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PaLermo. (PLANO DE LA CIUDAD). 


PaLermo. 


(Vistas) . 
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PALESTINA. (MAPA ANTIGUO) . 


PALESTINA BÍBLICA. (MAPA) 


Parma. (PLaNO DE La CIUDAD) 


PaLma DE MaLLorca. (VISTAS) 


La Parma. (MAPA ANTIGUO) . 


Parma el Viejo 
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Páginas 


Las Pamas. (Pranos DE LA CIUDAD, DE 


LA BARRIADA DE SANTA CATALINA Y DEL 


Puerto DE La Luz). 


Las Parmas, I y Il. (Vistas) 


PaLMeras, I . 
Parmeras, Il. 
Parmeras, II 
Parmeras;, IV 
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64 
148 
152 
156 
212 
276 
280 
304 
360 
368 
380 
384 


396 
400 


412 


416 


476 
568 
576 
580 


Paurroxa. (Vistas) . 
Pigi IES AA 
Ban, IE paro 5. 


Pawamá. (PLANO DE LA 


Paxamá. (VisTas DEL CANAL) 


ZONA DEL CANAL). 


Panamá. (Mapa DE La REPÚBLICA). 


Paxamá. (BANDERA, ESCUDO Y MONEDAS) . 


PANamá. (PLANO DE LA CIUDAD) 


UNIFORMES DE OS CAMAREROS Y GUAR— 


DIAS DEL Papa - 2 
CONDECORACIONES , 
PONTIFICIAS - 


PAPAGAYOS . 


FiBriCAciÓN DEL PAPEL, ll 
ParaGuaY. (Mara DE La REPÚBLICA, Eo) 


ParaGuaY. (Mara DE La REPÚBLICA, SEC- 


) 


CIÓN OCCIDENTAL) 


CIÓN ORIENTAL) . 


ÓRDENES Y 


BANDERAS 


PAraGUAY. (BANDERA, ESCUDO Y CONDECO= 


RACIONES). 2. + 


PARAGUAY. (SITUACIÓN DE LA ANTIGUA PRO- 


VINCIA JESUÍTICA) . 
Aves DEL PARAÍSO. . 
PARANEURÓPTEROS . 


PLANTAS PARÁSITAS, Í. 


ESA 
584 
608 
616 
648 
652 
656 
680 
696 


960 
976 


1004 
1024 


1216 


ABREVIATURAS 


a OO ablativo. 

ADSOL. ...... absoluto. 

acep acepción. 

acus acusativo. 

Acús!.. Acústica. 

a. de J.C antes de Jesucristo, 
MO cr adjetivo. 

adi ant... » anticuado. 
AAA Administración. 
SACA adverbio. 

adv. afirm... » afirmativo. 
adv. ant.... » anticuado. 
AV: Quiaca » de cantidad. 
adv. 1 » de lugar. 
AV. ME aro » de modo. 
adv. neg » negativo. 
adv. t. » de tiempo. 
Áeros Aeroslación. 

PL saldra afijo. 

A afluente. 
E Agricultura. 
Agrim..... Agrimensura. 
Agron....... Agronomía. 

A SS alemán. 

AIDA e Albañilería. 

A A PO aldea. 

MAS rss Algebra. 

A AO alemán moderno. 
Alpin Alpinismo. 

A ate Alquimia. 
ADAGIO altitud. 
AS ambiguo. 

eE: icons americanismo. 

ci ROA Análisis. 


Análisis matemático. 
Anatomía. 
anglo-sajón. 


An. mat..... 
AMA 


anticuado. 
A os antiguo alemán. 
ant. franc... » francés. 
ARIES Antigúedad. 
AMOE Toi Antología. 
Antrop...... Antropología. 
AD Apicultura. 
Apl. á pers.. Aplicado á personas. 
Eo A e árabe. 
Arb. Arboricullura, 
AFCIPIA dea Arcibrestazgo. 
A archipiélago. 
archidióc.... archidiócesis. 
ASE Argentinismo. 
Arit Aritmética. 
DIOS Armería. 
arm......... armenio. 
armór....... armórico. 
Arqueol. .... Arqueología. 
AYQUil. nao. Arquitectura. 
Arquil. hidr. » hidráulica. 
Arquit. mil... » militar. 
Arouit. nan. » naval. 


ATT. ¡....... ATOYO» 


art. óarts... 


Art. mis. ss 
Art. y Of... 
ASP 
Ástron...... 


Bibl... 


COMP 00.0. 


artículo ó artículos. 
Arte culinario. 
Artes decorativas. 
Artillería. 
Arte militar. 
Arles y Oficios. 
Astrología. 
Astronomía. 
aumentativo. 
Automovilismo, 
Aviación. 
Avicultura. 
Bacteriología, 
Balis:ica, 
Ballestería. 
Bellas artes. 
berberisco. 
bajo griego. 
Biblia. 
Bibliografía. 
Biografía, 
Biología. 
Blasón. 

bajo latín. 
borgoñón. 
Botánica. 
bretón. 
ciudad. 
cabecera. 
Cates!rería. 
Calcografía, 
caldeo. 
Caligrafía. 
Canalización, 
Cantería. 
cantón. 
capital. 
Carpintería. 
Carreteras. 
carretera. 
Carrocería. 
Cartografía. 
caserío. 
catalán. 
Catóptrica, 
céltico. 
celtíbero. 
Cerería. 
Cerámica. 
Cerrajería. 
Cetrería. 


Ciencias eclesiásticas. 


Ciclismo. 
Cineyélica. 
Cirugia. 
círculo. 
citado, da. 
centímetro. 
colectivo, va. 
común de dos. 
Comercio. 


conj. advers. 


conj. comp.. 
conj. cond... 


conj.copulat, 


conj. distrib. 


conj.disyunt. 


conj. ilat..... 
conjug...... 
Conquil.c... 
Constr....... 
Constr. nav.. 


COTTUP. ..... 
Cosmogr..... 
Cosmol. .... 


Danza....... 
Dactilog..... 
Dactilol..... 


DM E 
Der. can. 


- Der. inlern.. 


Der. POluuxes 
dcLiV/. een 
Dermat..... 


desuS....... 


Die ea 


COL. et 


compuesto, ta. 
comparativo. 
concejo. 
condicional. - 
Confitería. 
confluencia. 
conjunción. 
adversativa. 
comparativa. 
condicional. 
copulativa. 
- distributiva. 
disyuntiva. 
»  ilativa. 
conjugación. 
Conquiliología. 
Construcción. 
Construcción naval. 
contracción. 
Coreografía. 
corrupción. 
Cosmografía. 
Cosmología. 
Criminología, 
Cristalogía. 
Cronología. 
Danza. 
Dactilo grafía. 
Dactilología. 
dativo. 
decorativo, va. 
declinación. 
definición. 
definitivo, va. 
demostrativo. 
Deportes. 
departamento. 
derecha ó derecho, 
Derecho. ; 
Derecho canónico. 
Derecho internacional, 
Derecho político. 
derivado, da. 
Dermatología, 
desagua ó desemboca, 
despectivo, va. 
desusado, da. 
decigramo. 
Dialéctica, 
Dibujo. 
Diccionario, 
Didáctica. 
diminutivo. 
Dinámica, 
diócesis. 
Dióptrica. 
Diplomacia. 
distrito. 
decímetro. 
dórico. 
Este. 


.s eo. osoos 


Econ. dom... 
Econ. pol.... 
Econ. ruir.... 
EN 


Ír. proverb.. 
E A 
RA 
Frenoh...... 
Plica... 
NANA 
Galvanop.... 


Genealog.... 
Pis RÓS 
CA ds 
CEP 
Geog. ant... 
Geog. his!... 
Geog. mil... 
Ge0gM....... 


edificios. 
Ebanistería. 
Economía. 
Economía doméstica. 

» política. 

» rural. 
Electricidad. 
Enciclohedía, 
Encuadernación. 
Estenordeste. 
Estenoroeste. 
Entomología. 
Epigralía. 
Equitación. 
Erpetología. 
escandinavo. 
Escenografía. 
Escultura. 
Esgrima. 
Espeleología, 
Estadística. 
Estática. 
Estenografía, 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste. 
Estado. 
estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos. 
expresión. 

» adverbial. 

» elíptica. 


» proverbial. 


extensión. 
femenino. 
fábrica, fabricación. 
familiar. 
Farmacia. 
Ferrocarriles. 
ferrocarril. 
feligresía. 
fenicio. 
figurado, da. 
Filatelia. 
Filología. 
Filosofía. 
finlandés. 
Fisica. 
Fisiología. 
flamenco. 
folio. 
Folklore. 
Forense. 
Forlificación. 
Fotografía. 
frase. 
frase proverbial. 
francés. 
Frenología. 
Frenopatía. 
Fundición. 
Galcvanismo. 
Galvanoplastia. 
Génesis. 
Genealogía. 
genitivo. 
Geodesia. 
Geografía. 
» antigua. 
» histórica. 
Geografía militar. 
Geognosia. 


ABREVIATURAS 


gr. mod..... 
GUAM... .. 


Hidrog...... 
Hidrom...... 
Hidrost... di 
VAS 


Fist. gr... .. 
.legisl.. 
NMAburo. 


Índi0, ....... 


Geología. 
Geología estratigráfica. 
Geometría. 
Germanía. 
Gimnasia. 
Ginecología, 
Glíbtica. 
Gnomónica, 
gobierno. 
gótico. 

griego. 

Grabado. 
Grafología. 
Gramática. 
griego moderno. 
Guarnicionería. 
habitantes. 
hacienda. 

» pública, 
Hagiografía. 
hebreo. 
Heráldica. 
Hidráulica. 
Hidrografía. 
Hidrometría. 
Hidrostática. 
Higiene. 

Hípica. 
Histología. 
Historia. 

» antigua. 
eclesiástica. 
griega. 
legislativa, 
natural. 
oriental. 
religiosa. 
romana, 
sagrada. 
holandés. 

Horticultura, 
iglesia. 
Iconografía. 
Ictiología. 
idem. 
impersonal. 
imperativo. 
imperfecto. 
Imprenta. 
Industria. 
indefinido. 
indeterminado. 
indicativo. 
Indumentaria. 
infinitivo. 
Ingeniería. - 
inglés. 
inseparable. 
intensivo, va, 
interjección. 
interrogativo, 
intransitivo. 
invariable. 
irlandés. 
italiano. 
izquierda ó izquierdo. 
Jardinería. 
Jineta. 

jónico. 
Joyería. 
Jurisprudencia. 
kilogramos. 
kilográmetros. 

kilómetros. 

E cuadrados. 


... "uo. » 9 


Mat. méd. .. 
m., conjunt... 


Medi: Es 


N. Recop... 
Núm. ónúrns 
NumiS...... 


latitud (Geog.). 
latín moderno. 
Legislación. 
línea férrea. 
libro. 
Lingúística. 
Literalura. 
Litografía. 
Liturgia. 
locución. 
Lógica. 
longitud. 
lugar. 
masculino y metro, 
Murió ó muerto. 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacología. 
Manufactura. 
Maquinaria. 
Marina. 
margen. 
Masonería. 
Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo, 
Mecánica. 
Mecanograf;a, 
Medicina. 
mejicano. 
Metafísica. 
Metalur gía. 
Meteorología, 
Métrica. 
Metrología. 
Milicia. 

» antigua, 
Minería. 
Mineralogía. 
Mística. 
Mitología. 
milímetro. 
modo adverbial. 
Monlería. 

Moral. 
modos adverbiales. 

municipio. 

Música. 

masculino y femenino, 

nació, nacido ó norte. 

Natación. : 
Náutica. 
Navegación. 

Nota Bene. 

Nordeste. 
negativo, va. 
neologismo. 
Nornordeste. 

Nornoroeste. 
Noroeste. 
nominativo. 
normando. 

Nueva Recopilación. 
Número ó números. 
Numismática. 
Oeste. 
obispado. 

Obras públicas. 
Obstetricia. 
Occidental. 
Oceanograjía. 
Odontología. 
Oftalmología. 

Oestenordeste. 
Oestenorocste. 
Optica. 
oriental. 


ABREVIATURAS 


Orat.oiba Oraloria. proverb..... proverbio. 
Orfeb..o mir Orfebrería. Psgo0lviiaias Psicología. 
OI2LAB- o... Organografía. Qui... Química. 

DI a nd orilla. Radiog...... Radiografía. 
Ornit....... Ornitología. AO: Real Decreto. 
Orog........ Orografía. ref., rcfs.... refrán, refranes. 
Ortogr...... Ortografía. Reche Religión. 
OSE........ Oestesureste. Rele Relojería. 
OSO........ Oestesuroeste. ReEpost.nos Repostería. 
Descosair s19. APArticipio. Rei Relórica. 

E OA » activo machi riachuelo. 
AO » de futuro. O ribera. 
Ros 2 » pasivo. RIOT Real Orden. 

De Plica. » presente. RR. DD..... Reales Decretos. 
DA eE página. RR. O0O..... Reales Ordenes. 
Paleog...... Paleografía. TOM... ca 4ro O romano, na. 
Paleont..... Paleontología. LU a o aR rúnico. 
Panop...... Panoplia. OO Sur. 

A AA parroquia. A substantivo. 
NS A Partida, Partidas. Sagr. Esc... Sagrada Escritura. 
Past........ Pastelerta. sanscr....... sanscrito. 
ETS cd Patología. SáStivo, 1 Dastreria. 
LEIA Pedagogía. SE ye Sureste. 
Pelet........  Peletería. 1 A Secta. 

1 Perfumería. SECTA re: 0 » religiosa. 
Persbricital Perspectiva. A Selvicultura. 
PESCA... 1. «EA a A servio. 

Peirog... dese Petrografía. ITA AS Sericultura. 
Pint........ Pintura. SIRO a Siderografía. 
Piscic....... Piscicultura. $ A TE sinónimo. 
Prot...» Pirotecnia. SE mies singular. 
aa de partido judicial. SEMANAS siriaco. 

ct AR lO plural. SisM. ...... Sismografía, 
Plat........ Platería. SIA situado, da. 
a A población. S.M. ...... Su Majestad. 
POLSKA da Poética. s.n.m. .... sobre el nivel del mar. 
poét...i. 2. poético. SO. ¡AER Surocste. 
DOLL polaco. Socsolua cu Sociología. 
Polít.....= "3 Política. SS Su Santidad. 
DORE... por extensión. SA Sursudeste. 
POL A do portugués. OS Sursuroeste. 
De prefijo. subafl...... subafluente. 
Prehist...... Prehistoria. SUD e subjuntivo. 
PE io preposición. Bulls... ../2.:. 0 MSDS 

prep. insep.. » inseparable. | super....... superficie. 
princip...... principado. supetl....... e superlativo. 
DLOM: eso ot pronombre. s. y adj..... substantivo y adjetivo. 
prop........ proposición. Enioioro traia ted tomo. 
Pros........ Prosodia. Táct. mil.... Táctica militar. 
prov........ provincia. TA. ...... Taqguigrafía. 
provenz.. .. provenzal, Taurom..... Tauromaquia. 


. 


Teatro. 
Tecnología. 
Telegrafía. 
temperatura. 
Teología. 
Terapéutica. 
Teratología. 
territorio. 
Tintorería. 
Tipografía. 
Tocología. 
toneladas. 
Topografía. 
Toxicología. 
Trigonometría. 
Turismo, 
Úsase. 

Usase más como... 
usábase. 
Úsase también como... 
Véase... * 
verbo. 
verbo activo. 

» » anticuado. 
variedad. 
vascuence. 
verbo auxiliar. 

» deponente. 

» defectivo. 
Venatería. 
versículo. 
Veterinaria. 
verbo frecuentativo. 
verbigracia. 
Vidriería. 
verbo izwersonal. 
Vinificación. 
verbo irregular. 
Viticultura. 
Vitraría. 
verbo neutro. 

» » anticuado, 
vocativo. 
Volatería. 
volumen. 
verbo reflexivo. 
verho recíproco. 
Zoología. 
Zootecnia. 


. 


Las equivalencias de las voces en francés, ilaliano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan, 


respectivamente, con las abreyiaturas: F., It., In., A., P., C. y E. 


Los nombres delas naciones americanas y de las diversas provincias de España, se abrevian en la forma corrientes 


PAL 


PAL. (Etim.— Del franc. pal, y éste del lat. pa- 
lus.) m. Blas. Pano (en sus acepciones de blasón). 

Pan. Germ. TABLA. 

Pan, Geog. Pequeño princip. rajputa de la In- 
dia, presid. de Bombay, prov. de Gujarat, penínsu- 
la de Kathiawar; 54 kms.? y unos 1,500 h. Depen- 
de del Gaikovar; su capital lleva el mismo nombre 
y está sit. á 11 kms. SO. de Rajkot. 

Par (Corn br). Geog. Puerto de los Pirineos, 
prov. de Barcelona, p.j. de Berga, término de Bagá. 
Se abre en la sierra del Cadí, y es sólo practicable 
durante el verano. 

Pan Lamara. Geog, Princip. de da India, pro- 
vincia de Behar y Orissa, región de Orissa, sit. al 
S. del princip. de Bonai. Ocupa una super. de 
1,170 kms.? y tiene una población 'aproximada de 
16,000 h., hindus. gonds, uryas y savars. Su capi- 
ESP Lahara, sit. á 125 kms. NNO. de Cuttak, tiene 
unos 600 h. Su q era en otro tiempo tributario 
del de Keunjhar, pero en la actualidad lo es de Ín- 
glaterra. 

Par (Kristo Das). Biog. Publicista indio, n. en 
Caleuta en 1839 y m. en 1884. Educóse en el Se- 
«minario Oriental y en el Colegio Metropolitano 
Hindu, dedicándose desde muy joven al periodismo. 
En 1861 fué nombrado ayudante-secretario (y más 
tarde secretario) de la British Indian Association, 
compuesta de propietarios rurales de Bengala, que 
cuenta entre sus miembros algunos de los hombres 
más ilustrados del país. Casi por la misma época se 
encargó de la dirección del Hindu Patriot, fundado 
en 1853. Este periódico pasó á ser propiedad de al- 
gunos miembros de la British Indian Association 
anteriormente citada, convirtiéndose, en cierto modo, 
en órgano de aquella corporación, lo cual impidió á 
Par poner de manifiesto todos sus talentos, por 
cuanto le faltaba independencia. En 1863 fué nom- 
brado juez de paz y comisionado municipal de Cal- 
cuta; en 1872 miembro del Consejo legislativo de 
Bengala, donde sus relevantes dotes fueron debida— 
mente: apreciadas. Su oposición, sin embargo, al 
proyecto de Ley municipal de 1878, el primero que 
reconocía el sistema electivo, fué atribuída á prejui- 
cio suyo en favor de las clases contra las masas. En 

"1878 fué creado compañero de la orden del Imperio 
Indio, y en 1883 tuvo asiento en el Consejo legis- 
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lativo del virrey. En la discusión sobre la ley de 
rentas, que fué sometida al Consejo para su examen, 
Par, como secretario de la British Indian Ássocia— 
tion, se puso, naturalmente, al lado de Jos terrate- 
nientes, En 1894 la ciudad de Calcuta le elevó una 
estatua. Ripon ha dicho de él «que pocos le igua- 
laron en la maestría con que manejaba el idioma 
inglés». 

PALA. 1.* acep. Y. Pele, raquette. —It. y C. 
Pala. — In. Shovel, peel.— A. Schautel, Hacke.—P, Pá, 
pala.—E. $ovelilo, (pilko)rejetilo. (Etim.— De igual 
voz latina.) f. Instrumento compuesto de una tabla 
de madera ó una plancha de hierro. comúnmente de 


forma rectangular, y un mango grueso, cilíndrico y 


más ó menos largo según los usos á que se destina, 
En vez de forma cuadrada tiene á veces una forma 
triangular con objeto de que la parte en punta se 
introduzca mejo» en la tierra. No es plana, sino cón- 
cava para recoger mejor las tierras. Con este útil se 
recoge la tierra y se la proyecta á distancia. sea lar- 
gándola en terraplén, sea cargando carretillas, ca— 
rros. espuertas, etc. Empléase tam- 
bién para trasladar el trigo y otras 
semillas de uno á otro montón, para 
mover la tierra, para echar car- 
bón en los hogares, para meter el 
pan en el horno y para otros usos 
muy diversos. [| Hoja de hierro en 
figura de trapecio por lo común, 
con filo por un lado y un ojo por el 
opuesto para enastarla, que forma 
parte de los azadones, azadas, ha- 
chas y otras herramientas. [| Tabla 
de madera fuerte, de figura elípti- 
ca, con un mango por donde se em- 
puña, forrada ó no de pergamino 
por una de sus caras y á propósito 
para jugar á pelota. [| Especie de 
cucharón de madera con que se coge 
y lanza la bola en el juego de la ar- 
golla. [| Raqueta (1.* acep.). | 
Asiento de metal en que el lapidario 
engasta las piedras. [| Cuchilla rec- 
tangular con mango corto y perpendicular al dorso, 
que sirve á los curtidores para descarnar las pieles. 
(| Parte superior del calzado que abraza el pie por 


2 PALA 


encima. || Lo ancho y plano de los dientes. [| Cada 
uno de los cuatro dientes que muda el potro á los 
treinta meses de edad. || Cada una de las divisiones 
del tallo del aopal. || Cada una de 
las chapas de que se compone una 
bisagra. || Parte lisa de la charrete- 
ra, de la cual pende el fleco. [| Pa- 
LuTA (de los pintores). || fig. y fam. 
Astucia ó artificio para conseguir ó 
averiguar una cosa, || fig. y fam. 
Destreza ó habilidad de un sujeto 
con alusión á los diestros jugadores 
de pelota. 

CABE DE PALA. fig. Ocasión ó 
lance que impensadamente se ofre- 
ce para lograr lo que se desea. || 
Corta Pala. fig. y fam. Persona 
poco inteligente en una cosa. || 
Lso LO ACABARÁ. Ó LO APARTARÁ, 
LA PALA Y EL AZADÓN. ref. Da á en- 
tender que sólo la muerte puede 
desarraigar una costumbre ó un 
afecto. || Hacer PaLa. fr. Entre los 
jugadores de pelota, poner la pala 
de firme para recibirla y que se re- 
bata con su mismo impulso. || 
Germ. Ponerse un ladrón delante de 
uno á quien se quiere robar, para 
ocuparle la vista. || MeTER LA PALA. 
fr. fig. y fam. Engañar con disi- 
mulo y habilidad. || Merer uno su 
MEDIA PALA. fr. fig. y fam. Concurrir en parte ó con 
algún oficio á la consecución de un intento. 

Pana. prov. Arag. Explanada en pendiente más ó 
menos rápida, cubierta de tierras de pastos, en los 
Pirineos de Aragón. 

Para. Ag”. Uno de los instrumentos de cultivo de 
que se sirve el hombre en las ladores d brazo y son 
de plancha de hierro con mango de madera ó toda 
de madera. Las que llevan plancha de hierro ésta es 
delgada, tiene filo acerado en su parte inferior y se 
construven de dimensiones y formas variables se- 
gún á los trabajos que se dedican: una pala media— 
na de jardinero pesa de 1'5 á 2 kg.. es de forma tra- 
pezoidal midiendo en la parte del filo 18 em., en la 
opuesta 22 em. y su altura 30 cm.:; en su parte an- 
cha lleva un tubo que sujeta el mango que enchufa 
en él y que es siempre de madera, teniendo un lar- 
go de 80 cm, 
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Pala de cocina 


Las palas destinadas á la apertura de zanjas y á. 


la limpia de acequias son más anchas y de forma re- 
dondeada por la parte del filo. 

La pala ordinaria se emplea en los trabajos de 
cava, levantándola el operario á la altura de su cuer- 
po y dejándola caer verticalmente, para que entre 
en la tierra, apretándola con el pie más ó menos se- 
gún la labor haya de ser más ó menos profunda: con 
la mano derecha se coge la parte inferior del mango 
y por su parte superior se aprieta hacia atrás con la 
mano izquierda. levantando un prisma de tierra 
que se voltea sobre la superficie y se golpea con 
ella para desmenuzar la tierra cortada. Esta labor 
de cava es la más perfecta porque saca á la super-= 
ficie las tierras enterradas, pero tiene el inconve- 
niente de ser lenta y costosa, por lo que se emplea 
sólo para los trabajos de jardinería. En Cataluña 
aun se emplea la pala en algunos pueblos cuando se 
trata de pequeñas extensiones y es conveniente dar 
una labor profunda, y dan el 'nombre de tangar á la 


operación de cava que realizan. Un trabajador en 
diez horas se calcula que cava á la profundidad de 
25 4 30 cm. de 200 á 300 m.? en tierras sueltas, 
llegando sólo de 100 á 150 m. en tierras compac= 
tas, siendo el promedio el correspondiente en las 
de mediana consistencia y, generalmente, 200 m.? 
Cobrando el overario 3'50 pesetas de jornal, el tra- 
bajo de cava por área resultaría ser de 1*75 pesetas, 
calculándose que el trabajo y, por lo tanto, su cos 
te, aumenta en un tercio en los trabajos de desfon- 
de que se practican á la prolundidad de 40 á 50 em. 

Las palas de madera se emplean en las faenas de 
recolección, preferentemente, para traspalar el trigo 
y otras semillas. La tabla que forma la pala es del- 
gada y mide 50 cm. de long. y 30 de anchura, que 
va adelgazándose hacia el filo ó borde que puede 
ser recto ó curvo; el mango es también de madera. 

Pana. Mar. La extre- 
midad del remo que se in- 
troduce en el agua al bo- 
gar. || Pala de lastre. La 
usada para cargar y des- 
cargar lastre sólido ó zaho- 
rra en los barcos que no 
emplean el agua. como ge- 
neralmente hacen los gran- 
des buques modernos. Si el 
lastre es arena de playa, la 
pala es como las que en 
tierra se emplean para los 
trabajos de excavación, car- 
ga, etc., de arena, tierra 
suelta etc., es decir, de 
hierro con mango de ma- 
dera, y la hoja está ligera- 
mente abarquitlada en sen 
tido transversal. Cuando el 
lastre consiste en escom- 
bros de poblaciones. gra- 
vas, etc., que no pueden 
ser manejados con esas pa- 
las. se usan las ordinarias 
más apropiadas al caso, 
substituvéndose muchas ve- 
ces por azadas y espuertas, 
Il Pala del timón. La plan- 
cha de acero. armazón fo- 
rrado con planchas de ace- 
ro ó tablones que, en unión 
de la madre. constituyen el 
timón. || Pala del tajamar. 
El refuerzo de madera que 
se colocaba en el tajamar 
para abrir las aguas al mar- 
char el buque. || Paza posti- 
za. Pedazo de tabla que se 
clava ó hace firme en el ex- 
tremo de un remo para au- 
mentar la anchura de su 
pala y coger de este modo 
mayor columna de agua. 

Pata. Mi?. Para los mo- 
vimientos de tierra que exi- 
ge la fortificación se em- : 
plean diversas clases de palas. siendo las más usa= 
das la cuadrada ó recta. conveniente para echar la 
tierra á gran distancia, y la redonda ó inglesa, que 
arroja mayor cantidad de tierra á distancia corta. 
La pala recta, empleada por los ingenieros milita- 
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res, pesa 2:53 kg.: la redonda, usaila por los mis- 
mos, 2:67, y la que se transporta álomo para la in- 
fantería (también redonda), 1*'80, contando siempre 
con el mango. 

Conviene citar, además, las lla nadas palas de 
mango corto 6 palas de infantería, que se han ideado 
modernamente para facilitar su transporte. Prescin- 
diendo de algunos modelos que, como la pala de 
acero enmangada á la bayoneta. no han dado buen 
resultado, describiremos la pala Linnemann, la pala 
Wallace y la pala-pico Seurre 

La primera, cuyo privilegio de invención perte- 
nece á Austria, fué empleada con éxito por la infan- 
tería rumana en la guerra de Oriente, declarándose 
reglamentaria en Francia, Austria y Alemania. Con- 
siste en una plancha de acero ligeramente curva en 
sentido del ancho, y reforzada en su parte superior. 
Uno de los lados es cortante y el otro en forma de 
sierra. El mango es recto y corto; la longitud total 
de la pala es de 52 cm. y su peso es de 750 gr. Se 
sirye de ella colocándose el soldado rodilla en tierra 
ó encorvado. 

La pala Wallace parece que supera á la ante- 
rior, siendo muy favorables los resultados de las ex- 
periencias hechas por los ingenieros portugueses. 
Su peso es de l kg., y tiene 58 em. de longitud. 
Tiene la forma cóncava, reforzada en la parte supe 
rior con rebordes, estando enmangada sólidamente 
á un astil de fresno. La extremidad del mango tiene 
un refuerzo en forma de I que constituye un pequeño 
zapapico de 18 cm, de largo con punta y corte, que 
resulta muy útil para romper la primera capa del 
terreno, á veces demasiado fuerte para poderla arran- 
car con el corte de la pala, construída con acero de 
Suecia. 

La pala-pico Seurre, adoptada por el ejército fran- 
cés, consta de un hierro y un mango. El hierro es 
una combinación de pala-azada y pico. La parte de 
la pala, reforzada por un nervio central, va aumen- 
tando de grueso desde el borde al ojo por donde pasa 
el mango, prolongándose al otro lado del ojo por el 
pico, que no ofrece particularidad alguna. El man- 
go es más corto que las otras herramientas portáti- 
les para poder trabajar menos expuesto á las vistas. 
La herramienta completa pesa 1 kg. (V. Herra- 
MIENTAS. Fort.). 

Pala dentada. «Pala ordinaria empleada en la 
fundición de cañones para recoger virutas de hierro, 
y al efecto tiene ciertas muescas en el filo» (Tama- 
rit. Vocabulario del material de artillería € imge- 
nieros). 

Pala de pecho. «Pedazo de tabla de unas 8 pul- 
gadas en cuadro, con una chapa de hierro en el 
centro, que se aseguran los armeros en el pecho para 
apoyar el berbiquí y otros instrumentos de taladrar» 
(Tamarit, Vocabulario del material de artillería € in- 
genieros). 

PaLa. fig. Min. En América llaman así á la me- 
dida del repaso y volteo del montón de minerales. 

Pata. J1/i£. Amazona muerta por Hércules, 

Para. Zaurom. La parte anterior externa de Jos 
cuernos del toro. 

Para. Zecnol. Además de las acepciones que 
figuran en los distintos artículos consagrados á este 
instrumento en algunos de sus usos más corrien— 
tes, son también conocidas las que van á continua- 
ción: 3 hs 

*Pala curva. La más larga y estrecha que la or 
dinaria, y se encorva hasta una dineeción normalá 


la primera hacia el corte ó extremo inferior. Se em- 
plea en los trabajos de mina. 

Pala de lengua de buey. La de plancha de hierro 
muy estrecha, más gruesa en el centro que eh los 
bordes y redondeada por el filo. Se usa especial- 
mente entre los minadores. > 

Pala de limpiar pozos. La que tiene el hierro 
ancho y doblado en ángulo recto, usada por los mi- 
nadores para sacar la tierra de los pozos, donde no 
pueden valerse de otras por lo reducido del espacio, 

Pala de minador. La que es más ancha por la 
base que por la boca, donde termina en semicírculo, 
y está algo más encorvada hagia el mango en forma 
de cuchara. 

Pala inglesa. La de hierro, como la común, pero 
algo más estrecha en la boca, cuyo filo es curvo, lo 
mismo que el lado opuesto, y el mango termina por 
la parte superior en un asa redonda. La usan los 
zapadores y minadores. ; 

Pala paracarbón. La que los fogoneros usan para 
echar el combustible en el hogar; es larga, estre- 
cha y con rebordes. [| La usada por los fogoneros de 
las locomotoras. Es de palastro. rectangular, con 
astil de madera corto y de muletilla. 

Pala para la ceniza. La que usan los fogoneros 
de las locomotoras para recoger las cenizas del ce- 
nicero. Es de palastro, cuadrada, con bordes rectos, 
formando como una caja y astil de hierro con un 
anillo en el extremo. 

Pala recta. Es igual que la inglesa, pero tiene 
sus cuatro lados rectos y el mango sin asa como 
aquélla. Se usa para remover la tierra, 

Pala recurva. V. Pala curva. 

Pala redonda. Aquella cuya boca es enteramen- 
te una curva, con la convexidad hacia fuera. Lo 
mismo que pala de minador, pero algo más pequeña 
y menos encorvada. 

Para. Tip. y ÁArt.gráf. La pieza movible que en- 
caja en la galera, á manera de tabla, que sirve al 
cajista, y en especial al ajustador, para manipular 
en la composición tipográfica y trasladar fácilmente 
los moldes de grandes páginas. Las palas son elabo- 
radas en madera y también en metal. 

Palas. Las tiras de madera labrada que condu= 
cen el pliego impreso al desprenderse del molde, 
para colocarlo automáticamente en pila detrás de la 
misma máquina impulsora del aparato. Tan ingenio- 
sa aplicación débese al constructor de máquinas ti- 
pográficas Pedro Alauzet, cuya fundición radicaba 
en París desde el segundo tercio á fines del siglo x1x: 
llámase abanico al conjunto de palas que forman tal 
aparato. 

Palas de chifar. Utiles de hierro, con mango de 
madera, empleados en la encuadernación para chi- 
flar las pieles destinadas á lomos y tapas de libro. 

Para DE BUEY. Chile. Especie de cogedor grande 
que, arrastrado por uno ó dos bueyes, sirve para 
igualar Jos terrenos flojos. llevando á los sitios bajos 
la tierra que sobresale en los altos. 

Para DE La Iwpia. Bof. Nombre vulgar de la 
Alstonia scholaris de la familia de las apocináceas, 
llamada en Filipinas dita. El género Álstonia se in- 
cluye en la subfamilia de las plumieroideas, tribu de 
las plumerieas, subtribu de las alstoninas, ó sea con 
muchos óvulos en cada celda, fruto seco y cáliz no' 
glanduloso. En el género se distingue la sección 
Pala por los lóbulos de la corola empizarrados á la 
izquierda, disco porlo común pequeño ó nulo, hojas 
conh muchos nervios secundarios paralelos, ordina— 
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riamente obtusas. La especie las tiene verticiladas ] chas obras figuran aún en el repertorio de algunas 


de cuatro á siete, blancas por debajo. compañías. Débesele también la colección de poesías 
Para D'ORo. B. art. La Pala a'Oro ó retablo del | Z/ntimas y cantars (Barcelona, 1878). 
altar mayor de la iglesia de San Marcos, de Vene- PALAAM.m. quit. Especie de freno mixto ane 


cia, es una de las principales glorias de esta basíli- | participa del bridón y del freno ó bocado de brida. 
ca y uno de los más notables ejem- 
plares que de orfebrería existen. Se 
compone de placas de oro y de pla- 
ta esmaltadas é incrustadas de pie— 
dras preciosas. Construvóse en Cons- 
tantinopla en 976 por encargo del 
dux Pedro Orseolo, y parece que fué 
restaurado y moditicado por artífices 
griegos en 1105. siendo dux Orde- 
lafo Falier, y más tarde por artífices 
venecianos en 1209, en tiempos de 
Pedro Ziani, y en 1345, bajo los 
auspicios del dux Andrés Dandolo. 
Representa escenas del Antiguo y 
Nuevo Testamento y de la vida de 
san Marcos. Contiene 1,300 perlas 
orandes. 400 granates. 90 amatis- 
tas, 300 zafiros, 300 esmeraldas, 15 
rubíes, 75 balajes, 4 topacios y 2 
camafeos (V. ANTIPENDIUM y VrE- 
NECIA). También es muy notable la 
Pala d'Oro de la basílica de San Am- 
brosio de Milán. 

Pana. Geoy. Punta de la costa de 
Méjico, correspondiente al Est. de 
Sinaloa. Se adelanta en el puerto 
de Mazatlán, marcando el extremo 
meridional de la península donde se 
levanta Ja c. de Mazatlán. [| Ran- 
chería en el Est. de Puebla, mun. de 
Coxcatlán; 145 h. 

Pana Ó PrimOER (GRUPO DE). 
Geog. Macizo montañoso de lós Al- La Pala "Oro. (Basilica de San Ambrosio, Milán) 
pes Dolomitas del Tirol meridional. 
entre los valles de Cismone y Cordevole, en los PALABEAR. v. a. Germ. ÁrElTAR. 
límites del Tirol y Venecia. Hay en él gran número | PALABÍ. Geog. Río del Ecuador, tributario del 
de ventisqueros y picachos. Los más célebres son: | Tululbi, en el cual des. cerca del cerro de la Cam- 
Cima di Vezzana (3,191 m.), Cimone della Pala | pana. Pertenece á la cuenca del Bogotá, 

(3.186 m.) y Pala di San Martino (2,996 m.). El PALABIÉNICO (Acino). Quím. Cyy Ha, O. 
punto de partida para la ascensión á este macizo es | Acido resinoso. de aspecto pulveralento, contenido 
San Martino di Castrozza (1.444 m.). Desde la cum- | en la resina del Piuwus palustris. 

bre del Rosetta (2,741 m.), que es el sitio más acce- PALABIÉTICO (Acino). Quim. Cay Hay O». 
sible. se disfruta una hermosa vista panorámica. Acido resinoso, cristalizable, fusible á 154”, conte- 

Pana DE ARREs. Geog. Monte de los Pirineos, co- | nido en la resina del Pinus palustris. 
rrespondiente á la prov. de Lérida; 2,450 m. PALABIETINÓLICO (Acino). Quín. 

PALÁ. m. Germ. Esparpa. Ci Hd 


Pará De TorrosLLa (Lo). Geog. Cas. de la pro- 
Nombre dado á dos ácidos, a y 8. de esta fórmula, 


vincia de Grerona. perteneciente al mun. de Caste- 
lladral. Hay instalada en él una fáb. de tejidos. ambos amorfos, que se encuentran en la resina del 
Pinus palustris. 


Pará y Marquiiias (MiGuEL M.). Biog. Come- 
divgrafo y actor español del siglo x1x. Ha dado al PALABRA. 1.* acep. F. Parole, mot, terme. — 
teutro catalán las obras siguientes: Descovert, come- | It. Parola, verbo. — In. Word. — A. Wort, Sprache. — 
dia en un acto y en verso; Papers al balcó (Barcelo- | P. Palavra. — C. Paraula, mot.— E. Vorto, parolo. (tim. 
na. 1876), Un dos per tres, juguete cómico en un | — Del lat. parabola.) f. Sonido ó conjunto de soni= 
acto: ¡Als peus de vosté!, juguete cómico (Barcelo- | dos articulados que expresan una idea. [| Represen— 
na, 1879): Parmari misteriós, juguete cómico (Bar- | tación gráfica de estos sonidos. [| Facultad de ha= 
celona. 1879); La sala de rebrer, juguete cómico | blar. | Empeño que hace uno de su fe y probidad 
(Barcelona, 1879); ¿Criatures! (1880), La corda sen- | en testimonio de la certeza de lo que refiere ó ase 
sible, comedia en un acto (1880); Un capdevall, zar- | gura. | Promesa ú oferta. || Derecho, turno para 
zuela: Una y prou, en colaboración con Clarassó | hablar en las asambleas políticas y otras corpora= 
(Barcelona, 1881); Dotzena de frare (Barcelona, | ciones. Pedir, conceder, tener, retirar, la PALABRA; 
,1881), Desitjo lo que no's vol, en colaboración con | usar de la PALABRA. [| Junta esta voz con las par- 
Blanco (1882). y Zanner, apropósito en un acto, es- | tículas 10 Ó ni y un verbo, sirve para dar más fuer- 
crito en colaboración con J. Verdú. Algunas de di- | za á la negación de lo que el verbo significa, Con la 
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partícula 10, se pospone al verbo, y con la particu- 
la ni, algunas vecus se antepone. No entiendo PALA- 
BRA; NI PALABRA entiendo. || ant. Dicho, razón, sen- 
tencia, parábola, [| ant. Metal de la voz. || Zeoz, 
VurBo (1.* acep. - Dicciones Ó voces supersti- 
ciosas, regularmente extrañas y muchas veces de 
ninguna significación, que usan los sortilegos y he- 
chiceras en sus embustes. || Pasaje ó texto de un 
autor ó escrito. || Las que constituyen la forma de 
los sacramentos, 
Panasra bi Dios. El Evangelio, la Escritura, 
los sermones y doctrina de los predicadores evangé- 
licos. || PALABRA DE HONOR. PaLaBRra. (4.* acep.). | 
Aquella en que se declara empeñar el honor. Así, á 
veces se concede la libertad á los prisioneros de 
guerra bajo palabra de honor de no tomar ya parte 
en la campaña. [| Parabra DE MATRIMONIO. La que 
se da recíprocamente de contraerlo y se acepta, por 
la cual quedan obligados al cumplimiento los que la 
dan. || Panabra DE Paso. En la masonería especie 
de palabra de orden que se da á la entrada en el 
templo de un recién llegado á la logia después de 
empezados los trabajos. Debe decirse al oído del 
hermano experto. [| Patabra DE REY. fig. y fam. 
Usase para encarecer ó ponderar la seguridad y cer- 
teza «le la palabra que se da ó de la oferta que se 
hace. || PaLaBRA DE SEMESTRE. Doble palabra aná- 
loga á las de orden y de reunión usadas en el ejérci- 
to. || Paramra Divina. PaLabra DE Dios. || PaLaBRa 
1NútIL, Toda aquella de que se puede prescindir en 
taquigrafía sin comprometer la traducción, en cuyo 
caso se encuentran las sujetas á las supresiones. |] 
ParaBra ociosa. La que no tiene fin determinado, 
y se dice por diversión ó pasatiempo. [| PaLabra 
PESADA. La injuriosa ó sensible. U. m. en pl. || Pa 
LABRA PICANTE. La que hiere ó mortifica á la per- 
sona á quien se dice. [| ParaBra PREÑADA. fig. 
Dicho que incluye en sí más sentido que el que ma- 
nifiesta, y se dleja al discurso del que lo oye. U.m. 
en pl. (| PaLaBRa SECRETA. La que cada rito impone 
á sus adeptos y que se va deletreando. de modo que 
el interrogado dice la primera letra. el interrogador 
la segunda, y así sucesivamente. | PaLaBras AFEC- 
Tivas. Gram. Las que sirven para expresar las im- 
presiones súbitas del alma. Tales son las interjec— 
ciones. [| PaLABRAS AL AIRE. fig. y fam. Las que no 
merecen aprecio por la insubstancialidad del que 
las dice Ó por el poco fundamento en que se apo- 
van. | Parabras DE BUENA CRIANZA. Expresiones de 
cortesía ó de cumplimiento. [| Panabras DE LA LEY, 
Ó DEL DUELO. Las que las leves dan y señalan por 
eravemente injuriosas, y que ofenden y piden satis- 
facción. || Panabras DE ORÁCULO. fig. Aquellas res- 
puestas anfibológicas que algunas personas dan á 
lo que se les pregunta, disfrazando lo que quieren 
decir. |] Panabras DE POCO VIVIR. fig. y fam. 4Á1g, 
(prov. Entre Ríos). Palabras agresivas ó provocati- 
vas. Dícese en son de amenaza, cuando se profieren 
expresiones de esta naturaleza, [| PALABRAS DE PRE- 
suNTE. Las que recíprocamente se dan los dos espo- 
sos en el acto de casarse. || PaLaBrAS rINGIDAS. Las 
que enenbren otra cosa de lo que explican. simu- 
lando la intención ó el ánimo. |] Panabras FORMA 
«LES. Las propias individuales que uno dijo, ó que se 

hallan en un escrito. Usase frecuentemente de esta 
voz cuando se cita. || Parabras LiBrES. Las desho- 
nestas. || Parabras Mayores. Las injuriosas y ofen- 
sivas. Cosas de importancia ó de inopinada grave- 
dad. [| PaLabras SACRAMENTALES. Las que el sacer- 
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dote pronuncia en la consagración, || fig. Las nece- 
sarias y usuales para la conclusión de un negocio ó 
de un tratado. 

Buenas PALABRAS. Las blandas y suaves con que 
se vence la repugnancia de uno. [| Modo de hablar 
del que no niega lo que se le pide, pero nunca lo 
hace. |] La PALABRA ETERNA, LA PALABRA INCREADA. 
Teo?. El Verbo Divino. || Las Siere PaLabras. Las 
que Cristo, nuestro Bien, habló en la cruz. || Mu- 
DIAS PALABRAS, Las que no se pronuncian entera— 
mente por defecto de la lengua. || fig. Insinuación 
embozada, reticencia; aquello que por alguna razón 
no se dice del todo, sino incompleta y confusamente. 

AHORRAR PALABRAS. Ír. con que se insta á uno 
para que finalice un negocio, ó ejecute lo que se 
dice, dejándose de proponer excusas. [| A La PRIME- 
RA PALABRA. Mm. adv. fig. con que se explica la pron- 
titud en la inteligencia de lo que se dice. ó en el 
conocimiento del que habla. || Dícese también ha- 
blando de los mercaderes, enando desde luego piden 
por lo que venden un precio excesivo. Á LA PRIME 
RA PALABRA me pidió tanto por la vara de paño. || 
ALZAR LA PALABRA. f'. SOLTAR LA PALABRA. |] A mu- 
DIA PALABRA. M. adv. fig, con que se pondera la 
eficacia de persuadir. óó por la amistad ó por la an— 
toridad que se tiene con otro. [| ANDAR, Ó ESTAR, UNÓ 
CAPUJANDO Á OTRO LAS PALABRAS. [5r. fig. y fam. 
Arg. Observar lo que dice. para re/utarle ó contra— 
decirle. || A PALABRAS LOCAS, UREJAS SORDAS. Tef. 
Denota que las cosas se toman como de quien las 
dice, no haciendo caso de quien habla sin razón. || 
Á PALABRAS NECIAS. OÍDOS DE MERCADER, ú OÍDOS 
SORDOS. ref. 419. Tomar las palabras como de quien 
vienen, no haciendo caso de quien habla sin razón. 

|-A PALABRAS NECIAS, OÍDOS SORDOS. "ef. A PALA 
BRAS LOCAS, OREJAS SORDAS. [| APOYARSE EN LAS Pa- 
LABRas. fr. fam. Recalcarlas mucho, gutural y en—- 
fáticamente; escucharse á sí mismo con magistral 
importancia. || ATRAVESAR UNA PALABRA CON UNO. 
fr. ant. fig. Hablar con él. | Bayo su PALABRA. M. 
adv. Sin otra seguridad que la palabra que uno da 
de hacer una cosa. || fig. y fam. Dícese de las cosas 
materiales que están con poca seguridad y consis- 
tencia y amenazando ruina. || Braek Las PALABRAS 
á UNO. fr. fig. Escucharle ó atenderle con sumo cui- 
dado. || fig. Servirle con esmero, || CogeR Á uno 
POR LA PALABRA. fr. COGER, Ó TOMAR, LA PALABRA. | 
COGER La PALABRA. fr. fig. Valerse «e ella ó recon 
venir con ella, ó hacer prenda de ella para obligar 
al cumplimiento de la oferta ó promesa. [| Coarer 
LAS PALABRAS. fr. fig. Observar cuidadosamente las 
que uno dice, ó para notar de impropias y bárbaras, 
ó porque puedan importar. [| ComrskE UNO LAS PA— 
LABRAS. fr. fig. y fam. Omitir algunas al escribir ó 
hablar, por descuido, ofuscación ó torpeza. |] Correr 
LA PALABRA. fr. Mil. Dar cada centinela la voz de 
alerta al que le sigue. formando parte de un cordón 
deseguridad. ó transmitirse, en general. unosá otros, 
una contraseña. aviso, etc. || CUMPLIR DE PALABRA. fr. 
fam. Ofrecer hacer alguna cosa y no ejecutarla. || 
CumpPLIR UNO LA PALABRA. fr. Hacer lo que ofreció. ó 
aquello á que se obligó voluntariamente. || Dar La 
RR fr. fig. Conceder el uso de ella en un deba- 
e. || Dar PALABRA Y MANO. fr. fig. Contraer esponsa- 
ds, prometer con esta demostración casarse con de- 
terminada persona. Algunas veces se usa para asegu- 
rar más el cumplimiento de una promesa. || Dar uxo 
PALABRA, Ó SU PALABRA. fr. Obligarse con ella al cum- 
plimiento de una promesa ú oferta, como seguridad 
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para su ejecución. || DECIROS HE PALABRAS DE SANTO, 
Y ECHAROS HE LAS UÑAS COMO GATO. ref. Censura á 
los hipócritas que engañan so capa de devoción. (| 

DEJAR Á UNO CON LA PALABRA EN LA BOCA. fr. Vol- 
verle la espalda sin escuchar lo que va á decir. || 

De panaBra. m. adv. Por medio de la expresión 
oral. || De PALABRA Á BOCA. m. adv. De PALABRA. || 

DE PALABRA Á PALABRA. m. adv. A la letra, sin omi- 
tir nada. || Dr PaLabra EN PALABRA. m. adv. De 
una razón ó de un dicho en otro. Usase para explicar 
que por grados se va encendiendo una contienda ó 
disputa. || Dirigir La PALABRA Á UNO. fr. Hablar 
singular y determinadamente con él, || Diz161rsB La 
PALABRa. fr. Hablarse mutuamente. [| EmpeÑAR UNO 
LA PALABRA: fr. DAR PALABRA. || EN DOS PALABRAS. 
expr. fig. y fam. En Dos PALETAS. || En pos, Óó EN 
POCAS PALABRAS; EN UNA PALABRA. €Xprs. figs. con 
que se significa la brevedad ó concisión con que se 
expresa ó se dice una cosa. || ENREDARSE DE PALA— 
BRAS. Disputar. | Esa PALABRA ESTÁ GOZANDO DE 
Dros. expr. fig. con que se explica la complacencia 
que se tiene en lo que se oye ó se nos ofrece. || Es- 
CAPÁRSELE Á UNO UNA PALABRA. fr. Producir, por 
descuido ó falta de reparo, una voz ó expresión di- 
sonante ó que puede ser sensible. [| Estar UNO COL- 
GADO, Ó PENDIENTE, DE LAS PALABRAS DE OTRO. fr. 
fig. Oirle con suma atención. | FaTaR Á LA PALA— 
BRA. fr. Dejar de hacer lo que se ha prometido ú 
ofrecido. [| FALTAR PALABRAS. fr. fig. con -que se 
pondera la excelencia ó grandeza de una cosa, y 
que no se puede explicar ó alabar dignamente. || 

GASTAR PALABRAS. fr. fig. Hablar inútilmente. || 

HABLAR, Ó DECIR, UNA PALABRA. fr. fig. y fam. Inter- 
ponerse ó mediar con la súplica ó el ruego para el 
logro ó fin de una pretensión ó dependencia. [| Hz- 
LÁRSELE Á UNO LAS PALABRAS. fr. tig. Indica que al- 
guno habla muy pausadamente ó con gran dificul- 
tad. || fig. Perder el uso de la palabra. (| IrskeLE Á 
UNO UNA PALABRA. fr. V. EscAPÁRSELE Á UNO UNA 
PALABRA. [| La MEJOR PALABRA ES LA QUE SE QUEDA 
SIEMPRE POR DECIR. ref. Indica que es cualidad de 
los hombres prudentes la circunspección y comedi- 
miento en lo que se habla, reservándose siempre 
aquella proposición que pueda comprometer, ó des- 
cubrir ulteriores intenciones. || Las PALABRAS DEL 
EPAZOTE. fr. vulg. Méjico. Declaración de un pre- 
tendiente, declaración de matrimonio. || LLevar La 
PALABRA. fr. Hablar una persona en nombre de otras 
que la acompañan. [| MANTENER UNO SU PALABRA. 
fr. fig. Perseverar en lo ofrecido. || Más APAGA BUENA 
PALABRA QU£ CALDERA DE AGUA. ref: Enseña que las 
razones afables, benignas y corteses sosiegan el fu- 
ror y la ira ajena. [| MuebIR UNO LAS PALABRAS. fr. fig. 
Hablar con cuidado para no decir sino lo que con- 
venga. [| Mi PALABRA ES PRENDA DE ORO. expr. fig. 
con que se pondera la seguridad que el que oye debe 
tener en la oferta que sele hace. || MoJAr LA PALA- 
BRA. fr. fig. y fam. V. REMOJAR LA PALABRA. (| Mu- 
DAR LAS PALABRAS. ft. V. TORCER LAS PALABRAS. || 

NI PALABRA MALA NI OBRA BUENA. fr. proverb. Nr 
OBRA BUENA NI PALABRA MALA. [| No DECIR, Ó NO HA- 
BLAR, PALABRA. fr. Callar, ó guardar silencio, ó no' 
repugnar ó contradecir lo que se propone ó pide. || 

fig. No responder 4 propósito, ó no dar razón su- 
ficiente ea lo que se habla. || No Hay PALABRA MAL 
DICHA; SI NO FUESE MAL ENTENDIDA. fr. proverb. que 
reprende á los maliciosos y 'mal intencionados, que 
ordinariamente interpretan y echan á mala parte lo 
que se dijo sin malicia ó con buena intención. [| No 


SER MÁS QUE PALABRAS UNA COSA. fr. fig. No haber 
en una disputa ó altercación cosa substancial nique 
merezca particular sentimiento,cuidado ó atención. || 

No TENER UNO MÁS QUE PALABRAS. fr. fig.-Ser bala— 
drón ó jactarse de valiente, no correspondiendo en 
las ocasiones. || No TENER UNO MÁS QUE UNA PALA— 
BRA. fr. fig. Ser formal y sincero en lo que dice. || 

No TENER UNO PALABRA. fr. fig. Faltar fácilmente á lo 
que se ofrece ó contrata. [| No TENER UNO PALABRAS, 
fr. fig. No explicarse en una materia, ó por sufri- 
miento ó por ignorancia. Suele añadirse en esta for- 
ma: No TENER PALABRAS HECHAS. || Orr DOS PALA- 
BRAS, Ó UNA PALABRA. fr. fig. que se usa para pedir 
uno á otro que le escuche; que será breve en decir 
lo que quiere que le oiga. || ¡Panapra! Especie de 
interjección que se usa para llamar á uno á conver— 
sación. || PALABRA DE BOCA, PIEDRA DE HONDA. ref. 
V. PALABRA Y PIEDRA SUELTA NO TIENEN VUELTA. || 

PALABRA POR PALABRA. loc. adv. A la Jetra, sin al- 
terar el orden ni omitir ninguna de las palabras que 
se ropiten, copian ó traducen; exacta y puntualmen- 
te. | ParaprAs DE SANTO, UÑAS DE GATO. ref. con 
que se nota á uno de hipócrita. || Parabras SEÑALA- 
DAS NO QUIEREN TESTIGOS. ref. que enseña el cuida- 
do que se debe tener en hablar, especialmente de 
cosas de que puede resultar perjuicio. (| PaLaBrAS 
Y PLUMAS EL VIENTO LAS LLEVA. ref. que enseña el 
poco caso y seguridad que se debe tener en las pa— 
labras que se dan, por la facilidad con que se quie- 


“bran ó no se cumplen. [| PaLABRA Y PIEDRA SUELTA 


NO TIENEN VUELTA. ref. que enseña la reflexión y 
cautela que se debe tener en proferir las palabras, 
especialmente las que pueden herir, porque, una 
vez dichas, no se pueden recogere || Pasar LA PALA- 
BRA. fr. Mil. CORRER LA PALABRA. || PEDIR LA PALA- 
BRA. fr. que se usa como fórmula para solicitar, el 
que la dice. que se le permita hablar. || Cocer La 
PALABRA. |] PusAaR UNO LAS PALABRAS. Ír. fig. V. Mx- 
DIR UNO LAS PALABRAS. || (QUEMADAS SE VEAN TUS 
PALABRAS. expr. fig. y fam. con que se significa la 
malicia ó cautela que se nota en lo que uno dice. || 
QUITARLE Á UNO LAS PALABRAS DE LA BOCA. fr. fig. y 
fam. Tomar uno la palabra, interrumpiendo al que 
habla y no dejándole continuar. | RemoJaR La Pa= 
LABRA. fr. fig. y fam. Beber vino. [| SANTA PALABRA. 
Dicho ú oferta que complace. Usase particularmente 
cuando se llama á comer. [| Six DECIR, Ó HABLAR, 
PALABRA. loc. adv. Callando ó guardando silencio; 
sin repugnar ni contradecir lo que se propone ó 
pide. [| Sosry su PaLaBra. m. adv. Bajo SU PALA 
BRA. || SOLTAR LA PALABRA. fr. fig. Absolver, liber 
tar ó dispensar á uno de la obligación en que se 
constituyó por la palabra. || fig. Dar palabra de ha- 
cer una cosa; como ya HE SOLTADO LA PALABRA; €s 
preciso cumplirla. l TENER PALABRAS. fr. fig. Decir- 


"se dos ó más personas palabras desabridas. [| Tomar 


LA PALABRA. fr. fig. COGER LA PALABRA. || Empezar 
á hablar. (| Torcer Las PALABRAS. fr. fig. Darles 
otro sentido del que ellas propiamente tienen, ó de 
aquel en que se dicen naturalmente. || TraBARSE DE 
PALABRAS. fr. fig. TENER PALABRAS. | TRAER EN PA- 
LABRAS Á UNO. fr. Entretenerle con ofertas ó prome- 
sas, sin llegar al cumplimiento de lo que pretende. 
| Tratar MAL DE PALABRA Á UNO. fr. Injuriarle con 
un dicho ofensivo. || Trocar LaS PALABRAS. fr. Véa- 
se TORCER Las PALABRAS. || ¡UnA PALABRA! expr. 
V. ¡PaLapra! | VenDerR PALABRAS. fr. fig. Engañar 
ó traér entretenido 4 uno con ellas. | VewiR uno 
cowtra su"Baranra fr. fio. Fáltar á ella. ] VoLver- 
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LE Á UNO LAS PALABRAS AL CUERPO. fr. fig. y fam. 
Obligarle á que se desdiga, ó convencerle de que ha 
faltado á la verdad. 

PALABRA. Silos. El mero concepto ó término men- 
tal de tal suerte es interno al sujeto que lo tiene, 
que queda por completo oculto á los demás hombres; 
menester es, pues, para que se manifieste dicho con- 
cepto, como también otros conocimientos, algún me- 
dio ó natural ó convencional, como son ciertas seña- 
les, gestos, suspiros, lágrimas y otros modos de ex- 
presión con que el Autor del ser humano nos ha 
enriquecido; entre todos, la palabra es el más exce- 
lente por muchas razones, principalmente por poner 
de relieve matices y aspectos que los demás signos 
ó medios no pueden expresar. 

La palabra propiamente dicha es un signo con- 
vencional y universal; convencional, puesto que mu- 
chas veces no hay semejanza entre la palabra y la 
idea, y además una misma idea está expresada con 
palabras muy diferentes, como son: domus, maison, 
howse, casa...; que sea signo universal es clarísimo, 
pues en tanto es particular, en cuanto queda deter 
minada la idea que dicho signo expresa, al combi- 
narse con otras palabras. 

No se puede negar que hay dos clases bien dife— 
rentes de lenguaje en el hombre; uno propio suyo, 
y Otro común con los irracionales, y que tiene lugar 
en ciertas ccasiones de la vida; para que mejor se 
entienda esto conviene definir qué es palabra. 

En su acepción propia, la palabra consiste en la 
voz articulada, instituída para significar algo, emi- 
tida por el hombre y que expresa una idea univer— 
sal. En la palabra propiamente dicha podemos con= 
siderar dos elementos principales. que se pueden lla- 
mar el cuerpo y el alma de la palabra. 

El cuerpo lo forma la voz articulada, es decir, 
una ó varias sílabas constituídas por sonidos no sólo 
vocales, sino también consonantes; en algunas cir— 
cunstancias el hombre, y también algunos pocos 
animales, emiten estas voces, y con todo no se pue- 
de decir con propiedad que hablen; solamente ex- 
presan sus impresiones, sus apetitos é instintos, sus 
inclinaciones y repugnancias, pero con un lenguaje 
puramente emocional y sin alma; le falta la expre— 
sión de alguna idea universal. 

La palabra significa el concepto y el objeto del 
concepto: el concepto, según el Angélico Doctor y 
otros autores inmediatamente. el objeto sóle media- 
tamente, esto es, por razón del concepto, pues dice 
santo Tomás: «La voz significa inmediatamente el 
concepto del entendimiento, y mediante éste (el con- 
cepto) significa la cosa.» La razón por que en tanto 
usamos de las palabras en cuanto queremos hacer 
en cierta manera sensible el concepto. V. LenGUAJ1. 
Pilos., y TérmINO OoRaL. Filos. 

PataBra. Fisiol. El lenguaje articulado consta de 
una serie de actos de motilidad voluntaria que por 
su asociación expresan las ideas. Constituye una de 
las funciones más complejas del sistema nervioso cen- 
tral, ya que integra todas sus modalidades dinámicas. 
Procede el lenguaje articulado, en cuanto á su ori- 
gen. de las denominadas imágenes verbales, auditi- 
vas primero y visuales después, cuando aquél se 
convierte en escrito. Se trata de un conjunto de ac- 
tos motores que complementan una serie de opera— 
ciones intelectnales y sensoriales. El desarrollo de 
la aptitud sensitivosensorial precede al de la apti- 
tud motora correspondiente. En el niño la articula— 
ción de los sonidos sigue más ó menos velozmente 


la adquisición del caudal de imágenes auditivas ver- 
bales. Una vez adquirido ya el poder de: reproduce 
ción de dichos sonidos, se acelera singularmente la 
facultad de formar nuevas imágenes. De un modo 
análogo el lenguaje escrito influye en el desarro 
llo del caudal mnemónico de voces articuladus. La 
lectura primero y la escritura después, agrandan y 
refuerzan considerablemente la riqueza de signos 
simbólicos destinados á la expresión de las ideas. 
Hay entre estas diversas modalidades dei lenguaje 
una exacta correspondencia, y así los actos motores 
gráficos concurren á la formación de imágenes audi- 
tivas. De igual modo la palabra articulada puede 
traducir las imágenes visuales del lenguaje escrito, 
Así se puede responder por escrito á una pregunta 
hablada, como se puede contestar verbalmente á una 
pregunta escrita. El sentido auditivo concurre á la 
función del lenguaje articulado, como el sentido de 
la vista concurre á la del lenguaje escrito. Además, 
el sentido táctil puede artificialmente suplir á uno 
y á otro. En cuanto al sentido muscular, que es una 
variedad del táctil, también interviene aunque de un 
modo secundario (lenguaje gráfico ó de la escritura). 
Hay, pues, una serie de imágenes. no sólo auditivas 
y visuales, sino de motilidad. que están en comuni 
cación recíproca. En los individuos en plena pose= 
sión de todos sus sentidos son inconscientes las imá- 
genes auditivas y visuales del lenguaje. Consisten 
dichas imágenes en asociaciones de elementos, ya 
centrífugos (motores), ya centrípetos (sensitivos). Ni 
la asociación de elementos centrífuyos por sí solos 
ni la de los centrípetos, pueden formar nunca sis- 
tema de funcionalismo aislado. Es precisó, por el 
contrario, que ambos se completen mediante la adi- 
ción de fibras de conducción inversa, constituvéndo- 
se así sistemas cíclicos capaces de funcionamiento, 
Así las excitaciones auditivas ó visuales deben refle- 
jarse primero en el aparato adaptador correspon— 
diente formando el sistema sensorial adecuado. En 
realidad, éste es sólo sensorial de un modo predo- 
minante y no de un modo exclusivo, ya que no deja 
de contener algunos elementos motores. De igual 
modo el sistema motor (fonador ó gráfico) contiene 
también algunos elementos sensitivos. Por una espe- 
cie de reflexión inversa la excitación procedente del 
músculo parte otra vez del mismo para ascender al 
cerebro mediante los nervios del sentido muscular... 
Las imágenes motoras como las sensoriales son ver- 
daderos complezus donde la motilidad y la sensibi- 
lidad existen en proporciones desiguales. Al asociar- 
se unas á otras en el ejercicio del lenguaje hablado 
ó escrito. constituven ambos sistemas un arco másó 
menos extenso que indica el travecto general de la 
excitación. Dicho arco contiene. además, cierto nú= 
mero de ciclos interiores parciales que deben tenerse 
en cuenta en el análisis del mecanismo general del 
lenguaje. La asociación de sensaciones en el orden del 
tiempo por sus formas diversas y comparación entre 
las mismas, prepara sucesivamente las representacio- 
nes mentales é ideas concretas primero y abstractas' 
después. De este modo se constituve y organiza el 
caudal de nuestra experiencia psicológica; Aunque' 
el lenguaje suponga la determinación voluntaria y la 
reflexión, no por ello está exento de cierto automa- 
tismo. Tal ocurre en la lectura ó el recitado cuando' 
no se presta atención ninguna. Entonces el lenguaje' 
es inconsciente ó reflejo sin dejar. no obstante; de* 
ser cerebral. Por el contrario. aquél puede ser cóns- 
ciente y no traducirse por actos motores de expre=" 


8 


sión (lenguaje interno). Entonces se forman imáge- 
nes sonoras en un todo aválogas á las reales, y que 
se organizan también en los correspondientes ciclos 
sensitivomotores. La palabra interior es automática 
(oración mental) ó meditada (preparación de un dis- 
curso). Anatómicamente los centros del lenguaje son 
motores ó sensitivos, teniendo su correspondiente 
localización. Así, los primeros se hallan situados en 
la circunvolución precentral (movimiento de la len- 
gua. labios, cuerdas vocales, núcleos bulbares, bulbo 
y nervios) y el área de Broca (zona psicomotora), así 
como en la segunda y tercera circunvoluciones fron- 
tales. Los centros sensitivos son el auditivo en la 


— 
Diagrama de los centros de la palabra según Bramwell 


A, centro auditivo; V, centro visual; Sp, centro motor; 

W, centro de la escritura; HV, centro hemivisual; 1, Vías 

de relación entre el centro visual y los hemivisuales; 

2, Encrucijada de vias auditivas motoras y visuales; 

3, Vías de relación entre el centro visual y el de la 
escritura 


primera circunvolución temporal y zona de Heschl, 
y el visual en el lóbulo occipital cerca de la cisura 
calcarina. Se admite también un centro del lenguaje 
escrito en el repliegue angular y el supramarginal. 
los trabajos de Freiad y de Miraillé han demostrado 
que, á pesar de las diferencias funcionales, hay re- 
laciones mutuas entre los centros del lenguaje y las 
zonas circunvecinas de la corteza cerebral. Así, se 
consideran tres zonas del lenguaje: 1.? de las imáge- 
nes motoras (pie de la tercera frontal): 2.* de las 
imágenes verbales auditivas (primera temporal), y 
3.* de las imágenes verbales visuales (lóbulo parietal 
y pliegue curvo). Cada una de dichas zonas se halla 
en relación con un área cortical que recoge y con- 
serva las impresiones generales de la misma catego- 
ría. Así, el centro de Broca se halla en contacto con 
la zona motora general en su parte inferior y en las 
inmediaciones de los núcleos de origen del hipogloso, 
facial y masticador. El centro de las imágenes vi- 
snalesse relaciona con el de la visión general por su 
cara profunda, á la vez que se hnlla en contacto con 
las radiaciones ópticas. En cuanto al centro de las 
imágenes auditivas se confunde casi con el de la 
oudición general. En resumen, cada centro es una 
porción de la zona general vecina. pero diferenciada 
y apropiada á la función especial del lenguaje. Las 
fibras de asociación de la zona del lenguaje son cor- 
tas ó largas, pasando las primeras de una á otra cir- 
cunvolución y las segundas á otras regiones cortica= 
les. Así. hay un haz longitudinal superior ó arcifor- 
me, un haz occípitofrontal entre el lóbulo frontal, la 
ínsula y el lóbulo témporooccipital. y un haz longi- 
tudinal inferior que une la zona visual occipital al 
Jóbulo temporal, Las zonas de un lado se unen á las 
del opuesto mediante el tronco del cuerpo calloso en 
su parte más baja. Las fibras de provección de la zona 
del lenguaje se extienden basta el tálamo óptico. Un 
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haz frontotalámico ocupa el segmento anterior de la 
cápsula interna. Las fibras de la tercera frontal y 
la. región adyacente forman la rodilla de la cápsula 
interna (parte anterior del seymento posterior). En 
cambio, en el pie del pedúnculo ocupan la parte an- 
terointerna y el borde interno. Para completar este 
artículo, V. Arasita. 

Bibliogr, Viault y Jolyet. Tratado elemental de 
Fisiología (ed.. Espasa, Barcelona); Morat, Zraité 
de Physiologie (París, 1913); Luciani, Zrattato «di 
Asiologia dell uomo (Milán. 1909); Landois, Zraité 
de Physiologie (París, 1906). 

Panabra. Hist. de las rel. Cuando consideramos 
con algún detenimiento las supersticiones mágicas y 
religiosas de las comunidades inferiores y de los pue- 
blos antiguos, una de las cosas que llama más la 
atención es el inmenso poder que conceden á la pa— 
labra tanto oral como escrita, suponiéndose que con 
su auxilio y ateniéndose á las reglas de la magia el 
hombre puede llegar á dominar á los dioses, facili= 
tar la vida ultraterrena de los muertos y producir 
cuantos efectos crea convenientes. El estudio de cier- 
tos aspectos de la religión egipcia nos hará compren- 
der perfectamente lo que representaba la palabra para 
los antiguos. La creencia en la fuerza misteriosa de 
la palabra, dice Foucart, tiene un fundamento natu— 
ral. Sucediendo al grito ó á la onomatopeya miméti- 
ca, el lenguaje articulado debió parecer á los primi- 
tivos una maravilla. Al observar los efectos que la 
emisión de la voz producía á distancia en sus seme- 
jantes y hasta sobre los animales, el hombre llegó 
muy pronto á la persuasión de que esta fuerza, de que 
disponía-él solo entre todos los seres. estaba dotada 
de un poder ilimitado y podía. gracias á ella, alcan- 
zar la inmensidad en donde moraban los dioses y 
los lugares en donde trataban de llegar los muertos 
gracias á las fórmulas mágicas de que se les proveía 
á su partida. La palabra podía. pues, ejercer sobre 
ellos una acción coactiva. Evidentemente. un tal po- 
der no estaba á la disposición de todos los mortules, 
vi las palabras humanas emitidas de la manera 91 
divaria encerraban la fuerza suficiente para poner en 
movimiento el mundo de lo invisible. Un cierto tiem- 
po. largo sin duda alguna, debió transcurrir entre 
los primeros ensayos y la época, muy posterior sin 
disputa, en que la magia egipcia, en posesión de un 
arma tan potente, maniobra con la mayor libertad é: 
impone arrogante su voluntad á los propios dioses. 
Para llegar á este resultado fué preciso encontrar y 
comprobar las palabras que daban á la fórmula má- 
gica una virtud eficaz y determinar las entonaciones 
que aseguraban la feliz transmisión. Para expresar 
el poder del mecanismo de la palabra mágica, Fou- 
cart emplea una comparación con el mecanismo de 
la telegrafía sin hilos. Se sabe. dice. cómo las ondas 
hertzianas enviadas por el aparato de transmisión se 
propagan hasta el infinito en el espacio y ponen en 
movimiento el aparato receptor; pero sólo éste se 
agita á su choque y las registra. La condición indis- 
pensable es, sin embargo. que los dos postes sean 
uniformes y que el número de vibraciones á las cua- 
les ambos aparatos son sensibles sean exactamente 
las mismas á la partida y á la llegada, En caso con- 
trario, la transmisión falla por falta de sintonización. 
Esta sintonización no la alcanzaba la magia si no 
existía un acorde exacto de tono. de timbre. de vi- 
braciones entre los sonidos que profería y los nom- 
bres. es decir, la substancia vital de los seres ó de 
en— 
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viaba'la voz. En este mismo orden de comparaciones 
la telefonía sin hilos ayudará á comprender cómo la 
magia egipcia concebía que en determinadas condi- 
ciones la voz humana, de alcance tan limitado en 
circunstancias normales, puede de repente Jlegar 
hasta el infinito y conmover cuanto la voluntad del 
agente deseaba. De forma, que la pronunciación del 
nombre, declamado en las condiciones exigidas, 
arrancaba, en cierta manera, lo que constituía la 
esencia de la cosa ó del ser que se quería enviar ó 
dirigir á través del espacio, procediendo de igual 
suerte cuando se trataba de cosas ó seres que se 
deseaba importar á la tierra. Estos nombres vitales 
que la magia manejaba de tal guisa, tenía muchos 
puntos de contacto con las energías que la ciencia 
emplea en nuestros días para producir á distancia la 
exblosión de un aparato ó para dirigir, sin contacto 
material, tal ó cual máquina ofensiva, y que siguen 
el camino previamente impuesto. Los egipcios se 
imaginaban, pues, las condiciones necesarias para 
entrar en correspondencia con los espíritus invisibles 
y distantes de una manera bastante semejante á la 
de la ciencia moderna. Cumplidas tales condiciones, 
las ondas sonoras de la fórmula regularmente emiti- 
da alcanzaban sin tropiezo las cosas ó seres desea- 
dos, sea cual fuere el lugar en donde se encontra- 
ban, los cuales experimentaban los electos propuestos 
por el actor y recibían los dones transmitidos por los 
aires. A la inversa, si se alteraba una sílaba ó cam- 
biaba de sitio, y especialmente si la entonación no 
era la ritualmente requerida, la fórmula impotente 
pasaba por su lado sin conmoverlos y el objetivo no 
se alcanzaba. Su aparato receptor no vibraba y per- 
manecía inmóvil. (V. Foucart, Hist. des religions et 
méthode comparative, páss. 219 y sigs., París, 1912.) 
La importancia de la melopea resalta por el em-= 
pleo del término makhru, que sirvió para designar 
el privilegio de la palabra en el campo de la reli- 
gión egipcia. El sentido preciso de aquella expre- 
sión escapó durante mucho tiempo á los egiptólogos 
que la traducían de una manera vaga por dichoso ó 
justificado. Traducido literalmente, makhru, hace no- 
tar Maspero, equivale á verdadero de voz. es decir, 
justo de voz, y designa el hombre que no tiene la 
voz falsa. sino justa. El valor de esta expresión es 
fácil de comprender si en lugar de perderse en con- 
sideraciones metafísicas demasiado ingeniosas, se tie- 
ne en cuenta el papel que jugaba la magia en el 
antiguo Oriente y la importancia de la voz en las 
operaciones mágicas. La magia constituía la misma 
esencia de las antiguas concepciones religiosas. El 
devoto que quería obtener algún favor de la divini- 
dud sólo conseguía su «lleseo apoderándose de ella ó 
dominándola, lo cual lograba fácilmente mediante 
toda una serie de ritos, sacrificios, plegarias, can— 
tos que el propio dios había revelado y que le obli- 
gaban á conceder cuanto se le pedía. La voz humana 
es el instrumento por excelencia del sacerdote ó del 
hechicero. Es ella la que va á buscar en las regiones 
de lo desconocido á los Invisibles que llama. y cada 
uno de los sonidos que emite posee un poderío par— 
ticular que escapa al común de los mortales, pero 
que los adeptos conocen y la emplean en sus opera— 
ciones. Tal nota irrita á los espíritus, esta otra los 
apacigua, la de más allá los atrae; y combinando 
unas notas con otras se componen estas melopeas 
que los magos entonan en el curso de sus evocacio- 
nes. Pero como cada una de ellas posee un encanto 
particular, es preciso no invertir el orden ó de subs- 


tituir unas por otras, pues entonces el agente 10 
sólo no consigue su objeto, sino que se expone á los, 
males más tremendos. Conocida es la trascendencia 
del carmen en la religión y en el Derecho de la anti- 
gua Roma; en Egipto, la palabra y la vozjustas eran 
de una eficacia decisiva como veremos a continua- 
ción. (V. Muspero, Ltudes de iythologie et U'archéo- 
logie égyptiennes, vol. I, págs. 105 y sigs., Paris, 
1893). Todavía más que el vivo. el muerto tenía ne- 
cesidad de ser makhru. Al marchar por el espinoso é 
intrincado camino que conducía á la morada de Osi- 
ris, el muerto sólo podía escapar al sin tin de peli- 
gros que le rodeaban, recitando las palabras rituales 
y dándoles la entonación justa ó verdadera. Una 
equivocación era siempre fatal, por lo cual puede 
afirmarse que si el muerto vencía en su lucha contra 
las potencias malévolas, era gracias á la palabra y 
á la entonación. Además, el muerto para continuar 
viviendo necesitaba de los mismgs objetos que utili- 
zaba en su vida terrestre y en especial del alimento. 
Alimentos y ofrendas, reales ó simulados, le llega— 
ban al otro mundo cada vez que era recitada una 
fórmula ó conjunto de palabras que estaban erabu—- 
das en las paredes de todas las tumbas. Este era el 
supremo cuidado de todos los hombres. y no conten- 
tos todavía con cumplir fielmente este deber, roga= 
ban al caminante que se parara un momento ante el 
túmulo fúnebre y recitara las potentes palabras que 
aseguraban en la eternidad la provisión de aquellos 
alimentos indispensables pura que el muerto no pe- 
rezca miserablemente. Para decidir á los vivos á 
llenar obra tan piadosa, alegaban los méritos de su 
vida pasada y prometían una existencia dichosa á 
cuantos dieran pruebas de la bondad de su alma. 
¿Cómo se realizaba este envío de alimentos? Dos 
condiciones se requerían: objetos para enviar y una 
fuerza capaz de conducirlos á las regiones de lo in 
finito, si no en su envoltura material, en su esencia 
ó alma, que era lo que el muerto requería. Aquella 
fuerza no era otra que la palabra del sacerdote 
hechicero, que al pronunciar las palabras rituales 
transportaba mágicamente los alimentos, armos, mue- 
bles, etc., á las regiones de ultratumba (V. Fou- 
cart, ob. cit., pág. 218). V. lo que se dice más ade- 
lante. Los propios dioses apreciaban igualmente el 
inmenso valor de la palabra. La lucha del so] contra 
la serpiente Apopi y contra los enemigos que le ame- 
nazaban, se desarrollaba utilizando tanto la fuerza 
de los encantamientos, como la de las armas mate— 
riales. Si nos fijamos, por ejemplo, en el episodio e 
la navegación nocturna que coloca á Ra en presen— 
cia de la serpiente Nuha-ho. vemos que para pasar 
la divinidad tiene necesidad de echar mano de los 
hechizos de Isis y de Samsu-Thot. Gracias á ellos 
vence, pues el efecto de las palabras mágicas (natu- 
ralmente, los gestos desempeñaban un papel de cierta 
importancia) es destrozar en el otro mundo á la ser- 
piente Apopi. La viñeta nos muestra, en efecto, á 
Isis de pie en la proa de la barca solar con el brazo 
levantado en actitud de recitar, en compañía de 
Samsu, las palabras misteriosas que librarán á Ra 
de su tenaz enemigo. Teniendo todo esto en cuenta 
se comprenderá fácilmente por qué, en el himno ci- 
tado por Deveria en el Recneil de travauo (vol. 1, 
págs. 15 y 16, París. 1889), Harmakbis navega 
con la voz justa y se despierta makhrn, y por qué 
el makhru de su madre Nuit le ayuda en su carre— 
ra diaria. Este marhru tan necesario para la feli- 
cidad de los muertos. de los vivos y de los diosos, 
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se obtenía por diversos medios y de una manera 
particular por la intermediación de Thot, el dios 
mago por excelencia, el señor de los discursos divi- 
nos, es decir, de los encantamientos que permitían 
á los hombres y á los dioses obtener cuanto desea- 
ban. Así como Thot había concedido y comunicado los 
términos de los hechizos, de la misma manera había 
fijado y transmitido la melopea. Creador y poderoso 
por la voz y por la palabra, velaba con todo cuidado 
para que los personajes que se servían de sus hechi- 
zos la pudieran entonar exactamente; el propio dios 
ajustaba la voz de sus fieles y de esta manera la 
eticacia de Ja plegaria era segura. Conocido es el 
papel desempeñado por la deidad en los funerales 
de Osiris: mientras que Anubis embalsamaba el 
cuerpo, Thot recitaba las fórmulas (nótese de nuevo 
el valor de la palabra) destinadas á hacer durable la 
obra de su aliado. y entre otras cosas daba á la mo- 
mia divina la voz justa que le permitía escapar á las 
emboscadas de Set y de sus partidarios. El difunto 
asimilado á Osiris demandaba igualmente el bene- 
ficio de la voz justa, y tal favor se le otorgaba por 
los capítulos XVIII, XIX y XX del Libro de Jos 
Muertos 

La enéada heliopolitana suponía de una manera 
general que la creación era el resultado de diferen— 
tes esfuerzos musculares, de actos violentos, por los 
cuales los dioses habían impuesto al mundo la forma 
que tiene en nuestros días, mientras que la escuela 
hermopolitana admitía otro instrumento de creación, 
la palabra articulada ó hasta la simple emisión de la 
voz. á la cual prestaba los efectos que los heliopoli— 
tanos atribuían á la sola fuerza corporal. Los textos 
nos demuestran hasta la evidencia que si la fórmula 
sin la voz es ineficaz, la voz sin la fórmula es á ve- 
ces omnipotente y se convierte en agente de Ja 
creación. La mayoría de estos textos, hace notar 
Maspero (vol. II. pág. 374 y siguientes, París, 1893), 
son bien conocidos, pero hasta el presente han sido 
traducidos con la idea preconcebida de que hacen 
referencia á una fórmula y no á una mera emisión 
de voz sin palabras articuladas. La esencia es siem- 
pre la misma: el dios abre la boca y los dioses salen 
de ella para realizar su obra. Los dioses de los dos 
países de Egipto salen de la boca de Ptah ó de la 
de Horus, mientras que los hombres nacen de sus 
ojos llenos de lágrimas, como si quisiera hacerse 
notar su condición miserable y de lucha sobre la 
tierra. En una de las estelas del Louvre, el dios 
Khnumu y la diosa Hiqit, designados como los an= 
tepasados de cuantos existen (Maskhnitu), salieron 
de la boca de Ra en el momento de organizar la 
ciudad de Abydos. Deseando crear Abydos, Ra abrió 
la boca, saliendo entonces las dos divinidades que 
organizaron la población. Este dato combinado con 
un ensayo de etimologista sabio, hacía decir á los 
egipcios que el dios creador Ra-Tumu había vomita- 
«lo, Ashoshu, el dios Shu y escupido, Tafu. la diosa 
Tafnuit. El calembonr entre Shu y ashoshu, y entre 
tafu y Tafnuit. ha señalado y hasta ocupado aquí la 
elección “de los términos, pero la idea fundamental 
es independiente. Conocido es el procedimiento bár- 
baro empleado por Tumu para sacar á Shu y Taf- 
nuit de sí mismo, justificándose y explicándose el 
paso de la emisión de los seres divinos por determi- 
nados órganos del cuerpo á la boca, gracias 4 la 
idea general que se habían forjado los egipcios so- 
bre el poder creador de la palabra y de la voz. pala- 
bra y voz que al salir por entre los labios de los vi- 
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vos no quedaban inmateriales, sino que, por decirlo 
así, se transformaban en cuerpos animados de vida 
y de virtudes creadoras, en dioses y diosas que, á 
su vez, vivían y creaban. Maspero afirma que la 
teoría hermopolitana de la creación por la palabra y 
la voz queda justificada por diferentes textos del pe- 
ríodo grecorromano, citando en primer lugar un 
libro mágico en lengua griega en donde la doctrina 
de la creación es narrada tal como era corriente en 
la secta de los marcocianos. aunque la mejo: expo- 
sición del sistema se encuentra en la obra de Lee- 
mans sobre los Papyri aegyptii graeci (Berlín, 1888). 

Los mitos de Thot antes referidos parecen habe;- 
se elaborado en dos ciudades diferentes. en dos Her- 
mópolis. la una del delta y la otra, la mayor, del 
Alto Egipto. El Thot del delta tenía por sobrerom- 
bre constante Vapu-rokuhui, «el que juzga entre los 
dos camaradas» y este título nos demuestra que in- 
trodujo el elemento osiriano en la levenda herméti- 
ca. Hermópolis la Pegueña pertenece, en efecto, al 
mismo grupo geográfico que Buto, Mendes, Busiris, 
Heroópolis, etc., que proporcionaron dioses al cielo 
osiriano. Una vez mezclado á la historia osiriana. fué 
transportado con ella en el círculo de las enéadas, y 
la masa de fieles la conoció como auxiliar de Osiris 
y de Horus. El Thot de la Gran Hermópolis fué arras- 
trado en el movimiento de la Pequeña, “considerán— 
dolo fuera de su ciudad feudal como uno de los alia- 
dos de Osiris. Sin embargo, la Hermópolis del Alto 
Egipto tenía demasiada importancia para que su dios 
perdiera por completo su personalidad. Thot conti- 
nuó siendo el dios supremo, y su amistad para con 
Osiris no fué óbice para que mantuviera su indepen- 
dencia. Thot tenía el carácter común á todos los dio- 
ses feudales, el de fabricante (iri) y director de 
cuanto existe en presente y en futuro, el creador de 
los seres y el alfarero de todo el Universo, colocán= 
dole un himno de la época tolomaica en la misma 
categoría que Atumu-Ra-Khopri, el jefe de la enéa— 
da heliopolitana. Sin embargo, como ya hemos in- 
dicado antes, sus procedimientos de creación son 
diferentes, pues Thot obra por la fórmula hablada ó 
escrita y la voz. La fórmula es, ciertamente, la más 
antigua; Thot conocía la encantación que conviene 
para crear y poner en movimiento cada dios, y por 
esto lleva el título de «señor de las palabras de los 
dioses y maestro de las palabras divinas», 130 mutu 
nutiru. Después su voz, la voz justa de la cual era 
soberane indiscutible, 2ib makhru, y que al princi- 
pio sólo era el vehículo necesario de la fórmula, se 
convirtió por un esfuerzo real hacia lo abstracto. en 
el instrumento primordial de la creación. Maspero 
(Etudes, vol. IL, pág. 380) cree poder señalar los 
momentos principales de esta transformación. Cada 
fórmula destinada á obrar sobre los dioses se redac- 
ta en los primeros momentos en lenguaje humano y 
contiene los nombres humanos de los dioses. A me- 
dida que nos alejamos del momento en que fué com- 
puesta, su sentido se obscurece, parte por el movi- 
miento natural del idioma que marcha mientras ella 
permanece inmutable, y parte por el progreso de 
lasideas que se afinan yse apartan cada vez más de 
la materialidad de las ideas primitivas: -4 partir de 
este momento parece que los dioses exigen, para ser 
convencidos, un lenguaje ininteligible al resto de 
los humanos y quieren ser interpelados por nombres 
diferentes de aquellos que les atribuye el vulgo. La 
fórmula se complica, pues. con un galimatías de sí- 
labas y de pulabras, tomadas unas de diversos idio- 
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mas extranjeros, mientras que otras se forman de 
LUSvO. 

La teología eee confiaba primero la ad- 
mivistración y la preservación del universo á un 
concejo de cinco personas adoradas en el gran tem- 
plode la ciudad, de las cuales hot era el jefe in- 
discutible. En la doctrina heliopolitana, los dioses 
(que aquél creaba abriendo sencillamente la boca) 
actuaban de una manera particular por esfuerzos y 
movimientos corporales, no pudiendo existir ni des- 
arrollar su acción sino conformándose á las condi- 
ciones ordinarias de la humanidad; se les imagina= 
ba como engendrados unos de otros y necesitaban 
como compañeras diosas que aseguraran la sucesión. 
En Hermópolis, por el contrario, el empleo exclusi- 
vo de la fórmula y de la voz, que pasaba de Thot á 
sus cuatro asesores, hacía inútil el matrimonio de 
éstos. Los textos pertenecientes á los últimos tiem- 
pos de la religión egipcia son tan escasos que es muy 
dificil seguir el desarrollo de los mitos y de las ideas 
corrientes en la época de los últimos reyes tebanos 
y en la de los césares. Pero la preponderancia que 
ejerció Hermes en el período grecorromano nos de= 
muestra que Thot y sus procedimientos de creación 
por la palabra ó por la voz debían gozar de gran 
predicamento en las escuelas, por lo menos á partir 
de las dinastías saítas. La acción de Atumu (tanto 
en su esencia como en sus manifestaciones) y de las 
deidades heliopolitanas debió parecer en exceso gro- 
sera y por esto se prefirió la de Thot y sus compa-= 
ñeros. Los libros herméticos representan, si no en el 
conjunto de su forma actual, á lo menos por el fon- 
do de las ideas. el postrer estado de la doctrina 
elaborada con referencia á Thot, por los sacerdotes 
de Hermópolis, contaminada más tarde por la adi- 
ción de diversos elementos heliopolitanos, adoptada 
y adaptada por los teólogos de los santuarios teba- 
nos y transmitida por ellos á los teurgos paganos 
del período alejandrino. El verbo y la voz de Thot- 
Hermes dominaron. de una manera definitiva, á la 
fuerza bruta de los viejos dioses heliopolitanos. 
* En el vitual del culto divino, el epíteto makhiu 
aparece á partir del momento en que el dios sabo- 
rea la comida en las humaredas del incienso y en el 
canto de los himnos, después cuando se le presenta 
Mait y, finalmente, durante la ofrenda de las envol- 
turas y de los colores. En el ritual del culto funera- 
rio se presenta después de las unciones con los acei- 
tes canónicos que siguen al sacrificio y al ap ro. 
Tanto el dios como el muerto desde que tienen de- 
recho al epíteto makhruw entran en posesión de su 
alma, de sus ofrendas y de todos los poderes reales 
y divinos. En eferto, consultando los capítulos X 
y XLVIII del Libro de los Muertos (capítulo de ma- 
nifestarse en makñru) y los XIX y XX (capítulo de 
la corona de makñru) resulta que un difunto ma- 
khru: a) triunfa de sus adversarios cuando emite al- 
gunas palabras; 2) reinasobre las dos tierras, corona- 
do por los dioses, como heredero de Seb. y c) posee 
la facultad de comer con su boca y recibir ofrendas 
sobre el altar de Osiris. 

La voz de los dioses, observa por su parte Moret 
posee una potencia creadora parecida á la de los 
ojos: el mundo ha sido nombrado por las divinidades 
al mismo tiempo que ha sido visto; su verbo ha crea- 
do el Universo como su visión lo ha revelado. Los 
himnos nos han conservado muchas veces definicio- 
nes precisas del poder creador de la voz del dios 
comparado al de sus ojos: «Ha formado los hombres 
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con las lágrimas de su ojo; ha hablado lo que per 
tenece á los dioses»; ó bien, «los hombres saleu de 
sus dos ojos y los dioses se manifiestan en su boca» 
(V. también Grebaut, Aymnes a Amon Ra, pági- 
nas 16 y 17, París, 1888). Esta emisión de la voz 
creadora se caracteriza muchas veces por la expre— 
sión emitir palabras, lanzar órdenes (utu maditu), 
como aparece claramente del capítulo LII del indi- 
cado Libro: «el dios emite palabras y crea el cielo 
de dioses por esta emisión». La voz sería, pues, el 
órgano noble de la creación por excelencia, ya que 
ha engendrado á las divinidades y á los muertos 
osirianos. La voz crea igualmente cuanto es necesa- 
rio á los dioses, y en particular las ofrendas divinas 
y funerarias, habiéndose hoy comprobado que uno 
de los nombres más usuales para las ofrendas, pi» 
Khrou, debe traducirse literalmente por salida. y 
manifestación de la voz, ya que en estos casos la voz 
que se emite equivale á la misma comida. Un texto 
de una tumba de El-Kab nos explica, á propósito de 
la fórmula de la comida fúnebre, que lo que surge 
por la voz, según los antepasados. es algo semejan- 
te á lo que emiten los dioses por la boca, afirmán- 
dose 'en el texto de las Pirámides, á propósito del 
difunto: «su pan es muy parecido á lo que sale de 
la boca de los nueve dioses». El ojo de Horus, que 
crea las ofrendas, es una palabra que los dioses y 
los muertos entienden y se asimilan. Del estudio de 
los textos se deduce, además, que el rayo, voz del 
cielo, pone al servicio del muerto osiriano su fuerza, 
á la vez fecundante y destructora, y que coopera á 
la creación de las ofrendas. Recordemos en este 
momento que se daban al difunto simulacros de pa- 
nes, ladrillos, cetros de una substancia llamada fe- 
hen, cristal probablemente, que eran rotos y ente- 

rrados en la tumba. Lefebure ha demostrado que 
con estos ladrillos y estos cetros se golpeaba y ate- 
rraba á los impíos, y, particularmente, á Set. La 
palabra tehen, indica el citado egiptólogo francés, 
traducida generalmente por el cielo tempestuoso. 
designa también el rayo que brilla tanto como el 
cristal, siendo, en consecuencia, muy posible que 
el teñen, con el cual Shu castigaba el mundo y 
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los impíos, ó que caía sobre la cabeza de Tifón, fue- 
se algo por el estilo del trueno con que Zeus casti- 
gaba á los malvados. 

Importa añadir que la fuerza de la voz creadora 
no era privilegio exclusivo de los dioses ó de los 
muertos osirianos, pues de ser así no nos podríamos 
explicar cómo un gran número de hombres, faraones 
% meros particulares. se atribuían igualmente el epí- 
teto de maukhru. Se nota que en los documentos de la 
vida civil, correspondencia, textos judiciales, etc., 
la denominación de makhru no aparece, mientras 
que acompaña á los nombres propios en los monu= 
mentos relativos al culto funerario ó divino. Moret 
nos da la siguiente explicación: todo individuo que 
celebraba el culto divino ó funerario entraba, gra- 
cias á las purificaciones preliminares, en el mundo 
de los dioses. Convertido en algo divino, poseía 
durante el servicio sagrado la voz creadora. la cual 
utilizaba para hacer salir las ofrendas, poner en 
fuga á los adversarios del dios y transmitir á éste la 
vida divina. Esto es lo que explica claramente el ri- 
tual en donde Horus. es decir, el oficiante diviniza- 
do, declara al comenzar el servicio sagrado que 
«realiza la voz por su ojo». De otra parte. los que 
reciben el culto funerario, por la fuerza de los ritos 
divinos se convierten asimismo en poseedores de la 
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voz creadora. Tanto los oficiantes como los adorados 
pueden atribuirse con ¡igual título el epíteto de wa- 
khvu. El estado de gracia que da tal calidad era 
temporal para el común de los hombres, pero el 
faraón, hijo de los dioses y cuya divinidad era dia— 
riamente renovada, gozaba del privilegio de la voz 
creadora para todos los actos reales. En la gue- 
rra era makhru pera aterrar á sus enemigos, y en 
tiempos de paz gobernaba las dos tierras en 2a- 
ktrw (V. Moret, Le rituel du culte divina jowrnalie- 
reen Egypte, págs. 153 y siguientes, París, 1902). 
lón Egipto la palabra del faraón, no sólo era in- 
mediatamente obedecida, sino hasta adorada como 
algo sagrado. En una de las estelas del Louvre. 
mencionada por de Rouge, Antef, declara: «Jamás 
he violado sus palabras (del faraón), y temo la más 
pequeña transgresión. Ejecutando sus órdenes he 
aumentado constantemente mis talentos y me he 
convertido en un hombre ilustre...» El súbdito per- 
fecto no discute la palabra real y siente el mayor 
orgullo en atenerse á ella, como puede verse en el 
cuento del papiro Westcear. ll príncipe real Hordi- 
dif ha hablado á Khufu, su padre, de un mago fa- 
moso. al cual los prodigios no le cuestan el menor 
esfuerzo. Al instante el monarca envía á buscar á 
Didi, el hombre maravilloso. El faraón dice: «¿Cómo 
puede ser, Didi, que no te haya visto hasta este 
momento?» Didi contesta sencillamente: «El que es 
llamado por Vos comparece sin perder tiempo: yo 
también he venido en el momento de conocer vues- 
tras palabras.» Como hace notar Baillet, este pe- 
queño discurso, sencillo y cándido. pinta de mano 
maestra el valor que tenían las palabras faraónicas 
en las tierras del Nilo. La palabra real es creadora, 
da á los hombres la vida y la alegría, produce los 
alimentos, obliga al Nilo á inundar los campos y 
los manantiales brotan en el mismo desierto. Cuan- 
to el faraón desea lo verá cumplido sin oposición ni 
retraso «Yo soy el rey, dice Senuserit TIL: lo que 
pretendo se cumple, y lo que mi corazón piensa, mi 
brazo lo realiza.» El faraón actúa sin escuchar á 
ARA y con sus palabras logra llominar y esclayi- 

» las mismas leyes de la Naturaleza. Teniendo 
FE esto en cuenta nada tiene de extraño que se 
considere al rey como la causa y el motor de la fe- 
licidad individual y social, y que en la piedra de 
Rosetta todavía diga Tolomeo Epifano que ha hecho 
floreciente á Egipto y que su advenimiento al trono 
fué para todos el origen de la mayor prosperidad, 
La pulabra faraónica era adorada. Cuando el faraón 
pronuncia un discurso, los ministros y los cortesa— 
nos lo escuchan. postrados sobre la tierra, aclaman— 
do cuando termina las maravillas que encierra la 
voz favaónica. Mientras Hatchopsu cuenta su viaje 
á las ciudades del Norte, sus súbditos escuchan hu- 
millados y con el vientre pegado al suelo. tomando 
la misma posición en el momento de presentarles 
Thotmés lá su hija. En el Consejo celebrado por 
Ramsés II para tratar de las minas de oro, cuando 
los asistentes fueron invitados á hablar, sólo tuvie- 
ron fuerzas para cantar las excelencias de la palabra 
real: «Cuanto sale-de tu boca, leemos en la estela 
de Kuban, mencionada por Chabas. se parece á las 
palabras de Har-em-Khu:-el equilibrio de tu lengua 
y el habla justa de tus labios, son el peso exacto de 
Thot... Si tú dices al agua, ¡sal de la roca!, al mo- 
mento surgirá un abismo (abundante). Parecido á ti 
es el dios sol en sus miembros; el dios Khopra en su 
fuerza creadora... El dios Hu está en tu boca; el 
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dios Sa en tu corazón; tu lengua constituye un san- 
tuario de la verdad, y otro dios mora en tus dos la- 
bios. Todas las palabras que pronuncias se cumplen 
cada día... 'lus palabras son siempre escuchadas y 
obedecidas...» (V. Baillet, Le régime pharaonique 
dans ses rapports avec 1'évolution de la morale en 
Boypte, vol. 1, págs. 223, 371, 374 y 425, París, 

1912). 

El poder de las palabras (ordenadas á tenor del 
sentido ritual de las fórmulas mágicas) era tan po- 
tente que los mismos dioses no podían substraerse á 
ellas. Thot. que había indicado el mal (lo que es 
dañoso ó peligroso), les había señalado asimismo el 
remedio. Las artes mágicas, de las cuales era el de—- 
positario, le convertían en el señor indiscutible de 
los demás dioses. Thot conocía sus nombres místi- 
cos, sus debilidades secretas, los peligros que temian 
más, las ceremonias que los sometían á su voluntad 
y las oraciones que no podían desobedecer sin atraer 
sobre sus cabezas la desgracia ó la muerte. Su cien- 
cia, transmitida á sus servidores, les concedía la 
misma autoridad que ejercían sobre las divinidades 
en el cielo, en la tierra y en los infiernos. Instruí— 
dos los magos en la escuela de Thot, disponían como 
el «dios de las palabras y de los sonidos que. emiti- 
dos en el momento favorable con la voz justa, enca- 
denaban y desencadenaban á Osiris, Set. Anubis y 
al propio Thot. La extensión del poder de los he- 
chiceros les exponía á tentaciones terribles. y para 
satisfacer bajas pasiones ó servir los deseos del clien- 
te se veían obligados á combatir á sus compañeros 
de profesión y á acumular sobre los hombres infini- 
tos males (v. Maspero, Histoire ancienne des pen— 
ples de "Orient, vol. 1, pág. 212, París, 1895). To- 
davía en la India de nuestros días la misma trinidad 
Brahma, Vihsnu y Siva está sujeta á las palabras 
de los hechiceros, quienes por medio de sus encan— 
tamientos ejercen un poderío tal sobre las más ve- 
neradas divinidades, que éstas se ven obligadas á 
plegarse sumisas á sus órdenes. En la India es co- 
rriente la siguiente opinión: «Todo el Universo está 
sujeto á los dioses; los dioses obedecen á los hechi= 
zos ó mantras, y como éstos pertenecen á los brah- 
manes, resulta que dichos sacerdotes son nuestros dio- 
ses» (v. Monier Williams, Religious thought and life 
in India, págs. 201 y siguientes, Tondres, 1883). 
En cuanto á la noción de la voz creadora. indica 
Virey que los egipcios asociaban ú la Verdad, pero 
que para ellos parece haber sido más bien el instru- 
mento que el principio de la creación; existía ya en 
Egipto desde los tiempos más antiguos conocidos por 
los documentos. Esto no es, de otra parte, digno de 
admirución, porque aquella noción la encontramos 
igualmente en el Antiguo Testamento, no solamente 
en el Génesis (r, 3) cuando la palabra de Dios hace 
surgir la luz. sino también en los Números (XX, 3) 
cuando Moisés recibe de Dios la orden de hablar á 
la roca para que de ella salga agua. 

La naturaleza material de las ondas sonoras de la 
voz y la idea de la fuerza física de sus vibraciones 
explican fícilmente el poder que la magia egipcia 
asignó á la escritura ó palabra consignada en el pa= 
piro ó grabada en la piedra. La escritura heredó ló- 
gicamente las cualidades de la voz coagulada consi- 
derándose á los signos como resúmenes de imágenes 

mágicas, Convertidos poco á poco en cursivos. dichos 
signos aparecían como semejantes y, por consiguien- 
te. como dobles mágicos de las figuras, de los síim— 
bolos ó de los fetiches que constituveron el primer 
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repertorio pictogrático de Egipto, en momentos en 
que los signos sonaban todavía á la vista como nom- 
bres y no como sílabas. La escritura fué siempre y 
por excelencia fuerza mágica concentrada, y la su— 
perficie material que la recibía (piedra, madera ó 
papiros) estaba de ella lo suficientemente impreg- 
nada para poseer por sí misma y sin el auxilio de la 
lectura, las virtudes ofensivas y defensivas de cuan- 


to enunciaba, Este resumen perfecto protegía por 


sí mismo el individuo ó el edificio. Diluído en el lí- 
quido ó quemado en el fuego, desprendía en el agua 
o en el fuego la vitalidad y potencia de sus fuerzas. 
Puesto en contacto con un objeto, le comunicaba sus 


virtudes, de la misma manera que mezclado á las 


drogas é ingerido con ellas extendía por el cuerpo 


las fuerzas de las fórmulas que lo cubrían. La litera- 


tura nacional de Egipto comprueba con un sin fin de 
ejemplos cuanto acabamos de manifestar. 
Bibliogr. 
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PaLabra, Juego. Con el nombre de la palabra in- 
tercalada se conoce un juego de ingenio que consis- 
te en lo siguiente: En una reunión de personas, 
cada uno dice en voz baja una palabra á su vecino 
«de la derecha. El que primero ha dado la palabra 
hace en seguida una pregunta á la persona que está 
á su izquierda. Esta ha de contestar usando en la 
respuesta la palabra que haya recibido. Si el que 
pregunta adivina la palabra, el interrogado paga 
prenda, y si no la adivina, la paga el primero. El 
talento consiste en este juego en colocar con maña 
la palabra. Por ejemplo: La persona que interroga 
hace esta pregunta: «¿Le gusta á usted el paseo?» 
Si el interrogado recibió la palabra mesa, contesta 
de este modo: «Me gusta mucho; abandono de bue— 
na gana la mesa y las diversiones por ir al campo 
á contemplar la Naturaleza.» 

«Las preguntas y respuestas se van sucediendo por 
turno hasta dar la vuelta en redondo. No es lícito 
nombrar en la contestación varias cosas que sean de 
la misma especie á que pertenece la del nombre que 
se debe adivinar. Así la persona que hubiese recibi- 
do la palabra violeta, ruiseñor, cacerola ó sillón, está 
obligada á excluir de su respuesta todos Jos demás 
nombres de flores. de aves, de utensilios de cocina ó 
de muebles.» 

Las doce palabras redobladas, ó torneadas. —Espe- 
cie de juego de palabras, para el cual se usan dis- 
tintas fórmulas, por ejemplo: 

-— Amigo, digame una. . 

— La una es una: la Virgen que parió en Belén y 

siempre quedó pura. 


— Amigo, dígame las dos. 
— Las dos son dos: las dos tablas de la ley. 


Schiaparelli, 71 libro dei funerali degli 
antichi egiziani (Turín, 1882-90); Maspero. Les ins- 


Se vuelve á repetir la una. Después de las tres, 
que son las tres Marías, se repiten las dos primeras; 
después de las cuatro. se repiten las tres: y así su— 
cesivamente. Por eso se llaman palabras vedobladas. 
Si en la repetición se olvida alguna, ha perdido el 
juego el que las dice. 

PaLaBra. Ling. Como los sonidos integrantes de 
la palabra están sujetos á una evolución paulatina 
y continua, la palabra misma, en su aspecto global, 
no escapa tampoco á un proceso biológico especial 
que regulan una multitud de factores. Palabras hay 
que han pasado á la historia después de una vida 
más ó menos larga, brillante y efímera. Otras, en 
cambio, persisten incólumes y con.vigor suficiente 
para dar vida nueva á otras muchas. El vocabu- 
lario tradicional de una lengua, escribe C. Nyrop, 
se enriquece continuamente. La vida que no se de— 
tiene, la marcha progresiva hacia un futuro eterno, 
hace necesaria la creación de palabras nuevas para 
expresar los cambios que ocurren y los desarrollos 
que se patentizan. El neologismo es de necesidad 
imperiosa, ya sea que se trate de un descubrimiento 
científico, ya de un progreso industrial, ya de una 
modificación en la vida social, de un matiz de pen— 
samiento, etc., y de acuerdo con ella. sabios é ip- 
norantes, ricos y pobres, teóricos y prácticos, todos 
sin excepción, crean sus palabras nuevas que tienen, 
naturalmente, una suerte distinta y un sello espe— 
cial según su procedencia y adaptación al momento 
y al genio de la lengua. La formación ó creación de 
palabras nuevas, puede comprenderse bajo dos rú- 
bricas principales: la formación primitiva y la for 
mación convencional. La formación primitiva, como 
invica el calificativo, se vale de elementos absoluta— 
mente nuevos, sin relación alguna etimológica con 
otras palabras ya existentes. Las palabras así for- 
madas son extraordinariamente raras, excepción he- 
cha, al menos parcialmente, de las onomatopeyas 
(véause). La formación convencional, utilizando 
elementos ya existentes, sigue un procedimiento re- 
gular, y ya clasificado, en la creación de las pala— 
bras nuevas. Dicho procedimiento consiste, princi- 
palmente. en la prefijación, derivación y composición, 
mostrándose en él las lenguas romances de una ri- 
queza y variedad superiores á la lengua latina. Por 
la primera, se añaden determinadas sílabas iniciales 
á una palabra ya existente cuyo significado modi- 
fican, por ejemplo: francés, dé-veine, anti-militaviste, 
entre-voir; esp., ante-pecho, contra-veneno, ultra-107, 
sobre-diente. Por la segunda se añade al radical de 
una palabra un sufijo ó terminación nominal, por 
ejemplo: franc., vein-ard, pédal-er, chant-age; esp., 
raspa-dor, tramp-0s0, sentim-iento. Por la tercera, 
finalmente, se juntan dos palabras en una, para ex—- 
presar una idea única, por ejemplo: franc., vin- 
aigre, chou.feur, toujours, pla-fond; esp.. sordo- 
mudo, perdona-vidas, corta-plumas. agua-rádiente. A los 
tres procedimientos señalados hay que juntar, toda- 
vía, el de la llamada derivación impropia. por el 
cual. de una palabra se toma otra, atribuvéndole 
sencillamente una nueva función (una bestia. un 
hombre bestia; un perjuro, un testigo perjuro; un traje 
marrón, color marrón), y, aunque menos importante, 
el de la abreviación (Te Deum por Te Deum lauda— 
mus, abéce por el enunciado de todo el alfabeto, 
cine por cinematógrafo, poli por policía). ye 

Bibtiogr. FE. T. Cooper, Word formation in the 
roman Sermo plebeins (Boston. 1895): C. Michaelis, 
Studien zur romanischen Wortschópfung (Leipzig 
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1876); H. Buchegger, Ueber die Práfice in den ro- 
manischen Sprachen (Búhl, 1890); A. Darmesteter, 
Traité de la formation des mots composés dans la 
lingue francaise, comparée auz autres langues romanes 
st au latin (París, 1894). , 

Acento de la palabra. Puede decirse que no hay 
palabra propiamente tal que no posea su acento de 
intensidad, es decir, que no tenga alguna de sus sí- 
labas cuya pronunciación resalte sobre las demás. 
Esto es lo que constituye el acento, que no debe 
confundirse en modo alguno con la acentuación. En 
las lenguas romances las palabras conservan, en 
general, el acento sobre la misma sílaba en que lo 
tenían en latín, dependiendo, para los polisílabos, 
de la cantidad prosódica de la sílaba. Así, las pala— 
bras cargaban el acento sobre la penúltima cuando 
ésta era larga (maritum, habre, bonitatem) y so- 
bre la antepenúltima cuando era breye (scridére, 
arbórem, pollicem). De acuerdo con lo apuntado, te- 
nemos el acento tradicional: 


Latin Francés Castellano 
máritum mari marido 
húábEre avoir haber 
vlrtUtem vertu virtud 
Arbórem arbre árbol 
ópera OEUVre obra 


El latín vulgar, no obstante. así como los perío— 
dos sucesivos, atestiguan ya ciertos desplazamientos 
del acento, de los cuales es el más importante el de 
una vocal más cerrada en favor de otra más abierta 
contigua (Atíolum > fliólum, hijuelo; mulierem > 
muliérem, mujer; parietem > pariétem, pared ) y el de 
aquellos casos en que dos de las vocales de palabra 
esdrújula se encuentran separadas por una conso- 
nante muda seguida de » (cólwbra > colúbra, cule— 
bra: integrum > intégrum , entero). Para el acento 
musical de las palabras, V. Fonkrica. 

Bibliogr. (G. Paris, Etude sur le róle de accent 
latin dans la langue frangaise (París, 1862); W. Me- 
ver-Liibke, Die Betonung im Gallischen (Viena, 
1901); Fr. Neumann, Zu den Vulgár-romanischen 
Accentgesetzen, en Zeitsch. fitr rom. Phil. (t, XX, 
págs. 519 y siguientes). 

Enseñanza de la palabra. No existe ordinaria- 
mente un proceso especial para la enseñanza de la 
palabra mientras no se trate de casos patológicos 
determinados. En el individuo normal, más bien 


que la enseñanza de la palabra, es el aprendizaje de 


la misma lo que ocurre. V. ORTOFONÍA y SORDOMUDO. 
Perturbaciones de la palabra, Con el nombre de 
perturbaciones de la palabra y también de la elocu- 
ción, se designan los defectos de lenguaje que con- 
sisten Ó en la imposibilidad momentánea, más ó me- 
nos penosa, y de mayor ó menor duración, para 
pronunciar con ritmo natural determinados sonidos 
[tartamudez), ó bien en expresarse de una manera 
confusa /tartajeo). ó en hacerlo invirtiendo el orden 
de las letras ó sílabas de una palabra (cambio silábi- 
co). Las líneas generales en que se basa la terapéu- 
tica de las perturbaciones anotadas y sus similares, 
se señalan en la voz OrtoroxÍa. Para el desarrollo 
más concreto, véanse las voces correspondientes. 
Palabras cultas y palabras populares. Se llaman 
palabras cultas por oposición á las palabras heredi- 
tarias Ó populares, las que introducidas en el habla 
vulgar en una época determinada de la historia de 
la Jengua, presentan un carácter especial, principal- 
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mente de orden fonético. El léxico adoptado y asi- 
milado por una lengua en sus principios históricos, 
ha sufrido una serie de evoluciones, reguladas por 
lo que se ha dado en llamar leyes fonéticas y de las 
cuales han participado todas las voces posteriores 
que han ido ingresando al acerbo común, mientras 
han permanecido en vigor, por decirlo así. las dichas 
leyes. Una vez cerrado el período, las palabras in= 
troducidas no se han modificado sensiblemente, con- 
servando, en consecuencia, su estructura externa 
iucólume. De ahí su nombre de cultas y también sa- 
vias. Ocurre, empero, muchas veces, y ello contri- 
buye á poner de relieve el diferente carácter de las 
palabras cultas y populares que comentamos, que las 
lenguas poseen los llamados dobletes, es decir, una 
misma palabra bajo las dos formas: Una que ha 
evolucionado regularmente (popular, hereditaria) y 
otra que no ha cambiado su aspecto del original 
(culta, sabia). Así, por ejemplo, el latín articulum 
(de artus) nudillo del dedo ofrece regularmente en 
castellano el popular artejo y el culto artículo; el 
Angere da, por una parte, heñir, y por otra Angir; 
circulum da cercha y círculo; capitulum da cabildo y 
capitulo, etc. 

PaLabRa. Lit, Antes de emprender el estudio de 
la palabra en sus relaciones y elementos integrantes 
de toda obra literaria. hemos de puntualizar la ex- 
tensión que esta voz comprende en el concepto gra- 
matical y especialmente en el lexicográfico. Ante 
todo, es preciso establecer que, en la lengua franee- 
sa, las dicciones mot y parole tienen significados 
muy diversos, como en la latina lo tienen las voces 
verbum, loquela, loquutio y sermo. La voz parole pa- 
rece convenir mejor á nuestra castellana 2abla, así 
como el vocablo mot, se ajusta más á nuestra pala— 
bra. (Que en castellano habla sea cosa diferente de 
palabra, lo verá el que quiera fijarse un poco en el 
uso que de ambas voces hicieron nuestros clásicos. 
Así. hallamos en santa Teresa: Era de tal manera 
esta habla que me hacía el Señor; en (Quevedo: Y olien- 
do las entrepiernas al verdugo. perdió el habla. y en 
Aldrete: La habla escogida había de ser la latina. Es- 
tos ejemplos dan á entender con toda claridad que 
en buen castellano %ab/a equivale á conversación, 
plática, razonamiento, facultad de hablar, lenguaje y 
trato, pero no á palabra, que se limita á expresar v0- 
cablo, locución, sentencia breve, y que en sentido 
figurado se extiende á promesa, voto, declaración, 
etcétera. Así, decimos: PALABRA (€ 1eY, PALABRA de 
casamiento, PALABRA de honor, etc. De lo expuesto 
puede deducirse también que las frases tiene la PA 
LABRA agradable, tiene fácil PALABRA. $ PALABRA M6 
subyuga, la PALABRA es un don del cielo, y en la Pa= 
LABRA Se distingue el hombre del bruto, son galicis- 
mos inadmisibles, aunque los hallemos demasiada= 
mente usados en nuestros días. Hay que notar que 
la lengua francesa no consiente el uso de la voz mot 
en semejantes locuciones. sino el del vocablo parole, 
que. como hemos dicho. equivale á nuestra habla. 
Así. pues, al querer significar el primor de la elo- 
cuencia, las galas de la elocución, y toda belleza ora- 
toria. será siempre mejor recurrir al +abla que á la 
palabra. Nada digamos del ministerio de la PALABRA. 
divigir la PALABRA. ceder la PALABRA Ó tomar la PA- 
LABRA, que están en contradicción manifiesta con la 
acepción que la Real Academia da á esta voz pala— 
bra, que limita á facultad de hablar, derecho. ó turno, 
en el hablar públicamente, ya que la facultad de ha- 
blar puede tomarse en dos sentidos, á saber: en sen- 
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tido de potencia natural, dada por la Naturaleza al 
hombre, y en sentido de licencia ó permisión huma— 
na, dada por el que preside una junta, reunión 
ó asamblea, En qué sentido la Academia tome esta 
facultad de hablar al hacerla equivalente de palabra, 
nadie lo sabe, pero sí sabemos que esa anfibológica 
definición no se acomoda á todas las frases compues- 
tas de palabra, que sólo significa el acto de empezar 
á hablar, según el Diccionario enseña, por turno ó 
sin turno, con derecho ó sin él, con facultad ó sin 
facultad concedida. 

Esto expuesto, y ateniéndonos al uso actual y co- 
rriente de la yoz palabra, ya sea verbo, locución, fa 
cultad de hablar, habla, etc., diremos que en litera- 
tura ella representa el elemento esencial integrante 
de toda obra que merezca ser considerada como ex- 
presión de la belleza, verdad y bondad. El estudio 
de la palabra, en cuanto pertenece al orden lite- 
rario nada tiene que ver tampoco con el de la lLo- 
CUENCIA y ORATORIA, aunque sea el elemento pri- 
mordial de las mismas. Aquí consideramos la pala— 
bra como elemento social y etnográfico que influye 
directamente en la vida de los pueblos manifestan— 
do esta influencia en sus más insignes obras lite- 
rarias. 

Es cosa cierta y de todos reconocida que la pala- 
bra es la resultante de nuestras afecciones, tenden— 
cias y hasta de nuestros méritos y deméritos. Aun- 
que el acto íntimo de nuestras voliciones y la última 
determinación de nuestra voluntad radiquen siem- 
pre en lo intetior de nuestro corazón, que es la sede 
de nuestros afectos y determinaciones (pues, si así 
no fuese, se deduciría el absurdo de que los mudos 
son incapaces de mérito ó demérito); con todo, como 
en no pocos sujetos y ocasiones la palabra no es el 
intérprete fiel y leal de sus sentimientos, sino que su 
perversidad les induce á falsearla, se sigue de ahí 
que, aunque sea lamentable que el hombre emplee á 
veces un don de expresión tan elevado y digno, para 
fines rastreros, ó criminales (v. gr.. la mentira, el 
perjurio, el falso testimonio, la maldición, la blasfe- 
mia, etc.); que siempre la palabra representará, á 
lo menos moralmente, la expresión del pensamiento 
humano. 

La misión de la palabra humana, el cometido que 
llena en las relaciones seciales, su fuerza creadora y 
destructora, su eficacia artística y científica, su dig- 
nidad y excelsitud en el orden religioso y moral, 
hacen que en todos los pueblos, en todas las épocas 
y en todas las literaturas, se la hayan roconocido 
esta eficacia y este poder. En efecto, con la pala— 
bra afirmamos y negamos, amamos y aborrecemos, 
dudamos y nos confirmamos en nuestra evidencia, 
maldecimos y execramos, oramos y blasfemamos, 
nos lamentamos y manifestamos nuestro júbilo, y 
con ella nos desesperamos y nos entregamos á las 
dulcedumbres de la esperanza. Pondera Marayall en 
su KElogi de la Paraula, la gravedad, miramiento y 
recato con que todos deberíamos hablar, y el respeto 
y veneración con que deberíamos usar un don tan 
excelso, tan generosamente concedido por la Divini- 
dad al linaje humano, hasta el punto de ser, junto 
con el entendimiento y voluntad, el atributo más 
preclaro que nos distingue de los brutos irracionales, 
Y de ahí deduce el abuso criminal que hace de la 
palabra el que la emplea para blasfemar grosera- 
mente sin causa ni motivo, y á manera de interjec— 
ción rutinaria y maquinal, dando pruebas de la más 
soez de las inculturas. V, BLASFEMIA.. 
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Para ponderar la eficacia y el poder constructivo 
de la palabra, muchos autores se han fijado en el in- 
teresante problema que propone la aun no resuelta 
cuestión de si las palabras imponen su fuerza al pen- 
samiento, ó si es éste quien da vida y establece el 
génesis de la palabra. En el orden estrictamente 
filosófico ya queda suficientemente estudiado este 
problema en la sección PaLabra (Psicología), pero 
es curioso citar las teorías de Ramón del Valle [n- 
clán, en su Lámpara Maravillosa. quien aprecia así 
la cuestión. 

«Dícese que las palabras imponen normas al pen- 
samiento, lo encadenan, lo guían, y le muestran 
caminos imprevistos, al modo de la rima. Los idio— 
mas nos hacen y nosotros los deshacemos. Ellos 
abren los ríos por donde han de ir las emigraciones 
de la Humanidad... En las alas con que volaron 
cuando eran invasoras, se mantienen. muchos siglos 
las maternas lenguas y declinan de aquel vuelo ori— 
ginario cuando nace una nueva conciencia. El es— 
píritu primitivo (pastoril, guerrero ó mitológico), 
deja da animarlas, nace otro espíritu en ellas y abre 
círculos distintos. El encontrado batallar del alma 
humana agrauda la cárcel de los idiomas, y á veces 
sus combates son tan recios, que la quiebra. Y á 
veces los idiomas son tan firmes en sus cercos, que 
nuestras pobres almas no hallan espacio para abrir 
las alas y otras almas elegidas, místicas y sutiles, 
dado que puedan volar, no pueden expresar su 
vuelo. Los idiomas nos hacen y nosotros hemos de 
deshacerlos. » 

Como se ve, el problema subsiste todavía, y se 
complicará siempre más y más, si un autor ó co- 
mentarista intenta asimilarse todo lo falaz y deslum- 
brador, todo lo contradictorio y aparentemente ver— 
dadero, que todos los sofistas, soñadores y falsos 
panegiristas de la verdad escribieron y pensaron 
acerca del ministerio y génesis de la palabra. Esta 
es elemento constructor, suasorio. índice de pu- 
janza y decadencia de una raza. vehículo de comu-= 
nicación, arma de combate y de defensa. elemento 
productor y destructor á la vez, pero en buena y 
sana filosofia, no pasa de ser un simple medio de 
expresión de lo que la mente ha elaborado, admitido 
y deliberado como norma de sus juicios y racioci- 
nios. Por esto el citado Valle-Inclán pudo escribir 
párrafos tan deslumbradores como este. en su obra 
ya citada: «Son las palabras espejos mágicos donde 
se evocan todas las imágenes del mundo. Matrices 
cristalinas, en ellas se aprisiona el recuerdo de lo 
que otros vieron y nosotros ya no podemos ver, por 
nuestra limitación mortal, aun cuando todas las 
imágenes y todos los verbos sean eternidades en el 
seno de la luz, como explicaba el mago Apolonio de 
Tiana. Para el iniciado que todas las cosas crea y 
ninguna recibe en herencia, la luz es numen del 
Verbo. Las palabras en su boca vuelven á nacer 
puras como en el amanecer del primer día y el poeta 
es un taumaturgo que transporta á los círculos mu— 
sicales la creación luminosa del mundo. En los nú— 
meros pitagóricos aprisiona las ideas de Platón, 
pero las imágenes, eternidades en la luz, sólo dejan 
en la palabra la eternidad de su sombra, un rastro 
cronológico de aquello que los ojos contemplaron y 
aprendieron de una vez. » 

Dividimos este estudio en las tres secciones: reli- 
giosa, artística y social, por comprender la infuen- 
cia directa de la palabra en el orden literario de las 
mismas. 
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La palabra como elemento religioso. No lay por 
qué insinuar el valor literario de la palabra dentro 
del elemento religioso. En las primeras manifesta— 
ciones, así orales como escritas, del sentimiento re- 
ligioso de la humanidad, una sola palabra ha sido 
muchas veces, no solamente símbolo revelador. cla- 
ve de misterio, fórmula consecratoria, Ó tema de 
iniciación, sino que ha producido con toda eficacia 
la actuación mística ó la consumación sacramental 
del elemento que la liturgia ó la iniciación sagrada 
se proponían. Con una frase: (Gi or, Dios Creador 
produce la luz (según el Génesis), con una sola pa— 
labra ó frase hebrea ó latina (thálita cumi, surge et 
ambula, efetta, etc.), Cristo cura, resucita ó perdo— 
na, según demandan la ocasión y urgencia de la 
necesidad del desvalido. Con unas palabras sacra- 
mentales el Salvador instituye la consagración de 
las especies de pan y vino, que, con su virtud y 
eficacia, transforma hasta el fin de los siglos en su 
Cuerpo y Sangre. Con otras (las de la forma de la 
absolución sacramental), perdona los pecados: con 
otras, unge sacerdotes, consagra prelados, confiere 
el bautismo, ó confirma en la fe, y en todas estas 
formas sacramentales, la palabra (después del Mi- 
nistro y de la materia del Sacramento) se revela 
como elemento eticaz dotado de una fuerza produc- 
tiva de un efecto real y cierto, que la Divinidad le 
asigna. Es curioso seguir en todas las literaturas 
esta vinculación de un sonido articulado (ya que ma- 
terialmente la palabra no es otra cosa), á un efecto 
de orden sacramental indispensable y regenerador, 
Así, la palabra asevera y promete á la Divinidad el 
testimonio de su concurso asertorio, promisorio ó 
execratorio, en el testimonio, voto ó maldición; y la 
palabra eleva al hombre á la categoría de legado ó 
vicegerente del mismo Dios, cuando el hombre ca- 
«luco, deleznable, ser finito y limitado, toma en su 
boca, para difundirla, aclararla ó exponerla, en la 
cátedra del Espíritu Santo, la que con toda propie- 
dad se ha llamado palabra de Dios, y al mismo Hijo 
de Dios se le ha llamado, con no menor propiedad 
y exactitud, Verdo Ó palabra divina. 

Sería de todo punto curioso y de una amenidad 
interesantísima el análisis é investigación de las fa- 
ses y modalidades que la palabra directa, de Dios al 
hombre, ha revestido. En las Sagradas Escrituras 
hallamos al Ser Supremo aconsejando, mandando, 
permitiendo, prohibiendo, castigando y perdonando, 
según que las acciones libres del hombre ¡o exigían. 
En el Pentateuco, principalmente, pueden estudiarse 
las gradaciones de la ira, severidad, benignidad, 
clemencia é indignación que Dios usa con el hombre 
á medida que éste va haciéndose acreedor á ellas. La 
sobriedad, claridad de expresión y, sobre todo, una 
fuerza lógica incontrastable, son los caracteres dis- 
tintivos de esta palabra divina, que aun estudiada á 
la luz del humano raciocinio, aparece siempre eleva- 
«la, siempre digna y siempre revestida de una ma- 
jestad y grandeza que ninguna palabra humana es 
capaz de imitar. 

En los monumentos literarios del Extremo Orien- 
te, en las epopeyas ó libros sagrados de las literatu- 
ras sanscrita. caldea, babilónica, ninivita. egipcia ó 
pérsica, sila divinidad habla ó expresa directamente 
$us pensamientos, decretos ó designios. vemos que 
lo hace, unas veces, confusa ó anfibolóyicamente; en 
otras. con una redundancia conceptista no menos 
enfática Ó pesada, cuando no acusa contradicciones 
manifiestas al cotejar unos con otros sus propios ra= 


PALABRA 


zonamientos. Un la literatura griega (Hesíodo y Ho- 
mero), siempre que la divinidad toma la palabra 
suele hacerlo con espíritu más humano que divino, 
mostrando á veces móviles terrenos, egoístas ó lle— 
nos de crueldad no justificada, y aunque su inter- 
vención y sus anatemas, amenazas y promesas apa- 
rezcan justificados teniendo en cuenta las situaciones 
y personas que los motivan, siempre aparece la pa- 
labra con dejos de impulsos bajos y terrenos, jamás 
revestida de la aignidady excelsitud con que tronara 
en Sinaí, rompiera las aguas en el mar Rojo, ó en— 
tablara alianzas con Noé, Abraham ó con Jacob, en 
su destierro. 

Esta palabra divina es la que merece en todos 
tiempos, pueblos y literaturas una consideración es- 
pecial, por la trascendencia y eficacia que su difu— 
sión y propagación ofrece. Cuando un san Pablo, un 
santo Domingo, san Bernardo, san Vicente Ferrer, 
ó un Bossuet, proponían los conceptos y verdades de 
la doctrina evangélica, hay que notar que no lo ha - 
cían en nombre propio, sino en el del mismo Dios, 
cuya palabra divulgaban. La dignidad y excelencia 
de esta transmisión de la palabra divina se echa de 
ver por el objeto de la misma, que es nada menos que 
la enseñanza de los divinos misterios, los atributos 
divinos, las excelencias de la humanidad y divinidad 
de Cristo, de la Santísima Virgen, las virtudes y 
hechos de los santos. La solidez y firmeza de esta 
palabra excede á la de todo otro elemento humano 
que, por ser tal, forzosamente ha de estar sujeto á 
vaivenes: y mudanzas. El fin de esta” palabra es el 
más noble, excelente y meritorio, ya que no se pue- 
de concebir otro más excelso como el que entraba la 
dedicación entera de un hombrecillo, débil. faco y 
ruin, á la empresa de elevar á este mismo ser á la 
dignidad de copartícipe de las grandezas y favores 
que gratuitamente le otorga la Divinidad. Y nota 
aquí un santo doctor de la Iglesia, que pareció coin- 
cidencia especial que Jesucristo, en los años de sus 
enseñanzas evangélicas, no dejase nada escrito de su 
mano (á no ser las pocas palabras que con sus dedos 
escribió en la urena cuando oyó la acusación que los 
fariseos formulaban contra la mujer adúltera), y en 
cambio de palabra emitió tanto caudal de doctrina y 
tanta enseñanza práctica, sin duda para que conceda- 
mos á esta palabra, empleada según sus enseñanzas 
y leyes, el valor y excelencia que en realidad de ver- 
dad ha de tener. Por todo ello, se echará de ver cuán- 
to convenga al legado de Dios (que lo es todo orador 
sagrado) usar de esta palabra con la alteza de fines 
é intentos que quedan ya indicados. La dificultad de 
este uso se manifestará más y más si se pondera la 
excepcional situación en que el ejercicio de la divul- 
gación de la palabra divina coloca al orador sagra- 
do (V. en el art. OraTorIa, Oratoria sagrada, y este 
mismo epígrafe en la voz EspaÑa). En efecto. unas 
veces los oyentes acuden al templo con una indiferen- 
cia notoria por no interesarles lo que ellos califican 
de materia harto sabida y oída ya desarrollar cente- 
nares de veces. Casi siempre, estos mismos oyentes 
forman un todo heterogéneo en que aparecen mezcla- 
dos los rudos con los semieruditos, los dotados de 
exquisita sensibilidad ó inteligencia, con los empe- 
dernidos de corazón ó llenos de prejuicios, y el orador 
ha de hablar, ó esforzarse. por lo menos, en enseñar á 
todos. persuadir á todos y atraer á todos. Estos au- 
ditorios tienen libertad completa para acudir Ó no 
acudir al sitio donde se les predica la palabra divina, 

' lo que no ocurre en otros sitios ó asambleas, en donde, 


PALABRA 


como en las judiciales, el reo, el fiscal, el defensor y 
los jueces no pueden excusar su asistencia. No acu= 
den tampoco con la debida preparación, de buenos 
deseos é indiferencia para poner en práctica los dic 
támenes de la conciencia (erudición suficiente, exen- 
«ción de curiosidad, pasión ó interés), y así es que, 
como en conclusión han de dictar en su fuero interno 
sentencia contra sí mismos, si quieren enmendar su 
mala vida y reparar las injusticias ó iniquidades que 
reconozcan hayan cometido, es dinicilísimo al orador 
sagrado conseguir, con sólo el ministerio de la pa- 
labra, el triunfo de tal cúmulo de dificultades inhe- 
rentes á esta clase de oratoria. Esto no quiere decir 
que por prodigio y concesión gratuita de la Divini- 
dad, que la historia no registre actos én que la fuer- 
za persuasiva del orador era tan grande, y tan eficaz 
el ministerio de su palabra, que aun cuando ésta no 
era conocida de gran muchedumbre de sus oyentes, 
éstos se rendíanante el ímpetu y la fuerza incontras- 
table del orador, que en su palabra traía el germen 
«de la verdad, la persuasión y, lo que es aun más 
maravilloso, de la ejecución rápida, por ardua y di- 
fícil que fuese, de los actos de reparación, repug- 
nantes á la naturaleza humana, que el orador con su 
palabra de fuego les proponía. Se cuenta de san Vi- 
«ente Ferrer que, predicando en el Centro y NO. de 
Francia, en su lengua nativa catalana, era entendi- 
do perfectamente por aquellas muchedumbres. Lo 
nismo se refisre de san Bernardo, quien. predicando 
en la antigua lengua de oil, en tierras extrañas, don- 
Je no podía ser entendido, consiguió entusiasmar á 
numerosas multitudes y levantar un ejército para la 
«cruzada de Jerusalén. Y así comenta Valle-Inclán tal 
prodigio: «Cierto que nadie alcanzaba el sentido de 
sus divinas razones, pero era tan viva la llama de 
aquella fe, que cegaban los caminos cronológicos del 
pensamiento y llegaba á las conciencias intuitivamen- 
te, contemplativamente, porque las palabras, depura- 
das de toda ideología, eran claras y divinas músicas. 
La unción con que hablaba ponía en las almas aquel 
religioso latido de la piedad caballeresca que conver- 
tía las Horestas en lanzas Fué obrado este ardiente 
milagro por la gracia musical de las palabras, no por 
el sentido, que acaso entendidas cabalmente, hubie- 
ran sido menos eficaces para mover los corazones... 
La devoción trágica, la divina angustia, el amoroso 
desconsuelo, eran la substancia de todas Jas pala— 
bras, y en cada palabra había el resumen de la uni- 
dad emotiva.» 

La palabra como elemento artístico. Es difícil se- 
parar el estudio del elemento artístico que entraña 
la palabra, del que le hemos dedicado ya en otras vo- 
“es, como, por ejemplo, OraTORIA. Aquí nos hemos 
de limitar á señalar la importancia que tiene toda 
palabra como elemento suasorio en todas las litera- 
turas. En efecto, en todos los géneros literarios de 
todos los países y épocas. prescindiendo de las cua- 
lidades fouéticas y morfológicas de cada idioma, 
siempre hallamos á la palabra sirviendo de elemento 
ó vehículo de persuasión. Ni Demóstenes, ni Esqui- 
nes. ni Cicerón, ni Hortensio, ni san Bernardo, ni 
Raimundo Lulio, ni Mirabeau, ni Donoso Cortés. 
hubiéran triunfado ante sns resnectivos auditorios, 
si no hubiesen acertado á desenbrir primero en los 
elementos múltiples de la palabra. aquella fuerza co- 
municativa, Íntima é inexplicable que todo verbo 
lleva consigo. Y ésta' fuerza no es el elemento enfó- 
ñico, no es el ritmo. ni la “música que la palabra 
de cada país ó reyión trae consigo y pertenece al 
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que la emite aprovecharlo ó enderezarlo á sus fines 
persuasorios; esta fuerza es un secreto que nadie ha 
acertado aun á definir ó concretar, pero que es indu- 
dable que existe y que el artista de la palabra es 
quien posee el don mágico de utilizarla. 

Es también la palabra elemento constructivo por 
excelencia. Cuando un pueblo empieza á formarse, 
cuando sus instituciones sociales, políticas y reli- 
giosas, no se manifiestan aún con una organización 
perfecta ó definitiva, vemos también que su palabra, 
balbuciente é infantil, no posee aquel caudal de per- 
fección lexicográfica ó gramatical. qwe es propio ya 
de todo pueblo constituído ó perfecto. Ll léxico 
griego de los días de Cadmo, Codro ú Orfeo, no es 
el mismo de Aristóteles ó los Pisistrátidas; como los 
sonidos guturales rudos y mal declinados de los 
compañeros de Etelredo ó Haroldo, no son el idio- 
ma de Shakespeare, Emerson ó Macaulay, ni los 
Loores de Nuestra Señora ó el poema de Los lleys 
a Orient se parecen mucho 4 una página de Jove- 
llanos ó ú una escena de un drama de López de 
Ayala. 

El idioma, en realidad, va afianzando y constru— 
yendo sobre cimientos solidísimos, la vida social del 
pueblo que le dió estabilidad y medios dilusivos. 
Grecia, después de sus luchas con Persia, y termi— 
nadas sus guerras del Peloponeso, depura su len— 
guaje y parece como si la efusión de la sangre de 
sus hijos le diera mayor vigor, elegancia y energía. 
Roma, después de aniquilar á Cartago, detener á 
los bárbaros y enseñorearse del orbe entero, es cuan- 
do ve llegar su idioma al mayor estado de robustez, 
perfección y acicalamiento en el llamado siglo de 
oro, con el cetro pacificador de Octavio Auvyusto. 
España, sacudiendo, después de ocho siglos de titá- 
nicas luchas, la invasión agarena, logrando su uni- 
dad nacional, y asombrando al mundo con su efíme- 
ro y afortunado imperialismo, loyra' ver su idioma 
tan perfectamente tratado por sus oradores, poetas, 
dramaturgos y novelistas, que, en razón, también 
llamó siglo de oro al siglo en que el abla castella- 
na alcanzara tales grados de perfección, elegancia, 
unidad, casticidad y donosura, 

En todas las literaturas la palabra se nos ófrees 
también como elemento cultural, ó sea revelador de 
los grados de la educación é instrucción colectiva 
del pueblo que la habla. Y esto es tan evidente, que 
no hay por qué esforzarse en probarlo ó demostrar— 
lo. Es cosa harto sabida que el léxico ó número de 
palabras con que un individuo expresa sus ideas, 
está en relación directa con la cultura ó ilustración 
que este individuo posee. .El rudo esquimal del 
polo, el bosquimano del S. del Africa, el indio co- 
manche de la América del Norte, conocen apenas un 
centenar de voces, con las que expresan todos sus 
pensamientos ó ideas. El lnbrador analfabeto de mu- 
chas regiones de Rusia. Italia'ó España. no cuenta 
tampoco con muchos centenares de vocablos para 
hacer idéntica manifestación de su pensamiento, 
mientras el hombre docto é ilusteado. de cualquier 
región del orbe, posee un léxico numeroso y varia= 
do. y hasta abundante en sinónimos. para su comu-= 
nicación exteria con los demís hombres, Todo esto 
indica que la ubertad de la palabra es un elemento 
artístico (que quiere: decir de adaptación inteligen—= 
te) que producirá obras más 'ó menos insivnes, ses 
gún sean-las aptitudes del que ha de emplearlo. 

Es la: palabra. además. en el orden Artístico. un, 
elemento expresivo del' sentimiento. Es muy cierto 


18 


que no puede revelarse ningún sentimiento sin que 
la manifestación externa del mismo sea la palabra. 
Pero nadie negará que esta manifestación será más 
Óó menos expresiva, más ó menos intensa y hasta 
más ó menos eficaz. según sea el ivgenio que haya 
de expresarla. Las lenguas primitivas, rudas é in- 
formes en sus comienzos, ofrecen á veces una fuerza 
sentimental considerable en sus primeros tanteos 
literarios. Y es que la palabra no ha sufrido aún la 
adulteración del convencionalismo, del falso ó fingi- 
do refinamiento, ni ha sido aún hecha esclava de la 
maldad. la ficción ó el egoísmo humanos. La misión 
del poeta, que debería ser siempre sincerísima 
leal, ha de reducirse á servirse de la palabra como 
de un medio diáfano, dúctil. obediente y sumiso, 
que refleje con toda puridad y verdad el sentimien- 
to del que llora, sufre, ama. odia, espera, goza, 
maldice ó ambiciona. Tanto el individuo, en parti- 
cular, como la colectividad en masa, tienen momen- 
tos críticos en que deben expresar estos afectos ó 
sentimientos, y si en el léxico respectivo no existe 
la palabra que los expresa clara y debidamente, 
tanto el individuo como la colectividad ya cuidarán 
de hallar la palabra propia y adecuada á la expre- 
sión de sus sentimientos. Á este propósito dice un 
autor contemporáneo: 

«Las palabras son siempre una creación de multi- 
tudes. Alumbran en la hora que se hacen necesarias 
como verbos de amor y comunión entre los hom- 
bres... El poeta ha de confiar á la evocación musical 
de las palabras todo el secreto de esas alusiones que 
están más allá del sentido humano apto para encar= 
nar en el número y en la pauta de las verdades de- 
mostradas. Las palabras son humildes como la vida, 
Pobres ánforas de barro contienen la experiencia de 
rivada de los afanes cotidianos, nunca lo inefable de 
las alusiones eternas. El hombre que consigue rom= 
per alguna vez la cárcel de los sentidos, reviste las 
palabras de un nuevo significado como de una túni- 
ca de luz. Entonces su lenguaje se hace sibilino... 
¡Así el poeta, cuánto más obscuro, más divino! La 
obscuridad no estará en él, pero fluirá del abismo de 
sus emociones que le separa del mundo. Y el poeta 
ha de esperar siempre en un día lejano donde su 
verso enigmático sea como diamante de luz para 
vtras almas de cuvos sentimientos y emociones sólo 
ha sido precursor. El poeta debe buscar así la im- 
presión de ser mudo, de no poder decir lo que guar- 
da en su arcano, y luchar por decirlo, y no satisfa— 
cerse nunca.» 

La palabra como elemento social. Esevidente que 
uno de los aspectos más interesantes del estudio de 
la palabra en su valor: literario y artístico pertenece 
á la influencia directa que ella ejerce en el orden so- 
cial y etnológico. Desde luego, la palabra se nos 
ofrece como eficaz vehículo de comunicación entre 
unos pueblos y otros, ya desde los tiempos más pri- 
'mitivos de la historia. El pueblo comercial, el na- 
vegante, el guerrero ó dominador (y aun el ideólogo 
y desinteresado): con sus naves, sus armas. sus cau— 
dillos, sus misioneros, sus sabios ó sus industriales. 
trae siempre su lenguaje, que es el que va preparan= 
do lentamente y estableciéndola después, la conquis- 
ta y posesión del pueblo inferior que se allana más 
ó menos pacíficamente á ellas. La historia de la he- 
gemonía griega, primero: la de la romana, más tar- 
da; las de la musulmana, hispana, francesa, inglesa, 
alemana y norteamericana (como en días quizá no 
lejanos, la japonesa); siempre registran la del predo- 
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minio del idioma como concomitante de la conquista 
guerrera, comercial, cultural ó religiosa. Seis siglos 
de dominación (más ó menos acertada ó justificada) 
de España en las Américas central y meridional. no 
ban dejado hoy huella alguna de poderío ni domina— 
ción material para nosotros en aquellos Estados ó 
Repúblicas, pero el germen de la palabra y la in- 
fluencia del idioma han sido tan eficaces, que no es 
posible que poder humano alguno pueda borrarlos ni 
aniquilarlos. 

Es la palabra también en el orden social elemen- 
to de combate eficaz y decisivo en todos los momen- 
tos en que la vida de un pueblo se fía á la suerte de 
las armas. Niel tronar de los cañones. ni la pujanza 
de todos los elementos de combate, serían nada si no 
anduviesen precedidos y acompañados de la palabra, 
que por medio de proclamas bélicas ó patrióticas, 
de las alocuciones de los jefes, del folleto, libelo, im- 
forme y hasta de los libros de diversos colores que 
la diplomacia en tales momentos divulga, crea una 
literatura guerrera peculiar, tan propia y tan en 
consonancia con el espíritu popular de las naciones, 
que, aun en nuestros días, es considerada comu una * 
de las armas más eficaces de combate. Esta litera— 
tura tuvo sus comienzos en Grecia cuando la inva— 
sión de Filipo de Macedonia, que fué denunciada, 
combatida é inútilmente opugnada, por la fuerza y 
el talento oratorio del gran Demóstenes, que con 
sus famosas Olintíadas y Filípicas, hizo más daño a) 
invasor que con los escudos y lanzas de los solda- 
dos griegos. En toda lucha defensiva del terreno na- 
cional se ha ido reproduciendo esta literatura de 
propaganda bélica, y en España no hay que recor- 
dar más que dos épocas distintas en que llegó á su 
más culminante apogeo. Fué la una, cuando la re- 
volución y levantamiento de Cataluña contra el des- 
potismo arbitrario del conde-duque de Olivares, er 
1640, en que, desde el folleto al libelo, desde la dia- 
triba hasta la sátira, se produjo espontáneamente 
una muchedumbre tal de obras de propaganda anti- 
centralista, que ha merecido que hoy distintos eru— 
ditos investigadores se preocupen de catalogarlas. 
clasificarlas y estudiarlas con el interés y detención 
que se merecen. La otra época que en España surgió 
con no menor espontaneidad esta literatura fué cuan- 
do la invasión napoleónica de 1808. (En las voces 
NapPoLEÓN l. Anónimo, Crítica y otras similares, 
queda en esta EncicLoPEDIA debidamente estudiada.) 
En la conflagración universal de 1914-18 también 
ha desempeñado esta literatura un papel de los más 
importantes, llegando la palabra escrita á formar ura 
biblioteca tan enorme y curiosa. que supera en nú— 
mero, intensidad, intención y afán de propaganda de 
los ideales é intereses de los respectivos beligerantes 
á todas cuantas hicieron surgir las conflagraciones 
más intensas y tremendas que registra lá historia. 

La palabra, en el concepto étnicosocial. es tam- 
bién un indicio de la decadencia y degeneración de 
una raza ó pueblo. Como si la expresión oral del 
pensamiento humano estuviese, ligada á los grados 
de vigor, energía, potencia ó fortaleza de un pueblo, 
cuando éste degenera, individual ó colectivamente, 
cuando su impulso no ejerce influencia alguna en los 
destinos de los otros pueblos, y cuando es mirado á 
su vez por éstos como un elemento indiferente (y 
menospreciable muchas veces), parece también ue 
el idioma nacional se resiente de esta denigrante 
decadencia, y decae á su vez. ó estancándose en sus 
formas evolutivas, ó perdiendo buena parte de su 
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casticidad, y lo que es peor, adoptando giros, frases, 
voces y hasta locuciones enteras de otros idiomas de 
naciones vecinas, ó con las que tenga relaciones 
muy directas en los órdenes político, social, comer 
cial, religioso ó científico. El proceso de esta deca— 
dencia del vigor, elegancia y propiedad del idioma 
puede observarse desgraciadamente en el castellano. 
que tal como se habla y escribe hoy entre nosotros, 
no pasa de ser un mero tributario de un francés mal 
traducido y peor imitado. V. las voces BARBARISMO, 
GaLicismo, MODERNISMO y NEOLOGISMO. 

Muchas veces la historia nos ofrece casos en que 
la eficacia de la palabra es tan intensa ó difícil de 
aniquilar, que aun después de que el pueblo ó raza 
subyugados han perdido ya todo su poderío y hasta 
han pasado por derecho de conquista á ser tributa— 
rios de pueblos vencedores, su idioma, su palabra 
indígena y natural, ha llegado por dominar á los 
mismos dominadores. Tal aconteció con Grecia, 
vencida, dominada y absorbida por Roma, después 
de la decisiva batalla de Lgucopetra, que prosiguió 
informando y dando vida á la filosofía y literatura 
romanas. Los caudillos griegos vencidos pasaban á 
la obscuridad de la vida pívada, pero sus gramáti- 
cos, filósofos, poetas y dramaturgos iban á Roma, 
enseñaban las letras griegas á la juventud latina, y 
preparaban los días gloriosos en que el alma griega 
alentaba en las obras de un Cicerón, un Terencio, 
Horacio ú Virgilio, que en el fondo habían aprendido 
el arte inmortal de sus discursos, comedias, odas ó 
églogas en los modelos griegos que Demóstenes, 
Menandro, Píndaro ó Teócrito les depararon. Y unos 
cuantos siglos más tarde Roma vió renovar el mismo 
prodigio cuando la barbarie del Septentrión quiso 
acabar con la dominación latina en el orbe. Los 
Odoacros, Agilulfos, Ataulfos y Clodoveos, vencedo- 
res en Italia, las Galias y España, acabaron por 
hacer suya la palabra de los vencidos, y el idioma 
latino informó los códigos francos, longobardos y 
visigóticos, y desde san Isidoro hasta Recesvinto, 
desde Justiniano hasta Ulfilas, la palabra de Roma 
vencida, sojuzgada y transformada, quedó viva y 
eficaz como verbo único de vencedores y vencidos. 

Es, finalmente, la palabra elemento redentor de 
toda raza ó pueblo que ambiciona un resurgimien— 
to natural y equitativo. Si no nos lo confirmara á 
cada paso la Historia, la experiencia cotidiana nos 
aseguraría más y más la exactitud de este aserto. 
Polonia. Checo - Eslovaquia, Armenia, Finlandia, 
Alsacia-Lorena y otras nacionalidades oprimidas 
transitoriamente por usurpadores, más ó menos 
afortunados, han conservado con tenacidad y amor 
su primitivo idioma, como reliquia sagrada que un 
día ú otro debía devolverles, con su libertad, su 
independencia. Grandes pensadores han dedicado 
encomios alentadores á este afecto al idioma nativo. 
pero pocos han superado al que Pelayo Briz escribió 
al gran poeta de Provenza, Federico Mistral, cuan- 
do había quien aconsejaba á éste escribiese en fran- 
cés en lugar de usar su Jengua nativa provenzal: 

Si *t diuhen que ta llengua es aspre y poch parlada; 
Si 't diuhen que ta lira deu en francés cantar; 
Respónlos, ¡oh poeta!: La llengua menys preada 
L'alé d'un geni sobra, per ferla respectar. 

Bibliogr. _V.la del art. PALABRA. Psico?. 

PALABRA. Mús. Serie de vocablos sobre los cua- 
les se ejecuta una composición musical. Con frecuen- 
cia la música impide entender las PALABRAS. 

PaLaBRa. Pat. V. AFASIA. 
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Parnañra. Psicol. Antes de entrar de lleno en el 
estudio ideológico que presupone el conocimiento 
del concepto mental y el modo cómo nuestra mente 
puede producirlo, es forzoso que precedan algunas 
nociones acerca de este concepto, llamado también 
verbo mental por algunos filósofos. Y como la pala 
bra viene á ser en realidad la expresión de este mis- 
mo verbo, no está de más aquí hacer notar que pa- 
labra, verbo, término, concepto mental, concepto Ó ver- 
bo aprehensivo, simple aprehensión, Ó signo, vienená 
significar una misma cosa, porque, como acertada= 
mente hace notar Ginebra en sus Miementos de Filo. 
sofía, el concepto y la palabra son signos, por 
cuanto la palabra es signo natural del pensamiento 
y del objeto, y todo concepto siempre viene á ser 
un signo natural del objeto conocido. 

Pero antes hay que reconocer que por concepto ó 
verbo meutal entendemos la representación ó expre- 
sión ideal del objeto conocido en la mente del que 
conoce. Según el testimonio de nuestra conciencia, 
por una parte el entendimiento al conocer hace al- 
guna operación concreta y determinada y. por otra 
parte, no sale de sí mismo, Lógicamente hablando, 
veremos que ese algo que hace se reduce á producir 
en sí mismo la imagen espiritual del objeto conoci= 
do, y esta imagen ó representación es lo que llama—, 
mos concepto Ó término mental. También se llama 
idea (figura, forma ó representación, en griego), 
porque por medio del concepto el entendimiento co- 
noce el objeto. 

De todas las definiciones del signo, reconocemos 
como más exacta la dada por san Agustín al decir 
que es toda representación externa, que, además de la 
noción de sí propia, suscita en la mente el conocimien- 
to de otra cosa, Así, los latidos del corazón son sig- 
nos de la vida, y el humo lo es de la existencia del 
fuego. Tanto el signo natural como el artificial (la. 
mado también arbitrario), no tienen otro medio de 
expresión más directo y expresivo que la palabra. 

Es conveniente fijar los conceptos Ó caracteres 
accidentales que ofrece el entendimiento humano, al 
aprehender ó hacerse cargo de una ¿dea ó término. y 
emitir su significación (sigaum facere) por medio de 
la palabra. El cardenal Mercier, en su tratado De 
Lógica, enumera así con toda propiedad estos ca- 
racteres: 

1.2 Cuando el espíritu nuestro considera una 
cosa independientemente de cuantas le rodean, se 
dice que está en atención. (Santo Tomás ya dijo que 
atención era la aplicación de la mente dG un solo 
objeto.) 

2. La atención se dirige, ya sobre un solo ca= 
rácter del objeto, independientemente de los que 
con él están unidos, ya sobre el conjunto de notas 
que constituye la esencia del objeto, pero prescin= 
diendo de los caracteres que le individualiza en la 
realidad. Estos actos del espíritu se designan con el 
nombre de abstracción. 


3.2 La abstracción es el fundamento de la gene= 
ralización. 
4. La abstracción opera en el espíritu el análi— 


sis ó descomposición de las notas del objeto ya co= 
nocido. 

5.2 Cuando el espíritu reúne de nuevo las notas 
previamente aisladas, hace una síntesis. 

6. Cuando la mente sucesivamente se repre- 
senta dos objetos entre los cuales se percibe una re- 
lación, entonces esta doble aprehensión se llama 
comparación. 
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7.2 La percepción exacta de una realidad exis- 
tente se llama intuición. Se la llama percepción en 
oposición á la concepción de cosas llamadas ideales, 

«es decir, consideradas aparte de su existencia. 

3.2 Cuando la inteligencia tiene por objeto los 
“actos de nuestra alma, principalmente los espiritua- 
les, la aprehensión toma el mombre de conciencia. 

9. La distinción es un acto menta] por medio 
del cual nos representamos un objeto y vemos que 
no es el mismo que otro. Con el nombre “de objeto 
(id, quod objicitur menti) se entiende todo 'aquello 
que puede ser término de un acto del pensamiento. 

Sentados ya estos precedentes, necesarios de todo 
punto para penetrar el sentido de las diversas ope= 
“raciones de la mente en orden á la formación de las 
palabras, hemos de establecer que éstas están con- 
¿tenidas en dos propiedades lógicas, que son la com- 
prensión y la extensión. 

La comprensión de una palabra es su contenido, 
ó, mejor dicho, el de la ¿dea que la palabra envuel- 
ve. Así, todo.el conjunto de caracteres ó notas que 
el análisis puede descubrir en la palabra oro, con= 
tiene los diferentes caracteres ó predicados que por 
abstracción se le pueden aplicar muy propiamente. 
-En cambio, la extensión de una idea es su esfera de 
«aplicabilidad, Ó sea el conjunto de sujetos á los cua= 
les se aplica Ó se puede aplicar. Así, el concepto 
abstracto y universal se considera siempre como un 
todo, ya sea metafísico ó lógico. La palabra hombre, 
así considerada, es un todo metafísico que compren- 
de la corporeidad, la vida. la sensibilidad, la razón, 
como. otras tantas partes metafísicas. Pero la pala= 
bra hombre es atribuíble ú todos loshombres pasa— 
dos, presentes y venideros, y aun simplemente po- 
sibles y forma á la vez un Codo lógico. cuyas partes 
lógicas son los 24ombres, tomados distributivamente, 
-De lo dicho se deduce que una palabra es más ó 
menos comprensiva según que contenga más ó me- 
nos notas. Y tendrá más ó menos extensión según 
que se aplique á un número más ó menos considera- 
ble de sujetos. También estas dos propiedades de la 
palabra, % idea que ella envuelve. están en razón 
inversa uva de otra; lo que se expresa por aquel 
alorismo: cuanta más comprensión tiene una Ear 
menos extensión liene y viceversa. 

La palabra en el juicio. Cuando entablerstada la 
compiuración entre dos palabras, y hallamos 'entre 
las los una conveniencia ó disconveniencia, formu= 
damos un juicio, que viene. á reducirse al acto por el 
cual comparamos una noción ó idea (sujeto), con otra 

(predicado), pronunciando una sentencia afirmativa, 
tácita Óó expresa, si la conveniencia es patente y 
real. y negativa, si no lo es, Por esto dijo admira= 
blemente el cardenal Mercier: «que no solamente el 
juicio es el acto central hacia el cual se dirigen to= 
dos los pasos del pensamiento, sino que no hay en 
realidad acto intelectual que no se reduzca al juicio». 

Ll juicio expresado oralmente se llama proposi- 
ción. y sus elementos. división, materia, forma, ex- 

“tensión, verdad, falsedad. etc., se estudian en la 
lógica, en él tratado destinado al juicio, ó sea á la 
sepnodacoperación de la mente.: 

“Cuando de dos verdades conocidas sacamos ó de= 
ducimos una tercera desconocida, al proceso discur- 
sivo que la mente entabla comparando el término 

. medio, con dos, extremos, llamados mayor el uno y 
menor el otro, llamamos raciocinio, que es la tercera 
y definitiva operación que hare nuestro entendi- 
miento para llegar á la plena posesión de la verdad. 


Y como este es el fin de todos los actos de la inteli- 
gencia, es interesante el estudio de la palabra ó idea 
eu orden á la verdad. 

La palabra y la verdad. Ante todo hay que esta- 
blecer el principio evidente de que la verdad es una 
propiedad trascendental que conviene á todo ser. 
La definición que santo Tomás dió de la verdad lla— 
mándola adaeguatio rei etintellectus (conformidad del 
entendimiento con la cosa), es aún en nuestros días 
a más corriente y aceptable. La escuela filosófica de 
Lovaina llama verdadera á una cosa que está confor- 
me con el tipo mental por medio del cual nos repre- 
sentamos su naturaleza. Así, pues, la verdad de un 
ser será la conformidad de este mismo ser, actual— 
mente considerado, con su naturaleza supuesta co— 
nocida. Por lo cual la verdad de una cosa se llama 
verdad ontológica ú objetiva; lo cual quiere decir que 
esta verdad es un atributo, no del pensamiento, sino 
del ser ó del objeto pensado. Se la llama también 
verdad metafísica ó trascendental para indicar que 
es un atributo que conviene al ser como tal y que es 
común á todos los seres. 

Ahora bien: ¿qué relaciones guardan la palabra y 
la verdad? Refiviéndonos á la verdad objetiva, hemos 
de considerar la inmensidad de problemas que se 
desprenden de que todo ser. al estar dotado de atri- 
butos. perfecciones, cualidades positivas (y hasta 
negativas). al ser descrito, designado, enunciado ó 
concretado por medio de 'la palabra, por fuerza se 
sujeta á una serie de depresiones, menoscabos y has- 
ta desnaturalizaciones, que eh un momento dado alte- 
ran sus cualidades intrínsecas Ó extrínsecas. Así. 
por ejemplo, el ser nube, al ser designado ó descrito 
por la palabta de un salvaje, se verá falseado. des- 
naturalizado y'lWasta confundido en su propio ser y 
quizá hasta en su propia naturaleza. En cambio. si 
un hombre culto ó dotado de conocimientos profun- 
llos en meteorología, toma en boca la palabra nude, 
y la describe, analiza, enuncia ó comenta, nos dirá 
forzosamente cosas exactas y adecuadas acerca de la 
misma nube. Podrásenos objetar que no pocas veces 
el hombre salvaje ó inculto tiene pulabras adecuadas, 
exactas y hasta precisas para designar ó describir 
objetos y que; las ciencias folñlórióhs y etnográficas 
no pocas veces 'aceptan con aplauso tales desiona— 
ciones ó descripciones, hijas dé la lógica natural de 
que está dotado todo ser racional, sin aditamentos 
de artificio, ficción ni cálculo. Pero. además de que 
no pocas veces tales aciertos han de ser considera— 
dos como una' verdadera exce¡ción de la regla, el 
hevho de que la palabra del rudo y del salvaje no 
yerre al emitir un juicio:sobre la verdad de un obje- 
to, no quiere decir sino' que nuestras facultades, 
tanto intelectuales como inteleétivas, por sí mismas 
no nos inducen á error, y que puestos en las debi- 
das condiciones, son siempre criterio de verdad. como 
enseña Ja Lógica. Así, pues, la verdad ontológica 
contendrá siempre una relación de conformidad con 


su tipo ideal abstraído de la realidad sensible. Con= 


viene tener presente que el acto intelectual que ex- 
presa.una verdad no es una simple. concepción, sino 


un acto complejo de composición y de división. Lo 


que ha dé comprobar nuestro espíritu al posesionar- 

se de la verdad es una relación entre una cosa y la 
idea presupuesta de la naturaleza de esta misma 
cosa. La idea presupuesta es el predicado del juicio; 
la cosa que el espíritu juzga conforme á esta idea es 
el sujeto: la atribución del predicado al sujeto es el 


'ncto formal del juicio. Cuando el espíritu afirma -de 
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un sujeto una naturaleza que le conviene, la afirma- 
ción está conforme con las exigencias de la verdad on- 
tológica, y así el juicio es verdadero y dotado de ver- 
dad lógica. Pero cuando el espíritu afirma de un su- 
jeto predicados ó una naturaleza que no le conviene, 
la afirmación resulta contraria á las exigencias de la 
verdad ontológica, y así el juicio es falso y contami- 
nado de error lógico. Por esto los grados de malicia, 
ofuscación, ignorancia, tenacidad ó pasión que indu- 
cen al espíritu á tomar lo falso por verdadero, cons- 
tituyen una malicia más ó menos grave, llegando ú 
la mentira, que es definida muy sabiamente como 
una Jalsedad moral por los más insignes filósofos 

Terminemos afirmando que la verdad es una pro- 
piedad trascendental de todo ser, y que cuando de- 
cimos que todo ser es verdadero queremos única— 
mente decir que de todo ser se puede afirmar que es 
verdadero. La misma palabra falaz, inexacta, impro- 
pia, adulterada ó encerrando en sí misma un ele - 
mento de juicio mentiroso ó falso, en cuanto es pa 
labra, en cuanto es una propiedad trascendental del 
ser que constituye, tiene la verdad como propiedad 
inherente é inseparable, por más paradójico que ello 
pueda parecer á quien sólo atienda al sentido usual 
y corriente de las palabras. 

La existencia del alma humana y la palabra. 
Aquella tesis psicológica que afirma la existencia 
del alma humana realmente distinta del cuerpo, se 
apoya en los principios de la unidad é identidad de 
conciencia, que dan lugar á la convicción de que en 
nosotros hay un principio activo, idéntico á sí mis— 
mo, y que es el último de todas las afecciones que 
en nosotros experimentamos. Aristóteles definió el 
alma humana como el acto primero del cuerpo natu— 
ral orgánico que tiene la vida en potencia (entelejeia 
prote ton sómaton physikon organikon, dinamei zóen 
ejontos). Analizada detenidamente esta definición, se 
la ve convenir en absoluto á la palabra, que es la 
manifestación anímica externa más directa. é inme- 
diata. Dice Aristóteles acto porque, con relación al 
alma, es un principio determinante y perfectivo. 
No lo es menos la palabra. que determina también y 
da indicios ciertos y evidentes de la perfectibilidad 
anímica de quien la emite. 

Añade acto primero, para distinguirla de toda 
operación ó acto segundo, y de los accidentes opera- 
tivos, que no son actos segundos, pero sí secundarios. 
Otro tanto puede decirse de la palabra, que es el 
acto primero, del ejercicio del pensamiento y de la 
manifestación externa del mismo. 

Llama al cuerpo, natural, porque el artificial, 
y. gr., una máquina, no puede ser sujeto del alma, 
Así. la palabra no puede estar sujeta á las arbitra— 
rielades ni mecanismos de un artificio, y si alguna 
vez éstos logran imitar ó producir remedos de la pa- 
labra humana, vemos que ésta carece de las notas 
características de espontaneidad, reflexión, univer 
salida] ó trascendencia. que la palabra natural ofre- 
ce, separada ó simultáneamente. 

Dice que este cuerpo es orgánico, porque «siendo 
las funciones del viviente muchas y muy varias, 
necesita que las diversas partes «dle sn cuerpo estén 
acomodadas al ejercicio de diversas operaciones; por 
esto la planta tiene tallo, hojas. raíz, etc.. y el ani- 
mal ojos, oído, corazón, cerebro, ete. La palabra 
también obedece y depende de un organismo múlti- 
ple, sin el cual ni su emisión sería posible ni estaría 
sujeta á los matices. gradaciones y diferencias que 
en ella podemos observar. V. PaLaBra. Pisio!. 
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Termina el filósofo su definición diciendo que el 
alma tiene la vida en potencia, para indicar que el 
viviente animado por el alma está en estado de ejer- 


cer las operaciones vitales, siempre que se hálle en, 


las condiciones debidas, aunque de hecho no siem- 
pre las ejerza, al menos todas; así, el animal puede 
moverse de un lugar ú otro, aunque no siempre lo 
haga. Por esto, afirma santo Tomás: «En dos ma- 
neras se dice que está un ser en potencia: primera, 
cuando aun no tiene el principio de operaciones; 
segunda, cuando lo tiene, pero aun no obra con él; 
ahora bien, el cuerpo, cuyo acto es, el alma, no tiene 
la vida en potencia en el primer modo, sino en el 
segundo.» Nada hay también tan conforme con la 
naturaleza de la palabra como el estar siempre en 
potencia, ya que repugna una absoluta continuidad 
de actuación en el ejercicio ó uso de la misma. Y esta 
potencialidad en la palabra humana no significa tam- 
poco la neyación de la natural actividad de la mis- 
ma, sino que se encamina á expresar que todos los 
actos de la palabra futura, de un gran orador, por 
ejemplo, se hallan hoy en potencia, siendo, á medida 
que el orador emita sus conceptos sucesivamente re- 
ducidos á aclo. 

Existiendo, pues, real y distintamente del cuerpo 
el alma humana, queda el estudio interesante y tras- 
cendental de investigar si la palabra es su verbo 
(verbum mentis) ó su principio activo é integral. Ni 
la Metafisica, ni la Lógica fundamental, ni la Psico- 
logía moderna se han dedicado á darnos la solución 
exacta y adecuada de este problema. Todas estas 
ciencias están de acuerdo en conceder á la palabra 
del ser racional todas las prerrogativas, cualidades 
y realidades que otorgan á la mente humana en 
cuanto ejecuta sus tres operaciones llamadas simple 
aprehensión, juicio y raciocinio. Pero ninguna de 
ellas tampoco mega ni ve dificultades de gran monta 
para afirmar que la palabra sea al alma lo que la 
luz es á la atmósfera, ó las ondas sonoras al éter. 
En efecto. la palabra, si no es el principio integral 
de la existencia del alma, es, por lo menos, su co 
eficiente de actividad y de energías, en tales térmi- 
nos, que las opsraciones anímicas de sentir, conocer 
y raciocinar sólo en la paladra, hallan su propio y 
debido complemento. : 

La palabra y el concepto de conocimiento. Todos 
los filósofos están conformes en que el conocimiento 
es un acto vital, ya que la experiencia nos enseña 
que al conocer un objeto no estamos meramente pa- 
sivos, sino que desarrollamos una actividad y, por 


otra parte, el mismo sentido común nos dice que el. 


acto de conocer debe, por su naturaleza, ser recibi- 
do en el mismo agente que lo proluce. El conoci- 
miento es, además, una imagen intencional del ob- 


jeto, pues es evidente que, aunque en su propia en-: 


tidad sea el conocimiento muy diferente del objeto, 
se ha de conformar con él en el modo de hacérnoslo 


percibir, lo cual se expresa diciendo que no ha de. 
ser una imagen seal, sino intencional del objeto- 


mismo. La sensibilidad. ó sea la percepción sensible, 
no es más que un acto cognoscitivo que el alma 
produce por medio é con el concurso de fuerzas ó 
potencias orgánicas, que en su ser y obrar depen- 
den de la materia orvanizada. El carácter de conoci- 


miento es inherente del de sensación, y la expresión 
del conocimiento. ó sea el testimonio externo de la. 


existencia del mismo. es la palabra. Al ver una vega 
frondosa. un cielo despejado, un mar tranquilo, ó al 


oir una música:acordada, oler un perfume agrada-. 
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ble, gustar un manjar sabroso ó tocar una super 
ficie suave, nuestra sensibilidad se excita plácida— 
mente y la palabra es la que en seguida da cuenta 
de la sensación agradable recibida. 

Dejando á un lado las opiniones de los filósofos 
materialistas, y las de los discípulos de Descartes, 
acerca de la naturaleza de la sensibilidad en gene- 
ral, diremos que jamás, con la única ayuda de las 
substancias y fuerzas fisicoquímicas, podremos ex- 
plicar los fenómenos de las percepciones sensibles. 
También afirmaremos que en el hombre mismo, el 
acto de sentir no es espiritual, sino orgánico, es de- 
cir, que depende inmediatamente de la materia y de 
las fuerzas inherentes á ella, que constituyen el órga- 
no y le dotan de mayor ó menor perfección. Los 
tisiólogos modernos explican perfectamente cómo los 
fenómenos de la sensibilidad tienen lugar en el sis- 
tema nervioso. Es una gloria de las más legítimas 
de la Psicología experimental de nuestros días, el 
estudio é investigación de la intensidad de las sen— 
saciones, que es evidentemente siempre diversa y 
proporcional á la mayor ó menor energía con que se 
realiza. Debemos á Fechner la ley de que la sensa- 
ción crece como el logaritmo de la excitación, ley no 
comprobada totalmente y en la que lo único cierto 
es que, en igualdad de las demás condiciones (dice 
Marxuach en sus Apéndices á Ginebra), la sensa= 
ción crece con el excitante, pero en proporción cada 
vez menor. Las relaciones de la palabra con esta 
ley de la sensación son tan múltiples y variadas que 
ellas nos darían materia copiosa de investigación, si 
nos propusiésemos estudiar aquí solamente la efica— 
cia de la palabra en orden á la sensibilidad en ge- 
neral. 

La sensibilidad interna y la palabra. Todos los 
filósofos aceptan como elementos ó facultades de la 
sensibilidad interna: a) el llamado sentido interno; 
b) la imaginación, y e) la memoria sensitiva. Ahora 
bien, como este triple elemento tiene unas relaciones 
muy íntimas con la palabra, nos detendremos á es— 
tudiarlas y á añalizarlas brevemente. 

El sentido interno, llamado también sentido ínti— 
mo, sentido común y en ciertas acepciones sentido 
fundamental, ha sido definido, apreciado y hasta dis- 
cutida y negada su existencia. Como las operaciones 
que comúnmente ejecutan los sentidos interiores 
(sean los que se quiera), son: percibir las sensacio- 
nes externas, percibir, asociar y comparar los obje= 
tos propios de todos los sentidos externos, recordar 
lo antes percibido, reproducirlo como actual y combi- 
narlo de diferentes maneras. Algunos filósofos mo- 
dernos, no obstante, afirman que los sentidos Jlama- 
dos esternos tienen por órgano diferentes centros 
cerebrales y, por consiguiente, niegan que se requie- 
ra un sentido distinto de aquéllos para asociar y 
comparar las cualidades actualmente percibidas por 
los mismos, pues creen que, para poder hacer esta 
asociación y comparación, basta que sea una é indi- 
visible el alma que, mediante los actos de diferentes 
sentidos, percibe todas aquellas cualidades. Pero 
confiesan, no obstante. que para hacer semejante 
asociación y comparación es preciso que los cen- 
tros cerebrales, qne son, según ellos. sede de las 
distintas sensaciones llamadas externas. estén reli- 
gadas entre sí por medio de fibras nerviosas. Tam- 
poco admiten estos filósofos que los actos de los sen- 
tidos externos sean percibidos mediante sensaciones 
distintas, pero sí reconocen que tenemos percepción 
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acompaña á las sensaciones externas. La mejor res- 
puesta que puede darse á los que niegan en absolu- 
to la existencia del sentido: interno fundamental, es 
que, si todas las operaciones enumeradas anterior 
mente tienen lugar en el cerebro, es indudable que 
deben atribuirse á uno ó á varivs sentidos, distintos 
de los externos, si éstos. como creemos probable, re- 
siden en los órganos periféricos. 

Aceptada, pues, la existencia de un sentido inter 
no, diferente de los cinco externos, que tenga por 
funciones el referirnos la xistencia de nuestro pro= 
pio ser, el reconocerá nuestro yo, como principio 
de nuestros actos conscientes y el distinguir unas 
sensaciones de otras, esevidenteque la palubra será 
también el'órgano ó vehículo de expresión más ex- 
presivo y directo. En efacto, con la palabra enun= 
ciamos la propia existencia, afirmamos los actos 
más graves v trascendentales de ella, vindicamos la 
responsabilidad de nuestros actos, reclamando el 
premio (pocas veces el castigo), que creemos se 
debe á los meritorios, y. por fin, expresamos oral- 
mente y con toda distinción y exactitud la diferencia 
de una función perceptiva de un órgano de la pro 
pia de otro. Así, por ejemplo. en nuestras dolencias 
expresamos la diferencia entre la sed que nos abrasa 
y el dolor que nos abate, denunciamos el mal sabor 
de una medicina ó alimento desagradable, nos que= 
jamos de un ruido molesto, y hasta damos cuenta de 
las alucinaciones ó visiones calenturientas que nos 
rodean y afligen. Y tanto las sensaciones conscien= 
tes, como las subconscientes y las inconscientes 
(prescindiendo de los autores que niegan la existen 
cia de alguna de ellas), hallan en la palabra la ex- 
presión más directa de su realidad y comprobación. 
Finalmente, hay que recordar la teoría de las loca= 
lizaciones cerebrales de Broca, quien ya en 1861, 
observó que la circunvolución frontal inferior es el 
asiento de la palabra articulada, de donde le vino el 
nombre de circunvolución de Broca, Se han dado ca- 
sos de afemia (privación de palabra) en los que el 
enfermo podía mover el rostro. reir, ó hasta cantar. 
estando privado de hablar, y en estos casos se hu 
notado después, al practicar la autopsia, una lesión 
de la tercera circunvolución frontal izquierda. Pero 
no hay que olvidar el hecho reciente (1915) de un 
soldado francés que, teniendo amputado medio cere- 
bro, prosiguió con toda normalidad sus actos de 
sensibilidad externa é interna, expresándolos verbal- 
mente con toda normalidad, con lo cual:la teoría de 
Broca ha sufrido menoscabo no pequeño. 

La palabra y lawimagináción.- La imaginación, 
que en su definición más breve y clara no es más que 
la facultad de reproducir lo ausente ¡como presente, 
puede ser: a) retentiva, si se limita á conservar las 
imágenes, y b) reproductiva, si los refiere ó reprodu- 
ce y hasta combina ó asocia después de adquiridos. 

Siendo la imagen la representación sensible de 
cualidades ó cosas materiales anteriormente percibi= 
das, pero actualmente ausentes, el poder de conser= 
varlas se llamará imaginación retentiva ó memoria 
sensible. En esta primera función de la imaginación 
la palabra juega un papel importantísimo, Tanto el 
efecto motor de las imágenes. como los hechos de 
imitación á que este efecto da logar (reímos cuando 
un actor cómico ríe, lloramos ante una tragedia emo- 
cionante. bostezamos ante un visitante que bosteza), 
dan ocasión á la palabra para que sea una eficaz y va- 
liosa cooperadora de la imaginación. La palabra se- 


sensible de la actividad muscular que precede y |ñala el terror causado por la tempestad que ya pasó, 
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la placidez del paisaje que ya no está ante nuestros | 
ojos. la repulsión de un sujeto antipático, ete. 

Eu cuanto á la llamada ¿imaginación reproductiva, 
es cosa sabida que depende de las leyes de asociación, 
que el filósofo inglés A. Bain (The senses and the in- 
tellect) ha reducido á estas tres: 

Primera ley. Lasacciones, las sensaciones y las 
emociones que se producen simultáneamente ó en 
rigurosa sucesión, tienden á formar un todo: cohe- 
rente, de tal manera que, cuando uno de estos esta= 
«os se presenta más tarde á la conciencia, los otros 
están en aptitud de ser renovados por el recuerdo. 
Esta es la llamada ley de contigiidad. 

Así. por ejemplo, en el sitio en que un sujeto fué 
asesinado, pouemos una cruz para recordar el cri- 
men. La palabra entonces, rápida como el pensa— 
miento, al ver la cruz, dice: aquí mataron d alguien. 

Seguada ley. Las acciones, las sensaciones, los 
pensamientos ó las emociones actuales tienden á re- 
novar los de los anteriores estados de la conciencia. 
que tienen con ellos alguna semejanza. Y esta es la 
ley de la semejanza. 

Así, la vista de la armadura de Carlos V nos re- 
cuerda las glorias de Pavía, Túnez, Múlberg y to- 
«los los hechos del insigne emperador. Y en virtud 
de la lev de la semejanza, la palabra va pronuncian- 
do nombres. evocando fechas, hechos y circunstan— 
cias que se deben única y exclusivamente á la con- 
comitancia y relación de semejanza que existe entre 
un objetó unido íntimamente con un personaje y los 
recuerdos del mismo. 

Tercera ley. Los estados pretéritos, acciones, 
sensaciones, pensamientos ó emociones, reviven más 
fácilmente cuando, sea por contigiidad, sea por se- 
mejanza, tienen varios puntos de contacto con el 
objeto ó la impresión del momento presente. Y á 
ésta se la llama ley de composición. 

Así. por ejemplo, las fechas de 1492 y de 1808 
evocan en nosotros, respectivamente, las del descu- 
brimiento de América y de la guerra de la Indepen- 
«lencia. La palabra rapidísima formula en seguida 
«Ino y Otro hecho, designándoles con la concisión 
más expresiva. 

Notemos. finalmente, que los modernos psicólo- 
yos ingleses tienen el mérito de haber analizado y 
metodizado en nuestros días muy minuciosamente 
los hechos de la asociación. Pero no hay que olvidar 
que santo Tomás de Aquino (De Jemoria et Re- 
miniscentia, lect. 5.*), ya en plena Edad Media, 
trató muy exacta y acertadamente este interesante 
problema. Son sus palabras: «Una cosa puede re- 
cordarnos á otra de tres maneras: por semejanza, por 
contraste ó por comparación. Por semejanza: así, Só- 
<crates recuerda 4 Platón, porque uno y otro se pa— 
recieron en sabiduría. Por contraste: el recuerdo de 
Héctor despierta el de Aquiles. Por comparación: el 
recuerdo del padre. sugiere la idea del hijo. Y cual- 
quier otra comparación, por comunidad, contigiii- 
dad. concomitancia ó sucesión, provoca asociaciones 
análogas.» 

Por lo que atañe 4la imaginación constructiva, no- 
taremos con el cardenal Mercier, que la imaginación 
no es simplemente el asiento de imágenes que revi- 
ven, sino que, además. combina las imágenes que 
guarda en depósito y las hace entrar en nuevas aso— 
ciaciones y aun en nuevos órdenes de asociación. Este 
trabajo de combinación puede ser obra exclusiva de 
la imaginación, como sucede en nuestros delirios v 
ensueños, pero generalmente, es infructuoso si no 
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está sujeto á la reflexión. El carácter distintivo de 
la imaginación constructiva, cuando no está dirigida 
por la recta razón, que debe en todos los casos regu- 
lar su ejercicio, parece ser la independencia ó eman- 
cipación de toda regla, freno y ley de equilibrio 
mental, y por esto ha sido siempre llamada la loca 
de la casa. La palabra en estos casos de desvío ó 
desequilibrio de la ¿imaginación constructiva obedece 
también prontamente al mandato del raciocinio que 
le dicta ser incoherente Ó monstruosa aquella com- 
binación. Por ejemplo, sabemos que en la realidad 
existen el elemento oro y el elemento árbol; Vir-. 
gilio, en su Zueida, los combinó hermosamente (li- 
bro VI) y nos presenta un árbol con tronco, ramas y 
hojas de oro; como la combinación es bella, aunque 
no verosímil, nos gusta y nuestra palabra pondera la 
acertada labor de la imayinación constructiva. Por el 
contrario, aunque en la realidad existan jumentos y 
exista el color verde, si describiésemos en una obra 
cualquiera un ¿jumento verde, la impresión del ri-- 
dículo y su enunciadora protesta, por medio de la 
palabra. serían inevitables. 

La memoria sensitiva y la palabra. Dice el car— 
denal Mercier que el acto propio y distintivo de la 
memoria sensitiva es el reconocimiento de un estado 
pretérito de conciencia. Este acto encierra en sí dos 
elementos: 1.* el reconocimiento, y 2.* la situación 
del acontecimiento en el pasado. Es indirerente que 
predomine uno ú otro elemento para que la memoria 
sensitiva ejerza sus funciones propias, pero no hay 
que olvidar que reconocer un objeto es ver su seme- 
janza con una imagen que anteriormente se ha teni- 
do del mismo objeto. Es de advertir también que el 
reconocimiento exige que la imagen. con la cual se 
compara la representación actual, ha de ser conoci- 
da al presente como algo ya percibido anteriormente, 
Es lo que se llama el sentimiento de lo visto. Este 
sentimiento puede explicarse por el hecho de que la 
memoria conserva y reproduce, no solamente las per- 
cepciones de los sentidos externos. sino también las 
del sentido íntimo, va que éste es el sentido de la 
actividad de nuestras facultades sensitivas. Al mis- 
mo tiempo que una imagen pasada, la memoria nos 
recuerda los actos productores de esta imagen que 
fueron percibidos por el sentido íntimo. y así tene= 
mos el sentimiento de que esa representación ya ha 
sido nuestra y estamos en presencia de lo ya visto. 
Pero sucede algunas veces que revive el recuerdo 
de la actividad pasada, sin que recordemos la ima- 
gen de una manera distinta; en cuvo caso decimos 
tener vagamente el sentimiento de lo ya visto. pero 
sin llegar 4 reconocer el objeto visto anteriormente, 
Sírvanos de ejemplo el de un hombre culto y versa» 
do en la historia del arte, el cual. después de haber 
visitado y estudiado en muchos museos durante toda 
su vida, súbitamente. en un museo desconocido hasta 
aquel momento para él, ve un cuadro representando 
un santo, ó un paisaje, ó una escena de costumbres, 
y la memoria sensitiva le dice que lo ha visto ya, 
con ligeras variantes ó modificaciones. en otro mu- 
seo. Y por la ley de asociación de ideas recuerda 
fechas, sitios. etc., y, de deducción en deducción, 
viene á reconocer que el cuadro aquel que ve por 
vez primera, por pertenecer á una escuela ó autor 
que pintara personajes ó escenas semejantes, que 
llenara las salas de otros museos, ha ejercido en su 
alma el reconocimiento de un estado pretérito de 
conciencia, que es la operación principal de la me- 
moria sensitiva. La palabra ha ayudado también en 
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este caso fijando. concretando y prestando asenso 
verbal á las sucesivas deducciones que ha ido ha— 
cieuio este homore al ir recordando Jos cuadros que 
le provoca una actividad pasada, sin poder recoruar 
la verdadera imagen de una manera distinta, 

"Todo este proceso aparecerá más natural y evi- 
dente si reconocemos que la memoria, no solamente 
nos hace reconocer los objetos de nuestras percep- 
ciones anteriores, sino que puede también situarlas, 
es decir, Jijarlas en un momento determinado del 
pasado. Así, al recordar la percepción pasada, po= 
demos evocar simultáneamente ej recuerdo de Jos 
sucesos transcurridos desde la primera percepción 
del objeto, hasta su representación actual y tener 
así una percepción concreta del tiempo transcurrido, 
como puede verse y aplicarse en el ejemplo ante- 
riormente dicho. 

La sensibilidad, la inteligencia y la palabra. De- 
jando para las voces SENSUALISMO y SENSISMO el es- 
tudio del problema planteado entre sensistas (Locke 
en Inglaterra y Condillac en Francia) é idealistas, 
aquí nos toca señalar únicamente las relaciones que 
las funciones del orden sensitivo, anteriormente ex— 
puestas, tienen con las del orden intelectivo, y en- 
trambas con la palabra. Es verdad inmensa que ha y 
en el hombre actos cogmoscitivos que son esencial- 
mente superiores á los del orden meramente sensi—- 
ble. y también que hay en el mismo hombre una 
facultad cognoscitiva, llamada entendimiento, quees 
esencialmente inorgánica y espiritual. El padre Gi- 
nebra prueba con toda evidencia (Elementos de filo— 
sofía, parte I, cap. IT), la verdad de que toda facul- 
tad productiva de actos espirituales no puede ser 
completamente material, sino que. por lo menos, ha 
de incluir algún constitutivo espiritual, pero, esto su- 
puesto, no hay razón para admitir coustitutivos mate- 
riales en la facultad productiva de actos espiritusles, 

Al enumerar santo Tomás (Contra gentes, lib. III, 
cap. 66) las diferencias entre los actos y operacio- 
nes de los sentidos y los propios del entendimiento. 
establece cuatro principales, que exponemos aquí, 
añadiéndoles sus relaciones y concomitancias con la 
palabra. 

1. Los sentidos sólo conocen lo singular y con- 
creto (este color, este sonido, aquel perfume. aquel 
ruido, etc.), pero el entendimiento conoce Jo uni- 
versal y abstracto, según consta por la experiencia 
interna. Y así aprecia el concepto de flor, pájaro, 
virtud, vicio, verdad, contrariedad, oposición, ete., 
sin concretar á qué clase ó especie Ó género perte- 
nezcan estos seres. Ahora bien, la palabra, guiada 
únicamente por los sentidos, dice: este clavel, es rojo; 
aquella paloma, es mensajera. Pero, aleccionada por 
el entendimiento. formula los conceptos universales 
y abstractos: la viríud, es amable; el vicio, es repug- 
nante; la verdad, debe abrazarse; sin designar. ém- 


pero. qué virtud sea la que merezca ser amada, ni. 


cuál sea el vicio que repugne, ni qué clase de ver— 
dades deban abrazarse. 

2, El conocimiento de los sentidos sólo se ex- 
tiende 4 lo corpóreo y material. pnes su objeto son 
las cualidades sensibles que se hallan en los cuerpos, 
pero el entendimiento conoce lo incorpóreo y espiri- 
tual, como la sabiduría, la verdad y las relaciones 
entre los seres. Las relaciones que la palabra tiene 
con esta segunda diferencia, quedan ya expuestas en 
el párra fo anterior. 

3.2 Ningún sentido se conoce á sí mismo, niá 
Bus propios actos, pues sabemos por experiencia que 
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la vista, ni se ve á sí misma, ni sabe que vea, al 
contrario. Eu cambio, el entendimiento se conoce ú 
sí mismo y sabe que entiende, porque es facultad re- 
flexiva. La palabra en estas operaciones se halla á 
veces en un estado de verdadera pasividad, pues, 
aunque sea verdad que muchas veces para dar tes— 
simonio de operaciones de los sentidos externos, la. 
palabra formule estos ó parecidos juicios: ke visto el 
lobo, he tocado el paño, he olido la rosa, he percibido 
tal sabor, etc.. en cambio, para dar testimonio de: 
actos intelectivos, no suele emitir ni formular mu- 
chos juicios. Pocas veces decimos ú oímos decir: yo 
soy yo, yo existo; pero sí decimos el resultado de 
nuestros raciocinios. y así las expresiones yo en—- 
tiendo que esto es ver dad, creo que Nerón fué parrici- 
da y cruel, san Juas de Dios fué un bieuhechor del 
desvalido, etc., denota que el entendimiento es fa= 
cultad refleja. 

4.” * Los sentidos se alteran con la viveza ó vio— 
lenta ó excesiva aplicación del objeto sensible; así, 
una luz demasiado viva llega á perturbar el órgano 
de la visión, un ruido desmesurado produce Ja sor— 
dera, etc.; pero-el entendimiento, no sólo no es al— 
terado por la excelencia ó magnitud del objeto inte- 
ligible, sino al contrario, quien se ejercita en la in— 
telig encia de objetos muy elevados ó difíciles, pue 
de después entender con mayor facilidad los objetos. 
menos elevados. Y el ejercicio de la palabra sigue 
admirablemente esta gradación intelectiva sin que al. 
pasar de la intelección de un objeto elevado á otro 
menos elevado, muestre la fatiga ó perturbación que 
forzosamente ha de mostrar al dar cuenta de la per- 
cepción sensitiva, violenta ó desmesurada. 

De las diversas funciones del entendimiento y la 
palabra. Considerando las diversas funciones ó ac- 
tos propios del entendimiento y presuponiendo las. 
nociones de entendimiento especulativo y práctico. 
de inteligencia y de razón, que no son facultades 
distintas, sino funciones Ó actos de una misma fa— 
cultad, veamos ahora cómo /a conciencia refleja, ó 
sea la facultad que percibe los actos intencionales 
distintos de la percepción de los mismos, tiene in-- 
Huenc'as. relaciones y caracteres de mutuo iufujo 
con la palabra. 

Aquella reflexión que hacemos sobre nuestros pro- 
pios actos cognoscitivos, se llama conciencia psicolo- 
gica ú ontológica. según que éstos sean considerados 
en cuanto son afecciones nuestras, ó en cuanto sean 
meramente representativos. Una y otra representa— 
ción, según nos dice la experiencia. puede ser es= 
pontánea 6 voluntaria. pues á veces procede del im- 
perio de nuestra voluntad y á veces esindependiente 
de ella. Como esta conciencia no es facultad distin 
ta del entendimiento, se sigue que todas las percep- 
ciones y operaciones de la mente, ya sean simples 
aprehensiones, juicios ó raciocinios. han de tener la 
palabra como su instrumento ó vehículo más direc 
to. La palabra, en efecto. formula los dictámenes 
prácticos de la razón acerca de la bondad ó malivia 
de los actos humanos, ella manifiesta el asenso á la 
verdad y su disconformidad con-el sofisma, la fala- 
cia ó la falsedad moral, y es ella. por fin, la que de-. 
clara la formación de un juicio explícito y formal de: 
los actos intencionales que la conciencia percibe. ra- 
tificando que sólo el entendimiento es quien puede 
formular juicios explícitos y formales. .s « 

Las relaciones de la memoria intelectiva con la. 
palabra no son menos directas y dignas de. estu- 
dio. pero ellas quedan ya suficientemente expuestas 
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en las voces MkmorIa, INTELIGENCIA y CONCIENCIA 
(véause). 

La ideología y la palabra. Copioso y digno de 
ser tratado con toda extensión es este tema, que, 
por otra parte, se expone en las voces Ibea y ORr1- 
GEN DE LAS IDEAS. Aquí haremos notar solamente 
que acerca del origen de nuestros conocimientos in- 
telectuales, aunque exista entre los filósofos de to- 
das épocas y escuelas gran diversidad de opiviones, 
tales como las de Platón y Aristóteles, las de Con= 
dillac y Locke, representadas todas dentro de las 
afirmaciones é: negaciones del sensismo, empiris- 
mo, positivismo y materialismo, y la llamada ¿deo- 
logía escolástica, que levantó y propuso sus doc- 
trinas entre dos errores extremos; la figura del 
Doctor Angélico santo Tomás de Aquinu, sobre- 
sale con su teoría ideogénica, tan evidente, tan cla- 
ra y sencillamente expuesta, que puédese afirmar, 
después de siete siglos, que no ha aparecido obje- 
ción que haya tenido fuerza lógica para rebatirla. 
El cardenal Mercier, en su Psicología, expone la 
teoría ideogénica de santo Tomás con toda claridad 
y fidelidad. y á esta obra remitimos al lector que 
pretenda estudiarla. 

Pero antes es fuerza concretar la distinción que 
existe entra la imagen y la idea. Nadie mejor que 
Bipólito Taine. en su tratado De 7'Intelligence (1, 
36-33), ha expresado tal diferencia. «Entre la ima- 
gen vaga y móvil, dice, sugerida por el nombre y 
el extracto preciso y fijo notado por el nombre, me- 
dia un abismo. Para convencerse de ello, considere 
el lector la palabra miridgono y lo que designa. Un 
miriágono es un polígono de diez mil lados. Si es 
imposible imaginarlo coloreado y particular, con 
mayor razón lo será imaginarlo general y abstracto. 
Por fina y comprensiva que sea Ja vista interior, 
después de cinco, seis, veinte ó treinta líneas, tra- 
zadas con grande trabajo, la imagen se confunde y 
se borra; y, no obstante, el concepto que tengo for- 
mado del miriáyono nada tiene de confuso ni de bo- 
rroso. Lo que yo concibo no es un miriágono in- 
completo y deshecho, como el que hemos propuesto 
por ejemplo; es un miriágono acabado, cuyas partes 
todas subsisten juntamente. Yo imagino muy mal 
el primero y concibo muy bien el segundo; lo que 
concibo es, pues, diferente de lo que imagino, ya 
que mi concepción no es la figura vacilante que la 
acompaña.» 

La ideogenia avistotélica y la tomista se fundan en 
que la inteligencia sólo hace al hombre capaz de co- 
nocer, mas no le da ningún conocimiento hecho. De 
ahí se sigue que la ¿inteligencia adquiere sus ideus, 
que es una potencia pasiva que debe ser determina- 
da á la intelección por una acción extrínseca, Ade- 
más, la determinación de la potencia intelectiva á la 
intelección, tiene una doble causa eficiente: la ima- 
ginación. y una fuerza abstractiva é inmaterial. que 
es el entendimiento agente, Nótese que cuando la 
potencia intelectiva está en posesión de un determi- 
nante conceptual, pasa de potencia á acto, y enton- 
ces decimos que entiende, esto es, se dice 4 sí misma 
lo que es la cosa. En todo este proceso la palabra 
desempeña un oficio tan esencial é importante que 
para señalarlo basta mencionar que el tránsito de la 
potencia al acto no se realiza muchas veces sin que 
la palabra formule con toda claridad y precisión un 

Juicio. Finalmente. la inteligencia conoce en primer 
término, directamente, las cualidades y guidditates 
de las cosas sensibles, y por medio de la palabra las 


23 


enuncia concretándolas (esta luz es intensa, este pue- 
blo es grande, este olor es de retama, etc,): pero á sí 
misma no se conoce más que por reflexión. ; 

De lo expuesto se sigue la gran dificultad que tie- 
nen los defeusores de los sistemas ideogenicos con- 
trarios al aristotélico y al tomista, ln efecto, ni los 
sensualistas, ni los materialistas, ni mucho menos 
los positivistas, dan una cumplida explicación sobre 
el objeto propio del conocimiento intelectual ni tie= 
nen argumentos para negar la necesidad de una 
eficiencia inmaterial para explicar la producción del 
determinante conceptual. Arguyen muchos de ellos 
(Buchner, Haeckel Locke, etc.) que la palabra no 
es más que un elemento meramente fisiológico. que 
no sigue el imperio de ninguna potencia espiritual, 
ni mucho menos anímica, y reducen su eficacia y su 
misión á la semejante al aparato circulatorio ó á las 
vibraciones nerviosas, etc. Los escolásticos. empero 
(sin que deban confundirse con los espiritualistas 
exagerados, como los idealistas platónicos. los onto- 
logistas, los innatistas cartesianos y los tradiciona= 
listas), vindican para la palabra unas funciones ín- 
timamente relacionadas con el ejercicio libre de la 
inteligencia. Para ello aseveran que la imaginación 
y el entendimiento agente producen en la inteligen- 
cia el determinante conceptual preliminar de la in- 
telección. Entonces la inteligencia, determinada 
por la especie inteligible, percibe lo que es la cosa, 
resultando de todo ello que la inteligencia no cono- 
ce sino directamente la especie inteligible, y por 
ella la naturaleza del sujeto que piensa. Entre decir 
sujeto que piensa y sujeto que habla, la diferencia no 
es grande. ya que suponemos al sujeto pensando en 
la plenitud y posesión perfecta de sus órganos vo= 
cales; así, al emitir un juicio, lo convertirá luego en 
proposición, ya que es sabido, en buena lógica que 
ésta no es más que la expresión oral de un juicio. 

La palabra como elemento esencial de la idea. El 
desarrollo de este tema envuelve la teoría filosófico- 
ideogénica llamada del ¿radicionalismo, V. esta voz 
y ORIGEN DE LAS IDEAS. 

Estados anormales anímicos en la emisión de la 
palabra. Todas las perturbaciones ó anormalidades 
psíquicas influyen directamente en la emisión de la 
palabra. Desde la qfasia hasta el ensueño, la locura, 
el delirio, la alucinación, el somnambulismo natural Ó 
el morboso, el magnetismo, la hipnosis, etc., etc.. la 
palabra es emitida más ó menos irregularmente. y á 
veces sin orden, concierto ni regla alguna de racio- 
cinio: en tales términos, que hasta aparece expresa- 
da con sonidos guturales, sin coherencia ni signi- 
ficación alguna. El estudio de estas anormalidades 
ó perturbaciones se hallará en sus voces respectivas 

Bibliogr. Cardenal Mercier, Psicología, Crite- 
riología y Ontología (vol. V de la serie Religión y 
Cultura, traducida por el padre José de Besalú, 
O. M. C., Barcelona. 1909); Francisco Ginebra, 
S. J., Elementos de Filosofía (Barcelona, 1912), 
Urráburu. Znstitutiones philosophicae (Bilbao, 1905); 
Augusto Comte, Cours de philosophie positive (París, 
1849); Rodolfo Bueken, Gesammnelte Anfsátze zur 
Philosophie und Lebensauschaunung (Leipzig, 1903); 
Aristóteles, Metaphysica; santo Tomás, Summa theo- 
logica; Suárez, Metaphysica; Barthélemy Saint-Hi- 
laire, Metaphysique 'Aristote (pr. 87); Taine, Ze 
positivisme anglais (París, 1867): De Smedt, Prin- 
cines de la critique historigue (Lovaina, 1874): De 
Wuef, Introduction a la philosophie néo-scholastique 
(Lovaina, 1904); cardenal Mercier, Les origines de 
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la philosophie contemporaine (Lovaina, 1908); S. Ta- 
lamo, L'Aristotelisme de la Scholastigue (París, 
1876); Carlos Hint, La philosophie de la nature chez 
les anciens (París, 1901); De Wuef. Histoire de la 
philosophie médievale (Lovaina, 1905); Feré, Sensa- 
tion et mouvement(París. 1889); Du Bois-Reymond, 
Ueber die Greuzen des Naturerkennens; die sieben 
Veltraetsel (Leipzig, 1884): A. Bain, Ze senses 
and the intellect (Londres, 1902); Berkeley, Princi- 
ples of human Knowledge (Londres, 1866); Teodoro 
Fontaine, La sensation et la pensée (París, 1912): 
Malebranche, De la recherche de la vérité (París. 
1844); Tongiorgi, Institutiones Philosophicae (Roma, 
1898); Balmes, Psicología; Ludovico de Losada, 
Cusrsus philosophicus (Barcelona, 1883). 

PaLaBra. Rel. Palabras de vida. Predicación, en- 
señanza religiosa. 

Palabra eterna, Palabra increada, Palabra encar— 
nada. El Verbo, hijo de Dios. 

La Palabra de Dios, la Palabra divina, ó simple- 
mente la Palabra. Llámase así la Sagrada Escri- 
tura por ser inspirada por el Espíritu Santo (véa- 
se INSPIRACIÓN SAGRADA). La segunda persona de 
la Santísima Trinidad es también Palabra mental 
del Padre, pero suele conocerse más por Verbo di- 
vino (V.). 

La palabra escrita. La Sagrada Escritura. 

La palabra no escrita. La tradición. 

Palabras sacramentales. Las que constituyen la 
forma esencial de un sacramento. [| En sentido fami- 
liar, formas necesarias, palabras esenciales para el 
cumplimiento de un acto. 

PALABRAS Y Cosas. PFilol. Expresión con que re— 
cientemente se ha condensado la labor de una nueva 
tendencia científica en el campo de la investigación 
lingilística. Ésta. absorbida en una gran parte por 
trabajos que se cireunseribían al estudio de los so= 
nidos del habla en sus evoluciones históricas y en 
sus múltiples manifestaciones á través de los dialec- 
tos, no había aportado al trabajo de síntesis de la 
etimología y de la semántica, el aspecto objetivo de 
encuestas especiales que tanto podía aclarar muchos 
problemas. De ahí la atención principal que vindica 
para el significado de las palabras, para las cosas 
por ellas representadas, la buena orientación de los 
propulsores de la moderna tendencia, R. Meringer, 
W. Meyer-Libke, J. J. Mikkola, R. Much y 
M. Murko, creadores de la notable revista Woórte» 
und Sachen (Heidelberg, 1909 y siguientes), que es 
su portavoz autorizado. El campo vastísimo que 
ofrece el estudio de las cosas acompañando al de Jas 
palabras, se desprende del subtítulo Revista histó- 
rico-cultural de la citada publicación. En conse— 
cuencia, ns se trata ya solamente en esta especia— 
lidad de las cosas materiales. sino que se compren- 
den también en ella las que forman parte del mundo 
del espíritu (ideas. instituciones, etc.), que de una 
ú Otra manera tienen una palabra que las signi- 
fica. Y este estudio intenso de las cosas para me- 
jor comprender las palabras. que cambian de sen= 
tido con los diferentes cambios de cultura, abarca 
todo el dominio de los pueblos indogermánicos á 
cuya historia cultural tiende á aportar valiosas con- 
tribuciones. , 

PALABRAS Y PLUMAS. Lit. Comedia de Tirso de 
Molina compuesta antes de 1623, pues consta que 
se ejecutó en el Real Palacio el 20 de Julio de 1623 
y ya había sido estrenada antes. El autor la impri- 
mió en la Parte Primera de sus comedias (Madrid y 
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Sevilla, 1623); fué reimpresa hacia 1733 en Ma- 
drid, con el extraño título K1 petimetre con palabras 
y plumas; Durán la incluyó en su Talía española 
(Madrid. 1834), y Hartzenhusch en el tomo II de 
la Colección Rivadeneyra. El asunto, tomado de un 
cuento de Boccaccio, es el mismo de la comedia Z/ 
halcón de Federico, de Lope de Vega. Es casi segu- 
ro que la obra de Lope fué anterior á la de Tirso, 
interesando poco esta cuestión, porque no se pla- 
giaron. El mismo tema sirvió de base á la comedia 
de Fernando de Zárate, Quien habla más obra menos 
(Madrid, 1678), y á la de Baeza, No se pierden las 
Nnezas (Madrid, 1659), y la recuerdan bastante Pi- 
nezas contra desvíos, de Bretón de los Herreros. y 
Bandera negra, de Rodríguez Rubí. El alemán Ro- 
dolfo Anschutz publicó en 1892, acompuñando al 
texto de la obra, citada antes. de Lope de Vega, 
un estudio acerca de las imitaciones del cuento boc- 
cacciano de 121 halcón. El argumento de Palubras y 
plumas es el siguiente: don Iñigo. caballero espa— 
ñol. ama con pasión capaz de arrostrar toda prueba, 
á Matilde, princesa de Salerno, quien le desprecia 
por haber puesto su amor en Próspero, príncipe de 
Tarento, que se muestra celoso del menospreciado 
rival, aun constándole el desamor de su amada. Ru- 
gero, á quien Matilde ganó en pleito el principado 
de Salerno. se venga acusándola de traición ante el 
rey de Nápoles. á quien pide, para comprobar su 


| denuncia, autorización de registrar la casa de la 


princesa. y apoderarse de los papeles y documentos 
que se refieran á sus tratos con el conde de Anjou, 
encaminados á facilitarle la conquista del reino. Iñi- 
go firme en su propósito de rendir por amor á Ma- 
tilde. inventa correr en obsequio de la bella uma 
sortija. á la que concurren, con otros caballeros. 
Próspero 

...vestido de los pies á la cabeza 

de más plumas que el Mayo tiene flores 

él y el caballo cifran su firmeza 

sólo en la liviandad de sus colores, 

Pobló de Jenguas de oro la riqueza 

de su alada divisa; que habladores 

en palabras y plumas su amor gastan... 

La victoria del español es premiada con el enojo 

y las más acres censuras de la desdeñosa, sin que 
logre cambiar los sentimientos de su alma el salvar- 
la Iñigo de morir ahogada en un paseo por mar, 
mientras el amante preferido vo hace la menor in 
tención de socorrerla. Rugero, enterado de que don 
Iñigo ha llevado á su quinta á Matilde, al sacarla 
de entre las olas. dejándola al cuidado de su herma- 
na Sirena. prende fuego á la casa durante la no- 
che. Próspero, que ha penetrado en las habitaciones 
de su amante para justificar su conducta é importu- 
narla con sus celos procura ponerse á salvo, des- 
asiéndose de los brazos de Matilde que lucha con él 
para que no la abandone, siendo de nuevo Iñigo 
quien con peligro de su vida salva la de su amada, 
la cual le muestra su agradecimiento prometiéndole 
que Salerno le llamará su príncipe. El vengativo 
Rugero ha falsificado cartas y finyido culpas hasta 
conseguir que el monarca despoje á Matilde de sus 
Estados y riquezas, desterrándola del reino. Prós- 
pero abandona á su amada, ante el temor de enojar 
al monarca, y deja que marche á tierras extrañas, 
disfrazada de peregrina, sola y desamparada de to- 
dos. Iñigo. á quien acaba de arruinar el incendio 
de su quinta, encuentra en el camino 4 Matilde, la 
reconoce y la recoge. dispuesto á defenderla de sus 
enemigos. Próspero pretende ahora la mano de Lau- 
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ra, hermana de Rugero, que está enamorada de 
Iñigo y hace confidente de sus amores á la hermana 
de éste, Sirena, la cual ha despertado en el rey de 
Nápoles una intensa pasión. Rugero va á casa de 
Iñigo á ofrecerle con la mano de Laura el favor del 
rey. Matilde, que ha oído tales proposiciones, ruega 
á su amante que las acepte, pero éste para no verse 
obligado por el monarca, huve con Matilde. El rey, 
más enamorado cada vez de Sirena, ronda una no- 
che su calle; la llegada de Rugero y un confidente 
suyo interrumpe el coloquio iniciado entre el monar- 
<a y la dama. La obscuridad de la noche hace que 

KRugero tome al rey por su escudero y le entregue 
ana carta en la que se fragua la muerte de Matilde 
y cuenta las malas artes con que consiguió la des- 
gracia de la princesa. Desde este momento se ocupa 
el rey de descubrir la verdad, y una vez convencido 
de la inocencia de Matilde le restituye sus bienes 
con nuevos honores y mercedes pretendiendo casarla 
con Próspero, pero la princesa, que ha aprendido á 
distinguir el amor que se funda en obras del que 
sólo se sostiene en palabras, pide al rey que le per- 
mita casarse con Íñigo. Cásase el monarca con Si- 
rena y Próspero con Laura y es castigado Rugero, 
acabando la comedia con estos versos, puestos en 
boca de Iñigo: 

Deje palabras quien ama, 

que sin obras todas vuelan; 

porque palabros y plumas 

dicen que el viento las lleva. 

PaLabra. Geog. Río de Venezuela, en la Guyana; 
tiene sus fuentes en las montañas de Grunacopo y 
desemboca en el Orinoco. 

PALABRADA.f. PaLanrora. 

PALABREAR. v. n. Hablar mucho y sin subs- 
tancia. || v. a. Chile. ApaLaBRAR. || fig. Chile. In- 
SULTAR. 

PALABREO. m. mleción y efecto de palabrear, 
de hablar mucho y sin provecho: charla. || Chácha- 
ra, palabrería. [| Parabrerío. [| Afluencia persuasiva 
y gracia en el hablar. (| Manera de escribir po 
y privativa le una persona: estilo. 

PALABRERÍA. ['. Verbiage, parolage, havardage. 
—- It. Parolame.—In. Verbiage, idle talking. —A. Ge= 
schwátz.—P. Palavrorio.—C. Xerrameca.—E. Multvorteco, 
babilado. f. Abundancia de palalras vanas y ociosas. 
[| Promesas que se hacen sin intención de cum- 
plirlas. 

PALABRERÍO. m. 4»y. PALABRERÍA. 

PALABRERO, RA. (lítim.—De palabra.) adj. 
Que habla mucho. U.t. c.s. [| Que ofrece fácilmente 
y sin reparo, no cumpliendo nada. U.t.c. s. || fig. 
INSULTADOR. 

PALABRIMUJER. (Etim.—De palabra y 
mujer.) m. fam. Hombre que tiene el tono de la voz 
- como de mujer. 

PALABRISTA. adj. Paranrero. U.t.c. s 

PALABRITA. (Etim.—Dim. de palabra.) f. 
Palabra sensible ó que lleva mucha intención. Le 
dije cuatro PALABRITAS al oído. 

PaLaBRITAS MANSAS. fig. y fam. Persona que tie- 
ne suavidad en la persuasiva ó modo de hablar, re- 
servando segunda intención en el ánimo. 

PALABRÓN, NA. adj. Paranrero. U. t.c.s. 

Parabrón.(Etim. — De palabra; forma aum.) m. 
fam. Palabra hinchada, altisonante. 

-PALABRONA.f, aum. de ParaBra. 

PALABROTA. f. despect. Dicho ofensivo, in- 

decente Ó grosero. 
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PALABRUDO, DA. adj. vulg. Chile. Dícese 
del individuo que acostumbra proferir palabras ó ex- 
presiones duras ó injuriosas, 

PALACAGUINA. Geog. Ald. de Nicaragua, 
dep. de Nueva Segovia, sit. cerca de los límites del 
dep. de Esteli, al S. de Ocotal, con el cual está 
unido por un camino. Correo y Telégrafo. 

PALACALAY. m. Bo, Nombre vulgar filipino 
de la Macanea arborea de Ja familia de las gutíferas. 

PALACÉ. Geoy. Río de Colombia, en el dep. del 
Cauca; tiene su origen enel Páramo de Guanacas de 
la Cordillera Oriental de los Andes, corre entre los 
2% 28" y 2% 36/ lat. N. y los 2 y 2 40" long. O. del 
Meridiano de Bogotá, y des. por la der. en el Cau= 
ca. En uno de los puentes de este río, 1,100 colom- 
bianos, á las órdenes del coronel Antonio Barava, 
derrotaron á las fuerzas realistas mandadas por Mi- 
guel Tacón, gobernador de Popayán. En este comba- 
te, el primero librado en Nueva Granada contra los 
españoles y que se dió el 28 de Marzo de 1811, hizo 
sus primeras armas Atanasio Girardot, el futuro hé- 
roe de Barbula. 

PALACÉS. Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Zurgema. 

PALACETE. m. Palacio pequeño. 

PALACI ó PALAZI (Juan). 5iog. Figuró este 
pictor cortinarum en Valencia á últimos del siglo xv, 
y su nombre aparece en varios documentos como 
maestro en aquel ramo en la citada época. 

PALACIAL. adj. Arguit. Propio de un palacio: 
análogo ó semejante á él, 

PALACIANÍA.f. ant. CorTrsanía. 

PALACIANO, NA. adj. Paraciuco. [| ant. Ge- 
neroso, noble. || Cortesano, urbano. [| Agudo, festi- 
vo. [| m. prov. Vav.: Dueño de un palacio en Na- 
Varra. 

PALACIATES (SanTa). Hayiog. Virgen y 
mártir que padeció juntamente con laurencia, en 
tiempo de Diocleciano y del juez Dión. Celébrase su 
memoria el 8 de Octubre. (4cta SS., Octubre, 
t. IV, pág. 17-19.) 

PALÁCIDAS. f.' pl. 4Argueol. egipc. Diodoro 
Siculo dió este nombre á unas mujeres especialmen- 
te consagradas al culto de una divinidad: Ammón, 
Bast. Isis, etc. Las más célebres son las Palácidas 
de Ammón, que parece ejercieron funciones bastan- 
te sospechosas, si hemos de dar crédito á los grie— 
gos. aunque éstos casi siempre exageraban al hablar 
de las costumbres de otros pueblos, y á las Paláci- 
das las acusaban de prostitución. Eran elegidas en- 
tre las jóvenes más hermosas del país y pertenecian 
á familias nobles. 

PALACIEGO, GA. F. Palatin, courtisan. — It. 
Cortigiano. — In. Courtling. — A. Hofmann. — P. Palace- 
go. —C. Palauher, cortesá. — E. Palaca, kortega. adj. 
Perteneciente ó relativo á palacio. || Dícese del que 
sirve Ó asiste en palacio, y sabe sus estilos y modas. 
Ú. t.c.s. || fig. Cortesano. Ú.t.c.s. 

PArLaciEGO, GA. adj. Natural de los Palacios 
Villafranca (Sevilla). U. t. c. s. [| Perteneciente 
relativo á dicha población española. 

PALACIEGUIL. adj. Perteneciente ó relativo 
á los palaciegos. 

PALACINOS. 6Geoy. Lug. de la prov. de Sala- 
manca, mun. de Añover de Tormes. 

PALACÍN Y CAMPO (Vazrro). Bioy. Ecle- 
siástico y escritor español, n. en Berdún (Huesca) 
en 1827 y m. en Septiembre de 1895. Estudió pri- 
mero en la Universidad de Huesca y luego en la de 


y 
ó 


28 


PALACIO 


Zaragoza, licencióse y doctoróse en Sagrada Teolo- | remedio (1885). Sus obras filosóficas están concer 
gía, y en 1858 obtuvo por oposición la canonjía | das según el criterio escolástico. 


magistral de la catedral de Huesca. Esta prebenda, 


Plano de un palacio de Tirinto según Doerpfeld 


que lleva anexa el ministerio de la predicación, sir— 
vió á Patacín y Campo para adquirir gran fama de 
orador sagrado; sabía con tal arte hacer penetrar la 
palabra divina en el corazón de sus oyentes, que el 
templo se llenaba de fieles al solo 
anuncio de que el docto magistral 
iha á ocupar la cátedra del Espí- 
ritu Santo. Fué visitador de las en— 
comiendas de San Juan de Jerusa= 
lén. tanto de Huesca como de Bar- 
bastro: gobernador, provisor y vi- 
cario general diferentes veces de 
la diócesis de Huesca. Escribió las 
siguientes obras: Fenómenos del 
alma, El único pensamiento y la úni- 
ca ocupación de Dios, El testamento 
de un demócrata cristiano (1871), 
Armonía y dependencia entre el ca- 
tolicismo y la razón que lo rechaza 
(1871). Cutecismo político del rey, 
del gobierno y del puweblo (1871); 
Conferencias casuales con un eminen— 
te ateo (1871). El fondo del orador y 
el fondo de la elocuencia para la épo- 
ca presente y la futura (1812), El 


talento y su misión (1882), La verdad, la bondad y | ¿Y usTRD ESTÁ EN PALACIO? expr. con 


| donde, aunque se llame mucho, no responden. || Pa- 


PALACIO. 1.* acep. F. Palais, mancir royal. — 
lt. Palazzo. — In. Palace. — A. Palast, Schloss. — P. Pa- 
lacio, pago. —C. Palau. —E. Palaco. (Ltira.—Del lat. 
palatium.) m. Casa destinada para residencia de 
los reyes. Este nombre trae su origen de una de lus 
siete famosas colinas de Roma, denominada el co- 
llado Patatino, donde se levantó la mansión de los 
emperadores. || Cualquiera casa suntuosa. destinada 
á habitación de grandes personajes, ó pura las juntas 
de corporaciones elevadas. [| Casa en que habita el 
arzobispo ó el obispo. Distínguese con los epítetos 
de urzobispal ó episcopal. || Casa solariega de una fa- 
milia noble. [| Sala común y pública de las casas 
particulares del antiguo reino de Toledo, en dende 
no se ponía cosa alguna que embarazase el trato y 
comercio. || prov. Murc. Especie de choza ó casilla, 
cuyas paredes son de tierra y su techo ó cubierta de 
una sola pieza, á distinción de las barracas y de las 
torres ó casas de campo. [| ant. Sitio donde el rey 
daba audiencia pública. || PaLacio APOSTÓLICO. El 
que sirve de residencia al Sumo Pontífice. | PaLacio 
DE MESÓN. Deciase antiguamente de la pieza de un 
mesón ó posada que servía de comedor. [| PaLacio 
ENCANTADO. fig. Caserón viejo y solitario. || Casa 


LACIO NACIONAL, Hist, Nombre que llevó en tiempo 
de la República francesa el palacio de las Tullerías 
de París. 

Du mozo, Á PALACIO; DE VIEJO, Á BEATO. ref. que 
da á entender lo que regularmente acaece á los 
hombres, que, cuando jóvenes, apetecen honras y 
diversiones, y sólo en la vejez se dan £ la virtud. || 
Ecuar Á PALACIO UNA COSA. fr. fig. y fam. No hacer 
caso de ella. || Esrar UNO EMBARGADO PARA PALACIO. 
fr. fig. y fam, con que se excusa de hacer una cosa 
por suponer ocupación precisa. || Hacer UNO PALA 
cio. fr, Hacer público lo escondido ó secreto. || Ha— 
CER, MANTENER, Ó TENER, PALACIO. fr. Conversar 
festivamente por pasatiempo y corrección, [| Las co- 
SAS DE PALACIO VAN DESPACIO. ref. Denota que ge- 
neralmente todo lo relativo á las funciones oficiales 
no suele ser muy activo ni diligente. || Ser DEL PA- 
LACIO UNA MUJER. fr. fig. y fam. Ser ramera. || 


Palacio vasco en Monte Jgueldo (Guipúzcoa). 


que. se re- 


la belleza afrenta del panteísmo actual d metafísico | prende al que culpa á otro porque esté en algún 
(1884), y La grande empresa malograda y a práctico | paraje en que él está, ó en otro semejante. 
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Paracto. Arquit. Según su destino, recibe el pa— 
lacio los calificativos de PALACIO 1eal, imperial, pon- 
tificio, avzobispal, episcopal, ducal. condal, etc. 

También se llama palacio el edificio más ó menos 
suntuoso, destinado á algún servicio de cierta impor- 
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Lisieux, y en Inglaterra. los palacios episcopales de 
Wells, Norwich y Lincoln. Del estilo árabe, los me- 
jores en Europa son la Alhambra de Granada y el 
Alcázar de Sevilla, 

En los palacios medievales lo que esencialmente 


tancia, como la administración de justicia, las asam-|se procuraba era que hubiese una gran sala para 
bleas legislativas, las exposiciones y otros. 


Palacio de los duques del Infantado ev Guadalajara 


En los antiguos Imperios de Oriente eran los pa- 
lacios edificios permanentes, como lo eran también 
los templos y los sepuleros. Pero los edificios par- 
ticulares nunca tenían el carácter de palacios, pues 
mo eran más que casas de madera. caña ó adobes. 


Los palacios egipcios más antiguos son los coms= ¡ 


.truídos detrás del templo de Karnak por Thotmés ILL 
y cerca del templo de Medinet Habu, ambos en Tes 


bas. En Grecia los más antiguos son los de Cnoso y' Jl 


esto, en Creta, y en 'Tirinto. La serie más notablel 
«e palacios la constituyen los erigidos por los asia 
rios en Nimrud, Koyunjik y Khorsabad, á los «yuel 
siguen los palacios persas de Persépolis. y Susa: los 
pulacios partos en Al Hadhr y Diarbelo y los pala 
cios sasánidas de-Serbistán, Firuzabad y Ctesifonté.. 
ll único palacio que se conoce del último estilo 
«rriewo es el descubierto en Palatitza, en Macedonia 


plures, empezando por los del Monte Palatino,eo= 
meuzados por Augusto y continuados y ampliados] 
por sus sucesores Tiberio, Calígula, Domiciano. 
Adriano y Septimio Severo. La villa de Adrianoera: 
realmente un inmenso palacio. cuyos edificios alehn- 
zaban unos 10 kans. de largo: de más modestas pro- 
porciones son el palacio de Diocleciano en Spalato y 
un precioso ejemplar existente en Tréveris, 1; 
lil palacio del Hebdomon en Constantinopla y un, 
fragmento de la obra.de Teodorico en Ravena, son' 
los únicos restos dle pulacios bizantinos. le estilo | 
románico los únicos modelos son los de Geluhuusen. 
edificado por Barbarroja, y el Wartbure en Alema- 
nia. De estilo gótico. los mejores ejemplares conoci- 
dos en Italia son el palacio ducal de Venecia y el 


l 


Del período romano se conservan muchos ejem—1| 


audiencia, banquetes y Saraos: varias estancias para 
alojamiento de la guarnición y habi- 
taciones para uso de la familia del 
rey ó del señor. Se han hallado frag- 
mentos del palacio que Abderrah= 
«mán IL mandó construir al N. de 
Córdoba en el siglo x. Por lo poco 
que de él se conserva parece que [ué 
un edificio verdaderamentesuntuoso. 
Al finalizar la Edad Media ocu- 
rrieron cambios políticos y sociales 
que cambiaron las costumbres, y en- 
tonces los señores de los castillos pa- 
saron á residir á las ciudades. sur- 
giendo palacios señoriales en las po- 
blaciones más importantes de Euro- 
pa, principalmente en las ciudades 
itdlianas, como Roma, Florencia, 
Pisa, etc: Estos edificios. decorados 
sevún el gusto del Renacimiento, 
consistían generalmente en un gran 
patio rectangular. rodeado de gale- 
rías alta y baja, que daban acceso á 
distintas habitaciones en las cuatro 
fachadas de los dos pisos. Otro piso 
superior se destinaba para la servi- 
aumbre y oficios menores de la casi. 
Del estilo renacentista abundan los palacios en to- 
dos los países de Europa. Los más importantes son: 
en Italia. el del Vaticano, el Quirinal y el Cancella— 
ria. en loma; el Caprarola, cerca de Roma: el de 
Caserta, cerca de Nápoles; el Pitti, en Florencia, y 


Palacio municipal de Volterra (Ttalia) 


palacio Vecchio y el del Podestá (Barzello) en llo- | el eg del Te, en Mantua; en Francia, el Lou- 


rencia: en Francia, e) palacio de los Papas en Avi- | vr 
-ñón y los episcopales de Beauvnis, Laon, Poitiers y Paris; 


las Tullerías (desirnido) y el Luxemburgo. en 
Versalles y Saint-Germain-en-Laye; y los 
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castillos de la Rochefoucauld, Fontainebleau, Cham- |] mayordomo mayor; bastando con la licencia del jefe 
bord, Blois, Amboise y Chenonceaux:; en Alemania, | ó empleado encargado del edificio cuando se trate de 
el castillo de Heidelberg, y el palacio Zwinger en | sitios reales en que no se halle el monarca (artícu= 


Dresde; en España, el de Carlos V 
en Granada, El Escorial y el Real 
de Madrid, y en Inglaterra el Whi- 
tehall, el Windsor Castle, y en Es 
cocia los palacios de Holyrood y Lin- 
lithgow. 

Desde el siglo xvii prevaleció 
en la arquitectura el modelo de pa- 
lacio francés. Generalmente prece- 
de al edificio un patio de honor, y 
á la fachada principal antecede una 
escalinata de unas cuantas gradas, 
y otro patio interior permite que un 
cuerpo doble forme el aro de la edi 
ficación. p 

PaLacio. Der. Surídicamente exis- 
ten algunas disposiciones especiales , 
sobre: 

Palacios de Justicia. Edificios 
en que suelen estar instaladas las 
Audiencias y Juzgados de la po- 
blación en que radiquen.:El de Madrid (que com- 
prendía el Tribunal Supremo) fué el ex convento de 
Salesas Viejas, destinado á tal objeto por Decreto 
del 27 de Octubre de 1870. Algún tiempo después 
se trasladaron los Juzgados de primera instancia á 
un edificio ad hoc construído donde antes existió la 
Casa de Canónigos. Presa el Palacio de Justicia de 
un incendio en 1918, se están haciendo en él gran- 
des obras de restauración. 

Palacios .episcopales. Pertenecen en propiedad á 
las mitras ó diócesis, y están exentos de la desamor- 
tización (V.). 


Palacio Dario, (Venecia, Italia) 


Palacio Real. Eledificio en que reside el monarca 
6 su familia. Los palacios reales forman parte del pa- 
trimonio de la Corona. V. Parrimoxi0 y Rea Casa, 
Civilmente sólo puede ser registrado previa licen- 
cia del monarca, que se solicita por conducto del 


Palacio de Justicia. (Venecia, Italia) 


los 554-555 de la Ley de Enjuiciamiento criminal). 
Análogas disposiciones existen para el reconocimien- 
to en caso de contrabando (art. 72 de la Ley de 
1904). : 

En Derecho eclesiástico el Palacio Real goza de 
jurisdicción exenta, constituyendo una prelatura 2111- 
dius. V. CAPILLA. 

PaLacios DE GALIANA (Los). Lit. Comedia nove- 
lesca de Lope de Vega, fruto de su juventud, pues 
se encuentra citada en la primera lista de E! pere— 
grino (1604) con el título de La Galiana, anque 
no fué impresa hasta la edición póstuma de 1638 
(Parte 24 de sus comedias). Sus orígenes hay que 
buscarlos en la leyenda de Maynete y Galiana, de 
la que corrían impresas tres versiones en tiempo de 
Lope: la de la Crónica general, la dela Fran conguis. 
ta de Ultramar y la de 1 Reali di Francia. La le— 
venda pertenece al ciclo de Carlomagno, cuya po- 
pularidad se atestigua con las alusiones que de ella 
se encuentran en varios cantares de gesta franceses, 
tales como el Renaus de Montauban y el Garin de 
Montglane, y en algún poema provenzal, como el de 
la Cruzada contra los albigenses. Las dos versiones 
francesas que se conocen, delas cuales sólo una 
puede creerse anterior al cantar de gesta que encie— 
rra la leyenda, extractado por Alfonso el Sabio en la 
Crónica general, son dos: una descubierta por Bou- 
cherie en 1874, que lleva el título. de Mainet, está 
escrita en alejandrinos y es del siglo xImM. perte- 
neciendo los fragmentos descubiertos, según Gas- 
tón Paris, «álo menos en su fondo y estilo general, 
á la buena época de la epopeya carolingia: el relato 
es vivo y animado. las descripciones brillantes y los 
caracteres bien trazados; las situaciones y las aven— 
turas heroicas, interesantes y bien encadenadas»: y 
una refundición soporífera, desprovista de todo va— 
lor poético y enormemente prolija, compuesta en los 
primeros años del siglo xrv por Gerardo de Amiens 
con el título de Carlomagro. ; 

La leyenda de Maynete y Galiana fué también po- 
pularizada en los demás países, siendo las principa- 
les versiones las Zafancias de Carlomagno ó el Kar— 
leto, canción anónima del siglo x111. en decasílal os 
épicos, compuesta por un juglar italiano que acomo- 
da un texto francés al oído é inteligencia de su pú= 
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Palacio de las Comunicaciones (Madrid). Obra del arquitecto Antonio Palacios 


blico; el libro VI de la gran compilación italiana en | único común entre los dos poemas franceses y el 
prosa: Z Reali di Francia, obra del florentino Andrea | cantar de gesta utilizado por la Crónica general, es 
da Barbarino, que vivía á fines del siglo x1v ó prin- l el fondo del argumento, es decir, el refugio de Car— 


cipios del xv; el Lar? Mainet, alemán, de Stricker 
(1230), reproducción de otro Mainet neerlandés de 
la segunda mitad del siglo x11, y un segundo Karl 
Mainet, alemán, de principios del siglo x1v. 

Una leyenda, cuya acción se desarrol!aba en Es- 
paña, debió ser de las primeras del ciclo carolingio 
que se extendieron por nuestro país, difundiéndose 
seguramente con tanta rapidez como la de Ronces- 
valles. A mediados del siglo x11 tenía conocimiento 
de ella el autor de la segunda parte del falso Tur— 
pin, que no era español, pero que escribía probable- 
mente en Santiago de Galicia, y el arzobispo Ro- 
drigo. en su De Rebus Hispaniae, habla de Galiana 
y de los palacios que Carlomagno edificó para ella 
en Burdeos, pajacios que en adelante se suponen en 
Toledo, y, por último, en el siglo x111 encontramos 
el poema reducido á prosa en la Crónica general, 
pero conservando gran número de asonancias y aun 
versos enteros, que no permiten duda acerca de la 
lengua en que estaba escrito. 

Menéndez y Pelayo cree ver en el Maynete de la 
Crónica general un poema más indígena de lo que 
se ha creído, é independiente, á lo menos en parte. 
de las gestas francesas. Se funda para ello en que la 
leyenda. tal como la presenta el Rey Sabio, «sólo en 
lo substancial concuerda con las demás versiones, 
pero en los detalles varía tanto, que no puede de- 
cirse emparentada con ninguna». Muchos lances y 
aventuras. en su mayoría extravagantes y pueriles, 
que abundan en otras versiones, faltan en el relato 
sobrio y racional, pero interesante y poético, dle 
nuestra Crónica; y en ventajosa compensación de 
tanto fárrago se encuentra en ella la delicada esce- 
na de amor entre Carlos y Galiana, que Gastón Pa- 
ris. al encontrarla en otro poema francés muy pos- 
terior (Zourdain de Blaives), declara ser una de las 
más felices inspiraciones de la poesía de la Edad 
Media. inclinándose á creer que procede de un May- 
nete perdido. «Y ¿por qué no del nuestro?», pregun- 
ta el crítico citado anteriormente. En resumen. lo 


lomagno en Toledo y su boda con Galiana, hija del 
rey moro. Y aun en ello se observan profundas di- 
ferencias, puesto que en la versión española no se 
habla de los hijos de la sierva, hermanos bastardos 
del joven Carlomagno, cuyo odio le obliga á pedir 
hospitalidad al rey Galofre de Toledo, atribuyéndo- 
se su destierro á disensiones con su padre el rey 
Pepino, á quien se supone vivo durante el curso de 
nuestra leyenda. Es común á ambas versiones la 
lucha de los caballeros franceses con el terrible rey 
moro Brabante, decidida por Maynete, que regresa 
á Toledo vencedor. Pero ninguno de los poemas 
franceses hablan de la estratagema de herrar los 
caballos al revés empleada para escapar Maynete de 
la corte de Galofre, que no quería dejarle marchar á. 
Francia. en donde le llamaba el trono vacante por 
muerte de Pepino, ni de la empleada por Galiana 
para reunirse con su amante, saliendo del palacio 
por uno de los caños que tenía, ni mencionan las 
demás circunstancias de la fuga del héroe que hacen 
salir de Toledo al frente de un ejército de sirios y 
sin la compañía de la princesa mora, la cual. sólo 
mucho después. va á reunirse con él á Francia. 
Después de un detenido análisis, Menéndez y Pe- 
layo concluye diciendo que «si es ley constante en 
la poesía épica que lo más natural, sencillo y huma— 
no preceda siempre á lo más artificioso y novelesco, 
tenemos derecho á afirmar que la canción española, 
disuelta en la prosa de la Crónica general, represen- 
ta una forma primitiva de la leyenda, y que los frag- 
mentos del poema francés, sean ó no del siglo x11, 
corresponden á una elaboración épica posterior». 
«Admitir influjo, sigue diciendo, de nuestra poe- 
sía épica en la francesa en tiempo tan remoto, y en 
que son tan raros los documentos y noticias de la 
primera. parece á primera vista aventurado é inve— 
rosímil... Pero son tales-los elementos históricos que 
se vislumbran en la leyenda de Maynete, y tan lo> 
calizada y arraigada quedó entre nosotros, que cues- 
ta trabajo admitir que nada de español hubiera en su 
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origen, sobre todo cuando se repara en los anacro- 
nismos de las canciones de gesta, y en el imperfecto 
conocimiento que de las cosas del Centro y Medio- 
día de España tenían los mismos autores del Z'ur= 
pin, aunque escribiesen en Galicia, según la opinión 
más probable.» 

Menéndez y Pelayo cres encontrar el germen de 
la leyenda española en las tradiciones históricas con- 
cernientes á la estancia de Alfonso VÍ en la: corte 
del rey Almamún de Toledo y su boda con Zaida, 
hija de A)]motamid de Sevilla. ] 

A esta hipótesis se oponen, según el mismo criti- 
co. graves dificultades, sobre tódo de tiempo, apar— 
te de lo anómalo de que un poeta castellano, tratán- 
dose de hechos no muy remotos, atribuyese á un rey 
francés los que eran propios de un héroe nacional 
como Alfonso VI. A 

El segundo texto castellano del J/ayme/e es uno 
que está embutido. como tantas otras fábulas caba= 
llerescas, en la enorme compilación relativa á las 


Cruzadas, que mandó traducir don Sancho el bravo 


y que lleva el título de La gran conquista de Ul- 
tramar. 

Esta hermosa leyenda, tan celebrada y difundida 
en España, no dió origen á ningún romance; sólo 
ha tenido manifestaciones muy tardías en la poesía 
erudita. siendo quizá la primera esta comedia de 
Lope. que es, sin duda, una de las peores del poeta. 

«Y, sin embargo, dice Menéndez y Pelayo, quizá 
no ha habido poeta que estuviese en mejores condi 
ciones para tratar este asunto, ni que fuese tan ca= 
paz de comprender la poesía que encierra, Su índo- 
le de poeta popular era la más adecuada para remo- 
zar la levenda y aun para darla nueva vida, como 
hizo con tantas otras. Pero en el caso presente co- 
metió el verro de volver las espaldas á la tradición. 
y la tradición se vengó de él, dejándole caer en un 
embrollo pueril, desatinado y casi incomprensible, 
en que los motivos son falsos, falsus las situaciones. 
y tan groseros y palpables los anacronismos, así 
materiales como de ideas y sentimientos, que exce- 
«len á toda la licencia que en este punto se tomaban 
los antiguos dramaturgos de cualquier nación y 
lengua.» 

De la leyenda nada toma directamente á no ser la 
salida de Galiana por los caños del palacio. pudién- 
dose casi asegurar que no tuvo presente ningún 
modelo literario, sino que. habiendo oído contar la 
levenda, la trató caprichosamente sin conservar de 
ella más que el dato fundamental y los nombres de 
Carlos, Galofre y Galiana. 

_ Valbuena dedicó en su Bernardo un episodio á 
Galiana, y en el siglo xvi Moratín (padre) compu- 
50 el romance morisco Abelcadir y Galiana, que no 


conserva de la leyenda más que el nombre de la he-' 


roína, y en 18£t, Rodríguez Rubí inspiró en la Je- 
'yyenda de l/aynete su comedia La infanta Galiana. 
La comedia de Lope sirvió de modelo al italiano 
Cicognini para la suva. La moglie di quattro marito, 
y ha sido traducida al alemán en parte por el conoci 
do hisnanófilo Fastentatl en su libro Zimmortellen 
“aus Toledo. Ñ 3% 

! Biblingr. G. Paris, estudio publicado en Roma- 
nta (Julio á Octubre, 1875). é Histotré poétique de 
Charlemagne (1865): P. Rajna, ¿irerche intorno ai 
Reali di Francia (18721: Milá y FPontanals, De la 
poesía heraicopopulax castellana (1874): P. Rajna, 
Le origini dell epopea Francese (188 1); Puymaigre, 
Les vieuz autenrs castellans (1861); A. Ludwig, 
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Lope de Vegas dramen aus dem Karolingischen Sagen 
Kveise (1898); Menéndez y Pelayo, Obras de Lope de 
Vega (t. XIII, págs. 43-64, 1902). 

PaLacio. Geog. Lug. de la prov. de Avila, muni- 
cipio de Sotalbo, 

Paracio. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Candamo, parr. de Santa Eulalia de Lla— 
mero. 

PaLacio. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Cangas de Tineo, parr. de San Vicente de 
Naviego. x , 

Paracio. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Grado, parr. de San Esteban de Sama. 

Paracio. Geog. Luy. de la prov. de Oviedo, mu- * 
nicipio de Lara. parr. de San Lorenzo de Felguera. 

Paracio. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
vicipio de Llanes, parr. de Santa Eulalia de Ardi- 
sana. 4 . 

Paracio. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Proaza, parr. de Santa María de Bandujo. 

Paacio. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, ma- 
nicipio de Villaviciosa, parr. de San Juan Armanadlí. 

Paacio. Geog. Aldea de la prov. de Santander, 
mun. de Arenas. 

Paracio. Geog. Aldea de la prov. de Santander, 
mún, de Noja. 

Paracio. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Villaverde de Trucíos. 

Pazacio. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Bahia; 
forma parte de la cordillera de Assuruá y se levanta 
enfrente de la villa de Gamelleira do Assuruá. 

Paracio. Geog. Río de Costa Rica, en la comarca 
de Limón. Riega las .llanuras del Tortuguero. y 
junto con el Penitencia y el Suerte forma el caño de 
la Palma, que es una continuación de la bahía: ó es- 
tero de Turtuguero. 

Paracio. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Colón, 
mun, de Iriona. || Ald. en el dep. de Intibucá, mu- 
nicipio de Colomoncagua. 

Paracio ó PapraYa. Geog- Estrecho de Honduras; 
pone en comunicación porel E. la lag. de Criba con 
el océano Atlántico. 

Paracio. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coa— 
huila, mun. de Zaragoza; 50 h. [| Rancho en el Es- 
tado de Hidalgo, mun. de Epazoyucán; unos 160 h, 

Paracio (EL). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Carreño, parr. del Valle de Santa Eulalia. 

Paracio (EL). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Llanes, parr. de San Román de Cué. 

Panacio (Ex). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun, de Morcín, parr. de San Esteban de Morcín, 

Paracio (Er). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de Santa María de Ce- 
lada. s ; 

Paracio (EL). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de los Santos Justo y 
Pastor de Sariego. ] 

Paracio (EL). Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato. mun. de Ciudad González: 160 h. 

Paracio (Er). Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Flores. Es de escasa importancia. 

Paracio (Gruta DEL). Geog. Cueva del dep. de 
Flores (Uruguay), sit. cerca del arr. de Marincho. 
Consiste en un recinto abierto por un solo lado, de 
unos 150 m.?, ó sean 15 de frente por 10 de fondo, 
en que abundan arcadas irregulares y numerosas 
columnas colocadas en desorden y de distintos tama- 
ños, pero de igual altura, y todas ellas compuestas 
de una roca blanda y rojiza. Antes era mucho ma- 
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yor, pero se ha ido llenando con las materias intro= 
ducidas en ella por el viento y por las aguas. Esta 
gruta es notable por haber sostenido muchos que su 
construcción se debe al hombre primitivo, creencia á 
la que han contribuído las armas indígenas que en 
ella se han encontrado y que demuestran que, por 
lo menos, fué refugio de los antiguos indígenas, si 
no habitación de carácter permanente. 

Paracio CasTILLO DE Cijara. Geog. Lug. de la 
prov. de Badajoz, mun. de Herrera del Duque. 

PaLacio pu ApaJo. Geoy. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 105 h, 

PaLacio DE ArrIBA. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 130 h, 

Panasio be Cuuraa. Geog. Cas, de la prov. y 
mun. de Murcia. 

Patacio DE Heras (EL). Geog. Lug. de la provin- 
cia,de Guadalajara, mun. de Heras. 

Paracio DÉ RueDa. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Cubillas de Rueda. 

Paracio DE SAN Pero. Geog. Lug. de la provin- 
cia de Soria, mun. de Ventosa de San Pedro 

PaLacio DÉ Torío. Geog. Lug. de la prov de 
León, mun. de Garrafe de Torio. 

Paracio (ALBERTO DE). Biog. Arquitecto é inge- 
niero español contemporáneo, n. en Bilbao, en cuya 
villa ha realizado importantes obras. Entre éstas 
ocupa, sin duda, preeminente Jugar el puente que 
sirve de lazo de unión á las Arenas y Portugalete, 
con el que resolvió el problema de establecer la co- 
municación y los medios de transporte entre los pue- 
blos de la desembocadura de la ría, paralo cual había 
formudo varios proyectos, tales como el de un túnel 
por debajo de la ría, el de 
un puente giratorio, el de 
un puente fijo superior y el 
de una vía férrea apoyada, 
por la que circulaba un bas- 
tidor metálico con sus rue- 
das correspondientes. Este 
puente transbordador es de 
por sí una obra que basta á 
cimentar la fama de ParLa- 
cio. Acerca de dicho puente 
dijo "Tlustration de París: 
«Generalmente la travesía 
de las desembocaduras ó en- 
tradas de puertos análo- 
gus se verifica por medio de 

puentes giratorios ó levadizos ó corredizos, que tie- 
men múltiples inconvenientes, puesto que cuando es- 
tán abiertos interrumpen la circulación; además, exi- 
gen potentes máquinas para maniobrar sus masas y, 
finalmente, sólo sirven para cruzar distancias relati- 
vamente cortas. El puente transbordador Palacio; 
que ninguno de estos inconvenientes ofrece, es digno 
por ello de admiración, y recuerda por su originali- 
dad las atrevidas construcciones que parecían ser 
especialidad exclusiva de los ingenieros norteameri- 
<anos.» Estas palabras de loa para un ingeniero es- 
pañol, en un periódico francés. son la mejor ejecu— 
toria para las grandes cualidades de Paracio, quien 
es, además, autor de un proyecto de puente colosal 
para cubrir la ría desde el de Isabel II hasta el de 
la Merced, y de otro puente para el Desierto, sitio 
de la ría donde el paso incesante de vapores requie- 
re para el puente una construcción especial, y de 
un ferrocarril aéreo eléctrico para unir á San Se- 
bastián con la isla de Santa Clara. 


ade 
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PaLacio (ANGEL DEL). Biog. Escritor dramático 
español contemporáneo, hermano del académico Ma- 
nuel (V.). Tradujo varias producciones francesas, y 
entre sus obras originales figuran: Cantar en la mano 
(1875), Jesús, María y José (1876); Los dos suici- 
das (1878), El último tranvía (1884), Chocolate y 
mojicón (1885), Te veo, desugo (1885); 41 mejor de 
los mundos (1885), y Cortar los vuelos (1887); en 
algunas de estas obras han colaborado los señores 
Rodajo y Rosendo Blasco. 

Paracio (BrauLio). Biog. Orlebre zaragozano, que 
floreció á fines del siglo xvi y comienzos del xvut. 
En 1701 era platero del Capítulo de la Magdalena 
de Zaragoza, y es probable que ejecutase los cuatro 
grandes candelabros, regalados en aquella fecha á 
la iglesia por el beneficiado Andrés Alconchel y Vi- 
lana. También es probablemente obra suya la envol- 
tura de plata que en la misma parroquia guarda la 
cabeza de san Mamés. Esta reliquia fué enviada por 
el pontífice Inocencio XIII, con su bula del 23 de 
Abril de 1695, al inquisidor de Aragón Juan de 
Tejada y Guardia, el cual la transfirió á aquel Ca- 
pítulo eclesiástico, y la citada envoltura de elegan— 
tes hojarascas mandóla labrar el beneficiado mosén 
Domingo Sanz. 

Paracio (EbvarDo De). Biog. Escritor festivo, 
n. en Málaga y m. en Madrid en 1900. Estudió la 
carrera de ingeniero industrial, que no llegó á ejer— 
cer, y dió vida, en cambio, á comedias muy aplau— 
didas y libros muy agradables. Como periodista fué * 
redactor de E! Perro Grande, El Imparcial, El Re- 
sumen y Madrid Cómico, y colaborador asiduo de 
La Ilustración Española, La Moda gana Blanco 
y Negro (1892), La Gran 
Vía (1893), La Ilustración 
Artística, El Gato Negro, 
Los Niños y de la inmen- 
sa mayoría de los diarios 
y semanarios que cultivan 
la nota literaria. Fué asi- 
mismo revistero de toros, 
acreditando en este géne- 
ro su seudónimo de Senti- 
mientos que usaba en las 
revistas y artículos tauri- 
nos. Presenciaba una bece- * 
rrada en la plaza de toros 
de Madrid, cuando fué al- 
canzado y herido por un be- 
cerro que saltó á la barrera en Julio de 1899. El 
padre Blanco, hablando de este escritor, dice: «Los 
chistes que espontáneamente brotan de su pluma no 
suelen distinguirse por la delicadeza y el esmero, 
pero en su traza inculta llevan indeleblemente graba- 
do su origen, como reproducciones fieles hasta el 
exceso del lenguaje popular.» Además de las obras 
Bl garbanzo (1875), cuadros históricos contemporá- 
neos; Ei corazón de un bandido, novela (1878); 
Anuario taurino (1883), El mes de Sentimientos 
(1891), y Adán y Compañía, cuadros históricos, 
(1892), ha escrito para el teatro: El alcalde de Mós- 
toles (Madrid, 1870), El sobrestante (1871), Rayo 
de luz (1871), La línea recta (1871), El león enamo- 
rado (1872), La moral en acción (1872), Los aman- 
tes de Rosita (1876), Callos y caracoles (1877), El 
caballero de Olmedo (1877), En un lugar de la Man- 
cha (1877), El sargento de Utrera, Los forasteros, El 
grado inmediato, La peor enfermedad, La festa del 
Santo (1878), En la plaza de Oriente (1878), Ren- 
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dirse d discreción (1878), Buñoleria (1878), En la 
vicaria (1878), El toro de gracia. (1880), El teon 
casero (1883), Los dos calvos, ete. 

Paracio (Vernisa). Biog. Pintora española contem- 
poránea, nacida en Madrid. Fué discipula de Víctor 
Morelli. De sus obras son las principales: Bodegón 
(1901), Adivinando el porvenir, Naturaleza muerta 
(1904), y Mignon (1906). 

PaLacio (GrecorIO Juan). Biog. Escritor espa- 
ñol. Dice Latasa en su Biblioteca de escritores ara— 
goneses: «Nació en Zaragoza y m. en 1614. Fué ju- 
rista: ingresó en el Colegio Mayor de Santiago de 
Huesca el 25 de Junio de 1605 y en Mora obtuvo 
una canonjía el 24 de Febrero de 1609. Fué exa- 
minador sinodal del- arzobispado de Zaragoza, vi- 
cario de la iglesia de San Gil de Zaragoza y cate- 
drático de cánones de su Universidad. No sólo se 
señaló en su facultad, sino también en la poesía, 
habiendo escrito poemas diversos. Hay versos suyos 
en las Bxeguias y Certamen de Zaragoza por la muer- 
te del vey don Felipe [Il en 1599, como consta en su 
Relación. También trae su memoria Aynsa en la 
Historia de Huesca, y en el Aganipe del cronista 
Andrés, se dice: 


El doctor Juan Palacio. 

Que lisonja pudiera ser del Lacio, 

Y Jo fué del Colegio Zebedeo, 

A quien aplaudió Isuela en sus cristales 
Sus ingeniosas. sus burlescas sales, 

El Ebro en su Liceo 

Ciñó sus sienes del laurel Peneo, 

En Cátedra leyendo Vespertina 

La pontificia célebre doctrina. 


Paracio (Josk). Biog. Orfebre oscense que flore— 
ció en la segunda mitad del siglo xv1t y primeros 
años del siguiente. En 1684 labró una excelente 
custodia de plata sobredorada para la iglesia pu 
rroquial de Ayerbe, de elegante factura, destruída 
por las tropas francesas que invadieron Ayerbe en 
la guerra de la Independencia. Grabados con su 
marca, y el punzón de Huesca, hay en la sacristía 
de la catedral oscense dos grandes candeleros de 
plata repuja la. muy hermosos, con cabezas de án- 
geles, etc., y consta en ellos, por otra inscripción, 
que los costeó el deán Raimundo Artígola en 1705. 
Consta el nombre de este platero oscense en el Re- 
gistro del gremio como clavario. 

Bibliogr. Orfebres oscenses (siglos xvI á XVI), 
en el Boletín de la Real Academia de Buenas Letras 
de Barcelona, número de Julio-Septiembre de 1912, 
año XII. núm. 47. l j 

Paracio (Josí María). Bing. Político neogranadi- 
no, n. en el Nuevo Reino de Granada; descendiente 
de una antigua familia española, figuró en los suce- 
sos políticos que de 1810 en adelante se desarro- 
llaron en aquella parte de América (hoy Colom- 
bia). Una vez expulsados los oidores y el virrey de 
Nueva Granada, entraron las diversas provincias en 
una era de desórdenes, de luchas civiles, divididos 
en partidarios del régimen federal y en defensores 
del sistema central y unitario, y la provincia de 
Santa Fe de Bogotá entró en lucha armada con la de 
Tunja. Paracio, en unión de Jorge Tadeo Lozano, 
fué desienado por parte del Gobierno de Cundina= 
marca para atender las proposiciones de paz que, en 
nombre del Gobierno de la Unión y del Congreso, 
hicieron Castillo Rada y Fernández Madrid (V.). 
Trasladóse Panacio á Zipaquira y dió principio á 
las conferencias, que continuaron luego en Santa 
Fe, y después de establecer las bases de un tratado 
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de paz, determinaron Paracio y sus compañeros 
que el Gobierno diera auxilio de gente y armas á 
Bolívar y Rivas para que pasasen á libertar á Vene- 
zuela, Continuó PaLacio prestando importantes ser— 
vicios á la causa de la República, según puede con- 
sultarse detenidamente en la Historia de Nueva 
Granada, por José Manuel Groot (t. 111, IV y V de 
la 2.* ed.). V., además, Memorias históricopoliticas, 
por el general Joaquín Posada Gutiérrez, y Páginas 
de la Historia de Colombia, por José María Rivas 
Groot (Bogotá. 1909). 

Patacio (Maxurn). Biog. Político venezolano, 
n. en Miragual (Barinas) y m. en Angostura (1784- 
1819). Estudió en Mérida de Maracaibo y en la 
Universidad de Santa l'e. en donde se doctoró en 
ambos derechos y en medicina. En 1810 fué admiti- 
do como abogado en Costa l'irme, y de regreso en 
su patria ejerció la medicina en Barinas. Al estullar 
la revolución de Caracas (19 de Abril de 1810) de- 
cidió aprovechar aquel movimiento para despertar 
en Sus paisanos el entusiasmo por la independencia, 
y en 1811 obtuvo de ellos la representación en el 
Congreso Constituyente de Venezuela. Prestó eran- 
des servicios desde el Congreso á la Sociedad Pa- 
triótica de Caracas, coadyuvando á los esfuerzos de 
Bolívar, de Paul y de otros patriotas, con lo cual 
triunfaron de la inercia de algunos que en el Con— 
greso se oponían por timidez á la declaración de la 
independencia. El día en que ésta se declaró (9 de 
Julio de 1811), pronunció Paracio un notable dis- 
curso; colaboró después en los Consejos de la admi- 
nistración pública y tomó parte en la campaña de 
Occidente para contener la invasión efectuada por 
Monteverde desde Siquisique, pero no habiendo 
sido favorable la suerte á las armas americanas. Pa- 
LACIO tuvo que internarse con otros patriotas en el 
Occidente y apareció en Nueva Granada á últimos 
de 1812. Allí procuró reunir hombres y municiones 
para continuar la campaña contra los españoles á 
fin de sostener el régimen republicano en Cundina— 
marca y reconquistar Venezuela, pero como lo que 
más falta hacía eran recursos del extranjero. se dió: 
á PaLacio la misión de solicitarlos á los Estados 
Unidos y á Europa. El viaje que con tal motivo em- 
prendió le sirvió para recabar en los países que 
recorrió las simpatías á favor de su patria, tareu en 
la que le ayudaron igualmente otros patriotas. De 
regreso en Venezuela, fué elegido diputado para el 
segundo Congreso por la provincia de Barinas, y en 
esta Asamblea fué uno de los que más se distinguie- 
ron. En 1818 formó parte del Gabinete que rigió el 
Estado mientras Bolívar estaba en campaña. siendo 
Paracio el primer ministro de la Hacienda de Vene- 
zuela en 1819. Publicó: Bosquejo de la Revolución en 
la América española (Nueva York, 1817, 2.* ed.) y 
otras obras de carácter literario. 

Paracio (ManNuEL DeL). Biog. Poeta español, na— 
cido en Lérida el 24 de Diciembre de 1832 y m. en 
Madrid el 5 de Junio de 1906. Era hijo de un mi- 
litar que había sido soldado voluntario en la guerra 
contra los ingleses, y compañero de armas del céle- 
bre Empecinado durante la guerra de la Independen- 
cia. Paracio hizo sus primeros estudios en Soria y 
en Valladolid, graduándose de bachiller en esta úl- 
tima ciudad, y habiéndose trasladado su familia á la 
Coruña, concurrió Paracio á los carsos de arquitec- 
tura náutica, comercio y dibujo que se daban en 


J aquella población. Su padre, retirado del ejército, 


desempeñaba un empleo en las Tesorerías, pero 
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al quedar cesante al suprimirse éstas en 1846, 
trasladóse á Madrid con su familia. Las aliciones 
poéticas de Par.acio tuvieron ancho campo para des- 
arrollarse en la capital de España, pues entró en 
relaciones con los li- 
teratos más eminen- 
tes de la época, co- 
mo Narciso Serra y 
otros. Al ser resta= 
blecidas las Tesore- 
rías en 1950 fué re- 
puesto el padre de 
Paracio eu su an 
terior cargo, y por 
este motivo se tras- 
ladó la familia á 
Granada, en donde 
tenía aquél su des- 
tino. Allí figuró el 
joven poeta en aque- 
Na célebre peña lite- 
raria denominada la 
Cuerda, de la que 
formaron parte los 
literatos Alarcón, 
Fernández y González, Moreno Nieto. Salvador, etc. 
Al deshacerse aquella peña la reanudó Paracio en 
Madrid, en donde tomó parte muy activa en la redac- 
ción de algunos periódicos de ideas avanzadas. su- 
friendo por este motivo varias persecuciones y denun- 
cias, que dieron como resultado la deportación del 
poeta á Puerto Rico. Al triunfar la revolución de 
1868 pudo regresar á la Península. y desde entonces 
obtuvo empleos en la administración pública y en la 
diplomacia. habiendo sido secretario de la legación 
de España en Florencia, oficial de los ministerios 
de Fomento y Estado, representante de España en 
el Uruguay. jefe de sección del archivo y biblioteca 
del ministerio de Estado; en la carrera diplomática 
tuvo la categoría de ministro residente. En 1892 fué 
elegido individuo de número de la Real Academia 
Española, y su discurso de entrada titulado Has- 
ta qué punto el idioma está identifirado en nuestra 
patria con el. idioma vulgar y endles y cuántas son, 
por consiguiente. sus condiciones de vitalidad y de 
grandeza. se imprimió y publicó en 1894. Durante 
varios años fué presidente de la sección literaria del 
Ateneo de Madrid y perteneció á la orden de Car- 
los TI, de la que fué caballero, ministro secular y 
secretario é individuo de la Asamblea Suprema de 
la misma. Fué igualmente ministro secretario de la 
orden de llamas Nobles de María Luisa, caballero 
gran cruz de Isabel la Católica, etc. Es muy extensa 
la producción poética de PaLacto. pues su musa ha 
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«recorrido la leyenda, la sátira, el soneto, la copla, 


la elegía, el teatro, ete. Varios críticos ilustres han 
tratado extensamente de la labor del poeta leridano, 
como el padre Blanco, Sánchez Moguel y el extran- 
jero Boris de Tannenberg. Clarín (Leopoldo Alas) 
afirmó que en España no había más que dos poetas 
y medio, siendo los enteros Campoamor y Núñez de 
Arce, y el medio Patacio: tal crítica no satisfizo á 
este último, y con este motivo escribió á Clarín una 
epístola en tercetos v en estilo satírico. que originó 
la publicación del folleto de Clarín titulado 050 pe- 
setas, en el que atacó nuevamente el crítico al poe- 
ta, quien á su vez publicó otro folleto, Clarín entre 


dos platos (1889), que, además de una contrarrépli- 


ca, contenía una introducción en prosa, la epístola 
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cita.ia y la epístola de réplica de Clarín. Como poe- 
ta no cabe negar que Paracio fué ingenioso y fácil, 
pero su personalidad literaria no se elevó á gran 
altura, pecando de superficial. Sus mejores poesías 
son las que con el título Chispas publicó semanal 
mente en el periódico madrileño El Imparcial. Entre 
sus demás obras cabe mencionar: Museo cómico 0 
tesovo de los chistes, escrito en colaboración con Luis 
Rivera (Madrid. 1863), Cabeza y calabazas (Madrid, 
1861), El amor, las mujeres y el matrimonio, obra 
de la que se han publicado varias ediciones; Doce 
realesde prosa y algunos versos gratis (Madrid, 1864), 
De Tetuán á Valencia, haciendo noche en Miraflores; 
Función de desagravios que hace en obsequio de las 
Bellas Artes un acólito del templo de las Letras, 
Adriana, leyenda al igual que Juan Bravo «el Co- 
munero»: Cien sonetos. políticos, Alosaficós, biográ= 
ficos. amorosos, tristes y alegres (1870): Museo cómi- 
co. Letra menuda (1877), El hermano Adrián (1881), 
Fruta verde (1881). Melodías intimas (1884), Vela- 
das de otoño (1884). Blanca, historia inverosímil 
(1885): Auelgas diplomáticas (1887), y Un liberal 
pasado por agua, y las traducciones ó arreglos de las 
obras dramáticas La vuelta de Columela. Don Buer- 


falo, Marta, Stradella, La reina Topacio, El zapate- 


ro y la maga, y La romería de Ploermel. Es autor 
también de Jos juguetes cómicos El tío de Alcalá 
(Madrid, 1862), Por una bellota, El motín de las 
estrellas, Antes del baile, en el baile y después del 
daile; Tanto corre como vuela, y de la parodia Can. 
Como periodista empezó á darse á conocer en 1851 
en Granada. redactando el Fray Chirimique Ánda= 
na, suprimido gubernativamente. y en 1904 apa- 
recía como redactor de Gente Vieja. Entre ambas 
fechas ha sido redactor de La Discusión (1858), 
El Regulador (1859). El Pueblo (1860), Gi! Blas 
(1864-70); director de Nosotros (1858), El Mos- 
quito (1864-69). El Comercio (1864), El Periódico 
Ttustrado (1866); colaborador de El Museo Uni- 
versal, La Ilustración Católica, Madrid Cómico, La 
DTDustración Española y Americana, La América, El 
Bazar (1875). La Niñez (1879). Blanco y Negro 
(1892), La Gran Vía (1893). Barcelona Cómica 
(1895). El Gato Negro (1898). Ilustración Artística. 
Tiustración de Madrid, Para Todos (1902), Pluma 
y Lápiz (1903), Cosmopolita (1903), Misceláneas, 
Revista Popular, de Vigo (1904): La España Mo- 
derna. Vida Galante, y cuantos periódicos de alguna 
importancia se han publicado durante los últimos 
cuarenta años. Solía usar el seudónimo de Paco-1la. 

Paracio (Ramón). Biog. Compositor español. Fué 
nombrado el 11 de Octubre de 1817 maestro de ca- 
pilla de la Seo de Zaragoza por renuncia de Ramón 
Cuellar. El 19 de Agosto de 1826 ocupó el magisterio 
de Santiago sucediendo á Melchor López. Paracto 
desempeñó también las plazas de maestro de capilla 
de Antequera y Zamora. 

PaLacio (Timoteo DomINGO). Biog. Publicista y 
poeta español, n. en la Almunia de Doña Godina 
(Zaragoza) y m. en Madrid (1823-1891). Ocupó la 
plaza de archivero en el Ayuntamiento de Madrid, 
cargo que desempeñó muchos años, jubilándose poco 
tiempo antes de su muerte. Fuéronle premiados va- 
rios trabajos ev certámenes poéticos, y entre sus 
publicaciones figuran: Manual del empleado en el 
Archivo general del Municipio de Marnria (1871), 
Mosaico literario: coplas y versos (1880): Estudio 
crítico histórico de la imilagrosa imagen de la Virgen 
de la Almudena (1881), Documentos del Archivo ge- 
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neral de la villa de Madria (1888), Crónica del Mu- 
nicipio de Madrid, etc. 

Paracio DE AZAÑA (FERNANDO). Biog. Pintor es- 
pañol contemporáneo, n. en Valencia. Fué discípu- 
lo de Joaquín Sorolla, y ha concurrido á varias líx- 
posiciones con algunas obras, entre las que citare- 
mos: Una gitana (1899), Un chirrin(1901), y Entre 
dos fuegos (1904). 

Paracio Gómez (Francisco). Biog. Escritor es- 
pañol, n. en León por el año 1815. Fué director de 
enseñanza en el hospicio de aquella ciudad y miem- 
bro de la Sociedad Económica y de la Junta de Ins- 
trucción primaria de la misma. Publicó varias obras, 
entre ellas la traducción de los Cuentos de Feuelón, 
para los niños. 

Paracio Vanoés (ArmANDO). Biog. Novelista es- 
pañol, n. en Entralgo (Asturias) en 1853. Pasó la 
niñez en Avilés, cursó el bachillerato en Oviedo y 
leyes en Madrid; dedicóse al principio al estudio de 
la economía política, publicando algunos artículos 
acerca de esta materia y siendo elegido presiden= 
te de la Sección de Ciencias 
políticas y sociales del Ate- 
neo. Pertenece también á la 
Real Academia Española, 
Encargado de la dirección 
de la Revista Europea, la 
más importante de su épo- 
ca, con el objeto de dar una 
mayor amenidad á sus pá- 
ginas, publicó una serie de 
semblanzas humorísticas 
de novelistas, poetas y ora— 
dores, que fué su iniciación 
en el campo literario. A es- 
tos ligeros ensayos siguie- 
ron tres volúmenes de críti- 
ca, reunidos más tarde en 
un tomo con el título de Semblanzas literarias: Los 
novelistas españoles (Madrid, 1871); Los oradores del 
Ateneo (1878), y Nuevo viaje al Parnaso (1879), «en 
donde, como dice González Blanco en su Historia de 
la novela en España (1909), alterna la crítica alta y 
seria, sin alardes de magisterio, pero picada de he- 
gelianismo, exhalando cierto tufillo metafísico muy 
sabroso para algunos paladares, con el humorismo 
fino. hirviente, que no apunta de frente, con rencor 
vulgar, sino que traspasa de soslayo, como si desde- 
ñase el molestarse en hacer daño y al mismo tiempo 
quisiese hacerlo». En colaboración con Clarin, que 
redactó la segunda mitad, publicó La literatura en 
1881, colección de articulos críticos, en donde se 
advierten las características del humorismo de Pa- 
LAciO VALDÉS y su contraste con el de su colabora- 
dor y amigo. 

«El humorismo de Palacio Valdés, dice el trítico 
citado, es más trascendental, más grave, más impo- 
nente; el de Alas más risueño, más jovial, más fran- 
co, más arlequinesco,,. Este parece un humorismo 
en carnaval; aquél en miércoles de ceniza. Palacio 
Valdés dice sus burlerías con tan refinado tono de 
encopetada seriedad dogmática, que á veces llega á 
parecer que habla en serio... En cambio, á Clarín, 
hasta cuando su humor se pone más fúnebre, siem- 
pre se le escapa la risa retozona. Por la ley del con- 
traste, á fuerza de seriedad humorística, llega á per- 
turbarnos más Palacio Valdés y nos deja más honda 
huella. La sátira de Clarín en ocasiones sólo roza el 
espíritu. Aquél es más sajón y éste más latino,» 


Armando Palacio 
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Este humorismo que tanto resaltaba en sus estu— 
dios críticos, fué más tarde la característica de sus 
novelas, cuando se dedicó de lleno á este género li- 
terario. El señorito Octavio, uovela sin pensamiento 
trascendental (pues este es el subtítulo), aparecida 
en 1881, no encierra, en efecto. pensamiento tras— 
cendental alguno. es endeble y algo lánguida. á ve— 
ces, como no podía menos de serlo tratándose de la 
primera obra de un autor que no está acostumbrado 
al género. pero ya despuntan en ellas facultades de 
observación poco comunes, predominando el humo-= 
rismo que absorbe á veces el interés de la acción 
desarrollada, como en Bl idilio de un enfermo, en 
Entralgo. La fábula de Marta y María (1883) está 
ya bien desenvuelta. sus personajes son de carne y 
hueso y se ve que el autor, en posesión de un estilo 
propio. domina la técnica novelesca. Examina el 
problema de la vida mística opuesto á la vida activa 
(de ahí el nombre simbólico de las dos protagonis- 
tas), y se reduce la novela al análisis de las diversas 
emociones por que pasa María desde el primer es- 
erúpulo que surge en su alma hasta el momento en 
que declava resueltamente á su novio que está deci- 
dida á entrar en un convento; estado religioso que 
no sale muy bien librado de las saetillas y contras- 
tes efectistas á que lo somete el autor. La acción 
pasa en Avilés (Nieva en la novela) en donde cursó 
la segunda enseñanza el autor. 

El idilio de un enfermo (1883) señala un retro 
ceso por falta de desarrollo en la fábula y fijeza en 
los personajes y exceso en las descripciones; «se 
comprende en seguida, dice Clarín, que para el au- 
tor tienen mucho más interés los árboles seculares 
de aquellos bosques, las crestas de aquellas monta—- 
ñas. las hierbas de aquellos prados, las aguas de 
aquel río, que el anémico seductor y los aldeanos 
que le rodean». Aguas fuertes, que apareció en 
1884, es una colección de cuentos y novelitas, ins= 
piradas más en Dickens que en Maupassant, en 
donde sobresalen El hombre de los patíbulos, en el 
género terroríficohumorístico: Seducción, en el gé- 
nero [rívolo y encantador, y Los puritanos, en el sen- 
timental. José, novela de costumbres maritimas, apa- 
reció en 1885, y como tal no tiene otro rival en Es- 
paña que Sotileza, de Pereda. Las luchas de José 
con su madre, con los rigores de la suerte y con la 
furia de las olas. para conseguir la mano de su ado- 
rada Elisa, y el heroísmo con que sufre, se resigna 
y triunfa de la adversidad, dan intensidad emotiva 
á una fábula, no tan impregnada de humorismo 
como las anteriores. Ocupándose en esta novela y de 
la evolución hacia un sano realismo iniciada por Pa— 
Lacio VaLvÉs, dice el padre Blanco en el tomo II. pá- 
gina 539 de su Literatura española en el siglo XIX: 
«Por fortuna, el perspicaz instinto de Palacio, su 
variada complexión artística y su empeño de no so— 
meterse al vugo de un gremio ó comunión cerrados, 
le abrían camino expedito donde ensayar su espon- 
táneo y modesto numen de novelador, Persuadióse 
una vez más de que en el corazón humano no vibra 
únicamente la cuerda del amor fisiológico y bestial, 
sino también la de pasiones generosas y purísimas, 
y á riesgo de que le rechazaran los fanáticos de Zola 
por soñoliento y cursi. ó quizá por apóstata y retró- 
grado, escribió un idilio de verdad, impregnado de 
castísimas ternuras...» Riverita (1886) y Masimina 
(1887) son dos novelas sentimentales, de desarrollo 
algo lento; siendo la segunda la novela más femeni- 
na, más propia para doncellas que ha escrito Para= 
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cio VaLnés. Con £l cuarto poder (1888) se renneva 
su inspiración humorística al describirnos las renci- 
llas y los desórdenes que la fundación de un perió- 
dico produce en un pueblo; el autor se complace en 
llevarnos por todas las casas para hacernos ver per- 
sonajes llenos de vida, entre los que sobresalen dos 
estudios de mujer: Ventura, sensual. frívola, apasio- 
nada de momento y propensa á la traición, y Ceci- 
lia, abnegada y humilde, que se enamora en silen— 
cio y cuyo amor resiste á todas las pruebas. Los 
tipos de mujeres son los predilectos de PaLacio VAL- 
DÉS. pero jamás acertó tan cumplidamente como en 
La hermana San Sulpicio (1889), que ciertos críticos 
dicen ser su obra más perfecta, aunque esté muy 
lejos de serlo absoluta y relativamente: y en ella 
hay escenas y personajes que, por más que puedan 
ser arrancados de una realidad, poco frecuente, por 
fortuna. nada tienen de edificantes y moralizadores. 
Ociosas parecen también ciertas alusiones relativas 
al carácter de determinados tipos regionales. La es- 
puma (1890) y La fe (1892) marcan un retroceso en 
el autor; en ellas trata de asimilarse los .procedi- 
mientos de la escuela naturalista francesa y parecen, 
más que dos obras originales, dos traducciones, y es 
que el autor no siente tal naturalismo; su naturalis- 
mo. como dice en los prólogos de La hermana San 
Sulpicio y Las majas de Cádiz es muy diferente. En 
La espuma trata de satirizar los vicios de la aristo- 
cracia, y en La fe estudia el proceso de la duda en 
el alma de un sacerdote. A pesar de sus defectos, en 
ambas novelas se encuentran bellezas aisladas y de 
conjunto. El maestrante (1893), novela melodramá- 
tica y seguramente la peor de Paracio VaLDés, es 
un estudio de la pasión de los celos, haciéndonos 
presenciar el autor el martirio de una niña, hija del 
adulterio,-para castigar al amante que intenta casar- 
se y que no termina hasta que la boda se deshace 
Vuelve Pacacio VaLvés al buen camino, á su nota 
humorística, sin olvidar el estudio de algún corazón 
femenino en El origen del pensamiento (1894). 
esta obra el derroche de humorismo llega al extre- 
mo. á veces limita con lo extravagante y lo absurdo, 
Las majas dé Cádiz (1896) es una narración melo= 
dramática é interesante. en la que se refleja la vida 
de Andalucía. Con La alegría del capitan Ribot(1898) 
se inicia en PaLacio VaLpés una nueva era ideoló- 
gica. «los procedimientos, dice González Blanco, 
siguen siendo los mismos: la técnica, igualmente na- 
turalista por lo impersonal; la rorma, idéntica en lo 
desaliñada y ruda, que á ratos ofrece espasmos de 
prosa moderna refinada, en ocasiones viste la cota 
clásica que le oprime y embaraza y, por lo general, 
se deja caer Jánguida y desmayada con la flojedad y 
descuido de la prosa periodística de nuestros días... 
Pero el fondo. las ideas directrices de su labor no- 
velesca, han cambiado.» La alegría del capitán Ri- 
bot señala en el ánimo del autor una reacción espi- 
ritualista, y se desprende de ella suavemente, sin 
sermones inoportunos, una especie de ascetismo lai- 
co, un platonismo cristiano muy hondo y muy hu- 
mano. La novela es la historia del amor intenso que 
Ribot siente por Cristina. esposa de un Íntimo ami- 
go suyo; amor que le arrastra á imprudencias conte- 
nidas siempre por la dulce y firme Cristina, recor- 
dándole el respeto que le debe. Y cuando el capitán 
Ribot comprende que ella va á ceder á tanta prueba 
de amor, al representarse el adulterio y las desgra— 
cias, sufrimientos y ruina que van á invadir el ho- 
gar de su amigo, domina su pasión y resuelve con- 
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vertir su amor en una adoración respetuosa y muda 
que no pueda ofender á su amada ni á su amigo. 
«Es La alegría del capitán Ribot, dice el crítico an— 
tes citado, la novela más purificadora sin moraleja y 
más docente sin tesis que se ha escrito en España 
desde hace muchos años.» La «aldea perdida (1903) 
es un canto á la tierra natal, lleno de nostalgias de 
las antiguas costumbres campesinas ante la invasión 
minera que la ha transformado. En 1906 publicó 
Tristán 6 el pesimismo, himno al optimismo cristia— 
no y condenación de la enrevesada y ponzoñosa filo- 
sofía del siglo. En este canto á la vida sana, alegre 
y natural hay, como en todas las obras del autor, 
hermosas figuras de mujer. Papeles del doctor An— 
gético (1911), continuados en 4ños de juventud del 
doctor Angelico (1918) son una serie de recuerdos 
y notas, autobiocrafía, en suma, del autor, en don= 
de extrae el jugo de la vida al llegar los apacibles 
años de la vejez. 

Además de las obras citadas, ha publicado las si- 
guientes: Crotalus horribus (1879), El pájaro de la 
nieve (1886), ¡Solo! (1899). cuento emocionante que 
una vez leído no se olvida fácilmente; Los amores de 
Clotilde (1900), La guerra injusta (1917), crónicas 
á El Imparcial, enviadns de los campos de batalla 
de los aliados. Sus obras completas empezaron á 
editarse en 1891. Ha sido redactor de E7 Cronista, y 
colaborador de la Revista Amtusiana, Nuestro Tiem- 
po, Pluma y Lapiz, Revista Unión Iberoamericana, 
E! Imparcial y Revista Quincenal. Fué elegido aca= 
démico de la de la Lengua en 1906 en la vacanté de 
Pereda. 

Sus ideas acerca del arte y de la novela fueron 
expuestas por el autor en los prólogos que antes 
hemos citado. Contestando á ciertos conceptos de 
Alarcón y Campoamor, que creían incompatibles los 
términos de realismo y belleza, afirmó que no sólo 
es hermosa la naturaleza, sino que fuera de ella no 
hay hermosura, y que el artista no debe buscar ni 
preocuparse más que de la verdad. Se declara ene- 
migo de toda división en escuelas. El artista no 
debe abdicar jamás de su independencia y no se le 
debe exigir más que sinceridad. La emoción artísti— 
ca es esencialmente personal. Que no se aparte de 
la naturaleza, pero que la vea á su modo, olvidando 
que ha habido artistas y escuelas antes que él. 
Y cuando su temperamento cambie con la edad y las 
circunstancias, no tema ni dude en quemar sus an— 
tiguos ídolos. «El papel que representa Palacio 
Valdés en la novela española, dice Ramón de Pe- 
rés en su obra Á dos vientos, no es el de un natura- 
lista á la francesa, sino mejor el de un realista inde- 
pendiente. que yo calificaría más bien de realista á la 
inglesa. Tiene Palacio Valdés de los novelistas ingle- 
ses el procedimiento reposado, paciente y vasto: lo 
que podríamos llamar inspiración detallista y cierta 
falta de impaciencia para llegar al final; el desprecio 
de los refinamientos artísticos de los novelistas fran- 
ceses para hacer de cada capítulo una obra de habi- 
lidad y clarividencia neuróticas... cierto humorismo 
á lo Dickens: pero con la diafanidad y el franco 
buen humor de un espíritu español.» Hablando de 
Panacio VaLpés, dice el crítico extranjero Shower - 
man: «Por su agudeza en la observación, por su 
instinto de artista en la selección, por su realismo y 
verdad y su alejamiento sistemático de lo improba- 
ble, por su justa mesura en todo y en cada uno de 
los aspectos literarios. no será mucho decir que nin- 
gún novelista español ni extranjero compuso media 
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docena de novelas que aventajen á las seis mejores | en Sewance Review (t. XX1l, 1914); G. Picón Fe- 
que han salido de su pluma.» Alempezar á publicar bres. en /evoltillo (Curazao, 1890); Cejador, Histo- 
sus novelas puso empeño especial en huir de toda | vía de la lengua y literatura castellana (t. IX, 1918). 
afectación y en no buscar el aura popular. «No ha- 
cía alarde de letrado. dice Cejador: leía poco perió- | 
dicos ni libros, no 'callejeaba ni tertuliaba, porque 
sin huir del trato común no buscaba aplausos ni 
muecas de los literatos... No aamiraba la prensa, y 
tenia por más dañosa que útil la crítica literaria.» 
Pero llegó á triunfar fuera de España casi antes que 
en España, y sus obras fueron traducidas á casi 
todos los idiomas, habiéndose vendido de la traduc—= 
ción norteamericana de azimina más de 200,000 
ejemplares. Como se trata del novelista español más 
popular en el extranjero, citamos á continuación sus 
principales traducciones: Marta y María, traducida 
al francés, inglés, ruso. sueco y checo; E! idilio de 
un enfermo, al francés y checo; Aguas fuertes, al 
francés, inglés, alemán, holandés, sueco y checo; 
además. existe una edición española con introduc- 
ción y notas en inglés para el estudio del español 
en Inglaterra y los listados Unidos: José, traducida 
al frances, inglés, alemán. holandés, sueco, checo y 
portugués, existiendo también una edición española 
para el estudio del inglés; Riverita, traducida al 
francés; Maximina, al inglés; El cuarto poder, al 
francés, inglés y holandés; La hermana San Sulpi- 
cio, al francés, inglés, holandés, sueco, ruso é ita— 
liauvo; La espuma, al inglés: La fe, al francés, in— 
glés y alemán; Bl maestrante, al francés é inglés; 
Bl origen del pensamiento, al francés é inglés; Las 


majas de Cádiz, al holandés: La alegría del capitán Autorretrato de Manuel del Palacio y F. D. 
Ribot, al francés, inglés, holandés y sueco; hay una 
edición española con notas en inglés y vocabulario | PaLacio Y Freire Duarte (MANUEL DEL). Biog. 


para el estudio del español; Tristán 6 el pesimisino, | Pintor español contemporáneo. n. en Madrid en 
traducida al francés, y Papeles del doctor Angelico, | 1872. Fué discipulo de Ramón Romea en la Escue- 
al alemán. la de Bellas Artes de San Salvador, de Oviedo, ciu- 
Bibliogr. R. de Perés, A dos vientos (1892); | dad en la que residió desde los quince hasta los diez 
A González Blanco, Historia de la Novela en Bspa—| y ocho años, en que volvió 4 Madrid, asistiendo du— 
ña (1909); L. Bordes, Armando Palacio Valdés, en y rante una corta temporada á la clase de colorido en 
la Real Academia de San Fernan— 
do. A partir de esta fecha prospe- 
ró ventajosamente en el arte pictó- 
rico, merced á una asidua observa= 
ción de la Naturaleza y al estudio 
de los grandes maestros en el Mu- 
seo del Prado. Dedicado especial- 
mente al retrato, ha ejecutado mu- 
chos. siendo los más importantes los 
de S. M. el +ey don Alfonso XIII, 
propiedad del duque de Sotomayor; 
NS. M. la reina doña Victoria Engenia, 
propiedad de la princesa de Batten— 
bera: Infanta María Teresa. Infante 
don Fernando, Duquesa de Granada, 
Marqueses de Mendigorría, Zarco, 
Matallana, etc. Entre sus restan- 
tes obras, débense mencionar como 
más notables: Española clásica, La 
de las trencillas (premiada en Buenos 
Aires). La primera carta, The mas- 
terpieces (premiada en Madrid), Lec- 
tora zangolotina (acuarela que ganó 
medalla de oro en Panamá, 1916). y 
Lectora zangolotina, por Manuel del Palacio y P', D. el retrato de la escritora Angelina 

Alcaide de Zafra. Obtuvo medalla de 

Bulletin Hispaniqhe (t. I, págs. 45-76, 1899); S. | bronce en la "Exposición Internacional de Buenos 
Baxter, A. Great Modern Spaniard, en Atlantic | Aires de 1910, y mención honorífica en la Nacional 
Monthley (1900); G. Showerman, Palacio Valdes, | de Madrid de la misma fecha, y medalla de oro en 
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la Exposición de Panamá de 1916. Ha presentado 
obras en la Exposición de Roma de 1912 y en la de 
Brighton de 1914, 

PaLacio Y G—ARCÍA DE VELASCO. CONDE DE LAS AL- 
muxas (Francisco Javier DB). Biog. Político y es- 
evitor español, n. en Jaén el 20 de Febrero de 1840 
del matrimonio de don José María y de doña Maria 
de las Mercedes, de la casa 
ducal de Frías, m. en 
Madrid el 13 de Abril de 
1902. Siguió con gran apro- 
vechamiento la carrera de 
leves en Madrid. y sobre- 
salió bien pronto entre sus 
compañeros, dándose á co- 
nocer con el seudónimo de 
A'maviva en El Año 61, re- 
vista literaria que se pu- 
blicó en Madrid desde el 
1. de Enero hasta el 1." de 
Mayo, en 13 entregas. He- 
redó de su padre, en 1870, 
el título de conde de las 

Almenas. Vué gran amigo de Cánovas. á quien 
ayudó en la Restauración y que le rogó aceptara el 
Gobierno civil de Jaén para contrarrestar la infuen- 
cia del general Serrano en aquella provincia. ver- 
dadero feudo del duque de la Torre. Afiliado al par- 
tido conservador, fué diputado por Alcázar de San 
Juan en las primeras Cortes de la Restauración 
(1876-18), y después por la Carolina y circuns- 
ceripción de Jaén, y en 1891 obtuvo el nombramien- 
to de senador vitalicio. Trabajó mucho por la me- 
jora de Madrid, y sus campañas en el Senado, des- 
pués del desastre colonial, diéronle grande y mere- 
cida fama. Recuérdanse algunas de sus valientes 
frases atacando á los generales. frases que produ- 
jeron honda sensación en toda España, y elogióse 
su energía. valor cívico y amor por la justicia y por 
la patria. Separóse entonces del partido silvelista y 
se declaró monárquico independiente. No fueron po- 
cos los que pensaron en el conde de las Almenas 
para la jefatura del partido católico español, compa- 
rándole con O'Connell. Muy competente en agricnl- 
tura, fundó la Gaceta Agrícola, á instigación del con- 
de de Toreno. Fué caballero profeso del hábito de 
Santiago, maestrante de Ronda, gran cruz de Isabel 
la Católica, gentilhombre de Su Majestad, conseje- 
ro de Agricultura, etc. Escribió: La Aiowera (Phi- 
lowera vastatrim). Su ristoria. Medios empleados para 
combatirla (Madrid, 1878); Veinte años en el poder. 
Bosquejo político (Madrid, 1881); Los grandes carac- 
teres políticos contemporáneos, con un prólogo de 
Francisco Silvela (2 vol.. Madrid. 1883). El primer 
tomo contiene: Disraeli y Andrassy, y el segundo, 
Bismarck y Thiers; La política de la Regencia (Ma- 
drid, 1886). y varias poesías y estudios muy intere- 
santes sobre la municipalidad “de Madrid. De su ma- 
trimonio con doña María de los Dolores de Abarzuza 
tuvo un solo hijo. el actual conde de las Almenas, 
primer marqués del Llano de San Javier, ingeniero 
agrónomo, entendido coleccionista de antigiiedades 
y notable organizador de exposiciones artísticas. 
Paracio y GowzáLez (Romuazno). Bing. General 
español, n. en Málaga y m. en Getafe (1827-1908). 
A los once años ingresó en el ejército como cadete 
de infantería. ln 1841 empezó á prestar servicio en 
el regimiento de Navarra, en 1813 tomó parte en el 
alzamiento contra el regente del reino, y por su 
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comportamiento en Vicálvaro se le ascendió á se- 
gundo comandante. Destinado al ejército de Africa 
en 1859, tomó parte en las principales acciones de 
la guerra de Marruecos, ganando la cruz de San 
lernando, pero á consecuencia de haberse roto una 
pierna permaneció retirado del servicio algunos 
años. Al sobrevenir la revolución de 1868 tenía el 
empleo de coronel. Sus ideas liberales le llevaron á 
tomar parte en aquel movimiento, como ya anterior- 
mente había también figurado en todas las luchas 
civiles y revoluciones que se sucedieron en España 
durante el reinado de Isabel 11. En 1869 fué ascen- 
dido á brigadier, y por aquella época se batió con— 
tra los carlistas y acompañó á don Amadeo en su 
entrada en Madrid. Cuando la guerra civil estaba 
en su período álgido, el va mariscal de campo Pa— 
LACIO Y (FONZÁLEZ se batió con gran bizarría en el 
Maestrazgo, realizó importantísimos hechos de ar— 
mas y ganó la cruz de San ernando de quinta clase. 
Ascendió á teniente general en 1874, estuvo bus— 
tante tiempo en situación de cuartel, y después de 
haber ocupado diferentes puestos fué nombrado en 
1887 gobernador general de Puerto Rico. En 1993 
se le nombró director general de la Guardia civil, 
cargo que ocupó hasta 1899, en que pasó á la sec= 
ción de reserva. 

PaLacio Y SantiBAÑEZ (Peoro). Biog. Marino y 
funcionario público español, n. en Cádiz en la se- 
gunda mitad del siglo xvni y m. por el año 1837. 
Sentó plaza de Guardia marina en 1789, ascendien- 
do á capitán de fragata en 1815. Terminados los 
estudios elementales embarcó en el navío Salvados 
del Mundo, de la escuadra del marqués del Socorro, 
con la que hizo la campaña al cabo Finisterre, y, 
regresando á Cádiz, transbordó al Conde de Regla, 
con el que ejecutó diversos corsos en el Océano y en 
el Mediterráneo. Desde 1793. cuando la guerra con 
la República francesa, hasta la paz de Basilea, con- 
tinuó su mérito en los navíos Zteal Carlos, San Fer- 
nando y Concepción, de la escuadra de lrancisco de 
Borja, con la que salió de Cartagena para el golfo 
de Parma; estuvo en el apresamiento de la fragata 
de guerra francesa Elena y en la quema de la lin 
chow, en la toma á viva fuerza de las islas de San 
Pedro y San Antíoco, después de lo cual pasó á 
cruzar sobre las costas de Italia y Francia, prote- 
giendo las operaciones de los ejércitos piamonteses 
y napolitanos en las riberas del Var, y arribó á 
Cartagena á causa de la epidemia que había invadi- 
do las tripulaciones. Salió después con la escuadra 
para Cádiz, y de allí á las costas de Cantabria, y en 
el navío Concepción quedó de ayudante de José de 
Mazarredo y con su escuadra se trasladó al Medite- 
rráneo. Regresó á Cádiz en la fragata Florentina, 
á los pocos días embarcó en el navío Príncipe de 
Asturias, de la insignia de José de Córdoba y per 
teneciente á la escuadra de Juan de Lángara, con 
la que salió para el Mediterráneo; estuvo en Tolón 
y volvió á Cartagena, en donde transbordó al navío 
Trinidad, y agregado á la escuadra del general Cór- 
doba se halló en el combate naval que la misma ar= 
mada sostuvo con la inglesa del almirante Jerwis 
sohre el cabo de San Vicente. El Trinidad, que ar— 
bolaba la insignia de Córdoba. tuvo que batirse con 
toda la línea inglesa; desmantelado por completo, 
perdida la mitad de su dotación. el general se trans- 
bordó á la fragata Diana y después al navío Conde 
de Regla, siguiéndole Paracio Y SANTIBÁÑEZ como 
oficial de su estado mayor. Regresaron á Cádiz, y 
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en Abril de 1797 volvió á embarcar en el navío 
Concepción, de la insignia y escuadra de José de 
Mazarredo, asignado como -ayudante, y como tal 
asistió á la defensa de Cádiz, atacada por la escua- 
dra del almirante Nelson. Prestó diferentes servicios 
hasta 1802, que entró en Cádiz, siendo nombrado 
ayudante del arsenal de Cartagena. Declarada la 
guerra á la Gran Bretaña, volvió á embarcar en el 
navío Zrinidad, de la insignia y escuadra de Fede- 
rico Gravina, como ayudante de la mayoría, y en 
Marzo de 1805 transbordó con el general y plana 
mayor al Argonauta, con el que salió en Abril, uni- 
do á la escuadra francesa del almirante Villeneuve, 
para la Martinica: asistió á la toma del fuerte del 
Diamante, al apresamiento de un convoy inglés, y 
á su regreso á España se encontró el 22 de Julio en 
el combate naval que Ja misma escuadra sostuvo con 
la inglesa del almirante Calder, sobre el cabo Fi- 
nisterre. A últimos de Agosto transbordó con el 
general y plana mayor al navío Principe de Astu- 
rias, salió el 20 de Octubre de Cádiz y asistió al 
combate que la escuadra combinada sostuvo con la 
del almirante Nelson, sobre el cabo de Trafalgar. 
Regresó á Cádiz con los restos de la escuadra, y 
continuó en ella á las inmediatas órdenes de los ge- 
nerales Alava y Apodaca, que la mandaron sucesi- 
vamente. El 9 y 14 de Junio de 1808 con un bote 
armado se halló en el combate y rendición de la es- 
cuadra francesa del almirante Rosilly; disuelta la 
española, fué comisionado á Sevilla, á la inmedia= 
ción de la Junta gubernativa de aquella provincia, 
y allí permaneció hasta que, invadida Andalucía y 
establecido el cerco de la isla gaditana por el ejér— 
cito francés del mariscal Soult, volvió á armarse la 
escuadra, y PaLacio Y SANTIBÁÑEZ figuró en la 
plana mayor de la misma, concurrió á diversos ata- 
ques contra las baterías y campamentos de los fran- 
ceses, y en Junio de 1813 desembarcó por haber 
sido nombrado segundo ayudante de la mayoría ge- 
neral de la Armada. Permaneció en este puesto 
hasta su ascenso á capitán de fragata, y en 1814 
quedó agregado á la secretaría del Supremo Conse- 
jo del Almirantazgo, y cuando la extinción de esta 
alta corporación, pasó como oficial supernumerario 
de la secretaría del Estado y del despacho de Mari- 
na, siendo desde entonces dado de baja en la Arma- 
da, y donde prosiguió su carrera hasta llegar al 
empleo de oficial mayor de la misma dependencia, 
obteniendo el título de secretario del rey con ejerci- 
cio de decretos, la eruz pensionada de Carlos II,. y 
la de comendador de Isabel la: Católica, con más la 
cruz y placa de San Hermenegildo. Dada nueva 
forma á la secretaría del Estado y del despacho de 
Marina á fines de 1835, cesó en su destino y fué 
nombrado consejero rea] de España é Indias en su 
sección de Marina, en cuya elevada corporación 
subsistió hasta su extinción en 1836, quedando ce- 
sante y falleciendo poco después. 

PALACIÓN. m. aum. de Paracio. 

Paración. Geog. Luar de la provincia de Ovie- 
do, municipio de Pravia, parroquia de Santa María 
de Villavaler. 

PALACIOS. Geo. Lug. de la prov. de Avila. 
mun. de Becedas, 

Paracios. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Castropol, parr. de San Juan de Moldes. 

Paracios. (Greog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Lena, parr. de San Martín de Pola de 


Lena. 
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Paracios. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de San Cristóbal, su cabe= 
cera lleva el mismo nombre y está sit. á 94 m. dea., 
á 268 kms. de Rosario, hacia los 30% 43' lat. S. y 
61? 34' long. O. del Meridiano de Greenwich. Es- 
tación del f. c. de Buenos Aires á Rosario; unos 
700 h. [| Colonia del mismo dep., dist. de Aguará; 
fué fundada en 1890, con una ext. de 36,548 hectá- 
reas. [| Mineral de cobre argentífero en la prov. de 
Mendoza, dep. del Nueve de Julio. 

Paracios. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Chi- 
huahua, mun. de Santa Isabel; 915 h. 

Paracios. Geog. Villa de los Estados Unidos. en 
el de Texas, condado de Matagorda; 1,389 h. según 
el censo de 1910. 

Paracios (Los). Geog. Río de la isla de Cuba, en 
la prov. de Pinar del Kkío; tiene sus fuentes en las 
sierras del Cholón y se encamina hacia el S., riega 
el mun. de su nombre y des. en el mar por la costa 
meridional de la isla, formando la ciénaga llamada 
también de Los Palacios, á 4 kms. de la desemboca- 
dura del San Diego y á 2 kms. al O. de la punta de 
Carraguao. Se llama también río de Macuriges y de 
San Cristóbal. 

Paracios (Los). Geog. Mun. de la isla de Cuba, 
prov. de Pinar del Río, p. j. de San Cristóbal: 
9,7159 h. en 1910, de los que 3,058 corresponden ú 
su cabecera. Está sit. á 26 kms. de la Habana y su 
término, que ocupa una super. de 575 kms.?, limita 
al N. con el de Bahía Honda, al E. con el de Santa 
Cruz de los Pinos, al S. con el mar de las Antillas y 
al O. con los términos de Paso Real y San Diego de 
los Baños. Su terreno es montañoso al N., donde se 
levanta parte de la cordillera de Guaniguanico, llano 
en el centro y pantanoso hacia la costa; lo riegan los 
ríos Taco-Taco, Arroyo Limones, Los Palacios y 
otros menos caudalosos. tributarios del último. Pro- 
duce principalmente tabaco y algo de azúcar, pero 
abundan también las maderas de construcción. Es- 
tación f. c. lglesia parroquial, escuelas, hoteles; So- 
ciedad de la Colonia Española; industrias agrícolas 
y, además, fab. de ladrillos y sierras mecánicas. Su 
cabecera se levanta en terreno llano y junto á la ca— 
rretera de Vuelta Abajo, á los 22% 35/ lat. N. Com- 
prende los barrios de Limones, Bacunaguas y Ma— 
curiges, Paso Real, Santo Domingo, Sierra y Toro. 

PaLacios Bancos. Geog. Lug. de la prov. de 
Murcia, mun. de Lorquí. 

Pazacios DE Benaver. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 160 e. y 419 h. Se compone del lugar 
de su nombre y de 8 e. y albergues aislados. Co- 
rresponde al p.j. y dióc. de Burgos y está sit. cer- 
ca de Villanueva de Argaño. Produce cereales y 
legumbres. En su término se encuentra la antigua 
abadía de su nombre, de monjas benedictinas. Según 
la tradición, fundólo Fernán HARE ó su hijo Gar- 
ci Fernández. Durante la Edad Media fué primero 
patrimonio de los condes de Lara, quienes lo cedie— 
ron en el siglo xim al obispo de Burgos. En sus 
archivos se encuentran concesiones de tierras y pri- 
vilegios de casi todos los reyes de Castilla desde 
el siglo x111 hasta el xv1. Durante las guerras del 
siglo x1x quedó muy menguado y empobrecido, pere 
nuuca faltaron en él benedictinos. Desde hace trein- 
ta años viene recobrando día por día su antiguo 
esplendor. Dirige un Colegio de niñas, en el que, 
además de las labores de la mujer, se enseñan mú- 
sica y francés. La iglesia es un hermoso ejemplar 
gótico del siglo x1 ó principios del xn. En ella 
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se venera un antiquísimo crucifijo, que la devoción 
de los pueblos comarcanos ha rodeado de leyendas, 
y una pequeña imagen de marfil de la Virgen, obra 
exquisitamente trabajada del siglo x1v. La abadía de 
Paacios DE BENAVvER fué famosa en otros tiempos 
por sus posesiones y prerrogativas. Tenía en vasa— 
llaje las pobl. de Palacios, Montorio y Valcárcel, en 
las cuales ejercía completa jurisdicción en lo civil 
y facultad en lo criminal de castigar los delitos que 
no fuesen excesivamente graves: nombraba sus me- 
rinos y alcaldes y les pedía cuenta de su administra- 
ción; dirimía las contiendas originadas entre los 
vasallos, y de sus sentencias no había apelación sino 
al rey. A la abadesa y al monasterio tocaba, en 
cambio, velar por la seguridad de sus súbditos. Es- 
tos, como muestra de vasallaje. la daban al año una 
fanega de triso, media de cebada, una gallina el día 
de Navidad y varios servicios personales. Le perte— 
necian, además, parte de los derechos de fielato, un 
tanto por los contratos, la mitad de las multas, la 
preierencia en la venta de granos, vino, carnes y la 
mejor bestia ó alhaja que dejasen Jos vasallos que 
muriesen sin sucesión legítima. Las rentas que en 
el siglo xvi pagaban á PaLacios DE BENAVER sus 
colonos de Sasamón, Villahizán, Santibáñez, Ville- 
gas, Villasandino, Treviño, Isar, Vilviestre, Villa- 
gutiérrez, Tapia, Las Quintanillas, Cañizar, Rube- 
na. Villanueva, Villadiego, etc., llegaban á 2,000 
fanegas, sin contar otras minucias de corderos, miel 
y otros productos, ni la renta que recibía en me- 
tálico. 

Bibliogr. Serrano, Monasterio de Palacios de 
Benaver: apuntes para su historia, en el Boletín de 
Santo Domingo de Silos. 

PaLacios DE Campos. (Geoy. Mun. de la prov. de 
Valladolid, con 218 e. y 550 h. según el censo de 
1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
30 e. y albergues aislados, y corresponde al p.j. de 
Medina de Rioseco, dióc. de Palencia. Está sit. á 
2 kms. del límite de la prov. de Palencia, en Ja 
carretera de Villalpando á Villamartín. en terreno 
desigual, en parte llano. Produce cereales, legum- 
bres y vino: En otro tiempo estuvo rodeada de mu- 
rallas. 

Historia. De esta villa se sabe que en 1155 fué 
donada por Diego Muñoz á su mujer Aldonza Alfon- 
so, y en 1258 por Alfonso el Sabio á su tío Martín 
Alonso. En 1507 se dispuso que continuara en Pa- 
LACIOS DE CAMPOS la costumbre inmemorial de elegir 
los oficiales le su Concejo el día de San Pedro y 
San Pablo. En 1554 Carlos 1 confirmó las Orde- 
nanzas para el buen gobierno de la villa y guarda 
de sus panes y viñas, y á fines del siglo xvi perte— 
necía al arciprestazuo de Medina de Rioseco con 
una pila bautismal propia del obispo de Palencia y 
otra del abad de Valladolid, con 268 feligreses. En 
el siglo xvi era villa de señorío secular en la pro- 
vincia de Palencia, partido de Campos. El 14 de 
Julio de 1808 el general Blake, con 9,000 hombres, 
se situó en el cerro de Modín, próximo á PaLactos 
DE Campos, y luchó heroicamente contra el general 
francés Bessiéres en el desgraciado encuentro de 
Rioseco. 

Paracios pe CombLuno. Gen. Lugy. de la prov. de 
León, mun, de los Barrios de Salas, 

PaLacios DE CorveJa. Geog. Lug. de la prov. de 
Avila, mun. de San Bartolomé de Corneja. 

PaLacios DE FontEcHA. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Valdevimbre. 
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Panacios DE Gopa. Geog. Mun. de la prov. de 
Avila, con 271 e. y 967 h, Se compone de las sí- 


guientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Palacios de Goda, lugarde. — 228 832 
Tornadizos de > Joe lu- 

ganá dr le 44 21 84 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados ....... — 22 51 

Corresponde al p. j. de Arévalo, dióc. de Avila, 


y está sit. á corta AA del límite de la prov. de 
Valladolid, en la carr. de Madrid á la Coruña. Pro= 
duce cereales y legumbres; cría de ganado lanar y 
de cerda. Est. f.c. á 2 kms. Iglesia parroquial; Co- 
rreos; escuelas nacionales: casino, 

Panacios DE Jamuz. Geoy. Lug. de la prov. de 
León, man. de Quintana y Congosto. 

Patacios DEL ALCOR. Geog. Mun. dé la provin— 
cia de Palencia, con 279 e. y 367 h. según el censo 
de 1910. Se compone de la villa de su Bombre y de 
21 e. y albergues aislados, y corresponde al p.j. de 
Astudillo, dióc. de Palencia. Está sit. á corta dis 
tancia de Valdespina y de los páramos de Amusco y 
Tamara, en terreno generalmente pedregoso y árido, 
si bien tiene tres reducidos y pintorescos valles, re- 
gados por un pequeño afl. del Pisuerga. Produce 
cereales, hortalizas y vino. 

PArAcios DEL ARZOBISPO. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Salamanca, con 282 e. y 651 h. según el 
censo de 1910. Se compone únicamente de la villa 
de su nombre y corresponde al p. j. de Ledesma, 
dióc. de Salamanca. Está sit. cerca de Santiz. Te- 
rreno montañoso, bañado por varios pequeños afl. de 
la rivera de Cañedo. Produce algarrobas, bellotas, 
cereales, garbanzos y vino. Cría de ganado. 

PALACIOS DE LA SIERRA. (Ceog. Mun. de la pro- 
vincia de Burgos, con 527 e. y 1,328 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 105 e. y albergues aislados, y corresponde 
al p. j. de Salas de los Infantes. dióc. de Osma. 
Está sit. cerca de Quintanar y Hontoria y á 16 kms. 
de la cabecera del partido, en la comarca denominada 
la Campiña. Terreno montuoso regado por el río 
Arlanza. Produce cereales, garbanzos y hortalizas; 
cera y miel; cría de ganado; industria de aguarrás, 
aserrar madera, molinería, y productos resinosos, Es- 
cuelas nacionales. Por PaLacios DE LA SIERRA pasa 
la carr. de Salas de los Infantes á Soria. 

PALACIOS DE LA VALDUERNA. Geog. Mun. de la 
prov. de León, con 285 e. y 1,017 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
dades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Palacios de la Valduerna, 


villa de . . cc — 195... 613 
Ribas de la Valduerna, lu- 

gará.. , 3 74 264 
Grupos inferiores y e. di- 

ASminadosi.. ld les — 16 41 

Corresponde al p.¡j. de Bañeza, dióc. de Astor- 


ga, y estásit. 4 4kms. NO. de la cabecera del par 
tido, en la carr. general de Madrid á la Coruña, á 
la izq. del río Duerna y á la der. del Tuerto. Produ- 
ce garbanzos, trigo, centeno y cebada. Industria de 
molinería. Escuelas nacionales. PALACIOS DE LA VaL- 
DUERNA fué en otro tiempo capital de la comarca de 
la Valduerna, que comprendía 36 poblaciones suje- 
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tas al señorío de los condes de Miranda. Estos tu— 
vieron en PaLacios bz LA VALDUERNA Una casa se- 
ñorial ó fortaleza. 

Paracios DEL Pan. Geog. Mun. de la prov. de 
Zamora, con 98 e. y 341 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lug. de su nombre y de 10 e. y al- 
bergues aislados, y corresponde al p.j. y 4 la dió- 
cesis de Zamora. Está sit. cerca de la conf. del 
Esla con el Duero, Produce cereales y hortalizas. 

Paraciós DEL Rincón DE Sica. Gevg. Lug. de la 
prov. de Murcia, mun. del mismo nombre. 

Partacios DEL Sin. Geog. Mun. de la prov. de 
León, con 1,066 e. y 3,007 h. según el censo de 
1910, Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Castro (El), barrioá .... 2 11 57 
Corbón,, villa Gus cd de pois? 13 7 
Cuevas del Sil. lugar á . ! 41 180 
Matalavilla, íd. á.. 7. y 130 305 


Mataotero, barrio á4. .. . 45 13 
Palacios del Sil. villa de. . 


Salentinos. lugar á . . . , 16 69 178 
Salientes, id. á. 16 133 335 
Súsanes Sd dra ladrona SAO, 160 518 
Tejedo del Sil, 1d. 4... 6 41 168 
Valdeprado, íd. 4... . . 16 34 112 
ETE LA A 121 250 
Vilariño: Id. ela A 31 128 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . = 116 6 


Corresponde al p.j. de Murias de Paredes, dióce- 
sis de Oviedo, y está sit. en el valle del Sil, 430 ki- 
lómetros de la cabecera del partido y 413 kms. de la 
est. de Bembibre, en la carr. de Ponferrada á Espi- 
na, al N. del Vierzo y de la sierra de Jistredo, en la 
vertiente meridional de la cordillera Astúrica. Atra- 
viesan su término otras carreteras. Produce centeno, 
maíz. patatas y castañas; cría de ganado; industrias 
de aserrar maderas y de gaseosas: escuelas nacio- 
nales. 

PaLacios DE RiopisurrGA. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Burgos, con 130 e. y 270 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nombre 
y de 6 e. y albergues aislados. y corresponde al 
p- j. de Castrojeriz, dióc. de Burgos. Está sit. en 
terreno llano, á la izq. del río Pisuerga. Produce ce- 
reales, vino y hortalizas; cría de ganado. 

PALACIOS DE SALVATIERRA. (7e09. Mun. de la pro- 
vincia de Salamanca. con 194 e. y 395 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
y 3 e. ó albergues aislados. y corresponde al p.j. de 
Alba de Tormes, dióc. de Salamanca. Sit. en el ca- 
mino del Puerto de Baños á Salamanca. Terreno en 
general llano. Produce cereales y patatas: cría ge 
ganado; escuelas nacionales, 

PALACIOS DE SANABRIA. Geog. Mun. de la provin- 
cia de Zamora, con 258 e. y 703 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Palacios de Sanabria, lu- 


pardo lor daplad. is — 124 - 367 
Remesal de Sanabria. 1d. á 1 JO 18 
Vime de Sanabria. íd. á.. . il 55... 144 
Grupos inferiores y e. di- 

SeminadoB sm. le 0. — 9 9 


Corresponde al p.j. de Puebla de Sanabria, -dió= 
cesis de Astorga, y está sit. en la carretera de Tór- 
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toles á Santiago de Compostela por Palencia. en 
un valle cerca de Asturianos, bañado por el río 
Tera. Produce centeno, lino, hortalizas y fruta; ga- 
nadería, 

Paracios DE VALDELLORMA. Geog. Lug. de la pro- 
vincia de León, mun. de La Ercina. 

Paracios Rubros. Geoy. lug. de la prov. de Avi- 
la, mun. de Nava de Arévalo. 

PaLacios Y VILLAFRANCA (Los). Geog. Mun. de la 
prov.*de Sevilla, con 1.305 e. y 6,447 h. (palacie- 
gos) según el censo de 1910. Se compone de la villa 
de su nombre y de 44 e. y albergues aislados y co- 
rresponde al p.j. de Utrera, dióc. de Sevilla. Está 
sit. á 13 kms. O. de Utrera y á 8 kms. de la esta= 
ción de Alcantarilla, en la carr. de Sevilla. á la de- 
recha del arr. de la Antigua, en terreno Jlano.rega- 
do por el Guadalquivir. Produce aceite, cereales y 
vino; cría de ganado caballar y de toros de lidia; 
alumbrado eléctrico; fábs. de aserrar maderas, con= 
servas vegetales y ladrillos; servicio de automóviles 
á Sevilla; escuelas nacionales, Las dos villas unidas 
de Palacio y Villafranca forman hoy una sola pobla- 
ción de figura un tanto irregular, pero con buenos 
edificios modernos. Los Paracios se denominó en la 
época arábiga Al-mudeyne ó «aldea pequeña», y de 
la época romana se sabe que estuvo cerca de la ciu- 
dad de Searo, en cuyo emplazamiento se encuentran 
muchos restos que demuestran su importancia, así 
como el haber acuñado moneda autónoma. De ella 
queda como recuerdo el cortijo Zarracatino, corrup- 
ción probable de Searotinus. La villa de los Palucios 
ó Marisma (así llamada por encontrarse sobre las 
marismas del Guadalquivir) era de señorío y la de 
Villafranca del Salado de realengo y cabeza del mar- 
quesado de su nombre. Ambas poblaciones están se- 
paradas por una calle en cuyo centro hay una cruz 
de piedra, donde se reunía el tribunal para dirimir 
las contiendas entre uno y otro Jugar. La primera 
debe su fundación á Pedro 1, que poseía en ella el 
palacio de la Atalavuela y después pasó al durado 
de Arcos. En cambio. VILLAFRANCA fué fundada por 
Alfonso XI, que la dió franca á Diego López de Ar- 
nedo, cuyos sucesores la poseveron hasta la época 
de Carlos 11, quien la incorporó á la Corona. El tem- 
plo parroquial de la población, dedicado á Santa 
María la Blanca, data del siglo xvi. Consérvanse 
también los restos del palacio. 

Paracios (Marqués Dr). Grenealog. Título del rei- 
no otorgado en 1635: desde 1893 lo posee la duque- 
sa de la Conquista. 

ParLacios DE LA VALDUERNA ( VIZCONDE DE). 
Genealog. Título del reino que desde 1868 lo posee 
la duquesa de Galisteo. . 

Paracios (ALFREDO L.). Biog. Político argentino, 
n. en Buenos Aires en 1876. Estudió Derecho en la 
Universidad de dicha capital y no tardó en iniciarse 
en la vida pública. figurando entre los jefes más ca- 
racterizados del partido socialista. Al poco tiempo 
fué elegido diputado y en el Parlamento confirmó 
la fama de orador brillante que antes había con= 
quistado en las reuniones públicas. Al mismo tiem= 
po llevó á cabo una labor altamente beneficiosa para 
los obreros. debiéndose á su iniciativa las leyes de 
la jornada de ocho horas y sobre la trata de blancas, 
entre otras. Sin embargo. ú causa de ciertas dife- 
rencias y, sobre todo. por haberse desafiado con otro 
diputado, abandonó á sus correligionarios y fundó 
el partido socialista argentino. en el que ha seguido 
trabajando celosamente en favor de sus ideales. 
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Paracios (BERNARDO DE). Biog. Cronista español 
de principios del siglo xvi, n. en Burgos. Ingresó 
muy joven en la orden de la Mercea, de la que fué 
presentado, v escribió una Historia de la ciudad de 
Burgos, de sus familias y de su santa iglesia. 

Paracios (CanLos). Biog. Industrial y bienhechor 
venezolano, n. en San Fernando de Apure en 1814 
y m. en Caracas hacia 1892. Fundó varias pobla- 
ciones de importancia en la región de las Pampas; 
ereó los astilleros de la isla de Margarita para em- 
barcaciones de vela. Contribuyó poderosamente á 
extinguir el abigeato formando cuerpos de caballe— 
ría pampera en Apure y Guárico. En el Diccionario 
biográfico de Francisco de Paula Guevara Santander 
bay una extensa bioyrafía de este meritorio ciuda— 
dano. 

Paracios (Eustaquio). Biog. Abogado y literato 
colombiano, un. en Koldanillo en 1830 y m. en Cali 
en 1898. Estudió sucesivamente en Cali. Bogotá y 
Popayán, primeramente con los padres franciscanos 
y luego en la Universidad hasta graduarse de doc- 
tor en jurisprudencia, Fué rector del Colegio de 
Santa Librada, regidor de la municipalidad de Cali, 
presidente y vicepresidente de la misma en diversos 
periodos y procurador suplente del departamento ju- 
«dlicial de Occidente. Su principal labor literaria está 
en El Ferrocarril, semanario que fundó en 1878 
que sostuvo hasta su muerte. Además de buen nú- 
mero de poesías y artículos literarios, ha publicado 
las obras siguientes, de las que se han hecho varias 
ediciones: Lecciones de gramática y literatura caste- 
Hana, Esneda, poema, y El alférez real, novela. 

PaLacios (Fausto). Bing. Escultor español, n. en 
Fitero (Navarra) en 1899. Desde muy niño tuvo 
gran facilidad para modelar figuras en cera y barro. 
Comenzó sus estudios á los trece años en las Escue- 
las Salesianas de Bellas Artes de Sarriá (Barcelo- 
na): á los diez y siete años construyó un monumen- 
to en su villa natal á san Raimundo abad de Fitero 
y fundador de la orden militar de Calatrava. Se eri- 
gió por subscripción popular y es obra notable por la 
sencillez y atrevimiento del modelado. Asistió algún 
tiempo á las clases de la Academia de San Fernan- 
«do de Madrid. abaudonándola para ser discípulo de 
José Capuz, y junto á este notable maestro perfec— 
<ionó su técnica. Entre sus trabajos llaman la aten- 
ción sus retratos de corrección de líneas y parecido 
extraordinario, citándose como los mejores los de 
José María de Huarte y las señoritas Otermin v On- 
salo. Han sido muy elogiados por la crítica su Sagra- 
da Familia, de originalísimo estilo y composición, 
y un Proyecto de monumento de navarros ilustres. 

Paracios (Fíix). Biog. Farmacéutico español, 
n. en 1678. Fué visitador general de los obispudos 
«de Córdoba, Jaén, Guadix y abadía de Alcalá la 
Real. Se encontró entre los primeros socios de la 
Real Sociedad de Medicina y demás ciencias de Se- 
“villa. Vué también examinador del Real Protomedi- 
cato. Panacios debe considerarse como el promotor, 
aunque no iniciador, del estudio de la química en 
España. Su Palestra farmacéutica quimico-galénica 
(Madrid; 1706) fué de las primeras obras españolas 
en que apareció la química formando un cuerpo de 
doctrina, siquiera fuera unido á la farmacia. En la 
difusión de esta obra se halla la refutación de las 
afirmaciones que hace Paraciosen su largo prólogo, 
relativas al abandono y desprestigio en que se te— 
nían en España las doctrinas químicas. Hasta siete 
ediciones citan Martínez y Reguera y Morejón; la 
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última en 1792, Al mismo tiempo que se difundía 
su obra químicofarmacéutica daba á luz la traduc- 
ción del Curso químico, escrito en idioma francés por 
Nicolás Lemery... (Madrid, 1721). De esta obra se 
hicieron repetidas ediciones, lo mismo que de la 
análoga de Assin y Palacio de Ongoz. Florilegio teó- 
ricopráctico, nuevo curso químico... (Madrid, 1712). 
Todo esto sería suficiente prueba de la sinrazón de 
las amargas censuras de PaLacios contra los espa= 
ñoles por su desconoc miento y desprecio de la quí 
mica. Es la cantinela que se viene repitiendo en 
España desde el ú:timo tercio del siglo xv11, porque 
es más cómoda y de más realce la crítica que la 
erudición y el estudio de nuestros autores. Que Pa- 
LACIOS padecía del defecto de una crítica vacuu, lo 
demostró también en una obra publicada contra el 
sabio y venerable Miguel Boix, La farmacopea triun- 
Fante “de las calumnias éimposturas que en el Hipó- 
crates defendido ha publicado el doctor don Miguel 
Boix... (Madrid, 1713). En esta obra, como en las 
del doctor Ribera. se hallan suficientísimos motivos 
para justificar el recelo de algunos médicos ilustres 
y el horror de algunos mediocres, ú los medicamen- 
tos químicos; al ver algunas recetas da risa, cuando 
no miedo, en pensar que se propinasen á los enfer 
mos tules brebajes. El nombre de Paracios figura en 
el Catalogo de Autoridades de la Lengua, publicado 
por la Academia Española. 

Bibliogr. H. Morejón, Historia dibliográfica dela 
medicina española (t. VI, págs. 363 á 367); Martí- 
nez y Reguera, Bibliografía hidrológica (t. 1, pági- 
na 151). 

PaLacios (FLorENCIO). Bioy. Greneral venezolano, 
n. en Caracas en 1784. Unido á Bolívar. Rivas 
Madariaga y otros patriotas, tomó parte en la revo- 
lución del 19 de Abril de 1810. En Abril de 1812 
fué sorprendido por los españoles en Araure, y he- 
cho prisionero, fué luego desterrado. Juntóse enton- 
ces Paracios con Bolívar, y dirigiéndose ambos á 
Cartagena, tomaron parte en varios hechos de ar 
mas. y después de la batalla de Cúcuta, marcharon 
hacia Venezuela y entraron victoriosos en Trujillo, 
Barinas y Mérida. Nuevos triunfos alcanzó PALa— 
cios y se halló, además, en los reñidos combates de' 
Barquisimeto y Araure, en el último de los cuales 
los españoles viéronse obligados á dispersarse, per 
diendo los frutos de sus anteriores victorias. Luchó 
Paracios después en la Victoria, San Mateo, pri- 
mera hatalia de Carabobo. en la que mandó el cen— 
tro del ejército; La Puerta, Aragua y Mucuchíes, 
hechos de armas ocurridos todos ellos durante el año 
1814. y en Enero de 1815 salió con Bolivar para la 
campaña de la Magdalena. Al dejar Bolívar su pa= 
tria, quedó Paracios al frente de las tropas en Al- 
cibia. pero luego traspasó el mando al coronel Do- 
mingo Meza, y marchó á Cartagena, en donde se 
emburcó para Haití al tener noticia de la aproxima— 
ción de Morillo; allí se unió otra vez á Bolívar. En 
Unare, cerca de Clarines, sufrió Panaciós una de- 
rrota tremenda, pero tomó luego su desquite en otros 
hechos de armas, entre ellos en la segunda batalla 
de Carabobo. En el año 1823 vemos á ParLacios 
haciendo la campaña sobre Puerto Cabello. Mostró- 
se contrario en 1826 ¡ Páez y en 1830 se opuso á la 
scparación de Colombia. Los hechos posteriores de 
su vida no tuvieron importancia. 

Paracios (Francisco). Bing. Pintor español. n. y 
m. en Madrid (1640-1676). Fué discípulo de Veláz- 
quez, «pero, dice Ceán, “habiendo fallecido el maes- 
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tro cuando tenía veinte años de edad y cuando co- 
menzaba á pintar cuadros de historia, quedó desva- 
lido y sin amparo alguno. Acaso por esta razón no 
conocemos otra obra pública de su mano que el San 
Onofre de la iglesia de las Recogidas, aunque pintó 
varias para particulares». 

Pazacios (Inocente). Biog. Religioso escolapio 
español (1804-1889). Varón de ingenio vivo, de 
suma aplicación y de notable habilidad en la ense— 
ñanza, en 1845, cuando la restauración de las es- 
cuelas pías españolas, fué nombrado rector del Co- 
legio de San Fernando (Madrid) y después en 1857 
provincial de Castilla. El objeto principal de los es- 
tudios de PaLacios fueron la oratoria sagrada y los 
clásicos latinos y griegos. De su reputación como 
orador sagrado dan testimonio la Colección de ser- 
mones y Pláticas, dos volúmenes impresos, sin men- 
cionar uno que dejó dispuesto para imprimir y otros 
dos ó tres sin arreglar. Sus vastos conocimientos en 
las lenguas sabias le valieron ser socio de la Aca- 
demia Grecolatina de Madrid y publicó su Gramá- 
tica griega cuando esta lengua sólo era estudiada 
oficialmente en algunas Universidades. Fué también 
escritor ascético como lo prueban sus obras 247 plan 
de vida, La ciencia de bien morir, El Tirocinio espi- 
ritual, Preparación para la primera comunión, No- 
venas, etc., etc. Fué, por último, un excelente pe- 
dagogo y en este sentido ha sido particularmente 
estudiado por el padre Lasalde. Dejó entre sus pa- 
peles manuscritos muchos que versan sobre Lduca— 
ción y Metoda:ogía escolapia, que en parte se dieron 
é luz pública en la Revista Calasancia (1.* época). 

PaLacios (José Austin). Biog. Explorador boli- 
viano, m, en 1873. Prestó grandes servicios á la 
geografía y al comercio de Bolivia con las explora= 
ciones que efectuó al interior de las regiones más 
desconocidas de América, Sus viajes en el Madera, 
en el Beni y en el Marmoré le dieron fama de ani- 
moso por los peligros que tuvo que afrontar. 

Pazacios (José Leanbro). Biog. Greneral venezo- 
lano, n. en Caracas en 1782, Adhirióse en 1810 al 
movimiento insurreccional y peleó en las batallas de 
Mirador de Solano, Trincheras, Barquisimete y en 
el sangriento combate de Araure. Siendo comandan- 
te de armas de La Guaira tuvo que cumplir la orden 
dada por Bolívar de pasar por las armas á 886 pri-- 
sioneros españoles. Hallóse en varios de los hechos 
de armas que tuvieron lugar en 1814, y en la pri- 
mera batalla de Carabobo fué jefe de la reserva. 
Después de ser derrotados los americanos por Mo- 
rales se trasladó PaLacios á Haití, y al regresar á 
su patria empuñó nuevamente las armas, tomando 
parte en la expedición de los Cayos; asistió á varios 
hechos de armas y fué uno de los que pelearon en la 
segunda batalla de Carabobo. Nombrado ministro 
plenipotenciario de Colombia en el Brasil, allí per- 
maneció hasta el año 1828; luego fué destinado á 
Francia, pero el monarca francés Carlos X se negó 
á reconocerle. 

Paracios (Juan). Biog. Grabador español que vi- 
vía en Madrid por los años 1750. Grabó varias es— 
tampas de devoción, y la que figura «en el libro 
Cantinela contra Francmasones, y representa á un 
hombre tirándose de la peluca, y á lo lejos una pers- 
pectiva con un palacio que se cae». 

PaLacios (Juan Manuez). Bioy. Religioso esco— 
lapio español, n. y m. en Madrid (1831-1890). 
Discípulo del padre Jacinto Felíu, se dedicó después 
con gran fruto á la enseñanza en Aragón y más ade- 
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lante se trasladó á Madrid para estudiar las cien- 
cias físicomatemáticas. Vuelto á Aragón, fué nom- 
brado rector del Colegio de Molina. que reconstruyó 
según sus planos, así como en Barbastro engran:e- 
ció la casa de los religiosos y terminó las obras del 
pensionado. En 1879 se encargó de la Casa-central 
de Estudios de León. cuyas obras de reforma tam-— 
bién dirigió, y, por último, nombrado asistente ge— 
neral, dirigió las obras del nuevo Colegio de Sevi 
lla. Se le debe: Principios de Aritmética (Zaragoza, 
1882), Principios y Ejercicios de Geometría (1886), 
Monografía sobre navegación aérea, lchnografías de 
casas religiosas, etc.. etc. 

PaLacios (LeanDro). biog. Publicista y diplomá- 
tico colombiano. Cuando Bolívar reunió en un solo 
Estado las Repúblicas de Nueva Granada, Ecuador 
y Venezuela (1821), y bajo el sistema central dió 
prestigio á Colombia, PaLacios, conocido por sus 
talentos. ilustración y don de gentes, fué escogido 
como ministro de Colombia en Francia, con el obje- 
to de obtener, no sólo el reconocimiento de la nueva 
República, sino relaciones cordiales en pro de ambas 
naciones. Observósele en Francia á PaLacios, desde 
1826. que á causa de algunos desórdenes que sur— 
gían en la política interna de Colombia y que ame— 
nazaban turbar fundamentalmente la paz (insurrec- 
ción de la división colombiana en Lima, aplaudida 
por el vicepresidente Santander; más tarde Ja cons- 
piración del 25 de Septiembre contra la vida de Bo- 
lívar, etc.), era difícil establecer buenas relaciones 
con Colombia, por el estado vacilante é incierto en 
que entraba la República, por lo cual se inició en 
1829 una negociación formal, en Bogotá, con los 
ministros de Inglaterra y Francia, para el estable- 
cimiento de una monarquía, proyecto que fué acogi- 
do con complacencia por los ministros Campbell y 
Bresson, pero que recibió luego la desaprobación del 
presidente Bolívar. Sobre estas negociaciones y sus 
varios incidentes, en que intervino PALACIOS, puede 
coosultarse extensamente el t. V de la Historia de 
Nueva Granada, por José Manuel Groot. Además, 
Historia de Venezuela, por Baralt y Díaz; Vida del 
libertador Simón Bolívar, por Felipe Larrazábal: 
Memorias del general O' Leary, Memorias históricopo- 
líticas, por el general Posada, y Páginas de la his- 
toria de Colombia, por José María Rivas Groot. 

Paracios (Lucas). Biog. Escritor y funcionario 
boliviano. n. en La Paz en 1825. Estudió la carrera 
de leyes, recibiéndose de abogado en 1849 y dedi- 
cándose luego á la política. Ha desempeñado impor- 
tantes cargos administrativos y judiciales, y ha pu- 
blicado algunos notables trabajos como el titulado 
Chile y Bolivia. 

Paracios (MANUEL SALVADOR). Biog. General car- 
lista, n. en Madrid en 1810 y m. el 29 de Mayo 

de 1885. En 1833 se batió en las calles de la corte 
al frente de un grupo de voluntarios del primer ba= 
tallón de realistas. Al terminar la primera guerra 
era ya brigadier, cayendo prisionero antes de conse- 
guir pasar la frontera. Puesto en libertad en Julio 
de 1846, volvió á salir á campaña en Junio de 1848 
con el empleo de jefe de estado mayor, acogiéndose 
en 1849 á la amnistía. En 1868 ofrecióse en París á 
don Carlos. levantándose en armas en Guadalajara 

el 28 de Abril de 1872. En Julio de 1874 fué nom- 
brado intendente general del Centro de Cataluña, y 
en Enero de 1875 se le confirió la Comandancia ge- 
neral de Castilla. Agregado al cuartel general, tuvo 
que internarse en Francia á mediados de Septiembre 
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de este último año, presentándose á los pocos días 
en el Norte á don Carlos y emigrando en Febrero 
de 1876. Durante el tiempo que desempeñó la Co- 
mandancia general de Castilla destituyó á Santés, 
estableció hospitales, publicó un Boletín de la guerra 
y contrató con buen éxito un empréstito, pero le 
faltó energía para corregir muchos abusos. 

PaLacios (Pebro). Biog. Ingeniero de minas y 
geólogo español contemporáneo, quien ha prestado 
valiosa colaboración en el mapa geológico de Espa= 
ña. Ha ocupado la dirección de la Escuela de Minas, 
siendo autor de varias memorias científicas, tales 
como La formación vealdense en el Pirineo Navarra, 
Un aforamiento de basalto en el terreno cretácico de 
Navarra, Observaciones acerca del terreno estrato- 
cristalino de la provincia de Navarra, Nota acerca de 
la constitución estratigráfica del Moncayo, Reseña 
geológica de la región meridional de la provincia de 
Zaragoza, Geología de Guadalajara, Descripción fisica, 
geológica y agrológica de la provincia de Soria (Ma- 
drid, 1890), Descripción de algunos cefalópodos trid— 
sicos encontrados en España (Madrid, 1897), y Ojñitas 
de la provincia de Navarra (Madrid, 1897). 

Paracios (Peoro B.). Biog. Poeta argentino, 
n. en Buenos Aires en 1854 y m. en 1918. En sus 
primeros años se dedicó á la pintura y luego á la 
enseñanza, habiendo dirigido algunas escuelas pri- 
marias con gran prestigio. La Vación de Buenos 
Aires le presentó como poeta hace cosa de veinti- 
cinco años, publicando en sus columnas las Lvange- 
ticas, poesías de alto vuelo y llenas de inspiración. 
Desde entonces se ocupó la prensa de América de la 
aparición de este poeta argentino y sus prestigios 
y popularidad fueron de día en día en aumento. 
Una de sus últimas producciones fué Ll apóstrofe 
contra el emperador de Alemania, destinada á tener 
la más honda repercusión y siendo traducida á va— 
rios idiomas. PaLacios es más conocido en el mundo 
literavio por el seudónimo de A/mafuerte. 

Paracios (Teonoro). Bioy. Religioso escolapio y 
poeta español, n. en Carcedo de Burgos en 1885, 
Estudió en San Pedro de Cardeña, y siendo aun 
muy joven se trasladó á la República Argentina. 
Ingresó en la orden de San José de Calasanz, y ha 
sido profesor en el Colegio de Santo Tomás de Cór- 
doba, siéndolo en la actua— 
lidad de literatura y filoso- 
fia en el Colegio Calasanz 
(Escuelas Pías) de Buenos 
Aires. Inclinado al cultivo 
de las letras, cuenta en su 
haber una extensa produc- 
ción, especialmente poética, 
habiendo tomado parte en 
varios certámenes literarios 
celebrados en la República 
Argentina y en otros países, 
y en el espacio de unos cua- 
tro años ha obtenido cerca 
de 20 premios, de ellos cin- 
co en el pasado año de 1918, 
con ocasión de los certámenes abiertos para conme- 
morar la Fiesta de la Raza. En el celebrado en Ma- 
drid con dicho motivo. obtuvo PaLacios la flor natu- 
ral con su composición PB! poema de la raza, Según 
afirma un crítico, «sus versos, encuadrados general- 
mente en los moldes clásicos, son sencillos, dedica= 
dos casi todos á cantar las gentes y las cosas humil- 
des. De ellos se han hecho populares algunos como 
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El testamento del gaucho, El hijo de la tambera, El 
ombú, El caballo del gaucho, La canción del arado, 
y, en particular, el Canto 4 Colón, en que loa ar 
dientemente á la ciudad de Buenos Aires». Entre 
sus demás composiciones cabe citar: La plegaria del 
soldado, que obtuvo la flor natural en un certamen 
de Lérida (1918); Los cuatro desos, premiado con 
flor natural en el Paraguay; ¡Salve, raza., etc. Tiene 
en prensa Gajos de ombú y de laurel. 

Paracios BruGeras (MiGUEL DE). Biog. Autor 
dramático español, n. en Gijón el 18 de Enero 
de 1863. Cursó la carrera de medicina y cirugía en 
Madrid. A los diez y siete años y cuando estudiaba 
el tercer año de la carrera, publicó sus dos primeros 
poemas Flores de azahar y La cruz del valle; la le- 
yenda histórica La noche de Villalar, leída en una 
velada del Centro Militar de la corte, que le valió el 
título de socio honorario, y la novela Las dos pobre— 
zas (1880). Estrenó su primera obra dramática en 
el teatro de la Comedia de Madrid, titulada Modesto 
González (1881), y su primera revista Bocetos ma- 
drileños, con gran éxito en el teatro de los Jardines 
del Buen Retiro. Después de tres años en que su 
pluma pareció descansar y terminada su carrera, la 
abandonó y se dedicó exclusivamente á trabajar para 
el teatro, dando pruebas de una fecundidad asom- 
brosa, pues desde 1885, que estrenó en colaboración 
con Perrín, la revista Villa y palos, en el teatro de 
Apolo, ya solo, ya en colaboración, produjo su plu- 
ma 146 obras teatrales, y publicó entre poemas y 
novelas 11 libros. Fué periodista y dió artículos 
y versos á casi todos los periódicos de Madrid. Bar- 
velona y América. Fué director del periódico Bi 
Trovador, y dirigió también La Batuta, periódico 
de teatros. Estrenó sus obras en todos los teatros de 
Madrid, y contribuyeron al éxito de muchas de sus 
zarzuelas, operetas y revistas, la mayoría de los 
compositores españoles contemporáneos. La lista to- 
tal que publicamos dará una idea de la producción 
incesante de este autor dramático: Por una equivoca- 
ción, Pancho, Paco y Paquita; La esclava de su deber, 
Modesto González, Bocetos madrileños, El rajá de 
Bengala, Cascadeles y panderetas, La Venus india, El 
diablo de plata, Las gafas verdes, El comandante, La' 
esclava de mármol, Los dioses de fuego, etc. 

Obras teatrales de PaLacios, en colaboración con 
Perrín: ¡Quién fuera ella!, Solteros entre paréntesis, 
La Pilarica, De caza, Miss Eva, Tarjetas al minuto, 
El Zaragozano, Chin—chin, El Club de los feos, Ca- 
ralampio, Madrid en el año dos mil, Cuerpo de baile, 
El siete de Julio, Don Dinero, Una señora en un 
tris, Los inútiles, Muevles husados, Apuntes del na— 
tural, Certamen nacional, La cruz blanca, Las dos 
madejas, Liguidación general, Las primaveras, Las 
tres BBB, ¡Al otro mundo!, La de Roma, Misa de 
Requiem, Muestra sin valor. El diamante rosa, Las 
alforjas, Los belenes, Hotel 105, ¡El primero!, Entrar 
en la casa, ¡Los dos millones!, Amores nacionales, El 
cañón, La salamanquina, El novio de su señora, El 
cervecero, La cencerrada, Las mariposas, Las varas de 
la justicia, El cornetilla, El abate San Martín, El 
hijo del amor, Los bomberos, Calar un novio, ÁAlcizar, 
El sábado, Roberto el diablo, El testarudo, Los ami— 
gos de Benito, La maja, Se alquila un padre, Pedro 
Jiménez, El gaitero, Cuadros disolventes, El saboya- 
no, Trastos viejos, Madria de noche, El petrolero, Las 
españolas, El seminarista, Pepe Gallardo, La batalla 
de Tetuán, Bettina, El clavel rojo, La chiqueta boni- 
ca, El traje de boda, El testamento del siglo, La señá 
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Fachada principal del hospital de San Francisco de Paula, para jornaleros, Madria 
Obra de los arquitectos Palacios y Otamendi 


Frasquita, Don (Fonzalo de Uliva, El guante blanco, 
El juicio oral, El barbero de Sevilla, Correo interior, 
La Soleá, Enseñanza libre, La manta zamorana, La 
torre del Oro, El morrongo, Cuadros vivos. La more- 
nita. El general, El trueno gordo, La camarona, El 
automóvil, mama; Bohemios, El húsav de la guardia. 
Cascabel, La libertad, La favorita del rey, Las grana- 
dinas, La reina. ¡Livertad!, El rey del petróleo, La 
venta de la Alegría, El diablo verde, La Marifores, 
Cinematóografo nacional. La bandera coronela, La 
cabeza popular, Pepita López, Los madrileños, El doc- 
tor Mendoza, A BC, Pepe el lideral. Hay crisis, El 
becerro de oro. El pájaro, Las mil y pico de noches. La 
reina de los mercados, La corte de Faraón, El país de 
las hadas, La reina Mimi. El coche del niablo, La 
tierra del Sol. El paraguas del abuelo, Las mujeres de 
don Juan. La generala, La veda del amor, Su majes- 
tad el Cupón, El principe Pío, Los dioses del día, 
Miss Australia, La cadena. La crisis del matrimonio, 
El harén, Las castañuelas. La cenicienta, Los niños de 
Ecija, y La guitarra del amor. 

Libros publicados: Las dos pobrezas, El casco de 
hierro, Las manzanas, novelas: Flores de azahar, 
La noche de Villalaw, La cruz del valle, Las tres 
cartas, Cómo sueñan las mujeres, y Cómo sueñan los 
hombres, poemas: Retazos, composiciones en verso, 
y Propias y ajenas. novelas cortas. 

Patacios Corta (JuAN DE). Biog. Orador sagrado 
español, n. en Utrera (Sevilla), que floreció en el 
siglo xvHI. 

Paracios Herranz (Benito). Biog. Pintor español 
contemporáneo. n. en Molina de Aragón (Guadalaja- 
ra). Fué discípulo de la Escuela Especial de Pintura 
y se ha dedicado especialmente á asuntos de género. 
Entre sus obras. citaremos: Antes del baile (1895), 
Orfandad y asilo (mención honorífica), E2 Viático en 
la buhardilla, Presidiario. La afanosa: de la cosa y 
Principio de una partida (1897): Horas de calma, El 
cuento del abuelo, y Tarde de otoño (1899). 

Paracios MaLavrr (Ferxanbo). Biog. Patriota 
español. mártir de la Independencia, n. en Sevilla 
el 18 de Mayo de 1774 y m. avarrotado en la mis- 
ma ciudad el Y9 de Enero de 1811. Descendía de 
humilde familia, y dedicado al oficio de batidor de 
oro. adquirió una posición desahogada. Al estallar la 
guerra de la Independencia y ser invadida Andalu- 
cía por las huestes napoleónicas, Paracios Mata ver 
ingresó en la asociación patriótica titulada Secreto 
Congreso Hispalense, que con todos los medios ima- 
ginables se dedicaba á defender la causa nacional, 


"motivo España, algunos paí- 


Paracios MaLaver no descansó hasta lograr una 
sublevación contra los invasores, en cual tarea le 
ayudaron el escribano José González Cuadrado y 
otros entusiastas patriotas. A punto de realizarse la 
sublevación, que había sido acordada con el mayor 
secreto, fué descubierta por el traidor José Avedaño, 
apodado Pantalones. Fracasada aquella empresa. fue- 
ron presos Paracios MaLaver, González Cuadrado 
y otros conjurados, los cuales se negaron tenazmen- 
te á descubrir á sus demás compañeros, á pesar de 
las crueldades que cometieron contra ellos los inva- 
sores. El Consejo de guerra condenó á los patriotas 
á la pena de muerte en garrote, sentencia que se 
cumplió en la fecha antes citada. En 1813 las Cor- 
tes de Cádiz enaltecieron la memoria del: escribano 
González Cuadrado y señalaron una pensión para 
su madre, y dos años después se concedió otra pen— 
sión, muy modesta por cierto, á la madre de Pata— 
cios MArAvER, cuya memoria fué también honrada 
como se merecía, colocándose lápidas conmemorati- 
vas en las iglesias en que fueron bautizados ambos 
mártires de la Independencia. 

Panacios MaLAaver (Juan). Biog. Historiador es- 
pañol del siglo xix, n. en Sevilla. Escribió un Ma- 
nifesto que hace don Juan Palacios, como apoderado 
de su madre doña Joaquina Gerónima Malaver (Ma- 
drid, 1815), en que preconiza los méritos del patrio- 
ta Palacios. 

Paracios Ramio (ANTONIO). Biog. Arquitecto 
español, n. en Porriño (Pontevedra) el 8 de Enero 
de 1876. Estudió el bachillerato en el Instituto de 
su ciudad natal, y luego in- 
gresó en la Escuela Supe- 
rior de Arquitectura de Ma- 
drid, de la que ha sido profe- 
sor de proyectos. Dirigió va- 
rias expediciones artísticas 
de alumnos de arquitectura. 
habiendo visitado con tal 


ses de Europa y Egipto. Or- 
ganizó, con Sileno, la pri- 
mera Exposición de Arte de- 
corativo en España. Ha 
ganado numerosos concur— 
sos. entre ellos los que se 
abrieron para la construcción de la Casa de Correos 
de Madrid y Puerta Monumental de Bilbao: también 
obtuvo uno de los grandes premios en el Internacio- 
nal del Casino de Madrid, y algunas medallas en 


Antonio Palacios 
Ramilo 


Palacios (Antonio) 


Vista del /a/7 central del Palacio Entrada del Palacio de Comunicaciones 
de Comunicaciones por la calle de Alcalá 
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Exposiciones de Bellas Artes, habiendo tenido por co- 
laborador en varias de sus obras al arquitecto Joa- 
quín Otamendi. Ha sido presidente de la Sociedad 
Central de Arquitectos y de la sección de arquitectura 
del Círculo de Bellas Artes, académico de la de Be- 
llas Artes de Toledo, y socio de ho- 
nor de diversas colectividades. En- 
tre las obras que ha proyectado y 
dirigido se cuentan, además de las 
citadas: Banco del Río de la Plata, 
hospital de Jornaleros de San Fran- 
cisco, en los Cuatro Caminos: pala— 
cios del conde de Bugallal, del conde 
de la Mesa, del conde de Fuencla— 
ra, etc., numerosas casas particulares 
de Madrid y de provincias. Actual- 
mente construye el gran Teatro-Ca- 
sino de Vigo, el Gran Hotel de Mon- 
dariz, Ayuntamiento y escuelas de 
Porriño, etc., y hace estudios sobre 
una reforma interior de Madrid y 
otra del ensanche de Vigo. 

Paracios Rumros (Juan LóPrz 
DE). Biog. Jurisconsulto y escritor 
español del siglo xv1. Obtuvo una 
toya en la Chancillería de Valla— 
dolid, y luego fué ascendido al Con- 
sejo Real, distinguiéndose por su 
ciencia y su saber, de tal modo, 
que los Reyes Católicos le nombra= 
ron para ser uno de los firmantes 
v editores de las famosas leyes de 
Toro. Publicó varias obras, especia- 
lizándose en asuntos militares, sien- 
do la más conocida la titulada 7ac- 
tado del esfuerzo bellico heroyco, li- 
bro publicado en folio en hermosos 
caracteres góticos y que lleva un co- 
lofón que dice: «Acabóse la presente 
obra eu Salamanca á 25 días del mes 
de Noviembre de 1524 años. A ex- ; 
pensas de Gaspar de Rosiñolis.» En la Biblioteca 
Nacional se conserva un ejemplar de esta edición. 
En 1793 el padre Francisco Morales hizo en Madrid 
una nueva edición de esta obra con notas y observa- 
ciones suyas. 

Panacios Urquijo (Braurto). Biog. Militar co- 
lombiano de principios del siglo x1x, n. en Cartage- 
na de Indias. Desde el primer momento se mostró 
partidario de la independencia de su país, y figuró 
en las principales acciones, como la de la Barra de 
Santa María, sitio de Cartagena, campañas de Pasto 
y combate de Portobelo. Se le concedió el empleo 
de coronel. Estaba en posesión de la medalla lla- 
mada de los vencedores de Portobelo, 

Paracios Y CañeLLO (Exoy). Biog. Escultor 
venezolano, n. en Maturín en 1817. Hizo parte de 
sus estudios en Alemania, especialmente en Munich, 
donde permaneció ocho años (1862-70). Al resresar 
á su patria se dió á conocer ventajosamente, pudién- 
dose citar. entre sus trabajos de aquella época los 
bustos delos generales Guzmán Blanco y Alcántara, 
del doctor Arvelo, y sobre todo el grupo en honor de 
José Félix Ribas, erigido en la plaza de la Victoria 
de Caracas. Posteriormente se trasladó de nuevo á 
Munich, estableciéndose en la capital bávara, donde 
hizo una exposición de algunas de sus obras que le 
valió numerosos encargos para Alemania, Inglate— 
rra, América y hasta para Australia. Otras obras 
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suyas son el busto en mármol del humanista Arís- 
tides Rojas para la Academia de la Lengua y de la 
Historia, el monumento del historiador colombiano 
Groot, la estatua ecuestre de Bolívar, el monumen- 
to conmemorativo de la batalla de Carabobo, etc. 


Planta del hospital de San Francisco 
Obra de los arquitectos Palacios y Otamendi 


PaLacios y Faquxbez (MANUEL DE LOS). Biog. 
Poeta español, oriundo de Sevilla, m.en 1888. A su 
habilidad en la versificación unió una fecundidad 
asombrosa; no se publicaba en Sevilla periódico, 
revista, álbum ó corona fúnebre que no llevase la 
firma de PaLaciós Y FacunDez; hállanse, pues. sus 
composiciones diseminadas, pues jamás consintió en 
imprimirlas coleccionadas. Nos consta que dejó va- 
rios tomos manuscritos é inéditos. 

Paracios Y OLmeEDO (José DE). Biog. Doctor en 
medicina y cirugía, n. en Madrid en 1878. Estudió 
la carrera en dicha capital. doctorándose en 1902, 
Es socio fundador del Ateneo Médico-Quirúrgico y 
de la Sociedad de Pediatría, se ha distinguido por 
sus trabajos en la lucha antituberculosa, siendo uno 
uno de sus organizadores, y secretario de sección 
por R. O.; miembro del Comité internacional de 
Berlín y jefe de la sección de tuberculosis osteo- 
articulares en el Réal Dispensario Victoria Eugenia. 
Es médico particular del infante don Fernando Ma- 
ría de Baviera. Pertenece á los Institutos Rubio y 
de la Encarnación, y ha publicado diversos trabajos 
sobre cirugía ortopédica. 

Paracios Y RobrícuEz (Joaquín). Biog. Catedrá- 
tico y notable médico español, n. en Sevilla en 1815 
y m. en la misma ciudad en 1887. Estudiante labo- 
rioso. siguió las dos carreras de filosofía y letras y 
medicina, llegando á ostentar las borlas de doctor 
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en ambas facultades. Desempeñó en el Instituto de 
su patria la cátedra de geografía é historia, y fué 
director del mismo por espacio de veintiséis años. 
Mostró sus cualidades de escritor correcto y de hom- 
bre de ciencia, dirigiendo y redactando la Revista 
Médica Andaluza, la Biblioteca Médica Sevillana y el 
Boletin del Ateneo Médico Sevillano, durante los 
años 1841-42. Sus aficiones literarias le indujeron 
á escribir interesantes trabajos sobre la poesía grie- 
ga, en especial sobre Homero y Píndaro. los oríge- 
nes y fundación de Roma, y otros varios, de los 
cuales dió lectura en la Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras. Además de estas obras, escribió: 
Noviones de Geografía, Nociones de Historia de Es- 
paña, Rudimentos de Geografía, y Compendio de His- 
toria de España. En 1846 publicó un Manual para 
el estudio de Practicantes y Sangradores, y en 1864, 
unos Apuntes acerca de los efectos de las aguas de 
Villaharta en el tratamiento de la glucosuria, aparte 
de otros opúsculos también sobre aguas minerales. 
En 1881 desempeñó el cargo de inspector general 
de Instrucción pública. 

PaLacios Y SALAFRANCA (Marías). Biog. Médico 
español, n. en Sevilla (1828-1883). Escribió varios 
trabajos sobre hidrología médica. 

Panacios y Soro Sáncmez (Joaquín). Biog. Mé- 
dico español del siglo x1x, n. en Sevilla. Fué socio 
médico-cirujano y secretario de gobierno de la So— 
ciedad de Medicina, corresponsal de las de Cádiz y 
Valladolid, subdelegado de la Real Junta Superior 
gubernativa de dichos centros, é individuo de la 
Real Armada, según consta en la obra que impri- 
mió en Sevilla en 1832, con el título Cualidades y 
cireuistancias que debe reunir el profesor de la ciencia 
de curar para hacerse digno depositario de ella. 

Paracios Y Toro (Prancisco). Bioz. Escritor 
español, m. en Madrid en 1877. Fué abogado del 
Colegio de la capital, notabilísimo taquígrafo. re- 
dactor primero del Diario de Sesiones del Senado, 
director del Boletin de Loterías y Teros y autor dra- 
mático. Perteneció á la Sociedad Econémicza Matri- 
tense de Amigos del País y á la Filantrópica de 
Milicianos Veteranos. y dió al teatro las obras có- 
micas La cantinera, Los amantes de Rosario, El ma- 
trimonio al vapor, y Moreno y ojos azules. 

PALACIOSMIL. Geoy. Lug. de la prov. de 
León, mun. de (Quintana del Castillo. 

PALACIOSRUBIOS. (Geoy. Mun. de la pro- 
vincia de Salamanca, con 314 e. y 769 h., según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 11 e. y albergues aislados y correspon- 
de al p. j. de Peñaranda de Bracamonte, dióc. de 
Salamanca. Se encuentra sit. 4 10 kms. de la es- 
tación de Cantalapiedra, en terreno llano, bañado 
por el río Guareña. Produce cereales, vino y horta- 
lizas; cría de ganado; fab. de tejas y ladrillos; es- 
cuelas nacionales. 

PALACKIA.f. Paleont, (Palackya, Cri6.) Gé- 
nero de dicotiledóneas del que se ha encontrado 
fósil un resto de tronco caracterizado, según Crié, 
por grupos de fibras leñosas entre las que se en- 
cuentran los vasos; no se presenta bien clara la 
separación entre las diversas capas anuales. En el 
terciario probablemente pliocénico ó miopliocénico 
de las islas Filipinas se ha encontrado la especie 
Palackya philippinensis Crié y algunos troncos fósi- 
les de esta cesalpinácea en Australia. 

PALACKY (Francisco). Bioy. Historiador y 
político checo, n. en Hotzendorf (Moravia) y m. en 
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Praga (1798-1876). Terminados los estudios en 
Presburgo y Viena, fué, á principios de 1823, á 
Viena, en donde se captó la simpatía y el apoyo de 
Dobrowsky y Jungmann, y halló un decidido pro- 
tector en el conde Francisco Sternberg, quien le 
asignó una subvención de 200 florines anuales á 
cambio de unos trabajos en el Archivo del condado, 
encargándole, además, en 1827, la redacción y pu- 
blicación de la Revista del Museo Nacional. En 1839 
el Congreso de Bohemia le nombró historiógrafo del 
país, y entonces escribió Panackxy su Historia de 
Bohemia (Praga, 1836), que alcanza hasta el año 
de 1526, obra de gran mérito científico, ajustada á 
todas las reglas de la crítica histórica. En Abril de 
1848 asistió al anteparlamento alemán en Francfort, 
en el que se declaró contrario á la representación de 
Bohemia en el Reichstag, Después fué individuo 
del Consejo gubernamental de Bohemia, uno de los 
promotores del Congreso de pueblos eslavos y, final- 
mente, jefe del partido eslavo en el Parlamento de 
Krems. Senador desde 1861, púsose al frente en 
1863 del partido checofederalista y con su hermano 
político Rieger impugnó la Constitución austriaca 
con tal obstinación, que siendo protestante, no dudó 
en trabar estrecha alianza con los católicos y con= 
servadores. También tomó parte activa en el Congre- 
so paneslavista de Moscou (1867). En 1898, con 
motivo del centenario de su nacimiento, se celebra— 
ron grandes festejos patrióticos en Bohemia, toman- 
do parte en ellos todos los pueblos eslavos. Entre 
sus obras cabe citar: A1/fánge der bóhmischen Dicht- 
hunst (Presburgo, 1818), Debersichtliche Darstellung 
der Geschichte der Aesthetik und ihvrer Literatwr 
(1821), Aesthetir oder vom Schónen und der Kunst 
(1821-22), Synchronistische Uebersicht der hóchsten 
Windentráger (Presburgo, 1832), Wirdigung der al- 
ten bohmischen Geschichtsschreiber (Praga, 1830), 
J. Dobrowskys Leben und gelehrtes Wirken (Praga. 
1833). Literarische Reise nach Itatien im Jahv 1837 
zur Aufschwung von Quellen der bókhmischen (Ge 


schichte (Praga, 1838), Die áltesten Denkmáler der 


vohmischen Sprache (Praga, 1840), Archiv cesty 
(1840-72), Uever Formeldiicher zunáchst in Bezug - 
auf dbónmische Geschichte (Praga, 1842-47), Oeste- 
rreichs Staatsidee (Praga, 1866), Die Geschichte des 
Husittentums und Professor Konstantin Hófer (Pra- 
ga, 1868), Urkunaliche Beitráge zur Geschichte des 
Husitenkriegs (Praga, 1872-74), Documenta Ma- 
gistri Joannis Hus vitam, doctrinam, causam, etc., 
illustrantia (Praga. 1869), Gedenkblátter ans den 
letaten 50 Jahren (Praga, 1874), Zur dónmischen 
Geschicitsschreidung (Praga, 1871), y Radhost, co= 
lección de artículos en checo (Praga, 1871-73). 
Bibliogr. Matías Murko. Deutsche Einfsse auf 
die Anfánger der bohmischen Romantik (Graz, 1897); 
Pypin y Spassowitch, Geschichte der slawischen Lite- 
ratuwren (Leipzig, 1884), Taillandier, L'histoire et 
Thistorien de la Bohéme, Franz Palacky (1855). 
Paracky (Juan). Biog. Geógrafo y naturalista che- 
co. n. y m. en Praga (1830-1908), hijo del histo= 
riador Francisco. Obtuvo en su ciudad natal el título 
de doctor en filosofía y en derecho; fué discípulo del 
célebre geógrafo alemán Eugenio Ritter, v se le 
nombró profesor de geografía en la Universidad che- 
ca. Efectuó numerosos viajes y se ocupó en geogra— 
fía, relacionándola principalmente con la historia na- 
tural. Publicó: Allgemeine wiss. vergleich. Erdkunde 
(Praga. 1857), Aérologie od. Lehre v. d. Luft. Wár- 
me und die Anzeichen der Witterung mit Ricksicht 
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auf die Lanawirthschaft (Praga, 1863), Die naturge- 
schicht. Verhiltnisse Americas(Praga, 1864), y Pfan- 
zen geogr. Studien (Praga, 1883). Publicó también 
obras escritas en bohemo relativas á la historia na- 
tural de Asia, Palestina, Australia, Japón y Estados 
Unidos. 

PALACOULO (Sío MicueL). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dis- 
trito y diócesis de Braganza, concejo y comunidad 
de Miranda del Duero, á 9 kms. de la margen de- 
recha de este río; 670 h. Producción agrícola; gana- 
do y caza. 

PALACOYO. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Cuz- 
co, prov. de Canchis, dist. de Checcacupi; unos 
200 h. 

PÁLAC-PÁLAC. m. Bof. Arbol notable de jar- 
dinería. indígena de Filipinas (Palaguium latifo- 
lium Bl.), de la familia de las sapotáceas, grande y 
vistoso, hojas de más de 1 palmo de largas y unas 
4 pulgadas de ancho, amontonadas en el extremo de 
las ramas, obtusas, lanceoladas, enteras, por arriba 
lampiñas y por debajo algo vellosas y de color leo- 
nado; pecíolos cortísimos, medio angulosos, y flores 
axilares, solitarias; tiene mucha semejanza con al- 
gunos del género Siderooylon. || Fruto de este árbol; 
es como una ciruela pequeña, comestible y sabroso, 
aunque no es de los más estimados. La corteza ex- 
terior lampiña y de color verde claro; la semilla se 
parece mucho á la del mamey, salvo el tamaño, que 
es menor en el pálac-pálac. || Nombre de la madera 
de este árbol. 

PALACRA. (Etim. — Voz de la primitiva len- 
gua española, adoptada por los latinos.) f. Pepita 
de oro. 

PALACRANA. (Etim— Voz de la primitiva 
lengua española.) f. PALACRA. 

PALACHA. f. Sable oriental, del género de las 
cimitarras. Lo usan los turcos, y se distingue por 
tener la punta muy ancha y de dos filos. También 
tienen el mismo nombre ciertos estoques usados por 
los húngaros. 

PALACHE (Carzos). Biog. Geólogo norteame- 
ricano contemporáneo, n. en San Francisco de Cali- 
fornia en 1869. En 1896 fué nombrado instructor de 
mineralogía, en 1901 agregado, y en 1910 profesor 
ordinario de la Universidad de Harvard. Se ha de- 
dicado preferentemente á los estudios petrográficos, 
habiendo publicado no pocas monografías de deter- 
minadas especies minerales, algunas de ellas con la 
colaboración de otros naturalistas. Entre otras: Sodo- 
rhylite north of Berkeley (1893), Lherzolite-serpen— 
tine a. associated rocks of the Potrero, S. Franc. 
Rock near Berkeley contain. a new soda amphil. 
(1894); On Octahedrite, Brookite a. Titanite fr. 
Sommerville (Massachusetts, 1906); Leaahillite fr. 
Utah ana Nevada (1909), Babingtonit o. Souwmerville 
u. Athel (Massachusetts, 1903). Alamosit ein neves 
Bleisilikat aus Mewxiro (1909), Krómmrit, Natrocal— 
cit (neues Mineral) u. a. Sulfate aus Chile (1908); 
Epidotkvystalle v. Alaska. Apatit v. Minot, Maine 
(Maine, 1902), y Krystallogr. Unters. d. Millerit 
(1905). 

PALACHO. Pesca. Cuerda provista de flotado- 
res de corcho ó alguna otra corteza fofa en una lon- 
gitud de 15 6 20 m. A esta cuerda se atan hasta 
100 anzuelos convenientemente cebados y se le co- 
loca á flor de agua. Es este el procedimiento primi- 
tivo de pesca en las costas.de Nueva Andalucía (Ve- 
nezuela). sib hen 
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PALACHÓ. Geoy. Congregación de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Tampico Alto; 50 h. 

PALACHUE. Geo. V. PanaprYe ó PALACcHg WE. 

PALAD (Bor). Geog. Pobl. de Hungría, comi- 
tado y dist. de Szatmar, á 3 kms. O. de Kis-Palad; 
840 h. 

Para (Kis). Geog. Pobl. de Hungría, comita- 
do y dist. de Szatmar, á 4 kms. de Nagy-Palad; 
870 h. 

Pana (Nacy). Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
y dist. de Szatmar, á 24 kms. NNO. de Szatmar- 
Nemeti, en la rib. der. del Tur, afl. izq. del Tisza ó 
Theiss; 1,170 h. 

PALADA. f. Porción que la pala puede coger de 
una vez. || Patazo. 

PaLana. Entom. (Patada Smith.) Género de lepi- 
dópteros heteróceros de la familia de los nóctuidos 
y tribu de los noctuínos. Se ha descrito una especie, 
P. scarletina Smith, de California. 

Parapa. Juego. Juguete que consiste en una va— 
rita delgada que va adelgazando desde el mango has- 
ta la punta. De mango sirve el extremo más grueso, 
y el más delgado se repliega formando un anillo 
oval. A una distancia de 30 á 45 cm. del extremo 
oval se ata un cordón doble de largo que esta dis- 
tancia. Este cordón tiene en su extremo libre una 
bolita ovoidea hecha de madera. El objeto del juego 
es meter la bola en el anillo, el cual es bastante 
ancho para recibirla, y al propio tiempo suficiente- 
mente estrecho para sostenerla sin permitir que pase 
de un lado á otro y se caiga. 

PanaDa. Mar. Al bogar, el movimiento que se da 
á la pala del remo de proa á popa sumergiéndola 
en el agua. [| Espacio que camina un bote entre dos 
golpes consecutivos de remo. || En las ruedas pro- 
pulsoras la acción de entrar en el agua las paletas. 

Parana (Santa). Hagiog. El martirologio men= 
ciona á esta santa mártir de Grecia el Y de Enero. 
(Acta SS., Enero, t. 1, pág. 355.) 

PALADAR. 1.*acep. T. Palais. —1It. y E. Pala- 
to. — In. Palate. — A. Gaumen. — P. y C. Paladar. 
(Etim. — Del lat. palatum.) m. Parte interior y eu- 
perior de la boca del animal. || fig. Gusto y sabor 
que se percibe de los manjares. || fig. Gusto, apetito 
ó deseo de cualquier cosa inmaterial ó espiritual. || 
pl. Especie de bultos que salen en la boca de los 
caballos. 

ENTRE LOS PALADARES. loc. adv. ant. Secreta— 
mente, en voz baja. || HabLaR AL PALADAR. fr. fig. 
HABLAR AL GUSTO. 

PaLaDar. Anat., Fisiol. y Pat. Pared superior 6 
techo de la cavidad bucal. V. PaLatina (ReEGióN). 

Paladar artificial. Placa destinada á obstruir una 
perforación ó hendedura del paladar. 

Paladar blando. Mucosa y velo del paladar. 

Paladar duro ú óseo. Porción ósea del paladar. 

PaLaDar. Bot. Parte del labio inferior que cierra 
la garganta en la corola personada Ó enmascarada. 

Paranar. Fonét. En fonética fisiológica el pala— 
dar constituye un medio de separación material en- 
tre las dos grandes categorías de sonidos, los orales 
y los nasales, según que el aire espirado, al hablar, 
salga al exterior pasando por debajo, esto es, por la 
cavidad bucal. ó por encima, esto es, por las fosas 
nasales (V. Velo del paladar). Por lo que toca al 
diferente calificativo de las consonantes, según sea 
el punto de articulación de la lengua, se distinguen, 
en el paladar, tres puntos especiales, á más de los 
alvéolos de los dientes: el paladar anterior. que si- 
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gue inmediatamente á los alvéolos (consonantes pre— 
palatalés); el paladar medio ó central, entendiéndose 
el punto máximo de elevación de la bóveda (comso— 
nantes mediopalatales ó, sencillamente, paladiales), y 
el velo del paladar (consonantes postpalatales). 

Velo del paladar. Normalmente, el velo del pa- 
ladar ejecuta una serie de movimientos que acompa- 
ñan la emisión de los sonidos del habla. Los conoci- 
dos con el calificativo de orales son producidos con 
una tensión del velo que articula contra la pared de 
la faringe; los nasales, en cambio, son producidos 
con un relajamiento del órgano. La columna del aire 
espirado, una vez modificada por la acción de la glo- 
tis y salida de la laringe, se encuentra con la posi- 
bilidad de seguir un doble camino: por la cavidad 
bucal, si el velo está completamente tendido (y ello 
ocurre, por ejemplo, con la pronunciación de las vo- 
cales castellanas, 2, e, i, 0, 4); por la cavidad nasal 
ó fosas nasales si está relajado (por ejemplo, en la 
pronunciación de 12m, 2, 2), ó por ambos á la vez, si 
dicho órgano ocupa una posición intermedia entre la 
raíz de la lengua y la pared de la faringe (por ejem- 
plo, en las vocales nasales del francés, en. in, on, 
un). La wovilidad, pues, del velo del paladar es 
esencial para una recta pronunciación. En conse- 
cuencia, la parálisis del velo y, podemos añadir, una 
perturbación, un defecto orgánico cualquiera del 
velo, es causa de deficiencias de pronunciación que 
conviene evitar. En estos casos, no obstante, preci - 
sa, en general, de antemano una intervención qui- 
rúrgica (ya sea para restablecer la parte que falte 
del velo, ya para verificar una sutura, ya para ce- 
rrar una hendedura palatina más ó menos pronun- 
ciada) antes de pasar al tratamiento ortofónico que 
debe corregir dichas deficiencias. En términos gene- 
rales, puede decirse que, antes como después de la 
operación efectuada, la palabra es incomprensible; 
no solamente las vocales son fuertemente nasalizadas 
y deformadas, sino todas las consonantes, excepción 
hecha, naturalmente, de la m y de la 2. Algunos 
ejercicios de los más adecuados para poner el velo en 
movimiento,-en todos los casos, son: inspiración y 
espiración largas por la nariz, teniendo la boca ce- 
rrada, y su repetición, ora por uno, ora por otro, de 
los lados de la nariz; inspiración profunda por la na 
riz y espiración por la boca, y al revés. Pueden ha- 
cerse asimismo ejercicios á base de fuertes emisiones 
de la voz, con las cuales se consigue transmitir al 
órgano perezoso las contracciones musculares de la 
laringe. Conseguida la movilidad del velo, es cuan- 
do puede pasarse á ejercitar con él los sonidos de la 
palabra, procurando seguir un orden que concuerde 
lo más posible con la nueva función que se ha de 
consolidar. Así, empezando por las vocales, será 
bueno de comenzar por la a por ser la vocal que exi- 
ge una menor actuación articuladora del velo, Las 
vocales restantes. de menor á mayor en aquel senti- 
do. son, con la primera, a, 0, e. 4,4. La ¿, pues, 
como puede deducirse. es la vocal que exige el má- 
ximo de tensión del velo del paladar y es, en conse- 
cuencia, también la vocal que persiste más tiempo 
nasalizada en los pacientes. La pronunciación de los 
demás sonidos, si es necesario ejercitarla, deberá 
basarse sobre el mismo principio que se deja apun- 
tado, bien que, dada la variedad de casos que pue- 
dan ofrecerse según sea la perturbación ó defecto 
orgánico de origen, sea difícil establecer una línea de 
procedimiento ortofónico único. En términos gene- 
rales, no obstante, se tomarán en primer lugar las 
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consonantes explosivas «sordas 'p; £, %k, pasando en 
seguida, ya que la 22 :y lan existen, á la formación 
de palabras de conjunto (papa, mama, pata, pipa, 
cama, como, etc.) y abordando luego la 7 para ejer 
citar las sílabas complejas pl, Al, lp, lk, nk. Las 
consonantes sonoras 6, d, y, que siguen en orden, no 
deberán emprenderse hasta haber asegurado una 
pronunciación normal de las precedentes, aisladas y 
en combinación con vocablos escogidos. El consi- 
guiente silabeo 92, gl, 1b, lg, gn, etc., deberá acom—- 
pañar también aquí, como en todos los casos, el 
proceso educativo. Los fonemas continuos del habla 
F, s (y sus compuestos ts, 5), ch, j,-formarán con la 
r la última etapa del tratamiento ortofónico. El cami- 
no largo y penoso que, aunque someramente indica- 
do, exige la corrección de defectos relacionados con 
el paladar y, en especial, con el velo, tiene la ven— 
taja de dar normalmente resultados más satisfacto- 
rios que cuando se trata de otros defectos de la pa— 
labra. En aquéllos, una vez obtenido lo que se de- 
sea, raras veces se pierde; al contrario, el hábito de 
articular bien se consolida y se refuerza con el tiem- 
po, mejorándose todavía. 

Bibliogr. A. Herlin, El lenguaje de los anorma— 
les (Madrid, 1916); Coissard, Les troubles de la pa- 
role chez les enfants atteints de fissures velo-palatines 
(Nantes, 1909); A. Gutzmann, Ueber das Náseln 
(Berlín, 1891); Rúse, Deber die Wirkungsweise der 
Gaumen-una Sehlundmuskulatur dei angedorenem Gau- 
menspalt (Berlín, 1909); Siersen, Vebver Gaumende- 
Jekte (1885). 

Paladar artificial. Planchita de muy poco espe- 
sor que, reproduciendo exactamente la configuración 
del paladar natural y aplicada á él circunstancial- 
mente, permite conocer los movimientos de la len- 
gua, gracias á las huellas que deja su articulación. 
En el estudio experimental de la fisiología de los fo- 
nemas del habla, el paladar artificial representa un 
medio tan útil como sencillo. La idea de colocar un 
paladar semejante dentro de la boca para verificar 
los movimientos de la lengua y su realización, es 
debida á Kingsley y á Hagelin. El procedimiento 
empleado antes difería bastante del de los mentados 
autores y del que hoy se halla más generalizado: 
Así, Oakley-Coles (1871), por ejemplo, utilizaba 
para los efectos del experimento una mezcla de ha- 
rina, agua y goma que extendía sobre el paladar na- 
tural, del cual la separaban los movimientos de la 
lengua al ejecutar una consonante. En cambio, y 
después de varias tentativas y progresos, se llegó á 
normalizar la ejecución de una planchita de vulca- 
nita negra, de uranita, etc., 4 base del molde exacto 
del paladar natural ob- 
tenido con una masa 
de cera ó de godiva. 
La figura adjunta nos 
da la proyección del 
paladar artificial así 
construído, y nos re= 
produce, al mismo 
tiempo, la faja de con= 
tacto paladial formada 
por el movimiento de 
la lengua en la pronun- 
ciación de la 1. Para 
avalorar sin peligro de error, los trazados directos 
que nos ofrecen las. figuras, no hay que olvidar que 
el paladar artificial, tal como corrientemente se usa, 
no comprende casi nada de lo que constituye el velo 
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del paladar. En consecuencia, las articulaciones vela- 
res ó postpalatales no podrán ser tenidas en cuenta, 
á no ser que se prolongue el instrumento, adicionán- 
dole una materia flexible que permita subsanar aque- 
lla deficiencia. Por lo que toca á la distancia que hay 
entre la lengua y el paladar, en las secciones blan— 
cas, lo cual equivale á conocer exactamente el per— 
fil de la lengua en toda su extensión, ha ideado Me- 
yer, recientemente, un procedimiento especial que 
consiste en proveer el paladar artificial de una ar- 
madura de tirillas sumamente flexibles que deben do- 
blarse más ó menos según sea el movimiento de as— 
censión de la lengua. Este procedimiento parece, no 
obstante. reclamar notables mejoras antes de poder- 
se reconocer como práctico, á juzgar por la opinión 
de los fonetistas, entre ellos J. Chlumsky. 

Bibliogr. Oakley-Coles, Transactions of the 
Odontological Society of Great Britain (IV, pág.110, 
1871): L. Hermann, Physiologie der Stimme und 
Sprache (pág. 204, Leipzig, 1879); Techmer, Zn- 
ternationale Zeitschrift fir allgemeine Sprachwissen—= 
schaft (t. 1 y MI, Leipzig, 1884); Rousselot, Revue 
des patois gallo-romans (t. 1); R. Lenz, Zur Physio- 
logie und Geschichte der Palatalen (Gútersloh, 1887); 
Rousselot, Principes de Phonétique Expérimentale 
(t. I, París, 1897-1901); Meyer, Untersuchungen 
úber die Lautbildaung (Marburgo, 1911); Revue de 
Phonetique (t. II, París, 1913). 

PALADEAR. 1. acep. F. Goúter, déguster. — 
It. Assaporare. — In. To relish.— A. Kosten. — P. Sa- 
horear. — C. Paladejar. — E. Gustumi. (Etim.— De pa- 
ladar.) v. a. Tomar el gusto de una cosa poco á 
poco. U.t. ec. r. | Limpiar la boca ó el paladar á 
los animales para que apetezcan el alimento, cuando 
por un accidente que padecen en ella lo han aborre- 
cido ó no pueden comer. [| Poner en el paladar al 
recién nacido miel y otra cosa suave. para que con 
este dulce ó sabor se aficione al pecho, y mame sin 
repugnancia. || fig. Aficionar á una cosa ó quitar el 
deseo de ella por medio de otra que dé gusto y en- 
tretenga. || Probar, apurar, experimentar, hablán- 
dose de disgustos, de pesares. de amarguras, ó de 
placeres, de venturas, de felicidades, etc. || v. n. 
Empezar el niño recién nacido á dar, con algu- 
nos movimientos de la boca, señas de que quiere 
mamar. 

PALADEO. m. Acción de paladear ó paladear— 
se. || Movimiento que se hace con la boca cuando sa 
mama ó chupa alguna cosa, tomándole el sabor al 
propio tiempo. ; 

PALADES. f. pl. Antig. eyipc. V. ParAcipas. 

Paranes (San). Hagiog. Solitario de Siria, que 
floreció en el siglo 1v. Pasó su vida encerrado en una 
celdilla cerca de Antioquía. Fué amigo de san Si- 
meón estilita, v la Iglesia celebra su fiesta el 28 de 
Enero. Algunos autores, confundiéndole con Pala- 


dio. el obispo de Helenópolis, dicen que escribió una 


gran obra sobre vidas de santos monjes. 

Bibliogr. Acta SS. Bolland. (Enero, II. 841- 
812, 1613); Bolland., Bibi. Hag. gr. (99. 1895). 

PALADIA (Sara). Hagiog. Fué una de las 
cinco vírgenes que acompañaron Jas reliquias de san 
Germán desde Ravena á Auxerre. Murió. con otras 
dos compañeras, antes de llevar al término de su 
viaje, en el año 448, de Septiembre al 8 de Octu- 
bre. Su festividad se celebra en este día. (Acta SS., 

- Octubre, t..IV, págs. 269-272.) 

Bibliogr. U. Chevalier, Reépertoire des sources 

histoviques du Moyen— Age (t. 1, 3178), 
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PALADIAL. adj. Perteneciente ó relativo al 
paladar. [| V. Lerra PALADIAL. U.t.c. 8. 

ParapiaL. Fonét. Llámanse así aquellos sonidos 
del habla cuya articulación lingual se produce muy 
cerca del paladar. Excepción hecha de la í y de la e 
con sus variados matices, el calificativo de paladia- 
les se aplica principalmente á ciertas consonantes, 
como, por ejemplo, la 22, %, y, normales en el caste- 
llano y la 4 y la y seguidas inmediatamente de a en 
el catalán de Mallorca. La a ofrece, en determinados 
casos, en el francés, por ejemplo, una articulación 
paladial que da un timbre más claro que la a que 
se podría llamar corriente. Como puede verse, di- 
chas vocales, fuera de la í, no son propiamente pa— 
ladiales, aunque así se llamen por razón de ser for— 
madas, en cuanto á la articulación. en dirección ha- 
cia la parte anterior del paladar, por oposición á 0-1, 
que se forman hacia la posterior. Las consonantes 
paladiales tienen una influencia decisiva en la evolu- 
ción fonética de los sonidos. Así, por ejemplo. la 
diptongación de la é y de la d latinas regular en 
castellano (terram > tierra, petram > piedra; por- 
tam > puerta, fortem > fuerte), no se cumple cuan- 
do dichas vocales van segaidas de una consonante 
paladial (consonante + ¿ y e +4- consonante). Así, 
al lado de los ejemplos transcritos, con la diptonga- 
ción e, we, tenemos, gracias á aquella influencia, 
por ejemplo, lectum > lecho (no liecho), pectus > 
pecho (no piecho), noctem > noche (no nuoche), octo 
> ocho no wocho), pretium > prez (no priezo), folia 
> hoja (no huoja). Y, en cambio, con consonantes 
paladiales que desarrollan una ¿ ó llegan á conver- 
tirse en esta vocal (V. PaLaTALIZACIÓN), la a se com- 
bina con el diptongo ai, el cual se conserva en fran- 
cés, al menos en la ortografía, convirtiéndose en ei 
en portugués, y en e en español (Zacte, franc. lai£. 
port. leite, esp. leche; factum, franc. fait., port. fei- 
to, esp. hecho). 

PALADIANO, NA. (Etim. — Del lat. pal/a— 
dianus.) adj. Mit. Perteneciente ó relativo á Palas 
ó Minerva: propio de esta diosa. 

PALADIAS. f. pl. Antig. egipc. V. Patácipas. 

PALÁDICO. adj. Quim. V. PaLapio. 

PALÁDIDO, DA. adj. Mineral. Aplicase al mi- 
neral que está compuesto de paladio. || m. pl. Fami- 
lia de minerales que comprende el paladio y sus com- 
binaciones. || Oxido de paladio. V. PALADINITA. 

PALADILHE (ExmiLi0). Biog. Compositor fran- 
cés, n. en Montpellier (Herault) en 1814. Hijo de 
un médico, aficionado á la música, recibió de su 
padre las primeras lecciones en aquel arte. y luego 
fué discípulo del organista de la catedral de Mont- 
pellier, Sebastián Boixet, aprovechando tanto en sus 
estudios, que pronto se le consideró como un niño 
prodigio. Admitido en el Conservatorio de París, 
cursó órgano, piano y composición, teniendo por 
maestros á Benoist. Marmontel y Halévy. y logró 
tales adelantos en su arte. que en 1860 obtuvo el 
premio de Roma. á pesar de contar entonces sola- 
mente diez y seis años de edad; otorgósele aquel pre- 
mio por su cantata Ziwan 7V, que fué ejecutada en 
la Opera de París. Ya anteriormente había sido 
premiado en otros concursos menos importantes. 
Durante su permanencia en Roma alcanzó enorme 
éxito la melodía que allí compuso, titulada Mando— 
linata. Pronto se dió á conocer PALADILBE por la 
composición de obras más importantes, tales como 
una misa con acompañamiento de orquesta, dos sin- 
fonías, las óperas cómicas Le passant (1872), L'amour 
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africain (1874), Suzanne (1878), y Diana (1885), 
la ópera seria Patrie (1888), etc. Desde 1392 figu- 
ra como miembro del Instituto de Francia; es miem- 
bro igualmente de la Comisión de estudios del Con- 
servatorio de París y oficial de la Legión de Honor 
y de Instrucción pública. Entre sus demás produc- 
ciones, ninguna de las cuales ha tenido el éxito 
asombroso de Mandolinata, figuran: Vanina (1890), 
Les Saintes-Maries de la Mer, oratorio (1892): 
Princesse Dalila (1897). Stadat (1903), obras para 
orquesta, motetes, misas solemnes, obras para pia— 
no, seis Melodies écossaises, etc. 

PALADILIA. f. Zool. (Paladilhia Bourgui- 
gnat, 1865.) Sección de moluscos gasterópodos de 
la familia de los hidróbidos, género Bithinella; se 
diferencia por presentar la escotadura superior del 
labro muy pronunciada, como en el Bithinella (Pa- 
ladilhia) pleurotoma Bourguignat. 

PALADÍN. 1.* acep. F., In. y A. Paladin. — 
It. y P. Paladino. —C. Paladi. — E. Kavalir(a hero)o. 
(Etim. — Del lat. palatinus.) m. Caballero fuerte y 
valeroso que, voluntario en la guerra, se distingue 
por sus hazañas. || fig. Defensor denodado de algu- 
na persona ó cosa. [| Por ext. Guerrero ó personaje 
de una bravura á toda prueba y adornado de todas 
las demás virtudes caballerescas. 

PaLabín. Geog. Ald. de la prov. de León, muni- 
cipio de Las Omañas. 

PALADINAMENTE. !. Tout carrément, en vrai 
paladin. — It. Palesemente. — In. Clearly. — A. Oetient- 
lich,—P. Paladinamente.—C. Net i clar.—E. Sincere, pu- 
blike. adv. m. Públicamente:; claramente, sin rebozo. 

PALADINAR. v. a. ant. Manifestar, declarar, 
publicar. 

PALADINAR. Antiguamente significaba explicar, 
dar á entender: «Aquí son puestas estas cosas que 
son poder et saber, et como quier todo es un dios, 
et todo es una cosa, non se puede partir, que todo 
es uno. Et por palabra non se puede paladinar cómo 
es.» (Infante don Juan Manuel, Libro de los Estados.) 

PALADINES (Luis Juan Bautista D'AUREL— 
LES DE). Bioy. General francés, n. en Malezieux 
(1804-1877). Al salir del Colegio Militar de Saint- 
Cyr fué destinado al Africa (1841-47). Tomó 
parte en la campaña de Italia, obtuvo el grado de 
brigadier (1851), y después, enviado á Oriente, se 
distinguió notablemente en Crimea, siendo promo- 
vido (1855) á general de división. Al estallar la 
guerra francoalemana (1870) se le confió el mando 
de la 9.* división, y después de la derrota de La 
Motterouge, cerca de Orleáns, fué llamado por 
Gambetta, quien le encomendó el mando del ejército 
del Loire. El 9 de Noviembre causó una derrota al 
general alemán von der Thann, á consecuencia de la 
cual el enemigo abandonó á Orleáns, dejando más 
de 2,000 prisioneros en poder de PaLADINES; pero 
al poco tiempo vióse éste obligado á evacuar la pla- 
za. que el enemigo ocupó nuevamente, y se retiró á 
Solaque. Depuesto de su mando por Grambetta, 
irritado á causa de su falta de energía, se retiró á 
Belley. Vuelto á la vida pública fué elegido diputado 
(1871) de la Asamblea Nacional, siendo uno de los 
comisionados por Ja misma para negociar la paz 
con Prusia. Posteriormente fué nombrado senador 
vitalicio y cuestor de la Alta Cámara. Se le deben 
varios trabajos técnicos y el libro titulado La pre- 

miére Ármeée de la Loire (París, 1872). 
- PALADINESCAMENTE. adv. m. Al modo 
de los paladines. 
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PALADINESOO, CA. adj. Perteneciente ú re- 
lativo á los paladines. 

PALADINI (Ancrza). Biog. Pintora italiana, 
nacida en Pisa en 1599 y muerta en Florencia en 
1622. Era hija del pintor Felipe Paladini, de quien 
fué discípula. Sobresalió también en la música, en 
el bordado y en la poesía. Su nombre sonó con tanto 
crédito, que la gran duquesa de Toscana, Margarita 
de Austria. la hizo llamar á su palacio, la colmó de 
favores y la casó con un personaje en 1616. Al mo- 
rir fué enterrada en la iglesia de Santa Feliciana de 
Florencia. Su autorretrato se conserva en el Museo 
de dicha ciudad. 

Parapini(AnToNIO Francisco). Biog. Concertis- 
ta de laúd, italiano, del siglo xv1, n. en Milán. Vivió 
en Lyón, en donde fué más conocido por su apelli- 
do afrancesado Paladin. Compuso varias obras para 
laúd, que publicó con el título Zabulature de lutz ow 
sont contenus plusieurs psalmes et chansons spirituelles 
(Lyón, 1562). Publicó, además, Tabulature de Intz 
en diverses sortes, comme chansons, fantaisies, pava= 
nes, yaillardes, etc. (Lyón, sin fecha). 

Parabini (CarLos). Biog. Publicista italiano con- 
temporáneo. Profesor de inglés en el Instituto Téc- 
nico de Florencia y colaborador del Giornale d” Ita 
tia y de otros periódicos. Ha dado á la estampa: 
Gladstone e Duferin in Italia (1889), L* uomo bia, 
racconto (1891), La Garfagnana (1896), Interviste, 
etcétera. 

Pazaoini (FeLipe). Biog. Pintor italiano. n. en 
Florencia en 1544 y m. en Mazzarino en 1614. Al 
salir del estudio de Poccetti, su maestro, se dedicó 
á recorrer las principales ciudades de Italia; habitó 
aloeún tiempo en Milán, pero tuvo que abandonar 
esta ciudad para substraerse de las persecuciones de 
que era objeto, y cuya causa no dicen sus biógra— 
fos; se detuvo en Roma, donde el príncipe Co- 
lonna le dió asilo, llegando por último á Sicilia, 
donde fijó su residencia. Ejecutó un gran número 
de obras, notables por la gracia de la composición 
y colorido, pero que no escapan al mal gusto de la 
época. Obras: Virgen del Carmen con Santa Catalina 
y San Antonio (Mesina), Martirio de Santa Agata 
(catedral de Catania), y el Arcángel San Miguel, 
San Antonio y San Andrés (Museo de Palermo). 

PaLabINI (Héctor). Biog. Ingeniero italiano, na- 
cido en Milán en 1848. Es profesor de hidráulica en 
el Instituto Técnico de su ciudad natal, y entre sus tra- 
bajos cabe citar: Votizie sull' impianto di Cigliano e 
Tirrigazionein Piemonte (1880), Cenni sull impianto 
idraulico a servizio della esposizione di Milano 1881, 
con esperimenti sulla Altrazione dell acqua (1881), 
etcétera. En colaboración con Salmoiraghi ha pu- 
blicado, además: Sulla derivazione dal fiume Tresa 
(1882), L'idrotecnica e le questioni relative negli ap- 
punti tecnici dell opera L” «Ingegneria all esposizione 
di Milano» (1883). Relazione sulla estrazione d' acqua 
dal sottosuolo (1887), Tabelle a” idraulica agraria 
(1887), Sul 3? congresso di navigazione in Francoforte 
(1888), Di alcune esperienze fatte all estero sui de- 
Jussi da modult magist. milanegi (1891), Commemo- 
razione di Dom. Turazza (1893), Lettere dal Belgio 
alla «Perseveranza» di Milano, Settembre 1894(1894), 
Sulle varianti al progetto di una muova conduttura 
dell acqua potabile di Monipiano (1897), etc. 

PazapIn1 (Josk). Biog. Músico italiano, n. en Mi- 
lán, en donde residió en la primera mitad del si- 
glo xvi. Fué maestro de capilla en su ciudad na— 
tal. y se dedicó especialmente á la composición de 
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oratorios, que fueron. ejecutados en varias iglesias 
milanesas, figurando entre ellos: Z2 santo Paolo in 
Roma é 11 santo Sebastiano: ambos constan de dos 
partes. 

PaLabin1 (Lrrrerio). Biog. Pintor italiano, n. en 
Mesina en 1691 y m. en 1743. Con gran naturali- 
dad de dibujo pintó la bóveda de la iglesia de Monte 
Vergine, y en el presbiterio de la iglesia de la Asun- 
ción dejó hermosos grupos de santos y ángeles de 
buena composición y vivo colorido, con la tirma Di 
Litterio Paladino 1736, 

Parabini (Luisa AmaLIa). Biog. Escritora italia- 
na, nacida en Milán (1310-1872). Cultivó varios 
géneros literarios, habiendo dado á la imprenta las 
obras siguientes: Saggio di poesie liriche, la novela 
La famiglia del soldato, el drama Giammbattista Cat- 
tant y un Manuale a” istruzione per le fanciulle. 

Parabini (Vícror Luis). Biog. Literato italiano, 
n. en 1844. Ha sido profesor de literatura italiana 
en Venecia, y ha publicado: Brezze e bufere (1877), 
versos, al igual que Aria pura y Parva (1885), Elia 
Zerbini (1890), y Asolo e il suo territorio, escursioni 
e note (1892). 

PALADINITA. f. Mineral. Oxido de paladio 
sumamente raro. El descubrimiento de la paladinita 
es debido á Lampadius, quien asegura haberla ha— 
llado en determinados placeres auríteros, donde hay 
asimismo diversos compuestos platínicos, metales de 
la familia del platino, de ordinario nativos, ó alea— 
ciones de los mismos, á las cuales sirven de tipo el 
osmiuro de iridio, el platinoiridio, la newjansquita 
y la sisersquita, todas especies raras y muy escasas 
en sus mejor conocidos yacimientos, que están en las 
arenas auríferas y en aquellos lugares donde han 
sido halladas las que constituyen la famosa platina, 
traída 4 España desde Nueva Granada por Antonio 
de Ulloa, y primera materia de donde se extrajo en 
Madrid por primera vez el platino en los últimos 
años del siglo xvirr. De los metales de la familia del 
platino, fuera de éste, sólo se halla nat1vo el paladio; 
casi ninguno forma combinaciones oxigenadas; mas 
entre sí únense de muchas maneras, constituyendo 
diversidad de compuestos definidos, que son verda- 
deras aleaciones. metálicas naturales, algunas sus- 
ceptibles de ciertas aplicaciones industriales, como 
la de platino é iridio; sólo se exceptúan este metal y 
el paladio, en cuanto del primero deriva la irita, te- 
vida por algunos como complicado óxido de iridio, 
osmio, hierro y cromo. considerada por otros mezcla 
íntima de iridosmina y hierro cromado, y del segun- 
do proviene la paladinita, en cuanto su generador 
es oxidable, siquiera apelando á medios indirectos, 
en condiciones tales que no sean alterables los otros 
individuos de la familia. Se ha encontrado no con- 
fundible con el alopaladio, que es sólo una aparien= 
cia particular del metal nativo, formando, á seme- 
janza de los demás del grupo, menudas arenas, 
difícilmente separables, en determinados criaderos 
auríferos; tienen, en cuanto á la forma cristalina, 
apariencia cúbica bien marcada; su color es gris 
claro, poseen brillo metálico y cierta aleabilidad, 
que puede demostrarse golpeándolas con el martillo; 
el peso específico y la dureza son algo menores de 
las asignadas al paladio nativo; como éste la pala- 
ddinita es infusible, empleando el más vivo fuego del 
soplete largo tiempo sostenido; por vía húmeda, en 
cambio, le ataca el ácido nítrico muv concentrado 
y caliente. siendo este carácter lo que principal- 
mente distingue al mineral de los compuestós pla- 
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tínicos, que son, en las mismas circunstancias, in- 
atacables. 

PALADINO, NA. (Etim. — Del lat. palatinus, 
de palatium, palacio.) adj. Público, claro y paten= 
te. (| ant. InreLIGIBLE. [| m. PALADÍN. 

A PALADINAS. m, adv. ant. PALADINAMENTE. 

Pazapino (Juan). Biog. Médico y fisiólogo italia- 
no, n. en Potenza y m. en Nápoles (1842-1917). 
Deseando perfeccionar sus conocimientos, visitó los 
principales laboratorios de fisiología de Europa, 
como el de Ludwig en Leipzig, el de Dubois-Rey- 
mond en Berlín y el de Lenkart en Giessen. Fué 
profesor de histología y de fisiología general en la 
Universidad napolitana, y mereció que el Rus» Me- 
dical College de Chicago le confiriera el título de 
doctor honoris causa. Perteneció á varias academias 
científicas y publicó gran número de obras que han 
sido reeditadas varias veces, entre otras: Vuove 
ricerche istologiche sui corpusculi di Pacini (1867), 
Lezioni di tstologia e fisiologia generale (1871), A1- 
cuni effetti singolari consecutivi alla recisione del vago 
(1875), Contriduzione all anatomia, istologia e Aisio- 
logia del cuore (1876), Istituzioni di Fisiologia (1878), 
Della caducita del parenchima ovarico (1887), Ulte- 
riori ricerche sulla destruzione e rinnovamento con- 
tinuo del parenchima ovarico nei mammiferi (1887), 
Dei primi rapporti tra 1 embrioni e 1 utero in alcuni 
mammiferi (1889), De la cadugue et de sa fonction 
nutritive durant le premier temps du développement ou 
avant la circulation placentaire (1900), Sulla genesi 
degli spazi intervillosi della placenta umana e del 
loro primo contenuto (1899), La mitosi nel corpo lu— 
teo e lerecenti congetture sul significato di questa for- 
mazione (1905). etc. 

PALADINOS DEL VALLE. (Geo. Luz. de 
la prov. de Zamora, mun. de La Torre del Valle. 

PALADIO. F., In. y A. Palladium, — It. y P. 
Palladio. — C. Palladi. — E. Paladio. (Etim.— Del lat. 
Palladium, y éste del gr. Palládion, estatua de Pa- 
las que hubo en Troya.) m. Quim. Elemento metá- 
lico, tetravalente, cuyo símbolo es Pd y cuyo peso 
atómico es 106,5. Fué descubierto en 1803. por 
Wollaston en Chocó (Colombia), en el platino nati- 
vo que llega á contener de 2 4 3 por 100. Se le dió 
el nombre de paladio en conmemoración del planeta 
Pallas, descubierto en 1802. Se encuentra el pala 
dio, aleado con el platino, en casi todas las platinas 
naturales; se halla también, puro, en forma de pe- 
queñas pepitas 'aplastadas mezcladas con la platina 
del Brasil. En Tilkerode (Harz) se encuentra asi- 
mismo paladio nativo, mezclado con oro y seleniuro 
de plomo, en pequeñas cantidades. En combinación 
con el oro y la plata se encuentra el paladio en un 
mineral aurífero del Brasil. llamado oro pudre (oro 
podrido), en la proporción de 5 4 10 por 100. Este 
último mineral es el que se emplea principalmente 
para obtener el paladio. 


Obtención 


Para obtener el paladio del oro del Brasil, Cor 
funde el polvo de oro con 2 1/3 partes de plata. 
convierte la aleación en granalla y separa de ésta el 
oro por tratamiento con ácido nítrico; precipita Jne- 
go la plata de la solución resultante por medio del 
cloruro sódico v los demás metales mediante el zinc. 
Después trata el último precipitado con ácido nítri= 
co, precipita el plomo y el platino con amoníaco, 
filtra y neutraliza el líquido filtrado con amoníaco, 


con lo cual queda el cobre en disolución y se preci- 


PALADIO 


pita cloruro amónico paladioso. Por calcinación este 
cloruro da la mitad de su peso de paladio de color 
gris (negro de paladio ó esponja de paladio). 

Para obtenerlo de las aguas madres procedentes 
del tratamiento de] mineral de platino con agua regia 
y subsiguiente precipitación mediante el cloruro 
amónico, se neutraliza el líquido con carbonato só- 
dico y se le añade solución de cianuro mercúrico; se 
forma así un precipitado blanco amarillento de cia- 
nuro paladioso, que contiene cianuro de cobre si es 
de color verdoso. En este último caso se digiere, á 
70%, con ácido nítrico concentrado, se evapora la so- 
lución hasta sequedad, se calcina la masa seca al 
rojo y de la mezcla resultante de paladio metálico y 
óxido de cobre se separa éste por digestión con áci- 
do clorhídrico concentrado. Si el cianuro de paladio 
no contiene cobre, basta calentarlo en contacto con 
el aire para obtener el paladio metálico. 

Según Smith y Keller, puede separarse por vía 
electrolítica el paladio de una solución de cloruro 
doble amónico paladioso, pero esta solución debe ser 
completamente neutra, 


Propiedades 


El paladio se parece mucho al platino en el as- 
pecto, el brillo, la dureza y la maleabilidad; sin em- 
bargo, su color se aproxima más al de la plata. Se- 
gún Holborn y Herning, funde á 1535", y según 
Violle, á 1500. El metal fundido gallea al solidi- 
ficarse, como la plata, á consecuencia de la absor- 
ción de oxígeno. Calentado más allá de su punto 
«dle fusión, se volatiliza desprendiendo vapores ver 
«losos que, al condensarse, dan un sublimado par- 
do formado por paladio y óxido paladioso. El pala- 
dio puede soldarse consigo mismo al rojo. Calen- 
tado al aire el paladio toma una coloración azulada, 
debida á una oxidación superficial; aumentando la 
temperatura vuelve á adquirir brillo metálico, que 
conserva enfriándolo rápidamente. A 810%, en una 
atmósfera de oxígeno puro, se oxida convirtiéndose, 
en una hora, un 80 por 100 del mismo en óxido 
paladioso: este óxido, sin embargo, se descompone 
á 850% con sus elementos. El paladio no descom- 
pone el agua á ninguna temperatura. El paladio es 
«limorfo, cristalizando en octaedros regulares y en la- 
minillas hexagonales. Su densidad es 11,4. 

El paladio se disuelve en el ácido nítrico concen- 
trado y caliente, sobre todo en presencia del ácido 
nitroso; también se disuelve en el ácido yodhídrico 
concentrado y caliente, en el ácido sulfúrico concen- 
trado hirviente y en el agua regia. El ácido clorhí— 
drico apenas disuelve el paladio compacto, pero di- 
suelve, en contacto con el aire, el paladio finamente 
dividido. También atacan enérgicamente al paladio 
los álcalis cáusticos, el nitro y el bisulfato potásico, 
cuando están fundidos. Dejando evaporar espontá— 
neamente una gota de tintura de yodo sobre una lá- 
mina de paladio, queda el metal manchado de negro 
en el sitio correspondiente á la gota, á consecuencia 
de la formación de yoduro paladioso, lo cual dife- 
rencia el paladio del platino. 

Es muy notable el comportamiento del paladio 
<on el hidrógeno. Tanto el paladio compacto como 
el finamente dividido tienen la propiedad de absor— 
ber grandes cantidades de hidrógeno y de retenerlo 
de tal modo que el paladio cargado de hidrógeno 
puede considerarse como una combinación de ambos 
elementos. Según Traost y Hautefeuille se trata aquí 
de un compuesto de la fórmula Pd, Ha», que tiene, 
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sin embargo, la propiedad de absorber todavía hi= 
drógeno en cantidades variables además del quími= 
camente combinado. Un volumen de paladio puede 
absorber unos 600 volúmenes de hidrógeno. Según 
las investigaciones modernas de Roozeboom, la exis- 
tencia del compuesto Pd, Hz es dudosa; según este 
químico, el hidruro de paladio debe ser «onsiderado 
solamente como una disolución sólida del hidrógeno 
en dicho metal. La absorción del hidrógeno por el 
paladio se efectúa con gran desprendimiento de ca= 
lor y aumentando el metal de volumen. Esta absor- 
ción no altera el color ni el brillo del paladio; en 
cambio, disminuye su densidad, su tenacidad y su 
conductibilidad eléctrica. El hidruro de paladio es 
perceptiblemente magnético; á la temperatura ordi- 
naria y.en el vacío no experimenta alteración apre— 
ciable, no empezando á descomponerse, con des- 
prendimiento de hidrógeno, hasta más allá de 130” y 
no siendo completa la descomposición más que des— 
pués de una incandescencia prolongada. El hidró- 
geno se combina con el paladio, ya ála temperatura 
ordinaria, cuando se introduce en una atmósfera de 
este gas una hojuela del metal que poco antes se ha 
puesto candente en corriente de hidrógeno. La tem- 
peratura más favorable para la formación del hidruro 
de paladio es la de 100%, La esponja de paladio, que se 
prepara calcinando el cloruro amónico paladioso, ab- 
sorbe á 100”, aproximadamente, 1000 veces su vo= 
lamen de hidrógeno. El paladio en forma de lamini- 
llas obtenidas por electrólisis, absorbe también esta 
cantidad de hidrógeno cuando se le hace servir de 
electrodo negativo de una batería galvánica, con la 
cual se descompone agua acidulada con ácido sulfú- 
rico; el paladio así cargado de hidrógeno desprende, 
á la temperatura ordinaria, todo el gas que exceda 
del correspondiente á la fórmula Pd¿ Hoy. El hidró- 
geno que se desprende en este caso se distingue por 
su energía reductora análogamente á lo que ocurre 
con el hidrógeno en estado naciente; así, por ejem—= 
pla, convierte las sales férricas en ferrosas, el cloru- 
ro mercurioso en mercúrico y el ferrocianuro potási- 
co en ferricianuro. Si se introduce en una atmósfera 
paladio suficientemente cargado de hidrógeno, no 
sólo forma agua, sino que, al mismo tiempo, una 
parte del oxígeno se ozoniza y una parte del agua se 
convierte en peróxido de hidrógeno. Calentando el 
paladio en una llama de alcohol ó de gas del alumbra- 
do, quita hidrógeno á los compuestos de la llama, cu- 
briéndose al mismo tiempo de una gruesa capa de ho- 
llín formado por el carbono que se pone en libertad. 


Compuestos de paladio 


En los compuestos paladiosos, derivados del óxido 
paladioso, funciona el paladio como divalente; en los 
compuestos paládicos, derivados del óxido paládico, 
se comporta el paladio como tetravalente. Las sales 
paládicas de los oxácidos apenas son conocidas en 
estado puro, porque se convierten fácilmente en sa— 
les paladiosas. Las sales paladiosas son en su mayo- 
ría solubles en el agua y sus soluciones son pardas 
ó pardorrojizas; calcinándolas se descomponen, po- 
niéndose paladio en libertad. me 

Aleaciones. El paladio se disuelve en el zinc 
sin combinarse con él, puesto que si se funde una 
mezcla de 1 parte de paladio con 5 ó 6 partes de 
zinc, y se trata la masa con ácido clorhídrico, queda 
paladio puro como residuo. Operando de la misma 
manera con el estaño se obtiene un compuesto. de 
la fórmula Pd¿Sn,. en forma de laminillas brillantes. 


56 


La plata y el cobre forman con el paladio aleaciones 
semejantes. Con el hierro forma el paladio una alea- 
ción muy apropiada para instrumentos que requie- 
ren bordes completamente lisos. Con el níquel da 
una aleación muy brillante y muy maleable. Con 
9 partes de paladio y 1 de plata se obtiene una 
aleación usada por los dentistas, que también em- 
plean aleaciones de oro, platino y paladio. Paillard 
preparó una serie de aleaciones que no se oxidan, 
no se vuelven magnéticas y no sufren más que pe- 
queñas varisciones en su elasticidad. He aquí la com- 
posición de estas aleaciones: 


Paládio 25», .. 1% 67 65 67 45 
OLA 2 dies 1 — == — — 
PIO de sar 040 1 = — 2 
WA IS 2,5 1 1 5 
Plata a re e DO 5 > 25 
A AOS CE A 15 
Níquel... ..  —= 4 4 1,5 a) 
IA 1 — 1,5 3 


En el comercio se conocen con el nombre de pa/- 
ladium en chuwo ciertas aleaciones de paladio con 
plata, oro. cobre, etc. Con su peso de plomo el pa- 
ladio forma una aleación que es vivamente atacada 
por el ácido acético, dejando un residuo que corres- 
ponde á la fórmula Pd¿Pb; esta aleación, empleada 
como electrodo negativo, no absorbe hidrógeno. 

Oxidos de paladio. Se forma subózido de paladio, 
Pd, O, calentando al rojo la esponja de paladio en 
una corriente de aire; también resulta este óxido 
calentando al rojo el óxido paladioso ó el óxido pa- 
ládico en corriente de hidrógeno. Se obtiene óxido 
patadioso, PAO, evaporando la solución del metal en 
ácido nítrico y caleutando con precaución la masa 
seca resultante hasta completa descomposición del 
ácido nítrico. Este óxido hervido con ácidos forma 
sales paladiosas, que generalmente tienen color par- 
do, y de cuyas disoluciones el carbonato sódico 
precipita htaróvido paladioso de color pardo obscuro 
y muy soluble en los ácidos. 

Hirviendo cloruro paládico amónico con lejía de 
sosa se precipita óxido paládico, Pd O). en forma 
de polvo pardo y, en frío, resulta del mismo trata- 
miento hidróxido paládico gelatinoso y de color 
amarillo pardusco, múy soluble en el ácido clorhí- 
drico concentrado. 

Sulfuros de paladio. Se forma subsulfuro de 
paladio, Pd,S. fundiendo una mezcla de cloruro 
paládico amónico, sosa, azufre y cloruro amónico; 
resulta así una masa fundida de color gris. Calen- 
tando el metal en una atmósfera de vapor de azufre 
se obtiene sulfuro paladioso, PAS, en forma de 
masa blaucoazulada, de brillo metálico; se obtiene 
el mismo sulfuro, en forma de precipitado negro, 
por la acción del hidrógeno sulfurado sobre una sal 
paladiosa. A partir de este sulfuro puede prepararse 
el sulfuro paládico, Pd Sy, que por calefacción se 
convierte poco á poco en sulfuro paladioso y en 
snhsulfuro. 

Compuestos clorados. De las combinaciones del 
paladio con el cloro no se conoce aislada más que 
una, el cloruro paladioso. Si se disuelve el paladio 
en el agua regía, resulta un líquido pardo negruzco, 
que contiene probablemente clorhidrato de cloruro 
paládico. Ha3Pd Cl¿ ó Pd Cl, + 2 HCI. Mezeclando 
este líquido con los cloruros de los metales alcalinos 
se forman sales dobles, dificilmente solubles, análo- 

gas á las del cloruro platínico. Evaporando la solu- 
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ción del paladio en el agua regia, se desprende clo- 
ro y resulta cloruro paladioso, que, si la evaporación 
se efectúa lentamente, cristaliza en prismas rojo- 
parduscos, Pd Cl, + 2 Ha O. Se prepara al cloruro 
paladioso disolviendo en ácido clorhídrico caliente 
y con ayuda de una corriente de cloro, esponja de 
paladio ó este metal en limaduras finas, se obtiene 
la sal en cristales que no se alteran por la acción del 
aire, mientras que el cloruro paladioso obtenido por 
medio del agua regia es delicuescente por retener 
una pequeña cantidad de ácido nítrico. Evaporando 
hasta sequedad sus disoluciones, se obtiene el elo- 
ruro paladioso en estado anhidro en forma de masa 
cristalina de color pardo negruzco. Calentando sul- 
furo paladioso en una corriente de cloro, se obtiene 
también cloruro paladioso anhidro, parte de él en 
forma de sublimado de color de rosa y el resto for= 
mando una masa cristalina de color rojo granate. 
Con el cloruro potásico y el cloruro amónico se une 
el cloruro paladioso formando sales dobles análogas 
á las del cloruro platinoso; sin embargo, las del pa- 
ladio son fácilmente solubles en el agua. La solución 
acuosa de cloruro paladioso sirve para determinar 
cuantitativamente el yodo en los yoduros de los 
metales, especialmente en presencia de cloruros y 
bromuros; también se emplea esta solución como 
reactivo para reconocer la presencia del óxido de 
carbono y del gas del alumbrado, porque estos ga= 
ses precipitan paladio metálico finamente dividido, 
de color negro. 

Nitrato paladioso: Pd(NOz)2. Se forma disol- 
viendo paladio en ácido nítrico que contenga algo 
de ácido nitroso; evaporando la solución, de color 
amarillo pardusco, obtenida, cristaliza la sal en lar 
gos prismas delicuescentes del mismo color. Aña- 
diendo agua á la solución acuosa de nitrato paladio— 
so se precipita una sal básica parda. La solución 
acuosa del nitrato paladioso se emplea en la deter- 
minación cuantitativa del yodo en los yoduros, por- 
que precipita sólo el yodo, en estado de voduro: 
paladioso, y no el cloro, ni el bromo. 

Sulfato paladioso: Pd S0,4 + 2H30. Se obtiene 
disolviendo hidróxido en ácido sulfúrico ó paladio en 
el mismo ácido que contenga ácido nítrico. 


Reconocimiento y determinación cuantitativa 


El paladio se reconoce principalmente por las si 
guientes reacciones de las soluciones de las sales pa- 
ladiosas. El hidrógeno sulfurado y el sulfuro amóni- 


.co precipitan, de las soluciones neutras ó ácidas, 


sulfuro paladioso, negro, insoluble en el sulfuro 
amónico y soluble en el agua regia. Es característi- 
eo su comportamiento con el yoduro potásico, el cia- 
nuro mercúrico y el cloruro estannoso. El yoduro 
potásico precipita yoduro paladioso, negro, insolu-— 
ble en los ácidos diluídos. El cianuro mercúrico pro- 
duce, en las soluciones exentas de ácido, un preci- 
pitado amarillento de cianuro paladioso, "soluble en 
el ácido clorhídrico y en el amoníaco. El cloruro es- 
tannoso da, en ausencia del ácido clorhídrico libre, 
un precipitado negro pardusco, y.en presencia de: 
este ácido produce una coloración roja, que pasa á 
parda y, finalmente. á verde. La mayoría de los me- 
tales. el ácido sulfuroso, el hidrato de hidracina, el 
sulfato ferroso, el hidrógeno. el gas del alambrado y 
el alcohol hirviente, los “formiatos, el gas de los pan-- 
tanos, el etileno, ete. ., Separan de las soluciones 
acuosas de las sales paladiosas paladio metálico, 
finamente dividido, de color negro. 
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La determinación cuantitativa del paladio puede 
ronseguirse convirtiéndolo en estado metálico, Puede 
precipitarse, asimismo, en forma de cianuro con cia- 
nuro mercúrico, que precipita también el cobre, 
neutralizando previamente la solución con carbonato 
sódico; se lava, deseca ó incinera el precipitado, se 
disuelve en ácido nítrico, se neutraliza la solución 
con carbonato sódico y se hierve con formiato potá- 
sico y algo de ácido acético. con lo cual se separa el 
paladio en forma de láminas brillantes, quedando el 
cobre en disolución, 


Usos del paiadio 


El paladio se emplea en forma de diversas alea- 
ciones, como ya se ha dicho. ¡Sus sales se emplean 
como reactivo del yodo y del óxido de carbono, se- 
gún queda expuesto. Escribiendo con solución de 
cloruro paladioso sobre papel, ropa, madera, etc., se 
obtienen trazos que, sometidos á la acción de los va- 
pores de mercurio, se ennegrecen y son indelebles. 

PaLabio. Antig. V. PALADIÓN. 

Patabio. Cienc. ocult. Representación simbólica 
de Satanás—-Lucifer. En Charlestón hay un Paladio 
erigido sobre un altar triangular. 

Patabio. Hist. Sociedad del Paladio. La que se 
fundó en Douai, cuyos estatatos y ritos fueron dic- 
tados, según parece, por Fenelón. 

PaLabio (San). Hagiog. En Siria. en tiempo de 
Valente, floreció este glorioso santo «unacoreta. 
como lo refiere Teodoreto en su Historia eclesiásti- 
ca (1, IV, e. 26). Su fiesta el 28 de Enero. (Acta 
S5., Enero, t. 11, págs. 841 y 842.) 

PaLabio (SAN). Hayiog. La traslación de los res- 
tos sagrados de este mártir romano se celebra el 
13 de Febrero. (Acta SS., Febrero, tomo II, pági- 
na 657.) ; 

Parabio (San). Hagiog. Obispo de Auxerre, en la 
Galia. Sucesor en la sede episcopal de san Deside- 
rio. probablemente fallecido el año 622, Su fiesta se 
celebra el 10 de Abril. (4cta SS., Abril, t. I, pági- 
nas 864 y 865.) 

Bibliogr.- B.Gams, O.S. B., Series Episc. Eccles. 
Cathol. (pág. 501P, Ratisbona, 1873); U. Chevalier, 
Reépertoire des sources historiques du Moyen- Age 
(t. TIL, col. 3477). 

Pazabio Í y 11 (Santos). Hagiog. Estos dos santos 
obispos, nono y décimotercio, respectivamente, de la 
diócesis bitiburcense, en Aquitania, brillaron por su 
santidad y por la pureza de su fe en su sede episco- 
pal el 1.2 del año 377 al 384, y del 448 al 461 el 
segundo. Celébrase su memoria el 10 de Mayo. 
(Acta SS., Mayo, t. IL, págs. 568-569.) 

PaLabio (San). Hagiog. V. PELADIO. 

Parabio (San). Hagiog. Mártir de Cristo en Etio- 
pía. que confesó la fe juntamente con otros muchos, 
que se dice haber llegado á 150. Su fiesta el 23 
de Junio. (Acta SS., Junio, t. IV, pág. 474.) 

Parabio (San). Hagiog. Obispo llamado Apóstol 
de los escoceses, italiano de nación. según lo más 
probable: gobernó la diócesis de Jordun, en Esco- 
cia, y habiendo desempeñado varias legaciones de 
los Sumos Pontífices, murió en Poitú, en viaje á 
Ttalia, el año 431. Su fiesta el 6 de Julio. (4cta 
SS., Julio, t. 11, pág. 286.) 

PaLanio (SAN). Hagiog. Mártir de Siria con otros 
cinco, de quienes se hace mención el 6 de Julio. 
(Acta SS., Julio, t. 11, pág. 267.) 

Parabio (San). Hagiog. Obispo de Saintes (Fran- 
cia); floreció por los años 575, aunque se ignora la 
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fccha precisa de su tnuerte; su festividad se celebra 
el 7 de Octubre. (4cta SS., Octubre, t. II, pági- 
nas 924-935.) 

PaLabio. Biog. Sacerdote de Isauria y patriarca 
de Antioquía desde 488 hasta su muerte, ocurrida 
en Agosto del 498. En su ascensión á esta silía pa- 
triarcal tuvo dos opositores: Anastasio, que fué des- 
pués emperador, y un tal Juan. desconocido por 
completo. PaLabio. así como su antecesor Pedro el 
Batanero, se declaró en contra del Santo Concilio 
de Calcedonia, 


Urna de San Paladio 
que se venera en la iglesia de Camprodón 


PaLabio. Biog. Nació en Galacia hacia el 363- 
364: en 386 era monje. según parece, en la laura de 
Duca; pasó tres años (386-388) en el monte de los 
Olivos en compañía de un tal Inocencio. en el cual 
aleunos han visto al papa Inocencio I. Trató en Je- 
vusalén con Rufino y Melania la Mayor, y habién- 
dose dirigido en 388 á Alejandría conoció á Isidoro. 
Se retiró en 390 á la Nitria, luego (390-391) á las 
Celdas, v á la muerte de Evagrio Póntico, su maes: 
tro, partió para Palestina, en donde vivió con Posiio- 
nio de Bethleem. A mediados del 400 fué consagrado 
obispo de Helenópolis de Bitinia, probablemente por 
san Juan Crisóstomo, pues asistió como obispo á un 
sínodo de Constantinopla. Hizo juutamente con otros 
dos obispos una inquisición contra el obispo de Jufe- 
so (401-402). y asistió al conciliábulo de la Encina 

403). Acérrimo defensor de san Juan Crisóstomo 
(403-405), va á Roma el 405 y trata allí con Apro- 
niano, Avita, Asela, Piniano y Melania la Joven. 
En 406 es desterrado á Siena, en donde recoge un 
comentario sobre Amós de Clemente de Alejandría. 
De 406 á 412 vive en Siena y Antinoe (cuatro años). 
visita 4 los tabennesiotas de Panópolis (llamados asi 
por haber habitado su fundador Pacomio en Taben- 
nesis), vuelve á Galacia, en donde reside con Filo-- 
romo (412-413): es trasladado, según Sócrates, á 
la sede de Aspuna, de donde le vienen sus relacio— 
nes con Ancira. Murió antes del 431, probablemen- 
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te el 425, ya que en el Concilio de Efeso figura 
un tal Eusebio como obispo de Aspuna. 

Debe PaLabio su gran fama al lib. 8.* de las Vi- 
das de los Padres que escribió, conocido con el títu- 
lo de Historia lausíaca, por haberla dedicado su 
autor á Lauso, gran camarero de Teodosio 11 (408- 
450), y á quien Pazabio había conocido, durante el 
consulado de Taciano, en Constantinopla ó en Egip- 
to. Contaba al escribirlo cincuenta y seis años de 
edad, treinta y tres de vida monástica y veinte de 
episcopado. 

El texto griego de la Ristoria lausíaca ha sido 
impreso: 1.” por Meursius, en Leyden, con notas 
(1616); 2.” por Fronton du Due, en París (1624), 
con notas también; 3. por Cotelier (1686); 4.* por 
Lami, en Florencia (1746); y 5.” por Migne, PG 
(31). El texto de esta última edición. la más corrien- 
te por cierto, hállase interpolado, pues en la Histo— 
ria lausíaca se incluye, en griego, una Historia mo- 
nachorumin Aegypto que, según unos (Preuschen), es 
traducción griega de la Historia monachorum, en 
latín, de Rufino de Aquileya, y, según otros (But- 
ler), es el original, que trasladó luego Rufino al la- 
tín. Enriquecen esta edición las notas del jesuíta He- 
riberto Rosweyd (1569-1629). Finalmente, A. Leu- 
cot, en la colección de Textes el documents pour 
Vétude historique du Christianisme, publica una edi- 
ción crítica del texto griego, con la traducción fran- 
cesa, introducción y notas valiosas. Reconoce que 
sigue en todo la admirable edición de Dom Butler. 

Además de las tres traducciones siriacas, la cop- 
taboharítica, la árabe, la armenia y la etiópica, se 
conservan tres ediciones latinas, dadas á la estampa 
por el padre Rosweyd en su lib, 8.? de Vitae Pa— 
£rum (2.* ed., 1628). 

La Historia lausíaca fué escrita en griego. El ori- 
ginal se encuentra en dos clases de manuscritos, 
una de las cuales contiene la breve reseña, y la otra 
la más amplia. 

Se ha tildado á Parabio y á su obra de origenis- 
ta. Véanse, por ejemplo. las notas de Rosweyd, en 
las que sigue al maestro del Sacro Palacio, fray 
Brasichellensis. En verdad, fué Parabio discípulo 
del origenista Evagrio, y tenido también como ori- 
genista por san Jerónimo y sau Epifanio. Otros, en 
cambio, sostienen que fué el autor de la Historia 
lausíaca perfectamente ortodoxo. Atribuyen éstos la 
acusación de heterodoxia al mero hecho de haber 
sido defensor de san Juan Crisóstomo, pues esto 
bastaba para el efecto. El fundamento de la aversión 
de san Jerónimo parecen ser estas palabras que re- 
cibió de san Epifanio: «Guárdate del gálata Pala- 
dio, en otro tiempo amigo nuestro, mas ahora muy 
necesitado de la misericordia de Dios, pues predica 
y enseña la herejía de Orígenes; ten cuidado, no sea 
que arrastre á alguno de los tuyos á su pervérso 
error.» Su obra no ofrece sino leves motivos de 
sospecha. Tillemont vindica su honra de este modo: 
«Sospecha tan mal cimentada no debe quitarnos el 
respeto hacia un obispo, cuya vida nada desedi- 
ticante ofrece, cuyos escritos sólo llevan á la piedad, 
cuya sencillez y humildad son notorias, que tan jus- 
tamente ha merecido el título de confesor por su 
generosa y excelente defensa de la verdad y de la 
Iglesia en la persona de san Juan Crisóstomo, y por 
los trabajos que por ello padeció, á quien autores 
contemporáneos atribuyen espíritu profético, que, 
á pesar de la acusación de origanista, fué recibido 
en Roma como prelado muy católico; dos ó tres añog 


después de la condenación de los origenistas, y teni- 
do, sin duda, por católico también por todo el Orieu- 
te, pues después de haber lleyado con paciencia du- 
rante muchos años la pérdida de su obispado, fuéle 
confiado otro.» 

La Historia lausiaca es una segura y preciosa 
fuente para la historia del monaquismo. No faltan, 
con todo, quienes pongan mengua en su veracidad 
histórica. Pero están en su favor críticos como Preu- 
schen, Lejay. Griútzmacher, C. Smidt, Burkitt, 
Zóckler y Lucot. Confiesan que se encuentran en 
ella algunas inexactitudes, pero proclaman á la vez 
muy alto su veracidad, sencillez y buena fe. Keco- 
ge, en efecto, Parapio, durante doce años de testigo 
ocular ó auricular en Egipto, las anécdotas asceti— 
cas, que del tesoro de su memoria fiel traslada luego 
á su libro, al que concede Butler la preferencia so- 
bre las obras de Casiano en lo relativo á las prácti- 
cas litúrgicas de los discípulos de san Pacomio. 

Ningún resabio de fantástica leyenda percíbese 
en la lectura del libro en cuestión. La cronología, la 
geografía y la topografía, son precisas y exactas; los 
datos, en general, conformes con la historia de 
aquellos tiempos. Hay que adjudicarle, pues, el tí- 
tulo de auténtico y verídico que le han dado, junta— 
mente con Butler, Zóckler, Amelineau y Preuschen. 
Dentro de la literatura cristiana constituye uno de 
los primeros monumentos hagiográficos, que á la 
vez ofrece interesantes cuadros de costumbres de la 
época y nada despreciables indicaciones sobre su 
organización política y social. Con razón, pues, me- 
reció ya en la antigiiedad los elogios de hombres 
preclaros, como Sócrates, san Juan Damasceno, 
Casiodoro y Nicéforo Calixto, quien en el lib. 11, 
cap. 44, de su Historia eclesiástica, afirma que «Pa- 
ladio, discípulo de Evagrio, expuso muy bien la 
vida de los santos». 

Bibliogr. Preuschen, Palladius und Rufnus, ein 
Beitrag zur Quellenkunde des últesten Mónchtums 
(Giessen, 1897); Amelineau, De historia lausíaca 
(París, 1887); Butler, The Lausiac history of Palla- 
dius (Cambridge, 1898); Lucot, Palladius, histoire 
Lausiaque (París, 1912); Hervet, en Migne, P. L. 
(t.73, e. 1065, París, 1849); Rosweyd, ib. (0. 1085 
y 1217-1234); Bardenhewer, Patrología (Barcelo= 
na, 1910), Baronio, 4nn., 388, 103, 107-10 (1591); 
Batiffol, Littér. Grrecq., 257-258 (1897); Tillemont, 
Mem. h. e. (1706). : 

Paapio. Biog. Médico griego, del que no puede 
precisarse la época en que vivió, pudiéndose afirmar 
únicamente que floreció entre los siglos mm y 1x 
de la era cristiana, pues cita en sus obras á Aecio, 
Alejandro de Tralles y Galeno, y en cambio es ci- 
tado por Razés. Llamósele con el sobrenombre de 
Tatrosophiste, lo cual viene á indicar que enseñó me- 
dicina, suponiendo algunos autores que explicó dicha 
ciencia en Antioquía; por el contrario, otros creen 
que fué en Alejandría en donde abrió cátedra de me- 
dicina. Escribió PaLabio comentarios sobre muchos 
libros de Hipócrates; en la obra Medici antigui graeci 
(Basilea, 1851) se encuentran los Escolios sobre el 
libro VI de las epidemias, de Hipócrates, y los que 
escribió sobre el Tratado de las fracturas, del mismo 
autor, figuran en la edición de las obras de Hipó- 
crates publicada por Foés (Commentarii in libri 
Hippocratis de fracturis). Durante mucho tiempo se 
consideró á Patabio como autor de un Zratado sobre 
la fiebre, publicado por vez primera por Chartier 


(París, 1646), con el texto griego y latino, figuran=- 
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do el primer texto en la obra PAysici et Medici graeci 
minores (Berlín, 1841). En 1862 se publicó de la 
misma obra una edición latina en Florencia, con el 
título Theophili et Stephani Atheniensis, de febrium 
differentia eo Hippocrate et Galeno. 

PaLapio ó PaLLabiO (ANDRÉS). Biog. Arquitecto 
italiano, n, en Vicenza y m. en Venecia (1518- 
1580). Perteneciente á una humilde familia, fué pri- 
meramente picapedrero hasta que, con la ayuda que 
le prestó el poeta Trissino, marchó á Roma (1541), 
en donde dibujó los antiguos monumentos arquitec— 

tónicos, haciendo después 
viajes de estudio por Italia. 
El resultado de sus investi- 
gaciones fueron los trabajos 
llevados á cabo en la llama- 
da basílica Palladiana, en la 
cual revistió una antigua 
sala gótica con una suntuo- 
sa arcada de doble piso (em- 
pezada en 1519 y terminada 
en 1614). Desde principios 
* de 1550 construyó una se- 
rie de palacios y quintas en 

Vicenza y sus alrededores, 

entre ellos los palacios Tie- 
ne (1556), Chieregati (hoy Museo Cívico), Valma- 
rana (1566) y Barbarano (1570), y las villas Ma- 
sér y La Rotonda. Desde 1560 trabajó en Venecia, 
en donde, entre otras obras, construyó la iglesia de 
San Giorgio Maggiore, la fachada de San Francesco 
della Vigna, la sala de las Cuatro Puertas, del pala- 
cio de los duces, y la iglesia del Redentor, su obra 
maestra, pero en la que más entusiasmo puso fué en 
el teatro Olímpico, de Vicenza, que dejó sin termi- 
nar. Enamorado en demasía del estilo de la antigite- 
dad romana, cayó á veces en el extremo de la seque- 
dad y la vaciedad; pero conservó siempre la viveza 
de la forma y fué maestro en el arte de la composi- 
ción y la disposición de los locales. Característico 
fué en él el empleo de las medias columnas en las 
fachadas, la mayor parte de las cuales son de dos 
pisos. Sus principales ideas arquitectónicas prevale- 
<cieron durante mucho tiempo. formando escuela, es- 
pecialmente en Inglaterra. También se le debex los 
dibujos de la edición que de Vitrubio hizo Barbaro. 
Escribió las Antichita de Roma (1554) é 1 quattro li- 
dri dell architettura (1570), traducidas al latín, al 
francés, al español y al inglés. La traducción espa- 
ñola es debida á Francisco Praves. Otra hizo anota- 
da en 1797 José Francisco Ortiz y Sanz. 

Bibliogr. Dohme, en Kunst una Kimstier (t. UI, 
Leipzig, 1879); Montanari, Vita di Andrea Palladio 

1749); Rigato, Osservazioni sopra Andrea Palladio 
(1811); Magrini, Memorie intorno la vita di Andrea 
Palladio (Padua, 1845); Milizia, Memorie degli ar- 
chitetti (11, 35-54, 1781): Symonds, Renaissance in 
Italy. Fine Arts (págs. 94-99); Zanella, Vita di An- 
drea Palladio (Milán, 1880): Barichella, Vita di An- 
area Palladio (Lonigo. 1880). 

Parapio (Bros10). Biog. Poeta italiano, n. en Cas- 
telvetro á últimos del siglo xv y m. en Roma en 
1550, cuyo verdadero nombre era Biagio Pallai. 
Tomó una parte muy importante en la reforma del 
Colegio de la Sapiencia, por lo que en 1526 el car- 


todas en latín, se publicaron en diversas colecciones 
de la época, 

Bibliogr. Anecdota romana; Degli archiatri pon 
tif.; Tiraboschi, Storia della letleratura italiana. 

Parabio (PLaDE). Biog. Obispo protestante, dina- 
marqués, n. en Ribe (1503-1569). Fué discípulo 
de Lutero y de Melanchton, cuyas doctrinas propagó 
en Dinamarca. Ocupó una cátedra en la Universidad 
de Copenhague, y publicó una traducción en dina— 
marqués del Catecismo de Lutero (1537) y su Enchi- 
ridion; revisó, además, la llamada Biblia de Cris- 
tián 111, y dejó gran número de Meditaciones reli- 
yiosas, sermones y homilías, así como varios salmos 
y cánticos. V. la biografía que de este prelado pu- 
blicó Heiberg en 1840 

Parabio (Rurizio Tauro EmiLiano). Biog. Agró- 
momo latino, que vivió probablemente en el siglo 1v 
de nuestra era. Es autor de un tratado De re vusti- 
ca, que consta de 14 libros, y que parece ser una 
compilación de los escritos de Columela y de Mar- 
cial Gargilio. Esta obra, cuyo estilo es bastante in- 
ferior al de Columela, fué muy popular en la Edad 
Media, y la publicó por vez primera Jeuson en los 
Rei rusticae scriptores (Venecia, 1472). Insertóse, 
además, en el Speculum naturale, de V. de Beauvais. 
En su citada obra De re rustica, enumera PaLabio 
las faenas agrícolas por meses. El último libro, que 
trata de la arboricultura, está escrito en dísticos, y 
ha sido publicado por Schneider en Scriptores rei 
rusticae (t. II, Leipzig, 1795). 

PALADIÓN. F. Palladium. — It. y P. Palladio.— 
In. Palladion. — A. Birgschaft, Schutzbild. — C. Palla- 
dió.—E. Paladio. (Etim.—Del lat. Palladium, y éste 
del gr. Palládion, estatua de Palas que hubo en 
Troya.) m. fig. Objeto en que estriba, ó se cree que 
consiste, la defensa y seguridad de una cosa. 

PaLabióN. Arqueo!. Estatua en madera, de Palas, 
cuya posesión aseguraba la salud de la ciudad de 
Troya. 

El Paladión por excelencia era el ídolo de Palas 
Atenea esculpido en madera que se veneraba anti- 
guamente en Troya. Según la leyenda, esta estatua 


Andrés Paladio 


Diomeden robando el Paladión, por Donatello 
(Palacio Riccardi, Florencia) 


denal Borgia le hizo nombrar ciudadano romano. 
Fué secretario de los papas Clemente VII y Paulo UI, 
obispo de Foligno y uno de los individuos más ilus- 


tres de la Academia Romana. Sus poesías, escritas 


cayó del cielo y vino á parar junto á la tienda de llos 
en el momento en que este héroe se ocupaba en 
construir la ciudad de llion. Se creía que los desti- 
nos de Troya estaban vinculados en esta estatua, la 
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Rapto del Paladión por Ulises y Diomedes 
(Relieve de un sarcófago romano, existente en el Museo Nacional de Atenas) 


cual se conservaba religiosamente en el santuario de 
Atenea. Ulises y Diomedes lograron robar este ído— 
lo. Pero se dice que Dardano. por precaución, man- 
dó sacar una copia exacta de la milagrosa estatua, y 
lo que robaron aquellos héroes griegos fué la copia 
y no el original. Este quedó en Troya hasta la toma 
de la ciudad, y fué salvado por Eneas, que lo trans- 
portó á Italia. ln tiempo de Cicerón, habiendo sido 
saqueada la ciudad de llion por los romanos, corrió 
la voz de que se había encontrado el Paladión intacto 
en las ruinas del templo de Atenea. Las monedas de 
lHion atestiguan la popularidad de esta leyenda. Las 
ciudades de Argos. Atenas, Siris, Luceria, Lavi- 
nium y Roma se alababan de poseer el verdadero 
Paladión; el de Roma estaba escondido en el templo 
de Vesta, En el lenguaje corriente designa la pala= 
bra Paladión una cosa sagrada cuya conservación 
es de importancia capital. 

PALADIOSO, SA. adj. Quim. V. Panabro. 

PALADISMO. m. Falsa religión ó rito de los 
masones que adoran á Satanás. 

PALADISTA. adj. com. Que profesa el pala- 
dismo: UL 10079 

PALADIUM. m. PaLaDióN. 

PALADO, DA. adj. Blas, Dícese del escudo y 
de las figuras cargadas de palos, entendiéndose sim— 
plemente la voz palado de la figura compuesta de 
seis palos, por lo cual debe especificarse la de cuatro 
y la de ocho: si llega 4 10 es vergeteado. 

PALADRU. (Geoy. Pobl. de Francia, dep. del 
Isére. dist. de Tour-du—Pin, cant. y 47 kms. ONO. 
de Saint-Geoire, á 550 m. de a., junto á unas altu— 
ras desde las cuales se domina la rib. N. del lago 
de Paladru: 140 h. (800 con el mun,). El lago de 
Paladru. de una long. de 6 kms. de NE.áSO. y 
una anchura que varía entre 1 y 2 kms., es muy 
profundo, y presenta en sus orillas pintorescos paisa— 
jes. Des. en él el río Fure, y es muy rico en pesca. Su 
superficie experimentó un considerable aumento en 
el siglo xn á consecuencia de un terremoto que des- 
truyó la ald. de Ars, cuvas ruinas se ven en el fondo 
del laxo. 

PALAETYROS. (20/. ant. Nombre que lleva- 
ba la parte más antigua «de la e. de Tiro. 

PALAFÍTICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al palafito. 


Paarítico (Tipo). Antrop. El doctor A. Sehliz, 
en sus trabajos de investigación en antropología pre- 
histórica y sobre la base de unos 600 cráneos, lleya 
á la inducción de varios tipos característicos, de los 
que uno es el palafítico, el cual considera como una 
forma mestiza persistente de la parte alpina delos «o- 
licocéfalos de Briinn. de cráneo bajo y cara alta, con la 
raza de Grenelle (la Z'rouchére, Purfooz). corta, ancha 
y alta, con cara baja. Es de norma superior piriforme 
(oval), con frente estrecha y redondeada, sienes muy 
divergentes, algo abombadas, y occipucio ancho y 
redondeado; la curva frontal empieza en supercilia— 
res pequeños, y después de una ligera inflexión sube 
paulatinamente hasta el: vértice. que continúa en 
arco algo rebajado al inio (Beitráge 2. praehist. 
Ethnol., en Praehist. Zeitschr., 1912). La parte an- 
terior angulosa sería debida al tipo Briinn, y Ja pos- 
terior esferoide al Grenelle (Die Vorstufen der nor 
disch-europaeischen Schádelbildung, en Archiv. f. 
Anthr., 1914). El modelado es muy liso, y la arqui- 
tectura fina, arranque de la nariz suave, frente 
abombada, región bregmática en arco uniforme, 
como landa é inio, camecefalia. 

El cráneo de Goldberg tiene módulo eranial algo 
pequeño (142), es algo largo (íudice longitudinal 
modular, 1205), algo ancho (índice transversal mo- 
dular, 951) y bajo (índice vertical modular, 84'4), 
mesocéfalo, 78*9; ortocéfalo. 70'2, y tapinocéfalo, 
88'9: estenometope, 63'7 (índice frontal, 79*6); me- 
seno (índice facial. 52*7), criptocigo (81'5 de índice 
cigomoparietal y 982 de frontocigomático), 78*2 la 
relación del frontal mínimo al cigomático é índice 
máxilofrontal 907; camerrino, 54'0: mesoconco, 
84'8; relación malar ¡cigomática, 70:9; braquista—= 
filino, 892, 

E] cráneo de Battstett con cerámica caliciforme 
tiene módulo mayor (150). es algo corto (115*1), 
de mediana anchura (92:3), y algo alto (92*6); bra- 
quicéfalo, 81'9, hipsicéfalo y acrocéfalo, eurimetope, 
715*0: meseno. 503: fenocigo, 97'8; camerrino, 
55'3, y cameconco, 789, 

El mismo Schliz reconoce pluralidad de culturas 
y razas en la influencia de las diferentes poblaciones 
de los palafitos v de las alturas con ellos más ó me- 
nos relacionadas (Die ethnolog. Untertage der alpinen 
Prañidaukultur, en Korresp. dl. f. Antlw. Ethn. v, 
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Urgesch., 1913), y teniendo en cuenta. además. que 
la cultura paleolítica tiene repercusiones ó concomi— 
tancias en la península Ibérica (Eugenio Frankowski, 
Hórreos y palafitos de la península Ibérica, 1918), 
principalmente en el N. y Poniente, no debe extra 
ñarque el tipo antropológico palafítico de Schliz con- 
cuerde en varios de sus rasgos con el pirenaico occi- 
dental de Víctor Jacques (L'etnologie prehist. dans le 
SE. de Y Espagne, en el Bullet. de la Soc. d' Anthr. de 
Bruxelles, 1887), entresacado de una minoría de en- 
tre los cráneos de El Argar, y llamado de aquella ma- 
nera por su conformidad con el grupo más típico de 
los cráneos vascos de Zarauz, colección de Broca. La 
concordancia del tipo palafítico, más que de otros, 
con el pirenaico occidental. la indicó el profesor 
Aranzadi (Cráneos de Guipúzcoa, 'en el Congreso de 
Madrid de la Asoc. Esp. p. el Pr. de las Ciencias, 
1913). 

PALAFITO. F. é In. Palafitte. — It. Palafitta.— 
A. Plahlbau. —P. Palafitto. — C. Palafita. — E. Pala— 
fito, domo sur fostoj. (Etim. — Del ital. palaitta.) m. 
Vivienda primitiva construída dentro de un lago 
sohre estacas ó pies derechos. 

PararrTo. Prehist. (V. láms. PaLariros, 1 y II). 
Según la definición de J. Lehmann, es una edifica— 
ción en que hallamos entre su piso y el solar un es—- 
pacio limitado por estacas y, por lo tanto. libre al 
paso del aire y el agua. Se encuentran también for- 
mas intermedias de tránsito á las habitaciones al 
ras de tierra, con base de vigas ó piedras, cimien— 
tos. terrazas, etc., y á la choza sobre el árbol. 

EJ palafito es actual en diversos países de todas 
las partes del mundo por motivos de defensa contra 
enemigos humanos ó fieras, contra inundaciones. 
invasión de médanos (costa de Portugal), por higie- 
ne contra la humedad, la porquería, los insectos, 
ratones, etc. (hórreos), por comodidad en el tráfico 
acuático, pesca, etc. (Oceanía). Los palafitos euro 
peos los menciona ya Herodoto en el lago Prasias 
(hoy Tachynogoel), atravesado por el Struma en 
Macedonia; para tomar mujer tenía el ciudadano que 
llevar del monte Orbelos tres estacas, pero podía 
repetir esto varias veces; cada uno tenía una choza 
con puerta de descenso al lago, ataban los niños 
por un pie para que no cayesen, alimentaban sus 
acémilas con pescado, que recogían.del lago en ces- 
tos. También los había en la costa oriental del mar 
Negro (Rioni, ó sea el antiguo Phasis). y todavía en 
tiempo de Trajano en Hungría, no siendo otro el 
origen de ciudades como Venecia y Amsterdam, y de 
la parte de Bilbao próxima al Arenal. 

En el invierno de 1853-54, extraordinariamente 
seco. el nivel de los lagos suizos bajó mucho, y los 
ribereños lo aprovecharon para ganar terreno; en 
los trabajos á ello conducentes tropezaron en Ober- 
meilen con estacas y utensilios de piedra, de hueso 
y de barro, análogos á los de yacimientos prehistó- 
ricos terrestres. De aquí inició F. Keller la primera 
investigación científica de los palafitos. Una gran 
parte de éstos en Suiza pertenece al período neolí— 
tico y se construyeron empezando por palos altos y 
delgados. afilados por abajo. bastante ordenados y 
alcanzando en general á la misma altura, en muchos 
casos protegidos por empalizadas contra el oleaje y 
afirmando el fondo con piedras. Por arriba se ata- 
ban traviesas y encima se hacía un entablado, for= 
mando el piso con chamarasca, barro y musgo, sit 
viendo de base á las chozas, que eran cuadrangula- 
res con paredes de palos y mimbres enlodados y 
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techumbre de caña. junco ó paja, puerta con goz- 
nes, ventanillas con postixo. hogar de losas y barro, 
bancos, mesas y arcas, así como el ajuar y las pro- 
visiones. En tierra firme tenían los pastos y here— 
dades, establos y sepulturas, y se valían de pontones 
y de botes de tronco ahuecado (lám. I, figs. 1 y 2). 

Los palafitos son de tamaño diferente, á menudo 
cada choza tenía su propia solera, otros tenían mu— 
chas chozas sobre una plataforma común ó aparecen 
ampliaciones de la primera construcción, y también 
había balsas ó aldeas flotantes de troncos de árboles 
ancladas á estacas, que subían ó bajaban con el ni- 
vel del agua (Niederwyl, cerca de Frauenfeld— 
Thurgau). 

Su destrucción fué debida en la mayor parte al 
incendio, otras fueron abandonadas, pudriéndose 
luego la parte descubierta y hundiéndose con el peso 
de las chozas; la parte más ligera flotó y se alejó, el 
resto se enterró en el barro y se conservó hasta hoy 
con restos vegetales, utensilios de madera, instru— 
mentos de telar, etc. 

Se han reconocido en Suiza unas 250 estaciones, 
de las que 50 se hallan en el lago de Constanza, las 
hay en turberas, en los lagos Pfáffiker, Greifen y 
Zug, pero ninguna en el Walen y cuatro cantones: 
muchas hay en los lagos del Jura, Biel, Neufchátel 
y Murtver y en el de Ginebra. La mayor parte co- 
rresponden al período neolítico, y de los mayores 
de éstos el de Schafis (Chavannes). junto á Neuve= 
ville, en el lago de Biel. tenía 195 m. de largo por 
50 en su mayor anchura, con una superficie de 63 
áreas. Sin embargo, su construcción continuó en 
Suiza por toda la Edad del Bronce. y en ella las es- 
tacas revelan el trabajo con instrumentos de metal, 
están más lejos de la orilla. hasta unos 200 ó 300 
metros, y son mayores: el llamado grande cité de 
Morges, en el lago de Ginebra. alcanza 400 x< 100 
metros y está á 200 de la orilla, habiendo descu= 
bierto en él los señores Forel más de 600 bronces. 
Ninguno en Suiza ha llegado á una Edad del Hierro 
bien manifiesta. ó sea á unos S00 años a. de J. C.; 
la estación de La Téne. en Neufchátel. tan caracte- 
rística para el hierro del N. de los Alpes, no era ya 
palafito propiamente dicho. sino un fuerte acuático. 

En los Alpes franceses (Saboya) se cuentan 6 en 
Annecy y 8 en Bourget. en Italia 36. los occiden— 
tales (Piamonte y Lombardía) neolíticos ó pobres en 
metal, los orientales (Venecia y Emilia) ricos en 
metal. y mayores (Peschiera, en el Garda) de 900 
metros cuadrados de área. 

Variante de los” palafitos son las terramaras de 
Italia, de 2000 á 1000 años a. de J. C., con diques 
protectores. 

AIN. de los Alpes hay. además de los del lago 
de Constanza, los de Mindli (Baden), Olzrenter y 
Feder (Wiirttemberg); en este último, cerca de 
Schussenried. uno con 2 m. de turba encima, los 
restos de una choza de 10 X 7 m., dividida en dos 
cuartos. una puerta exterior de 1 m.. el cuarto an- 
terior, de 6'5 de largo, con hogar empedrado en un 
rincón, el cuarto interior cerrado para dormir y 
para despensa, el ajuar neolítico: la fauna de caza 
ciervos, corzos, jabalíes. osos, lobos, zorras. linces, 
liebres, bisontes: el ganado perro de las turbas. 
cerdo de turbas (parecido al de Senaar) y oveja de 
turbas: granos de trigo. linaza. bellotas, avellanas 
y hayucos. En Baviera se han descubierto uno en 
el Tegern y dos en la isla de las Rosas. en el Starn- 
berg. En Austria uno en el Traun, seis en el Atter 


62 


y dos en el Moud:; en el Neusiedler (Edemburgo) y 
Keutschach (Carintia) neolíticos; de la Edad del 
Cobre en el Laibach, hoy tierra fértil. pero. en los 
tiempos prehistóricos lago de poco fondo y 220 
kilómetros cuadrados de superficie, descubierto en 
1875 bajo 2 m. de turba. habiéndose hallado una 
canoa de 4'5 X ?/, de metro y dos trampas de cas- 
tor, ovejas, cabras, vacas, perros, cerdos, jabalíes, 
osos, bisontes y toros, lobos, alces, venados, corzos, 
tejones y castores, aves y peces, además de un pe- 
dazo de concha de galápago. 

Se cita, además de la provincia palafítica circum- 
alpina, extinguida mucho más pronto en Oriente 
que en Occidente, la europea septentrional, exten= 
dida desde Irlanda é Inglaterra á Rusia. Los cran— 
uoges de Irlanda son islas de madera sobre bancos de 
arena ó de barro, secos en verano é inundados en 
invierno, construídas con estacas y elevado su piso 
mediante vigas ó piedras, sobre las que se armaban 
las chozas; los hallazgos son neolíticos ó de la Edad 
del Bronce; pero todavía se los construía á fines de 
la Edad Media. En Inglaterra, Holanda y Bélgica 
son muy escasos y más abundantes en Hannóver, 
Holstein, Mecklemburgo. Pomerania, Prusia, Posen 
y NO. de Rusia, aunque debería evitarse el confun- 
dir los verdaderos palafitos con hallazgos cualquiera 
en pantanos y turberas, como varias veces se ha 
hecho. Neolítico es el palafito del pantano Latt, 
cerca de Wismar (Mecklemburgo), compuesto de 
cinco, tres redondos y dos cuadrangulares, sobre 
estacas de 4 4 5'2 m. de largo y 15 cm. de grueso 
en medio, distantes entre sí cosa de 6 dem.; el ga— 
nado estaba compuesto de vacas, ovejas, cabras, 
cerdos, caballos y perros; la caza de ciervos, jaba- 
líes, corzos, castores, zorras, alces y toros. Neolítico 
es también el de Alvastra (Goetland oriental en su 
parte occidental), alejado unos 100 m. de la orilla 
de entonces, sobre un pantano cruzado por «urroyue- 
los, imposible para personas ni botes y que sólo era 
accesible con pontones ó escalas. 

Otra provincia se puede distinguir en Europa, la 
del SE.; las terramaras del Theisz alcanzan al final 
del neolítico; Jos de Bosnia son de las Edades del 
Bronce y del Hierro, de aquella Ripach, cerca de 
Bihach en el Una, afluente del Save, con chozas 
cuadrangulares, de dos cuartos y portal en que esta- 
ba el hogar, dejando canales libres con las estacadas 
á derecha é izquierda. Se encontraron idolillos de 
barro casi todos en el mismo lugar. que sería el del 
culto, objetos de metal escasos. cerámica de hacia 
11400 4 1000 años a. de J. C. En Doña Dolina (Gra- 
diska) está en la orilla al pie de una colina baja. que 
rebasa 35 m. al pantano que la rodea y queda libre 
de las inundaciones; el palafito se extiende sobre 
25,000 m.*, protegido por una estacada paralela 4 
la orilla, y cada casa era un cuadrilongo con'dos 
cuartos desiguales, el primero antecámara con des- 
pensa ó dormitorio á veces, el segundo mayor la co- 
cina. del primero una puerta daba á la terraza y de 
ésta una escalera al suelo, ó al agua en tiempo de 
crecida. Cada casa tenía uno ó dos hogares, el de la 
antecámara era abierto sobre barro. redondo ó cua= 
drangular; el de la cocina tenía chimenea prismáti- 
ca: junto á la casa había un pequeño granero y un 
establo; en tiempo seco se utilizaba el bajo como es- 
tablo y como arsenal: parece corresponder 4 700 6 
600 años a. de J. C., y de los muchos objetos de 
metal allí encontrados, sólo una parte parecen ha- 
berse fabricado allí mismo, la mayor era botín de 
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guerra ó mercancía. Las tumbas más antiguas de la 
colina contenían hermosos yelmos, vasos y fíbulas 
griegos, objetos italoceltas y de Hungría, así como 
esqueletos; las más recientes cenizas; también se 
depositaban cadáveres bajo las casas en ataúdes de 
roble, aunque esto de un modo excepcional. Quedó 
abandonado el palafito al principio del período de La 
Téne, y hoy, en vez de la ciudad palafítica concen— 
trada, hay una pobre aldea dispersa. 

A1S. de Figueira da Foz (Portugal) hay actual- 
mente cinco aldeas palafíticas de pescadores, como 
hay palafitos también en Bosnia y reminiscencia de 
ellos son los hórreos del N. de España. 

Merece mención especial la cerámica palafítica de 
los Alpes occidentales, ó tipo de Michelsberg, prin- 
cipalmente del lago de Constanza y el SO. de Ale- 
mania; se caracteriza por vasijas de forma bastante 
tosca y escasa ornamentación, muchas veces con 
impresiones de dedos, uñas ó palillos en el borde ó 
en la base del cuello; la forma principal es la de tu- 
lipán, redondeado y estrechado hacia abajo, ensan— 
chado en la boca, pero hay también jarros con asas. 
tacitas con culo plano y platos. En la parte oriental 
faltan las vasijas en forma de bomba y de pera, así 
como las copas en punta, mientras que dominan los 
pucheros de un asa ó ánforas barrigudas; la orna= 
mentación es de rayas ó de canales de punzadas, in- 
erustadas de blanco, con.modelos antiguos (dientes 
de lobo ó sean triángulos con la punta para abajo, 
tablero de damas, cadenas de rombos), ó nuevos 
(círculos con guarnición de puntos ó radios y diver- 
sos dibujos interiores, cuadrados adornados, rombos 
y cruces). 

En los palafitos alpinos neolíticos hay, como ma— 
terial pétreo, además de pedernal, diorita, gabbro, 
saussurita, etc., de cantos rodados; la nefrita y la 
jadeíta han dado motivo á vivas discusiones respecto 
á su procedencia. En Mórigen y Corcelettes se en— 
contraron, junto á las armas y utensilios de bronce, 
dijes también de bronce, pero embutidos con hierro, 
aunque no armas ni utensilios de este último metal, 
á no ser en Sipplingen (lago de Constanza). El ga- 
nado vacuno aparece en los palafitos en cuatro razas: 
primigenius, trochoceros, frontosus y longifrons ó 
brachyceros; el trigo en tres, una (turgidum) idéntica 
á la de los faraones; el mijo y la cebada en varias, 
pero faltan el centeno y la avena. Los granos se mo- 
lían, las manzanas se cortaban y secaban, y también 
se comían cerezas dulces y de racimo, endrinas, mo- 
ras, frambuesas, avellanas, hayucos, chirivías, zana- 
horias. guisantes y lentejas. Se tejía el lino (lám. 11, 
figs. 22, 23 y 23 a) y se hacían redes de pesca: se 
ha encontrado también la mala hierba Silene cretica 
de la flora mediterránea, señal de relaciones comer— 
ciales con el Mediodía. 

Los utensilios de piedra son principalmente para 
rallar. moler. raspar, majar. para pesos de redes y de 
hilado: además, martillos, hachas, cinceles (figs. 4, 
11 y 12), puntas de flecha y lanza (figs. 13 y 14); 
el cuerno de ciervo servía para mangos de cuchillo. 
cincel y sierra (figs. 5. 8. 10 y 19); engaste de ha- 
chas. martillos y azadas (figs. 1, 6 y 9) en el mango 
de madera, para picos (fig. 3), mazos (fig. 2). an- 
zuelos. arpones. tazas, botones. mangos. lendreras 
(fig. 28). buriles (fig. 8) para ahuecar el suelo; el 
hueso para puñales. lesnas, alfileres (figs. 7 y 15) 
puntas de lanza y de flecha (fig. 16): un peine de 
costilla de vaca, afilada. servía para rastrillar y pei- 
nar el lino: de madera eran los husos, el arco y las 
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1. Palafito del lago de Zurich 
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flechas; de boj la peineta de la figura 50, de madera 
también la canoa obtenida por ahuecamiento de un 
tronco y el yugo de bueyes. De cerámica de los pa 
lafitos más antiguos véanse ejemplos en las figuras 
17, 18,20 y 21: de los neolíticos más modernos 
véanse las figuras 51 á 54, 

En los de la Edad del Bronce se hacen más esca- 
sos los utensilios de piedra. cuerno y hueso paulati- 
namente, y prueban la fabricación local de los obje- 
tos de bronce los moldes (figs. 32 y 33). Las espa— 
das tienen estilo verdaderamente artístico (fig. 45). 
los cuchillos son variados en forma y con hermosa 
ornamentación, hachas y puñales (figs. 25, 30, 48. 
38, 39 y 44), hoces varias con mango de madera 
(figs. 42 y 31). puntas de flecha. cinceles (figs. 46 
y 143), amuletos bonitamente adornados (fig. 24), 
cinturones y sus hebillas, broches, brazaletes y colla- 
res (figs. 47 y 49); pendientes muy variados (figu- 
ras 26, 27 y 35). peinetas (fig. 37). alfileres (figu- 
ras 40. y 41). vasos muy artísticos (fig. 36), utensi- 
lios de hilar (figs. 34 y 29); todo esto era de hermoso 
bronce. 

El tipo antropológico es inseguro ó, mejor dicho, 
diverso según la región; Virchow consideraba á los 
neolíticos braquicéfalos y á los de la Edad del Bron- 
ce más abundantes en dolicocéfalos: aquéllos se pre- 
sentan, por ejemplo, en las estaciones de Schafis, 
Auvernier, Mórigen y Meilen, aparecen algunos doli- 
cocéfalos en la Edad del Cobre de Vinelz, Wischerz. 
Lattrigen, Chevroux y Corcelettes. En el SOU. de 
Alemania parece caracterizar á los palafíticos el tipo 
descrito por Schliz, V. Pararítico (Tipo). 

Además de las regiones ya citadas, como prehis- 
tóricas Ó como actuales, se pueden mencionar los 
relieves de Deir el Bahri en el Egipto Superior como 
procedentes del siglo xv a. de J. U., y los palafitos 
de Siria del siglo x11 d. de J. C. La principal región 
actual es el Archipiélago Malayo. 

En América encontró Hojeda en 1499 palafitos 
en la costa N. de la América del Sur, y de aquí na- 
ció el nombre de Venezuela por comparación con 
Venecia, pudiendo verse hoy todavía en Maracaibo, 
y quizá en la península de los guajiros, Guyana y 
Guastichiana; además,junto á los hórreos, en las Pam- 
pas, por ejemplo, Boca del Riachuelo, cerca de Bue- 
nos Aires; en la América Central. tierra de los Mos- 
quitos; la antigua ciudad de Méjico era también pa- 
lafítica en parte y en parte flotante. Los habitantes 
del NO. de América no son propiamente palafitos, 
sino que tienen del lado del agua una terraza á ma- 
nera de dique. 

En Africa lo frecuente en este orden es únicamen- 
te el hórreo, como defensa contra las termitas, ratas, 
etcétera, y estableciéndolos en bosques y matorra— 
les para ocultarlos á la mirada de gentes invasoras; 
. como habitación los hay en Lulongo. en el lago Mo- 
rya, Lualaba Superior, en islas flotantes, en el Shire 
Superior, junto 4 Mangandya. sobre las masas de 
papirus: en el extremo N. del Nyassa, en el Rovu- 
ma. en el Mlagarassi (Unyamwesi occidental), en 
Kibosho del Kilimandcharo. Aghar. Lehssi, etc., del 
Nilo Blanco (beng'o, niam-niam), en el Binué, en el 
Congo Inferior y en el Chad, en Madagascar. 

En Asia hay dos zonas palafíticas, una extendida 
de O. á E. desde el Asia Menor, Armenia, Siria 
y Mesopotamia á la India y el Archipiélago Ma- 
lavo hasta Polinesia: otra desde Indo-China á la Si- 
beria oriental y Kamchatka hasta el extremo NE. 
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Cáucaso occidental, lago Gygeo (hoy Mermere— 
Ghoel), cerca de Sardes. Orontes, entre los árabes 
del Eufrates y tadchich del Amu Darya, en Cache- 
mira, en el Sikkim y Bhutan, en Assam v los maga, 
muv abundantes en Cochinchina, en el Irawadi bas- 
ta templos y monasterios. en Birmania hasta en las 
alturas, Bangkok es una ciudad flotante y Batham- 
bong palafítica, como son palafitos las habitaciones 
de los arroceros de Menam y Mekhong. Sumatra 
tiene cuatro regiones de distinto carácter palafítico, 
Atyeh, la de los battas, las alturas de Padang y el 
S., parecido al segundo el de Nias. mientras que 
los nicobares lo presentan de otro tipo con planta 
redonda en vez de cuadrangular y sirviendo las es— 
tacas, no sólo de apoyo al piso, sino también al te- 
cho y disponiendo aquél á diferentes alturas (lám. l, 
fig. 3, izquierda). En los últimos tiempos la influen- 
cia malaya ha hecho que la planta sea cuadrangular 
(fig. 3, derecha). Regiones de estilo muy sencillo 
son las islas Mentawai, parte de Cambodge y del 
N. de Borneo (Brunei): los dayakos, en cambio, alo- 
jan toda la tribu ó por lo menos una estirpe en una 
sola casa grande, á veces de más de 100 m. por 15, 
con una veranda delante de las entradas de las ha— 
bitaciones. Desde Java al Japón, pasando por las 
Filipinas y Formosa, hay también muchos palafitos, 
quedando vestigios en el estilo de construcción ja— 
ponés y el carolino. El palafito polinesio (Tonga, 
Samoa, Nueva Zelanda, Marquesas y Hawai) está 
muy modificado, substituvendo á las estacas un ci- 
miento de piedras. En la zona asiática, que va de S. 
á N. las habitaciones de los ostiacos se apovan en 
troncos ó en piedras. las de los otros pueblos (gui- 
liacos. aínos, koriakos, kamchadales, maneguiros, 
etcétera) sobre estacas, siendo todas ellas residen= 
cias de verano. 

Palafitos en parte originales y en parte con in- 
fluencia malaya son los de Melanesia, los más abun- 
dantes en la costa N. de Nueva Guinea (fig. 4), en 
el golfo Papúa: en los manus de las islas del Al- 
mirantazgo, en las Salomones y en las Fidji, por 
regla general con solera de vigas. sobre la cual se 
disponen las chozas ó las casas comunales. 

Vemos que los palafitos se distribuyen por todos 
los climas y no se pueden explicar con un único mo- 
tivo: pero es de notar que principalmente los hay en 
territorios de lluvias tropicales, por lo que. podemos 
suponer que influye directa ó indirectamente la hu- 
medad del suelo. Los motivos más importantes son: 
protección respecto de hombres y animales, inunda- 
ciones y humedad del suelo, médanos invasores (Por- 
tugal). insectos, roedores y suciedad, independencia 
respecto de las desigualdades del terreno, ahorro de 
espacio, tráfico cómodo con el agua, estancia cómo- 
da sobre ésta é inspección de la vecindad. 

Bibliogr. J. Lehmann. Die Pfahibauten der Ge- 
genwart, ihre Verbreitung und genetische Entwick— 
lung, en Mitt. der Wiener Anthrop. Gesellschafe 
(1904): J. Heierli. Verbreitung der Pfahibauten Aus- 
serhald Europas, en Ziricher Monatschrift Antiqua 
(1890): Graf Zeppelin-Ebersberg, Was ist der all- 
gemeine Grund und Zweck der Pfahlbanten?, en Globus 
(LXXID); Heierli, Urgeschichte der Schweiz (1901); 
Keller. Die reltischen Pfahlbauten in den sclueizer 
Seen (1854-79): Jahn y Uhlmann, Die Pfahiban— 
altertimer von Moosseedorf (1857); Troyon, Habi— 
tations lacustres (1860); Ritimeyer. Die Fauna der 


| Pranib. tn der Schweiz (1861): His y Rúitimeyer. 


as Continente: principalmente entre los abjases del ( 


Crania helvetica (1864); Heer, Die Pflawzen der 
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PALAFOLLS 


Explicación de la lámina PALAFITOS, 


I 


1. Hacha: 

2. Mazo. 

3. Pico de cuerno de ciervo. 

4. Martillo-hacha. 

3. Cincel de piedra engastado en cuerno de ciervo. 
6. Azada de piedra en cuerno de ciervo y madera. 
7. Alfiler de hueso. 

8. Utensilio de pedernal, 

9. Martillo de piedra. 

Sierra de pedernal, 
Martillo-hacha. 

Cincel de piedra. 

Puntas de flecha de pedernal 
Punta de lanza. 

Alfiler de hueso. 

Punta de flecha. 

Vasija. 

Olla. 

Cuchillo de pedernal. 

Urna con tapa. 

Vasija de barro, 

Estera. 

Tejido. 

234. Tejido cruzado. 

24. Amuleto. 

25. Cuchillo doble. 

26 y 27. Pendientes. 


Pfanid. (1865); Staub, Die Pfahibauten in den 
schweizer Seen (1864); Desor, Die Pfahibauten des 
Nenenburger Sees (1867); V. Gross, Les protohelvé- 
tes ou les premiers colons sur les bords des lacs de 
Bienne et Neuchátel (1883); von Sacken, Der Pfahl- 
bau im Gardasee (1865); Hassler, Die Pfahibaufun- 
de des Ueberlinger Sees (1866); Lisch, Die Pfahlbau- 
ten in Mecklenburg (1865-67); Wagner, Das Vor- 
ommen von Pfahlbauten in Bayern (1867); Frank, 
Die Pfahlbaustation Señussenriea (1877); Helbig, 
Die Italirer in der Poebene (1879); Pallmann, Die 
Prahlbtauten und ihre Bewolner (1866); Virchow, 
Hinengráber und Pfahibauten (1866); R. Hartmann, 
Dever Pfahldauten der Schweiz (1870); von Tróltsch, 
Die Pfahlbauten des Bodeuseegebietes (1902); M. 
Hoernes, Urgeschichte des Menschen (1891); Urges- 
chichte der Menscñhheit (1897); Munro, The lake 
dwellings of Europe (1890); Mortillet, Age du bron- 
ze; tourbiéres et habitations lacustres (1893); Terra- 
mares (1894); van Muyden y Colomb, Antiguités 
lacustres (1896); Munro, Ancient Scottish lake dwe- 
llings; Perrin, Etude prehistorique sur la Savote spé- 
ciellement a Veépoque lacustre (1810); Chantre, Les 
palañtes ou constructions lacustres du lac Paladru 
(1878): Gastaldi, Lake habitations and prehistoric 
remains in the turbaries and marebeds of northern 
and central Italy, traducción de Chambers (1865); 
Schenk, La Suisse prehistorique (1912); H. Ober— 
maier, Der Mensch der Vorzeit (1912); K. Schuma- 
cher, Aufgaben der Forschung una Grabung in S. W. 
Deutsehtand (1907); Munro, Á sketch of lake-dwel—- 
ling research, en Proceed. Soc. Edinb. (1895; trad. al 
francés en 1908); P. y F. Sarasin, Ueber den Zweck 
der Pfahibauten, en Glodus (1897): R. Forrer, Ban 
und Rekonstruktion der Pfahthúctten (1891); P. “Cas- 
telfranco, Les villages lacustres et palustres el les terra- 
mares.en Rev. d'Antñr. (1887-89): Pigorini, Mon. 
ant, Acc. Lincei. Not. d. Scavi (1893); Montelius, 
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128. Lendrera de cuerno de ciervo. 
29. Huso con tortera. 
30. Cuchillo de bronce. 
31. Mango de hoz, de madera. 
Sel : Moldes de fundición. 
34, Tortera de huso. 
35. Dije. 


36. Vasija de bronce. 
37. Peineta de bronce. 
39 Hachas de bronce. 


in ' Alfileres. 


42. Hoz. 
43. Cincel de bronce, 
44. Puñal. 


de | Puntas de flecha y espada de bronce, 


47. Brazalete. 

48. Cuchillo. 

49. Brazalete. 

50. Peineta., 

31. Plato. 

27. Vaso. 

dy. Taza: 

54. Olla con seso, 


La civilisation primitive en Ttalie; Bedner-Bodner, 
N. Jahrbuch fur Mineralogie (XVI); Jak. Heierli, 
Die Nephritfrage mit spezieller Beritcrsichtigung der 
schweizerischen Funde (1902-03); M. Hoernes, Va- 
tur. und Urgeschichte des Menschen (1909): A. de 
Loe. Decouverte de palafitles en Belgique (1900); 
E. Serand, Palaittes du lac d' Annecy (1884): Jules 
Le Mire, Decowverte d'une station lacustre de 'áge de 
la pierre dans le lac de Clairvaua (1872); J. Déche- 
lette, Manuel d'Archeologie prehistorique (1908); 
Rocha Peixoto, Os palheiros do littoral en Portuga— 
tia (1899); A. Mesquita de Figueiredo, Habitagdes 
da Beira-mar. en Terra Portugueza (1917); E. Fran- 
kowski, Hórreos y palaitos de la peninsula lbérica, 
en Comisión de investigaciones paleontológicas y pre= 
históricas (1918). 

PALAFOLLS. 6Ge0y. Mun. de la prov. de Bar- 
celona, con 223 e. y 830 h. según el censo de 1910, 
Su nombre no corresponde á entidad alguna deter— 
minada y el municipio se compone de las siguientes 


entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Carrer de Dalt de les Fe- 


rreríes (El), caserío á . 043 15 50 
Carrer Nou de Sant Genís 

(E 3 17 59 
Ferreríes (Les), lugar de.  — 42 204 
Ferreríes Petites (Les), ca- 

A EL 0:15 27 59 
Mas Pinell (El), 1d. á. 0:15 10 38 
Sant Genís, Íd. 6. .... 3 12 39 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados ....... — 100 376 


Corresponde al p.j. de Arenvs de Mar, diócesis 
de Gerona, y está situado en terreno parte llano y 
parte montañoso. levantándose en esta última el 
antiguo castillo de Palafolls. que data probable- 
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mente del siglo xv. Parroquia dedicada á San Gi- 
nés; fuente ferruginosa; alumbrado eléctrico; indus- 
tria harinera. En su término se producen trigo, cor- 
cho, vino y varias clases de legumbres. PaLaFOLLS 
fué del dominio del marqués de Aytona y vizconde 
de Cabrera. 

Bibliogr. Joaquín Olivó y Formenti. Una vi- 
sita al castell de Palafolls (Memorias del Centre 
Excursionista, Barcelona, 1881). 

PALAFOX (Jaime). Bioy. Prelado español, 
n. en Zaragoza y m. en Sevilla (1642-1701). Era 
hijo del marqués de Ariza y de María Felipa Car 
dona, hija de los príncipes de Ligni. y educóse con 
su tío el obispo Juan de Palafox (V.). Estudió en 
la Universidad de Salamanca, de la que fué rector, 
cargo que desempeñó igualmente en la Universidad 
de Zaragoza. En 1669 tomó posesión del priorato 
de Santa Cristina, dignidad de la metropolitana de 
dicha ciudad, y en 1677 fué nombrado arzobispo de 
Palermo, sede de la que tomó posesión por poderes 
el 3 de Enero de 1678, siendo trasladado posterior- 
mente á la silla arzobispal de Sevilla. Este prelado 
había sido, además, diputado del reino de Aragón 
en dos ocasiones distintas, y fué, además, enviado 
como embajador por el consistorio de Aragón al rey 
Carlos II. Dejó algunos escritos que carecen de im- 
portancia. 

PaLarox (José). Biog. Benedictino español del 
siglo xvir, n. en la villa de Ariza. Recibió la cogu- 
lla del Cister en el monasterio de Santa María de 
Huerta. Fué predicador mayor en el de Santa Ana 
de Madrid y dispuso para la imprenta con prólogos, 
dedicatorias é índices copiosos, el MI, 1V, V, VI, 
y VII tomos de las obras del N. S. D. Juan de Pala- 
fox y Mendoza, obispo de la Puebla de los Angeles. 

Bibliogr. Latasa, Bibliotecas antigua y nueva de 
escritores aragoneses (1, 454, Zaragoza. 1885). 

Panarox (Máximo). Biog. Médico venezolano. 
n.en Valencia en 1780 y m. en Bruselas en 1890, 
diez años después de haber celebrado su centenario. 
Fué médico del ejército patriota cuaudo Bolívar mar- 
chó á libertar la Nueva Granada. Se atribuye á Pa- 
LAFOX el haber sugerido á Bolívar los primeros tra— 
bajos del canal de Panamá en 1819. 

PaLarox CENTURIÓN (FELIPE), Biog. General es- 
pañol del siglo xvrni, n. en Madrid. Tomó parte 
como voluntario en la guerra de Alemania de 1760, 
militando en las tropas francesas mandadas por el 
mariscal de Broglie; en el mismo año peleó en Por- 
tugal. Más tarde (1775) hallóse en la campaña de 
Argel, y habiendo sido herido en una acción, se le 
recompensó con el grado de mariscal de campo. En 
1780 recibió el empleo de capitán de la Real Com- 
pañía de Alabarderos, y cuando ascendió Carlos IV 
al trono de España, PaLarox obtuvo el grado de te- 
niente general. En 1768 adquirió el título de conde 
de Montijo por su matrimonio con María Francisca 
Portocarrero; en 1774 fué nombrado gentilhombre 
de cámara del príncipe de Asturias, y en 1778, cu- 
ballerizo mayor de la princesa. Estuvo en posesión 
del collar gran cruz de la orden de Carlos II. y 
fué grande de España de primera clase. 

PALAFOX CENTURIÓN (Juan José DÉ). Biog. Gene- 
ral español, n. y m. en Madrid (1705-1764). Des- 
pués de haber asistido á varios hechos de guerra 
ascendió á mariscal de campo y á teniente general; 
fué, además, gobernador militar de Ciudad Rodrigo, 
comendador de la Puebla de Sancho Pérez y caba- 
llero de la orden de Santiago. ' 


PALAFOX 


Paarox y MeLci (Francisco DE). Biog. Político 
español, n. por el año 1774, ignorándose la fecha 
de su muerte. Al estallar la guerra de la Indepen— 
cia, defendió el suelo hispano al igual que sus herma- 
nos José y Luis (V.). Nombrado miembro de la 
Junta Central (1808), estuvo encargado de comuni- 
car al general Blake la orden de aquella Junta de 


que modificase dicho general la guerra ofensiva que 


había iniciado contra las huestes napoleónicas. A la 
citada Junta presentó Panarox y Mercer el 20 de 
Octubre de 1809, un largo escrito, fechado en Sevi- 
lla, en el que declaraba que la reunión de las Cor= 
tes, convocadas para el 1.2 de Marzo del año siguien- 
te, era un medio poco eficaz para remediar los males 
de la nación; afirmaba, además, que era preciso el 
nombramiento de una regencia de la Corona con 
carácter urgente, y condenaba la multitud de Juntas 
de defensa que se habían creado en España. PaLa- 
Fox y MuLc1 no encontró el apoyo que esperaba de 
sus compañeros de Junta, tal vez debido á que el 
regente que proponía, que era Luis de Borbón, tío 
de Fernando VII y arzobispo de Toledo, no reunía 
las dotes que se necesitaban para ocupar aquel deli- 
cado cargo. Nombróse por la Junta Central una co— 
misión ejecutiva para el despacho de los asuntos de 
gobierno, y causó sorpresa el ver excluído de la 
misma á PaLarox y MuLcr. Tal vez fué debido ello 
al carácter intrigante de este político. pues según 
se afirmaba, había abrigado el pensamiento de ejer- 
cer por sí solo el poder supremo. Continuó después 
de su fracaso sus intrigas. Jo que motivó que el 
marqués de la Romana ordenara su prisión, pero al 
tener que trasladarse la Junta Central á la isla de 
León ante los éxitos de los invasores, estalló en 
Sevilla un motín, y el pueblo libertó á Patarox Y 
Merocr y al conde de Montijo, y éstos, dando por 
disuelta la Junta Central, declararon que la provin— 


El general Lnis de Palafox y Melci 


cial de Sevilla pasaba á ser desde aquel momento la 
Junta Suprema Nacional. Esta nueva Junta, que 
presidió Francisco Saavedra y de la cual entró á 


PALAFOX 


formar parte Pararox y MerLcrI, trató de cobardes 
y malos patriotas á los individuos de la Junta Cen- 
tral anterior, pero al ver que Sevilla no se senúa 
con ánimos de resistir á los franceses, los miembros 
de la flamante Junta Suprema huyeron de la ciudad 
al día siguiente de constituída aquélla, con lo que 
no dieron ciertamente grandes pruebas del patriotis- 
mo que echañan de menos en los individuos de la 
Junta Ceutral. Probablemente el primer apellido de 
los hermanos Panarox Y MeLcI era Rebolledo, como 
parece desprenderse de la firma que puso nuestro 
bioyrafiado al documento, ya citado, que dirigió á 
la Junta Central el 20 de Octubre de 1809. 


La marquesa de Lazán, por Goya 
(Galería del duque de Alba. Palacio de Liria, Madrid) 


Parirox y Mucor (Luis De). Bioy. Militar espa- 
ñol, marqués de Lazán y Cañizar, n. en Zaragoza y 
m. en Madrid (1772-1843), hermano de [rancisco y 
José (V.). Estudió humanidades en su ciudad natal, 
con tal aprovechamiento. que siendo aún muy joven 
tradujo del latín al castellano y publicó: Las costum- 
bwes de la Iglesia Católica, del padre San Agustín, 
obispo de Hipona (Zaragoza, 1783), versión dedicada 
al arzobispo de Zaragoza. Ingresó después en el 
cuerpo de Reñles Guardias y posteriormente secundó 
ásu hermano José en la delensa de Zaragoza. El 
primer apellido de este militar no era PALAFOX, sino 
Rebolledo, como se ha expresado ya en la biografía de 
aus hermanos, Usó también, según parece. el nom- 
hre de Pedro. Otros biógrafos fijan en 1775 Ja fe- 
elia de su nacimiento. 

Pararox y Merci (José Dr RrBOLLRDO, DUQUE DE 
Zanracoza). Bioy. General español de lp guerra de la 
Iulependeucia, n. en Zaragoza en 1776 y m. en 
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Madrid el 15 de Febrero de 1847. Su verdadero 
nombre fué José Rebolledo de Palafox y Melci, ape- 
llido este último que algunos historiadores escriben 
Melzi; Rodríguez Solís y Almirante se empeñan en 
llamarle Rebolledo de Palafox, pero aun cuando 
en algunos documentos firmó el propio interesado 
José Rebolledo de Palafox y Melci, generalmente 
sólo usó los apellidos Palafox y Melci, y con el de 
Palafox es universalmente conocido como defensor 
de Zaragoza en los sitios que sostuvo esta ciudad 
durante la guerra de la Independencia. Algunos 
historiadores han pretendido que Pararox y MeLcr 
nació en un castillo situado en el Alto Aragón, pero 
según consta en documentos auténticos que poseen 
sus descendientes, Pararox y MeLcI nació en la 
capital aragonesa, siendo el menor de los tres her- 
manos de una de las familias más ilustres. A los 
diez y seis años comenzó su carrera militar, toman 
do la bandolera de Ja compañía flamenca de Reales 
Guardias de Corps. Formando parte de los escua— 
drones de su cuerpo estuvo en la campaña de las 
provincias, distinguiéndose por su valor y alcanzan- 
do los grados de segundo teniente de la compañía 
española y de brigadier de los Reales Ejércitos. 
En 18U8, siendo exento de guardias, 4 consecuencia 
de.los acontecimientos de Aranjuez fué encargado 
por Fernando VIT de custouiar la persona del prín= 
cipe de la Paz. Cuando el rey Fernando VII fué 
llevado á Bayona, Pararox y MeLcr, comisionado 
por el marqués de Castelar. y acompañado del conde 
de Belveder y de González Butrón, fué á Irún para 
negociar con el cónsul de España en Bayona, Ipa— 
rraguirre y otras personalidades la libertad del rey, 
que se consideraba aprisionado. PaLarox y Mercer 
aprovechó la ocasión para manifestar á Fernando VII 
los sentimientos que animaban á la nación española, 
pero no logró que el monarca abandonara la tierra 
francesa. Acto seguido se trasladó á Aragón para 
desarrollar las instrucciones acordadas en Madrid 
el 4 de Mayo de 1808; la misión de PaLarox y Mercer 
era la de constituir en Zaragoza un Consejo de re- 
gencia que debería presidir el infante don Antonio, 
cuyo secuestro estaba preparado por los amigos de 
Partarox y MuLcr al paso de Su Alteza por Tolosa. 
Sus gestiones fueron descubiertas por el capitán 
general de Aragón, Jorge Juan de Guillelmi, el 
cual le dió la orden de trasladarse inmediatamente á 
Madrid; pero Pararox Y Murci. fingiendo dar cum- 
plimiento á esta orden, se ocultó en su torre de 
Alfranca, quinta distante unos 15 kms. de Zarago- 
za. El 24 de Mayo llegó á la capital aragonesa la 
Gaceta de Madria del 20 que contenía las renuncias 
hechas por el rey de España Fernando VII, y al- 
conocerlas estalló la ira popular, invadiendo los 
grupos capitaneados por el tío Jorge la casa del 
capitán general, obligándole á entregar armas al 
pueblo; después de este acto no pudo el capitán ge- 
neral Guillelmi conservar el mando, y lo resignó en 
el teniente general Carlos Mori; este nombramiento 
no fué del agrado del pueblo; el general Mori fué 
tachado de desafecto por su calidad de extranjero. 
El día 25 numerosos grupos populares fueron á la 
torre de Alfranca y regresaron á Zaragoza llevando 
en triunfo á Pararox Y Murcr; al día siguiente el 
pueblo destituyó á Mori y obligó á todas Ing nutori- 
dades (que estaban reunidas en sesión en la Andien- 
cia) á que reconocieran á su ídolo Pararox y Mrrcr 
como capitán general de Aragón. El primer ncto de 
Pararox y MeLc1 como capitán general fué formar 
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una especie de Junta ó más bien Consejo, para dar 
mayor fuerza á su mando, Este Consejo lo constitu- 
yeron el escolapio padre Bogyiero, el corregidor é 
intendente Lorenzo Calvo de Rozas y el capitán de 
artillería Ignacio López Pinto. En seguida dispuso 


El general Palafox, por Vicente López 
(Colección particular, Barcelona) 


Panarox y Merci que se reunieran las Cortes, se- 
gún el antiguo fuero aragonés, en sus cuatro brazos 
ó estamentos; decretó el alistamiento general, orga- 
nizó con los oficiales retirados y otros elementos 
cinco cuerpos á los que dió el título de tercios, y 
ordenó su instrucción y equipo con los recursos que 
se encontraron; de esta manera logró formar un pe- 
queño ejército. Reunidas las Cortes el 9 de Junio. 
confirmaron á Panarox Y MrLe1 en el cargo de ca- 
pitán general y aprobaron cuantas medidas había 
tomado para defender la causa, por la cual todos se 
declararon dispuestos á sacrificar sus bienes y hasta 
perder la vida, Afirmado en su puesto PALAFOX Y 
Murci con el voto unánime de las Cortes, dedicó 
toda su actividad á poner en estado de defensa todas 
las fortalezas de Aragón, ordenando se armaran los 
habitantes de los valles y angosturas del Pirineo y 
no perdonando medio para aumentar las fuerzas que 
debían defender á Zaragoza. Las noticias que recibía 
PaLarox Y MeLCI1 no eran satisfactorias; su herma-= 
no, el marqués de Lazán, no podía contener la mar- 
cha de las huestes de Lefebvre, que bajando de 
Pamplona, arrollaron á los defensores de Tudela; el 

marqués de Lazán, después de la acción de Tudela, 
se retiró á Mallén y luego á Gallur, donde tampoco 
pudo sostenerse; PALAFOX Y Merci salió á su ayuda 
con refuerzos constituidos por el paisanaje de Zara- 
goza, en la noche del 13 al 14 de Junio. PaLarox Y 
MuLcr, al frente de los zaragozanos, entabló su pri- 
mera lucha con los franceses en Alagón á las diez 
de la mañana del 14: no costó mucho trabajo á Le- 
febvre vencer á las bandas mal organizadas y poco 
disciplinadas de Pararox y MuLcr, que se batían 
por primera vez ante el avance de los franceses, 
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aguerridos, disciplinados y con fama de invencibles; 
los zaragozanos emprendieron una fuga precipitada; 
Panarox y MeLci trató en vano de detenerlos con la 
voz y animarlos con el ejemplo cargando dos veces 
á la cabeza de los dragones y logrando recobrar una 
bandera; fué herido en un brazo y cayó del caballo, 
los suyos lo consideraron muerto y con toda veloci- 
dad llegaron á Zaragoza por la nochelos que pudie- 
ron escapar del desastre. Después de la acción de 
Alagón, PaLarox y MuELcI manifestó el deseo de re- 
tirarse á Valencia, pero se lo impidió el capitán 
Bellido que mandaba los voluntarios de Aragón, y 
regresó á Zaragoza. Las tropas de Lefebvre apare- 
cieron ante la capital aragonesa en la mañana del 15, 
v PanarFox Y MeLcI, en vez de encargarse de la de- 
fensa, se alejó de Zaragoza pasando el Ebro por 
Pina y estableciéndose aquella misma noche en 
Belchite. Esta resolución de Pararox y MeLci ha 
ocasionado los vivos comentarios entre los historia— 
dores, siendo muchos los que le acusan por el aban- 
dono en que en momentos tan críticos dejara á Za- 
ragoza; pero no faltan otros, como Arteche, que no 
sólo le disculpan, sino que aprueban completamente 
su conducta. La salida de PaLarox Y MeELC1 fué si- 
gilosa y pasó inadvertida durante el rudo combate 
del día 15 que fué dirigido por el teniente-rey Vicen- 
te Bustamante, á quien PaLarox y MeLcr había en— 
tregado el mando; la jornada del 15 fué favorable á 
los zaragozanos, que lograron rechazar á los france- 
ses. «Aquel suceso (dice un historiador) que dió por 
resultado indudable la decisión del pueblo y la vic— 
toria de las lras, fué como el mentís dado por los 
zaragozanos á la opinión de Palafox y Melci, res- 
pecto á su valor y entusiasmo.» Lefebvre mandó un 
pliego á los administradores de Zaragoza intimando 
la rendición: el teniente-rey lo mandó con un oficial 
á Belchite para que Pararox y MuLci resolviera. 
Pararox y MeLci ordenó á su hermano el marqués 
de Lazán que se encargara de la defenza de Zarago- 
za, y el día 20 el general Lefebvre recibía de manos 
del teniente coronel Ena, ayudante de campo de 
Pararox y MeLcr, la respuesta á su demanda. «Mi 
espada (decía PaLarox y MELCI en uno de sus pá- 
rrafos) guarda las puertas de la ciudad y mi honor 
responde de su seguridad; no deben tomarse, pues, 
ese trabajo, esas tropas que aun estarán cansadas de 
los días 15 y 16. Sean en buena hora infatigables 
en sus lides, yo lo seré en mis empeños. Lejos de 
haberse apagado el incendio que levantó la indigna- 
ción española, á vista de tantas alevosías, se eleva 
por puntos.» El plan de PaLarox Y MrLOCI1 era el de 
colocarse sobre las comunicaciones del enemigo para 
interceptar sus convoyes é impedir la incorporación 
de los refuerzos que debían llegarle. Decidido á esta 
maniobra, trató de reunir todas las fuerzas someti- 
das á su mando, y para realizar la concentración 
salió de Belchite el día 19, en dirección de Longa- 
res, de donde el 21 se trasladó á La Almunia; en 
este punto se reunió con el barón de Versage y 
sus fuerzas, y juntos marcharon á Epila, encontrán- 
dose PaLarox Y MuLcI al frente de unos 4,000 com- 
hatientes; antes de salir de Longares mandó á su 
hermano, el marqués de Lazán, noticias del movi- 
miento que proyectaba. Lefebvre se dió cuenta del 
plan de Pararox Y Merci, y disponiendo que las 
tropas que quedasen en el campamento distrajeran á 
los zaragozanos con algún fuego dirigido á la ciu- 
dad. salió para llegar á Epila y causar una sorpresa á 
Pararox y MErcr. El 23 por la noche llegó Lefebvre 
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á los alrededores de Epila (V.), y el 24 se dió la ba- 
talla de este nombre, que fué desastrosa para los 
aragoneses. ParLarOx y MeLct ordenó una retirada 
salvando el río Jalón y dirigiéndose á Calatayud, en 
donde, además de comprobar la inutilidad de sus 
esfuerzos, supo que varios oficiales del regimiento 
de dragones del Rey, que estaban á sus órdenes, obe- 
decían al Gobierno de Madrid, que trabajaba en fa- 
vor de Napoleón y su hermano el rey José, y tenían 
la misión de convencer á Panarox Y MeLc1 de que 
sería premiado si auxiliaba á los franceses; tan pron- 
to como Panarox Y MeLcI comprobó este hecho, se- 
paró de su ejército á los oficiales comprometidos en 
tan repugnante trama. Notando también que algu- 
nos eran partidarios de una retirada á Valencia, dijo 
á sus soldados: «¡El que me ame, que me siga!» El 
historiador alemán Schoepeler dice, á propósito de 
este hecho: «Cuando Palafox dió á covocer su re- 
solución de atacar á los franceses, varios jefes le 
hicieron presente la organización incompleta de sus 
tropas; estas observaciones eran prudentes, pero se 
cometió la indiscreción de hacerias públicas. é in- 
trodujeron el desaliento en los cuerpos. Palafox, 
á fin de borrar aquella impresión, concedió permi- 
so á todos para solicitar sus pasaportes. Nadie los 
pidió.» El 1.* de Julio, mientras los franceses bom- 
bardeaban á Zaragoza, entró Panarox y MerLcI en 
esta capital por la puerta del Angel al frente de 
unos 1,300 infantes y 60 caballos, siendo saludado 
calurosamente por los zaragozanos, que viéndose en 
críticas circunstancias. vieron su salvación en la lle- 
gada de Pararox y MeLcr con sus 
escasas fuerzas. Los franceses conti- 
nuaron el bombardeo, y al día si- 
guiente iniciaron ataques al castillo 
de la Aljafería, la puerta de Sancho 
y la puerta del Portillo. PaLarox Y 
MeLcr recorrió estos sitios. dando 
órdenes para continuar la más de- 
sesperada defensa, pero al ver que 
los ataques se extendían á la puer- 
ta de! Carmen, cuartel de caballería 
y convento de San José. PaLarOx 
y Mercr, su hermano, el intendente 
Calvo de Rozas y el estado mayor, 
se establecieron en San Prancisco, 
como punto más céntrico para diri— 
gir mejor la: defensa. La acción del 
2 de Julio fué favorable á los zara- 
gozanos, que causaron á los france— 
ses más de 200 muertos y 300 he- 
ridos, sufriendo pérdidas muy pe= 
queñas. El entusiasmo de los zara- 
gozanos por PaLarox Y MELC1 cre= 
ció de un modo asombroso durante 
los combates del 2 de Julio, porque 
animaba á todos con el ejemplo, y 
se presentaba en los sitios de mayor 
peligro; para rechazar los nuevos ata- 
ques dispuso Pararox Y MeEL01 la 
ocupación de unas alturas próximas 
al poblado de Juslibol. distante unos 
10 kms, de Zaragoza. desde donde la 
artillería logró impedir las correrías 
de los franceses. Lefebvre. al ver fracasado su siste 


ma de ataques violentos, recurrió á la marcha lenta: 


de un sitio regular. y Jos franceses se dedicaron á la 
construcción de zapas y. paralelas, avanzando de 
este modo en dirección á Zaragoza, pero habiendo 
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recibido los refuerzos de Verdier, el día ]7 volvieron 
á iniciarse los asaltos, que se renovaron en días su= 
cesivos, logrando algunos éxitos, hasta que el 1.9 de 
Agosto PaLarox y MuLc1 reconoció que la situación 
era muy crítica, pero siguió transmitiendo órdenes 
para que no se desmayase ni decayera el ardor de la 
defensa. El 3 de Agosto las columnas de asalto 
abrieron brechas en distintos puntos, y llegaron á 
penetrar en la ciudad: entonces Verdier hizo llegar 
á Panarox Y MrLci esta lacónica proposición: Paz y 
capitulación, y PaLarox y Merci contestó en forma 
no menos lacónica: Guerra y cuchillo. Los franceses 
acometieron de frente todas las barricadas, pero los 
aragoneses las defendieron con denuedo entusiasma- 
dos por 'el ejemplo de Panarox y Mercr. El día 4 
llegaron los franceses á invadir la ciudad, y Para 
Fox y Merci opinó que su salvación no sería posi- 
ble si no llegaban los refuerzos que esperaba, y con 
objeto de activar su marcha decidió salir á su en— 
cuentro. Esta segunda salida de Pararox Y MELCI 
también ha sido calificada por algunos de evasión 
ante el peligro, y se ha interpretado de una manera 
muy poco favorable para el defensor de Zaragoza. 
Pararox Y Merci, al abandonar Zaragoza el 4 de 
Agosto, no entregó el mando, y se hizo acompañar 
de una gran parte de la caballería para poder abrir- 
se camino y dar la mano á los refuerzos que llega- 
ban. La columna que acudía en auxilio de Zaragoza 
iba mandada por Bañuelos, y fué encontrada por 
Paarox y Mrr.cr en Osera; entre tanto los zarago- 
zanos seguían defendiendo su ciudad casa por casa, 


Retrato ecuestre del general. Palafox, por Goya 
(Museo del Prado, Madrid) 


causando numerosas bajas á-los franceses, hirieron 


á Verdier, que tuvo que entregar el mando á Lefeb— 
vre. y lograron producir una gran reacción en favor 
de la resistencia. Pararox Y MeLCr, desde Oserá, 
mandó á Zaragoza (20 kms.) el convoy de víveres y 
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municiones de la columna Bañuelos, porque sabía la 
falta que hacían estos elementos, puso al frente del 
convoy á su hermano el marqués de Lazán, y ordenó 
que fuera con él el batallón de Guardias españolas: 
esta atrevida operación fué realizada con éxito, en- 
trando Lazán en Zaragoza en la tarde del 5. PaLa- 
rox Y MrerLcI juzaó más conveniente no encerrar en 
Zaragoza las fuerzas que habían acudido en su auxi- 
lio y se trasladó 4 Villamayor (8 kms. de la capi- 
tal) para desde sus alturas mantener expedita la co- 
municación. El día 6 se encontraba PaLaFOx Y 
Mutc1 al frente de unos 5,000 hombres y 200 ca- 
rros que habían acudido de todo Aragón, esperando 
ocasión propicia de entrar en la capital. PaLarox Y 
Merci desconfiaba de la disciplina y de la instruc— 
ción de la fuerza que vió bajo sus órdenes en Villa- 
mayor. pero aun así el día 8 emprendió una opera— 
ción que fué coronada por el éxito. Con sus volunta- 
rios y unas piezas de artillería fingió un ataque á la 
izquierda de los franceses, acampados á su frente; 
éstos se concentraron para resistirla carga y dejaron 
libre un gran espacio por el que PaLarox Y MELCI 
deslizó un convoy de municiones, que llegó sin no- 
vedad á Zaragoza. Después hizo retirar á los volun- 
tarios del punto en que combatían, y formando toda 
su fuerza en columnas cruzó el Gállego por en me- 
dio de las líneas francesas sin perder un solo hom- 
bre, estableciéndose en las alturas de San Gregorio, 
inmediatas al arrabal de Zaragoza; los franceses 
fueron obligados por PALAFOX Y “MeLc1 á replegarse 
por ambos fancos para' pasar el Ebro. Después de 
esta brillante acción, los zaragozanos continuaron su 
defensa por el sistema de ataque, obteniendo tales 
éxitos, que el día 14 obligaron á los franceses á le- 
vantar el sitio, tomándoles 54 piezas de artillería. 
Levantado el primer sitio, salió PaLarox y MurLci 
con sus tropas á ocupar la línea del Ebro, soste- 
niendo varios encuentros con los franceses en Lum- 
hier, Arbea, Caparroso y otros lugares, obligándoles 
á retirarse de Olite v Puente la Reina. En este perío- 
do se acentuó más la falta de unión que existía entre 
los diferentes generales que luchaban contra los fran- 
ceses. Castaños, para llegar á un acuerdo, los con— 
vocá 4 un Consejo que se celebró en Tudela el 22 de 
Noviembre, pero en él no se resolvió nada, y cuan— 
do cada uno de los generales trató de dirigirse á su 
puesto, los franceses se encontraban á las puertas de 
Tudela. También se han dirigido á PaLarox Y MeLcI 
acerbas censuras por su proceder en las operaciones 
de la línea del Ebro, pues es bien notorio que en 
varias ocasiones no respetó las órdenes de Castaños. 
El mariscal Lannes causó una gran derrota á los es- 
pañoles en la batalla de Tudela, en la cual no quiso 
luchar Pararox y MuLc1, retirándose con los suyos 


á la capital aragonesa, consecuente con su idea de. 
que era en Zaragoza donde se lograría escarmentar á 


los franceses, que eran invencibles en campo abierto 
por los muchos elementos que habían reunido. En 
cuanto Pararox Y Merci llegó á Zaragoza, convocó 
á la Junta, tomando acuerdos para ponerla de nuevo 
en estado de defensa, y al día siguiente todos los 
obreros de la ciudad trabajaban en las obras de for- 
tificación con todo ahinco. De ellas dijo el profundo 
crítico general Rogniat que «estaban ejecutadas con 
más trabajo que arte». Al empezar el segundo sitio, 
Pararox Y Merci llegó á reunir bajo sus órdenes á 
32,421 oficiales y soldados. incluyendo los oficiales 
y tropa de la Armada que voluntariamente se habían 
presentado desde Cartagena Pararox y Mnor ejer- 
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cía una autoridad omnímoda, guardando en sus ma- 
nos, además de la dirección de las armas, el gobier- 
no civil, sin que nadie osara contradecirle, pues 
inspiraba á todo el pueblo una fe y confianza sin lí- 
mites; él atendía á todo, lo mismo á que no faltaran 
las subsistencias en condiciones regulares, que al 
orden de la ciudad, para lo cual tenía que desplegar 
tanta energía como tacto. Los franceses, al llegar á 
Alagón, retrocedieron voluntariamente por órdenes 
recibidas y cambios realizados en los mandos; esto 
dió tiempo á los zaragozanos para completar la or- 
ganización de sus defensas: la caballería salía fre— 
cuentemente para hacer exploraciones, y sostuvo 
algunas escaramuzas con las avanzadas francesas, 
según se describe en el Diarto del sitio de Casa- 
mayor. Ll 20 de Diciembre se presentaron las hues- 
tes francesas frente á Zaragoza, é inmediatamen- 
te iniciaron los preparativos del sitio, lanzando el 
21 un violentísimo ataque en el sector de Torrero- 
Casablanca, que hizo perder á los zaragozanos las 
alturas de Torrero que dominan á Zaragoza. Luego 
atacaron los franceses el arrabal, entrando en él y 
apoderándose de algunas casas. PaLarox y MeLc1, 
que estaba observando el combate desde uno de los 
torreones del palacio arzobispal, corrió á la entrada 
del puente sobre el Ebro, que une el arrabal con la 
ciudad, y al frente de unos batallones se abrió paso 
entre Jos que huían, y con su propio arrojo y el en- 
tusiasmo que despertó en los suyos. logró rechazar 
úí los franceses y recuperar las casas perdidas, sal— 
vando el arrabal. Sin embargo. el día 22 el mariscal 
Moncey dirigía una comunicación á PanaFOx y MeL- 
cr contándole los medios de que disponía. recordán- 
dole que Madrid se había rendido y haciéndole ver 
que sería inútil toda la resistencia que Opusieran. 
Parnarox Y MELc1 recibió el pliego en el reducto del 
Pilar. y dijo al capitán Labedoyére que se lo había 
llevado: «¿Capitular? Yo no sé capitular, yo no sé 
rendirme; después de muerto hablaremos de eso.» 
Y todos los que le habían escuchado dijeron: «¡Ven- 
cer ó morir! ¡Viva España! ¡Viva Fernando VIH!» La 
contestación que dió Panarox y MeELcI por escrito 
fué en consonancia con estas ideas. El día 24, según 
Belmas, ordenó PaLarox Y MeLcI á su hermano 
Francisco que saliera de Zaragoza con pliegos para 
las autoridades de los distritos militares más próxi- 
mos, solicitando toda clase de auxilios. cosa que 
pudo efectuar, pues la plaza no estaba aún bloquea- 
da. El 29 los franceses comenzaron á abrir zapas y 
paralelas para el ataque regular; el 31 ordenó Pa- 
LAFOX Y MELCI una salida para estorbar los trabajos 
del enemigo. alcanzando los zaragozanos excelentes 
resultados. El 2 de Enero de 1809 repitieron los 
aragoneses la salida. pero esta vez fueron totalmen- 
te rechazados. y los franceses consiguieron estable— 
cer su segunda paralela: este mismo día en el Tribu- 
nal de la Real Audiencia PaLarox y Merci leyó un 
discurso escrito por él. breve y adecuado á las cir- 
cunstancias. El 10 de Enero iniciaron los sitiadores 
un ataque que pretendieron fuera decisivo. PaLa— 
FOX Y MELC1, que ya tenía noticia de las intencio— 
nes de sus enemigos, tenía tomadas las medidas ne— 
cesarias, pero no pudo impedir que los franceses 
lograran algunas ventajas, que se aumentaron en el 
ataque de la noche del 10 al 11: Pararox y Merci 
se vió en situación apurada, porque el desorden 
y la alarma cundía por toda la población, desorden 
que aumentaba por el incesante bombardeo de los 
sitiadores; en la mañana del 11 se perdió el con- 
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vento y el reducto de San José. PaLarox y MEL- 
ci ordenó que la campana de la Torre Nueva to- 
cara á rebato para que todos acudieran á rechazar 
el ataque, librándose un combate encarnizadísimo en 
la batería llamada de Palafox; en este combate murió 
el ingeniero San Genis, y en él se llegó á la lucha 
personal. Paarox y Merci se dió cuenta de que 
pronto sería atacado-su recinto interior y adoptó el 
acuerdo de continuar la defensa calle por calle y 
casa por casa, y publicó un bando explicando al 
pueblo su decisión y dándole las oportunas órdenes. 
121 17 los franceses abrieron brecha en la batería 
Palafox, y se continuó combatiendo luego con di- 
versa fortuna hasta el 23. en que PaLarox Y MELCI 
ordenó una nueva salida que no tuvo éxito: en este 
día se encargó del mando de los franceses el gene- 
ral Lannes, el cual se propuso dar gran impulso á 
las operaciones, pero antes escribió á PALAFOX Y 
Merci una larga carta pidiéndole la entrega de la 
plaza: éste le contestó rechazando la proposición, por 
lo cual Lannes el 26 inició violentos ataques, y ás 
pesar de la resistencia que encontraron, el 27 pu- 
dieron penetrar los franceses en Zaragoza, hacién— 
dose dueños de una parte de la población. Este 
hecho, lejos de abatir á los zaragozanos, aumentó su 
decisión de oponerse con todas sus fuerzas á los de- 
siunios del invasor, y pronto se operó en el pueblo 
una gran reacción, y la pelea, dirigida por el propio 
Panarox y MeLcr, toma carácter personal y popular, 
hombres y mujeres rivalizan en ardor en la lucha, 
que continúa sin tregua, siempre con nuevo encar— 
nizamiento, de tal modo, que Lannes decía en el 
parte á su emperador: «Nada intimida á nuestros 
enemigos, la ciudad es bombardeada y arde en tres 
ó cuatro puntos, pero hombres y mujeres siguen 
combatiendo.» Entonces Lannes recurrió á la gue- 
rra subterránea practicando minas, pero PALAFOX Y 
MeLci se dió cuenta del nuevo método que se em— 
pleaba y trató de impedirlo por las contraminas, 
mientras en la superficie lograba recuperar algunas 
casas y rechazar los ataques: el 1. de Febrero ob- 
tuvo Pararox Y MeLcI un éxito en un ataque que 
organizó en la Puerta Quemada, pero el día 10 per- 
dió San Francisco y los franceses pudieron llegar al 
Coso, apoderándose también del convento de Jesús. 
Panarox Y MeLci excitaba diariamente á todos sus 
conciudadanos lanzando proclamas llenas de ardor y 
entusiasmo: esto, unido á su ejemplo, levantaba la 
moral y daba ánimos para continuar la lucha: los 
franceses continuaron sus ataques y el 18 se apode- 
raron del arrabal; PaLarox Y MELCcI, que se encon 
traba enfermo y no podía dirigir personalmente la 
lucha, vió que no era posible continuar la defensa 
en aquella forma sin ocasionar la muerte de todos 
los habitantes, pues entre ellos se había desarrollado 
la peste, y los que no sucumbían en los combates 
morían de enfermedad; por esto se decidió el 19 á 
dirigir á Lannes un mensaje pidiéndole la suspen- 
sión de hostilidades por tres días. Lannes no podía 
aceptar las proposiciones de Pararox Y MuLC1I y 
contestó pidiendo que se rindiera, ofreciéndole todos 
los honores y respetos; PaLarFOx y MrELcI no aceptó 
y tuvo que resignarel mando en una Junta, pues la 
fiebre le tenía postrado á tal punto que setemió por 
su vida Esta Junta decidió capitular el día 20 con- 
tra el parecer de muchos y aun del mismo PALAFOX 
y Mnuci, que en sus delirios de fiebre decía que era 
- preciso se derramase la última gota de sangre. PaLa- 
Fox Y MeELcI no quiso reconocer la capitulación, por 


lo que fué trasladado á Francia como reo de Estado 
y encerrado en la prisión de Vincennes, en la que 
permaneció cinco años, desde el 1. de Abril de 
1809 hasta que fué puesto en libertad, después del 
tratado de Valencey del 13 de Diciembre de 1813. 
ln su prisión escribía PaLarox y MurcI que se le 
hacían los momentos silos, por el deseo de vol- 
ver á verá su patria y á su rey. por quienes había 
sacrificado su existencia y vertido su sangre. Al sa- 
lir de su prisión, Fernando VII le recibió con gran- 
des muestras de aprecio y le encargó varias misio= 
nes delicadas referentes á la ratificación de la paz. 
PaLarox Y MeELcI fué uno de los que acompañaron á 
Fernando VII en su vuelta á España; luego el mo- 
narca le confirió el cargo de capitán general de Ara- 
gón, que desempeñó con gran solicitud y cariño, 
siendo recibido en Zaragoza con el general entusias- 
mo de todos sus paisanos. Cuando Napoleón volvió 
de su destierro, Fernando VII dió á PaLarox Y 
Merci el mando del ejército llamado del centro; al 
disolverse este ejército PaLarox y MeLcI se trasla— 
dó á Madrid. permaneciendo alejado de todas las lu- 
chas políticas que entonces se desarrollaban y que 
ocasionaron el levantamiento constitucional de la 
isla de León en 1820. En la corte PaLarox y MEL- 
CI se creó numerosos enemigos, que procuraron te- 
nerle alejado del rey y. además, se vió tachado de 
desafecto por los elementos liberales. A fines de 
1821 le fué conferido el mando del cuerpo de Rea- 
les Guardias Alabarderos, pero á la salida de Fer 
nando VII de Cádiz quedó exonerado, por haber pu- 
blicado una proclama en defensa de la Constitución, 
cuando las Cortes se trasladaron de Madrid á Sevilla. 
Panarox Y MeLcr se retiró á sus fincas de Aragón, 
donde vivió hasta 1836 en que de nuevo fué nom= 
brado capitán general de Aragón, pero no llegó á 
tomar posesión de su cargo. porque renunció á él 
para encargarse de la Dirección general de Inváli- 
dos y de la Inspección general de las Milicias Pro- 
vinciales, teniendo también al mismo tiempo el man- 
do de la Guardia Real. En Noviembre de 1838 di- 
mitió esos cargos, pues quiso encargarse personal- 
mente de abrir y dirigir el Asilo de Inválidos para 
los militares inutilizados en la defensa de la patria; 
al mismo tiempo ejerció ei mando de la Real guar— 
dia exterior de todas las armas hasta Mayo de 1841 
en que renunció á esos cargos. Murió en 1846 de una 
apoplejía fulminante. Desempeñó numerosas comi- 
siones durante el tiempo que permaneció en Madrid: 
fué dos veces senador por la provincia de Zaragoza 
y, siéndolo el 21 de Septiembre de 1835, lanzó una 
proclama á los aragoneses para decidirles á defender 
los derechos de Isabel II. Fernando VII le concedió 
el título de duque de Zaragoza con grandeza de Es- 
paña de primera clase, título transmisible á sus here- 
deros y que hoy ostenta el excelentísimo señor don 
José María Mencos Rebolledo de Palafox. Los res- 
tos del heroico defensor de Zaragoza se conservan en 
Madrid en la basílica de Atocha, en severa urna fu- 
neraria. La figura de Pararox Y MurLcr ha sido, y 
continúa siendo, una de las más discutidas de la 
guerra de la Independencia; ha sido presentado por 
algunos como un verdadero genio del arte militar, 
lleno de ciencia y de erudición, mientras otros han 
llegado á decir que ni siquiera sabía leer ni escribir, 
afirmando que las proclamas que continuamente lan- 
zaba durante los sitios eran obra del padre Boggie- 
ro; y no faltan los que afirman que los escritos de 
PaLarox y MaLc1, como obra literaria, son de mu= 
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cho mayor mérito que los publicados por el escolapio 
Bogyiero, que era profesor de retórica. El heroís- 
mo de Panarox y MeLc1 y su indomable tesón, han 
sido interpretados frecuentemente como una con 


secuencia de su fanatismo natural, que era aumen- | 


tado por las exhortaciones de los frailes que le ro- 
deaban. Su vida, sus hechos militares y su especial 
psicología, han intrigado muchísimo á historiadores, 
críticos militares y literatos, que se han dedicado 
con abinco á estudiarlo para atacarle ó defenderle 
con gran pasión muchos de ellos. En nuestros días 
siguen las controversias; recientemente un literato, 
Pío Baroja, le dedica tremendas diatribas. Los que 
han afirmado que Pararox Y MeLCI no sabía leer ni 
escribir, pueden cerciorarse de lo contrario viendo 
los uutógrafos auténticos que obran en el Archivo 
del actual duque de Zaragoza y en el ministerio de 
la Guerra, en cuya biblioteca se encuentra también 
un folleto publicado por PaLarox Y MeLc1, sobre la 
formación de las compañías de voluntarios. 

Bibliogr. Marqués de Lazán, Haposición del te- 
niente general marques de Lazán en justa defensa de 
la opinión de su hermano el capitán general de Ara- 
gón don José Palafow y Melci (Cádiz, 1812); Dau- 
berard de Ferrusac, Une relation historigue du siége 
de Saragosse (París, 1812); Caballero, Defensa de 
Zaragoza (Madrid, 1813): Rogniat, Relation des sic- 
ges de Saragosse (París, 1814); García de Marín, 
Menorias pura servir á la historia de la guerra de la 
insurrección española desde 1808 hasta 1814 (Zarago- 
za, 1814): Schepeler, Geschichte der Revolution Spa- 
niens und Portugals und desonders des daraus euts- 
tandeuen Krieges (Berlín, 1827): Sarrazin, Histoire 
de la guerre d' Espagne et Portugal, 1807-1814 (París, 
1827). Foy, Histoire de la guerre de la Peninsule 
sous Napoléon (París. 1827); Alcaide Ibieca, Histo- 
ma de los dos sitios que pusieron dá Zaragoza en los 
años 1808-1809 las tropas de Napoleón (Madrid. 1830- 
1831); De Prat. Mémoires sur la guerre d'Espagne 
(París, 1833); Belmas, Journauz des siéges faits ou 
soutenus par les frangais dans la Péninsule de 1807 4 
1814 (París, 1836); barón Lejeune, Siege de Sara— 
gosse: histoire et peinture des évenements qui ont en 
lien dans cette ville ouverte pendant les deux siéges 
qwelle a soutenu en 1808-1809 (París, 1840); Calvo 
de Rozas, Resumen histórico de la inmortal defensa 
de Zaragoza (Madrid. 1840); Thiers. Histoire du 
consulat et Pempire (París. 1845-62): Gómez de Ar- 
teche, Guerra de la Independencia (Madrid. 1868- 
1890): Casamayor, Los sitios de Zaragoza (del dia 
rio de los sitios de Casamayor. publicado con moti- 
vo del centenario, Zaragoza. 1908); La Sala Valdés, 
Obelisco histórico en honor de los heroicos defensores 
de Zaragoz en sus sitios de 1808-1809 (Zaragoza, 
1908): Aragonés, Estudio comparativo de los sitios 
(Ciudad Rodrigo, 1910). 

Pararox Y Munboza (Juan DE). Biog. Prelado 
español, obispo de Puebla de los Angeles, adminis- 
trador del arzobispado de Méjico y durante pocos 
meses virrey de Nueva España, n. en Fitero (Na= 
varra) el 26 de Junio de 1600 y m. siendo obispo 
de Osma (España) el 1. de Octubre de 1659. Fué 
hijo ilegítimo de don Jaime Palafox y Mendoza. mar- 
qués de Ariza, y de cierta señora principal cuyo 
nombre no se quiso descubrir. Su madre quiso aban- 
donarle al nacer para ocultar su deshonra. pero fué 
recogido el niño por un vasallo del marqués, su pa- 
dre. que le llevó á su casa y le crió con amor de 
padre en medio de su gran pobreza. Ocultamente 


recompensó su madre al honrado campesino, reti- 
rándose luego á un monasterio, en el que vivió lar 
gos años con vida ejemplar. A los diez años fué re— 
conocido el niño Juan por su padre, Educado con 
forme á las exigencias de su noble alcurnia cursó 


£l venerable Palafox.(De un cuadro exis- 
tente en Puebla de los Angeles, Méjico) 


todos los estudios en las Universidades de Alcala 
y Salamanca. Con su buen ingenio se hizo PALAFOX 
y MENDOZA dueño de la Facultad de Derecho, y cow 
tales comienzos y el favor del rey Felipe IV logró 
muy pronto una ventajosa posición. Conocióle el mo- 
narca en las Cortes de Aragón del año 1626 á las 


que asistió PaLarox Y MENDOZA como diputado por 


el estado de la nobleza. Agradecido el rey á los ser- 
vicios que prestó á la Corona en estas Cortes, le 
nombró su consejero. Poco después fué elegido fiscak 
del Consejo de Guerra, y en 1626 elevado al mis- 
mo cargo en el Consejo de Indias. El triste efecto 
que causó en su corazón el espectáculo de la corte 
lo proclama sin rodeos la famosa redondilla con que 
contestó al marqués de Torres, su pariente, al pre- 
guntarle sus impresiones de la vida palaciega. He 
aquí su letra: 

Marqués mio, no te asombre 

ría y llore, cuando veo 

tantos hombres sin empleo 

tantos empleos sin hombre. 

La grave enfermedad de su única hermana y la 
muerte de algunos hombres que su siglo admiró 
como portentos de elocuencia y maestros en la ad- 
ministración de los negocios públicos, nublaron el 
horizonte de sus ambiciones y considerando que sólo 
la verdadera virtud puede burlar los engaños del 
mundo y colocarse por encima de la ignominiosa 
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esclavitud del vicio, rompió los lazos que le aprisio- 
naban y convirtióse á una vida de rigurosa peniten- 
cia y ejemplar pobreza. Ordenóse poco después de 
sacerdote y continuó en su ministerio fiscal hasta 
que fué nombrado capellán y limosnero mayor de la 
hermana del rey doña María, emperatriz de Alema— 
nia. Acompañó á ésta en su viaje por Italia, Moravia, 
Bohemia, Suecia, Flandes y Francia. Vuelto á Es- 
paña, continuó en su cargo del Consejo de Indias. 
in 1639 fué elegido para ocupar la sede de Puebla 
de los Angeles en Méjico. Consagrado en Madrid 
por el cardenal Espínola, salió en Diciembre del mis- 
mo año para las Indias. Antes de emprender el via- 
je para tomar posesión de su diócesis, estuvo en 
Salamanca con el encargo de resolver un grave 
asunto en el Colegio mayor del arzobispado. Con- 
tiáronsele, además, los cargos de visitador general 
de Indias y juez de residencia de tres virreyes de 
Nueva España; finalmente, en 1642 le nombró Feli- 
ps IV virrey, gobernador, presidente y capitán ge- 
neral de Nueva España, cargos de que gozó pocos 
meses. Habiendo encontrado exhausto el real tesoro 
de dicho reino, ingresó en el mismo más de 600,000 
pesos en unos seis meses; socorrió á la Habana, que 
se encontraba en gran penuria; creó un batallón y 
gente de milicia, según deseos de Felipe IV, para 
la defensa de aquel apartado territorio; persiguió 
con éxito á los salteadores y demás vente maleante 
de que estaba infestado el país, y tomó otras provi- 
dencias muy beneficiosas. En Febrero de 1642 fué 
pres»ntado para la sede episcopal de Méjico; la ad- 
ministró algún tiempo. y renunció esta mitra en 
Marzo del siguiente año para volver á regentar su 
primitiva diócesis, á la que había tomado singular 
cariño, como lo prueban las grandes cantidades que 
entregó para adelantar las obras desu catedral, em- 
pezada cien años antes, y que al fin pudo consagrar 
el 15 de Abril de 1649. Construyó el palacio epis- 
copal con gran esplendor. erigió el triple Seminario 
conciliar de San Pedro, San Juan y San Pablo, 
asignándole una renta competente; creó en él las 
cátedras de teología moral y expositiva, filosofía, 
retórica, gramática, canto y rúbricas, é hízole dona- 
ción de su notable biblioteca particular. Fundó tam- 
bién el convento de la Concepción, y mediante las 
limosnas que dió y las que con sus esfuerzos logró 
reunir, se construyeron más de 40 ¡olesias en su 
sede, reparándose la fábrica de otras. Visitó perso— 
nalmente su extensa diócesis en tres ocasiones dis- 
tintas, confirmando á 130,000 diocesanos, y llevó á 
cabo otros actos de administración eclesiástica con 
tal celo. que mereció ser elogiado por el papa Ino- 
cencio X en su bula del 14 de Mayo de 1648, Lo 
más sobresaliente de su gobierno en Puebla fué el 
famoso pleito con los'jesuítas que resonó bastante 
en Méjico, Madrid y Roma en el siglo xvi y sir- 
vió más tarde al tiempo de suprimir la Compañía 
de Jesús para que los enemigos de ella sacaran todos 
los registros de su trompetería y dieran á la cuestión 
de PaLnarox Y MENDOZA una resonancia mundial, 
Este hecho, mencionado por todos y no estudiado 
casi por ninguno, reconoce como origen el litigio de 
los diezmos y su causa ocasional no fué otra que el 
haberse negado, sin razón, los jesuítas á mostrar á 
PALAFOX Y MENDOZA las licencias de confesar y pre- 
dicar que éste les exigía. Un sermón predicado en 
Puebla por el padre Legazpi á pesar de la intima— 
ción del auto episcopal con inhibición de confesar 
y predicar, determinó á PaLarox Y MENDOZA á pu- 
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blicar un estruendoso edicto en el cual, además de 
repetir la probibición antes dicha, fulminaba exco= 
munión mayor á los fieles de su diócesis que acudie- 
sen á las doctrinas y confesonarios de los jesuítas. 
Estos, en virtud del derecho que les competía de 
elegir jueces conservadores que examinasen la justi- 
cia ó injusticia del edicto episcopal, usaron de tal 
derecho eligiendo para este oficio á dos padres do- 
minicos, No se puede negar que en esta ocasión se 
mostró algo deficiente la prudencia del padre pro- 
vincial de los jesuítas. Hubiera sido de apetecer que 
intentara primero algunos medios de reconciliación. 
Intervino además en este acto un yerro jurídico, 
pues siendo justo en el fondo el decreto de PaLarOx 
Y MENDOZA (aunque acompañado de muchas exage— 
raciones y falsedades) no había motivo pura nombrar 
jueces conservadores contra él. Apoyados los jesuítas 
por el virrey, conde de Salvatierra, por las órdenes 
religiosas y algunos miembros del Cabildo, comen- 
zaron aquel pleito fastidiosísimo de seis años, en los 
cuales tuvieron que lamentarse hechos tan tristes 
como el de excomulgar á PaLarox Y MENDOZA, for- 
zarle á buscar refugio seguro para su persona, de- 
clarar vacante su sede y otras semejantes que no 
es preciso enumerar. Duras fueron, como es de su— 
poner, las represalias que tomó el prelado. Menu— 
dearon, hasta el ridículo, las excomuniones y mul- 
tiplicáronse las escenas, ya de una violencia lamen— 
table, ya de una ridiculez y vanidad pueril. Escribió 
varias cartas al papa Inocencio X. De ellas la co- 
nocida con el nombre de /nocenciana se reputa como 
el resumen de todas las enormidades que escribió 
PALAFOX Y MENDOZA contra la Compañía de Jesús. 
Además de los manifiestos yerros y flagrantes con- 
tradicciones que en la misma carta se encuentran, 
son innumerables las calumnias que amontona con= 
tra los jesuítas, pintando á éstos con tan horribles 
colores, que el más vulgar sentido común se subleva 
contra aquella manera de exponer los hechos his- 
tóricos. Felipe IV le intimó la orden de regresar 
á España, y el 6 de Mayo de 1649 vióse obligado á 
abandonar Puebla de los Angeles, y desembarcó en 
el puerto de Santa María en Septiembre de dicho 
año. En Madrid se terminó el litigio entre Panarox 
y MENDOZA y los padres jesuítas con la firma de la 
Concordia del 20 de Mayo de 1653. El 23 de Junio 
siguiente fué presertado para la sede de Osma, En 
ella fundó la Escuela de Cristo de Soria, y exten- 
dió la devoción del Rosario y otras prácticas piado- 
sas. Murió á los seis años de regentar la diócesis de 
Osma, y su cadáver fué enterrado en el presbiterio 
de la catedral, debajo de una sencilla lápida, en la 
que se grabó un epitafio compuesto por el propio 
prelado. En 1666 fueron sus restos trasladados á 
una urna de piedra, y entonces pudo observarso 
que el cuerpo del prelado conservaba todavíu su 
color natural y que se hallaban íntegros los orna- 
mentos sacerdotales que le vestían. Fué Pararox 
y MunNpoza un escritor muy fecundo, siendo sus 
obras más notables las siguientes: Sitio y socorro 
de Puenterrabía y sucesos del año 1638 (Madrid, 
1639 y 1793). Hocelencias de san Pedro, principe 
de los apóstoles (Madrid, 1659): Historia real sa 
grada, luz de príncipes y súbditos (Puebla de los 
Angeles, 1643): E1 pastor de Noche Buena, prác, 
tica breve de las virtudes, conocimiento fácil de los 
vicios; Las direcciones espirituales, Luz de los vivos y 
escarmiento de los muertos: vida del venerable P. $. 
Enrique Lucón; Testamento y protestación (Osma, 
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1659), Peregrinación de Philotea al santo templo y | nas más cortas, flores blanquecinas, de color de 


monte de la Cruz (Lisboa, 1660). traducida al ita— 
liano, en verso, por Lorenzo Fusconi (Módena, 
1779); Año espiritual, Historia de la conquista de la 
China por el tártaro (París, 1670), etc. Las obras 
de PALAFOX Y MENzOzA, algunas de las cuales se han 
editado varias veces, forman una colección de 13 vo- 
lúmenes, en la edición madrileña de 1767. Varón de 
deseos, en que se declaran las tres vías de la vida espi- 
ritual (Madrid, 1653): Trompeta de Ezequiel ú curas 
y sacerdotes (1658), Tratado breve de escribir bien y 
de la perfecta ortografía (1662), Bocados espirituales, 
políticos, místicos y morales, etc. (Madrid, 1662). 
También se publicó en Sevilla. por Lucas Martín en 
1691, un libro titulado Vida interior del Excmo. y 
Venerable señor D. Juan Palafoz..., que parece su 
autobiografía. La biografía de PaLarox Y MENDO- 
za fué escrita por Antonio González de Rosende 
(Madrid, 1762). El nombre de PaLarox y MENDoza 
figura en el Catálogo de Autoridades de la Lengua, 
publicado por la Academia Española. 

Bibliogr. Latassa, Bibliotecas antigua y nueva de 
escritores aragoneses, aumentadas y vefundidas por 
Miguel Gómez y Uriel (t. IL, págs. 450 y siguien 
tes, Zaragoza. 1885): P. Rosende, Vida de Juan de 
Palafos y Mendoza; P. Astrain, Historia de la Com- 
pañía de Jesús en la asistencia de España. 


Palafreneros de la Real Casa en traje de gala 


PALAFOXIA. f. Bof. Género de plantas com- 
puestas helenieas, heleninas, con las flores hermafro- 
ditas fértiles, aquenios no comprimidos, ó si lo están 
con nervios laterales, receptáculo plano, abovedado 
ó hemisférico, vilano de 4 412 escamas libres. obtu- 
sas, agudas ó con arista, brácteas del involucro esca- 
riosas en el margen y ápice, á veces casi petaloi- 
deas, pelos colectores de las flores hermafroditas 
bajan hasta la parte inferior de las ramas del estilo 
ó más abajo y llegan á la punta, ramas de éste fili- 
formes, hojas indivisas. Cabezuelas bastante peque- 
ñas ó medianas, en panoja floja, con ó sin lígulas, 
involucro unió biseriado, á veces con brácteas exter- 


carne ó purpurinas, aquenios en pirámide inversa. 
Son hierbas ó plantas sufruticosas, con hojas espar— 
cidas ó algunas inferiores opuestas. Comprende siete 
especies norteamericanas. 

PALAFRE. m. ant. PaLarrÉN. 

PALAFRÉN. 1.* acep. F. Paletroi. — It. Pala— 
freno. —In. Palfrey. —A. Paradepferd, Damenpferd. — 
P. Palafrem.—C. Palafré.— LE. Sinjorintevalo, tevalpara— 
do. (Etim. —Del lat. paraveredus, caballo de posta.) 
m. Caballo manso en que solían montar las damas y 
señoras en las funciones públicas ó en las cacerías, 
y muchas veces los reyes y príncipes para hacer sus 
entradas. [| Caballo en que va montado el criado ó 
lacayo que acompaña á su amo cuando éste va á 
caballo. [| Por ext., cualquier caballo airoso, de lujo 
y bien enjaezado. 

PALAFRENERO. 1l.* acep. F. Palefrenier. — 
It. Staffiere. — In. Stableman, hostler.— A. Reitknecht. 
—P. Palafreneiro. — C. Palafrener. — E. Stalisto, ceval 
(ejo) servisto. (Etim. — De palafrén.) m. Criado que 
lleva del freno el caballo. || Mozo de caballos. [| Cria- 
do que monta el palafrén. 

PALAFRENERO MAYOR. En las caballerizas reales, 
picador, jefe de la regalada, que tiene los cabezo- 
nes del caballo cuando monta el rey. 

PALAFRUGELL. (e0y. Mun. de la prov. de 
Gerona, cabecera de distrito marítimo, con 2,213 e. 
y 8,952 h. (palafrugellenses), según el censo de 1910, 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios ITabitantes 


Armadás, caserí0á. . ... 286 25 74 
Brugaro), 1d. do AN 145 191 
Calella; aldea á . ..... ¿00 162: 474 
Lladrés, caserío á ..... 24 10 52 
Llafranc, aldea á. ...,. 38 112 34 
Llofría. lugar A o SS 117 384 
Palafrugell, villa de... .  — 1,554 7,091 
San Pons, arrabal á .... 0% 44 198 
San Sebastián, ermita á . 5 1 3 
San Sebastián, faro á. .. . 0 1 18 
Santa Margarita, caserío á 1 29 106 
Tamaríu. íd. á. 5 42 52 
Vilaseca. 1d. á. O 20.42 113 
Grupos inferiores y e. dise- 

AOS. mu a ol 45 162 


Corresponde al p. j. de La Bisbal, dióc. de Grero- 


| na, y está sit. 4 10 kms. de la cabecera del partido 


y 4 35 de Gerona, cerca del cabo de San Sebastián, 
en la carr. á Palamós, San Felíu, La Bisbal, Torroe- 
lla de Montgrí, Gerona y Figueras. Est. f. c. del 
tranvía á vapor del Bajo Ampurdán; teléfono inter 
urbano; alumbrado eléctrico; industrias de cerveza; 
discos. virutas y tapones, papel y tarjetas de corcho; 
vaseosas; conservas de pescado; pastas para sopa, 
tejidos de yute. etc. La población se levanta en la 
vertiente marítima de la sierra de la Costa, en terre- 
no parte llano y parte montaña. La costa se extiende 
desde frente á las islas Formigues hasta la punta N. 
de la ensenada de Tamaríu, y en ella se encuentran 
los cabos Roig y de San Sebastián, las puntas de la 
Musclera y del Banch y las entradas de Calella (que 
sirven de puerto á PALAFRUGELL), de Llafranc, de 
Pedrosa y de Tamaríu. En general, es áspera y pe- 
ñascosa, y en el cabo San Sebastián, 4177 m.dea., 
hay un faro que sirve para que, recalando sobre él de 
noche, se pueda ir á buscar el abrigo de Palamós 
cuando arrecian los N. en el golfo de Lyón, y con- 
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Palafrugell. —Vista general 


siste en una torre roja y circular, en la que, 412 m. 
sobre el terreno. se enciende una luz fija blanca con 
destellos cada cuarenta y ocho segundos, que tiene 
un alcance de 19 millas marinas y el destello de 35. 
Este faro ha substituído á una antigua torre que 
servía para avisar la llegada de piratas. En la parte 
montañosa abundan los pinos y los alcornoques, y en 
la llana se producen cereales, aceite y algo de vino. 
Riega su término la rivera de Aubí, á 1 km. de la 
cual se encuentra la villa, cuya parte antigua, en 
otro tiempo rodeada de muros flanqueados por to— 
rres, ocupa el centro, en torno del cual se extienden 
sus calles, bastante anchas y rectas y de buenas 
casas. PALAFRUGELL posee un hospital de fundación 
particular, refugio para viejos desamparados; escue- 
las de lenguas y de artes é industrias, escuelas na— 
cionales. varios colegios de religiosos y de particu— 
lares. dos locales de espectáculos; comunidades re— 
ligiosas de Carmelitas de la caridad, de Josefinas, de 
Hermanitas de ancianos desamparados y de Herma- 
nos Maristas; un periódico, Baiz Empordá, y nume- 
rosas sociedades políticas, de recreo y económicas, 
entre ellas tres casinos, diez de socorros mutuos, una 
de las cuales lleva satenta años ue existencia, etc. La 
industria corchotaponera, principal riqueza de PALA- 
PRUGELL, esimportantísima, lo mismo que el comer— 
cio de exportación de estos y otros productos. Entre 
sus monumentos debe mencionarse la iglesia parro- 
quial, dedicada á San Martín, gótica, de una sola 
nave, con un notable altar barroco y un artístico 
frontal de plata con las imágenes de San Martín, 
Santa Margarita y San Sebastián. La ermita de San 
Sebastián, en la cumbre de la montaña que forma 
el cabo del propio nombre, fué construída, lo mismo 
que la antes mencionada torre, por el prior de Santa 
Ana de Barcelona hacia el año 1445, y renovada en 
el siglo xv111. La imagen del santo, vestido con traje 
militar de la época de Felipe V, se dice que fué re— 
galada por el almirante Barceló. Desde la ermita se 
disfruta de un panorama espléndido. El poeta Bue- 
naventura Carlos Aribau dedicó á este santuario 
una inspirada poesía, que figura en el Anuari Cata- 
lá (Barcelona, 1845). 

Historia. Se ha discutido si el Jugum Celedan— 
dicum de Festo Avieno corresponde al cabo de San 
Sebastián, y Cypsela á la actual Llafranch: pero lo 
cierto es que se han encontrado numerosos restos 
romanos que demuestran la existencia de poblacio= 
nes marítimas en las cercanías de PALAFRUGELL, 
poblaciones que, según Pella y Forgas, fueron des- 
truídas por los normandos en el siglo VIII. y sus ha- 
bitantes se refugiaron en el interior y fundaron Pa- 


LAFRUGELL. En 991 se menciona esta villa con el 
nombre de Pelaz Prugello, convertido después en 
Palatio Frugel (1019), Palatio Frugelli (1131-63), 
y Palafrugell (1336). Doña Ermesindis lo cedió á 
Bernardo Tedmar, pero Ramón Berenguer 1 lo reco- 
bró y permaneció bajo el dominio real hasta Alfon- 
so II de Aragón, quien lo legó al Santo Sepulero. 
A principios del siglo x1v pasó á la iglesia de Santa 
Ana, de Barcelona, que en 1387 adquirió la omní- 
moda jurisdicción y la conservó hasta la abolición 
de los señoríos en el siglo xix. El gobierno munici- 
pal fué ejercido al principio por la totalidad de los 
vecinos reunidos en la plaza; pero más tarde se en— 
comendó á cuatro jurados asistidos por 12 concelle- 
res, si bien el prior nombraba el alcalde y el juez de 
una terna que le presentaban los jurados. En 1258, 
frente á las playas de PALAFRUGELL, fué destruída 
la escuadra francesa de Guillermo de Lodeve. En 
1640 los tercios castellanos quemaron 28 casas, sa— 
quearon la capilla de Santa Margarita y cometieron 
otros atropellos; pero el Concejo logró que se mar= 
chasen, proporcionándoles dinero y víveres. 

Bibliogr. Vicente Piera y Miguel Torroella, E? 
Santuario de San Sebastián (Asociación Literaria de 
Gerona. 1880); Pella y Forgas, Historia del Ampur- 
dán (Barcelona, 1883); Miguel Torroella, Breves 
observaciones ú la « Historia del Ampurdán » (1892). 

PALAGALLS. Geoy. V. PELAGALL. 

PALAGGI (ABranam). Bioy. Rabino de Esmir- 
na á principios del siglo x1x, m. en 1899, Compuso 
varias obras en hebreo y una en judeoespañol; entre 
ellas una colección de decisiones rabínicas, editada 
en Salónica (1850), un sermonario, editado en Sa- 
lónica(1857). un tratado de moral (Esmirna, 1878), 
un compendio del ritual (Esmirna, 1884), comenta— 
rio al Talmud (1886), y otros varios sermonarios; 
su obra en judeoespañol es de carácter moral y fué 
editada en Esmirna (1859). 

Panac61 (Havyim). Biog. Rabino de Esmirna, pa- 
dre de Abraham Palaggi. n. en 1788 y m. en 1869. 
Era discípulo de Isaac Gateño, autor de la obra 
Casa de Isaac. Fué fecundísimo escritor, de cuya 
pluma salieron 26 obras, sin contar otras tantas cu— 
yos manuscritos inéditos perecieron en un incendio. 
Sus principales producciones son: un comentario al 
tratado talmúdico Pirké Abbot, comentario al Sulján 
Aruk, varias colecciones de casuística, varios trata= 
dos de moral y una apología de Moisés Montefiore. 

PALAGI (Pracio). Bioy, Pintor y escultor ita- 
liano, n. en Bolonia en 1775 y m. en Turín en 1860. 
Se educó en Roma, donde pintó para el duque Juan 
Torlonia Las hazañas de Teseo. Pasó 4 Milán en 
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1818 y estableció una escuela floreciente. En 1834 
fué llamado á Turín por el rey Carlos Alberto para 
decorar los reales palacios y modeló el grupo en 
bronce del monumento al conde Verde. En la Pina— 
coteca comunal de Brescia hay algunas obras de su 
mano. 

£ALAGIANELLO. Geo. Pobl. de Italia, pro- 
vincia de Lecce, círe. ó dist. de Tarento, á 7 kms. 
de Palagiano; 2,000 h. Est. en la 1. f. de Bari á 
Tarento. 

PALAGIANO. (Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Lecce ó Tierras de Otranto, círc. y 421 kms. ONO, 
de Tarento, en una vasta llanura que se prolonga 
hasta el mar, y por la cual pasa el Chiatano; 3,800 
habitantes (5,715 con el mun.). Cultivo de algodón. 
Xst. en la 1. f. (Palagiano-Mottala) de Barri á 'l'a- 
rento. 

PALAGLAR-MINJAK. m. Bot. Nombre vul- 
gar con que se designa el Dipterocarpus trinervis de 
Java, perteneciente á la familia de las dipterocárpeas. 

PALAGONIA. (Geoy. Pobl. de Italia, isla de 
Sicilia, prov. de Catania, círc. y á 23 kins. NE, de 
Caltagirone, junto á un afl. der. del río Grurnalun— 
ga, tributario del Simeto; 5,370 h, Cultivos de al- 
godón, cáñamo y lino. 

PALAGONITA. f. Mineral. y Petrog. Materia 
vítreobasáltica análoga á la taquilita, formando el 
tuf' palagonítico, de entre las rocas basálticas; por 
encontrarse en Palagonia (Sicilia) ha recibido el 
nombre de palagonita. 


Composición de la palagonita, según Waltershausen 


De De De De 
Krisavik VHécla Laxa Val di Noto 

Sílice 40'68 | 40'75| 42:28 | 41:26 
CA 6:95 38:04 5'68 8:54 
Magnesia .. .|  7'65 474 6:39 4:80 
Protóxido de 

hierro . . .| 14'24| 17:99 16"11| 18:12 
Alúmina. . .| 1459 8:42| 11:14] 10'91 
Sodio + 0 1:84 0:62 » 0:64 
Potasio. . . . 0:45 044 1:80 0:10 
Agua . ...| 1360| 18:'60| 16'00| 14:49 
> 100'00 ! 99:40 | 100'00| 98:86 


- Silicato hidratado de aluminio, hierro, calcio, mag- 
mesio, sodio y potasio, cuya composición química no 
es constante, lo cual se comprende considerando los 
orígenes del cuerpo objeto del presente artículo, y 
quizá debido á ello su individualidad mineralógica 
ha sido puesta en duda, y eso que la palagonita 
constituye la base de ciertas formaciones llamadas 
por esto mismo palagoníticas. Algunos autores asi- 
milan este mineral á la toningita de Saafeld, y aun 
la consideran variedad suya bien determinada, agru- 
pándola en semejante concepto con la avenita, la es- 
cotiolita, la krivanita, la celadonita y la estrigonita, 
no lejos de la aerinita de los Pirineos, mineral amor- 
fo dotado de estructura poco homogénea, color azul 
y composición química variable, definido como un 
silicato hidratado de aluminio, hierro, magnesio y 
calcio. Otros, en cambio, colocan la palagonita al 
final de los silicatos criptocristalinos, que constitu 
yen, según Mallard, un apéndice á la familia nu- 
merosa de las ceolitas, en cuyo apéndice están, ade- 
más. la bravasita, la carfolita, la glauconia, la non- 
tronita y la clorofilita, todos cuerpos producidos en 
las alteraciones de diversas rocas complicadas. No 
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cristaliza nunca la palagonita ni siquiera presenta 
indicios de estructura cristalina incipiente; cuerpo 
amorfo, vésele formando granos más ó menos volu= 
minosos, cuyo color varía mucho, en cuanto puede 
ser amarillo de diversos tonos, rojo y aun negro; 
posee brillo vítreo de regular intensidad; peso espe- 
cífico variable de 2:4 á 2'7 y dureza entre 4 y 5. 
Respecto de la composición química del resultado 
de los análisis daremos los siguientes números: áci- 
do sílico, 324 44 por 100: sesquióxido de aluminio, 
54 12; sesquióxido de hierro, 10 á 33; cal. 24 7; 
magnesia, 2 4 11; sosa, 0'6 á 4; potasa, 0'4 á 3, y 
agua, 12 4 23. Calentada la palagonita en un tubo 
de ensayo, pierde su agua á temperatura un tanto 
elevada; al fuego del soplete se funde con facilidad 
y da un esmalte dotado de propiedades magnéticas; 
por vía húmeda atácanla los ácidos minerales enér— 
gicos, formándose gelatina de ácido silícico. Es 
cuerpo raro, y el único yacimiento hasta el presente 
conocido está en Palagonia, de Sicilia. 

PALAGONÍTICA. adj. Geol. Dícese de una 
especie de toba en la cual se une un cemento de pa- 
lagonita de color obscuro con un mármol estratifica- 
do, formado de pequeñas piedras, escorias y pedrus- 
cos. Se encuentra en Auvernia, Sicilia é Islandia, - 

PALAGUA. Geoy. Lag. de Colombia, en el de- 
partamento de Cundinamarca, sit. cerca del río 
Magdalena, entre los 5 y 6% de lat. N. y 0 y 1% de 
long. O. del Meridiano de Bogotá. Ocupa una su- 
perficie aproximada de 25 kms.? y se forma por los 
derrames del citado río. En sus aguas abunda la 
pesca. 

PALAGYI (Luis). Biog. Poeta húngaro, n. en 
O'Becse en 1866. Ha colaborado en muchos perió-— 
dicos, y en algunas de sus composiciones, como en 
Komor napok (Dias de tristeza) y en Kizdelmes Ever 
(Años de lucha) ha expuesto ideas socialistas. Unas 
Adaptaciones de los Salmos le valieron mucha popu- 
lavidad, lo propio que el poema filosófico 21 joven 


fraile, publicado en 1894. 


PaLacyi (MuLcnor). Biog. Vilósofo húngaro con- 
temporáneo, n. en Paks en 1859. Ha sido profesor 
del Gimnasio de Klausenburgo y Privat Dozent de 
la Universidad. Ha cultivado con acierto los estu- 
dios filosóficos, siguiendo una orientación platónico- 
leibniziana en una serie de obras. opúsculos y folle- 
tos, escritos en húngaro y en alemán, entre los cua- 
les se destacan: Vueva teoría del espacio y del tiempo 
(Leipzig, 1901), Za polémica entre psicologistas y 


formalistas en la Lógica moderna (Leipzig, 1902), 


interesante monografía sobre los orígenes de la ac= 
tual oposición entre el psicologismo y el logicismo 
en Alemania; Kant y Bolzano (1902), Lógica (1903), 
Principios de Teoría del conocimiento (1904), La fan- 
tasía (1908). Lecciones de Filosofía natural sobre los 
problemas fundamentales de la conciencia y de la vida 
(Charlotenburgo, 1908), defensa de la concepción 
vitalista y energética, como base de la psicología, 
tesis sostenida por el autor en su discusión con 
Driesch, Kirschmann y Drews (Begrindung des Vi- 
talismas, 1908). PataGY1I se inclina del lado de los 
logicistas, afirmando que la ciencia del pensamiento 
es la ciencia fundamental filosófica, y atacando el 
dualismo lógico, el sensualismo y el psicologismo, 
inspira sus doctrinas en un monismo gnoseológico. 

Bibliogr. C. Uphues, Zur Krisis in der Logik 
(1903). 

PALAHICZE. Geoy. Pobl. y mun. de Galitzia, 
círc. de Stanislawow, dist. y á 5 kms. al N. de 
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Tlumacz, junto al río del mismo nombre, afl.izq. del 
Dniester; 1,815 h. 

PALAHIERRO. m, Maguin. Pieza de hierro 
colocada en el hueco de la piedra baja ó solera del 
molino donde se apoya el eje de la volandera. 

PALAHUSO. (Etim.— De pala y luso.) m. 
Maquin. Extremo superior del eje de madera, que 
solían tener los antiguos molinos de harina. 

PALAIA. Geog. V. PaLaJa. 

PALAIHNIHAN. Z/ogr. Familia lingiiística 
de indios de la América del Norte. Vive en la parte 
norteoriental de California, en la cuenca del río Pit, 
por lo cual seles llama también indios de Pit River. 
Entre ellos se distinguen hasta siete divisiones tri- 
bales. Tanto por su vida social como en lo moral y 
en lo físico, se encuentran estos indios entre las ra- 
zas aborígenes más bajas. 

PALAINA. m. Zool. (Palaina O. Semper, 
1865.) Subvénero de moluscos, clase de los gaste 
rópodos, orden de los prosobranquios, familia de los 
ciclofóridos, género Diplommatina Benson (1849). 
El animal presenta los ojos sentados en la base ex- 
terna de los tentáculos; dientes de la rádula multi- 
cuspidados; dientes marginales de la misma magni- 
tud que los laterales: la concha, diestra ó siniestra, 
pequeña, upenas perforada, delgada. soboval, pupi- 
forme; abertura casi circular: peristoma interrum- 
pido, generalmente doble, el externo dilatado, re 
tHejado: por lo general una denticulación columelar: 
opérculo hendido profundamente, cartil«ginoso, del- 
gado, de contornos poco numerosos, bordeados de 
una lámina prominente; núcleo subcentral, poco 
visible. 

La especie tipo es el Palaina alata Semper. Se 
hallan distribuídas las especies por la India, Indo- 
China y Oceanía. 

PALAIO MAGADIS. Mís. Antigua magadis. 
Nombre que se daba á las fiínutas lidias. De estas 
flautas lidias se hacía uso, según lstrabón (0 14% 
183) en las ceremonias públicas. Píudaro las alude 
(Olympicas, V. str. 3) y Horacio las menciona (Car- 
mina, IV). A dichas flautas lidias se las dió el nom- 
bre de magadis, porque los tubos estaban á la octa— 
va el uno del otro. Magadis significa octava y. muy 
en particular, la octava harmónica que se obtiene 
dividiendo la vibración de la cuerda en su punto 
medio: trasladado esto del instrumento de cuerda á 
las flautas, hizo que se aplicara el calificativo maga- 
dis á las que producian la octava. como si se dijera 
flautas octaviantes. El poeta cómico Anaxandrides 
(siglo 1v a. de J. C.) dice: «Yo haré salir á la vez 
de la mayadis un sonido grave y otro agudo» (Co— 
mic. graec. fragm., VI. 149). Gevaert (Hist. de la 
musique, TL, pág. 279) interpreta sutilmente este 
pasaje, diciendo que en las flautas de este tipo, una 
más fuerte presión del aire produce la octava y lue- 
go la quinta harmónica, «la octava se arpegia tan 
rápidamente que se cree oir dos sonidos simultá- 
neos». Un poco rebuscada es la interpretación, tan— 
to más sabiéndose que las fiautas lidias eran á la 
vez masculinas (de sonido grave) y femeninas (de 
sonidos agudos). Así consta por Herodoto (I, 17), 
si bien-Aulo Gelio traduce «u/os gynaicos (fanta fe- 
menina) por tañedora de flauta. Augusto Meinecke 
en sus notas críticas á Ateneo propone la corrección 
plagiomagadis, en vez del nombre palaiomagadis; lo 
que no parece admisible. La magadiís era una flauta 
citaristria (Ateneo. XIV. 634€), ó sea que se em- 
pleaba en concierto con instrumentos de cuerda. La 
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confusión que entre la magadis de cuerda y la ma- 
gadis flauta introducen algunos, debe corregirse 
dando á cada instrumento su lugar. 

PALAIRET (LErías). Biog. Filólogo holandés, 
n. en Rotterdam en 1713 y m. en 1765, Ejerció el 
cargo de ministro protestante en su país y en Ingla- 
terra, donde fué secretario del obispo de Bangor. 
Sus mejores obras son: Observationes philologico— 
criticae in sacros Novi Faederis, libros, ete. (Ley- 
den, 1752); Specimen of philological and critical 0b- 
servations on the New Testament (Londres, 1755), 
y Thesaurus ellipsivm latinarum (Londres, 1760). 

PaLarreT (Juan). Biog. Literato francés, n. en 
Montauban en 1697. Fué agente de los Estados 
generales en Londres y profesor de francés de los 
hijos del rey Jorge II. Dejó: Nouvelle methode pour 
apprendre 4 bien lire (Londres, 1127), Vouvelle in— 
troduction 4 la géographie moderne (Londres, 1154— 
1755). Atlas méthodique (Londres, 1754). y en in- 
glés New royal french grammar (Londres, 1738), 
que obtuvo muchas ediciones. 

PALAIS (Lz). Geoy. Cant. del dep. de Morbi- 
han (Francia). dist. de Lorient. Comprende cuatro 
municipios con 10,100 h. Su cabecera es la c. del 
mismo nombre, sit. en Belle-lle-en—-Mer, en la cos- 
ta NE. de la isla; 2,300 h. (5,100 con el mun.. al 
que pertenecen las islas Honat y Hoédic). Puerto 
para las embarcaciones dedicadas á la pesca del 
atún, honito y sardina. Leg PaLars fué fortiticada 
por orden del cardenal de Retz, dueño de la isla, 
hasta que ésta fué adquirida por Fouquet. Vauban 
continuó la ejecución de las obras de defensa que no 
llegaron á terminarse. Fouquet hizo construir des- 
pués otra fortaleza de la que sólo quedan ruinas. 
Junto á la ciudad existe una colonia agrícola para 
penitenciarios jóvenes. 

Parars (Le). Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Alto Vienne. dist.. cant. N. y 46 kms. NE. de Li- 
moges, junto á la rib. der. del Vienne, af. izq. del 
Loire, á 225 m. de a.: 130 h. (650 con el mun.). 
Fundiciones para el tratamiento del caolín y otras 
materias destinadas á la fab. de porcelana de Limo- 
ges. Los emperadores y reyes carolingios tuvieron 
en Le Parals una residencia llamada Jucundiación, 
en la que se celebró en 832 una Dieta, 

Panas. Biog. V. PrLars. 

PALAISEAU. (Geo. Cant. del dep. del Sena 
y Oise (Francia), dist. de Versalles. Comprende 17 
municipios con 13,500 h. Su cabecera es la pobla— 
ción de igual nombre. sit. 4 60 m. de a.. junto á la 
rib. der. del Ivette, subafl. del Sena, al pie de una 
colina, 2.100 h. (2,500 con el mun.). Iglesia pa- 
rroquial de los siglos x11 y xv. Canteras de gres y 
de piedra de amolar. Est. en las 1, f. de París á Li- 
mours y de la Grande Ceinture. PALAISBAU fué en 
la época merovingia un palacio rural que Pepino e/ 
Breve cedió á los monjes de San Germán, quienes 
después lo vendieron. Convertido en señorío laico, 
llegó 4 ser marquesado en tiempo de Luis XIII. 

PALAÍSTA.f. Especie de medida antigua, que 
todavía se usa en Egipto y una parte de Asia, 

PALAJA. Geog. Río de Honduras, en el depar- 
tamento de Santa Bárbara: después de recibir las 
aguas de las quebradas de Cajora. Nejapa y Níspe- 
ro, procedentes de Tierras Azules, des. por la iz- 
quierda en el Ulúa. Su cauce es bastante profundo. 

PaLaza. Geog. V. PALATIA. 

Paraya. Geog. Pobl, de Italia, prov., círc. y á 
34 kms. ESE. de Pisa, junto al Cecinella, af. iz- 
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quierdo del Arno; 1,870 h. (10,830 con el mun., el 
cual comprende 17 pequeños lugares). La iglesia 
parroquial, sit. fuera de la cabeza del municipio, 
data del siglo xr. 

PALAJÓ. (Etim. —¿De palañuso?) m. Maquin. 
Gorrón del eje del molino de triturar los materiales 
con que se prepara el vidriado de las piezas de alfa- 
rería. 

PALAKOLLU ó PALKOLE. (eo. C. de la 
India, presid. de Madrás, dist. de Godavari, sit. á 
53 kms. SSO. de Rajamahendri; unos 9,000 h. Fué 
el primer establecimiento holandés fundado en esta 
parte de la costa y data de 1652. Holanda la cedió 
á Inglaterra por el tratado de Versalles (1783): 
pero varió varias veces de dueño hasta que en 1825 
se la quedaron definitivamente los ingleses por el 
tratado de 1824. 

PALAKONDA, PALCONDAH ó PAL- 
KONDA. Geoy. C. de la India, presid. de Madrás, 
dist. y á 114 kms. NE. de Vizagapatam, sit. en las 
márg. del Languluja: unos 11,000 h. 

PALAL. m. ant. Panaz. 

PALALA. (7204. Ald. de Honduras, dep. de 
Olancho, mun. de La Unión. 

PALALACA. m. Zool. Ave del género pico, 
que vive en Filipinas. 

PALALÁN. m. Bot. Nombre vulgar filipino 
del Calamus macimus. 

PALALDA. (Geoy. Pobl. de Francia, dep. de 
los Pirineos Orientales, dist. de Céret, cant. y á 
5 kms. NE. de Arles-sur-Tech, á la izq. del Tech, 
tributario del mar Mediterráneo. 4 215 m. de altura; 


Palalda (Amélie-les-Bains, Francia) --Casa antigua 


490 h. (850 con el mun.). Canteras de yeso. Pa- 
LALDA, que disfruta de un clima apacible y templa- 
do, es muv estimada como estación de invierno. Po- 
see dos iglesias, una de las cuales data del siglo x11 
y tiene unos artísticos adornos de hierro en su 
puerta principal. S 

PALALERA. f. Presente hecho á un jefe entre 
los negros. 


PALALÚAN. Geog. hist. Antiguo nombre de 
la isla de la Paragua, del Archipiélago Filipino. 

PALAMA,. m. Zoo/. Género de artrópodos de la 
clase de losinsectos, orden de los coleópteros, familia 
de los cerambícidos; consta de una sola especie ori- 
ginaria del Amazonas, Palame crassimanus, afín al 
género Stenolis, diferenciándose por tener las meji- 
llas más alargadas; antenas más robustas, con el 
tercer artejo poco más largo que el cuarto; lóbulos 
inferiores de los ojos notablemente más largos que 
anchos, protórax un poco menos corto, con los tu— 
bérculos más distintos, muy pequeños y cónicos; 
patas más robustas, fémures anteriores muy gruesos, 
los demás algo menos; tarsos anteriores é interme- 
dios un poco dilatados y franjeados en sus bordes, 
los posteriores alargados y con el primer artejo ma— 
yor que el segundo y tercero reunidos; quinto seg— 
mento abdominal transversal, estrechado y escotado 
en su extremo. 

PALAMALLO. (Etim. — Del ital. pala a ma—- 
glio.) m. Juego semejante al del malio. 

PA-LA-MAN. Mús. (Pa-14-min.) Instrumento 
usado en China, propio de la Hwéi poú yd, orquesta 
musulmana, uno de los grupos instrumentales extran- 
jeros que bajo los T'shing, entró en el número de las 
orquestas de los banquetes imperiales desde 1760 en 
que fué sometido el 'Purquestán por los chinos. Su 
origen es turco y la etimología recuerda el dálábán 
turco. Es un oboe de madera todo él menos el c/40, 
embocadura ó pito de caña y una rodaja ó arandela 
de cobre que la sostiene cerca de la boca, como en 
algunas dulzainas se ve; el tubo es de orificio infe— 
rior cerrado, excepto un pequeño agujero. Sus me- 
didas en pies son las siguientes: longitud, 0:940: 
diámetro superior interno, 0:040: diámetro inferior, 
0:060. En la parte superior enchufa un segundo 
tubo rematado por el chao; parte entrante en el tubo 
principal, 0059; diámetro del orificio superior, 
0:029. Tiene siete agujeros anteriores y uno poste- 
rior, que dan las notas: do $ -re-mi-JfaH-solH- 
la-si-doH. 

PALAMARTZA ó PALAMARKIOÍ. (eo. 
Pobl. de Bulgaria, círc. y á4 57 kms. NE, de Tir- 
nova, junto á la rib. izq. del Tchernii-Lom, rama 
izquierda del Lom, tributario der. del Danubio; 
2,210 h. 

PALAMAS. 6eoy. Pobl. de Grecia, prov. de 
Trikkala, dist. y 4 15 kms. NE. de Karditza, en un 
llano pantanoso, junto á la rib. izq. del Boniuk- 
Teharnali ó Sophaditikos, subafl. der. del Salamo- 
rya ó Pénéo por el Kutchuk-Tcharnali: 3,010 h. 
(6,255 con el mun., el cual lleva el nombre de Ti- 
tanión). 

PALAMÁS (Grecori0). Biog. Monje griego, 
n. por el año 1296 y m. en Tesalónica en 1359, Se 
retiró siendo de poca edad al monte Atos, de donde 
fué llamado en 1349 para ocupar el obispado de Te— 
salónica. Es famoso por la controversia que sostuvo 
contra el monje calabrés Barlaam defendiendo la 
doctrina quietista de los hesicastas, llamados tam- 
bién palamitas, según la cual á todo hombre le es 
posible. por un complicado sistema de ascetismo, 
llegar á ver una luz mística, que no es sino la /uz 
increada de Dios. Escribió más de 60 obras en de— 
fensa de esta opinión, y una especialmente contra la 
identificación escolástica de la esencia de Dios y de 
sus atributos. Encontraba 60 herejías en sus adver- 
sarios. Fué también furioso antirromano, furor que 
le inspiró una obra en que refutó á Juan Beccus, par- 
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tidario de la influencia occidental. Escribió, además, 
contra la doble procesión del Espíritu Santo; sus 
enemigos le llamaban diteísta; él, en cambio, los 
motejaba de arrianos, sabelianos y epicúreos. El 
Concilio VII de los hesicastas, celebrado en Cons- 
tantinopla (1368). le canonizó y le puso en el número 
de los padres y doctores de la Iglesia. Sus doctrinas 
prevalecieron entre los orientales sobre las de Bar- 
laam y sus discípulos. Su obra más importante des- 
de el punto de vista filosófico, se titula Prosopoika; 
es una acusación del alma contra el cuerpo, en que 
se trasluce la influencia de Platón y de la mística 
del seudo Dionisio Areopafita y de Máximo el Con— 
fesor, La editó Morellius (París, 1553), y moderna- 
mente A. Jahn (Halle, 1884) y Halisco (1885). 

Bibliogr. Patrol. Graeca (CL-CLI y CLXI); 
Stein, Studien úber die Hesychosten des 14 Jahr- 
hunderts (Viena, 1874); Allatius, Graecia orthod. 
(1, 755-822, 1652); Polybiblion(XLV, 2,257, 1885); 
Demetracopulos, Graecia orthod. (SO-3, 1872): Alb. 
Jahn. Gregorii P-ae... prosopopoeia animae... (Halle, 
1884); Paradopoulos-Kerameús, en Bizant. Zeitschr. 
(VIH. 70-3, 1899); Krumbacher, Geschichte der 
byzantinischen Literatuwr (págs. 103 y siguientes, 
2.* ed., Munich, 1897); P. Meyer, Realenzyk. f. 
prot. Theol. (3.* ed., 1904); Bontwetsch. Theo!. 
Liter=blatt (1911), Papamichael, O ayios GFregorios 
Palamas (San Petersburgo y Alejandría, 1911). 

Paramás (Kostis). Biog. Escritor griego, n. en 
Patras en 1859. En 1880 fué uno de los promo- 
tores del movimiento contra los epígonos y en favor 
de una tendencia democrática moderada, cuyas ex- 
celencias cantó en su primera colección de poesías 
titulada Cantares de mi tierra (1886). En su segun- 
da colección, Los ojos de mi alma (1892), adoptó 
una tendencia más parnasiana (Leconte de Lisle) y 
simbólica. A ésta siguieron las colecciones Vambos 
y anapestos (1897), Cantos sepulerales (1898). Vida 
inconmovible (1904), Los 12 cantos del zíngaro (1907), 
en la que adoptó el tono hyroniano, y la narración La 
muerte del truhán (1901); dejó, además, una colec— 
ción de ensayos literarios (Cartas, 1904 y 1908). 

PALAMAU ó PALAMOW. (Geo. C. de la 
India, prov. de Behar y Orissa, división de Chutia 
Nagpur, dist. y 470 kms. NO. de Lohardaga, si- 
tuada en las márg. del Auranga. subafl. del Ganges, 
En otro tiempo fué capital del sabdistrito de su 
nombre; pero en la actualidad lo es Daltongan)j. 

PALAMAU (GrATHES DE). (7eog. Conjunto de maci- 
zos montañosos y colinas aisladas de la India, pro- 
vincia de Behar y Orissa, región de Chutia Nagpur. 
Ocupa de OSO. á ENE. un espacio de 150 kms. de 
largo por 120 de anchura máxima y sirven de enlace 
á los montes Sirguja con los Gathes de Gama. Están 
por lo general cubiertos de árboles raquíticos de 
maleza, ciruelo salvaje ó der (Zizyphus jujuba) y pa- 
las (Butea frondosa). Sus cimas culminantes son el 
Bulbul (985 m.) y el Bari (938 m.). 

PALAMBLA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Piura, prov, y dist. de Huancabamba; cuenta unos 
400 h. 

PALAMBRA. (Geo. Río de Venezuela. Tiene 
sus fuentes en las alturas de Jas Mesas y des. en el 
Orinoco. z 

PALAMCOTA. (Geog. V. PALAMKOTTA. 

PALAME. m. Bot. Nombre vulgar del Sassafras 
oficinarum en la Florida. 

PALAMÉ. Geoy. Río del Brasil. en el Est. de 
Sergipe, tributario del Cotinguiba, || Parr. del Esta- 
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do de Bahia, mun. de Conde. Terrenos muy apro- 
piados para el cultivo de la caña de azúcar. 
PALAMEDEA. f. Zoo!. Género de aves de la 
familia de las palamedeidas, con un cuerno largo, 
delgado, sobre la frente, nuca sin moño, mejillas 
plumosas. La única especie es P. cornuta, aniuma ó 
anhima, con lo alto de la cabeza gris blanquecino 
aterciopelado, los lados de aquélla, cuello, dorso, 


Palamedea cornuta 


parte inferior del pecho, alas y cola de un pardo ne- 
gruzco; en los hombros una mancha herrumbrosa, 
parte inferior del cuello y superior del pecho de un 
gris plateado con los bordes de las plumas negros; 
vientreYblaneo, pico pardo negruzco con punta blan- 
quecina, patas de un gris de pizarra, cuerno erguido 
y encorvado hacia delante, de 10 4 15 cm. de largo 
y 3 mm. de grueso. Largura del ave, 80 cm.; de las 
alas, 55, y de la cola, 29. Vive en los bosques pan- 
tanosos del Amazonas, y su grito se parece al de 
nuestra paloma salvaje. Ñ 

La uña superior del ala es de unos 4 em.. la se- 
gunda es de unos 8 mm. 

Se reúnen hasta seis parejas, se alimentan princi- 
palmente de vegetales y ponen dos huevos blancos, 
grandes; los polluelos echan á andar en cuanto rom- 
pen el cascarón; la carne no es apetitosa, pero las 
plumas de las alas se usan para escribir y las de la 
cola para las pipas. Son bastante dóciles y sociables 
y se defienden con las uñas de las alas. 

PALAMEDEIDAS. f. pl. Ornif. Familia de 
aves palmípedas lamelirrostras, con pico mediano y 
de bordes rectos parecido al de las gallinas, patas 
cortas, dedos anteriores unidos sólo en la base. alas 
con dos uñas, la tercera remera la más larga, cola 
redondeada, con 12 timoneras, parte inferior de las 
tibias desnuda y tarso reticulado, dedos anteriores 
largos. Comprende sólo tres especies de la América 


del Sur, incluídas en los géneros Palamedea y 


Chawna. 

Hay ornitólogos que las incluyen con.las avutar- 
das, Dicholophus y Psophia, en las aves zancudas, 
familia de las alectóridas. 

PALAMEDEO, DEA. (Etim. — Del lat. pala- 
medeus.) adj. Perteneciente ó relativo á Palamedes. 

PALAMEDES. if. En la tradición postho- 
mérica, hijo de Nauplio y de Cimene. y uno de los 
que lucharon en los muros de Troya. Ulises, ya 
fuese en venganza por haber descubierto su locura, 
ya por envidia de su ingenio é inventiva, procuró su 
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muerte, escondiendo en su tienda una supuesta car- | milia de los escómbridos (V. 
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esta palabra y Pre- 


ta de Príamo junto con una suma de dinero en oro, | Lamis). También se denomina por algunos Palami- 


lo cual dió pie á que se le acusase de traición y que | da al honito ó Tiymuus pelamis L. (V. Bon1ro) 


el pueblo le apedrease. Túvosele por 
inventor de las letras del faro marí- 
timo y de los juegos de dados y del 
disco. También se le atribuye la in= 
vención del calendario. del juego de 
ajedrez y de la moneda. Enseñó á los 
combatientes á formarse en orden de 
batalla, y dícese que exploró el lito- 
ral del Mediterráneo. 
Bibliogr. 0. Jahn, Pu/amedes 
(Hamburgo, 1836). 
PALAMEDESZ (Anroxio). 
Biog. Pintor holandés, por otro nom- 
bre Stevaerts, n. en Delft hacia 1601 
ym. en Amsterdam en 1673. Discí- 
pulo de M. Mierevelt y F. Hals, en 
1621 fué admitido en el gremio de pin- 
tores de Delft, desarrollav.do allí su 
actividad pictórica hasta su muerte. 
Pintó, según el estilo de Dirt Hals, escenas de socie- 
dad, de gran utilidad para la historia de las costum- 
bres de la época, especialmente en lo tocante á con- 
ciertos y tonrnées de artistas. En sus obras, en ge-- 
neral hay gran viveza de expresión y 
gran riqueza de claroscuro. Hállanse 
en los Museos de Rotterdam, Berlín, 
Gotha, Schwerin. Bruselas, Copen— 
hague, San Petersburgo y Nantes. || 
Su hermano Palamedes Palamedesz 
(1607-1638) pintó también en Delft, 


especializándose en las escenas mili- 


tares. Marca del 
SAD pintor Pa- 

PALAMEDIANO, NA. adj. Pa- cado 
LAMEDEO. (Stievens) 


PAaLAMEDIANAS (LETRAS). Filo. Dí- 
<ese de ocho letras del alfabeto griego. que se cree 
fueron inventadas por Palamedes durante el sitio 
de Troya. Según algunos, sólo fueron cuatro, y las 
otras cuatro lo fueron por Simónides, que luego in- 
trodujo las ocho en el alfabeto jónico. 

PALAMENER. (eo. V. Pai- 
MANER. 

PALAMENTA. (Etim. — De 
pala.) f. Col. Palizada, palenque. 

EsrarR UNO DEBAJO DE LA PALA— 
MENTA. fr. fig. Estar sujeto á que ha- 
gan de él lo que quisieren. 

PALAMENTA. Mar. El conjunto 
de remos de una embarcación. Se 
usaba bastante como sinónima de re- 
mos: así se decía en vez de navegar 
al remo navegar con la palamenta, 
por armar los remos, armar la pala- 
menta. etc. En sentido figurado «es- 
tar debajo de la palamenta» signi- 
ficaba estar subordinado. 

PALAMEÑO, ÑA. adj. Cuba. 
PAnameño. 

PALAMERNIS.f. Zutom. (Pa- 
lamernis Meyr.) Género de lepidóp- 
teros de la familia de los glifipserígi- 
dos. Contiene una especie, P. cano— 
nitis Meyr., hallada en el Himalaya. 

PALAMIDA. f. letio!. Nombre vulgar con 
que se conoce en algunos puntos la especie de pe- 


La sesión 


Alegre compañia, por Palamedesz. (Museo del Estado, Amsterdam) 


PALAMIDESSI (CarLos). Bioy. Naturalista 
italiano contemporáneo, n. en 1843. Doctoróse en 
ciencias naturales en la Universidad de Pisa y fué 
auxiliar de la cátedra de química farmacéutica; ha 
sido profesor de ciencias naturales en la Escuela 
Téenica de Pescia. y figura como miembro corres— 
pondiente de la Academia de Ciencias Naturales. 
Se le debe: La scienza e 1 agricoltura (1873), 1 vini 
di Valdinievole, Acque potabili della citta di Pescia 
(1882), Degli assistenti farmacisti e della wtilita e 
opportunita delle loro legale istituzione (1887), y Ca- 
talogo degli oggetti contenuti nel piccolo gabinetto de 
Asico-chimica e stovia naturale, annesso alle scuole 
tecnishe de Pescia (1898). 

ParamIDESSI (Cósimo). Biog. Cirujano italiano de 
la primera mitad del siglo x1x, n. en Livorno. Fué 
muy perito en su profesión, y enseñó medicina en 
Siena y en Pisa. Entre las diferentes obras que com- 
puso. figuran: Memoriale intorno alla rottura della 


vescica, Sulla cura delle ernie lacerate e strozzate, etc. 


de música, por Palamedesz. (Museo Real de Bruselas) 


PALAMINA. (Geo0y. Cerro mineral de estaño, 
en Bolivia, dep. de Oruro, prov. de Paria, cant. de 


ces acantopterigios Pelamis sarda Bloch, de la fa-| Poopo. 
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Palamós. — Vista general 


PALAMINO. m. Zntom. (Palaminus.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y 
tribu de los pinofilinos. Tienen estos insectos la ca- 
beza casi tan ancha como el protórax, provista de 
un cuello grueso por detrás; ojos situados cerca de 
sus ángulos posteriores; mentón corto, prolunda- 
mente escotado en medio; mandíbulas falciformes, 
provistas por dentro de un diente fuerte y agudo; 
protórax ligeramente cordiforme; abdomen más es- 
trecho que los élitros, prolongado; los cuatro prime- 
ros segmentos ofrecen un dibujo particular, que 
consiste en líneas transversales granulosas y como 
imbricadas; patas medianas, las anteriores más ro- 
bustas; los cuatro primeros artejos de los tarsos an- 
teriores dilatados: élitros escotados por detrás. Se 
han descrito cuatro especies de América: el P. pilo- 
sus Erichs. vive, en Colombia, el P. testaceus Erichs. 
en los Estados Unidos. : 

PALAMINY. Geog. Pobl. de Vrancia, dep. del 
Alto Garona, dist. de Muret, cant. y. 4 2 kms. O. 
de Cazéres, junto á la rib. izq. del Garona, á 255 
metros de altura: 435 h., (730 con el mun.). Castillo 
medieval; fué fundado en el siglo x111. 

PALAMITAS. m. pl. Hist. ecl. Monjes del si- 
glo x1v, discípulos del arzobispo de Tesalónica, Gre- 
gorio Palamás, más conocidos con el nombre de HAe- 
sicastas (V.). 

PALAMKOTTA. Geoy. C. de la India, presi- 
dencia de Madrás, dist. y á 4 kms. ESE. de Tin- 
nevelli y á unos 30 kms. al N. del cabo Comorin, 
Sit. á los 8 42 30" lat. N. y 77” 46' 49” long. E. 
de Greenwich: unos 25,000 h. Viene á ser un arra- 
bal de Tinnevelli, y en ella residen el gobernador y 
casi todos los funcionarios civiles. Escuelas diver 
sas. Est. terminal de un ramal del f. c. de Tinne- 
velli. 

PALAMNEO. m. 111t. Sobrenombre de Jú- 
piter. 

PALAMNEOS. Mi£. Espíritus maléficos que conti- 
nuamente molestaban á los hombres. 

PALAMONERO, RA. adj. Natural de Villa- 
franqueza (Alicante). U. t. c.s. |] Perteneciente ó 
relativo á dicha población española. 

PALAMORS. Geo. V. Panamós. 

PALAMÓS ó PALAMORS. (Ge0y. Mun. de 
la prov. de Gerona, con 1,058 e. y 6.111 h. de he- 
cho ó6 6,135 de derecho (palamosenses), según el 
censo de 1910. Se compone de la ciudad de su nom- 


bre y de 22 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p.j. de La Bisbal, dióc. de Gerona y es cabecera de 
provincia y distrito marítimos del dep. de Cartage- 
na. Está sit. en terreno llano al NO. y quebrado en 
las restantes direcciones, de formación granítica, y 
su término es muy poco extenso. Ocupa el extremo 
oriental de la bahía de su nombre, donde tiene un 
puerto natural modificado, en el cual entran gran 
número de embarcaciones para el tráfico y de arri- 
bada en invierno. Por él se importa considerable 
cantidad de corcho, carbón, sal, maderas. algarrobas 
y otros productos, y se exportan ladrillos y otros 
objetos de alfarería, tapones y discos de corcho. etc. 
Cuenta con carpinteros de ribera, prácticos y ama= 
rradores, estación de salvamento, y lanchas, anclas 
y cables para prestar auxilio. Para el reconocimien- 
to de este puerto la mejor marca es el faro de la pun- 
ta del Molino. Compónese el puerto de dos secciones: 
la exterior ó dique de abrigo y la interior ó muelle 
comercial. El primero arranca á corta distancia al 
N. del emplazamiento de dicho faro y sentando sus 
primeras estribaciones sobre el bajo de piedra llama- 
do Gibe, avanza en dirección O. y en línea recta á 
la torre Valentina; tiene 700 m. de largo y en su 
extremo occidental se enciende una luz verde provi- 
siona] de 3 millas de alcance con tiempo claro. Ex— 
cepto en su arranque, basado sobre el bajo-Gibe, 
todo el resto se halla construído sobre piedras y blo- 
ques sin rompeolas exterior. Por su parte interior 
tiene argollas y prois para amarrar los buques que 
no se fondeen á la gira. El muelle comercial, sit. á 
290 m. del anterior y paralelo á él, tiene 50 de an- 
cho de N. 45. por 280 de largo de E.á O. En él 
se realizan la carga y descarga. En su extremo O. 
se encuentran fondos de 9 411 m. arena y alga. y 
en su medianía se levanta una caseta pintada de ver 
de, donde se iza un farol de luz blanca que, en unión 
de otro vere en el ángulo NO., sirven para situarlo 
de noche. El fondeadero exterior, ó sea de la rada, 
para buques mayores, es muy abrigado de todos los 
vientos, siempre que dejen caer el ancla por 13 4 
17 m. de agua al O. de la cabeza del muelle comer- 
cial y al NNE. de la del muelle de abrigo, procuran- 
do los buques que entren de arribada, meterse lo 
menos dentro posible para no dificultar las operacio- 
nes del tráfico. A los 146%15 de lo más oriental del 
barrio de San Antonio y á 0'5 millas á 227” del faro 
hay un bajo de piedra bastante peligroso por lo acan- 
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Batalla de Palamós. (De un grabado de la época) 


tilado, casi circular, con más de SO m. de diáme- 
tro; su menor fondo es de 3'4 de agua encima y 
de 7 á 15 alrededor, y para no tropezar con él, 
cuando se venga del O., después de rebasadas la 
ensenada de San Felíu y la cala de San Pol, así que 
se aviste dicho barrio, se requiere gobernar al N., 
cuidando de no meter nada para el E. mientras no 
se esté al N. de la enfilación del faro con la punta 
Grossa, sit. Y cables más á los 45%, que es la misma 
en que se encuentra el bajo de que se trata, conse— 
guido lo cual, se habrá pasado por el O. de él; 
el faro demorará á los 18” 45' ó al E., y metiendo 
la proa hacia el E. se podrá ir á dejar caer el ancla 
donde más convenga. A los 258% 45/ y á 1*5 cables 
de distancia se encuentra una sonda de 12 m. que 
tiene alrededor 22 y 23 de fondo. Como á un car 
ble á 258" 45/ del faro hay una piedra con 1á1'4m. 
de agua encima, que se llama bajo del Molino y 
lovma con la Laja de Palamós un canal de más de 
4 cables de ancho y de 23 á 26 m. de profundidad, 
que puede tomarse sin inconveniente, por lo cual, 
si se viene de la parte del E., se procurará pasar 
á 1:5 6 2 cables de la punta del Molino, ó bien. 
aun cuando se haya montado dicha punta, se hará 
proa al O. hasta pasada la enfilación de la cabeza 
del muelle con lo más occidental de la villa, mo- 
mento en que se podrá meter en demanda de la 
playa é ir á dejar caer el ancla donde más convenga. 
ln el freo de dicho bajo del Molino existe el man- 
chón de piedra llamado las Aucelles, con fondos de 
155 4 21 m. Hay en el puerto de Panamós dos 
boyas: una á 23 m. del bajo Llosa ó Laja de Pala- 
mós, modelo B, en forma de lancha con un mastele- 
ro atirantado que lleva en su extremo un globo de 
enjaretado, con campana interior y en su medio una 
jaula de salvamento, y otra á 23 m. de la Llosa de 


la punta del Molino, inclinada, modelo D, con un 

mástil rojo que lleva un globo pintado de fajas blan 
cas y negras. En lo alto de la punta del Molino, 4 
25 m. al N. de la orilla del mar y 2 cables al S. de 
la villa, está el faro, consistente en una torre amarilla 
de piedra, hexagonal por abajo y cilíndrica por arri- 
ba, en la cual, á S m. sobre el terreno y 22 m.s. n. m., 
se enciende una luz fija y roja que puede avistarse 
á 6 millas. Tiene una pantalla para obscurecer un 
sector que comprende á las Hormigas y queda un sec- 
tor de iluminación de 266”, comprendido entre los 
264 y 170%. 

Volviendo á la población, junto á ella des. en el 
mar el río Aubí, que riega su término. En éste se 
producen verduras, fruta y legumbres. En las in— 
mediaciones se explotan unas minas de galena. PaLa- 
mós es est. de término del tranvía de vapor del Bajo 
Ampurdán que comienza en Flassá, y en ella termi- 
nan también las carr. de Gerona y San Felíu. La 
ciudad se halla situada en la falda occidental de una 
colina; sus principales vías corren de N. á S. para— 
lelas al mar y las secundarias de E. 40. En general 
son rectas y estrechas y sus casas no exceden de dos 
pisos. En PaLamós hay Comandancia de Marina con 
su correspondiente tribunal, servicio de Sanidad ma- 
rítima, Aduana, puesto de carabineros, estación de 
salvamento de náufragos, agentes consulares de Fran- 
cia, Inglaterra. Italia, Estados Unidos y Portugal; 
Guardia civil, Teléfono interurbano, alumbrado eléc- 
trico, Hospital particular fundado en 1768, Escuela 
menor de Artes é Industrias. Cámara de Comercio, 
escuelas nacionales, Colegio de hermanas carmelitas 
para niñas, Comunidades religiosas de hermanas car- 
melitas, de joseñinas y de San Vicente de Paúl, dos 
orquestas, un teatro y otras cuatro salas de espec- 
táculos ó de baile, varios hoteles, numerosas socie- 
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dades políticas, económicas y recreativas, é indus- 
trias de mosaicos y de tapones de corcho, esta 
última importantísima, pues en ella se ocupan milla- 
res de obreros. La iglesia parroquial, dedicada á 
Santa María, 'era, cuando se comenzó á edificar 
en 1371, una capilla de la parr. de Vilarromá, y 
en 1429 fué erigida en parroquia. En 1779 se le 
añadió la capilla del Sacramento. Es gótica, de una 
sola Wave, con capillas laterales, y en ella se conser- 
va un hermoso cáliz de plata del Renacimiento y nn 
cuadro figurando el saqueo de la villa y la profana- 
ción del Santo Cristo por piratas argélinos en 1543. 
Existe otra iglesia perteneciente al suprimido con 
vento de San Agustín, que se conserva en bastante 
buen estado, pero no se utiliza para el culto. 

Historia. De PaLamós nada se sabe hasta que 
Pedro el Grande de Aragón, con el fin de poseer su 
puerto natural, compró en 1277, por 6,000 sueldos 
barceloneses, al obispo ó al Capítulo de Gerona el 
castillo de San Esteban, de la parr. de Vilarromá, 
en cuyo término estaba enclavado el de la actual 
ciudad. No debía ésta existir ó tener importancia, 
puesto que dos años después de la compra, el baile 
del puerto de Paramós, Estruch Ravaya, concedió á 
los que se habían ya establecido ó se estableciesen 
en él una carta de población con muchos privilegios, 
que fué confirmada por Jaime II en 1293. En 1299 
salió de Panamós la escuadra que condujo al rey á 
Sicilia. En 1358 Pedro IV de Aragón dispuso que 
risieran la villa dos jurados y cinco concelleres ele— 
gidos cada año. sistema que continuó hasta 1716, en 
que el gobierno municipal fué encomendado á un 
baile y siete regidores. PaLamós llegó 4 acuñar mo- 
neda pequeña. En 1493 fué dado, con el título de 
condado, á Gralcerán de Requesens: en 1526 desem— 
barcó en su puerto Francisco 1 de Francia. hecho 
prisionero en Pavía. La visitó Carlos I. y algún es- 
eritor supone que también estuvo en ella Cervantes. 
En 1513 fué bombardeada. saqueada v quemada por 
23 naves turcas á las órdenes del famoso Barbarroja. 
En 1694 la tomaron los franceses, después de una 
heroica defensa de las tropas que guarnecían sus 
fortificaciones, y debieron de dar gran importancia 
á su triunfo, por cuanto Luis XIV acuñó una me- 
dalla conmemorativa del hecho. En 1698 Paramós 
pertenecía al duque de Sessa. En la guerra de la 
Independencia los franceses volvieron á tomarla y la 
saquearon (5 de Julio de 1809). Recobrada en 1810, 
volvieron á apoderarse de ella los ejércitos de Napo- 
león, que la conservaron hasta su retirada de Cata- 
luña. En 1814. por orden de Snchet, fueron des- 
truídas sus fortificaciones. 

Cruz de Palamos. V. BiseaL (La). 

Bibliogr. Paradeda y Robert. Villa de Palamós 
y sus alrededores (1901): Pella y Forgas, Monedas 
de Palamós (1879), é Historia del Ampurdán (Bar- 
celona, 1883); Figa, Refranes y modismos locales de 
Palamos (1890): Ignacio Pagés, La cercavila y les 
cancons de Palamors (1878); Narciso Pagés y Prats, 
Él gran desastre de Palamós en 1513 (1879). Punda- 
ción de Palamós y Carta-puebla de Palamós (1882), 
y Antiguo régimen municipal de Palamos ( 1883), todo 
ello publicado en la Revista de Gerona. 

PALAMOW. (GFeog. V. Patamao. 

PALAMPORA.f. Especie de chal floreado que 
se usa en Oriente, de donde se ha traído á Europa. 
- PPALAMPUR. Goy. C. de la India, en el Pun- 

jab. prov. de Jalandar. dist. y 4 25 kms. ENE. de 

Kangra, sit. en las márg. del Negal, afl. der. del 
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Bías, que á su vez des. en el Sutlej. Centro impor- 
tante de plantaciones de te y de árboles frutales. 

PALAMUD. m. Nombre de una substancia ali- 
menticia usada en Oriente. 

PALÁN. (Geoy. Cerro de la República Argenti- 
na, gobernación de Neuquén, dep. 2.%, sit. á los 
3197” lat. S. y 71% 0” long. O. del Meridiano de 
Greenwich: tiene 2,819 m. de a. 

Parán Manuíba. Geog. Cerro de la República 
Argentina, gobernación de Neuquén, dep. 1.%, si- 
tuado á los 37” 41' lat, S. y 70% 30” long. O. del 
Meridiano de Greenwich; tiene 2,272 m. de a. 

PALANÁN. (eoy. Río de Filipinas. en la isla 
de Luzón, prov. de la Isabela. Tiene sus fuentes al 
pie de la.sierra Madre, se encamina hacia el E. en 
una distancia de 32 kms., y des. en la ensenada de 
su nombre. [| Ensenada de la costa occidental de la 
misma isla y prov.; se abre al S, de la punta de Au- 
barede. || Pobl. de la misma prov., sit. cerca de la 
costa de la ensenada de su nombre, á 1 km. de Jlla- 
gán; 1,200 h. 

PALANARIOO. m. Paleout. (Palanarrhichas.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, or— 
den de los actinopterigios, suborden de los acantop- 
terigios, familia de los blénnidos. Se han reconoci- 
do varios dientes fósiles, recogidos en el pliocénico 
de Bélgica, que se han atribuido al Palanarrhichas 
crassus H. Le Hon, Prelim. 

PALANAS. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla 
de Masbate, subprov. de Sorsogón; 2,300 h. Está 
sit. en la costa NE. de la isla. 

PALANATINA. f. Paleont. (Palanatina J. 
Hall, 1869.) Género de moluscos, extinguidos, le la 
clase de Jos lamelibranquios, de colocación incierta, 
caracterizándose por ser la concha inequivalva, alar- 
gada transversalmente, adornada de estrías finas 
concéntricas, abierta en sus dos extremidades: valva 
izquierda mayor y más convexa, provista de una ca- 
rena umbonal y estrechada por delante desde el vér- 
tico hacia el borde ventral; vértices pequeños y pro- 
minentes; un pequeño ligamento externo; charnela 
sin dientes, pero provista sobre cada valva de un 
proceso recurvado, colocado inmediatamente por de- 
lante de los vértices, y que servía probablemente de 
inserción al ligamento interno: impresiones poco 
marcadas; línea paleal probablemente entera. Se 
hallan estos fósiles en el devónico de la América del 
Norte, teniéndose por típico el P. typa. 

PALANCA. 2.* acep. F. Levier. — It. Leva. — 
In. Lever.— A. Hebel. — P. Palanque, alavanca. —C. 
Palanca, alsaprem. — E. Levilo. (Etim.—Del lat. p(%)a- 
langa; del gr. phállagge.) f. Pértiga ó palo de que 
se sirven los ganapanes Ó palanquines para llevar 
entre dos un gran peso. [| Barra de madera ó metal 
que se apoya y puede girar sobre un punto, y en la 
cual obran la potencia ó fuerza motriz y la resisten- 
cia que ha de ser vencida. || Chile. En las carretas 
se llama también choco, y en castellano galga. || m. 
Chile. Mozo ayudante del matarife ó jifero. 

No PODERSE MOVER UNA COSA NI CON PALANCA. fr. 
Da á entender que no es fácil hacer desistir de su 
propósito á una persona, ó variar la posición que 
ocupa un objeto, si se tiene en cuenta la mucha te— 
nacidad de la primera ó el mucho peso del segundo, 
[| Zona. Arbusto de los climas calientes, cuya fru- 
ta, semejante á la ciruela, no es muy grata al pala— 
dar. El aroma de la flor es bastante repugnante. 

Juego de palanca. El que usan los muchachos, y 
que consiste en cabalgar dos en los dos extremos de 
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un madero en cruz sobre otros 
para que con el peso suba el un 
así sucesivamente. 

Paanca. ¿Albañ. Palo, á manera de porra, que 
sirve para machacar yeso. 

Pananca. Ártill. En todos tiempos se han em- 


baje el otro, y 
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ó sobre otra cosa, | alojamiento del manguito portacierre, y un brazo 
o y 


con un tetón para el mando de la cremallera: la em- 
puñadura lleva un muelle que la obliga hacia la par- 
te superior, y va montada sobre dos cilindros per 
pendiculares al brazo, terminando por la parte in- 
ferior en una mediacaña con una muesca-fiador que 


pleado las palancas en el arte de la guerra, pues las | agarra en la uña del portacierre. 1% eje de la palan- 


ca lleva un nervio para el arrastre del 
manguito portacierre, cuando en su 


PES: : e 
9) giro llega al final de su alojamien— 
FRA =— toen la orejeta superior. y en el bor- 
y de un chaflán para que funcione ó no 


FiG. 1 


Palanca de rodete 


piezas de la artillería neurobalística no son más que 
combinaciones de palancas de diversos géneros, Ó 
una sola palanca, como sucede en el ariete. En el 
Código de las Siete Partidas se lee: «E sin estas han 
de traer otras ferramientas, muchas para facerles 


Fic. 2 


Palanca de boca 


dano, asi como picos e acadones e acadas e palancas 
de ferro pequenas e grandes que sean para derribar 
las torres e muros.» En el material de artillería las 
hay en gran número para diversas aplicaciones: para 
el servicio de los montajes de madera se emplea una 
palanca de hierro de 1:'9 m. de longitud total, de 
forma prismática rectangular, terminada por un ex- 
tremo en una parte troncocó- 
nica y porel otro en una espi- 
ga; la palanca rodete, para el 
servicio de las cureñas (fig. 1) 
es de acero y de menores di- 
mensiones que la anterior; las 
palancas de rueda son de hie— 
rro forjado Ó de acero, y sir- 
ven también para el manejo de 
las cureñas; en la artillería de 
montaña se llama palanca de 
doca (fig. 2) la que sirve para 
cargar y descargar el cañón 
que lleva el mulo; tiene 17 m., 
y en su mitad un collar de 
hierro con gancho y un cán- 
camo con anilla para colgarla 
del baste; la palanca de casca- 
bel se diferencia de la de boca 
en que en vez de gancho tiene 
en el medio un zoquete con un 
rebajo. donde se acomoda el 
cuello del cascabel. También se emplean en esta ar- 
tillería las llamadas palanca de culata ó de rabera, 
palanca-disparador, palanca para apretar las sobre= 
cargas y palanca sacaanillos, para los usos que su 
nombre indica. Ln las modernas piezas entran tam- 
bién muchas clases de palancas, siendo las principa- 
les las de dirección, de cierre, de carga, de retenida, 
etcétera. En la figura 3 se ve la palanca de maniobra 
del cañón Schneider de 75 mm.; consta de un eje 
que atraviesa las orejetas de la boca de fuego y el 


el martillo, según esté la pieza ce- 
rrada ó abierta. Un pasador en for- 
ma de pinzas aprisiona la garganta 
del eje en el interior de la orejeta in- 
ferior, y no permite á la palanca más 
que el movimiento de rotación alrededor de su eje. 

PaLanca. Carr. Puente volante de madera forma- 
do por una viga ancha ó dos juntas y paralelas. 

PaLanca. Cir. Tallo de acero de extremos cur— 
vos que se emplea para levantar fragmentos óseos 
hundidos ó la porción de hueso sepa— 
rada por el trépano. 

Palanca de Davy. Pieza de made- 
fa que se introduce en el recto para 
la compresión de una arteria, 

Palanca ósea. Hueso largo. 

Palanca de Péan. Especie derama 
de fórceps recta, de ancha cuchara, em- 
pleada para variar la posición de la cabeza del feto. 

PALANCA. F. c. Son las más corrientes: 

Palanca de cambio de marcha. La que sirve en 
una máquina locomotora para manejar el segmento 
de cambio, mudando el sentido del movimiento. Es 
una barra unida á la varilla que gobierna las palan- 
cas del mecanismo de cambio y que, girando alre- 


dedor de un eje horizontal. puede fijarse en diversas 
posiciones por medio. de un pestillo que encaja en los 
dientes de un arco, del cual se suelta cuando se 
coge la palanca con la mano. 

Palanca de cambio de vía. - Barra que sale de la 
marmita en los cambios de vía, generalmente con 
un contrapeso. y que sirve para manejar las agujas. 

Palanca del excéntrico. Munezuela terminada en 
un excéntrico, que mueve el pestillo de la puerta de 
la caja de humo. 
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Paranca. Port. V. PaLANqUuERa. [| Viga que da 
movimiento á la báscula de un puente levadizo. 

Pananca. Hoj. Barra de hierro de unos 40 cm. 
de largo y 3 de grueso, con espiga perpendicular á 
ella en uno de sus extremos para encajarla en el 
banco ó en el mostrador, y que pueda así hacer con 
ventaja el oficio de bigornia. 

PaLaNCa, Mar. Muletilla de bastante longitud 
que se emplea para fincar. 

Palanca de cabrestante. La que entra en las mor- 
tajas de la cabeza del milano para darle movimiento. 

Palanca de uña. Especie de alzaprima para mo- 
ver gruesas piezas de madera, que tiene enyastado 
en uno de sus extremos un hierro de punta, de 
gancho ó como medio anzuelo. 

Paranca. Mecán. Llámase de este modo á un 
cuerpo rígido con un punto de apoyo y dos puntos 
de aplicación de sen- 
das fuerzas llamadas 
motriz y resistente 
que se equilibran con 
la reacción del apo- 
vo. Las tres fuerzas 
se hallan en un pla- 
no. La fuerza motriz 
se llama también po- 
tencia. El segmen- 
to de perpendicular trazado desde el punto de apo- 
yo á la línea de acción de la potencia, se llama bra- 
zo de la potencia. Una denominación análoga se 
aplica á la resistencia. La palanca es de primer gé- 
nero cuando el punto de apoyo se halla entre los de 
aplicación de la potencia y la resistencia (figs. 1 
y 2). Se llama de se- 
gundo género cuando 
el punto de apoyo no 
se halla entre aqué- 
llas. A veces se hace 
una distinción entre 
palancas en que la re- 
sistencia está aplica- 
da entre la potencia y 
el apoyo y palancas 
en que es la potencia 
la que se halla inter- 
media, llamándose de 
segundo género aqué- 
llas y de tercer géne- 
ro éstas. Las leyes de equilibrio de la palanca for- 
man parte de las leyes generales del equilibrio de un 
sólido en el plano, y son: 1.* La resultante vectorial 
de potencia y resistencia es igual y opuesta á la 
reacción en el punto de apoyo. 2.* La potencia por 
su brazo es igual al producto de la resistencia por el 
suyo. Las dos leyes son consecuencia de , 
la aplicación de los teoremas generales 
de equilibrio. La primera se obtiene pro- 
yectando sobre dos ejes no paralelos del 
plano todas las fuerzas que obran sobre 
la palanca. La segunda se obtiene toman- 
«do momentos respecto al punto de apo- 
yo. En la naturaleza la palanca se em- 
plea á cada momento. La balanza es una 
palanca de primer género de brazos igua- 
les y pesos variables en su forma ordina- 
via; de peso fijo y brazos desiguales y 


Fia. 1 
Palanca de primer género 


Frio. 2 


Palanca de segundo género 


O, punto de apoyo; 4, potencia; 
B, resistencia 


87 


segundo género el torno (fig. 5) y son aplicación 
del principio de la palanca las tijeras. cizallas, ali- 
cates, remos, balancines, fuelles, etc. En las pa- 
lancas, cuando el 
apoyo no coincide 
en la vertical del 
centro de gravedad, 
puede ser conve= 
niente ó necesario 
en la ley de equili- 
brio introducir el 
peso propio de la pa- 
lanca aplicado en él, 
el cual, según los 
casos, Obrará como 
potencia ó resisten— 
cia. Cuando la forma de la palanca es angular re— 
cibe este nombre. Citar las múltiples aplicaciones 
de este género de palanca que permite la transmi- 
sión de un esfuerzo en direcciones diversas, no pa— 
rece fácil. En una rama de la tecnología tienen, no 
obstante. importancia especial y es en las manio— 
bras y señales de los ferrocarriles. Para elevar pe- 
sos puede hacerse uso de una palanca cuyo punto 
de apoyo es variable. La 
figura 6 representa la pa— 
lauca sueca. Consta de 
una horquilla B que sos- 
tiene el peso que se trata 
de elevar, pendiente de (7. 
Esta horquilla lleva una 
serie de agujeros en los 
que seintroducen pasado- 
res. El balancín ó palanca 
CC oscila alrededor del 
punto de apoyo d y en 
este movimiento permite 
introducir pasadores D en 
los agujeros E, sucesiva— 
mente. Al oscilar luego la palanca obliga á la hor- 
quilla á elevarse de un modo sucesivo é intermitente. 

Historia. Aristóteles (384 a. de J. C.) enuncia 
la ley de la palanca, Con un brazo grande de palan- 
ca puede levantarse un peso mayor porque el brazo 
mayor se mueve más aprisa. O bien una potencia 
con largo brazo mueve fácilmente un peso con brazo 
corto porque describe un círculo mayor. Estas pa= 
labras pueden valer, más que como una demostra— 
ción, como un enunciado de la ley de igualdad de 
trabajos motor y resistente. Y así, en otro lugar de 
sus obras observa que hay igualdad entre los pro= 
ductos de los pesos y las velocidades. El estagirita, 
queriendo profundizar acerca de la palanca, lanzóse 
en especulaciones para referir sus propiedades á las 


Fig. 3 


Fundamento de la romana 
(Palanca de primer género) 


Fra. 4 


Polea móvil. (Palanca 
de primer género) 


FiG.5 


Fundamento del torno. (Palanca de segundo género” 


variables en el caso de la romana (fig. 3). También | del círculo que no tienen gran interés. Arquímedes 
es una palanca de primer género la polea ordina-|(287 a. de J. C.) pretendió demostrar la ley de la 
ría sea directa ó invertida (fig. 4) y una palanca de | palanca mediante la postulación de los siguientes 


88 


principios: 1.% si dos cuerpos son iguales en peso, 
el centro de gravedad del conjunto se halla en el 
centro de la recta que une los centros-de gravedad 


Fi6. 6 


Palanca sueca 


de los componentes, y 2. dos cuerpos de igual peso 
se hallan en equilibrio si distan sus centros de gra- 
vedad lo mismo del punto de apoyo que de Ja palan- 
ca. Bastaba para ello suponer dos pesos en equilibrio 
y substituir uno de ellos, por ejemplo, por otros dos 
de peso mitad, uno en el punto de apoyo y otro á 
distancia doble del mismo. Esta demostración fué 
extendida por Arquímedes al caso de números in- 
conmensurables. En Arquímedes y en Aristóteles la 
palanca era recta. La palanca oblicua fué conside- 
rada por Leonardo (1452) que introdujo la noción 
de brazo como distancia del punto de apoyo á las 
líneas de acción de la potencia y la resistencia. 
Pappus llamaba potencia á la palanca. así como á la 
polea, la cuña y el tornillo. Ubaldi, en 1577, de- 
mostró cómo podían referirse todas á la primera y 
explicar las leyes por el principio de las velocidades 
virtuales. Benedetti, en 1530, introdujo su nombre 
para designar el brazo de palanca (virtus movens) y 
con ella la clara noción del momento de una fuerza. 
V. Duhem, Les origines de la Statigue (París). 

Palanca acodada. La formada por dos barras en 
ángulo, cuyo vértice suele estar en el punto de 
apoyo. 

Palanca de primer género. Aquella en que el 
punto de apoyo se halla colocado entre la potencia 
y la resistencia: como sucede en la balanza común, 
la romana, las tijeras, las tenazas, varias especies 
de grúas, etc. 

Palanca de segundo género. Aquella en que la 
resistencia se halla situada entre la potencia y el 
punto de apovo; como en los remos de una embar— 
cación, el fuelle. el cuchillo de partir chocolate, las 
mandíbulas, etc. 

Palanca de tercer súndoa Aquella en que la po- 
tencia se halla entre la resistencia y el punto de 
apoyo; como en las pinzas, algunas tenazas de chi- 
menea, la escala aplicada á un muro, el brazo del 
hombre extendido horizontalmente y con algún peso 
en la mano. etc. 

PaLnanca. Mecanog. Toda barra que se apoya y 
puede girar sobre un punto. 

Palanca articulada. La formada por varias piezas. 

Palanca de desviación. La que sirve para sepa= 
rar los cilindros compresores del rodillo pupitre 


PALANCA 


Palanca de transmisión. —La que en toda tecla 
sirve para cambiar la dirección de la fuerza que im- 
primen los dedos del tipista, la que también se 
llama dalancín, según sus movimientos. 

Palanca portacaracteres. Cada una de las que 
forman el tipario de las barlotipas. 


PaLanca. Obst: V. Palanca de Pean en el artícu- 
lo Circaía. g ; 
PaLaxca. Zecnol. mar. Palo largo, con un extre— 


mo herrado, y el otro terminado en una muletilla ó 
redondel, sobre el que se hace fuerza con el hombro 
mientras el extremo herrado se apoya en el fondo á 
fin de empujar un barco. ; 

PaLanca. Tip. Pieza de hierro situada en la parte 
posterior de la lira, en las prensas de hierro para 
imprimir á brazo; al extremo de la cual está el con— 
trapeso del plato que efectúa la presión. || En lito= 
grafía es la pieza que sirve para la presión. [| En las 
máquinas de fototipia sirve para regularizar las vuel- 
tas que da el cilindro. 

PaLanca aLbía. Herr. En la provincia de Vizca— 
ya, lo mismo que restanca en las forjas catalanas. 

PALANCA NEUMÁTICA. Mús. Mecanismo inventado 
por Barker y aplicado al órgano. En conjunto, la pa- 
lanca neumática es un aparato que por la fuerza del 
aire comprimido quita al teclado todas las resisten— 
cias que ofrecen las muchas piezas del abrege Ó re- 
ducción, y la presión del aire sobre las válvulas de 
las cámaras. Kn efecto, todo el complicado sistema 
de palancas, varillas, válvulas, etc., que la tecla ha 
de mover para abrir el orificio de entrada correspon- 
diente á tantos tubos como juegos tenga el órgano, 
pesan y ofrecen resistencia á la tecla. que.al bajar 
ha de mover todo ese sistema y siendo la fuerza del 
dedo la única que ha de vencer las resistencias, es 
natural que exijan un esfuerzo muy grande con per- 
juicio de la suavidad de pulsación y dificultando la 
ejecución en consecuencia. El ingenio de los cons— 
tructores de órganos tendía á disminuir tal resisten- 
cia, cosa que al aumentar los juegos y teclados y 
acoplar éstos entre sí no se pudo conseguir en el 
grado deseado, por medio de combinaciones de pa- 
lancas solamente. Mas he ahí que el aire comprimi— 
do por su tendencia y fuerza expansiva, tanto mayor 
cuanto más comprimido, es agente bastante podero- 
so para vencer las resistencias superiores á la fuer 
za del dedo del organista. y suficiente dócil á la dé— 
bil presión del mismo. En esto consiste la genial 
idea de Barker, en actuar directa y solamente sobre 
el aire comprimido, que siempre le hay en el órgano 
en esta situación desde que empieza á funcionar el 
fuelle. dándole salida y escape, para que él actúe al 
expansionarse sobre todo lo que antes había de ven- 
cer el dedo. En resumen, todo se reduce á dos co- 
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sas: á que la tecla A, por medio de una varilla y pa- 
lanca BC D que de la tecla vienen, abra Ja válvula 
E de una cámara donde hay aire comprimido pro- 
veniente de los fuelles grandes del órgano; este aire 
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al expansionarse y salir por /", va á Jlenar otro fue- 
llecito, GH, que se hincha haciendo bajar su tapa 
movible /J, tapa que en su extremidad engancha en 
£ con varillas ó tiradores ZM en comunicación con 
el abrégé ó reducción, á los que arrastra y hace par- 
ticipar de su movimiento con la fuerza y poder del 
aire comprimido, que es el que ya actúa sobre todo 
el mecanismo restante. 1] dedo no tiene, pues, que 
vencer sino la primera resistencia de la válvula /, 
el aire comprimido vence todas las demás, Barker 
realizó todo esto, colocando una serie de fuellecitos 
cuneiformes, tantos como teclas en toda la extensión 
del abregé ó reducción. 

La palanca neumática se aplicó por vez primera 
al órgano de San Dionisio de París, por Barker, que 
acababa de entrar al servicio de Cavaillé-Coll. Des- 
pués se introdujeron por éste modificaciones y per 
feccionamientos en la disposición del aparato, subs- 
tituyendo las válvulas de ventillas por las de pistón. 
El invento de la palanca neumática fué muy fecundo 
en aplicaciones: después de la primera y principal 
al mecanismo pulsador del teclado, los organeros la 
emplearon en el acoplamiento de los varios teclados 
del órgano, en los tiradores de los registros, en los 
pedales y registros de combinación y, en fin, en la 
transmisión del movimiento de las teclas de manos v 
pies y de los tiradores de los registros, así de juegos 
como de combinación, sin intermedio de la obra me- 
cánica del abrégé Ó reduccción, sino por la acción, 
en tubos transmisores de la presión del aire compri- 
mido, sistema Fermis, en lo cual aliándola con la 
fuerza eléctrica por Schmoelle-Mols ha abierto á la 
construcción del órgano una época nueva cuvo des: 
arrollo aun no se ha cumplido enteramente. 

PALANCA PARA TOBERA. Metal. Barra grande de 
hierro, gruesa y de punta algo doblada, con objeto 
de enganchar con ella y sacar las toberas de los hor- 
nos cuando hay que remudarlas, 

PALANCAS OPERATRICES. Burog. Las que obrando 
como los índices en las máquinas de calcular, mar 
can ó señalan en las columnas registradoras de las 
mismas las cifras que entran como datos en las ope- 
raciones. 

Pananca. Geog. Colonia boer del Africa Occiden- 
tal Portuguesa, prov. de Angola, dist. de Huilla, 
conc. de Hupata, sit. en la llanura de Xella; unos 
5,000 h. Se encuentra á 1,900 m. de a. Clima sano. 
Ha prosperado mucho en los últimos años. 

Paranca (CarLos). Biog. Comerciante y político 
chino, n. hacia 1830 y m. á fines del siglo x1x. Pasó 
adolescente á Filipinas, quedando en Manila, como 
tantos otros compatriotas suyos, dedicado á meras 
ocupaciones manuales. Se convirtió al catolicismo, 
apadrinándole el militar español Carlos Palanca y 
Gutiérrez. «dle quien tomó el nombre y el primer 
apellido. Hombre activísimo. inteligente y de nota- 
bles aptitudes para los negocios, dióse tal traza para 
prosperar. que no tardó en verse rico y á gozar de 
gran influencia, hasta el punto de que vino áser. si 
no de derecho, porque no lo había, de hecho cónsul 
general de China en Filipinas; virtualmente asumió 
la representación de los de su raza. que eran muchos 
miles. en aquella colonia. Nacionalizóse español y 
fué caballero de la orden de Isabel la Católica. Es 
fama que, por el logro de algo que le conviniera, no 
vacilaba en apelar al soborno de los más altos fun= 
cionarios, si éstos se dejaban sobornar, y de ello hay 
alusiones más ó menos transparentes en pasajes de 
la literatura filipina contemporánea. 


89 


Pananca AsexsI (Epuarno). Biog. Político y ju= 
risconsulto español, n. en un pueblo de la provincia 
de Valencia en 1834 y m. en Málaga en 1900. Si- 
guió la carrera de derecho en la Universidad de Gra- 
nada, abriendo bufete en Málaga, punto de residen- 
cia de sus padres. Con la práctica del derecho alter- 
naba los estudios científicos y literarios, sobresaliendo 
como escritor. Fué también orador muy notable, 
Partidario de las ideas republicanas. las proclamó 
después de la revolución de 1868, declarándose adic- 
to á las que sostenía Salmerón. Diputado en las 
Cortes de 1869, fué notable su discurso referente al 
proyecto de Constitución. Elegido diputado de nue- 
vo para la Asamblea constituyente, después de pro= 
clamada la República en 1873, fué nombrado vice 
presidente de aquélla y designado varias veces para 
las carteras de Fomento y de Gracia y Justicia en Ju- 
nio de aquel año, Pero no llegó á tomar posesión de 
ninguna de ellas, sino de la de Ultramar, enel mi- 
nisterio constituído por Salmerón el 19 de Julio. que 
presentó su dimisión el S de Septiembre. En Enero 
de 1874, al ser derrotado'el Gabinete presidido por 
Castelar. fué indicado para la formación de nuevo 
ministerio, acto que-impidió la entrada de las tropas 
del general Pavía en el Congreso y la disolución de 
aquella Asamblea, Hundida ya la República y ale- 
jado de la vida: política, conservó PanANnca ASENSI 
el culto de esta idea. Por su talento, honradez y ca- 
balierosidad, era querido y respetado de todos en 
Málaga, y estaba al frente de una de las dos frac= 
ciones en que se hallaba dividido el partido federal 
malagueño. 

PALANCA Y GuTIERREZ (Carzos). Biog. Militar 
español, n. en Valencia el 24 de Marzo de 1819 y 
m. en Madrid el 16 de Septiembre de 1896. A los 
veinte años abrazó la carrera de las armas en con- 
cepto de subteniente de milicias provinciales, y en 
1840 fué nombrado subteniente de infantería, ascen: 
diendo á teniente á mediados de 1843, Destinado al 
regimiento de Navarra, distinguióse cuando este 
cuerpo sofocó en Albacete la sedición del batallón 
franco de Leales de Valencia: recibió entonces el 
grado de capitán. En 1844 fué destinado á Filipi- 
nas. pero al año aproximadamente de estar en aque- 
llas islas tuvo que regresará España por enfermo. 
En la guarnición de Madrid se encontró en los su— 
cesos de los días 19, 20 y 21 de Agosto, batiéndose 
contra los sublevados en la calle de Alcalá. Hacia 
fines de año marchó á Sevilla. y en 1846 al con- 
dado de Niebla, formando parte del ejército de ob= 
servación de Portugal. En 1847 contribuyó á sofocar 
el alzamiento popular de Sevilla, y en 1848 operó 
en Cataluña, donde, por su heroico comportamiento 
fué recompensado con la cruz de San Fernando, y 
de Cataluña pasó con su regimiento á Granada para 
sofocar el alzamiento popular de Motril. Allí quedó 
hasta 1851, en que pasó á Madrid. Al siguiente año 
fué de nuevo destinado á Filipinas, sirviendo en dis: 
tintas guarniciones. En Manila, en 1854, publicó 
un Manual de voces de mando para las maniobras de 
infantería, que hoy constituye una pieza bibliográ- 
fica de alguna rareza. Por sus condiciones de inteli- 
gencia. valor. actividad y celo, el capitán general le 
nombró comandante general de las provincias de la 
Laguna, Tayabas y Batangas, jefe de las partidas de 
persecución de malhechores (no existía entonces la 
Guardia civil). prestando tan buenos servicios. que 
obtuvo el grado de teniente coronel yla segunda 
comandancia del regimiento del Infante, de guarni- 
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ción en Manila. Con el de la Princesa embarcó eu | ra especialidad. De carácter retraído y modesto, vi- 


Manila, el 3 de Septiembre de 1358, en'el transporte 
de la marina imperial francesa Durance con destino 
á la expedición de Cochinchina. Batióse contra el 
ejército annamita, y por méritos de guerra fué as— 
cendido á teniente coronel en Febrero del siguiente 
año. Uno más tarde. fué nombrado ministro pleni- 
potenciario de Su Majestad para ajustar el tratado de 
paz con el emperador de Annam; pero continuadas las 
operaciones por los franceses, los españoles, sus alia- 
dos. continuaron batiéndose, con PALANCA Y Grurik- 
RREZ á la cabeza, el cual fué herido gravemente al 
tomar la primera línea de atrincheramientos enemi- 
gos (Febrero de 1861); el Gobierno francés le re- 
compensó con una mención especial, y además con 
la Legión de Honor, y el español le otorgó, en Marzo 
de 1562, el ascenso á coronel. Ajustó la paz con el 
emperador de Aunam, y por R. O, del 15 de Sep- 
tiembre de dicho año fué aprobada su conducta, tri- 
butándosele en este documento un gran elogio. Toda- 
vía continuó en Cochinchina los primeros meses de 
1863, desempeñando una misión políticocolonial, por 
lo que fué recompensado con el ascenso á brigadier. 
Marchó á Kué, capital de Annam, ratificó el tratado de 
paz y comercio, y se volvió á Filipinas é inmediata- 
mente á España, donde fué nombrado segundo cabo 
de la Capitanía general de Canarias, cargo que ejer 
ció hasta Febrero de 1864, en que se trasladó á San- 
to Domingo para tomar parte en la campaña de 
aquella isla, donde permaneció poco tiempo, porque, 
gravemente enfermo, vióse en la necesidad de tras— 
ladarse á Cuba y de Cuba á España. Al finalizar el 
año volvió á Filipinas á las inmediatas órdenes del 
capitán general del Archipiélago, que le mandó á 
Mindanao. En Octubre de 1865 regresó de nuevo á 
España. Significado como liberal y sospechoso de 
hallarse en inteligencia con los caudillos militares y 
civiles que entonces conspiraban, pasó á Canarias 
en situación de cuartel, hasta Diciembre de 1867. 
que se le concedió residir en Barcelona. Triunfante 
la revolución, fué ascendido á mariscal de campo, 
con antigiiedad del 29 de Septiembre de 1868, v nom- 
brado en seguida gobernador militar de la provincia 
de Murcia y plaza de Cartagena, donde publicó una 
importante obra sobre la expedición de Cochinchi- 
na. Reseña histórica de la expedición de Cochinchina 
(1869). siendo poco después nombrado segundo cabo 
de la Capitanía general de Puerto Rico. donde tam- 
poco paró mucho tiempo, porque por Diciembre de 
1870 fué destinado al departamento oriental de Cuba 
con el cargo de comandante general del mismo, don- 
de permaneció hasta fines de 1871, en que regresó á 
España por haber sido nombrado capitán general de 
Canarias; allí estuvo hasta Marzo de 1873, que pasó 
á Burgos, y de Burgos, poco después, á las islas 
Baleares, también de capitán general. Cesó en-este 
cargo, último que desempeñó, el 20 de Julio de 1874, 
en que se trasladó á Madrid en situación de cuartel, 
Dejó inéditos algunos escritos, entre otros un Z'ra- 
tado sobre colonias militares. 

Bibtiogr. 5. Olabe, Cuestión de Cochinchina (Ma- 
nila, 1862). : 

Paranca y Hueso (Antronio). Biog. Escritor y 
poeta español, n. y m. en Valencia (1848-1905). 
Hijo de una modesta familia de industriales panade- 
ros, desde su juventud manifestó sus afigiones lite- 
rarias. que alentaba su hermano Francisco, célebre 
dramaturgo. Ejerció la industria de la fabricación de 
flores artificiales, en la que llegó á ser una verdade=, 


vía en la obscuridad del hogar. desdeñnando muy te— 
nazmente los aplausos y éxitos que sus indiscutibles 
méritos podían acarrearle. Ln 1892 sus amigos le 
obligaron á mandar á los Juegos Florales de Lo lat 
Penat de Valencia su poemita Amor filial, que ob= 
tuvo el primer premio y le granjeó una popularidad 
muy ruidosa. Siguió concurriendo á los mismos cer- 
támenes, repitiéndose los éxitos y las recompensas. 
Desde entonces colaboró en todas las revistas litera= 
rias de Cataluña y Valencia, y fué uno de los adali- 
des más resueltos del movimiento regional que capi- 
taneaba el patriarca de las letras valencianas Teo- 
doro Llorente. A su gran espíritu de observación 
reunió una perfección descriptiva de las costumbres 
populares que se manifestó en sus colecciones de 
romances que ha alcanzado grata nombradía en toda 
la región valenciana. Hay que citar entre ellos Cep- 
tre y llover, La entrada de la murta, La festa de 
Sant Donás, La Cavitat, La festa de la patrona, La 
partida de pilota, y La festa de Sant Valero. editadas 
en Valencia entre el decenio de 1895 y 1905. Es- 
cribió para el teatro regional las obras Lo qw' es de 
Deu (1813), De la mort ú la'vida, La Rodá, y la zar- 
zuela Mala lluna, representada con éxito resonante 
en el teatro de la Princesa de Valencia en 1897. Al- 
gunas de estas producciones de PaLanca Y Huso 
fueron reeditadas en Barcelona. 

Bibliogr. La Lectura Popular (Barcelona, núme- 
ro 167). 

PaLanca Y Lira (Ricarno). Bioy. Publicista va— 
lenciano, m. el 25 de Diciembre de 1885. Colahoró 
en diferentes periódicos de la localidad y publicó 
varias obras, originales unas y traducidas otras, so- 
bre juegos y prestidigitación, siendo la última que 
dió á la imprenta la titulada 42 nuevo agente de cam- 
dios (Valencia, 1885). Sus principales obras son las 
siguientes: Secretos de los garitos, Árte de ganar á 
todos los juegos, Los secretos de la prestidigitación y 
de lamagia: cómo se hace uno brujo; Las noches espa- 
ñolas, Curso completo de prestidigitación o la hechice- 
vía antigua y moderna, La cartomancia antigua y mo- 
derna, Kl mago de los salones ó el diablo de color de 
rosa, El moderno prestidigitador, etc. 

Pananca y Roca (Francisco). Biog. Poeta dra- 
mático valenciano, n. en Alcira el 11 de Agosto de 
1834 y m. en Valencia el 17 de Agosto de 1897, 
Hijo de familia humilde, fué en sus nocedades oficial 
de panadero, y sin instrucción alguna dedicaba los 
ratos que le dejaba libre su oficio 4componer versos, 
que al principio eran escritos por un amigo suyo, 
porque PaLanca Y Roca no aprendió á escribir hasta 
la edad de veinticinco años. Su vocación era el tea 
tro, figurando como actor en algunas compañías, y 
marchando con una de ellas á Orán tuvo ocasión de 
componer. por encargo de los españoles »1lí residen- 
tes, unos versos en honor de Napoleón 111 que por 
aquel entonces (1865) visitaba la colonia, por lo cual 
fué felicitado muy efusivamente por el emperador. No 
acabando de satisfacer sus aspiraciones la profesión 
de actor, dedicóse con ahinco á probar sus fuerzas 
como autor dramático, logrando darse á conocer con 
el drama Valencianos con honra, estrenado con gran 
éxito poco después de la revolución de 1869. Esti- 
mulado por los aplausos, siguió escribiendo obras, 
sin abandonar el modesto empleo de hedel de la 
Universidad de Valencia que le había sido conferido 
y que desempeñó hasta su muerte. Sus,principales 
obras son: Angel de salvación, Tres roses en un po- 
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mell, Toni Manena y Chuan de la Son, El judio 
errante, Deuda sagrada, La conquista de Orán, El 8 
y el 10 de Octubre, El pleito y la transacción, Una 
aventura de Felipe IV, Tres y ninguna, Un baile de 
máscaras, La cruz de plata, Un casament en Picaña, 
Suspiros y lágrimas, El sol de Ruzafa, Lo que siem— 
bres cogerás, Decretos de la Providencia, Un pariente 
del otro mundo, Dos gotas de agua, Un Tenorio en 
calzoncillos, Dios los cría y ellos se juntan, El secreto 
del abuelo, No todo el que mira ve, El guardián de 
Capuchinos. Las avispas del día, Luchas del cora- 
z0n!, Las Escuelas de España y Valencia en 1875, 
Fuéros y Germanias, Ortigues y rosselles, y El capital 
y el trabajo (1885); también es autor de un notable 
Romancero valenciano. La sociedad Lo Rat Penat le 
dedicó una velada necrológica. 

PALANCÁ. m. Especie de olla, de poco tamaño, 
que, llena de vino, colocan los subanos de Mindanao 
en la desembocadura de sus ríos, á fin de que los 
duendes y demás espíritus maléficos beban y, satis- 
fechos, se abstengan de causar daño á los habitantes 
de la región. 

PALANCACOATE. m. Especie de víbora de 
Méjico. 

PALANCADA. f. Golpe dado con la palanca. 

[| Cada uno de los empujes ó esfuerzos que se hacen 
<on ella para levantar ó remover un peso. 

PALANCANA. f. PaLnanGaNa. 

PALANCAPACLE. m. )/cj. PALANCAPATLI. 

PALANCAPATLI. m. 50. Nombre vulgar 
mejicano de la Grindelia glutinosa en la Puebla y de 
la Solidago montana en otras localidades: es de la 
familia de las compuestas, usada en aquel país como 
medicinal. 

PALANCAR. (Gc0y. Lug. de la prov. de Cáce- 
res, mun. de Pedroso. 

PALANCARES. Geoy. Río de la prov. de Jaén; 

tiene sus fuentes cerca de Alcalá la Real, se enca— 
mina hacia el E. pasando cerca del límite de la pro- 
“vincia de Granada y des. en el Velillas, que á su 
“vez es tributario del Genil. 
- PALANCARES. Geog. Mun. de la prov. de Guada- 
Tajara, con 124 e. y 176 h. según el censo de 1910, 
Se compone del lug. de su nombre y de 6l e. y al- 
bergues aislados, y corresponde al p.j. de Atienza, 
«dioc..de Sigiienza. Está sit. cerca de Zarzuelilla y 
Galve, en terreno parte montañoso y parte llano, 
regado por el arr. Negro. Produce cereales y horta- 
lizas. 

PALANCATE. (Etim. —De palanca.) m. Mar. 
prov. Vizc. NoraY. 

PALANCIA.f. Entom. (Pallantia Stal.) Géne- 
ro de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. No com- 
prende sino una especie, P. maculata Dallas, del 
Brasil, Guatemala y Méjico. 

Panancia. Geog. Río de las prov. de Castellón de 
la Plana y Valencia; tiene sus fuentes en el p. j. de 
Viver, junto á Peña Escabia; se encamina primero 
al S., pero después en general hacia el Sl., atra- 
viesa los partidos de Viver y de Segorbe, pasando por 
Teresa. Viver, Jerica, Segorbe, Castellnovo. Soneja 
y Sot de lerrer: entra por el término de Algar en la 
prov. de Valencia, donde tiene 23 kms. de curso y 
riega los términos de Alfara, Algunia, Torres Torres, 
Albalat, Petres y Sagunto. y des. en el mar al S. del 
cabo Canet, reducido por varias acequias ó brazos. 
Su lecho es ancho y pedregoso; mas se encuentra 
casi en seco durante la mayor parte del año, no lle- 
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gando el agua que lleva á 1 m.? por segundo en 
verano. Con todo, se utilizan sus aguas para el rie— 
go, y sus avenidas son temibles y han causado gran- 
des estragos. ll PaLancia recibe en el partido de 
Viver las aguas del arr. Canales por la der. cerca 
de las Arteas, y por ambos lados muchos otros pe= 
queños tributarios procedentes de las sierras de Es= 
pina y del Espadán, del Monte Mayor de Cueva 
Santa, etc. 

PALANCIANO, NA. (Etim. — Del paladino.) 
adj. ant. Claro, manifiesto. [| ParacieGo. Usáb.t. c.s. 

PALANCIO. m. 1/is. Evanbro. 

PALANCO. (eoy. Lug. de la prov. de Huelva, 
mun. de Zalamea la Real. 

Paranco (Francisco). Bioy. Teólogo y filósofo 
español, n. en 1657 y m. en 1720. Siguió la carre- 
ra eclesiástica é ingresó en la orden de los Mínimos 
y fué obispo de Jaén. Escribió varias obras de teo 
logía, como los tratados De Providentia Dei coucor- 
data cum humana libertate-et sanctitate divina (Sala- 
manca, 1692), De conscientia humana in communi et 
in particulari (Salamanca. 1694). De Divino Verbo 
Incarnato (Madrid, 1700),+un Cursus philosophicus 
(3t., 3.2. ed... Madrid, 1703-05: 4.? ed., 1717-21; 
5.* ed... 1735), y un Dialogus physico-theologicus 
contra Philosophiae novatores, sive Thomista contra 
Atomistas, como complemento del Curso de filosofía 
(Madrid, 1714). Pananco esgrime las armas de la 
dialéctica escolástica contra los que en España pre- 
tendían introducir las novedades filosóficas de Des- 
cartes y Gassendi. El padre Saguens le contestó en 
su Atomismus demonstratus. 

Paranco Romero (José). Biog. Historiógrafo es- 
pañol, n. en Talavera de la Reina (Toledo) en 1887, 
doctor en filosofía y letras y licenciado en derecho. 
Es catedrático de historia de España, por oposición, 
en la Universidad de Granada, académico corres- 
pondiente de la Real de Historia y académico de nú- 
mero de la Real de Bellas Artes de Granada. Se le 
deben las siguientes obras: La Junta Suprema Cen— 
tral Gubernativa del Reino (Madrid, 1908). La Jun- — 
ta Suprema Gubernativa de Granada, en la Revista 
del Centro de Estudios históricos de Granada y su 
reino (t. II, 1912); La monarquia castellana en 
tiempo de Enrique IV (t.11), Documentos para la his- 
toria de Granada (t. 1), Estudios del reinado de En- 
vique IV, El clero y sus costumbres (t. VID); La no- 
bleza en tiempo de Enrique IV (t. 1, 1913). Zle- 
mentos de historia de España (t. 1, Madrid, 1914). 
Estudios del reinado de Enrique 1V de Castilla (Gra- 
nada, 1914), Estudios del reinado de Enrique IV. 
Costumbres políticas y privadas (vevista citada, t. IV), 
Elementos de historia de España (t. 11, Madrid, 
1915), y 40en Humeya en la Historia y en la Le- 
venda (Granada. 1915). 

PALANCÓ. (Ge07. Cerro de la República Argen- 
tina, prov. de Mendoza, dep. de Bertrán, sit. á los 
35 58/ lat. S. y 70% 30 long. O. de Greenwich; 
tiene 3,204 m. de a. 

PALANCÓN. adj. 4ry. Dícese del buey muy 
corpulento. || m. Zeuad. Azada de pala estrecha, 

PALANCRA. f. Pesca. PALANGRE. 

PALANCRERO, RA. m. ParanorERO. 

PALANCUELO. m. 41guit. av. Palanca gran- 
de de madera que se emplenba en los lanzamientos 
para iniciar el movimiento de la cuna sobre la basa- 
da, cuando la componente del peso según la paralela 
á ésta no era suficiente para vencer el rozamiento de 
partida. 
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PALANDER. Ge0y. Isla del Océano Glacial Ar- | da. || 4mér. Vanagloriarse, jactarse, | Perú. Alar- 
tico, perteneciente al arch. de Syd-Waijgat y sit. en | dear de saber lo que se ignora ó de poseer cua= 
la entrada meridional del Hinlopen, canal que sepa- | lidades de que se carece. 
ra el Spitzberg propiamente dicho de la Tierra 
del Noroeste. 

PALANDER (Lars ADOLFO). Bioy. Médico sueco. 
n. en Kóping (1758-1840). Estudió en Aabo, Esto- 
colmo y Upsala, sirvió en la marina desde 1780 has- 
sta 1781, ocupó varios car- 
ws relacionados con su 
profesión y en 1793 obtu- 
vo el nombramiento de pri- 
mer cirujano del Almiran- 
tazgo. Posteriormente fué 
director del lazareto de 
Carlskrona (1797-1827 Y AY Palangana de hierro esmaltado 
catedrático del hospital de . , 
marina en 1803. Publicó|. PALANGANERO. m. Mueble de madera ó 
varios trabajos en diferen- | hierro. por lo común de tres pies, donde se coloca 
tes revistas profesionales. | la palangana para lavarse, y á veces un jarro con 
como los titulados Ambets- | agua, el jabón y otras cosas para el aseo de la per= 
Luis Palander de Vega Relation, Sjukdoms Hand- | sona. 

elser, etc. PALANGRE.!". Palancre.—It. y E. Palangro.— 

PALANDER DE VrGa (Luis). Biog. Explorador sue- | In., P. y C. Palangre.—A. Palanger. m, Pesca. Apare- 
co, n. en Carlskrona en 1842, Oficial de marina | jo de pesca, muy antiguo en España, que se emplea 
en 1864, tomó parte en varias expediciones de Nor- | en nuestras costas para muchas clases dle peces, co- 
denskióold hacia Spitzbergen, en don- 
de pasó el invierno de 1879 í 1880 
en calidad de ¿omandante del Vega, 
en la expedición Vega-Nordenskiold. 
A su regreso fué nombrado capitán 
y se le concedió nobleza, siendo más 
tarde ayudante del rey Oscar II, 
quien. en 1901, le nombró contraal- 
mirante y le dió la cartera de Marina. 

PALANDRE. m. Nave de me- 
diano porte que en el siglo xv1I usa- 
ban los turcos para transportar caba- 
Mos. y después los italianos para 
llevar morteros de artillería, 

PALANDRIA. f Mar. Ba- 
LANDRA. 

PALANGANA. l.* acep.: F. La- 
voir, lave-main.—It. Catino.—In. Wash- 
bowl. — A. Waschtisch. — P. Bacia de , 
lavar, —C. Greala, rentamans. — E. Pel- Palanganeros. 1, de hierro liso; 2, de madera curvada; ” 
vo, lavvazo. (Etim. — Del lat. p(hJa- 3, de hierro redondo . 
langa, palanca.) f. Jorarna. [| Col. : ' 

Fuente, plato grande. || Arg., Chile y Perú. Hom- ¡ nociéndosele por los nombres de palangre (éste es el 
bre charlatán. baladrón y tronera. Ú. t. e. adj. [| | más corriente), cuerda, calabazo, boyasín, espinel, 
fig. Ameér. Pedante, fanfarrón. Dícese de la perso- | enganchapeces y palangrón. El palangre se compo- 
na presumida. entremetida, que habla de lo que no | ne en todos los casos de un cordel. grueso que lla- 
entiende. En Lima se aplica particularmente á cier- , man madre. del que penden otros más finos que 
tos mulatos viejos que usan en las conversaciones. | denominan pernadas, reinales, pipios y brazoladas, 
venga ó no al caso. para pasar por sabihondos, algún ' 
término:retumbante ó científico que han aprendido 
casualmente. En Costa Rica usan este vocablo en 
plural: palanganas. | Chile. Instrumento de madera, 
de una pieza, de poco fondo y de forma ovalada, 
que se usa para limpiar el trigo de las malas semi- 
llas con cierto movimiento que se hace con ambas 
manos. Se le da este nombre por la semejanza que 
tiene, aunque poca, con a palangana ójofaina. 

* PALANGANA. Geo. Rancho de Méjico, Est. de Ta- : 
maulipas, mun. de Matamoros: 300 h. pa A . 

PALANGANADA. f. OUhile. Acción ó dicho ad, 
propio del palangana. || 4mer. Vanagloria.jactancia. | á cuyo extremo se.-amarra un anzuelo de acero ó de: 

PALANGANEAR. v. n. C/:1/e: Lo mismo que | alambre galvanizado, "procurando que la distancia 
echar uno su cuarto á espadas, meter su cuchara- | de un cordel á otro sea la suficiente para que no 
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puedan tocarse los anzuelos si se estira la cuerda 
una en sentido contrario de la otra. Cada palangre, 
de los de mayor longitud, se compone de varias 


Fig. 2 
cuerdas, generalmente cuatro ó cinco, de 500 á 
1,000 m, de largo cada una. y por eso hay palan- 
gre que tiene 5,000 m. de extensión; pero también 
los hay muy pequeños, en cuyo caso se compone de 
una sola cuerda de 100 á 1,000 m. de largo. Pará 
que no se enrede se le aduja bien en unas tablas 
de forma rectangular ó bien en unas cestitas de 
verja que tienen un cabo delgadito en su parte su- 


Fic. 3 


perior, en el que se enganchan los anzuelos. Este 
aparejo se emplea de distintas maneras, según la 
clase de pesca á que se dedique, época en que lo 
efectúe y sitio de costa en donde ésta se practique; 
pero siempre se cala de noche. salvo si se trata 
de peces pequeños de costa, porque entonces algu— 
nas veces los largan de día, aunque con escaso 


Fig.4 a 


resultado. Por lo general es aparejo de fondo, aun- 
que hay clases de peces que se cogen á distintas 
profundidades sin llegar á él, y siempre de 20 á 200 
metros de altura, con embarcaciones de 7 á4 12 m. 
de eslora por 3 de manga y 1 de puntal, que tienen 
de 34 8 ton, y las tripulan seis ú ocho hombres. 
El palangre, como casi siempre se larga de noche, 
y aunque se haga de día, necesita marcarse el sitio 
en donde se encuentra para poder levantarlo, y por 
eso ó bien lo señalan poniéndole una ó dos boyas en 
los extremos, ó amarrando uno de ellos á una em- 
barcación, fondeando el otro. Para largar este apa— 
rejo se ¿ondea el plomo ó piedra de uno de los extre- 
mos, y al mismo tiempo se larga al agua la boya de 
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aquel extremo para que quede ya marcado el sitio 
en donde se fondeó; se van cebando los anzuelos po- 
niéndoles las carnadas, que consisten generalmente 
en pescaditos frescos ó salados de sardina, jurel, pan- 
cho, boquerón y otros de tamaño pequeño. y cami- 
nando el barco poco á poco se va largando cordel 
hasta concluir por el otro extremo. líntonces ó bien 
se deja hasta el día siguiente ó el tiempo que se crea 
necesario para que los peces se enganchen, Sin em- 
bargo, como cuando se trata de un palangre grande 
se invierten tres ó cuatro horas en la operación de 
largar y la recogida es también muy pesada, hay 
muchos casos en que al concluir de largar este apa— 
rejo descansan un rato y en seguida lo recogen, em- 
pezando por el extremo que primeramente se largó 
al agua, y si hay pesca se recoge, pero en caso con- 
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trario la operación de esa noche puede darse por con- 
cluída porque no hay tiempo material á limpiar los 
anzuelos, volverlos á cebar y largar el palangre otra 
vez antes del amanecer. Cuando se trata -de un apa— 
rejo de más de 2,000 m. de long, entonces llevan 
embarcaciones de mayor tonelaje con 20 y hasta 25 
hombres de tripulación, sobre todo para la pesca del 


Figa.6 


besugo en el N. v NO. de España, porque se alejan 
de la costa, ú veces, hasta 30 millas, empleando in- 
distintamente embarcaciones de vela y de vapor, 
aunque hoy son más los barcos de vapor los que se 
dedican á la pesca del besugo en el Cantábrico y á 
la del ollomol en Galicia, aprovechando para ello los 
vapores de pareja cuando no se dedican al arrastre, 
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y las lanchillas de vapor sardineras cuando falta esta 
pesca. Muchos palangres. sobre todo los dedicados á 
peces de altura, van forrados de alambre de metal 


94 


dorado. otros de trapo y algunos de cuero. Los pri- 
meros llevan forrados todos los pipios ó cuerdas en 
donde se amarran los anzuelos, y los demás tan sólo 


se les forra una cuarta cerca del anzuelo á fin de evi- 
tar que muerdan y rompan la cuerda los peces cuan- 
do son enganchados. Unos palangres se dedican á la 
pesca en el otoño y el invierno, y otros en la prima- 
vera y el verano. Los primeros pescan, entre otros. 
la merluza, corbina, congrio, mero, marrajo, lija, 
raya, torpedo, melgacho y besugo, peces llamados 
de altura; y los segundos ya se dedican á peces de 
costa, como son: panchos, barbos. brecas, durdos, 
julios, fanecas, mojarras, verdeles, jurel y otros mu- 


FIG. 9 


chos; por eso esta clase de aparejos debe denominár- 
seles palangres de altura á Jos que pescan fuera de 
nuestras aguas jurisdiccionales. y palangres de cos- 
ta, puertos y rías á los que pescan dentro de ellas. 
Cuando el palangre es muy grande lleva varias pie- 
dras ó plomos en la parte inferior y varias balizas 
en la superior para sostener la cuerda madre. Son 
unas 25 formas de palangre las observadas en toda 
España, pero sólo se anotan en esta reseña 10 de las 
principales; las cinco primeras (figuras 1, 2, 3, 4 
y 5) representan los palangres de altura: la figura 1 
para la lija, las 2 y 3 para merluza, congrio y mero; 


Fr. 10 


la 4 para marrajos y rayas, y la 5 para besugo, em- 
pleándose en el N, y NO. de España; y las figu- 
ras 6, 7, 8, 9 y 10, se emplean:en el S. y NE. 
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| para los mismos peces anteriores aunque de tama- 


ño más pequeño, y para algunos otros de costa. Hay 
palangre que además de los anzuelos lleva nasas 
colgadas para pescar también otros peces pequeños. 
como se ve en la figura 6. La pesca del palangre 
es libre y legal en toda España, rigiéndose por los 
Reglamentos locales de comandancias y ayudantías 
de marina, porque no hay disposiciones de carác- 
ter general que la regulen, y tan sólo existe la R. O. 
del 27 de Enero de 1909 que prohibe en la pro— 
vincia de la Coruña el uso de anzuelos en los pa- 
langres menores de 9 cm. de largo por 3:'5 de an- 
cho; disposición que es muy difícil cumplir porque en 
el mar no pueden vigilarse dichos anzuelos. Tal vez 
por esta causa, y teniendo en cuenta que los apare— 
jos de anzuelo son siempre los que menos daño cau- 
san á las crías de los peces, declaró la Junta Cen 
tral de pesca por R. O. del 6 de Octubre de 1877 
libres toda clase de anzuelos para la pesca del con- 
grio, y prohibió la pesca y venta de este pez peque- 
ño, prohibición que confirmó el Reglamento de la 
libertad de la pesca reglamentada del 1.“ de Ene- 
ro de 1885, hoy en vigor, y la R.O, del 20 de Mayo 
del mismo año. que fija en 50 em. el tamaño menor 
de dicho congrio. . 

PALANGRERO. m. Va». El que pesca con 
palangre, así como la embarcación que se emplea en 
esta pesca. 

PALANGRILLO. m. Pesca. Este aparejo es 
exactamente igual al palangre, pero de dimensiones 
muy pequeñas (generalmente 100 á $00 m.), em- 
pleándose para pescas de costa y puertos con barcos 
de poco porte eu la misma forma que se indica para 
el palangre, pero haciéndolo, bien en puertos y rías, 
si se lo permiten, ó bien en la costa, en donde se 
usan mucho. y generalmente los dedican á la pesca 
de brecas, barbos, fanecos, durdos, mojarras y otros, 
pero lo que más se pesca con ellos son los panchos 
pequeños, de 10 á 20 em. de largo. Son aparejos 
económicos y muy productivos, porque tienen muy 
poco gasto, ya que con desperdicios de un palangre 


forman un palangrillo el que es aprovechado. El gra- 
bado adjunto indica este aparejo y la forma más co- 
rriente de calarlo. 

PALANI. (e0y. V. PaLni.. 

PALANIA. Geoy. Río de Honduras, en el de- 
partamento de Copán. Tiene sus fuentes en la re- 
gión de Erapuca y des. en el Alax ó Sinsinti. 

PALANKA. Geoy. Pobl. de Servia, círe. y á 35 
kilómetros S. de Smederevo ó Semendria, cap. del 
dist. de Inssenitza, junto á la rib. izq. del río de 
este nombre, tributario izq. del Morava: 1,940 h. 
Est. en la 1. f. de Belgrado á Nich. Aguas minera= 
les. Dos escuelas primarias. Puente de piedra que 
cruza el Tassenitza. PALANKA es una población muy 
antigua. habiéndose llamado anteriormente Biela— 
Tierkca (Iglesia Blanca), y después Bielo-Pole, y 
en turco Haizan-Pachá-Palanka. 

PaLanKa (Nemer). Geog. Dist. de Hungría, co- 
mitado de Bacs-Bodrog, comprende 11 municipios, 
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con un censo de población de 31,140 h. (alema- 
nes. croatas y eslovacos). Su capital es la pobla- 
ción del mismo nombre, á 35 kms. O. de Uj-Videk 
ó Neusatz, en la rib. izq. del Danubio; 4,430 h. 
(alemanes). Iglesia católica, Escuelas primaria y su- 
perior. Tribunal de distrito. Cosecha de cereales. 

ParanKa (0.). Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
de Bacs-Bodrog, dist. de Nemet-Palanka, á 2 kms. 
NE. de Uj-Videk ó Neusatz, junto á la rib. izq. del 
Danubio; 4,770 h. 

Paranka (Us.). Geog. Pobl, de Hungría, comita- 
do de Bacs-Bodrog, dist. de Nemet-Palanka, á 3 
kilómetros O. de esta población, en la rib. izq. del 
Danubio; 1,400 h. 

ParanKa (Us.). Geog. Pobl. de Hungría, comita— 
do de Temes, dist. y á 13 kms. OSO. de Fejertem- 
plam ó Weiskirchen. junto á la confl. del Karas con 
el Danubio; 1,190 h. (croato-servios). Est. en la 
l. f. de Temesvar á Bazias. 

Paranka (Var). Geog. Pob]. de Hungría, comita: 
do de Bereg;, dist. y á 3 kms. O. de Munkacs, junto 
á la rib. izq. del Latorcza, tributario del Borsova, 
afl. der. del Tisza ó Theis; 1,330 h. (alemanes, ma- 
giares y rutenos). 

PALANOEMA.f. Paleont. (Palanoema Pomel.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los roedores, 
grupo de los protogomorfos, familia de los teridó- 
midos, sinónimo de /ssiodoromys Croizet y Couno- 
mys Croizet. V. IsioporomIs. 

PALANOG. (eo. Puerto del Archipiélago Fili- 
pino, en la costa de la isla de Masbate. Es pequeño. 
pero seguro. 

PALANPUR. 6Geoy. Est. nativo de la India, 
presid. de Bombay, de la cual es tributario, región 
del Gujarat. Ocupa una super. de 3.177 millas cua- 
dradas. y tiene una población aproximada de 250,000 
habitautes. de los que un 85 por 100 son indios, el 
9:5 por 100 mahometanos, y el 4*8 por 100 jainas. 
Su territorio produce algodón, arroz, maíz y trigo. 
Lo riegan el río Banas occidental y el Sarasvati. 
Clima seco. cálido y predispuesto á fiebres. Su te- 
rritorio es resto del que otorgó Aureng Zeb al des- 
cendiente de Ghazi Jan, vencedor de los afganes. 
Su cap. es Palanpur. || C. de la misma región. ca- 
pital del princip. de su nombre, sit. á los 24% 9/58" 
lat. N. y 72% 28' 18" long. E. del Meridiano de 
Greenwich: unos 19.000 h. Est. f. c. en la Jínea 
Rajputana-Malwa. Encerrada en un círculo formado 

“por las últimas estribaciones de los Aravalís, Pa- 
LANPUR está desde 1750 rodeada de una muralla de 
mortero y ladrillo de 54 6 m. de a., 2 de espesor y 
de 5 kms. de perímetro. Sus calles son estrechas, 
llenas de lodo y malsanas. Tiene, empero, un hospi- 
tal con caravanserai, escuelas y biblioteca. 

PALANQUEADA. f. Chile. Acción y efecto de 
palanquear (en las dos acepciones chilenas). 

PALANQUEAR. yv. n. APALANCAR. U.t.c. a. 
Iv. a. 4rg. Levantar ó remover un peso con pa- 
lanca. [| fig. y fam. Ary. y Chile. Ayudar una em- 
presa Óó negocio. dándole impulso favorable á su 
realización. ll fig. y fam. Arg. Mover, incitar á una 
persona para que haga una cosa. 

PALANQUERA. (Etim.—De palanca.) f. Es- 
pecie de estacada, valla ó atrincheramiento hecho de 
madera ó troncos de árboles. [| Por ext., estacada 
dohle con tierra en medio. || Valla de madera. 

PALANQUERA. Fort. Atrincheramiento constituído 
por troncos, generalmente rollizos, convenientemen- 
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te asegurados entre sí y en el terreno. La fuerza de 
penetración de los proyectiles de pequeño calibre, 
que á 500 m. atraviesan un espesor de madera de 
0:50 m., hacen imposible el empleo de las palan—= 
queras, á menos de triplicar el espesor de las made- 
ras. Antes eran aplicadas generalmente no como 
verdadero atrincheramiento sino formando parte de 
Otros en sitios de menor importancia ó en que no 
eran de temer los ataques. Su empleo actual queda 
reducido en campañas coloniales, cuando el enemigo 
no posee armamento moderno, sobre todo cuando se 
disponga de gruesos troncos ó, mejor aún, de hierro 
en diferentes formas (carriles, vigas doble T', plau-= 
chas, etc.). Si se dispone de madera escuadrada, se 
construye la palanquera clavando una serie de esta- 


Palanquera 


cas unas junto á otras, de escuadría suficiente para 
resistir al fuego enemigo, dejando entre sí huecos ó 
aspilleras para apuntar. Las aspilleras deben ser 
más anchas por el interior que hacia el exterior con 
el objeto de ser menos visibles, y el plano inferior 
debe tener una pendiente suficiente para batir la 
contraescarpa del foso, que se suele poner delante 
con el objeto de que el enemigo no se acerque fícil- 
mente á la palanquera para volarla. En lugar de 
abrir aspilleras se pueden colocar estacadas alterna- 
das de diferente altura, formando almenas, aunque 
este sistema resguarda menos al tirador. Las esta- 
cas se unen por medio de travesanos horizontales. 
A veces se combinan dos órdenes de fuego, uno 
bajo, abrieudo en el interior una trinchera para tira- 
dor echado, y otro alto, colocando una banqueta de 
madera por encima de la línea de fuegos bajos. Lo 
más frecuente es construirlas de maderas rollizas, 
en cuyo caso se desbastan ligeramente las super 
ficies de junta ó unión. Si se pone una sola fila de 
estacas rollizas se coloca delante y entre ellas otra 
pieza más corta, con el objeto de detener las balas 
que puedan entrar por las juntas. Es muy frecuente 
el empleo de carriles para la construcción de las 
palanqueras, siendo la disposición adoptada análoga 
á las descritas. Además de la madera y del hierro 
se pueden construir palanqueras de tubería de hie- 
rro, de cestones rellenos de grava, de bambúes en 
los países tropicales, de faginas puestas horizontal= 
mente apretadas y encepadas entre pies derechos, 
etcétera. 

PALANQUERO. m. El que apalanca. || Ope- 
rario que mueve el fuelle en las herrerías. || Chile. 
Guardafrenos de un tren. || Chile. Ladrón que fuer- 
za puertas. Llámase así porque suele hacerlo con 
una palanca pequeña. 

PaLANqueEro. Metal. Operario que actúa sobre 
la palanca de los fuelles de pava, moviéndolos para 
dar aire á los hornos. En Linares le llaman también 
sonador. 

PALANQUES. (eo. Mun. de la prov. de Cas- 
tellón de la Plana, con 177 e. y 292 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
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y de 28 e. y albergues diseminados, y corresponde 
al p.j. de Morella, dióc. de Tortosa. Está sit. á la 
izq. del río Bergantes, cerca de la prov. de Teruel. 
Terreno desigual; produce cereales, hortalizas y le- 
gumbres; cría de ganado. 

PaLanques Ave (PervanDo). Biog. Escritor 
español, n. en Vélez-Rubio (Almería) en 1863. 
Cursó los estudios del bachillerato en el extinto 
Instituto oficial de Lorca, terminándolos en el de 
Almería. Fué profesor en 1886 del Colegio de Mar- 
tínez de la Rosa, de Madrid; redactor-jefe de La 
Ilustración Madrileña, fundada el 1.? de Febrero de 
1887, y director de la Agencia Periodistica de Es- 
Puña. Ha fundado y dirigido en su país natal, en 
distintas épocas, los semanarios 41 Guadalentin, La 
ldea, El Fomento, La Linterna y La Opinión, y co- 
laborado en diarios y revistas de Almería, Murcia, 
Barcelona y Madrid. Ha ejercido algunos cargos 
públicos, entre ellos los de síndico y teniente de al- 
calde de su villa natal y el de archivero-biblioteca— 
rio de su Concejo. En 1905 fué recompensado con 
diploma de medalla de oro en una Exposición orga- 
nizada por la Académie du Progrés, de París, y en 
1894 obtuvo una medalla de oro de la Cruz Roja 
Española. Es miembro honorario de la Academia 
Dante Alighieri, de Catania, desde Enero de 1902; 
de la Société des Hospitaliers Sauveteurs, de Fran- 
cia, desde 1905, y de la Unione Operaja Umberto I 
de Italia, desde 1892, y correspondiente de la Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona, desde 
Diciembre de 1907, y de la Real Sociedad Econó- 
mica Cordobesa de Amigos del País, desde Mayo 
de 1905. Ha publicado: Un Alántropo y una obra 
pía (1903), El guardián de San Francisco, episodio 
de la invasión francesa (1904): Apuntes genealógicos 
y heráldicos de Vélez-Rubio (1908), é Historia de la 
villa de Vélez-Rubio, en el antiguo marquesado de los 
Vélez (1909), obra á la que ha añadido un Apéndice. 
Tiene, además, algunos trabajos inéditos. 

PALANQUETA.f. dim. de PaLanca. [| Instro- 
mento que usan los albañiles para ajustar las piezas 
erandes al sentarlas en la obra. || 
Amér. Dulce en pasta, hecho de ha— 
rina de maíz tostado y de miel de ca- 
ñas. Se llama así porque tiene la 
figura de una pequeña palanca. [| C»i- 
le. En gimnasia, instrumento para 
hacer fuerza con el brazo y que con- 
siste en una barra corta de hierro 
con una bola también de hierro en 
cada punta. U. m. en pl. porque siem- 
pre son dos. También las hay de re- 
sorte y de madera. || m. fam. Cuba. 
Por burla, así se suelen llamar en 
Cuba los chinos asiáticos. 

PALANQUETA. Maquin. Palanca 
pequeña, por lo regular de hierro. 

PALANQUETA. Mur. Proyectil que se usaba an- 
tiguamente para destrozar las velas y maniobra de 
los navíos. Estaba constituído por dos discos, dos 
esferas ó dos semiesferas unidas por una barra y 
que se cargaba en los cañones del mismo modo que 
las balas. 

Paranqueta. Geog. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Alagoas, mun. de Palmeira dos Indios. 

PaLaNQqueTa (Cayos DE La) Ó Los Roques. Geog. 
Grupo de cayos del arch. de Bahama, que forman 
una especie de cordillera de pasos tan angostos, que 
apenas permiten el paso á los botes. El mayor es el 
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cayo del Agua, y en el Palanqueta ó Codo del Nor- 
te hay un buen faro. 

PALANQUETERO. m. Amer. El que hace ó 
vende el dulce llamado palanqueta. 

PALANQUILLA. (Ltim. — Dim. de palanca.) 
f. V. HIERRO PALANQUILLA. 

PALANQUILLO. (07. V. PataquiLLO. 

PALANQUÍN. I". Palanquin. — It. Paranchino, — 
In. Palankeen. — A. Palankin. — P. Palanquim. — C. 
Palanqui. — E. Palankeno. (Etim. — De palanca.) m. 
Ganapán ó mozo de cordel que lleya cargas de una 
parte á otra. || Especie de andas usadas en Oriente 
para llevar en ellas á los personajes. || Germ. La- 
DRÓN (1.* acep.). : 

Paranquín. Hist. Entre los chinos y japoneses se 
emplean para paseo y viaje unos palanquines llama- 
dos tchanpol, que vienen á ser una especie de lechos 
de bambú muy ligeros suspendidos de un solo palo 
que cargan dos hombres en sus hombros. ls deseu- 
bierto y se usa en las procesiones y otras ceremonias 
religiosas, revistas y demás actos militares y civiles, 
como también en los casamientos para conducirá los 
novios. Al palanquín acompañan criados ó esclavos, 
que sirven de escolta y, además, llevan el mosquite- 
ro, el quitasol, el abanico, etc. Hay palanquines que 
exteriormente presentan la forma de algún animal 
del país, especialmente de un tigre, y Jas garras son 
los pies de aquellos lechos. Los palanquines destina- 
dos á las señoras van cerrados por una colgadura 
roja, generalmente de seda: tienen dos palos de sus- 
pensión, y han de ser llevados por cuatro hombres. 
En el interior hay almohadas donde van recostadas 
las señoras. Usanse también unos palanquines de 
bambú compuestos de dos largueros unidos por un 
sistema de correas que, pasando de uno á otro, for- 
man la base del lecho; lo conducen dos hombres, 
y generalmente va otro conductor para substituir, 
cuando convenga, al más fatigado. Este palanquín 
se lleva con gran velocidad, y para evitar una caída, 
los portadores se apoyan en largos bastones de bam- 
bú. Sirven para transportar enfermos, á semejanza 


Palanquín japonés 


de nuestras camillas. ln la India se usan unas lite= 
ras de madera con uniones y refuerzos de hierro, 
recubiertos de cuero; en su interior hay un lecho y 
dos cojines de algodón. Los árabes usan los palan— 
quines para transportar á sus mujeres, y los colocan 
en el lomo de los camellos. Estos palanquines, que 
son objeto de lujo entre los ricos, están. formados 
por varios arcos movibles sobre los cuales se tiende 
una gran vela de lana roja con franjas de colores. y 
en la cima hay un gran plumero de plumas de aves- 
truz. En el interior del palanquín hay espacio para 
dos mujeres y dos ó tres niños sentados en tapices 
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y cojines. Lleva, además, una bota para conducir 
agua y un pequeño molino para triturar café y otras 
semillas durante el viaje. Algunas tribus árabes tie- 


Palanquin árabe. (Bou-Saada, Argelia" 


nen la costumbre de llevar á la guerra 4 sus fa- 
milias en esta forma, á fin de que presencien las ba- 
tallas desde el sitio más seguro, y consideran como 
una gran deshonra el dejarse arrebatar los palanqui- 
nes. Los europeos que van á la Arabia usan palan— 
quines parecidos á nuestras sillas de manos; llevan 
un solo palo de suspensión, y se cree los inventaron 
los portugueses en el siglo xv1. Los ingleses inven- 
taron unos palanquines muy largos que forman como 
una berlina redondeada por su fondo, con ventani- 
llas con cristales y celosías, y debajo de éstas pin— 
tan sus escudos ó iniciales, como en los carruajes mo- 
dernos.. Kn el interior hay cortinajes y cuatro lin 
ternas. En Calcuta se construyen palanquines para 
europeos; y es industria muy lucrativa, pues hay 
palanquines que valen algunos miles de pesetas. 
Entre los que se dedican á la conducción de palan- 
quines, son muy apreciados los to- 
lingas, por su fuerza física y por 
su honradez. Hacen jornadas de 
diez horas, á legua por hora. Ge- 
neralmente en cada viaje se llevan 
13 conductores, uno de los cuales 
euida del transporte de antorchas 
de tea para alumbrarse durante la 
noche. ln el interior del palanquín 
van también las provisiones para 
los viajeros. Los conductores, al an— 
dar, entonan un canto monótono á 
cuyo compás amoldan el paso. Los 
conductores cobran, durante los via- 
jes, 10 rupias mensuales, y en el 
servicio de las ciudades solamente la 
mitad, 

PaLanquíN. Mar. Uno de los ca- 
bos de laboreo de las velas mayo- 
res do un velero. Tiene por objeto lle- 
var el puño de la vela hasta la cruz 
de la verga, facilitando la faena de cargarla. Es un 


fuerte cabo que se arraiga en dicha cruz. pasa por | lantea en la Arcadia. || 


un motón cosido en el puño de la vela, por otro ama- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLI. — Te 


97 


rrado cerca del firme del cabo y el chicote va al pie 
del palo. || Aparejo de cuadernal y motón usado á 
bordo en los cañones antiguos para meterlos en ha- 

z  tería. [| Cabo con que selleva la amu- 

¡| va del foque á su lugar, y sirve de 
sostén ó viento al botalón. [| Aparejo 
hecho firme en el extremo interior del 
amante de una porta, por cuyo medio 
se aumenta la fuerza de éste al izar- 
la ó levantarla. | Grardin, cuando 
la caña del timón no se maneja con 
rueda. [| ant. Briol del medio. 

Palanquín de vetenida. En los ca- 
ñones de los antiguos navíos, el apa- 
rejo con que se sacaba de batería el 
cañón, v que á la par se utilizaba para 
sujetar la cureña. 

Palanquin de rabiza.  Aparejuelo 
cuyo motón tiene una rabiza en lu— 
gar de gancho, para coserlo ó afir- 
marlo donde éste no puede obrar ó en- 
ganchar. 

Hacer palauguin. Entrar un poco 
del palanquín de la mayor de un 
barco de cruz, cuando navega con 
vientos largos, con el fin de que 
el paso por la cubierta quede des- 
pejado. 

PALANQUINOS. Geo. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Villaúueva de las Manzanas. Esta-= 
ción del f. c. de Palencia á la Coruña. 

PALANQUIUM. 417. Arbol grande de Filipi- 
nas, de jugo lechoso, de corteza lampiña, de color 
verde claro; sus hojas lanceoladas. Horeciendo en 
aquellos países en Vebrero. 15l fruto de forma de 
manzana alargada es del tamaño de una ciruela; es 
comestible. 

PALANTA ó 
Latino. 

PALANTADO. (Geoy. Río de Honduras, en el 
dep. de Gracias; riega los alrededores de la ald. de 
Caiquin. : 

PALANTE. (tim. — Del lat. Pallas, Pallan= 
tis.) Mit, Uno de los Titanes. esposo de Estigia y 
padre de varios hijos. || Hijo de Licaón y abuelo de 


PALANTO. J/i/. Madre de 


Palanquines igorrotes de Benguet 


Evandro, á quien se atribuye la fundación de Pa- 
Hijo de Pandión y hermano 
de Eyeo. [| Hijo de Hércules y de una hija de Evan- 
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«iro,.que dió su nombre al monte Palatino. || Hijo 
de Evandro, que de concierto con lóneas combatió 
contra los rútulos, y fué muerto por Turno. || Rey 
de Atenas, que tuvo JU hijos. 

PaLante (JorGÉ). Biog. Sociólogo francés con- 
temporáneo, autor de un notable Precis de Sociolo— 
gie (5.* ed., París, 1912), traducida en ruso por 
P. Struve (Moscou, 1910): de Combat pour l'indi- 
vidu (París, 1904), La sensibilité individualiste (Pa- 
rís, 1909), estudio de las tendencias inmoralistas, 
anarquistas é individualistas de la filosofía social 
contemporánea. El autor estima inconciliables el 
individualismo y el humanismo, llegando á identi- 
ficar aquél con el inmoralismo. En su teoría sobre 
la ironía, es considerada ésta como un dualismo, ya 
entre la razón y la intuición, ya entre la inteligen— 
cia v la sensibilidad, ya entre varios instintos opues- 
tos. La ironía de I'laubert es puramente intelectual 
y la de Heine y Swift emocional. PALANTE procura 
fundamentar sus conclusiones de moral y sociología 
en la psicología, principalmente diferencial. Les an- 
tinomies entre Pindividu et le société (París, 1912), 
y Pessimisme et individualisme (París, 1913). Ha 
colaborado en la Revue Philosophique, de Ribot, en 
D année psychologique, Mercure de France, y Revue 
des Idées, descollando entre sus estudios sobre Ju- 
lio de Gaultier, sobre Jorge Sommel, sobre Psicolo- 
gía del escíndalo, etc. 

PALANTEA. 1//. Hija de Evandro y amante 
de Hércules, que fué enterradá en el monte Palati- 
no, al cual dió nombre. 

Paranrea. Geog. ant. C. de Grecia, en la Arca— 
dia, sit. cerca de Mantinea. Fué fundada por Palas, 
hijo de Licaón y en ella nació Evandro. 

PALANTELEN. Geo. Lag. de la República 
Argentina.-prov. de Buenos Aires, partido de Bra- 
gado. cuartel 4. | Lug. poblado del mismo cuartel. 
Est. del f, e. de Buenos Aires á Nueve de Julio. 

PALANTIA ó PALLANTIA. Geog. ant. 
Nombre que llevó en la época romana la actual 
c. de Palencia (V. Parencia). | C. de la Tarraco- 
nense, sit, entre el país de los vacceos y el de los 
astures, en el camino de Cesaraugusta á Asturica, 
pasando por Deobriga al ONO. de la Pallantia de 
los vacceos ó Palencia, Corresponde á la actual Va- 
lencia de Don Juan. [| C. de la Tarraconense, en el 
país de los edetanos, sit. cerca de Laurona. La 
mencionan solamente Apiano y Orosio, y habiendo 
sido atacada por Pompeyo fué libertada por Serto= 
rio. No se sahe á punto fijo su situación. 

PALANTÍADE. (Etim. — Del lat. Pallantias, 
Pallantiadis.) Mit. La Aurora. hermana de Pa- 
lante. 

PALÁNTIDAS. m. pl. Mit. Hijos de Palante. 
rey de Atenas. Fueron en número de 50, y_los 
mató Teseo. 

PALÁNTIDOS. m. pl. Mit. V. PaLántIDAS. 

PALANTISIO. Geo. Antigua felig. de Portu- 
gal. próxima á Braga. Está mencionada en varios 
documentos y fué suprimida en tiempo de Alfonso 
Enriques. 

PALANTLA,S. JUAN. Geoy. Rancho de Mé- 
jico, st. de Oaxaca, mun. de San Pedro de Tlate- 
pusco: 300 h. 

PALANZANO. Geoy. Pobl. de Italia, provin- 
cia, círc. y 4 42 kms. SSO. de Parma, al pie del 
monte Fageto. junto al Cedra. tributario del Enza. 
afl. izq. del Po; 250 h. (2,450 con el mun., que 
comprende 11 aldeas). 
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PALAÑANI1. Geoy. Cerro mineral de estaño en 
Bolivia. dep. de Oruro, prov. del Cercado, cant. de 
Sorasora. 

PALAO. Geog. Pobl. de la India, en la Baja 
Birmania, prov. de Tenasserim. dist. y á 45 kms. 
NNE. de Merghi, sit. en la marg:. izq. del río de su 
nombre; unos 1,000 h. Centro ugrícola y comercial. 

Pazao (Lurs). Biog. Pintor español contemporá= 
neo, n. en Zaragoza. Ha sido discípulo de la lscue- 
la Especial de Pintura, Escultura y Grabado. En la 
Exposición Nacional de 1904 presentó un Retrato 
del marqués de P. Especialmente se ha dedicado al 
género histórico. De 1901 4 1902 fué director ar— 
tístico de la Ziustración Española y Americana. 

Parao Ortubia (CarLos). Biog. Escultor espa— 
ñol, n. en Zaragoza en 1857. Cursó en la Escuela 
de Bellas Artes de su ciudad natal y en la Especial 
de Pintura, Escultura, etc.. de Madrid, terminando 
sus estudios en París y en Roma. Es profesor de la 
Escuela de Artes y Oficios 
de Zaragoza, director del 
Museo Provincial de Zara— 
goza é individuo de la comi- 
sión de Monumentos. Ha o)- 
tenido dos medallas de oro, 
una de ellas en la Exposi- 
ción de Bellas Artes de Bue- 
nos Aires. Tiene 110 obras 
de escultura, siendo las prin- 
cipales la total restauración 
de la fachada de Santa lón- 
gracia y la colosal estatua 
de la santa que corona el 
templo; la estatua del monumento á santa, Teresa, 
en Avila. ambas de piedra: la de san José de Cala- 
sanz, en su monumento en Peralta de la Sal, y la de 
Francés de Aranda, en Teruel. éstas de bronce; re- 
tablo dela Anunciación en la Iglesin de Nuestra Se- 
ñora del Portillo, en Zaragoza, éste de alabastro, y 
tres estatuas colosales de la Arquitectura. Escultu- 
ra y Pintura, en la fachada del Museo Provincial de 
Zaragoza, las cuales son también de piedra. Débe- 
sele, además, la organización completa de los salo- 
nes árabe, romano y arqueológico de dicho Museo. 
Algunas de las mencionadas obras le fueron encar— 
gadas mediante concurso. 

Parao y Marco (Awronio José). Bing. Escultor 
español, n. en Yecla (Murcia) en 1824 y m. en Za- 
ragoza en 1886. Demostró tan marcada inclinación 
á la escultura, desde sus primeros años. que sin 
ningún estudio ejecutó un grupo de la Pasión de 
Cristo y una copia de la Soledad, de Salcillo. Hizo 
sus primeros estudios en la Escuela de Bellas Artes 
de Valencia, siendo al mismo tiempo discípulo de 
Llacer. Después se trasladó á Madrid y siguió estu- 
diando bajo la dirección de Piquer. Ev 1851 fué 
nombrado catedrático de escultura de la Escuela de 
Bellas Artes de Zaragoza. Era individuo de la Co- 
misión de monumentos, corresponsal de la Acade- 
mia de San Fernando y comendador de la orden de 
Isabel la Cutólica. Obras: diferentes imágenes para 
la iglesia del Pilar: la estatua de Piguatelli y otros 
trabajos más en” diferentes iglesias de Zaragoza, 
como el paso la Entrada de Jesucristo en Jerusalén, 
para la procesión del Viernes Santo: las figuras ale- 
góricas de El Día y La Noche que custodian el reloj 
de la fachada de la Diputación provincial de Zara- 
goza: toda la parte escultórica del altar mayor de la 
catedral de Murcia, que la forman 34 esculturas; 


Carlos Palao Ortubia 
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una estatua de la Caridad en la capilla de la Casa 
de Misericordia de Zaragoza; la estatua de Sebastidn 
de Elcano, en Guetaria; un Crucifijo para la iglesia 
parroquial de Ateca, etc. 

PALAOCCINO. Geo. Lug. poblado de la 
República Argentina, prov. de lntre líos, dep. de 
Gualeguaychú, dist. de Pehuajó, al N. Sit. á 18 kiló- 
metros de la cabecera del departamento y á 16 m. 
de a. Est. del f. c. de Entre Ríos. 

PALAOS. Geog. Cas. de la prov. de Alicante, 
mun. de Novelda. 

PaLaos, PaLau ó PeLew. (G7eog. Pequeño arch. de 
Oceauía, en la Micronesia [V. el mapa de Oceanía 
y el mapita publicado en CaroLinas (IsLas)]. Se 
extiende al E. de las islas Filipinas y al O. de las 
Carolinas, entre los 2% 35 30” y 9% lat. N. y los 
130% Y' y 134% 40” 1. de Greenwich. Comprende 
26 islas, distribuídas en el grupo propiamente lla— 
mado de Paraos al N. y algunos pequeños islotes 
al 550., ocupando en juvto una super. de 442 kms.? 
y contando con una población aproximada de 12,040 
habitantes. Pertenecen á Alemania, pero desde 1914 
están en poder del Japón, en espera del ulterior 
destino que pueda dárseles en la paz subsiguiente á 
la Guerra Europea. 

Las Panaos propiamente dichas están rodeadas 
de un arrecile que tiene cerca de 100 kms. de largo 
y termina al N. en el canal de Kossol; pero más 
allá se encuentran todavía otros arrecifes, sobre los 
cuales se levantan el banco de Kossol y dos peque— 
ñas islas denominadas Kaianguel y Aruanguel. El 
arrecife primeramente citado tiene forma triangular 
con la punta vuelta al 550. y está atravesado por 
varios canales, como el de Woodin al N. y el de 
Aremolungúí al O. Por el O. se encuentra bastante 
lejos de las islas, pero al E. se acerca hasta el pun- 
to de parecer un arrecife costero. Las islas, que se 
extienden de NNE. á 550., están formadas en la 
parte meridional de caliza madrepórica y en la sep- 
tentrional de rocas vo:cánicas, entre las cuales pre- 
dominan la traquita y el basalto. La tierra vegetal, 
resultado de la disgregación de las rocas volcánicas, 
es fértil; el litoral se presenta cubierto de mangla- 
res y las montañas de frondosos bosques en las ver- 
tientes, y de hierba. helechos y zarzas en las cúspi- 
“des. El agua abunda en las islas volcánicas. El 
clima en general es sano. ' 

La mayor de las Paraos es la isla Baobeltaop, 


" Bebelsuap ó Babelthuat, cuyo punto culminante es 


el pico de Aremolungúí. de 650 m. de altura, y que 
está regada por el río Eukassar, que nace del lago 
Nygardok. En su costa occidental se abre una pro- 
funda bahía. Al S. de esta isla se encuentra la de 
Corror. antigua residencia real. y después de ella, 
en igual dirección, las de Bitauglokeang. Ngargaol, 
Malakal, cima: volcánica de 490 m.. y Uruktapi ó 
Uruktaob. Al O. se encuentra la isla de Urulong. 
al S. la de Eil Malk ó6 Irakon, y luego las de Lara- 
kong, Akomokam, Imilis y Eylo, encerradas en una 
:aguna secundaria; otra isla sin nombre: la de Pili- 
liu, en el extremo del arrecife, y la de Ngaur ó 
Angur sobre un arrecife particular. Las islas que no 
pertenecen propiamente al erupo de Paraos son de 
N. 4 5S.: San Andrés ó Sonsoro], Pul. Pulo Anna ó 
Current. Merir ó Warren Hastings, Tobi, North ó 
Nevi. Helen, Carteret y Mapia, esta última bastan- 
te alejada hacia el S. y correspondiente á la Nueva 
Guinea Holandesa. La parte septentrional de las 
Pataos propiamente dichas no está habitada. En las 
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demás, que se reducen á seis, los moradores se di- 
viden en tribus, de raza maluya polinesia, con se— 
ñales de sangre papúa, cada una de las cuales reco- 
noce la autoridad, bastante restringida, de un jefe, 
y tiene su dios particular. Creen generalmente que 
sólo los jefes pueden aspirar á la vida futura. Prae- 
tican la poligamia, pero las mujeres del mismo ma- 
rido viven separadas. 

Las hembras son quienes hacen de sacerdotes y 
se dedican á las faenas agrícolas, al paso que los 
hombres no tienen más ocupación que la pesca. Sus 
chozas tienen 2 ó 3 pies de altura sobre el nivel del 
suelo, están bastante bien construídas, y junto á 
ellas se encuentra la sepultura de la familia; se 
transmite su propiedad por derecho de primogeni- 
tura masculina. En el centro de cada aldea hay una 
plaza empedrada que sirve para la reunión del Con- 
sejo v para las fiestas populares. Cuidan «bien los 
caminos, que, además, en cada aldea están pavi- 
mentados. La moneda corriente consiste en granos. 
Estos indígenas se cuentan entre los más primitivos 
y de carácter más bondadoso del Pacífico, y han sido 
interesante objeto de estudio para los etnólogos por 
sus costumbres matrimoniales y sociales. Antes de 
la llegada de los europeos se encontraban en la Edad 
de Piedra. á pesar de lo cual disfrutaban de una ci- 
vilización bastante adelantada: esculpían en made- 
ra, construían buenos puñales de concha de tortn- 
ga, etc., pero estas artes han desaparecido. Es 
curioso el hecho de que existan en estas islas ciertas 
casas de prostitución con reglamentos peculiares, 
donde se reúnen los prisioneros, los guerreros mer- 
cenarios de otras aldeas y las mujeres divorciadas: 
son de madera. bien construídas y sostenidas por 
soportes, donde se ven esculpidas escenas históricas. 

El idioma de los indígenas de PaLaos, bastante 
perfecto, es difícil de aprender para los europeos. La 
base de la alimentación indígena es el arroz; pero se 
dan también la caña de azúcar, el tabaco, el árbol 
del pan. cocos. plátanos, naranjas, limones y otros 
frutos tropicaies. El único anijnal aborigen parece 
ser la rata; pero abundan los cerdos y las cabras, 
los perros y los gatos, que llevan nombres españo- 
les corrompidos. En algunas islas se encuentran dos 
especies de serpientes y una de cocodrilo. 

Historia. El español Villalobos descubrió el gru- 
po de PaLaos en 1543, y le dió el nombre de 4rre- 
cifes. En 1710 lo visitó el misionero padre Padilla, 
y en 1783 el capitán Wilson naufragó en sus cos- 
tas é hizo relación de su estancia en las islas. Los 
mejores trabajos que sobre ellas se han hecho son los 
de Semper y Kubary. En 1899 Alemania las com- 
pró á España. Para la situación política actual de 
estas islas, véase el artículo EuroPrEa (GUERRA). 

Bibtingr. Padilla, Viaje á las islas Palaos, 1710, 
publicado en las Lettres édifiantes (1715); Wilson, 
An account of the Pelew Islands (Londres, 1783); 
Kvusenstern, Las Palaos ó islas Pelem (San Peters- 
burgo. 1827); Hoc Kin, Supplement to the account 
of Peiew Islands (1803): Semper, Die Patau-Ínseln 
im Stillien Ocean (Leipzig, 1873): Kubary, Die So- 
zialen Binvichtigungen der Palauer (Berlín, 1885): 
Lano'haus, Karte der Dentschen Vermwaltungsbezivhe 
der Karolinen, Palau and Marianen (Gotha, 1899). 

PALAPA. Geo. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Coctzala: 180 h. || Cuadrilla en 
el Est. de Guerrero, mun. de Tepecoacuilco: 230 h, 
|| Ranchería en el Est, de Méjico, mun. de Otumba; 
unos 350 h. || Congregación en el Jist, de Verncruz, 
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mun. de Coscomatepec; 125 h. [| Ranchería en el 
Est. de Veracruz, mun, de Zongolica; 160 h. ll Ran- 
chería en el Est. de Veracruz, mun. de Zongolica; 
40 h. 

PALAPAG. Geog. Pobl. del Archipiélago Fili- 
pino, isla y prov. de Samar, sit. en la costa septen- 
trional, á Y6 kms. de Catbalogan; 9.700 h, Produce 
abacá y palay. Su puerto se abre al E. de la ense- 
nada de Laguán y forma un canal de como 1 milla 
de ancho que corre primeramente de N. á 5. y lue-- 
go de NNO. á ESI. en una ext. de 7 ú 8 millas, 
con sus extremos abiertos al N. y al L., entre las 
islas Laguán y Cahayagán al O. y la de Batay 
al E., inmediatas á la costa de Samar. liste puerto 
es bastante espacioso. abrigado de todos los vientos, 
y su fondo varía de 10418 m., arena y fango, sien- 
do acantilados los arreci/es y bajos que despiden sus 
costas interiores. La entrada no ofrece dificultad, 
pues el canal de la boca del N. tiene de 6 47 cables 
de ancho y 42 m. de fondo entre los arrecifes acan— 
tilados de ambas bandas, y aproximadamente igual 
ancho con 23m, de fondo tiene el de la boca del 1£., 
comprendido entre las piedras que despiden sus pun- 
tas exteriores. El canal estrecho ó boca chica que 
forma el extremo N. de la isla de Laguán con la de 
Cahavagán tiene 75 m. de fondo; pero por su an 
gostura es sólo propio para buques de mediano por- 
te. En el interior del puerto la costa O. de Batag 
forma una ensenada abierta que se interna S cables, 
delante de la cual se hallan dos bajos fondos, aproxi- 
madamente en dirección N.-S. de veriles acantilados 
y fondo de 12415 millas, en los pasos que dejan á la 
ensenada, Aproximadamente, en el recodo ó vértice 
que hace el puerto, se halla la isla de Calapán, ro- 
deada de piedras y formando con la punta SO. de 
Batag un canal de 15*8 m. de fondo. 

PALAPALA. m. Filip. Extensa trabazón de 
listones, de forma cuadrangular, que, colocada á la 
altura de la mano. solía ponerse á manera de empa- 
rrado en los jardines de las casas de personas aco— 
modadas; los listones cubríanse todos de tupido fo- 
llaje, y pendientes de ellos. además de farolitos de 
diferentes formas, toda suerte de frutas, rosquillas, 
dulces secos y otras golosinas. En noches de re- 
unión, á una señal convenida, los concurrentes asal- 
taban el palapala, llevándose cada uno lo que podía 
en medio del más ruidoso regocijo. Esta costumbre, 
que parece inspirada en la piñata. ba ido desapare- 
ciendo poco á poco. como tantas otras de la época de 
la dominación española. 

Bibliogr. Zlustración Filipina (Manila, 1860). 

PALAPRAT (Juax). Bog. Poeta cómico fran- 
cés, señor de Bigot. n. en Toulouse y m. en París 
(1650-1721). Descendía de una familia de magistra- 
dos, y á su vez siguió la carrera de leyes. Recibido 
de abogado. fué nombrado capitou! y jete del Consis- 
torio de Toulouse (1680). Fué mantenedor, en dife- 
rentes ocasiones. de los Juegos Florales de su ciudad 
natal, en los que obtuvo varios premios. Más tarde 
se trasladó 4 Roma, en donde trabó estrecha amistad 
con el abate Brueys, y éste le condujo después 'Á 
París; allí PaLaprar obtuyo el cargo de secretario 
dal gran prior de Vendóme. Su amistad con el actor 
Raisin decidióle á probar fortuna en el tentro. para 
el que escribió muchas obras en colaboración con el 
citado Bruevs, tales como Le concert ridienle (1689), 
Le secrotróvelé (1690), Le grondenr y Lemuet (1691), 
Le sot toujours sot (1693) y La farce de maitre Pate- 
lin (1706). En la Comedia Vrancesa estrenó las 
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obras siguientes, debidas únicamente á su pluma. 
Le dallet extravagante (1690), La prude du temps ó 
Les Saturnales (1693), Hercule et Omphale (1694), y 
Les síflets. Además, se le atribuyen: Les fourbes he- 
veux, Les dervis, Les veuves de Lasquenet, y Le qui- 
proquo, Sus obras, junto con las de Brueys, fueron 
publicadas formando cinco volúmenes (1735-1755). 
Como dice un ilustre crítico, PALAPrRAT es uno de 
los autores que han sabido demostrar con.más natu- 
validad su vis cómica, siendo este el único mérito de 
las producciones de dicho autor; en cambio. las obras 
que compuso con la colaboración de Brueys (dotado 
éste de un espíritu observador) tienen superiores 
méritos y aparecen escritas con mayor corrección. 
PALAPTERÍGIDAS. f. pl. Paleon!. Familia 
de aves extinguidas de la que se han encontrado no 
pocas formas fúsiles correspondientes á los géreros 
Dinornis y Palapteryo, de Nueva Zelanda. 
PALAPTERIX. m. Paleont. (Palapteryo 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de las 
aves fósiles de gran talla, orden de las ratites, sub- 
orden de las apteriges. sinónimo de Buryapterya 
Haast. Tienen esqueleto macizo, pico corto y redon- 
deado: tarsometatarso corto y ancho con un cuarto 
dedo posterior. esternón aplanado, más ancho que 
largo; apófisis laterales muy divergentes sin super— 
ficies articulares con el coracoides; la cintura torá= 


Comparación de la pata del caballo con la del palapterix 


cica no está desarrollada. Se conocen varias especies 
encontradas en el pleistocénico de Nueva Zelanda; 
entre las más importantes podemos citar: Palapte- 
ryz elephantopus. P. crassus, P. graphis y P. rheides, 
Owen. Hochstetter ha encontrado un esqueleto en- 
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tero de P. iugens en una caverna en el valle de la | derowilinas con el verticilo externo de estambres(epi- 
Aurora, en la isla meridional; este esqueleto se con- | sépalos) estaminodial y otro interno fértil; las criso= 
serva en el Instituto Imperial Geológico de Viena, | fitinas con sólo estambres epipétalos. Las ilipinas 


valgunos individuos modelados tiyu- 
ran en los otros museos. Mantel,, 
Haast, Héctor, etc., han recogido 
grandes cantidades de huevos en di- 
ferentes regiones de Nueva Zelanda, 
Las turberas de Glenmark, isla meri- 
dional, han proporcionado tal canti- 
dad de huevos de Moa, que J. von 
Haast ha podido proporcionar esque- 
letos no solamente al Museo de Can- 
terbury, en Nueva Zelanda, sino que 
también para todos los más grandes 
museos de Europa y de la América 
del Norte. En ciertas ocasiones se 
descubren los huesos de un mismo 
individuo reunidos, en su debida po- 
sición natural, al propio tiempo que 
se hun conservado algunas plumas, 
porciones de su pellejo, huevos con 
su coloración, y algunos provistos de 


Comparación del huevo del palapterix (1) con los del epiornis (2), 
avestruz (3) y gallina (4) 


embriones. Las 17 ó 18 especies conocidas han sido ! incluyen los géneros Payena, Ílipe, Palaquium, ete.; 


repartidas por Owen solamente en los dos géneros 
Dinornis y Palapterya y nrás tarde lo fueron en uno 
solo en el Dinornis (V.), mientras que Reichenbach 
distingue los géneros siguientes: Cela, Syornis, Pa- 
lapteryo, Anomaloptery», Movia, Moa y Dinornis. 
PALAPYE ó PALACHUÉ. Geog. C. del 
protectorado inglés de Bechuanaland (Africa del 
Sur), cap. del reino de Khama ó de los Bamangua- 
tos. sit. en la marg. der. del Lotsoni, afl. izq. del 
Limpopo; unos 25.000 h. Est. telegráfica y á muy 
corta distancia de la est. de Serowe del f. e. que 
atraviesa el Be:huanaland oriental. Comercio de ce— 
reales y pieles. ls residencia del rey jama ó khama. 
PALAQUERA ó FALAQUERA (5rm Tos 
BEN Josern:1Bx). Bioy. Maestro hebreo que floreció 
en España en la última mitad del siglo x11, polí- 
grafo de gran mérito y autor de muchas composi- 
ciones en verso y prosa. n. hacia el año 1226 y 
m. probablemente én 1290. líntre sus produnecio- 
nes en prosa figuran el libro titulado Za-J/edoques 
(El investigador). que viene á ser una especie de 
enciclopedia escrita en elegante estilo. un comen- 
tario y diferentes escolios á la Guía de los perplejos, 
de Maimónides, á cual obra añadió, á guía de apén- 
dices. un suplemento referente á la perfectibilidad 
del hombre; la resolución de una duda, de Samuel 
Ibu Cibbon, y varias notas sobre la imperfección 
de la traducción hebrea de dicha Guía. Los escolios 
y comentarios de Pataquera se publicaron en Pres- 
burgo en 1837. Entre sus obras poéticas se cuenta 
la titulada Zeseré, en que aconseja la templanza de 
las pasiones. Débesele. además, un extracto de la 
obra de Ibn Gabirol. Fuente de la vida, con el título 
Mekor chajjim; una defensa de Maimónides, un diá- 
logo entre un filósofo y un crevente. para demos- 
trav que la tilosofía sirve para el conocimiento de la 
religión: un tratado sobre el alma, una compara- 
ción de la filosofía talmúdica con las otras. una pro- 
pedéutica de las ciencias, Reschia Chokmah, ete. 
PALAQUIEAS.f. pl. Bof. Tribu de la familia 
de las sapotáceas, sin apéndices posteriores en los 
segmentos de la corola. Comprende las subtribus de 
las ilipinas, con dos, tres; ó quizá más verticilos de 
estambres, pero alguna vez en las flores femeninas 
todos estóriles, ó los exteriores estaminodios: las si- 


las sideroxilinas los géneros Á chas, Butyrospermuñ, 
Vitellavia, Siderozylon, ete., y las crisofilinas los 
géneros Chysophyllum, Pradosias, eto. 

PALAQUILLO. (Geog. Ciénaga de Colombia, 
dep. de Magdalena, sit. entre los 8 y 92 de lat. N. 
y U y 1? de long. E. del Meridiano de Boyotú. entre 
el Puerto Nacional y el Simaña. Comunica por me- 
dio de un caño con el río Magdalena y con la ció- 
naga de Morales. 

PALAQUIO. m. Bot. V. PaLaquium. 

PALAQUIUM. m. Lot. (V. lám. Cavcuo, I, 
fig. 5.) El género Palaquium de Blanco, lsonandra 
de varios autores en parte. y Dichopsisde Thwaites, 
es de la familia de las sapotáceas. tribu de las pala- 
quieas, subtribu de las ¡ilipinas. y se distingue por la 
igualdad de número de segmentos de ln corola y sé- 
palos, á veces uno ó dos más, estambres en doble 
vúmero que aquéllos, rara vez triple ó aloo menos 
que triple. sépalos tres y tres (ó cuatro ó cinco), 
segmentos corolinos seis (ó cuatro, cinco ó siete), se- 
millas sin albumen, O vario con seis celdas, fruto bava 
oblonva, elíptica ó esférica, con una semilla. con tesi 
ta hrillante y ombligo ancho, oblongo, cotiledones 
e:ruesos, carnosos. La mayoría son árboles corpulen- 
tos. con hojas coriáceas, lampiñas Ó pelosas por el 
envés. con nervios marcados. con estípulas. Hores 
pequeñas, axilares ó en fascículos sobre cicatrices de 
hojas. El número de sépalos y pétalos es á veces di- 
ferente del típico (sección Coronisia). 

Comprende más de 50 especies, sólo una del In- 
dostán (P. eltipticum), con altura de hasta 30 m. y 
hojas elípticas ó trasovadas, sépalos anchos. aova- 
dos, 14 á 18 estambres, llegando en Ghat á 1,300 
metros de altura. 

P. gutta es de 13 m. de alto. con hojas oblongo— 
trasovadas, coriíceas, con tomento herrumbroso en 
el envés y con numerosos nervios laterales, flores 
cortamente peduneuladas. Antes era frecuente en los 
bosques ribereños de la isla de Singapoore. pero hoy 
ha desaparecido por completo, y sólo vive en estado 
de planta cultivada. ; 

En Malaca, Riuw, Sumatra vw Borneo vive el 
P. oblongifolium, llamado en el primer. país taban 
merah; en el tercero, ayatoeh balam tembaga. nyatoeh 
dbalam sivah, nyatoeh balam meral, nyatoeh balam 
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soesoen, nyatoeh bala pirang, nyatoeh balam abang, 
y en el último, nyatoew dalam doerian y ha=malau 
padai. Es un árbol alto, con ramas jóvenes de color 
de herrumbre, pelosas, hojas coriáceas, oblongas ú 
oblongolanceoladas. largamente acuminadas, verdes 
por el haz, doradobrillantes por el envés, con 20 á 
30 nervios laterales poco salientes á cada lado, fas- 
cículos de una á seis flores con sépalos doradobri- 
lantes, bayasaovadas,con tomento pardo, corto. 
En Sumatra viven otras 17 especies y en Borneo 
hay cinco, de las que 2. borneense es la más impor— 
tante, y tiene hojas largamente peciolvdas, trasova— 
doelípticas, con ápice redondeado ú cortamente acu- 
minado. En Banka hay siete especies, de las que 
P. Treubii tiene hojas largamente pecioladas, tras- 
ovadas, con envés dorado brillante, con 13á 16 ner- 
vios laterales poco marcados á cada lado, fascículos 
de dos á siete flores, bayas novadas, de color púrpu- 
ra obscuro. k 
La buena gutapercha procede del P. Gutta, del 
P. oblongifolium, P. dorneense y P. Treubii, pero por 
haberse destruído la primera, la gutapercha del ur- 
chipiélago procede sólo de las restantes y de la Pa- 
yena Leerií. La mejor suerte, muy homogénea, com- 
pacta y elástica, es la del P. oblongifolium; en agua 
caliente adopta todas las formas que se quieran, y se 
consolida en frío; es de un rojo claro hasta pardo ro- 
jizo, á causa de los trocitos de corteza y leño mez- 
clados en el látex blanco. Las otras dos especies pa- 
recen también destruídas en su patria. En Singapoo- 
re mezclan los mercaderes diferentes suertes, y de 
aquí resultan tres suertes comerciales: primera ca- 
lidad, mediana y blanca. Se pueden estudiar en los 
escritos de Oxley (Mechanic's Magazine, Marzo de 
1847; Egino. New Phil. Journal, 1848), W. H. de 
Vriese(Z'winbouw-PFlora, 11,201 á 205, 1856, y en 
Natuurkundig Tijaschrift voor Nederl. Indie, XXI, 
299), G. C. E. Beauvisage (Contribution y l'étude 
des origines botaniques de la gutta-percha, París, 
1881), Ten Brummeler (Getañ Pertja, en Caout- 
chouc en Tijaschr. van de Maatsch. van Laudbouw en 
Nijverheid, Batavia. 1883), Burck ( Eenige opmerkin- 
gen omtrent Getch Pertja, Verslag omtrent den staat 
van's Land Plantentuin te Buitenzorg 1882, Batavia, 
1884, y Sur les sapotacées des Indes néerlandaises et 
les origines botaniques de la gutta percha, en Ánnales 
dujardin botanique de Buitenzorg, V, 1 á 85, 1886). 
PALAR. 5of. Raíz continua con ell tronco, á ma- 
nera de puntal. : 
Pañar. Geog. Río de la India meridional. Nace en 
la meseta del Mysore, dist. de Kolar, formándose de 
dos brazos: corre hacia el SSE., entra en la presi- 
dencia de Madrás, tuerce al NE. y luego al E., re- 
cibiendo las aguas del Gudiatham y del Ponné, pasa 
por Arcot, se une con el Chigar, cambia su direc- 
ción por la del S., después toma al ESE., y,'por 
fin, va á parar al golfo de Bengala por una boca de 
22 kms. de ancho, sit. á los 12% 27' lat. N, y 80% 12” 
doag. E. del Meridiano de Greenwich. después de 
«un curso de 370 kms. Su nombre tamil es Paleru, 
-y tanto éste como el de Palar significan ¿tio de Leche, 
" PALAREA (Juan). Bog. Guerrillero de la In- 
«dependencia. más conocido por el sobrenombre de el 
Médico. Al observar la invasión de su patria por los 
ejercitos de Napoleón, tan sólo pensó en organizar 
una guerrilla para combatirlos y exterminarlos. Lle- 
vado de estos patrióticos deseos, renunció su cargo de 
médico de Villaluenga. abandonó su casa v sus bie- 
nes, y al frente de 11 hombres por él mantenidos y 
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| pertrechados de caballos y armas, se lanzó á los 
campos el 1.2 de Julio de 1809. La noticia cundió 
bien pronto por las provincias manchegas, Toledo y 
Ciudad Real. donde era tan popular como estimado, 
y bien prouto una valerosu juventud corrió á en 


base primero, y el conjunto luego, del reygimi-n o 
de caballería húsares de Iberia. Sus hazañas, sus 
combates y sus victorias, fueron innumeérabies. Uno 
de sus mayores triunfos fué la emboscada y derrota 
en las cercanías de Madrid de un convoy enemigo, 
al que arrebató varios carros cargados de plate y 
oro, producto de los robos bonapartistas, especial 
mente de las iglesias, que se apresuró á remitir á la 
Junta Central. El 29 de Julio de 1812 participaba 
á la Junta Superior de Avila que Los Vumantinos, 
nombre que por entonces ostentaba su guerrilla, «á 
fuerza de prodigios de valor, sin más recursos que 
sus fusiles y carabinas, habían libradoá la provincia 
de las vejaciones y crueldades delosimperiales, des- 
truvendo el fuerte que tenían establecido en el puen- 
te del Burguillo y aprisionando toda su guarnición. 
con la lamentable pérdida del teniente coronel y 
comandante del seyundo escuadrón, Camilo Gómez, 
y cinco guerrilleros». Al abandonar los franceses á 
Extremadura, PAaLAREA. con sus escuadrones Fran— 
cos Numantinos. entró en Talavera de la Reina entre 
frenéticas aclamaciones. Poco después recibió del 
general en jefe. lord Wellington, duque de Ciudad 
Rodrigo, un sable de honor, presente del regente 
de Inglaterra. Nuestro biografiado siguió comba- 
tiendo en unión de sus heroicos guerrilleros, logran- 
do nuevas victorias para su patria, Después de la 
gloriosa batalla de Vitoria. que produjo la liberación 
de España v la invasión de Francia por los ejércitos 
aliados, el ya coronel PALAREA sulió de Soria, lle— 
vando bajo su mando 800 caballos para reunirse á 
las tropas de España y de Inglaterra. Merece ser 


Juan Palarea. (De un grabado de la época) 
grosar las filas de su partida, que no tardó en ser la 
consignado que PararEa, quizá por su antigua pro- 
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fesión de médico, demostró siempre un carácter hu- 
mano y cariñoso con los heridos. ll buen trato que 
dió á cuantos soldados cayeron en su poder, moti- 
varon que el general gobernador que los franceses 
tenían en Madrid, el célebre Belliard, dijera de él: 
«El médico es un buen general, pero es más que 
eso, es un hombre muy sabio y muy humano.» Y es 
que en algunas ocasiones había curado á infelices 
30ldados, víctimas de los azares de la guerra y de la 
ambición de Napoleón. Ascendido á general, figuró 
luego grandemente en la política de España hasta 
su fallecimiento, llorado por amigos y adversarios, 
pues, como dejamos consignado, unía al valor más 
heroico la pureza de los más nobles sentimientos. 
Hoy son muy buscadas por los anticuarios y paga- 
das á altos precios unas jarras de loza antigua de 
Talavera que ostentan el retrato del célebre vuerri- 
llero, obra de los artífices de 1808, montado en un 
hermoso caballo. 

PALARIA. (Etim. — Del lat. palaria; deriv. de 
palus, palo.) f. Hist. Ejercicio militar que estaba 
en uso entre los romanos, y consistía en esgrimir 


contra postes fijos en el suelo espadas de madera y | 


otras armas por el estilo. | Lugar donde se veri= 
ficaba este ejercicio. 

PALARIK (Juan). Biog. Eclesiástico y escritor 
eslovaco, n. en 1822. Abrazó el sacerdocio católico, 
y en 1850 fundó en Schemnitz un periódico religio- 
so, en el que defendía la libertad de la Iglesia y la 
del pueblo. Algunos de sus artículos periodísticos 
disgustaron á sus superiores jerárquicos, por lo cual 
an varias ocasiones tuvo que rectificar varias de sus 
afirmaciones. Enviado posteriormente á Pest, allí 
colaboró en el Diario Católico, publicando especial- 
mente artículos en defensa de la lengua eslovaca. 
Pararik escribió, además, notables obras teatrales, 
sus comedias Incógnito, Drotar y Reconciliación, lo- 
graron una excelente acogida, Usó el seudónimo de 
Berkydov. 

PALARIOS. (Etim. — Del lat. pazvs. palo, pér 
tiga.) m. pl. Ancig. Decíase de los soldados que se 
adiestraban en el ejercicio militar, llamado en latín 
palaria, y se llamaba también palario el campo para 


este ejercicio. Los soldados se colocaban á seis pa- 


sos de distancia de un palo plantado en el suelo, > 
armados de una espada de madera y de un escudo 
de mimbre, verificaban los movimientos propios del 
ataque y de la defensa. También ejecutaban estos 
ejercicios muchas mujeres. 

PALARIS (Juan be La Cruz). Biog. Revolucio- 
nario filipino, n. en Binalatongan (Pangasinán) en el 
primer tercio del siglo xvi y m. ahorcado en Lin- 
gayén en Enero de 1765. Aprovechando la confusión 
que en todo Filipinas produjo la rendición de Manila 
á los ingleses, dió el grito de rebeldía en su pueblo 
natal el 3 de Noviembre de 1762, siendo secundado 
por casi todos los demás pueblos de la provincia. 
No fué aquel un movimiento separatista propiamente 
dicho; los rebeldes se limitaban á pedir que salieran 
de la provincia las autoridades españolas, incluso 
los frailes, y que les fuera snprimido el tributo. El 
gobernador general, Simón de Anda y Salazar, hizo 
vuanto pudo para someterlos por la persuasión. pero 
on vista de que tal sistema no daba resultado mandó 
“uerzas contra ellos, y hubo no pocos encuentros. 
Panaris se desató en lechorías: incendió y mató sin 
veparo. Pero al fin el movimiento fué sofocado, dán- 
dose por terminada aquella rebeldía en Marzo de 
1761. A Pararis no le alcanzó el indulto que obtu— 
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vieron otros muchos: anduvo fugitivo hasta que cayó 
en poder de sus perseguidores, quienes le ahorcaron. 
Bibliogr. Ferrando=Fonseca, Historia de 
PP. Dominicos (t. 1Y, Madrid, 1871). 
PALARO. m. Lutom. (Palarus Latr.) Género 
de himenópteros de la familia de los crabrónidos y 
tribu de los astatinos. Estos insectos tienen los ojos 


Os 


grandes, enteros y muy aproximados por detrás; 
estemas desiguales, el anterior distante de los otros, 
grande, orbicular, los dos posteriores ovales; man- 
díbulas sin diente interno; antenas insertas cerca de 
la boea y muy cortas, el primer artejo corto y alio 
cónico; apéndice de la celdilla radial pequeño, ce- 
rrado en punta sobre la costal; cuatro celdillas cu— 
bitales, las tres de ellas cerradas; la segunda, que 
es peciolada, recibe las dos venas recurrentes. Se 
han descrito varias especies; P. histrio Sp. es do 
| Egipto. 

P. favipes Latr. Cabeza negra y su parte anterior 
revestida de un vello corto plateado: antenas, protó- 
rax, metatórax, escudete y postescudete negros; ab- 
domen desnudo; por encima cada uno de los cinco 


Estatua de Palas. (Museo del Vaticano, Roma) 


segmentos ofrece una faja ancha amarilloferruyino— 
sa, el segundo segmento tuberculado y con dos pe 
queños dientes; alas rosadas, aunque transparentes, 
Híllase en el S. de Francia. 
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PALAS. Ástron. Asteroide núm. 2 del Catálo- 
go. Sus elementos, según Farley, para la época y 
osculación del 17 de Agosto de 1910, equinoccio 
medio de 1910, son: 1/=219% 43' 414: a =309" 
1135"2:.0 172% 55:08"7: 431% 49/24 "31 0:= 
13% 48/ 34"; p. = 769"1263; log. a = 0,1426726; 
ito = S: 9 = 4,9. V, AsrERoIDE. 


Palas, por Botticelli. (Palacio Pitti, Florencia) 


Panas. Mit, Uno de los nombres dados á la diosa 
Atenea Ó Minerva. En los poemas homéricos van 
siempre juntos los nombres de Palas y Atenea; en 
Píndaro se emplea Palas como sinónimo de Atenea 
Para todo lo relativo á esta diosa, véase el artículo 
Mixerva. || Titán, hijo de Críos y de Euribia; se 

casó con Estigia, hija del Océano, y tuvo de ella 
cuatro hijos: Kratos (el Poder), Bía (la Puerza), 
Niké (la Victoria) y Zelos (la Pasión). Tomó parte 
en la guerra contra los dioses y fué muerto por Ate- 
nea 
terior. Quiso violar á su hija y fué muerto por ésta. 
[| Hermano de Egeo, rey de Atenas, y padre de las 


Palántidas. [| Rey legendario de Arcadia, hijo de 
Licaón, y fundador de la ciudad de Palantea. Fué el 


abuelo de Evandro. || Hijo de Evandro y uno de los 
compañeros de Eneas. Fué muerto por Turno. Cuan- 
do Eneas tuvo la vida de éste en sus manos, no 
quiso matarle; pero cuando vió que Turno llevaba 
sobre sus espaldas los despojos de Palas, le quitó la 
vida, diciéndole: «Es el mismo Palas que te mata.» 
El pintor Coypel compuso un hermoso cuadro sobre 
este agunto. . 

Paras Ó Patus. Geog. Pobl. de la India, en la 
Provincia del Noroeste, región del Kohistán, sit. á 
367 lms. ENE. de Cabul, en la oril. izq. del Indo. 
Es cap. de la pequeña República de los palaoche, 
que con la de los puttun, en la orilla opuesta, for- 
man el límite de los dialectos dardis en el Indo. 

Pazas (Las), -Geog. Ald. de la des de Murcia, 
mun. de Fuente-Alamo. 

Panas be Rey. Geog. Mun. de la prov. de Lugo, 
<on 2,249 e. y 11,374 h. según el censo de 1910. 


A Padre de Atenea, quizá el mismo que el an» 


PALAS 


Se compone de las parr. de San Jorge de Aguas 
Santas, Santiago de Albá, Santa María de Carteire, 
San Juan de Cubela, Santa María de Cuiña, San 
Martín de Curbián, Santa Marina de Puente Cubier- 
ta, San Juan de Laya, Santiago de Lestedo, San 
Juan de Mato, San Pedro de Meijide, San Vélix de 
Moredo, Santa María de Pidre, San Vicente de 
Ulloa, San Salvador de Villar de 'Donas y San Pe- 
dro de Alargda, y de las ayudas de parr. de San 
Vicente de Ambreijo, San Miguel de Berbetoros, 
Santiago de Cabana, San Julián de Camino, San 
Mamed de Carhballal, San Sebastián de Carballal, 
San Mamed de Coence, San Miguel de Coence, San- 
to Tomé de Felpós, San Martín de Ferreira, Santo 
Tomé de Filgueira, San Miguel de Maceda, Santa 
María de Marzá, San Salvador de Merlán, Santiago 
de Mosteiro, San Andrés de Oros1, San Tirso de 
Palas de Rey, San Pedro Pambre, Santa María Pu- 
veda, San Miguel de Quindimil, San Martín de Ra- 
mil, San Miguel de Remonde, San Ciprián de Re— 
postería, San Justo de Repostería, San Salvador de 
Ribeira, San Pedro de Salava y Santa María de 
Sambreijo. Corresponde al p.j. de Chantada, dió 
cesis de Lugo, y su cabecera es el pequeño lug. de 
Palas de Rey, en la parr. de San Tirso de Palas de 
Rey, con 469 h.; sit. á la der. del río Ulla, en los 
límites de las prov. de la Coruña y Pontevedra, Te- 
rreno generalmente llano. regado por los ríos Ulla, 
Pambré y otros menores. Lo atraviesa la carr. de 
Lugo á Santiago. Produce centeno, maíz, patatas. 
trigo y habichuelas; cría de ganado caballar, mular. 
vacuno, lanar, cabrío y de cerda: caza y pesca. 
Aguas mineromedicinales en el establecimiento lla— 
mado de Fradigas, de naturaleza mes acerca Sin— 
dicato Agrícola; escuelas. 

Parasr DE Rey (Saw Tirso DE). Geog. V. Sax 
Tirso be Panas pe Rey. 


Templo de Palas. dla 15745 


e 


Panas. Biog. Vavorito del Je Claudio, 
m. en el año 63 de nuestra era. Había sido esclavo: 
de Antonia, madre del citado emperador, y econce— 


PALASA — PALASTERIDIOS 


dióle éste la libertad. Obtuvo luego mucha prepon- 
derauvtia, pues en el año 31 fué el encargado de re= 
velar á 'liberio las maquinaciones de Sejano, y ad- 
ministró el Imperio en nombre de Claudio, junto con 
dos colegas suyos. Después de la muerte de Mesa— 
lina, influyó para que Agripina se casara con Clau- 
dio, contribyyendo al propio tiempo á que fuera 
adoptado Nerón. Afirman algunos que cooperó al 
envenenamientode Claudio, en connivencia con Agri- 
pina, que fué después su amante, á fin de que Ne- 
rón pudiese ascender al solio imperial. Murió enve— 
nenado por el último emperador, quien sin duda 
para apoderarse de la inmensa fortuna que había ad- 
quirido Paras (valuada en 300.000,000 de sester- 
cios), le hizo copartícipe de la deseracia de Agripi- 
na. La adulación sirvió de pedestal á este personaje, 
y merced á ella logró riquezas y honores, habiéndo- 
le concedido el Senado las insignias de pretor. Un 
hermano suyo, llamado Feli, fué procurador de 
Judea. 

PALASA. 5o£. Nombre vulgar de la Butea mo- 
nosperma, de la familia de las leguminosas, que su- 
ministra el Kino de Bengala, de palasa ó de butea. 

PALASAN. m. Bastón de rota. Tierno, se le 
corta en rodajas y se come en ensalada. 

PaLasan. Bot. V. PaLALAN. 

PALASBARI. (e0yg. C. de la India, provin—- 
cia de Assam, distrito de Kamrup, sit. en la mar- 
gen izquierda del Bralmaputra. Comercio fluvial im- 
portante. 

PALASGARH. Geoy. Pobl. de la India, en las 
Proviucias Centrales, prov. de Nagpur. dist. y á 
130 kms. de Chanda, sit. en las márg. de Tepaga- 
rhi, subafl. del Grodaveri. Es capital del pequeño 
principado de su nombre. que ocupa una super. de 
680 kms ? y tiene unos 12,000 h. 

PALASIA. f. /ctiol. (Pallasia Nardo.) Sinóni- 
mo de Ort2agoriscus Bloch. y de Mola Cuvier. Véa- 
se ORTAGORISCO. 

Parasia. Zool. (Pallasia Bate.) Género de crus- 
táceos del orden de los anfípodos y familia de los 
gamáridos. Se distinguen sus especies por tener las 
líneas de apéndices armados en el dorso ó lados so— 
lamente de algunos segmentos; pico nulo; ojos pro— 
minentes; antena interna la más larga, con pedúncu- 
lo laryo: Hagelo accesorio bastante corto; piezas 
bucales normales; natópodos primero y segundo sub- 
quelados; pereiópodos 3 4 5 bastante delyados, con 
el segundo artejo no muy dilatado, más en el pe- 
reiópodo quinto; urópodo tercero con el ramo inter— 
no el más corto, pero con frecuencia casi igual al 
externo: telsón rara vez profundamente hendido. Se 
han descrito 10 especies, por ejemplo, 2. guadrispi- 
nosa O. Sars. de unos 15 á 19 mm. de Jong. el 
macho: habita los lagos de Noruega; otras especies 
son propias del Baical. 

PALASIELA.f. Entom. (Pallasiella Kirb.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Se le atribuven 
dos especies; el tipo es P. turcomana VFisch. Wald., 
del SE=de Europa y Asia central. 

PALASINA. f. lctio?. (Pallasina Cramer.) Gé- 
nero de peces acantopterigios de la familia de los 
agónidos (Agonidae); cerca de las de los cótidos y es- 
corpénidos; que tiene'el aspecto del género Singna— 
thus (Jofobranquios), por su forma alargada, depri- 
mida y prismática y su hotico prolongado en forma 
de tubo. La especie típica es la Pallasina barbata 
(Steindachner). 
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PALASITA. f. Petrog. (Pallasita.) Roca me- 
teórica de las mesosidéreas, que también son llama- 
das sisidéreas (syssidereas), que presentan el hierro 
nativo en forma esponjosa, y los espacios vacíos es— 
tán reemplazados por silicatos, tales como el olivi- 
no, la bronzita, etc.. mientras que las esporadosi- 
déreas contienen granos de hierro nativo dispersos 
en una masa pétrea. 

PALASNE DE CHAMPEAUX (Junián 
Francisco). Biog. Político francés, n. en Saint- 
Brieuc (Costas del Norte) en 1736 y m. en Brest en 
1795. Siguió la carrera de abogado, y siendo senes- 
cal de su población natal fué elegido en 1789 dipu— 
tado á los Estados generales. Prestó el juramento del 
Jeu de paume y el 24 de Abril de 1790 se le nombró 
secretario de aquella Asamblea: fué también presi— 
dente del Tribunal de las Costas del Norte y dipu— 
tado á la Convención por dicho departamento en 
1792, Votó por la reclusión de Luis XVI y contri- 
buyó á la caída de Robespierre, muriendo repenti— 
namente en Brest, adonde fué comisionado pura pu- 
cificar el país. 

Bibliogr. Kerviler, Les députes de la Bretagne 
aux Etats genérauz. 

PaLasNE DE CHAMPEAUX (Luis Eucrni0). Bio7. 
Marino francés (1840-1891). Descendía de una fa— 
milia Lretona y en 1857 iugresó en Ja marina de 
guerra de Francia. Destiuado á la Cochinehina. 
prestó allí grandes servicios í su patria, debido: 
principalmente á sus conocimientos en la Jenygua 
anamita, y contribuyó al establecimiento del prowec- 
torado francés sobre el Annam y el Tonquín, después: 
del bombardeo de los fuertes de ''huan-An por el al- 
mirante Courbet. Poco después fué nombrado minis- 
tro residente de la República en Hué, ministro de la 
Guerra en Anuam (1885). gobernador interino de la 
Cochinchina (1887) y. tinalmente, residente geveral 
en el Cambodge. 

PALASOL (IBrresGUER DE). Bioy. V. Pa— 
LAZOL. 

PALASSON (Preoro BernarDo). Piog. Minera- 
logista francés. n. en Olorón y m. en Ogenne(1745- 
1830). Siguió la carrera sacerdotal, pero su afición 
á las ciencias naturales le llevó á dedizarse especial- 
mente á la mineralogía. El Gobierno le encargó que 
practicara las observaciones necesarias para la pre— 
paración del mapa mineralógico de Francia, y á este 
fin estudió los Pirineos. Perteneció á la Academia de 
Toulouse y fué corresponsal de la Academia de Pa- 
vís. Escribió: Essai sur la minéralogie des Monts— 
Pyrénées (1182), Mém. paur servir 4 histoire natu- 
velle des Pyrénees et des pays adyacents (Pau, 1819), 
Suite de ces mémoires (Pau, 1819), Supplements, etc. 
(Pau, 1821), y Vouv. mémoires (Pau, 1824). 

PALAST. (Geoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Hont, dist. y á 10 kms. NNE. de Ipoly-Sag, junto 
á la confl. del Litzava con el Karpfeu. tributario del 
Ipoly ó Eipel. af. izq. del Danubio: 1,440 h. 

PALASTERIDIOS. m. pl. Zool. y Paleont. 
(Patastevidiae, Palarasteroida Lang.) Grupo ¡e equi- 
nodermos asteroideos considerado como subclase.. 
que comprende sólo formas fósiles. de las enales la 
más típica. que da vombre al grupo, es el género 
Palacaster. Se caracteriza porque las placas ambnila- 
crales en las dos filas de un mismo brazo, en vez de 
corresponderse, son alternas, por lo menos en la 
parte media de la extensión del brazo, si no lo son en 
toda su longitud. y por tener la placa madropórica 
en la cara ventral. 
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PALASTERINA. f. Paleout. (Palasterina 
M. Coy.) Género de equinodermos de la clase de los 
asteriodeos, orden de los esteléridos, suborden de los 
encrinasterivos. Tiene forma pentagonal, deprimida; 
el brazo no pasa apenas del disco; provisto en la 
cara superior de tres á cinco líneas principales de 
placas que ofrecen pequeñas eminen- 
cias. Los ángulos que existen entre 
los brazos están tapizados por placas 
intermediarias; los surcos ambu'acra- 
les son superficiales, las placas am- 
bulacrales subcuadrangulares ó róm- 
bicas, acompañadas de una línea de 
gruesas placas adambulacrales cua— 
drangulares, de las que las 10 prime- 
ras, que forman las placas ovales. tie- 
nen la forma de triángulo y están pro- 
vistas de púas. Se ha encontrado fó- 
sil en el silúrico inferior del Canadá, 
silúrico superior de Westmoreland y 
Gottland, la especie Palasterina pri- 
maeva Forbes. 

PALASTRE. m. PaLustr)LLO. 
V. PALETA. 

PALASTRERÍA. f. Conjunto 
de palastros ó de obras hechas con 
ellos. | Fábrica de palastro. 

PALASTRO. F. y C. Palastre. — 
It. Nottolino.—In. Iron-plate.—A.. Schlos- 
shlech. — P. Espelho de fechadura. — E. Lado. (Etim. 
— De pala.) m. Chapa ó planchita sobre que se co- 
loca el pestillo de una cerradura. [| Hierro laminado. 

PaLasTrO. ld. Se llama chapa cuando su espe- 
sor es inferior á 1 mm. Entre 1 y 2 mm. es palastro 
delgado, entre 2 y 4 palastro medio, y entre 4 y 15 
«palastro negro. En Inglaterra llaman sheet á los de 
espesor por - bajo de */¿ de pulgada, y plates á los 
de espesor igual ó mayor á aquella cifra. Se obtiene 
el palastro por laminado entre cilindros. También 
puede obtenerse por batido al martinete ó martillo- 
pilón, pero no es lo común. En el laminado co- 
rriente, el tocho sacado del horno de pudlar, con- 
venientemente cinglado al martillo-pilón para elimi- 
mar la escoria, es llevado al tren desbastador, que 
lo trans/orma en barras de sección rectangular ap— 


Fio. 2 


Punzonadora hidráulica 


tas para suírir el laminado. Las barras así obteni- 
das tienen una sección de 50 x 18 2 pulgadas, 
75 X 18 = 3 pulgadas, 100 < 18 =4 pulgadas. 


Máquina de 
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con ellas se forman los paquetes disponiéndolos en 
zapas y formando la masa que se desee. que alcanza 
á veces espesores y masas considerables, como en 
la fabricación de corazas. En horno de recalentar 


|y 
| 
¡Mo 


(fig. 1) se lleva el paquete al blanco soldante y luego 
al tren laminador, que suele tener tres partes ó tra- 


Fic. 3 


punzonar graudes chapas manejada por un solo hombre 


bajos: soldadura, preparación y acabado. También 
se laminan productos de acero dulce obtenidos: al 
convertidor básico Thomas ó en hornos de afino, es- 
pecialmente en los básicos. que al eliminar el fósforo 
después del carbón permiten obtener un producto 
bastante dulce para ser maleable. El órgano esencial 
del laminador es el cilindro, que consta de una par- 
te oentral ó de trabajo denominada mesa. de los 
muñones de apoyo y de las alargaderas para trans 
misión del movimiento. Los cilindros forman pares 
(dúos) ó tríos. El superior de un dúo y el medio de 
un trío se denomina macho, los otros hembras. Para 
el palastro liso no ondulado los cilindros son rodi- 
llos, y para el palustro ondulado provistos de canales 
(cordones y gargantas). De palastro son los lumina- 
dos.en ángulo. doble T', en T sencilla, en U. etc., 
empleados en las construcciones y puentes. El pa— 
lastro plano ó palastro propiamente ta] se emplea en 
calderería para gasómetros, vagones, tubos de con— 
ducción de aguas. fumistería, etc. En la voz Lami- 
NADORES se da algún otro pormenor sobre la opera— 
ción de forja que permite obtener el palastro. Aña- 
¡Wliremos aquí que el mayor calentamiento que sufren 
los cilindros en su parte central (porque en los ex- 
tremos se pierde calor por conductibilidad en los 
npoyos, que se hallan enfriados á veces por corrien— 
1es de agua) obliga á reducir ligeramente su diáme— 
tro en ella, pues de no hacerlo así, el calor cedido 
vor la placa á los cilindros y el producido en el tra- 
bajo molecular de forja tendrían por consecuencia 
que el palastro fabricado sería de espesor variable 
del centro á los bordes. En Inglaterra se da al perfil 
de los cilindros destinados á laminar palastro una: 
Hecha de */z2" en 8”. Y se toma, además, la precau- 
ción de que en las primeras pasadas sólo sean con— 
ducidas planchas de poco espesor y por la parte 
central del rodillo, con objeto de que alcancen éstas 
pronto mayor temperatura en la parte central, la 
cual, al conservarse superior á la de los extremos, 
permite el laminado uniforme de palastros en todo el 
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ancho de los mismos. que es el largo de los cilindros, | te. arrastrando aquéllas durante trayectos que al- 
Otra circunstancia debe tenerse presente, y es la | canzan más de 100 m. Durante este recorrido. como 
flexión de los rodillos si son muy largos. Esta flexión | ya se ha dicho. tienen tiempo de enfriarse. Cuando 


Fic. 4 


Vista de la máquina anterior 


es prácticamente digna de tenerse en cuenta en ci- 
lindros de 4 m. ó más. La habilidad del lamiuador 
debe ejercerse en la obtención de palastros de espe- 
sor uniforme y bordes lo menos imperfectos posible, 
Se reciben las placas sobre rodillos que se ballan en 
la solera de la sala de laminadores, y las láminas en 
el decurso de su trayecto se enfrían. liste sistema 
tiene la ventaja de que el aire circula por la parte 
superior é inferior del palastro, el cual, además. no 
se deforma porapovar en muchos puntos de contac- 
to. Para el transporte de placas de grandes dimen—= 
siones se emplean también electroimanes, coleando 
de carros ó puentes de grúa, ó tenazas y cadenas 
especiales. Según Head. de 100 ton. 
de lingote salen por término medio 
69 de palastro y 26 de deshecho en 
los bordes. habiendo 5 ton. de pérdi- 
da en el recocido. Cuando una placa 
se enfría, no debe pasarse al Jamina= 
dor sin recocerla. E) palastro ha su— 
frido una baja en el precio desde que 
no es necesario tratar productos del 
pudelaje y se puede emplear acero 
dulce de fusión. 

La posibilidad de transporte por 
ferrocarril limita las dimensiones. Los 
destinados á la Marina tienen hasta 
10 y 12 m. de largo por 3/4 de an- 
cho. Los trenes continentales é ingle- 
ses de Europa suelen ser dúos. En 
América, en cambio, son tríos y sólo 
hay uno por lo general, siendo moto- 
res el primer cilindro y el tercero y 
arrastrado el sesyundo ó central. Esto 
suele tener menor diámetro y girar 
más lentamente, y es movido en sen= 
tido vertical por una prensa hidráuli- 4 
ca. Se vierte agua abundantemente 
sobre los cilindros, lo cual no enfría 


el palastro es de ancho reducido es 
conveniente el empleo del laminador 


universal para evitar gran parte del 
desperdicio de bordes. Los laminado- 
res para corazas son del tipo rever= 
sible con rodillos de 36 á 48” de diá- 
metro y 10 á 14” de longitud. Los 
cilindros que laminan chapas y palas- 
tros han de ser muy lisos y bien puli- 
dos. Deben separarse á menudo. por 
lo que conviene tenerlos de recambio 
para no interrumpir los trabajos como 
se hacía antiguamente. Los trenes de 
chapa ó palastro fino se disponen en 
series de tres ó seis á cada lado de la 
máquina generadora de potencia. El 
volante pesa alrededor de 100 4 150 
toneladas v gira á doble ó triple velo- 
cidad que los cilindros de los lamina- 
dores. La potencia de la máquina debo 
alcanzar 250 caballos por cada cilin- 
dro. La velocidad superticial de los ro- 
dillos es de 1 m. por segundo aproxi 
madamente ó de 25 á 40 vueltas por 
minuto. En ciertos talleres, no obstante. se ha lNega- 
do á 100 y 120 vueltas por minuto. Debido al aumen- 
to de temperatura. al parque á las tensiones mecáni- 
cas que se desarrollan, un cilindro de laminador está 
sujeto á esfuerzos internos tales. que con relativa 
facilidad puede provocarse su rotura. ln las chapas 
la proporción de carbón no excede de 0,1 v la de 
fósforo de 0,06. Muchas veces, cuando lá chapa es 
fina. se pueden. pasar dos ó más á la vez, que se 
separan luego. por ejemplo, arrollándolas á un ci- 
lindro, lo cual determina una acción anúloga á la de 
las hojas de un libro al doblar las pútinas en blo= 
que. Cuando se trata de laminar chapa muy fina se 
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Máquina antigua de punzonar 
Las ebapas se hallan sostenidas por una grúa 


mucho la placa porque el agua se mantiene en ella | puede colocar entre dos placas al rojo y pasarlo todo 
en estado esferoidal. Al salir de los laminadores las | por el laminador. Se han fabricado así chapas de 


placas descansan sobre rodillos que giran lentamen- 


0,02 mm. de grueso, siendo éste muy uniforme. 
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Puede sacarse un rendimiento de 40 ton. por sema- 
na; si es chapa, 25 ó6 30 por cada par. Sin embargo, 
lay laminadores con rodillos de 26/ que giran á 30 


a 
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Máquina moderna cuyo manejo es mucho más fácil 


vueltas por minuto, que con un consumo de 250 ca- 
ballos. dan 69 ú 75 ton. por semana. Los palastros 
se cortan al salir de los laminadores para eliminar 
lo que queda en los bordes, Esta operación se hace 
en América cortando los dos bordes á la vez me- 


“diante una cizalla doble, cuyos útiles trabajan á 90%, 


Lo más corriente es valerse de una cizalla única y 
girar la chapa. Para sacar las impurezas que puede 
tener la superficie se pasan sobre la placa cepillos 
especiales, ya á mano, ya mediante organismos es 
peciales. ln las chapas finas los scrapers Ó rasca- 
«lores consisten en tres cuchillas romas, dos por bajo 
la placa y una encima, entre las cuales pasa aqué— 
la, quedando así perfectamente limpia antes de pa- 
sar los cilindros. 

Un taller de laminado comprende hornos de reca- 
lentar los lingotes y planchas. grúas para el trans- 
porte de ambos, trenes desbastadores de los lingotes 
ó bloomings, generalmente continuos; trenes prepa- 
radores y de conclusión, trenes alternos para placas 
de blindaje. tijeras de desmoche de los dl00ms, tren 
pulimentador (spatart), mesas mecánicas de endere- 
zi, sierras para cortar en caliente, rodillos de con— 
«lucción, Órganos para centrar los palastros en el 
trabajo, tijeras rotativas. transportadores, empaque: 
tadores para los flejes (palastro cortado en cinta ó 
banda), llantas ó palanquilla (flejes de mayor grue— 
so), pletinas (placas). hierros perfilados (4 media 
caña, á escuadra ó ángulo, 4 Z. á simple T, á doble 
T ó vigueta; en UÚ. en llanta. con bordón, en cruz, 
en carril, en traviesa, en eclisa ó brida, etc.). y 
machinas (barra redonda ó cuadrada). Los Altos 
Hornos de Bilbao poseen un excelente taller de la— 
minado (V. LamixaDOREs). Fabrícanse también cha- 
pas de acero fundido, pero su fabricación no es muy 
extendida, por la dificultad de tener así un metal 
suficientemente maleable. En todo caso ha de ser 


acero muy dulce y sometido á tratamiento térmico 


o . + . . 
adecuado. En laminadores especiales, provistos de 
canales ó estampas á propósito, pueden fabricarse 
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y SHeDDa onduladas. estriadas. combadas, ravadas, 

perforadas, etc. Las operaciones que suele sulvir el 
| palastro son las siguientes: trazado, punzonado, re- 
corte, plegado, curvado ó cimbrado, 
remache ó roblado, estampado, em- 
butido, estirado, batido, recalcado, 
calafateado y achaflanado, las cuales 
vamos á pasar sucesivamente an Xe-- 
vista. 

Trazado. Tiene por objeto indicar 
las líneas de corte ó puntos de perfo- 
ración del palastro. Se denomina el 
lugar donde se ejecuta taller de gáli- 
bos ó plantillas, porque generalmente 
se construyen primero dibujados con 
el mayor cuidado gálibos ó plantillas, 
que luego se disponen sobre el pa- 
lastro, procurando el mejor aprove— 
chamiento del material. Se marcan 
los contornos mediante un punzón y 
se tienen así indicadas las líneas de 
corte. Los taladros se indican con má- 
quina de dividir. A veces se hace el 
trazado geométrico sobre el mismo pa- . 
lastro con compases, cartabones. re- 
glas, escuadras, punzones y gramiles. 
Una vez indicadas las líneas de corte 
ó situación de taladros, se procede á 
una de las operaciones siguientes: 

Punzonado y taladrado. Para unir una plancha 
á otra pueden seguirse dos procedimientos. El de 
soldadura, que cada día se perfecciona más, y el de 
cosido ó remache. Para este último se abren primero 
agujeros en las planchas. El punzón abre de un 
golpe, por esfuerzo cortante vertical. el orificio. La 
operación de taladrar se practica con la brocaarran- 
cando virutas por el movimiento helicoidal de la 
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Perforadora de calderas por la parte interna 
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herramienta. El punzón es una herramienta ligera— 
mente cónica con la base en la parte inferior para 
no engarrar. En la base lleva una punta de centrar. 
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La chapa apoya sobre una matriz ligeramente cóni- Una de las cuchillas es fija (la inferior) y la otra 
ca, también para facilitar la salida del trozo ó disco | tiene un movimiento alternativo de ascenso y des- 


de plancha que arranca el punzón. La matriz tiene | censo, deslizando junto á 
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Cizalla hidráulica 


de 0.5 á 1 mm. más de diímetro que el punzón 
cuando los hierros tienen 10 mm. de grueso y de 1 
á 1,5 mm. más para gruesos mayores, El punzón 
tiene á veces otra forma según se destine al recorte. 
Su sección puede ser, en consecuencia, rectangular, 
triangular, etc. Para cortar gran número de plan- 
chas á la vez y dar si es necesario forma rectangu- 
lar ó cnadrada á la sección, puede usarse el punzón 
Lapointe, herramienta en forma: de espina, en la 
que cada elemento es un punzón de dimensiones li- 
yeramente mayores que el que la antecede. La fresa 
de rectificar ranuras de máquinas eléctricas que se 
describe más adelante. es una l'resa Lapointe. Las 
máquinas de punzonar mueven el útil en movimiento 
alternativo y van provistas de potente volante. Para 
que el punzón en un movimiento pasivo ó de retro- 
ceso no se lleve consigo el palastro. un manguito ó 
pieza tubular sujeta el palastro á la matriz alrededor 
del punzón (figs. 2, 3, 4,5 y 6). Las máquinas de 
taladrar son análogas, pero su complicación es ma- 
vor por existir el movimiento de rotación de la bro- 
ca. Con todo, el trabajo, si bien es más lento, fatiga 
mucho menos al obrero, y hay prescripciones de 
trabajos públicos que obligan á efectuar el trabajo á 
la broca en vez del punzón. El agujero abierto ofre- 
ce siempre rebabas en los bordes. Estas se quitan 
con una fresa cónica cuvos dientes eliminan la re- 
baba achaflanando ligeramente los bordes. A esta 
operación se la llama avellanar. La figura Y repre— 
senta una broca de taladrar. 

Recorte. Puede hacerse en frío ó en caliente. En 
caliente se efectía con tijeras y sierra. En frío puede 
hacerse con tijeras, sierra. disco de acero. máquina 
de taladrar ó punzonar, al cepillo, con el soplete 
oxiacetilénico, con el arco eléctrico. etc. En las tije- 
ras ó cizallas el útil está constituíd. or dos cuchi- 
llas ú hojas de acero especial, muy duro, de forma 
distinta según la forma del palastro. Si es chapa 
plana suelen ser de filo recto ó ligeramente curvado. 


la otra y cortando el pa- 
lastro interpuesto entrambas. Las herramientas es- 
tán siempre equilibradas por contrapesos y muelles 
de modo que en las paradas queda automáticamente 
dispuesto el útil en su posición más alta, Se deter— 
mina el trabajo ó movimiento del útil mediante un 
embrague movido 4 mano (figs. 8 y Y). Las tijeras 
ordinarias ofrecen bastantes inconvenientes al recor- 
te según curvas. La herramienta de cuchillas circu- 
lares es más adecuada á este objeto. Consta de 
dos discos de acero que giran á razón de 100 á 150 
vueltas por minuto, con las cuales se cortan fácil- 
mente palastros hasta 12 mm. El recorte, según 
circunferencias. es particularmente sencillo, pues el 
movimiento del palastro se reduce entonces á un 
giro dentro del cuello de cisne que forma Ja arma- 
dura de las cuchillas ó alrededor de otro eje externo 
que forma parte también de otro bastidor auxiliar 
en cuello de cisne, forma obligada para dar paso al 
palastro que se corta. Para cortar en frío hay sierras 
de cinta con movimiento alternativo, sierras sin fin 
y de disco. La hoja de sierra es siempre de acero es- 
pecial que exige tratamiento adecuado. Las de mo— 
vimiento alternativo imitan el trabajo de los serru— 
chos á mano; las sierras-cintas son imitadas de las 
sierras para el trabajo de la madera; la sierra sin fin 
va entre dos poleas; la inferior es motriz y la supe— 
rior es ajustable. La mesa donde se coloca la plan- 
cha tiene guías y topes corredizos para precisar el 
trabajo de la plancha. Hay máquinas con avance 
automático. La sierra de disco consta de un disco 
de este metal, cuvo contorno está formado por dien- 
tes de sierra, imitando la máquina herramienta para 
la madera que tiene disposición análoga. En ciertos 
talleres se construyen, no obstante, máquinas con 
disco de contorno liso. de sección transversal len— 
ticular, girando á 3000 vueltas por minuto. Al girar 
tan rápidamente da lugar á un rozamiento intenso 
y con él á nn reblandecimiento del metal. Conser— 
vándose más duro el disco. abre en aquél un surco 
que al hacerse mayor acaba por convertirse en un 
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Cizalla 


corte. En el,trabajo se producen muchas chispas, 
que hay que recoger en un caparazón de fundición 
para proteger debidamente al operario. El recorte 
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mediante el soplete se practica como signe. Se envía 
el dardo de llama oxhídrica ú oxiacetilénica al lugar 


indicado en la línea de corte. Una vez llevado el me- 
tal á temperatura elevada y, por con= 
siguiente, al rojo blanco, se inyecta 
un chorro á presión de oxígeno que 
oxida inmediatamente todo el metal 
al rojo. Convertido el hierro en óxi- 
do no ofrece resistencia y puede efec- 
tuarse el recorte con la mayor faci- 
lidad. Este procedimiento es muy 
empleado en la substitución de puen- 
tes y en los trabajos de reparación 
porque permite proceder rápidamen- 
te y sin la maniobra de grandes má- 
quinas. 

Plegado. Consiste en doblar el 
palastro sobre sí mismo. rebordear— 
le, acodar, contraacodar la plancha 
para formar en ella un ondulado, ete. 
Una aplicación muy interesante es la 
construcción de hierros en ángulo me- 
diante palastro ó variar el ángulo de 
escuadras ó, finalmente. de dar á un 
hierro en ángulo ó en T' un peráil lon- 
gitudinal en ángulo determinado. Es 
propiamente una operación de estam- 
pa. es decir, hay un útil v un con— 
traútil entre los que se dispone el 
palastro. Jl descenso del útil aplas- 
tando la chapa caliente sobre el contraútil se verifica 
ordinariamente en las prensas de balancín de fric- 
ción que constan de un gran volante horizontal soli- 
dario del husillo de la prensa. El giro de este volan- 
te se obtiene mediante dos grandes platos verticales 
que mediante un juego de palancas pueden llevarse 
al contacto con la llanta del volante. El husillo entra 
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Curvado ó cimbrado. Para la chapa se emplea 
una máquina de tres cilindros. uno superior y dos 
inferiores. El primero ciñe la plancha sobre otro y 


qn 
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Máquina de corregir los defectos de la superficie plana del palastro 


el tercero puede elevarse ó bajarse 4 voluntad para 
dar la forma curva necesaria. Puede hacerse en frío 
ó en caliente. La figura 10 representa una máquina 
con cilindros verticales y la 11 una máquina de ali- 
sar la superficie de las chapas. 

Remachado. Los remaches ó roblones se pueden 
construir á mano en forjas pequeñas ó mecánicamen- 


en la tuerca de un bastidor fijo al suelo que lleva y | te en máquinas adecuadas. Estas máquinas empie— 


1 
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Máquina para el curvado 


Ay A', cilindros de trabajo; R y R, cilindros de guia; Br, columna de apoyo 
Las demás letras se refieren á la transmisión del movimiento 


Zim por cortar el redondo y luego 
estampan la cabeza en forma de 
gota de sebo (fig. 12). El redondo 
se introduce en caliente. Una vez 
se tienen los remaches fabricados 
se calientan al rojo blanco proen— 
rando que el caldeo alcance toda 
la masa. Pueden usarse hornos es— 
peciales con toberas para lanzar 
aire á presión ó simples fraguas. 
Los roblones ó remaches usados em 
calderería y trabajo de puentes'tie- 
nen diámetros conocidos y poco va- 
rinhles. El roblado á mano se efec— 
túa del modo siguiente. Fijos uno á 
otro los dos palastros que se cosen, 
sea mediante mordazas. sea por per- 
nos (tornillos) introducidos en cier- 
tos agujeros abiertos ya al punzóm 
ó al trépano (broca). se horadan con 
estas herramientas todos los aguje— 
ros necesarios, en las dos planchas £ 
Ja vez y en situación de montaje. Re- 
pasados los agujeros y avellanados. 
se introduce el roblón (previamente 
llevado al rojo) mediante tenazas. 
Un operario ó ayudante aguanta y 
sostiene el roblón mediante un mar- 


sostiene el contraútil. Esta prensa, de uso universal, | tillo de acero. herramienta que lleva un hueco en el 
puede hacer cualquiera de las operaciones antedichas | que encaja la cabeza del roblón. Este martillo actúa 


y aun las de enderezar, embutir, forjar, etc. 


de yunque ó bigornia. Por el otro extremo el opera- 
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rio golpea con un martillo sobre el doyle ó sufri- 
desa, que es una estampa que da forma á la nueva 
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Máquina para fabricar remaches 


cabeza del roblón. Una vez formada ésta se quita el 
doyle y se repasa ligeramente á golpe ligero de 
martillo; y el metal excedente se quita con un cincel 
% cortafrío. Llámase entrecaja á la distancia entre 
«dos taladros consecutivos. Es de cuatro á seis veces 
ei diámetro del roblón, aunque puede variar mucho, 
Las remachadoras neumáticas ejecutan mecánica 
auente alguna ó todas las operaciones anteriores. 


1 
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Remachadora hidráulica 


Pueden ser simples martillos de percusión que lle- 
van estampada en el órgano percutor la forma que 


A A A A A A 


PALASTRO 


ha de tener la cabeza del roblón. Estas máquinas 
son análogas á las excavadoras, aunque más senci— 
llas, y pueden ser también eléctricas como aquéllas 
ó hidráulicas. El mecanismo es sencillo; en las que 
obran por la presión de un flúido hay una“ concha 
de distribución ó válvulas unidas por excéntricas 
que conducen el agua á uno ú otro ludo de un ém— 
bolo, determinando así el movimiento alternativo 
de éste. Las eléctricas tienen disposiciones diver 
sas. La atracción de un hierro por un electro, ven 
ciendo la acción antagónica de un resorte, puede 
perfectamente adaptarse áú este género de martillos. 
Máquinas hay en que, merced á un potente basti- 
dor en cuello de cisne, se encuentran reunidos el 
martillo y el yunque. Estas máquinas roblonadoras 
son fijas cuando sus dimensiones son considerables 
ó móviles. Cuando son fijas, las calderas y palas- 
tros á ensamblar se llevan á ellos, suspendidos de 
grúas ó pescantes adecuados, de modo que sea fácil 
su presentación á la máquina y que ésta alcance el 
mayor número posible de roblones. Cuando son 
móviles cuelgan de grúas pescantes ú Órganos ade- 
cuados de transporte (figs. 13 y 14). 
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“Remachadora portátil 


Batido. Golpeo del palastro á golpe rápido so— 
bre la pieza revenida para mejorarla calidad aumen- 
tando la densidad. Se puede hacer á mano ó con el 
martillo-pilón y aun la prensa. 

Euderezado. Ys la operación de quitar las abo- 
lladuras, rasgueos, etc. Se puede efectuar con los 
cilindros por diferentes pasadas (fig. 11) ó colocan— 
do sobre un mármol la chapa y batiéndola con ma- 
zos adecuados -por la parte convexa. 

Recalcado. Es llevar el metal á determinadas zo- 
nas por batido, quitándolo de otras. 

Embutido 6 estampado. Embutir es obtener por 
una operación de prensado ó percusión sobre el pa— 
lastro en caliente ó en frío relieves como en las mo- 
nedas ó formas determinadas como las de los lar— 
gueros de automóviles. Esta operación es hoy de 
importancia extraordinaria en la industria moderna. 
Gran número de piezas que antes exigían una forja 
complicada se obtienen por estampado en frío, que 
no castiga el metal y en que la serie de operacio- 
nes están bien ordenadas, de modo que el recalado 
es progresivo, y así resulta un espesor uniforme. 
Algunos aplican la palabra estampado á la fabri- 
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cación por estampa, es decir, á la adaptación de | especial, v. gr., al níquel templado al' aire y al ero- 


una pieza de forja á la forma más ó menos complica- 
da por percusión ó presión de aquélla con la estam-— 
pa que tiene en alto relieve lo que la pieza definitiva 
ha de tener en bajo relieve y viceversa. Así, puede 
trabajarse por estampa un cigiieñal, una biela, etc. 
El embutido se aplica más propiamente al palas- 
tro, aunque el punzón es análogo. Así, la forma de 
un larguero de automóvil se da por embutido de la 
plancha entre el mandril y la matriz. El efecto de 
percusión se obtiene ó con el martinete de correa, 
que consiste en un peso que cuelva de una correa y 
que se mantiene á cierta altura. Soltando la correa 
el peso cae y obliga al aplastamiento de la pieza de 
forja. Puede emplearse también el martillo-pilón, 
que da golpes más repetidos. y, finalmente, la pren- 
sa, como ya se ha dicho, siendo ésta más empleada 
para el embutido, y el mouton ó martinete de caída 
para el estampado. Las operaciones de estampar y 
embutir comprenden trabajo de desbaste, de prepa- 
ración y de acabado. Ello varía en cada caso, según 
la forma de la pieza que se ha de trabajar (fig. 15.) 
El acero de matrices debe ser muy puro; de 80 ki- 
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Prensa que en una sola operación permite obtener de una chapa 


de acero plana un cilindro 


logramos de carga de rotura y 50 de límite elástico, 


mo. Si el acero es semiduro puede templarse super- 
ficialmente al prusiato, cementación que es suficien= 


Fis. 16 


Operación de calafatear 


te en algunos casos, Una matriz se templa siempre 
por el uso, llegando á endurecimientos extraordina— 
rios. Las matrices deben limpiarse cuidadosamente 
con aire comprimido ó con un repasado, que-es un 
estampado suplementario á temperatura ordinaria. 
Se obtiene así una patina agradable que da excelen- 
te aspecto al metal. Otras veces se practica una lim- 
pieza Ó desengrasado por chorro de arena ó por baño 
de agua acidulada. Para el embutido 
y estirado se emplean también pren— 
sas en las que el mandril ó punzón 
es accionado directamente por el ém— 
bolo del cilindro de vapor ó neumá- 
tico, Los órganos fundamentales eran 
el mandril ó punzón y la matriz. 
Pero para evitar la dificultad de sa— 
car las piezas de la matriz suele ha— 
ber en ella un émbolo móvil que re- 
chaza el palastro embutido. Por em- 
butido se fabrica la cartuchería, cáp- 
sulas, tapabocas, lámparas, cajas 
metálicas, enlaces, objetos de cartón, 
hoja de lata, cubetas, dedales, boto-. 
nes. etc., etc. 

Calafateado.. Es la operación en. 
que. se hacen impermeables las jun- 
tas. Se practica inyectando en ellas 
almáciga adecuada y batiendo ó re- 
calcando luego el chaflán del palastro. 
con un punzón 2 ó mecánicamente, 
como la figura 16 indica. La opera- 
ción del recalcado puede ser suficien=, 
te para asegurar la impermeabilidad. 
No obstante, en ciertos trabajos de 
ingeniería naval se interpone una lá- 
mina de material impermeable en las 
juntas. 

dchaflanado. Bisel abierto en la 
hoja mediante la máquina de acepi- 
llar. Estas máquinas suelen tener 
grandes dimensiones para dar cabida 
al palastro en toda su longitud (figu- 
ra 17). 


Palastro en tecnología eléctrica 


Los palastros que se destinan al 
inducido de las máquinas eléctricas, 
al inductor de motores asincrónicos. 
etcétera, tienen, por lo general, un 
espesor de 0,5 mm. Los palastros 
extremos suelen ser de l 4 5 mil— 
metros. Los laminadores surten el mercado con pie- 


eon un 20 por 100 de alargamiento. puede ser su- | zas de 2 X 1 m. Las constantes magnéticas de per- 


ficiente. Preferible es el uso de matrices de acero 
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meabilidad é Listéresis suelen venir garantizadas por 
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las fábricas. Para determinarlas puede procederse de 
un modo rápido con aparatos especiales (V. Mxn1- 
DAS y MacnetIsmo). El coeficiente de histéresis sue- 


Fi6. 17 
Máquina de achaflanar 
le ser inferior á 0,24 por kilogramo. Para aislar los 


palastros entre sí se adhiere á la cola ó al engrudo 
una hoja de papel en una cara ó una simple capa de 
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Baruizadora de palastro para las máquinas eléctricas 


barniz. Estas operaciones se hacen en máquinas ca- 
landras, haciendo pasar el palastro entre rodillos 
adecuados al modo de una máquina de imprimir co- 
lores (fig. 18). Los palastros alcanzan la máquina 
arrastrados por cadenas sin fin, y del mismo modo 
abandonan la misma para formar pila, Es preciso 
secar cuidadosamente el engrudo, cola ó barniz, lo 
que se hace con llamas de varios mecheros ó insu= 
flando sobre el palastro aire caliente y seco. Una 
vez aislado el palastro, se punzona para abrir en él 
los huecos por donde han de ir las barras é hilos del 
bobinado. Las máquinas punzonadoras son de dos 
clases. En unas se abren todos Jos huecos á la vez 
por trabajar simultáneamente todos los punzones. 
En otras, análogas á máquinas de dividir, gira el 
palastro lentamente y siempre ángulos iguales, pre- 
sentando sucesivamente al punzón nuevas super— 
ficies. La operación de punzonado en nada difiere de 
la operación ordinaria. El punzón, de forma-igual. 
al hueco de los dientes del inducido ó inductor, en— 
tra en la matriz cortando una parte de la chapa que 
es arrastrada con el punzón. Como la matriz se en— 
sancha en la parte inferior, la porción cortada cae 
sin la menor dificultad. La operación del punzonado 
se procura hacer lo más automática posible. Las cha- 
pas se presentan, y ellas encuadran y se colocan en 


el bastidor, se verifica el punzonado, y luego la cha- 


pa, ya lista, se desprende de la máquina por su pro- 
pio peso. La figura 19 representa una máquina pun- 
zonadora tipo máquina de dividir, y su mecanismo 
es tan sencillo que no necesita de descripción espe- 
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juego ni huelgo alguno, y como esto puede ser muy 
difícil, el trabajo con las máquinas punzonadoras 
múltiples puede ser más preciso. La figura 20 repre- 
senta una máquina en la que el auto- 
matismo llega al extremo de sacar 
una plancha de una pila, punzonarla 
y dejarla sobre otra pila. La figura 
21 representa el conjunto de un pun- 
zón múltiple, su matriz y la chapa 
terminada. Para dar á los palastros 
forma circular se cortan á la sierra 
de discos. Como el corte con esta 
máquina es muy preciso, se pueden 
construir los anillos del estator y los discos del es- 
tator de una máquina, sacándolos de una sola pieza. 
Cuando el anillo que ha de formar el estator ó ro- 
tor de la máquina completa es relativamente grande, 
se corta en sectores, por ejemplo, si el diámetro es 
superior á 1 m. Para cortar los segmentos pueden 
emplearse matrices adecuadas (fig. 22) ó tijeras por 
doble operación, cortando primero la parte curva y 
luego la parte recta. Antes de efectuar el corte con= 
viene estudiar detenidamente el modo de aprovechar 
el metal. Un elemento obligado es el radio menor en 
los estatores y el radio mayor en los rotores. Los 
otros radios pueden ser tales que el material quede 
lo más aprovechado posible sin que sea absolutamen- 
te necesario que la superficie exterior del estator sea 
cilíndrica ni la interior del rotor. Los palastros des- 
tinados á piezas polares, transformadores, etc.. se 
maquinan de un modo parecido. Los palastros, una 
vez punzonados, se montan sobre el bastidor ó árbol 
armado de cubo de las máquinas eléctricas, Se pue- 
den fijar por medio de chaveta y pasadores ó platos 
laterales, mediante ranuras, colas de milano y pasa- 
dores, ete., como queda dicho. La prensa hidráulica 
reduce el ancho total, apretándolas unas á otras, y 


Fig. 19 


Prensa Bliss para punzonar las chapas 


luego se afianzan mediante pasadores ó tornillos de 
presión. Para ventilar los núcleos se dejan á ciertos 


cial. Debe ser muy preciso el movimiento y no tener | intervalos entre los palastros espacios de aire ó de 
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ventilación, cuyo ancho se mantiene gracias á cilin- reparaciones. trabajo al martillo ó buril para di- 
dros de retención. Los punzones no suelen dejar re- | simular defectos. 
3. Será obligatorio el recocido. 

4. Sobre las dimeusiones de la 
superficie hay una tolerancia en más 
de 20 mm. como máximo. 

5. Las tolerancias en el espesor 
varian según el ancho. Así. de 8á Y 
milímetros se admiten tojerancias 
de 0,5,0.7 y 0.9 mm. en anchos 
de 1.5 42m. y en más. En menos 
la tolerancia no pasa de 0,3 mm. 
Para 26 mm. se admite de l 4 1,5 
milímetros en más y sólo 0,5 en 
menos. 

En los palastros destinados á lar- 
gueros se tolera una flecha de 6 mi- 
límetros por metro en las ondula- 
ciones transversales, y de 4 mm. por 
metro en las demás. 

6. Los palastros deben tener en 
los bordes material excedente bas- 
tinte para sacar probetas y realizar 
ensayos. 

7. Se someterán á ensayo de 
tracción, plegado en frío después 
de temple, y ensayo químico del 
fósforo que no debe exceder de 0,04 
por 100. Las probetas se sacan 
en frío por serrado, punzonado, et- 
Prensa Siemens para punzonar los palastros de las máquinas eléctricas cétera, evitando producir deforma-= 
ciones. 

Sin recocido, trabajo al martillo. ni temple alguno, 

se da la forma definitiva con herramientas apropiadas. 


baba, pero puede ser útil una vez empilados y de 
modo que los huecos se correspondan, ajustar éstos 
mediante una fresa especial que - 
labra agujeros de forma cualquiera 
por su movimiento alternativo (figu- 
ra 23). Las coronas se rectifican al 
torno. Entre dos dientes consecuti- 
vos se avellana ligeramente el bor- 
de cortante para evitar el deterioro 
del material aislador de los carre 
tes. Cuando la forma de los dien— 
tes lo permite, se trabajan á la !re- 
sa, no siendo necesaria la máquina 
punzonadora (fig. 24), Mediante el 
fresado puede darse una dirección 
oblicua á los canales respecto del eje 
del tambor cilíndrico que forma el 
rotor... 

La figura 25 representa el mon- 
taje de los palastros sobre la jaula 
ó cubo del rotor. 


AT 


ln 


Fr6G. 21 
Punzón, matriz y palastro trabajado 


Condiciones exigidas por los Jferro= 
carriles en la recepción de palas—- 
tros y placas destinados « calde- 
ras y largueros de bastidor de lo- 
comotoras y cuyo espesor sea ma= 
yor de 8 mii. 


1. Deberán proceder de lingo- 
tes de acero fabricados exclusiva— 
mente en hornos Martin Siemens 
“al horno eléctrico ó al crisol. Nun- 


ca debe haber en las cargas de fun- Fra. 22 
dición más de 0*] poy 100 de fósforo, Punzón, matriz y segmento trabajadó 
2. Las superficies serán pla- d ( 
- nas, limpias. sin ondulaciones ni estrías, ni soplos, 8. Como mínimo, deberán presentar las resis- 


agujeros. grietas ni defectos de ninguna clase ó | tencias específicas que se indican más adelante. La 
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longitud Z entre marcas de la probeta vendrá dada 


por Z = V 66,67 S, siendo S la sección. El radio 
de los círculos, de acuerdo á las bases Ó garras, 


Fis. 23 


Vresa para rectificar los dientes ó ranuras 


será de 10 mm. El ensayo debe durar de uno á seis 
minutos. La superficie de rotura debe ser sana sin 
desdoblado. Se admite una resistencia mínima por 
milímetro cuadrado de la sección primitiva 35 kg. 
Y un alargamiento 30 por 100. Y también 40 kg. 
y alargamiento 27 por 100. 

9. Se harán ensayos de plegado con barras de 
250 mm. de longitud y 40 de ancho. Se calienta á 
850% y se echa en agua á 28% máximo. Se coloca 
luego en una matriz de forma diédrica cuyos planos 
forman 90%. Y con una cuña ó desbastador cuya 
arista está redondeada según un radio igual al espe- 
sor del palastro, se dobla hasta darle la forma dié- 
drica. Se quita luego de la matriz y se cierran los 
bordes ó labios disponiéndolos uno sobre otro con la 
prensa ó con el martillo. El hierro de más alarga- 
miento debe sopcrtar ambas pruebas sin presentar 
grieta alguna._El hierro menos elástico debe poder 
se plegar con interposición de una placa de igual 
espesor entre las dos que se reúnen. Luego se abren 


Fi6. 24 


Tresado de las ranuras 


y cierran las dos hojas hasta la rotura, que debe 
ser sana, sin desdoblados, 


Condiciones de palastro corriente admitidas 
por las Compañías de ferrocarriles 

1. Pueden proceder del convertidor, horno Mar- 
tin, crisol ú horno eléctrico. 

2. Como el 2 anterior. 

3. Id, Debe hacerse en vaso cerrado para palas- 
tros da espesor inferior á 3 mm. 

4. El fósforo no debe exceder de 0,06 por 100. 


o 
| 
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5. Como el $ anterior. Jos resultados han de 


corresponder á los mínimos siguientes: 


35 kg. por mm.? . 28 por 100 
» » RO 
48 » » 20  » 


6. En el plegado se coloca una cuña entre los 
labios, es decir, que éstos no lleguen al contacto ó/ 


Figo. 25 


Montaje de un inducido 


superposición. La separación interior máxima de los 


labios es, para palastros de espesor e, 
0 


entre e y 3e, según la elasticidad 
entre 2e yde,  » » 


Inferior á 9 mm. 
De5á20mm. . 
Mayorque20. . 


Condiciones exigidas á los remaches 


1. Las cabezas deben hallarse bien centradas. 

2. Se admiten en el diámetro una tolerancia por 
defecto de 0,25 mm. para diámetros inferiores á 
16 mm. y de 1,5 por 100 para diámetros superiores 
á 16 mm. En la cabeza se admite 1 mm. de toleran- 
cia. En la longitud es admisible por exceso hasta 
1 mm. en largos de 12 mm. y 2,5 mm. en largos 
mayores de 12 mm. En el cuello 0.23 mm. por ex- 
ceso hasta 12 mm. de diámetro y 0,5 para diáme- 
tros superiores á 12 mm. Se admite que el cuello 
tiene una longitud igual al doble del diámetro. 

La rotura no debe tener lugar en la super— 
ala de unión del cuerpo á la cabeza y la EE de 
rotura ha de ser superior á 40 kg. por mm.? de 
la sección primitiva. La superficie de rotura no debe 
presentar burbujas ni conservar materias extrañas. 

4. Se hacen también ensayos de abatimiento de 
la cabeza á martillazos colocando el remache en frío 
eh un agujero de una placa de acero cuyo eje forma 
75% con las caras planas. 

Existen condiciones especiales para palanquillas 
de resorte, laminados. etc.. para los cuales referimos 
al lector al pliego de condiciones unificadas de los 
ferrocarriles franceses (París. 1919). A 

Bibliogr. César Serrano. Moldería y forja (Za— 
ragoza, 1916): Machine Tools ana Workshop prac— 
tice (Londres, 1917); Verole. Tecnologia dei Calderai 
(Turín); Woodworth, Decoupage, matrigage, poingo- 
nage et embontisage (París. 1918); Georgi y Schu- 
bert, Sheet Metal Working (Londres, 1914); Sarrat 
y Bonastre, Tecnología mecánica (Madrid, 1918), 
V. además la del artículo LAMINADORES. 
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Peso de palastros por metro lineal, anchos diferentes y distintos espesores 


o 


Largo Espesor en milímetros 


en 
milímetros 1 1 1a 2 2 1/9 3 4 5 6 7 8 9 


10 [0,800 | 0,120 | 0.140 | 0,180 | 0,220 | 0,300 | 0,380 | O, 
12 | 0,960 | 0,140 | 0,180 | 0,220 | 0,280 | 0,360 | 0,460 | 0, 
0 
0 


14 [0,120 | 0,160 | 0,220 | 0,260 | 0,320 | 0,420 | 0.540 
16 [0,130 | 0,180 | 0,240 | 0,320 | 0,360 | 0,480 | 0,620 
18 | 0,140 | 0,200 | 0,280 | 0.360 | 0,420 | 0,540 | 0,700 | 0,840 | 0,980 | 1,150 | 1,260 
20 | 0,160 | 0,220 | 0,320 | 0,380 | 0,460 | 0,620 | 0,760 | 0,920 | 1,080 | 1,280 | 1,400 
25 | 0,200 | 0,280 | 0,380 | 0,480 | 0,580 | 0,760 | 0,960 | 1,160 | 1,360 | 1,600 | 1,740 
30 10,240 | 0,340 | 0,460 | 0,580 | 0,700 | 0,920 | 1,160 | 1,400 | 1,620 | 1,920 | 2100 
35 (0.260 | 0,400 | 0,510 | 0.680 | 0,800 | 1,000 | 1,300 | 1,620 | 1,900 | 2240 | 2240 
40 [0,300 | 0,460 | 0,620 | 0,780 | 0,900 | 1,200 | 1,500 | 1,860 | 2,180 | 2,560 | 2,500 
45 [0,340 | 0,520 | 0,700 | 0,880 | 1,000 | 1,400 | 1,740 | 2,100 | 2,440 | 2880 | 3,140 
50 | 0,380 | 0,580 | 0,780 | 0,960 | 1,100 | 1,540 | 1,940 | 2,320 | 2,720 | 3,200 | 3,500 
55 | 0,420 | 0.640 | 0,840 | 1,040 | 1,260 | 1,700 | 2,140 | 2,560 | 2,980 | 3,620 | 3,840 
60 | 0,460 | 0,700 | 0,920 | 1.100 | 1,400 | 1,860 | 2,820 | 2,800 | 3,260 | 3,840 | 4,200 
65 |0.500 | 0,750 | 0,980 | 1,210 | 1,500 | 2,010 | 2,500 | 3,020 | 3,640 | 4,160 | 4,500 
70 [0,540 | 0,800 | 1,020 | 1,320 | 1,620 | 2.180 | 2,720 | 3,260 | 3,800 | 4,480 | 4,900 
75 [0,600 | 0,850 | 1.200 | 1,350 | 1,800 | 2,400 | 3,000 | 3,600 | 4,200 | 4,800 | 5,400 
80 | 0,640 | 0,960 | 1.280 | 1.600 | 1,920 | 2.560 | 3,200 | 3,340 | 4,480 | 5,120 | 5,760 
85 | 0,690 | 1,035 | 1,380 | 1,725 | 1,970 | 2,660 | 3,350 | 4,040 | 4,730 | 5,420 | 6,110 
90 [0,720 |1,080 | 1,440 | 1,800 | 2,160 | 2,880 | 3,600 | 4,320 | 5,140 | 5,860 | 6,580 
95 | 0,760 | 1,140 | 1,520 | 1,900 | 2,280 | 3,040 | 3,800 | 4,560 | 5,320 | 6,080 | 6,840 
100 | 0,800 | 1.200 | 1.600 | 2,000 | 2,400 | 3,200 | 4,000 | 4,800 | 5,600 | 6,400 | 7,200 
110 | 0,880 | 1,320 | 1,760 | 2,200 | 2,840 | 3,720 | 4,600 | 5,480 | 6,360 | 7,240 | 8,120 
120 | 0,960 | 1,440 | 1,920 | 2,400 | 2,880 | 3,840 | 4,800 | 5,760 | 6,720 | 7,680 | 8,640 
130 | 1,040 | 1,560 | 2,080 | 2,600 | 3,120 | 4,160 | 5,200 | 6,240 | 7,280 | 8,320 | 9,360 
140 | 1,120 | 1,680 | 2,240 | 2,500 | 3,360 | 4,480 | 5,600 | 6,720 | 7,840 | 8,960 | 10,080 
150 | 1.200 | 1.500 | 2,400 | 3,000 | 3,600 | 4,800 | 6,000 | 7,200 | 8,400 | 9,600 | 10,800 
160 | 1,280 | 1,920 | 2,560 | 3,200 | 3,840 | 5,120 | 6,400 | 7,680 | 8,960 | 10,240 | 11,520 
170 | 1.360 | 2.040 | 2,720 | 3,400 | 4.080 | 5,440 | 6,800 | 8,160 | 9,520 | 10,880 | 12,240 
180 | 1,640 | 2.460 | 3.380 | 4,200 | 4,920 | 6.560 | 8,200 | 9,840 | 11,480 | 13.120 | 14,760 


ii —_—_——- | A — A —— o ——m—Áa—b— —_— A A ASAAAKAKÁ A 


170 [13,600 |14,960 [16,320 (17,680 [19.040 | 20,400 | 21.760 | 23,120 | 24,480 | 25,840 | 27.200 
180 (14,400 115,840 117,280 18,720 20,160 | 21,600 | 23,240 | 24,480 | 25,920 | 27,360 1 28,800 
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Largo Espesor en milímetros 
milímetros 25 30 35 40 45 50 55 60 65 | 70 15 

50 | 10,000 | 12,000 |14,000| 16,000 |18,000| 20,000 | 22,000 | 24,000 | 26,000 | 28.000 | 30,000 
35 |11,000|13,200/|15,400|17,600|19,800| 22,000 | 24,200 | 26,400 | 28,600 | 30,500 | 33,000 
60 [12,000 |14,000|16,800|19,200 |21,600| 24,000 | 26,400 | 28,800 | 31,200 | 33,600 | 36,000 
65 |13,000|15,600 | 18,200 |20,800 | 23,400 | 26,000 | 28,600 | 31,200 | 33,500 | 36,400 | 39,000 
70 |14,000|16,800 | 19,600 | 22,400 [25,200 | 28,000 | 30,800 | 33,600 | 36,400 | 39,200 | 42,000 
75  |15,000|17,600|21,000/|24,000|27,000| 30,000 | 33,000 | 36,000 | 39,000 | 42,000 | 45,000 
80 [16,000 |19,200|22,400 [25,600 | 28,800 | 32,000 | 35,200 | 38,400 | 41,600 | 44,800 | 48,000 
85 |17,000|20,400 | 23,800 | 27,200 |30,600| 34,000 | 37,400 | 40,800 | 44,200 | 47,600 | 51,000 
90 118,000 |21,600 |24,200 | 28,800 | 32,400] 36,000 | 39,660 | 43,200 | 43,800 | 50,400 | 54,000 
95 |19,000|22,500 [26,600 | 30,400 | 34,200 | 38,000 | 41,500 | 45,600 | 49,400 | 53,200 | 57,000 
100 [20,000 | 24,000 | 28,000 | 32,000 |36,000| 40,000 | 44,000 | 48,000 | 52,000 | 56,000 | 60,000 
110 [21,000/|26,640|30,800 | 35,200 | 39,600 | 44,000 | 48,400 | 52,800 | 57,200 | 61,600 | 66,000 
120  |22,000 |28,800 | 33,600 | 38,400 | 43,200 | 48,000 | 52,800 | 57,600 | 62,400 | 67,200 | 72,000 
130  [23,000/|31,200|36,400 | 41,600 | 46,800 | 52,000 | 57,200 | 62,400 | 67,600 | 72,800 | 78,000 
140 [21,000 |33.600 | 39,200 | 44,800 150,400 | 56,000 | 61,600 | 67,200 | 72,800 | 78,400 | 84,000 
150  |25,000|36,000 | 42,000 | 48,000 54,000 | 60,000 | 66,000 | 72,000 | 78,000 | 84,000 | 90,000 
160 [26,000 |35,400 | 44.800/|51.200|57.600 | 64,000 | 70,400 | 76,800 | 84,000 | 89,600 | 96,300 


PALAT. (Geoyg. Pobl. de Argelia, prov de Orán, 
dist. y á 132 kms. SE. de Mostaganem, capital del 
mun. mixto de Tiaret, sit. en las márg. del ued 
Mellakou, subafi. del Chéliff, á 950 m. de altura; 
unos 800 h. Clima sano. Fué creada en 1887, A cor- 
ta distancia se encuentra la cascada de la Mina, de 
40 m. de altura. 

Parar (BarroLomÉ Ebmunbo). Biog. Escritor mi- 
litar francés. n. en Verdun en 1852, En 1872 in- 
gresó en el ejército, ascendiendo pronto á teniente. 
y á comandante en 1903, año en que se le enco- 
mendó el gobierno militar de Jaumont. Sus obras 
principales son: Les expéditions frangaises aw Tonkin 
(París, 1888), Campagne du Nord en 1870-71 (1887), 
editada con el título Za defense nationale en 1870- 
1871 (París, 1893-99); Histoire de la guerre de 1870- 
1871 (París, 1901-05), y Bidliographie générale de la 
guerre de 1870-1871 (París, 1896). Tradujo la obra 
Timbouctouw, de O. Lenz (1886). 

Paar (Jusrino MarceLo). Biog. Explorador y 
literato francés, n. en Verdun en 1856 y m. asesi- 
nado cerca de In-Salah en 1887. Estudió en Saint- 
Cyr, y terminados sus estudios fué enviado á Arge- 
lia; allí pudo efectuar varias observaciones sobre el 
país, que le sirvieron para publicar algunos trabajos 
que firmó con el seudónimo Marcel Frescaly. En 
Noviembre de 1885 partió de Géryville para el Su- 
dán y atravesó el Touat, pero fué asesinado por sus 
propios guías. Se le debe: Le 6.* Margouillats 
(1882), Fleur «a'Alfa (1884), Mariage Afrique 
(1885), el Journal del viaje de exploración que le 
costó la muerte (1887). y otras producciones. 

PALATA. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Cam- 
pobasso ó Molisa, círc. y á 13 kms. NO. de Larino, 
en un valle que se extiende á la der. del Trigno; 
3,200 h. Aguas minerales. Fab. de tejidos de lana. 

PaLaTa (Duque DE La). Bioy. V. NAVARRA Y 
_ RocaruLL (MELCHOR). 

PALATAL. (Etim. — Del lat. palatalis; de pa- 
latus, paladar.) adj. Dícese de la consonante cuya 
pronunciación resulta principalmente de movimien- 
tos de la lengua para agitar el aire contra el paladar. 
Las letras palatales son ch, ye. 1 y ñ. [| Aplicase 
también al sonido ó pronunciación de estas letras, 

PaLataL. Fonét. Equivalente exacto de paladial. | 
La forma palatal es tomada dlirectamente del latín. 


mientras que la paladial ofrece una derivación del 
vocablo paladar. En el fondo, su significado, como 
se indica, no involucra diferencia esencial alguna. 
V. PaLaDIaL. 

PALATALIZACIÓN. f. Fonet. Modificación 
frecuentísima que sufren los sonidos del habla cuan— 
do, por influencia de alguna vocaló consonante pala- 
dial, son arrastrados fisiológicamente á ellas, per- 
diendo, en consecuencia, su carácter originario. En 
estos casos se trata, pues, siempre de un ascenso en 
el lugar de articulación de los sonidos asimilados. 
Como estos cambios no se realizan ordinariamente de 
una manera brusca, sino más bien siguiendo un lar- 
go proceso evolutivo, son difícilmente apreciados por 
el oído, á no ser cuando ya han llegado, por decirlo 
así, á su última etapa. La historia de las lenguas nos 
ofrece casos innegables y sumamente curiosos. El 
cambio fonético del alemán, conocido con el nombre 
de metafonía (Umlant), no es otra cosa que una pa— 
latalización de las vocales %, 0, a. que se convierten 
en % (u francesa), oe, e. respectivamente, por in- 
fluencia de una ¿ subsiguiente. El cambio de la % 
latina delante de «a en el francés que tiene como 
resultado c% en la pronunciación literaria, no es tam- 
poco otra cosa que una palatalización (capum > 
chief, caballum > cheval, castellum > chateau) y lo 
propio ocurre con la 27 castellana procedente del gru- 
po pl, cl (plorare > llorar, plovere > llover, clama— 
re > llamar, clave > llave ), pudiendo observarse 
aquí, como en los dialectos franceses respecto de la 
k, el hecho curioso de la conservación de la etapa 
histórica intermedia pll entre pl y 12, en los dialectos 
fronterizos entre el catalán y el castellano, con la 
diferencia que en ellos toda consonante seguida de 2 
muestra la palatalización de ésta. Así, en aragonés, 
por ejemplo, tenemos: pllorar, cllau, pllover, filor, 
cllavel, etc. 

PALATCA. f. Entom. (Palatka Hulst.) Género 
de lepidópteros de la familia de los pirálidos y tribu 
de los ficitinos. Se ha formado este género para una 
sola especie, P. mysnphaeella Hulst., hallada en la 
Florida. ] 

PALATEAR. v. n. Inclinar hacia abajo. 

PALATIA. Ástron. Asteroide núm. 415 del Ca- 
táloxyo. Sus elementos, según Coddington, para la 
época y osculación de Ó de Enero de 1900, equinoc. 
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cio medio de 1910, son: M=351" 8' 155; w= 
293" 39' 15"0; Q 128" 20 253; 1=8* 5' 384; 
p=17*36'27"4; =762"3720; log. a=0,445227; 
my=11,1;y=11,6. V. AsTEROIDE. : 

PaLatia ó PaLaJa. Geog. Ald. de la Turquía asiá- 
tica, valiato y sanyak de Aidin, sit. 4 56 kms. SO. 
de Aidin, á la salida del Kapikeren Denis ó lago 
Akischai y en la oril.izq. del Menderé, en medio de 
las tierras de aluvión que han llenado el golfo Lát- 
mico. Ocupa el emplazamiento de la antigua Mileto 
(véase). 

PALATILLO. Ge0y. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Misantla; 120 h. 

PALATÍN (DoLorgs). Bioy. Violinista española 
contemporánea, nacida en Sevilla. ¡Sus conciertos 
dados en la Sala Pleyel de París, bajo el patronato 
de la condesa de Eu, así como los celebrados en el 
Círculo Militar hispalense, la colocan en primera 
fila entre los cultivadores del divino arte. 

PaLaTíN Y GarrIa (Fernanoo). Biog. Músico es- 
pañol, n. en Sevilla en 1852. Recibió las primeras 
nociones de solfeo del reputado maestro Francisco 
José Feo, y las de violín del no menos acreditado 
José Courtier; los rápidos progresos que en este di- 
fícil instrumento hizo nuestro biografiado, obligaron 
á la Diputación provincial á declararse protectora 
del que, desde muy niño, hacía presentir días de 
gloria para su patria. Pensionado por aquélla marchó 
á París en 1864, ingresando como alumno en el Con- 
servatorio, y obteniendo en cinco años tres primeros 
premios en las clases de solfeo, teoría musical y vio- 
lín, este último en el gran certamen público del 20 

«de Julio de 1870; premio tanto más extraordinario, 
cuanto que de todos los alumnos españoles de violín 
que han cursado en dicho Conservatorio, sólo Pa— 
LATÍN Y GARFIA y Sarasate han conseguido tan hon- 
rosa distinción. Ya se había hecho aplaudir desde 
un año antes en los conciertos efectuados en las 
Salas de Erard, Hertz y otras, interrumpiendo sn 
naciente reputación la guerra francoprusiana, que 
obligó al violinista á dejar á París, pasando á Bél- 
gica, sin haber terminado sus estudios de composi- 
ción en que mostraba un adelanto notabilísimo. En 
1872, después del convenio que terminó la sangrien- 
ta lucha, regresó PALATÍN Y GarrIA á París, siendo 
elegido por el célebre compositor Elwart para ilus— 
trar los conciertos-conferencias que aquél daba, con 
tan grande como merecido éxito. Una serie de con- 
ciertos en distintas poblaciones, acompañada de nu- 
merosos éxitos, podría citarse desde esta fecha: Pau, 
París, Madrid, en 1884, donde la duquesa Angela 
de Medinaceli abrió sus salones para darlo á cono- 
cer. siendo después oído en Palacio y en el Conser— 
'vatorio; Toulouse, Burdeos, Royan, San Sebastián, 
Cádiz, Málaga y Sevilla. son testigos de otras tantas 
ovaciones tributadas al ilustre violinista. De regreso 
á Pau fundó varias sociedades filarmónicas, entre 
ellas una orfeónica titulada La Lyre Palois, que en 
Toulouse consiguió el primer premio entre 126 so- 
ciedades que se lo disputaban. Fué nombrado des- 
pués PALATÍN Y Garria director de la orquesta muú- 
'nicipal de Aguas Buenas, de los Conciertos clásicos 
“de la capital de Bearn y otros, haciendo también al- 
gunas excursiones por Londres, Oxford, Lincoln, 
Winchester, Cambridge, etc., retirándose después 
á Sevilla para ejercer el cargo de profesor de músi- 
ca, dependiente de la Diputación provincial. PALa- 
TÍN Y GaArFIA posee las encomiendas de Isabel la 
Católica- y la de Carlos 111, la cruz del Mérito Artís- 
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tico, la de Oficier a” Académie, varias condecoracio— 
nes y multitud de nombramientos de sociedades es- 
pañolas y extranjeras. Como pormenor curioso cita— 
remos uno que inserta Saldoni en su Catálogo de 
músicos españoles, y es el de que desde hace más de 
tres siglos no falta algún músico notable en la fami- 
lia Palatín, pudiendo considerarse, por consiguiente, 
como la familia más antigua en Europa en el arte 
filarmónico. 

PALATINA. (Etim. — De la princesa palatina, 
segunda esposa del duque de Orleáns, hermano de 
Luis XIV.) f. Adorno de martas ó seda. plumas, 
etcétera. usado por las mujeres para cubrir y abri- 
gar la garganta y pecho en el invierno, al modo de 
una corbata tendida. (| PALATINA Á LA REINA. La que 
se abrocha por detrás, y cuyos colgantes van en la 
parte de delante. [| PaLaTINA SOLITARIA. La que no 
tiene colgantes y se,abrocha debajo de la barba. 

PALATINADO. m. Dignidad ó título de uno 
de los príncipes palatinos de Alemania. || Territorio 
de los príncipes palatinos. || Tiempo que dura el ejer- 
cicio de esta dignidad, 

PaLaTINADO. Geog. Región del antiguo Imperio 
alemán, que primitivamente perteneció á los Palz- 
orafen (condes pa'atinos). Se dividía en Alto y Bajo 
Palatinado. El Alto Palatinado (Palatinado bávaro, 
Palatinatus superior, Palatinatus Bavariae) tenía en 
1807 (con Sulzbach y Cham) una super. de 7,158 
kilómetros cuadrados con 283,000 h., y era su ca— 
pital Amberg, formando la regencia 6 distrito gu- 
bernamental bávaro del Oberpfalz y una parte de la 
Alta Eranconia. El Bajo Palatinado (Pfalz am Rhein, 
Palatinado rhiniano, Palatinatus inferior, Palatina- 
tus Rheni) comprendía ambas márg. del Alto Rhin, 
y su super. era de unos 8,260 kms.? con 368,200 h. 
Desde 1410 aquel país sufrió varias divisiones. En 
virtud de la paz de Luneville (1801) Francia adqui- 
rió todos los territorios de la oril. izq. del Rhin, 
pertenecientes al PaLarIinaDO (2.423 kms.?), y en 
1802 pasaron á poder de Baviera los territorios pa- 
latinos de la oril. der. del Rhin (1,707 kms.? con 
141,000 h.). En virtud de esto correspondieron al 
Gran Ducado de Baden los partidos judiciales de 
Bretten, Heidelberg y Ladenburg con Mannheim 
(936 kms.? con 105,000 h.); 4 Hessen—Darmstadt, 
los de Lindenfels. Otzberg y Umstadt (220 kms.? 
con unos 9,750 h.). y á Nassau el p.j.de Kaub. En 
1815 la mayor parte del antiguo PALATINADO bávaro 
pasó á Hessen—Darmstadt y á Prusia. La parte dere— 
cha del Rhin del antiguo PALATINADO quedó en po— 
der de Baden. Además de Baden, Baviera, Hessen 
y Prusia, posee hoy Oldemburgo, en Birkenfeld, una 
parte del antiguo PaLATINADO rhiniano. El nuevo 6 
joven PaLaTINADO, el ducado de Neuburg, adquirido 
en 1507. pertenece hoy á Baviera. 

El actual PaLatInaDO bávaro radica en la oril. iz- 
quierda del Rhin. y está separado de la mayor parte 
de Baviera, limitando al O. con la prov. prusinna 
del Rhin, al S. con la prov. francesa de la Baja Alsa- 
cia y Lorena, al E. con Baden y al N. con el Hessen 
rhiniano (Rheinhessen), y comprende una super. de- 
5,928 kms.? con 885,280 h. en 1905. La parte E. es 
llana, pero asciende en el O., formando un terreno de 
colinas hacia el Hardtgebirge y alcanzando la altura 
máxima en Donnersberg. El río más importante es 
el Rhin, que forma la frontera oriental del país, y al 
que se juntan gran número de arroyos procedentes 
del Hardt. Allí la agricultura es muy rica, siendo 
muy importante, además, el cultivo del tabaco, cá- 
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ñamo, hortalizas, legumbres, frutas, etc., y no me- 
nos la viticultura. La cría de ganado tiene por cen— 
tro especial la región O. En 1914 contaba 40,748 
“cabezas de ganado caballar, 255,415 de bovino, 
15,800'de lanar, 62,143 de cabruno y 174,967 de 
cerda. El reino mineral da hierro y hulla. Las in- 
dustrias más importantes son la de cigarros, colores, 
papel, pieles, maquinaria, calzado y géneros de lana, 
siendo también importantes la cervecería y fundición 
de hierro. El comercio y la industria son también 
importantes, especialmente en lo referente á vino y 
tabaco. El distrito se subdivide en los 16 partidos ju- 
diciales siguientes: 


Kilómetros 


oiatados Habitantes 
Berezabora Lt GANAS ADS 39,441 
Durkheim. 40 A A 247 28,878 
Frankenthal. . . ... IS 286 64,392 
Germersheim- e ts 470 59,162 
Honibura Na Rd 546 67,540 
Kaiserslantern h Je. pl 498 87,537 
Kirchheimbolanden . . . +... 299 26,691 
Kusel 2 PS de 432 45,847 
Landban amen do e Pale Ye 365 71,639 
Ludwigshaven a. Rh... . . 178 |103,546 
Neustadt A Ho e 289 52,095 
Piymasens 1.7 NS 7153 77,991 
Rockenhausenc E A 438 38,157 
SI A IO 207 40,095 
Peer A NAS 156 40,676 
Zweibrúcken 0.0 He o e 309 44.993 


Firmada en 1919 la paz-que puso fin á la guerra 
europea, la parte de los territorios alemanes y, por 
lo tanto, del PALATINADO, sit. en la rib. izq. del 
Rhin. ha sido ocupada transitoriamente, según se 
estipula en el tratado, por Inglaterra, Francia, Ita- 
lia, Bélgica y los Estados Unidos. Además, recien- 
temente se ha creado bajo la protección de dichas 
potencias un nuevo Estado llamado República rhinia- 
na cuya vitalidad, dada la inconsistencia de las mu- 
chas transformaciones geográficas sufridas en poco 
tiempo, es difícil predecir. 

Historia. La región de lo que más tarde había 
de ser PALATINADO estuvo desde el siglo 111 en pose- 
sión de los alamannos y pasó en 496 á la soberanía 
de los francos. En la época carolingia hállanse en 
el PaLATINADO los siguientes cantones: Kreich, Gar- 
dach, Lobden, Espira, Worms y Nahe. El condado 
palatino creció grandemente en importancia, ocu- 
pando un lugar inmediato al ducado, y poseyó ju- 
risdicciones como Bacharach y fundaciones tan im- 
portantes como el arzobispado de Tréveris. El pri- 
mer soberano que se menciona fué de la familia de 
los Staufer. Conrado, hermano del monarca Federi- 
co I, coronado rey en 1155. A Conrado sucedió. en 
1195, su cuñado Enrique el Gielfo, hermano de En- 
rique el León, y al abdicar aquél (1211), su hijo En- 
rique el Joven. Al morir éste, sin sucesión, pasó el 
reino á Luis el Bávaro, de la casa de Wittelsbach, 
quien heredó también los bienes del antiguo linaje de 
los condes del Palatinado, por haber casado su hijo 
Otón con Inés, hija de Enrique el Ghelfo. Sucedié— 
ronle: Otón II el Zlustrado (1228-1253), Luis II, 
hasta 1294: Rodolfo 1. hasta 1319, y el emperador 
Luis, que antes ya era corregente, hasta 1329. Este 
abdicó en Pavía (4 de Agosto de 1329) el reino á fa- 
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vor de sus sobrinos Rodolfo y Ruperto, hijos de Rodol- 
fol. A la muerte de Rodolfo II, reinó Ruperto 1(1353- 
1390), sucediéndole su sobrino Ruperto II (1390- 
1398). el cual en 1395 dictó la Constitución Ruper- 
tina. Su hijo y sucesor Ruperto 111 (1398-1410) fué, 
en 1400, rey de Alemania, conquistó el resto del 
PALATINADO y adquirió parte del condado de Spor— 
heim, y los de Kirchberg y Hunsriick. A su muerte 
(1410) dividiéronse sus hijos la corona fundando 
cuatro líneas, sin extinguir, empero, la primera, 
cuyo territorio quedó uno. El hijo mayor, Luis III, 
recibió el Palatinado electoral y el Rhiniano,:con 
Amberg y Nabburg:; Juan, el Alto Palatinado; Es- 
teban, Zweibriicken y Simmern, y Otón, el Mos- 
bach. 

El Kurpfala (Electores Palatinos). La línea del 
PaLATINADO de los electores (línea Heidelberg) for— 
móse con los sucesores de Luis IIl hasta 1559. 
Luis MI (1410-1436) fué el protector del Concilio de 
Constanza. A Luis IV (hasta 1449) sucedió Federico 
el Victorioso (hasta 1476), el cual con sus victorias de 
Lútzelstein, Maguncia. Wiirttemberg y Baden, ad- 
quirió dilatados territorios en el Nahe, en Bergstras- 
se y en Alsacia. Durante el reinado de su sobrino 
Felipe el Recto (1476-1508) tuvo el PALATINADO 
que sufrir mucho por la guerra de Sucesión bávaro- 
palatina, que empezó Felipe contra Alberto de Ba- 
viera-Munich, del cual su padrastro Jorge de Bavie- 
ra-Landshut (m. en 1503) había heredado el ducado 
de la Baja Baviera, Con el reinado de Luis V (1508- 
1544) introdújose en el PaLatinao la Reforma. 
aunque Luis V permaneció católico Sucedióle, en 
vez de su hijo Otón Enrique (1544), su hermano Fe- 
derico II, el cual toleró la propagación de la Re- 
forma. A éste sucedió Otón Enrique (Ottheinrich), 
quien reformó la Universidad de Heidelberg, según 
el plan de Melanchton, y enriqueció su Biblioteca 
con gran número de manuscritos. En él se extinguió 
(1559) la antigua línea electoral ó de Heidelberg. 
Entonces el país y la dignidad electoral pasaron á 
la línea Simmern, cuyo tronco era, á la sazón, Fe- 
derico III ez Piadoso, uno de los más fervientes fa- 
vorecedores del luteranismo. Sucedióle en 1576 su 
hijo Luis VI (hasta 1583), quien arrojó del país á 
muchos reconocidos luteranos y legó el reino á su 
hijo. de nueve años. Federico IV, cuyo tutor, el con- 
de palatino Juan Casimiro del Palatinado-Lautern, 
introdujo de nuevo el calvinismo. Al morir Juan Ca- 
simiro (1592), el principado del Palatinado-Lautern 
volvió al Palatinado electoral. Sucedió á Federi- 
co IV, Federico V, su hijo, el cual en 1619 fué rey 
de Bohemia y perdió sus posesiones y la dignidad 
electoral, que el último emperador Fernando 11 (1623) 
traspasó á su primo el duque Maximiliano de Ba- 
viera. En virtud de la paz de Westfalia, Carlos 
Luis, hijo de Felipe V, recuperó el Palatinado elec- 
toral que había estado en litigio á consecuencia de * 
la invasión de Espínola. Sin embargo, el Alto Pala— 
tinado ya no volvió á tener el antiguo prestigio. En 
las guerras con Francia (1673-79) fué devastado 
por los ejércitos enemigos, y en virtud de la paz de 
Nimega, Francia obligó al príncipe elector á pagar 
150,000 florines de oro y desposeyó al PALATINADO 
de considerables extensiones de territorio. Carlos 
Luis murió en 1680, teniendo por sucesor á su hijo 
Carlos. 

. Habiéndose extinguido en éste la línea Simmern, 
la dignidad electoral y Jos territorios á ella anejos 
pasaron al conde palatino Felipe Guillermo, de la 
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línea- Zweibriicken-Neuburg, que ya poseía Jiilich y 
Berg. Luis XIV de Francia elevó una reclamación 
á la herencia alodial de Carlos Luis porque su hija 
Carlota Isabel estaba casada con el duque de Or- 
leáns, y emprendió una guerra contra el PaLATINA= 
DO, durante la cual grau número de ciudades fueron 
incendiadas, además del palacio del elector de Hei- 
delberg. El príncipe elector Felipe Guillermo murió 
en 1690, fugitivo en Viena, dejando por sucesor á 
su hijo Juan Guillermo. La miseria causada por la 
guerra en el PaLaTINADO duró hasta la paz de Rys- 
wyk (1697), en la cual la duquesa de Orleáns ó, 
mejor dicho, Luis XIV, hubo de pagar 300,000 tá- 
leros por sus reclamaciones. A Juan Guillermo suce- 
dió (1716) su hermano menor, Carlos Felipe, que 
destruyó todo el esplendor de la época de su herma- 
no, pero ordenó la Hacienda. En su reinado comen- 
zÓ, por inspiración de los jesuítas, la persecución 
contra los protestantes, y como éstos rehusasen en 
absoluto la catedral de Heidelberg á los católicos, 
trasladó su corte (1720) á Mannheim. 

Muerto Carlos Felipe sin sucesión masculina 
(1742), la dignidad de elector recayó en Carlos 
Teodoro, de la línea Sulzbach. la cual por aquel 
hecho reunió en uno todos los dominios palatinos, 
júlico y de Berg. Bajo este cultísimo príncipe bri- 
llaron como nunca habían brillado en el PaLaTINA= 
DO la ciencia y el arte, el comercio. las industrias y 
la agricultura. Al extinguirse (1777) en el príncipe 
elector, Maximiliano 111 José, la sucesión masculina 
de Baviera, los dominios bávaros quedaron incorpo- 
rados á los del PaLatinano, hasta el Innviertel 
(2,202 kms.?), el cual tocó á Austria. Al extinguirse 
en Carlos. Teodoro (1799) la línea Sulzbach, las 
posesiones del PaLaTINADO, con Baviera, pasaron á 
la línea aun existente, Zweibriicken-Birkenfeld, 
cuyo tronco, Maximiliano José, desde 1799 prínc1- 
pe elector de Baviera y del PaLATINADO, en virtud 
de la paz de Luneville renunció á favor de Francia 
el PALATINADO sit. en la oril. izq. del Rhin. 

Las líneas palatinas. La línea del Alto Palati- 
nado Neumarkt fué fundada, según se dijo, por 
Juan, hijo segundo de Ruperto, á cuya muerte 
(1443) el Alto Palatinado no pasó á su hijo Cristó- 
bal, sino que volvió al Palatinado electoral. El hijo 
tercero de Ruperto, por nombre Esteban, fundó la 
línea Zweibriúcken-Simmern y murió en 1459, di- 
vidiéndose, á su muerte, las posesiones de Zwei- 
briicken-Simmern en dos ramas, la propiamente 
Simmern y la Zweibriicken. La primera tuvo por 
tronco á Federico. mayorazgo de Esteban. La se- 
gunda tuvo por fundador (1459) al segundo hijo de 
Esteban, Luis el Vegro, cuyos nietos Luis y Ruper- 
to (1514) la dividieron de nuevo. El fundador de la 
propiamente línea de Zweibriicken fué Luis II, 
quien introdujo la confesión luterana en su princi 
pado y murió en 1532..Su hijo y sucesor, Wolfan— 
go, recibió en 1557 del príncipe Otón Enrique el 
ducado de Neuburg y Sulzbach. Al morir éste 
(1569) su hijo primogénito, Felipe Luis (m. en 
1614) fundó la línea Neuburg, continuándola el 
hijo de éste, Wolfango Guillermo. Este, al extin- 
guirse en 1609 el linaje principesco julich-klevisch, 
como quiera que su madre descendía de este linaje, 
hizo valer sus derechos á la herencia, y á fin de apo- 
yar al duque Maximiliano de Baviera y á la Liga, 
se convirtió (1613) al catolicismo. El hijo de Wol- 
fango Guillermo, por nombre Felipe Guillermo, su- 
cedió al príncipe elector Carlos, incluso en la sobe— 
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rauía de Curlandia, al morir aquél en 1685. La lí- 
nea Palatinado-Neuburgo se extinguió en 1742, 
Augusto. hijo segundo del conde palatino Felipe 
Luis, fundó (1614) la línea Palatinado-Sulzbach, la 
cual se extinguió en 1799. La línea Zweibriicken 
más reciente fué fundada en 1569 por Juan l, hijo 
segundo de Wolfango, cuyos tres hijos formaron 
otras tantas líneas, y el mayor de ellos, Juan II, 
continuó la línea Zweibriicken reciente. Esta se ex- 
tinguió en 1661 en su hijo Federico, yendo sus do- 
minios á parar á la rama Landsberg, la cual ya en 
1681 se extinguió en la persona de Federico Luis, 
hijo de Juan II. Entonces las líneas Zweibriicken y 
Landsberg se refundieron en la de Kleeburg, funda- 
da por Juan Casimiro, tercer hijo de Juan [. Este, 
hijo político del rey de Suecia, Carlos IX, tuvo por 
sucesor á su hijo Carlos Gustavo, el cual, al abdicar 
Cristián (1654), fué rey de Suecia con el nombre de 
Carlos X y cedió el territorio alemán á su hermano 
menor, Adolfo Juan. Este heredó también en 1681 
Zweibricken y m. en 1689. En la persona de su 
hijo y sucesor, Gustavo Samuel Leopoldo, extinguió- 
se (1731) la línea Zweibriúcken, y sus dominios 
fueron á parar al Palatinado-Birkenfeld. Esta se 
transformó en Palatinado-Zweibriicken-Birkenfeld 
al extinguirse (1604) la línea Sulzbach en la perso— 
na de Otón Enrique. Rama lateral de esta línea fué 
la del ducado de Bischweiler, cuyo primer palgrave 
fué Cristián I, hijo menor de Carlos II. Su hermano 
Juan Carlos, el primero que heredó Gelnhausen, 
continuó la línea Birkenfeld, que aun hoy existe y 
cuyo tronco es el duque Carlos Teodoro de Baviera, 
célebre oftalmólogo. La línea Veldenz fundóla en 
1514 Ruperto, hijo segundo de Alejandro, el cual 
no poseyó, sin embargo. Veldenz como herencia di- 
recta del Imperio, sino en calidad de legado de su 
hermano. Su nieto Jorge Gustavo m. en 1634 y la 
línea se extinguió en su hijo Jorge en 1684. Otón. 
cuarto hijo de Ruperto TIT. fundó en 1410 la línea 
Mosbach, recibiendo en patrimonio Sinsheim y Mos- 
bach; pero esta línea se extinguió ya en 1499, en 
su hijo Otón II. 
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(Neustadt, 1905); A. v. Hofmann, Aistorischer Rei- 
sebegleiter fúr die bayrische Pfalz, etc. (Carlsruhe, 
1905): Ruhl, Die-Pfúlzer (Stuttgart. 1858); A. Be- 
cker, Die P. una die Pfúlzer (Leipzig, 1857); Meh- 
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lis, Pahrten durch die P. (Augsburgo, 1877); Hen- 
ser, Neuer Pfálzfuhrer (Neustadt a. H., 1905); 
Náber, Die Burgen der rheinischen P. (Estrasburgo, 
1887), Die Baudenkmale in der P. (Lundwigshaven, 
1886-98); Kranz, Handbuch fúr Regierungsbez. der P. 
(Espira, 1902); Gútz, Geographisch-historisches Hand- 
buch von Bayern (Munich, 1898); Autenrieth, P/41- 
zisches Idiotikon (Zweibrúcken, 1899). 

PArATINADO- NEUBURG. Genealog. V. NEUBURGO y 
WITTELSBACH. 

PALATINATO. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Río de Janeiro; des. en el Piabanha. 

PALATINE. Geoy. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Cook, sit. á 38 kms. 
NO. de Chicago, junto á las fuentes del río Des 
Plaines; 1,144 h. según el censo de 1910, Est. f. e. 

PanariNE BriDaeE. Geog. Ald. de los Estados 
Unidos, enel de Nueva York, condado de Montgo- 
mery; 394 h. según el censo de 1910, 

PALATINI (Francisco). Biog. Matemático ita- 
liano, n. en Turín en 1865, Es profesor de matemá- 
ticas en su ciudad natal, y ha publicado: Sopra una 
configurazione determinata dal punto doppio e da sette 
punti semplici di una cubica piana razionale (1890), 
Saggio di uu metodo utile per lo studio delle trasfor- 
mazioni geometriche (1892), Sopra i triangoli forma— 
ti coi lati dell esagrammo di Pascal (1891), Consi- 
derazioni sui sistemi lineari razionali di curve piane 
(1895), etc. 

PaLarIni (LeoroLDo). Biog. Historiador italiano, 
n. en 1862. Es profesor de historia y de geografía en 
Massa, y entre sus publicaciones figuran: Carlo A?- 
derto e il sentimento di liberta e d'independenza nel 
cuore degli italiani (1890), Votízie storiche intorno la 
1.2 venuta di S. Antonio di Padova (1894), S. An- 
tonio di Padova dalla leggenda alla stovia (1895), 
D' Ábruzzo nella stovia documentata di Carlo V ai 
Gius. De Leva (1896), Le date piv memorabili del 
nostro risorgimento (1896), y Ricordi storici riguar- 
danti gli Ábruzzi nella rivoluzione del 1820 (1896). 

PALATINITA. f. Petrog. Roca traquitoidea, 
pirogénica, de las básicas antiguas, con predominio 
de augita; recibió el nombre del Palatinado, donde 
se la encuentra con frecuencia, principalmente en 
Saint-Wende; de allí ha sido descrita por Laspeyre 
Streng, debiendo manifestarse que estas rocas no 
contienen á veces más que la hornblenda de una va- 
rielad muy particular, por la gran semejanza que 
presenta con la dialaga, por la cual á las rocas que 
las presentan las han incluído algunos autores en— 
tre las dioritas. Estas rocas sí pueden incluirse pe- 
trográficamente en igual grupo de los diabasáfidos, 
que son, respecto á las diabasas, lo que los pórfidos 
cuarcíferos á los granitos. ó los pórfidos ordinarios 
á las sienitas; los elementos mineralógicos de que 
está constituída son análogos á los de las diabasas, 
y presentan igual aspecto que los de aquéllas; la 
masa fundamental de esta roca tiene igualmente las 
mismas variaciones de estructura que en los pórfidos 
augíticos, pues está constituída en todo ó en parte 
por granos cristalinos, á los que se une una substan- 
cia de estructura microfelsítica ó vítrea, pudiendo 
á veces llegar á ser vítreofídica; y de un modo análo- 
go que hay verdadera serie de continuos términos, 
por la cual se pasa desde las retinitas por intermedio 
de los pórfidos cuarcíferos y vítreofídicos á los micro= 
granitos y á los pórfidos graníticos, encuéntranse 
aquí entre las porfiditas diabásicas retinitas vítreas 
de un lado y microdiabasas y diabasas puraménte 
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graníticas de otro. Otras variedades de esta roca 
presentan en una masa fundamental microfelsítica 
más ó menos vítrea los materiales de las verdaderas 
porfiditas diabásicas, y, en general, las estructuras 
completamente vítreofidicas y microfelsíticas en la 
masa fundamental son raras, pues abunda más una 
combinación de materia vítreocristalina dominante y 
partes felsofídicas ó vítreofídicas entremezcladas, no 
siendo muy característica la manera de presentarse 
la plagioclasa en estrechas bandas que aparecen en 
una disposición fíuidal extremadamente notable; esta 
plagioclasa se presenta en la generalidad de los ca— 
sos como elemento individualizado, por lo cual la 
mayoría de estas rocas tienen un aspecto análogo 
al de los pórfidos labradóricos. 

PALATINO, NA. F. Palatin.—It. y P. Palatino. 
— In. Palatine. — A. Pfalzgráflich. —C. Palati.— E. 
Palaca. (Etim.— Del lat. palatinus.) adj. Pertene- 
ciente á palacio ó propio de los palacios. || Dícese de 
los que antiguamente tenían oficio principal en los 
palacios de los príncipes. Después en Alemania, 
Francia y Polonia fué dignidad de gran considera 
ción, que correspondía á virreyes y capitanes gene— 
rales. U. t. c. s. 

PaLATINO. Hist. En el Imperio bizantino, el fun- 
cionario ó empleado de la corte ó del Estado, espe- 
cialmente el del negociado de Hacienda, En la Edad 
Media se llamó palatini ó paladint á los grandes del 
reino que vivían en el palacio real; entre ellos el 
más influyente era el Comes palatinus. En el antiguo 
reino de Polonia todo gobernador de provincia tenía 
este título. En Hunoría, por el contrario, desde Ma- 
tías Corvino, fué el más distinguido entre los mag- 
nates el representante del monarca y el. mediador 
entre él y el pueblo. Se le llamaba gran palatino, y 
el último que ostentó este título fué el duque Este- 
ban, creado duque palatino en 1847, 

En la corte pontificia se llamaron palatinos cier 
tos funcionarios. Entre ellos tuvieron la primacía, 
por orden de antigiiedad, los judices palatint, forma- 
dos por el prefecto de los notarios (primicerivs nota- 
riorum) y el subprefecto de los notarios (secundicerins 
notariorum), intendentes de los notarios pontificios, 
á los cuales incumbía la redacción de los documen- 
tos oficiales de la corte pontificia y la gestión de los 
procesos judiciales, etc. También se les encargaban 
legaciones y misiones diplomáticas. Los jueces pala- 
tinos (judices palatini) desaparecieron hacia media- 
dos del siglo xr, siendo paulatinamente substituídos 
por cardenales. Fuera de éstos llevaban el título de 
palatinos otros funcionarios, como el nomenculato,, 
encargado de atender á las peticiones del Papa, y el 
arcarius y el sacellarius, especie de tesoreros y ad- 
ministradores. tanto de los tesoros del palacio de Le- 
trán, como del patrimonio pontificio. Actualmente 
la denominación palatini afecta sólo á los praelati 
palatini, ó sea, el mayordomo, el maestro di camera 
y el maestro del sacro palacio. 

Modernamente se califica así el encargado de al- 
gún oficio en los palacios de los reyes. Los cuatro 
condes PALATINOS de Inglaterra. | Dícese también de 
un señor que posea una residencia denominada pala- 


«cio. Los condes PALATINOS de Champagne y de Bearn, 


|| Lo que pertenece al palatinado. Casa PALATINA. || 
Princesa PALATINA Ó simplemente palatina. Mujer de 
un palatino ó princesa de la Casa PALATINA . || Hist. 
dit. EscuELA PALATINA. Especie de academia insti- 
tuída por Carlomagno en' su palacio y dirigida por 
Alcuino, á la cual asistía el mismo emperador y su 
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familia. La fundación de estas escuelas y de las epis- 
copales y monacales fué el primer impulso de reno— 
vación cultural en Occidente durante la Edad Me- 
dia. || Socrenan PaLatina. Sociedad bávara de sa- 
bios y hombres de letras. 

PaLaATiNa (BIBLIOTECA). Hist. Fué fundada en 
Florencia por el gran duque Fernando III, y su con- 
tenido es de 60.000 volúmenes y 2,000 manuscritos. 
Entre estos últimos los hay del Tasso, Galileo, To- 
rricelli. Maquiavelo y Benvenuto Cellini. La Biblio- 
teca Palatina fué incorporada á la de Magjliabecchi 
para formar la Biblioteca Magliabecchiana (1860) en 
el palacio de los Oficios. [| Llámase asimismo Pala— 
tina, y también Rupertina, la Biblioteca de la Uni- 
versidad de Heidelberg. 

PALATINO, NA. (Etim. — Del lat. palatus, pala- 
dar.) adj. Perteneciente al paladar. || Zoo?. Dícese 
especialmente del hueso par que contribuye á formar 
la bóveda del paladar. U. t.c. s. 

PaLarina (ReGióN). Anat., Fisiol. y Pat. Se halla 
formada de dos porciones: una anterior ósea ó bóveda 
palatina, y otra posterior membranosa ó velo del pu— 
ladar. La primera se halla formada por la unión de 
las apófisis palatinas del maxilar superior y la por- 
ción horizontal de los palatinos. Representa el tabi- 
que de separación de la cavidad bucal y las fosas 
nasales, y ofrece una forma variable según los suje= 
tos. Es sabido que la forma ojival se ha señalado 
como un estigma de degeneración. Es cóncava tanto 
en el sentido transversal como en el anteroposterior. 
Su parte más ancha corresponde á la parte posterior 
en su punto de unión con el velo, y la más estrecha 
á la anterior. Ofrece tres agujeros, de los cuales los 
más importantes son el palatino anterior y los pala- 
tinos posteriores que se continúan con los conductos 
de ignal nombre. La fibromucosa está muy adherida 
al periostio, y presenta gran cantidad de glándulas 
en racimo, especialmente en sus partes laterales, Las 
arterias de la región son las palatinas que se anas— 
tomosan entre sí y aseguran la nutrición del hueso. 
Los nervios proceden del maxilar inferior y son úni- 
camente sensitivos. El velo del paladar constituye 
una especie de válvula destinada á interceptar la co- 
municación entre la faringe y la fosa nasal poste- 
rior. Ofrece planos musculares, mucosos, fibrosos y 
glandulares, estando representados los primeros en 
orden descendente por el palatoestafilino, el peris 
tafilino interno y faringoestafilino, el peristafilino 
externo y el glosoestafilino. Las arterias proceden de 
las palatinas superior é inferior y la faríngea infe— 
rior. Las venas se dirigen á la fosa zigomática ó la 
yugular interna. Los linfáticos terminan en los gan- 
glios del ángulo del maxilar. Los nervios proceden 
del palatino y del glosofaríngeo. El paladar puede 
ofrecer una división congénita que afecta la bóveda 
ó el velo, asociándose al labio leporino. Sus diferen- 
tes variedades se denominan paladar bi ó tripartido, 
hendedura intermacilar y hendedura premavilar. El 
esqueleto puede necrosarse ya por un proceso tuber- 
enloso, ya sifilítico. Este último es el más frecuente, 
y se debe á formaciones gomosas que pueden termi- 
nar rápidamente por la perforación. La abundancia 
de glándulas de la mucosa crea una predisposición 
á los tumores adenoideos. 

Las heridas y contusiones de la mucosa ofrecen 
escaso interés y carecen de gravedad. Las fracturas 
reconocen generalmente por causa las heridas por 
arma de fuego. Se acompañan de lesiones complejas 
de la cavidad bucal ó del cráneo, y producen una 
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pérdida de substaucia ósea. La osteoperiostitis pa- 
latina es consecutiva á un traumatismo, á una de- 
formación del paladar blando ó á la periostitis al- 
véolodentaria. Su terminación generalmente es fa- 
vorable. Cuando la osteoperiostitis es de naturalezá 
tuberculosa ó sifilítica, puede dejar fístulas y dar 
lugar á la formación de secuestros. En la región pá- 
latina se practican 'diferentes operaciones, de las - 
cuales la más importante es la uranoplastia (V.). 

El paladar puede tener una longitud deficiente 
cuando la presenta ya su porción ósea (paladar cor 
to), y en este caso se traduce fisiológicamente por 
resonancia gangosa de la voz. En cambio, el paladar 
se inserta á veces muy bajo en el pilar posterior 
(paladar largo), y entonces hay alteración de la voz 
y ronquido. En general, las variaciones de altitud y 
anchura del paladar se hallan en relación con las 
deformaciones nasales. Así, en los sujetos con obs- 
trucción nasal antigua se aplana la nariz transver— 
salmente á la vez que la bóveda se estrecha y levan- 
ta. Entonces el paladar reviste la forma ojival. Las 
funciones del paladar, interceptando el paso de la 
faringe nasal á las fosas nasales posteriores, pueden 
alterarse por varios procesos patológicos que inte— 
rrumpan la continuidad de aquél ó anulen su fun- 
cionalismo (sífilis, labio leporino, parálisis diftérica). 
Con ello no sólo ocurre que el bolo alimenticio pueda 
reascender á las fosas nasales, sino que el paladar 
no actúa ya como resonador nasal y dificulta la fona- 
ción. Al propio tiempo, las funciones de deglución y 
de succión sufren también graves desórdenes. La 
úvula puede descender en exceso y causar una incó- 
moda sensación de cosquilleo, en cuyo caso lo mejor es 
escindirla con el asa galvánica ó el bisturí (V. Úvu- 
La). En la bóveda palatina se encuentra á veces una 
arista anteroposterior denominada torus palatinus. 
Algunos autores le han asignado carácter patológi- 
co, suponiéndola debida á la presión del borde infe= 
rior del tabique sobre la bóveda. Para completar este ' 
artículo, V. UrANOPLASTIA Y EsTAFILORRAFIA. 

PaLaTiva (Tribu). Hist. Una de las cuatro tribus 
urbanas establecidas por Servio Tulio. 

PaLarin0. Anat. Hueso par de la región facial 
que entra en la formación de la cavidad orbitaria, 'el 
seno maxilar, el esfenoidal y la fosa pterigoidea. Se 
halla constituído por dos porciones: la horizontal y 
la vertical, teniendo la primera dos caras y cuatro 
bordes. La superior es lisa, algo excavada y forma 
parte de la pared inferior de la fosa nasal correspon- 
diente. La cara inferior es cuadrilátera, rugosa y 
ofrece una escotadura que, reunida á la de su homó- 
logo, forma un orificio (canal palatino posterior). El 
borde anterior se apoya en el posterior de la apófisis 
palatina del maxilar, con el que se articula. El pos- 
terior es curvo y presenta una lengiieta ósea que, 
junto á la del lado opuesto, forma la espina nasal 
posterior. El borde interno es grueso y se uno al del 
lado opuesto formando un canal donde se inserta el 
vómer por su borde inferior. La porción vertical tie— 
ne dos caras, externa é interna, y cuatro bordes. La 
primera se halla en relación con el maxilar por su 
seno y cara interna. y ofrece un canal que contribu- 
ye á formar el conducto palatino posterior. La cara 
interna ofrece dos crestas que se articulan con los 
cornetes medio é inferior y dos canales que forman 
parte de los meatos medio y superior. El borde an- 
terior ofrece una apófisis que cierra en parte el ori- 
ficio del seno maxilar. El borde posterior se articula 


' con el anterior del ala interna de la apófisis pterigoi- 
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des. Presenta por abajo la apófisis piramidal ó pte- 
rigoides que tiene tres fositas que se articulan con la 
apófisis pterigoides. La apófisis piramidal, por su 
cara inferior, ofrece los orificios de los conductos 
palatinos accesorios. El borde superior presenta dos 
apófisis y una escotadura. De las primeras, la ante- 
rior ú orbitaria tiene cinco facetas, que son: 1.% la 
superior, que contribuye á formar el suelo de la ór— 
bita; 2.9 la zigomática, que forma parte de la fosa 
estenomaxilar; 3.2 la maxilar, unida al maxilar su- 
perior; 4.” la etmoidal, que se articula con el etmoi- 
des, y 5.” la esfenoidal, que se relaciona con el seno 
de este nombre. La apófisis posterior ó esfenoidál se 
halla separada de la precedente por la escotadura 
esfenopalatina, y presenta tres facetas. La interna 
contribuye á formar la fosa nasal, la externa integra 
la fosa zigomática en su fondo, y la superior presen- 
ta un canal que es parte del conducto esfenopalatino. 
El palatino se desarrolla por un solo punto de osi- 
ficación situado en la unión de ambas porciones. 
Las arterias palatinas son la inferior ó ascendente 
que, procedente de la facial, se distribuve por el 
paladar blando, la lengua y la amígdala, y la supe 
rior Ó descendente que, procedente de la maxilar in— 
terna, recorre el conducto palatino posterior y se 
distribuye en la bóveda del paladar. Los nervios pa- 
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latinos se dividen en mayor, que pasando por el ca— 
[nal palatino posterior se ramifica en la mucosa de 
la bóveda; mediano, que se reparte en esta misma 
membrana, y menor, que se reparte en la amígdala, 
la úvula y las glándulas palatinas. Todas nacen de la 
parte inferior del ganglio esfenopalatino, Los canales 
ó conducto palatino se distinguen en anterior y poste- 
rior, Se halla situado el primero detrás del arco al- 
veolar en el borde anterior de los maxilares, y no 
tiene inferiormente más que un solo orificio, mientras 
que superiormente se bifurca terminando en dos 
abértiras cada una de ellas en la fosa nasal corres- 
pondiente. El conducto palatino posterior se halla 
situado en el punto de unión del palatino con el 
maxilar superior por detrás de la cueva de Hig- 
moro, 

PAataTINO. Mit. Sobrenombre de Apolo en un 
templo que le estaba consagrado en el monte Pala- 
tino. Este edificio. erigido por Augusto en memoria 
de la batalla de Accio, contenía una rica biblioteca. 

Pararivas (Tropas). Hist, Especie de guardia 
imperial instituída por Constantino. 

Panaminos. m. pl. Hist. Sacerdotes que creó 
Numa Pompilio para el culto de Marte en el monte 
Palatino. || Juegos instituídos por Augusto en ho- 
nor de Julio César. 
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Vista general del Palatino 


PaLatino (MonrE). Geog. Una de las sieto coli- 
nas de la antigua Roma, sit. en medio de las seis 
restantes, 4 51 m.s. n. m. En ella estuvo emplaza- 
da la primitiva Roma (Roma guadrata), de la cual 
aun hoy se conservan restos de murallas. En él 
hubo los santuarios más antiguos de Roma, como 
el Lupercal, cueva en la que, según la tradición, 
una loba amamantó á Rómulo y Remo; la Casa Ro- 
muli, el templo de la Victoria, el de Júpiter Stator, 
etcétera. Todos estos monumentos eran inferiores en 
grandiosidad y belleza al Palatium, palacio impe- 
rial, que desde el tiempo de Augusto fué objeto de 
grandes amplificaciones. Durante la invasión de los 
bárbaros fué saqueado y en parte 
destruído, habiéndolo rematado los 
vasallos de la nobleza medieval y sus 
varias piezas arquitectónicas sirvie- 
ron para otras construcciones. Más 
tarde toda la colina fué plantada de 
viñedos. Las excavaciones empeza- 
ron en el pontificado de Paulo 111 
(1534-50). y de 17121 á 1730 que- 
dó libre de escombros y completa- 
mente despejada la parte central, 
En 1861 Napoleón 11] compró los 
jardines de Farnesio y los hizo exca- 
var por Pietro Rosa. El Gobierno ita- 
liano desde 1870, hizo despejar toda 
la superficie de la colina. 

Bibliogr. Jordan, Die Kaiser- 
paláste in Rom (Berlín, 1868); 
Lanciani y Visconti. Guida del Pa- 
latino (Roma, 1873); E. Haug- 
witz, Der Palatin (Roma, 1901). 

Panativo LATERANENSE (Con= 
DE Dx). Genealog. Título pontilicio: 
posee Gregorio González y Morales. 

PALATITIS. (Etim. —Del lat. palatus, pala- 
dar, y el sufijo ¿tis, que indica inflamación.) f. Pat. 
Inflamación del paladar ó del velo del paladar. 

PALATIZAR. v. a. Dar sonido palatal á una 
consonante. U. t.c. r. 


desde 1860 lo 


PALATKA, (Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
de Kolosz ó Klausenburg, dist. y á 6 kms. NNO. de 
Mocs; 900 h. (rumanos y magiares). 

Panarka. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 

| de Florida, cap. del condado de Putnam; 3.779 h. 
| según el censo de 1910. Sit. en la oril. izq. de) 
Saint-John. Estación de empalme de varios ferro- 
carriles. Punto de residencia en invierno. Produc— 
ción de frutas y hortalizas; comercio de naranjas y 
de algodón. 

PALATKA HeiGHTS. Geog. Ciudad de los Estados 
| Unidos, en el de Florida, condado de Putnam; 367 
| habitantes según el censo de 1910, 
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Ruinas del Monte Palatino vistas desde el foro 


PALATO-CUADRADO. Z:vo!. Parte superior 
del arco mandibular en el esqueleto visceral de los 
vertebrados, en que se distinguen á cada lado dos 
secciones; hacia atrás el cuadrado y hacia delante 
el palatino. En su primitivo estado de cartílago fun- 
ciona como maxilar superior, la mayor parte de las 
yeces con dientes (por ejemplo, en los tiburones); 
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pero en los vertebrados con esqueleto visceral óseo 
se retrae con respecto á los maxilares propiamente 
dichos (é intermaxilares) y constituye una segunda 
serie, paralela á menudo á éstos, de huesos (palati—- 


nos). que también pueden tener dientes. Se derivan | 


así él vómer, los palatinos y los pte= 
rigoideos del palatino primitivo; el 
cuadrado por su parte se articula con 
el mandibular. En los anfibios el cua- 
drado se une á la caja timpánica y 
lo mismo en muchos reptiles; en los 
ofidios y aves permanece indepen— 
diente; en los mamíferos se reduce 
mucho y viene á transformarse en el 
yunque del oído medio. 

PALATODENTAL. adj. Ánal. 
Que tiene relación con el paladar y 
con los dientes. [| Gram. Dícese de 
ciertas letras en cuya pronunciación 
juegan los dientes y el paladar. 

PALATOESTAFILINO. adj. 
Anat. Dícese de un músculo que se 
inserta al paladar y á la campanilla. 

PALATOFARÍNGEO 
(MúscuLo). m. Anat. Se halla for- 
mado por tres porciones que ocupan 
el paladar en su porción membrano- 
sa, el pilar posterior y la pared faríngea. Sus ha- 
ces de origen se reúnen en un solo cuerpo que acaba 
en la faringe, donde se relacionan con los tres cons- 
trictores y el estilo faríngeo. Se halla separado por 
delante del glosoestafilino por el espacio entre am- 
bos pilares. Forma parte esencialmente del paladar 
membranoso en su capa muscular inferior. Se halla 
inervado por el espinal y el glosofaríngeo. Contri- 
buye á la deglución cerrando los orificios de las fo- 
sas nasales. 

PALATOFARINGITIS. f. Pat. Afección co- 
nocida con el nombre de angina membranosa, y que 
consiste en una inflamación del paladar y la faringe, 
de naturaleza diftérica. 

PALATOGLOSO.m. Ana. Músculo que se in- 
serta en la cara inferior del velo del paladar y en la 
base y borde linguales, en cuyo panto se confunde 
con el faringogloso y el estilogloso. Dirige la lengua 
arriba y atrás, Se llama también glosoestafilino. 

PALATOGRAMA. m. Fonet. Fotografía ó di- 
bujo de los movimientos ejecutados por la lengua en 
la pronunciación de algún sonido, obtenida con el 
empleo dol paladar artificial (V.). La recta interpre- 
tación de los palatogramas no se ciñe exclusivamente 
al contorno de articulación lingual que en ellos apa— 
rece. Hay siempre un extremo que no:puede perderse 
de vista, y es el de la distancia efectiva que media 
entre la lengua y el paladar, en los puntos donde no 
aparece un contacto preciso. Por otra parte, la fuerza 
del contacto, que difícilmente se aprecia en él. es un 
factor también importante, y ambas cosas deben te- 
nerse en cuenta antes de sacar conclusiones. Un co- 
nocimiento minucioso de la fisiología de los Órganos 
de la palabra, es indispensable para la utilización 
acertada del procedimiento. 

PALATOLABIAL,. adj. 4naf. Que tiene rela 
ción con el paladar y con los labios. 

PALATÓMETRO. m. Ántrop. Instrumento 
para medir la altura del paladar. Consta de una va- 
rilla metálica cilíndrica con escala milimétrica, ter- 
minada por abajo en punta y que corre á lo largo de 
una pieza en que se pueden ensartar varillas hori- 
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zontales de diferente largura, aplicables por sus 
extremos á los bordes alveolares; aquélla nos marca- 
rá la altura sobre el nivel de éstas. 
PALATOMIÓGRAFO. m. Aparato destinado 
á inscribir los movimientos del velo del paladar. Se 


Monte Palatino. Ruinas atribuidas á los tiempos de Rómulo 


compone esencialmente de un tronco ó palo, una de 


cuyas extremidades se apoya en el velo del paladar, , 


mientras que la otra hace mover una palanca que 


inscribe sobre un cilindro registrador la curva des- , 


crita durante la emisión de los sonidos, la degluta— 
ción, etc. 


PALATOPLASTIA. f. Cir. Cirugía plástica . 
del techo de la boca, estafiloplastia ó uranoplastia. 


V. URANOPLASTIA. 


PALATORRAFIA. f. Cir. V, EsTAFILORRAFIA. . 


PALATOSALPINGIO. adj. Anal. (Jue perte- 


nece al peristafilino externo ó inferior, y se halla én , 


relación con el paladar y la apófisis pterigoidea. 


PALATOSTAFILINO, NA. adj. Anar. Véase 


PALATOESTAFILINO. 

PALATOVO. (Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Simbirsk, dist. y á 43 kms. OSO. de Karsun, junto 
al Sukhoí Argach, afi. der. del Soura; 1,685 h. Fa- 
bricación de tejidos. ; 

Pararovo ó PaLatovKa. Geog. Pobl. de Rusia, 
gob. de Voroneje, dist. y á 21 kms. S. de Biriutch, 
junto al Voloni, tributario del Oskol, afl. izq. del 
Donetz septentrional: 2,830 h. Numerosos molinos. 

PALATRO. m. Empuñadura de las armas blan- 
cas, cuando presenta la torma de una pala ó paleta. 

PALATUA. (Etim. — Del lat. Palatua.) f. Mit. 
Diosa romana tutelar del monte Palatino. 

PALATUAL. adj. Perteneciente ó relativo á la 
diosa Palatua. [| m. Sacrificio en honor de esta dio— 
sa. || Sacerdote de la misma divinidad protectora del 
monte Palatino. 

PALATUÁN. Geo7. Ensenada de Filipinas, en 
la isla de Luzón. Se abre en la costa meridional de 
la prov. de Albay, al E. del puerto de Putiao, y toda 
ella está cubierta de bajo fondo, pues las puntas 
Calcut al O. y Bantique al E., entre las cuales está 
comprendida, se hallan casi unidas por el arrecife 
que sale 1 milla para el S. de la primera punta y el 
extenso pedregal que despide la segunda punta para 
el O., los que sólo dejan una pequeña abra de 6*7 m. 
de agua y 5 de fondo piedra y arena, */z milla al in- 
terior, donde se cierran los arrecifes. . 
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PALATUNO, NA. adj. Germ. Prancús. Usa- 
Se t. C. 8. 

PALATUPANA. Geog, C. marítima de la isla 
de Cevlán, prov. del Sur, dist. y 4 32 kms. ENE. 
de Hambantota, sit. á los 56% 15' 257 N. y 81” 23” 
16" E, de Greenwich. 

PALATUPANE ó PALUTUPANE. (eoy. 
€. marítima de la isla de Hot ta prov. del Sur, dis- 
trito y á 32 ms. ENE. de Hambantota. Excelente 
<entro para la caza de elefantes. búfalos, etc. 

PALAU. Geog. Lug. de la prov. de Castellón de 
la Plana, mun. de Burriana, 

PaLau. Geog. Cas. de la prov. de Lérida, mun. de 
Baronía de Rialp. Iglesia parroquial. 

PaLau. Geog. V. PaLaos. 

Parau(Ez). Geog. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de San Andrés de la Barca, 

PaLau (EL). Geog. Nombre que lleva también la 
rivera de Tarrasa, que se junta en Rubí con la de las 
Arenas, para formar la rivera del Rubí, af. izq. del 
Llobregat. 

Patau BorreLL. (7e0y. Lug. de la prov. de Gero- 
ma, mun. de Vilademat. No consta en el Nomenclá- 
tor oficial de España. 

Panau DE ANGLESOLA. (709. Mun. de la prov. de 
Lérida, con 367 e. y 983 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lug. de su nombre y de 92 e. y al- 
bergues aislados, y corresponde al p. j. de Lérida, 
os de Solsona. Está sit. á 3 kms. de buno: 
con est. en el f. c. de Mollerusa á Balaguer. Terre 
no llano, regado por el canal de Urgel; produce 
aceite, cereales, vino, frutas y legumbres: cría de 
ganado lanar y cabrío. Alumbrado eléctrico. Iglesia 
parroquial dedicada á San Juan Bautista. En 1359 
Palau bE ANGLESOLA tenía 22 fuegos y correspon- 
día á la veguería de Tárrega. 

Parau-beL-Viore. Geog. Pobl. de Francia, de- 
partamento de los Pirineos Orientales, dist. de Cé- 
ret, cant. y 4 5 kms. NO. de Argelés-sur-Mer, á 
oril. del Tech, á 20 m. de altura; 1,025 h. (1,080 
con el mun.). Curiosa iglesia de los Templarios, con 
retablos de madera dorada del siglo xv. Est. en la 
d. f. de Narbona á España. Debe su nombre á las fá- 
bricas de vidrio que hubo en ella antes. 

Panau DE MonTaGUT. Geog. Mun. de la prov. de 
Gerona, con 151 e. y 977 h. según el censo de 
1910, Se compone del lug. de su nombre y de 50 e. 
y albergues aislados, y corresponde al p. j. de Olot, 
dióc. de Gerona. Está sit. al E. de Olot, en terreno 
quebrado, sobre todo en su parte SO., y regado por 
los ríos Fluviá y Llierca, en la carr. de Olot á Gre- 
sona. Produce cereales. patatas, aceite, hortalizas y 
fruta; fuente de aguas sulfurosas frías: est. telefóni- 
<a: escuelas nacionales: industria de hilados de algo- 
«lón: iglesia parroquial dedicada á San Jaime. En 
1359 tenía 17 fuegos, y en 1698 pertenecía al conde 
«de Montagut, 

Panau be NoGuera. Geog. Mun. de la prov. de 
Lérida, con 185 e. y 310 h. según el censo de 1910, 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Palau de Noguera, lugar de  — 132 219 
Putecercós 1d. A... . 2. 19 50 120 
Gruposinferiores y e. disen.  — 3 1 


Corresponde al p.j. de Tremp, dióc. de Urgel, y 
está sit. cerca y á So der. del Noguera Pallaresa, 
4 3 kms. de Tremp, en la carr. de este punto á Bala- 
guer. Terreno regado por dicho río; produce aceite, 
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cereales, vino, legumbres y frutas. Molino harinero. 
Escuelas nacionales. 

Historia. En el año 1100 se hace ya mención de 
Palatium en el acta de las donaciones hechas por el 
conde Pedro de Pallars á la iglesia de Mur, En el 
censo de 1359 Panau De Noquera figura en la ve 
guería de Pallars con 27 fuegos, y según la relación 
de 1831, tenía 237 h. El lug. anejo de Puigcercós ha 
cambiado de sitio á consecuencia de derrumbamien- 
tos, los más importantes de ellos ocurridos en 1889. 

PaLau DE Santa EuLabia. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Gerona, con 83 e. y 272 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lug. de su nombre con 
26 e. y 70 h.; de la ald. de Santa Eulalia, con 41 
edificios y 141 |. yde 16 e. y albergues aislados con 
61 h., distante 500 m. del anterior. Corresponde 
al p.j. de Figueras, dióc. de Gerona, y está sit. alS. 
de Figueras y 42 kms. de la est. de San Miguel, 
en terreno quebrado y no muy fértil, regado por el 
río Fluviá; produce aceite, cereales y vino. Escuelas 
públicas. En documentos de 1316 y 1362 se da á 
esta población el nombre de Palacio de Archidiaconi, 
lo que hace suponer perteneciera al Capítulo de Ge- 
rona. En 1698 era lugar real de la bailía de Ciuran:, 

Panau SABARDERA. Ge09. Mun. de la prov. de 
Gerona, con 310 e. y 1,037 h. Se compone del lu— 
gar de su nombre y de 19 e. y albergues aislados, y 
corresponde al p. j. de ligueras, dióc. de Gerona, 
Está sit. 4 20 kms. al E. de Figueras y á 4 de la 
est. de Vilajuiga, extendiéndose por la falda de la 
montaña denominada Verdera (por lo cual su verda- 
dero nombre es Palau Sa Verdern). de la sierra de 
San Pedro de Roda. Ln la cima de esta montaña se 
encuentran las ruinas del castillo de San Salvador 
consistentes en dos torres y restos de murallas, cas 
tillo que perteneció á la familia Cagarriga y que en 
1698 era de los condes de Ampurias. Terreno en 
parte montañoso y en parte inclinado; poco provisto 
de agua. Produce cereales, legumbres, aceite y vino; 
cría de ganado Lo atraviesa la carr. de Rosas á Vi- 
lajuiga. Escuelas públicas; prensas de aceite; ¡gle—- 
sia parroquial dedicada á San Juan. En el año 882 
se llamó á esta población Villa de Palatio, y en 1316 
Palatio Viridaria. 

Panau SacosTa. Geog. Mun. de la prov. de Ge- 
rona, con 73 e. y 272 h. según el censo de 1920. 
Se compone del luy. de su nombre y de 49 e, y al- 
bergues aisiados, y corresponde al Padre v dióc. de 
Gerona. Está sit. á unos 2 kms. al S. de Gerona, 
en las carr. de Barcelona á Gerona y de Gerona á 
San Felíu de Guíxols, en terreno bañado por el río 
Onyar; produce cereales, legumbres y algo de accite 
y vino. Iglesia parroquial ARCE á San Miguel. 
Debe su nombre al palacio que en él poseyó la fami- 
lia Sarriera y que se conserva convertido en casa de 
labor. En su término se han encontrado estelas se- 
pulcrales hebreas, qne probablemente proceden de 
un cementerio que allí tendrían los judíos gerunden- 
ses. Desde PaLau SAcosTA dirigió en 1808 el maris- 
cal francés Duhesme su fincásado asalto á Gerona. 

Parau Saror. Geog. Mun. de la prov. de Gero= 
na, con 201 e. y 617 h, según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Fabitantes 


Fontelara, lugará .... 08 25 64 
Palau Sator, íd. de. ...  —- dl 298 
Sant Felíu de Boada, id. 4 2 51) 192 
Sant Juliá de Boada, 1d. 4 0'6 13 63 
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Corresponde ai p. j. de La Bisbal, dióc. de Gero- 
na, y está sit. 47 kms. de La Bisbal, en terreno bas- 
tante llano y de buena calidad que produce cereales, 
aceite, vino y legumbres; cría de ganado de cerda y 
caballar. Lo riegan varias riveras y la acequia lla- 
mada Kech Medral. Escuelas públicas y tres parro= 
quias. La iglesia parroquial del lug. de PaLau Sa- 
Tor está dedicada á San Pedro y su interior es ro- 
múnico, con capillas laterales del siglo xvi y altar 
barroco. La de lontclara es también románica, de 
una sola nave, y fué dada en alodio en 888 al monas- 
terio de la Grassa. La de Sant Felíu existía ya en 994 
como parroquia y fué dada por Ramón Berenguer III 
al Cabildo de Gerona. En el mismo Sant Felíu de 
Boada, convertida en bodega de una casa de labran- 
za, hay una antigua iglesia, notabilísimo ejemplar 
románico con arcos de herradura y restos del aparejo 
en forma de cola de pescado, que tal vez fué la pa- 
rroquia primitiva del lugar. En 1698, PaLau Sator 
era cabecera de una bailía. Su nombre procede de 
haber sido un palacio fortificado, denominado Pala 
tio de Turri en 1362, 

Parau S'Arbiaca. Geog. Nombre antiguo del mu- 
nicipio de Palau de Santa Eulalia, prov. de Gerona. 

Panau Sa VerveRa. Geog. V. Palau SaBARDERA. 

Patau Surroca. Geog. Lug. de la prov. de Ge- 
rona, mun. de Terradas. Al SE. del mismo se le- 
vanta un antiguo castillo. 

Panau (BartotomMÉ). Biog. Sacerdote y escritor 
español del siglo xvi, n. en Barbíguena (Teruel), 
ignorándose la fecha y el lugar de su muerte. Cursó 
los estudios de facultad mayor en la Universidad de 
Salamanca hasta obtener el título de bachiller en 
Sagrada Teología. Mscribió varias comedias alegóri- 
correligiosas y algunos trataditos de historia reli- 
giosa. Es el primero que ha llevado al teatro dramas 
de asunto histórico nacional. He aquí algunas de 
sus producciones: Farsa llamada custodia del hombre 
(Astorga, 1517), reimpresa por L. Rouanet en el 
Archivo de investigaciones históricas (Il, págs. 267- 
303, 357-390 y 535-564: y IT, 93-154. 1911), 
Farsa llamada Salamantina (1592, sin lugar de im- 
presión), comedia escrita en estrofas de 10 versos, 
con Introito y argumento, dividida en cinco jornadas; 
es obra de escaso valor literario; Victoria Christi 
(Zaragoza, 1589), comedia que volvió á imprimirse 
con el título castellano Victoria de Cristo (Barcelona, 
1589 y 1670, y Manresa, 1777), pero con anterio— 
ridad á dichas ediciones se publicó otra en Valencia 
con el epígrafe Victoria de Cristo. Alegoría vepresen- 
tada de la captividad espiritual y de la redención de 
Cristo (Valencia. 1585). ete. 

Bibliogr. Barrera, Catálogo bibliográfico y biogriá- 
Aco del teatro antiguo español (Madrid, 1860); Ensa- 
yo derma biblioteca española de libros raros y cusiosos 
(Madrid, 1889). 

Parau (Exiaorio). Biog. Jurisconsulto v hombre 
público, colombiano, n. en Cartago en 1825 y m. en 
Boyotá en 1897. Se graduó de doctor en jurispru= 
dencia en la capital de la República en 1816: fué 
ministro-juez del Tribunal de Popayán, fiscal del de 
Cauca, adjunto á la dirección de Instrucción pública, 
profesor en la Universidad nacional y en la de Can- 
ca y rector de la última dos veces; ministro pleni- 
potenciario en Caracas, diputado y senador á las 
leyislaturas del Cauca y presidente de ellas, repre= 
sentante y senador al Congreso nacional en varios 
períodos desde 1850, y presidente de la Cámara de 
representantes en dos ocasiones; jefe superior inte- 
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rino del Cauca al constituirse el Estado en 1857, 
secretario de Hacienda de la nación varias veces, 
secretario del Tesoro y Crédito nacional y tercer 
designado para asumir el poder ejecutivo de la Ke= 
pública, Ejerció su profesión con gran crédito en el 
Cauca y en Bogotá. Colaboró en la prensa periódi- 
ca, y escribió: Código civil del Estado del Cauca, 
Historia de la legislación de Colombia, y Memoria so- 
bre el cultivo del café, del cacao y del te, 

Parau (Francisco). Biog. Religioso dominico, 
n. en Barcelona. Tomó el hábito en el convento de 
Santa Catalina de su ciudad natal, donde se aventa- 
jó tanto. que el Capítulo general de Lisboa de 1618 
le honró con el grado de presentado en teoloyía; 
fué después maestro y prior de su convento, igno= 
rándose el tiempo de su muerte. que debió ser por 
los años de 1648 á 1650. Escribió sermones origi- 
nales y tradujo otros que imprimió en Barcelona en 
1636 y 1639. 

Parau (Francisco). Biog. Distinguido religioso 
carmelita descalzo, español, m. en Mallorca en 1860; 
fundador del Instituto de Hermanas Terciarias Des- 
calzas de Vallcarca, cerca de Barcelona, cuya casa 
matriz pasó á Gracia en 1885. Publicó: Catecismo 
de las virtudes (Barcelona, 1851), La escuela de la 
virtud (Barcelona, 1859), y Mes de María, ú sea 
Fiores del mes de Mayo. 

Patau (GabrimL). Biog. Sociólogo español con= 
temporáneo y religioso de la Compañía de Jesús, 
n. en Barcelona el 22 de Abril de 1863. Desde su 
más temprana edad sintió una gran inclinación á la 
música, por lo cual entre los primeros estudios y 
después de ellos se entregó al cultivo de este arte 
casi enteramente, cantando primero en las iglesias 
de Barcelona. y algo más tarde, á los doce ó trece 
años, en los teatros de Barcelona y otras ciudades 
de Cataluña, con la primera compañía infantil de 
ópera que hubo en España, 
bajo la dirección musical del 
maestro Umberto Goletti. 
Fué una de las primeras 
partes de aquella compañía, 
en la cual se contaban, 
entre otros, los que des- 
pués fueron maestros Sadur- 
ní y Baratta. Pero viendo 
que esto le impedía pro= 
seguir con seriedad sus es—- 
tudios musicales, dejó el 
teatro y volvió 4 Barcelo- 
na, donde tuvo por maes- 
tros á los mejores que ha-= 
bía entonces en la ciudad. 
El que más influyó en su formación fué Cándido 
Candi. Siendo discípulo de harmonía del maestro 
Barba, concurrieron los dos, optando al mismo pre- 
mio, á un certamen musical de Lérida, y PaLau 
ganó el premio, una cuna de plata, por una Cansó de 
bressol. que se publicó. Por aquella época, ó paco 
después. compuso y publicó también. entre otras va- 
vias piezas. unas á voces, otras á piano ó ú va- 
rios instrumentos, una mazurca, /lusiones, para pia- 
no (ed. Guardia); una pieza titulada Cajita de músi- 
ca (ed. Guardia); una composición para canto y pia- 
no, con el título ¡May més, publicada por el maes- 
tro Pedrell en una revista que él dirigía; una sátira 
musical. para canto y piano, contra la moda de las 
arias románticas, titulada Racconto (publicada por 
la Juventud Católica), y un Himne á Lleó X1I1, 
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letra de Verdaguer (ed. Guardia). En algunas de 
estas piezas era también suya la letra, pues compo- 
nía en verso con facilidad é inspiración, especial- 
mente en catalán. Sin dejar por entonces el cultivo 
de la música, comenzó á dirigir también su activi- 
dad hacia otras esferas, interviniendo en la funda- 
ción y en los trabajos de varias asociaciones, ya de 
carácter político, ya puramente católicas. Esta evo- 
lución, unida á sus cualidades y aficiones literarias, 
le llevó al periodismo. De los diez y ocho á los vein- 
tidós años escribió con su firma ó con seudónimos en 
varios periódicos, algunos muy batalladores: dirigió 
El Crit de la Patria, y tué redactor de El Correo 
Catalán y de La Hormiga de Oro. En 1885 fué se- 
cretario de los Juegos Florales que la Juventud Ca- 
tólica de Barcelona solía organizar anualmente. Aquel 
mismo año entró en la Compañía de Jesús, en el 
Noviciado de Veruela. Siendo todavía novicio, com- 
puso la Misa coral á dos grandes coros y érgano, 
que es la más conocida de todas sus obras musicales. 
De esta misma época data la composición de dos 
notables poemas sinfónicos para grandes masas co— 
rales. el uno titulado £1 triunfo de los mártires Ed- 
mundo Campión y sus compañeros, con letra del padre 
Ruiz Amado, y el otro Sant Pere Claver en lo pas 
del Atlántich, con letra de Arturo Masriera. Ambas 
obras fueron interpretadas en Veruela, en 1887, ante 
una asamblea de prelados y religiosos, en las fiestas 
de canonización de aquellos santos. Después de al- 
gunos años de estudios en Veruela y Tortosa, fué 
destinado al Colegio de Santo Domingo, de Orihue- 
la, con el cargo de profesor de filosofía. Esta ocupa- 
ción no le impidió, durante los dos años que la tuyo, 
componer buen número de piezas para canto y piano, 
y más aún para orquesta, que se ejecutaron en aquél 
y en otros colegios. También compuso entonces la 
Marcha Eucarística para gran banda, que fué Jaurea- 
da en el Congreso Eucarístico de Valencia, y de las 
que varios compositores han hecho reducciones para 
orquesta, piano. etc. De Orihuela volvió á Tortosa, 
donde estudió teología y recibió las sagradas órdenes. 
Entonces manifestó á sus superiores, y éstos aproba: 
ron. los deseos que tenía de darse á la propaganda 
católicosocial. en forma acomodada á las necesidades 
del pueblo y á la manera de ser de nuestros tiempos. 
Dedicóse. pues. durante varios años, á adquirir la 
preparación teórica necesaria para la acción social, 
aunque interrumpiendo estas tareas con la predica 
ción y otros ministerios espirituales, con la frecuen- 
te colaboración en La Lectura Dominical y en otros 
periódicos y revistas, y con la composición de obras 
de muy diversa índole. Tales fueron el devocionario 
en catalán Mon tresor (Barcelona. 1902), Espurnes 
(Barcelona, 1904), colección de versos humorísticos 
y satíricos de tendencia social, también en catalán, 
publicada con el seudónimo Joseph B. Soler; y. final- 
mente, El católico de acción, obra original y profun- 
da en la que puede decirse que puso toda su alma. 
De ella se hizo primeramente una edición privada 
(Tortosa, 1905), cuyos ejemplares se enviaron al 
Papa. al cardenal Merry del Val y 4 los prelados 
españoles, todos los cuales la aprobaron con grandes 
alabanzas. Llevando al frente la carta laudatoria del 
cardenal Merry del Val en nombre de Su Santidad, 
se hizo luego la segunda edición (Madrid. 1906), que 
fué la primera pública. Después se hicieron otras 
dos (Barcelona, 1907), una de ellas de 25,000 ejem- 
plares; y traducciones al francés. italiano, inglés, 
alemán, polaco, árabe y otros idiomas. Sólo de la 
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traducción francesa conocemos cinco ediciones. Son 
también muestras del aprecio que de esta obra se ha 
hecho en Francia, el notable estudio que le dedicó 
Jorge Goyau en la ltevue Montalembert (núm. del 
25 de Diciembre de 1908), reproducido después en 
uno de sus libros, y los elogios con que lo cita Fe- 
derico Duval en su obra Les livres qui s'imposent. 
En 1906 emprendió Parau un largo viaje por Ale- 
mania, Bélgica y Francia, con el fin de observar de 
cerca las instituciones sociales que ya antes había 
estudiado en libros y revistas. A este viaje se siguió 
otro por España, para conocer mejor las que aquí 
existían y ponerse en relaciones con los principales 
elementos de la acción social católica. Después fijó 
su residencia en Barcelona. Para asegurar la cola 
boración del clero, aceptó la invitación de dar las 
conferencias mensuales del curso de 1906 á 1907 en 
la Asociación de Eelesiásticos para el Apostolado 
Popular. Dos de estas conferencias se publicaron: 
La acción social del sacerdote. Un campo de acción 
(Barcelona, 1907), y Lu acción social del sacerdote. 
La preparación del porvenir (Barcelona, 1907). De 
la primera se han hecho tres ediciones, una de ellas 
de 15,000 ejemplares, costeada por el Cabildo de 
Párrocos de Barcelona, para repartirla entre el cle- 
ro parroquial de toda España. El cardenal Casañas, 
obispo de Barcelona, nombró á PaLau miembro de 
la Comisión directiva y ejecutiva del Consejo Dioce- 
sano de las corporaciones católicoobreras, cuyo prin- 
cipal objeto era la organización profesional católica. 
Con este fin dió en el Círculo Barcelonés de Obreros 
un cursillo sindical, del cual salió la fundación de la 
Unión Profesional de Dependientes y Empleados de 
Comercio, y poco después varias otras Uniones pro- 
fesionales de carácter más marcadamente obrero que 
las que hasta entonces existían en algunas, muy po- 
cas, poblaciones de España. Para ellas redactó unos 
Estatutos (Barcelona, 1908), de los cuales, más ó 
menos modificados, se han hecho varias ediciones. 
En medio de todos estos trabajos había ido prepa= 
raudo la fundación de su obra predilecta, la Acción 
Social Popular, que fué una realidad en 1907. Esta 
institución, de fines y organización muy semejantes 
á los del Volksverein alemán, mereció calurosos. elo— 
gios del Episcopado español, «principalmente de los 
cardenales Aguirre y Guisasola, encargados sucesi- 
vamente por el Papa de dirigir la acción social ca= 
tólica en España. Para dar idea del desarrollo y ac= 
tividad de Ja Acción Social Popular, basta decir que 
llegó á contar más de 27,000 socios, organizó 1,875 
actos de propaganda oral y publicó más de.8.000,000 
de impresos. «Nada hay comparable á ella en el or- 
den de la propaganda en España», escribió Severi- 
no Aznar. Sus publicaciones periódicas fueron: Re= 
vista Social (única que ya existía anteriormente y 
que fué cedida por su fundador Ramón Albó), Ei 
Social, semanario popular; Archivo Social, Hojas 
volantes, Ecos sociales. para todos los socios, y La 
Gerencia para los gerentes. Además, publicó: Folle- 
tos de propaganda, Folletos rojos y Folletos blancos, 
el Almanaque de El Social, desde 1911. y el primer 
Anuario social de España (1915-1916). En todas es- 
tas publicaciones se encuentran, algunos con.su fir- 
ma, anónimos los más ó firmados con gran, variedad 
de seudónimos, innumerables escritos de PALAU, que 
han sido muchas veces reproducidos y aun plagia— 
dos, Organizó la Semana Social, V de lás de Espa= 
ña, que en 1910 se celebró en Barcelona, y preparó 
el tomo correspondiente, que contiene, junto con las 
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otras conferencias que en ella se dieron, la suya so- 
bre £l deber social de las señoras, que después se 
publicó aparte (larcelona, 1911). En 1912 tuvo 
notable intervención en la solución de la huelga ge- 
neral de ferroviarios que se inició en la red catalana, 
y sólo por solidaridad se extendió á toda España; 
por lo cual, resuelta en Cataluña, cesó en el resto de 
la Península. Con este motivo el presidente del Con- 
sejo de ministros señor Canalejas, dirigió á la Ac— 
ción Social Popular un largo telegrama de agradeci- 
miento. Por sus méritos en la propaganda de las 
obras de mutualidad y previsión, el Instituto Nacio- 
nal de Previsión concedió á Panau la medalla de 
plata en 1911 y la de oro en 1912. En 1916, ha- 
biéndose agravado notablemente ciertas dificultades 
exteriores, de que nunca había estado libre la Ac- 
ción Social Popular, PaLau, por delicadeza, se cre—- 
yó obligado á presentar la dimisión irrevocable de su 
cargo de director. En vista de ello, el Directorio 
acordó unánimamente. que procedía disolver la aso 
ciación. Para continuar en lo posible su labor. se 
constituyó poco después, por iniciativa del prelado 
diocesano, una nueva entidad que se llamó Acción 
Popular. Entre tanto PaLau se había embarcado para 
la República Argentina, de donde en distintas oca- 
siones había sido llamado con insistencia. Apenas 
llegado, se encargó de la cátedra de sociología en el 
Seminario de Buenos Aires, y poco después fundó 
un Secretariado Social y un Círculo de Estudios 
Sociales. De sus conferencias en Buenos Aires han 
sido publicadas dos: 41 problema de la eficacia de la 
acción social catolica en las grandes ciudades (Buenos 
Aires, 1917), dada en el Centro Católico de Estu- 
diautes, y Á los jóvenes. La gestación del ideal (Bue- 
nos Aires, 1917). Recientemente (1919), el Episco- 
pado argentino, en pastoral colectiva. ha nombrado 
á PaLau director del Secretariado Nacional de la 
Unión Popular Católica Argentina. Desde hace mu- 
chos años los trabajos sociales tienen absorbidas de 
tal manera su atención y actividad, que ha abando- 
nado enteramente el cultivo de la música, fuera de 
algún caso extraordinario, como el de las fiestas del 
cincuentenario del Colegio de El Salvador, donde re- 
side. En ellas se ejecutaron tres piezas suvas á or- 
questa, que fueron muy aplaudidas y llamaron la 
atención de los inteligentes. Alegando la falta ma- 
terial de tiempo para revisarlas, se ha negado siem- 
pre PaLau á la publicación, que varias veces se le 
ha solicitado, de muchas de sus composiciones mu= 
sicales. 

bibliogr. Severino Aznar, Problemas sociales de 
actualidad (parte 1.?, cap, VI); José María Llovera, 
La ciencia en la acción; Torras y Bages, La Acción 
Social Popular y el amor universal. 

Parau (Juxaro). Bioy. Pintor español contempo- 
ráneo, n. en Torrente (Valencia). Fué discípulo de 
Javier Juste, y aprovechó tanto, que cuando le co- 
rrespondió cumplir el servicio militar (1886), muchos 
pintores compañeros suyos dieron obras para redi- 
mirle consu producto, con objeto"de-que no inte- 
rrumpiese su progreso artístico. Entre sus numero= 
sas obras. citaremos: Marina (1885). Costa de Ta- 
rragona (1886), Tirada de patos en la Albufera 
(1895). Ecñadora de cartas (1896), y Esperando la 
pesca. (1887), premiada con tercera medalla, 

Panau (Juan). Bioy. Jurisconsulto y eclesiás= 
tico español, n. en. Muro y m. en 1646. Doctoróse 
en ambos derechos y fué catedrático de leyes: en la 
Universidad de Barcelona, oidor de la Real Chancí- 
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llería de Granada y visitador de Charcas en Améri- 
ca. Posteriormente ingresó en el sacerdocio y entre 
los cargos eclesiásticos que desempeñó figuran los 
de capellán mayor de la Capilla Real de Granada y 
vicario general del arzobispado de Seviliz.. Mut su— 
pone á este eclesiástico natural de Mallorca, y le 
cita con el nombre de Juan de Palacios. Publicó la 
obra jurídica De succesionidus ab intestato. 

PaLau (Juan Manuern). biog. Artista dramático 
español, n. en Sevilla hacia 1834. Demostró desde 
joven sus aptitudes para el teatro. Casado con la 
célebre actriz Adela Zavala en Barcelona, desempe- 
ñó los papeles de galán joven en el teatro del Liceo 
de esta ciudad por los años de 1858 al 1859, Pocos 
años después pasó á Madrid, representando en el 
teatro de Novedades en 1865. Habiendo enviudado 
en esta fecha. casó con la célebre artista italiana 
Carolina Civili (que había tomado carta de natura- 
leza en España). y actuó bastante tiempo en Sevilla, 
dedicado al género trágico, siendo sus mejores crea- 
ciones las tragedias Virginia y Norma. 

PaLau (Lisimaco). Biog. Literato colombiano, na- 


cido en Popayán (departamento del Cauca) en 1855. 


Estudio literatura. filosofia y ciencias políticas en 
la Universidad de Popayán, doctorándose en 1875. 
En 1883, hallándose su padre de ministro de Ha- 
cienda y Tesoro, Parau se estableció en Bogotá, 
donde fundó los periódicos colombianos La Capital 
(1893-94). El Canea(1895), Diario Noticioso(1906), 
y el semanario E! Resumen, y fué colaborador de Co- 
lombia Cristiana (1894), y 101 Mensajero del Corazón 
de Jesús (1890). Ha dado á la imprenta las obras y 
trabajos siguientes: Prontuario consular de Colombia 
(1887), El Avogado en casa, Directorio geográfico, 
histórico y estadístico de Colombia (1898); Colombia 
en 1907; Anuario de Colombia para 1910, y Cincuen— 
ta poesías selectas de autores colombianos, precedidas 
del himno nacional (1912). Desde 1896 desempeñó 
en la capital el cargo de magistrado de la corte de 
cuentas, 

Panau (Marco Awroni0). Biog. Doctor en Sagra- 
da Teología, pavorde, deán, primera dignidad de la 
catedral de Orihuela, n. en Denia en 1543 y m. en 
Orihuela en 1645. Fué sujeto de recomendación, así 
por su literatura como por ser deudo de san Vicente 
Ferrer, de cuya familia descendía por parte de su 
bisabuela doña Ursula Ferrer, Fué visitador y vi- 
cario general de la sede vacante de Orihuela, sub- 
eolector de la Cámara apostólica y examinador si- 
nodal de dicho obispado y Universidad, de la que 
fué tres veces rector. Compuso las obras que siguen: 
Breve discurso apologético, en defensa de la verdadera 
y licita Astrología, contra el destierro de Pronósticos 
(Valencia. 1613): Parodoron Classis Salomonis (Ori- 
huela, 1624), Defensa Dominicana por la limpia 
Concepción de María sin pecado original (Orihuela, 
1628). Diana Desenterrada. Antiguas memorias y 
breve recopilación de los más notables sucesos de la 
ciudad de Denia, desde su antiquisima fuúdación hasta 


¡el estado presente, manuscrito; Apología por España 


contra Francia: Diálogo entro un clérigo español y un 
religioso francés, manuscrito: Zhesoro de: España, 
manuscrito, etc. También escribió vea buenas 
poesías. Y 

¡PaLau (RaAragL). Biog. Organica A en 
Granollers (BarcelowaY y m.. en 1890:en Caldas de 
Montbuy (Barcelona). siendo octogenario. Ingresó 
en 1820 en la escolanía v comunidad de Montserrat, 
pero á. causa de las revueltas políticas emigró á 
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Francia, y obtuvo en Montpellier por oposición la 
plaza de organista de la catedral. Volvió después á 
Montserrat, dedicándose á la enseñanza, y, debido 
á su falta de salud. salió del monasterio y fijó su 
residencia en Granollers. Adquirió gran fama como 
organista y, según dijo el cri- 
tico y organista Clemente 
Cuspinera (en un artículo que 
publicó en el Diario de Barce- 
lona en honor de PaLau), en 
cierta ocasión un pianista cé- 
lebre se presentó en la cate- 
dral de Montpellier para oir 
al organista catalán, de quien 
tantas maravillas se conta- 
ban: oyóle y quedó tan admi- 
rado, que buscó personas in- 
fluyentes para que le presen- 
taran á PaLav, á fin de poder 
trabar amistad con él y conocer más á fondo sus ha- 
bilidades y talentos musicales. Pero el pianista no lo- 
gró su objeto. pues la maestría de Parau en el órga- 
no corría parejas con su modestia, y contestó á los 
mediadores, refiriéndose al pianista: «Me ha oído en 
la catedral sin que yo lo supiera; puede oirme otra 
vez sabiéndolo yo, que es lo que yo no quisiera; que 
no exija más de mí.» Afirma el citado crítico que Pa- 
LAU era uno de los más notables organistas del si- 
glo x1x; «sus improvisaciones presentaban general- 
mente dificultades que para muchos habrían sido in- 
superables... Las fugas improvisadas y de una fac- 
tura que jamás tenía tacha, eran para él cosa fácil y 
en su desarrollo no tenía rival». Dejó eseritos gran 
uúmero de motetes, gozos, himnos. misas, sinfonías, 
sonatas, salmos, etc., y en todos ellos se distingue 
por su gran corrección de estilo y sabor clásico. 

PaLau (VicuexTE). Biog. Pintor español de últimos 
del siglo xvi y primera mitad del xv11, n. en Denia 
(Alicante). En 1604 vistió el hábito de recoleto de 
San Francisco en el convento de San Sebastián de 
Concentaina, Es autor de varios cuadros religiosos 
esparcidos en las iglesias y conventos del reino va- 
lenciano. Son notables su Concepción. San Sebastiún. 
San Francisco y Gloria de Angeles del convento de 
Recoletos de Concentaina. También cultivó el arte 
escultórico, y en 1637 esculpió en madera de ciprés 
una imagen de Jesús Crucificado, y la encarnó él 
mismo, habiéndose colocado en la capilla de la Co- 
munión de la iglesia de su convento. 

Parau Y BALLESTEROS (F.). Bioy. (Juímico espa= 
ñol contemporáneo. autor de la obra titulada La se- 
rie aromática en química, farmacológica y terapéntica, 
los fenoles y sus derivados químicos (Madrid, 1896). 
Débesele. además: Estudios contemporáneos de Quí- 
mica legal, Ptomainas y: heucomatnas (1891). 

PaLau Y CataLÁ (MercHOR DE). Biog. Ingeniero, 
poeta y publicista español.:n. en Mataró el 15 de 
Octubre de 1843 y m. en Madrid el 2 de Marzo de 
1910. Siguió la carrera de ingeniero de caminos, 
canales y puertos, que terminó en 1863, y la de le- 
yes, que empezó en Valladolid y terminó en Barce= 
lona. Prestó sus servicios facultativos en las provin— 
cina de Segovia, Almería, Múlaga. Valladolid y 
Barcelona, y por espacio de ocho años desempeñó el 
cargo de ingeniero jefe de la Diputación provincial 
de Barcelona, al que renunció en 1886, Entonces el 
Gobiarno la coniirló el encargo de estudiar ln perfo- 
tación de-los tánelea para la construcción de los fe- 
rrocnrrilem llamados del Pirineo Central. Por haber 
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ascendido á jefe del cuerpo fué destinado al negocia- 
do de aguas del ministerio de Fomento. Después, 
con la misma jerarquía, fué nombrado ingeniero jefe 
de puentes y caminos de Madrid. Desde 1892 le fué 
confiada la cátedra de geolo- 
gía y paleontología en la Es- 
cuela Especial de Caminos, 
Canales y Puertos, de la mis- 
ma corte, Fué, además, con- 
sejero de Obras públicas. 
académico correspondiente 
de la Real de Bellas Artes de 
San Fernando, honorario de 
la de Buenas Letras de Bar= 
celona y ocupó la vicepresi- 
dencia de la Sociedad de Es- 
critores y Artistas españo- 
les. Su primera revelación 
literaria la manifestó escri- 
biendo desde su mocedad las primeras series de los 
famosos cantares, que tantas ediciones y tanta popu- 
laridad alcanzaron después. Muchos de ellos apare- 
cieron en revistas, periódicos ú hojas sueltas, el pú- 
blico los tomó de boca en boca, hasta confundirlos 
(sobre todo en Andalucía, Murcia, Aragón y Nava- 
rra) con los genuinamente populares dictados por 
este gran poeta anónimo que se Jlama musa popular, 
hasta el punto que años y años más tarde, PaLau Y 
CaAtaLÁ, su verdadero autor, los oía complacido en 
jivas campestres, serenatas, rondas y otros regocijos 
populares, diciendo él en un prólogo á uno de sus li- 
bros: «La forma más halagiieña del aplauso es para 
mí oir recitar por niños ó niñas mis cantares apren— 
didos en la escuela, ó cantados por los mozos en sus 
expansiones callejeras.» El éxito de los cantares de 
Panau y CaraLná fué sobremanera justo y merecido. 
En cada uno de ellos el poeta supo incluir un pensa- 
miento moral. una sátira ingeniosa, un discreteo 
oportuno ó una nota delicada de dolor, sentimiento 
amoroso ó sugestiva amargnra, todo ello presentado 
en una forma sencilla, concisa y siempre elegante y 
natural, en lo que precisamente estribaba la dificul- 
tad de producción de este género de composiciones. 
Toda España repite aún hoy de boca en boca algu— 
nos de estos inmortales cantares de PaLau Y CATALAÁ; 


Melchor de Palau 


A orillas del mar soberbio 
me puse á considerar, 

que las olas que más suben 
son las que descienden más. 


Ojos azules tenía 

la niña que me engañó, 
ojos de color de cielo. 
«¡mira tú si fué traición! 


En las rosas de tu cara 

un beso acaban de dar; 
rosas que picó un gusano... 
¡pronto se deshojarán! 


Dios, con rodear de espinas 
las rosas de los rosales, 
nos enseñó que lo bueno 
se logra á fuerzn de sangro. 


Devuélveles á Jas rosas 
el color que Jes robaste; 
tí, de nada necesitas 

para parecer un ángel. 


Tienes en ta cara, niña, 

lo mejor del cielo y tierra; 
dos rosas, en tus mejillas, 
y en tus ojos, dos estrellas. 


Cuando más tú me maltratas 
más anmenta mi cariño; 
también se pisan Jas UVAS ¿ 
22 coo ey pagan la ofensa en vino. (. 
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En 1876 publicó su serie de poemitas inspirados 
en el Evangelio, con el título De Belén al Calvario, 
que fueron traducidos á varias lenguas extranjeras. 
De aquella fecha también arranca para PaLau Y Ca- 
TAaLÁ el cultivo de un género literario casi descono= 
cido en el Parnaso español. Nos referimos á la poe= 
sía científica, ó sea á las numerosas odas que, con el 
título de Verdades poéticas, PALAU Y CATALÁ agrupó 
en un volumen, del que se han hecho desde 1879 va- 
rias reediciones. Temas como La Geología, El Polo 
Ártico, Las plantas insectivoras, El carbón de piedra 
y El rayo, fueron desarrollados poéticamente con 
gran caudal de erudición y conocimientos profesio- 
nales por su autor. y aunque en España teníamos los 
precedentes de Quintana cantando La vacuna y La 
invención de la imprenta, y no faltaron vates que en 
la América española ensalzaron La zona torrida, el 
nuevo género tratado por Panau Y CaraLáÁ le aca- 
rreó todavía una popularidad y unos éxitos momen- 
táneos. que el tiempo y la posteridad han amengua- 
do bastante. Patau y CaraLÁ dominaba á la perfec- 
ción la métrica castellana; su buen gusto y exquisita 
educación artística le hacían escoger y desarrollar 
los temas con singular originalidad y efectismo, 
pero había más de escénico y convencional que de 
arte genuino y espontáneo en aquellas Verdades pocé- 
ticas. Así las sintetizó un crítico eminente: «Siendo 
á la vez hombre de ciencia y literato exquisito, Mel- 
chor de Palau quiso á menudo mostrarnos á la cien- 
cia demasiado hermanada con la poesía, en sus rimas 
castellanas. Y, como era de esperar, fué la poesía la 
que resultó perjudicada en tal forzado consorcio. El 
libro Verdades poéticas no nos dejará mentir. Hay en 
él composiciones serias y bien escritas, con dominio 
completo del lenguaje y de la métrica, pero más so- 
bradas de verbosidad que de verdadera espirituali- 
dad.» Añádase á lo dicho que Panau Y CaTaLÁ es- 
cribió casi todas sus poesías científicas para ser 
declamadas por él mismo (que era un lector excelen- 
te) en algún acto ó solemnidad literaria de gran re- 
sonancia, como en los Ateneos de Madrid ó Barce- 
lona, Juegos Florales ó velada necrológica dedicada 
á algún ingenio insigne (Pí y Margall, Castelar, 
Vicente Boix, Milá y Fontanals, Cánovas, Revilla, 
etcétera), y que los éxitos que tales declamaciones 
alcanzaban del selecto público congregado, se de- 
bían á veces más á las circunstancias emotivas del 
momento, que al valor real de la obra declamada, 

Cultivó también la poesía catalana, dejando úna 
colección de Poesíes editada por La Tlustració Cata- 
lana. de Barcelona, en 1914, y otra recopilada por 
La Lectura Popular, de la misma ciudad, en su nú- 
mero 285. En ellas resplandecen el arte y el senti- 
miento perfectamente aunados. 

Una de las obras más serias y consistentes de Pa- 
Lau Y CATALÁ es la versión en prosa castellana que 
hizo del poema de mosén Verdaguer, La Atlántida 
(Barcelona, 1876). y que fué la segunda edición 
que se hizo de la inmortal epopeya [V. ATLÁNTIDA 
(La)]. Era empresa para hombros de titán la de 
intentar trasladar al idioma de Cervantes el inmen- 
so caudal lexicográfico, rudo y primitivo, á veces, 
enzarzado de modismos é idiotismos, otras, y siem= 
pre lleno de giros y maneras peculiares de expresar 
todo el ubérrimo conjunto de descripciones de cata- 
clismos paleontológicos, geológicos. oceanográficos, 
botánicos y zoológicos, que en La Atlántida bullen 
y se agitan con grandiosidad verdaderamente cicló- 
pea. Y Panau y CaraLá con tanto tino como co- 
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nocimiento de entrambos idiomas, acabó su versión, 
que es uu portento de fidelidad literaria y de rique- 
za lingiística. A los plácemes que la crítica le dirigió 
al aparecer su versión de La Atlántida, solía respon- 
der modestamente: «Si he de pasar á la posteridad, 
será agarrado á la sotana de mosén Verdaguer.» 

Ejerció, además, la crítica literaria con tanta pro- 
bidad como espíritu amplio y generoso. Desde 1887 
fué publicando en Madrid con el título de Aconteci- 
mientos literarios, unos estudios sobre las obras que 
iban apareciendo en toda España, que son hoy aún 
comentadas y estudiadas con el aprecio que en rea- 
lidad merecen. Terminó en 1894 tan importante 
publicación. Durante diez años publicó también tra- 
bajos de crítica. no menos notables, en La Revista 
Contemporánea, de Madrid. Fué colaborador asiduo 
de El Museo Universal, La Ilustración Española y 
Americana, El Semanario Popular, Revista de Obras 
Públicas. La Ilustración Católica, El Mundo Lllustra- 
do, La Ilustración Ibérica y en los más importantes 
diarios de Madrid y Barcelona. En LZ'Aube, de Pa= 
rís, la /tivista Internazionale, de Florencia, y los 
Montsblátter, de Breslau, aparecieron también va- 
rios trabajos suyos. En 1889 asistió, en calidad de 
representante de la Asociación de Escritores y Ar- 
tistas de Madrid, al Congreso des (fents de Leltres, 
de París, habiendo sido nombrado vicepresidente de 
la sección de Literatura. Por fin, en 1908 la Real 
Academia Española de la Lengua le admitió en su 
seno en calidad de académico de número, pronun- 
ciando en el acto de su ingreso un discurso sobre 
La ciencia en su unión y afinidad con la poesía. 

He aquí el catálogo de sus obras: Carreteras-tran- 
vías (Madrid, 1874), Gevlogía aplicada (Madrid, 
1880). Ley de aguas de 13 de Junio de 1879 (Barce- 
lona, 1879), La Atlántida de Verdaguer, versión 
castellana (Barcelona, 1878); De Belén al Calvario 
(Barcelona, 1876), Horas de amor (Barcelona, 1877), 
Verdades poéticas (Barcelona, 1879). Acontecimien— 
tos literarios, impresiones y notas bibliograjicas 1895 
(Madrid, 1896); Poesías de don Melchor de Palau 
(Barcelona, 1896), Poesías y cantares (Madrid, 
1878), Nuevos cantares (Madrid, 1890). Cantares 
populares y literarios (Madrid. 1889), Versos para 
escuelas (Barcelona y Madrid. 1904). La ciencia como 
fuente de inspiración poética (Madrid, 1908. discur- 
so de recepción en la Real Academia Española), y 
Poesies y Poesíes catalanes (Barcelona, 1914 y 1917). 

Parau y De HuGuenr (Josú bz). Biog. Abogado y 
escritor español. n. y m. en Barcelona (1848-1913). 
Fué profesor auxiliar de la facultad de derecho en 
la Universidad de Barcelona, y hombre de profun- 
das convicciones católicas. Afiliado al partido car- 
lista, tomó parte activa en la guerra civil de 1872- 
1876. No hubo institución católica en Barcelona 
que no encontrara en Palau Y DE Hucuer un 
entusiasta apoyo. Gozó en Barcelona de muchas 
simpatías, y fué.respetado aun por las personas de 
más opuesto criterio en materias religiosas. Fué di- 
rector del periódico Dogma y Razón, y entre los tra- 
bajos que publicó. figuran: Lecciones de Alosofía es- 
colástica, traducción (Barcelona. 1878); La falsa 
historia (Barcelona, 1878). San José y la cuestión 
obrera, traducción (Barcelona. 1880); Za comunión 
frecuente (Barcelona, 1880). Las glorias del tauma—= 
turgo catalá, beato Joseph Oriol, trabajo premiado 
en an certamen de la Juventud Católica de Barce- 
lona en 1880; Breu historia de la vida y miracles del 
deato Joseph Oriol (Barcelona, 1884), etc. Se le 


PALAU 


debe, además, la publicación de más de 100 volú- 
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y plata en 1898, éigual premio en los de 1901 por su 


menes de la biblioteca fundada por él con el título ¡ poesía Anima enamorada. Su género predilecto es el 


ae La Verdadera Ciencia Española (Barcelona, 1884- 
1890), que en sus secciones latina y castellana 
comprendía las mejores obras de nuestros clásicos, 
gue pretendió poner al alcance de las fortunas más 
modestas. conciliando lo esmerado y correcto de la 
impresión con el precio ínfimo á que se vendía cada 
volumen. En la sección latina figuraban las obras 
«de la patrística hispana (san Paciano, Orencio, san 
Isidoro) y las de nuestros filósofos más insignes 
(Suárez. Lossada, Vázquez. Sánchez). En la sección 
castellana dió á conocer en ediciones de vulgariza= 
ción los tratados del padre Alvarado (Filósofo ran- 
cio), luterián de Ayala, Huarte, padres Nieremberg, 
Gumilla, Orozco y otros sobre hagiografía, historia, 
geografía. viajes, ideas estéticas, etc. Fué varias ve- 
ces presidente de la Juventud Católica de Barcelona, 
desempeñó varios cargos en la judicatura, y cultivó 
también la poesía catalana, obteniendo varios pre- 
anios eu los Juegos Florales de Barcelona y en otros 
certámenes de Cataluña. 

Parau Y Duncer (Antonio). Bioy. Bibliófilo y li- 
brero español, n. en Montblanch en 1867. Dedicóse 
desde su juventud á estudios literarios y al comercio 
de librería, fundando varios establecimientos de este 
género en Barcelona, y siendo uno de los primeros 
en publicar catálogos de obras antiguas y modernas 
con indicaciones bibliográficas de carícter verdade- 
ramente científico. Cultivó la crítica literaria y se le 
«leben muy curiosas investigaciones y monografías 
«dle carácter histórico y arqueológico. En 1916 publi- 
có en Barcelona un notable catálogo con el título de 
Corona d' Aragó y sos antichs dominis Catalunya, Va- 
lencia, Balears, Sardenya. Napols y Sicilia, que da 
razón bibliográfica de más de 6,000 obras de teolo- 
gía, jurisprudencia, ciencias. artes. industria. co- 
mercio, literatura, historia. geografía, guías, excur- 
sionismo, fiestas y funerales, bibliografía, biografía, 
necrología, hagiografía, revistas y periódicos de aque- 
llos antiguos reinos. Encabeza este catálogo un estu- 
dio histórico sobre los orígenes y progresos de la in- 
dustria y comercio de librería en Barcelona durante el 
siglo xix. Ha publicado. además: El año literario y 
artístico en Barcelona (Barcelona, 1896), La Conca 
de Barberá, monografía histórica descriptiva (Barce- 
lona. 1912): Biblioteca del marqués de Llió (Barcelo- 
na. 1909). Bibliografía cronológica de Balmes (Bar- 
<elona. 1915), Bibliografía de la Conca de Barberá 
¿Barcelona. 1915), y Lletra de convit (Barcelona, 
1919. edición de bibliófilo de una obra que trata de 
los resultados de la guerra europea en relación con 
la prolesión del librero). Ha empezado, además, la 
publicación de su importantísima obra Manual del 
librero hispano-americano (Barcelona. 1919), que 
viene á ser el compendio bibliográfico de todas las 
obras escritas en lengua castellana, en España y 
América, desde la aparición de Ja imprenta hasta 
nuestros días. Contendrá unos seis volúmenes. 

Parau y Gonzárez be Quijano (Proro). Biog. 
Escritor español, oriundo de Mavagiez (Puerto Rico), 
de padres catalanes, n. en 1851. Desde su juven- 
tud residió en Barcelona. dedicándose al cultivo de 
las letras castellanas y entalanas. á la vez. Colaboró 
en las revistas Zo Gay Saber, La Renaizensa y La 
DTi-lustració Catalana, desde los años 1872 á 1899. 
Alcanzó muchos premios en Certímenes públicos, 
enpecialmente en los Juegos Florales de Barcelona, 
en donde obtuvo, entre otros, el de la violeta de oro 


místicorreligioso. en el que ha llegado á producir 
composiciones verdaderamente inspiradas y origina 
les, que se han coleccionado en varios volúmenes y 
fascículos publicados en Barcelona, 

Parau y SoLkr (Jose). Liog. Escritor y monje 
cartujo, español. n. en Mataró (Barcelona) y m. en 
1822. sobrino del obispo de Urgel é inquisidor de 
Cataluña, Melchor Palau. Vistió el hábito en la car- 
tuja de Scala Dei, desempeñando en ella el cargo de 
procurador cerca de veinte años. Fué también convi- 
sitador de las cartujas de Cataluña, Aragón, Valen- 
cia, Mallorca y Portugal. Según el mismo Serra 
afirma, á este monje debió todo lo que escribió. Mu- 
rió en su cartuja, dejando escrita, entre otras obras, 
la Vida del V. P.D. Juan Font. 

Bibliogr. Serra y Postius, Prodigios y finezas de 
los Santos Ángeles. 

Parau y Sonur (Juan DE). Bing. Eclesiástico es- 
pañol, n. en Mataró (Barcelona) en 1832 y m. en 
1881. Fué vicario capitular de la diócesis de Barce- 
lona, y dió á la imprenta: Metodo de oir bien la San- 
ta Misa y El buen párroco, según el Concilio Triden- 
tino y disposiciones de la Santa Madre Iglesia. 

Panau Y TermeNs (ANTONIO). Biog. Prelado es- 
pañol, obispo de Barcelona, n. en Valls (Tarragona) 
en 1806 y m. en 1861. Estudió en el Seminario 
conciliar de Barcelona, cursó matemáticas en Cer 
vera. y filosofía y teología en Tarragona. Presbítero 
en 1831, se graduó de bachiller y licenciado en teo- 
logía en Cervera. Tomó parte activa en los trabajos 
de la Ovra de la Propagación de la Fe; fundó la Re- 
vista Católica, que dirigió once años, y en 1858 el 
Boletín Eclesiástico de Barcelona. Fué catedrático 
en el Seminario de Barcelona, canónigo magistral 
de Tarragona, obispo de Vich en 1854 y después de 
Barcelona (1857), cuya sede ocupó hasta su muerte. 
Contribuyó al establecimiento de la Lidrería religio- 
sa, comenzada á publicar en Diciembre de 1848, y 
entre sus producciones figuran: Vovena en obseguio 
y adoración de Jesús Sacramentado (1830). Memoria 
sobre la obra de la propagación de la fe « favor de las 
misiones católicas en ambos mundos (1840), Observa- 
ciones sobre la importancia de la educación del bello 
sexo por las religiosas (1840), La Revolución. el Ga- 
bierno y las monjas (1850); Historia contemporánea 
de los padecimientos y triunfos de la Iglesia de Jesu— 
cristo, etc. 

Bibliogr. Sebastián Puig, Episcopologio de Bar- 
celona (Barcelona, 1917). 

Panau Y VERDERA (ANTONIO). Biog. Médico y na- 
turalista español, n. en Blanes (Gerona) ó en Tor- 
dera (Barcelona), según dice el doctor Carbonell. y 
m. en los últimos años del siglo xv11. Dedicóse con 
ahinco al estudio de la botánica, y adelantó tanto en 
él, que en 1773 obtuvo por oposición el nombra- 
miento de segundo catedrático del Jardín Botánico 
de Madrid. Fué miembro de la Academia de Medi- 
cina de dicha capital. de la de Ciencias y Artes de 
Barcelona, de la Sociedad de Medicina de Sevilla. 
etcétera, y mereció el agradecimiento de la ciencia 
por haber contribuído con sus obras á desarrollar en 
España la afición á la botánica y haber dado á cono- 
cer á los españoles las obras más notables de los 
botánicos extranjeros, principalmente al traducir y 
comentar á Linneo y á Tournefort. A pesar de su 
mérito, el docto Parau Y VERDERA no fué conocido 
en el extranjero tanto como merecía, lo que no deja. 
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de ser una anomalía, pues otros contemporáneos 
suyos, con menor derecho que Palau Y VERDERA, 
fueron muy celebrados fuera de España. He aquí la 
lista de sus principales producciones: Lxplicación de 
la filosofía y fundamentos botánicos de Linneo (Ma- 
drid, 1778), Parte práctica de botánica del caballero 
Carlos Linneo, que comprende las clases, órdenes, gé— 
neros, especies y variedades de las plantas con sus 
caracteres genéricos y especificos... (Madrid. 
1784). En esta obra. traducida de Linneo, seinclu- 
yen los nombres vulgares y las localidades españo- 
las de muchas plantas, y al tin de la misma insertó 
Panau Y VerDERA algunos trabajos de botánica, ori- 
ginales unos y traducidos otros: consta de nueve 
volúmenes, el último de los cuales tiene por título 
Sistema de los vegetales 6 resumen de la práctica de 
botánica (Madrid, 1788). Publicó, además: Descrip- 
ción histórica de la planta que Leonardo Fuchsio llama 
«Seriphium Absinthium», trabajo que insertó en 
unión de Gómez Ortega en el Memorial Literario 
de Madrid (Abril de 1787). Son también de PaLau 
y VerbeRA las monografías Sobre la planta llamada 
Pipirigallo, Sobre la planta Anthozanthum ó Flor de 
Aoves, Descripción de la planta que llama Eysimachia 
el padre fray Santiago de San Antonio, Descripción 
del «Dracocephalam canariense» (1784), en colabo- 
ración esta última con el citado Gómez Ortega. ete. 

PALAUÁN. Ling. Uno de los idiomas negritos 
hablados en la isla de Luzón. Pertenece al grupo de 
lenovuas malasias. austronesias ó indonesias. 

Paraván. Geog. V. PARAGUA. 

PALAUANES. (Variantes: Palananos, Pala—- 
wanos.)m. pl. Lenogr. Así designan alo unos autores 
á los indígenas del S. de la isla de la Paragua; per- 
tenecen á la raza trubanúa. V. TaGBANÚAS. 

PALAUENSE. adj. Natural de Palau Sabar- 
dera (Gerona). U. t. e. s. || Natural de Palautorde- 
ra (Barcelona). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 
á dichas poblaciones españolas. 

PALAÚI. Geoy. Isla del Archipiélago Filipino, 
advacente á la costa NE. de la de Luzón, correspon- 
diente á la prov. de Cagaván. Es montuosa y de 
escarpada ribera. y mide 5 millas marinas de largo 
de N. 45. por 2:59 de ancho. En su extremo NE, 
forma el cabo Engaño y su punta $. limita el puerto 
de San Vicente por el O. La punta formada por el 
cabo Engaño despide un arrecife de coral de poca 
extensión. delante del cual se ven dos rocas fuera 
del agua, llamadas las Dos Hermanas; la mayor y 
más septentrional tiene 0:25 de milla de ancho y se 
encuentra á 0%5 de milla del cabo. Adyacentes á la 
punta NE. 
mús alejado y extenso Isla del Cabo ó Gran Laja, y 
consistente en una masa cuadrada de lava acantila— 
da de 3:5 de milla de exteusión, que puede ser-vista 
á unas 27 millas de distancia; por la parte de den- 
tro dle este islote se sondan 15 y 20 m. de agua. 

PALAUIG. Geoy. Pobl. del Archipiélago Pili- 
pino, isla de Luzón. prov. de Zambales, sit. á 20 
kilómetros al N. de Iba. en la costa de la ensenada 
de su nombre; 3.500 h. Produce palay, carbón, 
mangas y brestales. Juzgado de paz, Correo y es- 
cuelas públicas. La ensenada de Parauro está com- 
prendida entre las puntas Bulubutu y Nuglubilac, 
ambas rodeadas de arrecifes que se extienden bas- 
tante hacia fuera. Tiene 2 ?/, millas de ancho en la 
boca, que se halla abierta al NO., y profundiza 
1 milla escasa al SE.. sondándose 25m. en la en 
trada y 8 cerca de la playa del fondo. Se halla abri- 


de la isla hay tres islotes, llamado el | 


le añaden otros has- 
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gada de todos los vientos, excepto de los del NO. 
La población se encuentra sobre su costa S, y í la 
izquierda de un riachuelo. A 1 milla al N. dela pun- 
ta Nuglubilac se halla la de Palanguitin, al S. de 
la bahía de Masingloc. El arrecife que, pegado ú la 
costa N. de esta ensenada de Palauig, corre ensan—= 
chándose por delante de las puntas Nuglubilac y 
Palanguitin. tiene en su cantil 8 m. de fondo y 
10, 12 y hasta 25 en el canal que conduce al estre- 
cho paso comprendido entre la isla Malacaba y Ja 
punta O. del islote Luán. 

PALAUNGS. Geoy. Tribu de la India, en la 
Birmania Superior. Se dividen en varias subtribus, 
las cuales se distinguen entre sí por la anchura y el 
color de las bandas que llevan ceñidas horizontal 
mente alrededor de sus cortas faldas. Todos visten 
una especie de chaquetilla suelta de un color gene- 
ralmente obscuro. ribeteadas de terciopelo rojo ó 
azul vivo. Los de las clases acomodadas usan unos. 
sencillos y anchos cinturones de plata maciza, en= 
cima de otros de caña. Las mujeres ricas, por su 
parte, se adornan con unos curiosos collares también 
de plata. planos é 
igualmente senci- 
llos. pero á veces 
tan anchos que les 
llegan husta la cin- 
tura. Lucen asimis- 
mo en las muñecas 
pesados brazaletes 
retorcidos de plata 
maciza v muchas ve- 
ces embellecen sus 
cinturones de caña 
con hilos de plata. 
En una de las indi- 
cadas subtribus, la” 
mujeres se rodean el 
cuello, los brazos y 
las piernas con aros 
de bronce que, se- 


gún se dice, llegan 
á pesar 50 y hasta 


60 libras inglesas. 
Cuando la mujer es- 
tá todavía en la in— 
fancia se Je ponen 
en el cuello pri- 
meramente cuatro ó 
cinco anillos del 
grueso de un dedo 
meñique v á medida 
que la niña crece se 


ta el número de 18 
ó 20. con el fin de 
alargar el cuello y 
mantener siempre 
la cabeza erguida. 
En general, los pa- 
laungs son de ca 
rácter tranquilo. so- 
brios y laboriosos, y 
se distinguen de las tribus vecinas por su escasa 
afición á la guerra. Abundan en varios distritos, es- 
pecialmente en el de Mandalay, y habían un dialecto 
del grupo mon. 

PALAUSOLITAR 6 SAGRERA (La). Goop. 
Mun. de la prov. de Barcelona, con 226 e. y 969h. 


Mujer palamng 


PALAUTORDER 


según el censo de 1910, Se compone de las siguien- 
tes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Carrer d'Abaix (El), case- 


ANA NO — 119) 234 
Carrer de Dalt (El), 1d. 4. 157 52 214 
Palausolitar ó Sagrera (La), 

[rat ¿058 13 39 
Plegamans ó Casas Novas 

Was raldemá e 007 5) 214 
Grupos inferiores y e, dise- 

A — 31 268 


Corresponde al p.j. de Sabadell, dióc. de Barce- 
lona, y está sit. en las márg. de la rivera de Caldas, 
en la carr. de Mollet á Moyá y en el ramal del fe- 
rrocarril de Mollet á Caldas de Montbuy. Clima be- 
nigno y terreno llano. que produce trigo, centeno, 
vino, cáñamo, frutas, legumbres y verduras. Indus= 
tria de tejidos de algodón, de aguardientes y de hu- 
rinas. En su término se encuentra un menhir y un 
grau edificio de puertas y ventanas góticas, llamado 
castillo de Plegamans. aunque no 
presente señales de haber servido 
de fortaleza. 

Bibliogr. Plantada y Pavá, 
Geografía local de Mollet del Vallés 
(Barcelona, 1893). 

PALAUTORDERA. (oy. 
V. San EstrBAN y SANTA María DE 
PALAUTORDERA. 

PALAVA. f. Bof. Género de 
plantas fundado por Cavanilles para 
malváceas, malopeas, sin calículo, 
ramas del estilo acabezueladas en la 
punta y papilosas. Flores parecidas 
á las de malva, con aquenios casi 
todos desarrollados, indehiscentes, 
pero que se desprenden de la co= 
lumna central, Son hierbas lamni- 
ñas ú pelosas. vivaces, con hojas lo- 
buladas Ó cortadas, parecidas á las 
de Cristaria; las flores son aisladas 
sobre pedúnculos largos, axilares, 

Comprende tres especies de Chile 
y Perú, la más conocida P. moschata. 

El género Palava de Ruiz y Pa- 
vón. es sinónimo del Saurania Will- 
denow, Marumia Reinw., Reimmvaratia Bl.. Blumia 
Spreng.. Apatelia D. C., Odelanthera Turez.. Sca— 
pha Chois.. y Draytonia A. Gray, de la familia de 
las dileniáceas. 

PALAVAS. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Herault, dist. 2.%, cant. y á 10 kms. SSI. 


de Montpellier.junto á la desembocadura del Lez. en 


una franja de tierra que separa el mar Mediterráneo 
de los estanques de Arnel y de Pérds. á oril. del ca- 
nal de los Estaaques: S20h. Est. de término del fe- 
rrocarril de Montpellier; pequeño puerto para em- 
barcaciones de pesca; importante estación de baños 
de mar: aguas fercuginosas, gaseosas y alcalinas pro- 
cedentes de un pozo artesiano construído en 1874, 
PALAVEA, (eoy. Ald. dle la prov. de la Coru- 
ña. mun. de Oza, parr. de San Vicente de Elviña. 
PALAVER. m. Consejo de ancianos en algunos 
países de Africa, 
PALAVERAM. Geo. V. PALLAvARAN. 
PALAVICINIA. f. 50. El género Pallavicinia 
D. Not., Pionandra Miers, Cyathostyles Schott., es 
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sinónimo del Cyphomandra Seudtn., de la familia de 
las solanáceas, tribu de las solaneas, subtribu de las 
mandragorinas. 
cabe género Pallavicinia(S. F. Gray, 1821 ) Steph., 

2, amplificado, es de plantas arquegoniadas. he- 
páticas, yungermaniales, yungermaniáceas anacrogi- 
nas, leptoteceas ó con cápsula cilíndrica ó aovada. 
con cuatro valvas incompletamente separadas: son 
formas rastreras, frondosas, con envoltura fructífera 
doble, la interna larga, tubulosa, dentada, caliptra, 
carnosa en la base. elaterios caedizos, biespirales, 
Comprende 21 especies. 

PALAWAN. (eoy. Nombre inglés de la isla 
de Paragua (V.). 

PALAWARAM. (207. V. PalLAvaran. 

PALAY. m. Filipinas. Arroz con cáscara. 

Parar (Simón). Biog. literato francés contempo- 
ráneo, oriundo de la Gascuña. Ha escrito en len-— 
gua provenzal la mayoría de sus obras, debiéndose 
mencionar entre las mismas: La cansoun de la terro, 
Somnets ei quatuorsis (obra que lleva un prólogo de 
Federico Mistral), Cansons entaus maynadyes sus 


Tipos palaungs 


lows ayres lon mey connegutz en Biarn e en Cascon-= 
gue, Cadets de Guscougue, y Bercets de younesse e con- 
des entarise, 

PALAYEN..m. 5B0/. Nombre vulgar filipino del 
Quercus Jovdanae, de la familia de las fagácens, y 
descubierto en 1874 por Jordana en la sierra de Ca- 
ravallo (Luzón); sus ramitas, pecíolos y hojas jóve- 
nes tienen tomento rojo, las adultas son lampiñas 
por el haz y tomentosocenicientas por el envés, 
riáceas, enteras, elípticas, aovadas, acuminadas. con 
nervios laterales patentes, alyo arqueados, siete á 
nueve en cada lado. cúpula de 16 ó 17 mm. de 
ancho, aplanada, bellota de unos 2 em. de ancho por 
18 mm. de largo. casi del todo descubierta. 

Da una excelente madera para la construcción, 
nun cuando no se explota en gran escala. Esta espe- 
cie de árbol ha sido estudiada recientemente, como 
lo comprueba el folleto publicado en 1874 por Má- 
ximo Laguna, titulado E1 roble Quercus Fordanae, de 
la fora de Filipinas, y. separadamente, su madera 
en otro, titulado Descripción microscópica de la ma- 
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dera del Quercus Jordanae, de las islas Filipinas, 
publicado por el ingeniero jefe de montes Joaquín 
M. de Castellarnau, 

PALAYERO, RA. adj. Filipinas. Dícese del 
terreno ó de la tierra donde se cultiva arroz, 

PALAZIS. Bioy. Trovador provenzal del si- 
glo x11, n., según parece, en Farascón. Se le cita 
junto con otro “trovador llamado Tomiers, ignorán—= 
dose si escribieron entre ambos las poesías que se 
les atribuyen ó si al citarlos unidos se les ha con- 
fundido. De PaLazis y Tomiers, ó de uno ú otro, 
se conservan dos serventesios políticos, de los cua— 
les puede delucirse que fueron entusiastas cantores 
de la independencia provenzal. 

PALAZO. m. Golpe dado con la pala. 

Parazo. aum. de Pato. [| Golpe que se da con 
palo, bastón Ó cosa semejante. 

Parazo. Zaurom. Contusión que causa el toro con 
la pala, ó sea con el grueso del asta, en el cuerpo del 
diestro. + 

PALAZOL (BereNGUER DE). Bioy. Trovador 
rosellonés, el más antiguo que se conoce. que vivió 
en los últimos años del gobierno de Gauztredo 111 
(1113-1163). penúltimo conde del Rosellón. Sólo se 
sabe que fué un caballero de pobre condición, va- 
liente y culto. Cantó al conde Gauzfredo, á un tal 
Bernardo. cuya identificación se ignora, á la mujer 
de Arnaldo de Aviñón y á una dama llamada Ma— 
ría. que se supone fuese una dama de la casa de 
Peralada. Sus trovas pueden ser consideradas por 
su antigiiedad como el primer paso de la poesía de 
los trovadores, antes de introducirse en Cataluña. 
«Los versos de Berenguer de Palazol, dice Milá y 
Fontanals, se distinguen por su dulzura y facilidad 
y por una sencillez que parece haber sido distin- 
tivo especial, aunque no exclusivo, de los antiguos 
trovadores roselloneses.» En el t. II de las Obras 
completas del citado autor (pág. 465) figura una 
poesía de Patazon, y en el Ánuari de l'Institut 
d'Estudis Catalans, correspondiente al año 1908. 
A. Jeanroy y P. Aubry publican ocho canciones del 
poeta con su melodía correspondiente. ste trovador 
es conocido también por Palaciolo, Palau y Palasol, 
según Torres Amat, quien le da estos nombres. 

Bibliogr. B.Alart, en Soc. agric. Pyren. Orient 
(1854): Amat, Escrit. Catal. (1836); Guinguené. en 
Histoire littéraive de France (1820); Milá y Fonta- 
nals. Trovad Espane (1861); Millot, Hist. lite. trowb. 
(1774); 
Vaisette, Hist. a. Languedoc (1885). 

PALAZÓN. f. Conjunto de palos que componen 
una fábrica, como casa, barraca, embarcación, etc. 

| ant. Paramesta. [| m. Col. Palizada, estacada. 

PALAZUELO. m. dim. de Paracio. [| Cuarto. 
sala ó pieza de una casa. 

PanazueLo. Geog. Lug. de la prov. de Eobd: mu- 
nicipio de Matallana de Torío. 

PaLazueo br Boxar. (eng. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Vegaquemada. 

PanazueLo bue Estowza. (Geog. Lug. de la pro- 
vincia de León. mun. de Villasabariego. 

PArAzuELO DE LAS Curvas. Geog. Lug. de la 
prov. de Zamora, mun, de San Vicente de la Cabeza. 

PALAZUELO DE OrBIGO. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun; de Turcia. 

PALAZUELO DE SAYAGO. (Ge09. Mun. de la pro- 

vincia «des Zamora. con 177 e. y 504 h. según el 
censo de1910..Se compone del lug. de su nombre 
y de 4 e. y albergues aislados y corresponde al 


Raynouard, Poes. d. troub (1820); Vic= 
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p.j. de Bermillo de Sayago, dióc. de Zamora. Está 
sit. á corta distancia de Formariz, Produve avena, 
cínamo, centeno y patatas. 

PanazuELo DE Torío. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Garrafe de Torío. 

PALAZzuELO DE VebiJa. (7eoy. Mun. de la prov. de 
Valladolid, con 497 e. y 1,360 h. según el censo 
de 1910 (palazuelos). Se compone de la villa de su 
nombre y de 57 e. y albergues aislados y corres- 
poude al p.j. de Medina de Rioseco, dióc. de León. 
Está sit. á 18 kms. de la est. de Medina y cerca de 
Aguilar, en terreno llano. Produce avena, cebada, 
trigo y leguminosa; cría de reses bravas y de ganado 
de cerda. Correo; puesto de Guardia civil. Existen 
un Casino Mercantil y varias sociedades de recreo y 
de protección mutua. 

Historia. lin 1104 se cita ya esta villa en una 
donación hecha por Pelayo Bermúdez al monasterio 
de Sahagún, y en el siglo xiv figura en el Becerro 
de las Benetrías de Castilla. Carlos I, en el último 
año de su reinado, concedió provisión al Concejo de 
la villa de PaLazuELO DE Vrbiza, ordenando nom- 
rara á los hijosdalgo de la misma para ocupar la 
mitad de los cargos concejiles, según estaba ante- 
riormente mandado. Por entonces correspondía en 
lo civil á la prov. de Valladolid, tierra de Villafre— 
chos, con 236 vecinos pecheros. y en lo eclesiástico 
al obispado de León. con tres pilas buutismales y 80 
feligreses. A fines del siglo xvi era PALAZUELO DE 
VebiJa villa de señorío con alcalde ordinario en el 
partido de Rioseco. 

PALAZUELOS. Hist. ecl. Abadía cisterciense, 
situada en la provincia de Palencia, en un valle lla- 
mado Begna. De sus principios y sus fundadores no 
se sabe nada. En 1063 la encontramos habitada por 
monjes negros, y así estuvo hasta que Alfonso VII 
se la dió á los cistercienses (1166). En el siglo xv 
ella fué la que dió comienzo á la Congregación cis- 
terciense de Castilla. por lo cual guardó siempre un 
papel principal en la Congregación. En ella se re- 
unían los abades cistercienses para celebrar sus ca— 
pítulos. A fin del siglo xv1 se formó allí un Colegio, 
que en 1627 fué tr ansformado en Universidad. con 
atribuciones para dar todos los grados. Subsistió 
PALAZUELOS hasta las leyes del año 33. Queda una 
hermosa iglesia gótica. 

Bibliogr. Manrique. Annales Cistercienses (1V, 
581-742. Tyón. A Pananschek, Orig. Cistere. 
(1. 158-159, 1877 

PALAZUELOS. Ptas: Mun. de la prov. de Guadala- 
jara, con 249 e. y 481 h. según el censo de 1910, 
Se compone de la villa de su nombre y de 62 e. y 
albergues aislados. y corresponde al p. j. y ála dió- 
cesis de Sigiienza. Está sit. cerca de Moratilla, en 
terreno parte llano y parte quebrado. Produce ce- 
reales, garbanzos v hortalizas. 

PatazueLos. Geo09. Mun. de la prov. de Segovia, 
con 336 e. y 688 h. según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Liberal (El), fábrica de pas- 


turco AA US 13 9 
Palazuelos, Ingar des o ss POZA 
Quitapesares. palacio 4. . . 1% 11 iy 
San Cristóbal de par 

barrio fe. 2... 29 85 208 
Tabanera del Monte, 4d. eN 1 99 180 
Grupos inferiores y e. disem. —— 22 43 


a 
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Corresponde al p. j. y dióc. de Segovia y está 
sit. cerca del Real Sitio de la Granja, en terreno 
montañoso, -regado por el río Eresma, Produce cá- 
ñamo, cereales y legumbres. 

PALAZUELOS DE Cuesta-Urria. Geog. Villa de la 
prov. de Burgos, mun. de Trespaderne. 

PALAZUELOS DE LA SIERRA. Geo. Mun. de la pro- 
vincia de Burgos, con 292 e. y 344 l. según el 
censo de 1910. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 28 e. y albergues aislados, y corresponde 
al p.j. y á la dióc. de Burgos. Está sit. cerca de 
Pineda de la Sierra y Santa Cruz de Juarros. Pro- 
duce principalmente cereales. 

PALAZUELOS DE Muñó. Greog. Mun. de la prov. de 
Burgos, con 223 e. y 287 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 5 e. y al- 
bergues aislados, y corresponde al p.j. de Castro 
geriz, dióc. de Burgos. Esta sit. cerca de Pamplie- 
ga. en terreno Jlano. regado por los ríos Arlanzón y 
Cogollos. Produce cereales, legumbres y vino; cría 
de ganado. 

PALAZUELOS DE ViLLADIEGO. (eoy. Lug. de la 
prov. de Burgos. mun. de Villavedón. 

PALAZUELOS (VIZCONDE DE). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1693: desde 1872 lo posee el 
conde de Cedillo. V. LórEz DE AYALA Y ALVAREZ 
pe ToLkbo (JERÓNIMO). 

PanazueLos. Biog. Pintor chileno del siglo x1x 
y uno de los primeros discípulos del pintor francés 
Mouvaisin. creador de la escuela pictórica y del arte 
nacional chileno. PaLazueLos. con Mandiola y Gan- 
derillas. discípulos también del maestro citado: in— 
fluvó para que el Gobierno chileno creara una Aca- 
demia de Pintura en 1849. dando con ello un punto 
de apoyo y un poderoso impulso á la historia pictó- 
rica en Chile, que hasta entonces permanecía en 
estado embrionario. 

PALAZUELOS (ANTONIO FerRNÁNDEZ DE). Biog. Je— 
suíta español, n. en Santander en 1748 y m.en 
Italia no se sabe en qué fecha. Tradujo al castellano, 
en verso, el Libro de Job, el Cantar de los Cantares, 
los Salmos, El Paraíso perdido, e) Ensayo del hombre, 
de Alejandro Pope: el poema 1/ Mattino e il Mezzo- 
giorno, de Parini, y el del padre Bondi, Le Conver— 
saziont. 

* PALAZUELOS ÁSTABURUAGA (Prbro). Biog. Político 
<hileno, n. en Santiago en 1500 y m. en 1851. Co- 
menzó sus estudios en el convento de San Agustín 
«le Santiago. y los continuó hasta alcanzar el grado 
dle doctor en teología en la Universidad de San Fe- 
lipe. A los diez y nueve años se recibió de abogado. 
Pué auditor general de Guerra, secretario del obispo 
Cienfueyos en su misión cerca de la Santa Sede, 
encargado de Negocios en los Países Bajos y cónsul 
general en Francia en 1829. Pero ParazuLos Ás- 
-—TABURUAGA, sobre todo, se distinguió como orador 
popular y como bienhechor de las clases deshereda- 
das. Fué promotor de la Academia de Pintura y de 
la Escuela de Artes y Oficios, institutor dela Acade- 
mia de Música y de la Guardia de orden y reorga- 
nizador de la cofradía del Santo Sepulcro, en la que 


introdujo una escuela nocturna para los artesanos. 


PALAZUELOS ASTABURUAGA fué el primero en promo- 
ver la idea de celebrar el aniversario de la emanci- 
pación de Chile con espectáculos y fiestas. que fue- 
ron expresión de la cultura del pueblo chileno. 
PALAZZAGO. (Geo. Pobl. de Italia. en la Lom- 
bardía. prov.. círe. y 4 12 kms. ONO. de Bérgamo, 
junto al monte San Bernardo. el cual separa el Adda 


139 
de su af. el Brembo; 740 h. (1,970 con el mun.). 


Viñedos renombrados; artística iglesia. 

PALAZZESI (MariioE). Siog. Cantatrizitalia- 
na, nacida en Sinigaglia y muerta en Barcelona 
(1811-1842). Fué discípula de Pedro Romani en 
Florencia, pasando luego á Nápoles para terminar 
allí su educación musical. A los diez y ocho años 
debutó con éxito en el teatro, siendo muy aplaudida 
en Nápoles, Milán, Florencia y en otras ciudades 
de Italia. Cosechó también muchos laureles en Ale- 
mania y en España. y sus óperas favoritas fueron 
Semiramide, L' Esule di Roma y Norma. 

PALAZZI (Gorrreno). biog. lscritor italinuo 
contemporáneo. Estudió jurisprudencia, y fué más 
tarde consejero de Instrucción pública en Pavía. Ha 
dado á la imprenta: Della liberta individuale (1871) 
y Commemorazione di Felice Cavallotti (1899). 

Panazzi (Jos8). Biog. Escritor italiano, n..en Pé- 
saro en 1865. Siguió la carrera de derecho, y se le 
nombró después inspector de las escuelas en su ciu- 
dad natal. Ha publicado: G1i odierni ocenltisti sono 
realmente ¿ continuatori della dottrina delle antiche 
iniziazioni? (1891), y La ricerca della paternitú ille- 
gittima (1895). 

Parazzi (Juan). Biog. Historiador italiano, n. en 
Venecia por el año 1640. Abrazó la carrera eclesiás- 
tica, y durante algún tiempo enseñó Derecho canó- 
nico en Padua. Dedicóse á trabajos históricos y ob= 
tuvo el título de historiógrafo de Leopoldo 1. Sus 
obras, escritas en latín, no pasan de mediocres, y 
entre ellas cabe citar: Monarchia accidentalis a Car- 
lo Magno usque ad Leopoldum 1 (1671-79). Fasti 
ducales (1696), Gesta Pontificum Romanorum, Áris- 
tocratia ecclesiastica cardinalium (1103), ete. 

PALAZZO ADRIANO. Geo. Pobl. de la isla 
de Sicilia (Italia), prov. de Palermo, círc. y á 20 
kilómetros SSE. de Corleone, en la rib. izq. de Cal- 
tabellotta, tributario de mar del Africa; 5,850 h. 
Antigua colonia albanesa. La iglesia está decorada 
con excelentes y artísticas pinturas. 

Parazzo CANAVESE. (Geog. Pobl. de Italia, en el 
Piamonte, prov. de Turín, círc. y á 7 kms. E. de 
Lvrée, junto á una colina llamada Serra, la cual, por 
el Elvo y el Cerro, envía sus aguas al Sesia, sub— 
afluente del Po; 685 h. (980 con el mun.). 

Panazzo San Gervasio. Geog. Pobl. de Italia, 
prov. de Potenza ó Basilicate, círe. y á 27 kms. 
ESE. de Melfi, junto al monte Cerreto, al pie del 
Acri, afluente derecho del Ofanto; 7,110 h. Bello 
bosque. 

Paazzo (Luis). Biog. Físico italiano contempo= 
ráneo, n. en Turín en 1861. Se doctoró en ciencias 
físicas en 1884, terminando sus estudios en Rome y 
en Wurzburgo; posteriormente fué nombrado profe- 
sor auxiliar de las Universidades de Nápoles y de 
Roma. y desde 1889 hasta 1895 enseñó física y me- 
teorología aplicada en la Escuela Superior de Higie- 
ne de la Ciudad Eterna. Se le debe: Sunti delle le- 
zione di fisica applicate all' igiene (1896), Sulla 
compressibilitú dei liquidi, en colaboración con Pa- 
gliani: La stazione limnologica di Bolsena (1904), 
Appunti storico-bibliografici sulla cartografia magne- 
tica italiana (1904). Primi esperimenti di palloni- 
sonde in Italia (1904), Adolfo Cancani, necrologia 
(1904); Carta magnetica delle isodinamiche a' Italia, 
y otros interesantes trabajos. También compuso J/e- 
teorologia e (Feodinamica, obra publicada junto con 
otras de diversos autores bajo los auspicios del Go: 
bierno y la Academia dei Lincei en la serie Cin- 
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quanti anni dí vita italiana. Li progresso scientifico 
dell” 1talia (1860-1910). 

PALAZZOLO ACREIDE. (Geoy. Pobl. de la 
isla de Sicilia (Italia). prov. de Siracusa, círc. y á 
22 kms. ONO. de Noto, en un valle entre los mon—= 
tes Lauro y Sau Dominico. junto al Anapo, tributa- 
rio del mar Jónico; 11,155 h. Esta población fué 
construída sobre las ruinas de Acrae, colonia siracu- 
sana. De ebla se conservan las ruinas de dos teatros, 
numerosas tumbas, una vía con habitaciones subte- 
rráneas y un pozo muy profundo. 

Bibliogr. Judica, Le antichita di Acre (1819). 

PALAzz0LO DELLA STELLA. Geog. Pobl. de Italia, 
prov. de Udina, círc. y á 7 kms. ENL. de Latisa- 
na. junto al Stella, tributario de la lag. de Marano: 
930 h. (1.460 con el mun.). 

Parazzono br CastrocieLO. Greog. Pobl. de Italia, 
prov. de Caserta ó Torre de Laboro, círc. vá 24 kms. 
S. de Sora, junto al Mella, afl. izq. del Garigliano: 
1,400 h. (2,410 con el mun.). 

Parazzoto suLL' OaLio. Geog. Pobl. de Italia, en 
la Lombardía, prov. de Brescia. círe. y á 8 kms. 
NNO. de Chiari. junto á la rib. izq. del Ogl1o, 
all. izq. del Po; 4,990 h, Est. en la l. f. de Leccoá 
Brescia. Hilados de seda: fab. de curtidos; molinos: 
antiguo castillo. 

PanazzoLo Verceniese. (Feog. Pobl. de Italia, en 
el Piamonte, prov. de Novara, círc. y á 20 kms. 
SS0. de Verceil. junto á la rib. izq. del Po: 2,620 h. 

PALAZZUOLO. (Geo. Pobl. de Italia, pro- 
vincia, círc. y á 45 kms. NNE. de Florencia, en el 
valle superior del Senio, tributario del Po di Prima- 
ro; 650 h. (3,860 con el mun., integrado por 14 al- 
deas). 

PALCA. f. Bolivia. Rama en forma de horqui- 
lla. | Encrucijada de caminos ó ríos. 

Paca. Feog. Cant. de Bolivia, dep. de la Paz, 
prov. del Cercado; cuenta unos 4,500 h. [| Cant. del 
dep. de Chuquisaca, provincia de 
Yamparáez; tiene unos 300 ). 

Paca. Geoy. Pequeño cas. de Chi- 
le, dep. de Pisagua, sit. en la que- 
brada de Aroma. 

Paca. Geog. Población del Perú, 
dep. de Junín, prov. de "Parma, dis: 
trito de Acobamba, sit. á los 1120" 
30" de lat. S. y 75” 32 22" de lon- 
vitudl O. de Greenwich. 4 2,700 m. 
de altura: tiene unos 900 h. || Ha- 
cienda del dep. de Huancavelica, 
prov. de Tayacaja. dist. de Surca—- 
bamba; unos 700 h. [| Hace. del de- 
partamento de Ayacucho, prov. de 
Lueanas. dist. de Sancos; unos 80 h. 
Il Hac. del mismo dep.. prov. de 
Huamanga. dist. de Acosvinchos: 
unos 33 h. [| Pobl. y dist. del dep. de 
Puno, prov. de Lampa; unos 130 h. 
El distrito tiene carácter ganadero y 
en él abundan las llamas, las alpa- 
cas v los carneros, cuyas lanas son 
muy estimadas y cuva carne, espe= 
cialmente la de los últimos. se utiliza 
para hacer chalonas, que se mandan 
á Carabava y aun á los mercados de Cuzco y Puno, 
junto con el chuño y las papas, que son otras tan- 
tas fuentes de riqueza del país, || Estancia del de- 
parinmento de Arequipa. prov. de Camoma, dist. de 
Huanuhuanco; unos 130 h, 
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Paca (La). Geog. Cerro mineral de plata en Bo- 
livia. dep. de Oruro, prov. de Abaroa, cant. de 
Condo, || Vicecant. en el dep. de Potosí, prov. de 
Chayanta; cuenta unos 1,000 h. 

Panca (Torxvos). (7e09. Pobl. de Hungría, comi- 
tado de Szaboies. dist. de Tisza, á S kms. NE. de 
Kis-Varda. junto á'la rib. izq. del Tisza 6 Theiss, 
afl. izq. del Danubio: 1.540 h. 

Parca-CocHa. Feo. Cerro mineral de estaño en 
olivia, dep. de Oruro, prov. del Cercado. cant. de 
Sorasora. 

Parca pe CoPpaviLque. Geo7. Vicecantón de Boli- 
via, dep. de Chuquisaca, prov. de Yamparáez; cuen- 
ta unos 500 h. 

Parca pe Vrores. Geog. Vicecantón de Bolivia, 
dep. de Potosí, prov. de Nor-Chichas; tiene unos 
400 l. 

Parca GRANDE. Geog. Hac. de Bolivia, dep. de 
Chuquisaca. sit. en la marg. occidental del Río 
Grande, al SO. de Camargo. Durante la guerra de 
la Independencia, el coronel patriota José Vicente 
Camargo. que acababa de vencer á una columna 
realista en Cinti, atacó Áá otra que estaba en Paca 
GRAXDE, pero tuvo que retirarse sin alcanzar venta- 
ja alguna. 

PALCACANCHA. (Geo. lstancia del Perú, 
dep. de Ayacucho. prov. de Cangallo, dep. de Vis- 
chongos: unos 100 h. 

PALCAMAYO. (Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Tarma, dist. de Acobamba, sit. á 
28 kms. de Tarma: tiene unos S00 h. 

PALCAPAMPA. (Geoy. Hac. del Perú, depar- 
tamento, prov. y dist de Puno: unos 60 h. 

PALCAS. (7c0/. Hac. del Perú, dep. de Huan— 
cavelica, prov. de Angzaraes, dist. de Lircay; cuenta 
unos SU h. 

PALCASO. expr. vulg. Chile. Para el caso. Vie- 
ne significado adversativo. Me dijiste que idas « ve- 


En el palco, por Luciano Simón 


nár, y PALCASO uo viniste, es decir, y el caso fué que 
no viniste. : 

PALCASU. (Geoy. Río del Perú. Tiene su ori- 
gen en el llamado Cerro de la Sal. bajo los 10% 30” 
lat. S. y 72% 10" long. O. del Meridiano de Green= 
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wich, y al principio de su curso se encamina en ge- 
neral hacia el N., recibiendo las aguas Je varios 
afluentes y pasando por entre los cerros de San Ma- 
tías v Sant: 1 Clara. Su corriente es durante este tra- 
yecto de unos 4 pies por segundo; pero con todo re- 
sulta peligrosa la navegación por te- 


ner en a.gunos puntos su fondo de 


roca. Al llegar á su confl. con el Mai- 
ro y el Pozuzo, tuerce su rumbo ha- 
cia el 1, y forma numerosos mean= 


dros, alcanzando una anchura de 24 
metros, para desembocar, al fin, por 
la izq. en el Pachitea, á 188 m. de 
altura y hacia los 9% 54' a, lat. S. y 
74% 59” long. O. 

PALCATAMBO. a Cerro 
mineral del Perú. dep. de Ancash, 
prov. de Cajatambo, dep. de Cocha- 
marca. 

PALCAYACU. (Geo. Hac. del 
Perú, dep. de Huancavelica, prov. de 
Taya 


acaja, dist. de Salcabamba:; cuen- 
ta unos 300 h. 
PALCCARO. Geog. Pobl. del 


Perú, dep. de Apurimac, prov. de Co- 
tabambas, dist. de Tambobama; cuen- 
ta unos 600 h, 

PALCKO (Fraxcisco CarLos). 
Biog. Pintor alemán, n. en Breslau 
y m. probablemente en Praya (1724- 
15 67). Fué hijo de Antón Paleko. 
que murió en Presburgo en 1754, y 
recibió las primeras lecciones de arte 
de su hermano mayor Francisco An- 
tonio Paleko, y después asistió 4 la 
Academia de Viena, y viajó por Ita- 
lia. En 1752 fué nombrado pintor de 
la corte en Dresde, y en 1764 en Mu. 
nich. Entre sus obras se citan: Judit 
y Holofernes, Redención de cautivos, y 
San Juan, y dos aguafuertes: Cristo 
y la Samaritana y Adán y Eva ocultándose. || Su her- 
mano y maestro lPMrancisco Antonio fué discípulo de 
su padre Antón, y llegó á ser pintor de cámara del 
príncipe de Esterhazy. Se conservan cuadros reli- 
giosos suyos en la catedral y en la iglesia del Sal- 
vador de Viena. 

PALCO. !. Loge. —It. Loggia. — In. Box. — A. 
Loge, Schaugerist. —P. Palco. —C. Llotja —E. Teatra 
balkono, logio. (Etim.— Del germ. dalko.) m. Tabla- 
«illo ó paleuque en que se pone la geute á ver una 
función, [| Aposento con balcón en los teatros y fies- 
tas de toros. 

Parco DE PLATEA. El que está á nivel ó casi al 
nivel del piso del teatro alrededor de la platea. 

Parco escúxico. Escena (sitio donde se represen: 
ta un espectáculo teatral). 

Parco. Germ. BaLcón. 

Parco. dry. Erupción que sale en la boca de los 
niños. 


- PaLco.. -Geog: Fundo de Chile. prov. de la Concep» 


ción. dep. de Lautaro; cuenta unos 350 h. Sit. en 
la marg..izq.. del rív Bío-Bío. al E. de-San Pedro. 
Su nombre Prisa de las RARAS pal, estaca, y Co, 
agua. j 

- Parco. Geog. de del Perú: dep. de Cajamarca, 
prov. de Chota, dist. de Pión:. unos 250 h. || Pobla- 
ción del dep. de Ayacucho. prov. de Lucanas, dis- 
trito de Otoca; unos 400 h. 
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| Parco. Geog. C. delos Estados Unidos, en el de 
| Kansas, condado de Rooks; 279 l. en 1910. 

PALCC-HUMA-MAYU. (Goy. Río de Boli- 
| via, en el dep. de Oruro. prov. del Cercado. 
oa el cant. 


de Sorasora y tiene 


En el palco, por J. M. Morcau 


PALCOMO. Geog. Fundo de Chile, provin— 
cia de Cautín, dep. de Temuco; cuenta unos 130: h; 

PALCONDA. Geo. V. PALAKONDA. 

PALCOYO. (Geoy. Ald. del Perú, dep. de Cuz- 
co, prov. de Canchis. dist. de Checcacupi; tiene unes 
300 h. 

PALCHÁN. (Geo. Río de Méjico. en el Est. de 
Veracruz. Forma durante su curso la cascada de su 
mismo nombre. 

PALCHAR. v. a. Chile. ParcHar. 

PALCHE. m. Chile. Parcue. 

PALDANUS (Jorce Cartos). Bioy. Médico 
alemán, n. en Hoyne (principado de Anhalt-Bern= 
burg-Schaumburg) en 1735 y m. en 1810. Estudió 
en la Universidad de Halle, doctarándose en 1759. 
luego, viajó para per feccionarse en la medicina y. por 
último, se estableció en su población natal, en donde 
fué primer médico del príncipe de Anhalt y su con— 
sejero íntimo. Entre sus obras cabe citar: Dissert. 
inauy. de damnis ex malo afecto pancreate oriundis 
(Halle. 1759), Vachricht von... des... Bades: bey 
Harzigerode (Bernburg , 1188), Ueder die Sehúdiich- 
heit des Kafrees, Tabaks wa Branntweins (Bernburg, 
1788), ete. 

PALDE, (Etim. — Del araucano pal, palo me- 
diano para hacer hoyos.) m. Chile. En Chiloé, vara 
recia, aguzada en un extremo. que sirve para ma- 
riscar ó sacar mariscos, || fig. PuñaL. 
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PALDEO. Geo. Princip. de la Agencia Central 
de la India, en el Bundelkhand, sit. en el valle del 
Paisani, subafl. del Ganges; 73 kms.? y unos 
10,000 h. Su cap. lleva el mismo nombre; se en- 
cuentra á SO-kms. NNO. de Rewa y tiene 1,500 
habitantes. 

PALDON (San). Hagiog. Rico ciudadano de 
Benevento, que con otros dos compañeros llamados 
Taso y Tato, se retiró en los últimos años del si- 
glo vir á las soledades del Vulturno, é hicieron una 
vida penitente. Atraídos por sus virtudes, se re- 
unieron en torno un gran número de personas, for- 
mándose de esta manera el famoso monasterio de 
San Vicente de Vulturno, que tuvo á san PALDON 
por primer abad, bajo la regla de San Benito. Mu- 
rió PaLpon en 720, sucediéndole Tato, Escribió su 
vida un discípulo suyo llamado Ambrosio Autperto. 

Bibliogr. Bolland., Bibl. hag. lat.(927, 1901); 
Fousonius, Comment. praevius, en Acta SS. Bolland. 
(Octubre, V, 652-5, 1786); Mabillon, Acta SS. O. 
S. B. (UI, 423-4, 2.?, 401-410, 1672); Pertz, 47- 
chivo. (X, 384, 1849). 

PALDORAK. Geoy. Pobl. de la Rusia asiática, 
gob. general del Turquestán, prov. de Samarcanda, 
región del Seravshan, sit. cerca de las fronteras de 
Ferghana y de Bujara, á 185 kms. al E. de Penyi- 
kent, en las márg. del Seravshan, á los 39% 26” de 
lat. N. 

PALE. Geog. Colonia corintia de Cefalonia. en 
la península Paliki. ya conocida en tiempo de la 
guerra de Persia. Sus ruinas (de muy poca impor- 
tancia) están á 1'5 kms. al N. de Lixuri. Su terri- 
torio comarcano constituye hoy una eparquía ó dis- 
trito que comprende cinco demos ó municipios con 
19,000 h. Su cabecera es Lixuri. 

PALEA. f. Bol, Cruce de dos ríos ó caminos. || 
Bol. Horquilla formada por una rama en el árbol, 

PALEACIÓN.f. ant. PALIACIÓN. 

PALEACIS. m. Paleont. (Palaeacis M. Ed- 
wards-Haime.) Género de celenterados de la clase 
de los antozoos, orden de los zoantarios, familia de 
los porítidos. subfamilia de los turbinarinos, sinóni- 
mo de Sprenopoteriunm Meek y Worthen, Conopote- 
rium Winchell. Es un polípero libre, cuneiforme; 
cáliz oval ó subpoligonal profundamente hundido en 
el cenénquima poroso, vermiculado. Los tabiques 
son reducidos y con numerosas estrías finas en nú- 
mero casi de 30, Se reproducían por germinación 
calicinal. Se ha encontrado fósil en la caliza carbo- 
nífera de la especie P. cuneiformis M. Edwards- 
Haime. 

PALEACMEA.f. Zool. (Palaeacmaea Hall, 
1873.) Subgénero de moluscos extinguidos de la 
clase de los gasterópodos, familia de los patélidos, 
género Tryblidium; distinguiéndose, á más de ser 
la concha pateliforme, con abertura oval; que la su- 
perficie está adornada de estrías con zonas concén- 
tricas; ápice elevado, subcentral, ligeramente ante- 
rior; impresión muscular disociada, emplazada cerca 
del vértice; en realidad la concha es parecida al gé- 
nero Scurria y la impresión muscular corresponde 
al Tryblidium; es propia de los terrenos silúricos de 
Gotlandia y devónicos de América; y según el cri- 
terio de Hall á este subgénero deben pertenecer tan 
sólo las especies devónicas, como el Z+yblidium 
(Palaeacmaea) typico Hall. 

PALEACRITA. f. Entom. (Paleacrita Riley.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos. En los Estados Unidos se han ha- 
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llado tres especies de este género; la P. speciosa 
Hulst es del Colorado. 

PALEACTIS. m. Paleont. (Palaeactis Gold- 
fuss.) Género de celenterados de la clase de los an- 
tozoos. orden de los zoantarios, suborden de los ac- 
tiniarios. Se ha encontrado fósil en la base del 
terreno paleozoico correspondiente al cámbrico la 
especie P. vetula Groldfuss que se había creído erró- 
neamente que era un polípero blando. 

PALEADES. m. Paleont. Orden de artrópodos 
extinguidos de la clase de los crustáceos. que for- 
man el orden de los trilobites, cuya denominación 
fué establecida por Dalman y hoy se consideran 
como una simple sinonimia. V. TRILOBITES. 

PALEADOR. m. El que trabaja con la pala ó 
hace uso de ella. 

PALEAGAR. m. Jefe indio independiente. 

PALEAJE. m. Mar. Acción de descargar un 
buque por medio de palas y espuertas. 

PALE-ALE. (Etim. — Del ing. pale, pálido, y 
ale, cerveza.) f. Especie de cerveza clara inglesa. 
Es muy estimada. 

PALEANATINA. f. Paleont. (Palaeanatine 
Hall.) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, familia de los anatínidos, propios de 
los terrenos devónicos de la América del Norte. 

PALEAR. v. a. APALEAR (sacudir ropas, etc.). 

[| Trabajar con la pala, bien sea' para remover tie— 
rras ó ávidos con palas. [| Chile. Limpiar con la pala, 
como hacen los regadores y los peones que limpian 
las acequias. 

Deriv. Paleado, da. 

ParEar. v. a. ant. PALIAR. 

PALEARCA. m. Paleont. (Palaearca Hall, 
1858.) Género de moluscos lamelibranquios extin- 
guidos de la familia de los modiolópsidos, que algu- 
nos autores lo consideran como una sinonimia del 
género Cyrtodonta, correspondiendo las formas fósi- 
les á él pertenecientes á los terrenos silúricos y de— 
vónicos. 

PALEARESI (Rarniiri0). Biog. Dominico de 
religiosa é inocentísima vida, muy elogiado de todos 
sus contemporáneos. Fué natural de Sena, y escri- 
bió un opúsculo en alabanza de santa Catalina, de 
cuya portentosa vida había sido testigo en sus pri- 
meros años. 

'PALEARIO (Aoni0). Bioy, Humanista italia 
no. cuyo verdadero nombre era Antonio della Paglia 
ó dei Pagliaricci, si bien es conocido por el latini- 
zado de Palearius, n. en Veroli en la provincia de 
Roma, hacia el año 1500 y m. ajusticiado en Roma 
el 2 de Julio de 1570. Habíase dedicado en esta ciu- 
dad, desdejoven, al estudio de la literatura y de la ar- 
queología; huyó de allí cuando el saqueo de 1524, 
regresando más tarde y permaneciendo en la capital 
hasta 1529. Residió sucesivamente en Perusa. Siena 
y Padua, donde aprendió literatura griega con Lam- 
pridio, y conoció á Bembo (1533): volvió á Siena 
para defender á un amigo suyo. Bellanti, y después á 
Padua, y en 1538 se estableció en Cecignano, donde 
contrajo matrimonio. Conoció en aquella época á Ber- 
nardino Ochnio (V.), y esta amistad le hizo sospe- 
choso á la Curia romana, y fué acusado de herejía. 
Defendido por Jaime Sadolet, humanista como él, 
fué absuelto. pero las sospechas relativas á su sim- 
patía por las nuevas ideas de la Reforma fueron au= 
mentando. Refugióse en Luca (1546), donde aceptó 
una cátedra de retórica, y más tarde en Milán(1555) 
otra de griego y latín en la Universidad. Arreciaba 
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entonces la persecución contra los enemigos de la 
ortodoxia romana, que iban multiplicando en Italia; 
ya en 1557 el ex capuchino Varaglia fué quemado en 
Turín, y en 1567 sufrió el florentino Pietro Carne- 
seca igual suerte en Roma. PaLEARIO, que en distin 
tas ocusiones había emitido ideas contrarias al cato— 
licismo, fué sometido á un nuevo proceso de herejía 
por el inquisidor Angel de Cremona en 1566, y de- 
tenido en 1568 fué llevado á Roma dos años más 
tarde, y el 19 de Octubre de 1569 condenado. 

Sus obras son el poema en hexámetros De iminor- 
talitate animarum libri tres (Lyón, 1536: nueva edi- 
ción, Lyón, 1552, acompañada de las Cartas y Dis- 
cursos). en el que se acredita de excelente poeta la— 
tino, por el cual mereció grandes eloyios de Vida, 
Sannazaro y otros, y del cual dice Gravina, en su 
obra Della ragion poetica, que «con las galas lucre— 
cianas venció y destruyó los errores del poeta roma- 
no»: en efecto, el poema es una apología de la creen- 
cia en la vida de ultratumba; Della Pienezza, suf- 
Jicienza et satisfarione della Passione di Christo, Ó 
Libellus de morte Christi (1542); Orationes (Luca, 
1551), Epistolarum libri tres (Lyón, 1553). 11 Gram- 
matico, ovvero delle false eserzitazioni delle scuole 
(Venecia, 1567); Actio in Pontifices Romanos et 
eorum asseclas, ad Imperatorem Romanum, reges et 
principes christianae Reipublicae, Summos aecumenitci 
Concilii praesides conscripta, cum de Concilio Tridenti 
habendo deliberaretur, discurso que debía ser presen— 
tado al Concilio de 'Prento, y que, al parecer, circu- 
ló manuscrito, habiéndose publicado después de su 
muerte (Leipzig. 1606). En él se manifiesta franca— 
mente partidario del protestantismo y ataca la orto- 
doxia con un odio fanático. Sus Opera fueron publi- 
cadas en Amsterdam (1696). Jena (1728), etc. La 
obra Del Benejicio di Gesu Cristo crocefisso (Venecia. 
1543), atribuída á él desde 1737, no es suya, sino 
del monje Benedetto de Mantua. 

Bibliogr. Bayle, Dictionnaire historique; Ni- 
ceron, Mémoires, t. XVI; las biógrafías de Halhaver 
(Jena, 1728). Eckermann (Upsala, 1763) y Gurlitt 
(Hamburgo, 1805), Entre los estudios más mo- 
dernos, M. Young, 7/he Life and Times of a Palea— 
rio (Londres, 1860): J. Bonnet, 4. Paleario (París, 
1863); G. Sforza. Un episodio poco noto della vita di 
A. Paleario, en Giorn. stor. della lett. ital., t. XIV: 
Beurath, Der Ve:fasser der Sehrift von der Woóntrit 
Christi, en Zeits. fúr Kirch. gesch. (Gotha. 1877); 
Des Murais, 4. Paleario (Roma, 1855); G. Mor- 
purgo, Un umanista martire (Aonio Paleario) e la 
riforma teorica italiana nel secolo XVI (Cita di Cas- 
tello. 1912). 

PALEÁRTICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la región paleártica. 

Pargártica (Rreción). Zool. La región más ex- 
tensa de las que se distinguen, por lo común. en 
gevgrafía zoológica y que comprende toda Europa. 
la mayor parte del Asia, al N. del Himalaya, y el 
N. de Africa hasta el gran desierto. Se distinguen 
como subregiones la europea. la mediterránea, la si- 
dérica y la manchúrica (V. el Mapa DE LAS REGIONES 
ZOOGEOGRÁFICAS. en el artículo AnimaL, t. V. pági- 
na 640). Está limitada al N. por la región ártica, ó 
sea por la isoterma de 0%; al S. por la etiópica, en 
el desierto de Sahara, y por la índica, en el Hima- 
laya. La temperatura es templada. más húmedo el 
clima en Occidente, más seco y frío en Rusia y Si- 
beria; el verano es caluroso en el Mediterráneo. Ll 
número de tipos endémicos es muy limitado, y fal- 
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tan la mayor parte de las familias de las otras regio- 
nes, si se exceptúa la neártica. Existen representan- 
tes de 39 familias de mamíferos, 55 de aves. 25 de 
reptiles, 9 de anfibios y 30 de peces de agua dulce. 
Por su parecido con la región neártica se ha pro- 
puesto alguna vez reunirlas con el nombre de región 
holartica. 

Uno de sus principales caracteres negativos es el 
de carecer de mamíferos gigantescos (elefantes, ri- 
nocerontes, hipopótamos, jirafas, etc.): pero no 
siempre ha sido así. pues en la época cuaternaria la 
poblaban elefantes y rinocerontes peludos, contem- 
poráneos de los primeros hombres. Fieras corpulen= 
tas las hay todavía en algunos puntos extremos; el 
tigre en la cuenca del Amur, el león en Persia y las 
orillas del Caspio, habiendo subsistido husta los 
tiempos de Herodoto en la península balcánica. 

De los herbívoros de importancia práctica son de 
citar el caballo y el camello, hoy domesticados y ex- 
tendidos fuera de los límites de la región. 

No hay más que tres tipos endémicos de la re- 
gión: los reptiles Zrogonophis y Ophiomorus, que son 
mediterráneos, y el pez de agua dulce Comeplorus, 
de un lago sibérico. 

En la subregión europea. extendida hasta el Ubi 
y el Caspio, había unas 100 especies de mamífe- 
ros, más de la mitad menores que una rata. De 
los murciélagos hay 24 de los géneros Rhinolophus, 
Vespertilio, Vesperugo, Plecotus, Synotus. De los in- 
sectívoros hay 10 de los géneros Erinaceus, Sorez y 
Talpa, este último casi endémico. De los roedores 
20 especies de los géneros Sciurus (ardilla), Myozus 
(lirón), Cricetus, Arvicola, Mus (vatón), Lepus (lie- 
bre), Castor. El último es común á las regiones pa= 
leártica y neártica, los Mus purecen provenir de las 
regiones tropicales, y los Arvicol£ . de las árticas. 

De carnívoros hay 16 especies, lobo, zorra. tejón, 
marta. garduña, comadreja. nutria, gato montés, 
etcétera. De los ungulados el jabalí, el ciervo y el 
corzo, el alce sólo hacia el Norte. 

En las montañas el oso pardo. el lince, la gamu—- 
za, la cabra montés, la marmota, forman variedades 
locales; se relacionan con la fauna ártica el armiño 
y la liebre variable. En las costas atlánticas se sue— 
len ver focas, delfines. marsopas, orcas, Myperodon, 
Ziphius, Balaenoptera y ballenas. 

Existe todavía el bisonte hacia Oriente, mientras 
que en tiempo de Julio César llegaba también á la 
Galia; una almizclera (Mygale) vive en los Pirineos 
y otra en Rusia, pero esta última llegaba en los 
tiempos cuaternarios á Inglaterra. 

Las aves constituyen unas 660 especies: de ellas 
muchas emigran, ó á la región ártica en verano. ó 
á las tropicales en invierno otras. Las familias más 
numerosas son Jas de los fringílidos y sílvidos, 
siendo endémico el ruiseñor. Son raras las aves de 
colores vistosos y reflejos metálicos, siendo excepción 
el martín-pescador. De las rapaces son buenos re- 
presentantes las águilas, y como ave de tamaño se 
puede citar la avutarda. En las montañas hay que- 
brantahuesos y gallos silvestres, Py»rhocoraw, per- 
diz blanca, Plectrophanes, los dos últimos en rela= 
ción con la fauna ártica. 

Lagartos propiamente dichos y lagartijas: el viví- 
paro Zootoca existente en los Alpes y cerca del 
círculo polar; el lución: la enlebra de Esculapio y 
la de collar hasta de 2 m. de largo y el grueso de 
un brazo: víboras, ranas, ranas de San Antonio. sa- 
pos, salamandras. De peces de agua dulce la familia 
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más numerosa es la de los ciprínidos, que se extien- 
de ú las regiones neártica, etiópica é índica. Hay 
caracoles (Helim) y limacos (Limazx y Árion), mu- 
chos carábidos y mariposas muy bellas. 

ln la subregión sibérica la parte más septentrio= 
nal, con bosques, se puede comprender Alaska en 
el NO, de América, y la más meridional, de estepas 
y desiertos, se relaciona con la mediterránea. Aqué- 
lla se limita por los montes Altai y la cuenca del 
Amur. y es muy parecida al N. de Europa. En el 
lago Baikal se encuentra una foca, que hemos de 
considerar como variedad de la jaspeada del mar 
Artico. lo mismo que las del lago Aral y mar Cas- 
pio. esta última bien distinta de la mediterránea y 
atlántica. En el primer lago hay peces idénticos 
á los europeos. pero también tipos especiales, Come- 
phorus y Brachymystaz. En el mar de Behring vivió 
hasta hace poco el sirénido Rytina Stelleri y subsis- 
te la nutria marina y muchas focas. En Siberia se 
han encontrado cadáveres helados de mamut y de 
vinoceroute peludos. 

En la subregión manchúrica Ó mogólica, con la 
parte oriental de China. desde el Amur al Yang-tse- 
kiang y con el Japón. hay en los montes al N, del 
Tibet tres especies «dle monos (dos macacos y un 
Rhinopithecus), el oso del Tibet y el Aieurops mela— 
rolencus, además del tigre y la pantera, Felis Diar- 
di, lince y gatos, tejón, marta, comadreja, nutria, 
civeta y Paradozurus, ardillas voladoras, marmotas, 
Layomys, muchos roedores. específicamente distintos 
de los sibéricos. De insectívoros son endémicos los 
Anurosorez, Scaptonyo, Scaptochivus, Uropsilus, 
Nectogale, etc. De los herbívoros el yack. el antílo- 
pe Budorcas, el musmón tibetino, antílopes pareci- 
«dos á la gamuza, pero con cuernos no ganchudos 
(VNemorhoedus), ciervos muy grandes /Llaphurus 
Davidianus) y otros parecidos al europeo. munchac 
y otros pequeños sin cuernos, el almizclero, etc. 

De aves sedentarias hay faisanes de varios géne- 
ros y llega en verano á los 322 de latitud una coto- 
rra Palaeornis Derbyana. Una salamandra (Sieboldia 
Davidiana) áe 1 m. vive en el lago Kokonor y otra 
especie próxima en el N. del Japón; hay otra me- 
nor del género Dermodactylus, cuyas especies son en 
su mayor parte americanas. Hay ofidios de hasta 
3 m. (Coryphodon), un Bothrops muy venenoso. pero 
escaso. y el género /sodontion. Abundan más los 
lamelicornios que los carábidos. En las llanuras del 
N. de China hay un cánido de género endémico 
(Nycterentes), un puercoespín y un pangolín ó Manis. 

En el Japón el N. es sibérico, el Centro man= 
chúrico y el S. tiene bermejizos como la región 
oriental, como también sucede en Corea. El insectí- 
voro Urotrichus relaciona el Japón con California, 

La subregión mediterránea se extiende desde Por- 
tugal 4 la Mogolia, recordando el mar cretáceo con 
erizos especificamente idénticos en el Turquestán y 
en España. El mamífero más característico es el ca- 
mello, y el-dromedario. no conocido en estado sal- 
vaje, no es probablemente más que una raza de 
carrera; son también de la región el caballo y el 
asno. Hay tigre y león, la onza (Felis uncia ó irbis) 
en el NE., el chacal y el corsac, los gerbos. Spermo- 
philus, ratas topos (Bllobius, Siphneus, Spalao), 
hamster (Oricetus), liebres y gacelas: saigas en la 
Tartaria; en general con pelaje leonado, parecido al 
de la arena, 

De aves las gangas y ortegas, Syrhaptes, Podoces, 
Tetraogallus, Crossoptilon. De serpientes venenosas 
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el Malys, lo hay también en el Japón, y de agúmi- 
dos hay varios Phrynocephalus. De coleópteros lon- 
gicornios hay Dorcadion sin alas, desde China hasta 
España. Las langostas y cigarras llegan hasta el 
Loire y también escarabajitos de un hermoso azul 
(Hoplia farinosa). 

La gineta llega al Mediodía y SO. de Francia 
hasta el Anjou y se encuentra en Argelia, en Anda- 
lucía vive el meloncillo (Herpestes ichueumon) y en 
Gibraltar la mona, en el S. de Italia y en Sicilia 
el puercoespín. en Dalmacia, Grecia y Crimea el 
chacal del Caspio, el gamo en España, Cerdeña, 
Grecia, Argelia y Asia Menor, el conejo priucipal- 
mente en España. 

En las estepas argelinas y asiáticas el gerbo, 
ciervos pequeños como en Córcega, al Norte africa= 
no llegan leones, panteras, hienas rayadas, guepar- 
dos, zorillas y macroscélides. En las montañas hay 
musmones (Ovis tragelaphus) parecidos á los de Cór- 
cega y Cerdeña, y otros del Afganistán, Himalaya, 
Tibet. Mogolia y Kumchatka, cabras monteses ly 
en España, Cáucaso, Sinaí, etc.. de diversas espe- 
cies, en las cavernas de Argelia se encuentran res- 
tos de osos; hay también en Argelia un Clenodacty- 
lus, de familia de América del Sur y género etiópi- 
co. además de un murciélago (Otonycteris) coincidente 
con uno del Himalaya, así como la Xantharpyia aegip- 
tiaca vive en Egipto y Palestina, 

De aves hay que citar buitres y quebrantahuesos 
con variedades poco diferentes desde el Altai hasta 
el Atlas y el S. de Africa, abejarucos, alondras del 
desierto, el Bucanetes githaginea hasta el SE. de 
Francia. los flamencos, cerca de Jericó llevan la 
Nectarinia osea y el Amyarus Tristami. 

El galápago Cistudo hetaria llega casi al Loire, 
el lagarto Lacerta ocellata 4 Provenza con SÓ em. de 
largura, el Zropidosaurus, Psammodromus, Ácantho- 
dactylus; á España el camaleón; salamanquesas 
(Platydactylus, Bemidactylus y Phyllogactylus) has- 
ta el S. de Francia ó las islas mediterráneas. Hay 
agames en Palestina y orillas del Caspio, Stellio en 
Turquía y Grecia, Uromastia en Argelia, Varanus 
en Egipto y Palestina, escincos en Argelia é islas de 
Cabo Verde. Gongylus en Cerdeña, Sicilia y Cana 
rias, Seps en Languedoc. Ablepharus en Grecia y 
Hungría, Pseudopus de 1 m. en el SE. de Europa. 
De anfisbénidos el Blanus cinereus en España y Ar- 
chipiélago Griego. 7rogonophis en Argelia, De cu- 
lebras Coronella, Abiabes, Heterodon, Lycognathus, 
Zamenis, Periops, Rhinechis, Psammophis, Tarbo— 
phis, de serpientes venenosas el áspid, ammodites, 
Echidna Cerastes, Naya. 

De peces etiópicos el Cáromis nilotica lega casi á 
la desembocadura del Nilo y especies del mismo gé- 
nero hay en el Jordán con ciprinodontes. clarias 
(silúvido) y Discognathus. Son característicos los 
coleópteros tenebrónidos de los géneros Blaps, Ana- 
tolica, Asida, etc., hay también Capnodis (buprésti- 
dos) y Glaphyris (lamelicornios). langostas invaso- 
ras, entre ellas el Acrydium peregrinum del Sudán, 
el Stauronotus maroccanus indígena, el Pachytilus 
migratovius del delta del Danubio, el Parapleurus 
alliacews en Francia. 

Pareárrico (CONTINENTE). Geog. Conjunto de 
tierras inmediatas al polo Norte que antes del perío- 
do cámbrico quedaron consolidadas. de manera que 
no han estado sujetas á los pliegues orogénicos. 
Contra él formóse á fines del período precámbrico, 
la cadena huroniana. Los restos de este continente 
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son los terrenos arcaicos del Canadá, Siberia, N. de 
Europa é islas árticas. 

PALEAS. Hist, del Der. ecl. V. Graciano (Dr- 
CRETO DE) y PAUCAPALEA. 

PALEASPIS. m. Paleont. (Palaeaspis Claypo- 
le.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los heterostra - 
cos, sinónimo de Palaeoteuthis Roemer, Archaeoteu- 
this Roemer, Tolypelepis Pander, Pteraspis Kner, 
Scaphaspis Lauk. V. Pruraspis. 

PALEASTACO. m. Paleont. (Palaeastacus 
Bell.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, orden de los decápodos, familia de los asta- 
movfos; de cuerpo grande, alargado, estrecho, con 
un caparazón fuerte, en parte espinoso; céfalotórax 
un poco estrechudo por delante con un rostro trian— 
gular áspero: las pinzas del primer par de patas 
están provistas de un grueso tubérculo; es forma ca- 
tacterística la del Palaeastacus Dioni Bell del cre- 
táceo superior, habiéndose encontrado otros frag- 
mentos del céfalotórax y pinzas sueltas en terrenos 
Jurásicos. 

PALEASTER. m. Paleont. (Palaeaster Haller.) 
Género de equinodermos de la clase de los asteroi- 
«les, orden de los esteléridos, suborden de los encri- 
masterios, sinónimo de Uraster Forbes, Patraster 
Billings. Presenta la forma pentagonal, brazos grue- 
sos. convexos, cortos ó de longitud moderada, te- 
miendo en la cara superior muchas líneas de peque- 
ñas placas provistas de púas. Los surcos ambulacra- 
les son profundos; al lado de las placas ambulacrales 
que alternan hay una línea de placas adambulacra- 
les: las placas intermedias faltan ó al menos existen 
pocas veces; la -placa madrepórica es pequeña y sen- 
<illa. Se ha encontrado fósil en las capas cámbricas 
de Bala en el País de Gales, en el silúrico inferior de 
la América del Norte, carbonífero de Irlanda y Ru- 
sia. La especie más frecuente es el Palaeaster Bucha- 
ris Haller del devónico de Hamilton (Nueva York). 

PALEASTRÁCEOS. m. pl. Paleont. (Pa- 
daeastraceae. Duncan.) 'Uribu de celentéreos de la 
clase de los antozoos. orden de los zoantarios, fami- 
lia de los astereidos, subfamilia de los astereínos, 
que se caracteriza por tener los tabiques sin orden 
determinado, con botones gonozoides en los alrede- 
dores del cáliz. Comprende los géneros Heterophyl- 
lia Coy, de la caliza carbonífera: el Battershyia Ed- 
wwards Haime. del devónico, y el Palaeastraea. 

PALEATRACTUS. m. Pajleont. (Palaeatrac— 
tus Gabb. 1869.) Subgénero de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, familia de los fúsidos, gé- 
mero Fusus; es parecido al subgénero afín Leios- 
toma, pero se diferencia por presentar la superficie 
<ruzada por fuertes costillas transversales, concha 
robusta, canal ligeramente curvo, como el Fusus 
(Palaeatractus) crassus Gabb, del cretáceo de Cali- 
fornia. 

PALECA. Geoy. Pobl. y mun. de la República 
de El Salvador, dep. de San Salvador. sit. á 5 kms. 
al E. de la capital de la República: 1.700 h. Por 
ella pasan dos carreteras; Telégrafo; minas de oro, 
plata y caolín. Su fértil suelo produce maíz, café, 
arroz, fríjoles y legumbres. Sus moradores se dedi- 
<an principalmente á la fab. de loza común y de yeso 
y á proveer á la capital. y en $u jurisdicción está 
uno de los grandes edificios de la Compañía de 
Alumbrado Eléctrico. Comprende este municipio las 
ald. de El Boquerón, El Arenal y El Callejón. Esta 
población es de origen indio. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLI.— 10. 


145 


PALECTE. m. Medida griega equivalente á 
4 dedos ó á la sexta parte de un codo. 

PALÉDAFO. m. Paleont. (Palaedaphus w. Be- 
neden.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
ces, subclase de los dipnoos, orden de:los ctenodip= 
terinos, sinónimo de Heliodus Newb. Se ha recoyido 
un fragmento de hocico con dos dientes, que tiene 
unos 20 cm. de largo y había sido considerado por 
van Beneden como intermaxilar y maxilar superior 
de un gran plagiostomo, pero Traquair Jo ha toma- 
do como maxilar inferior. Las dos ramas están reves- 
tidas exteriormente por una capa brillante de esmal- 
te; las sínfisis están completamente soldadas y cada 
rama está provista de un diente pavimentoso de 
17 em. de largo, y sobrela corona casi plana se ele- 
van cuatro crestas obtusas. En el lado externo de las 
dos ramas del maxilar se encuentran hacia delante 
unas profundas cavidades que van Beneden y Gun 
ther han creído ser las narices. Un gran dievte pa- 
latino de este género ha sido descrito como Palaeda- 
phus devoniensis por van Beneden. que Newberry 
también ha encontrado en el devónico de Ohío y lo 
ha colocado en el género Heliodus. La especie típica 
P. insignis se ha encontrado en la caliza devónica de 
los alrededores de Lieja. 

PALEEUDIPTES. m. Paleont. (Palaeeudyp—- 
tes.) Género de vertebrados de la clase de Jas aves, 
orden de los ratites, suborden de los aptenodites. 
Constituye el grupo más antiguo de lasaves vulgar- 
mente llamadas pajaros bobos, que tanto abundan en 
las zonas australes cerca de las costas cubiertas per- 
fectamente por las nieves. Huxley y Héctor han des- 
crito del eocénico superior de Otago, en Nueva Ze- 
landa, restos fósiles de este género que llegan á te— 
ner de 4 á 5 pies de altura. 

Mibliogr. Huxley, Quart Jouwrn. geol. Soc. 
(Londres, 1859); Méctor, On Palaeendyptes antarc= 
ticus. Trans and Procced (New Zeakabd. 1871). 

PALEFATO. Bioy. Suidas cita cuatro persona- 
jes del mismo nombre; uno, n. en Atenas, cultivó 
la poesía épica: se le supone anterior á Homero, y 
escribió: La creación del mundo, El nacimiento de 
Apolo y Artemisa, Conversaciones y Discursos de Áfro- 
dita y de Eros, La lucha de Atenea y de Poseidón, y 
La trenza de Latona. El segundo fué gramático y 
filósofo de Alejandría, autor de las siguientes obras: 
Teología egipcia. Los mitos, Explicaciones de los mi- 
tos, Las suposiciones de Simónides y Las troicas. El 
tercero era un historiador de Abydos, gran amigo de 
Aristóteles, el cual escribió varias obras sobre Chi- 
pre, Delos, el Atica y Arabia. El cuarto PALEFATO, 
n. en Paros ó Priene. vivió en tiempo de Artajerjes 
Memnón, al que se snpone autor del tratado en cin- 
co libros Apista ó las cosas increíbles. Se conserva un 
extracto de esta última obra ó de la de PaLerarO de 
Alejandría sobre los mitos que debió escribirse des- 
pués de la época de Evemero. y que es un intento 
de explicación naturalista y racional de la mitología. 
Se publicó pcr primera vez con el título de Peri 
apiston (Venecia, 1505). Las mejores ediciones son 
la de Fischea (Leipzig, 1789), Westermann (Bruns- 
wick, 1843) y Frohmer (París. 1861). Existe una 
traducción francesa de Ch. G. Polier (Lausana, 
1771). > 

Bibliogr. C. Miller. Fragmenta historicorum 
graecorum; Westermann, Seriptores poeticae historiae 
graeci; Mizografoi (Brunswick. 1843); N. Festa, 
Mythographi graeci (1903); Eckstein, en la Ency- 
clopaedia de Ersch y Gruber; Grote, History 0 
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Greece; Wipprecht, Quaestiones Palaephateae (1892); 
N. Festa, /ntorno all opuscolo di Palefato «de incre- 
dibilibus» (1390). 

PALEFEMERA. f. Paleont. Género de artró- 
podos de la clase de los insectos, nemopteroides, fa- 
milia de los paleofeméridos. Se conoce tan sólo un 
fragmento del élitro del Paleprhemera antigua Seudd. 
del devónico de Nueva Brunswick, 

PALEFEMÉRIDOS. m. pl. Paleont. Familia 
de artrópodos extinguidos de la clase de los insec= 
tos, paleodictiópteros, neuropteroides; son afines á 


los efeméridos actuales; sin embargo, el tronco ex-: 


ternomediano inferior tiene la misma forma que:el 
superior. Deben colocarse en esta familia los géneros 
paleozoicos siguientes, cuyo conocimiento es. en ge- 
neral incompleto: Palephemera antigua, del devónico 
de Nueva Brunswick; Lpñenerites Rúckerti, del 
rothliegende sajón, y ia Palingenria Feistmantelli, 
del carbonífero de Bohemia. 

PALEFIRA. f. Zool. (Palephyra Haeckel.) Gé- 
nero de acálefos ó medusas propiamente dichas, del 
orden de las discotílidas (Discotylida Delage, Disco- 
medusae cannostomne Haeckel), familia de los efíri- 
dos ó efíridas (Ephyridae Haeckel). 

Los caracteres que se le asignan de tener ocho di- 
yertículos periféricos del espacio radial, situados 
frente á los ocho ropalies, cuyos divertículos se divi- 
den para dar lugar á 16, correspondientes á los 
16 lóbulos ombrelares, careciendo de divertículo los 
ocho tentáculos, no están plenamente confirmados, 
y á lo sumo servirían para constituir un subgénero 
del género Ephira Perron-Lesueur ef Haeckel. 

PALEFÍRIDOS ó PALEFIRINOS. m. pl. 
Zool. (Palephyridae Haeckel.) Subfamilia de medu- 
sas propiamente dichas ó acálefos dentro de la fami- 
lia de los efíridos ó efirinos. Es tipo de la subfamilia 
que nos ocupa el género Palephyra Haeckel (V. Pa- 
LEFIRA y ErírimOS. Zool.) Admitiendo, según Haec- 
kel, los palefíridos como subfamilia de los efíridos, 
deben ser considerados, siguiendo también á Haec- 
kel, los nausitoidos Ó nausitoínos, como otra sub- 
familia de los referidos efíridos. En esta obra han 
sido indicados los nausitoidos como familia indepen- 
diente según hace Claus. V. NausITOIDOS. 

PALEGA.!. Paleont. (Palaega Woodw.) Géne- 
ro de artrópodos de la clase de los crustáceos, ma— 
lacostráceos, orden de los isópodos artrostráceos, fa- 
milia de los égidos. Presentan el cuerpo grande 
(hasta 013 m. de largo), alargado, de igual an— 
chura en sus tres regiones; superficie cubierta de 
fosetas y tubérculos, ojos grandes, antenas insertas 
sobre el borde frontal, los siete anillos del tórax, 
que son casi de igual longitud, llevan epímeros ter— 
minados en punta y carenados en su parte media; 
los cinco anillos libres del pleon son un poco más 
cortos que los torácicos; el telsón es grande, alar— 
gado, provisto de una carena aguda y con dientes 
en su borde inferior; las patas del último par del 
abdomen están bifurcadas en dos partes lamelosas, 
alargadas. Se conocen de este género cinco especies, 
dos de las cuales son del cretáceo superior de In- 
glaterra y Dinamarca, una del eocénico de la Italia 
superior Sphaeroma Catulboi, una del oligocénico 
marino inferior del Háring y del Tirol, y la última, 
P. Gastaldi, del miocénico de Turín. 

PALEGINA. f. Paleont. (Palaegina Husudad) ") 
Género de celenterados de la clase de las hidrome- 
dusas, orden de las discoforas, grupo de las seme- 
ostomeas, del que se ha encontrado fósil una especie, 
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Palaegina gigantea Haeckel, en los terrenos mesozoi- 
cos medios correspondientes al jurásico. Esta medusa 
se distingue de las egínidas vivientes por su extra 
ordinario tamaño y el grosor inusitado de sus brazos. 

PALEGITALO. m. Paleont, (Palaegithalus 
Milne Edwards.) Género de vertebrados de la clase 
de las aves. orden de los carinates, suborden de log 
picopaseriformes, grupo de los pájaros, sinónimo de 
Sitta Cuvier. Se ha encontrado un esqueleto comple- 
to de un pequeño pájaro cantor en el yeso de París, 
que ha sido comparado por Gervais á un pájaro tre- 
pador (Sitta), pero que Milne Edwards cree más afín 
á los géneros Sylvia y Parula, y sele ha dado la de- 
nominación de Palaegithalus Cuvieri Gervais. 

PALEICTIOS. m. pl. /ctiol. Grupo de peces 
considerado por Gúnther como subclase que com= 
prende los dos órdenes condropterigios y ganoideos. 

PALEÍNA. f. Zzp!. Es una mezcla explosiva á 
base de nitrato de glicerina, ideada por Langfrey, 
entran en su preparación la paja de avena, bien la— 
vada y convertida en pulpa; luego se la trata por el 
ácido sulfonítrico para convertirla en fulmipaja, pro- 
ducto que se embebe en nitroglicerina, adicionándo- 
le después pólvora ordinaria ó bien una mezcla de 
salitre, dextrina y carbón de madera dura bien pul-= 
verizado; de este modo se obtiene la paleína, que es 
explosivo muy estable y poco sensible al choque, sir- 
viendo para usos militares; es insensible al choque 
de una bala, resiste al frío y al calor, conservándo- 
se bien en un almacén seco; pero si se deja pasar 
mucho tiempo se va formando una gelatinización 
progresiva de la nitrocelulosa por la nitroglicerina 
y entonces los cartuchos de paleína necesitan una 
mayor cautidad de fulminato de mercurio para hacer 
explosión. En un cartucho fresco basta una cápsula 
de 1 gr. de fulminato, pero después de diez y ocho 
meses hay que emplear una cápsula de 2 gr. 

PALEINACO. m. Paleont. ( Palaeinachus 
Woodward, 1866.) Género de artrópodos de la cla- 
se de los crustáceos, malacostráceos, toracostráceos, 
orden de los decápodos, braquiuros, familia de los 
oxirrincos. Presentan el céfalotórax bien conservado, 
de forma oval, con el rostro bifurcado y un surco 
cervical bien señalado, al lado del cual se hallaron 
patas prensoras y otras ambulacrales largas y del- 
gadas. El género Palacinachus se ha colocado entre 
los Ozyrryncha, pero parece, sin embargo, dudoso 
que deba incluirse entre Jos braquiuros. Procede del 
Forest Marble, de Malmesbury. 

PALEIRA.!f. Entom. (Paleira Reiche.) Género 
de coleópteros de la familia de los escarabeidos y 
tribu de los cetoninos. Se cita una especie, P. femo- 
rata 11.. propia de España y Portugal. 

Panrrra. Geog. Ald. de la prov. de Lugo. muni- 
cipio de Pastoriza, parr. de San Juan de Lagoa. 

PALEKH ó PALEG. (Geo. Pobl. de Rusia, 
gob. de Vladimir, dist. y á 64 kms. NNO. de Viaz- 
niki, junto al Palekh, pequeño tributario del Lion- 
likb, af. izq. del Kliazma; 1,060 h. Fab. de imáge- 
nes de santos é ilustraciones de inferior calidad des- 
tinadas á la población. 

PALELA. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Pastoriza, parr. de San Juan de Cova. 

FALELODO. m. Paleont. (Palaelodus Milne- 
Edwards.) Género de vertebrados de la clase de las 
aves, orden de los carinates, suborden de los cico= 
miformes, grupo de los fenicópteros. Presenta algún 
parecido con el género Phoeniopterus; el tarso y meta- 
tarso están muy comprimidos lateralmente, las patas 
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son más grandes y el fémur menos grueso. Se ha 
encontrado fósil en las calizas del miocénico inferior 
de la Limague y Allier; en la caliza de littorinellas 
de Weisenau, cerca de Mayence; en la caliza de 
planorbis de Steinheim se han recogido cinco espe— 
cies. Las principales son: el Pleidodns ambiquus 
Milne-Edwards, muy común en San Gerand-le-Puy 
y Langy (Allier); P. gracilipes, P. minutus, P. cras- 
sipes y P. Goliath Milne-Edwards son más raros. 
Praas ha reconocido en Steinheim el P. gracilipes y 
Steinheimensis. 
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cesa, en el Territorio del Tchad, región de Baghe- 
rini, sit. á 395 kms. SSE. de Massenia, en la parte 
meridional de la isla formada por la gran división 
del curso del Chari ó Shari. En ella se encontró la 
expedición francesa de Maistre procedente del S. con 
el itinerario de Nachtigal que había llegado por 


- el N. 


PALEMBANG. Geog. Prov. ó residencia de la 
isla de Sumatra (Malasia, Indias Neerlandesas, Ocea- 
ría). Comprende la región del río Musi en la parte 
sudoriental de la isla y está limitada al N. por el 
territ. de Jambi. al E. por el mar de Java, al S. por 
el dist. de Lampongs y al O. por la cordillera de 
Barisang. Ocupa una super. de 138,560 kms.? y tie- 
ne aproximadamente una población de 800,000 h. La 
residencia de PALEMBANG es una región baja y sobre- 
manera fértil, sujeta á las inundaciones de los ríos. 
Tiene yacimientos de petróleo. Sus habitantes son 
casi todos malayos y mahometanos. En sus espesos 
bosques vive la raza de los Orang-Kubu, una de las 
que ocupan un nivel más bajo en la civilización. La 
capital de la provincia es la c. de igual nombre. 

PanempanG. Geog. C. de la isla de Sumatra (Ma- 
lasia, Indias Neerlandesas, Oceanía), cap. de la re- 
sidencia de su nombre, sit. en las márg. del río 
Musi, á unos 72 kms. de su desembocadura. Se ex- 
tiende en una distancia de 6 6 7 kms. á lo largo de 
las oril. del río, en una comarca sujeta á frecuentes 
inundaciones. Las casas son por lo general de bam- 
bú y muchas de ellas se levantan sobre postes en el 
río. Posee la población una hermosa mezquita que 
data de mediados del siglo xvi, el palacio y sepul- 
eros de los sultanes y un fuerte. Activo comercio, 
cuyos principales artículos son el café y la pimien— 
ta. Industria de tejidos de seda, madera y marfil es- 
eulpido y manufacturas de armas y objetos de oro. 
En 1900 contaba 53,788 h. malayos y chinos. 

Bidtiogr. Mohnike, Banka und Palembang (Múns- 
ter, 1874). 

PALÉMBOLO, m. Paleont. (Palembolus.) Gé- 
nero de artrópodos extinguidos de la clase de los in- 
sectos, orden de los dípteros, braquiceros, familia 
de los nemestrínidos, descubierto en los terrenos 
oligocénicos de Florissant, en el Colorado, siendo la 
forma típica el Palembolus Aorigerus Scudd. 

PALEMNEMA. f. Entom., (Palaemnema Sel.) 
Género de odonatos ó paraneurópteros de la familia 
de los agriónidos y tribu de los cenagrioninos. Se 
conocen seis especies. 

PALEMÓN. 1/i/. Héroe griego que, junto con 

Leucotea, fué venerado en el istmo de Corinto. 
_Leucotea y PaLemónN formaban parte del cortejo de 
Poseidón (Neptuno). En Corinto existía un templo 
dedicado á Neptuno, en el cual había un grupo es- 
cultórico de oro y marfil con las imágenes de aquel 
¿Hios y las de Anfitrite, Afrodita y PaLEmÓN, este 
_ último de pie sobre un delfín, ' 
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Paremón. m. Zool. (Pataemon abr.) Género de 
crustáceos decápodos, sección de los macruros, fa= 
milia de los cáridos y tribu de los palemoninos. 
Tienen el cuerpo poco comprimido y en general re- 
dondeado por encima; céfalotórax de mediano tama- 
ño, con una quilla elevada en su tercio anterior, la 
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cual se continúa por delante formando el pico; éste 
de ordinario es largo, aserrado y saliente por enci- 
má de los ojos y cóncavo en su cara superior; ojos 
gruesos y salientes; antenas externas con tres flage- 
los; patas del ségundo par más fuertes que las del 
primero; abdomen grande, estrechado gradualmen- 
te hacia el extremo; lámina media de la nadadera 
caudal triangular y más corta que las laterales. En 
cuanto al sistema nervioso los ganglios torácicos se 
aproximan hasta tocarse. El aparato respiratorio 
consta de ocho branquias á cada lado. Son muy fe- 
cundos, y Sus posturas, de gran multitud de hue- 
vos, se repiten dos ó tres veces al año. Sus larvas 
no pasan por los estadios de nauplio y zea, Son co- 
diciados por su carne. 

P. serratus Penn.; long., 94.10 cm. ade rojo 
pálido. transparente; pico mucho más largo que el 
apéndice laminar de las antenas externas, puntiagu- 
do, encorvado hacia arriba y aserrado por sus dos 
bordes superior é inferior. Es muy codiciado. Vive 
en el Mediterráneo y en el Atlántico. 

P. squilla L.; long., 445 cm. Parecido al ante- 
rior; pico mucho menos largo, que no pasa del 
apéndice laminar de las antenas externas; patas del 


| segundo par algo más largas y terminadas en pinzas 


cortas. Hállase con el anterior. 

Panemón Avia. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Sonora, mun. de Hermosillo; 50 h. 

Panemón (San). Hagiog. Santo anacoreta de la 
Tebaida. que vivió á fines del siglo 1 y principios 
del 1y. Fué maestro de san Pacomio, el cual vivió. 
algún tiempo con él antes de establecerse en el mo- 
nastevio de Tabenne. Murió Paremón el año 315. y 
su fiesta se celebra el 11 de Enero. 

Paremón (Quinto Rem0). Bioy. Gramático lati- 
no del siglo 1 de nuestra era, n. en Vicenza. con 
temporáneo de Claudio y de Nerón. Grozó de mucha 
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reputación en Roma, y se asegura que (Quintiliano 
fué discípulo suyo. Se conserva de este autor una 
obra titulada De summa grammatica, descubierta en 
el siglo xv por Joviano Pontuno;' y el'tratado De 
ponderibus et mensuris; impreso en Leyden en 1587. 
Fragmentos de sus obras se insertaron en los Poetae 
MINOVES. 

Bibliogr. Nettleship, Lnglish Jouwnal of Philo- 
togy (t. XV); Marschall, De Remmii Palaemonis Li- 
bris Grammaticis (Leipzig, 1887): J. E. Sandys, 
History of Classical Scholarship (2.* ed., 1906). 

PALEMONETES. Zoo!. V. PanumoninNos. 

PALEMONINOS. m. pl. Zoo1. (Palaemonini.) 
Tribu de crustáceos del orden de los decápodos, 
sección de los macruros y familia de los cáridos. 
Son crustáceos de pequeño ó mediano tamaño, de 
cuerpo ordinariamente comprimido; mandíbulas pro- 
fundamente hendidas, formando dos ramas distintas 
y á veces desprovistas de palpos; patas delgadas, 
con las de los dos primeros pares terminadas en 
pinzas, bien forinadas y grandes en las del segundo 
par. Son generalmente comestibles. Se llaman vul- 
garmente camarones, guisquillas, gambas, etc. Se di- 
viden en multitud de géneros, los más viven en el 
mar, pocos en aguas salobres (Anchistias) ó dulces 
(Caridina). Pueden citarse Palaemon F'., Palaemo— 
nella Dana. Pontonia Latr., Pandalus Leach., Rhyn- 
chocinetes Edw., etc. 

PALEN. Ge0y. Fundo de Chile, prov. de Mau- 
le, dep. de Itata; cuenta unos 60 h. Está sit. al SO. 
de Quirihue. 

PALENA. f. Eatom. (Pallena.) Género de co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos y tribu de 
los annolpinos. Estos insectos tienen la cabeza en— 
cajada en el protórax hasta el borde posterior de los 
ojos; epístoma confundido con la frente, escotado en 
ángulo por delante y con un lóbulo anguloso á cada 
lado; ojos brevemente ovales, muy convexos y en- 
teros; antenas cortas que llegan á la base del pro- 
tórax; éste transversal, algo más ancho que los éli- 
tros, cónico, con el borde anterior truncado en línea 
recta, el posterior flexuoso. los laterales muy salien- 
tes, con la superficie desigualmente punteada, ador- 
nada de líneas longitudinales lisas y de pelos cortos, 
blanquecinos é inclinados: prosternón más ancho 
que largo, casi plano: patas largas; fémures hincha- 
dos en su parte media, los anteriores y posteriores 
más fuertes, dentados por debajo, los posteriores 
distantes en la base; tibias anteriores más largas 
que las intermedias, las posteriores muy largas y 
encorvadas; tarsos auchos. Es tipo del género la 
especie P. tibialis, del Cabo. 

Paneva. Geoy. Río de la América del Sur. Tiene 
sus fuentes en territorio argentino en la cordillera 
de los Andes, á Jos 43% 34” lat. S. y 71% long. O. 
de Greenwich. naciendo del lago General Paz, y se 

encamina hacia el O. por un ancho y hermoso valle, 

entra en Chile y después de un sinuoso curso de 
170 kms., durante el cual se dirige sucesivamen- 
te al NE., al NO., al SO.,al O. y al NO., des- 
emboca en el golfo de Corcovado, á los 43% 47' S. 
Poco antes de su desembocadura se desprende de él 
un brazo que va á unirse al Palena Chico y rodea con 
él la isla de los Leones. En contraposición al Chi- 
co se le llama Vuta Palena ó Palena Grande. Fué 
reconocido en 1794 por el alférez José de Morale= 
da, y explorado en 1873 y en 1885. En su curso su- 
perior lleva también el nombre de Corcovado ó Ca- 
rreuleufú. 
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Panrexa. GFeog. Pobl. de Italia, prov. de Chieti ó 
Abruzos Superior, círc. y á 40 kms. SO. de Lan- 
ciano, en la vertiente oriental del monte Palena, 
inmediato á la rib. izq. del Aventino, afl. izq. del 
Sangro; 3.590 h. (3,980 con el mun.). Importantes 
fábs. de tejidos de lana. 

PALENA Ó PaLENE. Geog. ant. Península de la 
Calcídica. Era la más occidental de las tres. Sus 
ciudades principales fueron Potidea y Scione. 

Panena Cuico. Geog. Estuario de la costa de 
Chile, sit. al N. de la desembocadura del río Pale- 
na y formado por un riachuelo que baja de los cerros 
vecinos al lado oriental y se extiende hacia el NO. 
por espacio de 2 kms., teniendo 1 km. de ancho, 
para terminar en una angosta y larga salida al mar, 
rodeada de escollos. Hacia la mitad de su curso des- 
emboca en él un brazo del río Palena. Es también 
conocido con los nombres de Pichi ó Piti Palena. 
que significan lo mismo que su nombre más común, 

PALENCIA. (Etim. — De pala, por influencia 
del nombre de la ciudad de Palencia.) f. V. Jaón 
DE PALENCIA. 

Parencia. Geog. Prov. española, una de las 49 
en que está dividido el territorio. la 28 por su 
extensión. y la 43 por su población, sit. entre los 
41%46' y 43 4 lat. N. y los 3256/ y 5 1'3 long. O. 
del Meridiano de Greenwich, aproximadamente. Se 
extiende por la parte NO. de la Península, y limita 
al N. con la prov. de Santander, al E. con la de Bur— 
gos, al S. con la de Valladolid, y al O. con la de 
León. En lo antiguo estuvo enclavada entre los rei- 
nos de Castilla y de León, pero hoy se la considera 
como formando parte de éste. El límite septentrional 
de la provincia está formado por la divisoria de las 
aguas desde Peña Prieta á Peña Labra en dirección 
hacia el E.;se inclina luego hacia el SE. y Sr; y dibu- 
jando varias curvas se aproxima al alto de Bernorío, 
y por la comarca denominada la Lora llega hasta el 
río Ebro, entre Villanueva la Nía y Lorala, forman— 
do aquí como una cuña entre las prov. de Santander 
y de Burgos; vuelve al O. y SO., y porel'S, de 
Gama se aproxima al río Pisuerga, y lo pasa y re- 
pasa varias veces, corriendo al E. de Alar de Rey 
y por el barrio de San Quirce hasta Herrera de Pi- 
suerga, comprendiendo gran parte del canal de 
Castilla. Desde Ventosa de Pisuerga el límite sigue 
á la der. del río hasta pocu antes de Melgar de Yuso, 
donde pasa á la izq., y se encamina al SE., atra- 
vesando el Arlanza. Forma varias curvas sobre el 
río Franco, y cerca de Castrillo de Don Juah toma 
hacia el O., es decir, comienza el límite meri- 
dional que continúa al N. del río Esgueva y de 
Fuembellida y al S. del Maderón, en el que toca 
junto á Valoria la Buena, corta el Pisuerga y sigue 
por entre los montes de Fransilla y Dueñas por el 
N. de Cubillas de Santa Marta, Villalba del Alcor, 
Matallana, Montealegre y Palacios de Campos has- 
ta el S. de Belmonte de Campos, donde comienza el 
límite occidental que corre entre Castril de Vela y 
Tamariz, al E. de Villaraduz, Gatón y Herrín, por 
cerca del río Sequillo, Villarramiel, Boadilla y Cis- 
neros. No lejos del río Cea y de Villacreces princi- 
pia la frontera de León, que pasa por Escobar y 
cerca del río Araduey ó Valderaduey, del que se 
aparta algo al E.. continuando por cerca de Villa 
diego y Renedo. que quedan al O., y acercándose al 
río Carrión. Finalmente, la línea limítrofe sube por 
la región montañosa, cerca y á la der. del río Carrión 
hacia las peñas Espiguete y Prieta. 
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PALENCIA 


Esta provincia está clasificada como de tercera 
clase: en lo militar, pertenece á la Capitanía gene— 
ral de Burgos (sexta región); en lo judicial, á la Au- 
diencia territorial de Valladolid, y en lo eclesiástico. 
en su mayor parte á la dióc. de Palencia. Tiene sie- 
te partidos judiciales, á saber: Astudillo, Baltanás, 
Carrión de los Condes, Cervera de Pisuerga, Fre- 
chilla, Palencia y Saldaña, que comprenden 250 mu- 
nicipios con 81,649 e. y albergues; entre los edi- 
ficios hay 9,897 que no se destinan á usos de ha- 
bitación, y entre los albergues (que ascienden á 
23.011) hay 22,096 inhabitados por razón del uso á 
que se destinan. Entre las entidades de población, 
se cuentan 3 ciudades, 170 villas, 265 lugares, 11 
aldeas, 82 caseríos y 8,988 e. y albergues aislados 
ó en grupos inferiores. que suman 196,031 h. de 
hecho (palentinos) ó 197,680 de derecho, según el 
censo de 1910. En el censo de 1877 contaba la 
prov. de Panencia 180,771 hh. de hecho; en el de 
1887 tenía 188.845, y en el de 1900 contaba 
192,473. Ocupa la provincia una super. de 8,433'79 
kilómetros cuadrados y la proporción de habitantes 
por kilómetro cuadrado ascendia 4 23:24 en 1910. 
En 1914 los nacimientos en la provincia ascendie- 
ron á 6,790. los matrimonios á 1,246, y las defun- 
ciones á 5,394, Para lo relativo á la geología, oro- 
grafía, hidrografía, clima. agricultura, industria, 
comercio, minería. instrucción pública, correos, telé- 
grafos y comunicaciones, V. el artículo EspaÑa. 


AUDIENCIA PROVINCIAL 


Depende de la territorial de Valladolid, y com- 
prende los siete partidos judiciales de la provincia, 
ó sean el de la capital y los de Astudillo, Baltanás, 
Carrión de los Condes, Cervera de Pisuerga, Fre- 
chilla, Palencia y Saldaña. 


Diócesis 


Diócesis episcopal, sufragánea del arzobispado de 
Burgos. Comprende la mayor parte de la prov. de 
su nombre, dependiendo el resto de las dióc. de 
Burgos y de León, y pequeñas extensiones de las 
prov. de Valladolid y Santander. Se divide en varios 
arciprestazgos, uno de los cunles corresponde á la 
prov. de Santander y cinco á la de Valladolid. 

Esta diócesis, una de las más antiguas de Espa- 
ña, fué fundada á principios del siglo 111. A fines 
del 1v se desarrolló en Parencia la herejía sosteni- 
da por Prisciliano, y aunque éste fué ajusticiado en 
Tréveris de orden del emperador. su memoria fué 
venerada en PALENCIA durante mucho tiempo, y aun 
subsistía, según parece, en el siglo vr. En este siglo 
ó en el anterior la tradición coloca á un Santo Tori- 
bio, hoy compatrón de la ciudad, que. indignado por 
la pertinacia de los palentinos en la herejía, pidió su 
castizo levantando las manos al cielo, é hizo desbor- 
dar las aguas del río, que devastaron la ciudad pre- 
varicadora. Esta tradición dista, empero. de estar 
comprobada. Los prelados de PALENCIA son poco co- 
nocidos hasta la época de los Concilios de Toledo. 
Se sabe, sin embargo. que uno de ellos depuso á Ba- 
sílides. obispo de Astorga, con aprobación de san 
Cipriano. Er el famoso Concilio HI de Toledo (589) 
el obispo Maurila abjuró el arrianismo, y á los cele- 
brados en los años 610. 633. 636 y 638 asistió el 
obispo Conancio, autor de muchas melodías y de un 
libro de oraciones sobre los Salmos; este prelado ri- 
gió su diócesis durante más de treinta años. Otro 
obispo, llamado Ascarico, estuvo presente en el Con- 
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cilio VIII (653), y de la misma manera Concordio 
acudió á los Concilios XI, X1I, XIII y XV, celebra- 
dos de 675 á 683, y Baroaldo al XVI Dodd La serie 
de prelados, interrumpida á principios de la Recon- 
quista, fué continuada por Sancho el Mayor, “de Na- 
varra, y el segundo de los nuevos obispos dió á la 
ciudad fueros, que fueron aumentados en 1181 por 
el obispo Raimundo II. El obispo Tello dirigió á los 
palentinos que tomaron parte en la batalla de las 
Navas de Tolosa, y á principios del siglo xv el obis- 
po Sancho de Rojas obtuvo el condado de Pernia, 

Kn el xv1 los obispos perdieron el señorío temporal 
de Parnencia secularizudo por Felipe II. 


ParTIiDO JUDICIAL 


Pertenece á la prov. de su nombre. hallándose 
limitado al N. por el p. j. de Carrión de los Condes, 
al NE. por el de Astudillo. al SE. por el de Balta= 
nás, al S. cun la prov. de Valladolid y al O. con el 
p. j. de Prechilla. Ocupa una super. de 1,040:96 
kilómetroscuadrados y tiene una población de 37,457 
habitantes de hecho ó 37,429 de derecho. Compren- 
de 22 municipios, 4 saber: Ampudia, Autilla del 
Pino, Baños de Cerrato, Becerril de Campos, Dueñas, 
Fuentes de Valdepero, Grijota. Husillos, Magaz, 
Manquillos. Monzón de Campos, Palencia, Pedraza de 
Campos. Perales. Revilla de Campos, Santa Cecilia 
del Alcor, Torremormojón, Valoria del Alcor, Villa- 
lobón, Villamartín de Campos, Villamuviel de Ce- 
rrato y Villaumbrales. Abarca 1 ciudad, 22 villas, 
3 lugares, l aldea, 14 caseríos y 987 e. y albergues 
aislados. Atraviesan el partido el río Carrión. el 
canal de Castilla y otras corrientes, y lo riega, ade- 
más, el Pisuerga, que forma su límite SE.. parale- 
lamente al canal de la Granja. En su parte occiden- 
tal se extiende la lag. de la Nava. larga y estrecha, 
que recoge las aguas de varios arroyos y aun de un 
verdadero río, el Valdejiñate. y envía, en cambio, 
las suyas al Carrión, en el cual des. por la der. en 
la e. de Palencia. El terreno es en parte montañoso 
y en parte llano, y pertenece en el SO. á la región 
denominada Tierra de Campos y en el S. al llamado 
Monte de Torazos. Llega por el SSO. á la provincia 
el f. c. de Valladolid, que en Venta de Baños se di- 
vide en dos ramales, uno al NE., hacia Burgos, y 
otro hacia el N.. que al llegar á la c. de Palencia se 
subdivide en otros dos que van respectivamente á 
Santander y á León. Las carreteras principales si- 
guen, en general, igual dirección que los ferrocarri- 
les. pero hay. además. otras diversas: de Palencia 
á Frechilla, con ramales á Medina y Villarramiel, á 
Carrión de los Condes. á Astudillo, etc. Las prin 
cipales producciones del partido son las agrícolas, 


MunicipIo 


Tiene 1.909 e. y alhergues y 18.055 h. de hecho 
ó6 17.710 de derecho (palentinos), y y se compone de 


las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Allende el Río. barrio ú. 0-3 54 231 
Huertas de Pombó, casas 
de husvtas € ata 0207 18 101 
Palencia. ciudad de... ... — 1,608 16,430 
Paredes de Monte, Jugar á 111 37 115 
Grupos inferiores y.e. “dise- , 
ados a A PT — 192 833 


de sn nom= 


Correspoude á la prov., p.j. y dióc. 
y del canal 


bre. Está sit. 4 la izq. del río Carrión 
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de Castilla, junto á la coníl. del riachuelo proceden-| Isabel 11, el de la Huerta de Guadián, el del Soti- 
te de la lag. de Nava, eu un terreno pintoresco y | llo, el de las Calzadas de San Lázaro, el de Vallado- 
fértil, entre algunas colinas al N. y las alturas que | lid, el de la Estación y el de la Orilla del Río. Lla= 


Palencia. — Castillo de Paradilla 


dominan los valles de Cerrato y Dueñas al S.; el 
páramo de Magaz y los montes de Villalobón y 
Fuentes al E., y los montes llamados de Palencia a] 
O. Su clima es frío y seco, pero muy sano, de at- 
mósfera por lo general despejada, dominando los 
vientos NO. y N. Es capital de la provincia, sede 
episcopal, Audiencia provincial y residencia de un 
consulado de la República Argentina. Es también 
est. de empalme de las 1. f. del Norte y del Nor- 
oeste. donde bifurcan los f. c. de Santander, Astu— 
rias y Galicia. Además, se ha construído y abierto 
recientemente á la explotación, partiendo de esta 
ciudad, el primer f. c. secundario de España que 
cruza la feracísima tierra de Campos y la pone en 
comunicación con las importantes pobl. de Villarra- 
miel, Villalón, Castromocho, Villada y Rioseco, en- 
clavadas en la misma. Contribuyen á facilitar sus 
comunicaciones la carr. de primer orden de Valla— 
dolid á Santander y la de Palencia 4 Castro Gron- 
zalo, á Tinamavyor, León, Ampudio, Astudillo y 
otras y los servicios regulares de coche entre la ca- 
pital y Carrión de los Condes, Frechilla, Baltanás, 
Torquemada, etc. También atravie- 
sa el término de PaLEnNcIA el impor- 
tantísimo canal de Castilla, navega- 
ble y destinado hoy al transporte de 
cereales, al movimiento de fábricas ' 
de harina y á la producción de fúi- 
do eléctrico por sus numerosos sal- 
tos de agua. Su término produce tri- 
go, cebada, frutas, hortalizas, legum- 
bres ae todas clases y remolacha azu- 
carera. 


CrupaD 


La c. de PaLencia, sit. en gran 
parte, según se ha indicado. en-la 
marg. izq. del río Carrión, se encuen- 
tra bajo los 42” 0 30” lat. N. y 42 
31' long O. del Meridiano de Green- 
wich y ofrece un pintoresco panora= 
ma, sobre todo vista desde el O.. ro- 
denda como está de numerosas y bien 
cultivadas huertas que recuerdan las de Murcia. Sus 


man la atención por su limpieza y su 
anchura la calle Mayor Ar 

que corta la población de N. á4S., con 
pavimento asfaltado; las del Conde 
de Garay, Don Sancho, Menéndez y 
Pelayo y Barrio y Mier, también as- 
laltadas; las avenidas de Casado del 
Alisal, General Amor y República 
Argentina, y las plazas de la Cons- 
titución, San Antolín, Cervantes y 
Abilio Calderón, en todas las cuales 
se han erigido suntuosos edificios, 
que han contribuído á variar las con- 
diciones de urbanización de estas 
vías públicas y á convertir á PALEN- 
cia en una agradable población mo- 
derna. En el paseo mencionado de 
la Orilla del Río ven su prolongación 
N. se levantan el Palacio episcopal, 
en cuyo patio murió Enrique 1 de 
Castilla, y el ex convento de San Buenaventura, 
antiguo Instituto, hoy destinado á escuelas norma= 
les. Al otro lado de las casas que forman dicho paseo 
están la catedral, la iglesia de Santa María. el Semi- 
nario y la Compañía. En la parte SE. de la ciudad 
se ven las iglesias de San Juan de Dios y San Ber- 
nardo. Para pasar á la orilla derecha del río existen 
tres puentes, dos de ellos de piedra y otro de hierro, 
que puede calificarse de magnífica obra de la inge- 
niería moderna. En otro tiempo la ciudad estaba 
sit. á la der. del río y tenía cinco parroquias, pero 
hoy esta porción está “reducida á un barrio de horte- 
lanos, denominado de Allende el Río, donde se han 
levantado hermosas fincas de recreo. La población 
de los siglos anteriores al comienzo de la Edad Mo- 
derna está representada por la'calle Mayor Antigua 
y sus adyacentes. ln esta parte, y en el espacio pró- 
ximo á la llamada Puerta del Río, estuvo la Univer- 
sidad de Parexcia, fundada por Alfouso VIII y que 
fué la primera de España: de ella no se conserva 
vestigio alguno. En la calle Mayor Principal, ceñida 
de arriba abajo, en ambas aceras, por columnas de 
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todo género y dimensiones, estuvieron la cárcel y la 
Audiencia, y á la entrada dela misma por | la carre 
tera de Valladolid se halla el Instituto General y 


aledaños están convertidos en paseos de frondoso ar-. 
bolado y agradables jardines, como el del Salón de 
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Técnico. Esta es la sección más comercial de Pa- | ostenta orlada de follajes su gran ojiva, cubierta de 
LENCIA y que cuenta con mejores edificaciones. En la | figuras y doseletes la arquivolta, partido el tímpano 
calle donde tenía su palacio don Sancho, hijo del [ en cuadros de relieve y una estatua muy destrozada 
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obispo don Pedro de Castilla, gran privado de los 
Reyes Católicos, se hallaba la Casa Ayuntamiento, 
que se construyó después en la Plaza mayor en es- 
tilo que recuerda al clásico. La sección oriental de la 
ciudad. sit, á la der., lleva el nombre de Puebla y 
fué primero campo y luego arrabal, antes de ser in- 
cluída en el recinto palentino. En el bajo caserío y 
las calles despejadas y rectas que rodean la parro- 
quia de San Lázaro y el convento de Santa Clara, se 
revela el carácter fabril del barrio y allí se extiende 
la cuadrilonga plaza, cercada de pórticos por dos la— 
dos y con la vetusta fachada de San Francisco en el 
fondo, que se apellidaba Campo del Azafranal cenando 
se celebraron en ella los festejos ofrecidos á Carlos L. 
Población hospitalaria y culta, PaLeNcIa ofrece al 
viajero hoteles de primer orden que pueden competir 
con los mejores de España, señaladamente el Gran 
Hotel, el Central Continental, el de Samaria, aparte 
de otras fondas y hospederías más modestas, elegante 
casino, lujosos cafés, modernos bars y cuanto ape- 
tezca en este sentido el más exigente refinamiento. 
Una bien estudiada red de alcantarillado, combi- 
nada con un abundante abastecimiento de aguas, 
aplicado ya á sus usos privados, el Laboratorio mu- 
nicipal y Parque de desinfección. Matadero y Mer- 


cado de abastos, contribuyen, con los demás servi-. 


cios de policía y salubridad perfectamente atendidos, 
á que PanENCcIAa no tenga que envidiar en orden é 
higiene á capitales de mayorimportancia. La ciudad 
escasea en casas solariegas, y solamente la del Cor- 
dón, contigua á San Miguel, presenta á su espalda 
una estancia octógona, cuyos arcos semicirculares 
llevan colg'adizos y labores góticas de yeso en las en- 
jutas é inscripciones arábigas en el friso. En medio 
de la población descuella la catedral, de estilo ojival 
y dedicada á San Antolín. Mide 130 m. de largo por 
50 de ancho, y su nave central tiene 30 m. de altura. 
El edificio carece de fachada, presentando por este 
lado algunos pilares de crestería que suben arrima- 
dos á la nave central y en triángulo con agujas en el 
remate, En cambio. despliega este edificio todo su 
ornato en las portadas del crucero, y como por una 
singularidad de su traza tiene la iglesia doble cruce- 
ro, formando una cruz patriarcal, resultan á cada 
lado dos puertas de diversa magnitud separadas por 
una corta distancia. La septentrional, llamada de los 
Reyes, contigua á otra menor completamente lisa, 


en el pilar que divide las «os hojas. 
Igual idea, bien que con mayor es— 
plendidez, reproduce la puerta del S.. 
ó del Obispo; y aquí son tres las se— 
ries de imágenes con sus guardapol- 
vos que describen las aristas de la bó- 
veda, interpoladas con guirnaldas de 
piedra; los apóstoles, debajo de sus 
tabernáculos, guardan los costados 
del ingreso presididos en el centro 
por la Virgen: el testero y el muro 
superior se ven cuajados de animales 
y caprichosas representaciones dis- 
puestas á modo de tablero, y en la 
cúspide del arco exterior resalta la 
imagen de San Antolín. En el friso 
de la portada campean los escudos 
del obispo Mendoza (1472-85) y del 
obispo Fonseca (1505-14). A la mis- 
ma época pertenece la puerta menor de aquel lado, 
con un gentil arco conopial guarnecido de elegante 
penachería. No es tan elegante la torre cuadrada que 
avanza a] medio entre las dos puertas y que no pasa 
del primer cuerpo. El monumento es, en general, 
una obra ojival de esas fastuosas y decadentes del 
tercer período. Ocupa el emplazamiento de otro tem- 
plo bizantino, y su construcción comenzó en 1321, y 
siguió con tal lentitud, que en 1486 se hallaba toda- 
vía á la mitad v descubierta casi toda, por lo cual 
presenta gran diferencia de estilo, de traza y de di- 
mensiones. Su planta forma una cruz patriarcal y la 
nave central consta de 10 bóvedas: un crucero atra- 
viesa la sexta y otro la novena, ocupando la capilla 
mayor las dos intermedias y el coro la cuarta y quin- 
ta, al paso que la última, ó sea el ábside, está desti- 
nada á capilla parroquial, y á su espalda se reúnen 
en semicírculo las 
dos naves laterales 
formando cinco capi- 
llas. De esta suerte el 
cuerpo de la iglesia 
que precede al cruce- 
ro forma una mitad 
escasa de su exten— 
sión. y detrás de la 
capilla mayor surge 
otrotemplo que viene 
á continuar el ante— 
rior con bastante ho- 
mogeneidad. Las na- 
ves laterales son ba= 
jas y no muy alta la 
principal; pero las 
bóvedas, adornadas 
de crucería v tendien- 
do ya en suancha oji- 
va al medio punto del 
Renacimiento, res 
plandecen con gran 
copia de florones do- 
rados.y_en sus cla— 
ves con los escudos 
de los obispos que las erigieron. Ocho columnas 
interpoladas con boceles trepan arrimadas á cada 
pilar, ceñidas por tres anillos que figuran sartas de 
perlas; en las arcadas de comunicación campea la 
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ojiva más aguda que en las bóvedas, orlada de mol- 
duras. Los arcos de la galería que por encima corre, 
distribuídos por parejas y subdivididos en otros dos 
de forma rebajada, se distinguen por la pureza de 
los calados arabescos que bordan su antepecho y su | 
parte superior, análogos, pero no idénticos entre sí. 
No así las aplastadas ventanas abiertas más arriba 
en los lunetos, las cuales ostentan blancos vidrios y 
desnudos círculos, en vez de rosetones. 

Siguiendo arriba desde el crucero que extiende ¡ 
sus dos brazos más allá de la anchura de las naves 
menores. se observa la arquitectura más caracteriza- 
da. ln los arcos de la galería, contenidos dentro de 
otro rebajado, reina una admirable ligereza. Los pi- 
lares toman en su planta la forma romboidal, com- 
puestos de haces de 20 columnas y adornados con 
capiteles de follaje; en las ventanas se dibuja una 
ojiva más gallarda. Por cima de la bóveda que cierra 
la capilla parroquial. á cierta altura, asoman muy 
rasgudas las siete del ábside principal, y en el he- 
miciclo da las naves laterales, las que alumbran sus 
cinco capillas con recortadas estrellas y otros cala 
dos en el vértice de sus grandes aberturas. 

Por este lado se empezó seguramente la reedifica- 
ción en el reinado de Alfonso XI. En la parte exte— 
rior del ábside. debajo de un arco donde se ve la 
imagen de Nuestra Señora, entre las de Santa Sabi- 
na y Santa Catalina, está la sepultura del canónigo 
Juan Pérez de Acebes, de quien se dice fué el pri- 
mer obrero de la nueva fábrica. Poco adelantó ésta 
en el siglo x1v,/pero entrado el xv se quiso dar al 
provecto mayor grandeza y se desenvolvieron con 
rapidez las bóvedas, como lo declaran en sus cla— 
ves los blasones de los prelados que á su cons- 
trucción contribuyeron: de Pedro de Castilla (1440- 
1461), en las dos de la zapilla mayor; de Alonso de 
Burgos (1435-99), en las del crucero; de Fonseca 
(1505-14), en las dos que caen sobre el coro: de 
Zapata (1569-77), en la siguiente, y de La Gasca 
(1550-61), en las dos últimas. Se ignora quién sea 
el autor y el ampliador del provec— 
to, y sólo se han conservado los nom- 
bres de Rodrigo de Astudillo, uno de 
lós aparejadores recibidos para dar 
impulso á la obra en 1493; del maes- 
tro Bartolomé de Solórzano, que en 
1498 emprendió la construcción de 
los arcos correspondientes al coro: 
de Martín de Solórzano. que en 1504 
tomó á su cargo la empresa de ter- 
minar en seis años la catedral y ú 
quien, por fallecimiento, reemplazó 
en 1506 Juan de Ruesga. Durante 
el reinado de los Reyes Católicos fué 
cuando las obras adquirieron su ma- 
yor impulso. En tiempo del obispo 
Sarmiento (1525-34) se levantó en 
la capilla mayor el retablo que se- 
ñala la transición entre el gótico 
y el grecorromano, cuyas prin- 
cipales divisiones marcadas por pi- 
lastras platerescas están ocupadas 
por 26 pequeñas efigies de santos y 
12 cuadros representando misterios. llamando la 
atención en-el centro San Antolín, y más arriba la 
Virgen rodeada de ángeles. En los costados del 
presbiterio. hacia las naves laterales. se ven sepul- 
eros góticos, y en el del lado del Evangelio corre 
una galería coronada por un segundo cuerpo cuyas 
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dos ojivas centrales contienen pequeños retablos y 
las extremas dos enterramientos: uno del deán Ro- 
drigo Enríquez, hijo del almirante de Castilla, y 
otro del canónigo l'rancisco Núñez, abad de Husi- 
llos, sobre un lecho en cuya delantera resaltan las 
figuras de la Virgen, San Andrés y Sar Juan evan- 
gelista. En la parte de la Epístola hay un solo reta- 
ble y una hornacina con la tumba de Diego de Gue- 
vara, abad de Campos. Frente á la reja de la capilla 
mayor luce más complicado y gentil remate la del 
coro, terminada en 1571. Las sillas inferiores del 
coro llevan arabescos en su respaldar, las de arriba 
frontones piramidales, distinguiéndose la episcopal 
por su elevado doselete. Cada uno de los muros la— 
terales de la cerca exterior del coro contiene dos ca- 
pillas. Las del lado del Evangelio fueron construí- 
das en tiempo del obispo Fonseca, perteneciendo la 
más próxima al crucero á la decadencia gótica, que 
tiene en su centro un gran crucifijo, y estando la otra 
labrada al estilo plateresco y presentando sobre un 
fondo sembrado de estrellas á Jesucristo de relieve 
entero entre los cuatro evangelistas y cuatro esta- 
tuas de santos en los nichos laterales. La misma di- 
ferencia de estilo presentan las dos capillas de la 
Epístola. siendo gótica la una, que guarda una an 
tigua y bella pintura de la Visitación. y plateresca 
la otra, con un retablo de San Pedro y San Pablo 
bajo un arco rebajado y rodeado de imágenes y con 
la fecha de 1534. En el trascoro brillan sin compe- 
tencia las cinco estrellas del escudo del obispo Fon- 
seca, figurando en él preferentemente un retablo, 
pintado en Flandes y representando á Nuestra Se- 
ñora de la Compasión sostenida por el discípulo 
amado. El medio punto contiene las armas del fun- 
dador. y un caprichoso arco lobulado ostenta más 
arriba las reales, sostenidas por el águila con el 
vugo y las saetas. Todo el cuerpo arquitectónico del 
respaldo, asentado á manera de altar sobre majes- 
tuosa gradería, contribuye al mayor realce del con- 
tenido. Los relieves de San Ignacio, mártir, y de San 
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Bernardo, colocados sobre dos labradas purrtas se- 
micirculares, las estatuas de dos obispos hacia los 
ángulos, seis bellas figuritas puestas más abajo, el 
menudo friso de gusto plateresco, la airosa greca 
entrelazada que corona el muro. demuestran ser obra 
do aventajados artistas. Algo posterior es el púl- 
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pito de madera arrimado á un pilar contiguo. Al ¡ría con friso de trepados follajes y alguna estatua y 


pie del retablo que se acaba de mencionar está la 
escalera que conduce á la capilla subterránea de 
San Antolín, cuyas paredes están cubiertas de re- 
lieves. Extiéndese debajo del coro la llamada cueva, 
que encierra la efigie del venerado patrono y un 


pozo á cuyas aguas acuden los fieles con piadosa | 
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confianza. En este recinto fué donde, según la tra- 
dición. penetró el rey Sancho de Navarra persi- 
guiendo á un jabalí, y cuando iba á atravesarle con 
su venablo sintió su brazo paralizado. Percatándose 
el monarca de la santidad del lugar, que era ya an- 
tigua capilla de San Antolín, pesóle de la profana= 
ción que acababa de cometer y obtuvo el movimien- 
to del brazo, en memoria de lo cual hizo levantar 
una iglesia. Aquí fué también donde veló el vene- 
rable Pedro, primer obispo de Osma, y habiéndose 
extinguido la lámpara, pidió al Señor que volviera 
á encenderse por sí misma si eran auténticas las 
reliquias que allí se guardaban, y vió atendido su 
ruego. En esta capilla se han descubierto reciente= 
mente restos de construcciones románicas de gran 
interés arqueológico. 

La entrada de la capilla parroquial, sit., como 
hemos dicho, en la cabecera del templo, está forma- 
da por un arco semicircular orlado de colgadizos y 
coronado por un grueso antepecho con rosetones 
calados en las enjutas; la bóveda está adornada tal 
vez con exceso, y de los siete lados que tiene la ca- 
pilla. los dos primeros se ven bordados hasta arriba 
de primorosos calados góticos, y á la der. apa- 
rece bajo un arco la estatua yacente de doña Inés 
Osorio, que costeó la mayor parte del crucero y 
murió en 1492. El retablo se hizo posteriormente al 
renovarse la capilla, y entonces dícese que fué en—- 
contrado el cuerpo de doña Urraca, reina de Nava- 
tra é hija de Alfonso VII, y trasladado á la parte del 
Evangelio, Hacia la curva nave del trasaltar pre- 
senta el respaldo de la capilla un cuerpo de arque- 


pintura, obras de los primeros tiempos de la reedi= 
ficación; pero las capillas de enfrente han sufrido 
alteraciones notables. En la del centro está el mo- 
vumento de Semana Santa. y á su izq. las de San 
José y la de San Pedro. restaurada ésta en 1551, 
En las dos capillas de la der. quedan los antiguos 
sepulcros, y la de Santa María la Blanca encierra, 
bajo agudas ojivas. curiosas urnas sostenidas por 
leones, sembradas de escudos ó circuídas de figuras 
en su delautera, donde reposan varios arcedianos de 


| Carrión. Otra urna semejante contiene la inmediata 


capilla de San Isidro. Además de estas cinco capi- 
llas hay en el hemiciclo otras dos pequeñas, la de la 
pila bautismal, que no ha sido objeto de innovación, 
y la de enfrente, dedicada algún tiempo á San Jor- 
ge, que perteneció á Martín Pradera, secretario de 
Felipe II. 

En el cuerpo de la iglesia sólo tiene capillas la 
nave lateral del Evangelio, todas con el retablo á 
un costado en la misma dirección de la capilla ma- 
yor, dejando el muro del fondo despejado para una 
rasgada ventana de medio punto, y todas con su 
oratorio ó recapilla, alguna de las cuales encierra 
notables pinturas. Empezando por los pies del tem- 
plo, preséntase la primera, llamada de Santa Lucía 
ó de las Reliquias, por contenerlas en gran uúmere 
y calidad, octógona y pintada y cubierta de dora= 
dos. Siguen las de San Gregorio y de San Ildefon= 
so, que encierran las sepulturas de Juan de Arce y 
Alonso Fernández de Madrid, ambos canónigos y 
escritores eruditos sobre cosas de PALENCIA. El pri- 
mero, representado en estatua yacente, reposa de- 
bajo de un arco flanqueado por columnas abalaus- 
tradas con la imagen de la Virgen arriba y la del 
Ecce Homo en el fondo del nicho. al paso que el se- 
gundo descansa dentro de un ataúd de piedra en 
medio de su capilla. En la capilla de San Fernando, 
que antes fué de Santa Catalina, otro arco del Re- 
nacimiento con pilastras y frontón cobija la estatua 
yacente del canónigo Salazar. m. en 1516. La in- 
mediata capilla de la Cruz, hoy de la Concepción, 
guarda los restos de dos esclarecidos prelados del 
siglo x11, de Raimundo IT, autor de los fueros, y el 
santo Arderico, restos encontrados en 1503 y colo- 
cados debajo del altar. 

Entre los dos cruceros, frente al lado derecho de 
la capilla mayor, las de San Jerónimo y de San Se- 
bastián ofrecen retablos muy conformes al tipo gre- 


“corromano y sepulturas del mismo género ocupadas 


por sus patronos y bienhechores. En aquélla figu- 
ran de rodillas. dentro de un arco sostenido por co- 
lumnas corintias, las estatuas de Jerónimo de Rei- 
noso y de otro de su linaje: ésta en cambio no tiene 
más que simples lípidas para Gómez Fernández y 
María Juárez de Torres, su mujer, fallecidos, res- 
pectivamente, en 1549 y 1544, y para el tesorero 
Juan Gutiérrez Calderón. Al lado opuesto se han 
convertido en sacristía las que fueron capillas, y 
aun subsisten en ella dos nichos mortuorios festo- 
neados de colgadizos al medio punto, conteniendo 
lns efigies acostadas' de dos canónigos que florecie= 
ron á la caída del siglo xv. En la sacristía se guar- 
dan ricas joyas, como preciosos ternos venidos de 
Flandes y regalados á la iglesia por dos obispos á 
mediados del siglo xv1, en cuyos medallones borda- 
dos de seda rivaliza la aguja con el más diestro 
pincel para dibujar los augustos misterios. Famosa 
es la custodia, atribuída al insigne Arfe, «liar. 
244 Noi: 
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go de llevar en varios puntos la firma de Juan de 
Benavente y la fecha de 1585. Columnas de orden 
corintio y compuesto, estriadas, sostienen sus dos 
cuerpos de plata, dentro del primero de los cuales 
centellea el viril de oro salpicado de pedrería en 
forma de templete hexágono. rodeado de bellas 
figuras de los doce apóstoles; dentro del segundo la 
efigie de San Antolín. Para cobijar esta obra esplén- 
dida se labró en el siglo xvi, durante el pontilica- 
do de Bustamante, un gran tabernácalo de cuatro 
columnas y caprichosa cúpula colgada de campani- 
llas que, juntamente con el zócalo, movido por un 
“mecanismo interior y cubierto de frontales también 
de plata, forma el vehículo en que se pasea la Santa 
Hostia. 

La nave del lado de la Epístola presenta dos por- 
tadas que comunican con el claustro: la una, de ga- 
llarda y esbelta ojiva, sobriamente adornada de 
follajes con una imagen de Nuestra Señora en el 
testero; la otra, plateresca y Jlena de figuras, mar— 
cada con la fecha de 1535. El espacioso claustro, 
construído á costas del obispo fray Alonso de Bur- 

- gos, es de figura cuadrada, de cinco arcos en cada 
lienzo, ojivales y elevados, dejando ver en los án— 
gulos los blasones del fundador, «para los que por 
ella pasaren se acuerden e hayan memoria de rogar 
a Dios por su ánima». En el siglo xvi se tapiaron 
los arcos y aun se borraron sus molduras y boceles, 
dejando únicamente intactas las agujas de crestería 
de los contrafuertes exteriores, la crucería de los 
ánditos y algunas portadas de decadencia gótica. 

Contemporánea del claustro es la Sala capitular, 
de cuyas paredes cuelga un tapiz sarraceno que se 
ha conjeturado fué bandera. Hay en Ja misma un 
notabilísimo cuadro de Mateo Cerezo, figurando los 
desposorios de Santa Catalina, 

Cuatro parroquias, además de la catedral, hay en 
Paencia: San Miguel, Santa Marina, San Lázaro 
y la de Allende el Río. La única notable es la de 
San Miguel, que es de estilo de transición entre el 
románico y el gótico. Reminiscencias de aquel esti- 
lo son la notable altura de la nave principal respecto 
de las menores, la disposición de la capilla mayor y 
de las dos coluterales en el fondo de aquéllas, las 
columnas cilíndricas de lisos capiteles en figura de 
conos inversos agrupadas alrededor de los pilares. 
En los arcos de comunicación. así como en los aji- 
meces que alumbran la nave del centro, prevalece 
ya la ojiva. Toda la construcción de este espacioso 


templo data de principios del siglo x11; pero dos” 


de sus capillas, las de Santiago y de Santa. Clara. 
son de fines del mismo siglo y fueron erigidas por 
Alonso Martínez de Olivera. En una capilla de la 
izquierda, dentro de un lucillo del Renacimiento, 
se ven las estatuas arrodilladas de dos esposos pa- 
tronos de la capilla, fallecidos, respectivamente, 
en 1562 y 1589, y la del sacerdote Diego de la 
Rúa. tendida debajo de un arco á su derecha. 
Pintoresco grupo forman á 
el ábside ceñido por fuera de canecillos y flanqu 
do de machones, el crucero, la vave mayo 
grandiosas torres que por encima descuellan abrie 
sus desmesuradas ojivas. La portada principal no 
- presenta en sus flancos columnas; pero gu: Necen « 
arco levemente apuntado seis órdenes de figuras que 
vestidas con ropas talares ó dalmáticas repres! 
ángeles en su mayoría. Más arriba, entre dos 
bos. campea un ajimez ojival, y continuando el muro 
y toda la amplitud de la fachada asienta sobre ell 
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la cuadrada torre, á la que dan aspecto de mirador 
las colosales ventanas que perforan cada uno de sus 
lados partidas en dos ó tres arcos por esbeltas co-= 
lumnitas y bordadas en su cerramiento con calados. 
rosetones. ls esta torre de gótica elegancia, sin que 
la destigure el cubo poligonal de la escalera que se 
le arrima á guisa de ligero torreón, 

Fuera de las parroquias existen en PALENCIA como 
edificios religiosos el convento de San Francisco, 
erigido ú principios del siglo x11, albergue de mo- 
narcas y teatro de ruidosas juntas en los reinados. 
de Fernando IV y Alfonso XI. Su fachada, precedi- 
da de un atrio, se compone de una gran ojiva ta- 
piada, de una espadaña lateral y de un pórtico de 
tres arquitos apuntados. La capilla mayor fué edi—- 
ficada por Juan de Castilla, obispo de Salamanca. 
en 1511, y en la capilla de San Antonio hay la es- 
tatua arrodillada de un joven caballero con el nom- 
bre de Alonso Martínez, que ocupa un nicho reca— 
mado de colgadizos, cunjados de variados y elegan- 
tes arabescos y cuyo escudo sostienen dos leones. 

La parroquia de San Lázaro, construída en el si- 
glo x1 en el solar que se supone del Cid ó cerca de 
él, ostenta una elegante crestería y un cuadro de 
Andrés del Sarto. 

En 1378 se fundó el convento de Santa Clara, 
trasladándolo allí desde Reinoso y contribuyendo á. 
su construcción el almirante Alfonso Enríquez y su 
mujer Juana de Mendoza. Su suntuosidad se revela 
por fuera en las ventanas y contrafuertes del ábside 
no menos que en la gótica portada guarnecida de 
molduras y follajes de buen gusto y acompañada de 
una claraboya de graciosos calados. Su interior tie— 
ne la forma de una cruz griega de brazos iguales y 
las naves de los costados rematan eun dos capillas. 
Los arcos ojivos, las bóvedas de sencilla crucería, 
los pilares de planta romboidal revestidos de colum- 
nas cilíndricas guardan pureza y severidad de estilo: 
y aunque el barroco altar mayor desluce la cabece— 
ra, el coro bajo, á los pies del templo, conserva la 
antigua sillería y la tumba de la fundadora. Frente 
á la entrada abierta en el crucero, un doble arco 
apuntado introduce á la capilla del Bautista. Es. 
tradición que flotante sobre las aguas fué hallada la 
portentosa imagen del Cristo que se considera como 
la joya más preciada del convento. 

El convento de dominicos bajo la advocación de 
San Pablo. fundación atribuída al propio santo Do- 
mingo en 1219, y que se menciona en una bula 
del mismo año, fué restaurado por Sancho IV y 
en él se reunieron Cortes durante el reinado de su 
hijo. La arquitectura ojival del templo corresponde 
bien á su época, y recuerdan el tipo ordinario de 
tiempos anteriores los dos ábsides ó capillas del fon- 
do de las naves menores, notándose el arco de la 
del lado de la Epístola sostenido aún por pareadas. 
[columnas bizantinas, Renovóla en Je siglo xvi el. 
de Poza, que reemplazó los + 
ella había con su rico mauso es 
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nicas estriadas, ostenta figuras y relieves perfecta— 
mente cincelados, desde los dos ángeles que sirveu de 
ménsula á la obra hasta el Padre Eterno del remate, 
los cuatro evangelistas que ocupan los nichos latera- 
les del primer cuerpo; el Zece Homo, la Virgen y San 
Gabriel, del segundo; San Juan y San Jerónimo, San- 
ta Catalina y San Jacinto, esculpidos abajo y arriba 
en los lados. En el centro, bajo un elegante medio 
punto artesonado, sobresalen las estatuas del funda— 
dor y de su esposa orando de rodillas. Frente á este 
mausoleo se levanta el panteón del tercer marqués de 
Poza, nieto del fundador, compuesto de cuatro co- 
lumnas dóricas sobre un alto pedestal que sostienen 
el ático con las armas de Rojas y forma simetría con 
el otro grupo su efigie arrodillada al lado de la de 
su consorte. La capilla colateral de la Epístola del 
mismo convento fué reformada en 1516 por el deán 
Zapata, que en dicho año erigió á la Virgen de la Pie- 
dad un retablo de relieves con doselete de crestería 
y mandó abrir y bordar de trepados follajes el bello 
arco ojival que comunica con el presbiterio. Más 
adelante se añadió otra bóveda á la longitud de la 
nave principal y la fachada quedó sin más adornos 
que las pilastras góticas y portales cuadrados. 

Los jesuítas fundaron á fines del siglo xvi una 
suntuosa iglesia y colegio que pasó á ser Seminario 
desde su primera expulsión. La Compañía tiene una 
elegante fachada, decorada por dos órdenes de pi- 
lastras corintias, curvos frontispicios en la puerta 
y ventana y frontón triangular cortado por un ático, 
al paso quesu nave, crucero y cúpula se distinguen 
interiormente por adornos del propio género, y so- 
bre todo por sus acertadas proporciones. 

Frente á la puerta de la catedral que mira al N. 
se levanta el hospital de San Antolín y San Berna- 
bé, de piedra y ladrillo, erigido á mediados del si- 
glo x11 por Pedro Pérez, capellán del obispo Pedro, 
que murió en el sitio de Almería, y reconstruído en 
el siglo xv. Toscos estribos flanquean el exterior de 
la espaciosa capilla; mas por dentro se ve reducida 
á una nave lateral de bóvedas de medio punto, ha— 
biéndose dividido en pisos y destinado á salas la 
principal, que conserva sus arcos ojivales. 

En la iglesia de las Monjas Bernardas. construída 
en el siglo xvi para ermita de Nuestra Señora de la 
Calle. es notable la preciosa portada plateresca. Me- 
rece también mención la iglesia de San Francisco. 
á la que restauraciones poco acertadas han hecho 
perder su primitivo carácter ojival. 

El Palacio episcopal fué reedificado casi por com- 
pleto por el obispo Mollinedo, y es sólido, desaho- 
gado y bien distribuído, pero nada de notable tiene 
en su arquitectura. 

De los demás monumentos palentinos merecen 
mención las Casas Consistoriales, de estilo greco- 
rromano, la Casa de Misericordia, el Manicomio de 
San Juan de Dios. el Seminario, los cuarteles de 
San Fernando y Alfonso XII, la Estación enoló- 
gica. el teatro v, sobre todo, la Diputación pro- 
vincial. de estilo renacimiento castellano, y el no 
menos suntuoso Instituto, modelo de arquitectura 
moderna. La ciudad estuvo rodeada hasta 1869 de 
fuertes muros, en que fueron demolidos. algunas 
de cuyas puertas de entrada, como la de Monzón, 
podían considerarse como prototipo de fortificacio= 
nes de la Edad Media. Hace poco tiempo fué derri- 
bada, por exigencias del ensanche de la población, 
la interesante puerta del Mercado, neoclásica, del 
orden dórico, erigida en el reinado de Carlos III. 
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En un elevado cerro que domina la ciudad por el N. 
y en cuya cúspide existe una ermita bajo la advyoca- 
ción de la Virgen, conocida hoy por el Cristo del 
Otero, de fecha muy antigua y muy venerada por 
los palentinos. A la parte de poniente, en fértil vega, 
entre el canal de Castilla y el río Carrión, se halla 
establecida una granja agrícola del Estado, bien ad- 
ministrada y de la cual es complemento la Estación 
Ampelográfica. sit. al S., entre la carr. de Vallado- 
lid y la línea férrea. 

La ciudad posee una Cárcel Modelo, la gran plaza 
del Mercado Nuevo y un buen Matadero público; 
alumbrado eléctrico desde hace algunos años; Telé- 
fonos interurbanos y urbanos, una Casa municipal 
de Socorro, un Sanatorio quirúrgico, el Hospicio 
provincial. capaz y bien montado; el hospital de 
San Bernabé y San Antolín, de que se ha hecho 
mención al tratar de los edificios notables y que 
está á cargo de hermanas de la Caridad, y el Asilo 
de Ancianos Desamparados, divigido por religiosos, 
lo mismo que el Asilo de Huérfanos. A la cabeza de 
la enseñanza local van el Seminario Conciliar y el 
Instituto General y Técnico, mas contribuyen gran- 
demente á la ilustración y progreso de la ciudad 
una Escuela Normal de maestras, la Granja=Ins- 
tituto Agrícola, la Granja Avícola, numerosos co- 
legios regidos por religiosos ó por particulares. di- 
versas escuelas nacionales, una de ellas graduada, 
algunas academias, y, finalmente, varias biblio= 
tecas, como las del Ateneo Palentino, del Casino 
de Palencia, de la Diputación provincial, del Insti- 
tuto de segunda enseñanza, del Seminario Conciliar 
v de la Sociedad Económica de Amigos del País. 
Hay en PaLencia también sucursales del Banco 
Castellano y del de España, Cámara de Coniercio, 
algunos hoteles. numerosos cafés, un buen teatro, 
llamado Teatro Principal. y otro salón de espectácu- 
los, y una plaza de toros capaz para 8,000 especta- 
dores. Existen comunidades religiosas de Agustinas 
Recoletas, Canónigas Agustinas, Angelinas, Ber- 
nardas, Carmelitas Descalzas, Dominicas, Hermanas 
del Corazón de Jesús, Franciscanas de Santa Clara, 
Hermanas del Santo Angel. Hermanitas de Ancia= 
nos Desamparados (Asilo va mencionado). Hijas de 
la Caridad (Asilo de huérfanos, hospital y hospicio 
también nombrados), Siervas de María, dedicadas al 
cuidado de los enfermos. monjas filipenses, frailes 
dominicos, hermanos de la Doctrina Cristiana, Hcs- 
pitalarios de San Juan de Dios y Padres Jesuítas. 
Publícanse en ParnENCcIA varios periódicos de diverso 
carácter, como el Día de Palencia, el Diario Palen— 
tino, el Pueblo Castellano, y algún otro. sin contar 
las publicaciones oficiales ó semioficiales. como el 
Boletin Oficial. el de la diócesis, el de médicos de la 
provincia y el Magisterio Palentino. La vida social 
se encuentra representada por entidades recreativas, 
como los dos casinos; políticas cual el Círculo Tra= 
dicional Jaimista y el Centro Obrero Socialista: eco- 
nómicas, como la Liga de Contribuyentes, el Círcu- 
lo Mercantil é Industrial, la Económica de Amigos 
del País. la local de Seguros contra incendios y la 
de propietarios de casas; y sociales, entre las que 
conocemos las de obreros albañiles, del campo. de la 
fábrica de mantas, carpinteros y societarios y de in- 
dustrias varias. Las de carácter religioso son muy 
numerosas. y figuran como tales una de propaganda 
católica y una porción de asociaciones y cofradías. 

Por lo que se refiere á la industria. PALENCIA 
goza desle hace siglos de merecida fama por su fa= 
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bricación de mantas, bayetas y estameñas; pero la 
vida moderna, sin extinguir este antiguo ramo de su 
actividad; ha dado origen á importantes estableci- 
mientos de otra índole, entre los que descuellan 
grandes talleres de fundición de campanas, de cons- 
trucción y reparación de material móvil para ferro= 
carriles, de maquinaria agrícola, ete. Prosperan 
también las industrias de aguardientes, alfarería, 
aserrar maderas, construcción de baúles, de bolsas 
de papel, de carros, hornos de cal y yeso, gaseosas, 
cerámica, curtidos, chocolate, fideos, harinas, jabón, 
jergones de hierro, lejía, órganos para iglesia, pie= 
dra artificial, pirotecnia, productos farmacéuticos, 
relojes de torre, tejidos metálicos, etc. Enclavada 
en una comarca eminentemente agrícola, tenía que 
ser centro de contratación de sus producciones de 
cereales, celebrándose importantes mercados de es- 
tos productos. de los que existen grandes depósitos 
destinados á la exportación, mediante su transfor- 

- mación en harinas por las numerosas fábricas que 
funcionan de esta materia. 

Historia. La ce. de PALENCIA, de remotísimo y 
desconocido origen. y que fué en los tiempos pre- 
rromanos capital del país de Jos vacceos, llamóse en 
la antigiiedad Pallantia. Su nombre no figura en la 
historia hasta que el cónsul romano Luculo la sitió 
en el año 603 de la fundación de Roma por haberse 
refugiado en ella muchas gentes de la región des- 
pués de la caída de Cauca y de la capitulación de 
Intercacia, Luculo hubo de retirarse acosado por los 
palentinos, como hubo de hacerlo catorce años más 
tarde el cónsul Lépido con mayor desastre. Escipión 
el Africano volvió á atacarla para castigar el valero- 
so apoyo que prestó á Numancia, pero también tuvo 
que salir de aquella tierra fatal á los romanos sin 
conseguir su objeto. Ignórase cuál fué la suerte que 
le cupo después de la destrucción de la inmortal po- 
blación arevaca, pero no debió de ser muy dura 
cuando medio siglo después la vemos auxiliar eficaz- 
mente á Sertorio y resistir el sitio que le puso Pom- 
peyo. A la muerte de Sertorio los vacceos fueron los 
últimos en someterse: pero aun vieron por algún 
tiempo turbada su paz por las incursiones de los 
cántabros. Tolomeo nombra á PaLencia entre las 
ciudades vacceas; el Itinerario de Antonino la indi- 
ca como mansión en el camino de Astorga á Tarra- 
gona. Plinio manifiesta su importancia, y Pomponio 
Mela la cita juntamente con Numancia como las dos 
ciudades más esclarecidas del interior de la Tarrá- 
couense. Sábese también que perteneció al convento 
jurídico de Clunia y que se extendía por ambas ori- 
llas del Carrión. El que apenas vuelva á figurar en 
la época romana indica, empero, que su grandeza 
fué en decadencia. Consérvanse de este tiempo mo- 
saicos, medallas, lápidas sepulerales, urnas cinera- 
rias. objetos de cerámica y otros de uso común que 
á cada paso encuéntranse en el subsuelo. En los 
primeros albores del cristianismo predicó el Evan- 
gelio en Parencia el apóstol Santiago, que insti- 
tuyó como obispo á Nestor, martirizado luego en 
unión de otros santos varones. ' 

Prescindiendo de la opinión, seguramente mal 
orientada. que atribuye origen palentino á los her-= 
manos Dídimo y Veriniano, que defendieron sin for- 
tuna el paso-de los Pirineos contra las hordas de 
bárbaros confeleradas con el intruso Constantino, 
lo cierto es que los visigodos de Teodorico devasta= 
ron en 457 toda la región occidental y. según Ida—- 
cio. Panencia vió incendiadas sus casas, derribados 
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sus altares y sometidos á esclavitud aquellos de sus 
habitantés que la cuchilla había perdonado» Duran- 
te la dominación visiguda suena el nombre de Pa 
LENCIA por sus obispos (V. el epígrafe DiócusIsS en 
este mismo artículo): pero con la invasión musulma- 
na, sea porque la destruyeron los secuaces de Ma-— 
homa, sea porque los cristianos mismos. incapaces 
de conservarla, la acabaran de arrasar, sólo una vez 
se la menciona con la denominación de Balancia, 
en la división de provincias que precedió á la fun— 
dación del califato de los omíadas y como pertene- 
ciente á "Toledo. Su abandono se daba probablemen- 
te por completo cuando en el reinado de Alfonso V 
de Castilla los obispos colindantes de Burgos y de 
León se repartieron por suertes el territorio de la 
diócesis palentina, según consta en el privilegio de 
Fernando I. 

La restauración de PaLexcia, ó por lo menos de 
su catedral, sea cierto ó no el milagro ocurrido 4 
Sancho el Mayor, rey de Navarra y conde de Casti- 
lla, data del reinado de este monarca, que en solem- 
ne documento del 21 de Diciembre de 1035 resta- 
bleció dicha catedral. obedeciendo, según él mismo 
dice, á sus «ansias de remediar la desolación de las 
antiguas iglesias destruídas por los bárbaros y de 
las cuales en sus nuevos dominios la segunda, des— 
pués de Toledo, había sido Palencia». Concedió el 
monarca al primer obispo, Bernardo, el señorío de 
la ciudad y de varios castillos y abadías, y otorgó 4 
los pobladores franquicia de pechos y tributos, sal- 
vaguardia contra cualquier violencia y exención de 
toda autoridad que no sea la episcopal. Extraño es 
que al mismo tiempo ó pocos meses después; Vere— 
mundo 111 de León sometiera á la nueva iglesia la 
ciudad con otras varias: pero Fernando Í, sucesor 
de Sancho, confirmó más explícitamente las-gonce— 
siones de'su padre y dejó bien delimitada la dióce— 
sis. Todo parece indicar en este período que la ciu— 
dad se edificó para la catedral y no á la inversa. 
Levantóse la nueva Pauencia otra vez sobre ambas 
márgenes del río, pero poco á poco fué trasladándo- 
se á la izq. Las crónicas señalan á PaneNcia como 
teatro de la dramática querella en que Jimena pidió 
justicia al rey contra el Cid. Alfonso VI confirmó á 
su maestro el obispo Rodrigo en 1090 y 1095 los 
privilegios de que gozaban los prelados de esta dió- 
cesis. En PALENCIA se reunió en 1113 un Concilio 
para remediar los males de la Iglesia y del Estado, 
y otro en 1129 que dictó utilísimas disposiciones y 
al que asistieron los reyes de Castilla. Alfonso VII 
y su hermana doña Sancha otorgaron grandes mer— 
cedes á PALENCIA y á sus obispos, y en tiempo de 
Alfonso VIII firmó el obispo Raimundo II los nue- 
vos fueros de Parexcia consistentes en amplias y 
generosas leyes en que sacrificó gran parte de sus 
derechos. El mismo Alfonso VIII dió en 1178 á los 
obispos el pleno dominio sobre los moros y judíos 
de la ciudad y los lugares que formaban el señorío 
de Pernia después constituído en condado, y promo- 
vió la construcción de murallas de mayor perímetro. 
Tal vez de entonces data la división de la jurisdic— 
ción del Cabildo de la del obispo,-é instituyó meri- 
no aparte para el barrio nuevamente poblado, quien, 
junto con el merino mayor y dos alcaldes ordinarios 
de nombramiento episcopal, gobernó la ciudad por 
muchos siglos. Por su parte el rey creó alcalde de 
hermandad que guardase el derecho de sus vecinos, 
y Panexcia formó un Concejo libre que, dócil al 
llamamiento de su rey, envió á la batalla de las Na- 


PALENCIA 


vas un lucido cuerpo á las órdenes del obispo Tello 
y de Juan Fernández Sanchón y mereció añadir 
una cruz al primitivo blasón de la ciudad. A Alfon— 
so VIII se debe la creación en 1208 de la Universi- 
dad de Panuncia, la primera en España, que antes 
era estudio general, donde santo Domingo adquirió 
su saber para confundir á los albigenses. Diversas 
circunstancias sofocaron en su origen la naciente 
institución que antes de acabar el siglo se hallaba 
extinguida. Una tradición no comprobada supone 
que la venganza popular, provocada por ei adulte- 
rio de un estudiante, acabó sangrientamente en una 
noche con todos ellos. En 1256 Alfonso el Sabio 
otorgó á Paruncia el fuero real que acababa de for— 
mar, y le concedió no pocas mercedes. En la mino- 
ría de Fernando IV mostró Parencia su fidelidad 
á doña María de Molina, en la de Alfonso XI vió 
renovar las tumultuosas escenas del reinado ante- 
rior y en 1318 se amotinó contra la autoridad de su 
obispo, por lo cual fueron condenados á muerte 40 
ciudadanos. El 1. de Junio de 1321 púsose la pri- 
mera piedra de la catedral. Un suceso importante 
para la historia de la ciudad ocurre en el reinado de 
don Juan 1 (1388), que revela el denuedo y resolu- 
ción de sus abnegadas mujeres. ll duque de Lan- 
caster disputaba la corona de Castilla como repre- 
sentante de la legitimidad enfrente de la sucesión 
bastarda de Enrique 11, y al presentarse con sus 
tropas inglesas ante las murallas de PaLEnCcIA, des- 
amparada de gentes de armas, las mujeres de todas 
las condiciones se aprestaron á combatir. causando 
esta heroica decisión tal pavor en el enemigo, que 
se retiró sin luchar. Este rasgo de valor fué pre- 
miado con la concesión de una singular gracia, la 
de que las damas palentinas pudiesen usar en sus 
tocados bandas de oro. Consecuencia de este suceso 
fué, sin duda, haber designado esta ciudad para que 
en su catedral se efectuasen las bodas del príncipe 
don Enrique con doña Catalina de Lancaster, po- 
niendo término á las diferencias que por causa de la 
sucesión de la corona dividían á Castilla, En 1465 
los palentinos proclamaron rey al infante don Al- 
fonso. y destruyeron el alcázar que poseían los obis- 
pos en la plaza del Mercado Viejo. Poco después se 
desarrolló en la ciudad la peste que volvió á apare- 
cer en 1519. En la guerra de las Comunidades, 
Parencia abrazó el partido popular, pero sus calles 
nose ensangrentarón como las de otras poblaciones. 
Felipe II secularizó el gobierno de ParEncIa. Jl 
nombre de Paencia queda un tanto obscurecido 
en los siglos siguientes. Tomó, sin embargo, parte 
activa en la guerra de la Independencia, y en la 
primera guerra civil fué ocupada corto tiempo por 
las fuerzas del general carlista Gómez. A pretexto 
de solicitar la rebaja del precio del pan y cereales, 
aunque por otros impulsos. se promovieron en 1855 
graves tumultos, quemándose muchas fábricas de 
harinas, cuyos desórdenes fueron duramente repri- 
midos con ejecuciones capitales. Los primeros libros 
impresos en Panencia llevan la fecha de 1572. 
Fuero de Palencia. Es uno de los más notables 
fueros municipales españoles. Fué otorgado y con- 
firmado en Arévalo, con orden y aprobación del rey 
Alfonso VIII de Castilla, por el obispo palentino 
Raimundo Il, en el año 1219 de la era española, 
correspondiente al 1181 de la era vulgar. Lleva por 
epígrafe: Charta consuetudinum Palentinae civitatis, 
estando todo él escrito en latín. Martínez Marina le 
reputa «digno de estudio y examen». Su lenguaje es 
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de los más elegantes en esta clase de documentos de 
la época. En él se encuentra expresado uno de Jos 
objetos de aquella legislación, con estas palabras: 
Ne inter dominum et populum sibi subjectum frequens 
oriatur discordia, et ne dominus de inclementia ut 
populus de infedilitate redarguatur, sed ni hoc aequi— 
tas, ni illo fidelitas, ni utroque stabilitas mereatur 
approbari, 

Concilios de Palencia. Pedro de Agen, obispo 
de Palencia, partidario de la oprimida reina doña 
Urraca, fué llamado con engaño á presencia de Al- 
fonso de Aragón, y sumido por éste en dura cárcel 
para privar á aquélla de sus consejos. Después de la 
batalla de Viadangos, cayó la ciudad en poder del 
aragonés, cuyas banderas siguieron muchos de sus 
habitantes; pero confederados en Sahagún con los 
de otras ciudades castellanas, se declararon en favor 
de su desvalida señora. En tal ocasión el arzobis- 
po de Toledo, Bernardo, convocó en Palencia un 
Concilio al cual habían de acudir los prelados. aba 
des y ricoshombres del reino, á fin de remediar los 
males que afligían á la vez á la Iglesia y al Estado. 
Abrióse el Concilio el 25 de Octubre de 1113, pero 
á causa del trastorno de los tiempos, la Asamblea 
se vió poco concurrida, y su voz se perdió de pronto 
entre el estrépito de los combates y la confusión de 
la anarquía, y hasta más, al declinar Ja fortuna 
de Aragón, no recobró la libertad el animoso obispo 
Pedro. 

En circunstancias más propicias, para extirpar los 
desórdenes y borrar las huellas de los pasados dis- 
turbios, se congregó en Palencia otro Concilio du= 
rante la Cuaresma de 1129, diez años antes de 
concluir aquel largo y glorioso episcopado. Asistie- 
ron muchos obispos de Castilla y de Galicia, con 
Raimundo, arzobispo de Toledo, y el famoso Diego 
Gelmírez, de Santiago, y el rey Alfonso VÍ con su 
esposa Berenguela de Barcelona. En este Concilio, 
condenando y previniendo las usurpaciones de los 
poderosos en los bienes y en el régimen de las igle- 
sias, mandóse que no se diesen éstas de ninguna 
manera á los seglares, ni las poseyeran por derecho 
hereditario, ni ejerciesen poder en ellas, ni percibie- 
sen sus tercias ú otras prestaciones, ni las recibiesen 
de su mano los clérigos, sino que todo ello que- 
dara 4 disposición de los obispos y de sus vicarios. 
Acordáronse, además, la obligación de sincera y 
fiel obediencia al soberano bajo pena de anatema; 
los deberes del soberano con sus pueblos, á los 
cuales no podía despojar sin legal juicio; la separa— 
ción de los adúlteros é incestuosos; el castigo de los 
monederos falsos condenados á perder los ojos: la 
prohibición de dar asilo á los traidores, ladrones y 
perjuros; la restitución de lo robado á cutedrales y 
monasterios; la censura contra los exactores de por- 
tazgos indebidos, contra los raptores de bueyes, 
contra los despojadores de sacerdotes, mujeres, mer- 
caderes y peregrinos, bajo pena de reclusión ó des- 
tierro. Y como la licencia de costumbres nada había 
respetado, ordenóse á los clérigos que despidiesen 
sus concubinas declaradas y se abstuviesen del ejer- 
cicio de las armas; á los monjes errantes se Jes 
mandó que volviesen á sus monasterios. y á los obis- 
pos no retenerlos sin permiso de los abades, etc. 
Y como la misma excomunión era tenida como cosa 
de poca importancia, se vedó acoger á los excomul- 
gados, admitirlos de una diócesis en otra, y aceptar 
los diezmos y donativos que ofreciesen por sacrílego 
soborno, 
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Cortes de Palencia. Las primeras Cortes cele- 
bradas en Palencia fueron constituídas en realidad 
por el Concilio celebrado en 1129, reinando Alfon- 
so VII, y á él remitimos al lector. Otras Cortes tuvie- 
ron efecto durante el reinado de Sancho IV, en 1286. 
En ellas, á petición de los diputados de León y 
Castilla, corrigió los abusos que en el gobierno se 
cometían. En 1313 celebráronse nuevas Cortes al 
principio de la minoría de Alfonso XI para disponer 
de la regencia del reino; pero antes de esperar las 
decisiones de la Asamblea, cada pretendiente se pre- 
sentó en la ciudad con cuanta gente armada pudo 
reunir, y el aparato era más bien de ejércitos ene- 
migos dispuestos á batirse que de Cortes llamadas á 
resolver los asuntos del Estado. La muerte de doña 
Constanza, madre del rey, que apoyaba al infante 
don Juan, favoreció la causa del infante don Pedro, 
y arreglada por fortuna la cuestión de la tutoría, 
llegaron todos á una avenencia pacífica consistente 
en confiar el rey á su abuela doña María de Molina. 
Además de las anteriores. se reunieron Cortes en 
Palencia en 1321, reinando va Alfonso X1; otras 
durante el reinado de Juan I, en 1388, en las que se 
adoptaron acertadas disposiciones que hicieron pro- 
gresar nuestro derecho, y, finalmente, otras en 1431 
reinando don Juan IT. 

Bibliogr. Nazario Vázquez Rodríguez, Palencia 
(Barcelona); Silva Palentina, del arcediano de Alcor; 
Pulgar, Historia eclesiástica y secular de Palencia; 
Reyero, Episcopologio; Simón Nieto, Campos góticos; 
Nieto y Shelv, Monografias históricas: Ricardo Be- 
cerro, Libro de Palencia; José María Cuadrado, Bs- 
paña: sus monumentos y artes (Barcelona). 

Parencia. Geog. Pobl. y mun. de Guatemala, 
dep. de este mismo nombre, sit. á 385 kms. al E. 
de la c. de Guatemala; unos 8,000 h. Correo, 
Telégrato y Teléfono. En sus alrededores se producen 
papas. arroz, maíz, cebada, plátanos, fríjoles, café y 
caña de azúcar. 

Parexcia DE NecribLA. Geog. Mun. de la provin- 
cia de Salamanca, con 262 e. y 654 h. según el 
censo de 1910. Se compone del lug. de su nombre 
y de un solo edificio aislado, y corresponde al p.j. y 
dióc. de Salamanca. Está sit. en terreno llano y 
produce cereales y legumbres. 

PALENCIA (ALFONSO DE). Bioy. Cronista y escritor 
español, n. en Sevilla el 18 de Julio de 1423, según 
unos autores, y en Palencia, según otros, y m. des- 
pués de 1492. Las razones que aduce Antonio 
M. Fabié en defensa de que fuese palentino. no lle- 
van el convencimiento á nuestro ínimo, pues basán- 
dose tan sólo en el segundo apellido, por el cual es 
generalmente conocido, dice lo siguiente: «Le tienen 
muchos, y entre ellos Pellicer, por sevillano ó, á lo 
menos, por natural de su extenso arzobispado, fun- 
dándose en que vivió muchos años en aquella cin- 
dud...: pero el apellido que usa con más frecuencia 
inclina á creer que fuese natura] ú oriundo de la an- 
tigua ciudad de Palencia. aumentando probabilida- 
des á esta conjetura el saberse que se educó y pasó 
alguna parte de su juventud en la ciudad de Bur- 
gos,» Gran respeto nos merecen las opiniones del 
ilustre Fabié, pero no dejamos de comprender que 
los argumentos que presenta en apovo de su tesis ca- 
recen de base, El uso del apellido Palencia, en lu- 
gar del primero Fernández, no es de extrañar ni en 
aquella época ni aun en esta, en que los apellidos tan 
vulgares como Fernández, López. Martínez, Gómez, 
García y otros á este tenor, son absorbidos por el que 
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tiene alguna personalidad, por decirlo así. Sicitamos 
á Gustavo Domínguez, nadie sabrá á quién nos rele- 
rimos; pero con sólo decir Becquer, todo el mundo 
recuerda al genial poeta, y, sin embargo, Domín- 
guez era su primer apellido. En lo que atañe á la in- 
dicación de la nacionalidad, nos parece aun más 
errónea la deducción: Garci Sánchez de Badajoz fué 
natural de Ecija, fray Luis de León nació en Bel- 
monte del Tajo (Cuenca), pero Guillén de Segovia 
vió la luz en Sevilla, el filósofo Pedro de Valencia 
fué cordobés...; seguir citando nombres sería formar 
un largo catálogo que sólo nos conduciría á demos- 
trar lo que todo escritor medianamente documenta— 
do sabe. Volviendo á nuestro biografiado, se educó 
en el palacio del ilustre burgalense Alfouso de San- 
ta María y se inició en el estudio de las ciencias y de 
las letras cuando apenas contaba diez y siete años; 
marchó, joven todavía, á Italia, donde fué recibido 
entre los familiares del cardenal Besarión, contán— 
dose entre sus maestros Jorge de Trebisonda. Ke= 
gresó á Castilla cuando ya habían muerto sus pro- 
tectores y eran materia de escándalo la corrupción 
de la corte y las debilidades del rey Enrique 1V, in- 
gresando Panencia en el bando de los descontentos 
que habían elegido al infante don Alfonso como rey, 
y volviendo á Roma para informar al Papa de los 
desórdenes existentes en la corte castellana. Sus tra- 
bajos fueron estériles, pues la prematura muerte de 
don Alfonso hizo que todas las esperanzas se cifra- 
sen en la hermana de Enrique IV, Isabel; siguió 
Parencia el bando de ésta é influyó no poco en el 
buen éxito de las negociaciones para el matrimonio 
de Isabel con Fernando de AragónEmpleado. ade- 
más, en otras importantes misiones cerca del rey 
don Juan II de Aragón, contribuyó al triunfo de 
Isabel I, por lo que se vanagloriaba PALENCIA, ya en 
su vejez, de haber sido uno de los más leales y des- 
interesados servidores de la reina. Frecuentó mucho 
la corte, y aun llegó á estar al servicio de algunos 
magnates, entre ellos el duque de Medina Sidonia, 
con quien estuvo en Sevilla, donde el prócer tenía 
su habitual residencia y donde pasó Parencia los 
últimos años de su vida, consagrado al estudio. En 
1480, aquejado por penosa dolencia, pidió al Cubil- 
do hispalense permiso para construir en la catedral 
su sepultura. ofreciendo, en cambio, su biblioteca 4 
su muerte, especie de contrato aceptado por el deán 
y Cabildo el 9 de Octubre del año citado, pues se- 
gún un auto capitular, se le concedió «el primer 
arco que está á la mano izquierda, entrando por la 
puerta de la iglesia que está cerca de la torre mayor 


desta iglesia... é para donde se ponga su librería - 


segund lo ovo fablado á los dichos señores». Resta— 
blecido de su enfermedad, continuó PALENCIA en Se- 
villa dedicado á sus trabajos. hasta 1492, fecha en 
que se pierde todo rastro de su vida. Todas cuantas 
diligencias se hicieron para averiguar el paradero 
del cronista fueron inútiles; sólo pudo conseguir 
Amador de los Ríos saber que en el siglo xvi man- 
ddaron los capituláres cerrar hasta la mitad del arco 
elegido por el historiador para su sepultura, con lo 
cual, según dice Gálvez, desapareció ésta «con los 
huesos del cronista, sin que al hacerse el nuevo co- 
lado de la iglesia se' hallara vestigio alguno». Las 
obras debidas á la pluma de Parencia son los si- 
guientes: ÁAntiquitates hispaniae gentis, libri X; 
Opus Synonimorum (1472). traducida al castellano 


en 1491 por primera vez; Bellum Luporum cum ca- 


nibus, De penfectione militaris trtumpli, Vita Bca- 
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tissimi Ildefonsi, archiepiscopi toletani; Mores et ri- 
tus ¿idolatrici incolarum lortunatarum, quas Cana- 
vias appellant; De vera suficientia ducum atque le- 
gatorum, De Obliteratis mutatisque nominibus pro- 
vinciarum fuminumque Hispaniae, y De aqutatoriis 
salutationibus, laudationumqgue epithetis eo lubidine 
Potius quam ez concilio in epistolari praesertim oficio 
usitatis. Todas estas obras, según declaración del 
autor, fueron escritas primeramente en castella— 
no, trasladándolas él mismo al latín después. Como 
traductor se le deben: 21 espejo de la Cruz, del ita- 
liano (1486); las Vidas, de Plutarco (1491), y la 
Guerra judaica, de Flavio Josefo (1492). Las pro- 
ducciones más importantes de este autor, y que le 
colocan entre los primeros cronistas del siglo xv, 
son: las Tres décadas de su tiempo, la titulada 41- 
phonsi Palentini Historiographi gesta hispaniensis em 
annalidus suorum dierum, y la Crónica de Alfonso de 
Palencia, en las que, llevado de su apasionamiento, 
«fustiga á veces con evidente exagerkción á los parti- 
darios de Enrique IV, aunque, en honor de la ver- 
dad, no llega nunca á falsear los hechos. Con el 
mombre de PALENCIA se conservan en la Biblioteca 
Nacional de Madrid 19 manuscritos, que versan to- 
«los sobre asuntos históricos y cuyos títulos son: 
Treinta libros de los Anales de España, Historia de 
España, Diez libros de la guerra de Granada, Cróni- 
<a de Envique IV, vey de Castilla; Crónica de Envi- 
gue IV, Crónica de Enrique IV y su hermano don 
Alonso, Historia de Enrique 1V, con alguna parte de 
la de don Juan II, y Carta latina áú Jorge Trapezun- 
cio. Es también autor de un Universal Vocabulario 
en latin y romance (1490), notable porque en él se 
anticipa en dos años á Nebrija, Aun cuando haya 
sido refutado por Amador de los Ríos en su Histo- 
via de la literatura española, y por otros autores, 
creemos deber nuestro consignar que varios críticos, 

* y entre ellos Bartolomé José Gallardo en su Criti- 
cón, atribuyen á Paencia las famosas Coplas del 
provincial. Finalmente, el nombre de PaLencia ha 
sido incluído en el Catálogo de Autoridades de la 
Academia de la Lengua. 

Bibliogr. Amador de los Ríos, Historia de la li- 
teratura española; Clemencín, Elogio histórico de la 
reina doña Isabel; Gálvez, Papeles inéditos sobre la 
iglesia de Sevilla; Pellicer, Ensayo de una biblioteca 
de traductores. 

PaLEncIa (Cerrrino). Biog. Autor dramático es- 

“pañol contemporáneo, n. en Fuente de Pedro Naha- 

rro (Cuenca) el 26 de Agosto de 1860. Siendo es- 
tudiante de medicina estrenó 
su primer obra El cura de 
San Antonio, y el éxito al- 
canzado le decidió á dedicar- 
se por completo á la literatu- 
ra. Más tarde, casado con la 
notable actriz María A. Tu- 
bau, dedicóse á dirigir la 
compañía en que figuraba su 
esposa como primera actriz, 
viajando por toda España y 
América, en cuyos teatros 
dió á conocer sus produccio- 
nes y casi todas Jas obras 
de Dumas (hijo) y de Sar- 
-dou, traducidas en su mayoría por él con los seu- 
.dónimos de Pedro Gil y Pedro Fernández. Parencia 
es poeta de excelente gusto y versificador intachable, 
<la nota característica y predominante en sus obras, 
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dice el padre Blanco, ni más ni menos que en las 
de Ayala, si bien en grado muy inferior, es el gusto 
purísimo, diseminado por todas partes á manera de 
flúido semiespiritual é incoercible. que así en el fon- 
do como en la forma graba el sello de la corrección 
clásica, cercenando las tentadoras superfluidades y 
los violentos desentonos, Sus personajes carecen del 
atractivo fascinador engendrado por las pasiones tu- 
multuosas y los choques súbitos é inesperados. pero 
cumplen perfectamente con lo que cada uno repre- 
senta, son naturales y humanos, á diferencia de los 
que estilan los genios al uso. Su diálogo es un mo- 
delo de sobriedad, y hermana con ella las perfeccio- 
nes del romántico, sin adoptar los excesos del in- 
oportuno lirismo. Hay que hacer notar, además, las 
tendencias eminentemente morales y educativas del 
teatro de Parexcia. Descontando la magistral inter- 
pretación que la mayor parte de sus obras han te- 
nido, lo que es, si no la parte principal, una de las 
que integran el éxito, puédese afirmar que todos los 
públicos de España y América, desde las primeras 
escenas de estas producciones dramáticas, se han 
entregado sin reservas (como se dice en el lenguaje 
de bastidores) y han manifestado unánimemente su 
aplauso. Otro de los méritos del teatro de PALENCIA 
estriba en el acierto con que su autor ha sabido es- 
coger personajes, épocas y situaciones dramáticas, 
que ha tomado siempre de un ambiente social cono- 
cido de sus contemporáneos, que muchas veces se 
han visto exactamente retratados en sus escenas. 
En 19153 sucedió á su esposa María A. Tubau en 
la cátedra de declamación del Conservatorio de Ma- 
drid. Su obra mejor es indudablemente E2 guardián 
de la casa, estrenada en 1881 con gran éxito. Ade- 
más de las citadas, dió al teatro las siguientes obras: 
Carrera de obstáculos (1880), En los bosques (1880), 
Hasta mañana (1880), El desquite (1881), Cariños 
que matan (1882), La charra(1884), ¡Qué verguenza. 
(1885), Quince minutos de palique (1885). España, 
zarzuela (1890); Decíamos ayer... (1893), Nieves 
(1894), Currita Albornoz (1897), Comediantes y tore- 
ros 6 la vicaría (1897), Querella criminal (1897), 
La novicia (1897), Pepita Tudo (1901), Las alegres 
comadres (1907), La nube (1908), Al amor de la. 
lumbre (1910), La mala es- 
trella (1910), La della Pin- 
guito (1915), etc. 

Bibliogr. Padre Blanco y 
García, Historia de la litera- 
tura española en el siglo X1X 
(Madrid. 1892); Melchor de 
Palau, Acontecimientos litera- 
rios (Madrid, 1889). 

PALENCIA y 4ivarez Tubaw 
(Cererino). Bioy. Pintor y 
escritor español. hijo del au- 
tor dramático Ceferino y de 
María Tubau. n. en Madrid 
en 1882. Es licenciado en de- 
recho, pero llevado de sus 
aficiones no ha ejercido nun- 
ca la abogacía. habiéndose dedicado por completo 
al arte y á la literatura. Discípulo de Chicharro en 
pintura, ha presentado obras suyas, retratos y cua- 
dros de género en diversas Exposiciones, habiendo 
obtenido una tercera medalla en la Nacional de Ma- 
drid de 1915, y una de bronce en la Internacional 
de Panamá. Ha publicado artículos de crítica de arte 
en La Epoca, El Debate, La Tribuna, La Jornada y 
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otros periódicos; ha dado varias conferencias, tam- 
bién de arte, en diferentes centros, y ha traducido 
diferentes novelas y obras dramáticas francesas é in- 
glesas. En la actualidad (1919) desempeña un car— 
goen la sección de Bellas Artes de la Biblioteca Na- 
cional. 

PaLencia (DiecO DE). Biog. Militar español del 
siglo xvi. Era capitán y familiar de la Inquisición 
en Manila, cuando, 4 primera hora de la madrugada 
del 10 de Octubre de 1668, penetró en el palacio 
del gobernador, con otros militares, acompañando 
al comisario del Santo Oficio [V. PatERNINA (JosÉ 
DE)], quien procedió, con el auxilio de los que le 
acompañaban, á prender, sacándolo del lecho en que 
dormía, á Diego de Salcedo, gobernador, capitán 
general y presidente de la Real Audiencia de las 
islas Filipinas, hecho que causó en Manila, en Mé- 
jico y aun en Madrid grandísima sensación. El pre- 
so fué llevado al convento de San Francisco, pero 
el comisario le trasladó luego á casa de PALENCIA, 
no porque en ella le considerase más seguro que en 
el citado convento, sino para someterle al vejamen 
de que tuviese por carcelero al hombre que más le 
odiaba, PaLenNCcIaA, el cual tuvo siempre á su capitán 
general con grillos puestos y poco menos que á die— 
ta. Murió PALENCIA sin que sobre él recayese el cas- 
tigo que el rey quiso que se impusiera á los principa- 
les autores de aquel espantoso crimen político, uno de 
los más execrables que registra la historia colonial. 

Panencia (Diego ERNÁNDEZ DE). Biog. V. Fer- 
NÁNDEZ DE PALENCIA (DrEGO). 

PALENCIA (GAsPAR DE). Biog. Pintor español del 
siglo xvr.- Residía en Valladolid en 1569, y de allí 
pasó á Astorga con Gaspar de Hoyos á pintar y do- 
rar el retablo mayor de aquella catedral. En compa- 
ñía de Juan de Cerecedo tasó las tablas del retablo 
mayor de la iglesia del Espinar, que pintó Alonso 
Sánchez Coello. Cerecedo fué nombrado por Sánchez 
Coello y PALENCIA por la villa en 1577 para tasar el 
dorado y estofado del mismo retablo, pero PALENCIA 
reservó su juicio para cuando el retablo estuviese 
acabado y asentado. Una vez terminado y colocado 
volvió á examinarlo, y habiéndolo aprobado todo le 
pagaron por su tasación 18 ducados. 

Panencia (Juan DE). Biog. Escultor español de 
mediados del siglo xvr. vecino de Sevilla, donde 
ejecutó en madera un bajorrelieve representando Je- 
sús lavando los pies de los apóstoles (1555), para el 
retablo mayor de la catedral hispalense. Fué hijo y 
discípulo del rejero Antonio de Palencia. 

Panencia (Juan DE). Biog. Religioso dominico, 
español, que profesó en el convento de Salamanca el 
10 de Mayo de 1536. Fué músico insigne y cantor 
notabilísimo, habiendo desempeñado este cargo en 
su casa de San Esteban por más de cuarenta años. 
Es autor de un Ceremonial y un Martirologio de su 
orden, impresos primero en Salamanca en 1576 y 
después en varios otros lugares. Su Liber in quo 
habentur illa quae in hebdomada Sancta cantanda 
sunt, etc., etc., se imprimió en Salamanca en 1570, 

Paruncia (Martín). Biog. Monje benedictino del 
siglo xv1, profeso del monasterio de San Millán de 
la Cogulla de Suso; conocido por su pericia en el 
arte de iluminar. Ejercitóla primero en Avila y des- 
pués en El Escorial, adonde le llamó Felipe 11 para 
adornar los libros de aquel real monasterio. En San 
Millán se guardaba un libro magnífico escrito por él 
y llamado De las procesiones, de letra hermosísima y 
de elegantísimas miniaturas. 
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PaLencia (Penro Honor10). Biog. Pintor español 
del siglo xvi1, n. en Sevilla. El Cabildo de la cate— 
dral de su patria le encargó en 1649 la renovación 
de las columnas, basas y capiteles del monumento 
de Semana Santa, por cuyo trabajo percibió la can- 
tidad de 14,700 reales. En 1660 fué uno de los fun- 
dadores de la Academia Sevillana, desempeñando el 
cargo de primer cónsul, empleo equivalente al mo- 
derno de vicepresidente, pues seguía al presidente 
en dignidad y ciencia; concurrió sólo un año á sus 
estudios, quizá porque su fallecimiento tuviese lugar 
en 1661. 

PaLencia UpaneLL (GanrieL). Biog. Pintor espa- 
ñol, n. en Madrid en 1869. Siendo lacayo de la in- 
fanta doña Eulalia y habiendo decorado un plato, 
resultó la labor tan bella, que la egregia dama se 
interesó por el joven artista y le costeó los estudios. 
Panencia UBANELL ofreció á su alteza las primicias 
de su carrera, destinando á la infanta doña Eulalia 
su primer cuadro, un paisaje de buen dibujo y de 
simpático colorido. Fué discípulo de Casto Plasen— 
cia y Moreno Carbonero en España, y en Alemania 
de Schmitd Reiter, y concurrió á numerosas Exposi- 
ciones extranjeras, nacionales y regionales, obte— 
niendo en ellas diversas recompensas. Obras: 23 
martirio de santa Eulalia (1895 + tercera medalla), 
Arpando cáñamo, Paisaje, Un rincón de Mirafiores, 
Molino en Mirafores, Tranquilidad (1896), Esco- 
chando o peize (Limpiando el pescado) (1897), Ledred 


Retrato de Gabriel Palencia con su cuadro 
La sobrina del cura 


dormido (1898). Preparativos de festa, Profecias 
gitanas (1901), Las abejas, Los rezagados, Suvida de 
San Bartolomé, Barrio de las cuevas, La sobrina del 
cura, retrato del R. P. Guillermo Antolín, un techo 
en el palacio de la infanta Isabel, de la- calle de 
Quintana, y la restauración de un techo de la Casita 
del príncipe (El Escorial). Actualmente es, por opo= 
sición, restaurador de pinturas de la Real Casa. . 
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PALENCIANA. (Geoy. Mun. de la prov. de 
Córdoba, con 577 e. y 2,691 h. (palencianeros) se- 
gún el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 12 e. y albergues aislados, y corres- 
ponde al p.j. de Rute, dióc. de Córdoba. Está si- 
tuado en la parte meridional de la provincia, cerca 
de la de Málaga, á 18 kms. de la est. de Casariche, 
en terreno bañado por el río Genil. Produce aceite, 
cereales, hortalizas y vino; canteras de yeso y de 
piedra de afilar. Alumbrado eléctrico;.industrias de 
aceites y harinas. Sociedad de re- 
creo Victoria. Escuelas nacionales. 

PALENE. 1/1t. Hija de Pitón y 
amante de Clito. 

PALENE. f. Zoo1, (Pallene Johns= 
ton.) Género de arácnidos del orden 
de los pantópodos y familia: de los 
pignogónidos. Tienen las patas lur- 
gas y gruesas, los quelíceros en for= 
ma de pinzas, los apéndices ovíferos 
de cinco artejos. Viven en el mar. á 
alguna profundidad, entre las algas, 
por ejemplo, P. brevirostris Robert, 
en las costas de Escocia y Groenlan- 
dia, y P.chiragra Edw.en Australia, 

PALENEA. 14if. Uno de los so- 
brenombres de Minerva. 

: PALENEO. Mit. Gigante que 

fué muerto por Minerva, por cuyo 
motivo se dió ú esta diosa el sobre 
nombre de Palenea. 

PALENGUE. Geoy. Pobl. de 
Nicaragua,.dep. de Bluefields; unos 
150 h. Es 

PALENIA. f. Bof. Es el género 
Heterothalamus Less., de la familia 

de las compuestas, tribu de las astereas, subtribu de j 
las bacaridinas, con cinco especies de la América 
del Sur. ' 

PALENIS. m. Bo(. El género Pallenis Cass., 
Athalmus Neck.?, Asteriscus Schultz Bip., no 
Mnch., es:de la familia de las compuestas, tribu de 
Jas inuleas, subtribu de las buftalminas, y tiene el 
estilo dividido en dos ramas obtusas ó redondeadas, 
con los estigmas en series marginales, confluentes 

en el ápice, y pelos colectores cortos sólo en la par- 

te superior, de las ramas (como en las inulinas); vi- 
lano en todas las flores, consistente en escamas en 
las femeninas, á menudo sólo en un lado; brácteas 
involucrales, herbáceas ó membranosas, corola de 
las flores hermafroditas quinquedentada; el tubo en- 
grosado, en las hermafroditas más ancho que el lim- 
bo. Cabezuelas medianas ó mayores, aisladas, ter- 
minales, con involucro externo de brácteas patentes, 
lanceoladas, espinosas, lígulas en dos series, aque- 
nios comprimidos, triquetros, en las flores herma- 
froditas con dos alas, hierba rígida, anual. 

La única especie es P. spinosa, de la flora medi- 
terránea, y vulgarmente se llama cebadilla ú imgui- 
nario. ! 7 , - 

Parenis. Entom. (Pallenis.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los cléridos y tribu de los cle- 
rinos. Estos insectos tienen el cuerpo largo; la ca- 
beza brevemente oval; epístoma truncado por delan- 
te; ojos deprimidos, oblicuos y escotados en arco de 
círculo en su borde :anterior; labro.rectangular; 
mandíbulas robustas y bífidas en su extremo; ante- 
nas muy largas y de 11 artejos; protórax más lar- 
go que ancho, más ó menos escotado, estrangulado 
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en Su extremo posterior y con una especie de cas- 
quete; patas medianas; fémures posteriores mucho 
más cortos que el abdomen; los tres primeros artejos 
de los tarsos' provistos de laminillas, el primero y 
segundo de los posteriores más largos- que los si- 
guientes. Son insectos de regular tamaño y colores 
variados. Viven en Africa y Madagascar. Sirvan de 
ejemplo las especies P. acutipennis y P, bicolor. 
PALENQUE. 1.*acep. F. Barritre, palanque. — 
1t. Steccato.— In. Paling. — A. Verzáunung. —P. Está- 


R. P. Guillermo Antolín, primer bibliotecario del Real Monasterio 
de San Lorenzo del Escorial, cuadro de Gabriel Palencia 


cada. —C. Tancat, clós. — E. Paliso, barilo. (Etim. — 
Del b. lat. pallanca; del lat. palus, palo, estaca.) m. 
Valla de madera ó estacada que se hace para la de- 
fensa de un puesto, ó también para cerrar el terreno 
en que se ha de hacer una fiesta pública. | Camino 
de tablas que desde el suelo se elevaba: hasta el ta= 
blado del teatro, cuando había entrada de torneo ú 
otra función semejante. || Valla de madera construí- 
da con cualquier otro objeto. || fig. Campo de bata= 
lla; sitio ó punto en que los contendientes sostienen 
una controversia ó lucha de-ingenio. || Amé». Sitio 
escarpado que eligen para habitación los cimarrones 
ó negros fugitivos. || Palo colocado sobre otros dos 
horizontalmente, para atar los caballos bajo la enra= 
mada. [| 49. Estacada para ordeñar vacas: || C. Rica. 
y Cuba. Lugar retirado donde los negros esclavos, 
fugitivos ó alzados, se hacen fuertes, labrándolo y 
aun colonizándolo. || C. Rica. Rancho muy grande 
donde viver en común. varias familias de indios. || 
fig. Ameér. Lugar donde hay confusión ó 'barullo 
grande. [| Chile. Ayuda ó auxilio que impulsa. No 
es de uso general. 

TENER UNO LA VIDA EN UN PALENQUE. fr. fig 
Chile. Estar en un gran riesgo ó peligro. 

PALENQUE. Filipinas. Mercado público; plaza de 
abastos. 

PALENQUE. F. c. V. TALANQUERA. ' 

PALENQUE. Geog. Puerto de la costa meridional de 
la isla de Santo Domingo, sit. á unos 5 kms. al N. 
de la punta de Nisao. Aunque reducido, ofrece buen 
abrigo por 6'*7 m. de agua y sus orillas son tan acan- 
tiladas que sobre ellas se cogen 5 m. de agua; Es 
de fácil salida con todos los vientos, excepto con los 
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del S. [| Pobl. dela República Dominicana, prov. de 
Santo Domingo, puesto cantonal de Sabana Grande. 

PALENQUE. Geog. Río del Ecuador, llamado tam- 
bién Vinces y Quevedo. Es uno de los más largos 
del sistema del Guayas. Nace aproximadamente á los 
0% 15' lat. S?? muy cerca de Santo,Domingo de los 
Colorados, en la prov. de Pichincha, á unos 500 m. 
de altura, en la altiplanicie que separa las cuencas 
del Esmeraldas y del Guayas, se dirige hacia el S. 
hasta el 1% lat... por entre montañas casi desconoci- 
das, recibiendo por el E. las aguas del Lulu Gran- 
de y del Lulu Chico, y por el O. las del Perica, 
$ 


z 


Palenque de Talamanca. (Costa Rica) 


siendo ya, en este trayecto, navegable en gran parte. 
Unese después, á una legua al N. de Quevedo, con 
el río Pilaló, casi tan importante como el PALENQUE, 
y empieza á formar meandros y á bifurcarse; recibe 
entre Quevedo y Vinces una porción de pequeños 
tributarios, como el Mocache, el Perdido, el Burgos 
y el Pise, y forma después una serie de ramificaciones 
hasta parar en el estuario del Guayas. Durante su 
curso, que en línea recta mide unas 37 leguas hasta 
Zamborondon, atraviesa la provincia de los Ríos y 
parte de la de Guayas. 

PALENQUE. (Geog. Pobl. de El Ecuador, prov. de 
los Ríos, cant. de Vinces. sit. en una llanura á 15 
leguas al S. de Quevedo y cerca de 2 kms. á la de- 
recha del río de su nombre; unos 2,500 h. Baña su 
término. además del Palenque, el río Macul, y dista 
125 kms. de la est. de Durán. Correo y Telégrafo. 
En sus cercanías se producen cacao, café, caucho, 
caña de azúcar, maíz, arroz, tagua, tabaco y yuca; 
cría de ganado. Tiene iglesia parroquial y varias 
escuelas públicas. 7 

Parenque. Geog. Monte de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa. Se levanta junto á la ald. de Támara. 

PALENQUE. Geog. Dep. del Est. de Chiapas (Mé- 
jico). Ocupa una super. de 5,433 kms.?. y tiene, 
según el censo de 1910, una población de 22,122 h., 
distribuídos en las municipalidades de Salto de 
Agua, Catazajá, Hidalgo, La Libertad, Palenque, 
Petalcinco, San Pedro Sábana, Tila y Tumbalá. 
Ocupa una región muy fértil y cubierta de espesos 
bosques que producen excelentes maderas. El clima 
es cálido y húmedo en el llano y frío y nebuloso en 
las montañas. Entre sus ríos de alguna importancia 
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pueden citarse el Tulija y el Palenque, y encuén- 
trase, además. en él el importante lago de Catazajá, 
donde abunda la pesca y las tortugas. En su terri- 
torio se cultivan maíz, caña de azúcar, chile, frutas, 
tabaco, cacao, café, hule, etc. Los terrenos bajos de 
este departamento se inundan anualmente. Sus co- 
municaciones son escasas, y una de las principales 
consiste en el río Tulija, que es navegable. y por el 
cual se comunica Palenque con Frontera, 

PALENQUE. Geog. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Chiapas, capital del dep. de su nombre, sit. 4 S0 
kilómetros de Tuxtla Gutiérrez, bajo los 17% 6” 50" 
lat. N.' y los 6% 42' 52" long. E. del 
Meridiano de Méjico, á 160 m. de 
altura; unos 1,800 h., de los que 
500 corresponden á su cabecera, Cli- 
ma cálido. A 12 kms. de la pobl. de 
PALENQUE, que también se llama San- 
to Domingo de Palenque, se encuen- 
tran las famosas ruinas de este nom- 
bre, correspondientes á la 'civiliza— 
ción maya y las más notables de la 
América central. Su nombre actual 
es de origen español, y aunque du- 
rante muchos años los indios lla— 
maron á PALENQUE casas de piedras, 
no hay razón para suponer que esta 
denominación tenga relación con 
las ruinas, y se ignora en absolu- 
to cuál dieron los indígenas á la im- 
portante población que allí se le- 
vantaba. 

Descubriéronse estas ruinas en el 
“siglo xvi, y poco después, en 1787, 
envió Carlos 111 la primera expedi- 
ción para explorarlas, á las órdenes 
del capitán Antonio del Río, á la que han seguido des- 
pués muchas otras. De ellas permanecen bastante in- 
tactos seis edificios: el grupo de los Palacios, el tem- 
plo de las Inscripciones, el templo que contiene el 
famoso Relieve, el templo de la Cruz, el templo del 
Sol v el templo de Ja Cruz Segundo. También debe 
mencionarse el túnel ó acueducto de techo de piedra, 
destinado á llevar el agua de un arroyo que pasa por 
las ruinas. Alrededor de estos templos es probable 
que hubiera otras muchas residencias que han sido 
aniquiladas por el tiempo. El grupo de palacios 
ocupa el centro de las ruinas y reviste por lo menos 
tanto interés como cualquier otro grupo de las rui- 
nas mayas del N. de Guatemala. Esta obra incom- 
parable representa un largo período de crecimiento, 
durante el cual es probable que sus constructores 
experimentaran cambios que se exteriorizan en las 
diversas secciones del grupo. La superconstrucción 
de éste consiste en una gran plataforma al N., en la 
cual se apoyan los edificios principales y una terra- 
za inferior al S. que sirve de base al edificio secun- 
dario anexo. La altura de la masa principal varía de 
20 á 30 pies y en la cima tiene unos 200 pies de 
E. 40. por 225 de N. á S. Ocupa un sitio llano y 
se extiende desde la parte posterior de la marg. oc- 
cidental del Olotum. Las aguas del río han minado 
la ladera y roto la obra de mampostería, dejando 
descubiertas las paredes verticales del revestimiento 
original por Jos lados S. y E. Hay 12 edificios in- 
dependientes que se diferencian mucho en cuanto á 
sus rasgos de construcción y tamaños, pero están 
unidos por medio de paredes de enlace, formando 
así un verdadero grupo. Por lo general, los edificios 
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> Plano de las ruinas de Palenque 


C. Templo del Bello Relieve.— F. Templo del Cerro.—E. Templo del Sol.— D. Templo de la Cruz.— B. Templo 
de las Inscripciones. — H G A. Palacio (dibujo de Holmes) 


constan de dos cámaras angostas apareadas que 
tienen por techo altas bóvedas de piedra. Los pila= 
res exteriores de las casas están decorados con figu- 
ras humanas moldeadas en estuco duro y circunda— 
dos por un borde de ornamentación, por lo regular 
en tan mal estado, que no puede distinguirse. El 
estilo arquitectónico y los rasgos de construcción de 
los edificios del lado N. son casi idénticos y se com- 
ponen de las bóvedas gemelas de costumbre. La 
bóveda exterior parece haber sido enteramente con= 
tinua, y alrededor de ella se abrían más de 40 an- 
chas puertas separadas por pilares. Es probable que 
las hileras exteriores del S. fueran muy semejantes 
en cuanto á sus rasgos principales. En el palacio 
van incluídos dos patios cuyo acabamiento es idén- 
tico. El del NE. es el mayor y el del SO. se distin- 
gue por los varios pequeños depurtamentos, que es 
probable que existieran en relación con la torre de 


- que más adelante se hablará. En uno de los edificios 


del expresado grupo se encuentra un hermoso bajo- 


¡ rrelieve en la pared de su galería occidental, el cual 


tiene 75 pies de largo por 22 de ancho. 

La torre que acaba de mencionarse reviste un in- 
terés extraordinario porque, en realidad, es una 
concepción única en su especie, por varios concep= 
tos. Esta obra es un edificio de cuatro pisos, es de- 
cir, tres principales y uno inferior, con una escalera 
que se extiende por el centro de los cuatro pisos y 
termina en un cielo raso de piedra, quedando el úl- 
timo peldaño nada más que á 6 ó 7 pulgadas del 
techo. Los espacios ó galerías interiores no sirven 
más que de pasillos entre ventana y ventana y de 
una escalera á otra, siendo así que las únicas salas - 
de recepción que hay son unas pequeñas cámaras ó 
gabinetes obscuros en la segunda falsa arcada. Esta 
torre puede haberse usado como un medio de defen- 
sa y para celebrar ciertas funciones ó ceremonias, 
pero, á lo que parece, el objeto principal de la mis- 
ma debe haber sido utilizarla como una atalaya. El 
primer piso lo ocupa principalmente una escalera 
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Vista panorámica de las ruinas de Palenque (di! ujo de Holmes) 


que tiene unos nueve peldaños, la cual conduce al 
segundo piso. Ascendiendo por esta escalera se en— 
cuentra á la mitad un piso ciego que ocupa un es- 
pacio irregular alrededor de la columna de la esca— 
lera, y entre el cielo raso que queda debajo y el 
piso superior se halla un cuartito de 4 pies y 6 pul- 
gadas de alto, sin otra luz-que la que entra por la 
escalera, Los pisos más altos de esta construcción 
tienen los techos hundidos y sus espacios interiores 
están cubiertos de ruinas. 

Las obras de escultura más importantes se en- 
cuentran especialmente en los dos grandes patios 
del palacio y abundan en los pilares y pasillos, re- 


Palenque. —Templo de las Inscripciones A: 


ente de los hombros y tocadas con un penacho de 
plumas. Las lápidas estaban rodeadas de hileras de 
jeroglíficos seguramente alusivas á los caciques ó 
sacerdotes, cuyas eran las estatuas. Para decorarlas 
usaban los artistas vivos colores que todavía conser- 
van su brillo á pesar de la acción destructora del 
tiempo. 

El templo de las Inscripciones ó de las Tres Lá- 
pidas es uno de los mayores y mejor conservados. 
En el santuario no hay salón de lápidas, sino que 
éstas se hallan colocadas, dos á los lados de la 
puerta del santuario y otra contra la parte posterior 
de la pared del mismo, y sólo contienen jeroglíficos. 
De estas inscripciones se cuen- 
tan hasta 600. Los dos rasgos más 
notables de este edificio son los 
adornos de estuco de su exterior y de 
las lápidas del interior. Las caras 
exteriores de cuatro pilares presen- 
tan figuras de mujeres de tama- 
ño natural con niños en los brazos, 
en tanto que el frente de la ancha pa- 
red lateral está cubierto de glifos ó 
estrías. E 

El templo del Bello Relieve está 
muy deteriorado; el derrumbamien- 
to de su parte exterior ha ocasio- 
nado la caída de la fachada, así co- 
mo la de algunas secciones de las 
paredes. Los rasgos más interesan 
tes de este templo son el basa- 
mento, con escaleras que desde el 
piso del santuario conducen á la par- 
te inferior de aquél, y el bajorrelie- 
ve de estuco que ocupa la parte cen- 
tral de la pared posterior del san— 
tuario. Este bajorrelieye: consiste en 
una sola figura, casi de tamaño na- 
tural, sentada en un trono que á de- 
recha é izquierda remata en cabezas 
de tigre. De la figura humana no 
queda más que una sección de la 
rodilla; pero los perfiles del relie- 


presentando por lo regular figuras humanas senta=| ve dan idea de lo que fué esta obra, demostrando 
das á la turca, adornadas con collares, brazaletes y | un arte y una técnica' dignos de «civilizaciones mu- 
cuentas, vestidos con una capa que cuelga graciosa- | cho más desarrolladas. > % ema 
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El templo del Sol es uno de los mejor conserva- | diéndose el posterior en tres salones, en tanto que el 


dos; sus ruinas se encuentran en un montículo de 
25 pies de altura y rodeado de otras lomas de di- 
ferentes elevaciones. En esta obra 
existe también la doble bóveda, y el 
corredor posterior se halla dividido 
en tres compartimientos, uno de los 
cuales, es decir, el del centro, es el 
santuario. Hay en la pared de esta 
cámara una lápida de piedra que 
comprende toda su área, está com- 
puesta de tres piedras y tiene Y pies 
de alto por 8 de ancho. El trabajo 
escultórico es perfecto y á cada lado 
hay hileras de jeroglíficos. Los prin= 
cipales personajes ostentan el mis- 
mo vestido y aparecen en actitud de 
ofrendar, lo mismo que en los relie- 
ves del templo de la Cruz de que 
después hablaremos. Ambas figuras 
se apoyan en las espaldas de seres 
humanos, una de las cuales se sos= 
tiene por sí misma con las manos y 
rodillas, en tanto que la otra parece 
haberse aplanado hasta el suelo bajo 
el peso que aguanta. Entre las dos, 
al pie de la lápida se ven dos figu- 
ras sentadas con las piernas .cruza— 
das, una de las cuales se apoya con 
la diestra en el suelo y con la mano 
izquierda sostiene una mesa cuadra= 
da. La actitud de la otra es idénti- 
ca, excepto que está en orden inver= 
so. La mesa descansa sobre sus cer- 
vices inclinadas y la contorsión de 
sus facciones expresa tal vez su su- 
frimiento. -Sobre la mesa descansan 
dos bastones dispuestos en cruz que 
sirven de apoyo. á una horrible más- 
cara con los ojos sumamente abiertos 
y la lengua colgante. Algunos afir= 
man que esta: careta ó máscara re- 
presenta el símbolo maya del sol, al 
cual ofrecen sacrificios las principales figuras. Otro 
rasgo característico de este edificio es la ingeniosa 
construcción de las crestas del techo perforadas y 
decoradas primorosamente con figuras y estrías. de 
estuco y yeso, llamando también la atención la ha= 
bilidad con que dichos adornos se han fijado. 

. El templo de la Cruz Segundo, al que se ha dado 
también el nombre de templo de la Cruz Lobulado, 
se asemeja mucho al del Sol, frente al cual se le- 
vanta. Su bóveda posterior está dividida entre el 
santuario y dos salones angostos' laterales. En el 
salón de Lápidas hay una de éstas, perfecta en to- 
dos sus pormenores y casi igual á la del otro tem- 
plo de la Cruz. 

Finalmente, el templo de la Cruz principal está 
sit. á unos 120 m. al E. del grupo de los Palacios, 
en la marg. izq. del Olotum. Levántase sobre una 
base de piedra piramidal derruída de 134 piesdea., 
y forma un rectángulo de 50 pies de largo por 31 de 
ancho. Toda la parte anterior está cubierta de ador- 
nos de estuco. Los pilares exteriores llevan jero- 
glíficos y uno de los interiores se ha caído, en tanto 

que el otro, que ostenta una figura de adorno en ba- 
_jorrelieve, también se encuentra en estado ruinoso. 
El plano del terreno indica que está dividido en dos 
corredores que se extienden longitudinalmente. divi- 


del centro contiene un recinto oblongo con una an— 
cha entrada que da á la puerta principal del edificio. 
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Este recinto está circundado de una gruesa cornisa 
de estuco y más arriba de la puerta había adornos, 
actualmente muy deteriorados. En cada uno de los 
lados exteriores de la puerta existía una lápida de 
piedra que se ha quitado y son, probablemente, 
dos que se ven en la pared de la iglesia de PaneEN- 
que. En este templo de la Cruz se encontraron asi- 
mismo dos estatuas de piedra completamente igua- 
les, una de las cuales tenía las piernas rotas; pero 
la otra se hallaba intacta. La mejor conservada mide 
10 pies y 6 pulgadas de alto; 2 pies y 6 pulgadas de 
dicha longitud estaban debajo de la tierra cuando se 
descubrió. La cofia es alta y extendida; ha y orificios 
en el lugar que corresponde á las orejas que tal 
vez estaban adornados con aretes de oro y perlas. 
Un collar rodeaba el cuello, y en el pecho, á la de- 
recha, hay un instrumento que, al parecer, tiene dien- 
tes. La mano izquierda descansa sobre un jeroglife- 
ro del cual pende un adorno simbólico. Tres lápidas 
que formaban el bajorrelieve de la cruz,se fijaron 
contra la parte posterior del recinto que acaba de 
mencionarse, las cuales lo cubrían casi por comple- 
to. De estas tres lápidas, la losa 4 la izquierda del 
espectador es la única que está en su lugar. La del 
centro, que fué arrancada de la posición que ocupa- 
ba en el santuario que le servía de albergue y que 
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manos profanas dividieron en dos, fué dejada al pie 
de una colina expuesta á la inclemencia del tiempo 
durante algunos años, pero al fin ha encontrado re= 
poso en el Museo de la Ciudad de Méjico, en tanto 
que la losa de la derecha, después de haber sido rota 
en fragmentos, se ha vuelto á unir cuidadosamente 
y en la actualidad se encuentra en el Museo Nacio— 
nal de Wáshington. 

Lo más notable de esta lápida es la cruz, sobre la 
cual se ve un ave recargada de indescriptibles ador- 
nos. Las dos figuras que más se destacan represen- 
tan sin duda personajes importantes. Estaban muy 
bien trazadas y en la simetría de sus proporciones 
son iguales á muchas de las que aparecen talladas 
en las paredes de los templos egipcios. Su traje se 
diferencia del de las demás figuras hasta ahora enu- 
meradas, y las faldas figuran un tejido suave y fle- 
xible como el algodón, Ambas figuran miran hacia 
la cruz y una de ellas está en actitud de ofrecerle 
algo. acaso un niño. El profesor Ran cree que el 
grupo representa una ceremonia religiosa, celebra 
da junto á la cruz, cuya base presenta la forma de 
una cabeza horrible sobre la cual se destaca un ave, 
que quiere ser probablemente el quetzal. Es fácil que 
la figura de la derecha de la cruz sea un sacerdote. 
al paso que la de la izquierda, á juzgar por su esta— 
tura, representa un joven, y ambas tienen las cabe- 
zas achatadas al estilo indio. Es posible que el con- 
junto signifique el sacrificio de un niño, aunque 
otros optan por una ceremonia bautismal que, como 
es sabido, se usaba entre los mayas: pero nada cabe 
asegurar con certeza de ello y tal vez todo el grupo 
es representativo de algún otro acto de culto desco- 
nocido para nosotros. En cuanto á la significación 
de la cruz en sí misma, la opinión más seguida 


Retablo del templo del Bello Relieve 
Obra maestra de estuco en Palenque 


quiere que sea precisamente el símbolo del cristia- 
nismo (V. el artículo MAYas): pero según otros res- 
petables pareceres representa el árbol de la vida, y 
el bajorrelieve es un monumonto conmemorativo dle 
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un sacrificio al dios de las aguas, tal vez durante un 
período de sequía. 

Bibliogr. La Rochefoucaud, Palenque et la civi- 
lisation maya (París, 1888). 


Cruz de Palenque. (Museo Nacional de Méjico) 


PALENQUE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Grua- 
najuato, mun. de Purísima del Rincón; 310 h. |] 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Arandas; 60 
habitantes. [| Ranchería en el Est. de Veracruz, mu- 
nicipio de Puente Nacional; 40 h. [| Ranchería en el 
Est. de Veracruz, mun. de Zongolica; 15 h. 

Par ENQUE. Geog. Isla de Panamá, adyacente á la 
costa de la prov. de Chiriquí y formando parte de 
un grupo sit. frente á la desembocadura del río San 
Lorenzo. [| Río en la prov, de Colón, des, junto á la 
pobl. de su nombre. || Lug. en la prov. de Colón, 
dist. de Portobelo. En su origen se compuso de los 
esclavos fugitivos llamados cimarrones, que se esta- 
blecieron en un sitio áspero y fuerte á oril. del río 
Sardinas para defender su libertad; pero en 1743 
pidieron un sacerdote y el actual caserío está en la 
costa del Atlántico, en las márg. del río de su nom- 
bre. Fué cabecera de un cantón; tiene un clima mal- 
sano y cálido con una temperatura media de 27% C. 
Tiene puerto utilizable para buques de escaso porte. 

[| Lug. en la prov. de Veraguas, dist. de La Mesa. 

PALENQUE (EL). Geog. Barrio de la isla y Repú- 
blica de Cuba, prov. de la Habana, término munici- 
pal de Alquizar, de cuya cabecera dista 2'5 kms.; 
1,500 h. En su territorio se produce tabaco, caña 
de azúcar, plátanos, maíz, millo, yuca y boniatos. 
Escuelas. Oficina de Correos. Antes llevaba el nom- 
bre de Guaibacoa. || Barrio de la prov. de Pinar del 
Río, término municipal de Consolación Sur, de cuya 
cabecerá dista 16 kms.; 1,016 h. Escuelas públicas. 

(| Barrio de la prov. de Oriente, término municipal 
y á 20 kms. de Alto Songo: 2,900 h. Escuelas, 

PALENQUE (EL). Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Zacapala; 75 h. 

Parenque Cuico. (Geog. Lag. de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Veci- 
no, cuartel 1. 

PALENQUE GranDE. Geog. Lag. de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Veci- 
no, cuartel 1. 
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PALENQUEAR. v. a. 4mér. Sujetar óatar los 
animales al palenque. || 47y. Acostumbrar al ani- 
mal indómito á estar sujeto con el lazo al palenque. 

PALENQUITO. (eo9. Lag. de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Veci- 
no, cuartel 2, 

PALENQUITO. Geog. Nombre de dos cas. de Colom- 
bia, dists. de San Jacinto y Mompós, respectiva= 
mente, del dep. de Bolívar. 

PALENSE. m. Natural de Palos de Moguer 
(Huelva). U. t. c. s. || Natural de Pals (Gerona). 
U.t.c.s. [| Perteneciente ó relativo 4 dichas pobla- 
ciones españolas. 

PALENTE. (Etim.—Del lat. pallens, pallen- 
tis, p. a. de pallere, palidecer.) adj. ant. PáLIDO. 

PALENTINO, NA. adj. Natural de Palencia. 
U. t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha ciudad 
española, 

PALENZUELA. (eo. Mun. de la prov. de 
Palencia, con 603 e. y 1,265 h. (palenzolanos) se- 
gún el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 65 e. y albergues aislados, y corres- 
ponde al p.j. de Baltanás, dióc. de Burgos. Está 
sit. en las márg. del río Arlanza, á 15 kms. de la 
cabecera del partido y á 6 de la est. de (Quintana 
del Puente. en las carr. de Carrión á Lerma y de 
Dueñas á Burgos. 'Verreno generalmente llano, ba- 
ñado por dicho río y por el Arlanzón. Produce ce- 
reales, patatas, cebollas y vino: cría de ganado mu- 
lar y de cerda; canteras de yeso; industria harinera. 
Sindicato agrícola. Escuelas nacionales. . 

PALEO. (Etim.—Del gr. palaiós, antiguo.) 
Voz de origen griego que, con la significación de 
antiguo, entra como prefijo en la composición de gran 
número de palabras científicas. 

Pago. (Etim.—De pala.) m. PALEAJE. 

Pago. Mús. Acto de chocar unos palos con otros, 
y en la danza cada número que se baiia chocando 
palos con palos. V. PaLimLos (DANza DB). 

PALEO DE NIEVES. Carr. y F.c. Operación de re- 
tirar de un camino y por medio de la pala la nieve 
que ha caído. Las palas que se usan para este obje- 
to son de madera ó de hierro. No hay necesidad de 
que se practique esta operación hasta que la nieve 
alcance un espesor de 8 ó 10 cm., á no ser que se 


tema una gran helada. Cuando la capa es de poco 


grueso puede apartarse por medio de rastras: de lo 
contrario se hace con palas. Para esto se despeja la 
mitad del ancho del camino, á fin de no interrum— 
pir el tránsito, y después se hace lo mismo con la 
otra mitad. En los ferrocarriles es necesario descu- 
brir á un tiempo toda la vía, y además lo preciso 
para que pueda pasar el tren con todo lo ancho de 
los coches si la nieve llega hasta los estribos. 

PALEOANACLINIA. f. Zntom. y Paleont. 
(Palaevanaclinia Meun.) Género de dípteros nemóce- 
ros de la familia de los micetofílidos y tribu de los 
micetofilinos. Parecido al género Boletina Rond., 
difiere solamente en la reticulación, faltando la ve= 
nilla subcostal. Contiene seis especies. unas recien- 
tes y otras del ámbar; la P. dispar Winn. vive en 
Europa. 

PALEOARQUEOLOGÍA. (Etim. —Del gr. 
palaiós, antiguo, y arqueología.) f. Arqueología de 
los tiempos prehistóricos. 

Deriv. Paleoarqueológico, ca. Paleoar- 
queólogo. 

PALEOBALISTO. m. Paleont. (Palacobalis- 
tum Blainville.) Género de vertebrados de la clase 
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de los peces, subclase de los ganoideos, orden de los 
picnodontes. sinónimo de Pyenodus. Ojos altos, boca 
emplazada á media altura de la cabeza, pedúnculo 
de la cola corto y delgado; la aleta dorsal comienza 
por delante de la mitad de la longitud del tronco; 
los radios espinosos de la aleta dorsal y anal dismi- 
nuyen poco dealtura hacia atrás. La aleta caudal es 
redondeada y con numerosos radios; escamas deli- 
cadas que recubren todo el tronco; dientes cortantes; 
el paladar con cinco filas de dientes abombados, 
elípticos, casi de la misma talla, los de la línea me- 
dia transversal como los de las líneas accesorias. Los 
dientes de la mandíbula inferior son poco abomba- 
dos, ovales, un poco deprimidos hacia el medio; en 
cada rama hay tres líneas que aumentan de talla de 
fuera hacia dentro. La columna vertebral es como 
en el género Pycnodus Agassiz. Se conocen tres es- 
pecies: Palaeobalistum Ponsortii Heckel, de la caliza 
pisolítica del monte Ainé, cerca de Chalons-sur- 
Marne; P. orbiculatum Blainville, del monte Bolca, 
y el P. Goedelii Heckel. del monte Líbano. 
PALEOBATES. m. Paleont. (Palaeobates H. 
von Meyer.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los elasmobranquios, orden 
de los seláceos, suborden de los asterospóndilos, fa- 
milia de los cestracióntidos; este género, conocido 
aún imperfectamente, comprende especies de peque- 
ño tamaño; dientes con pequeña corona sin dentícu- 
los laterales; la superficie de la corona presenta dé- 
biles granulaciones casi reticuladas; el diente prin- 
cipal es alargado, aplastado ó bien redondo; los 
dientes anteriores son poco elevados y relativamen- 
te de gran tamaño. Por no haber sido ann estudia- 
das bien las formas se le coloca provisionalmente 
entre los seláceos triásicos con dientes muy seme- 
jantes á los de los Strophodus;!la aleta dorsal no tie- 
ne espinas finas. Se conoce la especió -Palaeobates 
angustissimevs Agassiz recogido en el muschelkalk 
de S:lesia, Turingia. Bavaria, Wiirttemberg, Sajo- 
nia, Alsacia, Lorena y O. de Francia; también ha 
sido encontrado en el Bunter superior de la Bava- 
ria rhiniana. 
PALEOBATRACO. m. Paleont. (Palaeobatra- 
chus Tschudi.) Género de vertebrados de la clase 
de los anfibios, orden de los anuros, familia de los 
paleobránquidos. sinónimo de Rana Goldfuss, Pa- 
laeophrynus Gieb. y Probatrachus Peters. La pri- 
mera y la segunda vértebras, así como las séptima, 
octava y novena. están soldadas entre sí; las apó- 
fisis transversas de las octava y novena, y muchas 
veces también las de la séptima vértebra, están re= 
unidas en una apófisis sacra única: los trontoparie— 
tales están soldados en su parte media; cráneo más 
largo que la columna vertebral sin el coccis; los me- 
tacarpianos y metatarsianos son iguales en longitud, 
y llegan á las mismas longitudes que el antebrazo; 
en la mano falta el rudimento del pulgar, en tanto 
que el sexto dedo está bien desarrollado. El género 
Palaeobatrachus se presenta ya en los depósitos oli- 
gocénicos y miocénicos de la Italia septentrional, de 
Rhon, de Siebengebirge, y en el valle de Mayence. 
El resto más antiguo es el P. (Prodatrachus) vicen— 
tinus Peters. del oligocénico inferior de Laverda, 
cerca de Vicence. Las larvas del Palaeobatrachus se 
encuentran muy frecuentemente en los lignitos oli- 
gocénicas del monte Viale y en Sieblos, en Rhon, en 
que se ha reconocido el P. gracilis H. von Meyer. 
En la caliza de Helim, del miocénico inferior de 
Hochteim, y en la de Littorinas, de Weisenan, cer= 
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ca de Mayence, abundan los restos aislados de hue- 
sos que Wolterstorff ha atribuído á cuatro especies, 
La marga de agua dulce de Harslach, cerca de Ulm, 
ha proporcionado restos de P. Wetzleri Wolterst, 
Del lignito miocénico inferior de Markersdorf, Suko- 
witz y Bohemia, se han descrito el P. bohemicus H. 
von Meyer, P. luedeckei Wolterst, y P. laudei Bier- 
ber; el lignito de Siebengebirge ha proporcionado 
un número extraordinario de larvas y esqueletos 
adultos: P. (lana) diluvianus Goldfuss. (Paleeo- 


Palaeobatrachus grandiceps Giebel 


datrachus Goldfussi Tschudi) y .el P. gigas H. von 
Meyer, P. Meyeri Trosch, P.grandiceps Gieb. En el 
lignito de Kaltennordheim el 2. fritschi Wolterst 
está representado por numerosas larvas. 

PALEOBATRÁQUIDOS.m. pl. Paleont.(Pa- 
laeobatrachidae Cope.) Familia de vertebrados de la 
clase de los anfibios, orden de los anuros, caracteri- 
zada por tener las vértebras procélicas sin costillas, 
dos fosetas articuladas en el coccis, maxilar superior 
dentado, cóndilos occipitales colocados verticalmen- 
te; petroso y occipital muy desarrollados, órbitas 
colocadas muy por delante y formando, un ángulo 
agudo. Comprende un sólo género, Palaeobatrachus, 
que se ha encontrado en los depósitos terciarios mio- 
cénicos de Europa. 

PALEOBIOLOGÍA. (Etim.— Del gr. palaiós, 
antiguo, y biología.) f. Rama de las ciencias naturales 
que estudia los organismos fósiles y sus condiciones 
de vida y adaptación. Para cumplir con su objeto debe 
aquélla, ante todo, investigar. las condiciones bioló- 
gicas de los organismos vivos, analizándolos y com- 
parándolos para deducir sus relaciones con el medio 
ambiente y hallar analogías con el mundo de los fósi- 
les. Descansa este método en la hipótesis de que las 
condiciones de desarrollo de los fósiles son las mis- 
mas que rigen aún para los organismos vivos. Estas 
investigaciones llevaron no sólo á profundizar las 
condiciones fisiológicas de adaptación, sino á la histo- 
ria completa del desarrollo, De este modo la biología 
entra en posesión le un nuevo método para averi- 
guar todas las cuestiones de ascendencia en.los seres 
organizados. Hoy esta rama de las ciencias natura- 
les, no deja de haber resuelto muchos problemas ó de 
haberse acercado á su solución ateniéndose al método 
antes indicado. T£n la actualidad los vertebrados han 
ocupado principalmente el campo de estudio de la 
paleobiología, lo cual depende de que los restos aun 
existentes de aquéllos proporcionan una clave para la 
inteligencia de su organización en mucho mayor gra- 
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do queen losinvertebrados y las plantas, Con todo, la 
aplicación de los métodos de la paleobioloyía á otros 
invertebrados (insectos, crustáceos, «merostómidos, 
cefalópodos), ha dado ya valiosos resultados y útiles 
conclusiones para las condiciones biológicas de di- 
chas especies, á pesar de hallarse en esta parte tan 
sólo en los comienzos de sus estudios. Todo organis- 
mo vivo entabla una lucha intensa con el medio am- 
biente, siendo innumerables los factores y agentes 
de excitación que sobre aquél actúan. El frío y el 
calor, la sequedad y la humedad, el exceso y el de- 
fecto de nutrición, la luz ó la obscuridad, la presen— 
cia ó ausencia de enemigos, constituyen los polos 
entre los que oscila la vida. Cuando se alteran estas 
condiciones, que por su reunión integran el medio 
ambiente, tiene lugar una reacción que puede mani- 
festarse de tres maneras. O bien el organismo su- 
cumbe por la alteración de sus condiciones de exis- 
tencia, ó emigra á territorios donde vuelve á hallar las 
antiguas y favorables, ó se acomoda á las nuevas. La 
historia natural proporciona innumerables ejemplos 
de estos diferentes modos de reacción. Muchas áreas 
de habitación permanecen inalteradas desde largo 
tiempo y de aquí la perpetuidad en ella de especies 
también constantes en sus formas, Tal ocurre en los 
bosques pantanosos del Archipiélago Indomalayo y 
de la América Centra), donde el tapir vive en las 
mismas condiciones en que vivió en el terciario mo- 
derno en Asia, Europa y la América del Norte. El 
tapir constituye así un buen ejemplo de una especie 
poco resistente que ha desaparecido donde no ha 
encontrado sus primitivas condiciones de existencia. 
Muchas especies hanse extinguido por desaparecer 
sus condiciones de existencia y no haberse acomoda- 
do á las nuevas ó emigrado como el tapir. Tal ocu- 
rrió con el oso de la caverna, el mamut, el rinoce= 
ronte peludo de la edad glacial, etc. El tercer modo 
de reacción á las nuevas condiciones de existencia 
es la adaptación que muchas veces se acompaña al 
cambiar de forma en los órganos, y no en uno solo 
sino en una serie de ellos. Cuando se examinan di- 
ferentes especies que participan de las mismas con— 
diciones biológicas (habitación, alimentación, etc.), 
se observarán diferencias grandes en cuanto al grado 
de aquéllas, y así, mientras unas estarán sólo en 
sus comienzos, otras se hallarán más adaptadas, y 
otras, en fin, se habrán subordinado á las eondicio— 
nes del medio por completo (adaptación ideal); de 
este modo se establecen los indicados grados de adap- 
tación cuyo estudio cronológico y genético constitu- 
ye uno de los capitales problemas de la paleobiolo- 
gía. De este modo nos hallamos en el caso.de inves- 
tigar los orígenes de la adaptación, así como sus va- 
riedades en los distintos fósiles. Del mismo modo y 
por el carácter de una adaptación pueden deducirse 
cuáles fueron las condiciones biológicas del fósil. 
Así, de las características del ictiosanro puede dedu- 
cirse que fué exclusivamente marino, faltándole la 
condición para desarrollarse en tierra y progresar 
en ella. Esto se deduce no sólo de la forma general 
de su cuerpo, sino de la de sus aletas natatorias y 
la presencia de una cola con igual fin, Las condicio- 
nes de un ictiosauro se encuentran en los animales 
nadadores de alta mar, como el lamna, entre los pe- 
ces, y el delfín, en los sirénidos, Las analogías en la 
forma exterior y las funciones de algunos órganos no 
excluyen, por lo demás, grandes diferencias morfo— 
lógicas entre aquellas especies. Aunque las nadade- 
ras son análogas por fuera el esqueleto es diferente 
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en su construcción, y lo mismo ocurre en las demás 
peculiaridades anatómicas. De aquí se deduce que 
no obstante las analogías en la forma del cuerpo y las 
funciones de los órganos locomotores que ambos in— 
dican una semejanza en el género de vida, no cabe 
Jeyar más lejos aquella paridad y pretender por ello 
establecer un parentesco más estrecho históriconatu- 
ral entre aquellas especies. En efecto, cuando se exa- 
mina bien este punto se encuentran rebasadas las 
analogías superficiales por diferencias profundas de 
organización. Para evitar estos errores (que en el 
<aso expuesto llevarían á agrupar como atines espe- 
cies en realidad tan diferentes como el lamna, el 
delfín y el ictiosauro) es indispensable profundizar 
en los estudios de anatomía comparada, que constitu- 
yen la base fundamental de la paleobiología. El mé- 
todo de investigación de la misma, lo propio que el 
de la paleozoología, no se distingue en lo esencial 
del que rige para la biología de seres vivientes. La 
única diferencia estriba en que las investigaciones 
deben recaer sobre el esqueleto por haber desapare- 
<ido las partes blandas y ser posible la reconstitu— 
ción de aquél, conceptos ambos que son extraños al 
criterio investigador del zoólogo de formas vivientes. 
La reconstitución científica de los fósiles intentada 
ya hace tiempo, aunque sin metodo ni conocimiento 
de las condiciones análogas de adaptación de los 
seres vivos, sólo en la época moderna ha alcanzado 
verdadero desarrollo. Cuvier al comenzar el siglo xrx 
y más tarde Marsh y Traquair, se dedicaron á aquel 
estudio en los vertebrados fósiles. Buena parte de la 
impropiamente llamada literatura científica de divul- 
gación de los últimos veinte años está repleta de fal- 
sas y quiméricas nociones acerca de las formas orgá- 
micas animales y vegetales del pasado. En cambio, 
la paleobiología se ha dedicado cada vez con mayor 
ahinco á los problemas de reconstitución, mereciendo 
en esta parte citarse los nombres de Kaight, Osbern, 
Matthew, Huene, Williston, Casa, Dolle, Fras, 
Abel, Lull, Konig, Andrews, Smith, Woodward, 
Háckel, Brown, etc. La reconstitución verdadera— 
mente científica de fósiles es del todo necesaria, ya 
que aún los esqueletos bien conservados raras veces 
se hallan en posición tal que permitan deducir la lo- 
<omoción del animal. Restituir el hábito de las for- 
mas fósiles sólo es posible cuando se han analizado 
los segmentos de esqueleto y su adaptación. El ma— 
terial de estudio de la paleobiología, se basa, pues, 
principalmente en las partes duras del organismo. La 
situación por sísóloindica ya mucho de lo referente á 
formas vivas, género de muerte, progresos de la fosi- 
lización, etc. La situación de ciertos cadáveres ani- 
males permite averiguar si fueron arrojados vivos 6 
muertos de las olas á la orilla. Deigual modo cabe 
demostrar que muchos animales perecieron en las 
lagunas saladas bebiendo su agua, como pasó en los 
Diprotodon del lago Callabonne de Australia. Algu- 
nos vertebrados fósiles han sufrido igual suerte en 
lagos de asfalto, como los mamíferos y aves de la 
época glacial del rancho Le Brec, de California, ó el 
rinoceronte lanudo y el mamut de Stamnia (Galit- 
zia). En otros casos la acumulación de millares de 
cadáveres, como en la arcilla roja de Pikermi (Ati- 
<a), indica la existencia de catástrofes, como el pá- 
mico y fuga ante el derrumbamiento de rocas ó picos. 
Las erupciones volcánicas han destruído faunas en 
-teras, como ocurrió en los mamíferos del terreno 
“ eocénico de Bridger-Becken (Estados Unidos). Las 
acumulaciones de mamíferos marinos, como en Wal: 
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friedhof (Amberes), se explican por haberlas arrojado 
la corriente en un golfo del mar terciario, En otras 
partes se trata de restos devorados por animales de 
presa, como sucede en las cavernas de osos y de hie- 
nas de la época glacial. También pueden sucumbir 
los animales marinos por bruscas irrupciones de agua 
dulce ó salada con su fauna. La destrucción de Jos 
cadáveres puede ocurrir por animales de presa, inun- 
daciones, etc..A veces las-huellas de vida de los ov- 
ganismos fósiles ilustran sobre el género de aquélla. 
Las huellas de paso son muy importantes en este 
concepto por permitir que se descubra el modo de 
progresión de las especies. Algunos fósiles conservan 
restos alimenticios en sus cavidades (ictiosauros con 
animales jóvenes, plesiosauros con otros animales, 
Compsognathus con reptiles). También ofrecen á ve- 
ces señales de combate por sus lesiones. Muchos 
huesos fósiles revelan señales de enfermedades. Otros 
enseñan cómo acabó us combate mortal. Entre las 
diversas ramas de la biología se ha revelado la pa- 
leobiología como una rama en posesión de un método 
que ha permitido resolver problemas de filogenia 
como no era posible con ningún otro. Esto depende 
de que los fenómenos de adaptación y sus huellas no 
se borran ni desaparecen, sino que solamente se mo— 
difican. Así como la huella del pie del canguro ac- 
tual revela que sus antepasados erán marsupiales y 
trepadores y quizá de pie prehensil, así del análisis 
paleobiológico cabe deducir que las aves descienden 
de trepadores por los árboles como los terópodos di- 
ncsauros, y que ambos grupos descienden de uno 
común que habitaba en los árboles durante la época 
triásica. En cambio, un grupo delos mismos terópo- 
dos adquiere carácter de corredor y saltador por el 
suelo. Entre tanto los antepasados de las aves per— 
manecieron habitando en los árboles hasta adquirir 
la facultad del vuelo y se hacían saltadores y corre- 
dores, como el avestruz, el kiwic, el moas, etc. 
Los que permanecieron así perdieron la facultad del 
vuelo. Estas nociones sólo pueden lograrse cuando 
las especies fósiles y las vivientes son susceptibles 
de sujetarse á un mismo criterio. Así la paleobio- 
logía puede ilustrar no sólo sobre la vida de los fósi- 


"les, sino también los problemas filogenéticos que 


han resistido hasta ahora todos los demás métodos 
de investigación. 
Bibliogr. Abel, Grundzige der Paleobiologie 
a. Wirvelkere (Stuttgart, 1919). 
PALEOBLATARIOS. m. pl. Paleont. Fami- 
lia de artrópodos de la clase de los insectos, orden 


[de los ortopteroides, establecida por Scudder:; dis- 
'tínguense por presentar un nervio externomedio en 


el ala anterior completamente desarrollado y hendido 
en su mitad externa, de modo que sus ramas ocupan 
generalmente el borde apical; las ramas del nervio 
anal terminan en el borde interior del ula. Divide 
Scudder los paleoblatarios en dos subfamilias: milá- 
eridos (Mylacridae), que parecen estar restringidos 
á los depósitos carboníferos de la América septen- 
trional y comprende los géneros Mylacris, Promy- 


.lacris, Paromylacris, Lithomylacris y Necimylacris; 


y blatinarios (Blattinariae), esparcidos en el terreno 
hullero y triásico de Europa y la América septen- 
trional, y encierra los géneros Btoblattina, Spilo- 
dlattina, Archimylacris. Anthracoblattina. Gerablat- 
tina, Hermatoblattina, Progonoblattina, Oryctoblatti- 
na, Petrablattina y. por último, Poroblattina. 
PALEOBLATINA.f. Paleont. (Palaeoblattina.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, 
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paleodictiópteros, ortopteroideos, familia de los pa- 
leoblatarios. Ha descrito Brongniart un ala de insectu 
extremadamente interesante, que procede de la are- 
nisca de May en Jurques (Calvados), correspondiente 
al silúrico medio, designándola con el nombre de 
Palaeoblattina Douvillei. No se puede todavía asignar 
al presente una posición sistemática más definida á 
este resto de insecto, el más antiguo que se conoce. 

PALEOBOTÁNICA, f. Paleont. V. PaLeorI- 
TOGRAFÍA y PALEOFITOLOGÍA. 

PALEOBRISO.m. Zool. (Palaeobrissus A. 
Agassiz.) Género de equinodermos, equinoideos. de 
la subclase de los irregulares, orden de los espatan- 
goideos, familia de los espatángidos (Spatangidae 
Agassiz), que se caracteriza por ser casi entera— 
mente apétalo (ó sea sin las zonas petaloides radia- 
das) y por presentar las cuatro placas basales con 
poro genital. Es forma continental, que habita en 
las Antillas. 

PALEOBROMELIA. f. Paleont. (Palaeobro- 
melia Ettingshausen.) Género de angiospermas de la 
clase de las monocotiledóneas, inferovarieas, orden 
de las bromélidas, familia de las bromeliáceas. La 
clasificación de este género no es del todo cierta; 
Brongniart lo ha designado con el nombre de Pa- 
laeozyris, que comprende los fósiles que habían sido 
considerados por Schimper como Spirangium. 

PALEOBROSMIO. m. Paleont. (Palaeobros- 
mius von Rath.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los teleósteos, orden de los 
anacantinos, familia de los gádidos, sinónimo de 
Palaeogadus von Rath y Vemopteriz Agassiz. V. Nr- 
MOPTÉRIX. 

PALEOCAMPA. f. Paleont. (Palaeocampa 
Meek y Worth.) Es el único género que forma el 
orden de los protosignatos del tipo de los artrópodos, 
clase de los miriápodos. Presenta 10 segmentos en 
su cuerpo, provistos de una serie dorsolateral y otra 
lateral de mechones de espinas, llevando cada seg- 


Palaeocampa anthrazx Meek y Worth 


mento un mechón de éstas en cada una de aquellas 
filas. Las espinas ó cerdas son extremadamente finas 
(un décimo de milímetro de diámetro aproximada= 
mente), apenas acuminadas. romas en su extremidad 
y adornadas de estrías longitudinales y costillas 
regulares; los mechones anteriores hacia atrás. Los 
ejemplares bien conservados de este miriápodo se 
parecen mucho á las orugas de Arctia. La forma tipo 
del género es el Palaeocampa anthaz, del terreno 
hullero de Mazon Creek, en el Illinois. 
PALEOCAPA (Pzbxo). Biog. Político 6 inge- 
niero italiano, n. en Bérgamo y m. en Turín (1789- 
1867). Estudió en la Escuela de Artillería de Módena, 
y á la caída del Imperio abandonó el servicio militar 
para entrar en el cuerpo de ingenieros del reino 
lombardoveneciano, del cual fué director en 1810. 
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En 1845 formó parte del Gobierno provisional de 
Venecia y fué ministro de Obras públicas y luego 
del Interior. Pasó posteriormente á Turín y nombra- 
do ministro de Obras públicas en 1849, desempeñó 
el cargo hasta 1859, en que quedó ciego. Había es- 
erito una obra sobre las Bocas del Danubio, que fué 
traducida al francés en 1858. 

PALEOCARABO. m. Paleont. (Palaeocarabus.) 
Subgénero de artrópodos de la clase de Jos crustá- 
ceos, malacostráceos, toracostráceos, orden de los 
decápodos, macruros, familia de los carídidos, géne- 
ro Antirapalaemon; se distingue por tener el céfalo- 
tórax cuadrilátero, alargado con el borde frontal y 
los lados dentados, y un surco cervical poco marcado 
en el tercio anterior; rostro prominente, separado de 
la porción media, que se extiende hasta la parte 
posterior, por una depresión. Son sus especies pro- 
pias de la formación hullera, siendo su forma típica 
el P. (Apus) dubins. 

PALEOCARDIA. f. Paleont. (Palaeocardia 
Aall.. 1868.) Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, cuya posición es incierta, diferen— 
ciándose por ser la concha cordiforme; valvas obli- 
cuamente subovales, ventrudas; ganchos prominentes 
encurvados: línea cardinal corta, extendida un poco 
más adelante de los ganchos; Jado anterior redon— 
deado; superficie adornada de costillas finas radian- 
tes; los moldes ofrecen una línea saliente que corres— 
ponden á una especie de coselete, dirigida desde los 
ganchos hasta por debajo del aductor posterior de 
las valvas. Las especies de Palaeocardia son carac— 
terísticas del siiúrico de América, siendo la especie 
típica la P. cordiformis. 

PALEOCARDITA. f. Paleont. (Palaeocardita 
Conrad., 1867.) Subgénero de moluscos de la clase 
de los lamelibranquios, familia de los cardítidos, que 
algunos lo consideran como perteneciente al género 
Cardita, mientras otros al Venericardia, que es lo 
más probable. Presentan la concha alargada, trape- 
zoidal, de costillas radiantes; dos dientes cardinales, 
uno de los cuales es lateral. posterior y fuerte, en 
cada valva. Son comunes las especies de este género 
en el triásico, jurásico y cretáceo, siendo formas 
típicas la P. austriaca, del triásico; P. ovalis, del 
coral-rag; P. Zupiniana, del cretáceo, etc. 

PALEOCARIA. f. Paleont. (Palaeocarya Sa— 
porta.) Género de angiospermas de la clase de las 
dicotiledóneas, subclase de las apétalas inferova— 
rieas, orden de las améntidas, familia de las yuglan- 
dáceas. Saporta ha designado con este nombre unos 
frutos que primeramente habían sido atribuídos al 
género Carpinus, luego pasaron al género Engel- 
hardtia, y, finalmente, se han colocado en el género 
Palaeocarya,intermediode Engelhardtia y Pterocarya. 
Se caracteriza por presentar un involucro con un 
lóbulo medio con tres nerviaciones bien marcadas; el 
fruto es desnudo. Las especies más importantes son 
P. Brongniarti Saporta que se ha encontrado en 
Armissan, Turín. Leoben, Radoboj, Sagor, Sotzka, 
Parschlug y Kutschlin. En el terciario del S. de 
Francia, Saporta ha reconocido otras especies, como 
P. atavia Saporta en Aix, que corresponde al oligo- 
cénico más inferior. , 

PALEOCARIS. m. Paleont. (Palaeocaris Meek 
y Worthen.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, malacostráceos, artrostráceos, orden de 


los anfípodos; son las especies de cuerpo alargado, * 
estrecho, que mide unos 30 mm. aproximadamente; 


antenas internas y externas de tamaño casi igual 
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más largas que sus pedicelos, las internas formadas 
de dos ramas; segmentos torácicos y abdominales 
poco diferenciados; patas largas y delgadas y el par 
anterior corto, telsón largo, plano. estrechado por 
detrás, pestañoso, así como los apéndices laterales 
foliáceos; las laminillas externas se componen de un 
artejo basilar alargado, triangular, de una pieza 
terminal sencilla y redondeada. Son fósiles del te- 
rreno hullero del Illinois é Inglaterra. Se conocen 
dos especies, considerándose como típica el P. £ypus. 


1 
1. Palaeocarya atavia Sap.—2 y 3. Palaeocarya Brongniarti 


PALEOCARPILIO. m. Paleont. (Palaeocarpi- 
dius Milne Edwards.) Género de artrópodos de la 
<lase de los crustáceos, malacostráceos, toracostrá- 
ceos, orden de los decápodos, braquiuros, familia de 
los cielometopos; el céfalotórax es más ancho que 

largo, muy bombeado, hinchado, descendiendo brus- 
camente la región frontal hacia delante; porción 
anterior de los bordes laterales arqueada, gruesa, 
casi siempre guarnecida de dientes cortos en forma 
de tubérculos; muchas veces de borde entero; su- 
perticie sin surcos ni tubérculos; regiones no bien 
diferenciadas; patas prensoras desiguales; el borde 
superior de las pinzas provisto de una fila de tu- 
bérculos; abdomen del macho con seis anillos, de los 
cuales el cuarto está soldado con el quinto. Se hallan 
las especies de este género en el eocénico de la Ita- 
lia Superior, del SO. de Francia, Alta Baviera, 
Egipto y la India, siendo formas típicas el P. (Can- 
cer) macrocheilus [Atergates Bosci), el P. Aguitani— 
<us y el P. Anodon. 

PALEOCEDRO.m. Paleont. Género de plantas 
fanerógamas extinguidas del subtipo de las gimnos- 
permas, orden de las coníferas, familia de las abietá- 
<eas. Las hojas son filiformes, agudas. naciendo en 
hacecillos, que no son otra cosa que ramas jóvenes 

y cortas, sin conos, con las escamas empizarradas y 
encorvadas hacia arriba. Se conoce de él una espe- 
_cie llamada Palaeocedrns extinctus Ung., encontra— 
da en los terrenos terciarios. 

PALEOCÉNICO. adj. Geol. estrat. Dióse esta 
denominación al período que representa la transi- 
ción entre las formaciones secundarias y la base de 
la era terciaria, y mejor, al primer período neozoico. 
Sin embargo, en la práctica ha caído completamen- 
te en desuso y hoy no tiene otro valor que el histó- 
“rico, puesto que el primer período de la era tercia= 


y 


ia se llama comúnmente eocénico Ó nummulítico 


(V.). Constituyen el paleocénico dos niveles: prime- 
ro el piso daniense del cretáceo, con el subpiso ga- 
rumniense, al que se sobrepone el subpiso espar- 
naciense del piso mesoniense del período eocénico. 
A continuación indicaremos las formaciones geoló- 
gicas que se atribuyeron al paleocénico. 

Las formaciones que establecen el paso de Mi 
cuenca de París á la cuenca belga correspondieron, 
sin duda, al piso paleocénico; según se separan de 
la denominada isla de Francia, en dirección á Bél- 
gica, se ve que la glauconia ó tufeau, y con ella la 
capa de arenas y de arcillas con lignitos, se conti- 
núa por toda la región; el £uf'eau adquiere una gran 
dureza en los alrededores de Valenciennes, consti- 
tuyendo la que llaman ciel de morle ó turc los mine- 
ros de Ancin, y cerca de Lila se separa de la creta 
por una capa de 15 á 20 m. de arcilla plástica de 
color gris ó negro, en la que se encuentran algunós 
pedernales, á cuya capa ha dado Gosselet el nombre 
de arcilla Loubil. Mientras que la glauconia corona 
muy uniformemente las mesetas cretáceas, no ofre- 
cen las arenas más que limitadas formaciones, donde 
se han conservado la mayoría de las veces, merced 
á hundimientos que les han hecho caer en verdade- 
ras cavidades de la creta; tales son las verdaderas 
bolsadas de arena blanca con arenisca ferrugiinosa y 
algunos lechos de arcilla lignitífera con sirenas que 
se han observado en Montescout y en diversos pun- 
tos de la cuenca situada entre San Quintín y Cam- 
brai; la arcilla plástica, concentrada en nidos ó en 
venas irregulares eu medio de la arena, sirve para 
las fundiciones establecidas en la cuenca. 

En el Hainaut se e1. uentran las formaciones que 
representan el piso paleocénico del eocénico belga, 
donde ha podido estudiarse perfectamente, merced 
á los trabajos realizados en busca de hulla. Bajo la 
ciudad de Mons, entre las capas superiores del te— 
rreno cretáceo y las arenas eocénicas, contemporá- 
neas de las llamadas arenas de Bracheux, la sonda 
ha encontrado un depósito muy particular. cuyo 
espesor alcanza en algunos puntos 33 m.; es una 
caliza de grano grueso, de color amarillento y muy 
deleznable, formada de la aglomeración de restos 
orgánicos, especialmente de foraminíferos del géne- 
ro Quingueloculina, y de algunas calizas pertene- 
cientes á los géneros Dactylopora y Avicularia. La 
forma de este depósito. que parece á primera vista 
ofrecer grandes analogías con la de la caliza hasta 
parisiense, ha sido estudiada por Cornet y Briart. y 
comprende una porción de géneros, entre los cuales 
son los más importantes el Beloptera Konincki, Tri- 
ton Mariae, Fusus Edmondi, Pseudoliva robusta, 
Mitra Dawalquei, Cerithium inopinatum, C. Monten- 
se, C. unisulcatum, Potamides Montensis, Turritella 
Bannonica, T'. Monteásis, Cidaris distincta, C. Tom- 
becki, Goniopygus minor, Cassidulus elongatus, Echi- 
nanthus Corneti y Linthia Houzeani. La presencia 
de los géneros Auricula, Pupa, Physa, Bithynia y 
Melanopsis indica que la caliza de Mons se ha de- 
positado en un estuario, y tanto por su posición 
como por los restos de erizos fósiles que presenta, 
de los cuales tres son especies pertenecientes á la 
caliza pisolítica, forma un término de transición en- 
tre el piso garumniense y el terreno eocénico. 

Antes del descubrimiento de la caliza de Mons, 
el término más antiguo de la serie eocénica del N. 
de Bélgica estaba constituído por el llamado sistema 
horsiense de Dumont. que era un conjunto de mar- 
gas y arenas glauconíferas con calizas que alcanza- 
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ban un espesor de 32 m. en los alrededores de 
Hers. Hállase la base constituída por las llamadas 
arenas de Orp-le-Grand, con tuf'eau, y caracteriza- 
das por la Cyprina planata; después vienen las lla- 
madas margas de Gelinden, conteniendo varias es- 
pecies fósiles de las arenas de Bracheux, tales como 
la Pholadomya cuneata y otras características de las 
arenas de Thanet, en Inglaterra, especialmente la 
Cyprina Morrisi; en Gelinden las margas hersienses 
encierran una flora estudiada por Saporta y Marión, 
y cuyas especies indican un clima moderadamente 
húmedo, cálido y exento de grandes variaciones, 
siendo las especies más caracterizadas la Osmunda 
eocenica, Poucites latissimus, Cinnamomum Sezan— 
nense y Lauwrus Omallii. Una caliza de 20 m. de es- 
pesor, en la que se encuentran sas, que ha recibi- 
do el nombre de caliza de Hainin, á la que se unen 
margas arenosas marinas del mismo espesor, ha sido 
descubierta entre la caliza llamada de Mons y las 
arenas verdes eocénicas. 

Corresponde indudablemente á este piso, en el 
llamado sistema landeniense por Dumont, que se 
compone en la base de una formación marina y en 
la parte superior de otra de agua dulce, la primera 
de ambas, de la que puede establecerse el sincronis- 
mo con la glauconia de La Fére. De ordinario co- 
mienza este piso marino por cantos rodados ó una 
pudinga glauconífera seguida de psammitas que pa= 
san á marga, al característico tufeau, á la argilita 
y, por último, á la arena; su espesor, que varía or- 
dinariamente de 10412 m., puede presentarse has- 
ta 30, y paleontológicamente se caracteriza por la 
Turritella compta, Chenopus dispar, Pholadomya To- 
nincki y cuneata, Panopaea intermedia, Cyprina Mo- 
rrisi, Cuenllaea crasatina y Cytherea bellovacina; 
la formación análoga de Lincent encierra, además, 
algunas especies de peces de la familia de los escuá- 
lidos, tales como el Beloptera Lovesqueni y el Aturia 
21209 . 

En el borde meridional y occidental de la cuenca 
terciaria de París, especialmente en los alrededores 
de Chartres y de Cháteaudun, se desarrolla en la 
base del eocénico un conglomerado de pedernales sin 
rodar procedentes de creta, y que se encuentran 
empastados en una arcilla roja y blanca que parece 
tener un origen químico; en contacto con el aire esta 
arcilla se vuelve terrosa, se mezcla con cieno y da 
lugar á la llamada arcilla de pedernales de Thime- 
rais y Perché. Este mismo conglomerado arcilloso se 
desarrolla mucho en los bordes del río Sologne, 
donde constituyen las partes altas que coronan las 
pendientes de Saucerrois; la ganga es generalmente 
silícea, y se transforma, por las emanaciones de cal- 
cedonia, en una pudinga de una dureza extraordina- 
ria; los sílices proceden de la creta y encierran al- 
gunos erizos de mar fósiles; este conglomerado silí- 
ceo alcanza 30 m. de espesor en varios puntos. 

El piso paleocénico estuvo representado en la 
cuenca de París por las llamadas margas de Meu- 
don, que descansan en estratificación discordante 
sobre las formaciones cretáceas, á causa, sin duda, 
de un movimiento de emersión másó menos largo 
que precedió al depósito de los sedimentos eocénicos 
en la cuenca de París: pues cuando el mar meso- 
niense volvió á ocupar estos lugares, procedente del 
N., no pasó en su límite inferior del paralelo de 
Noailles y Reims; al S. de esta línea no se observan 
más depósitos del subpiso paleocénico que algunas ca- 
pas de agua dulce, de las cuales las más caracterís- 
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ticas son las llamadas margas estroncianíferas de 
Meudon, que son de color blanco, de consistencia 
untuosa al tacto y contienen 20 por 100 de carbonato 
de estronciana, 75 de carbonato de cal y los 5 res— 
tantes de arcilla; su espesor es de varios metros, y 
pueden distinguirse en las mismas dos horizontes: 
el de la base, que contiene nódulos de apariencia 
rodada, siendo los fósiles más característicos el Ce- 
rithium inopinatum, C.mandunense, Cornetia mandu- 
niensis, Citeria Parisiensis y Polytripa eocenica, pa- 
reciendo proceder todos ellos de la destrucción de 
una caliza marina contemporánea de la caliza de 
Mons, en Bélgica; el horizonte superior presenta 
concreciones blanquecinas atravesadas por fisuras y 
rodeadas de arcilla verde, estando caracterizado pa— 
leontológicamente por la Paludina aspersa, Bulimus 
Rillyensis y Heliz hemisphasrica, es decir, los fósi- 
les que encierra la formación lacustre de Rilly, cer- 
ca de Reims. A este piso pertenecen las llamadas 
arenas de Bracheux, que se encuentran á poca dis- 
tancia al N. de París, descansando en general sobre 
la creta, de las que sólo las separa una caja hori- 
zontal de pedernales no rodados, cuya superficie 
está cubierta por una substancia verdesa y que pre- 
senta algunos decímetros de espesor. En Bracheux 
las arenas son glancónicas, alcanzan unos 12 m. y 
contienen Ostrea dellovacina, Cygrina seutellaria, Cu- 
cullaea Crassatina, Crassatela sulcata, Pectunculus 
terelratularis, Cardita pectuncularis, Lucina contor— 
ta, Voluta depressa y otros varios. Lcs principales 
yacimientos fosilíferos de esta formación son los de 
Bracheux, Abbecourt y Ncailles. 

La capa anterior constituye la llamada glarconia 
de La Fére ó glauconia inferior de la cuenca del 
Aisne, que está formada de una arena de grano muy 
fino con numerosos puntos verdes de glauconia 'y 
ura pequeña cantidad de materia arcillosa ó caliza; 
há'lase directamente superpuesta á la creta, tiene 
unos 6 m. de espescr y encierra los restos de un 
mam'/ero, que es el Arctocyon primaevus, presen— 
tándose algunas veces aglomeradas, constituyendo 
una areaista que recibe el nombre de tufeau. En la 
mayor parte de la Picardía, entre los ríos Oise y 
Soma, la parte inferior del suesoniense correspon= 
de al piso que describimos y está formada por la 
glauconia inferior. 

A medida que se avanza hacia el S., siguiendo el 
borde oriental de la llamada isla de Francia, se ve el 
piso paleocénico variar de caracteres: por encima de 
la creta, y reposando sobre una capa de marga gris 
blanquecina con pequeños cantos de color negro, se 
ven aparecer: da : y 

1.2 Una zona inferior formada de 10 m. de are- 
nisca de color gris amarillento, dispuesta en tres 
bancos con abundantes impresiones vegetales y res- 
tos de troncos perforados por agujeros: estas arenis- 
cas están separadas por bancos de arena gris explota- 
dos para la fabricación de los vidrios en Canfiours. 

2. Arenas silíceocalizas, de 10412 m. de espe- 
sor y conteniendo la riquísima fauna de Chalons-= ] 
sur-Vesle, que encierran, entre otras especies, la 
Evyonsia plicata, Corbula regudbiensis, Cardium d- 
wardsi, Ostrea eversa, Voluta depressa, Beloptera Le» 
vesquet, etc. « . 

3. Arenas cuarzosas llamadas arenas de Rilly, 
de 12 m. de espesor, y á veces completamente hlan- 
cas. pero más generalmente de colores violáceos y 
rosados, encerrando lechos de cantos rodados y ha-= 
llándose separada de la zona precedente por una 
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capa de arena ferruginosa aglutinada con impresio- 
nes de fósiles marinos, Esta última zona es conside- 
rada por Carez como equivalente á todas las llamadas 
arenas de Chalon-sur-Vesle. Por encima de estas 
arenas aparecen Jas margas y calizas de Rilly de un 
espesor variabie de 0'5 á 4 m., encerrando Phisa 
gigantea, Paludina aspersa, Cyclas ltillyensis, Heliz 
hemisphaerica y Cyclostoma Arnouldi. 

Todo el terciario en los Pirineos, y especialmente 
el eocénico, presenta una facies muy característica, 
y por eso los términos de las clasificaciones de las 
demás naciones consideradas como típicas, no se 
adaptan bien á estas formaciones. pero puédese ad- 
mitir que representan el subpiso paleocénico las ca- 
lizas rojas caracterizadas por el Bulimus gerundensis, 
que se encuentra en algunos puntos de Cataluña y 
que hasta ahora se consideraban como de difícil cla- 
sificación por la falta de correspondencia indicada, 
indudablemente debida á los movimientos de emer— 
sión que se produjeron al principio del período eo- 
cénico y fin de la época cretácea, cuyos estratos hoy 
se atribuyen al ipresiense por Vidal, Almera y Fau- 
ra. Lapparent establece, además, una última rela— 
ción entre el gerumuviense superior. caracterizado 
por el Micraster teroensis, y las denominadas cali 
zas de miliolites, y la posibilidad de una equiva- 
lencia de este horizonte con la base del terciario. 

«Corresponde á este piso la formación inferior del 
terreno eocénico de Londres y que falta en las for- 
maciones de la isla Wight y en toda la cuenca de- 
nominada de Hampshire, y ccnsiste en las llamadas 
arenas de Thanet, que son muy finas, de naturaleza 
cuarzosa y de color muy claro, encontrándose mez- 
cladas con arciila; descansan de ordinario sobre una 
capa de pedernales careados que están recubiertos 
de una materia de color verde oliváceo, su espesor 
varía de l 415 m., según los puntos en que se es- 
tudia. La fauna de estas arenas es enteramente ma- 
rina y comprende abundantes restos de peces de la 
familia de los escuálidos, á los que se unen numero- 
sos géneros de moluscos, entre los cuales están el 
Fusus tuberosus, Scalaria Bowestanki, Nucula Tha 
netiana, Pholadomya Konincki, Corbula Regulbiensis, 
Ostrea dellovacina, etc. 

PALEOCENO, NA. Geo!. estrat. V. PaLeo- 
CÉNICO. 

PALEOCETO. m. Paleont. (Palaeocetus See- 
ley.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos. subclase de los placentarios, orden de los 
cetáceos, suborden de los mistacocetos, familia de 
los balénidos. Este género ha sido creado para de- 
signar un cetáceo en que las pequeñas vértebras 
cervicales segunda y tercera están soldadas. Se han 
encontrado fósiles en las arcillas glaciares de Ely en 
Inglaterra. pero proviene probablemente del Crag: 
solamente se conoce la especie Palaeocetus Sedgwichi 
Seeley. 

PALEOCICLINOS. m. pl. Paleont. (Palaeo- 
eyclynae Dybowsky.) Tribu de celenterados de la 
clase de los antozoos, orden de los zoantarios, fami- 
lia de los inexpletos. Son pólipos pequeños, sencillos, 
libres. discoidales:ó cupuliformes, con los tabiques 
bien desarrollados. Comprende varios géneros, todos 
ellos fósiles. de los terrenos paleozoicos. como el 
Palaeocyclus M. Edwards- Haime del silúrico, el 
Acanthocyclus Dyhowsky del mismo nivel. el Hídro- 
plyllum. Combophyllum, Baryphyllim M. Edwards- 
Haime del terreno devónico, y el Microcyclus Meek 
y Worth del mismo período, - * 
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PALEOCICLO. m. Paleont. (Palaeocyclus M. 
Edwards-Haime.) Género de celenterados de la cla- 
se de los antozoos, vrden de los zoantarios, familia 
de los inexpletos, tribu de los paleociclinos; presenta 
forma discoidal, con la base provista de una epiteca; 
tabiques numerosos, alternantes los mayores llegan 
hasta el centro; las caras laterales de los mismos 
son granulosas. Se ha recogido fósil en la caliza del 
nivel superior del terreno silúrico correspondiente al 
Gotlandiense en Gottland (Inglaterra) la especie 
Palaeocyelus porpita Lin. 

PALEOCICLOTO. m. Paleont. (Palaeocyclo- 
tus Fischer, 1884.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
suborden delos pectinibranquiados, tenioglósidos, 
ciclostomátidos, al que algunos autores los conside= 
ran perteneciente al Cyclotopsis. El opérculo es cón- 
cavo en su cara externa, y canaliculado en la perife- 
ria, siendo típica la forma del Palaeoryclotus exaratus 
Sandberger del eocénico de Puguello. 

PALEOCIDARIS. m. Paleont. (Palaeocidaris 
Quenst.) Género de equinodermos de lu clase de los 
equinoideos, orden de los periscoequínidos, familia 
de los arqueocidáridos, sinónimo de Xenocidaris 
Schultze, que se ha encontrado fósil en el devónico 
de Eilel en Alemania. V. XENOCIDARIS. 

PALEOCIERVO. m. Paleont. ( Palaeocervus 
Filhol.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
les unguiades, suborden de los artrodáctilos, familia 
de los cervicornios, subfamilia de los cervulinos, es 
sinónimo de Dicroceras Lartet, Procervulus Gaudry. 
Con esta denominación se han designado multitud 
de restos fósiles, especialmente de cuernos, pertene- 
cientes á individuos jóvenes encontrados en los de= 
pósitos miocénicos de Francia y Suiza. 

PALEOCIGUEÑA. f. Paleont. (Palaeociconia 
Moreno, 1889.) Género de vertebrados de la clase de 
las aves, orden de los carinates, suborden de los he- 
rodiones, sección de las ciconias, familia de las ci- 
cónidas. Por la escasez de los restos recogidos está 
aún imperfectamente conocido este género; el tarso- 
metatars> se expansiona distancialmente como en el 
género Leptoptilus, pero el trocánter medio es rela= 
tivamente más largo y el segundo igual que el cuar- 
to. Sa ha encontrado fósil en el pleistocénico del 
Brasil, en América, la especie Palaeociconia austra- 
lis Moreno, que tiene doble tamaño que las otras 
especies de cigieñas extinguidas como el Dissura 
maguari; es intermedio este género entre las espe- 
cies Leptoptilus argala y Leptoptilus javanicus. 

PALEOCION. m. Paleont. (Palaeocyon L.und:) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los carnívo= 
ros, suborden de los fisipedios, familia de los cáni- 
dos. subfamilia de los caninos, sinónimo de Abdal— 
modon Lund. Era un animal de gran tamaño, seme- 
jante á un lobo. con 44 dientes, los segundos molares 
de la mandíbula superior son pequeños: el tubérculo 
interno del carnicero superior es débil y la punta 
interna del inferior atrofiada. Se hn encontrado en 
las cavernas huesosas del Brasil, citándose las espe- 
cies Palaeocyon troglodytes, P. validus, P. fossilis 
Lund. 

PALEOCIPARIS. m. Paleont. (Palaeoryparis 
Saporta.) Género de gimnospermas, orden de las co= 
níferas. familia de las cupresáceas, caracterizado por 
tener las ramas y ramillas más ó menos planas en el 
estado joven, bilaterales, distantes, alternas: hojas en 
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cuatro líneas en verticilos decusados de dos, se recu- 
breu en los tallos jóvenes. son escamiformes y con una 
glándula resinosa en el extremo. Saporta comprende 
en este género multi- 
tud de ramas pertene- 
cientes á cupresáceas 
que se habían descri- 
to anteriormente con 
el nombre de Caulerpi- 
tes, Thuyites, ÁAvthro- 
tavites Unger y Echi- 
nostrobus Schimper. 
Habían sido reconoci= 
das como coníferas por 
Bronegniart, teniendo, 
como el género 7'»uya, 
las hojas decusadas, 
distinguiéndose así de 
los géneros Arthrota- 
wis y Echinostrobus. 
Si, como indica Sapor- 
ta, los tallos del Pa- 
laeocyparis elegans Sa- 
porta, descritos por él 
mismo, tienen conos, 
la forma de las escamas estrobilares decusadas, con 
terminación en cuña hexagonales por la presión recí- 
proca, tendremos un carácter nuevo para este géne- 
ro. Las especies conocidas hasta ahora pertenecen al 
jurásico medio y superior; del primero son ei P, ez- 
pansa Saporta de Stonesfield, Scarborough; P. ro- 
busta Saporta de Etrochey; en el nivel superior se 
han encontrado el P. elegans Saporta del lago de 
Armaille, cerca de Belley (Ain); el P. virodunensis, 
P.talsani, P. corallina, P. 1tieri, P. Funesti, P. ve- 
currens y otros del jurásico de Francia; el 2. prin- 
ceps Saporta es del jurásico superior de Solenhofen. 

PALEOCIPRIS. m. Paleont. (Palaeocypris 
Brongn.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, entomostráceos, orden de los ostráco— 
dos, familia de los cípridos. La con= 
cha es de l mm. larga, oval, más es- 
trecha por detrás que por delante; 
superficie granulosa; la región dorsal 
guarnecida de pelos finos. Un cierto 
número de pequeñas conchas se ha 
encontrado en frutos abiertos de 
Cardiocarpus del terreno hullero de 
Saint-Etienne (Francia), siendo ver- 


re 


Rama del Palaeocyparis 
elegans Sap. 
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PALEOCISTITES. m. Paleont. (Palaeocysti- 
tes Billings.) Género de equinodermos de la clase de 
los crinoideos, orden de los cistoideos, grupo de los 
rombíferos, sinónimo de A+tcinocrinus Hall. Presenta 
forma oval ó piriforme, constando de numerosas 
placas poligonales porosas; los poros se disponen en 
cuadrados en que los ángulos se reúnen en el cen- 
tro de las placas y los canales unen dos poros ve- 
cinos por el lado interno de las placas; en el lado 
externo se observan las hendeduras de los poros que 
forman por debajo de la sutura de las placas pe- 
queños canales transversales; el tallo, boca, ano y 
brazos son desconocidos. Se ha recogido fósil en 
el silúrico inferior de la caliza de Chazy, en el Ca- 
nadá. 

PALEOCLIMATOLOGÍA.,f. Geo!. Esla par— 
te de la Geología histórica que investiga las condi- 
ciones climatológicas á que ha estado sometida la 
tierra en los diversos períodos que en su historia se 
establecen. V. Tierra. 


Generalidades 


Constituye esta rama de la geología una de las 
bases en que se apoya la paleontología, ya que los 
variados seres que han poblado la tierra en otras 
edades han estado sujetos á estos cambios que no 
sólo han afectado á las regiones en que hoy se ma- 
nifiestan, sino otras que hoy están sepultadas en 
los mares; nos ha revelado hechos muy interesantes 
como la existencia de un clima casi tropical en el 
período eocénico en las heladas tierras de Groenlan- 
dia, lo mismo que la grandiosa manifestación glaciar 
que cubrió Europa en los primeros tiempos cuater— 
narios. 

Se irán estudiando los diferentes cambios aconteci- 
dos en las épocas que constituyen la historia de la 
Tierra, lo mismo que se expondrán los principales 
fenómenos que hayan tenido relación con la clima- 
tología. Prescindiendo de los tiempos agnostozoi- 
cos, Óó sea antecámbricos, respecto á cuyas condi- 


daderamente maravilloso que muchas > cra ww 


partes blandas del animal, tales 
como el ojo, las antenas articuladas, 
diversos pares de patas y la porción 
posterior del abdomen, se han con- 
servado admirablemente. Todos es= 
tos órganos recuerdan sobre todo 
los cípridos actuales, sin parecerse, 
sin embargo. completamente á nin- 
gún género de esta familia. Es for- 
ma típica el Palaeocypris Ediwvardsi, 
del terreno hullero de Saint-Etienne. . 
PALEOCIRCO. m. Paleont. ( Palaeocircus Mil- 
ne Edwards.) Género de vertebrados de la clase de 
las aves, orden de las carinates, familia de las fala- 
erocorácidas, grupo de las rapaces. Se han recogido 
varios huesos, en parte ya descritos por Cuvier, en el 
yeso del eocénico superior de París; presentan algu- 
nos puntos de contacto con los buitres. Sólo se cono- 
ce una especie, Palaeocircus Cuvieri Milne Edwards. 


Palaeocypris Edwarasi Brongu. Concha con el animal (muy ampliado) 


o, ojo; a, par superior úe antenas; ay, par interior de antenas; p p”, pri- 
mero y segundo par de patas; md, mandíbula; fu, horquilla abdominal; 
ov, ovarios; €, caparazón 


ciones no están aún conformes los geólogos. expon- 
dremos los fenómenos acaecidos en el cámbrico. 


Era paleozoica 


Cámbrico. El descubrimiento de formaciones 
glaciales en la base de los depósitos cámbricos, en 
regiones diferentes constituye un caso extraordina= 
rio muy contrario á todas las ideas corrientes. Se 
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trata de verdaderas arcillas endurecidas con cantos 
de morrenas frontales: el origen glacial de los can= 
tos estriados que en ella se encuentran no dan lugar 
á duda, y la edad cámbrica de estas formaciones 
glaciales está perfectamente demostrada, por lo me- 
nos las de Noruega, que son conocidas desde 1891. 
El sistema de Gaisa. en la base del cual se encuen— 
tran los conglomerados glaciales, se ha atribuído 
al algónquico cámbrico ó pérmico, sin que el descu- 
brimiento de fósiles haya aportado nuevos argu- 
mentos decisivos en favor de una ú otra de estas 
atribuciones. Respecto á los conglomerados de Yang- 
tsé se han encontrado en las formaciones adyacentes 
fósiles cámbricosindiscutibles. La anterioridad delas 
arcillas con cantos de la Australia del Sur tampoco 
ofrece duda; en todo caso podrían atribuirse las for- 
maciones glaciales al algónquico, pero su concor- 
dancia con los depósitos cámbricos hace que su edad 
cámbrica sea la más probable. Igualmente se han 
atribuído al cámbrico conglomerados glaciales que 
ocupan la base de la serie de Simla, en la India, y que 
son más recientes que el antracolítico. De las pre 
cedentes observaciones podría deducirse que en cier- 
tas regiones del globo existía en el período cámbrico 
un clima muy riguroso, aunque estos mismos fenó- 
menos podrían explicarse por la gran altitud de las 
montañas, edificadas á continuación de los movi- 
mientos orogénicos de los últimos tiempos del perío- 
do algónquico. Además, la ausencia total en el cám- 
brico de tetracoralarios, tabulados, estromatopóri- 
dos, muy abundantes en el silúrico, la rareza de 
organismos de secreción calcárea abundante y la 
porosidad del esqueleto de los arqueociátidos permi- 
ten deducir una temperatura relativamente baja en 
los mares cámbricos. 

Silúrico. Alguna de las particularidades que ca- 
racterizan las provincias zoológicas de la época silú- 
rica no pueden atribuirse á diferencias de clima, 
pues en lo que concierne al hemisferio N. se conocen 
formaciones coralinas en todas las latitudes, desde 
el N. de Siberia hasta Australia. y desde la Tierra 
de Grinnell hasta Arkansas, de lo que puede dedu- 
cirse la existencia de un clima uniforme, probable— 
mente en toda la tierra, pues no es posible suponer 
en estos animales constructores de arrecifes una sen- 
sibilidad menor á las bajas temperaturas que en la 
época actual, pues se sabe después de las investiga- 
ciones de John Murray é Irvine que la secreción 
más ó menos abundante de caliza por estos organis- 
mos es función de la temperatura de las aguas. La 
escasez de formaciones calcáreas en el cámbrico per- 
miten suponer que en esta época la temperatura era 
más baja que en el silúrico ó que bruscamente los 
organismos de secreción calcárea abundante toman 
un gran desarrollo. En este período no se conoce 
ninguna formación glacial; la formación en cuencas 
cerradas por evaporación, con precipitación de yeso 
y sal gema, en el ordoviciense de Siberia y en el 
gotlaniense de los Estados Unidos implica un clima 
seco para estas regiones. aunque no indica que es- 

tas condiciones hayan sido generales. La flora silú- 
rica es tan poco conocida que no permite deducir 
conclusión alguna sobre el clima de esta época. 

- Devónico. Los conocimientos rudimentarios que 
se tienen sobre la flora devónica y su repartición en 
la superficie del globo, no permiten formular con= 
_clusiones sobre la climatología de esta época. 

- La frecuencia de coloraciones rojas en las capas 
lagunares de la facies Old Red Sandstone, autoriza 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLI. — 12, 


y 


177 


admitir que las regiones en que se han observado 
estas facies poseían un clima tropical; el sesquióxido 
de hierro anhidro, al cual se'les debe atribuir, no se 
forma sino á expensas del sulfuro bajo la acción de 
una insolación muy intensa, Se conocen estas facies, 
rojas principalmente, en las latitudes elevadas del 
hemisferio N. Algunos autores han querido ver en 
esto una formación eólica que indica un clima desér- 
tico (denominación que en fitogeografía se aplica á 
uno de los tres principales tipos de las formaciones 
climáticas de Sechimper, y que es resultado de se— 
quedad ó frío excesivos); además, los depósitos de 
yeso y de sal gema indican una evaporación intensa 
y, por consiguiente, un clima seco que se encuentra 
raramente en los terrenos devónicos, como acontece 
en la Siberia Central. Un indicio un poco más pre- 
ciso sobre el clima de la época devónica ha propor 
cionado el descubrimiento hecho por Rogers de can- 
tos estriados de origen glacial en una capa arcillosa 
intercalada en la arenisca de Table en el cabo de 
Buena Esperanza; no se sabe nada acerca de la ex- 
tensión de este fenómeno, pero la presencia de con— 
alomerados glaciales en los terrenos algónquicos y 
cámbricos, y como luego se verá en los terrenos car- 
boníferos y pérmicos, la existencia de glaciales de- 
vónicos no es improbable. Por estos datos contradic- 
torios con los precedentes no se puede deducir nada 
en general sobre el clima de la época devónica. 

Antracolítico. La época antracolítica se caracte- 
riza por tres órdenes de hechos notables, que están 
en relación directa con el clima. El primero es la 
exuberante vegetación cuyos restos han dado origen 
á la formación de la hulla; el segundo es la gran 
extensión glacial manifestada por la presencia de 
verdaderos doulder-clays en Australia, Indiasy Afri- 
ca austral; el tercero el gran papel desempeñado 
por las precipitaciones químicas en las lagunas del 
fin de este período. 

1.2 Condiciones de la vegetación hullera. La 
flora hullera y pérmica son bastante semejantes en 
una parte considerable del globo. particularmente 
en todo el hemisferio N., yacimientos de los Esta- 
dos Unidos y del Canadá, presentando en los mis- 
mos niveles no solamente los mismos géneros, sino 
también las mismas especies, también los tipos esen- 
ciales de Europa y Asia Menor, aunque en algunas 
localidades se han encontrado algunas formas ra= 
ras. tales como las Cingularia, Noeggerathia y Whit- 
tleseya, cuya presencia Ó ausencia no modifica en 
nada el carácter general del conjunto. En China la 
flora de los filones carbónicos de las provincias sep- 
tentrionales que pertenecen á la formación hullera 
es completamente idéntica al conjunto de nuestra 
flora estefaniense superior. En el hemisferio S. se 
encuentra en el Africa meridional junto al Cabo la 
flora westfaliense v en la región de Zambeze la 
fora estefaniense inferior ó media idéntica á la de 
Europa. Tal identidad de vegetación permite con- 
cluir la identidad de condiciones climatológicas en 
todos estos puntos situados en latitudes tan diver= 
sas. La naturaleza de las plantas que constituven 
estas floras. las analogías que presentan un buen 
número de helechos hulleros con ciertas formas tro- 
picales ó subtropicales como las maratraceas ó he- 
lechos arborescentes, la ausencia casi constante en 
los tallos de estructura conservada de diferenciación 
entre las capas leñosas sucesivas, susceptibles de 
indicar un aumento ó disminución de la vegetación, 
permite creer para este período paleozoico un clima 
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uniforme cálido y húmedo muy análogo al actual de 
las regiones tropicales. Se ha atribuído esta igual- 
dad de condiciones climatológicas al mayor espesor 
de la atmósfera terrestre y á la presencia de una 
proporción más elevada, de vapor de agua, no lle- 
gando hasta el límite de saturación; no es probable 
que esta atmósfera hubiese sido constantemente 
brumosa é imperfectamente transparente como al- 
guien ha creído, pues el desarrollo de las células en 
empalizada observada en las hojas de las plantas 
hulleras en que se ha podido estudiar su estructura 
no permiten creer que estas hojas no hayan estado 
sometidas á la acción directa de la luz. 

Esta uniformidad de clima hace que las floras 
contemporáneas de una parte del hemisferio austral, 
así como del S, de Asia y Australia sean muy se- 
mejantes. Las capas de plantas no forman en estas 
regiones una serie continua y los depósitos carboní- 
feros son principalmente marinos, pero en tanto que 
el Culm de Australia presenta aún una flora seme- 
jante á la del Culm europeo. se ve aparecer en 
Nueva Gales del Sur en un nivel que corresponde 
probablemente á la base del estefaniense, plantas 
de los géneros (Glossopteris, una Phyliotheca, una 
Noeggerathiopsis, asociados con algunos tipos de 
nuestra fora hullera, como Annularia. En un nivel 
algo más alto se encuentran ya formas más comu- 
nes y un pequeño número de esfenopterideas y co- 
níferas; no existen las aletopterideas, neuropteri- 
deas, esfenofileas, licopodineas arborescentes. sta 
flora especial, conocida con el nombre de Aora de 
Glosopteris, se encuentra en muchos otros puntos de 
Australia, Tasmania, Borneo, India, América del 
Sur. Africa austral y hasta en el Africa oriental 
alemana, en la que ha sucedido á las floras westfa- 
liense y estefaniense reconocidas en el Cabo y en 
Zambeze. Existe al 6nal de la época hullera y du- 
rante la pérmica dos grandes provincias botánicas 
bien distintas, por las que se puede jalonar el lími- 
te común de las mezclas de formas que se observan 
en ciertos puntos en los yacimientos más septen- 
trionales de la flora de Glossopteris. Asimismo $e 
encuentran Glossopteris ó Fangamopteris asociados 
en el S. del Brasil y en la República Argentina á 
los lepidodendros; en la India á las esfenofileas y 
helechos afines de algunos de los tipos pérmicos eu- 
ropeos; en el Transvaal á los Lepidodendron, y si- 
gilarias sin costillas. Algunos de estos yacimientos 
como los de la India y de la República Argeñtina 
contienen, además, ciertas formas particulares, como 
Neuropteridium, Schizoneura, Rhipidopsis, Voltzia, 
que se encuentran en Europa al finalizar el pérmico 
ó en la base del triásico. El descubrimiento por 
Amalitzky en las capas más superiores del pérmico 
de Rusia de Glossopteris y Gangamopteris mezclado 
con Callipteris, Taeniopteris, Equisetum, Schizoneu- 
ra, indican una inmigración á Europa, hacia al me- 
dio ó fin del período pérmico, de tipos de la flora de 
Glossopteris y explica así la presencia en la base 
del triásico europeo de los géneros Venropteridium, 
Schizoneura, Votzia, que acompañan al Glassopteris 
y Fangamopteris, que desaparecieron poco después. 

2.2 Fenómenos ylaciales. Se han manifestado en 
la India, Australia y Africa del Sur y no dan lugar 
á duda sobre la existencia de un verdadero período 
glacial carbonífero ó pérmico en lo que concierne á 
estas regiones, pues los datos que se dan de Europa 
han de tomarse con ciertas reservas. La asimilación 
á un boulder-clay de los conglomerados de Talchir 
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por los cuales empieza la serie de Gondwana en la 
India peninsular fué propuesta por W. J. Blanford. 
Se fundamenta esta aserción en las estrías é indicios 
de pulimento que presentan las rocas en que se 
apoyan estos conglomerados. Los cantos estriados 
recogidos por diversos autores en el Salt Range no 
dan lugar á duda sobre su origen glacial. La direc- 
ción de la estrías indican el descenso del glaciar 
hacia el N. En Australia la arcilla de cascajo cubre 
inmensas extensiones; es conocida desde Tasmania 
en el S. hasta Queensland en el N,: en el O. y en 
el E. se presenta relacionada con las formaciones 
marinas; en la Australia del Sur no se observa nada 
de esto, pues el conglomerado descansa en algunos 
parajes sobre una superficie perfectamente pulimen- 
tada. La dirección de las estrías indica un origen 
meridional del glaciar. 

En el Africa austral las formaciones glaciales 
han sido observadas por Molengraaff; el conglome— 
rado de Dwyka está constituído por bloques de di- 
versos orígenes, de dimensiones variadas, reunidos 
por un cemento arcilloso gris ó azulado: los bloques 
tienen aristas redondeadas y están frecuentemente 
surcados en una ó varias de sus caras por uno ó más 
sistemas de estrías paralelas y constituyen una mo- 
rrena frontal; las capas estratificadas que hay in- 
tercaladas representan los depósitos efectuados por 
las aguas de fusión y por el avance del glaciar, 
mientras que las capas de Ecca corresponderían á 
depósitos de los torrentes glaciales y á sedimentos 
amontonados en los lagos. Estas formaciones glacia- 
les no presentan relación alguna con los depósitos 
marinos, pues el mar antracolítico estaba fuera de 
las riberas actuales del Africa austral. . 

Todos estos conglomerados glaciales pertenecen á 
la misma edad y parecen sincrónicos de los depósi- 
tos marinos ouralienses. Los puntos en que la pre- 
sencia de glaciares carboníferos es conocida de una 
manera cierta, se observa que están localizados alre= 
dedor del océano Índico actual; dispuestos en círculo, 
cuyo centro viene á colocarse en medio de este océa- 
no, un poco más abajo del trópico de Capricornio, 
por consiguiente, á una distancia del polo Sur mu- 
cho más grande que la que separa el polo Norte 
del centro de la glaciación cuaternaria: de aquí que 
algunos creen que los polos se han desplazado 60* 
desde el fin de los tiempos paleozoicos. 

Las investigaciones sobre losindicios de una acción 
glacial carbonífera en los antípodas del punto central 
de la glaciación carbonífera. es decir, en Méjico. no 
han dado resultado alguno; lo mismo que en los Esta- 
dos Unidos, cuyos depósitos antracolíticos han sido 
muy bien estudiados: ni en China, ni en Europa. Los 
pretendidos conglomerados glaciales del carbonífero 
de la meseta central francesa son formaciones torren- 
ciales. Las hipótesis que buscan la causa de los pe- 
ríodos glaciales en las condiciones climatológicas 
regidás por factores astronómicos ó por las variacio- 
nes en la composición de la atmósfera terrestre no 
están concordes con una localización en un área 


continental determinada. Por el contrario. una osci-' 


lación positiva del continente de Gondwana, dando 
lugar á un aumento general en su altitud. explica 
bastante bien la formación de un vasto casquete gla- 
cial, del que se originarían diversos centros de irra= 
diación, cuyos hielos correrían hacia las regiones ba= 
jas del continente. si 
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existencia de un clima desértico en Europa; la gran 
abundancia de sedimentos formados por precipita— 
ción química, yeso, sal gema, sales delicuescen- 
tes, en las capas del pérmico superior, indican de 
uba manera cierta un clima extremadamente seco. 
Se conocen estas formaciones, no solamente en Ale- 
mania del Norte, sino también en la Rusia oriental 
y en menos escala en los Alpes meridionales y Es- 
tados Unidos: en todas ellas se encuentran las arci- 
llas rojas generalmente asociadas á la arenisca del 
mismo color; su origen marino no da lugar á duda, 
pero estas cubetas, originadas por aguas marinas 
gracias á los movimientos del suelo, se han trans- 
formado gradualmente en lagunas, en que la evapo- 
ración por el clima seco y cálido permitió la preci- 
pitación de las sales contenidas en el agua del mar. 
Las mismas condiciones meteorológicas perduraron 
en el pérmico medio, pues en el rotliegense. forma- 
ción esencialmente continental, se encuentran las 
mismas areniscas y arcillas rojas. El gran desarro— 
llo de formaciones detríticas de elementos gruesos 
indica, por otra parte, un régimen de precipitacio- 
nes intensas subsiguientes á grandes intervalos de 
sequedad, condiciones que se realizan actualmente 
en los desiertos de las regiones tropicales. 


Era mesozoica 


Durante los primeros tiempos del período meso- 
zoico las condiciones climatológicas de la tierra pre- 
sentan Jos mismos caracteres que en los últimos 
tiempos pérmicos hasta empezar la diferenciación de 
las faunas y floras en los tiempos jurásicos. 

Los obstáculos que se oponen á la propagación de 
los seres marinos y que dan luyar á una diferencia— 
ción, son de múltiples naturalezas; el más absolu- 
to es la existencia de una tierra emergida, de un 
itsmo que separa dos provincias; así acontece con 
las dos provincias de la formación angloparisiense, y 
en el S. de Rusia la transición de la provincia bo- 
real á la provincia mediterránea es insensible; de 
aquí que estas diferencias en las condiciones físicas 
reglamentaron la repartición geográfica de los ani- 
males marinos que no puede explicarse por la salini- 
dad. ya que los mares de estas regiones, en general, 
y salvo excepciones locales, posee una salinidad casi 
normal, como lo indica la composición de sus fau- 
nas. La profundidad reglamenta la localización ver 
tical de los animales euritermos y estenotermos, pero 
no se puede explicar cómo pertenezcan á dos pro- 
vincias zoológicas distintas la fauna nerítica y la 
fauna batial de una misma cuenca. Pueden explicar- 
se estas diferencias en las provincias zoológicas por 
una diferenciación de la temperatura de la super— 
ficie de los mares jurásicos, dándose, por consiguien- 
te, las zonas climáticas establecidas por Neumayr; 
pero en lugar de admitir la existencia en cada hemis- 
ferio de tres zonas climáticas solamente se pueden 
admitir dos: una zona ecuatorial extremadamente 
ancha y una zona polar. aunque ésta no es conocida 
más que en el hemisferio N. hasta el eocretáceo en 
que se inicia ya una zona austral independiente de 
la zona ecuatorial. La ausencia de arrecifes coralinos 
en las regiones polares por sí sola implica la dife— 
renciación de climas en el jurásico, además de la 


ausencia de depósitos calcáreos en la provincia bo- 


real que seguramente se debe á la ausencia de arre 
cifes. Las anomalías que se observan en la distribu- 
ción de géneros característicos de las dos zonas cli 
náticas establecidas se explican por la hipótesis de 
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las corrientes marinas; también se explican estas di- 
ferenciaciones según las latitudes, pues las tempera- 
turas de la superficie varían por las corrientes pro- 
fundas ó por una lenta circulación marina; hechos 
todos que se comprueban en la repartición actual de 
la temperatura en los océanos. La presencia de un 
geoanticlinal formando una valla submarina impide 
que las aguas frías y pesadas de la provincia boreal 
se distribuyan en las fosas de la provincia medite— 
rránea; esto es lo que acontece en la cuenca del Ró- 
dano en la época oxfordiense; en este tiempo la pro- 
vincia boreal se extendía hacia el S,, por lo menos 
hasta la cuenca de París, sin que obstáculo alguno 
submarino se haya opuesto á la propagación hacia 
el S. de los Quenstedticeras y Cardioceras por medio 
de las corrientes frías de profundidad, siendo los re- 
presentantes de estos dos géneros muy abundantes 
en las formaciones batiales del Ardeche y los Bajos 
Alpes en que se encuentran asociados á los Sower)yce- 
ras, Phylloceras y Eytoceras, géneros estenotermos 
de la provincia mediterránea. Se conocen también 
Phylloceras que han pasado accidentalmente por me- 
dio de las corrientes profundas á las aguas de la 
provincia boreal, como acontece en Alaska. Parece 
que todo el geosinclinal que sigue las cadenas de mon- 
tañas del O. de América estuvo en comunicación 
fácil con los mares de la provincia boreal. pues los 
Aucella Cylindroteuthis, Virgatites y Craspedites han 
llegado hasta California y Méjico ocupando los fon= 
dos en que vivían los PoylMloceras y Lytoceras, al 
mismo tiempo que las faunas neríticas de las mis- 
mas regiones acusan un carácter esencialmente me- 
diterráneo. La existencia, pues, en la época jurásica 
de climas bien diferenciados no es de extrañar des- 
pués de lo expuesto sobre los tiempos paleozoicos, 
que ha sido confirmada por un hecho muy intere- 
sante estudiado por W. Gothan; según este autor, 
las araucáricas del antracolítico no presentan indicio 
alguno de capas anuales, en tanto que esta particu- 
laridad anatómica aparece por primera vez en las 
formas jurásicas marcándose cada vez más 'en los 
troncos de abietineas que provienen de las capas 
jurásicas de la Tierra del Rey Carlos (78* lat. N.). 
En la época actual, por el contrario, faltan las ca— 
pas anuales en las coníferas de las regiones tropica- 
les. W. Grothan deduce de estos hechos que no sola- 
mente los polos habían sufrido ya un cierto enfria- 
miento en la época jurásica, sino que el juego de las 
estaciones comienza sin duda ya á hacer sentir sus 
efectos. 

Las actuales zonas climáticas empiezan á origi- 
narse en la época cretácea á juzgar por algunas di- 
ferencias que se manifiestan en la composición de 
las flores, según las latitudes; así, en el sistema de 
Laramie, que se desarrolla en la región oriental de la 
América del Norte, se establece un tránsito entre el 
cretáceo y el terciario, existiendo en los mismos 
niveles palmeras, Ficus, Cinnamomum, que se en- 
cuentran preferentemente en latitudes más bajas, y 
otros tipos genéricos, tales como Populus, Corylus, 
que se desarrollan en yacimientos más septentrio- 
nales. 


Era terciaria 


El anterior movimiento de diferenciación, una vez 


“comenzado, se va acentuando gradualmente en el pe- 


ríodo terciario, no pudiéndose hablar más de carac- 
teres generales de la flora, siendo difícil el determinar 
la edad relativa de floras observadas en latitudes 
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diferentes, ya que las formas que se encuentran en 
un momento dado en cierta latitud se encuentran un 
poco más tarde, por razón del enfriamiento de la 
temperatura, en una latitud más baja, Un examen 
atento ha demostrado que una parte al menos de las 
capas de plantas de las regiones árticas, clasificadas 
primeramente por O. Heer como miocénicas, por la 
semejanza de sus floras con la flora miocénica de 
Suiza y Alemania, pertenecen en realidad á un nivel 
más antiguo, es decir, al eocénico ó á la base del 
oligocénico, y que los tipos vegetales que constitu— 
yen estas floras han ido descendiendo poco á-poco 
hacia el S. por el cambio de las condiciones climato- 
lógicas. Así, según Heer y Saporta, en las latitudes 


de la Europa Central, cuya temperatura media anual 
es de unos 25” en la época eocénica, era de unos 20 
en la época miocénica y de 17” en la pliocénica. 
Heer ha buscado después de la comparación de las 
floras terciarias observadas en ciertos puntos de la 
zona ártica, Nueva Zembla, Spitzberg, Islandia, 
Groenlandia, Tierra de Grinnell, Tierra de Banks, 
cerca de la desembocadura del Makencia y Alaska, 
floras que reconoce como contemporáneas, clasi- 
ficándolas como miocénicas y que muestran la re- 
partición de temperaturas alrededor del polo y que 
las líneas isotérmicas trazadas después de estas ob- 
servaciones no siguen los paralelos geográficos, 
como tampoco las isotermas actuales, las corrientes 

marinas, la distribución relativa de las tierras y de 
las aguas que pueden explicar algunas de las des- 
viaciones observadas en ciertos puntos. La presen- 
cia de algunos vegetales en latitudes bastante ele— 
vadas se puede explicar por una elevación de una 
temperatura media, sobre todo en la que se refiere 
á la Tierra de Grinnell, en donde á los 81% 44' de 
latitud se encuentra una flora de abetos, cipreses, 
cañas, avellanos, álamos, sauces, etc., que es dificil- 
mente compatible con la baja temperatura invernal 
que resulta de una noche de cuatro Ó cinco meses, 
Por otra parte, algunas anomalías observadas prin - 
cipalmente en el Japón, en donde la flora de Moji, 
que parece corresponder á los últimos tiempos plio- 
cénicos, denota una temperatura más baja que la 
que reina hoy en el país, habiéndose intentado ex- 
plicar por el desplazamiento del polo geográfico; 
-pero Nathorst hace notar que si el polo hubiese es— 
tado más cercano del NE. de Asia, daría por resul- 
tado un enfriamiento del clima. para el Japón. y las 
"regiones de Groenlandia, Spitzberg y N. de Euro— 
pa estarían beneficiadas por un descenso de latitud, 
gracias al cual la presencia de las floras que se co- 
nocen no tendría nada de particular; pero esta hi- 
'pótesis, que resuelven de una manera satisfactoria 
en apariencia la mayor parte de los hechos observa- 
dos, es mecánicamente poco admisible, además de 
existir observaciones que la contradicen, como la 
flora de Nueva Siberia, que denota un clima más ó 
menos templado, en tanto que las islas de Nueva 
Siberia habrían estado en este caso mucho más pró- 
ximas al polo que no lo están actualmente; lo mismo 
podría decirse de la región de Alaska, cuya flora 
difiere muy poco de la de Groenlandia. Las anoma- 
lías habrían estado en esta hipótesis mucho más 
graves que en la hipótesis de la invariabilidad del 
polo y atendiendo solamente á las teorías de la me- 
cánica celeste, que las observaciones de Heer dan 
cumplida confirmación. La constitución de la flora 
de Moji puede explicarse ya por las modificaciones 
locales del relieve, ya considerándola como algo 
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más reciente al pliocénico y el enfriamiento como 
un indicio de la aproximación al período glacial. 
En cuanto á la presencia en Spitzberg, Groenlan- 
dia y Tierra de Grinnell de vegetales de zonás más 
templadas, se ha intentado explicar por una con- 
densación menos avanzada del astro central, que 
aun tenía un diametro aparente considerable, las 
noches polares no existirían ó al menos estarían no- 
tablemente reducidas; pero parece imposible admi- 
tir que el Sol, cuya evolución es necesariamente de 
las más lentas por razón misma de su masa, haya 

podido diferir tanto en una época relativamente pró- 
xima á la nuestra, ya se considere miocénica. ya 
eocénica; en resumen, como explicación de los he- 
chos asignados la más racional es la elevación de la 
temperatura media anual, que podría deducirse por 
el mayor espesor de la atmósfera terrestre, y que en 
estas latitudes elevadas los inviernos serían más 
moderados y los veranos bastante más cálidos para 
permitir la vegetación arborescente que en ellos 
existió, 

Era cuaternaria 


Período diluvial ó glacial. Hoy no puede po- 
nerse en duda que los comienzos de los tiempos 
cuaternarios coinciden con un enfriamiento bastante 
brusco de los mares que bañan la Europa occiden- 
tal, y así en el weyburniense en las riberas occi- 
dentales del mar del Norte la fauna toma súbita- 
mente un carácter boreal al mismo tiempo que en 
el calabriense se ven aparecer por primera vez las 
formas árticas inmigradas del Norte. Es evidente que 
las comunicaciones nuevas entre los mares del Norte 
y los mares Articos no se han abierto en este mo- 
mento, y el estrecho de Gibraltar era suficientemen- 
te bajo para permitir á las corrientes frías de pro- 
fundidad el pasar del Atlántico al Mediterráneo, 
cosa que no acontece en nuestros días; al mismo 
tiempo en el principio de este período se verifica la 
invasión del Pacífico septentrional por una fauna de 
afinidades árticas. Como ya observó atinadamente el 
gran Lapparent, el enfriamiento de las costas de 
Europa no es posible hasta que el desmoronamiento 
del continente Nord-Atlántico fué lo suficiente avan— 
zado para permitir el paso á las corrientes polares 
del Océano. Este enfriamiento de las aguas litorales 
tuvo su contraposición en el clima del continente, 
produciéndose en la tierra firme un descenso en la 
temperatnra que repercutió en la formación de los 
glaciares. De aquí que el hundimiento del continen= 
te Nord-Atlántico haya sido una condición indis- 
pensable para la formación de los casquetes glacia= 
les, aunque este acontecimiento no es suficiente por 
sí solo para explicar el período glacial, y menos aún 
para explicar la sucesión de épocas glaciales é in- 
terglaciales. Toda teoría que intente buscar las cau- 
sas del período glacial ha de mirar también de ex- 
plicar las alternancias repetidas de fases de avance 
y de fases de retroceso de los glaciares. La sucesión 
de épocas glaciales é interglaciales no puede negar- 
se actualmente ya que aun han quedado bien de- | 
mostradas por ei estudio de las faunas y de las flo- 
ras interglaciales, que en los períodos de clima tem- | 
plado se presentan intercaladas entre los períodos de 
clima glacial. Ninguna de las hipótesis astronómi- 
cas á que se ha acudido. ya sea á las variaciones en 
la excentricidad de la órbita terrestre, puede expli- 
car de una manera satisfactoria la periodicidad del 
fenómeno glacial, pues estará Merci: á contar con | 
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Extensión glacial cuaternaria: Z. Casquetes glaciales (e, centro de glaciación; m, lóbulos terminales con trazas 
divergentes indicando el movimiento de los. glaciares). —Z'. Glaciares locales. — 17. Mar con maneos de hielos 
flotantes. —A y B, Lagos y grandes cursos de agua desaparecidos de las zonas desérticas 


períodos muy largos. Los períodos interglaciales su- 
cesivos han sido relativamente cortos y de desigual 
duración; así, respecto á Escandinavia, la fusión del 
casquete glacial se verificó de una manera muy rá- 
pida, geológicamente hablando, y el retroceso del 
frente del glaciar desde Escocia hasta Nortland no 
exige más de cinco mil años; las morrenas de retro- 
ceso y las morrenas de las fases de avance se en- 
cuentran en tan buen estado, que parece actual la 
desaparición del glaciar. La explicación de la época 
glacial por las hipótesis astronómicas pierde cada 
día terreno, en tanto que muchos autores han inten- 
tado explicarla por las modificaciones locales en las 
condiciones meteorológicas, muy principalmente por 
el cambio en la marcha de las depresiones y empla— 

zamiento de anticiclones. Estas investigaciones es- 
 tarán faltas de fundamento en tanto que los geólo- 
gos no establezcan las condiciones meteorológicas 
- favorables al crecimiento de los casquetes glaciales, 
Pues unos estiman que un clima húmedo con abun- 


dantes precipitaciones atmosféricas es la caracterís 
tica esencial de un clima glacia], en tanto que otros 
consideran como tal un clima frío y seco. 

Todas las teorías glaciales que se apoyan en las 
condiciones meteorológicas locales pueden explicar 
particularidades locales de la glaciación, pero son 
impotentes para explicar la existencia del fenómeno 
en todas las latitudes con una periodicidad que per- 
mite establecer el sincronismo de las fases de máxi- 
mo y de mínimo en los dos hemisferios. Tiene ac- 
tualmente un valor solamente histórico la hipótesis 
que explicaba estas variaciones por las dimensiones 
de las manchas solares; durante el cuaternario su- 
perior el estudio de las variaciones climatológicas ha 
sido objeto del estudio por el Congreso geológico 
internacional de Estocolmo. La información general 
redactada por Gimnar Andersson no es concluyente 
y sólo da numerosos detalles que podrán servir de 
buse para ulteriores estudios. En el país en que la 
historia postglacial es mejor conocida, se puede 


afirmar la existencia de un máximo de temperatura 
posterior al retroceso de los glaciares; pero como 
este máximo coincide con la transformación del mar 
BáJtico en un lago, podría explicarse esta elevación 
de la temperatura por la supresión de la llegada de 
las aguas marinas, En Ja época siguiente, cuando el 
Báltico estuvo de nuevo en comunicación directa con 
el Océano, las condiciones climatológicas llegan á 
ser como las actuales en los países escandinavos. 
También se ha demostrado la existencia de un máxi- 
mo postglacial en el E. de la América del Norte, 
probablemente sincrónico del manifestado en Euro- 
pa; en los países que no fueron invadidos por los 
glaciares al principio ó en el medio ó al fin de este 
período, presentan un régimen cada vez más seco 
que sucede á un régimen de lluvias. En los países 
tropicales ó templados en que no se han vérificado 
estos fenómenos, la historia del período glacial .no 
nos suministra dato alguno en favor del enfriamien- 
to general del globo; es permitido, pues, deducir 
que el período glacial ha sido un verdadero período 
lluvioso. y para que ciertas regiones hayan podido 
ser centros de glaciación, ha sido menester que la 
temperatura dé estas regiones fuese lo suficiente— 
mente baja para que las precipitaciones se verifica— 
sen en forma de nieve. 

Período actual, El tránsito del clima diluvial al 
actual tuvo también lugar sucesivamente. y sólo en 
algunos puntos hubo un avance transitorio del eli- 
ma septentrional cálido. Desde los comienzos del 
período histórico no hubo variación sensible de clima. 
También las circunstancias climáticas de la época 
prehistórica fueron distintas de las actuales. Con los 
períodos en los que se congelaron grandes regiones, 
alternaron otros en los que no puede consignarse 
congelación alguna y en los que más bien se pueden 
sospechar temperaturas medias más elevadas que las 
de los períodos de los hielos. Estos han sido cali- 
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ficados de miotermales, contraponiéndolos á los plio. 
termales. En ellos tuvo lugar, por ejemplo, la forma- 
ción triásica y la jurásica en las cuales actualmente 
no se descubren concreciones glaciales ni'aun en las 
elevadas latitudes. Sobre las causas de las oscilacio- 
nes de los climas en la época prehistórica hay varias 
hipótesis y opiniones. Desde luego, de una yuxtapo- 
sición de datos acerca del cambio de las épocas mio 
y pliotermas se ha deducido la formación de grandes 
montes de pliegues. En realidad, la configuración 
del suelo ejerce tal acción en el clima, que éste, 
al crecer la altura sobre el mar, se enfría más y 
más. y á cierta altura se vuelve glacial. Así, ya ha- 
cia fines de la época terciaria la elevación del N. de 
Europa y América en algunos 100 m. pudieron 
obrar la congelación en los dominios de estos paí— 
ses y, en realidad, se atribuye por algunos á tal 
elevación la congelación de los mismos. También se 
ha atribuído estas oscilaciones á la anual caída de 
lluvia tal como, á juicio de algunos meteorólogos, 
ha sucedido en períodos de treinta y cinco años. De 
las causas telúricas de las oscilaciones climáticas 
sólo entran en cuenta los cambios de la atmósfera 
terrestre. En primer lugar, se ha juzgado que las 
fuertes masas de polvo y ceniza de las roturas de 
los volcanes terciarios y diluviales perjudicaban du- 
rante largo tiempo los rayos del sol y daban mar- 
gen á hondas perturbaciones meteorológicas, Si 
esto fuese así, sería preciso para explicar las varias 
congelaciones del cuaternario, separadas entre sí 
por épocas interglaciales, suponer una regular in— 
termitencia de la actividad volcánica. Además, hay 
que presuponer que por la acumulación del vapor 
de agua en la atmósfera también aumenta la tempe- 
ratura en la superficie del globo terráqueo; pero no 
puede aumentarse el vapor de agua de la atmósfera, 
si antes otros procedimientos no han motivado el 
aumento de temperatura. La causa es más bien la 
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intensificación del ácido carbónico en la atmósfera. 
Precisamente el mayor ó menor contenido de ácido 
carbónico en la atmósfera es, á juicio de Arrhenius, 
de gran importancia para la temperatura del aire. 
Según el propio Arrhenius, una disminución del 
contenido de ácido carbónico del aire que actual- 
mente en término medio tiene 0*'03 por 100 de vo- 
lumen podría disminuir á 0'02 por 100 en la zona 
templada la temperatura media en unos 5%, mien 
tras una elevación de temperatura al doble (4 0:06 
por 100 de volumen), aun en la zona polar traería 
¿ama elevación de la temperatura media unos 8%, 
Arrhenius atribuye el clima cálido del hemisferio 
septentrional durante el período terciario á las gran- 
des cantidades de ácido carbónico producidas por 
las erupciones volcánicas de aquella época. Frech, 
que con otros geólogos apoya la teoría de Arrhe- 
aus, la utiliza también para explicar las condicio 
nes climáticas del período antracolítico, en el cual 
también á una época de creciente actividad volcáni- 
<a y acumulación de ácido carbónico siguió otra de 
gran frondosidad vegetal y con ella de gran consumo 
de ácido carbónico y después la época de los hie- 
los. Si las suposiciones en que se funda la teoría de 
Arrhenius fuesen irrebatibles desde el punto de vista 
de la fisica (lo cual es dudoso por varios conceptos), 
«ocurrirían siempre períodos más cálidos con fuerte 
actividad volcánica y viceversa, épocas de hielo con 
periodos de cesación ó escasez de erupciones. Pero 
no es este el caso, y por lo mismo hay que creer que 
al lado de los factores morfológicos y. en general, 
telúricos, desempeñan un papel más ó menos impor- 
tante las causas cósmicas. Conocidos son los elemen- 
«tos que modifican la situación y tendencia del eje 
de la Tierra y la desviación del Sol. Con la inclina- 
ción del ecuador terrestre hacia la eclíptica la des— 
« viación de la eclíptica que en algunos momentos os- 
cila entre 21% 20” y 27% 31 (según el cálculo mo- 
derno, sólo entre 21% 58” y 24% 36/), cámbianse, de 
hecho, las condiciones climáticas de la Tierra. pero 
no considerablemente. La desviación de la eclíptica 
es actualmente de 23% 17”; si dentro de unos ocho 
mil ó diez mil años hubiese alcanzado su mínimo, 
los días solares en nuestra región serán veinticinco 
minutos más cortos y los días de invierno más lar- 
gos en esta proporción. El calor del verano será 
por término medio 0% menor, y los fríos del in 
vierno menores. respectivamente. Al contrario, si la 
desviación de la eclíptica llega á su máximo habrá 
un aumento de calor en las altas latitudes. Según 
esto. las épocas glaciales se han de relacionar con 
un mínimo y las interglaciales con un máximo de 
desviación de la eclíptica. Tampoco serán impor- 
tantes las oscilaciones climáticas producidas por la 
modificación de la desviación de la eclíptica. Mayor 
influencia tienen en las condiciones de la tempera- 
“tura los cambios en la excentricidad de la trayecto- 
ria de la Tierra y la precesión de los equinoccios ó 
por la desigualdad de las épocas del año en ambos 
hemisferios. Ll valor de la excentricidad oscila den- 
tro de un gran espacio de tiempo entre 000331 y 
0:0778 (ó según el nuevo cálculo, 00694). En el 
primer caso, la diferencia entre el perihelio y el 
safelio es muy pequeña; pero en el segundo es de 
-3,618 diámetros terrestres ó más de 3.000,000 de 
«millas geográficas. Así, pues. mientras en tiempo 
de un mínimo de excentricidad las diferencias tér- 
micas de ambos hemisferios casi desaparecen, al- 
-——canzan en tiempo del máximo un alto grado como 
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es el actual. Según esta teoría, en cada máximo de 
excentricidad, dentro de un espacio de tiempo rela= 
tivamente breve entran congelaciones de ambos he- 
misferios, ya que á causa de la precesión y retraso 
de los equinoccios cambian las circunstancias as- 
tronómicas, en períodos de diez mil quinientos años, 
de tal manera, que el mismo estado que antes domi- 
naba en un hemisferio, ahora domina en el otro; 
pero se desconoce á punto fijo el cambio de las épo- 
cas del hielo en cortos períodos y en ambos hemisfe- 
rios. Y mientras desde la última gran excentricidad, 
que pudo ser causa de la época glacial diluviana, 
han pasado setenta mil años; según los cálculos es- 
tablecidos por Heim, desde la última época glacial 
sólo han transcurrido diez y seis mil años. Proba= 
blemente también influyen los cambios de intensi- 
dad de los rayos solares, como indica Philippi. 

Ya desde un principio se estableció la suposición 
(Dubois) que el Sol, hasta el final de la época cretá- 
cea, se había hallado en el estadio de una estrella 
blanca, con lo cual tenía no sólo una gran claridad, 
sino también una gran intensidad calorífica; pero 
que después, á consecuencia del sucesivo enfria— 
miento. había alcanzado el estadio de una estrella 
amarilla, ya desde el final de la época terciaria, á 
causa de nuevos enfriamientos entre el estadio de la 
estrella amarilla y el de la estrella roja, y con ello 
se explicarían las épocas alternas de los períodos 
glacial é interglacial en el cuaternario. Pero para 
indicar las primitivas épocas hay que tener en cuen- 
ta que, según modernas observaciones, las oscila- 
ciones en la intensidad del calor de Jos rayos solares 
pueden ser de gran importancia; en efecto, desde 
1903 hasta 1908 ascendieron á más de 5 por 100, 
y es creíble que pueden subir hasta 20 y 30 por 100. 
En virtud de tan fuertes y duraderos cambios de 
intensidad de los rayos solares, repetidos en varios 
períodos, pueden explicarse las oscilaciones climáti- 
cas de la época prehistórica. Quizá tengan también 
importancia las manchas solares y su periódica apa- 
rición. Briickner llamó la atención hacia Jos períodos 
de treinta y cinco años, en los que suceden las va— 
riaciones climáticas y que ocurren simultáneamente 
en todo el globo y en general en igual sentido. So- 
bre sus causas no se sabe cosa alguna, por más que 
parece como si estuviesen en relación estrecha con 
las manchas solares para cuyas máxima y mínima úl- 
timamente se ha hallado períodos de treinta y tres á 
treinta y cinco ó de setenta años. Lo más probable 
es que todas las variaciones climáticas de la Tierra 
han surgido del concurso de los varios elementos ó 
influencias meteorológicas y climatológicas. 
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PALEOCLIMENIA. m. Paleont. CATA 
menia.) Género de moluscos cefalópodos extinguidos 
que se considera como sinonimia de Trocholites (V.). 
PALEOCOMA. m. Paleont. (Palaeocoma Sal- 
ter.) Género de equinodermos de la clase de los as- 
teroideos, orden de los esteléridos, suborden de los 
encrinestérios. Presenta forma pentagonal: brazos 
poco salientes y planos; la parte media del disco está 
frecuentemente cargada de corpúsculos calcáreos di- 
seminados y estrellados: las áreas interbranquiales 
tienen la misma disposición, los brazos están cubier- 
tos por varias líneas de placas cuadrangulares, de 
las que las exteriores llevan púas. Los surcos ambu- 
lacrales son estrechos y superficiales las placas, cua- 
drangulares ó alargadas: además de las placas 
adambnlacrales cuadrangulares hay una línea de pla- 
cas oblicuas, adornadas de largas púas; los espacios 
que separan los brazos están rellenados por una 
membrana reticulada. Se ha encontrado fósil en el 
silúrico superior de Shropshire, en Inglaterra. 
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PALEOCONCHA. f. Paleont. (Palacoconcha.) 
Denominación establecida por Neumayr para desig- 
nar á los moluscos poco diferenciados de los bival- 
vos, como lo son los pertenecientes á la familia de 
los solenomiidos, en que la charnela es del tipo crip- 
todonte. 

PALEOCONDRITES. m. Paleont. (Palaco- 
chondrites Zittel.) Plantas talotitas de la clase de las 
algas, grupo de los chondrites. Este grupo de plan- 
tas inferiores, cuya colocación sistemática no es del 
todo precisa, la sido dividido por Zittel atendiendo 
á las épocas de su desarrollo, en paleochondrites, 
mesochondrites y necchondpisedi El primer grupo 
contiene principalmente los géneros Bythotrephis 
Hall, que abunda en el silúrico inferior de la Amé- 
rica del Norte, y el Chrondrites, encontrado en el 
mismo nivel de Noruega y otras partes de Europa. 

PALEOCORBIS. m. aleont. (Palaeocorbis 
Conrad, 1869.) Subgénero de moluscos de la clase 
de los lamelibranquios, familia de los lucínidos, que 
se consideran como una sinonimia del subgénero 
Sphaera, perteneciente al género Fimbria, por algu- 
nos autores, ó mejor, al género Corbis. La concha 
gruesa, oval. hinchada, adornada de surcos ó estrías 
concéntricas; dientes cardinales 2 : 2, el posterior 
más débil que el anterior; diente lateral anterior si- 
tuado encima de la lúnula, un poco avanzado. Ln la 
extremidad posterior de las ninfas, que son alurga— 
das, existen dos ó tres dientes laterales, cortos y 
transversos. Son estos fósiles del cretáceo inferior, 
siendo forma típica la Sphaera corrugata Sow. 

PALEOCORDA. f. Paleont. (Palaeochorda 
M'Coy.) Género de talofitas de la clase de las al— 
gas, grupo de las paleoficeas, que se ha reconocido 
fósil en las capas paleozoicas del silúrico inferior ú 
ordoviciense de Cumberland, en Inglaterra. Se co- 
nocen las especies P. mayor y minor M'Coy, que se 
han juntado al género Palaeophycus Hall. 

PALEOCORINE. m. Paleont. (Palaeocoryne 
Duncan y Jenk.) Género de celenterados de la clase 
de las hidromedusas, orden de los hidroideos, sub= 
orden de los tubularios, que se ha encontrado fósil 
en la caliza carbonífera y que Allman cree no ser un 
hidroideo. 

PALEOCORIS. m. Paleont. (Palaeocoris.) Gé- 
nero de artrópodos extinguidos de la clase de los 
insectos. orden de los hemípteros, familia de los co- 
reidos. del que se han encontrado restos fósiles en 
el terciario de Oeningen y de Radoboj. 

PALEOCORISTO. wm. Paleont. (Palaeocorys- 
tes Bell.. Notopocorystes M'Coy. Corystes Mant. no 
Latreille.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, malacostráceos, toracostráceos. decápo= 
dos. braquiuros. familia de los oxistomos. Las espe= 
cies pertenecientes á este género conservan el capa- 
razón más largo que ancho. poco bombeado. gra= 
dualmente estrechado por detrás: borde anterior 
dentado: rostro corto: cavidades orbitarias anchas, 
ovales, con dos hendeduras finas superiores: surco 
cervical bien señalado: región cardíaca perfectamen- 
te imitada: abdomen con siete anillos en los dos se 
xos, los cinco anteriores cortos, el sexto cuadranyu= 
lar y el séptimo semicircular; aparato bucal estrecho 
y acuminado. Las dos ramas del último maxilípedo 
son estrechas; pinzas también grandes, como asi- 
mismo las patas del par posterior. Se conocen de 
este género tres especies en el gault y arenas verdes 
de Inglaterra y N. de Francia, entre las cuales 
figura el P, Stokesi, que abunda en las arenas ver= 
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des superiores de Cambridge (Inglaterra), y una es- 
pecie en el eocénico, el P. (Corpetes) glabra Woodw: 

PALEOCOSO. m. Paleont. (Palaeocossus. ) Gré- 
nero de lepidópteros extinguidos, del que se ha en—- 
contrado una forma específica, afín al género Cos- 
sus. denominada Palaecossus jurassicus. 

PALEOCRANGON.m. Paleont, (Palaeocran- 
gon Marck.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, malacostráceos, ortostráceos, orden de 
los anfípodos. La especie del Palaeocrangon conoci- 
da hasta ahora es el P. ftrilobites problematicus, del 
Zechstein dolomítico de Pússneck, en Turingia, y 
de Sunderland. que muestra alguna relación con los 
isópodos; tiene 10 mm. de long. su cuerpo, que es 
comprimido lateralmente y se puede arrollar, ha- 
llándose carenado á lo larg'o de su línea media; tie= 
ne siete anillos en el tórax, estrechos, en forma de 
rebordes; del abdomen no se conocen más que dos 
grandes anillos comprimidos lateralmente. Su colo- 
cación es algo dudosa, considerándolo algunos pa= 
leontólog'os como sinónimo del Pseudocrangon. 

PALEOCRINO. m. Paleont. (Palacocrinus 
Billing.) Género de equinodermos de la clase de los 
erinoideos, orden de los encrinoideos. familia de los 
ciatocrínidos. Se caracteriza por tener el cáliz oval 
ó piriforme, base dicíclica, infrabasales, en número 
de cinco, pentagonales con la superficie superior 
articular excavada en forma de herradura, entre 
ellos hay de uno á tres interradiales anales, el 
opérculo del cáliz tiene cinco surcos ambulacrales, 
los brazos son delgados, separados en una sola se— 
rie, bifurcados; el tallo es redondo ó pentagonal. Las 
especies de este género se han encontrado fósiles en 
el silúrico inferior del Canadá. 

PALEOCRINOIDEOS, m. pl. Paleont, (Pa- 
laeocrinoidea Wachsmuth.) Suborden de equinoder- 
mos de la clase de los crinoideos. orden de los en- 
erinoideos, sinónimo de teselados John Miiller. Véa- 
se TEsELADOS. 

PALEOCRISA.f. Paleont. (Palaeochrysa.) Gé- 
nero de artrópodos extinguidos de la clase de los 
insectos, orden de los neurópteros, familia de los 
hemirobinos, del que se han descubierto algunos 
restos fósiles en el yacimiento de Florissant. 

PALEOCRÍSTICO, CA.(LEtim.— Del er. pa- 
laiós. antiguo, y kryos, hielo.) adj. Geol. dinám. Se 
da esta denominación á la masa de los hielos pola- 
res, que por su espesor debe tener un origen anti- 
quísimo. 

PALEODELFO.nm. Paleont. (Palaeodelphis 
du Bus.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los cetáceos. suborden de los odontocetos, familia 
de los fisetéridos. subfamilia de los fiseterinos, sinó- 
nimo de P2ysodon Gervais. Se han encontrado mu- 
chos dientes sueltos en el miocénico de Lecce, valle 
inferior del Ródano y en el Crag de Anvers y de 
Suffolk; son- subcilíndricos, un poco recurvados y 


mucho más pequeños que los del género Payseter; 
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la corona es corta, cubierta de esmalte y de una es- 
pesa capa de cemento. 
PALEODENDRON. m. Paleont. (Palacoden— 


dron Saporta.) Género de plantas de la familia de 


las timeleáceas. Se caracterizan, según Saporta, por 
tener las hojas pecioladas, alargadas, lanceoladas, 
enteras, estrechas y con los nervios secundarios 
ascendentes oblicuamente naciendo en ángulos agu- 
dos; en Jos espacios que delimitan estas nerviacio= 
nes se forma una red de pequeñas mallas poligona- 
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les; las hojas son parecidas en su disposición á las 
de los géneros Protea, Leucadendron, Hakea, Gre- 
villea y Myricophyllum. Este género abunda en las 
formaciones terciarias del S. de Francia. 

PALEODICTIÓPTEROS. m. pl. Paleont. 
(Palaeodictyoptera Goldenbrg.) Orden de artrópodos 
extinguidos de la clase de los insectos, los que se 
caracterizan por tener el cuerpo: alargado; piezas 
bucales desarrolladas de modo diverso; antenas fili- 
formes; segmentos torácicos bastante iguales; alas 
mesotorácicas y metatorácicas muy semejantes y 
membranosas; los seis nervios principales siempre 
bien desarrollados, á saber: el marginal sencillo, 
formando el borde costal; el mediastino generalmen- 
te también sencillo ó tan sólo con ramas superiores, 
y los otros generalmente ramificados. Es raro que 
estén bien señalados los nervios gruesos transversa— 
les, y la membrana está generalmente reticulada; 
las alas, en el estado de reposo, están sobre el ab= 
domen; el área anal del ala posterior tiene ordina= 
riamente una gran extensión, pero no está nunca 
completa, y sólo por excepción se halla ligeramente 
plegada; abdomen largo ó estrecho, llevando con 
frecuencia los últimos segmentos; apéndices articu— 
lados sencillos. Brongniart ha descritorbrevemente y 
colocado entre los paleoblatarios un ala de insectos 
extremadamente interesante que procede del silúrico 
medio (arenisca de May) de Jarquesm, en Calvados. 
No se puede todavía asignar una posición sistemáti- 
ca más precisa á este resto, el más antiguo hasta 
ahora conocido de los insectos. Las formas pertene— 
cientes á este grupo se distinguen por su escasa di- 
ferenciación. 

Se dividen en cuatro secciones según su aspecto 
general: Orthopteroidea, Neuropteroidea, Hemipte- 
roidea y Coleopteroidea. Son formas completamente 
extinguidas que se han desarrollado en los depó- 
sitos paleozoicos y mesozoicos. Todos los insectos 
paleozoicos suficientemente conocidos pertenecen á 
este grupo. 

De los ortopteroides se han formado dos familias: 
la de los paleoblatarios, con los géneros Mylacris 
Scudder, Promylacris Scudder, Paromylacris Scud— 
der, Lithomylacris Seudder y Necymilacris Scud- 
der, siendo todosellos del antracolítico de la Amé= 
rica septentrional: Etoblattina Scudder, del antraco- 
lítico y triásico: Spiloblattina Scudder, del triásico; 
Archimylacris Scudder. del .«antracolítico; A1nthra= 
coblattina Scudder, del antracolítico; Gerablattina 
Scudder, del antracolítico; Hermatodlattina Seud- 
der, del antracolítico: Progonoblattina Scudder, del 
antracolítico: Oryctoblattina Scudder, del antrazolí- 
sico; Petrablattina Scudder, del antracolítico y triá- 
sico, y la Poroblattina Scudder, del triásico; la otra 
familia es la de los protofásmidos, con los géneros 
Titanophasma Brongnt., del antracolítico; Litoneura 
Seudder. del antracoMtico: Dictyoneuva Goldenb., 
del antracolítico; Polioptenus Seudder, del antraco- 
lítico; Archaeoptilus Scudder, del antracolítico: Pro— 
tophasma Brongnt.. del antracolítico ; Breyeria de 
Borre, del antracolítico; Meganeura Brongt., del an- 
tracolítico; Aadoiaits Scudder, del antracolítico; 
Goldenbergia Scudder, del antracolíticó: Haglebites 
bium Scudder, del antracolítico; Paolia, del hullero, 
y el Archaegogryllus Scudder, del antracolítico. En 
total se conocen más de 40 formas específicas. 

De los neuropteroides hay seis familias, á saber: 
1.* de los palefeméridos, con los géneros Platephe- 
mera Scudder, del devónico; Ephemerites y Palin- 
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genia; 2.? de los homotétidos, el Acridites Andree, del 
antracolítico; Zucaenuws Scudder, Genopterya Scud- 
der, del antracolítico; Fenentomun Scudder, del an 
tracolítico; Diaymophleps Seudder, del antracolíti- 
co; Homothetus Scudder, del devónico; Mixotermes 
Sterzel, del antracolítico, y Omalia van Bened, del 
antracolítico; 3.* de los paleopterinos Miamia Dana, 
del antracolítico;-Propteticus Seudder, del antraco= 
lítico; Dieconeura Scudder, Adthophlebia Scudder y 
Strephocladus Seudder; 4.* de los xenonéuridos tan 
sólo el género Xenoneuwra, del período devónico; 
5.* de los hemeristinos los Lithomantis Woodw, del 
antracolítico; Lithosialis Scudder, del antracolítico; 
Brodia Scudder, del antracolítico; Pachylopsis de 
Borre, del antracolítico; Lithentomun Scudder, del 
devónico; Chrestotes Scudder, del antracolítico, y 
Hermeristia Dana, del antracolítico, y 6.? de la fa— 
milia de los gerarinos el Polyernus Scudder, del an- 
tracolítico; Ferarus Scudder. del antracolítico; Adi- 
phlebia, del antracolítico; Megathentemum Scudder, 
del hullero. Son conocidas más de 50 especies per 
fectamente caracterizadas, 

De los hemipteroideos hay los géneros Zugereon 
Dohtrn. Fulgorina Goldenb, del antracolítico y triá= 
sico; Phthanocoris Seudder, del antracolítico. No 
llewan á 10 las formas específicas clasificadas. 

Y, por último, de los coleopteroides tan sólo se 
conocen las formas del Palaeodictyoptera y Trozxites, 
ambos de las formaciones hulleras, con sus dos for— 
mas específicas. 

En resumen, de este orden de insectos extingui— 
dos, en el que figuran las formas más antiguas que 
se conocen, forman parte 60 géneros con más de 
100 especies. 

PALEODISCO. m. Paleont. (Palacodiscus Sal- 
ter.) Genero de equinodermos, clase de los asteroi- 
deos. orden de los esteléridos, suborden de los encri- 
nasterios. Tiene forma discoidal, pentagonal. aplas- 
tada. los brazos no salen de la superficie del disco; 
las placas ambulacrales estrechas, fuertemente ase- 
rradas; la boca está rodeada: por cinco pares de 
grandes placas orales triangulares, entre las que 
está intercalada una pieza, triangular y cuneiforme 
en los ángulos interradiales; las placas intermedia— 
rias son poligonales y provistas de púas. Se ha en— 
contrado fósil en el silúrico superior correspondiente 
al piso gotlandiense de Inglaterra. 

PALEODOXA. f. Eutom. (Palaeodora Warr.) 


Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 


los geométridos y tribu de los enocrominos. Se dis- 
tinguen estos insectos por la cara muy poco promi- 
nente por debajo. revestida de escamas finas; palpos 
de mediano tamaño, vueltos hacia arriba, con el se- 
gundo artejo fuerte. cubierto de escamas gruesas, 
el artejo apical pequeño; con lengua; antenas en el 
macho fuertemente bipectinadas hasta el ápice, con 
la serie anterior de dientes más corta que la poste- 
rior; tibia posterior con todos los espolones, alas de 
44 4 48 mm. de envergadura; ala anterior con el 
ápice obtuso y una pequeña incisión debajo de él; 
margen externo anguloso en el radio. Se cita una 
especie. P. subignea Warr., que vive en el territorio 
de Nueva Guinea, 

PALEOÉMPALIA. f. Zutom. (Palaeoempalia 
Meun.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los micetofílidos y tribu de los esciofilinos. Es 
afín al género Empalia Winn., y se ha establecido 
para formas fósiles, pero sus caracteres convienen 
también á algunas vivientes. La principal diferencia 
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consiste en que el cúbito se ahorquilla cerca ó detrás 
de la venilla radial; la pequeña celdilla radial es 
también más larga. Se han descrito seis especies fó- 
siles del ámbar oligocénico del Báltico y una vivien- 
te, la P. stylifera Grieg., del centro de Europa. 

PALEOEPICIPTA. f. Eutom. (Palaeoepicypta 
Meun.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los micetofílidos y tribu de los micetofilinos. Es- 
tos insectos tienen las antenas largas hasta el extre- 
mo del tórax; palpos largos, con el cuarto artejo el 
más largo; tórax giboso, ancho, con cerdas; lamini- 
llas del oviscapto largas, ovales, pestañosas; tibias 
con dos series de espinas: metatarsos muy largos; 
todos los artejos de los tarsos largos. Se ha formado 
para una especie hallada en el ámbar oligocénico del 
Báltico. P. longicalcar Meun. 

PALEOEQUINODERMOS. m. pl. Zool. y 
Paleont. (Palaeoechinodermata Perrigr.) Sección de 
los equinodermos que comprende solamente los gru- 
pos de equinodermos enteramente fósiles, blastoi= 
deos y cistoideos (incluídos por Delage con los cri- 
noideos dentro de los pelmatozoarios). Dicha sección 
de los paleoequinodermos se opone á la de los neo- 
equinodermos, que es comprensiva de todos los otros 
grupos que tienen formas vivientes, ó sean los aste- 
roideos, ofiuroideos, crinoideos, equinoideos y holo= 
turioideos 

PALEOERIZO, m. Paleont. (Palaeoerinaceus 
Filhol.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
insectívoros, familia de los erinaceidos. Presenta los 
caracteres del género Brinaceus, pero el paladar está 
más osificado; los premolares segundo y tercero su- 
periores tienen dos raíces. Solamente se ha encon 
trado en el miocénico inferior de Saim-Gerand-le— 
Puy (Francia) la especie P. Edwarasi Filhol. 

PALEOETNOLOGÍA. (Etim. —Del gr. pa- 
laiós, antiguo, y etnología.) f. Prelhist. Importante 
rama de la prehistoria, cuyo objeto es seguir sis- 
temáticamente el desarrollo cultural del hombre de 
la Edad de Piedra. Su denominación se debe al pa- 
leontólogo R. R. Schmidt, á cuya iniciativa se de- 
bió la celebración, en Agosto de 1911, del primer 
Congreso de Paleoetvología en Tubinga. Esta cien- 
cia, como parte que es de la etnología, requiere un 
profundo conocimiento de la civilización de los pue- 
blos primitivos y de los que aun hoy se hallan. en 
cuanto á civilización. al nivel de la Edad de Piedra, 
siendo los más importantes los primitivos pobladores 
del continente australiano, los tasmanios, los fo= 
guinos, los esquimales. algunos de los pueblos ri- 
bereños del Pacífico, los bosquimanes. etc., á los 
cuales cabe añadir los restos de las primitivas po- 
blaciones, como los ainos del Japón, varios pueblos 
montaraces de la India, etc. También requiere este 
estudio un conocimiento profundo de la geología, 
paleogeografía y de la climatología de las épocas 
glaciales é interglaciales para dictaminar las condi- 
ciones de existencia del hombre paleolítico, V. Pa= 
LEOLÍTICO Y PREHISTORIA. 

Deriv. Paleoetnológico, ca. Paleoetnó- 
logo. ) 

PALEOFÍCEAS,!f. pl. Paleont. Grupo de ta- 
lotitas de la clase de las algas. caracterizado por ser 
robustas, poco ramificadas, las divisiones de la fron- 
da son redondeadas ó un poco aplastadas, las pun= 
tas son también redondeadas ó marcadamente cu= 
neiformes, teniendo de 5 á 20 mm. de ancho. Es- 
tas algas aparecen ya en los estratos silúricos más 


y 
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antiguos, en gran cantidad. cubriendo enormes su— 
perticies, dando una fisonomía característica al si- 
lúrico inferior ú ordoviciense de algunas regiones 
de la América del Norte, el que no tiene ningún 
representante en la flora marina actual. Compren- 
de los géneros Palaeophycus, encontrado en Nueva 
York y en el silúrico inglés, y el Sprenotrallus, 
de las pizarras de Utica, 


Palaeophis typhaeus Owen. Vista anterior y lateral izquierda de una vértebra 
á la cual le falta la mayor parte de la espina neural 


ZS, cigosteno; C, articulación costal 


PALEOFICO. m. Pazeont. (Palaeophycus Hall.) 
Género de talofitas de la clase de las algas, grupo 
«le las paleofíceas. caracterizado por tener la fronda 
sencilla ó poco dividida, lisa ó un poco estriada. 
Hall ba reconocido en el silúrico inferior de Nueva 
York la especie P. tubularis que Gopper junta á los 
Chondrites informis y Ch. acutangulus M'Coy, del 

"silúrico inferior de Bangor en el País de Gales, así 
como á los Palaeochorda major y minor M'Coy, del 
mismo nivel de Cumberland. Se conocen, además, el 
P. rugosus y P. simplew, de la caliza de Trenton. 
In España se ha encontrado la especie P. tubularis 
Hall, en el silúrico de la sierra de San Martín del 
Río y Tornos (Teruel). 

PALEOFILO. m. Paleont. (Palaeophyllum Bi- 
llings.) Género:de celenterados de la clase de los 
antozoos, orden de los zoantarios, familia de los ex- 
pleta, que tiene mucho parecido con el género Strep- 
telasma Hall, difiriendo en que es un polípero com= 
puesto y fasciculado. Se ha recogido fósil en los 
depósitos paleozoicos correspondientes al silúrico. 

PALEOFIOMIXA. m. Zoo!. Género de equi- 
nodermos. ofiuroideos. de la subclase de los palo- 
fiuridios, estreptofiúridos, de la familia de los oni- 
«<castéridos de Delage. 

PALEÓFIRO. m. Petrog. Roca granitoidea. 
plagioclásica, de las neutras antiguas; fué descrita 
por Gumbel estudiando los pórfidos antiguos, llama- 
da en Alemania Fichtelgedirge, que por algunos había 
sido incluída como un apéndice á las dioritas cuar- 
cíferas, y por otros varios en la porfirita diorítica. 
<on bastante menos fundamento, puesto que se se— 
para por completo de este tipo de roca, que no con- 
tiene cantidad alguna de cuarzo, lo cual hace bajar 
considerablemente su cantidad de sílice. pasando del 
grupo de las rocas neutras, en que está incluído el 
paleófiro, el grupo de las rocas básicas, en que de- 
ben incluirse las porfiríticas dioritas sin cuarzo. Así, 
pues, los elementos petrográficos más ó menos ca— 
racterísticos de esta roca son la plagioclasa, cuarzo, 
la hornblenda y mica magnesiana, á las que se unen 
en cantidades mucho más pequeñas la ortosa. mag= 
netita, apatito y titanita; de estos elementos la horn- 
blenda es generalmente de color verde obscuro ó 
pardo, presentándose muy rica en inclusiones, prin- 
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cipalmente compuestas de la citada mica magnésica 
de granos ferruginosos, completamente opacos al 
microscopio, de apatito y de titanita. Se encuentra 
esta roca en Alemania unida á la epidiorita en las 
formaciones cámbricas y silúricas. 

PALEOFIS. m. Paleont. (Palaeophis Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los lepidosaurios, suborden de los oufidios, 
familia de los tiflópidos. Sólo se co= 
nocen algunas vértebras recogidas 
en el eocénico inferior, arcilla de 
Londres de Sheppey (Palaeophis Fo- 
liapicus typhaeus Owen) y delas are- 
nas marinas ¡inferiores de Cuise 
(P. Giganteus Pomel), que recuer= 
dan por su forma y dimensiones las 
vértebras de las serpientes gigan— 
tescas americanas actuales. Las apó- 
fisis espinosas son muy altas y rec— 
tas truncadas distalmente, no muy 
gruesas, las cigapótisis son poco alar- 
gadas, los tubérculos para la articu- 
lación de las costillas están coloca 
dos muy por debajo del centro de la 
vértebra, la eminencia en forma de cresta de la cos- 
tilla inferior aumenta en robustez hacia delante. Los 
paleontólogos nv están de acuerdo sobre la colocación 
sistemática de este género; así, Owen coloca los res- 
tos de esta enorme serpiente en la familia de los hi- 
drófidos; Rochebrune entre los pitónidos, y finalmen- 
te, Lydekker creó para ellos una familia especial. 

PALEOFÍTICA.f. Geol. y Paleont. Es una de 
las grandes divisiones establecidas por Saporta de 
las floras correspondientes á la cronología en que 
fueron sucediéndose, aunque no fueron en absoluto 
sinerónicas de las eras geológicas fundadas en sus 
faunas y accidentes geotectónicos. (V. el cuadro de 
concordancia de los terrenos ó formaciones geo- 
lógicas y los períodos vegetales correspondientes, 
t. XXXVIIL, pág. 178.) Corresponden á la época 
fitológica, llamada paleofítica Ó-carbonífera, las flo- 
ras devoniana. paleoantracítica, carbonífera (p. d.), 
supracarbonífera y pérmica. 

PALEOFITOGRAFÍA. f. Paleont. Sinónimo 
de Paleoftología. y Paleobotánica. V. Parrorito- 
LOGÍA. 

Derio. 
grafo. 

PALEOFITOLOGÍA. (Etim. — Del gr. pa- 
laiós, antiguo, y Atologia.) f. Paleontología de las 
plantas. 

Deriv, 
logo. 

PareEoriTOLOGÍA. Paleont. Hace cerca de un si- 
glo que se comenzó á ocupar seriamente en el estu- 
dio de los vegetales fósiles, y esta rama especial 
de la Botánica se la ha designado con Jos nombres 
de Botánica fósil, Paleontología vegetal, PaleoJito- 
grafía, etc., y hoy frecuente y preferentemente con 
el nombre de PaleofAtología, que por las observa- 
ciones nuevas y por el continuo descubrimiento de 
ricos yacimientos ha ido adquiriendo un desarrollo 
considerable. : 


Paleofitográfico, ca. Paleofitó- 


Paleofitológico, cea. Paleofitó- 


Historia 
Durante mucho tiempo ha estado confimdida la 
Paleofitología con la Paleontología general, cuyo 
origen data de los tiempos más remotos (V. Pa- 
LEONTOLOGÍA); ya los antiguos autores hablan de 
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petrificaciones de conchas y otros cuerpos orgá— 
nicos. Teofrasto señala la diferencia que existe entre 
Abog, ó piedras propiamente dichas, y Aoop.evot, Ó 
cuerpos orgánicos transformados en piedras, ha- 
biendo escrito dos libros, que desgraciadamente ya 
no existen, sobre estos fenómenos misteriosos que 
excitaron su curiosidad. Pero acerca de las impre- 
siones vegetales é de los restos vegetales petritica= 
dos no poseemos ninguna cita en los autores anti- 
guos. En el siglo xi Alberto Magno habla por 
primera vez de un tronco petriticado, y Agrícola, 
intentando explicarse este hecho, lo atribuye á un 
jugo petrificante (succus lapidescens). Durante el si- 
glo xv1, Conrado Gesner describió y figuró, aunque 
muy vagamente, algunos fragmentos de troncos 
transformados en piedras, y en el último año del 
mismo siglo, en 1599, Imperati esquematiza ya cla- 
ramente un tronco de dicotiledónea, y divide los 
troncos fósiles en tres categorías: la primera y se- 
gunda comprenden aquellos que están impregnados 
por la pirita y la cal, y la tercera los troncos que 
presentan una dureza igual á la del jaspe, con el que 
los compara. Un poco más tarde, el sabio P. A. Mat- 
thioli, habiendo recibido un ejemplar de tronco fósil 
en el que una mitad estaba transformada en carbón 
y la otra mitad petrificada, atribuyendo el cambio 
de la primera al jugo de carbón que había penetra- 
do en el tronco, y la segunda á un jugo de piedra, 
substancias ambas que según él habían estado muy 
repartidas en la Naturaleza y producían este géne- 
ro de transformación. Pero algunos de los escrito- 
res de esta época no citan aún impresiones de órga- 
nos foliares, «guardando un silencio completo, por= 
que los atribuyan á simples formaciones recientes. 
Un siglo más tarde, en 1699, Lhwyd es el primero 
que establece comparación entre las frondas de un 
helecho y las hojas ú órganos foliares encontrados en 
las pizarras del hullero de Inglaterra, designando los 
troncos fósiles con el nombre de Litozylonm. Lister 
trata del mismo objeto en una Memoria particular, 
sin aportar dato nuevo alguno. El célebre botánico 
Gaspar Bauhin mencionó ya frutos petrificados, 
como nueces, almendras, bellotas, etc., pero estos 
cuerpos, conocidos ya por Gesner y otros naturalis- 
tas, no eran, en realidad, más que piedras ordinarias 
cuya forma y grosor tenían accidentalmente cierta 
semejanza con los frutos atribuídos. En los comien— 
zos del siglo x1x, Scheuchzer, cuyos numerosos tra- 
bajos paleontológicos dieron gran claridad al anti- 
guo mundo orgánico, se ocupa también de restos del 
mundo vegetal; fiel á las tradiciones históricas del 
Génesis, distribuye estos fósiles en tres clases: la 
primera comprende el período antidiluviano (antigi- 
luvianae), la segunda los restos fosilizados durante el 
diluvio (Ziluvianae), y la tercera los fosilizados des- 
pués del diluvio (postdiluvianae), es decir, las impre- 
siones de tallos y hojas encontrados en las formacio- 
nes calizas, Es el primero que reconoció las dendritas 
como productos originados por las infiltraciones de 
materias minerales en las hendeduras de las rocas, 
que hasta entonces habían sido consideradas como 
impresiones de musgos; su obra principal contiene 
un buen número de plantas fósiles pertenecientes á 
diferentes clases del reino vegetal y á diversas épo- 
cas geológicas. 

Después de las publicaciones de Scheuchzer, los 
escritos paleontológicos son muy numerosos, pero 
sin ningún valor científico, ya que las descripciones 
de los fósiles son de ordinario muy vagas y las figu- 
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ras están tan mal hechas, que es imposible el desci- 
frar á qué especie quieren referirse sus autores, Es 
digno, sin embargo, el citar la obra de Volkmanns, 
que dió á conocer de una manera bastante exacta un 
cierto número de fósiles vegetales de los terrenos 
hulleros de la Silesia, tales como los Calamites, Stig- 
maria, Sigillaria, Lepidodendron y otros helechos. 
Las hullas Jas considera ya como restos de plantas 
sin ninguna analogía con las que se encuentran en 
los mismos depósitos, y las cree formadas por plan— 
tas exóticas de otras localidades más calientes de la 
tierra y que no presentan ninguna analogía con las 
especies conocidas del mundo actual, habiendo des- 
aparecido de la superficie del globo por violentos 
cataclismos. Antes que él, Scheuchzer y Leibnitz 
habían llegado á las mismas conclusiones, al tiem- 
po que Bernardo de Jussieux publicaba en un tra- 
bajo memorable un cierto número de helechos fó- 
siles cuyos caracteres diferían sensiblemente de los 
helechos europeos. Hacia la mitad del siglo xvi 
Lehmann publica su disertación tan conocida sobre 
el Aster Montanus ó pirenaico precoz, de ilores 
blancas y hojas de sauce grabadas en una pizarra 
verdosa. Esta Memoria, llena de reflexiones inge= 
nuas y de comparaciones que no pueden sostenerse 
hoy, contiene muchas consideraciones útiles y juicio- 
sas sobre la disposición de las capas ó estratos hulle- 
ros de Ihlfeld, en el Harz. La flor de Aster Monta— 
nus es probablemente un verticilo de la Annularia 
sphenophylloides. En esta misma época, Ch, Fr. Sehul- 
ze publicó una Memoria sobre el origen de los tron- 
cos fósiles; según él, la fosilización tiene lugar con 
las materias mineralizantes que se infiltran por todo 
el sistema celular y vascular de la madera. Esta 
apreciación adquirió todo su valor cuando se com- 
probó que el tejido orgánico no había desaparecido 
en las maderas petrificadas por impregnación, sino 
que ocupa su posición primitiva en un estado de con- 
servación más ó menos perfecto. El mismo sabio ex- 
plica con mucha sagacidad el origen de las impre- 
siones vegetales en las pizarras carboníferas. Al mis- 
mo tiempo que Schulze daba á conocer los fósiles 
vegetales de las montañas del Harz y de Sajonia. los 
terrenos hulleros de Inglaterra se abrían al mundo 
sabio por los trabajos de Méndez de Costa, que pu= 
blicó una serie de descripciones y muy buenas fisu- 
ras de los restos más importantes en ellos descubier- 
tos, ocupándose al mismo tiempo en buscar analo- 
gías con los tipos vivientes. 

A pesar de todos estos trabajos, la Paleontología 
vegetal permaneció aún en la infancia por la falta de 
una base sólida, sin la cual ella no puede elevarse. 
J. E. Em. Walch, profesor de Jena, intenta dar este 
paso en su libro publicado en 1878; en él encontra- 
mos el resumen de toda la ciencia paleontológica de 
toda esta época. Su autor está aún imbuído de los 
errores de sus contemporáneos; así, los fósiles que 
no tienen analogías con las especies vivientes en los 
mismos lugares, los atribuye á restos arrancados en 
localidades lejanas y traídos á estos parajes por los 
torrentes del diluvio. Su clasificación es defectuosa y 
extravagante; crea para diferentes géneros de vege- 
tales fósiles nombres que han debido desaparecer 
ante la ciencia nueva; llama á los frutos fósiles Car- 
polithi, cuya denominación se emplea aun hoy para 
designar numerosas especies de origen desconocido. 
En 1788 J. S. Schróter publicó numerosas obras li- 
tológicas imbuídas de los mismos errores de sus an- 
tecesores. 22 


PALEOFITOLOGÍA 


Entrado el siglo x1x, Blumenbach es el primero 
que se declara partidario de varias creaciones suce 
sivas, durante las cuales la 'lierra posee cada vez 
diferentes vegetales y animales, y que los fósiles 
que se encuentran en las capas terrestres provienen 
de estos diferentes períodos, anteriores á la apari- 
ción del hombre; desde este tiempo la paleontología 
constituye una ciencia de alto interés y se relaciona 
con la filosofía. Blumenbach puede considerarse 
como'el primer fundador de la anatomía comparada 
y de la paleontología racional, pues con él esta 
ciencia cesa de ser una insignificante descripción 
de cuerpos fósiles, y se ocupa principalmente en 
buscar la colocación y papel que éstos han desem- 
peñado en el mundo primitivo; al mismo tiempo la 
historia de la Tierra sale de su obscuridad; los fósi- 
les mejor comprendidos constituyen verdaderos do- 
cumentos cronológicos de las diferentes fases del 
globo, la edad relativa de las formaciones geológi- 
cas, las formaciones vegetales y animales cambian- 
tes y progresivos, y, en fin, las condiciones clima- 
tológicas bajo cuya influencia el reino orgánico del 
mundo primitivo se había desarrollado. El barón de 
Sebslotheim aplica á la paleontología del reino ve= 
getal los grandes principios que Blumenbach había 
establecido para el reino animal. Su Flore du monde 
primitif hizo dar un gran paso á esta ciencia, ya 
que aplica las clasificaciones fundadas en la compa- 
ración con los vegetales vivientes. siendo así posi- 
ble el coordinar y agrupar racionalmente los ejem- 
plares recogidos. En 1820 James Parkinson terminó 
su clásica obra Organic Remains of a former World; 
en ella se hacen breves consideraciones sobre la 
historia de la paleóntología, sobre el origen y natu- 
raleza de los fósiles, en particular de los del reino 
vegetal, y, finalmente, sobre los depósitos de com- 
bustible á que estos últimos han dado origen. El 
autor utiliza las antiguas denominaciones de Litho- 
yla, Phytolithi, Lithophyla, Carpolithi, etc. 1%l 
conde de Sternberg rompió por primera vez los mol- 
des antiguos siguiendo para la clasificación de los 
vegetales fósiles los principios que se utilizan hoy 
en la sistemática de los vegetales vivientes, estable- 
ciendo los primeros grupos genéricos, algunos de 
los cuales han sido considerados después sin modi- 
ficación: no existen más que trazos inciertos y du- 
dosos sobre la verdadera distribución de los vegeta- 
les fósiles hasta los trabajos de Brongniart. En 
1822 Adolfo Brongniart comienza la publicación de 
sus estudios bajo el mismo plan, llegando indepen- 
dientemente de Sternberg á las mismas conclusio— 
nes: con él la paleontología vegetal adquiere ya un 
gran desarrollo; su Mémoire sur la classification des 
véyétauo fossiles en general et sur ceuo des terrains de 
sediments supérieurs en partientier, su Prodrome d'une 
histoire des végétauz fossiles, y, en fin, su Histoire des 
wégétauz fossiles, dan los fundamentos sólidos sobre 
los que nuestra joven ciencia ha podido desarrollar- 
se y llegar al grado de perfección y esplendor ac- 
tual. El buen camino estaba trazado ya: no quedaba 
más que seguirlo. En 1832 Bernardo Cotta publica 
sus investigaciones sobre la misma materia, y Enri- 
que Witham da á conocer numerosos restos fósiles de 
los depósitos hulleros del oolítico de Inglaterra. En 
este escrito se compara por primera vez la estructu- 
ra de los vegetales fósiles con los vivientes, estu- 
diando de un modo especial las coníferas, á las que 
atribuye en gran parte la formación de las hullas, 
conocidos con lus nombres de Bovey y cannel-coal. 
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Describe y figura al mismo tiempo algunos restos 
de palmeras y dicotiledóneas, determinando las es- 
pecies Stigmaria anubatlra y Lepidodendron Har- 
courtii; este último fósil fué más tarde, con la Sigi- 
laria elegans y la Stigmaria ficoides, objeto de inves- 
tigaciones microscópicas por parte de Brongniart, 
publicadas en una Memoria que aun hoy puede 
considerarse como un modelo de esta clase de tra= 
bajos. En 1842 aparecen las investigaciones de 
anatomía comparada de los troncos vegetales fósiles 
y vivientes de Augusto J. Corda, publicando, poco 
después, su magistral obra Beitráge zur Flora der 
Vormwelt; en este trabajo expone la estructura mi- 
croscópica de gran número de troncos silicificados, 
principalmente de criptógamos vasculares. Entre 
las obras generales pueden citarse: Les genres des 
plantes fossiles, de Goeppert, que contiene un estu- 
dio detallado de la Stigmaria ficoides; la monografía 
de las coníferas fósiles, publicada en 1850 por el 
mismo autor; la Lethoea rossica, y la Paleontologie 
de la Russie, de Eichwald, contiene numerosas des- 
cripciones y figuras de troncos de coníferas. acom= 
pañados de análisis microscópicos de las mismas. 

En Inglaterra, además de los trabajos de Witham 
de Lartington, se atiende al estudio de la estructura 
de las plantas fósiles carboníferas. Binney y Wiliam- 
son, en colaboración con Scott, publicaron varias 
monografías sobre los helechos fósiles de los grupos 
Calamites, Calamostachys, Sphenophyllum, Lygino— 
dendron y Heterangium. Rob. Brown. y J. D. Hoo= 
ker han dado á conocer la organización del fruto del 
Lepidodendron, desconocido hasta entonces y que fija 
definitivamente el lugar que Brongniart había asig- 
nado á estos curiosos vegetales entre las licopodi- 
neas; admite en general la nomenclatura y clasifica- 
ción establecidas por Brongniart, introduciendo al- 
gunas modificaciones por el estudio de materiales 
hasta entonces desconocidos, 

Hasta 1840 las plantas fósiles de los terrenos 
terciarios no habían sido mencionadas más que de 
paso. no se las había comparado con las de la época 
actual ni se habían estudiado las relaciones que 
pudieran tener con ellas. Este nuevo campo de in= 
vestigaciones fué explorado en gran parte por el 
profesor de Viena Fr. Unger, que publicó de 1841 
á 1847 su Chloris protogoca, en la que describe y 
figura con gran exactitud más de 120 especies nue- 
vas de vegetales terciarios relacionadas todas con 
familias y géneros que aun viven. A. Braun intentó 
un ensayo sobre las relaciones de los vegetales de la 
formación terciaria de Oeningen con las familias y 
géneros vivientes, cuyos resultados publicó Buck- 
land en su Geology and mineralogy. considered with 
reference to natural Theology. En 1856 Unger pu- 
blicó su Species et genera plantarum fossilium, obra 
útil para los 'que desean orientarse en litopaleonto- 
gía, ya que reúne en un sistemes" bien ordenado to- 
dos los vegetales fósiles conocidos en la época de su 
publicación. El profesor Oswald Heer, de Zurich, 
siguiendo á Braun y Unger, ha enriquecido la pa- 
leontología con una obra que hace época en esta 
ciencia: hace revivir con gran talento describiendo 
y detallando más de 900 especies, en su mayor 
parte desconocidas, toda la fisonomía vegetal de la 
antigua Suiza; después de haber encontrado los ca- 
racteres, los distribuye entre las diversas zonas del 
mundo terciario y del mundo actual, y para que los 
grandes resultados de la ciencia fuesen asequibles á 
todas las capacidades compuso una segunda obra, 


190 


en la que une á las grandes visiones del mundo or- 
gánico animadas y pintorescas descripciones de to— 
das las fases y de todas las revoluciones que esta 
bella región ha pasado hasta llegar 4 su estado ac— 
tual. Apenas terminada la clásica obra de Heer so- 
bre la flora terciaria de Suiza, aparece la Memoria 
de R. Ludwig acerca de las plantas de la misma 
época que han contribuído á la formación de los 
lignitos de Wetterabia, completándose así la fora 
terciaria del reino inferior que O Weber había em- 
pezado á publicar en 1852. La flora terciaria de 
Italia ha sido estudiada especialmente en la región 
de Verona, en que se encuentra el clásico yacimien- 
to del monte Bolca, por Masalongo, y la región de 
Toscana por Gaudin y Strozzi. 

Gastón de Saporta ha estudiado preferentemente 
la flora terciaria de las cuencas de la parte meridio- 
nal de Francia, publicando, además, algunos trata— 
dos generales sobre Paleofitología, colaborando con 
él Marión; ha estudiado la flora de los depósitos ter- 
ciarios de Cataluña con el material que le remitió el 
geólogo catalán Almera. Para facilitar el estudio de 
las impresiones vegetales originadas por los órga- 
nos foliales, el profesor de Viena C. Estingshausen, 
conocido por sus trabajos paleontológicos, ha publi- 
cado varias monografías de inapreciable valor cien= 
tífico, sobre la forma y la nerviación de las hojas; 
las más importantes son las referentes á los helechos 
vivientes comparados con los fósiles y el estudio de 
las dicotiledóneas de los depósitos terciarios. 

Han contribuído al estudio de la flora terciaria ale- 
mana durante este período, Gutbier, Germar, Golden- 
bera y Menge. Schenk se ha ocupado de la flora de 
los depósitos mesozoicos correspondientes á las for 
maciones del keuper, liásico y weáldico de las re- 
giones alemanas y N. de los Cárpatos, publicando 
en colaboración con Zittel un tratado de paleofitolo- 
gía; Weiss dirigió sus investigaciones á la flora an- 
tracolítica y del triásico inferior, siendo muy intere- 
santes sus estudios sobre la Sigillaria y fructificación 
de la Voeggerathia; Stur. ha desarrollado el mismo 
tema, y Feistmantel se ha ocupado de la flora de 
las Indias, S. de Africa, Australia y Tasmania. En 
Rusia, además de Eichwald, ha estudiado la flora ju- 
rásica rusa, Schmalhausen; Visiani y Zigno se han 
ocupado de la flora fósil oolítica de Italia. El abate 
N. Boulay, profesor que fué de la Universidad de 
Lyón, se ha dedicado al estudio de la flora fósil plio- 
cénica del S. de Francia. Zeiller es autor de un 
sintético tratado sobre Paleofitología y de imperece- 
deros trabajos sobre la flora fósil carbonífera mun- 
dial. 

En España no existen, en realidad, geólogos 
que se hayan dedicado al estudio de nuestra flora 
fósil; con todo, son meritorias las notas científicas 
publicadas por Areitio y Larrinoa sobre la flora fósil 
española, Mallada eon su catálogo y Almera con su 
flora pliocénica de Cataluña, 

En la América del Norte las publicaciones sobre 
paleontología vegetal aparecen por primera vez entra- 
do ya el siglo x1x por los trabajos de E. Stéinhauer 
sobre las impresiones vegetales encontradas en los 
terrenos hulleros. Utiliza ya nombres sistemáticos y 
una terminología semejante á la adoptada en las 
otras partes de la historia natural, Merecen espe- 
cial mención los trabajos de James Hall sobre los 
vegetales fósiles de los terrenos antiguos de Nueva 
York: los de Ch. Bunbury sobre el carbonífero de 
Nueva Escocia, Mariland y jurásico inferior de Vir- 


PALEOTITOLOGIA 


ginia. J. W. Dawson dió á conocer sus numerosas 
investigaciones sobre restos de coníferas de los de— 
pósitos hulleros, organización de las Stigmaria y Si- 
gillaria, sobre plantas fósiles del terreno devónico. 
Un sabio suizo establecido en Colombus de Ohío, 
L, Lesquaereux, después de haber explorado du- 
Yante más de diez años la flora viviente de los Esta- 
dos Unidos, ha dedicado sus últimos años al estudio 
de la flora fósil. Comisionado por el Gobierno de 
este país para la explotación científica de muchos 
distritos hulleros, tuvo ocasión de reunir abundante 
material y hacer numerosas observaciones en los 
mismos yacimientos sobre la distribución de diver= 
sas especies vegetales en las capas carboníferas; ha 
estudiado también las plantas terciarias de Pensil- 
vania recogidas por Hilgard. Newberry se ha ocu= 
pado de la flora devónica y triásica americana. 

Todos los paleontólogos citados han contribuído, 
según sus diferentes especialidades, al esplendor á 
que ha llegado la Paleofitología en nuestros tiempos; 
unos han contribuído con las investigaciones sobre 
las floras de todas las edades; otros han aplicado 
estos hallazgos ya á la vegetación del período paleo- 
zoico, ya á la de la época secundaria ó terciaria; 
algunos han atendido particularmente al estudio ana- 
tómico de los restos vegetales cuya estructura se ha 
conservado, encontrados en diferentes niveles, pero 
principalmente en las formaciones carbonífera y pér- 
mica. 

Hace unos cincuenta años que el célebre paleon= 
tólogo francés Schimper publicó en su admirable 
Traité de paléontologie végetale, un estudio completo 
de los conocimientos que se tenían en aquel tiempo, 
comprendiendo la enumeración y diagnosis de todas 
las especies de plantas reconocidas en el estado fósil;, 
pero esta obra, que ha dado un nuevo vuelo á los 
estudios paleofitológicos haciendo fácil el acceso á la 
misma, constituye, aun hoy, una guía indispensable 
á todos los que quieren ocuparse de paleontología 
vegetal, aunque no corresponde en la mayoría de 
los casos al estado actual de las ciencias; no obstan- 
te, muchos de los nuevos descubrimientos han sido 
igualmente señalados en la publicación posterior de 
su Handbuch der Paleontologie publicado con la co- 
laboración de Schenk. resultando una obra com- 
pleta, digna de ser consultada y que conservará 
siempre un alto valor científico, en especial por lo 
que se refiere al tratado de las dicotiledóneas fósiles, 
con un sentido crítico que no podrá ser jamás bas- 
tante alabado. 

Además de estas dos obras capitales pueden ci- 
tarse otras obras generales menos completas ó menos 
minuciosas, que pueden proporcionar grandes servi- 
cios á los que desean iniciarse eu el estudio de los 
vegetales fósiles; como tales pueden citarse el Cours 
de Botanique fossile, de Renault, en que se deseri— 
ben diversas clases de criptógamas fibrovasculares 
y gimnospermas, á las que acompaña un resumen de 
las observaciones del autor sobre la estructura ana- 
tómica de los principales tipos vegetales del período 
paleozoico. En el Zinleitung in die Palaeophytologie, 
del conde de Solms-Laubach, se exponen de una 
manera magistral los conocimientos actuales sobre 
las criptógamas celulares, criptógamas vasoulares y 
gimnospermas, discutiéndose las opiniones emitidas 
acerca la atribución de tipos liligiosos, y haciendo 
desaparecer en cada caso las dificultades y llenando 
las lagunas y señalando la dirección que ha de se- 
guirse en las investigaciones. ; 
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_Cuadro de distribución sistemática de vegetales fósiles, por Schenk 
Primer tipo: TALOFITAS Segunda clase: RIZOCARPEAS HIDROPTERIDEAS 
Primera clase: ALGAS Y FUCÁCEAS Famias ¡Salvinióteds 
Primer orden: TaLOFITAS UNICELULARES 
Tercera clase: CALAMARIEAS 
Primer suborden: Bacilariáceas d diatomáceas 
Familias Lantites 
Melosireas. Fragilarieas. Gonfonemeas. Equiseteas. Calamiteas. Esfeno6leas. 
Surireleas, Amfipleureas. Miridiáceas. | chizoneureas, Annularieas, 
Eunotieas. Nitzschieas, Tabelarieas. , 
Cimbeleus. Naviculeas. - Biddultieas. Cuarta clase: LICOPODIACEAS ISOSPOREAS 


Acnantáceas. 


Segundo orden: FiCoOCROMOFICEAS 
Tercer orden: AÁNGIOSPERMEAS 
Familia: Fucáceas 


Cuarto orden: CLOROSPOREAS 


Familias 
Caulerpeas. Codieas.  Dasicladeas.  Polifiseas. 
Quiúto orden: FLORÍDEAS 
Pamilizs 
Esferococesas. Cora:íneas. Litotamnieas. 


Sexto orden: CARÁCEAS 
Luego siguen las Algas cuya disposición siste- 
mática es incierta. 


Segunda clase: HONGOS 


Primer suborden: Líguenes 


Segundo tipo: BRIOFITAS 
Primera close: MUSCÍNEAS 


“Primer orden: HepÁTICAS ' 


Segundo orden: BRrIOIDEAS 


] Tercer tipo 
PTERIDOFITAS (CripróGAMAS VASCULARES ) 


Primera clase : FILICÁCEAS 


Esta clase se divide en dos grupos: 1.” Hele- 
chos cuya sistemática es cierta. y 2. Helechos 
euya sistemática es incierta. Entre los primeros 
enumera los siguientes: 


Familias 


Maratiáceas. 
Ciateáceas. 
Polipodiáceas. 
Acrostiáceas 


Himenofiláceas. 
Gleicheniáceas. 
Schizeáceas. 
Osmundáceas. 


Polipodieas. 
Asplenieas. 
Aspidieas. 


Entre los de sistemática incierta enumera. 


Esfenopterideas. 
Paleopterideas. 

- Neuropterideas. 
Cardiopterideas. 
Aletopterideas. 
Odontopterideas, 
Lomatopterideas, 
Paquipterideas. 


Pecopterideas. 
Teniopterideas. 
Flebopterideas. 
Dictiopterideas. 
Botriopterideas. 
Raquiopterideas. 
Ofioglosáceas. 


Familia: Licopodieas 


Quinta clase: ETEROSPOEAS 


Familias 


Selagineleas, Lepidodendreas. Isoeteas. Sigilarieas. 


FANERÓGAMAS 


Cuarto tipo 


GIMNOSPERMAS 6 ARCHISPERMAS 


Primer orden: CICADÁCEAS 


Calamodendreas. 


Familias 


Cordaiteas. 


Segundo orden: CONÍFERAS 


Taxaceas. 
Walchieas. 


Familias 


Araucarieas. 


Taxodineas. 


Cupresineas, 
Abietineas. 


Quinto tipo: ANGIOSPERMAS 
Primera clase: MONOCOTILEDÓNEAS 


Liliflores. 
Enantioblastas. 
Espadiciflores. 


Ordenes 


Glumifores. 
Escitamineas. 


Ginandreas. 
Helobieas. 


Segunda clase: DICOTILEDÓNEAS 


Primera subclase: Coripétalas dialipétalas 


Amentáceas. 
Urticíneas. 
Piperineas. 
Centrospermeas. 
Policarpíceas. 
Readineas. 
Cistifloreas. 


Ordenes 


Columnifereas. 
Gruinales. 
Terebinteas. 
Esculineas. 
Frangulineas. 
Tricocceas 
Unmbelifores. 


Saxifragineas, 
Pasiforineas. 
Mirtiflores. 
Timelineas. 
Rosiflores. 
Leguminosas, 


Segunda subclase: Histerofitas 


Tercera subclase: Simpétalas (Gamopétalas) 


Bicornes. 
Primulineas. 
Diospirineas. 


Órdenes 


Contorteas. 
Tubifloreas. 
Labiatifloreas. 


Campanulíneas. 
Rubiineas. 
Agregadas. 
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Cuadro general de las grandes divisiones establecidas en el reino vegetal 
por Schimper 


Primer tipo 
CRIPTÓGAMAS 6 ACOTILEDÓNEAS 
Primer subtipo: TALOFITAS ó ANFÍGENAS 


Primera clase: HonGos 


Ordenes 
Coniomicetos.  Pirenomicetos.  Himenomicetos. 
Hipomicetos. Gasteromicetos. 


Segunda clase: LÍQUENES 
Tercera clase: ALGAS 
Órdenes 
Corferváceas. Caulerpáceas. Florídeas. Fucáceas. 
Segundo subtipo: ACOTILEDÓNEAS ACRÓGENAS 
Primera clase: CÁRIDAS 
Orden: Caráceas 
Segunda clase: MuscíiNEAS 
Primer orden: Hepáticas 
Tribus 
Marcancias. Jungermanias. 
Segundo orden: Musgos 
Tercer orden: Esfagnos 
Tercera clase: EQUISETÍNEAS 
Órdenes 


Equiseteas. Calamarieas. 


Cuarta clase: FiLICÍNEAS 


Órdenes 
(Géneros fósiles) (Géneros vivientes) 
Esfenoptetideas. Polipodiáceas. 
Neuropterideas. Gleicheniáceas. 
Pecopterideas. lischiceáceas. 
Teniopterideas. Osmundáceas. 
Dictiopterideas. Ofiglosáceas. 


Quinta clase: LicoPODÍNEAS 
Orden: Licopodiáceas 
Familias 
Licopodieas. Lepidodendreas. Isoeteas. Sigillarieas. 


Segundo tipo 
FANERÓGAMAS ó COTILEDÓNEAS 
Primer subtipo: GIMNOSPERMAS 
Primera clase: CICADÍNEAS 
Familias 


Zamieas Cicadeas. 


Segunda clase: CONÍFERAS 
Primer orden: Abietáceas 
Familias 


Voltzicas. Abieteas. 


Walchieas. Araucarieas. 
Segundo orden: Taxodiiceas 
Tercer orden: Cupresáceas 
Cuarto orden: Tacíúceas 


Quinto orden: Gnetáceas 


Tulipáceas. 


Segundo subtipo: MONOCOTILEDONEAS 
Primera clase: ((LUMÁCEAS 


Primer orden: Gramíneas 


Familias 
Oriceas., Arundináceas. Bambuseas. 
Paniceas. Festuceas. 


Segundo orden: Ciperáceas 
Familias 
Cariceas. Cipereas. 
Segunda clase: CORONARIEAS 
Primer orden: Juncáceas 
Segundo orden: Liliáceas 
Familias 

Áloes. 


Yucceas. Asparageas. 


Tercer orden: Esmiláceas 
Tercera clase: EUSATEAS 
Primer orden: Hidrocaridiceas 
Segundo orden: Irideas 
Tercer orden: Amarilídeas 
Cuarto orden: Bromeliáceas 
Cuarta clase: EsciTAMÍNEAS 
Primer orden: Zingiberáceas 
Segundo orden: Cannáceas 
Tercer orden: Uranicas 


Quinta clase: POTAMEAS 
Orden: Najadeas 


Sexta clase: ESPADICIFLORES 
Primer orden: Aroideas 
Segundo orden: Tifáceas 

Tercer orden: Pandanáceas 
Séptima clase: PALMERAS 


Familias 


Sabaláceas. . Borasáceas. 


Fenicáceas. 


Tercer subtipo: DICOTILEDÓNEAS 
Primera subdivisión: Apétalas 


Lepidocarieas. 


Primera clase: AÁMENTÁCEAS 


Familias 
Casuarineas. Cupulíferas. — Plataneas. 
Miricáceas. Salicíneas. Balsamífluas. 
Betuláceas. 


Segunda clase: UrTICIÍNEAS 


Familias 
Ulmáceas. Moreas. Cannabineas. 
Celtídeas. Artocarpeas. Urticáceas. 


Tercera clase: (QUENOPODIÁCEAS 
Familias 
Poligoneas. 


Salsoleas. Nictagineas, 


: PALEOFITOLOGÍA 


Cuarta clase: TIMELINEAS 
Familias 
Nisáceas. 


Monimiáceas. Santaleas. 


Quinta clase: PROTRINEAS 
Familia: Proteeas 


Sexta clase: LAURINEAS 


Pamilias 


Lauráceas. Pimeleíceas 


Séptima clase: ASARINEAS 
Familia: Avistoloquiáceas 
Segunda subdivisión: Gamopétalas 
Primera clase: COMPUESTAS 


Segunda clase: LONICERINEAS 


Pamilias 
WValerianeas. Morindáceas. Gardeniáceas. 
Rubiáceas. Cinchonáceas. Loniceráceas. 
Cofeáceas. 


Tercera clase: ASCLEPIADINEAS 
Familias 
Olcáceas. Apocineas. Asclepiadeas. Gencianeas. 


Cuarta clase: CONVOLVULINEAS 
Familia: Convolvuláceas 


Quinta clase: SOLANINEAS 
Familia: Solanáceas 


Sexta clase: ASPERAFOLIEAS 
Familias 


Borragíneas. Cordiáceas, 


Séptima clase: LaBlkas 
Fanilias 


Verbenáceas. Mioporáceas. 


Detava clase: PERSONEAS 
Familias 
Escrofulariáceas. 


Brignoniáceas. Veroniceas. 


Novena clase: PRIMULINEAS 
Familia: Mirsineas 


Décima clase: DIOSPIRINEAS 


Familia: Sapotáceas 


Undécima clase: ERICINEAS 


Familias 
Ericácens. Rododendreas. 
Vacciniáceas. Monotropeas. 


Tercera subdivisión: Dialipétalas 


Primera clase: DISCANTEAS 


Familias 
Umbeladas. Corneas. Hamamelideas. 
Araliíceas. Lorantáceas. Credneriáceas. 
Ampelideas. 
Segunda clase: CORNICULEAS 
Familias 
Crasuláceas. Saxifrágeas. 
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Tercera clases POLICARPEAS 


Familias 
Magnoliáceas, Ranunculáceas. Menispermácena, 
Anonáceas, Berberideas, 
Cuarta clase: NiNYBINEAS 
Familias p 
Ninfeáceas. Nelumboneas. 


Quinta clase: CRUCIFERINEAS 


Familia: Crucíleras 


Sexta clase: VIOLINEAS 
Fanilia: Violeas 


Séptima clase: PASIFLORINEAS 


Familia: Samideas 


Octava clase: CISTINEAS 
Familia: Cistáceas 
Novena clase: MALVOIDEAS 


Familias 
Malváceas. Buttneriáceas. Tiliáceas. Eleocarpeas. 


Décima clase: (FUTIFERAS 
Familia: Ternstremiáceas 


Undécima clase: ACERINEAS 
Familias 


Malpigiáceas. * 


Aceráceas. Sapindáceas. 


Duodécima clase: FRANGULINEAS 


Familias 
Pittosporeas, Eleodendreas. lliceas. 
Celastreas. Hipocrateas, Ramneas. 


Decimotercera clase: TEREBINTINEAS 


Familias 
Juglandeas. Anacardiáceas. Burseráceas. 
Zantoxileas. 


Decimocuarta clase: CROTONINEAS 
Familias 


Hipománeas. Filanteas 


Euforbiáceas. 


Decimoquinta clase: CALICIFLOREAS 
Familias 
Zigofileas. 


Combretáceas. Haloráveas. 


Decimosexta clase: MIRTOIDEAS 
Familias 
Mirtáceas. 


Melastomáceas. Granateas. 


Decimoséptima clase: RosirLOREAS 
Familias 
Pomáceas. Rosáceas. Espireáceas. Amigdaláceas. 
Decimoctava clase: LEGUMINOSAS 


Primer orden: Papilionáceas 


Familias 
Podalirieas. Eufaseoleas. Soforens. 
Loteas. Vicieas. Cesalpineas. 
Faseoleas. Dalbergieas. Swartzieás. 
Eritrineas. 


Segundo orden: Mimoseas 
Familia: Acacieas 
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Viene á continuación la obra de Schenk, Die fossi- 
len Pflanzenreste, aparecida poco después y con el 
mismo espíritu que la del conde Solms, pero abar— 
cando las angiospermas, en las que el autor condensa 
sus preciosas observaciones, publicadas ya en su 
Handbuch. Potonie ha publicado recientemente su 
Lehrbuch der Pfanzenpaleontologie, destinado á hacer 
conocer á los geólogos los principales tipos de criptó- 
gamas vasculares y gimnospermas susceptibles de 
servir para la determinación de la edad de los terre- 
nos. y de los otros grupos vegetales sólo hace una 
rápida mención. Seward, finalmente, publica su Vos- 
sil Plants, notable por su claridad y precisión. 


Modos diversos de conservación 
de los vegetales fósiles 


Los materiales paleofitológicos que frecuentemen- 
te se encuentran en los estratos de la tierra se redu- 
cen á troncos, ramas, cortezas, hojas, inflorescen- 
cias, frutos, que han quedado sepultados en los fon- 
dos y recubiertos por los depósitos acarreados por 
las aguas que tenían en suspeusión variados elemen- 
tos minerales más ó menos tinos. Estos vegetales se 
encuentran ¿eneralmente dispuestos en sentido ver- 
tical, es decir, en el mismo sentido que la estrati- 
ficación, y por razón de la diferente naturaleza es- 
tán adheridos á las rocas no tan íntimamente como 
los elementos propios de ellas, constituyendo la 
cara de contacto del vegetal con la roca una super 
ficie de menor resistencia, según la cual esta roca, 
pizarras, areniscas ó den se parten ó se deshojan 
más fácilmente que en otra cualquier dirección; si 
el fragmento de la planta parece no presentar esta 
disposición, por la sencilla presión ó percusión pue- 
de producirse la separación de la roca de la impre- 
sión fósil, formándose así la superficie de contacto. 

Transformación en carbón. Los restos de las 
plantas dispuestos del modo anteriormente dicho se 
transforman frecuentemente en carbón, pero á pesar 
de esta transformación, si la roca es de grano suma- 
mente fino, los más débiles detalles, los trazos más 
delicados de la superficie externa que presentan las 
hojas, los órganos fructificadores ó los tallos, se 
conservan periectamente; así se distinguen clura- 
mente los nervios de las hojas, las más finas estrías 
de las cortezas, y después de algunos casos, con 
ayuda del microscopio, sin necesidad de grandes 
aumentos y en secciones lo suficientemente claras 
del ejemplar, puédese discernir con más ó menos 
limpieza la red epidérmica; si se trata de las fron- 
das fértiles de los helechos provistos aún de sus es- 
porangios, se puede reconocer frecuentemente la 
constitución de los mismos, y si son anillados, la 
disposición y estructura del anillo. Si se trata de 
maderas se puede reconocer con la lupa y á veces á 
simple vista, sobre todo en los planos de fractura 
que pasan por el eje del tallo ó de la rama, las tra— 
zas de la estructura bastante claras, y el empleo del 
microscopio permite, en algunos casos, distinguir 
en la superficie de los planos de fractura, hasta la 
ornamentación de las traqueidas ó de los vasos; se 
observa asimismo que los elementos de los tejidos 
han sido modificados químicamente y se han con- 
traído más ó menos fuertemente, pero sin confun— 
dirse y conservando su estructura primitiva; en las 
secciones delgadas de ejecución bastante difícil, 
pero que pueden realizarse con el auxilio de la tie= 
rra y con esmeril, permite estudiar al microscopio 
la constitución anatómica de estas maderas, del 
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mismo modo que se hace con los vegetales vivientes. 
Puédese también recurrir para el examen de estas 
maderas á los procedimientos químicos, que han 
sido utilizados por Grúmbel, y consisten en tratar 
por los reactivos oxidantes, ácido nítrico y clorato po- 
tásico, delgadas secciones que se lavan después con 
alcohol absoluto, y quedan luego lo suficientemente 
translúcidos para poder discernir la estructura al 
microscopio. Por los mismos medios se puede estu— 
diar la constitución de los fragmentos de corteza 
transformados en carbón y que presentan un espe- 
sor suficiente para poderlos preparar, pero cuando 
se trata de órganos de débil espesor, como hojas, la 
fragilidad de la lámina carbovosa no permite cono— 
cer si sus tejidos se han transformado ó conservado 
su estructura, pudiéndose presumir después de las 
observaciones hechas en troncos y cortezas. que han 
seguido el mismo proceso que los anteriores. Ln al- 
gunos casos la cutícula no ha sufrido una transfor= 
mación tan profunda como los tejidos internos; ha 
conservado una cierta cohesión con una ligera elas- 
ticidad y se pueden separar de la roca fragmentos 
más ó menos extensos del limbo foliar y aislar la 
cutícula por la acción sucesiva de reactivos oxidan— 
tes, pues el amoníaco disuelve el ácido úlmico for= 
mado por la oxidación de la masa carbonosa inte= 
rior, estos fragmentos de cutícula se prestan luego 
al examen microscópico como si proviniesen de una 
planta viva. A veces con la aplicación de este mis— 
mo tratamiento químico los esporangios de los he— 
lechos ó de otras criptógamas vasculares de la flora 
hullera han proporcionado las esporas contenidas en 
su interior, en perfecto estado de conservación, lo 
mismo que han permitido el definir que los cuerpos 
fijados en las brácteas de ciertas espigas eran espo— 
rangios y no granos. Esta disposición de las partes 
no cuticulizadas de las hojas se realiza, naturalmen- 
te, cuando el sistema liberoleñoso persiste con lu 
cutícula en tal forma que la hoja está representada 
por una delgada película obscura, translúcida, en 
la que se detallan con toda su finura los nervios 
más obscuros; este case es frecuente en ciertos 
ejemplares del terreno hullero del centro de Fran— 
cia. El aislamiento de la cutícula ha podido también 
resultar de una descomposición de los tejidos sub= 
yacentes, anterior á la deposición de los restos ve— 
getales como ha acontecido con el Papierkol le de 
la Rusia central formado por un amontonamiento de 
cutículas de ramos de licopodíneas aglomeradas con 
materias úlmicas solubles en presencia del amoníaco. 
V. Formación de la hulla en el artículo Hurzra. 
Mineralización. Sila transformación de la mate- 
via vegetal en carbón es el caso más habitual, este 
modo de conservación no es el único, no siendo raro 
el encontrar restos vegetales, sobre todo fragmentos 
de tallos, en que los tejidos se han mineralizado 
completamente por la acción de las aguas débil— 
mente cargadas de sílice, carbonato de cal, car 
bonato de hierro y á veces por foslato de cal; no so- 
lamente los huecos de las células han sido rellenados, 
sino que las paredes mismas han sido impregnadas 
por la substancia mineral y la materia orgávica que 
las constituye han dado á esta última una colora= 
ción más ó menos obscura, las paredes se presentan 
muy bien limitadas como en las plantas vivas y 
contados los detalles de su organización primitiva, 
se puede también. en las secciones delgadas conve= 
nientemente orientadas, estudiar la estructura de 
los ejemplares siliciticados, carbonatados ó fosfata= 
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dos, lo mismo que si se tratara de veyetales vivien- 
tes: y por este medio se han podido conocer los más 
recónditos detalles sobre la constitución anatómica 
de buen número de tipos vegetales del período pa= 
leozoico. Lo más frecuente es que los troncos que se 
han mineralizado lo hayan verificado en el mismo 
medio en que vivían, constituyendo lo que se llaman 
selvas fósiles, como las que se encuentran en los 
alrededores de El Cairo, ó del Parque Nacional de 
los Estados Unidos; la presencia de tallos silicifica— 
dos está habitualmente ligada con la producción de 
fenómenos eruptivos acompañado de proyecciones 
de fuentes geiserianas sin que haya sido posible 
hasta ahora el dar una explicación racional sobre el 
modo que se ha verificado esta mineralización de los 
tejidos. Raras veces esta mineralización se ha veri- 
ficado sobre hojas, inHorescencias, granos, raíces. 
ramos de todas dimensiones que se encontraban en 
fondos donde circulaban las aguas mineralizantes y 
que se encuentran empastados en nódulos más ó 
menos voluminosos en las masas de sílice compacta, 
como acontece en los alrededores de Saint-Etienne 
(Francia). Se encuentran también diseminados en 
ciertas capas del terreno hullero nódulos de carbo- 
nato de hierro que contienen en su parte central un 
fragmento de planta, ramo, hoja. espiga ó grano, 
cuya presencia ha determinado esta concentración 
de.la materia mineral á su alrededor, pero la mi- 
neralización del ser orgíúnico es frecuentemente im- 
perfecta, ciertas partes han conservado solamente 
su estructura, en tanto que otras han sido simple- 
mente moldeadas, y el depósito se ha verificado 
solamente en su superficie sin penetrar en los te- 
jidos. 

Nubstitución. En otros casos los restos veyetales 
han dado lugar. consecutivamente, á su depósito en 
los sedimentos, ú acciones químicas de diversa na- 
turaleza que dan por resultado la desaparición total 
ó parcial de la materia vegetal y su reemplazamien- 
to ya inmediato, va ulterior, por una substancia mi- 
neral en la que puede encontrarse algún vestigio de 
la estructura interna de la planta. Así, en ciertos 
yacimientos, los ejemplares de plantas se encuen— 
tran representados, no por una materia carbonosa, 
sino por pirita de hierro ó de cobre ó por óxido de 
hierro, ó sericita, como en las pizarras hulleras de 
los Alpes; la conservación, en general, es muy imper- 
fecta, y Ja determinación específica en la mayoría de 
los casos imposible por la obliteración de los caracte- 
res esenciales, particularmente en los ejemplares se- 
ricitosos ó piritosos. 

Moldes. La materia orgánica puede también des- 
aparecer sin ser reemplazada por otra alguna, for- 
mándose los moldes, euyo espacio hueco corresponde 
al órgano primitivo empotrado en la roca: esta forma 
es muy rara en los restos vegetales depositados en 
el seno de las aguas. pero es más frecuente en los 
vegetales que han sido empastados al aire libre por 
depósitos ya calcáreos. ya silícicos formados por las 
fuentes incrustantes. V. MoLDr. 

Empastamiento en la resina. Constituye éste un 
modo particular de conservación de los restos vege- 
tales que han sido empastados al pie de árboles resi- 
nosos de las antisuas selvas del período terciario y 
transformados ulteriormente en ámbar amarillo: se 
encuentran. asimismo en los fragmentos del ámbar 
órganos muy delicados, flores en perfecto estado de 
conservación cuyo estudio ha proporcionado á mu- 
chos paleofitólogos de Alemania, principalmente á 
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Goeppert, Menge, Conwentz, muy interesantes no 
ticias sobre lu tiora de la época oligocénica, 

Varios combustibles fósiles. Al hablar de la trans- 
formación de los restos vegetales en carbón, se ha 
considerado solamente el caso en que los restos ve- 
getales se habían separado los unos de los otros por 
sedimentos minerales depositados al mismo tiempo 
que ellos, pero se da el caso frecuente que los depó- 
sitos no han sido formados más que por materias ve- 
getales, ya porque las aguas en el fondo de las cua 
les se acumulaban éstos no estaban cargadas de ele- 
mentos minerales, sea porque estos elementos más 
densos se habían precipitado los primeros, en tanto 
que los restos vegetales más ligeros habían quedado 
más altos. Estos restos vegetales han sufrido, pro- 
bablemente por la acción de fermentos microbianos. 
transformaciones químicas que han dado por resul- 
tado aumentar la riqueza en carbono, siendo elimi- 
nados el hidrógeno y oxígeno, el estado de formeno 
por uno y de ácido carbónico por el otro. Así se han 
constituído las capas de combustibles fósiles de com- 
posición variable, siendo la transformación más pro- 
funda cuanto más antiguos son los depósitos; así, en 
la época cuaternaria se presentan al estado de tur— 
bas, en el terciario y secundario al estado de ligni- 
tos, y en la época paleozoica al estado de hulla ó de 
antracita, sin que esto quiera significar que hayn 
relación constante entre la edad y la composición, 
ya que estos sedimentos secundarios y aun terciarios 
entrañan verdaderas hullas v existen algunos ligni- 
tos de la edad hullera, por lo que se refiere á sus 
propiedades físicas como combustibles. 


Sucesión de las floras fósiles 


Se comprende fácilmente que cada flora de una 
época particular presente numerosas lagunas. así 
como especiales caracteres que la determinan, y es- 
tas mismas particularidades se encuentran en el en- 
cadenamiento general de las floras á través de las 
épocas geológicas. 

Es un hecho que cierto número de vegetales han 
aparecido en época más ó menos reciente. y que 
otras especies, por el contrario, han desaparecido ó 
han perdido buena parte de la importancia que ha— 
bían tenido anteriormente, y así la composición de 
la flora, al menos del modo que nosotros nos la po- 
demos representar por los datos que hasta ahora se 
conocen, ha sufrido en el transcurso de los tiempos 
geológicos muy notables modificaciones. Estas mo- 
dificaciones no han sido bruscas como antes se había 
creído, y no se ha dado jamás lugar á renovación 
integral del conjunto de los tipos vegetales, pero sí 
que el movimiento ha sido regular y uniforme, y los 
cambios han sido más rápidos y más profundos en 
ciertas épocas, favorecidos sin duda por las transfor- 
maciones que les acompañaban en la configuración 
del relieve terrestre y que repercutían en las con— 
diciones de existencia de las formas vegetales. 

Hoy se pueden distinguir en la historia de la fora 
tres grandes períodos principales: dí 

El primero corresponde al conjunto de los tiempos 
paleozoicos y está caracterizado por una serie de ti- 
pos que se han ido extinguiendo, en su mayor parte 
durante la época pérmica y á lo más en la época 
triásica. tales como los Sphenop»yllum. las formas 
arborescentes de equisetíneas y licopodíneas y un 
buen número de tipos genéricos de helechos; por 
esto se llama esta época era de las Criptógamas vascu- 
lares, por la predominación de plantas que pertene- 
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cen á este tipo, al lado de las cuales las gimnosper- 
mas no adquieren más que un desarrollo insigni- 
ficante. 

El segundo se llama la era de las gimnospermas, 
que abarca una parte solamente de los tiempos se- 
cundarios. ya que se extiende hasta el fin de la 
época jurásica sin comprender la época cretácea; 
está caracterizada por la predominación de las cica- 
dáceas y coníferas; los helechos adquieren aún un 
valor bastante apreciable en esta Hora, pero ya han 
perdido mucha importancia; las equisetíneas y lico= 
podíneas desempeñan un papel muy insignificante. 

El tercero comienza en la época cretácea y está 
caracterizado por la apreciación y desarrollo de las 
angiospermas y dicotiledóneas en particular, que rá- 
pidamente llegan á su apogeo; este período se llama 
era de las angiospermas, al que pertenece la época 
actual. Veamos separadamente cada uno de estos 
tres períodos, con la flora de los respectivos perío- 
dos geológicos: 

I. En los terrenos más primitivos los indicios de 
vegetación son muy dudosos; existen potentes capas 
pizarrosas muy propicias por su naturaleza para la 
conservación de las impresiones de cuerpos orgáni- 
cos y en las que se encuentran ya seres animales 
bastante adelantados, pero no los restos de los vege- 
tales marinos necesarios para la nutrición de legio- 
nes innumerables de moluscos y crustáceos que po- 
blaron los primitivos mares; los restos fósiles de 
estos animales presentan un inmejorable estado de 
conservación, en tal grado que se pueden observar 
los más finos detalles de sus formas, así como los 
graciosos ornamentos de sus conchas y caparazones, 
pudiéndose observar hasta las metamorfosis que al- 
gunos de ellos han experimentado desde el huevo 
hasta el animal más perfecto. Esta ausencia casi 
completa de toda impresión vegetal en las condicio- 
nes expuestas hace suponer que en aquellos tiempos 
la vegetación no se componía más que de plantas de 
estructura muy elemental y del orden más inferior 
de los vegetales celulares. 

La presencia de materia carbonosa en las pizarras 
arcaicas de l'inlandia meridional indican, según Se- 
derholm, la existencia de verdaderos vegetales de 
estructura poco complicada. En el período cámbrico 
los vegetales son aún completamente desconocidos; 
se han considerado como tales el Zop2yton, que al- 
gunos consideran como una impresión del paso de 
medusas: otro de los seres organizados creído como 
vegetal es la Oldhamia, que se considera hoy como 
un hidrozoario: también es dudosa la organización 
de los Bilobites, llamados Crucianas. 

41S primeras plantas reconocidas se han encon- 
trado en el silúrico y se las puede, sin duda alguna, 
colocar entre las alyas calcáreas del orden de las 
sifonadas, que se las ha distribuído en dos familias, 
las codiacias /Girbanella) y las sifonadas verticiladas 
ó dasicladeas (Vermiporella. Poleoporella, Rhabdopa- 
rella!. En el cámbrico ó silúrico inferior del Canadá 
se han encontrado ramas con las nudosidades articu- 
ladas correspondientes á sifonáceas, pero muy im- 
perfectamente por lo que la interpretación es dudosa, 
Existe. por el contrario, toda una serie de algas del 
silúrico propiamente dicho, encontradas en diversos 
niveles. tanto del ordoviciense como del godlandien- 
se, que se colocan en el género Nematophycns, pro- 
bablemente afín de las laminariáceas, otros tipos 
pertenecen á diversos géneros extinguidos de sifo- 
náceas verticiladas, en su mayor parte del grupo de 
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las borneteleáceas. En cuanto á las plantas terres 
tres, las más antiguas que se han encontrado perte- 
necen al ordoviciense ó al silúrico medio dela Amé- 
rica del Norte, y consisten principalmente en algu-= 
nos verticilos de hojas que recuerdan las Aunularia, 
Sphenophyllum, en ramas atribuídas á Psiloplyton, 
y fragmentos de tallos comparables á ciertas sigilla- 
rias sin costillas; esta interpretación ofrece, sin em- 
bargo, algunas dudas, 

En el devónico, por el contrario, se han encon- 
trado y recogido numerosas plantas terrestres bien 
determinables, por lo menos las que pertenecen á 
las edades media y superior. El devónico inferior 
ha proporcionado algunos ejemplares, muy mal 
conservados, encontrados en Bohemia. entre los 
que pueden reconocerse formas de helechos y ta= 
llos de lepidodendron. El devónico medio y superior 
de Europa son bastante pobres en vegetales, pero 
los yacimientos de Irlanda, Bélgica, Nassan y Ru- 
sia han dado algunas pocas formas; pero las mis- 
mas edades en los Estados Unidos y en el Canadá 
son. relativamente ricas en vegetales fósiles y con 
ellas se han podido obtener conocimientos bastante 
completos sobre la flora devoniense. Los princi- 
pales tipos de esta tlora son helechos, ya esfenote— 
rideas, como Archaecopteris, Megalopteris, Ádian— 
tites, Alethopteris y Neuropteris, con un reducido 
número de tallos de helechos arborescentes. Spheno- 
phylinin, algunas equisetíneas, principalmente del 
género Archaeocalamites, ramas de Asterophyllites, 
Annularia, Psiloptyton, Lepidodendron y Cordaites, 
á las que puedenjuntarse los esporocarpos ó espo- 
rangios, designados con los nombres genéricos de 
Parka y Protosalvinia, que se colocan entre las hi- 
dropterideas; finalmente, numerosas algas de las que 
las más características pertenecen al género Nema- 
tophycus. : 

La flora característica que sigue á la flora devó- 
nica es una de las mejores conocidas por el número 
considerable de impresiones recogidas en las explo 
taciones hulleras y por los datos que han propodrcio- 
nado las estructuras conservadas de los vegetales 
encontrados en diferentes niveles desde Culm hasta 
el pérmico; Jas variaciones que han sufrido en su 
composición inducen á establecer tres grandes div1- 
siones que corresponden la primera al Culm, la se= 
gunda al westfaliense y la tercera al estefaniense, 
la flora pérmica no ha sufrido apenas modificación y 
se puede considerar como igual á la estefaniense. La 
flora del Culm contiene. á la vez, tipos genéricos de- 
vónicoscomo el Archaeopteris, Megalopteris. Adianti- 
tes, Archaeocalamites y tipos hulleros, entre los que 
los más característicos son de las esfenopterideas los 
géneros Rñodea y Diplotmema, por Cardiopteris y 
algunas especies de Rhacopteris, Pecopteris y Sphe- 
noplyllum, siendo estos dos últimos géneros bastan- 
te raros: existen también algunas formas específicas 
de Lepidodendron, Sigillavia, Diodendron y Botlro- 
dendron. En el Culm de los Estados Unidos se han 
encontrado las primeras salisburiáceas representa= 
das por el género Wittleseya. La flora westfaliense, 
en la que el desarrollo rápido parece, haber tenido 
por consecuencia una pronta eliminación de formas 
específicas del Culm. contiene en su coo una 
gran proporción de los helechos, entre los que las 
esfenopterideas son muy abundantes y variadas con 
numerosos Spñhenopteris, Palmatopteris, Diplotmema; 
los Mariopteris constituyen tipos genéricos muy ca- 
racterísticos, lo mismo que los Lonchopteris que pa=. 
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recen ser excluídos del westfaliense medio. Existen 
también Veuropteris y Alethopteris y algunas espe= 
cies de Pecopteris. Los Sphenophyllum están repre- 
sentados por varias especies características, que 
desaparecen luego en los comienzos de la época 
estelfaniense, para dar lugar á otras formas del mis- 
mo género que, juntamente con las equisetíneas, 
pasan sin modificación del westfaliense al estefa— 
niense y hasta el pérmico. Las licopodíneas ocupan 
un lugar secundario en la flora westfaliense y faltan 
casi por completo en el estefaniense, adquiriendo 
una gran importancia la Sigillavia y el Lepidoden— 
don. Las gimnospermas están representadas por los 
Cordaites y los Dorycordaites y por algunos Salisbu- 
riaceas. como el Ginkgophyllum, encontrado en el 
westfaliense medio de Inglaterra. Esta flora ha su- 
frido una modificación bastante sensible de un ex- 
tremo á otro de la época westfaliense; relativamente 
pobre en su principio se muestra más rica en el 
westlaliense medio. en el que ciertas especies de la 
zona inferior se extinguen definitivamente, y apare- 
cen otras formas especiales que se desarrollarán en 
la zona superior. Hay un tránsito gradual de la flora 
westfaliense á la estefaniense, así los helechos van 
adquiriendo cada vez más preponderancia, las lico- 
podineas arborescentes, por el contrario, van extin- 
guiéndose, jos lepidodendron y sigillarias son ya 
escasos; las equisetíneas, por el contrario, van sien- 
do cada vez más abundantes, lo mismo que los Co; 
daites; los granos de gimnospermas son variados, al 
mismo tiempo aparecen en el estefaniense las pri- 
meras coníferas representadas por el género TVal- 
chia; como en el westfaliense, las variaciones de la 
fora permiten distinguir muchas zonas sucesivas, la 
zona inferior presenta algunos tipos westfalienses, 
como sigillarias con costillas: la zona media se dis- 
tingue por la ausencia de tipos westfalienses. al 
mismo tiempo que por la abundancia y variedad de 
cordaites y helechos, y la zona superior está carac— 
terizada por el desarrollo de los Calamodendron y 
otros géneros característicos, como Odontópteris. 
Poacordaites” y otros que serán muy comunes en el 
pérmico. E E 
El tránsito, pues, de la flora estefaniense superior 
á la flora pérmica es casi insensible, reconociéndose 
prácticamente por la presencia del género Calipteris 
y otras especies particulares de Zaeniopleris Ó de 
Watchia. los conocimientos que se tienen sobre la 
constitución de la segunda mitad de la época pér- 
mica son muy incompletos: las capas del Zechstein 
de Alemania han proporcionado muy pocos ejem- 
plares y aun mal conservados; en Rusia, Canadá é 
isla del Príncipe Eduardo han proporcionado ejem— 
plares de flora pertenecientes al pérmico superior. 
estableciendo esta flora un tránsito gradual entre la 
carbónica pérmica y la triásica. á 
II. La flora triásica pertenece va á la era de las 
gimnospermas. por la preponderancia de las plantas 
de este tipo y por la ausencia-de las criptógamas, 
vascularés características de lós períodos presentes. 
como el Asterolheca. algunas licopodíneas arbores- 
centes y una sigillaria sin costillas; entre las gim- 
nospermas adquieren mucha importancia el grupo 
de las cicadineas, con los géneros Zamites, Otoza- 
miles y Peerophyllum,, que adquieren gran variedad 
Í de formas espécíficas en el triísico superior: las co- 
sí: representadas por los géneros Voltzia, 
[iertia, Pagiophyllum y Widaringtonites. La com= 
posición de las Horas observadas en los yacimientos 
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triásicos de Europa y América es casi uniforme; en 
la región de la Hora de Glossopteris, en la que el 
triásico está íntimamente unido al pérmico y en la 
que no existe laguna, como en Buropa y en lus lís- 
tados Unidos, las diferencias son menos manifiestas, 
pero se ven aparecer en la parte superior de esta se 
rie permotriásica numerosas formas, idénticas. pe- 
néricas, y específicamente á las de la flora triúsica 
europea, y en las que se encuentran aun los (7/os- 
sopteris, Phyllotheca, Noeggerathiopsis, y algunos 
helechos que no pasan los límites de la provincia de 
Glossopteris. Al final del triásico la flora es muy 
rica, y los depósitos carbonosos de la época retiense 
han proporcionado en muchas localidades del globo 
abundantes restos de vegetales fósiles, tanto en Eu- 
ropa como en Persia, China, América del Norte. 
Honduras, Tonquín, Chile, República Argentina. 
etcétera, con gran variedad de especies idénticas en 
todas partes, como los helechos de frondas palmea— 
das pediculadas/Laccopteris, Dictyophyltum, Clatkvop- 
teris, Taeniopteris), hidropterideas, como Sagenop- 
teris; cicadíneas, como Cycadites. Podozamites. Oto- 
zamites, Pteroplylium, Pterozamites, Anomozamites, 
Nilsonia; coníferas, como Brachiphyllum, Cheivole- 
pis. Sphenolepidium, y principalmente Palissya. Al 
aunos (Glossopteris se encuentran en esta flora en 
diversos yacimientos carbonosos de la China me- 
ridional y dél Tonquín, á los que acompañan los 
Noeggerathiopsis, pero de este hecho no se puede de- 
ducir que la flora haya sido uniforme como lo fué en 
la época: del Culm, antes de la constitución de la 
provincia de Glossopteris. ' 
La, flora liásica es una continuación de la Jora re- 
tiense, siendo raros los helechos que por fin desapa- 
recen en este período, en tanto que otros tipos ad— 
quieren mucho desarrollo, como los Cladophlebis y 
los Thinnfeldia, apareciendo los géneros Ctenis, 
Klukia, y otros que aun viven, Danoea, Osmunda, 
Gleichenia, Dicksonia. En la fora oolítica los hele— 
chos, que estaban bastante bien representados en 
las líneas, y sobre todo en el retiense, tienen un 
valor muy secundario. perdurando solamente hasta 
el fin de la época jurásica. Existen, al mismo tiem= 
po, algunas formas genéricas especiales; las equise- 
tíneas están representadas por la Cola de caballo yi- 
gante y algunas especies de Piyllotheca, que se han 
recogido especialmente en Ttalia y en Siberia: las 
cicadíneas no presentan modificación. lo mismo que 
las salisburiáceas: las coníferas oolíticas pertenecen 
á los géneros Pagiopryllum, Brachyphyllum, Palaeo* 
eyparis, Araucaria y Widdringtonia. La flora infra- 
eretácea ofrece una composición muy uniforme en 
todas partes: los helechos pertenecen casi todos á 
géneros vivientes: las cicadíneas también están re- 
presentadas en tiempos anteriores; las coníferas son 
numerosas. siendo características de este terreno 


las formas Fienelopsis, Sphenolepidium, Sequoia, 


Giyptostrodus, Torreya y Nageiopsis; las abietáceas 
están representadas por el género Pinus, que em- 
pieza ya á tener gran área de dispersión y gran va= 
viedad de formas, en particular en las cavas más 
altas del albiense. 

TI. Enel cretáceo propiamente dicho los tipos 
actualmente vivientes van adquiriendo cada vez ma- 
yor desarrollo, en tanto.que los extinguidos no tienen 
más que un valor secundario: entre estos últimos se 
pueden citar los Podozamites, Zamites, Baiera, que 
se han recogido más ó menos abundantes en las for= 
maciones precedentes y que no traspasan el cretá- 


198 


Cuadro de 


PALEOFITOLOGÍA 


la extensión de las formas terciarias, según Zittel-Schimper 


Especies fósiles 


Gimnospermas 
UICADÁCEAS 
Cycas Steenstrupi 

Heer. 
E.ncephalartos Gor- 
ceigit Sap. 
Coniferas 
TAXÁCEAS 
Gingko adiantoides 
Heer. 


TAXxODÍNEAS 
Seguoia Couttsiae 
Heer. 
S. Langsdorf Heer 


Taxodium disti- 
chum L,.. mioce- 
um Heer. 

Cryptomeria Stern- 
bergí Gardn. 

GElyptostrobus euro- 
paueus Unger. 
CUPRESÁCEAS 

Callitris Bron- 
guiarti Endl. 

Libocedrus salicor- 
nioides Unyer. 

Chamaecyparis eu 
ropaea Sap. 

Ch. massiliensis 
Sap. 

Biota borealis Heer 
Cupressus Prit- 
chardi Gurda. 
ARAUCARINAS 


Doliostrovus Stern- 
bergi Marion 


ABIETÁCEAS 
Pinus (Cedrus) Lo- 


patini Heer, 
Angiospermas 
MoxNocoTILEDÓ- 
NEAS 
Dracaena Bron- 
guiarti Sap. 
D. narbonensis 
Sap. 
Similar sagittifera 
Massal. 
S. Cocchiana Mas-| 
gal. 
S. Targionii 


Gaud. 
Chamaerops helve- 
tica Heer. 
Phoenicites specta— 
bilis Unger. 


Terrenvus 


Ter- 
cim- 
rio 


Cre- 
tá- 
cen 


ae 


Yacimientos 


Groenlandia. 


Koumi. 


|Se extiende desde Italia 


á Sachalin y Groen- 
landia. 


Muy extendido en el ter- 
ciario. 

Muy extendido hasta en 
la región ártica. 

Muy extendidoen Europa 
y en América del Norte 
hasta en el pliocénico. 

Ballypalady, Antrim 
é isla de Mull. 

Perdura en el terciario 
hasta el pliocénico. 


Perdura en el terciario 
hasta el pliocénico. 
Hasta el mocénico supe- 

rior. 


Oligocénico inferior de 
Aix. 

Oligocénico inferior de 
Aix. 

Groenlandia, 


Ballypalady, Antrim 
é isla de Mull, 


Simonowa (Siberia). 


Oligocéuico inferior de 


Aix. 


Oligocénico inferior de 
Aix. 

Miocénico superior de 
Sinigaglia. 

Miocénico superior de 
Sinigaglia. 


Tufos y pliocénico de 
Toscana. 

Terciario de Suiza y de 
Sajonia. 

Radoboj. 


Especies 


ACtidld» ZAner Extensión de especies actuales afines 


Cycas revoluta L.| Japón. 


Encephalartos L.| El Cabo y Zanzíbar. 


Gingko biloba L.[China y Japón. 


S. gigaitea To-| América septentrional (Pacífico). 


rrey. 

S. sempervirens » » » 
Lamb. 

T. dastichum)|Estados meridionales de la Amé- 


Rich, rica septentrional (Atlántico). 
C. japonica Sieb.| Japón. 
y Zuccar. 
hetercpkyllws| China. 
Brong. 


Ge 


Callitris quadri-| Noroeste de África. 


valis Vent. 


Libocedrus chi-|Chile. 
lensis Endl. 

Chamaecypa-[Japón, América septentrional 
ris Sp. (Pacífico). 

Chamaecypa-|Japón, América septentrional 
vis Sp. (Pacífico). 

Biota orientalis. [China y Japón. 


Cupressus sp. Asia central. 


» 


Pinus (Cedrus) 
Deodara. 


Himalaya. 


Dracaena Dra-|Islas Canarias. 


co L. 
Dracaena Dra-| » » 
co L. 
Smilaw aspera L.| Regiones mediterráneas, 
S. mauritanica » NS 
Desf. 
S. Canariensis|Islas Canarias. 
Willd. 
Chamaerops hu-|Sicilia, España y Argelia, 
milis L. ') a 


Phoenix dactyli-| África, al S, del Atlas, de 18 4 30* 
fera L. de lat, N. y del Senegal al Indo. 
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Especies fosiles 


P'h. dorealis Wrie- 
derich. 

Phoeniz italica 
ÁiS. 

Saval major UÚu- 
ger. 

Acurus brachysta—- 
chys Heer. 

Lena pedicellata 
L.esq. 

DPistia. 

Arundo argyptia 
antigua Sap. 
Bumbusa lugdunen- 

sis Sap. 
Ottelia parisiensis 
Sap. 


Dicotiledóneas 
BETULÁCEAS 


Alnus Aymardi 
Sap. 

A. orbicularis 
Sap. 

A. Kefersteinii 
Goepp. 

A. Sporadum Un- 
ger. 

Betula macrophyl- 
la Goepp. 

B. Dryadum 
Brong. 

Ostrya oeningensis 
Heer. : 


Carpinus Neilrei- 
chii Kovats. 

C. pyramidalis 
Gaud. 


Corylus insignis 
Heer. 

C. Mac Quarii 
Heer. 

Fagus Marsiglii 
Massal. 

Y. Sylvatica L., 
var. pliocentca 
Sap. 

Y. Sylvatica L., 
var. ceretana 
Rerolle. 

Castanea Ungeri 
Heer. 


Castanopsis chriso- 
phylloides Lesq. 


Dryophyllum De- 
bey. 


Quercus 
y 


Cre- 
tá- 
ceo 


Terrenos 


Ter- 
cia- 
rio 


q 


A 


5 


Ap $ 


a 


Especies 


Yacimie 8 9 
miss, actuales afines 


Extensión de especies actuales afines 


Phoenix dactyli-| África, al S. del Atlas. de 18 4 302 
Jera L. . de lat. N. y del Senegal al Indo. 
Phoeniz dactyli-| África, alS. del Atlas, de 18 4 302 
_ Jera L, delat. N. y del Senegal al Indo. 
Sabal umbraculi-|Iudias occidentales, 
Sera Jacq. 
Acorus grami-|Japón. 
| neus. 
Lenmna. 


Oligocénico de Aschers- 
leben. 
Italia. 


Oligocénico y miocénico 
medio: Florissant. 
Groenlandia. 


Pliocénico de Vacquiéres. 


Arundo aegyptia.| Africa septentrional. 


» » Bambusa mitis|Japón y China. 
Poir. 
Eocénico inferior de|Otlelia Pers. Madagascar. 
París. 


Pliocénico de Ceyssac. [|4Alnus glutino-| Europa y Asia. 


sa L. 
Cantal. 4Alnus glutino- » » 
sa L. 
Vetteravia, A. incana L. » » 
Manosque y Koumi. A. subcordata|Cáucaso. 
C. A. Meyer. : 
Islandia. Betula alva L. [|Europa, Asia y América del 
Norte. 
Armissan. B. lenta Willd.| América septentrional (Atlántico) 


Miocénico superior de|Ostrya carpini-| Europa meridional y oriental has- 


Oeningen. JFolia. ta los valles alpinos meridio- 
nales y hasta el Tauro y en 
Armenia. 
Erdobenve. Carpinus duinen-| Europa meridional hasta Persia. 
á sis Scop. 
Montajcne. C. Betulus. Europa meridional hasta el S. de 


Inglaterra, y al S. de Suecia 
por el E. y el S, de Rusia has- 
ta el N. de Persia. 


Se extiende en el tercia-|Corylws. 
rio de Cantal y Niac. 


Se extiende en el ter-[C. Colurna L. |lEuropa oriental. 


ciario. 
Sinigaglia. Ñ 
Da N. de España á Escocia, 
Cantal. (as sylva—-) Suecia. v por la Prusia orien- 
"tica L, tal, Volynia. Cáucaso hasta el 
| Asia Menor. 
Cerdaña, 
— Castanea vulga-|Europa, Asia y América del 
ris L.C. Ame-| Norte. 
ricana L,. 
Chalkbluffs, Sierra Ne-|[Castanopsis California meridional. 
vada. chrysopylla 
END 


Cretáceo superior de 
Aquisgrán, etc. 

EocénicoinferiordeGelin-| Castanopsis. 
den; Dakota, Nebraska, 


Ancestral de los Quercus de los 
trópicos. 
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Especies fósiles 


Juglans acuminata 
Ai 


J. minor Sap. y 
Marion. 


J. tephrodes Un- 
ger. 


Carya elaenoides 
Unger. 


C. Heeri Ettingsh. 
C. masima Sap. 


Pterocarya denti- 
culata Heer. 
Engelharatia (Pa- 
laeocarya) Sap. 
Myrica acutiloba 

Brongn. 
Populus leucophyl- 
ta Unger. 
P. latior A. Br. 


P. Heliadum Un- 
ger. 
mutabilis Heer. 


¡Pa 


P. Richardsoni 
—Heer. 


P. balsamoides. 
Saliw Lowii Heer. 
S. aquenssis Sap. 
S. demersa Sap. 
S. retinervis Sap. 


S. Lavateri Heer. 
S. varians Goepp. 


S. macrophylla 
*Heer. 

IST 
Gaud. 

S subviminalis 
Sap. 


S.subanritaGoepp. 


S. integra Goepp. 


Pianera Ungeril| 


Ettingsh. 

Uimus protociliata 
Sap. 

TU. palascomontana) 
Sm. 

U. Braunii Heer. 


nymplharum| 


Terrenos 


PALEOFITOLOGIA 


Yacimientos 


H 


HS 


$ 


5 


SAS IS iS 


Terciario de la Vete- 
ravia, 


Pliocénico de Meximieux. 
Pliocénico: pliocénico su- 
perior de Francfort y 
Veteravia. 
Miocénico. 
» 


Pliocénico del Cantal. 


Miocénico. 


Especies 
actuales afines 


Juglans regia L. 


J. nigra L, 


J. cinerea L. 


Carya olivae- 
Sormis Michn. 

C. aquatica 
Michn. 

C. Alda Nutt. 


Pterocarya cau— 
casicaC. A.M. 


Extensión de especies actuales afines 


Grecia septentrional. Transcan— 
casia hasta las Indias orientn— 
les, Birmania. China septen— 
trional y Japón. 

América septentrional (Atlántico) 


» > 2 
» 2 > 
» » >» 
>» >» » 


Transcaucasia, Persia septen— 
trional. 


Miocénico de la Europa| Engelhardtia sp.| Himalaya, Nepaul hasta Malaca, 


septentrional y sentral, 
Miocénico. 


Pliocénico de Gleichen- 
berg, de Cerdaña. 

Se extiende en el miocé- 
nico. 


Radoboj. 


Se extiende en el miocé- 
nico superior, 


Spitzberg: Riberas del 
Mackenzie y Grroen-= 
landia. 

Schossnitz. 


Cuaternario de San 
Jorge de Madera. 

Oligocénico inferior de 

LA IEA: 

Oligocénico infevior de 
Aix. 

Oligocénico inferivr de 

o AE 

Miocénito superior. 

Miocénico superior de 
Sehossnitz. 

Miocénico superior de 
Oeningen. 


Pliocénico de Val d'Arno. 


Pliocénico de Velay. 


Miocénico superior de 
Sehossnitz, 

Miocénico superior de 
Schossnitz. 

Perdura en el terciario 
hasta el pliocénico. 
Miocénico superior de 

Wangen. 
Pliocénico de Ceyssac. 


i í ens A mía 
Se extiende enel terciario.' UY. campestris L. » 


Myrica aspleni- 
folia Rich. 
Populus alba L. 


P.canadensis L. 
P. tremula L. 


P. euphratica 


Oliv. 


P. tremuloides. 
Willd. 


P. lawrifolia l,.e- 
deb. 
Salix canarien- 

sis. 
S. capensis 
Thbo. 
suaveolens 
Anders. 
S. Sassaf Forsk. 


S. 


S. fragitis L. 
S.amygdalina L, 


Desf. 
S. cinerea L, 


y el archipiélago índico. 
América septentrional (Atlántico) 


Europa y Africa septentrional 
hasta el Altai é Himalaya. 
América septentrional (Atlántico). 


Europa y Africa septentrional, 
Asia central y oriental. 

Argelia, valles del Jordán y del 
“Eufrates, y Amour-Daria de 
la región transcaspiense á la 
Dsoungaria. 

América septentrional (Atlántico) 
hasta Sachalin. 


Montañks Rocosas, 
Madera. 
'El Cabo, 
Himalaya, 
Valle del Nilo, 


Europa. 
> 


S. pedicellata|ltalia, Sicilia y S. de España. 


S. viminalis L. [Europa. 


S. aurita L. » A 

S. repens L. ». 

E: la x AN 

Planera Richar— » 
di Mich. 

Ulmus efusa|Transcaucasia y N. de Persia. :; 
Ehrh. A ds 

¿U. montana Sm.| Europa. a o 
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Especies fósiles Cre- 
tá- | cia- 
ceo rio 


Terrenos 


Ter- 


Yacimientos 


Especies 
actuales ufines 


Celtis biguonioides| — | T 
Goepp. 

C. Hyperionis Un- 
ger. 

C. trachytica 
tingsh. 


A 


Et-|¡—| T 


PoricÁrpICAS 
flo- 


Cinnamomum 
res. 

C. lauceolactum Un- 
ger. 

C.. Scheuchzeri 
Heer. 

C. rotundatum 
Sap. 

C. polymorplhum 
Heer. 

Luuwrus nobilis L., 
var. pliocenica 
Marion. 

Sassafras Perretia- 
ute Massal. 

S, FPerretianum 
Massal., var. 
pliccenica Sap. 

Oreodaphue Beer, 
Guud, 

Benzoin latifoliun 
Sap. 

Trianthera ensi- 
AA AS 
“Conw.- 

Liriodendron Pro- 

caccint. 

Magnolia fraterna 
Sap. y Marion. 


| 
3 234» 36» 


| T 


==| T 


—| T 


—| T 


— | T 


Dipterocarpus Ver- 
derkiana Heer. 
LBlacocarpus Álbre- 
SE cnti Beer. 
Titia Mastaiana 
Massal. 
TP. Vidalii Rerole. 
 F expañsa Sap. 


 Dirtamuus major 
Ñ Sap. 


oD. Frazinella 
Pers. p 
Pelea macropter 
-Kovats. 
Ailanthus Confucii. 
Unger. 
Pistacia miocenica| 
Sap. y: 
dy oligocenica Mi a — 
rion pal 
P. narbonensis — 
Marion. 


+ lean — 


Miocénico superior de 


Schossnitz. 
Pliocénico 
sobre el Mein. 


Miocénico superior de 


Tallya (Hungría). 


Oligocénico de Ambre y 


Samland. 


Pliocénico de 
cerca Marsella. 


Miocénico superior. 


Pliocénico de Cantal. 


Pliocénico de Italia y de 


Francia. 
Pliocénico de Cantal. 


Ambre y Samland. 


Del miocénico al pliocé- 


nico. 


Pliocénico de Meximieux. 


Sumatra, 


Samland. 


Miocénico superior de 


Sinigalia. 


Miocénico de Cerdaña. 
Pliocénico de Meximieux 


y del Cantal. 


Pliocénico del Cantal. 


A 


Pliocénico de Mogi. 


Miocénico superior de 


Tallya (Hungría). 


Oligocénico miocénico. 


Armissan. 


Ronzon y Marsella. 


Cuarternario de San|P. 


Jorge (Madera). 


de Francfort 


Valentin, 


Celtis austra- 
dis L. 
C. occidentalis L. 


C., Tourneforti 


Lam. 


Cinnamomi sp. 


Cinnamomun 
Henrici Sap. 
C. pedunculatum 

Heer. 


C. sericerm Sieb. 


y Zuccar, 
Camphora o.firi- 
narum Heer. 
Laurus nobilis 


Heer. 


Sassafras ofici- 
nale Nees. 
Sassafras ofici- 
cinale Nees. 


Oreodapline foe= 
tens Nees, 

Benzoin aestivale 
Nees. 

Trianthera sp. 


Liriodeudron tu= 
tipifera L. 
Magnolia gran 

diflora. 


Dipterocarpus sp. 
Elarocarpus sp. 


Tilia pavvifolia 
Ehh. 
T. argentea Desf. 
T. americana 
Vent. 
Dictamans fraci- 
nella Pers. 
Dictamnus frani- 
nella Pers. 
Ptelea trifolin- 
ta l,. 
Atlanthus glan—- 
dutosa L. 


Pistacia terebin—=, 


thus T,. 
P. lentisens L. 


Desf. 


Extensión de especies actuales afines 


Europa. 


América septentrional (Atlántico) 


Asia tropical. 
China. 
Japón. 

» 


China. 


Región mediterránea, 


América septentrional (Atlántico) - 


» » >» 


Islas Canarias. 


América septentrional (Atlántico) 


Asia tropical. 


Américas septentrional (Atlántico); 
una segunda especie en China. 
América septentrional (Atlánti- 


co): especies en China y en el 
Japón. 
Asia tropical, 


Ancestral lejano. Ae 
Europa. 


Kuropa oriental, 
América septentrional Catlá ntico) 


Europa meridional y occidental 
hasta la China «septentrional y 
Japón. 

Japón. : 

América septentrional (Atlántico) 

China y Japón. 


Región mediterránea. e 
3 £ 11 ION 


atlantica Madera y África septentrional. 
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Especies fúsiles 


Rhus palaeocotinus 
Sap. 

R. antilopum Un- 
ger. 

Ri. orbiculata. 

R. atavia Schenk 
nec. Sap. 

R. abbreviata Sap. 

R. Noeggerathi O. 
Weber. 

Coriaria lanceolata 
Sap. 

C. lougaera Sap, 


Koelreuteria oenin- 
gensis Heer. 

Sapindus falcifo—- 
lins Heer. 


Aesculus (Pavia) 
Salinarim Ung. 

Stiphylea acumi- 
nata Lesq. 

Acer trilobatum A. 

Br. 

crenatifolimm 

Ettingsh. 
brachyphy llum 

Heer. 

A. polimorphum 
pliocenicum Sap. 


A. 
As 


A. (Neguudo) tri- 
lobum Newb. 
A. Bolanderi 

Lesq. 
A. palaeocampestre 
Ettingsh. 
A. crassinervium 
Ettingsh. 
A. luetum plioce- 
nicum Sap. 
integerrimaim 
Viv. 


AR 


Á. palaeosacchari- 

num Star. 

Á. tenuilobatum 

- Sap. 

Tlex Palsani Sap y 
Marion. 

Í. canariensis var., 
pliocenica Sap. y 
Marion. 

TI. Hurtungi Heer. 


Berchhemia multi- 
nervis Heer. 

Paliurus Thu"- 
manni Heer. 

Zyzyphus protolo- 
tus Heer. 

Z. Ungeri Heer. 


Terrenos 


Cre- 


tái- 
ceo 


Ter- 
cin- 
tio 


SS 


Yacimientos 


Aix. 
Koumi. 


Albis, cerca Zurich. : 

Terciario de Cantón 
(China). 

A1x. 

Terciario de Bonn. 


Pliocénico de Theziéres. 


Oligocénico superior de 
Armissan. 

Miocénico superior de 
Sehrotzburg. 

Miocénico superior de 
Oeningen. 


Pliocénico de Wieliczka. 
Florissant. 
Miocénico y pliocénico, 
» » 
» » 


Pliocénico de Thezieres. | 


Puerte Unión. 


Pliocénico de California. 


Hasta el pliocénico. 


Pliocénico del Cantal y 
Meximieux. 

Miocénico superior de 

Sinigaglia, Italia y lír- 
dobenye. : 

Miocénico superior de 
Hungría. 

Oligocénico de Ma- 
nosque. 

Pliocénico de Meximieux. 


» » 


Tufos de San Jorge (Ma- 
dera). 

| 

Se extiende en el mio-| 
cénico. 

Miocénico superior de! 
Oeningen. 


Espec'es 
actuales afines 


Rhus cotinus L. , 


R. semialatal 
Murr. 

R. coriaria L. 

R. tyhphina L. 


Comiaria 
Fotia L.. 
Coriaria ianyrtifo- 
Tias, 
Koelreuteria pa= 
niculata, 
Sapindus morgi- 
natus Willd. 


myrbi- 


Áesculus sp. 


Staphylea trifo- 
liata, 

St. Bumalda 
Sieb. y Zuco, 

Acer rubrum. 


A. pseudopla- 
tanus L. 
Á. polymorphum 
Sieb. y Zuec- 

car. 


Á. Negunno L. 


A. grandidenta— 
tum. 
A. campestre L,. 


Á. monspessyla— 
num L. 

A. laetum C. A. 
Meyer. 

Á. platanoides l,. 


A. Sacchari- 
num L. 
Á. villosum. 


Tlez balearia 
Desf. 


sis Webb. y 
Berth. 

l. canarien— 
sis Webb. y! 
Berth. 

Berchhemia volu-' 
bilis. 

Paliurns aculen— 
tus Ll. 


Miocénico superior de 
Oeningen. 
Se extiende en el terciario. 


Zizyphus lotus L. 


l. cannarien— 


Z. sinensis Lam. 


Extensión de especies actuales afines 


“Europa meridional y oriental has- 


ta Clina. 


China, Japón é Indias orientales. 


Región mediterránea. 
América septentrional (Atlántico) 


Región mediterránea. 

Región mediterránea ancestral 
lejano. 

China. 

Estados meridionales de la Amé- 
rica septentrional (Atlántico) y 
Texas. ; 

América septentrional (Atlántico) 

» > » 

Japón. 

América septentrional (Atlántico) 


Europa. 


Japón. 


América septentrional (Atlántico) 
» » (Pacífico). 

Europa. 

Cáucaso. 


Europa. 


América septentrional (Atlántico) 
08 > > 
Baleares. 


Islas Canarias. 


Madera. 


Estados meridionales de América 
del Norte. atlántico y Méjico. 
Región mediterránea. 
» » 


China y ancestral lejano. - 


Especies fósiles 


Z. ovata Weber. 

Vitis Salyorum 
Sap. y Marion. 

V.praevinifera 
Sap. 

V. subintegra Sap. | 
v Marion. 

Buzus pliocenica 
Sap. y Marion. 

Hedera Maceluri 
Heer. 


Cornus buchii 
Heer. 
€. Studeri Heer. 


Liguidambar plio— 
 cenicum Gey]l. 


L. europaeum A. 
Br. 

L. protensum Un- 
ger. 

Platanus aceroides 
Goepp. 

Pothergilla Ungeri 
Kovats. 


Parrotia gracilis 
Heer. 

Hamamelidan- 
thium Conw. 

Tropa Heeri y. 
Fritsch. 

Terminalia panno— 
nica Unger. 

Eucalyptus Geinite 
zii Heer. 

E. haeringiana Et- 
tingsh. 

Myrtus Veneris 
Gaud. 

Punica Planchoni 
Sap. y Marion. 

Fragaria Halleri 
Stur. 

Pyrus (Sorons) 
Puzzolenta 
Gaud. 

P. (Sorbus) Aria, 
var. Perollana 
Gaud. 

Crataegus oxyacan- 
thoides Gopp. 


C. palaeopyracan— 
tha Sap. 

Robinia Regeli 

— Heer. 

Cercis virgiliana 
Massal. 

Ceratonea emargi- 

nata Heer. 


Me. 


SES 
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Terrenus 

Cre- Ter-| o los dto ra | 

ca rio 1 Sta Je 

— | T ¡Bonn. Z. vulgaris L. | 

] 

— | T ¡Pliocénico Valentin, 7% 
ca Marsella. lie read 

— | T [Miocénico superior de pe E 
Charray. L., var. 

— | T |[Pliocénico de Meximieux. 

| 

—|T » » [Buxus sempervi- 
rens L,. 

— | T [Spitzberg; Groenlandia.| Hedera heliz L.. 

var. hivernica 

Makoy. | 

— | T [Miocénico superior de|Cornus forida L. 
Oeningen. 

— | T [Miocénico superior de¡C. sanguinea L. 
Oeningen. 

— | T ¡Francfort sobre el Mein, | Liguidambar sp. 
según Kinkelin y 
Geyler. 

— | T [Perdura en el terciario|£. styracifua L. 
hasta el pliocénico. 

— | T [Parschlug, hohe Rhón. |L2. orientale Mill. 

— | T ¡Del miocénico hasta el| Platanus occiden- 
pliocénico. talis L. 

—| T [Miocénico superior,|Vothergilla alni- 
Schossnitz y Erdo- | Solia Pursh. 
benye. 

— | T ¡Samland. Parvotia persica.. 

— | T [Ambre y Samland. Hamamelii sp. 

—| T |[Pliocénico de Ripper-|7rapa natans L. 
sole. 

= | T ¡Sotzka. Terminalia 

Brownet Fres, 

C | — [Bohemia y Groenlandia. | Zucalyptus sp. 

— | T ¡Oligocénico inferior de » 
Haering. 

—|T|[Pliocénico de Gaville| Myrtus commu- 
(Toscana). nis L. 

— | T |Pliocénico de Meximieux.| Punica grana—- 

tum L, 

— | T |[Miocénico superior de|Fragaria sp. | 
Viena. 

— | T ¡Miocénico superior. Sorbus Aria L. 

— | T ¡Cuaternario de Perolla » 
(Toscana). 

— | T ¡Miocénico superior de|Cratuegus omya-| 
Schossnitz y pliocéni-|  cantha L. 

¡ co de Ceyssac. | 

—| T ¡Manosque. O. pyracantha L.. 

— | T ¡Miocénico superior del Robina sp. | 
Oeningen. 

— | T |Miocénico superior de|Cercis siliquas- | 
Sinigaglia. trum L. | 

— | T |Miocénico superior de Ceratonia sili-! 
Oeninzen. gua L. 


Extensión de especies uctuales afines 


Región mediterránea y ancestral 
lejano. 


región mediterránea. 


Kuropa oriental, meridional y oc- 
cidental, y S. de Inglaterra. 
Irlanda. 


América septentrional (Atlántico) 


¡Europa. 


América atlántica y Asia Menor. 


América septentrional (Atlántico) 
Asia Menor. 
América septentrional (Atlántico) 
Asia Menor, Europa oriental y 
América septentrional (Atlán- 
tico) 
Transcaucasia y N. de Persia. 
Japón y América del Norte. 
Europa y Asia. 
Abisinia. 
Australia v ancestral lejano. 
» » » 
Región mediterránea. 
hasta 


Región mediterránea el 


Asia central. 
Europa. 


» 


» 


iegión mediterránea y ancostral 
lejano. 
América septentrional (Atlántico) 
» 


» » 


Región mediterránea, 
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Especies fósiles 


Terrenos 


Ter- 
CIA 


Cre- 
tá- 
ceo 


GFymnocladus ma- 
crocarpa Sap. 
Gleditschia allema- 

nica Heer. 
Mimosaceae. 


Patzeae sp. 


Andromeda imbri- 
cata Conw. 

Clethra Berenatii 
Casp. 


Monotropa micro— 
carpa Heer. | 


Diospyros brachy- 
sepula Heer. 
Diospyros protolo— 

tus Sap. y Ma- 

rion. 
Symplocos Bu- 
reanana Sap. y 
Marion. 

subspicata 
Fried. 


S. 


Seiyrazr Fritsehii 


Fried. 
S. boreale Unger. 


Olea grandaecoa 
Sap. 
O. proxima Sap. 


Fracinus gracilis|- 


Sap. 

Fr. stenoptera 
Heer. 

Fr. juglandina 
Sap. 

Fr. arvernensis 
Sap. 

Fr. ulmifolia Sap. 


Nerinum oleander 
L.  pliocenicum 
Sap. y Marion. 

NÑN. sarthacense 
Sap. 

N. parisiense Sap.. 


Porana oeningensis 
; Heer. en 
Catalpa microsper- 
¿m4 Sap. 


C. palacosperma| 


Sap. 


C. crassifolia 


Newb.. 
Viburnum Sp. 


rio 


Miocénico superior de 
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Yacimientos Especies 
actuales afines 
Manosque. Gymnocladus Ca-| 
nadensis L, 
Miocénico superior del Glenitsehia sp. 


Oeningen. 


Prosopidis sp. 


Ambre y Samland. Arcenthobium. 


» Casstope sy. 


Clethra sp. 


Monotropa sp. 
Oeningen. 


Se extiende en el miocé- 
nico. 
Pliocénico de Meximieux. 


fs 17 


tus L. 


Eocénico inferi ¡or de 
Sézanne. 


" ¡Pliocénico de Munt. 


'lOligocénico al pliocé- 


Oligocénico inferior dal 
Eisleben. 

Oligocénico inferior dl sp. 
Kisleben. 


e dep sp. 


Styvaz oficina— 


A 


le L. 
Pliocénico de Cantal. Picconia excelsa 
A 


Oligocénico inferior dejOlea europaea L. 
Aix. : 

Pliocénico de Ceyssac. |Prazinus ooy- 
phylla M. B. 

Miocénico superior der, Bungeana 
Oeningen. A. DG 

Oligocénico de Ma-|Fr. Suns L. 
nosque. 

Fr. juglandifo- 
lia Lam. 

Oligocénico de Ma-|Yr. australis 
nosque. Gay. 
y Valentin, cerca] der L, 
Marsella. | 

Eocénico inferior de lalVerium olean— 


Sarthe. der L.: 

¡Eocénico inferior de|V. odoruwm L. 
París. 

Miocénico superior de|Porana volubilis 
Oeningen. 

¡Oligocénico inferior de[Catalpae sp. 
Aix. 

Oligocénico inferior de » 
Aix. 


América del Norte. 
Vigurni sp. 
nico. 


Acaciae, Parkiae! 


Pliocénico de Meximieux| Verium olediz |": 


Extensión de especies actuales afines 


América septentrioval (Atlán— 
tico). 

| América del Norte y región Cás— 
pica hasta el N. de China. 

América septentrional (Pacítico), 
Africa septentrional porel Asia 
hasta el Asia'oriental. 

América del Norte, Méjico. 
gión mediterránea y Asia occi- 
dental. 


re- 


América septentrional (Atlánti- 
co), Indias occidentales, Méjico, 
Chile, islas Canarias, Japón, 
Archipiélago Malayo y Brasil. 

América septentrional (Atlánti- 

co). Enropa central, Asia. Ja- 
pón y China. 


Diospyros Lo- Región mediterránea y ancestral 


lejano. 


Diospyros Lo-|Región mediterránea, 


¡América, Ásia y ancestrales más 


( 


lejanos. 


América, región mediterránea, 
China y Japón. 

Región mediterránea y ancestral 
más lejano. 


Tslas Canarias. 


Región mediterránea, 


. 


» » 


ynins? 


may Y 


Japón y China. 

Región mediterránea y ancestral 
lejano. 

América septentrional (Atlán— 
tico). 

Región mediterránea. 


3 


» » 

Región mediterránea. y ancestral 
más lejano. 

Archipiélago Malayo y. ancestra) 


más lejano. E 
América central. 


d de 34d AA 
Asia oriental, Japón y China. E 

AAA 

América ms»: ua 

tico). 


Asia ON 
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ceo; otras formas hay que son propias del cretáceo 
medio superior, como las Kranuera, del grupo de 
los Cordaites. Buen número de los géneros actuales 
aparecen por primera vez en esta flora cretácea, 
unos en el cenomaniense, otros en el tortoniense, 
senoniense y daniense. Entre los más característicos 
podemos citar: Cycas, Podocarpus, Betula, PFagus, 
Quercus, Juglans, Myrica, Artocarpus, Platanus, 
Liriodendron, Persea, Cinnamomum, Acer, llez, Li- 
guidambar, Hedera, Cornus, Nerium, Viburnum. Es 
digua de mención la presencia de esta flora, ya en 
los yacimientos de Europa y de los Estados Uni- 
dos, ya de Australia, de ciertos tipos genéricos pro- 
pios hoy del hemisferio austral, como el Zucaliptus. 

La flora eocénica, tal como se presenta en el O. de 
Francia y en Inglaterra, presenta un carácter fran— 
camente tropical. con helechos arborescentes, nume- 
rosas artocarpáceas, lauráceas, esterculiáceas, tiliá- 
ceas, leguminosas, araliáceas, afines á las formas 
que viven en las regiones cálidas del globo, 

En la época oligocénica predominan aún los tipos 
de las regiones cálidas, siendo las palmeras muy 
variadas y abundantes tanto en Alemania como en 
Francia, Liguria y España. Algunos tipos extingui- 
dos que existen en el eocénico y que perduran en el 
miocénico, se desarrollan particularmente en esta 
epoca, al mismo tiempo que estas formas destinadas 
á desaparecer viven en los tipos actuales exóticos ó 
indígenas que llegan á ser muy numerosos, lo mismo 
que algunas cicadáceas y ciertas liliáceas, cupulife- 
ras. lauráceas, ninfeáceas, anacardiáceas. sapindá- 
ceas. araliáceas, ericáceas, estiráceas, oleáceas, big- 
noniáceas, y otras que aun viven en el hemisferio 
boreal. 

La flora miocénica no difiere de la oligocénica 
más que por la eliminación de una parte de los 
tipos más claramente tropicales, á los que substitu- 
ye una proporción creciente de tipos de hojas cadu- 
cas y formas particularmente afines á los tipos que 
viven hoy en nuestros climas, así los robles de las 
«secciones Robur, Toza é Infectoria. En su conjunto, 
la flora miocénica recuerda á la flora norteamericana 
actual, que en cierta manera es su continuación. 
América y Europa han estado pobladas por casi los 
mismos vegetales, y la aparición en Europa de una 
parte de los mismos parece poderse atribuir á la li- 
mitación de nuestro continente por el Mediterráneo, 
que no permitió resguardarlos en el enfriamiento 
glacial. en latitudes más bajas, para venir á repo- 
blar los puntos en que la benignidad del clima hu- 
biera permitido su desarrollo. 

En la época pliocénica el movimiento hacia el S. 
de los tipos tropicales ó subtropicales se acentúa 
más y más; el conjunto de la flora conserva aún 
bastante semejanza con la de la América del Norte, 
«perduran tipos de regiones cálidas y hasta helechos 
idénticos á especies actuales de Canarias: pero la 
característica de la Hora pliocénica estriba en la aso- 
«iación con estas formas tropicales de otras exóticas 
de regiones templadas y de un número creciente de 

especies indígenas actuales ó de formas muy afines 
que pueden considerarse como variedades. 

Los restos vegetales fósiles encontrados en diver- 
sos puntos pertenecientes Á los depósitos cuaterna— 
rios. han.demostrado las fluctuaciones de los tipos 
vegetales durante este tiempo, debido á las múlti- 
ples variaciones climatológicas que se han sucedido 
durante este período en la región europea: así, se 
han reconocido en muchas turbas restos de la flora 
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de regiones árticas ó montañosas acompuñada de 
vegetales de climas más benignos; así también, en 
los depósitos turberos de la Alemania del Norte, de 
Dinamarca y de la Rusia Central se encuentra una 
flora compuesta de pinos. á la que sucede otra más 
caliente formada por robles, tilos y avellanos. En 
esta misma época, en los depósitos de los alrededo= 
res de París y del NE. de Francia se ha observado 
el Ficus, Bueus, Acer y Cercis asociados á los sau- 
ces y sicomoros, lo que indica un clima un poco más 
cálido y húmedo: en Provenza se han encontrado las 
mismas asociaciones, así como en el Tirol y en la 
vertiente S. de los Alpes. 
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Debey y v. Ettingshausen, Die urweltl. Acrobryen 
w. Tiallophyten a. Kreidegebirges v. Aachen u. Ma- 
stricht (Viena. 1859); Le Diatomiste, Journal spec, 
s. occup. exclus. d. Diatomées (viv. et foss.) et de tow 
ce que s'y vattache (París, 1890): C. G. Ehrenberg, 
Biliung a. Europ. Libyschen u. Arab. (Berlín, 1839), 
y Mirrogeotogie. Das Erden u. Felsen schafende 
Wirken (Leipzig, 1855); H. Engelhardt, Mora q. 
Braunkohlenformation in Sachsen (Leipzig, 1870); 
Tertitirpfianzen a. d. Leitmeritzer Mittelgebirge(Dres- 
de, 1876); Ueb. a. foss. Pflanzen d. Sussiwasser- 
sandsteins v, Grasseth (1881); Terticirflora a. Jesui- 
tengrabens dei Kundratitz in Norabónmen (1885), y 
Teb. d. Flora der ib. a. Braunkohlen befAnal. Ter 
tiárschichten (1891); Engelhardt y Kinkelin, Over 
plioc. Fora u. Fauna a. Untermaintales Unterdiluo 
(Francfort. 1908): C. V. Ettingshausen, Zertiáre 
Flora v. Háring in Tyrol (Viena, 1853); Steinkoh= 
lenflora von Radnitzin Bohmen (Viena, 1854): Blatt- 
Skelette d. Apetalen (Viena, 1858); Blatt-Skelette d. 
Dirotyledonen u. d. Untersuch. u. Bestimm (1861); 
Beitr.z. Kenntn. a. Flichen-Skelette a. Parnkráuter 
(Viena, 1864); Die Farnrráuter a. Jetztzeit. f. d. 
Untersuch (Viena. 1865); Foss. Flora d. Tertiár— 
Beckens v. Bilin (Viena, 1869): Foss. Flora v. Sagor 
in Krain (Viena, 1872). y Contrib. to the Tertiary 
Flora of Australia (Sidney. 1888): H. L. Fairchild, 
On the variat. of the decorticated leaf scars of Sigi- 
Variae (Nueva York, 1877); O. Feistmantel, Stein- 
hohlen-u. Perm-Ablagerung, im Nordwesten v. (Pra—- 
ga, 1873): Pranzenversteiner d. dóhm. Braunkohl 
engebirgs-Ablager (1874-16); Fossil Plants fr. the 
Damuda Series in the Raniganj Coalfiela (1876); 
Jurassic [Ootitic) Flora of Kach. India (Calcuta, 
1876): Palaeoz. u. mesoz. Flora d. óstl. Austral 
(Cassel. 1878-79); Palaontol. Beitrage. Ued. a. 
Gatt. Williamsonia Carr. in Indien (1876); Jurass. 
Liassic Flora of the Rajmahal Group (Calcuta, 
1877); Flora of the Tabalpur Group, Upper Gonrwa- 
nas, in the Son-Narbada Region (Calcuta, 1879): 
Fossil Flova of the Upper Gondiwanas. Outliers on 
the Madras Coast(1879): Flora of the Talchir-Kar- 
hardbari Beds (Calcuta, 1879): Flora 0f the Damuna 
an? Planchet Divisions (Calcuta, 1880): Foss. Flora 
of the Gondwana Basin (Calenta, 1883): Fossil Flo- 
ra of some of the Coalfields in Western Bengal (1886), 
v Geol. and palaeont. relat. of the palaeoz. mesoz, 
Coal.and Plant-bear (Sidnev, 1890): J. Félix. Un- 
tersuch. 85. foss. Hotzer. (1883). w Die ross. Hólzer 
Westindiens (Cassel, 1883); Fischer-Ooster, loss. 


PALEOFITOLOGIA 


Fucoiden d. Sclweizer-Alpen (Berna. 1858); C. Fla- 
hault, La Paléobotanique ds. s. rapports av. la Vegetat. 
actuelle (París, 1904): Pliche, Ltude sur la Flore fos. 
de ' Argonne (Nancy, 1596); W. M. Fontaine, Contrib. 
to the knowledge of the older mesozoic Flora of Virginia 
(Wáshington, 1883): 7'%e Potomac or younger Meso- 
zoic Flora (Wásbington, 1889), y Déscr. of fossil 
Plants fr. the Great Falls Coal Fiela of Montana 
(Wáshington, 1892); Fontaine y White, Permian, 
Upper Carbonif. Flora of W. Virginia ana S. W. 
(1580); P. Friedrich, Beitr. z. Keuntn. d. Tertiár fora 
a. Prov. Sacisen( Berlín, 18983); J, Gardner, Monogr. 
of the Brit. Bocene Flora. Gymnospermae (Londres, 
1883); Gardner y Ettingshausen, Monogw. of the 
Brit. Eocene Flora (Londres, 1883); Gaudin. Strozzi 
y Piraino. Contributions a la Flore fossile Italienne 
(Zurich, 1858); R. B. Geinitz, Darstell. d. foss. 
Flora d. Hainichen-Ebersdorfer u. d. Flóhaer (1854); 
Geogn. Darstell. d. Steinkohlenformat. in Sachsen 
m. (Leipzig, 1857), y Leitpfianzen d. Rothlieg. u. 
Zechsteingeb. in Sachsen (Dresde, 1858): Geinitz, 
Fleck y Hartig, Die Steinkohlen Deustschlands u. and 
Lúnder Europas (Munich, 1865); E. T. Germar, 
Versteinerungen d. Steinkohlenged. v. Wettin u. (Ha- 
lle, 1844); H. T. Gevler, Ueb. foss. Pfanzen aus 
a. Juraformat. Japans (Cassel. 1876): C. Giebel, 
Uebd. Lonchopteris Germau. s., neve Pecopterisarten, 
etcétera (Berlín, 1857); F. Goldenberg. Flora Sarae- 
pontana foss. Pfanzenversteinerungen d. (Saarbr., 
1855-62); H. R. Goeppert. Gatt. d. foss. Pflanzen 
(Bonn, 1841); Desc». a. Végetauao foss. vec.p. P. de 
Tchihatchef en Siberie (París, 1944); Eutstehung a. 
Steinkohlenlager aus Pfianzen (Haarlem, 1848): Mo- 
nogr. d. foss. Coniferen (Leyden, 1850): Foss, Flora 
a. Uebergangsgebirges (Breslau, 1852); Die Tertiár— 
Hora auf Java (Haag, 1854), y Foss. Flora d. silur., 
devon. u. unter. Kohlenform (Jena, 1860); Goeppert 
y Berendt,.Der Bernstein u. die in ihm befina?. Pfian- 
zenreste (1845); Goeppert y Menge, Die Flora d. 
Bernsteins (Leipzig, 1883-86); Goeppert y Stengel, 
Nachtrige 2. Kenntn. a. Coniferenhólaer d. palaeo— 
zoischen Format (1888); C. Grand Eury, Flore car— 
doniféve du départ de la Loire et du centre de la 
France (París, 1877); Grove y Start. On a foss. 
mar. Diatomad. Deposit fr. Oamaru. Otago, Nueva 
Zelanda (Londres, 1886); A. Grunow, Beitr. z. 
Kenntn. d. foss. Diotomeen Oesterr.-Ungars (Viena, 
1882): N. Hartz, Planteforsteninger fra Cap Steware 
i Ostgróntand (Kjúbenh, 1895); Hayden y Lesque- 
reux, Zilustr. of Cretac. and Tertiary Plants of the 
Western Territories of the United States (Wáshing- 
ton, 1878): O. Heer, Flora tertiaria Helvetiae (1855); 
Beitráige 2. Kreide—-Flora Moletein in Máhren 1. 
Quedlinburg (Zurich, 1868); Flora fossilis Arctica. 
Foss. Flora d. Polarlánder. insbes. o. Nordgróniand, 
Mellville-1ns., etc. (Zurich, 1868): Contributions to 
the fossil Flora of North Greenland (1867); Kreine- 
Hora d. avet. Zone, gegrind, auf d. o. Sehwea (1870- 
1871): Beitr. 2. Juva-Flora Ostsibiriens u. des Ámur 
(San Petersburgo, 1876): Primitiae Florae foss. Sa- 
chalinensis. Miocene Flora a. Insel Sachalin. (1878); 
Beitr.x..foss. lora Sibiriensu. a. Amurlandes (1878); 
Contridut.a la Flora foss. du Portugal (Lisboa, 1881), 
y Flora fossilis Groenlandica. Die foss. Flora Groen- 
lands (1882): Heer y Cramer, Flora foss. Arctica; 
in Nordgrón?. (Zurich, 1868): A. Herihaud, Diato- j 
mées fos. ' Auvergne (París, 1902%): Hofman y Ryba, 
Teitnfanzen da. Palúozoischen Steinkohlen— Ablag. 

(1899); A. Hollick, Cretac. Flora of South. Ne- 
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York a New-England (Wáshington, 1906); Hosius 
u. v. d,- Marek. Flora d. westphal. Kreideformat 
(Cassel, 1880); Weitere, Beitr. z. Kenntn. d. foss. 
Pianzen u. Fische a. d. Kreide Westphalens (1885); 
M. Hovelacque, Rech. s. le Lepidodendron selagin. 
Sternb. (Caen, 1892); E. Hull, 7%e Coal-Pields of 
Gr. Britain (Londres, 1881); R. Keller, Beitr. z. 
Tertiárfiora d. Kantons St. Gallen (1893-95); R. 
Kidston, Foss. Flora of the Radstock Series of the 
Somerset (Edimburgo, 1888), y On fossil Plants of 
the Carbonif. rocks of Canonbie, Dumfriesshire 
(1905); F. Krasser, Beitr. z. Kenntn. d. foss. Krei- 
deflora v. Kunstadt in Múhren (Viena, 1895); C. La- 
kowitz. Betulozylon Geinitziin. sp. w. d. foss. Bir- 
kenhólzer (Dantzig, 1890); A. de Latour, On the 
Jfoss. mar. Diatomac. Deposit near Oamane (Welling- 
ton, 1888); L. Lesquereux. On fucoides in the Coal 
Formation of the Unitea States (Filadelfia, 1866); 
Contrib. to the fossil Cretad. ana Tert. (Wáshington, 
1874); Cretaceous Flora 0f the Western Territories 0f 
the United States (1874); Report on the Cretac. aña 
Tert. Floras of the West. Territories (1874), Tertiary 
Flora of the Western Territories 0 the Unitea States 
(Wáshington, 1878); Fossil Plants 0f the Auriferous 
Gravel-Deposits of the Sierra Nevada (Cambridge, 
1878). y Flora of the Dakota Group. Ed. dy F. H. 
Knowlton (Wáshington, 1891); F, Leuthardt, Xeu- 
perflora von Neuewelt b. Basel (Zurich, 1903); Lind- 
ley y Hutton, Fossil Flora of Gr. Britain (Londres. 
1831). é Zilustrations of fossil Plants. Ed. by G. Le- 
dour (Londres, 1877); R. Ludwig, Foss. Pflanzen 
aus d. últesten Abtheilung a. Rhein- Wetterauer 
(1861). y Foss. Pfiaúzenreste. d. palaeolith. For- 
mation a. Umgeg. v. Dillenó (1869); G. Maillard, 
-Considérat. s. les Fossiles décrits comme Algues (Gi- 
nebra. 1987); E. Mammatt, Collection of geolog. 
Jacts intend. to elucidate the formation of the Ashby 
Coa/ field (1836): A. B. Massalongo, Specimen pho- 
tograph..anim. plantarumque foss. Agri Veronensis 
- (1859): Massalongo y Scarabelli. Studii s. Flora 
Jfoss. e. Feologia stratigraf. (Imola, 1859), C. V. Merc- 
klin. Palaeodendrologikon Rossicum (San Petershur- 
go. 1855); L. Meschinelli, Fungorum fossil. omn. 
hucusque cognit. Iconographia (Vicent, 1898); Mes-- 
chinelli y Squinabol, Flora tert. ltalica (Pavía, 
1892): F. Molon, Sulla fora terziaria delle Prealpi 
Venete (Milán, 1867); C. Mougeot. Essai une 
Fiove du nouv. Gres rouge a. Vosges (Epinal. 1852); 
V. F, Muller. Vew Vegetable Fossils of Victoria 
(Melbourne, 1871): A. Nathorst, Bid». till Sveriges 
Joss. Flora (1876-18): Beitr. z. foss. Fiora Schwe- 
dens. Rhiút. Pranzen v. (Stuttgart, 1879); Traces 
Panimauz évert et leur portée paléontol. (Estocolmo, 
1881): Japans fossil Flora (Estocolmo, 1882): Zwr 


Joss. Flora a. Polarlánder (Estocolmo, 1894-1903); | 


Zuv palaeozoischen Fiora d. arkt. Zone. (1894). y 
Palaeobotan. Mitteitungen. (Estocolmo, 1907-08): 
J. S. Newberrv, Fishes and Plants of the triass. 
rocks of New-Jersey (1888); Oldham y Freist- 
mantel. Fossil Flora of the Fondiwana System (1863- 
1886); Oldham. Morris y Freistmantel, Fossil Flo- 
ra of the Rajmahal Series (Benzala, 1862): F. 
W. Oliver. Struct. and afinit. of Stephanospermum 
Brongn. (Londres, 1904); Ooster v Fischer-Ooster, 
Protozoe Hetvetira.-Merkwúrd. Thier-u. Pllanzen- 
este (1869); E. V. Otto, Additamente”z. Flora 1. 
Quadergedirges um Dresden w. Dippoldisivale (1 852): 
J. Pantocsek. Beitr. z. Kenntn. d. foss. Barillarien 
Ungarns. (1887); L. Paolucci, Nuovi mater. e. ricer- 
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che crit. s. Piante foss. terz. dei Gessi di Ancona 
(Curín, 1895); G. Pilar, Vlora foss. Susedana. Descr. 
plant. foss. in lapicid. ad Nedelje, Sused (1884); 
Plantae fossiles. Samml. v. 30 Abhandl. ñb. d. foss. 
Flora d. verschied. Formationen (1856); H. Potonie, 
Ub. e. Baumstumps m. Wurzein a. d. Carbon d. 
Piesverges. (1890); Ueber einige Carbon- Farne (Ber- 
lín, 1890-93); Fiora a. Rothtieg. v. Thtringen 
(1893), y Avbvilagn. u. Beschr. foss. Pflanzenreste 
a. Paliozoischen w. Mesoz. (Berlín, 1903-07); Poto- 
nié y Bernard, Flore Devon. de D'Btage H. de Ba- 
rrande. Bohéme (Praga, 1903); M. Raciborski, Foss. 
Flora d. feuerfesten Thone d. Gegena v. Krarau 
(Pola, 1894); P. F. Reinsch, Neue Untersuch. %0. 
a. Mikrostrukttur d. Steinkohle d. Carbon (Leipziv, 
1881), y Micro-Pulaeo-Phytologia Format. Cardo- 
nif., Iconogr. et dispos. (Erlang., 1884); B. Renault, 
Vegéetauo. Crypt. vasc. foss. silicifiés d. envir. d' Au- 
tun (París. 1869); Rech. s. la struct. et 1. apinités 
dotan. a. Vegétauz silicifiés aux envir. € Autun et de 
St.-Etienne. (Autun, 1878); Cours de Botanique 
Jossile (París, 1881-85); Fiore foss. du bassin hovill. 
et perm. ' Autun et d' Epinac. (París, 1893), y Noe. 
s. les Calamariées (Autun, 1895); Renault y Grand” 
Eury. ltech. s. les Végetauo silicifiés d'Autun (Pa 
rís, 1872); Renault y Zeiller, Flore foss. du terrain 
houiller de Commentry (1888-90): J. G. Rhode, 
Beitr.z. Pfianzenkunde d. Vormwelt. (Breslau. 1821); 
P. Richter, Beitr. z, Flora d. unt. Kreide Quedlin— 
burgs (Leipzig, 1906); Richter y Unger, Beitr. z, 
Palaontol.. a. Thúringer Waldes (Viena, 1856); 
V. Róhl. Fossil Flora d. Steinkohlenformat. West 
phalens (Cassel, 1868-69); H. Salfeld. Foss. Landp- 
Hanzen d. Rát-u. Juraformat. Sudwestdeutschl. (Stutt- 
gart, 1907): G. de Saporta, Prodr. ¿une Flore 
Foss. des Travertins anciens de Sézanne (París, 
1868); Revision de la Flore d. Gypses 'Aiw (París, 
1872); Vegétauo foss. de la France. Terrains Jurass. 
(París, 1872); Die Pllanzenweld vor. d. Erscheinen 
a. Menschen (Brunswick. 1881); A propos des 41- 
gues fossiles (París, 1882): Les Organismes problé= 
mat. d. anciennes mers (París, 1884), y Nowv. do- 
cum. relat. aux Organismes problémat. d. anc. mers 
(París, 1887); Saporta y Choftat, Flore fossile du 
Portugal; noww: contrib. a la flore mésozoique avec 
not. (Lisboa. 1884): Saporta y Marion, Plantes 
Jossiles des Marnes Heersinnes de GFelinden (Bruse- 
las, 1873), y L'évolution du régne vegetal. Phanéro- 
games (París, 1885); J. Sauveur, Vegetauw foss. 
des terrains houillers de la Belgique (Bruselas, 
1848): A. Schenk, Beitr. z. Flora a. Vorwelt. (Cas- 
sel. 1864). y Foss. Flora a. nordwestd. Wealden- 
format. (Cassel, 1871): W. P. Schimper. Traité de 
Paléontologie vegétale (París, 1869); Schimper y 
Mougeot, Monogr. d. Plantes foss. du Gres bigarré 
des Vosges (1844): J. Schmalbausen, Beitr. z. Ter- 
tiarflora Sidwest-Russlands. (Berlín, 1883): Schón- 
lein y Schenk, A0bild. der fossilen Pflanzen a. d. 
Keuper Fraukens. (Wiesbaden, 1865); D. H. Scott, 
On the struct. and. afín. of fossil Plants fr. the Pa- 
laeozoic. (1897): A. C. Seward, Catalogue of the 
Mesozoic Plants (Londres. 1893-1900); Fossil Plants 
(Cambridge, 1898). y Catal. of Mesozoic Plants in 
the Brit Mus. Jurassic Flora (1900); E, Sismonda, 
Matérianz p. serv. 4 la Paléontologie du terrain ter- 
tiaive du Piemont (Turín, 1865): H. Solms-Laubach, 
Einteit. in a. Palaophytologie (Leipzig, 1887); F. 
Sordelli. Flora foss. Insubr. studi s. Vegetazione di 
Lombardia (Milán, 1896); S. Squinabol, Contriduz. 
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alla Flora foss. dei terreni terziari a. Liguria (1891): 
K. V. Sternberg, Versuch.e. geoguost-bot. Durstelig. 


PALEOFLEBIA — PALEOGALE 


lares tienen dos raíces con una fuerte punta media, 
una punta accesoria anterior, y posterior con un 


ad. Flora a. Vorwelt. (1820); J. T. Sterzel. F/ora 2. ¡ fuerte reborde basal. Los huesos del esqueleto se 


Rothtiegenden im Plauenchen Grunde bei Dresden 
(1893), y Karbon-u. Hotliegendjloren im (Grossher— 
209t, (Heidelberg, 1907): A. W. Stiehler, Beitr. 2. 
Kenntn. d. vorweltl. Flora q. Kreidegeb. (Wernige- 
rode, 1857); D. Stur, Culm-Fiora in Máónren u, 
Sehtesien. (Viena, 1875), y Dasselve. 1. Farne. 
(Viena, 1895); J. E. Tenison-Woods, Fossil Plant- 
format. iu Central Queensilana (Sydney, 1883), y 
Foss. Fiova of Coal-deposits of Australia (Sydney, 
1883); Y. Tornabene, Flora fossil dell Etna (Cata— 
nia, 1859); Truan y Luard y Witt, Diatomaceen d. 
Polycistinenkreide. (Berlín, 1888); Y. Unger, Chto- 
vis protogaea. Beitr. 2. Fiora a. Vorwelt. (Leipzig, 
1841); Zeonographia Plantarum fossilium. Abbild.u. 
Beschreib. (Viena, 1852), y Sylloge Plantarum foss. 
Sammlung foss. Planzen. besond. (Viena, 1860); J. 
Velenovsky, lora ad. bohmisch, Kreideformation 
(Viena, 1882): R. de Visiani, Palmae pinnatae tert. 
agri Veneti (1864); De Visiani y Massalongo, Flora 
dei Terreni terziar. di Novale 1. Vicentino (1856); 
L. Y. Ward, Cretac. format. of the Black Hills as 
indicated by the foss. Plant. (Wáshington, 1899); 
A. O. Ward Fontaine Knowlton, Status of the Me- 
soz0ir Floras of the Unit. States (1900): Watelet, 
Piantes fossiles du bassin de Paris (1865-66); We- 
ber y Wessel, Zertiar-Flora d. niederrheinischen 
Braunkohlenform. (1852-56); C. E. Weiss, Foss. 
Flora d. jungsten Steinkohlenformation u. d. Roth- 
liegenden im Saar-hhein-Gebiete (Bonn. 1869-72). 
y Dass. V. Die Sigillarien, etc. (Berlín. 1893); 
D. White, Flora of the outlying Carbonif. Basins of 
SW. Missouri (Wáshington, 1893), y Stratigr. 
success. of the foss. Floras of the Pottsville format. 
(1900); W. C. Williamson, On the organizat. of 
the fossil Plants of the Coal-Measures (1872), y 
Monogr. on the morphol. and histol. of Stigmaria 
Acoides (Londres, 1887); Williamson y Scott. Fur- 
ther observo. on the organiz. of foss. Plants of the 
Coal-Measures (1895): H. T. Witham, Znternal. 
struct. of fossil Vegetables found in the carbonif. 
(1833); O. N. Witt, Ued. a. Polierschiefer v. Ar 
changelsk-Kurojedowa im Gowo. (San Petersburgo, 
1885): M. Zalesky. Lycopodiales du terrain carboni- 
Sere du bassin du Donetz (1904); R. Zeiller, Vege- 
tauo foss. du Terrain Hoviller de la France (París, 
1850); Flores foss. du Bassin Howiller et Permien 
de Brive (París, 1892): Elements de Paléobotanique 
(París, 1900); Fiore foss. d. gites de chuarbon du 
Tonkin (París, 1904), y Etudes s. la Flore foss. du 
bassin honill. et perm. de Blanzy et du Creusot (Pa- 
rís, 1906); Zeiller y Renault. Flore foss. du bassin 
honiller et perm. d' Avtun et d' Epinac (París, 1890): 
A. Zigno, Flora fossilis format. oolit. Le Piante 
foss. dell Oolite. (1856): C. F. Zincken, Die Pry- 
siographie a. Braunkokle (Halle. 1867-78): - 
PALEOFLEBIA. (Etim. — Del gr. palaiós, 
antiguo. y phlebs, phledos. vena.) f, Entom. (Pa- 
laeophlebia Sel.) Género de paraneurópteros (odo- 
natos) de la familia de los agriónidos y tribu de los 
agrioninos (calopteriginos). No se conoce más que 
una especie, P. supersteo Sel., propia del Japón. 
PALEOFOCA.m. Paleont. (Palaeophoca v. Be- 
neden.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios. orden de 
los carnívoros. suborden de los pinnípedos. familia 
de los fócidos. La mandíbula inferior baja; los mo- 


parecen á los del género Monachius, que habita en 
el Mediterráneo. Se ha encontrado en el Crag de 
Anvers el P. Vysti v. Beneden, al que ha de atri- 
buirse el cráneo recogido en el pliocénico de Rocca- 
morice, cerca de Nápoles, y considerado como Poca 
Gandini Guiscardi. 

PALEOFÓNIDOS.n. pl. Paleont. (Palaeopho- 
vidae.) Familia de artrópodos de la clase de los 
arácnidos, orden de los escorpiones, antracoscorpio- 
nes; presentan el borde anterior del céfalotórax pro- 
fundamente escotado; un tubérculo ocular medio y 
pequeño próximo al borde anterior; esternón gran= 
de, pentagonal, limitado anteriormente por el tercer 
par de coxas; la rama móvil de las pinzas está pro= 
vista de una sola fila de dientes: las pinzas son ro- 
bustas: los demás pares de patas son cortos, hacién- 
dose poco á poco puntiagudos; las tibias y fémures 
apenas son más largos que anchos; el último artejo 
(tarso) es cónico, puntiagudo, inerme ó provisto do 
una garra terminal. 

PALEÓFONO. m. Paleont (Palaeophomus.) 
Género de artrópodos, clase de los arácnidos, or= 
den de los escorpiones, antracoscorpiones, familia de 
los paleofónidos; fué descubierto en 1884, casial mis- 
mo tiempo, en la isla de Gotlandia y en Escocia, en las 
capas de Ludlow, del silúrico superior; el ejemplar 
de Gotlandia ha sido exactamente descrito y figurado 
por Thorell y Linaswann; de la especie escocesa 10 
hay. por el contrario, más que una comunicación 
preliminar de Peach. Según él, el esternón, bien 
conservado en este ejemplar, está formado por una 
gran placa pentagonal, en la que se insertan las co= 
xas cuneiformes del último par de patas, mientras 
que los del tercero limitan la placa pentagonal por 
su borde anterior y van á encontrarse sobre la línea 
media del cuerpo, donde están casi unidos. La es- 
pecie de Gotlandia lleva el nombre de Palaeophonus 
nuncius, 

PALEOFRINO. m. Paleont. (Palaeophrynos 
Tschudi.) Género de vertebrados de la clase de los 
anfibios. orden de los anuros, familia de los bufóni- 
dos, sinónimo de Bufo Lanz y Bufo serratus Vilhol, 
Se ha encontrado fósil en las margas de agua dulce 
de Oeningen un esqueleto casi completo de Lufo 
(Palaeophrynos Gessneri) Tschudi. 

PALEOFTINIA. m. Lutom. (Palaeophthinia 
Meun.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los micetofilidos y tribu de los micetofilinos. Se 
caracterizan por la cara redondeada; las antenas al- 
canzan el primer segmento del abdomen; los palpos 
con el cuarto artejo de doble longitud que el terce— 
ro; vena costal distintamente prolongada más afue- 
ra que el extremo del sector del radio: la subcostal 
alcanza la costal sobre la celdilla basilar del radio; 
pecíolo del procúbito ó media largo; horquilla del 


Jeúbito distante de la del procúbito; patas bastan- 


te largas: fémures posteriores con largos pelos. Se 
conoce una especie. P. aberrans Meun.. propia del 
ámbar del oligocénico del Báltico. 

PALEOGADO. m. Paleont. (Palacogadus von 
Rath.) Género de vertebrados de la clase de los pe— 
ces. subclase de Jos teleósteos, orden de los anacan- 
tinos, familia de los gádidos; sinónimo de Palaeo- 
brosmius von Rath y Nemopteryo Agassiz AA 

PALEOGALE. m. Paleont. (Palaeogale H. von 
Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los 
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mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
carnívoros, suborden de los fisipedios, familia de las 
mustélidas, subfamilia de los mustelinos, sinónimo 
en parte de Mustela Filhol, Plesiogale Pomel, y Bu- 
naelurus Cope. La mandíbula inferior es débil con tres 
á cuatro premolares y dos molares; el carnicero in= 
forior sin punta interna y con talón cortante; el mo- 
lar segundo pequeño y con dos raíces; el superior 
falta. Se ha encontrado fósil en las fosforitas de 
Quercy, correspondiente al eocénico inferior de Cour- 
non, San Gerand-le-Puy, Weisenau y-Ulm, el 
P. fecunda y puichella Meyer, P. robusta Pomel y 
P. Waterhowsi Pomel y P. sectoria Gerwais. En el 
miocénico medio de Orleáns el P. Gervaisi Schlos- 
ser. El Bunaelurus lagophagus Cope, de White Ri- 
ver Beds del Colorado, pertenece á este mismo 
género. 

PALEOGEA. f. Zool. Nombre que da Sclater, 
en geografía zoológica fundada en la distribución de 
las aves, al hemisferio oriental, en contraposición á 
la Veogea, que es América. 

PALEOGÉNIOO. adj. Geol. estrat. V. Num- 
MULÍTICO y PALEOCÉNICO. 

PALEOGEOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. pa- 
laiós, antiguo, y geografía.) f. Llámase así la geo- 
grafía de los primitivos períodos de la historia del 
mundo, casi desde el principio de la edad ale:onqui- 
na, comprendiendo el estudio de la reputación de las 
tierras y de los mares, de las montañas y de las lla- 
muras, así como de Jos climas. apovándose en las 
ciencias geofísicas y naturales, tales como fenómenos 
tectónicos, testimonios paleontológicos, minerales, 
ciertos caracteres biológicos y los fenómenos geofísi- 
<os en general. 

Este artículo comprende los siguientes capítulos: 
1. Generalidades. —2. Clasificación de la cronolo- 
gía histórica fundamental. — 3. Principios para la 
reconstitución de los continentes. —4. Edad de las 
montañas.—3. Formación de los océanos.—6. Des- 
arrollo y propagación de las floras y faunas antiguas. 
—. Los climas antiguos. —8. En la época actual. 
— 9. Bibliografía. 


1. — Generalidades 


Para las varias formaciones geológicas y para 
<ada uno de los horizontes que en ellas se distin- 
guen, se da (como ya observaron primitivamente 
C. Vogt. M. Neumayr, Lapparent 
y otros) en los mapas terrestres. á 
grandes rasgos, la distribución del 
globo en agua y tierra y mediante 
una comparación de estos cuadros 
se puede venir en conocimiento de 
que los contornos de los continen— 
tes se modificaron no á saltos, sino 
en virtud de leyes constantes y su- 
cesivas. Y aunque parece tarea fá- 
<il, en general, dibujar tales mapas 
es difícil, dado que actualmente el 
mar cubre gran parte del globo y es 
inaccesible á la observación, y por- 
que en muchos sitios grandes siste- 
mas de capas han desaparecido del 
todo en virtud de la denudación y la 
erosión, Así tampoco será nunca posible determinar 
con precisión la articulación de los continentes y la 
situación de las islas, que forzosamente hubieron de 
existir en gran número: á lo más se puede, respec- 
to de ciertas épocas, señalar los contornos de los 
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continentes y océanos y se tienen algunos como 
puntos de partida para determinar los lagos y co- 
rrientes de la tierra, la dirección y desarrollo de 
los sistemas de montañas, la propagación de los 
volcanes, el curso de las corrientes marinas y la dis- 
tribución de los animales y las plantas. El geó- 
logo que facilita los fundamentos para el trazado 
de tales mapas, ha de distinguir unas de otras, con 
precisión mayor de la que hasta el presente se ha 
usado, las diversas facies de las formaciones maríti- 
mas, tluviales y terráqueas, y ello según los puntos 
de vista petrográficos y paleontológicos. 


2. —Clasificación de la cronología histórica 
Fundamental 


Si se tienen en cuenta las mencionadas relaciones, 
se verá que la distribución del agua y la tierra en 
los sucesivos períodos de desarrollo terráqueo fué 
otra que al presente. Así, de la propagación de las 
formaciones jurásica, cretácea y devónica en la Eu- 
ropa central, se desprende que este terreno fué re- 
petidas veces cubierto en todo ó en parte por el mar. 
De diversos modos, en la época primitiva se tendie- 
ron verdaderos puentes sobre el actual Océano, se= 
paráronse los mares unos de otros, ya que eran unos 
de otros distintos por sus relaciones físicas y climá- 
ticas. exigiéndolo también el diverso desarrollo de ' 
los organismos en ellos vivientes. Al contrario, allí 
donde los puentes de tierra fueron destruídos y en 
donde se juntaron los mares que antes tenían faunas 
diversas, siguióse, naturalmente, la fusión de las 
faunas y se formaron capas que, desde el punto de 
vista faunístico, constituían una posición intermedia 
entre los antiguos. Como los mares, también pue- 
den reconstruirse los antiguos lagos de sus sedi- 
mentos. con sus faunas y floras características; de la 
misma manera se llega á determinar Jos antiguos cur- 
sos de los ríos, rastreando por los efectos de la ero— 
sión. De este modo Hórnes determinó el curso del 
Bósforo en el período terciario y cuaternario, hallan- 
do que desembocaba en el antiguo mar Sármata, el 
cual posteriormente se transformó en el mar Negro. 

La cronología geológica fundamental en las trans- 
formaciones de las faunas y floras fósiles, con la 
aparición ó desaparición de las especies. es conside- 
rada como una evolución progresiva, pero que en 
realidad está sujeta á los cambios climatológicos de 


Fig. 1 


Discordancias en la estratificación 


A, de la izquierda, un solo periodo orogénico se demuestra por la discor- 
dancia de la serie BC sobre la 4.— A, de la derecha, de dos periodos oro- 
génicos sucesivos, por la discordancia de la serie BC con la serie 4, y de 


la D con la BC 


la época, y como éstos son sumamente variables se= 
gún las épocas, así lo son también sus faunas y 
floras. Así, pues, debe exponerse de común acuerdo 
con la clasificación de los terrenos, á base de las fau- 
nas y floras que en ellos se encuentran. 
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£equema de los mares antracolíticos y las grandes masas continentales, según Frech 


1 y 2. Mares del carbonífero medio. —1 y 3. Mares del carbonifero superior. — 2. Regiones abandonadas por el mar 
ea el periodo superior.— 3. Regiones invadidas por el mar en el carbonifero superior.—4. Trazas glaciales del antra- 
colitico. — 5. Antiguas trazas glaciales del eámbrico 


Se admite en la actualidad como un principio 
esencial para la cronología geológica, el de las dife- 
rencias categóricas de las faunas fósiles, esforzándo- 
se en precisar los geólogos los límites de las edades, 
por la aparición ó desaparición de las especies ca— 
racterísticas. Se distinguen tres grandes eras geológi- 
cas, llamadas primaria, secundaria y terciaria, cuyas 
voces se subslituyen por las de paleozoico, mesozoico 
y cenozoico Ó meozoico, las que indican claramente 
las condiciones de ancianidad de las faunas. Cada 
era puede ser considerada como un grupo animal: la 
primaria por las Trilobites, la secundaria por las 
Ammonites, y la terciaria por las Vummulites, y por 
la variedad que presentar cada uno de estos grupos 
ha sido preciso el fundar las subdivisiones en para— 
lelos iguales, los horizontes y zonas. Los sedimentos 
anteriores á la era primaria no pueden ser objeto de 
una clasificación paleontológica por la ausencia ab- 
soluta de restos orgánicos bien definidos, por lo que 
se la ha llamado era agnostozoica, siendo el período 
de transición el precámbrico. 

En cuanto á los depósitos más modernos, poste- 
riores á la era terciaria, forman la era cuaternaria ó 
pleistocénica, determinada por la operación del hom- 
bre. Parece ser que los períodos más antiguos han 
sido los de mayor duración, inútiles á la naturaleza 
y espesor de las sedimentaciones y al desarrollo y 
propagación de las fauwnas y floras; es común entre 
los geólogos que todo el cuaternario corresponde á 
una zona del terciario, y que toda la era secundaria 
á un solo período del primario; en cuanto al precám- 
brico, forma una serie ilimitada, equivalente al con- 
junto de todos los terrenos geográficos posteriores. 


3.— Principios para la reconstitución 
: de los continentes 
El primer objetivo de la paleogeografía es fijar 
la repartición de los continentes y los océanos en 
los diferentes períodos geológicos, llegando á re- 
construir las trazas limítrofes ribereñas de los mares 


antiguos. Los primeros ensayos de esta materia fue- 
ron fundados en la relación con los experimentos de 
los terrenos invadidos; pero tuvieron de reconocer 
que este método no es del todo exacto, puesto que 
grandes extensiones de terrenos pueden ser eubier- 
tos por las sedimentaciones ulteriores, y que después 
fueron natura]mente erosionados; así, se supone que 
el jurásico probablemente recobró casi todo el Mor— 
van, y el triásico la totalidad de los Vosgos. El eri- 
terio más acertado es el de las facies, por la analo— 
gía de los depósitos actuales, puesto que nosotros 
podemos distinguir perfectamente unos depósitos de 
mar más ó menos profundos, de los depósitos con— 
tinentales. Estos últimos, caracterizados por los ma- 
teriales detríticos más ó menos gruesos y una fanna 
relacionada con las facies de la plataforma continen- 
tal, indicando debidamente la aproximación á una 
antigua costa. > 

La ausencia de depósitos no es siempre un testi- 
monio de una emergencia durante los períodos en la 


[ cual corresponde á la laguna estratigráfica; sin em- 


bargo, la certidumbre es mayor cuando existe el 
complemento de la interposición de depósitos conti 
nentales caracterizados por los fósiles adoptados á la 
vida de agua dulce ó bien sobre la tierra firme, esto 
es, porla abundancia de restos vegetales, siendo, no 
obstante, muy difícil el restablecer un paralelismo 
entre estas series y las series marinas para poder 
fijar con exactitud la edad de los depósitos conti- 
nentales. Así, la extensión de la capa con plantas 
fósiles de la Angara y la flora de helechos del géne- 
ro Glossopteris, del depósito continental antiguo de 
la India y del Africa del Sur, denota la existencia 
de un antiguo continente con Glossopteris, llamado 
continente de Gondwana, nombre de la provincia 
de la India donde fué descubierta esta capa; pero es 
difícil el fijar exactamente la duración del período de 
emersión á que corresponden tales depósitos, siendo 
admitido que el continente del Angra duró la ma= 
yor parte de la era secundaria. y que el 1 
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Extensión del már cenomaniense 
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Esquema de las geosinclinales y de los mares continentales de la era secundaria, según Haug 
Extensión del mar cenomaniense en las plataformas continentales según A. de Lapparent y Frech 


te de Gondwana existió al final de la era primaria, 
En la fauna terrestre actual podemos encontrar in- 
dicaciones sobre la extensión probable de los anti- 
guos continentes; la existencia en Australia de es- 
pecies animales, análogas á las que se encuentran 
en los depósitos secundarios de Europa (marsupia- 
les), no puede explicarse más que por una unión 
con la Furasia, rota antes de iniciarse la era tercia- 
ria; la supervivencia en Madagascar de los lemú- 
ridos, en otro tiempo muy frecuentes en la India, 
hace suponer la existencia de un antiguo continente 
indomalayo, al que se ha dado el nombre de Zemuria. 


4, — Edad de las montañas 


El conocimiento de los relieves antiguos se fun- 
da por una indagación relacionada con las disloca— 
ciones y sedimentaciones que la cubren; se puede 
admitir que donde hubo un plegamiento debió exis- 
tir un relieve importante, siendo de interés el de- 
terminar los períodos de actividad orogénica y las 
regiones en que esta actividad se hizo sentir. El prin- 
cipio en que se fundó el reconocimiento de los mo- 
vimientos orogénicos y de fijar las edades, es el 
de la discordancia de la estratificación de las capas 
geológicas de diferentes edades; pero las que se con- 
servan en discordancia son las que se superpusieron 
normalmente en un proceso de tranquilidad, puesto 
que los planos de la estratificación se conservan 
paralelos. Demostrado esto hasta la evidencia, que 
no se produjo ningún movimiento después de los 
sedimentos de las capas inferiores, que son las más 
antiguas, debe admitirse tal destrucción como ver— 
dadera aunque haya debido interesar á la posición 
de todas las capas en el conjunto. Por el contra- 
rio, cuando una capa se encuentra superior del pla- 
no de su anterior, apoyándose en un plano obli- 
cuo, se dice que existe discordancia y, por consi- 
- guiente, el movimiento debió prolucirse entre los 
depósitos de la capa más antigua y el de la capa 
: posterior (fig. 1). 

Más difícil es determinar la dirección y desarro- 
lo de los sistemas orográficos en los antiguos con 


tinentes (V. OroGéÉnesIS). Así, por la exploración 
geológica se viene en conocimiento que ya antes de 
la concreción del devónico, hubo un sistema oro- 
gráfico de pliegues (el llamado caledónico) que atra- 
vesaba Escocia, Gales y una gran parte de Irlanda 
y Noruega; pero son verdaderos enigmas la mane- 
ra cómo se extendía sobre las llanuras hoy cubier- 
tas por el mar en qué extensión y á qué altura se 
elevaba del mar, al final de la época silúrica ó al 
principio de la devónica. Añádese á esto que en la 
formación del mencionado sistema orográfico de plie- 
gues, hubo otros elementos dinámicos que desempe- 
ñaron importante papel y cuya importancia no siem- 
pre fué igualmente conocida. Los procesos de plie- 
gues afectaron á la corteza terrestre en las varias 
épocas, de distinta manera y en diversas exten- 
siones. Los más antiguos son reconocibles sobre 
toda la superficie terrestre. Por el contrario, el plie 
gue permocarbonífero que en Europa creó el sis- 
tema orográfico hercinio ó herciniano (fig. 2), tiene 
un escaso campo de propagación, aunque en Asia y 
en América en ciertos trechos se descubre visible- 
mente. Todavía tiene una propagación más reducida 
el gran pliegue montañoso que, tras largo período de 
calma (fig. 3), en la época media cretácea tomó sus 
principios y alcanzó su máximo en la época tercia— 
ria, y al que los Alpes y otras muchas cadenas de . 
montañas de Europa, Asia y América deben su orj- 
gen. Mientras en la época de los pliegues monta- 
ñosos los altos montes de los Alpes ceñían la tie- 
rra (fig. 4). debieron disminuirse sucesivamente en 
la época de la calma tectónica á causa de la nivela— 
dora actividad de la atmósfera. Ya al final del pér- 
mico, gran parte de la meseta herciniana había sido 
del todo igualada, por lo cual los mapas del trfas, 
del jura y de la creta apenas pueden ya mostrar 
montes de alguna importancia. Especiales dificulta- 
des presentan las exploraciones paleoclimáticas. Las 
concreciones glaciales no se han de distinguir sierm- 
pre con seguridad absoluta de las seudoglaciales y 
de ias costras terráqueas, siempre que se trate de 
las tales como teniendo lugar en períodos más pri- 
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Zonas de los plegamientos en Europa, según M. Bertrand y Suess 
1, Zona caledonia, — 2, Zona hercinia.—3-5, Zona alpina.—3. Pliegues alpinos propiamente dichos. —4. Pliegues diná- 
ricos.—5. Pliegues piréeuaicos. — 6. Antiguos macizos huronianos, — 7. Antiguos macizos herciuios comprendidos en el 
pliegue de la zona alpina. — 8. Cicatriz tonalitica 7 


mitivos. Así. se tiene por incontrovertible que tan- 
to en el cuaternario como en el carbopérmico hay 
manifestaciones glaciales de gran propagación; pero 
sobre las formaciones glaciales en la creta superior 
de Australia del Sur y del subcámbrico de Austra- 
lia y China, los geólogos andan, por ahora, discor- 
des. Del todo inseguras son las deducciones hechas 
sobre el carácter de las faunas y floras en los cli- 
mas de los períodos primitivos. V. PALBOCLIMATO— 
LOGÍA, PALEONTOLOGÍA y PALEOFITOLOGÍA 


5. — Formación de los océanos 


Ya mencionados los movimientos orogénicos que 
hubieron en las distintas épocas geológicas, y rela 
cionados con ellos los continentes (V. CONTINENTE) 
vamos á precisar el origen de los océanos actuales 
(V. Ockanocraría). Los restos del continente de 
Gondwana desaparecieron poco á poco por comple- 
to debajo del océano Indico; Australia fué aislada en 
el terciario antiguo, puesto que conservó la fauna de 
mamíferos placentarios; la India formó en aquel en- 
tonces un continente compacto. La evolución geoló- 
gica nos induce á creer que Madagascar comunicó 
temporalmente con Africa hasta que en el neocénico 
constituyeron definitivamente una isla. Las fractu- 
ras meridianas están escalonadas por las islas volcá- 
nicas, propagándose esto á la masa de la zona afri- 
cana que hasta aquel entonces se substituyeron. 
Desde Siria hasta Zambeze se extiende un poco de 


fractura meridiana que no puede remediarse más allá 
del neogénico y que algunas de ellas son positiva—- 
mente cuaternarias. 

La constitución de las formas de la cuenca atlánti- 
ca que se extiende de polo á polo data del terciario; y 
no es permitido afirmar que ello sea debido á fallas, 
siendo muy probable que hayan sido distribuídos los 
movimientos debidos á positivos hundimientos. inte- 
resando á la vez á los macizos antiguos y las zonas 
de plegamientos modernos. La primera, entre Africa 
y la región antigua del Brasil, no puede practicarse 
más allá del eocénico. La cuenca atlántica septen— 
trional es formada y parte del miocénico; y un istmo 
sumamente largo junta Groenlandia con Inglaterra 
por Islandia. siendo esto el último resto del conti- 
nente Atlántico. La formación del Atlántico demues- 
tra cómo interesó á los continentes antiguos. Fué en 
Europa donde la zona de los plegamientos alpinos 
fueron manifiestamente atacados; y por un desple- 
gamiento hacia el S. se establece el desplazamien— 
to del Mediterráneo actual (fig. 5). 

En el eocénico y oligocénico existían varias cuen- 
cas en la zona herciniana, las que han desaparecido 
en el miocénico. pero que hacia el S. aparecen al- 
gunos mares más ó menos aislados, ocupando las 
partes de las zonas alpinas afectadas por los movi- 
mientos volcánicos negativos, tales son los mares 
sarmatienses (fig. 6) que se transforman en cuen=- 
cas cerradas que después pasan á ser lugares (fig. 7); 
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Plegamientos alpinos según Suess 


1. Cicatriz tonalítica. —2. Pliegues alpinos propiamente dichos.— 3. Pliegues pirenaicos,—4, Pliegues dináricos. — 
5. Pliegues táuricos.— 6. Arcos iranienses.—7. Altaides.— 8. Macizos hercivios englobados en la zona alpina 


val fin del terciario una serie de hundimientos de- | 
terminan nuevas facies más ó menos profundas; al- 

gunas más al S. son las que determina el Medite— 

rráneo actual, cuya formación ha durado hasta el 

cuaternario. 


6.— Desarrollo y propagación de las floras 
y faunas antiguas 


Los primeros geólogos que ensayaron las clasi- 
ficaciones de los terrenos se fundan tan sólo en la 
naturaleza litológica de los elementos estratigráficos. 
habiendo sido abandonado este método desde hace 
mucho tiempo. Son los fósiles los que caracterizan 
las edades geológicas; por 
todas partes donde encon- 
tramos unas mismas espe- 
cies animales podemos de- 
finir que se trata de depósi- 
tos de una misma edad, aun- 
que sea diferente la roca que 
los conserva, sea arenisca, 
caliza, arcilla ó pizarra. Es 
suficiente el reconocer las 
condiciones naturales de la 
sedimentación en forma para 
que comprendan que los de- 
pósitos de elementos distin= 
tos pueden formarse simul- 
táneamente, y que es sufi- 
ciente un ligero movimiento 
costero para que devuelva la 
repetición de las faunas y 
floras, siendo las facies de 
los fondos marinos las que 
corresponden á las adapta- 
ciones locales de las faunas. y 
por lo que tiene una extraordinaria importancia para 

los geólogos la noción de las facies. que son las que 
se determinan por la naturaleza de las rocas. 


he 


La hipótesis de que han de existir otras formas 
afines bajo las mismas ó análogas condiciones eli- 
máticas, no tiene verdadero fundamento. Ahora bien. 
mientras las leyes de la climatología, en la época 
presente, no son explícitamente conocidas; las espe- 
culaciones acerca de la época primitiva han alcan— 
zado un alto grado de inseguridad. Entre tanto, 
aunque se trata de territorios de poca extensión, la 
reconstrucción de los antiguos mares y continentes, 
que se intentó á base de los llamados fósiles-guías, 
apenas si da un importante y completo conocimien- 
to de los problemas ulteriores. Puede, sin embargo, 
sospecharse que las concreciones petrográficamente 
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Europa miocénica (sarmatiense), según A. de Lapparent. El punteado indica los 
mares interiores en que tiende á predomiuar la facies lagunar 


análogas ó semejantes en las que se halla, en pun- 
tos muy distanciados de la superficie terrestre, el 
llamado fósil-guía, no es menester que haya surgi— 
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do en época igual, pues unas pueden ser anteriores 
6 posteriores á las otras, y el espacio del tiempo 
será mayor ó menor, según el alejamiento entre am- 
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este período cuaternario, y ya sabemos cuán dificil 
es el separar los depósitos actuales de los depósi- 
tos pleistocénicos. Los terremotos son logs que afectan 

á las regiones accidentadas 


Fig. 7 


Europa pliocénica según A. de Lapparent. La zona punteada indica la facies lagunar 


bas concreciones. Las faunas y floras primitivas, 
como también las recientes, pueden serinfluídas por 
las circunstancias climáticas y haber emigrado á los 


límites de los mares. 


7. — Los climas antiguos 


Los cambios que se deducieron en la repartición 
de los climas en el transcurso de los períodos geoló- 
gicos nos son conocidos por la característica de las 
faunas y floras fósiles. La presencia de magnolias, 
plátanos, etc., en los depósitos terciarios de Spitz- 
berg prueba que esta región disfrutó de un clima 
templado; la fauna marina merece también cierta 
consideración; principalmente la presencia de cora= 
les es incompatible con las aguas frías. De este modo 
se puede precisar la naturaleza de los depósitos con- 
tinentales: lacustres, Afuviales, glaciares Ó eolíticos; 
de este modo se han reconocido períodos glaciales 
en el cámbrico y en el pérmico, en el Africa del 
Sur, Australia y China por la presencia de morre- 
nas arcillosas, con bloques estriados; los depósitos 
yesosos y salinos indican un clima seco en una cuen- 
ca privada de comunicación con el mar. Los depósi- 
tos que van acompañados de arenas pueden atribuir- 
se á verdaderos desiertos; y los considera Walther 
como indicios de una gran extensión de climas á las 
capas arenosas y margas del triásico. V. Parrocr1- 
MATOLOGÍA.. 


8.— En la época actual 


Después de las transformaciones habidas en las 
diferentes edades geológicas, algunas de ellas de 
extraordinaria trascendencia, realizando profundas 
transformaciones geográficas, no han terminado ni 
38 encuentran en el letargo. Sin incurrir en las exa— 
geraciones de algún autor mal informado debemos 
admitir una explicación de los movimientos actuales 
por los cambios frecuentes del clima. Importa preci- 
sar la lentitud de estas transformaciones geológicas, 
las que no son suficientes para la historia humana 
el poderlo-precisar en su totalidad: por lo que ad- 
mitiendo este principio de lentitud debemos recono- 
cer se atribuye á la época actual un privilegio de 
estabilidad, siendo su fauna al parecer igual en todo 


desde la época pliocénica; 
por otra parte, un gran nú- 
mero de hechos observados 
en las costas NO.-E. de Eu- 
ropa prueban los desplaza- 
mientos de las costas y en 
ciertos lugares son tan re- 
cientes que, históricamen— 
te, puede demostrarse lo que 
es debido á los movimientos 
transgresivos y regresivos, 
como ocurre en los Países 
Bajos. Las oscilaciones del 
nivel de las aguas del Bálti- 
co no pueden ser explicadas 
concretamente por las razo- 
nes climatéricas, siendo con- 
secuencia de movimientos 
cuaternarios muy distintos. 

En lo referente á las for- 
mas de los continentes y ma- 
res actuales, V. CONTINENTE, MAR y OCEANOGRA— 
Fía, y la descripción histórica en el artículo Tierra. 
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PALEOGEOGRÁFICO, CA. adj. Pertene- 
ciente ó relativo á la Paleogeografía. 

PALEOGEGÚGRAFO.adj. Autor de Paleogeo- 
grafía. El que cultiva esta ciencia. 

PALEOGNORISTE. f. Paleont. (Palaeogno—- 
viste Meun.) Género de dípteros nemóceros de la 
familia de los micetofilidos y tribu de los micetofili- 
nos. Es afín al género Gnoriste Meig. en tener la 
probóscide alargada, pero difiere en la reticulación 
de las alas; en este género la costal se alarga mucho 
más afuera del extremo del sector radial; falta la 
base del procúbito ó media; la rama anterior del 
cúbito está separada en la base. Se ha descrito una 
sola especie, P. sciariformis Meun., hallada en el 
ámbar del oligocénico del Báltico. 

PALEOGRAFÍA. F. Paleographie. —1t. Paleo- 
grafia. — In. Palaeography. — A. Paliographie, Schreih- 
kunst der Alten. —P. Paleographia. — C. Paleografía. — 
E. Paleografio. (Etim. — Del gr. palaiós, antiguo, y 
gráphein, escribir.) f. Arte de leer la escritura y sig- 
nos de los libros y documentos antiguos. 

Deriv, Paleográfico, ca. 

PaLEoGraFÍa. La voz Paleografía, ciencia ó arte, 
designa el conocimiento de las vicisitudes de la es- 
critura, en los tiempos pasados, y de los elementos 
necesarios para leer é interpretar textos antiguos. 
Cuando aquélla no se contenta con la mera lectura 
é interpretación, sino que se propone deducir del 
estudio de los datos gráficos la autenticidad del 
libro ó del documento y asignarle fecha, recibe el 
nombre de Paleografía crítica. Esta se diferencia de 
la Diplomática, ciencia de los diplomas, en que la 
Paleografía se limita á estudiar la letra, mientras 

. que la Diplomática abarca la materia escritoria, las 
tintas, los instrumentos gráficos, los sellos, pen- 
dientes y adheridos y, sobre todo, preferentemente, 
el lenguaje del documento, estilo y cláusulas así 
esenciales como formularias, La Paleografía extiende 
su jurisdicción al estudio de la letra en documentos, 
libros, monedas, lápidas, medallas y otros objetos 
antiguos. La Diplomática se circunscribe al docu- 
mento, aunque lo trata en todos sus pormenores y 
aspectos. Llámase Paleografía bibliográfica á la que 
estudia los diversos géneros de letra en libros ante— 
riores al descubrimiento de la imprenta; Paleografía 
numismática, cuando se trata de monedas; epigráfica, 
si estudia la escritura de lápidas y otras inscripcio- 
nes antiguas; por fin, recibe el nombre de Paleogra- 
fía diplomática la que sólo se ocupa en el texto de 
documentos antiguos. El éstudio de las escrituras 
propias de las lenguas orientales constituye rama 
especial y de ello se trata en los artículos ALFA- 
BrTO, CaLiorarFÍía, Cóbice, Escritura, MANUS- 
CRITO, etc., etc., y más concretamente en los que 
atañen á cada pueblo, raza, civilización; ó tronco de 
lenguas, como en Curva, Ecipro, HeBrEOS y Sans- 
crITO: pueden verse, además, varios otros artículos 
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especialísimos como son, por ejemplo, JeroGLÍFICO, 
CunrirormME é Hrrita. Respecto á dicha paleografía 
oriental, fué un gran impulsor de ella Kopp, con 
la publicación de su Palaeographia critica, quien, 
empero, dedicó preferentemente su actividad 4 las 
lenguas semíticas. En la acepción más corriente, al 
hablar de Paleografía, se entiende letras ó escrituras 
antiguas griegas y romanas, comprendiéndose, todas 
las lenguas modernas que emplean el alfabeto latino. 
La Paleografía griega, cuyas bases fijó en 1705 Ber- 
nardo de Montfaucon, se considera hoy como inse- 
parable de los estudios helénicos que ocupan siem— 
pre lugar preferentísimo entre las enseñanzas clási- 
cas. Pueden consultarse á este propósito los artículos 
Grieco, HeLeENIsMO, Humanismo y el firmado por 
A. Giry y E. D. Grand, en Za Grande Enciclopedie. 
Además, sin perjuicio de ampliar noticias en los ar— 
tículos antes citados, al tin del presente ofrecemos 
nota de algunas obras principales de Paleografía 
griega. 

Paleografía latina. El origen inmediato de casi 
todas las escrituras modernas europeas, excepto la 
rusa y la gótica alemana, se encuentra en cuatro 
formas alfabéticas de la antigiiedad; dos mayúsculas, 
llamadas capital y uncial, y dos minúsculas, sentada 
y cursiva. El empleo de estas cuatro letras abraza 
un período que comienza casi en los orígenes de la 
cultura romana; persiste, con ligerísimas variantes, 
durante la invusión de los bárbaros, que adoptan 
todos la letra del Imperio, y desaparece lentamente 
aceptando reformas como la carlovingia, letra france- 
sa, que trajeron á la península Ibérica los monjes 
de Cluny. 

La Paleografía y la Diplomática, tan estrecha- 
mente unidas como la carne y el hueso, lo deben 
casi todo á los benedictinos franceses, que las saca- 
ron de la nada, Después de ellos, la Escuela de 
Cartas de París ha mantenido enhiesto el pabellón 
de aquellas disciplinas auxiliares poderosísimas de 
la investigación histórica. Puede decirse que con 
Petrarca y sus contemporáneos comienza la Paleo- 
grafía crítica. Antes de ellos los textos manus- 
critos latinos se estudiaban únicamente con fines 
gramaticales. 

Escritura capital. Toma el nombre de a capite, 
por emplearse, de ordinario, en títulos y frontispi- 
cios de los libros. La conoció el pueblo latino desde 
la antigúiedad más remota. Usada en las inscripcio- 
nes, conserva en el códice su aspecto epigráfico. 
Ribeiro, en su Dissertagdo sobre a Paleografia de 
Portugal, divide la letra capital romana en cuadrada, 
redonda, aguda, ordinaria, cubital, elegante, rústi- 
ca, alta. baja. separada, maciza, inclinada y recta. 
De todas estas denominaciones las esenciales y per- 
sistentes son la cuadrada y la rústica semejantes a 
nuestras mayúsculas impresas, letras todas ellas que 
pueden descomponerse en dos formas típicas 1 y C. 

La capital rústica fué la más usada por los roma- 
nos en lápidas y libros, si bien en éstos se emplea 
indistintamente alternando con la cuadrada, en la 
misma obra: ejemplo de ello el Virgilio del Vatica— 
no, Códice de la Eneida, del siglo 1v de J. C. (Véa- 
se Cónice, Libro, MANUSCRITO, MINIATURA, TINTA, 
etcétera). Desde Augusto hasta aquel siglo, corre la 
época más floreciente de la escritura capital, la que, 
á partir del siglo v, decae cediendo el paso á la un- 
cial. Por la escasez de materias escritorias y la vicio- 
sa invención del palimpsesto (V.) desaparecieron mu- 
chos manuscritos de letra capital que vuelve á em- 
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Modelo de capital cuadrada: Zgnarosq. (ue) viae mecum miseratus agrestes (verso 41 del libro 1.0 de las Geórgicas 
de Virgilio). Manuscrito del siglo vi perteneciente á la Biblioteca del Vaticano 


plearse para transcribir libros enteros en la época 
carlovingia. Los manuscritos más famosos que han 
llegado á nosotros en tal escritura, son cuatro: el 
núm. 3,225, de Virgilio (Biblioteca Vaticana, en 
bella capital rústica, siglo 1v ó tal vez 111); el 3.867, 
en la misma letra, del que se publicó un facsímile 
cromolitográfico en la Paleografía Universal (t. 1, 
Jlám. 12); el manuscrito Vaticano núm. 1,631 (si- 
glos 11 ó 1v), y el de la Biblioteca Medicio-Lauren— 
ciana de Florencia (siglo v1). 

La escritura capital estuvo en boga entre los cris- 
tianos durante el siglo 1v, y un escriba ó grabador, 
llamado Dionisius Filocalus adquirió ta] fama abrien- 
do en mármol los poemas de San Dámaso, papa, que 
dieron el nombre de aquél ó el de éste á la letra de 
las inscripciones: JAlocalienas Ó damasienas. Se con 
servan más ó menos completos algunos manuscritos, 
en capital (siglos vi y vin) de San Agustín, San 
Ambrosio, el Sedelius (Biblioteca de Turín) y algu- 
no más. : 

Escritura uncial. Llámase así á la mayúscula 
redondeada. Las letras A, D, E, Gr, H, M (singu- 
larmente ésta), Q, T y V, son las más típicas en tal 
alfabeto. Uncia significaba, á más de duodécima par- 
ve del as, ó libra. por extensión, pulgada, duodécima 
parte del pie. En el comienzo de su empleo tuvo la 
letra uncial aquella altura, y media pulgada otra 
que se Jlamó, por consecuencia, seminuncial. Luego 
se distinguieron, prescindiendo del tamaño, por la 
forma curvilínea de los trazos. Al ocuparnos en la 
Paleografía visigoda se ofrece modelo de la escritura 
uncial. Tampoco nos parece, á semejanza de lo que 
observamos en Ribeiro con motivo de la capital. de 
gran importancia la clasificación que los benedicti— 
nos establecen, con respecto á la uncial, en de dobles 
trazos, de trazos sencillos, llenos y oblicuos. En gene- 
ral, al decir Zetra wncial quería significarse de gran 
dimensión. Refiere Giry, en el artículo citado al prin- 
cipio del presente, que, «en la época del renacimien— 
to carlovingio, una correspondencia entre Euinardo 
y Lobo, ó Lope, Ferriéres, nos enseña que figuraban 
en la oficina de los escribas, ó copistas. patrones 
oficiales relativos á las medidas que habían de tener 
las distintas escrituras capitales, así como las mazi- 
mae y unciales». 

Los más antiguos manuscritos en esta letra se re- 
montan casi al siglo 1v después de J. C., así como 
en los grafitos de Pompeya se encuentran represen 
tadas todas las clases de escritura que se usaron en 
la mitad del siglo 1. 

El cristianismo, que multiplica y difunde los tex- 
tos sagrados, contribuyó poderosamente al desarro- 
llo de la wncial, que alterna, como dijimos, con la 
capital, en predominante los siglos v y vI, y que 
deja de usarse en absoluto para la transcripción de 
manuscritos enteros en el x. Los más célebres. en 
esta letra, son dos de Tito Livio, propios de las Bi- 


bliotecas de París y Viena, ambos del v, y el del 
mismo autor, expuesto en la Galería Mazarina de la 
Nacional parisiense (arm. XIII, núm. 102). El De 
Republica, de Cicerón, que es el palimpsesto más 
importante de los conocidos, y al par el más bello 
modelo de escritura uncial primitiva. 

La semiuncial, modificación también de la antigua 
capital, y letra asimismo de mucho tamaño, consti- 
tuye un grado intermedio entre la uncial y la mi— 
núscula. Aparece la seminncial, durante el siglo v. 
como creación exclusiva del cristianismo para facili- 
tar la más breve transcripción de los textos sagra— 
dos, ahorrando al par materia escritoria, pergamino. 
Coinciden los progresos de esta letra con el desarro- 
llo de los monasterios y alcanza su apogeo en las si- 
glos vi y vir. El manuscrito más antiguo semiuncial, 
fechado, es una compilación de las obras de San Hi- 
lario, conservada en los archivos de la iglesia de San 
Pedro en Roma (909 ó 510). 

Minúscula romana. Las grandes polémicas man- 
tenidas á propósito de si los romanos conocieron ó 
no la escritura minúscula, resultan baldías desde que 
podemos presentar monumentos en los que se ve, 
como acontece en el custodiado en el Museo Arqueo- 
lógico Nacional de Madrid. Los descubrimientos he- 
chos en Pompeya permiten asegurar que la letra mi- 
núscula se empleaba en Italia por lo menos desde el 
siglo 1. 

En esta escritura aparecen las muestras primeras 
de livado que adquiere tanto desarrollo en las letras 
eursivas de los siglos medios. Constituyen grupos 
especiales de escrituras minúsculas: 1.” las de las 
tablillas enceradas y grafitos. ambas cursivas, des— 
cubiertas en Pompeya; 2.” las letras de los rescriptos 
imperiales y de las llamadas Cartas de Ravena, do- 
cumentos de diversa índole; por ejemplo, la llamada 
Charta plenariae securitatis, reglamento para ordenar 
las cuentas entre los particulares. Deben su nombre 
aquéllas al lugar de origen que fué uno de los cen— 
tros en los siylos v y vi de la administración impe— 
rial. Son todos estos documentos papiros, estudiados 
por Marini, y uno de ellos pasó, durante mucho 
tiempo. como testamento de Julio César; así lo cre- 
yeron Mabillon y también Merino, que reprodujo en 
facsímile un fragmento. 

En las letras minúsculas, por el empleo del cála— 
mo. sobre el papiro y el pergamino. se facilita ex- 
traordinariamente el ligado de los signos alfabéticos. 
en cada palabra y aun de éstas entre sí, lo que cons- 
tituye característica en “tal escritura, así como la 
ausencia de puntuación y escasez de abreviaturas. 
La letra cursiva romana se empleó hasta el siglo vir 
como de uso general y persistió más ó menos según 
los países. En la Gran Bretaña cesó antes (siglo v11) 
y en Italia duró más tiempo. 

Conviene advertir que los romanos conocieron y 
empleaban dos variedades de minúscula, - una que 
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Ladrillo romano. Texto de la Eneida: Arma virumque cano Trojae qui primus ab oris Ttaliam fato profugus Laviniaque... 
(Museo Arqueológico Nacional) 


ofrecía aislados sus elementos alfabéticos, minúscula 
propiamente dicha ú sentada, y otra en la que los 
trazos finales de cada letra admitían cierta sucesión 
con los iniciales de la siguiente, cursiva. 

Por haber admitido los bárbaros, como dejamos 
dicho, al establecerse en los territorios conquistados 
al Imperio romano, la escritura minúscula de éste, 
los más antiguos documentos de visigodos, lombar— 
dos, francos y sajones apenas se diferencian en sus 
letras de las romanas patentizando con ello el común 
origen. Después, lentamente, conforme á las condi- 
ciones particulares de cada uno de aquellos pueblos 
y á la falta de comunicación en que vivieron entre 
sí, la escritura de cada cual adquirió ciertos carac— 
teres propios que justifican la denominación de 24 
cionales con que se distinguen. 

De la escritura visigoda, que llegó á adquirir fama 
universal por la escuela caligráfica de Toledo, al 
punto de distinguirse aquélla con el nombre de Ji¿te- 
ra toletana, trataremos más adelante en el lugar 
consagrado á la Paleografía española. 

Escritura lombarda. Derivada de la cursiva ro— 
mana, se emplea en Italia desde el siglo vr, des- 
arrollándose, sobre todo. en los monasterios bene- 
dictinos; en el de Monte Casino singularmente. 


feenguintfuo. 


Et 
forcgjdnae/ 3Ó 
; Facsímile de escritura lombarda 
Tipo de escritura merovingía es el Gregorio de 
Tours, de París, manuscrito latino 17,655. 
Escritura irlandesa. Se forma con elementos to- 
mados de la uncial y seminncial, y se llama también 
de scotti, escoceses, littera scottica. Los monjes de 
Irlanda, repartidos por toda la cristiandad, escri- 
bieron muchos libros y difundieron otros ajenos. Fue- 
ron centros de propaganda de esta escritura. Lu- 


xeuil, en Francia; Boblio, en Italia, y Wurzburgo, 
en Baviera. 


La letra anglosajona, como discípulos los que la 
empleaban de los misioneros romanos y de los mon- 
jes irlandeses, recibe la doble influencia de las dos 
principales escuelas de Occidente. 


Paleografía española 


La escritura ibérica es la más antigua que se en— 
cuentra en monumentos arqueológicos españoles, so- 
bre todo en piedras y monedas. Acerca del origen é 
interpretación de estos caracteres, que Velázquez 
llamó letras desconocidas, son muchas y encontradas 
las opiniones que hoy se sustentan, habiendo perdido 
autoridad las de ciertos tratadistas en la materia, 
singularmente don Antonio Delgado (V.). Cuestio- 
nes son estas para expuestas en su lugar propio. 
V. NumismÁTICA, ALFABETO, EPIGRAFÍA, ESPAÑA, etc. 

De la escritura fenicia y de la griega arcaica, usa- 
das en las colonias establecidas en las costas espa— 
ñolas del Mediodía y de Levante, tampoco nos res- 
tan más que escasas muestras en monedas é inscrip- 
ciones. Estos alfabetos, á lo que parece, «fueron 
siempre exóticos en nuestra Península». como dice 
Muñoz y Rivero, «no llegando á generalizarse entre 
los naturales». 

La escritura cartaginesa era la fenicia misma. con 
sus trazos más delgados y principiando á hacerse 
cursiva. 

Después de estas cuatro escrituras, que son como 
preliminares en la Paleografía Española, viene el es- 
tudio de las letras usadas en la Península durante 
la dominación romana, trabajo que dejamos más que: 
esbozado al tratar de las cuatro formas alfabéticas 
mayúsculas y minúsculas romanas. Y ahora entramos 
ya en el que puede llamarse con propiedad texto de 
la Paleografía Española divisible en dos grandes gru- 
pos: visigoda y francesa, sin que ninguna de estas 
denominaciones sea exacta. La primera no es sino la 
misma escritura romana adoptada por el más adelan- 
tado entre las pueblos del Norte que destruyeron el 
Imperio; la segunda, que responde á Ja reforma de la 
letra merovingia, decadentísima, por la carlovingia: 
reconoce el mismo origen latino que la llamada visi- 
goda; así es que de francesa sólo tiene el haberse 
efectuado el cambio retrocediendo á las fuentes co— 
munes, en el reinado de Carlomagno. 
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Wacsimile de un documento en letra visigoda cursiva que 


Wscrituras visigodas. Con propiedad sólo la letra | 
ulfilana (V. Unricas) debería llamarse visigoda. Los 
godos, que la usaban desde el siglo 1v, la trajeron á 
España; en ella debían de hallarse escritos sus códi- 
ces y documentos anteriores á la conversión de Re- 
caredo. «Este escritura, dice Muñoz y Rivero (Ma- 
nual de Paleografía Diplomática Española, pág. 18), 
no duró en España más tiempo que el arrianismo 
como religión del Estado, pero aun en la época 
arriana los contratos de los godos solían escribirse 
en caracteres latinos, y estaba limitado el uso de los 
ulfilanos á los libros eclesiásticos. Esta circunstancia 
y el hecho ue haber ordenado Recaredo la destruc— 
ción de los libros arrianos en 589, poco después de 
la celebración del Concilio 1II de Toledo, explican la | 
carencia absoluta en España de monumentos escritos” 
anteriores á Alfonso VI con caracteres ulíilanos.>» | 
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2 
2. Capital visigoda. — 2. Uncial visigoda 


Se compone el alfabeto de 25 signos, 18 griegos 
y 7 latinos. Muestra la más típica de esta escritura 
ofrece el Códice Argénteo de la Biblioteca de Upsa- 
la, llamado así según Batiffol por la encuadernación 
en plata maciza ó por los caracteres en el mismo 
metal (purpurina), sobre pergamino rojo. En la pá- 
gia 948, t. 1, del Dictionnaire de la Bible, por 
Vigouroux, se ofrece en facsímile, y sus colores, una 
página del famoso Códice. 


l además, la redonda ó sentada, igual en un todo á la 
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se conserva en el Archivo Histórico Nacional de Madrid 


La conversión de los visigodos al catolicismo uni- 
ficó la escritura en la Península. Los reyes favorecen 
al clero y la escuela sevillana, con San Isidoro, alum- 
bra los primeros siglos de la Edad Media. Los Con- 
cilios, difundiendo la ciencia, contribuyen poderosa- 
mente á que se generalice y perfeccione la enseñanza 
de la escritura. En la Biblioteca del Real Monaste- 
rio de San Lorenzo, en El Escorial, se custodian lo- 
pocos códices que de este período han llegado á nos- 
otros. La letra de estos preciosos libros, con diferen- 
cias insignificantes, es ta misma romana; capital. - 
uncial y minúscula. Análoga á la de los códices, 
debió de ser la escritura de los diplomas, ó documen- 
tos, de los que no se conserva ningún ejemplar. 

Durante la invasión de los árabes y los primeros 
tiempos de la Reconquista. los monasterios fueron 
arca en el diluvio y caja de caudales, donde se salya- 

ron los libros, y notaría en la que 
? en (GE $ los monjes redactaban toda suerte 

de documentos públicos y priva- 
dos, conservándose así las tradi- 
ciones de la época visigoda propia- 
mente dicha. modificadas por cier- 
tas prácticas que fué imponiendo 
la necesidad en los siglos x y xi. 
hasta producir la hermosa letra 
toledana que dejamos mentada an- 
teriormente. 

Del 9 de Septiembre de 857 es 
el documento original más ant- 
guo que, sin discusión de ningún 
género. conocemos hasta el día, y 
que se custodia eu el Archivo Histórico Nacional de 
Madrid. Se trata de una escritura de venta de viña 
en Piasca otorgada por Nunila, hijo de Ariulfo, £ 
favor de Arcemundo y de su mujer Recoire (véase el 
grabado). La letra, fácil de leer, es visigoda cursiva. 

En Italia, según Paoli, tampoco non restano do- 
cumenti originali piv antichi del secolo VIII. 

En el siglo x y siguientes se emplean en España, 
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Escritura francesa. Muestra de Jetra catalana 


de los códices, y la cursiva prolongada. Tratando de 
la desaparición de la escritura visigoda en los docu- 
mentos y códices de Galicia, Asturias, León y Cas- 
tilla, Muñoz y Rivero resume sus observaciones de 
esta suerte: «Resulta: 1.% que si bien la letra fran- 
cesa apareció en tiempo de Alfonso VI, este monar- 
ca usó generalmente para los documentos que de él 
emanaban la letra visigoda, y son verdaderas excep- 
ciones los de escritura francesa; 2.” que en el reina- 
do de doña Urraca alternó el uso de ambas letras en 
los documentos reales, pero dominando la francesa 
en los castellanos y leoneses y la visigoda en los que 
la Reina otorgó durante su permanencia en Galicia; 
3. que en tiempo de Alfonso VII predominó la 
francesa para los documentos reales, si bien se en- 
cuentran algunos en letra visigoda; 4. que en do- 
cumentos particulares no se generalizó la letra tran- 
cesa hasta que transcurrieron los tres primeros lus- 
tros del siglo x11, y 5.” que después de esta fecha 
fué disminuyendo el empleo de la visigoda y gene- 
ralizándose la francesa, aunque no es raro hallar do- 
cumentos, especialmente en Galicia, hasta los últi- 
mos años del siglo xr, en caracteres visigodos.» 
En Cataluña, desde el siglo 1x, la letra visigoda 
+s substituída por la francesa. En Aragón y Nava- 
rra influye ésta, pero se mantiene la visigoda para 
los libros y documentos. Como en Castilla y León, 
los monasterios son en las nacionalidades de la re- 
conquista pirenaica, escuelas, librerías v oficinas no- 
tariales. La letra minúscula sentada es la típica vi- 


_sigodoaragonesa. En el siglo x1, en Aragón y Na- 


varra, se usan indistintamente y con frecuencia; en 
.al que sigue, es raro el gótico, pero no desaparece 


por completo hasta fines del x11. 


La escritura visigoda mozárabe, de la que se con- 
servan contados documentos en los archivos españo- 
les, es más baja y más ancha que la usada en los 
reinos cristianos de la Reconquista; de trazos grue- 
3os, tal vez por el empleo de la caña para escri- 
bir, ofrece, además, según Muñoz y Rivero, «cierto 
aspecto arcaico en cuanto á su trazado que la hace 
más imperfecta, pero casi totalmente análoga á la 
usada en la monarquía visigoda». 

Y con esto queda apuntado lo más esencial con— 
cerniente á escrituras visigóticas. El estudio técni 
co de las mismas se integra con el del análisis de 
los alfabetos mayúsculos y minúsculos, de la escri- 
tura cifrada, singularmente la que en subscripciones 
y siguaturas se empleó durante los siglos x, XI y XII, 
braquigrafía, ó conocimiento de las siete clases de 
abreviaturas, y ortografía. Cláusulas, fórmulas y de- 
más solemnidades documentales pertenecen á la Di- 
plomática. 

Escritura francesa. Seintroduce en la Penínsu- 
la á fines del siglo x1, se generaliza en el x11 y llega 
á ser exclusiva en el x1. En Cataluña, por excep- 


ción, desde los primeros tiempos de la Reconquista. 
¡se emplea la escritura carlovingia usada ya en Fran- 
| cia. Esta reforma, que coincide con el reinado de 
| Carlomagno, tuyo su cuna en Turena y concreta- 
mente en la abadía de San Martín. La letra de las 
cartas ó documentos siguió, no obstante, siendo: la 
merovingia en todo el reinado de aquel monarca. 

Se impuso la escritura francesa en las demás na- 
ciones occidentales, Italia, Alemania, Inglaterra y 
España, substituyendo en la península Ibérica á la 
letra visigoda en libros y documentos. 

Los principales caracteres. distintivos de la letra 
francesa son la regularidad de trazos, el aislamien= 
to de los signos alfabéticos, que no consienten ne- 
xos ni ligados, y la profusión de abreviaturas. 

No hemos podido comprender á qué se refiere 
Giry cuando en el artículo antes citado dice «que eu 
el siglo x11 la escritura castellana se distingue de la 
andaluza», especie que no hemos registrado en nin- 
gún otro autor. 

De la escritura francesa pura, surgen en el si- 
glo x11 las letras de privilegios y albalaes, llamadas 
así por el empleo que de ellas se hace en documen- 
tos más ó menos solemnes procedentes de la Canci- 
llería Real. La de privilegios, respondiendo á gustos 
artísticos de la época, es más esquinada que la fran- 
cesa y termina en trazos. generalmente curvos, que 
sobresalen de la caja del renglón; abunda, además. 
en inútiles rasgos de adorno. Es propia esta Jetra de 
los documentos más importantes autorizados, mu- 
chos de ellos, con. el signo rodado del monarca. 

La de albalaes (de albalá ó albará), recibo, y en 
general «carta ó cédula en que se concedía alguna 
merced, ó se proveía otra cosa» (Diccionario de la 
Real Academia Española, 1914) es más menuda y 
baja; ligada, los trazos principales cortos, en rela- 
ción con los accesorios, y los rasgueos en forma cas! 
paralela á la caja del renglón en la parte inferior: 
por fin, ofrece alguna inclinación en ángulo obtuso 
La escritura de privilegios, lo mismo que la de alba- 
laes. contienen siempre más abreviaturas que su 
madre la francesa. 

En la segunda mitad del siglo x1v la letra de pri- 
vilegios hace más curvos sus trazos y Se presenta 
como escritura de transición á la redonda del xv. 
mientras que la de albalaes se transforma en el ca- 
rácter llamado cortesano. Esto ocurre del mismo 
modo en León y Castilla, que en Aragón y Nava- 
rra. En los dos últimos países. sin embargo, el em- 
peoramie”to de la letra no fué tan rápido; en cam- 
bio no decayó el abusivo empleo de las abreviaturas. 

En el siglo xv se emplearon en España las letras 
bastardilla ó itálica, la redonda, alemana. cortesana 

y procesal. 

El origen de la bastardilla se remonta. según va- 

vios paleógrafos de nota, á Francisco Griffo, ¡de Bo- 
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Letra procesal 


lonia. quien imitó la minúscula inclinada á la dere— 
cha para crear tipos nuevos con destino á la impren- 
ta de los Aldos. Sea esta la más remota procedencia 
ó se copiasen los caracteres de tal escritura, seme— 
jante á nuestra bastarda, de los Breves Pontificios 
y otros documentos italianos, es lo cierto que la itá- 
lica se generalizó en España sobre todo entre la 
gente culta (Della formazione e propagazione di ques- 
ta admirable bátarde espagnole dá notizía un eccel— 
lente articolo di A. Morel-Patio, nella Bibliotheque 
de Ecole des Chartes, XL1I, 71, Paori). 

La letra redonda ó de ¿uros, muy semejante á la 
catalana de principios del siglo x1, recibió el segun- 
do nombre de cierta clase de pensiones perpetuas 
concedidas sobre las rentas públicas. Se empleó 
aquélla en documentos importantes y en pocos libros. 

La alemana, procedente de la francesa, más pro- 
pia de lápidas y de los comienzos de la imprenta, se 
diferencia de aquélla en ser en gene- 
ral más estrecha y más aguda en sus 
extremidades. 

La letra cortesana, que se diferen- 
cia por la redondez de los trazos de 
su madre la de albalaes: es apretada, 
menuda y ligadísima. 

La escritura procesal, que alcan— 
za el límite de la corrupción y dege- 
neramiento de la letra, se deriva in- 
mediatamente de la cortesana. Si- 
guió usándose en el siglo xv11 por 
los notarios, empeorando con el li- 
gado continuo, costumbre que origi- 
nó la que llaman los paleógrafos le 
tra encadenado. 

En Aragón la procesal no fué tan 
decadente como en Castilla. y se 
empleó alternando con la hbastarda 
ó itálica. 

Una nueva reforma caligráfica, ini- 
ciada en el siglo xv, cierra en el xvir 
los límites de la paleografía española perfectamente 
demarcados en las dos obras fundamentales del inol- 
vidable catedrático de la Escuela Superior de Diplo- 
mática, don Jesús Muñoz y Rivero (Paleografía visi- 


goda. Códices y documentos españoles de los siglos V 
al XII y Manual de Paleografía Diplomática españo- 
la de los siglos XII al XVI1). 

Respondiendo al método adoptado en la composi- 
ción de la presente EncicnorebIa, en el artículo de- 
dicado á la voz España figurará la historia del co- 
mienzo y desarrollo entre nosotros de los estudios 
paleográficos. Hicieron su aparición semioficial en 
1938 en la Sociedad Económica Matritense, con el 
establecimiento de una cátedra desempeñada prime- 
ro por José Santos y Mateos y luego por Juan de 
Tro y Ortolano. Llegaron al mayor desarrollo con 
los trabajos de Muñoz, y prometen aún más con los 
que se preparan é imprimen actualmente dada la 
competencia de sus autores, acostumbrados de anti- 
guo al dificil manejo del Códice y del diploma. 

Ofrecemos, para terminar este artículo sobre Pa- 
leografía, un copioso aparato bibliográfico, que sirve 


de Guadalupe (Caceres) la toma de Granada 
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números, facsímiles de inscripciones antiguas. etc., 
4.* ed., Londres, 1917); L. Delisle, Metanges de 
paléographie et de bibliographie, texto y atlas (Pa- 
rís, 1880): Mémoires sur Vécole calligraphigue de 
Toww"s, en Mém. Acad. Inscript. (XXXII. 1, 1885); 
Lectures fuites a Y Académie des Inscriptions et Be- 
lles Lettres le 8 novembre 1909 (acerca de los ca- 
racteres paleográficos que permiten distinguir los 
manuscritos visigodos españoles de los italianos del 
tipo de Nonantola); Ducange, Glossarium mediae et 
infimae latinitatis: Seriptura; Y. A. Ebert, Hand- 
sehriftenkunde (Leipzig, 1825); Robinson Ellis, 
X11 facsimiles from latin manuscripts in the Bodleian 
library, manuscritos de clásicos latinos (Oxford, 
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1885); P. Ewald y G. Loewe, Exempla scripturae 
visigoticas (Heidelverg, 1883); Fac-similes of Anglo= 
Saxon, manuscrito (Uxford, 1892); Fac-similes 0f 
national mss. of Englana (Southampton, 1865-68); 
PFac-similes of national mss. of Ireland (Dublín, 
1871-84); Fac-simites of national mss. of Scottand 
(Southampton, 1867-71); Pacsimili di antichi ma- 
noscritti per uso delle scuole di filología neolatina, 
publicada por E. Monaci (Roma, 1881-83); Faul- 
man, Zilustrirte geschichte der schrift (Viena, 1880); 
Flammermont, Album paleographigue du nora de la 
France (Lila, 1896); Rafael Floranes, Disertación en 
que se recomienda el estudio de la Paleografía Espa- 
ñola para que se enseñe en las escuelas (manuscrito 
de 62 hojas en la Biblioteca Nacional, manuscrito 
11,199); Foucard, Scrittura in ltalia fino Carlo- 
magno (1878); Friedrich, Uceóna Kniha paleographie 
latinské (Praga, 1898); L. Gautier, De P'étude de la 
paléographie et de la diplomatique (1864); Gilbert, 
Fac-similes of National Manuscripts of Ireland (Du- 
blín y Londres, 1874-81); A. Giry y E. D. Grand, 
Paléographie, en La Grande Encyclopédie (t. 29, Pa- 
rís); Gloria, Compendio delle leziont teorico-pratiche 
di paleografía e diplomatica (Padova, 1869); E. D. 
Grand, Leon d'ouverture du cours de paléographie ú 
ta Faculté des lettres de Montpellier. extracto de la Re- 
vue des Langues Romanes (1839, pág. 581; Montpe- 
llier, 1890); Groeber, Grundriss der romanischen Phi- 
lologie (1, 157-196, 1888); Die schriftlichen Quellen; 
Hessels, The palaeographical publications of the last 
twenty- ne years, en The Academy (núms. 20 de 
Septiembre, 4 y 11 de Octubre de 1884); J. M. Hu- 
lákovsky, Abbreviaturae vocabulorum usitatae in scrip- 
turis praecipue latinis medii aevi (Praga, 1852); 
José d'Hond, Théútre de Part a'ccrire, colección de 
alfabetos de diversas lenguas (1594); 1. Kaulek y 
E. Plantet, Recueil de fac-similé pouvant servir a 
Pétude de la paléographie moderne, XVII" es XV]]1]e 
siécles (París, 1889); Klaproth, Apergu de Porizine 
des diverses écritures de Pancien monde (París, 1832); 
Koennecke, Bilderatlas der deutschen national Litte- 
ratur (Marburgo, 1894); Kopp, Images et écritures 
des anciens temps (Mannheim, 1819-21); Palaegra— 
phia critica (Mannheim, 1817-29); Leist, Katechis- 
mus der Dipiomatir, Paltographie, Chrosioiapto und 
Sphragistir (Leipzig, 1882); R. Lepsius, La paleo- 
grafa, uno degli stromenti della lingwistica (1834): 
Juan López-Valdemoro y de Quesada, Conde de las 


Navas, Cuestionario de Paleografía diplomática espa- 


ñola (Madrid, 1914); Lupi, Manuale di Paleografa 
delle Carte (Firenze, 1875); Meister, Grundriss der 
Geschichtswissenschaft (1, 21-171, 1906); Andrés 
Merino de Jesu-Christo, Escuela paleographica, d de 
leer letras antiguas, desde la entrada de los godos en 
España, hasta nuestros tiempos (Madrid, 1780); Gon- 
zalo Mivaral. De Espeleograjía. Excursión á la cueva 
de los Letreros, texto y lámina, trabajo publicado eu 
El Ideal Velezano (Vélez Rubio, 23 de Septiembre 
de 1912): Modus legendi abreviaturas in utroque jure 
París, 1593); Moeller, Orientalische Palúographie 
(Eistobon, 1814); E. Monaci, Facsimili di antichi 
manoscritti (Roma, 1881-83); E. Monaci y C. Pao- 
li, Archivio paleografico italiano (Roma, 1882-90); 
Moriano, Árte de leer los impresos antiguos (Sevilla, 
1861); W. Miller, Gottinger Schrifttafeln (s. 1. nia. 
24 láminas); Jesús Muñoz y Rivero, Chrestomathia 
Palaeographica Scripturae Hispanae Veteris Specima. 
Pars prior: seriptura chartarum (Madrid): Firmas de 
los reyes de España desde el siglo IX al XIX (Ma- 
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drid, 1887); Manual de Paleografía Diplomática Es- 
pañola de los siglos XII al XV1I. Método teórico- 
práctico (240 facsímiles, 2.* ed., Madrid, 1889); 
Paleografía popular. Árte de leer los documentos an— 
tiguos escritos en castellano (Madrid, 1886); Paleo- 
grafía visigoda. Método teórico-práctico para aprender 
á leer los Códices y documentos españoles de los si- 
glos V al X1T (45 láminas, Madrid, 1881); Musée 
des Archives Nationales, Documents originauo de 
Uhistoire de France (París, 1872); Musée des Ar:hi- 
ves départementales, Recueil de fac-similes (París, 
1878): Musée des Archives départementales, texto y 
atlas (París, 1880); Namur, Bibliographie paléogra- 
phico-diplomatico-bibliologique générale- (Lieja, 1838); 
Paleograja artistica di Monte-Cassino (Monte-Casi- 
no, 1876 y siguientes); Palaegraphical Society, Fac- 
similes of mss. and inscriptions (Londres, 1873 y 
siguientes); Paléographie musicale, publicada por los 
Padres Benedictinos de Solesmes (1889); Paluzie, 
Paleografía española (Barcelona, 1846); C. Paoli, 
Programma scolastico di Paleografa latina e di Di- 
plomatica (Firenze, 1901-13); Paul. Grundriss der 
germanischen Philologie (1, 263-82, 1901); Pérez 
Gredilla, Estudio de las claves; Pirenne, Sur Pétat 
actuel des études de paléographie et de diplomatique, 
en la Revue de U'Instruction publique en Belgique 
(t. XXIX 2.” cuaderno de 1886); Piscicelli-Taeggi, 
Paleografa artistica di Monte-Cassino; Pluche, Le 
Spectacie de la nature. Paleografía francesa (París, 
1732); Postel, De Phoenicum litteris sew de prisco 
lotinae et graecae linguae charactere, ejusque antigua 
origine (1552); Programmas do curso de Bibliotheco— 
nomia. Paleografía (Río de Janeiro, 1915); Mauricio 
Prou, Manuel de paléographie latine et frangaise du 
Vie au XVITI? siecie (París, 1910); Recueil de fac- 
similés d'écritures du XII? au XVI11* siécle (París, 
1904); Recueil de fac-similés 4 Pusage de Y Ecole des 
Chartes (París, 1880 y siguientes); Jacinto Renaud, 
Paléographie frangaise (Rochefort, 1860); Reusens, 
Eléments de palcographie (Lovaina, 1899); Cristóbal 
Rodríguez. Ribliotheca universal de la Polygraphia 
Española, que publica Nassarre (Madrid, 1738); An- 
tonio Rodríguez Villa, Cifra diplomática. Informe dá 
la Academia de la Historia, inserto en el Boletín de 
la misma (Febrero de 1894): Rosnv, Recherches sur 
Vécriture des différents peuples anciens et modernes 
(París, 1858): Sanders, Facsimiles of National Ma- 
nuscripts of England (Southampton. 1865-68); Fac- 
similes of Anglo-Sazon Manuscripts (Southampton, 
1878-84); W. Schum, Ezxempla codicum Amplonia- 
norum Erfurtensium saeculi 1X- XV (Berlín, 1882); 
Th. von Sickel, Monumenta graphica medii aevi ex 
archivis et bibliothecis imperii Austriaci collecta, texto 
y atlas (Viena, 1858-82); Steffens, Palñographie 
latine (París, 1908); H. Stein. Manuel de Biblio- 
graphie genérale (págs. 237, 257, 402, 437; alema- 
na, 275; clásica, 243: indiana, 210; oriontál; 241; 

persa, 240: semítica, 44; París, 1897); Ed. F. Stran- 
ge, Alphabets: Á mansa? of lettering, for the use of 
Students, with historical and practical descriptions 
(Londres, 1913); Sylvestre, Paleéographie universelle 
(París, 1839-41): Universal Palaeography with co- 
rrections and notes by sir Fr. Maaden (Londres, 
1819); Taylor. The A?lphadet (Londres, 1883): santa 
Teresa de Jesús. Libro de las Fundaciones. Edición 
autografiada conforme al original (Madrid, 1880); 
Vida de Santa Teresa de Jesús conforme a 
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del Espectáculo de la Naturaleza, por la Paleografía 
francesa (Madrid, 1758); R. Thommen, Sckriftpro— 
ben aus Handschriften des XIV-XV1 Jahrhunderts 
(Basilea, 1888); E. M. Thompson, Palaegraphy, en 
The Encyctopaedia Britanica (vol. XVII, 1885); Pa- 
leografía, traducción de Fumagalli (Colección Ma- 
nuali Haepti, Milán, 1880); Tos, Paleografía para 
inteligencia de lós manuscritos del principado de Ca- 
taluña (Barcelona, 1855); Tró, Cartilla teórica de 
Paleografía (Madrid, 1852); Vries, Album paleogra- 
phicum (Leyden, 1909); Exercitationes paleographicas 
in Bibliotheca Universitatis Lugduno-Batavae, ins— 
tawrandas iterum indicit (Leyden, 1890); Natalis de 
Wailly, Eléments de Paléographie (París, 1838); Jo. 
Lud. Walther, Lewicon diplomaticum, abbreviatio— 
nes syllabarum et vocum in diplomatibus et codicióus 
a saeculo VI1I ad XVI usque occurrentes emponens 
(Gotinga, 1747); W. Watenbach, Das Scriftwesen 
im Mittelalter (Leipzig, 1871); Anleitung zur latei- 
nischen Palaeographie (Leipzig, 1886); W. Watten- 
bach y G. Zangemeister, Exempla codicum Latinorum 
litteris mayusculis scriptorum (Heidelberg, 1876-79); 
J. F. Weidler, Dissertatio de characteribus numero— 
rum vulgaribus ef eorum aetatibus veterum monumen— 
torum fide illustrates (Wittemberg, 17127); West- 
wood, Palaeographia sacra pictoria (1868); Efñin 
Wo, Palaeographie, en Baumeister, Denkmáler des 
Klassischen Altertums (pág. 1126, 1888). 

PALEOGRAFÍA MUSICAL. Mús. Estudio acerca de la 
antigiiedad y mérito artístico de los monumentos 
del arte musical, Para ello hay que consultar en 
particular, por los grandes conocimientos que en- 
vuelve. la publicación de los Benedictinos de So- 
lesmes, intitulada Paléographie musicale, desde 1889 
y en la que se hallan reproducciones fototípicas de 
los más antiguos manuscritos del canto eclesiástico 
y la música sagrada. También representa una me- 
ritísima contribución á la paleografía musical la pu- 
blicación Denkmálern der Tonkunst. V. Gasperini, 
Storia della semiografia musicale. 

PALEOGRÁFICAMENTE, adv. m. Según 
enseña la paleografía; con sujeción á sus reglas. 

PALEÓGRAPFO, FA. F. Paléographe.—1Ít. y 
P. Paleografo. — In. Paleographer. — A. Paláograph. — 
C. Paleógrat.— E. Paleografiisto. (Etim. — Del gr. pa- 
laiós, antiguo, y gráphein, escribir.) m. y f. Persona 
que profesa la paleografía ó tiene en ella especiales 
conocimientos. 

PALEOGRAMARO. m. Paleont. (Palaeo- 
grammarus.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, anfípodos, es parecido á las formas ac— 
tuales de los Gammarus, y la única forma específica 
hallada en el ámbar ha sido denominada Palaeogram- 
marus Sanbiensis Zaddach. 

PALEOGRAPSO. m. Paleont. (Palaeograp- 
sus.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, toracostráceos, orden de los decápodos, bra- 

-_quiuros, familia de los catometopos. Las dos formas 
específicas que se conocen presentan el céfalotórax 
cuadrangular; frente ancha, cortada casi en línea 
recta, presentando en su parte media una pequeña 
escotadura; un surco cervical transverso separa el 
“tercio anterior del resto de la superficie, donde se 
dibuja claramente la región del corazón; cavidades 
orbitarias profundamente escotadas, no muy anchas 
de bordes superiores enteros. bordes laterales li- 
eramente dentados en su mitad anterior. Se cono— 
cen de este género dos especies del eocénico de 
lia. : 
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PALECGRULLA.f. Paleont. (Palaeogrus Por- 
tis.) Género de vertebrados de la clase de las aves, 
orden de las carinates, suborden de las gruiformes, 
familia de Jas gruidas. Sólo se ha encontrado un 
fragmento de tibia en los depósitos eocénicos su- 
periores del monte Zuello, cerca de Vicence. 

PALEOHATERIA. f. Paleont. (Palaeohatte- 
ria Credner.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de Jos rincocéfalos, suborden de 
los proganosaurios, familia de los protosáuridos. 
Preseuta el cuerpo semejante á los lagartos: cola 


Palaeohatteria longicaudata Credner 


n,nasal; pf, prefrontal; l, lagrimal; po, orbitario posterior; 
sq, escamoso; j, cigomático; im, intermaxilar; vo, vómer 


larga, de 40 4 45 cm.; vértebras anfcélicas con un 
cordón cordal persistente, arcos neurales separados 
del centro por suturas; vértebras cervicales en nú- 
mero de seis, provistas de largas y robustas costi- 
llas; vértebras torácicas con apófisis espinosas altas, 
anchas, redondeadas en forma de arcos en su parte 
distal, sin apófisis transversas; costillas con una 
sola cabeza un poco alargada:en el cóndilo articular 
proximal sencillas, disminuyendo insensiblemente 
de delante atrás llegan hasta el sacro. Las dos vér— 
tebras sacras están desprovistas de costillas, las 
siete caudales anteriores presentan las costillas cor- 
tas de forma ganchuda y las últimas con hemagó- 
fisis. Entre las vértebras precaudales las seis prime- 
ras caudales se intercalan pequeños intercentros 
cuneiformes; el cráneo es puntiagudo y estrecho, 
órbitas grandes, redondas, con anillo esclerótico; 
las narices pequeñas, separadas y colocadas muy 
por delante; las fosas temporales laterales son rela- 
tivamente pequeñas; los dientes cónicos y puntiagu- 
dos. Los intermaxilares separados, presentando cada 
uno tres ó cuatro dientes curvos; el maxilar supe= 
rior con 16 4 18 dientes. Los huesos nasales casi 
tan anchos como los frontales; entre los prefontales 
y el maxilar se encuentra un gran lacrimal; el jugal 
forma el borde inferior de las órbitas y se bifurca 
hacia atrás en una rama montante y otra horizontal: 
la primera forma con el postorbitario y postfrontal, 
el arco orbitario vertical posterior; la segunda for- 
ma un puente horizontal con el cuadrato yugal; el 
escamo está encorvado y en forma de abanico; el 
basiesfenoide trapezoidal pasa por delante del pre- 
esfenoide; el vómer está provisto de pequeños gru- 
pos de dientes en forma de cardador: los palatinos 
presentan un borde con dientes, paralelo á los ma- 
xilares superiores; las ramas del maxilar inferior 
son débiles y sin apófisis coronoide: la cintura es- 
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capular coa episternón provisto de largo pedúnculo 
romboidal hacia delante; dos clavículas delgadas y 
arqueadas, dos coracoides redondeados y dos omo- 
platos semilunares truncados. Miembros robustos 
<on cinco dedos, los posteriores más cortos que los 
anteriores, húmero muy alargado distalmente y con 
un foramen entre el picondiloideo; carpo con dos 
líneas de ocho ó nueve pequeños huesecillos; tarso 
<on calcáneo, astrágalo y cinco huesecillos; el pri- 
mer dedo y primer artejo con dos falanges, el se- 
gundo con tres, el tercero con cuatro, el cuarto con 
cinco y el quinto con tres. Se ha encontrado fósil en 
el Rothliegend medio de Niederhasslich, cerca de 
Dresile (Alemania), el Palaeohatieria longicaudata 
Credner. 

PALEOHEPÁTICA.f. Paleont. (Palaeohepa— 
tica Racibosski.) Género de muscíneas de la clase de 
las hepáticas, que se ha encontrado fósil en las for— 
maciones mesozoicas correspondientes al triásico su- 
perior de la Alta Silesia y en el jurásico inferior de 
los alrededores de Cracovia, presenta el aspecto de 
un talo aplastado con ramificación dicótoma muy 
parecido á las Marchantia. 

PALEOHIERAX,. m. Paleont, (Palacohieraz 
Milne Edwards.) Género de vertebrados de la clase 
de las aves, orden de las carinates, familia de las 
falacrocorácidas, grupo de las rapaces, sinónimo de 
Aquila Gervais. Se han recogido solamente unos 
huevos que provienen de la caliza de agua dulce 
miocénica de Chaptuzat y Saint Gerand- le-Puy 
(Alier) pertenecientes al Palaeohieran Gervaisi Mil- 
ne Edwards. 

PALEOHOPLOFORO. m. Paleont. (Palaeo- 
hoplophorus Ameghino.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, subclase de los placenta— 
rios, orden de los desdentados, suborden de los 
griptodontes, familia de los hoplofóridos. Las placas 
del caparazón presentan una isla central, las fosetas 
y ornamentaciones periféricas son irregulares; el 
tubo caudal está compuesto de grandes placas ova= 
les. aplastadas, sólidamente unidas entre sí y sepa— 
radas las unas de las otras por profundos surcos 
interrumpidos por agujeros. Se ha encontrado fósil 
en la formación patagónica miocénica de la Repú- 
blica Argentina, el Palaeohoplophorus Scalabrini 
Ameghino. 

PALEOJULO. m. Paleont. (Palaeojutus.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los miriápodos, ar- 
quipolípodos, familia- de los arquijúlidos, siendo 
típica la forma Palaeojulus dyadicus Gein, del pér- 
mico de Saxe. 

PALEOKASTRO. Geoy. Pobl. de Grecia, en 
la costa oriental de la isla de Creta, á 105 kms. 
ESE. de Candie, en la parte más resguardada 
de una bahía comprendida entre los cabos Sidero 
y Salomone; 300 h. 

PALEÓLAGO. m. Paleont. (Palaeolagus Lei- 
dy.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios. orden de los 
roedores, grupo de los lagomorfos, familia de los le- 
póridos. El frontal no presenta apófisis postorbitaria; 
el primer premolar superior es alargado transversal- 
mente, presentando una profunda cavidad en su 
borde anterior; el tercer molar superior es pequeño 
y en forma de clavija; el primer molar inferior está 
dividido en dos profundos surcos, uno interno y 
otro externo; los otros molares están compuestos 
por dos pilares transversales reunidos en su parte 
media. Este género es frecuente en el miocénico 
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inferior de Dakota, Colorado y Canadá occidental: 
las especies más importantes son el Palaeolagus 
Haydeni Leidy, P. turgidus, P. triplex Cope, del 
miocénico medio de John Day y pliocénico de Ne- 
braska, El tamaño general de las especies es el de 
un conejito de Indias actual. 

PALEOLAMA. m. Paleont. (Palaeolama Ger- 
vais.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia 
de los camélidos, subfamilia de los camelinos. La 

1.1.2.3 

fórmula dentaria es 3.1.2.3 Los caninos son 
fuertes, comprimidos lateralmente, existiendo por 
detrás un gran diastema; el primer molar superior 
tiene una columnita basal entre las dos prominencias 
internas; el premolar anterior de la mandíbula infe- 
rior está bien desarrollado y con dos raíces. En la 
formación pampeana de la América del Sur corres- 
pondiente al pliocénico superior se ha encontrado 
el P. Weadelli Gervais y el P. mayor Lund. 

PALEOLARIA. f. Bot. El género Paleolaria 
de Cassini es lo mismo que el Palofovia de Lagasca. 

PALEOLEMUR.m. Paleont. (Palaeolemaur Del- 
fortrie.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los primates, suborden de los 
lemuroideos, familia de los lemúridos, subfamilia de 
los adapisinos, sinónimo de Aphelotherium Gervais 
y Coenopithecus Rutimeyer. Ha sido encontrado fó- 
sil en los depósitos terciarios superiores de Fran— 
cia correspondientes al eocénico nivel de las fosfo- 
ritas. 

PALEÓLICO. m. Paleont. (Palaeolycns Marck.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleósteos, orden de Jos fisóstomos, fa— 
milia de los escombresócidos. Se ha encontrado fósil 
en el cretáceo superior de Sendenhorst. 

PALEOLÍTICO, CA.F. Paléolithique. —It. y P. 
Paleolitico. — In. Paleolithic. — A. Paláolithisch, Vor— 
siindíluthlich,—C. Paleolítich.—E. Paleolitiko. (Etim.— 
Del gr. palaiós, antiguo, y lithos, piedra.) adj. 
Prehist. Correspondiente al período paleolítico. 

PareoLírIicO. (Feol. estrat. Período de la era cun— 
ternaria que se la llama también período antiguo de 
la piedra para distinguirlo del neolítico ó periodo 
moderno de la piedra. Algunos autores prehistoriólo- 
gos dan una importancia extraordinaria á las clasi- 
ficaciones fundadas en las formas de las piedras ta- 
lladas (V. Enab DE PIEDRA y PaLEoLÍTICO. Prehist.) 
y, en realidad, existe un paralelismo entre el progre- 
so de la industria humana con el de las clasificacio- 
nes de los terrenos cuaternarios estratificados y el 
desarrollo, propagación y desaparición de determi- 
nadas especies, que son el fundamento de los sucesi- 
vos horizontes del período cuaternario. El paleolfti- 
co se divide en I, inferior. y IL, superior. 

Como yacimiento clásico del paleolítico y de lo 
más completo por lo que á la estratigrafía se refiere, 
puede citarse la cneva del Castillo, en la provincia 
de Santander, lo mismo que en el valle del Somme, 
cerca de Amiens. 

La disposición estratigráfica de este período es 
como sigue: 


9. Magdaleniense. Solamente existen hallaz- 
gos esparcidos. 
8. Solutrense. Superficie del loess y loess= 


lehm superior. 
7.2  Auriñaciense. 


Porción superior del loess 


superior. ; ñ 
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6.2 lMusteriense superior. Mitad del loess su- | 
perior. 

5.  Musteriense inferior. Base del loess supe— 
rior. 

4.2 Achelense superior. Loess-lehm inferior. 

3.2 Achelense inferior. Loess arenáceo inferior. 

2.” Chalense. Arenas finas superiores de la se- 
gunda terraza fluvial. 

1.2 Prechelense. Gravas toscas de la segunda 


y tercera terraza del Somme. 


1. — Distribución geográfica del paleolítico inferior 


La etapa más antigua del paleolítico inferior co- 
rresponde al precheliense; la existencia de esta capa 
solamente se ha comprobado hasta hoy en la parte 
occidental de Europa. Merced á los felices descubri- 
mientos de V. Commont, fué señalada por primera 
vez en la seguda terraza del Somme, cerca de Saint- 
Acheul, en las proximidades de Amiens (departa- 
mento del Somme, Francia). Estas huellas fueron 
encontradas allí en gravas toscas que no contenían 
restos de animales. La falta de fauna que aquí se 
nota se ve compensada por los abundantes hallazgos 
realizados en Abbeville, en la desembocadura del 
Somme, en el sitio que corresponde á los mismos es- 
tratos de la misma terraza de Saint-Acheul, explo- 
rada por Commont. Aquella fauna tiene indudable- 
mente la característica del cuaternario medio. con 
elementos como MBlepúas (meridionalis) trogontherii, 
Elephas antiguus, Hippopotamus major, numerosos 
cérvidos (entre ellos Cervus solilhacus y somonensis), 
Equus Stenonis, etc. 

Una etapa más reciente y más evolucionada que 
la que antes se mencionó. está representada por el 
chelense, cuyo nombre se ha sacado del que lleva el 
clásico y renombrado yacimiento de Chelles, peque- 
ña población situada al E. de París, cerca de la des- 


embocadura del Marne, en el Sena (departamento 
del Seine y Marne). Pertenece á su vez esta etapa 
á un período interglacial de clima benigno, como lo 
prueban la flora de La Celle-sous-Moret (departa— 
mento del Seine y Marne) y la aparición de Corbi- 
cula fuminalis. Al mismo resultado conduce la lista 
de los mamíferos de la etapa del chelense: Hippo- 
potamus major, Elephas antiquus, Rhinoceros Merckii, 
Equus Stenonis (?) y Trogontherium, que se hallan 
en Chelles, é Hippopotamus, Rhinoceros Merckii, 
Elephas antiguus, Elephas (trogontherii) primigenius, 
toros y caballos de una raza de gran tamaño que se 
hallan en Saint-Acheul, faltan varios antiguos pa- 
quidermos, como Llephas trogontherii, tipo, y Zéni- 
noceros etruscus, lo que viene á dar á la fauna del 
chelense un carácter de menor antigiiedad. 

La continuación natural del chelense la constitu- 
ve el achelense, cuyo nombre se deriva del de un 
barrio de Amiens, hoy muy célebre, llamado Saint- 
Acheul, en el valle del Somme. Esta etapa gozaba 
todavía. en sus principios. del clima cálido del che- 
lense, no sólo referente á la Europa meridional, sino 
también á la Europa occidental y central. Viene á 
comprobar esto la presencia de Elepñas antignus en 
el achelense inferior de Saint-Acheul (loess inferior 
de arenas): la de Rhinoceros Mererii en el loess in- 
ferior de Achenheim (Alsacia) y la existencia de es- 
tos mismos paquidermos en las tobas inferiores de 
Weimar. 

Ya en el achelense superior se nota claramente un 

cambio de clima: el loess-lehm inferior de Amiens 
muestra ya el: Zlephas primigenins y el Rhinoceros 
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tichorhinus, con la ausencia de animales de clima cá- 
lido; pero sin que por esto se presente todavía el 
reno. Es, pues, una moderada fase de estepas en la 
que se puede observar el Vguus caballus en grandes 
manadas, coincidiendo con esto la época en que el 
hombre primitivo empezó á buscar de vez en cuando 
un refugio en las cavernas. 

Durante el musteviense la fauna cálida (Rhinoce— 
ros Merckii y Blephas antiguus) se conservaba en el 
5. de Europa (N. de España, Riviera), no ocurrien- 
do lo mismo por lo que se refiere á rancia, Ingla- 
terra y la Europa central, en donde la ola de frío 
que por entonces hizo irrupción, repercutía en la 
fauna representada por Mleprhas primigenius. tipo 
(con las láminas de los molares estrechas), Ztinoce- 
ros tichorhinus, Rangifer tarandus, Canis lagopus, 
Capra idez, Capella vrupicapra, Árctomys marmotta, 
Spermophilus rufescens, varios tipos de £guus cabal- 
lus, Bos primigenius y Driscus, Ursus spelacus, Felis 
spelaea, Hyaena spelaea, Cervus elaphus y magaceros. 
Hay que añadir á estas especies, principalmente por 
lo que respecta á la Europa central, roedores árti- 
cos (Leming), Gulo borealis, etc. V. MUSTERIENSE. 

Marcadísima influencia ejerció sobre el hombre 
este cambio climatológico; los campamentos al aire 
libre se hacen cada vez más escusos v las tribus de 
cazadores se dispersan por las diferentes regiones 
montañosas, buscando un abrigo en aquellas caver- 
nas que mejor podían olrecérselo. De este modo di- 
seminados se constituyen distintos grupos que, poco 
aficionados á las emigraciones extensas, dejaron de 
estar tan en contacto como lo estuvieron en épocas 
anteriores, lo que dió origen á la formación de pe- 
queños centros de civilizaciones que se subdividie- 
ron en numerosas facies locales, que hacen dificul— 
tosa la clasificación exacta en el musteriense. 

En Bélgica, que en cierto modo forma parte de la 
porción septentrional de Francia, se han hecho nu= 
merosas investigaciones sistemáticas. Los yacimien- 
tos al aire libre y las cuevas de Bélgica han propor- 
cionado importantes hallazgos que se corresponden 
por completo con los materiales encontraios en Fran- 
cia. Es verdad que hasta ahora no se han hallado en 
Bélgica estratos chelenses con fauna caliente; pero 
es muy probable que el sírepiense y mesviniense de 
A. Rutot correspondan aproximadamente al chelen- 
se antiguo. Las grutas musterienses de Saint-Bre— 
lade y de Saint-Ouen, de la isla Jersey, sirven para 
ponernos en relación con Inglaterra, que hasta el 
cuaternario superior estuvo unida al continente. Las 
oravas del Támesis y de sus afluentes contienen toda 
la sucesión de series del paleolítico inferior con che- 
lense cálido (por ejemplo, en Gray's Thurrock con 
Hippopotamus major, Elephas antiquus, Rhinoceros 
Merckii y Corbicula Auminalis), con achelense y 
musteriense. Desgraciadamente, hasta ahora no se 
han hecho estudios estratigráficos con una base cien- 
tífica moderna. Como principales cavernas con ha- 
chas de mano se han enumerado las de Kents Cavern 
v Bricham Cave en Devonshire. Rodin Hood en 
Creswell y Wookey Hole en Somersetshire. 

En Suiza no se conoce hasta hoy más que un solo 
vacimiento del paleolítico inferior: la caverna Wild- 
riventi. Está situada en el pico de Sántis, á 1,500 
metros de altura sobre el nivel del mar. Contenía la 
cueva restos de Pelis spelaea, Ursus spelaens, Pelis 
pardus, Cuon alpinus, Canis lupus, Capra idem, Ca- 
pella rupicapra. Corvus elaphus, Arctonys marmotta 
y Lutra vulgaris, que en unión de una industria pé- 
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trea muy primitiva, puede lo mismo corresponder á 
un achelense atípico sin hachas de mano que á un 
musteriense antiguo. Durante la última glaciación 
la cueva, á la manera de un nunatak, sobresalía de 
entre los hielos que la rodeaban sin que jamás fuera 
alcanzada por ellos. 

Las huellas más antiguas de industria en Alema- 
nia se encuentran en las tobas inferiores del llm, 
cerca de Weimar, con especialidad en las cercanías 
de Taubach y Ebringsdorf. Lo más probable es que 
pertenezcan al achelense antiguo (sin hachas de 
mano), yaciendo en unión de una fauna cálida como 
lo atestiguan las especies Blephas antiquus, Rhino—- 

ceros Merckii, Ursus arctos, Cervus elaphus (antiqui), 

LBison priscus, Cervus capreolus, Cervus euryceros 
(Germaniae y Belgrandi), Equus, cfr. germanicus, 
Felis spelaea, Felis lynwo, Hyaena spelaea, y otras. 
Entre otros yacimientos achelenses al aire libre, se 
pueden citar Achenheim, cerca de Estrasburgo 
(loess inferior con lihinoceros Merckii). y Kósten, 
cerca de Kelheim, en Baviera, con Hlephas primige- 
niws, y Rhinoceros tichorhinus, y con magníficas ha- 
chas de mano del achelense final. Las gravas de 
Markkleeberg, cerca de Leipzig, contienen, en 
unión de la misma fauna fría y al lado de una in- 
dustria achelense, principalmente un musteriense 
típico y rico. El musteriense se encuentra en un 
gran número de cavernas, entre las cuales están 
como más principales el Sirgenstein, cerca de Schelk- 
lingen, en Wiirttemberg, el Karstein, cerca de Ei- 
serfey (provincia rhiniana), y las cuevas de la Klau- 
se, en Baviera. La fauna que se encuentra en estos 
yacimientos es siempre fría, 

Austria-Hungría: es hasta ahora muy pobre en 
yacimientos del paleolítico inferior. El musteriense 
con hachas-de mano degeneradas, ha sido señalado 
en la caverna de Gudenus, cerca de Krems, así 
como también en el Zehm de mesetas, cerca de Dro- 
sendorf (Austria Baja). Existe también un muste- 
»iense muy típico en la caverna Sipka, cerca de 
Stranberg (Moravia). La industria pétrea primitiva 
de la cueva de Krapina, en Croatia, tan célebre por 
su profusión en restos de esqueletos humanos, debe 
interpretarse con toda probabilidad más bien como 
munsteriense que como achelense sin hachas de mano. 
La fauna que principalmente se encuentra allí es, 
según K. Gorjanovic-Kramberger, Bos primigentus, 
lTrsus spelaeus, Rhinoceros Merckii, Canis lupus, 
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jor investigada de este país. Además de la gruta 
delle Fate, son de muchísima importancia otras, 
como los de Baousse-Rousse ó de Grimaldi,. cerca 
de Mentone. Allí los niveles más inferiores de la 
Gruta des Enfants proporcionaron musteriense con 
Rhinoceros Merckii, y en la vecina Gruta del Prín— 
cipe, L. de Villeneuve, M. Boule y E. Cartailhac 
hicieron en los escombros cuaternarios un corte de 
16 m., en cuyos niveles se contenía una fauna cá- 
lida con Hippopotamus major. Elephas antiquus y 
Rhinoceros Merckii, en unión de un musteriense 
muy bien caracterizado. Los niveles superiores de 
esta gruta no corresponden al mismo período, en— 
contrándose en ellos el reno. 

Numerosos hallazgos del paleolítico inferior han 
sido señalados en el resto de Italia en las gravas 
cuaternarias, en parte mezcladas con fauna caliente; 
se puede citar las magníficas hachas de cuarcita, 
talladas, descubiertas en la isla de Capri á los 3 m. 
bajo los productos volcánicos, y asociadas á Hippn- 
potamus, Elephas antiquus, Ursus Spelaeus, Ceroi.s, 
Canis lupus, y, según se dice, Pelis spelaea y Rhi- 
noceros tichorhinws (?). 

Durante el período cuaternario, Africa no debió 
presentar el clima desértico que tiene en nuestros 
días, y así no son escasos los restos paleolíticos en 
contrados en Argelia, Túnez y Marruecos; el ache- 
lense se ha reconocido en el fango del lecho del 
lago Karar en Orán; la zona desértica que hoy atra- 
viesa el Nilo es también rica en materiales paleo'i- 
ticos; lo mismo puede decirse del país de los Soma- 
lis, territorio de Zambeze y orillas del Orange. 

Asia presenta gran variedad y abundancia en 
restos paleolíticos que se han recogido preferente— 
mente en Siria, en el Jordán, Asia Menor. Mesopo- 
tamia y Transcaucasia. En la India tienen gran 
importancia los depósitos de Madrás correspondien- 
tes al chelense; -también se han reconocido el pa- 
leolítico inferior en Siberia. Japón é Indo-China. 

Los datos que se tienen acerca de este nivel en 
América son muy dudosos por la manera defectuosa 
con que se han llevado á cabo las exploraciones de 
los yacimientos. V. MusTERIENSE. 


PALEOLÍTICO INFERIOR EN EsPAÑA 
Principales yacimientos: 


Chelense 


Ursus arctos, Felis sp., Arctomys marmotta, Equus | Torralba... ............ Soria 

caballus, Susscrofa, Cervus elaphus, Cerous capreo- | San Isidro ......... Lo Ae Madrid 

lus y Cervus megaceros. Posadas, Almodóvar del Río. Y da Mórdobe 
En el E. de la Europa central el musteriense se | Campos de Olivar de Puente Mocho. ; Jaén 

encuentra en Polonia, en la caverna de Wierzchow | Laguna de Janda. ........... Cádiz 

(Gruta del Mamut), cerca de Ojcow, y en la cueva 

de:Oborzyskowielkie. Lindando con el monte Smard- q Achelense 

zewitz yace debajo del loess un achelense inferior | Alrededores del Astillero... . +. . Santander 

típico, del que existe otra estación en la Hoz Kory-| Cueva del Castillo. . .......... 0. » 

tanja del río Pradnik. J. Czarnowski señaló un ter- | San Felices de Buelna. ......... » 

cer yacimiento achelense en el Zem cuaternario de | Abrigos de Panes. . .. .. +... . Asturias 

Miechow. Como toda la parte septentrional de Eu- | Soto de las Regueras . . ... e dE » 

ropa, el N. de Rusia se hallaba descubierto de hie- | Abrigo de la Cerrada de la Solana. she Soria 

los; mas, es conocido el musteriense encontrado en | San Isidro ............ » . Madrid 

Crimea, en la gruta del Lobo. cerca de Simferopol, y | Campos de Olivar de Puente Mocho ist Jaén 

de la misma musteriense existe otro yacimiento cerca | Laguna de Janda. . ......... Cádiz 

de llskaja, en la provincia de Kuban, en el Cáucaso. | Constantí. . +... . . «0... «0. . Tarragona 
Habiendo sido islas desde muy antiguo Córcega , 

y Cerdeña, no fueron habitadas por el hombre cua= Musteriense 

ternario. Mucho prometen los hallazgos hechos en | Cueva de la Fuente del Francés. . . . Santander 

Jtalia, sobre todo en el N., que es la porción me- | Abrigo de San Vitores . . .....1. » 
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Cueva del Castillo. ........... ../. . Santander 
Cueva de los Cobalejos . .......... » 
Cueva Hornos de la Peña... ..... » 
aque ets: mr ar ia le » 
Cueva del Conde ..,...... Asturias 
Abrigo del Barranco del Río Lobo. Burgos 
Al deaquemadads alone eno) ja Jaén 
NA y E » 
Laguna de Janda. ......... Cádiz 
Bobadillés TT du ads Málaga 
Cueva del Palomarico. ; Murcia 
Cueva de las Perneras. ......... » 
Cueva de la Bermeja ........-. » 
AA A a denereritns 101 Alicante 
Cueva de las Calaveras de Benidoleig . » 
Cueva del Cuervo... . but so » 
A A Barcelona 
¡Estació (AQUBO.AR JOUNIN, » 


TI. —Paleolitico superior 


Excepción hecha de la parte meridional de Euro- 
pa, el paleo!ítico superior se desarrolló bajo un eli- 
ma frío comprobado por ia fauna quelo pobló, como 
Blephas primigenius, Rhinoceros tickorhinus, Ursus 
Spelacus, Fezis Spelaea, Equus caballus, Bos primi- 
genius y prissus, y Cervus elaphus y megaceros. El 
reno abunda preferentemente en el magdaleniense, 
es decir, al finalizar el período. 

El hombre primitivo en este período vivía aún con 
frecuencia al aire líbre, con especialidad en las coli- 
nas de loess, en las que quedaban enterrados sus 
campamentos bajo un manto de polvo cuando los 
dejaban abandonados sus habitadores, Pero si se les 
presentaba ocasión, no desdeñaban las cuevas, antes 
al contrario, las preferían como habitación, desde la 
que podían emprender sus correrías y batidas de 
caza El animal que con predilección fazaban era el 
reno, el cual se presentaba en grandes manadas; su 
carne y su grasa les deparaban un gran alimento, su 
sebo era un factor interesante para el alumbrado y 
la calefacción, y su piel le servía de cubierta y como 
vestido, utilizaban sus astas y huesos para fines in- 
dustriales, y las tripas y tendones para ligar y para 
la costura. Nada hay que confirme la suposición de 
que este animal haya sido domesticado ó existido en 
semidomesticidad, así como tampoco el caballo sil- 
vestre. La domesticación sólo hubiera sido posible 
con la ayuda del perro ya domesticado, y éste no 
existía en absoluto durante el cuaternario. Con el 
reno fueron objeto de la caza otros animales, como el 
ciervo, el caballo silvestre y los bueyes salvajes. 
mientras que disminuyó algo la caza de los paqui-- 
dermos. 

Esta circunstancia obedece, más bien que á la 
disminución gradual del mamut y del rinoceronte, á 
un cambio en los métodos de caza. Los toscos ins 
trumentos pétreos del paleolítico inferior no existen 
va, siendo reemplazados por una industria de sílex 
muy finos. Todavía se prestaban más á la confección 
de armas de efecto á larga distancia, contra la caza 
furtiva y fina, ciertas lanzas cuya punta estaba he- 
cha de hueso, asta ó marfil, y de hueso ya muy ge- 
neralizadd-El hueso del arco está ya comprobado 
por ciertas representaciones pictóricas rupestres. No 
por esto puede decirse que terminó el procedimiento 
de la caza con trampas, pues seguramente los méto- 

s de cazar tenían que adaptarse á la naturaleza de 

fauna y á la topografía de los territorios en donde 

aban. 
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Cada vez que los trogloditas alaudonaban una 
gruta determinada, los residuos de cocina y de su 
economía quedaban en desorden en el sitio que ha- 
bían ocupado, hasta que, enterrados por los escom- 
bros de la cueva, por el Zehm ó por capas estalagmi- 
ticas, quedaban como archivos sellados por la Natu- 
raleza, que así reservaba maravillas para las grenera- 
ciones venideras. 


Estratigrafía del paleolítico superior en la cueva 
Le Ruth, explorada por D. Peyrony: 
Base: escombros y arenas. 


1, Auriñaciense medio (0:75 m.). 
Escombros estériles (060 m.). 
2. Auriñaciense superior (060 m.). 
Nivel amarillo estéril (0:20 m.). 
Protosolutrense (010 m.). 
Solutrense inferior (060 m.). 
Solutrense superior (070 m.). 
Nivel estéril (070 m.). 
Magdaleniense antiguo (0'10 m.). 
Escombros superficiales (1'50 m.). 


En el abrigo de Laussel, excavado por G. Lalanne: 
Base: roca y escombros. 


1. Achelense superior. 

2. Musteriense inferior. 
Nivel estéril. 

3. Musteriense medio. 
Nivel estéril. 

4. Musteriense final. 
Nivel estéril. 

5. Auriñaciense antiguo. 
Nivel estéril. 

6. Auriñaciense medio. 

Nivel estéril. 

Auriñaciense superior. 

Nivel estéril. 

8. Solutrense inferior, 

9 


pe 
4 


Nivel estéril, 
. Solutrense superior. 
Escombros y humos superbciales. 


Distribución geográfica y caracterización del paleo- 
lítico superior. Jn los comienzos del auriñaniense 
existe la etapa de Chatelperrón, caracterizada por 
una industria que todavía delata tendencias muste- 
rienses y presenta tipos nuevos, como la. punta del 
dorso curvo del tipo Chatelperrón. Más importan- 
cia tiene el nivel medio, durante el cual la indus- 
tria de las hojas en sílex alcanza su máximo de cre- 
cimiento. Esta industria comprende los siguientes 
tipos característicos: hojas con escotaduras simples ó 
múltiples, numerosos buriles, especialmente el buril 
cuya punta arqueada se produce por golpes peque- 
ños, que dejan impresas las negativas de las hojitas 
quitadas, con las acanaladuras características; como 
tipos notables están, además. los raspadores aqui- 
llados, cónicos ó gibosos, hojas estranyuladas, etc. 
Entre los instrumentos de asta y de hueso (punzo- 
nes. alisadores, etc.) se destaca «la punta hendida 
auriñaciense». tipo cuya base presenta una hende- 
dura muy estrecha. En el auriñaciense superior se 
hace ya notar una disminución notable del retoque 
auriñaciense; á los buriles de punta arqueada hay 
que añadir los buriles poliédricos y prismáticos, 

El auriñaciense europeo se distribuye en dos gru- 
pos: el primero abarca la Europa occidental y cen- 
tra]. comprendiendo Francia, el N. de España, Bél- 
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gica é Inglaterra; se extiende este grupo por el E. 
del Rhin á la parte central de Alemania, en donde 
se encuentra admirablemente representado en las 
cuevas de Wildscheuer, Sirgenstein y otras; tam- 
bién se ha reconocido este tipo en el valle del Danu- 
bio, entre Melk y Viena. 

El grupo mediterráneo parece tener su centro de 
dispersión al NO. de Africa; la localidad típica es 
Gatsa, en Túnez; en Egipto se han reconocido re- 
cientemente restos de este nivel. Siria constituye 
también un yacimiento clásico muy interesante, en 
que se han encontrado raspadores aquillados, buriles 
laterales y primitivos instrumentos de hueso; la fau- 
na de esta región se reduce al Cervus elaphus, Equus 
caballus, Cervus dama, Cervus capreolus, Bos bison, 
pantera, oso, jabalí, cabra montés y antílopes, lo 
cual induce á creer que existían durante este tiempo 
grandes selvas entre el Líbano y la costa. 

Italia constituye uno de los centros del auriña- 
niense más extensos é interesantes, siendo las loca— 
lidades más bien caracterizadas la cueva de Roma- 
uelli (Otranto) y el territorio de Grimaldi, cerca de 
Mentone, muy rico en cuevas; la fauna indica un ré- 
gimen climatológico bastante fresco, con Klephas 
primigenius (?), Equus caballus, Sus serofa, Bos pri- 
migenius, Cervus elaphus, Cervows capreolus, Cervus 
(Dama) somonensis, Cerous alces, Rangifer tarandus, 
Capra ibes, Capella rupicapra, Canis lupus, Ursus 
arctos, Ursus spelaews, Hyuena spelaea, Pelis spe- 
laea, Felis pardus, Felis lyno, Lepus cuniculus, Cas- 
tor sp. y Árctomys marmotta. 

Los datos que se tienen de la Rusia meridional 
son muy dudosos, las estaciones paleolíticas del 
loess de Kieff y Mezine corresponden al auriñacien- 
se, con Rangifer tarandus, Ovibos moscatus, Culo 
borealis,-Canis lagopus, Blephas primigenius y Rhi- 
naceros tichorlinus. 

El nivel medio del paleolítico superior ha recibido 
la denominación de solutrense, de la peña caliza de 
Solutré, cerca de Macón, en el departamento dei 
Saóna y Loire. Hungría constituye uno de los paí— 
ses en que mejor representado se halla este nivel. 
siendo los depósitos más interesantes las tuevas de 
Szeleta, Balla, Csbanka y Palffy, siendo esta región 
donde se originó el solutrense, que luego se exten— 
dió hacia Polonia, Austria y Moravia. La fauna. es 
de región fría, siendo las especies más comunes 
Elephas primigeniws, Canis lagopus, Canis lupus, Le- 
pus variabilis, Rangifer tarandus, Equus caballus, 
Gulo borealis, Ursus arctos, Pelis spelaea, Canis 
vulpes, Bos primigenins, Bos priscus, Rhincceros ti- 
chorhinus, Ovibos moschatus, Myodes torquatus, Cer- 
vus alces, Capra ilew, Castor fiber y Pelis pardus. 

Abundan los restos de este nivel ú todo lo largo 
del curso del Danubio. : 

El nivel superior ó magdaleniense coincide con la 
última intrusión del frío del período postglacial; em- 

iezan á extinguirse en la mitad inferior de este pe— 
ríodo el Ursus spelaews, Elephas primigenius, Rhino- 
ceros tichorhinus, en tanto que la fauna árticoalpina 
vuelve á su-esplendor. Dada la presencia de estos 
elementos de fauna tan fría, no causa extrañeza que 
el buey almizclado y el lemming nórdico se exten— 
diesen hasta el Dordoña, hoy dotado de un clima tan 
bonancible. Hacia la segunda mitad del magdalenien- 
se superior se hace notar un elevado mejoramiento 
en el clima; los últimos animales verdaderamente 
cuaternarios se extinyuen por entonces; las especies 
que sobreviven se reparten por sus actuales áreas de 
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dispersión, y en la Luropa central y occidental co- 
mienza ya, poco á poco, á reinar el actual clima fo- 
restal. 

El magdaleniense parece haberse dispersado de 
Occidente á Oriente, desde los Pirineos franceses ha- 
cia el Perigord, extendiendo sus ramificaciones hacia 
las regiones cantábrica y catalana: se encuentra bien 
representado eu el centro y N. de Francia, siendo 
menos frecuente en las regiones septentrionales, 
como Bélgica é Inglaterra. Suiza es rica en depósi- 
tos de este período, como son las estaciones de Vey- 
rier, Sehweizersbild y Kesslerloch. En Alemania 
casi todos los yacimientos son en cuevas, y contán- 
dose más de 30 yacimientos. En Austria, Hungría, 
Moravia y Polonia, se han reconocido restos perte= 
necientes á este período. 
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Principales yacimientos. 


Auriñaciense 
Cueva El Mirón... ........ . Santander 

» .“de'Salitre; 1214 IE » 

»-,del"Mar . 5 2 IIA » 

» * del Castillo.>.: 3515 AOS » 

»' de Camargo... PA » 

» Hornos de la Peña. ........ » 
Cueto de la Mina. ......... +. Asturias 
Caeva“del Conde... :7 ERAS » 

» *+de:Collubil:+215 17 O >» 
Abrigo de Aceña . ¿1 AI SOT OS 
Cuerda de Ambrosio. . 51.1 ora 

» Chiquita de los Troiile PRESI » 
Abrigo de la Fuente de los Molinos . . . » 
Cueva del Serrón.: . <= 7 II » 

»."de Zajara. 7. 2 00 IA » 

y» ¡Humofa 5 AA » 

» del Palomarico.'. 100017 0 AMA rola 

» "de las Perneras, IICA » 

» dela Bermeja. CAOS » 

»” « de las Palomas.': ¿00 IA » 

»»""de la Tazona. . ¿MAR AS » 

» 7 Ahumada 42 AO » 

» + delos Tollos. 203 ¿EN TA » 

» del Tesoro ¿+311400 ¡IIA » 
Abrigo: El "Arabi 37 IA >» 
Cueva del Parpallo . ......... Valencia 

» - de las Maravillas... 20. 0.7 » 
Abrigo de Truche.” .. II » 
Cocinilla del Obispo.'. A AAA El 
Abrigo de Calapatá.. .... 0... » 

» del Charco del Agua Amarga E » 
Cogal 2. Lérida 
Solutrense 
Cueva de Salitre . . . ... +... . -. Santander 
» dela Fuente del Francés. . . . » 

»: del Castillos EIA » 

»- del Péendo”. AAA » 
»” "de Cobalejos 4: UA » 

»" de Camargo". AACIARAAN » 
»  Hornos'de:la Peña . 1.0. LR » 
Peña de Carraneeja'. 212 TIN » 
Cueva de Altanura'. - <A > 
Cueto de la Mina... 00 A torias 

Mugaaleniense ; 
Cueva de Aitzbitarte . ...... . . Guipúzcoa 
> Armiña.....-.. +. 
e 3 


¿ 
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Cueya Balzolar asa adas Vizcaya 
» del Valle, SA Santander 
E A ES lo » 
O TAI a ie ja » 
A » 

» la Fuente del Francés .. ... » 

e A E » 

» dle Nuestra Señora Pr Dororas rte » 

2 RAEE AA » 

do VINADUeÑA - uses » 

2 A. » 

O » 

» de Camargo... Sd > 

» de Hornos de la Dane BI de » 
A A » 
Gieva de AMAMno. Te rusas 0. » 

RN A » 
pierdan er dl E PO » 
REO Ode PANES as iras sa Asturias 
Mieya de Balmori. ble. ad » 

ARA IA » 
Gaato de la Mine > O de » 
ANA A » 
MAA CA » 
rado VIesC. teria or mt. rt » 

a Palo MA e as » 
Peña de la Miel. ............-. Logroño 
Abrigo de Tabernera . .... . C.-Real 
Eleva de las Calaveras de Benidoleig, Alicante 
Aa il aro: Valencia 

A í Carme 

Bale de les Roquetes. . AAA 

DO OMA. ira ta e Barcelona 

Cueva de Serinyá . , Gerona 

AAA » 


PareoLítico. m. Prehist. Siguiendo la misma cla- 
sificación establecida en PanzoríricO. Geol., vamos á 
reseñar los caracteres de los restos de la industria 
del hombre primitivo. según cada uno de los dos 
períodos: inferior y superior. 

il paleolítico inferior desde el subperíodo che- 
lense tiene como tipo principal el hacha de piedra 
de forma amigdaloide llamada hacha de mano (cop 
de poing, Paustkeil); en el musteriense hay tipos se- 
cundarios. Durante esta primera mitad del paleolí- 
tico vivió la raza llamada de Neanderthal, antes deno- 
minada erróneamente de Canstadt (V. NEaNDERTA- 
LENSE). de la cual desde el chelense se encuentran 
restos en numerosas estaciones y que en España tie- 
ne como representantes el eríneo de Gibraltar (Cá- 
diz) y la mandíbula de Bañolas (Gerona). Antes 
del chelense, probablemente en el prechelense, hay 
que colocar la mandíbula de Mauer, cerca de Hei- 
delberg (Alemania). 

En el paleolítico snperior hay. en cada período, 
gran variedad de tipos de instrumentos de sílex y de 
hueso. 

En el auriñaciense son de notar en su primera 
parte las llamadas hojas del tipo de Chatelperron. 

En el auriñaciense medio Jas hojas estranguladas, 
los raspadores aquillados de sílex y las puntas de 
hueso hendidas. 

En el auriñaciense superior las puntas del tipo 
de La Gravetto. las puntas atípicas de muesca y las 
puntas pedunculadas del tipo de La Font Robert. 
Del solutrense son típicas las puntas de forma 
de hoja de laurel ó de sauce y las puntas típicas de 

esca. 
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Del magdaleniense las puntas de pico de loro, 
las hojas dentadas, las hojas de dorso cortante reba- 
jado, éetc., y una gran variedad de objetos de hueso, 
como puntas de base ahorquillada, punzones, puntas 
de flecha de base biselada, propulsores, bastones 


¿perforados (llamados también bastones de mando), 


arpones. elc. 

Durante el paleolítico superior, ya desde el auri- 
ñaciense, florece el arte en sus dos manifestaciones 
de arte moviliar y rupestre. 

El moviliar comprende estatuítas de piedra ó de 
hueso, etc., como las de Brassempov y (Francia) y la 
llamada Venus de Willendorf (Austria). del auri- 
ñaciense. y las esculturas en asta de reno ó marfil 
de mamut y otras de distintos huesos representando 
algunas de ellas caballos, así como los grabados de 

varias especies de animales cuaternarios y otros 
ornamentos sobre hueso del magdaleniense. 

El arte rupestre comprende grabados y pinturas 
en cuevas y abrigos de Francia y de España, que 
evolucionan desde los dibujos de contornos inco- 
rrectos del auriñaciense, hasta las figuras grabadas 
con toda perfección y lujo de detalles ó las pinturas 
policromas del magdalen:ense. 

Las razas humanas del paleolítico superior son 
las distintas variedades que se incluyen con el non- 
bre de raza de Cro-Magmnon (V. Cro-MAGNON), que- 
riendo encontrar algunos el indicio de una raza de 
tipo negroide en Grimaldi (Saboya). : 

Con el magdaleniense termina el paleolítico, co= 
menzando el cuaternario actual y pasándose á tra— 
vés de la fase de transición azilio-tardenoisiense al 
neolítico, Ja segunda gran división de la Edad de 
la Piedra. V. Pienra (EDAD DE LA) y PREHISTORIA. 

PALEOLITOPS. m. Paleont. (Palaeolithops 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los ungulados, suborden de los toxodontes, fami- 
lia de Jos nesodóntidos. Este género fué primera= 
mente designado por Ameghino por Lithops; se han 
encontrado restos fósiles en el terciario inferior de 
Santa Cruz, en la República Argentina. 

PALEOLOBIO. m. Paleont. (Palaeolobium 
Ettingsh.) Género de fanerógamas. angiospermas, 
de la clase de las dicotiledóneas, subclase de las su= 
perovarieas, orden de las monímidas, familia de las 
ninfeáceas; se ha encontrado un fruto fósil que se 
consideró por los primeros observadores como per- 
teneciente á una leguminosa; algunos paleontólogos 
lo colocan en el género Anaectomeria. Se conoce una 
sola especie, Palacolobium haeringianum Ettingsh, 
recogido en Sotzka y Haering. 

PALEOLODO. m. Paleont. V. PaLnBLoDO. 

PALEOLOGÍA. (Etim. — Del gr. palaiós, an 
tiguo, y lógos, palabra, lenguaje.) f. Estudio de las 
rbd antiguas. 

Derio. Paleológicamente. Paleoló= 
gico, ea. 

PALEÓLOGO. m. El que se ocupa en la paleo- 
logía ó es versado en ella, 

ParróLoGO (Dixastía DE LOs). Genealog. Familia 
noble de Bizancio, que antes de ceñir lu corona im— 
perial de Constantinopla, habían desempeñado los 
más altos cargos en la administración y en la mili= 
cia, particularmente durante la dinastía de Jos Com- 
neno. á cuyo encumbramiento contribuyeron Vicéfo- 
ro Paleólogo y su hijo Jorge, general, defensor de 
Durazzo contra Roberto Guiscardo (1081). Alejo 
Paleólogo casó en 1200 con Irene, hija del empera= 
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dor Alejo IIÍ Angel, y fué designado sucesor al 
trono. De este enlace nació una hija, Irene, esposa 
de Andrónico Paleólogo, alto empleado de la corte 
de Nicea, perteneciente á otra rama de esta familia, 
y padre de Miguel V111, por violenta usurpación 


emperador de Nicea (1259), y con la ayuda de los: 


genoveses proclamado en Constantinopla (1261). 
El hijo y sucesor-de éste, Andrónico 17, casado en 
primeras nupcias con Ana de Hungría, y en segun- 
das con Violante, llamada /rene por los griegos, 
hermana y heredera de Juan V, marqués de Mont- 
ferrato, asoció al Imperio en 1325 á su nieto Andró- 
nico 111, hijo de su primogénito y colega Miguel X1 
(m. en 1320), y asesino de su hermano Manuel, 
quien se apoderó de Constantinopla, se apropió toda 
la autoridad y encerró á su abuelo en un convento, 
donde tomó el hábito con el nombre de dutonio 
(1328). El hijo del segundo enlace, Teodoro, fué 
marqués de Montferrato y dió origen á la rama ita- 
liana de los Paleólogo, que subsistió hasta 1533 
[V. MontrERRATO (MARQUESES Y DUQUES DE))]. 
Juan V, príncipe falto de talento y de virtudes, hijo 
y sucesor de Andrónico 111, fué privado del trono 
(1376-79) por Andrónico 1 V, su primogénito, y nue- 
vamente destronado por su nieto Juan VI1, hijo de 
Andrónico, que reinó cuatro meses (1390). Obtuvo 
la corona imperial á la muerte de Juan V (1391) su 
segundo hijo Manuel, hermano de Teodoro, déspota 
de Morea (1383), y padre de su sucesor Juan V111 
y de Constantino, llamado Dragases por su madre, 
último emperador de Constantinopla, caído al defen- 
der la ciudad contra los turcos (1453). Fueron tam- 
bién hijos del emperador Manuel y de su esposa 
Irene Dragases: Teodoro, príncipe de Esparta y dés- 
ota de Morea, m. de la peste en Constantinopla 
(1448), marido de Cleopa Malatesta, de Pésaro. y 
padre de K/ena, mujer ambiciosa, segunda esposa 
de Juan III de Lusiñán, rey de Chipre. Andrónico, 
príncipe de Tesalónica, fallecido joven. Demetrio, 
príncipe del Peloponeso, prisionero de los turcos y 
conducido á Constantinopla (1460), entró después 
en religión con el nombre de David y falleció en An- 
dvinópolis (1470). Tomás, príncipe de Mistra, murió 
en Roma (1465), que huyó á Corfú perseguido por 
los turcos (1460), refugiándose después en Italia. 
Destruído el Imperio de Oriente, algunos individuos 
de esta familia abrazaron la religión de los vencedo- 
res, emigrando otros á diversos países, donde vivie- 
ron en la obscuridad hasta su completa extinción. 

PareónoGo (Jacoño). Biog. Heresiarca griego, 
n. en la isla de Scio y m. probablemente en Roma 
(1520-1585). Hizo sus estudios en Italia y, según 
parece, abrazó la vida religiosa, ingresando en la 
orden de Santo Domingo, pero después, habiéndose 
declarado partidario de las doctrinas de Lutero tuvo 
que huir á Transilvania, donde fué nombrado rec 
tor del Gimnasio de Klausenburgo. Reclamado por 
la Curia romana, fué detenido y se le condenó á ser 
quemado vivo. Escribió varias obras, siendo la más 
conocida la titulada Sobre la magistratura políti- 
ca (1580). 

PargóLoGO (Juan VI). Biog. V. Juan VI. 

PareónoGO (Juan VII). Biog. V. Juan VII. 

PaLeónOGO (MANUEL 2 Biog. V. ManuerL 11 
PALRÓLOGO. 

PALÉOLOGUE (Minera Jorar). Biog. Lite- 
rato y diplomático francés, de una familia bizantina, 
descendiente del emperador Manuel IT Paleólogo, 
n. en París el 13 de Febrero de 1859. Estudió Dere- 
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cho é ingresó en la carrera diplomática, en la que 
ha desempeñado diferentes cargos, tanto en el mi- 
nisterio como en diversas capitales extranjeras. Ln 
1906 vino á España for- 
mando parte de la embaja= 
da extraordinaria enviada 
con motivo de la boda del 
rey Alfonso XIII. Ha cola- 
borado en la Revue des Deuz 
Mondes, Revue de Paris, et- 
cétera, habiendo publicado, 
además, L'art chinois (1888), 
Vawuvenargues (1889), obra 
premiada por la Academia 
Francesa; Alfred de Vigny 
(1892), Profls de fem- 
mes (1895), Sur les ruines 
(1897), Le cilice (1901), Ro- 
me, impressions d'histoive et 
d'art (1902), premiada por la Academia Francesa; 
La cravache (1904), y Le point d'honnewr (1907). 

PALEOMAGADA. (Etim. —Del gr. palaioma- 
gadis.) f. Mús. Especie de flauta usada entre los 
antiguos griegos. Según Ateneo, daba solamente 
dos sonidos, uno grave y otro agudo, 

PALEOMANON. m. Paleont. (Palaeomanon 
Rómer.) Género de celenterados de la clase de las es- 
ponjas, orden de las hexactinélidas, suborden de las 
dictioninas. familia de las astilospóngidas: presenta 
forma esférica discoidal ó urceolada con ancha ca- 
vidad central y con ostiolos laterales muy grandes. 
Se ha encontrado fósil juntamente con la Astylos- 
pongia, con la que tiene mucho parecido, en el te- 
rreno silúrico. 

PALEOMASTONIANO, NA. sa: Geol. 
estrat. Uno de los calificativos ó denominaciones del 
período terciario. 

PALEOMEDUSA. f. Paleont. (Palacomedusa 
H. von Meyer.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los testudinarios, suborden 
de los criptódiros, familia de los talasemídidos, si- 
nónimo de Eurysternum H. von Meyer, Achelonia, 
Acichelys, Áplaz, Euryaspis, Wagner. V. Euris- 
TERNO. 

PALEOMEFITIS. m. Paleont. (Palaeomephi- 
tis Fraas.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los carnívoros, suborden de los tisipedios, familia de 
las vivérridas, sinónimo de Viverra Linneo é Zchnen- 
gale Jourdan. V. Viverra. 

PALEOIMERA. m. Paleont. (Palaeomera Sto— 
liezka, 1870.) Sección subgenérica de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, familia de los telín:- 
dos, género Tellina, subgénero Entellina. Concha 
alargada; parte posterior corta y subtruncada; dien- 
te cardinal anterior bífido, el posterior apenas per— 
ceptible, y los dientes laterales menos salientes en 
la valva izquierda; siendo típica la forma de Zellina 
(Palaeomera) Strigata Goldfuss, del cretáceo, 

PALEOMERIX. m. Paleont. (Palacomeryo 
H. von Meyer.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los ungulados, suborden de los artiodáctilos, fa- 
milia de los cervicornios, subfamilia de los cervuli- 
nos, sinónimo de Propalacomeryo Lydekker. El crá- 
neo es desconocido. muy probablemente desprovisto 
de ramificaciones; los molares con esmalte arrugado 
y un fuerte pliegue mediano en la muralla externa 
con un reborde basal muy marcado; la muralla in- 
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terna tiene prominencias un poco plegadas formando 
como ganchos; el cuarto premolar es corto y pareci- 
do al de los ciervos; el canino superior excesivamen- 
te grande,-aplastado lateralmente en forma de pun= 
zón, faltando probablemente en la hembra; los mo- 
lares inferiores con un pliegue y un pilar basal; los 
premolares inferiores algo alargados con una colina 
posterior bien desarrollada; el diastema es grande. 
El esqueleto es macizo. En este génerosse incluye, 
según [Filhol, Lartet y otros paleontólogos, formas 
propias del miocénico medio que presentaban el ta— 
maño del ciervo noble ó del reno. Las principales 
especies son el Palaeomeryo eminens, Bojani y Kau- 
pi Meyer, encontradas en la caliza de agua dulce 
de Steinheim, Georgensamund, Gunzburg, etc. Fil- 
hol ha reconocido en la colina de Sansan las espe- 
dies P. magnus, Sansaniensis y minor; se ha encon- 
trado también en el carbón miocénico de Estiria, 
Isere, Orleáns y en Siwalik-beds, de las Indias orien- 
tales. 

En España se han encontrado las especies siguien- 
tes en los yacimientos miocénicos que á continuación 
se indican: P. Scheuchzeri Mey., en Madrid y Al- 
coy; P. Bojani Mey., en Madrid, y P. Pigmaeus 
Mey., en Teruel, 

PALEOMIA. f. Paleont. (Palaeomya Zittel y 
Goubert. 1861.) Género de moluscos fósiles de la 
clase de los lamelibranquios, familia de los tanerédi- 
dos, según unos autores, y según otros de los lucí— 
nidos, sinónimos del género Tancredia Lycett, sien- 
do una forma típica la 7”. corallina Zitt. (Palaeomya 
Deshayesi Zittel y Goubert), del jurásico superior. 
Y. TANCREDIA. 

PALEOMIRA. f. Paleont. (Palaeomyra Milne 
Edwards.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, decápodos, siendo típica la forma del 
Palaeomyra bispinosa Milne Edwards. 

PALEOMIRMEX, m. Paleont. (Palaeomyr- 
mem.) Género de artrópodos de la clase de los insec- 
tos. orden de los himenópteros. Es el género más 
antiguo de este orden que se conoce; habiéndose en- 
<ontrado en el liásico inferior el Palaeomyrmez pro- 
dromus Heer en Schambelen (Argovia). 

PALEOMISTIS. f. Entom. (Palaeomyotis 
Warr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa- 
milia de los geométridos y tribu de los enocrominos. 
Estos insectos tienen la cara cubierta de escamas 
aplicadas, el palpo corto, la lengua desarrollada; 
antenas bastante cortas en ambos sexos, casi senci- 
llas, casi aserradas; tórax por debajo ligeramente 
peloso; patas bastante cortas; fémures lampiños; ti- 
bia posterior no dilatada, con todos los espolones; 
alas anchas, de 26 á 46 mm.; con frenillos: ala an— 
terior ligeramente alargada en el ápice; costal apro- 
ximada á la subcostal hacia la mitad de la celda. Se 
han descrito dos especies: P. falcataria Moore, de 
Pengala y Tibet, y P. mabillaria Pujade, del O. de 
China. ¿ 

PALEOMON. m. Paleont. (Palaeomon.) De este 
crustáceo se han encontrado algunos restos en estado 
fósil desde los tiempos cretáceos, como el Palaeomon 
dentatus A. Rom., del neocomiense 

PALEONATROLITA.f. Mineral. Es la 
Spreustein de Werner. Sinonimia de mesotipo. Se 
«gún Scheerer, quien la descubrió en 1854 (Annales 
de Poggendorf, t. LXXXIX, píx. 95), la compo- 
sición de este mineral es 3AISi+ NaSiz+42 As. 
suponiendo que el anfíbol ha pasado al estado de na: 

trolita, al igual que la ouralita de M. Rosa lo es del 
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pirógeno con los parámetros del anfíbol. Existe en 
abundancia en la sienita zirconiana de Noruega. Se- 
gún la nomenclatura que propuso Haidinger la 
Spreusteín es equivalente á una paramorfosis de la 
paleonatrolita en natrolita. 

PALEONAUTILO. m. Paleont. (Palaeonauti- 
lus Remélé.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, que se consideran como una sinonimia 
del género Trocholites Conv. por la mayoría de los 
paleontólogos. V. T'rocoLITES. 

PALEONEILO. m. Paleont. (Palaeoneilo Hall, 
1869.) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, orden de los tetrabranquios, arcáceos, 
familia de los nucúlidos. Miller lejunta con los gé- 
neros Cimitaria, del devónico; Pholadella, del de- 
vónico y antracolítico, y Phtonia, del devónico, en 
una familia nueva de los Pholladelidae; géneros to— 
dos debidos á Hall. La concha transversalmente ova- 
lar ó subelíptica; borde posterior extendido con fre- 
cuencia, subrostrado, con un surco más ó menos 
pronunciado sobre el talud umbonal, superficie es- 
triada concéntricamente ó costulada, charnela más ó 
menos arqueada; acanalada en toda su longitud, no 
interrampida bajo los ganchos por foseta ligamenta- 
ria alguna; los dientes de la serie anterior y los de 
la posterior tienen una dirección discordante en su 
unión bajo el gancho; impresiones de los músculos 
aductores de las valvas distantes y débilmente mar- 
cadas; línea paleal sencilla ú oblicuamente truncada 
por detrás. Las especies de este género son fósiles 
característicos del devónico de la América del Norte, 
siendo típica el P. constricta. 

PALEONICTERIS. m. Paleont. (Palaeonycte- 
ris Pomel,) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los quirópteros, familia de los rinolófidos. Su fórmu- 
2.1.3.3 
SS JS 
riores de la mandíbula superior son muy pequeños, 
el último premolar es grande, con una alta punta 
externa y un tubérculo interno en forma de V: el 
canino inferior pequeño y el último premolar más 
fuerte que los precedentes; la dentición presenta, 
pues, los caracteres del Vespertilio v Rhinolophus. 
Se ha encontrado fósil en el miocénico inferior de 
Langy. Allier v Weisenau la especie Palaeonycteris 
robustus Pomel. 

ParronicrErIs. Paleont. Género de vertebrados 
de la clase de los mamíferos. orden de los carnívo- 
ros, cuya colocación sistemática no es del todo pre- 
cisa; se ha encontrado fósil en los terrenos terciarios 
inferiores correspondientes al oligocénico, piso aqui- 
taniense del centro de Francia, y forma parte de la 
tercera fauna que estableció el paleontólogo A. Gau- 
dry. V. OLIGOCÉNICO. 

PALEONICTES. m. Paleont. (Palaeonictis 
Blainville.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los carnívoros, suborden de los creodontes. familia de 
3.1.4.2 
174.2" 
Los caninos son muy robustos, todos los molares 
presentan un reborde basal: los premolares superio- 
res aumentan en talla de delante atrás, tiene una 
punta media alta y una posterior más baja; el pre- 
molar tercero de la mandíbula superior posee un 
débil tubérculo interno, que es robusto en el cuarto 
premolar: el primer molar está provisto de dos pun- 
tas principales casi iguales y de otra más pequeña. 


la dentaria es los dos premolares ante— 


los paleoníctidos. Su fórmula dentaria es 


232 


posterior, además de un fuerte tubérculo interno en 
forma de V; el segundo molar es muy pequeño. La 
mandíbula inferior es muy maciza y tiene una alta 
apófisis coronoides; los premolares inferiores son se- 


Palaeonictis occidentalis Osborn. Wragmento del cráneo 


mejantes á los superiores: el primer molar es sola= 
mente un poro más grande que el segundo, ambos 
con una porción anterior provista de tres puntas y 
ancho talón, bajo y rodeado de dentículos. Se ha en- 
contrado un fragmento de mandíbula inferior en los 
lignitos del eocénico inferior de Mairancourt, cerca 
de Soissons, que pertenece al Palaeonictis gigantea 
Blainville. Osborn ha descrito un fragmento de crá- 
neo con mandíbula inferior encontrado en el eocéni- 
co inferior de la América del Norte, P. occidentalis. 
La talla media de este animal era la de unjaguar. 

PALEONÍCTIDOS. m. pl. Paleont. (Palaeo—- 
nirtidae Osborn.) lamilia de vertebrados de la clase 
de los mamiferos, subclase de los placentarios, orden 
de los carnívoros, suborden de los creodontes. Se 
caracteriza por tener el hocico corto; posee solamen- 
te dos molares verdaderos en ambas mandíbulas, El 
premolar cuarto y el molar primero de la mandíbula 
superior son grandes y tuberculosos; el segundo mo- 
Jar pequeño y tuberculoso: los dos molares inferiores 
provistos en la parte anterior de tres robustas pun= 
tas. Talón con foseta, rodeado por encima, dentro y 
atrás por un pequeño tubérculo. Los premolares in- 
teriores y los dos anteriores de la mandíbula supe- 
rior gruesos con una punta principal alta. la acceso- 
ria posterior más débil. con un marcado cordón 
busal. Los paleoníctidos se distinguen principal- 
mente por la atrofia del tercer molar superior é infe- 
rior; en la mandíbula superior el segundo molar 
puede también atrofiarse: el último premolar snpe= 
rior y el primer molar sobresalen por su talla y es- 
tructura de dientes carniceros. Esta familia es, se- 
gún Osborn, la precursora, y sus géneros ancestrales 
de los felinos: aparecen en el eocénico inferior de la 
América del Norte y Europa. Los géneros más im- 
portantes que comprende son el Palaeonictis Blain- 
ville, Amlyctonus Cope, que sólo se ha encontrado 
en América, y el Patriofelis Leidy, también de 
América. 

PALEONÍSCIDOS. m. pl. Paleont. (Palaeo- 
niscidae Vogt.) Familia de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase dle los ganoideos, orden de los 
heterocercos. Tienen el cuerpo alargado. con esca— 
mas ganoideas rómbicas: aleta dorsal simple y cor 
ta; los huesos dérmicos de la cabeza están recnhier- 
tos de esmalte y generalmente con adornos, abertura 
hucal grande; radios brauquiales desarrollados á 
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estrechas; sin costillas; el borde anterior de la aleta 
caudal y á veces también las otras aletas; está pro— 
visto de fuleros. Su línea media del dorso tiene una 
línea de escamas impares en forma de V; dientes 
pequeños cónicos ó cilíndricos con ancha pulpa, rara 
vez plegada en la base. Los paleoníscidos constitu— 
yen un grupo de peces exclusivamente fósiles y en 
su mayor parte paleozoicos. Aparecen por primera 
vez enel Odd Red Sandstone y se extinguen en el 
liásico; su máximo desarrollo tiene lugar en el terre- 
no hullero y en los depósitos pérmicos. Por la forma 
de sus yacimientos eran peces que vivían tempora— 
das en las aguas salobres y á ciertas temporadas en 
el mar. Muchos géneros, como Graptolepis, Orogna= 
tus y Pododus Agassiz, del terreno hullero de Es- 
cocia, se colocan en esta familia por el paleontólogo: 
Agassiz, aunque presentan algunos caracteres espe- 
cíticos distintos, 

Esta familia comprende los géneros Cheirolepis 
Agassiz, encontrado en el Old Red Sandstone de 
Escocia y Rusia; Rhabaolepis Troschel, de los nódu- 
los de siderita de Lebach y Borschweiler; Cosmop!y- 
chius Traquair. del hullero inferior de Edimburgo; 
Elonichthys Giebel, encontrado en el hullero de In- 
glaterra y Alemania; Palaeoniscus Agassiz, caracte- 
rístico del kupferschiefer de Riechelsdorf; Acrolepis 
Agassiz, Nemasoptychius Traquair, Cycloptychins 
Huxley, Micronodus Traquair, y Gonatodus Tra- 
quair, del hullero de Eszocia; el Am%lypterus, Rha- 
dinichthys, Eurylepis, Holurus, Canobtius, Phaneros- 
teon, Pygopterus, Myriolepis y Cosmolepis pertenecen: 
ya al hullero superior, pérmico y comienzos del me- 
sozoico, y el Ovygnathus, Thrissonotus, Centrolepis, 
Coccolepis y otros llegan hasta el liásico. 

PALEONISOO. m. Paleont. (Palaeoniscus 
Agassiz.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces. subclase de los ganvideos, orden de los hete— 
rocercos, familia de los paleoníscidos, sinónimo de 
Palaeothrissum Blainville y Ganacrodus Owen. Pre- 
sentan el cuerpo alargado con escamas de tamaño- 
mediano, estriadas, granuladas ó con variados ador- 
nos; aletas nadadoras pequeñas, la dorsal colocada 
por encima del intervalo de la ventral y anal; los 
labios están recubiertos de esmalte y provistos de 
finos segmentos transversales, con fuleros hacia de- 
lante; las aletas impares tienen por delante una fila 
con tres ó más escamas grandes en forma de V, 
que pasan insensiblemente á fuleros en el lóbulo 
superior de la aleta caudal. El suspensorio es obli- 
cuo; opérculo é interopérculo ancho; dientes peque— 
ños: algo desiguales, cónicos y puntiagudos; los 
radios b:anquiales en forma de hojas y recubiertos de 


Palaconiscus Freteslebeni Ag. 


esmalte; la cintura pectoral compuesta de una elaví- 
cula, superclavícula. interclavícula, postelavícula y 
postemporal. El género Palaeoniscus, según Tra- 


cada lado en forma de una serie de placas ganoideas ' quair, está limitado al kupferschisfer (esquisto cobri- 
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zo) de Alemania, con las especies P. Freiesledeni, 
P. macropomus y P. magnus Agassiz, y al magnesian 
limestone de Inglaterra, con el P. elegans, P. comp- 
tus, P¿longissimus y P. macrophtralmus Agassiz. La 
especie más abundante es el P. Freiestebeni Agassiz 
(Lenthyotithus Bistebensis Scheuchzer), del kup/ersche- 
Jer de Kisleben, Riechelsdorf é Ilmenau. Agrícola en 
1546 y Genner en 1565 conocían va este pez, del que 
dieron figuras más ó menos esquemáticas los natura- 
listas Mylius, Wolfart, Scheuchizer, Blainville, Xru- 
ger y Germar. Las escamas brillantes de los ejem- 
plares de Mansfeld están recubiertas frecuentemente 
de una capa metálica de pirita cuprífera: se encuen- 
tran algo encorvadas entre las pizarras negras. 

Panuonisco. Paleont. (Palaeoniscus.) Género de 
artrópodos de la clase de los crustáceos, malacos- 
tráceos, artrostáceos, orden de los isópodos, familia 
do los esferómidos, que algunos autores Jo cónside— 
ran como sinónimo de Hosphaeroma H. Woodw. 
Tienen el cuerpo de 22 mm. de largo por 7 á 8 de 
ancho; la cabeza es de tamaño medio, con ojos late- 
rales; epímetros de los siete anillos torácicos perfec- 
tamente marcados; los anillos abdominales están to- 
dos soldados en un gran escudo caudal, ó bien se 
componen de un anillo anterior y del telson. Se en- 
cuentran estos fósiles en las margas salobres de Cy- 
renas, del oligocénico de la Butte de Chaumont, 
cerca de París, siendo antes la especie más frecuen- 
te el 2. Brongniarti. Los P. Auviatilis y Smithii se 
hallan en las capas de agua dulce del oligocénico in- 
ferior de Bembridge, en Inglaterra, El P. odtusus es 
de los lignitos de Sieblos. en el Rhón. 

PALEONISO. m. Paleont. (Palaeoniso Gem- 
mellaro, 1878.) Género de moluscos gasterópodos, 
eulímidos; es referencia del género Viso por tener la 
concha algo más gruesa, dilatada en la base, siendo 
su forma pupoide y las estrías de crecimiento son 
bastante sinuosas, como ocurre con el P. perforata 
WOrbigni y el P. pupoides del jurásico. 

PALEONOTIDANOS. m. pl. Paleont. (Pa- 
laeonotidani Hasse.) Grapo de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los seláceos, orden de los 
plagióstomos, suborden de los escuálidos, del que 
Masse considera derivados los notidánidos. Véase 
NoTIDANO. 

PALEONOTOPO. m. Paleont. (Palaeonotopus 
Brocchi.) Género de artrópodos de la clase de los 
erustáceos. decápodos, familia de los raninoideos. Se 
conoce sólo la especie P. Barroisi Brocchi, proce- 
dente de la caliza basta de la cuenca de París. 

PALEONTINA. f. Paleont. Género de artró- 
podos extinguidos de Ja clase de los insectos, orden 
de los hemípteros, homópteros, familia de los estri- 
dulantios. afín á las cigarras actuales. Posee Brodie 
una parte de una cigarra del liásico de Inglaterra, 
y fué en Stenosfield-slates donde se encontró la Pa- 
laeontina oolitica que Butler refiere á una mariposa. 

PALEONTOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. pa— 
laiós, antiguo, ón, óntos, y gráphein, describir.) f. 
Tratado de los seres orgánicos fósiles. 

Deriv. Paleontográfico, ca. Paleontó- 
grafo. 

PALEONTOLOGÍA. F. Paléontologie.—It. y P. 
Paleontología. — In. Palaeontology. — A. Paláontologie, 
Petrefaktenkunde.— C. Paleontología. — E. Paleontologio. 
(Etim.— Del gr. palaiós, antiguo, ónta, seres, y 
lógos, tratado.) f. Tratado de los seres orgánicos cu- 

- yos restos ó vestigios se encuentran fósiles. 
-—Deriv, Paleontológico, ca. 
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PaLnroxroLoGÍA. /Tist. nat. Este artículo consta de 
las siguientes partes: Definición, División, Historia, 
Fósiles, Causas de la aparición y desaparición de las 
especies, La Paleontología y el evolucionismo, Con- 
cordancia entre la Geología y Paleontología, Colec- 
ciones paleontológicas, Cuadro de la aparición y 
desaparición de los animales en el tiempo, y Bi- 
bliografía. 


Definición 


La Paleontología es el estudio de los animales y 
de los vegetales que han vivido en la tierra en las 
épocas anteriores á la época actual; tal como nos han 
sido legados por los restos que se conservan en las 
capas de la corteza terrestre, los yue se han llamado 
Fósiles. La voz fué propuesta por Blainville, y como 
ciencia independiente data de los principios del si- 
glo x1x, y puede decirse que ha sido creada por Cu- 
vier, puesto que antes de este naturalista Jos fósiles, 
aunque habían llamado la atención de los sabios, no 
habían sido objeto de estudios profundos y ordena- 
dos. La Paleontología es á la vez una ciencia bio- 
lógica y una ciencia estratigráfica; en el primer as- 
pecto estudia el desarrollo de los seres animales y 
vegetales, y formula con las especies vivientes un 
perfecto plan sistemático de organización de los se— 
res, mientras que en el segundo llega á establecer 
se una cronología de los sedimentos. Por tales mo- 
tivos reviste interés extraordinario Ja Paleontología 
para definir la cronología geológica. 

División 

Según que los restos pertenecen al reino vege— 
tal ó al reino animal, divídesa la Paleontología en 
Paleofitología y Paleozoología, y toma el nombre de 
Paleoantropología si trata del hombre (ósil. Como 
ciencia independiente la Paleontología es la historia 
de toda creación orgánica, ciencia que tiene por ob- 
jeto la exposición sistemática y la historia del des- 
arrollo de los seres vivientes de los tiempos prehis- 
tóricos y la simultaneidad ó sucesión de las faunas y 
floras de los varios períodos de desarrollo geológico 
de la tierra. En este amplio sentido la Paleontología 
es una ciencia muy moderna que apenas data de tres 
generaciones, y con la cual la primitiva Paleontolo— 
gía no tiene de común más que el objeto, pero no el 
método de exposición. En efecto. sólo cuando se 
define la Paleontología como conocimiento de las pe- 
trificaciones ó de los restos de seves vivientes primi- 
tivos, puédese hacer referencia á la antigua historia 
de la Paleontología, y en esta acepción realmente 
alcanza á los tiempos de los primitivos períodos, 
Como todas las cuestiones referentes á los orga— 
nismos participa del doble carácter que resulta de la 
existencia de dos reinos orgánicos, pueden distin— 
guirse en la Paleontología dos partes: la que se re— 
fiere á los restos animales, ó sea la Paleozoología, y 
la que se refiere á los vegetales, ó sea la Paleofito- 
logía, por lo que este artículo debería constar de las 
dos partes indicadas; sin embargo, todo lo referente 
á4 los vegetales fósiles está descrito en el artículo 
PALEOFITOLOGÍA, y aquí trataremos de lo que inte- 
resa á la Paleontología en general y de lo especial 
tan sólo la Paleozoología. 


Historia 


La historia de la Paleontología ha sido varias ve— 
ces tratada por sabios eminentes como Brocchi, 
D'Archiac, Lyell, etc. Hasta el final del siglo xvi 
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el progreso de la Paleontología fué indeciso, y el 
estudio de los fósiles fué descuidado, y algunos de 
los primeros ensayos de investigación son objeto de 
discusiones puramente teóricas. Fué Cuvier quien 
inauguró un período nuevo y es común admitir el 
que sea el verdadero fundador de la Paleontología, 
al propio tiempo que lo fué de la Anatomía compara- 
da. Puede dividirse la historia de la Paleontología en 
tres períodos de duración é importancia desigual: 
Primer período. Es preciso remontarse hasta He- 
rodoto para hallar la primera mención de fósiles; es 
notable comparar la exactitud de la opinión formu- 
lada por el ingenioso historiador, quien afirma que 
los egipcios desconocían las conchas fósiles, atribu- 
yéndoseles un origen marino, y consideraban que 
Egipto había estado bajo las aguas marinas, lo que 
ha podido demostrarse científicamente después de 
transcurridos tantos siglos. Se ha pretendido encon- 
trar en Anaximandro el primer defensor de las ideas 
transformistas. ¿Aristóteles, Chenofones (hacia 500 
antes de J. C.), Eratóstenes (hacia 200 a. de J. C.), 
Estrabón (66 a. de J. C.), conocen los fósiles y ha- 
bían presentido su origen, aunque de una manera 
vaga poco precisa; y otros escritores griegos y ro- 
manos citan petrificaciones aisladas y filosofan solo 
fragmentariamente que el mar, en otro tiempo, ocu- 
pó lo que ahora es tierra firme. Sólo Empédocles 
(450 a. de J. C.) indica la existencia de los huesos 
del hipopótamo procedente de Sicilia, como resto de 
un linaje gigantesco extinguido. El único que se 
apartó de la regla general fué Avicenna (980-1037), 
diciendo que la petrificación era un simple producto 
de la llamada vis plastica, ó sea un movimiento in- 
nato en la naturaleza, capaz de producir lo orgánico 
de lo inorgánico, pero que le faltaba la fuerza para 
dar vida á sus producciones. Esta opinión y la hipó- 
tesis introducida por Alessandro Alessandri (1461- 
1523) de que todas las petrificaciones proceden del 
Diluvio universal, dominaron, durante largo tiempo 
casi exclusivamente, y sólo fueron rechazadas por 
algunos que conocían á fondo la verdadera natura- 
leza de ellas. Así luchó contra la primera el célebre 
pintor Leonardo da Vinci (1452-1519) y contra la 
segunda Fracastoro (1483-1553). El francés Palissy 
(1499-1589) ofrecióse á defender en público la des- 
cendencia ú origen de los residuos de los animales 
marinos. mientras en Alemania, Jorge Agricola 
(1449-1555) y Conrado Gesner, para algunos resi- 
duos, defendían la teoría de la vis plastica y á otros 
asignaba un origen orgánico. El inglés Llwyd 
(1660-1709) y el suizo Lange (1670-1741) atribu- 
yeron la generación de las formas á una semilla $ 
germen del aire (aura seminalis). En la Edad Media 
y en la época moderna hasta el fin del siglo xvn, 
se emprendían en Italia y en Inglaterra disquisicio- 
nes sobre la naturaleza de los fósiles; la opinión úl- 
tima era de que estos seres no tenían nada de común 
con los animales y plantas que viven en nuestros 
días; algunos de los sabios más atrevidos avanzaron 
el concepto de que las conchas habían sido habitadas 
por seres vivos, y por otros habían sido abandona— 
dos en las montañas por efecto del Diluvio. La pre- 
ocupación mayor de los filósofos era la discordancia 
de su teoría con las Sagradas Escrituras, apare- 
ciendo de vez en cuando aplicaciones muy singula- 
res, mientras que unos imaginaban toda suerte de 
fermentaciones de'una materia grasa, la gran ma- 
yoría veían en los fósiles juegos de la naturaleza ó 
bien pruebas y ensayos de creaciones de animales 
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nuevos; otros, en cambio, suponen tumultuosos mo- 
vimientos y exhalaciones terrestres, y otros hacen 
intervenir una fuerza plástica. Algunos sabios de 
los que se consideran como ilustres en todas las ra- 
mas del saber, formulan tal introducción que no es 
posible darles explicaciones razonables de conformi- 
dad con los hechos, por lo que no los debemos tener 
en consideración. Citaremos, á título de curiosidad, 
una frase de Leonardo da Vinci: «se pretende que 
la concha ha sido formada en los cerros por la in- 
fluencia de las estrellas, yo pregunto ¿dónde se en— 
cuentran hoy las estrellas que formaron en las mon- 
tañas las conchas de edad y de aspecto completa— 
mente diferente? y ¿cómo puedesexplicarse por una 
causa de esta naturaleza la petrificación en las mis- 
mas montañas de hojas, plantas y otros animales 
marinos?» Frascataro, en 1517, es el primero en 
afirmar*que los fósiles realmente vivieron; Cardan, 
Cesalpin y Bernardo Palissy admiten que el mar ha 
debido cambiar alguna vez las montañas. Colonna 
(1567-1647) estableció una distinción entre restos 
de agua dulce y de agua salada ó marina; el in- 
glés Lister (1638-1712), bizo notar la diversidad 
de los residuos en diversas capas, y su compatriota 
Hooke (1635-1703) indicó la oposición existente 
entre los fósiles hallados en Inglaterra y el clima 
actual de aquel país. Stenon, célebre anatómico di- 
namarqués que trabajaba en Florencia, demuestra 
la identidad de los dientes de tiburones vivientes y 
fósiles, y descubre, además, la fauna fluvial en 1669. 
Muchos sabios son partidarios convencidos de la 
teoría diluviana; esta tendencia se explica clara- 
mente, como observa muy bien Lyell, por los seres 
naturales que enriquecen los museos italianos, los 
que, por lo general, son formas del terciário supe— 
rior, que presentan una gran analogía con los que 
viven actualmente en las costas de aquel país; por lo 
contrario, la opinión en Inglaterra tomó una direc— 
ción naturalmente distinta, debido á que los fósiles 
ingleses pertenecen, por lo general, á terrenos más 
antiguos, y nada presentan que pueda relacionarse 
con los seres que viven actualmente; esto explica el 
por qué Hooke, en 1668, defendió la extinción de las 
formas fósiles. Sin embargo, no se puede negar que 
muchas de las publicaciones que se fundan en la hi- 
pótesis del Diluvio universal se distinguen por la pre- 
cisión, y á menudo sus descripciones van apoyadas 
por grabados de cada una delas petrificaciones. Así, 
Gaspar Bauhins (1598), en su descripción del Wim- 
derbades Boll, trae unos grabados de ammonites y 
belemnites claramente pertenecientes á determina- 
das especies. Son también importantes en este terre- 
no los escritos de Woodward (1665-1728) y Scheuch- 
zer (1672-1733), el segundo de los cuales es célebre 
por su apóstrofe, al que él llamó «armazón de un 
homo diluvii testis», ó sea el esqueleto de una sala- 
mandra de Oeningen. de casi 1 m. de altura, que ha 
pasado á la posteridad con el nombre de Anarias 
Scheuchzeri. También se apoyan en la hipótesis del 
Diluvio la obra en seis tomos, empezada por Knorr 
y continuada por el profesor de Jena, Walch (Dedi- 
ciae naturae selecta) y la Sammlung von merkroiwrdig- 
heiten der Natur zum Beweis einer allgemeinen Sund- 
Juth. Uno de los mayores adelantos -que registra la 
Paleontología es el debido á Buffón (1707-1788), 
quien, rompiendo con la hipótesis del Diluvio, atri- 
buyó al mundo una edad mucho mayor que la bíblica, 
Al iniciarse el siglo xvi la Paleontología entra en 
una nueva fase con los estudios de las rocas en las 
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que se encuentran los fósiles detallando el orden de 
superposiciones de las mismas, estableciendo, ade= 
más, una lista de los fósiles característicos de cada 
terreno y buscando la época de la aparición de los 
diversos tipos. Woodward, en 1695, fué el primero 
que en Inglaterra hizo un estudio metódico en tal 
sentido, y el mismo trabajo fué hecho en Italia por 
Valisneri. El ejemplo fué seguido inmediatamente 
en Alemania por Lehmann. La gloria de haber dota— 
do la Geologia de un medio de investigación más ó 
menos racional y científico es debido en gran parte 
á Smith, quien, en 1795, fué el director de la cons- 
trucción de un canal y reconoció que cada capa ha- 
bía sido invadida por el mar, y que conservaba en 
3u seno los elementos petrificados de la raza de los 
seres organizados que habían vivido en aquel enton- 
ces, llegando á la conclasión de que los restos fósiles 
corresponden á seres especiales para cada uno de 
ellos, y que por este medio se puede llegar á un co- 
nocimiento de distinguir las capas aunque estén si- 
tuadas á gran distancia. En el descubrimiento de 
Smith, como en todas las obras del espíritu humano, 
no puede tenerse olvidada la parte que corresponde 
á otros sabios, puesto que, desde 1762, un geólogo 
alemán llamado Fuchel decía, á propósito de unos 
terrenos desprendidos entre el Hartz y el Thringe- 
wald, que ciertas capas habían sido caracterizadas 
no sólo por su naturaleza, sino que también por los 
restos orgánicos que ellas contenían; pero la publi- 
cación de la existencia de esta obra con la opinión 
formulada, parece ser que quedaron olvidadas hasta 
1830. En 1780 L'Abbé Girand La Fontane publicó 
una historia natural de Francia meridional, en que 
los terrenos de Vivarais se encuentran divididos en 
cinco edades con los cuerpos organizados que en ellos 
se encuentran. Y como fuera que la idea formulada 
por Smith no fué publicada en otro trabajo anterior 
al que dió á luz en 1815, es permitido el atribuir á 
Brongniart una-parte del honor que se atribuye á 
Smith, puesto que en su obra de 1808 se da á cono- 
cer el principio de clasificación de los terrenos por 
las formas fósiles; y que después, en 1821, en otras 
memorias precisa los caracteres zoológicos de los 
terrenos, y estableció una diferencia entre los terre— 
nos azoicos y los terrenos fosilíleros en 1756. En 
1750 Soldani emite la primera noción de la fauna 
profunda del mar, distinguiéndola de la fauna natu— 
ral, y describe los fósiles de aguas dulces de la cuen- 
ca de París. Smith en 1790 fundó una excelente 
: clasificación de los terrenos de Inglaterra, según 
sus fósiles. En Alemania los geólogos se dedican al 
estudio de los fósiles merced á las enseñanzas de 
Werner, quien con sus alumnos se dedica al exa— 
men de los minerales y de las rocas, á las que atri- 
buyen, sin excepción, un origen marino, siendo esto 
el origen de las luchas entre los plutonianos y los 
neptunianos, las que duraron hasta el final del si- 
glo xvur, quedando en segundo lugar la preocupa— 
ción paleontológica. Otro avance se realizó en este 
siglo al procurar una teoría geogénica, siendo Wa- 
lisneri el primero de ensavar el separar los hechos 
científicos de la interpretación del génesis, moti- 
vando en aquel entonces una verdadera revolución 
científica y zoológica, distinguiéndose, entre otros, 
Moro en 1740 y Generelli en 1749, habiendo resu- 
mido éste último todas las ideas que consideró jus- 
tas y que habían sido emitidas antes, demandando 
en todo momento el intervenir la divinidad en sus 
caprichos, considerando como milagro lo que no se 
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pudo confirmar en sus hipótesis. El acopio de ma= 
teriales y las investigaciones de Sowerby (175%- 
1822), Lamarck (1744-1829), etc., prepararon los 
célebres trabajos de Brongniart (1801-1876) y Cu- 
vier, entre Jos cuales cabe citar Recherches sur les 
ossements fossiles. 

Segundo período. Comienza en la época de Cu- 
vier, la que había sido preparada por importantes 
documentos; pero no puede afirmarse que la Paleon- 
tología estuviera constituída como ciencia derivada 
de la ciencia geológica, y como ciencia independien- 
te: con los principios fundamentales para la compa- 
ración de las formas fósiles con Jas vivientes, lo que 
aun no se había hecho; siendo este descubrimiento 
uno de los mayorestítulos de gloria del gran natura— 
lista Cuvier, creador de la Paleontología. Plinio y los 
otros naturalistas antiguos designaron con el nombre 
de fósil (fosilia) todos los cuerpos que se encuentran 
en la tierra; esta denominación con tal significado 
duró hasta al iniciarse el segundo período, en el que 
empezó á establecerse una distinción entre los fósiles 
nativos ó mineralizados, esto es, de los minerales y 
de los fósiles, en heteromorpha, extranea, petrefacta, 
larvata, según los cuerpos á que habían pertenecido, 
á plantas ó á animales; y del conocimiento de los fó- 
siles nació una ciencia llamada oritología, de la que 
partieron dos ramas: la mineralogía y la Pale. ntolo- 
gia. Estableció Cuvier la aplicación del principio de 
correlación de formas llegando á obtener resultados 
interesantes; estudió los huesos encontrados en los 
yesos de París y sus alrededores y demuestra la 
analogía y las diferencias entre estos tipos relacio- 
nados con los géneros que viven en nuestros días. 
Describió las formas que todos consideran hoy como 
ancestrales, palaeotherium, wiphodon, diplobune, ete., 
y demuestra cómo cada una de aquéllas reúne los 
caracteres propios de los grupos que hoy“se tienen 
como distintos. El descubrimiento de los marsupia- 
les en los yesos de París es extraordinariamente cé- 
lebre en la historia de la Paleontología y de la Ana- 
tomía comparada, puesto que se inauguró un méto- 
do nuevo que proporcionará excelentes resultados 
para el estudio de Jos restos fósiles. Descubrió Cu- 
vier, en 1812, un esqueleto en el que la mandíbula 
le pareció ser análoga á la de los marsupiales, y en 
virtud del principio de la correlación de formas que 
él había establecido dedujo que el animal había co- 
rrespondido á los marsupiales proporcionando este 
hecho fehaciente la corroboración de su teoría, que 
causó la admiración del mundo científico. Otro he- 
cho no menos importante en la historia de la Pa= 
leontología es la determinación, por Cuvier, de la 
naturaleza de una mandíbula encontrada en el ba- 
toniense de Stonesfield, demostrando, en 1818, 
que pertenecía al género T/hylacotherium, proceden- 
te de un mamífero también del grupo de los marsu- 
piales; opusiéronse á tal aserción no pocos natura= 
listas de su época, refutando el que un mamífero 
pueda encontrarse en terrenos tan antiguos; y pos— 
teriormente se ha visto que los marsupiales han 
sido descubiertos en terrenos triásicos. Cuvier se 
preocupó del cómo podía establecer una verdadera 
relación de la naturaleza zoológica con los animales 
fósiles, y principalmente con los mamíferos. demos- 
trando de un modo definitivo el cómo apteriormente 
á la fauna actual habían existido faunas diversas que 
fueron á su vez relegadas á la desaparición de las 
formas preexistentes; y al ver que eran reemplazadas 
por nuevas formas, cayó, en consecuencia, en la teo- 
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ría delos cataclismos en la superficie de la tierra. Y la 
liipótesis de una creación única, Cuvier la substitu- 
ye por la de“una creación sucesiva más ó menos di- 
ferente. Inútil es afirmar que Cuvier fué un parti- 
dario convencido de la inmutabilidad de las espe- 
cies. El progreso de la Paleontología en la primera 
mitad del siglo xv11, es debido á los esfuerzos de 
los sabios que ordenan su labor por dos caminos 
distintos. De una parte las discusiones teóricas en— 
tre los zoólog'os que toman en gran interés el reso]- 
ver el problema de la especie, anunciando algunos 
la aparición de la doctrina de la evolución en oposi- 
ción á la teoría creacionista; por otra parte los geó- 
logos estudian con detenimiento los depósitos de 
todas las regiones de la Europa occidental y descri- 
ben un sinnúmero de formas fósiles perfectamente 
caracterizadas. Los sabios puramente paleontólogos 
describen todos los materiales por ellos conocidos, 
mientras algunos se detienen haciendo monografías 
de las formas que corresponden á un solo grupo. No 
vimos á mencionar aquí el número extraordinario 
de geólogos gue han habido en esta época por ser 
verdaderamente extraordinario: mencionamos tan 
sólo en la Bibliografía de este texto algunas de las 
obras más notables, correspondiendo á la pluma de 
los autores de mayor celebridad. En el primer capí- 
tulo de la obra sobre Les enchainements du monde ani- 
mal,'de Gaudry (1883), se enumeran los sabios que 
mús han contribuído á la constitución de la Paleon- 
tología, con más de 500 citaciones. agrupadas por 
especialidades. El problema del origen de las varia— 
ciones de las faunas preocupa á un sinnúmero de 
geólogos eminentes, siendo la opinión general el 
que en determinadas especiesson absolutamente ca- 
racterísticas de los niveles que aquéllas se encuen— 
tran, y no pasan de una formación á otra. Las 
exploraciones de Agassiz sobre los peces fósiles 
(1833-1844) y los trabajos d'Orbigny fueron de tal 
naturaleza. que además de determinar las especies 
explican Ja propagación de las mismas en dirección 
horizontal y vertical. En 1850, d'Orbigny, comen- 
tando lasideas de Cuvier, suponía que la natura— 
leza animal había de ser extinguida y reanudada 
por lo menos en ciertas ocasiones, dividiendo los 
depósitos fosilíferos en 27 edades repartidas en gru- 
pos desiguales en el valor y por el carácter de su 
fauna especial, Esta clasificación fué hecha con tal 
precisión que ha prevalecido en sus grandes líneas 
hasta la época actual: y si bien hallazgos ulteriores 
han determinado algunos cambios en las agrupacio- 
nes estratigráficas, los límites han subsistido en su 
mayor parte. Ya en 1813, Won Sehlottheim'rechazó 
el admitir que cada capa especial fuera producida 
por una revolución nueva. Bronn ha demostrado que 
ciertas especies pasan en realidad de una formación 
á la otra y que los extremos estratigráficos están 
frecuentemente limitados. por la persistencia de una 
forma: y en realidad esto no es absolutamente exac- 
to, puesto que las especies no nacían ni desapare- 
cían una ú otra por todas las otras en su conjunto. 
Destruyó Lyell. en 1832, Ja hipótesis en aquel en- 
tonces admitida de los cataclismos: y su teoría rela- 
rionada con la de las cansas actuales, consistió en 
razonar el cómo todos los fenómenos que transcurrie- 
ron en Ja superficie del globo en las épocas antiguas, 
son de la-misma naturaleza que las que se realizan 
en nuestros días. Esta idea fué adoptada sin reserva 
por la universalidad del mundo científico y fué la 
que abrió las puertas á las teorías transformistas, 
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puesto que los cambios de las faunas debieron ser 
correspondientes á fenómenos distintos como lo son 
todos los fenómenos geológicos. Avanzáronse Jos 
transformistas en afirmar categóricamente que todas 
las faunas derivan las unas de las otras, lo que no 
es absolutamente cierto. Fué Lamarck el primero 
que expuso la doctrina transformista, que luego 
Darwin la confirmó con la teoría de la evolución. 
En realidad de verdad, la teoría de la evolución al 
aparecer en el mundo científico fué desfavorable 
y, por consiguiente, no pudo tener una importancia 
eficaz en el proyreso de la Paleontología. Lamarck 
no tuvo más que un conocimiento imperfecto de los 
fósiles: sin embargo, las ideas de Lamarck fueron 
de extraordinaria importancia, puesto que fué el 
primero que se avanzó en definir Ja especie como 
un ente no inmutable, ya que las especies derivan 
las unas de las otras como los individuos, y que las 
formas fósiles son las ancestrales de las que viven 
actualmente. Geoffroy Saint-Hilaire con diferentes 
procedimientos de exposición fué á parar en las mis- 
mas conclusiones. 

Tercer período. Es poco menos que imposible 
el poder detallar en este artículo el progreso reali- 


zado desde 1857 hasta nuestros días, partiendo de * 


la época en que se formalizó la teoría evolucionista, 
puesto que la Paleontología entra en el terreno de 
una analítica minuciosa, escribiéndose no pocas mo- 
nografías de las especies, ó bien de épocas ó de gru- 
pos zoológicos; y que si bien en la Paleontología se 
busca una definición categórica en favor de las teo- 
rías evolucionistas, á medida que van siendo más 
numerosas y más precisas las monografías analíticas 
se observan unos saltos y unas discordancias de tal 
naturaleza que afirman una vez más la teoría erea— 
cionista. No vamos á mencionar esa labor extraor= 
dinaria de paleontológica moderna. puesto que el 
número de tipos descritos crece de una manera sor= 
prendente y rápida que es imposible formarse iden. 
Son dignos de mención, además, como paleontó- 
logos: Barrande (petrificaciones silúricas, cefilópo- 
dos y trilobites), Benecke (formaciones triísicas), 
Beyrich (formación terciaria), Cope (vertebrados), 
Dames (Archacopterya), raas (vertebrados). Kay- 
ser (formación devoniana), v. Koenen (moluscos 
terciarios), Marsh (odontornitos norteamericanos), 
H. v. Meyer (vertebrados), Neumayr (ammonites), 
Oppel (formación jurásica), Owen (vertebrados), 
Quenstedt (ammonites jurásicos), Rómer (petrifica— 
ciones silúricas). Sandberger (moluscos fluviales), 
Waagen (ammonites jurásicos). Zittel (esponjas y 
corales), y, además, los fitopaleontólogos Geinitz . 
Góppert, Heer, Saporta, Schenk, Sehimper, con- 
de de Solms-Laubach, Sterzel, Stur, Weiss y Po- 
tonié. Con las innumerables investigaciones espe- 
ciales llevadas á cabo en el campo de las especies, 
enriquecióse tanto la Paleontología, que llegó 4 un 
crecimiento extraordinario. Así, mientras Sowerby, 
en los últimos veinte años del siglo x1x, en Inglate- 
rra, hallaba 752 petrificaciones, hoy, en el mismo 
campo de exploración, se conocen más de 13,000. 
Los catálogos de Bronn registraban. en 1849, 2,050 
plantas fósiles (contra unas 72,000 vivas) y 24,300 
animales fósiles (contra unos 100,000 vivos), pro- 
porción entre Jas formas recientes y -muertas que, 
por Jo menos' para algunas clases. era favorable á 
las segundas: Barrande enumeró sólo en los cefaló- 
podos tetrabranquios de formación silúrica 1.622 
especies, mientras que actualmente sólo viven 6 es— 


8 


PALEONTOLOGÍA 


pecies, y así sólo se conocen unas 100 especies de 
braquiópodos vivos contra 2,000 fósiles. Para desig- 
nar estas especies se usó hasta el siglo xix una ca- 
racterística general de la petrificación con los sufijos 
ites Ó lithus (piedra), así, por ejemplo, Payllites 
(hojas fósiles), Lignites (madera), Relicites (caraco= 
les género Heliw). etc. Hoy la Paleontología emplea 
la nomenclatura binaria (nombres de especies y gé- 
meros) como hacen la Botánica y la Zoología. Li 
Anuaire Féoloyique enumera 735 publicaciones pa- 
leontológicas aparecidas en 1899, debiéndose añadir 
á este número la enorme cantidad de trabajos geoló- 
gicos especiales, caracterizándose estos períodos por 
la precisión minuciosa en las observaciones, fijándo- 
se los paleontólogos al hacer el examen de un fósil, 
precisando su morfología, su estructura v su des- 
arrollo. relacionándose las formas jóvenes con las 
viejas y los fósiles con las vivientes, tendiendo una 
unidad sistemática paleontológica y biológica. Véa- 
se ParrosBroLoGÍA. Por otra parte, la Estratigrafía 
hace un extraordinario progreso y señala perfecta— 
«ente la repartición de las formas fósiles en el tiem- 
po (V. EsrratiGraFÍía); en el espacio detalla las 
variaciones de una misma especie en terrenos distin- 
tos y en una misma edad por los cambios sufridos 
por las mismas especies cuando se han encontrado 
en un medio de relación de vida distinta; y con la 
asociación de las faunas y floras puédense recons— 
tituir las condiciones y medios en que aquéllas se 
han desarrollado en las diferentes épocas geológi- 
cas. Actualmente se preocupan los paleontólogos de 
sintetizar á base de la observación, sin los prejuicios 
filosóficos bien ó mal entendidos y peormente apli- 
cados, unificando los resultados obtenidos para esta— 
blecer la sucesión cronológica de las formas existen— 
tes y desaparecidas. para llegar á constituir la nueva 
ciencia llamada Filogenia, en gran parte atrasada 
debido ú la falta de documentos paleontológicos 
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El material que testifica la existencia de los seres 
vivientes en las épocas geológicas pasadas son los 
fósiles base de los estudios paleontológicos; para 
evitar repeticiones véase en los artículos PósiL, Fo- 
SILIZACIÓN y MoLDE todo lo referente á la conser- 
vación de las huellas ó restos de los animales, y por 
do que se refiere á la fosilización de los vegetales 
V. PALEOFITOLOGÍA. 


Causas de la aparición y desaparición 
de las especies 


Es de la mayor importancia. no sólo para la Geolo- 
gía estratigráfica. sino también para la concepción 
exacta de las relaciones genéticas delas diversas fau- 
nas. tener una idea exacta de la significación que la 
diferencia corológica de los sedimentos posee para los 
seres antiguos. Enseña la Corología paleontológica 
la distribución de los organismos en el espacio. Se dis- 
tinguen tres categorías corológicas de sedimentos, se- 
gún el medio en que el depósito se ha efectuado. el 
lugar en que se ha producido y la naturaleza física 
de éste. Con respecto al medio se separan las for 
maciones terrestres de las marinas como formaciones 
—heteromésicas, mientras que todas las marinas ó la= 
<ustres son isomésicas. Por lo que se refiere al lugar 
de su formación. es necesario examinar si los depó- 
sitos se han efectuado en la misma ó en diferentes 
provincias zoo ó fitográficas, siendo en el primer 
«caso formaciones isotópicas y en el seyundo heterotó- 
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picas. Las condiciones fisicas del lugar de formación 
producen divergencias de facies de las faunas y flo— 
ras: facies idénticas se dicen ¿sópicas; las diferentes 
heterópicas. De estas diferencias corológicas múlti- 
ples de los sedimentos, que corren paralelas á la di- 
versidad de los organismos que encierran, procede 
el carácter discontinuo de los materiales paleontoló- 
gicos y las interrupciones en los depósitos geológi- 
cos que fueron base de la teoría de los cataclismos 
de Cuvier, Agassiz y d'Orbigny. La Geología mo- 
derna, fundada por Lyell, ha roto desde hace tiem- 
po con esta teoría de las catástrofes; se admite hoy 
que la variación en el tiempo de las faunas y tloras 
es producto de las transformaciones graduales de la 
superficie de nuestro planeta, sin revoluciones vio 
lentas, y que existe una continuidad, con modifica— 
ción lenta. del mundo orgánico. La consideración 
«de las relaciones corológicas del mundo primitivo 
basta por sí sola para hacernos comprender las la— 
gunas del libro geológico, cuyas hojas están cons 
tituidas por las diversas capas de la Tierra. La can- 
sa de estas lagunas es el cambio continuo de las 
formaciones heteromésicas, heterópicas y heterotópi- 
cas, siend8 estas lagunas, en su gran mayoría, tan 
sólo aparentes y producidas por discontinuidades lo- 
cales de los depósitos isópicos, isotópicos é isomési- 
cos. Si se hallase en algún punto una serie no inte- 
rrumpida de capas superpuestas isópicas, isotópicas 
é isomésicas, se podría trazar sin dificultad la serie 
filogénica continua de los organismos característi- 
cos de esta facies, siempre que presentaran partes 
duras, susceptibies de conservación. Esto es posi- 
ble, si bien en una pequeña escala, desde el momeu- 
to en que en una región determinada las condicio= 
nes de la vida orgánica no han sido modificadas por 
el cambio de formaciones heteromésicas, heterotópi- 
cas y heterópicas. A veces se puede, por ejemplo, 
en las capas de-Paludinas de la Eslavonia v en las 
formaciones jurásicas de las regiones mediterráneas, 
fijar con bastante certidumbre las relaciones de des- 
cendencia de los elementos fáunicos. Pero el cambio 
de condiciones de existencia ha producido con fre— 
cuencia interrupciones locales en las series de refor- 
mas unidas entre sí filogénicamente, y se ven los 
paleontólogos obligados á tener en cuenta estostras- 
tornos de las faunas cuando quieren seguir las mo- 
dificaciones sucesivas de un tipo orgánico. Se nota 
entonces con mucha frecuencia que. en la pequeña 
porción de la Tierra que se conoce geológicamen- 
te, las capas que deben contener el anillo que falta 
de la cadena no se han explorado todavía ó lo han 
sido de un modo insuficiente. Por otra parte. ape- 
nas 5e hallan en algunas regiones bien estudiadas 
los depósitos que llenan en cierto modo las lagunas 
que existían. La gran divergencia que se observa en 
Europa entre las faunas marinas, paleozoicas y me- 
sozoicas, procede esencialmente de una laguna en la 
serie de las formaciones normales, y no se reprodu- 
ce en Asia: de modo que. si la división de las gran= 
des épocas geológicas se hubiese trazado tomando por 
punto de partida Ja región de Saltrange, es muy 
probable que la separación de las épocas paleozoica 
v mesozoica se hubiese hecho de otra manera que 
como se ha hecho partiendo de los depósitos euro— 
peos. Casi todas las formaciones límites, y aun las 
pequeñas subdivisiones que la Geología histórica ha 
trazado. se han establecido sobre trastornos coroló= 
gicos. que han producido localmente. y sólo de esto 
modo. una modificación en la vida orgánica, 
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De aquí resulta qne jos antiguos geólogos. fun- 
dándose sobre el conocimiento de una parte muy 
pequeña de la superficie terrestre, llegaron natural- 
mente á la idea de que estas modificaciones eran 
producidas por la extinción de los antiguos pobla- 
dores de nuestro planeta y la creación de otros nue- 
vos. La Geología moderna ha prescindido definiti- 
vamente de la teoría de los cataclismos de Cuvier y 
Agassiz, y también del transformismo, que propia- 
mente hablando no es sino una consecuencia lógica 
de los puntos de vista de Lyell. Sin duda, todavía 
hoy existen muchas contradicciones aparentes y he- 
chosinexplicables; pero la verdadera interpretación 
corológica de Jos sedimentos aviva la oposición que 
existe todavía entre los geólogos y los paleontólo- 
gos contra la teoría de la evolución, que si bien 
puede explicar en muchos casos las contradicciones 
aparentes entre los hechos y la teoría, no resuelve el 
proceso filogenésico en su totalidad. V. EvoLución. 

He aquí una de esas contradicciones, y acaso la 
más importante de todas. Se trata de los restos del 
organismo considerados hasta la fecha cómo los más 
antiguos, cuya aparición no está de acuerdo con las 
previsiones del transformismo. Barrande fué quien 
insistió con más precisión sobre las divergencias 
entre la teoría paleontológica y la composición de la 
fiuna primordial. Mostró que en las más antiguas 
capas fosilíferas se hallan sobre todo formas de 
una organización muy superior (trilobites), mientras 
qne más tarde, en los pisos superiores de la forma- 
ción silúrica, se hallan en número preponderante 
formas de organización más sencilla (corales, pelecí- 
podos, etc.). Como no puede dudarse de los hechos, 
se ha tratado de dar una explicación. Conviene ha- 
cer observar, antes de pasar más adelante, que to- 
dos los restos orgánicos de la fauna primordial de 
Barrande y de las capas cámbricas pertenecen á 
una sola especie. y que gracias á los caracteres li- 
tológicos de la roca se hallan =en un estado de con- 
servación bastante satisfactorio. Los depósitos fosi- 
líferos más antiguos son pizarras que contienen 
principalmente trilobites, que son crustáceos de una 
organización complicada,mientras que los moluscos, 
de organización más sencilla, faltan casi por comple- 
to. si bien los braquiópodos córneos existen también 
en abundancia. Esta composición fáunica indica 
desde luego una facies abisal. opinión que han con- 
firmado muchos detalles de la organización de los 
trilobites del silúrico inferior y del piso primordial. 
Jón efecto, una parte de estos animales presentan 
ojos rudimentarios que los asimilan á los crustáceos 
ciegos descubiertos en estos últimos tiempos en las 
profundidades oceánicas. Semejantes formas. pro- 
vistas de órganos degenerados. según los transfor— 
mistas no pueden considerarse como primitivas, y se 
ven obligados á suponer que los trilobites ciegos de 
los mares profundos primordiales derivan de otros 
supuestos tipos con ojos bien desarrollados, como 
exige la teoría de la evolución. En este aspecto. la 
Mamada fauna primordial no es la más antigua, 
sino una fauna relativamente más reciente, derivada 
y adaptada á las condiciones especiales de existen= 
cia de los=-mares profundos, y en segundo lugar, 
que habrá que buscar los restos de los primeros or- 
ganismos en los depósitos litorales más antiguos. 
Pero como aquí concluye el dominio de la observa- 
ción, solamente por analogía con las formaciones 
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recientes es como se pueden sacar conclusiones. Si 
se admiten como formaciones abisales pizarras fosi— 
líferas, cámbricas y primordiales, se deben conside- 
rar como sedimentos depositados en aguas poco 
profundas los seres que encierran. Pero en vano se 
esfuerzan los paleontólogos en buscar en estos últi- 
mos vestigios de restos orgánicos; la considerable 
transformación que las calizas antiguas han sufrido 
destruyó por completo Jos restos de animales y ve- 
getales que contenían, y. sin embargo. es imposible 
explicar el origen de estas calizas. que descienden 
hasta el laurentiense. Los depósitos silúricos de 
Bohemia son los más abundantes en fósiles y con—- 
servan una perfecta cronología estratigráfica, por 
lo que se han querido explotar contra la teoría de la 
descendencia, por la aparición gradual de las for- 
mas litorales. Después que en la cuenca silúrica de 
Bohemia el carácter abisal hubo dominado durante 
la formación de Jos depósitos primordial y silúrico 
inferior. se encuentra en las capas más recientes de 
este último. localmente y durante un cierto tiempo. 
otra facies cuyos caracteres litológicos. lo mismo 
que los numerosos fósiles que encierran sus estra— 
tos. corresponden á las capas más antiguas del si— 
lúrico superior; pero esta facies más litoral no pudo 
establecerse hacia el fin de la época silúrica inferior 
sino en cordiciones locales muy favorables que no 
pudieron durar. de suerte que todas estas formacio- 
nes de aspecto nuevo aparecían intercaladas en los 
sedimentos silúricos inferiores. Sin embargo, hacia 
el fin llegan los tiempos en que la facies litoral subs- 
tituye definitivamente á la abisal; es lo que se ob-— 
serva en las capas más inferiores del silórico supe— 
rior de Bohemia y en los sedimentos del horizonte 
inferior de Barrande, según demuestran los cefaló- 
podos sobre todo, que juegan el papel principal en 
el E. se han depositado todavía en un agua bas- 
tante profunda, mientras que F, y sobre todo Fo, 
son verdaderas formaciones litorales, como lo prue— 
ban sus numerosos corales y braquiópodos. 

Otro es el fenómeno de las colonias, cuya expli- 
cación produjo una polémica tan violenta entre los 
geólogos austriacos, y cuyo verdadero carácter ha 
sido reconocido por E. Suess y expuesto por él como 
confirmación importante del desarroJlo gradual del 
mundo orgánico; demuestra que mientras se deposi- 
taban en Bohemia, en la época silúrica inferior, for- 
maciones de mares profundos, una facies litoral do— 
minaba en las regiones próximas, facies que se in- 
trodujo hasta el fin de la época en cuestión en la 
cuenca central de Bohemia. Pero las facies litorales 
están ya indudablemente representadas en las for- 
maciones marinas más antiguas: las calizas cristali- 
nas ó semicristalinas del período cámbrico y las 
pizarras más antiguas han sido formadas indudable- 
mente con la colaboración de organismos litorales ó 
sublitorales. aunque sus restos hayan desaparecido 
de dichas calizas. En cuanto á las pizarras, por ra— 
zones litológicas, deben considerarse como depósitos 
de mar profundo. 

Por último, los depósitos abisales más antiguos 
estaban probablemente privados por completo de 
vida orgánica, que se hallaba perfectamente á la 
orilla del mar, en donde las condiciones de existen 
cia eran mucho más favorables. Ulteriormente, di- 
versos elementos fáunicos (algunos géneros de tri- 
lobites. braquiópodos de concha córnea) emigraron 
á las profundidades. adaptándose á este medio. Pero 
Jos depósitos litorales antiguos han snfrido una 


PALEONTOLOGÍA 


transformación fundamental, y probablemente se 
buscarán siempre en vano fósiles indudables en ca—- 
lizas que se hicieron cristalinas, mientras que las 
pizarras son más favorables para la conservación de 
animales y plantas. No son, pues, los organismos 
más antiguos los que se encuentran en las pizarras 
primordiales cámbricas, y es por esto evidente que 
todo argumento que se apoye sobre las faunas más 
antiguas conocidas actualmente, para combatir la 
teoría de la descendencia, debe considerarse des- 
provisto de valor por razoves corológicas. 

La utilidad de la Paleontología da á conocer nu— 
merosos tipos sintéticos que faltan en la población 
actual de nuestro planeta, y enriquece el conoci 
miento de formas facilitando mucho el trazado de 
árboles genealógicos. La Paleontología, sin embar 
go, no puede aportar dato alguno á la filogenia de 
los grandes grupos ó tipos del reino animal porque 
estos grupos existían ya en las capas fosilíferas más 
antiguas y con una variedad considerable. La razón 
de esta aparición, en cierto modo simultánea, de las 
formas fundamentales del reino animal, es que, como 
la Corología ha demostrado, no poseemos ningún fó- 
«sil de las épocas más apartadas de la vida, á pesar 
de que un desarrollo infinitamente largo de los or 
ganismos debe haber precedido á estas formas, cu- 
yos restos encontramos, que nos parecen las más 
antiguas, en las llamadas capas primordiales. La 
Paleontología no puede tomar parte, sino en una 
débil medida, en la determinación del parentesco de 
los grandes grupos del reino animal; pero tenemos 
para llegar á esta determinación la Anatomía compa- 
rada y, sobre todo, la Embriología. 


Concordancia entre la Geología 
y la Paleontología 


La presencia de restos de organismos en las di- 
versas capas de la corteza terrestre ofrece la base 
más segura para comparar y clasificar estas capas. 
Los caracteres petrográficos no pueden utilizarse 
más que subsidiariamente, para seguir, sobre una 
extensión mayor ó menor, un complejo de capas de- 
terminado. La división actual de los tiempos geoló- 
gicos está limitada al conocimiento de una parte 
muy pequeña de la superficie de la Tierra, y corres- 
ponde en sus grandes trazos á la antigua teoría de 
los cataclismos. Son las intercalaciones de depósi- 
tos heteromésicos en la Europa central las que han 
determinado, ante todo, las divisiones fundamen- 
tales. 

Mientras progresaba la observación geológica se 
llenaban las lagunas, al menos parcialmente, y el 
estudio de las formaciones mesozoicas, designadas 
antes con el nombre de caliza alpina, produjo una 
verdadera revolución en las concepciones geológicas 
acerca del valor geológico de muchos horizontes, se 
reconoció entonces que toda la formación triásica de 
la Europa media no era sino una formación local 
depositada en un mar interior, mientras que los se- 
dimentos triásicos de los Alpes se han precipitado 
enel seno de las aguas en libre comunicación con 
el Océano. 

Il límite de todas las formaciones es objeto ac— 
tualmente de controversia. Los geólogos ingleses no 
se han puesto todavía de acuerdo sobre la divergen- 
cia de opinión que existía entre Sedgwich y Mur- 
chison con respecto al límite que debe separar el 
cámbrico del silúrico. Acerca de dónde debe termi- 
nar éste y comenzar el devónico se ha comenzado 
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hace algún tiempo una violenta discusión que pro- 
cede de la diversa significación concedida á las ca— 
pas hercínicas. La caliza de Productus del Saltrange 
y de la Bellerophon de los Alpes no encuentran lu- 
gar en la delimitación actual de log grupos paleo— 
zoicos y mesozoicos. El límite entre el triásico y el 
jurásico se discute desde hace mucho tiempo, y la 
interpretación del horizonte rético es objeto todavía 
en este momento de controversia. De igual modo la 
separación entre el jurásico y el cretáceo se com- 
prende de diferente manera por muchos geólogos, 
siendo aquí la formación titónica la manzana de la 
discordia. En fin, todavía no es cuestión resuelta si 
la formación liburniana debe referirse al terciario ú 
al cretáceo. 

No es dudoso que con los progresos de la obser— 
vación geológica de la cronología de esta ciencia se 
perfeccione también; pero este perfeccionamiento 
tendrá siempre un carácter accidental, precedente. 
en la mayoría de los casos, de las dificultades que 
se hallaron para clasificar los nuevos hechos en una 
escala estratigráfica convenida. Hasta el presente se 
han dado casos en gran número de nombres y divi- 
dido los antiguos grupos en una porción de seccio— 
nes, pero mo se ha evitado con esto los inconvenien- 
tes de los antiguos grupos fundamentales. Una cro— 
nología correspondiente á la Geología de Lyell, y la 
teoría fundada en la descendencia expuesta por Dar- 
win. será posible únicamente cuando el principio, 
establecido por Oppel, de la distinción de zonas 
paleontológicas se haya universalmente admitido y 
aplicado á la división de la formación de las divisio- 
nes. Hasta entonces todos los horizontes utilizados 
en la Geología histórica deben considerarse como 
medios preliminares de clasificación. 

Con respecto al detalle de la cronología paleonto- 
lógica, véanse los artículos GreoLoGÍA y TerRENOS 
(Formaciones). 


Colecciones paleontológicas 


Como medios auxiliares para el estudio de la Pu— 
leontología hay que citar las colecciones paleontolv— 
gicas, entre las cuales ocupan un primer lugar las 
de Londres, París, Berlín, Buenos Aires, Bonn, 
Munich, Breslau, Stuttgart, Estrasburgo. Tubinga, 
Viena. Praga y Nueva York (V. Muszos pe Histo- 
gia Naruran), La bibliografía corresponde á los 
extraordinarios progresos de esta ciencia, y hay que 
buscarla principalmente en las monografías, tales 
como las de las revistas especiales de Paleontología, 
como Palaeontographica (desde 1846), los tratados 
de la Palaeontographical Society y la Geological So— 
ciety of Great Britain, la Sociedad Paleontológica 
Suiza, las Contribuciones á la Paleontología de Aus- 
tria-Hungría y del Oriente (Viena, por Neumayr y 
Mojsisovics); Jahrbuch fir Mineralogie, Geologie und 
Palaeontologie (Stuttgart); Zeitschrift der Deutschen 
Geolog. Gesellschaft (Berlín), Jahrbuch der geolo- 
gischen Reichsanstalt (Viena), Mémoires de la Société 
géologique de France (París), etc.; finalmente, las 
publicaciones fruto de las exploraciones geológicas 
de los varios países, como Prusia, Baden, Baviera, 
Hesse, Alsacia-Lorena, Austria, Rusia, Noruega, 
Suecia, Francia, Suiza, Italia, España, Estados 
Unidos, India, Japón, República Argentina, Méji- 
co, etc. > 

En España los estudios paleontológicos empie= 
zan á desarrollarse á mediados del siglo x1x. Véuse 
EspPaÑa. 
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Cuadro de la aparición y desaparición de los animales en el tiempo 
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momLi ACULRADOS sencámaoo: E AA A WEA 


Subt.-1I: LOFOSTOMAS. . 
ca OEI 


» TI: Briozoarios. 
Ord. I: EnroProcros 
» II: EcroproctTos. 
Subord. l: Gimnolémidos. 
CIAO emanan 
B: Ctenostomas 
Subord. Il: Filactolemos 
CJ. UI: Braquiópodos. 
Ord. I: InarfricuLaDos. 
Subord. Í: Linguláceos y. 
» TI: Discinaceos . . 
». “UI: Craniáceos. .. 
Ord. Il: ArtTICULADOS. 
Subord., I: Productáceos . .|.. 
» 11: Espiriferáceos .|...|. 
» Ill: Zerebratuláceos.|... 
» IV: Tecidiáceos,». . 


ll: ANELIDOS cra y rta 2d 
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Tipos, subtipos, clases, subclases, ordenes 
subórdenes y familias 


Cl 
» TI: Gasterópodos. 
Ord. 1: ProsoBRANQUIOS. 
“Subord: I: Diotocarños. 
-- A. Homonéfridos. . 
B: Hetevonéfridos. . . + 
C: Mononéfridos . 
Subord. Il: Heterocardos 
> Ill: Monotocardos. 


A: Tenioglosos: 


I: Amfineuros. . 


B: Estenoglosos . . .. 
C: Heterópodos. ... 
Ord. II: PuLmonanos. 
Subord. I: Estilomatóoforos . 
» Ul: Basomatoforos. 
Ord. TIL: OrisTOBRANQUIOS. 
Subord.  l: Tectibranguios. . 
» (l: Vudibranquios . 
» TU: Peerópodos . 
-Conúláridos . , 


YU 
Ó : ; : 
9 CI.. 111: Lamelibranquios. 
las) Ord. 1: PaLEocónquiDOS. 
= » MH: TAxoboNTES PROTO- 
= BRANQUIADOS 
E » TI: TaxoDoNTES FILI- 
Es BRANQUIADOS. . . 
» IV: ANISOMIARIOS., 
«Subord. 1: Avicúlidos, . . 
»- Il: Pectinidos . ». 
» TI: Ostráceos 
Ord. : SCHÍZODONTES . 


» 0 OLA MALE QUÍDOR: 
Camáceos ...... 


GH. IV? 


»  V: Cefalópodos. 
Subel. 
e Lo DIBRANQUIADOS. 
Ord. l: AmmontriDOS. 
Subord. 1: Retrosifonados. 
Goniatítidos . .. 
Climénidos. . . . 
TI: Prosifonados. 
Latisélidos PER MES E 
Angustisélidos . d 


¿Escafópodos . 


Subord. 


Ord. 1: BaeLeEmMNOJDEOS. 

Subord; 1: Decápodos: 

y Fragmóforos . . 
Condróforos . ... 


a) Rostríferos . . . ... 
5) Probosc. holostomas . 
c) Probosc.sifonostomas. |... 
1) Semiproboscidíferos .|... 


lo TEeTRABRANQUIADOS. y 


| Era paleozoica O pri- 


Subord. Il: Oztópodos. 


Cámbrico 


A 


maria 


Au 

tra- 
coli 

tico 


Silúrico 
Devónico 


Carbónico 
Pérmico 


AA A. 
AAA E 


“Era mesozoica ó secundaria 


Triásico 


.onfaqro]o.. 
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nfs ... . 


Era neozoica 
O terciaria 


Oligocénico 


Era cuá- 
ternaria 


Miocénico 

Pliocénico 

Diluvial- 
Actual 
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Tipos, subtipos, clases, subclases, órdenes 
subórdenes y fumilias 


Cl. I: Peces. 
Ord. I: CicLóstomOS. 
» It: CONDROPTERIGIOS. 
Subord. l: Proseluceos . 
» TI: Seláceos. 
Escuálidos . 
Bátoideos 
'Ord. TI: Gaxorpros. 
Subord.. 1: Proganoideos... 
» TI: Acantoideos 


» IV: Zepidostoideos 
» . V: Amioideos 
» VI: Crosopterigios. . 
Ord. IV: DipxeustOoS . 
»  V: TELEÓSTEOS. 
Subord. 1: Fisóstomos . 
» ll: Fisoclistos . 
Cl. II: Batracios (anfibios). 
Ord. I: EstecocÉraLos. 


» Tl: Aistópodos . 
» TI: Microsanrios . . 
' » IV: Zabirintódontes . 


Temnospóndilos . 
Estereospóndilos . . . 


Ord. II: UroDgLoS. . ... 
SIS NERO ie a 
»  1V: GHMNOFIÓNIDOS . 

CT. 111; Reptiles. 

Ord. 1: Teromorros. 
-Subord. “1: Cotilosaurios . . 


VIII: VERTEBRADOS 


» TI: Zeriodóntidos 
» IV: Dicinodóntidos . 
Placodóntidos . . 


Ord. Il: IcrioPTERÍGIDOS . . 
» TI: RixcockÉrALOS. 
Subord. 1: Proganosaurios . 

» II: Rincocéfalos (s. 
OR. eo > 

Ord. IV: LrerIDOSAURIOS. 

Subord. 1: Lacertílidos 
» TI: Fitonomor/os. 
» HI: Ojrdios. . 

Ord. V: SAUROPTERÍGIDOS . . 
>» VI: QueLóNIDOS. 
Sabor Li Atecas e. 

» TI: Tecóforos. 
A: Trionicoides. . . . .- 
AA POTOSI 
€: Pleurodiros . . +... . - 
D: Anfiquélidos. . . . 
Psammoquélidos . . 


» JII: Acipenseroideos .' dl 


Subord. 1: Brauquiosaurios.| ... 


» Tl- Procolofónidos .|... 
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Era paleozoica 0 pri- 
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Silúrico 
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Tipos, subtipos, clases, subclases, ordenes 
subórdenes y familias 


Ord. VII. CocobríLIDOS. 


Era paleózoic 
maría 


Cámbrico 
Silúrico 
Devonico 


Subord. 1: Parasúguidos. .|...|... 


» ll: Seudosúquidos .|...|... 


» Il: Ensúquidos. 


A: Longirrostros . . ... . e el 


B: Brevirrostros . . ¿ 
Ord. VIII: PreROSAURIOS . + 
» IX: Dinosaurios. 


Subord. l: Saurópodos. . «Ll .e.. leo... ...]... 


» U: Terópodos 
» ll: Ortópodos. 


A: Estegosáuridos . . +» .[00-[.o0o[o..] ...] 0.>]... 
B: Ceratópsidos . .. .. a tana hago ¡ol loe 
Ci Ornitópodos oa MAS MA A 


Cl. IV: Aves. 


Subel. “1: SAURURAS: - +. 3 - UA old 


» II: RÁTIDAS 


Ora TT OIDONTÓLCEAS + ls 


» Tl: APTERIGINAS 
»  TII: EsTrRUCIÓNIDAS 


Subel, III: CARINADAS. 
Ord. I: ODONTOTORMAS . 
» TI: ImpPENNES. . . ... - 


Sl »0- FIL: PA NBERIPORMESA > y les let lee: 
a 9 IV: ¡EsTEGANÓPODAS , . >| 00 | =bolobaliesaloo: 
e » Ve ILONGIPENNES ala lla Al all MS 
[a] | » VI: ZANCUDAS. 
Lal A: Ciconiformes A A A A O E 
7 BAG TUI mes EA 
S Ord. 'Vil: PanoMas . . . . -. 1 TO 00 pool lo oal1o ds 
= >” VIT: GALLINAS ES Pe E ES la 
=> » 1X: Rapaces. 
> A: Aetomorfas ..... LI AL lo EAS 
B: Estrigomorfas. .. . . Ai EN 
Ord. XA RO o: O 0 
» XL: HESBLOMORFAS 1214 alo El old Jide 


» XII: SINDÁCTILAS. . 012. 


>. MILL: GAPICADORAS: o hiónesa 
» XIV: CoOcCcIGOMORFAS . . 
» XV: PsiTaGOMORFAS . . 
Cl. V: Mamiferos. 
Snbel. Il: PROTOTERINOS. 


Ord. 1: PANTOTERINOS. . + .|.. 


»  1l: ALOTERINOS. . . ... 


» - III>¡MONOTREMAS ..- <= .[d..[2 


Subel. 1: MATETBRINOS. 
Ord. 1: PoLiPrROTODONTES 
» TI: DIPROTODONTES 
Subel 111: EUuTBRrINos. 
1.2 Sarcoterinos: 
Ord. -.1: InsecrivoROS . . . . 


» II: QuerróPTEROS. . ..|...|... 
y "TIT CREODONTES. . 0. ll 


» 1V: Carnivoros... . 
» V: PinxipeDOS . 


O A AA 


Era cua- 
ternaria 
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Era mesozoica ó secundaria 


PA] B 
38141 > 

2 olóislo.lorlo.ionlel21439131= 
o 9121231221053 18 92.1 
5) 2 IC ul esjerz[S-=|S273| a |: z > 3 
215 | 3 [328/7553 5 [23/33/3135 |8 
2 7] z oia aly=|ivaj] 2 eS o — o 
o |8 esse 33|2£3|£3| oe |2 || |< 
212] Hla.ja [pejo-josja]zl3]1S 
A A 50 o e 
> E] 


PALLON 


TOLOGÍA 


247 


Tipos, subtipos, clases, aubcelases, ordenea 
subordenes y familias 


2.2 Aganodontes: 
VITDIDODONTES adi. e 
VII: RoEDores. 

3.2 Desdentados. 


VII: DespENTADOS. 
Xenartros 
Nomartros . 


4. Unguiculados: 


DOS CONDIRARTO SD 
X.: PErIsoDÁCTILOS 


maria 


Cámbrico 
Silúrico 
Devonico 


Era paleozoica ú pri- 


XI. ARTIODÁCTILOS. 
Pantoléstidos 
Antracotéridos 
Suidos 
Anoplotéridos. 
Camélidos. 
Bóvidos. 


XII: AubLiPpoDOS 


VII: VERTEBRADOS 


XIV. ToxoDoNTES 
XV. HiRraAcoIDEs 


35.2 Talasotéridos: 


6. Primates: 


XIX: Simios . ... 
Homo... 


XIII: ProBoscipi0s. . . 0... ÍA y rin pa A 


O EROS a lan otllicio laz] 03 
II A A O A A 


O amenos a lea lol ocol oa 


Era neozoica 
Ó terciaria 


| 


Era cua- 


Era mesozoica y secundaria 
lternaria 


tra- 
coli- 
tico 


Au- 


Triásico 
co inferior) 
Jurásico 
medio 
Jurásico 
superior 
Cretáceo 
inferior 
Cretáceo 
guberior 
Eocénico 
Oligócénico 
Miocénico 
Pliocénico 
“Diluyial 
Actual 


Pérmico 


Carbónico 
JLiásico (Jurási- 
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Untersuchungen aus q. Gebiet von Predazzo (1904): 
Guebbard-Cossmanu, Les préalpes maritimes. Pa- 
léontologie (París, 1904-06); G. Arthaber, Die alpi- 
ne Trias des Mediterran-Gebietes (Stuttyart. 1905); 
Ch. W. Andrews, A descript. catalogue of the ter 
tiary Vertebrata of the FPayúm. Egypt (Londres, 
1906); R. Arnold, Zertiary a quatern. Pectens 0f 
California (Wáshington, 1906); M. Poule, Annales 
de Paléontologie (París. 1906); M. Dechv, Kauka—- 
sus. Livisen w. Fors, in Kauka. Hochgevirge (Ber 
lín, 1906-07); E. Lake, lMonogr. 0f the Brith. Cam- 
brian Tritovites (Londres, 1906-07); A. Fritsch, 
Miscellanea palaeontologica (Praga, 1907); H. lhe- 
ving, Les mollusques foss. du tert. et du crétacé su— 
per. de ' Argentine (Buenos Aires, 1907); J. Vabre, 
Catalogue illustre de la collection Lamarck (Ginebra, 
1914). 

Revistas. Actas de la Société Scientifique du Chili 
(1891-1909), 4unaes de sciencias naturaes (Oporto), 
Annales of the New York Academy of Sciences, Anva- 
vio de la Academia mejicana de Ciencias exactas, fisi- 
cas y naturales; Beitráge zur Palaontologie und (FHeo— 
logie Oesterreich-Ungars und des Oriers Mitteilungen 
des Palúontologischen u. Geologischen Institutes der 
Universitat (Viena), Boletín de la Comisión Geologi- 
ca de Méjico, Boletim da segunda classe da Academia 
Real das Sciencias de Lisboa (actas, cominunicagdes, 
paraceres) (Lisboa), Boletim do Muoseu Paraense de 
Historia Natural e Etnographia (Muoseu Goeldi) 
(Pará), Boletín de la Sociedad Geológica Mejicana. 
Boletín del Museo Nacional de Chile (Santiago de 
Chile). Bulletin de la Société Belge de géologie, de 
paléontologie et d* hyarologie (Bruselas); Bulletin de 
1a Société portugaise de Sciences Naturelles (Lisboa), 
Bulletin de la Sociéte Imperiale des Naturalistes de 
Moscow (Moscou), Bulletin du Museum d' Histoire 
VNaturelle (París), Bulletin international de PAcade- 
mie des Sciences de Cracovie (Cracovia). Bulletin of 
the Chicago Academy of Sciences, Bulletin de * Aca— 
démie impériale des sciences de St. Petersbourg (San 
Petersburgo), Bulletin of the Natural History Socie- 
ty 0f New Brunswick(N. Bruns.), Bulletin de la Sec- 
tion Scientifique de l' Ácadémie Roumaine (Bucarest). 
Bulletins mensuels de la Société des Naturalistes 
Luzembourgeois (Luxemburgo), California State Mi- 
ming Bureau, Chicago (The) Academy of Sciences, 
Comptes rendus hebdomadaires des Séances de l' Áca- 
démie des Sciences (París), Comunicaciones del Museo 
Nacional de Buenos Aires (Buenos Aires. 1898), 
Deutsche Geologische Gesellschaft (Berlín). Jalrónc», 
Nenes fúr Mineralogie una Paláontologie (Jahrgang), 
Journal (The) of the College of Science, Imperial 
University of Tokyo, Japan (Tokio), The Journal 0f 
Geology. Magazine of Geology and related Sciences 
(Chicago), Memorie della Pontificia Accademia Ro- 
mana (Roma), Veues Jahrbuch fir Mineralogie, Geo- 
logie und Paleontologie, Unter Mitroirkung einer 
Anzahl. (Stuttgart), Palaeontolographical Society 
(Londres), Paleontologie frangaise ou description des 
animauo invertébres fossiles de la France Terrain 
erétace (París), Palaeontologia Universalis, Pro- 
ceedings of the Washington Academy of Sciences 
(Lancaster), Proceedings of the California Academy 
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of Sciences (San Francisco de California), Zentral- 
vlatt Mineralogie, GFeologie una Palúontologie (Stutt- 
gart). 

Consúltense, además, las bibliografías de artícu—- 
los especiales, v. gr., Historia NATURAL y $us 
grandes divisiones Geología, Zoología, etc., PaLnno- 
FITOLOGÍA, FósiL, y la que se inserta en las voces 
dedicadas á los distintos países, como, por ejemplo, 
en la voz España el artículo Paleontología. 

ParroNtoLOGÍA. Ling. Nombrecon que se ha dado 
en llamar el procedimiento seguido por los lingiiis- 
tas, para llegar al conocimiento de la cultura de los 
pueblos primitivos á base del estudio comparativo de 
las lenguas, análogamente al procedimiento de los 
naturalistas que se esfuerzan en determinar la fauna 
y la flora de épocas remotas, partiendo delos hallaz- 
gos y descubrimientos de restos de plantas y anima- 
les prehistóricos. Así, por ejemplo, delante la con— 
cordancia etimológica del al. moderno, Xu% (vaca); 
al. antiguo, c/0; Sanscr., 90; arm.. oo; gr., Bobs; 
lat., 00s; esl. antiguo, govedo, ó también Joch (yugo); 
gót., Juk; Sanscr., yugd; gr., Coróv; lat., ¿ugun; 
esl. antiguo, igo, y lit.. jungas; hay razón suficiente 
para afirmar que la lengua indoeuropea primitiva 
tenía los dos vocablos, y que, por consiguiente, el 
pueblo que la hablaba conocía los conceptos de vaca 
y de yugo. De todos modos el procedimiento paleon- 
tológico, en lingiiística, no deja de ofrecer impor 
tantes lagunas y serios escollos. pues no hay que 
creer que todos los vocablos se encuentren represen- 
tados por un igual en las lenguas derivadas. Acaece 
con frecuencia que sólo dos ó tres de ellas lo poseen 
y entonces la deducción, como puede comprenderse, 
es peligrosa. Pero el verdadero obstáculo para la 
paleontología lingiiística está en que, si bien por el 
indicado procedimiento comparativo, llegamos á ase- 
gurar la existencia en la lengua de origen de deter— 
minados conceptos culturales, difícilmente podemos, 
en cambio, con la ayuda del lenguaje, conocerlos en 
sus detalles, corriendo el peligro de dar á los voca= 
blos antiguos una significación moderna, ni deducir 
la ausencia de un elemento de civilización por la 
ausencia de la palabra indígena correspondiente. El 
procedimiento meramente comparativo de las len— 
guas no nos informa en modo alguno, por ejemplo, 
de la figura que tenía el hacha ni qué particularida—= 
des tenía la olla, á pesar de conocer para el primero 
los representantes gr... TÉAEXDE; SANSCI., PAYACÚ, y 
para el segundo nórd. antiguo, hverr;irl. antiguo, 
core, y sanscr.. carú. Para completar parte tan esen- 
cial de la paleontología lingiiística, si tiene que abar- 
car al propio tiempo todo el aspecto cultural, hay 
que acudir á la arqueología prehistórica, hay que 
acercarse al estudio de las cosas materiales signi- 
ficadas por las palabras (V. O. Schrader, Sprach-= 
vergleichung und Urgeschichte. Linguistisch-historische 
Beitráige zur Erforschung des indogermanischen Al- 
tertums. Jena, 1906-07). Lo que se deja dicho á pro- 
pósito de la lengua primitiva y de la cultura del 
pueblo, vale. en términos generales también, y en 
un dominio cronológicamente más cercano, para las 
lenguas romances, con respecto al latín, punto de 
partida. La existencia de una rica literatura no bas- 
ta, por sí sola, á llenar todos los vacíos que se ofre— 
cen al investigador. He aquí cómo se expresa acerca 
del objeto de la paleontología lingiiística en el cam— 
po de la romanística, W. Meyer-Liibke, apuntando 
ya algunos de los problemas que ofrece: «Hay, so- 
bre todo, dice, dos cuestiones cuyo esclarecimiento 
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ha ocupado siempre á los investigadores, y seguirá 
ocupándoles aún mucho tiempo, á saber: qué rela- 
ción guardan los romances respecto del latín en el 
estado en que nos es conocido. y en qué medida han 
influído para la evolución del prerromance ó de los 
romances particulares los idiomas no latinos en ]ta- 
lia; el galo;-en Francia; el íbero, en España: etc. 
En época posterior habrán de estudiarse las lenguas 
africanas, indias y americanas. Relacionada con las 
cuestiones anteriores está la de cómo se ha diferen— 
ciado el latín uniforme en los varios dialectos que 
hoy encontramos, y también la que se relaciona con 
las alteraciones de los límites territoriales que en un 
principio encerraban al latín y le demarcaban frente á 
las lenguas colindantes» (Linfúhrung in «das Studium 
der romanischen Sprachwisseuschaft, pág. 95. Hei- 
delberg, 1909, trad. de Américo Castro. Madrid, 
1914). 

PALEONTÓLOGO, GA. m. y f. Persona que 
profesa la paleontología ó tiene en ella especiales 
conocimientos, 

PALEOORQUIS. m. Paleont. (Palaeoorchis 
Massalongo.) Género de plantas de la familia de las 
orquidáceas. Se ha encontrado fósil en los depósitos 
eocénicos del monte Bolca. en Italia; le acompaña 
el Protorchis; sus bulbos están provistos de hojas. 

PALEOPALEMON. m. Paleont. (Palaeopalae- 
mon Whitfield.) Género de artrópodos de la clase 
de los crustáceos, subclase de los toracostráceos, 
decápodos, macruros, familia de los carídidos, sub= 
familia de los peneidos; son crustáceos, macruros, 
que tienen las antenas extraordinariamente fuertes y 
cinco pares de patas torácicas. Se hallan en el devó- 
nico superior del Ohío, 

PALEOPERDIX. m. Paleont. (Palaeoperdiz 
Milue Edwards.) Género de vertebrados de la clase 
de las aves, orden de los carinates, suborden de los 
galliformes, que tienen mucho parecido al Perdiz 
actual; se ha recogido fósil en el miocénico de San- 
san y Gers, así como en la caliza de agua dulce de 
Weisenau, cerca de Mayence. Las principales es- 
pecies son Palaeoperdia longipes, P. prisca, y P. 
sansaniensis Milne Edwards, 

PALEOPETRA.(Etim. — Del gr. palaiós, an- 
tiguo. y el lat. petra, piedra.) f. Mineral. Petrosíli- 
ce de formación antigua. 

PALEOPINNA.f. Paleont. (Palaeopinna Hall, 
1883.) Subgénero de moluscos extinguidos de la 
clase de los lamelibranquios, familia de los avicúli- 
dos, género Pinna, del que se diferencia por pre- 
sentar las valvas más convexas; la superficie de la 
concha está adornada de finísimas costillas radian— 
tes; es propio de los terrenos paleozoicos de Améri- 
ca el Palaeopinna recurva Hall. 

PALEOPIRO. m. Paleont. (Palaeopyrum 
Schmalh.) Género de fanerógamas angiospermas de 
la clase de las monocotiledóneas, apétalas, orden de 
las gramínidas, familia de las gramináceas; se ha 
recogido fósil en los depósitos terciarios inferiores 
correspondientes al eocénico de Kiew; la escasez de 
los restos y el mal estado de conservación han im- 
pedido el que se haya podido precisar la especie, 
además de que el estudio de las gramíneas actuales 
requiere el auxilio muchas veces del microscopio 
para su especificación. 

PALEOPITECO. m. Paleont. (Palaeopithecus.) 
Género de vertebrados de la clase ¡le los mamíferos, 
orden de los primates, familia de los símidos, sinó- 
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fósil en los depósitos terciarios superiores de la Indin 
el Palaeopithecus sivalensis Lydekker. 

PALEOPITON. m. Paleont. (Palaeopython lt o- 
chebrune.) Género de vertebrados de la cluse de lux 
reptiles, orden de los lepidosaurios, suborden de lus 
ofidios, familia de los kiflópidos, sinónimo de 1'y- 
¿hon Pictet l'ilhol: Se conocen unos fragmentos «8 
maxilar que presentan unos dientes lisos y encorvu— 
dos: las vértebras son deprimidas y reducidas: la 
apófisis espinosa corta, delgada, dirigida oblicua 
mente h:ucia atrás y redondeada distintamente; zi- 
gosfena muy robusta, cuadrangular, con extensas 
caras articulares oblicuas: zigapófisis muy salientes, 
piramidales. y también con grandes caras articula- 
res, romboidales; las apófisis transversas de las cus- 
tillas. Son robustas y salientes, ocupando casi toda 
la altura del centro; la cresta de la costilla inferior 
muy desarrollada y cortante. Se ha encontrado fósil 
en el eocénico superior de las fosforitas de Querey el 
Palaeopython cadurcensis Vilhol, y el P. flñoli Ro- 
chebrune. Se ha citado también del bonnerz de Mau- 
remont, Waadt. 

PALEOPLATICERO. m Paleont. (Palaeopla- 
¿ycerus Pacheco, 1915.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, subclase de los placenta— 
rios, orden de los ungulados, suborden de los artro- 
dáctilos, familia de los cervicornios. Este género es 
propiamente español, habiendo sido creado por el ca- 
tedrático de geología de la Universidad Central, 
Eduardo Hernández Pacheco. La característica del 
nuevo género es la siguiente: cervulinos con pe- 
dánculos frontales, largos y patentes, al modo de los 
Dicrocerus y de los Cervulus actuales. Sobre el pe—- 
dúnculo se inserta, al modo del capitel sobre el fuste 
de la columna una roseta ancha, deprimida y orna= 
da en todo el borde de tubérculos irregulares í modo 
de una corona de piedrecillas. De la cura superior de 
la roseta arranca un asta aplastada desde su base 
que se ensancha hacia el ápice, teniendo el conjunto 
forma triangular flabelada, cuyos bordes luterales 


Polaeoplatycerus H. Pacheco. Mandibnla de animal 
adulto vista por la cara interna y corona 


dibujan á cada lado una curva cóncava fulciforme, 
y el borde apical un contorno sinuoso de lóbulos 
yrandes y redondeados, Ll asta sería caediza y re- 
novable periódicamente, como en los cervicornios 
actuales. separándose «del pedúnculo frontal por el 
plano inferior de la roseta, la cual quedaría unida Á 
la palmeadura. Al renovarse el asta presentaría 


nimo de Z'roglodytes Lydekker. Se ha encontrado! ésta, como en los gamos actuales, mayor complica 
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ción que la caída, apareciendo apéndices cilindrocó- 
nicos. de tal modo, que en los individuos jóvenes 
sólo existiría la lámina flabeliforme, y en los viejos 
se complicaría su forma por la presencia de diversos 
apéndices ó candiles análogos morfológicamente y 
en posición relativa semejante á los del género Dama, 
existiendo algunos otros apéndices situados en plano 
normal al de la palmeadura. En la suposición pro- 
bable de ser de los mismos animales las astas y los 
dientes y restos esqueléticos encontrados juntos en 
el yacimiento de Palencia, los Palaeoplatycerus se 
caracterizarían también por ofrecer molares superio- 
res con pliegues y apéndices, como los Dicrocerus y 
Palaeomeryo, presentando espolones de esmalte en 
las medias lunas anteriores internas y una pequeña 
rugosidad de esmalte frecuentemente en la pared 
externa de la rama anterior de las medias lunas an— 
teriores internas y una pequeña rugosidad de esmal- 
te frecuentemente en la pared externa de la rama 
anterior de la media luna interna posterior. El es- 
queleto ofrecería también analogías patentes con los 
géneros miocénicos mencionados, El tamaño de las 
astas, incluyendo los apéndices frontales, es de unos 
20 cm.. de 35 mm. la longitud de la serie de los tres 
molares superiores. de 43 mm. la de los tres mola- 
res inferiores, de 18 em. la longitud de la tibia, y de 
27 mm. la del astrágalo. 

El género Palaeoplatycerus lo considera Pacheco 
dividido en dos especies, cuyos caracteres son los 
siguientes: 

P. hispanicus H. Pacheco. Pedúnculos frontales 
largos y delgados, alcanzando de 60 á 70 mm. de 
longitud. Roseta ancha y aplastada y con tubércu- 
los irregulares en todo el contorno, que es sensible- 
mente circular, formando borde continuo y saliente. 
Asta aplastada desde la base, en forma de lámina 
triangular, ensanchándose rápidamente de la base 
al ápice, con ó sin apéndices cilindrocónicos, en re- 
lación probable con la edad de los individuos. Plano 
de la palmeadura formando ángulo muy obtuso con 
el eje del pedúnculo. Espesor de la lámina palmea- 
da en su región media, menor de 1 cm. Los ejem- 
plares, en parte, ofrecen algunas pequeñas diferen- 
cias que no las estiman suficientes para dar lugar 
á otra especie, consistiendo aquellas particularida— 
des en ser el pedúnculo más robusto y corto, de tal 
modo, que teniendo una longitud de 45 mm., el 
diámetro es de 16; á su vez la palmeadura es tam- 
bién más espesa y robusta y de bordes gruesos. 

P. palentinus H. Pacheco. Pedúnculos frontales 
cortos y gruesos, alcanzando una longitud de 52 mi- 
límetros y un diámetro de 15, Roseta con tubércu- 
los irregularmente distribuídos en el borde, forman- 
do un contorno interrumpido por trechos desprovis- 
tos de tubérculos. Asta aplastada, que se ensancha 
lentamente hacia el ápice, gruesa y de sección trian- 
gular en su porción inferior, y laminar y delgada 
en el ápice. Plano de la palmeadura en la prolonga- 
ción del eje del pedúnculo frontal. y, por lo tanto, 
sin formar ángulo con éste. Espesor de la palmea- 
dura en la región central, mayor de 15 mm. 

Bibliogr. Eduardo H. Pacheco, Geología y pa- 
leontología del mioceno de Palencia (1915). 

PALEOPLATIURA.!f. Zutom. (Palaeoplatyu- 
sa Meun.) Género de dípteros nemóceros de la fa- 
milia de los micetofílidos y tribu de los micetofili- 
nos. Tienen la cabeza deprimida. plana en la frente; 
ésta ancha; ojos distantes; tres estemas grandes; cara 
ligeramente prominente; palpos de cuatro artejos; 
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tórax fuertemente arqueado; abdomen del macho de 
siete segmentos, deprimido, cilíndrico; patas delya- 
das; tibias algo más largas que los fémures y mu- 
cho más que el metatarso; uñas dentadas: arolio 
muy prominente, con pelos claviformes; alas an- 
chas, más largas que el abdomen, con lóbulo axilar 
distinto; la costa! alcanza el ápice del ala; la subcos- 
tal de un tercio de la longitud del ala; el procúbito 
en apariencia nace cerca de la base del ala. Se co- 
noce una forma del ámbar, P. macronewra Loew., 
del Báltico, y otra reciente, P. Aldrichi Joh., que 
vive en los Estados Unidos. 

PALEOPNEUSTES. m. Zoo!. y Palcont. (Pa- 
laeopneustes Al. Ag.) Género de equinodermos de 
la clase de los equinoideos, orden de los irregulares, 
familia de los holastéridos, subfamilia de los anan- 
quitinos. Este género constituye con la forma Áste- 
rostoma el tránsito de los ananquitinos á los espa- 
tángidos; son de gran tamaño, abombados, ovoi= 
deos y alyo alargados, planos por debajo: el borde 
anterior no presenta surco; ambulncro anterior un 
poco divergente, con poros pareados que perforan 
las placas en su parte media; los ambulacros pares 
subpetaloides son en forma de lanceta, encontrán— 
dose hasta la mitad de la cara superior; se conti- 
núan hasta la boca por pares de poros espaciados; 
el aparato apical es compacto y casi central: peris 
toma transversal bilabiado: ano en el lado posterior 
truncado; la cara superior está cubierta por tu- 
bérculos que se disponen en líneas horizontales re- 
gulares; los tubérculos más aserrados y grandes se 
encuentran en la cara inferior. Este género aun 
vive. habiendo aparecido en el terciario: se conoce 
el P. conicus Dames de las capas de escutelas de 
Castel Zies en el Vicentin. 

PALEOÓPOLIS. Geoy. ant. C. de la Campania, 
sit. cerca de Nápoles. De origen griego. fué some- 
tida por los romanos en 326 a. de J. C. 

PALEOPONTOPORIA. f. Paleont. (Paleo- 
pontoporia Doring.) Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, subclase de los placentarios, 
orden de los cetáceos, suborden de los odontocetos, 
familia de los platanístidos, sinónimo de Puntistes 
(véase). . j 

' PALEOPRIONODON. m. Paleont. (Pulaeo— 
prionodon Filhol.) Género de vertebrados de la cla= 
se de los mamíferos, subclase de los placentarios, 
orden de los carnívoros, suborden de los fisipedios, 
familia de los mustélidos, subfamilia de los musteli- 
nos. La punta interna del carnicero inferior es débil 
y el segundo molar inferior es muy pequeño. ln 
las fosforitas de Quercy se ha encontrado el P. mu- 
tabilis y simplex Filhol. 

PALEOPSIQUE. f. Entom. (Palaeopsyke Per- 
kins.) Género de lepidópteros de la familia le ¡os 
epipirópidos. Una sola especie se conoce, P. mela- 
nias Perkins, de Australia. 

PALEOPTERÍDEAS. f. pl. Palron?. Familia 
de criptógamas fibrovasculares cuya colocasión ta= 
xonómica no está aún bien determinada; se caracte- 
riza por tener la fronda peciolada, bipinada, folío= 
las de forma oboval, alargadas ó redondeadas espa— 
tuliformes, siendo reducido el pecíolo: anteras en 
los bordes é irregularmente dentelladas ó ligera= 
mente laciniadas; aisladas en los entrenudos del ra- 
quis principal; las nerviaciones nacen muchas en el 
raquis, que á veces se bifurcan y se disponen en 
abanico; las pennas fructíferas están colocadas en 
la parte inferior de la fronda ocupada enteramente ó 
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sólo en parte por las pínulas fructíferas; las folíolas 
fructíferas están reducidas á una nerviación media 
y un haz de nervios laterales que llevan en su ex- 
tremo un soro de forma elíptica, bivalvo. 
PALEOPTERINOS. m. pl. Paleont. (Palaeop- 
terina Scudder.) Familia de artrópodos de la clase 
de los insectos, paleodictiópteros y neuropteroides. 
Presentan las especies de esta familia una nervia- 
ción mediastinal terminando en la escapular, no 
muy lejos de la porción media del ala; esta última 
nerviación no tiene más que una rama inferior, que 
envía hacia abajo algunos ramillos longitudinales, 
poco numerosos hacia la punta del ala. La nervia— 
ción externomediana es menos marcada que la rama 
escapular y frecuentemente sencilla; nerviación in— 
ternomediana profusamente ramificada en ramas 
oblicuas. Comprende esta familia los géneros si- 
guientes: Miamia, del carbonífero del 1llinois, y el 
Propteticus, mientras que el Dieconeura se halla 
también en el de Pensilvania; y el Strephocladus es 
propio de la cuenca carbonífera de la Sarre. 
PALEOPTERIS. m. Paleont. ( Palaeopteris 
Schimper.) Género de criptógamas fibrovasculares, 
familia de las paleopterideas, sinónimo de Archaeop- 
teris Daws. Las frondas tienen un contorno an— 
cho oval-lanceolado, están bipinados; el raquis está 
muy marcado; pennas casi opuestas, dirigidas obli- 
cuamente, lanceadolineales; folíolas obovales, muy 
reducidas en su base, enteras ó denticuladas en los 
bordes según la edad, y aun presentan á veces hen- 
didas; muchas de las nerviaciones nacen del raquis, 
frecuentemente divididas, de volumen uniforme dis- 
puestas unas contra las otras en todo su trayecto; 
las grandes folíolas son semejantes, de la misma 
talla, alternando en el raquis con las pennas. Las 
pennas fructíferas de la parte inferior de la fronda 
están ocupadas enteramente sólo en su mitad por los 
corpúsculos reproductores, reunidos en un haz pe- 
dunculado sobre el largo nervio medio; estos órganos 
se presentan en la forma de soros, elípticos, fusifor- 
mes, y parece que tenían una consistencia sólida. El 
género Palaeopteris comprende varias especies y es 
característico de las capas devónicas superiores y de 
los más antiguos depósitos carboníferos. tanto de 
Europa como de la América del Norte. El P. »iderni- 
ca es uno de los más bellos de la flora de la arenisca 
roja de Irlanda; el P. Romeri presenta las folíolas 
más pequeñas, siendo abundante en las capas devó- 
nicas superiores de Bélgica, el P. jacksoni y Roger- 
si Daws., P. Halliana Gopp se encuentra en las 
mismas capas que los anteriores en el Canadá. 
PALEOQUELIS. m. Paleont. (Palaeochelys 
H. von Meyer.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles. orden de los testudinarios, suborden 
de los criptodiros. familia de los emídidos. No di- 
fiere del Zmys (Clemmys), tan sólo por pequeñas 
diferencias en la forma y dimensiones de las placas 
vertebrales y costales. Es del miocénico de Riedlin- 
gen en el Danubio y Haslach, en que se ha recogido 
el P. Bussinensis y Haslachensis H. von Meyer. 
PALEOQUERINOS. m. pl. Paleont. (Palaeo- 
cherina.) Subfamilia de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los ungulados, suborden de los artiodáctilos, fa= 
milia de los suidos. Las especies fósiles de esta sub- 
familia aparecen por primera vez en el miocénico 
inferior, siendo el género más importante el Palaeo- 
choerus; muy abundante en los depósitos terciarios 
de Francia. 
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PALEOQUERO. m. Paleont, (Palaeochoerns.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los artiodáctilos, familia de los suidos, 
subfamilia de los hioterinos. creado por Pomel y si- 
nónimo de dmphichoerus Bravard y Hyotherium Fi- 


lhol. Los dientes están en serie casi cerrada con la 
Es sa 3 -1.4.:8; 
fórmula dentaria 3.1,4.3* 
periores comprimidos y puntiagudos, el par interno 
es dos veces más grande que los dos externos y ocu- 
pa solamente el borde anterior del intermaxilar; el 
canino es algo más fuerte que el tercer incisivo y 
primer premolar, comprimido lateralmente, alargado 
y con una sola raíz; los premolares primero y segun- 
do son pequeños, alargados, con un reborde basal 
interno; los molares cuadráticos y con igual número 
de raíces, provistos de un reborde basa] muy fuerte 
y dos pares de tubérculos, separados por un valle 
transversal, y entre los que se encuentra general- 
mente un pequeño tubérculo intermedio. Cráneo bajo 
y alargado, hocico estrecho y muy alargado: frontal 
con apófisis postorbitaria, arcada jugal no muy ro— 
busta, las órbitas abiertas hacia atrás; cresta sagital 
débil, dividida por delante en dos líneas salientes y 
divergentes; mandíbula inferior débil y baja, lo mis- 
mo que la apófisis coronoides. Se ha encontrado fósil 
en el miocénico inferior de Saint-Gérard-le-Puy, 
Cournon y otras localidades de la Lamagne con las 
especies Palaeocherus typus Pomel. major y Wate- 
rhousi Pomel; en las capas de agua dulce contempo- 
ráneas de Weisenau, cerca de Mavyence, de Michels- 
berg, Eckingen, cerca de Ulm, molasa de Rappenflne 
(Suiza), el P. Meissneri Meyer. Según Filhol. el 
P. typus se encuentra también en las fosforitas de 
Quercy. 

PALEOREAS. m. Paleont. (Palaeoreas Grau- 
dry.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios. orden de los 
ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia de 
los caricornios, subfamilia de los antilopinos, grupo 
del Strepsiceros. Es muy semejante al género actuál 
Oreas. Las astas frontales con muy grandes espirales, 
dirigidas hacia atrás y arriba; parietales grandes 


de los tres incisivos su- 


ESE 


Palaeoreas Lindermeyeri Wagn. Esqueleto restaurado 


formando ángulo al lado del occipucio. Los restos 
fósiles son abundantes en el miocénico superior «le 
Pikermi. cerca de Atenas. en el monte Leberon 
(Vaucluse) y en Samos. la especie Palaeoreas Lin- 
dermeyeri Wagn.; en el pliocénico de Toscana el 
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P.montis Caroli E. Mayor, y en Argel cl P. Gan— 
dry Thomas. 

PALEORITARIA. f. Paleont. (Palaeorittaria 
Feistm.) Género de pteridofitas de la clase de las tili- 
cíneas. familia de las teniopterideas. Presentan las 
hojas simples, estrechas en la base y se alargan pro- 
gresivamente lingiiiformes, enteras en el borde, pero 
hendidas en la punta; nervio medio fuerte, ancho en 
la base y casi desaparece hacia el medio de la hoja; 
las nerviaciones secundarias nacen en ángulo muy 
ayudo siguiendo en línea recta hasta el borde. 

Constituye un helecho herbáceo con frondas de 
unos 14 cm. Por la forma de las hojas recuerda, sin 
duda, el género Vittaria, pero los nervios secunda— 
rios son más robustos y numerosos y no se anasto— 
mosan, poseyendo un nervio intramarginal que Jleva 
los soros en las frondas fértiles. Se ha encontrado fó- 
sil en el Raniganj Series de la India. 

PALEORIX. m. Paleont. (Palaeorya Gaudry.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los artiodáctilos, familia de los cavicor— 
nios, subfamilia de los antilopinos, grupo 7'»ayina. 
La caja craneal es corta, la porción facial del cráneo 
alargada; las astas frontales por detrás de las órbi- 
tas, largas y muy poco arqueadas, dirigidas oblicua- 
mente hacia atrás, la sección transversal es oval; es 
muy semejante al género viviente O,yw, pero los 
molares son branquidontes, Se ha encontrado fósil en 
el miocénico superior de Pikermi el Palaeoryz Palla- 
si Wagner y el P. parvidens Graudry; en el pliocéni- 
co de Olivola en Toscana el P. Ieneghinii Rutime- 
yer, y en Perpiñán y Alcoy el P. boodon Gervais; 
finalmente, el P. Cordieri Crist es de Montpellier. 

PALEORNIS. m. Ornit. (Palaeornis Vig.) Gé- 

- nero de aves prehensoras de la familia de las plati- 
cércidas ó araidas, con las dos timoneras medias 
alargadas, anillo ocular plumoso, pico más alto que 
largo, con lustre céreo y sin escotadura apreciable, 
por lo regular rojo: cola por lo común más larga que 
las alas, escalonada y con las timoneras medias muy 
estrechas en general. Se conocen 22 especies que 
viven sociables en la región oriental y en la subre- 
gión madagascareña. ll macho y la hembra suelen 
ser de diferente color; en ésta el pico suele ser negro 
ó amarillo en vez de rojo. 

El loro P. Alerandri es verde, con cabeza gris y 
con una raya ancha negra desde debajo del pico á 
lo largo de las mejillas, otra sobre la frente y me- 
jillas basta los ojos; parte anterior del cuello y pecho 
de un rojo de vino; macho y hembra parecidos; lar— 
gura del ave, 34 cm.; de las alas, 15'5, y de la 
cola. 18. Vive en Java y Borneo. 

El P. torguatus es verde con dorso azulado, co- 
llar rosado en el macho. línea recta de la nariz á los 
ojos, parte inferior del pico negruzca. iris amarillen* 
to: largura del ave, 45 cm.; de las alas, 17. y de la 
cola 26 4 28. Los bengaleses la llaman ftiga ó tía, 
los árabes dura y babaghan, los abisinios hersei; el 
africano es más pequeño que el asiático y más verde. 
Vive cerca de habitaciones y causa grandes perjui- 
cios en las heredades de la India: en Africa se ex- 
tiende de los 17 á los 8” de lat. N. en lugares fre- 
cuentados por monos. en grandes bandadas, más 
por los bosques que por las plantaciones: no vuelan 
más que lo necesario y andan con cierta torpeza por 
el suelo. Ponen tres ó cuatro huevos de un blanco 
puro y lustroso, de 28 mm. por 22. y los polluelos 
tardan tres años en adquirir el collar rojo. 
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Véase el P. eupatrius en la lámina PAPAGAYOS, 
figura 4. 

Pareornis. Paleont. ( Palacornis Mantell.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los pterosaurios, familia de los ornitoquéridos, si- 
nónimo de Ornithocheirus Secley, Cimoliornis Owen, 
Pterodactylus Bowerbank. Coloborhynchus Owen, 
Ornithostoma Seeley y Cretornis Fritsch. Algunos 
restos dle este género han sido descritos por Man- 
tell como aves, así ha sucedido con el Palacornis 
Cl¡fti Mantell; se conoce otra especie, que es el 
P. Wardi. V. ORNITOQUEIRO. 

PALEORQUESTIA. f. Paleont. (Palaeorches- 
tia Zittel y Gampsonychus Fric.) Género de artró- 
podos de la clase de los crustáceos, subclase de los 
malacostráceos, artrostráceos anfipodos. Tiene el 
cuerpo de 18 mm. de largo, estrecho, alargado; en 
la cabeza llevan dos ojos sentados; antenas anterio 
res sencillas, mucho más cortas que las exteriores; 
el tallo más corto que el pedúnculo, cuyo segundo 
artejo está provisto de un apéndice espinoso; los sie- 
te anillos torácicos, que son cordiformes, son más 
estrechos y más largos que los seis anillos del abdo- 
men: las patas del primer par del tórax son más 
pequeñas que las siguientes; el telson es alargado y 
no se estrecha hacia su parte posterior, yendo bor= 
deado de cada lado por dos urópodos ciliados; el 
más externo de éstos es el mayor y consta de un ar— 
tejo terminal corto y redondeado y de una pieza 
básica estrecha y más larga. La única especie que 
se conoce de este género es la Palaeorchestia paral- 
lela, que procede de la formación hullera de Lisek, 
cerca de Beraun, en Bohemia. y tiene, además, re-- 
laciones con los estomápodos y aun ciertos isópodos. 

PALEORRINCO.m. Pauleont, ( Palaeoryhnchus 
Blainville.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los teleósteos, orden de los acan- 
tópteros, familia de los paleoringuitos, sinónimo de 
Hemirhynchus Agassiz. Son peces de gran talla, 
pues llegan á tener 1'50 m. de long.. con una 
cabeza muy pequeña, la espina dorsal presenta has- 
ta 60 vértebras; ojos pequeños; el intermaxilar, 
etmoides y vómer forman un largo hocico delgado, 
de igual longitud que el maxilar inferior; preo= 
pérculo alargado, triangular. presentando unos sur- 
cos radiales, opérculo cuadrado: las vértebras son 
débiles, con una depresión en el medio: las apófisis 
espinosas y costillas robustas; los aguijones de la 
aleta dorsal y anal están sostenidos por unos fuertes 
soportes; las aletas ventrales poseen seis radios ar— 


Palaeorhynchus Zitteli Kramb. 


ticulados; y las aletas pectorales son pequeñas. Este 
género es muy abundante en las arcillas hojosas del 
eocénico superior ú oligocénico de Matt, cerca de 
Glaris; de este yacimiento ha reconocido Agassiz 
siete especies, siendo el Palaeorhynchus longirostis 
Agassiz la especie más escasa; según Wettstein 
el P. latus y P. medtus Agassiz han de colocarse en 
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el P. Glarisianus Blainville. Un ejemplar en exce- 
lente estado de reonservación encontrado en la are- 
nisca eocénica superior de Rajeza (Galitzia) ha sido 
descrito por Kramberger como Hemirhynchus Zitteli. 

En Wernleiten, cerca de Traunstein, se ha encon- 
trado el P. giganteus Wagner, lo mismo que en 
Buchsweiler y Froidefontaine (Alsacia). 

Ll género Hemirhynchus Agassiz se distingue del 
Palaeorhyuchus, según Agassiz, por tener el maxilar 
inferior considerablemente más corto, aunque esta 
consideración está basada en el estudio de ejempla— 
res de conservación muy defectuosa. 

PALEORRÍNQUIDOS. m. pl. Paleont. (Pa- 
laeoriynchidae.) Familia de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los teleósteos, orden de los 
acantópteros. Se caracteriza por presentar formas 
alargadas, deprimidas, . lateralmente comprimidas, 
hocico prolongado en un largo pico, mandíbulas sin 
dientes ó con unos dentículos excesivamente peque- 
ños; la aleta dorsal se extiende de la nuca á la cola, 
la aleta anal va del ano á la escotadura de la aleta 
dorsal, las ventrales se disponen sobre el pecho y pre- 
sentan numerosos radios; las vértebras son alargadas 
y delgadas; las apófisis espinosas y costillas débiles. 
Esta familia aparece en el terciario inferior y com- 
prende solamente un género bien caracterizado, el 
Palaeorhynchus, del eocénico superior europeo. 

PALEORTIX. m. Paleont. (Palaeortya Milne 
Edwards.) Género de vertebrados de la clase de las 
aves, orden de las carinates, suborden de las gallifor- 
mes. Se ha encontrado fósil en el yeso de París una 
gran variedad de huesos parecidos á los de la codor- 
niz y que Cuvier. clasificó como tales. Después se ha 
recogido un esqueleto entero que fué estudiado y 
clasificado por Gervais con el nombre de Zringa Ho/y- 
mani y Milne Edwards ha reconocido en él la forma 
de un tipo desaparecido. Una segunda especie encón- 
trada en el mismo nivel se ha designado como Pa- 
laeortyz Blanchardi Milne Edwards; existen, además. 
tres especies de este género en el miocénico de Lang 
(Allier) y de Weiseman; algunos restos de las mar— 
gas yesíferas de Debruge (Vaucluse) y de las fos- 
foritas de ()uercy pertenecen seguramente á este 
género. 

PALEOSAURO. m. Paleont. (Palaeosanrus 
Riley y Stutchbury.) Género de vertebrados de la 
clase de los reptiles. orden de los dinosaurios, sub- 
orden de los terópodos, familia de los zanclodónti- 
dos. presenta dientes comprimidos, punteados, ase- 
rrados en su borde anterior y posterior, cortantes, 
más grandes y anchos que los dientes de Zecodonto- 
saurus. que se encuentra en los mismos vacimientos. 
Se conocen dos especies, el Palaeosaurus platyodon y 
el P. eylindrodon Riley y Stutchbury. del triásico 
superior de Brístol. , 

PALEOSCILIO. nm. Paleont. (Palaeoscyllium 
Wagner.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los seláceos, orden de los pla- 
giostomos. suborden de los escuálidos, familia de 
los esciliidos. Son pequeños tiburones cilíndricos, 
de unos 40 cm. de long. con las aletas dorsales 
y anal triangulares, de talla mediana y una gran 
aleta caudal cuyo lóbulo inferior es mucho mayor 
que el superior. La aleta ventral está colocada por 
debajo de la primera dorsal, la anal debajo de la 
segunda, la piel está recubierta por escamas pe- 
queñas y cuadradas ó algo redondas. Se han en- 
contrado muchos esqueletos fósiles en la caliza li- 
tográfica de Eichstatt y Kelheim, en los que ha 
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sido imposible el ver los dientes por la estructura de 
las vértebras, y ciertos fragmentos concuerdan exac- 
tamente con el Scyllium catulus, que vive uún en 
nuestros mares. V. TiBuróN. 

PALEOSCINCO. m. Paleont. (Palaeoscincus 
Leidy.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los 
ortópodos, grupo de los estegosaurios, familia de 
los estegosáuridos. Se ha encontrado fósil en los de- 
pósitos mesozoicos superiores correspondientes al 
cretáceo superior de la América septentrional. 

PALEOSCIURO. m. Paleont. (Palaeosciurus 
Pomel.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los roedores, grupo de los esciuromorfos, familia 
de los esciúridos, es sinónimo del' género lineano 
Sciurus llamado vulgarmente ardilla, que aparece 
en el eocénico superior de las fosforitas de Quercy 
y aun perdura. 

PALEOSEPIA.f. Paleont. (Palaeosepia Theo- 
dori, 1844: Geotenthis Minster, 1813; Loligosepia 
Quenstedt, 1839: Belemnosepia Agassiz ef Buckland, 
1836.) Género de moluscos de la clase de los cefa— 
lópodos, familia de los loligónidos; por razón de 
prioridad debería prevalecer la denominación de 
Belemnosepia; es propia del liásico superior. 

PALEOSFEROMA. f. Paleont. (Palaeosphae- 
roma Gein.) Crustáceos extinguidos. V. Parkgo- 
CRANGON. 

PALEOSIOPINOS. m. pl. Paleont. (Palaeo= 
syopinae.) Subfamilia de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de lós ungulados. suborden de los perisodíetilos, 
familia de los titanotéridos. La característica de 
esta familia se reduce á que todos los premolares son 
más sencillos que los molares y que poseen tres, ra- 
ramente dos. incisivos en cada media mandíbula, 
Son fósiles del eocénico de la América del Norte y 
de Europa; comprende los géneros Lambdotherinm 
Cope, que es americano, el Palaeosyops del eocéni- 
co, el Limnohyops. Telmatotherium, Diplacadon y 
Brachydiastematotherium. que se hn encontrado en 
Europa. 

PALEOSIOPS.m. Palerut.[ Palaeosyops Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungula— 
dos. suborden de los perisodáctilos. familia de los 
titanotéridos. subfamilia de los paleosiopinos. sinó= 
nimo de Limmonyus Marsh. La fórmula dentaria es 
3:1L:4.8 pe ae ed 
aero Los incisivos superiores son cónicos y 
puntiagudos con un reborde basal. los caninos gran- 
des de sección redonda, separados de los molares . 
por un corto espacio hueco; el primer premolar tie— 
ne una punta y dos raíces. Los molares son mucho 
más grandes que los premolares de contorno rómbico 
con dos robustos tubérculos externos en V: los mo- 
lares inferiores tienen dos colinas en V completas y 
abiertas hacia dentro: los premolares son más estre- 
chos y sencillos que los molares: el canino inferior 
es vertical muy robusto, puntiagudo y colocado in- 
mediatamente por delante del premolar primero. El 
cráneo es semejante al de los Palaeotherium, alzán- 
dose oblicuamente por detrás de las órbitas, las na- 
rices están muy elevadas, los huesos nasales son 
largos, fuertes y algos arqueados; la cavidad cere- 
bral es muy pequeña; la base del cráneo y el pala— 
dar son anchos con la apófisis postglenoides maciza, 
prominente, separada de la mastoidea por un pro- 
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fundo canal: el esqueleto es reducido, cola débil. 
fémur delgado, recto, con el tercer trocánter poco 
desarrollado, la tibia es algo más fuerte que en el 
tapir, la pata posterior tiene tres delos. El género 
Palaeosyops es, en cuanto á la talla, intermedio del 


Esqueleto del Palaeosyops paludosus Leidy 


tapir y rinoceronte; se encuentra muy abundante 
en el eocénico medio de Wyoming en la América del 
Norte, donde se han recogido las especies P. major, 
paludosus Leidy, P. laevidens, vallidens, borealis 
Cope; P. minor megarhinus Earle. 

PALEOSOCIOLOGÍA. f. Socio!. Una de las 
características del método iniciado por Le Play en el 
cumpo de la ciencia social y desarrollado por Enri- 
que de Tourville consiste en la observación de lo 
vivo y de lo actual. No significa esto que aquella 
ciencia ignore ó desdeñe la historia, pues no sólo se 
apoya en el pasado para explicar muchas de las co- 
sas del presente que sin el documento histórico que- 
darían obscuras, sino que pretende esclarecer los 
hechos históricos por los actualmente observables y 
reconstituir la historia gracias al conocimiento de 
las leyes sociológicas. ¿Qué es la historia sino la 
descripción y la explicación de las sociedades y los 
agrupamientos humanos del pasado? En realidad, la 
sociedad en que vivimos no es más que un momento 
en la evolución de la humanidad, procede por evo- 
lución de las sociedades anteriores y á su vez dará 
nacimiento á nuevas formas sociales. Existe, por lo 
tanto, un lazo muy estrecho entre las sociedades su- 
cesivas que ocupan un mismo lugar (nación, provin- 
“cia, etc.) Ó que son engendradas unas por otras. 
Se concibe, pues, perfectamente, la manera cómo el 
conocimiento preciso de una sociedad actual permi- 
te remontarnos fácilmente al conocimiento de una 
sociedad pasada, sobre todo si la sociología no se ha 
limitado á registrar los hechos y á comprobar sim- 
plemente las leyes estáticas, y se ha aplicado á po- 
ner en claro las tendencias y losimpulsos que obran 
en el ambiente social y á determinar las leyes de su 
evolución. Champault ha dado el nombre de paleo- 
sociología á esta aplicación de la ciencia social á los 
datos de la historia. 

Estos puntos de vista que Roux desarrolla sólo de 
una manera sintética en su Précis de science sociale 
(págs. 245 y siguientes, París, 1914), han sido ob- 
jeto de un profundo análisis y de un detenido estu— 
dio por el indicado Champault en La Science Soriale, 
correspondiente á Octubre de 1913. Expondremos 
el sistema de una manera objetiva empleando las 
propias palabras de su autor y entusiasta defensor. 

Supongamos establecida, dice, por Jos mejores 
procedimientos analíticos, á propósito de una de las 
grandes sociedades modernas. Francia, por ejemplo, 
una serie de monografías sobre todos los agrupa- 
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mientos constitutivos; supongamos todavía que cada 
una de estas monografias, realizando cuanto de 
''ouvville esperaba de sus cuadros-cartas, nos haya 
proporcionado sobre el papel del comercio en Fran- 
cia, la constitución del municipio, de la provincia ó 
del Estado, etc., todas las precisiones analíticas de- 
seables; supongamos que hayamos comprendido el 
papel social del patrón francés, analizado admira- 
blemente los efectos actuales en Francia de las cul- 
turas intelectuales y de las influencias religiosas y 
morales, comprendido exactamente las característi- 
cas de la vida comunal y provincial, la constitución 
de los poderes públicos y su originalidad, y supon— 
gamos, finalmente, que estemos en condiciones de 
colocar en la base de todo esto el verdadero tipo me- 
dio del campesino francés. Pues bien, todavía enton- 
ces no poseeríamos la síntesis de rancia, ya que nos 
faltaría, según palabras de Virgilio, «el espíritu que 
mueve esta masa». Tendríamos su cuerpo, pero no 
su alma. Por completo que fuera el análisis, ni sería 
explicativo, ni nos daría á conocer el por qué de 
todo este vasto conjunto, ni las grandes leyes de 
coexistencia y de causalidad que lo unifican. Y es 
que en una sociedad complicada y con mayor razón 
en una sociedad muy complicada, los fenómenos so- 
ciales, considerados en un momento determinado, no 
seengendran unos á otros ni se explican mutuamente 
de una manera completa. Para comprenderlos es pre- 
ciso acudir al pasado, pues el presente no basta 
siempre para llegar al meollo de las cosas. En el 
campo de la ciencia social se impone, por lo tanto, 
la historia y la paleosociología. 

En determinadas condiciones, la evolución del ta- 
ller, comercio, culturas intelectuales, poderes públi- 
cos, etc.. es tan evidente, que lo comprueba una so- 
mera observación de los hechos. Si se considera á la 
vez la familia y todos estos agrupamientos, es decir, 
la sociedad entera, es lógico que las probabilidades 
de transformación y el número total de evoluciones 
que se realizan crecen rápidamente. En cada movi- 
miento, el grupo que afecta el factor nuevo es el que 
varía más completa y rápidamente, mientras que los 
demás sólo son alcanzados por repercusiones más ó 
menos eficaces ó lentas. Todo esto puede extender 
se y aplicarse á la misma raza, siendo necesario en= 
tonces distinguir las evoluciones autóctonas ó debi- 
das á causas internas dle las ocasionadas por facto= 
res externos, todas las cuales contribuven á que las 
sociedades ofrezcan mayores complicaciones y que se 
haga dificilísimo el estudio de las causas determi- 
nantes de las crisis ó cambios. ¿Existe acaso algún 
pueblo que haya escapado á tales crisis? ¿No es evi- 
dente que en todos ellos se han operado una gran 
variedad de evoluciones que han alcanzado todo el 
cuerpo social ó bien solamente tal clase ó una parte 
del territorio nacional? ¿Podrían comprenderse las 
indicadas crisis, las transformaciones ancestrales, 
por el análisis, por muy concienzudo que fuera, de la 
situación actual? Evidentemente no, y por esto se 
impone la historia ex la ciencia social. La paleoso= 
ciología es hoy y lo será siempre, una disciplina de 
actualidad y de una importancia grandísima. Cham- 
pault explica con un ejemplo cnanto antecede. Sa 
bemos, dice. que los francosinvadieron todo el N. dle 
la Francia actual y que se instalaron por lo menos 
hasta el Sena ó quizá hasta el Loire, La historia so- 
cial nos enseña, además: que estos francos eran ver- 
daderos particularistas que en la Galin se convir= 
tieron en jefes de las explotaciones y en propietarios. 
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A sus órdenes, -los siervos se plegaron al pequeño 
taller y á la responsabilidad de una comunidad fa— 
miliar muy reducida, mientras que en el resto de la 
Galia, Centro y Mediodía, los hombres continuaban 
viviendo, según las tradiciones galas y galorroma- 
nas, en grandes comunidades familiares y ejercien— 
do el trabajo en colectividad. De otra parte. diferen- 
tes cadenas de montañas, que faltan en el N., bor= 
dean ó cortan esta segunda región; es preciso suponer 
que, con el tiempo, se han unido á los comunita- 
rios vecinos, semiparticularistas descendidos de sus 
valles, reforzados por infiltraciones particularistas 
del N. Tenemos, pues, tres formaciones de campe- 
sinos diferentes que, á pesar de las modificaciones, 
se han perpetuado á través de los siglos, y cuyas 
huellas se encuentran todavía en la nación francesa. 
Los caracteres actuales se explican por el pasado: 
el presente por la paleosociología. Si los partidarios 
de la ciencia social que se inspira en los principios 
y métodos de Le Play y Tourville, se consideran in- 
capaces de descubrir el tipo medio del campesino, 
sus esfuerzos se dirigen á determinar las caracterís 
ticas de las tres regiones históricas: N.. Centro y 
Mediodía. En el N. domina el gran cultivo, el amor 
al trabajo y la explotación intensiva; en el Centro el 
cultivo extensivo, la indolencia y el cariño á la vida 
fácil y poco complicada, y en el Mediodía la peque- 
ña propiedad y la*explotación arborescente. Sin la 
historia ó, mejor, la paleosociología, las mejores me- 
morias leplayanas no nos explicarían nada ó casi 
nada, mientras que el estudio del pasado ilumina con 
luz intensa y viva las cuestiones más obscuras y di- 
fíciles. 

Teniendo todo esto en cuenta, muchos autores se 
preguntan si la ciencia social no se encuentra por 
completo en la historia. Una reflexión bien sencilla 
impone la contestación afirmativa: la historia no es 
más que el estudio de las sociedades ó de los agru- 
pamientos humanos en el pasado, y, por consiguien- 
te, su dominio incluye simplemente una porción de 
un dominio vasto que pertenece por derecho propio 
á la ciencia social. La historia sería, por lo tanto, 
wna sociología del pasado. Tal concepción de la 
escuela de Le Play y de Tourville es compartida, 
entre otros, por Seignobos. La realidad pasada, ma- 
nifiesta el notable historiador francés, no la obser— 
vamos y sólo la conocemos por su semejanza con la 
realidad actual. Para representarse en qué condicio- 
nes se han producido los hechos pasados, es preciso, 
por lo tanto, investigar por la observación de la hu= 
manidad presente en qué condiciones se producen 
los hechos análogos del presente. La historia sería, 
pues, una aplicación de las ciencias descriptivas de 
la humanidad (psicología descriptiva, sociología ó 
ciencia social): pero como todas ellas no están toda- 
vía constituídas, su poco desarrollo retarda conside- 
rablemente la constitución de una ciencia de la his- 
toria. En otro punto de su libro añade Seignobos: 
Se puede pensar en que llegará un día en que, gra- 
cias á la organización del trabajo, se habrán descu— 
bierto todos los documentos, purificados y puestos 
en orden, y establecidos todos los hechos cuya hue= 
lla no ha sido borrada. En este día la historia quedará 
constituída, pero no quedará inmóvil: ella conti- 
nuará modificándose 4 medida que el estudio directo 
de las sociedales actuales, haciéndose más cientí- 
fico, permitirá comprender mejor los fenómenos sa= 
ciales y su evolución, pues las ideas nuevas que se 
irán adquiriendo sobre la Naturaleza y de las causas 
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é importancia relativa de los hechos sociales, trans- 
formarán de una manera continua la imagen que se 
harán los hombres de las sociedades y de los acon— 
tecimientos del pasado (V. Langlois y Seignobos, 
Introduction aux études historiques, págs: 115 y 118, 
París, 1999). Para Seignobos la historia es una mera 
aplicación de la ciencia social que tiene por base 
la inducción, concluyendo del presente directamente 
observado, el pasado imposible de observar. El pro- 
greso de la historia queda, además, subordinado á los 
progresos de nuestros conocimientos sobre las socie- 
dades actuales. 

El problema á resolver ahora es el siguiente: ¿en 
qué se basa y cómo ha de construirse el puente que 
une el presente con el pasado? Al igual que los 
paleontólogos, los paleosólogos lo fundan y cons- 
truyen sobre la idea de perpetuidud de las cosas de 
la Naturaleza, en la solidez de la inducción que nos 
permite afirmar, para todos los tiempos humanos, 
ls existencia de seres sociales ó de agrupamientos 
más ó menos semejantes á los nuestros y que están 
regidos por las energías fundamentales y las leyes 
de coexistencia y de causalidad descubiertas para 
lo vivo y actual. Esto admitido, todo el método y 
todos los procedimientos de la ciencia social (natu= 
ralmente, siguiendo siempre los puntos de vista de 
Le Play y Tourville) entran de lleno en el pasado 
y encuentran en él su mejor apoyo. Champault y su 
escuela sostienen que entre la tarea del monógrato 
(que considera los hechos pretéritos) y el historiador, 
sólo existen diferencias específicas, pero no de nata- 
raleza ó básicas. Pero el historiador encuentra en su 
tarea tres causas de inferioridad, las cuales le será 
imposible evitar: a) los materiales que utiliza son 
deposiciones escritas, recogidas casi siempre sin con- 
trol científico; 5) por grandes que sean las lagunas 
que ofrezcan no pueden ser compensadas por los in- 
terrogatorios directos, y c) no emanan casi nunca de 
aquellos á quienes interesan, siendo en la mayoría 
de los casos testimonios de segundas manos debidos 
á escritores que vivieron bastantes años después de 
los hechos que narran (V., sin embargo, lo que 
se indica en la voz HistorIa). Si para esclarecer, 
discutir y utilizar los documentos proporcionados 
por la historia, el investigador no tuviera á mano 
una ciencia, ya constituida ó poco menos y con 
abundante documentación, sus esfuerzos fracasarían. 
Como tal ciencia existe (la ciencia social leplayana), 
el historiador puede maniobrar sobre terreno seguro 
y sacar de los hechos pasados el contenido de una 
disciplina racional y lógica hasta donde lo permita 
el carácter del objeto estudiado. Así, como nada ó 
poco se sacó del estudio directo de los fósiles mien- 
tras se pretendía hacer de ellos un conocimiento in- 
dependiente y especial y sólo se progresó cuando se 
los relacionó con una ciencia basada sobre los seres 
vivos, con la anatomía comparada, así también la 
historia sólo se convirtió en una ciencia fecunda á 
partir del momento en que la ciencia social le puso 
en contacto con la realidad viva. La historia, afirma 
la escuela de Le Play y Tourville, debe limitarse á 
ser una paleontología si quiere obtener de su labor 
opimos frutos y debe aceptar sin reservas la hege- 
monía de la ciencia social edificada sobre-las socie- 
dades vivas, y obrando de tal guisa descubrirá en 
ella toda una sucesión fecunda de causas y de efec— 
tos, y de evoluciones verdaderas allí donde antes sólo 
veía hechos diseminados y sin la menor trabazón. 
Las leyes ocuparán entonces el lugar de las sucesio- 
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mes fortuitas ó libres. De una manera general, po- 
dremos sacar las inducciones más inesperadas, fe- 
cundas, seguras y luminosas del presente al pasado, 
ó bien de un pasado menos antiguo, conocido por 
diferentes documentos, á un pasado mucho más an- 
tiguo y que carece de toda clase de documentación. 
Gracias ú los tipos y á las leyes leplayanas, la inva- 
sión del pasado por el presente se convierte en regla. 
Esto es lo esencial de la escuela llamada de la cien— 
«ia social y lo característico de todas las paleonto- 
dogías. 

En su obra citada (págs. 246 y siguientes) Roux 
ha resumido perfectamente la tarea de la paleosocio- 
logía. En realidad, dice, se trata de interpretar y 
de completar los datos proporcionados por los docu- 
mentos con el auxilio de las relaciones causales que 
mos ha hecho conocer la ciencia social. Por ejemplo, 
sabemos pur la observación del presente que deter 
minados caracteres sociales se presentan siempre 
acompañados de otros caracteres, siempre los mis- 
mos, y que los tipos sociales se ofrecen bajo ciertos 
aspectos también determinados; cuando los textos 
atribuirán á tal Ó cual agrupamiento humano del 
pasado uno ó muchos de tales aspectos ó de estos 
caracteres, podremos concluir que este agrupamiento 
poseía también otros caracteres que nos permitirán 
restituirle su fisonomía propia, reconstituir su tipo. 

Evidentemente, tal aplicación del método lepla— 
yano no es fácil, y exige una gran experiencia en 
las cosas referentes á la sociedad y á su biología, 
pero los trabajos de Champault y de sus partidarios 
mos han demostrado con sus libros y memorias (los 
citamos en la Bibliografía) la posibilidad de reali- 
zarlos con éxito y lo fecundo de las conclusiones 
que de ellos pueden derivarse. De esta manera la 
ciencia social no sólo nos permite completar las no— 
ticias proporcionadas por los textos, sino que nos 
ayuda al propio tiempo á utilizar los textos mencio- 
nados con la finalidad de hacer revivir las socieda— 
des desaparecidas. Por la criba de la nomenclatura 
se pueden hacer pasar igualmente los documentos 
escritos y las narraciones verbales recogidas por el 
investigador. Los hechos incomprensibles relatados 
por los autores antiguos toman entonces su verdade- 
ra siomificación: podemos, á partir de este momento, 
anotar sus mutuas repercusiones, separar sus ver- 
daderas leyes y comprender así el funcionamiento 
«le instituciones sociales sobre las cuales sólo po- 
seíamos datos inciertos ó estériles. Por ejemplo, sólo 
“se han comprendido completamente las noticias de 
Herodoto sobre las amazonas hasta cuando el estu- 
«dio inetódico de los tuaregs ha demostrado el papel 
desempeñado por la mnjer en tal tipo de organiza— 
«ción social y cuáles eran las causas que provocaban 
la constitución de este tipo social. 

Es, sobre todo, en el dominio de la vida privada 
allí donde la aplicación de la ciencia social á la his- 
toria puede ser más útil, pues de una parte son los 
hechos de la vida privada los que, en la sociedad 
actual, han sido los mejor estudiados y comprendi- 
«dos, y de otra. porque son tales hechos los que hasta 
los últimos años han sido más olvidados por los his- 
toriadores. El porvenir que se vislumbra en este 
orden de cuestiones es brillante. Si existe un punto 
hoy puesto completamente en claro es el relativo á 
la importancia considerable de la organización de la 
vida privada en una sociedad. pues es ella la que 
pone el sello sobre el conjunto de la constitución so— 
- «<ial, no existiendo ninguna razón que abone la 
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creencia de que antes pasaran las cusas de otra ma- 
nera. Dar en los estudios históricos á los fenómenos 
de la vida privada el lugar que les corresponde y 
hacer contribuir para el estudio del pasado el cono- 
cimiento que tenemos de las sociedades actuales, es 
la finalidad capital que ambiciona la paleosociología. 

Bibliogr. Champault, Les Pheaciens d' Homere, 
colonie phenicienme, en Mercure de France (1.2 de Ju- 
nio de 1913); Les 2éros d'Homeére, Le Personnaye 
a Odin el les caravaniers iraniens en Germanie, Les 
Pheaciens ' Homére a Ischia, Les navigations d' Ulys- 
se dans la mer Tyrrhenienne, y otros varios en Scien- 
ce Sociale (París, 1891-1903); De Calan. Les High 
tanders, les Lowlanders et U' histoire d'Escose, 1'lr— 
lande d'autrefois, Le pirate dans la littérature scan— 
dinave, Les germains orientauo et leurs invasions, 
La science sociale et les études historiques, en Science 
Sociale (1895-1903); G. d'Azambuja, Comment les 
proconsuls ont changé la constitution de Rome, en 
Science Sociale (1892-93), Les aucétres de Socrate, 
y Socrate et son groupe, en Science Sociale (1898); 
Robert, Le progrés contemporain en geographie hu= 
maine, en sociologie, en histoire, et Uanteriorité des 
découvertes de la science sociale (París, 1910). 

PALEOSOLEN. m. Paleont. (Palaeosolen 
Hall, 1885.) Género de moluscos extinguidos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetra 
branquios, concáceos, familia de los solénidos; tiene 
la concha equivalva, muy inequilátera, extremada= 
mente alargada, soleniforme; bordes dorsal y ven= 
tral subparalelos; lado anterior corto y redondeado, 
el posterior alargado, truncado y abierto, vértices 
pequeños subanteriores: superficie lisa Ó adornada 
de estrías concéntricas; borde cardinal derecho, char- 
nela ó impresiones desconocidas. Sus especies son 
del devónico, siendo típica el P. siliguoideus. 

PALEOSPALAX. m. Paleont. (Palaeospalan 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los insectívoros, tálpidos, fapnilia de los miogúálidos, 
sinónimo de Myogale Cuvier y Desman Lacépede; la 
A Ma EE 
AO 
es muy grande, triangular y vertical; los inferiores 
tienen forma de bastoncillos é inclinados hacia de> 
lante los caninos superiores fuertes y con dos raíces; 
los premolares con una sola punta; molares trigono- 
dontes, con un débil tubérculo interno posterior. Se 
ha recogido fósil en el diluviano, en el miocénico 
inferior de Issoire y en Inglaterra en los depósitos 
terciarios superiores. 

PALEOSPATA.f. Paleont. (Palacospathe.) 
Género de fanerógamas angiospermas de la clase de 
las monocotiledóneas superovarieas, orden de las 
juncínidas, familia de las palmáceas. En este género 
ha reunido Schimper una serie de restos fósiles que 
se había creído que eran inflorescencias, y otros pa= 
léontólogos los han tomado como cordaites; se han 
encontrado en el carbonífero y pérmico, siendo las 
especies más corrientes el Palaeospathe Sternbergi 
Schimper, P. crassinervia, P. aroidea, P. daemono— 
vops, y P. sarthensis. 

PALEOSPINAX. m. Paleont. (Palaeospinao 
Egerton, 1881.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase da los seláceos, orden de los 
plagiostomos, suborden de los escuálidos. familia 
de los espinácidos. Tiene los mismos caracteres del 
género ÁAcanthicas, pero es algo más corto; las ale 
tas pectorales son más grandes, las dos dorsales tic- 
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nen robustos aguijones lisos; las escamas pequeñas, | cretáceo inferior; 


rómbicas y lisas. Los dientes superiores tienen mu- 
chas puntas adornadas con costillas longitudinales; 
los inferiores lisos y con tres puntas. Se ha encon- 
trado fósil en el liásico inferior el Palaeospinaz pris- 
cus Myerton. 

PALEOSPIZA. f. Paleont.(Palaeospiza Allen.) 
Género de vertebrados de la clase de las aves. orden 
de las carinates, suborden de las picopaseriformes, 
grupo de los pájaros. Se ha encontrado un soberbio 
esqueleto, revestido aún con todo su plumaje, en el 
oligocénico de Florissant, en el Colorado, constitu- 
yendo uno de los representantes más típicos de los 
fringílidos; sólo se conoce la especie Palaeospiza bella 
Allen. 

PALEOSTAQUIA. m. Paleont. ( Palaeostachya 
Weiss.) Género de pteridofitas, sinónimo de Wolk- 
manunia Renault. El porte general es semejante á 
los Calamostachys y Macrostactya; hojas con vertici- 
los que se separan por los entrenudos. que son gran- 
des. libres, se separan horizontalmente, el número 
de hojas varía, según la especie, de 20 á 28. Espo- 
rangióforos. menos numerosos que las hojas axilares 
ó vasi axilares, con un grueso escudo y cuatro es- 
porangios; cilindro leñoso, delgado; haces vascula— 
res provistos cada uno de un cana] aerífero; cilindro 
medular relleno de un parénquima rectangular; dia- 
fragma nulo. La,fructiticación ha sido estudiada por 
Renault, que le ha dado el nombre de Volkmannia 
gracilis Sternb. Se conocen las especies Palacosta— 
cliya elongata, encontrada en Bohemia; el P. gracilis 
de Autuny.P. schimperiana Weiss. 

PALEOSTOM. (eoy. Lago de Transcaucasia, 
gob. de Kutais, cerca de la costa oriental del mar 
Negro, al SE, de Poti. Tiene '5 kms. de long. por 
4 de anchura. siendo sus contornos muy irregula- 
res. Recibe el río Pitchora, y des. por el Kopartcho 
y el Dedoberi en el mar Negro. 

PALEOSTOMA. m. Zool, y Paleont. (Palazos- 
toma Loven.) Género de equinodermos, equinoideos, 
de la subclase de los ifregulares, orden de los espa- 
tangoideos. Es el único género de la familia de los 
puleustómidos; forma notable que presenta los si- 
guientes curiosos caracteres: el perístoma es penta- 
gonal, estando á flor del caparazón y bordeado casi 

exclusivamente por las cinco anchas placas inter- 
ambulacrales, en tanto que los pares de las ambu- 
lacrales forman solamente los ángulos. Las dos pla- 
cas ambulacrales del segundo par, así como las del 
primero, están soldadas en una, excepto en el radio 
impar. ll sistema apical tiene tres placas basales, 
fusionadas, con dos orificios genitales, situados en 
prominencias cónicas. Se encuentra en los mares de 
China. 

Aparece en los terrenos mesozoicos superiores 
correspondientes al cretáceo y que aun perdura, 
considerándolo algunos como sinónimo de Leckia 
Gray no Dexor. 

PALEOSTÓMIDOS. m. pl. Zool. (Palaesto- 
midae Gregory. Leskidae Gray.) Familia de equino- 
dermos, equinoideos, irregulares que comprende el 
solo género Palaeostoma. V. PALEOSTOMA. 

PALEOSTOMINOS. m. pl. Paleont. (Palaeos- 
tominae Loriol.) Subfamilia de equinodermos de la 
clase de los-equinoideos, orden de los irregulares, 
familia de los espatángidos: la boca es pentagonal, 
ano en el lado posterior truncado: á esta subfamilia 
pertenecen muchos géneros del terreno cretáceo; los 
principales son: Zowaster Ag., muy común en el 
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Heteraster d'Orbigny, también 
del neocomiense; Buallaster d'Orbigny, abunda en 
todo el cretáceo, y Palaeostoma Loven, que aun 
perdura. 

PALEÓSTRACOS. m. p). Zoo. Clase de los. 
antrópodos; con respiración branquial; diferencián— 
dose de los crustáceos por tener un solo par de an- 
tenas, parecidas por su forma á las patas, mientras 
que los erustáceos tienen dos pares de antenas. 

PALEOSTROFE. Geo. lslote de Rusia, en la 
parte N. del lago Onega. gob. de Olonetz. junto al 
litoral oriental de la península de Zaonefié. lin él 
hay un convento, tristemente célebre en la historia 
de las persecuciones religiosas, que guarda las reli- 
quias del santo loca]. A fines del siglo xvi, 2,700 
viejos creyentes, oprimidos por las autoridades, 
prefirieron entregarse á las llamas antes que rendir- 
se á los servidores del Anticristo, 

PALEOTAPIR. m. Paleont. (Palaeotapirus Fi- 
lho], 1888.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos. subclase de los placentarios, orden. 
de los ungulados. suborden de los perisodáctilos,. 
familia de los tapíridos, sublamilia de los tapirinos, 
No se conocen más que dos premolares superiores; 
tienen dos tubérculos externos, de dimensiones casi 
iguales, convexos por debajo y un pequeño pilar 
anterior en la muralla externa; existen también dos. 
colinas transversales, dirigidas casi perpendicular— 
mente al eje longitudinal, que reúnen las colinas 
internas á la muralla externa: la colina posterior 
tiene en su parte media un tubérculo. Se ha encon- 
trado fósil en el eocénico medio de Buchsweiler 
(Alsacia) el Palaeotapirus Douvillei Fiihol, 

PALEOTERIANO, NA. adj. Geol. estrat, 
V. PALEOTÉRICO. 

PALEOTÉRICO, CA. adj. Geol. estrat. Cali- 
ficativo dado por algunos geólogos á los terrenos- 
terciarios. por hallarse en ellos los restos del pa= 
leoterio. 

PALEOTÉRIDOS. m. pl. Paleont. V. Pa— 
LEOTERINOS. 

PALEOTERINOS. m, pl. Paleont, (Palacothe- 
rinae.) Subfamilia de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios. orden de: 
los ungulados, suborden de los perisodáctilos. fa= 
milia de los équidos, que presenta las órbitas abier- 
tas hacia atrás ó cor. un reborde óseo incompleto;. 
los molares braquiodontes'con muchas raíces. sin 
cemento ó con cemento poco desarrollado: los dos ó- 
tres premolares posteriores son generalmente seme- 
jantes á los molares, rara vez más sencillos: los mo- 
lares superiores con muralla externa en forma de W 
y con dos colinas transversales oblicuas: los lados: 
internos de las dos prominencias de los molares in— 
feriores forman al tocarse una ó dos pequeñas pun— 
tas; el húmero con una pequeña tuberosidad indivi- 
sa; el radio y cúbito están separados: la pata ante 
rior y posterior tienen tres dedos: los dedos laterales- 
de los miembros anteriores y posteriores llegan hns- 
ta el suelo, Se han encontrado fósiles en el eocénico- 
“y miocénico de Europa y América del Norte. Los: 
principales géneros son el Palaeotherium Cuvier, 
Paloplotherium Owen, Anchilophus Gervais, que es 
europeo: el Mesohippus Marsh y Anchiterinm Y. von: 
Meyer, de Europa y América. 

PALEOTERIO. m. Paleont. (Palaeotherinm 
Cuvier.) Género de vertebrados de la clase de los 


mamíferos, subrlase de los placentario orden de 
los ungulados, suborden de los perisodáetilos, fumi- 
E 
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lia de los équidos, subfamilia de los paleoterinos. 
8d £ 43 
IAS 
premolares superiores son semejantes, á excepción 
del primer premolar superior, que es pequeño y 
triangular: la muralla externa es en W, compuesta 
de dos tubérculos reunidos; los tubérculos internos 
están unidos á la 
muralla externa por 
unas colinas trans- 
versales oblicuas: 
los molares de la 
mandíbula inferior 
están compuestos, á 
excepción del más 
anterior, por dos 
prominencias que 
forman en su unión 
un tubérculo; el ter- 
cer molar ¿nferior 
tiene tres colinas: 
los incisivos son en 
forma de cuña; los 
caninos cónicos; el 
cráneo es mediana- 
mente alto con gran- 
des huesos nasales 
triaugulares, pun- 
tingudos por delan- 
te y muy salientes; 
las órbitas peque- 
ñas y abiertas hacia atrás; la arcada jugal robusta 
con muy grandes fosetas temporales: las parietales 
forman una cresta temporal; la bóveda craneal con- 
vexa, muy ancha y con gran cavidad cerebral. La 
apófisis postglenoidal es saliente y está separada de 
la apófisis mastoidea por un canal profundo. La co- 
lumna vertebral consta de 7 vértebras cervicales, 
16 dorsales, 7 lumbares, 1 sacro y varias vértebras 
caudales. El omoplato es largo. poco alargado dis- 
talmente, con cresta simple y sin acromion: el hú- 
mero tiene un robusto cóndilo articular, gran tro- 
cánter y una cresta deltoidea poco desarrollada; el 
radio y cúbito están separados; los huesos del carpo 
son bastante altos y estrechos. De los tres metacar- 
pianos, que casi tienen la misma longitud, el medio 
es un poco más fuerte que los dos laterales, los de- 
dos terminan por falanges planas. alargadas distal- 
mente y presentan pesuña. La tibia y el peroné es- 
tán soldados distalmente, este último es mucho más 
débil que la tibia, pero está alargado distalmente y 
provisto de una cara articular. El Palaeotherium se 
encuentra exclusivamente en los depósitos del eocé- 
nico superior de Francia, Inglaterra. Alemania del 
Sur y Suiza, constituyendo este mamífero uno de los 
fósiles más abundantes y característicos de este ho- 
rizonte. Cuvier, con los numerosos restos en exce= 
lente estado de conservación del yeso de París 
(Montmartre, Pantin, Vitrv, Montmorency, etc.), 
pudo exponer completamente la osteología de este 
género. Algunos paleontólogos han creído que este 
mamífero estaba provisto de una corta trompa tapi- 
roide, que ha sido puesto en duda por Gaudry. El 
yeso de París ha proporcionado un esqueleto com- 
pleto y sin dislocaciones del Palaeotherium magnum 
Cuvier: en las margas lignitíferas de Debruge, cerca 
de Apt(Vaucluse), se han encontrado cráneos innu- 
merables, mandíbulas y huesos aislados del P., mag- 
num, crassum, medium, curtum Cuvier. (V. lámina 


La fórmula dentaria es . Los molares y 


Palaeotherium crassum Cuv. Cara 
interior del cráneo con todos los 
dientes 
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Formación terciaria, MI, tig. 12). No son esca- 
sos los restos de este équido en Gard, Aude, Doriúo= 
ña, Alto Loire y en las fosforitas de (Juercy. En el 
eocénico superior de Bembridge y Hordwell (Ingla- 
terra) se ha recogido el 2. magnum y medium. Ln 
el bohnerz de Suiza y en Alb de Suabia (Franconia) 
no son escasos los hueses aislados del P. medium, 
latum, curtum, crassum Cuvier. La especie mayor 
llega á tener la talla de un rinoceronte (P. maguun) 
y la más pequeña la de un cerdo. El P. medium es 
semejante al tapir. 

PALEOTERMAL. adj. (Geol. Reférese ú las 
emanaciones termales de materiales líquidos y semi- 
pastosos de las primitivas edades geológicas; y si 
bien la temperatura podía considerarse en un prin 
cipio uniforme en todo el globo, no obstante, es de 
suponer que al iniciarse la constitución de la cor- 
teza terrestre enfriándose la capa periférica hasta su 
consolidación, existirían diferencias térmicas entre 
las masas ígueas internus y las frías exteriores, por 
lo que las emanaciones endogénicas serían de una 
temperatura superior í la media del ambiente. 

PALEOTEUTIS. m. Paleont. (Palaeotenélis 
F, Roemer.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los ganoideos, orden de los 
heterostráceos, sinónimo de Archacoteuthis Roemer, 
Palaeaspis Claypole, Tolypelepis Pander, Pieraspis 
Kner, Scaphaspis Lank. V. PrerAspIs. 

PrneotrEUTIS. Paleont. (Palaeoteuthis d'Or 
bigny, 1547.) Género de moluscos extinguidos de la 
clase de los cefalópodos, constituído por un pico, 
próximo, por su forma, al de los Raynchoteuthis, 
pero más estrecho, muy puntiagudo, lanceolado por 
delante, sin alas laterales, provisto solamente de un 
talón posterior más ancho que el resto. Son propios 
del caloviense, siendo típico el Palaeotenthis Hono- 
ratianus, P. Palaeoteuthis y Iihynchoteuthis no son 
sino piezas de la mandíbula superior de nautílidos 
fósiles que apenas difieren los unos de los otros. Al 
Ruynchoteuthis podrían referirse también los Sidetes, 

PALEÓTOMA. f. Entom. (Palaeotoma Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los tortrícidos. Las antenas del macho en estos lepi= 
dópteros se presentan fuertemente pestañosas; palpos 
largos, avanzados, con el segundo artejo arqueado 
hacia arriba, con escamas densas bastante aplicadas, 
artejo terminal mediano en el marcho, largo en la 
hembra; tórax sin cresta; ala anterior sin pliegue 
costal, con penachos de escamas, vena 3 aparta— 
da del ángulo, 7 del ápice; ala posterior sin peine 
basilar, venas 3 y 4 apartadas, casi paralelas. la 5 
aproximada á la 4 en la base. La larva se alimenta 
de las mirtáceas, viviendo en la yema terminal que 
transforma en una verdadera agalla irregular de la 
cual se alimenta. Se cita una especie, P. styphetana 
Meyr, de Australia 

PALEOTRAGO. m. Paleont. (Palaeotragus 
Gaudry, 1891.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios. orden 
de los ungulados, suborden de los artrodáctilos. fa= 
milia de los cervicornios, subfamilia de los girafinos. 
Se ha encontrado un cráneo bien conservado en Pi= 
kermi; es de forma alargada, bajo. muy semejante 
al Samotherinm aunque más pequeño: la caja cerebral 
es grande; astas frontales largas, delgadas y situa 
das inmediatamente encima de las órbitas y dirigi- 
das oblicuamente hacia atrás y arriba; los molares 
son bajos. Se ha encontrado fósil en el miocénico 
superior de Pikermi el Palaeotragus Roueni Gaudry. 
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A este mismo género pertenece probablemente el 
Camelopardalis paroa Weithofer de Pikermi. 

PALEOTRINGA. f. Paleont. (Palaeotringa 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de las 
aves, orden de las carinates, suborden de las clara- 
driformes, familia de las escolapúcidas. Una tibia y 
alyunos otros huesos del esqueleto se han recogido 
pertenecientes al cretáceo superior de Nueva Jersey 
en los Estados Unidos. 

PALEOTRIBPBS. m. Paleont. (Palaeothrips.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los hemípteros, heterópteros, familia de los tríp- 
sidos; se ha encontrado en perfecto estado de con- 
servación en los terrenos terciarios, de tal modo que 
se pueden contar los pelos finísimos que bordean los 
élitros. 

PALEOTRISO. m. Paleont. (Palaeothrissum 
Blainville.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ganoideos, orden de los hete— 
rocercos, familia de los paleoníscidos. sinónimo de 
Palaeoniscus Agassiz y Ganacrodus Owen. V. Pa- 
LEONISCO. 

PALEOTROCO. m. Puleont. ( Palaeotrochus 
Hall, 1879.) Género de moluscos extinguidos de la 
clase de los gasterópodos, de caracteres dudosos 
para poderlo colocar en alguna familia determinada. 
La concha la tiene grande, cónica, troquiforme: es- 
pira elevada; vueltas un poco convexas, y la última 
grande, carenada en la base; sutura canaliculada; 
abertura transversa suboval; ombligo cerrado; es- 
trías de crecimiento oblicuas. Se hallan en el devó- 
nico de América y se considera como forma típica 
el P. Kearneyt. Los tipos del género fueron descri- 
tos primero como Plewrotomaria, pero ulteriormente 
reconoció Hall que la banda del seno no existía y 
que esta concha era muy próxima á los Zrochus. 
Zittel la coloca cerca de las /sonema. 

PALEOTROPICAL. (Etim.— Del pref. paleo, 
antiguo, y tropical.) adj. Perteneciente ó relativo á 
las regiones tropicales del mundo antiguo. Fauna, 
JA0r0, PALEOTROPICAL. 

PALEOTROPICALES (Fioras). Bot. En las montañas 
domina en la parte alta el elemento boreal y aparece 
más disperso en las tierras cultivadas y en los dis- 
tritos secos. Los elementos subártico y ártico-nival 
sólo se hallan en el límite septentrional de las altas 
montañas indias y chinas. En algunas regiones pre- 
domina bastante el elemento austral y el austral- 
antártico. ¿ 

Comprende las floras indoafricanas de los desier— 
tos, africana de selvas y estepas, del Cabo, de las 
islas atlánticas del Sur, de Madagascar, del Indos- 
tán. de los monzonos y de Sandwich. 

PALEOTROPO. m. Zool. (Palaeotropus Lo- 
ven.) Género de equinodermos, equinvideos, del gru- 
po ó subclase de los irregulares, orden de los espatan- 
goideos. familia de los espatángidos, que se caracte- 
riza porque las zonas ó fajas ambulacrales que están 
á flor del caparazón. no tienen forma petaloide y 
por tener sólo dos gonangios. Por lo cual juntamen- 
te con el género Argopatagus y el Homolampas, de 
perístoma pentagonal, constituye una forma de tran- 
sición á la familia de los casidúlidos. Se encuentra 
en el Atlántico: Azores, América y Filipinas. 

PALEOTTI (GanrizL). Biog. Cardenal y escri- 
tor italiano, n. en Bolonia y m. en Roma (1524- 
1597). Fué sucesivamente canónigo, auditor de la 
Rota y delegado del Papa en el Concilio de Trento. 
obteniendo en 1565 la púrpura cardenalicia. Al año 
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siguiente fué nombrado obispo de su ciudad natal, 
cuya sede se erigió en arzobispado en 1582. lira 
amigo de san Carlos Borromeo y de Sixto V, y estu- 
vo á punto de ser elegido Papa á la muerte del últi- 
mo. Escribió: De dono senectutis (Amberes. 1598), 
De imaginibus sacris et profanis (Roma, 1594), Ar- 
chiepiscopali Bononiense (Roma, 1594), De nothis 
spuriisque filiis (Francfort, 1573), De dono senectu— 
tis (Roma, 1595), y las Actas del Concilio de Tren- 
to, utilizadas por Pallavicini, Regnaud y otros en 
sus obras. 

Bibliogr. A. Ledesma, De vita et rebus gestis 
G. Paleotti (Bolonia, 1647); Schulte, Die Geschich— 
te der Quellen und Literatur der canonischen Rechts 
(t. TIT, Stuttgart, 1880); Merkle, Kardinal Gabriel 
Paleottis literavischer Nachlass, en Rómische Quar- 
talschrift (1897). 

PALEOVARANO. m. Paleont. (Palaeovaranus 
Filhbol.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los lepidosaurios, suborden de los 
lacertilios, familia de los varánidos. Los restos fósi- 
les de este género consisten en fragmentos de man- 
díbulas, vértebras y huesos varios, encontrados en 
las fosforitas de (Juercy: consistía en un gran lagar- 
to semejante al Varanus actual, del que se distingue 
por tener los dientes muy robustos terminados en 
punta aguda y un poco arqueados y estriados en la 
base; se conoce una sola especie, Palaeovaranus 
Cayluzi Filhol. 

PALEOVOLCÁNICA (Suriz). Petrog. Hace 
tiempo que los petróyrafos dan especial importancia 
á la composición y estructura de las rocas y, ade- 
más, las separan en dos grandes grupos, esto es: el 
de las rocas preterciarias, ó sea de la serie antigua, 
y el de las rocas terciarias y postterciarias, Ó sea de 
la serie moderna: siendo estas últimas las neovolcá- 
nicas y aquéllas las paleovolcánicas Ó preterciarias. 
V. PETROGRAFÍA. 

PALEO-VUNO. Geog. Montaña de Grecia, 
prov. de Atica y Beocia, junto á la frontera común 
de los dist. de Livadia y de Tebas. Tiene una ele- 
vación de 1,749 m. Es el antiguo Helicon. 

PALEOXARI. Geo. Pobl. de Grecia, nomo ó 
prov. de Feiótida y Fócida, eparquía ó dist. de Do- 
ris, cerca de la rib. izq. del río Mornopotamos y en 
la pendiente septentrional del monte Trikorfo; 2.200 
habitantes (con el mun. que lleva el nombre de Po- 
tidania). 

PALEOXILON. m. Paleont. ( Palaeoaylon 
Brongniart.) Género de gimnospermas de la clase 
de las coníferas, del que se han encontrado varios 
restos fósiles, consistentes principalmente en troncos 
que han recibido variadas denominaciones por los 
paleobotánicos: han abundado en los últimos tiem- 
pos paleozoicos correspondientes al carbonífero, lle 
gando hasta los primeros depósitos mesozoicos de 
Europa y América. 

PALEOXIRIS. m. 2aleont. (Palaeoayris 
Brongniart.) Género de angiospermas de la clase de 
las monocotiledóneas inferovarieas. orden de las bro- 
mélidas. familia de las bromeliáceas, sinónimo de 
Palaeobromelia Ettingshausen y Spirangium Schim- 
per. Brongniart las ha relacionadu con las xirideas, 
no siendo su colocación sistemática del todo precisa 
por la insuficiencia de los restos fósiles encontrados. 

PALEOZAMIA. f. Paleont. (Palaeozamia Oldh- 
Morr.) Género de fanerógamas gimnospermas de la 
familia de las cicadáceas, sinónimo de Ptilophyllum 
Morr. V. PriLorILO. . 
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PALEOZOICO, CA. F. Paléozoique. —It. y P. 
Paleozoico.—In. Paleozoic.—A. Paláozoisch. —C. Paleo- 
z0ich.—LE. Paleozoiko. (Etim. — Del gr. palaiós, anti- 
guo, y zoikós, animal, vital.) adj. Geol. Dícese del 
terreno de sedimento llamado también primario, 
porque en él se han encontrado los más antiguos 
vestigios de vida animal. 

PaLrgozo1co. Geol. estrat. Con este nombre se de- 
signa una de las erás en que se divide Ja geología 
histórica. y comprende los sedimentos que se depo- 
sitaron después de la formación del precámbrico de 
la era agnostozoica, hasta los triásicos inferiores 
(V. los mapas Formaciones aroLóGICAS, II y IV, 
en el artículo GeorLocía). Esta era se llama paleo- 
z0ica, en atención al carácter de los seres orgánicos 
que en ella vivieron; primaria, por razón de su or 
den cronológico; la denominación de era de los te- 
rrenos de transición se funda en ideas erróneas de 
los geólogos antiguos, y era de los trilobites, por 
ser estos animales característicos en todos los ni- 
veles que la integran. 

El plan del presente artículo, será: 1. Caracteres 
generales. — 11. División del paleozoico.—Il1. Fau- 
na paleozoica. — 1V. Flora paleozoica.— V. Greo- 
grafía de los tiempos paleozoicos. — VI. Climatolo— 
gía Ar Vulcanología y metamorfismo 
paleozoico.— VII. Tectónica paleozoica. —IX. Dis- 
tribución geográfica del paleozoico.—X. Bibliografía. 


1. — Caracteres generales 


La era paleozoica presenta los primeros indicios 
de restos orgánicos que forman las faunas y floras 
más antiguas, que corresponden á una de las fases 
más interesantes de la historia de la Tierra. Su du- 
ración larguísima fué interrumpida muchas veces 
por grandes movimientos que dislocaron la corteza 
terrestre, que aun no presentaba la suficiente consis- 
tencia, originando emisiones de granitos, pórfidos, 
diabasas, dioritas, porfiritas, etc., acompañadas de 
emanaciones de minerales, como estaño. cobre y 
hierro. Estos movimientos y emisiones fueron causa 
de acciones metamórficas poderosísimas, que trans= 
formaron los sedimentos primarios y hacen muy di- 
fícil y casi imposible su separación de los arcaicos 
y precámbricos. Al tiempo en que la corteza terrestre 
adquiría mayor espesor, aumentaba la variedad en 
los depósitos, acentuándose el relieve de las tierras 
emergidas, la vida se multiplica prodigiosamente en 
el fondo de los mares, hasta que los continentes fue- 
ron aptos para sostener, con una rica vegetación 
que purificó la atmósfera, los primeros representan- 
tes de los seres terrestres ó con respiración aérea. 
Este progreso fué gradual, por etapas que presentan 
una fisonomía particular que ha permitido la divi 
sión de esta era. 


TT. — División del paleoznico 


Gran diversidad de pareceres ha existido entre 
los geólogos de diversos países sobre la delimitación 
y división de esta era, en períodos: expondremos 
brevemente algunas de las principales. muchas de 
las cuales sólo tienen hoy un valor meramente his- 
tórico. 

131 geólogo francés Alejandro Brongniart (1829) 
distribuyó los períodos históricogeológicos en jo- 
viense y saturniense; este último comprende en sí 
los terrenos paleozoicos y lo divide en: 1.? terrenos 
de sedimentos secundarios (Yzemiens); de los que los 


inferiores corresponden en parte al carbonífero y 
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pérmico; 2.* terrenos de sedimentos primordiales (He- 
milysiens). 

Cordier distribuye el paleozoico en los tres perío= 
dos siguientes: 


1.2 Filadiense, con los pisos de ampelítico y 
filádico. 
2.2 Antrazífero, que abarca los pisos hullero, 


de calizas antraxíferas y de arenisca purpúrea. 

3.2 Salino-magnesiano, que comprende los pisos 
de zechstein y de psefitas. 

En la clasificación de La Beche (1832) los sedi- 
mentos primarios corresponden á los terrenos estra- 
tificados superiores del autor y están distribuídos 
en los grupos: 1.? Gres verde (zechstein y conglo- 
merado rojo); 2. Carbonifero (terreno hullero, cali- 
za carbonífera, gres rojo antiguo); 3.” EFrawvacka 
(grauwacka en capas potentes y pizarrosas, calizas, 
pizarras arcillosas); 4. Fosilífero inferior, 

D'Omalius d'Halloy, en 1833, propone esta dis— 
tribución en lo que afecta al paleozoico. 


Pilar dio . . . Peneen. 
Terrenos : .. . [Hallero. 

/ ARS Antraxífero. 

.Hemilisienses . . . dl disialo 


¡Talcoso. 


El geólogo Huot, en 1837, distribuye el paleo= 
zoico en la época que llama trilobítica. 


Formación hullera. 


/Carbonífero. | » carbonífera. 
Trilo—=! Ñ » paleopsammerítica, 
ditico | _. ¡ Formación caradociense. 
| Pizarroso. .; 3 
úl 1 » snowdoniense. 


El geólogo francés d'Archiac (1864) llama á los 
terrenos paleozoicos con la denominación antigua 
de terrenos intermediarios ó de transición y los dis- 
tribuye en los períodos cumbriense, siluriense, de= 
voniense, carbonífero y pérmico. 

Lyell, en 1838-65, ha distribuído los terronos 
paleozvicos según el siguiente esquema: 

'Pérmico. . . .' Caliza magnesiana. 
y Hulla. 
/ Caliza carbonífera. 
y Superior. 


Carbonífero. . 


; ¿Devónico . . . : 
Paleozotco . .< ne / Inferior. 
Y DNA ¡ Superior: 
Silúrico.. . + 4 p 
Inferior. 
E Superior. 
ámbrico . .-.) : 
C / Inferior. 


El gran paleontólogo francés Alcides d' abla 
en 1849, propuso la siguiente distribución: 


Pérmico. 
Carbonifero. 
Devónico. . 


«Siláúrico.. . al 


Paleot0icd. . . . +. 
Murchisónico. 
Silúrico inferior, 


Dufrenoy y Elie de Beaumont (1841) establecie— 
ron la siguiente distribución: 
Zechstein . 
Gres rojo . 
Carbonífero . | 


z Pérmico. 

Hullero... 
Caliza carbonífera. 
Superior (devónico). 
Medio (silúrico). 
Inferior (cúmbrico), 


Paleozoico. . . 


Terreno def 
transición. -) 
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A. Vezian, en su singular clasificación de las 
épocas históricogeológicas. coloca el paleozoico en 
la era teluriense que divide en períodos neozoico 
mesozoico y paleozoico. La serie que llama paleozoi- 
ca la distribuye en dos sistemas: ¿rilobítico y psam— 
mitico. 


Cuadro de la clasificación de los terrenos paleozoicos 
según Vezian 


Era Perívdo 


Serie | Sistemas 


Pérmico. 
Hullero. 

¡ Carbonífero. 
Predial E TUNA: 
A Silúrico. 
| . Cúmbrico. 


Psammitica. / 


Teluriense . | Paleozoico 


Creduer ha establecido la siguiente distribución 
del paleozoico: 

1. Silúrico 

2.  Devónico 

3. Carbonífero. 

4. Diásico ó pérmico. 

El período silúrico lo subdivide en inferior y su- 
perior; el inferior comprende cinco niveles: 1. 9 Lin- 
gula Flags; 2.* Tremadoc-Slates, ambos forman el 
cámbrico superiof; el nivel inferior lo coloca en el 
período que llama Hurónico; 3. Arenig 6 Stiper- 
stones Group; 4. Llandeilo fags; 5.” Depósitos de 
Bala y de Caradoc. El nivel superior lo distribuye 
en los tres grupos clásicos de Llandovery, Wenlock 
y Lualow. 

En el período devónico considera tres grupos, 
atendiendo á las faunas: 1. devónico inferior, con 
Spivifer macropterus y mucronatus; 2.2 devónico me= 
dio,con políperos y braquiópodos; 3.* devónico supe- 
rior. con Clymenias y Goniatites. 

J£l carbonífero comprende dos partes: inferior ó 
caliza carbonífera y superior ó formación hullera. 

El días ó pérmico, como indica su nombre, tiene 
dos niveles, el Rothliegende, con plantas terrestres, 
y el Zechstein, con fósiles marinos. 

El geólogo italiano Stoppani distribuye el paleo- 
zoico en cámbrico, silúrico, devónico, carbonífero 
y pérmico. El período silúrico lo distribuye en si- 
lúrico inferior Ó formación del Llandeilo, silúrico 
medio ó formación del Caradoc. y silúrico superior, 
que comprende pizarras del Wenlock. caliza del 
Wenlock, Ludlow inferior, caliza de Aymestry y 
Ludlow superior, El período devónico lo distribuye 
en tres niveles: ¿nferior, medio y superior; el carbo= 
nífero también en inferior ó subcarbonífero ó caliza 
de montaña; medio ó Millston Grit y superior ó Coal 
measure. z 

El pérmico tiene los niveles: 1.% arenisca infe- 
rior ó Rothliegende; 2. pizarras margosas ó Mergel 
Schiefer; 3.2 caliza Compacta 6 Zechstein inferior; 
4. caliza fosilífera ó Zechstein superior: 5. Rauch- 
wacke. y 6.” caliza estaa ó Stinkstein. 

El geólogo Contejean propone, en sus Elements 
de Geologie et de Paléontologie, la siguiente distribu- 
ción del paleozoico 

1,2 Terreno laurentino con Bozvon canadense. 
Terreno silúvico. 

Terreno devónico. 
Terreno carbonifero. 
2 Terreno pérmico. 


| Terrenos de transición. 


PALEOZOICO 


El gran geólogo francés A. de Lapparent distri- 
buye la era paleozoica ó primaria como sigue: 


( Turingienso. 
Saxoniense. 

/ Autuniense. 
¡Estofanionse. 
Wostiilaliao. 
Dinantiense. 


le 


Pérmico . . + 
Carbónico . + 


Frasmiense. 
Givetiense 
Eifeliense. 
Coblenciense. 
Gediniense. 

| Gotlandienso. 


Paleozoico . . . .' 7 
Devónico. . 


Ordoviciense. 
Cambriense. 


Silúrico. . . +. 


Precámbrico. 


La clasificación hoy más corriente es la propues 
ta por el geólogo francés Haug, que divide la era 
paleozoica en cuatro períodos: Cámbrico, Silúrico, 
Devónico y Antracolítico. 

El cámbrico se extiende por encima de la discor- 
dancia del precámbrico (Queweenawiano) y aparición 
de la fauna de Olenellws, hasta el horizonte del Tre- 
madoc del silúrico inferior (formación areniscosa con 
Dictyonema). La división está caracterizada por los 
trilobites de los que toman nombre; se distribuye en 
tres pisos: 1.” inferior, O/enellidiense 6 Georyiense 
con Olenellus (Holmia, Mesonacis);2.* medio, Para- 
doxiense ó Acadiense con Paradorides, Sao, Anomo- 
care, y 3." superior, Oleniense ó Postdamiense con 
Olenus Peltura, Dicellocephalus. 

El silúrico comienza con las areniscas de. 'rema= 
doc y termina con la desaparición de los graptoli- 
tes. La distribución en pisos se funda en los trilobi- 
tes: el inferior ú ordoviciense presenta Calymene, 
Dalmaenites, Trinucleus, Assaphus, etc.: el superior ó 
gotlandiense: Phacops, Hommalonotus Monograptus. 

El período devónico empieza con la desaparición 
de los graptolites, una discordancia, y con el nivel 
de las areniscas rojas. Se le distribuye como sigue: 


(Elementos detríticos con 
Laeptena, Spirifer, Pleu— 
rodyctium, Hommalonotus. 

Margas y calizas con Cal- 
ceola, Phacops, Cystiphyl— 
tum, Goniatites, Favosites. 

Frasmiense. (Arenas, arcillas y pizarras 

con Spirifer Verneuilli. 


Gediniense . 
Coblencien- 
sos .! 


Bodevó- ' 
nico. . | 


Mesode-| Eifeliense. . ( 
vónico. | Givetiense .) 


Neodevó- 
nico. . | Fameniense. ( 


El período antracolítico comprende el carbonífero 
y pérmico de los demás autores y, según Haug, 
puede distribuirse así: 


Turingiense . . 

Saxoniense. . . 

[ Artinskiense (Autu- 
niense). «.m «0 


he 
[Superior . . qe 
e 
YE '] Urea (Estefa— 
niense) 
- ( Moscoviense (West- 
faliense) . duda 


Dinantiense . . 


ÁAntracolítico 


Carbonífero. 
Inferior . . 


111. — Fauna paleozoica 


Los terrenos primarios más antiguos nos ofrecen 
ya caparazones de foraminíferos y radiolarios, cons- 
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tituyendo los animales más inferiores conocidos, y 
que han formado espesos sedimentos calcáreos de 
Rusia. Los celentéreos forman un grupo numeroso, 
entre los que destacan, por la gran variedad de sus 
formas, los graptolites, que consisten en delicadas 
impresiones de pequeñas dimensiones que llegan al 
máximo á unos centímetros, compuestos de un tallo 
ó eje en el que se insertan pequeñas celdas en que 
vivían los pólipos: como seres actuales afines á es- 
tos animales hay los sertularios; estos fósiles abun- 
«lan en la superticie de las pizarras de los terrenos si- 
lúricos y ofrecen formas numerosas y variadas que 
corresponden á niveles especiales. Los corales ó po— 
líperos están muy repartidos en los mares prima- 
rios, que debían ser bastante cálidos; difieren mucho 
«le las formas actuales: como éstos, sus esqueletos 
«<calizos seacumulaban en los grandes fondos ó en los 
bordes de los continentes, y formuban arrecifes aná- 
lowos á los de los mares ecuatoriales; algunos co- 
wales tienen formas muy especiales, como el Pleu- 
vodictyum problematicum y la Calceola sandalina, así 
llamada por presentar la configuración de una san— 
dalia. 

Los braquiópodos primarios caracterizan diversos 
períodos de esta era; aparecen por primera vez las 
formas con caparazón córneo; las Lingulas tienen ya 
el mismo aspecto que las correspondientes actuales. 
Los braquiópodos vivían en las grandes profundida- 
«les, siendo más numerosos y variados que en nues— 
tros tiempos; llegan á su apogeo en la era paleozoi- 
<a, En las capas más inferiores se presentan las 
Lingulas, así lamadas por la forma de lengua de sus 
«conchas: en los tiempos medios aparecen los Spiri- 
fer, cuyo caparazón está adornado por costillas ó 
pliegues. recordando su forma la de un tricornio; su 
mombre proviene de que interiormente el brazo sos— 
tiene dos láminas calizas dispuestas en espiral; en los 
últimos tiempos primarios dominan los braquiópodos 
«lenominados Productus, adornados con variadas ex- 
«creciones espinosas. 

Todos los grupos actuales de moluscos han estado 
representados en los mares primarios, pero los lame- 
libranquios y gasterópodos no llegan á su apogeo 
hasta más tarde: los cefalópodos presentan va un es- 
tado de perfección muy avanzado; los tetrabranquia- 
«los son muy numerosos: además del Vantilus, cuya 
<oncha está completamente arrollada, hay los Gyro- 
ceras, en que empieza á desdoblarse; los Cyrthoceras, 
en que es arqueada, y en los Orthoceras es recta, 

Macia el final de los tiempos primarios se observa 
la aparición de los Goniatites, cefalópodos así llama- 
«dos por tener angulosa la línea de inserción de los 
tabiques. 

Entre los articulados que poblaron los mares pri- 
marios, tienen una importancia capital los trilobites 
incluídos en el grupo de los crustáceos; se les llama 
así por tener el cuerpo dividido en tres lóbulos por 
melio de dos surcos longitudinales: son animales 
esencialmente característicos de los terrenos primu- 
tios. desapareciendo después; presentan formas muy 
variadas, que son casi exclusivas de determinados 
miveles. Juntamente con los trilobites, vivían otros 
erustíceos de talla portentosa, tales como el Ptery- 
gotus, del que se han encontrado ejemplares de 
1:80 m. de longitud, y el Zurypterus, que consti- 
tuían el grupo de los gigantostráceos. 

En las formaciones terrestres hanse recogido mi- 
riápodos. arañas y escorpiones: en los bosques hu- 
lleros no es raro encontrarinsectos de los grupos de 


organización más sencilla, como Blatía Libellula, 
que ha llegado á tener 0'70 m. de envergadura, 

Los primeros vertebrados aparecidos en la tierra 
corresponden á la clase de los peces, que poblaron 
los mares de los tiempos primarios medios; presen 
tan caracteres muy diferentes de las formas actua= 
les; su talla es relativamente pequeña; el cuerpo 
estaba revestido por placas óseas muy resistentes, 
que constituían una verdadera coraza; de aquí la 
denominación de peces acorazados ó placodermos 
que se da á estos animales; los géneros más caruc= 
terísticos son los Cephalaspis, Pteraspis, Pterichthys 
y Coccostens; todos desaparecen antes de terminar el 
primario; existen también formas afines á las actua- 
les del grupo de los ganoideos y otros grupos carac- 
terizados por tener la cola heterocerca. 

Al finaliza? los tiempos paleozoicos aparecen los 
primeros cuadrúpedos del grupo de los anfibios; son 
característicos los Protriton, con respiración bran= 
quial; estos pequeños animales representan proba-= 
blemente larvas de batracios poco voluminosos, como 
el Actinodon, que era el gigante y rey de los anima- 
les en los tiempos paleozoicos. 


IV.— Fiora paleozoica 


Las primeras plantas conocidas de los tiempos 
paleozoicos son las criptógamas, que presentan una 
variedad y riqueza de formas desconocidas en umes- 
tros días, por lo cual se ha llamado á la era paleo= 
zoica era de las criptógamas. V. PALEOFITOLOGÍA. 

M. Renault ha descubierto en los tejidos vevweta— 
les fósiles la existencia de microbios ó, mejor dicho, 
bacterias con todas las variantes de las formas ac— 
tuales. Las criptógamas, que en nuestros tiempos 
constituyen plantas, en general de pequeña talla, 
en la época hullera adquirían extraordinario tama— 
ño; los helechos fueron muy numerosos, con troncos 
arborescentes, de los que pendían penachos de hojas. 
Los Calamites vivían en pantanos, sus tallos tenían 
hasta 6 m. de long.; los Calamodendron poseían un 
tallo recto y elevado, compuesto de dos partes: una 
externa, formada por láminas verticales leñosas ra= 
diadas, que constituían como un cilindro hueco; 
la interna estaba ocupada por una substancia medu- 
lar blanda, que desaparecía fácilmente y quedaba 
rellenada la cavidad por materias terrosas que mol= 
deaban la forma interior del cilindro hueco y que 
más tarde eran fosilizadas. Los Lepidodendron tenian 
hasta 1 m. de diámetro, llegando á alturas de 40 m,; 
sus hojas eran semejantes á las de las coníferas. Las 
Sigillaria presentaban tallo simple, cilíndrico, rec= 
to, ordinariamente acanalado en sentido longituli= 
nal, hojas lineales y rudas como las coníferas. y al 
caer dejaban en el tronco una cicatriz peciolar ova= 
lada. marcada en su centro con un punto rodeado 
de dos medias lunas; las raíces eran gruesas, muy 
desarrolladas y extendidas en sentido horizontal y 
llevan impresa la señal de raicillas ó rizomas cono 
cidos con el nombre de Scigmaria. 

En los últimos tiempos paleozoicos aparecen las 
primeras cicadíneas y coníferas, que luego en el 
mesozoico adquieren gran desarrollo. V. Carno- 
NÍFERO. 


V.—Gengrafía de los tiempos paleozoicos 


Durante todo el tiempo que comprende la era pa-= 
leozoica la geografía del munco difiere en mucho de 
la de nuestros tiempos, por lo que “remos exnonien- 
do los hechos paleogeográficos conocidos hasta aho- 
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ra, que seguramente resultan incompletos por lo 
poco exploradas que están geológicamente aún al- 
gunas regiones del globo. V. Timrra, OROGÉNESIS 
y GHEOTECTÓNICA. 

Cámbrico. Los terrenos cámbricos conocidos has- 
ta ahora quedan restringidos á reducidos territorios 
del globo si se les compara con la superficie total, 
encontrándose solamente en la Europa septentrio— 
nal y occidental, y en algunas regiones de Siberia, 
China, India, Estados Unidos y República Argen- 
tina; en estas condiciones todo ensayo de reconsti- 
tución paleogeográfica no puede tener más que un 
carácter provisional. La ausencia del cámbrico en 
Africa y en la mitad E. de la América del Sur no 
prueba que estos continentes hayan estado emergi- 
dos en los tiempos primarios. Los datos relativos á 
Australia son tan precarios, que no permiten formar 
idea de la repartición de los mares y tierras en el 
emplazamiento de este continente. El hecho de que 
no se hayan citado jamás fósiles cámbricos en todo 
el espacio que media entre Polonia y la India puede 
explicarse por el metamorfismo intenso que han su- 
frido los terrenos paleozoicos en la zona de los ple- 
gnmientos alpinos. Existía probablemente una co- 
municación entre el S. de Asia y los mares de 
Europa por la región de Irania y Asia Menor, en 
que los terrenos antiguos afloran pocas veces. Tam- 
bién es muy probable una comunicación directa en- 
tre la región atlántica de la América del Norte y la 
Europa septentrional,que se emplazaría á lo largo de 
una costa formada por la cadena Huroniana. La exis- 
tencia de un continente Nordatlántico, comprendien- 
do la cadena Huroniana, Groenlandia y la plataforma 
del Canadá, está demostrada por la transgresión pots- 
damiense que invade parcial y gradualmente vastas 
superficies emergidas al principio de este período; 
pero el carácter esencialmente nerítico de la arenisca 
de Potsdam indica que las tierras sumergidas conti- 
núan formando parte de un solo continente. La inva- 
sión del mar en grandes extensiones de Siberia y de 
China al principio de este período no influyen en 
nada sobre la existencia de un continente emplazado 
en el Asia septentrional y central. El mar se exten- 
día por toda la Europa occidental, limitado en el 
N. por la cadena Huroniana, no pudiéndose preci- 
sar su limitación meridional. La naturaleza de los 
depósitos en Polonia y en la Rusia occidental de= 
muestran que la depresión profunda colocada entre 
Escandinavia y Bohemia no se extendía muy lejos 
hacia el E., y en el O. existían algunas islas, que 
por los datos hasta ahora conocidos no pueden fijar- 
se sus contornos. V. CámBricA (Formación). 

Silúrico. Los documentos relativos á la distribu- 
ción geográfica del ordoviciense y del gotlandiense 
son más numerosos que los concernientes al cámbri- 
co. de modo que los ensayos de reconstituciónes 
paleogeográficas no presentan ya un carácter tan 
provisional como en el período precedente. La exis- 
tencia de un continente Nordatlántico, que se de- 
ducía de la repartición geográfica de los depósitos 
cámbricos, está confirmada por los datos que posee- 
mos sobre la extensión de los depósitos silúricos; 
pero este continente va siendo invadido parcialmen- 
te desde los comienzos del período por una trans- 
gresión que se manifiesta ya en el cámbrico supe 
rior: el mar se extiende en diversos puntos más allá 
de sus límites del potsdamiense:; así resulta de la 
superposición directa del ordoviciense á los terrenos 
precámbricos de la isla de los Osos, en Spitzberg, 
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y en vastas superficies de la América ártica; pero la 
naturaleza nerítica de los depósitos permite deducir 
el carácter continental ó, mejor, epicontinental del 
mar silúrico del Centro de la América del Norte. 
Este mar, á lo más, formó un vasto golfo, reprodu- 
ciendo lo que actualmente es la bahía de Hudson, 
pero de dimensiones mucho más grandes. 

El borde meridional del continente Nordatlántico 
está constituído como en el cámbrico por el borde 
meridional de la cadena Huroniana, pues los depó- 
sitos ordovicienses y gotlandienses de la desembo- 
cadura del San Lorenzosy de la Acadia tienen afinida- 
des paleontológicas no menos estrechas que con los de 
la Europa septentrional, como acontecía también en 
el cámbrico. Así, la propagación directa de las fau- 
nas se estableció á lo largo de una costa que unía el 
NE. de América al N. de Escocia, á través del At- 
lántico actual. El golfo del centro de la América del 
Norte comunicaba igualmente con la Europa septen- 
trional, pero la comunicación tenía lugar á través de 
las regiones polares, hecho que se apoya no sola— 
mente en la distribución geográfica de los aflora- 
mientos, sino también en los caracteres de la fauna 
del interior de los Estados Unidos, principalmente 
del gotlandiense. Las calizas del Niágara tienen gran- 
des afinidades paleontológicas con las calizas de la 
misma edad de Wenlock y de Gotland; pero el ca- 
rácter europeo de la fauna aparece más acentuado 
en el centro. en los alrededores de Chicago y de 
lowa, en el Estado de Nueva York, Es probable que 
un Océano ártico se extendiese por el N. de Groen= 
landia, en donde hoy los sondajes efectuados por 
Fr. Nansen han comprobado profundidades supe— 
riores á 4,000 m. La presencia de este Océano ex— 
plicaría muy bien el carácter báltico de las faunas 
silúricas del N. de Siberia. La naturaleza nerítica 
de los depósitos de esta región permite,-'por otra 
parte, deducir su formación en un mar de poco fon— 
do, en un golfo epicontinental comparable al de la 
América septentrional. La ausencia del silúrico en 
la Siberia meridional y en Mogolia conduce á ex- 
tender muy hacia el S. la parte emergida del conti- 
nente asiático, en que la parte meridional, es decir, 
China propiamente dicha, estuvo emergida durante 
los períodos cámbrico y ordoviciense. No puede 
afirmarse que este continente formase parte de la 
plataforma rusa, pues es posible que el silúrico esté 
representado en los Urales por capas metamórficas. 
De la ausencia total del silúrico en el O. de Aus- 
tralia, India peninsular, Madagascar. Africa ecua— 
torial y austral, podría concluirse que estos países 
estuvieron emergidos durante los tiempos primarios, 
formando parte de una masa continental única. que 
comprendía igualmente el Brasil, de modo que al 
N. del Amazonas el gotlandiense descansa directa= 
mente sobre los terrenos metamórficos: su facies es 
nerítica, no ha sufrido ningún plegamiento, pudién- 
dose considerar como formación epicontinental y su 
presencia confirma la existencia de un continente pa- 
leozoico en el E. de la América meridional. Entre el 
continente Nordatlántico y el continente que podría 
llamarse ecuatorial, que comprende Brasil, Afriza, 
India y Australia se extendía un vasto mar, tenien- 
do una anchura mucho más grande que el Medite- 
rráneo central de los tiempos secundarios. consti- 
tuyendo un inmenso geosinclinal, en el que se 
acumularían, al menos después del 'ordoviciense, 
grandes espesores de formaciones batiales. Existía 
al mismo tiempo un ancho brazo de mar entre el 
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continente siberiano y la India peninsular que po- 
dría estar unido con el mar de la Europa meridional, 
ya que ningún depósito silúrico ni cámbrico se ha 
encontrado en el Asia Menor, regiones de Irania y 
península Balcánica, en la que solamente el gotlan- 
diense se ha reconocido en Bulgaria. V. SiLúrico. 
Devónico. En los principios del período devónico 
la distribución de las tierras y mares en la super- 
ficie del globo difiere sensiblemente de la observada 
en la segunda mitad de la época silúrica. Ya no 
existe el gran golfo de la América ártica que pene— 
traba muy adentro del continente Nordatlántico; el 
mar abandona la plataforma rusa, el macizo brasile- 
ño y probablemente una gran parte del continente 
africano. Además de los continentes, cuyo emplaza- 
miento exacto en el devónico no se conoce, existían 
mares relativamente profundos en ciertas regiones 
donde el devónico es concordante con el gotlandien- 
se; en Bohemia, Alpes Cárnicos, E. de los Estados 
Unidos y aun en los Alpes. ll continente Nordat- 
lántico se extendió por el 5. de toda la cadena cale- 
doniana y por Escandinavia, de la que forma en 
adelante parte integral. El mar no verifica incur—- 
siones más que en extensiones reducidas, invade 
depresiones poco profundas que toman el carácter 
de lagunas ó mares interiores; así se origina la are- 
nisca roja antigua, formación epicontinental. Los 
bordes del continente son invadidos por el mar, ya 
en el givetiense, ya en el coblenciense, ya en el eife- 
liense. En Asia el macizo siberiano estuvo rodeado 
en todas partes por el mar y por algunas fracturas 
se originaron lagunas; la Manchuria con Corea. NE. 
y SE. de China estuvieron hundidas lo mismo que 
la isla del Tibet. En los intervalos de estos núcleos 
antiguos se encuentran depresiones que ocupa un 
mar moderadamente profundo. En la Europa occiden- 
tal el mar se extendía por el N» hasta Devonshire, 
Ardenas y Harz, que tenía sus riberas á poca dis- 
tancia de estas regiones, recubría toda la Europa 
central y meridional; pero hacia el fin del período 
empieza á emergir Bohemia, algunas partes del ma- 
cizo Armoricán, meseta central y Alpes septentrio- 
nales. 
- Lasriberas meridionales de este mar estaban situa- 
das en la parte S., muy lejos, probablemente cerca 
del trópico de Cáncer, pues en todo el Sahara arge- 
liense el devónico inferior y medio han dejado sedi- 
mentos. Toda la región mediterránea, con una ancha 
faja al N. y al S., constituye un vasto geosinclinal, 
cuya gran extensión compensa su poca profundi— 
dad. Lxiste también un geosinclinal en el emplaza— 
miento del Himalaya, entre la isla del Tibet y la 
India peninsular; por primera vez encontramos en el 
Bósforo del Asia Menor y en Persia jalones interme- 
diarios entre los depósitos de los Alpes y los de la 
India, que permitén reconstruir aproximadamente la 
disposición del geosinclinal desde España hasta Bir- 
mania. Esto constituye el Mediterráneo central de 
Neumayr, la Zhetys de Suess, la Mesogea de H. 
Douvillé, pero con una amplitud mucho más grande 
que durante la era secundaria. Al S. de esta gran 
depresión paralela al Ecuador se encuentra un área 
continental de inmensa extensión que comprende una 
gran parte del Africa ecuatorial. Madagascar, India 
peninsular, regiones en que ne se conoce rastro al- 
guno de depósitos devónicos. Australia forma pro- 
bablemente parte de estos núcleos antiguos ya que 
la transgresión mesodevónica la recubrió por lo me- 
nos parcialmente. Por el O. Africa estaba unida al 
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Brasil, y una y otra masa parecen haber estado in- 
vadidas en sus partes deprimidas por la transgre- 
sión coblenciense. 

Una serie de afloramientos devónicos, en parte 
mal conocidos, jalonan el perímetro del océano Pa= 
cífico: Nueva Zelanda, Japón, mar de Okhotsk, 
Alaska, California, Bolivia y Malvinas. La facies ne- 
rítica de este depósitos no permite el afirmar la 
existencia de un geosinclinal circumpacífico, sino que 
constituye el litoral del Océano. Esta zona no comu- 
nica directamente en Ja América del Norte con la 
región del Centro, pues las tierras que emergían 
de las Grandes Llanuras y la vertiente E. de las 
Montañas Rocosas y un golfo que se extendía hacia 
el 5. hasta Manitoba, la separaba del núcleo cana— 
diense, al mismo tiempo por el E. un brazo de mar 
transformado luego en golfo aislaba este macizo de 
una tierra situada en la costa atlántica. V. Dr- 
VÓNICO. 

Antracolítico. La distribución de tierras y mares 
en este período difiere poco del que se ha visto en 
los últimos tiempos devónicos; el mar gana extensión 
en algunos puntos como en el macizo Armoricán é 
invade completamente las regiones lagunares de las 
islas Británicas. El continente Nordatlántico, la pla- 
taforma siberiana, la isla del Tibet, el gran conti 
nente, que en el hemisferio Sur se extiende del Bra= 
silá Australia subsisten en toda su integridad. La 
Thetys conserva la misma anchura que en el devó- 
nico. En el carbonífero medio el mar presenta una 
transgresión en diversos puntos de las masas conti- 
nentales, como isla de los Osos, Timan,+ Sahara y 
N. de China; pero en todas estas regiones las aguas 
tienen poca profundidad. Al mismo tiempo los mo= 
vimientos orogénicos amenazan la exondación de una 
gran parte de las regiones geosinclinales, principal- 
mente en la Europa central y meridional, Asia Me- 
nor, Himalaya y L.de Australia: el mar persiste en 
los geosinclinales de la Europa septentrional, Astu= 
vias, Africa septentrional, Ural y O. de la América 
septentrional. En el carbonífero superior el mar se 
retira de la depresión de la Gran Bretaña y Alema- 
nia del Norte; el geosinclinal caledoniense queda 
definitivamente cegado; España y el país del Atlas 
son igualmente exondados; por otra parte, el mar 
invade de nuevo la Z'ketys, en particular el empla- 
zamiento futuro de las Dináridas, arco Iranio, Hima- 
laya, arco Malayo, Australia, Andes y depresión del 
Amazonas. regiones en que el Uraliense es en gene- 
ral discordante con el carbonífero inferior ó con los 
terrenos más antiguos; los geosinclinales adquieren 
una gran anchura, pero su profundidad es poca. En 
el pérmico inferior el mar abandona enteramente el 
centro de la plataforma rusa, Africa del Norte, Amé- 
rica del Sur, E. de los Estados Unidos, América 
Artica, y, en general, las áreas continentales; al 
mismo tiempo los geosinclinales pierden su anchura 
para adquirir mayor profundidad como lo comprueba 
la existencia de facies abisales con ammonítidos en 
diversos puntos del Ural. Turquestán, Sicilia, Piri= 
neos, etc. En el pérmico medio y superior el mar 
invade nuevamente la depresión de la Alemania del 
Norte, Ardenas, Bohemia y Dináridas: abandona la 
China septentrional, Australia, Nueva Zelanda, Ja- 
pón y probablemente todo el geosinclinal cireumpa- 
cífico. El final de la era paleozoica está caracterizado 
por un mínimo de extensión de los mares; en el 
mar de la Europa septentrional y oriental, en las 
Dináridas, Montañas Rocosas y borde atlántico de la 
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América del Norte, el régimen marino desaparece, 
dando lugar á un régimen lagunar; las facies de ce- 
falópodos están localizadas en el N. de Persia é Hi- 
malaya. V. CarBoxírErRO y PÉRMICO. 


VI. — Climatología paleozoica 


Como en todos los países del mundo los terrenos 
primarios presentan los mismos fósiles, es lógico de- 
ducir que el clima en esta era ha sido uniforme; la 
naturaleza de los Fósiles indica que el clima fué cáli- 
do, comprobado por la existencia de arrecifes corali- 
nos en los mares que recubrían Europa y por la pre- 
sencia de helechos arborescentes en Jos depósitos 
paleozoicos de Spitzberg. El estudio de la estructura 


de los árboles de la época carbonífera ha demostra=- 


do la ausencia de zonas concéntricas en el crecimien- 
to que señalan las grandes diferencias entre las esta- 
ciones anuales: de lo que se deduce la ausencia de 
las mismas ó al menos la poca variación delinvierno 
al verano. Los insectos encontrados en los terrenos 
primarios nos indican la existencia de gran humedad 
atmosférica, estando provistos de aparatos respira— 
torios mixtos va para la respiración áerea, ya acuá— 
tica, La temperátura debió ser elevada, pues los re- 
presentantes actuales de los grupos de insectos pri- 
marios como las 5Blatta, viven en las regiones más 
cálidas del globo. La luz debía ser muy intensa, 
pues en algunas alas fósiles se observan indicios de 
los colores que las decoraban. Las grandes cadenas 
de montañas que accidentaban las superficies emer— 
gidas estaban cubiertas de nieves perpetuas y no 
admite duda la existencia de verdaderos glaciares 
paleozoicos en algunas regiones. V. PALEOCLIMATO— 
LOGÍA. 


VII. — Vulcanología y metamorfismo paleozoico 


En el período cámbrico la actividad volcánica está 
casi completamente adormecida; sólo se conocen al- 
gunas corrientes básicas en el País de Gales, Bohe- 
mia, Terranova y Colombia inglesa, siendo estas co- 
rrientes casi insiguificantes. comparadas con las for- 
midables manifestaciones eruptivas de los tiempos 
precimbricos. Los sedimentos cámbricos han sufrido 
un metamorfismo intenso, especialmente en las regio- 
nes geosinclinales ó de grandes espesores de depósi- 
tos que han estado ulteriormente plegados, como en 
Irlanda, Escocia, Noruega, Apalaches y O. de la 
América del Norte. ; 

La actividad volcánica empieza á manifestarse de 
nuevo en la base del silúrico; en Escocia se han re- 
conocido lavas andesíticas con sus escorias, diabasas 
en intrusiones ó en corrientes en la base del Arenig. 
El País de Gales, Shropshire, las manifestaciones 
volcánicas se presentan muy violentas en esta misma 
época, como lo comprueban las potentes intercala— 
ciones de riolitas, andesitas, diabasas en corriéntes 
acompañadas de sus proyecciones; en Irlanda las 
erupciones se continúan hasta el Gotlandiense. En 
Escandinavia la región de Cristianía presenta atra- 
vesados los depósitos silúricos por numerosas erup- 
ciones graníticas, sieníticas y rocas volcánicas que 
parece tuvieron lugar inmediatamente después de los 
plegamientos ealedonianos. En la América del Norte 
son raros los fenómenos volcánicos en esta era. 

El período devónico está caracterizado por erup- 
ciones volcánicas de gran violencia que se manifies= 
tan en toda su duración. siendo pocas las regiones 
que se hallen indemnes; la generalidad del fenómeno 
hace muy difícil el investigar las relaciones que ten- 
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ga con los movimientos orogénicos. En Escocia las 
intercalaciones de productos eruptivos juegan un pa- 
pel muy importante en la arenisca roja antigua, pre- 
sentándose, ya en forma de diques, ya de corrientes, 
ya de proyecciones, disminuyendo en su intensidad 
al cegarse las cubetas lagunares de este nivel; en las 
formaciones superiores esta actividad casi cesa en 
intensidad y extensión; la composición de las rocas 
de efusión de Escocia pueden distribuirse en dos 
grupos: diabasas y andesitas ó porfiritas y las intru- 
sivas se reducen á microgranulitas. En Devonshire 
y centro de Alemania las diabasas y melafiros pre 
dominan: en el macizo Armoricán el devónico está 
atravesado: por numerosos filones de rocas eruptivas 
dioríticas, andesíticas y microgranulíticas. En este 
período el metamorfismo regional apenas presenta 
series que se hayan modificado. 

Las manifestaciones eruptivas á lo largo de la 
cadena caledoniana iniciadas en el período anterior 
se continúan durante el carbonifero y de esta época 
son los volcanes paleozoicos de Escocia estudiados 
por Geikie, que aparentan ser volcanes terciarios 
por lo bien conservados que se encuentren. presen 
taudo aún la forma cónica primitiva con la doble 
pendiente de los conos de cenizas. Esta singular 
conservación de las formas primitivas de volcanes 
tan antiguos no se explica más que suponiendo un 
hundimiento de todo el aparato bajo los sedimentos 
poco después de su formación y una denudación re- 
ciente. En Francia el carbonífero inferior presenta 
ya traquitas, ya andesitas. Los fenómenos volcáni- 
cos adquieren en el pérmico el máximo de intensi- 
dad; durante el mismo alternan las erupciones áci- 
das con las básicas, siendo los productos predomi- 
nantes las riolitas y basaltos. ; 

Los fenómenos de metamorfismo regional son 
más frecuentes qué en el devónico; en los geosin— 
clinales las capas profundas se han transformado en 
micacitas, gneis, granitos. En la zona externa de 
los Alpes occidentales, las formaciones metamór— 
ficas de edad indeterminada son anteriores al este- 
faniense. pues los conglomerados presentan frag- 
mentos rodados de sus rocas más características. 
En Prarion los granitos son postestefanienses y en 
la zona de Brianconnais. el carbonífero y pérmico 
han sufrido un metamorfismo intenso, ya que las 
capas claramente detríticas pasan lateralmente á 
micacitas y verdaderos gneis. 


VIT, — Zectónica paleozoica 


La era primaria presenta en su larga duración 
tres series de plegamientos acontecidos en el prima- 
rio inferior (plegamientos huronianos), primario me- 
dio (plegamientos caledonianos) y primario superior 
(plegamientos hercinianos). Las zonas plegadas tie— 
nen en grandes líneas la misma forma que la zona 
alpina; en general, forman bandas más septentrio- 
nales y tanto más cuanto más antiguas. Las cade— 
nas montañosas debidas á estos plegamientos han 
sido transformadas en penillanuras en las regiones 
que no han estado recubiertas por sedimentos más 
recientes; asf, las penillanuras francesas son restos 
de la zona herciniana: Escocia y Noruega de la 
zona caledoniana: Canadá y Finlandia de la zona 
huroniana. Las partes no plegadas después del pri- 
mario inferior. que han formado moles rígidas du- 
rante gran parte de las épocas geológicas son la 
mole Nordatlántica y Sino-sideriana en el hemisferio 
N.; la mole Africano-Brasileña y Australo-indo- 
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meyalque en el hemisferio S.; la existencia de una | 
mole" Pacífica es hipotética; entre estas moles se | 
distribuyen las zonas plásticas de los plegamientos 
subsiguientes. V. Greotecrónica y OROGENESIS. 

IX. — Distribución geográfica del paleozoico 

Ll cámbrico más caracterizado se encuentra en 
los Estados Unidos; en Europa, el País de Gales pre- 
senta la serie completa, teniendo un espesor de 
10,000 m.; se ha reconocido también en Bohemia y 
Bretaña. En España forma el subestrato del macizo 
herciniano; se ha reconocido en el E. de Galicia 
y Asturias en que forma unas zonas arqueadas por 
el plegamiento herciniano: en él se han reconocido 
los pisos acadiense y potsdamiense con Paradonides, 
Conocephalus y Orthisina; en Salamanca, Cáceres, 
Budajoz, Huelva, Córdoba, Sevilla y Zaragoza pre= 
senta una facies pizarrosa y á veces caliza. 

El silúrico, desde más antiguo conocido y estu- 
diado, es el del País de Gales, en Inglaterra, del 
que han tomado nombre los diferentes niveles; Bo- 
hemia y Bretaña le siguen en importancia. En Es- 
paña este período está representado en las provin- 
cias de Lugo. Asturias. Orense, Zamora, Salaman- 
ca, Extremadura y en el macizo central. V. SiLú- 
RICO. 

El terreno devónico está bien representado en In- 
glaterra, Rusia, Bélgica y Francia; por los Urales 
se extiende hacia Asia y China. En España tiene 
menos importancia que el silúrico, ocupando las ver— 
tientes de los montes cantábricos en León y Astu- 
rias; existen afloramientos en Almadén, Cáceres, 
Cuenca Teruel y lo mismo que en Cataluña. Véase 
Devónico. 

Los terrenos pertenecientes al dinantiense bor- 
dean los primitivos continentes como Bretaña, Vos- 
gos, Nassau, Harz. Bohemia y Escocia; el west- 
fuliense está representado en Inglaterra. Paso de 
Calais, Flandes, Bélgica, Limburgo, Westfalia y 
Silesia. constituyendo las más importantes zonas hu- 
lleras de Europa: el nivel superior del carbonífero 
aflora en la meseta central francesa, Cevennes, Vos- 
gos, Bohemia, Alpes, Pirineos y Centro de España. 
Fuera de Europa el carbonífero tiene también gran 


- «lesarrollo en la América del Norte, Spitzberg, Si- 


heria, China. Japón, Himalaya, Persia, Nubia, Asia 
Menor, Africa Austral y Australia. 

El carbonífero español está relacionado con el de- 
vónico. teniendo su máximo desarrollo á uno y otro 
lado de la sierra cantábrica, ocupando las provincias 
de Asturias. León, Palencia y Santander; hay otros 
afloramientos en las provincias de Córdoba (Belmez 
y Espiel), Sevilla (Villanueva del Río) y Badajoz 
(Zafra, Llerena y Puertollano). En Cataluña los 
afloramientos principales se disponen paralelamente 
al gran macizo pirenaico. como en San Juan de las 
Abadesas y estribaciones del Cadi. En los alrededo- 
res de Barcelona ha sido reconocido en Vallcarca y 
Papiol. V. CARBONÍFERO. 

El pérmico ocupa una gran extensión del NE. de 
Rusia y una ancha faja desde Polonia hasta Inglate- 
rra: en la Europa Central y Meridional los mares 
ocupaban superficies poco extensas. Se ha reconocido 
también en la India, Australia, Tasmania, Africa 
Austral y Brasil. V. Pérmico. 
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Jossiles du terrain carbonifere de la Belgique (1872), 
y Faune du calcaire carbonifére de la Belgique (Bru- 
selas. 1878-87): Miguel Mourlon. Geéologie de la 
Belgique (1880-82): KR. Zeiller, Bassin honiller de 
Valenciennes, Description de la fore fossile (1886 
1888); Francisco Beyschlag y Carlos von Fritsch, 
Das jinmgere Steinkohlengebirge und das Rothliegende 
in der Provinz Sachsen und den angrenzenden Gebieten 
(1900): Dionisio Stur, Beitráge zu" Kenntniss der 
Flora der Vorwelt (1887); Fernando Roemer, Ueder 
eine marine Conchylien-FPauna im produktiven Stein— 
kohlengebirge Overschlesiens (1863); J. Koechlin= 
Sehlumberger y W. Ph. Sehimper, Le terrain de 
transition des Vosges (1862); A. Tornquist. Das fos- 
silfuhrende Untercardon am óstlichen Rosshergmassio 
in den Sidvogesen (1895-97): A. Julien, Le terrain. 
carbonifére marin de la France centrale (París, 1896); 
A. Vaflier,. Etude géologigue et paléontologique du 
Carbonifére inférieur du Mágonnais (1901): F. Cy- 
ville Grand Eury, Flore carbonifóre du département 
de le Loire et du centre de la France (1877): B. Re- 
naut y R Zeiller, Etudes sur le terrain houiller de 
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Commentry (1888-90); Carlos Brongniart, /echer- 
ches pour servir 4 Uhistoive des insectes fussiles des 
temps primaires, précedées Qu. e étude sur la nervation 
des ailes des insectes (París 1541); Mallada, Memo- 
ria descriptiva de la cuenca carbonífera de Belmez 
(1902); Carlos de Stefani. Flore carbonifere e per 
miane della Toscana (1901); M. Pellati, S. Franchi, 
A. Stella, C. Decastro, D. Zaccagna, etc., / giaci- 
menti di antracite nelle Alpi occidentali italiane 
(1903); Ernesto Kittl, GFeologie der Umgebung von 
Sarajevo (1904); H, Douvillé, Mission scientifique 
en Perse (1904); M. Janyschewsky, Die Fauna des 
Cardankalks im (Febiete des Mlusses Schartymka am 
óstlichen Abfalle des Urals (1900); C. L. Griesbach, 
Geology of the Central Himátayas (1891); Carlos 
Diener, Himalayan Fossils (1897-1903); Jorge 
H. Girty. Tre Carboniferous Formations and Faunas 
of Colorado (1903); Juan J. Stevenson, Carbonife- 
rous 0f the Appalachian Basin(1906); Alcides D'Or- 
bigny, Voyage dans 1 Amérique meridionale (París, 
1842); N. Sibirzev, Geologische Untersuchungen im 
Bassin der unteren Oka und der unteren Ktiasma 
(1896): P. Krotow, Artinskische Etage. Geologish- 
palaeontologische Monographie des Sandsteins von Ár- 
tinsk (1885); H. Potonie, Die flora des Rothiiegen— 
den von Thuringen (1893); Antonio Vritsch, Vauna 
der Gaskohle und der Kalksteiue der Permformation 
Bólmens (1883-1901); R. Zeiller. lore fossile 
(1890); Jorge Mouret. Bassin hoviller et permien 
de Brive (1891); León Bertrand, Htude géoloyique du 
Nord des Alpes-Maritimes (1896): Guillermo Waa- 
gen, Salt Range Fossils (1889-91). 

PALEOZOOLOGÍA. (Ktim.—Del gr. palaiós, 
antiguo, y zoología.) f. Paleont. Es la ciencia que 
estudia los animales que vivieron en los tiempos 
geológicos. V. PaLEONTOLOGÍA. 

Deriv. Paleozoológico, ca. Paleozoó- 
logo. 

PALEQUÍNIDOS. m. pl. Paleont. (Palaechi- 
nidae M'Coy.) Familia de equinodermos de la clase 
de los equinoideos. orden de los periscoequínidos, 
sinónimo de Melonitidos Zittel. Se caracteriza por 
tener las placas interambulacrales cubiertas sola— 
mente por granulaciones sin tubérculos y estar las 
placas unidas normalmente ó imbricadas. Compren- 
de los géneros Palaechinus Scouler, del silúrico su= 
perior y carbonífero de Irlanda y la América del Nor- 
te; el Melonites Norwood y Owen, del carbonífero 
de la América del Norte y Europa; Oligoporus Meek y 
Worth, del mismo nivel de la América septentrional: 
el Protochinus es de Inglaterra y el Lepidesthes Meek 
y Worth de la caliza carbonífera de Illinois en los 
Estados Unidos. 

PALEQUINO. m. Paleont. (Palaechinus Scou— 
ler.) Género de equinodermos de la clase de los equi- 
noideos, orden de los periscoequínidos, familia de los 
melonítidos; presenta forma esférica; áreas ambula- 
erales estrechas con dos líneas de numerosas placas 
deprimidas, que tiene cada una un par de poros; en 
las anchas áreas interambulacrales hay de cuatro á 
siete líneas de placas provistas de gránulos; el apa- 
rato apical, que se conoce en dos especias, está for- 
mado ya por cinco placas genitales, como en el Pa- 
laechinus sphaericus Kon, de las que cuatro poseen 
tres poros y la última uno solamente, ó cinco placas 
genitales y cinco ocelares, rodeando un espacio anal 
cubierto de numerosas placas pequeñas; en este úl- 
timo caso las placas genitales están provistas de tres 
poros, y las ocelares de dos, como puede observarse 


269 


en el P. eleyans M'Coy. Se han encontrado fósiles 
una especie, en el silúrico superior, P. Philipsiae 
l'orbes, y ocho en el carbonífero de Irlanda y Amé- 
rica del Norte. 

PALEQUINOIDEOS. m. pl. Paleon!t. (Palae- 
chinoidea Zittel.) Subclase de equinodermos de la 
clase de los equinoideos. Son erizos que constan de 
más de 20 líneas de placas; el aparato apical forma- 
do por 5 ó 10 placas provistas de muchos poros ó 
imperforadas. A diferencia de lo que acontece en 
todos los erizos actuales cainozoicos ó mesozoicos, 
los palequinoideos paleozoicos se distinguen por una 
inconstancia muy marcada en el número de líneas 
medianas de las placas que constituyen el hemisferio 
superior. En la mayor parte de los erizos se ve que 
se Origina en las áreas interambulacrales. rara vez 
en las ambulacrales, una multiplicación de las líneas 
de placas de tal modo, que el número de líneas lleya 
á ser 20, oscila entre 35 y 60, llegando en el géne- 
ro Melonites hasta 80. La irregularidad constante en 
las placas causa en este grupo modificaciones que se 
traducen dentro de los mismos géneros y constituyen 
un carácter específico. Existe en los paleoquinoi- 
deos un grupo que se comporta, en lo referente á la 
colocación de las placas, de una manera análoga á 
lo que acontece en los periscoequinoideos; este gru- 
po lo constituye el orden de los cistocidáridos que 
no se conocen más que del silúrico y presentan el 
ano excéntrico. En el orden de los botriocidáridos 
las líneas de placas se presentan en número normal. 
La manera de juntarse las placas en la mayor parte 
de los palequinoideos es sorprendente; en lugar de 
estar reunidas é inmóviles por las suturas rectas, se 
disponen, por el contrario, imbricadas como las te- 
jas ó las escamas. de modo que muchos bordes de 
una placa están truncados oblicuamente y pasa por 
encima de la placa vecina. Esta disposición da al 
caparazón cierta movilidad que no se encuentra en 
ninguna otra clase de erizos, excepción hecha de la 
familia actual de los equinotúridos y en menor gra— 
do en los espatángidos; todos los palequinoideos po- 
seen una gran abertura brical colocada en el centro 
de la cara inferior, que está armada como en los 
euequinoideos regulares de una linterna de Aristó- 
teles formada por robustas mandíbulas; la abertura 
anal es opuesta á la boca y situada en el otro extre- 
mo, á excepción de los Cystocidaris; está rodeada de 
un aparato apical compuesto de 5 á 10 placas. En 
este último las placas ocelares parece que faltan al- 
guna vez y las placas genitalesson grandes, tenien- 
do de tres á cinco poros; la placa madrepórica se 
conoce sólo en los Cystocidaris y Bothriocidaris. Los 
tubérculos adquieren poco desarrollo y están limi- 
tados á las áreas interambulacrales: al lado de los 
mismos se observan gránulos que en algunos géne- 
ros constituyen la ornamentación de la placa; de las 
dimensiones de los tubérculos depende la fuerza de 
los radios que, en contados casos, llegan á tener la 
robustez de los cidáridos y su analogía con los enpa- 
razones jóvenes de los cidarites, tiene una gran im- 
portancia para la determinación de la posición sis 
temática de los palequinoideos; las numerosas placas 
imbricadas. á manera de escamas, que envuelven la 
boca de los cidarites, ocupan en los animales jóve- 
nes un espacio relativamente grande: el aparato 
apical posee al mismo tiempo grande extensión, de 
modo que las placas coronales que se unen muy 
fuertemente y que están dispuestas entre dos de las 
20 líneas, no forman más que una zona estrecha. 
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Excepto el Anaulocidaris del triásico alpino incom= 
pletamente conocido, todos los palequinoideos per 
tenecen á las formaciones puleozoicas; la mayor 
parte de los géneros son raros, se conocen pocos 
ejemplares y aun fragmentados. La principal im- 
portancia de los mismos estriba en que son los pre— 
decesores de los euequiuoideos. Comprende, como ya 
hemos indicado, tres órdenes: cistocidáridos con an- 
chas áreas interambulacrales de muchas líneas de pla- 
cas con ano excéntrico; botriocidáridos con áreas in- 
terambulacrales de una sola línea de placas, y peris- 
coequínidos en que el ano está en el aparato apical. 

PALERA, (e09. Luo. de la prov. de Gerona, 
mun, de Beuda, Tiene dos iglesins parroquiales, una 
dedicada á Santa María y otra del Santo Sepulero 
ó de Santo Domingo, que fué priorato benedictino 
sujeto al monasterio de la Grassa y se consagró en 
1085. El edificio está en ruinas. excepto la iolesia, 
que es de piedra de sillería, románica y compuesta 
de tres naves, con sendos altares en los tres ábsides. 
Se conserva en ella parte de un retablo gótico pin 
tado y las fuentes bautismales que son de alabastro 
del país. Gozaba de extensas posesiones y se conce- 
dieron muchas indulgencias á quien le visitara. Lla= 
mado antiguamente Paleria, en 1359 constuba de 
nueve fuegos: siete de iglesia y dos de caballeros, 
y en 1698 era lugar real. 

PALERA. Gong ¿Has, de Méjico, Est. de Sonora y 
mun. de Rayón; SO h. 

PALERÍA. (Etim. — De palero.) f. Arte ú ofi- 
cio"de formar ó limpiar las madres é hijuelas, para 
desnguar las tierras bajas y húmedas. 

Parería. Hidr. Operación de saneamiento, sea de 
terrenos húmedos ó inundados, sea del lecho de ríos 
y canales para quitar el fango. La limpia de canales 
se lace con trabajo á mano ó mecánicamente. En el 
primer caso se lanza la tierra que constituye obs- 
táculo á los bordes del río ó canal para que escurra. 
Se procura dejar el fondo completamente plano, em- 
pleando la rastra ú otra herramienta. pero sin dar 
lugar á socavoves y apisonando las márgenes. Con- 
vendrá nivelar el perfil del fondo para saber cómo 
debe procederse. Para los trabajos de saneamiento, 
V. esta palabra, y para la de limpia de cauces y 
conducción de márgenes, V. Río. 

Parería. Geog. ant. Lug. de la prov. de Gerona, 
conocido actualmente con el nombre de Cistella (V.) | t 
con el que lo identifican aleunos historiadores. La 
denominación de PaLería afirman que le viene de la 
época romana. Otros autores lo identifican con Pa- 
lera (V.). 

PALERIS. m. Paleont. (Palerya Owen.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles. orden 
de los lepidosaurios, suborden de los ofidios, fami- 
lía de los tiflópidos. Es muy semejante al Palaeo— 
python, y Lydekker cree que esidéntico; las apófisis 
espinosas son un poco más largas y truncadas dis- 
talmente. Se han encontrado fósiles en el oligocénico 
de Hordwell (Inglaterra) las especies Paleryx rhom- 
difer y P. depressus Owen. 

PALERMITANO, NA. adj. PAvormMITAnO. 
Apl. á pers... ú.t,-e. 8. 

PALERMITI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Catanzaro. sit. en una colina de la 

cual desciende un torrente tributario del golfo de 
Squillace: 1.900 h. 

PALERMO, MA. adj. Natural de Palos de la 
Prontera (Huelva). U. t.c. s. [| Perteneciente ó re- 
lativo á dicha población española. 


Parirmo (ASAMBLEA DE). Mist. Después de la 
muerte del rey toscano Guillermo II, en 1189, se 
reunieron en Palermo todos los barones del puís, con 
el fin de poner en el trono un rey nacional. En di- 
cha asamblea fué elegido Tancredo, conde de Lecce. 

Parermo (PiebrA DE). Hist. ant. Los estudios 
realizados por la historiografía moderna han demos- 
trado el hecho de que á partir del momento en que 
los egipcios aparecieron en el Alto Egipto, estaban 
va en posesión de una civilización altamente desarro- 
llada. La llamada piedra de Palermo, que contiene 
un fragmento de una antigua crónica egipcia ó unos 
anales del antiguo Imperio, confirma de una manera 
indubitada la anterior afirmación. Se trata de un 
pedazo de diorita negra de unos 43 X 25 cm.. que 
formaba parte de un bloque bastante mayor, escrito 
por ambos lados y depositado desde el año 1877 en 
el Museo de Palermo, de cuya circunstancia deriva 
su nombre. El texto permaneció algunos años iné= 
dito debido á las dificultades de su transcripción, 
habiendo sido publicado por primera vez en 1896 
por el egiptólogo italiano Pellegrini (V. Archivio 
storico siciliano, nueva serie. XX. 1896), desie 
cuyo momento ha sido objeto de diferentes reedicio- 
nes y eruditos comentarios entre los cuales se seña- 
lan los de Naville (V. Recueil de travaus relatifs de 
la philologie et a DUarchéologie egyptiennes et assyrien- 
nes, vol. XX V, París, 1903), Schaefer y Meyer. 
Algunos años más tarde, l'linders Petrie adquirió 
un pequeño fragmento de la misma inscripción, y el 
Museo de El Cairo pudo reunir otros de cierto valor. 
pero como todavía no han sido publicados, es dificil 
aquilatar su trascendencia. 

Como ya hemos indicado, la piedra de Palermo 
está escrita en sus dos lados en líneas horizontales 
que á partir de la 2.* línea del anverso están divi- 
didas en numerosas secciones anuales por el signo 
que representaba el año. Jón las líneas horizontales, 
más estrechas, se contienen los nombres de los reves. 
y de sus madres y en algunos casos hasta el número 
de años que pertenecen á cada uno, Cuando tiene 
lagar un cambio de reinado se marca con una línea 
de separación, la cual sólo se omite, para ganar es- 
pacio. en las dos últimas líneas del anverso. La 
línea superior del anverso no comprende tampoco 
secciones anuales, pero está dividida por rayas ver- 
ticales entre las cuales se colocan los nombres de 
los reyes del Bajo Egipto. Por encima corría todavía 
una línea incompleta. cuva parte conservada no está 
escrita. pero que debía haber contenido el título en 
la porción perdida. Todavía más arriba queda un 
espacio vacío que en opinión de Sethe formaba el 
borde superior de la tabla. En este caso la 1.? 
línea del anverso señalaba el comienzo del docu- 
mento. En las líneas 2-5 las secciones por años 
presentan un espacio de tiempo igual en cada línea, 
aunque es diferente su extensión material. El autor, 
pues. tuvo la intención de colocar en cada línea un 
número determinado de años y por esto las dividió 
en secciones anuales iguales: las noticias históricas 
se inscribieron después y siempre verticalmente. Las 
líneas 1-5, que están dispuestas de una manera 
uniforme, presentan casi la misma altura. mientras 
que en la 6.* cuyos tres años conservados pertene- 
cen al rev Snufru, la disposición se modifica, pues | 
es una vez y media más alta que las líne: ece- 
dentes. y las secciones die e Y 
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llenarlo después, sino que, por el contrario, ha ins- 
crito para cada año los hechos y acto continuo ha 
trazado la nueva división del año. En el anverso los 
años son todavía mús detallados, perteneciendo al 
final de la [V dinastía (línea 1.*, Sepseskaf) y al co- 
mienzo «de la V. Aquí las líneas son todavía más 
altas que para Snufru, y cada año abarca una ex- 
tensión tan grande, que en las 5 líneas sólo encierra 
un año entero ó porciones de dos años. Al final del 
anverso faltan los reinados de Cheops hasta Myke- 
rinos que debían llenar 2 ó 3 líneas, lo cual permite 
determinar por lo menos aproximadamente. la altura 
del mouvumento que consideramos, ya que se com- 
prende que en lo último del reverso (que aparece 
roto á la mitad de la 5.* línea) se perdieron todo lo 
más 2 líueas. Con estos antecedentes á la vista re- 
sulta claro que la inscripción no pasó del reinado 
de Newoserre' Ini y que quizá fué elaborada en la 
época de este furaón. Como dato curioso podemos 
indicar que en la piedra de Palermo se dan para 
ca la año, con excepción únicamente de dos, la altura 
en codos, manos y dedos alcanzada por el Nilo en el 
momento de la inundación periódica, 

Atirma Sethe que las indicaciones de años en las 
líneas 2-5 son, en substancia, idénticas con las 
denominaciones oficiales empleadas para los años, 
tauto en el antiquísimo Egipto como en Babilonia, 
basadas en los acontecimientos, fiestas, etc.; tales 
denominaciones se han conservado así frecuente- 
mente en las tabletas de años de la primera dinastía 
y también en diversos formularios de fechas de tiem- 
pos posteriores, A partir de los reinados que siguen 
á Suufru se emplea este sistema, aunque se acompa- 
ñan numerosas noticias particulares. La caracterís- 
tica del documento que estudiamos no es la de 
reunir datos para fines prácticos, pues constituve 
sencillamente una crónica parecida á otras varias 
de los Imperios antiguo y medio. Al principio apa- 
rece solamente una lista de reyes sin ninguna men- 
ción de años, pero á partir de Menes se comienza á 
designar cada año primero exclusivamente por el 
nombre oficial, como por los arcontes y cónsules en 
Grecia y Roma. A medida que el cronista se acerca 
á su tiempo aumentan los materiales, y el interés que 
ofrecen y el deseo de no dejar escapar ningún acon- 
tecimiento aumenta hasta tal punto que se anotan 
los menores detalles y el relato se alarga muchísimo. 
Procediendo de tal suerte, el analista egipcio se fija 
casi únicamente, en los tiempos pacíficos, en las 
fundaciones del monarca en favor de los dioses del 
país y en sus construcciones; si se desarrollan he- 
chos importantes como sucede en los tiempos de 
Snufru ó de la categoría de la llegada de los pro- 
duetos de Punt ó de la península sinaítica, el autor 
los describe de la misma manera. Después viene el 
nombre oficial del año. La especificación de las altu- 
ras del Nilo indica el interés fundamental del ana- 
lista por los sucesos de la vida diaria. Esto corres- 
ponde á quoties aunona cara (quoties lunae aut solis 
lumine caligo aut quid obstiterit) de la tabula apua 
pontificem maximum. 

De otra parte, la piedra de Palermo es un testimo- 
nio de la antigiledad y de la continuidad de la an— 
estral civilización egipcia que se remonta á tiempos 
amás soñados, pues demuestra que por lo menos á 
artir de Menes existía no solamente una organiza- 
ión del Estado absolutamente regulada. sino tam- 
mn una documentación continua de año en año de 


> y la piedra es un extracto. El Imperio de Menes 
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¡ constituye ya un Estado de fuerte civilización des 
arrollada en todos sentidos, Pero los conocimientos 
históricos, basados en una documentación contem= 
poránea, se remontaban todavía más lejos. siendo 
evidente que más á la falta de curiosidad que á la 
de datos se debe el darse sólo la lista de los reyes 
anteriores á Menes sin añadir mayores detalles 
(V. Meyer. Caronologie égyptienne, traducción fran- 
cesa de Alejandro Moret, págs. 262 y siguientes, 
París, 1912). 

Bibliogr, Schaefer, Ein Bruchstuck altigyp., en 
Áuh. a. Berl. Akad. d. Wiss. (1902); Sethe, Lei- 
trúige zu" iltesten Feschichte Aegyptens: Die Binvich- 
tung des Steines von Palermo (Berlín, 1908); Capart, 
Les origins de la civilisation épyptienne (Bruselas, 
1914). 

Parermo. Geog. Suburbio de la c. de Buenos 
Aires (República Argentina), antigua residencia del 
dictador Rosas. Est, del f. e. de Buenos Aires á 
Rosario y Tucumán. V. Burwyos Arres. || Dist. de 
la prov de Salta, dep. de Cachi; se extiende por el 
valle de Calchaqui, Su cab. tiene unos 600 h. y hay 
en ella lavaderos de oro. Está sit. en el camino de 
San Antonio de los Cobres á Cachi, distando 48 
kilómetros de este último punto. 

PaLermo. (Greog. Dist. y pobl. de Colombia, de= 
partamento de Huila, prov. de Neiva, sit. en un 
hermoso valle que parece haber sido lecho de un pe- 
queño lago y rodeado de colinas cónicas y cerros de 
raras formas, Se encuentra á 596 m. de altura, bajo los 
32 8 45" lat. N. y 19 8' 45" long. O. del Meridiano 
de Bozotá. Clima cálido, con una temperatura media 
de 27” C.; 4,882 h. según el censo de 1912, Escue- 
las públicas para niños de uno y otro sexo. En su 
término se producen maíz, plátanos, etc. Fué erigido 
en parroquia en 1788. [| Cas. en el dep. de Bolívar, 
dist. de Lorica. 

Parermo. Geog. Bahía que forma parte del canal 
de Smvth y se abre en la costa SE. de la isla do 
Piazzi (Chile), á los 51% 49” lat. S. y 74” Jony. O. 
de Greenwich. 

Panermo. Geog. Hac. del Perú. dep. de Huanea- 
velica, prov. de Tayacaja, dist. de Mayoc; unos 200 
habitantes, . 

Parermo. Geog. Cuchilla del Uruguay, dep. de 
Florida; es un ramal de la cuchilla Grande Inlerior, 
que en su último trayecto. en la parte O. del de- 
partamento de Florida. lleva el nombre de cuchilla 
de Santo Domingo, termina en las márg, del arro- 
yo Santa Lucía Chico y sus aguas van á parar ú 
los arr. de la Cruz y del Sarandí. 

Parermo (GoLro DE). Geog. Pequeño golfo del 
mar Tirreno sudoriental, en la costa NO. de Sicilia. 
Está comprendido entre la punta del Priolo y el 
cabo Monverbino. siendo su abertura en línea recta 
de unos 15 kms, En el fondo de su seno existe la 
ciudad de Palermo. 

Panermo (Provincia DE). Geo, Una de las siete 
provincias en que se divide la isla italiana de Sicilia, 
Está limitada al N. por el Mediterráneo, que en este 
sitio se llama mar Bolio; al E. por las prov. de Mes- 
sina y Catania: al S. por las de Caltanissetta y 
Girgenti, y al O, por la de Trapani. Su ext, super 
ficial es de 5,142 kms.?, y su población de 722,000 
habitantes. La gran cadena de Pelore que atraviesa 
Sicilia desde el monte San Giuliano hasta el cabo 
Faro, corta el suelo de esta provincia en su parte 
meridional. Dicha cordillera alcanza su mayor ele- 
vación en el Pizzo di Case (1,931 m.), y tiene mag- 
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níficos bosques que le dan un aspecto análogo á los 
Apeninos ó los Alpes Marítimos. Algunos promon- 
torios calcáreos, casi aislados, se destacan al N., 
constituyendo por la variedad y ex- 
travagancia de sus formas, curiosos 
ejemplares, tal vez los más notables 
del Mediterráneo. Figuran entre 
ellos el enorme bloque cuadrangu— 
lar de Cefalu, la colina de Termini, 
las masas verticales de Caltafano, y 
sobre todo, la fortaleza natural del 
monte Pellegrino, roca inaccesible, 
al parecer, de 20 kms. de contorno, 
en la que Amílcar Barca se mantu- 
vo durante tres años resistiendo á las 
legiones de Roma. 

“Los ríos principales de la provin= 
cia descienden de la cadena de Ma= 
donia, nombre con que se designa 
en el país á una parte de la cordi- 
llera de Pelore. Son sólo torrentes, 
secos en verano y caudalosos en in= 
vierno, mereciendo citarse únicamen- 
te el Bagheria.-el Termini, el Fiu- 
me Grande y el Pollino. Los demás 
ríos pertenecen á la vertiente meridional de la cita- 
da cordillera, y no tienen más que seis puentes en 
la provincia. 181 Belice es el más importante. 

En algunos sitios existen manantiales, particu- 
larmente en Ustica y Villafrati. 

La producción agrícola del suelo es abundante, 
cosechándose cereales, lino, cáñamo, algodón, vid, 
aceitunas, naranjas y otras frutas. En la costa se 
pescan el atún, coral, esponjas y excelentes crustá- 
ceos. Hay algunas minas de hierro y azufre, y can- 
teras de mármol y alabastro. La industria es casi 
nula, pero, en cambio, el comercio es muy activo, 
sobre todo por el puerto de Palermo. 

Administrativamente se divide la provincia en 
cuatro distritos ó circondarios: Cefalu, Corleone, Pa- 
lermo y Termini. El dist. de Palermo comprende 
32 municipios con 432,000 h. 

Parermo, Geog. C. de Sicilia (Italia), cap. de la 
provincia y del dist. de su nombre, sit. en la costa 
occidental del golfo de Palermo; 290,600 h, Está 
rodeada por una fértil llanura llamada Conca d' Oro, 
cuyo límite forma un grandioso hemiciclo de monta- 
ñas. Su aspecto general no carece de regularidad, 
constituyendo la urbe un conjunto, un cuadrilátero 
dividido en cuatro partes por dos calles principales 
que se cruzan. Las demás 
arterias son vías estrechas y 
sombrías orladas de edificios 
de pobre apariencia. En cam- 
bio, los paseos públicos ofre- 
cen notas características de 
alegría y elegancia, desco- 
llando entre ellos la Marina, 
llamado hoy Foro Itálico, 
con magníficas vistas al mar 
y á la montaña, y en el cual 
se reúne la buena sociedad 
de Parermo. En su extremo 
S. se halla el soberbio jardín conocido por Villa Giu- 
lia, con profusas plantaciones de naranjos, limone- 
ros, eritryna, corallodendron, cercis siliguartrum, 
etcétera, y cuva creación data de 1777, si bien des- 
pués ha experimentado considerables mejoras. Las 
principales plazas de la ciudad son la de la Marina, 
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cerca del paseo anterior, donde está actualmente el 
jardín Garibaldi, cuya vegetación recuerda la de los 
trópicos; la gran plaza Vittoria, en una eminencia 


Palermo. — 


El muelle y el monte Pelegrino 


coronada antes por la antigua ciudadela; la de Bo- 
logni, con una estatua ecuestre del emperador Car 
los V; la de la Revolución, con una alegoría del 
Genio; la de la Croce de Vespri, en el centro de la 
cual existe una cruz rodeada de una verja formada de 
lanzas y alabardas, y la de Cuatro Canti, en el cruce 
de la calle de Víctor Manuel con la de Magueda. 
La primera de dichas calles, que es la más impor= 
tante de PaLermo, debe su actual forma al virrey 
español don Pedro de Toledo. Existen en la ciudad 
bellos edificios. Su arquitectura es una remembranza 
de los estilos árabe. bizantino y románico á la vez. 
En primer término y en dicho sentido figura el Pa— 
lacio Real, construcción debida á Roberto Guiscar— 


Palermo.— Capilla palatina 
do, el rey Roger. los dos Guillermos. Federico 1] 


Manfredo. En siglos posteriores ha sufrido nu 
modificaciones, de modo que de la parte corres 
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diente á la época normanda sólo queda la torre del | Giuseppe de Teatini, que data del siglo xy11; Santa 
centro con su ojiva. Anexa al palacio se encuentra | Cattalina, del siglo xv1, decorada en estilo barroco; 
la Capilla palatina, levantada en 1132 por iniciativa | las de los jesuítas, de 1683, sumamente recargada 


«de Roger 11, con sujeción al estilo 
gótico normando, y consagrada á 
San Pedro. Los notabilísimos mosai- 
cos de cristal sobre fondo de oro de 
sus muros y su rico pavimento ha- 
cen de ella una de ¡as mejores jo— 
yas artísticas de la Edad Media, 
Hay en Parermo cerca de 300 igle- 
sias. La más original es San Gio= 
vanni degli Eremiti, que data de 
1132 y pertenece al estilo norman- 
do. Afecta la forma de una T ó cruz 
egipcia y remata en cinco cúpulas, 
sin ornamento ni decorado alguno, 
En su parte 5. se ven los restos de 
una mezquita dividida en dos naves 
por cinco columnas y un pequeño 
pórtico. La catedral 1 Assunta es un 
hermoso templo á pesar de haber 
sido desfigurado desdichadamen= 
te por un domo ó cúpula construída 
por el arquitecto Fernando Fuga en 
1801. Fué fundada en 1169 por el ar- 
zobispo Walter y restaurada poste= 
riormente varias veces, quedando de 
su parte primitiva sólo dos arcadas y un campa-= 
nile. En su interior existen, encerrados en ricos sar- 
cófagos de pórfido, los restos del emperador Fede- 
rico 11, de su padre Enrique VI, del rey Roger y 
de la emperatriz Constanza. La Maztorana es la igle- 
sia mayor de Parermo. Debe su fundación á Geor— 
gios Antiochenos, gran almirante de Roger I, y de 


Enrique 1Y (m. en 1197) y del normando Roger (m. en 1154) 


de adornos; la del Carmine, del siglo xvi; San An, 
tonio, originariamente de estilo bizantino, recons= 
truída luego en plateresco; San Francesco de Chio- 
dari, restaurada en nuestros días; Porto Salvo, de 
estilo Renacimiento; Santa Maria della Catena, del 
siglo xv; Santa Maria dei Miracoli, de 1547; la 
Pietá, construcción barroca de 1680; San Domeni- 


aquí su antiguo nombre de Santa Maria dell” Ammi- | co, levantada en 1640 y capaz para 12,000 perso- 


raglio. Primitivamente cuadrada con tres ábsides y 
una cúpula sostenida por cuatro columnas, fué mo- 
dificada con posterioridad, siendo reemplazado el 
ábside central en 1684 por un coro cuadrado y su— 


nas; Santa Cita, erigida en 1586; San Niccolo dei 
Greci, perteneciente á la colonia griegoalbanesa; 
San Giorgio, de estilo Renacimiento, y la iglesia de 
Pie-di-Grotta, construída en 1565 sobre una gruta, 


primidos sus preciosos mosaicos. Entre los demás | hoy encuadrada en una bonita arcada, En Panermo 
templos merecen citarse San Salvatore, preciosa | hay, además, otros edificios notables. Al E. de la 


plaza de la Vittoria y frente al Pala- 
cio Real, existe el palacio Esclafani, 
construído en 1330, transformado en 
hospital en el siglo xv, y convertido 
actualmente en cuartel. Bajo sus ar- 
cadas puede admirarse un gran fres- 
co del siglo xv, representando el 
Triunfo de la Muerte, y atribuído á 
un pintor flamenco. Al otro lado de 
la referida plaza está el palacio arzo- 
bispal, que data del siglo xvi y po- 
see una preciosa ventana decorada 
por Gagini. Los palacios Geraci, 
Riso. Villafranca, Raffadale, conde 
Federico, Aiutamicristo, Chiaramon- 
ti, San Cataldo, de la Bolsa y della 
Cita, son también dignos de citarse, 
así como el Conservatorio y el teatro 
Víctor Manuel. La Universidad, si- 
tuada en la plaza de Bellini, es una 
construcción de mediano gusto. Po- 
see curiosas colecciones zoológica, pa- 
leontológica y de geología, figurando 
en esta última bellos ejemplares de 


construcción de 1628 con arabescos de mármol de | azufre de Sicilia. El Museo Nacional contiene ricas 
colores; la iglesia del Cancelliere, fundada en 1171 | colecciones fenicias y griegas, mosaicos árabes y nor- 
por Matteo d' Arello, y transformada en 1590; San | mandos, esmaltes y armas bizantinas, y cuadros de 
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Corregio, Luca Giordano, Paladi- 
ni, Guardi, Vasari, Velázquez y Rubens. PALERMO 
es sede arzobispal, residencia de las autoridades su- 
periores de la provincia y de una Audiencia, y tiene 
Cámara de Comercio y Agrícola, distintas institucio- 
nes bancarias, dos hospitales, asilo, hospicio, Escue- 


Novelli, Garofalo, 


Palermo.—Interior de la iglesia de la Martorana 
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| benedictina de San Martín de Scalis ó de Palermo. 


Fué fundada en 590 por san Gregorio Magno. 
Arruinada á causa de las revueltas de la Edad Me- 
dia, fué de nuevo construída en 1347 por Angelo 
Senisio, y levantada cinco años más tarde al grado 
de abadía por Clemente VI. En el siglo xv se unió 
á la Congregación Casinense, de la 
que forma parte todavía. Tiene 10 
religiosos, que dirigen una parro= 
quia de 800 almas. 

Historia. Panermo, la Panormos 
de los antiguos, fundada por los fe— 
nicios, perteneció más tarde á los 
cartagineses y fué estación princi- 
pal de su escuadra durante la pri- 
mera guerra púnica. Conquistida 
por los romanos en 254 antes de Je- 
sucristo, constituyó primeramente 
un municipio y después, en tiempo 
de Augusto, pasó á ser la Colonia 
Augusta Panormitarum. En 515 apo- 
deráronse de ella los godos, pero en 
535 la recuperó Belisario. En 831 
la conquistaron los sarracenos. El 
10 de Enero de 1072 la conquistó el 
normando Roberto Gruiscardo, sien= 
do desde el reinado de Roger Il, re- 
sidencia de los reyes normandos de 
Sicilia y pasando, más tarde, con su 
Imperio, á los Hohenstaufen. Des- 
pués de la derrota de Manfredo. en 
Benevento (1266), los franceses so 
apoderaron de Sicilia y de su capi- 
tal; pero el pueblo no se avino á su= 
frir el yugo extranjero. y las Víspo- 
ras Sicilianas estallaron en 1282. 
A raíz de este hecho histórico, Pe- 
dro de Aragón fué coronado rey en 
PaLerMmo, siendo esta ciudad, des- 
de entonces, capital de Sicilia, y des- 
pués que cayó ésta en poder de Es- 
paña, residencia de los virreyes. En 
1799, Fernando IV. huyendo de los 
franceses, se refugió en Panermo. 
residiendo allí hasta 1815. Al reunir 


la Normal, de maestros y maestras; Escuela de Inge- | Fernando IV los reinos de Nápoles y Sicilia for= 


nieros, cuatro escuelas técnicas, tres liceos, Semina- 
rio, Biblioteca con más de 170,000 volúmenes y nu— 
merosas asociaciones culturales y recreativas. Su 
industria consiste en la fab. de tejidos de seda, pa— 
samanería de oro y plata, porcelana, productos quí- 
micos, talla de coral, blanqueo de cueros, prepara- 
ción de curtidos, fundición de hierro y en la pesca, 
y su comercio en la importación de algodón, cerea— 
les, hierro, hulla, lana, productos coloniales, ete., y 
en la exportación de naranjas, limones, frutas secas, 
pastas alimenticias, aceites, vinos y esencias. El 
puerto es el segundo de Sicilia. Cuenta también con 
est. enlas l. f. Messina-Trapani, Palermo-Catania, 
Palermo San Carlo y Palermo-Porto Empedocle. 
En sus alrededores se eleva el pintoresco Monte 
Pellegrino, de 597 m. de altura, con hermosa vista 
panorámica, y la iglesia de Santa Rosalía, cuyas re- 
liquias se guardan en un precioso sarcófago en la 
catedral; además, es digna de mención la villa Fa— 
vorita (estilo chino), con hermoso parque, y las villas 
Belmonte, Serradifalco, Tasca y los palacios Zisa 
(1164) y Cuba (1182), estilo normando y en forma 
de cubo. Hay también en sus cercanías la abadía: 


mando el de las Dos Sicilias, tuvo lugar en Pa- 
LERMO una sedición (1820). que después de tener 4 
la ciudad en poder del populacho, fué vencida por 
el general Pepe; pero en Septiembre de 1847 se re- 
uovaron los desórdenes, que en Enero de 1848 to— 
maron los caracteres de verdadera revolución. Tras 
sangrientos combates, las tropas reales hubieron de 
retilarse á un fuerte próximo á la ciudad y al pa- 
lacio real. el cual, el 25 de Enero, cayó en poder 
del enemigo. El 4 de Febrero constituyóse el Comité 
general de Parermo. en calidad de Gobierno provi- 
sional para toda Sicilia. y el 25 de Marzo se con— 
vocó el Parlamento siciliano, Después de rendida la 
plaza de Mesina y ocupada gran parte de la isla 
por las tropas reales, rindióse también Pargrmo el 
15 de Mayo de 1849. El 26 de Mayo de 1860 apa- 
reció Garibaldi ante Parermo, tomándola al día si- 
guiente. Desde entonces pertenece al reino de Italia. 

Bibliogr. Oppermann, Palermo (Breslau, 1860); 
Schubring, Historische Topographie von Panormus 
(Ltibeck, 1871); Di Giovanni. La Topografia antica 
di Palermo dal secolo X al XV (Palermo. 1890); 
La Lumia, Palermo, il suo passato, il suo prescute, 
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Palacio de la Cuba San Juan de los Ermitaños 


Campanile de la Martorana Iglesia de San Francisco 


(Santa María dell” Ammiraglio) 
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i suoi monumenti (Palermo, 1891); Arcoleo. Palermo 
und die Kultur in Sizilien (Dresde, 1900); Pitré, 
La vita a Palermo cento e pid anni fa (Palermo, 
1904); Zimmermann, Palermo, en Berúhmten Kunst- 
státten (vol. 25, Leipzig, 1905). 

Parermo. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Dakota del Norte. condado de Mountrail; 
217 h. según el censo de 1910. 

Parermo Cuico. (reog. Est. del f. «. Norte y del 
de Buenos Aires á Rosario (República Argentina). 
Está comprendida en el término de la capital fe- 
deral. 

Pareemo (San BreniTO DE). lagiog. V. BeniTO 
DE San FILADELFO. S 

Pairmrmo (ANTONELLO DI). Biog. Pintor italiano 
del siglo xvr, hijo de Antonio Crescencio. Se cono- 
cen muy pocos pormenores de su vida, así como las 
fechas de su nacimiento y muerte. En 1527 trabajaba 
en el taller del escultor Gagini, y su mejor cuadro, 
una Madona, data del año siguiente y se encuentra 
en la Gangia de Palermo. Fuera de esta obra, muy 
notable por el dibujo, pero con algunos defectos en 
la composición, se conservan algunas copias suyas, 
entre ellas la del Pasmo, de Rafael, ejecutada en 
1538, 

PALERO. m. El que hace palas. || El que las 
vende, [| El que ejerce el arte ú oficio de la palería. 

| El que trabaja con pala en la monda de acequias 
ó zanjas de desagiie. [| En las Alpujarras, PALAN= 
QUERO. || Méj. El que aparentando interés en un ne- 
gocio, induce á otro á que entre en él, de lo cual ha 
de resultarle provecho. 

Panero, Mil. Soldado que trabajaba con pala, 
como ahora los zapadores. No es voz usada actual- 
mente en la milicia. d 

Panero (Francisco FerNÁNDEZ). Biog. Organista 
compositor de la segunda mitad del siglo xv1, cono- 
cido más comúnmente por el apellido Panero. Na- 
tural de Castilla, probablemente de Alcalá, alcanzó, 
joven aún, gran fama de organista, de lo que es 
testimonio el hecho de insertar Luis Venegas de 
Henestrosa, 12 composiciones de PALERO en el Libro 
de cifra nueva para tecla, harpa y vihuela, impreso 
en Alcalá en 1557, Induce esto á creer que en 
Alcalá se reveló su talento, y que allí debió primero 
practicar su arte con el aplauso y renombre que el 
citado libro prueba. Pocos años después consiguió 
la plaza de organista de la Capilla Real de Gra- 
nada. La autoridad que consiguió en el desempeño 
del órgano, fué causa de que el Cabildo de Málaga 
le nombrara juez de las laboriosas oposiciones del 
20 de Diciembre de 1568 al 20 de Mayo de 1569, 
para la provisión de la plaza de organista de esta 
catedral, oposiciones prorrogadas varias veces, y 
últimamente. el 2 de Abril, atendida la necesidad 
de Panero de ir á Castilla á comunicar con:sus pa- 
dres. PaLErRO continuó en Granada, donde además 
de én la catedral tañía en San Jerónimo. En los pro- 
cesós que se siguieron al amigo de Lope de Vega, 
el tan excelente compositor como liviano sacerdote, 
Ambrosio Coronado de Cotes, maestro de capilla 
en 1591, Parero figura como testigo en contra, y 
es uno á los que aquél más fustiga por las conside- 
raciones y permisos que sin duda le otorgaba el 
Cabildo, Nada más sabemos de este músico. Como 
organista, Panero es digno émulo de los más exce- 
lentes organistas de su época, Cabezón, Isasi, Pe- 
raza, Soto, etc. No se conocen más obras de Panero 
que las publicadas por Venegas de Henestrosa, y 
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son: Un verso de Morales, del quinto tono glosado, dos 
de septimo tono y uno de octavo. tono, un Ave Maris 
stella, Veni redemptor quacumus, primer Kyrie de 
Jusquin, glosado; Mira, Vero de Tarpeya, Paseábase 
el rey moro, dspice, motete de Jaquet, glosado; Omo- 
ramus, de Mouton, glosado, y J/ors maa prive, 

Panero (LL). Geog. Ald. de la República Domi- 
nicana, prov. de Santiago, mun. de San José de las 
Matas. 

PALERU. Geoyg. Río de la India, en la presi- 
dencia de Madrás, dist. de Nellore. Se forma de dos 
brazos: el Jampaleru y el Paleru propiamente di- 
cho, en los montes Yelikonda ó Elgondah corre 
hacia el , y después de un curso de 100 kms. des- 
emboca en el golfo de Bengala, á los 15%19'16" N. 
Su nombre telegu Palic. Yeru, significa río de leche, 

[| Río de la misma presid., en el dist. de Godawa- 
ri; nace en la vertiente septentrional de los Palla 
Nata y des. por la der, en el Kistna. 

PALER Y TRULLOL (Enxriquera). Biog. 
Poetisa española, nacida en Figueras (Gerona) el 27 
de Julio de 1842, No se dió á conocer como escritora 
hasta por allá los años de 1880, en que con motivo 
de un certamen literario convocado para conmemo- 
rar las fiestas de la Santa Cruz en su ciudad natal, 
ganó varios premios con varias poesías escritas en 
lengua catalana, Desde entonces puede apreciarse 
su producción poética esparcida en los periódicos y 
revistas de Barcelona, Figueras, Vich, Mataró, Lé- 
rida, Gerona, Perpiñán y Tortosa. «Resplandece en 
las poesías de esta autora, dice un ilustre crítico, un 
obligado sentimiento religioso, casi simplista, y un 
grande entusiasmo por todo lo noble y grande.» 
Las más notables: Desolació, A la Mare de Deu dels 
Dolors en sa diada, Cultura y caritat, Á la perla de 
Ripoll, Onfed primitiu, Les arenes, Dos apóstols, El 
mon dQ'avuy, Á mossen Cinto Verdaguer, Ál tisbe 
Torras y Bages, A Sant Tomás de Vilanova, A la 
Passió y Mort de Nostre Senyor Jesucrist, Res com 
el camp, Honor als pobles mascles, L' Espanya felís, 
A les boscuries, A la Verge de Montserrat, y Plany, 
fueron editadas por la Lectura Popular de Barcelona 
en 1914. 

PALES. Ástron. Asteroide núm. 49 del Ca- 
tálogo. Sus elementos, según Powalky, para la 
época y osculación del 15 de Marzo de 1898. equi- 
noccio medio de 1910, son: 1M=133" 1' 86; w 
= 104% 17 27"1; Q 289" 50' 20/8; ¿=3" 8' 
28"3; + =12* 52! 2874; y. =648"4530; log, a= 
0,4920854: ma =11: y =". V. ASTEROIDE. 

¿Pares. m. Entom. (Pates KR. D.) Género de díp- 
teros braquíceros de la familia de los múscidos y tri- 
bu de los muscinos. caracterizado por la cara algo 
oblicua, de ordinario con pestañas sedosas, antenas 
que alcanzan el epístoma; vena externomedia ordi- 
nariamente arqueada después del codo, 

Pares. Mit. Diosa latina de los pastores y de los 
ganados. PaLes era la protectora de los rebaños, de 
los pastores y de los pastos, y se contaba entre las 
más antiguas y respetadas divinidades de Roma. 
Afirmañ algunos autores que Panes dió nombre á 
uno de los montes sobre los cuales se asentó la ciu- 
dad de Roma, el monte Palatino, pero falta expli- 
car la identidad de radical entre ambos vocablos. 
Los arqueólogos han conservado, no obstante, el re- 
cuerdo de una Diva Palatua, probablemente idéntica 
á Pares, genio protector de la ciudad de Roma; 
y entre los flamines minores había un famen Pala— 
tualis. Se tiene noticia de que hubo un templo en 
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honor de PaLrs, pero se ignora el lugar de su em- 
plazamiento. Este templo fué dedicado por Atilio 
Régulo, en 267 a. de J. C., con motivo de la vic- 
toria que éste alcanzó sobre los habitantes de Sa- 
lento. Los testimonios del culto de Parks fuera de 
Roma hay que buscarlos en los lugares llamados 
Palatium., Varron cita uno en Reate, de donde los 
aborígenes habían emigrado hacia las orillas del 
Tíber, y otro existió en Umbría. Pero la populari- 
dad latina de PaLes está suficientemente atestiy'ua- 
da por la fiesta, que se denominaba Palilias ó Pa- 
rilias (V.). 

Pares. m. Zool, (Pales Gray y Zonnthus Cuvier.) 
Género de pólipos zoantarios incluído por Delage 
en la tribu de los braquicneminos. V. ZoaNTO. 

Pazus (Enr1que). Bi0g. Religioso escolapio hún- 
garo, n. en Gaidl en 1756 y m. en Pest en 1835. 
Fué prefecto de colegiales en Rosemberg y profesor 
de humanidades en los Colegios de Prividia, Podo- 
lín y Coloca. Después de algunos años empleados en 
esta enseñanza que le merecieron ¡justa fama, de 
vuelta á la Casa-Noviciado de Prividia desempeñó el 
cargo de maestro de novicios. Entre sus obras im- 
presas (1798) sobresalen las poéticas. principal- 
mente las dedicadas al cardenal-príncipe de Bat- 
tyán, arzobispo de Strigonia, fundador del Colegio 
de Coloca. 

PALESCARA. f. Patron: (Paleschara Hall.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos. 
grupo de los inarticulados. familia de los ptilodic— 
tiónidos, que forma una colonia recta laminar ó in- 
crustante; la superficie presenta las aberturas de las 
células poligonales separadas por delgadas mem- 
branas; faltan los tabiques. Se ha encontrado fósil 
en las formaciones paleozoicas del silúrico superior. 

PALESCHKEN. (eo. Mun. de Prusia, regen- 
cia de Dantzig, círc. de Berent: 1,030 h. (distribuí- 
dos en tres ald., Alt-, Hoch- y Neu-Paleschken). 

PALESTES. (Etim. — Del gr. palaistés, lucha- 
dor.) Mit. Sobrenombre de Júpiter, que luchó con 
Hércules. 

PALESTINA.f.Zoo!.(Palaestina O. P.Cambr.) 
Género de arañas de la familia de los zodáridos y tri- 
bu de los zodarinos. Se distinguen estas arañas por 
el céfalotórax con una estría media muy menuda; 
elípeo vertical, más aucho que el campo de los ojos; 
los cuatro anteriores entre sí subiguales y subconti- 
guos, colocados en línea muy cóncava por delante, 
los cuatro posteriores menores que los anteriores, 
sobre todo los medios. puestos en línea casi recta, 
ligeramente convexa por detrás; quelíceros del ma- 
cho provistos por delante de un campo espinuloso 
ó de dos dientes; esternón grande, convexo; abdo— 
men, al menos en el macho, muy escudado; patas 
delgadas é inermes, con los fémures comprimidos y 
ligeramente dilatados. las caderas subglobosas, en— 
tre sí distantes. las posteriores apenas más largas 
que las demás. Es tipo del género la especie P. ez- 
polita Cambr., hallada en Siria. 

Panestina. Geog. Pobl. de la República Argen 
tina. prov. de Córdoba, dep. de Tercero Abajo. pe- 
danía de Chazón. Está sit. 4 10 kms. de la est. de 


Juzgado de paz. Fué fundáda en 1880 coma:colo- 
niacón una ext, de 10,116 hectáreas, y, isne. unos 
150 h. Se cultiva trigo, maíz v alfalfa. - A 

PaLestina. Geog. Est. del f. c. de ugrañec: en 
el Estado de Minas Geraes (Brasil), sit. entre las 
de Mangabeira y Burity. 


— PALESTINA 


'n ei f. o. de María á Rufino. Escuelas y.| 


2717 


Parestina. Geog. Cas, de Colombia, dep. de 
Caldas, dist, de San Francisco. [| Nombre de dos 
caseríos en el dep. del Cauca. 

Parrstiva. Geog. lRiach. de Méjico, en el Est. de 
Tabasco. acatecas, partido de 
Mazapil. [| Rancho en el Est, de Chiapas, mun. de 
Ocozocoautla; 50 h, 

PanestINa. (Etim.— Del gr. Palaistine, que á su 
vez procede del hebr. Pelisaci, filisteo, derivado de 
dalash, iv errante.) Geog. Nombre aplicado primi- 
tivamente á la costa occidental de Asia ocupada por 
los filisteos; pero que más tarde se empleó y emplea 
todavía para designar la tierra de Israel, y es sinó- 
nimo de Tierra Santa, Tierra de Promisión, etc. 

Dividiremos este artículo en las siguientes sec— 
ciones: I. Nombres, límites, extensión y población. 
— II. Descripción física.—III, Geología. —IV. Cli- 
ma. —V. Flora y fauna. — VI. Estado económico. 
— VII. Historia. — VII. Arqueología. — IX. Indi- 
ce geográfico bíblico. — X. Bibliografía. 


I.—NoMBRES, LÍMITES, EXTENSIÓN Y POBLACIÓN 


Nombres. De los nombres que ha recibido en los 
diversos tiempos merecen al presente especial aten- 
ción: a) Amurru, que se halla en los textos cunei- 
formes cerca de 2800 años a. de J. C., en los egip- 
cios ya cerca del año 1300 a. de J. C., y también 
en el Antiguo Testamento (Is., 24, S; Am.. 2, 
10; Gn., 22,2); b) Kanaan, en los textos cunei- 
formes (siglo xv a. de J. C.), en los grecofenicios, 
y muy frecuentemente en la Sagrada Escritura 
(Gn., 13, 12: Ex., 15, 15; Juec., 3, a 
18-Ac:. 13,19: ete.). En lá Sagrada Biblia es par- 
ticularmente: c) Tierra de Israel (1 R., 13, 19; 
Ez., 2; Mt.. 2, 20): d) Tierra de Tahuén [del 
Señor] (Os. , 9,3; Is., 14,3); e) Tierra de los he- 
breos (1 Ro, 4, 6...: 2 Cro, Yl, A da 

Santa (Ze., 2, 16; -Sab:, 12, 352 Maern il, 7) 
2) Tierra de Promisión (Hbr., 11, 9: Nm. , 32, MS 
h) Zierra. por antonomasia (Rt. 1. 1:Jr., 12, 11); 
i) enel Nuevo Testamento, Judea [según creen al- 
gunos, en el Evangelio de san Lucas (23, 5) y en el 
Libro de los Hechos (10, 37; 26, 20)], véase F. Jo- 
sefo, Antig. iudaic., IX. 14. 1; XIT, 4, 11; Estra- 
bón, XVI, 749; j) Palestina, nombre con que al 
principio sólo se designaba el país de los Palestinos 
(= Filisteos = Pelistim), que vivían entre Gaza y 
el Carmelo; en el mismo sentido se lee en los tex- 
tos cuneiformes mat Palastu, Piliztu. Ya en tiempo 
de los griegos y romanos la voz helénica Palaistine 
y la latina provincia Syria Palaestina designaba la 
Sivia meridional. En el siglo v d. de J. C. distin= 
guíanse tres Palestinas: Palestina ] = Judea y Sa- 
maria; Palestina II] = Galilea alrededor del lago 
de Genesaret, y Palestina 111 = Idumea y Moabi- 
tide. 

Límites. Son vagos los datos que da la Escritu- 
ra para determinar los límites de la Tierra Prometi- 
da. Los textos clásicos en este punto son el de los 
Números (34, 3-12) y el de Ezequiel (47, 13-20), 
los cuales, en conjunto, concuerdan bien, aunque 
en algunas particularidades ofrecen alguna dificul— 
tad. Estos y los otros textos bíblicos hablan ó de los 
límites precisos ya prometidos, ya poseídos realmen- 


tey' 6 bien de límites más anchos y generales. En 
«|resumen, de las diversas concordias que se propo- 


nen he ahí los límites de la Tierra Prometida: Sep- 
tentrional: Nahr el-Kasimiye, el pie del monte Her- 
món, hasta Hasar Enau (= el-Hadr?). Oriental: 


O88T Out [a *qO9PeJA ua oj1orqnosep Á ooresotu ep oyoey eursapeg ep edeur ue.) 


». 
ii 


mE 
UY 
Ed 


AVENA 


o 


error h ? 
; Maó MODAN 
SIVUACLAWK ON, 


DADA 
ADA 


fr pa 
TRAGA ES á , ss ' a ; y A ARO AO LA o 
CANA AS AS ie pm. de Sic 
: E 
EPIA ERA AA 


eUul9so[e d 


35 
ES 


¿MAPA DE | UN ; 
PALESTINA y 1 
1 


CON LA DIVISIÓN EN TRIBUS / 
Y 


Escala 
o O 
Kilometros 


EN TIEMPO DE LOS REYES 


Escala 
0 yo 


Kilómetros 


Y tbila 
NY Damascus 
DAMASCENE 


MAPA DE 


PALESTINA 


EN TIEMPO DE JESUCRISTO 
Escala 


| 


MAPA ETNOGRÁFICO DE 


PALESTINA 
Escala 


» 
Kilómetros 


Jebuseos 


Salem pa: 


280 


Hasar Enau, hasta el Jordán, este río y el mar 
Muerto. Meridional: el mar Muerto, Akrabbim, 
Uadi el-Aris. Occidental: el mar Mediterráneo. Ade- 
más de estos límites reales más ó menos inciertos, la 
Biblia habla de unos límites más dilatados, en los 
que ó Dios promete un dominio hasta el Eufrates 
(V.Gn., 15, 18-21; Ex., 23, 31; Dt., 1: 7,11; 
24; Yls, 14, 1), ó se dice que David y Salomón 
ejercían su poder hasta el río Tifsah (Eufrates) 
(3R., 5, 4, 5); mas esto no se ha de entender de 
una subjeción de aquellas regiones directa, sino sólo 
indirecta, es, á saber, por medio de tributos, como 
así fué. En conclusión, el Sagrado Texto indica va- 
gamente el territorio ocupado por los israelitas cuan- 
do dice (3 R.. 5, 5): «Así es que Judá é Israel vi- 
vían... desde Dan hasta Bersadee, todo el tiempo que 
vivió Salomón.»—La determinación de los límites de 
las 12 tribus, de los reinos de Israel y Judá, perte- 
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nece á las monografías particulares. Puede verse 
en los artículos HeroDES, ÍDUMEA, JUDEA, SAMARIA, 
GaLimea,*Perea y Terrarquía, lo tocante á este 
punto referente á cada territorio en particular. 

Hablando ahora de la PaLeEsTINA actual, en orden 
ásus límites geográficos, podemos tomarla, a) en 
sentido lato, con el que se designa la Siria meridio— 
nal desde el-Sur(= Tiro) y Jebel el-Sheij(= monte 
Hermón) hasta incluso el Sinaí, y desde el desierto 
Hamad hasta el Mediterráneo; 2) ó en sentido es- 
tricto, que comprende la región de el-Sur al Negeb, 
ó sea, 30 31'-33% 18" lat. N., y 34” 15'-36 Jon- 
gitud E. de Greenwich. Todo este territorio que- 
da señaladamente dividido por el curso de el-Sheria 
(= Jordán) en dos partes, llamadas la occidental 
cisjordánica, de unos 15,643 kms.?, y trasjordánica 
la oriental, de 9,481 kms.?, que dan á toda PaLes- 
TINA una ext. de 25,124 kms.? 

Población. El número de habitantes de PaLes- 
“TINA es muy incierto. El de la PALESTINA estricta es 
de 650,000 4 700,000 h., de los cuales son mahome- 
tanos. árabes ó sirios que hablan el árabe 540,000; 
80.000 cristianos (c. 45,000 griegos ortodoxos, 
c. 30,000 católicos); judíos, 78,000 ó 95,000. La 
prov. de Jerusalén alcanza como 320,000 h. Como 
en otras épocas, así también al presente la población 


PALESTINA 


de PaLesTINA es una amalgama de razas distintas 
sin cohesión: árabes, turcos, judíos, sirios y euro- 


peos, viven juntos pero divididos por las costum-= 
bres, por la religión, y por falta de patria común. 
II. — DesckripPcióN FÍSICA 


Caracteres generales. El más importante de ellos 
consiste en la depresión por la cual corre el río 


Jordán, depresión debida á conmociones geológicas 


ocurridas á fines del período pliocénico y á conse— 
cuencia de las cuales toda la meseta oriental «lel 
Mediterráneo, cubierta entonces por las aguas, que- 
dó partida en dos de N. á $. hasta el mar Rojo. lín 
PALESTINA las capas situadas inmediatamente al O. 
de la falla se rompieron y cayeron á considerable 
profundidad en el hondo valle así formado. cuyo ni- 
vel es en gran parte inferiór al del Mediterráneo. 
Todo el terreno consiste en una serie de formacio= 
nes calizas asentadas sobre arenisca nubia. Las ca— 
pas superiores suelen ser blandas y porosas, y en 
muchos puntos el agua sólo puede obtenerse de po— 
zos muy profundos. £n el valle del Jordán y en la 
región oriental existen fuentes termales que demues- 
tran que la antigua actividad volcánica manifestada 
por la gran meseta de lavas, que se extiende desde 
el mar de Galilea hasta el Haurán, no se ha extin= 
guido por completo. 

La región de montañas al O. del Jordán puede 
subdividirse en otras varias. En el extremo $. se 
encuentra el Negeb, meseta desértica de 450 á 600 
metros de altura, cortada por barrancos y uadis que 
se dirigen al mar Muerto ó al Mediterráneo. La par- 
te septentrional del Negeb es alta y abrupta; la cor- 
dillera central se va elevando y comienza la región 
montañosa de Judá que se extiende basta algunos 
kilómetros al N. de Jerusalén, encontrándose cerca 
de Hebrón, su punto culminante (1,027 m.). Lla- 
móse esta región en otro tiempo Jeshiman, y su 
parte superior formaba el desierto de Judá, con sus 
divisiones los desiertos de Tekua, Jeruel, Maon, ete. 
Al O. de la meseta judaica, el terreno baja suave 
mente hacia la llanura de la costa, y esta porción 
llevaba el nombre de Shefela ó tierra baja. 

La meseta central continúa al N. de Jerusalén 
por espacio de 65 kms., pero á 16 de la capital em- 
pieza á interrumpirse y en general á perder nivel, 
aunque algunas cimas exceden de 900 m. En sus 
lados se abren algunos valles, uno de los cuales, el 
uadi esh-Sher, se abre hacia el NO. formando la 
llanura donde se levanta Samaria. 

Entre Bethel y Siquem la meseta se presenta más 
abierta y ondulada, más fértil y cultivable, y lleva 
el nombre de monte Efraím. Desde las montañas pró- 
ximas á Samaria hacia el N. el país toma un nuevo 
carácter. El llano de Dothon une la llanura de la 
costa con la parte meridional de la de Esdrelón, de 
forma triangular, que se extiende entre el Jordán y 
el mar con una elevación media de 75 m, aproxi- 
madamente. La misma llanura de Esdrelón está ce- 
rrada al E. por las montañas de Gilboa y las pró- 
ximas á la antigua Vain. Entre ambas series se en- 
cuentra el valle de Jezrael inclinado hacia el Jordán. 
El ángulo NE. de la llanura se abre en otro valle, 
en el cual se yergue el monte Tabor (560 m.). 

Al N. de Esdrelón, en la Baja Galilea. reapare- 
cen las montañas y toda la misma Galilea, es decir, 
la región entre el mar de Galilea y el Mediterrá- 
neo, .se presenta despejada y con alturas menores de 
600 m. Dos sistemas montañosos se observan en la 
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Baja Galilea: uno que limita por el N. la llanura de 
Isdrelón y comprende las montañas de Nazaret y 
Cana. Al N, del mismo se extiende una larga lla- 
nura cuyo extremo oriental forma la comarca de 
Genesaret. ll otro sistema se encuentra al N. de 
esta última llanura. Más al N. encontramos, como 
en Judá, otra meseta de 600 á 900 m. de altura 
general. La Galilea septentrional está limitada por 
el río Leontes, que durante su curso forma un án- 
gulo recto, al E. del cual las montañas de Galilea se 
extienden hacia el N. hasta formar una parte del 
Antilíbano. 

En el valle por donde corre el Alto Jordán se le- 
vantan las abruptas pendientes del monte Hermóún 
(2,794 m.), del cual nacen la mayor parte de los 
manantiales que se unen para fotmar aquel río, El 
citado valle, después de convertirse en pantanoso, 
se ensancha en el lago Huleh; más adelante se es- 
trecha y la corriente se dirige rápida al mar de Ga- 
lilea, Desde aquí hasta el mar Muerto, en un tra= 
yecto de 105 kms., el valle del Jordán varía de an- 
chura, alcanzando la máxima (22 kms.) en Jericó. 
Cerca de la desembocadura del río el fondo del valle 
es pantanoso y sus pendientes abruptas. El valle 
entero se distingue por su inagotable fertilidad y su 
clima casi tropical. El mar Muerto marca la parte 
más profunda de esta gran depresión, encontrándo- 
se á un nivel de cerca de 400 m. inferior al del Me- 
diterráneo [V. Muerro (Mar)]. Al otro lado del 
valle del Jordán está la Palestina oriental, mucho 
más uniforme que la occidental. 

El agua escasea en PaLnestiva. En invierno caen 
copiosas lluvias; pero en verano los uadis quedan en 
seco. En la Palestina septentrional y en la central 
abundan los manantiales; pero sucede lo contrario en 
Judá, en el Giled meridional y en el Moab. La úni- 
ca corriente de agua de importancia es el Jordán, 
alimentado por fuentes perennes, así como por al- 
gunos tributarios constantes como el Yarmuk. el 
Jabbok y el uadi el-Arab por el E. y el Nahr Ja- 
luad y el vadi Farah por el O. Merecen mencio- 
narse en el N. el Leontes. y más al S. el Kison. 
que recoge las aguas de la llanura de Esdrelón y el 
Cocodrilo. 

Divisiones naturales. Siguiendo al eminente pa- 
lestinólogo L. Szezepanski, dividiremos PALESTINA 
en cuatro partes: valle del Jordán, región cisjordá- 
nica, región transjordánica y Arabia Pétrea. 

a) Valle del Jordán. Empieza al pie del Her- 
món (2,760 m.) y termina en el golfo Elanítico, ex- 
tendiéndose en una long. de 440 kms. en dirección 
N.-S. Su declive va en esta forma: junto á las fuen- 
tes del río el-Hasbani está á 563 m. sobre el nivel 
del Mediterráneo, en el lago el-Hule á 2 m., en el 
de Genesaret á 208 m. bajo el Mediterráneo, á la 
entrada del mar Muerto á — 394 m., y llega á su 
mayor profundidad en el mar Muerto, en donde es 
de — 793 m., en el uadi el-Araba sube otra vez á 
250 m. sobre el Mediterráneo, y llega al golfo Ela- 
nítico, terminando en el-Akaba con 3 m. s. n. m. 
Esta enorme falla recibe diversos nombres particu— 
lares: antiguamente, desde el mar de Tiberíades 
(Tabariya) hasta el Bahr-Akaba (= golfo Elanítico) 
se llamaba Araba; ahora, desde el mismo lugar hasta 
Babr-Lut (= mar Muerto) se llama e/-Gor [el anti- 
guo Hakikar ó Kikar Hayiarden, en el Nuevo Testa- 

_ mento (por ejemplo, Mt., 3,5) la comarca del Jor- 
dán (La Torre) ó la ribera del Jordán (Torres Amat) 


=e períjoros touw lordanou = regio circum lorda- 
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nem)], y desde el mar Muerto hasta el fin se llama 
el-Araba. 

Indiquemos brevemente la orografía y la hidro- 
grafía de cada parte: 

El-Gor. A uno y otro lado se levantan series de 
montes; los del O, suben á 600 m. y á 110 los 
del E. Su anchura es varia: cerca del mar de Tibe- 
ríades es de 6 kms,, en Gisrel-magami, de 2; no 
lejos de Belsan, 13; poco más abajo, 2, y cerca del 
mar Muerto, de 19 á 23. El cauce del Jordán, que 
recihe el nombre de ez-Zo», tiene de 1/2 á 3 loms. 
de ancho y una profundidad de 17 m. El Jordán [en 
árabe, es-Seriat el-Kebire; en hebreo, (Ha)yarden), 
del cua) con razón se dlice que sirve más bien para 
curiosidad ó lujo que para utilidad y provecho de la 
región, nace de las nieves del Hermón (es-Sez), en 
cuyo pie las tres fuentes. Ain Hesbeya (565 m.), 
Tell el-Kadi (154 m.) y Baniyas, dan origen á los 
ríos el-Alasbani, el-Leddan y Banivas, los cuales 
confluyen á una altura de 73 m. sobre el Medite- 
rráneo, contribuyendo con sus aguas al caudal del 
Jordán, con 1/g, 9/g y ?/g, respectivamente. V. en 
los artículos especiales EL-HuLr, GENESARET y s0- 
bre todo en JorDÁN, más particularidades. 

Mar Muerto. De él sólo diremos que sus litorales 
septentrionales (= ez-Zor) y meridionales (= es- 
Sebha) son llanos, al paso que al O. tiene las mon= 
tañas de Judea (50 á 350 m. sobre el Mediterráneo) 
y al E. los montes de Moab, altos y escabrosos (800 
á 1,200 m.). Además del Jordán, que le da ?/, de 
sus aguas, afluyen al mar Muerto, entre los princi- 
pales, al O. el Ain Gidi, al E., Zerka, Main, Seil 
el-Mogib (= Arnón), el-Kerak, Seil en-Numera y 
el-Kurahi. V. Muerto (Mar). ; 

El-Araba. Como el Gor, tiene á una y otra par- 
te alturas considerables; las del E. (monte es-Sera) 
son superiores 4 1,600 m., las del O. son una alta 
meseta de 500 m. La anchura de este enorme uadi 
es de 9 á 20 kms. y su long. de cerca de 180 kms.; 
en Rist el-Hauvar alcanza su mayor altura sobre el 
Mediterráneo, que es de 250 m. Carece de todo ria= 
chuelo de aguas perennes; sólo tiene unas pocas 
fuentes y oasis, causa de su poca vegetación. 

b) Región cisjordánica. En ella distinguimos 
dos partes bien definidas: la Cisjordánica marítima 
y la Cisjordánica interior. 

Cisjordánica marítima. Extiéndese desde el Ras 
en-Nakura por toda la costa. El monte Carmelo la 
divide en cisjordánica marítima septentrional y cis- 
jordánica marítima meridional; en la primera son : 
de notar los puertos de Tiro (es-Sur) y los de Akka 
y Haifa en el golfo de Tolemaida. La sección me- 
ridional empieza en el monte Carmelo, desde don- 
de se extiende hasta Jafa, la fértil y hermosa llanura 
del Sarón (en hebr., Hasaron) [V. Sarón (LLANURA 
DEL)], continúa con el nombre de Filistea, tierra 
(Ex., 13. 17: 4 R., 8.2; 2 Par., 9, 26). campiña 
(Abd., 19) y región (1 R., 27, 7) de los filisteos, 
y en el extremo recibe el nombre de Sefela (Jd., 
1,9: Jr., 17, 26; Zc., 7, 7); casi toda esta llanura 
es fértil y bien cultivada. Toda la costa está cortada 
por numerosos, aunque poco abundantes uadis; me- 
recen especial atención: U. el-Karn, Nahr Naa- 
man, N. el-Mukatta (= Kison), N, ed-Difle, N. ez- 
Zerka (= Crocodilon), N. el-Mefgir, N. Iskanderu- 
ne, N. el-Falik y N. el-Auga, formado por la con- 
fluencia de varios torrentes. Las próximas montañas 
de Judea dan origen á gran número de uadis perió- 
dicos que riegan la hermosa campiña de Jafa á Gaza 
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y tributan sus aguas al N. Rubin, 6 al N. Sukrer, ó 
al U. Hery; de entre los otros ríos ó torrentes que 
riegan la parte más meridional, ha de citarse el 
U. Gazze, el cual crece tanto en la estación de las 
lluvias, que llega ¿impedir el vado á las caravanas. 
Cisjordánica interior. La Galilea Superior es 
montañosa, y por eso en el Antiguo Testamento 
era denominada montañas (1s., 11, 2) ó montes de 
VNeftati(Jos., 20,7): es de mencionar, sin embargo, 
como principal la llanura el-Hule. La cadena de 
montañas tiene entre sus cumbres más notables: 
Germak (1,199 m.), el-Arus (1,073 m.), Haidar 
(1,049 m.) y Adatir (1,006 m.). En la Galilea In- 
ferior han de citarse los ed-Dahi (515 m.),.et-Tor 
(562 m.) (el Tabor de la Escritura). las montañas 
de Nazaret (cerca de 450 1.), Tuan (541 m.) y 
Ras Kruman (594 m.). Son también importantes 
las llanuras Sahel el-Battof (c. 150 m.) y las de 
las costas del Mediterráneo y Tiberíades, pero mu- 
cho más que éstas es la del Lsdrelón, llamada hoy 
en árabe Merg Ton Amir, y en el Antiguo Testa 
mento la gran campiña del Esdrelón (ldt., 1.8) ó 
simplemente la gran llanura (1 Mac., 12, 49). La 
hidrografía de Galilea es de relativa importancia. 
De sus ríos ó torrentes van: 1, Al Mediterráneo: 
“U. Seluk, el-Hager, el-Ma, el-Karen, Saib, Nahr 
“el-Mnkatta (antiguamente Vañal Kison ó aguas de 
Mageddo), con su al. el-Melek, y Nahr Naaman 
(= Belus). 2. Al lago el-Hule: el-Auba. 3. Al mar 
de Tiberíades: el Tawahin, que después se llama el- 
* Amud, er-Rabadiye y Hamam. 4. Al Jordán: el 
Fagyas, el-Bire, el-Asse y el Nahr Galud. 
Pasando ahora á la región montañosa separada de 
Galilea por la llanura del Esdrelón, señalemos prime- 
ro la hidrografía. Los montes de Samaria y Judea, 
aunque no tan altos y fértiles como los de Galilea son 
más abruptos é irregulares; al NE. es importante el 
macizo de los montes Fukua (los Gelbog), testigos 
de la muerte de Saúl (2 R., 1, 21), cuyo pico más 
alto es el Barkan (518 m.); al NO., el Carmelo 
(Karmal, 552 m.), hermoso, exuberante, célebre en 
el Antiguo Testamento; es el extremo de la serie de 
* montañas que se unen con el Zbal (Eslamiye, 938 
metros). Siguiendo la cadena de montañas en direc- 
ción meridional, sobresale el trozo hasta Farata, 
_ llamado en el Libro de los Jueces (2, 15) monte de 
Jos amalecitas, cuya cumbre más celebrada es el 
Garizim, del Antiguo Testamento (et-Tor, 868 m.); 
más hacia el SE. se encuentra el Telfit(915 m.). En 
Judea la cadena de montañas es abrupta, y espe- 
cialmente por la parte oriental forman un paisaje 
inculto y estéril (desertum Tuda) (Salm.,63, 1), con 
los desiertos de Maon, Zif, Tekoa, Engedi y Bet 
Awen. Los montes que en esta serie de montañas 
' merecenespecial atención son: al NO. de Jerusalén, 
el En-Nabi Samwil (895 m.); al E., el monte de las 
Olivas (Zc., 14, 4) (et-Tur, 818 m.). y al S., en- 
tre Hebrón y Halhul, el pico Sirat el-Bella, que es 
la cumbre más elevada (1,027 m.). Cuanto á la hi- 
drografía, los ríos que fertilizan Samaria y Judea 
van, ó al Mediterráneo, según se ha dicho,'al Jor- 
dán ó al mar Muerto. Van al Jordán: el-Malih, el- 
Bukeia, Fara, el-Auge y el-Kelt. Al mar Muerto: 
el en-Nar, llamado, cerca de Jerusalén, Sitti Mar- 
yam (= el bíblico Cedrón); hay, además, otros mu- 
chos de poca consideración. 
c) Región transjordánica. Está formada por las 
tres secciones: Transjordánica septentrional, Galaad 
y Moab. 
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Transjordánica septentrional. Es una alta meseta 
volcánica y muy fértil, en que se pueden distinguir 
tres series de montañas con sus ríos y uadis corres- 
pondientes: Z'ulul el-His, que ocupa la Gaulanítide 
(= Golán), en donde hay cumbres, el Tell es-Seha, 
que alcanzan hasta 1,294 m. Los ríos son tributa- 
rios ó del Jordán (ed-Daliye), ó del lago de Tibe- 
ríades (es-Samak, el Fik) ó del Yarmuk (por ejem- 
plo, el-Nahr er-Rukkad y Nahr el-Allán, que es 
límite oriental del Golán). Haurán (= Salmón 
(Salm. 68, 15)), está sit. al E. del Golán. es de ori- 
gen volcánico y tiene frondosas laderas; su más alta 
cumbre se halla en el Tell el-Gena (1,839 m.). La 
gran llanura de el-Lega, debida á una erupción del 
volcán el-Garara, es árida y. por lo mismo. inhabi- 
tada, al paso quer la en-Nukra, cuyo terreno está 
formado de basalto descompuesto, es fertilísima. Va- 
rios uadis afl. del Yarmuk.—Diret et-Z'ulul, al E. 
de Damasco, es el tercer sistema de montañas; re- 
gión volcánica y, excepto el hermoso y fértil oasis 
de er-Ruhbe, es silvestre é inaccesible. Entre el Her- 
món y el Diret et-Tulul se extiende la gran llanura 
de Damasco el Guta, fértil y bien regada por los 
Nahr Barada (=Amana, Chrysorrhoas) y el-Awag 
(=Parpar?). Los montes el-Manic (1,100 m.) sepa- 
ran la llanura de Damasco de el-Lega. 

Galaad: Está comprendida entre el Yarmuk y 
el Hesbán. Es región muy irregular, cortada por 
hondos valles y cubierta de frondosos bosques, es- 
pecialmente de encinas. Los montes más altos son: 
el-Mezar (882 m.), Umm ed-Dereg (1,300 m.). Gi- 
lead (1,096 m.), y Amman (1,086 m.). Atraviesan 
la tierra de Galaad importantes ríos tributarios del 
Jordán; los principales son: Arab, Nahr ez-Zer-ka, 
Nimrín y Hesbán, á más de otros muchos uadis de 
menor caudal, ya primarios, ya secundarios. 

Moab. Es la extensa región sit. entre los uadis 
Hesbán y el-Hesa, llamada en la Escritura campes- 
tria Moab, dividida por el Seil el-Mogib (Arnón) 
en Moab septentrional (=el-Belka) y Moab meri- 
dional (=el-Kerak de hoy). En la parte septentrio- 
nal los montes Abarim llegan á 700 m. generalmen- 
te. fuera de las alturas Kufer Abu Sarbut (896 m.) 
y en-Neba (= Nebo, 835 m.), el-Mukawer ( Ma- 
queronte, 739 m.): y en la meridional el Mese (1,240 
metros). Gafar (1,200 m.), el Hanzire (1,037 m.). 
Surcan los profundos valles de Moab uadis consi- 
derables, citaremos solamente: los Ajun Musa. Gu- 
ded, Zerka Main, Seil el- Mogib con sus afl. Heidan 
y el-Muheres, y, finalmente, el-Hesa, que es límite 
meridional de la transjordánica. 

d) Arabia Pétrea. De las comarcas de esta re- 
gión relacionadas con la Palestina bíblica, hay que 
mencionar siquiera el Zdom y el Veged. sit. al S. de 
la Palestina trans y cisjordánica, respectivamente, 
V. Enom, Nrora, Sinaí é IsrAELITAS (en la narra— 
ción de su viaje por' el desierto). 


111. —GeoLocía 


Terrenos sedimentarios. Cretáceo inferior. * Los de- 
pósitos más antiguos de PALESTINA corresponden al 
gres rojo llamado también gres de Nubia. En el 
Líbano este gres lleva gran cantidad de hierro. con- 


teniendo, además, algunas bolsadas de lignitos en . 


la parte superior y base de este terreno; estos lig- 
nitos que llegan á tener á veces más de 1 m. de 
espesor, en otros puntos se reducen á delgadas ca- 
pas. hojosas. negras, poco pesadas, que arden fácil- 
mente. En las capas de mayor espesor se distin= 
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guen troncos semicarbonizados acompañados de pe- 
queños filones de pirita y en la superficie eflores— 
cencias de alumbre. En Cornail el carbón es betu— 
minoso, acompañado de pirita y lechos de disodila 
con ámbar, 

En el gres que aflora en Abey al S. del Líbano 
existen también lignitos que se ha intentado explo— 
tar; en Masra es muy grande la cantidad de hierro 
que se explota; en la vertiente occidental del Anti- 
líbano aparece nuevamente el gres alineado parale- 
lamente áú esta cadena montañosa. 

Es necesario bajar al valle del Jordán en las in— 
mediaciones del mar Muerto para encontrar estas 
rocas que no afloran más que en la vertiente orien= 
tal de esta depresión: aparecen primeramente en la 
entrada del Zerka, Nimrín, Sir y Hesbán, en las 
estribaciones de las montañas de la Ammonítida; 
en estos afloramientos el cenomaniense, que es muy 
fosilífero en Ain Musa, descansa directamente sobre 
el gres; esta formación constituye en gran parte la 
base de los acantilados orientales del mar Muerto, 
presentando sus capas casi horizontales ó débilmen- 
te onduladas; en el Ghuweir se inclina hacia el S.; 
continúase luego sin interrupción hasta el Zerka- 
Main con un espesor medio de 100 m.; este torrente 
- ge desliza por una falla que atraviesa la formación. 
En la llanura de Zara el gres se halla recubierto 
por depósitos incrustantes, procedentes de las fuen- 
tes termales in.crustantes que existen en la expresa- 
da llanura. El Mojib corre por un angosto, profun- 
do y tortuoso valle integrado por estas rocas, á las 
que la denudación ha dado formas abruptas y pinto- 
rescas: del Mojib al Lizan los estratos se inclinan 
suavemente hacia el S: 

Terrenos secundarios superiores. Cretáceo del Lída— 
no y Eutilíbano. La base de estas cordilleras ya se 
ha visto anteriormente que está formada por el gres 
de Nubia: los sedimentos que integran la mole de 
estos montes están formados por calizas, compactas, 
dolomíticas. cavernosas, con tramos silícicos y mar- 
gosos que algunos geólogos han distribuído en dos 
series. 

En las calizas de estas moles, lo mismo que en 
las del mismo nivel en el monte Carmelo, se ha en 
contrado una gran profusión de peces fósiles que 
fueron detenidamente estudiados por Pictet y Huns- 
bert: estas calizas pertenecen al kimeridgiense con 
Cidaris glandaria, según Zumoffen y Douvillé, 

En Galilea, Fenicia y Samaria las colinas cretá- 
ceas ocupan casi toda la superficie y se continúan 
por el SO. hasta formar una cadena montañosa que 
por los montes de Judá llega hasta el desierto de 
Thy en el Sinaí; al SE. estas calizas están recubier- 
tas por las potentes corrientes basálticas de Jaulán. 
Las montañas de Ajloun, Belkaa y una gran parte 
de ldiumea tiene esta misma roca, y este círculo 
de calizas cretáceas envuelve de una manera com- 
pleta la depresión del mar Muerto. En Galilea y 
Fenicia estos terrenos no son fosilíferos: en los alre- 
dedores de Safed. cerca del lago de Tiberíades, se 
encuentran igualmente capas de creta con sílice y 
numerosos fósiles que son más abundantes en Gali- 
lea; Nazaret descansa en colinas de creta blanca 
muy diseregable, En los montes de Judá, Samaria. 
en Sebastieh y Naplusa, sobre el cretáceo aparecen 
calizas grises compactas con aummulites, siendo el 
tránsito casi insensible; en la cadena de Judá las 
alturas aumentan, y por el abombamiento general de 
este pliegue montañoso, las capas inferiores margo- 
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sas blancas y con sílex aparecen en el centro, en 
tanto que las superiores no forman más que isleos 
en las cumbres, estando orientados sobre los flancos 
de la cadena, como se observa en el Jordán de Kurn 
Surtabeh á Jericó y en la vertiente mediterránea. al 
pie de la cadena de Latram á Kubab en el camino 
de Jafa á Jerusalén. 

Frentes á Galilea y Samaria se encuentra al E. del 
Jordán la comarca llamada Perea, que está constituí- 
da enteramente por terrenos cretáceos: las margas 
blancas con sílex se observan en las cumbres de las 
montañas de Ajloun, Gilead, Belkaa y en muy pocos 
parajes afloran los niveles inferiores; existe en esta 
región un livero anticlinal en las capas cretáceas que 
coincide con la elevación de los montes de Ajloun y 
Gilead, que termina en los bordes del Gor por ia 
aparición del gres de Nubia: el macizo que separa el 
Nimrín del Sir, en que se encuentran las célebres rui- 
nas de Arak el Emir, está formado por calizas y 
margas débilmente onduladas. Los macizos montaño- 
sos en que están situadas las ruinas de Alí y Hesbán, 
cuya altura es de unos 900 m., están integrados por 
esta misma formación, alternando las calizas con las 
margas y presentando en la parte superior gran can- 
tidad de sílex; la misma constitución geognóstica 
presenta el monte Nebo, de 714 m., desde el cual 
Moisés vió la tierra prometida antes de morir. 

En las mesetas de Ammon y Moab, de la vertien- 
te E. del mar Muerto, se presentan los terrenos ere- 
táceos en la misma disposición que en la vertiente O. 
correspondiendo esta formación al cenomaniense; los 
fósiles más característicos son el Meterodiadema li 
dicum, Holectypus cenomanensis, Terebratula Nicai- 
sei, Hemiaster datnensis, Ostrea Aabellata, ad meti y 
Luynesi. 

La región de Judea es sin duda la an conocida 
por ser la más visitada y por estar en ella situados 
los Santos Lugares. La constitución geológica viene 
á ser la misma de las otras regiones limítrofes ya es- 
tudiadas: en los acantilados occidentales del mar 
Muerto puede observarse muy bien la serie de sedi- 
mentos que la integrañ: en la base afloran las ca- 
lizas con Janira tricostata, siguen luego depósitos 
margosos con sal y aragonito, tramos de caliza do- 
lomítica que pasa á dolomías y las cumbres es- 
tán recubiertas por la creta blanca; en algunos pun- 
tos como en el valle del Mahawat, las calizas dolo- 
miticas están impregnadas de materias bituminosas 
que les dan una entonación negra; por la acción del 
calor se ha derretido este asfalto que forma estalac— 
titas negras, y al llegar al fondo del valle ha im- 
pregnado los aluviones antiguos adosados en sus la- 
deras. 

En la extremidad SO. del mar Muerto, los depósi- 
tos salinos que antes hemos citado adquieren una 
potencia extraordinaria, formando el Jebel-el-Melah 
ó montaña de sal, que tiene una long. de 6 kms. 
por 1 de ancho, con una altura de 100 m. Acompa- 
ña á la sal el yeso y las arcillas, como en los demás 
yacimientos de esta clase. 

Eocénico. En los alrededores de Sidón los num- 
maulites se presentan en una caliza blanquecina y 
con sílex obscuros; en Samaria, entre Sebastieh y 
Naplusa, abunda el Vummalites Lucasana en unas 
calizas blancas deleznables; en Siquem, los bloques 
de caliza acumulados al pie del monte Garizim están 
formados casi enteramente por nummulites. En Ju= 
dea también se ha reconocido este nivel con Vaufi- 
lus zig-209, Pyramidella canaliculata, Nummulites 
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variolaria y N. Biarritzensis en los alrededores de 
Jerusalén. En Idumea las calizas eocénicas ocupan 
también grandes extensiones llegando más allá del 
monte Arabah.' 

Miocénico. En Siria, PanestinNa é Idumea no se 
ha reconocido depósito alguno miocénico marino, 
debiendo, sin duda, estar emergidas estas tierras du- 
rante este período, al contrario de lo que acontece 
en el Indo y en Eyipto, en que esta formación ad= 
quiere extraordinario desarrollo. Los movimientos 
orogénicos acaecidos durante el miocénico son la 
causa de que emergieran estas tierras; en PALESTINA 
y Siria los pliegues y fracturas han dado el actual 
relieve á la región; la cadena montañosa de Judea 
forma la espina dorsal de PaLESTINA, y las capas en 
estas dos vertientes se prolongan en sentido inver 
so; á lo largo del Gor se extiende una de las fallas 
más importantes; en ella se encuentran situados el 
valle del Jordán, la depresión del mar Muerto y el 
Arabah, que por la falta de sedimentos miocénicos 
marinos indica haberse verificado la emersión y frac- 
tura antes de este período. 

Pliocénico y cuaternario. La distinción entre los 
sedimentos de estos dos períodos no es del todo 
clara; de aquí que se trate indistintamente de ellos, 
Los depósitos clásticos y erráticos más antiguos de 
Panestina é Idumea, probablemente se remontan á 
los últimos tiempos terciarios; forman conglomera= 
dos calizos brechiformes que se encuentran prefe- 
rentemente en la base de las colinas de Judea y Ga- 
lilea; les acompaña elementos silícicos y el cemento 
es, probablemente, procedente de la creta subyacen- 
te; iguales depósitos:se encuentran en el Líbano y 
en los acantilados del mar Muerto; la abundancia de 
fuentes termales incrustantes ha facilitado la consti- 
tución de estos sedimentos. ln el mar Muerto, cuya 
formación hemos visto en los comienzos del tercia— 
rio, los depósitos adquieren una potencia extraordi- 
naria *pasaudo de los 100 m. en algunos parajes: 
algunos geólogos han pretendido, al explicar su ex- 
traordinaria salinidad, atribuirle un origen marino, 
lo cual está en pugna con los fenómenos tectónicos 
antes expuestos. En las cordilleras del Líbano exis- 
tieron, durante el cuaternario. verdaderos glaciares 
que descenderían á 1,200 m., reconociéndose las 
morrenas terminales lo mismo que se han recogido 
numerosos cantos estriados; el Hermón en el Anti- 
líbano, llamado también Jebel el Seltj (montaña de 
la nieve), en nuestros días conserva aún las nieves 
perpetuas en su cumbre, 

Formación del suelo.  Distínguense claramente 
tres períodos diferentes: uno de emersión, otro de 
invasión marina y otro segundo perívdo de emer— 
sión. 

Primera emersión: Antes del carbonífero debió es- 
tar el territorio palestinense sumergido totalmente 
en el mar, fuera de los pequeños islotes de rocas 
cristalinas. El Mediterráneo primitivo debió pasar 
por aquí, unido entonces con las regiones del Hima- 
laya y el Pacífico. Ivicióse una franca tendencia 
continental en la época mwestfaliense (carVonílero in— 
ferior), como lo testifican el Zepidodendron mosaicum 
y las sigillarias encontradas en la arenisca del de- 
sierto. Una nueva invasión marina tuvo lugar du-= 
rante el uraliense (carbonífero medio). A partir de 
esta época emergió por diferentes puntos el suelo de 
Panestiva hasta el cenomaniense aunque por falta 
de aloramientos de los terrenos intermedios se hace 
imposible su determinación. 
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Invasión marina: Verificóse ésta en PALESTINA 
durante la época cenomanense (mesocretáceo), y 
por todo lo restante del período cretáceo permaneció 
sumergida, siendo entonces sus orillas la actual 
arenisca de Nubia. 

Segunda emersión: Del luteciense al bartoniense 
(eocénico) el mar bañaba todavía el Líbano y Me- 
sopotamia. Pero al comenzar el oligocénico se inició 
una emersión que por el NX. de la India cerró la eo- 
municación entre el Mediterráneo europeo y el Pa- 
cífico. En el miocénico el mar no formaba más que 
un pequeño golfo en Suez. El mar Rojo no existía 
aún. Durante este período circulaba por Siria, Pa— 
LESTINA, Arabia y Africa, una inmensa red fiuvial 
que dió á la región del Jordán, por su flora y fauna, 
carácter netamente africano. Más he aquí que por 
este tiempo, no mucho después del definitivo levan— 
tamiento de las montañas de Moab y Judea, el gran 
anticlinal, formado por sedimentos cenomanenses y 
senonenses, desde el Arabá hasta el monte Hermón, 
en el Antilíbano, quebrándose en toda su longitud, 
se hundió en su parte central. Por este hundimien— 
to se produjo en toda esta extensión una dilatada 
fosa, cuya mayor profundidad radicaba en el recin- 
to ocupado hoy por el mar Muerto, Á esta gran cu- 
beta, así constituída, comenzaron á afluir todas las 
aguas de aquella extensa cuenca que se acababa de 
formar. Semejante dislocación del suelo palestinen= 
se tuvo, naturalmente. repercusión en todo el siste— 
ma montañoso. De entonces datan los plegamientos 
de la cadena occidental. Mientras que en el E, el 
hundimiento se produjo según una sola línea, en 
el O. se abrieron una serie de hendeduras cuyo re- 
sultado fué que la región se bajase, no en bloque, 
sino á la manera de escalones sucesivos. Aun antes 
de estas dislocaciones que determinaron el relieve de- 
fivitivo de PaLestixa. el país había sido ya objeto de 
otras no pequeñas transformaciones. Cuando en el 
miocénico se retiró delinitivamente el mar para no ¡n- 
vadir ya de nuevo el país, la tierra firme se presen- 
tó en forma de una elevada meseta recubierta por 
estratos horizontales de caliza nummulítica; pero por 
efecto de la erosión desapareció en gran parte esta 
caliza, á la vez que la creta era en gran cantidad 
eliminada por las acciones químicas de las aguas, 
con lo cual se aumentaba 1s proporción de sílex. Al 
originarse el gran pliegue anticlinal, la tensión que 
experimentó el flanco oriental de este pliegue dió 
lugar á numerosas fracturas que permitieron la sa= 
lida al exterior de las lavas basálticas, las cuales 
recubrieron la meseta del E, del mar Muerto, bien 
que sólo se nos han conservado pequeños mancho- 
nes. La fase pluvioglacial del final del pliocénico ex- 
cavó profundos torrentes y perfiló las montañas de 
una manera extraordinaria. La época de sequía qna 
luego sucedió estuvo acompañada de nueva activi. 
dad volcánica: de este tiempo datan los mantos de 
lava de Schéri'at-el-Ménádiréh y las fuentes terma- 
les de El-Hamméh y Zerqa-Ma'in. Durante la era 
cuaternaria las aguas infiltradas á través de las ro— 
cas excavaron las cavernas, á veces enormes y de 
formas caprichosas. que con tanta abundancia se en- 
cuentran en el suelo palestinense. Los albores de la 
época histórica viéronse perturbados por la gran 
catástrofe de la destrucción de Pentápolis de que 
nos hablan los Libros Sagrados; con esto quedó de- 
finitivamente establecida la posición del mar Muerto 

Terrenos metamór/icos: Rocas hipogénicas. ¿E 
rocas cristalinas que afloran en PALESTINA SON esca- 
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sas, con todo, en la parte meridional y en las estri- 
bacioues del Sinaí se encuentran el granito del tipo 
egipcio, llamado también granito rojo oriental. En el 
macizo del Sinaí, las rocas en que abunda el feldes- 
pato y el anfíbol como elementos dominantes, no son 
raras y han recibido la denominación de sinaíta por 
Roziére. Las sienitas, que confundió Werner con 
este granito, también han sido halladas en Um 
Shaumart del mismo macizo; en el monte Hebrón se 
ha encontrado un granito sienítico con hierrotitanado 
y esfena: en Guebe el granulito se halla atravesado 
por numerosos filones de pórfido cuarcífero. Además 
del granito oriental rojo ó gris rojizo, existe en otras 
localidades un granito bastante diferente de este tipo 
común, y está compuesto de pequeños cristales de 
«feldespato blanco, á veces algo anacarado, cuarzo y 
mica negra poco abundante. Este granito blanco de 
granos finos constituye las cumbres de los montes 
Horeb, Jebel Musa, Jebel Katherine, Jebel Um 
Shaumart: también se ha observado este granito 
entre los macizos porfídicos de Idumea, y al pie del 
monte Hor. Los pegmatitas se disponen en filones 
que atraviesan las principales masas graníticas; la 
variedad pegmatita gráfica se ha recenocido en el 
Jebel Musa del Sinaí: acompañan á esta roca los 
granates como elemento accesorio. En la cadena 
arábiga de los alrededores de Cosseir, Jabel Du Jan, 
Jabel ez Zeit y Jabel Gareb ofrece un color violeta 
conteniendo cristales de turmalina; existe. además, 
esta roca en Idumea y en el monte Saber, va acom- 
pañada de anfíbol. Los pórfidos feldespáticos son 
muy corrientes en toda esta región oriental: los pór- 
fidos granitoides. que pasan insensiblemente á gra— 
nitos por cargarse de mica, abundan en el monte 
Horeb, Santa Catalina, Lechater, Adakar. Los argi- 
lófiros violados no sou escasos, siendo una región 
clásica el camino de Moca á Sana, capital de Yemen. 

Las porfiritas, cuyo tipo más hermoso, raro, y 
desde la más remota antigiiedad conocido, es el pór- 
fido rojo antiguo, utilizado en todas las construr— 
ciones suntuosas. para cuya explotación trazaron los 
romanos costosísimos caminos. tienen yacimientos 
muy abundantes en la región S. de PALESTINA, en 
los confines de Arabia, y se encuentran preferente— 
mente en la cadena arábiga. Uno de los aspectos 
más frecuentes de las porfiritas de Oriente és el de 
una roca cuya pasta, de color rojo obscuro, presenta 
cristales muy pequeños de feldespato que forman 
como un tejido ó malla; se encuentran, además. 
otros minerales como hornblenda y aun algo de tal- 
co. El color de la pasta es variable, siendo en algu- 
nos casos confundible esta roca con las dioritas que 
son muy frecuentes, Se ha reconocido en el Sinaí. 
Naseb. Faran, montañas de Idumea y en el S. de 
las orillas del mar Muerto, en la ladera derecha del 
Safieh. 

Las dioritas abundan en la Arabia Pétrea, ya en 
masas, ya en filones que atraviesan los granitos, 
gneis, micacitas, etc.: en el Sinaí presentan una es- 
tructura porfídica por numerosos y grandes cristales 
de feldespato rojo ó blanco. 

Las eufótidas se han reconocido entre Assuán y 
Kum-Ombu. lo mismo que gabros y aun las serpen- 
tinas; los meláfiros se hallan especialmente hacia Ja 
zona de Egipto: las rocas pirogénicas intermedias 
entre los meláfiros y basaltos, llamadas mimositas, 

abundan en Egipto, Arabia y Siria, sieido proba- 
-blemente cretáceas y muy comunes en PALESTINA. 
Kerak, junto al mar Muerto. 
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Las rocas volcánicas están muy repartidas en la 
región de PaLestTINA, de un modo particalar, á lo 
largo de la gran falla que, á partir del golfo de 
Akaba, á través del mar Muerto, llega hasta el Lí- 
bano. En Galilea las corrientes de lava de Safed, 
'Tiberíades y alrededores de Nazaret, testifican los 
fenómenos volcánicos que han cubierto de lava el 
Haurán y el Jaulán en el otro lado del Jordán. En 
lo restante de Galilea y en Judea no se encuentran 
más vestigios de rocas volcánicas. Las rocas volcá- 
nicas faltan completamente en la ribera occidental 
del mar Muerto, á pesar de las afirmaciones contra- 
rias, existiendo muy abundantes afloramientos al E. 
de este lago en la Moabítide y Ammonítide. La me- 
seta caliza en que se encuentran Jas ruinas de Rab- 
bath-Moab, al N. de Kerak, está recubierta por dese- 
chos basálticos; es frecuente el uso de este mate- 
rial volcánico en las construcciones de esta antigua 
ciudad. Algunos kilómetros al N. de Rabbath se 
vuelven á encontrar restos de basaltos, y el Shihan, 
de 848 m., está coronado por una capa de basalto 
negro compacto. Hura también pertenece á esta for- 
mación. En Haidan Zerka Main hasta Attarus to= 
das las cumbres aparecen recubiertas por escorias. 
Esta corriente desciende hasta el valle del Zerka 
Main, que lo atraviesa y pasa á su ribera derecha, 
observándose en sus bordes la disposición prismáti- 
ca de los basaltos, llega hasta el mar Muerto, cuya 
ribera oriental se presenta asimismo recubierta por 
las lavas. A1S. de la llanura de Zara, en que emer- 
gen numerosas fuentes termales incrustantes, se ve 
también otra corriente que desciende de Muntar-ez- 
Zara; en la misma ribera del mar Muerto y en su 
extremo septentrional, en la desembocadura del 
Ghuwier, aparece otra corriente que llega al mar 
Muerto y desaparece debajo de sus aguas. Aguas 
arriba del mar Muerto no vuelven á encontrarse más 
erupciones volcánicas hasta llegar al lago de Tibe- 
ríades en Galilea; los basaltos vuelven á aparecer en- 
tre el Mediterráneo y el valle del Jordán en la lla= 
nura de Esdrelón, cerca de Jezrael, lo mismo que en 
Duhy (Hermón) y Tell-el-Ajul. La llanura de Ard- 
el-Hammer está igualmente recubierta de restos ba- 
sálticos. Finalmente, una corriente originada en 
Kurn Hattim llega hasta Jas orillas del lago de Ti- 
beríades. En Cabul el basalto se encuentra encajado 
entre las calizas cretáceas; al N. de Tiberíades hay 
el foco de todas estas erupciones volcánicas en el 
macizo de Safed. 

Minerales bíblicos. Para terminar esta sección, 
enumeraremos brevemente los minerales de que ha- 
bla la Biblia. En muchos casos es difícil precisar á 
cuáles corresponden entre los que nosotros conoce— 
mos, y en este caso se indica su equivalencia más 
prohable. 

Agata (Ex., 28. 19: 39. 12): alabastro (Mare., 
14,13: 4R..21, 13): amatista (Ex., 28,19; Ape., 
21, 20): parece ser la llamada hoy falsa amatista; 
ámbar(Ez., 1, 4:24; 8, 2): se cree que debe referirse 
no á lo que ahora llamamos ámbar, sino á una alea— 
ción de oro y plata; arcilla (Job, 38. 13): es el 2utum 
ó burro de la Escritura: auricalco (3 R., 7.45: Ape., 
1. 15; 2, 18): parece que era una aleación de oro y 
plata; azufre (Dt., 29, 23; Job, 18, 15: Is., 34; 9; 
etcétera): se habla con frecuencia de este mineral en 
Ja Escritura como de materia con la que serán casti- 
vados los condenados: derilo (Ex., 28, 20: Ez., 28, 
13; Apc., 21. 20); dermellón (Jr.. 22, 14; EZFZO, 
14): es el cinabrio; detún (Gn., 14, 10; Ex., 2.3: 
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Is., 31, 9; etc.): es:el asfalto que se encuentra en 
el mar Muerto: bronce (Gn., 4, 22; Ex., 25, 3; 1s., 
60, 17; etc.): parece que en la Escritura se refiere al 
cobre ó también á la aleación de cobre y estaño. En 
las regiones vecinas á PALESTINA no faltaban muchas 
minas de aquel metal; calcedonia (Apc., 21, 19). 
La designación es de suyo genérica; por esto creen 
algunos que en el Apocalipsis deben decir carguedo- 
nio, que sería una variedad de carbunclo; carbunclo 
(Líx., 28, 18; liz.. 27, 16): así se Jlamaban anti- 
guamente las piedras preciosas de color rojo inten= 
so. Parece que corresponde al rubí, variedad de 
corindón, y al granate; crisolito (Ex., 28, 30; Ez., 
28. 13; Ape., 21, 20; etc.): parece ser una varie- 
dad de olivino, mas no falta quienes opinen que 
corresponde al topacio de los modernos; crisoprasa 
(Apc., 21, 20): yariedad. de calcedonia de color 
verde manzana, Kluge sospecha que se trata de la 
fuorita: cristal (Ez., 1.22; Job, 28,18; Apc., 22, 
l; etc.): se quiere significar el cuarzo hialino; dia— 
mante (Jer... 27.1; Ez., 3,9: Ze.. 1, 12); esme- 
ralda (lx.. 28. 17; Job, 13.21; Apc., 4. 3; etc.); 
estaño, (Nm., 21, 22; Is.; 1, 25; liz;, 22, 18:20; 
etcétera): con frecuencia se confunde con el plomo; 
hierro (Gn.., 4.22; Nm.. 31, 22; Js.,22.-8;, ete.): 
* es metal que utilizaron muchísimo Jos hebreos; ja= 
* cinto (Apc.. 21. 20): jaspe (Ex... 28, 18; Ape. 
4. 3; 21, 11; etc.): no suele admitirse que sea el 
jnspe actual, sino una piedra más ó menos transpa— 
rente, que parece significar el verde ú otro matiz de 
la calcerlonia. Otros creen que se trata de la espinela; 
ligurio (x., 18. 19; 39. 12): unos creen que es el 
jacinto. otvos que el succino. ó sea el ámbar amari- 
llo; mármol (Ez., 31, 5: Cnt., 5, 15; ADC 
12; etc.): parece que la Escritura incluye también 
el mármol granudo cristalino. pues lo había en Paros 
y en la misma PALESTINA: ónice (Gu., 2, 12): suele 
referirse á la sardónice, berilo, ópalo, etc. Lo más 
probable es que se trate de la variedad de calcedo- 
nia conocida con este nombre; oro (Cnt., 5, 11; 
Salm., 8, 11; Job, 22, 24; etc.): las Escrituras 
hablan innumerables veces de este metal que enton- 
ces abundaba en las regiones limítrofes á PaLesTI= 
Na: plata (Gn., 20, 16; Nm., 7, 13; Prv., 25, 4; 
etcétera): procedía de Ofir y de Tartesio en España; 
plomo (Ex.. 15, 10; Job, 19, 24; Ez., 22, 18-20; 
etcétera): era considerado como uno de los metales 
viles; lo compraban los hebreos á los tirios. que lo 
importaban de Tartesio; sal (Lv., 2, 13: Nm., 
18, 19; Act,, 15, 9;. etc.); sardio (Ex., 28, 17; 
Ez.. 20, 13; Apc.. 4, 3; etc.): algunos creen que 
es el rubí, variedad de corindón, pero lo más pro= 
bable es que sea Ja cornalina; sardónice (Apc.. 21, 
10); topacio (Ex.. 28, 17: Ez., 28, 13; Apc., 21, 
20), y zafiro (Ex.. 24, 10: Ez., 1, 26; Apc.. 21, 
19; etc.), que junto con el rubí era considerado 
como la piedra mús preciosa después del diamante, 
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Estaciones. Por su posición pertenece PaLESTI- 
Na á la región subtropical, cuyos caracteres posee. 
Puede decirse que en este país no hay más que dos 
estaciones bien marcadas: el verano ó tiempo de se- 
quía, y el invierno ó tiempo de las lluvias, pues la 
primavera y el otoño se conocen apenas á causa de 
la poca diferencia que existe entre estas dos estacio- 
hes y sus inmediatas respectivas. 

Esta división en sólo dos estaciones se halla ya 
indicada claramente en algunos pasajes del Antiguo 
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Testamento; así, en el Génesis (S, 22) se dice: 
«Mientras el mundo durare, no dejarán de suceder 
se la sementera y la siega, el frío y el calor, el ve- 
rano y el invierno.» Invierno y verano, el tiempo 
de la poda y el de las cosechas, la época del 1río y 
del calor, la de las lluvias y de la sequía; tales son 
los términos que usa la Sagrada Escritura para de- 
signar las estaciones del año (Is., 18, 6; Am., 3, 
15; Zac., 14, 8). Asimismo los términos «ib 
mes de las espigas (Ex., 13, 4; 23, 15; 34, 18; 
Dt. 16, 1), Ziv=mes de las flores (3 KR. 6, 1. 27), 
Etanim=mes de las crecientes de los ríos (3 1.8, 2), 
Bul = mes de las ¡luvias (3 R. 6, 28), usados para 
designar, respectivamente, el mes primero = Nisán 
(Marzo-Abril), segundo = Jyyar (Abril-Mayo), sép- 
timo = Tisri (Septiembre-Uctubre), y octavo = 
Marhsran (Octubre-Noviembre), indican, sin duda, 
que el año hebreo, aunque lunar, era regulado por 
la marcha de las estaciones. De donde se puede co- 
legir la manera constante de ser del clima de este 
país. 

Los árabes han expresado siempre por medio de 
la palabra sita la estación del invierno ó de las llu- 
vias, y esto con mucha precisión y propiedad, pues- 
to que exceptuadas Jas altas cumbres que se hallan 
en el interior del país, la lluvia es. en realidad. la 
única característica del invierno. ln este tiempo la 
tierra de PanestiNA produce plantas. dores y fru- 
tos; así, el níspero florece en Diciembre, y el al- 
mendro en Enero: también dan sus frutos en estos 
dos meses el naranjo y otros árboles. 

Ninguna alusión se hace en el Antiguo Testa- 
mento á la primavera ó al otoño de PaLestTINA. Al 
fin de las grandes lluvias del invierno hay tres ó cua- 
tro semanas de buen tiempo, en las cuales la tierra 
se cubre de un verdadero tapiz de verdor y de flo- 
res. A esto se puede llamar la primavera de PaLes- 
TINA, período encantador, pero pasajero (Cnt., 2, 11). 
La estación más agradable del año es la que se ex- 
tiende desde mediados de Marzo hasta mediados de 
Mayo. Hasta fines de Octubre el cielo es general— 
mente puro, y tiene entónces muy pocas nubes. de 
suerte que á veces la lluvia se hace deseable, sobre 


.todo al principio, cuando se ha pasado mucho tiem— 


po de sequía. La última estación que comprende 
todo Noviembre y parte de Diciembre, tiene un atrac- 
tivo especial, Su atmósfera es entonces tersa y lim- 
pia como un espejo, las montañas se ven revestidas 
de bellos ropajes de púrpura y rosa, las noches son 
frescas. y la temperatura durante el día muy suave 
y agradable. Esto es el otoño de Siria, 

Lluvias. En Octubre las primeras nubes se Je- 
vantan, y la estación húmeda se anuncia á veces 
por ciertas tormentas. Entonces el suelo, seco y en- 
durecido por Ja sequía, se reblandece y hace labora- 
ble. Luego se suceden unos fuertes chaparrones que 
duran á veces una semana entera. ln el intervalo, 
sobre todo cuando sopla el viento NO., se disfruta 
de un tiempo espléndido y suave. Los últimos días 
de Diciembre son tormentosos. y los meses de Ene- 
ro y Febrero suelen ser lluviosos y. fríos. En Di- 
ciembre y Enero las montañas se cubren de nieve, 
siendo la altura de éstas, por término.medio, de 
unos 400 m. s. n. m. Por regla general, las lluvias 
de ParnestINA son tempestivas, y casinunca impi- 
den al labriego hacer la cosecha á su debido tiempo. 
Las postreras lluvias (hebr. malgos = imber scro— 
tinus) caen en Marzo ó Abril; con ellas acaban de 
madurar las mieses. cba 
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Con el mes de Mayo empieza regularmente el pe- 
ríodo seco ó de sequía. Al acercarse el verano apa= 
recen todavía en las montañas varias nieblas, si 
bien son poco persistentes, y desaparecen luego, 
permitiendo ver una atmósfera limpia y transparen— 
te. sobre todo durante las noches de luna. Para su- 
plir el defecto de lluvia que en este período se deja 
sentir, tienen los naturales construídos algunos ca- 
nalitos (hebr. peleg = Vulg. divisiones aguarun, 
Prv.. 21, 1), que les sirven para el riego de los cam- 
pos, pudiendo asegurar de esta manera la cosecha 
de todo el año. Lo que más favorece á la agricultura 
no son tanto abundantes Jluvias cuanto una serie 
consecutiva de aguaceros con cortas interrupciones 


que tienen lugar principalmente en la primavera y ¡ 
en el otoño. Durante el invierno los chaparrones son. 


tan torrenciales, que con frecuencia inundan por 
completo los valles y causan graves perjuicios á las 
mismas casas. 

Observaciones hechas en Beirut permiten estu- 
diar el clima marítimo de Siro-Palestina, compren 
diendo la mayor parte de los distintos puntos de la 
costa, desde Trípoli hasta Jafa. Gaza tiene un clima 
egipcio. Sin embargo, cuanto más nos acercamos 
al N. vemos que la sequía absoluta tiende á dismi- 
nuir, mientras que la lluvia vese repartir por igual 
en todos los meses del año. En Beirut mismo el 
período de sequía dura desde el mes de Mayo hasta 
principios de Octubre. Este tiempo relativamente 
corto, es debido á la situación especial de la ciudad 
y su proximidad con el Líbano. El promedio de 
agua que cae anualmente en Beirut es de S94 mm., 
mientras que en Jerusalén es de 558, y en Nazaret 
de 630. Durante los meses de Julio y Agosto hay 
sequía completa; por el contrario, en Diciembre y 
Enero la lluvia es muy abundante. En Jerusalén el 
mes lluvioso por excelencia es Febrero. 

Las lluvias de la costa son con frecuencia diluvia— 
les, y vienen casi de repente, cavendo en grandes 
aguaceros. Pero sucede que álas tres ó cuatro horas 
aparece un sol esplendoroso en medio de un cielo 
límpido y sin nubes. 


Meses en orden descendente de lluvias 
Diciembre. . 1867 mm.| Octubre . . 370 mm. 
Enero... . 1819 » | Mayo ....- 142 » 
Febrero. ... 1599 » | Septiembre. 127 » 
Noviembre . 148'6 » | Junio . ..  6'3 » 
MATI? 80 Ta 1 Tulio: ¿da 10D 
AI sr FDO Le pol Agosto:s 210/00» 
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Lluvias máximas de Beirut de 1876 á 1885 


Años Días Cantidades 
187 15 Noviembre . . . .| 63'2mm. 
e is sDrexo pis ire | 874 » 
ISA LR Tano ¡ 602 » 
STO e 30 Diciembre . . . . 11090 » 
18800. LAO a as el 0 
LES 4 Febrero . . «| 580.» 
133 . .|)26 Diciembre . . . .| 660 » 
IBA 3 Noviembre. . ...| 950 » 
1881 $ ENS rta 900 » 
1 A MUA TE A O 610 » 


Prescindiendo de excepciones, la media general 
de lluvia registrada en Beirut oscila alrededor de 
394 mm. 

En Beirut no se conocen las nieblas, al paso que 
éstas abundan bastante en las regiones vecinas del 
Líbano, como en el valle de Narh-al-Kalb, en Bickfaia, 
etcétera, El résimen de lluvias observadas en Beirut 
sirven como de tipo para conocer el de toda la costa, 
así como el observado en Jerusalén y Damasco sirve 
de tipo para conocer la pluviometría y la higrome= 
tría del interior palestinense. En Jerusalén la du- 
ración media de los días de lluvia es de 188, sien— 
do el período más largo de 221 días, y el más cor- 
to de 126. Ordinariamente la lluvia comienza en la 
primera mitad de Noviembre, con frecuencia tam= 
bién en Octubre. Cuando en Septiembre caen al- 
gunos pequeños chubascos, fenómeno bastante raro, 
el Octubre es erteramente seco, y la cantidad de 
lluvia anual se halla entonces muy por debajo de la 
media. 

Las últimas lluvias suelen caer entre fines de Abril 
y comienzos de Mayo. 

La media anual de agua es de 581'9 mm., la má- 
xima de 1090% y la mínima 3185, 


Cuadro del período de las lluvias 


Meses Días de lluvia Cantidrd de agua 
Octubre; Is End 1:50 131 mm. 
Noviembre... .. 5:32 423 » 
Diciembre . ... .. 94 1198 » 
Hneronba dd Alar sl 10:18 1392.» 
Febrero Mi Le 10:45 1346 » 
MÁrzo: ¿falsa dk dd s:50 897 » 
ADA Tata de 3 5:45 36:8 » 

159 DsIs da 


Mano) de ana Sn 


ta 2. nt: Ss ES 
Cantidad media anual de agua caída en las principales estaciones y su relación con la de Tiberíades ( ES 1) 


Castas 


Gaza ... 417'4mm.(1'03)|Betleem ..... 


Jafa.. . . 5987 » (1'29)| Orfanato sirio. . . 
Son DIOS > (119)| Nazaret. mies 
Haifa . . . 6038 » (1'39)/ Jerusalén, interior 

SO. (162 m.). . 
Carmelo, . 6113 » (1'41)¡ Jerusalén, exterior 


SO. (150 m.). . 


Montañas 


| Valle del Jordán 
l 


5928 mm. (187), Tiberfades. . . 432:9 mm. (1 
5794 .» (134)! 
7093 » (164) 


5472 » (1:26) 
»- (1453) 


661'8 


Vientos. Los hebreos distinguían cuatro puntos | derecha), y al N. sim'al (la izquierda). A los cnatro 


cardinales: el E., O., S. y N. Para orientarse se vol- 


puntos cardinales correspondían los cuatro vientos 


vían hacia el E. De donde ellos llamaban al Oriente | del Cielo y los cuatro ángulos de la Tierra, 


_gedem Ó qadim (lo que está delante), al Occidente 


En ParestINa, más que en ninguna otra parte, el 


alor (lo que está detrás), al S. yomin ó teman-(la | clima se. modifica sensiblemente siguiendo las co- 
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rrientes atmosféricas. El viento del N. es frío, el 
del S. caliente, el del E. seco, y el del O. húmedo. 
Los vientos intermedios participan de estas cualida- 
des según que se acerquen más á un punto cardinal 
que otro, 

En PaLestiNa la anemometría está dotada de 
una gran regularidad. En invierno predominan los 
vientos del U. y 5., los cuales traen la lluvia. Un 
verano los vientos reinantes son los del NO. y N. 
El viento del NO, es diurno y se levanta del Medi- 
terráneo entre ocho y nueve de la mañana y dura 
hasta cerca de la puesta del sol. Este viento hace 
soportables los calores del verano, sobre todo en Je- 
rusalén y en los distritos montañosos del interior, 


«en donde es rara la ausencia completa de viento, y 


si alguna vez falta, es por poco tiempo. 

En PaLestina el viento lluvioso del O. sopla por 
término medio unos 93 días durante el año; el viento 
S. unos 46 días y el NO. unos 114. Pero el viento 
verdaderamente temible por su terribilidad á causa 
de los estragos que produce es el del 5. 6, más bien, 


«del E., que proviene del desierto. Los sirios llaman á 


éste sloug, y los de PatesTINA sargi (oriental). Este 


- viento se hace sentir principalmente durante las es- 


taciones intermediarias de la primavera y el otoño. 


«Enteramente privado de ozono absorbe la humedad, 


debilita á los animales. enerva al hombre y le hace 
experimentar una respiración muy fatigosa. Si dura 
mucho, llega hasta á destruir las mieses y quemar 


«las hojas de los árboles. Su duración es ordinaria 


mente de tres días; sin embargo, á veces ha durado 
hasta veinte días y más. 

En Beirut y, en general, en lo largo de la costa 
el viento predominante es el del O. Síguenle el SO., 
S., N., NO, y E. La frecuencia de los vientos del 
O. y del SO. aumenta progresivamente desde nero 
hasta Julio, en que llega á su mayor intensidad; 
empero, desde Agosto hastu Diciembre su intensi- 
dad disminuye rápidamente. Este fenómeno parece 
hallarse relacionado con el aumento y disminución 
de la temperatura. 

Temperatura. La temperatura varía según la al- 
tura de las distintas provincias. En la costa, lg me- 
dia es más alta que en las montañas del interior. 
Por regla general, el período más cálido del año es 
el comprendido entre Agosto y Septiembre, excepto 


“en la región del Jordán, en donde este período abar- 


ca los meses de Junio y Julio. V. Jorbáw. 

En Beirut la temperatura media asciende á 21%, 
La diferencia entre la máxima y la mínima anuales 
es solamente de 6 á “1? C., de ahí que la ciudad 
goce de un clima bastante constante. El calor au— 
menta gradualmente hasta Mayo. Esta marcha as= 
cendente se continúa durante tres ó cuatro meses 
con débiles variaciones. En medio de este período, 
el termómetro alcanza un máximo de 31 4 33". 
A partir de Octubre baja rápidamente sin llegar 
más abajo de 5 ó 4%, Raras veces se ve hielo'en este 
país y mucho menos nieve. La temperatura del ve- 
rano, si bien rara vez pasa de 32%, sin embargo, 
es casi insoportable. Esta temperatura se íinantiene, 
por decirlo así, invariable desde fines de Julio hasta 
principios de Octubre. Las oscilaciones difieren 
poco de 2% del máximo, aun durante la noche. Esto, 
junto con el estado higrométrico muy elevado, es 
causa de abundantes sudores, de insomnios y de 
una gran debilitación de todo el hombre. En el Lí- 
bano, á partir de 700 m. de altura, la temperatura 
es mucho más tolerable. La media de los meses más 
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cálidos es de 21 á 23%; la diferencia entre la máxima 
y la mínima es más considerable, las noches frescas, 
el sueño fácil y reparador. En el interior y en las 
partes altas de PaLestINa, el termómetro se ve á 
veces más abajo de cero. 1íl clima de las estepas al 
E. de Siria, está sujeto ú fuertes variaciones. En las 
llanuras desiertas, entre el Oronte y el Eufrates, los 
calores son intolerables. Los fríos del invierno son 
también muy molestos. sobre todo al campo raso. 
Los mares se hielan durante la noche. Cuando so= 
pla el viento del N., los árabes caen de sus caballos 
como masas inertes; los camellos, rígidos sus miem- 
bros por el frío, no pueden dar un paso. En Marzo 
el termómetro está durante la noche bajo cero y du- 
rante el día 4 25%. Ln Jerusalén la temperatura me- 
dia difícilmente pasa de 17%. El mes más frío es 
lebrero con una media de 8% C., y el más ca- 
liente es Agosto con una media de 24% C. La 
temperatura más alta registrada en Jerusalén (Agos- 
to de 1881) ha sido de 44% C., y la más baja de 
— 4” C. (Enero de 1864). 

Salubridad. A pesar del calor que se siente en Pa- 
LESTINA, su clima es muy salubre, excepto en algu= 
nos sitios, como Jericó, que son peligrosos para los 
extranjeros á partir de Junio hasta fines de Octubre. 
Los viajeros no pueden, ni siquiera en la primavera, 
pasar largo tiempo en esa como estufa, sin resentirse 
de los efectos funestos de la intoxicación palúdica. 
Los mismos indígenas son atacados de las fiebres y 
de afecciones morbosas en el hígado. Lo restante de 
Siria es solamente peligroso en los sitios en donde 
hay excesiva humedad y donde las aguas, no pu- 
diendo circular fácilmente, forman varias lagunas y 
pantanos malsanos. El paludismo se halla también 
producido por los muchos riachuelos costeros que 
desembocan enel Mediterráneo. Su embocadura, obs- 
truída por barreras de arena, se extiende con frecuen- 
cia en forma de abanico, produciendo estuarios y 
brazos muertos cuyos efluvios palúdicos se extienden 

á lo lejos. La humedad del suelo y un riego dema- 
do abundante y mal dirigido, causan las fiebres en 
la llanura de Antelias, al N. de Beirut, en la cam—- 
piña de Trípoli y de Jafa y en el Gota de Damasco. 
Pero lo que más causa la insalubridad del país son, 
sin comparación ninguna, los pantanos y las salinas 
que ocupan una superficie considerable, como en las 
llanuras de Antioquía y de Saron. En el Líbano no 
se conocen los pantanos y, sin embargo, las fiebres 
telúricas hacen allí grandes estragos. Jerusalén goza 
hoy de muy mala fama con respecto á la salubridad 
á causa de las continuas fiebres que reinan en esta 
ciudad durante casi todo el año, sobre todo al comen- 
zar el verano. La causa de esto parece ser la posi- 
ción local de la ciudad. Jerusalén se halla cerca de 
800 m. de altura, en una comarca de absoluta se— 
quía, en donde no se conoce ningún pantano. Para 
escapar de las malignas influencias del clima, basta 
establecerse en los alrededores durante el período 
peligroso. 


V.—PFrora Y Fauna 


Fiora. Generalidades. La flora de PALESTINA no 
puede calificarse de pobre si se atiende á la poca 
extensión del país y á la parte de él ocupada por de- 
siertos. Difiere poco de la del Asia Menor, que pasa 
por una de las más ricas y variadas del globo. De 
las 3.000 especies de plantas fanerógamas que com- 
prende, 250 le son peculiares. bien que estrecha- 
mente emparentadas con otras especies ó variedades; 
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161 pertenecen á la región etiópica y 27 á la India, 
sin contar otras muchas comunes á Etiopía y á la 
India. Su riqueza se debe al hecho de converger en su 
territorio tres grandes regiones florales: la medite— 
rránea, la de las estepas asiáticas y la tropical de Ara- 
bia y Eyipto. Esta última queda limitada á los valles, 
doude cerca de las aguas crece el papiro. Abundan 
las palmeras, los plátanos, la higuera, el olivo, el 
almendro, los mirtos, las acacias, las azaleas y mu- 
chas otras plantas del Mediterráneo y de los Tró- 
picos. Judea tiene las plantas de cultivo del 5. de 
Europa, á saber: olivos y viñedos; por el contrario, 
Samaria tiene una rica vegetación y sus montes es— 
tán muy poblados de bosque, llegando la vegetación 
hasta sus cumbres. En las vertientes de Galilea hay 
gran abundancia de tierras de cultivo con exuberan- 
te vegetación y ricos pastos. Los bosques del Líba- 
no, aunque en su gran parte talados, presentan aún 
en la parte occidental, en una región siempre verde 
que se extiende hasta 500 m. de altura, un cin- 
turón de encinas carrascas, á la cual siguen hasta 
más de 1,000 m. bosques de pinos y más arriba 
cipreses (Cupressus horizontalis) y algunos ejempla- 
res de los famosos cedros (Cedrus Libani). La agri- 
cultura se practica hasta los límites de la región 
alpina. Las terrazas N. del Líbano producen la mo- 
rera (Morus alba). En los valles abrigados del país 
coséchanse. al lado de los dátiles, plátanos, caña de 
azúcar, higos, aceite, etc., almendras, granadas y 
nueces. Los arroyos del Jordán riegan las adelfas, 
que crecen en las márgenes, mientras en los valles 
se crían el ricino y el papiro. Varias especies de 
enebros, cipreses y árbol de la vida (Zhuja aprylla) 
vegetan al lado de los pinos, álamos. plátanos y 
sauces en las altas vertientes, y los avellanos al 
lado de las hayas, rosas, mirtos, azaleas y acacias 
gomíferas. Entre las numerosas especies de hierbas 
predominan los tipos mediterráneos, las liliáceas, 
malváceas. papaveráceas, crucíferas, y muy espe- 
cialmente las cariofiláceas y las labiadas. 

Flora bíblica. Con el nombre de flora bíblica se 
quiere significar el conjunto de plantas que se men— 
cionan en los Libros Sagrados. Son bastante nume- 
rosas: muchas de ellas hanse podido identificar con 
certidumbre, pero de otras se duda, y no pocas se 
hallan expresadas en términos vagos que abarcan á 
la vez diversas especies vegetales. La flora bíblica, 
como todo lo demás que en las Sagradas Escrituras 
se contiene, reviste grandísimo interés; su conoci- 
miento facilitará, en no pocas ocasiones, la inteli- 
gencia del mismo texto. Por lo cual señalaremos 
una á una todas las especies, indicando al mismo 
tiempo los principales lugares en donde se mencio- 
nan y los nombres científicos correspondientes. 

A) Criptógamas. El fermento ó levadura (Ex., 
12, 15:19; Ly., 2, 11; Mt., 13, 33; etc.): es el 
Saccharomyces cerevisiae. hongo del grupo de las 
discomicetáceas; enfermedades de los cereales (Gmn., 
41,16:23:27; Dt:; 18, 22; 3 R., 8, 37; etc:): 
por el contexto dedúcese que se trata de alguno de 
los siguientes parásitos: la roya ú orín, Uredo cerea- 
lium, que ataca con preferencia al trigo y la cebada; 
el carbón, Ustilago carbo, que ataca á casi todos los 
cereales en forma de polvo negro, y el tizón ó ca- 
ries, Zilletia caries. que se desarrolla principalmen- 
te en el trigo (ustilagíneas); algas de mar (Salm., 
105, 79:22; Jon., 2, 6; etc.): inclúyense induda- 
blemente muchas especies que viven en el mar Rojo, 
de las cuales las principales son: Sphaerococcus cris- 
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pus (rodimeniácea), Sargassum bacciferum, S. poda- 
canthum y Fucus vesiculosus (fucáceas). 

B) Fanerógamas: 1) Gimnospermas. Cedro 
(Lv., 14, 4; 3 R., 4, 33; Ez., 31, 3; etc): es el 
Cedrus Libani (conílera); ciprés (2 R., 6, 5; Eel., 
24, 17; ls., 14, S; etc.): debe ser el Cupressus fas 
tigiata y el C. horizontalis (coníferas); tuya (Ape., 
18, 12): parece ser la Z'%uya articulata (conífera); 
tamarisco ó mirto, según la Vulgata (Jr., 17, 6; 
48, 6): probablemente se refiere al Juniperus sabina 
(conífera); pino (3 R., 5, 8; Is., 44, 14): com- 
prende el Pinus pinea, P. halepensis, P. maritima y 
P. orientalis (coníferas). 

2) Monocotiledóneas. Caña (3R., 14,15; Mt., 
27, 29; Apc., 11, 1): es el Arundo donaz (gramí- 
nea); caña aromática (Ex., 30, 23; Cant., 4, 14; 
Jr., 6, 20; etc.): es el Andropogon schaemanthus 
(gramínea), mijo (Ez., 28, 25): es el Panicum mi- 
liaceum (gramínea); trigo (Gn., 27, 28; Jc., 15, 
5; Mc., 4, 27:28; etc.): es el triticum sativum 
(gramínea), con sus variedades; espelta (Ex., 9, 32; 
Ís., 28, 25; Ez., 4, 9): es el Zriticum spelta (gra 
mínea); cebada (Ex., 9, 31; Jr., 41, 8; Jn., 6, 9; 
etcétera); es el Hordeum vulgare (gramínea); ziza= 
ña (Mt., 13, 25): es el Lolium temulentum (gramí- 
nea); hierva (Gn., 1, 11; Salm., 102, 5; Mc., 6, 
39; etc.): con este nombre se comprenden multitud 
de gramíneas que forman los prados de PALESTINA; 
junco (Ex., 2, 3; Job, 8, 11; Is., 19, 6: etc.): pro- 
bablemente es la 7ypha angustifolia (tifácea), que 
crece abundante en las márgenes del Nilo; papiro 
(Is., 18, 2): es el Cyperus papyrus (ciperácea); pal— 
mera (Ex., 15, 27; 3R., 6, 29; Jn, 12, 13; etc.): 
es la Phoenix dactylifera (palmácea); junco aromá- 
tico (Cnt., 4, 14; Is., 43, 24; Jr., 6, 20; etc.): es 
el Acorus calamus (aróidea); azafrán (Cnt., 4, 14): 
es el Crocus satious (ividácea); cólehico (Cnt., 2, 1; 
[s., 35, 1); es el Colchicum autumnale (liliácea); 
mardo (Cnt., 4, 4): probablemente es el Varcissus 
pseudo-narcissus(amarilídea); lirio de los valles(Cnt., 
2, 1:2; Ecl., 39, 17; Mt., 6, 28): se ha disputado 
mucho sobre la verdadera especie de este lirio; con 
todo, se cree que con este nombre se incluyen las 
siguientes plantas: el tulipán, ZTulipa gesneriana; el 
oladiolo, Gladiolus byzantinus; la azucena, Lilium 
candidum; el lirio rojo, Lilium chalcedonicum (liliá- 
ceas); puerro (Nm., 11, 5): es el Allium porrum 
(liliácea); ajo (Nm., 11, 5): es el Allium sativum 
(liliácea); cebolla (Nm.. 11, 5): es el 42lium cepa 
(liliácea); palomina (4 R., 6, 24): probablemente 
es el Ornithogalum umbellatum (liliácea). 

3) Dicotiledóneas. Plátano (Gén., 30, 37; Ecl., 
24, 19; Ez., 31, 8): es el Platanus orientalis (pla 
tanácea): nogal (Cnt., 6. 10): es el Juglans regia 
(vuglandácea); encina (GA IZA6; Ts 0987 M8+ 
Dn., 13, 58; etc.): comprende las siguientes espe= 
cies: Quercus pseudo-coccifera, Q. aegilops y Q. in- 


fectoria (cupulíferas); álamo (Gn., 30, 37; Os., 4, 


13): esla Populus alba y la P. tremula (salicáceas); 
sauce (Lv., 23, 40; Salm., 136, 2; Is., 49, 4: etc.): 
es la Saliz babylonica (salicácea): olmo (Is., 41, 19: 
60, 13): es el Zlmus campestris (ulmácea); moral 
(2 R., 5, 24: 1 Mac., 6,34; Lc., 17, 6): es la 
Morus nigra (morácea); sicomoro (3 R., 10. 27; 
Is.. 9, 10; Le., 19, 4; etc.): es el Ficus sycomorus 
(morácea); higuera (Gén., 3, 9; Juec., 9, 10; Me., 
11, 13; etc.): es la Ficus carica (morácea); ortiga 
(Prv., 24, 30; Is., 31, 13; Os., 9, 6): comprende 
la Urtica pilurifera y la U. dioica (urticáceas); rict- 
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no (Jon., 4, 67): es el Ricinus communis (eufor-= 
biácea); doj (Is., 30, 8; 41, 19; Ez., 27, 6; etc.): es 
el Buzus longifolia (buxácea); arrayán (Is., 41, 19): 
es el Blueagnus angustifolius (eleagnácea); santal 
(3 R., 10, 11; 2 Par., 2, 8): es el Santalum album 
(santalácea ); darrilla (Job. 9, 30; Jr., 2, 22; 
Mal., 3, 2; etc.): comprende la Salsola kali y la 
Salicornia strobilacea (quenopodiáceas); acanto (Job, 
30, 7; Prv., 24, 31; Sof., 2, 9): es el A4canthus 
spinosus (acantácea); menta (Mt., 23, 23): es la 
Mentha sativa (labiada); hisopo (Ex., 12, 22; Núm., 
19, 18; Jr., 19, 29): se obtenía de varias plantas, 
entre las cuales se encontraban, sin duda, el Ays- 
sopus officinalis, Salvia horminum, Stachys cassia, 
Marrubium ballatoides y Origanum maru (labiadas); 
mandrágora (Gn., 30, 14; Cnt., 7, 13): es la Man- 
draygora officinalis (solanácea); espino: comprende 
muchas especies de vegetales espinosos, y son: 
(Prv., 15, 17; Miq., S, 4) el Solanum sanctum 
(solanácea), (Bar., 6, 70) el Rhamaus olevides, (Is., 
5, 6; 7, 24) el Paliurus aculeatus, (Jn, 19, 2) el 
Zizyphus spina-Christi, que parece ser el espino con 
que coronaron á Cristo Nuestro Señor; (Job, 40, 
20; Is., 7, 19) el Zizyphus lotus (ramnáceas), y 
(Mt., 7, 16) el Tridulus terrestris (zigofilácea); zarza 
(Juec., 9, 14; Salm., 57, 10): es el Lycium euwro— 
Daewm (solanácea) y la Ononis spinosa (papilioná- 
cea), viña de Sodoma (Dt., 32, 32): probablemente 
es la Calotropis gigantea (asclepiadácea); laurel 
(Salm., 36, 35:36): es el Laurus nobilis (laurácea); 
cinamomo (Ex., 30, 23; Cnt., 4. 14; Eel., 24, 
20): es el Cinnamomum zeylanicum (laurácea); casia 
(Ex., 30, 24; Salm., 49, 9; Ez., 27, 9):-es el 
Laurus cassia (laurácea); adelfa (Ecl., 24, 18): es 
el Nerium oleander (apocinácea); olivo (Ex., 27, 
20; Is., 17, 6; Rm.;, 11, 17; etc.): es la Olea 
ewropaea (oleácea): brezo (Jr., 17, 6): es la Erica 
vulgaris (ericácea); ébano (Ez., 27, 15): es el Dios- 
pyros ebenum (ebenácea); estoraque (Ex., 30, 34; 
Eel., 24, 21): es el Styraw officinalis (estirácea); 
hiedra (2 Mac., 6,7): es la Hedera heliw (ederácea); 
nardo (Cnt.. 1, 11; Mc., 14, 3; Jn, 12, 3): se ob- 
tiene de la Valeriana jatamansi (valerianácea); ajen- 
jo (Prv., 5, 4; Am., 5, 71; Apc., 8, 11; etc.): es 
la Artemisia judaica (compuesta); lechuga (Ex., 12, 
8): comprende la Lactuca sativa y el Cichorium inty- 
bus (compuestas); cardo (4 R., 14, 9: Prv.. 26, 9; 
Os., 9, 6; etc.): probablemente se refiere al Scoly- 


mus maculatus y á la Notobasis syriaca (compues-. 


tas); adrojos (Gn., 3, 18; Os., 10, 8): se cree que 
son, la Centaurea calcitrapa y la C. verutum (com- 
puestas); cicuta (Salm., 68, 22): es el Conium ma- 
culatum (umbelífera); eneldo (Mt.. 23. 23): com- 
prende el Anethum graveolens y la Pimpinella ani- 
'sum (umbelíferas); comino (Is., 28. 25; Mt.. 23, 
23): es el Cuminum cyminum (umbelífera): gáldáno 
(Ex., 30, 34:35): es el Budon galbanum (umbelífe— 
ra; cilantro (Ex., 16, 31): es el Coriandrum sativum 
(umbelífera); cohombro (Nm., 11, 5; ls., 1, 8; 
Bar., 6, 69): comprende el Cucumis chate y el C. sa- 
tivus (cucurbitáceas): melón (Nm.. 11, 5): es el 
Cucumis melo y la Cucwrbita citrullus (cucurbitá- 
ceas); coloquinta (4 R., 4, 38.40): parece que 
debe referirse á las siguientes especies: Cucumis 
prophetarum, Ecbalium agreste y Citrullus colocyn— 
this (cucurbitáceas); “amarisco (Gn.. 21, 33; 
1R.. 21, 6; 31, 13): comprende el Tamariz gal- 
tica, el T. mannifera (tamaricáceas) y el Alhagi 
maurorum (papilionácea); juncia (Cnt., 1, 13; 4, 
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13): es la Lamwsonia inermis y la L. spinosa (litra- 
rieas); rosa (Sab., 2, 8; Ecl., 24, 18; 50, 8; etc.): 
es la Rosa centifolia (rosácea); almendro (Gn., 30, 
37; Ecl., 12, 5; Jr., 1, 11; etc.): es el Amygda—- 
lus communis (rosácea); manzano (Prv., 25, 11; 
Cnt., 2, 3:5; etc.): es el Malus communis (rosá- 
cea); espina (Juec., 8, 7-16; Lc., 6, 44): es el 
Rubus fruticosus (rosácea); granado (Ex., 28, 33; 
Nm., 13, 23; Jr., 52, 22; etc.): es la Punica gra- 
natum (granatáceas); mirto (Neh., 8, 5; Is., 4l, 
19; Zc., 1,8): es el Myrtus communis (mirtácea); 
acacia (Ex., 25, 10:13:23; Is., 41, 19; etc.): es 
la Acacia arabica (mimosácea); mimosa (Ex., 3, 2; 
Dt., 33, 16): es la Acacia vera (mimosácea); re- 
tama (3 R., 19, 4:5; Job, 30, 4; Nm., 33, 18): 
es la Genista roetam (papilionácea); guisante(2R., 
17, 28): es el Pisum sativum (papilionácea); lenteja 
(Gu., 25, 34; 2 R., 23, 11; Ez., 4, 9; ete.): es 
el Ervum lens (papilionácea); haba (2 R., 17, 28; 
Ez., 4, 9): es la Faba vulgaris (papilionácea): gar 
vanzo (2 R., 18, 28): es el Cicer arietinum (papi- 
lionácea). Débense aquí añadir otras plantas de que 
se alimentaba la gente pobre (Job. 30, 4): éstas 
parecen ser el Atriplew halimus (salsolácea), el Cor- 
chorus olitorius (tiliácea) y, según otros, la Malva 
sylvestris (malvácea); astrágalo (Gn., 37, 25; 43, 
11): de varias especies de este árbol extraían los 
hebreos diversos aromas: las principales son el 4s= 
tragalus gummifer y el A. tragacantha (papilioná- 
ceas); algarrobo (Lc., 15, 16): es la Ceratonia si 
liqua (cesalpinácea); mirra (Ex., 30, 23; Cnt., 3, 
6; Mt., 2, 11; etc.): es el Bulsamodendron myrria 
(burserácea ); incienso (Lv., 2, 1; Cnt.. 4, 6; 
Mat., 2, 11; etc.): se extraía de la Boswelia serrata 
y la B. papyrifera (burseráceas); áloe (Nm.; 24, 6; 
Cnt., 4, 14; Jn., 19, 39): se extraía de la Aqui- 
laria Ágallochuum (aquilariácea); terebinto (Gn., 
30, 4; 2 R., 18,9; Ez., 6, 13; ete.): es la Pista- 
cia terebinthus (terebintácea); lentisco (Dn., 13, 54; 
Gn., 43, 11): es la Pistacia lentiscus y la P. vera 
(terebintáceas ); »uda (Le., 11, 12): es la Ruta 
graveolens (rutácea): vid (Gn., 9, 20; Nm., 6, 3-4; 
Jn., 15, 1:2; etc.): es la Vitis vinifera (ampe- 
lidácea ); naranjo (Lv., 23, 40; Pry., 25, 11; 
Cnt., 2, 3; ete.): es el Citrus aurantium, y se cree 
que representa al tapponach hebreo juntamente con 
el cidrero, Citrus medica, y el limonero, Citrus li- 
monum (auranciáceas); algodonero (Est., 1, 6): es el 
Gossypium arboreum (malvácea); lino (Ex., 9, 31; 
Ez., 28, 16; Mt., 12, 20; etc.): es el Linum usi— 
tatissimum (linácea): bálsamo (Gn., 37. 25; 43, 
11; Ez.. 27; etc.): probablemente se extraía de la 
Belanites aegyptiaca (olacínea), del Balsamodendron 
opobalsamum (burserácea) y del Cistus villosus, 
C. salvifotius y C. creticus (cistáceas); alcaparro 
(Eel., 12, 5): es la Capparis spinosa (caparidácea); 
adormidera (Dt., 39,18; Jr., 8, 14; Os., 10, 
4; etc.): es el Papaver sommiferum (papaverácea); 
mostaza (Mt., 13, 31: 17, 20): es la Sinapis nigra 
(erucífera); neguilla (Is., 28, 25): es la Vigella sa= 
tiva (ranunculácea). irá 
Fauna. Generalidades. Por su fauna pertenece 
PaLestTina á la región mediterránea paleártica. El 
análisis de las diferentes clases de animales pone de 
manifiesto que, si bien la inmensa mayoría de espe- 
cies pertenecen á la región paleártica, existe dentro 
de cada clase un grupo de excepciones que no pue= 
den referirse á esta región y cuya presencia sólo 


puede explicarse por la historia geológica del país. 
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Estas excepciones y formas peculiares se hallan to- 
das confinadas en los valles del Jordán y mar Muer- 
to. Así, de las 113 especies de mamíferos, 95 son 
paleárticas, 34 etiópicas, 16 indias y 13 propias de 
PaLesrina. Por consiguiente, la fauna etiópica 
contribuye aquí con la tercera parte del total de 
mamíferos palestinenses, y como de las 16 espe- 
cies indias Y son también etiópicas, resulta que 
la fauna de la India ostenta muy reducida repre— 
sentación. De las 13 formas particulares, 3 son sim- 
ples modificaciones de tipos paleárticos y 6 de ca- 
rácter etiópico, La fauna de las aves es extra— 
ordinariamente rica, atendida la poca extensión del 
territorio. De las 348 especies que encierra, 271 
son paleárticas, 40 etiópicas, 7 indias y 30 particu- 
lares. Los tipos etiópicos é indios son casi exclusi- 
vos del mar Muerto que, fuera de algunas aves emi- 
grantes de invierno, ofrece muy pocas especies 
paleárticas. De las 30 especies clasificadas como 
particulares de PaestINA, 13 son simples modifica- 
ciones de tipos paleárticos, y muchas de las restan- 
tes se encuentran estrechamente relacionadas con 
formas desérticas que habitan el valle del mar Muer- 
to. Los reptiles y anfibios cuentan con 92 especies, 
de las cuales 49 son paleárticas, 27 etiópicas, 4 in- 
dias y 11 particulares. La fauna erpetológica con- 
tiene menos anomalías que las otras, por razón de 
encontrarse sus individuos más localizados y esta— 
cionarios. La fauna ictiológica es la más notable de 
todas, 'á pesar del corto número de sus especies; 
pues de las 43 que comprende, sólo 8 pertenecen 
á la fauna ordinaria de las costas mediterráneas. 
Del mero hecho de contener la fauna palestinense 
tantas especies africanas deducen los naturalistas 
que en otro tiempo no debía existir la barrera del 
mar Rojo y del desierto que ahora separan PaLrs- 
TINA de Africa, y que al sobrevenir el período gla- 
cial sólo subsistieron las formas que en el valle del 
Jordán encontraron las condiciones necesarias en su 
lucha por la vida. Estas especies, pues, son las que 
en la actualidad constituyen el grupo tropical ais- 
lado. Los grandes animales salvajes, tales como 
el león, el oso y el leopardo, han desaparecido por 
completo, y como característicos del país pueden 
hoy citarse casi únicamente la cabra montés y el 
hírax. Importante papel desempeña la cría de gana- 
do; hoy, como antiguamente, hay grandes rebaños 
de ovejas y cabras. las cuales, con las gallinas, 
constituyen la principal alimentación indígena. Los 
caballos son más numerosos que en otro tiempo. El 
cerdo lo erían sólo los habitantes paganos del país 
del E. del Jordán. 

Fauna bíblica. Es bastante completa, sobre todo 
en la parte de aves y mamíferos. De muchos nom- 
bres es casi imposible precisar la especie á que se 
refieren; en estos casos damos las especies más pro- 
bables: : 

A) Invertebrados. Esponja (Mt.. 28, 47): es la 
Spongia officinalis (espongiario): coral (Jb., 28, 18: 
Ez., 27, 16): es el Collarivm rubrum (pólipo); gusa- 
no (Jb., 25, 6; Salm., 21, 6; 2 Mac., 9, 9; etc.): 
comprende seguramente la lombriz de tierra, Zum- 


.bricus terrestris, y las lombrices intestinales, 7»yco- 


cephalus dispar y Omyuris vermicularis (gusanos); 
sanguijuela (Prv., 80, 15): es la Haemopis sangui- 


_sorba y la Hirudo medicinalis (gusanos); crustáceos 


(Gn., 1, 21): creen los autores que varios de los 
animales de que se habla en la creación pertenecían 


é este grupo, entre los cuales suelen citat la Orches- 


293 


tia Tiberiadis; sarna (Lvw., 21, 20; Dt., 28, :27): 
es el Sarcoptes scabiei (arácnido); araña (Jb., 8, 14; 
Salm., 89, 9; Os., 8, 6; etc.): las especies de estos 
animales en PALESTINA son numerosísimas, pero las 
principales son: Lugnata pelusia, Segestria perfida 
y Áttus PFrischii (arácnidos ); escorpión (Dt., 8, 
15; Lce., 10, 12; Apc., 9, 10; etc.): debe ser el 
Scorpio europaeus (arácnido); escolopendra (Jb., 25, 
6; Is., 42, 14): á este animal, el Scolopendra mor 
sitans (miriápodo), deben referirse varias citas bí= 
blicas sobre gusanos; ¿angosta (Ex., 10, 14; Ecl., 
43, 19; Mt., 3, 4, etc.): comprende, entre otras 
especies, la Oedipoda migratoria, Acridium lineola, 
Á. peregrinum y Trucalis nasutus (ortópteros); es- 
cribano (Dt., 23, 39): es el Eumolpus vitis (co- 
leóptero); gusano blanco (Dt., 28, 42): es la Me- 
lolontha vulgaris (coleóptero); gorgojo (Dt., 28, 
42): es la Calandra granaria (coleóptero); necróforo 
(Jb., 17, 14; Is., 14, 11; Ecl., 10, 13; etc.): son 
los gusanos de los cadáveres de que hablan las Es- 
crituras, el Vecropñorus vespillio (coleóptero): hor= 
miga (Prv., 5, 6:8; 30, 25): es la 4t/a barbara y 
Myrmica rubra (himenópteros); abeja (Gn., 43, 11; 
1 R., 14, 25; Le., 24, 42; etc.): es la Apis 
fasciata (himenóptero), que difiere algún tanto de 
nuestra abeja; avispa (Sab., 12, 8): esla Vespa cra- 
bro (himenóptero); adejorro (Ex., 23, 28: Dt., 7, 
20; Js., 24, 12; etc.): es el Bombus mus (himenóp- 
tero); polilla (Jb., 4, 9: Bar., 6, 71; Mt., 6, 19; 
etcétera): comprende varias especies, entre las cua= 
les se cuentan la Zinea sarticella, la T. pelionella y 
la 7. granella (lepidópteros); piral de la via (Dt., 
28, 39): es la. Piralis vitis (lepidóptero); gusano de 
seda (Ex., 16, 10:13; 27, 16; Apc., 18, 12): es 
la Bombyw mori (lepidóptero); cochinilla (Ex.. 26, 
31: Is., 1, 18; Mt., 27,28): es el Coccus iticis (he- 
míptero); moscas y tábanos (Ex., 8, 21; Salm., 77, 
45. Sab., 10, 1; etc.): comprenden, entre otras, la 
Musca domestica, M. vomitoria, Sarcophaga camaria, 
Tabanus marocanus y T. bovinws (dípteros); mosca del 
olivo (Dt., 28, 40.42): es el Dancus oleae (díptero); 
mosquito (Ex., 8, 17; Mt., 23, 24): es el Culea pi- 
piens (díptero); pulga (1 R., 24, 15: 26, 20): es el 
Pulew irritans (díptero); conchas (Dt., 33, 19): 
son muchas las de PALESTINA. pero como más prin- 
cipales se citan el Cardium hillanum, Corbicula fu- 
minalis. Ostrea africana, Unio Tiveriadensis, Mela— 
nopsis Lortetiana, M. Prophetarum y Ammonites 
syriacus; perla (Jb., 28, 18; Mt., 13, 45:46; 
Apc., 18,12): es la Avicula margaritifera (molus- 
co); onigue (Ex., 30,24; Ecl., 24, 21): es el opércu- 
lo del Strombus Dianae (molusco); púrpura (Gn., 
38, 30; Bar., 6, 71; Apc., 17, 4): se extraía del 
Murez brandaris, M. trunculus y Purpura haemas— 
toma (moluscos); caracoles y limacos (Salm., 57, 8): 
pertenecen á las especies Helyz adspersa y Limas 
pomiata (moluscos). 

B) Verteórados. 1) Peces. Aunque las Sa- 
gradas Letras hacen frecuente mención de los peces, 
no refieren ninguno en particular. Aquí, pues, más 
que en ninguna parte, se tendrá que proceder por 
meras conjeturas. Peces del Nilo (Ex., 7, 21; Nm., 
11, 5; Ez., 29, 5): parece ser, entre otros, el 
Chromis nilotica; peces del lago Tiveríades (2 Pr., 
33, 14: Mt., 15, 34; Jn, 21, 11, ete.): se refie— 
ren al Vemachilus Leontinae, Capoeta Damascina, 
Chromis Simonis, Ch. nilotica, Ch. Andreae, Barbus 
beddomii, B. longiceps y Cyprinodon cypris; pez de 
Jonás (Jon.,2, 1:11; Mt., 12, 40): probablemen- 
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te es el Sgualus carcharias, Ó sea el tiburón; pez de | H. rufula (pájaros); chotacabras (Lw., 11, 16; 


Tovías (Yb., 6, 12): se cree que fué un esturión, 
el Acipenser sturio; peces impuros (Lw., 11, 9:10): 
se suelen señalar los silúridos, las rayas, los escua— 
los, las lampreas y, según interpretación de los ra= 
binos, las anguilas; grandes peces (Gn., 1, 21; Job, 
7, 12; Dn., 3, 79; etc.): se cree que con estas pa- 
labras se alude á los cetáceos. 

2) Anfibios. Rana (Ex., 8, 3; Sab., 19, 10; 
Apc., 16, 13; ete.): comprende la lana esculenta, 
R. punctata é Hyla arborea; sapo (Ex., 8, 3): parece 
formó parte también de la plaga de ranas de Egipto 
y debió ser el Bufo vulgaris. 

3) Reptiles. Tortuga (Lw., 11, 29): es el He- 
mys caspica y la Testudo graeca; cocodrilo (Jb., 40, 
25; Salm., 73, 14; Ez., 29, 3): es el Crocodilus ni- 
loticus; salamanquesa (Prv., 30, 28): es el Ptyo- 
dactylus gecko; lagarto (Lwv., 11, 30): es la Lacerta 
vividis y la L. stirpium; lagartija (Lw., 11, 30): es 
la Lacerta muralis; camaleón (Lw., 11,30): es el 
Chamaeleon vulgaris; dragón volador (Salm., 110, 13; 
Ecl., 24, 23; Apc., 12, 13; ete.): es el Draco vo- 
lans; áspid (Dt., 32, 33; Salm., 57, 5; Rm., 3, 
13; etc.): es la Vaja haje; pitón (Is., 59, 9): es el 
Python molurus; víbora venenosa (Jb, 20, 16): es la 
“Echis arenicola; víborano venenosa (Is., 30, 6): es el 
Tropinodotus natriz. 

4) Aves. .Laro ó gaviota (Lv., 11, 16): es el 
Larus rididbundus (palmípeda), muy abundante en 
“las costas de Siria; pelícano (Lw., 11, 18; Is., 34, 
11; Sof., 2, 14; etc.): es el Pelicanus onocrotalus 
(palmípeda); cisne (Lv., 11, 18): es el Cignus olor 
(palmípeda); pato (3 R., 4, 23; Mt., 22, 4): sería 
probablemente el Anas moschata (palmípeda): cuervo 
marino (Lv., 11, 17; Dt., 14, 17): es el Pha- 
lacrocoras carbo (palmípeda); ¿dis (Is., 34. 11): 
es la /bis religiosa (zancuda); grulla (Is., 38, 14; 
Jr., 8, 7): es la Grus cinerea (zancuda); garza 
(Lv., 11, 19): es la 4rdea cinerea (zancuda); Ca- 
radrión (Lv., 11, 19): es el Charadrius pluvialis 
(zancuda); cigueña (Lvw., 11, 19; Salm., 103, 17: 

“Zc., 5. 9; etc.): es la Ciconia alba y la C. nigra 
(zancudas):; avestruz (Jb., 39, 13-18; Is., 13, 21; 
Miq., 1, 8; etc.): es el Struthio camelaus (corredora); 

pavo real (3 R., 10, 22): es el Pavo cristatus (ga—- 

Alinácea); perdiz (1 R., 26, 20; Ecl., 11, 32; 
Jr., 17, 11): parece que debe referirse á las si- 
guientes especies: Caccabis saxatilis, Ammoperdio 
heyi, Pterocles senegalensis y Pt. setarius (galliná- 
ceas); codorniz (Ex., 15, 13; Nm., 11, 31.; Sab., 
16, 2; etc.): esla Coturniz vulgaris (gallinácea); gallo 
y gallina (Jb, 8, 11; Mt., 23, 37; 26, 34; etc.): 
es el Gallus gallinaceus (gallinácea); paloma (Gén., 

' 8, 8-9; Salm., 67, 14; Is., 38, 14; etc.): es la Co- 
tumba livia y la C. patumbus (palomas); tórtola 
(Salm., 72, 19; Cnt., 2, 12-14; Le., 2, 22-24: 
etcétera): es el Turtur risorius, T. auritus y T. aegyp- 
tiaciss (palomas); cuervo (Gn., 8, 67; Prv., 30, 17; 
Le., 12, 24; etc.): es el Corons coraz, C. cornio y 
C. monedula (pájaros); tordo de Siria (Salm., 101, 
8): es el Petrocossyhus cyaneus (pájaro); pájaros (Lv., 
14, 4-49; Mt., 10, 29:31; Lc., 12, 6): con este 
nombre, frecuente en las Sagradas Escrituras, pare- 
cen indicarse las especies siguientes: el gorrión, 
Passev domesticus y P. montanus; el jilguero, Prin- 
gilla carduelis; el pardillo, Pringilla cannabina; el 
estornino rosado, Pastor roseus, y otros; Golondrina 
(Tb., 2, 11; Prv., 26, 2; Jr., 8, 7; eto): compren- 
de el Cypselus apus, C. afinis, Hirundo urbica y 


Dt., 14, 15): es uno de los animales impuros para 
los hebreos, el Caprimulgus europaews (pájaro); Adu 
villa (Lvw., 11, 19): es la Upupa epops (pájaro); 
halcón (Lw., 11, 14; Jb., 39, 26): es el Valeo pe—- 
regrinus, 1. sacer y F. tinnunculus (rapaces); mila- 
no (Lv., 11, 13:14; Jb, 28, 7; Is., 34, 15): es 
el Milvus regalis y M. migrans (rapaces); águila 
(Ex., 19, 4; Lv., 11, 13; Mt., 21, 28; etc.): es la 
Aquila chrysaetus y la A. imperialis (rapaces); pi- 
gardo (Lv., 11, 13; Dt., 14, 12): es el Xaliaetus 
albicilla (vapaz); grifo (Lw., 11, 13; Dt., 14, 
12): es el Gypaetus barbatus (rapaz); pernóptero 
(Lv., 11, 18; Dt.. 14, 17): es el Veopñron pero— 
nopterus (rapaz); ouitre (Prv., 30, 17; Miq., 1, 
16); es el Vulcur fulvus (rapaz); duho (Lvw., 11, 17; 
Salm., 101, 7): es el Otus vulgaris (rapaz); lechuza 
(Lv., 11, 17): es el Striz flammea (rapaz). 

5) Mamíferos. Dugongo (Ex., 26, 14; Ez., 16, 
10): es el Halicore cetacea (sirenio); delfin (Tren., 4, 
3): es el Delprinus delphis (cetáceo); dallena (Gn., 1, 
21; Salm., 103, 25; Dn., 3, 79; etc.): es el Bulaena 
mysticetus y el Physeter macrocephalus (cetáceos); 
rinoceronte (Nm., 23, 22; Dt., 33, 17; Jb., 39, 
9): esvel Rhinoceros indicus (perisodáctilo); asno 
(Gn., 12, 16; Nm., 22, 23; Mt., 21, 2; etc.): es 
el Asinus vulgaris (perisodáctilo); asno montés (Jb, 
39, 5-8; Jr., 11, 241: Os., 8, 9:-etc.): es el 4sinus 
hemippus y el A. hemione (perisodáctilos): muto (2 
R., 18, 29; 1 Prs, 112, 405207 Wi ao: 
en innumerables -pasajes hablan las Escrituras de 
este utilísimo animal; caballo (Yx., 9, 3; Jb, 39, 
19; Apc., 6, 5; etc.): es el Zquus caballus (periso- 
dáctilo); hipopotamo (Jb, 40,15): es el Hippopotamus 
amphibius (artidáctilo): cerdo (Lv., 11, 7; 1 Mac., 1, 
50; Mc.. 5, 11; etc.): es la Sus scrofa domestica 
(artidáctilo); jadalí (Salm.. 89, 14): es el Sus aper 
(artidáctilo): camello (Gn., 12, 16; 24, 10; Mt., 3, 
4; 19, 24; etc.): es el Camelus bactrianus y el C. aro- 
medarius (artidáctilos); jirafa (Dt., 14, 5): es el 
Camelopardalis girafa (artidáctilo); ciervo (Gn., 49, 
21; Dt., 12, 22; Is., 35, 6; etc.): es el Cerous 
elaphus y el C. barbarus (artidáctilos); corso (Ecl., 
11, 32): es el Cerous capreolus (artidáctilo); cabra 
montés (1 R., 24, 3; Jb., 39, 1-4; Prv., 5, 19; 
etcétera): es la Capra sinaitica (artidáctilo): mujfón 
(Dt., 14, 5): es el Ovis tragelophus (artidácti- 
lo); gacela (Dt.; 12,:15: 1 PR S ES: 
14; etc.): es el Antilope dorcas (artidáctilo); búfalo 
(Dt., 14, 5; 3 R., 4. 23): es el Bubalus bufe- 
lus (artidáctilo); orige (Dt., 14. 5; Is., 52, 20): es 
el Oryz leucoryo (artidáctilo): cabra de Angora (Ga., 
15, 9; 2 Pr., 17, 11; Le., 15. 29): “es la Capra 
mambrica (artidáctilo); oveja (Gn., 21, 28; 4 R., 
3, 4: Jn., 1, 29; etc.): es la Ovis laticaudata (arti- 
dáctilo); toro (Gn., 13, 5; Ex., 20, 24; Hbr., 9, 
13; etc.): es el Bos taurus (artidáctilo): elefante (3 
Rey.;, 10, 22; 1. Mac., 1, 18; Ape., 18, 12: ete.): 
es el Elephas indicus y el E. africanus (proboscí- 
deos); liedre (Lw., 11, 6; Dt., 14, 7): es el Lepus 
europaeus (roedor); conejo (Lv., 11, 5; Salm., 103, 
18; Prv., 30, 26): es el Lepus cuniculus (roedor); 
puerco espín (Is., 14, 23): es la Aystriw cristata 
(roedor): rata (Lwv., 11, 29; Juec% 14, 12; 1s.. 66, 
17; etc.): con este nombre parecen incluirse las si- 
guientes especies: Arvicola arvalis, Cricetus auvitus 
y Myozus glis (roedores); erizo (Is., 34, 11;Sof., 2, 
14): es el Erinaceus enropaeus y el E. syriacus (In= 
sectívoros); topo (Is., 2, 20): suele referirse al Spha- 
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laz typhlus (insectívoro); musaraña (Lv., 11, 30): 
es el Sorew vulgaris (insectívoro); oso (1 R., 17, 
34-35:37; Sab., 11, 18; Apc., 13, 2; etc.): es el 
Ursus syriacus (fiera); tejón (Ex., 26,14): es el Me- 
des tauus (fiera); comadreja (Lw., 11, 29): es la 
Mustela vulgaris (fiera); perro (Dt., 23, 18; Tb., 
11, 9; Le., 16, 21; etc.): es el Canis familiaris 
(fiera); lodo (Gn., 49, 27; Jr.. 5, 6; Jn., 10, 12; 
etcétera): es el Canis lupus (fiera); zorra (Neh., 4, 
3; Mt., S, 29; Le., 13, 32; etc.): es el Canis vul- 
pes (tiera); chacal (Juec., 15, 4:5; Salm., 43, 20; 
Mal., 1, 3; etc): es el Canis aureus (fiera); hiena 
(1 R., 13, 18; Jr., 12, 9): es la Hyaena striata 
(fiera); leopardo (Cnt., 4, 8; Is., 11, 6; Ape., 13, 
2; etc.): es el Pelis leopardus (fiera): león (Gn., 49, 
9; Juec., 14, 5:6; 1. Pdr., 5, 8; etc.): es el Felis 
leo (fiera), y se le nombra en los Libros Santos unas 
130 veces; gato (Bar., 6, 21): es el Pelis domestica 
(fiera); murciélago (Lvw., 11, 19; Is., 2, 20; Bar., 
6, 21): parece que se trata de las siguientes espe- 
cies: Rhinopoma microphyllum, Rhinolophus ferrum- 
equinum, Plecotus auritus, Taphozous perforatus y 
Vespertilio murinus (quirópteros); mono (3 R., 
10, 22; 2 Pr., 9, 21), pertenece á. varias especies: 
las principales parecen ser el Macacus arabicus y el 
Cynocephalus Hamadryas (cuadrumanos). 


VI. — EsTapo ECONÓMICO 


Los sirios y árabes, que componen la mayoría de 
los habitantes de la actual PanesTINA, noO forman 
una población agrícola sedentaria que aproveche las 
buenas condiciones del suelo. Este produciría abun- 
dantes frutos con un buen sistema de cultivo y, sobre 
todo, con la irrigación: pero ha permanecido yermo 
y sin cuidados durante muchos siglos y sólo en 
las últimas décadas se han dedicado al cultivo ex- 
tensiones considerables de terreno por obra de algu- 
mos colonos europeos. pues los naturales han vivido 
siempre de la cría de ganado lanar y cabrío. Alaunos 
alemanes y norteamericanos fundaron ya estableci- 
mientos agrícolas hacia 1850, pero los primeros que 
obtuvieron algún éxito fueron los alemanes, creados 
en Jafa y Haifa en 1868 y más tarde en Jerusalén, 
Las colonias judías nacidas del movimiento sionista 
han contribuído también no poco al desarrollo agrí— 
cola de PaLestiva. Merced á unos y otros se han 
introducido métodos modernos que han servido de 
ejemplo y estímulo á los naturales, se han mejorado 
los caminos, antes únicamente recorridos por came- 
llos y mulas. y se han construído ferrocarriles de 
Jafa á Jerusalén, de Haifa 4 Damasco, y desde este 
último punto por la Palestina oriental hasta el Hejaz 
en Arabia. En el mapa bíblico puede verse señalada 
la red de vías mercatoriomilitares construídas por 
los romanos. En cuanto á la riqueza mineral de 
Parestixa, en la actualidad no se explota. 


VIT. — Historra 


Periodo prehistórico. La edad prehistórica en Pa- 
LESTINA acaba hacia el año 2500 a. de J. C., cuando 
los amorreos invaden el país y fijan en él su resi- 
dencia, En cambio, los comienzos de esta edad 
piérdense en la lejanía de los siglos y hácense por 
extremo difíciles de precisar. 

Está averiguado que el hombre habitaba ya la 
Tierra Prometida de la otra parte del Jordán durante 
la época paleolítica; de allí pasó á las alturas de 
este lado del río, hasta llegar, finalmente, á las cos- 
tas siriacas del Mediterráneo. Se ha logrado esta 
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determinación topográfica principalmente por el des- 
cubrimiento de numerosos utensilios de piedra no 
labrada encontrados en excavaciones. Las localidades 
que más abundancia de materiales han proporcionado, 
son: en la otra parte del Jordán, las actuales pobla- 
ciones de Musa, Es-Sobak, Kerak, Ziza, Al Amman, 
Tell Mataba, Es-Salt, Geras y Der'a; y por este 
lado del Jordán, en lo que más adelante se llamó 
Negeb (como en Ain Kedejs, Ain Kuseime), Judea 
y Samaria (como en Bet Sahur, Sar Baler, Tell 
Nasbe, Sebaste y Karmel) y hasta en Galilea (por 
ejemplo, en las cercanías de Nazaret, Sefa y Kana- 
Hannawe). La época neolítica tuvo lugar en PaLres- 
TINA por los años de 4000 á 3000 a. de J. C., y 
se señala por la presencia de innumerables instru— 
mentos de piedra labrada y de vasijas de barro que 
se han encontrado en las cavernas de Jan Lubiye, 
Tell Gezer, Nebo, Megiddo y otras muchas, 

1. Habitaciones. Los pobladores de PaLesTiNA 
durante el neolítico vivieron por lo general en el 
interior de grutas, muy numerosas en el país. Ma- 
calister ha descubierto 44 de ellas sólo en las cerca- 
nías de Tell Gezer. Algunas fueron ampliadas por 
sus moradores y excavadas en la roca viva, no siendo 
raro encontrarlas embellecidas con decoraciones vu= 
dimentarias. Es notable cn este sentido una de las 
grutas de Tell Gezer, por encerrar un fresco pintado 
á lo largo de la pared, con figuras de animales de 
los que aún viven en Paresrina. Macalister, que lo 
dió á conocer, opina que se remonta por lo menos á 
3000 años a. de J. C. y que en su confección inter 
vinieron diversos pintores. 

Mayor importancia reviste la ciudad subterránea 
de Dera, de la cual Schumacher logró formar el 
plano. Compónese de numerosos recintos cuya super- 
ficie oscila entre 100 y 25 m.? cada uno. Bájase á 
esta ciudad por pozos que miden hasta 23 m. de pro- 
fundidad. Se hallaban todos cegados, pero hase lo— 
owado abrir algunos. La atmósfera que se respira en 
las últimas habitaciones es insoportable, y, á lo que 
se cree, procede de los cadáveres que amontonaron 
allí los trogloditas. 

En los alrededores de Pet Gibrin, en un radio de 
30 kms., se encuentran con profusión cavernas ver- 
daderamente notables. Aleunas comprenden hasta 
60 departamentos. Es cierto que fueron habitadas 
por los israelitas é incluso por los griegos del tiem- 
po de los Seléucidas y aun por los árabes, según lo 
atestiguan sus inscripciones y pinturas; pero créese 
también. no sin fundamento, que se cobijó en ellas 
el hombre prehistórico. Así parece haber sucedido con 
las de Tell Zakariya, Sandahanna, Jirbet, EVPAin, 
etcótera. : 

El hombre prehistórico de PaLestiva, valiéndose 
de instrumentos de piedra, construyó edificios de 
madera, barro y piedras. Vense todavía restos de es- 
tas construcciones, principalmente en Tell Gezer y en 
Megiddo. 

Parece que los trogloditas palestinos se dedicaron 
casi exclusivamente á la agricultura, como lo prue— 
ban los muchos huecos que les servían de granero 
linllados junto á las cavernas. así como las piedras 
de molino, hoces de piedra y huesos de ovejas, ca—- 
bras. camellos y asnos. Probablemente ejercitaron 
al mismo tiempo la caza, según se desprende de los 
muchos huesos de cigiieñas y otras aves que aún 
subsisten en lo más profundo de no pocas cavernas. 
Pura defenderse de la intemperie debieron utilizar 
vestidos de pieles. Dase como cierto que supieron 
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encender fuego y aprovecharse de sus cualidades | 


para cocer el pan y los objetos de cerámica que 
con tanta profusión se encuentran todavía. En este 
particular se advierte un notable y metódico avance 
de perfeccionamiento, desde los vasos más sencillos 
y lisos, hasta los elegantes y llenos de decoracio- 
nes y piuturas, á veces de verdadero mérito artístico. 

2. Religión. ¡Supúsose que en PALESTINA, COMO 
en lo restante del mundo prebistórico, pasó el hom- 
bre por las distintas fases del totemismo, fetichismo 
y animismo. Schumacher y Sellin imaginaron ver 
en cualquier piedra que descubrían, un altar, y en 
cualquier roca excavada, un vaso votivo, En cambio, 
otros hombres de ciencia, tales como Thiersch, Gress- 
mann y Dalman, con ser acatólicos, consideraron los 
hechos con más calma y levantaron su voz de pro- 
testa contra ese dilettantismo arqueológico que en 
todo lo de PaLestINA pretende encontrar alyo perte- 
neciente al orden religioso. Sin embargo, los descu- 
brimientos arqueológicos no sólo han confirmado lo 
que la Sagrada Escritura refiere acerca de la religión 
de los cananeos, sino que, además, han puesto en 
evidencia de un modo irrefragable que también los 
troyloditas de PanrstINA conocieron el culto reli- 
gioso. 

De los concienzudos estudios de Vincent y de 
Dalman se deduce que varias (no todas) de las cavi- 
dades practicadas en las rocas tuvieron un destino 
religioso. Nos referimos á las cavidades de la parte 
superior de las cavernas sepulcrales, que se utilizaban 
para colocar manjares á los difuntos, lo cual prueba 
la convicción de aquellos hombres en la existencia 
de otra vida más allá de la" muerte y de una deidad 
á quien se ofrecían dones propiciatorios. Esta prác— 
tica, qua no puede dudarse participaba de carácter 
sagrado, se perpetuó en PaLestIvA hasta el tiempo 
de los Jueces, según se desprende del Sagrado Texto 
(Juec., 13, 2-23; 6, 11-24). 

Con todo esto, "muchos de los habitantes prehis- 
tóricos de Panestixa acostumbraban á quemar los 
cadáveres de los difuntos. Macalister descubrió en 
Tell Gezer uno de los hornos cromatorios más anti- 
“guos del mundo, y en esta misma localidad dió con 
un montón considerable de cenizas que el análisis 
químico demostró ser de cuerpos humanos. Con las 
cenizas aparecieron también residuos de vasos y ta- 
zas, en los que se colocaban los manjares ofrecidos á 
los difuntos, Sin embargo, semejante costumbre no 
fué totalmente general en PALESTINA, pues la pobla- 
ción neolítica del Carmelo enterraba intactos los cá- 
dáveres introduciéndolos en el hueco de alguna roca 
que luego se cubría con una piedra. 

3. Razas. Los esqueletos que de los primitivos 
moradores de PaLestINaA han llegado hasta nosotros 
“manifiestan que pertenecían á 4 individuos de baja-es- 
tatura y flacos, aunque á la vez robustos. La altura 
máxima no pasaba de 1'68 m. Confirman estas 
apreciacionés la estrechez y poca altura de las habi- 
taciones subterráneas. 

Según el parecer de los antropólogos, los cráneos 
ponen en evidencia que no se trata de una raza se- 
mítica, sino de otra procedente quizá del cruzamien- 
to de la de Sem con la hittítica. Se viene á la misma 
conclusión considerando la costumbre antes apunta- 
da de incinerar los cadáveres, cosa que jamás estuvo 
en uso entre los semitas, Fuera de esto, los nombres 
geográficos más antiguos, por ejemplo, Jordán, 
Jabbok, Basán, Gibbo'a, Jebus, Hinnom y otros 
muchos, recuerdan un origen distinto del semítico. 
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Las Sagradas Letras parecen aludir á los super— 
vivientes de esta población robusta y de pequeña es- 
tatura cuando hablan de los correos, los cuales ocu— 
paban las montañas de Seir hasta las llanuras de 
Faran. Estos correos existían aún 2000 años antes 
de J.C., ósea en tiempo de Codorlahomer y de Abra- 
ham (Gn.. 14, 6-36), si bien más tarde fueron de- 
rrotados y dombtidos por los edomitas (Dt., 2, 12- 

22). Ignórase si la palabra correos era nacional ó 
sólo designación extranjera, en cuyo caso pudo ve= 
nir del hebreo- arábigo chor, que significa caverna, Ó 
bien del egipcio charu, que era el “nombre dado por 
los egipcios á la Palestina central y meridional. 

Desconócese asimismo si los correos de Seir eran 
de procedencia autóctona ó inmigrados de otra re— 
gión. Lo más probable parece esto último, pues sa 
bido es que PaLestiNA ha resultado desde los tiem— 
pos más remotos el puente natural entre Asia y 
Africa, en donde se han dado cita las civilizaciones 
más diversas. No sería, pues, de maravillar que los 
trogloditas no semitas de PALESTINA procediesen del 
Septentrión y que después de 2000 ó 3000 años de 
permanencia en la Tierra Prometida se viesen forza- 
dos á ceder el puesto á otros pueblos más robustos 
aún y de mayor estatura, que no tuviesen ya la cos- 
tumbre de incinerar los cadáveres. Estas invasiones 
habrían comenzado por el año 3000 a. de J. C. y 
durado por espacio de 500 años. De este tieinpo, en 
sentir de los más autorizados palestinólogos, datan 
los monumentos megalíticos (menhires v dólmenes), 
tan frecuentes en la otra parte del Jordán y no es- 
casos tampoco en Jerusalén, Sandahanna, Ta'an— 
nak. Meirun, etc.. lo mismo que la famosísima ca 
rretera de piedra del Carmelo y la muralla ciclópea 
de Irbid. Estos pueblos invasores tampoco fueron 
semitas, sino pertenecientes, con toda probabilidad, 
á la raza indogermana. A ellos, según se cree, alu- 
den las Escrituras (Nm., 13, 32:33; Dt.. 2, 10) 
al hacer mención de los tan temidos gigantes, hijos 
de Enacim. 

Los autores colocan la invasión propiamente se= 
mita por los años 2500 a. de J. C., y parece que 

rocedía de Arabia. Lo cierto es que los monumen- 
tos de la I y 11 dinastía de Egipto que, según los 
cálculos de Meyer. se prolongó desde el año 3100 
hasta el 2980, hablan con alguna frecuencia de los 
semitas como de habitantes de la península sinaítica. 

Esta primera irrupción semita, que los monumen- 
tos egipcios designan con los nombres de Amu, He- 
riusa, Mentu y Sos, eliminó poco á poco á los co- 
rreos de PanesTINA y á los robustos indogermanos 
venidos del Norte. Pero la obra de completa semiti- 
zación, si así llamarse puede, la llevaron á cabo los 
amorreos, que constituyen la segunda ola de inmi- 
gración semítica. 

Con la aparición en ParestiNa de los amorreos 
comienza para la tierra de Canaán la era histórica 
propiamente dicha. 

Período histórico. La historia de PALESTINA es 
casi desconocida hasta el siglo xvi a. de J. C., aun- 
que por los egipcios sabemos que formaba parte del 
territorio del Amu. llamada antes Lotan ó Ruten. 
A la Palestina meridional se la designaba con el 
nombre de Jaru, en contraposición á la septentrio- 
nal y á la región del Líbano, conocidos conjunta= 
mente con el de Amor ó Amur. En los más anti- 
guos monumentos babilonios que han llegado haste 
nosotros parece que correspondía á PaLestiNa la 
denominación de Martu ó «tierra occidmir ade 
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nominación cambiada después por la de Amur ó 
«país de los amoritas» (amorreos). El Imperio ba- 
bilónico predominaba por entonces en el Asia sud— 
occidental y, por consiguiente, en PALESTINA; pero 
más adelante cedió su lugar al llamado «morítico, 
de raza también semita, procedente de los desiertos 
de Arabia, y la antigua población quedó absorbida 
ó exterminada, si bien su civilización subsistió por 
haber adoptado fácilmente los conquistadores la cul- 
tura de los vencidos. Los amoritas prosperaron en 
su nueva patria y se dedicaron al comercio con 
Egipto, pero los egipcios que de muy antiguo ve- 
nían haciendo incursiones en PALESTINA concluye- 
ron por subyugarla en tiempos de Tutmosis [II 
(15154 1485 a. de J. C.), quien derrotó en la lla— 
nura de Esdrelón á una poderosa Liga de la que 
formaba parte la Palestina septentrional. En la fa— 
mosa lista de ciudades conquistadas por aquel mo- 
narca hay muchas correspondientes á PALESTINA. 
Tutmosis 1I organizó el país y puso en él guarnicio- 
nes egipcias. Las cartas de Tell el-Amarna (colección 
de más de 300 cartas en caracteres cuneiformes, es- 
eritas casi todas hacia el año 1400 a. de J. C. en 
idioma babilonio y encontradas en el Egipto Medio) 
nos muestran la importancia que ya entonces tenía 
Jerusalén, que el nombre común de PALESTINA era 
entonces Canaán, y que la lengua del pueblo se re- 
ducía á una forma primitiva de lo que después se 
llamó hebreo y que se hablaba no sólo por los israe- 
litas, sino también por los fenicios, los moabitas v 
los edomitas. Por las mismas cartas consta que en 
tiempos de Amenofis IV, PanestTina se iba despren- 
diendo del dominio egipcio, al paso que procuraban 
apoderarse de ella por el N. los hittitas y por el S. 
los jabiri, que algunos creen, y no sin razón, que 
son los mismos hebreos. Los gobernadores egipcios 
pasaban el tiempo en continuas querellas, á las que 
puso fin la XIX dinastía cuyos reyes Seti l y Ram- 
sés II contuvieron el avance de los hittitas y some- 
tieron de nuévo todo el país. Durante la siguiente 
dinastía egipcia PanesTINA se dividió en multitud 
de pequeños reinos, 

En el período de tiempo desde cerca 2212 hasta 
la conquista de Canaán por los israelitas (c. de 
1452) hay que colocar la época de los patriarcas 
postdilavianos y la permanencia de los hebreos en 
Egipto y su errante viaje por el desierto. Puede verse 
la narración particular de lo que á esto se refiere en 
los artículos lsraeLITAS, HeBrREOS y PATRIARCAS. Al 
presente sólo nos interesa para nuestro objeto enten- 
der las esticiones de los tres patriarcas Abraham, 
Isaac y Jacob por PaLestixa y los diversos pueblos 
que ocupaban la tierra de Canaán al advenimiento 
de los hebreos. Aquéllos, según el Pentateuco (Dt. 7, 
1), eran los heteos, los gergeceos, los amorreos, los 
cananeos, los fereceos, los heveos y jebuseos; siete 
naciones, dice el Sagrado Texto, mucho más nume- 
rosas y robustas que los hebreos. Además, como 
consta por el Génesis (15, 19), en los límites de Ca- 
naán moraban los cineos, ceneceos, cedmoneos, ra— 
faítas, otros heveos y los filisteos. La distribución 
de todos estos pueblos por Canaán da lugar á largas 
discusiones, que pueden verse en F. de Humme- 
lauer, 5. 1. (Commentarius in lib. Josue, págs. 21 y 
siguientes, París, 1903). Para nuestro objeto basta- 
rá ver el mapa etnográfico. V. CANAÁN. 

- Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que se esta— 
blecieron en PanesTINA dos pueblos de distinto ori- 
gen: los fenicios en la costa y los hebreos en el 
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resto del país. De la resistencia que opusieron los 
cananeos á los israelitas únicamente consta la con- 
federación de cinco reyes en la región sit. al O. de 
Jerusalén. La conquista fué lenta, y Ja llanura de 
la costa, defendida por tropas pesadamente armadas 
y provistas de carros de guerra, no llegó á ser he- 
brea. En general, los cananeos se vieron bien tra 
tados y en muchos casos convivieron perfectamente 
con los vencedores que no sólo adoptaron la antigua 
lengua cananea, sino muchas de las costumbres del 
país y por medio de él conocieron la cultura. Entre 
las tribus que resistieron á los hebreos se contaba 
la-de los enakitas, que habitaban en la parte meri- 
dional de la tierra de Canaán, en un país montañoso 
donde tenían las fortalezas de Hebrón, Dabir y Anab, 
Era de aquellas tribus que los exploradores de Moisés 
tomaron por gigantes y de las que se retiraron al país 
de los tilisteos. En la época de los Jueces ya no se 
encuentran rastros de la civilización cananea, y á 
partir del siglo vin prevalece el influjo de la civili- 
zación griega, consolidándose desde la época subsi- 
guiente al destierro babilónico hasta la época romana 
en toda PALESTINA. 

Según la narración bíblica, las tribus de Israel se 
establecieron del modo siguiente: al E. del Jordán, 
entre el Arnón y el Jabbok, las de Rubén y Gad, si 
bien la primera parece haber perdido pronto su per- 
senalidad; al O. del citado río, entre Jerusalén y el 
Negeb, al S. la de Judá; entre Judá y la llanura 
de Esdrelón, las de Benjamín, Efraím y Manasés 
(parte septentrional); entre Judá y Efraím la de 
Dan, que á causa de lo reducido de su territorio 
emigró más tarde en parte al extremo N. del país 
cercano á las fuentes del Jordán; en el valle de 
Jezreel y en la llanura de Esdrelón las de Isacar y 
Zabulón; al S. de la de Dan la de Simeón; en el N. 
de Galilea y parte del S. las de Neftalí y Aser, al 
O. de las cuales se extendían las posesiones fenicias 
de Sidón y Tiro. Conquistado el territorio al O. del 
Jordán, parte de la tribu de Manasés y tal vez tam- 
bién de la de Efraím atravesó el río y se apoderó 
del Giled septentrional. entre el Jabbok y el Yar- 
muk y probablemente de parte de las regiones de 
Golán y Basán, al N. del Yarmuk. La costa que se 
extiende al N. del Carmelo quedó en poder de los 
fenicios, y la del S. en manos de los filisteos. Véase 
Tribus. 

Hacia el año 1050 a. de J. C. las tribus hebreas 
se unieron bajo el cetro de Saúl, cuyo sucesor el 
rey profeta David estableció sobre firmes bases la 
soberanía israelita en Parestina. En su tiempo y 
en el de su hijo Salomón, por primera y úvica vez 
en la historia, ParesTINA formó un pueblo bajo un 
solo gobierno, que en el año 937 a. de J. C. se di- 
vidió en los de Israel al N. y Judá al S., el primero 
sometido en el año 722 a, de J. C. por los asirios, 
bajo el cetro de Sargón, que se llevaron á 27,290 
hebreos y en cambio transportaron numerosos ara= 
meos á Par.EsTINA. A esta inmigración se añadieron 
otras más tarde, que con el remanente hebreo for- 
maron una población muy mezclada en el antiguo 
territorio de Efraím y Manasés. El reino de Judá 
terminó á su vez con la toma de Jerusalén por Na- 
bucodonosor en el año 586 a. de J. C. Entonces fué 
llevado 4 Babilonia lo mejor de la población de 
Judá y todo el país quedó desolado. En el siglo si- 
guiente aparecen los árabes nabateos que. proce- 
dentes de los desiertos del E. y SE., ocuparon gran 
parte del antiguo territorio ammonita y moabita y 
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empujó á los edomitas hasta la parte meridional de 
Judá, que empezó á llamarse Idumea. Los desterra- 
dos hebreos á quienes Ciro permitió volver de Ba- 
bilonia en el año 536 a. de J. C., ocuparon sólo la 
parte septentrional del antiguo reino de Judá. Véase 
Jupá é IsrarL (REINO DE). 

En tiempos del persa Darío I, PaLestiNa formó 
parte de la satrapía de Siria. aunque se conoce 
poco la manera cómo se administraba, Se sabe, em- 
pero, que Judá, Samaria y Fenicia tenían goberna- 
dores propios. Después, gracias á sra y Nehemías, 
se consolidó la nación judía, se fortificó Jerusalén y 
se expulsó á los extranjeros. Los judíos fueron en— 
sanchando sus dominios hacia el NO. á costa de Sa- 
maria; pero los samaritanos se unieron también más 

mediante la fundación de una religión nacional que 
se basaba únicamente en el Pentateuco, por un sa— 
cerdote expulsado por Nehemías v más tarde me- 
diante la construcción de un templo en el monte Ga- 
rizim. Durante el período persa, la lengua de los 
judíos se asimiló al arameo, que se hablaba en toda 
la región, y el antiguo hebreo dejó de ser el idioma 
popular. 

La conquista de PanestINA por Alejandro Magno 
fué causa de la introducción de un importante ele- 
«."mento griego, que fundó varias ciudades, reconstru- 

yó otras como la destruída Samaria y se instaló en 
algunas todavía existentes, sobre todo al E. del Jor- 
dán. Alejandro unió PALESTINA á Siria, y más tarde 
la antigua tierra de Canaán pasó á poder de Tolo 
meo 1 de Egipto, y continuó siendo una posesión 
egipcia hasta el año 197 a. de J. C. Luego pertene- 
ció á Antíoco II el Grande de Siria, pero el año 
168 a. de J. C. el intento de Antíoco IV de arran- 
car su religión á los judíos, produjo las heroicas lu- 
chas de los macabeos que dieron por resultado la 
independencia de todo el S. de PaLestINA, regida 
por los sacerdotes príncipes asmoneos, mientras el 
N. permanecía nominalmente bajo el cetro de los 
reyes sirios, pero en realidad en un estado anárqui- 
co. En tiempo de los asmoneos Hircano Í, Aristó- 
bulo I y Alejandro Janeo (135-78 a. de J. C.) los 
judíos volvieron á posesionarse de Idumea, de Sa- 
maria, llamada ahora Galilea, y de casi todo el te- 
rritorio al E. del Jordán. El templo (127 a. de J. C.) 
y la capital (108 a. de J. C.) de los samaritanos 
fueron destruídos. La población de Galilea por judíos 
no se remonta más allá del año 105 ó 104 antes de 
Jesucristo. V. MacaBEOS. 

La aparición de los romanos cogió 4 PALESTINA 
entregada á luchas interiores, y Pompeyo se apoderó 
de Jerusalén en el año 63 a. de J. C., arrebató á los 
judíos su territorio, excepto Judea propiamente dicha, 
y lo anexionó á la provincia romana de Siria, de la 
que formó parte hasta el año 67 de nuestra era. En 
este lapso de tiempo gobernó Judea Herodes el Gran- 
de y sus sucesores, y durante el mismo ocurrieron 
los hechos de la vida y muerte de Jesús. el año 30 
de nuestra era. Dividióse PanestiNa en cuatro dis- 
tritos: Judea, Samaria, Galilea y Perea (esta última 
al E. del Jordán y al S. del Jabbok), y la parte si- 
tuada al N. del Jabbok quedó disgregada en peque- 
ñas tetrarquías ó gobiernos, entre ellos los de Grau- 
lavitis, Auranitis, Traconitis, Batanea, etc. (véase 
Trerrarquías). Al estallar por los años 66 y 67 des- 
pués de J. C, la guerra con Roma, se convirtió 
ParestINA en provincia aparte que se encargó á 
Vespasiano. La lucha terminó en el año 70 con el 
arrasamiento de Jerusalén y la destrucción del esta- 
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do judío; pero en lo sucesivo el resto del país gozó 
de cierta prosperidad hasta que de 1324 135 ocurrió 
la insurrección de Barcochebas, cruelmente sofoca— 
da, y el emperador Adriano reedificó Jerusalén con 
el nombre de Aelia Capitolina, prohibiendo á los ju— 
díos residir en ella. Desde entonces han predominado 
en Jerusalén y en toda PALESTINA romanos, grieyos, 
árabes, sirios, todos menos los judíos. 

PaLEsTINA floreció durante los Imperios romano y 
griego, y se dividía en Prima (Judea del Norte y 
Samaria), siendo su capital Cesarea; Secunda (Gali- 
lea), y Tertia (Idumea y Moab). En el reparto del 
Imperio romano del año 395, PanestTINA tocó al Im- 
perio de Oriente. El persa Cosroes II se apoderó de 
ella por poco tiempo en 614; pero en 635 la con 
quistaron los mahometanos, en cuyo poder permane- 
ció, excepto en la época de las Cruzadas y durante 
cuyo dominio desaparecieron sus monumentos y su 
cultura grecorromana (V. Cruzapas). Después de la 
conquista otomana empeoró todavía el estado del país, 
que fué lastimosamente devastado, habiendo empeza- 
do por convertirse en teatro de las luchas entre los 
sarracenos y los cruzados, que á fines del siglo x11 
en vano intentaron reconquistarla, y luego en vícti- 
ma de gran número de incursiones de las hordas asiá- 
ticas, hasta que en 1517 se apoderaron de ella los 
turcos en tiempos del sultán Selim TI. En 1799 Na- 
poleón partió allá desde Egipto, pero retiróse tras 
un inútil sitio de San Juan de Acre. Después de 
ocuparla Mahomed Alí de Egipto en 1831, vol- 
vió á poder de Turquía. En el siglo xix los mi- 
sioneros y el movimiento sionista contribuveron á 
levantarla de su postración (V. Siowismo). Es bien 
conocida, con todo, la honda influencia cultural y 
religiosa ejercida en la Tierra Santa por las na— 
ciones europeas: la francesa, en particular. puede 
verse resumida en la Revue Pratique a'Apologé— 
tique, t. 27 (1818). En 1918 los ingleses, en su 
campaña desde Egipto, consecuencia de la guerra 
mundial, se apoderaron de Jerusalén y de casi toda 
PALESTINA, y aunque hasta ahora se desconoce su 
destino ulterior, es probable quede bajo la influencia 
más Ó menos directa de la Gran Bretaña. Antes de 
la guerra la parte de PanusTIMa sit. al O. del Jordán 
y del mar Muerto, desde una línea un poco al N. del 
paralelo 32% hasta la península del Sinaí, el golfo de 
Akaba y el uadi el-Araba, es decir. las antiguas Ju- 
dea é Idumea, formaba la provincia ó mutesarifato 
de Jerusalén ó el-Kuds; la parte sit. al N. de dicho 
paralelo 32%, ó sean Samaria y Galilea, componía el 
valiato de Beirut, cuya capital estaba, empero, en— 
clavada en la costa de la prov, del Líbano. Toda la 
sección al E. del Jordán correspondía al valiato de 
Siria ó Damasco, y se distribuía entre los sanyaks ó 
subprovincias del Haurán al N. y el-Kerak al S. 
A raíz de la publicación de la Constitución turca 
(1908) afluyeron los israelitas á PanestINA de to- 
das las partes del mundo, especialmente á Jerusa— 
lén, Jafa, Safed, Haifa y el valle del Jordán, ad— 
quiriendo gran parte de aquellos territorios hasta las 
fronteras de Egipto. También emigraron á PaLrsrI- 
Na, procedentes de Enropa y América; gran número 
de judíos, que construyeron en Tierra Santa hospi- 
tales, sinagogas, escuelas, etc. Hacia 1910 había en 
Jerusalén más de 100 escuelas judaicas; los comer- 
cios y casas de banca estaban, en su mayor parte. 
en manos de judíos, especialmente sionistas, y el 
Gobierno turco había llegado á crear ana sección os 
gendarmes judíos. 
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Principales acontecimientos de la historia de Palestina 


A —————— A e e ss o 


Creación de Adán]. 

Diluvio]. 

Nacimiento de Abraham. 

Abraham en Canaán (Palestina). 

Isaac en Bersabee: bendice á Jacob. 

Jacob en Egipto: encumbramiento 
de José. 

Moisés. El Exodo. 

Muerte de Moisés en el Nebo: Josué 
conquista la Tierra Prometida. 

Los Jueces. V. Jueces. 

Saúl rey. 

David. 

Salomón: construcción del templo de 
su nombre, 

Cisma de las diez tribus del Norte. 

Reino de Israel: 

Jeroboam L-Osee. 

Reino de Judá: 

Roboam-—Ecequías. 

V. Juná (Rerxo De) é IsgarL (Ru 
NO DE). 

Destrucción de Samaria por Sar- 
gón II. Fin del reino de Israel. 
Triple deportación á Babilonia por 

Nabucodonosor : 
a) El año 4. de Joakim: Da- 
niel. 
6) Entiempo de Jeconías: Ece- 
quiel. 
c) Esaprisionado Sederías é in- 
cendiada Jerusalén. 
Triple vuelta del destierro : 
a) Con Sasabasar (Zorobabel). 
0) Con Nehemías. 
c) Con Esdras. 
Dominación griega: Alejandro Mag- 
no toma Palestina. 
Jerusalén durante la dominación de 
los Tolomeos. 
Id. durante la dominación de los Se- 
léucidas. 
Antíoco 1V entra en el templo. 
Levantamiento de Matatías. 
Judas Macabeo: restauración del 
templo (164). 
Jonatás, príncipe y sacerdote. 
Simón: Jerusalén libre: príncipe he- 
reditario (140). 
Palestina provincia romana: Pom- 
peyo. 
Herodes el Grande. 
Nacimiento de Nuestro Salvador Je- 
sucristo (25 de Diciembre?). 
Muerte de Herodes. 


D. de J,C. 


323-336 
614 
622 
629 

631-644 
638 
969 


1054 
1096 


1099 
1147-1149 
1187 
1189-1192 
1202-1204 
1217-1221 
1228-1229 
1248-1252 
1270 
1291 
1512-1520 


1520-1566 
1799 


1832-1840 


1860 
1918 


Principio de la era vulgar. 

Arquelao. 

Palestina es anexionada á la provin- 
cia romana de Siria. 

Herodes Antipas tetrarca de Galilea 
y Perea. 

Poncio Pilatos, procurador de Judea. 

Muerte de Jesús, Dios y Salvador 
Nuestro. 

Herodes Agripa I, rey de Judea. 

Nueva anexión de Judea á la pro- 
vincia de Siria. 

Sitio de Jerusalén por Cestio Galo. 

Vespasiano se apodera de Galilea. 

Destrucción de Jerusalén por Tito. 

Jerusalén colonia pagana con el nom- 
bre de Aelia Capitolina. 

Constantino, emperador cristiano: 
santa Helena en Palestina (325). 

Toma de Jerusalén por Cosroes II. 

Héjira. 

La Exaltación de la Santa Cruz por 
el emperador Heraclio. 

Califato de Omar. 

Toma de Jerusalén por Omar. 

Ocupación de la Siria por los fati- 
mitas de Egipto. 

Consumación del cisma griego, 

Comienzo de la primera Cruzada: 
Godofredo de Bouillon. 

Toma de Jerusalén por los cruzados: 
el reino de Jerusalén. 

Segunda Cruzada: Luis VII y Con- 
rado III. 

Saladino se apodera de Jerusalén y 
de casi toda Palestina. 

Tercera Cruzada: Federico I Barba— 
rroja. 

Cuarta Cruzada: Dándalo. 

Quinta Cruzada: Juan de Briena. 

Sexta Cruzada: Federico Il. 

Séptima Cruzada: san Luis IX, rey 
de Francia. 

Octava Cruzada: san Luis IX. 

Pérdida de Tolemaida. 

Selim I incorpora Siria al Imperio 
otomano. 

Solimán II el Magnífico. 

Toma de Haifa por Napoleón: ba- 
talla del Tabor. 

Ibrahim Bajáú se hace dueño de Pa- 
lestina y de Siria. 

Matanza de cristianos en el Líbano. 

Jerusalén y casi toda Palestina cae 
en poder de los ingleses. 


VII. — ARQUEOLOGÍA 


Las primeras exploraciones efectuadas en PALES- 
TINA datan del primer tercio del siglo xrx, y entre 
los que las llevaron á cabo cuéntanse, ante todo, 
Seetzen, Burckhardt, Tobler (desde 1835) y Robinson 

-(1838 y 1852), siendo también muy dignos de men- 
ción Roth (1837, 1856 y 1858), Russegger (1838), 
Symonds (1811), E. G. Schultz (1813), Sepp (1815), 


Lynch (1848), Sauley (1850-51), Van de Welde 
(1851), Smith (1852), Guérin (1854), Graham 
(1857) y Wetzstein (1858); pero dichas exploracio- 
nes no toman un carácter netamente científico hasta 
las expediciones y misiones organizadas por el Pa- 
lestine Exploration Fund. En 1890 la asociación en- 
cargó al eminente egiptólogo Flinders Petrie la ins- 
pección y sondeo de los terrenos que se suponía 
ocupaba la bíblica Lachis cuyo nombre se conserva 
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hoy en el de la aldea Umm Lakis. Sin embargo, al- 
gunos arqueólogos se inclinaban á colocar la Lachis 
bíblica y de las inscripciones asirias en un montícu- 
lo llamado Tell el-Hesy á más de 1 legua de Umm 
Lakis, hipótesis que bien pronto fué confirmada por 
Flinders Petrie al realizar las primeras investigacio- 
nes que dieron por resultado el encontrar en capas 
diferentes y sucesivas lo que quedaba de la antiquí- 
sima Lachis. Los datos obtenidos aparecieron en el 
Palestine Exploration Funds Quarterly Statement 
(1890) y postericrmente se reunieron en un hermo- 
so volumen con el título de 7'ell el Hesy (1891). 
Desde Marzo de 1891 hasta Enero de 1893, Flin- 
ders Petrie y sus compañeros profundizaron en el 
terreno hasta llegar á la roca, y como los medios de 
exploración no eran muy abundantes ni apropiados 
dada la gran distancia que separaba la comarca de 
Lachis de los países civilizados, el arqueólogo inglés, 
con muy buen sentido, prefirió concentrar todos sus 
esfuerzos á una sección de las ruinas lo suficiente 
extensa, sin embargo, para procurarse una buena 
variedad de observaciones y de descubrimientos. 
Bliss publicó en el órgano del Palestine Exploration 
Fund antes mencionado las noticias que se despren- 
 dían de las exploraciones hasta 1893, y al año si- 
. «guiente las sintetizó en su libro A mouwnd of many 
cities (Londres, 1894), el cual, junto con el de Flin- 
ders Petrie antes referido, constituye el mejor guía 
para el estudio de uno de los sectores más intere— 
santes de las antigiiedades palestinas. Mientras tan- 
to y con infatigable celo la sociedad inglesa inicia— 
dora de tales trabajos había organizado otra campa- 
ña arqueológica en la propia Jerusalén, centro 
político y religioso durante varios siglos de la co- 
munidad israelita, Desde 1894 hasta 1897 bajo la 
perspicaz dirección de Bliss se excavaron diferentes 
puntos condensándose los datos obtenidos en el li- 
bro Zocavations at Jerusalem (Londres, 1898), edi- 
tado á la perfección por el mencionado Fund. A par- 
tir del otoño de 1898 se emprendieron varias exca- 
vaciones en diferentes puntos de Parestrina con 
preferencia en su parte occidental, y aunque ningu- 
no de los tel/s escogidos ocupaba el lugar presunto 
de alguna población célebre de la antigiiedad, man- 
tenía, sin embargo, una relación lo suficiente direc- 
ta y estrecha con Gath, Azekah, Soccoh y otras lo- 
calidades filisteas famosas para que pudieran man- 
tenerse esperanzas sólidas sobre la obtención de 
datos que vinieran á confirmar y á ampliar los con- 
seguidos en Lachis y Jerusalén. Este procedimiento 
facilitó, de otra parte, las investigaciones porque no 
atacaba los derechos de los indígenas ni profanaba 
cosas consideradas como sagradas por los orienta— 
les. Tell Zakaviya, Tell Jedeidah y Tell Sandahan- 
nah no tenían en sus alrededores ninguna localidad 
moderna, y en determinados puntos como Tell es- 
Safy sólo una pequeña aldea árabe con su inevita— 
ble wely y su cementerio podían entorpecer la mar- 
cha regular de las exploraciones, pero casi siempre 
el terreno libre era lo bastante extenso para que pu- 
dieran subsanarse las anteriores dificultades, Aun- 
que al expirar el Arman del sultán otomano la ta- 
rea á realizar era todavía muy vasta, Bliss y sus 
colaboradores creyeron va posible una síntesis del 
desarrollo histórico del arte de la Palestina del Sur, 
especialmente por no decir exclusivamente en lo re- 
lativo á la cerámica. Los informes periódicos de 
Bliss y de Macalister se publicaron en el Quarterly 
Statement, á partir de Enero de 1899 y, finalmente, 
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fueron reunidos con el nombre de Zzecavations in 
Palestine during the years 1898-1900 (Londres, 
1902). 

Al] propio tiempo Selin, eficazmente ayudado por 
el dibujante Schumacher, exploraba el Tell Ta'annak 
(Palestina septentrional), el emplazamiento de la po- 
blación bíblica del mismo nombre con la ayuda eco- 
nómica de varios filántropos austriacos y con el con- 
curso de la Academia de Ciencias de Viena y del 
ministro imperial de Cultos. En el curso de sus tra- 
bajos prolongados con diferentes intervalos hasta 
1903, Selin y Schumacher recogieron valiosos datos 
que en muy escaso número aparecieron en la revis—- 
ta de la Sociedad alemana para PaLeEsTINA, Mitthei- 
lungen und Nachrichten des deutsches Palústina Ve- 
reins (1902) y en el Auzeiger de la Academia de 
Viena, reuniéndose, finalmente, todo lo descubierto 
de una manera completa en el libro 7'e11T4'annka; 
Berichte úder eine... Ausgrabung in Palástina, que 
forma el fascículo IV del volumen 50 de las Memo- 
rias de la Academia mencionada (Viena, 1904). El 
libro contiene textos cuneiformes, objetos de culto, 
etcétera, y fué ampliamente completado por otra 
obra de Selin con el título de Hine Nachlese auf 
dem Tell To'annuek in Palástina, que lleva unapéndice 
del doctor F. Hrozny relativo á los nuevos textos 
cuneiformes descubiertos. El tesoro ya importantí- 
simo de la cerámica, dice el padre Vincent comen— 
tando tales exploraciones, se enriqueció, si no con 
nuevos tipos, con reproducciones múltiples y precio- 
sas, pero su trascendencia todavía aumenta si se 
considera que sirvieron para comprobar la similitud 
de los restos arqueológicos y de la cultura en las 
partes septentrional y meridional de Panestixa. Co- 
nexionados unos con otros, monumentos hasta en— 
tonces inexplicables aparecen bañados por una luz 
intensa é inesperada, La clasificación cronológica 
se hizo gradualmente más fija, comprobándose en 
puntos muy diversos y numerosos. Y si todo no 
aparecía todavía bien claro, se podía ya concebir 
por lo menos la halagiieña esperanza de contrastar 
con las realidades vivas de la arqueología los textos 
insuficientes y no pocas veces contradictorios. Las 
excavaciones practicadas por Macalister en el Tell 
Djezer, considerado ya por Clermont-Ganneau en su 
Recueil Varchéologie orientale (vol. I, págs. 352 y 
siguientes, París, 1898), como el lugar ocupado por 
la bíblica Grezer dió, en opinión de determinados 
autores, la clave para solucionar el intrincado pro- 
blema de los cultos primitivos en PALESTINA, pues 
con los datos reunidos se llexó á determinar el ca— 
rácter de las creencias religiosas y su evolución en 
el decurso de los tiempos. El libro de Macalister 
titulado Ezcavations of Gezer (Londres, 1910) resu- 
me perfectamente cuantos descubrimientos se reali- 
zaron en la población que consideramos, 

La Sociedad alemana de PALESTINA cuyo órgano 
científico era la Zeitschrift des Deutschen Palástina 
Vereins, emprendió nuevas exploraciones en el Tell 
el-Mutesellim, en la llanura de Esdrelón. consi- 
guiendo Schumacher patentizar que el montículo 
ocultaba las ruinas de Megiddo como se desprende 
del sin fin de documentos reunidos en su libro Z'el2 
el-Mutesellim (Leipzig, 1908), que publicó en cola= 
boración con Steuernagel. Importantes son igual- 
mente las excavaciones practicadas por Selin y 
Watzinger en Jericó (Jerichó, Leipzig. 1913), por 
Mackenzie en Aero pS el padre Piece 
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Para que se comprenda el carácter de las explora- 
ciones realizadas en PaLestiva y el de los descu- 
brimientos hechos, haremos ligera referencia á los 
llevados á cabo en Lachis, Beth-Shemesh y Megid- 
do, dejando para las voces correspondientes las refe- 
rentes á Jerusalén, Samaria, Jericó, Grezer. etc. 

La cerámica descubierta en las excavaciones prac- 
ticadas en el Tell el-Hesy ó Hasi (1700 a. de J. C. 
á 400 d. de J. C.) demostraron que en el mismo se 
habían reunido varias poblaciones. por cuyo motivo 
Bliss, lo llamó Montículo de muchas ciudades. La 
existencia y abundancia de los tel2s en PALESTINA se 
«lebe á la particular arquitectura de los pueblos del 
Asia occidental. Una ciudad estaba formada por un 
cierto número de casas construídas de ladrillo crudo 
ó% meramente secado al sol, las cuales, á la larga, 
eran víctimas de los ataques del tiempo y del clima, 
cuando no de una devastación guerrera. En todos 
estos casos parte de los materiales de las construc 
ciones arruinadas servían para levantar las nuevas, 
y lo que sobraba, una vez nivelado el terreno, servía 
«de plataforma. El montículo ó tell era la obligada 
consecuencia de este proceso repetido varias veces. 
Sin embargo, el Tell el-Hesy no es por completo 
un producto de la serie de hechos antes referidos, 
pues ya la primera agrupación social se instaló en 
una pequeña altura, alcanzando los restos amonto- 
nados otros 60 pies. La fortificación más antigua de 
la cual nos quedan vestigios se supone del segundo 
milenio a. de J. C. El señor de la primitiva ciudad 
que pereció por el fuego, al igual que la tercera, de- 
bió ser feudatario del faraón egipcio, ya que dentro 
de la muralla se ha encontrado un templo dedicado 
á la diosa Hathon. La cerámica procedente de este 
estrato ofrece ciertos puntos de contacto con la chi- 
priota y con la micena, y en cuanto á la pintada se 
asemeja bastante á la encontrada en Boghaz Keui, 
y aparece, por lo tanto, fuertemente influenciada 
por los modelos hittitas, aunque Sayce, en su 4r- 
chaeology of cuneiform inscriptions (pág. 18, Lon- 
dres, 1902), se inclina á la opinión de que la cerá- 
mica minoana ó minoica, llamada de Kamarés, en- 
cuentra su origen en la pintada del Asia Menor. 
Una de las reliquias más importantes encontrada en 
el primitivo estrato de Tell el-Hesy consiste en una 
pequeña tableta cuneiforme asiria que hace referen— 
cia á un tal Zimrida, gobernador de Lachis, el cual 
nos es, por otra parte, también conocido por la carta 
que envió á su señor egipcio. carta que fué encontra- 
da junto con otras varias tabletas cuneiformes. En 
opinión de algunos orientalistas. el descubrimiento 
de aquella tableta sincroniza la fecha del estrato y 
fija, por lo tanto, poco más ó menos. la de la ciudad 
de que formaban parte los restos. Tal fecha se cal- 
cula, aproximadamente. en el año 1400 a. de J. C., 
y queda corroborada por toda una serie de escaraba- 
jos pertenecientes al mismo período. Las armas é 
instrumentos del primer estrato son de bronce y los 
de los demás de hierro. La sexta ciudad tué la sitia- 
da y conquistada por Senaquerib en el año 701 an- 
tes de J. C. A raíz de la deportación de los más 
importantes personajes de Judea por Nabucodono- 
sor, Lachis fué ocupada por un pueblo de proce- 
dencia marítima que introdujo la cerámica griega, 
negra y encarnada, con figuras helénitas pintadas. 
Algunos de los judíos que regresaron de la cautivi- 
dad babilónica se instalaron de nuevo en la pobla- 
ción que consideramos, pero en el o v la ciudad 
fué abandonada. 
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En 1911 la atención de los directores del Pa- 
lestine Eaploration Fund se fijó en Beth-Shemesh, 
junto á la moderna Ain Shems, á 16 millas de Jeru- 
salén y en aquella porción de territorio llamada She+ 
phelah. Las excavaciones comenzaron el 6 de Abril 
bajo la alta inspección de Mackenzie, habiéndose 
comprobado que la mavoría de los restos descubier— 
tos pertenecían á la era cristiana, arrojando, por lo 
tanto, poca luz sobre los tiempos bíblicos. Sin em- 
bargo, el primer estrato ofrece bastante interés para 
la reconstrucción de la historia de la ciudad y de sus 
sucesivos ocupantes, y en él se ha encontrado ce- 
rámica importada de la Edad del Bronce (presemitas) 
junto con varios ejemplares indígenas. De los restos 
arquitectónicos ofrecen un interés particular una pa- 
red de piedra y una puerta fortificada en perfecto 
estado de conservación. La pared es parecida á la 
israelita de Grezer, y la puerta es similar á la encon- 
trada por Place en Jorsabad (Asiria). Sobre las rui- 
nas de la ciudad fortificada se han descubierto los 
restos de otra ciudad sin fortificaciones, y como las 
dos son cananeas, se ha supuesto que los israelitas 
ldestruyercn la primera y permitieron luego recons- 
tituir la población á los antiguos moradores con la 
condición de no fortificarla. Pero, como sucede mu= 
chas veces, más que á las habitaciones de los vivos 
debemos á las de los muertos las informaciones más 
interesantes. Las sepulturas pueden dividirse en dos 
clases, la más antigua de las cuales está constituída 

or dos cuevas-tumbas de formación natural. En una 
de ellas (la llamada Tumba 1), de forma circular con 
dos profundos nichos, estudiada por Mackenzie, se 
han descubierto muchos huesos calcinados que el 
mencionado arqueólogo conexiona con determinadas 
comidas ceremoniales mejor que con la práctica de 
la cremación. La presencia de huesos de carnero pa- 
rece confirmar aquel concepto, pero otros comenta= 
ristas, apoyándose en otra clase de argumentos, 
contradicen la opinión de Mackenzie que ho y por hoy 
puede considerarse como la más acertada. En la 
Tumba 1, que los autores catalogan en la segunda 
de las clases referidas, se han encontrado algunos 
esqueletos, cuyo hecho descarta por sí solo la idea 
de cremación, y huesos de carnero que deben aso= 
ciarse con determinadas comidas ceremoniales. Al- 
gunas de estas tumbas han sido saqueadas, pero los 
objetos conservados ofrecen todavía inmenso interés. 
Mencionaremos un tipo antiquísimo de lámpara se- 
mita. una vasija de alabastro egipcia de Jos tiempos 
de la XVIII dinastía. figuras de Bes, Isis y Astarté, 
escarabajos y una punta de lanza y otra de flecha de 
bronce, cuya situación fuera de la pared que circun- 
valaba la ciudad hace sospechar que no pertenecía á 
los hombres de Beth-Shemesh, sino á un ejército 
atacante, mientras que la abundancia relativa de 
objetos quemados justifica la hipótesis de que la po= 
blación fué saqueada y después entregada á las lla— 
mas. El padre Vincent opina que la espesa capa de 
restos quemados encontrados de una manera más ó 
menos uniforme en una parte de la agrupación so- 
cial que consideramos, puede ser un resultado de la 
violenta conquista israelita. Mackenzie indica que 
los descubrimientos realizados en la Tumba I pro- 
porcionan la mejor demostración de la influencia 
egipcia y proporcionan argumentos contra la babiló- 
nica y egeana, pues aunque han sido encontrados 
algunos ejemplares de cerámica chipriota de la Edad 
del Bronce. es preciso reconocer que los depósitos, 
aunque antiguos, pertenecen á un período poste-* 
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rior. En una de las tumbas de Beth-Shemesh fue- 
ron encontradas dos figurillas de tierra cocida, una 
femenina y otra, al parecer, masculina, que no pa— 
tentizan, sin embargo, la menor influencia egipcia. 
Los únicos objetos inscritos descubiertos consisten 
en un cierto número de jarras con asas (similares á 
las de Tell es-Sati) del período israelita, en uva de 
las cuales Vincent leyó estas palabras: 42 rey. El 
resultado más importante de la campaña de 1912 
fué el descubrimiento del llamado High Place de 
Bet-Shemesh, en donde se encontraron cinco pilares 


derribados con la base plana y el remate redondo. ) 


Al occidente del Hig» Place se descubrió un círculo 
de piedras que rodeaba la entrada de un corredor 
que conducía á una cámara subterránea, cerca de la 
cual fué encontrado el pozo de Ain Shems. 

El Palestine Esploration Fund excavó, además, 
otros lugares de la Palestina del Sur, debiendo men- 
cionarse especialmente los trabajos realizados en 
Tell es-Safi, probablemente Gath, y en Tell Zaka— 
riya, seguramente la antigua 4zeka. El lugar ocu— 
pado por ambas poblaciones es limítrofe entre los 
filisteos y Judea, pero aquéllas no alcanzan la alta 
antigiielad de Grezae ó Lachis, pues sólo se remon- 
tan al segundo milenio a.,de J. C. Los restos filis- 

-teos, particularmente los de Tell es-Safi, comprue- 
“ban Ja hipótesis de que los filisteos eran de origen 
minoano ó micénico. zi 

Las exploraciones realizadas en Jos alrededores 
de Tell el-Mutesellim: (Megiddo) fueron dirigidas 
(1903-05) por el doctor Schumacher, bajo los aus- 
picios de la sociedad alemana de ParestiNa. El 
montículo principal contenía los restos de una for— 
taleza perteneciente á una época datada poralgunos 
entre los años 2500 y 2000 a. de J. C., habiéndose 
encontrado en los cimientos el esqueleto de un mu- 
chacho que, sin duda, fué ofrecido como víctima en 
el momento de la fundación; varios esqueletos al 
lado de las murallas, y una especie de trinchera 
llena con los restos de diferentes sacrificios. Junto á 
la mencionada trinchera había un altar, consistente 
en un menbhir, cerca del cual se descubrieron dife— 
rentes útiles para los sacrificios y una cisterna para 
el aceite, no lejos de toda una serie de piedras levan- 
tadas verticalmente. En el estrato correspondiente 
á la primera mitad del segundo milenio antes de 

' Jesucristo, se encontraron los restos de la muralla 
de una fortaleza, conjeturándose que la ciudad que 
la rodeaba fué quemada quizá por Tutmosis III. 
Mencionaremos, además, entre los objetos excava= 
dos, una torre formada por bloques de piedra que 
contenía cuchillos. flechas y anillos; el ángulo de un 
templo y un templo con dos mazzebahs. A una pro- 
fundidad de 26 á 32 pies había dos cámaras sepul- 
erales de piedra con techos abovedados, en una de 
las cuales se encontraron 5 esqueletos y en la'otra 
12. Estas tumbas son asignadas á los años 2000 y 
1500 a. de J. C., y contenían una variada colección 
de cerámica, un cierto número de escarabajos in- 
ecrustados en oro, vasijas de alabastro, pedernales, 
cuchillos de bronce é instrumentos de hueso. Entre 
los objetos pequeños recogidos merece recordarse el 
sello del león con la siguiente inscripción en anti- 
guos caracteres hebraicos: Pertenece 4 Shama, siervo 
de Jeroboam, suponiendo Kautzsch que se hace refe— 
rencia á Jeroboam TI. Se notará que mientras que 
en Ta'annak sólo se pueden distinguir los restos de 
tres ciudades antiguas, la primera de las cuales fué 
«lestruída por el fuego de las huestes de Tutmo- 
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sis UI y la segunda por Necho, en Megiddo se han 
encontrado los restos de siete, asignándose la más 
antigua al tercer milenio a. de J. C., y fué ocupada 
por un pueblo neolítico. V, MacebDo ó MEGIDDO. 

Puede afirmarse que en lo relativo á la antigua 
PaLestINaA las excavaciones de Gezer, Lachis, Je= 
ricó y Beth-Shemesh en el S. y las de Megiddo y 
Tvannak al N., han conducido á los mismos resul- 
tados. La presencia del hombre paleolítico en ambas 
regiones es atestiguada por un cierto número de 
pedernales groseramente pulimentados, descubier= 
tos en la llanura marítima, en la montaña judaica, 
en las cuevas fenicias y en los valles de Samaria, 
proporcionando la misma prueba los pedernales en= 
contrados en las comarcas orientales del Jordán. 
La caza debió ser el principal medio de subsistencia 
en tales tiempos, proporcionando los animales muer- 
tos á la vez carne y pieles, que se unían ó cosían 
pur medio de agujas de huesos, muchas de las cua= 
les han sido encontradas. De la primera mitad del 
período neolítico se conocen poquísimos pormenores, 
aunque algunos de los establecimientos fenicios nos 
proporcionan ciertas informaciones. Los principales 
restos de este período consisten en pedazos de cerá= 
mica y en huesos de una fauna ya extinguida como, 
por ejemplo, el rinoceronte lanudo. A la última parte 
del neolítico se asignan las cuevas-habitaciones de 
Gezer que, con más ó menos fundamento, se hacen 
remontar al tercer milenio a. de J. C. Estos troglo- 
ditas pertenecían á una raza no semita, de que se 
habla en este mismo artículo en la sección dedicada 
á la Prehistoria. Los restos megalíticos encontrados 
en el Jaulán, el Haurán y en el territorio de Moab, 
han sido asignados igualmente á este período. Uno 
de los ejemplares arquitectónicos más notables de tal 
época son los cinco monumentos en forma de mas- 
taba descubierta en Hizmeh, cerca de Jerusalén, 
conocidos tradicionalmente con el nombre de las 
Tumbas de los hijos de Israel. 

Durante la primera parte del período semita la 
influencia egipcia fué decisiva en PALESTINA y en su 
civilización, pero en la época de la invasión israelita 
se hizo sentir la influencia fenicia, cretense y chi- 
priota, que acabaron con suplantar la primitiva. 
Handcock manifiesta que la importancia del poder 
político alcanzado por los emigrantes cretenses en 
ParestINa en la época de Josué, queda determinada 
por el hecho de que los filisteos (los Purasati de las 
inscripciones egipcias), que con toda probabilidad 
emigraron ála tierra que lleva su nombre, es decir, 
en la propia PaLesTINA, después del saqueo de Cre- 
ta, su patria, constituían la tribu principal de Jos 
Pueblos del mar, á los cuales derrotó Ramsés III, 
unos 1200 años a. de J. C. Si los filisteos no pudie- 
ron resistir nunca el inmenso poder político y gue- 
rrero de los egipcios, consiguieron mantenerse entre 
los semitas, sus vecinos, hasta su definitivo venci= 
miento por David, aunque el aniquilamiento de su 
fuerza política no significó, ni mucho menos, la ter- 
minación de su influencia cultural, Si Egipto y 
Creta, por intermediación de los filisteos, modelaron 
hasta cierto punto el arte y la cultura general de 
Panestina. el predominio de los babilonios se ejer- 
ció principalmente en el campo del derecho? Todas 
estas influencias se refieren solamente en las cosas 
del orden humano, pues en el religioso el pueblo 
israelita marchaba guiado directamente por Dios, y 
únicamente se puede hablar de ellas antes de la in= 
vasión israelita. y . E 
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cia, La Palestine (París, 1912); F. de Hummelauer, 
S.1., Conmentarius in 13d. Josue (París, 1903): Róh- 
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lestína (Leipzig, 1896); Vernes, Essais Bibliques 
(París, 1891); Duc de Luynes, Voyage d'¿zploration 
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Lande der Bibel (2.* ed., Leipzig, 1903); Hanhauer, 
Folklore of the Holy Lana (Londres, 1907); Brug- 
ger, Die deutschen Siedelungen in Palástina (Berna, 
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Kenhtnis der Mineralien. Festeine und Gewáchse Pa— 
dástinas, en Zeitschrift des Deutschen Pálastina-Ve- 
reins (vol. XX, págs. 1-33, 1897); Blanckenhorn, 
Die Mineralschátze Palástina's, en Miltheilungen 
und Nachrichten (págs. 65-70, 1902); Botta, 00- 
servation-suv le Livan et Anti-Liban (París, 1833); 
Letronne, Description de la vallée du Jordain et du 
Lac Asphaltite (París, 1839); Guillurdot, Decouver— 
te VUun gisement de nummulites pres Saida (París, 
1810); Anderson, Oficial report of the U.S. empedi- 
tion to explore the Dead Sea and the river Jordan 
(Baltimore, 1852); Vaillant, Observations sur la 
constitution géologique de quelques terrains quo envi- 
rons de Suez (París, 1862); Sur la formation du 
bassin de la mer Morte ow lac Asphaltite et sur les 
changements survenus dans le niveau de ce lac (París, 
1865), y Sur la découverte de silew taillés en Syrie, 
accompagnée de quelques remarques sur Dáge des ter- 
rains quí constituent la chaine du Liban (París, 
1865): L. Coleman, The Great Crevasse of the Jor- 
dan and the Red sea (1867), Pictet y Humbert, 
Nouvelles recherches sur les poissons fossiles du mont 
Liban (Ginebra, 1866); Lynch, Varrative of the 
U.S. expedition to the river Jordan and the Dead Sea 
(1850): M. Blanckenhorn, Das Zocan in Syrien, mit 
desonderer Beriksichtigung Nord-Syrien, y Die Ent- 
wickelung des kreidesystems in Mittel-und-Nora-Sy- 
rien, mit besonderer Berucksichtigung der palaontolo- 
gischen (Cassel, 1890); F. Noetling, Entiwwf einer 
Gliederung der Kreideformation in Syrien und Palás- 
tina (1886); Zumoffen-Douville, Le cretacé du Liban 
entre Beyrouth et Tripoli (París, 1909). 

Clima. MH. Lammens. S. l.. Le climat syro-pa- 
lestinien autrefois et aujord hui, en la revista Btudes 
(76, págs. 767-190, 1898); J. Hann, Hanaduch der 
Klimatolagie (1, 1908); M. Blanckenhorn, Studien 
úber das Klima des Jordantals, en Zeitschrift des 
Deutschen Palástina-Vereins (t.28-31, 1904-07; 32, 
1908); R. Zumoffen, La metéorologie de la Palestine 
et de la Syrie, en el Bulletin Soc. Géogr. (t. 20, pági- 
nas 344-364, 1869); F. M. Exner, Zum Klima von 
Palistina, en Zeitschrift des Deutschen Palástina- 
Vereins (t. 33. págs. 107-164, 1910). 

Flora y fauna. Scheuzer, Physica sacra, h. e. 
Historia Naturalis Bibliae (5. vol., Augsburgo, 
1731-35); Rosenmiller, Biblische Naturgeschichte 
(2.* parte del Handbuch der bibl. Alterehumskunde, 
4 yol.. Leipzig, 1818-20); Anderlind, Ackerdau und 
Thierzucht in Syrien, ins besondere in Palástina, en 
Zeitschrift des Deutschen Paláústina- Vereins (vol. IX, 
págs. 55-73, Leipzig, 1886); Carpenter, Scripture 
Natural History (Londres, 1828): Harris, Vatuwral 
History of (he Bible (Londres, 1824); Kitto, Pales- 
tine the physical Geography and natural History of 
the Holy Lana (Londres, 1811); Tristram, Ze na- 
tural History of the Bible... vith a Description of 
every Animal and Plant mentioned in Holy Scripture 
(5.* ed., Londres. 1867): 7he Faune and Flora of 
Palestine, en el Survey of Western Palestine (Lon 
dres. 1884); Chichester Hart, 4 naturalisós journey 
to Sinat, Petra and south Palestine, en la Palestine 
Exploration Fund's Quarterly Statement (págs. 231- 
286, Londres, 1885); Post, Varrative of a scien- 
“tific expedition in the spring of 1886, en la Pulestine 
Eaploration Funds Quarterly Statement (págs. 175- 

- 237, 1888); Fillion, 4tlas a' Histoire Naturelle de la 


Bible (Lyón, 1881): Meursius. Arboretum sacrum | 


(Lieja, 1612); Cocquius, Historia plantarum in Sa. 
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cra Scriptura (Vlissengen, 1664); Celsius, Hierobu= 
tanicon, sew de Plantis Scripturae dissertationes bre 
ves (Upsala, 1745); Klinggraf, Palástina und seine 
Vegetation, en la Oesterreichische Botanische Zeit= 
schrift (Viena, 1880); Lów, 4raumáúische Pianzenna- 
men (Leipzig, 1881); Christ, Zur Flo. a der viblischen 
Linder, en la Zeitschrift des Deutschen Pálastina= 
Vereins (vol. XXUI, págs. 79-82, 1900); Fonck, 
S.L, Streifzlige durch die bidliscue llora (Fribur= 
go, 1900); Ducan, Botanical Z'heology (Oxford, 1826); 
Taylor, Bible Garden (Londres, 1839); Callcott, 
Scripture Herbal (Londres, 1812); Smith, Bible 
Plants, their History, ete. (Londres, 1878); Ascher- 
son, Barbey's Herborisations au Levant und Dr. Otto 
Kersten's botanische Sammlungen aus Palástina, en 
la Zeitschrift des Deutschen Pálastina- Vereins (volu- 
men VÍ, págs. 219-229, 1883): Tristram, 4ddenda 
to the Flora of Palestine, en la Palestine Exploration 
Fund's Quarter'y Statement (Londres, 1885); Cosson 
y Kralik, Plantes récoltées en Syrie et en Palestine 
(París, 1854); Hamilton, La Botanique de la Bible 
(Niza, 1871); Bourdais, Fiore de la Bible (París, 
1879); Cultrera, Flora biblica, ovvero Spiegazione 
delle Piante menzionate nella Sacra Scrittura (Paler- 
mo, 1861); 'Talegón, Flora diblico-poética (Madrid, 
1871); Tristram, Ze fauna aud fora of Palestine 
(Londres, 1884); Bochart, Hierozoicon, sive Biparti- 
tum opus de animalibus Scripturae (Londres, 1863); 
Bóttger, Die Reptilien und Amphivien von Syria, 
Palástina una Cypern (Francfort, 1880); Wood, 
Animals 0f the Bible (Londres, 1883); Lortet y Lo- 
card, Etudes zoologiques sur la faune du lac de Tibé- 
riade, etc. (en el vol. 111 de los Archives du Muséum 
d' Histoire Naturelle de Lyon, págs. 99-293, Lyón, 
1883); Cultrera, Fauna biblica, ovvero Spiegazione 
degli Animali menzionati nella Sacra Scrittura (Pa= . 
lermo, 1880). : F 

Arqueología. Reland, Palaestina ex monumentis 
veteribus illustrata (1714); Horn, Zconographiae loco- 
rum et monumentorum veterum Terrae Sanctae (1723 
1744); Robinson, Biblical Reseárches (Boston, 
1841-56); C. Thomsen. Palástina und :seine Kultur 
in funfjahrtausenden (Leipzig, 1909); Hugues Vin= 
cent, Canaan d'apres Vezploration récente (París, 
1907); Handeock, The dátest light on Bible lands 
(Londres, 1914); The archaeology of the holy lana 
(Londres, 1916): Flinders Petrie, ,Researches in 
Sinai (Londres, 1912); Driver, Modern research as 
illustrating the Bible (Londres, 1909); Macalister, 
A history of civilization in Palestine (Londres, 1910); 
Lagrange, Biudes sur les religions sémitigues (París, 
1907); Dalman, Petra und seine Pelsheiligtimer 
(Berlín, 1908); Cooke, North-semitic inscriptions 
(Londres, 1908); Schrader, Die Keilinschriften und 
das Alten Testament (Leipzig, 1902); Morgan, Les 
Premiéres Civilisations (París, 1909); Szczepans- 
ki, S. 1., La Palestina Preistorica alla. luce degli 
scavi pit recenti, en La Civilea Cattolica (año 63.", 
vol. 3. págs. 290-302, Roma, 1912). 

Diccionarios. Vigouroux, Dictionnaire de la Bi- 
ble; Hagen, Lexicon biblicum y Realia biblica (París, 
1914); Cheyne, Encyclopaedia biblica; Hastings, 
Dictionary of the Bible: Wetzer u. Welte's, Kirchen- 
lecikon; The Catholic Encyclopedia; Hauck. Realen- 
eyropádie; A. Fr. Barbié du Bocage, Dictionnaire 
géogr. de la Bible, en Migne, Seripturae Sanctae cur- 
sus completus (t. III, col. 1261-1492). : 

Mapas. The. Menke, Bibel-4A tlas (Gotha, 18068): 
L. Grammatica, Zesto Allante di Geografa Sacra 
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(Bérgamo, 1902); R. v. Riess, Atlas Scripturae Sa- 
crae (Friburgo, 1906); Bibelatlas (1895); M. Hagen, 
Átlas biblicus (París, 1907); H. Guthe, Bibelatlas 
(Leipzig, 1911); Conder-Kitchner, Map of Western 
Palestine (1972-77); Fischer y Guthe, Wanakarte 
von Palástina (1910); Handrarte (1909); J.G. Bar- 
tholomew y G. A. Smith, A Vew Topographical... 
Map of Palestine (Edimburgo, 1901); R. Kiepert, 
Palástina (1911); G. Schumacher, Karte des Ort- 
jordanlandes (Leipzig, 1910). 

Revistas. V. el Catálogo en Thomsen, volu- 
men 2; las principales son: Palestine Exploration 
Fund's Quarterly Statement (Londres, 1865 y si- 
guientes ); Zeitschrift des Deutschen Palústina- Vereins 
(Leipzig, 1878 y siguientes), Revue dibdlique (París, 
1892 y siguientes), y Das heilige-Lana (Colonia, 
1857 y siguientes). V., además, la bibliografía par- 
ticular de varias monografías relacionadas con Pa- 
LESTINA. 

PALESTINE, Geoy. Burgo del Canadá, pro- 
vincia de Manitoba, condado de Marquette - Ouest, 
sit. á unos 160 kms. al OSO. de Winnipeg y á 23 
kilómetros E. del lago Manitoba, en las márg. del 
Jourdain. Su fundación data de 1872. 

PanesTINeE. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Arkansas, condado de St. Francis; 173 h. 
según el censo de 1916. 

PALrsTINE. Geog. Ald, de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, condado de Crawford; 1,399 h. según 
el censo de 1910. 

ParestINE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, condado de Darke; 216 h. según el cen- 
so de 1910. 

ParestiNE. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Texas, cap. del condado de Anderson, sit. á 
151 millas inglesas (241 kms.) al N. de la c. de 
Houston. Est. del f. c. International and Greaa Nor- 
¿hern Raibroad, Cuenta 10,482 h. según el censo de 
1910. Tiene la c. dos bibliotecas, una sucursal de 
la Young Men's Christian Association, hermosas Ca— 
sas Cunsistoriales y algunos otros buenos edificios, 
como el teatro de la Opera y los talleres de la Com- 
pañía de ferrocarril antes referida. Es también in—- 
teresante el antiguo fuerte Houston. Industria flo— 
reciente y activo comercio de exportación, entre cu- 
yos “artículos se comprenden el algodón, el aceite 
de semilla de algodón, carne de buey, hierro, sal, 
frutas y legumbres. En las cercanías de la pobla— 
ción se encuentran grandes yacimientos de mineral 
de hierro y una mina de sal de considerable impor— 
tancia. Fundada en 1846, PanesTINE fué incorpora- 
da en 1870. El gobierno reside en el mayor, elegi- 
do para un bienio, un consejo compuesto del mismo 
mayor y de los regidores ó aldermen, también elec— 
tivos. y de varios oficiales administrativos... 

PALESTINIANO, NA. adj. PaLestin0. Usa- 
se t. C. 8. 

PALESTINO, NA. (Etim. —Del lat. palaes- 
tinus.) adj. Natural de Palestina. U. t. c.s. || Per- 
teneciente ó relativo á este país del Asia. 

PanestINO. Mit, Hijo de Neptuno, que, desespe- 
rado por la muerte de su hijo, se arrojó al Estrimón. 

PALESTINOLOGÍA. (Etim. —De Palestina, 
y el gr. lógos, tratado.) f. Estudio de lo relativo á 
la antigua Palestina y á los palestinos. 

Deriv. Palestinológico, ca. Palestinó=- 
logo. 

PALESTRA.1l,*acep.F. Palestre.—It., P. y C. 
Palestra. — In. Palaestra. — A. Palástra. — E. Batalejo, 
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areno, (Etim, — Del lat. palaestra; del gr. palaistra, 
de palaiein, luchar.) f. Sitio ó lugar donde se lidia 
ó lucha, || fig. poét. La misma lucha. || fig. Sitio ó 
paraje público en que se celebran ejercicios literarios 
ó se discute ó controvierte sobre cualquier asunto. 
ll Parte de un gimnasio, reservado á los ejercicios 
de la lucha, || Arte de la lucha, gimnástica. || Escue- 
la de elocuencia. 

A LA PALESTRA. fr. fig. Al trabajo, 

PaesTrRa. Antig. La palestra podía estar unida á 
un gimnasio ó constituir un establecimiento inde- 
pendiente. Comprendía dos recintos para la lucha, 
con dos cámaras especiales para ungirse de aceite y 
para bañarse. La palestra era una parte del gimna- 
sio, pero la más importante de él, y la que prime- 
ramente tomó la forma de un edificio cerrado, Por 
este motivo los autores antiguos, tomando la parte 


Palestra 


Avin 


Entrada 


Exedras 


Palestra de un gimnasio griego, según Vitrubio 
4, efebeo; B, coriceo; C, conisterio; D, loutrón ó baño 
frio; E, eleotesio; F, frigidario; G, pasillo; H, prop-" 

nigeo; 1, estufa 


por el todo, llamaron palestra á la totalidad del gim- 
nasio, y hasta en el lenguaje corriente han sido con- 
sideradas como sinónimas las dos palabras. Pero 
debe tenerse en cuenta que, si pueden existir pales— 
tras sin gimnasio, hay muy pocos gimnasios que de- 
jen de tener palestra, En muchas ciudades, cerca 
de los gimnasios oficiales, existían palestras aisla— 
das, unas públicas, y otras pertenecientes á particu- 
lares. La palestra propiamente dicha estaba rodeada 
de un peristilo, formando un patio interior á cielo 
abierto (aulé). Esta traza es la que tienen las pales- 
tras de Mesenia, Olimpia, Delos, Pérgamo, Epi- 
dauro y Pompeya. Además de las anteriores. se 
sabe que en tiempo de Hipérides hubo una palestra. 
en la Academia ó bosque sagrado de Atenas, cerca 
del Cefiso. También se atribuye á Licurgo la cons- 
trucción de una palestra y un gimnasio en la mis- 
ma ciudad de Atenas. En algunas medallas del 
emperador Caracalla aparece, en su reverso. la fa— 
chada y el interior de una palestra, En la parte 
baja, y en el primer piso figura una columnata 
corintia que indica la entrada del monumento. En— 
tre las columnas, groseramente figuradas, hay esta- 
tuas de gimnasiarcas, de atletas y de dioses. En 
los cuatro lados del patio ó claustro se desarrolla 
una perspectiva de convención impuesta por el cua- 
dro de la moneda. Las columnatas del peristilo se 
han suprimido para no sobrecargar el relieve de la 
medalla. É 
Para todo lo demás relativo á esta clase de cons— 
trucciones, véase el artículo HIMNASIO. 
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Palestrina. — Vista general 


Parstra. 1/16, Hija de Córico, rey de Arcadia, 
personificación de la lucha, 

PALÉSTRICA. (Etim.—Del lat. palaestrica.) 
f. Uno de los principales géneros de gimnasia, que 
se compone de la lucha, el pugilato, el derribo, la 
carrera, el salto, etc. 

PALÉSTRICO, CA. (Etim. — Del lat. palaes- 
tricus.) adj. Perteneciente ó relativo á la palestra. 

Parestrico. m. Hist. El que luchaba en la pales- 
tra, y más comúnmente el que dirigía los ejercicios 
que en ella se verificaban. 

PALESTRINA (Arza). Mús. Forma y estilo 
de composición musical que, por la fama de Pales- 
trina, recibió este nombre. Indica música vocal á 
cuatro voces sin acompañamiento, forma polifónica 
y contrapunto correctísimo y concordante, modali- 
dad diatónica cual era tratada por los polifonistas del 
siglo xv1, Sin cromatismos que delaten el modular 
moderno y carácter religioso. En el siglo x1x, en que 
el género polifónico se cultivaba por excepción, se 
empleaban las palabras alla Palestrina, en cuanto 
se intentaba reproducir el carácter de la antigua 
música de capilla. Hoy que la polifonía ha vuelto á 
constituirse en forma del estilo religioso y el cono- 
cimiento de los polifonistas se ha generalizado, se 
usan menos estas palabras como indicación técnica. 

PALESTRINA. Geog. C. de Italia, prov., círc. y á 
35 kms. ESE. de Roma, en la pendiente de una co- 
lina, cuyas aguas van á parar al Angelo. subafl. iz- 
quierda del Tíber por el Teverone; 6,200 h. Essede 
de uno de los seis obispados suburbanos, euyo titu- 
lar es de derecho cardenal de la Iglesia romana. En 
su parte alta se eleva el palacio Barberini. monumen- 
to del siglo xv1. con un curioso museo de antigiie— 
dades. Esta ciudad, que ocupa el emplazamiento de 
un templo grandioso consagrado á la Fortuna, se 
llamó antiguamente Praeneste, habiendo sido des- 
truída y vuelta á reedificar varias veces. 

Bibliogr. Guida archeologica dell” antica Preneste 
(Roma, 1885): Tomassetti, Cave di Palestrina (Roma, 
1899). 

PaLestrixa (Juan Pisrnuiai, llamado De). Biog. 
Compositor italiano, el más ilustre representante de 
la música religiosa. n. en Palestrina en 1526 (según 
la fecha últimamente establecida, pues'los biógrafos 


antiguos fijaban su nacimiento en 1514, 1515, 
1524 y 1529) y m. en Roma el 2 de Febrero de 
1594. Su verdadero apellido era -el de Pierluigi, 
pero él adoptó el de su ciudad natal, y por él es uni- 
versalmente conocido. Se cree que era hijo de padres 
pobres y probablemente hizo sas primeros estudios 
musicales en calidad de niño de coro. Según Baini, 
en 1540 se trasladó á Roma. perfeccionando sus co- 
nocimientos en la escuela instituída por Goudimel, 
aunque algunos críticos afirman que Goudimel no 
estuvo jamás en Roma, y ni siquiera en Italia, y, 
por lo tanto, mo pudo ser maestro de PALESTRINA. 
En 1544 fué nombrado organista y maestro de capi- 
lla de la iglesia de Palestrina, cargo que desempeñó 
basta 1551, y ya por entorces debió haber alcanza— 
do mucha fama por sus composiciones, puesto que 
en la última de Jas fechas citadas fué llamado 4 
Roma en calidad de Magister puerorum (maestro de 
los niños de coro) de la Capilla Julia de San Pedro, 
recibiendo luego el nombramiento de maestro de ca- 
pilla de la misma, 
siendo el primero á 
quien tal dignidad 
se concediera. En 
1554 publicó la pri- 
mera colección de 
sus composiciones, 
que dedicó al pana 
Julio TIT. En ella 
figuran cuatro Mmi- 
sas á cuatro voces, 
y aunque en ellas se 
nota aún la influen- 
cia de la escuela en 
que se había educa- 
do. ofrece ya las ca- 
racterísticas del glo- 
rioso maestro, y s0- 
bre todo una rara 
perfección de factu- 
ra y un elevado sentimiento religioso. El Pontí- 
fice, para recompensar su atención y también su 
mérito, que ya se destacaba sobre el de todos sus 

redecesores, le hizo entrar como cantor en la Ca- 
pilla Sixtina, dispensándole del examen previo y aun 


Juan Pierluigi 
llamado De Palestrina 
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pasando por encima de la regla, que exigía que los 
que perteneciesen á la misma debían ser sucerdo- 
tes, mientras que PALESTRINA era casado y con hi- 
jos. Al poco tiempo fué nombrado maestro de capi- 
lla de la misma, pero como este cargo le ocupaba 
demasiado tiempo, y precisamente lo que deseaban 
los protectores de PALESTRINA es que pudiese de- 
dicarse á la composición, abandonó en 1555 aquel 
empleo y entró en la Capilla Pontifical por media- 
ción del papa Marcelo III, á quien había dedicado 
una de sus mejores misas, la que lleva su nombre, 
pero desgraciadamente para PaLEsTRINA, el más de- 
cidido de sus protectores sólo ocupó tres semanas el 
solio pontificio. y su:sucesor, Paulo IV, más escru— 
puloso que sus antecesores ó tal vez influído por 
otros elementos, alejó 4 Panestrixa de la Capilla, 
junto con otros dos chantres laicos, dejándole redu= 
cido á una pequeña pensión. El disgusto que esto 
produjo á PALesTRINA le ocasionó una enfermedad, 
pero hallándose aún convaleciente recibió el nombra- 
miento de maestro de capilla de San Juan de Letrán 
(1.? de Octubre de 1555), y aunque los reglamentos 
prohibían que siguiese cobrando la pensión de la 
Capilla Vaticana, el mismo Pontífice decidió que con- 
tinuase percibiéndola en concepto de jubilación. Así 
y todo, eran tan escasos los recursos del maestro, 
pues el nuevo empleo estaba bastante mal dotado, 
que en 1561 se decidió á aceptar la plaza de maestro 
de capilla de Sauta María la Mayor. A esta época 
pertenecen, quizá, las mejores composiciones salidas 
«le su pluma, entre ellas los admirables Zmproperia, 
de Semana Santa, que cantados por primera vez en 
1560 produjeron tal impresión, que el papa Pío 1V 
adquirió inmediatamente su propiedad para la Ca- 
pilla Vaticana, y desde entonces se han venido 
ejecutando sin interrupción todos los años por la 
misma fecha. También tuvo lugar entonces la que 
podríamos llamar consagración oficial de PaLEsTRI— 
Na en toda la Iglesia católica. En efecto, el Concilio 
de Treato (1515-63) había dedicado preferente 
atención á la revisión de la música religiosa, y como 
la mayoría de las composiciones de entonces carecían 
de verdadera unción y grandiosidad, las obras de 
PALESTRINA dieron la solución del problema, acor— 
dándose que su estilo era el único adecuado al culto 
divino-y nombrándole, en recompensa, compositor 
de la Capilla Pontifical, puesto de honor que sólo 
Félix Annerio ha desempeñado después de PaLres- 
TRINA. En 1571, muerto Animuccia que había suce- 
dido á PALESTRINA como maestro de capilla de San 
Pedro cuando aquél dejó el cargo en 1555, volvió á 
ocuparlo y siguió en él hasta su muerte. En cam- 
bio, y á pesar de los deseos de Sixto V, no fué po- 
sible nombrarle director de la Capilla Sixtina (1585), 
debido á la resistencia de los chantres, que no que- 
rían dejarse dirigir por un seglar. Fué, además, 
<ompositor del Oratorio de San Felipe de Neri, di- 
rector de los conciertos del príncipe Buoncompagni 
y director de los estudios de la Escuela de Música 
fundada en 1580 por el padre Nanini, su sucesor en 
Santa María la Mayor. En los últimos años de su 
vida trabajó en el encargo que en 1577 le hiciera 
Gregorio XIII, de colaborar en la proyectada refor- 
ma del canto llano. Según Molitor, á quien se debe 
el conocimiento de esta nueva fase de la actividad de 
PALESTRINA (Die nachtridentinische Choralreform, 
1901-02), el insigne maestro comenzó á trabajar 
<on A. Zoilo en la revisión del Gradual, del cual se 
proponían eliminar gran número de adornos profa— 
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nos melismas, pero al poco tiempo el Pontífice de- 
sistió de su empeño y PaLesTRINA abandonó su tra- 
bajo, siendo, por lo tanto, ajeno á la edición del 
Gradual aparecida en 1614, que fué producto de la 
nueva revisión emprendida por Annerio y por Su= 
riano. La muerte sorprendió á PALESTRINA cuando 
preparaba una edición completa de sus obras, ya 
que hasta entonces no había podido pensar en reali- 
zar semejante plan á causa de su continua falta de 
recursos, y sólo la generosidad de algunos de sus 
protectores le decidió á emprender un trabajo que no 
debía acabar, y que llevó á cabo el único delos hijos 
que le quedaban, Higinio. Acerca de la pobreza de 
PaLEsTRINA dice el musicólogo Felipe Pedrell: «La 
leyenda de la pobreza de Palestrina tampoco ha 
resistido á la conmiseración calculada de Baini. El 
amor propio de aquél sufría de no ver sus obras 
igualar á las de sus dos rivales (Victoria y Lassus), 
en la pertección tipográfica, como las igualaban en 
la perfección de las formas musicules. Las mezquin- 
dades de procedimiento y los resquemores de amor 
propio ofendido respecto á los rivales más significa- 
dos entre sus contemporáneos. cuales eran Victoria 
y Lassus, parecen haberse transmitido de Pales- 
trina á Baini, quien jamás se olvida de rebajar los 
méritos de aquellas personalidades que pueden amen- 
guar ó atenuar los de su biografiado.» Si es cierto 
que sus contemporáneos y amigos le dejaron vivir en 
la mayor miseria, por lo menos le dedicaron suntuo- 
sos funerales, y todos los músicos residentes en Roma 
se asociaron á los honores tributados al más grande 
de sus colegas. Su cadáver fué enterrado en la basí- 
lica del Vaticano, y sobre su tumba se colocó esta 
inscripción: Joannes-Petrus- A luysius Praenestinus — 
Musicae Princeps.Su vida privada ofrece pocointerés. 
Casado antes de los treinta años con una mujer de la 


que sólo se sabe que se llamaba Lucrecia (muerta en 


1580), tuvo de su matrimonio cuatro hijos, Angel, 
Rodolfo, Sila é Higinio, todos músicos de talento, y 
de los cuales tuvo el pesar de ver morir tres. Ocu- 
pado por una labor absorbente y por el cuidado de 
su familia, su obra fué verdaderamente titánica, y 
sin embargo siempre vivió en la estrechez. viéndose 
obligado para aumentar sus modestos recursos á de- 
dicar sus principales obras á los magnates. reyes y 
papas. Musicalmente, PaLEsTRINA lena toda una épo- 
ca y toda una escuela, y esto sin necesidad de consi- 
derarle como reformador, pues en realidad se limitó 4 
seguir las mismas vías que sus predecesores, y si sus 
obras difieren tanto de las de aquéllos es por su admi- 
rable factura, por su expresión más pura y por la ele- 
vación de sus ideas, títulos que por sí solos bastan á 
constituir su gloria. En sus primeras obras, como 
antes decimos, se nota la influencia de las escuelas 
entonces de moda, especialmente la flamenca, con 
todas sus complicaciones harmónicas y puerilidades; 
pero ya en la misa Lcce sacerdos magnus deja adivi- 
nar su genio. Poco á poco su estilo se ya desemba- 
razando de ajenas influencias y aparece más puro y 
más bello, y sobre todo más religioso, hasta llegar á 
la maravillosa misa del Papa Marcelo (popularizada 
entre nosotros por el Orfed Catalá), uno de los mo- 
numentos artísticos más interesantes en el cual bri- 
llan la mayor perfección técnica que:se pueda alcan- 
zar, el apogeo de un estilo sencillo, elevado y gran- 
dioso á la vez, el sentimiento religioso más puro y 
conmoverlor y todas las cualidades, en fin, que hacen 
de esta obra una de las más bellas que haya produ= 
cido el genio humano en todos los tiempos. Y sin 
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embargo, posteriormente y cuando ya había impues- 
to su estilo é incluso el Concilio de Trento lo había 
declarado único é insubstituíble, PanuisTrINA tuvo el 
capricho de componer la misa llamada del Hombre 
armado (sobre la canción profana del mismo título), 
que es un verdadero jeroglífico musical; quizá esto 
deba atribuirse á una puerilidad del artista para de- 
mostrar á algunos envidiosos que todos los estilos le 
eran familiares y que en todos era capaz de concebir 
obras maestras. Sea como fuere, PaLEsTRINA ejerció 
una influencia decisiva sobre la música religiosa, 
pero así y todo, después de su muerte comenzó á 
caer en desuso, y sólo á mediados del siglo xrx vol- 
vió á ocupar el lugar que le corresponde. El número 
de sus obras es verdaderamente prodigioso, y sólo 
las publicadas ascienden á 93 misas de 2 á 8 voces, 
139 motetes de 4 á 12 voces, himnos, lamentacio- 
nes, Magnificat de 4 á 8 voces, letanías, ofertorios, 
salmos y madrigales, las únicas composiciones pro— 
fanas que de él se conocen. Breitkopf y Haertel han 
publicado la edición más completa de las obras de 
PALESTRINA, en 33 tomos (Leipzig, 1862-1903), 
pero son también en gran número las ediciones par- 
ciales que se llevaron á cabo á fines del siglo xvi y 
principios del xv11, como las composiciones sueltas 
incluídas en las antologías de todas las épocas y 
países. Existen, además, las ediciones de Proske, 
Witt y Franz Espagne. Finalmente, la correspon- 
«lencia de PaLesTRINA con el duque Guillermo Gon- 
zaga de Milán fué publicada en el Kirchenmusik 
Jahrbuch, de Haberl (1886). 

Bibliogr. Baini, Memorie storico-critiche della 
vita e delle opere di Giovanni Pierluigi da Palestrina 
(Roma, 1828); Báumker, Palestrina, ein Beitrag aur 
kirchenmusikalischen Reform (Friburgo, 1877); Bre- 
net, Palestrina (París, 1906); Cametti, Cenni diogra- 
Acidi Giovanni Piertuigi da Palestrina (Milán, 1895): 
Delecluze, Palestrina (París, 1842); Felix, Palestri- 
na et la musique sacrée 1594-1894 (Bruselas, 1895); 
Gallotti y Nasoni, La conmemorazione palestriniana 
a Milano (1895); Nisard, Giovanni Pierluigi da Pa- 
lestrina; R. Wagner, Palestrina als weltlicher kom— 
ponist (1890), y Das Madrigal una Palestrina; Win- 
-terfeld, J. P. da Palestrina (1832); Haberl, Obras 
completas de Palestrina (contiene el resultado de las 

“últimas investigaciones hechas en los archivos del 
Vaticano sobre la vida de PALESsTRINA, Roma, 1906); 
Felipe Pedrell. Quincenas musicales, Palestrina 
(Barcelona, 1908). 

PALESTRINIANO, NA. adj. Míús. Dícese del 
estilo y forma musical, semejante al polifónico vocal 
del siglo xv1, y recibe el calificativo de palestriniano, 

porque durante mucho tiempo Palestrina era casi el 
único compositor conocido de aquella época, y el 
que se creía la representaba más genuina y excelen— 
temente. 

PALESTRINO. m. Zool. Género de artrópo— 
dos, clase de los insectos. orden de los coleópteros, 
familia de los estafilínidos: el mentón y la lengiieta 
son desconocidos; el lóbulo interno de las maxilas 
es coriáceo y ciliado por dentro; el externo mucho 
más largo, estrecho y córneo; el último artejo de los 
palpos labiales más largo que el anterior, el segun- 
do y tercero artejos de los maxilares casi cónicos; 
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trás, con sus ángulos externos redondeados; abdo- 
men muy largo, casi cilíndrico; patas delgadas; 
tibias anteriores gruesas en su extremidad, lisas 
por fuera, las demás espinosas; tarsos anteriores 
muy pequeños, ligeramente dilatados, guarnecidos 
de largos pelos por debajo; los tarsos restantes de- 
primidos; sus cuatro primeros artejos decrecen gra- 
dualmente; cuerpo prolongado, lineal y alado. Es 
forma típica el Palaestrinus mutillarius Erichson, 
procedente de la India. 

PALESTRIÓN. 7'e4!. Personaje del teatro de 
Plauto, en £1 soldado fanfarrón (Miles gloriosus). 
Es un esclavo astuto, quien, para proporcionar á su 
amo una cortesana que es la manceba de dicho sol- 
dado, presenta á aquél, como mujer honesta, á una 
de malas costumbres, la cual se conduce tan hábil- 
mente, que el soldado se enamora de ella y abandona 
á su primera querida, y con ello Palestrión consigue 
su objeto. 

PALESTRITA., (Etim. —Del lat. palaestrita.) 
m. El que se ejercita en la palestra. 

PALESTRO. (eoy. Pobl. y mun. de Italia, en 
la Lombardía, prov. de Pavía, círc. y á 18 kms. 
ONO de Mortara, junto al Borgora, brazo izq. del 
Sesia, el cual llega hasta el Agogna, afl. izq. del 
Po; 3,105h. Est. en la l. f. de Mortara á Vercelli. 
El 31 de Mayo de 1859 los franceses obtuvieron una 
victoria en la batalla librada contra las fuerzas aus— 
triacas. 

Paestro. Geog. C. de Argelia, prov. y 4 597 ki- 
lómetros ESE. de Argel, sit. en una colina rodeada 
de montañas, cerca del río Isser oriental. Est. f. c.; 
4,100 h., de los que unos 700 son europeos. Monu- 
mento levantado á la memoria de los colonos muer- 
tos por los naturales en 1871. En otro tiempo se 
llamó Pont-Ben-Hini, y su nombre actual recuerda 
el de una victoria obtenida por los franceses en 
1859 durante la campaña de Italia Son notables en 
sus alrededores, por su aspecto pintoresco, las gar- 
gantas del Iser. PauesTro es cab. del mun. mixto 
de igual denominación que tiene unos 45,000 h. 
Minas, fuentes minerales, bosques, 'jardines y oli- 
vares. : 

PALESTROFÍLAX. (Etim. — Del gr. palais- 
tra, palestra, y plylaw, phylakos, guardián.) m. 
Hist. Gobernador ó guardián de la palestra, y di- 
rector de los juegos que en ella se hacían. 

PALET (Furcencio). Biog. Religioso teatino 
español de principios del siglo xrx, n. en Palma de 
Mallorca. Sostuvo una reñida polémica con el padre 
Strauch: observante, que se publicó con el título de 
Carta del P. D. Fulgencio Palet al R.P. Fr. Rai- 
mundo Strauch y notas de éste que sirven de contesta 
ción á aquélla (Palma de Mallorca, 1814). 

Parer (Josí). Bing. Jurisconsulto y escritor espa- 
ñol de mediados del siglo x1x. Estudió Derecho en 
la Universidad Central, y desempeñó algunos car 
gos de importancia, entre ellos el de alcalde corre 
gidor del Ferrol. Publicó numerosas críticas de arte 
y, además, una obra titulada Castillos en el aire 
(Madrid, 1862). 

Parer (Josi). Biog. Cantante español contempo= 
ráneo, n. en Martorell (Barcelcna). Aprendió un 
oficio manual, pero dotado de una magnífica voz de 


tenor, llamó la atención de algunos inteligentes, y 
después de breves estudios se presentó por primera 
vez al público en Barcelona, obteniendo un éxito 
brillantísimo. Después ha recorrido los principales 
teatros de Europe y Amórica, siempre con igual 


as mandíbulas robustas, provistas interiormente de 
dos dientes fuertes; labro transversal bilobado; ojos 
pequeños, no salientes; antenas medianas y filifor— 
mes; protórax la mitad más estrecho que los élitros, 
oblongo y muy convexo; élitros truncados por de- 
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fortuna, Su voz dúctil y extensa, de timbre agrada- 
ble, avalorada por una depurada escuela de canto y 
por un gran dominio de la escena, le permite in- 
terpretar. los géneros más 
opuestos, siendo, por lo 
tanto, su repertorio muy 
extenso. 

Paxer Rima (Josñ). Biog. 
Político español, llamado 
Palet de Rubí, n. en dicha 
población en 1845 y m. en 
1908. Tomó parte en el mo- 
vimiento revolucionario de 
1867, y al año siguiente 
sublevó á su pueblo natal, 
asistiendo á todos los he- 
chos de armas de aquella 
agitada época. Elegido des- 
pués diputado provincial al ser proclamada la Re- 
pública (1873), tomó de nueyo las armas para com- 
batir á los carlistas junto con el Xichk de les Barra- 
quetes, y más adelante contra el ejército realista, 
después del golpe de Estado del general Pavía. Aco- 
gido al indulto que siguió 4 la restauración de la 
monarquía, se retiró á su casa, pero dispuesto siem- 
pre á ayudar á la causa de la República, por lo que 
sufrió no pocas persecuciones, que no entibiaron en 
lo más mínimo sus convicciones. 

Paner y ViiLapa (Josk). Biog. Escritor español 
del último tercio-=del siglo xix. Dirigió en Madrid 
El Boletín Diplomático (1869-70) y otras revis- 
tas. debiéndosele, además, las obras 142 espiritismo 
(1871), Carlota Didier, una página del 1793 (1873), 
y numerosos artículos sobre espiritismo publicados 
en distintos periódicos. 

PALETA. 1. acep. F. é In. Palette. — It. Pa- 
letta. — A. Parbenbrett.—P. Palheta. — C. Paleta. — 
E. Paletro.f. dim. de Paza. [| Tabla pequeña, ovala- 
da ó cuadrada. sin mango, y con un agujero á un 
extremo de ella, por donde mete el pintor el dedo 
pulgar izquierdo para mantenerla con él. Tiene dis- 
puestos en ella y colocados por su orden los colores 
para pintar. || Instrumento de hierro que consta de 
un platillo redondo y un astil largo, y sirve en las 
cocinas, especialmente en las comunidades, para re- 
partir la vianda. (| Badil ú otro instrumento seme- 
jante con que se revuelve la lumbre. || Oficial de 
albañil. || Cuda. Cada una de las piernas delanteras 
del cerdo. || Cada una de las tablas de madera,. plan- 
chas metálicas, planas ó curvas, de los ventiladores 
y de otros aparatos que reciben y utilizan el choque 
ó la resistencia del aire ó sirven para -ponerlo en 
movimiento, girando ellos á impulso de otra fuerza. 

| Panetizia (omoplato). || Cáile. Nerzo. [| Venez. 
Artefacto de madera que usan en la América del 
Sur para remover la olla. [| Garza blanca zancuda. 
[| Aplícase también á la yegua estéril dedicada á la 
caza de ganados en las pampas. [| Mujer de estatura 
exagerada, flaca y angulosa. || MubIa PALETA. P100. 
dr Oficial de albañil que sale de aprendiz y no 
gana gajes de oficial. 

CABE DE PALETA Ó Á PALTTA. Suerte que se ejecu- 
ta en el juego de la argolla cuando las dos bolas 
quedan á igual distancia, que, á lo menos, cabe una 
wez entre ellas la pala con que se juega. || Dr parr- 
Ta. m. adv. fig. Oportunamente, á la mano, á pe- 
dir de boca. || Expos pateras. m. adv. fig. y fam. 
Brevemente. en un instante, 

Parera. Germ. CUCHARA, 


José Palet 


PALET — 


PALETA 


Parera: Albañ. Util empleado por el albañil, y 
que consiste en una lámina de hierro de fórma trian 
gular con la punta en arco de-círculo y un mango 
de madera sujeto á 
la lámina y forman- | 
do con ella un cierto. | 
ángulo. El albañil 
usa de este útil para 
extender y colocar 
el mortero en las 
juntas. Cuando es 
muy largo y tiene en 
su perímetro púas 
de dientes de sierra, 
se denomina ja. 
Las paletas muy es- 
trechas que se usan 
para el rejuntado se 
llaman palustrillo ó 
palustre. No debe 
confundirse con la Jlana, que es talocha de pla- 
no de hierro y que se emplea en Jos revoques, 

Parera. Art. y Of. Ala pequeña de los relojes, 
que, movida por la rueda catalina, mantiene las vi- 
braciones del volante. 

Parera. Bot, Nombre que dió López Ortega al 
cotiledón, 

Parra. Blectr. Pieza de hierro dulce que forma 
parte de la armadura de los electroimanes, y tiene 
forma de tableta de poco espesor. 

Pañera. Hidr. Se aplica este nombre en sentido 
lato á los elementos que reciben la acción del agua 
en la utilización mecánica de la energía de los saltos. 
El agua puede obrar sobre ellas por presión debi- 
da al peso ó bien por la fuerza centrífiiga originada 
en la trayectoria curvilínea del haz de agua, trayec- 
torio obligada por la forma de las paletas. Sin em- 
hargo, en sentido restricto paleta se dice más bien 
de las que afectan forma plana ó ligeramente cilín- 
drica. llamándose alebes las que tienen curva más 
ó menos espiral como en las turbinas Francis ó de 
sección en w como en las ruedas Pelton. Las pale— 
tas de las ruedas hidráulicas empleadas todavía en 
ciertos molinos antiguos ó en casi abandonadas ins- 
talaciones de riego, forman cajones abiertos en la 
periferia de una rueda de eje horizontal. Al llegar 
el agua sobre dichos cajones. los llena y cae con 
ellos arrastrando la rueda. Al llegar á la parte más 
baja de la misma se vierten y ascienden vacíos para 
llenarse otra vez con el movimiento descendente, etc. 
Antes de generalizarse las turbinas con las tube- 
vías de presión y las ruedas Pelton ya nombradas 
se construyeron ruedas de paletas de grandes di- 
mensiones. Ejemplares de 25 y más metros de diá- 
metro no eran raros. Hoy quedan pocos. 

Parera. Hist. de las vel. Las paletas de los escri- 
bas egipcios eran de basalto. piedra calcárea in- 
crustada con lapislázuli, marfil ó bien de madera. 
Su forma era, á veces. rectangular y su tamaño va- 
riaba desde 10 < 2 pulgadas á 6 X 21/a, alcanzando 
su grueso hasta */¿ de pulgada. En uno de sus ex- 
tremos existían varios agujeros circulares ú ovales 
por el estilo de los cartuchos reales, y á lo largo de 
la paleta, pero sólo en una tercera parte de su ex- 
tensión. aparecía una ranura para colocar los objetos 
que el escriba necesitaba para su oficio, Los aguje- 
ros para la tinta eran generalmente en número de 
dos, uno para la negra y el otro para la de color. 
encarnado, pero como en algunas paletas los indica» 
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dos agujeros eran “bastante más numerosos (á veces 
se podían contar 10 y 12), se supone que las pale- 
tas debían servir para los escribas que se dedicaban 
á adornar papiros con escenas de diferentes colores. 
La fecha de las paletas puede en la mayoría de los 
casos determinarse con cierta facilidad, pues en 
ellas, además del nombre del propietario, constaba 
el del faraón en cuya época vivía aquél. En muchas 
ocasiones las paletas acompañaban á su dueño en 
la tumba. La que figura en el catálogo del Museo 
Británico con el núm. 12,778, es de basalto verde, 
apareciendo en uno de sus extremos el diseño de 
una escena en la cual el difunto presenta una ofren- 
da á Osiris, que está acompañado de una diosa y de 
Thot. Los lugares correspondientes á la tinta están 
figurados, pero no tallados, y la ranura es mucho 
más pequeña que en las corrientes. Las cañas para 
escribir, que todavía se conservan, están pegadas á 
la paleta con yeso, todo lo cual hace suponer que 
dicha paleta no se empleó nunca para los usos del 
escriba, y que su finalidad era muy diferente, rela— 
cionada, sin duda alguna, con el destino del alma 
en el otro mundo. En ambos lados había una ins- 
cripción en jeroglíficos con el nombre y títulos del 
muerto, y un ruego concerniente á los alimentos 
funerarios que facilitan á los espíritus la entrada y 
salida de las regiones subterráneas. Las inscripcio- 
nes de las paletas son dedicadas á menudo á Thot, 
el señor de las palabras divinas (V. Wallis Budge, 
The mummy, págs. 390 y siguientes, Cambridge, 
1894). 

Las paletas de esquisto son uno de los objetos que 
se encuentran en mayor número en las necrópolis 
prehistóricas de Egipto, habiéndose discutido mucho 
sobre su significación y finalidad. En su Diospolis 
parva (pág. 20, Londres, 1901) indicaba Flinders 
Petrie: Cuando la paleta se encuentra en buenas 
condiciones de conservación, presenta en uno de sus 
extremos restos de color verde, comprobándose en 
una de las caras la presencia de una cavidad produ- 
cida por el desmenuzamiento de los colores. En la 
proximidad de la paleta se han encontrado sacos de 
malaquita verde acompañada por un guijarro obscu- 
ro coloreado igualmente de verde, lo cual demuestra 
que servía para romper y triturar la malaquita en la 
superficie de la paleta. Poseemos, pues, todos los 
elementos de la operación: el color en bruto, la pa- 
leta y el triturador manchados de color... Su forma 
más antigua es la romboidal. sugerida probablemen- 
te por el aspecto de algún pedazo natural de la roca 
esquistosa. Inmediatamente después encontramos 
formas variadas de animales bien determinados, el 
antílope, el hipopótamo, el pájaro, la tortuga. los 
peces y el pájaro doble. Todas estas figuras se alte- 
ran, primero ligeramente y después de una manera 
tan considerable, que el aspecto original se pierde 
por completo. Los cuadrúpedos se convierten en 
masas informes con trazas solamente de los miem- 
bros; las tortugas se transforman en discos con dife- 
rentes hendeduras, los peces en óvalos, mientras 
que los pájaros aparecen bajo el aspecto de pesadas 
masas adornadas con una cabeza. 

La explicación de Flinders Petrie no era, sin em- 
bargo. universalmente aceptada, pues ya Morgan en 
sus Recherches sur les ovigines de 1 Egypte (vol. IT, 
pág. 147, París, 1897) se expresaba de la siguien— 
te manera: «Se han encontrado placas de esquisto 
análogas en las tumbas de Portugal. y en nuestros 
propios días los habitantes de Katchemir emplean ob- 
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jetos parecidos como amuletos, todo lo cual nos auto- 
riza para suponer que los indígenas de Egipto las 
empleaban con idéntica! finalidad.» En sus Observa— 
tions ow the Nagadah period (V. en Proceedings of 
the Society of biblical archeology, vol. XX, págs. 107 


y siguientes, Londres, 1898), observaba Wiede- 


mann que las formas animales de las paletas repre- 
sentaban á los animales sagrados de los diferentes 
dioses de aquel período; y así, pót ejemplo, el hal= 
cón sería el animal de Horus de Edfú. En el perío- 
do egipcio primitivo, añadió, la incorporación de los 
seres divinos á las piedras desempeñó un papel muy 
importante. Las paletas de esquisto. decoradas ó 
no, aligual que los cantos rodados que se encuen— 
tran con frecuencia en las tumbas de Nagadah, de- 
ben indudablemente relacionarse con aquella idea, 
Si se han encontrado en dichas paletas restos de 
color azul, esto no basta para demostrar que han 
servido 'para machacar los colores, siendo más vero- 
símil la hipótesis que equipara el coloramiento de 
los objetos 'sagrados con el ungimiento de otros 
pueblos (V. Zur Form der aegyptiscien Totenstelen, 
en la Orientalische Literaturzeitung, vol. VII, 1904). 
El carácter religioso de las paletas encontradas en 
las tumbas fué imponiéndose poco á poco, acabando 
por dominar en el campo de la historia de las reli- 
ciones. En su libro Les débuts de Part en Egypt 
(pág. 85, Bruselas, 1904), Capart hizo notar que 
un gran número de paletas, y entre éstas las más 
pequeñas, estaban provistas de un agujero á fin de 
facilitar el poder llevarlas suspendidas en el cuello 
con los utensilios para triturar los colores, pero á 
continuación indicaba que en el decurso de los tiem- 
pos se convirtieron en amuletos en ciertos casos. 
En su folleto Les palettes en schiste de 1 Eyypte pri- 
mitive (Bruselas, 1908), Capart desarrolló y comple- 
tó este punto de vista. | 

Ante todo, manifiesta el egiptólogo belga, exami- 
nemos las objeciones que suscita la hipótesis do 
Flinders Petrie y sus partidarios: el empleo de la 
paleta para triturar los colores no explica de una 
manera suficiente la variedad de las formas geomé-— 
tricas y animales que en la mayoría de los casos se 
oponen á su uso práctico. Se comprende difícilmen- 
te que determinadas paletas estén cubiertas de gra— 
bados en ambas caras, sin que tales adornos hayan 
impedido un frotamiento que hubiera determinado el 
deterioro del instrumento. En la Colección Gregor 
(Tamworth) existen varias paletas minúsculas que 
miden unos 4 ó 5 cm., cuya utilidad práctica es 
nula, mientras que otras son tan delgadas. que el 
menor esfuerzo para machacar la malaquita las hu- 
biera roto. Además. la creencia en la existencia de 
un alma externa ó de cuerpos sin alma, tan exten= 
dida entre los pueblos de cultura inferior, como pa= 
tentiza Frazer en su erudito libro The golden bough 
(Londres, 1911-15), se comprueba igualmente en 
Egipto por el famoso cuento llamado de Los dos he»- 
manos, y otras leyendas en extremo populares. 
Aunque siguiendo á Maspero podamos interpretar 
algunos de los episodios del mencionado cuento 
como una expresión de la doctrina que admite la 
realidad de cuerpos sin el espíritu vivificador, para 
admitir la doctrina de Morgan, Wiedemann y Ca- 
part, será preciso encontrar en el Egipto clásico un 
conjunto de creencias que confirmen la noción del 
alma externa. Capart afirma la existencia de este 
conjunto de creencias. Todo el mundo ha vistd en 
los museos, dice, estos grandes escarabajos de pie= 
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dra que llevan en su superficie plana un texto jero- 
glífico: generalmente se les llama escarabajos del 
corazón. Se les considera como amuletos que substi- 
tuían al corazón del difunto arrebatado por la momi- 
ficación. También se reemplazaba el corazón por un 
amuleto en la forma del vaso que. en los jeroylílicos, 
representa el corazón. Sobre las dos clases de amu- 
letos, escarabajo ó vaso, se grababa ordinariamente 
el capítulo XXX del Libro de los Muertos, en el cual 
se confunden los dos corazones denominados ab y 
hati, que se supone corresponden el uno al amuleto- 
escarabajo y el otro al amuleto-vaso. Los textos re- 
ligiosos 6 mágicos identifican, lo mismo que los 
papiros medicales, los dos corazones. Un amuleto 
del Museo Británico nos muestra materialmente la 
combinación del corazón-escarabajo con el corazón— 
vaso; en otro del Museo de Bruselas aparece un vaso 
en cuya superficie está grabada la imagen del dennu, 
el pájaro sagrado del sol, del dios Ra, y un ter- 
cero del Museo Británico, en forma de escarabajo, 
ofrece la imagen del bennu sobre las alas del insec— 
to. Al lado del dennu se puede Jeer: corazón (ab) 
de Ra. Ambos amuletos se encierran á veces en pec- 
torales destinados á ser colgados al cuello del di- 
funto. Es muy probable que la dualidad del corazón 
en las creencias egipcias se fundamentaba en el si- 
guiente hecho: uno de los corazones es el que se 
encuentra en el pecho, el que se siente latir en la 
mano, que los textos llaman corazón de la madre. 
y se ve arrancar del cuerpo de los animales con su 
nombre hati. El otro corazón es: 'cousiderado como 
el receptáculo mágico de una de las almas v es de- 
positado en un objeto material que se pende del 
cuello, suspendido con una cadenita, cireunstancia 
que podría explicar su nombre de ab, danzante. 
Lógicamente se llegará á la conclusión de que el 
amuleto es doble, pues los textos.algunas veces men- 
cionan los abti, es decir, los dos ad, 

Con estos datos á la vista podemos afirmar, por 
consiguiente, que los eyipcios creían en el alma 
externa, por lo menos en el período primitivo, y que 
conservaron trazas de esta creencia como supervi-- 
vencias en los textos «peligiosos y funerarios. en los 
cuentos populares y quizá también en numerosas 
expresiones que mencionan el corazón. Si examina= 
mos ahora la numerosa serie «lle amuletos pintados 
en las paredes de las cámaras funerarias anteriores 
á la época del Imperio nuevo observamos que falta 
por completo el amuleto del escarabajo del corazón, 
abundando, en cambio, el vaso pequeño. de forma 
oval, con una ligera protuberancia en cada lado. En 
dos casos se ve claramente que, más que un vaso, 
se quiso representar una cabeza de serpiente, aspec- 
to muy frecuente de los amuletos. En cuanto á los 
objetos encontrados en las necrópolis prefaraónicas, 
Capart señala entre los amuletos comparables á los 
del antiguo Imperio los llamados pendeloques, de 
piedra, esquisto ó marfil, con una variedad de for= 
mas extraordinarias. Un cierto número de estos pen- 
dientes rematan en cabezas humanas. recordando, 
así, un amuleto muy conocido en los Imperios anti- 
guo y medio. Los pendientes con figuras humanas 
no pueden separarse de los grandes marfiles rali- 
ficados por los egiptólogos de instrumentos mágicos. 
Es muy interesante hacer notar el paralelo entre es— 
tos objetos mágicos y una costumbre observada por 
Alicia Werner en el Africa Central Británica. Una 
vieja llevaba alrededor del cuello un objeto de mar- 
fil, vacío, de unas 3 pulgadas de largo, que tenía 
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la forma de una clavija redonda, ayudo en la punta 
y con un ligero encogimiento que permitía su sus= 
pensión. Este objeto, que respondía exactamente á 
los marfiles egipcios, era llamado por la mujer que 
lo utilizaba su vida y su alma. y fué inútil que un 
colono intentara comprarlo. pues no lo quiso ceder 
á ningún precio. Si se admite la explicación que 
propone Capart de los pendientes y marfiles con 
cabezas humanas, el considerarlos, al igual que los 
afvicanos de nuestros días, como verdaderos recep= 
táculos del alma ¿acaso no sería lógico extender tal 
interpretación á las paletas de esquisto que en el 
fondo no son más que pendientes de gran tamaño? 
En algunos casos el tamaño del objeto permite sus- 
penderlo en el cuello, pero en otros sus dimensiones 
demasiado considerables indican que estaba desti- 
nado á ser depositado en un lugar determinado. Ca- 
part resume el conjunto de su doctrina de la siguien- 
te manera: Opinamos, dice, que en la época prelis- 
tórica, las paletas de esquisto eran el receptáculo 
del alma externa (sowl how, de los antores ingleses), 
y que sus formas materiales deben conexionarse con 
los cultos principalmente zoolátricos ó quizá con los 
clanes totémicos. Los amuletos suspendidos en el 
cuello marcarían una decadencia progresiva de este 
empleo. conservado todavía durante algún tiempo, 
casi exclusivamente para los niños. La literatura 
popúlar ha conservado algunos recuerdos de lo an- 
terior, lo mismo que los ritos funerarios, estos últi- 
mos con la forma del corazón-vaso ó del corazón-es- 
enrabajo. Los textos reliviosos v las representaciones 
figuradas de los templos confirmarían tal hipótesis. 
Capart cita, al efecto, las escenas en las cuales una 
serie de divinidades aportan á la diosa ó-al dios prin- 
cipal del templo sus diversos emblemas y atributos: 
el primero, en este caso, es el vaso del corazón. ln 
la narración del nacimiento divino de la reina Hats- 
hepset en Deir el Bahari, el dios Ammon penetra 
disfrazado con las vestiduras del faraón en la cámara 
de la reina y deposita en el lecho su corazón-a?. 

El chwringa australiano, descrito con tantos por= 
menores por Spencer v Gillen en sus libros, con— 
firma, igualmente. la doctrina antes desarrollada so- 
bre las paletas egipcias. 

Bibliogr. Maspero, Les contes populaives de 1 Egyp- 
te ancienne (París, 1905); Capart, Guide descriptif 
des antiguités egyptiennes des musdes royauz du Cin— 
quantenaire de Bruwelles (Bruselas, 1905): Ebers, 
Die Koerpertheile: ihve Bedeuntung und Namen im 
altaegyptischen (Munich, 1897): Lacau. Sarcophages 
antérieures au nouvel empire (París. 1898); Spencer 
y Gillen, The natives trides of central Australia 
(Londres, 1899): Van Gennep, Mythes et legendes 
1 Australie (París, 1905). 

Paneta. Zmpr. Utensilio de hierro ó de madera 
que se emplea en imprentas y litografías para mani- 
pular la tinta de imprimir. 

Parera. Juego. Trozo de madera delgada y llana, 
con un mango en forma de raqueta, y que sirve para 
arrojar la pelota, 

Parera. Mar. Nombre que se da á cualquiera 
de las tablas rectangulares que constituyen los ele 
mentos de propulsión de las ruedas propulsoras 
(V. Ruepa y Propursor). || Utensilio empleado por 
los marineros para aforrar los cabos. Está constituí- 
do por un corto cabo terminado en dos gazas porlas 
cuales entra un palo. | PALETA DE FORRAR. Tabla 
con mango y de forma de pala cóncava, que sirve 
para forrar cabos. reemplazando á veces á la maceta, 


De Lawrence 


De Landseer 


Existentes 


Paleta 


De Reynolds 


en la Real Academia de Londres 
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PaeTa. Min. En Linares, tabla de pino con 
que se separan las diferentes tongas de mineral que 
se obtienen por el lavado con harnero. 

PaneTra. Mús. Antiguo nombre de los tubos de la 
gama natural en el órgano y el clave. 

PaneTa. Pint. Es no solamente el instrumento 
destinado á contener los colores para un trabajo de 
más Ó menos duración, sino el laboratorio donde el 
pintor fabrica: y compone sus tonos. La forma puede 
ser ovalada ó rectangular, pero la madera debe ser 
de nogal, con objeto de no cansar el brazo. Cuando 
son nuevas se las debe impregnar con aceite de li- 
naza y dejarlas secar antes de usarlas. Requiere un 
cuidado diario. Después del trabajo se quitan con la 
espátula flexible todos los residuos sobrantes. Se 
dejan en su sitio los colores puros, si pueden em-— 
plearse al día siguiente, y luego se lava el resto de 
la paleta con un trapo empapado en trementina. 
Para mezclar los colores entre sí y extenderlos en el 
lienzo se utilizan las brochas y los pinceles. Las 
primeras se emplean generalmente para pintar gran- 
des superficies. y Jos segundos para los pormenores. 
Con las brochas se puede empastar fácilmente, por- 
que agarran el color mejor que los pinceles y en 
mayor cantidad. Un cuadro de grandes proporcio- 
nes, ejecutado sólo con pinceles, resulta débil y sin 
consistencia. Cuando «e pinta fuera del taller, el 
avuarrás, secante ó aceite se lleva en las salseri- 
llas. Las aceiteras se adaptan á la paleta y sirven 
para diferentes manipulaciones de líquidos y colo- 
res; son muy frágiles, y hay que limpiarlas de vez 
en cuando raspándolas con un rascador. 

Para limpiar los pinceles debe emplearse un tra- 
po de tela blanca, vieja y fina. preferentemente de 
batista, pues el algodón deja restos de pelusa que 
molestan y ensucian. Las telas nuevas no sirven 
porque resultan demasiado duras para los pinceles 
de marta. Es de vituperar la costumbre de algunos, 
sobre todo principiantes, que prescinden del trapo 
y frotan y limpian los pinceles en la tela mismu 
cada vez que cambian de tono ó lo modifican. Con 
esto adquieren la mala costumbre de manchar el 
lienzo con una infinidad de pinceladas diversas que 
perjudican á los tonos con que luego han de ser ta- 
padas, pues al secarse irregularmente producen 
multitud de rechupados que aparecen después si no 
se pone encima gran cantidad de pasta. 


Fio. 1 Fig. 2 
Paleta para figuras Paleta para naturaleza 
y retratos muerta 


Las barreduras de la paleta pueden emplearse 
para empastar fuertemente algún cuadro de los que 
se tienen en preparación; sirven también para pre= 
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parar lo que debe pintarse con vigor y rudeza. De 
todas maneras, aun cuando no haya que empastar 
fuertemente, las barreduras ofrecen sólida base para 
pintar encima. Cuando por casualidad son de la 
misma coloración que han de llevar resulta gran 
economía de pintura y mayor consistencia, 

La manera de componer la paleta es muy varia, 
porque depende á la vez del instinto del colorista y 
del género de trabajo. 

La paleta generalmente adoptada para figuras y 
retratos es la siguiente (fig. 1): 


8. 
9. 


Verde esmeralda. 
Azul cobalto. 


1. Blanco. 
2. Amarillo de Nápoles. 


3. Cadmio amarillento. 10. Azul ultramar. 

4. Ocre amarillo. 11. Siena natural. 

5. Bermellón. 12. Violeta de cobalto. 
6. Rojo de Pozzuoli. 13. Negro de marfil. 
7. Garanza rosa. 14. Betún. 


Para bodegones la paleta empleada consta de los 
siguientes colores (fig. 2): 


1. Cadmio obscuro. 11. Rojo de Pozzuoli. 

2. Cadmio amari- 12, Garanza obscura. 
llento. 13. Laca de Esmirna. 

3. Violeta de cobalto, 14. Carmín quemado. 

4. Amarilloindioóín- 13. Garanza púrpura. 
digo. 16. Verde vegetal. 

5. Verde esmeralda. 17. Azul cobalto. 

6. Ocre amarillo. 18. Azul ultramar. 

7. Amarillo de Ná- 19. Siena natural. 
poles. 20. Siena tostada. 

S. Blanco. 21. Laca violeta. 

9. Bermellón. 22. Negro de marfil. 

10. Rojo de Venecia. 23. Betún. ' 


No siempre las paletas más complicadas han per- 
tenecido á los más grandes coloristas. Rubens, por 
ejemplo, sólo empleaba 10 colores, pero los sabía 
combinar de tal manera, que con ellas conseguía su 
sin igual potencia en el colorido. 

Paleta para dorar. Pincel plano formado con 
pelos de tejón ó hecho con una punta de cola de 
marta, al cual se da forma de abanico y sirve para 
poner los panes de oro sobre el cojinete y tomar las 
partes cortadas llevándolas á fijar sobre el mordente 
dado en el objeto que se está dorando. 

PALETA DE MADERA. Ártill. Era una pieza ó tabla 
de madera que tenía 1 vara de largo y 4 dedos de 
ancho; se usaba en las antiguas fábricas de pólvora 
para revolver la pasta en los morteros. 

PALETADA. f. Porción que la paleta puede 
coger de una vez. [| Golpe que se da con la paleta. 

[Trabajo que hace el albañil cada vez que aplica 
el material con la paleta. [| Golpe que se da con la 
paleta. [| Dicho ó acción propia de un paleta. 

En Dos PALETADAS. Mm. adv. fig. y fam. En Dos 
PALETAS. 

PALETAS. (Ge0y. Lug. de la prov. de Almería, 
mun. de Chercos. ] 

PALETAZO. m. aum. de PaLero. || Golpe 
dado con la paleta. 

PaLerazo. (Etim. — De paleta.) m. VareTazoO. || 
El golpe de lado que da el toro con cualquiera de 
sus astas, contusionando el sitio donde lo da. 

PALETEAR. (Etim. —De paleta.) v. a. Gol- 
pear con la paleta las pieles en las tenerías. || v. n, 
Chile. (Quedar sin trabajo un jornalero ó trabajador 
por ro haber llegado á tiempo ó por otro motivo. || 
Chile. En las Compañías de tracción eléctrica, fal- 
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tar un empleado de plantilla á su trabajo en la hora 


321 


ella. | Hona. Pustinio. || prov. Can. Compuerta 


de empezar éste. [| v. a. Chile. Salir mal ó quedar ¡ de acequia de riego. 


frustrado uno en una cosa. || Chile. Matar mal al- 
gunas reses, hiriéndolas en la paleta y no en el co- 
razón. [| En los rodeos de animales, correr el jinete 
al lado 6á la paleta del animal vacuno para obli- 
garlo á tomar una dirección fija. Como esta corrida 

se liace á la orilla de una pared, pirca ó cerca, de 
manera que el animal perseguido quede entre ella 
y el jinete, sin poder escapar, en sentido figurado 
paletear á uno es echarlo al medio. || v. a. Mar. Re- 
mar mal, metiendo y sacando la pala del remo en 
el agua sin adelantar nada. [| ar. Golpear el agua 
con las paletas de las ruedas sin arrancar del sitio, 
debido á la poca fuerza ó á algún accidente del 
buque. 

PALETEO. m. Acción de paletear. 

PALETERO. m. Chile. En las Compañías de 
tracción eléctrica, el empleado de plantilla. || Germ. 
Ladrón que ayuda á hacer pala. || Mont. Gamo de 
dos años. 

PALETETA.f. Entom. (Palaetheta Meyr.) Gé- 
mero de lepidópteros de la familia de los hipono- 
méutidos. Comprende dos especies que sólo se han 
hallado en el Transvaal: P. ischnorona Meyr., y 
P.innocua Meyr. 

PALETILLA. 1.* acep. F. Palette, omoplate. — 
lt. Scapula. — In. Shoulder-blade. — A. Schulterblatt. — 
P. Espinhela. — C. Espatlla. — E. Skapolo. (Etim. — 
Dim. de paleta.) f. OmopLaro. [| Ternilla en que 
termina el esternón y que corresponde á la región 
llamada boca del estómago. | PaLmaroria (especie 
de candelero). [| 42007. LenGUETILLA. 

CAERSE LA PALETILLA, fr. fam. Relajarse esta ter- 
milla. | LuvantaRLE Á UNO LA PALETILLA. fr. fig. y 

_fam. Darle una grave pesadumbre, ó decirle pala- 
bras de sentimiento. [| PovERLE Á UNO LA PALETILLA 
EN SU LUGAR. fr. fig. y fam. Reprenderle agria- 
mente. 

PALETINA. f. dim. de Pareró. 

PALETIRA.!f. Zoo!. (Palae!tyra E. Sim.) Gé- 
mero de arañas de la familia de los clubiónidos y 
tribu de los liocraninos. Es afín al género Orthobu- 
da E. Sim., del cual se distingue por el céfalotórax 
deprimido, bastante anchamente oval; ojos posterio- 
res en línea muy convexa hacia delante, semicircu— 
lar, los medios muy menudos, blancos, entre sí dis- 
tantes, subcontiguos con los laterales, grandes, 
negros y convexos; ojos anteriores entre sí apro- 
ximados, los medios poco mayores que los latera— 
les, dispuestos en línea ligeramente convexa hacia 
atrás; clípeo vertical, plano, al menos doble más 
ancho que largo. Se conoce una especie, P. luzonica 
E. Sim. 

PALETLA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Tamazunchale; 200 h. 

PALETNOLOGÍA. f. V. PaLEONTOLOGÍA. 

PALETO. (Etim.—De pala, por la que forman 
sus astas.) m. Gamo. [| fig. Hombre rústico, zafio. 

PALETÓ. (Etim.—Del franc. paletot.) m. Espe- 
cie de levita de abrigo, generalmente algo más lar— 
ga y más holgada que las comunes, que suele lle- 
varse sobre frac, levita ó casaca. [| SoBrEToDO. || 

_—m. Ary. Prenda de abrigo que usan las mujeres, de 
lana ó seda, con mangas y cuello; es una especie 
de sobretodo, largo ó corto, sencillo ó adornado con 

aplicaciones ó bordados de diversas formas. 

PALETÓN. (Etim.— De paleta.) m. Parte de 
la llave, en que se forman los dientes y guardas de 
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PALETONES. (Geo. Lug. de la prov. de Al- 
mería, mun. de Cantoria. 

£ALETOQUE. (Etim. — Del hol. paltsrok; de 
Palster, peregrino, y 0%, traje.) m. Género de capo- 
tillo de dos haldas, como escapulario, largo hasta las 
rodillas y sin mangas. Lo usan en varias serranías, 
y antiguamente lo usaron sobre las armas los sol- 
dados. 

.PALETTA (Juan Bautista). Biog. Médico y 
cirujano italiano, n. en Montecrese y m. en Milán 
(1748-1832). Estudió simultáneamente derecho y 
medicina, decidiéndose al fin por esta última. Hizo 
su práctica en el hospital de Milán, en el cual fué, 
sucesivamente, ayudante de cirugía, vicecirujano 
mayor, cirujano mayor y profesor de anatomía. Per- 
teneció á numerosas academias científicas, y Napo- 
león, para honrarle, le hizo, sucesivamente, caballero 
de la Legión de Honor y barón del Imperio. Colabo- 
ró asiduamente en las Actas del Instituto de Milán, y 
publicó: Osservazioni sulla cifosi paralitica (1785), 
De structura uteri (1788), Di alcune singolari frat- 
ture delle ossa (1824), pero su mejor obra es la titu- 
lada Exercitationes pathologicae (1820-26). Véase 
G. Ferrario, Vita del professore E. B. Paletta (Mi- 
lán, 1833). 

Parerra (Peoro). Biog. Jesuíta italiano, n en 
Verona en 1746 y m. en la misma ciudad á princi- 
pios del siglo xrx, no se sabe exactamente en qué 
año. Era profesor en Bolonia cuando fué extinguida 
la Compañía de Jesús, y después fué canónigo en 
su ciudad natal. Es autor de una Storia ragionata 
delle eresie (6 vol., Verona, 1795-96). 

PALETTES. Mús. En la antigua nomenclatu- 
ra francesa significaba las teclas diatónicas ó natu= 
rales que hoy decimos teclas blancas. En los teclados 
antiguos, el color blanco y negro no iba unido como 
hov á ser naturales y cromáticas las teclas, aparte 
de. que se empleaban otros colores y materias, las 
teclas cromáticas (para bemoles y sostenidos) eran, 
con frecuencia, á la inversa de hoy, blancas, y las 
diatónicas y naturales negras. 

PALEY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Sena y Marne, dist. de Fontainebleau, 
cant. de Lorrez-le-Bocage; 450 h. Menhir conocido 
con el nombre de La roca que huyo. : 

PaLey (FEDERICO ArTuHorp). Biog. Filólogo y eru- 
dito inglés, hermano del teólogo Guillermo (V.), 
n. en Easingwold, cerca de York, el 14 de Enero 
de 1815 y m. en Bournemouth el 9 de Diciembre de 
1888. Hizo sus estudios de segunda enseñanza en la 
Escuela de Shrewsbary, y los superiores en el Co- 
legio de San Juan de Cambridge. graduándose en 
1838. Ingresó al poco tiempo en la Iglesia católica, 
y habiéndose fundado el Colegio universitario cató- 
lico de Kensington, fué nombrado profesor de litera- 
tura clásica en dicha institución docente. Desempeñó 
también el cargo de examinador de filología griega 
y romana de las Universidades de Cambridge y Lon- 
dres; colaboró con importantes artículos en la Ame- 
rican Catholic Quarterly, Edinburgh Review, Journal 
of Philology y otras revistas. Conocedor de la ar— 
queología. publicó un Manual of Gothic Mouldings 
(1845; 6.* ed., 1902). un Manual of Gothic Archi- 
tecture (1846), pero sus mejores trabajos se refieren 
á4 la literatura de Grecia y Roma. Con relación á la 
primera se le deben las ediciones críticas de Esquilo 


(1844-47; 4.* ed., 1879), Eurípides (1857; 2.2 ed., 
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1872); Hesíodo (1861; 2.* ed., 1883), Teócrito 
(1863; 2.* ed., 1869), Homero, La ZTiíada (1866; 
2.* ed., 1881), Píndaro, con traducción y anota- 


ciones (1868); Aristófanes, La paz (1873), Los 
Acarnienses (1876), y Las nubes (1878); Sófo- 
cles (1880), Platón, Fitedo (1873) y Tectetes (1875), 
Demóstenes, extractos de sus Discursos (3.? ed., 
1896-98), y de la segunda, Propercio (1853), Ovi- 
dio, Los fastos (1854), y Marcial (1868). 

Parey (GuinLerMOo). Biog. Filósofo y teólogo in— 
glés, n. en Peterborough en 1743 y m. en Bishop- 
Wearmouth el 25 de Mayo de 1805. Hijo de un 
maestro de escuela del condado de York, mostró 
desde joven grandes aptitudes para las letras, por lo 
cual fué enviado á Cambridge, en cuya Universidad 
cursó con gran aprovechamiento los estudios de teo- 
logía, dedicándose á la carrera eclesiástica. Desem- 
peñó varios curatos, enseñó filosofía en Cambridge 
(1767-76), fué arcediano de Carlisle (1782) y pre- 
bendado de la catedral de San Pablo (1794), pero al 
cabo de algunos años renunció á estas dignidades y se 
retiró á la parroquia de Bishop-Wearmouth. donde 
transcurrieron apaciblemente los últimos años de su 
vida. Dotado de espíritu amplio, defendió con Wil- 
berforce y Clarkson los derechos de la población co- 
lonial negra y contribuyó á fomentar entre todas las 
clases sociales las yerdades de la religión. PaLeY 
dió á luz, además de un buen número de Sermones: 
e Principles of moral and political-philosophy (Lon— 

dres, 1785), traducida al alemán por Grarve (1788); 
al francés, por Vincent (París, 1817), y al español, 
modificados y adoptados al estudio de los españoles, 
por Juan Díaz de Baeza (Madrid, 1846). Horae Pan- 
linae. or the truth of the Scripture history of S. Paul, 
estudio, además, comparativo de las Epístolas y los 
Actos de los Apóstoles (Londres, 1787), traducida al 
francés por Levade (Nimes, 1809); The young chris- 
tian, libro de lectura para los niños (Londres, 1788); 
Reusons for contentment, addressed to labouring clas- 
ses (Londres, 1792), opúsculo dirigido á combatir 
las ideas radicales de la Revolución francesa; Á view 
of the Evidences of christianity (Londres, 1794). tra- 
ducción francesa por Levade (1806), que sirvió de 
texto para las clases de teología de Cambridge hasta 
mediados del siglo xix; Vatural Theology, tratado 
de las pruebas de la existencia y atributos de Dios 
fundadas en la contemplación del Universo (Londres, 
1802), de la cual se hizo una versión francesa por 
Pictet de Ginebra (París, 1815) y otra alemana 
(1823). De sus Obras hay varias ediciones, siendo la 
más completa la que vió la luz por los cuidados de 
su hijo el reverendo Edmundo Paley (Londres, 1848). 
La de R. Lynam (1825). que contienen la vida y 
extractos de la correspondencia del autor, es todavía 
útil. El método de la teología de PaneY nop acusa 
ningún progreso sobre los procedimientos expositi- 
vos dle la escolástica; sienta las proposiciones en 
forma abstracta, aduce los textos sagrados y profanos 
en favor de las mismas y termina por la refutación de 
los errores contrarios; pero en sus demostraciones 
se nota la falta de efusión y emotividad religiosas. 
Patey, en filosofía, desciende en línea directa de la 
escuela inglesa de Locke y Hume. y es uno de los 
eslabones que enlaza esta dirección con el utilitarismo 
de Bentham y Mill (hijo). El fundamento de las 
relaciones morales, según él. es extrínseco; hay que 
buscarlo en último término en la voluntad de Dios. 
El criterio manifestativo de los decretos divinos es el 
interés general; los posibles extravíos en la aprecia- 
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ción del bien común se corrigen mediante la interpre- 
tación de los preceptos de la Providencia. En estas 
proposiciones se descubre al moralista más atento 
á las consecuencias sociales de la religión que á la 
fundamentación racional de los deberes humanos. 

Bibliogr. Meadley, Life of William Paley(1809); 
R. Lynam, W. Paley; English Cyclopoedia; W.Orme, 
Bibliotheca biblica; Leslie Slephen, English Thought 
in the Eighteenth Century (Londres, 1876); Albee, 
History of English Utilitarianism (Londres, 1902); 
R. Buddensieg, en la Real Encyklopádie fir protes— 
tantische Theologie (t. XIV, 1904). 

PALEYA. f. Bot. Género de Cassini, incluído 
hoy en el Crepis L., sección Barkhausia Mnch. A él 
se refiere Cr. albida, del Piamonte, Delfinado y Es- 
paña, con brácteas involucrales empizarradas y de 
margen escariosa, aquenios con 20 estrías y picudos, 
una ó pocas cabezuelas grandecitas, sobre largos 
pedúnculos, hojas casi todas radicales, oblongas, 
dentadas ó hendidas. pelosoglandulosas; la planta es 
de l 4 3 dm., pero la variedad mayor llega de 245, 
y sus cabezuelas á 4 cm. 

PALEYRAC. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de Ca- 
douin: 440 h. 

PALÉZIEUX. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de 
Vaud, dist. y á 2 kms. S. de Oron-la-Ville, junto 
á la rib. der. del Broye, tributario del lago Neuchátel 
por la parte del lago Morat; 585 h. Est. en la línea 
férrea de Lausana á Berna y punto de bifurcación 
del f. c. del Broye. Torre romana. 

PALFA. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Tolna, dist. y 47 kms. ESE. de Simontornya, junto 
al Kapos canalizado, tributario del Sarviz, afluente 
derecho del Danubio; 1.880 h. 

Parra. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de Vas 
ó Eisenburgo, dist. y á 15 kms. SSE. de Kis-Cell 
ó Klein-Zell, junto al Marczal, afi. der. del Gvór ó 
Raab; 1,730 h. 

PALFFY (AzBrrro).-Biog. Novelista y escritor 
húngaro, n. en Gyula y m. en Budapest (1820- 
1897). En 1844 pasó á Pest á ejercer la jurispru— 
dencia, empezando allí su carrera literaria. Ingresó 
después en la llamada Liga de los Diez, de la que 
formaban parte Petófñi, Jokai, Obernyik y otros. 
Escribió cuentos y novelas, y en 1848 empezó á 
publicar un periódico de tendencias revolucionarias 
radicales titulado Marczins tizenótódike (el 15 de 
Marzo), el cual le valió muchas persecuciones, pero 
fué un éxito editorial. Después de la revolución fué 
condenado á cárcel, y estuvo en la de Pest du- 
rante cinco meses, siendo después internado en Bud- 
weis. A] recobrar la libertad reanudó su actividad 
literaria. Entre sus obras figuran: 2% millonario 
húngaro (1845), El libro negro (1846). Cuentos pós= 
tumos de un fugitivo (1850), Madre y condesa (1886), 
Últimos años de paa (1890), El pañrino del prin- 
cipe, El profesor de la señorita Esther, etc. En 1864 
la sociedad Kisfaludy le eligió socio, y en 1884 hizo: 
lo propio la Academia de Ciencias. 

Panrry De Erbón. Genealog. Familia de la anti— 
gua nobleza húngara, descendiente de los Hedervari 
ó de la familia Kont. Como supuesto ascendiente se: 
indica á Pablo Kont (hacia 1380), cuyo hijo. que 
llevaba su mismo nombre (hacia 1440). tomó el 
nombre de Pauli filius, ó sea Palffy. El apellido 
Erdód procede de Clara Bakocz von Erdód, esposa 
de Pablo 111 Palffy. Entre sus individuos distin— 
guiéronse: Nicolás 11 (1552-1600), hijo menor de 
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Pedro, esposo de María Magdalena Fugger, señor 
de las capitanías de Komorn, Gran y Neuháusel, 
que peleó con fortuna contra los turcos y les tomó 
la fortaleza de Raab (29 de Marzo de 1598); en 1599 
fué creado margrave de Presburgo y jefe de aquel 
comitado. Su hijo Estevan 17 (m. en 1646) que le 
sucedió en la jefatura de Presburgo, fué consejero 
imperial y en 1634 elevado al rango de conde. En 
sus dos nietos, Vicolás VI (1657-1732). Judew cu—- 
riae en 1713 y Palatino en 1714, y Juan 1V (1664- 
1751), Palatino de Hungría desde 1741, ramilicóse 
el linaje en dos líneas, la más moderna de las cuales 
la representó Juan Palfy, n. en 1829, y la antigua, 
la de Vicolás, se subdividió, en 1720, en tres ramas, 
una más antigua fundada por Nicolás VIII (1710- 
1773) canciller del Imperio y Judez curiae, elevada 
en 1807 al rango de principesca en Carlos Jerónimo 
(1735-1816); otra fundada por Leopoldo II (1716- 
1713) y otra más moderna, fundada por el conde 
Rodo!fo (1719-1768). Esta última se subdividió, á 
su vez, en dos líneas, por los hijos del último, á 
saber: Juan (1744-1794) y Rodolfo (1750-1802). 
Además de los dichos, merecen citarse entre los in- 
dividuos de este linaje: el conde Padlo Palfy (1589- 
1653). palatino desde 1649, y el conde Juan Carlos 
(1645-1694), vencedor de Pignerolo (1693) y el 
conde Fidel Palfy (1788-1864), el cual, en calidad 
de canciller de Hungría (1835-39) fué tan impo- 
pular como el conde Mauricio Palfy (1812-97) en 
su calidad de gobernador de Hungría, durante la 
época del Gobierno provisional (1861-65). 

PALFI (Francisco). Biog. Benedictino del si- 
glo xvi, n. en Sternberg (Moravia) en 1845. Hizo 
su profesión en Martinsberge, donde murió en 1878. 
Escribió: E? arte de la retórica entre los romanos, en 
húngaro (Sopron, 1872). 

Bibliogr. Scriptores austriaco-hungarici O. $. 
B. (pág. 329, Vindibonae. 1882). 

PALFIN ó PALFIJN (Juan). Biog. Médico 
y anatomista belga, n. en Courtrai y m. en Gante 
(1650-1730). Ejerció sucesivamente en Gante y en 
Ipres, y en 1695 volvió á Gante, donde recibió el 
título de maestro en cirugía y barbero, siendo nom- 
brado en 1708 profesor de anatomía y de cirugía. 
Se considera á ParFIN como el creador de la anato- 
mía quirúrgica y es el inventor del fórceps, que pre- 
sentó él mismo á la Academia de Ciencias de París 
en 1723. Hombre desinteresado y amante de la cien- 
cia, no hizo de ésta un objeto de lucro, y murió 
pobre y olvidado. Medio siglo después se operó en 
Bélgica una reacción en su favor y se tributaron 
grandes honores ásu memoria. Escribió las siguien- 
tes obras: Vieuwe Osteologie 0ft waere en zeer naeum- 
heurige beschryving der beenderen vant menschen: li- 
chaem (Gante, 1701; 4.* ed., Amsterdam, 1758; 
traducción alemana y francesa, esta última por el 
mismo autor): Descripticn anatomique des parties de 
la femme qui servent á la génération (Leyden, 1708; 
3.* ed.. 1730), Heelkonstige ontleeding des mens- 
chelyk lichaens ofte de naewmwkeurige verhandeling van 
de voornaemste handwerken der heelkonstzo in de haar- 
de alse sagte deelen van's menschen lichaen, Ó sea, 
anatomía quirúrgica (Leyden, 1710; 3.* ed., 1753; 
traducción francesa y alemana): De desondere Heel 
Geneeskonst der Oogsiekten, in't franz deschreven door 
den scer ervaren heer M. A. Petit, etc., ó tratado 

de las enfermedades de la vista (Leyden, 1714). 

PALFREY (Fraxcisco Wiwt6rop). Biog. His- 

toriador norteamericano, hermano de Juan Gorham 
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(V.), n. en Boston en 1831 y m. en 1889. Graduóse 
en derecho en la Facultad de Leyes'de Harvard en 
1853. Tomó parte en la guerra civil: llegando por 
méritos '4 coronel y brigadier graduádo. Colaboró 
en la Vorth American Review y Military Papers o 
the Historical Society of Massachusetts, y escribió: 
A. Memoir of W. FP. Barlett (1879), Antietam ana 
Fredericksburg (1882), para la serie Campañas de la 
guerra civil, etc. A 
Parrrey (Juan GoruHam). Biog. Teólogo y escri- 
tor protestante americano, n. en Boston el 2: de 
Mayo de 1796 y m. en Cambridge (Massachusetts) 
el 26 de Abril de 1881. Educóse en el Colegio Har- 
vard, y ordenado ministro de la Iglesia unitaria en 
1818, se le confió una parroquia de Boston, que 
desempeñó hasta 1831, época en que' obtuvo la éá- 
tedra de literatura sagrada en Harvard. En 1835 se 
le confió la dirección de la Vorth American Reviér, 
y desde 1839 hasta 1842 dió en el Instituto Lo- 
weel una serie de conferencias religiosas, que fue= 
ron publicadas con el título de Proofs of the Chris 
tianism (1843). Fué miembro del Congreso varias 
veces y ardiente partidario de la abolición de la es- 
clavitud. Además de la citada, ha dejado las siguien- 
tes obras: Academical Lectures on the Jewish scrip- 
tures and antiquities (1838-51), Tewts of the Ota 
Testament quoted in the New, Moral lectures, Diogra- 
phy of William Palfrey, History of New-Englana 
during the Stuart dynasty (1859-65), de la cual pu- 
blicó un compendio más tarde (1866), y Relation do- 
mestic (1873). Unos Elementos de Gramática caldai= 
ca, siriaca, samaritana y radínica, Relación del cris- 
tianismo con el judaísmo, etc. | Su hija Sara ha 
publicado un volumen de bellas poesías con el título 
de Premices bay E. Focton (1855), y varias novelas, 
entre ellas: Zerman (1866), € Inés Wentworth (1869). 
PALFURIANA. Geo. ant. Est. en el camino 
romano ó Vía Máxima de Roma á Tarragona, situa- 
da probablemente entre Creixell y la ermita de Bará, 
á 17 millas de Tarragona. Se le dió su nombre del 
de Palfurio, desterrado, según Suetonio, por el em- 
perador Domiciano, contándose desde esta mansión 
hasta la de Antistiana otras 13 millas. 
PALGAH. llús. Tambor antiguo arameo. 
PALGALDUÁN. (Geoy. Isla del Archipiélago 
Filipino, perteneciente al grupo de las Calamianes, 
y sit. al N. de la de Linacapán. Es de extensión muy 
reducida. : 
PALGAM. Geog. Pobl. de lá India, reino de Ca- 
chemira, sit. á 48 kms. ESE. de Srinagar, á orillas 
de un torrente, formado por ventisqueros, que va á 
parar al Jhelam 
PALGAON. Geog. Pobl. de la India, en las Pro- 
vincias Centrales. prov. de Nagpur, dist. y á 32 
kilómetros O. de Wardha, sit. en la marg. izq. del 
Wardha, subafl. del Godavari; unos 1,000 h. Esta: 
ción f.c. Los indios la consideran como lugar santo. 
PALGHAT. Geoy. C. de la India, presidencia 
de Madrás, dist. de Malabar, sit. en la vertiente me- 
ridionál de los montes Nilgiri, 4'42 kms. SO. de 
Coimbatore; unos 50,000 h. Se encuentra al pie del 
paso de Palghat que une el Malabar con el Travan- 
core. Est. f. c. Activo comercio. Notable por sús 
instituciones de enseñanza. como el Victoria Jubileé 
College y una Biblioteca jurídica. Los ingleses sé 
apoderaron de Paramar en 1768, pero su fortalezá 
está hoy abandonada. | 
PALGRAVE (Francisco Conen). Biog. His- 
toriador y literato inglés, hijo de un comerciante 
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judío llamado Meyer Cohen, n. en Londres y m. en 
Hampstead (1788-1861). Recibió una esmerada edu- 
cación, y á los ocho años tradujo al inglés una ver— 
sión Jatina de la Batracomiomaquia. listudió luego 
leyes, se convirtió al catolicismo en 15823, cambiando 
su nombre judío de Cohen por el de Palgrave, y en 
1827 se estableció como abogado en Londres, pero 
casi no ejerció su profesión, dedicándose. en cambio, 
á las investigaciones históricas y arqueológicas. En- 
cargado por el Gobierno de la publicación de los 
Partiamentary writs (1823-34), Rotuli curiae Regis 
(1835), Kalendars of the Treassuy of the Euche- 
quer (1836). Documents and Records illustrating 
the history of Scotland (1837), etc., fué nombrado 
en 1838 conservador adjunto de los Archivos nacio- 
nales. Sus obras, aunque en general carecen de es- 
píritu crítico, tienen el mérito de haber presentado 
muchos puntos de vista nuevos sobre la historia y la 
literatura inglesas de la Edad Media. He aquí las 
principales: History of England (1831), The Rise and 
Progress of the English common wealth (Londres, 
1832), An Essay on the Authority of the King's 
Council (1834), Truths ana Fictions of the Middle 
Ages (1837), The Lora ana the Vassal (1841), y The 
History of Normandy and England (4 vol., Londres, 
1851-64). 

PALGRAVE (Francisco Turner). Biog. Crítico y 
poeta inglés, hijo de Francisco Cohen, n. y m. en 
Oxford (1824-1897). Estudió en el Balliol College 
de su ciudad natal, y fué sucesivamente subdirector 
de la Escuela Normal de Institutores de Kneller 
Mall, secretario particular de lord Granville y pro- 
fesor de poesía de la Uni- 
versidad de Oxford. Dióse 
á conocer principalmente 
por sus excelentes edicio- 
ues de los poetas ingle- 
ses, entre ellos Tennyson, 
Wordsworth, Shairp, et- 
cétera, pudiéndose citar en- 
tre sus obras vuriginales: 
ldylls and songs (1854). 
Hymns (1868), Lyrical 
poems (1871), The visions 
of England (1881). Ameno- 
phis and other poems (1892), etc. Como escritor culti- 
vó la literatura para la infancia con 7'e Ave days en- 
tertainment at Wiitworth Grange (1868), y como crí- 
tico de arte publicó: Essays on art (1866). y Lands- 
cape in poetry, from Homer to Tennyson (1897). Es 
también notable su antología 7'%e golden treasury of 
English songs (1861). ála que siguió más tarde The 
Children's treasury of lyrical poetry. 

Bibliogr. F. Gwenllian Palgrave, Francis Tur- 
ner Palgrave, his journals, and memories of his life 
(Londres, 1899). á 

PALGRAVE (GUILLERMO GIFFORD). Biog. Diplomá- 
tico y escritor inglés, hijo de Francisco Cohen, na- 
cido en Westminster y m. en Montevideo (1826- 
1888). Primeramente se alistó en el ejército de la 
India, y después de servir algún tiempo en él, entró 
en la Compañía de Jesús y desplegó gran actividad 
en las misiones de la India y de Siria: donde se en- 
contraba cuando las matanzas de cristianos de 1861 
y de las que escapó por verdadero milagro. Vuelto 
á Europa, hizo en Francia y en Inglaterra una infa- 
tigable campaña en favor de los cristianos de Orien- 
te, y en 1862 Napoleón II le encargó una misión en 
la Arabia Posteriormente entró al servicio del Go- 
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bierno inglés que le envió á Abisinia en 1865, ob- 
teniendo la libertad de cierto número de prisioneros. 
Después fué cónsul en Suckum Kale, Trebisonda, 
Santo Tomás, Manila, Bulgaria y Siam. Además del 
catolicismo, había practicado varias religiones orien- 
tales. y pertenecía á gran número de sociedades 
científicas. Escribió: Varrative of a years Journey 
through central and eastern Arabia (Londres, 1865), 
Reporton the Anatolian Provinces of Trebizona, Sivas, 
Kastemouwni and Part of Angora (1868), Hermann 
Agha (Londres, 1872), Essay on eastern questions 
(1872), Dutch Guiana (1876), Ulysses, or scenes and 
studies in many lands (1887), y A Vision of life 
(1888). 

ParncGrave (RecinaLDo). Biog. Escritor inglés, 
hermano de los anteriores, n. en Londres (1829- 
1904). Entró muy joven en las oficinas de la Cámara 
de los Comunes, en las que después de pasar por 
diferentes empleos, fué nombrado en 1886 Clerk of 
the house. En 1867 publicó su primera obra, 7'/%e 
Chairman's handbook (13.* ed., 1900), y luego The 
House of Commons, y la obra histórica Oliver Crom- 
well, the Protector, an appreciation based on contempo- 
rary evidence (1890), en la cual impugnó la opinión 
favorable al protectorado, vindicada por Carlyle, 
publicando como continuación: Oliver Cromwell, 
Lora Protector, and the royalist insurrection against 
his government of Marc» 1655 (1903). Colaboró, ade- 
más, en la Quaterly kteview, en la que publicó espe- 
cialmente artículos sobre cuestiones de historia. 

PALGRAVE (RoserTo ENr1qUE InGL1s). Biog. Eco- 
nomista inglés, hermano de Reginaldo, n. en West- 
minster en 1827. Fué director de la sucursal en Yar- 
mouth, de la Banca Barclay y Compañía, de Londres, 
y como tal, en 1875, uno de los tres representantes 
de las Bancas inglesas que redactaron el informe 
para la Comisión de investigación de la Cámara de 
los Comunes. Entre sus escritos merecen citarse: 
The local tawation of Great Britain and lreland 
(1871), An analysis of the trans. of the bank of 
England, 1844-72 (1872); Bank rate and the money 
marketin England, France, Germany, Holland ana 
Belgium, 1844-1900 (1903); Dictionary of political 
economy (3 t., 1894-1914), y An Enquiry into the 
Economic Condition of the Country (1904). De 1877 
á 1883 publicó la revista The Economic. 

PALGUA. Geoy. Ald. de Chile, prov. de Lina= 
res, dep. de Loncomilla; unos 150 h. 

PALGUÍN. m. Chile. Planta que los indios del 
archipiélago de Chiloé fumaban, y que en la actua 
lidad se usa á falta de tabaco. Su nombre científico 
es Buddleia globosa. 

PALGURALAPALLI. Geo. Pobl. de la In- 
dia, presidencia de Madrás, dist. y 462 kms. NNE. 
de Cudappah, sit. en el valle pintoresco del Sagli, 
afi. del Pennar del Norte; unos 2,500 h. 

PALGU-TSO, FALGU ó NAMIN. Geo. 
Lago del Tibet, en la prov. de Tsany, sit. cerca de 
la frontera del Nepal, entre el Alto Brahmaputra ó 
Tsang-po y la cordillera del Himalaya, á los 29” 
lat. N. y 85% 40” long. E. de Greenwich. Mide 40 
kilómetros de largo por 10 de ancho y se encuen- 
tra á 4,572 m. de altura. 

PALHA (Ganabrría DE). Tanrom. Con este 
nombre son conocidos los toros de varias ganaderías 
portuguesas. La primera, fundada por José Pe- 
reira Palha Blanco, se distingue por la soberbia 
presentación de sus ejemplares y por la bravura, á 
veces excesiva, de los mismos. Empezaron á lidiar 
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se estas reses en los circos taurinos de España en el 
último tercio del siglo x1x, y hasta nuestros días 
han logrado atraer siempre al público ávido de emo- 
ciones y de presenciar riesgos inminentes. El peso 
de los toros de Palha suele exceder mucho al de los 
bichos de las otras ganaderías de reses bravas, tanto 
portuguesas, como españolas, y los arranques inopi- 
nados y la bravura nunca desmentida de los mismos 
llegó á infundir tal pánico entre los matadores, que 
alguno de ellos hacía constar en las contratas que 
no admitiría en el redondel ningún toro de Palha. 
Entre los hechos que recuerdan los aficionados de 
España, propios de estos toros, hay que mencionar 
el del ejemplar de esta ganadería, que en 1894 en 
la plaza vieja de Barcelona, saltó desde el redondel 
hasta la mitad del tendido de sombra, sembrando el 
pánico entre los espectadores, entre los que hubo 
varios heridos, siendo muerto á tiros por la Guardia 
civil. En la corrida real celebrada en la plaza de 
Madrid, en 1903, el toro de Palha llamado O Mi- 
nhoto mató 10 caballos. tomó 12 varas y llegó con 
todas sus facultades á la suerte de matar. 

Parna. Geog. Dist. de la c. de Diamantina, Estado 
de Minas Geraes (Brasil). 

Parma CarGa. Geog. Puerto de la costa meridional 
de la isla de San Vicente (arch. y prov. de Cabo 
Verde. Africa occidental). Tiene buen fondo de 
arena y los buques pueden anclar en él con seguri- 
dad, excepto cuando sopla viento de tierra. 

Parma (Frawcisco Parma Faria DE LACERDA, 
llamado Francisco). Biog. Poeta y autor dramático 
portugués. n. y m.en Lisboa (1826-1890). Siendo 
aún estudiante de derecho en Coimbra, escribió 
muchas piezas ligeras que representaban sus mismos 
compañeros y, por último. abandonó las aulas para 
dedicarse exclusivamente á la literatura dramática, 
Desempeñó también varios empleos públicos, entre 
ellos el de secretario del Consejo superior de Ins- 
trucción pública, y últimamente fué empresario de 
teatros y en calidad de tal hizo buenos negocios, 
pero contribuyó á la decadencia del arte, contra lo 
que había predicado toda su vida. En cuanto á sus 
producciones, alcanzaron un éxito grande, siendo 
las más aplaudidas las tituladas Fabia, Morte do 
Catimbau y Andador das almas, que fueron reim- 
presas en 1859 con el título de Parodias. Publicó. 
además. un tomo de Poesías (1852; 2.* ed., 1856) 
y el poema Á estatua y otro volumen de versos. 

PALHACGA (Sí0 Prbro). Geog. Pobl. y felis. de 
Portugal, prov. del Duero, dist. de Aveiro, dióc. de 
Coimbra, conc. de Oliveira do Bairro, á 8 kms. 
de la est. del f. c. de Quintans; 1,200 h. Producción 
agrícola. 

PALHACANA (Síio Micurz). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de Extremadura, dist. y 
patriarcado de Lisboa, conc. de Alemquer; 1.720 h. 
En su iglesia matriz se encuentran los sepulcros de 
Simón Ferreira, famoso capitán, y de Jacinto de 
Figueiredo, muertos en las Indias y en Guinea, res- 
pectivamente. Antiguo convento de la Matta. Nume- 
rosas quintas. 

PALHAES (Nossa SeNHora DA ANNUNCIACAO). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de la Beira 
Baja, dist: de Castello Branco, dióc. de Portalegre, 

conc. de Certa, á 1 km. del río Grande: 650 h. Pasa 
por él la carr. de Certa á Thomar. 

-——PALUAES (Nossa SENgORA DA GRACA). Geog. Po- 

blación y felig. de Portugal, prov. de Extremadura. 


-_dist. y patriarcado de Lisboa, conc. de Barreiro, á 
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4 kms. de la est. de f. c. de Alhos Vedros; 1,170 
habitantes. Producción agrícola. 

Paruars (SanTO ANTONIO). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. de la Beira Baja, dist. y 
dióc. de Guarda, conc. de Trancoso, sit. en un 
valle,juvto á las márg. de un afl. del Pavora; 300 h. 
Ganado y caza. 

PALHAL. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará; une el lago de su nombre con el río Trombe- 
tas. [| Pequeño lago del mismo Est., sit. en la mar- 
gen der. del río l'rombetas, con el cual está en co- 
muvicación. Debe su nombre á las palmeras del 
género Áttalea que crecen en sus inmediaciones. 

PALHMALLI. (Geo. Pobl. de la India, reino de 
Mysore, prov. de Ashtagram, dist. y á 12 kms. 
NNO. de Mysore, sit. en Ja marg. der. del río Cau- 
very. Célebre en otro tiempo por sus refinerías de 
azúcar. 

PALHANO. Geo. Río del Brasil, en el Est. de 
Ceará. Tiene sus fuentes en la sierra Azul y des. por 
laizq. en el Jaguaribe, cerca de Aracaty. || Dist. del 
mismo Est., perteneciente al término de Aracaty. 

Parmano (Povoacao DE). (Greog. Pobl. del Brasil, 
Est. de Ceará. Agricultura y ganadería. Posee una 
iglesia dedicada á la Inmaculada Concepción. Inge— 
nios de azúcar; escuela, 

PALHEIROS. Geog. Río de Portugal, en el dis- 
trito de Lisboa. Nace en la felig. de Pero Moniz, 
corre en dirección ONO., pasa junto á Lourinha y 
después de 20 kms. de curso des.en el Océano. 

Parmerros (Sáo PauLo). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa 
Real, dióc. de Lamego, conc. de Murca, sit. en la 
falda de la sierra de Garraia; 500 h. Ganado y caza. 
Pasa por él la carr. de Murca á Mirandella. 

PALHETA. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Amazonas, formado por el río Solimoes (Amazonas). 
|| Isla del Est. de Pará, mun. de Muaná. || Río del 
mismo Est., tributario der. del Capim. 

PALHOCA. Geog. Comarca, mun. y villa del 
Brasil. Est. de Santa Catalina. El municipio tiene 
unos 25,000 h. y comprende los dist. de Palhoca, 
Santo Amaro, Ensenada do Brito, Theresopolis, Santa 
Isabel y Santa Theresa, el primero de ellos con unos 
6,000 h. Está sit. en Ja costa y regado por los ríos 
Imabury y Cubatáo. Cultivo y exportación de harina 
de mavioc, café, frutas, caña de azúcar, fríjoles, 
arroz, etc.; fab. de bujías esteáricas con la planta 
llamada bdicnida. in su término existen las aguas 
termales de Caldas da Imperatriz, en situación su= 
mamente pintoresca y con buen edificio. La villa de 
Parmoca está sit. en una vasta llanura; tiene nu= 
merosas escuelas públicas y particulares; Correo y 
Telégrafo, dos iglesias católicas y una protestante; 
industria de cigarros, sombreros, cerveza, etc., y 
varios clubs y sociedades,  ' 

PALHORIES (F.). Biog. Filósofo francés con- 
temporáneo que ha residido varios años en Italia, 
Se ha distinguido por sus estudios de moral y de 
historia de la filosofía, aportando su valiosa colabo= 
ración á las principales revistas francesas é italianas 
de tendencia católica: sus ideas son las del espiri= 
tualismo creyente, simpatizando de un lado con los 
neoescolásticos y de otro con los idealistas. Sobre 
Rosmini ha escrito una de las mejores monografías 
para la colección de Les grands philosophes (París, 
1908), y, además, La Philosophie de Rosmini (París, 
1909), y con G. Morand, Lo stato attuale del Rosmi- 
nianismo en 1talia. El origen de esta filosofía, según' 
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Parnorits, ha de buscarse en Platón, santo Tomás, 
Malebranche, Leibniz, Kant y Hegel. Esautor también 
de La théorie idéologique.de Gallupi dans ses rapports 
avec la philosophie de Kant(París, 1909), en que de- 
muestra el fracaso de aquel filósofo italiano que pre 
tendió hallar, como el alemán, un medio entre el em- 
pirismo y el apriorismo; €. Balmes e il problema de la 
certezza, en la Rio. di Filos. N.-Scol. (París, 1911); 
Una filosofia intelletiualista della vita, sobre el abate 
Clodio Piat, etc. Los estudios sobre el Doctor Será- 
fico, que aparecieron en diferentes revistas, forman el 
tomo Saint Bonaventure (París, 1913). Con el título 
Nouvelles orientations de la morale (París, 1911), 
reunió tres estudios: Feminismo y moral, Nietzsche 
y la moral de la fuerza, el problema moral y la so- 
ciología. Rechaza en ellos el falso feminismo que 
autoriza el divorcio, califica el nietzscheanismo de 
tendencia antisocial; antifilosófica é inhumana, que 
no alcanza el sentido de lo divino y declara insu- 
ficiente la nueva moral de Levy—Bruhl, Durkheim, 
Belot y Bayet, por desconocer los valores y derechos 
imprescriptibles de la razón en el orden moral. La 
razón, concluye PALHORIES, basta para descubrir el 
orden cósmico y la necesidad de respetarle, pero la 
moral religiosa remonta más-alto que la filosófica y 
halla en la voluntad del Creador la explicación últi- 
ma de las relaciones morales. 
PALHUÉN. m. Bot. Arbusto de las papilio- 
neáceas, tribu de las hedisareas. Es muy espinudo, 
de 6 á 8 pies de alto, común en las provincias cen 
trales de Chile. El nombre técnico es Adesmia arbo- 
rea Bert., ó, lo que es lo mismo, Patagonium arbo- 
reum. El género Patagonium es único de la tribu de 


las patagoninas; comprende hierbas inermes ó plan-| 


tas sufruticosas, más rara vez matas ó arbustos con 
pecíolos terminados en espina, á menudo con nume- 
rosas glándulas secretoras de bálsamo, hojas parió 
imparipinadas, folíolas enteras ó dentadas, estípulas 
diversas, flores amarillas, á menudo rayadas de rojo, 
brácteas pequeñas y sin bracteíllas. Cáliz casi acti- 
nomorfo, ó el lóbulo inferior, á veces también los 
dos superiores más largos que los restantes, pétalos 
por lo común con uña corta, estandarte redondo ó 
trasovado, alas oblicuamente oblongas ó trasovadas, 
á veces bastante cortas, quilla obtusa, aguda ó picu: 
da, los dos filamentos superiores ensanchados en la 
base y á menudo soldados con la uña del estandarte; 
ovario sentado, con dos á muchos óvulos, estilo del- 
gado, con estigma terminal, truncado ó acabezuela- 
do; legumbre con borde por lo común recto el supe- 
rior y oblicuamente escotado. el inferior, general- 
mente con muchos segmentos planos ó convexos, 
pelosos, cerdosos, á menudo glandulosos, insepara— 
bles, ó rara vez desprendibies en el borde superior; 
semillas redondas, á menudo esféricas... Comprende 
unas 90 especies bien distintas, de la América del 
Sur subtropical y templada, principalmenteandinas. 

En la serie inerme hay subacaules con sólo tres 
folíolas.(P. trifoliolatum); anwales con tallo aéreo 
bastante largo, flores inferiores aisladas, axilares, 


Perennes con flores en racimos ó panojas muy largos; 
terminales,. no, hojosos, comprendiendo más de 30 
especies (P. latifolium. y. P. bicolor en Uruguay y la 
República Argentina, P. muricatum del Brasil, etc.); 
Fruticosas con más de 30, especies. (P. balsamicumn, 
P...piscosum, ete.)..- 183 23 sabrmabr 08 | 

¡En la:serie espinescente más de 15 especies (P.mi: 
crogliyllum,.P. plutinosum, P.. horridwm, P. pinifo- 


s 


x ''el estado actual. 
hacia el ápice apanojadas (P. angustifolium, etc,); | 
partes: Vinayapitara, que trata de las comunidades 


PALHUÉN — PALI 


lium), la primeramente citada y otras andinas de 
Chile. 

Parmuén. Geoyg. Riach. de Chile, en el dep. de 
Curepto. Nace en la vertiente oriental de los montes 
que se levantan al E. de la capital del departamento; 
se encamina hacia el SO., pasa por Tavunco y por 
el fundo de Palhuén y se une con el riach. Coipúe 
para formar el río. Huenchullami. Su nombre es el 
local de Adesmia arborea. 

PALI. (Etim. — Del sanscrito páli, serie, colec- 
ción, por la de los libros búdicos.) adj. Dícese de 
una lengua hermana de la sanscrita, pero menos an- 
tigua, que empezó á usarse en la provincia de Ma- 
gada, en la India orienta), y en la que predicó Buda 
su doctrina, U. t.c. s.m, 

Part. Ling. Uno de los dialectos indios centrales 
que, á diferencia de otros. se ha conservado por su 
importancia literaria. El pali, palabra sinónima de 
orden, texto sagrado y, por extensión, lengua de los 
textos sagrados, es el lenguaje de los budistas de 
Ceylán, Birmania y Siam, artificiosamente conser 
vado en sus más mínimos detalles de pronunciación, 
por el respeto que inspira dada su finalidad. 

Pai. Lit. El pali es la lengua litúrgica de los 
budistas de Ceylán, Birmania y Siam, y en ella están 
redactados los escritos sagrados más antiguos del 
budismo. Pali significa serie, y por extensión, la 
Colección de Sagradas Escrituras. de la misma ma—= 
nera que en Occidente Biblia significa los Libros 
Sagrados. Si bien es cierto que ninguna de las obras 
que constituyen la actual literatura búdica se remonta 
á la época del fundador de dicha religión, algunos 
textos contenidos en dichas obras pueden perlecta— 
mente considerarse como originales de Buda. La 
antigua literatura pali consiste en grandes compila- 
ciones compuestas de diversos elementos; la más 
importante de ellas es la llamada Zripitaka [en pali 
Tipitaka, en tibetano Sde snod gsum, en mogol 
Ghourban aimak saba (Los tres cestos)]. Aunque la 
hipótesis del primero de los llamados en la literatura 
religiosa, Concilios húdicos, tenido según la tradi- 
ción en la.ciudad de Raxagaha, no es admisible, no 
ocurre lo mismo con el llamado de Vesali, tenido en 
la ciudad de este nombre, un siglo «después de la 
muerte del Sakya Muni (este Concilio es más pro= 
bable). De todas maneras, la base del actual texto 
del Tripitaka se remonta aproximadamente á la épo- 
ca en que, según la tradición. se celebró semejante 
Concilio; pero no fué ciertamente sino tras el tercero, 
cuando se formó un canon de textos sagrados; este 
tercer Concilio tuvo lugar, según la leyenda. en 
tiempo del rey Asoka, con objeto de poner fin á las 
innumerables sectas en que se hubía dividido la 
nueva religión; el autor de dicho canon es también, 
según la leyenda, el famoso monje Tissa Mogalipu- 
tra, que fué el gran propagador de la doctrina bu- 
dista, no sólo dentro del Indostán. sino asimismo 


¡fuera de la Península (+ 200 d. de Buda). Según 


los cronistas de Ceylán, Tissa dejó el Zripitaka en 
SO 121ul LEregrl 

El Zripitaka (Los tres cestos) se compone de tres 
de religiosos y religiosas y delas prácticas á que es- 
tán sujetos; Suttapitaka. que sejrefiere á la doctrina, 
y Abhidhadmmapitaka. en que se desarrolla más ex- 


'tensamente la base del sistema moral budista. Los 


cronistas de Ceylán atribuyen al propio Tissa el tra- 
tado Kathavatha, incluído en el Adhidhadimmapitaka. 
En conjunto se puede decir que el actual texto per- 


, 
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tenece al siglo 11 a. de J. C. Posteriores son, aun= 
que en algunas partes se remontan á los tiempos de 
Asoka, los Stupas en Bharhut y en Sanchi, con sus 
inscripciones y relieves (Te Stupa of Bharhut, por 
el general Cunningham, Londres, 1574; Ibultzsch, 
en Zeitschrift der deutsche morgenlándische Gesell— 
schaft, 1886; *. C. Meisey, Sanchi and its Remains, 
Londres, 18y2). Del contenido de estas inscripcio— 
nes se deduce que en el siglo 111 anterior á nuestra 
era se reconocía ya de una manera terminante un 
canon de la doctrina búdica. 

Analicemos ahora más minuciosamente el 7'ipi- 
taka. La primera parte ó Vinayapitaka se compone 
de los siguientes textos: Suttaviv/anga (subdividido 
á su vez en Parajiña y Pasittira); Khandhas, com- 
puesto de dos partes: Mañavagga y Sullavagga y Pa- 
rivara. El Suttavibhanga (examen de las suttas), es 
una especie de examen de conciencia; consiste en una 
lista de 227 clases y categorías de faltas, con las 
penitencias correspondientes. El Khandhas consti- 
tuye un apéndice al anterior tratado en que se pre— 
cisan y determinan todos los pormenores y obliga- 
ciónes de la vida monacal. En cuanto al Parivara, 
es mucho más reciente que las otras dos parte”: son- 
siste principalmente en textos. índices y liu..y al 
estilo del Anukramanis y del Pat .ástas. 

El Suttapitaka es la mejor fuente de informac:on 
que poseemos para el estudio de la religión budista, 
y al mismo tiempo constituye una de las más inte- 
resantes producciones literarias de la lengua pali. 
Consta de cinco Vikayas (partes): 1.? Dignaniraya. 
Compuesta de 34 suttas (enseñanzas): 1) Brahma- 
jalasutta; enumera minuciosamente las costumbres 
brahmánicas de las cuales han de apartarse los mon- 
jes budistas; 2) Samannaphalasutta, importantísimo 
para el conocimiento de infinidad de sistemas más ó 
menos filosóficos que dominaban en aquellos tiempos 
en la India; 3) Ambatthasutta, de gran interés para 
el estudio del estado social y del juicio de Buda so- 
bre las castas.* La suwtta más importante del Digha—- 
nikaya es la 16, Mahaparinibbanasutta, donde se 
cuenta la muerte de Buda. Esta sutta no es de las 
más antiguas del canon, aunque algunos de sus 
elementos se remonten á anteriores épocas: es pro- 
bable que á la muerte de Gotama se compusiese una 
narración de su Virvana. 2.* Majjhimanitaya. Con- 
tiene 152 discursos y diálogos, en general más bre- 
ves que en el Diyhanikaya, sobre los principales pun- 
tos de la religión de Buda. 3.? Samyuttanikaya. 
Consta de 59 samyuttas (grupos) de suttas. Las prin- 
cipales son: Devatasamyuta, proverbios de los Dioses; 
Bhikkhunisamyutta, que contiene varias leyendas 
sobre las religiosas de los conventos budistas: Naga- 
samyutta, con multitud de hazañas de los demonios— 
serpientes; Sakkasamyutta, cuyo protagonista es el 
dios Indra, que se presenta aquí como un asceta de 
la nueva religión: es curioso observar el contraste 
entre el Indra védico. tan fácilmente irritable. con el 
dulce y reposado héroe de la compilación de que tra- 
tamos; finalmente, el Dhammacharkappavattanasutta, 
en el cual Buda expone la doctrina religiosa. 4.* 4n- 
guttaraniraya. Contiene más de 2,300 suétas, dividi- 
das en 11 Vipatas (partes); en la primera se trata de 
aquellas cosas de las-cunles no existe sino un ejem- 
plar; en la segunda. de las cosas dobles, y así suce- 


-_sivamente en las demás partes. Cada una de estas 


partes se subdivide-en otras, que á su vez contienen 
varias suttas. La época de la composición y compila- 


ción de esta parte del canon búdico se puede más ó 
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menos precisar, partiendo del hecho de que en sus 
páginas Buda aparece ya como divinidad. 5.2 Khud- 
dakanikaya. Se considera como la última parte del 
Suttapitaka, y consiste en una colección de tratados 
anecdóticos. He aquí sus nombres: a) Xiruddakapa- 
tha, recitación de las pequeñas plegarias; son los 
nueve textos que debe conocer primeramente el reli- 
gioso; b) Dhammapada, palabras de religión: es una 
antología de sentencias, que constituyen la base fun- 
damental de la ética del budismo en forma métrica 
y que ha sido diferentes veces traducida á nuestras 
lenguas occidentales; c) Udana, colección de parábo- 
las y narraciones que nos manifiestan concretamente 
el ideal del universal reposo, del Virvana, tin último 
de la religión búdica; d) /tivultaka (así habló Buda), 
colección de pensamientos, ya en prosa, ya en verso; 
en estos cuatro primeros tratados nos han sido con— 
servadas manifestaciones bastante antiguas de la 
poesía búdica, pero los fragmentos más antiguos se 
encuentran indudablemente en e) Suttanipata, que 
consta á su vez de cuatro partes: 1) Urayavagga; 
2) Sulavagga; 3) Manavagga, y 4) Atthragaragga; 
f) Vimanavathu; y) Petavatthu, serie de historias esla- 
bonadas al estilo del Hitopadesa, y de las compila— 
ciones medievales que tanta trascendencia tuvieron, 
en las literaturas de Occidente; constituven una de 
las más bellas joyas de esta literatura: h) Zeragatha; 
i) Therigatha, hermosas antologías poéticas: j) Faka- 
tas, leyendas sobre el nacimiento de Buda; en esta 
compilación se encuentran fíbulas, cuentos (especial- 
mente de animales). anécdotas, novelas, leyendas 
piadosas, ete.. y es en conjunto una de las produc 
ciones más interesantes. ya que los elementos que lo 
constituyen son de una variedad verdaderamente 
extraordinaria, como que proceden de los orígenes 
más diversos, y porque muchos de sus temas perte— 
necen al folklore de todas las naciones y de todos los 
tiempos; k) Viddesa, comentario al Suttanipata; 
1) Patisambridamagga. cuyo lugar no es en realidad 
aquí sino en el Abhidhammapitaka; vw.) Apadanas, 
levendas sobre la juventud de Buda; n) Buadhavam- 
sa, leyendas sobre los 24 Budas; o) Chariakapitaka, 
serie de levendas que cuenta el mismo Buda, muchas 
de las cuales son una repetición de temas de los Fa- 
Ratas. 

El Adhidhammapitaka constituye una escolástica 
del budismo. Se compone de varios tratados de los 
cuales son los más importantes el Diramnasangant, 
que constituye una psicología, y el famoso KathG- 
vatthu, atvibuído al monje Pissa. 

El Zripitara constituye la Biblia búdica; junto Á 
esta enorme literatura canónica se nos presenta otra 
desprovista de semejante carácter, obra en casi su 
totalidad de los monjes de Ceylán. Hay entre todas 
sus obras una interesantísima, objeto de curiosos 
estudios, el Milindapanha. originario de la India 
occidental. donde el recuerdo del rey griego Menan- 
dro adquirió pronto caracteres de leyenaa [(V. sobra 
esta cuestión: F. O. Schrader. Die Fragen des Kó- 
nigs Menandros (Berlín. 1905), y Barth, en la Fevue 
de Y Histoire des Retigions (núm. 28, págs. 257 y 
siguientes, 1898)). Aludiremos. finalmente, á los 
Atthakathas, que constituyen la colección más impor- 
tante de comentarios al canon: al Vidanatatha, la 
primera biografía de Buda: al Visuddhimagga. pri- 
mera exposición sistemática de la doctrina: al Dipa= 
vamsa, compuesto por los siglos 1v ó principios del y: 
y al Malavamsa, algo posterior. las dos grandes 
epopeyas búdicas, conjunto de las fábulas más estu-- 
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pendas, expuestas en brillante estilo y magnífico 
verso. Tales son las producciones más importantes 
de la literatura búdica en lengua pali. No nos toca 
reseñar en este lugar la literatura búdica en sans— 
crito. 

Bibliogr. Sobre la historia del canon búdico, 
véanse las siguientes obras: T. W. Rhys Davids, 
Dialogues of the Buddha, en la colección Sacred 
Books of the East (Londres, 1899); Budahist India 
(Londres, 1903). Sobre los Concilios búdicos: KR. Otto 
Franke, The Budahist Councils at Rajahaga ana Ve- 
sali, en el Journal of the Pati Tewt Society (1908); 
Neumann, Zeden des Gotamo Budaho (4 vol., Leip- 
zig, 1896-1905). Los textos palis han sido editados 
por la Pali Text Society (63 t., 1882-1908). Véan- 
se las principales traducciones fragmentarias y des- 
tinadas al público no especializado: H. Clarke Wa- 
rren, Buddhism in Translations, en la colección 
Harvara Oriental Series (vol. 3); Seidenstucker, 
Pali-Buddhismus in Ubersetzungen (Breslau, 1911); 
Winternitz, Buddhismus, en Religionsgeschichtliches 
Lesebuch, de Bertholet (Tubinga, 1908). El Vina- 
yapitarka ha sido editado en cinco volúmenes por 
Oldenberg (Londres, 1879-1883). Como obra de 
conjunto, en forma asequible, bien documentada y 
“claramente escrita, hay la tercera parte de la Ge- 
schichte der Toi Litteratur, de Wintemitz, es— 
pecialmente consagrada á la literatura búdica (Leip- 
zig, 1913). Véase, además: F. Fausbóll, The Ya- 
Rata (7 vol., Londres, 1877-97); G. Turnour, The 
Mahavamsa (Colombo, 1837); H. Oldenberg, The 
Dipavamsa (Londres, 1879); R. C. Childers, Dic- 
tionary of the Pali Language (Londres, 1872-15); 
E. Kuhn, Beitráge zu Pali Grammatik (Berlín, 
1875); E. Miller, Pati Grammar (Londres, 1884); 
R. O. Franke, Geschichte und Kritik der einheimis- 
chen Pali-Grammatik und Lezicographie, y Pali und 
Sanskrit (Estrasburgo, 1902); D. Andersen, Pali 
Reader (Londres, 1904-07); W. Geiger, Mañavamsa 
wnd Dipavamsa (Leipzig, 1905). 

Par. Mit, Entre los indios, príncipe de los de— 
monios, que sale del abismo una vez al año para 
ejercer su poder destructor entre los hombres. 

Part. Zool. V. PoLíPERO. 

Pai. Ztnogr. Nombre que los hindus de Bengala 
dan en los distritos de Maldah y Dinajpur á los koch, 
quienes se llaman á sí mismos -ajdansí (hijos de rey). 

Par. Geog. Cabo de la costa de Albania, junto al 
mar Adriático, á 30 kms. NNO. de Durazzo; 41? 
23' 5" lat. N. y 17? 3 59" long. E. 

Par. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de So- 
pron ú Odenburg, dist. y á 17 kms. SE. de Kapu- 


var, en una planicie á la izq. del Gryór ó Raab, 
afl. der. del Danabio; 1,360 h. 
Part. Geog. C. de la India, en la Rajputana, 


princip. de Marwar, sit. á 65 kms. SSE. de Jodh- 
pur, en la conf. de los ríos Pali y Bandi, á los 25" 
46" lat. N. y 13% 25 24" long. E. de Greenwich; 
unos 40,000 h. Est. f. c. Pazr es una ciudad anti- 
gua, de calles anchas, célebre en otro tiempo por 
sus mercados, y que estuvo rodeada de murallas, 
En 1836 se vió desolada por una peste, que se llamó 
peste de Pali. [| C. de las Provincias Unidas de Agra 
y Oudh, en el Oudh. prov. de Lucknow, dist. y á 
32 kn ONO. de Hardoi, sit. en las márg. del 
Deoha ó Garra; unos 3,500 h. En tiempo de los na- 
bals tuvo considerable importancia. 

PALIA. 1.* acep. F. Corporalier. —It. Pallio. — 
Jo. Pall. —A, Altartuch. — P. Pala. —C. Palia. — 
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E. Kalikkovrilo. (tim. — Del lat. pallium, cubierta, 
colgadura.) f. Lienzo sobre que se descogen los cor- 
porales para decir misa. [| Cortina ó mampara exte- 
rior que se pone delante del sagrario en que está: 
reservado el Santísimo. [| Hijuela con que se cubre 
el cáliz. 

Paria. m. ant. PARIA. 

Paria. Liturg. En España se usan dos suertes de 
palia. La una es redonda y se pone inmediatamente 
sobre la hostia al preparar el cáliz antes de la misa, 
la cual al descubrir el cáliz al tiempo del Ofertorio 
recibe el acólito de mano del sacerdote sobre el velo 
previamente doblado que deja encima del altar jun— 
to á la sacra del lado derecho; ó si el altar es muy 
estrecho va á depositar en la credencia. La otra es 
cuadrada y se pone dentro de los corporales, la cual 
sirve para cubrir el cáliz al tiempo del sacrificio. 
Esta palia es propiamente la litúrgica y se la conmo— 
ce en España vulgarmente con el nombre de hijuela 
(en catal. animeta). V. HIJUELA. 

Parra. f. Metrol. Medida de capacidad que se usa 
en Calcuta. 

Paria. Geog. C. de la India, en las Provincias 
Unidas, región del Oudh, prov., dist. y á 65 lms. 
NNO. de Kheri, sit. á la izq. del Sarda, brazo del 
Gogra; unos 4,000 h. 

PALIACIÓN. f. Acción y efecto de paliar. || 
Med. Acción de calmar y de moderar los males in- 
curables. || Curación aparente de una enfermedad. 

PALIADAMENTE. (Etim. — De paliar.)adv. 
m. Disimulada ó encubiertamente. 

PALIADINOS. m. pl. Entom. (Palyadini.) 
Tribu de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos. En ella se incluyen los géneros 
Palyas Guen. y Phrygionis Hibn. 

PALIAN. Geog. Ald. del Perú, dep. de Junín, 
prov. y dist. de Huancayo; cuenta unos 150 h. 

PALIANGUDI ó PULIANGUDI. (Geo. Ciu- 
dad de la India, presid. de Madrás, dist. y á 60 ki- 
lómetros NNO. de Tinnevelli, sit. en las márg. del 
alto Vaipar; unos 4,000 h. 

PALIANO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, pro- 
vincia de Roma, círe. ó dist. de Frosinone, sit. en 
la vertiente de una colina bañada por el río Tobero, 
afl. del Garellano: 5,030 h. Recinto fortificado del 
siglo xv1, construído por orden de los Colonna. 

PALIAR. 1.*acep. F. Pallier, cacher. — It. Pal- 
liare, colorare. — In. To palliate. — A. Bemánteln. —P. 
Palliar. —C. Paliar. — E. Lerte toleri, duonpravigi. 
(Etim. — Del lat. palliare; de pallium, capa.) v. a. 
Encubrir, disimular, cohonestar. [| Mitigar la vio- 
lencia de ciertas enfermedades, principalmente de 
las crónicas é incurables, haciéndolas más llevade- 
ras. Conjúgase palto, palías, etc. 

Deriv. Paliado, da. 

PALIAS. f. Entom. (Palyas Guen.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los paliadinos. Una especie ameri= 
cana, P. auriferaria Hulst., habita en la Florida. 

PALIATA. (Etim.—Del lat. pallium, palio.) 
adj. Se decía de la antigua comedia griega, por 
oposición á la romana, ó togata. 

PALIATIVO, VA. 1.*acep. F. Palliatif. —It. 
y P. Palliativo. — In. Palliative.— A. Beschónigung. — 
C. Paliatiu. — E. Duonefika rimedo. (Etim. — Del lat. 
palliatum, supino de palliare, encubrir, disimular.) 
adj. Dícese de los remedios que:se-aplican á las en— 
fermedades incurables. para mitigar su violencia y 
refrenar su rapidez. U. t. c. s.m. || fig. PaLta- 
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TORIO. U. m.c. s. || fig. Dícese de todo aquello que 
se hace para aminorar, encubrir ó disimular cual- 
quiera otra clase de males, sin quitarlos ó reme- 
diurlos. 

PALIATORIO, RIA. adj. Capaz de encubrir, 
disimular ó cohonestar una cosa. 

PALIBOTRA. Geoy. ant. C. de la India, capi- 
tal de la región de los palibotri ó prasii, sit. en la 
confl. del Ganges y del Erannoboas. El viajero chi- 
no Hi-Uen-Tsan, que la visitó en el año 605 de 
nuestra era, dice que estaba rodeada de un foso de 
600 pies de ancho por 60 de profundidad y defendi- 
da por una muralla flanqueada de 570 torres y en la 
que se abría 64 puertas. Se ignora cuándo desapa— 
reció y la causa de su destrucción. Cerca de Patna 
se conservan, empero, importantes ruinas que llevan 
el nombre de Pataliputra ó Patelputer. 

PALICANO. m. Zool. (Palicanus Thor.) Géne- 
ro de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu 
de los liocraninos. Los cuatro ojos medios forman 
un campo más estrecho por delante que por detrás, 
subtransverso: metatarso anterior armado por deba- 
jo de dos aguijones á cada lado. La especie descrita, 
P. coudatus Thor., es de Birmania. 

PALICAROS. m. pl. Hist. Llamábanse así 
unos soldados de la milicia griega que tomaron par- 
te en las guerras de la Independencia de su país. 
En 1495. dominando en Grecia los turcos, dieron 
éstos permiso á los habitantes del monte Agrafa y 
regiones montañosas del N. de Grecia para organi- 
zar milicias armadas. A los jefes de estas milicias se 
les llamó armotolos y á los soldados palicaros. Los 
mismos turcos se vieron continuamente alarmados 
por estas milicias, pues los palicaros guerrearon en 
favor de la independencia; pero no logrando que su 
país se viese libre, muchos de ellos emigraron al 
S. de Grecia. Después se dió el nombre de palica— 
ros á todos los albaneses y griegos sublevados con- 
tra los turcos. Actualmente llevan con orgullo aquel 
nombre todos los campesinos que conservan el ca- 
rácter nacional y las costumbres antiguas. 

PALICES ó PALIQUES. lit. gr. V. Pa- 
LICOS. 

PALICI. Ge09. Lago de Sicilia, en la prov. de Ca- 
tania, dist. de Caltagirone, al S. de Palagonia. Suele 
hallarse casi siempre seco en verano. Gozaba entre 
los antiguos de gran veneración. 

PALICIOS. m. pl. Mit. V. PaLicos. 

PALICOS. (Etim. — Del lat. Palici, ó gr. Pa- 
likoi.) m. pl. Mit. Dioses gemelos, hijos de Júpiter 
y de Talía, que eran venerados en Sicilia. Cerca de 
su templo, situado al pie del Etna y en el cual los 
esclavos buscaban seguro'asilo, se veían dos lagos 
de agua hirviente y sulfurosa, por los cuales se ha— 
cían solemnes juramentos. 

PALICOT (JorcE). Biog. Compositor francés 
contemporáneo, autor de las óperas Alcyone (Bou- 
logne. 1891). La vendetta (1903). Rose de Provence 
(Montpellier, 1904), La dalafre (Lyón, 1907), y de 
varias pantomimas. 

PALICOURINA. f. Quím. Alcaloide poco co- 
nocido hasta hoy. cristalizable y venenoso, conteni- 
do en la Palicourea Markgrafi y en la P. rigida, 

PALICPICAN (Punta DE). Geog. hist. Nom- 
bre que daban los geógrafos á la que hoy se llama 
punta Restinga, en la costa meridional de la provin- 

- cia de Cavite en la isla de Luzón. 

PALIOCS. (En al. Palitsch.) Geog. Lago de Hun- 

gría, en el comitado de Bacs-Bodrog, al IZ. de Sza- 
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badka ó Maria-Theresiopel. Es muy rico en pesca y 
aves acuáticas y comunica mediante el canal arti- 
ficial de Kórós-lr con el río Tisza. En su rib. me- 
ridional existe la ald. de Sandor. 

PALICUREA. f. Bof. (Paliconrea Aubl.) Gé- 
nero de plantas rubiáceas, cofeoideas, psicotrieas, 
psicotrinas, llamado también Galvania Vand., Ste- 
phanium Schreb., Colladonia Spr.. Oridasia Sehweb., 
Rhodostoma Scheidw., con ovario ínfero, inflores= 
cencias multifloras, terminales, ó también laterales, 
distinto del Uragoga por no tener brácteas envolven- 
tes de la inflorescencia; con los carpelos de sección 
semicircular. fruto con dos á cinco huesos, semillas 
estrechamente asurcadas en la cara ventral ó lisas, 
albumen uniforme, flores encorvadas, con un bulto 
unilateral en la base por lo común, inflorescencia 
aovada, flores hermafroditas. Son arbustos con hojas 
decusadas ó verticiladas, por lo general de un verde 
amarillento, estípulas interpeciolares, á menudo con 
dos puntas. soldadas entre sí y con los pecíolos for- 
mando vaina, flores á menudo mayores que en el 
Psychotria, reunidas de ordinario en panojas pedun- 
culadas, decusadas, de un amarillo dorado cuando 
secas. 

Comprende unas 100 especies de la América tro- 
pical. En la sección Crocothyrsus con ovario bilocu- 
lar, corola con anillo de pelos, serie suberosa, matas 
con tronco semisubterráneo, grueso, muy corchoso 
y ramas casi herbáceas florecientes, P. rigida de los 
campos secos, desde Caracas al S. del Brasil, con 
hojas duras, casi como de hoja de lata, con nervios 
muy fuertes, altura de 3 4 6 dm., se usa como diu= 
rética. En la serie crocea de arbustos con hojas de- 
cusadas, sin grandes brácteas, P. verticillata muy 
diurética, venenosa, como P., crocea de las Antillas, 
Méjico y el N. de la América del Sur, P. Marcgra- 
vii y P. tabacifolia; las bayas sirven para matar pe- 
queños roedores (herva do rato). 

En la serie bracteosa de arbustos con hojas decu— 
sadas y flores en cimas corimbiformes, rodeadas de 
grandes brácteas, P. coriacea (P. aanthopiylla) con 
porte de P. rigida en Minas Geraes y Groyaz y por 
su color verde dorado se llama douwradinha. 

En la sección farameopsis con flores en gloméru- 
los de tres, lóbulos corolinos más largos y anchos 
que en las otras secciones, P. pentandra (P. Pa- 
verta) con porte de Faramea y frutos de Palicon- 
rea, flores blancas muy aromáticas, crece en las An- 
tillas 

PÁLIDAMENTE. adv. m. De una manera pá- 
lida. 

PALIDECER. F. Pálir. — Ít. Impallidire. — In. 
To grow pale. — A. Erblassen. — P. Empallidecer. — C. 
Perdre el color. — E. Paligi. v. n. Ponerse pálido. ste 
verbo presenta las siguientes formas irregulares: 
Pres. de ind.: Palidezco. Imper.: Palidezca él, pa— 
lidezcamos nosotros, palidezcan ellos. Pres. de subj.: 
Palidezca, palidezcas, palidezca, palidezcamos, pali- 
dezcais, palidezcun. 

Deriv. Palideeido, da. 

PALIDEZ. F. Páleur. — It. Pallidezza. — In. Pa- 
leness. — A. Blásse, Bleichheit. — P. Pallidez, pallor. — 
C. Palidésa, esgroguehiment.— E. Paleco. ( Etim. — De 
pálido.) f. Amarillez, descaecimiento del color natural. 

Pazioez. Fisiol. y Pat. V. HÁBITO EXTERIOR. 

ParimEz. Mit. Diosa que adoraban los latinos. Se 
cuenta de Tulio Hostilio, rey de Roma. que al ver 
que sus tropas huían en presencia del enemigo, hizo 
voto de construir un templo á la PariDez, el cual 


330 


fué edificado fuera de la ciudad. Los sacerdotes de 
este templo sacrificaban á la diosa ovejas y perros. 

PÁLIDO, DA. F. Pile, bléme. — It. y P. Pallido. 
— In. Pale, palid. — A. Blass, bleich. —C. Pálit. — E. 
Pala, senkolora. (Etim. — Del lat. pallidus.) adj. Ama- 
rillo, macilento ó descaecido de su color natural. || 
En colores, lo contrario de intenso ó subido, || 
fig. Desanimado, falto de expresión y colorido. Dí- 
cese especialmente hablando de obras literarias. 

PALIDORO. (Geoy. Torrente de Italia, en la 
prov. de Roma. Nace al 5. del lago de Bracciano, y 
después de 20 kms. de curso des. en el mar Tirre- 
no, junto á Porto Cupino. 

PALIDUCHO, CHA. adj. Algo pálido, que- 
brado de color, 

PALIÉEFKA. Geoy. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kherson, dist. y á 47 kms. ONO. de lélisavetgrad, 
junto al Malaía Vyska, tributario izq. del Vyss, 
que con el latran forman el Sinioukbha, afl. izq. del 
Bourg Meridional; 1,490 h. 

PALIENA. f. Paleont. (Palhyaena Gervais.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los carnívo- 
ros, suborden de los fisipedios, sinónimo de /ctithe- 
rium Wagner, Galeotheriúm Wagner, Thalassictis 
Nordm. y Lepthyaena Lydekker. V. Icrirerio, 

PALIGORSQUITA.f. Mineral. Silicato anhi- 
dro de calcio y magnesio, conteniendo como aso- 
ciado ó impureza el hierro, en proporciones exiguas, 
nunca superiores al 2 por 100. Pertenece el mine— 
ral al grupo ó género de los anfíboles, refiriéndolo 
los autores á la especie denominada tremolita, de la 
cual es, al cabo, una variedad de las mejor determi- 
nadas, formando serie, en semejante concepto, con 
la calamita, la nordensquiolita, la edenita, la rafili- 
ta, la cimatina, la peponita, la antofilita hidratada, 
la kokscaronita y la valdeimita ó tremolita sodífera, 
cuerpos bien diferentes, no sólo por su aspecto y 
estructura sino también por la composición química, 
del asbesto, el amianto, los llamados tejidos mine- 
rales, la bisotita y los jades llamados nefrita de 
China y nefrita de Siberia, cuyos minerales refié- 
rense asimismo al tipo de la tremolita, y de ella 
distínguense principalmente por la estructura y 
modo de presentarse en los terrenos. Como todos 
los anfíboles, la paligorsquita contiene, por lo co- 
mún, sesquióxido de aluminio combinado, y esta 
circunstancia es causa de que la constitución quími- 
ca de los individuos del grupo pueda considerarse 
de dos modos distintos; teniendo en cuenta los re— 
sultados analíticos pudiera estar representada por 
la fórmula (Mg . Ca . Fe)¿ Sig O9y: pero admitiendo 
que la alúmina está mezclada y no combinada, y 
que el agua, en los casos bastante frecuentes en que 
la hay, ejerce funciones de protóxido, hace entrar 
Lapparent la constitución de los anfíboles en el tipo 
peculiar de la asignada para los pirógenos, escri- 
biéndose entonces en esta otra forma: 


(Mg .Ca . Fe) Si Oz 


Si atendemos á la composición química siempre va 
riable de la variedad de tremolita que nos ocupa, 
debemos advertir que está comprendida entre los 
siguientes límites: ácido silícico, 55 4 60 por 100; 
óxido de magnesio, 12 4 15; protóxido de hierro, 
0á 2; sesquióxido de aluminio, 0 á 1'7; en cuyo 
caso conviénele la fórmula propia del tipo especí- 
fico, Ca(Fe Mg)¿ Si, Oya; no suele aparecer cristali- 
zado el mineral, ó á lo menos no son sus formas 
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discernibles, si bien, atendiendo á su calidad de 
anfibol, deben pertenecer al sistema del prisma 
monoclínico; al fuego, bastante vivo, del »oplete, ge 
funde, produciendo burbujas y convirtiéndose en un 
vidvio ó esmalte de color blanco: es más resistente 
por vía húmeda, ya que no le atacan los ácidos mi- 
nerales más enérgicos. Suele hallarse la paligors- 
quita asociada á otras varias tremolitas. 

PALIHUE. 6coy. Riach, de Chile. en el dep. de 
Carelmapu. Después de un corto y tortuoso curso 
des. por el E. en el Quevuir, 4 10 kms. N. de la 
confluencia de éste con el Maullin. Es navegalhle 
para lanchas pequeñas, y por él sube la marea en 
una distancia de 6 4 Y kms. 

PALIKAO. (Antes Ternifne.) Geog. Pobl. de 
Argelia, prov. y á 96 kms. ESE. de Orán, dist. de 
Mascara, cap. del mun. mixto de Cachero:u. sit. en 
la llanura de Egris, entre montañas de 800 á 1,200 
metros de altura; 1,800 h., la mitad de ellos euro- 
peos. Aguas abundantes; clima sano. 

Parixao ó Pa-Li-k1a0. Geog. Ald. de China, pro- 
vincia de Chi-li, sit. á 17 kms. E. de Pekín, en las 
márg. del Ta-tung=ho, canal que une á Pekín con 
Tung-chow. Importante por la victoria que las 
fuerzas anglofrancesas obtuvieron sobre las chinas 
el 20 de Séptiembre de 1860, victoria que abrió 4 
los aliados las puertas de la capital y obligé al em- 
perador de China á firmar la paz de Tien-tsin, pur 
la que se abrieron al comercio europeo varios puer- 
tos chinos. Al general Cousin Montauban, que man- 
daba á los franceses, se le dió el título de conde de 
Palikao. - 

PALIKAR. (Etim.— Del gr. pdllez, joven.) m. 
Dióse este nombre á la milicia griega que en 1821 
combatía por la independencia. 

PALIKAT. Geog. V. PunicaT. 0 

PALILIAS. Antig. rom. Fiestas que se celebra- 
ban anualmente en la antigua Roma el 21 de Abril 
en honor de Pales y para conmemorar el recuerdo 
de la fundación de la ciudad, que se fijó en aquella 
fecha. Estas fiestas llamábanse también Parilias, 
cuya forma parece reproducir la pronunciación po- 
pular que evitaba las dos 22 (ó las dos ++) en síla— 
bas consecutivas. Esto dió origen á la falsa etimolo- 
gía que atribuve el origen de la voz Parilias al 
verbo pario, parir, dando idea de parto ó nacimien- 
to de los ganados, ó refiriéndose a] parto de llia, 
madre de Rómulo y Remo. En la vigilia del 21 de 
Abril, al anochecer, se comenzaba la fiesta por la 
lustración de las casas y de los establos, para lo 
cual se empleaba la mezcla amasada por las vestales 
con las cenizas de la caña de habas, las de los ter- 
neros nacidos muertos, obtenida en la ceremonia de 
las Fordicidia, y la sangre del caballo de Octubre 
(October equus). Estas substancias constituían, por 
excelencia, los medios de purificación. En estas fies- 
tas los labradores del campo y los pastores ofrecían 
sacrificios propiciatorios á fin de obtener la fecundi- 
dad para los ganados. La mezcla confeccionada por 
las vestales era derramada en la tierra ó quemada 


.en el hogar de la familia. Luego se hacían aspersio- 


nes de agua lustral sobre los ganados y los esta= 
blos, se barría el suelo con escobas hechas de lau- 
rel, en la puerta se colocaban ramos verdes y en el. 
interior se practicaban fumigaciones de azufre. 
A Pales se le ofrecían tortas de mijo-y cestas llenas 
de este grano. A su rústica imagen se le hacían as- 


persiones de leche tibia, lo mismo que á los pasto- 


res. A esta diosa se le suplicaba que concediese 
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Palilleros 


potencia para los machos, fecundidad para las hem- 
bras, abuudancia de lana fácil de hilar, ubres llenas 
de leche, y que con ella pudiese hacerse mucho 
queso. El episodio característico de la fiesta, que ha 
sobrevivido al paganismo y ha llegado hasta nos- 
Otros, es el de los fuegos que se encendían al ano- 
checer del día anterior al de la fiesta. acompañados 
de danzas y de regocijos populares. Los folkloristas 
han querido encontrar en las fiestas de Pascuas y 
de San Juan como la forma popular por excelencia 
del culto del fuego. 

PALILOGÍA. (Etim. — Del lat. palilogia, ó 
gr. palillogía, comp. de pálin, de nuevo, y lógos, 
palabra.) f. Ref. Figura que consiste en usar una 
misma palabra al fin de una sentencia ó verso y al 
principio de la sentencia ó verso siguiente. || Repr- 
TICIÓN. 

Deriv. Palilógico, ca. 

PALILLA ó PALILLO. Bot. Nombre de la 
Campomanesia lineatifolia de los Andes desde Chile 
hasta Colombia, cultivada por su fruta y que per- 
tenece á la familia de las mirtáceas. 

PALILLERO, RA. m. y f. Persona que hace 
palillos para mondar los dientes. || Persona que los 
vende. || m. Cañuto, cajita ó cosa semejante en que 
se guardan los mondadientes. || Pieza de una ú otra 
materia y de figura varia y caprichosa, con muchos 
agujeritos en que se colocan los palillos ó monda- 
dientes, para ponerlos en la mesa. || Por anal., AL- 
FILETERO, 

_PALILLÍ.f. Germ. Pascua de Resurrección. 
—PALILLO. F. Affiquet. — It. Cannello.—In. Knit- 
ting-sheath.— A. Strickscheide. — P. Porta-agulha.— C. 
Canó. — E. Ligneto.=3.* acep. F. Baguette.— It. Bac- 
chetta.—In. Switch.—A. Gerte, Rute.— P. Chibata,—C. 
Bastonet, pal.—E. Bastono. (Etim.—Dim. de palo.) m, 
Varilla, por la parte inferior aguda, y por la supe- 
rior redonda, con un agujerillo en medio, donde se 
encaja la aguja para hacer media. Tiene 2 dm., poco 
más ó menos, de largo, y se pone en la cintura para 
que esté firme. [| Mondadientes de madera. || Bor1- 
LLO (para hacer encajes). [| Cualquiera de las dos 
varitas redondas y de grueso proporcionado, que 
rematan en forma de perilla y sirven para tocar el 
tambor; las que se usan para tocar los atabales tie- 
nen el remate en forma de rodaja, [| Especie de es- 
pátula que usan los escultores para modelar. || El 
listón cuadrado del gramil. || Vena gruesa de la 
hoja del tabaco. [| fig. PaLique. || Cuda. Pazriro. || pl. 
Bolillos que se ponen en el billar en ciertos juegos, 
(| ig. y fam. Aquellos primeros principios ó reglas 


menudas de las artes ó ciencias. || fig. y fam. Lo in- 
substancial y poco importante ó despreciable de una 
cosa. [| prov. And. CASTAÑUELAS. || pl. Taurom. Ban- 
DERILLAS. 

PALILLO DE BARQUILLERO, Ó DE SUPLICACIONES. 
Aquel con que los barquilleros juegan á la suerte, 
fijándolo derecho sobre una raya que tienen hecha en 
la tabla de la cesta, y en la parte superior colocan 
una tablita larga y angosta movible, con una cruz 
ú otra señal en un extremo: dándole con el dedo da 
vueltas, y consiste la suerte en que se pare la: señal 
en el lado elegido, y si queda en la misma raya, se 
empata la suerte. - 

PALILLO DE TENERSE. Min. AMIGO (en la acep. de 
Minería). 

Como PALILLO DE BARQUILLERO, Ó DE SUPLICACIO- 
NES. loc. adv. fig. y fam. Yendo y viniendo sin punto 
de reposo. [| Como PALILLOS DE TAMBOR. fr. Aplícase 
comúnmente á los brazos y piernas del cuerpo hu- 
mano sumamente delgados. || MeseEarR UNO LOS PA 
LILLOS, fr. fig. Chile. Trabajar mucho y con viveza 
en una obra, || Tocar Topos LOS PALILLOS. fr. fig. 
Valerse de todos los medios para alcanzar un fin. 

Parriio. Art. y Of. Hablándose del bocado de la 
brida, alacrán. 

Parinio. Mi. Pieza interior de la llave de las 
armas de fuego portátiles; consiste en un pedazo ci- 
líndrico de acero que sirve para soltar el muelle 
cuando se hace fuego. 

PanibLO. Mús. Palillos se llaman: 1.” las varillas 
ó baquetas con que se percute y redobla el tambor. 
Son de forma cónica apenas pronunciada y rematav 
en un botón ovalado con el que se golpea el instru- 
mento; su longitud es proporcional al instrumento; 
aproximadamente es la del diámetro de la caja. La: 
banda de cuero de que cuelga el tambor lleva en su 
delantera una chapa de metal con dos horquillas ó 
aros donde encajan y cuelgan los palillos. Los pa- 
lillos son de madera blanca para los tambores de 
juguete, y de ébano para Jos de banda y orquesta. 
Los usados para tocar los antiguos atabales termi- 
naban en una especie de rodaja poco mayor que el 
doble del diámetro de la empuñadura del palillo; 
2. los palos cilíndricos que usan las cuadrillas de 
danzantes en ciertas danzas en las que chocando los 
de unos contra los de otros marcan ritmos regulares 
que responden á la tocata de la danza. Son de ma- 
dera recia y sonora, cortos de medio metro y muy 
pulidos. A estas. danzas bastante complicadas se re- 
fiere sin duda el dicho: hay ó tiene muchos PALILLOS 
que tocar; 3." en algunas regiones se llaman palillos 
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á las castañuelas. si bien la aplicación á ellas de tal 
nombre procede de que en su origen lo que se toca- 
ba eran unos palillos ó tabletas (dos pares), cosa 
que aun se usa en su más rudimentaria forma, que 
se colocaban entre los dedos y se les hacía restañnr 
y repicar como castañuelas. V. BaqueTa y PALOTES. 
ln estas dos últimas acepciones los palillos per- 
tenecen al vénero de instrumentos que los musicó- 
grafos, siguiendo á Herodoto, denominan crótalos y 
constituyen dos especies: 1.* palillos sencillos, pro- 
piamente tales, en par separado, un palo para cada 
mano; 2.* palillos pareados en doble, un par por 
mano, para restañar y repicar cada par por sí. De 
una y otra especie de crótalos se encuentran ante- 
cedentes en Egipto. En un bajo relieve de la tumba 
de Anta en Déshashéh perteneciente á la VI dinas- 
tía. aparece figurada una escena de baile en que se 
utilizan instrumentos de la primera clase; las dan- 
zantes esgrimen en cada mano un palo recorvado 
que termina en cabeza de gacela, que chocaban uno 
contra otro para acompañar la danza. Es opinión 
actual que tales crótalos son de procedencia libia- 
berebere. Las tropas libias al servicio de Egipto los 
utilizaban como instrumentos militares para acom- 
pañar las trompetas y tambores, y les daban forma 
de pluma de avestruz, emblema que era de las po- 
blaciones libias.* El palillo español de nuestros dan- 
zantes, más rudimentario y sencillo, abona la atri- 
bución de un origen prehistórico, y las influencias 
libias en España no ofrecen inconveniente en quese 
le conceda la misma procedencia, ó mejor quizá, 
para considerarle como supervivencia de pueblos de 
igual filiación étnica que habitaron en España. 

Los palillos, como sinónimo de tejuelas, tabletas, 
tarrañuelas, etc., representan la forma primitiva del 
crótalo doble, ó de las cavrusmata de que habla Mar- 
cial, Se encuentran, como los anteriores, en Egip- 
to, y al atribuirles origen español no se debe andar 
muy lejos de una procedencia étnica semejante á la 
que los primeros acusan. Las distintas clases de 
instrumentos chinos de tabletas múltiples pareadas 
ó no, como el Phopan y el tchñóng tod, é igualmente 
el hurtar ó chittika indio, son modificaciones com- 
plicadas de las tabletas ó palillos primitivos. Véa- 
se CRÓTALOS. 

Danza de palillos. Danza artística popular que 
las comparsas de danzantes de Castilla, Aragón, Va- 
lencia, Cataluña, Vascongadas, etc., ejecutan. lle- 
vaudo á tal propósito en las manos unos palillos con 
los cuales, y mientras se entretejen y cruzan dan- 
zando, golpean á compás los de los que en el cami- 
no y movimiento de la danza encuentran. No ha de 
confundirse con la danza de espadas, cuando éstas, 
para evitar heridas, son substituídas por palos ó 
sables de madera. Los palillos son un par y cortos; 
el palo que substituye á la espada, uno y largo. En 
Levante se llama á esta danza ball de bastons ó bas- 
tonets. 

La composición de las comparsas varía algún 
tanto en las diversas provincias. En Burgos se ne- 
cesitan 18 individuos: 12 danzantes, un maestro de 
danza. que llaman Salas y Barbadillo cacridiablo 
Ó cachivirrio; dos tetines para despejar el círculo 
necesario á los danzantes. dos gaiteros (dulzaineros) 
y un tamborilero. En Salamanca son ocho los dan- 
zantes. más el gracioso ó zancarrón, que también se 
afirma que es el que dirige la danza. En Santander 
se le llama zorromoco. El director de la danza es 
necesario. 
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La forma, orden y sucesión de la danza tiene va- 
riantes peculiares en las diversas regiones; en todas 
consta de varias partes. Los danzantes se colocan 
en dos líneas frente á frente, con tres posiciones: 
1.* separada, de presentación; 2.* próxima para 
empezar la danza, y 3.* igual á la primera, des- 
pués de verificada la danza. 
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Precede á la danza una entrada ó preludio de 
gaita y tamboril que termina por una frase igual 
siempre que hace cadencia en un calderón; los dan- 
zantes han pasado de la primera posición á la se- 
gunda, y al hacerse el calderón chocan sus palillos, 
los de un bando contra los del otro, como señal 
para empezar la danza. La pausa es corta, v da 
principio el primer paleo entre movimientos y mu- 
danzas difíciles, eruzándose unos con otros, que 
ejecutan exactísimamente, sin perder el compás ni 
dejar de chocar los palillos de unos con los de 
otros, con precisión admirable; terminado cada pa- 
leo vuelven á su primer puesto con gran orden. La 
danza se prolonga con intermedios de gaita y tam- 
boril, con el consabido calderón y choque prepara— 
torio de palillos, y siguen otras figuras y mudanzas 
de la danza. 

En Salamanca son ocho los paleos y en los inter- 
medios se toca y baila una chxarrada con castañue- 
las que llevan los danzantes bien mangadas al efec- 
to, volviendo al primer puesto que tenían antes de 
comenzar la danza. En Burgos la danza constituye 
una serie ó verdadera recopilación de danzas: 1." bai- 
le valenciano; 2.? palillos; 3.” palillos altos; 4.* pa- 
lillos doblados; 5.” arcos; 6.” espadas; 7.* canas- 
tillo, y 8.” jota. En Santander se hacen también 
los arcos, que son de flores, y los llevan los dan- 
zantes cada extremo de uno en una mano y cada 
uno el extremo de los que llevan otros dos. En Sa- 
lamanca terminan con tejer el cordón, ó como en Va- 
lladolid dicen hacer el lazo con largas cintas de 
seda de varios colores que cuelgan de un alto palo. 
ó árbol central á cuyo alrededor danzan tejiendo en 
virtud de los movimientos que ejecutan los danzan-' 
tes una vistosa trenza. En fin, el remate suele ser. 
hacer el castillo, subiéndose unos encima de otros' 
para representar un castillo. Como se we, how se: 
unen á la danza de palillos otras; las de palos de que 
hablan nuestros clásicos, y diferencian de las de cas- 
cabel, espadas, etc.., etc.. probablemente serían ex- 
clusivas y propias de su género sin promiscuidad. ' 
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Si en su origen esta danza es guerrera ó religio- 
sa procedente de las danzas con crótalos; si, en fin, 
vino de Oriente ó de Africa, es cuestión incierta. 
Su antigiiedad es evidente y nada debe á árabes ni 
á romanos. 

Cultivábanse hasta hace poco estas danzas y se 
ensayaban con esmero en los pueblos de las provin- 
cias de Valladolid, Palencia y las ya citadas. Viven 
hoy todavía, aunque cediendo poco á poco terreno. 
El traje de los danzantes deja ver á través de su 
adaptación á la vestimenta moderna una época muy 
antigua. Consiste en calzón corto blanco, en algu- 
nas provincias faldines ó enagiiillas bordadas, en 
otras nada, camiseta blanca, banda y cinturón ó 
pañuelos para esto, pañuelo á la frente lazado á un 
lado y cintas colgantes en los brazos, todo ello de 
seda y de colores vivos, alpargata blanca cerrada 
adornada con lazos de seda. 

Bibliogr. Olmeda, Folklore de Castilla; D. Le- 
desma, Cancionero salmantino; Calleja, Cantos de 
la montaña; Francisco Alió, Lo ball de bastons (Bar- 
celona, 1894). 

PALILLOS (Los). Geog. Cas. de Honduras, 
dep. de Comayagua, mun. de San Antonio. 

PALIMBÁQUICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo al palimbaquio. 

PALIMBAQUIO. (Etim. —Del lat. palimba— 
chius, ó gr. palimbácheios.) m. Pie de la poesía grie- 
ga y latina, que consta de dos sílabas largas y una 
breve. 

PALIMBIA. f. Fís, Artificio de óptica por me- 
dio del cual se hace aparecer la imagen de un obje- 
to en un lugar donde tal objeto no existe realmente. 

PALIMBOLO. m. Entom. (Palimbolus Raftr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos 
y tribu de los tirinos. Estos insectos tienen el cuer- 
po alargado, estrechado por delante y por detrás; 
cabeza más larga que ancha, más ó menos oval, es- 
trechada por delante de los ojos; palpos medianos, 
con el artejo primero muy pequeño, el segundo alar- 
gado. muy delgado y arqueado en la base, el terce- 
ro notableménte más largo que ancho, el cuarto 
aproximadamente tan largo como el precedente; pro- 
tórax más largo que ancho, con tres fosetas libres; 
abdomen más largo que los élitros, convexo, estre— 
chado y declive por detrás; patas robustas, modera- 
damente alargadas, con dos uñas algo desiguales; 
élitros más largus que anchos. con dos fosetas basi- 
lares y un surco dorsal muy corto. Se han descrito 
siete especies, todas de Australia, v. gr., P. victo- 
riae King. 

PALIMNA. Zoo!. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los coleópteros, fa- 
milia de los cerambícidos. Las mandíbulas media— 
nas. delgadas, oblicuas en el reposo; cabeza muy 
cóncava entre sus tubérculos anteníferos; éstos se- 
parados y salientes: frente más alta que ancha; an— 
tenas dos veces y media más largas que el cuerpo; 
ojos aproximados, protórax tan largo como ancho, 
subcilíndrico, surcado en su base. con cinco callosi- 
dades sobre el disco y un pequeño tubérculo á cada 
lado; escudete subcordiforme; élitros bastante alar— 
gados, convexos, deprimidos sobre el disco, trunca- 
dos en su extremo y con dos tubérculos cónicos ba- 
silares en cada uno; patas largas. las anteriores 
mucho más que las otras: piernas arqueadas: fému- 
res posteriores que pasan un poco de los élitros; 
- tarsos cortos: quinto segmento del abdomen trans- 
versal, estrechado y truncado posteriormente; cuer- 
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po oblongo, robusto y pubescente. Las especies de 
este género viven en Malasia y Borneo, siendo ca— 
racterística Palimna anuulicornis. 

PALIMPISA. (Etim. — Del lat. palimpissa, Ó 
gr. palímpissa.) f. Pez licuada y recocida por se- 
gunda vez. 

PALIMPSESTO. IF. Palimpseste. — It. Palinses- 
to. —In., A. y C. Palimpsest. —P. Palimpsesto. — E. 
Palimsesto. (Etim. — Del gr. palímpsestos; de palin, 
nuevamente, y psan [contr. de psáeinj, borrar.) m. 
Manuscrito antiguo que conserva huellas de una es- 
critura anterior borrada artificialmente. [| Vablilla 
antigua en que se podía borrar lo escrito para vol- 
ver á escribir. 

PaLimpsesTO. Paleog. Con este vocablo (que ha 
prevalecido sobre la denominación latina codew res- 
criptus) se designan los más antiguos libros manus- 
critos cuando en el pergamino ó papiro de que están 
formados aparecen los trazos de dos textos: uno es- 
crito en época remota y borrado para dar lugar á 
otro menos antiguo. Los palimpsestos conocidos en 
la época presente pertenecen á la baja latinidad; su 
escritura más primitiva es de los siglos 1V, v y VI, 
mientras que la substituta es generalmente obra 
del viu al x. Pero ya en la época romana se borraban 
las escrituras á fin de economizar material, aprove- 
chando el usado; y aun entre los griegos fué conoci- 
do este recurso, comparando Platón á Dionisio con 
un libro palimpsesto, pues siendo de naturaleza ti- 
ránica indeleble, se mostraba á los ojos de los demás 
como una escritura mal borrada. 

Además, se adopta el vocablo en otras dos ramas 
de la arqueología: en el grupo de lapidaria sirve 
para designar aquellas raras inscripciones por entre 
cuyos caracteres aparece grabado otro epígrafe an— 
terior, más antiguo, borrado de intento. En numis- 
mática son ejemplares palimpsestos las antiguas mo- 
nedas griegas reselladas en época lejana muy poste- 
rior á su acuñación, para darles curso legal. cuyas 
operaciones se efectuaron en países ó localidades 
distintos. 

La razón de ser de los palimpsestos radica en la 
necesidad de economizar y tiene su justificación 
histórica por la carencia de primeras materias, du- 
rante crisis como la del papiro, iniciada en el si- 
glo vir. cuando los árabes, conquistadores y dueños 
de Egipto, pusieron trabas á la industria y comer- 
cio del país exportador, por lo cual el papiro fué 
cada vez más raro, viéndose los copistas obligados 
á buscar medios con que suplir la falta de dicho ar— 
tículo, conforme á las necesidades de su época y al 
criterio entonces reinante. Existían, como en todos 
tiempos, libros antiguos y documentos sin utilidad 
inmediata, cuyo uso y conservación sería considera- 
do de poco ó ningún interés; aunque se tratase de 
obras clásicas y de leyes importantes á la historia 
del derecho, pues que al fin eran ya innecesarias 
aquéllas y caducadas éstas: cuando la corriente de 
los libros de moda en aquel tiempo hizo indispen- 
sables nuevos textos, mientras faltaba pergamino 
y papiro para copiarlos, resolvieron la situación la 
vando y borrando materiales viejos que luego ofre— 
cían espacio á la copia deseada. 

Como durante la Edad Media fueron los monas- 
terios centros de reproducción bibliográfica y bas- 
tantes casas de religiosos estaban situadas en despo- 
blado, en ellas debió agudizar la crisis de tales 
materias. Dióse el caso de lavarse las Sagradas Es- 
crituras y obras de los Santos Padres, al par de la 
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literatura profana de autores griegos y latinos; re- 
curso fácil y económico para lograr nuevos libros, 
merced á ejemplares recién prestados en intercam—- 
bio desde otro monasterio, bien facilitado alguno 
por generoso magnate. Es conocida la procedencia 
italiana de varios notables palimpsestos, obra de los 
escritorios monásticos de Bobbio y Grotta-Ferrata. 

De papiro y pergamino era algo difícil surtirse 
durante los siglos vi al 1x, por lo cual en el reinado 
de Carlomagno y sucesivos los empleados de la can- 
cillería real tomaban los pergaminos merovingios, que 
borraban y cortaban para con ellos formar cuadernos 
destinados á escribir los actos de sus príncipes, des- 
pués de haber limpiado y restaurado la superficie 
del material indicado. Los archivos nacionales de 
París abundan en papiros usados dos veces. 

Tan prolongada carestía acostumbró á economizar 
estas primeras materias hasta el punto que se tole- 
raba la destrucción de importantes cuerpos biblio- 
gráficos, dignos de ser conservados á costa de todo 
sacrificio, según revelan obras que fueron borradas, 
de que sólo conocemos fragmentos descubiertos de- 
bajo textos de menor calidad. 

Aquella tendencia, impelida por la corriente reno- 
vadora de la época, á la vez fué demoledora de mo- 
numentos escritos por grandes talentos de otra civi- 
lización; lo cual constituía seasible pérdida en la 
suma de conocimientos humanos. Mas no faltaron 
clarividentes que trataran de impedirlo con la fuerza 
de su autoridad y representación; pues ya en el año 
691 reunióse un sínodo que prohibió borrar Biblias 
y textos de los Santos Padres con objeto de escribir 
otras obras sobre las mismas páginas, cuya prohibi- 
ción fué reiterada hasta el siglo xv, en tanto las jerar- 
quías de la Iglesia recomendaban amor y respeto á 
los libros, mandaban reproducir toda suerte de obras 
notables recientes y de la antigiiedad, fomentando 
las bibliotecas de abadías y monasterios, cuyos fon- 
dos han sido, por lo común, base y origen de las 
modernas bibliotecas civiles de Europa. 

Por lo general los palimpsestos están en perga- 
mino, por emplearse el papiro sólo para documentos 
de la Curia romana y otras aplicaciones diplomáti- 
cas, no presentando una superficie lo suficientemen- 
te tersa y conveniente para el caso. Para borrar la 
escritura primitivá se empleaba el lavado y la espon- 
ja si las tintas eran de escasa adherencia; de lo con- 
trario, se recurría al raspado con cuchillas ó con 
piedra: pómez, ablandando antes la membrana con 
leche y harina. Con el tiempo, la simple acción del 
aire ú otras causas pusieron de manifiesto vestigios 
de la primitiva escritura, que sólo en época poste- 
rior y reciente ha podido ponerse al descubierto por 
completo mediante reactivos. 

El conocimiento, estudio y aclaración de los pa- 
limpsestos data de un siglo; las primeras tentativas y 
profundas investigaciones que llamaron la atención 
de los sabios fueron obra del talento perspicaz y 
constante del cardenal Angelo Mai, bibliotecario de 
la Ambrosiana, de Milán, y después de la Vatica- 
na; el creador de esta rama del estudio, quien ob- 
servó, leyó y comprobó á través del laberinto de 
trazos borrosos, hasta dar con la clave que le permi- 
tió descifrar vocablos, frases, conceptos, para resta- 
blecer la lectura de obras insignes del intelecto hu 
mano, antes fragmentarias ó desconocidas. A tan in- 
teresante y penosa labor, vino después la ciencia á 
prestar su concurso; la química facilitó reactivos 
que entonaban de nuevo las tintas borradas siglos 
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atrás, permitiendo descubrir, leer y copiar aquellos 
incompletos trazos, indescifrables antes, reconquis- 
tando perdidos elementos de civilizacionesanteriores. 

Sin embargo, el auxilio de la química, eficaz para 
la clara y rápida interpretación de los textos, útil 
para satisfacer la necesidad del momento, ha tenido 
malas consecuencias; pues que los reactivos vienen 
alterando paulatinamente aquellas partes del perga- 
mino donde fueron aplicados, conspirando á su des- 
trucción de manera lenta pero constante, después de 
haber manchado tan venerandas páginas. La causa 
fué el empleo, ya en el siglo xv11, del ácido gálico 
(tintura de agallas), que tiñe el pergamino de un 
color pardusco, más ó menos amarillento según la 
intensidad del reactivo, y el tono alcanza á ser vi- 
goroso hasta ennegrecer, como la solución haya sido 
muy cuncentrada. Otro reactivo, también bastante 
adoptado para reavivar la escritura de los palimp- 
sestos, es la tintura de Gioberti, que colora de una 
tinta azul más ó menos acentuada. El empleo in- 
discreto de tales reactivos ha perjudicado esos li- 
bros centenarios mucho más que lo hubiese sido la 
acción natural del elemento químico aplicado en la 
justa proporción. Pero ya manifestado y conocido 
su grave inconveniente, ensayóse como reactivo el 
sulfhidrato de amoníaco, exento de tal defecto, cuyo 
producto nunca deberá aplicarse en aquellas pági- 
nas tratadas anteriormente por medio de otros re- 
activos. El de sulfhidrato no tiñe el pergamino y 
sólo revive por algún tiempo la escritura, sin de- 
jar huella ni señal de su acción. 

Los palimpsestos más célebres ó importantes por el 
interés de su contenido, son: 

1.2 La Republica, de Cicerón. Fué descubierto 
en 1822, en la Biblioteca del Vaticano, por el citado 
cardenal Mai, en un manuscrito del siglo vir, que 
contenía el Comentario de san Agustín d los Salmos, 
debajo del cual se apreciaron trazos de escritura del 
siglo 1v. En la restauración de ésta trabajaron, ade- 
más de Mai, Mosser, Villemain, Liez, Leclercqg y 
otros eruditos. 

2. Varios fragmentos de los escritos de Tito 
Livio. » 

3.2 Las Instituciones, de GFayo, descubiertas por 
Nieburhr y Haubold en 1816, en los vestigios de 
una escritura del siglo y ó principios del vr, exis- 
tentes bajo una nueva escritura que reproducía obras 
de san Jerónimo en la Biblioteca del Cabildo de Ve- 
rona. Se publicó en 1820 por Góschen, Bekker y 
Bethmann-Holweg, procediendo todos por encargo 
de la Academia de Berlín. Una segunda edición se 
hizo en 1824, basada en los trabajos de Bluhme. 
Finalmente, Guillermo Studemund procedió á una 
revisión del texto, publicando el resultado de sus 
trabajos en su Apographum (1874), que reproduce 
el texto en facsímil. dE 

4.2 Los Vaticana fragmenta y otros textos. Este 
palimpsesto fué también descubierto por Mai (1820) 
en un Códice de 100 folios de la Biblioteca Vatica— 
na, procedente del convento de San Colombano de 
Bobbio (Liguria) que comprende las Collationes de 
Casiano. En 57 de sus hojas se descubrieron vesti- 
gios de escritura más antigua, la que descifrada re- 
sultó pertenecer al Código Teodosiano (22 hojas), 4 
la Lex romana Burgundionum (2 hojas) y el resto á 
una colección de Derecho antejustinianeo que ha 
recibido el nombre de Vaticana fragmenta. Se pu- 
blicó este palimpsesto por primera vez en 1823, con 
la cooperación de Blubme, edición que ha servido 
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de base.á los posteriores trabajos de Mommsen y al 
Apographum de Detlefsen (1850). 

5. Fragmentos del Codex Theodosianus, halla 
dos en dos palimpsestos, procedentes también de 
Bobbio y descubiertos por Amadeo Peyron en la Bi- 
blioteca de Turín en 1820. El primero es un Códice 
que en letra del siglo 1x contiene la historia de Ale- 
jandro Magno escrita por Esopo y puesta en latín 
por Julio Valerio, debajo de la cual existe otra es- 
critura (del siglo vr, ó, según Mai, del vi1) en 
44 membranas, de las cuales 30 fueron estudiadas 
por Peyron y el resto por Baudi di Vesme, que con- 
tienen múltiples pasajes del indicado Código, en 
especial de sus cinco primeros libros. El otro pa- 
limpsesto contiene, en escritura del siglo x, Colla— 
tiones Patrum y debajo, en escritura que debió pro- 
ceder del mismo Códice que el anterior, fragmentos 
de los lib. 14 y 16 del Código. 

6. Varios fragmentos del Digesto (lib. 10, títu- 
los de Familiae erciscundae, Communi dividundo y 
Ád exhibendum) descubiertos por Pertz (1822) en 
uu manuscrito también procedente de Bobbio y exis- 
tente en Nápoles. La primitiva escritura es del si- 
glo vn ó del vin. 

7.2 Fragmentos de las /nstituciones de Justinia- 
no. Un Códice de la Biblioteca capitular de Verona. 
que contiene varios opúsculos de Sulpicio Severo, 
tiene tres folios que fueron pegados posteriormente 
para suplir una rotura del libro y en los cuales la 
escritura primitiva comprende fragmentos del índi- 
ce. del proemio y del libro primero de dichas /nsti- 
tuciones. 

8.2 Fragmentos de la Lez wisigothorwm ó Códi- 
go de Eurico y otros trabajos. Palimpsesto descu- 
bierto por Jos benedictinos de San Mauro. de San 
Germán de los Prados. en un Códice procedente de 
la abadía de Corvie. La escritura más moderna es 
del siglo vi y contiene el Tractatus de viris illustri- 
bus, de san Jerónimo. La escritura primitiva perte- 
nece á diferentes obras. y así corresponde al Codex 
Theodosianus (dos hojas, que reproducen la interpre- 
tatio), á un panegírico de un emperador romano. á 
un Comentario del gramático Asper sobre Virgilio 
y á una antigua Leo wisigothorum (nueve hojas). 
La escritura correspondiente á esta última es del si- 
glo vi. Este palimpsesto se conserva en la Biblio- 
teca Nacional de París. Los padres Maurinos atri- 
buyeron esta ley á Eurico. Sus estudios fueron con- 
tinuados por Knust. que murió sin dar á luz los su- 
yos propios, hasta que los publicó Bluhme, después 
de nuevos estudios, en 1817. También trabajó so- 
bre este palimpsesto el español José García (1861), 
dando finalmente una nueva lectura de él Carlos 
Zeumer (1894). V. Recareno (CónicO DE). 

9.2 Fragmentos de la Lex romana wisigothorum 
6 Código de Alarico. Palimpsesto descubierto por 
el alemán Rodolfo Beer en 1887 en el Archivo de la 
catedral de León y el primero encontrado en Espa- 
ña. La escritura más moderna es del siglo x, ó acaso 

-de mediados del 1x. y consiste en una copia, proba- 
blemente hecha en España. de la Historia de la Igle- 
sia por Eusebio de Cesarea. vertida al latín por 
Rufino. La escritura primitiva es de fines del si- 

«glo vi ó principios del vir y pertenece á un Códice 
que contiene diversos documentos. aunque los cua— 
dernos. después de lavados. fueron colocados sin 
orden en el nuevo Códice. 105 hojas pertenecen al 

Breviario alariciano, encontrándose. además. frag— 

mentos de los libros IV y siguientes del Codex 


Theodosianus, de las Novelas de Teodosio, Valenti- 
niano, Marciano, Mayoriano y Severo, del KEpítome 
de Gayo, los tres primeros libros y parte del cuarto 
de las Sentencias de Paulo, trozos de la Biblia itala 
ó antiquísima versión autehieronimiana, y una Ley 
de Teudis del 24 de Noviembre de 546 que se man— 
da agregar al tít. 16, lib. 4.” del Código Teodo- 
siano y que era desconocida. Se trata, pues, del 
más importante de los palimpsestos conocidos. Ha 
sido descifrado y transcrito por el paleógrafo español 
Jesús Muñoz Rivero, por encargo de la Real Acade- 
mia de la Historia, la cual lo ha publicado, en la 
parte jurídica, en 1896, 

Otros palimpsestos se conocen que contienen va— 
rios fragmentos de Eurípides, y otros de Granio Li- 
ciniano, en el Museo Británico; un antiquísimo texto 
de Plauto. en la Biblioteca Ambrosiana de Milán; 
otro texto, de Estrabón; fragmentos de Dionisio de 
Halicarnaso, en Grotta-Ferrata; otros fragmentos, 
de Themisto: otros, de Símmaco, etc. 

PALÍN. Geog. Pob]. y mun. de Guatemala, de- 
partamento de Amatitlán, sit. á 13 kms. al SO. de 
la c. de este último nombre; unos 5,000 h. Est. del 
f.c. del Sur. En su término se producen piñas, café, 
fríjoles, caña de azúcar, maíz y frutas de todas cla— 
ses Comercio de pieles. 

Parín (Peoro). Biog. Religioso español de la or— 
den de San Basilio, n. en Madrid en la primera mitad 
del sielo xvi y m. en la misma capital en 1692. Fué 
lector de teología de las Universidades de Salaman-= 
ca y Alcalá, abad y rector del Colegio de Alcalá, se- 
cretavio general, definidor, vicario provincial, padre 
perpetuo de la provincia y abad del convento de 
Madrid. Escribió Los astros del Divino Ser encarnado 
San Cosme y San Damián (Madrid, 1692), y algunas 
otras. 

PALINA. Geog. Pobl. de Filipinas. isla de Lu- 
zón. prov. de Benguet: unos 500 h. Sit. en la parte 
septentrional de la provincia, en terreno montañoso. 

Pariva. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Zala. dist. y á 8 kms. ONO, de Also-Lendoa ó Un- 
ter Limbach, junto al Lendoa, subafl. del Mur por el 
Kerka: 1.620 h. 

PALINCO. Geog. Fundo de Chile prov. de 
Concepción, dep. de Rere; unos 140 h. Está situa— 
do en terreno montañoso. al N. de San Luis Gon- 
zaga. Su nombre procede de las palabras palin, ju- 
gar á la chueca, y C0, agua. 

PALINDÁN. m. Bof. Palma indígena de Fili- 
pinas (Cariota palindan Bl.). de hojas aladas. hojue- 
las lineales con tres nervios, por donde se doblan 
hacia abajo, hendidas en el ápice en dos partes den- 
tadas y cortadas oblicuamente, tiesas y lampiñas; 
pecíolos con una red de hilos: flores moicas: cáliz 
hendido casi hasta la base en seis partes, las tres 
exteriores, diminutas. [| Fruto de esta palma: tiene 
el tamaño de una manzana pequeña, la corteza es 
fibrosa v el interior más duro que el de la 4Áreca. 

PALINDIA. f. Zntom. (Palindia Guen.) Géne— 
ro de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los noctuinos. Se hallan dos 
especies en Jos Estados Unidos, v. gr., P. domini 
rata Guen. 

PALINDROMÍA:f Pat. Nombre aplicado an- 
tiguamente ya á la recaída de una enfermedad. ya 
al reflujo de los humores hacia los órganos internos. 

PALINDRÓMICOO, CA. (Etim. — Del gr. pa- 
tindromitós.) adj. Pat. Perteneciente Ó relativo á la 


palindromía. 
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PALÍNDROMO, MA. (Etim. — Del gr. palín- 
dromos, que vuelve sobre sus pasos.) adj. Decíase 
del escrito que puede leerse de derecha á izquierda 
y de izquierda á derecha, presentando siempre el 
mismo sentido. || m. Zit. Composición en verso ó en 
prosa que siempre tiene el mismo sentido, ya se lea 
de izquierda á derecha ó viceversa. 

PALINETIA. f. Socio!. Hablando en términos 
generales es preciso distinguir la afinidad social de 
la imitación considerada por Tarde como el núcleo 
y el motor de la vida social, y por muchos sociólo- 
gos como una propiedad común de todos los seres y 
de toda la materia viva. Le Dantec la definió así: se 
dice que hay imitación cuando existe semejanza en- 
tre una de las partes del acto ejecutado por el indivi- 
duo y una de las condiciones del ambiente exterior, 
cuyo conjunto ha determinado la actividad del orga- 
nismo en un momento dado. En su XHsquisse d'une 
sociologie (págs. 56 y 57. Bruselas. 1906), Wax- 
weiller considera que sería conveniente designar 
esta propiedad general de la materia viva con una 
palabra más comprensiva que el vocablo imitación, y 
se fija en palinetia, de patin, nuevo, de otra parte, 
y ethos, costumbres, hábitos. Tal palabra es la úni- 
ca que puede recordar la idea de adaptación reac- 
cional; se la encuentra ya en la denominación de la 
ciencia, en la etología, y proporciona compuestos 
muy apropiados para la designación de diversos fe- 
nómenos. 

Lo que se llama, pues, imitación no es más que 
un caso particular de palinetia correspondiente 4 un 
determinado desenvolvimiento mental que sobrepone 
diferentes fenómenos psíquicos al fenómeno inicial. 
La palinetia se refiere evidentemente á la sensibili- 
dad del ser. pero no por esto debe confundirse con 
la afinidad social. Sin duda alguna la disposición 
palinética constituye uno de los elementos de la im- 
presión de similitud orgánica, por la cual un indi- 
viduo percibe que otro es de su misma especie: estas 
dos cosas no son, sin embargo, idénticas. 

PALINFEMO. m. Paleont. (Palimphemus Hec- 
kel, 1862.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los teleósteos, orden de los fisós- 
tomos, familia de los hoplopléuridos, que se ha en- 
contrado fósil en la caliza de Leitha en St. Marga- 
rethen (Austria). 

PALINFIES. m. Paleont. (Palimphyes Agas- 
siz.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, orden de los acantópte— 
ros. familia de los escómbridos. Presentan el cuerpo 
alargado, cabeza grande, maxilar probablemente sin 
dientes: aleta caudal ancha y redondeada, la dorsal 
dividida, la pectoral muy larga. Se conocen seis es- 
pecies de las arcillas pizarrosas de Glaris, estudia- 
das por Agassiz, Blainville y Giebel: su estedo de 
conservación es muy defectuoso, por lo que Wetts- 
tein ha reunido todas las formas en la especie Palim- 
phyes glaronensis Wettstein. 

PALINGENESIA. 1.* acep. F. Palingénésie. 
—It., In., P. y C. Palingenesia. — A. Palingenese, 
Wiedergeburt. — E. Palingenesio. (Etim.— Del gr. pa- 
lin, nuevamente, y génesis, nacimiento.) f. Regene- 
ración, renacimiento de los seres. 

PALINGENESIA. Biol. Es nombre inventado por 
Haeckel para significar el desarrollo del individuo 
que presenta las mismas fases y caracteres abrevia- 
dos de la supuesta evolución de su linaje. Este tér- 
mino se opone á ceogenesia, palabra que en la ter- 
minología del mismo autor designa el desarrollo del 
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individuo en el que no se descubren los caracteres 
del supuesto desarrollo ancestral. V. ONTOGENIA, 
REcAPITULACIÓN y METEMPSICOSIS. 

PALINGENÉSICO, CA. adj. PaLINGENÉTI- 
CO, CA. 

PALINGENÉTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la palingenesia. 

PALINGENIA. (Etim. — Del gr. palingenea, 
resurrección ó renovación; alusión á la reaparición 
anual en gran número de estos insectos.) f. Entom. y 
Paleont. (Palingenia Burm.) Género de efemerópte- 
ros de la familia de los palingénidos. Se distinguen 
por las tibias anteriores en el macho dos veces y 
media más largas que los fémures; abdomen con los 
urodios ó cercos superiores, los del macho tres veces 
más largo que el cuerpo, los de la hembra iguales á 
él en longitud; ala anterior con el procúbito ahor= 
quillado antes del medio; con venillas en todos los 
campos. En Europa existe una sola especie. /P. lon- 
gicanda Oliv.; long., 23 á 29 mm.; ala anterior, 
24 á 32. Cabeza negra: tórax amarillo; mesonoto 
pardusco; abdomen pardo terroso; parte inferior, 
patas y urodios de un amarillo pálido; alas de un 
pardo rojizo, con malla pardusca. En el centro de 
Europa es frecuente; no se ha citado aún de Es- 
paña. Se ha encontrado en los terrenos terciarios y 
en el ámbar. 

V. la especie P. horaria en la lám. SeuDoNEuU- 
RÓPTEROS, fig. 3. 

PALINGÉNIDOS. m. pl. Entom. (Palingeni- 
dae.) Familia de efemerópteros (ó sección de los neu- 
rópteros en sentido lato). Los ojos del macho son 
sencillos; el abdomen termina en dos urodios ó cer— 
cos superiores; patas de la hembra cortas y débiles 
ó del todo acortadas: las patas posteriores más lar— 
gas que las anteriores, con los tarsos de cuatro arte- 
jos; alas algo opacas, con numerosas venillas, la sub- 
costal del ala anterior falta ó está oculta bajo un plie- 
gue del radio, Su tipo es el género Palingenia Burm. 

PALINGENIO (MarczLo). Biog. V. ManzoLr 
(Pero ANGEL). 

PALINGES. (Geoy. Cant. del dep. del Saona y 
Loire (Francia), dist. de Charolles. Comprende ocho 
municipios con una población de 7,820 h. Su ca- 
becera es la pobl. del mismo nombre, sit. 4 14 ki- 
lómetros NO. de Charolles, en una altura desde la 
que se domina el Bourbirue, afl. izq. del Arroux y del 
canal del Centro, á 276 m. de altura: 360 h. (2,265 
con el mun.). Canteras de piedra caliza y de cons- 
trucción; yacimientos de amatistas; minas de hie- 
rro; gran fab. de loza ordinaria y de productos re- 
fractarios y cerámica. Bella iglesia románica con un 
campanario octogonal. Est. en la 1. f. de Montcha- 
nin á Moulins. 

PALINÍDRISIS. (Etim. — Del gr. palinidry- 
sis, restablecimiento.) f. Med. Disminución de volu- 
men. desingurgitación de una parte. || Restableci- 
miento de una parte en su antiguo estado, 

PALINLOGÍA. f. ligura retóricopoética que 
consiste en empezar un verso por la última palabra ó 
por una de las últimas del verso precedente. 

Deriv. Palinlógico, ca. 

PALINOD. (Etim. — Del gr. palinodein, cantar 
en tono diferente.) m, Hist. Cofradía literaria funda- 
da en Ruán á fines del siglo xv. También se llama 
así un género de poema consagrado á la Inmaecula- 
da Concepción de la Virgen María. 

PALINODIA. TI". Palinodie.—It.. P. y C, Palino- 
dia.—In. Palinode, decantation.—A.. Palinodie, Widorru!. 
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— E. Publika malkonfeso, opiniosangato. (Etim.— Del 
gr. palin, nuevamente, y cdé, canto.) f. Retracta- 
ción pública de lo que se había dicho. Usase más en 
la frase Cantar la PALINODIA, que significa retractar- 
se públicamente. 

El origen de esta frase lo explica Platón en su 
Fedro. Dice que el poeta Estesícoro perdió la vista 
por haber escrito una poesía poco favorable al honor 
de Helena, y que habiendo conocido su yerro, escri- 
bió otra poesía retractándose de lo que había dicho 
en la primera, es decir, cantando la PALINODIA. «No 
lo que yo he escrito no es verdad; tú no te has em- 
barcado en ningún navío para ír á Troya.» Dícese 
que Estesícoro recobró la vista al hacer pública esta 
retractación. 

Parivonia (La Santa). Lit. Himno que muchos 
padres de la Iglesia han atribuído á Orfeo, y que 
parece un homenaje de este poeta hecho á Dios. 

PALINÓDICO, CA. adj. Lit. Que tiene el ca- 
rácter de un palinod ó de una palinodia. 

PALINODISTA. adj. Que canta la palincdia. 
U.t.c.s. fam. 

PALINOTO. m. Zoo!. (Palinnotus Stebb.) Gé- 
nero de crustáceos, del orden de los anfípodos y fa- 
milia de los fliántidos. Es parecido al Pereionotus 
Bate ef Westw. Se caracteriza por el labro bilo- 
bado, mandíbula con una espinilla que representa 
el palpo; las láminas externas de los maxilípedos 
alcanzan algo más allá del 
palpo: urópodo segundo des- 
arrollado. corto, de un ra- 
mo; urópodo tercero sin dis- 
tinción de pedúnculo y ra- 
mo. Se cita una especie, 
P. Thomsoni Stebb., de Aus- 
tralia. 

PALINTOCIA. (Etim. 
— Del gr. palintokía.) f. Se- 
gundo nacimiento, regenera 
ción. || Matem. Interés com= 
puesto, ó interés de los inte- 
reses. 

PALINTONA. f. 1117. 
Calificativo griego dado á la 
balista Ó catapulta y, en ge- 
neral, á toda máquina que lanzaba dardos ó piedras. 

PALINURE. Geoy. Promontorio de la costa oc- 
cidental de Italia, junto al mar Tirreno, á 85 kms. 
SSE. de Salerno, sit. en los 39 59 10” de lat. N. 
y 12 56' 50" de long. E. Es un cabo rocoso y es- 
carpado, término de una pequeña península de 4 kiló- 
metros, en la que existía un puerto hoy cegado por 
las arenas. En él se ven las ruinas de un monumen- 
to que la leyenda dice ser tumba de Palinuro, pi- | 
loto de la nave de Eneas. 

PALINURICTIS. f. letiol. (Palinurichtays.) 
Género de peces acantópteros de la familia de los 
estromateidos. Puede citarse la especie Palinurich- 
thys perciformis, común en las costas de Massachu- 
setts. 

PALINÚRIDOS. m. pl. Zoo. y Paleont. (Pa- 
linuridae.) Familia de crustáceos podolftalmos decá- 
podos de la sección de los macruros. Se han llamado 
también Zoricata ó acorazados, por la consistencia 
de su caparazón. El cuerpo es cilíndrico ó deprimi- 
do, con el esqueleto dérmico muy desarrollado y fre- 
cuentemente provisto de espinas, tubérculos ó gra- 
nulaciones; lan nntenas internas llevan dos apéndices 
filitormes generalmento muy pequeños; las externas 
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carecen de la escama basilar que forman el palpo en 
etras familias, como son los astácidos y los cáridos. 
El primer par de patas es siempre monodáctilo; sólo 
en un género fósil de esta familia, Hryon, lleva 
unas pinzas bien desarrolladas. 

Las especies de esta familia sufren notables me- 
tamorfosis, 


Larva de un palinúrido 


Ofrecen una forma larvar denominada jfilosoma 
(del gr. phyllon, hoja, y soma, cuerpo), la cual hasta 
tiempos recientes era considerada como género pro- 
pio (Phyllosoma) y tipo de una familia diferente 
(Phyllosomidae), ó “de macruros de doble coraza. Las 
hembras ponen en los meses de Septiembre á No- 
viembre de 40,000 á 60,000 huevos de color rojo 
vivo, más pequeños que los de los cangrejos. Poco 
después salen las larvas denominadas losomas,; tie- 
nen al nacer 1] mm. de long., el cuerpo aplanado, 
transparente, con una cabeza relativamente enorme; 
el tórax es grande y el abdomen muy pequeño, es= 
trecho, articulado. “Esta larva, de aspecto extraño y 
totalmente distinta del adulto, lleva cuatro pares 
de patas bífidas y en las metamorfosis sucesivas 
adquiere el quinto par y va cambiando de forma 
acercándose á la definitiva que tiene el adulto. 


Palinurus vulgaris 


Esta familia cuenta con numerosos géneros cuyas 
especies están esparcidas por todos los mares. Diví- 
dese en dos tribus: los Escilarinos, de cuerpo apla- 
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nado (V. EsciLaro) y los Palinurinos de cuerpo ci- 
líndrico. V. LANGOSTA DE MAR y PALINURO. » 
Se conocen fósiles de esta familia que pertenecen 
los unos á la subfamilia de los palinurinos (Palinu- 
rinae) y los otros á la de los escilarinos (Seyllari— 
nae), se conocen desde el jurásico, en el cretáceo y 
terciario. Los más antiguos de entre ellos se distin— 


Palinurus vulgaris 


guen en parte por la delgadez de su caparazón céfa— 
lotorácico. Entre los varios géneros de los que se 
han encontrado restos fósiles, podemos mencionar: 
Macochirus Germar,.del período jurásico; Scapheus 
Woodw., del liásico; Praeatya Woodw., del liásico; 
Palinurina Múnst., en las calizas litográficas; Pali- 
nuras Fabr., desde el cretáceo superior hasta las 
langostas de mar actuales; Archaeocaradus M'Coy, 
Podocrates Becks., en los terrenos del cretáceo supe- 
rior y eocénico; Hurycarpus Schlit., del cretáceo su- 
perior; Cancrinus Múnst., de los terrenos jurásicos; 
Scyllarus Fabr., del cretáceo superior; Scyllaridia 
Bell., del Gault. 

PALINURINA.f. Pajeont, Género de artrópo- 
dos extinguidos de la clase de los crustáceos, - orden 
de los decápodos, familia de los palinúridos. Céfalo- 
tórax alargado, protegido por un caparazón granular 
de poco espesor; las antenas internas cortas, las ex- 
ternas compuestas de tres artejos; los cinco pares 
de patas terminan con ganchos, siendo el par ante- 
rior más corto y robusto que los restantes; es típico 
el Palinurina longipes Múnst., de las calizas lito- 
gráficas de Baviera. 

PALINURINOS. m. pl. Zool. (Palinurini.) 
Tribu de crustáceos, decápodos, macruros, de la fa- 
milia de los palinúridos. Ofrecen el cuerpo alargado 
y cilíndrico, las entenas externas muy largas y del- 
gadas. Entre sus varios géneros mencionaremos los 
Palinurus F,, Linupavus Gray, y Lipanurus Gray. 
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PALINURO. (Etim. — De Palinuro, piloto de 
Eneas.) m. Por ext.. PiLorOo. 

PALINURO. Mi¿. Piloto de Eneas. que fué arrojado 
al mar por el Sueño. A nado llegó á las costas de 
Italia, en donde lo degollaron los habitantes de la 
playa, pero sus mismos matadores, por orden del 
oráculo, le erigieron un monumento. 

PaLinuro. /ctio?. (Palinurus Dekay, Palinwrich— 
thys Bekleer, Pammelas Ginther.) Género de pe- 
ces acantópteros de la familia de los carángidos. 
V. PameLas y PALINURICTIS. 

PaLinuro. (Etim. — Nombre mitológico de un 
dios del mar.) Zool. y Paleont. (Palinurus Fr.) 
Langosta de mar (V.). 

De la langosta de mar se han encontrado algunas 
especies fósiles desde el cretáceo superior, entre ellas 
el P. uncinatus Phil. y P. Baumbergicus Sehlit. 

PALIO. F. Pallium, manteau. —1t. y P. Pallio. — 
In. Pall. —A. Pallium, Thronhimmel. —C. Pali, tálem. 
— E. Baldakeno. (Etim. —Del lat. palldium.) m. Pren- 
da principal, exterior, del traje griego, cuadrada é 
cuadrilonga, á manera de manto, sujeta al pecho 
por una hebilla ó broche. Se usaba indistintamente 
por hombres y mujeres; alguna vez, como vestido 
único sobre el cuerpo, pero comúnmente para ma- 
yor abrigo, sobre la túnica. [| Capa ó balandrán. || 
Premio que señalaban en la carrera al que llegaba 
primero, y era un paño de seda ó tela preciosa que 
se ponía al término de ella. || Cualquier cosa que for- 
ma de dosel ó cubre como él. 

RECIBIR CON PALIO. fr. Se usa para indicar la de- 
mostración que sólo se hace con el Sumo Pontífice, 
emperadores, reyes y prelados, cuando entran en 
una ciudad ó villa de sus dominios. || fig. Hacer sin- 
gular estimación de la venida de uno que se deseaba 
mucho. : 

PaLio. Anat. Corteza cerebral y substancia blan- 


ca subyacente. - 


PaLio. Der. ecl. y Liturg. Indicaremos: concepto 
y descripción, origen histórico, confección y bendi- 
ción, concesión como símbolo de jurisdicción (y aquí 
otorgamiento. deber de pedirlo, imposición, uso y 
conservación) y como mero honor, todo ello en la 
Iglesia latina; mencionando al final las variantes del 
palio en la Iglesia griega. 

1. Concepto y descripción. Es una insignia de 
la potestad de jurisdicción supraepiscopal que por con- 
cesión del Romano Pontífice tienen los metropolitanos 
(arzobispos, primados y patriarcas), y que también se 
concede como mero honor d otros jerarcas. 

Consiste en una faja, de tres dedos de ancha, de 
lana blanquísima, á manera de círculo, con dos 
extremidades en uno de sus diámetros, que lleva 
bordadas seis cruces de seda negra, cuatro de las 
cuales están equidistantes en la parte circular (dos 
de ellas encima de las extremidades) y las otras dos 
en las extremidades; éstas van al final recubiertas 
de seda también negra. Se coloca como un collar 
que va de hombro á hombro, de modo que las extre- 
midades pendan, á igual altura, una en el pecho y 
la otra en la espalda. Se sujeta por medio de tres 
alfileres de oro de unos 9 cm. de largo, con piedras 
preciosas en su cabeza, colocados en las cruces ne- 
gras de la parte circular (las del pecho y los hom- 
bros), si bien en la práctica el palio no se sujeta 
con estos alfileres, que van colocados, cada uno en 
una presilla ad h2oc que llevan las cruces correspon= 
dientes, bastando para dar fijeza al palio el plomo 
que se coloca dentro de las extremidades. 
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2. 


Origen histórico. Acerca de él existen di- 
versas Opiniones, á saber: 1.* la que pretende debe 
buscarse su origen en el deseo que tuvieron los 
Romanos “Pontífices de acomodar sus ornamentos 
pontificales á los antiguos del Sumo Sacerdote del 
Viejo Testamento; pero como esta opinión se funda 
en aquella, que por cierto cada día va perdiendo te- 
rreno por las nuevas investigaciones que se han 
hecho, de que los ornamentos que actualmente se 
usan en la Iglesia católica son imitación de las anti- 
guas vestiduras de los sacerdotes del Viejo Testa 
mento, no parece que deba tampoco admitirse este 
origen del palio; 2.* otros creen encoutrarlo en el 
manto ó capa que dicen dejó san Pedro á la Iglesia 
romana. Son de esta opinión Garrucci, Phillips, 
Vespasiano y otros. Ningún documento existente nos 
habla de tal donación del Apóstol, por lo cual no 
ha tenido dicha opinión muchos prosélitos; además, 
que ya la antigua forma del palio difiere tanto del 
supuesto manto, que sería difícil hallar cómo se vino 
á una transformación tan completa de su primitivo 
origen; 3.* la de Thomasino, que dice que en un 
principio constituyó una insignia imperial, que Car- 
lomagno concedió á los Romanos Pontífices y pa- 
triarcas, añadiendo Soglia que con el transcurso 
del tiempo vino á considerarse como ornamento sa— 
grado, símbolo de la plenitud del oficio episcopal. 
Esta opinión está desmentida por los documentos 
que muestran al palio como insignia sagrada mu- 
cho antes de Carlomagno; 4.* la del Lider pontifica— 
lis, seguida en el Breviario Romano (7 de Octu= 
bre), según el cual lo instituyó san Marcos, papa 
(años 338-340), para que lo usara el obispo de 
Ostia, que es el llamado á consagrar al Sumo Pon- 
tífice; pero el Liber pontificalis carece de crédito his- 
tórico en estas materias; 5.* la de Vecchioti, quien 
cree fué establecido por san Lino, papa (67-78), 
y 6.* la más aceptable, que le hace derivar del Zorum 
6 lorus latino, faja preciosa que los nobles se ponían 
al cuello en las grandes solemnidades. La Iglesia lo 
adoptó desde luego, como insignia de jurisdicción 
eclesiástica, carácter que tuvo desde un principio 
(como se ve para el siglo 1v por las actas de Metrofa- 
nes ó Teofanes, obispo de Constantinopla, que depu- 
so el palio después de haber designado, á ruegos de 
Constantino, sucesor suyo, á Alejandro, y para el 
siglo v por los escritos del presbítero y monje egip- 
cio Isidoro). Llamábase omophorion, y el Concilio 
Constantinopolitano celebrado en 680 lo denomi- 
na piel pastoral. En un principio parece lo usaron 


todos los obispos, como distintivo de su oficio pas- 


para el Oriente, 


t 


toral, según se desprende de los datos que existen 
el N. de Africa y para Francia, 
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prohibiendo en ésta el Concilio de Macon (canon 
581) á los obispos celebrar misa sin usar el pa- 
lio. Los papas comenzaron á enviarlo como regalo 
á los obispos, quedando una carta de remisión de él 
á uno de éstos por el papa Símaco (498-514). Con 
el tiempo (ya fuese por haberse reservado su conce- 
sión el Papa, ya por el mayor valor atribuído á los 
palios enviados por éste) sólo se usó el otorgado por 
los Romanos Pontífices; y acaso, siendo distinto el 
palio usado por éstos del de los demás obispos, lo 
que remitía el Papa era un palio como el suyo, no 
siendo aventurado afirmar que esto tendría lugar tra- 
tándose de metropolitanos (la costumbre de la conce- 
sión del palio á todos ellos se generalizó á fines del 
siglo vin y se confirmó por el Constantinopolita— 
no IV) y que llegase á considerarse como símbolo 
de la autoridad metropolítica, dejando de usar el 
suyo los simples obispos, á los que alguna vez se 
concedía aquél como mero honor. En el siglo 1x 
consta que tenía todo metropolitano la obligación 
de solicitarlo con instancia de la Santa Sede duran- 
te los tres primeros meses de su consagración ó pro- 
moción á aquella sede metropolitana. Al principio 
su concesión era enteramente gratuita, pero más tar- 
de se exigieron los derechos curiales. En el Decre- 
to de Graciano (distinción 100 de la 1.* parte) apa- 
rece ya completa la doctrina, que se continúa en el 
tít. 8.%, lib. I de las Decretales y se consigna en el 
Pontifical Romano, El nuevo Código del Derecho 
canónico trata del palio (cánones 275-279) al ocu- 
parse de los patriarcas, primados y metropolitanos; 
sus cánones serán indicados en el cuerpo de este 
artículo, 


SPAMS | 


UI 


Palio 


3. Confección y bendición de los palios. Se con- 
fecciónan en parte con lana procedente de dos cor= 
deros blancos (agni), que se crían en el convento de 
Santa Ursula y que los subdiáconos apostólicos cuidan 
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de que el día de Santa Inés sean llevados en un caba- | tít. VIIT, lib, 1. de las Decretales, y reitera el Có- 


llo, pasando por delante del Vaticano, á la iylesia que, 
dedicada á esta santa, existe en la Vía Nomentana 
de Roma. En la misa solemne que aquel día se dice 
en esta iglesia y al llegar al Agnus Dei, se presen— 
tan los corderos por 
los religiosos de la 
misma iglesia á dos 
canónigos de San 
Juan de Letrán, los 
cuales los entregan, 
á su vez, á los indi- 
cados subdiáconos 
que cuidan de es- 
quilarlos, entregan- 
do la lana á dichas 
religiosas de Santa 
Ursula para hilarla 
con otra común y 
tejerla formando la 
faja de los palios. en 
los que las mismas 
monjas bordan las cruces (las cuatro que van en la 
parte circular dícese significan las cuatro virtudes 
cardinales de que debe estar adornado quien reciba 
el palio, aunque san Germán, patriarca de Constan- 
tinopla, dice éxpresan la cruz de Nuestro Señor Je- 
sucristo, significando que quien recibe el palio debe 
cargar con ella). Los palios confeccionados se bendi- 
cen la vigilia de San Pedro, después de vísperas, 
por el Papa ó por el cardenal que celebre de ponti- 
fical en la basílica de San Pedro, encerrándolos en 
una caja que se coloca en la silla que usó el prínci- 
pe de los apóstoles, junto al cuerpo de éste, de don- 
de los saca el decano de la Rota Romana cuando ha- 
yan de distribuirse. He ahí por qué se dice que se 
toman de corpare beati Petri, esto es, de junto al 
cuerpo de san Pedro. 

4. Concesión. 
te por el Papa; pero la concesión tiene distinto ca- 
rácter, según á quien se haga y el carácter que lleve 
consigo. 

A. Concesión del palio como símbolo de jurisdic- 
ción. Se otorga á quienes deben de obtenerlo para 
ejercerla. Estos son los metropolitanos (tanto los ar- 
zobispos como los primados y patriarcas), residen 
ciales (no los meramente titulares, pues no ejercen 
jurisdicción). quienes, salvo especial indulto apostó- 
lico, no pueden antes de haberles sido impuesto ejer- 
cer lícitamente los actos de jurisdicción metropolíti- 
ca, ni aun los del orden episcopal para los cuales se 
requiera, según las leyes litúrgicas, el uso del palio 
por el metropolitano (canon 276. Estos actos son: 
consagración de obispos, convocatoria del Concilio 
provincial, consagración de los santos óleos, cola- 
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ción del sacramento del orden, y dedicación de igle- | ausente de Roma, la imposición 


sias. Acerca de si pueden pontificar en los días en 
que se puede usar el palio, trataremos en seguida). 
Compréndese por esto con cuánta razón dice Bouix 
que los metropolitanos no pueden lícitamente llamar- 
se tales hasta que hayan obtenido el palio, y que, 
desde este punto de vista, son de peor condición 
que los simples obispos, los cuales pueden ejercer 
los actos de la jurisdicción episcopal desde que han 
tomado posesión. Obedece esta diferencia á que la 
jurisdicción - supraepiscopal sólo por delegación ó 
concesión del Papa la tienen los metropolitanos, 
quienes no la reciben sino por el palio. como termi- 


Se otorga única y exclusivamen- | contestar: Prope diem dabimus. 


digo al decir que el palio «significa la potestad arzo- 
bispal» (canon 275). 

Deber de pedirlo: tiempo y forma de la petición. 
Y como al mismo tiempy toda concesión supone una 
petición, de ahí el deber en que se encuentran los 
nombrados metropolitanos de solicitar el palio den— 
tro de un breve plazo y en forma apremiante. 

El plazo es de tres meses, contados desde el día 
de la consagración episcopal, si no estaba consagra— 
do al ser nombrado arzobispo, y desde el día de su 
provisión canónica en Consistorio, si ya lo estaba 
(canon 275). Según Bouix, el que dejaba transcurrir 
este plazo sin solicitar el palio, perdía la dignidad, 
salvo el caso de justo impedimento; pero en el nuevo 
Código no se encuentra esta sanción, sino única— 
mente la de que mientras no lo reciba no podrá ha- 
cer lícitamente (pero sí válidamente) los actos indi= 
cados. 

En cuanto á la forma de la petición, se procede 
de la siguiente manera. Aunque hay casos en que la 
postulación se ha hecho en el mismo Consistorio en 
que se han expedido las bulas de provisión, lo co- 
mún es que tenga lugar después de la expedición 
de éstas. Se hace verbalmente (por el mismo intere- 
sado si se halla en Roma, ó por procurador si está 
ausente) y con ocasión de un Consistorio, presen 
tándose en éste el solicitante, acompañado de un 
abogado consistorial, hacia el final de la reunión y 
antes de que salga el Papa, y arrodillándose á los 
pies de éste le suplica la concesión con las palabras 
instanter, instantius, instantissime, expresivas de su 
vivo deseo de obtener tal gracia, pues como decía 
'san Gregorio Magno en su carta á la reina Brune- 
quilda, prisca consuetudo obtinwit, ut hono* pallii 
nisi exigentibus causarum mevitis et fortiter postulan- 
ti davi non debeat (canon 2.”, dist. 100, 1.* parte 
del Decreto). El Papa suele 


Recepción ó imposición. La 
manera cómo tiene lugar varía 
según que el interesado se en— 
cuentre ó no en Roma en el día 
de la misma. 

a) Enel primer caso, si el 
recipiendario es cardenal, se lo 
impone el mismo Papa en su ca- 
pilla secreta; si no es cardenal, 
se lo impone el cardenal proto 
diácono (el decano, esto es, el 
más antiguo, de los cardenales- 
diáconos) en su propia capilla, 
en nombre del Papa (canon 
239, 830). 

b) Si el recipiendario está 


se hace al procurador del inte- 
resado (canon 239. $ 3.) en la 
misma Roma, remitiéndose des- 
pués el palio por medio de uno 
ó dos obispos. 

En todo caso debe el recipien- 
dario prestar juramento de obe- 
diencia al Romano Pontífice con - 
arreglo á la forma y á la fórmula que se detallan en 
el Ceremonial de obispo y en el Pontifical Romano. 

El acto de la imposición del sagrado palio reviste 
una especial solemnidad en la Iglesia latina. El obis- 


Prelado vistiendo 
el palio 


nantemente manifiesta Inocencio III en el cap. 3.*, | po comisario ó delegado para la imposición, acompa- 


) 


. 
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ñado del elegido, entra en la iglesia como en las fes- 
tividades más solemnes. Ambos ocupan sus respec 
tivos tronos. Entonces se celebra la santa misa, ya 
por el obispo comisario, ya por otra persona cali- 
ficada, Terminada ésta y revestido el electo con 
todos Jos ornamentos pontificales, se presenta al 
obispo comisario, delante del cual pronuncia su ju= 
ramento de fidelidad. A continuación el obispo co- 
misario se levanta y, acercándose al altar, descubre 
el sagrado palio, que debe estar en una bandeja cu- 
bierta, y tomándolo con la mano derecha se lo im- 
pone al electo con la fórmula 4d honorem Omnipoten- 
tis Dei... Entonces, retirándose el obispo comisario 
un poco hacia el lado del Evangelio. el electo se le- 
vanta, sube al altar, el cua) besa, y volviéndose de 
cara al pueblo les da con toda solemnidad la bendi- 
ción. El sabio liturgista Pío Martinueci, en su obra 
titulada Manuale Sacrorum Caeremoniarum, explica 
en el cap. VIII del lib. VII todo lo concerniente á 
«dicha ceremonia, cuyo resumen hemos indicado. 

Uso del palio. Es exclusivamente personal del 
que lo ha recibido, teniendo ciertas restricciones en 
el espacio y en el tiempo. 

En cuanto al /ugar, sólo puede usarse dentro de 
la provincia para la que fué impuesto (y en todas 
sus iglesias, aunque sean exentas); mas no fuera de 
ella, ni aun con el consentimiento del ordinario res- 
pectivo (canon 277). 

En cuanto al tiempo, está limitado el uso á la 
misa solemne, en los días señalados por el Pontifical 
Romano y en aquellos otros para Jos quese haya 
concedido (canon 277). Los días en que según el 
Pontifical Romano puede usarse el palio, son: Nati- 
vidad de Nuestro Señor Jesucristo, San Esteban 
protomártir, San Juan Apóstol y Evangelista, Cir- 
cuncisión del Señor, Epifanía del Señor, Domingo 
de Ramos, Jueves Santo, Sábado Santo, Domingo 
de Resurrección, Domingo ¿n Albis, Ascensión del 
Señor, Domingo de Pentecostés, Corpus Christi, 
Purificación, Anunciación, Asunción, Natividad é 
Inmaculada Concepción de la Virgen. Natividad de 
San Juan Bautista, San José (19 de Marzo), fiesta 
de Todos los Santos, fiesta de Todos los Apóstoles, 
dedicación de las iglesias, principales festividades 
de la Iglesia propia, ordenación de nuevos cléri- 
gos, consagración de obispos, abades y vírgenes, y 
día del aniversario de la propia consagración epis- 
copal. 

El uso del palio es obligatorio para aquellos ac- 
tos en que lo reguieren las leyes litúrgicas, bajo 
pena de ilicitud: pero no en aquellos en los cuales 
sólo está permitido, por lo que creemos que en éstos 
podrá pontificarse sin usarlo; en cambio, no juzga— 
mos que se pueda burlar la obligación de usar el 
palio en los actos que lo requieren buscando el sub- 
terfugio de delegar en otro obispo la colación de ór- 
denes á los súbditos del propio metropolitano, en la 
diócesis de éste, ó de trasladarse á diócesis ajena 
para conferirlas allí con el consentimiento del ordi- 
nario del lugar; porque ello iría contra el espíritu y 
la letra del canon 276, contra el efecto principal de 
las leyes eclesiásticas y contra la buena fe en el 
cumplimiento de éstas, salvo siempre los casos de 
extrema (absoluta y urgente) necesidad. 

Conservación del palio. Por ser insignia perso- 
nalísima representativa de la jurisdicción en el te- 
rritorio para que ha sido concedido: 1. no puede 
ser prestado ni donado á otro metropolitano (canon 
279), debiendo, según Bouix, ser conservado con 
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sumo cuidado y reverencia en una caja ó estuche 
forrado de seda por dentro y por fuera; 2.%en caso 
de pérdida debe pedirse otro nuevo, y lo mismo tie- 
ne lugar en caso de traslación á otra archidiócesis 
(canon 278), si bien en este último caso debe con= 
servarse el primero, aunque sin poder usarlo en la 
nueva archidiócesis. Síguese de aquí, que en caso 
de renuncia ó deposición no puede usarse del palio 
correspondiente á la provincia renunciada ó de que 
se ha sido depuesto, ni en ella ni en parte alguna; 
3.” en caso de muerte debe enterrarse con el cadá- 
ver del obtentor (canon 279), y si éste tenía dos 
por haber sido trasladado de una á otra archidióce= 
sis, debe colocársele el más moderno al cuello y el 
otro debajo de la cabeza, y 4.” cuando concedido 
un palio muere el obtentor antes de recibirlo perso- 
nalmente, se quema, conservándose las cenizas en el 
Sagrario (Bouix). 

B. Concesión del palio como mero honor. Puede 
hacerse por el Papa á los metropolitanos titulares y 
á los obispos. Existen varias concesiones de éstas 
hechas no á título personal, sino de un modo per= 
manente á los obispos que ocupen la diócesis. Tales 
son las hechas á los obispos de Agmani (por 
León XIII), Autun (1860), Barcelona (1904), Char- 
tres (1917), Clermont (1894), Coutances (1907), 
Ermland (1742), Marsella (1851), Pavía (por ser 
antes arzobispado de Amasea, título que le quitó 
Pío VII en 1819), Pecs (1754), Puy (1051), Ratis- 
bona, Savona (se ignora cuándo se le otorgó, pero 
se ratificó en 1915), Tarbes y Lourdes (1917) sólo 
para dentro de la basílica de Lourdes: Vacz (por 
Pío IX). Verdun (1906), »Volterra (1856), Wurz- 
burgo (1752). El cardenal decano del Sacro Colegio 
tiene el privilegio de usar el palio si ha de ordenar 
y consagrar de obispo al Papa electo, privilegio que 
pasa, en su defecto, alsubdecano y, á falta de éste, 
al cardenal-obispo suburbicario más antiguo (canon 
239. $ 2.9). 

Como insignia de mero honor, no confiere en es— 
tos casos mayor jurisdicción, ni impone limitaciones 
á la episcopal. Puede usarse dentro únicamente de 
la propia diócesis, debiendo observarse las reglas 
antes indicadas respecto á recepción, uso y conser- 
vación. 

En la concesión del palio existen otras particu— 
lavidades. Así, la sede de Paderborn, provincia 
de Westfalia, en la Prusia, goza del privilegio de 
usar per modum palii (á la manera de palio) el ra= 
tional, en virtud de una concesión de Inocencio 11 
en 1133, confirmada más tarde por Alejandro VII 
en 1665. En ocasiones la concesión es exclusiva= 
mente individual. Así, el 12 de Mayo de 1910 se 
concedió al ilustrísimo señor Antonio Stillemans, 
obispo de Sand. en Bélgica, el uso de palio á título 
personal, y el 26 de Diciembre del año siguiente lo 
recibió solemnemente. Como fué gracia meramente 
personal, no se puede considerar aquella sede como 
condecorada con tal privilegio. También y con oca- 
sión de celebrar el ilustrísimo señor doctor Guillermo 
Van de Ven. obispo de Boisle-Duc ó de S. Herto- 
genbosch, en Holanda, el vigésimo quinto año de 
su consagración episcopal, nuestro santísimo padre 
Benedicto XV le concedió á título personal el sa- 
grado palio el 27 de Abril de 1917, 

Patio griego. En la Iglesia católica griega el 
palio es algo más ancho y largo que en la latina y 
con las cruces encarnadas. Los patriarcas lo conce- 
den por lo general (pues no es obligatorio) á los 
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metropolitanos; mas para ello precisan los conce- 
dentes haber recibido antes del Papa el palio latino. 

Bibliogr. Acta Apostolicae Sedis (ann. VI, 
1915, p. 522; IX, 1917; X, 1918); Annuaire Pon- 
tifical Catholique (París, ann. 1899, 1907, 1915); 
Codea Juvis Canonici, Benedicti XV auctoritate pro= 
mulgatus (cc. 215-279); Collect, S. R. C. de Prop. 
Fide, n. 19, ex Álloc. Benea. XIV, 22 Jutii (1154); 
Conc. Constant. (II, cap 23); La Civilta Catholica 
(serie 111, vol. II, año 1856, p. 328); De Angelis, 
Praelect. Turis Canonici(l. 1,t. 8), Benedicto XIV, 
Const. «Rerum Eccles.», «de Synodo diocces.» (1. XML, 
capítulo 15); Bernard, Cours de Liturgie Romane (1); 
Bock, Gesch. d. liturg. Gemwaend (1, 186); Braun, 
D. Pontifikalgew 4. Adeñal. (p. 132 sgs.); Devoti, 
Institut. Canon. (t. 1, p. 181, Madrid, 1853); Fe- 
rrexes, Ínstituc. canónicas (t. 1.%, 1. 2.2, cap. IV, 
n. 575, Barcelona, 1918); Garrucci, Arte cristiana 
(I, p. 96, 106, 111, etc.); Grisar, D. roem. Pall. 
u. d. Aeltest. liturg. Schaerpen (1896); Kraus, Real- 
Encyki. V. Paltum; De Marca, De concord. sacerd. 
etimp. (1. VI, cap. 6); Martinucci, Manuale Sacr. 
Caerem. (l. VIT); Mansi, Collect. Concel. (Floren— 
cia, 1759); Phillips, Kirchenrech (t. V); Saegmue- 
ller, D. Cardinale (p. 65); Sanguinetti, Juris eccl. 
instit.; Sebastianelli, Praelec. juris canoc.(p. 141); 
F. Schmalzrueber, Jus eccles. universum; Thomas- 
sinus, Vetus et nova discipl. Ecclesiae (p. 1, 1. 2, 
c. 45); Vespasiano, D. $. palli origine; Wenz, 
Jus decretatium (II, n. 726); Wilpert. Un cap. di 
storia del vestiario, Die Gewandung ad. Christas in a. 
ers Jahrh.; Urbano VII, Const. x<Dudnum felicis» 
(7 de Febrero de 1642). 

Pazio. Indum. y Argusol. Los romanos llamaron 
pallium (palio) al vestido exterior que usaban los 
griegos, análogo á la toga que vestían aquéllos. Era 
el palio un gran paño de lana, de forma cuadrada ó 
rectangular. Tenía un broche mediante el cual podía 
ceñirse al cuello ó sobre el hombro, y la manera de 
llevarlo variaba según el gusto de cada cual, ó según 
la temperatura de la estación. Pero lo más general 
era llevarlo abrochado al cuello ó al hombro, y aten- 
diendo á los diferentes pliegues que resultaban. die- 
ron los griegos nombre distinto á cada variedad. El 
palio que llevaban los soldados griegos cuando iban 
de viaje se llamaba epibléma. Denominábase arabole 
cuando al ceñirse al cuerpo, como la toga romana, 
tenía una punta echada sobre el hombro izquierdo, 
de tal modo, que la persona que lleyaba el palio iba 
envuelta en él. De esta manera aparece vestido Arís- 
tides en una estatua existente en la colección Farne- 
sio. Cuando el palio debía llevarse en la forma dicha, 
se brocuraba que colgase más por la parte derecha 
que por la izquierda, á fin de que al embozarse fuera 
más fácil que la ropa llegase al hombro izquierdo, 
como se practica actualmente con la capa. Además, 
el borde del palio permitía que fuese apoyado en él 
el brazo derecho, Esta manera de vestir esta pieza 
de indumentaria, era considerada como más elegan- 
te, y daba un sello de distinción á la persona, mien- 
tras que llevar el palio colgando ó de otra manera 
probaba descuido ó dejadez. Había también un palio 
que envolvía el cuerpo de la cabeza á los pies. Se 
llamaba periblema, y es un tipo de manto muy fre= 
cuente en las figuras de los vasos pintados. El peri- 
blema tenía una parte de la tela que iba sobre el 
hombro y no dejaba espacio libre para apoyar el 
brazo, sino que pasaba inmediatamente por debajo 
de la barba, sin formar pliegues. La actitud de la 
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persona envuelta en el palio era considerada por log 
griegos como indicio de un carácter modesto y re— 
servado, El palio no era sólo vestidura de hombres; 
lo llevaban también 
las mujeres, y se lo 
ceñían al cuerpo de 
distintas maneras. 
No existía más dife- 
rencia que la de que 
el de las mujeres su- 
lía ser de tejido de 
mejor calidad y de 
colores más vivos y 
brillantes. Pero las 
mujeres pobres ge- 
neralmente vestían 
palios iguales á los 
de sus maridos. 
Antiguamente 
llamóse también pal- 
lium á toda pieza de 
tela ó paño grande 
y de forma cuadra- 
da ó rectangular, y 
que tenía diversos 
usos, pues servía de 
tapete, cortina, sá- 
bana, colcha, etc. 
Pazio. Liturg. Es- 
pecie de dosel sobre 
cuatro Ó más varas 
largas que se usa en 
las procesiones reli- 
giosas para llevar el 
Santísimo Sacra= 
mento. Siempre se 
ha considerado co- 
mo un honor llevar 
las varas del palio. 
Así, en algunos rei- 
nos, v. gr., en el antiguo de Portugal, las llevaban 
por algún tiempo no sólo los ministros de la corte, 
sino hasta el mismo rey el día de la procesión del 
Corpus. El célebre liturgista Martinucci indica el 
orden que se ha de guardar al señalar las personas 
que deban llevar las varas. El más digno tomará la 
primera vara del lado del diácono, el segundo la pri- 
mera de la parte del subdiácono, el tercero la segun- 
da del lado del diácono, y así sucesivamente. Las 
varas, dentro de la catedral, las suelen llevar los be- 
neficiados, y á la puerta las entregan á los seglares 
más distinguidos, guardando en su distribución el 
orden antes indicado. Consta por varios decretos de 
la Sagrada Congregación de Ritos que puede lle 
varse bajo palio, además del Santísimo Sacramento, 
el Zignum Crucis, y los demás instrumentos de la Pa- 
sión de Nuestro Señor Jesucristo; pero de ninguna 
manera las reliquias é imágenes de los demás san— 
tos. Disposición que algún liturgista, como el antes 
citado Martinucci, entiende que se refiere á las pro- 
cesiones ordinarias, no á las extraordinarias celebra- 
das con motivo de la traslación de una imagen ó 
reliquia insigne. Y así consta que fueron traslada— 
dos bajo palio la imagen de santa María la Mayor, 
por Paulo IV; el cuerpo de san Gregorio Nacian— 
zeno, por Gregorio XIII; el de san León, por Cle- 
mente XI, y, finalmente, la cabeza del apóstol san 
Andrés, por Pío 1X. Véanse en la colección autén— 
tica los decretos núms. 2379*, 2647, 2808 y 2951. 
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El palio. Fragmento del cuadro La Procesión en la plaza de San Marcos de Venecia, por Juan Bellini 
(Academia de Venecia) 


Un decreto del 7 de Septiembre de 1885 (núme- 
ro 3641) permite que en la procesión que suele ce- 
lebrarse el Viernes Santo, con la imagen de la Do- 
lorosa, pueda llevarse ésta bajo palio en caso de 
lluvia únicamente. Preguntada la Sagrada Congre- 
gación si se podía permitir la costambre de llevar 
detrás de las imágenes el palio, respondió el 29 de 
Febrero de 1860 (Decr. núm. 3167) que podía tole- 
rarse dicha costumbre 

Se usa también el palio para recibir y acompañar 
bajo de él á los príncipes de la Iglesia y á los reyes 
cuando visitan ó asisten á alguna solemnidad re- 
ligiosa. 

Con el nombre de palio se entiende también cual- 
quier cosa que tenga de algún modo forma de dosel, 
por ejemplo, la umbela ó especie de sombrilla que 
se usa cuando se lleva el Viático ó la Comunión á 
los enfermos. 

Bibliogr. Ácta Apostolicae Sedis (Roma, 1905 
y siguientes); Decreta authentica C. SS. Ritivum 
(Roma, 1898-1912); Decreta authentica S. C. 
Indulg. Sacr. Relig. (Ratisbona, 1883); Aertnys, 
Caeremoniale (Tornaci, 1912); Appeltern, Manuale 
liturgicum, Machliniae (1901), Sacrae liturgiae pron- 
tuarium (Ratisbona, 1914); Casanueva, Manual li- 
túrgico de Soláns notablemente corregido y aumentado 
(ed. 11, Barcelona, 1913); Carpo, Compendiosa bi- 
bliotheca litúrgica (Bononiae, 1879); Erker, Enchi- 
ridion liturgicum (Labaci, 1896); Manso, Trat. teó- 
rico-práctico de liturgia (Valladolid, 1902); Mach- 
Ferreres, Tesoro del Sacerdote (Barcelona, en prensa, 
1919); Martinucci, Manuale Sacr, Caerem (Roma, 
1879); Menchini, Manuale novissimo di Sacr. Cerem. 
(Roma, 1902); Soláns, Mauual litúrgico (Barcelo- 


na, 1907); Uberti, Praelectiones Sacrae liturgicae 
(Ravena, 1903); Wapelhorst, Comp. Sacrae Liturg. 
(Neo-Eboraci, 1905). 

Paro. Zool. Subgénero de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los opistobranquiados, 
suborden de los nudibranquiados, familia de-los po- 
licéridos, género Polycera; fué establecido por Gray 
en 1851, diferenciándose por tener el limbo frontal 
tuberculoso; las expansiones branquiales bi ó tripi- 
nadas; es forma típica el P. Lessoni d'Orbigny, que 
vive en el Atlántico norte. 

PaLio DE Añajo. Geog. Ald. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Lalín, ayuda de parr. de San Ju- 
lián de Rodís. 

Paro DE ArriBA. Geog. Ald. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Lalín, ayuda de parr. de San Ju- 
lián de Rodís. 

PALIOBRANQUIOS. m. pl. Zoo!. (Pallio- 
branchinta Blainville, 1824.) La denominación de 
braquiópodos establecida por Dumeril en 1806, fué 
substituída más adelante por la de paliobranquios, 
palabra que da idea de la forma de las branquias y 
destruye el error de estar localizada la respiración 
en las branquias, como lo significa la voz primitiva; 
sin embargo, con todo y la falsa interpretación fisio- 
lógica, han admitido los naturalistas la voz de bra— 
quiópodos como un subtipo ó clase de los moluscoi> 
deos, por razón de simple prioridad. 

PALIOLA (Francisco). Biog. Misionero jesuíta, 
italiano, n. en Nola en 1610. Ingresó en la Compa- 
ñía de Jesús siendo sacerdote; llegó á Filipinas en 
1643. Destinado á Mindanao, misionó con gran celo 
en el territorio de lligan y fabricó iglesias en los tres 
principales pueblos de subanos, cuya lengua fué el 
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primer europeo que la supo. Víctima de su gran 
celo apostólico, murió martirizado por los salvajes 
en Ponot (Dapitan) el 26 de Enero de 1648. 

Bibliogr. Combés-Retana, Historia de Minda- 
nao y Joló (Madrid, 1897). 

PALÍOLO. (Etim.—Del lat. paldiolum.) m. Es- 
pecie de capilla con capuchón que usaban los ro- 
manos. 

ParíoLo. Zool. (Palliolwm Monterosato, 1884.) 
Sección de moluscos de la clase de los lamelibran— 
quios, orden de los tetrabranquios, suborden de los 
ostráceos, familia de los pectínidos, género Chlamys. 

El animal presenta los palpos estriados sobre sus 
caras de contacto; labios ramificados; branquiasigua- 
les y en semicírculo; uno libre; sistema muscular 
asimétrico; tentáculos del manto alargados; biso más 
ó menos desarrollado; pie lingiiiforme, estrecho y 
provisto de una ranura; concha delgada, pelúcida, 
con la superficie ligeramente imbricada y sin radios 
interiores, libre ó adherente; borde anterior de la 
valva derecha por debajo del seno, con una serie de 
pequeñas denticulaciones; borde cardinal rectilíneo 
y horizontal; ligamento elástico alojado en una fosa 
central y triangular; charnela simétrica, formada de 
una á tres láminas divergentes á cada lado y que se 
asimila á los dientes cardinales y laterales; impre- 

"sión del aductar de las valvas un poco excéntrica y 
posterior, redondeada, dividida en dos partes sobre 
la valva izquierda y en forma de lente sobre la valva 
derecha, en donde se ve por encima una ancha im- 
presión de un músculo elevador indirecto de la masa 
abdominal; línea paleal simple. Este género tiene 
por especie tipo el Palliolum Testoe Bivona, que se 
encuentra casi en todos los mares y ú mucha pro- 
fundidad. 

PALIONE (Jos). Bioy. Compositor italiano, 
n. en Roma en 1781 y m. en París en 1819, Estu- 
dió en su ciudad natal y en Nápoles, y en 1805 fijó 
su residencia en París como maestro de canto, Dejó 
las óperas La finta amante, Le due vivali, La vedova 
astuta, y La villanella rapita; el oratorio Debora, la 
cantata Ariane y otras composiciones de menos im- 
portancia. 

PALIOTTO. (Etim.—Vozitaliana.) m. 4rgueol. 
Orvamentación de altar. El más célebre de estos re- 
vestimientos es el paliotto de Pistoya, empezado en 
el siglo xi y acabado en el xv; es de plata fundida 
y cincelada. Andrés Puccio y Tallino Puecio (1267- 
1290) trabajaron en él. La mayor parte de la orna— 
mentación fué robada, por lo cual tuvo que rehacer- 
se, y la ejecución fué confiada á Andrés de Opgna- 
bene. y después á Pedro y Leonardo Ser Giovanni. 
En 1319 Giglio le añadió una figura de San Jaime. 

PALIQUE. 1.* acep. F. Babil, habillage. — It. 
Chiacchera.— In. Prattle, chatter. — A. Schwatzen, Gesch- 
wátz. —P. Tagarelice. — C. Xarrameca. — E. Superflua 
konversacio. (Etim.—¿De parlar?) m. fam. Conver- 
sación de poca importancia. || Chile. Conversación 
lisonjera ó adulatoria que se da á uno con el fin de 
conseguir algo, 

PALIQUE. Lift. Leopoldo»Alas (Clarín) bautizó con 
este nombre á algunos de sus artículos de crítica: 
«lo llamo palique, decía el autor, para escudarme, 
desde luego, con la modestia: porque palique vale 
tanto como conversación de poca importancia, se- 
gún la Academia...» Eran artículos cortos, publi- 
cados generalmente en los periódicos. en los que el 
notable crítico fustigaba con su gracia y humor ca- 
racterísticos á todo el mundo, pues pocos eran los 
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que se escapaban de sus donosas burlas. Los más 
notables de estos artículos fueron coleccionados por 
el autor en varios volúmenes que llevan el título de 
Palique. 

PALIQUEAR. v. a. Emparicar, || v. n. Con- 
versar familiarmente, meter palique. (| Hablar sin 
substancia, 

PALIQUERO, RA. adj. Dícese de la persona 
que empalica ó usa de palique, U. t. Cc. S. 

PALIQUES. m. pl. Mit. PaLicos. 

PALIRREA. (Etim. — Del gr. palirroia, flujo 
y reflujo.) f. Pat, Reflujo de los humores que se ve- 
rifica en el cólera morbo, acompañado de vómitos 
negros. 

PALIS. m. 477. Pequeño árbol silvestre de las 
islas Filipinas de tronco derecho que sólo llega á 
una altura de 4 m. Las hojas son lanceoladas y 
opuestas con sus bordes aserrados, son tomentosas 
por debajo y de pecíolos cortos, Las flores son de co- 
lor encarnado, de forma de umbela, El fruto en baya 
tiene cuatro huesecillos. Las hojas despiden mal 
olor. E 

PÁLIS. Geo7. Pobl. de Francia, dep. del Aube, 
dist. de Nogent-sur-Seine, cant, y á 19 kms. SE. 
de Marcilly-le-Mayer, 4 175 m. de altura; 1,270 h. 
(1,285 con el mun.). Fab. de sombreros, A 4 kms. 
OSO. ruinas del priorato cisterciense de Clairlien, 
en las fuentes de un pequeño afl. der, del Vanne. 

PALISA (Juan). Biog. Astrónomo austriaco, 
n. en Troppau en 1848, Desde 1866 estudió mate 
máticas y física en Viena, siendo nombrado en 1870 
auxiliar del Observatorio Astronómico de Viena, en 
1871 adjunto del de Ginebra, en 1872 director del 
Observatorio Astronómico- Marítimo de-.Pola y en 
1880 adjunto del de Viena. Desde 1874 hasta 1892 
descubrió 83 pequeños planetas por medio del teles- 
copio. Tomó una parte activa en el establecimiento 
del mapa fotogrático del cielo y publicó cinco mapas 
estelares en los que se contienen las estrellas de las 
cercanías de la eclíptica hasta el tamaño 14. un Ca- 
tálogo de 1,238 estrellas (Viena. 1899), y un Stern 
lexikon desde —1* hasta 4-19” de declinación (Vie- 
na, 1902). 

PALISADE. (eo7. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Colorado, condado de Mesa; 900 h. se- 
gún el censo de 1910, Es de fundación reciente. 

ParisaDE. Geog. Ald. de los Estados Unidos. en 
el de Nebraska, condado de Hitchcock; 380 h. se- 
gún el censo de 1910. 

PALISADES. Geo. Nombre que se da á una 
línea de peñascos basálticos que se extiende por la 
oril. ocsidental del río Hudson (Estados Unidos), 
desde cerca de Haverstraw, en el Est. de Nueva 
York, hasta Weehawken. en el de New Jersey, 
en una distancia de 48 kms. Estos peñascos pare 
cen un muro de albañilería, y su altura oscila entre 
200 y 550 pies. Hacia el río se levantan perpendi- 
cularmente, pero hacia el O. su declive es gradual. 
Están formados por el surgimiento de una densa 
capa de diabasas que se introdujo cuando se hallaba 
en estado de fusión entre las areniscas y capas del- 
gadas arcillosas del sistema de Newark. 

PaLisaDes Park. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el de New Jersey, condado de Bergen; 
1,411 h. según el censo de 1910. 

PALISANDRO. m. Bo!. Nombre con que se 
conocen las maderas producidas por la Daldergia 
nigra, según Allemáo, llamada en el Brasil caviuna 
ó jacarandd; pero otros autores las refieren á espe- 


PALISECA — PALISOT 


cies del género Machaerium ó á las del género Ja=| 


caranda, que es de la familia de las bignoniáceas. 
También-se llaman en el Brasil jacarandá las más 
de las especies arbóreas de Machaerium, como el 
M. scierozylon ó palo de hierro, el M. firmum Ó ja= 
caranda roja y el M. legale Ó jacarandá prieta; el 
M. Schomburgkii de Guyana da el ébano llamado 
bois de lettre marbré, tiger wood. 

El género Machaerium Pers. está incluído en las 
papilionadas dalbergieas pterocarpinas, y se distin- 
gue por sus anteras dorsifijas, con dehiscencia lon-= 
gitudinal, legumbre más ó menos oblonga, ensan- 
chada en ala hacia la punta, con la semilla hacia la 
base, cáliz acampanado, obtuso en la base. flores 
pequeñas ó medianas, estandarte en la mayoría con 
pelos sedosos por la parte de fuera en la mayoría, 
legumbre inerme y con ala reticulada, estambres 
monadelfos en tubo por arriba ó también por abajo 
hendido, más rara vez el vexilar libre, ovario pedi- 
celado, estilo arqueado, semilla comprimida, aova— 
da, circular ó arriñonada. Son árboles erguidos ó 
arbustos trepadores, con hojas imparipinadas, fo- 
líolas, por lo común pequeñas y alternas, muchas, 
muy rara vez una sola, estípulas á veces converti- 
das en espinas, flores purpurinas, violetas ó blan- 
cas, en racimos apanojados ó fasciculados, cortos, 
á menudo ladeados, brácteas pequeñas, caedizas, 
bracteílla bajo el cáliz, por lo común circular, per 
sistente. 

Como unas 60 especies americanas tropicales. El 
M. sclerozylon es de la sección oblonga, con folíolas 
numerosas y pequeñas por lo común, rara vez de 
2:5 em., oblongas ó lineales, por lo común obtusas, 
con los nervios de primer orden no paralelos, anas- 
tomosados con los de segundo, que son tenues. 

M. legale es de la sección acutifolia, con folíolas 
por lo común de más de 2'5 cm. y menos numero— 
sas, más ó menos lanceoladas ú oblongoacuminadas, 
con nervios anastomosados, especies inermes. 

Los bejucos de este género son de zarcillos ra- 
meales y parte de ellos diferencian las ramas Jatera- 
les en hojosas no zarcillosas y zarcillosas sin hojas, 
lo que apenas se observa en los herbarios. por no 
llegar casi nunca hasta la proximidad de la inflores- 
cencia tal diferenciación, y tampoco se la consigna 
en las descripciones, excepto en Fr. Miller (Ziwveig- 
klimmer, en Kosmos, 1882) y Schenck (Beitráge zur 
Biologie wd Anatomie der Liane). 

PALISECA. Geoy. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Hidalgo, mun. de Cuautepec; 520 h. 

PALISEUL. (Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. del Luxemburgo, dist. y á 22 kms, ONO. de 
Neufchátean, junto al Paliseul, subafl. izq. del Les- 
se por el Our, á 393 m. de altura; 1,415 h. Esta- 
ción en la 1. f. del Mosa, 

PALISIA. f. Paleont. (Palissya Endlicher.) 
Género de fanerógamas gimnospermas del orden de 
las coníferas, familia de las abietáceas. Son árboles 
con las ramas principales ramificadas en verticilos 
y las ramas secundarias con simetría bilateral; ho- 
jas lineares acuminadas uninervias, alternas decu- 
rrentes en su base, más cortas en las ramas que 
tienen conos y un poco encorvadas hacia dentro; los 
conos masculinos son cilíndricos. con numerosas 
hojas estaminales dispuestas en espiral; los conos 
femeninos son terminales y con muchas escamas 
ovulíferas que se disponen también en espiral; es- 
trobilos cilíndricos de 8 49 cm. de long. y que se 
abren'en la madurez. Las escamas de los conos se 
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recubren, son espatuliformes. acuminadas, estre- 
chadas en la base formando un pecíolo; con carenas 
dorsales, se separan entre sí en la madurez; los 
granos están aislados ó no, son en número de 10 á 
12, dispuestos en el borde de la escama fructífera. 


A 


Palissya Braunii Endlicher del retiense 
A, una rama; B, cono; según Laporta 


Se encuentran en el retiense de Franconia, de 
Erlangen y Bamberg hasta Bayreuth y han sido 
también recogidas en Schonen por Nathorst: la es- 
pecie encontrada en estos yacimientos es el Palissya 
Braunii Endlicher, que ha sido descrita con los 
nombres de Tazodites tenuifolius Presl. Cunningha- 
mites dubius Presl y C. Sphenolepis Fr. Braun. La 
especie P. aptera Schenk procede del retiense de 
Theta, cerca de Bayreuth. Entre las coníferas fósiles 
de las pizarras negras de Cuesta Colorada, cerca 
de Escaleras de Famatina, en la Confederación 
Argentina. descritas por Geinitz con el nombre de 
P. Braunii; por lo incompleto de los restos no es 
posible el determinar con certeza si pertenece en 
realidad al género Palissya. El género Cycadites 
zamioides Leckenby, del oolítico de Yorshire, per- 
tenece en parte al Palissya. Feistmantel ha creado 
para este género las especies P. jabalpurensis, 
P.conferta, P. indica, encontradas en el sistema 
superior de Gondwana, pero la clasificación tampo- 
co es precisa por no haberse encontrado aún fructi- 
ficaciones en estas capas. Referente á la posición 
sistemática de este género entre las coníferas, dis 
crepan los paleobotánicos, ya que Zittel lo coloca 
entre las abietáceas, en tanto que Schimper lo hace 
entre las taxáceas. 

Bibliogr. Endlicher. Synopsis Coniferarum 
(Sangalli. 1847); Góppert, Monogr. 4. foss. Coni- 
feren (Leyden, 1850): Schimper. Traité (t. ID); 
Schenk, Poss. Flora der Grenzschichten; Nathorst, 
Bidrag til Sveviges fossila Flora (Estocolmo. 1876); 
Beitráge Foss. Flora Schiwedens (Stuttgart. 1878): 
Saporta. Paléontologie frangaise (t. 1); Schenk in 
Engler, Jahrb. 

PALISOT DE BEAUVAIS (Ambrosio Ma— 
ría Francisco José, BARÓN DE). Biog. Naturalista 
francés, n. en Arras y m. en París (1752-1820), 
Fué sucesivamente abogado del Parlamento de Pa- 
vís y recaudador de bosques y terrenos de Picardía, 
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Artenois y Fiandes, pero á partir de 1777 no se 
ocupó ya más que de botánica, siendo nombrado en 
1781 correspondiente de la Academia de Ciencias 
por algunos de sus trabajos de fisiología vegetal. 
En 1786 obtuvo del Gobierno que le dejase formar 
parte de una misión diplomática que había enviado 
á Owara, en el golfo de Guinea, y exploró todo el 
reino de Benín, en el que recogió importantes colec- 
ciones. De allí pasó en 1788 á la isla de Santo Do- 
mingo, donde estuvo á punto de ser víctima de una 
insurrección, trasladándose después á los Estados 
Unidos y regresando á Francia cuando ya su nom- 
bre había sido inscrito en la lista de emigrados. En 
1806 reemplazó á Adanson en el Instituto, y en 
1815 fué nombrado individuo dei Consejo de la Uni- 
versidad. Como botánico, se dedicó preferentemente 
al estudio de las criptógamas y de las gramíneas. 
Reichenbach y Mirbel le dedicaron, respectivamen= 
te, los géneros Palisota y Bolvisie. Colaboró en el 
Dictionnaire des sciences naturelles y en las Ephéme- 
rides des sciences naturelles, debiéndosele, además: 
Nouvelles observations sur la fructification des Mous- 
ses et des Lycopodes (1811), Essai d'une nouvelle 
agrostographie, om nouwweauzo genres des gramindes (Pa- 
rís, 1812); Prodrome des Mousses et des Lycopodes, 
Fiore d'Oware et de Benin en Afrigqae, magnífica 
obra que no«]legó á terminar (París, 1804-21); 
Museologie ow Traité sur les Mouwsses (París, 1822), 
Observations sur la disposition des fewilles, sur la 
moelle des vegétauzx ligneuz, sur la conversion des 
couches corticales en aubier; Insectes recueillis en Áfri- 
que eten Amérique, etc. V. Thiébaut de Berneaud, 
£loge de P. de Beauvais (París, 1821). + 

PALISSE. (Geoy. Pobl. de Francia, dep. del 
Corréze, dist. de Ussel, cant. y á 7 kms. NO. de 
Neuvic, en una altura dominando el Vianon. afluen- 
te izq. del Luzége, á 600 m. de altura; 170 h. 
(1,070 con el mun.). 

PaLissk (La). Geog. V. LAPALISSE. 

PaLisskg (BERNARDO LA). Biog. Teólogo dominico 
francés, n. en las inmediaciones de Toulouse el 10 
de Noviembre de 1599. Contando ya alguna edad 
ingresó en la religión dominicana, en la que profesó 
el 2 de Abril del año siguiente (1623). Dotado de 
grandes prendas para la enseñanza, encomendáronle 
los superiores, apenas había dado cima á sus estu— 
dios, las cátedras de filosofía y teología en el con- 
vento de la Anunciación, de París, recién fundado, 
y más tarde en los de Burdeos y Toulouse. Gobernó 
muchas casas de su provincia, entre ellas las de 
Reims, Beziers. Castreaux, Burdeos y Aviñón. 
Nombrado por el general Marinis prior de la casa- 
noviciado de París en 1666, murió tres años des- 
pués, el 21 de Julio de 1669. Escribió y publicó en 
dos tomos una Paposición sobre los Salmos de David 
(Toulouse, 1665), y tenía otra preparada sobre Job, 
y unos Comentarios á la Suma de santo Tomás. 

PALISSOT (SeBastiAN). Bioy. Arquitecto éin— 
geniero lorenés. n. hacia el año 1655 y m. en Nan- 
cy en 1731. Tallista en piedra de los duques de Lo- 
rena en 1699, fué nombrado arquitecto en 1701, y 
luego primer arquitecto del duque, que le concedió 
títulos de nobleza en 1722, Sus principales obras 
son numerosos puentes y calzadas y la iglesia de 
Saint-LEpvre, de Nancy, que ha sido completamente 
reconstruída más tarde. 

Pauisso'r be MonteExOY (CarLos). Bing. Literato 
francés. n. en Nancy el 3 de Enero de 1730 y m.en 
París el 15 de Junio de 1814. A los nueve años 
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compuso un poema épico en latín, titulado Samson, 
y á los trece sostenía una tesis de teología. Destina- 
do al estado eclesiástico, ingresó en el Oratorio en 
1746, pero poco después abandonaba sus estudios 
para casarse á los diez y ocho años. Escribió unas 
cuantas tragedias, pero habiendo fracasado en una 
de ellas, dedicóse á la comedia, consiguiendo un 
éxito con su obra ZTuteurs (1154), y alcanzando re— 
nombre al año siguiente con el estreno de Le Cercle 
ou les originauz, en donde ridiculizaba á Rousseau. 
Desde aquel momento se mostró enemigo encarniza- 
do de los enciclopedistas, atacando á Diderot en sus 
Petites lettres contre des grands philosophes (1156), y 
promoviendo un verdadero escándalo con su come- 
dia Les Philosopres (1760). Al llegar la Revolución, 
aquel enemigo de los enciclopedistas se adhirió á las 
nuevas doctrinas, afiliándose al Club de los Jacobi- 
nos, pretendiendo hacerse especialista de las cues- 
tiones religiosas, y consiguiendo ser nombrado ad- 
ministrador de la Biblioteca Mazarino. Tomó asiento 
en 1798-99 entre los Antiguos, y fué el pontífice de 
la secta de los teofilántropos, cuyas doctrinas abju- 
ró antes de morir. Aunque enemigo de todos los 
filósofos, fué un admirador de Voltaire, sin que con- 
siguiese jamás explicar esta contradicción. Tampoco 
alcanzó destruir Jos odios que había provocado con 
sus ataques, que le cerraron las puertas de la Acu— 
demia. Fué poeta fácil y correcto, aunque poco 
leído actualmente: sus mejores obras son las críti- 
cas, si bien se dejó siempre dominar por la pasión. 
Entre sus principales producciones, podemos citar, 
además de las mencionadas: Histoire raissonnée des 
premiers siécles de Rome (1756), Le rival par ressem- 
blauce, comedia (1762); La dunciade 0u.la guerre des 
sots, poema en tres cantos, aumentados más tarde 
con otros cuatro (1764); '2Aomme dangereua (1770), 
y Les courtisanes, comedias (1775); Mémoires ponr 
servir a Uhistoire de notre littérature (17171), Ques- 
tions importantes sur quelques opinions religieusos 
(1791), y Le génie de Voltaire apprécié dans tows ses 
ouorages (1806). Sus Odras completas fueron edita— 
das en 1809. , 

Bibliogr. Puymaigre. Poétes et Romanciers de 
la Lorraine (1848): E. Meaume, Palissot et les phi- 
losophes (1864), y Btudes historiques sur les lorrains 
révolutionnaires: Palissot (1882); E. Kranz. Palrx- 
sot et son Cercle, en Annales de 1" Est(t. I, págs. 160 
y 109, 1887). 

PALISSY. (Geo. Nombre tomado en 1898 por 
la pobl. de Sidi-Khaled, coloniaimportante de Arge- 
lia, prov. de Orán; tiene unos 1,200 h. en un te- 
rritorio de 4,204 hectáreas. 

Parissy (BerNarDo). Biog. Ceramista francés 
(1510-1589), el cual se supone nació en Saintes ó 
Agen, pero tanto la localidad como la fecha de na— 
cimiento son igualmente inciertos. Se ha dicho, sin 
pruebas suficientes, que su padre fué pintor de vi- 
drieras y que él hizo el aprendizaje con su padre. El 
mismo dice que fué aprendiz de un pintor de vidrie- 
ras y que en su juventud aprendió los elementos «le 
la agrimensura. Terminado su aprendizaje y si- 
guiendo la costumbre general, se dió á viajar, tra- 
bajando en las ciudades donde se detenía. Parece 
que volvió á su país natal en 1539, después de lin- 
ber recorrido gran parte de Francia, los Países Ba- 
jos, las provincias rhinianas de Alemania é Italia, y 
que habiendo contraído matrimonio, fijó su mora:ia 
en Saintes. Respecto de sus primeros años de vida 
matrimonial, no poseemos más datos que los propor- 
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cionados por él en su autobiografía cuando dice que 
ejercía de pintor de retratos y de vidrieras y que 
hacía también de agrimensor para ganarse el sus- 
tento. Sábese, por ejemplo, que se le comisionó para 
trazar los planos de los pantanos salinos de las cer= 


Bernardo Palissy. (De un grabado de la época) 


canías de Saintes, cuando el Consejo de Francisco 1 
determinó establecer un impuesto de sal en el Sain- 
tonge. De sus mismas frases no se desprende clara- 
mente si fué durante su Wanderjahr ó después de 
establecido en Saintes, cuando le enseñaron una 
copa blanca esmaltada, cuya vista le extasió tanto, 
que se determinó á pasar su vida entera, si fuera 
preciso, para descubrir el secreto de su fabricación. 
Muchos autores han supuesto que aquella pieza de 
blanca y esmaltada cerámica era una pieza de mayó- 
lica esmaltada italiana; pero semejante teoría apenas 
sufre el menor examen serio. En tiempo de Parissy 
la cerámica cubierta con bello esmalte blanco de 
estaño se fabricaba en muchos centros de Italia, 
España, Alemania y S. de Francia, y es incon- 
cebible que hombre tan versado en diversos asun- 
tos y de tan claro ingenio natural, no estuviese ya 
familiarizado con el aspecto y propiedades de la ma- 
yólica italiana esmaltada. Mucho más probable es 
que lo visto por PaLissY fuese una pieza de porcela- 
na china, que entonces era la maravilla de Europa, 
y que ignorando su naturaleza, substancia y fabri- 
cación, se decidiese á trabajar para investigar por sí 
el secreto de la misma. En los alrededores de la villa 
de La Chapelle-des-Pots aprendió los rudimentos 
de la cerámica rústica, tal como se practicaba en el 
siglo xvi. Aparte de esto, no consta que poseyese 
otra preparación fuera de la que hubiese podido ad- 
quirir en sus viajes. Durante diez y seis años segui- 
dos trabajó PaLissY con gran tesón. pero sin espe- 
- ranza de éxito. La historia de sus trabajos es verda- 
_deramente trágica, porque á veces él y su familia se 
vieron reducidos á la más dura pobreza. Para man- 
tener el fuego de los hornos tuvo en ocasiones que 


quemar sus muebles y aun el pavimento de madera 
de su casa, sufriendo entre tanto los reproches de su 
esposa, que lo consideraba loco de remate. Todos 
estos percances y sufrimientos los refiere PALIssY 
en una autobiografía de las más interesantes y sen- 
cillas que se han escrito jamás. Lo peor de todo es 
que no solamente no pudo descubrir el secreto de la 
porcelana china, el cual hemos supuesto que inves- 
tigaba, sino que cuando por fin llegó á formar el 
tipo especial de cerámica, que irá siempre asociado á 
su nombre, resultó ser inferior en mérito artístico á 
las producciones contemporáneas de España é Italia. 
Sus primeros resultados no fueron más superiores 
á Jos de una loza común ornamentada con relieves 
modelados ó aplicados y coloridos naturalmente con 
barnices y esmaltes. Estas obras habían ya llamado 
localmente la atención cuando en 1548 el condesta- 
ble de Montmorency fué enviado á Saintonge para 
reprimir la revolución. El condestable protegió al 
ceramista y le empleó en decorar con sus barros co- 
cidos y lustrados el castillo de Ecouen. La protec 
ción de tan poderoso magnate pronto hizo á PALIssY 
célebre en la corte de Francia, y aunque era pro- 
testante declarado, fué protegido por los nobles con- 
tra las ordenanzas de Burdeos de 1562, que decre- 
taron el secuestro de las propiedades de todos los 
hugonotes del distrito. Los talleres y hornos de Pa- 
Lissy quedaron destruídos, pero él se salvó, y por 
la mediación del poderoso condestable fué nombrado 
JFabricateur des rustiques Jigulines du roietde la reine 
mére, y en 1563, con la influencia de la protección 
real, se le permitió fundar en París, cerca del pala- 
cio real del Louvre, nuevos talleres de cerámica. El 
lugar que ocupaban sus hornos formó después parte 
del Jardín de las Tullerías, A partir de 1563 Pa- 
LissY vivió y trabajó en París durante unos veinti- 
cinco años. Parece que fué favorito de Catalina de 
Médicis y de los hijos de ésta, á pesar de ser hugo- 
note. Trabajando para la corte, sus producciones 
pasaron por muchas fases, pues. además de conti 
nuar sus rústicas figulinas, modeló numerosos pla= 
tos y placas ornamentadas con asuntos escriturísti- 
cos ó mitológicos. Por este tiempo dió también varias 
series de conferencias sobre historia natural, para 
asistir á las cuales había que pagar de entrada 1 
corona, precio bastante subido para aquel entonces, 
En dichas conferencias exponía las ideas de su mente 
fecunda, algunas de las cuales. como las referentes 
á los manantiales y aguas subterráneas, eran muy 
adelantadas para la ciencia de su tiempo. Además, 
fué uno de Jos primeros europeos que enunció la 
exacta teoría de Jos fósiles. 

En 1588 fué preso en la Bastilla por sus ideas 
religiosas, y aunque Enrique IT le ofreció. la liber= 
tad si se retractaba, Parissy rehusó salvarse á tal 
precio y fué condenado á muerte, casi á los ochenta 
años de edad, pero murió en uno de los calabozos de 
la Bastilla en 1589. 

La técnica de las vasijas de PaLissy muestra su 
derivación de la cerámica rústica del período, aun= 
que las producciones palissianas son muy superio— 
res á cuanto de aquel género se había intentado en 
Europa anteriormente. Parece casi evidente que nun- 
ca usó el torno del alfarero, porque todas sus me- 
jores piezas han sido evidentemente prensadas en 
un molde y después acabadas mediante modelado ó 
aplicación de adornos modelados en relieve. Sus pro- 
ducciones más características son las fuentes ó pla— 
tos ovalados, jarros y vasos, á los cuales aplicaba 


348 PALISTA — PALITANA 


metalistería italiana del siglo xv1. Se han atribuído 


figuras realistas de peces, conchas, reptiles, plan= 
á Panissy varias estatuítas de barro cocido y esmal- 


tas y hojarasca. Esto constituye en realidad, no la 
obra de un artista, sino de un naturalista eminente 
en los albores de la ciencia moderna, que se deleitaba 
copiando con exquisito cuidado todos esos objetos 


¿Bandeja modelada por Bernardo Palissy 


hasta con sus pormenores. Es muy probable que Pa- 
Lissy fabricara estas piezas después de su traslado á 
París, porque las conchas reproducidas en estas fuen- 
tes son formas bien conocidas de los depósitos eocéni- 
cos de la cuenca de París. Sobre una fuente, plato ó 
vaso de metal, fijaba vaciados de estos objetos, y un 
nuevo vaciado del conjunto formaba un molde con el 
cual Parissy podía reproducir muchos objetos de la 
misma clase. Pintaba las diferentes partes de cada 
pieza con colores naturales ó los más apropiados y 
parecidos á ellos que podían obtenerse con los pig= 
mentos que pudo descubrir y preparar. Estos colores 
consistían, en su mayor parte, en diferentes matices 
de azul desde el índigo hasta el ultramar, algunos 
verdes vivos, algunos matices castaños y grises, y, 
raramente, tonos amarillos. El atento examen de las 
producciones más auténticas de PaLissy demuestra 
que éstas sobresalen por su delicadeza de modelado, 
por su perfecta nitidez de manufactura y, sobre todo, 
por la riqueza de su colorido. Los verdes crudos, 
los púrpuras brillantes y los amarillos, sólo se en- 
cuentran en las obras de sus imitadores: mientras 
que en los colores marmóreos del reverso de los pla- 
tos la obra de PaLissY es suave y bien fundida, en 
las imitaciones generalmente es seca, y aun áspera 
y desigual, Otras piezas, tales como fuentes y placas, 
las ornamentaba con asuntos de figura tratados de 
un modo parecido, generalmente con escenas escri 
turísticas ó asuntos de la mitología clásica, copia- 
dos en muchos casos, de obras escultóricas de ar- 
tistas contemporáneos. También hizo PaLissY gran 
uso de la ornamentación geométrica, con modelos 
en relieve y con espacios huecos, de modo que el 
conjunto formaba una suerte de red. Tal vez las 
obras de más éxito, como objetos artísticos, fueron 
los platos y jarros que Parissy modeló copiando 
exactamente las delicadas obras ejecutadas en peltre 
por Francisco Briot y otros genios de la metalistería 
suiza, Estas en cada relieve están acabadas con tan- 
ta perfección como un camafeo, y la mayor parte 
tienen el buen dibujo perteneciente á la escuela de 


tado, pero no es probable que sean suyas. En ge- 
neral, á la producción de PaLIssY no puede asignár- 
sele una posición de primera fila entre las obras de 
arte, aunque han sido siempre bas- 
tante estimadas. Escribió: Recette ve- 
ritable par laquelle tows les hommes de 
la France pouwrront apprendre ú4 mul— 
tiplier lewws trésors (Rochela, 1563), 
Discours admirable de la nature des 
equz et fontaines, tant naturelles qu'ar- 
tificielles, des méetauzx, des sels el sali- 
nes, des pierres, des terres, du feu el 
des émauo (París, 1580). Hansch- 
mann, en su estudio que citamos más 
adelante, considera á ParissY como el 
padre del método inductivo científico 
de Bacon de Verulam. 

Bibliogr.  Oeuvres de Palissy re- 
vues etc., par MM, Faujas de St. Font 
et Gobet (París, 1777); Morley, Life 
of Palissy (1855); A. Dumesnil, 
B. Palissy, le potier de terre (1851); 
A. Tainturier, Terres émaillées de Pa- 
lissy (1863); Delecluze, B. Palissy 
(1838); Enjubault, L'Art céramique 
de B. Patissy (1858); Delange y Bor- 
neman, Monographie de l'oeuvre de Bernava Palissy 
(París, 1862); Marryat, 4 History of Pottery and 
Porcelain (3.* ed., Londres, 1868); B. Bucher, Mic 
Gunust (Leipzig, 1886); P. Burty, Bernara Palissy 
(París, 1886); Dupuy, Bernara Palissy (2.* ed., 
París, 1902); Hanschmann, Bernard Palissy (Leip- 
zig, 1903). 

PALISTA. m. fam. Dícese del que maneja bien 
el palo. [| En el lenguaje del deporte vasco, jugador 
de pala. 

PALISTES. m. Zoo. (Palystes L. Koch.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu 
de los esparasinos. En estos arácnidos el céfalotórax 
es bastante grueso, más largo que ancho, por detrás 
convexo y en declive abrupto; parte labial más 
ancha que larga, truncada en el ápice; ojos anterio- 
res colocados en línea recta, entre sí muy próximos, 
los medios doble menores que los laterales; ojos 
posteriores puestos en línea recta ó poco menos; 
clípeo más estrecho que los ojos laterales anteriores; 
quelíceros robustísimos, largos, pubescentes por de- 
lante. con el margen inferior del surco comúnmente 
armado de tres dientes fuertes, pero sin diente último 
menor. Sus especies habitan en Africa, península 
malaya, Polinesia y Australia; es tipo del género 
el P. castaneus Latr. 

PALITANA. Geoy. Pequeño princip. de la India, 
presidencia de Bombay, prov. de Grujarat, penín= 
sula de Kathiawar, sit. entre los 21% 23" 30" y 21% 
24' 40" N. y los 71” 31/ y 72% 20' 39" E. de Green- 
wich; 746 kms.? y unos 60,000 h. Clima cálido y 
propenso á las fiebres. Produce principalmente trigo, 
caña de azúcar y algodón. Su soberano es tributario 
del Gaikowar. Su cap. lleva el mismo nombre. En 
su territorio se levanta el monte Satrunjaya (603 m. 
de altura). una de las cinco montañas de los yaínos, 
dedicada al profeta Adinat y cubierta-de templos 
levantados por los yaínos de casi todas las poblacio- 
nes de la India. Es notable esta especie de ciudad 
sagrada por su limpieza y las tórtolas, ardillas, pa= 
vos reales y loros que por allí pululan al cuidado de 
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los sacerdotes. La cima de la montaña se divide en 
dos mesetas con un valle intermedio. todo rodeado 
por macizos muros para la defensa. Los edificios se 


distribuyen en espacios separados 
que se llaman taks (en inglés tuks) 
que suelen contener un templo prin- 
cipal y muchos más pequeños. El nú- 
mero total de templos es, según Fer- 
gusson, de más de 500 y en ellos se 
encuentran todas las particularida= 
des de la escultura yaína. [| C. de la 
misma prov., cap. del principado de 
su nombre, sit. á 27 kms. de Sihor 
y á 142 E. de Junagarh, al pie del 
monte Satrunjaya, en Jas márg. de 
un pequeño afl.izq. del Sutranji; unos 
8,000 h. Activo movimiento de pere- 
grinos que se dirigen á la montaña 
sagrada. Est. terminal de un ferro= 
carril procedente de Sihor. 

PALITAC. m. Pasta hecha con 
harina de arroz y azúcar, de que gus- 
tan mucho los filipinos. 

PALITO. m. dim. de Pazo. || 
Mondadientes de madera. || Cuda. 
Nervio ó vareta que tiene la hoja del tabaco en su 
medio longitudinal. Muchas personas lo mascan cru- 
do ó compuesto con aguardiente y varios avomáti- 
cos. [| Filipinas. Paquete ó mazo de 10 hojas de ta- 
baco. Cuando éste se beneficia, las hojas se cuen— 
tan siempre de 10 en 10, que es como han estado 
antes, secándose, ensartadas por sus respectivos ta— 
llos en un palito especial. 

EsTAR, Ó VERSE, Á PALITOS. fr. fig. Hond. Estar 
uno en una gran dificultad. 

Parto. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist. de Sampués. 

Pariro. Geog. Rancho de Méjico. Est. de Coahui- 
la, mun. de Jiménez; 75 h. [| Rancho en el Est. de 
Tamaulipas, mun. de Aldama: 50 h. 

Paro VerDE. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Olancho, mun. de San Esteban. 

PaLiro VerDE Y PLANTA DE LA Luz. Geog. Rancho 
de Méjico. Est. de Michoacán y mun. de Jacona; SO 
habitantes. 

PALITOA. f. Zool. (Palythoa Lamouroux, 
Haddon ef Shackleton.) Género de actinias socia- 
les incluído por Delage en el suborden de los zoánti- 
dos, clase de los actinántidos (Zoantidae Dana, 
Zoantinae H. Milne Edwards, Zoantina coriacea 
Ehrenberg). Forma. según Delage, con el género 
Zounthus Cuvier y otros, como el Gemmaria Duchas- 
saing ef Micheloti, la tribu de los braquicneminos 
(Brackyeneminae Haddon et Shackleton). Se caracte- 
tiza porque los individuos ó pólipos que forman la 
asociación ó pequeña colonia están reunidos por un 
abundante cenénquima que se extiende como una 
membrana continua sobre objetos sumergidos diver- 
sos; á veces sobre esponjas del género Axinella como 
la P. Avinellae O. $. 

PALITOASTER.m. Zoo! (Palythoaster Haec- 
kel, Zoanthus Cuvier.) Género de celentéreos esci- 
fozoarios,--antozoarios, del orden de los actinánti- 
dos de Delage: suborden delos zoántidos (Zoanthidae 
Dana). tribu de los braquicneminos (Brachycnemi— 
nae Haddon et Shackleton). V. ZoANTO. 

PALITOQUE. m. PaLITROQUE. 

PALITOS (Los). Geog. Ald. de la República 
Dominicana, prov. del Seibo, mun. de Higiey. 
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PALITROQUE. m. Palo pequeño tosco ó mal 
labrado. [| Chile. Bolo, ó trozo de palo labrado en 
forma cónica para que se tenga derecho en el suelo. 


Palitana. — Templo yaino 


[| Chile. El juego de los bolos. [| Cxile. El lugar 
donde se juega, con todo lo necesario para ello. 
Poner, Ó establecer, un PALITROQUE; Jugar al PALI- 
TROQUE. and 

PALITROQUES. Zawrom. Banderillas. E 

PALITZSCH (Juax JorGE). Bioy. Astrónomo 
alemán, n. y m. en Prohlis (1723-1788). Hijo de 
un rico agricultor, estudió sin maestros, al mismo 
tiempo que cultivaba sus tierras, la filosofía, la bo- 
tánica, la física y, sobre todo, la astronomía, descu= 
briendo á simple vista, en la noche del 25 al 26 de 
Diciembre de 1758, el cometa de Halley, un mes 
antes que ningún astrónomo. En 1783 fijó, con Go- 
dricke, la duración de la periodicidad de la estrella 
Algol. Fabricaba él mismo la mayoría de los instru- 
mentos empleados en sus observaciones. y perteneció 
á la Sociedad Real de Londres y á la Academia de 
Ciencias de San Petersburgo. 

Bibliogr. Theile, J. €. Palitesch (Leipzig, 
1878). 

PALIUÁN. Geoy. Río de la isla de Panay (Fi- 
lipinas). Comienza su curso formando una curva 
que rodea por el N. el monte Balábag y recibiendo 
las aguas del caudaloso Dumará, procedente del 
monte Nangtud, se encamina luego al SSE. por un 
estrecho y á veces acantilado cauce, donde se le 
junta el arr. Nabití, únese luego con el Patnongón 
y tuerce entonces hacia el O., dirección que conser— 
va, si bien dibujando muchas sinuosidades; se hace 
más ancho en la Nabaya y entra en la llanura de la 
costa, en la cual aumenta sus aguas con las del 
Paningayán y deriva numerosos canales, y, final- 
mente, des, en el mar. teniendo su brazo principal 
295 m. de anchura, después de un curso de 54 kms. 

PALIURO. m. B5Bot., A1b. y Paleont. Yl género 
Paliurus Juss., ó Aubletia Lour., es de la familia de 
las ramnáceas, tribu de las zizifeas, y se distingue 
por sus hojas no aciculares, con tres nervios, con es- 
pinas estipulares, pero nunca como término de ramas 
frondosas, fruto con margen alado grande y horizon- 
tal, cinco sépalos. cinco pétalos y cinco estambres, 
ovario casi del todo soldado lateralmente con el re- 
ceptáculo, con dos ó tres celdas, estilo bi ó trífido, 
exocarpio coriáceo, hueso leñoso, rodeado en la base 
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por el receptáculo y pasando en la parte superior á 
un ala grande, circular, horizontal, originado por la 
base del estilo. Arbustos con hojas esparcidas, á me- 
nudo casi dísticas, enteras ó aserradas. acorazonadas 
ó aovadas, trinervias, flores en corimbos axilares y 
terminales. 

Comprende dos especies: P. aculeatus, con una 
espina recta y otra encorvada hacia atrás en cada 
par, vive en sitios peñascosos y secos del Mediodía 
de Europa, Asia Menor y hasta el Himalaya y Chi- 
na, y P. ramosissimus, con espinas rectas, es de Chi- 
na y el Japón. 

Crece espontáneo en los montes y setos de Cata— 
luña, pudiendo verse en los partidos de Olot, Figue- 
ras, etc., donde se le conoce vulgarmente con el 
nombre de espinavesa. Sus hojas y ramitas delgadas 
son caducas y alternas. Sus flores amarillas aparecen 
en Julio y Agosto, y el fruto en sámara de color rojo 
pardo dorece en Julio y Agosto y madura en otoño. 
Sus hojas y raíces son astringentes, 

Se reproduce esta planta en los jardines, donde se 
cultiva por brotes de raíz en primavera. Si se multi- 
plican por semilla de asiento, que la tierra sea lige- 
ra, algo pedregosa y fresca. Su madera es dura, 
algo rojiza, y se emplea el arboiillo como vegetal es- 
pinoso por los aguijones que lleva en cada articula— 
ción de las vramas. En los montes proporciona mu= 
cha maleza al suelo, y por su condición espinosa es 
útil para cercar terrenos y cerrar aprisco y viveros. 

Existía en la América del Norte 
en los tiempos mesozoicos superio— 
res correspondientes al cretáceo su= 
perior, en que se ha recogido la es— 
pecie 2. membranaceus Lesq.. en 
Decatur (Nebraska). En el terciario 
de Europa y la América del Norte 
el número de especies es más im- 
portante; así, el P. tennifolius Heer 
existe desde el oligocénico inferior 
de Aix hasta el miocénico superior 
de Oeningen, y se extiende desde 
Suiza á Alsacia (Spechbach): el 
P. orbiculatus Saporta es de Marse- 
lla y del grupo de Grreenriver de Flo- 
rissant, y el P. Colombi Heer se ha 
recogido en Siberia, Schalin, Spitz- 
berg y N. de Groenlandia, hasta las 
formaciones terciarias de Wyoming 
y Montana. En la América del Nor- 
te se ha recogido, además. el P. zi- 
zyphoides Lesq. y el P. Florissanti, 
de Florissant y Golden (Colorado); 
el P. ovvideus Schimper se ha encon- 
trado en el Hohe Rhonen de Sehrotz- 
burgo y Schossnitz, y el P. Favonii 
Unger en Bohemia. La repartición 
actual de este género queda bien 
manifiesta con la distribución que 
ha tenido en la época terciaria. 

PALIVELA ó PULLIVELU. (Geoy. C. de la 
India, presidencia de Madrás, dist. de Grodavari, 
sit. 4 64 kms. SSE. de Rajamahendri, en el canal 
de Amalapuram, perteneciente al delta del Goda- 
vari; unos 6,000 h. 

PALIXANDRO. m. Bot, V. PALISANDRO. 

PALIYAD. Geoy. C. de la India, prov. de Bom- 
bay, península de Kathiawar, sit. á 140 kms. NE. 
de Junagarh. Ocupa una super. de 588 kms.? y tie- 
ne unos 12,000 h. Su capital, que lleva el mismo 


PALIVELA — PALIZADA 


nombre, se levanta en las márg. del brazo septen— 
trional del Ataoli y tiene unos 4,000 h. Est. f. c. 
Exportación de cereales y de algodón. 

PALIYÁN. m. Zing. Pequeño dialecto de los 
palni-hills de Ceylán y S. de la India. Pertenece al 
grupo dravidiano. 

PALIYAR. Kinogr. Tribu de la India meridio- 
nal, que vive en los montes Animaleh y Palnis. 
A pesar de su estado inferior, tienen influencia so— 
bre las demás castas por su conocimiento de las 
plantas medicinales y de los encantos que agradan á 
las divinidades locales. Son inofensivos, practican la 
monogamia, adoran á los demonios y se distinguen 
por su habilidad en la caza del tigre. 

PALIZA. 1.? acep. F. Brossée. — It. Bastonatura. 
— In. Caning. — A. Priigelei. —P. Panlada. — C. Pa- 
llissa, tacó. — E. Batado. f. Zurra de golpes dados con 
palo. || fig. Descarga de razones, reconvenciones, 
etcétera, capaces de confundir á la persona á quien 
se dirigen. 

ARRIMAR UNA PALIZA. fr. fam. Pegarla. 

Paniza. Mil. Por ext. y familiarmente se em- 
plea en términos militares como sinónimo de de- 
rrota. 

PALIZADA. F. y A. Palissade. — It. Palizzata. — 
In. Palisade. —P. Paligada. —C. Estacada. — E. Pali- 
saro. (Etim. — De palo.) f. Sitio cercado de estacas. 
[| Defensa hecha de estacas y terraplenada, para 
impedir las salidas de los ríos, ó torcer su corriente. 
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Palizada de madera. Vista anterior y cortes 


|| B7as. Conjunto de piezas en forma de palos, ó 

fajas punteadas ó agudas, encajadas las unas en las 
otras. 

Parizana. Arquit. rur. V. EMPALIZADA. 

Paizaba. Constr. Valla de estacas, palos, fajas ó 
hierros laminados que forma muro para defensa ó 
cerramiento de una propiedad ú obra cualquiera ó para 
guardar del agua el recinto donde se echan los ci- 
mientos de una pila ó estribo de puente, constitu- 
yendo parte de la ataguía. 
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Fig. 2 


Palizada de madera para ataguías 


La palizada puede ser de madera, de obra, de la- 
drillo en panderete, de hierro laminado, de hormigón 
y aun mixta. 

Consta de pies derechos bien fundados á 465 m. 
uno de otro y que pueden ser de ladrillo de plano, 
mampostería, hormigón ó montantes de madera. 

Cuando es de madera, á los pies derechos se cla-- 
van dos filas de largueros y á éstos tablas por el ex- 
terior. Estas tablas pueden quedar juntas ó á cierta 
distancia unas de otras cuando no se necesita impe- 
dir más que el acceso. Las tablas no deben llegar al 
suelo y suelen acabar en punta por la parte superior. 

Los pies derechos ó montantes de madera es con- 
veniente impregnarlos de creosota ó. por lo menos, 
quemar” superficialmente la parte 
que ha de ir enterrada para que no 
la ataquen los insectos y otros ani- 
males que destruyen la madera. La 
quema superficial tiene por conse- 
cuencia la formación de productos 
de destilación alquitranosos y creo= ' 
sotados que forman una capa super- 
ficial preservadora. 

Para dar mayor rigidez á la pali- 
zada se sostienen á veces los pies 
derechos con tornapuntas ó tente- 
MOZOS. 

Las palizadas de madera para ata- 
guías requieren la hinca de cada ta- 
bla, así como un recubrimiento par- 
cial de una por otra formando como 
un escalonamiento (solapa), ó, si se 
quiere, un ensamble á caja y espiga 
ó6 machihembrado (figs. 1, 2 y 3). 
Las tablas deben enceparse. es de- 


cir, clavarse a] cepo ó carrera que 


une entre sí los pilotes y puede ser conveniente ha- | indican 


Fia. 3 


Palizada triple escalonada con relleno 


Antiguamente hacíanse palizadas escalonadas, pero 
hoy en tal caso se substituyen por palizadas de 
hierro laminado ú hormigón, en las que nos ocupa- 
remos luego. . 
Las palizadas de ladrillo de canto nada ofrecen 
de particular una vez levantados los pilares. Puede 
ser conveniente en terrenos muy blandos formar 
arcos inferiores entre los pies derechos, sobre cuyos 
arcos se apoya el resto del muro. 

Las palizadas de mampostería nada ofrecen tam- 
poco de interés especial. 

Muy corriente es el empleo de hierros laminados 
para formar palizadas. In América se emplea al 
objeto chapa ondulada galvanizada ó pintada, como 


Fic. 4 
Palizada de palastro ondulado. Vista anterior y transversal 


las figuras 4 y 5, que representa una vista 


cer la palizada doble y rellenar de arcilla el espa- | desde lo interior del cercado. Los pies derechos y el 
cio hueco que queda entre ambas palizadas (6g. 3). | zócalo son de hormigón armado, y sostienen dos 
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carreras de hierro en ángulo que ú su vez sirven 
de apoyo á los palastros ondulados. 


Palizadas de hormigón armado obtenidas por la ¡ (fig. 18). Con pali- 
hinca de pilotes se emplean también especialmente |zadas se forman 


cuando la ataguía ha de ser resistente y estanca. 
A este fin los pilotes de hormigón llevan en su parte 


Fic.5 


Palizada de palastro ondulado 


* 

inferior un refuerzo de hierro para facilitar la hinca y 
en la superficie lateral una canal por la que se vierte 
agua á presión durante el hincamiento y luego se 
rellena de cemento ó cal hidráulica. Para golpear el 
pilote se cubre con un sombrerete ó sufridera de ma- 
dera en cuyo intorior hay aserrín. El pormenor del 
armado por el hierro se puede ver en la figura 6. 

Palizadas de hierro se emplean hoy mucho. Tie- 
nen éstas formas diversas, y los elementos constitu— 
yentes pueden remacharse entre sí ó no. Estas pali- 
zadas aprovechan los materiales cuando una vez ter- 
minada la obra no son ya necesarios. 

Las figuras 7 á 17 indican las formas diversas 
que pueden adoptar. 

El momento de inercia transversal de estas pali- 
zadas es muy superior al de las de madera, pues ha y 
material á distan— 
cias bastante gran- 
des de la fibra neu- 
tra. Pueden cons= 
truivse de doble 
pared, formando 
úngulos determina- 
dos y prestarse á 
multitud de combi- 
naciones. Tienen, 
además, la ventaja 
de que no hay que 
lastrarlas para hin- 
varlas en lechos de 
agua, 

Las palizadas 
pueden constituir, 
obras de defensa de 
ríos Ó tierras for— 
mando muros. En 
tales casos los pies 
derechos están in- 
clinados, sólida- 
mente encepados, 
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caso reforzar la palizada sujetándola á pilotes inte— 
riores mediante riostras suficientemente resistentes 


también diques ó 
malecones de de- 
fensa. 

PanizaDa. Fort. 
EMPALIZADA. 

PALizapa . Geog . 
Lug. poblado de la 
República Argenti- 
na, prov. de Cór- 
doba, dep. de Ane- 
jos Norte, pedanía 
de Cañas. Hay otra 
entidad del mismo 
nombre en la pro- 
vincia de Mendoza, 
dep. de La Paz. 

PALIZADA. Geog. 
Puerto de la costa 
de Méjico, en el 
océano Pacífico, co- 
rrespondiente al Es- 
tado de Guerrero, 
dist. de Allende. Es 
de escasa importan- 
cia. || Río del Esta- 
do de Tabasco; es 
el brazo oriental del 
Usumacinta y des- 
agua en la lag. de 
Términos por la lla- 
mada Boca Chica. 
Es navegable para 
canoas. Sus márge- 
nes están cubiertas 
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E A Da Frio. 6 
e"maderas: tLiv Palizada de pilotes de hormigón 
reas, álas que debe armado 


su nombre. [| Mu- 
nicipio y villa en el Est. de Campeche, partido del 
Carmen, sit. á 96 kms. al 5. de la cabecera del par- 
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Diversas formas de palizada con hierro laminado, Angulos, doble palizada 


con ensambles remachados 


y las uniones de la carrera á los pilotes se hacen mu- | tido, en la margen der, del río de su nombre, que 
chas veces con cinchos de hierro, Conviene en tal | es uno de los brazos del Usumacinta; unos 4,000 h., 


Palizada 


Fis, 9 


Angulos en piezas laminadas 
con ensambles á remache 


Fra. 8 


Resolución del ángulo con piezas 
de refuerzo 


Fig. 10 
Refuerzo en un ángulo 


Fa. 11 


Modo de resolver un ángulo con 
los elementos de la figura 14 
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Piezas remachadas previamente y con encaje recíproeo 
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AS MES pa. 40 
: ] 16. 
1 a de Pieza de ataque para establecimiento 
Piezas laminadas que evitan los remaches de una palizada en derivación 
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Pormenor y dimensiones de un elemen- 
to de palizada que no necesita remache 


delos que 1,900 corresponden á su cabecera. Clima 
cálido. [| Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de 
Valle de Santiago; 80 h. [| Rancho en el Est. de 
Hidalgo, mun. de Misión; 175 h. 

PaLizaDa. Geog. Punta de la oril. occidental del 
lago Maracaibo (Venezuela), sit. al N. de la ense- 
nada del Zulia y junto á la desembocadura del río 
Catatumba. || Isla del Est. de Zu- e 
lia, sit. en el río Catatumba, cerca | É 
de la desembocadura del caño la Es- 
tacada. 

PanizaDa (La). Geog. Ald. de la - 
provincia de Canarias. mun. de Bre- 
ña Alta. 

PALIZADAS. Geog. Barrio ru— 
ral y caserío de Cuba, prov. de Pi- 
nar del Río, término municipal de 
San Luis, 

Parizanas (Las). Geog. Lengua 
de tierra de la isla de Jamaica, An= 
tillas Mayores, que desde la ensena- 
da de la Vaca se dirige 8'5 millas 
hacia el O., cerrando por el S. la 
gran bahía de Kingston. Es arenosa 
y está cubierta de mangles. 

PALIZAJE. m. PArizADA. 

PALIZAR. (Ge0g. Ranchería de 
Méjico. Est. de Hidalgo, municipio de Agua Blan- 
ca; 600 h. 

PALIZARIA: f. Nombre que daban los an— 
tiguos á la corona que se entregaba á los soldados 
que eran los primeros en forzar la empalizada ene- 
miga. 


Figo. 18 


Disposición de una palizada con riostras internas y pormenor 


del arriostramiento 


PALIZÓN. m. aum. de Parzza. || Instrumento 
compuesto de una tabla y una cuchilla en forma de 
media luna, que sirve para cortar las pieles. 

Parizón (EL). Geog. Arroyo de la República de 
Cuba, en la provincia de Camagiiey. Se dirige en 
general hacia el SSO. atravesando varias sabanas 
y ciénagas por espacio de algunos kilómetros, y en 


Fire. 17 


Palizada con doble junta 


su desembocadura contribuye á formar el estero de 
su nombre, á 1 km. del embarcadero del Ganado. 
| Estero de la costa meridional de la misma pro- 
vincia, formado por las bocas de los ríos Palizón y 
de las Cruces, al N. del cayo Palizón y O. del cayo 
Gitano. 232% y 
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PALIZZI. Geo. Pobl. de Italia, prov. de Reg- 
gio ó Calabria Ulterior, círc. y á 42 kms. SSO. de 
Gerace, junto á un pequeño tributario del mar Jó- 
nico; 1,200 h, (2,530 con el mun.). Fuentes sulfu- 
rosas. Tierras empleadas para pinturas. Est. en la 
1. f. de Tarento á Reggio. 

Panizz1 (Freire). Biog. Pintor italiano, n. en 
Vasto, en los Abruzos, en 1818 y m. en Nápoles 
en 1899. Fué uno de los fundadores de la moderna 


Autorretrato de Felipe Palizzi 
(Galería de los Oficios, Florencia) 


escuela napolitana, discípulo de Bonolis, de Nápo- 
les. Especializóse en la pintura de animales. En su 
formación artística influyó mucho la amistad que 
tuvo con Domingo Morelli (1854). En 1892 donó 
la mayor parte de sus obras al Estado, quien les 
destinó una sala en el Museo Moderno de Roma. 
Siete de sus ocho hermanos se dedicaron al arte 
pictórico: el mayor, José (V.), que fué alumno de 
Troyon, en París, fué pintor animalista; Nicolás, 
paisajista; Francisco, pintor de género, y las tres 
hermanas pintoras de flores. 

Parizzi (Jos£). Biog. Pintor italiano, n. en Nápo- 
les en 1812 y m. en 1889. Hizo primeramente los 
estudios de derecho, pero luego, guiado por su 
amor al arte, estudió la pintura en la Academia. de 
Bellas Artes de su ciudad natal. Hacia 1844. la 
abandonó para irá París á continuar sus estudios, 
siendo discípulo de Troyon, fijando en aquella ca- 
pital su residencia. Se dedicó especialmente al pai- 
saje y á la representación de animales, dando prue- 
bas de un talento vigoroso y original. Buen colorista, 
dibujante minucioso, conociendo muy á fondo las 
costumbres de los animales que representaba, com- 
puso escenas interesantísimas, muy apreciadas por 
los inteligentes. Expuso en los Salones de París, á 
partir de 1845. un gran número de cuadros; alcan- 
zó una medalla de segunda clase en 1849 y la cruz 
de la Legión de Honor en 1859. Sus obras princi- 
pales son: Cabras destrozando unos viñedos, Vuelta 
del rebaño, Primavera, Carneros, De vuelta de la fe- 
ria, El valle de Gragnano, Tempestad en una selva 
de los Abruzzos, El valle de Chevreuo, Riña de car— 

_neros, Cría de terneros en el valle de Touques (1859); 
Ruinas del templo de Pesto, Alrededores de Nápoles, 
Normandía. etc. 7 
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PALIZZOLO (VicenTE). Biog. Historiador ita- 
liano, n. en Trapani en 1831. De una familia aristo- 
crática, descendiente de los antiguos Palici ó Palizzi, 
fué llevado de niño á Palermo, donde se educó. De- 
dicóse á los estudios de historia y diplomática, siendo 
nombrado socio y presidente honorario de la Socie- 
dad Heráldica y Genealógica de Italia. Publicó un 
número importante de obras, entre las cuales figuran: 
11 Blasone di Sicilia (Palermo, 1871-75), Un diplo- 
ma di Re Martino e la familia Gravina (Palermo, 
1872), La Nobilita siciliana nelle Armi, nelle Scien- 
ze, nelle Lettere e nelle Arti (Palermo, 1875). las 
genealogías de los Palizzi 1872), Termine (1875). 
Colonna—Romano (1876), Ugo (1818), etc. 

PALK (Gorro Y EsTRECHO DE). Geog. Golfo si- 
tuado en la parte SO. del de Bengala, entre la pe- 
nínsula india al N. y al O., la isla de Jaffna, adya- 
cente á la de Ceylán, y esta misma al E., y la pe- 
nínsula de Rammad, la isla de Ramesvaram, el 
puente de Adán y la isla de Manar al S. Por esta 
última dirección comunica con el golfo de Manar por 
los pasos de Pambam y Manar: Tiene 80 millas de 
largo por 40 á 80 de ancho. Su nombre procede del 
de un gobernador de Madrás. Por su escasa profun- 
didad no permite el paso con seguridad á los grah- 
des buques y, además, está sembrado de arregifes, 
rocas submarinas y bancos de arena. ye 

PALKOLE. Geoy. V. PALAKOLLU. 

PALKONDA. Geog. V. PAaLAKONDA. 

PALKONDA y SESHACHALAM. Geog. Montes de la 
India, en la presidencia de Madrás, dist. de Cudda- 
pah. Se desprenden de la colina sagrada de Tirupa- 


ti, nudo formado por los Vellur y los Velikonda 6. —' 


Ghates Orientales. y se dirigen de SE. á NO, en 
una distancia de 70 kms. y después hacia el O. por 
espacio de 110, hasta terminar en el Chitravati, 
llevando en esta última sección el nombre de SesHa- 
CHALAM. Más allá del Chitravati se prolongan unos 


40 kms. convertidos en colinas de poca altura, que' 


con el nombre de Muchukota llesan hasta la con= 
fluencia del Pandu con el Penner. Al otro lado del 
río comienzan los Jerra Malaya, que corren al NE. 
hacia el río Kistna y continúan con la denominación 


de Palla Nata. Todo este sistema forma un semi-" 


círculo, cuyo diámetro de 320 kms. está indicado 
por los Velikonda. Los ParkowNba propiamente di- 
chos tienen una altura casi uniforme de 600 m. (933 
en el pico de Buthed), al paso que los SesHACHALAM 
son menos regulares y elevados. Los PALEONDA 
fueron en otro tiempo refugio de las bandas de da= 
coits; en ellos abundan los leopardos, pero escasean 
el tigre, el oso y el ciervo sambhar. Su nombre, que 
significa montañas de leche, se debe sin duda á sus 
excelentes pastos. : 
PALKONYA. Geo0y. Mun. de Hungría, comi- 
tado de Baranya. dist. y á 11 kms. SO. de Siklos,, 
junto al Fekete-Viz. af. izq. del Drave: 1.035 h. 
(en dos pobl. llamadas Drava-Palkonya y Nemet-, 
Palkonya). , ; 
ParkonYa. Ge09. Pobl. de Hungría. comitado de 
Borsod, dist. y á 32 kms. SSE. de Miskolez, junto 
á la vib. izq. del Tisza ó Theiss, afl. izq. del Danu- 
bio; 1,450 h. : SN É 
PALKOVIC (Jorck). Biog.. Liternto.. checo; 
n. en 1769 y m. en 1850, Hizo. sus estudios en, 
Jena, y en 1803 obtuvo la cátedra de.Jengua checo,, 
eslovaca de Presburgo, que desempeñó ¡por espacio 
de treinta y cuatro años. Fué uno delos principa= 
les defensores de la unidad checoesloyaca;, y aunque, 
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al principio combatió las tendencias de la nueva es- 
cuela checa, después, cuando los separatistas qui- 
sieron formar una literatura eslovaca, se afilió á 
aquélla. Dirigió las revistas Za Semana y Tatranka, 
y escribió las siguientes obras: La musa de las mon- 
tañas eslovacas (1801). Bormischdeutseh-lateinisches 
Woórierbuch, mit Beifúgung der den Slovaken und 
Máihrern eigenen Ausdricke und Redensarten (Praga. 
1821). Beistreitung der Neuerungen in der bóhmis- 
chen Orthographie (Praga, 1830). Dió, además, una 
nueva edición de la Biblia en checo, revisada y co- 
rregida. 


Monumento de Juan Felipe Palm, por Conrado Knoll 
(Braunau, Austria) 


PALKOWITZ. Geoy. Pobl. y mun. de Mora- 
via, círc. de Neu-Titschein, dist. y 4 5 xms. SSO., 
de Mistck, junto á un tributario izq. del Ostravitza, 
af. der. del Oder; 1,950 h. 

PALM. m. Metrol. Medida de longitud usada en 
los Países Bajos, equivalente á 1 dm. 

Parm (CarLos Francisco). Biog. V. Parma (Car- 
Los FRANCISCO). 

Pam (CORNELIO VAN DER). Bioy. Pedagogo ho- 
landés, n. en Bois-le-Duc y m. en Delphaven (1733- 
1789). Fué maestro de escuela en esta última ciu= 
dad y escribió varias obras, entre ellas la titulada 
Reformas necesarias en la enseñanza pública (Mid- 
delburgo, 1782), así como algunos poemas didác-- 
ticos. 

Parm (Gustavo GuiLLErRm«O). Biog. Pintor sueco, 
n. en Cristianstad y m. en Estocolmo (1810-1890). 
Estudió en la Academia de Estocolmo, y después de 
viajar por Escandinavia residió diez y seis años en 
Italia y visitó luego Francia é Inglaterra. Hízose 
célebre como paisajista. y uno de sus más notables 
cuadros es el Gran Canal (Museo Nacional de Esto- 
colmo). Fué miembro de las Academias de Estoco]- 
mo y Venecia, v en 1867 se le condecoró con la 
orden de Gustavo Vasa. 


PALKOWITZ — PALMA 


Pam (Juan ENRIQUE VAN DER). Biog. Literato 
holandés, n. en Roterdam y m. en Leyden (1763- 
1842). Después de haber sido pastor protestante 
durante algún tiempo, fué elegido en 1795 indivi- 
duo del Gobierno provisiónal de Zelanda, siendo 
nombrado en 1799 ministro de Instrucción pública, 
cargo que dejó para ocupar una cátedra de lenguas 
orientales en la Universidad de Leyden. Publicó en 
holandés gran número de estudios críticos sobre la 
Sagrada Escritura y, además, las siguientes obras: 
Estudio sobre el conocimiento de sí mismo (Leyden, 
1829), La Biblia de la juventud (Leyden, 1811-44), 
é Historia del Renacimiento neerlandés ( Amsterdam, 
1816). Se le debe, además, una traducción con co- 
mentarios del libro de /saías (Leyden, 1803). 

Bibliogr. Beets, Biografa de J. H. van der Palm 
(Leyden, 1812). 

Paru (Juan Fezip). Bioy. Patriota alemán, n. en 
Schorndorf y fusilado en Braunau (1766-1806). 
Aprendió en Erlangen el oficio de librero, adqui- 
riendo más tarde la casa editorial Stein de Nurem- 
berg. En 1806 editó una hoja volante redactada 
(según parece) por lelipe Cristián Yelin, titulada 
Deutschland in semer tiefen Erniedrigung (Alemania 
y su profunda depresión) (nueva ed., Stuttgart, 
1906), en la que se censuraba duramente á Napo- 
león I y á las tropas francesas de ocupación en Ba- 
viera. PALM, que previendo el peligro que corría, se 
había refugiado en Nuremberg, como lugar seguro 
por no pertenecer aún á Baviera, fué detenido por 
orden de Napoleón y sometido á un tribunal militar 
en Braunau (Austria), que en el espacio de veinti- 
cuatro horas le con- 
denó é hizo ejecu- 
tar. El brutal hecho 
excitó en Alemania 
el odio contra Na-— 
poleón. En 1866 se 
le erigió un monu- 
mento en Braunau, 
y el rey Luis I hizo 
colocar en su casa 
de Nuremberg una 
lápida conmemora— 
tiva. 

Bibliogr. Se- 
den, Johann Philipp 
Palm (Nuremberg. 
1814); J. Rackl, Der 
Narnberger Buch— 
hándler Johann Phi- 
lipp Palm, ein Op- 
Jer Napoleonischer 
Wilizar (Nurem- 
berg, 1906). L. Ec- 
kardt (Wenigenge- 
na, 1860) y Alfre- 
do Ebenhoch (Linz, 
1906) hicieron este 
hecho asunto de sus 
tragedias. 

PALMA. 1.* y 
2.* aceps. F. Palme. 
—1It., P. y C. Pal- 
ma. —In. Palm. — A. Palmblatt. — E. Palmo, palmo- 
branto. (Etim. — De igual voz latina.) f. PALMERA. 

| Hoja de la palmera, principalmente si por haber 
estado atada con otras en el árbol, se ha conseguido 
que las lacinias queden juntas y que por falta de luz 


Palma sencilla de las que se 
bendicen el día de Ramos 


PALMA 
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Rayas úe la palma de la mano 


se pierda el color verde, volviéndose amarillo. || 
Pazurro (planta). || Parte inferior y algo cóncava de 
la mano, desde la muñeca hasta los dedos. || fig. 
Mano (parte del 
cuerpo). [| fig. Glo- 
ria, triunfo. || fig. 
Victoria del mártir 
contra las potesta— 
des infernales. 
ANDAR UNO EN 
PALMAS. fr. Ser es- 
timado y aplaudi- 
do de todos. || Ba- 
TIR LAS PALMAS. fr. 
Aplaudir. [| Como 
POR LA PALMA DE LA 
MANO. loc. adv. fig. 
y fam. Significa la 
facilidad de ejecu- 
tar ó conseguir una 
cosa. | ENTERRAR 
CON PALMA Á UNA 
MUJER. fr. fig. Ente- 
rrarla en estado de 
virginidad. || Gra- 
NAR UNO LA PALMA. 
fr. fig. LLEVARSE LA 
PALMA. [| fig. GrANAR 
LA PALMETA. [| Ha— 
CER ALGUNA COSA 
COMO POR LA PALMA 
DE LA MANO. fr. Eje- 
cutarla con suma fa- 
cilidad y prontitud 
á la manera de todo 
aquello que se hace 
con las manos y sin 
necesidad de apara- 
to ó instrumento al- 
guno. || Liso, ó LLA- 
NO COMO LA PALMA 
E LA MANO. loc. adv. fig. y fam. con que se exage- 
y pondera que una cosa es muy llana y sin emba- 


Palma de lujo de las que se 
bendicen el dia de Ramos 


Pdo 


Dm: 


ni tropiezo. [| LLevar EN PALMAS Á UNO. fr. fig. 


Complacerse y darle gusto en todo. || Luevarse 
UNO LA PALMA. fr. fig. Sobresalir ó exceder en com- 
petencia de otros, mereciendo el aplauso general. || 
PALMA QUE NO DA COCOS. fr. fig. y fam. Chile. Zahie- 
re al hombre mezquino ó tacaño. || pl. pop. APLau— 
sos. | Mús. Acto de batir y chocar las palmas de 
las manos para acompañar el canto y baile. Es cos- 
tumbre muy popular y antigua de Andalucía y se 
le atribuye origen oriental. || Raso como LA PALMA 
DE La MANO. loc. adv. fig. y fam. Liso, Ó LLANO, 
etcétera. [| TRAER EN PALMAS Á UNO. fr. fig. LLr- 
VARLE EN PALMAS. 

Parma. Arquit. Pequeño ornamento en forma de 
palma, tallado en las molduras de representación 
muy frecuente en los monumentos antiguos. Figuró 
en los arcos de triunfo y en las representaciones de 
la Victoria. Se encuentra también en los primeros 
monumentos del cristianismo, como Jas tumbas de 
los mártires. Actualmente se esculpe la palma en 
los monumentos conmemorativos y en las lápidas 
funerarias. 

Parma (PLIEGUES Ó RAYAS DE LA). Ántrop. Dice 
Quevedo en el Libro d+ todas las cosas y otras muchas 
más, que «todas las rayas que vieres en las manos 
significan que la mano se dobla por la palma y no 
por arriba, y que se dobla por las junturas», con lo 
que sale al paso de las interpretaciones de la quiro- 
mancia, todavía hoy en auge, no sólo entre gitanas, 
sino en conferencias seudocientíficas del llamado ce- 
rebro del mundo. En los dedos separan lo que co- 
rresponde á cada falange, y las de la articulación de 
la primera con la intermedia son dobles y casi siem- 
pre paralelas. Las mejor caracterizadas son la que 
rodea al pulgar en arco, producida por la oposición 
y aproximación de este dedo, vital de los quiromán— 
ticos: además, las dos transversales, una la Jezoria 
procimalis desde el borde cubital hasta el radial, ce- 
fálica ó intelectual (ó de la actividad) de los quiro- 
mánticos: la otra, la Aezoria distalis, acaba entre el 
índice y el medio y se origina por la independencia 
de movimientos del índice humano, mensalis (ó de la 
inteligencia ó de la fortuna) de los quirománticos. 

Estas dos rayas pueden combinarse entre sí y pre- 
sentan muchas variaciones individuales. En la ma- 
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yor parte de los monos no hay más que una de las 
dos transversales. Sin embargo, la segunda puede 
considerarse compuesta de dos, existentes en los an- 
tropomorfos; una transversal propiamente y otra que 
desde el espacio entre el segundo y el tercer dedo va 
á cruzarse con la vital cerca del carpo y se origina 
por la aproximación de los bordes interno y externo 
de la palma; en el hombre se cortan en ángulo ob- 
tuso bajo el dedo medio, mientras que en los antro— 
pomorfos lo hacen en ángulo recto por la pequeñez 
de la eminencia tenar y de los dedos pulgar é índi- 
ce. Teniendo en cuenta todas las cuatro, es como re- 
sulta la M, que muchos interpretan como señal de 
que todos somos mortales, aunque no todos tenga- 
mos una verdadera M, y otros pretenden sea la ini- 
cial de mano, aunque no hayamos tenido que espe- 
rar á aprender un idioma neolatino para tenerla bien 
dibujada. Aunque estas rayas proceden de la vida in- 
trauterina, se combinan con otras menores y me- 
nos profundas, originadas por la ocupación habitual. 

Parma. 415. Rama de la palmera dactilífera que, 
preparada convenientemente (V. PALMERA), se ven- 
de en las proximidades de] Domingo de Ramos para 
el acto de la bendición. 

Parma. Ástron. Asteroide núm. 372 del Catálogo. 
Sus elementos, según Berberich, para la época y 
osculación del 4 de Diciembre de 1905, equinoccio 
medio de 1910, son: M= 2" 21' 33"6; w = 1130 
11' 5076; Q = 328% 25" 226; ¿ = 23% 39' 56"7; 

= 15” 37 36"8; p = 635"9909; log. a = 
0,1977038; my =10,5; g =6,4. V. ASTEROIDE. 

Parma. Blas. Adorno exterior del escudo, com- 
puesto de dos ramas de palmera, colocadas simétri— 
camente una á cada lado. Las palmas se usan en los 
escudos de las abadesas. 

Parma. Bot. V. PALMERA. 

Paima almendrón. La palma almendrón del Cho- 
co es la Attalea amygdalina, que se cultiva en Nue- 
va Granada. 

Palma avoira. Es la Elaeis guineensis Ó palma 
de Guinea. 

Palma bache. Nombre vulgar en Guyana de la 
Mauritia fexuosa. Su fruto es comestible y su ma- 
dera y hojas se emplean en Guyana, en donde vive 
espontáneamente, en diversas industrias. 

Palma barrigona. Es el Cocos crispa, llamada 
también en Cuba corojo. 

Palma brava. Nombre vulgar en Filipinas de la 
Corypha minor. j E 

Palma corozo. Nombre vulgar en la cuenca del 
Orinoco de la Martinezia caryotcefolia. * 

Palma Cristi. Nombre que se da á veces al Ri- 
cinus communis y otras al Orchis latifolia. 

Palma datilífera. V. DATILERA. 

Palma de azúcar. Esla Arenga saccharifera. 

Palma de cobija. Nombre vulgar de la Coperni- 
cia tectorum, por servir para techumbres. 

Palma de cocos. Cocotero. 

Palma de cuesco. Nombre vulgar del Cocos buty- 
racea, de la América del Sur. : 

Palma de Chile. Nombreque se da á una planta 
de la familia de las palmáceas, cuyo nombre cientí—- 
fico es Juvaea spectavilis H. B. ef Kunth y cuyo fru- 
to es comestible, 

Palma de Guinea. Esla Elaeis guineensis. 

Palma de iglesia. Nombre portugués criollo de 
la Cycas revoluta. Sus semillas son comestibles y 
contienen buena cantidad de fécula que se extrae 
para diversas aplicaciones. 
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Palma de la Tebaida. Planta de la familia de las 
palmáceas, cuyo tronco tiene la particularidad de 
estar ramificado, á diferencia de los de la especie á 
que pertenece. Su nombre técnico es Hyphaene the- 
vaica Mat., vegeta en el Alto Egipto y tiene aplica- 
ciones industriales y farmacéuticas. 

Palma de marfil. Nombre vulgar de la P2ytele- 
phas macrocarpa, llamada también tagua, cabeza de 
negro, pullipuntu y homero. 

Palma de sombrero. Nombre que dan en Caracas 
á la Copernicia tectorum . 

Palma de vino. Nombre que dan en Nueva Gra- 
nada á la Cocos butyracea, llamada también palma 
real, palma dulce, palma de cuesco, corozo de los ma— 
rranos, pindova y quizá seje. 

Palma dulce. Nombre vulgar mejicano de la 
Brahea dulcis, pero en Nueva Granada es la Cocos 
butyracea. 

Palma enana. Palmito. 

Palma espinosa. Nombre vulgar en las Antillas 
de la Acrocomia sclerocarpa, llamada también maco- 
ya, macauba y coco de catarro, y de ella se hacen los 
bastones de tabago. 

Palma iraiba. Nombre brasileño de la Cocos ole- 
racea. 

Palma irase. Probablemente congénere de la 
palma corozo, del Orinoco. 

Palma jijirri. Nombre vulgar en la región del 
Orinoco de la Guilielma speciosa, llamada también 
gachipaes en Nueva Granada, pirijao ó pihiguao en 
el Brasil, chonto y puripón. 

Palma jissara. Palma jocara. 

Palma jocara. Nombre vulgar de la Euterpe edu- 
lis, que da los cocos de palmito del Brasil. 

Palma murichi. Nombre vulgar de la Mauritia 
JAezuosa, llamada también palma quiteve, palma ba— 
che, aguashi y árbol de la vida. 

Palma oacury. Nombre brasileño de la Aftalea 
compta, llamada también indaja y pindova. 

Palma quiteve. Palma bache. 

Palma real. Nombre vulgar de la Oreodoxa re- 
gia, de las Antillas. La O. oleracea tiene 50 m. de 
altura y su cogollo es comestible. El género es de la 
subfamilia de las ceroxilinas, tribu de las areceas, 
subtribu de las arecinas, y se distingue por sus es= 
pádices colocados entre las hojas ó debajo de ellas, 
ramosos, con dos espatas: flores masculinas con cáliz 
de sépalos redondeados, empizarrados, corto yanclo, 
femeninas con el cáliz parecido, valvar; ovario uni- 
locular ó á veces con dos ó tres óvulos; hojas iner- 
mes, lisas; fruto baya con semilla adherida al endo- 
carpio, albumen uniforme: ramificaciones de los es= 
pádices grandes, delgadas, colgantes, á menudo 
algodonosas; anteras grandes. 

Llámase también aquélla palmiche y en Cuba pal- 
mito y la segunda colpalma. Otra especie es la 
O. Sancona, llamada así por su nombre vulgar en 
Cartagena de Indias, la O. frigida es el palmito de 
tos Andes. ¡ ; : 

La palma real de Tierra Firme es el Cocos butyra- 
cea, llamada también palma dulce, palma de cuesco, 
palma de vino, corozo de los marranos y pindova. Véa- 
se artículo PALMERAS. 

Su tallo es recto y llega á tener una altura de 
unos 12 m. y unos 40 cm. de diámetro. El tallo está 
formado de dos partes: la exterior es dura y se uti- 
liza para la construcción de edificios rústicos, que se 
conservan en buen estado durante mucho tiempo: se 
emplean también para hacer colmenas, para diferen- 
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tes envases y para hacer bastones y otros objetos, 
que resultan de un hermoso veteado. La parte infe- 
rior es blanda y lechosa y se destina para alimento 
del ganado en caso de necesidad, por faltar forrajes, 
lo que puede suceder en época de sequía. También 
se emplean las hojas como alimento del ganado va- 
cuno, y con ellas se cubren los edificios que se cons- 
truyen en el campo. 

La yema terminal es comestible, teniendo un gus- 
to de coliflor cuando está cocida, y el fruto, que se 
presenta en racimos que pesan de 25 á 30 ky., se 
da al ganado de cerda como alimento cuando está 
maduro. Los pedúnculos del fruto, fuera éste, sirven 
para la fabricación de escobas, muy usadas en las 
<asas de campo. 

Palma redonda. 
brero. 

Palma sancona. Nombre vulgar de la Oreodoxa 
SAncona. 4 

Palma soyale. Nombre vulgar mejicano de la 
Brahea dulcis. 

Parma. Herála.é Hist. Palmas académicas. Cuan- 
«do en Francia el Decreto del Y de Marzo de 1808 
organizó la Universidad, instituyó también los títu— 
los honoríficos de titulares, oficiales de la Univer— 
sidad y oficiales de las Academias. Los que tenían 
estos cargos estaban pensionados por el gran maes— 
tre y, además, ostentaban una condecoración que 
consistía en una doble palma bordada en oro para 
los titulares, en plata para los oficiales de la Uni- 
versidad, y en seda azul y blanca para los oficiales 
de las Academias. 

Desde 1850 estas distinciones honoríficas, que es- 
taban reservadas á los que ejercían la enseñanza, 
fueron reducidas á dos: palmas de oficial de aca— 
demia y de oficial de instrucción pública. En 1866 
tomaron la forma de una verdadera condecoración, 
que se confirió después á los literatos, sabios, indi- 
viduos de las delegaciones cantonales ó de los con- 
sejos de liceos y colegios. Para ser nombrado oficial 
de instrucción pública es preciso haber sido antes 
oficial de academia lo menos durante cinco años, á 
no ser que el agraciado haya sido nombrado oficial 
de la Legión de Honor. La insignia consiste en una 
corona de forma oval, constituída por dos ramas 
cruzadas por arriba y por abajo, la una de palma 
y la otra de laurel. Es de plata para los oficiales de 
academia, y de oro para los oficiales de instrucción 
pública. Va pendiente de una cinta de color violeta, 
que se lleva en el lado izquierdo del pecho, 

Parma. Hist. de la rel. y Folk. Tanto las palmas 
<omo la palmera representan un papel de cierta im- 
portancia en la vida religiosa de algunos pueblos de 
la antigiiedad y en el folklore de las naciones mo- 
dernas. 

En Bicol (isla de Luzón) se cree generalmente 
que si no se exorciza convenientemente el mal espí- 
ritu Aswang, toma posesión de los cadáveres y los 
atormenta continuamente. Para evitar este peligro 
los sacerdotes golpean á los muertos con ramos de 
naranjo aromático de China, mientras su cuerpo es 
presa de terribles contorsiones y de su boca salen 
espantosos gritos inarticulados. El demonio huye 
entonces del cadáver y penetra en el interior del 
sacerdote-mago. Esta narración del padre José Cas- 
taño,-anotada y comentada por Kern en su Zen Spa- 
misch schrijven oven den godsdienst der heidensche 

_Bikollers (V. en Bijaragen tot de Taal=sand en Vol- 
Rkenkunde van Nederlandsch-Indié, vol, XLVIT, pá- 


Es la palma de cobija ó de som- 
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ginas 232 y siguientes, 1897), nos servirá para in- 
terpretar, hasta cierto punto, una escena funeraria 
del Egipto faraónico. Eu un relieve procedente de 
Saqgarah aparece una momia á la entrada de una 
tumba, y mientras en el exterior varias mujeres lloran 
y se lamentan, un grupo de hombres agitan ma- 
nojos de palmas, que utilizan sin duda alguna para 
alejar los malos espíritus atormentadores de los 
muertos. Tal costumbre ha sido heredada por los 
árabes modernos, los cuales similarmente golpean 
con palmas á los enemigos invisibles. Los golpes se 
administran aquí á los demonios y no á los cudáve- 
res, pero en el fondo de ambos procedimientos late 
la misma idea religiosa, ó quizá mejor, mávica 
(V. Wiedemann, Herodots Zweites Buch, pág. 347, 
Leipzig, 1890). En algunos puntos de Rusia, cuando 
la gente vuelve de las ceremonias propias del Do- 
mingo de Ramos, golpea á los niños y criados que 
han permanecido en casa con las palmas, diciendo: 
«Huya la enfermedad al bosque y entre en vuestros 
huesos la salud.» Una costumbre parecida está muy 
extendida en Alemania y Austria con el nombre de 
Schmeckostern, especialmente en lus comarcas en 
donde predomina la sangre eslava, como en Silesia, 
Moravia, Prusia oriental, Voigtland, Bohemia, etc. 
Mientras la población alemana conoce la práctica 
con el nombre antes indicado, los eslavos le dan, 
según sus dialectos locales, las denominaciones más 
variadas. El lunes de Pascua, por regla general, 
bandadas de muchachos van de casa en casa gol- 
peando con palmas á las mujeres que encuentran, 
tomándose eu algunos puntos la libertad de pene- 
trar en los dormitorios ó de rociar á los viandantes 
con las palmas previamente mojadas con agua pota- 
ble ó de Colonia. Al día siguiente las mujeres reali- 
zan la misma operación con los hombres, pero no 
salen á la calle, limitándose á golpear con las palmas 
á los individuos varones de su familia (V. Nernale— 
ken, Mythen und Bráuche des Volkes in Oesterreich, 
pígs. 300 y siguientes, Viena, 1859). El origen de 
tal costumbre lo remontan ciertos autores al siglo x11, 
pudiéndose citar, á manera de antecedente, las si- 
guientes palabras de Belethus en su /ationale divi- 
norum oficiorum (cap. 120): VNotandum quoque est 
in plevisque regionibus secundo die post Pascha mulie- 
res maritos suos verberare, ac vicissim viros eas tertio 
die quemadmodum licebat servis in Decembri, dominos 
suos impune accusare. 

Para proteger á los ganados contra las brujas. los 
huzuls encienden un gran fuego en la vigilia de San 
Jorge, el cual alimentan con el estiércol que recogen 
durante el invierno, y para cooperar al mismo resul- 
tado colocan en el vestíbulo de las casas ó amarrados 
á pequeños postes, manojos de palmas benditas du- 
rante el oficio del Domingo de Ramos. Para evitar 
el granizo, los habitantes de la Alta Baviera em- 
plean igualmente las palmas, según el testimonio de 
Panzer en su libro Beitriúge zur deutschen Mythologie 
(vol. II, págs. 78 y 114, Munich, 1848-55), las 
cuales constituyen el remedio más generalmente uti- 
lizado por los campesinos en Alemania y Bohemia 
contra los rayos y las tormentas (V, Grohmann, 
Aderglauben und Gebrinche aus Bohmen und Máh- 
ren, pág. 37, Praga, 1864). En la Bretaña, tanto 
los hombres como las mujeres, recogen un gran nú- 
mero de semillas de helecho durante la vigilia de 
San Juan (solsticio de verano), que guardan hasta el 
día de la bendición de las palmas, en cuyo momento 
las esparcen por el suelo del lugar en donde suponen 
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oculto un tesoro. Las creencias relativas á las pal- 
mas, aunque de una manera indirecta, aparecen aquí 
evidentes. 

Las palmas simbolizan en muchos puntos de Afri- 
ca el principio de la vida renovada y fecunda, inter- 
viniendo, además, la palmera en diferentes ceremo- 
nias, cuyo carácter y finalidad fertilizante es notorio. 
Cuando en la isla de Java se propone un indígena 
sacar el jugo de la palmera, se acerca al ejemplar 
escogido, y con palabras llenas de ternura y de 
amor le comunica su deseo, al propio tiempo que 
le hace presente su cariño y estimación profunda. 
Entonces se entabla entre el indígena y el árbol un 
curioso diálogo, en el cual aquél habla por los dos: 
«¡Oh madre, endang reni!, dice, por buscarte, mi ropa 
ha quedado calada por la lluvia y mi piel ha sido 
quemada por el sol, Por fin te encuentro; ahora 
quiero respirar tu aliento y satisfacer mi sed.» «Bien 
hecho, joven, contesta la palmera; yo siempre he 
vivido aquí. ¿Por qué me buscas?» «La razón, replica 
el indígena, estriba en que, según me han dicho, 
padeces tú de incontinentia urinae.» «Es verdad, 
afirma la palmera. ¿Quieres casarte conmigo?» «En 
efecto, asiente el árbol; pero antes debes prometerme 
fidelidad y recitar la acostumbrada confesión de fe.» 
Entonces el javanés toma varias hojas y envuelve 
con ellas al árbol como señal de matrimonio, hecho 
lo cual murihura su credo: «No hay más Dios que 
Alah y Mahoma es su profeta, etc.» Habiendo que- 
dado satisfechos de esta manera los escrúpulos reli- 
giosos y pudorosos de la palmera, el indígena la 
abraza como si fuera ya su esposa, Al principio sólo 
ata al árbol una pequeña fuente para recibir el jugo 
que sale por el corte que ha hecho en la corteza, 
pues un recipiente grande podría asustarlo. Al atar 
la fuente á la planta, dice: «Bok-endang-reni, vuestro 
amante está rendido por la sed y os pide licencia para 
beber.» El árbol replica: «Puedes apagar tu sed.» 
La finalidad de todos estos actos es promover por 
amoríos simulados la prosperidad de la vegetación 
y la abundancia en las cosechas (V. otros muchos 
ejemplos en Frazer. 7'/he golden bough, vol. IL, pá- 
ginas 97 y siguientes, Londres, 1911). Cuando 
entre los swahili del Africa oriental nace un mu- 
chacho, la familia entierra inmediatamente en el 
patio la placenta y el ombligo. haciendo una señal 
para evitar confusiones. Siete días después se afeita 
el cabello del niño, que se deposita, junto con las 
uñas que se le cortan, en el mismo lugar, plantán- 
dose sobre estas reliquias una palmera ó un coco- 
tero. Al pasar frente al árbol, el niño afirma que es 
su ombligo, y la familia repite muchas veces una 
fórmula en la cual se expresa el deseo de que el in— 
fante crezca y sea tan esbelto como la palmera y que 
algún día pueda disfratar de la leche de los cocos. 
Esta relación de la vida del hombre ó mujer con la 
de la planta es muy corriente en la historia social y 
religiosa de los pueblos inferiores, haciendo referen- 
cia á la palmera, entre otros, Velten (Sitten und 
Gedriuche der Guaheli, pág. 8, Gotinga, 1903), 
Taylor (The lha a Mani, or New Zealand and its 
inhabitants, pág. 184, Londres, 1870), van Eck 
(Suhetsen van het eilana Bali, en Tijdschrift voor 
Nederlands Indie, vol. IX, págs. 417 y siguientes, 
1880), etc. 

Entre los antiguos, las palmas son un símbolo del 
triunfo y de la alegría, Simón Macabeo entró con los 
suyos en la ciudadela de Jerusalén, conquistada á 
los sirios, llevando ramos de palma y cantando ala 
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banzas á Dios, al son de harpas, de címbalos y de 
liras y entonando himnos y cánticos por haber exter- 
minado un gran enemigo de Israel (Libro primero de 
los Macabeos, XIII, 51). Cuando en el reinado de 
Judas Macabeo se procedió á la purificación del Tem- 
plo, tuvo lugar una fiesta semejante á la de los Ta— 
bernáculos. «Por cuyo motivo leemos en el Libro 
segundo de los Macabeos (X, 7), los judíos llevaban 
en las manos ramos verdes y palmas en honor de 
aquel Señor que les había concedido la dicha de 
purificar su sauto Templo.» El rey Demetrio de Si- 
ria envió á Simón Macabeo la siguiente comunica- 
ción á raíz de haberle reconocido como soberano: 
«Hemos recibido Ja corona de oro y la palma que nos 
habéis enviado...» (Libro primero de los Macabeos, 
XIII, 37). Cuando la ciudad de Jerusalén, en repre- 
sentación de toda la comunidad judaica, aclamó á 
Jesús como á Mesías y rey de Israel, empleó las pal- 
mas como signo de victoria y de regocijo: «Una 
gran muchedumbre de gentes, leemos en el texto 
sagrado, que habían venido á la fiesta, habiendo oído 
que Jesús estaba para llegar á Jerusalén, cogieron 
ramos de palma y salieron á recibirle gritando: 
¡Hosanna, bendito sea el que viene en nombre del 
Señor, el rey de Israel!» (San Juan, XII, 12 y 13).. 
Los elegidos que contempla san Juan en su ÁApocalip- 
sis (VIL, 9) «estaban ante el trono del Cordero reves- 
tidos de un ropaje blanco con palmas en sus manos». 

En los monumentos caldeos y babilónicos es pre— 
ciso, ante todo, distinguir el árbol de formas variadas 
y difícil de precisar, pero que por lo menos simboli—- 
za la vida de los palos ó estacas más Ó menos orna— 
mentados. El más corriente y digno de estudio no- 
es, sin embargo, el más antiguo; hacemos alusión á 
aquel árbol ya geométrico, pero en el cual se puede 
reconocer todavía un tronco que extiende simétrica— 
mente sus hojas trenzadas. Algunas veces ss le acer- 
ca un genio alado que tiene en una mano un peque-- 
ño cesto y en la otra una especie de piña, Estudiado- 
mejor este símbolo se ha reconocido que la preten= 
dida piña no es más que un racimo de dátiles de: 
palmera, El árbol es, pues, una palmera que consti- 
tuía para los caldeos una fuente de inmensa riqueza. 
Después del trigo, hace notar Estrabón, la palmera 
era la que contribuía en mayor escala á la alimenta- 
ción de la población. De ella se saca una especie de- 
pan, vino, vinagre. miel, tortas y una gran cantidad: 
de fibras propias para tejer; los herreros emplean su: 
tronco para producir carbón, y su medula macerada: 
y triturada se emplea como alimento de los bueyes. 
y carneros (V. Estrabón, XVI, I, 14). Teniendo en. 
cuenta propiedades tan excelentes se cuidaba á la 
palmera con muchísimo cuidado, se observaban sus: 
costumbres y se favorecía su reproducción sacudien- 
do las flores del pie macho sobre las de la palmera. 
hembra; los propios dioses enseñaron este artificio á 
los mortales, y muchas veces se les representaba con, 
un manojo de flores en la mano derecha y con eb 
gesto del fellah que fecunda una palmera, Determi-- 
nado el sentido de esta escena no es razonable con— 
ceder á la palmera una divinidad de mayor categoría 
cuando se le acercan ó la contemplan dos genios, y 
mucho menos cuando aparece por encima de su copa. 
el globo alado, en el cual está representada mejor la 
naturaleza divina que en el árbol que cobija y alum- 
bra. La palmera figura igualmente detrás de cier 
tas divinidades, especialmente la Luna y Venus. en 
varios cilindros de la colección de Clereqy atribuí= 
dos, con razones más ó menos convincentes, á la 
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escuela de Ur. En el núm. 144 la palmera aparece 
de una manera clara, mientras que en el 143 sólo 
aparece una palma detrás del dios Sin, figurado en 
un nicho, El núm. 145 ofrece una palmera y una 
especie de árbol maniquí, verdadero árbol de sus- 
pensión ó colgadero que en el fondo no es más que 
una palma trenzada. Este arte se ha conservado en 
Oriente, en donde se ve todavía durante el Domingo 
de Ramos palmas que recuerdan las combinaciones 
rígidas del árbol sagrado asirio (V. Lagrange. Btu- 
des sur les religions semitigues, pág. 170, París, 
1905). : 

Bibliogr. Maspero, Histoire ancienne des peuples 
de "Orient classique (vol. 1, París, 1895); Tylor, 
The fertilisation of date-palms, en The Ácademy (S de 
Junio de 1886); Feathermann. The social history of 
mankina (Londres, 1895); Joret, Les plantes dans 
Pantiquité et au Moyen-Agye (París, 1897-1908); 
Tylor, Primitive culture (Londres, 1904); Rich, 
Voyage aux ruines de Babylone (París, 1888). 

Parma. Hist. ecl, Con el nombre de Caballeros 
de las palmas existió una orden militar en España 
á principios del siglo x11. de muy poca importancia 
en la historia: su hecho más conocido es la heroica 
defensa de la plaza de Peñacadel en 1110. 

Sínodo de las palmas. V. Símaco (SAN). 

Parma. Zconog. Símbolo de la fecundidad y de la 
victoria. Aparece en muchas medallas de los empe- 
radores romanos. 

Parma (Viso DE). /nd. Jugo de palma fermenta— 
do, bebida alcohólica muy en uso en los países tro- 
picales, y que se prepara de diversas clases de pal- 
ma. El quese saca de la Arenga saccharifera, llamado 
toddy. tiene el sabor de mosto fresco. Por destilación 
se le obtiene de la palma Arrak (unos 25 volúmenes 
por 100). El que se obtiene del Cocos butyracea ha 
sido equiparado al vino Champaña, y el Cocos vinife- 
ra da el vino Cogel. También se obtiene del Phoenix 
silvestris, del Elagis guineensis. del Attalea Cohune y 
del Mauritia vinifera. La Mauritia fezuosa da un 
caldo dulce que beben los guaranís, y la Raphia vi- 
nifera un vino llamado dourdon. En Ceylán se obtie- 
ne del Borassus Aabelliformis. Según Bollando, el 
zumo fermentado de la palmera datilífera contiene 
por 100: 4.38 de alcohol, 0,54 de ácido málico, 
5.60 de manita, 0,20 de azúcar y 3,50 de dextrina. 
Naturalmente que todos estos productos no merecen 
el nombre de vino. 

Parma. Mar. Pequeño navío del mar de las Anti- 
llas, aparejado con dos mástiles, uno de gran altura 
y otro menor, con velas cuadradas. 

Parma. Metro?. Medida usada en la Moldavia y 
en la Valaquia, equivalente en el primero de estos 
países á 278 mm., y en el segundo á 245, [| En 
Filipinas: Palmo. 4 palmas = 1 vára. 

Parma. Mús. En Andalucía, y especialmente en- 
tre los gitanos, se baten palmas para acompañar los 
cantos ó los bailes, y se marca el ritmo haciendo 
gran estrépito con las manos. Esta costumbre es de 
origen oriental. 

Parma (ACEITE DE). Quim. V. Parma (ManTE- 
CA DK). 

Parma (Cera DE). Quím. Sinónimo de cera de 
Carnauba. V. CARNAUBA (CERA DE). 

Parma (MANTECA DE). Quim. Sinonimia: aceite 
de palma, aceite de Lagor, aceite de Cochin. Obtiéne- 
se por cocción y expresión de los frutos de la pal- 
mera Elagis guineensis. Se- obtiene en los puntos 
donde existe esta palmera. Cuando recién obtenida 
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es una masa de color amarillo anaranjado, de con- 
sistencia de ungiiento, de sabor suave y de olor 
agradable, análogo al de las violetas; funde de 27 á 
30%, Cuando está enranciada, debiéndose advertir 
que pronto se enrancia, funde entre 30 y 40%, Su 
principal componente es la tripalmitina; además, 
contiene tuoleína, ácido palmítico libre, ácido oleico 
libre, glicerina, glicéridos de los ácidos mirístico, 
láurico, cáprico, caprílico y caproico, y una materia 
o amarillorrojiza que se descompone á unos 
240%. 

De las semillas de la misma planta se obtiene una 
manteca blanca ó amarillenta. de consistencia un- 
giientácea, que funde de 25 á 30%, Los componen- 
tes de esta manteca parecen ser los mismos que los 
de la manteca de palma antes descrita, exceptuando 
la: materia colorante que aquí falta; sin embargo, 
la cantidad de glicéridos de ácidos no saturados es 
mucho mayor. Esta manteca se obtiene en las fá- 
bricas de Europa. El número del yodo de la mante- 
ca de palma es de 50 á 54, y el de la manteca de 
las semillas de 10 á 18, 

La manteca de palma sirve principalmente para 
la fabricación de jabones, siendo usada también en 
medicina en pequeña cantidad. 

Parma. Rel. Palma del martirio. Gloria eterna, 
reservada á los que mueren por la fe. 

Parma. Tecno. Bordado ó adorno sobre tela, que 
en su forma tienen alguna analogía con un ramo de 
palma. 

Parma. Veter 
ballerías. 

Parma (Banía Ds). Geog. Profunda escotadura que 
forma el mar en la costa meridional de la isla de 
Mallorca. Se abre hacia el S., estando su entrada 
marcada al O. por el cabo de Cala Figuera, y al E., 
si bien un poco más al S., por el cabo Regana, con- 
tándose entre ambos una distancia aproximada de 
15 kms., que es, por consiguiente, el ancho de su 
boca, y teniendo otro tanto de fondo. medido desde 
la c. de Palma hasta cortar Ja línea imaginaria de la 
boca. Presenta forma semicircular y de bastante re— 
gularidad. Partiendo de dicho cabo Cala Figuera, 
donde á los 3927/33" N. y 2 31' 18" E, de Green- 
wich hay un faro de luz fija y blanca con un alcance 
de 11 millas, sigue la costa algo elevada y peñasco- 
sa hacia el N., formando diversas calas de poca im- 
portancia, una de las cuales tiene una torre de costa 
en la punta de S'Estaca, y poco después se encuen- 
tra la isla del Sech, á 1,280 m. de la cala de Cap 


Parte inferior del casco de las ca— 


'Laixada. y á 420 m. de la isla el bajo del Sech, cuyo 


menor fondo es de 3:60 m. Entre el cabo Falcó y la 
punta de la Porrassa se halla la ensenada de este úl- 
timo nombre, que en su boca tiene 6 m. de agua y 
está resguardada por la isla de la Porrassa, Desde la 
punta de la Porrassa la costa forma las playas de Na- 
dala y Sas Planas y otras que alternan con roca hasta 
las Illetas. En esta parte des. el Torrent Fondo, y 
entre éste y la llamada Cala Ullastres, á 160 m. del 
litoral, se ve la pequeña isla d'en Salas. Las Illetas 
son tres islotes, uno de los cuales está unido á Ma- 
llórca por un pequeño istmo y que se llama el Paso, 
la Isleta y la Caleta. Esta última forma con la costa 
una ensenada cuyo fondo es la playa de los baños de 
Bendinat y sirve de abrigo á los pescadores. Desde 
las Illetas el litoral corre limpio y abordable hasta la 
punta Grava. donde comienza á recurvar al N., NE. 
y SE. para dibujar la gran ensenada de Cala Ma- 
yor, que tiene abra de 1 milla y cuyo extremo orien- 
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Palma de Mallorca. — Vista general 


tal es la punta de la Cova d'es Coloms. Si bien es 
limpia, tiene algunos islotillos muy próximos á tie— 
rra; en ella se levanta la caseta de amarre del cable 
á Barcelona. A partir de la punta Cova d'es Co- 
loms corre la costa al E., formando el frontón S. de 
San Carlos hasta la punta de este nombre, bien mar- 
cada por el castillo y batería que existen en él. Aquí 
la costa es inabordable hasta Porto-Pí, á los 39% 32' 
51" N. y 237/23" E., donde hay un faro compues- 
to de antigua torre cuadrada con otro cuerpo supe— 
rior octogonal y éste á 41 m. de altura, con luz fija 
blanca, destello cada tres minutos y un alcance de 
11 millas para la fija y de 18 para el destello. Poco 
después están la torre y cala de Pelaires, antes llama- 
da de Carroc. Pasada ésta, así como la punta del Corp 
Marí y la cala del Torrent del Mal Pas, se llega á 
la punta del Terreno, caserío que se extiende en la 
falda del castillo de Bellver. Poco después recurva la 
costa en dirección 70” hasta la desembocadura de la 
Riera de Palma y pasa porla barriada de Son Alegre 
y el arrabal de Santa Catalina. La Riera de Palma 
con sus avenidas va cegándo la parte del puerto de 
Palma que forma ensenada con el muelle del astille- 
ro, el cual es una lengua de tierra que avanza 250 m. 
hacia el mar:en dirección 200%, El puerto está forma- 
do á la banda NO. por un muelle de 1,020 m. en 
dirección 23597, y se halla muy resguardado detodos 
los vientos, pues sólo con los temporales del $, al 
SO. recala en él alguna mar. La parte oriental del 
astillero forma una dársena en la cual están siempre 
seguros los barcos de poco calado. La boca abre 
120 m., y más al interior mide 300 de ancho por 
otros tantos de fondo; dentro de ella se sondean 
¿35 m., si bien hacia tierra va cegándose por falta 
de dragado. El fondo desde el tambor exterior hacia 
la Consigna varía de 9 4 53 m. Sobre dicho tambor, 
418m.s.n.m. v 11 sobre el terreno, á los 39% 33' 
-36" N. y 2238'1" E., se levanta el faro de Palma, 
«edificio circular, con torre octogonal en el centro, 
«provisto de torreón y linterna cilíndricos, coronados 
“por la cúpula. Tiene luz blanca con ocultaciones, 
alternando un grupo de dos y una sencilla. Su al- 
cance luminoso es de 9 millas y se ve desde toda la 
bahía. Los vientos más generales en ésta son, du- 
rante el verano, los del primer y tercer cuadrantes, 
y eninvierno los del tercero y cuarto. Durante las 
sicigias equinoceiales se observa en las aguas del 
puerto de Palma una subida de 04 m. 
A partir del arranque del muelle de Palma sigue 
la costa hacia el SE. y se encuentra la cala Portichol, 
que sirve para embarcaciones de pesca, y luego la 


de Porticholet, más reducida que la anterior: la en 
senada de cala Gamba y la punta de la Galera, (ren- 
te al islote del mismo nombre. La cala Estancia, que 
viene después, tiene 240 m. de abra y 200 de fon— 
do, y en ella encuentran también abrigo los pesca 
dores. A 50 m. de la punta l. de esta cala se forma 
otra pequeña ensenada, y al llegar á Ca'n Pastilla 
la costa forma el arenal, cuyas dunas tienen 9 loms. 
de ext. y que está limitado al 1. por el caserío de 
Republicáns. Luego el litoral toma una dirección 
230% hasta la punta Aranol, y elevándose recibe el 
nombre de Marinas de Lluchmajor, á las cuales per 
tenece también el cabo Enderrocat, coronado por 
una torre de costa y una fortificación con artillería 
moderna. A unos 7 kms. del cabo Enderrocat y en 
dirección 170% se encuentra, por fin, el cabo Re- 
gana, más alto, saliente y hondable que el anterior, 
que cierra, como hemos dicho, por este lado, la bahía 
de Parma. 24 

Parma. Geog. P.j. de la proy. de Baleares. Ocu- 
pa la parte occidental de la isla de Mallorca, limi= 
tando al E. con los p.j. de Inca y Manacor. y en 
las restantes direcciones con el mar y comprendiendo 
la isla Dragonera y algunos pequeños islotes. Tiene 
una super. de 1,309:99 kms.? y una población de 
121,084 h. de hecho ó 124,808 de derecho. distri- 
buídos en los 17 municipios de Algaida, Andraitx, 
Banyalbufar, Bunyola, Calviá, Deyá, Esporlas. Es- 
tellenchs, Fornalutx. Lluchmajor, Marratxí, Palma 
(al que se ha agregado Establiments), Puigpunyent, 
Santa Eugenia, Santa María, Sóller y Valldemosa, 
que comprenden 2 ciudades. 15 villas, 9 lugares, 
5 aldeas, 123 caseríos y 7.363 e. y albergues aisla- 
dos, ó sea en junto 33,946 e. y albergues. de los 
que 4,888 están inhabitados por razón del uso á 
que se destinan. Este partido judicial comprende 
dos juzgados ó distritos; la Lonja y la Catedral. 
Riegan el partidojudicial varios riachuelos de esca- 
sa importancia, y su término es en parte montaño— 
so, sobre todo al O., y en parte llano. Levántanse 
en él el Puig de Galatzó (1.026 m.), la sierra Na 
Burguesa, el Puig del Teix (1.064 m.), la sierra del 
Alfabia, el Puig Seguí, el Puig de Randa (549 m.), 
el Puig Marsal, etc. Lo cruzan tres ferrocarriles; 
uno que partiendo de la c. de Palma se bifurca en 
Santa María para dirigirse 4 Manacor y á Felanitx, 
otro de Palma á Sóller, y el tercero de-Palma á 
Santany por Lluchmajor y Campos, y-Jo" atravie— 
san, además. varias carreteras, todas las cuales par- 
ten de la capital y se encaminan á Deyá y Sóller, á 
San Telm, á Sóller y el Port, á Inca, 4 Manacor y á 
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Felanitx, y á Andraitx y Calviá. sin contar nume- 
rosos caminos vecinales, 

Parma... Geog. Mun. de la prov. de Baleares, ca= 
pital de la misma y del p. j. de su nombre, sede 
episcopal y Audiencia territorial y provincial, que 
comprenden el mismo terri- 
torio; Capitanía general; 
Aduana de primera clase y 
plaza fuerte de alguna con- 
sideración, con un circuito 
de 6'6 kms. Según el censo 
de 1910, tiene 11,935 e. y 
albergues y 67,514 h. de 
hecho ó 68,416 de derecho 
(palmesanos). Después de la 
agregación del extinguido 


se elevan estas cifras, según 
el mismo censo, á 12,209 e. 


Escudo de armas 
«de Palma de Mallorca 


y albergues con 69,015 h.: 


de hecho, y 69,913 de derecho, datos que arrojan 
por el aumento medio durante los nueve años trans— 
«curridos una población calculada de más de 70.000 
habitantes. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Bonanova (La), caserío 4. . 35 48 101 
Cabrera (Isla de), 1d.4. . . 60 12 26 
Car niCapasiid Ad e. 2 203 489 
Ca sas Bielas, 1d. á .... 35 20 96 
Coll d'en Rebassa, 1d. 6 . . 5 217 1,082 
Corp-Marí (El). íd.á . 33 51 53 
Establiments, íd. á . 2 532 1,497 
A E 3'9 211 624 
Hostalet d'en Canyellas,íd.á 15 332 1,018 
Indiotería (La), 1d. 4... 42 139 403 
Molinar de Levante (El), 

¡AAA o, Lerdo 1 347 505 
Muelle (El). 1d. 4 ...... 041 36 113 
Palma, ciudad de. . . . — 4,130 41,182 
Pla d'en Fuster, caserío á . 43 , 161 866 
Pla de Sant Jordi, íd.á . . 11 126 526 
DorfePE de ñas 38 49 46 
Santa Catalina, arrabal á. . 15 1,416 8,813 
Sant Agustí, caserío á.. . 971 12 55 
Secar del Real ó Sant Ber- 

A ss Ds. 214 1,154 
Sinia d'en Gil (La), íd. á. 15 24 Bl 
Soledat (La), íd. á. .... 2 344 1,468 
Son Anglada, 1d. 4... . 45 82 279 
Son Espanyo), 1d. 4 .... 65 140 474 
Son Espanyolet d'en Salas, 

E ON 15 325 1,168 

Song Td. 4. 35 151 327 
Son Orlandis, 1d.á. . ... 7 79 370 
Son Rapinya, Íd. 4. .... 32 156 414 
Son Roca de la Vileta, íd. 4 4 9 255 
Son Sardina, íd.4 .... . 5 164 534 
SMS 35 160 520 
Terreno (El) ó Pla d'es Cas- 
e IA 2:3 498 896 
VidALa dé. tejo e 102 339 
Grupos inferiores y e. dise— 

IdAdos e aio 6 — 1,080 4,099 


Aspecto general. Lac. de Parma, llamada tam- 
bién Palma de Mallorca, se levanta en lo más pro- 
fundo de la bahía de su nombre, extendiéndose por 
una prominencia. Vista desde el mar presenta un 
aspecto extraordinariamente pintoresco, elevando so- 
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bre el conjunto de sus casas y palacios las torreci- 
llas de la Lonja, junto al cauce antiguo de la Riera, 
hoy transformado en paseos, mientras á la der. la 
catedral ostenta las agujas de su frontispicio y los 
numerosos estribos, arbotantes y botareles del Me- 
diodía, y á su lado se yergue la imponente masa del 
antiguo palacio de los reyes de Mallorca, coronado 
por el ángel que labró en bronce Campredón.*” 

Por ambos lados de la antigua población vense 
risueños caseríos que siguen las sinuosidades de la 
costa en toda la línea visible, desde los arenales de 
Lluchmajor hasta Porto-Pí, mientras en medio del 
bosque de Bellver, en la cumbre de una colina, 
muestra sus rojizas torres el antiguo castillo en cuya 
inmediación se halla la capilla que guarda el recuerdo 
del humilde san Alonso Rodríguez. 

Clima y producciones. El clima, como en gene- 
ral ocurre en toda la isla de Mallorca, se caracteri- 
za por su benignidad en toda estación y su escasez 


“de lluvia. En los días de frío riguroso, que suelen 


ser muy pocos, la temperatura no desciende más 
allá de 2 4 4% C. sobre cero, y durante el verano no 
suele subir más de 22 ó 21% C. y cuando más de 25, 
La temperatura ordinaria en la estación invernal es 
de 8 á 10% C. En su término. de fértil suelo, se pro- 
ducen aceite, legumbres, trigo, cebada, frutas, al- 
mendras, algarrobas, seda, azafrán, hortalizas y vino. 
Cría de ganado, especialmente de cerda, del que 
se exporta gran cantidad para Barcelona y Valencia. 
Calles y plazas. El centro principal del movi- 
miento de la población se encuentra en la plaza de 
Cort, de nombre histórico, muy común en los paí—- 
ses de lengua catalana, y que se refiere á la resi- 
dencia en ella de las curias jurisdiccionales, por lo 
cual la tomaremos como puato de partida; En la mis- * 
ma llaman ante todo la atención las Casas Consisto- 
riales, á cuyo lado se levanta la Diputación, que 
ocupa el solar de la antigua cárcel. Desde la esqui= . 
na de la calle de la Victoria hasta la catedral y el. 
Palacio Real desarróllase una calle espaciosa con pór-- 
ticos á la der., que es solar donde estuvo el famoso 
templo y convento de Santo Domingo, obra del 
arquitecto Fabra ó Fabré. Jaime el Conquistador ha- 
bía cedido á los frailes esta vasta extensión de sola- 
res en el interior de la Almudaina, que, además de 
formar una manzana de casas. ha dado espacio para 
abrir anchas vías. En esta manzana, con acera por 
ticada, se hallan el Círculo Mallorquín y las oficinas 


“de la Compañía de navegación Isleña Marítima. Al 


otro lado de la calle del Palacio están la administra- 
ción de la Salinera Española y el edificio del Crédi- 
to Balear, que ocupa el lugar de la antigua casa so- 
lariega de la familia Gual, y al terminar la referida, 
calle se des. en la plaza de la Seo, donde se yerguen 
el Palacio Real y la Catedral, el primero apoyado 
en un altozano que en. otro tiempo dominaba el to- 
rrente que llevaba el nombre genérico de La Riera 
y que formaba más antiguamente todavía una ría tal 
vez navegable. Cerrando la planicie del palacio edi- 
ficaron probablemente murallas y abrieron fosos por 
la parte de tierra los primeros colonizadores, y al 
amparo de aquéllas se construyeron casas y se abrie- 
ron calles, en tal número, que pronto fué necesario 
trazar un nuevo recinto que comprendiese los arra- 
bales, poniéndolos á cubierto de un ataque. Este se- 
gundo circuito abarcaba la Diputación y las man- 
zanas de la der. de la calle de Morey para terminar 
en el Castillo por la parte del Mirador. Los musul- 
manes, á su vez, ensancharon la población, cuyos 
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muros costearon desde entonces el cauce primitivo | 
de La Riera, desde el jardín real hasta la cuesta del 

Teatro, donde se conservan algunos restos, y siguie- 

ron por los linderos de las parroquias adscritas á las 

iglesias de San Miguel, San Nicolás y Santa Eulalia. 

Flanqueada por torres cuadradas y defendida por 

la barbacana, de que se descubrieron importantes 

vestigios junto á la puerta de San 
Antonio, continuaba la muralla por 
la Gomera, convertida luego en cas- 
tillo y hoy en casas particulares, co- 
ería á oril. del mar por la línea de 
la Calatrava y edificios de la Alfom- 
brera, Formiguera, Marqués de la 
Torre y Palacio episcopal, hasta 
unirse con el viejo trazado del Mira— 
dor. Así halló la ciudad el conde de 
Barcelona, Berenguer, al apoderar— 
«se de ella, y el tercer recinto añadió 
al segundo el espacio que abarcaba 
el arrabal que ahora atraviesa como 
un radio la calle de San Miguel, des- 
de la puerta Bab-el-Beled (puerta de 
da huerta) á la Bab-el-Kofol (puerta 
de la caravana), atravesando la riera 
y terminando en la puerta de Porto- 
Pí, ahora de Santa Catalina, si bien 
dejando á extramuros el huerto de 
Moranta. Saliendo por la puerta del 
Mirador de la catedral, se domina el 
bellísimo panorama de la bahía, á 
cuya derecha aparece la Almudaina 
y á la izq. el Palacio episcopal, que 
ocupa la parte de la manzana com- 
prendida dentro del recinto de la 
Almudaina, cuyo muro oriental for— 
ma todavía la pared medianera del 
jardín de dicho palacio con el de las 
casas próximas. Esta muralla seguía 
en dirección perpendicular al lienzo 
S. que sostiene la tesidencia epis- 
copal. formando un ligero recodo 
en la cálle de San 'Pedro Nolasco, 
donde estuvo la puerta que al ser 
derribada recibió el nombre de Vo/- 
ta enderrocada d'en ÁAuleza. La mu- 
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goga en tiempos de la Conquista. y por el N., me- 
diante una calle que daba á la muralla, con el Tem- 
ple ó sea la Gomera de los musulmanes. 

Pasando bajo el arco de la puerta de la Gomera, 
fanqueada por dos altas torres, aun encontramos la 
entrada del oratorio de la fortaleza que guarnecie— 


ron los caballeros del Temple, así como dos capillas 
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valla continuaba por el interior de las viviendas de | laterales de estilo románico que datan de principios 


la calle de Morey hasta el arco de la Almudaina, 
y en'la casa de Bordils existía una torre cuadrada 
que debió formar el ángulo del recinto a) dirigirse 
hacia el O. atravesando la cárcel, hoy Diputación, 
ante cuya fachada se abría otra puerta para salir 
al barrio murado del viejo alcázar. Saliendo del 
Palacio episcopal hállase en la calle que arranca 
del ábside de la catedral el edificio llamado San 
Pedro y San Bernardo, asilo de curas pobres enfer- 
mos. v más adelante. antes de la calle de San Alon- 
se Rodríguez, el Colegio de la Pureza. En la parte 
ancha de la calle inmediata de Montesión están la 
iglesia de este nombre y el Instituto general y téc- 
nico, ahora instalado en el Ensanche, en un suntuoso 
edificio de reciente construcción, continuando aún 
en el antiguo la Biblioteca provincial, y separado 
de él por una calle el Seminario Conciliar, que forma 
una manzana entera y linda con la plaza de San 
Jerónimo, en la cual se levantan La Sapiencia y el 
convento de monjas Jerónimas, bajo la advocación 
de San Jerónimo. que linda por el S. con la plazuela 
de Santa Fe, donde se ve un oratorio que fué sina- 


del siglo x111. Frente al Temple, dejando á la iz- 
quierda una de las entradas del barrio de los judíos, 
se ve la calle de Lulio con la caja de Ahorros, y 
la Asociación de Obreros Católicos en los restos de 
un antiguo convento de Franciscanos, junto al cual 
se levanta la iglesia de San Francisco. Tomando la 
calle de la Cadena. así llamada porque en ella se 
interceptaba el tránsito rodado durante las sesiones 
de los Jurados, y siguiendo al O. de Santa Eulalia 
se atraviesa la calle de la Platería, muchas de cuyas 
tiendas de alhajas tienen un aspecto característico. 
Déjase á la der. la suntuosa morada de los marqueses 
de Vivot y condes de Peralada, donde se conservan 
ricos muebles y tapices y un archivo-biblioteca con 
importantes documentos. Algo más á Levante si- 
guen la plaza de Quadrado y el antiguo convento de 
Agustinos de la Virgen del Socorro, destinado en 
parte á Factorías militares. En terrenos pertenecien- 
tes á las murallas se ha instalado una escuela gra- 
duada, cuyo edificio se adapta perfectamente á las 
necesidades pedagógicas. y frente á ellas el Sanato- 
rio para tuberculosos Desde el sitio donde estuvo 


la puerta del Campo hasta la de la Conquista va un 
paseo donde las fachadas de numerosas casas par- 
ticulares muestran su arte y su magnificencia. Cer- 
ca del convento de Capuchinos se abre una ancha 
vía, cuyos dos lados están ocupados por un jardín, 
y éste forma parte de la plaza de Juanot Colom, á la 
que se dió este nombre en recuerdo del jefe de los 
comuneros de Mallorca, y donde están las estaciones 
ferroviarias de Parma. En la inmediata calle de San 
Miguel están el templo de este nombre, que fué en 
otro tiempo mezquita, la iglesia de San Antonio y 
elaustro de su hospital y, á corta distancia, la plaza 
porticada destinada á abastos, en una de cuyas pilas- 
tras se lee la inscripción de una lápida conmemora- 
tiva de que allí estuvo emplazada la casa de san 
Ramón Lull. Ocupa esta plaza los solares que fueron 
de la Inquisición y de San Felipe. En la plaza del 
Mercado, no muy lejos de la de Cort, se levanta la 
iglesia parroquial de San Nicolás; en la inmediata 
de Weyler el Gran Hotel, y un poco más allá, junto 
á la señorial mansión de Burgués-Zaforteza, el Banco 
de España y el Teatro Principal. A continuación 
de la calle de la Riera viene la Rambla, con los 
conventos de las Teresas y Santa Magdalena, una 
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de cuyas calles afluentes. la de los Olmos, conduce 
á la plaza de toros y al Hospital militar, y otra, en 
suave rampa, lleva 4 una plazoleta donde dan las 
fachadas del Manicomio, la Misericordia y el Hospital 
civil. Pasando frente á la iglesia de Santa Magdalena 
se llega á la aristocrática calle de San Jaime, donde 
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se ven suntuosos edificios particulares y la cual des- 
emboca en la plaza de la Princesa, adornada con la 
fuente de las Tortugas. Al N. de ésta corre la calle 
de la Unión en dirección al Mercado, y al S. el pa- 
seo del Borne, donde antes había un monumento á 
Isabel II, y hoy son de notar las moradas de los 
marqueses de Sollerich, de los marqueses de Bell- 
puig, de los Zaforteza Crespi de Valldaura y el 
Gobierno civil, que tiene enfrente la casa Despuig 
y la de los marqueses del Reguer en la calle de 
la Unión y la antigua Tesorería en la plaza de la 
Constitución. 

La calle del Conquistador contiene. entre otros 
edificios, el Círculo Mallorquín, y hacia su final la 
calle de la Marina con el Teatro Lírico y el café de 
la Alhambra. Algo más al O. están el Consulado de 
Mar y la Lonja, ambos edificios separados por un 
jardín. Sobre el baluarte de Santa Cruz ó de San 
Pedro, que toma su primer nombre de la inmediata 
iglesia parroquial, la cual tiene como cripta la anti- 
gua de San Lorenzo que hoy no se utiliza, está el 
cuartel de artillería, y paralela á esta vía corre la 
Des Ví, llamada oficialmente del General Barceló, 
en memoria del ilustre marino. En la calle próxima. 
tendida también de N. á $S., se ve 
el palacio de los condes de Monte- 
negro y de Montoro. En la arbola- 
da plaza de Atarazanas existe un mo- 
numento estatuario, con la efigie de 
Jaime Ferrer. Atravesando La Rie- 
ra por un puente de piedra se llega 
al arrabal de Santa Cataliva, y lue- 
go al Terreno, sitio de expansión 
veraniega, unido á la ciudad por un 
tranvía eléctrico. 

Edificios y monumentos de la épo- 
ca árabe. Imposible fuera la tarea 
de describir minuciosamente los mo- 
numentos artísticos de Parma, que 
en tan gran número los contiene, por 
lo que,nos limitaremos á dar una 
idea sucinta de los principales, co- 
menzando por los de origen árabe. 
El más típico de éstos son unos ba- 
ños musulmanes existentes en un 
extremo de la ciudad. Consisten en 
una, sala baja y cuadrada que forma 

«un peristilo, y las bóvedas corridas 
cargan en cada corredor sobre cua- 
tro columnas de escasa altura, co- 
ronadas de toscos capiteles; de unas 
impostas gruesas y salientes arran- 
can las curvas reentrantes de los ar- 
cos. Sobre este cuadro de columnas 
y en el centro hay una bóveda en 
forma de cúpula, que tiene pequeñas 
aberturas circulares y alfeizadas que 
dan paso á la luz. 

La Almudajna, que en 1115 ya 
encontraron en pie catalanes y pi- 
sanos, fué el castillo y palacio real, 
mas no conserva en pie más que la 

q parte baja de algunas torres que fue- 
ron rebajadas por ruinosas á consecuencia de los te- 
rremotos, y entre las que se distinguía la llamada 
del Angel, por la forma escultórica de una veleta de 
bronce con armazón de madera que desde el punto 
más alto de la ciudad señalaba el viento. En el patio 
de honor de este palacio se ve el precioso portal, bi- 
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zantino por la forma y gótico por las labores, de la 
capilla de Santa Ana, que es obra del siglo xr, ha- 
biendo sido restaurado el interior del pequeño templo 
en tiempo de los Reyes Católicos, según demuestran 
los blasones de los escudos trazados y coloridos que 
existen en las tribunas. Poco interés arqueológico 
ofrece el resto del edificio en que sólo se han respe— 
tado contadísimas ventanas. 

La Puerta del Esvehidor 6 de la Conquista (Bab- 
el-Kofol). Admirable muestra del arte militar de 
los árabes de Mallorca en el siglo x1, declarado mo- 
.-numento nacional. Fué derribado misteriosamente 
hace pocos años. 

La catedral. El edificio de la catedral, que se 
distingue desde todos los puntos de la población, 
está ceñido de fuertes y gruesos estribos. siendo tan 
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de un tercio del fuste, ornatos diferentes engalanan 
las delgadas columnitas, y lo restante hasta los ca- 
piteles está llenado por estrías y festones,-En el es- 
pacio que ocupan las columnas se ven arabescos, 
pero en el intercolumnio inmediato á la misma puer- 
ta hay en cada parte dos nichos sobrepuestos, con 
estatuas de santos. Este primer cuerpo contrasta con 
el segundo, decorado con un solo nicho y cerrado 
por una cornisa sobre la cual se tiende un arco. Una 
columna parte el cuadro de la puerta. Ocupan el 
fondo del arco la efigie de la Virgen y algunos sím- 
bolos de los atributos que se le dan en la letanía. 
Esta portada se principió en 1594. Dos puertas la- 
terales tiene esta iglesia, la del N. ó de la Almoyna, 
notable por su sencillez y elegancia. Fué construída 
en 1498. Entre las archivoltas ó cordones del intra- 


grandes los que apean los empujes del remate de las | dós de su gran arco ojival hay una faja de follaje de 


naves, que allí aparece el templo como una cons- 
trucción gigantesca. En la parte del Mediodía abun- 
dan tanto los botareles piramidales y arbotantes, que 
vista desde el mar preséntase la iglesia rica en cres- 
tería v elegantemente decorada. El frontis está res- 
taurado y.en él dos ventanas tabicadas acompañan 
á la ancha-ventana del centro, mientras 4 uno y otro 
lado de ella, sobre las bóvedas de las naves meno- 
res, se abren dos grandes arcadas ojivales, y en los 
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extremos, rebasando un tanto la pared, dos torreci- 
llas octógonas que rematan en un antepecho alme- 
nado con merloncillos, y en el centro de aquella 
estrecha azotea se levanta una aguja entre un círculo 
de almenas piramidales. La portada, trabajada por 
el cincel, forma una gran arcada en degradación y 
sus lados ó alféizares principian en un gran basa- 
mento en que sobresalen tres pedestales y sobre él 
cargan dos cuerpos. Desde la base hasta poco más 


rara forma; el extradós va adornado de grandes hvo- 
jas abiertas y encorvadas, y tres de ellas se apiñan 
formando un florón en el remate de la ojiva. En los 
lados se levantan dos trabajados pilares, y sobre ellos 
una faja de hojas caprichosas cierra la portada, al 
paso que un relieve á manera de galería de nichos 
ocupa el espacio que queda entre ella y los extradós. 

Junto á esta puerta se alza la torre de campanas, 
cuadrada, ancha, maciza y compuesta de tres cuer— 
pos, enteramente liso el primero, que remata en una 
cornisa sostenida por ménsulas de estilo árabe; el 
segundo tiene una ventana alta y estrecha en cada 
uno de los lados, y el tercero consta de tres pisos ú 
órdenes de ventanas, nueve en cada lado, y está 
coronado por una baranda calada. Sobre la torre 
hay principiado otro cuerpo más adornado y ligero 
que por desgracia no se completó. Su sólido aspecto 
de obra militar arábiga del siglo x1, y el no ser su 
traza normal á la del templo, autoriza la suposición 
de que se aprovechó para levantar el campanario una 
torre moruna. 

Superior á-esta puerta es el espléndido Portal de 
Miramar, que puede calificarse de joya gótica y que 
comenzó á trazar Morey en 1389. Da al Mediodía y 
forma como un pórtico ó atrio, cuyo frontis viene á 
ser una gran arcada ojival bocelada con profusión y 
majestuosamente airosa. Junto á sus impostas lleva 
en cada lado un nicho con pináculo de crestería, del 
cual sale y sube hasta la cornisa un estrecho pilar. 
Guarnecen la archivolta exterior hojas encorvadas, 
y algunas de ellas, en la cúspide dela ojiva, forman 
un ramillete y apean un nicho cobijado por un dose- 
lete incompleto, coronando en conjunto una especie 
de galería de relieve y un antepecho calado. Dentro 
de este frontis el atrio despliega en sus paredes be- 
llísimos adornos. distribuídos en cinco cuerpos. Ln 
el fondo aparece la puerta, superior en su forma y 
en sus pormenores á las esculturas que adornan lo 
demás. A entrambos lados tiene los dos primeros 
cuerpos de los cinco aludidos, hallándose los nichos 
del segundo ocupados por estatuas de apóstoles, 
Una faja de hojas guarnece la archivolta exterior y 
lo restante del intradós de la arcada forma dos di- 
visiones separadas por elegantes molduras, la pri- 
mera ocupada por figuras de ángeles tañendo diver- 
sos instrumentos y respirando dulzura y sérenidad, 
y la otra con efigies de profetas. de igual carácter. 
Sobre la arcada se yergue ligero-y alto un frontón 
erizado de hojas y rematando en un gran florón que 
forman algunas de ellas: dentro de él se tiende una 
preciosa combinación de relieves góticos en cuyo 
centro se ve una bella imagen del Redentor. A los 
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lados del frontón hay unos nichos semejantes á los 
descritos; y cierra la obra una cornisa compuesta de 
una línea de hojas y de una baranda calada. 

El ingreso tiene dos puertas orladas de follaje y 
las divide una bellísima estatua de la Virgen, sobre 
un pedestal delicadamente esculpido y debajo de un 
doselete. En el espacio que queda entre el dintel y 
la arcada hay dos compartimientos: uno inferior, con 
la representación de la Santa Cena, de difícil ejecu- 
ción, y otro superior, con la imagen del Padre Lter- 
no que sostiene á Jesús Crucificado, y á cada lado 
tres ángeles que le adoran. 

El interior de la catedral es notabilísimo: tres 
maves largas y altísimas se encuentran divididas por 
siete pares de pilares muy delgados. Las capillas 
llegan á gran altura y sobre ellas se abren ligeras 
ventanas. Las tres naves no se reúnen en ábside 
Sino que rematan en sendas capillas, prolongándose 
la mayor de éstas formando otra nave y tomando el 
nombre de Capilla Real. La idea general del templo 
es grandiosa y atrevida, pero la desnudez de sus 
muros y bóvedas le quita interés. El trozo de nave 
que forma la Capilla Real está ricamente decorado. 
A la altura de un tercio de las paredes de la capilla 
bay una tribuna descubierta de madera, cuyas escul- 
turas forman una combinación delicada é ingeniosa, 
y algo más arriba, á un mismo nivel, se abre el 
ventanaje y 10 repisas que sostienen otras tantas 
estatuas góticas de ángeles y santos. Al fondo del 
presbiterio y debajo de la tribuna, dos escaleras con- 
ducen á la silla episcopal, pieza de mármol puesta 
en un gran nicho gótico, y arriba, á nivel de la 
tribuna, se abre la capilla de la Trinidad. Así, la 
catedral parece componerse de tres templos: el pri- 
mero, que remata en los séptimos pilares; el segun- 
do, formado por las tres arcadas del presbiterio, y 
el otro, menor, que consiste en la capilla de la Tri- 
midad. Cierra á esta última una riquísima verja gó- 
tica, formando siete ojivas, la cual era la posterior 
del antiguo altar gótico colocado á espaldas del barro- 
co moderno y que ha sido trasladado á la iglesia de 
San Magín. Siete delgados pilares sostienen en él 
otros tantos arcos semicirculares que contienen esta- 
tuas de santos, ocupando el central la Virgen. Digno 


de competir con la Capilla Real es el coro, que en un. 


. principio estaba en el presbiterio, luego en el centro 
de la nave principal, y de aquí ha sido trasladado 
detrás del altar mayor por el arquitecto Gaudí, de 
acuerdo con el obispo Campins. La sillería es de no- 
gal y sus brazos, en vez de terminar en pomos, lle- 
van animales y figuras fantásticas. Está dividido en 
dos órdenes de asientos y los respaldos del segundo 
ostentan excelentes esculturas. Divídenlos columni- 
tas platerescas, entre las cuales se extiende en relieve 
un arabesco gótico entre ojival y semicircular, y 
apoyándose en unas como ménsulas caladas los coro- 
man un friso, que lleva esculpidos asuntos bíblicos, y 
una cornisa con imágenes. De los dos púlpitos, el 
de la Epístola es el mayor. pero el de la izq. vence 
en gracia al otro. En esta Capilla Real se encontraba 
el mezquino moaumento levantado por Carlos III al 
rey Jaime II de Mallorca, hijo y sucesor del Conquis- 
tador en Mallorca, Rosellón y la Cerdaña. Su momia 
se ha depositado en la capilla alta de la Trinidad. 
frente al sitio en que se guardan los restos de Jai- 
me III. 

En las paredes de la Capilla Real se abren otras 
dos pequeñas y obscuras: la de Santa Eulalia, de al- 
tar gótico y con una urna del mismo estilo, donde 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLI. — 24, 


369 


¡ descansan los restos del obispo Batlle, fallecido en 

| 1349. Un nicho gótico adorna la inmediata capilla 
del Corpus Christi, antes de San Mateo, con una 
urna donde reposa el primer obispo de Mallorca, 
Ramón de Torrella ó Torruellas. 


A 
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La capilla de San Jerónimo, primera de la nave 
lateral izquierda, ostenta el sepulcro en mármol de 
Pedro Caro y Sureda, marqués de la Romana, eri- 
gido por acuerdo de las Cortes. Sobre el arco reba= 
jado de una de las capillas carga un gran órgano 
gótico, tan bello por su forma como agradable por 
sus voces, y por dicha capilla se entra en la Sala 
capitular antigua, gótica también. pero con arcos 
que se resienten de la decadencia de aquel género. 
En su centro está el sepulcro de Gil Sancho Muñoz, 
sucesor del antipapa Luna y nombrado obispo de 
Mallorca después de su renuncia. Al fondo se abre 
la Sala capitular moderna, de forma elíptica, deco- 
rada con columnas estriadas en espirales; su puerta 
barroca ocupa casi todo un lienzo de la pared. Mu- 
chos otros sepulcros y obras artísticas contienen las 
restantes capillas de la catedral; pero sólo añadire— 
mos á lo ya mencionado la capilla de Nuestra Señora 
de la Corona, en cuya sacristía se encuentra el se- 
pulcro del primer obispo natural de Mallorca, Anto- 
nio Galiana, muerto en 1375. Abrese en la pared de 
dicha sacristía un nicho gótico que lleva á entrambos 
lados pilares piramidales con adornos de crestería; 
junto á ellos hay esculpidos animales fantásticos, y 
donde ellos rematan. un ángel en cada parte sostie- 
ne un candelero, y sus doseletes sirven de impostas 
al arco enriquecido en el intradós con labores colgan- 
tes. Llena el fondo del nicho un relieve que figura al 
clero y al pueblo llorando la muerte del obispo, 
mientras dos ángeles suben su alma al cielo. La es- 
tatua del prelado conserva colores y dorados en el 
vestido: pequeñas figuras cubiertas con ropones y 
capuchas blancas ocupan los nichos del frente de la 
urna. ; 

La construcción de la catedral comenzó en 1230 
por el presbiterio, mas no queda memoria del artí— 
fice. Jaime el Conguistador utilizó para levantarla 
una mezquita y toda una barriada de viviendas que 
se levantaban frente al ingreso principal de la Al- 
mudaina. De la vida de don Jaime data la Capilla 


370 


PALMA 


Real; pero el resto se fué concluyendo en épocas | bosque de palmeras. Circuye la sala un asiento co— 


muy posteriores. El 1.2 de Octubre de 1316 fué con- 
sagrado el altar mayor, lo cual demuestra su comple- 
ta conclusión, El autor de la puerta del Mirador fué 
el escultor y arquitecto Pedro Morey, muerto en 
1391. Desde 1420 fué maestro mayor de las obras el 
insigne Guillermo Sagrera, que había edificado ya 
la iglesia de Perpiñán, perteneciente á una gloriosa 
dinastía de artistas. El edificio no quedó del todo 
terminado hasta fines del siglo xvI, y en conjunto 
puede decirse de él que nada encierra'que no sea ar- 
tístico, Entre los tesoros que guarda son de mencio- 
nar los tapices, la bellísima custodia gótica, de tres 
épocas diferentes, y los incomparables candelabros 
de plata de 14 mecheros, que fabricó Juan Matons, 
platero de Barcelona, según el modelo del mallorquín 
Juan Roig. En el siglo x1x fué la fachada objeto de 
una desgraciada restauración, en que se quiso imi- 
tar el estilo gótico. 

Lonja. Enla parte baja de la ciudad, junto á la 
playa, yérguese este edificio, el monumento más no- 
table de las Baleares. De proporciones grandiosas, 
sobrio en adornos, su masa rectangular presenta la 
fachada hacia Oriente. Cuatro torres octógonas flan- 
quean sus ángulos, coronadas por una bellísima cor- 
nisa resaltada de merloncillos; un talud regular sirve 
de base al edificio y contrafuertes dividen sus caras 
verticalmente, siendo tres las divisiones en el fron- 
tis, dos de ellas laterales con sendas ventanas parti- 
das por un pilar que sostiene el bellísimo calado que 
lleva el ángulo de la ojiva. En la división central 
está la portada, compuesta de una arcada bastante 
profunda en degradación, de dos pilares que la or- 
lan y de una faja de hojas. Un pilar divide la entra- 
da, pero su nicho carece de estatua y, en cambio, el 
tímpano está ocupado por un ángel portador de una 
filacteria, que es el emblema de la 
Mercadería de Mallorca. lgual, á 
corta diferencia, que la fachada, es 
la parte posterior del edificio, y en 
cuanto á las laterales, se diferencian 
en dividirse en cuatro cuerpos por 
medio de contrafuertes y en tener 
dos grandes puertas ojivales partidas 
por un pilar delgadísimo la del N. 
vw dos ventanas parecidas la del S. 
Una gran moldura en declive corta 
horizontalmente los muros, quitán- 
doles monotonía, moldura que en la 
favhada tiene diverso nivel, -corres= 
pondiendo al de la portada y venta- 
nas, Otras molduras horizontales 
rompen la línea de las torres, y arri- 
mado á ellas arranca del talud un 
pilar que termina en una bella repi- 
sa con estatua. Otra repisa, pero sin 
estatua, adorna una torrecilla que en 
cada una de las fachadas laterales se- 
para las dos puertas. El remate del 
adificio figura una galería de venta- 
nas cuadradas, y sobre la galería co- 


rrido. Las llaves generalmente son buenas, y las dos 
de las bóvedas que se forman en los alféizares de las 
grandes ventanas del Mediodía llevan esculpido el 
ángel típico de la Mercadería con las «alas tendi- 
das. En los cuatro ángulos se abren otras tantas 
puertas reducidas, pero dignas de alabanza por la 
delicada labor de sus dinteles. La ejecución de la 
Lonja fué encomendada en 1426 á Guillermo Sagre- 
ra, quien se comprometió á concluirla totalmente en 
quince años; pero á los veinte hubo de romper S5a- 
grera, por lesivo á sus intereses, el contrato que cu- 
lebrara con los mercaderes. 

Casas Consistoriales y Diputación. La Casa de la 
Ciudad es un severo edificio de pesada arquitectura, 
obra, en su aspecto actual, del siglo xvi. Consta la 
fachada de dos cuerpos, dividido el inferior en tres 
partes por cuatro pilastras que tienen algo de jóni- 
cas. Las partes laterales tienen cada una una puerta 
de raros adornos, colocada entre dos ventanas y la 
parte del centro sobre un basamento de tres gradas, 
y un asiento corrido, muestra un balcón ó tribuna. El 
segundo cuerpo está partido en dos por una faja, es- 
tando la sección inferior ocupada por siete balcones 
(el central mucho mayor) que dan á la balaustrada ó- 
balcón corrido que sirve de cornisa al primer cuer= 
po, y la sección superior por un balcón central con: 
reloj y seis ventanas cuadrangulares. Imprime á esta 
construcción majestuoso carácter el gran alero que 
cobija la fachada, sostenido por atlantes y que fué 
llevado á cabo en 1680 por el tallista Gabriel To- 
rres. Á causa de un incendio ocurrido en 1894 se ha 
transformado la distribución interior del palacio, 
que ha sido completamente renovado,excepto en la 
fachada y en la puerta de lo que fué oratorio de San 
Andrés, en el zaguán. Procede esta advocación de 
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rre un vistoso almenaje de merloncillos dentellados, | que Nuño Sans. dueño de lo que después fué Casa 


«sobre los cuales descuellan las torrecillas que sepa- 
ran las ventanas de cuatro en cuatro. 

El vasto recinto interior de la Lonja está dividido 
so tres naves por una columnata en espiral que sos- 
tiene una elevada bóveda que.con el contraste de la 
viedra blanquecina del intradós destaca las nerva= 


Consistorial, dió una parte para fundar el hospital 
de San Andrés y más tarde cedió una sala del recin- 
to del hospital para las deliberaciones de los magis- 
trados que regían la ciudad, y éstos quedaron en po- 
sesión de todo el edificio en 1456, cuando se unió 
dicho hospital con el general de la Sangre. Un siglo 


aluras de los arcos que se entrecruzan, semejando un | después, hallándose en ruina, hubo de reconstruirse 
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en su forma actual. En su interior se conservan muy 
buenos cuadros. como el Martirio de san Sebastián, 
obra de Van Dick; el retrato del conde de Monterrey 
y la colección de varones ilustres de Mallorca. En el 
piso segundo se custodian los Archivos histórico y 
municipal, que contienen curiosísimos documentos, 
entre ellos los fueros y leyes de Mallorca, los códi- 
ces sobre los cuales se exigía el juramento á los mo- 
narcas, y el Liber Regum en que están recopilados 
los privilegios que concediera la dinastía nacional 
mallorquina. De la civilización árabe no se ha sal- 
vado ni un escrito; sólo se custodia en caracteres de 
este idioma el Libre del Repartiment, con la distri- 
bución de albergues y predios entre los conquista- 
dores cristianos. 

Al lado de la Casa Consistorial se halla el palacio 
de la Diputación, que ocupa el solar de la antigua 
cárcel. Trazó los planos el arquitecto Pavía, que 
viajó por la Europa central para buscar inspiración 
en los grandes modelos del arte gótico. A este edi- 
ficio le falta, empero, el espíritu de la época, y es 
una imitación poco feliz, pero aparte de ello se pre- 
senta suntuoso y de huen gusto, en especial la es- 
calera de honor, terminada modernamente. El salón 
de sesiones está acertadamente decorado por el pin- 
tor Morell, siendo digno de nota los ventanales his- 
toriados. 

Convento de San Francisco. Fundado por el rey 
de Mallorca en recuerdo de haber profesado en él su 
primogénito don Jaime. tiene este edificio, ante todo, 
un magnífico claustro gótico que ha sido declarado 
monumento nacional. Consta de cuatro galerías lar- 
guísimas sin estribo intermedio que interrumpa la 
línea de columnas delgadas y esbeltas que sostienen 
los arcos adornados en sus archivoltas con colgadi- 
zos, y sobre este apoyo descansa el ancho arquitrabe 
y carga la techumbre cuyas vigas se aguantan en 
unas ménsulas ó impostas de madera. Unas y otras 
snbresalen al exterior de las galerías y forman un 
pintoresco alero. Los cuatro corredores son desigua- 
les y todos contienen urnas funerarias. Las del lado 
O. figuran una ojiva rematando en una cruz; en su 
parte inferior hay el epitafio, y llena lo restante al- 
gún relieve piadoso. El interior del templo consiste 
en una nave larga y elegante. Detrás del altar ma- 
yor y á la izq. del que entra bay un gran sepulcro 
gótico incompleto. cuya base es una línea de anima- 
les fantásticos. y sobre ella. formando siete nichos, 
se levantan bellos pilares que también ostentan ani- 
males en sus impostas. Bustos de singular expre- 
sión sostienen las repisas, y en el remate de cada 
nicho dos ángeles volando llevan una corona en la 
que se leen las palabras estrología, geometría, músi- 
ca. aritmética. retórica, lógica y gramática. Todo este 
“primer cuerpo remata en una gran faja de hojas ele- 
gantísimas, y en los extremos laterales del segundo 
se ven dos pedestales comienzo de dos grandes pi- 
lares que seguramente habían de levantarse hasta 
recibir la cornisa. Al lado de ellos, dos grandes re- 
pisas sostenidas por bustos carecen de las estatuas 
que habían de aguantar. Ln el centro ábrese un ni- 
cho más profundo que ancho. cuyo interior lleva bó- 
veda gótica perfecta. Dentro del nicho hay una urna 
de alabastro y sobre su enbierta una estatua yacen- 
te con el tósco sayal de ermitaño, de grave rostro y 
luenga barba; Es el sepulcro del sapientísimo Ra- 
món Lull. hoy venerado en los altares, nacido en 
Parma de ilustre familia catalana y lapidado en Bu- 
gía en 1315. La iglesia de San Francisco tiene. 


además, una notable puerta de estilo plateresco que 
contrasta con el liso muro de la fachada y con el re- 
mate del templo de dudoso acierto. 

Otras iglesias. Las parroquias de PaLma, ade- 
más de la correspondiente á la catedral, son San 
Jaime. San Miguel, San Nicolás, Santa Cruz, San- 
ta Eulalia y la Santísima Trinidad. La de Santa 
Eulalia es una construcción gótica de tres naves, 
reuniéndose las dos laterales detrás del presbiterio 
que figura un ábside perfecto. Están divididas por 
26 pilares, bocelados los dos primeros, y en sus pa- 
redes reina igual desnudez que en la catedral. si 
bien disminuída por las altas y numerosas ventanas. 
Sus proporciones son, empero, harmónicas. La pri- 
mera capilla, á la der. de la entrada principal, tiene 
un altar gótico de la decadencia, al que acompañan 
dos escudos colgados de lo alto de la pared. Las 
obras de este templo fueron comenzadas antes de 
1232 y estaban concluídas antes de 1256. La facha- 
da fué terminada en el siglo xix bajo la acertada 
dirección del marqués de Vivot. 

La iglesia de San Miguel comenzó á construirse 
á fines del siglo x1v, pero la actual corresponde 
al xv11, quedando de la antigua una sencilla pero bella 
portada, donde son de admirar las hojas que enga- 
lanan su arco y la pureza de los pequeños ángeles 
que la adornan. La parroquia de San Nicolás tam- 
bién está erigida sobre otra más antigna, de la que 
tampoco se conserva más que la puerta mayor se- 
mejante á la de San Miguel y como ella pertene- 
ciente al estilo del siglo xv, si bien con alguna in- 
elinación á la decadencia. 


Palma de Mallorca. — Poliptico de la iglesia 
de Montesión (1400) 


Las dos parroquias de Santa Cruz y San Jaime 
fueron instituídas al mismo tiempo, y si bien se re- 
novaron. se conservan en su interior fieles á la ar- 
quitectura ojival. Existía ya en 1247 la de San Jai- 
me, pero la de Santa Cruz no quedó terminada has- 
ta el siglo xvi y aun se desenvolvió en los xvH 
y xvrr, levantándose sobre la pequeña iglesia de San 
Lorenzo, que hoy le sirve de cripta. La iglesia de 
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la Trinidad es una construcción renovada que sólo | los cuadros que cubren sus paredes merecen espe- 


revela lo que fué por medio del almenado muro y de 
la torre que, cargando sobre la bocelada ojiva del 
ingreso, descuella con pintoresco remate; en ella se 
encuentra la capilla de Nuestra Señora de los Dolo- 
res, notable por su planta original ysus privilegios. 

La capilla de Montesión, que fué primero sinago- 
ga y lueyo consagrada, fué reconstruída por los je 
suítas en 1571 y se distingue por su magnífica por- 
tada que lleva la fecha de 1683, de salomónicas co- 
lumnas, recargada archivolta y caprichosos nichos, 
bien que de correctas y elegantes líneas y buenas 
estatuas. Su torre, en cambio, es sencilla, pero sin 
carácter y sobre su cuadrado cuerpo asienta un des- 
_ garbado templete. En ella se encuentran la capilla 
y el sepulcro de San Alonso Rodríguez. portero de 
«aquella casa. Otra iglesia tuvieron los jesuítas en 
San Martín. modelo de clásica regularidad, obra del 
arquitecto balear Lucas Mesquida en el siglo “xvi. 
Fué destinada á cuartel, y ahora ocupan su vasto 
solar la sociedad de recreo y socorros La Protecto- 
ra, y otras casas particulares. El convento de Santa 
Clara. fundado en 1256, tiene un claustro afín al 
de San Francisco y una iglesia renovada en época 
reciente. 1l de Santa Magdalena comenzó por ser 
“hospital. en el que desde el siglo xiv entraron mon- 
jas agustinas, entre las que se contó la bienaventu- 
rada Catalína Tomás, cuyo sepulero instaló en el 
brazo izquierdo del crucero el cardenal Despuig en 
1792. 

El de las Jerónimas data de 1485, época á que 
pertenece la mayor parte del edificio: de ella son 
notables la ancha nave de apuntadas bóvedas. esto- 
fadas un tiempo, con los arcos dorados todavía y 
con artesones la que cobija el presbiterio: una colo- 
sal figura de la Virgen enfrente de la entrada; una 
pila de agua bendita, y de sus puertas, ambas late— 
rales, la que exhibe las menudas labores de un tem- 
prano renacimiento y la penitente efigie de San Jeró- 
nimo. Del antiguo convento de la Concepción queda 
la capilla que muestra cómo á mediados del siglo xv1 
aun se construían en Mallorca bóvedas ojivales de 
arcos cruzados. Las hijas de Santa Teresa tienen 
también su convento é iglesia, concluída ésta en 
1633, con airoso crucero y cimborio, precedida de 
un atrio. Las dominicas de Santa Catalina de Sena 
poseen igualmente el suyo desile 1658, con hermosa 
iglesia, cuya portada luce sin tacha su elegante or- 
den corintio y una buena estatua de la santa. La 
capilla de los reyes de Mallorca tiene una bruñida 
portada bizantina que da entrada á una nave gótica 
del mejor período, con escasos pero castizos porme- 
nores. 

Las revoluciones del siglo x1x arrasaron la Inqui- 
sición, San Francisco de Paula, el Carmen, San 
Bartolomé, el Olivar, la Caridad, la Consolación, 
Santo Domingo, Santa Margarita, San Telmo. San- 
ta Catalina. Jesús, el Rosario, La Paz, los Angeles, 
San Andrés, San Antonio, La Soledad, San Cristó- 
bal, San Pedro, y otros muchos templos y conventos 
de cuya suntuosidad sólo nos queda el recuerdo. 

Edificios diversos antiguos. El Palacio episcopal, 
que ocupa parte del antiguo recinto de la Almudai- 
na, tiene por nota dominante la severidad, y en su 
planta baja están instalados, rodeando el patio de 
ingreso, el Archivo episcopal, la Curia eclesiástica, 
la Secretaría de cámara, el Museo y la Biblioteca. 
En el piso principal, residencia de los obispos. se 
ven vastas habitaciones de sobrio mueblaje, y entre 


cial mención la Galería de retratos de los mitrados 
que han regido la diócesis. Este edificio era antes 
gótico, pero los restos más antiguos que aun sub- 
sisten son los arcos del patio de ingreso, en cuyos 
arranques se ven dos escudos, con las barras ca- 
talanas el uno y la herradura del apellido Ferrer 
el otro y la fecha de 1473. Anterior en un siglo es 
el oratorio de San Pablo, adjunto al Palacio, cuyo 
retablo fué mandado hacer por el obispo Galiana 
(1363-75); esta capilla ha sido restaurada recien 
temente por el arquitecto Gaudí. En el siglo xvi1 se 
reconstruyó el Palacio durante el pontificado de Si= 
món Bauzá, á quien se deben la fachada y la esca- 
lera principal. Son del obispo Planelles (1734) la 
capilla del palacio y la cisterna que abastece al ve- 
cindario, y del obispo Salvá (1851-73) el ala que 
da al mar. A pesar de tal diversidad de fechas el 
Palacio conserva cierta unidad, excepto en los ador- 
nos de la Galería de la Curia, en que se ve el estilo 
peculiar del arquitecto Gaudí. 

El Consulado, cercano á la Lonja, tiene entrada 
por un patio, en uno de cuyos lados se ha reconstruí- 
do la Puerta Vieja del Muelle. En el lado opuesto 
del patio está el oratorio, que es de estilo de transi- 
ción entre el gótico y el Renacimiento, y en el frente 
de la puerta que da á la calle de la Lonja hay una 
fachada de aspecto moderno y poco artístico. ln 
aquella parte que mira al mar se desarrolla una ele— 
guante galería porticada, bellísimo ejemplar del Re- 
nacimiento, que comunica con el antiguo salón «lon- 
de administraba justicia el Tribunal del Comercio y 
que conserva su severo artesonado, En el muro 
opuesto al mar se abre una tribuna en la parte alta 
de la capilla y desde ella ofan misa los cónsules an 
tes de comenzar las sesiones. Toda la obra data del 
siglo xvi. El Hospital militar fué en otro tiempo 
convento de Santa Margarita, cuyo templo es ahora 
almacén de la guarnición, conservándose en el techo 
los hermosos artesones que fueron los predecesores 
de las bóvedas de sillería de los templos góticos. 

El Hospital provincial, obra de los siglos xv á xvr, 
tiene una ancha y sencilla nave en el fondo del es- 
pacioso patio, y en ella está la capilla de la Sangre 
de Jesucristo con el patético crucifijo de igual nom—- 
bre; la capilla tiene cúpula barroca y data de 1685. 
Adjunto á él está el hospicio de la Misericordia, co- 
losal y uniforme, con un vasto oratorio de ele 
gante columnata. No podemos terminar esta reseña 
de monumentos antiguos sin hacer mención de las 
numerosas casas nobles, de gusto depurado, espar— 
cidas por toda la población. Algunas de ellas quedan 
citadas en la descripción general de la ciudad; pero 
no podemos menos de mencionar aquí la del marqués 
de Palmer. del Renacimiento: la imponente de Bur- 
gués Zaforteza, la del conde de Ayamáns que, ann— 
que del siglo xvr. combina bellamente el calado an 
tepecho gótico con las columnas y portalés plateres- 
cos; la del marqués de Vivot. las de las familias 
Berga y Oleza, la del marqués de Sollerich, y otras 
muchas. ; 

Castillo de Bellver. Eno las afueras de Parma 
tampoco puede dejarse de citar el castillo de Bell- 
ver. antigua residencia veraniega de los reyes de 
Mallorca, que ocupa la cumbre de una colina cubier- 
ta por hermoso bosque. Es esta fortaleza de forma 
circular y de sua muro sobresalen tres grandes alba— 
caras redondas que á manera de cruz se correspon- 
den interiormente, ocupando el sitio de la cuarta la 
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cabeza del puente que conduce al Homenaje. En los 
lienzos que entre ellas quedan, sube arrimado al 
muro un pilar que rematando en un grueso collarino 
sostiene el cono truncado, donde á su vez reposa un 
garitón resaltado á nivel de la plataforma. Al mismo 
nivel comienza un talud muy inclinado que va á pa- 
rar al foso. En el N. levántase más alta que el resto 
del fuerte la torre del Homenaje, aislada de lo de- 
más, rodeada por el mismo talud, que aquí se pre= 
senta circular y mayor, y ceñida por una corona de 
grandes modillones. Dos anchas arcadas, hacia su 
mitad, la enlazan con el muro. Dos círculos concén- 
tricos al del muro forman el interior, cerrando el 
uno las habitaciones comprendidas entre él y la mu- 
ralla, y compuesto el otro de las arcadas de la ga- 
lería que se abren alrededor de un patio central. 
La bóveda de entrambas partes, dividida por arca- 
das, lleva en los espacios que hay entre ellas arcos 
eruzados al estilo gótico. En la citada pared media- 
nera hay en el piso alto de la galería ventanas aji- 
meces partidas por una columna que sostiene dos 
arcos semicirculares, una y otra compuestas de un 
regular cilindro y de algunos filetes; 21 arcos semi- 
circulares de que consta el piso inferior sostienen el 
segundo que en otras tantas ojivas recibe la techum- 
bre, pero como sus pilares son delgados, hay en el 
centro de la ojiva otro pilar que á su vez la divide 
en dos ojivas menores. sta fortaleza comenzó á 
construirse en los últimos años del siglo x11 ó prin- 
cipios del x1v. En ella resistió valerosamente Nicolás 
de Marí en 1343 á las tropas del usurpador Pedro [V: 
allí se entregó Juan lá sus locos devaneos; en el 
bosque inmediato se apareció la Virgen para enju— 
gar el rostro á san Alonso Rodríguez; este castillo 
fué el que asaltaron los comuneros en 1521 con ma- 
tanza le muchos caballeros y, finalmente, en él estuvo 
preso Jovellanos y fué fusilado Lacy. 
Edificios modernos. Como tales hay que mencio— 
nar preferentemente el Banco de España, que fué 
proyectado como Banco Balear y ejecutado por Mi- 
guel Rigo. considerándose con razón como una obra 
de arte. En la plaza de Weyler se alza el Grran Ho- 
tel, hermosa construcción de estilo moderno, debida 
al arquitecto Doménech y Montaner, con artísticas 
fachadas y dotado en el interior de todas las como- 
didades apetecibles. En el antiguo solar de los do- 
minicos está el suntuoso Círculo Mallorquín, que 
posee una rica biblioteca, v frente al Gran Hotel se 
encuentra el Teatro Principal. que antes de la revo- 
luclón de 1868 se llamaba del Príncipe de Asturias 
y en otros siglos Casa de ses Comedies. La sala de 
espectáculos es suntuosa y las localidades cómodas, 
excepto las del paraíso. La Diputación provincial 
cuida de este edificio. que es patrimonio del Hospi- 
tal civil. En lo que fué monasterio de Jesús, la mis- 


ma Diputación ha construído un edificio nuevo para | 


Manicomio, rodeado de arboleda y en todo conforme 
á lasexigencias de la moderna ciencia frenopática. 
En la calle de San Jaime levantó José Velázquez el 
palacio de los Grual de Torrella, y Ferrá el de los 
marqueses del Reguer. También allí ocupa la Dele- 
gación de Hacienda el palacio de los condes de 
San Simón, 'En la calle de San Miguel existe la 
casa de March, obra de Reinés, y en la de Palacio 
la de Guasp, levantada por Chápuli. En el ensanche, 
entre la multitud de edificaciones nuevas y de de- 
purado gusto, merecen citarse el Instituto, la resi- 
dencia del Colegio Notarial, la casa de Fortuny, 
la de Jaume, etc. 
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Religión, beneficencia e instrucción. Hay en Par- 
MA comunidades religiosas de Agustinas, Capu- 
chinas, Carmelitas, Concepcionistas, Franciscanas, 
Dominicas, Jerónimas y Adoratrices; y de Religiosos 
Agustinos, Franciscanos, Capuchinos, Mercedarios, 
Jesuítas, Hermanos de la Doctrina Cristiana, Teati- 
nos, Paúles y del oratorio de San Felipe. En la 
descripción de monumentos ya hemos hablado de sus 
parroquias y de otros templos; pero, además, existen 
las iglesias ó capillas de la Bonanova, Capuchinas, 
Concepción, Hermanitas de los Pobres, Piedad, la 
Pureza, la Crianza, Nuestra Señora de la Salud, San 
Cayetano, San Felipe Neri, San Pedro y San Ber- 
nardo, Santa Fe, el Socorro, etc. La beneficencia 
pública está representada por el Hospital civil de 
que ya hemos hablado; el hospicio, con una vasta 
dependencia, donde se recoge y cuida á los recién 
nacidos abandonados por sus padres hasta que pue- 
den pasar á la institución matriz. que puede citarse 
como modelo de aseo, orden y buen gobierno; el 
Asilo de curas pobres y enfermos de San Pedro y 
San Bernardo; el Lazareto fuudado por los jurados 
ó regidores de la antigua Parma; los historiadores 
mallorquines afirman que esta isla fué la región del 
mundo donde se plantearon por primera vez las cua- 
rentenas, si bien el primer emplazamiento del sitio 
de observación fué junto al oratorio de Porto-Pí; la 
Caja de Ahorros y Montepío, en la calle de Lulio, 
instalada en un edificio moderno y bien roncebido; 
la Caja de Previsión y Ahorro y el Asilo de huérfa- 
nas, denominado de Minyones, establecido en 1629 
en la iglesia del Santo Espíritu de Roma, y el Sana- 
torio para tuberculosos, costeado con el producto de 
la llamada Fiesta de la Flor. 

Numerosas son las instituciones de enseñanza y 
en general de cultura existentes en Parma. Cuéntan- 
se entre ellas la Estación Biológica Marítima, la 
Escuela de Artes y Oficios, la Escuela Normal de 
Maestras, la Escuela Normal de Maestros, la Es- 
cuela Profesional de Comercio, donde se cursan los 
sstudios en seis grupos; el Instituto general y técnico 
adscrito á la Universidad de Barcelona, la Asocia- 
ción del Magisterio Balear, la Real Academia de 
Medicina. la Academia provincial de Bellas Artes, 
el Instituto de Estudios Superiores para la Mujer, 
inaugurado el 29 de Junio de 1915 con motivo del 
centenario de la muerte de san Ramón Lull; una 
Escuela graduada cuyo plano se adapta perfec— 
tamente á las necesidades pedagógicas; diversas 
escuelas nacionales y colegios particulares pará 
niños de uno y otro sexo, debiendo mencionarse 
entre estos últimos el de la Pureza, para señoritas, 
fandado á principios del siglo xix por el obispo Na= 
dal, uno de los presidentes de las Cortes de Cádiz 
de 1812. Es igualmente digna de nota la Crianza, 
fundación del año 1510 para educar buenas madres 
de familia, bajo el patronato de los Jurados de la 
Ciudad. Gran parte de estos colegios tienen carác— 
ter religioso. El Seminario Conciliar de San Pedro. 
fandado en 1700 por el obispo don Pedro de Alagón 
en una casa que había sido residencia de monjas ca- 
puchinas, fué trasladado por su sucesor Garrido á 
un edificio propio, sobrio, pero no desprovisto de 
magnificencia, y modernamente se ha construído en 
él una capilla gótica de muy buen gusto. Una insti- 
tución genuinamente mallorquina es la de la Sapien- 
cia, destinada á residencia de jóvenes seminaristas. 
El canónigo Buenaventura Lull fundó en ella 12 be- 
cas á principios del siglo xv11, obteniendo la bula de 
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confirmación del papa Urbano VIII, que fué regis- 
trada en 1631. Un el modesto edificio de la Sapien- 
cia se hallaba instalado el Museo Arqueológico que 
la Sociedad Arqueológica Luliana ha ido formando 
lenta pero perseverantemente y que en la actualidad 
alcanza verdadera importancia y ha sido trasladado 
al Palacio episcopal. Como bibliotecas públicas pue- 
den citarse en Parma la del Palacio episcopal, 
fundada por el rey Carlos II. enriquecida por los 
obispos y que aumentó considerablemente el presbí- 
tero don Miguel Mir; y la Provincial, instalada en 
el antiguo edificio del Instituto. Merece, además, 
citarse la biblioteca de Antonio Vilallonga. rica en 
obras de historia y literatura antigua y moderna; 
consta de más de 10,000 ejemplares y fué catalo- 
gada en 1889 por el bibliófilo Mateo Obrador. De 
los archivos mencionaremos el de la Casa Real de 
Mallorca, hoy del Patrimonio, el Histórico del Reino 
de Mallorca, el Municipal de Palma, el de la Dipu- 
tación. el del Cabildo, el de Potrocolos Notariales 
y el «de la Real Audiencia. 

Servicios públicos. La capital de las Baleares 
cuenta con alumbrado eléctrico y gas. La mayor 
parte de sus aguas proceden de la antigua acequia 
de la Font de la Vila, el manantial Aina el Emir de 
los cronistas árabes, que abastece á la población y 
riega la huerta, habiendo dado margen su disfrute 
á frecuentes polémicas entre los jurados y los regan- 
tes. que datan desde la concordia de Pedro de Por- 
tugal, hecho señor de Mallorca por Jaime el Con- 
quistador. El Ayuntamiento ha redimido moderna- 
mente todas las servidumbres que pesaban sobre 
aquellas aguas y adquirido su libre propiedad. Otro 
manantial ayuda al abasto de aguas, llegando á la 
ciudad por la acequia d'en Baster. La ciudad posee 
un cuerpo de bomberos y laboratorios biológico y 
químico, servicio de teléfonos y varios edificios des- 
tinados á cuarteles. 

Sociedades y espectáculos. Abundan en Parma 
las asociaciones de diversa índole. De carácter oficial 
5 económico son la Cámara de Comercio, la Cámara 
Agrícola, la Federación Agrícola Balear y el Sindi- 
cato Agrícola de Mallorca, la Económica de Amigos 
del País, el Centro Farmacéutico, el Fomento del 
Turismo, la Alianza de Panaderos, la Almadraba, 
la Igualdad, Artes y Oficios, la Liga de Propietarios 
de Fincas Urbanas, la Sociedad de Empleados, la 
Unión Industrial, la Unión Protectora Mercantil y 
otras. Existen varias con fines meramente políticos, 
y entre las recreativas se cuentan el Círculo Mallor— 
quín, la Protectora, la Asistencia, la Ibérica. el 
Real Club de Regatas, el Sport, el Veloz Sport Ba- 
lear, el Círculo de Bellas Artes, el Círculo de Obre- 
ros Católicos y el Club Automovilista. Hay también 
muchas sociedades de Socorros mutuos. Como loca- 
les de espectáculos son dignos de mención el Teatro 
Principal, el Lírico, el Balear, el Mar y Tierra, La 
Protectora, el del Círculo de Obreros Católicos. Vic- 
torin. Cine Moderno y Asistencia Palmesana: hay 
también plaza de toros. velódromo y reñidero de 
gallos. Además de los Boletines de la provincia, de 
la diócesis y de la Cámara de Comercio. publícanse 
las revistas Butlletí del Diccionari de la Llengua Ca- 
talana, Boletín de la Sociedad Arqueológica Lutiana, 
el Magisterio Balear, Revista de la Cámara Agrícola 
Balear y Revista Balear de Ciencias Médicas, y los 
periódicos La Almudaina, La Ultima Hora, el Co- 
rreo de Mallorca. El Obrero Balear, Las Baleares y 
La Vanguardia Balear. 
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Industria y comercio. Parma es una ciudad muy 
industrial, á pesar del carácter agrícola de su comar- 
ca. Fabrícanse en ella aguardientes, aceite refinado, 
aguas carbónicas, alfileres, alfombras, objetos de: 
alfarería, almidón, alpargatas, alquitrán destilado, 
arpilleras, arcas de hierro y balanzas, automóviles. 
marítimos, azulejos, bandurrias y guitarras, bolsas 
de plata, cadenas de oro y plata, cajas, calzado que 
se exporta en gran cantidad, carruajes, cemento, 
cerámica. cerillas, cerveza, cintas, cocinas económi- 
cas, conservas, champaña. chocolate, embutidos y 
mantecas, muy conocidos fuera de la isla; ensaima— 
das, esencias, fieltros, géneros de punto. objetos de 
fundición, hielo. hilados de algodón, lana y yute; 
tejidos de hilo, lana y algodón; hormas, jabón, jara- 
bes, ladrillos refractarios, lejía, leche condensada, 
papel de fumar, licores, loza, mantas de lana, mar— 
cos dorados, molinos, corteza molida. mosaicos, 
muebles, naipes, papel, pastas para sopa, pianos, 
piedra artificial, artículos de piel, productos químicos, 
sacos, yeso y vidrio. Su comercio es activo por mar 
y con el resto de la isla, y está fomentado por líneas 
de vapores y por ferrocarriles insulares. Los primeros, 
pertenecientes á una Compañía local, enlazan Parma 
con Barcelona, Valencia, Alicante, Argel y Marsella, 
en el continente, y con las principales poblaciones 
del arch. Balear. Los segundos parten de la capital 
para dirigirse 4 Manacor, la Puebla. Felanitx y Ala- 
ró, siguiendo todos estos una misma línea, y á Sóller 
y á Santany por líneas separadas. Salen, además, 
de Parma, para todos los puntos de la isla, muchas 
carreteras servidas por diligencias ó por automóvi- 
les. Hay también establecidas en Parma las entida— 
des bancarias Crédito Balear. cuyas dependencias 
ocupan el sitio de la casa solariega de la familia 
Gual; Sindicato Agrario de Baleares y Fomento 
Agrícola de Mallorca. y sucursales del Banco de 
España, Banco Hipotecario. Banco de Préstamos y 
Descuentos y Banco Vitalicio, y consulados de las 
principales naciones de Europa y América. 

Los hoteles abundan y se distinguen por su aseo 
y su trato. Entre ellos se cuentan el Gran Hotel, 
digno de figurar por su suntuosidad entre los mejo— 
res de España: el Nuevo Continental. el Alhambra, 
el Suizo, el del Ferrocarril, el Ca's Mahonés, el de 
Oriente, el Victoria, Ca's Catalá, el de Porto-Pí y 
el del Vapor. 

Historia. Aun cuando la historia de PALMA vie— 
ne casi á confundirse con la de Mallorca. á cuyo 
artículo nos remitimos en este punto, no obstante 
apuntaremos aquí algunos datos que corresponden: 
más especialmente á la ciudad. Parma fué colonia 
romana fundada por Cecilio Metelo, pero tanto de: 
esta época como de las vandálica, bizantina y mu- 
sulmana, se sabe muy poco. Llamúbase entonces. 
Mallorca. como la isla, y las diversas invasiones ma- 
hometanas que se desarrollaron en la Península lle 
garon hasta allí. En 1114 los pisanos. unidos acci- 
dentalmente á los catalanes. atacaron á PALMA, y 
tras largo sitio y no pocos combates la tomaron por 
asalto y la saquearon. cayendo preso Burabé, que 
era entonces valí de Mallorca. Después de destruir 
en gran parte sus fortificaciones, los cristianos aban- 
donaron la ciudad y la isla, que volvieron al domi- 
nio del príncipe almoravide Yesuf en 1115. Destruí- 
do el poder almoravide en la Península, se refugió: 
en Parma. donde reinaron Mohamed ben Ganya y 
sus descendientes: pero en 1203 los almohades se: 
apoderaron de las islas. dejando en ellas un cadí,. 
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cuyo sucesor, Abu-Yahya, fué arrojado de Parma 
por Jaime el Conguistador, que la asaltó el 31 de 
Diciembre de 1229, pereciendo 20,000 de los habi- 
tantes de la ciudad. El 7 de Julio de 1249 el mismo 
don Jaime instituyó desde Valencia el gobierno mu- 
nicipal de Parma, compuesto de seis jurados asisti- 
dos por un Consejo auxiliar; pero sus facultades se 
extendían también á toda la isla. En el siglo x1v 
desarrolláronse en Parma banderías políticas y de 
vecindario que después se volvieron contra los judíos, 
y el 2 de Agosto de 1391 se saqueó el Call y murie- 
ron muchos judíos á manos de la plebe amotinada; 
pero las turbulencias no*cesaron por ello y duraron 
hasta que se procedió á una conversión forzosa de 
judíos. En 1403 la Riera tuvo una avenida que 
causó grandes desastres en la población. En 1435 
ocurrió con relativa espontaneidad un bautismo ge- 
neral de judíos, con el que se acabó de hecho la exis- 
tencia de ellos en Parma. En 1475 hizo estragos la 
peste, á la que habían precedido las luchas entre 
Catlars y Suredas, renovadas posteriormente con 
otros nombres. El odio á los judíos conversos. que 
es tradicional en la ciudad, pero que cada día se 
dulcifica, produjo tristes episodios de matanzas y 
autos de fe. hasta que la cultura del siglo xix acabó 
con estas crueldades. Pasamos por alto muchos acon- 
tecimientos que corresponden á la historia de toda la 

isla ó á la general de España, como la rebelión de 
las Germanias, la repetición en el siglo xvi de las 
luchas intestinas en las que se cometieron crímenes 
sin cuento, y la intervención de los mallorquines en 
la guerra de Sucesión en favor del archiduque y de 
sus hermanos los catalanes. A consecuencia de ello 
la antigua Universidad de jurados se convirtió en 
Ayuntamiento de regidores (Junio de 1715), de los 
que 12 eran nobles y cuatro ciudadanos, prescin-= 
diendo de la representación de todo otro estamento. 
Entonces fué cuando la ciudad empezó á usar el 
nombre arqueológico de Parma y eutonces obtuvo 
el sonoro privilegio de voto en Cortes á costa de 
tantos otros de que gozara. 

Bibliogr. Piferrer y Quadrado, España: sus mo- 
numentos y artes (Barcelona, 1888): Bover, Votas ú 
Dameto (Palma, 1841); Pons Fábregues, Mallorca 
artística y arqueológica, y Guía de Palma (1899 “4 
1919). 

Parma. Geog. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Tapalqué, 
cuartel 4. [| Lus. poblado de la prov. de Córdoba, 
dep. de Minas, pedanía de la República Argentina. 
Hay lugares poblados de igual nombre en los de— 
partamentos de Tulumba y Río Seco de la misma 
provincia. || Estancia de la prov. de Entre Ríos, de- 
partamento de Colón, dist. 6.%, sit. á oril. del río 
Uruguay y del Arroyo Grande. Se cultivan princi- 
palmente maíz, alfalfa y legumbres; cría de ganado 
vacuno, ovino y caballar y de avestruces; tiene 12,719 
hectáreas de extensión. [| Estancia de la prov. de 
Entre Ríos, dep. de Gualeguaychú, dist. de Alar- 
cón; tiene 44,420 hectáreas de extensión y en ella se 
cría numeroso ganado lanar, vacuno, caballar y de 
cerda y algunos millares de avestruces. 

Parma. Geog. Nombre con que fué conocida la po- 
blación de Mojotoro, al E. de Sucre, en Bolivia. 

Parma. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Minas 
Geraes; se levanta en la marg. izq. del río de las 
Velhas, afi. del San Francisco. || Isla del Est. de 
Bahia. sit. en el río San Francisco, cerca de la des- 

- embocadura del Rans y de las islas Batalha y Be- 
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bedouro. || Río del Est. de Goyaz; tiene sus fuentes 
en la llamada Serra Geral, que sirve de divisoria en- 
tre dicho Estado y el de Bahia; baña el mun. de su 
nombre y des. por la der. en el Paraná.-|] Dist. del 
Est. de Río Grande del Norte, mun. de Caicó. || 
Mun. y villa del Est. de Ceará, en la comarca de su 
nombre, sit. en la marg. izq. del río Coriahú; unos 
18,000 h. Comprende los dist. de Palma, Santo An- 
tonio y San Francisco do Trapiá y corresponde á la 
dióc. de Ceará. Cultivo de cereales, algodón, taba— 
co y caña de azúcar. Escuelas. 

Parma. Geog. Comarca, mun. y c, del Brasil, Es- 
tado de Minas Geraes. El municipio se compone de 
los cuatro dist. de Cachoeira Alegre, Morro Alto, 
Cysneiros y Tapirussú. Región productora de café y 
abundante también en cereales, en caña de azúcar y 
en pastos. El municipio está sit. en la marg. izq. del 
Capivara; tiene unos 30,000 h. Correo y Telégrafo: 
industrias de cremería, licores y elaboración de café 
y de azúcar. Escuelas. Est. sanitaria en las inme- 
diaciones. 

Parma. Geog. Caño ó canal de Costa Rica. Es 
una continuación de la bahía ó estero de Tortugue- 
ro y está formado por los ríos Palacio, Penitencia y 
Suerte. |] Cerros de la prov. de San José, sit. all 
NE. de la cap. de la República. Forman parte de la 
cordillera volcánica central. || Río de la comarca de- 
Puntarenas, nace en los cerros de Salsipuedes, de la 
península de la Osa, corre hacia el NE. y des. por 
la costa occidental del golfo Dulce, junto á la punta 
de su misma denominación. [| Nombre de dos barrios 
de la prov. de Guanacaste, sit., respectivamente, en 
el cant. de Las Cañas y en el de Nicova. 

Parma. Geog. Río del Ecuador, tributario sep= 
tentrional del Colimes. 

Parma. Geog. Sierra de Méjico, Est. de Tamauli- 
pas. En ella se encuentran extensas y numerosas rui- 
nas de construcciones indígenas anteriores á la Con- 
quista. [| Riach. del Est. de Veracruz. [| Pequeña 
lag. del Est, de Tamaulipas. || Cabo del golfo de Ca- 
lifornia, avanza en la costa E. de la bahía de California. 
[| Rancho en el Est. de Coahuila, mun. de Torreón; 
200 h. [| Hac. de Méjico, Est. de Chiapas, mun. de 
Ocosingo; 65 h. || Rancho en el Est. de Chihuahua, 
mun. de Guadalupe y Calvo: 60 h. || Rancho en el 
Est. de Durango, mun. de El Oro; 75 h. || Rancho 
en el Est. de Guerrero, mun. de Covuca de Cata- 
lán; 45 h. [| Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mu— 
nicipio de Coyuca de Catalán; 70 h. [| Pobl. en el 
Est. de Guerrero. mun. de San Marcos; 250 h. || 
Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mun. de San 
Marcos; 190 h. || Cuadrilla en el Est. de Guerrero, 
mun. de Tlacotepec; 240 h. || Ranchería en el Es- 
tado de Hidalgo, mun. de Nopala; 480 h. || Rancho 
en el Est. de Hidalgo, mun. de Pisaflores; 125 h. || 
Ranchería en el Est. de Hidalgo, mun. de Tete— 
pango; 370 h. || Ranchería en el Est. de Hidalgo, 
mun. de Tezontepec: 80 h. || Rancho en el Est. de 
Hidalgo, mun. de Tula: 40 h. | Rancho en el Esta- 
do de Jalisco, mun. de Ayo el Chico: 60 h. [| Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 70 h. || Ran- 
cho en el Est. de Jalisco, mun. de Purificación; 50 
habitantes. | Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
San Miguel el Alto; 70 h. || Rancho en el Est. de 
Méjico. mun. de Acapusco: 120 h. [| Ranchería en 
el Est. de Méjico, mun. de Chapa de Mota; 190 h. || 
Rancho en el Est. de Méjico, mun. de Toluca: 40 h. 

[Rancho en el Est. de Méjico, mun. de San Feli 
pe del Progreso; 70 h. || Rancho en el Est. de Mi- 
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choacán, mun. de Acuitzio; 350 h. [| Rancho en el 
Est. de Michoacán, mun, de Aguililla; 60 h. || 
Rancho en el Est, de Michoacán, mun. de Anga- 
macutiro; 400 h. [| Rancho en el Est. de Michoa— 
cán, mun. de Huango; 400 h. [| Hac. en el Est. de 
Michoacán, mun. de Sahuayo; 1,000 h. [| Rancho en 
el Est. de Michoacán, mun. de Puruándiro; 100 h. 
[| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Santa 
Ana Maya; 90 h. || Rancho en el Est. de Michoa- 
cán, mun. de Tajimaroa; 170 h. [| Rancho en el 
Est. de Michoacán, mun. de Tangancícuaro; 80 h. 
[| Hac. en el Est. de Michoacán, mun. de Zitácuaro; 
100 h. |] Rancho en el Est. de Nuevo León, muni- 
cipio de Montemorelos; 70 h. [| Rancho en el Esta- 
_dode Oaxaca, mun. de San Miguel de Tlalixtac; 55h. 
[| Cuadrilla en el Est. de Oaxaca, mun. de San Pe- 
dro de Atoyac; 150 h. [| Rancho en el Est. de Que- 
rétaro, mun. de Landa; 70 h. (| Rancho en el Esta- 
do de Querétaro, mun. de San Juan del Río; 130 h. 
[| Villa en el Est. de San Luis Potosí, mun. de La 
Palma; 785 h. || Rancho en el Est. de San Luis Po- 
tosí, mun. de Salinas; 185 h. (| Rancho en el Esta- 
do de Sinaloa, mun. de Badiraguato; 55 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Sinaloa, mun. de El Fuerte; 500 
habitantes. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de 
"Mocorito; 490 h. || Rancho en el Est. de Sinaloa, 
mun. de Mocorito; 215 h. [| Rancho en el Est. de 
Sinaloa, mun. del mismo nombre; 90 h. || Rancho 
en el Est. de Sonora, mun. de Batacosa; 50 h. || 
Mac. en el Est. de Tabasco, mun. de San Juan Bau- 
“tista; 40 h. | Rancho en el Est. de Tamaulipas, 
mun, de Guerrero; 60 h. || Rancho en el Est. de 
Tamaulipas, mun. de Matamoros; 260 h. [| Rancho 
en el Est. de Tamaulipas, mun. de Tula; 250 h. || 
Rancho en el Est. de Tamaulipas, mun. de Villa- 
grán; 40 h, [| Rancho en el Est. de Tamaulipas, 
mun. de Xicotencalt; 70 h. [| Rancho en el territo- 
rio de Tepic, mun. de San Blas; 110 h. || Rancho 
en el Est. de Tlaxcala, mun. de Tlaxco; 140 h, 
Hac. en el Est. de Veracruz, mun, de Medellín; 
155 h. || Congregación en el Est. de Veracruz, mu- 
nicipio de Medellín; 100 h. [| Ranchería en el Esta- 
" do de Veracruz, mun. de Misautla; 70 h. || Rancho 
en el Est. de Veracruz, mun. de Pánuco; 50 h. || 
Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Tema- 
_ pache; 40 h. [| Hac. en el Est. de Veracruz, muni- 
cipio de Tlapacoyán; 40 h. [| Ranchería en el Esta- 
do de Veracruz, mun. de Tepatlaxco; 175 h. || 
Rancho en el Est. de Zacatecas, mun. de Pinos; 210 
habitantes. [| Rancho en el Est. de Zacatecas, muni- 
cipio de Sánchez Román; 90 h. || Rancho en el Es- 
tado de Zacatecas, mun. de Sombrerete; 170 h. 

Parma. Geog. Isla de Nicaragua; sit. en el lago 
de este nombre al S. de San Miguelito. 

Parma. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Los San- 
tos, dist. de Macaracas. 

Parma. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cajamarca, 
prov. de Chota, dist. de Tacabamba; unos 400 h. l 
Chacra del dep. y prov. de Lima, dist. de Magdalena, 
En sus inntediaciones se dió, en Enero de 1855, el 
combate en el cual las fuerzas revolucionarias del 
general Castilla derrotaron á las del gobierno del 
general Echenique. [| Chacra del mismo dep., en el 
dist. de Surco; unos 80 h. || Chacra del mismo de- 
partamento, en el dist. de Lurín; unos 50 h. || Ha- 
cienda del dep., prov. y dist. de Ica: unos 80 h. 
Produce aguardiente. 

Parma. Geog. Lug. de ruinas de la India, prov. de 
Behar y Orissa, división de Chutia Nagpur, dist. de 
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Manbhum, sit. cerca de Puralia y del río Kassai, 
afi. der. del Hugli. Las ruinas son de origen yaíno 
y consisten en los restos de un templo grande y de 
varios pequeños, con columnas, pedestales y estatuas 
de peinado egipcio y con la espada en la mano ó 
sentadas y con las manos en las rodillas. 

Parma. Geog. Pobl. marítima de la colonia inglesa 
de Nigeria (Africa occidental), sit. 4 60 kms. E. 
de Lagos y 20 kms. O. de Lekki, en una lengua 
de tierra separada del continente por la laguna de 
Kradu. , 

Parma (La) ó Santa María Dr La PALMA. Geo. 
Ald. de la prov. de Barcelona, mun. de Cervelló; tie- 
ne 82 e. y 486 h. según el censo de 1910, y dista 
4 kms. de Cervelló, hallándose sit. á la izq. de la 
vivera de la Palma, afl. izq. de la de Cervelló que Á 
su vez des. por la der. en el Llobregat, en pintoresco 
valle cerrado al N. por las montañas llamadas las 
Planes. Iglesia parroquial dedicada á Santa María. 
En una colina próxima se levanta una interesante 
casa señorial denominada Can Pungem. 

Parma (La). Geog. Isla del arch. de las Cana- 
rias, llamada también San Miguel de la Palma, y 
sit. á unos 83 kms. al ONO. de la isla de Tene- 
rife, bájo los 28” 43/ lat. N. y 17% 55 long. O. de 
Greenwich, á 801 millas marinas de Cádiz (V. el 
mapa Istas Canarias y el adjunto Mapa DE La 
Parma). Presenta una forma bastante irregular y 
mide 47 kms. de largo desde la punta del Mudo al 
N. hasta la de Fuencaliente al S. por 28 kms. do 
aucho desde la punta Llana al E. á la Gorda al O. 
Ocupa una super. de 704'25 kms.? Sus costas son 
medianamente recortadas y no alcanzan más allá de 
112 kms. de perímetro, existiendo marcado con- 
traste entre estas dimensiones y la altura de la isla, 
cuyo punto culminante, el pico de los Muchachos, 
se levanta á 2,356 m. de altura. No presentan dichas 
costas puntas muy salientes ni entradas profundas 
en la tierra. Comenzando por dicha punta del Mudo, 
y su inmediata la de Juan Adoly., el litoral corre al 
ESE. formando los barrancos ó estuarios del Sabi- 
nal, de los Hombres. de los Franceses, de los Gra= 
llegos y de San Felipe: la punta Cumplida, sobre 
la cual se eleva un faro de segundo orden, visible á 
20 millas de distancia; el barranco del Salto; la 
punta de Talavera y la de Barlovento, donde co- 
mienza la costa oriental. Esta presenta el barranco 
de la Herradura, la punta de Espíndola, el barran— 
co del Agua, el de Nogales y la punta Llana, des- 
de la cual la rib. dibuja una curva que se llama la 
bahía de Santa Cruz de la Palma, única importante 
de la isla. En ella se encuentran la punta de la 
Lancha, el barranco de Santa Catalina y la punta 
de Bajamar donde termina la bahía. Sigue la costa 
al S. con la punta del Ganado y en la punta de 
Sigalete tuerce al SO. y termina en la aguda punta 
de Fuencaliente, extremo S. de la isla. provista de 
un faro de tercer orden, La costa opuesta ó sea la 
del SO. empieza en la repetida punta de Fuenca- 
liente, presentándose muy igual y haciendo juego 
con la costa opuesta hasta cerca del barranco de las 
Angustias y de la punta de Juan Grage, sin otra 
irregularidad notable que el puerto de Naos. Inclí- 
nase entonces un poco más al N. y ofrece una por- 
ción de barrancos hasta punta Gorda, donde se di- 
rige hacia el NE., forma los barrancos de Briosta, 
Hinaguan y el Atajo y la punta de Santo Domingo 
y vuelve á encontrarse con la punta del mismo. En 
conjunto la costa es inhospitalaria y carece de bue— 
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nos puertos, presentando solamente los barrancos 
que descendiendo de las alturas centrales permiten 
abordar á la isla. Hay algunas playas de arena, 
como la de Bajamar al E., donde está amarrado el 
cabe que une la isla con Tenerife, y la de Taman- 
ca. El.mar que rodea á la isla es de mucho fondo y 
la sonda indica profundidades de 200 á 300 brazas, 
ú algunos metros de la costa. A veces ésta se en- 
cuentra erizada de rocas; al N. encontramos la roca 
Manja y los tres arrecifes apenas emergentes de 
Topaciegos; al E. las rocas Niares: al O. el peñasco 
aislado de Rivaladero; más hacia el N. las Serdas, 
el Guincho, las del Becerro, de San Pedro, Cabe- 
cera, etc., todas sit. á alguna distancia del litoral. 
Algunas de ellas son más bien pequeños islotes. En 
el interior, la isla de La Parma es en extremo mon- 
tuosa y encierra las montañas más altas del archi- 
piélago después del pico de Teide, como el antes 
referido pico de los Muchachos, el de la Cruz (2,350 
metros), el Bergoyo (2,030 m.), el del Cedro (1,941 
metros), la Cumbre Vieja (1,535 m.) y la Cumbre 
Nueva (1,470 m.). Una gran cordillera recorre la 
isla de N. á S. formando una estrecha cresta que 
pierde nivel 4 medida que adelanta hacia el Medio- 
día y termina cerca de la punta de Fuencaliente en 
unos conos volcánicos cuya altura varía entre 237 y 
683 m. Su última erupción tuvo lugar en 1677. Una 
segunda cordillera se dirige al SO. y se une con la 
primera limitando un vasto anfiteatro que es lo que 
se llama la Caldera, el cráter de levantamiento más 
_famoso del mundo. Desde los bordes del anfiteatro, 
el espectáculo que presenta el cráter es en verdad 
sorprendente. Su forma es realmente la de una gran 
caldera de 10 kms. de diámetro y 948 m. de pro- 
fandidad. Desde la cresta hasta el fondo la pendiente 
es sumamente abrupta, casi perpendicular y en 
algunos puntos absolutamente impracticable. Las 
rocas que en ella dominan son el basalto porfiroide, 
con algunos cristales de augita. El círculo de peñas- 
cos que rodea la Caldera forma un macizo que una 
prodigiosa fuerza debió de levantar á mayor altura 
que la actual y que hundiéndose luego por el centro 
formó el cráter, y lo que luego quedó se fué resque- 
brajando hasta lo infinito. Así se explican las largas 
grietas que partiendo de los lados de la Caldera 
' bajan hasta el mar. Las cimas más elevadas de la 
isla se cubren de nieve todos los años. De las dos 
cordilleras principales parten en todas direcciones 
varios contrafuertes que terminan en altas escarpa— 
duras junto al mar. Al N. de la Caldera se encuen- 
tra un gran macizo formado por sierras concéntricas 
que disminuyen progresivamente de altura hasta el 
litoral. Lo abrupto de todas estas montañas y lo pro- 
fundo de sus barrancos convierten á esta isla en 
una de las más difíciles de explorar, La parte más 
elevada de las montañas está cubierta de grandes 
bosques de pinos y de hayas; más abajo crecen los 
laureles y por fin numerosas palmeras. Los helechos 
abundan por todas partes, siendo un gran recurso 
para los habitantes pobres que se alimentan de su 
raíz. Produce la isla pocos cereales y la escasez de 
agua hace muy medianas las cosechas. En el $. so- 
bre todo apenas se encuentra manantial alguno y 
los habitantes tienen que beber agua de Jluvia con— 
servada en cisternas. 

La parte occidental se halla, con todo, mejor rega- 
da por el agua que baja de la Caldera siguiendo los 
pequeños al. del barranco delos Llanos y del de las 
Angustias, y en el N. hay también algunas fuentes, 
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si bien no bastan para regar todos los terrenos culti- 
vados. Allí donde la sequedad es menor se dan la 
caña de azúcar, la higuera de Berbería, el maíz, la 
vid, tabaco y toda clase de árboles frutales. En el 
centro hay muchos manantiales que se pierden sin 
utilizarse, Los trabajos de irrigación y canalización 
no han alcanzado aquí el perfeccionamiento que se 
admira en la Gran Canaria y en Tenerife. En el N. 
y el O., que son las regiones más favorecidas, es don- 
de se encuentra mayor número de poblaciones. En 
Garafia, Paso, Barlovento y Punta Gorda, se extien- 
den grandes bosques. 

El clima de La Parma es sumamente benigno y 
sano, y en observaciones de varios años se ha seña— 
lado una temperatura máxima de 29” C., que sólo 
por excepción subió un año á 32%. La mínima co- 
rresponde á Enero y el termómetro desciende de 12 
á 13% y sólo raras veces hasta 8 ó 9%. Sus habitan— 
tes exceden de 50,000, agrupados en su mayor parte 
en la costa Son activos, pero lentos, y los indivi- 
duos de ambos sexos fuman extraordinariamente en 
pequeñas pipas fabricadas en la isla. líntre la clase 
popular, las mujeres llevan envueltos la cabeza y los 
hombros con un pañuelo blanco ó rojo, bajo el cual 
visten un cuerpo con mangas y una falda multicolor, 
y se tocan con un sombrero de paja de reducidas di- 
mensiones. La isla forma el p.j. de Santa Cruz de 
La Palma, que comprende los mun. de Barlovento, 
Breña Alta, Breña Baja, Fuencaliente, Garafía, Los 
Llanos, Mazo, Paso, Puntagorda, Puntallana, San 
Andrés y Sauces, Santa Cruz de La Palma y Tijarafe. 
Tiene la isla comunicación marítima con todo el resto 
del archipiélago, y exporta tabaco y frutas, impor 
tando, en cambio, casi todos los artículos manufac- 
turados. 

Historia. La isla de La Parma ha sido una de 
las que más resistencia ofrecieron á las invasiones 
extranjeras. Los mauritanos, los cartagineses, los ro- 
manos, los árabes y los portugueses, tuvieron gran— 
des trabajos para dominarla, y los mismos españoles 
tardaron en someterla. Alonso Fernández de Lugo 
solicitó de los Reves Católicos, que á la sazón se 
hallaban en Santa Fe, delante de Granada, la mer- 
ced de marchar sobre La Parma, y recibió en 1491 
la investidura de capitán general de las Conquistas 
de Canarias y costa occidental de Africa entre los 
cabos Guer y Bojador. Con tal carácter. Lugo se 
apoderó totalmente de La PaLma en 1492. En la an- 
tigiiedad, según Plinio, Juba, rey de Mauritania, 
llamó á esta isla Junonia Major; algunos indígenas 
le dan todavía el nombre de Benahoave, y su deno— 
minación actual se debe á una visita que en 1341 
bizo á la isla una flota de buques mallorquines, cuya 
tripulación desembarcó y dió á La Parma su nombre 
en recuerdo de la capital de Mallorca. La primera 
descripción de La Parma se debe á los capellanes de 
Juan de Bethencourt; pero sus indicaciones adolecen 
de vaguedad. Los primeros colonos europeos proce 
dían de Flandes, y sus descendientes, con algunos 
centenares de indígenas que no perecieron al tiempo 
de la conquista, forman la base de la población ae 
tual. 

Parma (La). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de La Laguna. * ; 

Parma (La). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de San Mateo. : 

Parma (La). Geog. P. j. de la prov. de Huelva, 
limitado al NO. por el p.j. de Valverde del Cami- 
no, al E. por la prov. de'Sevilla y al S. y SO. por 
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el p. j. de Moguer. Ocupa una super. de 1,828:62 
kilómetros cuadrados, y tiene una población de 
47.530 h. de hecho ó 48,027 de derecho, según el 
censo de 1910. Comprende 11 municipios repartidos 
entre 11 villas, 1 aldea, 4 caseríos y 7103 e. y al- 
bergues aislados, que entre todos suman 10,751 e. 
y albergues. Cruzan su territorio de E.40. elf. c. y 
la carr. de Sevilla á Huelva, que en la villa de La 
Palma desprende un ramal hacia Almonte. Por el N. 
lo riegan el río Tinto y su afl. el Carumbal y por 
el S, la Cañada Mayor, tributaria del Guadalquivir 
y el arr, Santa María que des. en la Madre del Ro- 
cío. Sus alturas principales se encuentran en la par- 
te septentrional, donde se levanta la Cabeza de Cejo, 
á 382 m. de altura. 

Parma (La). Geog. Mun. de la prov. de Huelva, 
con 1,391 e. y 7,027 h. de hecho ó 7,003 de dere- 
cho (palmerinos y palmesinos) según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Barriada de San Sebastián 
ó Arrabal del Pelón, ba- 


A A 0:5 vo 87 
Palma (La), villa de. . . . 1.308 6,783 
Grupos inferiores y e. dise- : 

minados "120 — 61 IES 


Es cah.“del p.j. de su nombre y pertenece á la 
dióc. de Sevilla. Está sit. en una pequeña cañada 
á 40 kms. de Huelva y al NE. de Niebla, cerca y á 
la der. del río Tinto. Est. del f. c. de Sevilla á Huel- 
va; teléfonos interurbanos; alumbrado eléctrico, co- 
legios para niños y para niñas; hospital llamado de 
Jesús; teatro Ayalo y Club de football, parroquia 
dedicada á San Juan Bautista, de estilo plateresco 
con alta torre, y ermitas de San Sebastián y del 
Valle; publicase en ella un periódico literario y co- 
mercial; sociedades, Centro de estudios comerciales 
y agrícolas, de labradores y de recreo. En su tér- 
mino, en parte montañoso y en parte llano y desue- 
lo seco y pizarroso, se producen aceite, cereales y 
vino. Importante exportación de aceite y vinos; in 
dustrias de alfarería, coñac, gaseosas, jarabes, y 
tejas y ladrillos. La Parma fué cap. de la comarca 
del Condado, por lo cual se le llama también La 
Palma del Condado, y perteneció á la poderosa or 
den de los Templarios. 

Parma (La). Geog. Lug. de la prov. de Murcia, 
mun. de Cartagena, ; 

Parma (La). Geog. Mun, de la prov. de Tarrago- 
na, con 336 e. y 1,127 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lug. de su nombre y de 59 e. y al- 
bergues aislados, y corresponde al p. j. de Falset, 
dióc. de Tortosa, y está sit. en terreno bastante 
quebrado, á 60 kms. de Tarragona, en las rib. del 
Ebro. Produce cereales, vino, aceite, almendras y 
patatas y tisne abundantes aguas. Posee una buena 
Casa Consistorial, hospital, iglesia parroquial de 
una sola nave y dedicada á la Asunción de la Vir- 
gen; casino; escuelas nacionales. Es centro de va= 
rios caminos nacionales bien conservados. Esta po- 
blación, junto con la inmediata de Flix, fué adqui- 
rida en 1399 por la c. de Barcelona que nombraba 
en ella un baile jurisdiccional, 

Parma (La). Geog. Dist. de Colombia, dep. del 
Norte de Santander, prov. de Ocaña, sit. en la falda 
de un cerro, á corta distancia del río Borra, 4 los 


8* 632" lat. N. y 0% 56' 20" long. E. del Meri- 


diano de Bogotá, 4 972 m. de altura; 2,793 h. se- 
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gún el censo de 1912. Su temperatura media es de 
24" C. Est. telegráfica; escuelas primarias. 

Parma (La). Geog. Mun. de Colombia, dep. de 
Cundinamarca, prov. de Guaduas, sit. á los 5% 9” 
20" lat. N. y 0 20” 40" long. O. del Meridiano de 
Bogotá, á 115 kms. de Bogotá y á 1,447 m. de al- 
tura; 7,413 h. según el censo de 1912. Escuelas 
públicas, Correo y Telégrafo. En sus alrededores ha y 
minas de oro, cobre y caparrosa, y se produce buen 
café. Fué fundada en 1560 por Antonio Toledo en 
tierras de los indios colimas y trasladada tres años 
después al lugar que hoy ocupa, en medio de esca= 
brosos cerros, por Gutierre de Ovalle. Su clima es 
suave, siendo la temperatura media anual de 20 C. 

Parma (La). Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, dist. de Lorica. 

Parma (La). Feog. Río de la isla de Cuba, en la 
prov. de Matanzas. Después de un curso sumamen— 
te tortuoso, durante el cual recibe las aguas del río 
de las Piedras y del de Potrerillo, y baña el término 
de Guamutas, des. en el mar, frente al canal de 
Pargo. ls navegable hasta el embarcadero de su 
nombre, que está sit. 4 4 kms. de la desembocadura 
del río, y tiene un tráfico considerable. 

Parma (La). Geog. Pobl. de Cuba, prov. de Pi- 
nar del Río, cab. del municipio de Consolación del 
Norte; 1,072 h. Sit. en las márg. del arr. de su 
nombre, afl. del río Blanco, al N. de la sierra de 
Guacamayas y á 59 kms. al N. de Pinar del Río. 
Iglesia parroquial de Nuestra Señora del Rosario; 
est. telegráfica y oficina de Correos; industria de: 
tejas y ladrillos; escuelas varias para niños de uno 
y otro sexo. [| Barrio de la prov. de Oriente, térmi- 
no municipal de Holguín; 900 h. [| Barrio de la 
prov. de Matanzas, término municipal de Sabanilla 
del Comendador. 

Parma (La). (Llamada también Dulce Nombre de 
ta Palma.) Geog. Mun. y villa de El Salvador. de- 
partamento de Chalatenango, dist. de Tejutla, sit. á 
112 kms. al NO. de la cab. del departamento y á 
36 kms. al N. de Tejutla, en la marg. izq. del río 
de los Jutes; 3,700 h. Sus alrededores forman una 
hermosa comarca donde se cultiva el trigo, el maíz, 
el arroz, la linaza, y otros productos. Se dan tam- 
bién frutas deliciosas, y en el cerro denominado El 
Aguatal hay una mina de plata. Industria de moli- 
nería. Además de los Jutes, riegan su término los 
ríos Nonuapa, Sumpul, San José Sacare y otros, y 
en él se levantan los montes Los Pozos, Loma Colo- 
cha, Cueva de la Tigra y el Divisadero. Correspon= 
den á este municipio las ald. de San José del Saca= 
re, el Gramal, Los Planes, Las Granadillas, Hor— 
cones y San José de la Calera. Est. telegráfica. La 
Parma fué fundado en 1822; obtuvo el título de 
villa en 1859. Antiguamente existía en él una adua- 
na terrestre. 

Parma (La). Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Aconcagua, dep. de Petorca; unos 700 h. || Fundo 
de la prov. de Bío-Bío, dep. de La Laja: unos 350 
habitantes. Sit. al E. de la est. de la Rinconada y 
cerca de la oril. meridional del río de la Laja. || 
Fundo en la prov. de Colchagua, dep. de San Fer= 
nando; unos 70 h. Sit. al O. de la cap. del depar- 
tamento. || Fundo en la prov. de Maule, dep. de 
Cauquenes: unos 200 h. || Ald. en la prov. de Val- 
paraíso, dep. de Quillota; unos 500 h. Sit. al E. de 
la cap. del departamento. 

Parma (La). Geog. Uno de los nombres que toma 
la cordillera de Honduras que queda al S. yal E. 
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de Comayagua, en el dep. de este nombre. || Cas. en | avenida del Paraná, que destruyó muchas casas y 


el dep. de Choluteca, mun. de San Marcos. 

Parma (La). Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Allende; 120 h. || Rancho en 
el list. de Guanajuato, mun. de Apasco; 170 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Ciudad 
González; 430 h. [| Rancho en el Est. de Guanajuato, 
mun. de Cortazar; 100 h. || Rancho en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Cuerámaro; 50 h. [| Rancho en 
el Est. y mun. de Guanajuato: 40 h. [| Rancho en 
el Est. de Guanajuato, mun. de La Luz; 90 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Salva= 
tierra; 190 h. || Rancho en el Est. de Guanajuato, 
mun. de Uriangato; 100 h. || Rancho en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Yuriria: 70 h. [| Mun. y villa 
en el Est. de San Luis Potosí, partido de Hidalgo, 
sit. á 58 kms. de Alaquines; unos 4.600 h. Clima 
cálido. Antes se llamaba San Francisco de la Pal- 
ma. Est. f. c. 

Parma (La). (Feog. Pobl. de la República y pro- 
vincia de Panamá, cap. del dist. de Chepigana, si- 
tuada frente á la desembocadura del río Sábana, en 
la punta más oriental de la península que allí forma 
el río Tiura, en su marg.izq., poco antes de su des- 
embocadura en el golfo de San Miguel, á 205 kms. 
de la ec. de Panamá. Está casi al nivel del mar; cli- 
ma cálido; unos 1,500 h. (| Lug:. en la prov. de Los 
Santos, dist. de Las Tablas. 

Parma (La). Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Minas; des. en el San Francisco. [| Arr. del 
dep. de Rocha; se ensancha notablemente en su curso 
inferior, y des. en el lago de Rocha. [| Cañada del 
dep. de Minas; des. por la der. en el bajo Ce- 
bollatí. [| Cañada del mismo dep., tributaria del 
arr. Gutiérrez, junto al paso llamado de Palomeque. 
[Cañada del dep. de Soriano, tributaria por la iz- 
quierda del río Negro. || Cuchilla ó sierra del de- 
partamento de Tacuarembó, más conocida con el 
nombre de Cuchilla del Medio. Separa las aguas del 
arr. res Cruces de las del Tacuarembó Grande. En 
su parte más baja se denomina cuchilla del Ombú. || 
Isla del dep. de Minas. Es uno de los lugares más 
pintorescos de la República, y está bañada por el 
arr. de su nombre, tributario del San: Francisco. || 
Isla del dep. de Río Negro, sit. en el río Uruguay. 

Parma (La). Geog. Monte de Venezuela que for— 
«ma parte de la cordillera del Interior y tiene 1,138 
metros de altura. 

Parma (Sáo Jokño Da). Geog. Comarca. mun. y 
<. del Brasil, Est. de Govaz. La comarca fué crea 
da en 1898 y comprende los términos de Conceicáo 
do Norte y Espirito Santo do Peixe. La ciudad tiene 
más de 400 casas y está sit. pintorescamente en la 
«onfl. de los ríos Palma y Paraná. El clima, antes 
muy insalubre á causa del paludismo, hoy ha mejo- 
rado merced á la desaparición de los focos lacustres 
de infección. Evtre sus plazas se distinguen las de 
la Matriz y de la Imperatriz; entre sus calles las de 
1% de Junho, Martins Chaves, Nova do Commercio, 
etcétera, y varias avenidas, y entre sus edificios la 
iglesia de Sáo Joáo. Es notable también el cemente- 
rio. Preparación de algodón, azúcar, café, aguar— 
dientes y tabaco. Comercio de cereales, sal, forrajes 
y muchos otros artículos; cría de ganado. Escuelas. 
A pesar de haber sido este municipio creado legal- 
mente en 1814, no fué fundado hasta 1815, debién- 
dose la fundación á Joaquín Theotonio Segurado; en 
1835 fué elevado á parroquia y en 1857 ú la cate 
-—goría de ciudad. En 1907 sufrió los efectos de una 
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ocasionó grandes pérdidas. 

Parma ArTa. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Tantoyuca; 80 h. 

Parma CAmPANIa. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Caserta, círc. ó dist. y 45 kms. de Nola; 
5,600 h. Se halla pintorescamente desplazada al pie 
de la vertiente occidental del Pizzo Alvano, rami- 
ficación del Apenino, y tiene varias ¡olesias, un 
castillo en ruinas, escuela y hospital. Producción 
agrícola; comercio de maderas. Est. en la 1. f. de 
Caserta á Avellino. 

Parma Cuica. Geog. Rancho de Méjico, territ. de 
Tepic, mun. de Tuxpán; 65 h. 

Parma DE AcorTa. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Coahuila, mun. de San Pedro; 55 h. 

Parma DE Animas. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Mezquitie; 160 h. 

Parma De Barurrré. Geog. Parr. del Brasil, Es- 
tado de Ceará. mun. de Baturité. 

Parma De Gavbía. Geog. Mun. de la prov. de 
Valencia, con 311 e. y 985 h. según el censo de 
1910. Se compone del lag. de su nombre y de 108 
edificios y albergues aislados, y corresponde al par- 
tidojudicial de Gandía, dióc. de Valencia. Está sit. á 
6 kms. de Gandía, en la carretera que va desde 
este punto á la Albaida, sobre un montecillo deno- 
minado la Plana. Produce cereales. algarrobas, pa= 
sas, vino, aceite, leoumbres y frutas; molinos de ha- 
rina; escuelas nacionales. 

Parma DeL Río. Geog. Mun. de la prov. de Cór— 
doba, con 1.251 e. y 8,875 h. de hecho ú 8,966 de 
derecho (palmeños). Se compone de las siguientes 
entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Arriel (El), casas de huer- 

CR A EL A E 16 Sl 
Barqueta (La), íd. 4... 18 21 63 
Callejón (El), 1d. 4. .... 025 11 Dl 
Carrascal (El), íd. 4 . . 13 13 54 
Chirritana (La), íd. 4. . 0:3 15 47 
Duque y Flores. íd.á. ... 015 21 62 
Granja (La), 1d. á .. 6 31 141 
Higueral (El), íd.á. . . 2 12 29 
“Palma del Río, ciudad de . — hb SS DA 
Pedro Díaz, casas de huer- 

agar, Le OA A 5 42 239 
Pimentaló Pimentada, id. 4 07 14 38 
Pizón (El). íd.á ...... 07 15 53 
Rincón (El), 1d. 4. .... - 0:4 25 102 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . . . .. . +. — 136 454 


Corresponde al p.j. de Posadas, dióc. de Córdo- 
ba, y está sit. en medio de una fértil vega en la con- 
fluencia de los ríos Guadalquivir y Genil. 4 52 ki- 
lómetros de Córdoba, en los confines de la prov. de 
Sevilla y en terreno generalmente llano. Produce 
cereales, aceite, hortalizas, naranjas, granadas y ci- 
ruelas, estas últimas objeto de considerable expor- 
tación: cría de ganado. Est. f. c. y carr. entre Ecija 
y Marchena y á Fuenteovejuna. Alumbrado eléctri- 
co; colegios para niños; escuelas nacionales; socie- 
dades filarmónica, de labradores y de recreo. Indus- 
trias de cortes aparados, crin, vegetal, gaseosas y 
escobas. La ciudad se levanta entre hermosos verge- 
les, con un término municipal de 19.889 hectáreas. 
Es población de origen árabe. En 1231 fué conquis- 
tada por el infante don Alfonso y en 1342 saqueada 
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6 incendiada por el rey de Granada. Fernando V la 
erigió en condado para su antiguo señor Luis Fer- 
nández Portocarrero. 

Parma De Pucuaro. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de Tajimaroa; 60 h. 

Parma DE QUINTANA. Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun, de Guía de Gran Canaria. 

Parma Dg San Juan. Geog. Barrio rural y cas. de 
Cuba, prov. de Oriente, término municipal de Guan- 
tánamo; 1,043 h. 

Parma DE SIETEPUERTAS (La). Geog. Cas. de la 
prov. de Canarias, mun. de San Lorenzo. 

Parma bi MoNTECHIARO. (En siciliano, Parma.) 
Geog. Pobl. de Italia, isla de Sicilia, prov., círe. y 
á 21 kms. ESE. de Girgenti, en la pendiente de una 
montaña, á 3 kms. del mar de Africa, en el que 
des. el Palma; 11,760 h. Pequeño puerto por el que 
se exportan log principales productos del país, como 
frutas secas, almendras, cacahuete, vino y azufre. 
Las almendras de Parma bi MONTECHIARO son las 
mejores y más estimadas de Sicilia. 

Parma Gora. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Coahuila, mun. de Saltillo; 250 h. [| Hac. en el Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Allende; 310 h. || 
Rancho en el Est. de Hidalgo, mun. de Pachuca; 
40 h. [| Rancho en el Est. de Nuevo León, mun, de 
Doctor Arroyo; 160 h. 

Parma GRANDE. Geog. Rancho de Méjico, terri- 
torio de Tepic, mun. de Tuxpán; 170 h. 

Parma Laxe ó Cassem. Geog. Lag. costera de la 
colonia inglesa de Sierra Leona (Africa occidental), 
sit. á los 19 5/ N. y 11% 50/ O. de Greenwich. Co- 
munica con el mar al SE. por el estuario del río 
Gallinas y al NO. por el Kittam y una laguna que 
se extiende detrás de la península de Turner hasta 
frente á la isla de Sherbro. 

Parma Mocha. Geog. Río de la isla de Cuba, en 
la prov. de Oriente. Tiene su origen en la loma del 
Medio, perteneciente á la Sierra Maestra; se dirige 
hacia el S. y des, en el mar por el puerto de su 
nombre, sit. al O. del de Turquino, en la costa me- 
ridional de la provincia. 

Parma Mocna. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 165 h. 

Parma Pricapna. Geog. Ald. de la República Do- 
minicana, dist. de Puerto Plata, mun. de Altamira, 

Parma Pozo. Geog. Lug. poblado de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Santiago, dep. de Jiménez, 
dist. de Jiménez Segundo. - 

Parma Prieta. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 360 h. 

Parma Rabona. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Pihuamo; 50 h. 

Parma ReaL. Geog. Río de Honduras, en el de- 
partamento de Santa Bárbara. tributario del Río 
Blanco, que á su vez lo es del Chamelecón, || Monte 
del mismo dep., donde se forma el Río Blanco de 
la confluencia de otros varios de escaso caudal. 

Parma Rear. Geog. Ranchería de Méjico. Est. de 
Puebla, mun. de Pantepec; 250 h. [| Ranchería en 
el Est. de Veracruz, mun. de Juárez; 90 h. 

Parma Rusia (La). Geog. Ensenada de la costa 
septentrional de la isla de Cuba, perteneciente á la 
prov. de Pinar del Río; se extiende entre la punta 
de Alacranes al E. y la desembocadura del río Cai- 
mito al O, En ella des. el río Doña Dolores y se 
forma el estero de Fabián. 

Parma Sota, Geog. Nombre que lleva también el 
embarcadero de Reduán, sit. en la costa septentrio- 
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nal de la prov. de Pinar del Río (Cuba). || Barrio 
de la prov. de Santa Clara, término municipal de 
Corralillo, de cuya cabecera dista 30 kms.; 354 h. 
Escuela pública y fincas agrícolas de considerable 
importancia. 

Parma SoLa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Tampacán; 110 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Sinaloa, mun. de Mazatlán; 355 h. 

[| Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Ac- 
topán; 85 h. || Hac. en el Est. de Veracruz, muni- 
cipio de Coaziutla; 90 h. [| Ranchería en el Est. de 
Veracruz, mun. de San Antonio Tenejapa; 230 h. 
[| Congregación en el Est. de Veracruz, mun. de 
San Juan de la Punta; 70 h. |] Ranchería en el Es- 
tado de Veracruz, mun. de Tamiahua; 225 h. || 
Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Tux- 
pán; 60 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, mu- 
nicipio de Tempoal; 90 h. 

Parma SoLa. Geog. Cuchilla del Uruguay, de- 
partamento de Artigas. Es un ramal de la de Santa 
kosa y corre, en general, de NE. á SO. Sus aguas 
van á parar á los ríos Sarandí y Palma Sola Gran- 
de. || Zanja-ó arr. del dep. de Paysandú; des. en el 
arr. del Sauce, que á su vez es tributario del arro— 
yo Negro. || Pobl. del dep. de Artigas. Comisaría 
de policía; escuelas públicas y pulperías. 

Parma Sora Curico. Geog. Arr, del Uruguay, de- 
partamento de Artigas. Des. por la izq. en el arro- 
yo Palma Sola Grande, siendo su único tributario. 

Parma SoLa GRANDE. Geog. Arr. del Uruguay, 
dep. de Artigas. Tiene su origen en el ángulo for- 
mado por la cuchilla de Guabiyú, al desprenderse 
de la de Belén, á 3 kms. de la isla de Cabellos; se 
encamina al SO. y des. en el Yacuy. Su único 
afi. es el Palma Sola Chico. 

Parma Soriano. Geog. Mun. de Cuba, prov. de 
Oriente, p.j. de Santiago de Cuba, sit. á 59 kms. 
ONO. de Santiago, en la carr. de Báyamo, cerca 
de la confl. de los ríos Yarayabo y Cauto; 22,211 
habitantes. de los que 2,382 corresponden á su ca— 
becera y los demás se distribuyen entre los barrios. 
ó agregados de Alto Cedro, Caney del Sitio, Cauto 
Abajo, Cauto Baire, Cauto Dorados, La Concepción, 
Las Cuchillas, Los Dorados, Guanininao, Juan Ba- 
rón, Palmarito, Remanganaguas, San Leandro, San- 
ta Filomena y Yaravabo. Est. telegráfica y oficina 
de Correos; iglesia parroquial dedicada á Nuestra 
Señora del Rosario; escuelas públicas; industrias de 
aserrar maderas, de descascarar y abrillantar café, 
y azúcar; hotel y algunas sociedades. 

Parma y MonTEROS. Geog. Congregación de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, mun, de Córdoba; 1,050 h. 

Parma DeL Río (ConDes DE). Genealog. y Herála. 
La reina doña Juana creó en 1507 conde de la villa 
de Palma del Río (Andalucía) á don Luis Portoca= 
rrero, descendiente de don Gil Bocanegra, hermano 
de don Simón, célebres marinos genoveses. El quin- 
to conde fué séptimo marqués de Montesclaros. 
Carlos Il los elevó á la dignidad de grandes el 25 
de Junio de 1679. Incorporado á la casa ducal de 
Hijar. lo posee desde 1914 don Alfonso de Silva y 
Campbell. 

Armas. 
Oro y azur. 

Parma (Anrowso). Biog. Religioso jerónimo por 
tugués. n. en el último tercio del siglo x1w.y m. en 
Valparaíso (Córdoba) en 11450. Por su talento y sus 
virtudes mereció ser elegido, entre otros religiosos. 
por el venerable fray Vasco Martín da Cuña, para 
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que le ayudase en la fundación del convento de Val- 
paraíso, quedando allí de vicario, cargo que desem= 
peñó con el mayor celo y discreción hasta su falle- 
cimiento, Escribió: FMlos Sanctorum, traducido del 
latín al castellano (Zaragoza, 1521), y varias poesías. 

Parma (ANTONIO). Biog. Antonio Parma ó Ve- 
gretti fué sobrino de Palma el Viejo y padre de Pal- 
ma el Joven; n. en Serinalta hacia 1514 y m. en 
Venecia después de 1575. Un cuadro firmado de su 
mano existe en la iglesia parroquial de Serinalta, y 
en la Galería de Stoccarda se conserva otro repre 
sentando la Resurrección, según el estilo de Boni- 
facio Veronés. 

Parma ó von Parma (CarLos Francisco). Bioy. 
.Jesuíta húngaro, n. en Rosenberg y m. en Pest 
(1735-1787). Entrado en la orden en 1750, después 
de terminados sus estudios dedicóse durante varios 
años á la educación de la juventud en el Colegio de 
Nobles de Tirnau y en el Colegio Teresiano de Vie- 
na. Al ser extinguida la Compañía de Jesús, fué 
nombrado capellán de la archiduquesa María Cristi- 
na, poco después canónigo de la iglesia metropolita- 
na de Kolocza, y más tarde obispo auxiliar de la 
misma iglesia, Fruto de sus investigaciones históri- 
cas son las siguientes obras: Heraldicae Regni Hun- 
gariae Specimen, regia, Provinciarum Nobiliumque 
Scuta Complectens (Viena, 
1766); Votitia rerum hunga- 
ricarum ab origine «ad nos- 
tram usque aetatem (3 vol.. 
Tirnau, 1770-71), Avñhana- 
lung von den Titelnuna Wap- 
pen, welche Maria Theresia, 
als Apostolische Kóniginn 
von Ungarn fúhret (Viena, 
1774), y la continuación de 
la obra de Rodolfo Coronini, 
Specimen Genealogico-Progo- 
nologicum ad Aug. Habsbur— 
go-Lotharingicam prosapiam 
illustrandam (Viena, 1773). 

Parmá (CLEMENTE). Biog. Escritor peruano con 
temporáneo, hijo de Ricardo. Ha cultivado princi- 
palmente el cuento en todas sus variedades, tenien- 
do algunos de ellos dignos de Edgard Poe y de 
Guido de Maupassant, sus modelos favoritos. Entre 
otros, ha publicado los libros Bocursión literaria y 
Cuentos malévolos, éste con un prólogo de Unamuno. 

Parma (DieGe DE). Biog. Humanista español de 
fines del siglo xv y principios del xv1, n. en Ecija 
(Sevilla). Diego Ortiz de Zúñiga, en sus Anales, 
copia, al describir la llave que de la judería entre- 
garon al santo rey Fernando, sus moradores, al 
conquistar éste á Sevilla, un párrafo de Gonzalo 
Argote de Molina, que dice: «El círculo del anillo 
de ella está escrito en letras hebreas, las cuales me 
fueron leídas y declaradas por el doctor Diego de 
Palma, natural de Ecija, teólogo de los muy famo- 
sos de este tiempo, y grande hebreo, griego y lati- 
no.» Son los únicos datos que conocemos de este 
autor. 

Parma (EL BACHILLER). Biog. Historiador espa- 
ñol del siglo xv. del cual sólo sabemos que fué, al 
parecer. uno de los más leales y acaso íntimos ser 
vidores de los Reyes Católicos. ignorándose su nom- 
bre de pila y teniéndose únicamente la seguridad de 
que fué el autor de una obra, cuyo manuscrito figu- 
ra en la Biblioteca de El Escorial, titulada Divina re- 
tribución sobre la caída de España en tiempo del noble 
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rey don Johan, el primero, que fué restaurada por 
manos de los muy excelentes reyes don Fernando, doña 
Isabel, sus bisnietos, nuestros señores, que Dios man- 
tenga. Este libro era conocido solamente por una 
cita de Fernán Mexía en su Voviliario Vero, y otra 
de Floranes, que de seguro no había leído el título 
siquiera, puesto que lo considera como un tratado 
de teología, hasta que Amador de los Ríos, en el 
tomo VII de su Historia crítica de la literatura espa- 
ñola, dió cuenta de la obra en los términos siguien- 
tes: «Evidente aparece que el pensamiento de este 
libro, no mencionado siquiera por los modernos his- 
toriadores literarios, se encaminaba á celebrar el 
triunfo de Toro, como vindicación del agravio de 
Aljubarrota. Para lograr este intento, empieza la 
Divina retribución describiendo aquella desastrosa 
jornada, con los efectos que en Castilla produjo, y 
narrada la muerte de don Juan y memorados los rei- 
nados de Enrique 111, Juan II y Enrique IV, llega 
á los tiempos de doña Isabel, con su alzamiento y 
coronación. á que sigue la guerra de Portugal, alla- 
nadas las fronteras castellanas por el rey don Alon= 
so, esposo y protector de la Beltraneja. La marcha 
del rey don Fernando contra el Adversario, que tal 
nombre da el bachiller Palma constantemente á don 
Alonso; el desafío de éste por el rey de Castilla, así 
á batalla campal como á lid soltera; los preparativos 
de la famosa jornada de Toro y la misma batalla, 
forman la parte principal y más interesante de la 
Divina retribución, no sin comprenderse en ella Ja 
entrada triunfal de Toledo. Como complemento, na- 
rraba el bachiller el nacimiento del príncipe don 
Juan, y tras él presentaba la alegoría de un coloso 
de oro, plata, cobre, hierro y barro, simbolizando 
así las esperanzas que el pueblo castellano había 
concebido al nacer don Juan, á quien personificaba 
en la cabeza de oro del coloso. Las últimas páginas 
de la Divina retribución eran consagradas á repro— 
ducir la carta dirigida por don Juan de Aragón á 
su hijo don Fernando en los potreros instantes de 
su vida, y el memorial de la muerte para los vivientes.» 

«Abarcaba, pues, la Divina retribución un perío- 
do no insignificante en la historia de Castilla (1385 
á4 1478), y halagando vivamente el sentimiento pa= 
triótico, atesoraba muchos y muy exquisitos porme- 
nores, que si entonces hicieron el libro del bachiller 
Palma estimable le dan hoy subido precio, así por 
lo peregrino como por referirse á sucesos y persona- 
jes de tan alta importancia en la historia de la pe- 
nínsula Ibérica. Aun cuando erudito y conocedor de 
las antiguas crónicas, atendió, sin duda, el bachiller 
á que su monografía mereciese, no sólo la aproba- 
ción de los discretos, sino la estima de los más; su 
manera de exposición es, por consecuencia natural, 
sencilla y un tanto ingenua: su lenguaje, si bien ya 
algo arcaico, suelto, corriente y pintoresco como 
el de los escritores populares. que permanecían aje- 
nos á la inmediata influencia de los estudios clásicos; 
todo lo cual, unido al singular interés que los hechos 
inspiran al espíritu nacional que revela y á la total 
ignorancia de lo que es la Divina retribución, hacen 
más sensible el que no se haya dado á luz todavía 
este monumento histórico.» » 

La Sociedad de Bibliófilos Españoles publicó en 
1879 la edición que echaba de menos Amador de los 
Ríos, y el encargado de ello, Escudero de la Peña, 
no perdonó medio de recoger datos biográficos del 
autor, acudiendo para ello, dado el punto familiar 
que ocupó el bachiller Parma cerca de los Reyes 
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Católicos, al Archivo de Simancas, no encontrando, 
después de detenido examen de las nóminas, libros 
y registros de raciones y quitaciones, y otros mu- 
chos documentos en que constan nombres de servi— 
dores, familiares y dependientes de diversas clases y 
categorías de doña Isabel y dou Fernando, lo mis- 
mo que de sus antecesores y sucesores, la menor 
huella del bachiller Parma. Igual resultado dieron 
otras investigacioues en varios archivos y bibliote- 
cas, pues todo el trabajo realizado dió como único 
fruto el recoger unas escasas noticias acerca de cier- 
to vachiller Alonso de Palma, que mo sólo por su 
apellido, sino por su estado y estudios, por sus re- 
laciones con la corte de los Reyes Católicos, donde, 
_ al parecer, agenciaba mercedes y concedía protec 
ción y amparo para disfrutarlas, y, en fin, por la 
“coincidencia de fechas, puede creerse que quizá se 
trate del autor de la Divima retribución. Dichas 
noticias se encuentran en un proceso seguido en 
1498 contra el bachiller Alonso de Palma, por una 
parte, y Francisco Sánchez, clérigo, de otra, sobre 
la posesión y goce de un beneficio servidero en la 
iglesia de San Miguel, del lugar de Tarazona, aldea 
y término de la ciudad de Salamanca. Se deduce de 
dicho documento que el bachiller Alonso de Palma 
“era hijo del licenciado Palma, vecino de Toledo, lo 
cual podría autorizar la suposición de que naciese en 
esta ciadad y explicaría el calor, cariño y conoci- 
mientos con que habla de ella y de sus cosas en di- 
feventes pasajes de la obra. ll estado clerical y la 
residencia en el estudio (Universidad) de Salaman- 
ca, convienen también con la erudición teológica, 
canónica é histórica de que llega á abusar en la Di- 
vina retribución, cuyo estilo tiene ciertas semejan= 
zas, á pesar de su índole diversa, con el de algunos 
escritos presentados en autos por Alonso de Palma, 
en donde figuran locuciones y aun giros especiales 
cormnnes, todo lo cual permite admitir la hipótesis de 
que los dos bachilleres Palma, el del libro y el del 
proceso, sean una sóla y única persona, ya que no 
existe prueba en contra de tal suposición. 

Bibliogr. Amador de los Ríos, Historia crítica de 
la literatura castellana; J. M. Escudero de la Peña, 
Introducción á la edición de la Divina retribución, 
editada por la Sociedad de Biblióflos Españoles 
(1879). 

Parma (Ferre). Biog. Seudónimo que usó la es- 
critora española Palmira Ventós y Cullell, nacida y 
muerta en Barcelona (1862-1917), y con el cual 
firmó todos sus escritos. Hasta 1902 no se dió á co- 
nocer, y fué su primer libro la colección de noveli- 
tas cortas escritas en prosa catalana con el título de 
Asprors de la vida (Barcelona, 1902), y que contie- 
ne varios argumentos de gran intensidad dramática, 
desarrollados muy felizmente, con concisión, extre= 
mada á veces, y dotados de un sugestivo interés 
pasional. Siguió después su otra novela La cayguda 
(Barcelona, 1907), que formó parte, como la ante- 
rior, de la Biblioteca popular de Z'4veng. Con su 
drama en tres actos, Zsolats, estrenado con éxito en 
el Teatro Romea, de Barcelona, el 20 de Marzo de 
1909, dióse á conocer como autora dramática esta 
escritora, mereciendo del público y de la crítica el 
aplauso más unánime y la aceptación más incondi- 
cional. Drama de familia tituló Parma á los ¿solats, 
y estuvo muy acertada con tal clasificación, pues 
dentro del seno ó intimidad de una familia burguesa 
surge un conflicto, pasional, primero; de odios, des- 
pués. y de trágica ruptura al final, que interesa y 
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sorprende por su verosimilitud, intensidad y natural 
desarrollo. El estudio de las pasiones, el mecanismo 
escénico usado con un buen gusto y experiencia tea- 
tral, propia sólo de los grandes dramaturgos, acom- 
paña á un lenguaje tan apropiado como castizo. Dió 
después á la escena catalana Z'enrenouw del poble 
(Barcelona, 1910), y La forsa del passat (Barcelona, 
1911), drama en tres actos, dejando inédita su serie 
de escenas rurales Visions d'un pasatge, y Otras 
obras más. 

Parma (Jacomo). Biog. Este pintor, llamado pos- 
teriormente Palma «el Viejo», para distinguirlo de 
su resobrino, n. en Serinalta, en el Valle Bremba- 
na, cerca de Bérgamo, De su vida se poseen pocos 
datos, y hasta la fecha de su nacimiento es incierta, 


Autorretrato de Palma el Viejo 
(Pinacoteca de Munich) 


aunque generalmente se da la de 1480, que se basa 
en la afirmación hecha por Vasari de que Parma 
murió á los cuarenta y ocho años de edad en 1528. 
Su nombre de familia era Negretti, y él mismo, en 
los primitivos documentos, firma Zacomo de Antonio 
de Negreto. Ignórase la fecha de su llegada á Vene- 
cia y quién fué su maestro. En 1520, y por orden de 
Marino Querini, empezó á pintar un cuadro de altar 
para la iglesia de San Antonio en Venecia; de este 
cuadro, que representaba Los desposorios de la Vir- 
gen, sólo se conserva un fragmento, la parte central 
(Palazzo Giovanelli, Venecia). En 1525 firmó un 
contrato con una dama de la familia Malipero para 
pintar un cuadro de altar representando La adora- 
ción de los Magos, que había de colocarse en el altar 
mayor de la iglesia de Santa Elena, en Venecia, y 
está hoy en la Pinacoteca Brera, de Milán. El 28 de 
Julio de 1528 hizo su testamento, murió dos días 
después, y el 8 de Agosto se redactó el inventario 
de sus bienes, por el cual consta quedaban en su es- 
tudio unas 46 obras en diferentes fases de ejecución, 
las cuales, terminadas por sus discípulos, se con— 
servan aún en diversas colecciones. PALMA no se 
casó nunca. La famosa Violante, que se dice fué 
hija de Parma y amante del Ticiano, es pura ficción 
de tiempos posteriores. Dejó su fortuna á dos sobri- 
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Sacra conversación, por Palma el Viejo. (Academia de Venecia) 


nos y una sobrina, hijos de su hermano Bartolomé. 
Su sobrino, Antonio, fué también pintor, y firma- 
da de su mano se conserva una Resurrección de Cris- 
to en la Galería de Stuttgart. El hijo de este Anto- 
nio, Jacobo, es el después célebre Palma «el Joven». 
Parma no firmó ni fechó ningún cuadro; la tan dis- 
cutida firma de la Sacra conversación, de la Colec- 
ción Chantilly, créese generalmente que es falsa. 
Este hecho, junto con la escasez de datos (y aun de 
éstos los pocos que se conocen son de documentos 
de los postreros años de su vida) hace dificilísimo el 
poder describir de un modo inteligible su desarrollo 
artístico, tanto más cuanto que el carácter de su 
pintura sólo sufrió ligeras variaciones durante las 
varias décadas de su vida, Como ocurrió con todos 
los pintores bergamascos, su arte conservó siempre 
marcado carácter de provincialismo, que le distin- 
guía en seguida de los propiamente venecianos. De- 
bió de recibir sus primeras lecciones artísticas de 
un maestro cuatrocentista, tal vez de Juan- Belli- 
ni, que seguía con fidelidad las tradiciones anti- 
guas. Puede conjeturarse esto por el hecho de que 
pintó muchos cuadros de la Virgen con santos y do- 
nantes, como uno de la generación última cuatro- 
centista, como Bissolo, Catena ó Cima, y, además, 
porque algunos de sus cuadros de altar tienen forma 
de políptico, verdaderamente excepcional en el si- 
glo xvi. Este elemento cuatrucentista se descubre 
solamente en la parte exterior de su arte; su trata— 
miento de la forma, su sentido del color, su com- 
prensión de la naturaleza, le colocan entre los quin 
centistas, con Giorgione y con Ticiano. Así es que 
en Venecia ocupa una posición no desemejante á la 
de fra Bartolomeo en Florencia, esto es, como artis- 
ta que invistió la composición de un período ante- 
rior con la forma del estilo clásico en el arte italiano. 
No sólo esto le da una posición bien clara en la his- 
toria del arte veneciano: él fué quien, si no introdu— 
jo, por lo menos desarrolló más que ninguno de sus 
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contemporáneos el tema generalmente caracterizado 
como Sacra conversación, esto es, una reunión de 
varios santos en torno de la Sagrada Familia, sen— 
tada en un prado y con un fondo de unos árboles y 
un amplio horizonte terminado con azuladas monta- 
ñas. Una y otra vez repitió este tema, que se popu= 
larizó más aún mediante las obras de su discípulo 
Bonifazio. Además. el arte veneciano debe á PALMA 


Retrato de caballero desconocido, por Palma el Viejo 
(Ermitage, San Petersburgo) 


ciertos cuadros de mujeres hermosas de tamaño na- 
tural, no retratos, sino figuras de formas altamente 
ideales. La Galería de Viena abunda en estos cua— 
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dros, pero ejemplares de este género y de Parma se 
encuentran en las colecciones más importantes de 
Europa. Algunos llevan el nombre de los artistas 
más célebres, v. gr., 
la llamaca Esclava del 
Ticiano, en el palacio 
Barberini; la Bella, 
también atribuída á 
Ticiano cuando per= 
tenecía á la Colección 
Sciarra. Como todos 
los artistas de esta 
generación, ejecutó 
asuntos mitológicos, 
pero la mayor parte 
de ellos se han perdi- 
do, y sólo se guardan 
dos cuadros de Venus, 
esto de una figura fe- 
menina desnuda y 
acostada, uno en Cam- 
bridge y otro en Dres- 
de. Casi con sentido 
mitológico pintó el 
hermoso cuadro de 
Adán y Eva. existen 
te en Brunswick, Sus 
cuadros religiosos no 
son. muchos; entre 
ellos es célebre el po- 
líptico que con Santa 
Bárbara en el centro 
pintó para los artille— 
ros venecianos. Como 
retratista. dejó apreciables obras. y tal vez su mejor 
retrato es el que se llamó un tiempo 4Ariosto, de la 
Galería Nacional, erróneamente adscrito al Giorgio- 
ne. Debe mencionarse aquí la famosa Z'empestad atri- 
buída á PALMA, aun por autores modernos, pero que 
en realidad tal vez fué comenzada por Giorgione y 
terminada por Paris Bordone. Como colorista, ocu- 
pa Parma su propio lugar entre los maestros vene— 
cianos contemporáneos, y sus obras son fácilmente 
reconocibles. Su colorido es brillante. y casi siem- 
pre de un bello tono casi dorado; el pelo de sus mu- 
jeres es rubio, y las carnaciones frescas, aun las de 
los tipos varones, que otros artistas, por ejemplo, 
el Ticiano, obscurecían de intento. Su pincelada es 
suave, de modo que la impresión general de su arte 
es algo afeminado. Las pinturas de sus últimos años 
tienen un colorido más pálido. 

Sus obras principales y Ingar donde se conservan, 
son: Alnwich: retrato de Dama, paisaje por Cariani; 
Colección del duque de Northumberland. — Bérga- 
mo: Madona y dos santos (Lochis). — Berlín: Cadeza 
de mujer joven, Busto de mujer, y Retrato de hombre. 
— Brunswick: Adán y Era. — Budapest: La Virgen 
con San Francisco (acabada por Cariani). — Cam- 
bridge: Venus (Museo Fitz William). — Dresde: La 
Virgen con San Juan Bautista y Santa Catalina, Tres 
hermanas, Venus, Sagrada Familia con Santa Catali- 
na, y Encuentro de Jacob y Raquel. — Florencia: 
Judit (Oficios). — Génova: La Virgen con la Mag- 
dalena y San Juan (Brignole Sale). — Glasgow: 
Sagrada Familia (acabada por Cariani). — Hambur- 
go: Anunciación (Cónsul Weber). —Hampton Court: 
Santa Conversazione y Cabeza de mujer. — Londres: 
Retrato de hombre, Santa Conversazione y Donante 
(Benson, terminada por Cariani), Santa: Conversa—= 
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zione (W. Flower. terminada por Cariani), y Busto 
de mujer (Mond). — Milán: Santos Blena, Cons- 
tantina, Roque y Sebastián y Adoración de los Reyes 
(terminado por Cariani, Pinacoteca Brera). — Mó- 
dena: La Virgen y santos (Colección Lotario Rango- 
ni). — Munich: La Virgen y los Santos Magdalena y 
Roque. — Nápoles: Santa Conversazione, con dos do- 
nantes (Sala Grande). — París: Adoración de los 
Pastores y donante. —Peghera: Políptico (iglesia). 
— Roma: Lucrecia, La Virgen y los Santos Prancis- 
co, Jerónimo y un donante (Borghese); Cristo y la 
adúltera (Capitolio), y La Virgen. San Pedro y ua 
donante (Colonna). —Serina: Políptico (iglesia).— 
Venecia: Cristo y la adúltera, San Pedro con seis 
santos (Academia), Retrato (inacabado) de una jo— 
ven (Quirini-Stampalia, sala IV), lRetrato de un 
joven (sala XVII), Desposorios (Giovanelli). Santa 
Bárbara (Santa María Formosa), y Dama y caba—- 
llero, fragmento (Colección Layard).— Vicenza: La 
Virgen y santos. — Viena: San Juan Bautista. La Vi- 
sitación (acabada por Cariani), Santa Conversazio— 
ne, Retrato de dama, Violante. cuatro Bustos de mu- 
jer, Retrato de anciano, Lucrecia (San Esteban), y 
Santa Conversazione (Lichtenstein.) 


Antorretrato de Palma el Joven 
(Galería de los Oficios, Florencia) 


Parma (Jacoño). Biog. Este pintor. llamado el 
Joven, n. en Venecia en 1544. Su padre Antonio, 
sobrino de Palma el Viejo. le dió las primeras lec=" 
ciones de arte, y luego estudió 
Parma las obras de Polidoro Cara-  f 
vaggio en Roma, adonde á la N 
edad de quince años se había tras- 
ladado hajo los auspicios del du- 
que de Urbino. Su manera, aun- 
que bastante mecánica, revela 
gran talento, especialmente en la 
ejecución de las testas. Algunas 
de sus mejores obras se conservan en el palacio de 
los duces y en la Academia. Después de la muerte 
de Tintoretto y del Veronés puso menos cuidado en 
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la ejecución de sus obras; á lo menos así parece 
desprenderse de sus últimas producciones. que son 
muy inferiores á las primeras, Murió en 1628. Obras: 
Dresde: Za presentación de María, San Sebastián, 
Crucifición de San Andrés (Museo). — Florencia: 
Santa Margarita con la palma del martirio (Oficios). 
—Milán: La tentación de San Benito (Brera ).— 
Munich: El descendimiento (firmado Jacodus Palma 
f. 1600), La Natividad, Ecce Homo, La fagelación 


Los desposorios de Santa Catalina de Alejandría, por Palma el Joven 


(Museo del Prado, Madrid) 


(Museo). — Venecia: Dos escenas del Apocalipsis, 
San Francisco (Academia), 1 asesinato de Adel, La 
hija de Herodías, dos cuadros del Descendimiento, 
Sepelio de Cristo, Cristo difunto, La Inmaculada, 
San Juan y el Angel del Apocalipsis (Museo), Vir- 
gen con santos (iglesia de S. Francisco della Vigna), 
y Santa Catalina lidertada de la rueda (S. Frari). 

Parma (José Joaquín). Biog. Poeta cubano. n. en 
Bayamo. Fué entusiasta partidario de la insurrec— 
ción, ayudante de Céspe- 
des, redactor de E! Cubano 
Libre, y en 1873 emigró á 
Jamaica y á Nueva York, 
pasando después á Hondu— 
ras, donde Je fué concedi- 
da una medalla de oro vor 
su poesía sobre la Zzxpo- 
sición Universal. Ha ocu- 
pado el cargo de secretario 
del ex presidente Soto. En- 
tre sus mejores composi- 
ciones son dignas de men—- 
ción Siempre adelante, Po- 
lonia, Moravief, Á la luna, 
y Las tinieblas del alma. 
Publicó el volumen Poesías de J. Joaquín de Pal— 
ma (Tegucigalpa, 1882). 

Parma (Joskra). Biog. Actriz española, muerta 
en Barcelona en 1897. Empezó en 1846 en el teatro 
del Príncipe, de Madrid, al lado de Matilde Díez, y 
en poco tiempo se colocó en primera línea entre las 
actrices españolas. Fué, sobre todo, una dama joven 
de primer orden, y por espacio de muchos años en— 
tusiasmó á los públicos. Estaba casada con el actor 
Florencio Romea. 


José Joaquín Palma 
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Parma (Juan). Biog. De este ilustre dominico, 
que florecía en París por los años de 1314, sólo se 
sabe que fué notabilísimo predicador y émulo de sus 
hermanos en religión los célebres fray Juan de Ná- 
poles y fray Pedro Palude. Echart le atribuye va= 
rios sermones. No es suyo el Spicilegium historiale 
que figura como tal en la colección de Latreille. 

Parma (Juan DE). Biog. Soldado y religioso es= 
pañol, n. en Toledo. Militó como soldado en las 
guerras de Flandes, y vuelto á 
España tomó el hábito de lego de 
San Francisco en 1607; cuatro años 
más tarde salió para Filipinas, des— 
de donde, apenas llegado, se tras- 
ladó al Japón; allí permaneció has- 
ta 1614, en que, como tantos otros 
religiosos españoles, tuvo que re- 
gresar, desterrado, á Filipinas. Des- 
pués de desempeñar el cargo de 
procurador conventual durante al- 
gunos años. pasó á España (1623) 
á negocios de su orden por la vía 
de Oriente; apresado por unos ho- 
landeses, éstos le ofrecieron la li- 
bertad á cambio de que renegase 
del Papa; pero el lego, lejos de 
complacer á sus aprehensores, les 
motejó su heretismo y se deshizo en 
elogios del Pontífice; entonces los 
holandeses le degollaron, le hicie= 
ron cuartos y sus despojos los arro= 
jaron al mar. Así acabó la vida 
(1624) de este héroe de la fe ca- 
tólica. 

Parma (Luis). Biog. Jurisconsulto italiano, n. en 
Corigliano en 1837. A los diez y siete años se trasladó 
á Nápoles para estudiar la carrera de derecho, que 
cursó con brillantez, siendo nombrado en 1862 pro- 
fesor de Economía política del Instituto técnico de 
Bérgamo. En 1872 fué propuesto pour la cátedra de 
Derecho constitucional y administrativo de la Uni- 
versidad de Roma. Colaboró en la Vueva Antología 
y Otras revistas, escribiendo artículos jurídicos, his- 
tóricos y literarios, debiendo mencionarse, además, 
entre sus obras: Del Principio di Nazionalita sulla 
moderna Societa Europea (Milán, 1867), Del potere 
elettorale negli stati lideri (Milán, 1869), Organa— 
mento dell” azione dello Stato in ordine alla pubblica 
istruzione (Florencia. 1875), Corso di Diritto costi- 
tuzionale (Florencia, 1877-78), Trattati e Convenzioni 
internazionali vigenti in Italia (Turín, 1879-80). 

Parma (Luis). Biog. Literato italiano, n. en 1841. 
Profesor de varios centros docentes, ha escrito: De— 
gli uffici della parola (1868), Dizionario italiano ca— 
tegorico del corpo umano (1875). y L'istruzione na—- 
zionale prima e dopo el 1860 (1879). 

Parma (Luis DE La). Bioy. Escritor ascético es- 
pañol, de la Compañía de Jesús, n. en Toledo y 
m. en Madrid (1560-1641). Admitido en la Compa- 
ñía á la edad de quince años y hechos todos sus es- 
tudios con fama de aventajado ingenio, fué designa- 
do para enseñar en Murcia un curso de filosofía y 
luego otro de teología, que su delicada salud no le 
permitió terminar. Pasó entonces al Colegio de Ma- 
drid con el cargo de predicador; y aunque la debili- 
dad de sus fuerzas físicas le perjudicaba para brillar 
en el púlpito. fué tenido por uno de los mejores 
predicadores de su tiempo. y el mismo Felipe II 
quiso oirle en su Real Capilla. Nombrado rector del 
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Colegio de Talavera cuando. contaba poco más de 
treinta años, se acreditó tanto de buen superior, 
que en el espacio de medio siglo apenas hubo tiem— 
po en que no ejerciera algún cargo de gobierno. 
Fué rector en Villarejo de Fuentes, Madrid, Alcalá 
y Murcia; y dos veces provincial de Toledo, la pri- 
mera de 16154 1618 y la segunda de 1624 á 1627. 
Absorbido por estas ocupaciones, parece que no se 
propuso escribir sobre ascética' hasta que llegó á la 
ancianidad, y que no se decidió á publicar sus es- 
critos sino por las exhortaciones del padre general, 
Mucio Vitelleschi. Dos obras colocan á PALMA en pri- 
mera línea entre los grandes escritores ascéticos es 
pañoles: la Historia de la Sagrada Pasión (Alcalá, 
1624), y el Camino espiritual de la manera que lc 
enseña el bienaventurado padre san Ignacio en su libro 
delos ejercicios (Alcalá, 1626). La primera no ha sido 
superada en su género. Fundada en las narraciones 
de los cuatro evangelistas, es como una historia me- 
ditada de la Pasión, llena de sólida doctrina, de tier- 
na devoción y fervorosos afectos, realzado todo por 
una extremada pureza y propiedad en el lenguaje 
y la más castiza elegancia en el estilo. Ha sido tra- 
ducida al francés (París, 1881), italiano (Venecia, 
1783), inglés (Londres, 1872), alemán (Ratisbona, 

- 1881) y otros idiomas En el Camino espiritual se 
había propuesto Parma comentar en tres partes el 
áureo libro'de san Ignacio; pero sólo pudo terminar 
la primera, y en ella dejó una enseñanza completa 
de la teoría general del libro de los ejercicios. Ha sido 
traducida al latín por el padre Jaime Nonell (2 vol., 
Barcelona, 1887), Puede adivinarse lo que hubiera 
sido lo restante de la obra de Parma por el librito 
que se imprimió después con el título Práctica y 
breve declaración del camino espiritual (Madrid, 1629), 
que contiene una explicación breve, pero muy opor- 
tuna. de las principales meditaciones propuestas por 
san Ignacio. De él hay traducciones al latín (Am- 
beres, 1634) y al italiano (Nápoles, 1670). Poste- 
riormente se publicó, traducida al latín por otro je— 
suíta, una obra cuyo original español se perdió: 
Tractatus aligui de Examine conscientiae yenerali 
quotidiano secundum doctrinam S.P. N. Ignatii im li- 
bro Exercitiorum (Amberes, 1700). Modernamente 
ha sido esta obra traducida al castellano por el padre 
José María Soler (Barcelona, 1903), y antes lo había 
sido al inglés (Londres, 1873) y al francés (París, 
1893). Completan la producción literaria de PALMA 
la Vida del señor Gonzalo de la Palma, su padre 
(Madrid, 1879), el México religioso (Madrid, 1635), 
traducción de una obra ascética latina del padre 
Carlos Scribani, y algunos otros opúsculos que han 
quedado inéditos ó han sido aprovechados en parte 
por otros autores. 

Bibliogr. Astrain, Historia de la Compañía de 
Jesús en la Asistencia de España (6: V); Sommervo- 
gel, Bibliothéque de la Compagnie de Jésus (t. VID); 
Guilhermy, Ménologe de la Compagnie de Jésus, 
Assistance d' Espagne (t. 1). 

Parma (Marrín). Biog. Escritor chileno, n. en 
Santiago en 1820 y m. en 1884. Muy desgraciado 
en su vida privada, su actividad y su talento inne- 
gables no le dieron nunca lo suficiente para procu— 
rarle medios de existencia, lo que remedió en parte 
Luis Cousiño, que le protegió mientras vivió. Co- 
menzó en el periodismo, redactando por espacio de 
algún tiempo El Mercurio y El Doce de Febrero, 
pero después se de dicó por completo á la literatura, 
escribiendo numerosas obras de tendencia social y 
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filosófica, entre las que citaremos: La felicidad en el 
matrimonio, Los tres presidentes sin serlo, Los secre— 
tos del pueblo, Los misterios del confesionaric, de- 
biéndosele, además, los libros de carácter político: 
El cristianismo político ó reflexiones sobre el hombre 
y las sociedades, Los oradores chilenos de 1858, Los 
candidatos, Los partidos, Los hombres de la situación, 
Un paseo á Lota, y Reseña históricoflosófica del go 
dierno de Don Manuel Montt (1862). 

Parma (Ricarno). Biog. Poeta y escritor peruano 
contemporáneo, n. en Lima el 7 de Febrero de 1833, 
y se educó en la Universidad de San Marcos del 
Rimac. Sus primeras producciones literarias fueron 
los dramas titulados La hermana del verdugo, La 
muerte ó la libertad, y Rodil 
(1851), que el autor califica 
de tonterías escénicas. Dedi- 
cóse después al periodismo 
colaborando en 1860 en el pe- 
riódico de Lima titulado HZ 
Diablo, y á la política, que le 
valió ser desterrado á Chile. 
En 1861 redactó en Valpa— 
raíso La Revista de Sua Amé- 
rica y publicó en 1863 Los 
anales de la Inquisición en 
Lima. Como oficial adminis 
trativo de la armada, tomó 
parte en 1865 en el comba- 
te del Callao y fué secretario 
particular de Balta durante su gobierno del Perú. 
En 1865 publicó su primer tomo de poesías, titulado 
Armonias, al que siguieron Pasionarias (1870) y 
Verbos y gerundios (1877). En ellas sigue las hue- 
llas del romanticismo, imita las Orientales de Zo— 
rrilla, traduce á Heine y demuestra estar familiari- 
zado con Víctor Hugo; junto á estos reflejos de ins- 
piración romántica aparecen cantarcillos inspirados 
en Trueba, á quien admira, y de donde saldrán más 
tarde las Tradiciones que le han dado fama mundial. 
En 1883 fué nombrado director de la Biblioteca Na- 
cional del Perú, siendo invadida y saqueada su casa 
y su rica biblioteca particular cuando los chilenos 
entraron en Lima. Terminada la guerra, dedicóse á 
la reorganización y enriquecimiento de la Biblioteca 
Nacional, obteniendo las obras más valiosas y menos 
conocidas, gracias á sus relaciones con los literatos 
y gobiernos de todos los países americanos. En 
1886 coleccionó sus poesías en un volumen que con- 
tiene: Juvenilla, Armontas, Cantarcillos, Pasiona— 
rias, Traducciones, Verbos y gerundios y Nieblas, al 
que sirve de introducción un curioso estudio histó- 
rico que llamó la atención del mundo literario acerca 
de La Bohemia Limeña de 1848 4 1860. En Octubre 
de 1886 fomentó una algarada revolucionaria con 
tra los jesuítas por haber publicado el padre Ricar- 
do Cappa una historia del Perú, que contenía amar- 
gas recriminaciones contra algunos de los hombres 
que fundaron aquella República. 

El lugar que ocupa Parma en la literatura sud— 
americana se lo debe á sus Tradiciones peruanas, 
euyo primer volumen salió en 1872, «en donde apa— 
rece. dice Cejador. como el prosista de su tierra más 
castizo, claro, elegante, apicarado, tunante y soca— 
rrón á veces, siempre ameno, describiendo el Perú 
colonial, que fué galanamente bordado con el oro 
de su poética fantasía y con la chispa de nuestro 
castizo y popular castellano». Con un estilo conciso, 
animado y penetrante desfilan ante nosotros anécdo— 
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tas, leyendas, cuentos, cuadros de costumbres, ar- 
tículos críticos que dan gran variedad á la obra. cuya 
unidad estriba en constituir una acabada pintura de 
la vida peruana desde la llegada de Francisco Piza- 
rro hasta casi nuestros días. En las Z'radiciones la 
erudición va del brazo del poeta y á veces del hu- 
morista. «Pero en su burla se acerca más, dice Ven- 
tura García Calderón, á la locuaz manera española 
que á la concisa ironía de Francia. No es la suya la 
frase incisiva de Voltaire, en que más se adivina 
que se lee, esa sonrisa apenas insinuada. Casi no 
intenta ser irónico. En la ironía hay siempre una 
escondida hostilidad; y Palma, amante sincero de la 
colonia, no puede reir de sus hábitos y escarnecer 
sus supersticiones.» La segunda serie de ZTradicio- 
nes se publicó en 1874; en 1875 la tercera serie, y 
así fué publicando seis series diversas que coleccio- 
nó en 1383 y 1887. En 1889 publicó Ropa vieja, 
7.2 serie de Tradiciones, y en 1881 la octava, con el 
título de Ropa apolillada. En 1906 publicó Mis úl 
timas tradiciones peruanas, en 1910 Apéndice ú mis 
últimas tradiciones, y en 1918 Las mejores tradicio- 
nes peruanas. Agotado ya el tema, dedica los últi- 
mos años de su vida á sus aficiones tilológicas, ha- 
biendo publicado Veologismos y americanismo y Pa- 
peletas lexicográficas (1905). 

Con motivo de las fiestas celebradas en Madrid 
para conmemorar el descubrimiento de América, 
Parma estuvo en dicha capital y otras ciudades es- 
pañolas, presidiendo una de las sesiones del Con- 
greso Geográfico Hispano-portugués-americano, pu- 
blicando en 1899 sus Recuerdos de España. 

Parma es director de la Academia Peruana y 
miembro correspondiente de las Academias españo- 
las de la Lengua y de la Historia. Además de las 
obras citadas. ha publicado: Monteagudo y Sánchez 
Carrión, estudio histórico (1873): El demonio de los 
Andes (1911), Apuntes para la historia de la Biblio- 
teca de Lima (1912), Lira Americana, colección de 
poesías del Perú, Chile y Bolivia (1865), y sus Poe- 
sías completas (1911). 

Como dato bibliográfico, consignamos el juicio 
que merece Parma á los críticos ortodoxos. Uno de 
ellos escribe acerca de sus Tradiciones: «Asombrosa 
es en muchas páginas la libertad y poca reverencia 
á la verdad... Todo está mezclado en esta clase de 
escritos, sagún afirma el mismo Palma, lo verdade- 
ro y lo falso, lo devoto y lo profano, lo cómico y lo 
trágico, y contado con cierto espíritu de burla de 
la sociedad, ó más bien del espíritu de piedad y re- 
ligión que entonces dominaba.» 

Bibliogr. Ventura García Calderón, La literatn- 
ra Peruana (1535-1914), en Revue Hispanique, to 
mo XXXI, págs. 305-391. 

Parma (Simverio DE). Bioy. Matemático italia- 
no, profesor de la Escuela Técnica Umberto 1, de 
Frosinone. n. en 1853. Se le debe: Cennái sul? apli 
cazione dei logaritmi (1886), Hlementi di trigonome- 
tria (1890). y Lezioni di algebra (1890). 

Parma (SiLvesTRE DE). Biog. Compositor italiano, 
n. en Ischia (1762-1834). Estudió en el Conserva- 
torio de Nápoles. y después recibió algunas lecaiones 
particulares de Paisiello, dándose á conocer por la 
ópera la Pinta Matta, á la que siguió La pietre sim- 
patica. que obtuvo mucho éxito. Después estrenó en 
los diferentes teatros de Italia: G7i amanti ridicoli, 
La sposa contrasta, La schitava fortunata, L'erede 
senza credita, Le seguaci di Diana, Lo scavamento, 
I furvi amanti, 1 vampiri, Le minteri di Polonia, 
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11 palazzo delle fate, 11 pallone aerostatico, 11 geloso 
di se stesso, é 11 naturalista immaginario. 

Parma DE CESNOLA (ALEJANDRO). Biog. Arqueó- 
logo italiano. hermano de Luis, n. en 1839. Sirvió 
primero en el ejército piamontés, tomó parte en las 
guerras de Crimea y en las de Italia, y dejó el ejér- 
cito en 1869, trasladándose entonces á Montevideo 
y de allí 4 Nueva York, de donde el Gobierno ame- 
ricano le envió á Pafos (Chipre) como vicecónsul, 
Realizó interesantes excavaciones por cuenta del 
Gobierno inglés en Pafos y en Salamina, y escribió: 
Chyprus antiguities (Londres, 1880) y Salaminia 
(Londres, 1881), así como varias novelas y relacio— 
nes de viaje. 

Parma Dg CesNOLA (Luis, CONDE DE). Biog. Ar- 

ueólogo italiano, n. en Rivarolo, cerca de Turín 
(1832-1904). Destinado primero á la carrera de las 
armas, formó parte del ejército de su país hasta 
1854, en que ingresó al servicio de las armas ingle- 
sas, tomando parte en la guerra de Crimea. Después 
pasó á los Estados Unidos y se naturalizó súbdito 
americano. Al estallar la guerra de Secesión se alistó 
en el ejército federal y fué hecho prisionero, ascen— 
diendo á brigadier á la terminación de la campaña. 
Enviado luego á Chipre como cónsul de los Estados 
Unidos, llevó á cabo importantes y fructuosas exca- 
vaciones en aquella isla, descubriendo el tesoro del 
templo de Curium. En 1877 fué nombrado director 
del Museo Metropolitano de Nueva York. Se le debe: 
Scoperta del Tempio di Venere a Golgos (1870), Le 
ultime scoperte nel!” isola dí Cipro (1876), Cyprus. its 
ancients cities. tombs and temples, with mans and illus- 
trations (Londres, 1877); Metropolitan Museum of 
Art (Nueva York, 1882), History, treasures and anti- 
quities of Salamis (1882). y A descriptive Atlas of 
the Cesnola Collection of Cypriste antiquities in the 
Metropolitan Museum of Art New-York (1895). 

Bibliogr. Newton. 7'he antiguities of Cyprus dis- 
covered by L. Palma di Cesnola (Londres, 1874). 

PALMA Y ALVAREZ DE SOTOMAYOR (EDUARDO DE). 
Biog. Literato y periodista español, n. en Aguilar 
de la Frontera (Córdoba) en 
1876. Hizo sus estudiosenel 5% ys i 
Instituto del Cardenal Cis- dl . 
neros. de Madrid, y en la 
Universidad Central, y des- 
de muy joven se dedicó al pe- 
viodismo, colaborando en las 
revistas Por Esos Mundos, 
Germania y Gaceta del Aho- 
rro, y en los diarios E1 Día y 
Correspondencia Militar. Ha 
sido corresponsal en Barcelo- 
na de El Ejército Español y El 
Globo, de Madrid. Ha firma— 
do muchos de sus artículos 
con el seudónimo de Kdepas. 

Parma y Romay (Ramón DE). Biog. Poeta cubano, 
n. en la Habana en 1812 y m. en 1860. Comenzó á 
escribir en 1830 con el seudónimo de Br. Alfonso 
de Maldonado, y en 1833, con ocasión de las fiestas 
por la jura de la princesa Isabel publicó Atributos 
de la hermosura y fué nombrado Vate del Carrousel. 
Colaboró en la Corona fúnebre, de Espada, y en 
1837. con Echevarría, publicó la colección de ar- 
tículos y poesías de autores cubanos. entre ellas ya- 
rias composiciones suyas, Aguinaldo habanero. Siguió 
á ésta su novelita Matanzas y Yumaurí y su folleto 
Gilverto Girón. En 1838 fundó E? Plantel y poste- 
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riormente colaboró en E! Album: en él publicó su 
novelita Una pascua en San Marcos y El cólera en 
la Habana. Su colaboración á los periódicos de su 
época se hizo más intensa y su nombre figura en 
Rimas americanas, Diario de la Habana, El artista, 
Diario de Avisos, Revista de la Babana y Diario de 
la Marina. En 1841 dió á la estampa su colección 
Aves de paso, en 1843 Hojas caídas, y en 1846 Me- 
lodías poéticas. Es digna de mención su novela Bi 
Ermitaño del Niágara. Fué profesor en la Habana y 
en Matanzas, y en 1842 se recibió de abogado, pero 
ejerció poco esta profesión. Entre sus poesías pueden 
mencionarse Á la humanidad doliente, Á la estrella 
de la tarde, Pasiones, La niña ausente, Desamor, El 
- himno de guerra del Cruzado, Á la brisa, Al suspiro, 
Dudas, Adiós, Los ojos verdes, La peña de los enamo- 
“rados, Al cólera de 1833, A mi niña de 14 años, Ál 
comercio, El pescador de Jaimanita, etc. Escribió 
también algo para el teatro, como la obra La vuelta 
del Cruzado (Habana, 1837), y la opereta Una escena 
del descubrimiento de Colón (Habana. 1848) con mú- 
sica del maestro Boterini. En 1861 se publicó el 
primer tomo de sus obras completas. 
-< Bibliogr. Zambrana, Diversas épocas de la poesía 
en Cuba, y Soliloquios (1867); Mendive, América poé- 
“tica; Guiteras, Estudios de literatura cubana; Gronzá- 
lez del Valle. La poesía lírica en Cuda. 

Parma y VeLázquez (Josk). Biog. Poeta filipino, 
n. en Manila en 1876, hermano de Rafael (V.). Es- 

tudió el bachillerato con gran aprovechamiento en el 
Ateneo Municipal de aquella ciudad, y cuando cur— 
saba facultad mayor, los acontecimientos políticos 
interrumpieron su carrera, que no llegó á concluir. 
A los diez y siete años publicó sus primeras poesías, 
impregnadas de una profunda ternura, casi todas de 
carácter amoroso, tornándose luego poeta político, 
pero sin dejar nunca de ser dulce en la expresión; 
diríase que su poesía era reflejo de su naturaleza de- 
licada, herida de muerte desde la niñez. Cuando se 
hallaba en la plenitud de sus facultades dejó de exis- 
tir el 12 de Febrero de 1903. Sus amigos y apasio- 
nados crearon un cenáculo literario, llamado Club 
José Palma, que desde entonces conmemora el ani- 
versario de la muerte del poeta. Las composiciones 
de Parma, reunidas en un pequeño volumen, las pu- 
blicó en Barcelona (1912) su hermano Rafael, con 
el afortunado título de Melancólicas; de las cuales 
acaso sea la mejor la que más se ha divulgado, in= 
titulada En la última página del «Noli me tangeres, 
la célebre novela de su compatriota José Rizal; poe- 
sía que expresa por modo delicadísimo la sensación 
que la lectura de dicho libro produjo en el espíritu 
del malogrado poeta. 

Parma Y Verázquez (RararL). Bioy. Literato y 
político filipino, n. en "ondo en 1874. Estudió De- 
recho en la Universidad de Santo Tomás, faltándole 
un año cuando estalló la revolución de 1898. Ob- 
tuvo, por oposición, una plaza de oficial auxiliar de 
Hacienda. Se aficionó al periodismo y colaboró en 
“varios periódicos de Manila mientras estudiaba De- 
recho. El 3 de Septiembre de 1898, cuando se fundó 
el diavio revolucionario La Independencia, perteneció 
á su redacción. Fué director de dicho diario después 
de la muerte del general Luna. en la época más erí- 
tica de la guerra filipinoamericana. Fué redactor de 
La Patria y de El Nuevo Día, de Cebú. periódicos 
nacionalistas, á su vuelta del campo. En 1901 se ha- 
bilitó como abogado ante la Corte Suprema, y desde 
entonces ejerció esta profesión. lin el mismo año 
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promovió la fundación del diario político indepen- 
dieute El Renacimiento, que fué muy popular y 
conocido en todo el país, el que dirigió hasta 1903 
y lo dejó para consagrarse de lleno á los numerosos 
trabajos de su bufete. Siendo periodista y aboyado, 
fué al propio tiempo profesor de derecho nutural y 
civil por varios años en la 
Escuela de Derecho de Ma= 
nila. Tomó parte en casi to- 
das las organizaciones polí- 
ticas de carágter nacionalis- 
ta hasta que fué á residir en 
Cavite en 1907, y se presen- 
tó candidato para las elec— 
ciones de representantes á 
la Asamblea, habiendo-obte- 
nido el acta con una gran 
mayoría de votos. Como di- 
putado ha sido autor y sos 
tenedor de varias importan- 
tes leyes y resoluciones de 
la Asamblea, entre ellas la que daba derecho á la 
Asamblea para acusar y negar el asiento á sus 
miembros por razones de carácter conocidamente in- 
moral, el nombramiento de un Comité de Coditica= 
ción, las leyes sobre regadío y accidentes del trabajo. 
El 30 de Junio de 1908 fué elevado á la Alta Cáma- 
ra de la Legislatura que era de nombramiento deno- 
minado. Figuró en ella como miembro de la minoría 
y desempeñó su papel de una manera hábil y satis- 
factoria para todos sus compañeros. Durante este 
tiempo fué designado varias veces para desempeñar 
interinamente la cartera de Instrucción pública y la 
del Interior. Desempeñó también otros cargos como 
el de miembro de la Junta de Regentes de la Uni- 
versidad de Filipinas desde su constitución. presi- 
dente del Comité de Edificiencia, Nombres Geográ- 
ficos, del Comité de Emergencia y Centrales Azuca- 
reras. El 3 de Octubre de 1916 fué elegido por 
sufragio popular senador por seis años por el cuarto 
distrito senatorial de Filipinas, de cuyo cargo tomó 
posesión el 16 del mismo mes y año. Poco después 
de ser el leader de la mayoría en el Senado por voto 
unánime, fué designado presidente del Consejo de 
Secretarios Departamentales con la cartera del de 
Interior del nuevo Gobierno filipino. Sus principales 
artículos literarios y políticos los publicó reunidos 
la revista de Manila, Cultura Alipina, en un número 
extraordinario fechado en Mayo de 1914, 
PALMAC. m. Me¿rol. Medida de longitud usa— 
da en Moldavia, equivalente á 3 cm. 
PALMÁCEAS. f. pl. Bo!. V. Parmeras. 
PALMACEJO. Geo. Cas. de Colombia, depar- 
tamento del Atlántico, dist. de Barranquilla. 
PALMACES DE JADRAQUE. (eoy. Mu- 
nicipio de la prov. de Guadalajara, con 296 e. y 
461 h. según e! censo de 1910. Se compone del lu= 
gar de su nombre y de 67 e. y albergues aislados, y 
corresponde al p.j. de Atienza, dióc. de Sigiúenza. 
Está sit. cerca de Torremocha, en terreno quebrado, 
regado por el riach. Cañamares. Produce cereales y 
legumbres. - 
PALMACIO (San). Haygiog. Convertido por el 
presbítero san Calepodio de ardiente perseguidor de 
los cristianos en invencible soldado de Cristo, sos 
tuvo este valeroso cónsul fiera persecución y lucha 
por la integridad de su fe dando generoso su vida 
para alcanzar la inmancesible palma del martirio. 
M. decapitado junto con su esposa, hijos y otros 42 
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de su casa. Es su memoria á 10 de Mayo. (Acta SS., 
Mayo, t. Il, págs. 498-501.) 

Parmacio (San). Hagiog. Martir con otros 11 en 
Tréveris bajo el Imperio de Diocleciano y Maximia- 
no y siendo presidente Kicciovaro, que fué corona= 
do por la espada. Su memoria se celebra á 3 de Oc- 
tubre. (4cta SS., Octubre. t. HI, págs. 18-20.) 

PALMACITES. m. Paleont. Con esta denomi- 
nación se comprenden muchos tallos de monocotile= 
dóneas fósiles, cuya colocación sistemática no es del 
todo precisa y que, en general, pertenecen á la fa- 
milia de las palmáceas; ha sido creada por Zittel. 
Los princivales troncos atribuídos á palmeras han 
sido estudiados por Brongniart, Heer y Saporta; un 
cierto número de estos tallos están provistos de cica- 
trices foliares y de base de las hojas: otros apenas 
presentan señales de estas cicatrices. El Palmacites 
annmlatus Brongniart no ofrece ninguna dificultad 
en cuanto á su colocación entre las palmáceas; pero 
el P. grandis, P. aquensis, P. canadetensis Saporta. 
del terciario del S. de Francia, pueden ser tallos de 
monocotiledóneas, como indican sus hojas abrazado- 
ras, aunque este carácter no es característico de las 
palmáceas; estos depósitos contienen ciertamente 
palmeras y muchos otros restos próximos al género 
Dracaena. Dado que no se conoce bien aún la es- 
tructura de estos fósiles, no se pueden tomar como 

- indudables las apreciaciones de muchos paleobotáni- 
cos. Menos seguridad ofrecen aún los tallos de pal- 
meras descritos por Heer, del terciario de Suiza; 
P. canaliculatus, de Monod, y el P. Moussoni, cuyo 
aspecto exterior difiere mucho de las palmeras. 121 
P. crassipes Ungen, por el contrario, encontrado en 
Antigua, presenta todos los caracteres de una ver- 
dadera palmera. El P. arenarius y P. azoniensis, 
descritos por Watelet, del eocénico del valle de Pa- 
rís, son también dudosos. Los restos más antiguos de 
este género aparecen en los depósitos mesozoicos 
superiores correspondientes al cretáceo superior, te- 
niendo mayor desarrollo en el terciario, y actual- 
mente abundan perfectamente en las selvas vírgenes 
de América, Africa y Ásia, y pocas especies en 
Europa. 

En España se ha encontrado la especie siguiente, 
en el yacimiento oligocénico que á continuación se 
indica: P. lamanonis Brong., en Viacamp. 

PALMACRISTI. (Etim. — Del lat. palma, 
palma, y Christi, de Cristo.) f. Ricrso. Esta pala— 
bra es femenina y no masculina. El error, en cuan- 
to al género. proviene, sin duda, de los masculinos 
aceite y purgante con que ordinariamente se junta. || 
m. fig. Chile. Individuo pesedo y molesto; en cas- 
tellano, plomo. 

PALMADA. 1.*acep. F. Claque. —It. Palmata. 
— In. Clapping of hands. — A. Klatsch. — P. Palmada. 
—-C. Picament de mans. — E. Manplat bato. f. Golpe 
dado con la palma de la mano. [| Ruido que se hace 
golpeando una con otra las palmas de las manos. 
U. m. en pl. || f. ant. Parmo. 

Darse UNO UNA PALMADA EN LA FRENTE. fr. fig. 
Procurar con eficacia hacer memoria de una cosa, 
para lo cual se suele ejecutar naturalmente esti 
acción. 

PALMADEGA. (Geo. Lug. de ruinas de Nica- 
ragua, dep. de Nueva Segovia, sit. al N. del río 
Coco ó Gracias á Dios y al O. del Jicarro. 

PALMADERA. (Geo. Estancia del Perú, de- 
partamento de Ayacucho, prov. de Huamanga, 


“dist. de Socosvinchos; unos 40 h. || Mineral de oro 
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en el dep. de Arequipa, prov. de la Unión, dist. de 
Sayla. 

PALMADILLA. (Etim. — Dim. de palmada.) 
f. Baile llamado así por la palmada que aquel á quien 
toca sacar á bailar á otro, da á éste en las manos, 
bailando delante de él, en señal de haberle elegido. 

PALMADITA. f. dim. de Parmapa. || Chile. 
Juego de muchachos que'consiste en ponerse ¡uno 
profundamente inclinado, presentando ambas palmas 
en la espalda, y con la vista generalmente vendada; 
en seguida otro le da por detrás una palmada en las 
manos. Si el primero adivina quién le dió, sale de su 
lugar y lo ocupa el que pegó; si no adivina, sigue 
en la misma postura y los demás continúan pegán= 
dole.uno por uno hasta que adivine. También se 
llama este juego palmadita por detrás. 

PALMADO, DA. adj. Parmeapo. 

Parmano. adj. Bof. Se dice de las raíces de algu- 
nas orquídeas por su parecido con una mano y sus 
dedos. 

Parmabo, ba. Herald. V. APALMADO, DA. 

PALMAER (CarLos GuinerMo). Bioy. (Quí- 
mico sueco contemporáneo, n. en Forsvik en 1868. 
Estudió en el Gimnasio de Estocolmo, en esta Uni- 
versidad y en las de Upsala y Gotinga. En 1895 
ingresó en el profesorado oficial, primero como 
Privat Dozent de química en Upsala y sucesivamen- 
te como profesor de electroquímica en la Escuela 
Superior Técnica de Estocolmo (1898), como auxiliar 
(1902) y como profesor ordinario (1907). Ha sido 
secretario de la Comisión para el premio Nobel y 
asiduo colaburador de la levista de Electroquímica, 
de Fisicoquímica y de Química inorgánica. Entre 
sus obras se distinguen: Veber d. Lridiumammoniak- 
verdbindungen (1895-96), Ueber d. Vernáltnis xwis= 
chen «Inversions geschwindigkeit und Konzentration 
der Wasserstofjouen» (1897), Ueber a. Wirkungs- 
art dev Tropfelektroden (1898), Chemische Nacio. 
der Konzentrationsinderungen bei Trofelelektroden 
(1899), Ueber ad. Anflósung von Metallen (en tres 
partes, 1901, 1903 y 1906), Ueber d. absoluten Po- 
tential des Kalomelelektrode (1903 y 1907), D. elek- 
trolytische Potentiale und a. period. System (1912), 
A drief account electrolytic process for production bi- 
calcic phosphate (1904), etc. 

Parmare (Enrique Burvaroo). Bioy. Escritor 
sueco, n. cerca de Calmar y m. en Linkóping 
(1801-1854). Dedicóse á la enseñanza y al perio- 
dismo, pero la incoustancia de su carácter le im- 
pidió consolidar su situación económica. Cultivó 
el género satírico, y en sus obras nose mostró ge- 
neralmente imparcial ni ecuánime. Son las más co- 
nocidas: Carta ú la Minerva sueca (1834), dirigida 
contra Tegner y Askelóff: El último juicio en Kráhk- 
vinkel, contra el obispo Hedren; Carta de Estocolmo 
durante el Riksdag de 1847 ú 1848, Un pequeño viaje 
de placer. etc. 

PALMAHIPATA. (Geo. Cas. de Colombia, 
departamento de Bolívar, distrito «de San Benito 
Abad. 

PALMAIUOLA. Geog. Isla de Italia, en el 
mar Tirreno, cerca de la de lilba. Pertenece á la 
prov. de Liorna, mun. del Río y es muy pequeña, 
alcanzando una altura de 30 m, : 

PALMAJIPATA. (Geo. Cas. de Colombia, 
dep. de Bolívar, dist. de Corozal. 

PALMAJOLA. (7eoy. V. PALMAIUOLA. 

PALMANANITA. (Geo. Lag. de Venezuela, 
sit. en las márg. del Orinoco, con el cual comunica 
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en invierno por un pequeño canal. Ocupa una su- 
perficie de 9 kms. de largo por 5 de ancho. 

PALMANDÍ. f. Germ. ReETAGUARDIA. 

PALMANER ó PALAMENER. (Geoy. Po- 
blación de la India, presidencia de Madrás, dist. de 
North Arcot, sit. 4 40 kms. O. de Chittur, en las 
márg. del Kaondima: unos 2,000 h. Por su clima 
sano y y su altura (683 m.), fué antes est. -sanita- 
ria de Madrás. Industria de destilería é importante 
comercio. 

PALMANOVA. (Geo. Circondario de Italia, 
prov. de Udina. Comprende 11 municipios con una 
población de 25,670 h. Su capital es la c. del mismo 
nombre, á 18 kms. SSE. de Udina, en la rib. iz- 

_quierda del Ausa, tributario de la lag. de Marano, á 
50 m. de altura; 3,525 h. (£,480 con el mun.). 
Plaza fuerte. Bella catedral con fachada de mármol 
de Istría. El general Bonaparte, al ocuparla en 
1797, lanzó en ella la proclama que suprimió la Re- 
pública de Venecia. 

PALMAR. 5.* acep. F. Palmérier. — It. Palmeto. 
—In. Palmgarden, palm-grove.— A. Palmgarten, Palmen— 
hain, Palmwald. — P. Palmar. — C. Palmerar. — E. Pal- 
maro. (Etim. — Del lat. palmaris.) adj. Dícese de las 
cosas de palma. || Perteneciente á la palma de la 
mano. Músculo, ligamento, PALMAR. || Perteneciente 
al palmo ó que consta de un palmo. || fig. Claro, pa- 
tente y manifiesto, y que fácilmente puede saberse. 
[m. Sitio ó lugar donde se crían palmas. || En el 
perchado á mano para el apresto de los tejidos en 

"general, y particularmente de los de lana, es el ins- 
trumento formado de la cabeza de la cardencha, ó la 
misma cardencha, para sacar el pelo suavemente al 
paño, que constituye la operación del perchado á 
mano y que actualmente apenas se emplea por veri- 
ficarse mecánicamente. 

ParMmar. v. n. fam. Morir (1.? acep.). || v. a. 
Germ. Dar por fuerza una cosa. || v. a, Germ. Per- 
der en el juego. 

Parmar. v. a. Agr. Atar la vid á los rodrigones. 

Parmar. Ánaf. Se denomina región palmar exter- 
na la eminencia tenar, y región palmar interna la 

- eminencia hipotenar. La región palmar media, situa- 
da entre las anteriores, comprende dos capas muscu- 
lares, una superficial, que es la de los lumbricales, y 
otra profunda, que es la de los interóseos. Las apo- 

' neurosis palmares son dos: la superficial y la pro- 
funda. Extiéndese la primera por encima de todos 
los músculos de la palma de la mano, excepto el pal. 
mar cutáneo, y se divide en tres porciones: externa, 
media é interna. La aponeurosis palmar profunda 
recubre los interóseos y se inserta en el borde ante- 
rior de los metacarpianos, excepto el tercero. El 
músculo palmar cutáneo es cuadrilátero y se inserta 

«en la aponeurosis de la eminencia hipotenar, termi- 
nando en la cara profunda de la piel por una se- 
rie de haces transversales. Se conocen con el nom- 
bre de músculos palmares mayor y menor, el radial 
anterior y el palmar delgado (V. estos artículos). 
Para lo referente á los arcos palmares, V. Arco. 

PALMAR (RuTRACCIÓN DE LA APONEUROSIS). Pat, 
V. DuruyrreN (ExrERMEDAD DE). 

Parmar beLgGaDO (MúscuLo). «Lnat. Se inserta 
por arriba en la epitróclea y termina en el ligamen- 
to anular anterior del carpo por un tendón que 
constituye los «los tercios del músculo. Se halla si- 
tuado entre el radial anterior y el cubital anterior, 
recubriéndolo la aponeurosis antibraquial y descan- 
sando sobre el fexor común superficial de los de- 
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dos. Flexiona la mano sobre el antebrazo y obra 
como tensor del ligamento anular y la apoveurosis 
palmar. Este músculo no es de existencia constante. 
V. el artículo MúscuLo, 

PALMAR ó Lucar DE Don Juan. Geo. Lug. de la 
prov. de Murcia, mun. del mismo nombre. Está 
unido por tranvía eléctrico á la capital. 

Parmar. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Entre Ríos, dep. de Colón, corre hacia el 
SE., sirviendo en toda su extensión de límite á los 
dist. 4. y 6.” En sus orillas peleó con éxito indeci- 
so, el 17 de Enero de 1844, el ejército correntino 
mandado por Madariaga, con el federal á las órde— 
nes del general Garzón. || Lag. de la prov. de Santa 
Fe, dep. de Vera, formada por el arr. Calchaquí. || 
Monte de la prov. de San Luis, dep. de Ayacucho, 
dist. de San Francisco: tiene 1,470 m. de altura y 
está sit. hacia los 32? 30" lat. S. y 65% 10' long. (. 
de Greenwich. || Lug. poblado en la prov. de Córdo- 
ba, dep. de San Justo, pedanía de Libertad. | Lugar 
poblado de la misma prov., dep. de Sobremonte, 
pedanía de Cerrillos. || Lug. poblado de la misma 
prov.. dep. de la Unión, pedanía de Bell-Ville. (| 
Estancia de la prov. de Entre Ríos, dep. de Colón, 
sit. 4 10 kms. del río Uruguay, en terrenos regados 
por los arr. Palmar, Ceibal. Capilla, Pospos y Gua- 
leguaychú. Ocupa el establecimiento una super. de 
175 kms.? y tiene unos 150 h. Escuela Nacional, 
Correo y Telégrafo. [| Estancia de la prov. de Entre 
Ríos, dep. de Concordia, dist. de Suburbios, sit. en 
las márg. del arr. Yuquerí. Cría de ganado vacuno 
y lanar, algo de caballar y muy poco cabrío y de 
cerda. Ocupa una super. de 3,333 hectáreas. || Dis- 
trito de la prov. de Entre Ríos, dep. de Diamante. 
Confina al N. con el dist. de Salto, al E. con el 
.dep. de la capital de la provincia y con el dist. de 
Isletas, del que está separado por el arr. Bellaco; 
al S. con el dist. de Costa Grande, mediante el 
arr. de la Ensenada, y al O. con la marg. izq. del 
río Paraguay. Su cabecera lleva igual nombre y 
tiene unos 2,000 h.de población rural. [| Dist. de la 
prov. de Jujuy. dep. de Ledesma. Su cabecera es 
una finca de cría con unos 250 h. 

Parmar. Geog. Vicecantón de Bolivia, departa= 
mento de Tarija, provincia del Gran Chaco. || Vice- 
cantón del dep. de Santa Cruz, prov. del Cercado; 
unos 600 h. 

Parmar. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Río 
Grande del Sur. Tiene su origen en el bañado de 
Bernardo Pinto, en los límites de los mun. de Con= 
ceicáo do Arroio y de Porto Alegre, y des. en el río 
de los Patos. Se.llama también Palmares. || C. y 
mun. del mismo Estado, cap. de la comarca de sn 
nombre, sit. al E. de la lag. Mirim. Corresponde á 
la parr. de San Pedro y tiene unos 4,000 h. Pro- 
duce principalmente trigo, fríjoles y legumbres; cría 
de ganado. 

Parmar. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, depar- 
tamento de Santander, prov. de Zapatoca, sit. á 
265 kms. de Bogotá, 4875 m. de altura y á los 6% 
20' lat. N. y 0% 26' 27" long. E. del Meridiano de 
Bogotá, en la falda de un cerro que le separa de la po- 
blación de Hato; 1,748 h. según el censo de 1912, 
Tiene una temperatura media de 26% C., siendo, por 
lo tanto. su clima cálido. Escuelas primarias. Su fun- 
dación data de 1808. || Cas. en el territ. nacional 
del Meta. dist. de Villavicencio. 

Parmar. Geog. Barrio rural de la isla de Cuba, 
prov. de Oriente, término municipal de Guantána— 
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mo. de cuya cabecera dista 16 kms.; 1,150 h. Pro- 
duce abundante café y tabaco. 

Parmar, Geog. Punta de la costa del Ecuador, 
correspondiente á la prov. de Manabí, sit. muy 
cerca de la línea equinoccial y á corta distancia de la 
punta de Pedernales. Junto á ella des. el pequeño 
riacb. llamado también Palmar. 

Parmar. Geog. Nombre de varios arr. de Méjico, 
Ests. de Oaxaca y Sinuloa. || Nombre de diferentes 
cerros en los Est. de Michoacán y Veracruz. [| Una 
de las denominaciones que lleva el río Nautla. || Pe- 
queña península de la costa del Est. de Campeche. 
Se llama también de las Palmas. || Est. del f. c. In- 
teroceánico en el Est. de Veracruz. [| Rancho en el 
Est. de Durango. mun. de Tominil; 245 h. || Ran- 
cho en el Est. de Guerrero, mun. de Chilpancingo; 
210 h. || Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mun. de 
San Marcos; 400 h. [| Hac. en el Est. de Hidalgo, 
mun. de Pachuca; 370 h. [| Rancho en el Est. de 
Hidalgo, mun. de Tecozautla; 90 h. || Congregación 
en el Est. de Jalisco, mun. de Ejutla; 380 hi. || 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de (QQuitupán; 
45 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco. mun. de Tux- 
cacuesco; 15 h. || Rancho en el Est. de Michoacán, 
mun. de Huetamo; 80 h. [| Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun, de Tingitindín; 70 h. [| Pobl. en 
el Est. de Querétaro, mun. de Cadereyta; 1,675 h. 
[| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de Cosalá; 
100 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. del 
mismo nombre; 875 h. (| Rancho en el Est. de Ve- 
racruz, mun. de Acayucan; 110 h. || Congregación 
en el Est. de Veracruz, mun. de Atzalau; 640 h. || 
Congregación en el Est. de Veracruz, mun. de El 
Chico; 350 h, [| Congregación en el Est. de Vera- 
eruz, mun. de Martínez de la Torre; 350 h. [| Con- 
gregación en el Est. de Veracruz, mun. de Papaut- 
la: 225 h. || Rancho en el Est. de Veracruz, muni- 
cipio de Perote; 70 h. [| Ranchería en el Est. de 
Veracruz, mun. de Puente Nacional: 50 h. [| Rancho 
en el Est. de Veracruz, mun. de Tantoyuca; 100 h. 
[Congregación en el Est. de Veracruz, mun. de 
Tesechoacán; 80 h. [| Ranchería en el Est. de Vera- 
eruz, mun. del mismo nombre; 50 h. [| Hac. en el 
Est. de Veracruz, mun. de Zongolica: 75 h. || Ran- 
cho en el Est. de Zacatecas, mun. de Jalpa; 400 b. 

Palmar. Geog. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Tecamachalco, sit. 4 21 kms. al E. 
de la cabecera del distrito; unos 8,000 h. En sus 
inmediaciones se libraron, durante la guerra de la 
Independencia, dos combates. En el primero, los 
patriotas, en número de 600, á las órdenes de Bravo 
y Galeana, atacaron el 19 de Agosto de 1812 á los 
realistas mandados por Labaqui, que se había forti- 
ficado en unas casas, causándole 48 muertos y co- 
giéndole 200 prisioneros y tres cañones. ln el se- 
gundo, dado el 14 de Uctubre de 1813, el famoso 
Matamoros hizo al teniente coronel Manuel Martínez 
215 muertos y 368 prisioneros, luchando con tal 
denuedo y nobleza, que la acción fué calificada por 
Calleja de sin ejemplo en toda la insurrección. 

Parmar. Geog. Cabo de Nicaragua. en la costa 
occidental del lago de este mismo nombre, frente á 
la isla de Ometepe. 

Parmar. Geog. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
Ica, dist. de Palpa Produce algodón y aguardien= 
te. [| Hac. del mismo dep., prov. de Chincha, dis- 
trito de Humay; unos 100 h. 

Parnmar. Geog. Río de Venezuela. en el Est. de 
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rior y des. en el lago de Valencia. [| Río del Est. de 
Falcón. Desciende de la sierra del Toro, sirve de 
límite entre dicho Estado y el de Zulia desde el ex- 
tremo meridional de las sabanas de Faratarare y 
des. en el golfo de Maracaibo por la boca Oríbono. 

Parmar (EL). Geog. Lug. de la prov. de Cádiz, 
mun. de Vejer de la Frontera. 

Parmar (Ez). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Garafía. 

Parmar (EL). Geog. Lug. de la prov. y mun. de 
Valencia. 

Parmar (EL). Geog. Vicecantón de Bolivia, de- 
partamento de Santa Cruz, prov. de Velasco. 

Parmar (EL). Geog. Ald. de la República Domi- 
nicana, prov. de Santiago, mun. de Santiago de los 
Caballeros. || Ald. en la prov. de la Vega, mun. de 
Concepción de la Vega. 

Parmar (Ez). Geog. Pobl. de Guatemala, dep. de 
Quezaltenango. sit. á 59 kms. de la c. de este nom- 
bre y 5'5 de la est. de San Felipe; unos 7,000 h. 
Correo y Telégrafo. En su término se producen café, 
maíz, fríjoles, plátanos, yuca, panela, arroz y caña 
de azúcar. 

Parmar (EL). Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Celaya; 75 h. [| Ranchería en el 
Est. de Puebla, mun. de Pentepec; 40 h. 

Parnmar (En). Geog. Quebrada de Honduras, de- 
partamento de Cortés; des. en el Chamelecón. 

Parmar (EL). Feog. Punta de la costa del Uru- 
guay, correspondiente al dep. de Rocha. Forma el 
extremo de la costa del departamento que avanza 
sobre el mar y es la más saliente y la del centro en- 
tre tres puntas sit. al S. de la del Mogote. || Pobla- 
ción del dep. de Soriano, con 2,500 h. Pulperías. 

[| Pobl. del dep. de Río Negro. 

Parmar (EL) ó Parmas (Las). Geog. Antiguo nom- 
bre del arr. de la Isla Negra, hoy llamado arr. de la 
Punta Negra (Uruguay). 

Parmar Chico. Geog. Serranía de Bolivia, depar- 
tamento de Chuquisaca, cant. de Icla, prov de To- 
mina. Minerales de plata y estaño. 

Parmar Cuico. Geog. Hac. de la República y Es- 
tado de Méjico, mun. de Amatepec; 580 h 

PArMar DE GriLLO. Geog. Arr. del Uruguay, de 
partamento de Minas. Es un tributario del Cebollatí 
y se le conoce también con el nombre de arr. del Sa- 
randí. : 

Parmar DEL Mebio. Geog. Lug. de Panamá, pro- 
vincia de Colón, dist. de Portobelo. 

Parnmar DE Los LraLes. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Sinaloa, mun. de Mocorito; 500 h. 

PALMAR DE San Francisco. Geog. Bañado del 
Uruguay, dep. de Treinta y Tres. Vierte el sobran- 
te de sus aguas en el arr. de los Sauces. 

Parmar De VareLa. Geog. Pobl. y dist. de Co- 
lombia, dep. del Atlántico. prov. de Barranquilla, 
sit. 4 1,110 kms. de Bogotá y 415 m.s. n. m., en 
la marg. occidental del río Magdalena y cerca de 
Santo Tomás: 2,943 h. según el censo de 1912. Es- 
cuelas primarias para uno y otro sexo. 

Parar GranDE. Geog. Pobl. de la República Ar- 
gentina. prov. de Corrientes, dep. de Caacatí. Es- 
cuela y Registro civil. ; 

Prrmar GRANDE. Geog. Pobl. de Méjico. Est. del 
mismo nombre, mun. de Tlatlaya; 130 h. 

Parmar GraNDE (Ez). Feog. Región del Uruguay, 
dep. de Río Negro, sit. al N. de éste. Comprende 
el territorio que se extiende desde la Cañada Grande 


Carabobo. Tiene sus fuentes en la serranía del Inte- | y el Arroyo Grande hasta la cuchilla de Haedo y 
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hasta las fuentes del Queguay en el dep. de Paysan- 
dú. Está cubierta de palmas y dominada por el lla- 
mado cerro Chato. En ella, 4 0ril. del citado Arroyo 
Grande, fueron derrotadas el 15 de Junio de 1838 
las fuerzas mandadas por Ignacio Oribe por las re— 
volucionarias de Rivera, en la famosa batalla deno- 
minada del Palmar. [| Pobl. del mismo dep., sit. en 
la región de su nombre. Pulperías. 

Parmar Sainas. Geog. Paraje poblado de la Re- 
pública Argentina, prov. de Corrientes, dep. de 
Laville. 

Parar (Conbe DÍ). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1688; desde 1911 lo posee don Rafael 
Alonso y Llarena. 

PALMAREJITO. (Ge07. Rancho de Méjico, 
Est. de Durango, mun. de Siánori; 165 h. 

PALMAREJO. m. Cuba. PALMARITO. 

Parmareso ó San Pebro. Geog. Barrio rural de 
Caba, prov. de Santa Clara, término municipal de 
Trinidad, de cuya cabecera dista unos 24 kms. al 
SE.: está sit. cerca de la cañada de Yaguaramas; 
1,120 h. Produce principalmente tabaco. Oficina de 
Correos; iglesia, parroquial dedicada á San Blas; 
Juzgado municipal; escuelas públicas. 

Parmarejo. Geog. Pobl. de la República Domini- 
cana, prov. de Azua de Compostela, mun. de Azua. 
| Ald. en la: prov. de Santiago, mun. de Santiago 
de los Caballeros. 

Parmarejo. Geog. Arr. de Méjico, en el Est. de 
“Chihuahua, dist. de Arteaga. Es un tributario del 
río Chinipas.-]] Rancho en el Est. de Chihuahua, 
mun. de Chinipas; unos 800 h. Es un importante 
mineral de plata, descubierto en 1824 y distante 
473 kms. de la e de Chihuahua. || Rancho en el Es- 
tado de Durango, mun. de Tominil; 170 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Durango, mun. de Tamazula; 
260 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco. mun. de 
Ameca; 70 h. [| Rancho en el Lst. de Jalisco, mu-= 
nicipio de Jalostotitlán; 120 h. [| Rancho en el Es- 
tado de Sonora, mun. de Alamos; 90 h. : 

Parmarejo (EL). Geog. Lomas de Cuba, prov. de 
Santa Clara; forman parte del grupo de Sabaneque. 

PALMARES. (Geo. Dist. de la República Ar— 
gentina, prov. de Santiago del Estero, dep. de Ban- 
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la caña de azúcar, el manioc, las batatas y el café. 
La ciudad, sit. en la marg. izq. del río Una, está 
unida por f. c. 45San Francisco y tiene varias es— 
cuelas públicas y particulares, entre ellas el Colegio 
de San Joaquín; hay en ella dos periódicos y diver- 
sas sociedades: dramáticas, de recreo, musicales, 
etcétera, y un Sindicato agrícola. Industria de des= 
tilería. Parmares fué elevada á la categoría de ciu— 
dad en 1879. 

Parmares. Geog. Cant. de Costa Rica, prov. de 
Alajuela. Se extiende por un territorio de reducida 
extensión casi exclusivamente formado porla cuenca 
de un pequeño valle al N., que limitan los cerros 
que son ramificación de los montes de Aguacate. 
Consta de los dist. de Palmares, Buenos Aires, Es- 
quípulas. Palmares y Zaragoza, y tiene 5,300 h. Li- 
mita al N. con el cant. de San Ramón, al E. con el 
de Naranjo, al S. conel de Atenas y al O. con el de 
San Mateo. Produce principalmente café de excelen- 
te calidad que se cultiva en gran escala; pero, ade= 
más, se dan otros productos propios de los países 
tropicales y templados como tabaco, naranjas y maíz. 
Su clima es benigno aunque un tanto húmedo. Este 
cantón fué erigido el 30 de Julio de 1888, segregán- 
dolo del de San Ramón. Su cab. es la pobl. del mis- 
mo nombre. || Villa de la misma prov., cab. del 
cant. de igual nombre, sit. en el centro de un pin= 
toresco valle, á 35 kms. al NO. de la c. de Alajue- 
la; 1,400 h. Posee una iglesia parroquial que es de 
las mejores de Costa lica. hospital de caridad, Es- 
cuelas, Casa Consistorial y un acueducto. Ofici- 
nas de Correos y Telegráfica. Sus habitantes tienen 
justa fama de religiosos y activos. | Caserío de la 
cuenca del río General, situado en las márgenes de 
una de las corrientes que lo forman, á 570 m. de 
altura. 

PALMAREZ (Juan). Biog. Cantor de la Capi- 
lla Pontificia en tiempo de León X y compositor. Es 
uno de aquellos artistas españoles que tanto nombre 
tuvieron en Roma durante el siglo xvr. 

PALMARIA. (Geog. Isla de Italia, en el mar de 
Liguria, prolongación sudoriental de las montañas 
de la península de Porto Venere, de Ja cual está se- 
parada por un canal, en la entrada occidental del 


da. Su cab. lleva igual nombre y tiene unos 1,500 h, | golfo de Spezia. Se halla á los 44? 2! 377 de lat. N. 


Parmares. Geog. Río del Brasil, 
en el Est. de Mato Grosso; des. por 
la izq. en el Miranda, entre el Are— 
ranhba y el Bom Jardim. [| Grupo 
montañoso del Est. de Sergipe, se 
levanta entre Campos y Simáo Dias 
y se descompone en tres secciones: 
una al N., otra al E. y otra al $S., for- 

_ mando en lo alto una planicie deno= 
minada Corral dos Bois. Sus tierras 
son muy á propósito para el cultivo 
de cereales. || Dist. del Est. de Río 
Grande del Sur, mun. de Conceicáo 
do Arroyo. Escuelas. 

PArMARES. Ge09. Comarca, mun. y 
ec. del Brasil, list. de Pernambuco, 
La comarca, que corresponde á la 
dióc. de Olinda, se compone de los 
mun. de Palmares, Quipapá y Lagos * 
de Gatos y el municipio de las pnbla- 
ciones de Pregruicas, Catende, Jaquei- LIN] 
ra, Colonia y Mayaral. Está bañado por los ríos Pi- 
rangy, Una. Fervedor, Panellas y otros y tiene 
unos 39,000 h. En él se cultiva el mijo, los frijoles, 
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y 7 33/ 23" de long. E. Tiene 7 kms. de perime= 
tro, siendo inaccesible por sus partes S. yO. AIN. 
existen hermosas colinas en las que hay viñedos y 
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moreras. Canteras de mármol negro con vetas ver 
des conocido con el nombre de porto». 

PALMARIGGI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Lecce, sit, en un monte cuyo pie 
baña el río Idro; 860 h. El origen de éstos es grie- 
go, conservando aún su idioma y el traje de su pa— 
tria primitiva. 

PALMARILLO. (roy. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz. mun. de Tamalín; 80 h. 

PALMARINI (Iraro Mario). Biog. Escritor 
italiano, n. en Rieti en 1874. Ha sido inspector de 
los Museos de Florencia, y ha escrito diferentes 
obras, entre las que citaremos: 1 dranmi pastorali 
di Antonio Marsi detto Y Epicuro (1887), Aracne 
(1894), 7 gomitoti, Le ombre (1897), Un vinto, Ca= 
leidoscopio, Prisma, Ricciolino, Antologia di Storia 
dell Árte, eto. 

PALMARIO, RIA. PF. Manifeste. — It. Palmare. 
— In. Clear, evident.— A. Klar, deutlich. — P. Palmar. 
—C. Clar.— E. Klara, evidenta. (tim. — Del lat. 
palmarius.) adj. fig. Parmar (claro, patente y ma= 
nifiesto, y que fácilmente puede saberse). || Digno 
de premio ó de obtener la palma. [| Perteneciente ó 
relativo á la palma. 

Deriv. Palmariamente. 

PALMARIOS. Geo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Ortigueira, parr. de Santa María 
de San Claudio. 

PALMARITO. m. Cuda. Dim. de Parmar. 

ParmariTo. Geog. Cas. de Colombia, territorio 
nacional del Meta, dist. de Villavicencio. [| Nom- 
bre de dos caseríos del dep. de Bolívar, situados, 
respectivamente, en los dist. de San Jacinto y Ma- 
jagual. [| Cas. del dep. del Atlántico, dist. de So- 
plaviento. 

ParmariTo. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Oriente, mun. de Palma Soriano; 1,200 h. Oficina 
de Correos; Telégrafos. [| Barrio rural de la misma 
provincia, mun. de Victoria de las Tunas; 900 h. 
Escuelas públicas. 

PALMARITO. Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, dist. del Pacificador, mun. de Villa Rivas. 

PALMARITO. Geog. Nombre de distintos arroyos de 
Méjico, en el Est. de Sinaloa. || Rancho en el terri- 
torio de la Baja California, mun. de Todos Santos: 
190 h. (| Rancho en el Est. de Durango, mun. de 
Pueblo Nuevo; 95 h. [| C. en el Est. de Guanajua— 
to, mun. de Ciudad Porfirio Díaz; 140 h. [| Rancho 
en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Cerritos; 
160 h. [| Rancho en el Est. y mun. de San Luis Ps- 
tosí; 45 h. [| Rancho en el Est. de San Luis Potosí, 
mun. de Santa María del Río; 170 h. [| Rancho en 
el Est. de Sinaloa, mun. de Mocorito; 415 h. || 
Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de Mocorito; 
465 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de 
San Ignacio; 75 h. || Rancho en el Est. de Sonora, 
mun. de Nuri; 130 h. [| Rancho en el Est. de So- 
nora, mun. de Alamos; 60 h. [| Rancho en el Esta- 
do de Zacatecas, mun. de Santa Rita; 120 h. 

ParmartTo. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Apure, dist. de Páez, sit. en las márg. del 
río Apure. El municipio tiene unos 1,500 h., dis- 
tribuídos entre su cabecera, á la que corresponden 
unos 1,200, y los cas. de Guaritico, Cardonal, Mata 
de Verada y Mata de Cando. Industrias de cría de 
ganado y de pesca. Al edificarse la población, se 
levantó un poco al NO. del lugar que hoy ocupa; 
pero á consecuencia de una gran inundación fué 
trasladada en 1842 á su actual emplazamiento. 
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Parmarito. Geog. Pobl. de Venezuela, Est. de 
Mérida, dist. del Libertador, cap. del mun. de In= 
dependencia, sit. en las rib, del lago de Maracaibo, 
donde tiene puerto, distante cinco jornadas de Mé- 
rida. 

PALMAROLA. Geog. Islote del arch. de los 
Enótrides (Italia), en el mar Tirreno, á 6 kms. O. de 
Ponza. Pertenece á la prov. de Caserta, y es una 
roca calcárea, resto de un cráter, que tiene 4 kms. 
de long. por 1 de anchura. Está deshabitado. 

ParmaroLa (Ramón). Bioy. Pintor español con= 
temporáneo, n. en Barcelona. Se ha dedicado espe— 
cialmente á cuadros de género y al retrato. Obras: 
Muerte de un pastor, Fidelidad, y retratos de Malats, 
Granados, Ramona Romeu y S. Pisaca (1904), y 
Autorretrato (1906). 

ParmaroLa Trurrs (Jarmmn), Biog. Pintor espa= 
ñol contemporáneo, n. en Rosas (Gerona). Ha sido 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Palma de 
Mallorca y de Antonio Rivas, y se ha dedicado es- 
pecialmente al paisaje. Obras: Los primogénitos del 
condado de Priegue (paisaje gallego), Despues del chu- 
vasco, El atardecer en el valle del Frirgoso (1904), 
Punta Castelo (1906), Desde el calonrio, Mai e filla, 
y Entre robles (1910). 

PALMAROLI (Caverano) Bioy. Pintor de 
historia y artista litógrafo notable, n. en J'ermo 
(Italia) en 1801 y m. en Madrid en 1853. Discípu= 
lo de Minardi, en Roma, y de la Academia de San 
Lucas. Hizo una copia del fresco de Rafael, La ba- 
talla de Constantino, reproducida en lámina de gran 
tamaño, cuyo dibujo le valió ser escogido para to— 
mar parte en los trabajos artísticos del Real Estable- 
cimiento Litográfico que fundó en Madrid el rey 
Fernando VII. Trasladó, pues, su residencia á la 
corte de España en 1829, donde trabajó bajo la di- 
rección de José Madrazo. pintor de cámara, en la 
magnífica Colección litográfica del Museo del Prado, 
firmando los dibujos de Z7 prendimiento, de Van- 
Dyck; Sun Pedro en la cárcel, de Guercino; La Ado- 
ración de los Reyes, de Velázquez; una Sacra Fami- 
tia; un Personaje desconocido, de Parmigianino: Je 
sucristo difunto en brazos de la Virgen, de Van-Dyck; 
retrato de Carlos V, por el Ticiano; La huída á 
Egipto, de Turqui; siendo muy notables las prime— 
ras láminas mencionadas. Dibujó algunas litografías 
para el periódico E? Artista (1835-36), y de la co- 
lección de Retratos de los Reyes Catolicos; de otras 
de las Fiestas reales con motivo de la proclamación 
de Isabel I1; de la colección de Retratos de médicos 
celebres, y otras láminas sueltas, retratos al lápiz de 
los generales duque de Bailén y Maroto, del maes- 
tro músico Bellini, de la cantante Tossi, y el de 
cuerpo entero del rey consorte don Francisco de A. 
de Borbón, una de sus mejores obras, última eje- 
cutada por el artista. Después de doce años de es—- 
tancia en Madrid, había visitado su país natal, don- 
de pintó asuntos históricos y retratos con destino á 
la casa del conde de Vinci, restituyéndose á Madrid 
en 1848 para continuar su obra litográfica hasta la 
hora de su muerte. Cultivó también la pintura al 
óleo y dibujó para el grabado de ilustración periódica. 

Parmaror1 (Peoro). Biog. Pintor italiano, n. á 
mediados del siglo xvi y m. en Roma en 1828. Se 
dió á conocer, sobre todo, por la habilidad con que 
supo trasladar al lienzo las composiciones pintadas 
al fresco ó al óleo. Por este procedimiento preservó 
El descendimiento de la Cruz, de Daniel Volterra, cé- 
lebre fresco de la iglesia de la Trinidad, de Monti, 
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reproduciéndole fielmente en el lienzo. Después de 
este primer y feliz ensayo ejecutó numerosas restau- 
raciones y reproducciones, entre las cuales se citan 
la de La Madona de San Sixto, de Rafael (Dresde), 
y la de Las sivilas, del mismo artista, de la iglesia 
de Santa María de la Paz. 

Parmaroni y GonzáLez (ViceNTE). Biog. Pintor 
español, n. en Zarzalejo (Madrid) en 1834 y m. el 25 
de Enero de 1896. Era hijo del pintor y litógrafo 
Cayetano Palmaroli. Estudió sucesivamente con su 
padre, con Madrazo y en la 
Academia de San Fernando. 
Ya con suficientes conoci- 
mientos artísticos marchó á 
Ttalia, en donde acabó sus 
mejores obras, siendo pen- 
sionado algún tiempo des- 
pués por Isabel 11. En 1862 
volvió á España, presentan- 
do en la Exposición Nacional 
un lienzo de grandes dimen- 
siones que representaba á 
Santiago, Santa Isabel, San 
Francisco y San Pio V, obra 
en la que supo vencer las se- 
rias dificultades que el carácter de la composición 
ofrecía. Después, en 1863. volvió á Italia, residiendo 
sucesivamente en Roma, Florencia y Nápoles. A su 
vuelta presentó su obra clásica, la Capilla Sixtina 
Qurante ama función solemne (1866), premiada con 
medalla de primera clase. En 1872 fué nombrado 
académico de San Fernando, en la vacante de Fe- 
rrant; su discurso de recepción versó Sobre la anti— 
gua y moderna pintura y escultura, y fué contestado 
por Amador de los Ríos: en 1882 elegido director 
de la Academia Española de Bellas Artes de Roma, 
en lugar de Pradilla, y en 1895 director del Museo 
del Prado. Poseía las encomiendas de Carlos III é 
Isabel la Católica y la cruz de la Legión de Honor. 
Obras principales: La buenaventura, una Maja, Doña 
Blanca de Navarra, Ciocciara, La pesca, una lta= 
tiana (estudio), Los enterramientos del 3 de Mayo de 
1808, premiada con medalla de primera clase, ¿Qué 
le diré?, y numerosos retratos. 

PALMAROSA (Esexcia DE). Quim. Llámase 
, también esencia de geranio india, esencia de hierba 
india, esencia de jengibre y esencia de rusa. Esencia 
obtenida destilando con vapor de agua la hierba 
Cymbopogan Martini var. Motia, de la India central 
y meridional. Es un lquido oleoso, flúido, de color 
amarillo verdoso, ópticamente inactivo ó ligeramen- 
te dextrógiro, de olor de rosas. Su densidad á 15" 
está comprendida entre 0,888 y 0,896. Su compo- 
_ nente principal es geraniol. Además de geraniol 
libre contiene cantidades variables de éteres gera—- 


Vicente Palmaroli 
(de un dibujo de Perea) 


niólicos de los ácidos acético y caproico normal. Se' 


ha podido también aislar de ella un alcohol llamado 
farnesol y un dipenteno. La esencia de palmarosa, 
legítima, no falsificada, se disuelve en 3 partes de 
alcohol de 70 por 100. 

PALMAROTE. m. Venez. Individuo que en las 
ciudades pamperas no ha adoptado aún el traje á la 
- europea, vistiendo amplia camisa larga y bragas de 
lienzo gris. 

SER UNO UN PALMAROTE. fr. fig. Venez. Ser rús- 
tico y zafio. 

PALMARQUEMADO. Geog. Caserío de Co- 
lombia, departamento del Atlántico, distrito de Re- 
pelón. 
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PALMARTEPEC. (eoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de San José Acateno; 175 h. 

PALMAS. Geoy. Lag. de la República Argenti- 
na, prov.de Buenos Aires, partido de Carmen de Are- 
co, cuartel 4, || Río de la prov. de Corrientes, más 
conocido con el nombre de Riachuelo. || Lag. de la 
gobernación de Formosa, sit. en las inmediaciones 
de las juntas del Pilcomayo. || Colonia de la gober— 
nación del Chaco, dep. de Solalindo. sit. á 10 kms. 
del río Paraguay; tiene unos 2,500 h., de los que 
600 forman un núcleo urbano. Se cultiva en gran 
escala la caña de azúcar. || Nombre de dos lug. po- 
blados de la prov. de Córdoba, uno en el dep. de 
Ischilín, pedanía de Copacabana, y otro en el depar- 
tamento de Minas, pedanía de la República Argen- 
tina. | Ald. de la misma prov., dep. de Pocho, pe- 
danía de Parroquia; unos 200 h. [| Estarcia de la 
prov. de Entre Ríos, dep. de Nogoyá, dist, de Chi- 
queros. Ocupa una ext. de 1,272 hectáreas, y en 
ella se cría ganado lanar, vacuno y caballar. Cultivo 
de maíz. || Dist. minero de la prov. de San Juan, 
dep. de Jachal. Se encontró en él plata. 
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Meditación, por Vicente Palmaroll 


Parmas. Geog. Isla del Brasil, Est. de Espíritn 
Santo, sit. en el río Doce, entre la pobl. de Linhares 
y el puerto de Tatu. || Isla de la bahía de Guanaba- 
ra, sit. cerca de la isla del Gobernador. || Isla del 
Distrito Federal, sit. entre la isla Rasa y la punta 
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de la llamada Praia do Mello, frente á la lag. Cru- 
marim y cerca de la isla de las Pecas. || Nombre 
de varias islas marítimas correspondientes á los 
Est. de Río de Janeiro, Sáo Paulo, Paraná y Santa 
Catarina. [| Lag. del Est. de Espíritu Santo, sit. cerca 
de la marg. izq. del río Doce. Vierte el sobrante de 
sus aguas en la lag. de Palminhas. [| Río del mismo 
Estado, tributario de la lag. de su nombre. || Río 
del Est. de Goyaz; des. en el Somno, que á su vez es 
tributario del 'Pocantins. [| Ensenada de la costa del 
Est. de Río de Janeiro, mun. de Angra dos Reis. 
Se abre en la costa NE. de la Ilha Grande, y en 
ella des. el río del Mangue. || Bahía del Est. de Sáo 
Paulo, sit. en la costa septentrional de la isla de los 
Porcos Grandes. 

Parmas. Geog. C., comarca y mun. del Brasil, 
Est. de Paraná, si bien su posesión está en litigio 
con el Est. de Santa Catalina. El municipio, com- 
prendido entre los ríos Iguazú y Uruguay, además 
del término de Clevelandia y del distrito de la ciudad, 
abarca los dist. judiciales de Vicentopolis, Genero= 
sopolis, Mangueirinha y Passo Bormann. Produce 
hierba mate, trigo, café, caña de azúcar, etc., pero 
la industria más desarrollada es la cría de ganado 
vacuno, caballar, lanar, cabrío y de cerda: unos 
15,000 h. La ciudad está sit. á los 26% 27” lat. S. 
y 51*59'long. O. de Greenwich; en ella se publica 
un diario y existen dos clubs, uno de ellos obrero. 
Fábs. de cerveza y gaseosas. Fué fundada el 18 de 
Diciembre de 1896. 

Parmas. Geog. Isla de Colombia, enel dep. del 
Cauca, sit. en el océano Pacífico, á la entrada de la 
bahía del Magdalena, á los 3% 54” 307 lat. N. Está 
habitada y enbierta de palmeras. Clima sano. 

Parmas. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, depar- 
tamento de Santander, prov. de Socorro, sit. en una 
llanura elevada, á alguna distancia de la oril. orien- 
tal del Suárez, á 250 kms. de Bogotá y 1,100 m. de 
altura, bajo los 6” 13" 15" lat. N. y 027* 15"long. E. 
del Meridiano de Bogotá. Clima bastante cálido, con 
una temperatura media de 24 C.; 2,414 h. según el 
censo de 1912. Escuelas primarias. La población fué 
fundada en 1785. (| Cas. del dep. de Norte de San- 
tander, dist. de Río Negro. [| Nombre de cuatro 
cas. del dep. de Bolívar, en los distritos de Cereté, 
Ciénaga de Oro, Majagual y Sincelejo. 

Parmas. Geog. Ald. de Chile, prov. de Talca, 
dep. de Curepto; unos 250 h. 

Parmas. Geog. Cayo de Honduras, dep. de las 
Islas de la Bahía, mun. de Roatán. 

Parmas. Geog. Bahía de la costa meridional del 
territ. de la Baja California (Méjico). Se abre en la 
bahía de California, entre las puntas Arenas y Pes- 
cadores. || Sierra del Est. de Tamaulipas. [| Río del 
mismo Est.; des. en el río Soto la Marina ó Puri- 
ficación. || Rancho de Méjico, Est. y mun. de Du- 
rango; 85 h. || Rancho en el Est. de Guanajuato, 
mun. de Jerécuaro: 75 h. [| Rancho en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Victoria: 210 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 75 lr. | Hac. en el 
Est. de Jalisco, mun. de San Sebastián; 140 h. || 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Unión de San 
Antonio; 235 h. || Rancho en el Est. de Jalisco. 
mun. de Yahualica; 110 h. || Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. de Carácuaro; 110 h. [| Est. del 
Ferrocarril Central, Est. de San Luis Potosí. || 
Hac. en el Est. de Nuevo León. mun. de Cadereyta 
Giménez; 80 h. [| Hac. en el Estado de San Luis 
Potosí, mun. de Guerrero; 170 h. (| Rancho en el 
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Est. de San Luis Potosí, mun. de Matehuala; 200 h. 

[| Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mun. de 
San Martín; 410h. [| Ranchería en el Est. de Vera- 
cruz, mun. de Tautima; 80 h. | Congregación en 
el Est. de Veracruz, mun. de Totutla; 325 h. 

Parmas. Geog. Lug. de Panamá, prov. y dist. de 
Coclé. 

Parmas. Geog. Golfo de Italia, en la costa sud- 
occidental de la isla de Cerdeña. Está formado por 
la costa de dicha isla y la de la parte E. de la de 
Sant Antioco. Se halla á 15 kms. de los cabos Spe- 
rona y Sarri, y tiene 12 m. de profundidad. 

Parmas (Las). Geog. P.j. de la prov. de Cana— 
rias; ocupa la parte oriental de la isla de Gran Ca- 
naria, y se divide en dos dist. denominados Ve- 
gueta y Triana, el último de los cuales comprende 
la mitad del término municipal de Las Palmas y los 
mun. de Arucas, Teror, San Lorenzo, Valleseco y 
Firgas, y el dist. de Vegueta la otra mitad de Las 
Parmas con los mun. de Santa Brígida y de San 
Mateo. Tiene varias carreteras y caminos vecinales. 
El terreno es montañoso, y lo atraviesan los torren- 
tes del Guiniguada, Tenoya, la Gallega, Ginámar, 
Teror y la Virgen y otros barrancos de más reduci- 
do curso. La ext. superficial del p.j. de Las PaL- 
mas es de 21,624 hectáreas, aproximadamente, co— 
rrespondiendo 9,189 al dist. de Triana y 12,435 al 
de Vegueta. Su población asciende á 122,600 h. en 
la actualidad; pero según el censo de 1910 es de 
101,986 h. de hecho y 100,484 de derecho. 

Parmas (Crunao Rear DE Las). Geog. Mun. de la 
prov. de Canarias, isla de Gran Canaria. Según 
el censo de 1910 se compone de 8,597 e., y tiene 
62,886 h. de hecho ó 60,338 de derecho, pero hoy 
(1919) se calcula en 80,600 h. de hecho y 78,338 de 
derecho. Según el indicado censo, la población se 
distribuye en las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Barrancos de la ciudad 


(Los), arrabal á2 2... 001 112 608 
Barrancos de Tafira (Los), 

A e bo Colla ad 21 32 135 
Barrancoseco, caserío á. .  1'6 12 31 
Barranquillo de Dios.íd.á.  8'2 15 51 
Calzada (La), lugará. . .. 75 110 438 
Callejones(Los), arrabal á.  '006 12 62 
Cruz de Morena, caseríoá. —8'3 13 39 
Cuevas (Las), aldea á.. .  7'S 23 7 
Fondillo (El), lugar á . 55 126 584 
Hoyos (Los), aldea á. . .  8'3 57 200 
Lirios (Los), caserío 4 . . SÓ 26 51 
Lomoblanco, 1d. 4... . 9) 64 263 
Llanos de Barrera, barrioá. 78 120 473 
Marzagán, lugará .... 78 29 131 
Matanza, caserí0á. . . 85 24 114 
Mondalón, casas de la- 

branza A EE 8:5 11 39 
Palmas (Las), ciudad de . — 4.674 37,217 
Pico de Viento, caserío á . 46 103 411 


0:19 2,491 17,369 


Puerto de la Luz, barrio á. 


Sabinal, caserío á . ... “7 19 76 
Salvago: 1014 O 6:5 12 33 
San Cristóbal, barrio 4. . 1 114 671 
San Francisco de Paula, 

CABOMO Y 8 139 457 
Tafira; lagar ha 186 599 
Tenerías (Las), arrabal á. 07 41 147 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . .. .. -.+ — 32 30 


ri 
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La c. de Las Parmas está sit. en la costa NE. de 
la isla, hacia los 28% 7” lat. N. y 1527" long. O. 
del Meridiano de Greenwich, á orillas de la gran 
bahía que forman, al unirse por el istmo del Gua- 
narteme, la Isleta y la Gran Canaria. Lleva oficial- 
mente el nombre de Muy Noble y Muy Leal Ciu- 
dad Real de Las Palmas, Es sede de la Audiencia 
territorial de su nombre desde su creación, por 
Carlos V, en 1526, de la Audiencia provincial de 
.Canarias Orientales, de la dióc. de Canarias, de la 
prov. marítima de primera clase de Gran Canaria, 
que comprende esta isla y las de Lanzarote y Fuer- 
teventura, y del Gobierno militar de las expresadas 
islas orientales. En ella residen, además, el Cabildo 

. insular de Gran Canaria, la Delegación especial del 
Gobierno de Su Majestad en la isla, las Jefaturas de 
Obras públicas, montes é ingenieros agrónomos del 
grupo oriental del archipiélago; una Administración 
principal de Correos para esta isla y las de Fuerte- 
ventura y Lanzarote; una Delegación de Hacienda, 
Jefaturas de Telégrafos y de Fomento, Delegación 
regia de enseñanza, sección administrativa é inspec- 
ción de primera enseñanza, Cámaras Agrícola y de 
Comercio, Junta insular del censo y otros organis- 
mos de carácter provincial creados para esta isla y 
grupo oriental del archipiélago por la ley de refor- 
mas de Canarias de 1911. 

Descripción general. La ciudad ocupa una exten- 
sión de más de 8 kms. entre el mar y las colinas 
grises que corren á su espalda, por las cuales trepa 

- el blanco caserío de los barrios altos, presentando 
espléndido panorama, tanto visto desde el mar como 
contemplado .desde los Riscos. Fórmanla cuatro 
grandes barrios Ó distritos: la Vegueta, Triana, 
Arenales y Puerto de la Luz, los cuales se subdivi- 
den en los 12 barrios de San Cristóbal, San José, 
San Juan, San Roque, San Nicolás, San Lázaro, 
San Francisco, Alcarabaneras, Rehoyas, Santa Ca- 

, talina. Arrecife é Isleta. 

Una doble vía comunica por tranvías eléctricos la 
ciudad con el puerto, entre el cual y la ciudad sealzan 
grandes hoteles con jardines. Al N. de la población 
han formado los extranjeros un barrio con extensos 
jardines, hoteles, casas de campo y la iglesia an- 
glicana. Los alrededores de Las Parmas ofrecen lu- 
gares. en la playa ó en el campo, sumamente atrac- 
tivos por su belleza, como la playa de las Canteras, 
San Cristóbal y la Laja, y la Hoya de la Plata, 
Barranco Seco, Pambazo y valle del Guiniguada. 
Las vegas de Triana y San José son muy feraces, y 
sus platanales ofrecen el aspecto de un mar de ver= 
dura que contrasta con la blancura del caserío de 
aquellos barrios. Distínguense también por su aspecto 


pintoresco las barriadas de Tafira, Marzagán, La 
Matanza, El Dragonal, La Calzada, etc. A poca dis- 
tancia de Tafira se hallan las históricas cuevas de 
los. Frailes. La Angostura, con el imponente tajo 
del Guiniguada, y las tierras volcánicas cubiertas 
de viñedos, sobre las que se elevan el Pico y Cal- 
dera de Vandama. 

La pobl. de Las Parmas está limitada al N. por 
la Isleta, península unida á la Gran Canaria por un 
istmo de arena de unos 300 m. en su mayor anchu- 
ra, que forma el histórico puerto de las Isletas con 
su gran bahía, donde se ha construído el magnífico 
puerto de refugio de la Luz. Por Poniente una cor- 
dillera de colinas grises, cubiertas de típicos case= 
ríos, forma, dividida por el Guiniguada y el barran- 
co de Mata, unos valles llenos de palmeras. El 
centro de la capital lo forman los grandes barrios 
de Arenales, Triana y la Vegueta. Una vía princi- 
pal parte desde la Vegueta al puerto y toma, en 
la ciudad antigua, el nombre de calle Mayor de 
Triana; en el barrio de. Arenales, la denominación 
de León y Castillo, y en el puerto, la de paseo de 
las Victorias y Albareda. En el barrio de Arenales 
se hallan las principales fábricas y numerosos alma- 
cenes de empaquetado de frutos para la exportación; 
el moderno y hermoso palacio de la Comandancia 
de Marina, el grupo escolar Rueda, el Colegio y 
residencia de los padres misioneros del Corazón 
de María, con una bella iglesia de estilo gótico y 
elevada torre; el cuartel y almacenes de Intendencia 
militar, el Parque de Artillería, varias casas con- 
sulares y la residencia de las Siervas de María 
con una iglesia en construcción. El barrio de Are- 
nales está separado del de Triana por la magní- 
fica avenida de Bravo Murillo que, con el muelle y 
parque de San Telmo (hoy de Cervantes). constitu= 
ye uno de los lugares más hermosos de la ciudad. 
Triana es el barrio mercantil y en él se encuentran 
el teatro circo de Cuyás, la Administración princi= 
pal de Correos, la iglesia parroquia] de San Fran- 
cisco, el cuartel del regimiento de Las Palmas, el 
convento é iglesia de las Dominicas de la Enseñan= 
za, la Delegación de Hacienda y la Escuela Supe- 
rior de Industrias. La calle Mayor de Triana es 
como la arteria de esta populosa capital. Al final de 
esta vía, hacia el N., se alza el hermoso palacio del 
Gobierno militar, comenzado en 1881 y terminado 
en 1892. En el parque de San Telmo está la ermita 
de este nombre, con techos de soberbio artesonado 
mudéjar y tallados retablos. A1S. de la calle Mayor 
de Triana y en el paseo de la Marina se alza el teatro 
Pérez Galdós, hermosa construcción de cuatro facha- 
das de sillería, pero cuyo interior fué destruído por 
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un reciente incendio. En-el barrio de Triana se 
hallan, frente á la plaza de Cairasco, el palacio del 
Gabinete Literario, la sociedad artística y de recreo 
más antigua y de más honrosa historia de Las PaL- 
MAs. En los jardines se alza el monumento con el 
busto del poeta Cairasco. En la alameda de Colón se 
encuentra otro monumento de mármol con el busto 
del gran navegante. La alameda de Colón, las plazas 
de San Francisco y Cairasco, la calle de Muro y la 
plaza de la Democracia, hermosamente arboladas, 
forman el centro de la ciudad. En la plaza de San 
Francisco se halla la iglesia parroquial de este nom- 
bre, que tiene techos mudéjares de mucho mérito y 
un artístico retablo antiguo de San Antonio. Se 
venera la imagen de la Virgen de la Portería ó de la 
Soledad, muy venerada en la isla. Posee también 
soberbias esculturas del artista canario Luján Pérez. 
En la plaza de la Democracia está el palacio del 
Círculo Mercantil, bella construcción de piedra azul. 

Separa los barrios de Triana y la Vegueta el to- 
rrente Guiniguada, riachuelo en seco casi todo el 
año, sobre el cual hay tendidos un elegante puente 
de piedra, adornado con cuatro estatuas de mármol 
que representan las estaciones, y otro de armazón de 
hierro. El antiguo barrio de la Vegueta fué la pri- 
mitiva ciudad, y sus calles, iglesias, plazas y caso- 
nas de anchos portales, grandes balcones, patios 


. amplios y llenos de pormenores del estilo gótico y 


mudéjar de los siglos xv1 y xvi le dan un aspecto 
aristocrático. En la plazoleta de San Antonio Abad 
se alza, reedificada en el siglo xv11, la ermita de este 
nombre, primitiva iglesia y catedral llena de recuer- 
dos históricos. Una lápida puesta en la fachada de 
esta ermita recuerda que en ella oyeron misa Colón 
y los tripulantes de sus carabelas, antes de conti- 
nuar su viaje hacia el descubrimiento del Nuevo 
Mundo. Al final de la calle de la Carnicería (hoy 
Mendizábal) se hallan la plaza del Mercado, pesca 
derías y tinglados para mercancías. En la calle del 
Doctor Chil se hallan la iglesia de San Francisco de 
Borja, levantada por los jesuítas en el siglo xv, 
hermoso templo de estilo Renacimiento en su inte 
rior y barroco en su fachada, poseyendo un soberbio 
retablo tallado en ébano y osten- 
tando su cúpula pinturas de Fran- 
cisco de la Paz; junto á esta iglesia 
están la Universidad Pontificia de 
Canarias y el Seminario Conciliar, 
inmenso edificio con Biblioteca de 
unos 12,000 volúmenes: igualmen— 
te se halla en esta calle el edificio 
donado por el patricio doctor Chil 
para instalar en él el Museo Cana= 
rio. La planta baja la ocupa va la 
magnífica Biblioteca pública de esta 
Sociedad, que consta de 120.000 
valiosos volúmenes é interesantes 
manuscritos. Al final de la calle de 
los Reves se halla la antigua iglesia 
de la Virgen de los Reyes, incen- 
diada por los holandeses en 1599 y 
reedificada en el siglo xv51. 

La plaza principal de Las PaL— 
Mas es la de Santa Ana, donde se 
lidiaban toros y se celebraban autos 
de fe. En ella se levantan la basílica catedral de Ca- 
narias, el Palacio episcopal, el Palacio regental, an- 
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territorial, y el Palacio municipal ó Casas Consisto- 
riales, en cuyo entresuelo está la Biblioteca Pública 
Municipal, con 8,000 volúmenes. En el segundo 
piso se ha instalado el Museo Canario. Ocupa la 
sala primera una interesante colección geológica, las 
salas segunda y tercera contienen objetos propios de 
Canarias, y la cuarta los procedentes de otros pun- 
tos. Las vitrinas ofrecen una admirable colección de 
antigiiedades de los pueblos canario y guanche, que 
habitaban en el archipiélago, ánforas y vasos de tierra 
cocida, juguetes, sellos, collares, armas, molinos, pie- 
les, frutas y semillas, pinturas y labores primorosas. 
Kn la sala quinta se exhiben insectos, crustáceos, 
peces, entre ellos el pez diablo ó manta, del que se 
dice que abraza á sus víctimas para llevarlas á las 
profundidades del mar. La sala quinta ó de antropo- 
logía es la más rica del mundo en cráneos y momias 
de los antiguos canarios. Posee momias perfecta 
mente conservadas con sus envolturas de pieles 
primorosamente cosidas con agujas de espinas de 
pescado. observándose intactas la piel de los cuer— 
pos y las cabelleras rubias y castañas. Junto á las 
momias se exhiben los bálsamos y resinas que em- 
pleaban en el embalsamamiento de los cadáveres, 
tejidos muy finos de junco y cuerdas de palma, án- 
foras con manteca de ovejas y frutas secas. 

En la plaza de San Agustín está la iglesia parro- 
quial matriz, dedicada á la Virgen del Carmen, que 
posee magníficas esculturas, obras de Luján Pérez. 

En la plaza de Santo Domingo está el convento 
dominico de San Pedro Mártir, en el cual están 
hoy instalados el Hospital regional de leprosos y el 
Manicomio insular. Su iglesia posee bellos techos ar- 
tesonados de estilo mudéjar, magníficos retablos 
tallados y dorados, sobresaliendo el de la Virgen 
del Rosario. que es una primorosa joya artística, 
algunos cuadros de mérito y numerosas imágenes 
de Luján Pérez, Estévez y Calderón de la Barca. 
En esta plaza se halla también la iglesia de San Lá- 
zaro. y muy cerca, en la calle de Toledo, el Asilo 
de niños de San Antonio. En la plaza del Espíritu 
Santo se halla la antigua ermita de esta advocación, 
En la calle de García Tello se encuentra la Escue— 
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la Luján Pérez, de modelado y escultura, y en la 


de Granados está el inmenso edificio, con tres fa= 


chadas, destinado por la beneficencia insular á Hos- 


tigua residencia de los capitanes generales del Ar Ls 181 
pital.civil de San Martín, cuna de expósitos y hos- 


chipiélago y hoy devlos presidentes de su Audiencia 
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picio de Nuestra Señora de los Angeles. Cerca del 
hospital se encuentra la interesante ermita de San 
Juan Bautista, edificada en el siglo xvu. La an- 
tigua iglesia de San Roque tiene una imagen del 
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santo, que es una escultura hizantina de mucho 
mérito. Al S. de la ciudad está situado el cemen- 
terio católico, con notables mausoleos de mármol, 
y al final del barrio de San José el protestante. Ade- 
más de la basílica catedral, Las PaLmas tiene seis 
parroquias: la matriz, de San Agustín, Santo Do- 
mingo, La Asunción de Tafira, San Francisco. San 
Bernardo y Nuestra Señora de la Luz; 16 iglesias 
y 11 ermitas y capillas. Las comunidades religio- 
sas establecidas en Las Parmas son: las Siervas 
de María, ministras de los enfermos; las Domi- 
nicas, de la enseñanza: los sacerdotes de la Misión 
(Paúles), los Jesuítas. las Adoratrices, las Herma- 
nitas de los pobres, los misioneros del Corazón de 
María, las religiosas del Sagrado Corazón y los 
Franciscanos. Las Asuncionistas cuidan del hos- 
pital de San José, y las Hermanas de la Caridad 
tienen á su cargo los hospitales de San Lázaro y de 
San Martín, la Cuna de expósitos, el Manicomio, el 
hospicio de los Angeles y el Asilo de niños de San 
Antonio, y, además, varios colegios de niñas. 

La basílica catedral de Las Parmas, dedicada á 
Santa Ana, es el primer templo del archipiélago 
por su grandiosidad y belleza. Se compone de' tres 
naves centrales y dos laterales con ocho capillas en 
el interior, que es de estilo gótico. Su imponente 
fachada principal, obra de Luján Pérez, es de estilo 
neoclásico. Comenzó la construcción de este templo 
en 1497 bajola dirección del arquitecto Diego Alonso 
Montaude y se inauguró la víspera del Corpus del 
año 1570. Las obras estuvieron suspendidas has- 
ta 1781, en que se continuaron bajo la dirección téc- 
nica del prebendado y arquitecto canario Diego Ni- 
colás, Eduardo, edificándose el crucero, la capilla 
mayor, sacristías, panteón de obispos y salón de los 
secretos. El cuerpo inferior está formado por tres 
grandes arcos de medio punto que dan entrada 
al hermoso atrio correspondiendo á otras tantas puer- 
tas de ingreso al templo, siendo el central más ele- 
vado que los laterales, y estando los tres separados 
entre sí por cuatro columnas de orden jónico. cuyos 
ejes corresponden á los de las del cuerpo central. 
Este cuerpo está formado por cuatro columnas de 
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orden corintio que lo dividen en tres espacios, 
abriéndose en el centro un gran rosetón y bellos 
ventanales en los otros dos. El cuerpo superior, 
construído recientemente, es obra del arquitecto Mé- 
lida y lo forma un templete de or- 
den toscano. Las bellas torres que 
flanquean la fachada, de 50 m. de 
altura, se componen de cuatro cuer— 
pos: el primero de orden jónico, el 
segundo de orden corintio, el tercero 
de orden compuesto, y el cuarto, ca- 
prichosamente adornado, sostiene las 
campanas y remata en una cúpula 
con su linterna. La fachada poste- 
rior, á pesar de su irregularidad y 
de su variada ornamentación, es de 
gran belleza. Compónese de un cuer- 
po central con dos alas interrumpi- 
das hacia el centro por varios resal- 
tes, siendo de notar el airoso corte 
de la balaustrada con que remata el 
primer cuerpo y las dos torres góti- 
cas que se levantan á los lados. Co- 
rona el crucero el cimborrio, de ca- 
ladas piedras, que remata en una 
magnítica linterna con vidrios de co- 
lores. En el interior, el templo consta de tres naves 
longitudinales, sin contar las dos laterales de las 
capillas, y seis transversales, separadas por 10 del- 
gadas y esbeltísimas columnas. En medio de la nave 
principal se halla el coro, de orden corintio, obra 
del citado Luján. Una majestuosa escalinata con- 
duce á la capilla mayor, cuyos muros están cubier— 
tos de ricas colgaduras de terciopelo de seda car- 
mesí del siglo xv11. Encima del tabernáculo del al- 
tar, que ostenta un frontal de plata repujada de 
estilo barroco y que corona una notable imagen del 
Crucificado, se abre, delicadamente labrada en pie— 
dra sobre el medio punto de la capilla, la llamada 
la Concha, verdadera filigrana de finísimos calados. 
Las capillas son 12, llamando la atención las de la 
Virgen de la Antigua y San José, por las dos sober- 
bias esculturas de Luján que ostentan. En la de 
San José se ve un valioso cuadro de la Virgen y el 
Niño, atribuído al divino Morales. El altar del tras- 
coro ostenta un notable cuadro de la escuela sevi- 
llana del siglo xvi, y existen otros varios cuadros 
de esta escuela, así como de los pintores canarios 
Cristóbal de Quintana y Juan de Miranda. Son dig- 
nos también de admirarse las estatuas de los 12 
apóstoles y cuatro evangelistas, obras de Luján, 
que adornan el cimborrio, y los dos hermosos púlpi- 
tos. Debajo de la extensa bóveda plana de las sa- 
cristías se abre el panteón de los obispos de Cana- 
rias. En la sala capitular ó elíptica se guardan el 
rico archivo de las actas capitulares, varios retratos 
de obispos. uno de ellos atribuído á Goya, y una 
magnífica imagen del Crucificado, obra también de 
Luján. En el tesoro de la catedral se conservan, 
entre otros recuerdos históricos y valiosas joyas, el 
pendón de Castilla tremolado en el Real el día de la 
rendición de Gran Canaria; telas valiosas, bordados 
y pendones de los siglos xv, xv1 y xvIn; una sober- 
bia lámpara de plata construída en el siglo xv1ir en 
Génova, un cáliz y custodia de plata sobredorada 
donativo del rey Felipe 1V, otro cáliz y copón de oro 
macizo, Obra del célebre orfebre cordobés Damián 
de Castro; un magnífico portapaz de Benvenuto Cel- 
lini, de incalculable valor; custodias y cruces cate- 
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drales de los siglos xv1 y xvi, la custodia y andas ¡ monte Lentiscal, principalmente el malvasía, son 
de plata repujada para las procesiones del Corpus, | de fama universal. 


y un soberbio tenebrario de bronce. 
Como establecimientos benéficos existen un Hos- 
pital militar, el de San Lázaro para leprosos, el 
civil de San Martín, sostenido, así como el Manico- 
wmio,el Asilo de niños de San Antonio, el hospicio y 
cuna de expósitos,. por el Cabildo insular de Gran 
Canaria; el Asilo de ancianos desamparados, el hos- 
pital y casa-asilo de San José, el hospital de niños 
del puerto, el Asilo de mujeres á cargo de las Ado- 
ratrices y la institución de Siervas de María, El hos- 
pital Victoria lo sostiene la colonia inglesa, y el 
"Ayuntamiento subvenciona dos casas de socorro y el 
dispensario y policlínica gratuita de la Cruz Roja. 
Además, el Cabildo insular y el Ayuntamiento sos- 
tienen un hospitalillo para enfermos infecciosos. 

Las Palmas cuenta en el ramo de enseñanza con 
un Instituto general y técnico, el Seminario Conci- 
liar de Canarias, creado en 1777 y erigido en 1897 
en Universidad pontificia; una Escuela Superior de 
Comercio, una Escuela Superior de Industrias crea- 
da en 1901, y la Escuela Normal de Maestros, fun- 
dada en 1853 y en 1907 elevada á la categoría de 
superior. En el término municipal de Las Palmas 
existen 37 escuelas de primera enseñanza para niños 
de uno y otro sexo. Hay, además, en la capital nu- 
merosos colegios y muchas escuelas particulares, así 
como academias de lenguas, teneduría de libros, me- 
canografía, dibujo, pintura y escultura. 

Las Panmas posee servicio municipal telefónico, 
alumbrado eléctrico y un completo servicio de abas— 
tecimiento de aguas que se sacan de la cumbre de la 
isla por tuberías de hierro, estableciéndose saltos 
“para energía eléctrica. Se publican en esta capital 
unos 12 diarios y como la mitad de semanarios. 

Existen en Las PaLmas numerosas corporaciones 
oficiales y sociedades científicas y de recreo, entre 
“ellas la Real Sociedad Económica, las Cámaras 
Oficiales Agrícola y de Comercio, Gabinete Litera— 
vio, Círculo Mercantil, Museo Canario, Real Club 
Náutico, Sociedad Filarmónica, Nuevo Club, Liga 
Marítima, Stranger Club, Círculo de Amistad, Fra- 

“ternidad, Círculo Republicano, La 

Aurora, Fomento, Santa Catalina, “> m7 
- Porvenir del Puerto, Unión Lírica, 
Centro de Dependientes, Centro Es- 
perantista, Sociedad del Arte del Lasa 
Teatro Los Doce, Fomento y Turis- 
mo, Sindicato Católico y numerosos 
“clubs y sociedades de deportes. 

Además del hermoso teatro Pérez 
Galdós, incendiado el 28 de Junio 
de 1918. cuya reconstrucción ha 
sido acordada, existen el Circo de 
Cuvyás, para zarzuela y variedades; 
el tentro-circo del puerto, el Pabe- 
-1lón Santa Catalina, el Circo Galle- 
ra. varios campos de tennis y fut- 
“bol y el Campo España para con- 
cursos hípicos, futbol y luchas ca- 

—narias. En el término municipal de 
“Las Parmas la agricultura está ad— 


ducen las frutas de todos los cli- 

mas, y en gran escala para la exportación: pláta- 
“nos, patatas, tomates, maíz, cereales, legumbres, 

hortalizas, naranjas y limones, cochinilla, caña de 

“azúcar, tabaco, etc. Los exquisitos vinos del ex 
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Existen varias fuentes de aguas medicinales. En 
la misma capital se hallan los baños de aguas mine- 
rales de Santa Catalina, muy recomendados para 
muchas enfermedades. 

La pesca en su costa es abundantísima y variada, 
Casi desde la Conquista, Las Panmas sostiene una 
numerosa flota de buques pesqueros que explota los 
ricos bancos de pesca de la vecina costa de Africa y 
conduce el pescado vivo ó salpreso, y forma así el 
principal alimento de las clases obreras ó se destina 
á las fábricas de salazón establecidas en la ciudad. 

Asimismo se explotan grandes canteras de pie- 
dras de construcción; hay hornos de cal, fábs. de 
ladrillos de arena comprimida y de barro cocido 
para construcciones; molinos harineros y de gotio; 
industria de cerámica; fábs. de abonos artificiales, 
piedra artificial, mosaicos y granitos, jabón, cerve- 
za, pastas alimenticias, salchicherías, conservas, 
chocolates, gaseosas, harinas, licores, jarabes, ceri- 
llas fosfóricas, hielo, velas de sebo y de cera, esteras 
y enseres de palma; talleres de fundición, tenerías 
para curtir cueros y adobar pieles; talleres de cal- 
zado, de muebles y de ropas; tejidos de lana (esta- 
meña), lino y algodón; quesos y dulces; tabaco; ha- 
tina de plátanos, frutas en conserva, bordados, en— 
cajes y calados; paraguas, sombreros de fieltro y 
bastones; piedras de filtro; astilleros para la repara- 
ción y construcción de buques, etc. 

El comercio de exportación consiste, principal- 
mente, en plátanos y demás frutos del país, tabaco 
elaborado, pescado seco y salpreso, cebollas, que- 
sos, bordados y calados, piedras de filtro, ete. La 
Ley de Puertos francos exime de derechos las mer— 
cancías que se importen, á excepción del aguardien- 
te, alcoholes y licores, azúcar, cacao, chocolates, 
café y otros artículos. La mayor parte de las impor- 
taciones se hacen del extranjero, principalmente de 
Inglaterra. Sin embargo, se hace una importación 
considerable de tejidos catalanes, y aceites, vinos, 
arroz y otros artículos peninsulares, aunque luchán- 
dose con los precios de Jos transportes. 


“mirablemente desarrollada. Se pro- Las Pálinas (Gran Canaria). —Puerto de la Luz 


Lo más admirable de Las PaLmas, es el clima 
sin igual en el mundo. Entre el día y la noche no 
hay cambios perceptibles. En Las Parmas oscila 
4% C. En verano puede llegar la máxima, algún día, 
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á los 25%, y la mínima, en invierno, bajar á los 15; 
mas la temperatura media en invierno es de 16 y 
en verano de 23. 

A unos 15 kms. de Las Parmas se encuentra la 
pob]. de San Mateo. sit. á la misma altura del mar 
que Madrid. De modo que en invierno y en verano 
pueden sentirse los extremos de estas estaciones. 


Las Palmas (Gran Canaria). — Puente 
de Santo Domingo 


Como demostración del clima admirable de Las 
Parmas y de las singulares condiciones de saln- 
bridad é higiene de esta ciudad, está la estadística 
de su movimiento de población, en la que el número 
de nacimientos es, por regla general. superior al de 
las defunciones en un 75 y un 100 por 100, dándo- 
se el caso de no ocurrir defunciones durante varios 
días del mes en un término municipal de 80,000 h. 
La peste bubónica de 1910 y 1911, no causó en 
Las Parmas más de 39 víctimas, y en la epidemia 
gripal de 1919, incluyendo á los desembarcados de 
buques y fallecidos en los hospitales, las defuncio- 
nes no llegaron á 40. 

Las Parmas está unida á todas las poblaciones 
importantes y á los lugares más bellos de la isla por 
cómodas carreteras, existiendo comunicaciones pos- 
tales diarias con las poblaciones del interior, servicio 
encomendado á ómnibus automóviles que conducen 
también pasajeros. Entre Las Parmas y principales 
poblaciones hay servicio telegráfico y telefónico; 
también posee estación radiotelegráfica, instalada 
en la playa de Melenara, al S. de esta capital. Una 
carretera comunica á Las Parmas con la magnífica 
bahía de Gando, sit. al S., en cuya pequeña penín- 
sula se halla admirablemente situado el Jazareto 
cedido por el Estado al Cabildo de Gran Canaria 
para establecer en él servicios insulares. Residen 
en Las Parmas cónsules de las principales naciones 
de Europa y América. Hay cables submarinos entre 
Las Palmas y Cádiz, Las Palmas y Tenerife y Las 
Palmas y Fuerteventura-Lanzarote. Los principales 
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hoteles de la capital son Santa Catalina, Metropo- 
le, Continental, Santa Brígida, Quiney”s, Monopol, 
Cuatro Naciones, Europa, Madria, Rayo, Central, 
Inglaterra, Victoria, Canteras y otros. 

Puerto de la Luz. Este gran puerto de refugio, 
que es, además, el barrio más populoso é importan- 
te de Las PaLmas, pues él solo cuenta hoy más de 
20,000 h., está sit. al N. de la capital, formándolo 
la Isleta, al N., y el istmo del Guanarteme, al O., 
y dos extensos muelles que lo cierran. 

El muelle del Este, llamado Dique de la Luz, es 
el de abrigo del puerto; mide unos 1,250 m. y pue- 
den atracar á él y amarrar buques de todos calados. 
Por este muelle suele hacerse el tráfico del carbón. 
El otro muelle, llamado de Santa Catalina, y cuya 
long. es de 550 m., es atracable por los dos lados y 
está dedicado al tráfico de mercancías generales, 
frutos y pasajeros. En este muelle está instalada una 
escala sistema especial que se amolda á las diversas 
alturas de mareas, conservando siempre los esculo— 
nes horizontales, y que da ingreso á un serio y ele— 
gante embarcadero. También se ha construído por 
la Junta de Obras del Puerto una cómoda estación 
de emigrantes, con todos los servicios de limpieza é 
higiene necesarios. 

En la costa hay instaladas numerosas Compañías, 
unas dedicadas á depositar grandes cantidades de 
carbón, que suministran á los vapores, mediante un 
completo servicio de gabarras; otras cuyo objeto es 
la carga y descarga de frutos y mercancías genera- 
les; varias tienen establecidos astilleros y talleres de 
maquinaria, en los que se construyen y reparan bu- 
ques, á cuyo objeto disponen de bombas de salva- 
mento y remolcadores. Existen, además, algunos 
varaderos, dos de ellos para buques de 1,500 ton. 

Ultimamente se ha establecido un depósito flo- 
tante de aceite crudo para el suministro á los bu- 
ques que utilizan este combustible en substitución del 
carbón, con bombas capaces de dar 300 ton. de 
aceite por hora. La Compañía Asiatic Petroleum C*, 
á la que pertenece dicho depósito, ha solicitado el 
establecimiento de otros subterráneos, en las faldas 
de la Isleta, para lo cual ha adquirido ya el necesa- 
rio terreno. Este servicio es el primero de esta clase 
y, hasta ahora, el único establecido en esta región 
atlántica. 

Se suministra también á Jos buques agua abun- 
dante y de buena calidad, mediante aljibes flotan- 
tes que la toman en los muelles. 

El muelle E. parte de la costa S. de la Isleta y 
protege al puerto contra los vientos del E. El otro 
arranca del istmo de Guanarteme y defiende al puer- 
to contra los vientos del 5. 

Del proyecto de ampliación del Puerto de la Luz, 
publicado en 1917 por el ingeniero Jaime Ramo- 
nell y Obrador, tomamos los siguientes datos: En 
1863 empezaron á ejecutarse los primeros trabajos, 
pero á causa de la lentitud con que éstos seguían, 
rescindióse la contrata, y.el muelle que se pro- 
yectaba quedó sin terminar. Entonces surgió la 
idea de construir un puerto de refugio. y bajo el 
proyecto del ingeniero Juan de León y Castillo co- 
menzaron en 1883 las obras, que debían terminarse 


en diez y siete años; pero habiéndose concedido 


prórroga hasta el 26 de Febrero de 1903, concluye- 
ron dentro del nuevo plazo. Las líneas generales del 
dique son las del citado proyecto, pero se reformaron 
algunos pormenores en virtud de los correspon- 
dientes proyectos, uno titulado de Variación del 
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dique (1888) y otro de Reforma de variación (1897). 
El muelle de Sunta Catalina también sufrió un 
proyecto de variación quese relería á la cimenta— 
ción y á la supresión de la curva en que termi- 
naba y.que fué aprobado en 1595. Más adelante, 
y á causa de las averías producidas por un tempo- 
ral, se estimó conveniente reformar la constitución 
del muelle, y á este efecto se aprobó un proyecto 
(1903) substituyendo por un tramo recto el curso de 
terminación y moditicando la cabeza del muelle. 
Con arreglo á este proyecto fueron terminadas las 
obras. 

Los trabajos realizados, que dieron mejor abrigo 
á gran superficie de mar, en combinación con otros 
independientes del plan general. han contribuido á 
que el número de buques que visitan el puerto y 
en él hacen operaciones, principalmente carboneo, 
aguada y reposición de víveres, haya aumentado de 
un modo extraordinario. 

Como consecuencia del incremento del tráfico re— 
sulta por completo insuficiente el puerto actual, te— 
niendo que hacer muchos buques las operaciones 
fuera del abrigo del dique; pero la R. O. del 3 de 
Junio de 1914 motivó la formación del plan general, 
al mismo tiempo que la de los proyectos relativos á 
un nuevo dique de abrigo y á una vía de servicio 
por el litoral. Dicho plan general comprende la 


“ampliación del puerto por medio de un dique de 


abrigo, vía de enlace entre el Puerto de la Luz y 
el muelle de Las Parmas, ampliación del muelle 
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de Santa Catalina, ensanche de la primera mitad 
del dique de la Luz para tráfico y depósito de car- 
bones, ensanche de la segunda mitad del dique de la 
Luz para tráfico y depósito de maderas, ensanche de 
la alineación SE. del dique nuevo para el tráfico y 
depósito de petróleo, dragado de la dársena interior 
y zonas del muelle de Santa Catalina; espigón, dúr= 
sena y explanadas para depósitos comerciales y zonas 
libres, contradique exterior, edificios y embarcade- 
ros para viajeros, dique de carena y edificios é ins- 
talaciones para los servicios del puerto. 

Este plan general, de que es autor el citado Ra- 
monell, fué aprobado por R. O. del 6 de Junio de 
1918, clasificando las citadas obras en dos grupos, 
según el grado de urgencia de su construcción, su- 
mando las que constituyen el primero un presupues- 
to total de 35.000,000 de pesetas. 

El movimiento de buques de vapor y de vela de 
todas las nacionalidades, fué, durante los años 1911 
al 1913, el siguiente: 


Años | Vapores | Vela |Sumas | Tonelaje OS ee 

1911 | 4751 | 1,F89 | 6,448 [10 601.802 | 231,57=| 206.615 
1912 | 4,868 “1, 661 6,547 | 10,378,655 | 233.914| 227.929 
1913 | 4,976 | 1,741 | 6,717 |10.7:37,989 | 247,229| 220.696 


El tráfico de mercancías, de exportación é impor- 
tación, hecho por los muelles de este puerto, du= 
rante el quinquenio de 19104 1914, fué el que á 
continuación se expresa: 


1910 1911 1912 1913 1914 
Importabiónie 90... ozOs, 930,277 1.070,450 1.163,746 1.163,856 833,491 
Exportación . ... eee 81,702 85,155 83,250 85,069 87,127 
Total . 1.011,979 : 1.155,605 1.246,996 1,248,925 921,218 


A pesar de su importancia actual, tiene aún ma- 
yor porvenir, pues será un gran centro de depósito 
y distribución de toda clase de mercancías, como 
eje de las rutas de Europa al Africa occidental y á 
la América Central y Meridional y desde la Améri- 
ca del Norte á los puertos del Occidente y S. de 
Africa. 

Historia. La Ciudad Real de Las PaLmas fué 
fundada por el general Juan Rejón. l.os Reyes Ca- 
tólicos, deseosos «dle conquistar el reino de Gran 
Canaria, enviaron á Rejón al mando de 600 hombres 
de infantería y algunos caballos, El 24 de Junio de 
1478 dió fondo la flota castellana en el desde enton- 
ces llamado puerto de las Isletas, por las que lo for- 
maban, y desembarcaron Rejón y su gente. En 
aquel lugar se edificó una ermita dedicada á Santa 
María de Guía, pero cuentan que años más tarde los 
pescadores que recorrían aquella desierta playa ob- 
servaban que una luz bajaba por las noches desde las 
montañas de la isleta de Guanarteme, posándose en 
la ermita, y esta leyenda cambió la primera advoca- 
ción de la Virgen por la de la Luz. 

En virtud de las advertencias de una anciana, 
que Rejón creyó era santa Ana, éste, en vez de di- 
rigirse á Gando, fundó su real junto al riach. Gui- 
viguada, á 1 legua de las Isletas, cercándolo con 
troncos de palmeras, construyendo una torre y edi- 
ficando en el centro una ermita (hoy San Antonio 
Abad), que dedicó á Santa Ana y que fué núcleo de 
la nueva población y hoy corresponde á la parte 
más antigua del barrio de la Vegueta. 


Edificáronse pronto el castillo principal de Nues- 
tra Señora de la Luz en el puerto de las Isletas, y el 
de Santa Ana en la rib. de Triana, 

De Las Parmas salieron los hombres que conquis- 
taron las islas de la Palma y Tenerife y en su puer- 
to recaló Colón para reparar las averías que los des- 
eontentos habían causado en sus naves. También sa- 
lieron de Las Parmas los socorros enviados á Cortés 
en la conquista de Méjico y muchos de los canarios 
que colonizaron tierras americanas. La c. de Las 
Parmas ayudó también á la expedición de Diego de 
Ordaz y á la conquista de Tierra Firme; pero los he- 
chos más gloriosos de su historia son-la heroica de- 
fensa hecha contra los formidables ataques que sufrió 
á fines del siglo xv1, por las escuadras del marino 
inglés Drake y, en Junio de 1599, por la del holan- 
dés Van-der-Doez. 

Los Reyes Católicos en 1487 hicieron á Las Par- 
Mas franca de alcabalas y pechos é incorporaron á 
Gran Canaria con el título de reino á la Corona de 
Castilla, En 1506 Fernando el Católico concedió á 
Las Parmas y á la isla su escudo de armas, y Car- 
los V le concedió los títulos de que disfruta como 
premio á sus gloriosos triunfos antes citados. 

Bibliogr. Whitford, The Canary Islands as a 
winter resort (Londres, 1890); Pommer-Esche, Die 
Kanarischen Inseln (Berlín, 1906); Proust y Pitard, 
Les lles Canaries (París): ABC. de las Islas Cana— 
rias (Santa Cruz de Tenerife, 1911); Brown, Ma- 
deira, Canary Islands and Azores (Londres, 1905); 
Vernau, Cing anndes de séjour aux les Canaries 
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(París, 1891); Ramonell, Proyecto de ampliación del 
Púerto de la Luz en las Palmas de Gran Canaria 
(Las Palmas, 1917); J. Miranda Guerra, Bi Puerto 
de la Luz y su valor geográjicoeconómico (Las Pal- 
mas, 1918); Luis Morote, Za tierra de los guanarte- 
'mes (París); Tejera, Luján Pérez (Madrid, 1914); 
Ruiz B. de Lugo, Las 1slas Canarias (Madrid, 1904); 
Torres y Enríquez, Anuario comercial de Gran Ca- 
naria (Las Palmas, 1908); Bethencourt, Voviliario 
y blasón de Canarias (Valencia, 1879); Viera y Cla- 
vijo, Noticias de la Historia general de Canarias 
(Madrid, 1783); Morales, Hace un siglo (Las Pal- 
mas, 1909); Zuaznavar, Compendio de la Historia de 
las Canarias (Tenerife, 1863); Olivia Stone, Zene— 
yife and its sia satellits (Londres, 1889); Millares, 
Historia general de las Islas Canarias (Las Palmas, 
-1893); Cristóbal Pérez del Cristo, Zxcelencias y an- 
"tigúedades de las siete islas de Canaria (Jerez de la 
Frontera, 1679); Castillo, Descripción histórica y 
geográfica de las Islas de Canaria (Tenerife, 1848); 
fray José de la Sosa, Topografía de la ista Fortuna- 
da Grau Canaria, cabeza de todas las islas (Teneri- 
fe. 1819); Boutier y Le Verrier, Aistoire de la pre- 
miére descouverte et conqueste de Canaries (París, 
1630); Canseco, Descripción geográfica de las Islas 
Canarias (Tenerife, 1897): Abreu Galindo, Histo- 
ria de las Islas de Canaria (Tenerife. 1848); Prune- 
da, Un viaje á las Islas Canarias (Teruel, 1848); 
Brumeu y Cabello, Bosquejo histórico descriptivo de 
las Islas Canarias (Madrid, 1847); Lumbado, Anuva- 
rio de Canarias para 1905 (Las Palmas); Millares, 
Canarios célebres (Las Palmas, 1872); Viana, Anti- 
gúedades de Canarias (Tenerife, 1905); Maluquer, 
Liecuerdo de un viaje d Canarias (Barcelona, 1906). 

Parmas (Las)..Qeog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Buenavista. : 

Parmas (Las). Geoz. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Hermigua. 

Parmas (Las). Geoy. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Santa Cruz de Tenerife. 

Parmas (Las). Geog. Lug. de la prov. de Málaga, 
mun. de Moclinejo. 

Parmas (Las). Feog. Lag. de la República Argen- 
tina, gobernación de Formosa, sit. en la marg. iz- 
quierda del río Pilcomayo, á 5 kilómetros N. de las 
“Juntas. 

Parmas (Las). Geog. Río de Costa Rica, en la 
prov. de Guanacaste. Tiene sus fuentes en los ce- 
rros de las Matas, que se levantan frente á la bahía 
de Culebra; se encamina hacia el SE., pasando por 
el Sardival, Palmira y Filadelfia, y recibiendo antes 
de este último lugar las aguas de los riach. Sardi- 
nal, Brasilito y San Blas, que en la época de las 
lluvias lo hacen desbordarse é inundar las tierras in- 
mediatas, y des. por la izq. en el Bolsón, que-á su 
vez es un tributario der. del Tempisque. [| Río de la 
misma prov. Nace al SO. del Cerro Pelado; corre 
hacia el S. y des. en el £ngulo NE. del golfo de Ni- 
coya, en la misma ensenada en que lo hace el Avan- 
gares. un poco más al S, [| Cerros de la misma pro- 
vincia, cant. de Nicoya. 
 Parmas (Las). Feog. Pequeño cayo adyacente á la 
Costa septentrional de la isla de Cuba, correspon- 
diente á la provincia de Camagiiey, sit. cerca de la 
punta Marcelina, al SE. del cayo Judas y al S. del 
cayo Pnto. Forma parte del gropo denominado los 
Jardines del Rey. 

- Parmas (Las). Geog. Riach. de Chile. en el de- 
partamento de Melipilla. Nace en la vertiente orien- 
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tal de los cerros que se levantan al NO. de la capi- 
tal del departamento; se encamina al O., recibe las 
aguas del Zarate y des. en la ensenada de Magda- 
lena. [| Riach. del dep. de Petorca. Tiene su origen 
en la vertiente meridional de las montañas que se 
levantan al N. de la capital del departamento, y 4 
18 kms. de ésta; se encamina hacia el SO,, y desem- 
boca por la der. en el río Petorca, aguas abajo del 
fundo de Pedegea. Lleva poca agua y es de corto 
curso. || Fundo en la prov. de Aconcagua, dep. de 
San Felipe; unos 100 h. || Fundo en la prov. de 
Colchagua, dep. de Caupolicán; unos 150 h. || Fun- 
do en la prov. de Concepción. dep. de Puchacai; 
unos 60 h. Está sit. al E. de la capital del depar- 
tamento, cerca del fundo de Bulluquín. [| Fundo en 
la prov. y dep. de Curicó; unos 450 h. Sit. al NO. 
de la capital del departamento, en las montañas que 
se levantan al O, de Comalle. [| Fundo en la provin- 
cia de Santiago, dep. de Melipilla; unos 350 h. Si- 
tuado en las márg. del riach. de su nombre. [| Fun- 
do en la prov. y dep. de Talca; unos 400 h. Sit, 4 
algunos kilómetros al N. de la ald. de Pencahue. || 
Fundo en la prov. de Valparaíso, dep. de Casablan- 
ca; unos 125 h. Sit. al N. de la capital del departa- 
mento. [| Ald. en la prov. de Valparaíso, dep. de Li- 
mache; unos 250 h. [| Fundo en la prov. de Valpa— 
raíso, dep. de Quillota; unos 500 h. 
Parmas (las). Geog. Dist. de Panamá, prov. de 
Veraguas; tiene unos 10,000 h., y su capital es la 
pobl. de San Buenaventura de las Palmas. Esta tie- 
ne unos 3,500 h., y está sit. á 60 kms. de San- 
tiago, en una meseta alta, á corta distancia del río 
Liri, 4 267 m. de altura. Goza de un clima sano y 
templado, con una temperatura media de 25" C, 
Produce el mejor tabaco del istmo, así como café, 
cacao, arroz, maíz y caña de azúcar. Cría de ganado 
vacuno. Fué fundado en 1620 por el gobernador de 
Veraguas, Lorenzo del Salto, y á poco de fundarse 
había en él, además de los vecinos, 300 esclavos ne- 
gros ocupados en sacar oro de las minas de esta re- 
gión. || Lug. en la prov. y dist. de Coclé. [| Lug.en 
la prov. de Los Santos, dist, de Ocú. 
Parmas (Las). Geog. Arr. del Uruguay, en el de- 
partamento de Durazno. Tiene sus fuentes en la ver 
tiente septentrional de la Cuchilla Grande del Du- 
razno, atraviesa un gran bañado. y después de reci- 
bir las aguas de los arr. las Conchas y las Concbhillas, 
por la der., y las de dos pequeñas cañadas por la 
izquierda, des. en el Cordobés. [| Arr. del dep. de 
Minas; cruza la sierra de su nombre, y des. en el 
Marmarajá. || Sierra del mismo dep.; se levanta en 
las máro. del arr. Marmarajá. [| Banco de la costa de 
la República, en el gran estuario del Río de la Plata. 
Obstruye las desembocaduras del Paraná y del Uru- 
guay, que lo han creado con las arenas y restos que 
arrastran. El verii del NE, forma el cantil meridio- 
nal del canal de Martín García, y se extiende has- 
ta un poco al E. del Meridiano de Quilmes. En su 
parte más elevada tiene muy poca agna. Es conocido 
también con el nombre de Playa Honda. [| Bañado 
del dep. de Cerro Largo. Es muy poco profundo, 
y el sobrante de sus aguas va á parar á la Cañada 
Grande. tributaria á su vez del río Yaguarón. || Ca- 
ñada del dep. de Soriano, all. izq. del arr. Bequeló. 
(| Cañada del mismo dep.: des. en el Río Negro, 
poco antes de la desembocadura de la Cañada Mala. 
[| Cañada del mismo dep., tributaria por la izq. del 
río de San Salvador. || Cañada del dep. de Treinta 
y Tres. Tiene su origen en la cuchilla que separa 
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las aguas de los arr. Leoncho y Corrales; se enca- 
miua hacia el N. por espacio de unos 6 kms.. 


des. por la der. en el citado Leoncho. || Cerro del | de 


dep. de Maldonado, sit. en la sie- 

rra de las Animas, cerca del abra PT 
de Pun de Azúcar. || Nombre anti- 
guo de la sierra de los Ríos, depar=_ 
tamento de Cerro Largo. || Paso que 
tiene el arr. de las Palmas, afl. del 
Cordobés, en el dep. de Durazno. 
Es notable por encontrarse en sus 
inmediaciones un gran grupo de ro- 
cas en forma de cubo, dispuestas con 
singular simetría. [| Pobl. del mis- 
mo dep., sit. junto al arr. de su 
nombre; 1,400 h. 

Parmas (CABO DE LAS). Geog. 
Cabo de la costa de Liberia (Africa 
occidental), sit. junto á la fronte— 
ra de ¡a colonia francesa de Costa 
de Martil, bajo los 4% 22/ 10" N. y 
179 44" 21" O. de Greenwich. En él, 
la costa, que hasta allí corre de 
NO. á SE., cambia su dirección por 
la del E., para formar la orilla sep- 
tentrional del golfo de Guinea. De- 
lante del cabo se levanta la isla Russwurm, que 
sirve de cementerio á los indígenas. 

Parmas (DesierTO DE Las). Geo. V. Desimrro 
DE LAs PALMAS. 

Parmas (Lago DE Las). Geog. V. Parma. 

PaLmas(ÍsLa DE LAS). Feog. Isla de la costa orien- 
tal de los Estados Unidos, perteneciente al grupo de 
los cayos de la Florida, sit. al O. de las islas Pinos. 
Tiene 1'5 millas marinas de largo y abundan en 
ella las palmeras. 

Parmas (San BUENAVENTURA). (Feog. V. Las 
Parmas. 

Parmas Antas. Geog. Estancia de la República 
Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Villaguay, 
dist. de Raíces. Está sit. en las márg. del río Ti- 
grecito y ocupa una super. de 15,000 hectáreas. 
Numeroso ganado lanar y vacuno y algo de caballar. 
Cultivo de maíz. 

Parmas Aras (Las). Geog. Lag. de la isla de 
Cuba, prov. de Oriente, sit. en el llano de Barcelo- 
na. [| Barrio rural de la misma prov., término muni- 
cipal de Manzanillo. 

Parmas ALTAS Ó La Catra. Geog. Arr. de la isla 
de Cuba, en la prov. de Oriente; pasa junto á la 
pohl. de su nombre y des. por la izq. en el Yara. 

Parmas ALTas. Geog. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Veracruz, mun. de Ixcatepec; 340 h. 

Parmas DE Barxo. Geog. Dist. del Brasil, Est. de 
Paraná, término de Palmas, - 

Parmas De Espinosa. Geog. Hac. de Méjico, Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Alaquines; 350 h. 

PALMAS DE SanTa Lucía (Las). Feog. Cas. de la 
prov. de Canarias, mun. de Puntollanas. 

Parmas Reanes. Geog: Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Pánuco; 150 h. 

Parmas Revonbas. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, prov. de Santiago, dep. de 
Río Hondo, dist. de Vinará, sit. en la marg. izq. del 
río Dulce, cerca del límite de la prov. de Tucumán. 
Famoso por la victoria que el 29 de Junio de 1827 
obtuvieron las fuerzas federales le Quiroga é Ibarra 
sobre el ejército tucumano á las órdenes de José Ig- 


nacio Helguera. 
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Parmas Surrcin. Geog. Pobl. de Italia, isla de 


y | Cerdeña, prov. de Cagliari, círo. y 4 27 kms. SSE, 


Iglesias, en la rib, izq. de un río que comunica 


e 


y 


mn 
SON 


Promontorio del Cabo de las Palmas 


con un pequeño lago tributario del golfo de Palmas; 
180 h. (1,475 con el mun.). Aguas termales, 

Parmas y OstiONERA. (7e0y. Hac. de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Actopán; 230 h. 

PALMÁS. (eoy. Ald. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Lalín, parr. de San Miguel de Goyás. 

Parmás. Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Moaña, parr. de San Pedro de Domayo. 

PALMASECO ABAJO. Geoy. Cas. de Colom- 
bia, dep. de Valle del Cauca, dist. de Palmira. 

PALMASECO ARRIBA. Geog. Cas. de Colombia, de- 
partamento del Valle del Cauca, dist. de Aimamé 
Arriba. 

PALMASOLA. Geog. Cas. de Colombia, de- 
partamento de Bolívar, dist. de Corozal. 

PALMATEAMIENTO. m. PALMATEO. 

PALMATEAR. v. a. Dar golpes con la palma 
de la mano. || v. n. Batir palmas, aplaudir. U.t.c.a. 
— Deriv. Palmateador, ra. 

PALMATEO. m. Acción ó efecto de palmatear 

PALMATÍFIDO. adj. Bot, Hendido en dispo 
sición palmeada. 

PALMATINA. f. Quim. Ca, Hao NOg . OH. Al- 
caloide de la raíz de colombo. Es una base de carác- 
ter amónico, que contiene cuatro grupos metoxilo: 
O.CH;z. El yoduro de palmatina, Cay Has NO, .I, 
cristaliza en finas agujas de color amarillo, fusibles 
entre 238 y 240", : 

PALMATINERVIO. adj. Bot. Parmiservio. 

PALMATIPARTIDO, DA. adj. Bot. Partido: 
en disposición palmeada, 

PALMATISECTO, TA. adj. Bot. Cortado en 
disposición palmeada. 

PALMATITLA. (e0/..Pobl. de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Tianguistengo: 70 h. 

PALMATOPTERIS. m. Paleont. (Palmatop=: 
teris Potonie.) Género de criptógamas de la familia 
de las esfenopteroideas, que todas son fósiles de los! 
terrenos hulleros correspondientes al piso westía-, 
liense, con pínulas divididas en lóbulos casi lineales 
y en las que las pennas primarias se presentan dis=: 
tribuídas en dos ramas casi iguales: la penna secun- 
daria, que es la más baja, casi adquiere el mismo: 
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Palmatorias: 1, 2 y 3, para bujias; 4 para bencina 


desarrollo que las otras, aparentando al mismo tiem- 
po bifurcación por la predominación de su segmento 
inferior, Una de las especies de este género, en que 
las diversas formas específicas se presentan muy 
unidas entre sí, Palmatopteris alata Brongniart, tiene 
fructificaciones del tipo Calymmatotheca. Se conoce, 
además, la P. furcata Brongniart, del westfaliense. 


Palmatopteris furcata Brong., del wesfaliense 


PALMATORIA. 2.* acep. F'. Bougeoir. — It. 
Bugia. — In. Candlestick, hand-light. — A. Handleuchter. 
—P. y C. Palmatoria. — E. Kandelingeto. (Etim.— 
Del lat. palmatoria.) f. Instramento usado por los 
maestros de escuela para castigar 4 Jos muchachos, 
que es una tabla pequeña redonda, en que regular 
mente hay unos agujeros, con un mango proporcio- 
nado; y sirve para dar golpes en la palma de la 
mano. [| Especie de candelero bajo, con mango y 
, con pie, generalmente de forma de platillo. 

GANAR LA PALMATORIA. fr. fig. (FANAR LA PAL- 
META. 

ParmaTorIa. Geog. Pico elevado del Brasil, Esta- 
do de Alagoas. En él se encuentra sit. la colonia de 
San Francisco. 

PALMAYOC. (Geo. Hac. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. de Ayacucho; 
unos 100 h. 

PALMAZ (Santa Marina). Geog. Pobl. y fe- 
ligresía de Portugal, prov. del Duero, dist. de Aveiro, 
dióc. de Oporto. conc. de Oliveira de Azemeis, 
sit. entre el río Caimo y la carr. de Oporto á 
Coimbra: 1.090 h. Fab. de tejidos, lana y papel. 

PALMBLAD (Guiermo Feberico). Biog. 
Historiador y literato sueco, n. en Lijilstad y m. en 


Upsala (1788-1852). Siendo aún estudiante, coope— 
ró al desarrollo de la literatura y compró una im- 
prenta en la que imprimió los periódicos Phospho— 
ros, Svenk Literaturtidning y Poetisk Kalender, porta- 
voces del movimiento literario llamado de los fosfo- 
ristas que pretendía substituir la influencia francesa 
por la germánica y en los cuales colaboró asidua- 
mente. En 1822 fué nombrado profesor de historia 
sueca, en 1827 de geografía y en 1835 de griego. 
En 1847 fundó la revista El Tiempo. En filosofía si- 
guió las ideas de Schelling, Entre sus numerosas 
obras citaremos: Biographiskt Lexicon oefver nankun- 
nige Svenska Moen; Sobre la historia antigua de los 
persas, Sobre la historia antigua de los hindus, El Ti- 
det, La Palestina (1823), Manual de geografía física 
y política, antigua y moderna (1827-37); Relatos de 
historia antigua (1830), Manual de historia moderna 
(15832; 7.* ed., 1872). La familia Falkenswárad, co- 
lección de novelas (1844: traducción alemana, 1846); 
Antiguedades griegas (1845). Manual de historia uni- 
versal (1845). y Aurora Konigsmark y suraza, nove- 
la histórica (1849). Se le deben también excelentes 
traducciones de Homero, Sófocles, Esquilo, etc. 

PALME ó PALMI. Geoy. Circondario ó dist.de 
la prov. de Reggio (Italia); tiene 34 municipios con 
124,200 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. á oril. del golfo de Gioja. al pie del monte San 
Elías, á4 36 kms. de Reggio di Calabria: 2.500 h. 
Es una bonita población de agradable aspecto que 
se extiende en la falda de una colina cubierta de vi- 
ñedos, olivares y naranjos, y desde la cual se divi- 
san el mar, el Etna y las costas de Sicilia. Tiene 
varias iglesias, Hospital, Escuelas, Tribunal de dis- 
trito y Cámara Agrícola. Fundada en el siglo xv por 
el duque de Seminara, fué enteramente destruída 
por un terremoto en 1783. Jn ella se retiró el Gran 
Capitán después de Ja batalla de Seminara en 1495. 

Pame (Isia DE La). Ge0y. Isla de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire. La forma el río Saona, más 
arriba de Mácon.-En el año 61 a. de J. C., César 
derrotó á los helvecios frente á esta isla. En ella se 
dividieron los Estados de su padre los hijos de Luis 
el Debonario. 

Pame (La). Geo. V. LAPALME. 

Pame (SaNTO ANDRÉ). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov del Miño. dist. y archidióc. de Bra- 
ga. conc. de Barcellos: 700 h. Restos de un monas- 
terio fundado en 1028 y perteneciente luego á la 
orden de San Benito. 

Pame (RunoLro). Biog. Compositor y organista 
alemán. n. en Barby y m. en Magdeburgo (1834- 
1909). Fué discípulo de A. G. Ritter y recibió log 
títulos de director de música y después de profesor. 
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Ha publicado un gran número de composiciones para 
órgano, sonatas, preludios de corales, una fantasía 
de concierto con coro de hombres; Orgelmeilu, para 
solo, coro mixto y órgano; Der praktische Organist, 
Das erste Orgelbuch, un Metodo de órgano, un Mé- 
todo de piano (3.* ed., 1908), y gran número de 
cantos para voces mixtas y para voces iguales, etc. 

PALMEA. Geog. Río de Panamá, en la prov. de 
Colón; des. en el océano Atlántico, entre los ríos 
San Roque y Escribanos. 

PALMEADO, DA. (Etim. — De palma.) adj. 
De figura de palma. 

PaLmeaDo. Bof. Se dice de las hojas con divi- 
siones á manera de los dedos de la mano, confor= 
me á la disposición de los varios nervios principales, 
que arrancan todos del extremo del pecíolo, y tam- 
bién de las hojas compuestas que tienen las folíolas 
en esta disposición. 

Parmeano. Zool. Cada uno de los dedos, ó el pie 

' con membranas interdigitales. 

PALMEADURA. f. Tera!. y Cir. V. Sinpac- 
TILIA. 

PALMEAR. F. Claquer. —It. Applaudire. — In. 
To clack, to crack. — A. Klappern, beklatschen. — P. Pal- 
mear. —C. Picar de mans. — E. Manplatirapi. v. n. Dar 
golpes con las palmas de las manos, y más especial- 
mente cuando se dan en señal de regocijo ó aplauso, 

ll v.a. Pasar la palma de la mano por una parte. || 
Germ. AZOTAR. 

Deriv. Palmeado, da. 

PALMEAR. v. a. Medir á palmos. 

Parmear. Zmpr. Una operación preliminar del 
conductor de máquinas tipográficas que consiste en 
golpear las páginas con el tamborilete y dl mazo á 
tin de que las letras queden todas á igual altura en 
el molde, antes de comenzar la tirada. 

PALMEAR. Mar. Mover una embarcación á lo 
largo de un muelle, barco, cabo, etc., valiéndose 
los tripulantes de ella de las manos. [| Antiguamen- 
te medir los miembros de un buque. || fig. Navegar 
muy cerca de la tierra. 

PALMEARSE. Mar. Lo mismo que palmear. 
U.t.c. n. || Marchar un barco muy próximo á tie- 
rra. || Trasladarse de un lugar á otro por un cabo 
valiéndose de pies y manos. || BurLars». 

_ PALMEGIANI (Marcos). Biog. V. Parmuz- 
ZANO. 

PALMEIRA. Geo. Ensenada de la costa de la 
prov. de la Coruña, término municipal de Santa 
Eugenia de la Ribera. Forma parte de la ría de 
Arosa, comenzando en la punta de las Cornas y ter- 
minando en la de Grandes. Mide casi media milla de 
saco y es muy sucia en la parte occidental, pero 
limpia en la oriental, con fondo de 6:7á 8'3 m. por 
enfrente de la playa de las Cornas. El pequeño 
puerto de Palmeira se halla en el interior de la en- 
senada. 

Parmeira. (7e09. Ald. de la prov. de Luso, muni- 
cipio de Ribadeo, parr. de San Juan de Obe. 

Parmeira. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Buhia; riega el territorio de la parr. de las Duas 
Barras, reeibe las aguas del Cachoeiras y des. en el 
Verde Pequeno. || Río del líst. de Paraná, tributa- 
rio izq. del Iguazú. [| Río del Est. de Minas Geraes. 
Tiene su origen en la sierra de la Mantiqueira, en el 
punto denominado Passa (Quatro, y des. en el río 
Verde. [| Río del Est. de Pará; riega la comarca de 
Chaves y des. en el Goyabal. | Dist. del Est. de 
Bahia, en el término de San Félix. 


407 


Parmumnra. Geog. C., comarca y mun. del Brasil, 
Est. de Paraná, correspondiente á la dióc. de Cury- 
tiba. La comarea comprende los términos de Pal- 
meira y el dist. de Diamantiva y Papagaios Novos. 
ln su fértil territorio se cultiva la vid, mijo. fríjo= 
les, centeno, batatas, manioc y tabaco; pero su 
principal fuente de riqueza es la hierba mate; unos 
14,000 h. La ciudad está sit. en la meseta de la 
sierra de los Campos Grandes. entre los ríos Papa— 
gaios, Tibagv é Iguasy. 4 $25 m. de altura. Esta- 
ción f. e. Escuelas; banda de música: industria de 
fab. de cerveza y otras. Cría de ganado. 

Parmeira. Geog. Villa y mun. del Brasil, Est. de 
Río Grande del Sur. Comprende el municipio las po- 
blaciones de Nossa Senhora da Conceicáo da Guari- 
ta, Sáo José do Campo Novo, colonia militar del 
Alto Uruguay y felig. de Nonohay. y ocupa una su- 
perficie de 9,600 kms.?, parte campos y parte hier— 
bales, extendiéndose por lo alto de la Serra do Mar, 
que lo atraviesa de E. á O.: lo riegan los ríos Uru— 
guay, Narzea, Fortaleza, Guarita, Turvo, Inhacorá 
é Ijuhy Grande. algunos de ellos navegables, y goza 
de un clima salubre. Produce mate, tabaco, manioc, 
mijo, fríjoles, arroz, caña de azúcar, etc., que ex- 
porta en considerables cantidades. Cría de ganado. 
Tiene minerales de oro, plata, cobre y cristal de 
roca, aunque poco explotados. Su población ascien— 
de á unos 25,000 h. La villa de Parmeira está si- 
tuada á los 27% 53/ 55" lat. S. y 10% 10* 9” lon- 
gitud O. del Meridiano de Río de Janeiro; posee una 
iglesia y dos buenas plazas. y está en comunicación 
con las poblaciones vecinas por varias carreteras. 
Escuelas; Correo y Telégrafo. 

Parmerra (Santa Euzanta). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. del Duero, dist. de Opor- 
to. archidióc. de Braga, conc. de Sáo Tyrso, junto 
á la marg. der. del río Ave: 450 h. Perteneció al 
monasterio de Nandim, al que fué cedido por Alfon- 
so IV en 1346. 

Parmerra (Santa María). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist., dióc. y conc. de 
Braga, sit. junto á la marg. izq. del río Cavado; 
2,200 h. Fab. de relojes de pared. Producción agrí- 
cola. Fué coto real. 

Parmeira Do Faro. Geog. Pobl. y felig. de Por— 
tugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. de Braga, 
conc. de Espozende; 830 h, Cereales, legumbres y 
frutas. Excelentes vinos. 

Parmerra pos Inbios. Geog. C., comarca y muni- 
cipio del Brasil, Est. de Alagoas; unos 30,000 h. 
La comarca comprende los dist. de Palmeira, hoy 
compuesta de los términos de Palmeira y Victoria, 
Caldeiroes de Cima y Cacimbinhas. Su principal 
producto agrícola es el algodón. Correos: escuelas, 
Fué elevado á la categoría de ciudad en 1889; pero 
desde 1798 extistía la parr. de Nossa Senhora do 
Amparo da Palmeira. 

Parmeira Torta. Geog. Colonia del Brasil, Esta- 
do de Marañón: está poblada por unos 150 indios de 
la tribu de los guajajaras, que se dedican al cultivo 
del manioc y de legumbres. 

PALMEIRAS. Geo. Isla del Brasil, Est. de 
Río de Janeiro, mun. de Paraty. [| Sierra del Esta— 
do de Pernambuco; se extiende por la comarca de 
Bom Conselho. || Río del Est. de Piauhy, tributario 
del Parnahyba por medio del Parahim y del Gur- 
gueia. (| Río del Est. de Sáo Paulo, subafl. del Ja- 
guary por el Cocaes. [| Río del mismo Est., que 
des. por la izq. en el Pardo, que á su vez des. en el 
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Paranapanema., || Río del Est. de Paraná, tributario 
del Guarakessava. || Río del mismo Est.; baña el 
mun. de Guaratuba y des. en la bahía de este últi- 
mo nombre. [| Río del Est. de Santa Catalina; des- 
pués de regar el territorio de la antigua colonia de 
Azambuja, des. por la izq. en el Armazem, sub- 
afluente del Tubarao. [| Río del Est. de Minas Ge- 
raes; baña el mun. de Abaeté y des. en el río de 
este nombre. || Río del Est. de Goyaz; tiene sus 
fuentes en la Serra Geral y des. en el río de la Pal- 
ma. [| Río del Est. de Mato Grosso, tributario por la 
derecha del río de la Vaccaria. [| Playa del Distrito 
Federal. sit. frente á la isla de los Melóes, entre las 
playas Formosa y Sáo Cristováo. || Villa y mun. del 
Est. de Bahia, en la comarca de Lavras Diamanti- 
nas. Sólo comprende el dist. de la villa de Parmer- 
RA, y cuenta unos 9,000 h. Cultivo de café; cría de 
ganado; Correos; escuelas. [| C. y mun. del Est. de 
Sáo Paulo, en la comarca de Pirassununga. Riegan 
el municipio los ríos Jaguary, Pedras Cocaes, 
Sant'Anna, Tubaraoa y Palmeiras, y produce café, 
caña de azúcar y cereales: unos 13,000, La ciudad 
está edificada en una meseta y unida á Pirassunun— 
ga, de la que dista 27 kms. por el ramal de Santa 
Veridiana del f. c. Paulista. Escuelas; industrias 
varias. Publícanse en ella dos periódicos. Fué erigi- 
da en municipio por ley del 20 de Marzo de 1885. |] 

Parr. del Est. de Río de Janeiro, mun. de Iguassú. 
Corresponde á la dióc. de Campos. Escuelas. || Lo- 
calidad del mismo Est., sit, en lo alto de la Serra 
do Mar, con est. del f. c. Central del Brasil, entre 
las de Serra y Rodeio. Es notable por su elevación; 
su clima sumamente sano y la pureza de sus aguas, 
por lo cual se usa como estación sanitaria, 

PALMEIRIM. Geog. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Alagoas, mun.de Penedo; des. en el río San 
Francisco. 

Parmeirim (Aucusto JavIBR). Bioy. General por- 
tugués, hijo del general Luis Ignacio, n. en 1807 y 
m. en Lisboa en 1890. Sentó plaza de cadete á los 
ocho años, y luego acompañó á su familia al Brasil, 
continuando, cuando regresó á Portugal, sus estu= 
dios en la Academia de Marina, y después en la de 
Estado Mayor. En 1870 fué promovido á general 
de división, y desempeñó importantes destinos y co- 
misiones, lo mismo en su patria que fuera de ella. 
Intervino también .en la política, y fué varias veces 
diputado, hasta que en 1874 se le elevó á la pairía. 

ParmerrimM (Luis Aucusto). Biog. Poeta y litera— 
to portugués, hijo del general Luis Ignacio, n. y 
m. en Lisboa (1825-1893). Destinado á la carrera 
de las armas, estudió en la Academia Militar, y sir- 
vió durante algún tiempo ea el ejército. Después 
desempeñó diferentes empleos públicos, siendo tam- 
bién director del Real Conservatorio de Lisboa 6 ins- 
pector general de teatros. Perteneció á la Real Aca- 
demia de Ciencias de Lisboa y á otras muchas so- 
ciedades extranjeras. y. se distinguió principalmente 
como poeta popular, siendo muchas de sus compo= 
siciones traduvidas al castellano, francés y alemán, 
y mereciendo que sus compatriotas le llamaran el 
Beranger portugués, Colaboró en muchos periódicos, 
y dejó las siguientes obras: Poesías, que alcanza— 
ron cinco ediciones; Galeria de figuras portuguezas 
(1878), Memoria acerca do eusino das artes scenicas, 
A restauragio do Portugal, Os excentricos do mew 
tempo, No convento eno seculo, O fm do semestre, 
A familia do sar. capitio-mór, Aventuras d'um galle- 
go, Dona Eleutheria, O anniversario d'um casamento, 
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Fadario domestico de Joño Grainha, y Um Camúdes e 
duas Nathereias. Además, dió al teatro: Como se 
sobe ao poder, O sapateiro de escada, Á domadora de 
feras, Dois casamentos de conveniencia, etc. Entre 
sus poesías patrióticas, la más conocida es la titula- 
da Os Desterrados. 

Parmerrim (Luis laenacio Javimr). Biog. Genera! 
portugués, n. hacia el año 1762 y m. en 1837. A los. 
diez y siete años se alistó en un regimiento de artille- 
vía, y después de cursar los estudios correspondientes 
embarcó en la fragata Princeza do Brazil, y prestó va- 
liosos servicios en la campaña contra los argelinos, 
pasando luego al ejército de tierra. Cuando el gene- 
ral francés Junot invadió Portugal, ParmelriM dejó 
el servicio, pero al estallar el levantamiento de 1808 
se presentó al Gobierno, que le ascendió á coronel 
y le encargó importantes comisiones, distinguiéndo- 
se, además, en los campos de batalla, porlo que as= 
cendió á general de brigada. Ejerció diferentes man- 
dos, lo mismo en Portugal que en España, y luego 
fué destinado al Brasil para reorganizar y discipli- 
nar las fuerzas militares de Río de Janeiro, siendo, 
al terminar dicha misión, nombrado capitán general 
de Angola, y posteriormente de Cabo Verde. En 
1821 regresó á Lisboa y presidió los trabajos de 
una comisión encargada de la organización militar y 
de la defensa de las Azores. Durante la guerra civil 
tomó partido por el infante don Miguel, y terminada 
aquélla fué excluído del ejército, en el que tenía el 
empleo de teniente general. 

PALMEIRINEA. (Geoy. Sierra del Brasil, Es- 
tado de Bahia, mun. de Barra do Rio de Contas. l 
Río del Est. de Paraná, en el mun. de Campina 
Grande. Des. en el Capivary Grande. 

PALMEIRO (ANTONIO). Biog. Jesuíta italiano, 
n. en Lecce y m. en. Nápoles (1631--1711). Fué 
profesor de humanidades, filosofía, Sagrada Escri- 
tura y teología escolástica y moral. Tenía gran fa- 
cilidad en la poesía latina, como lo pruebab sus 
obras: Psalterium Davidicum ad latinam fstulanm 
poetice recantatum (3 vol., Nápoles, 1697-98), Can- 
tica XI et sacra psalmodia pro defunctis pastoritiis 
Adibus intertexta (Nápoles, 1699), Preces variae ca— 
nonicae et approbatae ad usum Jfidelium poeticis nu 
meris involutae (Nápoles, 1699), Propheticae lacry— 
mae in funere Dei Hominis poeticis naeniis tempera 
tae (Nápoles. 1699), é Hippocratis aphorismi poeticis 
salidus aspersi (Nápoles, 1700). 

PALMEJAR. (Etim, — De palma; V. Empat.— 
MAR.) m. Arquit. nav. Nombre que se da á unos 
tablones del forro de la bodega, más gruesos que los 
restantes de dicho forro, que corren longitudinal= 
mente de popa á proa, formando los elementos le 
ligazón de las cuadernas, dando rigidez al' casco ' 
en la flexión longitudinal. En la construcción de 
madera hacen análogo papel que las vagras en la 
metálica. El palmejar más cercano á la sobrequilla 
se denomina de canal. el 

PALMELA.f. Bot. El género Palmella Lynob., ' 
como Protococcus Ag.. Tachygonium Nág., Gloeo- 
cystis Nág. (con Bichatia Turp.), Zoochlorella 
Brandt.. son según Engler y Prantl (Die Natir- 
tichen Prlanzenfamilien, 1, 2, 1897), estadios de di- 
ferentes cloroficeas. : , 

Chodat lo considera subsistente en la familia de 
las tetrasporáceas, con talo informe, extendido. mu- 
cilaginoso ó jaleiforme, de grandes dimensiones; cé- 
lulas, esféricas con cromatóforo acampanado. que 
incluye un pirenoide y con un núcleo celular en la 
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escotadura del cromatóforo; divisiones según las 
tres dimensiones, disolviéndose las membranas grue- 
sas, hialinas, mucilaginosas, de la célula madre en 
masas jaleiformes. Reproducción por zoosporas é 
isogametos, 

Fuera de P. miniata, de color anaranjado, de la 
drillo, de sangre ó amarillento, y que se encuentra en 
sitios húmedos, hay otras nueve especies inseguras. 

PALMELINA. f. Quím. Materia coloranta de 
color rojo de sangre, poco conocida hasta ahora, 
análoga á la aspergilina, del alga Palmella cruenta. 

PALMELLA. m. Ling. Una de las lenguas ha= 
bladas en la parte NE. de la América del Sur. Per- 
tenece al grupo caraibo. 

PArMELLA. Geog. Sierra de Portugal, dist. de Lis- 
boa. Tiene 3 kms. de lony. por 3 de anchura, y 393 
metros de elevación máxima. 

Paruenta (Sio Peoro). Geog. Villa de Portugal, 
prov. de Extremadura, dist. y patriarcado de Lis- 
boa, conc. y comunidad de Setúbal, sit. á 228 m. 
8. n. m., al pie de la sierra de Palmella; 11,200 h. 
Tiene una gran iglesia parroquial de tres naves sin 


ningún mérito artístico, restos de antiguas torti- 


ficaciones, varias escuelas, Casa de Misericordia, fá- 
bricas de tejidos, molinos de aceite, etc. Estación 
ferrocarril á 3 kms. 

Historia. Esta villa fué fundada en el siglo 11 de 
Jesucristo por el pretor Aulio Cornelio Palma. En 
705 cayó en poder de los moros, quienes resistieron 
an 1147 un estrecho asedio de las tropas de Alfon- 
so 1. Rendida al fin, fué de nuevo conquistada por 
los árabes en 1191 y entregada al saqueo, quedando 
reducida á escombros. Sancho I la hizo reedificar, 
guarneciendoconsiderablemente su castillo. En 1448 
se estableció en ParnmenLa la orden militar de San 
tiago, y en 1512 le concedió fueros el rey don Ma- 
nuel. Hasta 1855 fué cabecera de concejo. 

Parmenta (Peoro DE Souza-HOLSTEIN, DUQUE 
DE). Biog. V. Souza-HorsTtrIN (PEDRO DE). 

PALMELLAS. Htnog». Tribu del Brasil. com- 
puesta dé unos 400 individuos, que viven en las cer- 
canías del destacamento de las Pedras Negras. Ellos 
mismos ignoran su procedencia y en su indumenta— 
ria no difieren mucho de los blancos. Son de carác- 
. ter dócil, pacífico y activo, y emplean un dialecto 
sumamente dulce. Hace pocos años estaban gober= 
nados por una mujer, á la que no daban otro nom- 
bre que el de señora, y que era hija de un español 
que también los rigió muchos años. 

PALMÉN (Ernesto GUSTAVO, BARÓN DE). Biog. 
Historiador finlandés, n. en Helsingfors en 1849, en 
donde fué profesor particular desde 1877, y desde 
1881 profesor de historia. A partir de 1883 desem-= 
peñó un importante papel en la política de su país, 
como jefe del partido /ennómano, cuyas ideas expuso 
en los folletos Vationalitet och bildning (1887) y 
Aterblick och framtidsmal (1900).Sus mejores obras 
son: Historisk framstáillining af den svensk-finska han- 
delslagstiftningen 1523-1766 ( Helsingfors, 1876), Sten 
Stures strid med konung Hans (1883), y Anders 
Chydeniws (1903). También hizo una edición de los 
Politiska skrifter, de A. Chydenius (1877-80). Des- 
de 1881 publicó la revista Valvoja. , 

PALMENTA. f. Germ. Carta mensajera. 

PALMENTERO. m. Ferm. Cartero ó correo, 

PALMEO.m. Medida por palmos. || ant. Acción 
de medir por palmos cúbicos los tercios que se em— 
barenban para las Indias. || Derecho que cobraba la 
Rea] Hacienda por esta medida. suma 
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PALMER. m. Metro!. Instrumento para la me- 
dida de espesores. Consta de una horquilla de mes 
tal con un tope en uno de sus extremos. Por el otro 
deja pasar el filete de un tornillo de precisión. Este 
filete se hace girar. mediante 
un tubo unido al filete, á fro- 
tamiento suave. Este tubo 
arrastra un tambor dividido, 
cuyas vueltas enteras se cuen- 
tanen una regla fija á la lhov- 
quilla. Si cada vuelta corres- 
ponde á un paso de rosca 
igual á 1 mm., y el tambor 
está dividido en 100 partes, 
cada división corresponde á 
un avance de una centésima 
de milímetro. El objeto cuyo 
espesor se busca se coloca en- 
tre el tope fijo y el tope final 
del tornillo, procurando no 
moverlo. Se avanza entonces 
el filete, hasta que por más 
vueltas que se dé al tubo con- 
ductor no pueda lograrse un 
mayor avance del tornillo.» >= 
Es preferible, en vez de lle- 
var las divisiones del tambor á ser muy pequeñas, 
colocar un nonio y hasta hacer mayor el paso del tor- 
nillo. En todos estos instrumentos es causa de error 
el espacio muerto de la rosca. 

Parmer. Geog. Cabo de la costa de Chile; forma 
el extremo SE. de la isla de Rennell y está sit. á los 
52% 13” de lat. S. y 73% 38' de long. O. de Green- 
wich. Le dió su nombre en 1829 el capitán King. 

ParmMer. (Ge09. Arch. del océano Glacial Antárti- 
co, sit. entre los 64 y 65” de lat. S. y los 62 y 63% 
de long. O. del Meridiano de Greenwich, y separado 
de la 'Tierra de Danko por el estrecho de Guerla= 
che. Consta de las islas Amberes, Brabante, Gante, 
Lieja, Wiencke y otras. Fué deseubierto en Enero 
de 1898 por los tripulantes del Belgica. 

Parmer. Geog. Arch. del océano Austral, sit. en= 
tre los 63 54” 32" S, y los 60 y 63" 40' de long. O. 
de Greenwich, y descubierto por Palmer en 1821. 
Es adyacente á la costa de la Antárctida occidental, 
Se compone de una gran isla y de otras muchas 
pequeñas. 

Parmer. Geog. Bahía de la costa meridional de la 
isla Livingstone (océano Austral), sit. hacia los 62% 
40/ 8. y 60% 40' O. de Greenwich. Se abre al SSO, 
en dirección á la isla Deception. 

Parmer. Geog. Canal de la lag. de Araruama., en 
el Est. de Río de Janeiro (Brasil). Es artificial y si-. 
gue una dirección paralela al canal del Baixo. 

Parmer. Geog. Río de la República Australiana, 
en el Est. de (Queensland; nace en la parte meridio- 
nal de la península de York, se encamina hacia el. 
ONO. y luego hacia el OSO., y después de un cur=, 
so de 225 kms. des. por la der. en el Mitchell, tri 
butario del golfo de Carpentaria. En su cuenca su= 
perior, correspondiente al condado de Chelsford, se 
encuentran los importantes campos de oro de Pal=, 
mer, cuyos centros principales son Palmerville y. 
Maytown. || Pobl. del Est. de la Australia del Sur, 
condado de Sturt, sit. 4 65 kms, ENE. de Adelaida: 


Palmer 


y 4 16 kms. de la oril. der. del Murray; unos 500 h. 


Parmer. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 


de Massachusetts, condado de Hampden; 8,610 h. 
según el censo de 1910. Comprende distintas aldeas 
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y está sit. 4 24 kms. NE. de Springfield. Est. de ¡ (1912), Geometry with Applications (1912), Algebra 


empalme de varios f. c. Biblioteca pública de 6.000 
volúmenes. Manufacturas de géneros de algodón y 
lana, alfombras, alambre, etc. La población se admi- 
nistra por medio de Asambleas públicas. Fundada 
en 1716, Parmer ostenta la categoría de ciudad 
desde 1875. Ha llevado los nombres de New Mar]- 
borough, Kinsfield, The Elbow ''ract y Kingston. 

Bibliogr. Temple, History of the town of Pal- 
mer, Massachusetts (Palmer, 1889). 

Parmer. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Illinois. condado de Christian; 404 h. según el 
censo de 1910. || Villa en el Est. de lowa, condado 
de Pocahontas; 177 h. según el censo de 1910. [| 
'Ald. en el Est. de Nebraska, condado de Merrick; 
373 h. según el censo de 1910. || Villa en el Est. de 
Texas, condado de Ellis; 605 h. según el censo de 
1910. 

PaLmer Laxe. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos. en el de Colorado, condado de El Paso; 163 h. 
según el censo de 1910, 

PALMER (MARQUES DE). Genealog Título del rei- 

no otorgado en 1818; desde 1891 lo posee Jorge 
Dezcallar y Gual. 
- Parmer (ANA CampBELL). Biog. Escritora norte- 
americana contemporánea, nacida en Elmira (Esta- 
do de Nueva York) en 1854. Ha sido maestra pú- 
blica, colaboradora de Puening Star y de Daily 
ÁAdvertiser, que veían la luz en su ciudad natal, 
y de Key Note, revista musical. Figuran entre sus 
obras literarias: Verses from a Mothers Corner 
(1889). The Summerville Prize (1890), Little Brown 
Seed (1891), Lady Gay ana Her Sister (1891), 
Lady Gay (1898), A Dozen Good Times (1898), 
Three Times Three (1899), Joel Dorman Steele 
(1900), biografía; ln the Blue Country (1910), Zn 
the Mountain Country, In Pacific Waters (1911). 
etcétera. 

Parmer (Arturo). Biog. Filólogo inglés, n. en 
Guelph (Ontario), en el Canadá, en 1841 y m. en 
1897. Hechos sus primeros estudios en su patria, 
pasó á completarlos en el Colegio de la Trinidad de 
Dublín, siendo nombrado en 1867 auxiliar y en 
1880 profesor de lengua latina. Dedicóse especial- 
mente al estudio de los poetas del siglo de Augus- 
"to, de los cuales publicó ediciones acompañadas de 
notas eruditas, como son las Heroidas, de Ovidio, 


con la versión de Máximo Planudes (1874; 2.* ed... 


1898), las Elegías, de Propercio (1880), Sátiras, de 
Horacio (1883; 5.* ed., 1893). Añádanse á estas 
sus correcciones á Plauto y Aristófanes, las prime- 
ras ediciones de Heroidas (1891), Baquílides (1897), 
“etcétera, 

Parmer (CarLos Austin). Biog. Pianista y com- 
positor brasileño, de padres franceses, n. en Río de 
Janeiro en 1840. Hizo los primeros estudios en su 
patria y los completó en París, donde se dedicó á la 
enseñanza del piano. Entre sus principales compo- 
siciones, todas para dicho instrumento, figuran mu- 
chas obras de género. 

* Parmer (Craubio Irwin). Biog. Matemático nor- 
teamericano contemporáneo, n. en Barry (Michi- 
gán) en 1871. Después de haberse graduado en 
esta Universidad pasó ú completar sus estudios en 
Chicago. Dedicóse á la enseñanza en varios colegios 
de Michigán y en 1903 fué llamado á explicar cien- 
cias exactas en el Instituto tecnológico de Chicago. 
Pertenece á la Sociedad matemática de los Estados 
Unidos, y ha publicado: Arithmetic with Applications 


with Applications (1912), Zrigonometry and Loga- 
rithms (1913), Plane Trigonometry with Tables 
(1914), y Plane Geometry (1915). 

PALMER (CHAUCEY). Bioy. Médico norteamerica 
no, n. en Zanesville (Ohío) en 1839 y m. en 1917, 
Doctoróse en medicina en la facultad de Ohío. Des- 
pués de haber practicado en varios hospitales, fué 
nombrado catedrático de obstetricia y ginecología 
de la Universidad de Cincinnati en 1875 y explicó 
hasta 1906, en que se retiró de la enseñanza. Du- 
rante este período fué médico y profesor clínico del 
hospital de aquella ciudad, del Presbiteriano y del 
Samaritano y perteneció como miembro activo á va- 
rias corporaciones de la especialidad médica á que 
se dedicuhn. Es autor de American System of Gyne- 
cology (1858), Clinical Gynecology (1895). Ameri= 
can Teawt of Obstetrics (1904), Jewetf's System of 
Obstetrics (1905), ete. 

Parmer (Davio Fenerico). Biog. Pastor alemán, 
n. en Winneden (Wirttemberg) en 1811 y m. en 
Tubinga en 1875, en cuya ciudad enseñó teología 
durante muchos años. Sus sermones y muy particu- 
larmente los contenidos en sus dos colecciones titu- 
ladas Bvangelische Casualreden (1846) y Predigten 
aus neurerer Zeit (1874) se distinguen por su ele- 
gancia y claridad, y aunque les falte prolundidad y 
energía son de lectura fácil y de argumentación 
atrayente. Parmer perteneció siempre al partido 
evangélico. Conciliador por temperamento y convic- 
ción, era un acérrimo enemigo del luteranismo ba= 
tallador, del pietismo hostil á toda cultura científica 
y de la teosofía pretenciosa de los discípulos de 
Beck. Aliando su raro buen sentido con una imagi- 
nación fresca y poética, sabía sacar del tesoro inago- 
table de la Sagrada Escritura preciosos modelos 
para la vida práctica y espiritual, debiendo lamen= 
tarse que los errores de la secta protestante en que 
comulgaba extraviara muchas veces su inteligencia 
privilegiada. PALMER fué uno de los oradores más 
populares de su tiempo y escribía con una facilidad 
pasmosa. Además de los libros citados, se le dehe: 
Evangel. Homiletir (1842), Evamgel. Katechetik 
(1841). Zvangel. Paedagogik (1852), Bvangel. Pus 
toraltheologie (1860). Evangel. Hymnologie (1865), 
Die Moral des Christenthums (1864), Geistliches 
und Weltliches (1873), y varios trabajos sobre la 
música y demás artes religiosos. Contribuyó á la 
fundación del Jalrbicher fur deutsche Theologie. y 
colaboró en la Encyklopaedic fir das gesammte Er— 
ziehungs u. Unterrichtiwesen (Stuttgart, 1859). 

Parmer (Epuarno Enrique). Bioy. Orientalista 
inglés, n. en Cambridge y m. en la península de 
Sinaí (1840-1882). Terminados los estudios en su 
ciudad natal. obtnvo en 1871 uua cátedra de árahe 
en la Universidad. Poseyó grandes conocimientos 
en las lenguas arábiga, persa é indostana: en 1869 
acompañó al Sinaí á la expedición, organizada por 
la Palestine. Exploration Fund, y en 1869-1570 
hizo, en compañía de Carlos Drake. un viaje de ex- 
ploración por los desiertos de Tih, Edón, Moab y 
Líbano. Al estallar la guerra de Egipto. se le en 
cargó (1881) una misión en la península del Sinaí 
con objeto de ganar á los beduínos para Inglaterra. 
pero fué apresado junto con sus compañeros y fusi- 
lado. Sus principales obras son: Oriental Mysticism, 
a treatise on the sufistic and unitarian theosophy of 
the Persians compiled from natives sources ( Londres, 
1867), The desert of the Exodus (Cambridge y Lon=. 
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dres, 1871), A grammar of the Arabic language 
(1874), The poetical morks of Beha-ed-din Zoheir 
(Cambridge, 1876-17), Englisg Gipsy songs (1875), 
Memoirs 0f the survey of western Palestine (1881- 
1883), Jerusalem (1871; 4.* ed.. 1899). En Sacred 
books of the Hast (vol. VI y IX. Oxford, 1880) 
apareció una traducción suya del Corán. 

Bibliogr. W. Besant, Life and achievements 0f 
E. H.P.(2.* ed., Londres, 1883). 

Parmer (Entmmu). Biog. Filósofo norteamericano 
de principios del siglo x1x. Graduóse en el Colegio 
de Darmouth, siguio las huellas del filósofo deísta 
Tomás Paine, y fué el jefe de la sociedad de los ra= 
cionalistas de Columbia. Sus obras recuerdan á los 
enciclopedistas franceses, principalmente al barón 
de Holbach, siendo las más importantes: Prospect, 
or View 0f the Moral Worla (Nueva York,:1804) y 
Principles of Nature, or a Development of the Moral 
Causes of Happiness ana Misery Among the Human 
Species (Londres, 1802). 

Bibliogr. E. Dodwen, The French Revolution 
and English Literature (Nueva York, 1897). 

Parmer (Erasrto Dow). Piog. Escultor america 
no, n. en Pompey, Estado de Nueva York, en 1817 
ym. en Albany en 1904. De oficio carpintero, em- 
pezó en sus ratos de ocio á tallar retratos en camafeo 
y luego los siguió modelando en arcilla con mucho 
éxito. Sus obras más conocidas son: Ceres cuando 
niña, Mañana y tarde, El ángel del sepulcro (1865), 
El cautivo blanco (1858) (Museo Metropolitano de 
Nueva York), y una estatua de Roberto. Livingstone 
(1874), en el Capitolio de Wáshington. 

Parmer (Feberico).' Biog. Teólogo norteameri- 
cano contemporáneo, n. en Boston en 1848. Edu- 
cóse en Harvard y en Andover, en cuyo Seminario 
se doctoró en teología. Dedicado al ministerio ecle- 
siástico de la comunidad congregacional, ha regen- 
tado varias iglesias de Boston, Rhode Island, Pen- 
silvania y Massachusetts, ha colaborado en The Vew 
Worla, The Hibbert Journal, The Harvara Theologi- 
cal Review, The Episcopal Register, etc., y ha publi- 
cado, entre otras obras originales, Studies in T'heolo- 
gical Definition (1895), The drama of the Apocalypse 
(1903), The Ring and the Book (1908), The Winning 
of Immortatity (Londres, 1910), estudio histórico de 
la creencia en la supervivencia del alma según la 
Sagrada Escritura, el Cristianismo y la filosofía mo- 
derna, ete. 

Parmer (Feoerico). Biog. Escritor norteameri- 
cano contemporáneo, n. en Pleasantville (Pensilva- 
nia) en 1873. Ha sido corresponsal de guerra desde 
1897, asistiendo á las campañas de Grecia, Filipi- 
nas, Pekín, de la América Central, insurrección de 
Macedonia, guerra rusojaponesa. revolución turca y 
guerra de los Balcanes (1912). Son interesantes sus 
relatos Going to War in Greece (1897), In the Klon- 
dike (1899), The Ways of the Service (1901), Wien 
Kuroki in Manchuria (1904), y en particular su es- 
tudio Central America and lts Problems (1910). Es 
autor también de algunas narraciones fantásticas y 
novelas como 7/%e Vagabond (1903), Over the Pars 
(1912), The Last Shot (1914), etc. 

Parmer (Francisco BeaurorT). Biog. Abogado 
y publicista inglés, n. en 1845 y m. en 1917. Hizo 
sus estudios en el Colegio universitario de Oxford 
y comenzó á ejercer su profesión en 1873, siendo 
nombrado en 1907 decano de los abogados. Se le 
debe: Company Precedents, Private Companies, Com- 
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Parmer (Francisco NeLson). Biog. Escritor nor- 
teamericano contemporáneo, n. en Danville (Illinois) 
en 1859. listudió en Crawfordsville y en los Semi- 
narios de teología de Nueva York y Chicago. En 
1887 fué ordenado ministro de la Iglesia presbite— 
riana y ha sido pastor en varias localidades de Co- 
lovado é Indianópolis. Desde 1903 ha desempeñado 
la cátedra de estudios bíblicos en Winona Lake, 
habiendo publicado: d Bird's Eye View of the Bible 
(1910), Ola Testament Chararters (1912), David and 
the Psaims (1913), The Mastery Genesis (1914), y 
The Life of Christ (1915). 

Parmer (GUALTERIO 1..). Piog. Pintor norteame— 
ricano, n. en Albany el 1. de Agosto de 185. 
Fué hijo del escultor Lrasto Dow Palmer y discí- 
pulo de F. E. Church, en Hudson. Ha obtenido 
recompensas en 1887, 1893. 1894. 1895, 1897, 
1900, 1901, 1902, 1904, 1907 y 1910. Su especia- 
lidad la constituyen los paisajes de invierno. Obras: 
Sundown at Walpole, N. H. (Academia de Bellas 
Artes de Búffalo). The pasture fence (Museo público 
de Richmond, Ind.) y Lingering Oak Leaves (Omaha- 
Neb., Sociedad de Artistas). 

Parmer (GuirLermo Tomás). Bioy. Escritor in 
glés contemporáneo. De sus producciones literarias 
conocemos: Lake-Country Rambles (1902), In Lare- 
land Dells and Fells(1903), The English lares (1905), 
Oda Corners in English Laketana (1913). Oda Yarns 
of English Lakelana (1914), y Rock-Climbing in Cum- 
derland (1914). 

Parmer (Horacio RicmxonD). biog. Músico nor 
teamericano, n. en Sherburne en 1834. l'ué maestro 
de música de la Academia de Rushford y en 1857 
se estableció en Chicago, donde fundó una revista 
mundial titulada Concordia, estableciendo luego nu- 
merosas asociaciones artísticas en los Estados Uni— 
dos y en el Canadá. En 1873 se encargó de la di- 
rección de la Sociedad coral de música reliviosa de 
Nueva York, y en 1877 la de la Escuela de Música 
de Chantanqua. Entre sus composiciones figuran 
las colecciones de cantos escolares: 7'/e song herald, 
The song queen, The song king, Concert choruses, ete. 
Se le debe, además, Theory 0f music, Mannál for 
teachers, Brief statements, Musical catechism, etc. 

Parmer (JorGéÉ HrerimerTO). Bioy. Literato nor- 
teamericano contemporáneo. hermano de Federico 
(V.), n. en Boston en 1842. Terminados los estu= 
dios de la facultad de artes, en Harvard. vino á 
Europa en 1867, siguiendo durante dos años las 
enseñanzas de la Universidad de Tubinga, y á su 
regreso graduóse en el Seminario de teología de 
Andover; posee también el doctorado en leyes por 
cuatro Universidades de los Estados Unidos y en lite- 
ratura por la Western Reserve. Ha sido profesor de 
griego y de filosofía, y desde 1889 hasta 1913 ocupó 
la cátedra de religión natural, filosofía moral y dere- 
cho político de Harvard. Se le deben interesantes 
monografías filológicas, pedagógicas. literarias y 
filosóficas, de las cuales cabe recordar: The New 
Education (1887), The Glory of the Imperfect (1898), 
Self Cultivation in English (1897), The Piela of 
Zenics (Boston, 1901); The Nature of Goodness 
(1904), The Life of A. Freeman Palmer (1908), 
The Teacher (1908), Intimations of Immortality in 
the Sonnets of Shakespeare, etc., una traducción in= 
glesa de la Odisea (1884), de la Antígona, de Sófo- 
cles (1899), etc. 

Parmer (Juan). Biog. Actor inglés, n. en 1741 


pany Law, Peerage Lawind England y otros trabajos. | y m. repentinamente en la escena en 1798. Era 
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hijo de un conserje del Drury-Lane, y desde niño 
mostró su afición al teatro, comenzando á trabajar 
en provincias. Contratado por una empresa de Lon- 
dres, fué pronto uno de los artistas favoritos del pú- 
blico, y, según parece, la causa de su muerte fué 
un diálogo de la obra Misantropía y arrepentimien— 
to, de Kotzebue, en el que su interlocutor le pre- 
guntaba: «¿Cómo están sus hijos?» Precisamente 
aquel mismo día Parmer había visto morir á uno de 
ellos. 

Parmer (Juan). Biog. Teóloyo y filósofo inglés, 
n. en Southwark en 1729 y m. en Islington en 1790, 
Ordenado muy joven, sirvió como «uuxiliar del mi- 
Distro presbiteriano de Londres. pero á causa de 
sus ideas se vió obligado á abandonar la carrera 
eclesiástica. Mezclóse en las controversias filosófico- 
religiosas de la época, mostrándose ardiente parti- 
dario de la libertad. Escribió contra el fatalismo del 
materialista Priestley Observations on defense of the 
liberty of man, as a moral agent (Londres, 1779), 
sostenido en la obra de aquel tilósofo, Zilustrations of 
philosophical necessity; Appendiz to the Observations, 
etcétera (Londres, 1780), escrito de réplica; /free 
Thoughts on the inconsistency of conforming to any 
religions test as a condition of toleration (1779), y 
A Summary View 0f the Grounds of Christian Bap- 
tism (1788). 

Parmer (Juan LesLig). Biog. Literato inglés con- 
temporáneo, n.en 1885. Estudió en el Colegio Bal- 
liol, de Oxford, y se dedicó desde joven á la litera 
tura, ingresando en 1909 en Tre Saturday Review, 
habiéndose especializado en la crítica de teatros. 
Ha publicado: Z'%e Censor and the Theatres (1912), 
The Comedy of Manners (1913), Peter Paragon 
(1915), The King's Men (1916), etc. 

Parmer (Juan WiLLiamson). Biog. Poeta norte— 
americano, n. en Baltimore en 1825 y m. en 1906. 
Estudió la carrera de medicina, que ejerció en su 
ciudad natal hasta 1851, en cuya fecha pasó á pres- 
tar sus servicios á la Compañía de las Indias Orien- 
tales; fué cirujano de la Armada en la campaña de 
Burmese (1852-53), represando al fin de la misma 
á su patria. Prestó su colaboración á 7Z'%e Interna= 
tional, The Century, Tribune, de Nueva York, etc., 
y publicó: The New ana the Ola, or California and 
India in Romantic Aspects (1859); Stonewall Jack— 
son's Way (1862), y Poems (1901). 

Parmer (PauLina). Biog. Pintora norteamericana 
contemporánea. nacida en McHenry (Illinois). Es- 
tudió en el Instituto de Arte de Chicago y luego en 
París bajo la dirección de Collin, Prinet, Courtois y 
Simone. Ha ejecutado numerosos cuadros y obteni- 
do-diferentes premios, en San Luis (1904, 1907, 
1914 y 1915). Una de sus mejores obras es Village 
by the Sea, adquirida por el municipio de Chicago. 

Paruer (Ray). Biog. Poeta norteamericano, n. en 
Little Compton (Rhode Island) en 1808 y m. en 
Newark (New Jersey) en 1887. Graduóse en el 
Colegio de Yale en 1830, y en los años sucesivos se 
dedicó á la enseñanza y dirigió con E. A. Andrews 
la Escuela de Maestros de New Haven. Dedicado 
al ministerio sacerdotal, desempeñó varios cargos 
de la Iglesia congregacional en Bath (Maine) y en 
Albany. Cultivó la poesía, y sus composiciones, co- 
leccionadas, forman: Hymnms and Sacred Pieces 
(1865), Hymns of My Holy Hours (1868). y Voices 
of Hope and Gladness (1880). Uno de estos himnos, 
My faith looks up to Thee, existe en 20 idiomas. 
Escribió también Spiritual Improvement (1829). 
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Hints on the formation of Religious Opinions (1860), 
y Earnest Words on True Success in Life (1873). 

Parmer (RoGErR). Biog. Diplomático y escritor 
inglés, n. en Dorney Coust y m. en Oswestry 
(1634-1705). Desde muy joven intervino en la po= 
lítica y tomó una parte activa en todos los complots 
en favor de la Restauración, casando en 1659 con 
Bárbara Villiers, duquesa de Cleveland, que fué 
más tarde amante del rey, y de la que se separó, 
después de un escándalo, en 1662. Posteriormente 
entró en la diplomacia y viajó mucho, volviendo á 
Inglaterra en 1677 y siendo encarcelado á conse- 
cuencia de una denuncia de Titus Oates. Puesto en 
libertad en 1680, se captó la confianza de Jacobo LI, 
que en 1688 le nombró embajador en Roma, pero 
fracasó en este cargo. siendo después consejero de: 
Estado. A la caída de su protector fué detenido 
nuevamente, y pasó á Francia y Flandes, tomando 
parte en varias conspiraciones, por lo que sufrió 
otra prisión. Escribió: A short aud true account 07 
the materials Passages in the late war between the 
English and Dutch (Londres, 1671), The Compen— 
dim or a short view of the late trials in relation to 
the present Plot against his Majesty and government 
(Londres. 1679), An account of the Present war 
velmeen the Venetians and Turks. The Catholique 
Apology, The earl of Castlemaines Manifesto (1681). 
En 1661 se le había dado el título de conde de 
Castlemaine. y el hecho de que fuese católico con— 
vencido explica el que fuese perseguido con tanta 
saña. 

Bibliogr. 
R. earl of Castlemaine to Innocent XI 
James 11 (Londres, 1688). 

PALMER (SAMUEL). Liog. Paisajista y grabador 
inglés, n. en Londres y m. en Reigate (1805-1881). 
Desde muy joven mostró notables disposiciones ar— 
ústicas, tanto que á los catorce años de edad expuso 
ya varios cuadros en el Instituto Británico y en la 
Real Academia. Por consejo de su suegro, Juan 
Linnell, estudió un curso de figura en el Museo. 
Británico, durante el cual trabó amistad con Blake. 
que tanto influyó luego en su arte. De 1839 á 1811 
residió en Italia, y vuelto á su patria vivió primero 
en Kensington, y luego en Reigate. En 1853 fué 
elegido miembro del Club de Grabadores, y se de— 
dicó á grabar especialmente asuntos de Milton. 

PALMER (SHIirLEY). Biog. Médico inglés, m. en 
Tamworth hacia el año 1860. Defensor ardiente de 
la escuela anatómicopatológica, publicó numerosas - 
é interesantes observaciones en London Mediral lte- 
pository, debiéndosele, además, Popular 1lustra— 
tions of Medecine y A Pentaglot Dictionary of tre 
terms employed in Anatomy. Physiology, Pathology, 
Medicine, Surgery, ete. (Londres, 1845)... 

Parmer (Surron). Biog. Pintor inglés, n. en 
Plymouth en 1854. Educóse en la Escuela Superior 
de Camden Towu (Estados Unidos), y habiendo 
demostrado especiales aptitudes para el arte pictó— 
rico, fué enviado á la Escuela de Arte de South 
Kensington, donde ganó la medalla de oro. Hasta los 
veinte años de edad pintó bodegones, pero después 
se dedicó al paisaje, manejando con gran acierto 
la aguada. Ha expuesto en Londres y Nueva York. 
y ha escrito, además: Bonnie Scotland, The Rivers 
and Streams of England y The Wye. 4 

Parmer (Teovoro Suerman). Biog. Naturalista 
norteamericano contemporáneo, n. en Oakland (Ca- 
lifornia) en 1868. Se hizo buchiller en artes en 1888 
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1, Caryota urens 2. Arenga saccharifera (Palma de azúcar) 

a, parte inferior del tronco; ), parte a, extremo superior del-tronco; 6, parte 
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1. Corypha umbraculifera 
(Palmera de sombrilla) 


a. flores masculinas; /, flores 
femeninas; £, fruto 
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2. Muuritia (Moriche) vinifera 
(Buriti) 

a y b, flores masculinas 
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Borassus fabelliformis 
(Palmira) 
/, Mores masculinas 
flores femeninas 
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Palmeras: 1. Bosque de palmas en Menfíis. 


y doctor en medicina en 1895. Entró al servicio del 
Estado desde 1890, primero como ornitólogo y más 
tarde como jefe de la sección de biología y encarga- 
do especial de la conservación de las aves. Se ha 
dedicado con entusiasmo á la ornitología, tomando 
parte en los trabajos de las sociedades protectoras 
de auimales, y siendo admitido por sus méritos en 
la Asociación Americana de Naturalistas, Academia 
de Ciencias de California, Sociedad Zoológica de 
Nueva York, etc. Ha publicado: Jack [Rabbits of the 
United States (2.* ed., 1897), List of Generic and 
Family Names of Rodents (1897), Legistation for the 
Protection of Birds other than Games Birds (2.* ed., 
1902). Review of Economic Ornithology in the Uni- 
tea States (1900), Indew Generum Mammalium 
(1904), Hunting Luences (1904), Chronology ana 
Indew American Game Protection (1912), Laws Re- 
gulating thé Transportation and Sale of Game (1900), 
Digest 07 Game Law for 1901 and for 1916, Impor- 
tation of Game Birds ana Eggs for Propagation 
(1904). etc. 

Paruer (Tomás). Biog. Dominico del siglo xv, 
n. en Inglaterra. donde tuvo que luchar muchas vé6- 
ces con los viclefitas, y, según sus biógrafos, siem-= 
pre con ventajas, por lo cual era grandemente con- 
siderado del arzobispo de Londres y tenido por su 
familiar más estimado, de cuyos consejos se servía 
frecuentemente. Sus trabajos por la paz y por la 
conservación de la fe en la Iglesia son notables. 
Entre ellos merecen citarse su Z'ratado del modo de 
conseguir la unión y destruir el cisma, el De la vene- 
ración de las imágenes, otro sobre el pecado original, 
y el interesante de las indulgencias. Otras obras de 
interés y dignas de estudio escribió también, pero 
bastan las expresadas para conocer su valor y la 
justicia con que se le honraba en su tiempo en toda 
Inglaterra. 

Parmer (Tomás). Biog. Médico inglés. n. en 1818 
y m. en Brighton en 1882. Hizo sus estudios en 
Dublín, ejerció las funciones de cirujano del Wers- 
tern General Dispensary, practicó largo tiempo en 
Londres y fué uno de los principales redactores de 
The Lancette. 

PALMERA. T. Palmier. — It. Palmizio. — In. 
Palm-tree. — A. Palmbaum. —P. Palmeira. —C. Palme- 


—2. Palmeras en los alrededores de Jaffa 


ra, datilera. — E. Palmo, daktilarbo. f. Cualquiera de 
las especies de la familia así llamada. [| PaLma. 

Parmeras. f. pl. Bot. (V. las láms. PLANTAS 
OLEAGINOSAS en el artículo AcerreE; PLANTAS ALI- 
MENTICIAS y PLANTAS QUE SUMINISTRAN ALIMENTOS 
DE AHORRO, BEBIDAS, etc., en el artículo ALIMENTO; 
Prawtas InDusTrIALES en el artículo INDUSTRIA; 
PLANTAS TEXTILES, 1 y 1; PLANTAS DE HOJAS DE 
ADORNO en el artículo ADORNO; PLANTAS DE LOS BOS- 
QUES TROPICALES en el artículo TróricOS y las lámi- 
nas que ilustran el presente artículo PALMERAS, I, 
11, III y IV.) Familia de plantas monocotiledóneas 
del orden Príncipes, ó sea con las flores por lo re- 
gular cíclicas, homoclamídeas, trímeras, hipoginas, 
actinomorfas, rara vez algo cigomorfas, por lo ge- 
neral con seis estambres, pero á veces con tres, 
nueve ó muchos, carpelos tres, por lo común cada 
uno con un óvulo enfrente del centro, tronco mono- 
podial cilíndrico ó ventrudo, sin un verdadero creci- 
miento en grueso, hojas abrazadoras palminervias ó 
penninervias, muy grandes, flores en espádices sen- 
cillos ó compuestos. Las flores de las palmeras son 
en la mayoría pequeñas, unisexuales por aborto, y 
el perigonio es sepaloideo ó semipetaloideo, con las 
piezas externas á menudo más pequeñas que las in- 
ternas, los estambres son libres ó soldados, los car 
pelos casi siempre unidos, formando ovario tri ó 
unilocular, á veces con un solo óvulo; fruto baya ó 
drupa; albumen abundante, córneo ó ebúrnéo, en 
las drupas muy adherido al endocarpio; embrión 
pequeño, lateral, con cotiledón que crece mucho en 
la germinación. Son á menudo de gran porte, del- 
gadas como un lápiz ó hasta de tres cuartos de me- 
tro de grueso, hasta 50 m. de alto, rara vez rami- 
ficadas (Ayphaene, lám. IT, fig. 2), á veces con en- 
trenudos alargados y trepadoras (lám. IV, fig. 5) 
(caña de Indias), á veces espinosas, otras con vainas 
empizarradas, más frecuentemente con penacho de 
hojas terminal, á veces con tallo muy corto (palmi- 
tos). rara vez con inflorescencia terminal'-en la ma- 
yoría éstas axilares, colgantes, envueltas en espa- 
tas. Los segmentos de las hojas, pinadas ó palmea- 
das. rasgadas ó divididas. son plegados hacia arriba 
ó hacia abajo; á veces sólo se rasgan por el ápice en 
dos puntas. 
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Comprende unas 1,200 especies de climas cáli- 
dos. distribuídas en las subfamilias de las corifoi- 
deas, borasoideas, lepidocarioideas, ceromiloideas, fte- 
lefantoideas y nipoideas. Estas dos últimas con pe- 
rigonio rudimentario en las flores masculinas ó 
femeninas y frutos en cabezuelas, las demás con 
seis tépalos, en las femeninas acrescentes. 


Oasis de palmeras del jeque Abaddeh. (Aytinae, Egipto) 


Las corifoideas tienen tres carpelos libres ó poco 
soldados. dando cada uno una baya, segmentos fo= 
liares plegados hacia arriba. Comprende las tribus 
de las feniceas, con Hores dioicas y espádices com= 
pletamente envueltos en espata superior, hojas pi- 
nadas (género Phoeniw) y las sabaleas, con flores 
polígamas, espádices con varias espatas incomple- 
tas Ó que sólo envuelven al pedúnculo, hojas pal- 
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tres celdas incompletas en el ovario [géneros prin— 
cipales: Metroxylon, Calamus, etc., de hasta 160 m. 
de largo y sólo un cuarto de metro de grueso (lámi- 
na IV, fig. 5)]. 

Las ceroviloideas tienen tres carpelos soldados que 
forman un fruto no blindado, ovario tri ó unilocular, 
flores diclines, dioicas y aisladas en el espádice ó 
monoicas y en glomérulos de dos á 
muchas, con una femenina, hojas pi- 
nadas. Comprende las areceas, por 
lo general con fruto baya y los tres 
carpelos á veces se separan después 
de la polinización, y las cocoeas, con 
fruto drupa, monosperma, por lo co- 
mún rara vez con dos ó tres semi- 
llas, con otros tantos agujeros ger— 
minativos, semilla adherida al endo- 
carpio. Las areceas comprenden las 
subtribus de cariotinas, de Asia, la 
Sonda y Australia, con hojas impari- 
pinadas y plegadas hacia arriba, res- 
tos de estigma encima del fruto baya 
[géneros: Jrenga (lám. l, fig. 2), 
Caryota (lám. 1, fig. 1), Maximilia— 
na (lám. UL, fia. 1)]. geonominas, 
con hojas paripinadas y plegadas ha- 
cia abajo, restos de estigma en la 
base de la baya, flores muy hundi- 
das, iriartinas, americanas, con res- 
tos estigmáticos apicales ó basilares, 
Tis flores masculinas oblicuas, femeni- 

nas con brácteas [géneros: /riartea, 
con raíces adventicias que hacen de zancos. y Ce- 
rozylon), moreninas, con flores cigomorfas [género 
Chamaedorea (lám. IV, fig. 4)). arecinas, todo alre- 
dedor del mundo, de 30% N. á 42% S., con baya ó 
drupa monosperma, con endocarpio delgado, ovario 
unilocular, con un óvulo (géneros: Oreodoza, con 
O. regia (lám. JIL, fig. 3), cuya espata es de has- 
ta 2:5 m.. y coriácea, útil para muchos objetos: Oe- 


meadas [principales géneros: Chamaerops (lám. 1V, | pocarpus (lám. IV, fig. 2), y Areca]. Las cocoeas 


fig. 3), Corypha (lám. II, ig. 1), Sadal, Copernicia 
y Rhapis (lám. IV, fig. 6)] que tiene hojas pinadas. 

Las borasoideas tienen tres carpelos soldados, 
cada uno formando su hueso, semilla áspera y adhe- 
rida á la cara interna del hueso, flores envueltas por 
brácteas, las masculinas de una á muchas, en cici- 
no, hojas palmeadas y plegadas hacia arriba. Com= 
prende la tribu de las boraseas, del 
Africa, Mascareñas, Seicheles y Asia 
occidental [géneros: Borassus (lámi- 
na Il. fig. 3), Ayphaene (lám. UL, 
fig. 2) y Lodoicea (tig. 4)). 

Las lepidocarioideas tienen flores 
polígamas, tres carpelos soldados y 
que dan un solo fruto blindado, mo- 
nospermo, espádices una ó más ve- 
ces dísticamente ramificados, hojas 
pinadas ó palmeadas y con los seg- 
mentos plegados hacia abajo. Com= 
prende las tribus de las mauricieas, 
americanas, con hojas palmeadas y 
flores dioicas, dimorfas [género Mau- 
ritia (lám. UH. fig..2)] y metrovileas, 
con hojas paripinadas y flores polí- 
gamodioicas ó diclines. Esta tribu 
comprende las subtribus de las ranas, de Africa, is- 
las índicas y Polinesia, con ovario trilocular (géne- 
re Raphia) y calaminas, del hemisferio oriental, con 


comprenden las eleidinas, con flores hundidas en 
hoyos del espádice, agujeros germinativos cerca del 
ápice (género Hlaeis), las ataleinas, con flores su— 
perficiales, agujeros germinativos en la base del 
hueso [género Cocos, Jubaea (lámina IV, fig. 1)), 
las dactridinas , con los agujeros germinativos ha= 
cia el medio ó el ápice y flores superficiales. 


Calle de palmeras. (Calcuta) 


Las fitelefantoideas tienen flores masculinas con 
muchos estambres libres, femeninas con perigonio, 
semillas envueltas en endocarpio delgado y duro, 


PALMERA 


albumen ebúrneo, infrutescencia acabezuelada (gé- | 


nero Phytelephas). 

Las nipoideas tienen flores masculinas con tres 
estambres monadelfos, femeninas desnudas, endo- 
carpio grueso y leñoso (género Nipa). 

En el hemisferio Sur no penetran las palmeras 
apenas en las floras australes, pero en el N. algu- 
nos palmitos pasan de los trópicos, llegando á las 
costas mediterráneas de España (lám. IV, fig. 3), 
quizá el golfo de Génova, Córceya, S. de Italia, 
Grecia, Asia Menor, sigue el límite de las palmeras 
el Himalaya, Corea y el S. del Japón, S. de Cali- 
foraia, Arizona, golfo de Méjico y la Carolina del 
Norte. El límite austral de las palmeras pasa por el 
Kalahari, desde los 20% S. en el O. á 3498. en el 
E., Madagascar y Mascareñas, 22% S. á 37% 8. en 
Australia, la más austral de las islas de Nueva Ze- 
landa. isla de Pitt, isla Juan Fernández, Valpa- 
raíso y Río de la Plata. Las floras más ricas en es- 
pecies de palmeras son la América ecuatorial y la 
India. Las tres únicas palmeras transcontinentales 
son Cocos nucifera, Elacis guineensis y Raphia vi- 
nifera. 

En cuanto á la utilidad de las palmeras. hay que 
distinguir primeramente lasque dan productos de ex- 
portación á Europa, entre las cuales algunas frutas, 
dátiles y cocos, el sagú de la medula del tronco, el 
aceite ó manteca de fruto y semilla, fibras de piaza- 
ha, palma almendrón /attalea) y coco, la caña de In- 
dias, la cera, el marfil vegetal, etc. En segundo lu— 
gar, no se debe olvidarque para los naturales de los 
países poblados por unas ú otras palmeras hay in— 
fiuidad de aplicaciones de éstas, sean frutos dulces ó 
harinosos, ó la leche de coco, sean'cogollos (palmito 
Luterpe), el vino obtenido del zumo del: corte del 
espádice Ó el azúcar, como también del tronco de 
arenga (lám. 1, ig. 2). Raphia, Mauritia (lám. IL. 
fig. 2), los troncos para vigas, bastones y sillas. las 
hojas para techumbre y paredes, esteras, petates. 
abanicos, escudos, mantos, sombreros y cestos, los 
aguijones ó espinas para puntas de flecha, lesna de 
taracear, anzuelo. las fibras para sujetar éste, el 
catecú para el buyo, etc., etc. 

En los trópicos son muchas sagradas, y el culto 
de la datilera es uno de los más antiguos, como tam- 
bién del cocotero y de la asiática de abanico, esta 
última como símbolo del valor y protectora de cam- 
pos y bosques. La datilera era en la antigúedad clá- 
sica signo de victoria. Aparecen también las palme- 
ras en las monedas. y el Sadal Palmetto es el escudo 
de armas de La Florida, así como muchas han ins- 
pirado á las arquitectos. 

Palmera de dátiles. V. DATILERA. 


Arboricultura 


Es útil al agricultor por el abundante y estimado 
fruto con que paga los pocos cuidados que recibe. 
Es árbol que rara vez enferma. no le atacan las hor- 
migas ni ninguna clase de insectos. Su tronco llega 
á tener á veces hasta 60 m. de altura y presenta círcu- 
los concéntricos que no son otra cosa que la base de 
las hojas, aladas y de unos 2:5 á 3 m. de long.; las 
centrales son más cortas y reunidas, mientras que 
las exteriores son colgantes muchas veces. En el 
centro de la palmera existe un cogollo que es por 
donde continúa el árbol su crecimiento en altura. 

Este árbol no da fruto sino hasta la edad de ocho 
á diez años: es planta dioica. teniendo unos pies 
flores masculinas y otros femeninas. El fruto se pre- 
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senta en forma de racimos. que concurren todos en 
un eje común llamado t4mara, que suele tener unos 
60 cm. de longitud. 

Variedades. En la villa de Elche, provincia de 
Alicante, hay bosques extensos de palmeras. entre 
las cuales son notables las que producen los dátiles 
llamados candits, que maduran en el árbol y se co- 
men directamente del mismo; otras variedades dan 
los dátiles morados; otras los producen amarillos, 
gruesos y de carne fuerte. Se conocen unas 30 va- 
riedades en los pueblos de Carcagente, Elche y Ori- 
huela, que no han sido bien determinadas. En Cana- 
rias se cultivan unas 15 variedades de las llamadas 
de Berbería. 

Clima y terreno. Las palmeras necesitan clima 
cálido: terreno bien suelto, arenisco y salobre; por 
esta circunstancia prefiere las proximidades del mar, 


Avenida da las Palmeras 
(Jardín Botánico de Rio Janeiro) 


Multiplicación. La palmera se propaga por se— 
milla, por hijuelos barbados, nacidos alrededor del 
árbol y por esqueje, ó sea por los cogollos que bro 
tan en la parte superior del tronco junto á su coróna. 
La multiplicación por semilla es desventajosa, por- 
que tarda en germinar tres ó cuatro meses y porque 
no puede distinguirse por el hueso, si el pie que 
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resulte será masculino ó femenino, ni si será fructí- 
fero ó estéril hasta que llegue la floración, y porque 
resultando casi siempre un doble de plantas mascu= 
linas, ocuparían el terreno buen número de años 
inútilmente. 

Cuando se trata de obtener variedades tipos em- 
pleando la multiplicación por semilla, deben poner- 
se los huesos de dátil en hoyos y en líneas á 60 cm. 
de distancia formando cuadro, echándose en cada 
uno tres ó cuatro, porque no todos nacen y se cu= 
bren con 5 em. de tierra. La siembra se hace en 
almáciga y la época es aquella en que el dátil se 
halla completamente maduro. Cuando los arbolitos 
cuentan cinco años se trasplantan con su cepellón. 
En cada hoyo deberá haberse dejado sólo el pie 
más vigoroso. 

El mejor medio de multiplicar la palmera es, sin 
duda alguna, por medio de hijuelos, ó por el de los 
esquejes ó brotes superiores. De uno y otro modo 
podremos obtener tantos pies femeninos como quera- 
mos los masculinos, que consideremos necesarios, 
Además, los dátiles producidos por palmeras multi- 
plicadas por brotes ó esquejes, presentan el hueso 
cada vez más pequeño aumentando la parte carnosa; 
el crecimiento es más rápido y la fructificación más 
precoz. E! terreno donde han de plantarse los hijue- 
los de las palmeras se prepara con una labor pro- 
funda y los hoyos han de ser anchos y con la profun- 
didad conveniente. Colocado cada uno de ellos, el 
nuevo individuo se rellena de tierra seca y se riega 
en seguida, repitiendo esta operación semanalmen- 
te. La distahelá á que deben plantarse varía según 
se asocien Ó no á otros cultivos. Es provechoso 
plantar las palmeras en las orillas de las caceras y 
á distancia de 6 m.; de este modo no dañará la 
sombra ni las raíces á las cosechas que se establez- 
can en los cuadros circunscritos por las líneas de 
estos árboles. Si se cultivan solos basta una distan— 
cia de 3 á 4 m. El mejor tiempo para poner los es- 
quejes ó barbados es el mes de Mayo. 

Cuidados. El principal es el del riego dado con 
oportunidad, y para que conserve la humedad por 
más tiempo se forma al pie de cada palmera una pi- 
leta que pueda contener cierta cantidad de agua. 
Las cavas en el terreno y labores de arado suficien— 
tes es otro de los cuidados necesarios hasta que las 
palmeras tengan 1 m. de altura. A medida que el 
árbol va creciendo se le quitan las hojas sobrantes 
para facilitar la formación del tronco, operación que 
se hace todos los años hasta que la palmera haya 
adquirido una gran altura. Otro cuidado que se da 
á este árbol es el de sujetar las támaras femeninas 
cuando están flojas, para que el viento no las sacuda 
con perjuicio del fruto que contengan. 

El cuidado principal de estos árboles tan pronto 
empiezan á florecer, es el de asegurar la fecunda- 
ción; para ello es necesaria la existencia de pies ma- 
chos entre las hembras, y cuando la fecundación 
natural no se verifica por cualquier circunstancia 
puede hacerse la fecundación artificial, operación 
sencilla que consiste en sacudir las lores, masculinas 
sobre las femeninas, ó colgar racimos de aquéllas 
entre los de éstas y el polen, cayendo por su propio 
peso, las fecundará seguramente. Es preciso que el 
polen esté bien elaborado y el estigma se encuentre 
turgescente y algo húmedo. 

El. polen de las flores de este árbol puede conser- 
varse durante algunos años sin que pierda sus pro- 
piedades feu ndentas. Por lo tanto, los agricultores 
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pueden hacer provisión de polen á su debido tiempo, 
conservándole en sitios no muy húmedos ni demasia 
do secos. 

Recolección del fruto. Los dátiles se recolectan 
cuando han adquirido todo su volumen y cuando co 
mienzan á cambiar de color los ásperos y cuando 
maduran los otros. lo que se conoce porque cambian 
de color y se arrugan. Los que se cogen maduros se 
consumen sin preparación alguna ó se conservan en 
sitios apropiados, muchas veces sin separarlos del 
racimo. Pero los dátiles ásperos se deben rociar con 
vinagre, manteniéndolos un par de días cubiertos 
con un paño en sitio conveniente para que comien 
cen á fermentar, pues de otro modo no pueden co 
merse, 

Aprovechamiento de las palmeras. Los africanos 
pobres se alimentan con un pan que hacen con una 
masa procedente de dátiles secos, triturados y moli- 
dos, á la queañaden la levadura y sal correspondiente 

En las islas Canarias se aprovecha la savia de las 
palmeras machos para elaborar un líquido que, des- 
pués de fermentado, llaman garapo los naturales del 
país. Para obtenerla suben á lo alto del árbol. cortan 
las hojas superiores y quitando un pedazo de la yema 
terminal de manera que forme una meseta, se pone 
una pequeña cánula inclinada hacia un cántaro que 
se coloca convenientemente, para recoger el líquido 
á medida que va fluvendo. 

Esta savia fermentada adquiere un sabor ácido 
picante, y en este estado se llama vino de palma. 
Cada pie da, si crece en sitio húmedo, unos 40 ó 50 
litros en veinticuatro horas, y llaman tabernas á estas 
palmeras. Las heridas las renuevan para que conti- 
núe el derrame, y para conseguirlo rebajan la su- 
perficie del palmito, á cuya operación, necesaria 
para que la planta no se pierda, llaman curar la ta- 
berna. 

Se aprovechan también las palmes machos prepa- 
rándolas para que tomen un color blanco amarillento. 
En Elche y otros puntos se atan las hojas que se 
destinan 4 dicho objeto de forma que resulten priva- 
das de la luz. Esta operación se practica desde A bril 
hasta Junio, durando hasta últimos de Agosto. Cada 
tres años repiten esta operación; las hojas blanquea- 
das se cortan por Cuaresma y las venden á buen 
precio para la fiesta de la bendición de palmas en el 
Domingo de Ramos. La palma blanqueada se apro- 
vecha también para sombreros y esterillas. De las 
ramificaciones del racimo se pueden hacer escobas; 
con su raíces machacadas se elaboran sogas gruesas. 
La madera de su tronco es útil para la construcción 
de objetos artísticos. ; 


Paleontología 


La existencia de las palmeras en estado fósil está 
fuera de duda por los numerosos restos de hojas ya 
palmeadas. ya pinadas, frutos y fragmentos de tallos 
cuya estructura está muy bien conservada. Los repre- 
sentantes más antiguos conocidos de esta familia son 
frutos encontrados ya en el cenomaniense inferior de 
Argona, y en los que Fliche ha podido reconocer su 
estructura y constitución anatómica; son nueces de 
cocoineas de forma globosa con la corteza provista 
de tres perforaciones, por una de las cuales el em- 
brión sale al exterior; estos frutos, muy afines á los 
cocos, han sido descritos con el nombre genérico de 
Cocoopsis y otros con el de Astrocaryopsis, por acer- 
carse más al género Ástrocaryum. Las impresiones 
de hojas son muy escasas en el cretáceo superior, 
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pero abundantes en el terciario, sobre todo en el 
eocénico y oligocénico, habiendo sido agrupada pro- 
visionalmente en los géneros Flabellaria Sternberg, 
que comprende las hojas en forma de abanico; Phoe- 
nicites Bronguiart, las pertenecientes al tipo pinado 
como los dátiles actuales; Hemiphoenicites Visiani, 
para las pinadas con raquis relativamente corto y 
folíolas más ó menos soldadas entre sí, pudiendo 
considerarse como intermedias entre el tipo palmea- 
do y el pinado, teniendo todas más Ó menos afini- 
dades con los géneros vivientes. Entre las palmeras 
de hojas flaveladas se han reconocido en el terciario 
las hojas de Sabal, que se caracterizan por su raquis 
prolongado, al menos en la cara inferior de la hoja 
en larga punta triangular y en cuyos bordes se in— 
sertan las hojas. El Chamaerops ó Trachycarpus per- 
tenecen á este mismo tipo, terminando su pecíolo 
bruscamente en ángulo recto ú obtuso; el género 
Latania se ha reconocido en el eocénico de Italia. 

Los tipos de hojas pinadas que pueden referirse 
al género Phoenix se han recogido en el eocénico 
de Velay, oligocénico de los Bajos Alpes. Algunas 
folíolas planas del eocénico de Verona y oligocénico 
de Liguria, parecidas á las Areca y Kentia, han sido 
denominadas por Squinabol arecites y kentites. 

Los mismos yacimientos de Liguria han propor- 
cionado hojas semejantes ya a] género Calamus y al 
Cocos, no menos que algunas formas nuevas con fo- 
líolas provistas de espinas que parece han de atri- 
buirse á las bactrídeas y que Squinabol ha llamado 
Isselia y Perrandoa; otras hojas del terciario han 
recibido la denominación de Calamopsis por O. Heer. 
Las hojas del tipo intermedio ya aparecen en el cre— 
táceo superior de Austria y S. de Francia; las del 
terciario de Suiza é Italia se han referido á los gé- 
neros Geocoma y Manicaria. Además de los frutos de 
eocoineas del cretáceo de Argona, se han encontra- 
do bastantes frutos fósiles de palmeras en el tercia- 
rio: son frutos ovoideos tricarenados y muchas veces 
envueltos por una cubierta pelosa, ofreciendo los ca- 
racteres del género Vipa; han sido llamados Vipa— 
dites por Bowerbauk, abundando en el eocénico de 
Bélvica é Inglaterra: se han reconocido también en 
el cretáceo superior de Fuveau. 

Las impresiones de tallos de palmeras en que se 
reconocen las cicatrices dejadas por las inserciones 
de los pecíolos y que presentan gran parecido con 
los tallos de Phoenix, se han recogido en diversos 
niveles del terciario y denominado Palmacites Bron— 
gniart. Los fragmentos de tallo, cuya estructura se 
conserva perfectamente, abundan en el terciario de 
Europa y América, así como en el cretáceo superior, 
ban recibido el nombre de Palmoaylon Schenk (véa- 
se PaLmMoxILO), y en ellos se distinguen perfecta— 
mente dos series, una en que los haces esclerenqui- 
matosos de pequeño diámetro están diseminados en 
el tejido fundamental, y otra en que los anchos ha- 
ces acompañan los haces liberoleñosos y faltan los 
haces pequeños esclerosos. 

Acerca de la repartición geológica, las palmeras 
se han comportado como la mayor parte de los tipos 
de las regiones cálidas, frecuentes en nuestros depó- 
sitos terciarios, hasta el miocénico, reduciéndose lue- 
go hasta el pliocénico, en que sólo se han encon- 
trado muy pocas formas y en reducido número. 

En España son frecuentes en los yacimientos del 
olixyocénico. 

Bibliogr. Martius, Aistoria naturalis palmarum 


(Munich, 1823-50); Griffith, Palms of British East 
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India (Calcuta, 1850); Wallace, Palm-trees of the 
Amazon and their uses (Londres, 1853); Scemann, 
Die Palmen (Leipzig. 1863); de Kerchove de Den- 
terghem, Les palmiers (París, 1878 y 1902, 2.* ed.); 
Drude, Die Palmen, en Martius Flora brasiliensis 
(Munich, 1878), y Jeder Verbreitung der Palmen, en 
Petermanns Mitteil, (1878) y en Engler una Prantl, 
VNatúrliche Pfanzenfamilien (1889); Grisard y Van- 
derberghe, Les palmiers utiles et leurs alliés (París, 
1889); Baillon, Monographie des palmiers (1895); 
Barbosa-Rodrigues, Sertum palmarum brasiliense 
(1903); Salomon, Vie Palmen, etc. fir Gemwáchshaus 
und Zimmerkultur (Berlín, 1887): U. Dammer, Pal- 
menzucht und PalmenpAege (Francfort, 1897), y Pal- 
men (Berlín, 1900); Schróter, Die Palmen und ihre 
Bedeutung fúw die Tropendewohner (Zurich, 1901); 
Prothero, The Palms in human life (Nueva York, 
1904). 

PALMERA (ORDEN DE La). Hist. Sociedad conoci- 
da también con el nombre de Sociedad fructífera, la 
primera de las asociaciones literarias constituídas en 
Alemania en el siglo xv11. Fué fundada en Weimar 
en 1617 por varios príncipes y grandes señores, 
quienes se propusieron cultivar y purificar la lengua 
alemana. La sociedad prestó grandes servicios á la 
lengua y á la literatura alemanas, fundando una 
alianza entre los círculos aristocráticos y la poesía 
popular, y contribuyendo á la creación de una len 
gua literaria pura en su forma. 

Parmera. Geog. Mun. de la prov. de Valencia, 
con 133 e. y albergues y 478 h. según el censo de 
1910. Se compone del lug. de su nombre y de 
43 e. y albergues aislados y corresponde al p.j. de 
Gandía, dióc. de Valencia. Está sit. en terreno 
llano, no lejos de la est. de Gandía. Produce cerea— 
les, frutas y hortaliza. 

Parmera (La). Geog. Lug. de la prov. de Alican- 
te, mun. de Aguas. 

PaLmera (La). Geog. Lug. de la prov. de Alme- 
ría, mun. de Albanchez. 

Parmera (La). Geog. Lug. de la prov. de Alme- 
ría. mun. de Bedar. 

Parmera (La). Geog. Cas. de la prov. de Cana= 
rias, mun. de Garafía. 

PALMERAL. m. Sitio poblado de palmeras. 

ParmeraL (EL). Geog. Lug. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de La Unión. 

PALMERANI (AxorL Rararzz). Biog. Pintor 
escenógrafo español de principios del siglo xIx. Fué 
modelador de la fábrica de porcelanas del Retiro. 
Pintó gran número de decoraciones, entre otras las 
de las obras 4na Bolena, El asombro de Jerez, La 
extranjera, D' esule de Roma, Roberto Dillon, Clari- 
sa Harlowe, El Pelayo, El mágico de Servau, El rey 
de Argel, etc. En 1808 la Real Academia de San 
Fernando le concedió un premio de segunda clase. 

PALMERAZA. f. aum. de PALMERA. 

PALMERI (Parioz). Bioy. (Químico italiano de 
fines del siglo x1x. Se le debe: Ricerche storiche sul 
nome e sul Iuogo e confronti delle analisi delle acque 
di Gurgitello (1879), Acque minerali del piomonte 
della misericordia in Casamirciola (1879), 11 residuo 
delle fabriche di spirito (1881), Studi chimici sul po- 
modoro (1885), Vini adulterati (1885), Nitrificazione 
del piombo (1886), Sistema di calcolo per le analisi di 
acque (1887), Sul sorgo zuccherino (1888), Industrie 
Fondate sulla distillazione precedute da une intestuzio- 
ne sulle industrie agrarie (1891), Sul? acqua termale 
del Gurgitello (1894), Sui limiti di salscdine nelle 
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acque d'irrigazione (1895), y La chimica dell acqua 
edell' idrogeno secondo Platone (1899). 

PALMERIA.f. 5of. Género de plantas moni- 
miáceas (el de F. v. Miill.), monimioideas. moni- 
mieas, con muchos ovarios en las flores femeninas, 
anteras con dehiscencia longitudinal; receptáculo 
masculino hemisférico, rebajado, con cuatro á seis 
segmentos algo empizarrados. muchos estambres sin 
glándulas; ovarios no superados por el receptáculo: 
flores dioicas, las femeninas casi esféricas, con aber- 
tura muy pequeña, sin estaminodios; frutos drupas 
incluídas en el receptáculo esférico ó piriforme. Son 
arbustos trepadores, con hojas opuestas y enteras, 
flores pequeñas en cimas axilares. racemiformes ó 
paniculadas, multifloras. Comprende dos especies de 
Australia y una de Nueva Guinea. 

PALMERÍN. /Zif. Héroe de las novelas de ca— 
ballería españolas, jefe de una numerosa sucesión 
que aparece en las novelas y poemas del siglo xv. 
Hay dos Palmerines, abuelo y nieto: Palmerín de 
Oliva y Palmerín de Inglaterra, cuyas hazañas son 
cantadas en dos vastas composiciones. 

Parmerines (CicLo DE LOs). Lit. Casi al mismo 
tiempo que las aventuras de Amadís constituían el 
solaz de numerosos lectores. aparecía en España la 
nueva familia caballeresca de los Palmerines, puesto 
que la primera edición del Palmerín de Oliva es de 
1511, posterior sólo en tres años á la que pasa por 
primera del Amadís de Gaula y en unoá la más an— 
tigua del Esplandián. 

Palmerín de Oliva carece de originalidad. siendo 
un verdaderowealco de las principales aventuras de 
Amadís y su hijo, pues la crítica moderna se inclina 
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á creer que el Amadís y el Esplandián andaban ya 
impresos á fines del siglo xv, explicándose de este 
modo la imitación literaria, que casi no tendría ex- 
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plicación si las verdaderas primeras ediciones del 
dmadís y del Esplandián fuesen, respectivamente, 
de 1508 v 1510. 

El autor del Palmerín de Oliva hace á su héroe 
nieto de un emperador griego de Constantinopla y, 
como Amadís. hijo ilegítimo; su madre le expone. re- 
cién nacido, entre palmas y olivas (de donde le vie- 
ne el nombre), en circunstancias parecidas á las que 
rodean el nacimiento secreto de Amadís y Esplan— 
dián, salvo que éste fué recogido por un ermitaño y 
Palmerín por un rico labrador y «colmenero. Muy 
pronto da el mancebo pruebas de su ilustre naci- 
miento. y haciéndose célebre por sus innumerables 
hazañas en Alemania, Inglaterra y Oriente, contra 
paganos y encantadores, llega por fin á Constanti- 
nopla, donde le reconoce su madre Griana. hija de) 
emperador, casándose con Polinarda, hija del de 
Alemania, á quien había visto y con quien se había 
desposado en la corte del rey de Francia, y con la 
que comparte el trono del Imperio de Bizancio. La 
historia amorosa de Palmerín reproduce punto por 
punto la de Amadís. Si éste mata al endriago, aquél 
vence á la serpiente que guardaba la maravillosa 
fuente Artifasia y, como Amadís, resiste á los hala— 
gos de una princesa para no ser infiel á su dama. 
«En suma, dice Menéndez y Pelayo, el primer Pal- 
merín es un calco mal hecho de un excelente origi— 
nal. Si alguna aventura añade, es del género más 
extravagante, como la lucha de Palmerín con tres 
leones, á quienes rinde y mata sin la menor di- 
ficultad (germen de un episodio de la segunda parte 
del Quijote). En cambio, le faltan todas las bellezas 
del Amadís; el estilo es pobre, el sentimiento ningu- 
no. En las descripciones de batallas y desafíos es pe- 
sadísimo; en las escenas amorosas. lúbrico en extre- 
mo, aunque no iguala:al Z'irante.» 

La fecha de composición del libro no puede ser 
muy anterior á la de impresión, El gran número de 
personajes con nombres moros que figuran en la 
obra, y los muchos trozos que recuerdan los román- 
ticos incidentes de la guerra de frontera que prece- 
dió á la conquista de Granada, como, por ejemplo, 
la batalla en que Palmerín y Trineo hacen prisionero 
al soidán de Babilonia, que. como observa Gayan— 
gos, parece trasunto novelado de la prisión del rey 
Boabdil por el conde de Cabra y el alcaide de los 
Donceles, hacen creer que la obra debió ser com— 
puesta poco tiempo después de la guerra de Grana- 
da. El Palmerín ha sido fuente de inspiración del 
dramaturgo holandés Breero, en sus tres obras: 
RodWP'rick ende Alphonsus, Griane, y De Stomme Ri- 
deler, 

El éxito alcanzado por el Palmerín de Oliva, éxito 
inexplicable verdaderamente, dió origen á un libro 
segundo, publicado en Salamanca el año 1516, pro- 
bablemente salido de la misma mano, pero mejor es- 
crito. Ambos fueron dedicados á don Luis de Cór= 
doba, hijo del conde de Cabra, y en ambos, según 
Francisco Delicado, que prologó la edición de Ve- 
necia de 1534, se ensalza, bajo nombres supuestos, 
á los caballeros de este linaje, aunque, á decir ver 
dad. las alusiones no se llegan á percibir. El Pri- 
maleón, que así se titula esta obra.tiehe en realidad 
tres protagonistas: Primaleón y su hermano Palen— 
dos. hijos de Palmerín de Oliva. y el príncive de 
Inglaterra, don Duardos, que resulta el más intere— 
sante de los tres. por sus amores. disfrazado de hor- 
telano, con la infanta Flérida, hija del emperador de 
Constantinopla, de cuyo romántico piso sacó el 
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gran poeta portugués Gil Vicente su tragicomedia 
castellana de Doú Duardos, escrita en lindas coplas 
de pie quebrado. El famoso predicador fray Horten- 
sio Félix Paravicino sacó del Primaleón el argumen- 
to de una comedia fantástica, á modo de libreto de 
ópera, titulada La Gridonia ó ciclo de amor vengado. 

Se ha creído durante mucho tiempo, sin funda— 
mento alguno, que Palmerín de Oliva y Primaleón 
habían sido escritos en portugués, cuando los dos 
nacieron en Castilla, aunque cerca de la frontera, 
siendo su autor una mujer, cuyo nombre permanece 
en el misterio. En la primera edición del Palmerín, 
figuran después del colofón unos versos latinos, su- 
mamente bárbaros, de un Juan 4Augur, que con su 
verdadero apellido Agiiero publicó varios opúsculos, 
en donde dice repetidas veces que la obra fué escri- 
ta por una mujer, asistida por un hijo suyo que 
tuvo á su cargo la parte militar del libro. En varias 
ediciones del Primaleón, tales como la de Medina 
(1563) y Lisboa (1566) se hallan seis coplas de arte 
mayor en elogio de la obra, en donde se dice que la 
obra fué escrita en Augustobriga, que no es Burgos, 
como creyó Wolf, ni mucho menos ninguna pobla— 
ción portuguesa, sino el nombre que en la imperfec- 
ta geografía histórica del siglo xvi solía darse á 
Ciudad Rodrigo, que el padre Flórez y la mayor 
parte de los modernos reducen á Mirodriga. 

Hemos de advertir que en la edición sevillana del 
Primaleón (1524), se dice que tanto este libro como 
el Pulmerín fueron «trasladados de griego en nues- 
tro lenguaje castellano, corregidos y emendados en 
la muy noble cibdad de Ciudarrodriso por Fran- 
cisco Vázquez, vecino de la dicha ciudad.» Dejando 
aparte la ficción del origen griego. Menéndez y Pe- 
layo se inclina á creer que este Francisco Vázquez, 
de tener alguna parte en la obra y ser algo más 
que un corrector, quizá fuese el hijo de la autora 
que, según Agiero, escribió ó inspiró las escenas 
bélicas, y termina creyendo en el origen femenino 
de las novelas, fundándose en las repetidas afirma- 
ciones de Francisco Delicado, corrector de la edi- 
ción veneciana de 1534, aunque confiesa que no co- 
nocía el nombre de la autora. 

A Palmerín de Oliva y Primaleón sucedió otro ca- 
ballero andante de la misma familia llamado don Po- 
tindo, hijo del rey Paciano de Numidia y de la rei- 
na de Tarsi, antes casada con Palendos, hermano 
de Primaleón. Este libro se imprimió en Toledo el 
año 1526, sin nombre de autor. 

De Platir, hijo de Primaleón y sobrino de Palen- 
dos, existe una crónica aparte, impresa en Vallado- 
lid en 1533, dedicada por su incógnito autor á los 
marqueses de Astorga. Don Polindo y el caballero 
Platir, aunque en rigor son novelas independien— 
tes, las consideran algunos como libro tercero y 
cuarto del Palmerín de Oliva. En italiano existe una 
obra titulada La Historia dove si ragiona de i valo- 
rosi e gran gesti et amori del cavallier Flortir, fglio- 
colo dell” Imperator Platir, que se dice traducida 
del castellano, aunque en nuestra lengua no se ha 
encontrado hasta ahora ejemplar alguno, 

Cervantes, que ni siquiera menciona el Primaleón 
y manda que la o/iva de Palmerín se haga «luego 
raja y se queme, que aun no queden della las ceni- 
zas», hace á reglón seguido un entusiasta panegíri- 
co del Palmerín de Inglaterra: «Esa palma de In- 
glaterra se guarde y se conserve como á cosa úni- 
ca. y se haga para ella otra caja como la que halló 
Alejandro en los despojos de Darío, que la diputó 
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para guardar en ella las obras del poeta Homero. 
Este libro, señor compadre, tiene autoridad por dos 
cosas: la una porque él por sí es muy bueno, y la 
Otra porque es fama que le compuso un discreto, rey 
de Portugal. Todas las aventuras del castillo de 
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QA ibro del ma effor rado 
Cauallcro Palmerin de inglaterra hijo delrey DO > 
Duardos: y de ls grandes piocjas : y deFloziano del 
delicrbfahermand: a algunas del pxincipe Flozendos 
hijo de Jximalecon. Imprelo Ano. MMT. lor. 


Palmerin de Inglaterra, portada de la edición hecha 
en Toledo en la casa l'ernando Santa Catalina. (1547) 


Miraguarda son bonísimas y de grande artificio; las 
razones cortesanas y claras, que guardan y miran 
el decoro del que habla con mucha propiedad y e:x- 
tendimiento.» ES 
Si sólo tuviésemos en cuenta la fábula no sería 
posible para un lector moderno subscribir el juicio, 
encomiástico de Cervantes, «cuya crítica, como ge-, 
nial é intuitiva que era, dice Menéndez y Pelayo, 
no podía menos de tener los caprichos propios de, la, 
crítica de los grandes artistas». No se encuentra en 
el Palmerín de Inglaterra, ni en el plan, ni en los 
caracteres, nien los afectos, ni en la máquina so— 
brenatural, ni en la mayor parte de los lances y 
aventuras cosa alguna que no abunde en todos jos 
libros de su clase. Sigue las huellas del Amadis y 
son sus principales héroes dos hermanos, Palmerín, 
caballero fiel y leal, y Floriano, bizarro y galantea- 
dor, repitiéndose los eternos tipos de Amadís y do 
su hermano Galaor. El encantador Arcalaus ticna 
nueva encarnación en IDramuciando, aunque, par, 
fin, se convierte y se hace cristiano; reaparece Ur- 
ganda, y como Amadís por amor á su dama, Filo- 
rendos, el de las Armas Negras, resiste á los hal. 
gos de la reina Arnalta. La única originalidad de la 
novela está en los recuerdos personales del autor que 
se traducen en cierto espíritu cáustico y desengañado 
respecto de las mujeres. El mérito de la obra radicn. 
en la perfección relativa de su estilo de tendenc'. 
clásica. habiendo fragmentos que, á pesar de su 
amaneramiento, pueden servir de modelo, como l:s 
descripciones del jardín de la Znsula Encubierta, del 
incendio de la flota musulmana y de los combates 
que se riñeron en el cerco de Constantinopla: y cn 
lo feliz de algunas de sus fantásticas invenciones, 
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como el desencanto de Leonarda por el caballero 
del Dragón, y la aventura de la copa mágica, donde 
estaban congeladas las lágrimas de Brandisia. espe- 
rando que viniese á liquidarlas la mano del caballe- 
ro que más fiel y profundamente la amase. 

La paternidad de la obra se atribuyó primero á 
Miguel Ferrer y luego á Luis Hurtado, consideran- 
do como primera edición de la novela la impresa en 
Toledo durante los años 1547 y 1548. Modernamen- 
te se ha demostrado que la obra fué escrita en por— 
tugués por Francisco de Moraes. de la cual no se 
conoce ejemplar anterior al de Evora, de 1567. La 
atribución del libro á Hurtado descansaba en un 
acróstico de la versión castellana, fundamento que ha 
sido destruído por otras consideraciones: la frialdad 
del autor para con España. que contrasta con su 
predilección por los portugueses; la introducción de 
un episodio en que figuran cuatro damas francesas, 
tres de las cuales fueron conocidas por Moraes du- 
rante su permanencia en París, desde 1540 hasta 
1543; el número de Jusitanismos que se deslizaron 
en el texto castellano; el estilo, que en la edición 
portuguesa es de calidad superior, y en la castellana 
flojo y desmayado, y, por último, el hecho de que la 
obra, por tener Hurtado, según confesión propia, 
más de cincuenta años en 1582, no había cumplido 
diez y ocho al publicarse la novela en Toledo, nove- 
la que revela tanta madurez, cultura mundana y ex- 
periencia de la vida. 

El haberse atribuído la originalidad de la obra á 
“Miguel Ferrer se apoya en un prólogo del mismo 
llamando al Palmerín,, fruto, trabajo y atrevimiento 
suyo. Menéndez y Pelayo admite la posibilidad de 
que fuese el traductor de la novela. 

Lo que más fuerza ha hecho contra la hipótesis de 
la paternidad de Moraes, ha sido el haber aparecido 
la traducción antes que el original, caso que, aunque 
raro, no es único en los anales de la bibliografía, 
pero hoy admiten todos los críticos que fué Moraes 
el autor del Palmerín de Inglaterra, pues las conte- 
siones de su vida íntima hechas en el discurso que 
tituló Desculpa de uns amores, no dejan lugar á duda 

= de ninguna clase. 

El Palmerín de Inglaterra fué continuado en len- 
gua portuguesa, y con muy poca fortuna, por Diego 
Fernandes. que escribió en 1587 la tercera y cuarta 

_parte, y por Baltasar Gonzales Lobato, 4 quien se 
deben la quinta y sexta (1604), en cuyos fastidiosí- 
simos libros se cuentan las aventuras de un segundo 
don Duardos, hijo de Palmerín, y de su nieto, don 
Claricel de Bretaña. 

Estas últimas partes portuguesas apenas circula— 
ron fuera de la Península, pero todas las demás cró- 
nicas de los Palmerines fueron traducidas: al italia 

“no, por Mambrino Roseo (1544-53): al: francés, 
Juan Mangin tradujo ó corrigió en 1546 el Palmerín 
de Oliva; Francisco Vernassol y Gabriel Chapuis, el 
Primaleón (1550-97), y Jacobo Vicent, en 1553, el 
Palmerín de Inglaterra. Sobre estas traducciones se 
hizo la inglesa de Antonio Munday (1581-88-89), 
siendo de notar que el traductor inglés alteró el or- 
den de la sorie, poniendo primero el Palmerín de 
Inglaterra. , 

Aunque el ciclo de los Palmerines fué mucho me- 
nos leído que el de los Amadises, sin embargo. 
prestó inspiración á varias obras literarias. y así ve- 
mos que el fecundo poeta veneciano Ludovico Dolce 
versificó el Palmerín de Oltva y el Primaleón en dos 
poemas en octavas reales (1561-62), y el erudito 


poeta inglés Roberto Southey compendió la novela 
de Moraes, tomando como base el texto portugués, 
cuya originalidad adivinó y defendió antes que na- 
die. El Palmerín de Inglaterra ha sido editado mo- 
dernamente por Bonilla, figurando en el t, XI de la 
Nueva Biblioteca de Autores Españoles. 

Bibliogr. H. Vaganay, Les romans de chevalerie 
italiens Pinspiration espagnole, en La Bibliofilia 
(t. IX, págs. 121-131, Florencia, 1908); M. Odo- 
rico Mendes, Opusculo acerca do Palmeirin de Ingla- 
terra e do seu autor (Lisboa, 1860); N. Díaz de Ben- 
jumea, Discurso sobre el Palmerín de Inglaterra y su 
verdadero autor (1860); W. E. Purser, Palmerin of 
England (1904); C. Michaélis de Vasconcellos, Ver- 
auch úber den Ritterroman Palmeirin de Inglaterra 
(Halle, 1883): H. Thomas, 7/%e Palmerin Romances, 
en Transactions of the Bibliographicul Sociely (t. XMU, 
págs. 97-144, 1916): J. de Freita, Francisco de 
Moraes «o Palmeyrin», en el Boletin das Biblivthe— 
cas e Archivos Vacionaes (t. IX, págs. 91-94, 1910). 

PALMERINA. f. Bo. Nombre vulgar de la 
Thymelea hirsuta Enoll., planta de la familia de las 
Thymeleáceas, característica de la flora mediterránea. 
Es una mata ramosa, de hasta 1 m. de altura, con 
ramas extendidas, hojas aovadooblongas, cóncavas, 
blanquecinas por su cara superior, flores sin brác— 
teas en hacecillos de dos á cinco y fruto una nuece- 
cilla desnuda. Vive en arenales marítimos y colinas 
áridas en toda nuestra costa mediterránea y en la 
oceánica. desde el estrecho hasta la desembocadura 
del Guadiana. 

PaLmerina (La). Geog. Lug. de la prov. de Cas- 
tellón de la Plana, mun. de Villahermosa. 

PALMERINI (Antronio). Biog. Pintor italia 
no de Urbino que floreció hacia 1500 y m. en 1538, 
Fué discípulo de Timoteo Viti. En la iglesia de San 
Antonio de Urbino se guarda un cuadro suyo que 
representa varios santos, obra realmente hermosa 
y muy parecida al estilo del Perugino. 

Parmerint (Luis). Biog. Organista y compositor 
italiano, n. en Bolonia (1768-1842). Fué por espa= 
cio de cuarenta años organista de la Colegiata de su 
ciudad natal y se le considera como el último repre- 
sentante en Italia de la escuela clásica. Improvisaba 
fugas á tres y cuatro partes y dejó gran número de 
composiciones religiosas y un Tratado de harmonía 
y acompañamiento, que muchos críticos consideran 
superior al de Mattei. 

PALMERIO (Francisco). Biog. Religioso do- 
minico, n. en Italia. Demostró desde los primeros 
años de su ingreso en la orden de Santo Domingo, 
excepcionales aptitudes para los estudios. No se sabe 
á punto fijo el tiempo de su entrada en la orden, 
pero se cree, con fundamento, que fué por los años 
de 1678 al 1681. Desempeñó la cátedra de teología 
saorada y derecho canónico en las principales Uni- 
versidades de Italia, y tuvo también fama de elo- 
cuente orador sagrado. Murió hacia ol año 1720 en 
gran opinión de virtud y santidad. Sábese que dejó 
escritas muchas obras, pero actualmente sólo se con- 
serva la titulada La pastorella dominicana. panegíri- 
co sobre muchas entre las infinitas gracias que la 
bienaventurada Virgen María concedió á la orden 
de Santo Domingo. 

PALMERO, RA. adj. Natural de Santa Cruz 
de la Palma ó de cualquiera de los pueblos de esta 
isla de las Canarias. 

Parmero. (Etim.—Del lat. palmarius.) m. Pere 


grino de Tierra Santa que traía palma, como los de 
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Santiago llevaban conchas en señal de su romería. 
[| El que cuida de las palmas. || m. 41g. PALMERA. 

Parmero, Bof. V. DaTILERA, || Palmero de la Te- 
daida, Es la Ayphaene thebaica. 

PALMERO ORDINARIO DE REY. Hist. En la corte de 
los antiguos reyes de rancia era el oficial que pre- 
seutaba al rey, á la reina, á los príncipes y princesas 
de sangre real, en la vigilia y el día de Ramos, las 
palmas que el frutero del rey enviaba á buscar á 
Provenza, 

Parmero (Ex). Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun, de Garafía, 

PALMBRO DE La MAGDALENA. Ge0g. Lug. de la 
prov. de Murcia, mun. de Cartagena. 

Parmero Y García (BaLTasar). Bioy. Sacerdote 
español, n. en Turis y m. en Valencia (1831-1887). 
Siguió todos sus estudios en Valencia. En 1854 
ganó el título de doctor en el Seminario Conciliar 
Central, concedido nemine discrepante. Antes de ob— 
tenerlo, había regentado ya varias cátedras de aquel 
establecimiento. En 1853 había recibido la orden del 
presbiteriado á título de patrimonio y substitución 
de cátedras, y continuó prestando sus servicios en el 
profesorado del Seminario. Hizo oposiciones á cura- 
tos, que le fueron aprobadas en 1850 y 1854: en 
1859 á la canonjía electoral de Valencia; en 1864 á 
la magistral, mereciendo también la aprobación de 
los ejercicios. En 1865 fué nombrado predicador de 
Su Majestad. Su elocuente palabra, lo mismo que á 
la enseñanza de la ciencia sagrada, consagrábase á 
la defensa de la verdad cristiana en el púlpito y en 
las sociedades científicas: fueron muy notables las 
conferencias que en 1867 dió en la Sociedad de Ami- 
gos del País, tratando Del catolicismo en sus rela— 
ciones con la civilización. Todos estos méritos le va- 
lieron el nombramiento de cura ecónomo de Santo 
Tomás, en Valencia en 1869. Siete años desempe- 
ñó este curato y en ellos creció sobremanera su repu- 
tación de celoso sacerdote y elocuente orador. Sus 
sermones llamaban muchísimo la atención. En 1876 
estaba haciendo oposiciones á la canonjía peniten- 
ciaria de Valencia. cuando el arzobispo le agració 
con una canonjía simple y dos años después le nom- 
bró rector del Seminario, cargo que ejerció hasta su 
fallecimiento. En 1883 recibió de Su Majestad el nom- 
bramiento de arcipreste y poco después el de deán. 
Pertenecía á la Academia de los Arcades, en Roma; 
era predicador honorario del Ayuntamiento de Va- 
lencia y había sido presidente de la Asociación de 
Católicos de Valencia. 

PALMEROLA ó PUMAROLA. Geog. Mu- 
nicipio de la prov. de Grerona, con 65 e. y alber— 
gues y 229 h. según el censo de 1910. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Palmerola ó Pumarola, lu- 


0:8 


garrido e eo 2 8 
Vilaseca; Íd. del. cios... — 13 60 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados. . . 0... — 50 161 


Corresponde al p.j. de Puigcerdá, dióc. de Solso- 
na, y está sit. en la.cuenca del río Marlés, en un hon- 
do valle por el cual corre el torrente de Palmerola. 
Cereales y legumbres; cría de ganado: canteras de 
yeso, y de cal y cemento; antigua iglesia parroquial 

“dedicada á San Vicente y sit.en una altura cerca de 
las ruinas del castillo señorial de Palmerola. que se 
cita en 1359. La nueva iglesia se encuentra en el 
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fondo del valle y tiene por sufragánea la de San Ju- 
lián de Palomera ó de la Moreta, que en un documen- 
to del año 899 se cita como perteneciente al obispado 
de Urgel con el nombre de Palomera ó Palomerola. 

PALMEROLA (MARQUÉS DE). Genealog. y Biog. Tí- 
tulo concedido por Carlos 111 en 1767 á don Fran- 
cisco Javier de Despujol de Alemany y de Escallar, 
n. en Barcelona en 1732. Estudió retórica y filo- 
sofía en la Universidad de Cervera, en donde defen- 
dió varios actos de públicas academias y mensales 


Francisco Javier de Despujol de Alemany y de Escallar 
primer marqués de Palmerola 


en concurso de los catedráticos de filosofía, y uno 
de conclusiones impresas de las súmulas y toda la 
lógica. A los diez años defendió tesis de filosofía je- 
suítica y á los once sustentó en acto general, por 
mañana y tarde, toda la filosofía, confiriéndosele el 
grado de bachiller con los títulos de Tamguam de re 
litteraria optime meritus; nemine discrepante y primae 
classis. Pasó poco después á la Universidad de Hues- 
ca, en donde defendió públicas conclusiones de las 
más principales cuestiones de filosofía, siendo apro— 
bado nemine discrepante. A los doce años, previas 
oposiciones y claustro pleno, fué declarado maestro. 
en filosofía. Cursó en la misma Universidad la ju- 
risprudencia civil, consiguiendo en la Universidad 
de Tolosa el grado de bachiller utriusque juris. 

Contando sólo catorce años de edad, recibió en 
Huesca los grados de licenciado y doctor en juris- 
prudencia civil. En 1749, después de brillantes opo- 
siciones, consiguió una beca en el Colegio Imperial 
y Mayor de Santiago, de la Universidad de Huesca, 
siendo en 1752 y contando sólo veinte años, rector 
de dicho Colegio. En la Real y Pontificia Universi-. 
dad de Cervera substituyó y regentó las cátedras de 
filosofía suarista, y en la Universidad de Huesca, 
por espacio de dos años, enseñó la instituta y re- 
gentó la cátedra de prima de leyes. ; 
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Fué comandante de un cuerpo de voluntarios ca— 
talanes en la guerra contra Francia, defendiendo á 
Barcelona y asistiéndola con recursos pecuniarios. 
A petición del capitán general reunió en su gran- 
diosa y magnífica casa la nobleza para tomar acuer- 
dos sobre la defensa de la misma ciudad. En 1790 
se le nombró por R. O., y en premio de sus virtu— 
des cívicas, regidor supernumerario de la ciudad, y 
al año siguiente, regidor de número, en cuyo oficio 
fué decano. Fué presidente de la Junta de defensa 
de Barcelona, pasando luego á la corte como dipu- 
tado por la misma ciudad, para explicar al rey el 
estado de defensa del país, el resentimiento de la 
ciudad y pedirle socorro. Repetidas veces fué vocal 
«de Ja Real Junta general de Comercio y Moneda de 
Barcelona, dándole Su Majestad gracias muy hono- 
ríficas en 1790, eximiéndole de la rendición de cuen- 
tas por su noble y leal comportamiento. En 1795 re- 
cibió como último premio por sus servicios en favor 
de su rey y de la patria la llave de gentilhombre de 
cámara, con ejercicio. Se conservan de PALMEROLA 
muchas cartas y documentos de valor histórico en lo 
que se refiere á sus tiempos. 

El actual poseedor de este título es don Ignacio 
María de Despujol y de Chaves, que ha sido dipu- 
tado á Cortes por Vich en 1886, gentilhombre de cá- 
mara con ejercicio el 23 de Mayo de 1886, secreta— 
rio del gobierno general de Cuba y jefe superior de 
administración en 1896, gobernador civil de la re- 

. gión occidental y de la provincia de la Habana en 
1897, alcalde corregidor de Manila y gobernador 
civil en Manila (Filipinas) en 1891, condecorado y 
armado caballero de la real orden de segunda clase 
de la Corona y la Estrella de Alemania, concedido 
por Guillermo II el 20 de Diciembre de 1891 y ca— 
ballero gran cruz de la orden del Mérito Militar (es- 
pañol) el 15 de Marzo de 1898;'por último, en Di- 
ciembre de 1915 fué nombrado gobernador civil de 
Navarra. 

Bibliogr. Padre Aymerich, S. J., Episcopologio 
de Barcelona; Martín Lorés, Títulos y Exercicios 

_ Literarios de D. Francisco Xavier de Despujol y de 

Alemany, Maestro de Philosophía Suarista y Bachi- 

ller en las dos Jurisprudencias en las Universidades 
de Tolosa y Huesca (Huesca, 1746); Títulos y Ever- 

- cicios, etc. (Huesca, 1758); Conclusiones defendidas 

por D. Francisco Xavier Despujol, en el Archivo 
particular de Despujol, propiedad de los marqueses 
de Palmerola. ; 

ParmeroLa (l6nacio). Biog. Pintor y escultor es- 
pañol, m. en Roma en 1865, Había hecho sus estu- 
dios en dicha ciudad, en Madrid y en Barcelona, 
siendo ya premiado en 1825. En la Exposición ce- 
lebrada en la ciudad condal en 1826 obtuvo me- 
dalla de plata por sus obras Jesús com la cruz dá 
cuestas y Moisés. Entre sus demás obras figuran La 
caridad romana y Adel muerto. 

PALMEROS (Los). Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Vallehermoso. 

PALMERS ISLAND. Geoy. Pobl. de Austra— 
lia, Est. de Nueva Gales del Sur, condado de Cla= 
rence, sit. 4505 kms. NE. de Sidney, en las márge- 
nes del Clarence: unos 1,000 h. Refinerías de azúcar. 

PALMERSTON. Geog. Pobl. de Irlanda, pro- 
vincia de Leinster, condado y á 6 kms. O. de Du- 
blín, en la rib. der. del Liffey; 1,230 h.' 

PALMERSTON. Geog. C. marítima de la República 
Australiana, cap. del Territorio del Norte, dist. de 


Flinders, sit. en las riberás orientales de la bahía de 
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Port-Darwin, en una península que domina su en— 
trada, bacia los 12" 27 45" y 130% 50" E. de Green- 
wich; unos 1,000 h. Su puerto, capaz de reci- 
bir los mayores buques, está en comunicación con 
los demás de Australia y con los de Soerabaja y 
Batavia por líneas de vapores. 

PaLmersTON. Geog. C. del Canadá, prov. de Onta- 
rio, condado de Perth, sit. á 130 kms. ONO. de 
Toronto; unos 2,000 h. Est. f. c. 

PALmMERrsTON. Geog. Isla de Oceanía, en la Poline- 
sia, arch. de Cook, sit. á los 15% 4/ S. y 133% 10" 
O. de Greenwich. Ocupa una super. de 10 kms.? y 
consiste en un arrecife sobre el cual se elevan 10 ó 
12 islotes cubiertos de bosque. 

PALMERSTON. (7209. C. de Nueva Zelanda, en la isla 
Sur, prov. de Otago, condado de Waikuaiti, sit. á 
40 kms. NNE. de Dunedín, cerca de la desembo- 
cadura del Shag; unos 1,000 h. Est. f. c. Minas de 
carbón de piedra. Cereales. [| C. de la isla Norte, 
provincia y á 120 kms. de Wellington, condado de 
Manawatu, sit. en la oril. izq. del Manawatu; unos 
3,000 h. Est. de empalme de f. c. Es una ciudad 
bien construída y pintoresca. 

PALMERSTON (ENRIQUE Juan TEMPLE, TERCER VIZ- 
CONDE DE). Biog. V. TempPLE (ENRIQUE Juan). 

PALMERUCCI (Guipo). Biog. Pintor italiano, 
n. en Gubbio en 1280 y m. en 1345, ("ué discípulo 
del miniaturista Oderisi, y se le considera como el 
fundador de la escuela umbria. En el palacio de los 
cónsules, en Gubbio, se conserva un fresco suyo 
representando la Anunciación, y en la iglesia una 
Virgen.en trono con el Niño y Santos, y en San Fran- 
cisco de Cagli un San Antonio de Padua. 

PALMÉS. (Geoy. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Canedos, parr. de San Mamed de Palmés. 

Parmés. Geog. V. San MameD DE Parmés. 

PALMESANO, NA. adj. Natural de Palma de 
Mallorca. U. t. c. s. || Perteneciente Ó relativo á 
dicha ciudad española. 

PALMETA. Equiv. V. Férura. (tim. — Dim. 
de palma.) f. PalmaToria (1.* acep.) || PaLmeTazo. 
|| En Galicia, bisagra. || 
Motivo de ornamentación 
formado por palmitas, em- 
pleado con frecuencia en di- 
versos estilos. Frecuente- 
mente las palmetas están 
inscritas en una ojiva, Com- 
pónense de muchos tallos en- 
corvados en número de cin- 
co Ó más, unidos por una 
especie de broche ú hoja. Su 
parte inferior forma roleos ó 
ramajes. 

GANAR LA PALMETA. Ír. 
fig. Llegar un niño á la es- 
cuela antes que los demás. || fig. Llegar una per- 
sona antes que otra á una parte. || fig. Anticiparse 
una persona á otra en la ejecución de una cosa. 

Parmerta. Arg. V. PALMITA. 

PALMETAZO. m. Golpe dado con la palmeta. 

PALMETEAR. v. a. fam. Dar palmadas en 
alguna parte. [| Castigar con palmeta. 

Deriv. Palmeteado, da. 

PALMETTO. Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Florida, condado de Manatee; 773 h. 
según el censo de 1910. [| Villa en el Est. de Geor- 
gia, condado de Campbell; 922 L. según el censo 
de 1910. gc >, 
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PanmerTO Rey. Geog. Isla del océano Atlántico, 
adyacente á la costa oriental de la República de Ni- 
caragua y sit. en la bahía de Monquíbel, al S. de la 
isla Mico. 

PALMETTO STATE. Geog. Nombre popular que se 
du en los Estados Unidos al de la Carolina del Sur. 


Coronación de la Virgen, por Marcos Palmezzano 
(Pinacoteca Brera, Milán) 


PALMEZZANO (Marcos). Biog. Pintor italia- 
no, n. en Forli (1456-1538?). Fué discípulo de Me- 
lozzo, del cual terminó un cuadro que se encuentra 
en S. Biagio de Forli. En el Museo Tadini de Lo- 
vere existe de su mano un Cristo, firmado: Marcus 
Palmezanus Forumliviensis pinzit 1537, y en el Mu- 
seo Lateranense una Madona con el Niño y diversos 
santos, con la inscripción: Marchus Palmezanus pic- 
tor Foriliviensis faciebat MCCCCCXXXVII. Hay 
también en el mismo Museo una Madona con santos 
y la Degollación de San Jnan, una Adoración en la 
iglesia de los franciscanos de Brisighela, y otras pin- 
turas suyas en Dresde, Padua, Bassano, Crema, Vi- 
cenza y en la pinacoteca Brera de Milán. 

PALMGREN (Cartos Ebvarno). bi0g. Peda— 
gogo sueco, n. en Vrigstad en 1840. Terminados 
los estudios en Lund se dedicó á la enseñanza pri- 
vada. y en 1876 fundó una Escuela práctica de tra- 
bajo en Estocolmo, después de haber introducido la 
enseñanza de los operarios manuales en Slójd. Dicha 
escuela comprende tres fines principales, á saber: 
harmonizar el trabajo corporal con el del espíritu, 
libartad de elección en cuanto á ramas de enseñanza 
y educación general de niños y niñas; á causa del 
tercero de estos fines la escuela lleva hoy el nombre 
«dle Escuela generaló común / Palmgrenska Samskolan) 
y goza de una subvención de 10,000 coronas anua— 
les. PALMGREN no cesó en el resto de su vida de tra- 
bajar en pro de la enseñanza, propagando los prin- 
cipios y máximas pedagógicos en los que se fundaba 
su escuela. y procurando siempre el progreso de la 
cultura pedagógica por medio de sus escritos, entre 
los cuales cabe citar: Modelos para escuelas de traba- 
jo (Estocolmo, 1881), Ecole pratique du travail pour 
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Venfance et la jeunesse (Estocolmo, 1882), Sur T'im- 
portance du travail manuel dans l'éducation (Estocol- 
mo, 1882), y Palmgrenska Samskolan, escuelas su= 
periores para niños y niñas, su objeto y eficacia (Es- 
tocolmo, 1892). Las máximas pedagógicas más im- 
portantes de PaLMGREN se publicaron con el título 
de Cuestiones de enseñanza, formando el t. VI de la 


| Biblioteca Internacional pedagógica, de Cristián Ufer 


(Altemburgo, 1904). 

PALMI. Geog. V. Parme. 

PALMIA. f. Entom. (Palmia Bentenmiller.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los sésidos. Se 
ha citado una especie de los Estados Unidos, P. prae- 
cedens Hz, 

PÁLMICO, CA. (Etim.— Del gr. palmós, pal- 
pitación.) adj. Perteneciente ó relativo á las palpi- 
taciones. [| adj. f. Dícese de la adivinación que se 
pretendía hacer por medio del estudio de los movi- 
mientos espasmódicos del cuerpo humano. 

PALMICHA.f. 4mér V. PaLmicHE. 

PALMICHAL. m. 4Amér. Plantío de palmas 
reales ó palmichas. 

ParmicunaL. Geog. Pobl. de Costa Rica, prov. de 
San José, cant. de Aserrí, Está sit. al O. de Aserrí; 
400 h. 

PALMICHE. F. 0réodoxe. —1t. Palmizio. — In. 
Royal palm. — A. Kónigspalme. — P. Palmiche. — C. Pal- 
micho. — E. Rega palmo. m. Bo. Nombre vulgar de la 
Oreodozxa regia, llamada también palma real y pal- 
mito en Cuba. 

PALMICHO. m. Amer. Palma cuyas hojas son 
propias para cubrir los edificios pajizos. 

PALMIERI (Antronio). Biog. Novelista italia— 
no contemporáneo, que se ha dado principalmente á 
conocer por sus Vovelle maremmane (1907) y Cen 
tauro vinto. 


La Virgen en su trono rodeada de Santos 
por Marcos Palmezzano. (Pinacoteca Brera, Milán) 


ParmierI (AurrLio). Biog. Religioso agustino 
italiano contemporáneo, conocedor de muchos idio- 
mas y fecundo escritor, especialmente en los pro- 
blemas religiosos de la Iglesia rusa. Ha publicado: 
La Polemica religiosa in Oriente (Roma, 1898), La 
Consustantialita divina e la Processione dello Spiritu 
Santo (Roma, 1900), Pellegrinaggi vussi in Terra 
Santa (Roma, 1901), La Teologia nuova et antica, 
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L'ancienne et la nouvelle T'heologie russe (París, 
1901), La chiesa russa le sue odierne condizioni e il 
suo riformismo dottrinale (Florencia, 1908), 11 pro- 
gresso dommatico nel concetto Cattolico (Florencia, 
1910), Vomenclator litterarius T'heologiae Orthodoxae 
russicae ac graecae recentioris (Praga, 1911), Treolo- 
gia Dogmatica Orthodoxa (Ecclesiae Fraeco-Russicae) 
ad lumen catholicae doctrinae examinata el discussa 
(Florencia, 1911). A propósito del espíritu religioso 
en Rusia y de la Teologia rusa, artículos publicados 
en La Ciudad de Dios, y On theslopes of Calvary 
(1917). La primera edición de esta obra se tituló 4 
chila of Judea. La principal y más abundante labor 
del incansable y doctísimo agustino se halla en las 
- siguientes revistas, donde ha colaborado durante 
largos años sin interrupción: Revue a'Histoire eccle— 
siastique,; de Lovaina; Bessarione, de Roma; Revue 
Augustinienne, de París-Lovaina: Revue de 1 Orient 
Chrétien, de París; Echos 'Orient, de Constantinopla; 
Studi religiosi, de Florencia, y en otras varias. 


La Adoración de los Reyes, por Marcos Palmezzano 
(Real Galería de Dresde) 


Parmier1 (DomiwGo). Biog. Teólogo y filósofo 
italiano, n. en Placencia el 4 de Julio de 1829 y 
m.en Roma el 1. de Junio de 1909. Estudió en su 
ciudad natal, y en 1852 fué ordenado, entrando el 
mismo año en la Compañía de Jesús. Fué profesor 
de retórica, filosofía, teología y Sagrada Escritura. 
Había sido discípulo de Tongiorgi, al que sucedió 
en la cátedra del Colegio Romano (1868-78). Es- 
cribió unas Zustitutiones Philosophicae (Roma, 1874- 
1876) y Animadversiones in recens:Opus de Monte 
Concilii,Viennensis (Roma, 1878). Aunque escolás- 
tico, se aparta de las soluciones tomistas, las que 
califica á veces con extremada dureza. Como su 
maestro, profesa un atomismo según el cual los 
átomos de los cuerpos químicamente simples están 
dotados de extensión geométrica y resistencia á la 
penetración; recuerda en su Cosmología ideas de 
Boscowich y Secchi. En el proceso sensitivo con- 
sidera que el cuerpo no es un coprincipio, sino 
una pura condición intrínseca de la sensación. Fué 
uno de los colaboradores más insignes de la Civilra 
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Cattolica, en la que publicó, primero, fragmenta— 
riamente, alguna de sus principales obras que des- 
pués imprimió aparte. Formó gran número de dis- 
cípulos, tanto de su orden, como del clero secular, 
que aun recuerdan sus excepcionales dotes para la 
enseñanza filosófica. Sus obras teológicas son: trn— 
tados De Romano Pontifice cum prolegomeno de Lc- 
clesia(3.*ed., Prato, 1902), De Poenitentia(2.* ed., 
Prato, 1896), De Matrimonio Christiano (2.* ed., 
Prato, 1897). De Gratia Divina Actuali (Gulpen, 
1885), De Novissimis (Prato, 1908). De Creatione 
et de Praecipuis Creaturis (Prato, 1910), en que se 
ocupa con singular competencia de la doctrina ca- 
tólica del progreso dogmático relativo; De Ordine 
Supernaturali et de Lapsu Angelorum (Prato, 1910), 
y De Peccato Originali et de Immaculata Beutae Vir- 
ginis Deiparae Conceptu (Prato, 1910). Los exegéti- 
cos y de crítica bíblica: Commentarius in epistolam 
ad Galatas (Gulpen, 1886), y De veritate historica 
libri Judith aliisque SS. Scripturarum locis specimen 
criticum ewegeticum (Gulpen, 1886). Contra Loisy, 
uno de los corifeos del modernismo, Esame di un 
opuscolo che gira intorno ad un piccolo libro (Autour 
dun petit livre) y Se e come i sinottici ci danno Gesú 
Christo per Dio (Prato, 1903). 

Parmieri (GrEGORI1O). Biog. Religioso benedicti- 
no y escritor italiano, n. en Placencia en 1828. Es- 
tudió Derecho en Parma, se ordenó de sacerdote en 
1851 y tomó el hábito benedictino en 1855, siendo 
nombrado bibliotecario y archivero de la abadía de 
San Pablo, extramuros de Roma, cuya biblioteca 
organizó, y después de haber viajado por casi toda 
Europa fué nombrado en 1877 archivero del Vatica- 
no. Fué uno de los fundadores del Spicilegio Vati- 
cano, y publicó el Catálogo, en tres tomos. de la 
biblioteca de la abadía de San Pablo, y una Histo— 
ria, en latín, de los archivos vaticanos. 

Parmer1 (Josk). Biog. Pintor italiano, n. y m. en 
Génova (1674-1740). Aunque cultivó todos los gé- 
neros, sobresalió en la pintura de animales, si bien 
su mejor obra es una Resurrección que ejecutó para 
la iglesia de Santo Domingo de su ciudad natal. Le- 
cibió de toda Europa encargos de pinturas de su 
género favorito, siendo especialmente notables los 
cuadros de animales que ejecutó para la corte de 
Portugal. 

Parmier1 (José). Biog. Militar, economista y es—- 
critor italiano. n. en Martignano en 1721 y m. en 
Nápoles en 17914, Hijo de una noble familia napoli- 
tana, ésta le dedicó á la carrera de las armas, que 
abandonó para seguir otros estudios con Genovesi, 
pero volvió más tarde al ejército, donde hizo brillan- 
tes progresos, hasta que, teniendo treinta y ocho 
años, se retiró definitivamente, dedicándose al estu- 
dio, á la agricultura y á los negocios públicos. En 
1788 se le encargó la reorganización de la Hacienda 
de la provincia de Lecce, y en 1791 fué nombrado 
director del departamento de Hacienda del reino de 
Nápoles. Como estadista, PaLMIERI trató de aplicar 
los principios de la ciencia económica á la administra- 
ción pública, abolió en ésta muchos abusos, entre 
otros los derechos feudales, y con Filangieri con- 
tribuyó grandemente á la formación de la tarifa de 
impuestos, que fué un gran paso hacia la simplifica- 
ción de la tasa y la racional organización de los im- 
puestos. En sus obras discute la teoría general de 
las contribuciones, como detalla también asuntos 
financieros, originando muchas y muy interesantes 
discusiones sobre los errores y prejuicios de los 


PALMIERI 


existentes sistemas y la necesidad de reformas finan- 
cieras. En lo referente á impuestos, aboga decidi- 
damente por los indirectos. Esta opinión tuvo en- 
tonces muchos sostenedores, pero por la variedad 
de observación, agudo criticismo, amplitud de ideas 
y diversidad de argumento, PaLmierRI sobrepuja 
mucho á los demás escritores de su época. Escribió: 
L'arte della guerra (Nápoles, 1761), que fué vertida 
al alemán por orden de Federico 11; RRifessioni sulla 
pubblica felicita relativamente al regno di Napoli 
(Nápoles, 1787), Pensieri economici relativi al regno 
ai Napoii (Nápoles, 1789), Osservazioni su varii 
articoli riguardanti la pubblica economia (Nápoles, 
1790), Lettera sulla nuova tarif'a doganale (Nápoles, 
1790), y Delta richezza nazionale (Nápoles, 1792). 

Bibliogr. Ricca Salerno, Storia delle dottrine 
Ananziarie in 1talia (Palermo, 1896); Fornari, Delle 
teovie economiche nelle provincie Napoletane (Milán, 
1888); Gobbi, La concorrenza estera e gli antichi 
economisti italiani (Milán, 1884). 

Parmier1 (Luis). Biog. Meteorólogo y geólogo ita- 
liano, n. en Faicchio y m. en Nápoles (1807-1896). 
Desde 1828 fué profesor de matemáticas y física de 
los Liceos de Salerno, Campobasso y Avellino, des- 
de 1815 en la Escuela de Navegación de Nápoles. 
En 1847 obtuvo la cátedra de la misma asignatura en 
la Universidad de Nápoles, y en 1848 fué nombrado 
director del Observatorio Meteorológico del Vesubio. 
En 1860 fundóse para él la cátedra de física terres- 
tre en la Universidad de Nápoles y se le encomendó 
la dirección de aquel Observatorio físico. Hizo muy 
Interesantes observaciones sobre las erupciones del 
Vesubio, y publicó los resultados de sus trabajos en 
Annali dell Osservatorio Vesuviano. Construyó diver- 
sos aparatos de observación, entre ellos un electró- 
metro para el estudio de la electricidad atmosférica, 
un pluviómetro, un sismómetro, un anemógrafo, etc. 
Fué senador del reino, perteneció á varias corpora- 
ciones científicas, y, además de gran número de 
estudios y artículos publicados en los referidos Anna- 
li y en otras revistas, escribió las obras: Lezioni di 
fisica sperimentale e di meteorología (Nápoles, 1854), 
Delle regione volcanica del 
monte Vulture, en colabora— 
ción con Secchi (Nápoles, 
1857); Incendio vesuviano 
del 26 aprile 1872 (Nápoles, 
1872). 72 Vesuvio e la sua 
storia (Nápoles, 1885), Zas 
leyes y los orígenes de la elec- 
tricidad atmosférica (1885), 
Due questioni flosofiche, 
Nuovo indirizzo du dare alle 
universita italiche, Intorno 
all incendio del Vesuvio co—- 
minciato il di 8 diccmbre 
1861. Relazione, Delle scosse 
di terremoto avenute all Os- 
servatorio meteorologico vesuviano nell' anno 1862, re- 
gistrato del sismografo elettro-magnetico; Incendio Ve- 
suviano del 1867, 1868 y 1872, Description du Seis- 
mographe électro-magnet., Ausbruch des Vesuvios v. 
(1872), La Confagrazione Vesuviana del 26 aprile 
1872, 11 sismografo portatile, Cronaca del Vesuvio, 
Storia de principali accendimenti dei vulcano dal 1840- 
1871; Ricerche chimique s. cenere lanciata dal Vesu— 
vio a Portici e Resina (1876), Acque miner. di Ca- 
samicciola (Ischia), y Terme a. Pio Monte in Casa- 
micciola (Ischia). ñ 
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Bibliogr. Villari, en Rendironti dell' Acc., Na- 
poli, XXXV, 236 (Nápoles, 1896). 

Parmieri (Marzo). Biog. Historiador y econo- 
mista italiano, n. en Florencia en 1405 ó 1406 y 
m. probablemente en 1475, si bien otros autores 
prolongan su vida hasta 1478. Discípulo de Carlos 
de Arezzo, ejerció primero la profesión de boticario y 


Mateo Palmieri, por Rossellino 
(Museo Nacional de Florencia) 


luego entró en la vida pública ejerciendoimportantes 
cargos, en los que se distinguió por su integridad. 
Fué principalmente embajador de la República flo- 
rentina en Nápoles y en Roma, y por sus servicios 
mereció ser nombrado gonfaloniero de justicia. Escri- 
bió varias obras, de las que las más importantesson: 
La vita civile, en prosa (Florencia, 1529, y Milán, 
1825), y que es una serie de diálogos supuestos en- 
tre el autor y otros personajes, y La citta di vita, que 
aun permanece inédito, y cuya impresión prohibió la 
censura eclesiástica después de la muerte de su autor 
Sele dehe. además: Annali forentint, De Temporidus, 
compendio de historia universal que se remonta has- 
ta la creación del mundo; De captivitate Pisarum ó 
de bello Pisano, y Vita Nicolai Acciaiolt. En su tra- 
tado Della vita civile (Florencia, 1529), estudia asun- 
tos de economía política y financieros. Apoya el 
impuesto proporcional y rebate el progresivo adop- 
tado en Florencia en aquella época, considerando que 
la diversidad de fortuna está en el orden de la natu- 
valeza y no puede ser alterada por el impuesto. La 
base de su opinión es que el impuesto es una obliga- 
ción debida al Estado por todos los ciudadanos, á 
cambio de la asistencia prestada por el Estado á la 
formación de fortunas privadas, y debe distribuirse 
entre ellos en proporción á la riqueza, de modo que 
la propiedad pueda soportar su parte sin cambiar la 
natural distribución de la riqueza. Notable concep- 
ción para aquel tiempo, sobre todo por presentar 
cierta analogía con la moderna teoría de la «igualdad 
de sacrificio». 
Bibliogr. Ricca Salerno, Storia delle dottrine 
Ananziarie in Italia (Palermo, 1896); Cossa, Introdwu- 
zione-allo studio dell economia politica (Milán, 1892); 
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G. B. Gerini, Eli serittori pedagogici italiani del 
secolo XV (Turín, 1896); Frizzi, «La citta di vita», 
poema inedito di M. Palmieri, en Propugn. de Bolo- 
nin (t. XI). 

ParmiERI (Marías). Biog. Filólogo italiano, n. en 
Pisa (1423-1453). Era sacerdote y, entre otros car- 
gos, desempeñó los de secretario apostólico y prela- 
do romano. Tradujo al latín la Historia apócrifa de 
los, 70 intérpretes, de Aristeo, que se publicó por 
primera vez con la Biblia latina impresa en Roma 
en 1471, y continuó la crónica de Mateo Palmieri, 
que llegaba hasta 1449, desde este año al 1481. 

Parmieri (NicoLás). Biog. Escritor italiano. n. y 
m. en Termini [merese (1778-1837). Estudió mate- 
máticas, física y derecho, fué diputado por su dis- 
trito en 1814 y tomó parte en la revolución de 1820. 
- Se le debe: Saggío sulle cause e sui remedi delle an— 
gustie agrarie della Sicilia (Palermo, 1826), Somma 
della storia di Sicilia (Palermo, 1834-41), Calenda—- 
rio per DP agricoltore siciliano, y Sagyio storico e poli- 
tico del reguo di Sicilia infino al 1816 con un appen— 
dice sulla rivoluzione del 1820 (Lausana, 1847). 

PALMIERITA. f. Jin. Sulfato de plomo, de 
potasio y sodio SO¿(K . Na)a . SO¿Pb, análogo á 
la glauberita, hallado por A. Lacroix en las fuma-— 
* rolas del Vesubio.(Comp(.rend. Acad. des Sc., 24 de 
Junio de 1907.) S 

PALMIFALANGIANO. adj. Anat. Aplícase 
á los músculos lumbricales de las manos. 

PALMÍFERO, RA. (Etim.— Del lat. palmi- 
Jer; de palma, palma, y Ferre, llevar.) adj. poét. 
Que lleva palmas ó abunda en ellas. 

PALMIFORME. adj. (Que tiene aluuna seme— 
janza con la palma de la mano. 

PALMÍGERO, RA. (Etim. — Del lat. palmi- 
ger, comp, de palma, palma, y gerere, llevar.) adj. 
Que lleva palmas. || 4rgueol. Se dice de la figura 
que está representada llevando en la mane una 
rama de palma, Victoria PALMÍGERA. 

PALMIGIANO (Careto). Biog. Pintor ita— 
liano del siglo x1x. n. en Castellamare de Stabia. 
Entre las diversas obras que expuso en Roma (1883) 
son de citar: Fantasia, Recuerdos de Castellamare, 
y el Templo de Venus en Pompeya. 

PALMIJUNCO. m. Bot. lil género Palmijun— 
cus Rumph. es sinónimo del Calamus en cuanto á 
C. Rotang L. Hay rafieas y calameas palmijuncoi- 
deas ó bejucos: en aquellas Oncocalamus con flores 
monoicas en dicasios, las primarias sólo femeninas, 
masculinas en cicinos de cinco flores, especie del 
Gabón, que sube hasta 20 m. con poco más de 
l cm. de grueso. Ancistrophyllvin, con flores polí- 
gamas, estilo muy largo, dos á dos en ramas de se- 
gundo orden, espádices terminales con vaina tubu— 
losa, tronco trepador con hojas alternas dísticas con 
zarcillo largo, tres especies de Sierra Leona y hasta 
el Gabón. Eremospatha, con espádices laterales y 
sin vaina, tres especies del Gabón, Calabar, etc. 

En Jas calameas las palmijunceas son con hojas 
distantes, á menudo terminadas en zarcillos largos, 
espádices laterales con ramificaciones multifloras. 
Comprendelos géneros Korthaisia, Ceratolodus, Plec- 
tocomia y Calamus. 

El género Calamus L. tiene los segmentos folia- 
res lineales lanceolados, las ramas florales con vai- 
nás tubulosas sólo en la base ó sin ellas; el Plecto— 
comia Mart. ocultas en espatas dísticas, numerosas 
empizarradas. incompletas. El género Ceratolodus 
Bl. tiene los segmentos foliares romboideotrapezoi- 
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dales con nervios secundarios radiados, espata bi- 
valva completa y ramas florales delgadas; el Kor- 
thalsia Bl. ó Calamosagus Griff., espatas incomple- 
tas, tubulosas, ramas florales gruesas, 

Kn los Calamus las flores son polígamas, monoi- 
cas ó dioicas, aisladas ó por pares, rara vez en gru- 
pos, en ramas ramificadas y dísticas del espádice, 
espata inferior completa, superiores bracteiformes, ó 
todas en cucurucho é incompletas, seis estambres 
separados ó algo soldados, en las flores femeninas 
convertidos en estaminodios soldados, estilo corto ó 
alargado, semillas con fositas ó asurcadas, más rara 
vez lisas, con mancha umbilical ahondada á mitad 
de la altura. Son trepadoras, ó rara vez erguidas, 
con entrenudos largos, hojas con ó sin zarcillos, es- 
pádices muy largos y á menudo coa muclus ramas 
largas y con un latiguillo largo (20ra), bayas duras 
del tamaño de una avellana ó menores, con escamas 
amarillentas y carne rojopardusca. Excepto una 
especie del Africa occidental tropical, las demás 
hasta 200 son de la flora índica, desde las vertien— 
tes meridionales del Himalaya y el Khasya hasta el 
Archipiélago Malayo y Nueva Guinea, Polinesia, 
Australia tropical y Cantón, de las que 35 en la 
India. Muchas tienen nombre doble, pero se lían 
descubierto otras nuevas. 

Subgénero Daemonorops Bl. con espata inferior 
completa. espádice corto con ramas apretadas, aqué- 
lla largamente acuminada, las siguientes incomple- 
tas ó ausentes. 

Subgénero eucalamus con todas las espatas tubu— 
losotruncadas, ramas del espádice libres. Sección 
Viptospatas con una sola espata persistente. la infe= 
rior. Sección platispatas con todas las espatas per 
sistentes, bracteiformes, con base corta ó atrofiada. 
Sección coleospatas con todas las espatas persisten 
tes, largamente tubulosas, con borde corto. 

Casi todas dan material muy útil por su tronco 
del grueso de un dedo ó de una pulgada, tenaz, 
muy siliciicado, duro, para paredes de casas, ces 
tos, puentes colgantes, sillas, bastones, etc. C. Zo- 
tang, C. rudentum y C. Royleanus son las principa— 
les. C. Scipionum da bastones sin ningún nudo, 
como algunas otras especies. Daemonorops Draco da 
la sangre de drago del zumo cuajado del fruto; suer= 
te inferior da el D. accedens de Sumatra. 

En el género Plectocomia los zarcillos son muy 
espinosos y comprende seis especies de la India, 
Java y Borneo. 

En el Ceratolobus hay dos especies de las islas de 
la Sonda. - 

En el Xorthalsia hay 19 especies de Cochinchina, 
Java, Sumatra y Borneo, una de Nueva Guinea; 
cuatro de ellas mirmecofilas por su cucurucho foliar 
inflado y agujereado. 

PALMILERA. f. C. Rica! Palmera de poca 
altura, delgada y de madera negra y muy fuerte. 
De ella fabrican los indios sus flechas, lanzas y bas- 
tones. 

PALMILLA. (Etim.—Dim, de Palma.) f. Cier- 
to género de paño, que particularmente se labraba 
en Cuenca. El más estimado era de color azul. || 
Plantilla del zapato. || Min. Pieza de madera que se 
pone en las zancas de asnado cuando se rompe la 
parte que sostiene el eje del husillo, 

PALMILLA NEGRA. Cuba. Especie de palma exce- 
lente para cercas. 

Parma. Geog. Pobl. de Chile, prov. de Col- 
chagua, soda de San Fernando; unos 1,700 h. Está 
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sit. á los 34* 36' lat. S, y 71 22' long. O. del Me- 
ridiano de Greenwich, á 156 m. de altura en un her- 
moso valle, á la izq. del río Tinguiririca, á 43 kms. 
de San Fernando. Est. f, c.; escuelas primarias. 
Es asiento del mun. de su nombre. Antes llevaba el 
nombre de Crucero de Palmilla. [| Cas. en la pro- 
vincia y dep. de Curicó; unos 50 h. [| Fundo en la 
prov. de Curicó, dep. de Vichuquén; unos 150 h. 
|| Cas. en la prov. y dep. de Linares; unos 100 h. 
Sit. en la marg. septentrional del río Achihueno, 
poco antes de la confl. de éste con el Loncomilla. || 
Cas. en la prov. de Maule, dep. de Constitución; 
unos 100 h. Sit. en la oril. meridional del río Maa- 
le, á 10 kms. de la capital del departamento. || Al- 
dea en la prov. de Valparaíso, dep. de (Quillota: 
unos 700 h. 

Parminta. Geog. Est. del f. c. del Parral á Du- 
rango, Est. de Veracruz (Méjico). || Rancho en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Allende; 70 h. || Ran- 
cho en el Est. de Guanajuato, mun. de Dolores Hi- 
dai:o; 250 h. [| Hac. en el Est. de Guanajuato, mu— 
nicipio de Comonfort; 350 h. [| Ranchería en el is- 
tado de Veracruz, mun. de Actopán; 50 h. [| Ha- 
cienda en el Estado de Veracruz, mun. de Puente 
Nacional; 100 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, 
mun. de Tlalixcoyán; 50 h. [| Congregación en el 
st. de Veracruz, mun. de Tlapacoyán; 450 h. 

PaLmiLLA (La). Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Guía de Gran Canaria. 

PaLminia (La). Geog. Lug. de la prov. de Córdo- 
ba, mun. de la Victoria. ; 

ParminLa (La). Geog. Cerro de Chile, dep. de Ca- 
sablanca, sit. al SO. de la cuesta de Zapata y al E. 
de la de Icavache. Es de mediana altura. | Fundo 
en la prov. de Santiago, dep. de Melipilla; unos 
150 h. 

PaLnmiLLa DE Río Caro. Geog. Fundo de Chile. 
provincia de Talca, departamento de Lontué; unos 
250 h. 

ParmiLLa É£ HiBERNIA. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Coahuila, mún. de Saltillo; 340 h. 

PALMILLAS. Geog. Lag. de la isla de Cuba, 
prov. de Santa Clara, sit. cerca de las márg. del río 
Monasterio; sale de ella el río Ingenio, que des. en 
el de Sagua la Grande. || Pequeño promontorio de la 
costa meridional de la misma prov., sit. á 4 kms. al 
O. de la punta llamada del Padre. 

Parminnas. Geog. Riach. de la isla de Cuba, en la 
prov. de Matanzas. Se forma de varios arroyos que 
se reúnen en la lag. del Asiento Viejo, se dirige ha- 
cia el O., pasa á la der. de la pobl. de su nombre y 
des. en la lag. de Carbonellas. | Riach. de la pro- 
vincia de Pinar del Río; riega el término de Martí- 
nez, y des. en el San Juan y Martínez. 

Parmibtas. (7e09. Barrio y cas. de Cuba, prov. de 
Matanzas: antes formaba término municipal, pero 
hoy está agregado al de Colón; 900 h. Está sit. en 
terreno llano, y muy á propósito para el cultivo de 
la caña de azúcar, bañado por el río de su nombre, 
que va á desembocar en la lag. de Caobillas, á 
los 74% 30 lat. N. y á4 16 kms. de Colón. Iglesia 
parroquial dedicada á la Purísima Concepción: ofici- 
na de Correos; escuela pública. 

Parmiitas. Geog. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Tamaulipas. dist. Cuarto, sit. 4 59 kms. de Tula. 
hacia los 23? 8 7” lat. N. y 197" 49” long. O. del 
Meridiano de Méjico, á 1,200 m. de altura; unos 
3.200 h., de los cuales 2,000 corresponden á su 
cabecera. Fué fundada en 1743, y llevó primitiva— 
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mente el nombre de Santa María de las Nieves de 
Palmillas. 

VaLnmimLas. Geog. Nombre de diversos cerros de 
Méjico, en los Est. de Guanajuato é Hidalgo. || 
Río del Est. de Veracruz. [| Ranchería en el líst. y 
mun. de Colima; 360 h. [| Rancho en el Est. de Gua- 
najuato, mun. de San Luis de La Paz; 500 h. || 
Pobl. en el Est. de Guerrero, mun. de oxco; 160 h. 
[| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Guachinan- 
go; 50 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco. mun. de 
Mezquitic; 50 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de Tamazula; 220 h. [| Rancho en el lst. de 
Jalisco, mun. de Tomatlán; 50 h. [| Hac. en el Esta- 
do de Méjico, mun. de Toluca; 60 h. Est.f. c. En el 
Est. de «Juerétaro hay otra est. del f. c. del Norte, 
lenominada también Palmillas. [| Rancho en el lís- 
tado de Querétaro, mun. de San Juan del Río; 1:30 
habitantes. [| Hac. en el Est. de San Luis Potosí, 
mun. de San Nicolás de los Montes; 110 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Sinaloa, mun. de Concordia: 100 
habitantes. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de 
Cosalá; 100 h. (| Rancho en el Est. de Sinaloa, mu- 
nicipio de Mazatlán; 100 h. || Rancho en el Est. de 
Tepic, mun. de La Yesca; 70 h. || Congregación en 
el Est. de Veracruz, mun. de San Lorenzo; 325 h. 
Rancho en el Est. de Zacatecas, mun. de Ojo Ca- 
liente; 450 h. 

ParminLas. Geog. Bajos de la costa meridional de 
la isla y República de Santo Domingo. Estrechan y 
dificultan el paso por la boca del Catuán, entrada 
occidental al pasaje entre dos islas. Esta boca del 


Catuán está comprendida entre la punta occidental 
de la isla de Saona y otra punta llamada también de 
las Palmillas y sit. á 59 kms. de la costa NE. de 
dicha isla. El fondeadero de las Palmillas se extien- 
de al O. de la punta de su nombre y á 3 millas de la 
rib. NO. de la repetida isla de Saona. 


do de Veracruz, mun. de San Lorenzo; 90 h. 
PALMILLO. m. B0f. Nombre vulgar mejicano 
de la Corypha nana. 

PALMINA. f. Quím. Nombre comercial de la 
manteca dle coco purificada. V. Coco (ACEITE DE). 


palmeada. 

PALMINERVIO. adj. V. PALMINERVIADO. 
PALMINHAS. Geo. Lag. del Brasil, Est. de 
Espíritu Santo. El sobrante de sus aguas va á pa- 
rar por la izq. en el río Doce. 

PALMIPEDAL. (Etim. — Del lat. palmipeda— 
lis, comp. de palmus, palmo, y pes, pedis, pie.) adj. 
Que tiene 1 pie y 1 palmo de largo. 


mipede.—In. Palmiped.— A. Schwimmvogel.— C. Palmi- 


mipedis, comp. de palma, palma, y pes. pie.) adj. 
Dícese de los animales que tienen los dedos palmea- 
dos. U.t.c. 8. 

APARATO PALMÍPEDO. Mecán. Especie de rueda de 
radios ó brazos articulados que imitan en la forma y 
movimiento las patas de algunas aves palmípedas ó 
nadadoras. Esta invención ha sido aplicada á la pro- 
pulsión de los barcos de vapor. 

Parmipenas. f. pl. Ornit, y Paleont. (V. las lá- 
minas ParmípreDAs, 1, 11, UM, 1V, V y VI, Ana- 
pes, 1 y Il, y Fauna De La REGIÓN ÁRTICA, figu- 
ras 15 y 16.) Orden de aves carinatas, acuáticas, 
con patas vadantes, por lo general cortas, casi siem- 


PALMILLITAS. Geoy. Hac. de Méjico, Esta- . 


PALMINERVIADO, DA. adj. Bof. Se dice : 
de la hoja con los nervios principales en disposición : 


PALMÍPEDO, DA.F. Palmipéde.—It. v P. Pal- 


pet.—E. Palmipedo. (Etim.— Del lat. palmipes, pal- : 


Palmipedas, 1 


AE = 


1. Cisne /C 


SS He 


3.-Cereopsis Novae Hollandiae 
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4d. Mergus merganser 
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2. Albatros, (Vioniedea exulans) 
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3. Golondrina de mar (Sterna caspia) 


Palmípedas, IV 


1 


3. Cuervo ue ma 
(Phalacrocorazw carbo) 


2. Fragata (Atagen aquila 


4. Pelícano 
(Pelecanus onocrotalus) 
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pre plumosas hasta el talón; pico generalmente com- 
primido y más ó menos ganchudo; alas largas. me- 
dianas, cortas ó muy cortas; las patas muy hacia 
atrás; tarsos cortos por lo común y comprimidos, 
con escudos ó placas córneas; pies palmeados ó 
sea con dedos unidos hasta las uñas por membra- 


nas ó con ellas sólo en los bordes, pero enteras; pul-. 


gar pequeño, libre ó unido por membrana á veces y 
otras nulo. Su plumaje es muy planchado, con mu- 
cho plumón y la glándula del ovispillo ó uropígea 
muy desarrollada, por lo que las plumas quedan muy 
engrasadas é impermeables. Son muy buenas na— 
dadoras y así se ha denominado el orden por mu- 
chos autores; ello no obsta para que también sean 
muy buenas voladoras muchas de ellas, pero otras 
son absolutamente incapaces de volar. Se sumergen 
.la mayor parte con gran habilidad, sea de golpe des- 
de el aire, ó sea nadando hacia abajo. El pico pue- 
de ser muy abovedado y con bordes cortantes, ó 
achatado y ancho, ó alargado y agudo; ello indica 
diferencias de régimen alimenticio, sea de peces en 
en el primer caso, sea de gusanos y otros pequeños 
animales acuáticos en el último, sea de gusanos y 
simientes que escarban en el barro. Viven en so- 
ciedad, en grandes bandadas, en las costas y en 
- las riberas, algunas en alta mar y muchas emigran. 
Anidan cerca del agua á menudo en comunidad, 
ponen pocos huevos en el suelo. ó en hoyos, ó en 
nidos muy sencillos. Muchas son de importancia 
práctica para el hombre por su carne, por sus hue— 
vos. porsu plumón, porsu piel, por el guano en que 
se transforman sus excrementos. 

Se dividen en los subórdenes de lamelirrostras ó 
anserinas, longipennes Ó tubinarias, urinatoras Ó so= 
morgujos y esteganópodas. Las primeras tienen pico 
de largura media, ancho, alto en la base, revestido de 
una piel blanda, con muchos nervios, con laminillas 
córneas transversas en los bordes y terminado con 
una especie de uña; el dedo posterior es rudimenta- 
rio, desnudo ó bordeado con membrana; polluelos 
ágiles, Comprende 10 familias, que son las fenicop= 
téridas, palamedeidas, cignidas, ansévidas, plectropté- 
ridas, tadórnidas, anátidas, fuligúlidas, erismatiéri— 
das y mérgidas. 

Las longipennes tienen las alas largas y agudas y 
sus polluelos permanecen algún tiempo en el nido. 
Comprenden á dos familias, lúridas y proceláridas. 

Las urinatoras ó somorgujos tienen las alas cor- 
tas, las patas muy traseras y sus polluelos permane- 
cen en el nido, Comprende tres familias: colímbidas 
álcidas y esfeníscidas. 

Las esteganópodas son de bastante tamaño y ca- 
beza pequeña, alas bien desarrolladas, ,á menudo 
Inrgwas y agudas, pies con todos los cuatro dedos 
unidos entre sí por membranas y sus polluelos per— 
manecen en el nido. Comprende seis familias: pele 
cánidas, súlidas, taquipétidas, falacrocorácidas, plóti- 
das y faetómidas. 

En las lamelirrostras son las patas de largura 
mediana y con talón desnudo, tarsos granudos reti- 
culados, más rara vez con placas transversas por 
delante, dedos anteriores regularmente con membra- 
na interdigital completa. Las plumas no tienen hi- 
jnela y el ovispillo tiene una corona de plumas. Las 
remeras primarias son 10, excepto en el flamenco 
por lo común la primera la más larga, las remeras 
secundarias oscilan entre 14 y 24, las timoneras en- 
tre 12 y 24, Hay 14 4 17 vértebras cervicales (en 
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(en los cisnes 19 á 21) y 6 á 8 coccígeas. Por lo co- 
mún el húmero es algo más largo que el antebrazo 
y en dos familias (palamedeidas y plectroptéridas) 
tiene uña el pulgar. Las laminillas transversales 
marginales del pico encajan las de arriba entre las 
de abajo. Las ventanas de la nariz comunican entre 
sí por un agujero del tabique. La lengua tiene en 
sus bordes dientes córneos dirigidos hacia atrás 
l'ulta el buche. es muy gruesa la pared de la moJle- 
ja, los ciegos largos (en el lergus son cortos) y hay 
vejiga de la hiel. La tráquea, antes de entrar en el 
tórax, hace inflexiones alojadas en el esternón. Es 
frecuente que, en los machos de Mergus y Anas so- 
bre todo, la laringe inferior tenga ensanchamientos 
peculiares á manera de vesícula ósea. Incluyen 150 
especies, casi todas de gran área de dispersión, 
principalmente en las zonas templadas y frías. La 
hembra se arranca las plumas del vientre para em—- 
pollar. Casi todas son emigrantes. 

En las longipennes el pico es comprimido, de lar- 
gura mediana, por lo común ganchudo en la punta, 
las ventanas de la nariz tubulares ó en hendedura, 
los huesos del brazo y mano alargados, las remeras 
primarias cortas, las tibias completamente plumosas, 
el tarso por delante y detrás granudo reticulado, ó 
delante con placas transversas, rara vez calzado, de- 
dos anteriores unidos por membranas, dedo interno 
hacia atrás, pequeño, libre, á menudo rudimentario 
ó ausente. Las plumas tienen hijuela ó hiporraquis 
(falta, por ejemplo. en Diomedea), la glándula del 
ovispillo tiene corona de plumas; hay siempre 10 re- 
meras primarias, de ellas la primera ó la segunda la 
más larga; las secundarias cortas y en número de 14 
á 40, esto último en la Diomedea; timoneras por lo 
común 12, rara vez 14 616. Las vértebras cervica— 
les son 12 ó 13, las dorsales 9 ó 10, las sacras 11 ó 
12 y las coccígeas 7 ú 8. Sólo en Diomedea es el an- 
tebrazo igual de largo como el húmero, en todos los 
demás géneros es más largo, en la mano sobretodo 
el pulgar. No hay buche y los ciegos son cortos, 
existiendo,siempre la vejiga de la hiel. Vuelan muy 
bien y son perfectamente marinos, sumergiéndose 
de golpe desde el aire; la generalidad no nadan. 
Anidan por enormes bandadas en la costa y las islas 
desiertas, formando capas espesas de excrementos, 
plumón, borra, huevos corrompidos, etc., que lle 
gan á constituir el guano. Incluyen unas 228 espe- 
cies, la mayoría con gran área de dispersión. 

En las estaganópodas el pico es en la mayoría 
largo y con las ramas de la mandíbula inferior muy 
separadas y entre ellas una piel desnuda; ventanas 
de la nariz pequeñas, apenas visibles en muchos ca- 
sos, en un surco estrecho; tibias plumosas hasta el 
talón, tarso granudo y reticulado, corto, dedo inter- 
no hacia dentro y unido con los demás por la mem- 
brana. Las plumas no tienen hiporraquis, el ovisp¡i- 
llo tiene corona de plumas, las remeras primarias 
son 10 y las secundarias 26 4 30, las timoneras 20 
í 24 en los pelícanos y 12 6 14 (rara vez 16) en las 
demás. El esqueleto es muy neumático, las vérte- 
hras cervicales 12 4 18, las dorsales 6 á 10, las sa— 
cras 9 4 13 y las coccígeas 7 4 9, La lengua. so- 
bre todo en los pelícanos y súlidas, está muy atro- 
fiada. No hay buche propiamente y la molleja es muy 
delgada, los ciegos pequeños por lo regular; existe 
la vejiga de la hiel. La tráquea, antes de entrar en 
el tórax, no hace inflexiones. Las 60 especies que 
aquí se incluyen, están muy extendidas, pero sobre 


los cisnes hasta 23), 6 4 8 dorsales, 164 18 sacras ! todo en las regiones cálidas, se alimentan de peces 


PALMÍPEDAS 


433 


Aparición sucesiva de las palmípedas, según la distridución de Furbringer 
AAA ————2AA A ————— A A 
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y anidan en el suelo ó sobre los árboles, poniendo | vuelan mal ó no vuelan nada, pero en cambio nadan 


uno ó dos huevos, rara vez tres ó cuatro. 

En los somorgujos el pico es duro, agudo y com- 
primido, las alas de forma de hoz, á veces con esca- 
mas en vez de plumas; tibias incluídas en la piel ge- 
neral casi hasta el talón y muy traseras, por lo que 
el cuerpo está muy erguido: ei tarso es corto, reti- 
culado ó con placas delante y en los lados; dedos 
anteriores unidos por membrana ó con margen cutá- 
neo ancho cada uno, el posterior pequeño ó nulo. 
Las plumas y los plumones no tienen hiporraquis ó 
hijuela, el ovispillo tiene corona de plumas. Las re- 
meras primarias son 10 ú 11 en las colímbidas y ál- 
cidas, las secundarias 15 á 21, en las esfeníscidas no 
hay verdaderas plumas remeras; las timoneras son 
de 12 4 32 ó más y la cola es corta, á menudo casi 
del todo atrofiada, Las vértebras cervicales varían 
de 10 4 19, las dorsales son 9 ó 10, las sacras 12 á 
15 y las coccígeas 7 á 10. El tabique nasal está agu- 
jereado, el esófago carece de buche, la molleja es 
«delgada, los ciegos muy cortos y hay vejiga de la 
hiel. En el Aptenodytes la tráquea está dividida á lo 
largo por un tabique. Se conocen más de 80 espe- 
cies, principalmente de mares templados y fríos; 
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y bucean muy bien; su alimento consiste en peces, 
cangrejos y otros animales marinos pequeños; ani- 
dan la mayoría en grandes bandadas en costas de- 
siertas é islas y ponen un huevo, rara vez tres á seis. 
Los restos fósiles de este grupo se presentan por 
primera vez en el cretáceo. Furbringer las ha agru-: 
pado en las fenicopterinas, pelargoherodias, aves de 
presa y esteganópodas: las fenicopterinas, de las que 
aparecen fósiles desde el cretáceo, siendo interesan— 
tes el Phoenicopterus L., encontrado en la caliza 
miocénica de la Limayne; el Palaelodus, también 
miocénico en varias localidades francesas; el Blornis 
Aymard tiene mucho parecido á los flamencos ac— 
tuales y se ha recogido en el oligocénico de Ronzon, 
cerca de Le Puy. El grupo de las pelargoherodias, 
que consta de aves marchadoras sobre las aguas, 
presenta el género /bis, que se ha encontrado en el 
miocénico de S. Gerand de Puy, Langy, Steinheim, 
yeso de París y fosforitas de Quercy, En la India y 
en los depósitos pleistocénicos del Brasil se han re- 
cogido formas muy parecidas; las Ciconia, Pelargop- 
sis y Argala son preferentemente pliocénicas y abun- 
dan en Europa y Asia, no habiéndose citado aún de 
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América; las «Árdea, Nycticora y Árdetta, por el 
contrario, se encuentran en el miocénico y cuater— 
nario de Europa y América. Las esteganópodas apa- 
recen ya en el cretáceo; algunas, como el Pelecanus, 
se han recogido en el eocénico y miocénico de Fran- 
cia y Alemania y aun en el pliocénico de Siwalik en 
Asia; el género Sula se encuentra ya en el oligocé— 
nico de Ronzon y en el miocénico del Colorado; el 
Phalacrocoraz constituye un género cosmopolita que 
se encuentra desde el miocénico; finalmente, el gru- 
po de aves de presa, que Furbringer incluye en este 
grupo, se presentan en estado fósil desde los comien- 
zos de la época terciaria en los yacimientos parisien- 
ses de Ronzon, Allier, Sheppey, de Europa, y en 
.las cavernas huesosas de la India y Brasil. 

PALMIPES. m. Zool. (Palmipes Linck.) Gé- 
nero de estrellas de mar (equinodermos, asteroideos) 
del grupo ó subclase de los euastéridos, orden de los 
fanerosónidos de Delage, familia de los asterínidos 
(Asterinidae Perrier), dentro de la cual constituye el 
género tipo de la subfamilia de los palmipedinos 
(Palmipedinae Sladen). Es de forma pentagonal más 
acentuada aún que el género Asterina y aplanada 
tanto dorsal como ventralmente, por lo cual es suma- 
mente delgada, á lo que obedece el calificativo que 
expresa la especie Palmipes membranacews (V. lá- 
mina ACUARIO MARÍTIMO, fig. 31). Los pies am- 
bulacrales tienen la ventosa normal. Las branquias 
forman cinco dobles filas radiales. Carece de pedice- 
larios. Se encuentra en casi todos los mares. 

- PALMIPORA.f. Zoo?. (Palmipora Blainville; 
Millepora L.) Género de hidrocorales. V. MiLEPORA. 

PALMIRA. f. 5of. Nombre vulgar del Borassus 
Habelliformis de la India, llamada deled en Africa y 
que se presenta desde Senegambia y las sabanas 
tropicales hasta Ceylán y la India é islas de la 
Sonda, Una antigua poesía india le señala S01 utili- 
dades, una de las más estimadas la obtención de vino 
de zumo de espádice recién cortado, Es única espe- 
cie del género, que está incluído en la familia de 
las palmeras, subfamilia de las borasineas, tribu de 
las boraseas, subtribu de las borasinas. 

PALMIRA (Las RUINAS DE). Lit. Obra del inglés 
Wolney, impresa por primera vez en Londres en 
1807..Es un comentario, en parte filosófico y en 

, parte literario, á la grandeza y decadencia de las 
civilizaciones orientales. Su autor, afiliado á las es- 

_cuelas fatalista y materialista. prescinde por com- 
pleto de la intervención de la Divina Providencia en 
el régimen y destinos de las naciones y mide y juz- 
ga por un igual á todas las religiones, así las falsas, 
como la verdadera, El tono excesivamente declama- 
torio de algunos pasajes va unido á un desconoci- 
miento casi absoluto de los sitios de PALMIRA, que 

_ pretende describir. Este libro fué popularísimo en 
la primera mitad del siglo x1x, siendo traducido al 
alemán, francés, castellano, portugués é italiano, 
alcanzando más de 20 ediciones diversas. Fué pues- 
to por la,Santa Sede en el Zndice de Libros prohibi- 
dos, en:1846. 

Parmira. Zool. (Palmyra Saw.) Género de gu- 
sanos anélidos, oligoquetos, limícolas, de la familia 
de los palmíridos (V.). 

Pamira. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Mendoza, dep. de San Martín. Su cabecera 
está sit. 4 35 kms. de Mendoza, á los 33% 3/ lat. S. y 
68* 34' long. O. de Greenwich, á 654 m. de altura. 
Est. del f. c. Gran Oeste Argentino; unos 600 h. 
Viticultura. [| Colonia de la prov, de Córdoba, de- 
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partamento de Unión, pedanía de Bell-Ville, fun- 
dada en 1886, con una ext. de 1,353 hectáreas. | 

Pobl. de la prov. de Corrientes, dep. de lan | 

Estancia de la prov. de Entre Ríos, dep. de Aten— 
cio, dist. de Feliciano. Ocupa una super. de 2,363 
hectáreas y está sit. en las márgenes del arroyo 
Carpinchori, Ganado lanar. vacuno, caballar y otras 
especies, entre ellas algunos avestruces; cultivo de 
maíz y de alfalfa. 

Parmira, Geog. Prov. de Colombia, dep. de Valle 
del Cauca. Consta de los mun. de Palmira, Pra— 
dera, Florida y Candelaria, que tienen en junto 
46,632 h. según el censo de 1912. Esta extensa 
provincia limita al N. con el río Amaimé, al S. con 
el río Desbaratado, al E. con el ramal central de los 
Andes y al O. con el río Cauca, que facilita la co- 
municación fluvial entre esta provincia y Antioquía. 
Sus principales productos son cacao, café, arroz, 
tabaco y azúcar, cría de ganado y comercio de pie- 
les. Su industria consiste principalmente en la fa- 
bricación de cigarros. Su capital es la c. del mismo 
nombre, || Dist, y pobl. del mismo dep., cabecera de 
la prov. de igual denominación, sit. en una llanura 
sembrada de pintorescas haciendas y caseríos, á 
465 kms. de Bogotá y 954 m. de altura, bajo los 3? 
33' 11” lat. N. y 2% 7/ 45" long. O. del Meridiano 
de Bogotá. Tiene 24,312 h. según el censo de 1912; 
pero su población crece rápidamente. Clima bastante 
cálido, con una temperatura media de 24% C.; Co- 
rreos y Telégrafos, escuelas públicas y varios cole 
gios particulares. Publícanse en ella diferentes pe- 
riódicos, Fué fundada en 1794, pero de simple aldea 
se convirtió pronto en población importante gracias 
á la fertilidad de sus tierras, buenas tanto. para la 
agricultura como para la cría de ganado, Es muy 
renombrado el tabaco que se cosecha en su término 
y que se conoce con el nombre de la ciudad. 

Parmira. Geog. Dist. de Costa Rica, prov. de 
Guanacaste, cant. de Carrillo, sit. entre los ríos 
Tempisque y las Palmas, en un terreno llano y ane- 
gadizo durante la estación de las lluvias, á 5 kms. 
al N. de la cabecera del cantón; 900 h. Se com- 
pone del cas. de su nombre y de los llamados Bo- 
querones, la Comunidad y Paso del Tempisque. 
En su término se producen arroz, caña de azúcar, 
fríjoles, maíz y tabaco, Clima cálido y húmedo. 
Iglesia parroquial y escuelas. [| Cas. de la prov. de 
Alajuela, cant. de Naranjo, dist. del Zarcero, sit. en 
los cerros que se levantan al S. de la llanura de San 
Carlos. Forma distrito escolar. 

Parmira. Geog. Mun. de Cuba, prov. de Santa 
Clara, p. j. de Cienfuegos, sit. á 55 kms. SO. de 
Santa Clara y á 14 de Cienfuegos; su término tie- 
ne 143 kms.? de super. y limita al N. con Ca- 
marones y Rodas, al E. y S. con Cienfuegos y 
al O. con los Abreus; 9,800 h. (palmireños), de 
los que 4,200 corresponden á su cabecera. El sue- 
lo es generalmente llano y arenoso, pero escaso 
de agua corriente, por lo que sus habitantes tie- 
nen que procurársela por medio de pozos que la 
dan buena y abundante. Produce principalmente 
caña de azúcar, maíz, piñas y plátanos. Est. del fe- 
rrocarril de Cienfuegos á Santa Clara, Aguada de 
Pasajeros é Isabela de Sagua; Teléfonos; iglesia pa- 
rroquial; colegio particular y escuelas; sociedades 
Casino Español, Delegación de maestros y Liceo. 
Además de su cabecera, que lleva también el nom- 
bre de Nueva Palmira, comprende los barrios de 
Arango y Escarza, Este municipio fué formado el 
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1.2 de Enero de 1879 del antiguo partido rural de 
Cienfnegos denominado Padre Las Casas y su cabe- 
cera se lluimó en un principio Aldea de Ciego Abajo. 

Parnmnra. Geog. Fundo de Chile, prov. y dep. de 
Talca: nnos 200 h. || Pobl. en la prov. y dep. de Ta- 
rapacá; 350 hb. 

PaLmira. (Geog. Pobl. del Ecuador, prov. de 
Chimborazo, cant. de Colta. sit. 450 Lms. de Villa 
de la Unión. Tiene unos 3,500 h.. y posee iglesia y 
varias escuelas. 

Pazmira. Geog. Ald. de Honduras, dep. de Co- 
pán, mun. de El Paraíso. [| Cas. en el dep. de El 
Parafso, mun. de Danlí. 

Parmira. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Coahui- 
la, mun. de Rosales; 100 h. (| Rancho en el Est. de 
Jalisco, mun. de Atotonilco el Alto; 60 h. (| Ran— 
chería en el Est. de Veracruz. mun. de Jesús Ma- 
ría; 180 h. [| Rancho en el Est. de Zacatecas, muni- 
cipio de Mazapil: 360 h. |] Hac. en el Est. de Zaca- 
tecas, mun. de San José de la Isla; 1,640 h. 

Parmira. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, Es- 
tado de Táchira, dist. de Cárdenas; unos 3,000 h., 
de los que 500 corresponden á su cabecera y los de- 
más están distribuídos en 19 caseríos. Su cabecera 
se llamó antes San Agatón de los Quácimos, y es de 
fundación antigua, pues ya en 1723 mandó el vi- 
rrey señalar terrenos á esta parroquia para resguar- 
do de indígenas, habiendo sido comisionado al efecto 
el alcalde Francisco Antonio de Vargas. || Pobl. y 
mun. del Est. de Mérida, dist. de Miranda; unos 
1,500 h., de los que sólo 200 corresponden á su 
cabecera. Comprende el municipio, además, nueve 
caseríos, y su cabecera está sit. en un cáñamo cerca 
de una cañada, habiendo sido fundado en 1850 con 
el nombre de Pueblo de la Paz. En su término se 
producen trigo, cebada, papas, habas, ajos, cebollas, 
culantro, mostazas, etc. Cría de ganado. 

Parra ú Oppipo. Feog. Pobl. de Italia. provin- 
cia de Potenza ó Basilicata. circ. y á 15 kms. 
NNE. de Potenza. en una colina al pie de la cual 
corre el río Cancellara, afl. izq. del Bradano, tribu- 
tario del golfo de Tarento; 3,970 h. Fab. de papel. 


Parmira. (En gr. palmera, traducción del hebr. 
Tadmor 6 Tudmur, procedente de tamar, que tiene 
idéntico significado.) Geog. Ald. y lug. de minas 
de la Turquía asiática (Siria), valiato de Damasco, 
sanyak y á 147 kms. S. de Homs, sit. en la base 
de una cadena de colinas abundantes en. yeso. que 
corren de SO. á NE., á 405 m. de altura y á los 
34" 32/ 30" N. y 38” 1428" E. de Greenwich. La 
población moderna, que está edificada en medio de 
la ciudad antigua, se compone de unas 50 chozas, 
visitadas por las caravanas que van de Damasco á 
Bagdad á causa del agua que allí mana, y tiene 
unos 1,500 h (palmirenos). 

Se discute si corresponde á la Tamar fundada 
por Salomón en el desierto; pero no se habla de ella 
como ciudad importante hasta los comienzos de la 
era cristiana y entonces sirvió de intermediaria á 
los países de Occidente para el comercio de seda y 
de otros productos del Asia oriental. En el año 41 
antes de J. C., Antonio trató inútilmente de apoderar- 
se de ella en sus luchas contra los partos. Habiendo 
sufrido mucho en las guerras de Trajano, Adriano 
la reedificó y la dió su nombre. Reinando Caracalla 
(212) fué colonia romana y recibió el Zus Ztalicum. 
La época de mayor esplendor de PaLmira fué el si- 
glo 11 d. de J. C., cuando era una República sujeta 
al protectorado de Roma y gobernada por un Sena- 
do á cuyo frente estaba un senador. El primer se- 
nador que conocemos fué Havian, hijo de Uahballat 
(222-235), que tomó el nombre de Septimio. Suce- 
dióle su hijo Udainath (Odenato), á quien á su vez 
siguió su hijo Havian (Septimio Havianes), muerto 
en 225, tras del cual reinó su hermano Udainath TI, 
quien, aunque todavía llevó el nombre de Vir Con- 
sularis, fué rey de PALMIRA y virrey del emperador 
en Oriente. Después de su muerte, según una ins— 
cripción del año 271, recibió el título de rey de re- 
yes. La c. de PaLmIrA estuvo en su tiempo gober— 
nada por otro palmireno, Septimio Varodes, en cali- 
dad de procurador. Udainath II ayudó á Roma en 
sus guerras contra el persa Sapor, libertó 4 Edesa, 
reconquistó Nisibis y Carres (264), avanzó contra 
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Ctesifonte arrojando á los persas, expulsó á los go- 
dos de Capadocia y entró en Emesa (266). Sus do- 
minios abarcaban Armenia, Cilicia, Capadocia, Si- 
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ria y Arabia. Asesinado en 267, su hijo Uahballat 
(Atenodoro) era demasiado joven y en su lugar reinó 
su madre Zenobia (en palmireno Bat-Zabbai), céle— 
bre por su inteligencia y'su energía. Tomó el título 
de reina de Parmira y de Oriente y con su cetro 
alcanzó PALMIRA su mayor extensión. Su consejero 
fué el filósofo platónico griego Longinos. Tratando 
de sacudir el yugo de Roma, derrotó al ejército ro= 
mano mandado por Heracliano y envió á Egipto 
con 70,000 hombres á su general Zabdas, quien, 
si bien ocupó Alejandría, fué arrojado de Egipto por 


Probo en 270. Entonces el emperador Aureliano | 


marchó en persona contra ella en 272 y no habien= 
do recibido Zenobia suliciente auxilio del parto Va- 
rahran, fué derrotada en Siria y vió conquistada su 
capital. 

Poco después, en 273, Zenobia cayó prisionera, 
y habiéndose insurreccionado la ciudad. ésta fué 
destruída. Más adelante fué sede episcopal, se re— 
edificaron las murallas y el templo del Sol y fué for- 
tificada por Justiniano como ciudad fronteriza, mas 
no recobró su antigua prosperidad. PALMIRA, que 
había caído en poder de los árabes en 634, sufrió 
mucho durante las luchas entre omniadas y aba- 
sidas en 745, y en 1157 por un terremoto. Benja— 
mín de Tudela en 1173, encontró en ella todavía 
una importante colonia judía. Los tártaros de Ta= 
merlán la saquearon en 1401..A fines del siglo xv1 
la fortificó el druso Man Oghlu: pero en el siglo xv11 
los turcos destruyeron estas fortificaciones. Desde 
entonces viven en ella los beduínos aneses. Su em— 
plazamiento fué descubierto en 1678 por los miem- 
bros de la factoría inglesa de Alepo 

Ruinas. La principal de ellas consiste en el gran 
templo del Sol, sit. en la parte oriental de dichas 
ruinas. Estaba consagrado á Baal y fué restaurado 
por Aureliano en 273. La piedra de que está cons 
truído, como todos los edificios de PALMIRA, es una 
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calcárea ligeramente rojiza, procedente de unas can- 
teras próximas. Elevábase el templo sobre una terra- 
za y estaba rodeado de un muro de 15 ó 16 m. de 
alto, formando un cuadrado de 235 m. de lado, del que 
apenas subsiste más que la parte septentrional. La 
base tiene 3 m. de alto y es 6 ó 7 m. másabcha que 
la muralla, la cual se divide en secciones por medio 
de 13 pilastras, todavía existentes, y de 21 m. de 
altura. Entre las pilastras se abren ventanas rectan- 
gulares. Además, en el mismo muro hay algunas 
puertas pequeñas. En el lado O. se encuentra la 
entrada principal, cuya construcción, así como la 
mayor parte de secciones, S., E. y O. del muro, 
data de la época musulmana. Una escalinata de 37 
metros de ancho conducía á un vestíbulo, formado 
por columnas corintias y luego se llegaba á un gran 
portal. Las columnas que todavía se ven en la torre 
moderna ocupaban primitivamente otro lugar. 

En el interior, cuya vista obstruyen hoy las cho— 
zas de la aldea, y en torno del muro había una im- 
ponente columnata, doble por tres lados, como el 
templo de Herodes en Jerusalén. Además de las co- 
lumnas angulares. todavía se levantan filas enteras 
de ellas (390 en otro tiempo), en cada una de las 
cuales hay un saliente para estatuas ó exvotos. La 
columnata rodea un vasto patio cuadrado, pavimento 
con grandes losas, algunas de las cuales aun subsis- 
ten. Los huecos que se ven servían para las ablucio- 
nes rituales. En medio del patio, un poco al $S., se 
elevaba sobre una segunda plataforma el templo pro- 
piamente dicho de 60 m. de largo por 31'50 de an- 
cho. No tenía más que un sencillo peristilo, cuyas 
columnas estriadas de 15 m. de altura han desapa= 
recido casi todas. Frente á la antigua entrada del 
muro, entre dos columnas, se encuentrá un portal 
por donde se llegaba al pórtico, y que es el punto 
desde el cual se ven mejor los hermosos adornos del 
piso del templo con sus figuras y guirnaldas. En los 
lados E. y O. de las paredes del templo se abren 
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cuatro ventañas, al paso que:las fachadas N. y S. 
no hay más que dos medias columnas «salientes con 
capiteles jónicos. El portal de la colla en el O. es 
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lo alto. Por la der., detrás de los pilares, se ven 
arranques de arcos y puede seguirse por este lado el 
trazado de una calle. Una columnata conducía á un 
pequeño templo de peristilo, del que quedan 10 be- 
llas columnas corintias monolíticas; se conserva el 
lado O. del peristilo, así como un pilar al SO. y una 
columna al NO, Continuando por la calle principal 
se encuentra á la izq. una hilera de 11 columnas 
unidas y perfectamente conservadas. Después viene 
entre las columnas un pórtico, cuyo arco descansa 
sobre pilares de igual altura que los salientes de las 
columnas; esta salida era igualmente doble por el O. 
Hay otra, hasta la cual se cuentan, en la hilera 
principal, 25 columnas también unidas, y dos de 
ellas tienen salientes hacia el O. La parte occidental 
de los capiteles está muy deteriorada por el tiempo. 
Cerca de la columna décimoséptima, en medio de la 
calle, una gran abertura redonda, parecida á la de 
una cisterna, servía seguramente para dar luz á un 
acueducto. 

Detrás de la columnata de la izq.. cerca de la 
calle, se encuentra una construcción bastante gran 
de, llamada Dur 4Aalé, encima de cuya entrada hay 
en el interior un nicho. De allí se destacaba una co- 
lumnata que dibujaba una ligera curva, correspon— 
diente tal vez á un Estado; quedan 10 columnas que 
conducen á un gran templo ó palacio, denominado 
el serai, al N. del cual corre una columnata simple 
de 20 columnas en dirección á la calle principal. 
Cerca de su punto de partida se levanta el peristilo 
bien conservado de otro templo más pequeño. 

Volviendo á la gran columnata por la parte del 
Dur-Adlé, se tiene primeramente por la izq. la hi= 
lera de columnas que todavía existe; después un so 
berbio portal que conduce á la entrada principal del 
gran edificio de la izq. Más allá, á la izq.. con- 
tinúa la hilera de columnas, más altas que las ante- 
riores, y se llega Á una pequeña plaza, en cuyos 
ángulos se encuentran cuatro pedestales macizos 


úno de los restos más notables de Parmira. Tiene 
10 m. dealtura y está ricamente lecorado; en el din- 
tel se ve un águila con las alas extendidas sobre fon- 
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do sémbrado de estrellas y sendos genios á cada 
lado. En el interior del portal yace una gran esta— 
tua de piedra groseramente tallada. El techo de la 
cella ha caído y el de la mezquita allí construída 
descansa sobre vulgares arcos. En la pared N. hay 
en una cavidad una piedra cuadrada, en la cual está 
dibujado un círculo con los signos del zodíaco y en 
medio siete pentágonos con hustos en relieve. Por 
el N. una puerta bien adornada da á una escalera. 
En la plaza que se encuentra delante de la fachada 
O. hay una mezquita moderna, cuyo curioso mina- 
rete se levanta sobre fragmentos de columnas colo- 
cadas transversalmente. 

A unos 150 m. del ángulo NO. del templo em- 
pieza una columnata de 1,135 m. de largo, adorna- 
da por un pórtico que se extiende á través de toda 
la población, de Sis. á NO. En la plaza intermedia 
se encuentran muchas ruinas de suntuosos edificios, 
enpiteles, columnas, etc., y á la izq. los restos de 
una gran muralla, donde estaba probablemente el 
mercado, en el cruce de varias calles. De la colum-=- 
nata en cuestión quedan pilastras y arcos. algunos 
de ellos con hermosos adornos. Del pórtico central 
parten grandes columnatas, cada hilera de las cuales 
constaba de unas 375 columnas de 17 m. de altura, 
de las que subsisten como 150 en todo ó en parte. 
Todas presentan del lado de la calle salientes, bajo 
alvunos de los cuales se leen nombres de los perso= 
najes, cuyas eran las estatuas. La calle principal 
estaba" limitada á cada lado por un pórtico cerrado 
por las casas en su parte posterior. Encima de este 
pórtico, por lo menos en algunos puntos, había otro 
menor. El pórtico está interrumpido por un tetrapi- 
lo. Había aquí altos pilares y á su lado cuatro co- 
lumnas salientes sobre la calle, de las cuales queda 
en pie una sola, enorme monolito de granito azul 
moteado, transportado probablemente desde Egipto. 
Otra que está derribada mide 880 m. de alto y más 
ge l m. de diímetro en la base y algo menos en 
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compuestos de grandes sillares y distantes unos 13 
pasos entre sí. Desde esta plaza la columnata seguía 
por la izq. hacia el serai. La calle principal forma 
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aquí un pequeño recodo. Un poco más lejos se des— 
cubren fragmentos de columnas, dos buenos sarcó- 
fagos y vestigios de un pórtico á la izq. Se llega, 
por fin, á un punto en que la columnata se encon— 
traba con una construcción transversal, probable- 
mente una tumba, de la que subsiste la fachada, seis 
columnas monolíticas, un magnífico pilar que for- 
maba el ángulo del monumento, etc. Cerca de éste 
hay otra edificación del mismo género. 


Ciudadano de Palmira, de una escultura romana 


Por ambos lados de la columnata se extendía la 
ciudad propiamente dicha. No se adivina ciertamen- 

. te la dirección de las diversas calles, 'á pesar de que 
sus escombros no están en parte alguna á gran pro- 
fundidad; pero por la posición de las construcciones 
todavía existentes se puede deducir el trazado de las 
vías laterales. En la parte NO. se levantan aún al- 
gunos edificios. En la montaña se ven los restos de 
una antigua muralla, cuyas torres sepulcrales han 
servido más tarde de baluartes fortificados. Todo 
ello no se remonta más allá de la época de Justinia— 
no, que procuró proteger contra los árabes la pobla- 
ción, ya bastante decaída. Las casas de la primitiva 
Parmira debieron de extenderse á larga distancia al 
E. y al S. La muralla de Justiniano se extiende has- 
ta el ángulo SE. del templo del Sol. Fuera de ella. 
del lado N., ó sea en la vertiente de la montaña, 
hay cierto número de torres sepulerales en ruinas y 

' am acueducto. V. Acuzbucro, tomo Il, pág. 620. 
Desde el extremo de la columnata se va al primer 
templo que subsiste por este lado, consistente en 
un cuadrado de piedra de sillería con un pilar en 
<ada ángulo: todo el edificio está profundamente 
hundido en el suelo. Continuando en dirección SE. 
se levanta otro templo ó tal vez una iglesia, con tres 
columnas á cada lado, cinco de las cuales han per- 
dido sus capiteles. Siempre en igual dirección, se 
llega á un tercer templo bien conservado, con un 
pórtico de seis columnas, cuatro de ellas de frente. 
Este edificio descansa sin duda sobre un basamento, 
como lo demuestran los pedestales de algunas esta 
tuas que hoy sólo se elevan á 50 em. sobre el suelo; 
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300 pasos al E. una gran columna aislada de 18 m. 
de altura, lleva una inscripción griega y palmirena 
en la parte S. del pedestal, según la cual fué erigi- 
da en el año 450 de la era de los seléucidas (139 
después de J. C.) en honor de la familia de un tal 
Aailamis. Los vergeles de las cercanías encierran 
gran cantidad de fragmentos antiguos. 

Saliendo del templo del Sol hacia el O., se en- 
cuentran primeramente tumbas musulmanas entre 
las que se ven algunas piedras con inscripciones en 
lengua palmirena. De una caverna de las colinas del 
O. nace el manantial, única fuente de PALMIRA, cu- 
yas aguas, que brotan á 29”, tienen marcado sabor 
sulfuroso, pero poco después se hace potable. En la 
orilla der. del arroyo que forma hay un altar antiguo 
con una inscripción. 

En la llanura, un poco al S. del manantial. se 
extiende una necrópolis, cuyos sepulcros, en su 
mayoría recubiertos de tierra, son excavados en la 
roca, y, por lo general, abovedados. Las numerosas 
esculturas que allí se encuentran son ciertamente 
groseras en parte; pero la existencia de motivos 
orientales en obras de arte griego les da interés, sin 
contar que las inscripciones que la acompañan dan 
mucha luz acerca de la historia y costumbres de los 
habitantes de PaLmMIRa. 

Toda la vertiente de la montaña está sembrada de 
construcciones en forma de torres, conocidas con el 
nombre de torres sepulcrales, construídas según los 
modelos asiáticos y destinadas seguramente á sepul- 
turas de familias pudientes. En el exterior se leen 
inscripciones bilingiies, pero en el interior hay nom- 
bres que sólo están escritos en palmireno. Las me- 


jor conservadas son las de la oril. der. del arroyo. 


Delante de una de éstas, que consta de cuatro pisos, 
se ve una piedra con una larga inscripción en idio— 
ma palmireno; la puerta está obstruída. pero se pe= 
netra por una brecha en un largo corredor, y des- 
pués, por una puerta, en una cámara, en cada uno 
de cuyos lados hay otra cámara profunda, pero es- 
trecha. En estas últimas piezas se ven unos sopor— 
tes, y entre el polvo y los escombros se encuentran 
restos de momias, pedazos de lienzo impregnados 
de pez, huesos y restos de bustos y bajorrelieves 
destruídos por los musulmanes ó caídos del techo. 
Una escalera situada inmediatamente á la izq. de la 
entrada conduce á una cámara en el primer piso, 
dispuesta de igual manera que la anterior. 

La tumba siguiente, al O., está construída con 
grandes sillares; contiene un doble busto cuyas ca- 
bezas se han roto y un gran sarcófago, siendo en ella 
de notar especialmente el bien conservado techo del 
primer piso. Pasadas algunas tumbas y monumentos 
se llega á la torre mejor conservada, que tiene 18 m. 
de alto y se estrecha en la parte superior; encima de 
la puerta, hacia el N., se encuentra un pequeño ale- 
ro. y hacia la mitad de la altura del mausoleo hay 
nna mesa empotrada en la pared con una inscripción 
bilingiie, y más arriba un saliente con dos figuras 
aladas, en el cual, protegido por otro alero. había el 
busto de un héroe especialmente venerado. El inte- 
rior es también muy hermoso: la cámara sepulcral 
mide S*20 m. de largo y 6 de altura; sus gabinetes 
adjuntos están separados por pilastras corintias. En 
el fondo de la cámara se encontraban dos hileras de 
cinco bastos cada una y encima una figura humana 
en relieve. Se conserva en parte el artístico techo 
con sus facetas de estuco, donde aun se distinguen 
vestigios de pintura azul y roja. El techo del piso 
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superior ostenta la misma ornamentación. Aparte de 
éste, los pisos altos de esta clase de monumentos 
rara vez están terminados. 

De los demás monumentos puede decirse que nada 
queda, «No obstante, en la oril. opuesta del arroyo 
hay una tumba que lleva el nombre árabe de Kasr 
el-Adba y está adornada con un busto de mujer con 
la mano en el hombro y una inscripción debajo. En 
el NE. se abren también algunas grutas y un sarcó- 
fago con bustos y guirnaldas. 

Saliendo de la cañada y marchando hacia el E. se 
vuelve á encontrar la muralla exterior de Justiniano. 
Eu el ángulo de la montaña, sobre una terraza bas- 
tante elevada á la que se sube por una escalera, se 
ven los restos de un edificio que se parece á una ba- 
sílica. Todavía se distingue un gran ábside con ni- 
chos y ventanas de alero. Al lado, en la terraza, va- 
cen gran número de bases de columnas y algunas 
columnas estropeadas por el tiempo, con ricos capi- 
teles. Una gran piedra lleva una inscripción latina 
en que figura el nombre de Diocleciano. Delante de 
este edificio se ven por el suelo en confuso desorden 
los restos de varios otros. 

El castillo musulmán, Kalat lbn Man, está situa- 
do al N., sobre la colina, y data de la Edad Media 
ó tal vez del tiempo de Fajreddin, emir de los «dru= 
sos (1595-1634). Desde lo alto del mismo se disfru- 
ta un hermoso panorama, que comprende la gran co- 
lumnata, el templo del Sol, las colinas de la necró- 
polis y el desierto, limitado en el horizonte por las 
ramificaciones denudadas de la cordillera. 

Religión y culto en Palmira. Una de las carac 
terísticas más dignas de atención de la religión de 
los palmirenos es su costumbre de invocar á la divi- 
nidad con epítetos vagos y sin utilizar nombres de- 
termiuados, por cuyo motivo encontramos en muchas 
estelas y altares expresiones como las siguientes: á 
Aquel cuyo nombre es para siempre bendito, al que 
recompensa, al buen dios, al Señor del mundo, ete. 
Tales calificativos suscitan un problema importante, 
Se ha supuesto que el llamar á la divinidad buena, la 
que recompensa ó Señor del mundo, supone una con 
cepción monoteísta, pero los que esto afirman no han 
tenido en cuenta que las deidades adoradas eran va- 
rias y que los moradores de la semita Tadmor pre- 
sentaron igualmente sus homenajes á ciertos empe- 
radores, como Alejandro Severo. Las investigacio- 
nes más recientes permiten afirmarquela mencionada 
tendencia fué de importación extranjera, judía prin- 
cipalmente, sosteniendo Lidzbarski que los epítetos 
divinos palmiranos encuentran su paralelo en los li- 
bros del Antiguo Testamento, como puede verse en 
Salmos (LXXII, 19) y Deuteronomio (11, 20). A pe- 
sar de todo. es preciso afirmar que, bajo la iufñuen- 
cia de la filosofía griega y del judaísmo. los palmi- 
ranos alcanzaron una alta concepción de la divini- 
dad, compatible, á tenor de las ideas corrientes en 
la antigiiedad, con el politeísmo más desarrollado. 

El dios principal de PaLmira fué el Bel babilóni- 
co, el grieyo Belos, asimilado por éstos á Zeus, al 
cual estaba dedicado el gran templo de la ciudad, y 
se aplicaron seguramente los calificativos de bueno, 
señor y el que recompensa, con preferencia á Arsu y 
Azizu. mucho menos importantes. Diversas inscrip- 
ciones conexionan los anteriores epítetos con Baal ó 
Baal-shamin, muy conocido en el mundo semita. 
Lidzbarski intentó demostrar que esta divinidad no 
apareció entre los semitas hasta la época de los per- 
sas, pero tal suposición no es exacta, pues el nom- 
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bre del dios lo encontramos ya en una inscripción de 
Esarhaddon, y recientemente Pognon lo descubrió 
de nuevo en una inscripción de Zakir, probablemen- 
te del siglo vi a. de J. C. Lo más admisible es la 
hipótesis formulada por Lagrange, que asimila el 
Baal de 'Tadmor con el Teshub hitita, reconociendo 
al propio tiempo á aquella deidad como la principal 
de toda la Siria. Su nombre primitivo, Hadad, fué 
substituído por el de Baal, de donde resulta que se- 
ría el Baal por excelencia, el Baal del cielo y espe- 
cialmente el dios de la tempestad, de cuya circuns= 
tancia provino el apelativo de Ramman, el dios del 
trueno. : 

Otra de las notas salientes de la mitología de Par- 
MIRa fué su carácter solar, y esto hasta tal punto, 
que los romanos creyeron que el gran templo de la 
ciudad dedicado á Bel, lo estaba al astro del día. Cuan- 
do Aureliano intentó en sus pretensiones sincréticas 
absolutas, reducir todos los cultos al del sol, incluyó 
igualmente á la deidad palmirena, y por esto al or— 
denar la reconstrucción del templo, indicó: Zemplum 
sane solis... aq eam formam solo, quae fuit reddi 
(Hist. Aug., IL, 148 y siguientes de Ja edición H. Pe- 
ter, Leipzig, 1892). El verdadero dios-sol de Par- 
mira fúé Malak—bel, que en la mayoría de los casos, 
siguiendo una arraigada costumbre de la antigiie- 
dad, aparece después de Agli-bol, el dios-luna. En 
una de las inscripciones romanas en lugar de 4 Ma- 
lak y los dioses de Tadmor, el texto latino dice: Soli 
sanctissimo, lo cual ha servido á Lidzbarski para su- 
poner que Malak-bel equivale á mensajero de Bel ó 
á su revelación y manifestación, aunque es preferible 
el punto de vista del ya mencionado Lagrange cuan- 
do afirma qne Malak-bel significa rey Bel, en el cual 
el aspecto solar de Bel predomina sobre cualquier 
otra forma del dios supremo. Aunque algunos auto 
res Opinaban que el nombre de Yarhi-bol indica una 
divinidad lunar por su relación etimológica con la 
palabra que designa el mes, el relieve Lammens con 
su disco solar y la tessera de Sehlumbergens, ha sido 
causa de que muchos historiadores de las religiones 
cambiaran de opinión, á pesar de lo que Lagrange, 
basándose en numerosas consideraciones etimológi—- 
cas, sostiene que Agli-bol y Yarhi-bol, muchas veces 
asociados. son dos manifestaciones ó aspectos del 
dios lunar. Agli-bol era el señor-toro, es decir, el 
creciente lunar y Yarhi-bol el señor de los meses, á 
los cuales el sol, aun en las astronomías más rudi- 
mentarias, es por completo extraño. El turo es el 
emblema característico de Hadad, pero también lo es 
del dios-luna, por su relación con los cuernos del 
creciente. 

Los palmirenos adoraron igualmente á la estrella 
de la mañana y dela tarde, al planeta Venus que en 
su panteón figura en la doble forma, ambas mascu-= 
linas, de Arsu y Azizu. Azizu, que con el tiempo 
debía convertirse en al-Uzza, la divinidad femenina 
del Corán fué familiar á los griegos con el nombre 
de Asisos, mientras que su compañero Ársu, muy 
raro en los textos palmirenos, tuvo gran aceptación 
entre los nabateanos, y se oculta bajo el epíteto 
Monimos que Juliano colocó al lado de Asisos. Lidz- 
bavski le identifica con el dios de los árabes que 
Herodoto (III, 8) llama Orotal y que el historiador 
griego asimila á Dionisos. 

En el panteón palmireno faltan, ó poco menos. las 
deidades femeninas. La gran diosa árabe menciona- 
da por Herodoto, Ilat ó Allat. sólo la encontramos 
una vez en los textos palmirenos aunque figura en 
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varios nombres propios, de los cuales Wahballat es 
el inás importante. La transcripción Athenodorus 
demuestra que Allat fué identificada con Atenea, 
que figura con su nombre griego en el bajo relieve 
de Lammens. Por desgracia sólo quedan las dos pri- 
meras letras C y Y del equivalente semítico, escrito 
también en griego debajo de la figura de la diosa. 
La palabra fué completada por Ronzevalle por Ce- 
mia, aunque más tarde dió la versión Cemipomei. 
que representaría á Semíramis, que es mucho más 
problemática. También haremos notar en el panteón 
palmireno la ausencia de 27, la forma primitiva del 
dios semita, á quien los arameos conocieron enel si- 
glo vin a. de J. C. como divinidad separada, cuyo 
hecho es anotado por determinados comentaristas 
como una prueba del poco apego que tenían los pal- 
mirenos á sus divinidades ancestrales. Mencionare— 
mos, además, entre las deidades á Balti y á Atarga- 
tis, con nombressirios, y al Gad de la fuente sagra- 
da, vida de los oasis, que si bien es de categoría 
inferior era muy estimado, por ser el agua un ele— 
mento indispensable para el desarrollo de todos los 
seres. Gad, en griego Zuche, es un espíritu por el 
estilo del de las tribus. 
A la adoración de Jos muertos debemos el mayor 
. húmero de inscripciones palmirenas. Los monumen- 
tos funerarios son de varias clases, debiéndose con- 
siderar como la más perfecta los hipogeos excava= 
dos en la roca. Siguiendo la práctica general entre 
los semitas, los cadáveres eran colocados en nichos 
perpendiculares á las paredes, pero como forma de 
enterramiento típico encontramos en Parmira las 
altas torres con cadáveres en sus diversas divisiones 
y en forma parecida á los columbaria romanos. Cada 
compartimiento estaba cerrado por una losa en la 
cual campeaba el busto del muerto, su nombre, pa- 
dres. fecha del fallecimiento y el inevitable ¡Alas! 
Mientras en los epitafios griegos se expresa en la 
mayoría de los casos la esperanza, duda ó negación 
de la vida futura, las inscripciones sepulerales de 
los palmirenos, al igual que las referentes á los na- 
bateanos y fenicios, nada dicen en este respecto, 
limitándose á desear el descanso en su morada eter= 
na. El deseo de conservar el cuerpo (ignoramos si el 
principio religioso que lo inspira es ó no parecido 
al egipcio) hizo nacer la práctica del embalsama- 
miento. siendo relativamente numerosas las momias 
que se encontraron en Parnmira y sus alrededores. 
Bibliogr. Wood y Dawkins. Les ruines de Pal- 
myre, autrement dite Tedmor au desert (París, 1812); 
Bernoville. Diz jours en Palmyrene (París, 1868); 
De Vogué, Inscriptions semitigues (París. 1869); 
Mommsen, Rómische GFeschichte (Berlín, 1886); von 
Oppenheim, Vom Mittelmeer zum Persischen Golf 
(Berlín, 1899); Wright. 4n account of Palmyra and 
Zenobia (Nueva York. 1895): Abamelek-Lasarew. 
Archáologische Untersuchungen (San Petersburgo. 
1885): Moritz. Zur antiken topographie der Palmy- 
rene (Berlín, 1889): Deville, Palmyre (París, 1894): 
Sobernbteim. Palmyrenische Inschriften. en Mittei— 
lungen der vorderasiatischen Gesellschaften (Berlín. 
1905); Sallet, Die Firsten von Palmyra (Berlín. 
1867); Lagrange, Etudes sur les religions sémitiques 
(París, 1905); Clermont-Gannean, Recueil ¿'archéo- 
ingie orientale (París, 1888-1914); Lammens. Za 
Syrie etson importance géographique (Lovaina. 1904): 
Lidzbarski, Handbuch dernordsemitischen Epigraphik 
(Weimar, 1898): Zphemeris far semitischen Epigra- 
phik (Giossen, 1900-12): Litmann, Semitic Inscrip- 
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tions (Nueva York, 1904); Pognon, Znscriptions sé- 
mitiques de la Syrie, Mesopotamie et de la région de 
Mossoul (París, 1907-08); Simonsen, Sculptures et 
inscriptions de Palmyre (París, 1889). 

Parmira. Geog. Islote de la Polinesia (Oceanía), 
arch. de Hawaii, sit. á los 5% N, Fué visitado en 1862 
por Bent. 

Parmira San Juan. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Michoacán. mun. de Chavinda; 530 h. 

PaLmira (ConDB D5). Genealog. Título pontificio; 
desde 1865 lo posee don José García de la Palmira. 

PALMIRAS. Geog. V. Parmyras. 

PALMIRENA. (eo. Comarca de Asia, cuya 
cap. era Palmira, y que ocupaba el territ. compren- 
dido entre el Eufrates, la Arabia y la Celesiria. 

PALMIRENIO, NIA. adj. Natural de Palmira 
ó de la Palmirena, U.t.c.s. || Perteneciente á dicha 
ciudad ó comarca. || m. Filoz. Parmiri0. 

PALMIRENO, NA. (Etim. — Del lat. palmy- 
renus.) adj. PaLmirRENIO, U, t.c. s. 

PALMIRENO (AGrEsILAO). Biog. Escritor español, 
hijo de Juan Lorenzo, n. en Alcañiz (Teruel) en la 
primera mitad del siglo xv1 y m. en 1593, proba- 
blemeate en Valencia, en cuya Universidad enseña- 
ba humanidades. Según Latasa, «bajo el cuidado é 
instrucción de su padre, salió docto humanista y li- 
terato no vulgar». El cronista Rodríguez, en su 
Biblioteca Valentina, dice «que fué catedrático de 
prosodia en la Universidad de aquella ciudad, per- 
sona de gran estimación, que se aventajó en las 
mismas ciencias que su padre y que murió en 1593, 
de corta edad», Este cronista advierte que no fué 
valenciano, como dice Morlá, sino de Alcañiz, como 
su padre. Escribió las siguientes obras: Dilucida 
conscribendi Epistolas ratio quandam a Joanne Lau= 
rentio Palmyreno (Valencia, 1585), Prosodia, Ada- 
gia Hispanica in Romanum Sermonem conversa et 
brevis Epitome Rhetoricae a Joanne Laurentio Pal- 
myreno, aucta et emmendata ab Agesilao Palmyreno 


Mio suo (1591): Perntilis Calendorum, Novarum et 


lduuwm Esxpositio, inserta en la Syntacis de Juan 
Torrella (1667). 

ParMIrENO (Juan Lorrxzo). Biog. Erudito y hu- 
manista español, n. en Alcañiz (Teruel) hacia el 
año 1514 y m. en 1580, según dice Blasco Lanuza 
en sus Historias, ó en 1579, según el doctor Fran- 
cisco Orti. canónigo de Valencia é historiador de su 
Universidad. «Su sabiduría en las humanidades, 
en la retórica y literatura varia y amena, dice Lata- 
sa, le dieron un mérito nada común, que estuvo 
unido con una probidad y desinterés muy aprecia 
bles. Miguel Estevan, maestro aventajado en aque- 
llas ciencias, lo fué suyo en aquella ciudad (Alcañiz). 
También reconoce con este carácter á Jaime Franco y 
á Pedro Puig de Beceite, en el prólogo de su edición 
de los Jeroglíficos de oro, y le sucedió nuestro Parmr- 
RENO en el magisterio. Asimismo tuvo cátedra de 
latinidad y de retórica en Zaragoza, y de su Univer- 
sidad pasó á la de Valencia con igual destino. don= 
de leyó hasta su muerte.» Se graduó de bachiller en 
medicina en Valencia hacia el año 1563; quedó viudo 
en 1579, muriendo poco después, probablemente en 
la ciudad citada. Hombre muy erudito, apasionado 
por el latín y el griego, extraordinario pedagogo 
práctico y aun teórico. sacó de sus aulas de Zarago- 
za y Valencia, muchos y buenos discípulos. «Fué 
Palmireno, dice Menéndez y Pelayo, erndito de mu- 
cha y tumultuaria lección, buen latinista y hombre 
inofensivo, aunque pésimo poeta, lo cual hizo que 
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lanzase sobre él todos los rayos de su cáustica indig- 
nación el Marcial Valenciano, don Jaime Juan Fal- 
có, lugarteniente general de la orden de Montesa, 
el hombre más docto de mis reinos, en [frase de Feli- 
pe II. Nadie busca hoy la Retórica de Palmireno por 
su doctrina, sino por varias curiosidades que contie- 
ne, de las cuales la mayor son ciertos fragmentos de 
comedias hechas para ser representadas por sus dis- 
cípulos, y curiosa muestra del teatro escolar del si- 
glo xv1.» «Las obras de Palmerino, dice con gracia 
Mayans, son semejantes á una almoneda, donde se 
pueden tomar algunas cosas y dejar muchas más.» 
Las obras completas de PaLmIreNO se hallan ci- 
tadas en el t. I, págs. 382-391 de la Biblioteca 
Nueva de los escritores aragoneses que florecieron 
desde el año de 1500 hasta 1599, de Latasa; en las 
Bibliotecas de Latasa, aumentadas y refundidas por 
Gómez Uriel (t. II, pág. 457 y siguientes, Zarago- 
za, 1885), y los Apuntes para una biblioteca cientí- 
fica española del siglo XVI, de Picatoste (Madrid, 
1891). Nosotros sólo citaremos las más importan— 
tes: Aphtonii clarissimi rhetoris progymnasmata (Va- 
lencia, 1552), Lamentación de la Virgen María sobre 
la Pasión de su Hijo, traducida (1554), Ori Apolli- 
nis Niliaci hieroglyphica (1556), Vida de Fr. Juan 
Mico (1556), Enchiridion graecae linguae (1563), 
De vera et facili imitatione Ciceronis cui aliquot 
opuscula, studiosis adolescentibus utilissima adiuncta 
sunt (Zaragoza, 1560); los opúsculos que se citan 
en la obra son los siguientes: De ratione syllabarum, 
De ortographia, De notis distinguendae orationis, De 
notis arithmeticis Ciceronis, Dialogus Hispanice de 
ratione styli, De imitatione Ciceronis, Lewicon Pue- 
rile, Ratio facile perveniendi ad veram dialeticam et 
utramque philosophiam, Adagiorum Hispanice et La- 
tine loquentium centuriae quinque. Las elegancias, de 
Paulo Manucio (Barcelona, 1645), Etimología lati— 
na (¿Valencia, 15607), Silva de vocablos y frases de 
monedas y medidas (1563), Rhetoricae prolegomena 
una cum eiusdem parte prima (1564), Rhetoricae se- 
cunda pars (1565), Catecismo ó suma de la religión 
cristiana, traducido del que escribió el P. Edmundo 
Auger (1565), Rhetoricae, tertia pars (1567); De ra- 
tione syllabarum (1568), El estudioso de la aldea 
(1568), Vocabulario del humanista, donde se trata de 
aves, peces, cuadrúpedos, con sus vocablos de cazar y 
pescar; hierbas, metales, monedas, piedras preciosas, 
gomas, drogas, olores y otras cosas que el estudioso en 
letras humanas ha menester (1569), Phases Ciceronis 
obscurioves in hispanicam linguae conversae (1572), 
- Bypotyposes clarissimorum virorum (1572), Ortogra- 
phia (1573), Dialogo de imitatione Ciceronis (1573), 
El latino de repente (1573), Eloquentia iuvenilis ubi 
elogia et exempla continentur (1573). Descuidos de 
los latinos de nuestro tiempo (1573), De arte dicendi 
libri V (1573), España abreviada, geografía (1573); 
El estudioso cortesano (1573), Campi eloquentiae 
(1574), Camino de la Iglesia (1575), Oratorio de en- 
Jermos con muchos consuelos de santos y oraciones de- 
votas para alivio de las enfermedades largas, pesadas 
y dolorosas (1578), Descanso de estudiosos ilustres 
(1578), y Vocabulario de las partes más principales 
del mundo, con las de España más extendidas que las 
de otras regiones y algunas cosas notables de cada 
provincia (1578). El nombre de PaLMIRENO figura 
en el Catálogo de Autoridades de la Lengua, publi- 
cado por la Academia Española. nl 
Hay que otorgar á PALMIRENO una consideración 
parecida, por lo menos, á la que la posteridad ha 
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otorgado al Brocense, Simón Abril y Nebrija. Sin 
llegar á ser un príncipe de la estilística latina, como 
lo fué en realidad' el padre Perpiñá, jesuíta, en su 
misma época, puédese afirmar que su prosa latina 
era numerosa, castiza y llena de giros y modismos 
tan propios de la región más culta del antiguo La= 
cio, como podían serlo las de Luis Vives, Budeo, 
Mureto ó Escalígero. España no ha sido agradeci- 
da con la memoria de un patricio tan benemérito de 
la cultura, y á su región natal incumbe aun hoy el 
deber de otorgarle el homenaje que los méritos de 
PALMIRENO reclaman, 

PALMÍRIDOS. m. pl. Zoo! (Palmyridae.) Fa- 
milia de gusanos anélidos, oligoquetos, del subor= 
den de los oligoquetos limícolas, que se caracteriza 
por tener el lóbulo cefálico bien distinto y con ten— 
táculos, llevar cirros tentaculares en el anillo bu= 
cal, carecer de élitros y presentar sobre el dorso 
de todos los anillos anchas sedas dispuestas en aba- 
nico. 

El género-tipo de la familia es el Palmyra Sav. 
También se incluye el género Chrysopetalum Ebl., 
Palmyropsis, que se caracteriza por tener el cuerpo 
corto, ancho, compuesto de un pequeño número de 
anillos; el lóbuio cefálico con cuatro ojos, un ten— 
táculo impar corto, dos largos tentáculos laterales 
y dos palpos; cuatro cirros dorsales en todos los 
segmentos. Pueden citarse el Chrysopetalum fragile 
Ehl. y Palmyropsis Evelinae Clp., de Nápoles. 

PALMIRIO. m. /'/o/. Idioma de los antiguos 
habitantes de Palmira. Kra una lengua semítica, 
ramificación del arameo. 

PALMIROPSIS ó PALMIROPSIO. m. 
Zool. (Palmiropsis, Chrysopetalum Kil.) Género de 
gusanos, anélidos, oligoquetos. limícolas de la fami- 
lia de los palmíridos (V.). 

PALMISTA. f. Cuba. Mujer que profesa la qui- 
romancia óla adivinación por las rayas de la mano. 

PALMITA. f. Medula de las palmas: substan— 
cia blanca como la leche cuajada, y de sabor dulce 
y agradable. 

Parmita. Bot. Es el Prionium serratum ó Pr. 
palmita, arbusto de la Colonia del Cabo, de 1.4 2 
metros, cuyo tallo está cubierto con una espesa red 
de fibras negras, resto de hojas, y termina en un 
copete de hojas lineales, agudamente aserradas en 
el dorso y bordes, de unos 50 cm. de largura, y una 
panoja grande; abunda en las orillas de los arroyos 
y ríos, hasta el punto de cubrir á menudo la super- 
ficie de éstos. Es única especie del género, y éste 
se diferencia de los otros de las juncáceas en ser 
sus plantas arbustos con hojas espinosoaserradas, 
perigonio algo duro, ovario trilocular, por lo gene- 
ral con una sola semilla madura en cada celda, 

Pamita. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Agulo. ' 

Parmita. Geog. Pobl. de la República Argentina, 
prov. de Corrientes, dep. de La Cruz, dist. de Al- 
vear; unos 300 h. || Nombre de varios lugares po= 
blados de la prov. de Córdoba. || Estancia de la 
prov. de Entre Ríos, dep. de Villaguay, dist. de 
Raíces, sit. á oril. del arr. Masieguita. Ocupa una 
ext. de 6,539 hectáreas; cría de ganado lanar, va- 
cuno, cabrío y caballar, y algunos avestruces. 

Parmira. Geog. Ciénaga de Colombia. dep. del 
Magdalena, prov. del Banco, sit. á la der. del río 
Lebrija. Es de reducidas dimensiones. 

Parmita. Geog. Barrio rural de la isla de Cuba, 
prov. de Oriente, mun. de Gibara. 


416 


Paruira. Geog. Rancho de Méjico, Est. y muni- 
cipio de Colima; 75 h. || Rancho en el Est. de Gua- 
najuato, mun,.de Allende; 50 h. [| Rancho en el Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 
60 h. || Rancho en el Est. de Guanajuato, mun, de 
Yuriria; 45 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mu= 
nicipio de Lagos; 100 h. [| Rancho en el Est. de 
Jalisco, mun. de Ocotlán; 60 h. || Rancho en el Ls- 
tado de Nuevo León. mun. de Los Aldamas; 140 h. 
[| Rancho en el Est. de Oaxaca, mun. de Santiago 
de Niltepec; 70 h. [| Rancho en el Est. de San Luis 
Potosí, mun. de Mezquitic; 230 h. 

Parmita (La). Geog. Cas. de la prov. de Cana— 
rias, mun. de Barlovento. 

PALMITAL. Geog. Cas. de la prov. de Cana= 
rias, mun. de Telde. ; 

ParmitaL. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Río 
de Janeiro, mun. de Mangaratiba. [| Río del mismo 
Estado que tiene su origen en la sierra de su nom- 
bre ó de Castelhano y des. en el Regamé. || Río del 
Est. de Sáo Paulo. Nace en el morro de Ouro, en 
Apiahy y des. por la izq. en la Ribeira de Iguape. 
|| Río del Est. de Paraná; des. por la der. en el 
Trahy y juntos forman el [guazú. [| Río del mismo 
Estado, en el mun. de Gruarapuava; des. también en 
“el Iguassú. [| Río del Est, de Minas Geraes; riega 
el mun. de Juiz de Fora. Pertenece á la cuenca del 
Paruhybuna, si bien des. directamente en el río del 
Peixe. [| Sierra del Est. de Sáo Paulo, mun. de 
Redempcao. || Río del Est. de Río de Janeiro. Nace 
en la sierra de las Cinco Barras y des. por la dere— 
cha en el Boa Vista, tributario del Muriohé. || Dis- 
trito del Est. de Sáo Paulo, mun. de Braganca. 
Escuela. || Ald. del Est. de Paraná, sit. junto al 
río de las Cinzas. 

ParmitaL. Geog. Quebrada de Costa Rica, pro- 
vincia de Alajuela. Unida á la quebrada de Las 
Dantas va á desembocar por la izq. en el río de la 
Vieja, en las llanuras de San Carlos. 

ParmiTaL. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz. mun. de Tantoyuca; 85 h. 

Parurral (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cana— 
rias, mun. de Guía de Gran Canaria. 

Parmuitar (EL). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Comayagua, mun. de Meámbar. 

PALMITAR. (Geoy. Lag. del Brasil, Est. de 
Río Grande del Sur, mun. de Santo Antonio de 
Patrulha. || Río del Est. de Santa Catalina, tribu— 
tario del San Francisco por medio del Cubatáo.-|| 
Río del Est. de Paraná. 

PALMITAS. Gcog. Dist. de la República Ar- 
gentina, prov. de Catamarca, dep. de la Paz. Su 
cabecera lleva igual nombre y tiene unos 600 h. de 
población rural. || Cuartel de la prov. de Córdoba, 
dep. de Río Primero. pedanía de Timón Cruz. Su 
capital es la ald. del mismo nombre con unos 700 h, 

| Lug. poblado en la prov. de Jujuy. dep. de San 
Pedro. || Lug. poblado de la prov. de Salta, dep. de 
Orán. Dist. de la prov. de Santiago del Estero, 
dep. de Veintiocho de Marzo; su cabecera lleva el 
mismo nombre y tiene unos 600 h. Está sit. en las 
márg. del río Salado, á la der. del cual se levanta 
un fortín. 

Parmitas. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Duran- 
go, mun. de Rodeo; 275 h. || Rancho en el Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Ciudad González: 
140 h. || Rancho en el Est. de Hidalgo, mun. de 
Pisaflores: 190 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de Unión de San Antonio; 55 h. [| Rancho en 
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el Est. de Michoacán, mun. de Apatzingán; 130 h, 
[| Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mun. de 
Rioverde; 80 h. || Rancho en el Est. de Sinaloa, 
mun. de Mazatlán; 50 h. [| Rancho en el Est. de 
Sinaloa, mun. del mismo nombre; 50 h. 

Parmiras. Geog. Lug. de Panamá, .prov. de Los 
Santos. dist. de Las Tablas. 

ParmiTas. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de So- 
riano. Tiene su origen en la vertiente oriental de la 
cuchilla del Bizcocho y des. por la izq. en el arroyo 
Coquimbo. || Cañada del dep. de Paysandú; lleva 
abundante agua en todo tiempo y es el sexto alluen- 
te por la izq. del arr. del Queguay. || Cañada del 
dep. de Soriano, tributaria por la der. del río San 
Salvador, en el cual des. entre la de Farías y la de 
Mojones. || Poblado del dep. de Soriano, sit. á 
257 kms. de Montevideo. Est. del f. e. de Merce— 
des. Pulperías. 

Parmitas (Las). Geog. Ald. de Honduras, depar- 
tamento de Choluteca, mun. de San Marcos. 

PALMITATO. m. Quím. Sal del ácido palmí- 
tico. V. PaLmíticO (ACIDO). 

PALMÍTICO (Acino). Quin. 


Ci6 Hs O, Ó Ci5 Has . CO .OH 


Acido que se encuentra en forma de glicérido (tri- 
palmitina), junto con los glicéridos del ácido esteárico 
y del ácido oleico, en casi todas las grasas vegetales 
y animales, sobre todo en las sólidas. Es especial- 
mente rico en tripalmitina el aceite de palma (de aquí 
procede el nombre de ácido palmítico), que se obtiene 
de los frutos y huesos del Blagis guineensis, así como 
la grasa de cadáveres, la cera japonesa procedente 
de las bayas del Rñus succedanea y la materia grasa 
de las semillas de la Stilligia sebifera. El éter cetí- 
lico del ácido palmítico constituye la parte principal 
de la esperma de ballena: el éter melísico del mismo 
ácido es un componente de la cera de abejas. El 
ácido palmítico se halla en estado de libertad en al— 
gunas esencias, por ejemplo, en la de cálamo aro— 
mático y también en el aceite de palma, en la cera 
de las bayas de la Myrica sebífera y de la M. cerí- 
fera, en la manteca de laurel, etc. 

Para obtener el ácido palmítico sirven especial- 
mente la manteca de palma, la cera del Japón y la 
esperma de ballena. Cuando se emplea la cera del 
Japón se saponifican 3 partes de la misma hirvién— 
dola con 1 parte de hidrato potásico y 1 parte de 
agua; después se pone en libertad el ácido palmítico 
por medio del ácido clorhídrico y se purifica por 
destilación á presión reducida (4 100 mm. de pre— 
sión hierve á 269%) ó por cristalización del alcoho! 
de 70 6 75 por 100. 

Para obtener el ácido palmítico de la esperma de 
ballena se calienta en baño de aceite ó de parafina, 
durante seis horas á 220”, una mezcla íntima de 
1 parte de dicha esperma con 6 partes de ca] soda— 
da finamente pulverizada, con lo cual se forma pal- 
mitato sódico: 

C,;H3, . CO . OCyo Has + 
éter cetílico 

del ácido palmítico : 

= 2 Cj,Ha1 . CO .O' Na =p 


palmitato sódico | 


2Na0H 

E CANES 
Se descompone el palmitato sódico. con el ácido 

clorhídrico y disuelve el ácido palmítico en el alco- 


hol caliente ó en ácido acético cristalizable, puri 
ficándolo por repetidas cristalizaciones,., Z 
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También puede obtenerse fundiendo una mezcla 
de ácido oleico é hidróxido potásico: 
ácido oleico 
'=CH3.C0 . OK + C;y5Hg1 . CO . OK +4Hó 


acetato potásico palmitato potásico 


Del palmitato potásico puede obtenerse el ácido 
palmítico como antes. 

Lil ácido palmítico cristaliza de su disolución en 
alcohol caliente en agujas finas, que funden á 62%. 
El ácido fundido y luego enfriado forma una masa 
de lustre anacarado y de estructura escamosa. Es in- 
soluble en el aguá y muy soluble en el alcohol ca- 
liente, el éter y el ácido acético cristalizable. Fuera 
del contacto del aire destila sin descomposición á 
unos 390%; más fácilmente se efectúa la destilación 
á presión reducida. El permanganato potásico en 
“solución alcalina oxida al ácido palmítico, formán- 
dose ácido oxálico, ácido succínico, ácido acético. 
ácido butírico, ácido caproico, ácido oxivaleriánico 
y ácido dioxipalmítico. 

Las sales del ácido palmítico. llamadas palmita— 
tos, son análogas á los estearatos. [V. Estrárico 
(Acro)]. Los palmitatos alcalinos, que se separan 
fácilmente del agua ó del alcohol en forma de gela- 
tina, constituyen un componente esencial de los ja 
bones. Los demás metales forman con el ácido pal- 
mítico sales insolubles en el agua. El palmitato de 
aluminio ha sido recomendado como medio de espe- 
sar el petróleo y el aceite de engrasar, y también 
para los aprestos. Obtenido este palmitato por pre- 
cipitación de una solución acuosa de jabón de aceite 
de palma con sulfato de aluminio, forma una masa, 
de aspecto de resina y fusible, muy soluble en la 
esencia de trementina y en los hidrocarburos del pe- 
“tróleo. 

El ácido palmítico y los palmitatos tienen impor- 
tancia industrial, sobre todo por lo relacionados que 
están con la fabricación de jabones y de velas. En 
el comercio se da á veces impropiamente el nombre 
de palmitina al ácido palmítico. 

Parmítico (ALDEHIDO). Quím. V. CeríLico (AL- 
DEHIDO). 

Parmítico (AwsníbripO). Quim. (C¡;H3,0), O. 
Anhídrido del ácido palmítico. Funde á 62", 

PALMITIESO, SA. (Etim.—De palma, y tie- 
so.) adj. Dícese de la caballería que tiene los cascos 
con la palma plana ó convexa, en vez de cóncava, 
que es lo ordinario. 4 

PaLmrriESO. Veter. Es un defecto del casco de los 
solípedos, en que la palma, en vez de un poco cón- 
cava, es plana ó más ó menos convexa. Si la palma 
es simplemente plana, origina el casco plano ó pal— 
mitieso del primer grado; si es algo convexa, da 
lugar al palmitieso del segundo grado: y si todavía 
lo es más, al palmitieso del tercer grado, distinción 
que no debe desatenderse en la práctica, ya que no 
todas las formas de palmitieso acusan trastornos de 
idéntica naturaleza, ni suelen corregirse con igual 
facilidad. ni por los mismos medios. 

El casco palmitieso se corregirá por el herrado. 
Entre la herradura y la suela ó palma se interpon— 
drá una-placa de cuero, de fieltro ó de caucho. La 
herradura será ligera, porque la muralla del casco, 
casi siempre delgada, es poco resistente. El ajusta— 
do inglés es el indicado. Las herraduras de gruesos 

"callos son peligrosas: perjudican los talones y subs- 
traen del apoyo á la ranilla.- UNA RR 
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PALMITÍLICO (ArconoL). Quim. V. Ceríni- 
co (ALcoHoL). 

PALMITINA. f. Quím. Impropiamente se da el 
nombre de palmitina al ácido palmítico. Las palmi- 
tinas son glicéridos de este ácido, es decir, éteres 
que forma el ácido palmítico con el alcohol triató- 
mico-glicerina. Aun cuando son tres estos glicéri- 
dos, monopalmitina, dipalmitina y tripalmitina, úni- 
camente tiene importancia este último, que suele 
llamarse palmitina á secas, y que se encuentra en la 
mayoría de las grasas [V. Parmírico (Acino)], sien- 
do su fórmula Cz H5(O . Cyy Hz1 0)3. La cera del Ja- 
pón es tripalmitina casi pura. Puede obtenerse la 
tripalmitina del aceite de palma, quela contiene en 
gran cantidad; para ello se procede por expresión, lo- 
ción con alcohol del residuo y disolución de la parte 
insoluble en el éter y subsiguiente cristalización de 
la solución etérea. Artificialmente, se puede obtener 
la tripalmitina calentando á 270% 1 parte de glice- 
rina con 10 ó 12 partes de ácido palmítico. Es una 
masa blanca, cristalina. difícilmente soluble, aun en 
el alcohol hirviente, y fusible entre 61 y 62%. 

PALMITO. m. Tallo blanco, casi cilíndrico, de 
3 44em. de largo y 1 de grueso, que se encuentra 
entre el tronco de la planta anterior y corresponde 
á cada una de las hojas aun no desarrolladas, Es 
comestible. 

Como UN PALMITO. loc. fig. y fam. Da á entender 
que uno está curiosa y limpiamente vestido. 

PaLmito . (Etim.— De palmo.) m. fig. y fam. 
Cara de mujer. Buen PALMITO. 

ParmiTO. Bot. w Agr. Nombre vulgar del Cha— 
maerops humilis. El género Chamaerops L. ó Cha - 
maeriphes Ponted. es de la familia de las palmas, 
subfamilia de las corifoideas, tribu de las sabaleas, 
y tiene pericarpio liso. gineceo de tres carpelos 
independientes, tres sépalos y tres pétalos, embrión 
delante ó sobre la base de la semilla oval en el albu- 
men agrietado, flores polígamodioicas, limbo foliar 
con segmento medio y en forma de abanico radiado, 
semillas rectas elipsoidales, estambres 6 ó 9 con 
filamento corto sobre concavidad carnosa, carpelos 
carnosos con estigmas algo ladeados en la madurez. 
Son plantas de poca altura, ramificadas en matorral, 
pecíolos delgados y espinosos, espádices e.rtos en 
espata bivalva, á la que sigue, por lo común, otra, 
flores gruesecitas con gruesas anteras. 

Comprende dos especies, Ch. humilis y Ch. ma— 
crocarpa, de la parte occidental de la flora medite- 
rránea, Andalucía, Levante español, Marruecos y: 
Argelia. La primera parece ser la fósil de las tobas 
de Lípari. La Ch. helvetica es de la molasa de Zurich. 
V. láms. PLANTAS DE HOJAS DE ADORNO, Í, fig. 4, 
en el artículo AnorNo, y PALMERAS, IV, fig. 3. 

Hay otras plantas de adorno que en realidad no- 
son del género Chamaerops, sino de los Zrachycar— 
pus y Rhapidophyllum, que se distinguen porque el 
primero tiene las semillas arriñonadas y el albumen ' 
con una cavidad grande en la parte del rafe, y el 
segundo tiene el limbo foliar profundamente desga— 
rrado entre los nervios principales superiores é in- 
feriores en radios de anchura desigual, albumen no 
agrietado, tronco acortado con restos espinosos de 
vainas, bayas drupáceas. 

Los Trachyearpus son palmeras con tronco más ó 
menos esbelto, con restos de vainas, que arriba for- 
man red de fibras, pecíolos con espinas pequeñas, 


'espádices vistosos. bajo ó entre las hojas, con varias 


espatas, todas cortas é incompletas, bayas pequeñas. 
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Ramas del espádice largas. Comprende cuatro espe- 
cies extendidas desde el Himalaya occidental hasta 
Martaban, China y Japón; 7». Martiana, Tr..Kha- 
syana, Tr. excelsa y Tr. Fortunei. 


Palmito. (Jardín público de Albano) 


Los Rhapidophyllum son achaparradas, con tron= 
co grueso y renuevos, restos de hojas formando masa 
fibrosa espinosa, espádices cortos en las axilas entre 
la masa fibrosa. Unica especie la £4.. Hystrix de Flo- 
rida y Carolina del Sur. 

Palmito amargo. Nombre vulgar de la Bactris ci- 
diata del Perú. 

Palmito de Cuba. 
ma real. 

Palmito del Brasil. Nombre vulgar de la Kuter- 
pe oleracea, llamada también manaca. 

Palmito de los Andes. Esla Oreodoxa frigida. 

Palmito del Perú. Nombre vulgar de la Buccha- 
sis ferruginea, de la familia de las compuestas. 

Palmito de Nueva Andalucía. Es la Luterpe 
Praga. ] 

Palmito de Tierra Firme. Esla Sabal Palmetto. 

Palmito europeo. ls el Chamaerops humilis. 

Se desarrolla bien en los terrenos de barros, en 
los calizos y en los silíceoarcillosos sin que deje de 
verse también en los arcillosos y yesosos. El clima 
elevado le conviene, así como los aires saturados 
de humedades salitrosas. La altura de los palmitos 
varía de 1lá5m., y las hojas palmeadas miden de 
20 4 30 cm., con espinas en sus pecíolos. Vive en 
terrenos secos, calentados por un sol de 32% R., pro- 
duciendo frutos bien desarrollados. 

El fruto del palmito, llamado en Cádiz palmicha, 
madura en el mes de Diciembre; puede emplearse 
para multiplicar la planta, pero se emplea prefe_ 


Lo mismo que palmiche ó pal- 
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rentemente el retoño. porque adelanta más el des- 
arrollo del nuevo individuo. El fruto maduro lo co- 
men bien los cerdos y las cabras, y á pesar de su 
aspereza tiene un gusto azucarado que constituye 
una golosina para los chicos, vendiéndole en los me— 
ses de Enero y Febrero los comerciantes ambulantes' 
de cacahuetes, chufas y algarrobas. Puesto en ma- 
ceración pierde su aspereza, aumentando su dulzu- 
ra, constituyendo entonces un postre de sabor azu— 
carado. . 

Las frondas del palmito, por sus cualidades fila 
mentosas, se les destina para Jos mismos usos que 
éste, estando fresca la palma unas veces, húmeda 
otras, enriada y mojada. z 

Con sus fibras se fabrican coyundas, serijos, sa- 
cos para envases, cordeles. espuertas, sombreros, 
esteras, escobas, y para cubiertas de almiares y 
chozas, etc. 

Una hectárea de palmito puede dar de 25 á 35 
quintales de palma, según esté medianamente ó bien 
poblada. 

Las hojas del palmito, maceradas, machacadas, 
peinadas y rastrilladas, se convierten en un pro- 
ducto textil llamado crin vegetal, que se destina al 
relleno de colchones, butacas, divanes y demás usos 
en que se emplea el pelote animal, La fabricación 
del crin vegetal está poco extendida en España. De 
Argelia exportan anualmente sobre 200,000 quinta- 
les, recibiéndose en los puertos formándose gran- 
des fardos de trenzados de fibra de 1 m. de largo y 
5 cm. de grueso. - + 

Cada día aumenta el consumo de crin vegetal en 
España, y sería conveniente que los dueños de los 
palmitares estudiaran la conveniencia de no arran— 
car los palmitos, que no necesitan labores, ni buen 
terreno, ni apenas humedad, ni la industria del crin 
grandes procedimientos para la obtención de su fibra, 
que se obtiene con escasos gastos. 

Parmito. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, de= 
partamento de Bolívar, prov. de Sincelejo, sit. en la 
falda de la montaña del Sinú, á 995 kms, de Bogotá, 
y £ 70 m. de altura, bajo los 9? 20' lat. N. y 19 5” 
long. O, del Meridiano de Bogotá; 3,1462 h. según 
el censo de 1912, Escuelas primarias para niños de 
uno y otro sexo. En su término se producen arroz, 
maíz, ñame. etc. Cría de ganado, En: las inmedia— 
ciones de ParmiTO hay una cueva, famosa porque 
á ella acudían los vecinos á bailar el día de San An- 
tonio Abad, patrono de PALMITO, y se entregaban á 
algunas prácticas supersticiosas. Fué fundada la 
población en 1703, y erigida en parroquia al año 
siguiente. 

PaLmitO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Du= 
rango, mun. de Indé; 60 h. [| Rancho en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Piedra Gorda; 80 h. || Ran- 
cho en el Est. de Jalisco, mun. de Talpa; 65 h. 

Ranchería en el Est. de Méjico, mun. de Timil- 
pa; 210 h. || Rancho en el Est. de Michoacán, mu- 
nicipio de Apatzingán; 220 h. || Est. del f. c. Cen- 
tral, Est. de Zacatecas. || Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun, de Carácuaro; 40 h, [| Rancho en 
el Est. de Michoacán, mun. de Huango: 70 h. || 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Numa- 
rán; 320 h. || Rancho en el Est. de Michoacán, mu- 
nicipio de La Piedad: 70 h. [| Rancho en el Est. de 
Nuevo León, mun. de Guleana; 60 h. [| Rancho en 
el Est. de San Luis Potosí, mun. de Cerritos; 270 
habitantes. || Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de 
Culiacán; 70 h. [| Rancho en el Est. de Tamaulipas, 
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mun. de Villayrán; 40 h. [| Rancho en el Est. de 
Tamaulipas, mun. de Casas; 45 h. [| Ranchería en 
el Est. de Veracruz, mun. de Tantoyuca; 165 h. 

ParmitO (EL). (Geog. Cas. de la prov. de Cana— 
rias, mun. de Moya. 

Parmiro (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Valleseco. 

Parmito (EL). Geog. Ensenada de la costa meri- 
dional de la isla de Cuba, correspondiente á la pro- 
vincia de Oriente, sit. al E, del surgidero del Macho. 

Parmiro DE La VirGEN. Geog. Isla de Méjico, ad- 
yacente á la costa del Est. de Sinaloa, dist. de Ro- 
sario y sit. en el océano Pacífico. Abundan en ella 
los pastos y el agua y está poblada por unos 100 h. 
que se dedican á la agricultura y á la cría de gana— 
do. [| Hac. en el Est. de Sinaloa, mun. de Rosario; 
115 h. 

Parmrro DEL Verbe. Geog. Isla de la costa de Mé- 
jico, correspondiente al Est. de Sinaloa, dist. del 
Rosario, sit. en el océano Pacífico. Es fértil y está 
bien provista de agua. La pueblan unos 300 h., que 
viven de la agricultura y de la cría de ganado. || 
Hac. en el Est. de Sinaloa, mun. de Rosario; 389 h. 

PALMITODIESTEARINA. f. Quim. 


DE Cié Ha, 0 
(0 . Cas Has O) 


Se encuentra en el sebo de buey y en el de carnero, 
así como también probablemente en la parte sólida 
de otras grasas. Cristaliza de su solución etérea en 
agujas microscópicas agrupadas formando hacecillos. 
Funde á 63%. De la masa fundida se separa una 
forma inestable que funde á 520. 
PALMITÓLICO (Acino). Quim. 


Cy; Ha, .CO.OH 


Acido correspondiente á los ácidos derivados de los 
hidrocarburos de la serie del acetileno. Se obtiene 
partiendo del dibromuro del ácido hipogeico. Cris- 
taliza en agujas brillantes, fusibles á 42%. 

PALMITONA. de Quím. Cis Has . CO . Cis Hs, 
Quetona del ácido palmítico que se obtiene por des- 
tilación seca del palmitato cálcico. Cristaliza en pe- 
queñas laminillas, fusibles á 840. 

PALMITOS. Geo. Nombre de tres cas. de Co- 
lombia, dep. de Bolívar, dist. de Ciénaga de Oro, 
Majagual y Sincelejo, respectivamente. 

Parmiros. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Du- 
rango. mun. de Tamazula; 150 h. || Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Tequila; 40 h. [|| Rancho 
en el Est. de Nuevo León, mun. de Cadereyta Ji- 
ménez; 320 h. [| Rancho en el Est. de Nuevo León, 
mun. de Lampazos; 60 h. 

PALMITOXÍLICO (Acino). Quim. C¡5 Haz Os. 
Se forma por la acción del ácido nítrico sobre el áci- 
do palmitólico (V.). Funde á 67%, 

PALMIUNCULO. m. Zool. ( Palmiunculus 
Rumphius, Cirripathes de Blainville,) Género de 
celentéreos, escifozoarios, de la subclase de los an— 
tozoarios, orden de los actinántidos de Delage, sub- 
orden de los antipates (considerado por algunos 
como familia de los antipátidos), familia de los rab— 
«dósidos ó rabdosinos (Rhabdosinae Delage, Antipa- 
thinae indivisae Brook). V. la voz CirrIPATES, en la 
cual se dan los caracteres del género y ejemplo de 
especie del mismo. 

PALMIZ. Ceog. Luy. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Foz, parroquia de San Martín de Mon- 
doñedo. 
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PALMO. 1.* acep. F. Empan. — It. y P. Palmo. — 
In. Palm, hand. — A. Spanne, Handbreit. —C. Pam. — 
E. Manmezurajo. (Etim.— Del lat. palmus.) m, Me- 
dida de longitud, cuarta parte de la vara. || Juego 
que usan los muchachos tirando unas monedas con= 
tra una pared, y el que acierta á poner la suya un 
palmo ó menos de la del otro, gana la moneda. || 
PaLmo DE TIERRA. fig. Espacio muy pequeño de ella. 

CON UN PALMO DE LENGUA, Ó CON UN PALMO DE 
LENGUA FUERA. m. adv. fig. y fam. CON LA LENGUA 
DE UN PALMO. || CRECER Á PALMOS. fr. fig. y fam. 
Crecer mucho una cosa en poco tiempo. [| Desar Á 
UNO CON UN PALMO DE BOCA ABIERTA. fr. fig. y fam. 
Dejarle admirado ó estupefacto. || DEyar Á UNO CON 
UN PALMO DE NARICES. fr. tig. y fam. Chasquearle, 
privándole de lo que esperaba conseguir. || De rico 
Á SOBERBIO NO HAY PALMO ENTERO. ref. Aconseja 
el buen uso de las riquezas para huir el vicio de la 
vanidad, que regularmente las sigue de cerca. || 
HABLAR Á PALMOS. fr. fig. y fam. Hablar con clari- 
dad y franqueza. | No ADELANTAR, Ó NO GANAR, UN 
PALMO DE TERRENO, Ó DE TIERRA, EN UNA COSA. fr. 
fig. y fam. Adelantar muy poco ó casi nada en ella 

[| Panmo Á PALMO. m.adv. fig. Expresa la dificultad 
y lentitud con que se gana un terreno por la activi- 
dad y resistencia de los que lo disputan. (| TewerR 
MEDIDO Á PALMOS. fr. fig. Tener conocimiento prác- 
tico de un terreno ó lugar. 

Parmo. Metrol. Esta medida lineal se divide en 
12 partes iguales ó dedos de */¿ de pulgada cada 
uno y es equivalente á unos 21 cm. (208*9 mm.) y 
se supone que es el largo desde la punta del dedo 
pulgar al extremo del meñique en la mano del hom- 
bre abierta y extendida, 


Valor del palmo lineal y superficial referido al metro 


Palmos Poblaciones Metros | Metros 

1 Álava, Ávila, Badajoz, 

Burgos, Cáceres, Cá- 

diz, Córdoba, Cuenca, 

Granada, Guadalajara, 

Huelva, León, Málaga, 

Murcia, Orense, Ovie- 

do, Palencia, Ponteve- 

dra, Salamanca, San- 

tander, Sevilla, Soria, 

Valladolid, Vizcaya, 
Lamora ro Eo 0:2089 | 00436 

1 Albacete, Guipúzcoa, Lo- 
groño, Segovia, Toledo. | 02092 | 00437 
1 Alicante "dea 0:2280 | 0:0519 
Nr 0:2082 | 00433 
1 Balentes. iros dba els 0:1955 | 040382 
1 Barcelona. Ra ao 0:1943 | 0:0377 
1 Canarias cm dal 02105 | 00443 
1 Castellón, Valencia . . .| 02265 | 00513 
1 Coruña, Madrid. . .... 0:2107 | 0:0443 
1 Ciudad Real, Jaén . 0:2097 | 0:0439 
1 Garona e A da 01948 | 0:0379 
1 Huesca, Zaragoza. 01930 | 0:0372 
1 LEA e iio: das 0:1945 | 0:0378 
1 Ugo is ¿ 0:2137 | 00456 
1 Pamplona... 13. eta 0:1962 | 00384 
1 MT A 0:1950 | 00380 
1 ciertas o 0:1920 | 0:0368 


El valor del palmo cúbico es fácil deducirlo mul- 
tiplicando los factores de ambas columnas. 
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Reducción ápalmos cuadrados de diversas medidas superficiales usadas en distintos lugares de España 


1 


FPobiaciones | Medidas superficiales 

Agramunt... .. +. +. + La porca de 180 canas cuadradas . .... +... 
OA A El jornal de 2025 » » AO AA 
NACI A MA »  de2160 » A E A 
NATA AA AAA Su fanega de 660 estados de 49 pies cuadrados 
A A AA IIS SANO 
Albacete... ... ...» 2 > ATI RS BESAN AOS 

ACA es io aa El jornal de tierra de 5776 varas cuadradas . . 
¡AUN ai ta ls Su tahulla de 1600 varas cuadradas para tierras 
ARA E ARA OA 
A LTS RTS Su fanega de 9216 varas cuadradas para tierras 
AAA O A AR 
Avila A o E Su fanega de 5629 varas cuadradas . ...... 
Y Lao » de puño de 6000 varas cuadradas. ... 
» .[Su aranzada de viña de 61400 varas cuadradas . . 
AI os Su huebra de 3200 varas cuadradas... . .. + 
MU Su peonada de prado de 5600 varas cuadradas. . 
Dada a ES EA AA a 
Balaguer ......... El jornal de 1800 canas cuadradas . ... +. + 
Baleares (Islas) . . . - . Eldestramallorauila y lesio dic die Ñ e 
Barcelona a eo La mojada de 2025 canas cuadradas. . +. +. + - 
» - «| La cuartera de 10121/, canas cuadradas... +. 
AAA EP paso cuadrado. emision rr ol 
Bergara o eS La cuartera de 122% canas cuadradas . . . . .. 
Besalú .| La vesana de 900 » rt A 
BUT OR o AI Su fanega, 576 estadales cuadrados . ... .. + 
A La aranzada, 400 estadales cuadrados . . . - +. 
A O Blestadalcuadrado ..mecol o ted ña alias «180 a de 
Cáceres 2.2...» [Su fanega de 24 estadales... . +... «0 
CÁdlZ=... EI » deftastilla dal o eS 
Calella. +... La cuartera de 1500 canas cuadradas . .. .... 
Camprodón > de 10121/, canas cuadradas. . . .. 
Canarias (Islas) . . . . . Sufanega Bopericial dla id id 
Castelló de Ampurias . .| La vesana de 1200 canas cuadradas. . .. +... 
Castellón de la Plana . .|Su fanega de 200 brazas reales . . ....... 
Convert El jornal de 1800 canas cuadradas. . . .. +... 
Ciudad Real... ....... Su fañega supertcial e lada pl pea > 
Córdoba... Pads La aranzaddas lil añ, : 
Y A La fanega superficial . 3... poste iierjs ds fo 
Coruña 0 AE Elferrado supericial di rte ata al doin Tefpoido 
A A AS » » A ti aa ad 
Cuenca EMO A PA E 
Falset lA El jornal de 10000 varas cuadradus . . . +... 
Piguerds o. La vesana de 900 canas cuadradas. ... . . .«.. 
Gandesa pana oo. e El jornal de 7200 varas cuadradas. . . .. +... 
Grerona fenol La vesana de 900 canas cuadradas... +. ...... 
Depor da El jornal de 1800 >». E O AS 
DAVESERCA bh «SE La porca de 150. » A 
A La canacuadiadas y. o o O 
Granada air iones La de Burgos o q dE 
Guadalajarm ra E. 00.0. La fanega superbcial . IL oa Nes 
Guipúzcoa dep de de » 3 A A A 
Huelva Vurgmeart res » bo de 
Huerta leed a e La fauega de 1200 varas cuadradas . . . ... .. 
Miranda ES El cuartal de 400» a 
AAA El almud de 100 >» E O 
Lovaladan cria ds. El jornal de 2025 canas cuadradas . ...... 
E A La fanega de S963 varas cuadradas... .. «+. 
Ni EN El almud de 4181 */, varas cuadradas... ... 
LapBisbalragi so. on, La vesana de 900 cunas cuadradas... .. . .. 
ob iras + A La émina para las tierras de secano de 1314 1/y 
varas cuadradas ........ O A 
A La émina para las tierras de regadío de 896 varas 
cuadradas, dl ARSS 

Esrida. peña . «|El jornal de 1800 canas cuadradas. . 


Áreas 


4:3580 
49:0280 
52:2965 


251079 
70:0569 
480415 


11:1823 


64:3956 
39:3039 
41:9242 
447191 
22:3595 
39'1292 
64:3956 
435804 

01775 
48'9650 
244825 

0:0060 
29:6208 
218743 
64:3956 
447191 

OL UE 
64:3956 
64'3956 
362703 
246086 
52'4829 
291657 

83109 
435804 
64:3956 
361273 
612122 

63958 

4:4415 
64:3956 
60:8400 
218743 
43:8048 
21:8743 
437486 

36457 

0:0243 
643956 
31:0549 
343278 
36:8933 

711518 

2:3839 

05959 
48:9650 


62:6278 


31:3139 
21:'8743 


9:3941 


6:2622 
43'5804 


Paimos 
cuadrados 


11520 
129600 
138240 


57493 
160000 
92416 


25600 


147456 
90000 
96000 

102400 
51200 
89600 


14340 


115200. 
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Poblaciones Medidas superficiales 

PE IA EA La fangada de 360 canas cuadradas . ....... 
» .| La porca de 150 » du AO 
NE A La fanega superficial ut... LUCHA. AAA. 
DUO ate a pris El forrado superficial... . Did. 
A O CAN La cuartera de 1518 9/, canas cuadradas. . ... 
Llusanés il » de 1225 » >). ATINA 
MAI dear, us La fanega llamada marco de Madrid. ..., +... 
Málaga ds alo a » supertaial aj. DOS LE ASA SE 
dea fal as El estadal de 16 varas cuadradas . ... .. 4. . 
Manresa. . +... . + . «| Eljornal de 2025 canas cuadradas . ...... 
Mataro do aaa + mel La mojada de 2025 canas cuadradas. . .. ... 
Mad Ms e + +» +. »| La cuartera de 10121/, canas cuadradas. . . +... 
Mon aaa. re » de 1518%/, >» A a E 
Montblanch . ........ El jornal de 2025 canas cuadradas. O E. Ye 
MOTEL Eric A y: La cuartera de 1406 */¿ canas cuadradas. . .... 
Morola ant a el Lanfategasupeoráciall os... 030 bs ic NR. 
» iia ost Latahillarinicd4a del 0601 Lido di 004 
» . pla ochavsysd. 06014] - MGÉZOS q. 1er ROS 
Ole al: Ele leatacits tro. La mojada de 2025 canas cuadradas. ...... 
AA La cuartera de 1225 canas cuadradas . ..... 
AAA Elsferrado superficialsss ¿ WD ATA, ade 
MÁ MEA dico La catador lada a GAIA A 
Donar ayer Eldlride/breyosdnsii ] PAPA 
DAÍSOCÍA merci ibid ias he Mnobrade abierta. 
Palltgs ániie + +. +. +. «| La cuartera de 1225 canas cuadradas . .....-. 
Bamplonar. ¿1 oicrittis Eamabada Buperfcials e rr RE 
Pontevedra m la qe lisis El ferrado de sembradura. .... o... ... 
Pue crdá aria dada El jornal de 900 canas cuadradas ...... ... 
AA A » . (de 100 cepas plantadas 4.10 palmos 
dentistancio debia: Tota o Y IA 
AAA A La cuartera de 1012 1/2 canas cuadradas. . . ... 
Salamanca. . . AA A O A 
San Felíu de Llobregat. La mojada de 2025 canas cuadradas. ...... 
Santander cono grenariada EarddBurgosdaiaa ta 1 e ge do o 
Dararrabidirls 51. Hicarrommioa crnañA lira RARA 
A AAA La obrada de tierra (equivalente á 400 estadales 
: o EN A O 
Seo de Urgel ...... Eljornal de 900 canas cuadradas... ...... 
Soarnllar sbiistáad ojos. Lasfanega Enperficial sa L 0 jm a] + e 

Mic ab + «| La aranzada de 6806 1/, varas cuadradas. 
NA AA El jornal de 1800 canas cuadradas Efe o, Mo 
SOLA eos re o La fanega superficial. +... 9 > 2 3 
Doc hb dis morral El:jornal (de 4900 varas cuadradas)... ..+.. 
Miradld de epiiro 1. » (de 12 porcas ó de 7200 varas cuadradas). 
IA »  ó cana de rey de 2500 canas cuadradas. 
AA AA »  del530 canas cuadradas. . .... .... 
MESS A ET La fanega de 1600 varas cuadradas ....... 
oleada. darme bte dise » de, 400 estadalescUb INR. LM, 
AN » de 500 A o TE OA 
LIA Eljornal de 900 canas cuadradas . .... . +. 
ATA AA » (de 4900 varas cuadradas). . .. ... 
E lastra »  (de12porcas ó de 7200 varas cuadradas). 
A La fanega superficial de 1012 1/z varas valen- 
TA A O E PI O 
MoladoRdsaendi 25 mo Lu obrada superficial de 600 estadales cua 
drsdosl ah cañtarias E + GEN DONNL E UNE 
Vall68 cn. O Om La mojada de 2025 canas cuadradas... . +... 

Marian ate hai La cuartera de 10121/, canas cuadradas... . 
Vendrell hm indica Ll jornal del país le 5625 varas cuadradas. . . . 
Vich cate Y ierarts » La cuartera de 1406 */¿ canas cuadradas. . . . . 
Villafranca del Panadés .| El jornal de 2025 canas cuadradas. ......- 

Villanneva y Geltrú. . .| La:mojada de 2025 canas cuadradas... ... 

» » «| La cuartera de 1012 */, canas cuadradas. . . . . 
ASr Id A Su peonada superficial... +... «0... . ..-. 
EAIDTA rord Da Sufamsgarrdilmab il cba aos 


0 sJa ¿e de 


Su cuartal, 400 varas aragonesas cuadradas... . 


Lreas 


87160 
3:6317 
19:0196 
4:3671 
367200 
29:6208 
342381 
60:3708 
01117 
489650 
48:9650 
244825 
367200 
492804 
34:0034 
67:0787 
11:1797 
1:3974 
48:9650 
291733 
6:2886 
43671 
12:5772 
53'8318 
296208 
8:9845 
6:2886 
21:8743 


38'0250 
24'6086 
64:3956 
48:9650 
643956 

17855 


39:3039 
217902 
594472 
47:5577 
435804 


223595 


29:6589 
43'5804 


60:8400 . 


37:0433 
1111797 
37:5765 
46'9706 
21'9024 
29:6589 
43'5804 


8:3109 


46:5824 
489650 
244825 
34:2225 
34'0034 


-48:9650 


48:'9650 


2444825 
38042 


33:5393 
2:3839 
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1 
Palmos 


cuadrados - 


23010" 
9600 
43552 
10000 
97200 
78400 
78400 


138240 


256 
129600 
129600 

64800 
97200 
129600 
90006 
153600 
25600 
3200 


129600 


78400 
14400 
10000 
28800 
123266 
78400 
23328 
- 14400 
57600 


100000 
61800 
147456 
129600 
147456 
4096 


90000 
57600 
136125 
108900 
115200. 
51200 
78400 
115200 
160000 
97920 * 
25600 
86044 
107555 
57600 
78400 
115200 


16200 


106666 
129600 
- 64800 
90000 
90000 
129600 
129600 
64800 * 
711 
76800... 
6100.; 
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Reducción de palmos á metros y de metros áú palmos | ancho por 12 de largo, y el palmo fragueiro usado 


Palmos Metros Metros Palmos 
1, 0:0485 0:100 0:514 
3, 01456 0:200 1029 

1 0:1943 0:300 1543 
10 1:9430 0:400 2:058 
20 38860 0:500 2:572 
30 58290 1 5145 
40 177120 10 51:450 
50 97150 20 102:900 
60 11:6580 30 154'350 
70 13:6010 40 205800 
80 155440 50 257:250 
90 174870 60 308700 

100 19:4300 70 360:150 
200 38:8600 80 411:600 
300 582900 90 463:050 
400 171200 100 514:500 
500 97:1500 500 2572:500 
1000 194:3000 1000 5145000 


Reducción de palmos cuadrados d metros cuadrados 
y de metros cuadrados d palmos cuadrados 


Palmos Metros Metros Palmos 
1 0:0378 1 26'4679 
10 0:3778 10 264'6788 
20 01556 20 5293576 
30 11334 30 7910365 
40 15113 40 10587153 
50 1:8891 50 13233941 
60 2:2669 60 1588:'0729 
70 2:6447 70 18527517 
80 30225 80 2117'4305 
90 3:4003 90 2382:'1094 
100 31782 100 2646'7882 
200 75563 200 52935764 
300 11:3345 300 7940:3646 
400 151127 400 10587'1527 
500 18:8908 500 132339401 
1000 371816 1000 26467'8818 


Reducción de palmos cúbicos á metros cúbicos 
y de metros cúbicos 4 palmos cúbicos 


Palmos Metros Metros Palmos 
1 0:007344 1 136'169 
10 0073438 10 1361:'692 
20 0:146876 20 2723383 
30 0:220314 30 4085:075 
40 0293752 40 5446767 
50 0367190 50 6808:458 
60 0:440628 60 8170:150 
70 0514066 70 9531:'842 
80 0:587505 :80 10893:533 
90 0660943 90 12235225 
100 0734381 100 13616:'917 
200 1:468761 200 27233'833 
300 2203142 300 40850750 
400 2:937523 400 54467'667 
500 3671903 500 68081584 
1000 7343806 1000 136169167 


Recibe también el nombre de palmo una medida 
superficial usada en el comercio de maderas de sie 
rra de la provincia de Orense. Tiene 1 cuarta de 


en Rivadavia, 1 cuarta y 1 pulgada de ancho por 
9 cuartas de largo. 

Palmo de destre. Medida lineal muy usada en 
Cataluña para edificaciones, servidumbres, medidas 
de solares, etc.; es equivalente á 0:233 m. y es la 
dozava parte de la cuna de destre = 2196 m. Este 
palmo es mayor que el de la cana común, pues 
5 palmos de la cana destre hacen 6 de la común. 
Son medidas de que se hace uso en las ordinaciones 
de Sanctacilia y en otras varias disposiciones vigen- 
tes en esta región. 

Palmo menor. Ancho que dan unidos los cuatro 
dedos, índice, mayor, anular y meñique. 

Primo. Geog. Ald. de Honduras, dep. y mun. de 
Santa Bárbara. 

Parmo. Geog. Rancho de Méjico, st. de Jalisco, 
mun. de Pihuamo; 70 h. 

Parmo (San). Hagiog. Mártir diácono de la Igle- 
sia alejandrina, martirizado con los santos Pantero, 
Dioscoro, Peteronado, Patamón, Hortasio, Serapión, 
y varios fieles. Celébrase su fiesta el 18 de Mayo. 

PALMOESPASMO. m. Pal. Espasmo ó agi—- 
tación que sobreviene en los músculos en la atrofia 
muscular progresiva cuando se interrumpe la co- 
rriente galvánica ó farádica que los atravesaba. 

PALMOLI. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Chie- 
ti, cfrc. y á 22 kms. SSO. de Vasto, junto al Dres- 
ta, afl. izq. del Trigno, tributario del mar Adriáti- 
co; 3,090 h. Antiguo castillo en el monte Sorbo, 
desde el cual se domina la población. 

PALMÓN. m. Ramo de la palma ó palmera, 
sin labrar. 

Parmón. Entom. (Palmon Walk.) Género de hi- 

menópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los toriminos. Se distinguen de los géneros 
afines por las tibias fuertemente encorvadas y los 
fémures posteriores á la vez dentados y userrados ó * 
festonados. 
. PALMONES. Geoy. Riach. de la prov. de Cá- 
diz. Nace en la sierra sit. hacia el E. y SE. de Al- 
calá de los Gazules y des. en la bahía de Algeciras 
á menos de 3 millas al N. 5% E. de la isla Verde. 
Su boca permite el paso á pequeñas embarcaciones 
y tiene al E. una punta saliente que es la prolonga- 
ción del banco que ocupa la mayor parte de su boca. 
Cerca de ella se abre el fondeadero de PALMONES, 
llamado también de Entre-Ríos por estar entre el 
Parmones y el Guadarranque, limitado por las 
puntas del Mirador y del Rinconcillo y considerado 
como el mejor de la bahía de Algeciras. 

Parmones. Geng. Ald. de la prov. de Cádiz, mu- 
nicipio de Los Barrios. 

PALMOPLANTAR (Si6xo). m. Pat. V. Sio- 
NO DE FiLIPOWITCH. 

PALMOSCOPIA. (tim. — Del gr. palmosko- 
pía, de palmós, palpitación, y skopein, mirar.) f. 
Adivinación que se hacía por la inspección de las 
entrañas de las víctimas. 

Deriv. Palmoscópico, ca. 

ParmoscopIa. (Etim. — Del lat. palma, mano, y 
el gr. skopein, mirar.) f. Adivinación hecha por el 
examen de la palma de la mano. V. QUIROMANCIA. 

PALMOSCOPO, PA. (Etim. — Del gr. pal- 
moskópos.) m. y f. Persona que practicaba la pal- 
moscopia. 

PALMOSO, SA. (Etim. — Del lat. palmosus.) 
adj. Que abunda en palmas. 

PALMOTEAMIENTO. m. PaLmoTEO. 
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1. Palmozxylon lacunorum Felix (Fasciculites Unger). —2. P. Liebigianum Sehenk. (Colección de Schlagintweit, Islas 
Orientales). —3. B. Fladungi Felix.—4. P. Blandfordi Schenk, según H. Schlagintweit 


PALMOTEAR., F. y P. Applaudir. — It. Batter 
le mani. —In. To slap with the hand.—A. In die Hánde 
klatschen. — C. Picar de mans. — E. Manplatirapi, aplaú- 
di. v. n. PALMEAR. 

Deriv. Palmoteado, da. Palmoteador, ra. 

PALMOTEO. m. Acción de palmotear. | Ac- 
ción de dar con la palmeta. 

PALMOTITCH ó PALMOTTA (Jux:o). 
Biog. Poeta dálmata. n. en Ragusa (1606-1657). 
Descendía de una noble familia y era primo del cé— 
lebre Gundulitch, que ejerció una gran influencia 
sobre él y le decidió á abandonar la poesía latina 
que al principio había cultivado. De talento innega- 
ble, se mostró, sin embargo, poco original en la 
elección de sus asuntos, que en su mayor parte 
tomó de los poetas griegos v latinos. Su obra más 
conocida es el poema Cristiada (Roma, 1670), sien- 
do también dignas de mención Pavlimir y Zaptisla- 
or, Inspirada en la crónica de Douclas y en la que 
celebra las hazañas «e los héroes eslavos. Como ya 
decimos, escribió primero en latín y después en 
servio. 

PALMOU. Geoy. Ald. de la prov. de Ponteve— 
dra, mun. de Lalín, parr. de San Juan de Palmou. 

Parmou (San Juan DB). Geog. V. San Juan DE 
PALMOU. 

PALMOXYLON. m. Bot. y Paleont. En un 
principio Cotta describió los restos de tronco de 
palmera y otras monocotiledóneas anatómicamente 
semejantes en los géneros Fasciculites, Perfossus YA 
Puimacites. pero Unger (De Palmis fossilibus, en 
Martius Hist. nat. Palmarum) reunió los dos pri- 
meros en uno por ser infundada su diferencia y el 
último lo dejó para los restos con señales externas. 
pero sin posibilidad de examen anatómico. Schenk 
(Palaeophytologie) suprimió también esta distinción 
y consideró todos los troncos, cuya estructura mo sa 
diferencia esencialmente de la de las palmas vivien- 
tes como Palmozylon (Libysche Wiste, t. 11), Fe- 
lix (Die fossilen Holzer Westindiens), Vater (Die 
fossilen Hólzev de Phosphoritlager d. Herzogt. Brauns- 
chweig, 1884). 

Palmozylon Schenk. Género de fanerógamas, 
angiospermas, de la clase de las monocotiledóneas, 
familia de las palmáceas. Se conoce la estructura 
de sus tallos en los que se han observado los haces 
conductores; los que están intercalados en el parén- 
quima fundamental; la porción mecánica de los haces 
presenta la forma de cilindros huecos ó canales de 
gran calibre que están formados por vasos leñosos 
de gran tamaño. El líber forma un solo grupo cen- 
tral ó dos grupos laterales; el tronco consta de uno, 


tres ó más grandes grupos conductores y de un 
cierto número de pequeños reunidos y rodeados por 
el parénquima liberiforme y la vaina. El tejido fun- 
damental es denso ó atravesado por lagunas con 
haces de esclerénquima que á veces faltan. Los más 
antiguos troncos de palmeras que se conocen provie- 
nen del cretáceo superior, como es el Palmozylon 
(Palmacites) varians de Kutschlin en Bohemia; se 
conoce otra especie que existe en la colección del 
Museo de Dresde, que proviene del turoniense del O. 
de Francia (Angers) y que se le ha designado con 
el nombre de P. Boxlergi. 

En la época terciaria el námero de especies es 
considerable dada la extensa área de dispersión de 
esta familia, que comprendía desde las Indias occi- 
dentales hasta la luisiana, Túnez, Egipto, Ceylán. 
alrededores de París hasta la Alemania septentrio— 
nal (Samland. Leipzig). 

Schimper distribuye las palmeras fósiles en dos 
grupos: en el primero coloca los tipos que presentan 
restos de hojas ó cicatrices foliares, y en el segundo 
los que no presentan corteza. Unger establece tam- 
bién dos grupos. según que los tallos presenten en- 
tre el tejido fundamental haces esclerenquimatosos 
junto á los tejidos conductores ó no: esta distribu—- 
ción, según la estructura interna, ha sido seguida 
por Stenzel, Zittel. Schenk y otros. 

Entre las especies sin haces esclerosos en el tejido 
fundamental se cita el Palmozylon cellulosum Know! 
ton, de Luisiana. cond. de Rapides; el P. Aschersoni 
Schenk, de Egipto: el P. Oasisfayum, al SO.-S. de la 
gran Pirámide. región más septentrional de la costa 
oriental. cerca de El Cairo: el P. ceylanicum Schenk, 
de Ceylán: el P. Blandfordi Schenk, de Sitabalai, 
provincia de Nagpur (Indias orientales); el P. Cossoni 
Fliche, Túnez. Wadi, Mamura, esta especie es afín 
al P. Aschersoni, pero los haces son más pequeños; 
el P. angulare Schenk. en Altsattel de Bohemia, 
y el P. punctatum Schenk. es de Teplitz, estas dos 
últimas especies han sido descritas por Cotta como 
pertenecientes al género Pernfossus. El P. variabile 
vel P. rediatum Vater. se han encontrado en las 
capas de los coprolitos de Helmstadt. Existen otras 
muchas especies, algunas de las cuales á más de 
ser dudosas, se desconoce la localidad originaria. 

Entre las especies que presentan haces esclerosos 
junto á los haces conductores. se conocen el Pal- 
mozylon Withami Schenk, el P. antiguense Telic., el 
P. Kuntzei. P. molle, Quenstedli Felix, todas en- 
contradas en Antiqua, y la última especie presen- 
ta la particularidad que la materia fosilizante es el 
ópalo, ha sido encontrada también en el cond. de 
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Rapides, Luisiana, por Knowlton. Se colocan en! y fué nombrado ministro de la Guerra en 1888, di- 


este mismo grupo el P. speciosum Schenk, de la Tri- 
nidad; el P. integrim Felix, de Cuba; el P. Zitteli 
Schenk, de la costa de Libia; el P. Liebigianum 
Schenk, del lecho del río Nerbuda en Nagpur; el 
P. Cottae Felix, de la colina de Turín; el P. axo- 
niense, el P. arenarium, el P. Vasculosum Schenk, 
del eocénico de París; el P. oligocenicum Beck, es 
de los lignitos de Borna en Sajonia; el P. parvifas- 
ciculatum, el P. scleroticum germanicum Vater, pro- 
vienen de las capas de coprolitos de Helmstadt y 
Brostan; existen también una gran serie de palme- 
ras de este grupo cuya localidad se desconoce. La 
indicación de Chemnitz de haberse encontrado pal- 
meras fósiles en el carbonífero y rotliegiense, es 
errónea. 

PALMQVIST. Genealoy. Familia sueca que ha 
dado á su patria muchos hombres distinguidos. en— 
tre los que citaremos: Xrico, militar y dibujante. 
n. en 1650 y m. en 1675. Hizo en 1673 un viaje á 
Rusia como agregado militar, y recogió numerosos 
é interesantes documentos y dibujos sobre la vida 
military las costumbres de aquel país. || Magnus, 
. n.en 1660 y m. en 1729, fué general y mandó el 

ala izquierda en la batalla de Helsingborg (1710), en 
enla que se distinguió por su valor. Se ocupó tam- 
bién de fortificaciones. || Su hijo Federico(1720-1771) 
fué militar al principio. pero hubo de dejar el servi- 
cio á causa de una enfermedad, dedicándose desde 
entonces al estudio de las matemáticas. Dejó muchas 
obras sobre geometría, álgebra y mecánica. || Mag- 
nus Daniel, hijo del anterior (1760-1834), sirvió 
primero en la marina francesa, en la que obtuvo el 
grado de teniente de navío, y luego pasó á la arma- 
da sueca y tomó parte en numerosas campañas. 
Poco antes de morir fué nombrado almirante. 

PALMSKOELD (Evrías). Biog Bibliógrafo 
sueco, n. en Estocolmo (1667-1719). Fué secreta- 
rio de los archivos públicos del reino. Reunió una 
magnífica colección de documentos, empezada ya 
por su padre que había ocupado el mismo cargo; 
manuscritos en su mayoría inéditos, sobre la historia 
de Suecia, que á su muerte pasaron á la biblioteca 
de la Universidad de Upsala, donde forman un fondo 
especial de 295 volúmenes. 

PALMSTEDT (Caxrzos). Biog. Químico sueco. 
n. y m, en Estocolmo (1785-1870). Trabajó con Ber- 
zelius é hizo con él diversos viajes por Suecia, fué 
director de una fábrica de productos químicos y di- 
rector de una escuela de Góteborg. Escribió: Un- 
derrittelserom en Klockringninganstalt af stál (Góte- 
borg, 1851), y Om lysgas af stenkol och ved (Esto- 
colmo, 1853). Además. publicó diversos otros tra- 
bajos en varias revistas científicas. 

PALMSTIERNA. Genealog. Familia de esta— 
distas suecos, cuyos individuos más conocidos son: 
Nils (1696-1766). que perteneció al llamado partido 
francés y fué sucesivamente ministro de Suecia en 
Copenhague y consejero del reino, pero á causa de 
su intransigencia para con sus adversarios políticos, 
sus mismos amigos acabaron por separarle de la po- 
lítica, [| Su nieto Carlos Otón (1790-1878) demostró 


desde muy joven gran actividad, y en 1835 fué nom. | 
brado gobernador del Oestergotland, siendo más| 


tarde consejero de Estado y jefe del departamento 
de Hacienda. Estableció gran número de líneas fé- 
rreas y de redes telegráficas, y reorganizó las han- 
cas provinciales. [|.Su hijo Vilo Axel, n. en 1836. 
siguió la carrera militar, ascendió á general en 1883 


mitiendo en 1892 á cuusa de haber rechazado el 
Parlamento un proyecto suyo. Posteriormente fué 
gobernador de la provincia de Joenkoeping. 

PALMUCHÍ. f. Germ. ReETAGUARDIA. 

PALMUMAS. Zinogr. Tribu de indios del Bra- 
sil. Vive en la parte septentrional de la República. 

PALMYRA. Geoy. Isla del Brasil, Est. de Río 
de Janeiro, sit. en la lag. de Araruama del lago de 
los Patos. || Colonia del Est. de Paraná, mun. de 
Sáo Joáo do Triumpho. [| Comarca, mun. y c. del 
Est. de Minas Geraes. sit. en la zona de pastos del 
Campo, entre Juiz de l'ora y Barbacena. Compren- 
de las parroquias de Sáo Miguel y Almas, de Joño 
Gomes y Dores do Parahyba y tiene unos 15,000 h. 
Corresponde á la dióc. de Marianna. En la ciudad 
publícase un periódico. Escuelas. Antes perteneció 
al mun. de Barbacena. 

Parmyra. Geo. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Carolina del Norte, condado de Halifax; 94 h. 
según el censo de 1910. || Ald. en el Est. de Illi- 
nois, condado de Macoupin; 873 h. según el censo 
de 1910. || Villa en el Est, de Indiana, condado de 
Harrison; 252 h. según el censo de 1910. Es de re- 
ciente fundación. || C. en el Est..de Misurí, capital 
del condado de Marión; 2,168 h. según el censo de 
1910, Sit. 4 25 kms. SO de Quincy. Est. f. c. Es- 
cuela de segunda enseñanza; notable palacio de jus- 
ticia. Industrias hárinera, de armería, de carruajes 
y de vagones. Colonizada en 1818, adquirió carác= 
ter corporativo eu 1855. || Ald. en el Est. de Ne- 
braska. condado de Otoe: 334 h. según el censo de 
1910. [| Ald. en el Est. de Nueva York, cap. del 
condado de Woyne; 2.268 h. según el-censo de 
1910. Sit. 4 70 kms. SO. de Oswego y á 25 kms. 
S. del lago Ontario. Est. f. c. Comercio de cereales. 
[[Pobl. en el Est. de Virginia, cap. del condado de 
Fluvanna, sit. en las márg. del Rivanna, á 80 kms. 
ONO. de Richmond. Su distrito tiene 1,693 h. se- 
gún el censo de 1910, pero no forma municipio. || 
Ald. en el Est. de Wisconsin, condado de Jefferson; 
649 h. según el censo de 1910. Sit. 4 69 kms. ESE, 
de Madison. Est. f. e. Aguas minerales. 

Parmyra. Geog. Isla de Polinesia (Oceanía), ar- 
chipiélago de las Esporades. sit. al NO. de Fanning, 
hacia los 5% 49 4" N, y 162% 10' 37" O. de Green- 
wich. Consiste en un arrecife de 25 kms. de largo 
por 15 de ancho que rodea una triple laguna y so- 
bre el cual se elevan numerosos islotes bajos y fér— 
tiles que entre todos ocupan una super. de 1 km.? 
Uno de ellos, llamado Strawn, está poblado por al- 
gunos indígenas de Hawaií. Fué descubierta por 
Fanning en 1798. 

PALMYRAS. (roy. Cabo de la India, prov. de 
Behar y Orissa. Avanza en la costa NO. del golfo 
de Bengala, á los 20” 44” 40" N. y 87% 2' E. de 
Greenwich. Los indígenas lo llaman Maipara.. 

PALNAD. (7e0/. Revión de la India meridional, 
presidencia de Madrás. dist. de Kistna. sit. entre los 
montes Pallauata y la oril. der. del Kistna. Forma 
ún subdistrito de 2,740 kms.? y unos 140,000 h. Su 
cap. es Dachepalli, hs : 

'PALNAS. J/ús. Nombre qué se da á las cancio— 
nes de cuna Ó berceuses, en la música indostánica. 

PALNATOKO. Bioy. Rey de mar ó jefe de pi- 
ratas dinamarqueses. que vivió en el siglo x, y sos= 
tuvo guerras con los reyezuelos de su país. Fundó 
una especie de caballería de piratas. á la que dió 
leyes, y se hizo télebre por sus rapiñas. Partidario 
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fanático del paganismo, impulsó 4 Sven Treskaggy, 
que se había educado á su lado, á que hiciera la 
guerra contra su padre Harald Blatand, al que dió 
muerte en 908. Según otra leyenda, PALNATOKO 
ó, mejor, Toke, fué un hábil tirador cuyas bazañas 
se asemejan mucho á las de Guillermo Tell. Panya= 
TOKO es el personaje principal del drama del mismo 
título de Ochlenschlager. 

PALNECA. Geog. Pobl. de la isla y dep. fran- 
cés de Córcega, dist. de Ajaccio, cant. y 4 8 kms. 
NNE. de Zicavo, en una altura desde la que se do- 
mina el Taravo, tributario del golfo de Valinco, á 
800 m. de altura; 1,035 h. (1,200 con el mun.). 

PALNI ó PALANJI. Geoy. Cordillera de la In- 
dia meridional, que se extiende por el princip. de 
Travancore y el dist. inglés de Madura (Madrás), 
entre los 10” y 10% 15' N. y los 77% 20” y 17% 5591 
E. de Greenwich. Se desprende de los montes de 
Travancore y corre hacia el NE. por espacio de 
87 kms., con una anchura media de 25 kms. Diví- 
dese en dos secciones: oriental y occidental. Esta 
última, llamada por los indígenas Kannandenan ó 
Varahagiri, que tiene una altura media de 2,100 m., 
y su punto culminante es el pico de Pernamali 
(2,600 m.). Su vertiente meridional es muy escar— 
pada y sus rocas metamórficas de gneis con cuarzo 
y feldespato, están cubiertas en las mesetas por una 
arcilla negra y húmeda, donde las raíces de las 
plantas se convierten en capas de turbas. El grupo 
ó sección oriental, llamado por los naturales Tandi- 
gudi ó Virupachi. desciende rápidamente de 1,200 
á 900 m. y termina en una serie de colinas cubier— 
tas de bosque, frente á Dindigal. En estos montes, 
además de muchas y valiosas producciones agríco— 
las, se dan bosques de vengai (Pterocarpus marsu— 
pium), tek. madera negra y sándalo. Viven en ellos 
el tigre, el leopardo, el oso, el bisonte, el sambar, el 
jabalí. la marta y otros muchosanimales. Su clima es, 
en general, más suave é igual que el de los tilgiris y 
la lluvia mejor distribuída. Las principales razas que 
los pueblan son los koravars, que poseen grandes 
ganados y se dedican también á la agricultura. Pro- 
ceden de las llanuras de Coimbatore y practican el 
divorcio y la poligamia. Adoran nominalmente á 
Siva; pero prestan culto á Vallapom, el dios de la 
montaña. La raza más antigua es la de los vellalas 
karakat, sobrios, pero muy aficionados al opio y al 
tabaco. Además de los brahmanes, tienen unos sacer- 
dotes particulares llamados pandarams. No practi- 
can la poligamia más que cuando la primera mujer 
es estéril. También viven en los PaLnI los shettis, 
casta de mercaderes, y los palujars. 

Parni. Geog. C. de la India, presidencia de Ma- 
drás. dist. de Madura, cap. del subdistrito de su 
nombre; unos 15,000 h. Sit. al pie de los montes 
Palni y en las márg. del Chanmoya, afl. del Am- 
ravati. 

PALO. 1.* acep. F. Báton, bois. — It. Palo, legno. 
— In. Stick, cudgel. — A. Stock, Pfahl, Holz. — P. Páo. 
—C. Pal. —E. Bastono. (Etim.— Del lat. palus.) 
m. Trozo de madera mucho más largo que grue- 
so, generalmente cilíndrico y manuable. || Manera 
(1.? acep.). Pazo de Campeche, del Brasil. || Golpe 
que se da con un palo. [| Ultimo suplicio que se eje- 
cuta en un instrumento de palo; como la horca, el 
garrote, etc. || Cada uno de los cuatro grupos igua- 
les en que se divide la baraja de naipes, y que en la 
española se denomina oros, copas, espadas y bastos. 

[| Pezoncillo por donde una fruta pende del árbol, 
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[| Trazo de algunas Jetras que sobresale de las de— 
más por arriba ó por abajo; como el de la d y la p. 
[| C. Rica. ArñoL. || Blas. Pieza heráldica en forma 
de faja, que desciende desde el jefe hasta la punta 
del escudo y ocupa en su medio la tercera parte 
del ancho total. Representa el palo aguzado que 
antiguamente llevaban los soldados á campaña y 
que hincaban en el suelo para cerrar el campa- 
mento. [| Blas. Faja estrecha que de alto á bajo 
cruza el escudo. [| Cetr, ALcáNDARA. || pl. PaninLos 
(del billar). || Una de las principales suertes del 
juego de billar, que consiste en derribar los palos 
con las bolas. || Pieza de madera de sierra del se- 
cano del partido de Segura (Jaén), que tiene de 
7 4 15 varas de larga, 12 pulgadas de tabla y Y de 
canto. [| Arg. PALENQUE (poste destinado á atar 
animales ó arrendar caballerías). || fig. y fam. 419. 
Reconvención, reproche, particularmente cuando 
es hecho con velada intención ó disimuladamente. 
Ú. t con el verbo dar, acompañado siempre de 
los pronombres me, te, se, etc. || Chile. Costirra (de 
las sillas de sentarse). [| pl. Chile. Por antonomasia, 
las varas para topear. 

Paro Á PIQUE. Venez. Empalizada consistente en 
una fila muy cerrada de maderos que va sujeta por 
un hilo de alambre de púa. || Paro BLaxco. Chile. 
Monarra (venta fingida). | Paro conaz. El del ta- 
maño ó medida de un codo, que se colgaba al cue— 
llo en señal de penitencia pública. Hoy se usa toda- 
vía este género de penitencia en algunas comunida- 
des religiosas. || Pano DE AGUA. Colomb. CHAPARRÓN. 

| Pano Dr BANDERA. Chile. Asta. [| Pano, ó pica 
DOR, DE CARNE. C/ile. Tajo ó tajón. || Pazo ve ciego. 
fig. Golpe que se da desatentadamente y sin duelo, 
como lo daría quien no viese. || fig. Daño ó injuria 
que se hace sin reflexión ó medida. [| Pano DE DIEN- 
Tes. Chile. Palillo ó mondadientes. || Paro px rsco- 
Ba. Chile. Mango de escoba. [| Paro DE ESTEVA. 
Esteva en los coches. || PALO, Ó PALITO, DE HILO. 
Chile. CARRETE. [| PALO DE LA LEY, Ó DEL TRÁFICO. 
Chile. El delgado y torneado, como de 30 cm., que 
usan colgado de la mano los guardianes ó guardias 
civiles para hacer respetar su oficio y para indicar 
la dirección ó detención á los coches, tranvías, etc. 
| Pano eL Drirz y ocno. Chile. CucaÑa. Se llama 
así porque lo más corriente era sacarlo al público en 
las fiestas del Diez y ocho. [| PALO DE PLANCHAR. 
Tablero grueso, estrecho con relación á su ancho, y 
por lo común de nogal ú otra madera dura, de que 
se sirven los sastres para planchar las perneras de 
los calzones ó pantalones y las mangas de ciertas 
prendas de vestir, y para sentar las costuras rectas. 
| Pano esseñaDO. Amer. En algunas partes, cu= 
caña. | Paro FLOREADO. fig. Venez. Dícese de la 
persona deseada ó solicitada y que puede dispensar 
favores. | PaLO JIOTE. Ameér. JiñicUITE. || Pato RA- 
MÓN. Cuba. RAMÓN. 

¡Paros bIáLaMO! (Palos de álamo.) fr. fam. Se 
dice por eufemismo en vez de ¡PARA LOs DIABLOS! || 
Paros FLAMANTES. Blas. Los ondeados y piramida- 
les en forma de llamas. || Paros MAYORES. Mar. Los 
principales y de dimensiones proporcionadas, que se 
colocan en un buque perpendicularmente á sn qui- 
lla, incluso el que con inclinación á ésta sale de la 
proa para afuera, y á los cuales se agregan después 
los masteleros, sirviendo todos para tener suspendi- 
das las velas y vergas. [| PaLos ó BoLos. Cuba. Los 
cinco que se ponen en medio de la mesa del billar 
cuando se juega con ellos. Cada uno vale dos tan— 
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tos; el del centro solo, cinco; si todos, todo el juego 
á fayor del que los tumba, ó en contra cuando los 
toca antes de dar bola. 

A CARA“DE PALO. adv. Con todo rigor, sin dis- 
pensar nada. ll AGUANTAR LOS PALOS. loc. fig. y 
fam. Sufrir los insultos de otros, cuando nosotros 
mismos hemos dado ocasión á ellos. [| Ar PALO. Mm. 
adv. fig. y fam. Ary. Sirve para denotar que ha es- 
tado un animal sin comer durante mucho tiempo. 
U. t. referido á personas. [| ANDAR EL PALO. fr. Se 
usa, especialmente entre la gente vulgar, para de- 
notar el empleo de castigos corporales. [| ANDAR UNO 
Á PALOS CON EL ÁGUILA. fr. fig. Chile. Andar uno 
escaso de recursos. [| Á PALO QUE NO FLOREA NO SE LE 
POSAN INSECTOS. fr. fig. Venez. Se dice en el sentido 
de que los que no son ricos generalmente se ven 
abandonados. [| A Patos. m. adv. Además de su 
sentido recto, significa por fuerza, violentamente. || 
A PALO sECO. m. adv. Sin agasajo alguno, sin nin- 
gún extraordinario. [| m. adv. ar. Dícese de una 
embarcación cuando camina recogidas las velas. || 
CADA PALO AGUANTE SU VELA. fr. fig. Da á entender 
que cada uno debe sufrir lo que le corresponda ó 
merezca. [| CAÉRSELE Á UNO LOS PALOS DEL SOMBRA— 
JO. fr. fig. y fam. Abatirse, desanimarse. [| CorrER 
Á PALO SECO. fr. Mar. Navegar en tiempo de bo— 
rrasca sin vela ninguna. [| Dar Pato. fr. fig. y fam. 
Salir ó suceder una especie al contrario de cómo se 
esperaba ó se deseaba. [| DerreNGAR, Ó DOBLAR, Á 
UNO Á PALOS. fr. fig. y fam. Darle muchos palos en 
las costillas. || De TAL PALO, TALASTILLA. fr. proverb, 
Da á entender que comúnmente todos tienen las 
propiedades ó inclinaciones conforme á su principio 
ú origen; |] DosLar Á UNO Á PALOS. fr. fig. y fam. 
Darle muchos y fuertes, llenarle de golpes. [| ELLo 
DIRÁ, SI ES PALO Ó PEDRADA. expr. fig. y fam. ELLo 
DIRÁ. (| EsTAR Á MEDIO PALO. fr. fig. amer. Colomb, 
Estar ligeramente embriagado. || Costa Rica. Dícese 
para indicar que una cosa está á medio hacer. Así, 
por ejemplo, Me quedé Á MEDIO PALO de la lectura, 
significa que no acabé de leer un libro ó parte deter- 
minada de él. [| Esrar como PALO Ó COMO UN PALO. 
fr. Suele aplicarse á las frutas que, por hallarse aun 
verdes. están muy recias. || Dícese también á veces 
de cualquier manjar duro de comer. || EsTar DEL 
MISMO PALO. fr. fig. Significa que uno está en el 
mismo estado ó disposición que otro. [| Estar UNO 
AMARRADO AL PALO, Ó ESTAR AL PALO. Ír. fig. y fam. 
Estar como prisionero en un lugar, sin libertad ni 
racursos; por semejanza con el animal atado á un 
palo ó poste. | MÁs quIERO MIS PALOS QUE NO TUS 
REGALOS. ref. tomado de la fábula de Z! asno y el 
cochino, de Samaniego, por la que se indica que no 
es apetecible el regalo y el bienestar si á la postre 
do ellos nos ha de resultar perjuicio. || Meter EL 
PALO EN CANDELA. fr. fig. y fam. Promover uña es— 
pecie de que puede resultar pendencia. || Moroer 
UNO EL PALO. fr. fig. y fam. Quedarse con una mer- 
cadería sin vender, teniendo por eso que darla á 
precio” ínfimo ó perderla. [| Ni Á patos. loc. elíptica 
y fam. Indica la firmeza de una resolución ó la im- 
posibilidad de conseguir alguna cosa, como si se 
dijera: «No lo haré, ó no lo concederé, aunque me 
den de palos.» || No HAY MEJOR RAZÓN QUE LA DEL 
PALO. ref. con que se da á entender lo enérgico y 
expresivo que suele ser para muchas personas ó en 
algunas ocasiones, la ley de la fuerza. [| No sE DAN 
PALOS DE BALDE. expr. fig. y fam. Explica que nin— 
guno obra sin interés, y que todo cuesta. | PaLo 


PALO 


PORQUE BOGAS Y PALO PORQUE NO BOGAS. fr. fig. No 
escapar del castigo ó reprersión de ninguna mane- 
ra; no tener escapatoria. || PegarSE UNO UN PALO. 
fr. fig. Venez. Tomar una copa. [| Pisar UNO EL 
PALO Ó EL PALITO. fr. fig. y fam. Chile. Caer uno en 
el lazo ó en la trampa. Está tomada de los lazos, ó 
armadijos Ó trampas que se preparan para cazar 
aves ú otros animales, y cuyo artificio funciona con 
pisar solamente un palo ó palito. | Powrr Á UNO EN 
UN PALO. fr. fig. Ahorcarle ó castigarle con otro gé- 
nero de muerte ó ponerle á la vergiúenza en la argo- 
lla. || Sanir UNO Ó UNA OCURRENCIA Ó DICHO, COMO 
DE CONTRA UN PALO. fr. fig. y fam. 41y. Expresarla, 
manifestarla fuera de lugar ó propósito. || Terciar 
UNO EL PALO. fr. TERCIAR EL BASTÓN. 

Pano. Arguit. uuv. y Mar. Una cualquiera de 
las perchas verticales ó casi verticales que se colo— 
can en el plano longitudinal de un navío para largar 
el aparejo, si es de vela, para sujetar las plumas de 
carga, izar banderas, luces, antenas de telegrafía sin 
hilos, etc., si es de vapor. Al dauprés (V.) también 
se le denomina palo. 

En los barcos de vela de tres palos, al de más á 
popa se le da la denominación de mesana, al del me- 
dio de mayor y al de más á proa de tringuete. Cuan- 
do hay cuatro palos se considera que el mayor es 
doble, y se distinguen entre sí llamando popel al de 
más á popa y proel al otro. 

Los grandes palos de los veleros están general— 
mente constituídos por tres piezas empalmadas de 
un modo especial, que se denominan macho, maste—- 
lero y mastelerillo (V.). Algunos veleros modernos, 
cuyo palos son tubos de hierro construídos con plan- 
chas, los palos son de una sola pieza ó de dos, una el 
macho y el mastelero y otra el mastelerillo. V. Apa- 
REJO y ARBOLADURA. 

Los palos. tanto de los veleros como de los vapo- 
res, están raramente en candela (perpendiculares á 
la flotación normal) sino más ó menos inclinados 
hacia popa. En los veleros se ve á veces el trinquete 


"algo inclinado hacia proa (V. Mantopra). La altura 


del aparejo ó guinda de un velero es muy variablo 
aun para la misma clase de arboladura; raramente 
pasa de 40 m. Antiguamente se daba al palo macho 
mayor una longitud que oscilaba entre dos veces y 
dos veces y media la manga del buque, al trinquete 
un noveno menos que al mayor, oscilando la del me- 
sana entre los siete octavos de la del mayor y los tres 
cuartos. En cuanto á la situación de ellos se seguía 


la regla siguiente: el trinquete á M0 de la eslora, el 


16 
proa. En los veleros modernos estas reglas resultan 
poco adecuadas. Las siguientes son más apropiadas. 

Las distancias medias de los palos á la intersec— 
ción del canto de la roda con el plano de la flotación 
normal se dan á continuación, en tanto por ciento de 
la eslora E. 

Goleta. Mayor, 61,3; trinquete. 25,8. 

Goleta con tres palos latinos. Mesana, 78,5: ma— 
yor. 49,8: trinquete. 20,0, 
xl Goleta con tres palos con gavias. 
mayor. 53.2; trinquete. ale 

Brick. Mayor, 65.3; trinquete, 24,6. 

Barca de tres palos. Mesana, 83,06; mayor, 
55,96: trinquete, 21,42. 

Fragata de tres palos. 
52,60; trinquete, 19,88. 


mayor á = y el mesana á 4 contados á partir de 


Mesana, 81,7; 


Mesana, 82,34; mayor, 


PALO 


Fragata de cuatro palos. Mesana, 85,0; mayor 
popel, 63,7; mayor proel, 39,7 7; trinquete, 15,7 de 

Burca de cuatro palos. Mesana, 86,9; mayor 
popel, 68,1; mayor proel, 42,3; trinquete, 16,5. 

Fragata de cinco palos. Mesana, 86,73; mayor 
popel, 69,4t; «mayor central, 49,9; mayor proel, 
30,36; trinquete, 10,82. 

Barca de cinco palos. Mesana, 89,27; mayor 
popel, 13,24; mayor central, 13,25; mayor proel, 
33,1; trinquete, 12,68. 


Longitud de los palos para 
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El cuadro siguiente da las dimensiones de las di- 
versas partes que componen los palos. El elemento 
fundamental de este cuadro es el momento del área 
de la superficie de las velas cuadras del palo trin- 
quete con respecto al centro de gravedad del plano 
longitudinal del buque. Los valores dados son pro- 
medios. 

Los valores extremos no suelen diferenciarse más 
de 2 centésimas por exceso ó defecto de los valores 
promedios. 


un bugue de tres, cruzados 


Denominación de las piezas 


Valores de M en metros cúbicos 


25000 20000 15000 10000 6500 4000 
Palo macho mayor ... . 6.0... - 215 m 22,5 m 20,5 m 185 m. |17 m.|155 m 
» UN trinquetes, 3% E... 231.2 12182 199 AM IS MOS 
» A TS DA 22,2  » 20 » 185 » IA LOA CITE OS 
Calcés del macho mayor... .. +. DY 45 » Hs 3,15 » SA AS 25 
» » trinquete . . ..| 5 » 45 » 4 » IA: 3,5 » 3,25 » 
» » MÉSAna ...... 4,15 » 315 3,32 » IS LIS 2,68 » 
Masteleros de gavia. . . .. ..- 1 LIM A SA TASA Lo 20 EL 
Mastelero de sobremesana. . . ... 15,85 3 114,2» [129.9 1117 > [102 > [19,18.> 
Mastelerillos de juanete. . . . .. 25 > [Rai ILO li » YN => de 
Mastelerillo de perico. . . 18,8 » 16745 14,2 8,25 » mis LAÓ 5,6 » 
Calcés de los masteleros de gavia .| 3,19 » 3,50 » 3,20 » 2,25 » 2 » 1,75 » 
BAUL, do ida Bebo ón 16.32 1103 aaa IS IL LI PLA 

Nota. Las A IN: Li A, AA e de los palos machos se cuentan á partir de la flotación normal 


La sujeción de los palos es bastante variable. En 
los veleros se forma en la sobrequilla un alojamien- 
to para la mecha ó coz del palo macho, llamado car- 
linga, constituído (fig. 1) por dos bularcamas y dos 
esloras ligadas entre sí, dentro del cual penetra la 
citada coz, justa en el sentido transversal y con hol- 
gura en el longitudinal. Unas cuñas fuertemente 
apretadas llenan este juego, habiendo permitido dar 
al palo la caída (inclinación) deseada y permitiendo 
variarla cuando se desee. A través de las cubiertas 
pasa el sa por los agujeros llamados fogonadu— 
ras (fig. 2), formados por dos baos, dos esloras y 
unos Sedo El diámetro de la fogonadura es ma- 
yor que el del palo, y éste se acuña en aquélla para 


formarle un sólido apoyo. La obencadura y estais 


ofrecen un apoyo alto al palo. Los palos de hierro en 
, los vapores no desti- 
* nados á resistir los 
esfuerzos del viento 
sobre las velas, no ne- 
cesitan ir hasta la so- 
brequilla; descansan 
sobre una de las cu- 
biertas inferiores y se 
afirman á las fogo- 
naduras por collari- 
nes de angular rema- 
chados de un lado á 
un manguito que re— 
fuerza el palo y del 
otro á la cubierta y á 
una plancha que se 
fija por debajo de los 
baos. Los palos metálicos se aprovechan como chi- 
meneas de ventilación. Actualmente es rarísimo 
que los palos de los vapores crucen: en cambio. es 
muy frecuente que lleven una plataforma para el 


vigía. 


= 5 


LI 7 


Fig. 1 


Carlinga del palo de un velero 


A, bularcamas; B, esloras; 
C, cuñas; D, apoyos de las 
esloras; P, palo 


ln la marina de guerra los palos varían bastante 
de los descritos. Se dividen en palos de señales y 
palos militares. Estos son los que se utilizan para 
montar algunos cañones de pequeño calibre, desti- 
nados á batir los torpederos y sumergibles. El nú- 
mero de palos de los buques de guerra actuales no 
pasa de dos. Desde el punto de vista militar parece 
lógico poner solamente un palo, cuya altura puede 
variarse con un suplemento cualquiera, é calando el 
mastelerillo, engañando así toda apreciación de dis- 
tancia basada en dicha altura: en cambio, con dos 
no es posible variar la distancia que los separa y que 
en ocasiones puede resultar buena base de aprecia— 
ción. La marina italiana es bastante aficionada al 
empleo de un solo palo. Los palos de señales están, 
ya por enchufe de 
una dentro de la 
pico, la plataforma 
para el vigía y una 


en general, constituídos de dos partes, unidas ya por 
el conocido siste— 
ma de tamborete, 

SNS 
otra; llevan una ó o EN 
dos vergas para se- a 
ñales y á veces un BI 
CUE A 
tados de escalas de A 
tojinos. La figura 3 
muestra un palo de 
señales. 

Los palos milita- 
res son mucho más 
complicados. Los esfuerzos á que están sujetos: ne— 
ción del viento, esfuerzos desarrollados en los balan= 
ces y cabezadas y reacciones de los tiros de los ca— 
ñones de sus cofas, obliga á darles secciones muy 
resistentes, formándolos por lo menos con montan— 


Fig. 2 


Fogonadura de un palo 
A,baos; B, esloras; C, malletes; 
e, cuñas; P, palo 
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tes en T y miembros transversales que sirven de 
asiento á las planchas que los forman. En algunos 
grandes acorazados se ha constituído la parte baja 
del palo de dos 
tubos concéntri- 
cos. de los cua- 
les el exterior 
llega á tener 
gran diámetro, 
1.80 m. en el 
palo mostrado 
en la figura 4. 
El espacio anu- 
lar comprendi- 
do entre Jos tu— 
bos de unos 60 
á 70 centíme- 
tros, se aprove— 
cha para colocar 
dos escaleras de 
caracol inversas 
que la par que 
consolidan la 
unión de dichos 
tubos, permiten 
bajar por una de 
ellas y subir por 
la otra simultá— 
neamente. El tu- 
bo interior sirve 
de túnel para el 
montacargas de 
la cofa. 

En los últi- 
mos acorazados 
se han suprimi- 
do los cañones 
de las cofas, que- 
dando éstas des- 
tinadas álos pro- 
yectores y pues- 
tos telemétricos. 
Son, pues, sólo 
palos deseñales. 
Se han emplea- 
do en algunos casos palos militares trípodes, que 
resultaban de apoyar el palo principal con dos tor- 


Fira. 3 


Tipo de palo de señales 


napuntas metálicas. Los palos de los acorazados es- 


pañoles modernos son de este tipo. 

Los americanos emplean mucho los palos en ce— 
losía (figura 5). que resultan fuertes y ligeros de 
peso. 

La tendencia moderna de emplazar las torres de 
la artillería gruesa en crujía ha obligado en algunos 
'casos á instalar los palos á las bandas, uno á babor 
y el otro á estribor. 

Cálculo de los palos. Los palos machos se supo- 
nen encastrados en la cubierta principal. Si es pz el 
peso de una zona de palo, distante x de dicha cubier- 
ta, y d la distancia de ésta al eje tranquilo [véase 
Navío (Troría DÉ)], se tendrá para una inclinación 
6 del barco: 

Momento de las cargas debidas al peso 


= Y pz .w% sen. 0 


- Momento debido 4 las fuerzas de inercia 


Da 472 
: 27 (044) 350 


PALO 


Momento de flexión 
2 
=Yp.. sen. 0 + SE (040) 50 
9 


Para valor de 7' (período de balance) puede to- 
marse 125, 

1l resto del cálculo no ofrece particularidad al- 
guna, 

El mastelero suele suponérsele encastrado en un 
punto intermedio entre los dos en que está sujeto al 
macho, en cuyo caso el cálculo es análogo al ante 
rior. 

Este método conduce á secciones excesivas. Se 
disminuyen apoyando el mastelero con obenquillos. 
Si, por ejemplo, son dos obenquillos (tig. 6), los 


Fic. 4 


Palo militar 


momentos de sus tensiones deben equilibrar el obte- 
nido por el método anterior y se tendrá, si M es este 
momento, 


M=t.A sen.o+)1'.A' sen. a” 


Si se admite que £ y *' han de ser tales que el 
mastelero quede sin curvatura alguna, tendremos el 
siguiente resultado: 


arco MN X oM = arco M' N' xoM' 


y haciendo 
oM=A y oM' =A' 


arco MN .A =arco M'N'.A' 


A 
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Por otro lado, las tensiones y los alargamientos ¡ 


M,N=MN sen. a y Mi N'= M'N' sen. a” es- 
tán ligados por las ecuaciones 


¿ , MN sen. a 
POS is múbmal: 
E M' N' sen. a! 
SA 7 


(L=mM y L'=5"M' y S yS' 


sección de los obenquillos) 
Se tiene, pues, 


t SAL sen. a 
US CALL sena” 
que, en unión de la antes de- 
terminada, permiten el cálculo 

de las tensiones. 

Si los obenquillos son de 
alambre se pueden cargar 25 
kilogramos por milímetro cua- 
drado. 

Palo de figura. La pieza 
de madera propia para la cons- 
trucción naval que no es rec- 
ta. | Palo tiple. El que es de 
una sola pieza, como el de las 
polacras. || Palo rabisaco. El 
que es cónico. [| Da» palo á una 
embarcación, Caminar más que 
ella dejándola atrás. [| Cada 
palo aguante su vela. Refrán 
marinero con el que se indica 
que cada cual debe cumplir su 
deber por difícil que sea, sin 
que trate de evadirse de él, car- 
gándoselo á otro. 

Paro. Blas. Pieza heráldica colocada en medio 
del escudo, ocupando la tercera parte de éste en 
sentido vertical. El palo está formado por dos líneas 


H 
Fra. 5 


Palo en celosía 


Fig. 6 


verticales que dividen el escudo en tres partes igua- 
les. Es una pieza honorable que representa una es- 
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taca. Por regla general el palo debe ocupar la ter 
cera parte de lo ancho del escudo, pero cuando hay 
varios esta proporción necesariamente ha de ser re- 
ducida para que quepan en el escudo. 

Paro. Bot. y Arb. Van á continuación las distin- 
tas especies botánicas cuyo nombre vulgar empieza 
por esta voz, 

Palo amargo. En Cuba el Anacardium occiden= 
tale. Nombre vuloar dominicano del Ceanotus recli- 
natus, de la familia de las ramnáceas. 

Palo amargo hembra. Arbol de madera muy só- 
lida y de peso específico 0'72, superior á la del palo 
amargo macho cuya procedencia y demás circuns— 
tancias son análogas á las de éste. 

Palo amargo macho. Arbol de la isla de Santo 
Domingo, de corteza delgada y color pardorrojizo. 
Es árbol de regulares dimensiones, y su corteza es 
delgada y de color pardorrojizo. Su madera es de 
textura fuerte y fina, amarilla de oro, con vetas en 
sentido de su longitud, rojas y verdosas, siendo mo- 
'adas en la parte de los nudos. Se emplea preferen- 
temente en ebanistería. 

Palo amarillo. Nombre vulgar mejicano de la 
Bocconia frutescens, de la familia de las papaverá- 
ceus. El del Perú es la Berderis latifolia y también 
la B. Iutea. 

Palo amarillo. Es árbol de la isla de Santo Do- 
mingo. silvestre y muy extendido en la misma. 
Como los otros árboles de la misma familia, perte— 
vecen á una especie que no ha sido aún bien deter— 
minada. Es árbol de gran tamaño. cuyo tallo está 
provisto de corteza pardoamarillenta, delgada, con 
estomas longitudinales. La madera, de una estruc— 
tura igual, es fina y de un color intenso de ama- 
villo de caña que se acentúa más con el barniz, pre- 
sentando aguas muy vistosas. Se emplea en cons- 
trucciones rústicas y urbanas. ln el Perú y en 
Méjico existen en abundancia esta clase de árboles. 

Palo amarillo de sábana. Arbol.silvestre de la 
isla de Santo Domingo, de la misma especie que el 
palo hembra, palo macho y palo amarillo, siendo 
muy parecido á este último. aunque de corteza de 
color amarillo más fuerte y con estomas muy pro- 
nunciados y más pequeños. Su madera es muy só- 
lida y fuerte y se emplea en toda clase de construe- 
ciones. : 

Palo blanco. Nombre vulgar del Chtone glabra, 
de la familia de las rubiáceas, indígena de Puerto 
Rico, como también de la Simaruva glauca, de la 
familia de las simarubáceas, indígena de Cuba. 

Los brasileños llaman así á la Ausxemma oncoca— 
lyo, de la familia de las borragináceas y también á 
la Auzemma Glazioviana. 

El género Chione es de la subfamilia de las co- 
feoideas, tribu de las quiococceas, subtribu de las 
guetardinas y tiene prefloración corolina empizarra- 
da y flores pentímeras; son árboles ó arbustos con 
hojas lampiñas, coriáceas y con estípulas á menudo 
soldadas en vaina; flores medianamente grandes, en 
panojas terminales, bastante multifloras, decusadas, 
corimbosas. 

El de Chile es la F/otovia diacanthoides, de la fa— 
milia de las compuestas, y el de Popayán es el Ci- 
tharezylum tomentosum, de la familia de las verbe- 
náceas. ; 

El género Auwvemma es de las borragináceas, cor- 
dioideas, y se distingue por su cáliz agrandado en 
la fructificación en vejiga con cinco alas, casi ce- 
rrada en el ápice, corola con tubo corto y estambres 
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incluídos, estilo dos veces bífido. Son árboles con 
hojas esparcidas, pecioladas, enteras ó sinuadoden— 
tadas, flores cortamente pedunculadas, en inflores— 
cencias flojas, umbeliformes. Comprende dos espe- 
cies brasileñas. p 

El género Citharezylum, llamado por Ruiz y Pa- 
vón Rawvlfia, es de la familia de las verbenáceas, 
sublamilia de las verbenoideas, tribu de las cita— 
rexileas (flores en racimo ó axilares, fruto con dos ó 
cuatro huesos), con dos huesos biloculares, disper— 
mos, anteras con celdas paralelas; son árboles ó ar- 
bustos lampiños ó pelosos, á menudo espinosos, con 
hojas opuestas, enteras, algo dentadas Ó espinoso- 
dentadas, racimos terminales, alargados ó cortos, á 
veces también axilares, flores más ó menos peque- 
ñas. por lo común blancas, pedunculadas en las axi- 
las de brácteas pequeñas. Comprende unas 20 espe- 
cies de territorios cálidos de América, desde el Brasil 
y Bolivia hasta Méjico: varias dan leño muy duro. 

Recibe también el nombre de Palo blanco (lburá 
morotí) un árbol de la República Argentina de la 
familia de las leguminosas (Calycophyllum Multifto- 


Palo blanco (Iburá moroti) 


rum Gr. ó Myrsine Grisebachú Hier.). Excede mu- 
chas veces de 18 m. de altura por 080 de diámetro 
su tronco, aprovechable en vigas cuyo largo máximo 

"es de 9 m.; su densidad. 0:980. La madera es blan- 
ca, amarillenta, muy pesada, de gran dureza y muy 
compacta, inodora v de muchísima duración. Esta 
madera puede reemplazar al boj europeo en trabajos 
de grabados, es propia para el torno y carpintería, 
substituye con ventaja al urunday y quebracho co- 
lorado para las armaduras de edificios. La corteza 
de este árbol se emplea como antifebrífugo á mane- 
ra de la quinina. 

Palo borracho. V. Biracos. || Nombre vulgar ar- 
gentino de la Chorisia insignis, llamada también 
samuhú y yuchán. 

Palo Brasil. Nombre vulgar de la Caesalpinia 
Sappan, de la India y Filipinas, como también de la 
C. brasiliensis, de las Antillas, de la C. echinata, 
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de la América del Sur, llamado también de Pernam- 
buco (V. lám. PLaNTas TINTÓREAS, fig. 1), de la 
C. crista, de la Jamaica, el encarnado de la C. di- 
juga, de la Poinciana insignis, de Nueva Granada. 

Palo brasilete. El de la India es de la C. sapyan, 
el de Jamaica de la C. drasiliensis; el de las An- 
tillas de la C. echinata; el colorado de Cuba de la 
C. Crista. 

Palo bronco. Nombre vulgar cubano de la lZa/- 
pighia arens, llamada también ciruelo y en Méjico 
ahnaltzocotlque. 

Palo cachumba. 
Hedera arborea. 

Palo cajá. En Cuba, árbol silvestre, de todo te- 
rreno, más conocido en la parte occidental; alto de 
12 pies y casi 1 de grueso; hojas trifoliadas: hojue- 
las elípticas, aguzadas por ambos extremos. denta— 
das, lisas encima y castañotomentosas al reverso; 
flores de cuatro pétalos en racimos por primavera; 
fruto ovoide. liso, que comen el cerdo y el sinsonte; su 
madera persistente, no estando á la intemperie, sirve 
para estante y varas; su corteza y hojas son medici- 
nales, éstas singularmente para dolores de muelas 
(Schmidalia viticifolia). Morales refiere el motivo de 
la equivocación padecida por el ilustre De Candolle, 
confundiéndole con el guamá, y le titula Ornitrope 
occidentalis, y á otra especie Ornitrophe Cominia 
(Pichardo). 

Palo campeche. En Cuba llaman asíá ln Caesal- 
pinta bijuga. El verdadero es el Haematozylon Cam- 
pechianum. V.Campecue (Pano DE) y la lám. PLas- 
TAS TINTÓREAS, fig. Ó. 

Palo cochino. Nombre vulgar de la Hedwigia 
dalsamifera, llamado también árdol del balsamo, goa- 
conar, bálsamo bastardo y azucarero de montaña, que 
da un sucedáneo del copaiba. 

Palo colorado. Nombre vulgar de la Genipa 
oblongifolia del Perú. de la familia de las rubiáceas. 
Es de fruto comestible y de propiedades medici= 
nales. 

Palo coral. Nombre vulgar que se da en la isla 
de Cuba á una planta de la que se aprovecha su fru- 
to y su madera y se utiliza en medicina, 

Pato coto. Nombre vulgar de algas del género 
Laminaria, que en la América del Sur se usan con— 
tra el bocio y la estangurria, como también del Sar- 
gassum bacciferum. 

Palo de aceite. Es el Erythroxylum hypericifo— 
tium de la isla de Francia, como también la Verticil- 
laria acuminata del Perú, que da bálsamo de Maria 
(familia de las gutíferas). 

Pato de agua. Nombre vulgar que se da en Ve- 
nezuela á un árbol de los trópicos que suministra 
agua á los viajeros durante la época de la sequía; se 
cortan sus ramas en pequeños trozos y éstos segre— 
gan abundante linfa. Pertenece á la familia de las 
malpigiáceas. según Ernest (La fora tropical). 

Palo de ajo. Así llaman los brasileños á la Cra- 
taeva Tapia, de la familia de las caparidáceas. Tam- 
bién se llama así la Gallesia Gorazema, de la familia 
de las fitolacáceas. La primera es de la América 
tropical, y sus frutos, llamados fapias, son parecidos 
á las naranjas, de gusto dulce, pero olor á ajo: la 
corteza se considera febrífuga. La segunúa crece en 
el Perú y Brasil y los baños preparados con su ma- 
dera y hojas se dice ser útiles como fortalecientes, 
así como los fomentos de hojas. La madera tiene 
mucha potasa y sirve para clarificar la melaza y pre- 
parar jabón. 


Nombre vulgar cubano de la 


PALO 


Palo de ajo del campo. Los brasileños llaman así 
á la Agonandra brasiliensis, de la familia de las ola- 
cáceas. 

Palo de áloe. Esla Aguitaria Pagalocha. Véase 
también leño áloes. Se emplea para la construcción 
de muebles. 

Palo de balsa. Nombre vulgar de la Uckroma 
Lagopus, de la familia de las bombacáceas, llamado 
también 2uwampo. Tiene aplicaciones medicinales y 
su madera sirve para construcciones. 

Palo de Bañón. Es el Rhamnus Alaternus, lla- 
mado también palo mesto, sanguino de Andalucía, 
coscollina y aladierna. Se utiliza como medicinal y 
en tintorería. 

Palo de bomba. En Cuba, árbol silvestre muy 
alto, que florece en primavera y se cría en tierra ne- 
gra y en las orillas de los ríos. 

Palo de boya. Arbol silvestre de gran corpulen— 
cia, de estructura floja, que se encuentra en los 
montes de la isla de Santo Domingo. Su corteza es 
delgada, de color verdoso blanquecino. La madera 
de este árbol es de consistencia uniforme, porosa y 
de fibras onduladas; su color es verde obscuro. Se 
emplea para toda clase de construcciones civiles y 
navales. Admite muy bien el pulimento, por lo que, 
después de barnizada, queda con magnífico aspecto. 

Palo de Brasilete. - Palo brasilete. 

Palo de caja. Nombre vulgar americano del 41lo- 
phyllus occidentalis, de la familia de las sapindáceas, 
Schmidelia viticifolia, y también del ZLonchocarpus 
pyridarius, de la familia de las leguminosas. Es ár— 
bol que abunda en los montes de la isla de Santo Do- 
mingo, donde Jlega á tener 12 m. de altura y hasta 
50 cm. de diámetro. Su corteza es delgada y com- 
pacta, de color blanquecino. La madera puede em- 
plearse en construcciones, principalmente en las 
expuestas á la tensión. Es muy fuerte, compacta y 
«de color amarillo de ocre con tonos claros. 

Palo de calenturas. Nombre que se da en Amé- 
rica á los árboles de quina. 

Paulo de coral. Nombre vulgar cubano de la Ha- 
melia pateíús, de la familia de las rubiáceas. 

Palo de cruz. Nombre del Hermesias grandiceps, 
de la familia de las leguminosas, llamado también rosa 
del monte y que crece en los montes de Cumaná, Ca- 
racas. etc. El género es de la subfamilia de las ce- 
salpinioideas, tribu-de las amherstieas y se distingue 
por las bracteíllas opuestas, soldadas en la base más 
ó menos grandes, no caducas, que envuelven al ca- 
pullo en forma bivalva, cinco pétalos casi iguales, 
hojas una vez pinadas, estambres Y á 15, ovario 
multiovulado, cáliz de cuatro sépalos petaloideos por 
lo general, legumbre oblonga, recta ó curva, com- 
primida, coriácea ó casi leñosa, bivalva, ensanchada 
ó engrosada por lo general en la sutura superior, 
semillas transversas, aovadas, muy comprimidas, 
sin arilo y albumen. Arbolillos inermes con hojas 
paripinadas, folíolas por lo común grandes, coriá- 
ceas, estípulas foliáceas, á menudo coloridas, caedi- 
zas. Flores vistosas, rosadas ó escarlata, rara vez 
blanquecinas, en racimos cortos, paucifloros en las 
puntas de las ramas, Ó en cabezuelas muy densas. 
bastante grandes; brácteas medianas, coloridas, á 
menudo caedizas, bracteíllas coloridas. Comprende 
10 especies de la América tropical en su parte NE. 
y en las Antillas la mayor parte. 

Palo de culebra, Nombre con que se conocen los 
trozos del tallo de una planta de la India oriental 
perteneciente á la familia de las leguminosas. En el 


461 


comercio se venden dichos trozos que son cilíndricos 
conservando su corteza, que es de color gris rojizo ó 
pardo con manchas anaranjadas en forma de peces 
y muy abundantes. 'lambién recibe el mismo nom= 
bre la raíz de otra planta de la India y de Ceylán que 
se vende en trozos de 15 á4 50 cm., de 5á 15 mm. 
de diámetro. Tiene aplicaciones medicinales. 

, Palo de chanco. Nombre vulgar antillano de la 
Helicteves Isora de la familia de las bombacáceas. 

Palo de encaje. Nombre vulgar de varias time- 
leáceas americanas, principalmente las Lagetta Li- 
nearia y L. valenzuelana. 

Palo de Pernambuco. 
salpinia echinata. 

Palo de Guama. Arbol tropical de la familia de 
las zigotileas, llamado vulgarmente Fuamo en Vene- 
zuela; produce un fruto delicioso al paladar, en unos 
estuches semejantes á los de la haba española, los 
cuales hállanse forrados por un pigmento semejante 
á la pana de tono dorado obscuro. 

Palo de hierro. Nombre' vulgar brasileño del 
Machaeriun Sclerowylon, de la familia de las legumi- 
nosas, también llamado jacarandá. En la isla de Bor- 
bón es la Stalmannia Siderooylon de la familia de las 
sapindáceas. El de la Martinica es el Siderodendron 
trifliorum de la familia de las rubiáceas. El de Ma-— 
rruecos es la Argania Sideroaylon de la familia de las 
sapotáceas. Es de madera muy dura de color obscuro. 

Palo de hierro blanco. Es la Hypelate trifoliata de 
las Antillas y Florida. antes incluída en el género 
Amyris. is un arbusto de gran porte, con hojas ter- 
nadas, pecíolos marginados por arriba, panojas con 
ramas flojas, espatarradas, apenas más largas que 
las hojas, en cuyas axilas nacen y terminan en rami- 
llas cicinosas. Ll género es de la familia de las sa= 
pindáceas, tribu de las doratoxileas (óvulos por pa= 
res ó más en las celdas, rara vez solos, epitropos col- 
gantes; sin zarcillos ni estípulas; cotiledones curvos, 
fruto indehiscente, flores regulares) y tiene más es- 
tambres que sépalos, llegando á ocho. 

El género Amyris Willd. incluía especies también 
del género Protiuim Burm., ó6 Tingulonga Rumph., 
Icica Aubl., Marignia Comm., Dammara Gaertn , 
Icicopsis Engl., de la familia de las burseráceas., 

Palo de hormigas. Nombre brasileño de la Cordia 
nodosa, de la familia de las borragináceas. 

Palo de lagarto. Nombre vulgar del Sciadoden— 
dron excelsum, de la familia de las araliáceas, que 
vive en Panamá y Nicaragua, en el primer punto 
sólo en la proximidad de habitaciones humanas, en 
el segundo en las selvas de Nueva Segovia. El gé- 
nero es de la tribu de las aralieas, con hojas pinadas 
dos veces, por lo menos las mayores, pedúnculos no 
articulados, flores deca ó dodecámeras. Es un árbol 
alto, lampiño, inerme. parecido al Caryota, con lar 
gos pecíolos. folíolas cortamente pecioluladas, aova- 
das, acuminadas, aserradas, flores en el tronco ó 
ramas viejas, en umbelas compuestas. 

Palo del águila. ls la Aquilaria malaccensis de 
la familia de las timeleáceas. 

Palo de lanza. Es de la familia de las mirsiná- 
ceas y se usa para lanzas de carro. 

Palo de las Indias. Palo santo de América. gua- 
yacán de las Antillas, es el Guajacum oficinale, de 
la familia de las zigofiláceas. 

Palo de las Molucas. Nombre vulgar del Croton 
tiglium. 

Palo del Brasil. V. Palo Brasil. Nombre que re- 
ciben distintas especies de plantas pertenecientes á la 


Es el palo Brasil de la Coe- 
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familia de las leguminosas y extendidas en la isla 
de Cuba, en Jamaica y en la India, y también se 
conocen con igual nombre otras plantas leñosas cuya 
madera «ju color rojo fuerte se emplea en. tintorería, 
como son 'os llamados propiamente palos del Brasil; 
árboles que también pertenecen á la familia de las 
leguminosas. En Caracas y otras regiones de la Amé- 
rica Central se encuentran dichos árboles. 

En el comercio se vende el verdadero palo del 
Brasil en pedazos grandes y gruesos, sin corteza y 
sin albura, pesados y duros, cuya fractura es de co- 
lor rojo amarillento que tiñe la saliva de color rojo 
claro. Se confunde con el palo campeche, del que se 
distingue por procedimientos químicos, por lo que 
tratadas las infusiones de raspaduras de ambas ma-— 


“deras con cal, barita, acetato plúmbico y cloruro es- 


tannoso, la reacción de la del palo Brasil es de color 
rojo ó rojo violado y la del campeche es de color 
azulado. 

Palo de leche. Nombre vulgar cubano, del Sa- 
pium aucuparium de la familia de las euforbiáceas, 
venenoso y que sirve para hacer liga. 

Palo de loro. Ls el Cerassus lusitanica ó laurel 
cerezo de Portugal. 


Palo de mambo. Nombre vulgar del Drimys 


Winteri de la familia de las magnoliáceas, llamado 


también canelo de páramo, casca de anta, drbol de agí, 
cuya corteza se usa contra el escorbuto y otras en— 
fermedades. Se le confundió muchas veces con la 
Canella alva y el Cinnamodendron corticosum y cre 


- ce en las montañas desde Méjico hasta el estrecho 
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de Magallanes en diferentes variedades, 

Palo de melambo. Esel Drimys granatensis, la- 
mado también agí, canelo de páramo, casca de anta. 

Palo de Nicaragua. Palo campeche. 

Palo de Pernambuco. Es el palo Brasil de la 
Coesalpinia achinata. 

Palo de requesón. Nombra vulgar en Popayán 
de la Cinchona maguifolia. : 

Palo de roble. Nombre vulgar cubano del 4y- 
ris balsamifera de la familia de las anacardiáceas. 

Palo de rosa. Palo rosa. 

Palo de San Antonio. Es de la familia de las 
araliáceas. de madera floja, y se cría en la Repúbli- 
ca Argentina. 


Paulo de San Gregorio. Nombre vulgar del Ce- 


' rassus Padus. V. Cerezo. 


Palo de San José. Nombre vulgar de la Kiel- 
meyera de la familia de las gutíferas. o 

Palo de San Juan. Nombre vulgar del Macroc- 
nemium roseum de la familia de las rubiáceas, que 
erece en la Nueva Granada y Perú, El género es de 
la subfamilia de las cinconoideas, tribu de las cin— 
coneas, subtribu de las cinconinas; tiene preflora— 


ción corolina valvar, cápsula bivalva loculicida. in- 


florescencia sin brácteas vistosas, estambres des- 
iguales, lóbulos corolinos no hendidos, cigomorfos; 
árboles con hojas bastante grandes, coriáceas, estí- 
pulas interpeciolares, oblongas, panojas laterales, 
multifloras, decusadas, flores pequeñas, de ordina= 
rio sonrosadas. , 

Palo de Santa María 6 de Santa Marta. 
Caesalpinia echinata. 

Palo de seca. Nombre vulgar antillano de la 
ÁAndira inermis de la familia de las leguminosas. 

Palo de silla blanco. Arbol de la isla de Santo 
Domingo de regular tamaño. La corteza es de color 
blanquecino; el duramen de su madera es fuerte, su 
contextura uniforme y fina, y su eolor amarillo ro- 
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sado. Se emplea para la construcción y es muy 
apreciada para ebanistería, 

Palo de vaca. Nombre vulgar del Lrosimum Ga- 
lactodendron de la familia de las artocarpáceas. 

Palo de velas. Nombre vulgar panameño de la 
Parmentiera cerifera por la forma de sus frutos. 

Palo de yaicuaje. Nombre vulgar cubano de la 
Melicocca paniculata de la familia de las sapindáceas. 

Palo diablo. Arbol de la isla de Cuba, en don- 
de alcanza buena altura y desarrollo; su corteza 
muy delgada y de color pardo morado se separa fá- 
cilmente de la madera que es de color amarillo cla 
ro careciendo de albura; es muy compacto y fuerte, 
de fibra recta, resistente y muy elástica. Se emplea 
en las construcciones de manera que no quede ex- 
puesta á la acción de los agentes atmosféricos, á 
menos de cubrirla con pintura ó barniz para que se 
conserve. 

Palo dulce. Lo mismo que regaliz ú orozuz. ri- 
zoma de la G1ycyrhiza glabra; el de los brasileños es 
la Periandra dutcis y el de los mejicanos la Vareunea 
polystachya. ; 

Palo fierro. Esla Mesua ferrea (familia de las 
gutíferas) de la India. 

Palo guitarra. Nombre vulgar cubano del Ci- 
thareoylum lucidum de la familia de las verbenáceas. 

Palo hediondo. Palo hondo 

Palo hondo. Nombre vulgar de la Larrea mexi— 
cana de la familia de las zigofiláceas, llamada tam- 
bién »ediondo por su olor resinoso muy fuerte. 

Palo jabón. Nombre vulgar de la Quillaja Sa= 
ponaria de la familia de las rosáceas. El género Qui- 
llaja Mol. está incluído en la subfamilia de las es= 
pireoideas, tribu de las quillayeas y se distingue 
por sus cinco carpelos libres, en la madurez exten- 
didos en estrella, 10 estambres, de los que cinco 
bajo los carpelos, flores ¡olígamas monoicas ó dioi= 
cas, disco muy desarrollado, con cinco lóbulos, los 
cinco estambres externos alternipétalos y enfrente 
de los lóbulos del disco, los internos mucho más 
abajo y alternando con los externos, frutos bivalvos 
y con muchas semillas largamente aladas. Son ár= 
boles siempre verdes, con hojas coriáceas, flores 
escasas, axilares. 

Comprende tres especies del S. del Brasil, Perú 
y Chile, entre ellas Q. Saponaria de Chile, cuya 
corteza contiene saponina, por lo que se usa para 
jabonar, sobre todo los tejidos finos y con colores 
sensibles: se usa también en medicina. 

Palo jeringa. Nombre vulgar cubano de la 1/0- 
ringa pterigosperma de la familia de las moringáceas. 

Palo lanza. Arbol de la República Argentina de 
la familia de las poligonáceas (¿uprechtia excelsa 
Gr.). Tiene de 15 á 20 m. de altura por 0:80 de 
diámetro el tronco. Crece generalmente recto, de 
porte elegante. El color de la madera es blanco ama- 
rillento, dura y elástica. Se obtiene de ella largas 
vigas para tablas que se usan en carpintería y se la 
emplea en la construcción de casas y galpones. 

Palo llorón. ¡Nombre vulgar cubano del Stenos— 
tomim lucidum de la familia de las rubiáceas. 

Palo-mabi. Es la Colubrina ferruginosa y tam— 
bién la C. reclinata de la familia de las ramnáceas, 
arbustos de las Antillas, que se emplean para be- 
bidas gaseosas. ' l 

Palo macho. Arbol de la isla de Santo Domin= 
go. de poca altura, de corteza áspera y asurcada; 
su madera de color amarillo oro es de grano fino y' 
muy apreciada en ebanistería. Es frágil á la rotura 
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y por la acción de un golpe puede saltar un trozo 
de madera en dos ó tres pedazos. 

Pato María. V. Carórizo. El de Vilipinas es el 
Calophyllum Inophyllum. El de Nueva Granada es 
la Triplaris americana, de la familia de las poliyo- 
náceas. Su madera es estimadísima en lilipinas, 
donde se emplea principalmente para masteleros y 
vergas de los buques veleros, así como para las cu—- 
biertas de toda clase de barcos de tipo moderno. 

Palo mato. Nombre vulyar chileno de la /Vlotovia 
diacanthoides, de la familia de las compuestas. 

Palo mesto. Es el Aladierno (V.). 

Palo moniato. Nombre vulgar cubano de la lRa- 
wolfia canesceus, de la familia de las apocináceas. 

Palo moro. Nombre vulgar cubano de la Psy- 
chotria Brownes, de la familia de las rubiáceas. 

Palo mulato. Nombre vulgar brasileño del Ca— 
lycophyllum Spruceanum, de la familia de las rubiá- 
ceas, que vive hacia el curso superior del Amazo- 
nas. En Méjico llaman así al Senecio praecos. 

Palo picante. Dícese de varias especies de árbo- 
les del género Dipterocarpus, que crecen en la India, 
Ceylán, islas Malayas y alguna en Filipinas. De es- 
tos árboles se saca una resina llamada aceite de palo 
picante ó bálsamo de Gurpín, que se emplea como 
barniz, y en medicina para adulterar la copaiba, 

Pulo pombo. Nombre vulgar brasileño de la Za- 
pirira guianensis, de la familia de las anacardiáceas, 
esparcido por toda la América tropical del Sur, y 
cuyos frutos comen las palomas. El género es de la 
tribu de las espondieas, tiene el embrión curvo, 
con cotiledones planoconvexos, agudos. Son árboles 
ó arbustos con hojas imparipinadas, con dos á cua— 
tro pares de folíolas, flores pequeñas, verdosas, á 
menudo aromáticas, cortamente pedunculadas, en 
grandes panojas. 

Palo rojo. Nombre vulgar brasileño del Peltogy- 
ne confertifiora, de la familia de las leguminosas, 
llamado también guaradú. La materia colorante es 
de la corteza. El género es de la subfamilia de las 
cesalpinioideas, tribu de las amherstieas, y se dis- 
tingue por'sus bracteíllas pequeñas y caducas, sus 
cinco pétalos, un solo par de folíolas, pétalos senta— 
dos, legumbre no arrugadoverrugosa, flores algo 
pequeñas, estigma ensanchado, legumbre oblicua, 
comprimida, bivalva, en forma circular ó de sable, co 
riácea, con sutura superior ligeramente alada por lo 
general, semilla generalmente aislada sin arilo y al- 
bumen. Arboles inermes, con folíolas coriáceas, algo 
punteadotransparentes, flores blancas, en racimos 
cortos, reunidos en panoja en las puntas delas ramas, 
brácteas pequeñas, muy caducas, bracteíllas peque- 
ñas. Comprende cinco especies del Brasil tropical. 

Palo rosa. El palo rosa de las Antillas es la Cor- 
dia Cerascanthus. El del Brasil es de la Triptolemaea 
glabra y la Tr. latifolia, etc., de la familia de las le- 
guminosas. El de Jamaica, de la Amyris dalsamife— 
ra, de la familia de las anacardiáceas. 1) de Cana- 
rias, del Convolvulvus foridus. El de la Guyana, del 
Dicypellium caryophyllatum, de la familia de las lau— 
ráceas. Sin duda, se le conoce con este nombre á 
causa de la coloración de su madera, Se emplea en 
ebanistería y talla, preferentemente para construir 
objetos pequeños y primorosos. Se da también el 
nombre de palo rosa ó palo de rosa al Varra filipino. 
V. Narra. 

Palo sanguíneo. Palo campeche. 

Palo sano. En Cumaná llaman así al Zygoghyl- 
lum arboreum. : 
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Palo santo, Nombre vulgar brasileño de la Xicl- 
meyera, de la familia de las gutíferas. Más general= 
mente se da este nombre en América al Guajacum 
oficinale: en el Perú, á la ZTriplaris americana; y en 
Vilipinas, al Cuestis volubilis. También se Jlama «sí 
al Diospyros Lotus. is nombre que reciben distintos 
árboles pertenecientes á diferentes especies que veye- 
tan en las Antillas y en las costas septentrionales de 
la América del Sur. El llamado así en Filipinas es 
un árbol que no pasa de 3 m. de altura, de la fami- 
lia de las leguminosas, cuyos frutos son legumbres 
que parecen sámarus, que florece en Octubre en 
aquellos países y cuya madera tiene escaso valor 
comercial y sus condiciones no muy diferentes ¡ú la 
madera conocida generalmente con el nombre de 
palo santo. En el comercio se vende la madera de 
palo santo en tablones ó planchas gruesas, prove= 
niendo del tronco y en rollizos obtenidos de las ra= 
mas, y también en pedazos irregulares. Las plan 
chas tienen. por lo regular, su albura y duramen; 
la albura de color blanco amarillento, se distingue 
por sus líneas concéntricas irregulares que presenta 
su estructura; carece de olor y sabor, y es menos 
densa que el agua. ll duramen es la parte princi 
pal de esta madera: es muy duro y resistente. de 
color verdosy obscuro, es más denso que el agua, y, 
por lo tanto. no flota sobre ésta. La medula falta 
muchas veces en las planchas gruesas, y existe más 
frecuentemente en las planchas delgadas. 1l dura- 
men contiene en sus intersticios una materia resino= 
sa que toma un color verdoso por la acción de la luz. 

Recibe en la República Argentina el nombre de 
Palo santo un árbol de la familia de las zigofileas 
(Bulnesia Gancedii Rojas). Crece en la selva de la 
región del río Teuco y Bermejo Viejo, hasta lindar 
con la provincia de Salta, que crece juntamente con 
el palo santo nutante (Bulnesia Sarmientii Griseb). 


Palo santo blanco (Bulnesia Gancedii R.) y 


Su altura es de 12415 m., su tronco alcanza hasta 
0:80 cm. de diámetro, y su densidad es de 1'260, 
El tronco es cilíndrico y recto, la forma de su copa 
es ovoidea, de ramaje recto y erguido, con flores 
amarillas solitarias en Noviembre y frutos y semillas 
en Diciembre, como su congénere. Su corteza es 
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algo más áspera que el de la especie nutante, el co- 
lor del fondo de la madera es blanco amarillento, con 
vetas verdes sin nudosidades, y al cortarlo con el 
hacha en forma transversal se nota que es más blan- 
do que el de la otra especie y, por corsiguiente, 
más fácil para ser trabajado. Esta madera es emi- 
nentemente resinosa y aromática. Esta especie ha 
sido descubierta el 20 de Junio de 1915 en la zona 
intermedia entre el Bermejo Viejo y el Teuco, á la 
altura del kilómetro 650 de la navegación del Ber- 
mejo, por el gobernador del territorio Alejandro 
Gancedo, en uno de sus viajes de investigación cien- 
tífica á través del Chaco, por cuyo motivo el natu- 
ralista Rojas le dedicó esta especie. 

Palo santo nutante. Arbol de la República Ar- 
gentina de la familia de las zigofileas (Bulnesia Sar- 
mientii Griseb; Guaiacum oficinale L. en el Brasil, 
importada de Jamaica). (V. lám. PLaxTas QUE SU- 
MINISTRAN PERFUMES, Il, fig. 9, en el art. PerFU- 
ME.) Sus dimensiones son las mismas que Jas de su 
congénere, resinoso y aromático como él. Sus ra- 
mas son glabras, inermes y provistas de hojas r2om- 
beo ovalis, apice rotundatis; sus flores amarillas y 
sus frutos alados, de dos á tres alas, poliáceocom- 
planados. Sus ramas,son inermes, inclinadas ó nu- 
tantes, teréticas, nudosas, políferas, provistas de 
hojas opuestas pequeñas. bifoliadas, menos obli- 
cuamente ovales que las del de ramas rectas, del- 
gadas, enteras y obtusas. La madera de este árbol 
es verde y azulado obscuro. de fibra tenaz y her 
moso veteado, más dura que la anterior. Su albura 
es blanca y dura como el corazón de la madera. 
Esta madera, en decocción acerosa, es excelente 
depurativo en los casos de enfermedades constitu— 
cionales inveteradas y, según el doctor Hierónimus, 
su decoctado se emplea en el caso de sífilis secunda- 
ria, reumatismo, gota, enfermedades crónicas de la 
piel, suspensión menstrual, etc. Según Barbosa Ko- 
dríguez (Hortus Fluminensis, Río de Janeiro, 1894), 
la resina que exuda de la corteza y el aserrín de la 
madera seemplean como balsámico. Los indios de las 
_ Antillas. en época del descubrimiento de América, 
la empleaban contra el reumatismo. Hoy se la usa 
contra la sífilis, reumatismo, afecciones cutáneas, 
blenorreas, gota, etc., etc. Todas las propiedades y 
«aplicaciones de este árbol son las mismas que el an- 
terior; su diferencia esencial consiste en tener las 
ramas inclinadas, en el color más obscuro del cora— 
zón de la madera y en su mayor dureza al ser tra- 
bajada. Se utiliza esta madera en la construcción de 
casas, ranchos de peones, corrales, postes de alam-— 
brado y como leña. 

Palo sapán. Esla Caesalpinia Sappan, llamada 
también palo Brasil y uña de gato. 

Palo sasafrás. Es el Sassafras oficinarum.  - 

Palo torcido. Nombre vulgar cubano de la Mou- 
riria valenzuelana. de la familia de las melastoma- 
táceas. subfamilia de las memeciloideas. tribu de las 
memecilens. El género Mouriria Aubl. BockiaScop., 
Petaloma Swartz, se distingue por sus anteras li- 
neales, oblongas ó casi arriñonadas, ovario por lo 
común con dos á cinco celdas, embrión con cotile— 
dones gruesos, planoconvexos, flores pentámeras, 
muy rara vez tetrámeras, tubo calicino turbinado, 
acampanado-ó hemisférico, con limbo en escudilla, 
á menudo muy ensanchado, truncado ó lobulado, 
en ninguna de sus etapas formando caliptro.Son ar- 
bustos ó árboles lampiños, con hojas coriáceas, apa= 
rentemente con un solo nervio grueso ó que pueden 
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ser casi peninervias ó trinervias, flores rosadas, 
amarillas ó blancas, no grandes, en las axilas de 
hojas del mismo año ó sobre los nudos de las ramas 
anuales, en cimas ó fascículos, á veces reducidos á 
una sola flor. 

Comprende unas 40 especies de la América tro- 
pical, Antillas y, sobre todo, el Brasil y Guyana. 
Las bayas son agradablemente acídulas y algo as- 
tringentes. La M. guyanensis ó Mowuri chira se 
usa en medicina; es de hasta 12m. 

Paro. Árci1?. Cuando la artillería usaba las llama- 
das bombas ú dos fuegos, se usaba el palo-mecha que 
era un artificio de fuego que substituía á veces á la 
cuerda—mecha, y consistía en un listón ó palo cual- 
quiera que se empapaba en una disolución de nitrato 
de plomo ó de cobre, que siempre figuraba en los 
llamados juegos de armas para el servicio de las 
piezas de la época de la artillería lisa. 

Pazo. Caligr. Todo trazo de los caracteres que 
sobresale de la caja de letra, esto es, que hace apa- 
recer mayores unos caracteres que otros. Los palos 
pueden ser altos y bajos, según que arranquen de la 
línea normal de la escritura, elevándose ó descen— 
diendo á las líneas limitáneas de la pauta. Las le- 
tras b,d, h, k,l y £, tienen palo alto; las 9, j, p. 4, 
e é y, tienen palo bajo, y la f, doble palo, ó sea uno 
alto y otro bajo. 

Pano. Farm. Las acepciones más conocidas en 
que entra esta voz son las siguientes: 

Palo de calenturas. Nombre con que alguna vez se 
designan las quinas en América. 

Palo de culebra. Nombre vulgar con que se de- 
signan los tallos de las plantas Estricnos de la fa- 
milia de las loganiáceas y /Hemidesmo de la familia 
de las asclepadiáceas, usadas en medicina. V. Es- 
TRICNOS y HEMIDESMO. 

Palo de Rodas. V. Palo de rosa. 

Palo de rosa. Llámase también leño ó palo de 
Rodas y palo de rosa de las Canarias. Leño de la 
raíz ó del tallo del Convolvulus scoparius L., que 
contiene una esencia. usada para falsificar la de 
rosa, que se obtiene por destilación con vapor de 
agua. El leño carece hoy de aplicaciones terapéuti- 
cas. No debe confundirse con el palo de rosa de los 
ebanistas. 

Palo nefrítico. Leño, al parecer, de la Guilandi- 
na Moringa L., muy celebrado en la antigiiedad 
como litontítrico y contra la irritación de los riño— 
nes y de la vejiga. Hoy no se usa, ni se encuentra 
en el comercio. ] 

Palo picante. Nombre vulgar de varias especies 
del género Dipterocarpus. V. DIPTEROCARPO. 

Palo rodino. V. Palo de rosa. 

Pano. Hist. Suplicio que consiste en introducir 
en el cuerpo del condenado una estaca, lo más fre- 
cuentemente por el ano, dejándole morir en este es— 
tado. Este suplicio fué practicado por los pueblos de 
Oriente, Turquía, Persia y Siam, y en Rusia hasta 
el reinado de Isabel (1741-52). Actualmente se 
usa poco. 

Paro. Zmpr. Usase esta voz en las siguientes 
acepciones: 

Palos de altura. Voz usada en las imprentas. 
Dícese de unas tablas especiales, á la altura del 
tipo. que evitan en las prensas la desigualdad de la 
presión cuando el molde no está centrado simétrica- 
mente en la platina ó, cuando es muy diminuto, 
para evitar cargue sobre el mismo una presión exce- 
siva. Llámanse también palos de cargar. 48 
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Palos de imposición. Los trozos de madera que 
se interponen entre la rama y el molde tipográfico. 

Pato. Quim. é Ind. Las acepciones más corrien— 
tes en que entra esta v0z son: 

Palo Brasil. V. PerNamBUCO (Leño DE). 

Palo campeche. V. CampecuE (Pato DEB). 

Palo jabón. Sinonimia: palo de jabón, corteza de 
Quillay, Quillay jabonoso y corteza de Panamá. Cor- 
teza de la Quillaja saponaria. Se presenta en frag- 
mentos muy largos y anchos, de 6 á 8 mm. de grue- 
so, formados principalmente por el líber, planos, 
muy fibrosos y blanquecinos; la parte exterior tiene 
manchas pardas, que son restos del súber, y la in- 
terna es algo amarillenta, presentando, además, un 
aspecto córneo. La fractura es fibrosa y hojosa, con 
puntos brillantes. Cuando se rompe esta corteza se 
desprenden de ella partículas que excitan el estor- 
mudo. No tiene olor y su sabor primero es soso y 
después acre y picante, que excita la salivación. 
Puesta en agua, toma ésta color pardo claro y for= 
ma abundante espuma al agitarla. El palo jabón 
contiene saponina, ácido quilágico, sapotoxina y lac- 
tosina. Se emplea principalmente en vez del jabón, 
para lavar, porque no altera los colores; sirve tam—- 
bién para preparar emulsiones y bebidas espumosas, 
polvos dentífricos, etc. 

Pazo. Tauwrom. Contusión que causa el toro con la 
pala. ó sea con el grueso del asta, en el cuerpo del 
diestro. [| m. pl. Nombre vulgar que se aplica á las 
banderillas ó reliletes. 

Pano. Geog. Desfiladero de las montañas de León; 
se abre cerca del puerto de T'eleno y de Molina Fe- 
rrera. 

Pano. Geog. Mun. de la prov. de Huesca. con 
129 e. y albergues y 311 h. según el censo de 1910. 
Se compone del lugar de su nombre y de 59 e. y 
albergues aislados y corresponde al p. j. de Bolta— 
ña, dióc. de Huesca. Está situado en la falda del 
moute Tosal del Palo, en terreno parte montañoso 
y parte llano. Produce aceite, cereales, vino y le- 
gumbres. 

Pao. Geog. Lag. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Mar Chiquita, 
cuartel 4. 

Pano. Geog. Arrecife de la costa de Méjico corres- 
pondiente al Est. de Veracruz, sit, en el golfo de 
Méjico, al N. del Bajo Chopas. || Riach. del Est. de 
Oaxaca. 

Pazo. Geog. Hac. del Perú, dep. de Lima, prov. y 
dist. de Cañete; unos 80 h. 

Pazo. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
lowa, condado de Linn; 208 h. 

Pazo. Geog. Pobl. de Filipinas, en la prov. é isla 
de Leyte, sit. 410 kms. de Talo, en terrenos lindan- 
tes con el mar y generalmente llanos; 18,000 h. Ca- 
rretera con las poblaciones limítrofes. Produce abacá, 
palay, caña dulce, aceite y tabaco. Escuelas pú- 
blicas. 

Historia. Aunque esta población no tuvo muni- 
«<ipio hasta 1768, es, sin embargo, la de más larga 
historia colonial de las de la isla á que pertenece, ya 
que en 1595 se establecieron en ella los primeros je- 
suítas que fueron á Leyte, y en ella erigieron la casa 
rectoral de la isla (1598) y en esta casa una escuela, 
donde enseñaron á los naturales á leer, cantar y 
tocar la flauta. En 1768, con motivo de la extrañez 
de los jesuítas, se encargaron los agustinos de la 
administración espiritual de la población, la cual fué 
cedida á los franciscanos en 1854. Durante algunos 
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años, en lo antiguo, Paro fué la capital de la pro= 
vincia é isla de Leyte. 

Paro (EL). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Moya. 

Paro (Ex). Geog. Lug. de la prov. y mun. de 
Málaga. 

Pano (EL). Geog. Fundo de Chile, prov. de Ñuble, 
dep. de San Carlos; unos 350 h. 

Pazo (Porro). Geog. Puerto de Italia, en las ri- 
beras meridionales de la isla de Sicilia. Está sit. á 
3 millas al E. de las ruinas de Selmunti y formado 
entre la costa principal y el cabo Scaro, que es una 
pequeña punta pedregosa y quebrada. Tiene de 5'5 
á 13 m. de agua, fondo de arena fangosa y es un 
buen abrigo para los buques pequeños contra los 
vientos del NO. Sobre la citada punta se levanta una 
pequeña aldea, con una torre de 41 m. de altura, 
y en ella se ha establecido una gran pesquería de 
anchoas y de sardinas. Porto Pazo sirve de puer— 
to á la c. de Menji, sit. á unas 3 millas al NE. de 
aquél. 

Paro Anto. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bo- 
lívar, dist. de Ciénaga de Oro. 

Pano Auto. Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, dist. y mun. de Barahona. 

Pano Arto. Geog. Lag. de Méjico, Est. de Ta- 
basco, mun. de Macuspana. || Hac. en el Estado 
y mun. de Aguas Calientes; 820 h. [| Rancho en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 60 h. 

|| Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Sala- 
manca; 70 h. || Rancho en el Est. de Guanajuato, 
mun. de Valle de Santiago; 230 h. || Rancho en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Yuriria; 250 h. || 
Rancho en el Est. de Hidalgo, mun. de Tepetitlán; 
75 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Te- 
colotlán; 180 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de Tepatitlán; 50 h. [| Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. de Cuitzeo; 60 h. [| Rancho en el 
Est. de Michoacán, mun. de Sahuayo; 115 h. || 
Rancho en el Est. de Nuevo León, mun. de Mier y 
Noriega; 55 h. [| Rancho en el Est. de Nuevo León, 
mun. de Montemorelos; 55 h. [| Rancho en el Est. de 
Nuevo León, mun. de Vallecillo; 270 h. [| Hac. en 
el Est. de Querétaro, mun. de La Cañada; 215 h. || 
Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mun. de 
Mezquitic; 220 h. [Rancho en el Est, de San Luis 
Potosí, mun. de San Ciro; 300 h. [| Rancho en el 
Est. de Tamaulipas, mun. de Tula; 95 h. 

Paro Auro. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de California, condado de Santa Clara, sit. á 
53 kms. SE. de San Francisco, en una región pin- 
toresca; 1,186 h. según el censo de 1910. Est. f.c, 
Clima sano. En ella se encuentran la Universidad 
Lelana Stanfora Junior y el Seminario Teológico 
Católico. Alumbrado eléctrico. Fué fundada en 
1890-91 é incorporada en 1894. (| Lug. de la parte 
meridional del Est. de Texas, á 13 kms. NE. de 
Brownsville, donde el 8 de Mayo de 1846 se libró el 
primer combate importante de la guerra entre los 
Estados Unidos y Méjico; 2,300 americanos á las 
órdenes del general Taylor vencieron á 6,000 meji- 
canos mandados por Arista, quien hubo de retirarse 
á Resaca de la Palma. Fué principalmente un com— 
bate de artillería, en que los vencedores sufrieron 
54 bajas entre muertos y heridos, por 252 de los 
mejicanos. 

Paro Anto. Feog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, condado de Schuylkill; 1.873 
habitantes según el censo de 1910. Sit. á 4 kms. E. 
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de Pottsville, en el valle del Schuylkill, afl. del De- 


Jaware. Est. f. c. Minas de hulla. 


Pano Aro. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de lowa, sit. en la cuenca superior 


del Desmoines, que lo atraviesa de NO. á SE.; 


561 millas cuadradas y 13,845 h. según el censo de 
1910. Está servido por varios f. e. Cap., Emmets- 


burg. 


Pano Arto (EL). Geog. Estero de la costa meri- 
dional de laisla de Cuba, correspondiente á la pro- 
vincia de Camagiiey. término de Ciego de Avila. Es 


poco frecuentado á causa de su escaso fondo. 
Paro Aro DE AñBaJo. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 410 h. 
Pano ALTO DE ARRIBA. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 190 h. 


Pano AmariLLO. Geog. Rancho de la República y 


Est. de Méjico, mun. de San Felipe del Progreso; 


140 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de 
Tepalcatepec; 120 h. || Ranchería en el Est. de Ve- 


racruz, mun. de Santiago Huatusco; 40 h. 


Paro AzuL. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 


Veraeruz, mun. de Tautima; 59 h. 


Pano BexbiTO. Geog. Ranchería de Méjico, Esta- 


do de Veracruz, mun. de Huayacocotla; 70 h. 
Paro Branco. “Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Realejo Alto. 


Paro Branco. Geog. Rancherío de la República 
Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Belén, dis- 


trito de San Fernando, sit. en la oril, izq. del arro- 


yo Huelfín, á 24 kms. N. de Belén, en el camino que 


va desde este último punto á Hualasto. 
Paro Branco. Geog. Ald. de la República Domi- 


nicana, prov. de Santiago, mun. de Jánico. [| Aldea 


en la prov; de la Vega, mun. de Jarabacoa, 

Paro Branco. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Coahuila, mun. de Monclova; 110 h. || Rancho en el 
Est. de Chiapas, mun, de Tapachula; 55 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Chiapas, mun. de Tonalá; 225 |. 
|| Hac. en el Est. de Durango, mun. de Ciudad 
Lerdo; 745 h. [| Rancho en el Est. de Durango, 
mun. de Rodeo; 60 h. [| Rancho en el Est. de Gua- 
najuato, mun. de Acámbaro; 60 h. [| Rancho en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Allende; 270 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Corta- 
zar: 110 h. | Rancho en el Est. de Guanajuato, 
mun, de Ciudad Porfirio Díaz; 80 h. [| Rancho en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 160 h. j 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Sala— 
manca: 150 h. (| Rancho en el Est. de Guanajuato, 
mun. de Yuriria; SO h. || Hac. en el Est, de Gue- 
rrero. mun. de Chilpancingo; 360 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Jocotepec; 150 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Jalisco. mun, de San Miguel el 
Alto; 55 h, (| Hac. en el Est. de Michoacán, muni- 
cipio de Indaparapeo; 255 h. || Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. de La Piedad; 50 h. [| Rancho en 
el Est. de Michoacán, mun. de Penjamillo; 50 h. || 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Tuxpán; 
120 h. [| Rancho en el Est. de Nuevo León, mun. de 
General Terán; 40 h. (| Rancho en el Est. de Nuevo 
León, mun. de China; 40 h. || Rancho en el Est. de 
Nuevo León, mun. de Salinas Hidalgo: 50 h. || 
Rancho en el Est, de Nuevo León, mun. de Salinas 
Victoria; 50 h. [| Rancho en el Estado de San Luis 
Potosí, mun. de Santa María del Río; 50 h. || Ran- 
cho en el Est. de Sinaloa, mun. de Culiacán: 200 h. 
[| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de Mocorito; 
115 h. || Hac, en el Est. de Tabasco, mun. de Hui- 
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manguillo; 165 h. || Ranche en el Est. de Tamanli- 
pas, mun. de Casas; 40 h. [| Rancho en el Est. de 
Tamaulipas, mun. de Ciudad Ocampo; 80 h. (| Ran- 
cho en el Est. de Tamaulipas, mun. de Cruillas; 
70 h. [| Rancho en el Est. de Tamaulipas; mun. de 
Cruillas; 40 h. [| Rancho en el Est. de Tamaulipas, 
mun. de Matamoros; 85 h. [| Rancho en el Est. de 
Tamaulipas, mun. de San Fernando; 70 h. (| Ran= 
cho en el Est. de Tepic, mun. de La Yesca: 95 h. || 
Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Coate= 
pec: 40 h. (| Ranchería en el Est. de Veracruz. mu- 
nicipio de Tautima; 100 bh. 

Paro Branco. Geog. Río de la República de Ni- 
caragua. Des. en el golfo de Fonseca (océano Pací- 
fico), entre el estero Real y el Peregiles. 

Paro Borano. Geog. Fundo de Chile, prov. de 
Bío-Bío, dep. de Nacimiento. Cuenta unos 400 h. 

Pao Caíno. GFeog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Jesús María; 60 h. || Rancho-en 
el Est. de Jalisco. mun. de Tepatitlán; 65 h. 

Pano Cemira. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Chapulhuacán; 490 h. 

Pano Conorano. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
Guanajuato, mun. de Allende; 110 h. [| Rancho en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Ciudad González; 
100 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Za- 
potlanejo; 130 h. [| Rancho en el Est. de Michoa-= 
cán, mun. de Tepalcatepec; 70 h. [| Rancho en el 
Est. de Oaxaca, mun. de San Miguel de Chimalapa; 
75 h. || Rancho en el Est. de Zacatecas, mun. de 
Guadalupe: 40 h. 

Pano CortaDo. Geog. Arr. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Entre Ríos, dep. de Nogoyá, 
des. por la der. en el arr. de las Tunas. [| Estancia 
del mismo dep., dist. de Crucesitas, sit. á oril. del 
arr. de su nombre y del Cocos. Ocupa una extensión 
de 1,392 hectáreas; cría de ganado lanar, vacuno y 
caballar. || Lug. poblado de la prov. de Córdoba,. 
dep. de Calamuchita, sit. á los 319 49/lát. N. y 
64% 54” long. O. del meridiano de Greenwich, á 
2,215 m. de altura. 

Pano Cruz. Geog. Lug. poblado de la República: 
Argentina, prov. de Catamarca, dist. de La Paz; 
sit. en el camino de Catamarca á Recreo, á 16 kms. 
de Recreo. | Lug. de la prov. de Rioja, dep. de: 
la cap., sit. á los 29 8' lat. S. y 66” 23' long. O. 
del Meridiano de Greenwich, á 350 m. de altura. 

Paro CuaTE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Arandas; 90 h. 

Pano De Acua. Geog. Cas. de Colombia. dep. de: 
Bolívar, dist. de Caimito. 

Paro bz Arco. Geog. Cuadrilla de Méjico. Est. de- 
Guerrero, mun. de Tecpan de Goleana; 135 h. 

Paro pr Arco. Geog. Río y estero de Nicaragua; 

des. por la izq. en el San Juan, entre los ríos Petón, 
Robleto y Melcora. 
Paro DE Guase. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
Oaxaca, mun. de Santos Reyes de Jucuná; 250 h. 
Pazo pz La Cruz. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Jalisco, mun. de Jalostotitlán; 110 h. 

Pazo ven Cong. Geog. C. de Italia, en la Apulia, 
prov. y dist. de Bari, sit. en una colina cubierta de 
almendros y otros árboles frutales; unos 15,000 h. 
Tiene algunas buenas iglesias y un castillo que fué 
restaurado á principios del siglo xvmr. Industrias de 
fab. de jabón y pastas alimenticias. 

Pazo vez MonsE. Geo. Lug. poblado de la Re— 
pública Argentina, prov. de San Luis, dep. de 
Pringles, partido de Durazno. 
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Paro De Rosa: Geog. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Veracruz, mun. de Chontla; 130 h. [| Ranche- 
ría en el Est. de Veracruz, mun. de Tantoyuca; 50 h. 

Paro Duck. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Dolores Hidalwo; 45 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 
180 h. [| Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mun. de 
Ajuchitlán; 55 h. [| Rancho en. el Est. de Jalisco, 
mun. de Tepatitlán; 85 h. || Rancho en el Est. de 
Jalisco, mun. de Tolotlán; 230 h. [| Rancho en el 
Est. de Michoacán, mun. de Salmayo; 100 h, 

Pano Gacno. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Yahualica; 100 h. || Congregación 
en el Est. de Veracruz, mun. de El Chico; 250 h. || 
Congregación en el st. de Veracruz, mun. de Te- 
patlaxco; 250 h. 

Paro Gorbo. Geog. Rancho de Chile, Est. de 
Guerrero, mun. de Chilpancingo; 80 h. 

Paro Gorbo. Geog. Pobl. y mun. de Guatemala, 
dep. de San Marcos; tiene unos 1,700 h. y está 
sit. en terreno llano y fértil, donde se producen ce- 
reales, excelentes maderas y caña de azúcar. Cría 
de ganado; lanas y cueros; fab. de panela y aguar- 
diente. 

Pano Gorno. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Unión de Tula; 120 h. || Ranche- 
ría en el Est. de Veracruz, mun: de Huayacocotla; 
75 h. || Ranchería en el st. de Veracruz, mun. de 
Ozuluama; 110 h. 

Pano Grabe. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Choluteca, mun. de Pespire. 

Pano GraNDE. (Ge09. Lug. de la República, pro- 
vincia y dist. de Panamá. 

Pano Grabe. (1eog. Rancho de Méjico, Est. de 
Oaxaca, mun. de San Pedro de Tapanatepec; 40 h. 

Pano Hacmeano. Geog. Lug. poblado de Ja Repú- 
blica Argentina, prov. de Jujuy, departamento de 
San Pedro. 

Paro Hebiowbo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Sinaloa, mun. del mismo nombre; 65 h. 

Pano Herrano. (eog. Ald, de Honduras, depar— 
tamento de El Paraíso, mun. de Soledad. 

Paro Herrabo. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
Tepic, mun. de Jalisco: 40 h. [| Ranchería en el Es- 
tado de Veracruz, mun. de Santiago Tuxtla; 50 h, 


Paro Horquera. Ge0y. Lug. de Panamá, prov. de! 


Colón, dist. de Buena Vista. 

Pano Hurco. Ceog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Gutiérrez Zamora; 60 h. [| Ran- 
chería en el Est. de Veracruz, mun. de Huayaco- 
cotla; 120 h. 

Pano Huérrano. Geog. Est. del f. c. Tlaxco, Es- 
tado de Tlaxcala (Méjico). 

Pazo Lamrano. Geog. Finca rural de la República 
Argentina, prov. de La Rioja, dep. de Juárez Cel- 
mán. sit. á 105 kms. de la capital de la provincia, á 
460 m. de altura. Tenencia de policía. [| Rancherío 
de la prov. de Catamarca, dep. de Paclín, dist. de 
Bajada, sit. 4 8 kms. de Amadores. en el camino de 
Catamarca á San Pedro; unos 300 h. 

Pano Marcano. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Salta, dep. de Cerrillos. 

Paro María. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Colima, mun. de Comala; 75 h. [| Hac. en el Esta- 
do de Chiapas, mun. de Chicomucelo; 100 h. 

Pano Marías. Geog. Lug. de Panamá, prov. de 
Colón, dist. de Buena Vista. 

Paro Mocho. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 


Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 120 h. 
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Pano Parano. Geog. Lug. poblado de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Cruz del 
Eje. pedanía de Parroquia. 

Pano PeroiDO. (eog. Ranchería de Méjico, Esta= 
do de Hidalgo, mun. de Tlahuiltepa; 250 h. 

Paro Prwrano. (7eog. Dist. de la República Ar= 
gentina, prov. de Salta, dep. de San Carlos; su ca- 
becera lleva igual nombre y está sit. en la margen 
izquierda del Calchoquí, á los 25% 42” lat. S. y 66% 
5” long. O. de Greenwich y á 1,805 m. de altura. 

Pano Pinto. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Texas; 958 millas cuadradas y 
19,506 h. en 1910. Está sit. en la parte septentrio- 
nal del Estado y riega su territorio el río Brazos. Su 
capital lleva el mismo nombre. 

Paro QuemaDo. Geog. Cuartel de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje, 
pedanía de Candelaria; su cab. lleva igual nombre. 

Paro (Juemano. Geog. Nombre de dos cas. de Co- 
lombia, dep. de Bolívar; corresponden. respectiva= 
mente. á los dist. de Sahagún, Montería y Pinillos. 

Paro Queuano. Geog. Sierra de la isla de Cuba, 
prov. de Santa Clara. En realidad no es más que la 
parte oriental de la sierra de Matahambre. 

Paro Quemao. Geog. Monte de la República 
Dominicana, forma parte de una de las estribaciones 
de la Cordillera Septentrional, que se levanta á unos 
20 kms. al O. del Gran Estero, en dirección á Mon- 
tecristi hasta el monte Silla de Caballo. [| Ald. de la 
prov .de Santiago, mua. de Santiago de los Cabu- 
lleros. 

Pazo Quemano. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de El Oro; 155 h. || Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Amacueca; 110 h. 

Paro Rebonbo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 90 h. 

Paro Santo. Geog. Lug:. poblado de la República 
Argentina, prov. de Jujuy, dep. de San Pedro. 

Paro Santo. (Greog. Isla del Ecuador, prov. de 
Guayas; se encuentra en el estero de Sabana Gran= 
de del estuario del Guayas. Es bastante grande y 
está cubierta de bosques que producen muy buenas 
maderas. 

Paro Srco. Geog. Fundo de Chile”, prov. y depar- 
tamento de Talca: unos 120 h. 

Pao Seco. (Greog. Cas. de Honduras, dep. de 
Choluteca, mun. de Marcovia. 

Paro Seco. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 

Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; 150 h. [| 
Rancho en el Est. de Méjico, mun. de San Felipe 
del Progreso; 180 h. || Hací: en el Est. de Nuevo 
León, mun. de Montemorelos: 200 h. || Raucho en 
el Est. de San Luis Potosí, mun. de Carbonera; 
80h. . 
Pazo Srco. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Pomabamba, dist. de Sihuas. En sus alre- 
dedores se encuentran ruinas de construcciones in 
caicas, 

Paro SoLo. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz. mun. de Córdoba; 135 h. [| Ranchería en 
el Est. de Veracruz, mun. de Tantoyuca; 80 h. [| 
Ranchería en el Est. de Veracruz. mun. de Tempoal; 
180 h. [| Congregación en el Est. de Veracruz, mu- 
nicipio de Tempoal: 60 h. 

Paro SoLo. Geog. Pobl. del Uruguay, dep. de 
Soriano. Pulperías. 

Paro Sozo (Er). Geog Ald. de Honduras, de- 
partamento de Choluteca, mun. de Concepción de 
María. 
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Paro Verge; Geog. Arr. de Honduras, dep. de 
Copán; des. por la izq. en el Sumpul. || Cas. en el 
dep. de La Paz, mun. de San Juan. || Cas. en el 
dep. de Olancho, mun. de San Esteban. [| Cas. en 
el dep. de Yoro, mun. de Olanchito. 

Paro Verve. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Pénjamo; 300 h. || Est. del fe- 
rrocarril Central, en el Est. de Guerrero. [| Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de San Cristóbal; 60 h. 
[| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Unión de 
San Antonio; 90 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de Zapotlanejo; 100 h. [| Rancho en el Est. de 
Sinaloa, mun. de Cosalá; 200 h. [| Rancho en el Es- 
tado de Sinaloa, mun. de San Ignacio; 155 h. || 
Rancho en el Est. de Sonora, mun. de Alamos; 
40 h. [| Hac. en el Est. de Sonora, mun. de San 
José de Guaymas; 140 h. [| Comisaría en el Est. de 
Sonora, mun. de Villa de Serís; 200 h. [| Rancho 
en el Est. de Tabasco, mun. de Balancán; 50 h. || 
Rancho en el Est. y mun. de Tepic; 60 h. [| Con— 
gregación en el Est. de Veracruz, mun. de Temaa- 
cal; 45 h. 

Paro Verbk. Geog. Lug. de Panamá, prov. de 
Veraguas, dist. de Cañazas. 

' Pano VerE (EL). Geog. Aldea de Honduras, 
.dep. de Choluteca, mun. de Concepción de María. 

Paro Verpe Número Dos. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est..de Jalisco, mun. de Tequila; 40 h. 

Pano VerDE Número Uno. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Jalisco, mun. de Tequila: 70 h. 

Pao (MiGuEL DE). Biog. Literato y jurisconsulto 
italiano contemporáneo, profesor auxiliar de la Uni- 
versidad de Nápoles. Se le debe: Dogali, versos 
(1894); Due novatori del secolo X11 (1894), La re- 
vocatoria per frode nei recenti studi civilistici (1899), 
y Teoria del titolo esecutivo (1901). 

PALOBBIO. (Geoy. Río de Italia, en la prov. de 
Brescia. Nace en el monte que separa la Valcamo- 
nica del Trentino y des. en el Oglio después de 
20 kms. de curso. 

PALOBLANCO. Geo. Ald. y hac. del Perú, 
dep. de Piura, prov. de Ayabaca, dist. de Cumbi- 

+ cus; unos 600 h. 

PALOC. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Ung, dist. y á 7 kms. N. de Nagy-Kapos, junto al 
Ung. rama izq. del Bodroc, tributario der. del Tis- 
za Ó Theiss, afl. izq. del Danubio; 1,850 h. (eslova- 
cos y magiares). Tejares. 

PALOCORVO. (Etim. —De palo y corvo.) m. 
Pala para jugar á la pelota encorvada hacia la punta. 

PALOCSA. Geo. Pobl. de Hungría, comitado 
de Saros, dist. de Felsó-Tarca, á 26 kms. NO. de 
Kis-Szeben, junto al Poprad, tributario del Donajec, 
afl. der. del Vístula: 1,480 h. (eslovacos). . 

PALOCZEN. £tnog". Magiares que pueblan los 
comitados húngaros de Heves, Borsod, Gromór y 
parte también del de Neograd. Hablan la lengua 
propiamente magiar. Los paloczen cuyo nombre de- 
riva del eslavo Polovce (habitante de las rocas), des- 
cienden'de los cumanos, que bajo la soberanía de 
los reyes Koloman y Esteban Il al principio del si- 
glo x1 pasaron á Hungría y habitaron en los montes 
de Matra y Biikk, Los paloczen de origen turco se 
propagaron á Vambéry. En la actualidad forman 
unos 50 pueblos y viven en suma pobreza. K. Miks- 
zath describió sus costumbres en su cuento Die gu— 
ten Paloczen. 

PALODES. m. Zutom. (Pallodes Er.) Género 
de coleópteros de la familia de los nitidúlidos. Se 
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ha formado para una sola especie,. P. silaceus Er., 
que habita en los Estados Unidos. y 

PALOE. Geoy. V. Paros. ; 

PALOFINOS. m. pl. Entom. (Palophini.) Tri- 
bu de ortópteros perteneciente á la familia de los 
fásmidos. Comprende los géneros MHermarchus Stal, 
Phasmotaenia Nav., Cranidium Burm., Palophus 
Westw., etc. 

PALOFIURIDIOS ó PALOFIURAS. m. 
pl. Zool. (Palophiuridiae 6 Palophiurae Haeckel.) 
Grupo de equinodermos, ofiuroideos, considerado 
como subclase por Delage, que comprende dos ór- 
denes: el de los lisofiúridos, constituído por formas 
todas ellas fósiles, y el de los estreptofiúridos (V.). 
Dicha subclase yv, por lo tanto, los dos órdenes re- 
feridos, presentan el carácter común de tener los 
brazos simples, arrollables hacia la boca, en contra- 
posición á la otra subclase de los colofiuridios, en la 
cual los brazos, cuando son simples, no son arrolla- 
bles hacia la boca y sólo se arrollan en tal sentido 
cuando se presentan ramificados. ' 

PALOFO. m. Znutom. (Palophus Westw.) Géne- 
ro de ortópteros de la familia de los fásmidos y tribu 
de los palofinos. Se conocen cuatro especies de Asia 
y Africa. P. Centaurus W. es del Africa Occidental. 

PALÓGRAPFO. (Etim.—Del gr. pallein, sacu- 
dir, y gráphein, describir.) m. Vis. Instrumento re- 
gistrador de las oscilaciones de los buques ideado por 
el ingeniero alemán Sehlick (V. Zokow Hilsbuch fúr 
der Shif'vaw, Berlín, 1902, y Schlick Ueber die Mittel 
zur Beseitigung der Vibrationen der Dampfern). Está 
fundado en el principio del péndulo sísmico. 

PALOHA. Geog. Pobl. de la India, en las Pro- 
vincias Centrales, prov. de Narbada, dist. de Nar- 
singhpur; unos 3,000 h. 7 

PALOL. Hist. de las rel. Entre los todas de la 
India las lecherías ó, mejor dicho, los establos en 
donde se guardan las vacas y sus crías (pues la le- 
che constituye una de las bases de la alimentación 
de aquellos indígenas) son considerados, bajo cier— 
tas condiciones, como verdaderos santuarios, afir- 
mándose por algunos autores (Frazer y Rivers) que 
el palol ó lechero (y también guardián de las vacas) 
de las categorías superiores es mirado, no como un 
mero sacerdote sagrado, según afirmaban Marshall 
y Meltz, sino como un verdadero dios. El palo] goza 
de una gran autoridad y está sujeto, como todas 
las individualidades que se supone provistas de una 
gran cantidad de mana ó fiúido mágico, á un sin fin 
de prohibiciones ó tabús. Mientras dura su ministe- 


"rio (á veces se prolonga varios años) debe vivir en 


elestablo-santuario y no puede visitar nisu morada, 
ni el pueblo donde antes tenía su residencia. El pa- 
lol ha de mantenerse célibe y, si estaba ya casado, 
viene obligado á separarse transitoriamente de su 
mujer. También está prohibido tocarle, pues el con- 
tacto profanaría su santidad, permitiéndose única— 
mente que los lunes y jueves puedan acercársele los 
seglares, ya que en los demás días, si han de tratar 
éstos algún negocio con aquél, deben hacerlo á tal 
distancia que algunos autores afirman ser de un 
cuarto de milla en determinadas comarcas del país 
toda. ( 

El palol no se corta su cabello, ni las uñas, mien- 
tras ejerce su cargo, y cuando ha de crozar un río 
no puede hacerlo utilizando un puente, sino que ha 
de vadearlo por sitios ritualmente señalados. Si mue- 
re uno de los individuos de su familia ó de su clan, el 
palol no podrá asistir á ninguna de las ceremonias fu- 
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nerarias, á noserquerenuncie previamente ú su inves- 
tidura para colocarse en la situación de simple mor- 
tal. Estas. molestas restricciones pesan solamente 
sobre el palol de alta categoría, siendo mucho más 
ligeras en Jos de condición inferior. 

Refiere Rivers en su libro Z4e todas (págs. 19 y 
siguientes, Londres, 1906), que en los alrededores de 
un lugar llamado Kanodrs existe un templo-lechería 
de forma cónica cuyo sacerdote ó dios está sujeto á 
una vida en extremo triste y miserable. El palol in- 
dicado viene obligado á lo siguiente: 1. á perma— 


necer soltero; 2. á dormir en el establo entre los 


terneros, con la puerta abierta y sin más calor que |. 


el proporcionado por un ligero fuego; 3. á tomar el 
alimento sentado en la pared exterior que rodea la 
lechería y á comer sin la ayuda de las manos, arro- 
jándose él mismo la comida á la boca y desde cierta 
distancia, y 4.24 beber sin utilizar las hojas que 
emplean los todas. Con excepción de un solo seglar, 
también soltero, que duerme igualmente en el esta— 
blo, nadie puede acercarse al palol de Kanodrs con 
pretexto alguno. Teniendo todo esto en cuenta no 
puede sorprender que nadie solicite este cargo aun- 
que aparezca rodeado de los mayores honores y res- 
petos, no siendo de extrañar que dentro de pocos 
años el palol desaparezca de entre los todas, á no ser 
que se aligeren las molestias que hacen de su vida 
un verdadero suplicio. 

Bibliogr. Marshall, Zravels amongst the todas 
(Londres, 1873); Fl. Meltz, Tribes inhabiting the 
Neilgherry- (Mangalore, 1864); Monier Williams, 
Religious life and thought in India (Londres, 1899): 
Frazer, The golden bough (Londres, 1911-15). 

PaLor. Geog. Rivera de la prov. de Gerona. Tie- 
ne su origen en las estribaciones occidentales de la 
sierra de las Gavarras, riega el término municipal 
de Quart y des. en el Onyar. 

Pazo. (feog. lug. de la prov. de Gerona, muni- 
cipio de Vilatenim. Se le llama también Palol de 
Vilasacra. En 1421 fué destruído por una avenida. 

Panor DE Fruviá. (eog. Nombre que lleva tam- 
bién el lug. de Valveralla (Gerona), 

PaLon DE Onvyar. Geog. Lug. de la prov. de Gre- 
rona, mun. de Quart. Iglesia parroquial dedicada á 
San Saturnino, con un curioso retablo hecho de la- 


.drillos pintados. En 1359 constaba de siete fuegos. 


Panon be ResaroirGeog, Mun. de la prov. de 
Gerona, más propiamente Palol de Reverdit: tiene 
101 e. y albergues y 489 h. según el censo de 1910 
y consta de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


y 


Mar. 25. ¿89 
Palol de Rebardit, íd. de . — 50, 242 
Riudellots de la Creu, íd.4  1'9 3% 158 


Corresponde al p.j. y dióc. de Greroná y está si— 
tuado en la cuenca del Terri y regado por el ria— 
chuelo Reverdit y el torrente de Riudellots,'afl. el 
primero del Terri y el segundo del Ter.: Terreno 
montañoso, excepto en el NE., y poblado de bos- 
que. Produce cereales, aceite, legumbres y algo de 


vino. Tres iglesias parroquiales. estando la del lv- |. 


gar de Palol dedicada á San Miguel. En 1116 su 
nombre se encuentra escrito Rivo David, en 1359 
Riudevits, y en 1362 Rivovitis. 
Paro DE ReverniT. Geog. V. Paro De Re- 
BARDIT. AOS 
Paroz (Pebro Dx). Biog. Escritor español, n. y 


m. en Gerona (1860-1892). Fundó con Vicente 
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Piera Tosetti el semanario El Teléfono Catalin, que 
con carácter bilingiie se publicó en Gerona desde 
1879 hasta 1881. Fué redactor también de La Vet- 
llada y Lo Rossinyol del Ter, que vieron la luz en la 
misma ciudad. Cultivó la poesía catalana, distin— 
guiéndose en el género lírico-histórico y en el amo- 
10so-elegíaco. Alcanzó premios en varios concursos 
públicos. Publicó una colección de sus obras poéti- 
cas con el título de Ramell de violas (Gerona, 1879), 
Baladas (1881), y un poemita histórico en romance 
titulado Lo Compte Jofre y la adarga catalana (Ge 
rona. 1880). 

Pazon y FreLip (MiGuEL DE). Biog. Mscritor es- 
pañol, n. en Gerona en 1885. Se ha distinguido en 
el cultivo de la poesía catalana, habiendo obtenido 
varios premios en certámenes públicos. En 1906 
reunió PALOL sus primeras poesías en un libro titu= 
lado Ztoses, y en 1914 publicó una colección de so- 
netos con el título de Poemes de tarda. En colabora- 
ción con Alberto de (Juintana ha dado á la estampa 
Sonetos galantes (Gerona, 1912). PaLor ha sido ca— 
lificado como un «cantor de la añoranza y la melan- 
colía» (Alejandro Plana, Antología de poetes catalans 
moderns, Barcelona, 1914). Según el citado crítico, 
los versos de Paro «son de una gran sonoridad 
verbal». También ha consagrado PaLoL sus faculta- 
des literarias á la novela, escribiendo, con estilo 
elegante v refinado, Camí de llum, premiada en el 
concurso de E2 Poble Catala (Barcelona, 1909), y 
Llegendes d'amor i de tortura (Palafrugell, 1910). 

PALOLCO. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Tampacán; 70 h. 

PALOMA. 1. acep. 1. Pigeon, colombe. — It. Co- 
lomba. — In. Dove, pigeon.—A. Taube.—P. Pomho.— 
C. Colóm. — E. Kolomb(in)o. (Etim. — Del lat. palum- 
ba, paloma torcaz.) f. Ave domesticada, que ha pro- 
venido de la paloma silvestre. Hay muchísimas va= 
riedades ó castas, que se diferencian principalmente 
por el tamaño ó el color. [| fig. Persona de genio 
apacible y quieto. || Germ. Sábana (1.* acep.). || 
Astron. Constelación austral compuesta de 15 es- 
trellas pequeñas y 2 más brillantes, que alcanzan á 
verse desde nuestros climas en los meses de Enero 
y Febrero. || ZooZ. Cualquiera de las aves que tienen 
la mandíbula superior abovedada en la: punta y los 
dedos libres; como la paloma propiamente dicha y la 
tórtola. || Papel cuadrado que, dándole varios doble- 
ces, viene á quedar con cierta figura como de pájaro 


(o) 


4 


1 2 3 


Filigranas de papel con figuras de paloma 
1. Amalfi (1388). —2. Maestricht (1435), Provenza (1437), 
Castellane (1438), Sión (1440) y Rotterdam (1462),— 
. 3. Génova (1487-88) 


(V. Pásara) y que se lanza en dirección fija para 


que la punta dé donde uno se propone. || fig. Tér- 
mino de cariño que se dice á la mujer amada. || fig. 
Ramera. || fig. Aguardiente con agua de Seltz. || 
Germ. ProstrruTa. || fig. Cuello alto: de camisa. || 
fig. y fam. Ary: El miembro viril ó pene. || Arg. 


470 PALOMA 


Cierto baile popular que se baila al son de la guita-| mas rizadas. [| Paoma siLvesTrE. V. el artículo de 
rra. [| Ary. Música á cuyo compás se ejecuta el baile | Ornic, [| Panoma sin HIBL. fig. PaLoma (2.* acep.). | 
del mismo nombre. || fig. Cuda. En el juego del bi- | Panoma rorcaz. V. el artículo de Ornit.- [| PaLoma 
llar y otros, persona inocente, bisoña, incapaz de | TripOLITA. Variedad de paloma doméstica, pequeña 
de cuerpo, con los pies calzados de pluma y la cabe- 
za cenida por varias plumas levantadas en forma 
de diadema. || Panoma 
TURCA. Hond. Tal vez yz — 
á esta paloma silves= 400 
tre se la quiere llamar + 
torcaz, aunque es dife- ¿ 
rente del ave conocida 
| con este calificativo. 
I| PaLoma ZORITA, ZU- 
RA, ZURANIA Ó ZURITA. 
V. el artículo de Ornif. 
[| Paomas DE vueLo 
BAJO. fig. y fam. De- 
nominación burlesca 
de las mujeres de mal 
vivir, que pululan por 
las calles al anochecer | 
en las ciudades popu= | 


AAAAARAPANA AAA AS 


losas. La paloma de la paz 
COMO EL MILANO EN- Sello de Correos japonés 


TRE PALOMAS. fr. Se 
dice de toda persona falaz y de malas intenciones 
que se entromete entre otras exentas de malicia y de 
doblez. || Hacer La PALoMa. fr. fam. Cuba. Poner- 
se desnudo esperando que se seque la ropa que se 
La mujer de la paloma, por Rosalba Carriera mojó 6 lavó. ll MrTERSE ENTRE PALOMAS. fr. fig. y 
h (Museo de Dijón) fam. Meterse entre sábanas; acostarse. [| Penir Á 
UNO UNA PALOMA. fr. fig. Venez. Pedirle la pareja 
disputar con su adversario, yá la que se espera ga- | para bailar por breve tiempo. [| Ser cÁNDIDO como 
nar. [| fig. Filip. Prostituta callejera. | Zona. Co- | 1a PaLoma. fr. Ser candoroso por extremo. || Ser 
meta cuadrada, [| 1/éj. Mariposa. || pl. Mar. Ondas | como UNA PALOMA SIN HIEL. fr. Ser una persona exen- 
espumosas que se forman en el mar cuando empieza | ta de malicia. Ser ingenuo en demasía. 
á soplar viento fresco. 

PALOMA BRAVA. PALOMA SILVESTRE, [| PALOMA BUu- 
cHoNa. Variedad doméstica que se distingue por la 
propiedad de inflar el buche en tales términos que 
á weces parece más voluminoso que todo el resto 
'del cuerpo. Es casta muy arrulladora y fecunda. || 
PaLoMA CALZADA. Variedad doméstica que se dis- 
tingue por tener el tarso y los dedos cubiertos 
de pluma. [| Panoma COLIBLANCA. Una especie muy 

' abundante en Costa Rica, y más pequeña que la colla- 
reja. [| PaLoma conLareJa. Una de las especies más 
comunes en Costa Rica; se presenta en grandes 
bandadas sobre los árboles; su carne es muy gusto- 
sa. || PaLOoMA DE moño. Variedad doméstica que se 
distingue por tener largas y vueltas en la punta las 
plumas del colodrillo. [| PaLoma be roca. Variedad, 
de color regularmente blanco, que tiene sobre la 

+ cabeza una porción de plumas largas que caen por 
los lados de ella. [| PaLoma DUENDA. Aplícase á la 
paloma muy mansa en general y, por lo tanto, no 
constituye nombre de especie ni casta determinada. 

|| PaLoma MENSAJERA. Variedad que se distingue 
por su instinto de volver al palomar desde largas 
distancias, y se utiliza para enviar de una parte á 
otra escritos de corta extensión. [| PALOMA MONJIL. 
PALOMA DE TOCA. [| PaLOoMA mMoNÑuDA. PALOMA DE Las palomas del'Horta, cuadro de Ernesto Valls 
moño. [| Panoma PALOMARIBGA. La que está criada ' 

en el palomar y sale al campo. [| Paroma rEaL. La |  Paroma. Blas. Como pieza heráldica, la paloma 
mayor de todas las variedades de la paloma domés- | se representa de perfil. Cuando es de sable es una 
tica. de las cuales se diferencia en tener el arranque | tórtola. ; 
del pico de un hermoso color de azufre. I| Patoma Paroma. Coreog. Antiguo baile chileno. Se baila- 
RIZADA. Variedad que se distingue por tener las plu- | ba entre dos, hombre y mujer, con pañuelos en 
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ambas manos para imitar las alas de las palomas: se | 
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dísimo fervor. Cerca de donde existió la capilla, en 


colocaban el uno frente al otro, y luego el hombre | el nuevo templo de San Pedro el Real;-existe la 
comenzaba á dar vueltas alrededor de la paloma. 


Paloma, acuarela de J. Crawhall 


El estribillo de los versos con que acompañaba el 
baile era este: 

Toma, toma y toma 

Los huevos de la paloma; 

Toma, toma y daca 

Los huevos de la petaca. 

Toma, toma y toma 

Este ramito de aroma; 

Toma, toma y daca 

Este ramito de albahaca. 

Panoma. Der. Se consideran las palomas como 
animales mansos. Acerca de su ocupación, V. esta 
palabra (t. XXXIX, pág. 659), y sobre caza de 
eilos, el artículo Caza (t. XII, pág. 751). 

La entrada en España de palomas extranjeras 
está sujeta á ciertas limitaciones que establece el 
R. D. del 15 de Junio de 1898, en el que también 
se regula la suelta de palomas mensajeras. El ser— 
vicio de comunicaciones por medio de éstas se rige 
por el Reglamento del 12 de Julio de 1899 (Gaceta 
del 30). V. PaLomas MENSAJERAS. 

Panoma (VIRGEN DE LA). Hist. rel. Es el título 
vulgar de una imagen de Nuestra Señora de la So-— 
ledad que se venera con especial fervor en Madrid. 
No hay en los barrios populares de la capital de 
España recién casada que no vaya á pedir después 
«de su boda la protección de la Virgen de la Paloma 
para que le vaya bien en su matrimonio, así como 
no hay madre que no lleve ante la bendita imagen 
el hijo recién nacido para que se críe fuerte y sano 
y sea dichoso al avanzar en el camino de la vida. 
Esta devoción, eminentemente madrileña, es de 
fines del siglo xv. Como las majas que la rindie- 
ron culto. perdura su fama á través de las genera- 
ciones. Y, sin embargo, la primitiva capillita de la 
Virgen de la Paloma ha desaparecido en silencio. 
Su historial es ya de otro tiempo; no entrarán más 
en el sagrario las chulas de la barriada; nadie inte- 
rrumpirá la paz de aquel recinto; el santuario dejó 
«le ser; pero la capillita vive, con el espíritu de la 
más castiza de las verbenas madrileñas, que, lleva— 
da al teatro. dejó en los fastos de la escena un re- 
cuerdo tan imperecedero como el de la Virgen mi- 
lagrosa, que los hijos de Madrid veneran con gran— 


Virgen de la Paloma. Es muy complejo y prolijo de 
contár el origen del retablo de esta 
imagen. Existen varias opiniones, 
desperdigadas en libros y docu- 
mentos. Las más autorizadas son 
que unos gitanos que vivían en la 
calle que hoy se llama de Arlabán, 
entre la leña con que se calentaban 
tenían un cuadro sin valor alguno, 
con la sagrada efigie de la Virgen 
de las Maravillas, y que, pasando á 
la sazón cierto pintor que habitaba 
en la calle del Lobo, lo compró y 
regaló después á una señora muy 
eristiana, que á su vez lo donó al 
convento de Carmelitas descalzas, 
Y que una paloma criada en el co- 
rral de las monjas de San Juan de 
la Penitencia acompañó, volando, á 
la Virgen de las Maravillas, cuan— 
do fué trasladada á su nueva igle- 
sia. Una devota mujer del pueblo 
hizo representar la escena en un cua- 
dro. lo colocó en el portal de su 
casa, le rindieron culto los vecinos y, con los mi- 
lagros, adquirió celébridad. 

Lo cierto es que, jugando con el cuadro unos mu- 
chachos de la barriada, que le habían substraído del 
montón de leña de una tahona próxima, lo vió una 
piadosa mujer llamada María Isabel Andrea Tintero, 
quien la recobró de los niños. Era el retablo de Nues- 
tra Señora de la Soledad, venerado en el portalillo 
de la calle de la Paloma, esquina á la de la Solana. 
Con limosnas se fabricó la capillita; con limosnas se 


Imagen de la Virgen de la Soledad, 
popularmente llamada de la Paloma, (Madrid) 


dijeron las primeras misas, y con limosnas atendió 
ásu vida María Isabel, que vivía en la casa conti- 
gua, y que cuidaba y limpiaba la iglesia. La imagen 
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de las Maravillas era muy otra: eraun Cristo así 
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PaLoma. /conog. La paloma, por la sencillez de 


nombrado, porque se veneraba en el portalillo per- | sus costumbres y la blancura de su plumaje, se ha 


teneciente á las monjas de Maravillas y que se tras- | hecho simpática á 


Hallazgo y compra del lienzo de la Virgen de la Paloma, por E, R. Oliva 


ladó á San Andrés. El Cristo cercano al parador de 

. Calatrava, y al que rogaban las infelices criaturas 
sometidas al portentoso tratamiento de la famosa cu- 
randera Juana Picazo, que vivía en la calle de la 
Ventosa. 

Se dijo que la Virgen que tenía la paloma hacía 
milagros. La reina María Luisa pidió su intercesión 
en la grave enfermedad que sufría uno de sus hijos, 
y como el niño sanase, fué con gran solemnidad, y 
acompañada de sus damas, á la humilde calle para 
hacer ofrenda á la imagen que se veneraba en el por- 
tal de Isabel Tintero, del mejor traje que tenía el in- 
fante, mandando corriese de cuenta de Palacio el 
alumbrado de la imagen. La iglesia fué construída 
con las limosnas que recogía Isabel, en 1795. por 
Francisco Sánchez, discípulo de Ventura Rodríguez, 
y desde entonces fué creciendo la devoción de los 
madrileños, y especialmente de las madrileñas, por 
la Virgen de la Paloma. 

PaLoma. Liturg. Paloma eucarística. Especie de 
vaso en forma de paloma, dentro del cual, durante 
los primeros siglos del cristianismo, se guardaba la 
eucaristía para los enfermos. Las palomas eucarísti- 
cas estaban suspendidas del cimborrio por medio de 
una cadena, encima del altar. Primitivamente estas 
palomas se fabricaban en oro y después se hicieron 
de plata y cobre dorado y esmaltado. En las iglesias 
de Italia iban colocadas generalmente dentro de un 
pequeño pabellón ó tabernáculo, al cual se daba el 
nombre de peristerium. 

Panoma (OrpeN De La). Hist. La fundó el rey 
Juan 1 de Castilla, en la catedral de Segovia, el 25 
de Julio de 1379, y se concedía á los que se obli- 
gaban á defender la fe católica y los reinos de Cas- 
tilla, á amparar las doncellas, viudas y pupilas, y se 
dedicaban también á otras empresas piadosas. La in- 
signia consistía en una paloma blanca suspendida 
de un collar de oro y rodeada de rayos. El mismo 
rey Juan I perteneció á esta orden, y formaron par- 
te de ella grandes personajes de la corte. Los ca- 
balleros de la orden' de la Paloma habían de rezar 
diariamente por la prosperidad de la misma y en 
sufragio de las almas de los caballeros difuntos. El 
padre Sigiienza, monje de El Escorial, escribió en el 
siglo xv1 la crónica de la orden. 


todos los pueblos y ha desempe-= 
ñado importante papel en las fábu- 
1as y en los símbolos. Dice la mito= 
logía que Júpiter fué alimentado por 
palomas, y que estas aves daban sus 
oráculos en Dodona y en Libia. Lu 
paloma era el ave favorita de Venus, 
y con frecuencia figura en las com— 
posiciones relativas á esta diosa. Dos 
palomas que se besan constituyen el 
símbolo del amor. También ha sido 
considerada la paloma como emble- 
ma de la dulzura. En la Sagrada Es- 
critura figura la inocencia y la sen— 
cillez; las mujeres judías la ofrecían 
á Dios después de sus partos. Pero 
en donde se ve muy marcado el sim- 
bolismo de estas aves, es en el arte 
cristiano. Las más antiguas imáge— 
nes de san Gregorio el Grande repre- 
sentan á éste con una paloma en la 
cabeza ó en la espalda. Es lo que se 
llama la paloma inspiradora. Desde muy antiguo ha 
sido el símbolo del Espíritu Santo, y así represen— 
tan los artistas la tercera persona de la Santísima 
Trinidad. A veces la paloma ha sido considerada 
como símbolo de Jesucristo. Los dones del Espíritu 
Santo han sido representados por siete palomas. 
Doce palomas colocadas sobre una cruz significan 
los 12 apóstoles, y también encima de la cruz quie- 
ren significar, según dice san Paulino, que el reino 
de Dios está abierto á los sencillos. Las palomas que 
beben en una fuente representan los fieles regene— 


Las palomas en la plaza de San Marcos en Venecia 
Cuadro de Moreno Carbonero 


rados por las aguas del bautismo, y así está figura— 
do en un mosaico del siglo v descubierto en Rave- 
na. En el sarcófago de san Ambrosio, de Milán, apa- 
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recen dos palomas que beben en un cáliz, designando 
el sacramento de la Eucaristía. También en el arte 
cristiano primitivo se considera la paloma como sím- 
bolo del martirio, de la resurrección, de la fidelidad 
conyugal, de la paz que goza el alma fiel, de la as- 
censión de Cristo, de la virginidad de María, y de 
la Iglesia. 

Paroma. Mar. La parte media de una verga. 
También.se llama cruz. || Motón de paloma. El que 
se cose en la paloma de la verga para laboreo de las 
drizas. 

Paromas. f. pl. Ornit., Paleont. y Econ. rur. 
Orden de aves carinatas de tamaño medio. con cera, 
ventanas de la nariz bajo una escama iuflada, bor- 


La niña de las palomas, por Greuze. (Colección Wallace, Londres) 


des del pico sin rebase, tres dedos hacia delante y 
uno hacia atrás, todos completamente libres, dedo 
posterior á la misma altura que los otros, uñas 
comprimidas pero romas; crías que permanecen en 
el nido. Patas cortas, plumosas hasta el talón por 
lo menos, pico recto, no aguzado, abovedado. cor 
to, débil, con base blanda, alas agudas y planas, 
buche doble ó par eon secreción lechosa, tarsos con 
escudos transversos por delante, granudos ó reticu- 
lados por detrás. Plumas sin hijuela, con cañón rí- 
gido. plumón muy escaso, en la frente forman punta 
sobre el pico. Remeras primarias 10, secundarias 
de 11 á 15, timoneras 12,146 16,en algunas razas 
domésticas aun más. Glándula del ovispillo peque- 
ña y desnuda, sin corona de plumas. De 11á 13 vér- 
tebras cervicales, 5 4 6 dorsales, 12 4 13 sacras y 
6 á 7 cocxígeas. Borde posterior del esternón con 
dos escotaduras á cada lado, la anterior á veces 
convertida en agujero. Estómago muy musculoso, 
ciegos cortos; carecen de vejiga de la hiel. La la- 
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ringe inferior no tiene más que un par de múscu- 
los. Su alimentación es granívora y también fru— 
gívora y beben chupando; sólo ponen por lo co- 
mún dos huevos y en la época del celo son monóga- 
mas. Muchas son emigrantes. Comprende el orden 
unas 360 especies, escasas hacia las latitudes árti- 
cas, muy abundantes en formas en la región aus- 
tral. Las familias que en él se distinguen son dos: 
colúmbidas y diduncúlidas, agregando las extingui- 
das dídidas ó ineptas; otros incluyen también las 
pteróclidas, generalmente consideradas como galli- 
náceas, y otros añaden, en vez de éstas. las caloe— 
nádidas, trerónidas y goúridas, como afines á las 
colúmbidas por su pico de borde entero. En la fa- 
milia de las colúmbidas se incluyen 
también las tórtolas en sus diversas 
especies. 

6 Además del sentido latísimo, con— 
signado en plural anteriormente, hay 
un sentido lato en singular, que abar- 
ca á las colúmbidas, caloenádidas, 
trerónidas y goúridas por su pico con 
borde entero. En sentido más res- 
tringido se refiere á.la familia de las 
colúimbidas, con pico córneo sólo en 
la punta y tarso corto, talón plumo- 
so, alas largas, cola recta ó redon— 
deada, por lo común con 12 timone- 
ras; comprende unas 200 especies 
(V. lámina Panomas). Los géneros 
principales son: Palumbus, Colum- 

- ba, Ectopistes, Turtur, Starnoenas, 
Phaps y Ocyphaps: los tres primeros 
más estrictamente llamados palomas 
con 12 timoneras, y de ellos los dos 
primeros reunidos en uno con unas 
45 especies, Columba con tarso plu- 
moso en la parte superior, los dedos 
algo unidos en la base, por lo menos 
los externos, cola mediana, poco re- 
dondeada y no blanca en la punta; 
el plumaje por lo regular es gris azu- 
lado, las plumas timoneras son de 
punta roma, el pico más largo que 
media cabeza, la frente abovedada. 
L5l Ectopistes tiene las timoneras agu- 
zadas. cola muy larga y escalona- 
da, con las plumas externas apenas 
la mitad de largas que las medias, 

las más centrales algo acortadas, pico más corto 

que media cabeza, frente plana. casi en la dirección 

del pico, pies muy cortos, dedos completamente li- 

bres, cabeza pequeña, alas bastante cortas y aguza- 

das con la segunda remera la más larga, tarso más 
corto que el dedo medio sin la uña. 

En el género Columba se distingue Palumbws 
como subgénero con todos los dedos anteriores algo 
unidos en la base, cola larga y redondeada y tarso 
plumoso, cuello de los individuos viejos con pinta 
blanca semilunar 4 cada lado, alas con borde ante= 
rior blanco, segunda y tercera remeras las más lar- 
gas, cola casi truncada, tarso muy corto. 

P. torquatus, Columba Palumbus, Ó paloma torcaz 
ó de collar tiene las cobijas de las alas con las plu- 
mas más externas blancas, plumaje general gris azu- 
lado, vientre más claro, cuello y pecho con reflejos 
verde violeta, punta de la cola negra, raíz del pico 
roja y punta amarillenta, patas rojomoradas, iris de 
color de azufre. La hembra de colores menos vivos, 
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Largura, de 40 á 43 cm.; alas, de 23; envergadura, 
de 75, y cola, de 17. Vive en Europa hasta los 65” 
de lat. en el'SO. de Asia y en el N. de Africa; em- 
polla dos veces al año por lo común; come piñones, 
bellotas y fabucos, hasta caracoles y gusanos y á 
veces cría hasta en los parques de las grandes capi- 
tales. 

Mueve el cuello sin cesar y prefiere las cimas de 
los árboles altos; al empezar á volar se oye un chas- 
quido y luego un silbido; la noche la pasan junto al 
nido” y de madrugada empieza el arrullo de tres 
ó cuatro golpes, rivalizando los palomos de la cer— 
canía, casi siempre tres; al acudir la hembra deja el 
macho de arrullar y sólo hace un suave puv. Antes 
de media mañana van en busca de comida y vuelve 
elarrullo, aunque más suave. van á beber y al me- 
diodía descansan, vuelven á buscar comida, luego al 
arrullo y al anochecer se retiran. No parece haber 
peleas de machos y es el palomo el que construye el 
nido de ramitas secas muy fojas; plano casi; los 
huevos, en número de dos cada puesta, son de 30 
X_40 mm., de un blanco lustroso y ásperos y, aun- 
que el nido es flojo. resiste bien al vendaval, el ma- 
cho empolla desde media mañana á media tarde y el 
resto del tiempo la hembra. Ahuyentados del nido, 
.no vuelven, á no ser que.sea antes de la puesta. Al 
principio les crían con una especie de papilla de 
su propio buche y luego con simientes reblandeci- 
das en éste; más tarde un pichón sigue al padre y 
el otro á la madre en la busca de comida. Son muy 
cautos y rara vez crían en jaula, pero son pacíficos 
para sus congéneres. La paloma torcaz, como la 
montaraz Ó brava, no busca nunca ni los poblados 
ni Jos sitios rocosos, ni se refugia en los edificios 
abandonados ó ruinosos como la tercera especie de 
palomas salvajes, sino que pernoctan en el bosque 
posándose en las ramas, de donde se originó el nom- 
bre francés de la torcaz (pigeon ramier) por serle ha- 
bitnal la vida entre el ramaje. En la vieja lengua 
provenzal y aun hoy en la catalana, la paloma tor 
caz tiene nombre especial, y así como á las especies 
roquiza y silvestre se las llamó siempre palom ó co- 
lom voquer y palom ó colom de bosch, á la paloma tor- 
caz se la llamó tudó, de donde vendría el nombre de 
tudoneras dado á las palomeras (V. PALOMERA) y 
aun á los viejos palomares en los que se criaban zu- 
' vitas, que por ser de origen salvaje se equiparaban 
á los tudons. Es ave de caza muy apreciada y bien 
cotizada en todos los mercados. ñ 

El género Columba, en sentido restringido, tiene 
unidos en la base solamente los dedos externos, la 
cola mediana y el tarso menos plumoso y algo más 
largo. 

La C. oenas, paloma brava ó silvestre. Los autores 
, españoles á veces la han llamado también zura ó 
zurita, pero ello se ha debido á una confusión ton 
la especie siguiente que es la verdadera zurita, la 
paloma biset de los franceses, la felsentauben de los 
alemanes y el bue roch de los ingleses. Es gris azu- 
lada también hacia la parte inferior del lomo, ovispi- 
llo y cobijas inferiores de las alas, éstas con series 
de manchas negras, sin bandas transversales, extre- 
mo de la cola apizarrado, patas de un rojo obscuro 
mate, iris de un pardo intenso, pichones casi sin bri- 
llo en el cuello, Largura, 32 cm.; envergadura, 67; 
alas, 22, y cola, 13. Vive en los mismos países, pero 
no Jlega tan al N.; anida en los huecos de los árbo- 
les, vive de cereales y va escaseando, á la inversa de 
la torcaz; menos veloz, pero más ágil, más erguida y 
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¡andarina. Su arrullo es más breve y muchas veces 
á solas, siendo más frecuente; sobre todo en la épo- 
ca de la cría sigue hasta que los pichones se valen 
por sí. Los huevos son blancos, de 36 mm, por 27, 
y los padres son muy fieles á éstos. Ponen tres ve— 
ces al año en nido distinto, por estar el anterior 
lleno de palomina; pero al año siguiente pueden vol- 
ver al mismo; aquello les obliga á luchar con otras 
colúmbidas, picos, estorninos, grajos, ete., que tam- 
bién buscan huecos de árboles, y ello es lo que mo- 
tiva la disminución de la especie en un país. Á veces 
se ha observado, por otra parte, convivencia pacífica 
con las peores alimañas, como, por ejemplo, gardu— 
ñas. Parece haberse apareado alguna vez con palo- 
mas campestres ó zuritas semidomésticas. 

La C. livia. paloma roquiza ó zurita tiene la parte 
inferior del lomo y las cobijas inferiores de las alas 
blancas, éstas con dos bandas transversas negras en 
el extremo de las remeras de segundo y tercer orden 
y las grandes cobijas, casi tocándose, hacia el dorso, 
punta de la cola truncada, la rabadilla gris claro 
casi blanca, negruzca, pico negro y en su raíz de un 
azul claro, patas moradoobscuras, iris de color de 
azufre, pichones más obscuros que el animal adulto. 
Largura, 34 em.; envergadura, 60: alas, 21, y cola, 
11. Vive en los huecos de las peñas y ruinas de las 
costas mediterráneas, pero llega á Inglaterra y No- 
ruega, N. de Africa, Canarias, hasta en el Teide; 
Palestina, Siria, Asia Menor, Persia y el Himalaya. 
Es muy huraña y muy diestra en el vuelo, y en 
Egipto construyen para ella torres-palomares. cons- 
truídas con ollas. Su vuelo empieza con un chas- 
quido y recorre 100 kms. por hora, cerniéndose 
antes de posarse; es bastante andarina y su arrullo 
es más largo que el de la brava ó silvestre y con 
movimientos de la cabeza. Como devoran semillas 
de malas hierbas, podemos considerar compensado 
el daño que hacen á las siembras. Cría dos veces 
al año y suele haber.un principio de lucha de ma- 
chos, que son fieles á su consorte. El macho empieza 
por elegir el sitio y á sus arrullos acude la hembra 
con la cola desplegada y arrastrándola, danzan y se 
acarician, con el pico, la hembra, y con la cabeza, el 
macho; luego éste acarrea materiales, la hembra los 
ordena y construyen un nido plano y revuelto; pone 
aquélla dos huevos lisos, lustrosos, blancos, y empo- 
llan macho y hembra, aquél de media mañana á me- 
dia tarde, y por la noche duerme cerca, dispuesto á 
la defensa; á los diez y seis ó diez y ocho días salen 
á luz los pichones en un intervalo de veinticuatro á 
treinta y seis horas y los padres les alimentan como 
sus congéneres; á las cuatro semanas ya vuelan con 
sus padres, y á los pocos días emprenden éstos la se- 
gunda cría: 

Se la considera como origen de las palomas do- 
mésticas, en sus múltiples castas y variedades. 

El Lctopistes migratorins (paloma silvestre de Amé- 
rica, V. lám. FAUNA AMERICANA, fig. 6, en el:ar- 
tículo América) es de un azul de pizarra, gris rojizo 
por debajo y blanco en el vientre, remeras negras 
con margen blanco, timoneras:medias negras. late- 
rales de un gris claro, pico negro. patas sanguíneas, 
lados del cuello purpurinos. iris rojo; la hembra es 
más cenicienta. Larguva, 42 cm.; la hembra, 38; 
envergaduta. 65 y'60. respectivamente: las alas, 
21, y la cola. lo:mismo. Vive en el oriente de la 
América del Norte y emigra en inmensas bandadas, 
causando mucho daño á los trigales y arrozales. El 
chasquido de sus alas se oye 4 30 m. Sus emigracio- 
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nes no se rigen” por la temperatura, sino por la ali- 
mentación. de lo que resulta que son muy irregula- 
res. Ya que la digestión no necesita más de doce ho- 
ras y se han cazado en Nueva York palomas con el 
buche lleno de arroz, hay que deducir que recorrie- 
ron 300 á 400 millas inglesas en seis horas, ó sea 
milla por minuto. Las bandadas, muy densas, pasan 
á veces sin interrupción y en gran anchura por 
mucho más de una hora, á veces 163 bandadas en 
veintiún minutos, calculándose cada una compuesta 
«le 1,000.000,000, para la que se necesitan más de 
3.000,000 de fanegas al día; la palomina forma una 
capa de algunos centímetros, y árboles de 60 cm. de 
diámetro se doblan hasta el suelo con el peso de la 
bandada; el ruido se oye muy claro á 3 millas. En la 
época del celo el macho es el que hace la rueda y los 
nidos se reúnen de 304 100 en el mismo árbol; pone 
dos huevos de 39 mm. por 25 y de un blanco puro, 
que producen pichones macho y hembra, y el sitio 
de cría queda lleno de excrementos, sin hierba ni ma- 
tas y con montones de ramas tronchadas, acudiendo 
tribus de indios para alimentarse con los huevos. 

Paleontología. Casi todos los géneros que com—- 
prenden las dos familias de que consta, se han reco- 
mocido fósiles, en los depósitos terciarios superiores. 
lóntre las colúmbidas, el género Columba Linneo en 
el pleistocénico de Neschers en Francia, isla de 
Malta, miocénico inferior de Allier; el género Zur- 
tur Selby se ha recogido en la caverna pleistocéni- 
ca de Mentone; el Carpoprhaga es exclusivo de los 
depósitos pleistocénicos de Nueva Zelanda. Entre 
las diduncúlidas el Pezophaps abunda en los depósi- 
tos de las cavernas de la isla Rodríguez; el Didus en 
da isla Mauricio; el Pterociles en los depósitos del 
miocénico inferior de Allier. 

Caza. Las palomas salvajes siempre fueron bus- 
<cadas y apetecidas por los cazadores que en todas 
las épocas y en todos los tiempos idearon artes y 
armas con que darles caza, porque su carne es ape- 
tecida en el consumo. Desde tiempos muy remotos 
existen trampas, lazos y redes especiales para cazar- 
las individualmente ó en masa, y la cinegética mo- 
«dlecna no carece de medios, entre los cuales descue— 
lla la buena escopeta y el buen manejo que de ella 
se hace, pero es tal la velocidad de la paloma salvaje 
acosada ó en pleno vuelo, que sólo los que están mu y 
acostumbrados á tirar sobre ellas logran cobrarlas, 
Por lo general, se cazan individualmente al acecho, 
esto es, esperándolas al anochecer en escondites 
dispuestos en Jos bosques cuando van á beber ó á 
posarse en las ramas de los árboles (torcaces y mon- 
tesas) ó en los parajes rocosos (zuritas) donde ani- 
dan. Entonces amortiguan el vuelo y aun seles pue- 
«le disparar paradas en los árboles ó rocas. Las leyes 
de caza modernas permiten la caza de palomas al 
abrirse la veda, y en España del 1.” de Agosto al 
l4 de Febrero, salvo en los campos donde no están 
levantadas las cosechas. Después de la siega pueden 
cazarse hasta en los campos donde aun permanecen 
las gavillas sobre el campo. En otros tiempos la 
caza de palontas fué prohibida al pueblo y se consi- 
deró prerrogativa especial de los señores ó grandes 
terratenientes. La caza de palomas con redes ó en 
masa se leva á cabo en parajes adonde acuden en 
grandes bandadas ó en los collados y cañadas por 
donde pasan en sus emigraciones, las cuales reciben 
el nombre de palomesas. V. PALOMERA. 

Cautiverio y domesticidad. Como complemento 
de lo escrito en cuanto á naturaleza y costumbres de 
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las palomas salvajes, puede decirse que sólo la Co= 
tumba livia (paloma roquiza ó zurita) entró en un 
período de mansedumbre cercano á la domestica- 
ción, pues no sólo se reproduce en cautiverio, sino 
que habitualmente se cruza con las palomas domés= 
ticas y vive entre ellas en absoluta harmonía. Las 
palomas zuritas salvajes sacadas de nido y aqueren- 
ciadas al palomar, ya no lo dejan y, aunque mante- 
niéndose esquivas, anidan en él y su descendencia 
sigue reproduciéndose en semidomesticidad. Sin 
duda en tiempos muy remotos, por influencia del 
clima, de los alimentos y de los cuidados especiales, 
un grupo de esta especie pasaría del estado semido- 
méstico al de domesticidad absoluta. y de ahí el ori- 
gen de la paloma doméstica en su tipo primitivo. Les 
torcaces y las bravas ó montesas, aun reproducién— 
dose raramente en cautividad, dan crías, que al re- 
cobrar la libertad vuelven al estado salvaje. 

Palomas domésticas. La paloma doméstica viene 
caracterizada por su natural apego al palomar, esto 
es, al sitio donde nació ó tuvo sus crías: su docili- 
dad, su mansedumbre y su apego al hombre son ta- 
les, que una vez aquerenciada al palomar, cuando se 
la lleva á otro sitio y se la deja libre sin antes haber 
tomado las debidas precauciones, huye con intento 
de volver á su anterior vivienda. cosa que lleva á 
cabo en cualquiera de las especies domésticas si 
los dos palomares están á la vista ó cercanos el uno 
del otro, y en ciertas razas de vigoroso vuelo y de 
poderoso instinto ó don de orientación, hasta en lar- 
guísimas distancias. Muchas veces, palomas mensa- 
jeras belgas adquiridas por colombófilos españoles. 
regresaron á Francia y á Bélgica después de haber 
estado mucho tiempo encerradas en palomares de 
España. La paloma doméstica fué siempre tenida 
como símbolo del amor conyugaly-por la fidelidad 
que se guardan el macho y la hembra debidamente 
apareados; sin embargo, préstase fácilmente á todo 
cuanto el hombre le impone, y siguiéndose las prác- 
ticas conocidas de los criadores de palomas, hasta el 
cambio de pareja puede lograrse. Esto y la rapidez 
con que se suceden las generaciones ha permitido 
obtener tantos y tales cruces, que no es posible de- 
terminar el número fijo de castas ó razas que hoy se 
conocen. De éstas muchas no pasan de ser simples 
variedades, pues las características aparecidas como 
efecto de un cruzamiento ó de un mestizaje, así como 
los colores, no se perpetúan en la descendencia, y 
aun dentro de las razas puras, hoy reconocidas por 
tales, nótanse en la descendencia continuas varian 
tes naturales justificadas por el atavismo y por las 
muchas mezclas de sangre que sobre un tipo deter 
minado han tenido lugar. Las palomas domésticas 
son mucho más prolíficas que las salvajes, y suelen 
dar anualmente cuatro ó cinco crías de dos huevos 
cada una, pero son muchas las castas que dan seis, 
ocho y aun 10 crías cada año. cuando menos hasta 
el cuarto, en que empieza á decrecer su vigor peni- 
tal. pero las hay que han criado bien hasta los seis 
y siete años. 

Sewos, apareamiento y cría. Porlo general. como 
de un mismo nido salen pichones macho y hembra, 
la pareja se forma entre hermanos, pero cuando no 
es así ó cuando se quiere evitar la unión consanguí- 
nea Ó unir individuos de familia ó de casta distinta, 
hay que aparearlos, y para ello seimpone la deter 
minación del sexo, lo cual no es cosa fácil para los 
que no tienen gran costumbre de ver y manejar pa- 
lomas. En la especie apenas hay distinción de sexos 
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á primera vista; sin embargo, el macho tiene la ca- 
beza más grande y redondeada que la hembra de su 
misma casta,-el cuello es en el macho más grueso y 
sobre todo tiene las dos puntas de los huesos de la 
pelvis (contiguos al ano) muy juntas, en tanto las 
hembras las tienen muy separadas, y más cuando ya 
han dado huevos. También hay medio de conocer los 
sexos en el arrullo. Hay hembras que arrullan como 
los machos, pero no giran sobre sí mismas al tiem- 
po de arrullar. Cuando hay duda, se puede hacer la 
siguiente prueba: Tómese un macho bien conocido, 
y si en los dos individuos que se observan hay ma- 
cho y hembra. los dos machos pelean en seguida, 
quedándose quieta la hembra. Si la duda está en la 
hembra, póngase una hembra y se verá cómo el ma- 
cho la arrulla, y si el otro individuo es macho, pelea 
con el que primero arrulló; si es hembra, refunfuñará 
y á veces picoteará á la otra. Cuando se tiene la se- 
guridad de haber elegido un macho y una hembra, 
han de tenerse separados durante ocho ó quince días, 
y transcurridos éstos se juntan en una habitación en 
que estén solos ó bien en una jaula ó celda palomera 
en que haya ya dispuesto el nidal y se les da un 
poco de cañamones todos los días; entonces se verá 
que el macho comienza á rondar á la hembra, la per- 
sigue continuamente, á veces cruzan sus picos, la 
cubre y, finalmente. á los ocho ó diez días comien— 
zan á llevar pajas ó esparto (que se pone á su dispo- 
sición) á la cazuela dispuesta al efecto y que ha de 
servirles de nido. A los once ó doce días del aparea- 
miento suelen dar el primer huevo. Desde aquel 
momento la hembra no abandona el nido, pero no 
incuba el huevo hasta que á las treinta y cuatro ó 
treinta y seis horas ha puesto el segundo, y segui- 
damente empieza la incubación, que suele durar de 
diez y siete á diez y nueve días, según las razas. 
Cuando se sueltan varios machos y varias hembras 
en un mismo palomar, las parejas se forman á los 


pocos días por sí mismas. El trabajo dé incubación, | 


así en las especies domésticas como en las salvajes, 
lo comparte el macho, que suele incubar desde las 
diez ó las once de la mañana hasta las dos de Ja tar- 
de, pero si por cualquier causa la hembra no com- 
parece al relevo, sigue en su puesto hasta que acu- 
de. si bien, de prolongarse mucho su ausencia, 
abandonaría los huevos. Cuando los palonminos nacen 
vienen al mundo completamente desplumados, sin 
fuerzas y ciegos como los pajaritos, y como no pue- 
den nutrirse por sí mismos, los padres los amaman- 
tan con una substancia papillosa segregada por las 
glándulas de sus papos ó buches, y así los alimen 
tan durante la primera semana, después de la cual 
les embuchan granos semiablandados en sus buches, 
Después les dan ya granos enteros reblandecidos 
por la acción del agua, que también les suministran, 
y ú los treinta días, ya completamente emplumados, 
los palominos empiezan á comer solos. Por lo gene- 
ral, las buenas criadoras á los veinte días dan una 
nueva postura, pero no dejan de atender á la cría an- 
terior. A los cuarenta días los palominos, ya en ca— 
tegoría de pichones, pueden salir del palomar y tomar 
vistas. Nunca se alejan los primeros días, limitándo- 
se á examinar y grabar en su mente las cercanías 
del palomar, y cuando por primera vez vuelan fuera 
de él, aunque dando tumbos en el aire por falta de 
práctica en el vuelo, saben regresar al mismo. ex- 
traviándose raramente. La crianza del palomino es 
muy rápida, y el hombre sólo debe atender á la lim- 
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ni alimentos ni agua. Lo demás todo es de cuenta 
de los padres. A los tres ó cuatro meses hay picho- 
nes que entran en cría, sobre todo los que habiendo 
nacido en otoño 6á principios de invierno, dan hue- 
vos fijamente en primavera. 

Alimentación. Las palomas domésticas comen 
habitualmente cualquier grano que se ponga á su 
alcance, pero hay uno por el que muestran especia— 
lísima predilección, que es la arveja ó alberja. la 
algarroba, el yero y el trigo, siendo el maíz, la ave- 
na y la cebada lo que menos les gusta. La arveja, 
por su composición, es el alimento más adecuado 
para la crianza de palomas, si bien para activar la 
puesta se les dan también cañamones. y para forta— 
lecer y dar vigor á ciertas razas de vuelo, prestan 
excelente servicio los haboncillos y aun las habas 
trituradas. Es también conveniente darles alguna 
verdura cuando se las tiene cautivas, así como poner 
á su alcance alguna materia calcárea, como arenilla 
fina, ó cal de paredes viejas, si no se las ve picando 
las paredes en busca de la materia calcárea que les 
es necesaria para la formación de la cáscara de los 
huevos y para reponer el desgaste de materia orgá— 
nica en sus huesos. 

Productos de las palomas Las palomas domésti- 
cas pueden criarse como pasatiempo, pero también 
como aves de sport y como animales de producto. 
Este consiste: 1.” en los palominos ó pichones que 
se dan al consumo; 2.” en la venta de pichones ó 
aves adultas para la reproducción, y 3. en la ven= 
ta de la palomina Óó excremento que sueltan con 
abundancia, y que por sus componentes constitu- 
yen un excelente guano ó abono para las plantas. 
Los palominos deben venderse muy tiernos, entre 
los veinte y treinta días; pero como al dejar de dar- 
les de comer sus padres y hasta que ellos mismos 
comen bien pierden mucho del cebo ó grasa que 
acumularon en el nido, nació la industria del en— 
gorde de los palominos, á los cuales desde los vein= 
te á los treinta días se les da de comer con la boca, 
embuchándoles arveja y trigo con agua, y así no 
dejan de tener el buche lleno ni un momento. El 
operador llena su boca de agua y granos, toma 
el palomino con las manos é introduciendo el pico 
abierto en su boca le escupe ó envía el contenido al 
buche, dejándolo luego en un sitio donde no pueda 
moverse mucho y donde reine una semiobscuridad 
favorable al engorde. El tratamiento dura de diez $ 
quince días y á veces ocho tan sólo. Después se sa= 
crifican, se desplaman cuidadosamente y se presen- 
tan al mercado, según los usos y costumbres propios 
de cada localidad. Esta industria hállase muy flore= 
ciente en Italia, donde nació, y va tomando graw 
arraigo en Francia. La explotación de las palomas 
por la raza siempre se lleva á cabo en reducidísima 
escala, pues el mercado es pequeño y sólo se pagan 
á alto precio los ejemplares muy perfectos; sin em- 
bargo, eJlo constituye una pequeña industria casera 
ála que muchos podrían dedicarse casi sin capital y 
sólo poniendo de su parte lo necesario para com- 
prar una buena y excelente pareja de palomas de tal 
ó cual casta. y el trabajo de atenderla á ella y á sus 
crías, lo cual hasta serviría de entretenimiento. La 
explotación de la paloma por el valor de la palomi- 
na está muy generalizada en Egipto y en el N. de- 
Africa, así como en los palomares de zuritas espa-= 
ñoles, donde todos los años se cosechan muchas to- 
neladas de guano. Los palomares se limpian dos ó- 
tres veces al año, la palomina se pone á secar y lue- 
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go se vende á los que la solicitan, que, por lo ge- 
neral, son los huertanos y los jardineros. V. PaLo- 
MINA. 

lvazas de palomas domésticas. Si bien en tiempo 
de los griegos y de los romanos se conocían algunas 
razas ó castas de palomas de producto ó de pura fan- 
tasía y aun de utilidad como las mensajeras, y mu= 
chos siglos antes que ellos las conocieron también los 
antiguos pueblos de Persia, China y Egipto, puede 
decirse que la aparición de ese sinnúmero de razas 
que hoy conocemos es relativamente moderno. En 
todos los tiempos y en todos los países hubo verda— 
deros apasionados por la crianza de palomas, los 
cuales se esforzaron en crear tipos y variedades nue- 
vas, que por la selección y la aplicación de la con— 
sanguinidad más absoluta, fijaron sus características 
y hoy pasaron á ser verdaderas razas. En 1824, 
Boitard y Corbier, en su libro Les pigeons de voliére 
et colombier, señalaron ya la existencia bien compro- 
bada de 122 razas distintas, y otros autores, á fines 
del siglo xix, decían haber tenido noticia de más 
de 150. Es de creer que hoy aun son muchísimas 
más, pues en 1902, con motivo de la Exposición In- 
ternacional de Avicultura y Colombofilia celebrada 
en Madrid con motivo de la coronación del rey don 
Alfonso XIII, los jurados y técnicos franceses, bel— 
gas y alemanes declararon que más de 30 castas 
presentadas por los columbicultores de Cataluña les 
eran del todo desconocidas, y á tenor de esto calcú— 
lese las que habrá diseminadas por el mundo, sólo 
conocidas en los países en que se produjeron y aun 
muchas de ellas solo en la localidad donde aparecie- 
ron. Con saberse esto se comprenderá cuán difícil 
ha de ser clasificar todas las razas de palomas do- 
mésticas conocidas y hasta el enumerarlas; sin em- 
bargo. gracias al gran maestro de la Facultad de 
Veterinaria de Lyón, Ch. Cornevin. en su Zootecnia 
de las aves domésticas (París, 1895), se estableció 
una razonada clasificación á la que pueden referirse 
todas las castas creadas y quizá las que vayan creán- 
dose, y puede darse una pauta que sirva de base en 
esta clase de estudios. Cornevin dividió las palomas 
domésticas en dos secciones. En la primera incluye 
las razas de esófago normal (buche ordinario) y en la 
segunda las de esófago modificado ó dilatado (bucho- 
nas) v seguidamente dividió las secciones en subsec- 
ciones. 

En la primera sección admitió cuatro subseccio- 
nes, á saber: 1.* de cola normal y mediano des- 
arrollo, en la que van las siguientes razas: tipo 
Zurita (con sus derivadas montañesas, satinetas, 
lunas, heurtés, malladas, volantes, rodantes y vol- 
teadoras); el tipo Paloma romana (con sus derivadas 
mallorquinas gigantes y Montaubans); el tipo Palo— 
ma mundana (con sus variedades grandes, medianas 
y pequeñas): las de pico muy corto, tipo Tumbler 
(con sus variedades calva y barbuda): con pico ca- 
runculoso, tipo Carrier (con sus derivadas drago- 
nas y bagadettes): con carúnculas y pico variable, 
tipo Mensajeras (variedades de Lieja, Amberes y 
belga ordinaria); con pico corto, tipo Polonesas 
ó de Ojo de fresa; con corbata, tipo Corbatas ó 
acorbatadas (con sus derivadas tunecinas, chinas. in- 
glesas, francesas y dominós de patas emplumadas. 
y brunetas, satinetas, silvaretas, blondinetas. tur 
biteennes y vissors sin plumas en las patas); con 
capucha, tipo Capuchinas ó Jacobinas en sus di- 
versas variedades; con pechina, tipo Mongines (con 
sus derivadas holandesas, barbudas, brasileñas y 
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nomnains, de manto, las cuatro con patas lisas, y las 
carmes, sajonas, sapajous, estorninos, pechinas y 
monjines con putas emplumadas); con espiga en la 
cabeza, tipo Spicifer (con sus derivadas Ringsla— 
gers, Bouvreuils, Lahores, Mookers y Lowtan); con 
moño, tipo Tambor en sus variedades de Bukharia 
y Dresde: con patillas, tipo Tambor de Altendurgo; 
con melena, tipo Vegras, y con manto rizado, tipo 
Milanesa. En la segunda subsección de cola con ma- 
yor desarrollo que el normal, el tipo Swifts ó Golon- 
drinas. En la tercera subsección con cola pequeña, 
alta y sin abrirse en abanico, tipo Palomas gallinas 
ó Maltesas, sin filete ocular y temblonas, y tipo 
Modenesas, con filete ocular y sin temblores. En la 
cuarta subsección de cola muy tupida, levantada y 
abierta en abanico, tipo Colipavos con sus derivadas 
de patas emplumadas escocesas, alemanas y guaya- 
nesas, y sin patas emplumadas las indianas con y 
sin moño, y las filipinas. 

En la segunda sección quedaron colocadas las 
Buchonas inglesas, alemanas, francesas, neerlande— 
sas. húngaras, escocesas y belyas ó de Lila, todas 
ellas de actitud vertical y buche alto, y S. Castelló 
agregó á la clasificación la Buchona española, de 
patas cortas, porte normal y buche bajo, desconocida 
de Cornevin. 


Explicación de la lámina PALOMA 


1. Paloma zurita doméstica ó campesina. Muy se- 
mejante en su variedad azulada y casi idéntica 
á la zurita salvaje, pero menos arisca. Es la 
paloma doméstica primitiva, derivación de la 
Columba livia. Se encuentra en colores azul, 
negro, rojo, bayo y blanco, los cuales se en— 
tremezclan, dando lugar á numerosas varie— 
dades de nomenclatura especial en cada país. 

2. Paloma alondra ó mallada. Bastante semejan- 
te á la anterior, pero más voluminosa, y con 
el plumaje de las alas rodeado de blanco ó de 
gis claro, siendo también de este color claro 
el vientre, muslos y flancos. 

3. Paloma Strasser. También de buen volumen, 
blanca, con cabeza, cola y alas de un color 
unido ó de cuerpo negro ó de otros colores 
unidos, con cabeza, alas y cola blancas; son 
muy vistosas y apetecidas por los aficionados 
coleccionistas. $ 

4. Paloma lince, según los autores alemanes, y 
muy parecida á la paloma mundana común 
en su tipo grande. 

5. Rizada ¿6 de manto rizado. Muy buscada y 
poco criada entre los coleccionistas latinos. 


6 a. Paloma Tambor de Altemburgo. Bigotuda ó 
de patillas. como también se la llama, y la 
63. Tambor de Dresde. Ambas de patas muy em- 


plumadas, y la seyunda con reducido moño, 
el cual es mucho más pronunciado en su se= 
mejante de Bukharia. Se las llama tambores 
ó trompetas, porque al arrullar dejan escapar 
un sonido que se compara al redoble de un 
tambor, dicen unos, ó al sonido de una trom- 
peta, dicen otros. 

7. Paloma de vuelo. Esla variedad llamada pía, 
que tiene variedades negras, bayas, rojas y 
azules, siendo siempre blancas las alas. Es 
una de las castas más generalizadas en Eu- 
ropa. . 

8. Paloma de vuelo alemana ¿6 Tumbler patuda. 
De pico corto. 


478 


9. Paloma Tumbler de Almond. De talla pequeña 
y de pico casi imperceptible y frente abulta— 
da y saliente, muy apreciada en Inglaterra. 

Paloma capuchina. Así llamada por la modi- 
ficación de las plumas del cuello, que se rizan 
y alargan cubriéndole casi toda la cabeza. 
Las hay negras, blancas, bayas, rojas y de 
otros colores, con cabeza, parte del ala y cola 
blancas. 

Paloma de corbata, con numerosas variedades 
de distintos colores. 

Paloma colipavo. Tanto más apreciada cuanto 
mayor número de plumas tiene en la cola y 
cuanto mejor las abre en abanico. Las carac- 
teriza también un movimiento convulsivo ó 
nervioso, especie de temblor continuo, y el 
abultamiento del pecho, que las obliga á man- 
tener la cabeza hacia atrás. 

Paloma buchona de patas emplumadas. Carac- 
terizada por su actitud vertical, el abulta- 
miento ó hinchazón del buche y la altura de 
sus patas. Las buchonas españolas son cortas 
de patas, y tienen porte normal, con buche 
bajo. 

Paloma Bagadette ó cigieña. De origen orien- 
tal y muy apreciada por los coleccionistas. 

Paloma correo 4 Carrier, Oriunda de Persia y 
empleada en la antigiiedad como mensajera. 

Paloma polonesa ó de ojo de fresa. Quizá mal 
llamadas polonesas, nombre tomado del in- 
glés polish, que lo mismo significa polaco 
que elegante ó bonito. 

Paloma romana. De gran talla, y verdadero 
gigante entre las palomas domésticas. 

Paloma-gallina ó maltesa. Así llamada por la 
disposición de su cola y la forma de su cuer- 
po, semejante á la de las gallinas. 

19 y 20. Palomas mensajeras belgas. En sus dos 
tipos de pico más ó menos largo y más ó me- 
nos arqueado. Antiguamente existían dos 
tipos, uno de pico corto llamado de Lieja, y 
otro de pico largo llamado de Amberes, los 
cuales, al fundirse en un tipo nuevo, dieron 
el de las palomas mensajeras belgas modernas. 
en las cuales el pico recuerda á unos ú otros 
de sus antecesores. Las hay en todos los co- 
lores y de todos los matices. 


e 
12. 


13. 


18. 


En la relación anterior figuran los tipos de pa- 
lomas más corrientes, y entre ellos las zuritas, las 
malladas. las romanas v las mensajeras, son las más 
utilizadas como aves de producto. Las demás se con- 
ceptúan aves de lujo ó razas de fantasía. 

Las mensajeras belgas tienen su aplicación indi- 
cada en el sport colombófilo y en el ramo de comu- 
nicaciones civiles y militares, pero como crían admi- 
rablemente y son quizá las más prolíficas, cuando 
mucho abundan, utilízanse también como aves de 
producto con destino al consumo y á los tiros de 
pichón, como las zuritas, y por lo bien que salen de 
las trampas y su vigoroso vuelo, La carne de las zu- 
ritas y de las mensajeras es algo negra, pero muy 
fuerte, aunque no tan fina como la de otras castas co- 
munes. Dado su carácter de aves de sport y de uti- 
lidad pública, vamos á dedicarles especial atención. 


Colombofilia 


Palomas mensajeras. Con el nombre de Colom— 
bofilia se designa todo lo que afecta á las palomas 


PALOMA 


mensajeras, distinguiéndolo así de la Colombicultura 
ó Columbicultura, que trata de lo que se relaciona 
con la cría y estudio de las palomas domésticas en 
general. El profesor S. Castelló. en su obra Colom- 
bofilia, dice lo siguiente: « La telegrafía alada, como 
se ha llamado al empleo de las palomas mensajeras. 
para comunicarse entre dos puntos! se remonta á 
los primeros tiempos de la humanidad, pues según 
deducciones hechas por Darwin, fundándose en in- 
dicaciones de Lepsius, su origen se encuentra en la 
V dinastía egipcia, la primera manifestación históri- 
ca de la paloma mensajera, y una pintura de los hi- 
pogeos de Medinet-Abu, que representa una suelta 
de palomas para anunciar el advenimiento de Ram— 
sés TIT, nos indica que los faraones se servían de 
ellas para comunicarse con todas las ciudades del 
Imperio. Otros monumentos egipcios atestiguan que 
los marineros anunciaban la llegada á sus familias 
soltando palomas al encontrarse cerca de la costa. 
Los indios, chinos y persas se dedicaron á su cría, 
que no han abandonado, existiendo razas caracterís 
ticas de aquellos pueblos. Los griegos se sirvieron 
de ellas para proclamar en todo el país los nombres 
de los vencedores en los juegos olímpicos, y Ana= 
creonte canta en una de sus odas á las palomas que | 
llevaban misivas de amor. Los gladiadores romanos 
anunciaban sus victorias soltando palomas, siendo 
tan grande la estima en que las tenían que, según 
refiere Plinio, uno de los caballeros de Roma, lla- 
mado Axio, logró vender una antes de la guerra de 
Pompeyo en 400 dineros (360 pesetas). 

»En el sitio de Módena por Antonio (año 43 a. de 
Jesucristo) fueron empleadas por primera vez en el 
arte de la guerra, y á ello debe referirse Plinio cuan- 
do en su Historia Natural se lamenta de que no sir= 
ven de nada los medios de defensa terrestre utiliza= 
dos por el hombre cuando por el aire pueden llegarle 
las noticias. Aunque no hay datos para confirmarlo, 
es casi seguro que la prontitud con que César acu- 
día á sofocar las revueltas de las Galias era debido 
al empleo de mensajeras que le llevaban rápidamente 
noticias de lejanas tierras. También en tiempo de 
Justiniano y Diocleciano fueron empleadas con fines 
militares por el centurión Phocio, que reconocía por 
la tranquilidad ó intranquilidad de su vuelo la dis 
tancia á que se encontraba el enemigo. Durante el 
apogeo de la civilización árabe en Oriente organizó 
se un servicio público de comunicación por medio de 
palomas mensajeras, estableciéndose en el.reinado 
de Nur-Eddin (1146-1173) una red completa de 
palomares. cuyo centro se hallaba en El Cairo, y 
sus principales estaciones en Alejandría. Damieta y 
Gaza, comunicándose por El Cairo con Jerusalén, 
Damasco, Balbek y Trípoli. Durante las Cruzadas 
se emplearon en el sitio de San Juan de Acre, con= 
siguiendo los sitiados comunicarse de este modo con 
el sultán Saladino, y al desembarcar san Luis en 
Damieta, avisaron al sultán de El Cairo, por medio 
de palomas mensajeras, que había liegado el rey 
de Francia. Durante toda la Edad Media se tuvo en 
gran aprecio los servicios prestados por ellas. - 

»En nuestras guerras de Flandes los naturales del 
país empleaban las palomas como medio de comuni- 
cación en los sitios de Harlem y Leyden, y fueron 
tan grandes los servicios prestados por ellas, que el 
príncipe de Orange dispuso que fuesen alimentadas 
por el erario público, y que después de muertas fue- 
ran disecadas y conservadas en el Museo de Leyden, 


_La derrota de Napoleón en Waterloo fué comunica— 
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Colección de palomas mensajeras belgas, base del palomar de don Salvador Castelló 


da por este medio á la casa Rotschild de Londres, | la agencia telegráfica de su nombre, convencido de 


cuando el Gobierno no sabía nada todavía, lo cual 
permitió adquirir una gran cantidad de valores pú- 
blicos y realizar una inmensa ganancia. 

»En 1818 empezaron á- establecerse en Bélgica 
sociedades colombófilas, y por los años 1832 y 
1849 prestaron las palomas importantes servicios 
en los sitios de Amberes y Venecia, mostrándose el 
agradecimiento de esta última ciudad á las palomas 
en los cuidados que aun hoy se tributa á las famosas 
palomas de la plaza de San Marcos. 

»La aparición del telégrafo hizo que los comer— 
ciantes abandonasen este sistema de comunicación, 
pero alcanzaron gran importancia desde el punto de 
vista militar al ver los servicios prestados por ellas 
durante el sitio de París en la guerra de 1870-71. 
Eu los globos que salieron de París fueron trans- 
portadas 363 palomas, 73 de las cuales regresaron 
con despachos reproducidos fotográficamente. Desde 
entonces todas las naciones han estudiado el proble- 
ma de la telegrafía alada, creándose en España en 
1879 el primer palomar militar con palomas proce- 
dentes de Bélgica. En Francia, á pesar de ser la 
nación que vió prácticamente el partido que podía 
sacarse de las mensajeras, no organizó el servicio 
hasta 1884; Alemania, por el contrario, había esta—- 
blecido ya en 1872 palomares militares en Berlín, 
Colonia, Estrasburgo y Metz. 


Tipo de paloma mensajera del palomar central 
en Guadalajara 


» Desde mediados del siglo x1x la afición á la cría y 


los servicios que podía prestarle la comunicación 
alada, estableció en 1875 en Barcelona el primer 
palomar de mensajeras, que inauguró comunicando 
desde alta mar al Diario de Barcelona la llegada á 
aguas españolas de S. M. el rey Alfonso XII el 9 
de Enero de 1875.» 

Hazas. Sobre las razas el mismo autor sigue es- 
cribiendo: «La generalidad de las palomas mensaje— 
ras empleadas hoy en día proceden de Bélgica, en 
donde aparecieron simultáneamente, debido á múlti- 
ples cruzamientos, dos variedades: la de Lieja y la de 
Amberes; distinguíase la primera por su poca talla, 
sus formas graciosas, su característica corbata, su 
pecho ancho, pico corto dotado de blancas carúncu— 
las, cabeza convexa, ojos vivos y salientes, cuello 
largo y de brillantes plumas, y alas largas y fuertes 
plegadas sobre una cola corta y de plumas comple- 
tamente superpuestas. La de Amberes difería de la 
anterior en ser de gran talla, tener más largo el 
pico y las carúnculas sumamente desarrolladas y tu- 
berculosas, así como la membrana que rodea sus 
ojos, el pecho ancho y las alas mu y largas, con rémi- 
ges que alcanzaban hasta la extremidad de la cola. 
Las primeras son más veloces, pero las segundas 
tienen un vuelo más potente. Del cruce conveniente 
de las dos variedades se ha obtenido un tipo mixto, 
que es el que generalmente tenemos en España. Los 
caracteres que, según Gobin, debe tener una buena 
mensajera, son: la cabeza y las patas cortas, el pecho 
ancho, el esternón desarrollado, haciendo presumir 
que los pectorales son anchos y fuertes: las alas 
cuanto más largas mejor, la cola estrecha, sus for- 
mas generales redondeadas y el plumaje liso y uni- 
do: sin embargo, son buscados algunos caracteres, 
tales como la cabeza convexa, la presencia de car 
nosidades en el pico, el filete que rodea á los ojos 
delgado y blanco, mejor que rojo, y otras que no 
tienen importancia; son también señal de sus bue- 
nas condiciones el que al abrirles las alas con las 
manos, las cierren con fuerza en el momento en que 
se las suelte, y que sus movimientos sean rápidos y 
vivos.» 

Orientación. Sobre la orientación, dice Castelló: 
«Muchas hipótesis se han ideado para explicar el 
poderoso instinto de orientación que hace que una 
paloma mensajera emprenda el vuelo en dirección de 
su palomar en cuanto se la deja libre. Algunos han 
opinado que era debido á la vista. Es indudable que 


educación de palomas mensajeras fué adquiriendo | el gran desarrollo de este órgano podrá ayudarles 


gran desarrollo en todos los países, y principalmente 
en Bélgica. de donde proceden las mejores razas de 
mensajeras. En España, Nilo M. Fabra. director de 


poderosamente para orientarse, pero no será su= 
ficiente para la orientación á grandes distancias. ya 
que la redondez del globo terráqueo les obligaría 4 
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elevarse á más de 7,000 m. para descubrir una ciu- | rimentos realizados por los autores citados antes 


dad ó comarca situada á una distancia de 300 kms., 
sabiéndose por experimentos realizados por algunos 
aeronautas que una paloma soltada á grandes al- 
turas se deja caer como una masa inerte, como si 
no fuese capaz de sostener el vuelo en tan elevadas 
altitudes, habiéndose observado, además, que, por 


demuestran que excitando uno de los tres conductos 
semicirculares se determina inmediatamente en el 
animal una fuerza irresistible que Jo impulsa hacia 
la derecha ó izquierda, hacia delante ó atrás. Es 
posible, pues, admitir que las variaciones eléctricas, 
magnéticas y térmicas de la atmósfera produzcan - 


lo general, sólo alcanzan una altura de 100, 150 ó [ durante el viaje de las palomas dentro de las jaulas 


200 m., en las que poco horizonte podrán descubrir. 


Pichones tomando vistas en la jaula automática 


»Otros autores creen que se sirven de puntos de 
referencia en los viajes, gracias á la vista y memo- 
ria de que están dotadas, pero esta hipótesis no ex- 
plica el que palomas transportadas de una vez y en 
jaulas á grandes distancias vuelvan á su palomar 
con igual facilidad que si se hubiese hecho la edu— 
cación progresiva en aquella dirección por etapas 
sucesivas. 

»Rosoor opina que las palomas mensajeras tienen 
un conocimiento perfecto de la posición que ocupa 
el sol en cada una de las horas del día, y que re- 
firiendo la hora en que se las suelta á la posición 

que ocupa el astro saben inmediatamente el rumbo 
que deben tomar, ayudándose, además, con la di- 
rección de los vientos y la temperatura media del 
país en que ha sido criada. 

»Otros autores han explicado el fenómeno de la 
orientación por su gran sensibilidad á las corrientes 
eléctricas, magnéticas y, en general, meteorológi— 

cas de la atmósfera, y ha venido á robustecer esta 
hipótesis los experimentos hechos por Flourens y 
Pederzolli en el órgano que existe en el oído de al- 
gunos vertebrados, y que el último de los autores 
citados describe del modo siguiente: «Este compli- 
»cadísimo aparato, que funciona unido al órgano del 
»oído, se. compone principalmente de tres conductos 
»semicirculares, cuyas extremidades terminan en 
»una cavidad común. En el interior de estos tubos ó 
»canales corren otros membranosos, que siguen la 
»eurvatura de Jos primeros. Estos segundos canales 
»se hallan provistos de apéndices nerviosos de una 
»sensibilidad extrema y están llenos de un líquido es- 
»pecial, en el que flotan infinitas moléculas calcáreas 
»que cambian de sitio en continuo movimiento, según 
»se mueva el cuello ó cabeza del animal.» Los expe- 


una serie de impresiones que queden como registra- 
das en el órgano que hemos descri- 
to, y que al verificarse la suelta el 
instinto busca el desarrollo de igua- 
les sensaciones que le conducen á re- 
correr en sentido contrario el camino 
que antes había seguido dentro de la 
jaula. Por lo que mi escasa experien- 
cia me ha enseñado, creo, en efecto, 
que las buenas mensajeras se hallan 
orientadas dentro de las cestas en 
que se las transporta, pues he ob- 
servado en primeras sueltas que al 
abrir aquéllas, aunque estén coloca- 
das en dirección opuesta á la que de- 
ben seguir, toman resueltamente el 
camino del palomar, rozando mate- 
rialmente con la cabeza del que ope- 
ra la suelta, cuando lo natural sería 
que se elevaran en el espacio y lue— 
gro se orientaran, 

»Soltadas las palomas á primeras 
horas de la mañana, se elevan á una 
altura inconmensurable, pues única- 
mente en aquellas regiones pueden 
encontrar las corrientes que deben 
guiarlas, y esto acontece aun cuando la atmósfera 
esté clara y despejada; soltadas. por el contrario, 
por la tarde, con lluvia ó con el cielo cubierto, el 
vuelo se elova poco y se las ve orientarse á muy 
poca altura; la electricidad, estando baja eu aquellas 
cireunstancias, prueba sobradamente su influencia. 

»Una vez orientada, la paloma mensajera puede 
alcanzar velocidades extraordinarias, habiéndose lle- 
gado á comprobar una velocidad de 81 kms. por 
hora, aunque la normal suele ser de 60 kms. por 
hora. El vuelo es raudo y sostenido, y en viaje es 
recto y potente, advirtiéndose apenas el aleteo, 
presentando el aspecto de una flecha disparada en 
el espacio.» 

Educación. Luego S. Castelló escribe sobre la 
educación de las palomas, y dice: «A pesar del po- 
deroso instinto de orientación que poseen las men— 
sajeras, es preciso educarlas para desarrollar aun 
más su instinto, ejercitarlas en el vuelo y acostum- 
brarlas de un modo progresivo á largos viajes. La 
época más conveniente para la educación es desde 
Marzo ó Abril hasta mediados ó fines de Agosto, y el 
comienzo de ella ha de consistir en que los pichones 
se acostumbren á la jaula de entrada y á los alrede- 
dores del palomar, esperando que tengan cuarenta 
días. Cuando se les ha tenido unas cuantas horas en 
la jaula de entrada se les abre la salida exterior. sin 
espantarles, para que no vuelen, Al segundo día se - 
les espanta para que emprendan el vuelo, y al ter- 
cero se les deja salir con las palomas viejas. Una 
vez aquerenciados al palomar, y cuando tienen los 
pichones tres ó cuatro meses, un día despejado se 
les coge antes de amanecer y. por lo tanto, de ha- 
berles dado la primera comida, y se llevan á un 
punto situado á 1 km. y al S. del palomar, soltán— 
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dolos de uno en uno, esperando para soltar el se- 
gundo que el primero haya desaparecido, y así su= 
cesivamente De este modo podremos distinguir las 
palomas yuiones, que son las verdaderas mensajeras, 
pues señalan el rumbo á seguir, de las pisteras, 
que no hacen otra cosa que seguir su pista, exclu— 
yendo las segundas, que resultan inútiles, sobre 
todo para los servicios militares. Al día siguiente se 
las lleva al mismo sitio, y en dos días posteriores á 
otros puntos situados á 5 y 10 kms. del palomar. 
Después de dejarlas descansar tres días se hacen 
tres sueltas escalonadas en dirección O., y con 
iguales intervalos y en igual forma hacia el N. y E. 
Una vez dada la vuelta al horizonte se llevan, des- 
pués de un descanso de seis días, á una distancia 
de 15 kms. en cualquier dirección, siendo la más 
conveniente la de alguna vía férrea, y con interva— 
los de descanso de seis á ocho días se las suelta á 
40, 75, 100, 150, 200, 250 y 300 kws. de distan- 
cia, dando así por terminada la educación del pri- 
mer año. El segundo año se las lleva en la misma 
dirección á 15 kms., y sucesivamente, dejando en- 
tre suelta y suelta un intervalo de ocho días, 4 40, 
100, 200, 300, 400 y 500 kms. Y, por último, al 
llegar al tercer año, y con él su completo desarrollo 
físico, se lleya á la máxima distancia de 1,000 kms., 
empezando por una suelta á 100 kms., á la que si- 
guen, con intervalos de quince días, otras sueltas 
en las que se aumenta la distancia 100 ó 150 kms., 
hasta llegar á la máxima de 1,000, viaje que no 
debe practicar una paloma más de una vez al año, 
pues las estropea mucho. En los palomares militares 
deben emplearse procedimientos de educación más 
violentos con el objeto de seleccionar mucho las pa- 
lomas, y, además, es preciso acostumbrarlas á via— 
jar en todo tiempo, soltándolas en condiciones at- 
mosféricas desfavorables desde puntos en que hayan 
sido soltadas en días buenos y despejados. 

»Con este sistema de educación se consigue que 
las palomas puedan llevar al sitio donde tengan su 
palomar, despachos desde puntos muy distantes; pero 
para ello es preciso transportarlas antes al sitio en 
donde deban ser soltadas; para evitar este transporte 
se educan las mensajeras á realizar viajes de ida y 
vuelta. Este sistema, empleado desde muy antiguo 
por los árabes, ha sido ensayado por primera vez por 
“el oficial italiano Malagoli, habiendo dado resultados 
excelentes para distancias que no excedan de unos 
50 kms. El ensayo se hizo entre Roma y Civitavec- 
chia, empezando por educar las palomas desde la 
última á la primera de dichas ciudades; después de 
esto las encerró en Roma durante seis meses y las 
dejó criar; las educó otra vez en sentido contrario, 
dándoles de comer en Civitavecchia al hacer las suel- 
tas y no en Roma; repitiéronse las sueltas desde 
Civitavecchia después de darles de comer; y se con- 
siguió que al cabo de poco tiempo al soltarlas en 
Roma iban á Civitavecchia, comían y regresaban 
á Roma en donde habían criado. 

»En los palomares militares se amplía la educación 
efectuando sueltas en días de ejercicios de fuego 
para que se acostumbre al ruido de los disparos.» 

Otro entrenamiento más moderno de la paloma 
mensajera es el de adiestrarla á volar durante las 
noches. Los primeros trabajos coronados por el éxi- 
to más lisonjero fueron hechos por el colombófilo 
español J, A. Estopiñá, que, á título de simple 
sport, habituó á sus palomas primero á volar hasta 
que anochecía y después á que volaran hasta en no- 
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che cerrada, para lo cual empleaba medios aun poco 
conocidos. A base de ese entrenamiento durante la 
guerra europea de 1914 á 1919, el ejército francés 
mantuvo con excelente éxito un servicio de esta na= 
turaleza, con lo cual hiciéronse tanto más útiles los 
servicios que, en aquélla como en la francoprusiana 
de 1870 á 1871, prestaron las palomas mensajeras. 

Sport y concursos de palomas mensajeras. 13l sport 
ó6 deporte colombófilo tiene por base la velocidad que 
alcanza la paloma en su vuelo en un recorrido deter- 
minado y la competencia con otras soltadas en igua- 
les condiciones y simultáneamente con ella. Es muy 
antiguo en Bélgica, país clásico de las palomas men- 
sajeras modernas. En Francia y en Inglaterra se 
generalizó á mediados del siglo x1x, y en España se 
inició en 1889 al fundarse en Barcelona la Real So- 
ciedad Colombófila de Cataluña. En los países don= 
de existen varias sociedades, éstas suelen federarse 
para organizar los grandes concursos de velocidad 
en perfecto acuerdo. En Bélgica se calcula que hay 
unas 2,000 sociedades y más de 40,000 colombó= 
filos. Para la apreciación de la velocidad sirve de 
base en todo concurso la siguiente reglamentación. 
Los interesados entregan sus palomas á la sociedad 
ó entidad organizadora del concurso, el día y en la 
hora que se señala. La sociedad recibe la paloma y 
después de imponerle una marca en el ala con sello 
de caucho, le coloca en la pata una sortija, de cuu= 
cho también, la cual lleva una contraseña ignorada, 
no sólo por el dueño de la paloma, sí que también 
por el que la coloca, pues va dentro y sólo es visible 
cuando se da vuelta á la sortija, á la que correspon- 
de un papelito doblado y pegado por sus bordes, en 
cuyo interior hay una contraseña igual á la de la 
sortija. Esta queda puesta en la pata del ave y el pa- 
pelito encerrado en un sobre que se cierra, se lacra 
y se rotula con el nombre del dueño de la paloma. 
Con esto se tiene lo necesario para comprobar el 
regreso de la paloma, pues cuando ésta llega se le 
saca la sortija, se lleva á la sociedad y desdoblán— 
dose el tubo de caucho que la forma se ve la contra- 
seña, la cual debe confrontarse con la del papelito 
ó cartoncito que se guardó bajo sobre. Cuando se ha 
cerrado la inscripción, las palomas se colocan en 
cestas de viaje, separados los machos de las hembras 
y se entregan al convoyante, que se hace cargo de 
ellas y las conduce al punto de suelta donde les da 
libertad en el día y hora señalados, pero abriendo 
simultáneamente todas las cestas. Las palomas sa— 
len de ellas en pocos segundos, se reúnen en uno ó 
más grupos, se elevan y se orientan y luego toman 
el rumbo juntas ó individualmente, adelantándose 
en el travecto las más veloces y mejor entrenadas. 
Cuando llegan á la población, cada una se dirige á 
su palomar cuya situación topográfica se ha deter— 
minado previamente, conociéndose por ella y por 
medio del cálculo aproximado sobre mapas ó planos, 
ó por el de las coordenadas hectométricas del palo- 
mar, la distancia exacta que le separa del punto 
preciso de suelta. Conocida la distancia y el tiempo 
empleado en el viaje, una división determina el nú- 
mero de metros recorridos por minuto, y en el supues- 
to de que todas las palomas han volado en línea recta 
sobre la directriz del punto de suelta á la población 
en que se halla el palomar. Para apreciar la hora exac- 
ta de la llegada de la paloma al palomar, -se utilizan 
unos aparatos comprobadores de llegada, los cuales, 
provistos de un reloj especial, marcan la hora, mi- 
nutos y segundos en que se ha depositado en ellos 
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Ja sórtija de caucho de que es portadora la paloma, 
y cuando ha terminado la llegada de palomas el 
aparato se lleva á la sociedad donde es examinado, 
se retiran todas las sortijas que contiene, reyistrán- 
dose las horas en que fueron depositadas y se hace 
la corrección de horas en los casos en que el reloj 
del aparato hubiese adelantado ó retrasado sobre la 
del reloj matriz, que sirvió para unificar las horas 
de todos los aparatos la víspera de la suelta. Cuan= 
do el concursante no tiene aparato comprobador en 
el palomar debe llevar la sortija á la sociedad, y 
en este caso se le suele abonar un minuto por cada 
100 m. que separen el palomar del local social, me- 
didos sobre el plano oficial de la población y por el 
trayecto más corto. Antiguamente, cuando no se 
conocían estos aparatos ni las sortijas, se corría la 
paloma, es decir, debía presentarse ésta en el local 
social, pero hoy el sistema quedó abolido por los 
comprobadores automáticos y por la presentación de 
la sortija. Los concursos de palomas mensajeras 
se dividen en concursos de pichones del año, á los 
que casi nunca se imponen más de 300 kms., y en 
concursos de adultas, que han llegado á celebrarse á 
más de 1,000, Los concursos más largos se han 
organizado en Bélgica con sueltas en Madrid, Bar- 
celona. Lisboa, Calvi y Roma, » 

La línea de entrenamiento generalmente elegida 
por las sociedades colombófilas de Bélgica y N. de 
Francia, es la del O. francés, con sueltas en Burdeos, 
Dax, San Juan de Luz y San Sebastián. Los colom- 
bófilos de Cataluña educan de preferencia sus palo— 
mas sobre la línea de Madrid. y sus principales 
concursos se han celebrado en dicha capital(500 kms. 
en línea recta), Valladolid (600) y poblaciones de 
la frontera portuguesa, habiéndose registrado llega- 
das de palomas soltadas en Oporto y Coimbra. To- 
dos los años se celebra en España el llamado Con- 
curso nacional, en el qual toman parte varias socie- 
dades colombófilas del país con sueltas en distintos 


puntos, pero á iguales distancias; sin embargo, estos 
concursos carecen de la unidad de condiciones de 
los belgas y de los franceses, en los cuales todas las 
palomas tienen Ja misma línea de vuelo. En el re- 
sultado del concurso influyen no sólo la calidad de 
las palomas y su entrenamiento, sino el estado at- 
mosférico y desde luego el viento favorable ó con- 
trario al vuelo de las palomas. La colombofilia cons- 
tituye uno de los deportes más cultos é interesantes, 
y debiera fomentarse en todos los países porque en 
circunstancias anormales los gobiernos pueden re- 
quisar todas las palomas mensajeras adiestradas en 
los viajes y utilizarlas como medio de comunicación, 
pues bien se ha demostrado que, á pesar de la tele— 
grafía sin hilos y de todos los inventos modernos, 
aun prestan servicios de extraordinaria importancia. 

Sueltas. Refiriéndose á las sueltas de palomas 
mensajeras, el profesor Castelló nos dice: «Para el 
transporte de las palomas al sitio que deben ser sol- 
tadas se hace uso de jaulas de mimbres ó madera 
que deben reunir las siguientes condiciones: 1.* que 
se abran fácilmente para dar salida á las palomas: 
2,* que se hallen dispuestas de manera que se pueda 
dar de comer y beber á aquéllas sin sacarlas fuera; 
3. altura suficiente para que los animales no pue- 
dan dañarse Ja cabeza. y'4.? capacidad proporcio= 
nada al número de palomas que se han de transpor 
tar. [El'modelo de jaula de mimbre reglamentario 
en los palomares militares es el que se reproduce á 
continuación y para el transporte por ferrocarril se 
emplea un modelo construído de madera y alambre. 

»Las condiciones en que se realiza la suelta inHu- 
ye mucho en el resultado de la misma. Colocada la 
cesta en el suelo, debe abrirse rápidamente, y sin 
tocar ni asustar á las palomas dejar que salgan por 
sí mismas, teniendo presente el encargado de hacer 
la suelta las reglas siguientes: ].* que la salida del 
sol es el momento más favorable para efectuarla; 
2,* que las mejores sueltas son aquellas que no pa= 
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Jaulas-cestas de mimbre para la conducción de las palomas en los viajes 


san de 8 á 10 palomas; 3.* que podrá operarse la 
suelta: con cielo despejado, sea cual fuere el viento 
reinante; con cielo cubierto, atmósfera tranquila y 
cualquier viento; con calma aun siendo el tiempo 
caluroso y cualquiera que sea el viento, y 4.* que 
no debe hacerse la suelta: con lluvia, con niebla, 
cuando se aproxima una tormenta, y siempre que el 
viento contrario á la diresción que deben tomar so— 
ple con violencia. 

»Si el viaje que hay que realizar es muy largo, 
debe dárseles de comer antes de emprenderlo, pero 
si el viaje es corto. basta que beban. 

»Las palomas que se envían á una suelta deben 
reunir las condiciones siguientes: 1 *? estar en com- 
pleto estado de salud; 2.* tener el plumaje completo, 


fino, brillante y limpio, y 3.* las hembras no deben 


estar próximas á la postura, y tanto ella como el 
macho no deben efectuar viajes durante los dos días 
que preceden al nacimiento de los pichones ni los 
cinco ó seis que le siguen. 

»Para anunciar la llegada de las mensajeras al pa- 
lomar se han ideado disposiciones ingeniosas, casi 
todas ellas fundadas en el cierre del circuito de un 
timbre eléctrico al posarse la mensaje- 
ra en la tabla de salida. También se 1 
han adoptado disposiciones para impe- ñ 
dir que las palomas, una vez dentro de 203 
la jaula, puedan volver á salir.» 

Telegrafía alada, Yl medio más fá- 
cil para transmitir noticias por medio 
de las palomas es imprimir en sus plu- 
mas signos convencionales, cuyas com- 
binaciones expresen aquello que se de— 
see, siendo un caso notable del empleo 
de este sistema el usado por la casa 
Rotschild para tener noticias del re- 


consistió en imprimir en las alas de una 
paloma una N que llevaba encima una 
corona imperial invertida. 

Se empleó también el sistema de ha- 
cer una incisión longitudinal en una de 
las plumas, para meter en ella un pe- 
dazo de papel rectangular muy delga- 
do en donde sa había escrito el despa- 
cho; como este sistema tenía el incon= 
veniente de estropear las plumas, fué 
substituído por otro que consistía en 
sujetar el rollo del papel en las plumas 
por medio de tiras de tafetán engoma— 
do. El procedimiento actualmente em- 
pleado consiste en meter el despacho 
en un tubo de pluma de ave, que 
constituirá su envuelta protectora de 
la humedad y la lluvia, y que se su— 
jeta á una de las plumas inferiores de 


por uno y otro extremo á una pluma que esté bien 
fuerte, teniendo cuidado de colocar la parte más an- 
cha del tubo lo más próxima posible al arranque de 
la pluma, y de volver algunas barbas al dar la se- 
gunda, vuelta al hilo para evitar que el tubo pueda 
resbalar y caerse. Otro procedimiento consiste en 
hacer pasar el núcleo de la pluma por dentro del 
tubo y sujetar éste por medio de una pequeña cuña 
para evitar que se caiga, tapando también los extre- 
mos con cera para" evitar los efectos de la humedad; 
este segundo procedimiento estropea bastante más 
las plumas que el primero. También se usan tubitos 
de aluminio especiales, que se sujetan á las patas 
del ave llevando el despacho dentro de ellos. Como 
procedimiento más sencillo que se utiliza cuando no 
se tienen á mano tubos portadespachos cabe tam- 
bién el arrollar el papelito, que debe ser siempre 
muy fino, envolviéndolo en un trocito de papel de 
estaño y sujetándolo al tarso de la paloma, pero si 
el ave se mete en agua para beber se corre el riesgo 
de que se borre el escrito. En todo caso el despa- 
cho con su tubo, hilo, ete., no debe llegar á pesar 
5 gr. ni tener una longitud que exceda de 5 cm. : 


2 
:] ROSOOR A 
a 


Marcado secreto por el sistema Rossor 


1. Sortija soldada.—2. Sortija abierta. —3 y 4. Sortija y contra- 
seña.—5. Piquebagues precintado y con una sortija.— 6 y 7, Sortija 
simple con contraseña de cartón y sin soldadura. — 8. Dilatador 
y colocación de la sortija de caucho 


la cola de la mensajera del siguiente modo: se pasa | Para los largos despachos se recurre á procedimien- 
por dentro del tubo un torzal de seda encerado, y | tos microfotográficos con el objeto de tener las pe- 
después de tapar las dos aberturas con cera se ata lículas reducidas para su remisión; películas que en 
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la estación de llegada son ampliadas conveniente 
mente. 

Durante los viajes las palomas están expuestas á 
los cazadores y á las aves de rapiña. Para defender- 


Silbatos chinos. (Colección de don Diego de la Llave) 


las de éstas se han intentado diversos procedimien— 
tos, consistiendo el más empleado en dotarlas de 
unos silbatos muy ligeros, de origen chino, que 
“producen un silbido muy fuerte al pasar rápidamen- 
te por el aire; según algunos tratadistas, puede este 
sistema producir un electo contraproducente sirvien- 
do de aviso á los gavilanes y á los cazadores. 

- Uno de los servicios modernos de telegrafía alada 
más interesante es el que en 1904 organizó la Real 
Sociedad Colombófila de Cataluña para el rey Al- 
fonso XIII en su viaje á Cataluña y Baleares, del 
que fué encargado el autor de Colombofilia. El ser— 
vicio duró veintiún días y se extendió hasta las islas 
Baleares, expidiéndose diariamente los despachos au- 
tógrafos ú ordenados por el rey, 

"los cuales, al recibirse en los pa= 
lomares de Barcelona ó Palma de 
Mallorca, se reexpedían á Madrid 

por telégrafo. El número de despa— 
chos enviados fué de 110, y ni uno 
solo se perdió. Algunos de ellos re= 
vistió excepcional importancia, pues 
por palomas mensajeras se dió la or- 
den de detener en Palma de Mallor- 
ca toda noticia relacionada con un 
accidente sufrido por el rey en una 
de sus excursiones por la isla, el 

' cual, afortunadamente, no tuvo con- 
secuencias. El despacho produjo el 
efecto deseado y se evitó la alarma 
consiguiente de haber circulado la 
noticia en la Península. 

Alinventarse la telegrafía sin hi- 
los se creyó que la misión civil y mi- 
litar de las palomas mensajeras ha- 
bía terminado, pero lejos de esto la 
guerra enropea de 1914-19 ha puesto de manifiesto 
todo lo contrario, y ahora más que nunca se han 
hecho indispensables. 

Palomares de mensajeras. Los palomares de men- 
sajeras en su disposición interior no difieren de los 
otros, pero suelen estar mejor tenidos y los nidales 
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están provistos de clausuras para que no puedan 
mezclarse las parejas, evitándose que se pierdan 
crías y señalando á cada una el nidal que les corres- 
ponde. La característica de los palomares de mensa- 
jeras está en las jaulas de entrada de las palomas, 
las cuales se fijan al ventanal por donde entran y sa- 
len. Esta jaula, de origen belga, lleva unas varillas 
de hierro ó de aluminio que ceden de fuera adeatro, 
pero no á la inversa. Cuando una paloma regresa de 
un viaje, empuja esas varillas con la cabeza, y al ce- 
der le dan paso, quedando encerrada en la jaula. El 
piso de ésta forma báscula, y con el peso de la pa- 
loma cede en uno de los lados, poniendo en contacto 
una corriente eléctrica que hace sonar un timbre, y 
á su sonido sábese que acaba de llegar una paloma. 
Con este ingenioso procedimiento el interesado no 
tiene que estarla esperando, pues la misma paloma 
da aviso de su llegada, y como la tiene encerrada en 
la jaula, la coge fácilmente y sin alborotarla, como 
tendría que hacerlo si hubiese entrado ya en el pa= 
lomar. 

Higiene y enfermedades. Las palomas, como to- 
das las aves domésticas, están sujetas á enfermeda— 
des que pueden evitárseles muchas veces con una 
buena higiene, con la limpieza y aseo constante del 
palomar y con el suministro de buenos alimentos y 
agua siempre limpia y fresca. Las palomas gustan 
mucho del baño v debe tenérseles siempre dispues— 
to. Cuando están libres, báñanse en las charcas y en 
las conducciones de agua; sin embargo, prefieren las 
aguas quietas y raramente se bañan en agua co- 
rriente. 

Entre las enfermedades de causa ú origen diverso 
que sufren las palomas, figuran la coriza Ó catarro 
nasal, agudo unas veces y crónico otras, y casi 
siempre contagioso; el crup y la difteria, la dronqui- 
tis y la pulmonía, la tisis Ó tuberculosis, el asma, la 
anemia, el muguet y la estomatitis aftosa, la ladra ó 
infamación del buche, la indigestión, la diarrea cir- 
eunstancial. verminosa é infecciosa, la obstrucción del 
esófago, la constipación, la viruela, el mal de ojos y 
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oftalmía, la degeneración grasosa del hígado, la hidro- 
pesía abdominal y la artritis. También con carácter 
de accidentes regístranse alteraciones de la normali- 
dad en los órganos genitales, especialmente en el 
ovario y en el oviducto, casos de apoplejía, de epi- 
lepsia y de tortícolis, y sufren los efectos de nume- 
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rosos parásitos, que se evitan con una limpieza y una 
higiene continuas. 

Los casos de enfermedad temibles son los de ori- 
gen microbiano ó infecciosos, que deben prevenirse 
mejor que curarse, pues una vez invadieron el palo- 
mar ya no hay quien ataje sus efectos; pero en cuan- 
to á los demás, preséntanse generalmente como ca— 
sos aislados, y con el debido tratamiento en su ma- 
yor parteson curables. V. La Médecine des oiseauo, de 
P. Mequin (París); Las enfermedades de las palomas, 
tratadas por los doctores Chapuis y André (Bruse- 
las), y la parte de enfermedades en Colomboflia, de 
S. Castelló (Barcelona). 

Protección ú las palomas y legislación. En todos 
Jos países, las palomas caseras son altamente prote- 
gidas y sus leyes obligan á respetar las de propie- 
dad ajena. En los tiempos medievales el hurto de 
una paloma llegó á castigarse con la pérdida de una 
mano, que se amputaba al ladrón como ejemplar es- 
carmiento. En España y en muchos países no puede 
dispararse contra una paloma á menos de 1,000 m. 
de la población ó de una casa aislada cuando en ésta 
se tienen en pleno campo (Ley de Caza del 16 de 
Mayo de 1902). A cambio de esta protección, losque 
tienen palomas están obligados á tenerlas encerradas 
durante los meses de recolección y sementera, para 
. que no puedan causar destrozos ni llevar perjuicios á 
las cosechas. En estos meses cualquier cazador po— 
drá tirar sobre ellas aun á menos de 1,000 m. del 
poblado, pero á condición de disparar de espaldas al 
mismo. 

Por lo que afecta á la protección especial á las 
palomas mensajeras, hanse señalado diversas penas 
á los infractores de la ley, y nadie puede disparar su 
escopeta sobre una paloma mensajera en pleno vue- 
lo en ningún momento del año, sin incurrir en falta 
que implica el pago de multa ó el sufrimiento de 
mayor condena, según los casos. 

Las palomas mensajeras han ocupado preferente- 
mente la atención de los Gobiernos, y por lo que 
afecta á España, rigen un Reglamento para el ser— 
vicio de comunicaciones por palomas mensajeras de 
la Sociedad Colombófila de Cataluña, de fecha 27 
de Enero de. 1893; un R. D. para la reglamentación 
de las sueltas españolas y extranjeras, del 15 de Ju- 
nio de 1898, y un Reglamento oficial para los servi- 
cios colombófilos, sociedades y palomares particula- 
res, de fecha 12 de Julio de 1899. Según dichos De- 
creto y Reglamentos, quedan regularizadas todas las 
relaciones de las sociedades colombótilas y de los 
particulares poseedores de palomas mensajeras con 
el Estado y los servicios á la nación. Casi todos los 
países de Europa tienen reglamentaciones seme- 
jantes. 

Bibliogr. Doctor Chapuis, Le pigeon voyageur; 
J. Rossor, La Colombophilie; Puy de Padie. Le pi- 
geon messager; A. C. Bon de Sousa, Pombaes mili- 
tares no continente de Portugal; Malagoli. 7 colombi; 
Gobin. Les pigeons de voliére; La Perre de Roo, Les 
pigeons voyageurs: P. de Benoist, Le pigeon voyageur 
dans le service U'ézxploration; Tejera, Las palomas 
mensajeras (1890); P. Vives, Instalación y régimen 
de los palomares de mensajeras; S. Castelló, Colom— 
doflia, estudio completo de las palomas mensajeras 

sus aplicaciones á la telegrafía alada y al sport 
(ed. de 1894 y 1901); La Paloma Mensajera, revis- 
ta mensual ilustrada, órgano de la Real Sociedad 
Colombófla de Cataluña, en publicación desde 1889, 

Para palomas de fantasía: V. de la Perre de Roo, 
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Monographie des pigeons domestiques; R. de Boeve, 
Atlas des pigeons; doctor Pelletan, Pigeons, dindons, 
oies et canards; Ch. Cornevin, Zootechnie spéciale des 
oiseaua domestiques; ulton, Wright y Lunley, The 
Book of Pigeons; 5. Castelló, Zootecnia especial de 
las aves domésticas (1916). 

También pueden consultarse para palomas en ge- 
neral: Temminck y Prevost, Histoire naturelle géné- 
rale des pigeons (París, 1808-13); Bonaparte, Zcono- 
graphie des pigeons (París, 1857); Reichenbach, Va- 
turgeschichte der Tauben (Leipzig, 1862); Brehm, 
VNaturgeschichte und Zucht der Tauben (Weimar, 
1857); Neumeister, Das Ganze der Taubenzuchs (3.? 
edición, 1876); Baldamus, Die Tauden (4.* ed., 
Dresde, 1901); Priútz, Arten des Haustaube (3.* ed., 
Leipzig,1878); Wright, Derpraktische Taubenzúchter 
(Munich, 1880); Dirigen, Die Gefiúgelzucht (2.* 
edición, Berlín, 1904); Bungartz, Zaubenrassen 
(2.* ed., Berlín, 1893); Marten, Kennzeichen der 
Taudenrassen (Berlín. 1895); Mahlich, Vutztauben— 
zucht(Berlín, 1901); Plenningstorf, Die Taubenrassen 
(Berlín, 1905); Blancke, Lehrbuch der Nutz-una 
Rassentaubenzucht (Berlín, 1905): Herzog, Die Tau- 
denzucht (1.2 ed., Leipzig, 1907); Lorentz, Die 
Taube im Altertum (Berlín, 1886). 

Finalmente, en palomas mensajeras, anótense: 
Die Brieftaube in der Kriegskunst (Leipzig, 1872); 
Russ, Die Brieftaube (Hannóver, 1877); Hórter, 
Der Brieftaubensporé (Leipzig, 1888); Bungartz, 
Modellbrieftauvenalbum (Leipzig, 1888): Brinck- 
meier, Anzucht, Piiege und Dressur der Brieftauben 
(IImenau, 1891): Malagoli, Experimente úber Hin— 
und Rúckftug der Militúrbrieftauben (Berlín, 1889); 
Richou, La poste par pigeons (París, 1888); Roeder, 
Die Brieftaube und die Art ihvrer Vermendung zum 
Nachrichtendienst (Heidelberg, 1890): Stadelmann, 
Die Brieftaube (Berlín, 1892); Ohlrogge, Die Brief- 
taube (Berlín, 1892); Herzog, Die Brieftaube (Fúrth, 
1904); Exner, Ueber das Orientirungsvermógen der 
Brieftanden (Viena, 1905). 

PaLoMA DE PUÑALADA. Tórtola que se cría en Fi- 
lipinas, y que la singulariza una mancha sanguí— 
nea que tiene en la parte alta del pecho, que se 
destaca sobre fondo blanco, semejando sangre que 
brota de una herida. 

PanoMa-FaIsáN. Tórtola que se cría en Filipi- 
nas, así llamada por lo delicado del sabor de su 
carne. 

Pazoma. Geog. Lug. poblado de la República Ar- 
gentina, prov. de San Luis, dep. de Junín. 

Paoma. GFeog. Monte de Chile; forma parte de la 
cordillera de los Andes, y está sit. á los 34% 16' 
latitud S. y 70% 4” long. O. de Greenwich. Tiene 
5,072 m. de altura y su cima está constantemente 
cubierta de nieve. Es conocido también con el nom- 
bre de Cruz de Piedra. 

PaLoma. (GFeog. Cayo de la costa oriental de la 
isla y República de Santo Domingo: es uno de los 
seis cayos de Samaná situados en la gran bahía de 
este nombre y es el que se encuentra más al SE. de 
los tres que se levantan frente á Santa Bárbara. 

Paroma. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Angamacutiro; 200 h. [| Est. del 
ferrocarril Central, Est. de Durango. || Rancho en 
el Est. de Tamaulipas, mun. de Ciudad Victoria; 
45 h. | Rancho en el Est. de Veracruz, mun. de 
Alvarado: 40 h. [| Ranchería en el Est. de Vera- 
eruz, mun. de Huayacocotla; 70 h. | Congregación 
en el Est. de Veracruz, mun. de Tlacotalpan; 110 h, 
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[| Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Tla— 
cotalpan; 130 h. 

PaLoma. Geog. Cerro del Perú, dep., prov. y dis- 
trito de Huancavelica; sit. á 3 kms. al O. de la mina 
de Santa Bárbara. Contiene vetas de cinabrio. || 
Hac. del mismo dep. en la prov. de Angaraes, dis- 
trito de Caja; unos 200 h. 

Panoma (La). Geog. Barrio rural de Cuba, pro- 
vincia de Oriente, mun. de Puerto Padre. 

Panoma (La). Geog. Aldea de la República Domi- 
nicana, prov. de Santiago, mun. de Santiago de los 
Caballeros. 

PaLoma (La). Geog. Hacienda de Méjico, Esta— 
do de Puebla, municipio de Tecamalchango; 85 
habitantes. 

Panoma (La). Geog. Cerro del Uruguay. depar— 
tamento de Rivera; se levanta cerca de la cuchilla 
y del arr. de Corrales. [| Islote del dep. de Paysab- 
dú, sit. en el río Uruguay, frente á la desembo- 
cadura del arr. Guabiyú. || Isla del dep. de Río 
Negro, sit. en el río Uruguay, frente al denomi- 
nado banco Grande. Mide 2 kms. de largo por 1 de 
ancho, es alta y está cubierta de árboles de made- 
ra blanca. Se la conoce también con el nombre de 
isla de los Farrapos. || Isla adyacente á la costa del 
dep. de Rocha; sit. frente al puerto de su nombre, 
Ocupa una super. de 6 ó 7 hectáreas y está cubierta 
de pastos. Una restinga que avanza hacia el N. atra- 
viesa la gran ensenada ó fondeadero del arrecile y 
se extiende hasta la punta de la Pedrera, del Rodeo 
ó Rubia, que se halla á unos 5 kms. La isla se en- 
cuentra unida á los médanos de la playa, pues hoy 
está obstruído el estrecho canal que antes la sepa- 
raba. [| Puerto y ensenada de la costa del mismo de- 
partamento, sit. en el cabo de Santa María, á 700 
metros del faro allí levantado. Está el puerto for- 
mado por una pequeña bahía, casi cerrada por las 
islas de la Tuna y de la Paloma, llamadas también 
respectivamente Chica y Grande, y tiene tres entra- 
das: la Boca Chica, entre el continente y la isla 
Tuna, por la cual sólo pueden pasar botes con buen 
tiempo; la Boca Grande, entre las dos islas. que 
permite el paso de toda suerte de embarcaciones; y 
otra boca. entre el continente y la isla de la Paloma. 
Esta última, empero, está casi siempre obstruída 
por la arena y, así. la isla de la Paloma queda 

convertida en península. El puerto es pequeño, de 
forma semicircular y sin escollos, y está protegido 
contra todos los vientos. Su fondo, que antes era de 
18 á 20 pies en piso de arena y de 12 pies fango en 
el fondeadero, ha sido mejorado mediante costosas 
obras. || Pobl. del dep. de Durazno, sit. cerca del 
arroyo Sarandí; unos 400 h.. Su situación es suma- 
mente pintoresca, pero la población es muy pobre. 
Escuela pública. [| Pobl. del dep. de Rocha. Pul- 
perías. 

Paroma Pozo. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Cruz 

'_del Eje, pedanía de Higueras. 


PaLoma (Lorenzo). Biog. Eclesiástico filipino. 


contemporáneo. n. en Bisayas. En 1902 se separó 
de la Iglesia romana, siendo por ello excomulgado, 
para alistarse en la Filipina independiente, cuyo 
obispo máximo (V. Acura) le dió la prelacía de 
Negros. Fué uno de los prelados de esa Iglesia cis- 
mática que el 24 de Septiembre de 1903 subseribie- 
ron el acta de canonización de Rizal. 
PALOMADURA. (Etim. — De palomar, hilo 
bramante.)f. Mar. Ligadura con que de trecho en 
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trecho, y á falta de costuras, se sujeta la relinga á 
su vela. 

PALOMANCIA. (Etim.—Del gr. palos, vibra- 
ción, y manteia, adivinación.) f. Adivinación su— 
persticiosa que se practica observando las vibracio— 
nes de una vara de avellano. 

PALOMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la palomancia. [| m. y f. Persona que la 
practica, 

PALOMAR. 2.* acep. F. Colombier, pigeonnier.— 
It. Colombaio. — In. Pigeon-house. — A. Taubenhaus. — 
P. Pombal.—C. Colomar. — E. Kolombejo. m. Edificio 
donde se recogen y crían las palomas campesinas, 
ó aposento ó paraje donde se tienen y crían las case- 
ras. || fig. y fam. La parte más elevada de una casa 
que contiene muchos habitantes. [| fis. y fam. En los 
teatros, el lugar de las localidades más altas é incó- 
modas. También se llama gallinero y paraíso. 

ALBOROTAR EL PALOMAR. fr. fig. y fam. ÁLBORO— 
TAR EL CORTIJO. 

PALOMAR. adj. Aplícase á una especie de hilo 
bramante más delgado y torcido que el regular. 

PaLomar. Econ. rur. La voz debió tomarse del 
provenzal palomer y no del latín Columbarium, por 
llamarse columba á la paloma, en tanto el provenzal 
usaba indistintamente las voces palom y colom aun 
que aplicando la-primera á las que vivían en estado 
salvaje ó semisalvaje y la segunda á las caseras. 
V. PaLoma. 

Hay que distinguir entre el pequeño palomar ca= 
sero, donde anidan algunas parejas de palomas y al 
que más comúnmente se llama palomera, y el palo- 
mar rural, el que sirve de alojamiento á las palomas 


Palomar de vuelo en Barcelona 


zuvitas ó semisalvajes que en otros tiempos consti- 
tuyó un derecho señorial y de los grandes terrate— 
nientes, y qué suelen poblar centenares de palomas 
que en ellos viven en semidomesticidad, procurán- 
dose gran parte de su sustento por sí mismas en 
sus correrías por los campos. 
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El palomar casero es una casilla ó pequeño edi- 
ficio y á veces una habitación alta de las casas, en 
cuyas paredes se disponen unos nichos que sirven 
de nidales á las palomas ó en las que se cuelgan ni- 
dales de mimbre ó cestos viejos que les prestan 
iguales servicios. El palomar debe emplazarse en 
todo lo posible alto, para que los pichones apenas 
salen de él por primera vez, reconozcan el terreno y 
se aguerencien al mismo. Debe procurarse que el sol 
penetre en él, que no haya corrientes de aire y que 
esté abrigado de los vientos dominantes en la loca - 
lidad; ha de mantenerse siempre limpio y aseado, 
con las paredes blanqueadas y procurándose que en 
su construcción y en sus accesorios entre lo menos 
posible la madera para que no aniden en ella los pa- 
rásitos, tales como los piojos, las pulgas y otros que 
viven á expensas de la sangre de las palomas. Con- 
viene evitar que puedan entrar en él los gatos y 
los ratones, grandes enemigos de las palomas, para 
lo cual la entrada y salida de éstos se dispondrá 
alta y rodeada de azulejos, plancha metálica ó de 
una materia lisa y resbaladiza. Los nidales deberán 
tener 30 cm. de ancho por 40 de profundidad y 35 
de altura, pero es mejor darles un ancho de 60 cm. 
y dividir el nidal en dos partes por medio de un la- 
drillo ó división de 20 cm., lo cual permitirá á una 
misma pareja tener dos nidos en un solo nidal, uno 
para la cría y otro para la siguiente postura, que 
suele presentarse cuando los palominos de la cría an- 
terior aun no han salido del nido. El suelo ó piso 
del palomar casero debiera estar siempre enladrilla- 
do para que la limpieza se haga más fácilmente. 
Como saltadores se recomiendan los estantes de lu— 
drillo ó de madera, de unos 20 cm. de ancho, mejor 
que barrotes, pues las palomas caseras descansan 
mejor en tablas que en perchas ó saltadores. Sin que 
ello afecte á la buena ventilación del local es conve— 
niente que los nidales estén en una semiobscuridad 
favorable á las buenas crías. El grano debe dárse- 
las en comederos ó tolvas adecuadas, y el agua, si 
están cautivas, en bebederos donde no puedan en- 
suciarla. 

El palomar rural moderno se instala en los desva— 
nes ó sotechados de las granjas, donde se habilitan 
algunos nidales ó suele dejarse que las palomas ca— 

“seras aniden en Jos huecos de las paredes, en el sue- 
lo, de cualquier modo, como se hacen las cosas en- 
tre la gente rutinaria del campo y en todos los pai— 
ses. pero este tipo de palomar sin condiciones no es 
el verdadero palomar rural capaz de albergar cente- 
nares de parejas como los que existen en todos los 
países donde la propiedad está poco dividida y don- 
de un solo propietario es dueño de centenares de 
hectáreas en las que pueden tenerse libres las palo- 
mas sin temor á que causen perjuicio á los sembra— 
dos ó á los predios ajenos. 

España aun tiene algunos de estos palomares en 
la Mancha, en Andalucía y en otras regiones, y to- 
dos ellos están poblados de palomas zuritas (colwm- 
da livia), especie salvaje que admitió en cierto modo 
la domesticidad y que se acoge y anida en aquellos 
edificios, vive de lo que:la Naturaleza le proporcio- 
na y exigiendo sólo que se le suministren alimen— 
tos en los meses de invierno, en que la nieve cubre 
los campos ó el frío las retiene en su asilo, dejan al 
propietario pingiies beneficios en palominos que se 
dan al consumo, pichones voladores que se venden 
para los tiros de pichón y palomina, abono altamen- 
te apreciado para ciertos cultivos. V. PaLomINA, 
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Historia, Los palomares rurales de zuritas se 
conocen desde hace muchos siglos y no siempre pudo 
tenerlos el que quiso, porque, como se ha indicado, 
su posesión constituía privilegio que sólo se otorga- 
ba á los señoríos, comunidades religiosas, señores y 
elodiales, constituyendo lo que se llamó derecho de 
valomar, altamente buscado en los tiempos del feu-- 
dalismo. Los señores tenían en sus tierras torres 
palomares donde anidaban millares de palomas, ha- 
ciendo suyos todos sus productos ó bien los conce 
dían á sus súbditos enfiteutas que atendían á las pa- 
lomas, dando al señor la mitad ó una parte estipu- 
lada de los productos. 

El derecho de palomar imperó en toda Europa 
durante la Edad Media y aun en los tiempos moder- 
nos. Por lo que afecta á España, en el Archivo de 
la Corona de Aragón y en otros del principado de 
Cataluña, consérvanse interesantes documentos en 
los que se prueba la importancia que se concedía al 
palomar. Según Francisco Carreras Candi, en sus 
artículos Las palomas y los palomares medievales en 
Cataluña (publicados por La Avicultura Práctica, 
revista de la Real Escuela de Avicultura de Arenys 
de Mar, en los años 1905 y 1906,t.IX y X de la 
publicación), aparecen documentos de principios del 
siglo 1x y posteriores, en los que hace mención de - 
cesión de palomares y donativos hechos á particula- 
res y órdenes religiosas por los antiguos condados 
de Urgel, Besalú, Manresa, Pallars, Cerdeña; Cou- 
flent y Rosellón. En algunas comarcas de Cataluña 
y especialmente en Urgel, La Sagarra y hasta en 
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Palomar del siglo xtv, en Creteil (Paris) 


las inmediaciones de Barcelona, consérvanse ruinas 
de algunas de estas construcciones. El nombre de 
San Andrés de Palomar, suburbio de la capital de 
Cataluña, débese á que antiguamente existió uno de 
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Palomar con 100,000 valomas, en los Ángeles (California) 


estos palomares donde luego se levantó la nueva po- 
blación. 
Viollet-le-Duc, en su Diccionario de Arquitectura 
dela Edad Media, dió á conocer estas viejas construc- 
ciones que en gran parte fueron destruídas por las 
turbas de la Revolución francesa al derribar todo lo 
que significara símbolo de señorío ó de nobleza. Los 
palomares medievales, según Viollet-Je-Duc, eran de 
dos clases: de pies Ó pilares y de torre Ó de fuga. En 
los primeros el palomar hallábase construído sobre 
pilares y lag palomas sólo ocupaban la parte alta, 
utilizándose la de abajo como gallinero, establo ó 
cobertizo para el ganado, y solían emplazarse en las 
cercanías de las casas. Los palomares de torre ó de 
fuga se establecían en despoblado y muchas veces 
en los lindes de los territorios sometidos á la juris- 
dicción del señor, siendo de forma circular ó rectan- 
gular, con puerta de entrada y teniendo en la parte 
alta ventanales ó tragaluces por donde salían y en- 
traban las palomas. En unos y en otros las paredes 

, estaban cubiertas de nichos ó nidales en casi toda su 
altura, y para visitarlos, limpiarlos y recoger los 
productos se utilizaba una escalera de madera verti- 
cal que, girando alrededor de un eje central, permi- 
tía al palomero tener todos los nidales al alcance de 
su mano, 

Como modelos de estos palomares consérvase to— 
davía el palomar señorial de la abadía de San Teu- 
doro, en el valle Tasco (Tarn), construído en 1546; 
el de Creteil.-cercano á París, aun más antiguo, 
pues se cree data del siglo xiv, y la torre-palomar 
de Nesle (Oise), del siglo xv. 

- Algunas veces y en ciertas regiones como en el 
Languedoc los palomares de torre afectaban la for- 
'ma rectangular y sus techumbres se disponían de 
tal'manera que al posarse en ellas las bandadas de 


palomas quedaban resguardadas de los vientos pro- 
pios de la región. 

En todas estas construcciones vense las fajas de 
azulejos ó de piedra alisada en el exterior cuya mi- 
sión era la de impedir que ascendieran por las pa= 
redes exteriores los ratones y otros enemigos de las 
palomas. 

El derecho de palomar quedó abolido en Europa 
cuando la abolición de los fueros y prerrogativas de 
la nobleza; sin embargo, en muchos sitios los gran— 
des terratenientes poseen aún estas torres palomares 
cuyos productos explotan por su cuenta ó en apar— 
cería con sus colonos. 

Entre otros en España es muy conocido el Palo— 
mar del Arcediano (Ciudad Real), donde anidan to- 
davía millares de zuritas, y en las cercanías de Gua- 
dalajara existe también una gran torre palomar des- 
poblada desde hace ya muchos años. En América 
muchas haciendas estancias ó fundos conservan sus 
torres palomares y todo ello prueba que en otros 
tiempos la industria palomera estuvo muy generali- 
zada entre los españoles. 

En Africa y especialmente en Egipto y en Ma- 
rruecos existen poblaciones en las que junto á cada 
casa hay una torre palomar y en algunas del delta 
del Nilo los palomares constituyen verdaderas po- 
blaciones. V. lám. ArTkE EGiPcio, 11, fig. 4, en el 
art. Ecipro, t. XIX, pág. 264. 

Palomares modernos. Hoy los palomares de zu- 
ritas, los de gran población de palomas han ido des- 
apareciendo por efecto de la división de la propie- 
dad y de la intensificación de los cultivos, pues son 
erandes los destrozos que una bandada de palomas 
causa á los sembrados y á las cosechas. Hoy en Eu- 
ropa sólo pueden tener gran número de palomas li- 
bres los que conservan la propiedad de grandes ex- 
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tensiones de terreno, y la mayoría de los palomares 
aun con reducida población han de tenerla cautiva, 
cuando menos en las épocas ó meses del año en que 
á ello obligan las leyes protectoras de la agricultura. 

Cada país y hasta cada localidad tiene también 
su tipo de palomar adecuado al objetivo ó adapta— 
ción propia á la raza de palomas que explota ó á la 
finalidad á que las destina. Bélgica, Francia, Ingla- 
terra, Alemania, España y otros países tienen sus 
típicos palomares de mensajeras; Italia sus triganie- 
ris Ó palomares de vuelo, como los tiene también 
Barcelona y muchas poblaciones de Cataluña, aun- 
que en distinta forma: en Valencia, Murcia y An- 
dalucía vense los palomares de buchonas ó palomas 
ladronas; en Mallorca sus típicos palomares de es- 
campadisa, y así en cada país y en cada región se 
hallan tipos especiales de palomares á cual más in— 
teresante. 

Palomares militares. Dejando para el artículo 
Panomas (Palomas mensajeras) todo lo relativo al 
animal y á su empleo para comunicarse á distan— 
cia, nos ocuparemos ahora de la organización de 
dicho servicio en España. En 1879, á consecuencia 
de los estudios y prácticas realizados después de la 
guerra francoalemana, se creó en Guadalajara el 
primer palomar militar con palomas procedentes de 
Bélgica. Este palomar. que es el central, y los que 
se hallan establecidos en distintas plazas de la Pe- 
nínsula, islas adyacentes y posesiones del Norte de 
Africa, se rigen por el Reglamento del 12 de Julio 
de 1899, cuyas prescripciones son las que se siguen 
para la -educación de las palomas, dependiendo el 
servicio del Estado Mayor Central. 

El palomar central, además de conservar y mejo- 
rar las razas para la repoblación de los demás, estu- 
dia los adelantos relativos á la colombicultura y te- 


Palomas mensajeras. Jaula de entrada 
del palomar central en Guadalajará 


legrafía alada, y lleva una estadística de los elemen- 
tos disponibles tanto en los palomares militares como 
en los de propiedad particular; está afecta al mismo 
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una escuela de palomeros (V. a] y tiene 
además la misión de formular, cada año; el plan de 


educación para el siguiente, que comprende: 1.* un 


Palomas mensajeras. Interior del palomar central 
en el edificio de San Carlos, en Guadalajara 


resumen general de los trabajos hechos por los pa- 
lomares militares y de aficionados en la campaña 
anterior y de los elementos disponibles en todos 
ellos; 2.* plan de educación de cada paloma militar, 
especificando bien sus objetivos y los itinerarios que 
deberá seguir en cada una de las direcciones, y 
3.” participación que las sociedades y particulares 
habrán de tomar en las maniobras, simulacros ó con- 
cursos, así como los auxilios y recompensas que con- 
venga otorgarles. 

Los palomares militares de cada plaza están afec- 
tos á la Comandancia de ingenieros respectiva, cuyo 
personal, con el númeto de palomeros que hacen 
falta, es el dedicado al servicio de las palomas. 

Las palomas mensajeras de propiedad particular, 
así como los palomares á que pertenezcan, y cuantos 
útiles y enseres tengan para su servicio, están so— 
metidos al derecho de requisa que el ramo de Guerra 
tiene sobre todo el material y ganado que pueda 
constituir un auxilio en las operaciones militares. 
En tiempo de paz las autoridades militares tienen el 
derecho de inspección sobre las mensajeras de pro- 
piedad particular, que se reduce á lo preciso para 
reunir datos estadísticos, á la intervención de suel- 
tas de palomas procedentes de otras naciones y á la 
vigilancia en las zonas de costas y fronteras. 

Los palomares de propiedad particular se clasi- 
fican en dos grupos, según que voluntariamente se 
sometan ó no sus dueños á la observación del regla- 
mento antes citado. Sobre los que no lo acepten, el 
ramo de Guerra no tiene en tiempo de paz más de- 
recho que el de vigilancia de que hemos hablado; 
pero en caso de guerra ó alteración de orden público 
Ó temerse una ú otro, puede ordenar la destrucción 
de los palomares con sus palomas y enseres ó utili 
zarlos para el servicio militar en la forma que estime 
más conveniente, sin que por ello adquieran sus due- 
ños derecho á indemnización alguna, pudiendo des- 
truirse también aquellos palomares que, sin ser de 
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mensajeras, se sospeche sirvan de disimulado alber- | 


gue á éstas para facilitar los planes del enemigo ó 
del perturbador del orden. Los palomares civiles 
que quieran disfrutar de los beneficios del regla— 
mento, han de reunir ciertas condiciones, concedién- 
doseles en compensación diversos beneficios. 

La organización y disposición de los palomares 
destinados á mensajeras en nada varía du las de los 
demás palomares, siendo una de las variantes la dis- 
posición dada á las jaulas de entrada para que el en- 
cargado ó dueño del palomar tenga conocimiento del 
momento preciso en que llega una. Estas jaulas están 
dispuestas de manera que la palcma pueda penetrar 
fácilmente en ella, sin que pueda salir. Además, 
cuando la paloma se posa en el piso de la jaula, se 
cierra el circuito de un timbre eléctrico que advierte 
su llegada al personal. 

En los palomares militares se extreman las condi- 
ciones higiénicas, instalándolos en lugares secos y 
bien ventilados, y orientándolos de manera que reci- 
ban'el sol naciente, que es el que más agrada á los 
pichones. Las aberturas deben preferirse al S. óSE., 
evitando de este modo los vientos fríos. Los locales 
deben tener, aproximadamente. una capacidad de 1:50 
á 2 m.* por par y limitado á 25 ó 30 pares, y estar 
provistos de medios adecuados de ventilación. Los 
materiales empleados en su construcción conviene 
que sean incorruptibles, y, respecto á la madera. es 
muy necesario pintarla al óleo, con pintura muy re- 
sistente. Por último, debe tener el palomar un de- 
partamento destinado á palomas enfermas. 

Paromar. Mar. El hilo con que se cosen los pa— 
ños de las velas. 

Panomar. Geog. Ald. de la prov. de Almería, 
mun. de Tabernas. 

Paromar. Geog. Ald. de la prov. de Córdoba, 
mun. de Puente Genil. 

Paromar. Geog. Ald. de la prov. de Jaén, muni- 
cipio de Iruela. 

Panomar. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, con 
481 e. y albergues y 654 h. según el censo de 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y 256 e. y.al- 
bergues aislados y corresponde al p.j. de Aliaga, 
dióc. de Zaragoza. Está sit. cerca de Montalbán en 
terreno muy quebrado, bañado por dos pequeños 
afl. del río Martín. Produce cereales y legumbres. 
Minas de carbón y canteras de cal. Escuelas na- 
cionales. 

Paromar. GFeog. Lug. de la prov. de Teruel, mu- 
nicipio de Mora de Rubielos. 

Paomar. Geog. Mun. de la prov. de Valencia, 
con 224 e. y albergues y 701 h. según el censo de 
1910. Se compone del lug. de su nombre y de 17 e. 
y albergues aislados y corresponde al p. ¡. de Albai- 
da, dióc. de Valencia. Está sit. en la carr. de Ali- 
cante á Valencia por Játiva, en terreno llano rodea— 
do de huertas. Produce cereales, aceite, algarrobas, 
fratas, hortalizas y seda. Escuelas nacionales. 

Paomar. (reog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu= 
nicipio de Ribera de Arriba, parr. de Santa Leoca— 
dia de Palomar. 

Panomar. Geog. V. SanTa LeocaDIA DE PALOMAR. 

PaLomar. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Santiago del Estero, dep. de Jiménez Se- 
gundo; sn cabecera lleva igual nombre, y tiene unos 
800 h. Está sit. á unos 10 kms. de la frontera de la 
prov. de Tucumán. 

Patomar. Geog. Cas. de Colombia, dep.:de Bo- 

"lívar, dist. de Lorica. A 
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Paromar. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coa- 
huila, mun. de Allende; 90 h. [| Rancho en el Usta- 
do de Michoacán, mun. de Morelia; 50 h, [| Rancho 
en el Est. de Tepic, mun. de Santiago Ixcuintla; 
160 h. 

Panomar. Geog. Nombre de uno de los distritos 
en que está dividida la c. de Arequipa. 

Paomar (EL). (eog. Ald. de la prov. de Grana- 
da, mun. de Albuñol. 

PALOMAR DE Añpaso. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Padrón, parr. de Santa María de 
Afuera de Iria. 

PaLomar (Juan DE). Biog. Sacerdote y juriscon— 
sulto español del primer tercio del siglo xv, n. en 
Barcelona. Dotado de gran inteligencia, estudió prin- 
cipalmente Derecho civil y canónico, aunque su 
erudición alcanzaba á otras muchas materias. Sien— 
do arcediano de su ciudad natal, fué enviado á Roma 
y nombrado capellán del Pontífice y asesor del Sa— 
cro Palacio: luego el Papa, teniendo en cuenta las 
relevantes condiciones que le adornaban y su pro- 
funda ciencia, le envió al Concilio de Basilea, que 
por encargo dei Pontífice presidió y abrió en su 
nombre. Hallándose aún en Basilea, fué comisiona— 
do por los padres del Concilio para que pasase á 
Bohemia á fin de tratar de la reunión con aquellas 
Iglesias, negociaciones que llevó á cabo con tanta 
actividad é inteligencia que ya estaba á punto de 
conseguir la tan ansiada reconciliación, cuando por 
causas ajenas á su voluntad y conducta hubo de 
suspender sus acertadas gestiones. Por laberse 
opuesto al proyecto del Papa, que deseaba disolver 
el Concilio, fué acusado por él de inndelidad, y se le 
formó causa, pero no sabemos el resultado de ella, 
por más que le sería favorable, por cuanto los pa— 
dves del Concilio le enviaron á Viena para reformar 
su Universidad. Fué también PaLomar vicario ge- 
neral del obispado de Barcelona y uno de los emba— 
jadores del rey Alfonso de Aragón en el Concilio de 
Basilea de 1437, según resulta de una carta de di- 
cho monarca, que reproduce Torres Amat en sus 
Memorias para ayudar d formar un Diccionario crí- 
tico de los escritores catalanes. Entre sus escritos, 
muchos de los cuales se han perdido, queda una 
erudita oración, Pro dominio civili clericorum, que 
pronunció en el repetido Concilio de Basilea, que 
imprimió Enrique Cano, y fué incluída por Vinnio 
en la colección de Concilios: Relación de la comisión 
que le hicieron los PP. del Concilio, leída en la ciu- 
dad de Praga el 3 de Julio de 1433; Carta á los 
PP. del Concilio, De Victoria super laboritas re- 
portata, incluída en el tomo VIII de la Collectio 
vet. Scrip., de Martene. Bosch le atribuye también: 
Sermones, quaestiones et tractatus de abstinentia car 
nium. Tritemio, en su Liber scriptorum ecclesiasti- 
corum, dice de nuestro compatriota que fué preclaro 
orador, insigne doctor y tan eminente en las letrus 
divinas como en las humanas. 

Parnomar (Marcos DE). Biog. Escritor español de 
fines del siglo xv y principios del xix. Fué tor- 
nero y alcalde de barrio en Burgos, su ciudad natal, 
y dejó una curiosa relación titulada Libro de las co- 
sas sucedidas en Burgos, sentadas y vistas por... des- 
de el 1.9 de Abril de 1766 hasta el 15 de Octubre de 
ISS" 0 . 

Paromar (MIGUEL). Biog. Uclesiástico español 
del siglo xv, arcediano dela diócesis de Cartagena 
y vicario general de ella porencontrarse'el obispo, 
Pablo de Burgos, en la corte del rey de Castilla, 
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Suya es la obra Constitutiones-editae in synodo Car- 
thaginensi habita a die XXIV aprilis MCCCCVL. 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibvlioth. Hispana ve- 
tus (IL, pág. 203, 1788). 

PALOMARES. (Geo. Fondeadero de la costa 
E. de la prov. de Almería, sit. á 3 millas NNE. del 
de Garrucha, en un recodo que hace la costa al S. 
del río Almanzora. Participa de iguales condiciones 
que aquél y de la misma importancia por el gran 
número de embarcaciones nacionales y extranjeras 
que á él acuden á dejar carbón de piedra ó á cargar 
mineral ú otras materias, y ofrece su mejor sitio por 
tener 9 m. de agua sobre buen tenedero de arena, 
enfrente de la antigua fundición de San Javier. Más 
al E. la profundidad disminuye considerablemente 
hasta delante de una punta, donde se está á 970 m. 
de tierra. sin que sea posible, aunque fuera conve- 
niente, dejar caer el ancla en mayor profundidad, á 
causa de lo poco hondable de la playa, que haría 
que las embarcaciones se apartasen de ella hasta el 
punto de dificultar y alargar las faenas de carga y 
descarga. Como la playa del fondeadero de PaLoMa- 
RES no es sino continuación de la de la Garrucha, 
los mismos vientos temibles en éste lo son también 
en aquél. 

Panomares. Geog. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Cuevas de Vera. 

PaLoMaREs. Geog. Cas. 
mun. de Vera. 

Panomares. Geog. Log. de la prov. de Salaman- 
ca, mun. de Alba de Tormes. 

Paromares. Geoy. Mun. de la prov. de Salaman- 
ca, con 160 e. y 328 h. según el censo de 1910, Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


de la prov. de Almería, 


Palomares, lugar de. ... .  — 129 257 
Palomares Altos, barrio á. 063 24 55) 
Grupos inferiores y e. dise- 

a AAA — 7 16 


Corresponde al p.j. de Béjar, dióc. de Plasencia 
y está sit. entre Béjar y Candelario, en terreno muy 
quebrado. Produce cereales, castañas, vino y hor- 
talizas; cera v miel; cría de ganado. 
Panomarts. Ge0g. Mun. de la prov. de Sevilla, 
“con 120 e. y albergues y 520 h. según el censo de 
1910. Se compone de la villa de su nombre y de 
15 e. y albergues aislados y corresponde al p.j. y 
dióc. de Sevilla. Está sit. al SO. de la c. de Sevi- 
lla, en una fértil vega regada por el Guadalquivir y 
el Riopudio. Produce aceite, cereales y legumbres. 
Panomares. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Mendoza. dep. de Tupungato. 
Panomares. Geog. Ald. de Chile, prov. y dep. de 
Concepción: unos 300 h. Sit. á unos 7 kms. al E. 
de la c. de Concepción, en un angosto y fértil valle 
formado por el río Andalién. [| Importante estable- 
cimiento ganadero del territ. de Magallanes, sit. á 
unos 60 kins. al NO. de Punta Arenas, en una me- 
seta. 4 210 m. de altura, en la oril. oriental del 
canal del Fitz-Roy y bajo los 52% 40" lat. S. y 71 
-25' long. O. de Greenwich. ón sus cercanías abun- 
dan los pastos. 
-——PaLomares. Geog. Est. del f. c. Nacional de Te- 
huantepec., en el Est. de Oaxaca (Méjico). || Pobla- 
ción en el Est. de Oaxaca, mun. de San Juan de 
inchicovi; 585 h. 
Paromirres Antros. Geog. Barrio de la prov. de 
alamanca, mun. de Palomares. 
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PALoMAREs DEL Campo. Geog. Mun, de la provin- 
cia de Cuenca, con 522 e. y albergues y 1,682 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 62 e. y albergues aislados y co- 
rresponde al p.j. de Huete, dióc. de Cuenca. Está 
sit. al S. de Huete, entre los ríos Gigiiela y Zán— 
cara y lo baña también el río Joalón. Terreno llano; 
produce cereales y hortalizas. Escuelas nacionales. 
Industria de molinería. Hasta 1553 perteneció á 
Huete, pero en dicha fecha por privilegio de Car- 
los Í se hizo exenta y realenga. 

Paomaris DE Durero (MARQUÉS DE). Genealog. 
Título del reino otorgado en 1693; desde 1893 lo 
posee don Antonio Vinent y Portuondo. 

Panomares. Biog. En la biografía musical espa— 
ñola este apellido anda barajado con varios nom- 
bres. Saldoni (Dic. de Efemérides) señala dos, Juan 
y Pedro; Collet (Le mysticisme musical espagnol, pá- 
gina 344) nombra un Fernando. La manera de es- 
cribir en abreviatura manuscrita el nombre Juan 
= /J.” semejante á la misma de los otros ha podido 
dar lugar á esto. Con bastante seguridad puede es- 
tablecerse que se trata de una sola y única persona. 
Esta es el famoso vihuelista que Cristóbal Suárez 
de Fivyueroa en su Plaza universal de todas las cien- 
cias (Madrid, 1615), ensalza y de quien Lope de 
Vega dice: 

Gracia tuvo del cielo Palomares 
en cinco cuerdas... 

Si además de ser el habilísimo y genial guita- 
rrista de que Lope hace mérito, es el compositor de 
quien la catedral de Toledo guarda en un magnífico 
libro de atril, entre otros de Morales, Palestrina, 
etcétera, una Misa, tendremos eu Palomares un ar- 
tista completo. Floreció á principios del siglo xv1r. 

Paromares (Juan DE). Bioy. Religioso francisca- 
no y escritor español, n. en Peralveche en 1662, 
ignorándose el lugar y fecha de su muerte. Entró 
en el Colegio de San Pedro y San Pablo de Alcalá 
en 1693, y fué lector jubilado, visitador general de 
la provincia de San Francisco de Granada, á cuya 
orden pertenecía, y examinador sinodal de la dióce- 
sis de Toledo. Escribió las obras siguientes: Precisa 
ciencia de sacerdotes: En un breve tratado sobre la 
materia válida y lícita del Santissimo Sacramento de 
la Eucharistia para la consagración del pan y vino 
en el Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor Jesu-Christo 
(Madrid. 1718), Sermomisceláneos (Madrid, 1827), 
Questión única regular sobre el capítulo quarto de la 
regla de nuestro padre San Francisco... (sin lugar ni 
año de impresión). E 

Paromares (Tomás D5). Biog. Jurisconsulto es- 
pañol del siglo xv11, n. en Sevilla, donde fué escri— 
bano de número y gozó de grau renombre y autori- 
dad, tanto que, según dice Matute, iban á consul— 
tarle todos los de su profesión en los casos más 
arduos y difíciles. Imprimió en Sevilla, en 1645, un 
curioso libro titulado Pstilo nuevo de escrituras pú- 
blicas, en el que se halla una relación de los varios 
géneros de Contratos. Leyes y Pragmáticas. así 
como las Escrituras referentes á la navegación de 
las Indias. 

PALOMARIEGO, GA.(Etim.—De palomar.) 
adj. V. PALOMA PALOMARIEGA. 

PALOMAS. (eo7. Pequeña isla de la prov. de 
Cádiz, sit. cerca de la punta del Carnero, á la entra- 
da de la bahía de Algeciras. Es pequeña, baja. es- 
téril y fragosa. y se aparta unos 2'5 cables de la 
costa. Se halla á 8'5 cables al S. 32? O. de la punta 
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del Carnero; tiene como á 1'5 cables al SO., siete 
piedras que velan siempre y algunas que lo hacen á 
bajamar y forma con las Cabrillas, que son dos pie- 
dras rasas y menores, que hay como á 1 cable al 
NO. de ella, un paso á propósito para embarcaciones 
menores. 

Panomas. Geo. Islote adyacente á la costa de la 
prov. de Málaga, sit. no lejos de Manilva. Es pe- 
queño y de escasa altura; se encuentra pegado á tie- 
rra, entre la punta de la torre del Salto de la Mora 
y la del arr. Vaquero, las cuales comprenden una 
ensenada más marcada en su parte meridional, ó sea 
desde dicho islote para el S., que está sembrada de 
piedras ahogadas á distancia de 1 cable de la orilla. 

Panomas. Geog. Isla adyacente á la costa de la 
prov. de Murcia, sit. cerca de Cartagena. Con 1 ca- 
ble escaso de ancho se tiende 2 cables de E.4 O. Es 
escabrosa y de regular altura y se halla al SE. del 
Cabezo Roldán, formando con la costa un canal de 
6 cables de ancho y de 14 á 26 m. de agua sobre 
arena y piedra, el cual, en caso necesario, puede ser 
útil 4 embarcaciones de cualquier porte. 

Paromas. Geog. Mun. de la prov. de Badajoz, con 
151 e. y albergues y 585 h. según el censo de 1910, 
Se compone de la villa de su nombre y de l5 e. y 
albergues aislados, y corresponde al p.j. de Almen- 
dralejo, dióc. de Badajoz. Está sit. entre Alange y 
Oliva de Mérida, en terreno llano, excepto por el N. 
y el E., regado por el arr. Palomillas, tributario del 
San Juan. Produce cereales y garbanzos; cría de 
ganado. 

Panomas. Geog. Cañada de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires; pasa al N. de la Ense- 
nada y des. en el río dela Plata. [| Lag. de la misma 
provincia, en el partido de Maipú, cuartel 3. Hay 
otra lag. de igual nombre en el partido de Mar Chi- 
quita, cuartel 4. | Cañada de la prov. de Santa Fe, 
dep. de Colonias. Atraviesa la colonia Felicia y va 
á parar al Culucito. [| Nombre de varios lugares po- 
blados de la prov. de Córdoba, en los dep., respec- 
tivamente, de Ischilin, Río Primero, Pocho y Toto- 
ral, y de otro en la prov. de San Luis, dep. de 
Junín. sit. á los 329 3/ S. y 65% 32' O. de Green- 
wich, á 529 m. de altura. || Est. del f. c. de San 
Cristóbal á Tucumán, en la prov. de Santiago, de- 
partamento de Matará, dist. de Mailin. Dista 111 
kilómetros de San Cristóbal. 

Panomas. Geog. Grupo de tres cayos de la. costa 
oriental de Honduras. el menor y más occidental de 
ellos se encuentra á 4'5 millas marinas al N. 67% E. 
de los Cayos Cornudos y á 3 millas escasas del mis- 
mo se ven los otros dos. [| Cayo en el dep. de las 
Islas de la Bahía, mun. de Utila. 

PaLomas. Geog. Sierra de Méjico, Est. de Chi- 
huahua, dist. de Itúrbide, mun. de Santa Isabel. || 
Sierra del Est. de Zacatecas, en el Est. y partido de 
Durango. || Una de las denominaciones que se dan 
al río Santiago. [| Nombre de varias montañas y ce- 
rros en los Est. de Hidalgo, Méjico y Sinaloa. ¡| 
Est. del f. c. de Chihnahua al Pacífico, en el Esta— 
áo de Chihuahua. [| Hac. en el Est. de Coahuila, 
mun. de Múzquiz: 200 h. || Pobl. en el Est. de Chi- 
huahua, mun. de Ascensión; 130 h. || Rancho en el 
Est. de Chihuahua, mun. de Villa López; 70 h. || 
Rancho en el Distrito Federal, mun. de Méjico; 30 
habitantes. [| Rancho en el Est. de Hidalgo, muni- 
cipio de Chapulhuacán: 110 h. || Ranchería en el 
Est. de Hidalgo, mun. de Pachuca: 110 h. [| Ran- 
eho en el Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 200 h. || 
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Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de San Juan de 
los Lagos; 90h. || Rancho en el Est. de Michoacán, 
mun. de Aguililla; 70 h. [| Ranchoen el Est. de Mi- 
choacán, mun. de La Huacana; 70 h. || Hac. en el 
Est. de Michoacán, mun. de Maravatio; 125 h. || 

Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Dingam— 
bato; 240 h. Est. del f. c. del Norte. [| Rancho en el 
Est. de Michoacán, mun. de Zinapécuaro; 190 h. || 

Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Ar- 
madillo; 170 h. || Rancho en el Est. de San Luis 
Potosí, mun. de Ciudad del Maíz: 570 h. || Rancho 
en el Est. de Tamaulipas, mun. de Jaumave; 300 h. 
| Rancho en el Estado y municipio de Tepic; 40 
habitantes. 

Paromas. Geog. Pobl. del Uruguay, dep. de Sal- 
to, sit. á 59 kms. de Salto. Est. del f. e. del Nor- 
oeste del Uruguay. Escuelas públicas; pulperías. 

Paromas (Las). Feog. Cas. de la prov. de Cádiz, 
mun. de Tarifa. 

Panomas (Las). Geog. Ald. de la prov. de Cana— 
rias, mun. de Granadilla. 

Panomas (Las). Geog. Lug. de la prov. de Mur— 
cia. mun. de San Javier. 

Paromas (Las). Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Irapuato; 775, 

Paromas (Las). Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Salto; nace en la vertiente NE. de la cuchilla 
del Dayman, se dirige hacia el N. y des. por la iz— 
quierda en el Alto Aracuey Grande. [| Cañada del 
dep. de Paysandú; recibe las aguas de la cañada de 
las Tunas y des. por la der. en el río Queguay. || 
Cerro del dep. de Maldonado, sit. en el valle de 
Aiguá. Forma parte de la sierra de la Coronilla. || 
Cerro del dep. de Paysandú, sit. entre el río Que- 
guay y las cañadas de las Palomas y de las Talas. 

Paromas AuTas. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Tamaulipas, mun. de Altamira; 40 h. 

Panomas Nraras. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Coahuila, mun. de Sierra Mojada; 110 h. 

Paromas Nurvas. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Zacatecas, mun. de Villanueva; 80 h. 

Panomas Viezas. Geog. Rancho de Méjico, Esta— 
do de Tepic, mun. de Santiago Ixcuintla; 70 h. || 
Rancho en el Est. de Zacatecas, mun. de Villanue— 
va; 50 h. 

PALOMASTEPEQUE. (eo. Ranchería de 
Méjico, Est. de Veracruz, mun. de Altotonga; 40 h. 

PALOMAYACO. (Geo. Lug. poblado de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de So- 
bremonte, pedanía de Chuñaguasi. 

PALOMAYOC. (Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Tayacaja, dist. de Colca- 
bamba: unos 100 h. 

PALOMBA. f. ant. PALOMA. 

PanomBa (SaLvaDOR). Biog. Jurisconsulto y es- 
critor italiano contemporáneo que ha desempeñado 
algunos cargos públicos. Entre otras obras se le debe 
la titulada Dell impulso della necessita nella evolu— 
zione del diritto romano (1899). 

PALOMBAR. m. ant. PALOMAR. 

PALOMBARA SABINA. Geoy. Pobl. de Ita- 
lia, prov., círe. y á 30 kms. NE. de Roma, al pie 
del Monte Gennaro (1.267 m.), del cual desciende 
el río Allia, afl. der. del Teverone; 1,880 h. (4,330 
con el mun.). Fab. de utensilios de hierro y de 
cobre. A tres cuartos de hora de camino de PaLom- 
BARA SABINA se encuentra la iglesia de San Juan, 
antigua abadía hoy abandonada. Probablemente es 
una construcción del siglo x, y en algunos sitios de 


- afi. izq. del Saugro; 2,240 h. Viñedos 
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sus muros interiores hay frescos de notable impor- 
tancia histórica. 

PALOMBARO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Chieti ó Abruzo Citeriore, círe. y á 20 kms. SO. de 
Lanziano, junto al Anello, tributario del Aventino, 
y olivares. 


y 


Palombara Sabina (Italia). —Iglesia de San Juan 


PALOMBAS. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. de¡ 
Río Grande del Sur; en ella tiene sus fuentes el río 
Ibicuhy-mirim. 

PALOMBERA. (eog. Sierra y puerto de la 
provincia de Santander, situada al N. del valle de 
Campóo. - 

PALOMBI (Caxerano). Biog. Poeta y sacerdo- 
te italiano, n. en Chiavano y m. en Roma (1753- 
1826). Fué profesor de literatura en varias escuelas 
de los Estados Pontificios, y su obra principal es el 
poema en 20 cantos 71 Medoro coronato (Roma, 
1828). en el que pretendió continuar el Orlando fu- 
rioso, de Ariosto. h 

PALOMBIELLA. f. dim. ant. de paloma. || 
Paloma pequeña. 

PALOMBO (BarroLom5). Biog. Pintor italiano 
del siglo xvrr, n. hacia 1612. Fué discípulo de Pe- 
dro de Cortona, cuya factura imitó con éxito. Dejó 
una Santa María Magdalena de Pacis, en San Mar— 
tino del Monti en Roma, y en la iglesia de San José 
un cuadro de altar que representa la muerte del 
bienaventurado patriarca. 

Paombo (OxorrE). Biog. Pintor italiano que flo- 
reció en Nápoles hacia 1640. Fué discípulo de 
J. B. Carraccioli y de Artemisia Gentileschi, y se 
dedicó principalmente al género religioso, ejecu— 
tando numerosas obras para las iglesias napoli- 
tanas. 

Paromo (Peoro PabLo). Biog. Grabador del 
siglo xvi, que n.en Navarra y vivió en Roma á me- 
diados de la expresada centuria. Las mejores de sus 
planchas reproducen obras de Rafael y Miguel 


Angel. 
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PALOMEAR. v. n. Andar á caza de palomas. 
[| Ocuparse mucho tiempo en cuidarlas. || Perú. 
Perseguir y fusilar á los enemigos uno por uno. 

Deriv. Palomeado, da. 

PALÓMENA. f. Lntom. (Palomena M. R.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pen— 
tatominos. Estos insectos tienen el 
cuerpo de un color verde ó pardusco; 
cabeza casi sin reborde, estrechada 
por delante; lóbulo frontal rodeado 
por los laterales; ojos hemisféricos 
que tocan el borde del coselete; este- 
mas situados algo hacia atrás, pero 
muy cerca de los ojos; primer artejo 
de las antenas notablemente más 
avanzado que el borde anterior de la 
cabeza; coselete casi en hexágono 
transversal. con los ángulos laterales 
poco ó nada salientes; el escudete 
pasa algo de la mitad del abdomen, 
sus sinuosidades laterales situadas á 
los 9/¿ de sus lados; abdomen bas— 
tante ancho, con reborde cortante, 
casi uniformemente marcado de pun- 
tos negros sobre fondo pálido; vien- 
tre sin surco ni quilla en su línea 
media, poco convexo, no avanzado 
en saliente obtuso en su parte an— 
terior media: patas cortas, bastante 
delgadas é inermes. Todos estos in 
sectos exhalan un olor fétido caracte- 
rístico. Se los encuentra con frecuen- 
cia en los jardines, en los frutos. etc. 
Se citan nueve especies que habitan 
en Europa, Asia y Africa, 

P, vividissima Poda; long., 124 14 mm. De un 
verde prado, medianamente convexa, fina y bastan- 
te densamente punteada de pardo: parte inferior de 
un leonado verdoso, á veces rojizo; antenas leona— 
das, con los dos últimos artejos ahumados, el tercer 
artejo más corto que el segundo; bordes laterales 
del coselete muy ligeramente arqueados por fuera, 
estrechamente orlados de rojizo; membrana ahuma— 
da, brillante. Es común en Europa, Argelia, Sibe- 
ria y N. de la India. 

P. prasina L.; long., 124 14 mm. Igual color; 
difiere por los lados del coselete ligeramente sinuo= 
sos, con orla amarilla mucho más fina. frecuente— 
mente indistinta; escudete algo más ancho hacia el 
extremo; segmento anal siempre rojizo, lo mismo 
que el vientre con frecuencia. Hállase en Europa, 
Argelia, Siberia y Turquestán. 

PALOMEQUE. Geo. Mun. de la prov. de To- 
ledo, con 82 e. y albergues aislados y 311 h. según 
el censo de 1910. Se compone de la villa de su 
nombre y de 1 e. aislado y corresponde al p. j. de 
Illescas, dióc. de Toledo. Está sit. en terreno por 
lo general llano, cerca del río Guadarrama. Produ- 
ce cereales, algarrobas y legumbres. 

PALOMEQUE. (Feog. Cuchilla del Uruguay, en el 
dep. de Minas. Arranca del cerro de Nico Pérez, 
perteneciente á la cuchilla Grande, y termina junto 
á la confl. del Olimar con el Cebollatí. Lleva tam— 
bién los nombres de Ramírez y de Nico Pérez. Sus 
aguas van á parar por el N. al Sauce y al Molles, 
y por el S. al Molles de Godoy y sus tributarios, 
así como á los del Corrales. || Sierra del dep. del 
Treinta y Tres; forma parte de la cuchilla de Zapi- 
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cán ó de Divide Aguas, que separa las de Jos ríos 
Olimar y Cebollatí. 

PALOMEQUE (Juan). Biog. y Lit. Con el apodo de 
el Zurdo es conocido con este nombre, el ventero de 
E! Quijote de Cervantes. Ha sido corriente la frase 
Ser un Juan PALOMEQUE para designar á un vente- 
ro de mucha trastienda y muy ducho en el arte de 
explotar á los huéspedes. : 

PALOMER (Josi). Biog. Sacerdote é historió- 
grafo español, n. en Arenys de Mar (Barcelona) el 
13 de Febrero de 1886. Cursó la carrera eclesiásti- 
ca en Gerona, ordenándose de presbítero en-1908. 
Desempeñó el cargo de vicario coadjutor en las pa- 
rroquias de Calella, Riudellots y Blanes, pasando 
después á ocupar un beneficio en su villa natal de 
Arenys de Mar, de la que ha sido un investigador 
infatigable de su historia, leyendas, tradiciones, 
costumbres y demás ramas del folklorismo, conden— 
sando su labor en una serie de obras tan correcta— 
mente escritas como discretamente ordenadas. Co- 
laboró primeramente en las principales revistas li- 
terarias de Cataluña, dándose á conocer por vez 
primera con su relato La tísica, que obtuvo un éxito 
muy merecido. Escribió después unas impresiones 
de un viaje á Italin, que publicó después con el tí- 
tulo de Somniant, en Blanes. en donde dió á luz en 
la misma época su tomo titulado Fantasies y su 
Recull de notes histórigues de la vila de Blanes. En 
sus monografías de erudición histórica y costum- 
bres regionales se nota una tónica de ambiente local 
qúe las hace sumamente interesantes, sabiendo re- 
vestir de un ameno colorido poético los hechos por 
él narrados. Su temperamento de artista le hace so- 
bresalir en el género legendario, que en su pluma 
adquiere caracteres épicos de sugestiva grandiosi- 
dad. Estas cualidades resplandecen de un modo es- 
pecialísimo en su monografía Un patge de María 
Antonieta (Arenys de Mar, 1917), que constituye 
un documento muy interesante de la historia de la 
Revolución francesa, relacionada con la historia 
particular de una familia catalana oriunda de Arenys 
de Mar, uno de cuyos hijos murió en Francia, de- 
fendiendo á Luis XVI, de la manera más trágica y 
abnegada á la vez. Se le deben, además de las obras 
citadas: El cavaller Drilleyres (Arenys de Mar, 
1914), Paventurer Bernat Pasqual (Arenys de Mar, 
1915), Anécdotes arenyenques (Arenys de Mar, 1916), 
El P, Fidel Fita y els reys de Cataluña y d'Aragó 
(Arenys de Mar, 1916), Z1 convent de Blanes 
(Arenys de Mar, 1917), y Llegendes y fantastes 
(Barcelona, 1918). 

Bibliogr. 
celona). 

PALOMERA. f. Palomar pequeño de palomas 
domésticas, [[prov. And. Casilla en que hacen sus ni- 
dos y crían las palomas. || Lugar despoblado y.raso, 
al cual combaten todos los vientos que corren. || 
Col. FowpiLLOS. 

PaLomera. Arb. Se llama así á la bellota de al- 
cornoque tardía, y que cae de Diciembre á Enero. 

Panomera. Bot. Nombre vulgar de la Cerinthe 
major de la familia de las borragináceas. 

Paomera;- Caza. Paraje agreste donde suelen 
congregarse las palomas para vivir temporalmente 
en bandadas ó donde se las caza en el momento del 
paso en las épocas de emigración. Las palomeras 
de paso, á las que principalmente se refiere el voca— 
blo, suelen ser cañadas, gargantas ó torrenteras 
abiertas por la Naturaleza en las cordilleras y regio- 
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nes montañosas donde la altura de las cimas obliga 
á las palomas á buscar camino para franquearias sin 
tenerse que remontar á grandes alturas. Todos los 
países montuosos tienen palomeras conocidas donde 
es fácil dar caza á las palomas, y el hombre las co- 
noció desde remotos tiempos aprovechándose de lo 
que la Naturaleza le ofrecía, pero no siempre fué 
dado cazarlas libremente. 

La legislación rural de la Edad Media que lo puso 
todo á las órdenes del privilegiado, del señor, no 
olvidó reservarle los beneficios que la caza de palo- 
mas salvajes podía dejarle si en sus manos se ponía 
la exclusiva de ella en una comarca ó en un lugar 
determinado. De ahí que al lado del derecho de pa= 
lomar (V. PaLomar) existiese el derecho ó disfrute 
delas palomeras, á las que, de aun más antiguo, se 
había ya concedido extraordinaria importancia. 

Historia. En todos los países se ha escrito mu- 
cho sobre las palomeras, pero por lo que afecta á 
España y de una manera especial á Cataluña y Ara- 
gón, las investigaciones históricas de Francisco 
Carreras Candi, publicadas con toda riqueza de por- 
menores en Las palomas y los palomares de Cata= 
tuña en la Edad Media, permiten asegurar la alta es- 
tima en que se tuvieron, no sólo en el período de los 
condes y de la Corona de Aragón, sino también 
en época más remota. Carreras Candi fundamenta 
su afirmación en el hecho de que en los albores de 
la Edad Media se encuentran documentos en los 
que se da como cosa establecida el privilegio de las 
palomeras ó la propiedad de las mismas, según se 
desprende de los documentos por él encontrados en 
archivos públicos, y de algunas parroquias de Las 
Guillerías, comarca montañosa contigua al Mont- 
seny. Estos se remontan á los siglos 1x y. x, alcan— 
zando hasta el xv, el xvi y el xvm, lo cual prueba 
que el derecho de cazar palomas se sostuvo durante 
muchas centurias, y que al mismo se le concedía 
extraordinaria importancia por los rendimientos que 
proporcionaba, ya que en aquellos tiempos apenas 
si se criaban palomas domésticas como en épocas 
posteriores y como en nuestros días, siendo las 
salvajes muy apreciadas para el consumo. En un 
documento del año 922 se citan las Palomeras de 
Murriano como linderos de una propiedad, y en 
otro documento del 1016 el prelado de Urgel, san 
Armengol, cede y hace donación al vizconde Bar- 
dino, de la parroquia de San Jaime de Vrontanyá 
con sus diezmos y primicias, de cuyo lugar se reserva, 
empero, la palomera y la palomerola allí existentes. 
Los documentos antes mencionados y encontrados 
por Carreras y Candi. en los archivos parroquiales 
de Las Guillerías, y de San Hilario Sacalm, refiéren- 
se á concesiones para la explotación de palomeras, 
permisos para el establecimiento de redes y otras 
artes de cazar palomas, autorizaciones para cortar 
árboles que molestaban á los concesionarios de palo- 
meras, ventas y traspasos de éstas, siendo aún hoy 
conocidos con aquel nombre muchos lugares, como 
las Palomeras de Triador y el Llano de las Palome- 
ras, etc., etc. En todas las comarcas montañosas 
y de una manera especial en toda la cordillera Pire- 
naica, se encuentran cañadas, collados, gargantas 
y selvas, que desde remotos tiempos son conocidos 
con el nombre de palomeras, como la Sierra de las 
Palomeras, en la provincia de Gerona, y entre mu- 
chas otras las famosas Palomeras de Echalar, en 
Navarra, de las que más adelante se hablará. La 
caza de las palomas antes como hoy, se llevaba á 
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cabo por medio de redes fabricadas con hilo fuerte ó ] árboles ó retroceden y se quedan en Francia hasta 


cordel, que, en provenzal como en catalán, llevó 
siempre el nombre de 21 de palomar (hilo de empalo- 
mar), y de la lectura de algunos escritos antiguos 
sobre la manera de emplazarlas y de manejarlas se 
desprende que no han variado los procedimientos. 
A fines del siglo xv111, un autor francés, traducido 
al castellano en 1788 por José Mallent, relata la 
caza de palomas en Francia; en el siglo x1x Morales 
describió la misma caza en la Navarra francesa y el 
capitán Maine-Reid, en una de sus novelas, Los 
cazadores de osos, explica una cacería de palomas 
salvajes, presenciada por él, en Bagntres (región 
Pirenaica). Morales aseguraba que en varias palo- 
meras del Pirineo se cazaban anualmente de 5,000 
á 8.000 palomas y que en algunas se habían cogido 
1,000 y aun 2,000 en un mismo día, como ocurrió 
en la palomera de Pied-Jan, en el Cousserant. Ló- 
pez de Ayala, en sus narraciones del Libro de las 
aves de caza (1386), refiere «que en Plasencia los 
rederos capturaron por medio de redes, ciertas palo- 
mas salidas aquel mismo día de lejanas tierras, se- 
gún lo atestiguaban los alimentos de su buche», 
y más adelante se refiere á la época, en que «se toman 
las palomas», dice, que «también se cazaban los azores 
que iban en pos de las bandadas de aquellas». El hecho 
de que en distintos puntos de España existan luga— 
res y comarcas que llevan el nombre de palomeras, 
permite creer que éstas fueron conocidas y explota- 
das en todo el país desde épocas muy remotas. La 
aparición de los fusiles de caza ha debido contribuir 
en gran manera á la destrucción de numerosas crías 
y. por lo tanto, á la disminución de la especie, pero 
todavía se cazan las palomas con trampas y con 
redes y en masa, como suele decirse, siendo toda vía 
muy renombradas las palomeras navarras de Echa- 
Jar, antes citadas, y que son muy visitadas por los 
cazadores y turistas en sus excursiones por las cer- 
canías de San Sebastián, desde donde se llega á 
ellas muy cómodamente en carruaje ó en automóvil 
hasta Echalar. En ferrocarril se va por el del Bida- 
soa (Irún á Elizondo). apeándose en la estación de 
Lesaca y de allí á Echalar por carretera de unos 
5 kms.. que sigue luego en zigzag hasta las mismas 
eumbres del Pirineo. donde se encuentran los sitios 
de caza y donde se instalan las palomeras, justo en 
la línea divisoria de España y de Francia y á la 
vista de las llanuras francesas, del mar Cantábrico 
y de las playas de Biarritz. Por el lado de España 
se divisan las cinco villas navarras de Echalar, Le- 
saca, Vera, Aranaz y Janci. La altura del monte es 
de unos 400 4 500 m. s. n. m., y en la misma cima 
un hotelito hospeda á los que al mismo trepan para 
presenciar el espectáculo que se reproduce casi día 
por día, desde fines de Septiembre hasta el 15 ó el 
20 de Noviembre, siendo el momento de mayor paso 
de palomas, entre el 12 de Octubre y el 4 de No- 
viembre. En Septiembre empiezan á pasar las palo- 
mas monteses ó bravas. cuya caza es facilísima, y en 
Oetubre pasan las torcaces. 

La cacería en Echalar. La cacería empieza al sa- 
lir el sol. siendo los días más favorables los despeja- 
dos y de visnto S. ó SE., esto es, viento contrario 
á su directriz ó línea de vuelo, lo cual las obliga á 
volar bajo, casi rasando la tierra, pero ello es más 
favorable para los cazadores de escopeta, no para la 
eaza con redes en la que mejor convienen los vien 
tos N. y NE. En cambio, el viento NO. es desfayo- 
rable á todos, pues las palomas ó se posan en los 


que abonanza y cambia el viento, cosa de la que ellas 
se dan cuenta más rápidamente que el hombre, al 
punto de que, si aun llovizna, á poco que el viento 
lleve tendencias de cambiar empiezan á pasar palo— 
mas y por la tarde del mismo día ó á la mañana si- 
guiente pasan en gran número. Los días de niebla 
en los montes tampoco pasan palomas. 

Ramón Perochena, vecino de Echalar, describió 
la cacería en el núm. 320 de La Paloma Mensajera, 
de Barcelona (t. XX VIII de esta publicación), en los 
siguientes términos: 

«Las redes en número de seis son cuadrangu= 
lares y se colocan en una hondonada que hace el 
monte; cada una está sujeta al suelo por uno de los 
lados del cuadrángulo y por el opuesto se elevan 
con poleas, cuyas cuerdas están atadas á dos gran- 
des argollas de hierro amarradas á su vez á los 
extremos de la red. Para que no se desvíe, por el 
interior de la argolla pasa un cable de acero que 
se ata á una de las puntas en el suelo y la otra á un 
gran poste, de una altura igual á la de la red; algu- 
nos suelen tener más longitud que la de un poste de 
telégrafos. El objeto de las argollas es hacer que las 
redes caigan con rapidez cuando se las hace funcio 
nar. Los encargados de ellas se encuentran en las 
chozas hechas con paredes y cubiertas con ramaje 
y entre filas de árboles conespacios claros para la 
colocación de las redes y quedando todo disimu- 
ladísimo. Falta ahora traer las palomas al sitio don- 
de están las redes y hacerlas bajar con gran velo- 
cidad de la altura en que vuelan, al objeto de que 
no se den cuenta de la trampa preparada y para 
que, metiéndose debajo de la red, ésta pueda caer 
sobre ellas.» 

«Para la maniobra general se necesitan entre gran- 
des y chicos unas 15 ó 16 personas. A ambos lados 
de las redes se colocan 10 de ellas, cada una en sitio 
fijo, unas en unas torres de unos 20 m. de altura 
que se llaman trepas, otras sobre los árboles y las 
restantes en el suelo; los utensilios que tienen son: 
una corneta para avisar la proximidad de la banda- 
da, unos palos en cuyo extremo seata un gran trapo 
blanco de fuerte lienzo y unas palas de mango corto 
y pintadas de blanco ó simplemente encaladas. El 
objeto de estas palas es hacer que las palomas bajen 
y el de impedir que crucen la línea de los hombres, 
lo cual se consigue á gritos y moviendo los trapos, á 
los que se les hace producir el ruido de fuertes lati- 
gazos. Para poder entenderse cada puesto de los 
trapos tiene su nombre, que de izquierda á derecha 
son, larrecua, goicua, arricua, domicua y abate-arri- 
cua (nombres vascos), y entre medio de ellos hay 
cuatro trepas, en una de las cuales está el jefe ó di- 
rector. El resto del personsl se ocupa en las redes, 
que también tienen sus nombres, fortuna, calamua, 
monua, miarra, elucha y ustegabecua. En el momen- 
to de empezar, lo primero que se oye es un toque de 
corneta dado por uno de los jóvenes que manejan el 
trapo y es el aviso de que vió las palomas, y en el 
toque se indica si son muchas ó pocas, si van altas ó 
bajas, así como la dirección que llevan. Es muy ca- 
sual que las palomas vayan en la dirección conve— 
niente; así es que, por lo general, el director, preve- 
nido por el aviso de la corneta y ya teniendo á la 
vista la bandada, da sus órdenes para que se agiten 
Jos trapos que convenga mover. El peón ó peones 
obedecen y al propio tiempo gritan fuertemente para 
asustar á las palomas, las cuales remontan el vuelo 
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para escapar por altura, pero en aquel momento el 
director grita: ¡tira ¡tíralas! y seguidamente se ve 
que de tres ó cuatro puestos se lanzan al aire las pa- 
las blancas que al ser vistas por las palomas las 
toman por halcones produciéndoles un efecto mágico 
que las hace descender, desprendiéndose de la ban— 
dada primero dos... cuatro, y al poco rato bajan 
todas, siendo tal la velocidad con que se precipitan 
que meten un ruido parecido al de un fuerte viento. 
Este espectáculo, que es el momento culminante de 
la cacería, se repite á cada momento. Entonces los 
peones ponen gran cuidado en evitar que en su ate— 
rrizaje se salgan de la línea que ellos-yuardan, para 
lo cual lanzan gritos y toda suerte de improperios, 
así como lamentos cuando se les escapan. Al fin, y 
después de dar algunas vueltas, se logra que las pa- 
lomas tomen la dirección deseada y el director da 
un silbido que quiere decir ¡todos guietos/; grita á los 
encargados de las redes ¡estar en guardia, y se oculta 
en su frepa. Luego sigue un momento de silencio 
sepulcral; todos, incluso los de las escopetas, se pre- 
paran, y cuando las palomas han pasado la línea de 
la trepa del director, sale éste de su escondite, les 
lanza tres ó cuatro paletas, haciendo lo mismo otro 
peón encaramado en un árbol de enfrente y ambos 
empiezan á gritar ¡arrayua... arrayua!... Las palo- 
mas, azaradísimas y como alocadas, van sobre el te- 
rreno como flechas tratando de cruzar el monte, pues 
creen tener el peligro detrás y hasta sin darse cuen- 
ta muchas entran por sí mismas en las redes, que 
caen, matando á veces á las primeras que entraron, 
por su tirantez y el fuerte golpe que reciben. Las 
que logran escapar ó que no entraron en el golpe 
de redes reciben el fuego de los escopeteros, pero 
es tal la violencia y fuerza de su vuelo que caen 
muy pocas, al punto de que, oyéndose 30 ó 40 tiros, 
sólo se cobran dos ó tres palomas. Cuando el viento 
es favorable del todo, la caza marcha muy bien, pero 
cuando es viento S. las palomas ven fácilmente las 
redes que se mueven impulsadas por aquél y se las 
ve dar fuertes saltos en el aire ascendiendo de un 
golpe 30 y 40 m. y sin prestar atención á las pale- 
tas suben cada vez más hasta sentirse fuera de peli- 
gro. Entonces siguen su vuelo normalmente y con 
toda calma.» 

«En la palomera de Echalar todos los años se 
cazan de 250 á 300 docenas, de las cuales la mi- 
tad suelen caer sólo en dos ó tres días de mucho 
paso, pero algunos años se ha llegado á las 450 y 
500 docenas. El 13 de Octubre de 1907 en un solo 
día se cobraron 98 docenas, y el golpe de redes más 
aprovechado dió 9 docenas. A estas cifras debieran 
agregarse las que acusa la caza con escopeta que, 
á pesar de escaparse muchísimas palomas. origina 
numerosas víctimas cuya cifra dobla la de las caza— 
das con redes. Durante la caza de las palomas có- 
branse también halcones, alazores de las zuritas, ga- 
vilanes, aguiluchos, milanos, galforros, cernícalos 
y otras rapaces; y entre los pájaros, pinzones, calan- 
drias, golondrinas, pardillos, jilgueros, verderones, 
malvices, estorninos y tordos de campanario ó tor- 
danchas. En los años en que escasean los pastos en 
el N. pasan también arrendajos en grandes cantida- 
des, grullas y aves frías, y cerrando la marcha ya 
en Noviembre;,-los cuervos y los grajos.» 

Los productos de las cacerías de Echalar vén- 
dense casi siempre en Biarritz y en las poblacio- 
nes francesas más cercanas á la línea fronteriza, que 
es donde alcanza mejores precios esta mercancía. 
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Como la descripción de la cacería en Echalar coin- 
cide en absoluto con la que en Le Journal des chas= 
seurs hizo Moralles. de las que él presenció en el Pi- 
rineo francés. y en mucho se parecen todas á la que 
en el año 1788 escribió ya Mallent, cabe presumir 
que este sistema de cacería se sostiene hoy como 
en otros tiempos, y quizá sea una de las artes de 
cazar que mejor se han conservado desde tiempos 
muy remotos. 

PaLomera. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, 
con 396 e. y albergues y 599 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades de 
población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Molinos del Papel, aldea 4. 3:6 61 146 
Palomera, lugar de . =- 182 453 
Grupos inferiores y e. dise— 

minados ... — 153 — 


Corresponde al p. j. y dióc. de Cuenca, y está 
sit. á la der. del río Huecar, en un valle muy cerra- 
do. Produce cereales y hortalizas; cría de ganado; 
fab. de papel. En su término, á 6 kms. de la pobla- 
ción, se encuentra la caverna de Pedro Cotilla, cuya 
boca tiene 1 m. de diámetro, y en cuya entrada se 
abre un pozo. 

PALOMERÍA. f. Caza de las palomas que van 
de paso. 

PALOMERO, RA. adj. V. ViroreE PALOME- 
RO. [| m. y f. Persona que trata en la venta y com- 
pra de palomas. || Persona aficionada á la cría de 
estas aves. 

PaLoMERO. Mil. Soldado encargado del se2vicio 
de los palomares militares, que cuida de las pulo- 
mas, limpia los palomares y realiza las sueltas. Jara 
su instrucción (pues proceden de los regimientos de 
ingenieros), existe una escuela afecta al Pulomar 
Central. Después de recibida la enseñanza corres— 
pondiente sufren un examen, siendo destinados, los 
que aprueban, á los distintos palomares. Este siste- 
ma tiene el inconveniente de que, dado el poco tiem- 
po del servicio, no llegan á hacerse buenos palome- 
ros; puesto que operación tan delicada é importante 
como la de los apareamientos ó las sueltas, exigen 
bastante tiempo de práctica. Para tener mayores ga- 
rantías de éxito sería conveniente que hubiese em- 
pleados paisanos afectos á los palomares militares 
con el carácter de obreros. 

PanomMEro. Geog. Municipio de la provincia de 
Cáceres, con 264 e. y albergues y 672 h. según 
el censo de 1910. Se compone del lugar de su nom- 
bre y de 19 edificios y albergues diseminados, y 
corresponde al partido judicial de Hervás, diócesis 
de Coria. Está situado al S. de la sierra de Alta- 
mira, en la región llamada las Hurdes. Terreno 
montañoso; produce cereales, lino y patatas; árbo- 
les frutales. 

Panomero (ARROYO DEL). Geog. Lugar de la pro- 
vincia de Cáceres, municipio de Ahigal. Produce 
cereales y patatas. 

PaLomEroO (ANTONIO). Biog. Poeta y escritor es— 
pañol, n. en Madrid en 1869 y m. en Málaga el 12 
de Mayo de 1914, adonde había marchado para re- 
poner la salud. Sus aficiones literarias le hicieron 
colaborar desde sus primeros años en los periódicos, 
ingresando en la redacción de £1 País, en donde po- 
pularizó una sección en verso titulada La comedia 
humana. Más tarde formó parte de las redacciones 
de El Liberal y El Imparcial y, por último, de la de 
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A B C.Su fama de poeta satírico quedó cimentada 
en el Cancionero, que escribió durante años para el 
popular semanario (Fedeon. Colaboró asiduamente 
en La llustración Española y Americana, Blanco y 
Negro, Madría Cómico, La 
Lectura, etc., etc., popula— 
rizando su seudónimo de (74 
Parrado. En colaboración 
con García Alvarez estrenó 
su primera obra La trompa 
de Eustaguio en 1892. Dos 
años más tarde dió al teatro 
E! ciudadano Simón, melo- 
drama escrito en colabora- 
ción con Lustonó. Entre sus 
obras originales y traduccio- 
nes, citaremos las siguien- 
tes: Un padre de la patria 
(1896), El juicio del año 
(1896), El verdadero conde 
(1897), Los noveleros, traducción de Les Romanes- 
ques, de Rostand; Los dos gemelos, traducida de una 
comedia de Plauto, y E? misterio del cuarto amari- 
llo. Entre sus tomos de poesías, son dignos de men- 
ción: Mi dastón y otras cosas por el estilo, Coplas de 
Gil Parrado, Una copla de Qil Parrado, El libro de 
los elogios y otros. 

PALOMETA. f. Árqguit. nav. Dado de hierro 
agujereado en el cual gira un perno, eje, etc. 

Patomera. Zctiol. Nombre vulgar de pez aplica 
do principalmente á la especie Lichia glauca L., de 
la familia de los escómbridos, dentro de los acantop- 
terigios. Se aplica asimismo á alguna especie del 
género Brama, de la misma familia, aunque en 
otros puntos se denomina á ésta castañola (V.). 
También se designa con el nombre de palometa del 
Alto Orinoco la especie Myletes palometa C. et V., 
«del Orinoco, de la familia de los caracínidos, dentro 
de los fisóstomos. 

PaLomMeETA. letiol. (Palometa Jordan et Ever 
man.) Género de peces afín al Rhombus Lacepede ó 
subgénero de éste. Adviértase que el Rhombus de 
Lacepede es un género de la familia de los stroma- 
teidos, dentro de los acantopterigios, el cual no tie- 
ne nada que ver con el Ráombus de Klein, de los 
anacantinos, que por ser nombre anterior á la no- 
menclatura de Linneo, no se admite hoy entre los 
naturalistas. V. Romo. 

PaLomeTa. Geog. Lag. de la República Argenti- 
ma. prov. de Corrientes, dep. de Bella Vista. [| Lu- 
gar poblado del territ. del Chaco, dep. de Florencia 
del Norte; unos 50h. 

Panomera Cuá. Geog. Brazo Huvial de la Repúbli- 
<a Argentina, en la prov. de Santa Fe. dep. de Re- 
conquista. Se desprende del Paraná Miní, al S. de 
la colonia Florencia, corre paralelamente á su prin 
<ipal y vuelve á unirse con él en el puerto de San 
Vicente, que pertenece á la colonia Ocampo. 

PALOMETAN, Geoy. Fundo de Chile. pro- 
vincia de Concepción, dep. de 'Rere; cuenta unos 
120 h. 4 
“PALOMETAS. (Geoy. Vicecantón de Bolivia, 
dep. de Santa Cruz, prov. del Sora. 

"PALOMÍ. [. Germ. CADERA. 

PALOMIA. f. Germ. PaLomí. 

- PALOMILLA. (Etim.—Dim. de paloma.) f. 
- Mariposa nocturna de 1 cm. de largo, cenicienta, de 
alas horizontales y estrechas y antenas verticales. 
Habita en los graneros, y caúsa en ellos grandes 
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daños. [| Cualquier mariposa muy pequeña. |] Fuma- 
RIA. [| OxoquiLes. [| Punta que sobresale en el rema- 
te de algunas albardas. [| Zoo. Niwra. || pl. Mar. 
PaLoma (ondas espumosas). || fig. Amér, Lo más 
despreciable de la plebe. || ig. Chile. Conjunto de 
chiquillos vagabundos. [| Conjunto de personas de 
poquísimo valer; morralla, gentualla ó gentuza. || 
amb. Muchacho va- 
gabundo, pilluelo, 
granuja. [| Indivi- 
duo de la plebe. 
PALOMILLA. Á'É. 
y Of. Pieza de bron- 
ce que por la parte 
superior es cónca= 
va, en forma de me- 
dio círculo, sobre 
el cual asienta y se 
mueve el eje de hie- 
rro que tienen al- 
gunas máquinas, 
como las campa- 
nas, el torno de cer- 
ner la harina, etc. 
[| En los coches de 
cuatro ruedas, ca— 
da uno de los dos 
trozos de hierro 
que van de la caja á las ballestas del juego trasero, 
y sobre las cuales, cuando la hay, se apoya la tabla 
que sirve de zaga, [| Pieza de madera formada de dos 


Palomillas de madera 


ó tres tablillas ensambladas en forma de ó de 
Pé , que sirve para apoyo de estantes, hilos telefó- 


nicos, etc. Se aplica también á piezas de hierro de 
forma y uso análogos. Á veces se da también este 
nombre á piezas acarteladas voladizas, de forma di- 
versa, destinadas ú 
sostener ejes de má- 
quinas Ó á apoyar 
las cajas ó chasis 
de coches sobre las |: 
ballestas. 

PaomiLLa. Bof. 
La de tintes es la 
Alkanna tinctoria, 
yla romana es la | 
Fumaria densiflo- | 
ra. La común es la | 
¡Fumaria oficinalis. 

ParomiLLA. Equi- 
tación. Dase este 
nombre á la grupa Ó espinazo de los caballos, y al 
hueco que tiene la silla para que no se asiente so= 
'bre el espinazo de aquéllos. También se aplica esta 
'denominación al caballo de color muy blanco, pare- 
¡cido al de la paloma. , 

ParomitLa. Zool. Nombre vulgar con que se co- 
noce el insecto alucita, de los cereales (Litotroga ce- 
vealella). Mariposa que al estado de oruga ataca á 
los granos de trigo, cebada. centeno y avena en los 
graneros. La mariposa deposita sus huevos entre las 
espigas de los cereales, que no tardan en avivarse, 
dando origen á unas orugas del grueso de un cabe- 
llo, que; al nacer, se alojan en el surco ó hendedura' 
del grano, el cual taladra dirigiéndose al embrión, 
del cual se alimenta primero, y de la harina del 
grano después. La mariposa mide 13 mm. con las 
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alas superiores desplegadas, que son de color ocre 
amarillento y agrisadas las dos inferiores. Se conoce 
que los granos están atacados por la alucita, porque 
se recalientan-cuardo están amontonados en los gra- 
veros y porque pierden mucho peso. 

PALOMILLA DE LA VID. Vit. Nombre vulgar con 
que se conoce el insecto perfecto llamado Pirala, 
cuya oruga ataca los pámpanos y racimos de la vid. 
V. PirALA. 

ParomiLtAS. Der. El acto de colocar palomillas, 
que caen sobre un patio ajeno, para sujetar cuerdas 
donde tender la ropa, rebasa el derecho de luces y 
aun de vistas y constituye una servidumbre especial 
(Sentencia del Tribunal Supremo del 22 de Octubre 
de 1902). 

En cuanto á las palomillas para la conducción de 
corriente eléctrica, V. Paso (SERVIDUMBRE DE) (Ser- 
vidumbre de paso de corriente eléctrica). 

PaLomiLLas. Zmpr. Piezas de madera sobre las 
cuales el cajista de imprenta coloca las tablas en 
forma de galerín, en las que deposita recado, distri- 
bución, etc. 

PanomiLLAS. Mar. Los rizos coronados de espuma 
que levanta el viento en la superficie del mar cuan- 
do se va entablando. También se llaman cabrillas. 

PanominLa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Oaxaca, mun. de San Juan Bautista de Tuxtepec; 
250 h. 


PALOMILLO. m. Vit. (Palomillo de Somou— 


tin.) Variedad de moscatel de hoja casi lampiña del 
todo, sarmientos horizontales, hojas verdeamarillen- 
tas y uvas medianas, de color blanco. 

PaLomiLLO. Geog. Río de la prov. de Zamora; tie- 
ne sus fuentes en la sierra de la Culebra; riega el 
término municipal de Tavara y des. por la der. en 
el Esla. 

PALOMINA. F. Colombine, poulnée.—It. Colombi- 
na.—In. Pigeon's dung. — A. Taubenmist. — P. Esterco 
columbino. — C. Colomasa. — E. Kolomba ekskremento. f. 
Excremento de las palomas. || Fumarra. || Especie 
de uva negra, muy semejante en los racimos á la he- 
bén blanca, que son largos y ralos, por lo cual en 
algunas partes la llaman Zebén prieta. | Entre los 
albañiles, salpicadura de mortero. 

PaLomIiNA. Bot. Nombre vulgar canario del 
Echium plantagineum. 

PaLomiNa. 4gr. Excremento de las palomas que 
por su gran potencia fertilizante se emplea como 
abono en agricultura y especialmente en horti- 
cultura y jardinería. Las propiedades de la palo- 


mina son conocidas desde remotos tiempos, y es| 


cosa sabida que los agricultores de la antigua Roma 
la aprovechaban en calidad de abono. Olivier de Se- 
rres, uno de los más antiguos agricultores franceses, 
en sus escritos sobre economía rural le concedía el 
primer lugar entre los fertilizantes de las tierras, y. 
en efecto. siendo cosa sabida la importancia que se 
concede al famoso guano del Perú, que no es otra 
cosa que excremento de aves depositado en cantidad 
enorme en determinados lugares de aquel país, igual 
importancia puede concederse á la palomina, que 
tiene una composición mu y semejante. La palomina, 
como excremento de aves, que casi no se alimentan 
más que de granos, es abono muy activo, en el que 
abundan el amoníaco y los hidratos de carbono, re- 
sultando tan fuerte que no es posible emplearla más 
que diluída en agua. ó á condición de poder regar 
inmediatamente después de su diseminación sobre 
el terreno ó bien mezclada con tierra y siempre á 
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base de riego. Por esto se recomienda su empleo 
en los meses lluviosos y en general en otoño y en» 
invierno, nunca en primavera ni en verano. Pues- 
ta sobre el terreno tal cual sale del palomar, im—- 
pide toda vegetación hasta que la lluvia la disuelve 
y le quita parte de los principios que le dan su 
gran energía, pues en la plenitud de su fuerza no 
puede emplearse. 

Cosecha y preparación. La palomina debe ser ex- 
traída del palomar con la mayor frecuencia, pues 
con su permanencia se desarrollan gases amoniaca— 
les que perjudican á Jas palomas. Al sacarla ha y que 
evitar que se levante polvo, que aun las perjudica 
más y cubriendo los poros de Jos huevos en incuba- 
ción puede malograrlos. En los palomares mal cui- 
dados, donde solo se recoge de tarde en tarde, se 
forma una gruesa capa de palomina, y si el palomar 
es húmedo se pega al suelo y hay que levantarla con 
pala produciendo un olor desagradable. A veces se 
extiende una capa de tierra ó de arena sobre el suelo. 
del palomar y con ella se mezcla la palomina, con lo- 
cual se seca más rápidamente y al unirse con aqué- 
llas las fertiliza, convirtiéndolas á la vez en abono y 
perdiendo mucho de su fuerza nociva. La palomina 
recién sacada del palomar lleva un 23 por 100 de 
materias solubles y seca sólo lleva un 8 por 100, 
por lo cual en muchos sitios no la dejan secar y la 
emplean fresca, pero con mucha agua ó en baja dosis 
y mezclada con tierra. Generalmente se emplea de- 
secada, y para ello, á medida que se cosecha se ex- 
tiende al sol, donde la desecación es muy rápida, ó: 
bien en cobertizos aireados y en este caso es más 
lenta, Una vez seca se reduce á polvo pulverizán— 
dola á golpes de pala ó con un rodillo, y una vez 
hecha polvo más ó menos grueso, se almacena, amon- 
tonada, en sacos ó en barriles viejos, pero en sacos. 
la fuerza del abono los quema al poco tiempo. 

Empleo. Empléase en las tierras de sembradura,. 
en otoño, extendiéndola sobre el terreno, á la volea,. 
es decir, esparciéndola á puñados regulares y uni- 
formes, empleándola sola ó mezclada con ceniza. 
La operación debe hacerse cuando se ve que va 4 
llover ó inmediatamente después de la lluvia. La 
palomina conviene á las tierras húmedas y fuertes, 
pues á las sueltas, secas y sablonosas ó areniscas las. 
perjudica. Su acción llega á sentirse no sólo en la 
cosecha del año, sí que también en la siguiente, pero» 
raramente alcanza más allá. Es muy recomendable 
para el abono de los prados, pero en este caso huy 
que tamizar la palomina, porque sin ello siempre: 
lleva plumas, que al quedar sobre la hierba son luego: 
tragadas con ella por el ganado y puede originarles 
trastornos en el aparato digestivo. Empleada en el 
cultivo de cereales, debe eliminarse en el cultivo del 
trigo y de otras gramíneas cuyas harinas se empleen 
para hacer pan, pues su fuerza es tanta, que hasta 
la harina tiene un cierto sabor que llega al pan. En 
horticultura sus efectos son verdaderamente notables. 
Las coles crecen de una manera increíble, todas las 
hortalizas benefician de su acción, así como los fru- 
tales y las flores. En horticultura y jardinería se em- 
plea diluída en el agua de riego ó en las letrinas ó- 
materias fecales humanas y también mezclándola con 
el abono de establo, pero siempre empleándola á pe- 
queñas dosis, porque en gran cantidad ó sola quema 
las plantas. La palomina se emplea mucho en las 
plantaciones de lino, así como para abonar los cala- 
bazares, plantaciones de pepinos y en el cultivo de 
los cohombros. Frecuentemente se expende mezclada 
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con la gallinaza ó excremento de las gallinas y otras 
aves de corral, pero es tanto mejor cuanto más pura 
puede encontrarse. 

En España hay muchos palomares rurales dedi- 
cados principalmente á la producción de palomina, 
y en Africa abundan mucho, sobre todo en Egipto, 
donde poblaciones enteras viven de esta industria. 

PALOMINO. 1.*acep. F. Pigeonneau. — It, Pic- 
cioncino. — In. Young pigeon. — A. Junge Taube. —P. 
Pombinho. — C. Colomi. — E. Kolombido. (Etim.— Del 
lat. palombinus.) m. Pollo de la paloma brava. || 
fam. Mancha de excremento en la parte posterior de 
la camisa. 

PALOMINO ATONTADO. fig. y fam. Dícese del joven 
irrelexible y aturdido. 

Patomin0. Bot. Nombre vulgar del Anthericum 
dicolor 6 Simethis bicolor de la familia de las li- 
liáceas. 

PaLomino. Vit. Palomino blanco de Baza; perte- 
nece esta vid al grupo de los moscateles cuyos ra 
cimos se consideran de mesa y se conservan colga— 
dos. Sus caracteres son semejantes á los de la vid 
conocida con el nombre de Listán común (V. Lis- 
TAN). Hay variedades de uva negra. 

PatomIno. Geoy. Río de Colombia, en el dep. del 
Magdalena. Tiene sus fuentes en un ramal de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, se dirige hacia el 
S., corriendo entre los 11% y los 11% 21' de lat. N. 
y des. en el océano Atlántico. Su nombre proviene 
del conquistador Palomino, que pereció ahogado en 
él. | Cas. en el dep. de Bolívar, dist. de Majagual. 
Est. telegráfica. || Cas. del dep. del Atlántico. Es- 
tación telegráfica. 

PaLomino. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
provincia de Quispicanchis, distrito de Urcos; unos 
250 h. 

Panomino (ANTONIO). Biog. Compositor de fines 
del siglo xvi. Floreció en Madrid. En la Bibliote— 
ca Municipal de la villa y corte se conserva la mú- 
sica de Cada cual dá su negocio y ú quien más bien 
se la pega, y La mesonerita, zarzuelas. Saldoni /Dic- 
cionario ie Efemérides) señala un Francisco Palomi- 
no, director de música en el teatro de la Real Isla 
de León en 1790; la coincidencia de fechas y la co- 
munidad de géneros cultivados hace sospechar que 
se trate de una misma persona, salvo la diferencia 
«de nombre. 

Panomino (Francisco). Biog. Sacerdote y escri- 
tor español, n. y m. en Jerez de la Frontera (1778. 
1849). Dedicado á la iglesia, adquirió vastos y pro- 
fundos conocimientos en las sagradas letras, llegan- 
do á ser uno de los teólogos más distinguidos de 
Andalucía, Fué muchos años cura propio en la pa— 
rroquia de San Miguel de Jerez y examinador sino- 
dal del obispado de Cádiz, distinguiéndose notable- 
mente por su celo religioso y su ilustración, Com- 
batió el protestantismo con el más inteligente 
acierto, y escribió para ello las siguientes obras: 
Demostración en que se manifiesta que la fe y vreli- 
gión de los protestantes no es la de la Biblia (Cádiz, 
1841), Refutación de la obra titulada El cristianis- 
mo restaurado del reverendo G. A. Rule, ministro 
protestante, y Motas de la religión, 

Paromino (Juan). Biog. Escultor español, n. en 
Jerez de la Frontera, que floreció á mediados del 
siglo xix. Ejecutó algunos grupos de figuras de 
barro cocido, entre las que son de mencionar: El 
tránsito de San José (1858) y San Lucas en el acto 
de pintar el cuadro de la Concepción. 
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PaLomix0 (Juan ALoNs0). Biog. Militar español, 
m. en el Perú en 1553. Adicto al partido de Alma- 
gro, fué vencido en la batalla de las Salinas, y he- 
cho prisionero por Hernando Pizarro, éste le deste= 
rró á los Andes. Vuelto al Perú, ayudó entonces á 
Vaca de Castro contra su antiguo jefe y figuró des- 
pués entre los partidarios de Gonzalo Pizarro. Sin 
embargo, al llegar el presidente Pedro de la Gasca 
fué de los primeros en sometérsele y sublevó en fa= 
vor de las tropas del rey la escuadra de Pizarro; 
posteriormente acompañó á Lorenzo de Aldana, 
tomó parte en los combates del Apurímac y de Xa- 
xaluana. Más tarde el corregidor del Cuzco le en— 
comendó una función de policía que no debió ejercer 
á satisfacción de sus superiores, pero, en cambio, al 
sublevarse por segunda vez Francisco Girón, mos- 
tróse enérgico y decidido, pero fué mortalmente heri- 
do en la refriega habida con los partidarios de Girón. 

Paromino (Juan BErNABE). Biog. Pintor y gra- 
bador español. sobrino de Acisclo Antonio, n. en 
Córdoba el 15 de Diciembre de 1692 y m. en Ma- 
drid en Febrero de 1777. Muy joven aún fué lla— 
mado á Madrid por su tío que le enseñó los rudi- 
mentos del arte, haciendo tales progresos que bien 
pronto se encontró en disposiciónde ayudarle en 
sus trabajos. Vuelto á Córdoba á la muerte de su 
tío (1726), grabó allí un retrato de Luis XV, y ha- 
biendo tenido Felipe V ocasión de verlo, le agradó 
tanto que hizo regresar inmediatamente á su autor 
á Madrid. Su nombre comenzó entonces á hacerse 
célebre, el rey le nombró grabador de Cámara y 
más tarde, al establecerse la Real Academia de San 
Fernando, PaLomiNO figuró ent»2 sus profesores 
más meritorios, contribuyendo con sus enseñanzas 
al progreso del grabado en España. Las obras prin- 
cipales debidas á su buril, son: San Pedro en las 
prisiones, copia de Roclas; San Bruno, El milagro 
de san Isidro, de Carreño; La Inmaculada Concep- 
ción, Imagen de la Virgen, Nuestra Señora de las 
Cuevas, así como numerosos retratos, entre los que 
cita Ceán Bermúdez los de Juan de Palafox, fra y 
Juan de Soto, la reina Isabel de Farnesio. los mé- 
dicos de cámara Cerbi y Martínez, el cirujano Le- 
gendre, el nuncio Valentín Gonzaga, el padre Alon- 
so Rodríguez, su sobrino Nicolás Palomino, etc. || 
Dejó un hijo. Juan Fernando Palomino, que fué 
grabador como él. m. en Madrid en 1793. 

PanomINO (María Teresa). Biog. Actriz españo= 
la llamada la Pichona, más conocida por sus galan— 
teos que por sus triunfos artísticos, nacida en 1728 
y muerta en Madrid en 1795. Era hija de Antonio 
Palomino y de la célebre actriz María Vallejo, pero 
no llevaba trazas de eclipsar las glorias de su madre, 
y sólo por su casamiento con el actor José Martínez 
Galves obtuvo una plaza de dama cuarta con partido 
de segunda. Casó en segundas nupcias con Isidoro 
Coque, al que también sobrevivió, y tuvo por aman- 
tes á los principales personajes de Madrid, entre 
ellos á los duques de Medinaceli y de Medina-Sido- 
nia. Por cierto que la esposa de uno de estos próce- 
res hizo azotar por sus lacayos y en plena calle á la 
Pichona, con gran regocijo del pueblo, que no dejó 
de sacar picantes coplas acerca del vapuleo y de la 
vida y milagros de la desenvuelta actriz. 

Paromino (RararL LeopoLDo). Biog. Escritor 
cubano que fué redactor de el Eco del Comercio y de 
Prensa de la Habana (1860). Escribió la novela Mi 
siglo y mi corazón, y el drama histórico Omunda ó 
desventuras de una familia real (1860). 
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PanomINO DE Castro y VrLasco (AciscLo ÁNTO- 
NI0o). Biog. Pintor español y crítico de arte, n. en 
Bujalance, cerca de Córdoba, en 1653. Con tan espe- 
cial cuidado trazó Ceán y Bermúdez la biografía de 


esteartista y literato, que nos parece importantísimo | 


San Juan Niño, por Aciselo Antonio Palomino de Castro 
(Museo del Prado, Madrid) 


reproducirla con exactitud, sobre todo' teniendo en 
cuenta que con el tiempo ha crecido la importancia 
de PALOMINO DE CasTrRO Y VELASCO en la historia 
del arte de nuestra patria: «Fueron sus padres, dice, 
don Bernabé Palomino y doña María Andréa Loza 
no. Era de muy corta edad, cuando se trasladaron 
con su casa y familia á Córdoba con el deseo de darle 
una educación correspondiente á su clase. Estudió 
gramática, filosofía, teología y jurisprudencia; pero 
llevado de su inclinación á la pintura, se ocupaba 
algunos ratos en copiar papeles y estampas. 

»El año de 1672 el pintor don Juan de Valdés 
Leal volvió de Sevilla á Córdoba, su patria, y Palo- 
mino le enseñó lo que dibujaba: viendo Valdés su 
. afición y buenas disposiciones, le dictó algunas re- 
glas fundamentales, sobre las que don Antonio se 
fijó y dió principio al estudio de la pintura, recono- 
ciéndole por'su único maestro. Desde entonces se 
dedicó con más ahinco y aplicación á este arte, ha- 
ciendo cada día muy rápidos progresos, pero sin 
abandonar la carrera de las letras, por la que mere— 
ció que don Francisco de Alarcón y Covarrubias, 

obispo de aquella diócesis, le ordenase de menores. 
- »En 1675 volvió también á Córdoba desde Madrid 
don Juan de Alfaro, hijo de aquella ciudad, y ha- 
biendo examinado lo que pintaba Palomino, le agra- 
dó mucho, y lo animó á seguir sin decaimiento; y 
para que sus progresos fuesen más sólidos, le acon— 
sejó pasase á la corte, donde con el ejemplo de tan- 
tos y tan buenos profesores, llegaría á ser otro igual 
á ellos, ofreciéndole su recomendación para con sus 
amigos y protectores. No se determinó por entonces 
á abandonar sus estudios y permaneció en Córduba 
hasta el año de 78, en que volviendo Alfaro por la 
tercera vez á aquella ciudad, aceptó las cartas de 
favor y otras que le dió, mandando le dejasen acabar 
las obras que él había dejado principiadas: prueba 
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de lo adelantado que estaba Palomino en la pintura, 
y cuán determinado á seguirla, aunque hay quien 
asegure que vino entonces á Madrid con ánimo de 
pasar á Roma á pretender una prebenda eclesiásti- 
ca; pero esto no lo dice él en su Museo pictórico, 
como lo demás que aquí referimos. 

»Establecido en la corte es regular se valiese del 
favor de este su paisano, y consta que en 680 con- 
cluyó los cuadros que había dejado bosquejados por 
su muerte, habiéndolo encargado así Alfaro en su 
testamento. Como don Antonio se hubiese dedicado 
algún tiempo en Córdoba á la lectura de los libros 
de matemáticas, sabiendo que se enseñaban en el 
Colegio imperial, y juzgándolas muy necesarias para 
la pintura, las estudió con aprovechamiento con el 
padre Jacobo Kresa. 

»Reconocido y acreditado entre los profesores de 
Madrid, y estimado de don Juan Carreño. pintor de 
cámara, se casó con doña Catalina Bárbara Pérez, 
hija del enviado á los Cantones; y con motivo de 
haber sido nombrado alcalde la Mesta, se recibió en 


¡la villa por hijodalgo. También mereció la estima- 


ción de Coello, y habiendo éste vuelto 4 Madrid del 
Escorial el año de 86, donde pintaba el famoso 
cuadro de la Santa Forma, á disponer la traza de 
lo que se había de pintar en el techo de la galería 
del Cierzo en el cuarto de la reina, propuso al rey 
que Palomino podía seguir pintando en aquella obra; 
Su Majestad lo aprobó, y el conde de Benavente, su 
protector, se lo avisó al instante. Comenzaron am— 
bos á pintar algunos pasajes de la fábula de Psiquis 
y Cupido, y acabadas algunas tareas, volvió Coello 
al Escorial, y quedó sólo don Antonio hasta su en— 
tera conclusión, que fué muy á gusto del rey, de 
toda la corte y de los inteligentes. . 

»De tan buen desempeño resultó obtener la plaza 
de pintor del rey y sin sueldo, que se le confirió por 
R. O. del 30 de Agosto del 88, y hasta el 21 de 
Abril del 98 no logró los gajes de ella por otras 
obras de consideración en que sirvió á Su Majestad, 
cual fué haber dispuesto la traza del ornato de la 
plazuela y fuente de la villa en la solemne entrada 
que hizo en Madrid doña María Ana de Neoburg el 


'año de 90 cuando vino á casarse con Carlos II. 


»Testigo de la llegada de Jordán á la corte en 92, 
lloró la muerte de su gran amigo Coello; y cuando 
aquél se hallaba muy ofuscado con los asuntos, que 
un eclesiástico le daba para pintar las bóvedas del 
Escorial, el rey nombró á Palomino para que se los 
fuera sugiriendo con arreglo al texto y al arte, lo 


que hizo con tanto placer de Jordán, que los besaba 


y decía: «estos sí que vienen ya pintados.» En 93 
trazó don Antonio lo que un discípulo suyo pintó de 
claro obscuro en el patio del hospital del Buensuce— 
so, cuyos asuntos son elogios del emperador Car- 
los V y retratos de Carlos 11 y de su mujer; y en 96 
pintó en la Real Armería los tableros de los calesines 
en que habían de ir los reyes á los sitios reales. 
»Pasó á Valencia en 97 á pintar al fresco el pres- 
biterio de la iglesia de San Juan del Mercado; volvió 
á Madrid en 98, y entonces logró los gajes, como 
ya dijimos, de pintor del rey. En 99 y 1700 pintó las 
bóvedas de la propia iglesia de San Juan del Merca- 
do, obra que le dió mucha opinión por su magnitud, 
por la erudición con que dispuso los asuntos. y por 
la franca manera con que están pintadas.-Pintó el 
año siguiente la bóveda de la capilla de Nuestra Se- 
ñora de los Desamparados en aquella ciudad. y trazó 
lo que pintó su discípulo Dionis Vidal en las de la 
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parroquia de San Nicolás. Hizo entonces el buen 
cuadro de la Confesión de san Pedro, que está en el 
retablo de la capilla del Sagrario de aquella catedral, 
y pintó al fresco las paredes de la misma capilla. 
Trató en aquella larga residencia á los profesores de 
Valencia, y particularmente al canónigo Victoria y 
á Conchillos, quien le acompañó en varios viajes y 
romerías que hizo por aquel reino. 

»De Madrid pasó á Salamanca en 1707 á pintar al 
fresco el medio punto en que termina la bóveda del 
coro del convento de San Esteban, y representó en 
él la iglesia militante y triunfante con muchas ale- 
gorías. Restituído á su casa, permaneció en ella pin- 
tando muchas obras, que diremos al fin, y trabajan- 
do el primer tomo del Museo pictórico, pues aunque 
no le publicó hasta el año de 1715, tenía la censura 
del padre Alcázar, y la licencia del ordinario en el 
de 1708, 

»En 1712 pintó la cúpula del Sagrario de la cartu- 
ja de Granada, en la que figuró una gloria con mu- 
chos ángeles y santos, en el medio á san Bruno sos- 
teniendo el mundo sobre sus hombros y el sacramento 
en lo alto con serafines. Fué muy obsequiado del 
escultor del rey, don José de Mora, que se había re- 
tirado á aquella ciudad. Se detuvo en Córdoba el año 
de 1713, adonde no había vuelto desde el 1678. Sus 
paisanos procuraron ocuparle en ebras le importan- 
cia, pero la necesidad de volver presto á Madrid, no le 
permitió pintar otras que los cinco cuadros del altar 
mayor de la catedral, pues los demás que hay de su 
mano en la sacristía los acabó en la corte. 

»Pintó aquí los jeroglíficos y adornos del túmulo 
que se levantó para las honras de la reina doña Ma- 
ría Luisa de Saboya, que falleció el 14 de Febrero 
de 1714, y dió á Juz el 15 el citado primer tomo del 
Museo pictórico. Fué muy celebrado de todos los pro- 
fesores é inteligentes; y aunque deseaban ver pron— 
tamente el segundo, el autor, que conocía muy bien 
las dificultades que tenía que vencer para la adición 
de las vidas de los pintores y estatuarios españoles, 
se tomó el tiempo necesario, y no le publicó hasta el 
año 24, Mientras se grababan las láminas pasó el de 
23 á la cartuja del Paular, y pintó al fresco las cú- 
pulas y pechinas del Sagrario. 

»Principió á padecer en su salud en aquel monas- 
terio, como dice una carta original de su puño, que 
tenemos á la vista, escrita desde allí el día 3 de Sep- 
tiembre de 1724 al padre prior don José de S, Bruno, 
que estaba ausente: «Yo P. Rmo. (dice) he tenido la 
»desgracia de haber padecido algun quebranto en mi 
»salud desde que vine á esta santa casa, pues al 
»principio me asaltó una erisipela en la pierna de- 
precha, y no bien convalecido de ella me diéron unas 
ptercianas. que me dexáron muy mal parado. res- 
»pecto de lo qual he llamado á mi hijo para que me 
ayude, y se han concluido las medallas de los dos 
»medios puntos de las ventanas de la cúpula del sa- 
»grario, y vamos caminando con la cúpula grande 
»de la Vírgen, y á lo que parece muy á gusto de 
esta santa comunidad, á quien procuraré complacer 
»en todo lo que mi corta suficiencia alcanzare.» 

» Habiendo fallecido su mujer el 3 de Abril de 
1725, en muy poco tiempo recibió los órdenes sagra- 


dos hasta el del sacerdocio, que no pudo disfrutar | 


muchos días, pues que don Antonio fué enterrado 
el 13 de Agosto del año siguiente en la misma 
sepultura de la mujer, en la iglesia de la orden ter- 
“cera del convento de San Francisco en Madrid, se= 
ún todo consta del archivo de la misma orden ter 
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cera, de que era entonces discreto, y vecino de la 
parroquia de San Andrés; y se celebró el funeral 
con la pompa correspondiente á sus circunstancias, 
á su mérito y fama. 

»El de sus pinturas corresponde á lo mejor que 
se hacía en .su tiempo en España y acaso en otros 
reinos. Tienen corrección de dibujo, y aunque los 
caracteres de las figuras son comunes é innobles, 
procuró darles decoro, y vestirlas con propiedad; el 
colorido es bueno y acordado, y sus composiciones 
ostentan su erudición en las facultades que había 
estudiado, y manifiestan que sabía la perspectiva, 
la anatomía y la utilidad que había sacado de las 
matemáticas. Las obras grandes que pintó al fresco 
en Valencia, Granada, Salamanca y el Paular le 
dieron buen nombre; pero lo que más aumentó su 
fama fué la obra del Museo pictórico y escala óptica, 
en que desenvolvió todos los elementos del arte de la 
pintura con método y claridad, y dió reglas sencillas 
para la práctica, autorizándolo todo con muchas ex—- 
posiciones de otros autores. Las vidas de los pinto- 
res españoles, que forman un tercer tomo, unido al 
segundo, le dieron todavía más crédito, pues además 
de ser el primero que las publicó, son ú la verdad 
recomendables por cuanto nos dan razón de unos su- 
jetos y de unos hechos que hubieran quedado sepul- 
tados en el olvido, como los dejaron otros escritores 
que le precedieron, y de quienes se valió, por no 
haberlos dado á luz. Ya hemos dicho en el prólogo 
los defectos en que le hicieron incurrir en esta obra 
la bondad de su carácter y el mal gusto de su tiempo. 

»Sin embargo de estos defectos. El Parnaso es= 
pañol pintoresco laureado con las vidas de los pintores 
y estatuarios eminentes españoles, ha sido apreciado 
de los extranjeros, pues que los ingleses publicaron 
en su idioma en Londres un compendio de esta obra 
el año de 1744; y los franceses otro en el suyo en 
París el de 1749. Y el de 1746 se imprimió en Lon- 
dres en castellano un libro intitulado Las ciudades y 
conventos de España, donde hay obras de los pintores 
y estatuarios eminentes españoles, puestas en orden 
alfabético, y sacadas de las vidas de Palomino y de la 
descripción del Escorial, hecha por el P. Santos, to- 
dos en octavo. E 

»Don Antonio Palomino hizo ver en este tercer 
tomo, y en los dos de su Museo pictórico, el amor á 
las bellas artes, y su celo en promoverlas en.el 
reino, no siendo menos laudable el que puso en la 
conservación del lustre y prerrogativas del arte de 
la pintura, recogiendo con extraordinaria diligencia 
todas las ejecutorias ganadas en su fayor, que acre= 
ditan su dignidad, sus franquicias y privilegios, lag 
que protocoló en el oficio de Juan Mazón de Bena= 
vides, escribano del número de la villa de Madrid, 
el 12 de Septiembre de 696, quedándose con tes- 
timonio auténtico. de todas ellas. con.el fin de que 
después de su muerte pasase á poder del primer 
pintor de cámara, no habiendo alguno de su familia 
que fuese pintor, porque habiéndole debería ser pre- 
ferido en esta posesión, con el objeto de que cuan= 
do en razón de lo que contienen se suscitase algu- 
na duda, hubiese un fácil recurso para deshacerla, 
y en ninguna manera se entorpeciesen el honor y 
privilegios, que á tanta costa adquirió esta profe= 
TIA : : A 
Las pinturas públicas que se conocen de este au- 
tor. según el mismo Ceán, son las siguientes: :.. 
Madrid: El Salvador, San Pedro y San Pablo, en el 
«tabernáculo del altar mayor (Santa; Isabel); Los cua; 
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tro evangelistas y cuatro asuntos de La vida de la 
Virgen, al fresco, en la capilla de Nuestra Señora de 
Belén, y al óleo, -El Salvador del tabernáculo (San 
Juan de Dios): La venida del Espíritu Santo y El 
sueño de san José, en dos postes del cuerpo de la 
iglesia (Trinidad Calzada); La Concepción, en su 
altar (San Millán); en la sacristía, un cuadro pe- 
queño (San Cayetano); el techo de la antesacristía, 
que representa El triunfo de San Francisco Javier, 
con mucha composición de figuras alegóricas; en la 
misma pieza, al óleo, dos cuadros de San Pedro y 
San Pablo, del tamaño natural, y cuatro con figuras 
más pequeñas de asuntos sagrados; otro grande en 
la sacristía, en el que representa á San Ignacio 
dando la Comunión a Santa Teresa (San Isidro El 
Rea)); San Joaquín, Santa Ana y la Virgen, en un 
altar cerca del mayor (San Pedro); algunos cuadros 
en el altar del Cristo y otros en el de enfrente (Mon- 
jas de Don Juan de Alarcón); San Miguel, en el co- 
lateral del lado del Evangelio, y Los desposorios de 
San José, en la antesacristía (La Victoria); la traza 
y dibujo de las pinturas de claroscuro en el patio 
(Buensuceso); algunos cuadros de su mano en una 
pieza de paso á la galería del Casón (Buen Retiro); 
representó en la bóveda de la primera pieza del ora- 
torio á Vuestra Señora en gloria con algunos santos 
españoles, varias figuras aleyóricas debajo de la cor- 
nisa, tres pasajes de La vida de San Isidro, los cua- 
tro doctores de la Iglesia y los retratos de Carlos 11 
y de su mujer; en la segunda la Asunción de la Vir- 
gen, cuatro virtudes en las pechinas y una visión del 
Apocalipsis enfrente de la ventana, todo al fresco; 
el Padre Eterno sobre el altar preservando á la Virgen 
de la culpa original, San Joaquín y Santa Ana abra- 
zándose, á un lado, y un ángel, al otro: en fin, la 
pintura y ornatos al fresco del salón de verano (Casa 
Ayuntamiento); una Concepción que estaba en el 
Colegio de los jesuítas de Córdoba (Academia de 
San Fernando). — Paular: las cúpulas y pechinas 
del Sagrario (Cartuja). — Talavera: un San Josécon 
el Niño, en la sacristía (Colegiata). — Santa María 
de las Cuevas; una Concepción, en la capilla del 
Cristo (Cartuja). —Sevilla: San Dionisio, del tama- 
ño, ó mayor que el natural, en el presbiterio al lado 
del Evangelio (Clérigos Menores); La Virgen de los 
Dolores, en el altar del Cristo (San Juan de Dios).— 
Cuenca: La Virgen del Pilar, en un cristal (San Vi- 
cente, parroquia); Vuestra Señora del Carmen, en el 
presbiterio (San Felipe Neri). — Salamanca: el fres- 
co del testero del coro, ya explicado (San Esteban). 
—Sigiienza: el cuadro de San Antonio de Padua, en 
el retablo de su capilla (Colegio de San Antonio).— 
Granada: la pintura al fresco de la cúpula del Sagra- 
rio (Cartuja). — Valencia: las de la capilla de San 
Pedro en su retablo al óleo, y las de las paredes al 
fresco, excepto las de la cúpula y lunetos. que son 
del canónigo Victoria (Catedral); la bóveda en que 
representó La beatisima Trinidad con la Virgen y los 
dienaventurados, repartidos con buen orden (Nuestra 
Señora de los Desamparados): todas las bóvedas de 
la iglesia con asuntos de la vida de los Santos Juan 
Bautista y Juan Evangelista, y con mucha composi- 
ción de figuras alegóricas (San Juan del Mercado); 
el diseño y traza de lo que pintó en las bóvedas de 
esta iglesia-su discípulo Dionis Vidal, relativo á la 
vida de San Nicolás de Bari y de San Pedro, mártir, 
titulares de esta parroquia (San Nicolás). — Córdo- 
ba: los cinco cuadros grandes del retablo mayor, 
que representan la Asunción de la Virgen, en el me- 
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dio, y en los intercolumnios cuatro santos del obis- 
pado; el martirio de San Acisclo y Santa Victoria, 
San Fernando, conguistador de la ciudad, y una apa- 
rición del venerable sacerdote Ztoelas, en la sacristía 
(Catedral); una Sacra Familia y un Salvador, en la 
capilla de la Veracruz (San Francisco). 

En cuanto al estado actual de las obras de PaLo- 
miNO DÉ Castro y VeLasco. en el Museo del Prado 
y en el ministerio de Fomento existen los siguien— 
tes cuadros: La Concepción, San Juan niño, San 
Bernardo, La Adoración de los leyes, Los sueños de 
San José, La Santa Cena, La venida del Espíritu 
Santo y El Nacimiento del Señor, casi todos ellos 
firmados, y el cuarto de esta suerte: Regis Pictor, 
Palomino Velasco. 

Sobre la vida oficial de PanomiNO0 DÉ CasTRO Y 
VeLasco, existen en el Archivo del Real Palacio de 
Madrid varios datos y documentos curiosos é im- 
portantes. Publicó Panomino DE Castro Y VELASCO 
un folleto, hoy rarísimo, del cual no habla Ceán, 
intitulado Baplicación de la idea que ha discorrido 
y executado en la pintora del presbiterio de la iglesia 
parrogvial de San Jvan del Mercado de Valencia, don 
Antonio Palomino Velasco (Valencia, 1700). 

Panomino DÉ Castro Y VeLasco (FRANCISCA). 
Biog. Pintora española, que vivía en Córdoba á fines 
del siglo xvi. lué hermana de Acisclo Antonio y 
dejó algunas obras particulares en Córdoba, donde 
murió. 

Panomino De Guzmán (RararL LeopoLDo). Bioy. 
Autor dramático y periodista español, m. en Barce- 
lona en 1900. Fué redactor de varios diarios de 
Madrid, Barcelona y Cádiz, y dió al teatro las si- 
guientes obras: El pan de la emigración (1874), La 
chaqueta, Un sevillano en la Habana, Maese Tallari- 
nes, El último clavo (1875), La familia Bachicha, 
La aguja de marear, Una historia de buhardilla 
(1875), El desenlace de un drama (1876). El corsé 
de Margarita, El camino de la gloria (1876). Las 
hijas del tambor mayor (1879), Las señoritas de Co- 
nil (1880), La cachucha (1880), El mejor postor 
(1881), La venganza de Mondongo (1883), 7 comici 
tronati (1883), Comunicaciones (1888), y Los hijos 
de Haraldo (1892). 

Panomino Y Quintana (José). Biog. Compositor 
español, n. en Madrid en 1755 y m.en Las Palmas 
en 1810. Fué discípulo de violín del célebre Hita, y 
muy joven todavía hizo oposiciones á una plaza en 
la Real Capilla, ganándola. Tuvo por asuntos de fa- 
milia que trasladarse á Portugal, donde el regente 
le tomó á su servivio, colmándole de beneficios. Por 
aquel entonces tenía ya escritas muchas obras, es— 
pecialmente cuatro Salmos de vísperas y una Misa 
solemne en sol. La invasión francesa vino á turbar 
la paz de nuestro músico; Su familia tuvo que refu— 
giarse en el Brasil, y él. ya enfermo, aceptó el em— 
pleo de maestro de capilla que le ofreció el cabildo 
de las Palmas de la Gran Canaria. Allí introdujo 
notables mejoras en la capilla y el archivo, y com—- 
puso gran número de obras religiosas, sobresalien— 
do unos Responsorios de Navidad, que se cantan to- 
davía, el salmo Dixit Dominus, y otras. 

PALOMINOS. G+eoy. Ald. de la República Ar- 
gentina, prov. de Tucumán, dep. de Chicligasta, 
sit. 4 3 kms. de Chicligasta, en la marg. izq. del 
arr. Gastón, 

Panominos. Geog. Grupo de islotes adyacentes 
á la costa del Perú, sit, á los 12% 8” 20" lat. S. y 
7179 15/ 55" long. O. de Greenwich. 
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PaLomINOS. Geog. Isla adyacente á la costa orien- 
tal de la de Puerto Rico y sit. á 3 millas marinas 
al SE. de la Cabeza de San Juan. Se tiende 1 milla 
de N. áS. y es angosta, frondosa y de mediana ve- 
getación. Tiene sus costas meridional y occidental 
ceñidas de arrecife á la distancia de media milla y 
ofrece fondeadero á 1 milla al O. y SO. de ella por 
12 4 13 m. de agua. 

PALOMITA.f. dim. de Paroma. [| Chile. Juego 
«le trompo, que consiste en empujar á golpes con la 
púa del trompo, y mientras éste baila, una moneda 
hasta sacarla fuera de la meta señalada. El último 
golpe es la papa, que se da con el borde del trompo. 

(Col. y Venez. Turno, alternativa. Dícese común- 
mente en los bailes, cuando uno pide á otro que le 
ceda la pareja. Dame una PALOMITA, querido amigo. 
Cuando se pide lumbre, se dice cortésmente: Tenga 
la bondad de darme una PALOMITA. Cuando una perso- 
na usa de la palabra sin dejar hablar á los demás, se 
de dice: Una PALOMITA, compañero, que di nosotros 
también nos gusta la música de las palabras. || f. pl. 
Chile. Juego de muchachos. que consiste en poner 
uno las palmas de las manos encima de las de otro, 
y golpeárselas éste con las suyas. Si éste yerra el 
golpe, pues el primero tiene derecho de retirar las 
manos, cambian de oficio. 

¡PaomiTa! interj. de cariño en la América meri- 
«lional, equivalente á ; Vida mía. ¡Amor mío. | Peor 
Á UNO UNA PALOMITA. fr. fig. Venez. PEDIRLE UNA 
PALOMA. 

Paromita. Geog. Isleta de Costa Rica, situada 
en el golfo de Nicoya, al O. de la isla de Chila, 
«dle la que está separada por un canal, que no pue- 
«len cruzar más que pequeñas embarcaciones. Sólo 
permite el desembarco por su costa meridional. 
Vive en ella gran cantidad de una especie de ánades 
«le carne muy sabrosa y que se dejan cazar con faci- 
lidad. 

PaLomrTA (La). Geog. Lug. de la prov. de Teruel, 
mun. de Villarluengo. 

PALOMITAS. Geoy. Cañada de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Per— 
gamino. De ella se forma el arr. Pergamino ó Fon- 
tezuelas, que más adelante toma el nombre de río de 
Arrecifes. [| Pobl. de la prov. de Salta, dep. de Cam- 
po Santo, sit. en el camino de Cobos á Tucumán, 
4 26 kms. de Cobos, hacia los 24% 53 lat. S. y 
165 2' long. O. de Greenwich, á 873 m. de altura. 
Est. del f. e. Central Norte: unos 400 h. 

PALOMO. m. Macho de la paloma. [| Panoma 
"TORCAz. [| Germ. Hombre necio ó simple. [| PaLomo 
LADRÓN. El que con arrullos y caricias lleva las pa—- 
lomas ajenas al palomar propio. || PaLomo zaran- 
DALÍ. prov. And. El pintado de negro. || Panomo 
'ZUMBÓN. prov. And. El que tiene el buche pequeño 
y alto. 

JUAN PALOMO, YO ME LO GUISO, YO ME LO COMO. 
fr. fam. y ref. Significa que quien se esfuerza ó tra- 
baja en una empresa, es justo se lleve su galardón. 

PaLomo. adj. Venez. Dícese del caballo blanco con 
-ojos negros. 

PaLomo. Geog. Ald. de la prov. de Jaén, munici- 
pio de Segura de la Sierra. 

Panomo. Geog. Barrio de Costa Rica, prov. de 
'Cartago, cant. de El Paraíso. 

PaLomo. (Geog. Rancho de Méjico. Est. de Chi- 
huahua, mun. de Valle de Zaragoza; 310 h. 

PaLomo (Jos). Biog. Presbítero chamorro, n. en 
Agaña (Marianas) hacia 1820. Tradujo á su idioma 
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nativo el Catecismo de Astete, y reimprimió esta 
traducción en Manila (1887). Se le atribuye la tra- 
ducción de la Gramática castellana, que con el nom- 
bre de un religioso español vió la luz en Manila 
(1865), como asimismo ser el verdadero autor del 
Diccionario Español-Chamorro, que el aludido reli- 
gioso publicó también en Manila (1865). Sobre esto 
parece que hubo litigio en el arzobispado, sin que 
se sepa á punto fijo en qué pararon las cosas; sólo 
se sabe que PaLomo, como natural que era de las 
Marianas, tenía un profundo conocimiento de la len- 
gua chamorra. Murió anciano, casi á fines del si- 
elo xIx. 

Paromo (Juan). Biog. Torero, n. en Sevilla. lo- 
reció en el siglo xvi11. Su profesión era la de mozo 
mayor de cuadra. Dedicóse con abinco á la práctica 
del toreo, consiguiendo hacer grandes progresos en 
el engaño, pases, cuarteos, etc., que una vez apren- 
didos por su hermano Pedro, aceptaron esta profe- 
sión como propia de sus inclinaciones, uniéndose 
con otros toreros. La atención de las gentes hubo de 
excitarse en la parte SE. de Andalucía, que reco- 
rrían los dos hermanos, y las principales poblacio- 
nes tuvieron pronto curiosidad por verlos, y prepa- 
raron con este objeto, y el de celebrar sus festivi- 
dades, funciones que se llevaron á cabo entre la 
estupefacción y contentamiento generales. Los Pa- 
LOMO fueron contemporáneos de Francisco Romero, 
de Ronda, el diestro fundador de la tauromaquia 
moderna, pero dejaron de emplear la muleta, que es 
el alma de este arte, y usaron para citar al toro el 
sombrero de anchas alas. || Su hermano Pedro fué 
considerado y distinguido por sus coetáneos. Su 
vida taurina guarda gran relación de identidad con 
la de Juan, con el que formaba compañía y le se- 
guía á todas partes. 

PaLomo (Tomás G.). Biog. Médico y político sal- 
vadoreño contemporáneo, discípulo del doctor Emi- 
lio Alvarez. uno de los más notables del país. Du- 
rante algunas administracio- 
nes ha desempeñado la se- 
cretaría de Estado, siendo 
nombrado en 1907 ministro 
de Gobernación, Fomento é 
Instrucción pública al orga- 
nizarse el gabinete bajo la 
presidencia del general Fi- 
vueroa, á cuya elección con- 
tribuyó con todo su esfuerzo. 
Desempeñó su cargo esca= 
sos meses. Su nombre es co- 
nocido en el extranjero, por 
la vasta ilustración cientí- 
fica que posee y de la que 
ha hecho gala en los Congresos médicos á que ha 
asistido como delegado de El Salvador. Ultimamente 
fué presidente del Consejo Superior de Salubridad. 

Paromo (Torcuato). Bioy. Hermano lego agus- 
tino y arquitecto español, n. en Espinosa de Ce- 
rrato (Palencia) en 1844, Profesó en el convento de 
Valladolid en 1870 y en 1873 pasó á Filipinas, sien- 
do destinado á la hacienda de San Francisco de 
Malabón (Cavite) donde llevó á cabo importantísi- 
mas obras, como la casa-hacienda, el cuartel de Bue- 
navista, la llamada casa de Tejeros, seis presas de 
grandes proporciones, dos túneles, un camerii mag- 
nífico de mampostería y hierro. 

PaLomo Y ANAYA (ANToN10). Biog. Pintor espa— 
ñol contemporáneo, n. en Coín (Málaga). Fué dis- 
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cípulo de Bernardo Ferrándiz y de Muñoz Degrain, 
y se ha dedicado preferentemente á cuadros de 
asuntos religiosos y al retrato. Obras: Revelación 
(1887), Procesión de la Santa leliquia, Regreso de la 
Jesta (1890), El encuentro (1891), retrato de Ga- 
briel P. de Villapadierna (1892), Estudio para un 
retrato (1897), cuatro retratos (1899), y Muerte de 
la Virgen (1900). Ganó medalla de segunda clase en 
la Exposición Nacional de 1895. 

Paromo Y Awaya (Josi). biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Coín (Málaga). Ha sido dis— 
cípulo de Bernardo Ferrándiz y de Antonio Palomo, 
y ha ejecutado varios retratos, entre los que son de 
mencionar el de 7. D. (1890), y Retrato (1895). 
Débesele también el cuadro Armero (1892). 

Paromo y Ruiz (Luis). Biog. Abogado, publi- 
cista y político español, n. en Sevilla en 1860. 
Durante su juventud colaboró en muchos diarios y 
revistas ,? y dirigió La Tribuna, periódico sevilla— 
no. Comenzó su carrera política siendo concejal del 
Ayuntamiento de su ciudad natal: en 1897 se sen- 
tó en el Congreso representando á Aracena (Huel- 
va), y en 1901 fué elegido senador por la pro- 
vincia de Toledo y posterior- 
mente por la de Alicante. 
En la actualidad (Octubre 
de 1919) es senador vitalicio 
y ha defendido siempre las 
ideas demoeráticas. En el 
Parlamento ha intervenido 
con competencia en nume- 
rosos debates de interés y 
sus discursos llenaron va- 
rios tomos del Diario de Se— 
siones. Es fundador del Cen- 
tro de Cultura Hispanoame- 
ricana, que preside, y ha 
dirigido algunos años el Co- 
legio oficial de Doctores y 
Licenciados en Ciencias y Letras de Madrid; tam- 
bién es presidente de la sección de enseñanza en 
la Unión Iberoamericana y forma parte del Consejo 
de Instrucción Pública y del Superior de Emigra- 
ción. Paromo y Ruiz es doctor en derecho civil y 
canónico, licenciado en filosofía y letras y corres- 
pondiente de la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando. Ha sido agraciado con varias condecora- 
ciones, y entre ellas con las grandes cruces del Mé- 
rito Naval y Mérito Militar. Dotado de una grande 
actividad, se ha distinguido como abogado, orador 
político, crítico de pintura y sobre todo como ame- 
ricanista. En efecto. entusiasta de la fraternidad 
hispanoamericana, á ella ha dedicado lo mejor de su 
inteligencia y voluntad, y actualmente (1919) está 
á punto de dar cima á su proyecto, del Liceo de 
América, que se propone estrechar aun más los la— 
zos yu existentes entre España y las naciones que 
hablan castellano. Además, ha fundado periódicos 
y asociaciones, ha recorrido casi toda España pro- 
nunciando discursos y conferencias en favor del idea] 
que con tanto entusiasmo defiende y ha proyectado 
obras como el Congreso Hispano-Americano, que 
se reunirá en Sevilla en 1921. Además de nume- 
rosos artículos, ha publicado: Comentarios sobre la 
Ley contra la usura (1908), La emigración española 
dá América (1910). así como estudios acerca de la 
Marina, de don Federico de Castro, de Canalejas 
Sales y Ferré y de don Rafael María Labra; estu- 
dios sobre los pintores españoles Murillo, Zurbarán, 
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Valdés Leal, Luis de Vargas y Roelas, y libros de 
conferencias en el Centro de Cultura. 

Bibtiogr. Méndez Bejarano, Biobibliografía his- 
Páltica de Ultramar (Madrid, 1916). 

PALOMONTE. (eos. Pobl. de Italia, prov. de 
Salerno ó Principal Citerior, círc. y á 15 kms. 
ENE. de Campagna, en la pendiente de una colina 
desde cuya cumbre se divisa hasta el golfo de Saler- 
10; 2,245 h. Aguas minerales. Viñedos. 

PALOMOS. (+09. Nombre de dos pequeños ca- 
yos adyacentes á la costa septentrional de la isla de 
Cuba y correspondientes á la prov. de Santa Clara. 
Ambos son bajos y anegadizos y están sit. frente á 
la boca del río de Sagua la Grande. 

PALOMPÓN. Geoy. Islote del Archipiélago Fi- 
lipino, adyacente á la costa NE, de la isla de Marin- 
duque y distante 1 milla de la misma. [[Pobl. de la 
isla de Leyte, sit. en la costa, á 185 kms. de Taclo- 
ban; unos 10,200 h. Produce abacá, palay y maíz. 
Tiene un puerto natural que se abre á 14 millas al 
S. de la punta Liglio y está formado por la punta 
Canaguayán al N. y la isla Tabac al S.: tanto ésta 
como la punta, que forman la entrada N., único ca- 
nal practicable, pues el del S. de la isla está cerrado 
por los arrecifes que corren para el S., son rasas 0 
están cubiertas de mangles. La costa interior del 
puerto es, al N., de mangles un corto trecho, y lue- 
go de playa limpia de arena blanca que termina en 
el fondeadero, y al S., ó costa 15. de Tabac, despi- 
de bajos hasta un tercio del canal. El puerto de Pa 
LOMPÓN es capaz para toda suerte de buques. 

PALÓN. m. Bas. Insignia semejante á la ban— 
dera, de la que se distingue en ser una cuarta parte 
más larga que ancha, con cuatro farpas ó puntas re- 
dondas en el extremo. . 

PaLón. f. Ecuad. APORCADURA. 

PALONEAR. v. a. £cuad. APORCAR. 

PALONG. m. Ling. Una de las Jenguas austro- 
asiáticas, hablada en Birmania. Pertenece al grupo 
khasi. 

PALOPALO. m. Filipinas. Trozo de madera, 
como de medio metro de largo, labrado cilíndrica— 
mente por un extremo, que es por donde se toma, 
y en forma prismática lo restante; lo utilizan para 
batir la ropa, al tiempo de lavarla, á semejanza de 
la pala generalmente usada por las lavanderas. 

PALOPLOTERIO. m. Paleont. (Paloplothe— 
rium Owen.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíteros, subclase de los placentarios, orden de 
los ungulados, suborden de los perisodáctilos. fami- 
lia de los équidos, subfamilia de los paleoterinos, 
sinónimo de Plagiolophus Pomel. Su fórmula denta— 
E : .. mA Los molares superiores tienen 
la muralla externa en forma de W con dos colinas, 
dos pequeños tubérculos intermediarios y dos inter 
nos algo alejados formando una V muy abierta. Cada 
tubérculo interno está unido por una colina oblicua 
á un tubérculo intermediario correspondiente poco 


desarrollado y á la muralla externa: el tercer molar 


superior es más grande que el segundo,-estrechado 
por detrás y con la colina posterior muy oblicua: los 
premolares superiores son más sencillos que los mo- 
lares; entre el canino y primer premolar superior ha y 
un largo diastema; los molares tienen unos rebordes 
basales bien desarrollados, estando la corona envuel- 
ta frecuentemente por una delgada capa de cemento. 
El cráneo es como en los Palaeotherium, los miem- 
bros más débiles, con tres dedos hacia delante y atrás; 


; 


>> 
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los metápodos y dedos laterales considerablemente 
más débiles y cortos que los medianos. La especie 
más antigua es el Paloplotrerium Codiciense Gaudry, 
de la caliza basta superior del eocénico medio de 
Jumeuncourt; todas las demás especies encontradas 
pertenecen al eocénico superior. Del P. minus Cu- 
vier se han recogido esqueletos y cráneos completos 
en el yeso de París; no es menos abundante en las 
margas de agua dulce de Debruge, Gard, Gironda, 
Le Puy y fosforitas de Quercy. Las principales es- 
pecies son P. annectens, Fraasi, Javali Filhol, y 
acompaña siempre al Palaeotheriun. 

PALOPÓ. (Geog. V. Santa CATARINA PALOPÓ. 

PALOR. (Etim.— Del lat. pallorem.) m. Pa- 
LIDEZ. 

PALORA. (Geo. Río del Ecuador; 
der. en el Pastaza, cerca de Andoas. 

PALORIOS. m. pl. Sacerdotes salios que se 
ocupaban en el servicio de la diosa Palidez, compa- 
ñeru «le Marte. Se le sacrificaban un perro y una 
oveja. 

PALORQUESTES. m. Paleont. (Palorchestes 
Owen.) Géaero de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los metaterios, orden de los mar- 
supiales, suborden de los diprotodontes, familia de 
los macropódidos, subfamilia de los macropodinos. 
En estado fósil se ha encontrado en los depósitos ter- 
ciarios superiores de Victoria, Queensland y Nueva 
Gales del Sur; Owen ha descrito la especie Palor— 
chestes azael, que presenta algunas afinidades con 
el Macropus magnus Owen. 

PALOS (Los). Mús. Danza popular muy exten- 
dida en toda España. V. PartnLos (DANZA DE). 

Pazos. G7eog. Cabo de la costa de la prov. de Mur- 
cia. Se encuentra en una península que desde el ca- 
serío de la Barra y en una ext. de más de 0'5 de 
milla, corre á los 56 15” con un ancho medio de 
unos 2 cables, formando en su parte SE. cinco ense- 
naditas ó calas con varios islotillos ó piedras á corta 
distancia de la costa. siendo los principales Tajo Co- 
lorado, el Escull y Pajar Grande. Por fuera de este 
último están. los bajos llamados: de los Pajares, que 
con los de la Testa, son los peligros que rodean al 
cabo, á menos de 2 cables de su contorno. El fron— 
tón oriental ó Testa del cabo de PaLos forma una 
pequeña ensenada, llamada Cala Fría, cuya parte 
central está iluminada por un cerro de 31 m. de ele- 
vación, sobre el cual se asienta el faro que toma el 
nombre de dicho cabo. Este faro consiste en una 
torre gris y ligeramente cónica, sit. á 70 m. al O. 
de la oril. del mar, y que sobresale de la habitación 
de los torreros, presentando á la vista un notable 
conjunto, y en la que, 480'3 m.s.n.m. y 4503 m. 
sobre el del terreno, se enciende, con aparato cata- 
dióptrico de primer orden, una luz blanca con deste- 
llos cada minuto, cuyo alcance es de 15 millas y el 
destello de 36. A menos de 0:5 de milla del faro y 
de NO. á SE. hay fondo para cualquier embarca- 
ción. y muy cerca de él se cogen 8 y más m. de 
agua en diferentes fondos; sin embargo, el cabo no 
debe barajarse á menos de 400 m., ó sea 2 cables, 
de los escollos que velan. Doblado el cabo, la costa 
de piedra se presenta más baja, y después de formar 
tres pequeñas caletas, con frente al NO., termina la 
península de dicho cabo en el istmo mencionado an- 
teriormente, en el cual principia la playa de arena 
que forma dicho istmo y continúa en la Manga del 
mar Menor. El fondeadero del cabo de PaLos que se 
encuentra á la banda septentrional de dicho cabo, 
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está rodeado por una playa arqueada, término de 
una vasta llanura formada por la costa al revolver 
hacia el NO., y consiste en una mancha de arena 
rodeada de algares, buen tenedero, y abrigo de los 
vientos del tercero y parte de los del cuarto cuadran- 
tes; pero como se halla expuesto á los del primero 
y segundo, no conviene sino á latinos y demás bar— 
cos manejables que puedan fácilmente abandonarlo. 

Paros. Geog. Pobl. de Cuba. V. Nueva Paz. 

Paros. Geog. Bahía de la costa septentrional de 
Panamá, correspondiente á la prov. de Bocas de 
Toro. Se encuentra casicerrada por la costa del con- 
tinente y las islas vecinas, por lo cual se la da el 
nombre de laguna. 

Pazos. Geog. Ald. del Perú, dep., prov. y dist. de 
Ica: unos 50 h. 

Paros. Geog. Pobl. de Rumanía en la Transil- 
vania, comitado de Nagy-Kúikiilló, dist. y á 10 ki- 
lómetros N. de Kóhalom ó Reps, junto á un sub- 
afluente del Oltó Aluta por el Hamarad; 950 h. 

Panos. Geog. Islote del Archipiélago Filipino, 
adyacente ó la costa oriental de la isla de Leyte, 

Paros, Panor ó Pazu. Geog.C. de la isla de Céle- 
bes (Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía). residen» 
cia de Makasser ó Mangkassar, de cuya capital dista 
480 kms. NNE. Es capital del Est. indígena de 
Kaili y está sit. en la base de la península NE. y en 
el fondo de la bahía de su nombre, á 38 kms. SSE. 
del cabo de Palos ó Dongyala, junto á la desemboca- 
dura de un río de rápida corriente; unos 2,500 h. 
Puerto y mercado de relativa importancia. 

Pazos (Los). Geoy. Lag. de la República Argen= 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Rauch, cuar- 
tel 8. |] Lug. poblado de la prov. y dep.de Tucumán. 

Pazos (Los). Geog. Arr. de Cuba, en la prov. de 
Oriente; después de un curso de 8 kms. des. en el 
Puerto del Padre, : 
-"PaLos (Los). Geog. Barrio de Cuba, prov. de la 
Habana, término municipal de Nueva Paz, de cuya 
cabecera dista 4 kms.; 3,000 h. Oficina de Correos; 
paradero del f, c.; escuelas públicas; alumbrado 
eléctrico; Sucursal del Banco Español de la isla de 
Cuba; hoteles; sociedades la Unión Campesina y 
Centro de Artesanos, y varias delegaciones de im- 
portantes sociedades de la Habana. 

PaLos Aros. Geng. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun, de Arcelia; 190 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Ixtlahuacán del Río; 200 
habitantes. [| Rancho en el Est. de Jalisco, 1mun. de 
Tepatitlán; 95 h. [| Ranchería en el Est. del mismo 
nombre, mun. de Jilotepec; 90 h. [| Rancho en el 
Est. del mismo nombre, mun. de Soyaniquilpan; 95 
habitantes. [| Rancho en el Est. de Michoacán, mu= 
nicipio de Acuitzio; 360 h. [| Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun, de Aguililla; 100 h. || Rancho en 
el Est. de San Luis Potosí, mun. de Guadalcázar; 
60 h. [| Ranchería en el Est. de Veracruz. mun. de 
Platón Sánchez; 80 h. || Rancho en el Est. de Zaca- 
tecas, mun. de Sánchez Román; 140 h. 

Paros Arrtos (Los). Feng. Ald. de la República 
Dominicana, dist. de Pacificador, mun. de Matanzas. 

Panos AMARILLOS. (Feog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Durango, mun. de Santa Clara; 50 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Acám- 
baro; 210 h. 

Pazos BLANCOS. Qeog. Dist. de la República ARE 
gentina, prov. de Jujuy, dep. de San Pedro; su ca- 
becera lleva el mismo nombre y está sit. en el ca- 
mino de Cobos á Orán, á 20 kms. de San Pedro, 
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á los 24% 18' lat. S. y 65” 0' long. O. de Green- 
wich, á 500 m. de altura; unos 200 h. || Dist. de la 
misma prov., dep. de Ledesma; su cabecera, llamada 
también Palos Blancos, tiene unos 400 h. Juzgado 
de paz auxiliar. 

Paros BLancos. Geog. Cas. de Honduras, depar- 
tamento de Comayagua, mun. de Ojos de Agua. || 
Ald. en el dep. de Cortés, mun. de Omoa. 

Paros Brancos. Geog. Lag. de Méjico, Est. de 
Sinaloa, dist. de Mocorito, sit. junto á la costa. || 
Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de Culiacán; 
150 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, mun. de 
Rosario; 150 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, 
mun. del mismo nombre: 75 h. 

Paros Boros. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Quitapán; 50 h. 

Paros COLORADOS. (Feog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Durango, mun. de Canatlán; 65 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 95 h. 

Paros Cortanos. (Greog. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Mi- 
nas, pedanía de Ciénaga del Coro. 

Paros Cuates. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Arandas: 150 h. 

Paros DE GonzáLez. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco mun. de Mezquitic: 45 h. 

Paros DE La FRONTERA. Geog. Mun. de la pro- 
vincia de Huelva, con 300 e. y albergues y 1,889 l.. 
(palermos Ó palenses) según el censo de 1910. Se 
compone de las siguientes entidades de población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Palos de la Frontera, villa 


de EN ias — 270 1,653 
Rábida (La), ex convento y 

Ca ir 42 a) 25 
Grupos iuferiores y e. di- 

seminados . ... . + - 25 211 


Corresponde al p.j. de Moguer, dióc. de Sevilla, 
y está sit. á 6 kms. al S. de Moguer, 45 kms. de la 
est. del f. c. de Huelva, cerca de la desembocadura 
y á la izq. del rio Tinto, en la carr. á Moguer y Fre- 
genal de la Sierra, recostada en una cañada, rodea- 
da de alturas que impiden la vista de la población 
hasta encontrarse junto á ella. Dista cerca de 3 mi- 
llas de la desembocadura del Tinto y á bajamar que- 
da retirada unos 8 cables de la oril. del río. Por un 
estrecho caño se llega á bajamar cerca de la pobla— 
ción. En este estado es incómodo el desembarcade— 
ro. Por enfrente de Patos DÉ La FRONTERA y á me- 
dio canal se sondan á bajamar viva de 3:34 5 m. y 
es el sitio en que fondean los buques que van á car- 
gar. Los lanchones en que se carga el mineral, vino 
y frutos se atracan al playazo que hay por enfrente 
de la villa, y las carretas llegan hasta ellos para car- 
zarlos. Subiendo el Tinto, se encuentra á 2 millas 
de Panos DE La FRONTERA una pequeña isla llama- 
da Santa, que está á medio canal, y de sus extremi- 
dades salen bancos de arena sumamente angostos 
que sé prolongan á gran distancia. La extremidad 
más peligrosa y meridional de la isla se llama Cabe- 
zo de Santa, Pasada la isla Santa, el río adquiere 
mayor anchura, pero lo entorpece una porción de 
bancos y marismas que lo fraccionan en varios ca— 
nales conocidos con distintas denominaciones. El 
llamado brazo de Nicoba está al O. de Santa, el cual 
se comunica con un gran estero nombrado río de 
Nicoba, de muy poca agua, y se dirige hacia el N. 
atravesando las marismas y la carr. de Sevilla. En 


PALOS 


este sitio hay un puente de hierro que cruza el es- 
tero y da paso á la carretera. 

El terreno de PaLos DE La FRONTERA es arenoso 
y bastante llano y produce principalmente vino. 
Tiene una iglesia parroquial dedicada á San José, 
desde cuyo púlpito, que aun se conserva, leyóse la 
pragmática de los Reyes Católicos ordenando la leva 


Palos (Huelva). — Púlpito donde se leyó la real 
pragmática de la expedición de Colón 


v armada de los buques que fueron á descubrir 
América. La imagen de Nuestra Señora de los Mi- 
lagros que estaba en la Rábida recibe hoy culto en 
Paros DE La FrRoNTERA. Es de mármol y, según la 
tradición, fué labrada por san Lucas y venerada en el 
monte Sión bajo la advocación de Santa María de 
los Remedios; más tarde fué arrojada al agua para 
librarla de los moros y en 1472 se la sacó de la ría 
en el punto denominado La Morla. En el Estero de 
las Estacas, antiguo puerto de PaLOs DE La F'RON- 
TERA, hoy cegado, se armó la escuadrilla con que 
salió Colón en su primer viaje el 3 de Agosto de 
1492 y al mismo puerto llegó de vuelta el 10 de 
Marzo de 1493. Fué también PaLos DE La FroNTE- 
Ra el punto donde desembarcó Cortés al regresar de 
la gloriosa conquista de Méjico, y de PALOS DE LA 
FrontERA fueron los Pinzones, compañeros de Co- 
lón, Juan de la Cosa, piloto de la Santa María y 
autor del primer mapamundi, y otros héroes del 
descubrimiento y conquista de América. 

El famosísimo convento franciscano de la Rábida 
que albergó y protegió al gran Almirante (Marzo de 
1486), se encuentra en la cumbre de una colina, 
junto á una cruz de piedra, en cuyas gradas repo- 
saron Colón y su hijo. Pasada la puerta principal, se 
entra en un patio rodeado de arcadas sobre las cua— 
les se sostienen los pavimentos de las celdas,-situa— 
das en una galería. Una larga escalera conduce en 
el piso superior á otra galería que da á un segundo 
patio, también con celdas. Allí hay una sala cua- 
drangular que fué habitación del padre Marchena y 
que, con otras estancias del convento, ha sido res- 


Palos de la Frontera 


E 


Da 


la ciudad 


la restauración actual 
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taurada. En la misma hay algunos cuadros referen— 
tes alilustre navegante. La iglesia del convento es 
del siglo x1v, pero el presbiterio, de estilo gótico, 
corresponde al x11 y los capiteles laterales se cons- 
truyeron en el xvi. La decoración es italianofloren- 
tina y seguramente fué ejecutada en el siglo xv por 
artistas italianos. El claustro pertenece también al 
siglo xv y en sus paredes se ven pinturas florenti- 
nas. En la explanada que hay frente al convento se 
levanta un monumento conmemorativo de mármol 
blanco, obra del arquitecto Ricardo Velázquez. So- 
bre la ría hay un muelle de hierro que permite ir 
fácilmente al convento. 

Panos pe MOGUER. Geog. V. Paros Den LA FroN- 
TERA. 

Paros Duzors. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Acuitzio; 90 h. 

Panos Gornos. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco. mun. de Manzamitla; 45 h. 

Paros Nroros. Geoy. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Chicontepec; 90 h. 

Paros (JuemaDos. Geog. Dist. de la República 
Argentina, prov. de Santiago del Estero, dep. dela 
Banda. || Localidad del mismo dep.. dist. de su 
nombre, sit. cerca de la lag. del Mollar. 

Paros Szcos. (7eog. Lug. poblado de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Sobre- 
nombre, pedanía de Aguada del Monte. 

Paos Szcos. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Tajimaroa; 130 h. 

Panos Verbos. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Ciudad Guzmán; 60 h. || Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de Tamazula; 80 h. l 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Indapa— 
rapeo; 70 h. [| Rancho en el Est. de Sinaloa, muni- 
cipio de Mocorito; 235 h. || Rancho en el Est. de 
Sinaloa, mun. del mismo nombre; 200 h. 

Pazos (Tomás). Biog. Pintor español de mediados 
del siglo xrx, n. en el reino de Valencia. Entre sus 
diversas obras cabe mencionar La batalla de Alcaraz, 
que pintó por encargo de la reina, y La degollación 
de san Juan, del Museo de San Carlos de Valencia. 
Fué individuo de mérito de la Academia de San 
Carlos. 

PaLos y Navarro (Enrique). Bioy. Escritor es- 
pañol, n. en Murviedro (Valencia) en 1749 y m. en 
1815. Licenciado en leyes por la Universidad de 
Valencia, escribió varias obras, siendo las más co- 
nocidas una Disertación sobre el teatro y circo de Sa- 
gunto (1793). Carta al deán Ortiz sobre el teatro 
Saguntino (1811), y la tragedia La destrucción” de 
Sagunto. 

PALO-SANTO. Geoy. Ald. del Perú. dep. de 
Piura, prov. de Ay:baca, dist. de Chalaco, sit. á 
33 kms. de Papayal; unos 100 h. || Ald. del mismo 
departamento, prov. y-dist. de Tumbes. Está sit. en 
una pequeña isla. : 

PALOSCO. Geoy. Pob]. de Italia, en la Lombar- 
día, prov. de Bérgamo, círc. y á 22 kms. ENE. de 
Treviglio. junto al Oglio; 1.860 h. 

PALOSCHI (Juan). Biog. Crítico musical ita- 
liano. n. en 1824 y m. en Milán en 1892. Publicó 
un ÁAnnuario musicale universale, un Piccolo diziona- 
rio delle opere teatrali rinomate (4.* ed., 1898). y el 
catálogo de las obras editadas porla casa Ricordi de 
Milán, parala cual trabajó por espacio de muchos 
años. Fué, además, redactor de la Gazzetta musicale 
y tradujo muchas obras didácticas francesas y ále- 
manas al italiano. 


PALOS — PALOTEADO 


PALOSECO (Ojo De AGua DEL). Geog. Ria— 
chuelo de Cuba, prov. de Santa Clara, formado por 
varias pequeñas corrientes que se comunican á tra— 
vés de la ciénaga de la costa del S. y desaguan en 
el mar, formando lo que se llama estero del Muerto. 

PALOSOMA. (Etim.— Del gr. pallo, agitar, y 
soma, cuerpo.) f. Entom. (Pallosoma Lep.) Género 
de himenópteros de la familia de los esfégidos y tri- 
bu de los pepsinos. Son sus caracteres: palpos ma- 
xilares apenas ó nada más largos que los labiales; 
protórax no más largo que el mesotórax: metatórax 
más corto que los otros dos segmentos reunidos. 

P. barbara Lep. de S. F.; long. de la hembra, 
26 mm. Tórax ferruginoso con el mesotórax negro 
por debajo; abdomen de un negro brillante, no fe- 
rruginoso. Hállase en Argelia. 

PALOTA. Apócope de palotada. | No ENTENDER 
PALOTA DE UNA COSA. || fr. fam. No SABER UNO UNA 
JOTA. ' 

PaLora. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Csanad, dist. y á 10 kms. N. de Nagylak; 4,770 
habitantes. 

PaLota. Geog. Pobl. de Hungría. comitado, dis- 
trito y á 22 kms. ENE. de Veszprim, al pie del 
monte Kúveshegy (576 m.). en el Bakany-Wald; 
5,360 h. Est. en la 1. f. de Steinamanger á Székes- 
Fehérvar ó Stuhlweissenburg. En sus alrededores 
se encuentra el castillo de Foth con diversas colec— 
ciones. 

PaLota (Baxos). Geog. Pobl. de Hungría, comi- 
tado de Pesth, dist. y á 25 kms. S. de Vac ó Wait- 
zen, junto á la rib. izq. del Danubio; 4,100 h. Esta- 
ción en la 1. f. de Viena á Pesth. , 

PALOTADA. f. Golpe que seda con el palote ó 
palillo. 

No DAR PALOTADA UNO. fr. fig. y fam. No acertar 
en cosa alguna de las que dice ó hace. [| fig. y fam. 
No haber empezado á harer aún una cosa que le es- 
taba encargada ó encomendada. 

PALOTAL. Geoy. Congregación de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Córdoba; 220 h. 

PALOTAS. Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
de Neograd, dist. y á 7 kms. SE. de Szirak, junto 
al Ber, afl. der. del Zagyra por el Tisza ó The:ss: 
800 h. 

PALOTE. m. Palo mediano, como las baquetas 
con que se tocan los tambores. [| Cada uno de los 
trazos que hacen los niños en papel pautado, siguien- 
do los caídos, como primer ejercicio para aprender á 
escribir. || Cuda. Rodillo de madera. || 1/6). Horca 
que se pone á la caballería para trabajar. || Crile. 
Apodo que se da al individuo muy alto de cuerpo. 
| Varar. [| Pasa LARGA. 

PaorE. Art. y Of. Palo que usan los fontaneros 
para enderezar las cañerías ó para el trabajo en ge- 
neral del tubo y plancha de plomo. 

PanorEs. Mús. Nombre que se da á los palillos 
ó baquetas con que se tocan los tambores, Véase 
PALILLOS. 

PALOTES DE EXTENDER MASA. 4Árt. y O. Palos 
largos y cilíndricos, de 1 6 2 pulgadas de diámetro. 
que usan los confiteros para extender la masa antes 
de cortarla. : 

PaoTE. Geog. Rancho de Méjico, Est. de San 
Luis Potosí. mun. de San Nicolás Tolentino; 60 h. 

Panork (EL). Geog. Hac. de Méjico. Est. de 
Guanajuato, mun. de León; 235 h. 

-PALOTEADO. (Etim.—De palotear.) m. Dan- 
za en que los bailarines hacen figuras. paloteando á 


, 


| 


PALOTEADO — PALOU 


compás de la música. || fig. y fam. Riña ó contienda 
ruidosa ó en que hay golpes. 

PaLorEaDO. Mús. V. PALILLOS (DANZA DE). 

PALOTEAR. (Etim.— De palote.) v. n. Herir 
unos palos con otros, ó hacer ruido con ellos. || fig. 
Hablar mucho y contender sobre una especie. 

Deriv. Paloteado, da. 

PALOTEO. m. PaLoTEADO. 

Patoreo. El ruido que producen los palos cuando 
chocan unos con otros. 

PaLotzo (Danzas DE). Mús. Así se llaman gené- 
ricamente las danzas en cuyos pasos entran diferen- 
tes juegos y evoluciones combinadas con palos, 
sables de madera ú otros objetos. chocando unos 
contra otros. En Cataluña, Valencia y otras regio- 
nes se llaman balls de bastons ó bastonets. 

PALOTINOS ó PALLOTTINOS. m. pl. 
Hist. ecl. Así son llamados los miembros de la Pía 
Sociedad de las Misiones, fundada por el venerable 
Vicente Pallotti (V.) en Roma en 1834, con el nom- 
bre de Pía Sociedad del Apostolado Católico. Gre- 
gorio XVI vió con muy buenos ojos la fundación de 
este instituto, que fué aprobado por el cardenal-vi- 
cario el 14 de Julio de 1835. En 1844 el precitado 
Sumo Pontífice hizo donación á Pallotti y á sus dis- 
cípulos de la casa de San Salvador in Onda, que desde 
esta fecha ha sido la residencia generalicia. En Abril 
de 1854. un mes después de la muerte de su funda— 
dor. la Sagrada Congregación de Propaganda Fide 
mudó definitivamente el nombre de la sociedad que 
le había dado Pallotti por el que tiene al presente. 

Este instituto se divide en tres clases ú órdenes 
de personas: 1.* clase, de clérigos que viven vida 
común, siguiendo la regla del fundador. Visten 
como los clérigos seculares romanos: su fin son las 
misiones extranjeras y toda suerte de obras de cari- 
dad compatibles con el Instituto; 2.* clase, de her— 
manas que viven en común con el hábito de tercia— 
rias franciscanas, y que por un especial privilegio 
de Pío 1X están siempre y en todas partes bajo 
la obediencia de los superiores de los palotinos: 
3.* clase, de bienhechores laicos que proporcionen 
recursos, así espirituales como temporales. Los 
miembros de las dos primeras clases no hacen nun— 
ca votos, sino tan sólo una promesa de permanecer 
en la Sociedad. Están muy extendidos por Alema— 
nia y en particular en Prusia. Está confiado á su 
cargo desde 1890 el vicariato apostólico del Came- 
rón; al año siguiente emprendieron la misión de 
Kimberley en Nueva Zelanda y desde 1900 tienen 
otra en Australia. 

PALOTJA. Geo07. Mun. de Hungría, comitado 
de Hont. dist. y á 21 kms. NNE. de Balog. junto 
al Palotja, af. der. del Ypoly ó Eipel; 1,640 h. 
divididos en tres pequeñas poblaciones. 

PALOTTA. Geoy. Canal de Italia, que pone en 
comunicación el valle del Comacchio con el Adriá- 
tico. Principia en el puerto de Magnavacca y ter 
mina en Comacchio. Tomó su nombre del cardenal 
que lo hizo construir. 3 E 

Panorra (Mareo). Bioy. Compositor italiano, 
conocido también por el Panormitano. n. en Paler- 
mo y m. en,Viena (1680-1758). Hizo sus estudios 
en el Conservatorio de San Onofre de Nápoles, y 
en 1733 fué nombrado compositor de la corte en 
Viena, cargo que desempeñó por espacio de cuaren- 
ta años en dos veces. La mayoría de sus obras son 
religiosas, motetes, misas á cuatro y ocho voces al 
estilo de Palestrina, etc., debiéndosele. también 


k 
X 


509 


el tratado Gregoriani cantus enucleata pravis et co- 
gnitio, 

PALOU. Geo. Mun. de la prov. de Barcelona, 
con 155 e. y albergues y 756 h. según el censo 
de 1910, Se compone de las siguientes entidades: 


Kilometros Edificios dabitantes 
Junyent, caserío de . ... -- 16 49 
Palou, lugar. ote 05 8 26 
Grupos inferiores y e. dise—- 
minados sidra — 131 681 


Corresponde al p. j. de Granollers, dióc. de Bar- 
celona, y está sit. á la izq. del río Congost y á 
120 m. de altura en la carr. de Granollers á Mas- 
nou. Terreno llano; produce cereales, legumbres y 
cáñamo. Escuelas nacionales; iglesia parroquial de- 
dicada á San Julián y consagrada en 1103 por el 
obispo de Barcelona, Berenguer. 

Panou. (reo. Vecindario de la prov. de Gerona, 
mun. de Amer, 

PaLou. Geoy. Cas. de la prov. de Huesca, muni- 
cipio de Fonz. 

Panou. Geoy. Lug. de la prov. de Lérida, muni- 
cipio de Masoteras. 

PALOU DE SANAHUJA. Geog. Lug. de la prov. de 
Lérida, mun. de Florejachs. 

PaLou (ANTONIO). Biog. Jurisconsulto español del 
siglo xvm, n. en Palma de Mallorca. Se le debe: 
Alegación jurídica por Rafael Pons, Apendio á la 
alegación por don Antonio Fuster, y otras varias. 

Panou (BERENGUER DE). Biog. Prelado y escritor 
español, m. en 1242, Se cree que fué natural del lu- 
gar de Palou, en el Vallés (Barcelona), cerca de la 
villa de Granollers, ó cuando menos señor de aquel 
pueblo, y hacia el año 1212 ya aparece como obispo 
de Barcelona, ignorándose los cargos que ocupara 
anteriormente en la Iglesia. Durante su pontificado 
se realizaron las conquistas de Mallorca y Valencia 
por Jaime 1 el Conguistador, en la primera de las 


¡cuales tomó personalmente parte activa PaLou. 


En 1214 fundó el monasterio de Religiosas Bene- 
dictinas en el lugar de San Vicente de Junqueras, 
en el Vallés, á instancias de la noble dama María 
de Tarrasa, sujetó dicho cenobio á la jurisdicción 
de los obispos de Barcelona. En 1219 recibió la 
visita de san Francisco de Asís con ocasión de haber 
este santo fundado en dicha ciudad un convento de 
su orden. Cuatro años más tarde (1223) PaLou 
fundó en Barcelona el convento de Padres Predica- 


¡dores de Santa Catalina, y en 1226 el de Religiosas 


Cistercienses de Valldoncella, en las cercanías de la 
ciudad. Tomó parte activa en las Cortes generales 
celebradas en la misma capital en 1228. en las cua- 
les se promulgaron importantes Constituciones, en- 
tre ellas, contra la usura de los judíos, la prohibi- 
ción de ejercer, los mismos, cargos públicos y de 
tener á su servicio cristianos. En las mismas Cortes 
fué votado el subsidio con que el clero del principa— 
do de Cataluña auxilió á Jaime I para la conquista 
de Mallorca. Tomó parte también en el Concilio de 
Lérida de 1229, presidido por Juan, obispo sabi- 
nense, legado pontificio. en que se dictaron cánones 
muy importantes relativos á las costumbres v vida 
del clero. También concurrió al Concilio de Tarra- 
gona celebrado en 1233, siendo una de sus disposi- 
ciones la que prohibe á los laicos disputar de la fe 
católica, pública ni privadamente, ni tener en su 
poder las Sagradas Escrituras en lengua vulgar. 
Digno de mención es también otro Concilio tarra- 
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conense, celebrado en 1230, con asistencia de nues- 
tro prelado, en el cual se protestó de la manifiesta 
audacia del arzobispo de Toledo, que en la provin- 
cia eclesiástica de Tarragona se hacía preceder de 
la cruz, prerrogativa de los metropolitanos; usar del 
palio y conceder indulgencias. El Concilio condenó, 
á los que tales usurpaciones consintieran, á excomu- 
nión, y en entredicho á los lugares ó iglesias en que 
semejantes hechos tuvieran efecto. Además de las 
fundaciones á que se ha aludido, que datan de la épo- 
ca de PaLou, merece especial mención la de la orden 
de Nuestra Señora de la Merced para redención de 
cautivos, en que tuvieron parte principalísima Par 
Lou, el rey Jaime 1 y san Pedro Nolasco. Es tam- 
bién autor de las Constituciones de la iglesia de Bar- 
celona. Desempeñó misiones y cargos de carácter 
diplomático importantísimas, habiendo sido nombra- 
do canciller del reino aragonés. Otorgó su último 
testamento á los 13 de las kalendas de Septiembre 
de 1241, siendo uno de los testigos el célebre cano- 
nista san Raimundo de Peñafort, autor de las De- 
cretales de Gregorio VII. Fué enterrado en un sen- 
cillo y artístico sepulero de piedra, sostenido por 
cuatro columnitas, con estatua yacente en la tapa y 
una extensa inscripción laudatoria. en la capilla de 
San Miguelde la catedral de Barcelona. 

Bibliogr. Mateo Aymerich, Nomina et acta Epis- 
coporum Barcinonensium, etc. (Barcelona, 1760); Jai- 
me Villanueva, Viaje literario ú las iglesias de España 
(t. XVII, Madrid, 1851); Sebastián Puig, Episco- 
pologio de Barcelona (Barcelona, 1917). 

Parou (Francisco). Biog. Misionero y religioso 
franciscano español, n. en Palma de Mallorca hacia 
1722 y m. en 1789 ó 1790. Ingresó en la orden 
Franciscana, en el convento de Observantes de San 
Francisco de Asís, de Palma, en donde empezó el es- 
tudio de la filosofía bajo la dirección de fra y Junípero 
Serra. Junto con éste solicitó ir á las misiones de 
Indias y, en efecto, allá partieron ambos, llegando á 
Méjico en 1740 y trabajando con gran resultado en 
la instrucción religiosa de aquellos indios, primero 
en las misiones de Sierra Gorda, luego en Texas y 
en la ciudad de Méjico. En 1774 acompañó al capi- 
tán Ribera en su expedición á la bahía de San Fran- 
cisco y en Diciembre del mismo año plantó la cruz 
en Punta Lobos. Al morir el padre Serra se retiró al 
Colegio de San Fernando. Publicó: Relación históri- 
ca de la vida y apostólicas tareas del venerable padre 
fray Junípero Serra, y de las misiones que fundó 
en la California septentrional y nuevos establecinien— 
tos de Monterrey (Méjico, 1787), con una carta geo- 
gráfica de las tierras recorridas por el autor. Dében- 
sele también unas Noticias de la Antigua y Nueva 
California (en 4 vol., San Francisco, 1875). 

Bivtiogr. Engelhardt, Franciscans in California 
(Harbor Springs, 1897); Bancroft, History of Cali- 
fornia (t. I, San Francisco, 1886). 

Parou Y Corr (Juan). Bioy. Poeta español, n. en 
Palma de Mallorca el 30 de Mayo de 1828 y m. en 
la misma ciudad el 13 de Mayo de 1906. Después de 
cursar los primeros estudios y la segunda enseñanza 
en Palma, marchó á Barcelona y Madrid, en cuyas 
Universidades estudió la carrera de derecho, com- 
partiendo su asistencia á cátedra con la poesía. En 
1859 estrenó en el teatro del Circo, de la corte, 
su drama La campana de la Almudaina, con éxito 
extraordinario, siendo el triunfo de su joven y des- 
conocido autor tan fulminante como clamoroso. «Fué 
tanto ó más aplaudido, dice Cejador, que El trovador 
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y Los amantes de Teruel, y vale más que ellos por el 
sentimiento, los persenajes y la originalidad.» En 
este drama, que no es posible defender histórica 
mente, la invención de los hechos y-la reunión 
anacrónica de personajes toman consistencia de rea- 
lidad y verosimilitud. sur— 
giendo, á través de la fan- 
tasía del poeta, caracteres 
reales, lógicos y precisos, 
estando toda la trabazón 
dramática basada en el sen- 
timiento de la paternidad, 
que no es sólo una tesis, 
sino que constituye un /eit= 
motiv que no abandona la ac-. 
ción y engendra nuevos mo- 
tivos dentro del cuadro en 
que el drama se desarrolla. 
Panou y CoLL regresó á 
Mallorca después de un re- 
sonante triunfo, y cuando 
volvió, años más tarde, no 
fué como poeta, sino como diputado de las Cortes 
Constituyentes, á cuyo cargo le había llevado la 
parte activa y preponderante que tomó en la política 
local al estallar la revolución de Septiembre. Su 
pereza innata y su posición acomodada, una notaría 
acreditada y próspera y un porvenir á cubierto de 
estrecheces, le retuvieron clavado en su Zogueta, y 
no atendió á los llamamientos de sus amigos y ad— 
miradores de la corte. En 1865 compuso otro dra- 
ma, La espada y el laúd, desleído y obscuro, y en 
1900 estrenó en Palma Don Pedro del Punyalet, es- 
crito muchos años antes. «Era Palou y Coll, dice 
Miguel S. Oliver, un temperamento profundamente 
regionalista, por más que hubiera vencido en lengua 
castellana y por mucho que él lo ignorase. Su pri- 
mer drama, el que quedó á la postre solitario y 
triunfador, La campana de la Almudaina, se enlaza 
con el renacimiento de Cataluña, por algo más que 
por haber deparado ú Federico Soler el asunto de 
su primera parodia. Antes de dar ocasión á La Es- 
quella de la Torratza, era ya, en cierto modo y 
por sí mismo, cosa de aquí, inspiración nuestra. y, 
en suma, teatro catalán. Su entronque con el roman- 
ticismo de Castilla era meramente formal: el idioma 
y el metro.» 

“ ¿Nada ó casi nada evoca allí, fuera de la versi- 
ficación, la idea del teatro antiguo. En cambio, en 
esa fragancia juvenil de que hablaba hace poco, en 
ese aire de dalada que se respira en toda la obra, 
vagan disueltos el aroma de Walter Scott, la poesía 
esperanzadora de /vanñoe y El oficial aventurero, 
un resabio de Carbó y de Piferrer. El parentesco sen- 
timental de La campana no puede ser confundido; 
no cae del lado de Zorrilla ni de García Gutiérrez, 
sino del lado de nuestro Fay Saber, del lado de Dona 
Constanga y el Joglar de Mallorques, á cuyo cantor, 
don Jerónimo Rosselló, debió Palou, siendo ambos 
estudiantes y paseando un día por el barrio del Call, 
junto á los vestigios del Castillo Nuevo, el germen 
de su concepción poética. Aquí, dijo Rosselló, estuvo 
preso el infante don Jaime después de vencido en 
Lluchmayor, el Culloden de la dinastía de Ma- 
llorca.» 

Es indispensable en este lugar reproducir la opi- 
nión del mismo Miguel S. Oliver acerca del carácter 
étnico-histórico de La campana de la Almudaina. 
Dice este autor que acaso los espíritus formularios, 
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que sólo reparan en lo expreso y jamás en lo subs- 
tancial y latente, han considerado á Panou y CoLL 
desligado de toda influencia particularista, y puede 
que acierten si se limitan á negar el propósito deli- 
berado de seguirla. Mas por ligero que sea el exa- 
men, por somera que resulte la atención prestada á 
sus escenas, dejando á una parte el rigor dramático, 
el espectador mallorquín se halla en la plena atmós- 
fera de su tierra, aspira el aroma de sus jardines, 
siéntese arrullado por el aire de sus ruinas y percibe 
el eco que retornan sus monumentos. Suenan allí 
gratamente los apellidos de nuestra crónica, y pare- 
ce que la voz de Mallorca se pierde en lontananza con 
la fuerza sugestiva del coro en la tragedia griega. 
Este encanto bastaría por sí solo á redimirle de las 
faltas históricas. Si hay infidelidad manifiesta en la 
manera de presentar los sucesos, hay, en cambio, el 
espíritu verdadero de la raza que por cada verso 
canta y transpira, 

En su segundo drama, La espada y el laúd, des 
aparece este carácter, precisamente por la índole 
propia del asunto. Como observación psicológica, el 
segundo drama de Parou Y CoLL es muy superior 
al primero, aunque el público madrileño, primero, 
y el de provincias, mostraron un inexplicable des- 
vío hacia esta segunda producción. El ambiente ma- 
llorquín vuelve á aparecer en el drama Don Pearo del 
Punyalet, que por inexplicable anomalía en la pro- 
fesión teatral, no se representó hasta cerca de medio 
siglo después de haber sido escrito, y aun lo fué, 
como apuntamos, en su ciudad natal de Palma de 
Mallorca, con la asistencia de su septuagenario autor. 

Panou y CoLL escribió pocas, pero inspiradas y 
muy originales poesías en lengua castellana, mostrán- 
dose siempre muy reacio á los: halagos de la popula- 
ridad y de la gloria literaria, tanto, que movió al 
citado Oliver á decir de él: «No sé qué de raramen- 
te generoso y desprendido encuentro en esta como 
renuncia á las tentaciones de la fama y del encum- 
bramiento, tan fáciles de poseer por quien, como 
Palou, ya los tenía conquistados, que la abnegación 
del hombre. ante mis ojos, se pone al nivel del mé- 
rito del escritor.» 

Bibliogr. Forteza, Obres (t. 1. págs. 227, 259 y 
279); J. L. Estelrich, Biografía de D. Juan Pa- 
low y Coll (1907), y Páginas mallorguinas (1912); 

-M. Santos Oliver, De Mallorca (1918); J. Torren- 
dall. D. Juan Palou y Coll (Palma de Mallorca, 
1902). 

PaLou y FLores (Francisco DE Asís). Biog. Li- 
terato español, n. en el Puerto de Santa María el 
21 de Octubre de 1829 y m. en Córdoba el 12 de 
Mayo de 1876. En su juventud ejerció la carrera 
militar. que abandonó para ocupar un cargo en el 
Banco Español de San Fernando. Establecido más 
tarde en Alcalá de Henares, formó parte pronto de 
su Ayuntamiento, ejerciendo la alcaldía durante nue- 
ye años consecutivos, dedicando todas sus energías 
á mejorar la ciudad y regularizar la administración 
de su muuicipio. Trasladóse después de 1868 á To- 
ledo. y allí fundó una sociedad de socorros mutuos 
contra incendios y otras útiles instituciones, y más 
tarde estableció su residencia en Córdoba, en donde 
siguió desplegando sus energías como diputado 
provincial y director del ¡periódico La Lealtad. Ni 
sus trabajos administrativos, ni el desempeño de los 
cargos públicos impidieron que dedicase buena par 
te del tiempo á la literatura y al arte, á los que te- 
nía gran afición, siendo sus principales obras las 
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siguientes: La venganza frustrada, novela (1851); 
Estudio del colorido con aplicación al paisaje, pers= 
pectiva y planos (1853); La mujer sensible, novela 
(1854); La deuda pública, sus teorías, origen, des= 
arrollo y estado actual; Disertación sobre el influjo de 
la mejora ó desmejora del cultivo, ejercido por las le— 
yes de desamortización y supresión del diezmo; Ulti- 
mos momentos del emperador Carlos V en Fuste, Pri- 
mera parte de la historia de Alcala de Henares 
(1866), etc. 

PALOURDE. (Geo. Lago de los Estados Uni- 
dos, en el de Luisiana. Mide 34 kms. de largo de E. 
á O. por 448 de ancho, y forma el extremo S. del 
lago Grand ó Chesti-Machee, que se extiende entre 
los dayous Atchafalaya al N. y E. y Teche al O, 

PALOUSE. (eos. C. de los Estados Unidos, en 
el de Wáshington, condado de Whitman; 1,549 h. 
según el censo de 1910, 

PALOVEA., f. Bot, Género de plantas legumi- 
nosas, fundado por Aublet, sinónimo del Cinannia 
Scop., incluído en la subfamilia de las cesalpinioi- 
deas, tribu de las amherstieas, distinguible por sus 
bracteíllas que se sostienen en la florescencia, ro- 
deando al botón en la base, soldadas, formando «los 
valvas, pétalos los dos inferiores rudimentarios. Ar- 
bolillo inerme, con hojas sencillas por reducción, 
grandes, coriáceas, flores vistosas, rojas, en espigas 
cortas terminales, brácteas pequeñas, persistentes, 
bracteíllas coloridas. Unica especie P.guyanensis, de 
los bosques de la Guyana francesa, 

PALOVERDE. Geoy. Corregimiento de Pana— 
má, prov. de Coclé. dist. de Penonomé. 

PALPA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Hi- 
dalgo, mun. de Cuantepec; 140 h. 

Parpa. Geog. Río del Perú, en el dep. de Ayacu- 
cho, prov. de Lucanas. Tiene sus fuentes en los ce= 
rros de Laramate, recibe las aguas de varios arroyos 
y del río Nasca y des. en el Pacífico, un poco al S. 
de la punta de Nasca, por lo que algunos le dan 
también este último nombre. [| Hac. en el dep. de 
Lima, prov. de Chancay, dist. de Aucallama; unos 
700 h, Está unida al puerto de Chancay por un f.c. 

[| Dist. del dep. y prov. de Ica; unos 8,000 h. Su 
cabecera lleva el mismo nombre y está sit. á 70 kms, 
de Ica y á 382 m. de altura; tiene unos 3,000 h, 
Est. f. e. En el distrito, que se distingue por sus pro- 
fundas y pintorescas quebradas, se produce algo= 
dón, vinos excelentes y cereales de todas clases. 

PaLpa. Geog. Río de la India, en el reino de Ne= 
pal, sit. 4170 kms. ONO. de, Katmandu, prov. de 
los Veinticuatro Rajás. 

PALPABILIDAD. f. Calidad ó carácter de 
palpable. 

PALPABLE. 1.* acep. F., In. y C. Palpable. — 
It. Palpabile. — A. Fiihlbar, greifbar. —P. Palpavel. — 
E. Palpebla, evidenta. (Etim. — Del lat. palpavile.) 
adj. Que puede tocarse con las manos. || fig. Paten- 
te, evidente y tan claro que parece que se puede 
tocar. 

Derviv. Palpablemente. 

PALPACIÓN. f. PALPAMIENTO. 

Parpación. Clin. Método de exploración que des- 
cansa en la aplicación del sentido del tacto, por las 
diversas partes palmares de la mano. Exige varias 
precauciones, referentes ya al enfermo, ya al médi- 
co. El primero estará acostado, con los miembros en 
extensión, sin vestidos que le opriman y teniendo 
cuidado de relajar los músculos. El médico elegirá 
una posición que le deje en libertad las manos y no 
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le fatigue las piernas nila región lumbar. Tendrá las 
manos calientes y secas, prescindiendo de puños 
postizos. La palpación puede ser superficial Ó pro= 
funda. La primera no exige cuidados especiales y 
sólo requiere aplicar la palma ó el pulpejo de los de- 
dos sobre la región correspondiente. De este modo 
se explora la elasticidad, consistencia y sensibilidad 
de las partes. La palpación profunda exige cierto 
grado de fuerza y destreza. Se emplean primeramen- 
te diversas presiones como medio de habituación. 
Luego se penetra gradualmente en profundidad, cui- 
dando de evitar el pulpejo de los dedos. Si se en- 
cuentra resistencia muscular, no se practicarán 
esfuerzos para vencerla, sino que se esperará á que 
se resuelva. Entonces, valiéndose de choques y pre- 
siones, se apreciará la forma, consistencia y situa— 
ción de los órganos. Se reconocerá la sensibilidad 
superficial y profunda, la presencia de colecciones, 
induraciones, pulsaciones, etc. La palpación abdo- 
minal permite reconocer no sólo la cavidad y pared 
de este nombre, sino el estado de sus diversas vísce- 
“ras. En el estómago pueden descubrirse por la pal- 
pación las afecciones inflamatorias y neoplásicas, las 
dilataciones, etc. En'el intestino cabe apreciar las 
ptosis, alteragiones, tumores, etc. Algunas infeccio- 
nes con determinación abdominal, como la fiebre 
tifoidea, se reconocen asimismo por la palpación. 
Esta se aplica igualmente á las enfermedades toráci- 
cas, y así, tratándose del corazón, permite darse 
cuenta del estado de hipertrofia del mismo, de sus 
dislocaciones, de los frotes pericardíacos, etc. En 
el pulmón cabe apreciar las vibraciones vocales 
en todas sus modalidades y los frotes pleuríticos. 
En la cabeza se utiliza la palpación, ya para reco- 
nocer lesiones óseas, ya asimetrías craneales (raqui- 
tismo, degeneración). Como complemento de la 
palpación craneal cabe señalar el tacto faríngeo. 
La palpación del cuello permite reconocer los gan— 
glios cervicales, los músculos de la región y el 
cuerpo tiroideo. En los miembros se aprecian las 
modificaciones de la piel, el panículo adiposo, los 
músculos y huesos, así como los vasos y nervios. 
En ciertos casos la palpación adquiere el valor de 
un procedimiento clínico especializado, como sucede 
en la exploración del pulso. Entonces se auxilia con 
un instrumental apropiado (esfigmógrafo). En cirn- 
gía la palpación adquiere á veces una importancia 
de primer orden como sucede en las fracturas, derra- 
mes. neoplasias, etc. No pocas veces con su auxilio 
se logra establecer un diagnóstico diferencial (quiste 
ó lipomas). En obstetricia la palpación suministra 
preciosos datos para seguir la marcha del parto en 
sus diversas fases. Se llama palpación bimanual la 
que se efectúa con ambas manos. Cuando la palpa— 
ción se realiza sobre los órganos internos recibe el 
nombre de tacto (vaginal, rectal. faríngea). Aunque 
la palpación, en un sentido empírico y rudimentario, 
se remonta á una época muy antigua, sólo moderna- 
mente se han precisado su técnica é indicaciones. 
Así, Raynaud en 1829, Andral en 1834 y Monneret 
en 1818, hicieron conocer su valor aplicada al reco- 
nocimiento de las vibraciones torácicas. Graves dió 
á conocer -su importancia para explorar los frotes 
pericardíacos, y Gibson, Petit y Potain para estudiar 
el choque de la punta y sus variaciones de sitio. 
Chomel descubrió la necesidad de la palpación para 
averiguar ciertos síntomas estomacales como el ba- 
zuqueo, y Leube y Thiébaut perfeccionaron el pro- 
cedimiento aplicando sondas gástricas y esofágicas. 
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Mac Burney enseñó á valerse de la palpación en el 
diagnóstico de la apendicitis, y Glenard enseñó sus 
aplicaciones al reconocimiento de las ptosis viscera- 
les va del hígado, riñones ó intestinos. 

La percepción de las vibraciones sonoras por la 
palpación, tiene una gran importancia también en 
la pedagogía especial del sordo. V. SorDOMUDO. 

Bibliogr. Debove y Achard, Manual de diag- 
nóstico médico (ed. Espasa, Barcelona): Roger, /n- 
troduction a 1'étude de la médecine (París, 1909); 
Letulle, Znspection, Palpation, Percussion, Áus- 
cultation (París, 1913); Lubarsch, Handbuch v. all- 
jemeine pathologie (Berlín, 1912). 

PALPADOR.m. Enlos aparatos meteorológicos 
de comparación, órgano que toca en los extremos ó 
cantos de las reglas que se han de comparar. 

PALPADURA. f. PALPAMIENTO. » 

PALPAL. Geoy. Riach. de Chile. en el dep. de 
Yungay. Tiene sus fuentes en la falda occidental 
del cerro del Calabozo, se encamina hacia el O. y 
des. porel S. en el Diguillín, cerca de Pemuco. || 
Fundo en la prov. de Nuble, dep. de Bulnes; unos 
230 h. Sit. al O. del fundo de Agua Buena. [| Fun- 
do en la prov. de Nuble, dep. de Yungai. Cuenta 
unos 500 h. Su nombre procede de la palabra pal 
«estaca de cavar» y se le da también el de El 
Carmen. 

PALPALA. Geoy. Dist. de la República Argen- 
tina, prov. y dep. de Jujuy; su cabecera lleva igual 
nombre y está sit. 4 13 kms. de Jujuy y 41,104 m. 
de altura, hacia los 21% 17/ lat. S. y 65 18” longi- 
tud O. de Greenwich; unos 500 h. Est. del f. c. 
Central Norte. Juzoado de paz. 

PALPALLÉN. m. Chile. (Senecio denticulatus 
D. C.) Arbusto de la familia de las sinantareas, 
suborden de las tubuiifloras. Según Philippi, puede 
alcanzar 2 y más metros de altura, tiene hojas aova- 
das, dentadas, más ó menos cubiertas de un vello 
blanquecino, y corimbos multifloros de cabezuelas 
radiadas, amarillas. Se cría desde Rancagua hasta 
Riobueno. 

PALPAMIENTO. (Etim. — Del lat. palpa- 
mentum.) m. Acción de palpar ó tocar una cosa con 
las manos. 4 

PALPÁN. (Geoy. Cerro de Méjico, st. de Mo- 
relos, dist. de Tetecala. [| Pobl. de Méjico, Est. de 
Morelos, dist. de Tetecala. Corresponde al mun. de 
Ahuacatlán. A 

PALPÁNGULA.f. Entom. (Palpangula Stgr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los nóctui- 
dos y tribu de los cuadrifinos. Comprende 13 espe- 
cies, las más de Asia, por ejemplo, P. dentistrigata 
Stgr., propia de Armenia. ; 

PALPAR. 1. acep. F. Palper, táter. — It. Pal- 
pare, tastare.— In. To feel, to touch. — A. Betasten, 
berihren. —P. Apalpar, manuzear. —C. Palpar. — E. 
Palpi. (Etim. — Del lat.' palpare.) v. a. Tocar con 
las manos una cosa para percibirla ó reconocerla por 
el sentido del tacto. [| Andar á tientas ó á obscuras, 
valiéndose de las manos, para no caer ó tropezar, 
[| ig. Conocer tan claramente una cosa como si se 
tocara.* PA 

Deriv. Palpado, da. Palpador, ra. 

PALPARIO, RIA. adj. Claro, evidente. 

PALPAS. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Cajatambo, dist. de Gorgor. de cuya 
cabecera dista 28 kms.; unos 80 h. (| Pobl. de la 
misma prov..dist. de Oyón, sit. 4 3 kms. de Pachan- 
gará; unos 100 h. + O ; 
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PALPATE ET VIDETE; QUIA SPIRI- 
TUS CARNEM ET OSSA NON HABET, 
SICUT ME. loc. lat. Palpad y ved; que el espíritu 
no tiene carne y huesos como tengo yo. Son palabras 
del Evangelio de san Lucas (24-39), que pronuncia 
Jesucristo pura dar testimonio de su Sacratísima 
Humanidad. Los Santos Padres y Doctores de la 
Iglesia las reproducen á menudo para impugnar la 
opinión de los herejes que afirmaban que el cuerpo 
de Cristo era un mero espíritu ó fantasma, y, por 
consiguiente, impasible. 

PÁLPEBRA. (Etim. — Del lat. palpedra.) f. 
Zool. PárpADO. 

PALPEBRACIÓN. f. Movimiento de los pár— 
pados. 

PALPEBRADO, DA. (L:tim. — Del lat. palpe- 
bra, párpado.) adj. Que tiene los ojos provistos de 
párpados. Reptil PALPEBRADO; Pez PALPEBRADO. 

PALPEBRAL. (Etim. — Del lat. palpebrale.) 
adj. Perteneciente ó relativo á los párpados. 

ParpreBraL (Rreción). Anat. Posee los mismos lí- 
mites que la base de la órbita, hallándose circuns= 
erita por el reborde orbitario. Su forma es la de un 
cuadrilátero alargado transversalmente. Se halla 
constituída esencialmente por los velos membranosas 
denominados párpados. Cada uno de ellos, superior 
é inferior, ofrece dos caras, dos bordes y dos extre— 
midades. La cara anterior es convexa en todos sen— 
tidos y presenta el surco llamado órbitopalpebral su— 
perior en su parte alta. La cara posterior es cóncava 
y forma parte de la cavidad conjuntival. El borde 
adherente corresponde al reborde orbitario y el libre 
ofrece la porción ciliar, donde se implantan las pes- 
tañas y la lagrimal con el tubérculo de igual nom- 


bre, que corresponde á su parte interna. El labio | 


posterior del borde ciliar presenta los orificios de las 
glándulas sebáceas de Meibomio y las sudoríparas de 
Moll. La 2endedura palpebral resulta de la aproxima- 
ción de los bordes libres, mientras que la adertura 
del mismo nombre se determina con la separación de 
aquélla. La región palpebral se compone de planos 
superficiales"ó profundos y un septum. Este último 
es una formación fibrosa de la parte media palpebral 
con una porción periférica y otra marginal. La pri- 
mera, que se identifica con los llamados ligamentos 
anchos, presenta en realidad formaciones ligamen- 
tosas que se adhieren al reborde orbitario, donde 
se confunden con el periostio. La porción marginal 
está constituída por los cartílagos tarsos, uno para 
cada párpado y que le comunican su rigidez típica. 
De las extremidades de los tarsos parten el ligamento 
palpebral externo y el interno, acabando el primero en 
el septum y terminando el segundo en el tendón del 
orbicular. El borde adherente de los tarsos se con— 
tinúa con los ligamentos anchos. Las extremidades 
de los párpados se denominan comisuras, dividién= 
dose en externa é interna. Los planos superficiales 
son la piel, que es delgada y fina; el tejido celular 
subentáneo. que es sumamente laxo; el plano muscu- 
lar de fibra estriada, representado por el orbicular y 
la celulosa submuscular. Los planos profundos se 
componen de una capa muscular de fibras lisas, re- 
presentada por los músculos palpebrales superior é 
inferior y una capa mucosa que es la hojilla ante- 
rior de la conjuntiva. Las arterias palpebrales se di- 
viden en principales y accesorias, siendo las primeras 


las palpebrales superior € inferior, ramas de la oftál- 


ica, y las segundas, ramas procedentes de la supra 
suborbitaria, la nasal, transversal de la cara y 
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temporal. Estas arterias forman una red en cada 
párpado, situadas una por delante del tarso (ed 
pretarsiana) y otra por detrás (red retrotarsiana). Las 
venas palpebrales constituyen redes análogas, aca— 
bando los vasos de la pretarsiana, en la temporal 
superficial y la facial, mientras que las de la retro- 
tarsiana terminan en la oftálmica. Los linfáticos for- 
man un grupo externo que acompaña la temporal su- 
perficial, desembocando en el ganglio preauricular 
ó los parotídeos, y un grupo interno, que siguien- 
do la vena facial, acaba en los ganglios submaxila—- 
res. Los nervios palpebrales son motores sensitivos 
y simpáticos. Proceden los primeros de la rama su= 
perior del facial y se distribuyen en los haces del 
orbicular. Los ramos sensitivos arrancan del nasal 
externo, frontal interno y externo, lagrimal y sub= 
orbitario. Losramos simpáticos se dirigen á los va- 
sos y músculos palpebrales. 

PALPELJIO. m. Zoo!. (Palpelius E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los saltícidos y tribu 
de los plexipinos. ls afín ú Plezippus "hor. Su cé- 
falotórax es corto, ancho y alto, con la parte cefáli- 
ca por encima muy tuberculada: ojos posteriores 
mayores; ojos de la segunda serie puestos en medio, 
no distantes de los posteriores un espacio más an- 
cho que un ojo posterior; quelíceros de la hembra 
con el diente inferior mucho mayor y comprimido; 
los del macho más largos, á veces larguísimos y di- 
vergentes, con dientes más distantes; metatarso del 
segundo par en ambos sexos con un aguijón largo 
lateral interno, pero sin el lateral apical; las cuatro 
tibias posteriores en uno y. Otro sexo con un peque- 
ño aguijón dorsal; metatarso del segundo par pro= 
visto de un aguijón lateral largo casi en medio; pa- 
tas del tercer par, sobre todo fémur y patela más 
largos que las patas del cuarto par. Viven en Mala- 
sia. siendo el tipo del género el 2. Becarii Thor. 

PALPI. m. Chile. Arbusto de unos 30 em. de 
alto, lampiño, con hojas angostas, casi lineales, 
aserradas. y flores amarillas, dispuestas en un tirso 
alargado. Se halla en las provincias de Coquimbo, 
Santiago y otras (Philippi). Se le da también el 
nombre de hierba dulce por ser muy dulces sus ho- 
jas. Según el citado naturalista Philippi, su nombre 
científico es Calceolaria thyrsifiora Grah., y perte= 
nece á la familia de las escrofulariáceas. 

Parr. Geog. Fundo de Chile, prov. de O'Hig- 
gins, dep. de Maipo; unos 200 h. 

PALPICORNIO, NIA. adj. Zoo/. (Que tiene 
los palpos largos y en forma de antenas, 

PALPICORNIOS. (Etim. — Del Jat. palpus, 
palpo. y cornu, cuerno.) m. pl. Entom. Se han lla- 
mado así ciertos coleópteros por tener los palpos 
maxilares largos, alyuuna vez más largos que las 
antenas. Constituyen formas carniceras acomodadas 
á la vida acuática. Forman un grupo natural, la fa- 
milia de los ditíscidos. V. esta palabra. 

PALPIDIA.f. Entom. (Palpidia Dyar .) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los litósidos. 
La única especie, P. pallidior Dyar., es de la Flo- 
rida. 

PALPÍFERO, RA. adj. Zool. Dícese de los 
insectos que tienen palpos. e 

Pieza palpifera. Gran placa que en los insectos 
ocupa la cara superior de la mandíbula y lleva al 
palpo maxilar al costado. 

Parpírero. m. Entom. ( Palpifer Hamps.) Género 
de lepidópteros de la familia de los hepiálidos. En él 
se incluyen cinco especies que habitan en la India y 
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sus islas, por ejemplo P. minutus Hamps. de la 
India. 


PALPIFORME. adj. Zool. Que tiene la forma 


de palpo. 
PALPIMÁNIDOS. m. pl. 
dae.) Familia de arañas terafosas. Tienen el céfalo- 
tórax muy variable; ojos en número de 8, dispues- 
tos en dos líneas transversales y claramente hetero- 
géneos; los medios anteriores solos son diurnos, 
redondos, negros y convexos; quelíceros más ó me- 
nos robustos, verticales y paralelos, con una man- 


cha basilar, con el margen inferior de su ranura 
inerme é indistinto; esternón oval, más ó menos an- 
cho, algo estrechado y truncado por delante, á ni- 


vel de las caderas anteriores, igualmente estrechado 
y truncado por detrás entre las patas posteriores; 


abdomen oval, más ó menos largo, casi siempre 
provisto de un escudo epigástrico muy duro; las 
patas, poco desiguales en longitud, lo son mucho 
en el grueso y proporción de sus artejos; las ante- 
riores son siempre las más gruesas: el fémur, muy 
dilatado y claviforme, se estrecha súbitamente en la 


base en un corto pedúnculo; la patela es muy larga, 


con frecuencia iyual á la tibia; ésta, metatarso y 
tarso en ellado interno provistos de cepillo que for- 
man una especie de cresta. Divídese en tres tribus: 


Palpimaninos, Estenoquilinos y Hutoninos. 


PALPIMANINOS.m pl. Zoo!. (Palpimanini.) 
Tribu de arañas terafosas de la familia de los palpi- 


mánidos. Son estos sus caracteres principales: céfalo- 


tórax ancho y de bordes laterales casi paralelos, ape- 


nas estrechado por delante; ojos en número de ocho, 


siempre separados del borde anterior por una banda 


vertical y plana, dispuestos en dos líneas transver— 
sales, distante una de otra, á menos al nivel de los 
medios: quelíceros muy grandes y. poco adelgaza- 
dos; abdomen oval, con frecuencia bastante conve— 
xo; patas sin espinas: pero en el primer par las 
patelas y las tibias ofrecen en el lado interno grue— 
sas granulaciones dentiformes irregulares; tarsos de 
las patas anteriores apendiculados, doblados por 
fuera, con uñas muy menudas apenas visibles. Es 
tipo el género Palpimanus L. Dufour. 

PALPIMANO. m. Zoo1. (Palpimanus L. Duf.) 
Género de las arañas verdaderas de la familia de los 
palpimánidos y tribu de los palpimaninos. El céfa— 
lotórax es brevemente oval, muy convexo y por de- 
trás en declive abrupto: ojos posteriores pequeños, 
formando una línea latísima, los medios mucho más 
distantes de los laterales que entre sí y poco meno- 
res; ojos anteriores colocados en línea mucho más 
estrecha y muy cóncava por delante, los medios al 
menos doble mayores que los laterales y al menos á 
doble distancia de los laterales que entre sí; clípeó 
vertical, plano, mucho más estrecho que el campo 
medio de los ojos. Sus especies habitan la región 
mediterránea pálida, Africa oriental y meridional, 
Arabia meridional é India oriental; es tipo el P. gib- 
dulis L. Duf. 

PALPITACIÓN. 1. acep. F. é In. Palpitation. 
— It. Palpitazione, battito. — A. Herzklopfen, Pochen des 
Herzens. —P. Palpitacáio. — C. Palpitació. — E. Korbato, 
korkonvalsieto. (Etim. — Del lat. palpitatione(m).) £. 
Acción y efecto de palpitar. [| Movimieñto interior, 
involuntario y trémulo de algunas partes del cuerpo, 
especialmente del corazón y de las arterias. || fig. 
Viva emoción, 

PaLprTacióN. Pat. Hiperquinesia cardíaca transi- 
toria y por accesos que se acompaña de fenómenos 


Zool. (Palpimani- 
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mentales de tipo obsesionante y angustioso. Se ha- 
bían dividido en ¿diopáticas y sintomáticas, según 
estuviesen ó no relacionadas con otra afección orgá- 
nica (cerebropatías, cardiopatías). En realidad, sólo 
merecen las primeras el nombre de palpitaciones, 
ya que si éstas se acompañan de lesiones diversas 
tienen un carácter absolutamente distinto. En las 
verdaderas palpitaciones el enfermo siente los lati- 
dos de su corazón, principalmente cuando está acos- 
tado y sobre todo del lado izquierdo. La percepción 
de los latidos cardíacos se asocia á otros fenómenos, 
como angustia precordial, opresión respiratoria y 
dolores retroesternales, mamarios ó intercostales á 
veces muy agudos. Proceden Jas palpitaciones por 
accesos de duración variable, ya diurnos, ya noctur- 
nos, y sin periodicidad conocida. ln ocasiones se 
comprueban también intermitencias cardíacas, ruido 
de soplo y aritmia. Muchas veces las palpitaciones 
acaban por la emisión de una orina clara y abundan- 
te. El paciente se preocupa en gran modo de su es- 
tado y acaba por padecer una obsesión con todos los 
caracteres de fijeza. angustia y malestar. La impo= 
tencia mental no se observa sino de un modo tran= 
sitorio aun cuando exista un seudodelirio hipocon= 
dríaco. Las palpitaciones aparecen comúnmente en 
la pubertad y con igual frecuencia en ambos sexos. 
Se han querido relacionar con el abuso del te, el 
café, las emociones y la fatiga, pero la única causa 
conocida es la degeneración mental hereditaria. Así, 
los enfermos cuentan en su ascendencia psicópatas, 
epilépticos, histéricos. alcohólicos. coreicos, etc. 
Además, con frecuencia se halla en la anamnesis un 
conjunto de signos degenerativos como la onicofa= 
gia, las convulsiones, terrores nocturnos, jaqueca, 
etcétera. En la edad madura no es raro que aparez- 
can síndromes neuromentales del mismo tipo que las 
palpitaciones (neurosis de angustia). No se conoce 
hasta ahora nada definido acerca la patogenia de la 
afección. En realidad, la apreciación nosológica de 
estos últimos es aún dudosa, ya que se trata más 
bien de un cuadro sindrómico que de una especie 
morbosa. El curso y las terminaciones de la entidad 
clínica que estudiamos son, en general, de evolución 
larga. Es frecuente, en efecto, que las palpitaciones 
duren no sólo en el período de la pubertad sino aun 
en el de la primera juventud. No faltan tampoco 
ocasiones en que persisten en la edar adulta. El 
diagnóstico de las palpitaciones no es difícil aten— 
diendo á los antecedentes y, sobre todo, presencian- 
do alguno de los accesos. El pronóstico no es grave 
cuando las palpitaciones no oculten alguna enfer 
medad orgánica de corazón. El tratamiento será, 
ante todo. profiláctico, ordenando al enfermo el re- 
poso y la supresión de todos Jos excitantes cardíacos 
(café, te, tabaco, relaciones sexuales). Se prescribi- 
rá la hidroterapia fría ó templada, según los casos, 
asociándola á una medicación sedante y antiespas= 
módica. En este sentido pueden aconsejarse los bro- 
muros, el opio, la valeriana, la belladona y el al- 
canfor. La rusticación y la cura de altitud se han 
ensayado á veces con éxito. En los enfermos depau- 
perados es necesario instituir un régimen tónico y 
vigorizante (quina, hierro, amargos, cacodilatos, 
arrenal). La psicoterapia es indispensable en to- 
dos los casos, tratando de convencer al enfermo de 
la curabilidad de su dolencia y substrayéndole á 


sus propias sugestiones morbosas. En los casos re— 
beldes cabe valerse del aislamiento como último re— 
curso. j » 
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Parprración. Veter. La palpitación es síndrome 
que no suele faltar en muchos estados patológicos 
del miocardio, que se caracteriza por la excesiva 
violencia del choque precordial, acompañado gene- 
ralmente de alteraciones de la función respiratoria y 
circulatoria y muchas veces del sistema vascular ner- 
vioso. 

Las palpitaciones no faltan nunca en la hipertrofia 
primitiva ó esencial del corazón, originada por los 
esfuerzos muscalares, como tampoco en las miocar= 
ditis, en las lesiones valvulares, en las dilataciones 
temporales del ventrículo derecho y en la sínfisis del 
corazón ó anquilosis cardíaca. 

El tratamiento de las palpitaciones, que raramen- 
te ha de emplearse en otros animales que caballos y 
perros, se reduce á ponerles en reposo ó evitar por 
lo menos la fatiga, y la administración cotidiana de 
bromuros de potasio. 

PALPITANTE. (Etim.— Del lat. palpitans, 
palpitantis.) p. a. de PALPITAR. Que palpita. || fig. 
(Jue conmueve y agita todos los ánimos. Cuestión 
PALPITANTE. U. m. con la prep. de: De PALPITANTE 
actuelidad, DE PALPITANTE interés. || Reciente, ac- 
tual, novísimo. Nótese que, en buen castellano, este 
vocablo no significa interesante, importante, grave, 
ni útil, como pretenden los galicistas. Baralt dijo 
«que era un barbarismo decir la cuestión palpitante, 
que en Francia no usaban sino los escritores de 
brocha gorda». 

PALPITAR. 1. acep. F. Palpiter. — 1t. Palvita- 
re, battere.— In. To palpitate. — A. Klopfen, pochez. — 
P. y C. Palpitar. — E. Korbati. (Etim. — Del lat, pu?- 
pitare.) v. n. Contraerse y dilatarse alternativamen- 
te el corazón; movimiento natural que se aumenta 
por causas físicas ó por fuertes emociones. [| Aumen- 
tarse la palpitación natural del corazón por un afecto 
del ánimo. || Moverse ó agitarse una parte del cuer- 
po interiormente con movimiento trémulo é involun- 
tario. Hay que notar que de este verbo hoy se abusa 
lamentablemente, extendiéndolo á toda clase de mo- 
vimientos. Fuera de los propios del cuerpo animal, 
la Real Academia no admite tal extensión abusiva y 
mucho menos que se aplique á las cosas inanimadas. 
El padre Juan Mir señala como impropias é inadmi- 
sibles las frases: PALPITAR las ideas, PALPITAR la ciu- 
dad de alegria, PALPITAR l0S deseos, PALPITAR las in—- 
tenciones, etc. 

Deriv. Palpitado, da. 

PALPITE. m. 417. PÁrprTO. 

PÁLPITO. (Etim.—Del lat. palpitare.) m. 
Emoción en el juego. | fam. 4»y. Conjetura, previ- 
sión, sospecha, presentimiento. , 

PALPO. F. Palpe. — It. Antenna. — In. y C. Palp. 
— A. Bartíaser. — P. Palpo. — E. Palpilo. m. Zoo?. 
/Palpus.) Organo bucal auxiliar de la presión de los 
alimentos y aun de otras funciones. Es órgano muy 
diverso, según los diversos grupos de artrópodos. 

Es lo más frecuente que en los insectos haya un 
par de palpos maxilares y otro de labiales (V. Or- 


-——rópTEROS,-etc.). El número de artejos de que cons— 


tan es muy variable, siendo frecuente que el de los 
maxilares sea de cinco y el de los labiales de tres. 
s artejos entre sí son parecidos, cilíndricos, ex- 
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Buchard, Zraité des maladies du coenr | cepto el último que suele presentar forma particular 


acomodada á su objeto, y así se llama fusiforme, 
cultriforme, securiforme, etc. A veces el lóbulo ex- 
terno de las maxilas en algunos coleópteros es biar= 
ticulado en forma de palpo, por lo cual se dice que 
tienen dos palpos maxilares y en su conjunto seis 
palpos. 

En otros artrópodos, como crustáceos, ete., la 
forma y número de los palpos es muy diferente. 

En los arácuidos, los palpos (maxilípedos, patas- 
maxilas, etc.) están muy modificados y acomodados 
á diferentes funciones. En las arañas constan de los 
siguientes artejos: cadera, trocánter, fémur, patela, 
tibia y tarso: este último en los machos está trans— 
formado en órgano copulador, y para ello está pro= 
visto de un bulbo ancho y un estilo estrecho. En los 
escorpiones y quernetos dicho palpo es mayor que . 
las patas ordinarias y termina en enormes pinzas. Sus 
piezas ó artejos son: cadera, trocánter, fémur, tibia 
y mano; en esta última podemos distinguir el bulbo 
ó palma y los dos dedos, siendo el uno fijo. conti- 
nuación del bulbo que se adelgaza, y el otro móvil ó 
articulado (V. QuerNerOS. ObIsI0, etc.). 

PALPOALÁN IXCÁN. (7eoy. Congregación 
de Méjico, Est. de Veracruz, mun. de Misantla; 
100 h. 

PALPOMÍA.f. Entom.(Palpomyia Rob.-Desv.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
muscáridos y tribu de los platistominos. Es parecido 
al Platystoma Meig. Se distingue por el cuerpo ne— 
gro, á excepción de P. luauriosa Speiser, en gran 
parte brillante, sin pulverulencia; ojos claramente 
salientes en el vértex sobre la frente, que es ligera= 
mente cóncava; escudete con cuatro cerdas: escamas 
torácicas muy grandes y largas; alas de un pardo 
negruzco intenso, ya sin manchas, ya con puntos 
blancos. Son insectos de la región etiópica y se co= 
nocen cuatro especies; el tipo es P. asphaltina Wied. 
Una especie, P. luauriosa Speiser, es de Europa. 

PALPOPLEURA. f. Lntom. (Palpopleura 
Ramb.) Género de paraneurópteros (odonatos) de la 
familia de los libelúlidos y tribu de los-libelulinos. 
Estos insectos tienen la cabeza medianamente grue- 
sa; ojos contiguos en el vértex en breve trecho; ló- 
bulo del protórax medianamente grande; abdomen 
corto, ancho y deprimido, el cuarto segmento con 
quilla transversal; patas delgadas y bastante largas; 
alas cortas y bastante anchas, de ordinario muy pin- 
tadas de pardo y amarillo en combinaciones varias; 
estigma grande, pálido por la parte interior: mar 
gen costa] del ala anterior suavemente escotado ó 
cóncavo antes del medio. Se han descrito cinco es- 
pecies de Asia y Africa. : 

P. lucia Drury; abdomen, 17 á 20 mm.; ala pos- 
terior, 22 426 mm. Las alas del macho tienen una 
ancha faja de un pardo violado que llena toda el ala 
anterior hasta el estigma, y en la posterior hasta el 
ápice, pero en ésta no llegando al margen posterior, 
sino dejando una ancha faja libre ó hialina. 

PALPOSENA.!f. Entom. (Palposena.) Género 
de coleópteros de la familia de los crisomélidos y tri- 
bu de los galerucinos. Se distinguen estos insectos 
por la cabeza gruesa. oblonga y prolongada en una 
especie de hocico ancho y obtuso; labro muy grande 
y redondeado; ojos muy gruesos y hemisféricos; 
palpos maxilares de la hembra con el segundo artejo 
delgado y prolongado, el tercero de la misma longi- 
tud; antenas delyadas, filiformes y tan largas como 
el cuerpo; protórax algo más ancho que largo, lige- 
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ramente estrechado por detrás; escudete triangular | 


y obtuso en el ápice: epipleuras muy grandes; pros- 
ternón con las cavidades cotiloideas cerradas; patas 
medianas; tibias con tendencia á ser cilíndricas é 
inermes; tarsos con el primer artejo más largo que 
los siguientes reunidos; élitros oblongos, con impre- 
siones hacia su porción anterior y confusamente 
punteados. Se ha descrito una especie de Malaca y 
Borneo. 

PALPOTEAR. v. a. Manosear, palpar una ó 
más cosas. 

Deriv. Palpoteable. Palpoteadamente. 
Palpoteado, da. Palpoteador, ra. 

PALPOTEO. m. Acción y electo de palpo- 
tear. 

PALPUMA. Zinogr. Tribu de indios del Bra- 
sil. en el Estado de Amazonas. Vive cerca del río 
Juruá. 

PALQUI. (Etim.— De igual voz araucana .) 
m. Arbusto americano de la familia de las sola- 
náceas. Su cocimiento se emplea en Chile contra la 
tina. 

CASARSE POR EL PALQUI Ó POR EL CURA PALQUI. 
fr. fig. y fam. Amancebarse. [| Ser UNA PERSONA 
Ó COSA TAN TONOCIDA COMO EL PALQUI, Ó MÁS CO- 
NOCIVA QUE EL PALQUI. fr. fig. Clile. Ser muy co- 
nocida. 

Parquí. Bot. Nombre vulgar chileno del Cestrum 
Parchi, de la familia de las solanáceas. 

Parquíi. Geog. Ald. de Chile, prov. de Coquimbo, 
dep. de Ovalle; unos 600 h. Sit. á unos 30 kms. 
SE. de la capital del departamento, en la marg. de- 
recha del río Guatulame, junto á su confl. con el 
Río Grande, á los 30% 46/ lat. S. y 71% 1" long. O. 
de Greenwich. Iglesia parroquial; Correo y escuela. 
En su término se produce excelente fruta, en espe— 
cial sandías. Su nombre proviene del del arbusto Ces- 
trim palqui ó C. nocturnumn. 

Paqui. Geog. Ald. de Chile, prov. de Chiloé, de- 
partamento de Quinchao; unos 360 h. Situada en 
la parte occidental de la isla de Quinchao, al E. de 
Huyar. Iglesia y escuela. 

PALQUIADO, DA. adj. Hijo DEL PALQUI (hijo 
ilegítimo). 

PALQUIAL. m. Chile. Matorra) ó bosque for 
mado por palquis. 

Parquian. Geog. Fundo de Chile, prov. de Lina 
res, dep. de Loncomilla; unos 100 h. 

PALQUIBUDI. (ey. Ald. de Chile, prov. y 
dep. de Curicó: unos 600 h. 

PALQUICO. Geo. Fundo de Chile, prov, de 
Aconcagua, dep. de Petorca; unos 350 h. Sit. cerca 
del riach. de las Palmas, al N. del fundo de Pede- 
gua, Su nombre significa agua de palqui. 

PALQUÍN, PALQUINO. m. Bot. V. Pa- 
GUHÍN. 

Parquín. Geog. Ald. de Chile, prov. y dep. de 
Valdivia; unos 220 h. Está sit. en la oril. 5. del río 
de Trancura, afl. del lago de Villa Rica al E. del 
fortín de Pucón y consiste en un fuerte en cuyos al- 
rededores se ha formado una pequeña población. 
Correos. 

PALQUIVUDI. Geoy. Paraje de Chile, dep, de 
Curicó, sit. en la marg. der. del río Mataquito, á 
35 kms. SO de la capital del departamento. Escuela 
gratuita y Correos, Antiguas minas de oro en un 
cerro al N. de la pequeña población. 

PALS. Geo. Mun. de la prov. de Gerona, con 
474 e. y albergues y 1,512 h. (palenses) según el 
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censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
dades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Granja Coll, caserío á. .. 20 14 63 
Pals, villa de . . — 192 502 
Samaria, barriová . . . . .  0%2 LOTTO 1 
San Fructuoso, íd. á . 15 82.327 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados — 79 283 


Corresponde al p.j. de La Bisbal, dióc. de Gero- 
na, y está sit. al ENE. de Gerona, á 3 kms. de la 
est. de Torrent, cerca del mar, en terreno llano, ex- 
cepto en el E., cubierto de bosque y regado por los 
ríos Ter y Daró. El fértil suelo del terreno cuater= 
nario produce cereales, arroz, aceite, vino y legum- 
bres; el subsuelo está constituído por el terreno 
eocénico. La villa se levanta sobre una pequeña co- 
lina, en cuyo punto más alto se ve una torre cua= 
drada, resto del antiguo castillo señorial que acabó 
de derruirse en 1478, y conserva parte de las mu- 
rallas fanqueadas por torres que la rodeaban. Alum- 
brado eléctrico; industria de ladrillos y tejas refrac- 
tarias y de descascarar arroz. Iglesia parroquial de- 
dicada á San Pedro. 

Historia. En el término de Pazs se han encon 
trado hachas de piedra pulimentada, y en la colina 
llamada Puig de Carmany existió en época remotísi- 
ma un recinto fortificado, en que se han descubierto 
restos de cerámica primitiva. En la Edad Media la 
primera noticia cierta de PaLs es la donación que 
hicieron de su torre y de su iglesia (pero no proba= 
blemente del señorío de la villa) los condes de Bar- 
celona Ramón y Ermesindis al obispo de Gerona en 
994. Tras varias vicisitudes, en el siglo xvr quedó 
definitivamente convertida en villa de realengo. En 
1359 tenía 43 fuegos. 

PALSA-HINGUÍN. B0o£. Nombre vulgar fili- 
pino del Canarivm commaune de la familia de las bur- 
seráceas. Es árbol silvestre y dioico de las Islas Fi- 
lipinas, de gran desarrollo, llamado también Ana— 
gatli y Alagtli. Se aprovecha de este árbol la savia 
que destila su tronco por incisión, que en contacto 
del aire se convierte en una resina muy útil negruz- 
ca y olorosa que los indios emplean para alumbrarse 
en substitución de la brea, nombre con el que la co- 
nocen. Se obtiene también de color blanco, pero 
para el alumbrado no se emplea tanto por ser más 
úida y arde con más facilidad, consumiéndose más 
pronto. El fruto, del tamaño y aspecto de una cereza, 
es muy apetecido por los tordos, y algunas personas 
lo comen como las aceitunas macerándolas previa= 
mente con vinagre. Las hojas se emplean en la fa- 
bricación de la cola mezcladas con las pieles, que se 
cuecen para que la acción de aquélla sea más rápida. 

PALSGRAVE (Juan). Biog. Gramático inglés, 
n. en Londres hacia 1480 y m. antes de 1554. Estudió 
en Londres, Oxford y París. En 1514 fué nombrado 
profesor de francés de la princesa María, hermana 
de Enrique VIII, que debía casar con Luis XII de 
Francia. Viuda á los tres meses la princesa, regresó 
á Inglaterra llevando consigo á PaLsGRAVE y le hizo 
preceptor de los hijos que tuvo de su segundo espo- 
so, el duque de Suffolk, siendo luego nombrado 
prebendado de Portpool y capellán real. Su obra 
más conocida es D'esclaircissement de la langue fran- 
goise (Londres. 1530), que es la gramática fiancesa 
más antigua que se conoce. Al principio constaba 
de dos libros, y más adelante, á instancias de la du- 
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quesa de Suftolk, añadió el tercero. El primero trata 
de la pronunciación, el segundo de las partes de la 
oración, y el tercero contiene un extenso léxico an- 
glofrancés. Esta obra, hecha tomando por modelo la 
gramática griega de Th. Gaza, aunque escrita sin 
pretensiones científicas, es notable por el conocimien- 
to que el autor demuestra del francés y porque se 
funda en una observación profunda y segura. La 
última edición es la de F. Genin, que la incluyó en 
sus Documents inédits de U'histoire de France (Pa- 
rís, 1952). 

PALSSON (Gunvar). Bioy. Poeta islandés 
(1714-1791). Fué profesor de la escuela de Holum 
y pastor en Hjardarholt, distinguiéndose sobre todo 
en la traducción de las antiguas leyendas islande- 
sas, como la Saga de Gunnulóy, ete. 

Parssox (Sveinx). Biog. Médico islandés, n. ha- 
cia el año 1760 y m. después de 1804. Hizo sus 
estudios en Copenhague, viajó luego durante al- 
gún tiempo y trató principalmente de historia natu- 
ral y de las enfermedades de Islandia. Escribió: 
Aefisaga Landphysici Bjarna Palsonar Schagfrord 
(1800), Um Hurblas eda Adfera ad gióra Sundina- 
galim, Registur yfw Islendsk Sjukdomanófn, Til- 


aun til ad upptelja Sjukdoma tha erad Bana verda, 


og ordidgeta. Folki a Istandi, Mogetom en i Island 
i Aarene 1803 09 4 sig yttrende epidemisk Feber. 

'PALTA.f. Bot. Lo mismo que aguacate, ó sea 
Persea gratissima. También se llama palta ó sen de 
palta al sen de Alejandría. .]] Chile. En Tarapacá, 
ave de color terroso parecida al chucho. 

Parra. Geog. Pob]. de la India, prov. de Benga- 
la, sit. 423 kms: N. de Calcuta, dist. de los Vein- 
ticuatro Parganas, sit. en la oril. izq. del Hueli, 
sobre el cual tiene un puente. En ella se encuentra 
la gran máquina elevadora de agua, que la filtra y 
la lleva á Calcuta. 

PALTAHUECO. Geo. Fundo de Chile. pro- 
vincia de Cautín, dep. de Temuco; unos 70 h. 

PALTANA.f. Ecuad. Parte en dinero ó especies 
con que se compensa el mayor precio dé una de lus 
dos cosas permutadas ó trocadas. 

PALTARUMÍ. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Cochabamba; 
unos 250 l. : 

PALTAS. m. pl. Zinog”. Indios del Ecuador, 
que vivían en territorio de la actual provincia de 
Loja, en las márgenes de los ríos Colán y Amarillo, 
ambos tributarios del Pacífico. Su idioma compren— 
día los dialectos carriochamba, chaparra, oña y sa- 
raguro. 

Parras. Geog. Cant. del Ecuador, prov. de Loja; 
se extiende por la cordillera que separa Jos valles 
del Catamayo y del Casanga. Bañan su territorio 
los ríos Catamayo, Almendral, Playas, Amarillo, 
Ambocas, Lino, Yaguachi y Matalangas, y en él 
se producen arroz, arvejas, café, caña de azúcar, 
cebada, frijoles. plátanos. maíz, tabaco y trigo; 
tiene unos 15,000 h., y su cabecera es la c. de Ca- 
tacocha. ¿ : 

Parras. Geog. Estancia del Perú. dep. de Ancash, 
prov. de Pomabamba, dist. de Sihuas; unos 60 h. 

PALTAUF (Ricarno). Bioy. Médico austriaco 
contemporáneo, n. en Indenburg en 1858. Siguió 
los estudios en la Facultad de Medicina de Graz, 
doctorándose en 1880. Ha sido profesor de anatomía 
é histología patológicas, y últimamente de patología 
general en la Universidad de Viena. Pertenece á la 
Academia de Ciencias de su país, á la de Medicina 
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de Berlín y otras, y es director del Instituto de 
Sueroterapia. Se deben á su pluma un Manual de 
Dermatología (1908), Enfermedades de la piel (1892), 
una monografía sobre Z'umores, para la obra de Zie- 
gler, Etiología del escleroma de la laringe; Linfosar— 
coma, La vabia, Patología de la sangre, ete. 

Sindrome de Paltauf. Llamado también estado 
linfúticotímico. Se caracteriza por hipertrofia tímica 
é hiperplasia de la mayor parte de los órganos lin 
foide y hematopoyéticos (bazo, ganglios linfáticos, 
amígdala, medula ósea) con aplasia cardioaórtica. 
Este estado se había relacionado con la muerte re 
pentina en la infancia. Actualmente ha perdido la 
boga de que gozó en otro tiempo. 

PALTAY. (eo. Chacra del Perú. dep. de An- 
cash, prov. de Huaras, dist. de Yungar; unos 700 
habitantes. 

PALTAYBAMBA. (Geog. Ald. del Perú, de- 
partamento de Cuzco, prov. de Convención. dist. de 
Santa Ana; unos 150 h. [| Hac. del mismo departa- 
mento, prov. de Calca, dist. de Lares: unos 50 h. 

PALTAYCHAYOC. Geoy. Ald. del Perú, de- 
partamento de Cuzco, prov. de Convención, dist. de 
Santa Ana: unos 80 h. 

PALTAYNIOC. (eos. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Calca, dist. de Lares; unos 50 h. 

PALTCHIRK. Geoy. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kiev, dist. y á 27 kms. S. de Zrenigorod, en la ri- 
bera izquierda del Glhmiloi-Tikitch, af. izq. del 
Vys, después llamado Sinoiukha; 1,135 h. En sus 
cercanías, restos de un baluarte y de antiguos tú- 
mulos descubiertos en 1845. j 

Parremix ó Parrcuixi. Geog. Pobl. de Ukrania. 
gob. de Tchernigov, dist. y á 31 kms. ONO. de 
Konotop, junto al Dotcha, tributario izq. del Seim: 
1,090 h. Escuela de Apicultura, en la que. se po- 
seen 2,000 colmenas. 

PALTE. Geog. V. Parri. 

PALTENA ó PANTENA. (eo. Valle del 
Véneto (Italia), prov. de Verona. Es célebre por sus 
viñedos. 

PALTENIERO (Josi). Bioy. Religioso domi- 
nico italiano. m. en 1702. Recibió el doctorado en 
ambos derechos, siendo aún de edad de veinticuatro 
años: poseía, además, una cultura general y extra- 
ordinaria, y fué tal vez uno de los hombres más ilus- 
trados de sutiempo. A PaLTENIERO se le debe una 
edición crítica y monumental de la Suma Teológica, 
hecha en Venecia á principios del siglo xv111, por la 
belieza de los caracteres y la profusión de notas 
aclaratorias y críticas; esta edición de PaLTENIERO 
puede figurar entre Jas mejores que ha tenido la 
Suma Teológica, Fué también PanTENIERO un pole— 
mista formidable de una agilidad de imaginación y 
de inteligencia verdaderamente extraordinarias. 

PALTI, PALTE, TIAJTE ó YAMDOK. 
(En tibetano lago del Escorpión.) Geog. Lago del 
Tibet, en la prov. de Tsang, sit. á 80 kms. $. de 
Lhasa, 4 4,210 m. de altura. Su nombre proviene 
de su forma, y por el centro tel lago avanza una 
península, en medio de la cual hay otro lago llama- 
do Dumu. Siguiendo las sinuosidades de la costa 
mide el Jago de 270 4290 kms. de circuito. Los ti- 
betanos lo veneran y, según la leyenda, sus aguas 
han de desbordarse un día y sumergir todo el Tibet. 
El Pauri está unido al alto Brahmaputra por un ca= 
nal natural de 80 kms. de largo. El lago Dumu se 
encuentra á 4,359 m. de altura y tiene 32 kms. de 
circuito. : ¡y 488 
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PALTIAH DE NAWEH. Bioy. lUixégeta he- | 


breo del siglo 111, que vivió en Palestina y sobresalió 
por sus interpretaciones haggádicas de la Escritura. 
Sia embargo, poco sabemos de su labor, de la que 
tan sólo conocemos una opinión citada por rabbi Sa- 
muel. . 

PALTIC. Geoy. Hac. del Perú, dep. de Caja— 
marca, prov. de Chota, dist. de Querocoto; unos 
600 h. 

PALTING-PERW ANG. Geog. Mun. de Aus- 
tria, círe. de Inn, dist. y á 33 kms. SSE. de Drau- 
nau, junto al Mattig, aíl. der. del Inn; 925 h. (en 
33 pequeños lugares). 

PALTIS. f. Entom. (Palthis Húbner.) Género 
de lepidópteros perteneciente á la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los noctuinos. En él se incluyeron 
dos especies de los Estados Unidos, por ejemplo, 
P. angulalis Hiúbn. 

PALTO. m. AGUACATE (árbol). 

Parto. Geog. Río del Ecuador, en la prov. del 
Oro. Des. por la der. en el alto Tumbez ó Calera. l 
Ramal de la cordillera de Chilla, en la misma pro— 
vincia. 

Paro. Geog. Hac. del Perú, dep. de Ica, pro= 
vincia de Chincha. dist. de Pisco; unos 140 h. || 

- Mina de carbón de piedra en el dep. de Libertad, 
prov. de Huamachuco, dist. de Mollepata, sit. al S. 
de Mollepata. 

PALTÓ.m. 4mér, PaLeTÓ. 

Parrtó DE PIBLES. Chile. PELLICA. 

PaLTó DE VIAJE. Chile. Blusa ó sobretodo de via— 
je, guardapolvo. 

PALTOCERA. f. Chile. Costurera que hace 
paltós. 

PALTOCITO. (Etim.—Dim. de paltó, ó pale- 
tó.) m. Chile. Especie de abrigo para las niñas. 

PALTODO. m. Paleont. (Paltodus Pander.) Gé- 
nero de la clase de los peces, subclase de los ciclós— 
tomos, caracterizados por tener los dientes sencillos; 
además, las quillas anteriores y posteriores son re- 
dondeadas, las caras laterales asimétricas. Estos pe- 
ces vivían en los tiempos paleozoicos correspondien— 
tes al silúrico inferior ú ordoviciense. conociéndose 


dos especies, el Paltodus dicostatus y el P. truncatus, 


encontrados en San Petersburgo. 

PALTODORA. f. Entom. (Paltodora Meyr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los geléqui- 
dos y tribu de los gelequinos. De la fauna paleártica 
se han descrito 19 especies; la P. lineatella Z..se 
encuentra en la Europa meridional y en Bitinia, la 
P. meridionella HS. en Andalucía. De los Estados 
Unidos se han citado 12 especies, nueve de las cua- 
les pertenecen también á la tauna paleártica: así, la 
P. striatella Hibn. se encuentra en Europa y en 
California. 

PALTÓI BEN ABAYI. Bioy. Gaón de Pum- 
bedita, que ejerció dicho cargo durante el siglo-1x. 
El carácter de su enseñanza fué esencialmente con— 
servador, y muchas de sus decisiones rabínicas se 
conservan en la colección titulada Puertas de la Jus- 
ticia (Salónica, 1792). 

PALTORIA. f. Bot. Los géneros Paltoria, de 
Ruiz y Pavón, Prinos L., Chomelia Vellozo, Pileos- 
tegia Turcz., y Leucodermis Planch., se incluyen hoy 
en el género /1ew, de Linneo. Paltoria es la primera 
sección, con arbustos siempre verdes, con hojas pe- 
queñas, sin espinas, flores tetrámeras, que nacen de 
renuevos. En ella se incluyen 7. Nummularia, con 
hojas elípticas ó casi circulares, Z. chamaedryfolia, 
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etcétera, del Brasil; 1. microplylla, con hojas em- 
pizarradas, del Perú; 7. crenata, con bayas negras, 
del Japón, y que en el cultivo suele tener hojas jas- 
peadas. 

PALTÓSTOMA.m. Entom. (Paltostoma Schi- 
ner.) Género de dípteros nematóceros de la familia 
de los blefarocéridos. Se caracterizan por tener los 
ojos no divididos por uva faja transversal no face= 
teada, separados entre sí por una frente ancha; pro- 
bóscide larga; palpos poco desarrollados; sin vena 
incompleta cerca del margen posterior de las alas. 
Sus dos especies, P. superbiens Schin. y P. Sehineri 
Will., habitan en la América meridional. 

PALTOTÍREO.m. Zn tom.(Paltothyreus Mayr.) 
Género de himenópteros de la familia de los formí- 
cidos y tribu de los ponerinos. Ofrecen los siguien 
tes caracteres. Obrera: ojos colocados delante de la 
mitad de los lados de la cabeza, coselete inerme y 
sin ninguna impresión; pecíolo del abdomen surmon- 
tado de una escama levantada; estrechez detrás del 
segmento subpeciolar débil; gastro más bien largo; 
uñas con un diente en medio, Hembra: notablemen- 
te mayor que la obrera; coselete deprimido, pronoto 
auchamente descubierto. Macho: pecíolo surmontado 


«de un nudo grueso; en su cara ventral un relieve 


saliente; gastro largo; pigidio en punta aguda, pero 
no prolongado en espina. Se conoce una especie, 
P. tarsatus F., del Africa tropical y meridional y de 
Madagascar. 

PALTRAHUÁN. m. Cíile. Hombre pesado, 
torpe. 

PALTREUBINA.f. Quím. Can Hya - OH. Al- 
cohol, isómero de la amirina, que se encuentra en la 
gutapercha obtenida de las hojas del Palaguinin T'reu- 
vii. Cristaliza del alcohol hirviente en agujas incolo- 
ras, sublimables, fusibles á 260". 

PALTRINIERI (AnNroxn0). Biog. Pintor y ar- 
quitecto italiano, n. en Sassuolo (1654-1717). Di- 
bujó los planos del teatro antiguo de Sassuolo, la 
tribuna de la iglesia de San Jorge, la fachada de la 
iglesia de los Servitas, y el campanario de San Jor= 
ge, hoy derribado. Pintó la bóveda de la iglesia de 
San Esteban y un San Antonio en Santa Clara, de 
Sassuolo. 

PALTRONIERI (Proxo). Bioy. Pintor italia— 
no, n. en Bolonia en 1673 y m. en 1741. Adoptó la 
factura de Chiarini, sobresaliendo por la perspectiva 
de sus obras, y fué considerado como el Viviani de su 
tiempo, dándosele el nombre de el Mirandolesedalle 
Prospettive, Visitó las principales ciudades de Italia, 
residiendo algún tiempo en Roma. Sus obras repre- 
sentan casi siempre arcos triunfales, fuentes, acue- 
ductos, templos, en las que domina un tinte rojizo 
que las hace muy fáciles de conocer. En estos paisa- 
jes arquitectónicos ponía también figuras. 

PALTSITS (Vícror Huso). Biog. Historiador y 
erudito norteamericano, n, en Nueva York en 1867. 
Estudió en esta ciudad, siguiendo, además, las en 
señanzas de historia antigua en la Universidad de 
Columbia; dedicóse á los idiomas, adquiriendo un 
conocimiento profundo del alemán, francés y caste— 
llano, y de la filología clásica, griega y latina. Des- 
de 1888 se asocióá la Lenox Library, en 1907 fué 
nombrado cronista de Nueva York, y en 1916, jefe 
de la sección de historia americana. Ha sido miem- 
bro de la Asociación Americana para el Progreso de 
las Ciencias, y por sus méritos ha ingresado en las 
Sociedades Americanas de Etnología, Antropología, 
Arqueología, Historia, Bibliología, Instituto Nacio- 
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nal de Ciencias Sociales, etc. Su labor es conside— 
rable, y mencionaremos sus escritos: Scheme for 
Conquest of Canada in 1746 (1905), The Almanacs 
of Roger Sherman 1750-61 (1907), The Manuscrit 
Division in the New York Public Library (1915), y 
de sus numerosas obras de erudición: DBibliography 
of the Lettres Edifiantes, Cleveland O. (1900); Bi- 
bliography of Works of Philip Frenean (1903), Bi- 
bliography of the Works of Father Louwis Hemepin 
(1903), Louis ana Clark Bibliography for Original 


Journal of Lewis and Clark (1904), Bibliography 0f 


the Voyages of baron de Lahontan (1905). Ha publi- 
cado por cuenta del Estado gran número de docu- 
mentos relativos á la administración pública, y ha 
sido también editor de 7'he Journal of Captain Wi- 
lliam Pote (1896), Papers relating to Siege of Char 
leston (1898), Rev. John Millers New York consi- 
dered and improved (1904), Acron the Plains to 
California in 1852, Journal of Mrs. Lodis a Frizzell 
(1915), Journal of Thomas, Boylston Adams (1916), 
Cruise of the United States Brig Argusin 1813 (1917). 
Colaboró en la Enciclopedia biográfica americana, de 
Appleton, en la Historia de los Estados Unidos, de 
Avery, etc. y 

PALTURO. (Geoy. Estancia del Perú, depar— 
tamento y prov. de Cajamarca, dist. de Jesús; unos 
100 h. 

PALTZ (Juan b£). Biog. Religioso agustino 
alemán, n. en Palenz y m.en 1511. Fué doctor y 
profesor de Sagrada Teología en la Universidad de 
Erfurt y afamado predicador. Se le debe: Hinm- 
lische Fundgrube. 1490 (Estrasburgo, 1503 y 1511; 
Augsburgo, 1509 y 1511, y Erfurt, 1521); Cocli- 
Jodina absconditos Seripturae thesauros pandeus (Er 
furt, 1502 y 1504. y Leipzig, 1504 y 1511), Sup- 
plementum Coelifodinae de exercitibus infernalibus 
ipsas sacratissimas indulgentias impugnantibus et de 
modo expugnandi eos per pumbardas de turri davitica 
exmittendas (Erfurt, 1504, y Leipzig, 1510), De 
septeim foribus seu festis gloriosae Virginis opusculum 
(1491), y Hortulus aromaticus gloriosae Virginis. 

PALU. Geoy. C. de la Turquía asiática, valiato 
de Diarbekr,sanyak de Arghana Maden, Forma par- 
te de la Armenia turca, y está sit. en la marg. dere— 
cha del Eufrates oriental ó Murad-Su. sobre el cual 
tiene un puente. á 1,131 m. de altura; unos 10,000 
habitantes. Est. telegráfica. La población, edificada 
sobre una terraza que da al río, está dominada por 
un pintoresco castillo, cuya construcción la leyenda 
atribuye á los genios. y cerca del cual, grabadas en 
una roca, se ven inscripciones cuneiformes. 

Pau. Geog, V. PaLos. 

PALUÁN. (Geo7. Ensenada del Archipiélago Fi- 
lipino, en la costa NO. de la isla de Mindoro; se 
abre á los 13 24” N. al S. del monte Calavite, en- 
tre las puntas Pantocomi y Mirigil, y tiene 5 millas 
de E.á O. y 3 de N. á S. Presenta buen abrigo 
para toda clase de buques contra la monzón del NE., 
fondeando delante de su extremidad NE., por los 26 
metros fango á menos de 1 milla de la playa y al O. 
de un pequeño mogote aislado, cerca del cual hay 
una roca negra á algunos metros de una playa de 
arena, de la que se destaca, haciéndola muy visible. 
Fondeando en la parte O. de la ensenada, se está 
abrigado del tercero y cuarto cuadrantes; .pero el 
fondo es grande, y se está muy expuesto á los vien— 
tos del S. y del SE.; muy cerca de la playa, el fon- 
do en esta parte es de 12 m. de arena, al O. del río 
más occidental. [| Pobl. de la prov. é isla de Min- 
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doro, sit. en la costa de la ensenada de su nombre; 
unos 1,500 h. 

PALUCÍE MAYOLA (Josñ). Bioy. Misionero 
hijo del Inmaculado Corazón de María, n. en Olot 
(Gerona) en 1872, profesando en 1889, Después de 
una carrera hecha con lucimiento, dedicóse á la en- 
señanza de varias asignaturas del bachillerato en 
Cervera (Lérida) y Don Benito (Badajoz), desempe- 
ñando en este colegio el cargo de director con uná- 
nime aplauso. Ha escrito un Compendio de matemá- 
ticas y otro Compendio de gramática castellana. 

PALUCHA., f. Cuba. Presunción, vanagloria, 

PALUCHE. m. Cie. En Tarapacá, pendiente 
Ó arracada muy grande que usan las mujeres del 
pueblo. 

PALUCHERO, RA. adj. Cuva. Presuntuoso, 
vano, fatuo. U. t. c. s. 

PALUD (La). Geoyg. V. LapaLun. 

Pauo (La) ó LarauD. (GFeoy. Pobl. de Francia, 
dep. de los Bajos Alpes, dist. de Digne, cant. y 
á 13 kms. SE. de Moustiers-Sainte Marie, en un 
círculo de montañas, á 900 m, de altura; 250 h. 
(580 con el mun.). Bellas cascadas. 

Parub(Lurs DE La). Biog. Religioso benedictino y 
cardenal italiano,n.en Brescia y m. en Roma en 1451. 
Era hijo de Aimé de la Palud y Alix de Courgenon, 
señores de Barambon, y tomó el hábito en Tournus, 
de cuyo monasterio llegó á ser abad en 1413, des- 
pués de haberlo sido de Ambronay (1404); asistió 
al Concilio de Constanza (1417) y fué guarda del 
Conclave en el cual recibió Martín V la tiara. Fué 
diputado del Concilio de Siena y del de Basilea. que 
le nombró obispo de Lausana (1431). Algún tiempo 
después los Padres del Concilio le enviaron cerca de 
Eugenio IV y luego á Grecia para negociar la unión 
de las dos lolesias. 
Amadeo VIII, du— 
que de Saboya, 
electo Papa en Ba- 
silea, le hizo car— 
denal en 1440, y 
Nicolás V,en quien 
Amadeo resignó el 
Papado, le confir- 
mó en dicha digni- 
dad, haciéndole, 
además, su legado. 
Fué, por último, 
obispo de Maurien- 
ne y presbítero car- 
denal de Santa Su- 
sana. 

Bibliogr. Mot- 
tard, en 7740, soc, 
Maurienne (1I, 
221. 1876). 

PALUDA-= 
MENTO. (Etim. 
— Del lat. paludamentum.) m. Manto de púrpura 
bordado de oro, que usaban en campaña los empe= 
radores y caudillos romanos, 

PALUDAN (Feberico Aucusto). Bioy. Marino 
dinamarqués,.n. en Copenhague en 1792 y m. des- 
pués de 1852. Fué individuo de la dirección de la 
Escuela de Navegación de Copenhague desde 1839. 
Escribió: Lárebog i Navigationen, etc. (Copenha— 
gue, 1852). 

Panuban MuELLER (Feoerico). Biog. Poeta dina- 
marqués, n. y m. en Copenhague (1809-1876), 
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Siendo aún estudiante se dió ya á conocer por su 
drama romáñtico Ajoerlighed ved hofet (Amor en pa- 
lacio (1832) y cuatro poemitas que fueron premiados 
por la Sociedad Literaria. Al año siguiente publicó 
su excelente poema Dandserinden (La bailarina), que 
aumentó aún su fama, y poco después el drama dor 
y Psiche (1834; 8.* ed., 1883). Su prematura gloria 
le concitó la envidia de algunos, de cuyas invectivas 
se defendió en las producciones Z'rogueos y yambos 
(1837) y Poesías (1836, sátira sobre el filisteísmo). 
Su predilección por las creaciones románticas la de- 
mostró en los poemas Venus (1811), Dryadens bry- 
up (Boda de las Driadas) (1814), y Titón (1844). 
En el gran poema satírico 4 dam homo (Adán hombre) 
(1841-49; 10.* ed., 1803) pintó algunas figuras de 
la época moderna. En colaboración con el obispo Kie- 
kegaard y su esposa Charite Borch, cultivó también 
la poesía religiosoespeculativa. En la apología en 
verso, del cristianismo, 2 aeronanta y el ateísta 
(1853), y en los poemas Paradiset (El paraiso), 
Abels avd [La muerte de Adel), Cain, Kalanus y Be- 
nedikt fra Nurcia (Benito de Nursia) (1854-62), ex- 
presó su desprecio contra la escuela de Strauss-Feuer- 
bach. Sus cuentos en prosa La fuente de la juventud 
(1865) y su novela Historia de Ivar Lykke (1866-73), 
en que hizo un vivo retrato de la vida de Dinamarca 
en tiempo de Federico VI, y su drama Vicisitudes de 
los tiempos (1874) no están á la altura de su genio 
poético, el cual, en cambio, campea en su bello poe- 
ma Adonis (1874). Sus Obras poéticas se publicaron 
de 1901 4 1902 en ocho volúmenes. Su biografía la 
escribieron F. Lange (Copenhague, 1899) y Bran- 
des, en Gesammelte Sehriften (Munich, 1903). 

Parunan MueLLer (Gaspar Peoro). Biog. Histo- 
riador dinamarqués, hermano de Federico. n. en la 
isla de Fionia y m. en Copenhague (1805-1882). 
Hizo sus estudios en la Universidad de dicha ciu 
dad, y en 1355, después de haber desempeñado 
otros cargos de menos importancia, fué nombrado 
rector del Colegio de Nykjsebing ocupando en 1871 
la cátedra de historia y arqueología septentrionales 
de la Universidad de Copenhague. Hombre de sóli- 
dos conocimientos, de rara sagacidad y seguro jui- 
cio, contribuyó al desarrollo del estudio científico de 
la historia en Dinamarca. Escribió: De la legistación 
de Haraldo Blaatand (Odensea, 1832), Cola de 
Rienzo (Odensea, 1836), Maquiavelo (Copenhague, 
1836), Maquiavelo como escritor (Odensea, 1839), 
Observationes criticae foedere inter Daniam, Sueciam 
et Norvegiam auspiciis Margaretae reginae icto (Co- 
penhague, 1810), Ove Gulaberg como hombre de 
Estado (Copenhague, 1840), Grevens Fejde (1853- 
1854), Relaciones de la ista de GFottland y de Suecia 
desde el siglo XIV hasta el siglo XVI (Copenhague, 
1865), ¿Quién era Saxo Grammaticus y dónde está su 
sepulcro?, é Historia de Dinamarca bajo los primeros 
reyes de la dinastía de Oldenburyo (Copenhague, 
1874). Colaboró, además, en gran número de revis- 
tas científicas. . 

PALUDANO (MicuEL). Bing. Religioso agusti- 
no belga, m. en Lovaina en 1657. Escribió: Zsagoge 
seu Dialectica( Amberes, 1621), Dux priores libri 
S. Angustini contra Julianumn operis imperfecti(Lovai- 
na, 1612), Sacra et theologica chronologia et concordan- 
tia temporum regum Juda et Israel (Lovaina, 1628), 
Commentaria in primam secundae D. Thomae Aquin. 
de beatitudine usque ad quaestionem sextam (Lovaina, 
1664). Veritas dullae Urbanianae demonstrata in eo 
quod asserit in Augustino Jansenii multas e proposi- 
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tionibus a Pio V et Gregorio XI11 damnatis contineri 
(Namur, 1650), y Apología pro bulla Urbani VIII 
«In eminenti» (Lovaina, 1651). En esta misma obra 
se publicó Appendiz ad veritatem bullae Urbanianae 
demonstratam, seu notae ad Aurelii Aviti Melinoma— 
chiam, verius Urbanomachiam, y Poemas y poesías 
varias, 

PALUDANUS (Juan). Bioy. Teólogo belga, 
llamado Van den Broek, mn. en Malinas en 1565 y 
m. en Lovaina en 1630. Fué profesor de teología 
y de Sagrada Escritura en esta última población, y 
escribió. varias obras piadosas y de controversia, 
siendo la principal Vindiciae theologicae adversus 
Verbi Dei corruptelas (Amberes, 1620-22). || Wnvi- 
que, del mismo apellido, fué recoleto del país de 
Lieja, y se le debe la versión del castellano de Con- 
ciones et exerciiia pia (Colonia, 1610), de D. de La 
Vega, y Paradisus gloriae sanetorum (Colonia, 1610). 
|| Bernardo ten Broeke (en latín Paludanus) fué un 
erudito holandés, n. en Steenwyk y m. en Enkhui- 
zen (1550-1633). Doctoróse en filosofía y medicina 
en la Universidad de Padua. Fué nombrado proto— 
notario del conde palatino, viajó por Asia y última- 
mente ejerció la medicina en Zwolle. Su mejor obra 
es la Histoive de la navigation de Jean-Eugues Lins- 
chot aux Indes orientales avec des aunotations (3.* ed., 
Amsterdam, 1638). 

Panupanos ó pe PaLune (Peoro). Bioy. Reli- 
gioso dominico francés, n. en el condado de Bresse 
(Saboya) y m. en París (1275-1342). Fué maes- 
tro de la Universidad de París y luego patriarca de 
Jerusalén. El papa Juan XXII le nombró de la co- 
misión cncargada de examinar los escritos de Pedro 
Olivi, en los que se contenían errores de los frati- 
celli. En 1332 encargóle el rey de Francia que pre- 
sidiese las deliberaciones de los prelados y teólogos 
convocados en Versalles para discutir los cargos he- 
chos contra el papa Juan XXII por haber afirmado 
que las almas de los justos no serán admitidas á la 
visión beatífica hasta después del Juicio final. Pa- 
LUDANUS y sus colegas trataron el asunto con gran 
prudencia y establecieron una doctrina que más tar- 
de (1336) fué definida par Benedicto XIL. Escribió: 
De causa immediata ecclesiasticae potestatis (París. 
1506), Concordantiae ad Summam Sancti Tlomae 
(Salamanca, 1552), De tempora et sanctis (Amberes, 
1571), y unos comentarios al Liber sententiarum 
(Venecia, 1493). 

Bibliogr. Touron, Hist. des hommes illustres de 
Poráre de S. Dominique (IL, 223, París, 1715). 

PALUDATO. adj. Hist. Decíase del emperador 
ó6 caudillo romano que se cubría con el paludamento. 

PALUDE. (Etim. — Del lat. palus, paludis.) 
f. ant. LAGUNA. y 

Pancoe Liriana. Geog. Lag. de Italia, prov. de 
Caserta. Tiene 20 kms. de circuito y está formada 
por el río Garellano. En sus inmediaciones se refu= 
gió Mario huyendo de los sectarios de Sila. 

Panune (Peoro). Biog. V. PALUDANUS (PEDRO). 

PALUDEÍNA. f. Moco de la-paludina, que se 
usa para confeccionar un jarabe emoliente. 

PALUDEN (Puerro Dx). (Feo. Ald. de Fran-= 
cia, dep. de Finisterre. Depende del mun. de Lan= 
dedas. Puente colgante sobre el río Aber-Urach. 
Faro en la isla de la Virgen. 

PALUDESTRINA.f. Zool. y Paleont. Género 
de moluscos gasterópodos de la familia de los hi= 
dróbidos, establecido por 'Orbigny en 1841, al que 
algunos autores consideran como sinonimia de Hy= 
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1. Paludina costata Quoy.—2. P. carinata Valenciennes.—3. P. vivipara Lamarck.—4. P. multicostata Chenu. 
5. P. Bengalensis Lamarck 


drobia Hartmann, mientras otros lo incluyen en el 
género Littorinida Eydoux et Souleyet (1852). Las 
formas fósiles halladas son insuficientes para definir 
con precisión el género á que pudieran referirse. 

En España se han encontrado las especies fósiles 
siguientes en los yacimientos que á continuación 
se indican: De los terrenos eocénicos: P. Hidalgoi 
Herm., en Sineu, Santa Margarita, entre Pina y 
Llorito, entre Manacor y Son Llorens. De los terre- 
nos pliocénicos: P. PFischeri Herm., en Palma, y 
P. Tournoueri Herm.. en Palma. 

PALUDI. (c0y. Pobl. de Italia, prov. de Co- 
senza, dist. de Rossano, junto á un tributario del 
golfo de” Tarento; 1,700 h. 

PALUDÍCELA.f. Zoo!. (Paludicella Gervais.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los estelmatópodos, tonóstomos, suborden 
de los paludiceleos, familia de los paludicélidos; pre- 
senta alrededor de la boca una sola fila de tentáculos 
dispuestos en embudo, á diferencia de las A/cionel- 
las y Plumatellas, que son también briozcos del 
agua dulce, que tienen los tentáculos en dos filas 
y sobre un lofóforo bien desarrollado. Forman zoe- 
cios tubulosos, poco ramificados y algo fusiformes. 
En el extremo de cada célula, en su porción más 
abultada, existe una abertura por la cual asoman los 
tentáculos cuando el animal está en expansión. Se 
diferencian de las Predericellas, que también son 
briozoos de agua dulce, porque los tubos de éstas 
son más ramificados y no articulados y la abertura 
está en la punta misma de cada célula. Las Paludi- 
cellas, como su nombre lo indica, viven en aguas 
dulces estancadas y comprenden un corto número 
de especies, de las cuales sólo merecen citarse la 
Paludicella articulada y la P. Enrendergui, que se 
encuentra en Europa. 

PALUDICELEOS. m. pl. Zoo!. (Paludicellea.) 
Suborden de briozoos, orden de los gimnolematos, 
que se caracterizan por ser animales completamente 
retráctiles, con invaginación de la vaina tentacular 
incompleta: ectocisto córneo ó córneotestáceo; habi- 
tan en las aguas dulces. 

PALUDICÉLIDOS. m. pl. Zoo, Familia de 
moluscoideos de la clase de los briozoos, orden de los 
estelmatópodos, tenostomas, con las aberturas de las 
células de cada individuo cerradas por un repliegue 
de la piel y por formar colinas tubulosas dicótomas 
ó poco ramificadas y articuladas; todos ellos viven 
en agua dulce, y como tipo de esta familia merece 
citarse el género Paludicella (V.). 

PALÚDICO, CA. (Etim. — Del lat. palus, pa- 
ludis, laguna.) adj. PaLusTRE (perteneciente á lagu- 


na ó pantano). [| Por extensión, perteneciente ó rela- 
tivo á terreno pantanoso. || Dícese de la fiebre que 
suelen ocasionar los miasmas que se desprenden de 
estos terrenos. 

Parúpica (Cirrosis). Pat. Se llama así la produ—- 
cida por el hematozoario de Laveran. Es consecutiva 
á la forma inflamatoria de la víscera y acaba por el 
tipo atrófico común, pudiendo considerarse como 
uno de los atributos de la caquexia palúdica. 

Panúbico. Agr. Llámase así al terreno pantanoso 
á causa de encharcamientos de las aguas deposi- 
tadas en suelos impermeables, cuyas emanaciones 
perjudiciales á la salud de los habitantes próximos 
á estos terrenos, les producen fiebres palúdicas ó 
paludismo. Los terrenos pantanosos se encuentran 
por lo general próximos al mar y se retienen en 
ellos las aguas por hallarse á nivel inferior ó bien 
por causa de las mareas que dificultan su escurri- 
miento. 

PALUDÍCOLA. adj. Que habita en las lagunas 
ó junto á ellas. U.t.c. s. 

ParubícoLa. f. Zool. Subgénero de mamíferos 
roedores, arvicólidos, género Arvicola con siete plie- 
gues de esmalte en el primer molar inferior y cinco 
en el segundo, cuatro en el segundo superior, ocho 
mamas. En él se incluyen A. amphibius, A. nivalis 
y A. ratticeps, ó sean las ratas de agua. 

PALUDÍCOLAS. f. pl. Ornit. Suborden for 
mado por algunos para las grullas, Dicholophus, Pso- 
phia, Palamedea, Parra, Eurypyga, Rhychoea, ráli> 
das, galinúlidas, fulícidas y heliornítidas. 

PALUDÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. palus, 
paludis, laguna, y Ferre, llevar.) adj. Que forma la- 
guna ó balsa. 

PALUDÍGENA. adj. (Que es engendrado ó na- 
cido en las lagunas. U. t.c. s. 

PALUDINA. f. Zoo. y Paleont. Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibran—= 
quiados, tenioglosos, familia de los paludínidos, 
género establecido por Lamarck en 1812. El animal 
presenta un pie grande; tentáculos largos; lóbulo 
cervical derecho, muy ancho y replegado en canal: 
dientes de la rádula finamente aserrados en su borde 
reflejado. Concha conoidal. muy delgada, de vértice 
obtuso: las vueltas convexas; labro no sinuoso; 
opérculo córneo con el núcleo algo lateral. La des- 
igualdad de los tentáculos de los machos y de las 
hembras, señalada por Cuvier, era ya conocida an— 
teriormente por Lister en 1695. Las conchas de los 
machos son más estrechas que las de las hembras. 
Todas las paludinas son ovovíparas; el útero llega á 
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contener hasta unos 30 huevos y algunos otros muy rópodos, orden de los prosobranquiados, suborden de 


pequeños, los cuales están encerrados en una concha 
adornada de series espirales de producciones epidér- 
micas. Las especies europeas están generalmente 
marcadas por tres bandas coloradas. Contiene este 
género cerca de 100 especies. La típica es la Palu— 
dina contecta Millet., muy abundante en el hemisfe— 
rio Norte. 


Paludina vivipara Linneo con el animal 


En estado fósil este género es dudoso en el jurási- 
co; se muestra en la creta con el P. fuviorum; hacién- 
dose muy abundante en el terciario, con el P. aspersa. 
Caracteriza el horizonte (capas de paludinas) del 
pliocénico inferior de la Europa oriental, cuyas espe- 
cies, notables por su número, ornamentación y po- 
limorfismo, recuerdan especies de los géneros Tylo- 
toma y Melantho de la América del Norte. Las palu- 
dinas más antiguas del weáldico como el P. Auviorum, 
P. elongata y P. Susgexiensis, son colocadas por 
Sandberger entre los Lioplax. Las paludinas de las 
capas que llevan este nombre en el terciario de la 
Hungría meridional y Eslavonia presentan varia— 
ciones extraordinarias. Neumayr ha tratado de esta- 
blecer en una Memoria notable que estos fósiles for- 
man un cierto número de series paralelas, cuyos 
términos más antiguos llevan los caracteres de las 
verdaderas Vivipara lisas, mientras que las más mo- 
dernas ofrecen otros distintos. Neumayr achaca la 
variabilidad excepcional de estas paludinas á la in— 
fluencia de los agentes exteriores, principalmente á 
la disminución progresiva de la salazón de este es- 
tuario, primitivamente salobre, de Hungría. Es muy 
común una hermosa especie, la P. varicosa, que 
hoy se coloca en el género Campeloma, en la molasa 
de agua dulce de Oberkirchberg, cerca de UÚlm, 
pero sus conchas están casi siempre corroídas. Las 
especies de paludinas del cretáceo medio superior, 
así como del eocénico y oligocénico de Europa, se 
refieren hoy casi todas al género Vivipara (V. lámi- 
na GastERÓPODOS, 1, fig. 14), como la P. Beau 
montiana del cretáceo superior de Rognoc, la P. as- 
pera deYeocénico inferior de Rilly y la P. lenta del 
oligocénico. 

En España se han encontrado las siguientes es— 
pecies, en los yacimientos que á continuación se in- 
dican: en los terrenos oligocénicos: Paludina or- 
dicularis Lam. (Castellfullit): en los miocénicos: 
Paludina impura (Cuenca del Duero), y Paludina 
desmaresti (Alhama de Granada), y en los cuaterna— 
rios: Paludina impura Brard, (Valladolid). 

PALUDINELA. f. Zoo!. (Paludinella Pfeiffer, 
1841.) Género de moluscos de la clase de los gaste- 


los pectinibranquiados, tenioglosos, familia de los 
asimineidos; el que algunos autores, por razón de 
prioridad, los consideran como sinonimia del género 
Assiminea Leach in Fleming (1828). No pocas espe- 
cies son confundidas con los géneros Littorina y 
Bithynella. 4 

PALUDÍNIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. Fa- 
milia de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, tenioglosos, familia de los paludí- 
nidos. El animal presenta los tentáculos agudos, 
alargados, semejantes en las hembras, desiguales en 
los machos; el tentáculo derecho más corto, cbtuso, 
deformado y con uua abertura que corresponde á la 
extremidad del miembro genital: los ojos colocados 
en la base de los tentáculos; dos lóbulos cervicales 
bien visibles; lóbulo derecho más desarrollado que el 
izquierdo y formando un canal sifonal de concavidad 
superior; pie ancho, truncado ó arqueado por delan- 
te y provisto de un surco anterior transverso; otoli- 
tos múltiples en cada otocisto; la rádula con un 
diente central ancho, de borde reflejado, corto; dien- 
te lateral ancho, subtrígono ó subromboidal; dientes 
marginales estrechos en su base; concha turbinada, 
subperforada ó imperforada, de vuelta convexa; 
abertura entera, redondeada, angulosa por detrás; 
labro simple; opérculo córneo, con los elementos 
concéntricos; núcleo sublateral. excéntrico y coloca- 
do cerca del borde interno. Todos los paludínidos se 
encuentran únicamente en las aguas dulces. Los gé- 
neros más importantes que contiene esta familia son 
el Paludina y el Lioplaz. Este último género es ame- 
ricano. , 

Las especies fósiles, esparcidas sobre todo en el 
terciario de agua dulce, se hallan, como las vivas, 
asociadas en gran número; las más antiguas se re= 
montan al jurásico medio. El profesor Zittel com— 
prende únicamente en esta familia dos géneros, el 
Vivipara y el Bythinia, divididos en varios subgé— 
neros, mientras que Fischer considera el Paludina, 
Tylopoma y Lioplax subgéneros para Zittel. 

PALUDISMO. 1.* acep. F. y C. Paludisme, — 
Tt., P. y E. Paludismo. — In. Paludism. — A. Sumpífie- 
ber. (Etim. — Del lat. palus, paludis, laguna.) m. 
Infección especial que comprende varias enfermeda- 
des, llamadas fiebres intermitentes, telúricas ó palú- 
dicas, caquexia, etc. | Arg. Epidemia del chucho ó 
fiebre palúdica. [| 4rg. Esta enfermedad. 

Parunismo. Pat. Infección por el hematozoario de 
Laveran. Se había denominado felurismo cuando se 
creía engendrado únicamente por propiedades espe- 
ciales del suelo. El área geográfica del paludismo es 
sumamente extensa, abarcando la totalidad de la 
zona cálida (á excepción de Australia, Nueva Ze- 
landa y Nueva Caledonia). y gran parte de la tem= 
plada boreal hasta el 60% de lat. N. En cambio, en 
el hemisferio austral dicha zona se halla inmune, y 
así, al S. del paralelo 30” no existen tierras palúdi- 
cas. En los países fríos no se comprueban zonas de 
paludismo sin duda por falta de condiciones para la 
vida del protozoario de Laveran, La raza blanca 
paga mayor tributo á la enfermedad que la raza ne- 
gra, como lo demuestran las dificultades de coloniza- 
ción (Guyana, Brasil, Indo-China, Argelia y Fili- 
pinas) y los estragos de las campañas militares 
(Cuba, Santo Domingo, Méjico y Madagascar). La 
raza amarilla ocupa, en cuanto á la inmunidad, una 
posición intermedia entre la blanca más diezmada y 
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la negra más refractaria. La inmunidad, sin embar- 
go, no depende de un hecho de-raza, ya que los ne- 
gros pierden aquélla por la residencia en países 
templados. Así, las influencias del clima deben aña- 
dirse á las etnológicas. Por esta razón los annamitas 
inmunes en la comarca del Delta dejan de serlo en 
las montañas frías del Alto Tonquín. La causa del 
paludismo es el hematozoario de Laveran (V. Hrma- 
TOZOARIO),cuyo agente de transmisión es el mosquito 
Anopheles (V. AxórrLES). De aquí el papel del agua 
estancada que favorece el desarrollo del paludismo por 
favorecer el de los mosquitos. El desagiie del suelo, 
que acaba con los Anopheles, suprime también las 
fiebres. Estas hacen su primera invasión en la épo- 
ca en que los mosquitos abundan, no observándose 
sino recaídas durante el resto del año. Por otra 
parte, la hora más peligrosa es la de la noche para 
contraer las fiebres, lo cual se explica por ser la 
que eligen los mosquitos para cebarse en su presa. 
'También la parte más expuesta de las habitaciones 
en comarcas palúdicas es la de planta baja, donde 
más pululan los mosquitos. Así se explica la inmu— 
nidad de los negros, cuya piel gruesa se" defiende 
bien de las picaduras de los insectos. En cambio 
los niños, cuya piel es fina y delicada, se hallan su- 
mamente expuestos al paludismo. La inoculación, 
según Grassi, Manson y Ross, se efectúa de dos 
modos: 1.” por picadura de mosquitos adultos hem- 
bras que chupan los gérmenes patógenos introdu= 
ciéndolos en su saliva; 2.2 por iugestión de huevos 
y larvas de mosquitos que pasan luego del tubo di- 
gestivo á la sangre. La inoculación experimental 
por vía subcutánea no resulta posible, pero no así 
la intravenosa con sangre de un palúdico. En cuan- 
to al paludismo congénito, aun cuando no posea en 
su favor hechos experimentales, cuenta algunos he- 
chos clínicos notables. La anatomía patológica de 
la afección demuestra principalmente lesiones he- 
máticas y viscerales. Se hallan representadas las 
primeras por el pigmento melánico que aparece en 
bloques irregulares, pardonegruzcos, solubles en 
sulfuro amónico, inalterables por los ácidos y que 
por la acción de los álcalis pasan á un tinte amari- 
llo de gamuza. La sangre es más flúida, lenta en 
coagularse, de hematíes más voluminosos y claros, 
sumamente reducidos en número y á veces nuclea- 
dos. Los hematoblastos se encuentran en gran can— 
tidad después del acceso. Se ha descrito también en 
la sangre el pigmento ocre de Kelsch y Kiener, in— 
soluble en agua y alcohol y tingible en negro ó 
verde negruzco por el sulfhidrato amónico. El bazo 
se halla tumefacto y difluente con células melanífe- 
ras en sus senos venosos. El hígado se halla asi- 
mismo hipertroñado con pigmento negro distribuído 
en la red capilar. Los riñones presentan una intil- 
tración pigmentaria de los tubos secretores, y el epi- 
plón y las vellosidades intestinales ofrecen una co= 
loración melánica. La medula ósea ostenta un tinte 
rojo negruzco con células melaníferas al corte en 
los huesos esponjosos. La substancia gris cerebral 
se halla ricamente coloreada por las indicadas célu- 
las, gue no aparecen, en cambio, en la substancia 
blanca. Las manifestaciones clínicas de! paludismo 
son esencialmente polimorfas, habiéndose descrito, 
sucesivamente, el paludismo simple (agudo, cróni- 
co, caquexia palúdica), el asociado (sífilis. fiebre 
tifoidea, colibacilosis, colimalaria), y el parapalu- 
dismo (fiebre biliosa, hemoglobinúrica, leucocite- 
mia, anemia perniciosa, hemo'ñlia). La fiebre in= 
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termitente constituye la forma clásica de la infec— 
ción, revistiendo un tipo irregular en la zona cálida 
ó acompañándose de fenómenos biliosos. En los. 
países templados las formas son mucho más varia— 
das, distinguiéndose tres tipos principales: simples, 
dobles y redobladas. El primero comprende la llamada 
fiebre cotidiana, con acceso diario; la terciana, con 
acceso cada tercer día; la cuartana, cada cuarto día; 
la quintana, cada quinto día; la seztana, cada sexto 
día, y la septana, cada séptimo día. Los tipos do- 
bles ofrecen dos accesos por día, .cada uno á hora 
fija y de diferente intensidad: cotidiana doble, ter 
ciana doble, etc. Los tipos redoblados son aquellos 
en los cuales los días pares ó los impares ofrecen 
accesos idénticos en la terciana, mientras que en la 
cuartana queda un solo día de apirexia. El siguien- 
te esquema de Mannaberg permite comprender de 


una ojeada estas formas clínicas: 
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Terciana doble 


Cuartana doble 


Se llama fiebre anticipante aquella cuyo acceso es 
más precoz que el anterior. Así, la terciana se trans- 
forma en continua y aun en subintrante cuando se 
fusionan los accesos. En cambio, se denomina retar- 
dante la fiebre.cuyo acceso no llega al tiempo regu- 
lar. Se califican, asimismo, de parozísticos los días 
de acceso y de intercalares Ó apiréticos los que están 
libres de aquél. Comprende el acceso palúdico tres 
estadios: 1.2 de frío, que parte del raquis para irra— 
diarse á los miembros y se acompaña de castañeteo 
de dientes, pies helados y vómitos; 2.? de calor, con 
cefalalgia, rubieundez de piel, ardor, agitación y á 
veces delirio, y 3.” el sudor con hiperhidrosis, pulso 
blando y descenso térmico. La temperatura asciende 
ya desde el primer estadio, en cuyo fin alcanza su 
máximo (43%). La duración del acceso es, por lo re- 
gular, de seis horas, correspondiendo dos horas al 
estadio de frío, dos al de calor y dos al de sudor. 
Hay casos, sin embargo, en que duran mucho más 
tales estadios. La orina es á menudo albuminosa y 
contiene una cantidad exagerada de cloruros y de 
urea, resultando también hipertóxica. El herpes la- 
bial y la urticaria hanse señalado como equivalentes 
del acceso. Las fiebres intermitentes biliosas son las 
que se acompañan de ictericia y fujo bilioso gastro- 


intestinal. La fiebre continua reviste la apariencia 


de un empacho gástrico febril con malestar general, 
inapetencia y cefalalgia. Generalmente los accesos 
se declaran ya antes de instalarse el tipo continuo, 
ya durante la convalecencia. La fiebre continua bi- 
liosa es la anterior con fenomenología gastrohepática, 
Obsérvase particularmente en la estación de las llu= 
vias de la zona cálida. La fiebre remitente es la de 
accesos piréticos de intervalo breve comparado con 
la duración de aquélla. Comienzan de un modo aná- 
logo á las formas continuas, sufren grandes oscila— 
ciones térmicas y duran, por lo general, un septe— 
nario. Cuando sobrevienen recaídas aparece una. 
forma adinámica seudotífica. Igualmente pueden re- 


gistrarse formas remitentes continuas y aun otras 


más complejas en que se suceden un período remi- 


tente, otro intermitente y otro continuo. La fiebre 


recurrente palúdica, llamada también de recaídas, 
ofrece tres períodos, uno de reacción ó inflamatorio, 
otro de remisión con apirexia y otro de recrudescen- 
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cia con adinamia. La remitente biliosa, denominada | maturo. lín las enfermedades quirúrgicas puede ob- 
de lajungleó de Terai en el Indostán y de los bos-| servarse una agravación por efecto de los accesos 


ques en la Indo-China, ofrece síntomas ictéricos y 


Velo. (Layeran) 


diarreicos; apareciendo pigmentos biliares en la ori- 
na. Se denominan accidentes perniciosos los que en- 
trañan gravedad pronóstica y malignidad patológi- 
ca. Hanse relacionado con localizaciones especiales 
del virus por razones de anamnesis del sujeto (cere- 
bro en los degenerados, pulmón en los tuberculo- 
sos, hígado en los alcohólicos). No dependen de la 
forma del tipo febril anterior. ya que pueden apare— 
cer como primera manifestación palúdica. En cam- 
bio, parecen relacionarse con la estación del año, y 
así los autores como Colin, Maillot, Laveran y Le 
Dantec han observado que el verano era el tiempo 
más peligroso. Anúnciase el acceso pernicioso de 
modo diferente según su localización, y así se ha 
descrito el acceso comatoso, el delirante, el ambulato- 
rio, y el epileptiforme Ó tetaniforme en la forma ner- 
viosa; el acceso sincopal y el álgido en la cardíaca; 
vel disneico angustioso en la pulmonar. El paludis- 
mo crónico ofrece diversas variedades, pudiendo ser 
simple, con lesiones viscerales ó intraviscerales, 
Acompáñase el primero de esple- 
nomegalia y se encuentra en anti- 
guos febricitantes que gozan de re- 
lativa salud. Presentan el cuadro 
de la llamada anemia tropical con 
oligocitemia é hipertrofia del bazo, 
cuya rotura constituye la más temi- 
ble complicación. Las lesiones vis- 
cerales del paludismo crónico se ha- 
llan en el corazón. que ofrece una 
esclerosis y una hipertrofia; en el 
hígado, que presenta una cirrosis 
monocelular, y en el riñón, que 0s= 
tenta una esclerosis atrófica. Las le- 
siones extraviscerales del paludismo 
crónico son la arteritis y febitis, 
las neuralgias y fiebres larvadas, 
el zona.-la polineuritis, la amblio- 
pía. la orquitis, la adenitis. etc. En la mujer influye 
desfavorablemente el paludismo en la fecundación, y 
así provoca la esterilidad, el aborto y el parto pre- 


febriles ó la reaparición de éstos por influencia de 
aquéllas. Las psicosis complican á veces el paludis- 
mo, y así se describe el delirio onírico palúdico, la 
depresión mental acompañada ó no de estupor, y el 
acceso maníaco. La caquexia palúdica reviste dos ti- 
pos clínicos principales: la caguexia seca y la húmeda, 
siendo más grave y frecuente la primera y caracte— 
rizándose por hidremia medular. Hay dolores fulgu- 
rantes, contracturas, parálisis y trastornos mentales 
con atrofia muscular generalizada. La caquexia húme- 
da se caracteriza por anasarca con derrame en el te- 
jido celular y las serosas. El paludismo, asociado á la 
disentería, se complica con frecuencia de esfacelo de 
la mucosa intestinal, de algidez y accidentes coleri- 
formes. El paludismo asociado á la diarrea de Cochin- 
china determina asimismo algidez durante los ac- 
cesos Ó provoca recaídas cuando el diarreico se cree 
ya curado. La tuberculosis, que antes se creía anta- 
gónica del paludismo, se le asocia, por el contrario, 
muy comúnmente. En los climas intertropicales la 
debilidad creada por los accesos febriles abre mu- 
chas veces la puerta á la infección tuberculosa. La 
neumonía asociada al paludismo adopta el tipo que 
reviste en los ancianos y caquécticos. La estreptococia 
asociada al paludismo aparece en distintas formas, 
siendo la más común la dermitis erisipelatosa. La 
viruela, cuando se asocia al paludismo, tiende á las 
hemorragias y supuraciones prolongadas. La fiebre 
recurrente, el tifus exantemático y el escorbuto han 
provocado la gravedad de algunas epidemias en que 
dichas especies morbosas complicaban el paludismo. 
La sífilis acelera su evolución ó reaparece cuando se 
hallaba latente en los sujetos palúdicos. El paludis- 
mo asociado á la fiebre tifoidea se conoce sobre todo 
por las formas endémicas (tifus de los perros, de la 
Bosnia-Herzegovina; Peshamwour fever, del Indostán), 
y se caracteriza por fiebre alta y de invasión brus= 
ca. Aparecen después la diarrea, epistaxis y hemo- 
rragias intestinales. Al sexto día sobreviene la api- 
rexia, pero persisten la diarrea y la esplenomegalia. 
La convalecencia es lenta y se efectún en tres ó cua- 
tro semanas. En las formas malignas hay agitación, 
estupor, delirio y colapso. La fiebre colimalárica 
tiene un síndrome parecido y ataca con preferencia 
los antiguos palúdicos. Aparece en un momento dado 
una fiebre de tipo continuo con fenómenos títicos, sub- 


Casa con enrejillado metálico, según Kermorgant 


delirio, coma y diarrea. Las formas parapalúdicas, 
como la enfermedad de Raynaud, la fiebre biliosa 
hemoglobinúrica, etc., sa tratarán en los artículos 
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respectivos. El curso y terminaciones del paludismo 
son esencialmente variables, según la inmensa di- 
versidad de tipos clínicos descritos. El diagnóstico 
es fácil en las comarcas palúdicas y los tipos febriles 
clásicos, difícil en regiones indemnes y en tipos anó- 
mulos. La exploración atenta del sujeto, el examen 
citológico y hematológico, el estudio de los antece= 
dentes y el tratamiento de 
prueba resolverán el proble- 
ma. El pronóstico varía según 
las formas, y así es benigno 
en los tipos febriles ordinarios, 
y grave en los casos crónicos, 
complicados y caquécticos. El 
tratamiento es profiláctico y 
curativo, debiendo dirigirse el 
primero ya al hombre, ya al 
mosquito. Para atacar el ori- 
gen de la infección debe dis- 
minuirse el número de infec- 
tados que resulten á su vez 
infectantes para el mosqui- 
to. En este concepto debe re— 
currirse á la quinización tera= 
péutica y la mejora de las con- 
“ diciones higiénicas de las ha- 
bitaciones. Se aislarán los 
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todo holandés). El cultivo posee una influencia con= 
siderable destruyendo las guaridas de los mosquitos. 
El petrolaje (10 á 20 cm.? de petróleo por metro 
cuadrado de agua), ya en forma de lluvia ó de cho- 
rros, destruye rápidamente las larvas de los mos- 
quitos. Basta con un petrolaje cada quincena para 
obtener resultados prácticos. Cuando no puedan 


atacados para que no se pro— 
pague la enfermedad, como 
hacen las autoridades sanita= 
rias inglesas en el Indostán. 
La quinización preventiva 
servirá para crear una inmu- 
nidad artificial, pasiva y tran- 
sitoria (0:25 gr. al día en Jas horas de las comi- 
das). Las medidas contra los mosquitos compren 
den medios de defensa mecánica personal ó colecti- 
va. Abarca la primera el uso de mosquiteras de 
cama, velos y guantes. Serán las primeras de tul y 
malla bastante estrecha para cerrar el paso á los 
mosquitos (145 á 2 mm.). Deben estar distantes del 
que duerma para que no piquen los mosquitos á 
través de las mallas. La montura será poco compli- 
cada y sólida, fijándose de modo que puedan entrar 
los bordes debajo del colchón por todos lados y en 
toda su extensión. El empleo de velos fijos en el 
sombrero y que entran en el cuello, lo propio que 
de guantes espesos cerrados en la muñeca, será 
útil para quienes deban salir de noche. que es, como 
va sabemos. la hora más peligrosa. Consiste la de- 
fensa mecánica colectiva en proveer de rejillas 
metálicas todas las aberturas de las habitaciones. 
No deben aquéllas pasar de 1 á 1'5 mm. de diáme- 
tro, y han de estar encuadradas en marcos de ma- 
dera. El alambre galvanizado es el más canve- 
niente, ya que el estañado se denuda fácilmente y 
el cobre resulta dispendioso. ón las ventanas se 
dejan ventanillas ó lumbreras para mayor comodi—- 
dad. Las puertas se defienden con marcos móviles 
automáticos de cierre mediante un resorte. Las chi- 
meneas se obturan con un bastidor ligero en su 
parte baja, coronando el remate con un capitel en- 
rejillado. Los insecticidas comprenden diversos me- 
dios, como el anhídrido sulfuroso, el polvo de pire- 
tra quemado, el humo de tabaco, la ventilación for- 
zada, el ácido fénico, el yodoformo, el mento], la 
esencia de menta, etc. Las medidas antilarvarias con- 
sisten en el desagiie por canales, fosos y conduccio- 
nes ó pozos que lleguen al terreno permeable (mé- 


Ventanal con correderas, enrejillado. (Laveran) 
P, hoja superior enrejillada; P”, Hoja inferior enrejillada; L, marco móvil; 
Bi, taravilla; Co, marco fijo; Co', marco móvil con asidero 


destruirse las localidades infestadas, no quedará otro 
recurso-que abandonarlas, instalándose á varios ki- 
lómetros de distancia. El tratamiento curativo com—- 
prende el uso de la quinina (V.) y modernamente de 
los preparados arsenicales (arrenal). No se descuida- 
rán las complicaciones que deberán atenderse según 
los casos y su localización (transfusión, inyecciones 
salinas, estimulantes, etc.). Será útil tonificar el or- 
ganismo, ya con una alimentación apropiada, ya con 
una medicación reconstituyente fosforada ó ferru- 
giinosa. 

Bibliogr. Le Dantec, Précis de Pathologie exoti- 
que (París, 1911); Manson, Maladies des pays chauds 
(París, 1909); Ebstein, Zratado de Medicina clínica 
y terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Courmont, 


Manual de Higiene (ed. Espasa, Barcelona); G+. Pit- 


taluga, Znvestigaciones y estudios sobre el paludismo 
en España (1903). 

PALUDÍVAGO, GA. adj. Que anda errante 
por las lagunas ó sus alrededores. Usase tawbién 
como substantivo. ' 

PALUDO,DA. adj. Colombia. Embelesado, ma- 
ravillado. || ErowrEciDo. 

PALUDOMO. m. Zool. (Paludomus Swairon, 
1840.) Género de moluscos de la clase de los gas— 
terópodos. orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, tenioglosos, familia de 
los melánidos. El animal presenta el pie arqueado, 
truncado por delante; tentáculos alargados y agu- 
dos: bovde del manto festoneado como el de los Me- 
tania. Concha paludiniforme, oval, cónica, imper= 
forada, muy gruesa, lisa, epidermizada; abertura casi 
semicircular, angulosa por detrás; columela callosa, 
débilmente aplastada; opérculo concéntrico, con un 
núcleo espiral y casi central. La especie tipo de este 
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género es el Paludomus conica Gray, que se halla 
distribuída por la India, Indo-China,. ete. 

PALUDOSO, SA. (Etim. —Del lat. paludo— 
sus.) adj. Lleno de lagunas ó pantanos. 

PALUEL. Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Sena inferior, dist. de Yvetot, cant. y á 5 kms. N. 
de Cany, junto al Darpent, inmediato á la Mancha, á 
15 m. de altura; 190.h. (590 con el mun.). Iglesia 
de los siglos x111 y xvi. Capilla venerada de Jan- 
ville, con adornos y pinturas del siglo xv1. Castillo 
de Janville, en parte estilo Renacimiento. Excelen- 
tes truchas salmonadas. 

PALUGAPIG. m. 50f. Nombre vulgar de la 
Sterculia Helicteres de la familia de las bitneriáceas 
en Filipinas. 

PALUGYA. (reog. Pobl. de Hungría, comitado 
de Lipto, dist. de Szent-Miklos, junto á la ribe- 
ra izquierda del Vag, afluente del Danubio; 1,340 
habitantes. 

PALULA. Ge0y. Pobl. de Méjico, Est. de Gue- 
rrero, mun. de Tepecoacuilco; 210 h. 

PALULCA.,. Geoy. Ranchería de Méjico, Esta— 
do de Veracruz, mun. de Texhuacán; 40 h. 

PALUMBANES. (eo. Grupo de islas del Ar- 
chipiélago Filipino, adyacente á la costa NO. de 
Catanduanes y sit. á unas 4 millas al ONO. de la 
ensenada de Carabao. Consta de tres islas muy cer- 
canas entre sí y separadas por pasos bastante su- 
cios. Entre ellas y la punta Carabao, que se halla 
al N. de la ensenada de igual nombre. hay un bajo 
de piedra. 

PALUMBARIO. (Etim. —Del lat. palumba—- 
rivs.) adj. V. HaLncón PALUMBARIO. 

PALUMBENO (Proro). Biog. Dominico ita— 
liano, profesor de teología en Roma. Fué de elegan- 
te ingenio y muy aficionado á la poesía. Escribió en 
versos latinos un libro que intituló Apoteosis lilio— 
rum. Vivía en 1700. 

PALUMBINA, f. Entom. (Palumbina Rond.) 
Género de lepidópteros de la familia de los gracilá- 
ridos y tribu de los litocoletinos. Se ha descrito una 
especie, P. teredinthella Rond., hallada solamente 
en Sicilia, 

PALUMBO (ConsTAaNTINO). Biog. Compositor 
y pianista italiano, n. en Torre Annunziata en 1843. 
Hizo sus estudios en el Conservatorio de Nápoles, 
donde tuvo á Mercadante por profesor, y al salir de 
aquel establecimiento recorrió varias ciudades de 
Italia y París, haciéndose aplaudir como pianista. 
En 1873 fué nombrado profesor de dicho instrumen- 
to en el Conservatorio de Nápoles. Entre sus obras 
figuran gran número de romanzas sin palabras, pre- 
ludios. fugas y otras composiciones para piano, así 
como la ópera Maria Stuarda, estrenada en Nápoles 
en 1874. 

Parumáo (José). Biog. Almirante italiano, n. en 
Nápoles en 1810. Ingresó en la Marina en 1856. fué 
capitán de fragata en 1873 y capitán de buque de 
línea en 1883; en 1890 contraalmirante, y en 1896 
vicealmirante. En 1861 distinguióse por su arrojo en 
el sitio de Graeta. De Enero 4 Diciembre de 1893 fué 
subsecretario de Estado del ministerio de Marina, 
bajo el almirante Racchia, y en 1896 bajo el almi- 
rante Brin. En 1897 fué elegido diputado, y en 
Junio de 1898 se encargó de la cartera de Marina 
en el Gabinete Pelloux, pero al formarse el nuevo 
ministerio en Mayo de 1899 dimitió. Ultimamente 
fué presidente del Consejo de Marina, y en 1904 
miembro del Senado. 
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Parumso (Luis). Biog. Jesuíta italiano, n. en Ba- 
coli (Nápoles) y m. en Nápoles (1820-1868). Pasó 
la mayor parte de su vida enseñando humanidades y 
retórica en Nápoles y en Bari. Entre otras obras 
menos importantes, publicó las siguientes: Vita 
Francisci Manerae Sodalis Societatis Jesu (Nápoles, 
1858), 7 Seminarii ecclesiastici e la Compagnia di 
Gesú (Nápoles, 1851), Comoediae (Roma, 1858), y 
Della versificazione italiana (Nápoles, 1861). 

Panumbo (Luis). Biog. Jurisconsulto y escritor 
italiano, n. en Pescopennata en 1856. Fué director 
del Archivo del Notariado de Nápoles y profesor 
auxiliar de historia del derecho de la Universidad de 
la misma capital, Pertenece á gran número de asocia- 
ciones científicas y ha sido también profesor de la 
Universidad de Camerino. Se le debe: Andrea d'Iser- 
nia (1886), Testamento romano e testamento longo— 
dardo (1892). L' iuvocazione delle Leggíi Romane fatta 
da Manfredi (1893), 11 Consiglio de famiglia nel 
diritto longovardo (1896). 71 giuramento dei minori e 
delle donne negli statuti della Marca anconitana 
(1897), y otras más sobre la historia del derecho. 

Panumso (Proro). Biog. Escritor italiano de fines 
del siglo x1x, n. en Francavilla (Fontana) en 1839. 
Ha desempeñado diferentes cargos públicos, y ha 
escrito: Fotografie municipali (1868). Storia di Fran- 
cavilla, citta in Terra ad Otranto (1869), La belle Mo- 
linara (1871), Errico degli Azzolini (1872), La grotta 
della Masciara (1875), La polizia urbana in Franca- 
villa Fontana (1876), Note igieniche (1876), La to- 
rre di Taranto. Valente Arcangelo, Tristano di Chia- 
ramonte o il guadagno di Maria di Drenda (1876): 
Vovelle (1878), Castello in terra d' Otranto (1879), 
Il tesoro di S. Giovanni (1880), y Enrico degli 
Azzolini (1885). 

PaLumbo (Vito). Biog. Literato italiano, profesor 
que ha sido de segunda enseñanza, n, en Calimera 
en 1854. Se le debe: L' alfabeto dell amore, traduc— 
ción de antiguos cantos populares eróticos griegos 
de la isla de Rodas; Po7k-lore greco-salentino, Ma— 
caside, novela, y Antologia greco-salentina (1896). 

PanumBo Dm Ascanio (Marco ANTONIO). Biog. 
Teólogo italiano, de la Compañía de Jesús, n. en 
Teramo y m.en Nápoles (1572-1614). Enseñó teo- 
logía durante veinticuatro años. Su obra más impor- 
tante es ln Primam Partem Angelici Doctoris S. Tho- 
mae de Aquino de Deo Uno et Trino Commentarius 
(2 vol., Nápoles, 1631). 

PALÚMBULO. m. Pichón de la paloma torcaz. 

PALÚN. (Etim. —Del arauc. palúm ó pallúm.) 
m. Chile. Nombre vulgar de un lagarto grande. 

PALUNG. Zinogr. V. PaLaun6. 

PALUNÓ. m. Germ. CORRAL. 

PALURDO, DA. (Etim.— Del lat. dis + luri- 
du.) adj. Tosco, grosero. Dícese por lo común de la 
gente del campo y de las aldeas. U. t. c. s, 

Deriv. Palurdamente. 

PALUS. Gecoy. V. Paras. 

Parus. m. pl. Ztnogr. Tribu de los Estados Uni- 
dos, en la parte meridional del de Wáshington. 
Vive en las márgenes del río Palouse y en la sec— 
ción cercana del Snake. Son unos 500, que han 
conservado gran parte de su carácter primitivo; 
practican la religión de Imohalla, y presentan gran- 
des afinidades con los Nez Percé y los Yakima. 
A pesar de figurar en un tratado que se celebró en 
1855, llevan una vida errante y no se circunscriben 
á límite alguno, si bien nunca salen de su antiguo 
territorio. 
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Parus Magomis. Geog. Nombre antiguo del mar 
de Azov. 

Pañus Nacarorum. Geoy. Lag. de la España ro- 
mana, sit. en la costa del Mediterráneo, cerca de 
Peñíscola, á la que el padre Diago llama estanque de 
los Anades y la reduce á la que se ve enfrente de 
Albalat, en la actual prov. de Castellón. 

PALUSTRE. (Ltim. —De igual voz latina.) 
adj. Perteneciente á laguna ó pantano. [| Que nace ó 
vive en las lagunas ó pantanos. 

ParustTrE. (Etim. — De pala.) m. Parera (uten- 
silio que usan los albañiles). 

PanusTrE(LEÓN). Biog. Arqueólogo francés, na- 
cido en Saivres y m. en Tours (1838-1894). Viajó 
algún tiempo por Italia, estudiando los monumentos 
de la antigiiedad y del Renacimiento, y después 
publicó una serie de obras, que se distinguen por su 
erudición y sagacidad de juicio. Organizó la Expo- 
sición retrospectiva de Tours (1890), y escribió: 
De Paris 4 Sybaris, études artistiques et littéraires 
sur Rome et1'ltalie méridionale (París. 1868); Adam, 
mystere du XI] siecle (París, 1877); Triomphe d' Arme 
de Montmorency, connétable de France (París, 1878); 
D'ancienne cathédrale de Rennes (1884). Les sepultu- 
ves de Solesmes (1886), Monographie de Péglise de 

- Saint-Clément de Tours (1887), Métanges d'art et de 
archéologie (1889). Decouvertes en Berry, y L'archi- 
tecture de la Renaissance (1892), resumen de la /te- 
naissance en France, que es su mejor obra, pero que 
desgraciadamente quedó incompleta (1879-83). 

PALUSTRILLO. (Etim. — Dim. de palustre.) 
m. Paleta triangular de forma semejante al palustre, 
aunque más estrecha, que sirve á los albañiles para 
introducir el mortero entre las juntas de los sillares, 
en las paredes que deben quedar al descubierto. 

PALUTUPANE. (Geoy. V. PaLATUPANE. 

PALUVIOLE. Geoy. Montes de la Guinea Con- 
tinental Española. Se levantan entre el río Banye ó 
Bañe y los tributarios por la izq. del Utongo 

PALUZÍE Y CANTALOZELLA (EsTEBAN). 
Bioy. Pedagogo español, n. en Olot (Gerona) el 26 
de Enero de 1806 y m. en Barcelona el 9 de Julio 
de 1873. Hizo sus primeros estudios en Valencia, 
y en 1822, hallándose ya en Cataluña, se alistó en 
la milicia nacional para de- 
fender la Constitución. Po- 
co después entró como ope- 
rario en una fábrica de gé- 
neros de punto, y en Sep- 
tiembre de 1824 se le con- 
denó á diez años de presidio 
por considerársele autor de 
un delito político que no ha- 
bía cometido, siendo absuel- 
to poco después. En 1828 
comenzó á dedicarse á la 

enseñanza, abriendo un pe- 
queño colegio en el pueblo 
de Barbará del Vallés (Bar- 
celona), pasando después á 
Sabadell, pero perseguido 

por sus ideas, tuvo que refugiarse en Valencia, don- 
de obtuvo el título de maestro, estableciéndose como 
tal en Játiva, Allí introdujo la entonces novedad de 
organizar á sus alumnos como una compañía de la 
milicia nacional, conducta que después se imitó no 
sólo en España, sino también en otras naciones de 

Europa. Al mismo tiempo estableció una serie de 

enseñanzas desconocidas hasta entonces, y que más 
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adelante fueron incorporadas al bachillerato y adop- 
tadas por todos los pedagogos del mundo, como la 
música, la gimnasia, el dibujo, las lenguas vivas, etc. 
De Játiva pasó á Valencia, y de allí á Barcelona 
(1840), donde abrió un colegio con todos los adelan- 
tos conocidos. Formó, además, un museo, en el que 
había cuadros de Bassano, Murillo, Ribalta, Jordán 
y otros pintores célelres, y una biblioteca, en la que 
se encontraban las mejores obras literarias antiguas 
y modernas. Atento á todas las manifestaciones de 
la cultura y el progreso, en 1844 fundó el diario Zi 
Pregonero, que después se llamó 17 Avisador Barce- 
lonés, y más tarde El Barcelonés, comenzando á pu- 
blicaren 1815 El Instructor de la Juventud. En cuanto 
al colegio, era citado en toda España como modelo, y 
en él, además de las asignaturas ya mencionadas, se 
enseñaba taquigrafia y paleografía, por lo que á él 
acudían alumnos de toda la Península y la América 
española. En 1856 regaló una magnífica colección 
de cuadros paleográficos á la Escuela de Diplomáti- 
ca, porlo que fué agraciado con la cruz de Carlos UI, 
siendo, además, nombrado correspondiente de la Real 
Academia de la Historia. Pertenecía igualmente á 
otras muchas corporaciones nacionales y extranjeras 
y era rarasla rama de la ciencia ó del arte en que 
Parnuzíz no se ocupara con fortuna. Al mismo tiem- 
po publicaba gran número de obras dedicadas á la 
enseñanza, con tal éxito, que se vió obligado á fun 
dar una casa editorial, hasta que, agobiado por el 
trabajo, traspasó el colegio al profesor Rodríguez 
Alcántara y el negocio editorial á su hijo austino. 
Paruzíg fué un precursor de la pedagogía moderna, 
y de su colegio salieron gran número de alumnos 
que después brillaron en las ciencias, en las artes y 
en la literatura. En 1917 el Ayuntamiento de Barce- 
lona hizo colocar una lápida en la casa en que falle—- 
ció Pacuzír. Publicó gran número de obras, entre las 
que citaremos: Blementos de aritmética mercantil (Va- 
lencia, 1832), Elementos de geografía (Valencia, 
1835), Camino de la virtud ( Valencia,:1837 ). Lec- 
ciones progresivas (Valencia, 1838), Colección de 
cuentos morales (Valencia, 1838), Elementos de geo- 
metria (Valencia. 1838), Tratado de urbanidad (Va- 
lencia, 1839. y Manila, 1884 y 1886. ediciones de la 
traducción al bisayo panayano por Mariano Perfec- 
to): Memorial sobre el Nuevo Testamento, traducción 
al bisayo panayano por el autor anteriormente cita- 
do (Manila, 1890): Lecciones prácticas de elocuencia 
castellana (Valencia. 1839), La taguigrafía al al- 
conce de todos (Barcelona, 1844), Arte epistolar (Bar- 
celona, 1815), Paleografía española (Barcelona, 
1846). Historias morales (Barcelona, 1847), Escri- 
tura y lenguaje de España (Barcelona, 1552). Guía 
del artesano (Barcelona, 1852). Olot, su comarca, 
sus extinguidos volcanes, etc. (Barcelona, 1860); 
Miscelánea general de documentos (Barcelona, 1562), 
Mapa general de España y Portugal (Barcelona. 
1862), 4 tlas geográfico universal (Barcelona, 1862); 
Resumen de la historia de España (Barcelona, 1866), 
Blasones españoles (Barcelona, 1867), Silabario in 
tuitivo (Barcelona, 1869), Impresiones y lenguaje de 
España (Barcelona, 1874), ete., etc. [| Su hijo Fans- 
tino (1833-1901), se dedicó también á la enseñan— 
za, y dirigió la casa editorial fundada por su padre, 
publicando, además, algunas obras pedagógicas... 
Bibliogr. Comas, Zstevan Paluzíe (Barcelona, 
1916). 
PALUZZA. (Geo. Pobl. de Italia, prov. de Udi- 
na, círo. y á 14 kms. N. de Tolmezzo, en el valle 
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«le Saint Pietro de los Alpes Cárnicos, junto al But, 
torrente trib. del Tagliamento; 760 h. (3.000 con 
el mun.). 

PALVAL ó PALWAL. Geog. C. de la India, 
en el Punjab, prov. de Delhi, dist. y á 45 kms. SE. 
de Gurgaon; unos 12,000 h. Est. f. c. Es una ciu— 
dad antigua quelos pandits hindus identifican con la 
Apelava del Mahabarata, que formaba parte del reino 
«le Indraprashta y que fué restaurada por Vikrama- 
ditya. La ciudad antigua cubre un montículo for 
mado por ruinas seculares, al paso que la nueva está 
«casi toda construída en grandes ladrillos. Mezquita 
de los primeros tiempos de la Conquista. Mausoleo 
de piedra roja, con cúpula, que. según la tradición, 
construyó un fakir con una piedra de cada carreta 
de las que iban á Agra para la construcción del fuer- 
te de Selim. 

PALVITAD. Geoy. Brazo de mar del litoral de 
Chile; se interna en la costa oriental del golfo de 
Corcovado, entre el monte de este nombre al S. y el 
de Vircun al N., y tiene 2 kms. de ancho. 

PALWAL. (eog. V, PaLvaL. 

PALYGORSKITA.f. Mineral. Variedad de tre- 
molita. Silicato auhidro de calcio y magnesio, conte- 
niendo á modo de asociado ó impureza el hierro, en 
proporción exigua casi siempre, no obstante determi- 
able por el análisis, mas nunca superior al 2 por 100 
del peso del cuerpo. Pertenece el mineral al grupo ó 
género anfíbol, refiriéndolo los autores á la especie 
denominada tremolita, de la cual es, al cabo, una 
variedad de las mejor determinadas, formando serie, 
en semejante concepto, con la calamita, la nordens- 
quiolita, la edenita, la rafilita, la cimatina, la pepo- 
mita, las antofilita hidratada, la kokscaronita y la 
valdeimita Ó tremolita sodífera, cuerpo bien diferen- 
te, no sólo por su aspecto y estructura, sino también 
por la composición química del asbesto, el amianto, 
los llamados tejidos minerales, la bisotita y losjades, 
Jnmados nefrita de China y nefrita de Siberia, cuyos 
minerales refiérense asimismo al tipo de la tremoli- 
ta, y de ella distínguese principalmente por la es- 
tructura y modo de presentarse en los terrenos. 
Como todos los anfíboles, la palygorskita contiene, 
por lo común, sesquióxido de aluminio combinado, 
y esta circunstancia es causa de que la constitución 
química de los individuos del grupo pueda conside- 
rarse de dos modos distintos: teniendo en cuenta 
los resultados analíticos podría estar representada 
en la fórmula general (Mg . Ca . Fe)¿Sig Op; pero 
admitiendo que la alúmina está mezclada y no com- 
binada, y que el agua, en los casos, bastante fre 
cuentes, en que la hay, ejerce funciones de protóxi- 
«do, hace entrar Lapparent la constitución de los an- 
fíboles en el tipo peculiar de la asignada para los 
pirógenos, escribiéndose entonces en esta otra for— 
ma: (Mg .Ca . Fe) Si Oy. Si atendemos á la compo- 
sición química, siempre variable, de la variedad de 
tremolita que nos ocupa, debemos advertir que está 
comprendida entre los siguientes límites: ácido silí- 
xico, 55 á 60 por 100; óxido de magnesio, 12 á 15; 
protóxido de hierro, 0 á 2; sesquióxido de aluminio, 
041'7, en cuyo caso conviene la fórmula propia 
del tipo específico, Ca(Fe Mg)y2; no suele aparecer 
eristalizado el mineral, ó á lo menos no son sus for— 
mas discernibles, si bien, atendiendo á su calidad de 
anfíibol, deben pertenecer al sistema del prisma mo- 
noclínico; al fuego bastante vivo del soplete, se fun- 
de produciendo burbujas y convirtiéndose en una 
suerte de vidrio ó esmalte dotado de color blanco; 
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más resistente por vía húmeda, no le atacan los 
enérgicos ácidos minerales. No suele hallarse sola 
la palygorskita, sino asociada á otras varias tremo- 
litas, que suelen tenerse por compañeras suyas. 

En España una variedad de serpentina llamada 
cuero de montaña fué analizada por Fersmann, sien- 
do los ejemplares procedentes de la meseta castella— 
na, esto es, de Vallecas, cerro de los Angeles, y al 
compararlos.con los resultados obtenidos de los ori= 
ginarios de otras localidades, particularmente rusas, 
observó que el cuero de montaña español tiene per 
fecta analogía de propiedades ópticas y químicas 
con la llamada por él Palygarskita. 

PALYI(O). Geoy. Pobl. de Hunoría, comitado 
de Szatmar, dist. y á 9 kms. N. de Mate-Szalka, 
junto al Karaczna, tributario del Szamos, afl izq. del 
Tisza ó Theiss; 1,425 h. 

PALZ (ParacioLum). Hist. ecl. Monasterio de 
monjas, fundado por san Modoaldo, obispo de Tré- 
veris, junto á esta ciudad (640). Arruinado. poco 
después, fué reedificado en la primera mitad del si- 
glo siguiente por Adela, hija del rey Dagoberto, que 
continuó la serie de las abadesas. ln el siglo x1 era 
ya de monjas canónicas. El obispo Popón de Tréve- 
ris las suprimió más tarde, poniendo en Palz canó- 
nigos regulares. 

Bibliogr. 
516, 1785). 

PALZOQUIAPA. (Geo. Rancho de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de San Andrés Tuxtla; 60h. 

PALZOQUITEMPA. Geoy. Ranchería de Mé- 
jico, Estado de Veracruz, municipio de Juárez; 90 
habitantes. 

PALZOQUITICPÁN. (Geoy. Ranchería de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, mun. de Cosautlán; 85 )h. 

[|Congregación en el Est. de Veracruz, mun. de 
Ischuacán; 60 h. 

PALLA. (Etim. — De igual voz catalana.) f. 
Barca (casita con cobertizo de paja). 

Pata. Amér. Selección del mineral sacado de 
una mina. || C/i/e. «Composición de cuartetas en 
que se pregunta y se responde: composición emi- 
nentemente agresiva, siempre improvisada, lucha 
intelectual que tiene lugar entre dos palladores, y 
que hace la delicia de la chingana» (Adolfo Valde- 
rrama, Bosquejo histórico de la poesía chilena). || Ac- 
ción ó efecto de pallar. (| En Tarapacá, la cantidad 
ó parte que se recoge. 

Parra. ¿ist, Mujer de sangre real en el antigno 
Imperio de los Incas. . 

Panta. Perú. Cuadrilla de indios é indias que 
suelen ir bailando de pueblo en pueblo, especial- 
mente en tiempo de Navidad. 

Para. Geoy. Pobl. de la colonia alemana del Ca- 
merón (Africa occidental), sit. á 38 kms. E. de 
Lamé, en las márg. de un tributario del Mao Kebi, 
brazo del Benué, 4446 m. de altura; 5,000 h. Se 
compone de varios grupos de cabañas separadas por 
pantanos. Hoy (Octubre de 1919) se cree volverá ú 
poder de Francia, de la que fué disgregada en 1912, 

Parra (Sño Gews). Geog. Pobl. y felig. de Por 
tugal, prov. de la Beira Alta, dist. de Vizen, dióc. de 
Coimbra, conc. de Mortagua, junto á un afl. del río 
de este último nombre; 1,080 h. Ganado y caza. 
Producción agrícola, 

Parra (Sío Simio). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. de la Beira Baja, dist. y dióc. de Guarda, 
conc. y comunidad de Pinhel, sit. en una llanura 
entre dos ríos; 800 h. Ganado y caza. Es de funda— 
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ción muy antigua. Perteneció á Enderguina Palla, | 
esposa del capitán Men Gutiérrez. 

Panta po ConceLuo. Geog. V. Paria (Sio Simio). 

Para (E.). Biog. Geólogo alemán contemporá— 
neo, de quien mencionaremos, entre otras de sus 
publicaciones, las siguientes: Vicinal Pyramidenfá- 
chen am Natrotith. (1884), Recente Bildung von 
Markasitim Moore von Mariendad (1887), Zur kenntn. 
der Gattg. Scirpus (Leipzig, 1888), y Zellhantbil— 
dung an des Zellkernes beraubten Protoplasten (Mar— 
burgo, 1890). 

PALLAC. Geog. Ald. del Perú, dep. de Caja- 
marca, prov. de Chota, dist. de Cutervo; unos 500 
habitantes. [| Estancia del dep. de Ancash, prov. de 
Huailas, dist. de Macate; unos 150 h. || Villa del 
dep. de Lima, prov. de Canta, cap. del dist. de Ata- 
villos Altos; unos 120 h. 

PALLACCA. (7eoy. Mina de plata, en el Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Huanta, dist. de Luri- 
cocha, sit. á 11 kms. de Pachongará, cerca del río 
Mayoc. 

PALLACO. m. Pedazo de mineral de buena ca- 
lidad que se halla entre los desechos que suelen que- 
dar á la hoca de una mina abandonada. 

PALLADA. f. PayaDa. 

PALLADAM. (Geoy. Pobl. de la India, presi- 
dencia de Madrás, dist. y 4 35 kms. E, de Coimba- 
tore, sit. en las márg. de un pequeño subafl. del 
Cauvery: unos 1,200 h. Ruinas de un fuerte. 

PALLADIN (V:ianbimiro). Bioy. Botánico ruso, 
n. en Moscou en 1859. Estudió en la Universidad 
de esta capital, doctorándose en filosofía; de 1886 á 
1889 enseñó como profesor auxiliar en el Instituto 
Agrícola y Forestal de Nueva Alejandría; de 1897 á 
1901 en la Universidad de Charkow, y posterior 
mente en las de Varsovia y San Petersburgo. Es doc— 
tor honorario en medicina por la Universidad de Up- 
sala, miembro de la Academia de Ciencias de Rusia, 
colaborador de las más importantes revistas de bo- 
tónica y biología vegetal de su país, etc. Ha publi- 
cado: Fisiología vegetal (6.* ed., 1911), Anatomía 
vegetal (4.* ed., 1908), Morfología y Taxonomía ve- 
grtal (1905), Microbiología (1900), Variedades vege— 
tales (1900), Importancia de los ácidos para las plan- 
tas (1886), y Pigmentos respiratorios (1898). 

PALLADINO (FripPE). Bioy. Pintor italiano, 
n. en Florencia en 1544 y m. en Mazarino. Fué 
discípulo de Pocetti, y pintó en Florencia, Milán y 
Sicilia, donde dejó numerosas obras. En Mesina, en 
la iglesia de Jesús y María, pintó la Virgen del Car- 
men, y en la catedral de Catania el Martirio de san- 
ta Agata. En el Museo Nacional de Palermo consér- 
vanse tres cuadros de su mano. 

PALLADIO (Davib). Bioy. Compositoritaliano 
del siglo xvI, n. en Nápoles. Vivió casi siempre en 
Alemania, y estuvo al servicio del obispo de Hal- 
berstadt, debiéndosele, entre vtras composiciones: 
Cantiones nuptiales 4, 5, 6 e 7 vocum (Wittemberg, 
1590), y Venes Lira (Magdeburgo. 1590). 

PALLADIUM. (Pronúnciese pal-ladium.) Pa- 
labra latina usada por Virgilio en su Hueida, para 
designar la estatua de Palas, considerada por los 
troyanos como una garantía de la conservación de la 
cindad. (| En sentido figurado equivale á garantía, 
salvaguardia. || V. PaLanión. 

PALLADO, DA. adj. Blas. DIAPREADO. DA. 

PALLADOR. (Etim. —Delquechua paclla, cam- 
pesino.) m. Coplero y cantor popular y errante en la 
América del Sur. (| Chile. Trovanor. 
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PALLADURA. f. Acción ó efecto de pallar. |) 
Panta. 

PALLAFQUEN. Geoy. Riach. de Chile. en el 
dep. de Valdivia; nace en la vertiente oriental de la 
sierra que se levanta junto á la costa; se encamina 
hacia el SE. y, después de un curso de 18 kms., 
des. por la der. en el Cruces, 4 kms. después de la 
aldea de este nombre. Es navegable en su parte in— 
ferior para lanchas de escaso calado. Su nombre 
procede de pal, estaca. y lavquen ó lauquen, mar. 

PALLAGORIO. (Ge0y. Pobl. de Italia, prov. de 
Catanzaro, círc. y á 32 kms. NNO. de Cotrone, 
junto á una colina; 1,140 h. Canteras de yeso. Fuen- 
tes sulfurosas. 

PAL-LAHARA. (Geo. Pequeño principado 
rajputa de la India, prov. de Behar y Orissa. región 
del Orissa. Ocupa una super. de 1,170 kms.? y unos 
16,000 h. Es tributario de Inglaterra y su capital 
lleva el mismo nombre. 

PALLAHUARI. (e0oy. Nombre de unos picos 
nevados de los Andes, en el Perú. De los dos prin 
cipales, uno tiene 4,270 m. de altura y está sit. á los 
17% 36/25" lat. S. y 69573" long. O. del Meri- 
diano de Greenwich, y el otro mide 6.797 m. de al- 
tura y se encuentra á los 18% 6/ 59" lat. y 68% 54" 
14" long. 

PALLAIN (JorGk). Biog. Jurisconsulto y pu—= 
blicista francés, n. en Liancourt en 1847. Termina- 
da la carrera de derecho, fué primeramente secretario 
del abogado Picard, y luego entró en la Adminis- 
tración pública, desempeñando. sucesivamente, los 
cargos de subprefecto de Sceaux, jefe de negociado 
del ministerio de Hacienda, tesorero general del de- 
partamento del Alto Marne, director general de va— 
rios ramos en diferentes ministerios y, por último, 
gobernador del Banco de Francia. Se le debe: Le 
Corps legislatif jugé par lui meme (1869), La statue 
de Mirabeay, étude sur Miradean (1880); Correspon- 
dance inédite du prince du Talleyrand et du rot 
Louis XV11I pendant le Congrés de Vienne, obra á la 

ue la Academia Francesa concedió el premio Bor— 
din (1881); Traité de la légistation spéciale du Trésor 
public en matiére contentieuse, original de Dumesnil, 
nueva edición refundida y aumentada (1881): Co- 
rrespondance diplomatique de Talleyrand, la mission 
de Talleyrand a Londres en 1792, premiada también 
por la Academia Francesa (1889); Le ministére de 
Talleyrand sous le Directoire (1890), La douane fran- 
gaise (1890), Ambassade de Talleyrand ú Londres, 
1830-34 (1891), y Les douanes frangaises, régime, 
organisation, lois et décrets (1896). 

PALLAL. m. Gal, Pasar. 

PALLALLA.f. 4Amóér. PALLANA. 

PararLa. Geog. Pobl. del Perú, dep. y prov. de 
Huancavelica, dist. de Acoria; unos 300 h. [| Aldea 
del dep. y prov. de Puno, dist. de Chucuito; unos 
300 h. 

PALLALLAQUÍ. Geo. Mina de plata en el 
Perú. sit. al S. de Puno. Ha producido grandes 
cantidades de mineral. 4 

PALLAMARCA. (Geo7. Hac. del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Querocoto: 
unos 60 h. 

PALLAMPET. (cy. C. de la India, presi- 
dencia de Madrás, dist. v á 45 kms. SE. de Cud- 
dapah, sit. en un valle de los Palkondas; unos 
2.500 h. Est. f. c. Industrias diversas, especial- 
mente de índigo y de algodones finos para trujes y 
turbantes. 


PALLA=MUÑA — PALLAPATI 


231 


mea : 
tia 


Pallanza (Italia). — Vista general 


PALLA-MUÑA. (Geoy. Cerro mineral de esta—- 
ño en Bolivia, dep. del Oruro, prov. del Cercado, 
cant. de Sorasora. 

PALLÁN. Geoy. Hac. del Perú, departamento 
de Cajamarca, provincia de Celendín, distrito de 
Chumuch. 

PALLANA. (Etim. —De la voz cacana palla, 
separar, según Lafone Quevedo.) f. Ary. «Juego de 


niños que consiste en tomar algunos carozos. boli-' 


tas, botones, etc., que, colocados en las palmas de 
las manos juntas y ahuecadas, se tiran hacia arriba, 
recibiéndolos, los que caen, con las manos vueltas 
por el dorso; en seguida se dejan caer algunos al 
suelo ó superficie donde se juega; luego los que 
quedan se tiran nuevamente hacia arriba, recibién- 
dolos, al caer, en las palmas de las manos, se depo- 
sitan en una, y con la otra se saca uno de los caro- 
zos Ó botones, el que se tira arriba. y antes que 
caiga se alza, para juntarlo con él, uno de los 
que están en el suelo, colocando en seguida los dos 
en un lugar separado, y así se continúa hasta que 
no queda ninguna unidad en la mano ni en el sue— 
lo. También suelen sacarse los de la mano donde se 
depositan estos carozos ó botones y alzarse igual- 
mente dos del suelo. Si el que hace la operación la 
hace bien, gana el juego y empieza otro sin dar la 
mano á su contrario, quien sólo la toma cuando el 
primero se equivoca, volteando fuera de tiempo al- 
guno de los carozos» (Garzón, Diccionario ÁArgen— 
tino). 

PALLANATA ó NATHA. (Geo. Cordillera 
de la India, dists. de Karnul y Kistna, pertene- 
ciente al sistema de los Grhates orientales. Forma 
la continuación ENE. de los Yella Mala y corre al 
S. del Kistna y al N. del extremo de los Nallama- 
la. Mide 180 kms. de largo; pero se prolonga al 
NE. por espacio de 50 kms. con el nombre de Be- 
llamkonáa. De ella nace el Munyeru, el Paleru y el 
Naguleru. afl. del Kistna. 


Pn> 


PALLANCATA. Geog. Ala. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Parinacochas, dist. de Paca- 
pausa; unos 130 h. 

PALLANCHACRA. Geog. Pobl. lel Perú, do- 
partamento de Junín, prov. de Pasco, sit. 4 11 kms. 
de Huariaca. Pué capital del dist. de su nombre 
que hoy no existe. 

PALLANNE. (c0y. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Gers, dist. de Mirande. cant. y 4 7 kms. 
ESE. de Marciac, en una altura desde la que se 
domina el Boués, all. der. del Adour, 4 200 m. s. 

n.; 170 h. Junto al río Boués existe un molino, 
único vestigio de la abadía Lacaze-Diew (La Casa 
de Dios), fundada en 1135 y perteneciente á la or- 
den de los Premonstratenses. 

PALLANTIA. (e0y. PALANTIA. 

PALLANZA. (Geo7. Circondario ó dist. de Ita 
lia, en el Piamonte, prov. de Novara. Comprende 
83 municipios con una población de 70,075 h. Su 
capital es la pobl. del mismo nombre, sit. en la pro- 
vincia y á 59 kms. NNO. de Novara, en una pe- 
nínsula de la costa occidental del lago Mayor. fren- 
te á las islas Borromeas y en el sitio donde termina 
el Val-Grande: 4,240 h. Canteras de mármol; mi- 
nas de hierro; fab. de algodón. Ruinas de un cas- 
tillo; antigúiedades romanas, en la iglesia. Est. de 
buques de vapor. 

PALLAPALLA. (reo7. Hac. mineral del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Parinacochas, dist. de 
Pacapausa; unos 200 h. 

PALLAPAR. v. n. fam. Perú. Part aquEarR 
(espigar, rastrojar). 

PALLAPATI. (7eog. C. de la India, presiden— 
cia de Madrás, dist. y á 110 kms. ESE. de Coim- 
batore, sit. á la der. del Amravati; unos 7,000 h.. 
en su mayor parte mahometanos. Activo comercio 
de pieles. cneros y telas. Fuerte arruinado cons- 
truído por los reyes del Mysore y de que se apode- 
raron en diferentes ocasiones los ingleses. 
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PALLAQUEAR. v.a. Perú. Pattar. [| Óhile. 
Espigar, rastrojar. 
PALLAQUEO. m. Acción y efecto de palla— 


Qt 


quear. 
PALLAQUERO, RA.m. y f. 4mér. Persona 
que hurta metales de las minas abandonadas, 
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PALLAR. (Etim. — De palacra, lingote de oro.) 
v. a. Entresacar ó escoger la parte metálica ó más 
rica de los minerales. A 

Parar. (Etim.— Voz de origen quechua.) m. 
Judía del Perú, gruesa como un haba, casi redonda 
y muy blanca. || fig. Pulpejo de la oreja. 

PaLtar. (Etim.— De palla, paya.) v. a. Chile. 
PAYAR. 

Parar. Bo. Nombre vulgar chileno del Phaseo- 
lus Pallar, especie de judía. 

PALLARA (Baranta DB). Hist. Acción librada 
el 15 de Enero de 1817 entre las tropas españolas 
que mandaba el general Campo Aguirre y el cabe- 
cilla criollo José Antonio Páez. El ejército español 
contaba unas 800 plazas de infantería y 300 de ca— 
ballería. El criollo era superior en número, aunque 
mal armado y bisoño. consistiendo en escuadrones 
de caballería pampera y varios cuerpos de la milicia 
ciudadana de Vigirima. Después de catorce horas 
de pelea, el ejército español se retiró hacia el Apure. 
reuniéndose ocho días después con el general Pablo 
Morillo, que era el jefe 
supremo de las tropas rea- 
listas en todo el territorio 
del Sur. Después de la ba- 
talla se dió al general José 
Antonio Páez el apodo de 
León de Pallara. 

PALLARDÓ (Acrrr- 
Do). Biog. Periodista y es- 
eritor español, n. en San- 
ta Coloma de Farnés (Ge- 
rona) en-1855. Hechos 
apenas los estudios de pri- 
mera enseñanza aprendió 
el oficio de cajista, y por espacio de muchos años 
trabajó como tal, como corrector y como traductor 
en las principales imprentas de esta ciudad, al pro- 


Alfredo Pallardó 
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pio tiempo que colaboraba en muchos diarios y re- 
vistas ilustradas. siendo, además, redactor de 1 
Barcelonés, En 1884 dirigió La Comarca, de Cala—- 
tayud, y, trasladado á Madrid en 1887, contribuyó 
eficazmente á la fundación en aquella capital del Cen- 
tro Catalán y, por fin, después de largos viajes por 
* Europa y América, pasó en 1905 á 
Barcelona, fundó la revista sema— 
nal Juventud Ilustrada, á la vez que 
ingresaba como redactor-jefe en el 
diario Las Noticias, cargo en el que 
aun contiuúa. Contando ya cuaren- 
ta años y únicamente por poseer un 
título académico, estudió sólo en 
dos años las asignaturas de la l'a- 
cultad de Filosofía y Letras, en la 
que se licenció. En Madrid fundó 
una Academia para el ingreso en 
el cuerpo administrativo mercantil 
de ferrocarriles y una revista titu— 
lada Gente Conocida. que vivió tres 
años; fué redactor de La Nación y 
trabajó para casas editoriales. Ya * 
con su nombre ó con los seudóni- 
mos de Vizcondesa de Bestard de la 
Torre, Jhon True, Miss Molly, Tio 
Mereje, etc., además de numerosos 
artículos y poesías, ha publicado 
las siguientes obras: La elegancia 
en el trato social (1897), El médi- 
co y el cocinero, Los bailes y los jue- 
gos de sociedad, El perfecto viajante de comercio, 
Guía-consultor para el aspirante d ingreso en el cuer- 
po administrativo mercantil de ferrocarriles, etcétera. 
Además, ha dado al teatro: Casualitats, Atrás el ex- 
tranjero, drama; Un viaje ú Liliput, Cenit y figura, 
La quitealla (1909), Mes por que vergonya, Caram— 
bola russa, Ars Amandi, Fugint del foch, El marit 
de la meva dona, y otras varias, 

PALLAREGAS. (Geo. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Vivero, parr. de San Andrés de Boi- 
mente. 

Partareoas. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Vivero, parr. de San Juan de Covas. 

PALLARES. 6c0/. Lug. de la prov. de Bada- 
joz. mun. de Montemolín. 

ParLares. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Monforte, parr. de Santa María de Bau 
morto. 

ParLares (Conpe Dr). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1816; desde 1909 lo posee don Ramón 
Vázquez de Parga de la Riva y l.omoza. 

Parrares (Jacinto). Biog. Jurisconsulto mejica- 
no, n. en Morelia (1843-1904). Hizo sus estudios 
en el Seminario de San Nicolás Hidalgo y en el Co- 
legio Civil de su ciudad natal, obteniendo el título 
de abogado en 1870. Obtuvo luego por oposición la 
cátedra de derecho natural y de oratoria forense de 
la Escuela de Jurisprudencia de Méjico, de cuyo 
claustro formó parte hasta su muerte. Fué, además, 
juez de lo civil y de lo criminal é individuo corres 
pondiente de la Academia de Jurisprudencia de Ma- 
drid. Escribió: El poder judicial, El Derecho mer— 
cantil mexicano, Conferencias sobre Derecho Constitu- 
cionalmexicano, Personas morales, La pena de muerte, 
Prolegómenos del Derecho civil mexicano, eto. 

Partares (José). Bing. Juriseonsulto español del 
siglo xvi, n. en Castellote (Teruel). Estudió la ca- 
rrera de leyes en la Universidad de Zaragoza hasta 
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obtener con brillante censura el título de doctor en 
ambos lderechos,-Fué colaborador del pudre Jeróni- 
mo Peijoó. Escribió, según sus biógrafos, sobre ju— 
Tisprudencia, literatura y asuntos religiosos. 
PanLares PEñÑAFIEL (Vicexre). biog. Escritor 
ecuatoriano, n. en Guayaquil en 1864 y m. en Quito 
en 1591. Hizo sus estudios primarios en la Escuela 
de los Hermanos Cristianos de su ciudad natal, in 
gresando después en el Colegio de San Vicente del 
Guayas, donde alcanzó el grado de bachiller en filo- 
sofía y letras, y trasladándose posteriormente á 
Quito, en cuya Universidad cursó los de jurispru= 
dencia y ciencias políticas. Ocupó un honroso pues- 
to en el ministerio de Instrucción pública y más 
tarde en el de Hacienda, siendo nombrado en 1888 
secretario de la Cámara de Diputados en el Congre- 
so dle aquel año. A partir de 1882 dió á conocer sus 
dotes de literato, produciendo, entre otros trabajos 
en prosa y verso, la composición 4 Olmedo, que le 
valió el primer premio en el concurso de la Facul- 
tad de Humanidades de Guayaquil. En 1883 el 
Comité del Centenario de Rocafuerte premiúbale 
con los primeros premios dos producciones, una en 
prosa y otra en verso. En 1889, con Trajano Mera. 
fuudó la Revista Ecuatoriana, publicación literaria 
que alcanzó largos años de vida. Perteneció al Ate- 
neo de Quito, del que era uno de los fundadores. 
Partares Y Gayoso (Juan). Biog. Canónigo y 
escritor español, n. en Lugo en 1614; hijo del abo- 
gado Pedro Fernández Pallares y de doña María de 
Gayoso, de ilustre linaje. Abrazó el estado eclesiás- 
tico, estudiando humanidades en su pueblo natal, y 
cursando después en Santiago, filosofía y teología. 
A poco de doctorarse. en esta facultad obtuvo la 
prebenda lectoral de Lugo, desempeñando á la vez 
una cátedra en el Seminario de San Lorenzo, con 
otros cargos, distinguiéndose tanto, que mereció el 
honor de formar parte «como único electo por su 
Iglesia», de la Congregación del clero, que, á instan- 
cia de Felipe IV, se celebró en Madrid. Escribió un 
Memorial de la Santa Iglesia de Lugo ú las Nobles 
ciudades del reino de Galicia sobre el aumento del 
culto del Smo. Sacramento día y noche siempre pa- 
tente en el altar de su capilla mayor, folleto sin lugar 
niaño de impresión; otro memorial dirigió á Feli- 
pe [V, sosteniendo «que no debe el clero ni puede 
tributar como los legos en el repartimiento de sisas 
ó millones». Se le debe también la obra Fundación 
y grandezas de Lugo, copiosa en relatos legendarios y 
tradicionales, pero de escaso valor crítico. Pero la 
más importante de sus obras es la titulada Argos 
Divina, Sancta Maria de Lugo de los Ojos Grandes, 
Fundación y Grandeza de su Iglesia, etc., obra pós- 
tuma de PanLares y Gayoso, publicada, pocos años 
después de su muerte, por su hermano el doctor don 
Pedro Pallares y Gayoso, canónigo mnestrescuela 
de dicha santa iglesia, y por Jacobo Pallares y So- 
moza, sobrino de ambos; «en Santiago en la Im- 
y prenta del Doctor D. Benito Antonio Frayz: por 
Jacinto del Canto. Año de 1700». Este voluminoso 
€ interesante libro que revela erudición y suma la- 
ñ boviosidad, escribiólo PanLareEs y Grayoso á causa 
de que el Cabildo quería donar á un caballero de 
Lugo. en- recompensa de ciertos servicios que le 
prestara, el patronato de la Virgen de los Ojos Gran- 
des; concesión á que, con éxito completo, se opuso 
el doctor PALLARES Y Gayoso, quien demostró en- 
tonces lo enérgico de su carácter; y también con 
motivo de un ruidoso pleito que acerca del «conoci- 


miento de las causas criminales á los ministros, ca- 
pellanes y sirvientes», sostuvo, en unión de otros 
miembros del Cabildo, contra el provisor, y que le 
valió nueve meses de cárcel. Murió en 1693. Su 
caridad corría parejas con su modestia, pues en su 
testamento dispuso que no se le diese sepultura, 
como á los demás prebendados, entre la capilla ma- 
yor y el coro, «sino en el lugar más ínfimo de las 
postreras naves». 

Bibliogr. Kiobos y Seyxas, Catálogo de escritores 
de Galicia (uúm. 132, manuscrito en la biblioteca 
de la Real Academia de la Historia); Villaamil y 
Castro. Busayo de un catálogo sistemático de libros 
que tratan de Galicia (Madrid, 1875); Castro López, 
Galicia diplomática (Santiago, 1893); Antolín Lopez 
Peláez, Don Juan Pallares y Gayoso (Madrid, 1918). 

PALLARÉS. Geo. Lug. de la prov. de Mur 
cia, mun. de Lorca. 

ParLarís (ANTONIO). Bioy. General americano 
de origen español, que vivió en la primera mitad 
del siglo xix. Encontrándose en Venezuela cuando 
estalló la revolución contra la metrópoli, se adhirió 
á aquel movimiento, tomando parte en las principa- 
les acciones de aquella campaña sirviendo á las ór— 
denes de Bolívar, Páez, Mires y Valdés. En el 
"Perú tuvo una parte principal en la victoria de 
Junín y se contó también entre los vencedores de 
Ayacucho. En los últimos años de su vida sirvió 
en el Ecuador, donde ascendió á general. ' 

PALLARES ARTETA (LrónIDaS). Bioy. Literato y 
político ecuatoriano, n. en (Quito en 1859. En 1883 
entró en el ministerio de Instrucción pública como 
jefe de sección, dedicándose después ú la carrera 
consular. Ha sido delegado de su patria en la Ex- 
posición históricoamericana celebrada en Madrid con 
motivo del cuarto centenario del descubrimiento de 
América, secretario de la legación en la capital de 
España, delegado oficial del Ecuador en el Congreso 
Hispanoamericano de Madrid de 1900, plenipoten—- 
ciario para firmar los tratados de propiedad litera= 
ria y artística con Francia, y muchos años cónsul 
en Génova. Ha sido, además, director del Diario 
Oficial, secretario del presidente de la República en 
dos ocasiones distintas y secretario del Senado. Per- 
tenece á varias sociedades literarias. Ha publicado: 
Rimas (1894), Mujer y madre, Idioma sin traducción 
y La cruz en América, poemas; Ilusiones y fores, 
poesías; Un honor de Abdón Calderón, que contiene 
varios poemas patrióticos (Génova. 1904); Zasjetas 
postales (Madrid, 1912). y 4 Juan Montalvo, poema 
(Madrid, 1913). En su ciudad natal fundó el Centro 
Iberoamericano, y los periódicos 41 Comercio y El 
Gladiador. 

Parrarés CoLmeNAr (FernanDo). Bioy. Pintor 
español contemporáneo, n. en Madrid. Fué discí— 
pulo de la Escuela especial de Pintura y de José 
Casado, y después fué nombrado profesor de dibujo 
de la Escuela de Artes é Industrias de Gijón. Obras: 
Retrato de la niña L. S. (1890), Tarde de niebla 
(1892). Retrato de la señorita K. G., Conchitina, 
Meditación, Paisaje de Sonció (Asturias), y Mores 
(1901). Actualmente (1919) es profesor de dibujo 
artístico en la Escuela de Artes y Oficios de Madrid. 

ParLarús Grau (ManurL). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Horta (Tarragona). Fué dis- 
cípulo de Antonio Caba, y se ha dedicado especial 
mente á cuadros de género. Obras principales. Retra- 
to de una niña, Un molino aceitero en Aragón (1899), 
y En convalecencia, mención honorífica (1904). 


Mercado en Zaragoza, por 


Pararés PrÑarieL (Vicente). Bioy. Litera— 
to ecuatoriano de fines del siglo x1x,'n. en Gruaya— 
quil y m. en Quito. Fundó La Revista Ecuatoria- 
na, publicación que en breve alcanzó merecido cré- 
dito en la capital de la República, donde salía á 
luz con no pequeña satisfacción de los amantes de 
las letras. V'ué prosador correcto y poeta de mé- 
rito. 

ParrarÉs Y ALLUSTANTE (Joaquín). Bioy. Pintor 
español contemporáneo, n. en Zaragoza. Fué discí— 
pulo de Vicente Palmaroli y de la Escuela de Pin- 
tura de Madrid y de Pablo Gonzalvo, pasando luego 
á Purís, donde permaneció tres años, dándose pron- 
to í conocer como apreciable colorista y pintor de 
género. Posteriormente pasó á Roma y más tarde 
regresó á su patria, siendo rombrado profesor de la 
Escuela de Bellas Artes de Zaragoza, académico de 
número de la Real Academia de Bellas Artes de la 
propia ciudad y conservador del Museo provincial. 
Entre sus cuadros, uno de los cuales figura en el 
Museo del Prado de Madrid, y otros en las Galerías 
de londres, Nueva York, Buenos Aires, etc.. cita— 
remos: Abandonados (1881). Flores á María (1885), 
A orillas del Ebro, Las tentaciones de san Antonio 
(1884). La educación de un gentilhombre en el si- 
glo XV (1890), Frutos benditos (1892), El saboya— 
awvito (1892), Inválidos del arte, tercera medalla en 
la Exposición Nacional de 1895; Pesca de quisqui- 
llas en Portugalete, Una bóveda en el templo de Santa 
Engracia de Zaragoza y Mercado de Zaragoza (1896), 
Dos chulas (1897). Paso del Viático (1898). Una 
vieja cigarra (1901), Volverá la realidad, Sentimien- 
to y sensación, San Lorenzo de Brindis, Unos solda- 
dos, Punta Zerraglia, Pastor romano, Dos andaluzas, 
Flor de amor v varios retratos. Fué premiado con 
medalla de primera clase en la Exposición arago- 


oaquin Pallarés y Allustaute 


nesa de 1885, y con otra de tercera clase en la Iíx- 
posición Nacional de 1900, 

PALLARESOS. (co. Mun. de la prov. de 
Tarragona, con 99 e. y albergues y 349 h. según 
el censo de 1910. Consta del lug. de su nombre y 
de 2 e. y albergues aislados, y corresponde al par— 
tido judicial y dióc. de Tarragona. Está sit. á 7 ki- 
lómetros al N. de la capital, en una llanura que 
forma el límite E. del llamado Campo de Tarragona 
y en la carr. provincial de Tarragona á Pont d'Ar- 
mentera. lolesia parroquial, notable por su artística 
sencillez, En el siglo x1v contaba 14 fuegos y de- 
pendía de Tarragona. 

PALLARGAS. (Geo. Mun. de la prov. de Lé- 
rida, con 234 e. y albergues y 734 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cisteró:, lugar ás... 16 e 0: 20 92 
Montrole.- 11-14 e 0:9 72 208 
Palazalls; ¿did ¿O 19 74 
Pallargas. íd. de Ar 78 32 
Grupos inferiores y e. dise= 

mina don =- 45 28 


Corresponde al p. j. de Cervera, dióc. de Urgel, 
y está sit. en las márg. del Cio y 4 12 kms. de Cer- 
vera. Produce aceite, cereales, vino y legumbres. 
Consérvase una mansión señorial con soberbia arca- 
da gótica. En Palagalls, ó mejor, Pelagalls. es digna 
de nota la puerta románica de la iglesia en que se 
ven cuatro columnas por lado y un bajo relieve en el 
tímpano de factura parecido á las- construcciones 
del siglo xr. En 1099 se hace ya mención de esta 
población, que en el censo de 1359 figura con el 
nombre de Espavlargues, con 14 fuegos. y en 1307 
es llamado Spallargues en la concordia entre el rey 
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y el conde de Urgel sobre jurisdicción de alyunas 
poblaciones. 

PALLARS (Coxbabo Dr). Geog. é Hist. Com- 
prendía este condado el territorio sit. entre los Piri- 
neos y el Montsech, en lo que es hoy prov. de Léri- 
da, y era conocido antiguamente por Pallars supe- 
rior, ó Subira, é inferior; ó Jussá. El primero abar- 
caba las cuencas de 'P'remp y de Isona y los valles 
de Salás y Pobla de Segur; el segundo se exten- 
día desde Grerri de la Sal hasta el Pirineo, hallán- 
dose enclavados en él Sort, su capital, y los valles 
de Bellera, Assua, Tirvia, Vallfarrera, Vall de Car- 
dós y Esterri de Aneo, con sus respectivos términos 
y parroquias. La actual comarca catalana de Pa- 
LLARS, correspondiente en general al condado, abar- 
<a la cuenca del río Pallaresa, que de ella toma su 
nombre, hasta la sierra del Montsech. En su parte 
central queda dividida por una cordillera, que con— 
tinuando desde la del Boumort, queda cortada por 
dicho río en el desliladero de Collegats y por el río 
Flamicell en el lugar denominado Congosf, puntos 
ambos que separan la cuenca, de lo que en el país 
se llama la montaña ó sea el Pallars Jussá del Pu- 
dlars Subirá. Algunos autores, entre ellos el padre 
Marcillo, atribuyen la fundación de Pantars al fa- 
buloso rey Sicoro, en el año 2337 a. de J. C., afir- 
mando que tomó el nombre de Pallás de un magní— 
fico templo consagrado á Palas; otros suponen que 
este nombre deriva del no menos fabuloso rey Pa- 
lato Ó Palatúo, indicando que, habiéndose rebelado 
contra él Caco por los años de 2609, uniéronse al 
rey Palato los pueblos de Urgel, del valle de Ando- 
vra y de las montañas de Canigó, y por este hecho 
fueron llamados palatúos y después pallareses. Ma= 
«loz dice que la etimología que parece más natural 

para el nombre Pallás es Palea-Aro, que se inter- 
pretaría por fortaleza antigua. El punto de partida 
para el estudio etimológico de la palabra Pallars 
ha de ser, á juicio de Balari y Jovany, el acta de 
consagración de la catedral de Urgel (1040), por ser 
el documento más antiguo en que aparece aquélla 
mencionada. La palabra paliarensis, consignada en 
dicha acta, está formada de la radical paliar y del 
sufijo ensis. Paliar es una forma paralela de palear, 
que indica la barbada del buey, y fué trasladada 
metafóricamente, dándosele por cierta analogía sig 
mificación topográfica aplicada á las montañas. y en 
este sentido, como vocablo orográfico, equivale ¡ 
contrafuerte. La topografía del valle que recorre el río 
Noguera-Pallaresa viene á confirmarlo. Esta expli- 
«cación etimológica de Partars se considera como la 
mís acertada. La base de la población primitiva del 
condado esindígena, como lo demuestra el acta de de- 
dicación de la catedral de Urgel, en la que se men— 
cionan 278 lugares, de los cuales 38 pertenecen á 
Pariars. «Algunos de dichos nombres, observa Co y 
Cotonat, son, sin disputa, de procedencia latina y los 
anás de origen incierto, y, por lo tanto, deben ser 
reputados como pertenecientes á la población indí- 
gena Ó romana.» Parece que el territorio del conda- 
«lo fué dominado por los sarracenos, puesto que, 
según la mayoría de los historiadores, los musul- 
ananes lleyaron á dominar toda la cordillera pirenaica. 
Codera se inclina á creer que la parte más alta del 
ParLars no estuvo nunca en poder de los árabes de 
un modo permanente, y para ello aduce la razón de 
que «los moros no pudieron tener interés en dominar 
territorios quebrados y pobres, sino que sólo pasa— 
won por allí de paso para Francia». Sin negar esta 
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apreciación, Coy Cotonat observa que en la repeti- 
da acta de consagración se enumeran varios pueblos 
que estaban reconquistados y la destrucción del mo- 
nasterio de Gerri, «lo que no deja de hacer fuerza 
para creer que, en efecto, dominaron allí». Según 
alvunos autores, la reconquista de ParLars, á me- 
diados del siglo vi, debióse al impulso inicial de 
los francos, y, según otros, fué debida al esfuerzo 
dle los naturales y de cuantos se habían refugiado en 
las escabrosidades y alturas de la cordillera pirenai- 
ca, quienes empezaron la lucha por su independen= 
cia, antes de que Carlomagno se decidiese á enviar 
su ejército á esta parte de los Pirineos. En el si- 
ollo x1 se dividió el condado en superior é inferior, 
y á principios del siglo x11 volvió á unirse, conti 
nuando así hasta su extinción. ll condado de Pa- 
LLARS influyó poderosamente en la historia de Cata— 
laña y pasó grandes vicisitudes, extinguiéndose en 
1488, en que se convirtió en marquesado, pasando 
á la jurisdicción de la easa de Cardona y después á 
la de Medinaceli. El primer conde de Pallars de que 
se tiene noticia es Lupo I (768-780); el último es 
Hugo Roger [V. ParLars (Conve Huso RoGrr Dr)]. 
Además de las obras que se citarán, que hacen re- 
ferencia al condado y á sus condes, debe mencio= 
narse la Historia de Pallars, inédita, de los señores 
Miret y Sans y Carreras Candi, y la genealogía y 
cronología de los condes, de Valls y Taberner, pró- 
xima á publicarse. 

Bibliogr. Balari y Jovany, Origenes históricos 
de Cataluña; Sampere y Miquel, Znvasión de los ára- 
des en la provincia de Gerona (1884); Codera, Limi- 
tes probables de la conquista árabe en la cordillera 
pirenaica; Luis de Cuenca, Historia de la daronía y 
pabordato de Mur, y cronología de los condes de Pu= 
llars; Miret y Sans, La princesa griega Lascaris, 
condesa de Pallars en Cataluña (1903). y Tres prin- 
cesas griegas en la corte de Jaime 11; Coy Cotonat, 
Sovty comarca Noguera-Pallaresa (Barcelona, 1906): 
Serrano Sanz, Voticias y documentos históricos del 
condado de Ribagorga hasta la muerte de Sancho Fur- 
cés 111 (Madrid, 1912); Arturo Masriera, Próceres 
catalanes de vieja estirpe y Damas catalanas ilustres 
(Barcelona, 1916-18). 

ParLars (CONDES DB). Hist, Zurita, el padre Ri- 
bera y otros autores pretenden que el primer conde 
de Pallars fué Bernardo ó Ramón: Llobet y Cuenca 
se inclinan á creer que fué Lupo (768-780). Le su- 
cedieron su hijo Fredolo (778-815), cuya persona= 
lidad ha sido muy discutida; Ramón I (792-803). 
un hermano de éste, Matfredo (804-828), quien fué 
depuesto por Ludovico Pío, junto con otros condes 
de la Marca, á instancias, según parece. del conde 
Bernardo de Barcelona; Lupo II ó Bernardo (830- 
872), Borrell I ó Mirón (873-929), Isarno (929- 
947). Guillem I (915-964), Borrell II (950-990), 
Ramón IT (966-981). de quien dice el padre Pascual 
que libró varias batallas con los moros que ocupaban 
parte del Ribagorza, resultando siempre victorioso, 
y fundó el convento de Ovarra y la catedral de 
Roda; Guillermo JI (981-1029), Ramón TI (966- 
981), Suniario ó Suñer (991-1012). Ramón IV 
(1013-1017), Guillem IT (997-1036). Ramón V 
(1017-1060), Bernardo I (1036-1055), -Artal 1 
(1036-1084), Ramón VI (1015-1098). que con su 
esposa Valencia fundó el monasterio de Mur. tuvo 
varias contiendas con el conde Artal y destruyó 
Tremp y su iglesia, aunque luego reparó el daño 


causado; Artal (1084-1113), Pedro I (1090-1120), 
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Arnaldo (1120-1174), Artal III (1133-1156), Ra- 
món VI (1167-1187). Artal IV (1156-1180). Ar- 
naldo Roger (1188-1219), Bernardo 111 (1182- 
1199), Ramón Roger (1220-1256), y Arnaldo Ro- 
ger 11 (1256-1288), quien fué nombrado virrey de 
Cataluña y casó con la princesa griega Lascaris, de 
la que tuvo dos hijas, Sibilia y Beatriz. Al morir Ar- 
naldo Roger no heredó el condado su primogénita 
Sibilia, sino el hermano de aquél, Ramón Roger II, 
quien murió en 1294. sin dejar sucesión. Entonces 
la madre reclamó para Sibilia el condado, y Arnal- 
do de España, primo de ésta, manifestó pretensiones 
de mejor derecho á la posesión del mismo. entrando 
con tropas en Cataluña y ocupando varios castillos 
y villas. Jaime II de Aragón protegió á Sibilia, y 
después de largas contiendas quedó ésta en definiti- 
va posesión de sus Estados. En 1297 la joven con- 
desa contrajo matrimonio con Hugo de Mataplana, 
y con este enlace volvió á establecerse en Pallars 
una dinastía genuinamente catalana. acabando la 
gascona de la casa de Comenge. Sibilia gobernó 
Pallars hasta su muerte, ocurrida después de 1330, 
pasando su patrimonio á su primogénito Arnaldo 
Roger II, cuya línea masculina se prolongó hasta la 
extinción del condado y de la familia condal, en las 
postrimerías del siglo xv. Sucedió á Sibilia su hijo 
Arnaldo Roger II (1320-1343), y no habiendo te— 
nido éste sucesión, se disputaron el derecho al con 
dado Ramón Roger y Roger Bernardo, decidiéndo— 
se la contienda á favor del primero (1343-1350). 
Fué Ramón Roger valeroso militar, y durante la 
guerra del Rosellón acompañó al rey don Pedro, 
mandando un cuerpo de ejército. Gobernaron des= 
pués el condado Hugo Roger 1 (1350-1366), Arnal- 
do Roger 1V (1366-1369), Hugo Roger 11 (1370- 
1416), que se distinguió por sus dotes militares; 
Roger Bernardo (1416-1424), el cual formó parte 
de la expedición catalana á Nápoles organizada por 
el rey Alfonso, siendo uno de los que atacaron aque- 
lla ciudad y se apoderaron de ella: Arnaldo Roger 
(1424-1451), que fué virrey de Sicilia, y Hugo 
Roger III, 

Bibliogr. Luis de Cuenca, Historia de la baro— 
día y pabordato de Mur, y cronología de los condes de 
Pallars; Coy Cotonat. Sort y comarca Noguera Pa- 
llaresa (Barcelona, 1906). 

Partars (MARQUÉS DE). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1491; desde 1881 lo posee el duque de 
Medinaceli. h 

Partars (ELVIRA DE FERRANDIS Y DE). Biog. No- 
ble dama catalana del siglo x1v. esposa del conde 
Arnaldo de Mataplana (V.). ó sea la mujer leal de 
la famosa canción popular catalana del Comte Ar 
nau. Después de la muerte de su esposo confirmó 
Partars en 1357 la exención de los malos usos con- 
cedida por doña Blanca de Urg en 1278 al fundar el 
pueblo de Gombreny, á cuyo quebrantamiento se 
atribuyen los odios populares contra el conde, que 
originaron la referida canción. 

Parrars (Huao RoGEr, CONDE Du). Biog. Noble 
catalán del siglo xv. que en 1461 se declaró abier— 
tamente en favor del príncipe de Viana. En el si- 
guiente año fué nombrado capitán general de Cata- 
luña, con motivo de los desórdenes ocasionados por 
la prisión de aquel príncipe. Hecho prisionero de 
guerra, firmó el 12 de Julio de 1468, en el castillo 
de Mora; su capitulación y rescate con los condes 
de Cardona y de Prades. ll 24 de Febrero de 1472, 
á la muerte del príncipe de Viana. Renato de An- 
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jou, rey intruso de Cataluña, concedió á Partars el 
título de gran condestable de Aragón. En 1486 se- 
puso en abierta rebelión contra don Juan II, En. 
1491 ParLars. su esposa y doña Violante, su ma- 
dre, fueron declarados rebeldes á la corona y reos de 
lesa majestad, siendo confiscados sus bienes. Ll rey 
de Francia admitió á PaLLars á su servicio, desti- 
nándole á Nápoles, donde cayó prisionero, como uno: 
de los defensores del castillo. Trasladado á España. 
desembarcó en Barcelona el 14 de Octubre de 1503, 
siendo conducido al castillo de Játiva (Valencia). 
como rebelde y traidor. y allí, según Balaguer, «no 
tardó en acabar miserablemente sus días». La con- 
ducta de PaLLars ha sido censurada duramente por" 
algunos historiadores. Bofarull, en su Historia criti- 
ca de Cataluña, le ha vindicado. || La esposa de Pa— 
LLARS, doña Catalina Alvert, hija de Velipe y de- 
Yolanda de Cardona, defendió heroicamente. en au- 
sencia de su marido, el castillo de Valencia de Aneo, 
último baluarte que le quedaba de sus dominios, si- 
tiado por las fuerzas del infante don Enrique, lugar- 
teniente de Cataluña. viéndose obligada á capitular 
el 29 de Junio de 1491. Así acabó la dinastía de los. 
condes de Pallars. 

Bibliogr. Francisco Ubach y Vinyeta. /loman- 
cer catalá; Lo darrer Pallars (Barcelona, 1878). 

PALLARTHI. Ge0y. Pobl. de la India meridio- 
nal, princip. y dist. de Cochin; unos 4,000 h. 


PALLARUELO (Barón DE). Genealog. Título - 


del reino; desde 1905 lo posee doña María Vilanova. 
y de Esquibel. 

PALLARUELO DE MownrGrOS. Geog. Mun. de la 
prov. de Huesca, con 191 e. y albergues y 373 h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su: 
nombre y de 104 e. y albergues, y corresponde al 
p-.j. de Sariñena, dióc. de Huesca. Está sit. entre: 
la sierra de Ulcubierre y el río Alcanadre, en terre 
no bastante llano, excepto por su parte S. Produce 
cereales. esparto, vino y legumbres. 

PALLARY (P.). Biog. Naturalista francés.. 
quien ha practicado profundas investigaciones por el' 
N. de Africa, siendo autor de varias Memorias cien- 
tíficas, entre otras: La grotte des troglodytes (Oran) 
(París, 1892). Votes géologiques sur le Dahra ora- 
nais (Túnez, 1896), Faune malacologique du Maroc,. 
supt. au mém. de a. Morelet. (París, 1898). P. Co- 
quilles marines du littoral du départ. a'Oran (1900). 
Sur les mollusques fossiles terr., fAuviatiles et saumá— 
tres de l Algérie (París, 1901). 

PALLAS. (Geog. Pobl. de Irlanda. prov. de 
Leinster, condado de Longford, á 4 kms. SI. de 
Ballymahon: 200 h. En esta población nació el poe-- 
ta Olivier Goldsmith. autor del Vicario de Wake- 
field, fallecido en 1774. 

Partas (Avausto Vrenerico). Biog. Médico ale— 
mán, n. en Berlín (1731-1812). Hizo sus estudios» 
en la Universidad de Leyden, y fué profesor del Co- 
legio Médico-Quirúrgico de Berlín. Colaboró en va- 
rias publicaciones científicas, y escribió. además: 
Dissert. de variis calculos secandi methodis (Leyden, 
1754). y Chirurgie oder Abhandlung von dusserlichen- 
Krankheiten (Berlín, 1764). 

Panas (Proro Simón). Bioy. Naturalista y via- 
jero alemán. hijo de Simón, n. en Berlín el 22 de- 
Septiembre de 1741 y m. en la misma capital el 8- 
de Septiembre de 1811. Estudió primeramente me— 
dicina en las Universidades de Berlín, Gotinga y 
Leyden, pero llevado de su afición á las ciencias na— 
gurales, abandonó por completo aquélla para dedi- 
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carse á las últimas, y siendo estudiante aun hizo no- 
tables observaciones sobre la clasificación de muchos 
grupos de animales, y en su Memoria de doctorado 
(1760) describió numerosos géneros de la fauna 
intestinal de un modo más completo que hasta en- 
tonces se había he- 
cho. Posteriormen- 
te viajó por Holan- 
da é Inglaterra, en 
cuyos países clasi- 
ficó muchas colec— 
ciones, entre ellas 
el Museo de Histo- 
ria Natural de Ley- 
den. lin 17683 fué 
llamado á San Pe- 
tersburgo. y nom- 
brado individuo 
adjunto de la Aca- 
demia de Ciencias, 
con el título de ase- 
sor del Colegio; á 
los pocos meses fué 
designado, en cali- 
dad de naturalista, para formar parte de la Comisión 
científica encargada de observar en Siberia el paso 
de Venus por el Sol. Terminada esta comisión, Pa— 
LLAS recorrió gran parte de la Rusia meridional, lle- 
gando hasta la frontera china, y al regresar á Rusia, 
envejecido en treinta años á causa de las penalidades 
sufridas, la zarina le colmó de honores, nombrándo- 
le historiador del Almirantazgo y profesor del here— 
dero del trono. En 1377 formó parte de la Comisión 
encargada de levantar la carta de Rusia. ln 1793, 
completamente restablecidas sus fuerzas, hizo un via- 
je á Crimea, y entusiasmado de las bellezas de aquel 
país, manifestó á la zarina sus deseos de vivir en él, 
y la soberana le donó vastos territorios, que cultivó 
por espacio de quince años, al cabo de los cuales, 
cansado de la soledad, y también á causa de la in— 
disciplina de los tártaros, vendió sus propiedades y 
fué á acabar sus días á Alemania, de la que había 
permanecido alejado cuarenta y dos años. Dejó la 
mayor parte de sus magníficas colecciones al Mu- 
seo de San Petersburgo. Panas es uno de los fun— 
dadores de la ciencia etnográfica, siendo también 
notabilísimos sus trabajos de paleontología, zoología, 
geología, botánica, geografía, etc. Un género de la 
familia de las corimbiferas lleva su nombre. He aquí 
sus obras: Blenchus zoophytorum (La Haya, 1766), 
Miscellanea zoologica (La Haya, 1766), Spicilegia 
zoologica (Berlín, 1767-1804), Reisen durch verschte- 
dene Provinzen des russischen Reichs (San Petersbur- 
go, 1771-76), Semmiung historischer Nachrichten 
ber die mongolischen Kórperschafen (San Petersbar- 
go, 1776-1802), Zcones insectorum praecipue Rossiae 
Sibiriaeque peculiarium (Erlangen. 1781-83), Venue 
nordische Beitráge zur physikalischen Erd-una Vol- 
kerbeschreibung, Naturgeschichte und Oeronomte (San 
Petersburgo. 1781-96), Flora rossica (Berlín, 1784- 
1888), Linguarum totius orbis vocabularia (San Pe- 
tersburgo, 1787-89). Tablean physique et topogra- 
phique de la Tauride (San Petersburgo, 1795), Spe- 
cies astragalorum (Leipzig, 1800-04), Vovae species 
guadrupedim, Sur la formation des montagres, Be- 
merkungen auf einer Reise durch die Sñdlichen Stat- 
thalterschaften des russischen Reichs (Leipzig, 1803), 

Zoographia Rossia asiaticae (San Petersburgo. 
1811). Se le debe, además, un número considerable 
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de Memorias, publicadas en las colecciones cientín 
ficas de la época. 

Panas (Simón). Biog. Médico alemán, padre de 
Pedro Simón, n. y m. en Berlín (1694-1770). Fué 
primer cirujano del hospital de la Caridad y profe- 
sor de cirugía del Colegio Médico-Quirúrgico de 
aquella ciudad. Entre sus muchas obras, cabe men— 
cionar las tituladas Anleitung zur Praktischen Chi- 
rurgie (Berlín, 1163), Ueber die chirurgischen Opera- 
tionen (Berlin, 1763), y Anleitung die Knochenkrank- 
heiten zu heilen (Berlín. 1770). 

PALLÁS. (Geo. V. PaLLars. 

Parás (Antonio). Biog. Poeta español, n. en 
Valencia y m. en la misma ciudad en 1780. Fué 
académico de la de Nobles Artes de San Carlos, de 
dicha capital, y caballero del hábito de Montesa. Se 
le debe: Los siete males del amor (Valencia, 1772), 
Carta en defensa del autor del Arte del romance cas. 
tellano (Valencia, 1780), y Silva á la Academia de 
San Carlos (Valencia, 1781). 

Parás (Prancisco). Biog. Pintor español, que 
floreció en Zaragoza á fines del siglo xv11. Termina- 
da la iglesia de San Felipe y Suntiago hizo para 
ella un retablo provisional que fué substituído por 
el definitivo después de la guerra de Sucesión. la 
obra de Pantás era de perspectiva y recibió porella 
99 libras. 

Parás (Urancisco). Biog. Misionero español. 
dominico. n. en Benabarre (Huesca) en 1706. Pro— 
fesó en Zaragoza y terminados sus estudios pasó ú 
lilipinas, adonde llegó en 1736. Misionó algún 
tiempo en Itúgud (centro de Luzón), hasta que en. 
1739 fué destinado á la Universidad de Manila, 
como lector de cánones, y desempeñó la cátedra 
hasta 1747. en que fué elegido provincial, cargo: 
que desempeñó celosamente cuatro años. Á poco de 
comenzado su provincialato, inicióse una de tantas. 
terribles persecuciones contra los dominicos que mi- 
sionaban en China, de las que fueron víctimas los 
padres l'rancisco Serrano (obispo), Juan de Alco 
ver, Joaquín Royo y Francisco Díaz, y con las car- 
tas que sobre esto recibiera Parás. escribió una 
Relación que imprimió en Manila en 1749, la enal, 
por su mucho interés, fué luego reimpresa en Sevi- 
lla y Barcelona. Terminado el provincialato, pasó 
Parás á España de procurador de su provincia en 
Madrid; pero apenas tocó tierra española, recibió la 
orden, que en el acto cumplió, de trasladarse á 
Roma, adonde llegó en Mayo de 1753. Dos meses 
después fué nombrado vicario apostólico le Fo-Kien 
y obispo de Sinópolis. Consagrado en Agosto de: 
aquel mismo año, trasladóse luego á Barcelona, de- 
aquí á Madrid, y de Madrid á Cádiz, donde volvió 
á embarcar para el Extremo Oriente, por la vía de: 
Méjico. Después de breve recalada en Manila, sa'ió- 
para Batavia, adonde llegó en Marzo de 1756 y 
cuatro meses después vióse en Macao y, por fin, 
en Enero de 1757. en su diócesis. donde tantos ho- 
rrores habían cometido los chinos, pocos años antes,. 
con los hermanos de hábito del nuevo obispo. (G+o- 
bernó con prudencia v celo hasta su muerte, acae— 
cida en Ke-Chien el 6 de Marzo de 1778. Tuvo 
ciertos rozamientos con varios miembros de su pro- 
pia orden, como lo demuestra el que entre sus pa— 
peles se hallase un manuscrito titulado Verídira re 
lación de lo que ha pasado con algunos religiosos que 
rehusaban reconocer mi autoridad, que, inédiio, se 
conserva en el Archivo del convento de Santo Do— 
mingo de Manila. 
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Partás (PauLixo). Biog. Anarquista español que, 
se hizo tristemente célebre al arrojar una bomba de 
dinamita cuando se estaba celebrando una revista 
militar en la calle de Cortes, de Barcelona (24 de 
Septiembre de 1893). El atentado iba dirigido con- 
tra el general Martínez-Campos (V.), entonces ca— 
pitán general de Cataluña, que resultó herido, y 
además un guardia civil muerto y otros militares y 
paisanos heridos. Parás fué detenido en el mismo 
momento y fusilado al poco tiempo. 

Parás y PeñaroJa (Francisco). Bioy. Religioso 
cartujo español, n. en Valencia en 1591 y m. en 
1656 ó en 1659. Fué paje del arzobispo Juan de 
Ribera hasta 1611, estudió leyes y cánones en la 
Universidad de Salamanca, y en 1618 tomó el há- 
bito capuchino, pasando á los cartujos al año si- 
guiente. Fué maestro de novicios, primer vicario de 
la cartuja fundada en Orihuela y prior de la de Ara 
Cristi, pasando luego á la de Val de Cristo. Dejó las 
siguientes obras, que aun están inéditas: Sentencias 
espirituales sacadas de las obras del venerable Após— 
tol de Andalucía, Muestro Juan de Avila; Distribu— 
ción de las veinticuatro horas del día, ajustada « la 
soledad y ejercicios de los monjes cartujos, Ávisos 
para hacer la oración y aprovechar en ella, Suma de 
dichos y hechos de varios hombres ilustres, y Reglas 
para tener presencia de Dios y para el examen del 
propio aprovechamiento. 

Bibtiogr... Valenti, San Bruno y los cartujos (Va- 
lencia, 1898). 

PALLASA., (Etim. —Del franc. pallaisse, de 
paille, paja.) f. Chile. JerGÓN. 

PALLASCA. Geoy. V. Payasca. 

PALLASIA.!f. 5of. El género Pallasia L. fil., 
sinónimo del Calligonum L., Pterococcus Pall. y 
Calliphysa Fisch. et Mey., es de la familia de las po- 
ligonáceas, subfamilia de las poligonoideas, tribu 
«le las atrafaxideas. y se distinguen por sus tépalos 
mo acrescentes y estambres 12 á 18. Son arbustos 
muy ramosos, con ramas arqueadas en diferentes 
dlivecciones y hojas pequeñas, lineales ó alesnadas. 
Comprende unas 20 especies del N. de Africa, te— 
rrenos secos y arenosos, el S. de Rusia, O. y Cen- 
tro de Asia. 

El género Pallasia Houtt., sinónimo del Caloden- 
dron Thunb., es de la familia de las rutáceas, sub- 
familia de las ratoideas, tribu de las diosmeas. sub- 
tribu de las calodendrinas, con cinco carpelos. flores 
hermafroditas, mericarpios con endocarpio adherido 
en el dorso, sólo desprendible en los bordes, gran- 
des, con tubérculos espinosos, semillas del tamaño 
de avellanas. Es un árbol corpulento, con ramas 
opuestas ó en verticilos de tres, hojas pecioladas, 
grandes, oblonzas ó anchamente elípticas, glandu— 
losamente punteadas. ligeramente festonadas, con 
nervios laterales paralelos, flores grandes, con pelos 
estrellados, blancas, con glándulas purparinoobs= 
curas. La única especie es C. capense de los bos-- 
ques de la parte oriental de la colonia del Cabo, al 
N. hasta Natal, y también se le encuentra en el 
Africa Oriental en el límite SO. de Kikuyu. 

El género Pallasia Klotzsch es sinónimo del Ca- 
d¿ycophyllum Schomb. de la familia de las rubiáceas, 
subfamilia-de las cinconoideas, tribu de las cinco 
aieas, subtribu de las rondeletinas. 

El género Pallasia L'Hér. queda hoy incluído 
en el Encelia Adans.. de la familia de las compues- 
tas. tribu de las helianteas, subtribu de las verbe= 
Sininas. 
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PALLASO. (Etim. — Del lat. palea, paja.) m. 
Payaso. [| Venez. Jergón de paja. 

PALLASQUÍN. Geoy. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Juá- 
rez Celmán, pedanía de Reducción. 

PALLAT (Luis). Biog. Arqueólogo y filólogo 
alemán, n. en Wiesbaden en 1867. Desde 1856 
hasta 1892 estudió en Munich, Leipzig y Berlín, y 
desde 1892 hasta 1894 en Roma y Atenas, pensio— 
nado por el Instituto Imperial de Arqueología. Des- 
de 1895 hasta 1898 fué director del Museo Arqueo- 
lógico de Nassau en Wiesbaden, y después auxiliar 
del ministerio de Cultos en Berlín, habiendo traba— 
jado asiduamente en todo cuanto hace relación á la 
sociología pedagógica (trabajo de los niños, jardi- 
nes de la infancia, etc.). Desde 1896, y en calidad 
de secretario de la Comisión de límites, dirigió las 
excavaciones “del castillo romano de Alteburg, en 
Holzhausen a. d. Heide, acerca de las cuales pu- 
blicó la obra Der Obergermanisch-rátische Limes des 
Rómerreiches (Heidelberg, 1904). Unos estudios 
sobre la enseñanza del dibujo en las escuelas le lle— 
varon en 1900 á París, en 1901 y 1908 á Londres, 
y en 1904 y 1905 á los Estados Unidos; resultado 
de cuyos trabajos fueron las siguientes obras: UJeber 
den Zeichenunterricht in Londouer Volksschulen, en 
Zentralblatt fiw das Unterrichtswesen in Preussen 
(1901), Scñnle und Kunst in America (Leipzig, 
1906). Zeichenunterricht, en Dentsche Kunsterziehung 
(Leipzig, 1908), Kunst una Kunstgemerbemuseumn, 
en Kultur der Gegenwart (Leipzig, 1906). Desde 
Abril de 1910 publicó la revista 4us der Praxis der 
Knaben und Miachenhandarbeit (Leipzig). || Su es- 
posa, hermana del poeta Otto Erico Hartleben, se 
ha dedicado también á los estudios sociológicos, 
habiendo fundado organismos de carácter social hu- 
manitario, como las Morriskasten (Cajas de Ahorros 
para los obreros textiles) y las Direrkasten (Cajas 
de Ahorros para los obreros de industrias domés- 
ticas). 

PALLATANGA. Geoy. Pobl. del Ecuador, pro- 
vincia de Chimborazo, cant. de Colta, sit. 41,517 m. 
de altura y 450 kms. de Villa de la Unión; unos 
1.700 h. En su término. regado por el río Sardi- 
nas, se producen principalmente café y caña de azú- 
car. Iglesia parroquial y escuelas. 

PALLATUPANE. (Geo. V. PaLATUPANA. 

PALLAUQUEN. Geo. Ald. de Chile, prov. de 
Concepción, dep. de Rere; unos 160 h. 

PALLAVARAM ó PALAVERAM. (eoy. 
C. de la India, presidencia de Madrás, dist. y á 
35 kms. NE. de Chenealpat, sit. cerca de la costa. 
Est. f. c.: unos 5,000 h. Clima cálido pero sano 
oracias á la altura que es de 152 m. s. n. m. Acan- 
tonamientos militares ingleses. A 3 kms. de la esta- 
ción se encuentran tres altares esculpidos en la roca 
y que parecen corresponder al siglo vir a. de J. C. 

PALLAVERA (Juan). Bioy. Pintor italiano 
n. en Lombardía, que floreció en el siglo x1x. Ex- 
puso de 1872 á 1883 la mayor parte de sus obras, 
entre las cuales citaremos: Los últimos toques, La 
esquivez de una modelo, Lucía y el innominado, El 
amor á la lectura, Caricias á la mamá y La lección de 
media. 

PALLAVERI (Danni). Biog. Escritor italia— 
no, n. y m. en Brescia (1836-1899). Joven todavía 
visitó Grecia, despertándose en él un entusiasmo 
tan grande por aquel país. que á su regreso á Vene- 
cia se dedicó intensamente al estudio de la lengua y 
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de la literatura helénicas, bajo la dirección de varios 
sabios griegos expatriados. Cursó también en la Uni- 
versidad de Viena, siendo discípulo de Bonitz y Gri- 
sar. Con motivo de haber publicado en el Adriático 
un artículo encomiástico de Luis Carrer. las autori- 
dades austriacas le desterraron y PALLAVERI se tras- 
ladó á Padua, donde se dedicó á los estudios filosó- 
ficos. Fué entonces nombrado: profesor del Gimnasio 
de Capo de Istria, después de haber acreditado en 
público concurso sus conocimientos de filología grie- 
ga. A los tres años obtuvo en nueva promoción una 
cátedra en Padua por dos trabajos, uno sobre el ca- 
rácter de la doctrina socrática y otro sobre las rela- 
ciones entre los idiomas latino é italiano. Habiendo 
exteriorizado en distintas ocasiones su desacuerdo 
con las disposiciones de la dirección de Instrucción 
pública, fué acusado de indisciplina, viéndose obli- 
gado á defenderse con una elocuente Lettera al Mi- 
nistro della publica istruzione (Brescia, 1868), escrita 
con elocuencia foscoliana. Más tarde se le confirió 
una plaza de profesor en el Liceo de Treviso. La Uni- 
versidad de Atenas le nombró catedrático honorario, 
y con el mismo título le admitió en su seno el Sillo- 
ge del Parnaso de aquella ciudad. Publicó PALLAVERI 
entre otras obras: L' antica egida (1860), Campofor- 
mio (1864). Andrea Zambelli (1866), La odierna 
Grecia (1867), E Oriente (1867), Creta (1869), Una 
vimembranza (1871), La Grecia e 1 Italia nella ques- 
tione del Laurion (1872), Un tramonto (1815), Peri- 
cle (1876), L' idea greca (1877), Un viaggio a Roma 
(1883), De Hectore et Apolline in Illiade (1886), La 
Vittoria nel Museo di Brescia (1887), Ugo Foscolo 
(1892), 11 despotismo d'un partito liderale (1393), 
Íl bilanzio di Grazia e Giustizia (1896), A Giulia 
(1898), Luigi Carrer, Singrammata peri tes Hella- 
dos, Saggio di traduzione greca, Opere di Giuseppe Ni- 
colini, Prelezione a un corso de Filosofña (Treviso, 
1880), Quale sia il carattere di Socrate risultante 
dalle opere di Platone e Senofonte, Di che importan— 
za sia per ben conoscere e maneggiare la lingua italia- 
va lo studio della latina, traducciones de los diálo- 
gos platónicos Apologia de Socrates, Critón (1881), 
elcétera. 

PALLAVI. líús. ln la música indostánica uno 
de los rágas ó melodías tipos que en la clasificación 
de Carngadeva (Samgltarataákara, lib. 11) pertenece 
al 4.* grupo. 

PALLAVICINI (Bautista). Biog. Prelado ita- 
liano, n. en Venecia en los últimos años del si- 
glo xv y m. en 1466. Fué arcediano de Turín y 
desde 1444 obispo de Reggio. Escribió una Zistoria 
Sanctae Crucis et funeris Domini nostri Jesu Christi. 
dedicada al papa Eugenio IV (Parma, 1477), pre- 
cioso incunable, probablemente la única obra impre- 
sa entre los cartujos de Parma después de la peste. 
Fué reeditada en Brescia (1493), Treviso (114941) y 
otras poblaciones. 

ParLavicini (Escepan Benito). Biog. Poeta ¡ta- 
liano, n. en Padua y m. en Dresde (1672-1742). 
Llevado'4 Dresde por su padre á los diez y seis años, 
fué encargado de dirigir las fiestas de la corte, luego 
entró al servicio de Jorge III, elector de Sajonia, y 
por último Augusto TI, rey de Polonia, le nombró 
secretario suyo. Su obra más notable es la traduc— 
ción de las O7as de Horacio (Leipzig, 1736), debién- 
dosele. además, una ópera inspirada en el Don Qui- 
jote, sátiras, un poema sobre la educación. etc. Sus 
Obras completas fueron publicadas por Algarotti en 
4 volúmenes (Venecia, 1744). 
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PaLtavicint (Juan). Biog. Diplomático austriaco, 
o. en 1848, hijo del margrave Arturo Pallavicini 
(m. en 1872). Después de formar parte de las em- 
bajadas de Berlín, París y Londres, pasó como con- 
sejero de leyación á San Petersburgo (1894-95) 
hasta que fué llamado á Viena «ul ministerio de Ne- 
gocios extranjeros, en donde se le confirió el título 
y el carácter de enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario. Nombrado, en Enero de 1899. su- 
cesor del barón de Aehrenthal en Bucarest, en 1906, 
al cesar en el cargo el barón de Calice, fué nombra- 
do legado de Constantinopla. 

PaLavicini (Juan EstEBAN). Bioy. Religioso es- 
colapio italiano, n. y m. en Florencia (1651-1730). 
Varón virtuosísimo. después de regentar con gene- 
ral aplauso la cátedra de literatura y ejercer el car- 
go de prefecto de las escuelas en Florencia, fué 
nombrado maestro de novicios en el Colegio de 
Sauta María del Sufragio, de la cual fué superior 
veintidós años; durante su gobierno se estableció 
la Congregación de la Buena Muerte. También go- 
bernó la Casa profesa y fué elevado al asistentado 
provincial, y en 1692 las provincias escolapias de 
Toscana y Lombardía le designaron por su vocal al 
Capítulo general de Roma, del cual volvió con el 
nombramiento de provincial. Los arzobispos «e Plo- 
rencia y los obispos de Fiésole le nombraron su 
examinador sinodal y confesor de los monasterios. 
Nunca abandonó la predicación y la lectura de los 
libros sagrados y Santos Padres, dedicando los úl= 
timos años de su vida en la redacción de libros ascé— 
ticos. tales como Discursos sobre el Bautismo (1W'lo- 
rencia, 1714), Estudios religiosos sobre los Evange- 
tios (2 vol., Florencia, 1714), Consideraciones sobre 
la muerte (2 vol.. Florencia, 1718), etc. 

ParLavicini (Vicente). Biog. Compositor italia— 
no de mediados del siglo xvi. Fué maestro de ca 
pilla del Conservatorio degli incurabili de Venecia, 
en cuya ciudad se representó su ópera Lo Speziale 
(1755). j 

PALLAVICINO. Genealoy. Antiquísima é ilus- 
tre familia italiana. conterránea del Estado que llevó 
su nombre, y cuyo origen se remonta á Adalberto, 
que vivió á fines del siglo x y llevó el título de mar- 
qués. [| Su hijo Ozerto, m. en 996. antes que su pa- 
dre. || 4dalverto, hijo de Oberto, m. en 1033, fundó 
la abadía benedictina de Castiglione. [| Su hijo Ode»- 
to, al que se considera como el verdadero fundador 
del marquesado, fué partidario del emperador lnvi- 
que contra el papa Gregorio VIT. [| Otro Oderto, su 
hijo, m. en 1148, figuró entre los secuaces de En- 
rique V. [| 42berto, su hijo, m. en 1136, llamado +? 
Greco, tal vez por haber peleado en Oriente. || Se 
mencionan también Nicolás, hijo de Álverto «el Fre- 
co», y su sobrino (Fuillermo, mM. probablemente en 
1217 y de los que descienden los Pallavicino de 
Lombardía. | A este último siguieron su sobrino 
Pelavicino, que fué uno de los más célebres trovado- 
res de la época. y Uberto ú Oberto, hermano de Pe- 
lavicino, m. en Val di Mozzola en 1269. Distinguió- 
se Uberto como uno de los más acérrimos capitanes 
gibelinos, y habiendo tomado partido por Federi- 
eo IT contra el Papa fué expulsado de su patria en 
1236, nombrándosele poco después vicario de Luni- 
giana; en 1240 y 1241 intentó inútilmente apode— 
rarse de Génova: sostuvo en su lucha: contra los 
giielfos í Federico IL, y 4 la muerte de éste se le 
eligió podestá de Cremona: en 1250 derrotó á los 
parmesanos y se apoderó poco después de Plasen-— 
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cia. Nombrado en 1253 vicario imperial de Lombar- 
día y en 1254 señor de Plasencia, se alió con Bzeli- 


no «el Romano» y juntos cometieron toda clase de 
tropelías, pero -traicionado por el tirano, se alió 
contra él á los giielfos y tuvo una parte importante 
en la victoria de Cassano, en la que 
resultó gravemente )erido. Poste 
riormente adquirió Brescia, compar- 
tió con los della Torre el protecto- 
rado de Milán y se apoderó de Por- 
tona, pero á partir de la derrota que 
en Benevento le in!ligió Carlos de 
Anjou (1265), comenzó á desmoro- 
narse su poderío y, sucesivamente, 
perdió Brescia, Cremona, Parma, et- 
cétera, quedando reducidos sus do= 
minios casi únicamente al castillo de 
- Gisalecchio. [| Tuvo dos hermanos, 
Manfredo, estirpe de loz marqueses 
de Scipión, y Guido, creado mar— 
qués de Bodanizza por el rey Boni- 
facio de Tesalónica, que tomó parte 
en la cuarta cruzada, y m. eu 1237, ; 
dejando un hijo, Ubertino, podestá , 

. de Milán (1264) y prisionero de los 
_ franceses en Beneveuto (1266), pa- 
dre de d lderto, caído en Atenas com- 
batiendo al lado del duque Gualtero 
(1311), cuya hija, Guillerma, naci- 
da de su matrimonio con María de la 
Casceri, casó primero con Bartolo— 
mé Zaccaria (1326) y después con 
el veneciano Nicolás Giorgi (1334). 
Con Sofía de Egna, su seguuda es— 
posa, hubo Uberto á su sucesor Man- 
Jredino (1254-1328), que á su vez 
dejó dos hijos, Uberto 11, señor del 
Estado Pallavicino, m. en 1378, y 
Guillermo, marqués de Cassano, go- 
bernador milanés en Génova (1353) 
y vencedor de los venecianos (1354), 
reemplazando al primero su hijo Vi- 
colás, envenenado, al parecer, junto 
con su segunda mujer María Attendoli, hermana de 
Mucio Sforza (1401).!] Ortando «el Magníjico» (1393- 
1457), hijo natural y heredero del precedente, y po- 
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(1860), caballero de la Annunziata y prefecto de Pa- 
lermo (1862). || Juan Luis (1425-1481); quinto hijo 
de Orlando «el Magnifico», fué tronco de los mar= 
queses de Cortemaggiore, á cuya rama pertenecen, 
su bisnieto Jerónimo, perseguido por los l'arnesio 


Logia del palacio Pallavicino. (Génova) 


y marido de Camila Pallavicino de Busseto, en la 
que tuvo á Zsabel, notable literata, casada con el 
marqués de Soragna; el desgraciado Manfredo, par- 


deroso aliado de Francisco Sforza, tuvo de Catalina | tidario de los Sforza, preso á traición y descuartiza- 


Scotti, su mujer, muerta en 1468, ocho hijos, Vi- 
colás, Galeazzo, Manfredo, Carlos, Pallavicino, Juun 
Luis, Juan Francisco y Uberto, distinguidos capita- 
nes todos. El cuarto, Pallavicino (1426-1485), mar- 
qués de Busseto y personaje muy influyente en la 
corte de Milán, casó con Catalina Fieschi, de Gé- 
nova. muerta eu 1498, que le hizo padre de (Ga- 
leazzo, m. en 1520, y de Antonio María, m. en 
1519. traidores á los Sforza y amigos de Francia, y 
de Cristóbal, llamado á Milán por Lautrec, gober= 
nador francés del ducado, y decapitado por orden 
de éste á la edad de setenta años (1521), sucedién— 
dole su hijo, Jerónimo (1508-1579), que dió hospeda- 
je en Busseto á Carlos V (1533 y 1543) y al papa 
Paulo UI (1543). || 4daiderto, m. en 15%0. otro 
hijo de Cristóbal; fué padre de Galeazzo, y éste de 
Jerónimo Galeazzo, m. en 1638, á quien los Farne- 
sio usurparon el Zstado Pallavicino. Uno de sus 
descendientes, el marqués Jorge Guido, m. en Milán 
en 1796 y m. en 1878, patriota italiano. arrestado 
y condenado en 1821 y desterrado al Piamonte en 
1848, fué prodictador en Nápoles (1860), senador 


do en Milán por orden de Lautrec (1521) y sus hi- 
jos Hércules y Sforza, refugiados durante un año 
en Trento con su madre Givebra Bentivoglio. El 


último, n. en 1520 y m. en 1585, peleó en Hungría 


contra los turcos, cayendo prisionero (1552-56); 
fué general al servicio de Venecia (1557), marqués 
de Cortemaggiore (1561) y de Busseto (1579), por 
muerte de sus primos César y Jerónimo, y por im- 
posición del duque Octavio Farnesio nombró here= 
dero suyo al yerno de éste, Alejandro Pallavicino, 
marqués de Zibello, hijo y sucesor de Juan Fran 
cisco, el pevúltimo de los hijos de Orlando «el May- 
náfico», consejero ducal en, Milán, m, en 1497. | 
Alejandro, que fué más tarde despojado de todos 
sus Estados por los Farnesio, casó primero con La- 
vinia Farnesio, muerta en 1605 y después con 
Francisca Sforza de Santa Fioria, muerta en 1621, 
y falleció en Roma en 1615, dejando dos hijos, 4 1- 
fomso, m. en 1679, y Sforza (1607-1667), jesuíta 
(1627) y cardenal (1659), autor de la Historia del 
Concilio de Trento (1656-57). Además de los ya ci- 
tados figuran entre los personajes de esta familia 
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que merecen mencionarse, Juan Francisco, m. en 
1478, y Ferrante (1615-1644), de la línea de los mar- 
queses de Scipión, capitán de los Sforza el primero 
y gobernador de Génova (1475-76), y religioso el 
seyundo y fecundo escritor, decapitado en Aviñón 
por los franceses. || AMabila, prima del famoso Uber- 
to, y mujer de Azzon VII de Este, señor de Ferra- 
ra. l Juan Bautista, obispo de Reggio y humanis- 
ta, m. en 1466. || Alejandro, asesino, con sus her- 
manos Camilo y Jerónimo y otros, de Pedro Luis 
llarnesio, duque de Parma (1547). | Hipoólita, aman- 
te de Pallavicino Visconti, cuyos hijos fueron legi- 
timados por el papa Julio ILL. || Argentina, de los 
marqueses de Zibello, muerta en 1550, mujer del 
señor de Longiano. || Julio César, gobernador (1547) 
y después marqués de Ceva; su hija Magdalena, li- 
terata. [| Ranucio (1632-1712), de Parma, cardenal, 
gobernador de Roma y poeta. || Juan Bautista, de 
Milán (padre Casiano de Santa Elia), carmelita y 
escritor teológico, m. en 1714. || Felipe Guillermo, 
«de los marqueses de Ceva, barón de Saint-Remy, 
primer virrey de Cerdeña (1720) y caballero de la 
Annunziata (1729), m. en 1732. [| La marquesa 
Dorotea, de Parma, pintora. || Lwis (1803-1879), 
también de Parma, establecido en Casal, literato y 
senador (1818), que por herencia adoptó el apellido 
«le Pallavicino Mossi. A otra rama establecida en 
Génova. pertenecen: Antoniotto (1441-1507), carde- 
au (1189) y su hermano Cipriano, padre de Juan 


El cardenal Antoniotto Pallavicino, por Ticiano 
(Palacio Sans Souci, Potsdam) 


Bautista, cardenal en 1518 y m. en 1524. [| El ban- 
quero Zobias, cuyo hijo sir Horacio, m. en 1600, 
también banquero, residente en Londres. desempe- 
ñó por encargo de la reina Isabel varias misiones en 
Holanda y Alemania y casó con Ana Hoofmann, la 
<ual, en 1601, contrajo nuevas nupcias con Olive— 
rio Cromwell, tío del protector. [| Agustín, dogo de 
Génova en 1637. || Camilo, m. en 1644, fundador 
de la Congregación de los filipenses. || Vicolás Ma- 
ría (1621-1692), jesuíta. teólogo y panegirista de 
Cristina de Suecia. || Obizzo ú Opicio (1632-1700), 
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cardenal (1686) y obispo de Osimo (1689). || Juan 
Lucas (1697-1773), conde, almirante (1733), te- 
niente general (1741) y feldmariscal (1754), al ser- 
vicio del emperador y gobernador austriaco en Lom: 
bardía (1747 y 1750-53). [| 424erto (1730-1805), 
dogo de Génova (1789-91), que acarició la idea de 
apoderarse de Córcega. || Lázaro Obizzo, cardenal 
(1760), secretario de Estado pontificio (1769) y 
prefecto de Aviñón, m. en 1785: su hermano Jan 
Carlos, señor de Masone, dogo de Génova (1785- 
1787), m. en 1794. || Otro Juan Carlos (1739-1789), 
general imperial y tronco de los Pallavicino de 
Hungría. || Padlo Jerónimo. comandante general de 
la República de Liguria (1797), m. en 1833. [| El 
marqués Bmilio Pallavicino de Priola (1824-1901), 
teniente general italiano y senador (1880), que hizo 
prisionero á Graribaldi en Aspromonte, y $u berma- 
no Carlos (1829-1900), también teniente general 
italiano. 

Pantavicino (Berro). Biog. Compositor italia- 
no, n. en Cremona en la segunda mitad del si- 
glo xvi y m. después de 1616. Fué por espacio de 
largos años maestro de capilla del duque de Mantua 
y uno de los primeros compositores que escribió sus 
obras para 12 y 16 voces. Se conservan de él un li- 
bro de madrigales á 4 voces (1579), ocho á 5 voces 
(Venecia, 1581, 1585, 1588, 1593, 1600, 1604, 
1606 y 1612 y varias ediciones posteriores), y uno 
á 6 voces (Venecia, 1587), Sacrae dei laudes, mote- 
tes á 8, 12 y 16 voces (Venecia, 1595), y numero 
sos madrigales publicados en las antologías de la 
época. 

PaLLavicino (Carzos). Biog. Compositor italia- 
no, n. en Salo en 1630 y m. en Dresde en 1688, 
Trasladóse muy joven á Alemania y en 1667 fué 
nombrado segundo maestro de capilla de la corte de 
Dresde y en 1672 primero. Luego dirigió el teatro 
de la Opera italiana de dicha capital. Compuso nu= 
merosas óperas que no se distinguen por la origina- 
lidad, pero que contienen agradables melodías. En- 
tre las principales, citaremos: Aureliano (Venecia, 
1666), Demetrio (1666), 11 tiranno umiliato d' amore 
(1667), Diocleziano (1674), Enea in Italia (1675), 
Galeno (1676), 72 Vespasiano (1678), 11 Nerone 
(1679), Messatina (1680), Bassiano (1682), Carlo, 
re O Italia (1683); ll re infante (1683), Licinio, re 
dei vandali (1685), Massimo Puppieno (1685), Pene- 
loppe la casta(1686), Didone delirante (1686), Amor 
innamorato (1687), L'amazzone corsara (1687), M1- 
miro, re di Corinto (1687); La Gerusalemme liberata 
(1688), y Antiope (1689). 

ParLavicino (Caros MANUEL). Biog. Jesuíta ita- 
liano, n. en Ceva y m. en Turín (1719-1785). Fué 
profesor de teología en Turín y autor de varias obras 
ascéticas, entre ellas 71 sacerdote santificato dal! at- 
tenta vecitazione del divino ufizio (Turín, 1773), 
Lettere al sacerdote novello sul grande mezzo di san— 
tificarsi nel suo stato, qual' e la divota celebrazione del 
divino Sacrifizio (Pinerolo, 1781), y Lettere sulla 
pratica maniera di aministrare il santo Sacramento 
della Penitenza con swo ed altrui profitto (Venecia, 
1785). Esta última fué traducida al español por 
Francisco Ordoqui (2 vol., Madrid, 1796), al fran- 
cés por el padre Leblanc y al latín por el padre Starck. 
Las tres obras citadas forman el segundo volumen 
de 1stituzioni di teología ascetica e mistica ad uso dei 
Seminari (Mondovi, 1886). 

Parravicino (Eminio, marqués P. bi PrroLa). 
Biog. General italiano, n. en Génova y m. en Roma 
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(1824-1901). En 1833 ingresó en la Academia Mi- | 


litar de Turín. En la campaña de 1818 sirvió en el 
cuerpo de dersaglieri, y durante la guerra de 1859 
distinguióse por su valor en Casale y San Martino, 
siendo ascendido á comandante á raíz de la paz de 
Villalranca. Asistió á las tomas de Perusa, Ancona 
y Capua y después hizo una enérgica campaña con- 
tra los salteadores de la región de Ascoli. En 1862 
salió al encuentro de Garibaldi, al que hizo prisio—- 
nero en Aspramonte el 29 de Agosto. Más tarde 
distinguióse de nuevo en la campaña contra los sal- 
teadores del 5. de Italia. Ascendido á teniente ge— 
neral, confiósele en 1888 el mando del cuerpo de 
ejército romano, y ya en 1880 fué elegido senador. 
De 1890 á 1893 fué ayudante general del rey. 

PALLAviciNo (lrrRANTE). Biog. Novelista y poe- 
ta satírico italiano. n, en Plasencia y m. en Aviñón 
(1615-1644). Siendo religioso raptó á una joven, 
por lo que tuvo que huir á Venecia, donde escribió 
muchas obras contra el duque de Plasencia, Odoardo 
J'arnesio. Viéndose perseguido también allí, se tras- 
Indó á Alemania y se hizo protestante. Vuelto á Ve- 
necia, fué encarcelado, y al recobrar la libertad 
dejó los hábitos y publicó varios escritos contra Ur- 
bano VII. pasando á Francia, pero allí fué deteni- 
do por orden.del Papa y decapitado. Se le debe: 72 
sole nei pianeti, Susanna, Succesi del mondo nel 1636, 
La pudicizia schernita, La rete di Vulcano (1641), 
La scena rettorica, 11 principe ermafrodita, La retto- 
vica delle meretrice, 11 divorzio celeste, La baccinata, 
ovvero Battarella per le Api derberine (1642), é 11 
corriere svaligiato (1644). Próspero Marchand divi- 
«dió las obras de este autor en prohibidas y permiti- 
das. Estas últimas fueron publicadas en cuatro tomos 
(Venecia. 1655). 

Paravicino (HortENs10). Bioy. Jesuíta italiano, 
n. y m. en Milán (1608-1691). Después de haber 
enseñado en Milán retórica, filosofía y teología, pasó 
el resto de su vida en la casa profesa de la misma 
ciudad. Son obras suyas: Magnae Deiparae Vita en- 
comiastice et historice descripta (2 vol., Milán, 1659), 
1 pregi maravigliosi del Santissimo Nome di Giesw 
(Milán, 1661), La vita di chi muore, cioe Maria Ma- 
dve degli agonizzanti (Milán, 1669), Zadio amabilis= 
simo all uomo (4 vol., Milán, 1678-79), La vergine 
prudente alle nozze del celeste agnello (Milán, 1684), 
HPecitamento del reale salmista a pii agetti (Milán, 
1687), y Dello stato delle anime purganti e del.modo 
di giovare alle medesime (Milán, 1688). , 

Paravicino (NicoLás María). Biog. Jesuíta ita— 
liano, n. en Génova y m. en Roma (1621-1692). 
l'ué sucesivamente profesor de retórica, filosofía, 
teología y Sagrada Escritura, y después prefecto de 
estudios en el Colegio Romano. Inocencio 1X le nom- 
bró teólogo de la Sagrada Penitenciaría, examinador 
dle obispos y calificador del Santo Oficio. La reina 
Cristina de Suecia le escogió por confesor, y quiso que 
fuese uno de los primeros miembros de la Academia 
que ella misma fundó. Perteneció también á la Aca- 
demia de la Crusca y á la de los Arcades romanos 
con el nombre de Salicio Boreo. Las principales 
obras que de él se conservan son: Gregorio Tauma- 
turgo (Roma, 1649), Difesa della Providenza divina 
contra i nemici di ogni religione (Roma. 1679), Di- 
fesa del Pontificato e della Chiesa Cattotica (3 vol.. 
Roma, 1687), Le moderne prosperita della Chiesa 
Cattolica contro il Maccometisimo (Roma, 1688), 
L' evidente merito delia Fede Cattolica ad essere cre- 
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dre di Dio (Roma, 1690), Considerazioni sopra 1 De. 
celenze di Dio (Roma, 1693), y Dell eterna felicito 
de' yiusti (loma. 1695). 

Bibliogr.  Vite degli Arcadi illustri seritte de 
diversi autori, e pubblicate da G. M. Crescimbeni 
(5 vol., p. 11, págs. 87 y siguientes, Roma, 1708- 
1725). ; 

ParLavicino (Peoro Srorza). Biog. Jesuíta é 
historiador italiano, n. en Roma el 28 de Noviembre 
de 1607 y m. en la misma ciudad el 5 de Junio de 
1667. Una vez recibidas las órdenes sagradas se de= 
dicó con afán al estudio de la historia y de las dife— 
rentes disciplinas eclesiásticas, entrando algunos 
años más tarde al servicio de la Curia pontificia. En 
1637 ingresó en la Compañía de Jesús, y en 1639, 
por su piedad y sólida erudición, se le nombró pro= 
fesor del Colegio Romano, sucediendo al célebre car- 
denal de Lugo, premiándosele, finalmente, sus tra— 
bajos en favor del pontiticado y de la causa católica 
con la púrpura cardenalicia que le otorgó el papa 
Alejandro VI1 (1657). Después de la muerte (1651) 
del jesuíta Terencio Alciati, prefecto de estudios 
del mencionado Colegio Romano, que no pudo re— 
dactar su proyectada refutación en proyecto contra 
la apasionada é injusta obra del monje servita vene- 
ciano Pablo Sarpi sobre el Concilio de Trento, Par- 
LAVICINO recibió del general de su orden el encargo 
de llevarlo á cabo, lo que hizo brillantemente nues= 
tro biografiado. publicando en Koma su /sloria del 
Concilio di Trento (1656-57), de la cual se han hecho 
varias ediciones, siendo la más notable la que editó 
á finales del siglo xvmi Francisco Antonio Zaccaria 
(Paenza, 1792-99). Aunque no tuviera otros, la 
obra de PaLnLavicino posee el inmenso mérito de 
representar el criterio estrictamente ortodoxo sobre 
uno de los Concilios ecuménicos más importantes 
que ha celebrado la Iglesia católica, y el de resta ble- 
cer el imperio de la verdad sobre puntos doctrinales 
é históricos muy discutidos por los protestantes, 
deseosos de empañar el brillo y el éxito indubitado 
del Concilio Tridentino que enfrente de las argucias 
y de los errores dogmáticos de las sectas luteranas. 
proclamó una vez más las eternas verdades del ca— 
tolicismo. El valor de la obra de PALLAvICINO ha sido 
reconocido por todas las escuelas y proclamado por 
hombres muy distanciados en el punto de vista re- 
ligioso, pues si discuten el mérito literario de su 
1storia y afirman muchos que ofrece todos los earac- 
teres de un alegato de abogado, no por esto dejan 
de admitir que refuta punto por punto las equivoca- 
das afirmaciones del monje acusador y que cumplió 
de una manera admirable la misión recibida de sus 
superiores, Panavicino estaba, por otra parte, en 
inmejorables condiciones para escribir su libro. Teó- 
logo é historiador Aistinguido. familiarizado desde 
su juventud con el ambiente de la Curia pontificia y 
dotado de un sagaz espíritu crítico, nuestro bioura= 
fiado pudo conocer á fondo los motivos que impulsa- 
ron á los papas para convocar el sagrado Concilio 
antes mencionado, compenetrarse de su trascenden- 
cia é inspirarse en fuentes que ignoraba por com-= 
pleto Pablo Sarpi, Dando muestras de una paciencia 
verdaderamente benedictina, PALLAVICINO consultó 
toda suerte de documentos que se guardaban en los 
archivos y bibliotecas pontificias, y comprobó sobre 
los originales los datos aportados por determinados 
autores, como Guichardin, citando siempre de una 
manera clara y fácilmente verificable 4 sus autores. 


duta per vera (Roma, 1689), Le Grandezze della Ma- | Partavicino no emplea, por regla general, un tono 
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declamatorio y ampuloso, sino que apela siempre al 
sentido común, al razonamiento sin complicaciones 
y á la verdad manifestada sencillamente y sin ro- 
deos, basándose en fuentes seguras y de primera 
mano. Al propio tiempo, ingeniosas comparaciones 
hacen la materia inteligible aun para las personas 
extrañas á la teología, recalcando en diferentes oca- 
siones los absurdos á que llegó Sarpi al partir de su- 
puestas intenciones (procedimiento imitado de Ma- 
quiavelo) de los papas y cardenales, intenciones que 
sólo existían en su extraviada inteligencia, pues ja= 
más pudo presentar los documentos en que las basa- 
ba. Además de la Zstoria mencionada, PALLAVICINO 
escribió: (Gi Masti sacri (Roma, 1637), Della vita 
di Alessandro VI1 (sio terminar y publicada sola- 
mente en 1839), Ermenegilde, tragedia (Roma, 
1644); Gíi Avvertimenti grammaticali (1661), Tratta- 
to dello stilo e del dialogo (Roma, 1662), Leltere 
(Roma, 1665), Vindicationes Societate Jesu (Roma, 
1619), Gli parti sacri (1637), Massime ed espressio— 
ni di civile ed ecclesiastica prudenza (editada en 1713), 
Apertiones theologicae, Disputationes in primam se- 
cundae S. Thomae, y Arte della persezione christiana, 
etcétera. La labor de Parnavicino se extendió tam- 
bién á las materias filosóficas. Siendo estudiante to— 
davía sostuvo unas tesis De universa philosophia 
(Roma, 1625) dedicadas á Urbano VIII, en las cua- 
les:admite como probable la simplicidad de la mate- 
ria celeste, y otras De universa theologia (1628). En 
la época de su profesorado publicó: Conclusiones phi- 
losophicae (Roma, 1642), Del bene libri quattro 
(Roma, 1644), publicado después en latín con el tí- 
tulo Philosophiae moralis pars prima sew de bono 
(Colonia, 1646), del cual se sirvió R. Cumberland 
para su obra De Legibus naturae. Quedan todavía 
una porción de manuscritos de PALLAVICINO, como 
son los comentarios á los librus aristotélicos De phy- 
sicoanditu, Degeneratione, De Anima, un Breviarium 
Lozicae aristotelicae, Tractatus de actibus humanis, 
Tractatus de justitia et jure, etc, Su Historia del Con- 
cilio de Trento fué traducida al español por M. M. 
Vegneruda y A. Monescillo, y publicada en Madrid 
en 1346. 

Bibliogr. Brischar, Juicio acerca de la controver- 
sia entre Sarpi y Pallavicino (Tubinga, 1844); Affo, 
Biography of Pallavicino, en Raccolta di opuscoli 
scientifici, etc. (Ferrara, 1780); Ranke, Analerten 
aur Geschichte der rómischen Pápste (Berlín, 1902). 

Partavicino-TrivuLzo (JORGE (GUIDO, MARQUÉS 
DE). Bing. Patriota italiano, n. en Milán (1796- 
1878). Tomó parte, junto con Silvio Pellico, Con- 
falonieri y otros, en la conspiración del 1821 contra 

“los austriacos, por lo que fué condenado á muerte, 
conmutándosele esta pena por la de cadena perpe- 
tua. Después de quince años de prisión recobró la 
libertad y vivió algún tiempo en Praga, donde casó 
con Ana Koppmann, y en 1840 se le concedió per- 
miso para volver á su patria. En 1848 fué elegido 
diputado del Parlamento de Cerdeña, y durante la 
revolución llamada de los Cingue Giornale, combatió 
al lado del pueblo. debiendo refugiarse en Francia 
después. Elegido senador en 1860, su amigo Gari- 
baldi le nombró prodictador de Nápoles. Después de 
Ja batalla de Aspromonte se retiró de la vida públi- 
ca. ParLavicino-Trivurzo dedicó toda su vida y 
gran parte de su fortuna á la causa de la indepen- 
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PALLCA. Geog. Pobl. rural de la República 
Argentina, prov. de San Juan, dep. de Iglesia, si- 
tuada en la confi. de los arr. La Sal y Blanco, á 
2,100 m. de altura. [| Lug. de la misma prov., de- 
partamento de Jachal, sit. á los 29% 37' lat. S. y 
69% 23" long. O. de Greenwich. El nombre palice 
significa en quechua korgueta, punto de reunión de 
rios ó de los dedos de la mano, etc. 

PALLCTCA. (eoy. Pobl. del Perú. dep. y pro- 
vincia de Huancavelica, dist. de Acoria; unos 1,000 
habitantes. [| Pobl. del dep. de Ayacucho, prov. de 
Huanta, dist. de Luricocha; unos 200 h. [| Ald. del 
dep. de Puno, prov. de Caraba ya, dist. de Ollachea; 
unos 100 h. 

PALLCCAYACO. (Feog. Pob]. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Huamanga, dist, de Tambillo; 
unos 300 h. 

PALLÉ ó PALÉ. Geog. Dist. ó eparquía de 
Cefalonia (Grecia insular). Comprende cinco muni- 
cipios ó demos con 18,500 h. Su cap. es Lixuri. 

PALLEADU. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Saona y Loire. dist. de Chalon=sur-Saona, 
cant. de Verdun-sur-le-Doubs; 400 h. Iglesia ro- 
mánica. Priorato fundado en 1006. 

PALLEGOIX (Dionisio Juan Bautista). Biog. 
Misionero y viajero francés, n. en Cambertault y 
m. en Bangkok (1805-1862). Destinado como mi- 
sionero á Siam, fué allí vicario apostólico y después 
obispo de Malln. Contribuyó á establecer relaciones 
políticas y comerciales entre Francia y Siam, y es- 
cribió: Grammaire thailatine (1852), Dictionariun 
tinguae Thai (1854), y Description du royaume Thai 
ou Siam (1854). 

PALLEIROS. Geo0/. Lug. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Manzaneda, parr. de Savta María Mag- 
dalena de Reigada. 

PALLEJÁ. Geog. Mun. de la prov. de Barcelo- 
na, con 219 e. y albergues y 648 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lug. de su nombre y de 
39 e. y albergues aislados y corresponde al p.j. de 
San Felíu de Llobregat, dióc. de Barcelona. Está 
sit. á la der. del río Llobregat y á 7 kms. NO. de la 
cabecera del partido. Lst. f. c. Carr. de Madrid á 
Francia. Iglesia parroquial dedicada á Santa Lula— 
lia; escuelas públicas, Sociedad Coral, Casino. Ev 
su terreno, parte montañoso y parte llano, se cose— 
chan vino y aceite; canteras de yeso y de piedra ca- 
liza del terreno triásico. Es punto de veraneo, y en 
otro tiempo correspondió á la jurisdicción señorial 
del marqués de Sentmenat. 

ParLeJÁ (CaYerano DB). Biog. Escritor español 
del siglo xvi, n. en Barcelona. Fué regidor perpe- 
tuo de su ciudad natal, baile general del derecho de 
Cops y cónsul de la Lonja de mar. Tradujo al cnste- 
llano el Livre del consulat de mar de Barcelona (Bar- 
celona, 1732), figurando por dicha traducción en el 
Catálogo de Autoridades de la Lengua, publicado por 
la Academia Española. 

PALLEN ó PAYEN. (e0y. Sierra de la Re- 
pública Argentina, prov. de Mendoza; se levanta en 
la parte SO. de esta provincia, al E. del río Colorn- 
do. En ella se encuentran importantes yacimientos 
de cobre que en idioma indígena se llama pallen. 

Paren Conbé (Benrro). Bioy. Publicista norte— 
americano. n. en San Luis en 1858, Por la Univer- 
sidad de Georgetown se graduó de- bachiller en 


1880; de maestro en artes en 1883, yde doctor en 
leves en 1896, En 1885 inbíase graduado en filo 
| sofia por la Universidad de San Luis. Durante diez 


y dencia italiana, y dejó unas interesantes Memorias 
que fueron publicadas por su esposa, 
¡ PALLAZO. m. Payaso. 
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años, desde 1887 hasta 1897, fué editor del Church 
Progress and Catholic World, de San Luis. La prin- 
cipal gloria de PaLLeN Conbk estriba en sus sabias 
y amenas conferencias dadas en diversas circunstan- 
cias y con gran éxito y en la noble tarea que ba 
llevado á cabo en unión de otros hombres eminentes 
de publicar la Catholic Eneyclopedia, de Nueva York, 
De los escritos de PaLLEN ConbÉ hay que hacer espe- 


cial mención del que publicó sobre Z'he Meaning 07 


¿he laylls of the King (1904), de Tennyson. Esta 
obra mereció la aprobación del mismo Tennyson, 
quien le felicitó aprobando lo escrito sobre sus in— 
mortales poemas. Eu 1899 tradujo 141 liberalismo es 
pecado, de Sardá y Salvany, obra que publicó con el 
epígrafe Wat is Liveralism? (San Luis). Es miem- 
bro de muchas corporaciones literarias y científicas, 
y ha colaborado en muchas revistas inglesas y nor 
tenmericanas. Cabe mencionar todavía sus obras: 
The Philosophy of Literature (1897), Epochs of Li- 
terature (1898), New Rubayiat, poemas (1899); The 
Feast of Thalarchus, poema dramático (1901, y The 
Death of Sir Launcelot and Other Poems (1902). 

PALLEROL. Geoy. Ald. de la prov. de Hues- 
ca. mun. de Santorens. 

PALLEROLS. (Ge0y. Mun. de la prov: de Lé- 
rida, con 114 e. y albergues y 167 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone de las siguientes enti- 


dades: 
Kilómetros Edificios Fabitantes 


Casovall, [MSatIAs e o a 30 36 
Pallerols, íd.de ...... — 56 88 
Saulet, aldea á. 29 10 20 
Grupos inferiores y e. disem. — 18 23 


Corresponde al p. j. de Seo de Urgel, dióc. de 
Urgel, y está sit. á la der. del Segre. Terreno po- 
bre; produce cereales. patatas, legumbres y pastos. 
En 819. en el acta de consagración de la catedral 
de la Seo, se hace mención de Palerols. 

ParneroLs. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Baronía de Rialp. 

ParueroLs. Geog. Lug. de la prov, de Lérida, 
mun. de Talavera. á 

PALLERONI (Juan). Bioy. Médico italiano 
contemporáneo, profesor auxiliar de la Universidad 
de Palermo. Se ie debe: Studio sperimentale compa- 
rativo sul sistema nervoso dei batraci, rettili, pesci 
(1892); Sul! azione mutua di taluni bacteri (1894), 
y Rara anomalía del tronco brachiocefalico (1894). 

PALLEROS. (Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Cerro Largo. Tiene sus fuentes en la ver— 
tiente occidental de la cuchilla Grande Superior, 
pasa cerca de las lag. de Mazangano, recibe por la 
derecha las aguas de varios afluentes, que nacen en 
el bañado de Acegua, y después de un curso de 
80 kms. des. en el Río Negro. || Grupo de cerros 
«dlel dep. de Cerro Largo. Son los más elevados de 
una estribación de la cuchilla Grande Superior, cu- 
yas aguas van á parar al arr. de Palleros. [| Pobla- 
ción del mismo dep.: 400 h. Pulperías. 

PALLÉS Y LLORDÉS (Josi). Bing. Escri- 
tor y periodista español. n. en Vilagrasa (Lérida) en 
1816. Cursó letras, filosofía y teología en Lérida y 
Barcelona, estableciéndose en esta última ciudad, en 
donde empezó sus tareas de publicista y apologista 
católico, dando á luz muchos folletos y opúsculos de 
propaganda, que merecieron numerosas ediciones. 
Entre ellos es notable el que publicó en 1869 refu- 
tando las afirmaciones ateas de Suñer y Capdevila 


Y 
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en el Congreso español. con el título de ¡Dios./ Des- 
de 1875 hasta 1892 dividió sus tareas entre el pe- 
riodismo católico y el cultivo de la novela religioso- 
moral y las traducciones de las más notables obras de 
piedad, ascética ó apologética escritas en rancia, 
Italia y Bélgica y que, por su importancia ó trascen- 
dencia, merecían ser popularizadas en España. En 
esta época dirigió también la revista Los Anales de 
Nuestra Señora de Lourdes en España. En 1893 pasó 
á Valencia con el cargo de director de la sucursal de 
la Compañía de Seguros La Previsión, que desempe- 
ñó hasta 1897, en que se estableció nuevamente en 
Barcelona. En Valencia fundó y dirigió el semana— 
rio 1 Paladín, que libró en aquella época recias 
campañas en pro de los intereses católicos. ln 1898 
se encargó de la dirección del diario barcelonés 
Diario Catalán, de tendencias netamente católicas, 
sin concomitancias ni afinidades con ningún partido 
político militante. Sus artículos de fondo y sus folle- 
tines de literatura amena se hicieron verdaderamente 
populares. Hasta la desaparición de dicho periódico, 
en 1901, dió á conocer las mejores y más interesan- 
tes de sus novelas de costumbres. que se leen aún 
con placer por el fondo moral y ejemplarísimo que 
todas envuelven, por lo exacto y ameno de sus des— 
eripciones, y por lo cuidadoso y castizo de su len- 
guaje y estilo, que en algunos capítulos recuerda 
las mejores páginas de Alarcón. Pereda, Selgas y 
"Trueba. Especialmente en Aquella mujer y en Ma= 
ría de Magdala aparecen el novelista y el arqueólo= 
go tan íntimamente unidos, que sus descripciones, 
episodios y escenas parecen observadas directamente 
del natural y reproducidas por un arte verista, de 
buena ley, sin las crudezas de la escuela realista de 
Zola ó de Flaubert. Muchas de estas obras han sido 
traducidas al francés y al italiano. He aquí los títu- 
los de las principales: La religión, la sociedad y el 
liberalismo (Barcelona, 1868): La perla de Barcelo 
na, novela histórica (Barcelona, 1870); Armonias y 
pesares, ó escenas tiernas de la vida de san José (Bar- 
celona, 1874); La Pasión del Redentor (Barcelona, 
1875). El Amor- Hermoso, poema en prosa (Barce— 
lona, 1876); Año de María (Barcelona, 1876), Los 
salmos del Corazón de Jesús (Barcelona. 1877), 11 
sacrificio de la vida. novela (Barcelona. 1878); Mos 
del Sagrado Corazón de Jesús (Barcelona, 1878), 
Los Dolores de María, escritos en forma de episodios 
ó dialogados (Barcelona, 1878); La cúbica, novela 
(Barcelona, 1898); El Mengues. novela (Barcelona, 
1899), Aquella mujer, novela (Barcelona. 1900). y 
María de Magdala (Barcelona. 1903). Entre sus 
traducciones, hay que citar: Za Razón y el Erxnge- 
lio, de Augusto Nicolás; 41 Salterio de la Vixen, 
de san Buenaventura; Bernardita, de Enrique Lax- 
serre; Suma de los dones de san José, del padre Isi- 
doro de Isolanis, y Del conocimiento y amor de Jesu- 
cristo, de autor anónimo. 

PALLESCHI (Frrire). Biog. Literato italiano, 
profesor de lengua y de literatura italiana de varios 
centros docentes de Pisa, n. en 1864. Se le debe: 
Serittt letterari (1890). L' A1/ert poeta (1893). Beni 
dell anima, versos (1895), ete. s j 
PALLESDORF. Geoy. Pobl. de Hungría. co- 
mitado de Moson ó Wiselburg, dist. y 44 kms. SE. 
de Rajka ó Ragendorf, junto á la rib. der. del Pe- 
queño Danubio. brazo derecho que forma la isla de 
la Pequeña Sehtitt: 1,300 h. (croataservios). 

PALLESKE (Enmmio). Bing. Escritor y crítico 
teatral alemán, n. en Tempelburg (Pomerania) y 


PALLET — PALLIERE 


m. en Thal, cerca de Eisenach (1823-1880). Estu- 
dió en Berlín y Bonn, y desde 1848 hasta 1851 tra- 
bajó como actor. Después residió en Arnstadt y 
Weimar, domiciliándose finalmente en Thal, y lue- 
go hizo algunos viajes en los que dió conferencias 
sobre los autores dramáticos más célebres, especial- 
mente Shakespeare, y después también sobre las 
poesías de Fritz Reuter. Como crítico teatral adqui- 
rió algún renombre, especialmente con la obra Schi- 
llers Leben und Werke (Berlín, 1858-59; 15.* ed., 
Stuttgart, 1900), hoy por muchos conceptos anti- 
cuada. Publicó Charlotte von Kalb. Gedenkblitter 
(Stuttgart, 1879) y Die Kunst des Vortrags (Stutt- 
gart, 1880; 3.* ed., 1882). Escribió, además, los 
dramas 241 rey Monmouth (Berlín, 1833), Aquiles 
(Gotinga, 1855), Oliverio Cromwell (Berlín, 1857), 
y La desposada de Corinto, que él mismo califica 
de simples ejercicios literarios. 

-PALLET. m. Mar. Trozo de cuerda de esparto 
de unos 6 cm. de diámetro y bastante cortos que 
se emplea en la pesca con pareja para dar más peso 
al arte. 

Parter (Le). Geog. Pobl, de Francia, dep. del 
Loire Inferior, dist. de Nantes, cant. y á 6 kms. 
OSO. de Vallet, en una altura desde la que se do- 
mina la confi. del Sevre Nantaise y del Sanguese, á 
35.m. s.n. m.; 330 h. (1,510 con el mun.). Est. en 
la 1. f. de Nantes á Clisson. Restos de un castillo en 
el que nació Abelardo, fallecido en 1142, y capilla 
romana en la que se supone fué bautizado. En otra 
capilla existe un artístico mausoleo construído en el 
siglo xv. ñ 

PALLETA. (Etim. — Del ital. ant. paglietto, 
abogado, llamado así porque antiguamente usaban 
los abogados un sombrero de paja forrado en tafe— 
tán.) m. fest. y fam. ABOGADO. 

¡Parera! f. Especie de interjección eufemística. 

PALLETE. m. l/ar. Fuerte tejido hecho con 
meollar que se emplea para evitar que las velas ro- 
cen directamente contra las cofas, obenques, etc. Se 
hace liso y afelpado. 

PALLETE Á SABLE. Mar. El que se teje pasando 
un cabo llamado madre por entre varios cordones 
paralelos, y azocándola á golpes con un palo pare- 
cido á la hoja de un sable. 

- PALLETER (Lo). Hist. Caudillo popular va- 
lenciano, que en 1809 sublevó á los vendedores del 
mercado de Valencia contra las huestes del general 
Moncey, que se habían apoderado de la ciudad. Or- 
ganizó la resistencia popular contra las tropas de 
Napoleón, á las que derrotó en el portal de Cuarte. 
Su popularidad fué grande, y su nombre y apodo 
han dado muchas veces el título á publicaciones en 
prosa y verso de carácter patriótico y popular. 

PALLETTA (Juan Bautista). Biog. Médico 
italiano, n. en Montescrese (1747-1832). Hizo sus 
estudios en Milán, donde fué discípulo de Patrini, 
de Gallardi y de Moscati, y luego de Morgagni en 
Padua, en cuya Universidad se doctoró en medicina. 
Después de haber rechazado varios importantes car- 
gos fijó su residencia en Milán, donde fué sucesiva- 
mente cirujano adjunto, cirujano ordinario, demos- 
trador de anatomía, profesor de clínica quirúrgica 
y, por último, cirujano en jefe del hospital. Profun- 
do anatomista y hábil práctico, perteneció á nume- 
rosas sociedades científicas, y escribió: Vova guber- 
nacula testis Hunteriani et tunicae vaginalis anatomica 
descriptio (Milán, 1777). De nervis crotaphitico et 
buccinatorio (Milán, 1781), Adversaria chirurgica 
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prima: nempe, 1% de claudicatione congenita; 2? saggio 
di sperienze sul sangue umano caldo, 3” osservazioni 
anatomico-patologiche sulla cifosi paralitica (Milán, 
1788). Exercitationes anatomico-pathologicae (Mi- 
lán, 1820-26), y De struttura uteri, así como gran 
número de artículos publicados en diferentes revis- 
tas científicas. 

PALLEVI. Mús. Período melódico que en la 
construcción de las varias melodías del sistema kar- 
nático juega capital papel. Ordinariamente es un 
tema completo que hace de estribillo al que contesta 
un ampallevi, contratema ó réplica en correspon 
dencia con el pallevi; éste se repite después de cada 
copla ó estrofa (charanam). El pallevi también cons- 
tituye una especie y forma melódica particular, 
donde el instrumentista ejecutante luce su habilidad. 
Es un tejido de variaciones ó diferencias sobre un 
tema de entrada. Se acostumbra á emplear tres cla- 
ses de movimientos ó aires; uno lento, otro mode= 
rado y, finalmente, un tiempo vivo. En éste es 
donde el artista encuentra motivo para improvisar 
diferentes rágas que la concurrencia pide, terminan- 
do en el tema del principio que redondea como final 
con algunos compases en el mismo rága. El compás 
se marca con uu tambor (suridanga ó gotha), ó bien 
otro ejecutante simulando el sonido del tambor con 
las sílabas ta di ti ka le señala. 

PALLEVILLE. (eo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Tarn, dist. de Castres. cant. y á 
12 kms. O. de Dourgne, en una colina dominando el 
Sor, afl. izq. del Agout, á 185 m. de altura; 360 h. 
Antiguos castillos de Palleville y de Lastouzeilles, 
flanqueados por sólidas torres. 

PALLEZ (luciano). Biog. Escultor francés, 
n. en París eu 1893. llué discípulo de Guillaume y 
de Millet, y á los veinte años presentó su primera 
obra, una estatua de Linus, á la que siguieron Var- 
ciso, adquirido por el Estado, Ganimedes, Por la 
patria, Joven sorrentina en el baño, Thiers, adquiri- 
do también por el Estado; Apoteosis de Victor Hugo, 
altorrelieve; Le conte de Liste, La embriaguez de 
Anacreonte, Némesis, grupo en mármol adquirido 
por el Ayuntamiento de París: ¡A1to!, El regreso, 
bajorrelieve en plata; La Justicia. altorrelieve en 
bronce: El vado, grupo en yeso (1903): La reina 
de Italia, busto (1904), y los bustos de GF. Syveton, 
de M. Hubert, M. Barres y P. Maurice (1906). 

PALLI. Zinogr. V. Pat. 

PALLIATA. adj. f. lat. Teat. ant. Decíase en 
Roma de las composiciones teatrales en las que sa- 
lían personajes griegos vestidos con el palio, por 
oposición á las de personajes romanos, que llevaban 
la toga, por lo cual se llamaban togatae. 

PALLICE - ROCHELLE (La). Geoy. Puerto 
de Francia, dep. del Charenta Inferior. á 5 kms. de 
la Rochela, de la cual depende. Se halla frente á la 
isla Re. y desde la creación de la cuenca de la Pa- 
llice se ha transformado en puerto industrial. 

PALLIDA MORS AEQUO PULSAT 
PEDE PAUPERUM TABERNAS, RE- 
GUMQUE TURRES. loc. lat. la piúlida muerte 
llama con el mismo pie á las chozas de los pobres, que 
á los palacios de los reyes. Palabras de Horacio con 
las cuales se recuerda que todos los hombres somos 
iguales ante la muerte. 

PALLIDE. 6eoy. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Reyero. 

PALLIERE (ArmanDo Junin). Bing. Pintor 
francés, n. en Burdeos en 1783. Fué hermano de 
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Luis Vicente León, y, como él, discípulo de: Vin= 


cent. Se dedicó al género histórico y al mitológico. 


De sus obras citaremos: Amor y La muerte de Epa- 


minondas. 


PartibreE (Luis Vicente León). Biog. Pintor 


francés, n. en Burdeos en 1787 y m. en-la misma 
ciudad en 1820. A la edad de quince años marchó á 
París á estudiar bajo la dirección de Vincent, obte- 
niendo el gran premio de pintura en 1812; después 
se fué á Roma, en donde pasó cinco años dedicado 
á profundos estudios. Á su vuelta, sus obras, nota— 
bles por la naturalidad de forma y de colorido, le 
dieron gran reputación, pero atacado por una enfer- 
medad del pecho regresó á su ciudad natal, en don- 
de murió á los treinta y tres años. Obras: Los pre— 
tendientes de Penélope muertos por Ulises, que le valió 
el gran premio; Prometeo atormentado por el buitre, 
Piagelación de Cristo (iglesia de la Trinidad, de 
Roma), Ninfa sorprendida por un satiro, Tobías de= 
volviendo la vista dá su padre, San Pedro curando 
á un cojo (iglesia de San Severino, de París), Un 
pastor descansando (Museo de Burdeos), Juno y 
Venus, etc. 


PALLIFER.m. Zo0/. Subgénero de moluscos 
de la clase delos gasterópodos, orden de los pulmo- 
nados, familia de los filomícidos, género Philomy= 


cus, establecido por Morse en 1864, diferenciándose 
por ser el animal parecido á un gusano. 

PALLING. Geog. Pob]. de Baviera, círc. de la 
Alta Baviera, dist. y á 25 kms. ONO. de Laufen: 
490 h. (1,460 con el mun.). Templo católico. Es- 
cuelas. 


PALLIOLUM. (litim. — Diminutivo latino de 
pallium, manto.) m. Autig. Pequeño manto. de ori- 
gen griego, que se usó en Roma durante el Impe- 


rio, y lo vistieron principalmente las cortesanas y 
los enfermos. Era una pieza de tela de forma cua= 
drada, y en los bordes tenía una franja. 

PALLIOT (Prebro). Bio. Genealogista fran 
cés, n. en París y m. en Dijón (1608-1698). Im- 
presor de oficio, estuvo primeramente establecido en 
París y luego en Dijón. Fué, por último, historió- 
grafo del rey y genealogista de los reyes de Borgo- 
ña. Escribió: Le Parlement de Bourgogne, son ori- 
gine, son établissement et son progres (Dijón, 1649); 
La Vraye et Parfaite Science des armoiries ow Indice 
armorial de Louvan Geliot (París, 1660), aumenta= 
do con más de 6,000 escudos nuevos; La généalo— 

“ gie'et les alliances de la maison a” Amanzé (Dijón, 
1659), Dessin ou ldée historique et généalogique du 
duché de Bourgogne (1664), é Histoire géenéalogique 
des comtes de Chamilly (Dijón, 1665). Además, dejó 
gran número de obras inéditas. ; 

PALLIS (ALejanbro). Biog. Literato griego 
contemporáneo, n. en el Pireo en- 1851. Hizo sus 
estudios en el Gimnasio y en la Universidad de 
Atenas, y dedicóse al principio á los negocios. Por 
haber publicado una versión popular del Evangelio 
de Saú Mateo en la revista A%ropolis, fué persegui- 
do por el Sínodo de la Iglesia griega. En 1898 se 
naturalizó en Inglaterra y fijó su residencia en Li- 
verpool, y allí publicó su traducción de los Evange- 
lios (1902) y A fem notes on the Gospels according 
to St. Mark and St. Matthew (1903). En el mismo 
idioma escribió The XX11 dook of the 1liaa;: A: Para- 
phrase of St. Paul to the Romans. Publicó, además, 
el Ciclope, de Eurípides (Liverpool, 1906); Antigo- 
na, de Sófocles; la Historia, de Tucídides; una ver- 
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peare; otra de la Crítica, de Kant (Atenas, 1904), 
y una colección de poemas originales (Atenas, 
1907). 

PALLISER. Gco0y. Bahía de Nueva Zelanda 
(Oceanía), en el extremo meridional de la isla Nor 
te. Se abre en el estrecho de Cook y está limitada 
al SE. por el cabo Palliser y ul NO. por el Tukari- 
ra. Tiene 38 kms. de ancho en su entrada por 13 de 
profundidad, mas no presenta abrigo ni fondeadero, 
por lo cual se la llama también Useless (inútil). En 
ella des. el Rahanmahanga poco después de salir. 
del lago Onoke. 

PaLLiser. Geog. Grupo de, cuatro islas pertene- 
cientes al arch. de Tuamotu (Polinesia, Oceanía). 
Son las de Arutua, Apatiki, Kaukura y Toau, que 
entre todas ocupan una super. de 86 kms.* Fué 
descubierto por Roggeveen en 1772, y recibió su 
nombre de Cook en 1774. 

PartiserR (GuimiermMO). Biog. Militar inglés, 
n. en Dublín y m. en Londres (1830-1882). Siendo 
comandante de caballería abandonó el ejército en 
1860 para dedicarse exclusivamente á sus trabajos 
científicos, é inventó los proyectiles que llevan su 
nombre, unos cañoues formados de tubos concén— 
tricos de metales de elasticidad diferente, etc., con- 
tribuyendo así á los progresos de la artillería mo- 
derna, por lo que, en recompensa, se le concedió el 
título de daronnet. Escribió: The use of earthen for- 
tresses for the defense of London and as a preventive 
against Invasion (Londres, 1871). 

Partiser (Huso). Biog. Almirante inglés, n. en 
Kirk Deighton y m. en Vach (1723-1796). Entró 
en la Armada á.los doce años y combatió en Tolón 
en 1744, siendo uno de los que protestaron de la 
conducta poco valerosa del comandante del barco 
en que iba. Sirvió luego en las Indias, fué nombra- 
do gobernador de Terranova en 1764 y promovido 
á contraalmirante en 1775. En 1778 tuvo el segun- 
do mando de la fiota de la Mancha á las órdenes de 
Keppel, y por haber obrado en desacuerdo con él 
fué sometido á un tribunal militar que dió la razón 
á Keppel, cuyo triunfo celebró el populacho de 
Londres saqueando la casa de PALLISER y queman— 
do su efigie. Partiser dimitió y pidió ser sometido 
de nuevo á un tribunal militar, que Je absolvió. 
siendo entonces nombrado gobernador del Hospital 
de Greenwich. En 1787 ascendió á almirante. 

Bibliogr. Hunt, Life of sir H. Palliser (Lon- 
dres, 1848). 4 

Paruiser (Juan). Biog. Explorador inglés, m. en 
Comragh, condado de Waterford (1807-1887), Fué 
miembro de la Sociedad Real Geográfica de Lon= 
dres. Hizo un primer viaje por los territorios del 
O. y NO. de América, y relató su vida entre los 
indios en una obra titulada Adventures of a Hunter 
in the Prairies (1853). Realizó un segundo viaje 
por encargo del entonces secretario de las Colonias, 
Labouchére. á la región septentrional de la Améri- 
ca inglesa (1857), remontando un año más tarde 
desde Búfalo hasta las Montañas Rocosas, y en 
1860 siguió el curso del Red Deer, llegando hasta 
la región de las praderas. 

PALLISERA (La). Geoy. Ald. de la prov. de 
Castellón de la Plana, mun. de Adzaneta. A 
“PPALLISTA. m. Paleont. Género de moluscos 
fósiles. que se considera como una sinonimia del 
género Gyiherea (V.). > 
PALLIZZI-LAVAGGIO (CAROLINA, CONDE 


sión griega de 4! mercader de Venecia, de Shakes- ¡sa DÉ). Biog. Alpinista italiana contemporánea, na- 
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cida en Turín. Se le debe: La val di Cogne, Donne 
alpiniste y Ricordi alpini. 

PALLO. Geo. Río del Ecuador, tributario 
oriental del Chimbo (provincia de Bolívar); nace 
en las alturas, donde se forma un largo ramal de 
la Cordillera Principal que baja en dirección SO, al 
valle del Chimbo. 

PALLÓGRAFO. m. Fís. V. PanóGraro. 

PALLÓN. (Etim. —De pallar.) m. Esferilla 
de oro ó plata que resulta en la copela al hacer el 
ensayo de menas auríferas ó argentíferas. || Ensaye 
de oro, luego que se le ha incorporado la plata en 
la copelación, y antes de apartarlo por al agua 
fuerte. 

PALLONI (Cayetano). Biog. Médico italiano, 
n.en Motevarchi y m. en Liorna (1776-1830). Hizo 
sus estudios en Pisa, de cuya Universidad fué más 
tarde profesor. Posteriormente el Consejo Sanitario 
de Etruria, al cual pertenecía, le comisionó (1804) 
para que estudiase las epidemias que entonces aso— 
laban á Italia, y escribió con tal motivo una Memo- 
ria sobre la de Liorna, que él consideraba como 
fiebre amarilla. Dicha Memoria tuvo mucho éxito, y 
fué traducida al alemán, castellano y francés. Se le 
debe, además: Bloginm... de Michel Angelo Geanetti 
(Florencia, 1797), Zstruzioni a medici delle comuni, 
dove si e sviluppato il tifo petecchiale (Liorna, 1817), 
Comentario sul morbo petecchiale dell anno 1817, con 
aleuni cennt sui contayi in genere, e sopra tl principio 
di vita (Liorna, 1817); Sula febbre gialla sia conta- 
giosa o no (Liorna, 1824), Sullo stato attuale della 
medicina (Liorna, 1826), y numerosos artículos pu- 
blicados en diversas revistas científicas. 

Parton (CaYeTano). Biog. Compositor italiano, 
n. en Camerino (1831-1892). A los seis años co- 
menzó el estudio del piano y del órgano. y luego re- 
cibió lecciones de harmonía, composición y canto de 
Zingarelli y de Mercadante, desempeñando por es- 
pacio de algún tiempo la plaza de organista en las 
principales iglesias de Termo, hasta que más tarde 
se estableció en Florencia, donde no tardó en darse 
ventajosamente á conocer. Sus obras principales, 
además de una gran misa, son numerosas coleccio— 
nes de melodías, á una ó muchas voces, con acom— 
pañamiento de piano, que se distinguen por su buen 
gusto, elegancia y sentimiento. 

PALLÓPTERA.f. Paleont. Género de artró- 
podos extinguidos de la clase de los insectos, orden 
de los dípteros, ciclorrafos, familia de los lonquei- 
dos, del que tan sólo se ha encontrado una sola es- 
pecie en la Colombia inglesa. 

PALLOQUITON. m. Zoo!. (Pallochiton.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los poliplacóforos, familia de los quitónidos, 
género Chiton, siendo la forma tipo el Chiton (Pal- 
lochiton) lanuginosus Carpenter, con las láminas de 
las placas intermedias unifisuradas y la región zonar 
híspida. 

PALLOTA. Geo. Aldea de la provincia de 
Pontevedra, municipio de Pozón, parroquia de San 
Pedro de Mosteiro. 

ParLoTa (La). Geog. Lugar de la provincia de 
Orense. municipio de Piñor, parroquia de San Juan 
de Coira. 

PauLoTa (La). Geog. Lug. dela prov. de Orense, 
mun. de San Amaro, parr. de Santa María de Sala- 
monde. 

ParLoTa (JerónIMO). Biog. Grabador español de 
fines del siglo xvu y principios del xvn1. Estaba al 
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servicio de Pelipe V como ingeniero y ayuda de 
furriera de las caballerizas. de la reina, y su princi- 
pal trabajo es la ilustración de la obra Diario de los 
viajes del rey Felipe V, del secretario de Estado An- 
tonio de Ubilla, y que comprende 10 estampas re- 
presentando otros tantos episodios de dicho libro y 
dos árboles genealógicos de los ascendientes del mo- 
narca. 

PALLOTE. m. prov. Gal. Cobertizo reducido, 
ú modo de una cabaña, por lo regular de techo de 
paja. z ' 
PALLOTTA (Marzo). Biog. Compositor italia- 
no de la segunda mitad del siglo xvi. Se le debe: 
Cantionum Benedictus ad Laudes in solemn. matuti= 
nis Hebdomadae Sanctae 4 vocum, y Benedictis quin— 
ti,modi., 

PALLOTTI (VicexrE). Bioy. Sacerdote italia— 
no, n.en Roma el 21 de Abril de 1795 y m. en la 
misma Ciudad Eterna por Marzo de 1854. Poco 
después de su ordenación sacerdotal. que se celebró 
el 16 de Mayo de 1818, fundó la Pía Sociedad del 
Apostolado Católico (V. PaLorinos). Una de las 
obras de apostolado debidas á PaLLorrTI es la solemne 
Octava de la Epifanía, que comenzó á celebrarse en 
1836 en Roma en la iglesia del Santo Espíritu, de 
los Napolitanos, y desde 1841 en San Andrés della 
Valle y en otras iglesias. Delante de una magnífica 
adoración de los magos se celebran durante toda 
la octava misas solemnes en todos los ritos lati- 
nos y orientales, á los que asisten los discípulos de 
los Seminarios y Colegios de las diferentes nacio 
nes. Cada día. fuera de los tres sermones en ita- 
liano, hay otro sermón en alguna lengua extran= 
jera. PaLLotTI está enterrado en San Salvador in 
Onda, y después de entablado el proceso de bea- 
tificación, fueron reconocidos sus restos mortales el 
22 de Marzo de 1906. 

PALLOY (Preoro Franoisco). Biog. Arquitecto 
francés, n. en París en 1754 y m. en Sceaux en 
1835. Era contratista de edificios y dueño de una: 
fortuna al estallar la Revolución. El 14 de Julio de 
1789 cooperó á la toma de la Bastilla; después 
se encargó de la demolición de la célebre prisión. 
política, é ideó esculpir con las piedras que proce 
dían de ella, además de los bustos y de las estatuas 
de los héroes populares, reproducciones del edificio, 
que envió á la Asamblea Naciona]. á los ministros, 
á los 83 departamentos y al mismo Luis X VI; apro- 
vechó igualmente las cadenas encontradas en los ca- 
labozos para acuñar medallas conmemorativas. En 
1794, por una denuncia de Cavaignac, se vió acu-. 
sado de robo y señalado como un intrigante que. 
había tratado de sacar partido de los acontecimien= . 
tos para enriquecerse, por lo cual se le encarceló.. 
Habiendo sido puesto en libertad poco después, el: 
patriota Palloy, como se hacía llamar él mismo, 
marchó á Sceaux. donde pasó el resto de su vida in=, 
censando en mediocres versos los sucesivos poderes 
que se instituyeron: Napoleón, Luis XVIII y Luis 
Felipe. Alcanzó una pensión de 500 francos como 
uno de los vencedores de la Bastilla. ; 

PALLPACACHI. (Geo. Población del Perú. 
departamento de Apurímac, provincia de Cotabam- 
ba, distrito de Huaillati; posee unos 1,000 h. apro- 
ximadamente. ; 

PALLPA-PALLPA. (Geoy. Aldea del Perú, 
departamento de Cuzco, provincia de Chunvivilcas, 
distrito de Santo Tomás; posee cerca de 200 habi- 
tantes. 
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PALLU (La). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. y dist. del Mayenne, cant. de Couptrain; 430 
hubitantes. 

Paru (Esrean). Biog. Jurisconsulto francés, 
señor des Perriers, n. en Tours en 1588 y m. en 
la misma en 1670. Fué abogado del rey y alcalde 
de “Tours, y publicó una importante obra titulada 
Cuutumes du duché et du bailliage de Touraine (Tours, 
1661). 

Partu (Francisco). Biog. Misionero francés, na- 
cido en Tours en 1625 y m. en Mogany (China) en 
1684. Era hijo de Esteban, é hizo sus estudios en 
el Seminario de mi- 
sioneros de París. 
Destinado á China, 
fué nombrado obispo 
de Heliópolis y vica- 
rio apostólico de Fo- 
kien, de donde se 
trasladó á Siam. Más 
tarde volvió á Chi- 
na. Escribió una Reé- 
lation abregée des mi- 
sions... aux royaumes 
de la Chine, Cochin— 
chine, Tonkin et 
Siam (París, 1662). 
En el cerco de su re- 
trato, grabado en 
una estampa existente en el Seminario de las Misio- 
nes extranjeras de París, se lee: Franciscus Pallu 
eviscopus heliopolitanus vicarius apostolicus fochien= 
sis et administrator generalis sinarum. 

Parto (Martín). Biog. Predicador francés, de la 
Compañía de Jesús, n. en Tours y m. en París(166]- 
1742). Predicó en la corte de Luis XIV el Advien- 
to de 1706, y complacido el monarca le encargó 
más adelante la predicación de una Cuaresma, pero 
la delicada salud del orador le impidió cumplir aquel 
encargo y algunos años después le obligó á retirar- 
se enteramente del púlpito. Entonces se dedicó á 
escribir obras ascéticas, que tuvieron mucha acepta- 
ción. De sus Sermones (París, 1744) hay varias edi- 
ciones en seis volúmenes. Encuéntranse también en 
la Collection universelle et intégrale des orateurs sa 
crés, de Migne (t. 46, col. 9-1056). Las otras obras 
de Partu. son: La solide et véritable dévotion en— 
vers la Sainte Vierge (París, 1736), De amour de 
Dien, ses motifs, ses qualites, ses efrets (París, 1737); 
De la connaissance et de l'amour de Nótre Seignenr 
Jésus-Christ (París, 1737), De Pimitation de Nótre 
Seigneur Jésus-Christ (París, 1738), Du saint et 
Fréquent usage des Sacrements de Pénitence et d'Eu- 
charistie (París, 1739), Les fins derniéres de homme 
(París, 1739). Du salut. sa nécessité, ses obstacles, 
ses moyens (París, 1740): Réfezions sur la religion 
chvétienne (París, 1741), Retraite spirituelle a Uusage 
des communautés veligieuses (París, 1741). y De ta 
charité envers le prochain: ses motifs, ses devoirs, les 
défauts contraires (París, 1742). Todas estas obras 
fueron traducidas al alemán por el padre Antonio 
Jaeger. 

Pau (Vícror). Biog. Médico francés, hermano 
de Esteban, señor de Ruán Percil, n. en Tours 
(1604-1650). Estudió en París, y entró al servicio 
del conde de Soissons, diciéndose que. por haber 
visto morir á dicho príncipe en un combate, decidió 
renunciar al mundo, pero lo cierto es que poco des- 
pués de aquel acontecimiento entró en el monasterio 
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de Port-Koyal-des-Chumps. Se le debe: Stadium 
medicum (París, 1630), y Panegyricus funcbris-dica- 
tus memoria Charles Claude (Tours, 1642). 

Partu DE La BarrIERE (LeoPOoLDO AGUSTÍN CAR- 
LOS). Biog. Marino de guerra francés, n. en Saintes 
y m. en Lorient (1828-1891). Tomó parte en las 
campañas de Crimea, China y Cochinchina, sirvió 
en el ejército de tierra durante la guerra franco- 
prusiana, ascendió á capitán de navío en 1873, y 
fué nombrado en 1882 gobernador de Nueva Cale- 
donia. Dos años más tarde ascendió 4 contraalmiran- 
te y en 1887 fué puesto al frente de la flota de Cher- 
burgo. Colaboró en diversas publicaciones cientí- 
ficas, entre ellas: Revue des Deux Mondes, Moni- 
teur Universelle, Revue Contemporaine, firmando sus 
primeros escritos con el apellido materno Constan— 
tin, y escribió, además: Siw mois 4 Bupatoria (París, 
1858), Les gens de mer (1860), lélation de Vewpé- 
dition de Chine en 1860 (1863), é Histoire de l'ex- 
pedition de Cochinchine en 1861 (1864). 

PALLUAU. (Geo. Cant. del dep. de la Vendée 
(Francia), dist. de Sables d'Olonne. Consta de nue- 
ve municipios con una población de 10,920 ll. Su 
cabecera es la pobl. del mismo nombre, 4 37 kms. 
NNE. de Sables-d'Olonne, junto á un aíl. izq. del 
Pequeño Boulogne, y á 28 m, de altura; 4J0 l. 
(565 con el mun.). El nombre de Palluau signilica 
«pequeño pantano» (paludellum). 

Partuau. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del Indre, 
dist. de Cháteauroux. cant. y á 11 kms. ESI. de 
Chátillon-sur-Indre, en la pendiente de una colina, 
desde-la que se domina la rib. der. del Indre, all. iz- 
quierdo del Loire, á 125 m. de altura; 460 h.(1,700 
con el mun.). Cantera de piedra para escultura. 
Iglesias de los siglos x11 y xv1. con sillería y labra- 
dos en madera de estilo Renacimiento. Antiguo hos- 
pital habilitado para escuelas, remontándose su ins- 
tauración al siglo x11. Restos de un castillo en cuya 
capilla. del siglo x1v, se admiran pinturas de la épo- 
ca. A 26 3 kms. NO. está sit. la capilla de Nuestra 
Señora de la Buena Nueva, visitada por frecuentes 
peregrinaciones. Est. (Palluau-Saint-Genou) en la 
l. f. de Tours á Montlucon. Antigua plaza fuerte 
en los confines de la Turena y de Berry, fué toma= 
da en 1184 por Felipe Augusto, quien plantó allí 
sus banderas. Una sublevación realista, conocida 
por la Pequeña Vendée, tuvo lugar en PALLUAU en 
1796. 

PALLUAUD. (Geo07. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta, dist. de Barbazieux, cant. de 
Montmoreau: 500 h. 

PALLUCA. f. fam. Chile. Mentira; embuste. 

PALLUCCI (José NarivinaD). Biog. Cirujano 
italiano, n. en Florencia (1716-1797). Hizo sus es- 
tudios en París y ejerció su profesión en la capital 
francesa, en Viena y en Florencia. Introdujo algu- 
nas modificaciones en la operación de la talla, de la 
fístula lagrimal, de la catarata, etc., y gozó fama 
de hábil operador. Escribió: Description d'un nouvel 
instrument powr abattre la cataracte (París, 1750). 
Histoire de operation de la cataracte faite 4 siz sol- 
dats invalides, Nouvelles remarques sur la lithotomie, 
Lettre sur les operations de la cataracte faites par 
M. Pallucci, Lithotomie nouvellement perfectionnée 
(Viena, 1757), Methodus curandae fistulae lacrymalis 
(Viena, 1762). Descriptio novi instrumenti pro cura 
cataractae (Viena, 1762), Ratio facilis atque tuta 
narium curandi polypos (Viena, 1763), Lettre sur 
la cure de la pierre (Viena, 1764), Saggio di nuove 
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osservazloni e scoperti (Wlorencia, 1178), y Send- 
schreiben úber einige an in gemachte Einwendungen 
(Viena, 1786). 

PALLUD. (eoy. Pobl. y mun. de Vrancia, de- 
partamento de Saboya, dist. y cant. de Albertville; 
460 h. 

PALLUEL. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, cant, de 
Margmón; 560 h, 

PALLÚICA., f. fam. Chile. PaLLuca. 

PALLUMAN., (Etim.—Del sanscr. meu ó med- 
haka.) Mús. Cejilla de los instrumentos indostánicos, 
llamados Vina, pertenecientes al género Laúd, ó 
instrumentos de punteo. Es de marfil y está colocado, 
como en todos los instrumentos de este género, entre 
la cabeza donde prenden las clavijas y el mango, en el 
nacimiento de éste; sobre ella pasan las cuerdas. 

PALLUQUERO, RA. adj, fam. Chile. Menti- 
roso; embustero, 

PÁLLYA (Esteban). Biog. Religioso escolapio 
de Hungría, n.en Léva en 1740 y m, en Pest en 1802, 
lil Colegio de Nitria le contó como uno de sus más 
preclaros profesores, y en cursos sucesivos regentó 
las cátedras de literatura latina, filosofía, teología 

y jurisprudencia, siendo en los últimos años de su 
residencia en Nitria prefecto del Colegio de Nobles. 
Trasladado á la Academia de Claudiopoli durante 
un sexenio y en el Colegio Teresiano de Vacz un 
trienio, y por espacio de diez años en el Instituto 
Soproniense, ejerció por disposición real el cargo 
de rector. En 1796 y en 1799 fué elegido provin= 
cial de Hungría y Transilvania. En 1797 reunió 
sus Discursos académicos latinos, dados á luzen años 
y luyares distintos. precedidos de una disertación 
De vi eloquentiae cum probitate conjungenda, 

PAMA, Erpet. Nombre indígena del Bungarus 
fasciatus y annularis, serpiente de la familia de los 
elápidos, que vive en la India, Indo-China y Java. 

Pama. Geog. Monte de Chile. Forma parte y es 
el punto culminante de la sierra que separa los de- 
partamentos de Combarbalá é Illape), en la prov. de 
Coquimbo, dirigiéndose de O. á Ll. Está sit. á los 
31% 19' lat. S. y 71% 7' long. O. de Greenwich, al 
SO. de Combarbalá, y tiene 2,068 m. de altura. 
De su vertiente N. se forma el río de Pama, que se 
dirige hacia el N. y des. en el río Combarbalá, || 
Ald. de la prov. de Coquimbo, dep. de Combarbalá; 
unos 350 h. Sit. cerca del riach. de su nombre. 

Pama. Geoy. Rancho de Méjico. Est. de Tamau- 
lipas, mun. de San Fernando: 40h, 

Pama. Geog. Pobl. y fortaleza del Africa Occiden- 
tal Francesa, en la colonia del Alto Senegal y Ní- 
ger, región de Gourma, sit. á 120 kms. SSE. de 
Fada N'Gourma y á 600 kms. NNO. de Kotonou 
(Dahomey), en las márg. de un pequeño afl. del 
Yanga, hacia los 11? 18' lat. N, y 0% 45” long. E. 
de Greenwich y 4230 m. de altura. Est. telegráfica. 

Pama. Geog. V. MPAKa. 

PAMAAO. m. Filipinas. Enfermedad esencial- 
mente nerviosa, que los tacalos supersticiosos atri- 
buyen á ciertos seres maléficos (nonos), en los cua 
les creen. 

PAMACARIO. (Etim. — Del lat. pammacha—- 
rin.) m. Hist. Atleta que combatía en los cinco 
ejercicios gímnicos. 

PAMACCIA.¿f. Arbol de América, cuya corteza 
se usa para fabricar cuerdas. 

PAMACEO. (Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Santa Clara; 150 h. 
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PAMACUTIRO. (eo. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de Angamacutiro; 40 h. 

PAMAGUA. Gen. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Querétaro, mun. de Huimilpán; 180 h. 

PAMAI ó PIMAI. 5i0y. Rey de la XXII di- 
nastía que se coloca entre Cheshank III y Ches- 
hank IV, pero de cuyo reinado no se conocen por 
menores. 

PAMALOMBA óPAMALOMBE. (e0/.Lago 
de Africa, en el protectorado inglés de Nyasaland, 
prov. de Sout Nyasa. Es una expansión que forma 
el río Shiré á su salida del lago Nyasa. Sus orillas 
son tan pantanosas que no puede desembarcarse en 
ellas. Su profundidad no excede de 2 m., pero los 
vapores de escaso calado pueden navegar por él, 
abriéndose un surco en el fanyo blando que compo- 
ne su fondo. 

PAMANDABUÁN. m. Embarcación filipina 
semejante á la banca, pero mucho mayor. Lleva 
remos y á veces un palo con vela de estera. 

PÁMANES. (eo. Lug. dela prov. de Santan- 
der, mun, de Liérganes. 

PAMAQUIO (San). Hayiog. Senador romano, 
m. hacia el año 409. Al morir su esposa Pau-= 
lina (397) vistió el hábito de monje, entregán- 
dose á obras de caridad. En 401 san Agustín le dió 
las gracias por haber escrito al pueblo de Numidia 
exhortándole á abandonar el cisma de Donato. En 
unión con santa labiola fundó un asilo en Porto 
para extranjeros pobres. Su fiesta el 30 de Agosto. 

PAMAR ó GUALACEO. Geo. Río del Ecua- 
dor, en la prov. de Azua; nace con el nombre de 
Jima en la Cordillera Oriental y se encamina en di- 
rección O. hasta las cercanías de la pobl. de Jima, 
recibiendo durante este trayecto algunos afluentes 
que proceden del S., ósea del nudo de Tinajillas. 
Cambia entonces su nombre por el de Pamar y 
tuerce hacia el N., formando casi ángulo recto; re- 
cibe por la izq. las aguas del Raranga y por la de- 
recha las del Sigsig, que buja de las alturas de Ma- 
tanga. Llámase desde este punto GFUALACEO, únese 
con el Shiu, el Guallminca y, el San Francisco y el 
San José y des., finalmente, en el Paute, por la ori- 
lla meridional de este río. 

PAMARD (Juan Bautista ANTONIO). Biog. 
Médico y cirujano francés, hijo de Pedro Francisco, 
n. en Aviñón (1763-1827). Estudió en París con 
Desault y Sabatier. y en 1793 fué nombrado ciru= 
jano enjete del hospital de su ciudad natal, obte- 
niendo el mismo año el premio otorgado por la Aca- 
demia de Cirugía al mejor procedimiento de sutura, 
Inventó también diversos instrumentos y propagó la 
vacunación. Además de varios artículos, una bio- 
grafía de su padre (Aviñón, 1803) y Memorias, 
escribió una Zopographie physique et médicale d' Avi- 
guon et de son territoire (1802). 

Pamaro (Pano Antonio María). Biog. Cirujano 
francés, hijo de Juan Bautista, n. en Aviñón en 
1802 y m. después de 1849. Estudió en París y en 
1827 fué nombrado jefe del hospital de su ciudad 
natal, donde estableció un curso de clínica quirúr= 
gica, adquiriendo una gran reputación en la prácti- 
ca de las operaciones difíciles, como la de la talla, y 
especialmente la cirugía de los ojos, para la que in= 
ventó un instrumento muy útil, aunque-probable= 
mente no hizo más que perfeccionar un invento de 
su abuelo Pedro.Se le debe: De la cataracte et de son 
extraction par un procedé particulier (1825), Menoire 
sur Diritis (1838), Mémoires de chirurgie pratique, 
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comprenant la cataracte, Vivitis et les fractures du col 
du fémur (París, 18914); Documents statistiques pour 
servir d Uhistoire de la taille.et de la lithrotritie (Pa- 


rís, 1849), y otros muchos trabajos. 

Pamaro (Pebro FRANCISCO Brexuzer). Biog. Ci- 
rujano francés, n. y m. en Aviñón (1728-1793). Se 
distinguió por su habilidad y vulgarizó en el Medio- 
día de Francia la operación de la catarata por ex- 
tracción. Fué también uno de los primeros en repre- 


sentar en cartón, en papel, etc., las diferentes partes 


del cuerpo; inventó varios instrumentos, entre ellos 
el oftalmostato, y perfeccionó otros. Fué correspon- 
diente de la Academia Real de Cirugía y de las de 
Ciencias de Dijón y de Montpellier, segundo cónsul 
de la ciudad de Aviñón, y cirujano jefe del hospital 
de la misma. Escribió: Dissertation sur quelques 
éfets de Pair dans nos COYpS, description une serin— 
gue pneumatique, eb ses usages dans quelques maladies 
tres fréquentes, avec des observations ( Aviñón, 1791). 


PAMARUMBI. (Geoy. Ald. del Perú, dep. de, 
Apurímac, prov. de Ayabaca, dist. de Chalaco; 


unos 200 h. 

PAMARYS. Zínogr. Tribu de indios salvajes 
del Brasil, que en la actualidad viven en la cuenca 
del Purús Medio. Viven cerca de los ríos y lagos, 
alimentándose principalmente de pescado y tortugas. 
Construyen sus cabañas en los lagos, sobre janga— 
das ó balsas, y se distinguen por su destreza como 
remeros. Explotan varios productos naturales, que 
permutan con diversas mercancías, en especial bebi- 
das. Algunos de ellos, más en contacto con la civi- 
lización, van vestidos; pero al volver á las selvas 
adoptan otra vez la desnudez. Son de aspecto repug- 
nante por las enfermedades de la piel que suelen pa- 
decer, y tienen la piel manchada de blanco. Temen 
mucho á las tribus guerreras y casi nunca admiten 
combate. ; 

PAMÁS. Etnogr. Tribu de indios bravos del 
Brasil. Todavía existen algunos de ellos en una al- 
dea de las márgenes del Madeira. 

PAMATÁCUARO. Geoy. Pobl. de Méjico. Es- 
tado de Michoacán, mun. de Charapán; 1,780 h. 

- PAMBA.adj. Zeuad. Bajo, llano. Plato PAMBA. 
Paupa. Geog. V. ÁMBACA. 
PAMBABILONISMO. m. Forma correcta del 

nombre escrito por muchos autores pandabilonismo 

(V. esta voz). Esta forma gráfica es tan general 

entre algunos eruditos, que la consignamos en la 

ExcicropEDIA, pero haciendo constar que delante 

de óp, sezún las leyes de la asimilación de conso- 

nantes, no puede escribirse 1, sino m. 

PAMBAI, PAMBAR ó PAMBAYAR. Geo. 
Río de la India meridional, en el princip. de Tra- 
vancore; nace en la cordillera divisoria, se dirige al 
O. y luego al NO.. y después de un curso de 
145 kms.. de los que 80 son navegables. des. for 
mando delta en el estero de Vembanad. Su princi- 
pal tributario es el Achenkoil ó Kallakadeva. 

PAMBAM. Geo. V. PambanN. 

PAMBAMARCA ó FRANCES-URCU. 
Geog. Cerro del Ecuador, prov. de Pichincha. Se le- 
vanta entre las cordilleras Oriental y Occidental, 
sobre la pobl. de Quinche; es de carácter volcánico 
y tiene 4,093 m. de altura, Se ha hecho conocido por 
haberse erigido en su cúspide una señal trigonomé- 
trica importante. 

PAMBAN. Geog. C. de la India, presidencia de 


Madrás. dist. y 4 128 kms. ESE. de Madura, sit. en 
el extremo O. de la isla de Ramesvaram, á oril. del ! división 3.*; unos 100 h. lo 
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canal de su nombre, á los 9” 17/ 20" N. y 79* 15' 
40" E. de Greenwich; unos 15,000 h. Puerto pro= 
visto de un faro. Activo comercio de cereales. An— 
tiguamente era importante por sus pesquerías de 
perlas y por ser residencia de los rajás de Ramnad. 
Hoy es todavía estación de inmigración de los colo- 
nos que vienen de Ceylán. 
Paupan, Pampam.ó PaumBEnN. Geoy. Canal de Ja 
parte SO. del golfo de Bengala, que pone en comu- 
nicación los pequeños golfos de Palk y de Manar, 
entre la isla de Ceylán y la India.. Se abre entre la 
punta oriental de la península de Ramnad y la isla 
de Ramesvaram. En otro tiempo ambas tierras esta- 
ban unidas por una calzada de 2,150 m. de largo, 
formada por grandes bloques, por la cual era trans- 
portada la sagrada imagen de la pagoda de Rames- 
varam al continente. Dicha calzada, que es una de 
las formaciones geológicas más notables del mundo, 
fué rota por una tempestad en 1480, dejando un ca- 
nal impracticable, que los ingenieros ingleses ahon- 
daron y ensancharon en el siglo xIx.. 
Paunan-Mancué. m. Mar. ant. Nombre de una 
piragua muy larga que usaban los marinos de la 
costa de Malabar. Se la hace navegar con los remos 


llamados pagayas, y sirve para el transporte de pa= 


sajeros en los lagos y los ríos. Por su longitud y 
oca anchura se llaman también barcos-serpientes, 
PAMBAR. (eo. V. Pampa. 
PAMBAYAR. (e0y. V. Pambar. 
PAMBAZO. m. Hond. Pan que se hace de masa 


de elote, revuelta con mantequilla, azúcar y anís. 


PAMBEOCIAS. f. pl. Hist. Viestas de Miner 
va en Coronea (Beocia, Grecia antigua), en las in- 
mediaciones de cuya ciudad tenía la diosa un tem- 
plo con el nombre de Atenea Itoniara. 

PAMBER. Geoy. Pobl. y mun. de Inglaterra, 


condado de Hants, 4 6 kms. NO. de Basingstoke; 


690 h. Iglesia parroquial cuyas torre y coro son 


restos de la antigua abadía construída allí en el 
reinado de Enrique 1. 


PAMBERO (Saw). Hagiog. Fué martirizado en 


tiempo. del emperador Severo, ea Alejandría de 


Egipto. Se celebra el 28 de Junio. (Acta SS., Ju- 
vio, t. V, pág. 395.) : 

PAMBETÉ. (Geog. Ald. de la colonia-inglesa 
de la Rhodesia del Norte (Africa meridional), sit. en 
el extremo S. del lago Tanganika, á los 31% 21' 24” 
long. E. de Greenwich. Fué antigua estación de 
misioneros; pero éstos tuvieron que abandonarla por 
su clima insalubre. 

PAMBIHAÁ. Geog. Finca rural de Méjico, Esta- 
do de Yucatán, mun. de Tizimuí, 70 h. : 

Pampimá ALCOCER. Geoy. Finca rural de Méjico, 
Est. de Yucatán, mun. de Calotunel; 40 h. - 

PAMBIL. Geog, Río del Ecuador; tributario por 
la der. del Ónzole, que á su vez lo es del Cayapas. 

PAMBILAR. Geoy. Riach. del Ecuador; tribu- 
tario del Cojimíes. Ae Al 

PAMBIOTISMO. m. Pansrorismo. V. la nota 
explicatoria dela palabra PAMBABILONISMO. - 

PAMBLEY. (Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de Santa María de 
Jarceley. SADA 

PAMBO. Geoy. Pobl. del Africa Occidental Por- 
tuguesa, prov. de Angola, conc. de Sáo Salvador 
do Congo; unos 9,000 h. Está sit. en la región de 
Damba. || Localidad de la misma prov., dist. de Loan- 
da, conc. de la Barra do Bengu, del que forma la 
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PAMBO:— PAMBRE! 
Pamgo (San). Hagiog. Solitario egipcio del si-! 


glo 1v. Retiróse al desierto desde muy joven é hizo 
una vida muy austera durante muchos años con san 
Antonio. A la muerte de éste fundó en Nitriá un 
monasterio, del cual fué elegido abad. Le coumemo- 
ra la Iglesia el 6 de Septiembre. 

PAMBOIJOTIA.,f. Hist. de las rel. El nombre de 
la principal fiesta religiosa de las ciudades. beocias, 
celebrada en honor de Atenea Itonia y. en.su san— 
tuario, el cual se levantaba, según los datos de 
Pausanias (IX, 34, 2) y de Estrabón (IX, 2, 29), 
entre Alalcomene y Queronea, en la llanura que 
se extiende delante de esta última población, en don- 
de se establecieron los tracios arrojados de Tesalia, 
Es casi seguro que el emplazamiento del antiguo 
templo de Atenea Itonia correspondía á la actual 
Mamura, al NE. de Queronea y no lejos del lago 
Copais. La fecha de las Pamboiotia ha sido determi- 
nada partiendo de diferentes textos epigráficos en- 
contrados en Orcómenes: el pago:de: una deuda. 
fijada en las Pamboiotia «tres días antes del sacri-- 
ficio». es efectuado el 11 del segundo Alalcomenios, 
último mes del año'beocio. 

De todo esto ha deducido Foucart que la festa 
que consideramos se celebraba:en aquel mes y en 
los últimos días del año, pero después de un mi- 
nucioso examen de los documentos, Latischew ha in- 
dicado que la festividad tenía lugar en el décimo mes 
del año que llevaba precisamente el nombre de Pan- 
boiotos. 

Además del sacrificio mencionado, una inscrip- 
ción de Mamura que presenta un catálogo de. los 
vencedores en las Pamboiotia, nos permite darnos 
cuenta del carácter agonístico de la ceremonia. Los 
concursos son muy parecidos á los de las demás 
ciudades griegas, aunque con un programa bastan- 
te más reducido. El concurso musical comprendía 
uno para las trompetas, salpistes, y otro para los he- 
raldos, kerys, y el gímnico, además de una carrera 
por el estadio, abraza dos secciones: la dolichos y el 


estadio para los niños. El concurso hípico compren-' 
día dos carreras ¿ippo polo y otras dos ippo tello.. 


Finalmente se realizaba una lampadodromía, ¿era 
lampas. La inscripción que estudiamos es romana, 
aunque anterior al Imperio, y 4 pesar de que la fiesta 
no perdió nunca su carácter regional, pues los ven— 
cedores son siempre beocios, en los tiempos más 
antiguos debió estar revestida de una mayor mag- 


nificencia y solemnidad, como lo prueba una dedi-: 


<atoria de los caballeros de Lebadea, vencedores en 
los juegos hípicos de las Pamboiotia. 

Bibliogr. Foucart, en Bulletin de correspon— 
dance Iéllénique (vol. 1V, págs. 13 y siguientes); 
Latischew, Die Zeit der Pamboiotia, en Ath. Mitth 
(1882): Harrison. ZThemis (Cambridge, 1915); Far- 
nell, Zhe greer cults (Oxford, 1912). 

PAMBOLINOS. m. pl. Entom. (Pambolini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los bracóni- 
«os. Son sus caracteres: cabeza transversa; suturas 
borradas, salvo la primera; epístoma profundamente 
escotado, formando con las mandíbulas en reposo 
una abertura más:ó menos circular; -occipucio con 
reborde distinto: nbldomen subsesil.. La forma el gé- 
nero Pambolus Hal. 


PAMBÓN (San). Hagiog. Uno de lós diez santos 


mártires egipcios que padecieron en la persecución 
de Galerio Maximino. Celebra su memoria el me- 
nologio griego el 5. bulo Junio. (Acta S8., 
pág. 419-420.) » don ejaato 
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PÁMBONO (Saw). Hagioy.. Fué martirizadó en 
tiempo de Sevevo:en Alejandría de Egipto. Su fies- 
ta es el 25 de Junio. (Acta SS., Junio,.t.Vy:pági- 
nas 399-396.) 

PAMBORINOS. m. pl. Entom. (Pamborini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los carábidos, 
afín á los carabinos y panageínos. Distínguese por 
tener los epímeros metatorácicos distintos; las tibias 
anteriores con una canal muy corta, que en su ex- 
tremo superior comienza á señalarse sobre la cara 
interna; las espinas de las mismas no son terminales. 
Comprende los géneros Pamborus y Teftus. 

PAMBORO. (Etim.—Del gr. pamboros, muy 
voraz.) m. Entom. (Pamborus.) Género de coleópte- 
ros de la familia de los carábidos y tribu de los pam- 
borinos. Los insectos de este género tienen la cabeza 
plana, casi cuadrada y con un cuello muy pronun- 
ciado; labro muy grande, estrechado por detrás, 
muy escotado por delante y más ó menos excavado 
por encima; mentón transversal, plano, con una es- 
cotadura ancha y sin diente medio; protórax estre—- 
chado por detrás, suborbicular y poco convexo; tar— 
sos anteriores sencillos en los dos sexos, con el pri- 
mer artejo de todos ellos muy largo; élitros oblongos 
ú oblongoovales. Son insectos grandes y hermosos, 
de aspecto de cárabos; su patria Australia; es tipo el 
P. viridis Gory. 

PAMBÓTANO. m. Bof. Mata de la familia de 
las leguminosas, que crece en Méjico, Gabón y Se- 
negal. Su nombre científico es Calliandra Houstoni 
(género sinónimo del 4Anneslea Salisb.. non Wall.). 
El género Calliandra Benth. está incluido-en'las 
mimosoideas, ingeas, y se distingue por sus hojas 
bipinadas, un estilo, valvas de la legumbre que no 
se separan de las suturas-al abrirse. aquélla recta ó 
ligeramente encorvada, las valvas saltan con elasti2 
cidad de la punta á la base; flores pentámeras, más 
rara vez hexámeras, polígamas, cáliz acampanado, 
dentado, más rara vez dividido, corola'embudada ó 
acampanada, con los segmentos soldados: hasta la 
mitad, estambres muchos, soldados en:la base ó has- 
ta arriba, exsertos, anteras pelosoglándulosas, rara 

vez lampiñas, legumbre lineal. adelgazada en la base 
por lo común, comprimida, con bordes engrósados, 
más. rara vez cilíndrica, sin pulpa. Son arbustos, 
matas ó arbolillos, por lo común inermes, estípulas 
membranosas ó foliáceas, persistentes, á veces trans- 
formadas en espinas, flores en cabezuelas axilares ó 
reunidas en racimos terminales casi fasciculados, 
hermosamente rojas ó blancas, á menudo con a 
bres muy largos. 

Comprende más de 100 especies de la Añíética 
tropical y subtropical, algunas del Indostán. 

En la sección Zaetevirentes con dos ó tres pares de 
folíolas, pinas con uno ó muchos pares, rara vez 
hasta de 2:5 cm.; 12 especies: C. portoricensis de 
las Antillas, da la goma capaltic; O: tetragona, ex- 
tendida de Méjico á e Pals da el leño silicificado, 
tendre d'caillom. 00 y 

En la sección racemosas con meo Rbsipa ió de fo- 
líolas y. las pinas:con muchos pares, cabezuelas pau- 
“cifloras en largos' racimos ó panojas terminales; ha y 
-cinéo especies: O. grandifora, de Méjico y Gruate— 
«mala, eon raíz mucilaginosa y astringente; que se 
usa en medicina: la infusión de las flores pa Usa, con- 
tra inflamaciones de los ojos. 

PAMBRE. (eo. Río de la prov. de Lip: des- 
agua en-el Ulla, cerca de los confines de la ] rd de 
la Coruña. 
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Pampre. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Palas de Rey, ayuda de parr. de San Pedro 
de Pambre. 
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La madrecita, dibujo á la pluma por Pamela Bianco 


Pambre. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mu-— 
nicipio de Freás de Eiras, parr. de Santiago de Ca- 
sardeita, 

Pamere. Geog. Y. San PeDrO DE PAMBRE. 

PAMBRUÚ. (Ge0y. Pobl. de la República Argen- 
tina, prov. de Corrientes, dep. de Mercedes, sec 
ción 3.*; unos 800 h. de población rural. 

PAMBÚ. m. Serpiente de las Indias, adorada 
por los indígenas. 

Pamú. Geog. Parr. del Brasil, Est. de Bahia, 
mun. de Capim Grosso. 

PAMBUG. Geo. Río del Archipiélago Filipino, 
en la isla de Luzón, prov. de Albay; después de un 
curso de 8 kms. des. en el río de la Inaya. 

PAMBUJÁN. (eoy. Pobl. del Archipiélago Fi- 
lipino. isla y provincia de Samar, situada en la cos— 
ta septentrional de la isla; unos 6,500 h, Juzgado 
de paz. 

PAMBUK-KALÉ. (e0y. V. Tambur. 

PAMBUSO. m. Paubú. 

PAMECLATEN. m. Bo. Nombre vulgar en 
Filipinas de la Tovomita pentapetala de la familia de 
las gutíferas. ; 

PAMEKASAN. (e09. Cap. de la isla de Ma- 
dura (Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía), resi- 
dencia de Soerabaya. Está sit. en la parte S. de la 
isla y'es est, f, c. 

PAMEL. (Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, pro- 
vincia de Brabante, dist. de Bruselas, cant. y á 
9 kms. NNO. de Lemnick-San Quintín, en la ribe- 
ra der, del Dendre, afl. izq. del Escaut; 3,270 h. 
Fab. de cerveza. 

PAMELA. f. Especie de cebada cultivada en 
Picardía, || Especie de sombrerillo de paja. que las 
señoras usan como parte del traje de calle y de 
campo. 


PAMBRE — PAMELE 


Pamena Branco. Bioy. Artista contemporánea ita- 
liana, nacida en 1907. Constituye un caso extraor= 
dinario en las manifestaciones artísticas espontá- 
neas, por lo cual, á 
la temprana edad de 
doce años, es ya co- 
nocida en el mundo 
del arte. La varie- 
dad y cantidad de 
sus obras es gran— 
de, y en todas ellas 
la inspiración es di- 
recta, y la espiri- 
tualidad pura y li- 
bre; revelan ejecu—= 
ción directa sin ti- 
tubeos de ningún 
género. Sus dibujos 
son expresión de di— 
versos estados aní— 
micos, y mediante ellos se pueden percibir ciertos 
atisbos de lo que son los sueños de la niñez. Su sen- 
tido de la composición y del dibujo se admira de un 
modo portentoso en La hermanita, donde tanto las 
líneas como la ornamentación están trabadas tan har- 
mónicamente que producen una idea completa, La 
madrecita rebosa torrentes de inspiración primitiva 
tan bella como la de Botticelli, Piero della Frances- 
ca y Giotto, En otras obras, como KI sombrero azul, 
El delantal amarillo, y La convaleciente, muestra 
gran dominio de la harmonía del colorido. En 1919 
se celebró una exposición de sus obras en las Gale- 
rías de Leicester, de Londres, 


Pamela Bianco 
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La hermanita, dibujo á la pluma por Pamela Bianco 


PAMELE (Jacozo DE Jo1any Dr). Bioy. Filólo- 
go y teólogo belga, conocido también por su nombre 
latinizado de Pamelius, n. en Brujas y m. en Mons 
(1536-1587). Estudió filosofía en Lovaina y teología 
bajo la dirección de Ruard Tapper y J. Ravestein. 
Ordenado de sacerdote en 1562, recorrió todas las 
bibliotecas de los Países Bajos en busca de manus- 
critos y obras inéditas, dedicándose luego á la pu- 
blicación de textos raros. En 1570 fué nombrado in- 
dividuo de la Comisión para el examen de las obras 
de Drieux. obispo de Brujas, y colaboró en la re- 


PAMEMA — PAMILIA 


dacción del /ndew espurgatorins de 1571. Designado 
por lelipe II, rey de España, para el obispado de 
Saint-Omer, murió antes de tomar posesión del mis- 
mo. Se le debe: Liturgia Latinorum (Colonia, 1571- 
1576), De non admittendis una in republica diversa 
rum religionim ezxercitiis (Amberes, 1589), Catalogus 
cominentariorum veterum selectiorum in universam Bi- 
bliam (Amberes, 1566). Micrologus de ecclesiasticis 
observationibus, y Conciliorum paralipomena. Publicó 
también notables ediciones con comentarios de las 
Divinae lectiones, de Casiodoro, de las obras de San 
Cipriano (Amberes, 1568), de Tertuliano (Ambe- 
res, 1579) y Rabano Mauro (Colonia, 1627). 

Bibliogr. De Schrevel, Pamele, en Biog. Na- 
tionale (XVI, 528, 1901). 

PAMEMA. f. fam. Hecho ó dicho fútil y de 
poca entidad, á que se ha querido dar importancia. 

PAMENE, f. Entom. (Pamene Hb.) Género de 
lepidópteros de la familia de los tortrícidos y tribu 
de los oletrentinos. Se conocen 30 especies de la 
fauna paleártica, por ejemplo, P. gallicolana Z., que 
se encuentra en la Europa central y meridional y 
en el Asia Menor. También en los Estados Unidos 
existe una especie, P, tezanana Wals., hallada en 
Texas. 

PAMERA, f. Entom. (Pamera Say.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los ligeidos 
y tribu de los afaninos. Se conocen 15 especies de 
la fauna paleártica, por ejemplo, 2. lurida Hhn. de 
la Europa meridional, Italia, etc. 

PAMES. m. pl. £imogr. Indígenas de Méjico, 
pertenecientes á la gran familia otomí. Todavía se 
encuentran descendientes de ellos en los actuales 
Estados de Guanajuato y San Luis Potosí. 

PAMFAGO, PAMFIL, PÁMFILA, PAM- 
FILIA, PÁMFILO. Palabras de viciosa escritura 
que se consignan así por encontrarse en muchos 
diccionarios. Sus formas correctas son PANraGo, 
Panriz, Pánrica. Panrinia y PánricO (V.). 

PAMI, PEMBI ó KREMBI. Geoy. Pob!. de 
la colonia inglesa de Costa de Oro (Africa occiden- 
tal), territ. del Norte, sit. á 9 kms. SE. de Salaga, 
bajo los 8% 23/ N. y 0% 23' O. de Greenwich. An- 
tigua residencia del rey de Guandioua ó Nta-fufu. 

PAMIDI. Geoyg. C. de la India, presidencia de 
Madrás, dist. y á 30 kms. N. de Anantapur, sit. en 
la oril. izq. del Penner del Norte; unos 6,000 h. 
Clima insalubre. Industria activa de tejidos, 

PAMIERS. Geo. Dist. del dep. del Ariétge 
(Francia). Comprende los cant. de Le Fossat, Le 
Mas-d'Azil, Mirepoix, Pamiers, Saverdun y Va- 
rilhes. con 114 municipios y 74,500 h. El cant. de 
Pamiers consta de 21 municipios con 19,100 h. 

Pauiers. Geog. C. de Francia, dep. del Aritge, 
cap. del dist. y del cant. de su nombre, sit. á 
286 m.s. n. m., en una altura que domina la ribe- 
ra der. del Ariége y la llanura de Aganagués; 
8,500 h. (11.000 con el mun.). Es obispado, y tie- 
ne una catedral del siglo xvi, mezcla singular de 
gótico y grecorromano. El campanario, de estilo 
ojival. pertenece á una época más antigua. "lambién 
es notable la iglesia de Nuestra Señora del Campo, 
construída en el siglo xv y restaurada en 1860, 
Pamiers tiene subprefectura, Tribunal civil, Semi- 
nario, Colegio comunal, Biblioteca y varios estable— 
cimientos de beneficencia y cultura, Su industria 
consiste en la fab. de hilados y tejidos. pastas de 
" foie-gras, dulces y artículos de metal. Fundiciones 
de hierro, Canteras de gres. Est. en la 1. f. de Tou- 
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louse 4 Tarascón, A 1 km. de la ciudad, ruinas del 
Mas-Saint-Antonin y de la abadía de Fredelas, ori- 
gen de la población, 

Historia. Segúnla tradición, san Antonin már- 
tir, hijo de un rey de Fredelas, fundó un monasterio, 
en cuyas cercanías fué creándose, hacia el siglo x111, 
una población llamada Mas-Saint-Antonin, que no 
llegó á prosperar por hallarse en una llanura sin de- 
fensa posible. Poco después, y al pie de una colina 
coronada por una fortaleza, se formó un núcleo de 
población que es la actual Paurers. Los condes de 
Foix disputaron la posesión de la misma á los aba- 
des de Fredelas, quienes en 1296 llegaron á ser 
obispos dependientes ó sufragáneos de la sede de 
Toulouse, 11 primer obispo de Pamiers fué Bernar- 
do Saisset, hombre guerrero y agente de Bonifa= 
cio VIII contra Felipe el Hermoso. El Mas-Saint- 
Antonin fué destruído en 1586, durante las guerras 
de religión, trasladando entonces los obispos su re 
sidencia á PAMIERS. 

Bibliogr. Ourgaud, Votice historique sur la ville 
et le pays de Pamiers (1856); Joannes, Geographie 
de ' Ariége (1911). 

PAMIES (IsiprO). Biog. Caudillo de los ejérci- 
tos carlistas, n. en Aleixar (Tarragona) en 1842 y 
m. en Prades en 1873. Era conocido con el apodo 
de Cercós, y fué uno de los jefes más populares de 
las huestes de don Carlos, en la segunda guerra ci- 


-vil, en el campo de Tarragona. Al estallar aquélla 


en 1872, Pamtes pertenecía ya á la Junta carlista de 
su provincia, que se ocupaba en los trabajos de or— 
ganización preparatoria del alzamiento, por lo cual 
fué delatado á las autoridades liberales, que le en— 
carcelaron, estando cuatro meses preso en el castillo 
de Montjuich de Barcelona. Una vez libre, pasó á la 
provincia de Gerona, incorporándose á las huestes 
de su partido, encargándose de la jefatura de la Ad- 
ministración militar. Al organizarse las fuerzas car- 
listas de su provincia, Pamies se incorporó á ellas 
en el arma de infantería, alcanzando el grado de 
general de brigada. Cuando el general Vallés pasó 
al Maestrazgo  Pamirs se encargó del mando de su 
división, librando varios combates con las huestes 
liberales, con tan gran fortuna, que se apoderá de 
los pueblos de La Morera, Albarca, Vilaplana y 
Riudoms, en cuyo ataque se distinguió heroica— 
mente. En la acción de Albiol Juchó con fuerzas 
enemigas triplicadas en número, logrando recha- 
zarlas. Otra vez, copó é hizo la mitad de prisioneros 
del batallón titulado Guías de la Diputación, distin 
guiéndose, además, en la reñida acción de Casserras. 
En la acción de Prades (22 de Octubre de 1873) 
ocurrió la particularidad de que luchando encarni- 
zadamente liberales y carlistas, mandados, respec= 
tivamente, por el coronel Maturana y por Pamtes, 
ambos jefes murieron en la misma, pero quedaron 
dueños del campo los carlistas, pues las tropas libe- 
rales perdieron más de 20 jefes y oficiales y más de 
la mitad de sus fuerzas quedaron prisioneras ó fuera 
de combate. Pamies, al arrebatar un cañón enemi- 
go con sus propias manos, fué atravesado por dos 
balazos, cayendo encima de la pieza arrebatada y 
falleciendo á los dos días. 

Bibliogr. Barón de Artagán, Principe heroico 
y soldados leales (Barcelona, 1912). 

PAMILARA. (Geoy. hist. Antiguo nombre del 
río Guingocg. en la isla de Mindanao (Filipinas). 

PAMILIA. Mit. Mujer de Tebas, que al salir 
de un templo de Júpiter oyó una voz misteriosa, 
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anunciándole el nacimiento de un héroe que haría 
feliz á Egipto. Este héroe fué Osiris, que fué criado 
por la misma PamiLta. 

PAMILIAS. f. pl. Fiestas instituídas en Egip- 
to en honor de Osiris y de su nodriza Pamilia. 

PAMINA. f. Asíron. Asteroide núm. 539 del 
Catálogo. Sus elementos, según Neugebauer, para 
la época y osculación del 9 de Agosto de 1904, equi- 
noccio medio de 1910, son: M = 325% 31' 48; 
w= 94” 0 8"3; Q 275" 38" 29"8; 0 47 

21'6; o =12* 20/ 16 7ip == 782672; log. a = 
0,137618; my = 13,1; g =9,7. V. ASTEROIDE: 

PAMINGER (LroxarDo). Biog. Compositor 
alemán, n. en Aschau y m. en Passau (1495-1567). 
Hizo sus estudios en el convento de San Nicolás, de 
la última de dichas ciudades, y los completó en Vie= 
na, siendo luego nombrado rector de la escuela y 
secretario del citado convento. Compuso numerosos 
motetes á muchas voces, alyuunos de los cuales se 
publicaron en las antologías de la época, siendo más 
tarde reunidos en cuatro volúmenes con el título de 
Ecclesiasticarum cantionum 4, 5, 6 et plurium vocum 
(Nuremberg, 1573-80). 

PAMINGUI. m. Aparato muy curioso para pro- 

ducir el fuego. Se encuentran los mejores en Bon- 
toc (Filipinas). 
' PAMINOVKA, POMINOFKA ó POPOF- 
KA (antes Palimojka). Feog. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Samara, dist. y 46 kms. N. de Buzuluk; 
junto á la rib. izq. del Samara, en su confl. con el 
pequeño río Bezymianka, á oril. del lago Popovo: 
2,160 h. Ladrillerías. 

PAMINUITÁN. Geo. Pobl. del Archipiélago 
Filipino;-prov. é isla de Bohol, sit. cerca de la cos- 
ta, en db po montuoso. 

PAMIR ó LOS PAMIRES. (En persa. Bu- 
midunya, «techo del mundo».) Geog. Elevada meseta 
del Asia central, que forma en.gran parte el ángulo 
SE. del Turquestán ruso, y está limitada al E. por 
el Turquestán chino, al O. por la prov. de Bujara y 
el Afoanistán y al S. por una estrecha faja del Af- 
ganistán, que la separa de la India inglesa. Tiene 
unos 275 kms. de largo por otro tanto “de ancho. y 
" ocupa una super. aproximada de 93,000 kms.? En 
su límite oriental se levanta la costa, pero elevada 
cordillera de Sarikol, que es el núcleo desde el cual 
irradian los: cuatro grandes sistemas de montañas 
del Asia central, á saber: el Hindu-Kush. hacia el 
O.; el Himalaya, hacia el SE.; el Kuen-lun, hacia 
el E., y el Tian- shan; hacia el NE. El punto cul- 
inante del Sarikol es el Mustag-ata ó Tagarma 
(7,860 m. s. n. m.), sit. ya en territorio.chino. Del 
Sarikol se desprenden en dirección O. cierto número 
de ramificaciones paralelas ó cordilleras transversa— 
les que dividen el país en una porción de valles de 
suelo nivelado de 6 ó 7. kms. de ancho. Estos valles, 
conocidos con el nombre de Pamires, forman el ras- 
go característico de la meseta que describimos, y se 
encuentra á una altura que varía entre 3,000 y 
4.200 m. s. n. m. En su formación se diferencian 
de la meseta tibetana y parecen haber sido-en un 
principio profundas gargantas fluviales que han ido 
llenándose con detritos procedentes de las laderas de 
las montañas vecinas. En su esencial modo de ser, 
divídese la región en dos partes, oriental y occiden- 
tal, cuya línea divisoria forma casi el Meridiano 74. 
En la orientaly limitada por los montes de Kashgar. 


frente al Turquestán oriental, predomina el carác- | 
ter central asiático, más periférico al Oeste. Los lí- | 
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mites naturales hacia el E. los forma la cordillera 
Transalai al N. y el valle de Pandsh al O. y S. Entre 
los ríos que bañan la región de Pamir el más impor- 
tante es el Pandsh, al que sigue el Aksu; el primero 
corre primeramente hacia el O., después hacia el 
N., mientras que el Aksu primero se dirige hacia ol 
E. y después hacia el N., para más tarde torcer, con 
nombre de Murghab, hacia el O.. y confluir con el 
Pandsh. Los demás ríos son: de S. á N., el Peque- 
ño Pamir, el Gran Pamir, y el Alichur-Pamir. La 
cuenca del Gran Pamir se llama también de Sorkul 
ó del Jago Victoria, y la del último es la región del 
Gund.con el lago Jeschylkul. Hacia el O. corres- 
ponden á estos territorios los países de Garan, Shu- 
gran y Roshan. Añádense á éstos las Jlauuras de 
Aktasch del Alto Aksu; el Tagbdumbash (fuentes 
del río Tajkurgan), y como continuación hacia el N. 
las llanuras de Tagharma y Saryk; en el interior el 
territ. del Rangkul, con el lago de igual nombre, y 
el de Jargoshy con el Gran Karakul. La altura me- 
dia de las estepas es de 4,000 á4 5,000 m.; la de las 
cadenas de montañas divisorias, de 5.000 á 6,000 
metros, pero los montes que forman los bordes lle- 
gan á alturas más elevadas, como el Mustag-ata, 
que alcanza 7.860 m. en el E.; el Kaufmann, de 
7,000 m. al N.; Tirajmir, de 7,750 m. al S. Los 
desfiladeros que conducen á la India tienen alturas 
de 3,800 y 5,000 m.; las que conducen al Turques- 
tán oriental, unos 5,000, y los.que llevan hacia el 
N., unos 4,500 m. Según las observaciones hechas 
en el Alto Aksu (3,610 m.) en Febrero, el mes más 


'| frío del año, la temperatura más fría es de 24% y la 


media de Julio 16%; ; las extremas son — 44? y 4-27, 
El aire es extraordinariamente puro, seco y diáfano, 
mientras no reinan las borrascas de pólvo y nieve. 
A causa de la elevada situación y de lo corto del ve- 
rano, la flora es sumamente pobre y el suelo es casi 
todo el pelado. La fauna es relativamente rica, re- 
gistrándose 112 especies de aves. El animal carac- 
terístico (hoy ya raro) es el mufflon /Ovis Poli). 
Aunque en los valles de la parte occidental hay 
una población considerable, los habitantes del Pa- 
MIR propiamente dicho, ó sea del Pamir ruso, viven 
sumamente diseminados y consisten únicamente en 
algunos centenares de kirguises nómadas que apro- 
vechan para su ganado los pastos estivales. La gran 
meseta de Pamir fué en otro tiempo considerada 
como lugar de dispersión, y aun como origen de los 
pueblos arios é indoeuropeos; pero su importancia 
etnológica lia disminuído por el hecho de que hoy 
las opiniones más autorizadas entre los-investigado- 
res de la prehistoria aria fijan el nacimiento de esta 
gran rama de la raza blanca en un país de la Euro- 
pa septentrional ó de la meridional. No-obstante, la 
región de Pamir es también interesante por la agru- 
pación que en ella se observa de pueblos arios de 
carácter primitivo que, según todas las probabili- 
dades, son restos de la invasión aria en Asia y re- 
presentantes de una casta aria relativamente poco 
desarrollada. Al E. de Pamir se encuentra también 
la cuna del pueblo chino, mientras que al N. se ex- 
tiende la región donde se desarrollaron los pueblos 
tártaro y turco, y al S, han vivido y han vagado du- 
ranto siglos enteros diversas tribus arias. Por con 
siguiente, en el Pamtr se han mezclado muchás ra— 
zas, como lo demuestra la gran diversidad de len- 
guas, religiones y costumbres que en él se observan, 
La región al N. de Pamrk fué en la antigiiedad la 
vía comercial entre los Imperios romano y chino, y 
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más tarde también pata los nestorianos que llevaron 
el cristianismo á los mogoles del Asia central. El 
célebre viajero chino Hiuen-tsang tomó en 640 el 
camino de vuelta de la India por el Pamir; y Marco 
Polo en 1272 siguió también, probablemente, Pand;j 
arriba en su camino hacia el Oriente. El misionero 
portugués Benito Goes atravesó en 1603 el Pamir 
en su parte S. En el siglo x1x y especialmente des- 
de 1370, el territ. de Pamir fué visitado por gran 
número de exploradores, especialmente rusos, entre 
ellos edtjenko. Mujketow, Sewerzow, Kostenko y 
Grum-Grjmailo; entre los ingleses, Gordon, Trot- 
ter, Younghurband, conde Dunmore y Cobbold; ade- 
más, el sueco Sven Hedin, el dinamarqués Olufsen 
y el alemán Filchner. 

En otro concepto, ha tenido también el Pamir 
considerable importancia y es por su posición fron- 
teriza entre las posesiones rusas é inglesas de Asia, 
lo cual ha hecho que durante el último cuarto del 
siglo xix se explorase más y de una manera más 
completa que cualquiera otra región del Asia cen— 
tral. Inglaterra quiso en 1891 apoderarse de aquella 
parte del Pamir, sit. entre el, Afoanistán y China; 
pero en el mismo año Rusia envió una expedición 
oficial para hacer valer sus derechos. En 1895 se 
fijaron ¿os Jímites á que antes se ha aludido, en un 
tratado entre Inglaterra y Rusia. Esta última na— 
ción estableció un puerto fortificado, con el nombre 
de Pamirsky, en las márg. del Murghab. Seaún 
este tratado, los límites del Pamir son al O. yal S. 
el Pandsh, al E. el río Pamir y una línea que pasa 
por sus fuentes, de modo que el Vajan pertenece al 
Afganistán, y las regiones de Shuguan, Roshan y 
Darvas corresponden á Bujara. Los límites ovienta— 
les frente al territorio chino, van desde el S. sobre 
la divisoria entre el Pandsh y el Aksu por un lado y 
sobre el río Tajkurgan por otro. 

Bibliogr. Geiger, Die Pamirgebiete (Viena, 
1887): Bonvalot. 2'%rough. the heart of Asia (Lon- 
dres. 1889); Dunmore, The Pamirs (Londres, 1893); 
Cobbold, /ntermost Asia (Nueva York, 1900); Ve- 
niukof, Las fronteras rusoasiáticas en concepto mili- 
tar, en ruso (San Petersburgo, 1873-76); Fedchenko, 
Viaje al Turquestán, en ruso (Moscou, 1875); Pa- 
quier, Le Pamir, étude de géographie physique et 
historique sur 'Asie centrale (París, 1876): Mushke- 
tof, El Turguestán, en ruso (San Petersburgo, 1886); 
Van den Gheyn, Le plateaw de Pamir 'apres les ve- 
centes explorations (Bruselas, 1883); Lullies, Die 
Kenntuis der Griechen und Rómer vom Pamir Hoch- 
lande, etc. (Kónigsberg, 1887); T. E. Gordon, The 
roof of the world (Edimburgo); Thorburn, Ásiatic 
neighbows (Londres, 1894); Cumberland, Sport on 


the Pamirs and Turkestan steppes (Londres, 1895);. 


G. N. Curzon, en Geographical Journal (t. VII, 
Londres, 1896); E. de Poncins, Chasses et esplora- 
tions dans la region des Pamirs (París, 1897); Oluf- 
sen, Through the unknown Pamirs 1898-1899 ( Lon- 
dres, 19041); Hedin, Durcñ Asiens Wasten (Leip- 
zig, 1899): Golownina, Zn den Pamirs (Moscou, 
1902); Filchner, Zin Ritt ber den Pamir (Berlín, 
1903). En cuanto á mapas. Geiger y Curzon los 
publicaron muy buenos. Además, la Oficina de to- 
pografía militav rusa publicó uno de 1 : 420000 
(Tajkent, 1894). 

PAMIRIO, RIA. adj. Perteneciente ó relativo 
4 Pamir. 

PAMIS. Geog. Cas. de la 


prov. de Alicante, 
mun. de Ondara. 0 an ; 
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PAMISO. Geoy. Nombre de tres ríoside la anti- 
gua Grecia. El primero se halla en Mesenia, y des- 
emboca en el: golfo de este nombre, correspondiendo 
al actual Pernatra. El segundo sirve de frontera á 
Mesenia y Laconia. El tercero es un afl. tesaliano 
del Peneo. 

PAMITANGÓN. m. Bof. Arbol que se cría en 
Filipinas: Caloplyltum spectabile Willd. || Nombre 
de la madera de este árbol, que por sus condiciones 
de dureza éincorruptibilidad, es muy estimada, tanto 
para construcciones navales como urbanas. 

PAMITINÁN. (eo. Montaña del Archipiélago 
Filipino, en la. isla. de Luzón, prov. de Rizal. Se le- 
vanta en el término de San Mateo, á la der. del río 
de este nombre, hacia el cual presenta una pendien- 
te casi perpendicular, y en cuyo lado seabre la boca 
de una cueva de unas 4 varas de ancho por 6 de 
alto. El techo está adornado con las filtraciones de 
la tierra, y en algunos puntos hay arcos, por encima 
de los cuales puede también pasarse. A la izq. de la 
entrada hay un pequeño agujero, y á la der..una es- 
calera que conduce á una estancia, en la cual á la 
derecha se sigue otro camino y hacia el centro se 
encuentra otra escalera que baja al corredor princi- 
pal. Continuando por éste, se descubre un río de 
ayua muy clara que corre hacia el S. El cañón de la 
bóveda forma á veces bovedillas menores y medias 
naranjas, que le dan aspecto de una construcción 
gótica. Los únicos animales que se encuentran en 
esta cueva son murciélagos. 

PAMITLAIN. m. 50. Nombre vulgar filipino 
de un árbol de la familia de las gutíferas, con 
tronco de hasta 30 cm. de diámetro, con látex, hojas 
opuestas, sentadas, de unos 4 cm., aovadooblon- 
gas, lampiñas, con glándula vellosa en la base, flo= 
res en racimos terminales, blancas, fruto baya aova- 
da, del tamaño de bellota, con látex, con dos celdas, 
cada una con una semilla, ó sólo se desarrolla una. 
El aceite de ésta se usa para el alumbrado, y la 
madera, que es rojiza y aromática, en ebanistería. 

PAMITLATIN. m. 5o(. Lo mismo que pane- 
claten. 

PAMLICO. Geo. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de la Carolina del Norte, sit. entre 
la oril. der. del río de su nombre, la marg. occiden- 
tal del Pamlico Sound y la rib. izq. del estuario del 
Neuse: 350 millas cuadradas y 9,966 h. según el 
censo de 1910. Su territorio consiste en una llanu- 
ra baja y en gran parte pantanosa. Sus principales 
cultivos son el algodón y el arroz. Cap., Stonewall. 

Pamuico Sounb. Geog. Nombre del mayor de los 
numerosos esteros que ciñen la costa oriental de los 
Estados Unidos. Se extiende por la costa de la Ca- 
rolina del Norte, en una distancia de cerca de 130 
kilómetros de N. á S., desde laisla Roanoke, y 
tiene una anchura media de 32 kms. Está separada 
del mar por una estrecha lengua de tierra que for- 
ma ángulo, y se ve cortada por los pasos de Ocraco= 
ke y Hatteras. Su profundidad en el centro oscila 
entre 3 y 6 m., pero'en los lados es mucho menor, 
y el estero se convierte allí en pantano. En él des- 
embocan, formando anchos estuarios, los ríos Neuse 
y Pamlico. Por el N. el Pamrico Sounb comunica 
con el estero de Abbemarle. Sus pesquerías son im- 
portantes. o a Pe LAO 

PAMLILO ó MOLIRO. Geog. Pob]. del Congo 
belga, dist. de Katanga. sit. junto á la frontera in- 
glesa de Rhodesin, á los 8” 19'5., en el fondo de 
la ensenada de Akalunga: 00 0 0 
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PAMMAQUIO (San). Hagiog. Senador roma— 
no. después monje y santo, á quien venera la Igle- 
sia el 30 de Agosto. Casóse en 385 con Paulina, hija 
de santa Paula, Su nombre figuraba probablemente 
entre los viri genere optimi religione praeclari, que 
en 390 denunciaron á Poviniano ante el papa Siri- 
cio. Sostuvo relaciones de amistad y de coepistola- 
res con san Jerónimo y san Agustín. En 397 Pam- 
MAQUIO, habiendo muerto su esposa, abrazó la vida 
monástica y se dió á las obras de caridad. Dos años 
después escribía á san Jerónimo pidiendo que tradu- 
jese el libro de Orígenes, De Principiis, para vreba— 
tir algunas insinuaciones de Rufino. El año 401 le 
escribió san Agustín una carta dándole gracias por 
sus esfuerzos en apartar del cisma á la provincia de 
Numidia. San Jerónimo le dedicó muchos de sus co- 
mentarios escriturísticos. Ultimamente se ha descu— 
bierto el hospital que juntamente con santa Fabiola 
levantó en Porto, hallazgo interesante que nos per—- 
mite conocer el plan de las construcciones de este 
género. La iglesia de San Juan y de San Pablo es 
también construcción de Pammaquio ó de su padre. 

Bibliogr. Tillemont, Mémoires (X, 567); Gri- 
sar, Storia di Roma (1. 13); Lauciani. Pagan and 
Christian Rome (158); Maruchi, Bléments d' Archéol. 
chrét. (203); Frothinghau, Zhe Monuments of Chris- 
tian Rome (49). 

PAMMAS. m. pl. Zínog”. Tribu de indios de la 
Mundurrucania (Brasil), en el río de Madeira. 

PAMMELAS. f. /c/io!. (Pammelas Gthr.) Gé- 
nero de peces acantópteros de la familia de los ca 
rángidos, que se caracteriza por tener el cuerpo 
comprimido, oblongo, con escamas cicloideas: las 
piezas operculares aserradas: dos dorsales, la prime- 
ra con siete fuertes espinas; anal con tras; dientes 
de las mandíbulas en una serie. Puede citarse la es- 
pecie P. perciformis Mitch., de las costas de Nueva 
York. P 

PAMO. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Michoa— 
cán, mun. de Hario; 600 h. 

PAMONA. (Geoy. Hac. de Méjico, Est. de Nue- 
vo León. mun. de Linares; 180 h. 

PAMONAÁ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Sáo Paulo, mun. de Redempcáio; des. en el Palmi- 
tal, que á su vez es tributario del Parahlytinga. 

PAMONES (Frascisco). Biog. Poeta español 
del siglo xvr, n. en Sevilla. Fué habilísimo versi- 
ficador; además de burlarse de los sonetos con eco 
de Bartolomé Leonardo de Argensola, quiso aven- 
tajarle, y compuso varios con tres rimas en cada 
verso. Juan de Robles, en E! Culto Sevillano, dice 
de él: «El buen viejo Pamones, cuyo ingenio, si su 
condición hubiera dado lugar, pudiera contarse con 
los mayores, y su doctrina en esto de poesía con las 
más fundadas que jamás ha habido.» 

PAMONI. Geoy. Río de Veneznela, en el terri- 
torio de Amazonas. Tiene sus fuentes en la sierra 
de Unturán, y des. en el río Negro. 

PAMONINY. Geog. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Amazonas; riega el mun. de Moura. 

PAMORANES. (Geog. Sierra de Méjico, Esta— 
do de Tamaulipas; se encamina en dirección SE. y 
penetra en el Est. de Nuevo León. 

PAMOUSCACHIOU. (Geog. Lago del Canadá, 
en la prov, de Quebec. V. Smipsuar. 

PAMPA. (Etim.—Del quechua, pampa, campo 
raso.) f. Cualquiera de las llanuras extensas de la 
América mevidional que no tienen vegetación arbó- 
rea. [| Amér. Campo desierto, llano y descubierto á 
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todos vientos, que no se cultiva ni tiene habitación 
alguna, [| Nombre que se da en las ciudades y pue- 
blos de Chile al campo raso situado-en las afueras, 
en el cual hacen ejercicio los soldados y se celebran 
fiestas populares. ln algunas partes se llama Cam- 
po de Marte. | Chile. Pradera más ó menos llana en- 
tre los cerros. || Chile, m. Lengua pampa ó de los 
indios pampas. [| adj. Ary. «Dícese del indio cuyas 
parcialidades, algunas de origen araucano, vagaban 
por la Pampa austral, confinante con la Patagonia, 
entre el río de la Plata y la cordillera de los Andes, 
U.t.c.s. |] Perteneciente ó relativo á dichas par= 
cialidades. || 41y. Se aplica al animal caballar ó 
vacuno que tiene la cabeza blanca, siendo el cuerpo 
de otro color. El caballo pampa es de su condición 
legañoso, dormilón y reacio, y por su similitud con 
estos y otros resabios y malas cualidades peculiares 
de los indios de la Pampa, se le ha dado, sin duda, 
el mismo nombre que éstos llevan, que después vino 
á aplicarse también al animal vacuno. U.t. c. s.» 
(Granada, Voc. Rioplat.) 

A La PAMPA. fr. fig. Amer. A campo raso, al des- 
cubierto, á cielo raso. [| A LO PAMPA. m. adv. 47J. 
Según uso y costumbre de los indios pampas. || Ex 
PAMPA. m. adv, fig. Chile. Al descubierto, á campo 
raso, á cielo descubierto. || fig. Desnudo, en cueros. 
| Estar En sus Pampas. fr, Perú. Estar á sus an- 
chas. [| Quenar En Pampa. fr. Chile. Quedar frus- 
trado en su esperanza. 

Pampa. f. Especie de gato del Paraguay. 

Paura. Bot. El clima de la Pampa es propio de 
praderas y sólo resultan vencidas éstas por los ma- 
torrales en las riberas de los ríos; la temperatura 
máxima es en San Jorge (Uruguay) de 37% en Enero 
y 22” en Junio, la mínima 8 y — 3", respectiva— 
mente. con amplitudes diarias de 16 y 10%, la hu- 
medad relativa 60% por la mañana y 45” por la tarde, 
90 y 77, respectivamente, la fuerza del viento 2:5 
en Septiembre y 12 en Mayo, las horas de sol des- 
pejado 336 en Enero y 142 en Junio, la cantidad 
de lluvia 131 en Abril y 26 en Febrero. los días de 
lluvia 11 en Junio y 3 en Febrero, cayendo ésta en 
chapariones breves. La cantidad anual es de 1,107 
y los días de lluvia 95, en Matanzas aquélla es de 
928 sin ningún día de calma, desde Mayo hasta 
principio de año; la cantidad anual de lluvia 636 en 
Ayacucho y 450 en Bahía Blanca, 805 en Dolores, 
773 en Salado y 796 en San Antonio de Areco. 

El pampero perjudica, en humedades aéreas mo- 
deradas, á la vegetación arbórea; en cambio, se opo- 
ne á la invasión de las praderas hacia Levante la 
menor cantidad de lluvia y las muchas horas de so), 
que favorecen á la formación espinal y sólo permi- 
ten la prosperidad de la hierba á la sombra de los 
árboles. 

Hacia el N. de la provincia de Buenos Aires es 
la pampa muy llana, pero en otras partes es el te- 
rreno ondeado, con diferencias correspondientes de 
vegetación, que hacen las cañadas en parte propias 
para tierra de labor y sus lagunas para abrevadero 
ó, por lo menos, tienen agua á poca profundidad. su 
suelo virgen es graso y rico en substancias útiles 4 
la vegetación. Varía ésta según la cantidad de sal y 
la humedad, plantas con hojas crasas y tendidas en 
el suelo, como las verdolagas. flores de colores vi- 
vos como las verbenas, euforbias y diversas com- 
puestas y leguminosas, dan pastos muy substancio— 
sos. Las colinas ó mesetas son más secas y tienen 
vegetación dispersa en grupitos de hierbas duras 
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(Stipa y. Melia principalmente) como islas en terre- 
no calvo de un pardo amarillento, lavado y roído; 
pero en la estación propicia cubierto de hierba tier- 
na de pocas especies, algunas de colores vivos. De 
aquí que la pampa en la primera parte del año sea 
negra, luego verde azulada, más tarde verde pardus- 
ca, en la florescencia espigas plateadas que parecen 
á distancia olas de azogue. La familia que, después 
de las gramíneas, da el mayor número de individuos 
es la de las compuestas, la mayor parte sufruticosas 
y con flores poco vistosas, excepto un Solidayo ama- 
rillo. Siguen las verbenas, verdolagas, malvas y al- 
gunas papilionadas, juncos y un Lrynmgium alto en 
las riberas de los ríos. 

La menor temperatura da á las estepas pedrego- 
sas «el S. de Patagonia un carácter especial. ln 
Mendoza prosperan los chopos, en Buenos Aires los 
melocotoneros. Lorentz ( Vegetationsverháltnisse der 
argentinischen Republik, 1876) divide las pampas en: 
l, puna, propiamente audina; 2, bosque subtropical 
basta Catamarca (27? lat.), con Acacia cebil de cor- 
teza tannífera, quebracho colorado (Quebrachia Lo- 
rentzii) y quebracho blanco (Aspidosperma Quebracho); 
3, gran chaco hasta Santa Fe y el Paraguay, con 
carauda (Copernicia cerifera); 4, entrerrios y corrien- 
tes, entre Paraná y Uruguay, patria del mate y el 
ombú ó bellasombra; 5, estepa de chañar ó monte de 
Santa Fe, al SSO. hasta el río Colorado, con mimo- 
soideas espinosas, el espino Acacia cavenia, los al- 
garrodos (Prosopis, retortoño, Prosopis strombulifera) 
con frutos abundantes en tanino y raíces ataca— 
das por la hidnorea Prosobanche Burmeisteri (Hyd- 
nora americana), el chañar (Gourliea decorticans), 
Caesaipinia (Poinciana) Gilliesii ó mataojo con in= 
florescencias insectívoras, la javilla (Larrea) y Tes- 
saria; 6, pampa propiamente dicha, entre el Colora- 
do. la costa y el Paraná, en que el desmonte ha 
llevado malas hierbas europeas. y 7, Patagonia, al 
S. del Colorado, con tan pocos árboles, que los in- 
dígenas llegaron á tener por sagrada una acacia del 
río Negro, con el límite austral de las cactáceas 
(Opuntia Darmwinii). Grisebach (Plantae Lorentzia— 
nae, 1874: Symbolae ad Floram Argentinam, 1879) 
contaba 2,265 especies, de las que el 31 por 100 
eran endémicas y el 24 por 100 brasileñas. 

El nombre de pampa se extiende muchas veces á 
terrenos poblados de bosques, como el comprendido 
entre el Marañón y el Ucayali (pampa del Sacra- 
mento), y á lechos de Jagos desecados en las mese- 
tas del Perú (pampa de Aulaga, pampa de Empe- 
za), á los llanos de Mozos, de Guarayos, de Chiqui- 
tos, Gran Chaco, etc.; pero en sentido estricto' 
abarca desde el Paraná y Buenos Aires hasta el Gran 
Chaco del río Saladillo y Salado inferior, sierras 
Velasca, de la Huerta, etc., y S. del río Negro, 
con un área de 678,000 kms.? En las cercanías 
de Buenos Aires ocupan millas de terreno la M/edi- 
cago denticulata y el cardo Cynara Cardunculus, 
llegados de España en 1769, alcanzando el último 
una altura mayor que la del hombre; también apa- 
recen el Lolium perenne y multiforum y Hordeum 
murinum y pratense. En algunos sitios se presentan 
masas de araucarias y prospera la piña de América. 

Pampa. Geol. V. PamPEaÑNAS (VORMACIONES). 

Paura, Mús. En algunas partes se ha llamado 
así á la guimbarda (V.). 

Paura. Grog. Cas. de la prov. de Lérida. muni- 
cipio de Castellar. Iglesia parroquial dedicada á 
Santa Margarita y hoy sufragánea de la de la Sal-. 
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sa. Se habla de ella, con el nombre de Pampano, en 
el documento de consagración de la catedral de la 
Seo de Urgel en 819. En 1359 figuraba con tres 
fuegos en la veguería de Cervera. Su señorío, junto 
con el de Ceuró, perteneció á la familia Gispert y 
Augirot. 

Pampa ó Paupas. Geog. Región de la República 
Argentina, sit. en el centro del país y al N. de Pa- 
tagonia, extendiéndose aproximadamente entre los 
35 y 40” lat. S. y los 62 y 68” long. E. de Green- 
wich. Su nombre significa llanura en los idiomas 
quechua y aimará, y, efectivamente, la Pampa ó las 
Pampas consiste en inmensas extensiones de tierra 
llana que forman horizontes como el mar y en las 
que se recorren muchos kilómetros sin encontrar 
obstáculo alguno. Sólo al S. de Buenos Aires se 
presentan algunas sierras de escasa altura, y más 
al S. otros grupos de cerros. El terreno de las Pam- 
Pas asciende sucesivamente desde Paraná y la costa 
hacia el O. y NO. (Rosario está á 38 m.s. n. m., 
Córdoba á 390 y Villa Mercedes á 402). En el 
centro elévanse las sierras de Córdoba, Ancaste y 
Ambato; en el límite S. álzase la sierra de la Ven- 
tana hasta 1,060 m. Las capas superficiales de 
estas llanuras están formadas por espacios planos 
en un desarrollo ininterrumpido de 30 á 50 m. de 
un limo calcáreo rojizo y arcilla arenisca, la deno— 
minada formación de las Pampas. [V. PAMPRANAS 
(Formaciones)]. Las Pampas están cubiertas por 
innumerables lagunas, especialmente entre la sie- 
rra de Córdoba y el Colorado. Entre sus ríos, ade— 
más de los ya mencionados limítrofesy. rabe citar 
el Carcarañal, formado de la confluencia del río 
Tercero con el río Cuarto y que desemboca en el 
Paraná, en Rosario; el río Salado y el Colorado, 
los cuales van á parar al océano Atlántico. Ll 
suelo, todo él está más ó menos penetrado de sal, 
especialmente al O., en donde figuran las llamadas 
Travesías, cubiertas de muy menguada vegetación, 
y entre las cuales se hallan algunos oasis. La época 
seca del año empieza en Octubre y dura de tres á 
cuatro meses, sin que en ellos llueva una gota de 
agua que refresque el ardiente suelo, contribuyendo 
á aumentar la sequedad los secos vientos del SO. 
que á menudo soplan (V. Pampa. Bof.). En las Pam- 
PAS se crían numerosos rebaños de ganado vacu= 
no, caballar y lanar; los caballos (introducidos por 
los españoles) están, en su mayor parte, cruzados 
con razas europeas y ofrecen ejemplares magní- 
ficos. Entre los demás animales que forman su fauna 
hay el gato de las Pampas, que se cría en la Pata— 
gonia hasta el estrecho de Magallanes; la vizcacha 
de las Pampas, en Buenos Aires y Paraguay; gran 
número de armadillos y el ciervo de las Pampas. 
Entre las aves figura el avestruz americano ó man- 
dú (Rñea), el cual vive en rebaños. La población 
compúsose primitivamente de gran número de tri- 
bus indias (quechuas al NO., atipones, pehuel- 
ches, manzaneros y tehuelches al E.), á las que se 
designaba con el nombre genérico de indios de las 
Pampas y también el de querandies. Estos indios 
fueron los que disputaron el suelo á los primeros 
fundadores de Buenos Aires, pero hubieron de ceder 
ante la caballería de los conquistadores y se retira= 
ron hacia el O. y el S. de lo que hoy es prov. de 
Buenos Aires. Vivían de la caza; pero-al multipli- 
carse prodigiosamente el ganado vacuno y el caba- 
llar, los pampas se alimentaban con estas carnes, 
sobre todo con la de caballo, al paso que comercia 
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ban con el ganado vacuno, vendiéndolo á otros in— 
dios que carecían de él ó á los españoles. Cuando 
empezó á escasear entre los indios el ganado cima= 
rrón (alzado) á principios del siglo xv11, se dedi- 
caron á robar el de los españoles, lo cual dió origen 
á sangrientas luchas. A comienzos del siglo xix 
poseían muchos. y buenos caballos, que montaban 
en pelo. Compraban á otros indios más meridiona= 
les pieles de guanaco, mantas, ponchos y. plumas 
de avestruz, y llevaban á Buenos Aires arneses, la- 
zos, sal, etc., para trocarlos por aguardiente, taba- 
co, azúcar, espuelas, cuchillos y otros artículos. 
Acostumbraban á andar desnudos, pero para ir á 
Buenos Aires se cubrían con un poncho, que usa- 
ban siempre las mujeres. Estas, además, se ador— 
naban con aros, brazaletes y otras alhajas. Los ca— 
ciques tenían escasa autoridad y ocupaban un sitio 
especial con su tribu, pero todos se unían para la 
guerra. En el matrimonio rara vez recurrían al 
divorcio. Construían sus tiendas de un modo muy 
sencillo con algunos postes y las cubrían con cue- 
ros de caballo. No usaban flechas, sino únicamente 
chuzos, que después llevaban montados á caballo; 
pero su arma típica eran las bolas, de las que po- 
seían dos especies: una de tres piedras redondas del 
tamaño dé un puño, revestidas de cuero y unidas á 
un centro común por medio de tiras también de 
cuero y de como 1 m. de largo; para valerse de 
ellas retenían en Ja mano la bola menor, hacían gi- 
rar las otras dos por encima de la cabeza y luego 
tiraban las tres hasta una distancia de 300 pasos; si 
el tiro eva hábil las bolas enlazaban el cuerpo, las 
piernas ó el cuello de la presa y la fuga se hacía 
imposible, La otra especie consistía en una sola 
bola, que se llamaba bola perdida. Era del mismo 
tamaño que las otras, ó un poco menor si la hacían 
de cobre ó de plomo; la envolvían también en cuero 
y la sujetaban á una correa de 1 m. de largo, con 
la cual daban vueltas á la bola para arrojarla como 
una piedra con la honda. Con esta arma solían 
acertar á unos 50 pasos de distancia, pero si esta— 
ban muy próximos á su adversario le golpeaban con 
-la bola sin tirarla. A veces sujetaban á las bolas 
perdidas haces de paja encendida para poner fuego 
á los rancheríos. En la actualidad los colonizadores 
de las Pampas viven, en su mayor parte. en hacien- 
das esparcidas (estancias), dedicados casi exclusiva- 
mente á la cría de ganado. Muchos de ellos son mes- 
tizos de españoles é indios, y se les llama gauchos. 
Actualmente las Pampas están cruzadas por líneas 
férreas. Las exploraron científicamente d'Orbigny, 
Darwin y Roth. 

Bibliogr. Jonin, Durch Súdamerira (vol. 1); Die 
Pamplánder (Berlín, 1891); Valentín. Chubut. Im 
Sattel durch Kordillere und Pampa Mittel-Patago- 
niens (Berlín, 1906). 

Pampa. Geog. Nombre de varios lugares poblados 
de la República Argentina, prov. de Córdoba, de- 
partamento de Cruz del Eje, San Alberto y Pocho. 
| Ald. de la prov. de Córdoba, dep. de San Al- 
berto. pedanía de Ambal: unos 300 h. [| Lugar 
poblado de la misma prov., dep. de Totoral, pedanía 
de Río .Pinto; unos 150 h. || Finca.rural de la pro= 
vincia de San Luis, dep. de Chacabuco, partido de 
Dolores, sit. á los 32” 14” lat. S. y 65” 16'long.0O. 
de Greenwich, á 613 m. de altura. [| Colonia de la 
prov. de Santa Fe, dep. de Urquiza, dist. de Case— 
ros; 700 h. Fué fundada en 1872. con una exten- 
sión de 2,800 hectáreas. || Est. del f. c. del Oeste, 
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en la prov. de Buenos Aires, partido de Guaminí, 
sit. en el ramal de Trenque Lauquén á Carhué. 

Paupa. Geog. Nombre que se da á la campiña de 
la c. de Cajamarca (Perú). [| Ald. del dep. de Piu- 
ra, prov. y dist. de Huancabamba; unos 120 h, || 
Ald. del dep. de Cajamarca, prov. de Contumasa, 
dist. de Carcas; unos 390 h. || Dist. del mismo de- 
partamento, prov. de Cajabamba. Se llama también 
La Pampa y su terreno es muy fértil, pero está 
poco poblado. || Cerro mineral de plata en el depar- 
tamento de Libertad, prov. de Patas, dist. de Chi 
lia. [| Ald. del mismo dep., prov. de Pacasmayo, 
dist. de San Pedro; unos 120 h. [| Hac. del mismo 
dep., prov. y dist. de Trujillo; unos 250 h. || Dis- 
trito del dep. de Ancash, prov. de Payasca; unos 
1,500 h. Tiene magníficas haciendas, y por lo suave 
de su clima y la belleza de su campiña es conside— 
rado como el mejor de la provincia. Su cabecera, 
que lleva el mismo nombre, está sit. á 83 kms. de 
Payasca, y tiene unos 700 h. Se la llama también 
La Pampa. || Ald. del dep. y prov. de Huánuco, 
dist. de Higueras; unos 200 h. || Ald. del dep. de 
Ica, prov. de Chincha, dist. de Chicha Baja, sit. á 
16 kms. de Tambo de Mora; unos 2,000 h. [| Aldea 
del dep. de Arequipa, prov. y dist. de Camaná; 
unos 300 h. 

Pampa. Geog. Cuchilla del Uruguay, dep. de Ta- 
cuarembó; se desprende de la Cuchilla de Haedo, 
cerca de las fuentes del arr. de Salsipuedes. || Po= 
blación del mismo dep., sit 4359 kms. de Monte- 
video. Est. de la extensión N. del f. c. Central 
del Uruguay; unos 200 h. Correo, Telégrafo y 
Teléfono. La cría de ganado tiene en su término 
verdadera importancia, y en sus inmediaciones se 
descubrió hace pocos años una mina de oro. Escue- 
las públicas; hotel. 

Pampa (La). Geog. Gobernación de la República 
Argentina, sit. en la parte central del país, entre 
los 35 y 39” 25” lat. S. y los 63% 21” y 60* 22 
long. O. del Meridiano de Greenwich. Limita al N. 
con las prov. de Mendoza, San Luis y Córdoba; al 
E. con la prov. de Buenos Aires, al S. con la go— 
bernación de Río Negro, de la cual está separada 
por el río Colorado, que forma el límite en toda su 
extensión, y al O. con la prov. de Mendoza, si bien 
toca en un punto también con el territ. del Neu= 
quén. Ocupa una super. de 145,907 kms.? y su po- 
blación. que según el censo de 1895 sólo ascendía 
4 25,914 h., se calculaba en 1912 en 91,333, y en 
la actualidad (1919) llega alrededor de 150,000. 

Aspecto general. El territorio de esta goberna= 
ción consiste en una extensa y dilatada llanura re- 
gada por infinidad de riachuelos y sembrada de la— 
gunas de agua, ya dulce, ya salobre, con suaves 
oscilaciones hacia el Oriente, y cuyo suelo está cu— 
bierto de pastos, si bien á medida que se avanza 
hacia el O. cambia su naturaleza y se observan al- 
gunos montes aislados. Hacia el S. y en las márge- 
nes del río Colorado, se extienden varias cadenas 
de poca altura y colinas que se desprenden del sis 
tema de la Ventana y Guaminí,3en la prov. de 
Buenos Aires. En la zona occidental se levanta la 
sierra de Libué-Calel que sigue una dirección para= 
lela 4 la Ventana, y si bien recorre una distancia de 
30 kms., no excede de 500 m. de altura. Es muy 
rica en cobre, que se extrae en grandes cantidades. 
Existen, además, en el interior las sierras de Choi- 
que- Mahuida ó del Avestruz, de Pichi-Mahuida, 
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menos importantes. El punto más elevado del terri- 
torio es el cerro de Auca-Mahuida, que se levanta 
al O. del río Chadi Leuvú, El territorio está cruza 
do por numerosas corrientes de agua, entre las que 
sobresalen el Colorado y el Chadi-Leuvú ó Curacó. 
El primero que toma su nombre del color que dan 
á sus aguas los terrenos de arcilla roja que atravie- 
sa, se forma del Río Grande de Mendoza y del Ba- 
rrancas, ambos procedentes de la cordillera de los 
Andes, y corre en general hacia el SE. Uno de sus 
principales afl. es el Curacó, que con el nombre de 
Desaguadero nace en los pantanos de Huanacache 
de la prov. de Mendoza, denomínase luego Salado, 
y más tarde, al penetrar en la Pampa, Chadi- 
Leuvú; se encamina hacia el SE. y des. en la lagu- 
na de Urre-Lauquén, por cuyo extremo meridional 
sale con el repetido nombre de Curacó para perder- 
se en el Colorado. Entre las más importantes lagu- 
nas cabe citar las de Urre-Lauquén, Blanca Gran- 
de, Atreucó, Salinas Grandes, cuyo yacimiento de 
sal ocupa más de 70 kms. de super., y Nari-Ma- 
nuel, Araucó-Salada, Colorada Grande y Huncó. 
Es característico de esta gobernación que las lagu- 
nas de agua dulce están casi siempre rodeadas de 
una corona de médanos, al paso que carecen de tal 
circunstancia las de agua salada. 

Los accidentes topográficos, las relativamente 
bruscas ondulaciones del terreno, los bosques, los 
médanos, los cerros aislados y las serranías que 
existen en todo el territorio, hacen que el nombre de 
Pampa, con su concepto de monótona llanura, no 
resulte apropiado, pues apenas si puede aplicarse en 
algunos de sus trazos. Hoy la Pampa es el territorio 
argentino mejor poblado; sus tierras no son en ge- 
neral estériles, y aun en aquellos puntos en que su 
cultivo se hace difícil, sus condiciones pueden ser 
mejoradas. 

Clima, El clima de la Pampa se asemeja al de 
Buenos Aires. Es seco, templado y sano, si bien en 
verano, por encontrarse el territorio bastante alejado 
del mar, la temperatura se eleva con frecuencia has- 
ta 40% C., y el invierno se caracteriza por grandes 
heladas, debidas tal vez más á la fuerte irradiación 
del suelo que al enfriamiento de la atmósfera, como 
sucede generalmente en los climas llamados conti- 
nentales. Llueve con poca frecuencia y de un modo 
irregular, pero, con todo, en la región de los Andes 
llueve bastante en verano, y lo mismo ocurre en la 
zona oriental. El viento pampero, propio de las sa= 
banas argentinas. sopla aquí á menudo con violen 
cia, arrastrando á veces cuanto halla á su paso. 
Este viento, á pesar de sus inconvenientes, por su 
sequedad, frescura y suma ozonización, puede consi- 
derarse como el elemento vital por excelencia. 

División administrativa. Según el decreto de di- 
visión de los territorios nacionales del 19 de Mayo 
de 1901, la gobernación de la Pamra se divide 
administrativamente en 16 departamentos, que se 
designan por números ordinales, desde el Primero 
al Décimoquinto, existiendo dos dep. Séptimo, uno 
de los cuales se distingue del otro llamándose Sép- 
timo A. Todos ellos se subdividen en distritos, 
que son dos para los dep. Tercero, Quinto, Sexto 
y Décimo; tres para e? Séptimo y Séptimo A; cinco 
para el Décimoguinto, y cuatro para cada uno de 
los demás. La cap. actual de la gobernación es 
Santa: Rosa de Toay, fundada en 1892 y sit. en 
el dep. Segundo, No hace muchos años no era 
Santa Rosa más que. una agrupación de humildes 
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viviendas que hoy han cedido el sitio á suntuosos 
y elegantes edificios públicos y particulares, entre 
los primeros. de los cuales se cuentan la Casa 
Consistorial, escuelas, teatros, hospital, cuarte= 
les, etc. Los otros centros importantes del territo= 
rio son: General Acha. que antes fué su capital; 
Victorica, una de las poblaciones de la Pampa lla- 
madas á mayor porvenir, con numerosas casas de 
comercio y establecimientos agrícolas y ganaderos 
en sus cercanías, y con buenos edificios, como la 
iglesia y el dedicado á escuela nacional; Macachin, 
RKancul, Pico, Jacinto Aráuz, Catriló, Realicó y 
Bernasconi. Hay en el territorio cerca de 2,000 es- 
tablecimientos agrícolas, muchos de los cuales son 
verdaderos centros de población. Tres líneas ferro= 
viarias ponen en comunicación las diversas poblacio- 
nes de la gobernación, á saber: el f. c. Sur de Bue- 
nos Aires, el Oeste y el Buenos Aires al Pacífico, 
que en junto tienen un desarrollo de más de 1,000 
kilómetros. Todos ellos cruzan la parte oriental, 
quedando así la occidental escasa de comunicacio- 
nes. Los productos agropecuarios se exportan por 
Babía Blanca (en el Atlántico), que está á poco más 
de 100 kms. del límite de la gobernación. Dispone 
también ésta de varios caminos carreteros de alguna 
importancia y de distintas líneas de mensnjerías. 
Las comunicaciones postales y telegráficas se en- 
cuentran muy desarrolladas. 

Producciones. La fiora del territorio pertenece á 
la formación de la Pampa, en la que predominan las 
gramíneas. Hay abundantes y variados pastos, de 
los que se distinguen dos especies: el pasto duro, 
excelente alimento para el ganado, pero más para 
vacas y caballos que para ovejas, y el pasto tierno, 
formado también por gramíneas mezcladas con otras 
plautas herbáceas y utilizado con ventaja para el 
ganado lanar. Los árboles más frecuentes son alga- 
rrobos, talas, chañares, ombúes, retamos, piquilli- 
nes, tintitacos y sauces colorados. Existen también 
algunas especies de plantas tintóreas, textiles, olea= 
ginosas y medicinales. Para el cultivo de los cerea= 
les, el suelo arcilloso de la Pampa ofrece excelentes 
condiciones; entre los principales productos agrí- 
colas, se cuentan el trigo, maíz, alfalfa, lino y 
avena. Debido á la sequedad del clima. se nece- 
sita del riego artificial, para el que se utilizan, más 
que las aguas de los ríos, que escasean, las de las 
lagunas dulces, de las vertientes naturales ó de los 
grandes bañados de los ríos Atuel y Salado. El des- 
arrollo que ha experimentado la agricultura en la 
región que describimos, puede deducirse del hecho 
de que en 1895 la superície cultivada se fijaba en 
8.761 hectáreas, al paso que en 1910 se aproximaba 
4 900,000. es decir, que se había centuplicado. Se- 
gún los últimos datos que poseemos, anteriores á 
dicha fecha. el cultivo se repartía del modo siguien- 
te: alfalfa, 219.743 hectáreas: trigo, 115,000; maíz, 
30,500; lino, 9,442; cebada, 2,824, y avena 1,708. 

La fauna del territorio se asemeja mucho á la de 
la provincia limítrofe de Buenos Aires, y cuenta en- 
tre sus especies salvajes venados, guanacos, gamas, 
mulitas, vizcachas, los roedores típicos de la fauna 
argentina; avestruces, que se crían también en es- 
tado doméstico, y cuyas plumas forman un valioso 
producto; liebres, gaviotas, patos. perdices, teros 
comunes y reales, garzas, flamencos y el hermoso y 
gallardo chajá. 

Una de las principales riquezas del país consiste 
en la ganadería. Según el censo agropecuario de 
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1908, el capital ganadero del territorio era el si- 
guiente: 


Ganado bovino... . ... 464,645 cabezas 


A AN Rie 281,537 » 
» OVA y IA TA 
ys AA 1,062  » 
» CAINE codes sa) LILLO 
» a e ia 4,809,077  » 


» LED tooo e MA t 20,860  » 


El valor total de todos los ganados del territorio 
era en 1908 de pesos 41.961,094 en moneda nacio- 
nal argentina. Los propietarios de los estableci- 
mientos agrícolaganaderos no han economizado ca- 
pital ni sacrificio para dotar á los mismos de todos 
los adelantos y mejoras aconsejadas por la práctica, 
tanto en los galpones, molinos, bañaderos, etc., 
como en la constante lucha por la mestización de los 
productos. 

El reino mineral ofrece riquezas todavía poco ex- 
plotadas. No obstante, se obtiene sal, yeso, cal, co- 
bre, hierro y mármoles en la zona ocupada por las 
serranías. 

Historia. Lo que es hoy la rica y feraz goberna- 
ción de la Pampa, á principios del siglo xx se re- 
ducía á un desierto, cuyo valor ha crecido en tal 
manera, que lo que en un principio se cotizaba á 
200 pesos, hoy se vende hasta por 80,000. Los go= 
biernos de las prov. de Buenos Aires y Mendoza or- 
ganizaron para su conquista expediciones parciales, 
destinadas de un modo especial á contener á los in= 
dios. Las primeras fueron la de José Félix Aldao, 
comandante general dle la frontera de Mendoza, que 
libró el encarnizado combate de Los Aucas el 20 de 
Octubre de 1828, y la del coronel Angel Pacheco al 
río Salado en 1830. Rozas, comprendiendo la im- 
portancia de esta región y la conveniencia de alejar 
á los salvajes para poder explotarla, emprendió una 
expedición formal, cuyas fuerzas se dividieron en 
tres secciones: la de la izquierda al mando del pro= 
pio Rozas, la del centro á las órdenes del general 
Ruiz Huidobro, y la de la derecha dirigida por el 
-experimentado Aldao. Tras penosa travesía, el en—- 
tonces gobernador de Buenos Aires llegó al río Co- 


lorado, donde estableció su campamento, desde el 


cual destacó varias partidas en distintas direcciones, 
que derrotaron á los indios, rescatando cautivos y 
arrebatándoles ganado. No obstante el fracaso de las 
divisiones de Huidobro y Aldao, la vanguardia de 
Rozas avanzó en dirección O.. mandada por el ge- 
neral Pacheco y el coronel Ramos: ocupó la isla 
de Choele-Choel, llegó á la confi. de los ríos Li- 
may y Neuquén, y prosiguiendo hacia el NO. llevó 
sus banderas hasta el río Valchetas y hasta las cum- 
bres del cerro Payen. Terminó esta expedición en 
1834, y con ella y después de los triunfos que los 
coroneles Ramírez y Ramos obtuvieron, respectiva 
mente, en 1837 y 1839 contra los indios ranqueles 
y araucanos, la conquista de la PampA quedó termi- 
nada por entonces. Rozas mantuvo la paz en la nue- 
va conquista hasta 1852, fecha de su caída; pero al 
ocurrir ésta, las nuevas discordias civiles, la guerra 
del Paraguay y otras dificultades que surgieron, im- 
pidieron contener los ataques de los indios, que 
mostraron en ellos extraordinario valor, dirigidos 
por jefes tan famosos como Epumer y Mariano Ro- 
sas, Baigorria, Pincén, Schauique y Namuncurá. La 
expedición del coronel Mansilla, jefe de la frontera 
meridional de Córdoba, contra las tribus ranque- 
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les, contribuyó en gran manera al conocimiento del 
país y comprobó la debilidad de los indios. Alsi- 
na, ministro de la Guerra y Marina, construyó una 
zanja en la zona fronteriza de la prov. de Buenos 
Aires, al paso que diversas expediciones emprendi- 
das barrieron completamente de salvajes algunas 
zonas. Los naturales, incapaces al principio de con- 
tener el ímpetu de los blancos, cuando vieron que 
iban á perder sus tierras hicieron esfuerzos desespe- 
rados y defendieron palmo á palmo el terreno, y es 
curioso el hecho de que ambos contendientes cambia- 
ran de táctica, pues los jefes argentinos, movidos 
por la experiencia. comenzaron á atacar á sus con— 
travios en orden disperso. mientras los indios procu- 
raban, en cambio. reunirse en el mayor número 
posible, atacando con tal encarnizamiento que hubo 
acciones, como la de San Carlos en las Encadena— 
das, hoy Bolívar, que pudieran calificarse de bata= 
llas. Al esfuerzo y pericia de los jefes se debió el éxi- 
to de la campaña, en que tanto sobresalieron Nicolás 
Lavalle, Teodoro García, Napoleón Uriburu, Con= 
rado Villegas, Marcelino Freyre, Eduardo Racedo, 
Salvador Maldonado, Hilario Lagos, Lorenzo Win- 
ter y José Manuel Olascoaga, este último el más co- 
nocedor del territorio pampeano. Entre 1876 y 1879 
fué cuando se realizó la conquista verdadera de la 
Pampa, y por eso la gran expedición del general 
Roca, efectuada en el último de los citados años, 
llegó sin entablar combate hasta la isla Choele- 
Choel y las márg. del Río Negro, y vino á reducirse 
á un paseo militar. Una vez conquistada la Pampa, 
formó una sola gobernación que comprendía los ac- 
tuales territ. de Neuquén, Río Negro y Pampa, pero 
por la Ley del 18 de Octubre de 1884 se adoptó la 
división vigente. 

Paura (La). Geog. Barrio de la c. de la Serena 
(Chile). Forma municipio y tiene buenos edificios y 
hermosas quintas. [| Fundo en la prov. de O'Hig- 
gins, dep. de Rancagua; unos 340 hh, 

Paura (La). Geog. V. Paura (Perú). 

Pampa (La). Geog. Ald. de Chile. prov. de Ata- 
cama, dep. de Vallenar; 240 h. Sit. en el valle del 
río de los Naturales, al E. de la ald. del Tránsito. 
Escuela gratuita y Correo. 

Pampa (Río DE La). Geog. Río del Ecuador, úni- 
co afl. considerable del Jabita. 

Pampa ALTa. Geog. Establecimiento salitrero de 
Chile, en el dep. de Antofagasta, sit. á los 23? 3" 
lat. S. y 69 28” long. O. de Greenwich, al NE. de 
la capital del departamento y 4 1,447 m. de altura. 
Est. f. c. Su población es muy escasa. 

Pamra-AunLaGas ó Poopó. Geog. Lago de Boli- 
via, el segundo de la República por su extensión. 
Está sit. en el centro del dep. de Oruro y se en= 
cuentra entre Poopó y Pampa Aullagas, ocupando 
una super. de 2,790 kms.? Tiene 99 kms. de largo 
por 50 de ancho y su altura sobre el nivel del mar 
es de 3,700 m., siendo muy varia su profundi- 
dad. Además del río Desaguadero y del Caracollo, 
que le llegan por el N., el PamPAa-AULLAGAS recibe 
por el E. las aguas del Sorasora, del Poopó. del 
Pazña. del Challapata, del Condo y otros; por el O. 
las del Uchusjahuira, y por el S. las del Márquez y 
del Sevaruyo. Está en cománicación subterránea 
con las ciénagas de Coipasa y Chipaya de Caran- 
gas. En el canal de comunicación entre esta última 
y el lago se forma el río llamado Lacahavirá, que 
va á parar al lago Coipaza. Tiene el PampPa- AuLLA- 
Gas algunas islas importantes, como la isla Panza, 
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sit. cerca de la” costa occidental y de 15 kms.? de 
superficie, y la l'ilomela, que dista unos 36 kms. de 
la anterior. En el litoral del lago se abren las ba- 
hías de Márquez, Pazña y Soto. La cantidad de 
agua que sale de este lago es mucho menor que la 
que recibe, calculíndose que por cada 5,900 m.* de 
agua que llegan á él por minuto, no devuelve más 
que 56 m.? Este gran lago se encuentra en el extre- 
mo meridional del eje de reunión de los planos in— 
elinados que forma la altiplanicie de Bolivia y está 
comprendido entre las prov. de Paria, Cercado y 
Carangas, limitándolo al N. los cant. de Challaco— 
llo y Toledo; al E. los de Poopó, Challapata y Con- 
do, al S. los de (Juillacas y Pampa-Aullagas y al 
O. los de Pampa-Aullagyas, Andamarca y Toledo. 
Abunda en este lago la buena pesca y en sus már— 
genes la caza. En sus alrededores se encuentran 
formaciones devónicas y silúricas. Sus primeros es- 
tratos están formados de areniscas rojas y blancas 
alternadas, cubiertas en algunos puntos por capas 
calizas fosilíferas que se desarrollan, como en la 
Yorona, en colinas, donde existen vetas de excelen- 
te cal hidráulica. En estas capas calizas se han des- 
cubierto muchos fósiles de la especie de las conchas 
bivalvas de agua dulce, una especie de Orthis bifo- 
rata y la Orthis bolivianensis. 

Pampa-AULLAGAS. Geog. Cant. de Bolivia, depar- 
tamento de Oruro, prov. de Abarca, sección 2.* 
Está sit. al S. del lago de su nombre y tiene una 
población aproximada de 2.200 h., que viven prin- 
cipalmente de la pesca en el lago. El suelo es poco 
fértil y aun el subsuelo no presenta la riqueza de 
otros cantones de la provincia. Su cabecera, que es 
la pob!. de igual denominación, se levanta en las 
riberas del lago, á 3,726 m. de altura, y presenta 
un aspecto sumamente pintoresco. Su clima es ri- 
guroso por encontrarse la población en una planicie 
completamente descubierta y dominada por fuertes 
y continuos vientos; tiene unos 500 h. Iglesia pa- 
rroquial, 

Paupa BLANCA. Geog. Dist, de la República Ar— 
gentina, prov. de Jujuy, dep. de Perico del Car- 
men. Es rico en ganadería, de la cual cuenta con 
algunos establecimientos y con grandes bosques que 
se explotan con excelente resultado. Su cabecera 
lleva el mismo nom' re y cuenta unos 800 h.. de po- 
blación rural. Está sit. á 759 m. de altura, á 49 
kilómetros de Jujuy, á los 24? 32” lat. S. y 65% 11' 
long. O. del Meridiano de Greenwich. Est. del f. c. 
Central Norte, ramal de Giiemes á Jujuy. Juzgado 
de paz; escuela fiscal. Comunica con Agua Caliente 
por un camino de 30 kms. [| Paraje poblado de la 
prov. de Salta, dep. de Iruya, sit. á los 22? 45/ lat, 
S. y 65” 4' long. O. de Greenwich, á 1,850 m. de 
altura. 

Pamra Bianca. Geog. Ald. del Perá, dep. de 
Puno, prov. de Sandia, dist. de Poto: unos 70 h. 
Lavadero de oro. || Ald. del dep. de Arequipa. pro- 
vincia de Islay, dist. de Tambo; unos 250 h. Culti- 
vo de caña de azúcar. s 

Paura Cacuo. Geog. Lug. poblado de la Rapú- 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Tercero 
Abajo, pedanía de Algodón. 

Pampa CENTRAL. Geag. Ald. de Chile, prov. y 
dep. de Antofagasta; 400 h. Sit. á 134 kms. NE. de 
la capita] del departamento, á 1,382 m. de altura. 
Establecimiento salitrero. Est. del f. c. que va de 


- Pampa Alta á Calama. [| Pobl. del mismo departa- 


mento, clasificada oficialmente como oficina; 300 h. 
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Pampa ConoraDa DE San Preoro. Geog. Mina de 
cobre en el Perú, dep. de Arequipa, prov. de Ca- 
maná, dist. de Acari, sit. en la quebrada de este 
último nombre, á 22 kms. de Chocavento. 

Pampa by AcHaLa. Geog. Meseta de la República 
Argentina, prov. de Córdoba; se extiende por la 
parte central del macizo que lleva el nombre de sie- 
rra de Achala, cuya altura media es de 2,190 m. s. 
n. m. Se extiende á lo largo del límite que separa el 
dep. Punilla de los de Pocho y San Alberto y entre 
sus principales cumbres se cuentan el cerro de los 
Rincones, el Mocito, el Negro, el Blanco, el de las 
Cuevas y el de los Gigantes, el último de los cuales 
llega á 2,350 m. de altura. 

Pampa DE ANSULÓN. Geog. Rancherío de la Re- 
pública Argentina, prov. de la Rioja, dep. de Ge- 
neral Ocampo. Tenencia de policía. 

Pampa DE La Ista. Geog. Ald. del Perú, dep. y 
prov. de Ica, dist. de San Juan Bautista; unos 100 h. 

Pampa Dg Lampa. Geoy. Llanura del Perú, que 
se extiende entre Chiquián y Cajacay. En ella se 
encuentra la lag. de Conococho. 

Pampa DEL CHaÑar. Geoy. Dist. de la República 
Argentina, prov. de San Juan, dep. de Jachal; su 
cabecera lleva el mismo nombre; tiene unos 4,500 
habitantes de población rural. Municipalidad, Co- 
rreo, escuelas. Registro civil y Juzgado de paz. 

Paura DEL Gato. Geog. Lug. poblado de la Re= 
pública Argentina, prov. de Córdoba, dep. de To- 
toral, pedanía de Río Pinto. 

Pampa De Navas. Geog. Mina de plata en el Perú, 
dep. de Cajamarca, prov. y dist. de Hualgayoc. 
Está sit. en el cerro de Jesús y su ley es de 20 mi- 
lésimas. 

Pampa DE OLalnN. Geog. Sierra de la República 
Argentina, prov. de Córdoba. Se levanta al N. de la 
llamada Pampa de San Luis y presenta ramificaciones 
al E. de la misma. En el dep. Punilla llega á una 
altura media de 1,150 m.; pero su punto culminan- 
te es el cerro de Characate, que tiene 1,450 m. de 
altura. 

Pampa DE San Luis. Geog. Meseta de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Córdoba. Forma parte de la 
sierra de Córdoba y tiene su continuación en la 
Pampa de Achala, y en las de San Javier y de Lutes. 
En todas estas planicies, cuya altura oscila entre 
1,800 y 2,300 m., hay buenos v abundantes pastos 
que alimentan un ganado numeroso, y nacen muchos 
arroyos que, reunidos, forman los cuatro ríos llama- 
dos, respectivamente, Primero, Segundo, Tercero y 
Cuarto. La Pampa Dr San Luis se extiende por los 
confines de los dep. de Punilla. Minas y Pocho. 

Pampa DE TAMARUGAL. feoy. Región de Chile, 
prov. de Tarapacá. Forma la zona tercera de la pro- 
vincia y se extiende de N. á S. desde la quebrada 
de Camarones hasta el río Lola, midiendo de 40 4 
50 kms. de ancho.Su elevación es de 1,000 4 1,250 m. 
Antes era una hoya cubierta de bosques de algarro- 
bos y tamaruges, pero hoy la han llenado los aluvio- 
nes. En su parte oriental existen nitratos y hay 
también yacimientos de sulfato de aluminio, bórax, 
yeso, cal, etc. 

Pampa DE Tigre. Geog. Localidad de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Mendoza. Est. del f. c. Pa— 
cífico, ramal á Guachales. 

Pamra GrawDe. Geog. Cuartel y lug. poblado de 
la pedanía de Chaucani (República Argentina), pro- 
vincia de Córdoba, dep. de Pocho. [| Paraje poblado 
de la prov. de Jujuy, dep. de Tilcara. [| Dist. de la 
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prov. de Salta, dep. de Guachipas, su cabecera lleva 
igual nombre; tiene unos 200 h. de población rural y 
municipalidad. Correo, escuela, Juzgado de paz, co- 
misaría de policía y Registro civil. Su principal 
riqueza consiste en la ganadería. Molino hidráulico. 
I| Lug. poblado de la prov. de San Luis, dep. de 
San Martín, dist. de Rincón del Carmen. || Pobla- 
ción de la misma prov., dep. de Ayacucho, dist. de 
San Francisco; unos 600 h. Municipalidad, escuela, 
Correo y Juzgado de paz. || Lug. poblado de la pro— 
vincia de Santiago, dep. de Sumampa, dist. de (Jue- 
brachós. 

Pampa GRANDE. Geog. Cant. y pobl. de Bolivia, 
dep. de Santa Cruz, prov. del Valle Grande; unos 
4,000 h., de los que 400 corresponden á su cabe- 
cera, y en su término se producen cereales, maíz. 
caña de azúcar y plátanos. [| Vicecantón del dep. de 
Tarija, prov. de Méndez; unos 300 h. [| Vicecan— 
tón del dep. de Potosí, prov. de Nor-Chichas; unos 
2,000 4. 

- Pampa GRANDE. Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Piura, prov. y dist. de Tumbes; unos 100 h. 

Paura Hermosa. Geog. Antigua población de mi- 
siones en el Perú. Estuvo sit. cerca de la confl. del 
río Mixiollo con el Huayaga. [| Llanura del dep. de 
Lima, prov. de Chancay, sit. entre las hac. de Caquí 
y Palpa. Famosa porque en ella se detuvo el bata— 
llón español Numancia para unirse al ejército inde- 
pendiente el 13 de Diciembre de 1820, 

Paura LarGa. Geog. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Jujuy, dep. de Ledesma. 

Pampa Larca. Geo. Paraje de Chile, dep. de 
Copiapó, sit. á unos 33 kms. al SE. de la capital 
del departamento. Hay en él un cerro con vetas de 
plata de alguna importancia, 

Pampa LarGa. Geog. Ald. del Perú, dep. de Pin- 
ra, prov. de Ayabaca, dist. de Yuyo, sit. en las 
márg. del río Quirós, á 5 kms. de su confl. con el 
río de la Chira; unos 450 h. 

Paupa LimrE. Geog. Hac. del Perú, dep. y pro- 
vincia de Lima, dist. de Carabaillo; unos 60 h. 
Produce caña. 

_ Pampa Larra. Geog. Pobl. de la República Ar- 
gentina, prov. de Santiago del Estero, dep. y dis- 
trito de Atamisqui; unos 400 h. de población rural. 

PampA Lena. Geo. Lug. poblado de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. de Salta, dep. de Cafayate, 
sit. 43,390 m. de altura. 

Paupa Mayo. Geog. Lug. poblado de la Repúbli- 
" ca Argentina, prov. de Tucumán, dep. de Monte- 
ros, sit. al S. de Simoca. 

Pampa Mozivo, Geog. Ald. del Perú, dep. del 
Cuzco, prov. de Acomayo, dist. de Pomacanchi: 
unos 60 h. 

Pampa NeGraA. Geog. Comarca de Chile, dep. de 
Pisagua, notable por la abundancia del nitro que 
en ella se encuentra. Comprende varias salitrerías. 

Pampa Pozo. Geog. Nombre de dos lugares po- 
blados de la República Argentina, prov. de Santin- 
go, sit., respectivamente, en los dep. de Guasayán 
y Jiménez. 

Pampa Renonpa. Geo. Fundo de Chile, prov. de 
Valdivia. dep. de La Unión; unos 120 h., 

Paura Rica. Geog. Pobl. de Chile, prov. y de- 
partamento de Antofagasta, clasificada oficialmente 
como oficina; unos 1,600 h. 

Pampa Vigsa. Geog. Dist, de la República Argen- 
tina, prov. de San Juan, dep. de Jachal. Su cabece- 
ra lleva igual nombre y es una población agrícola de 
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unos 2,000 h., con municipalidad, escuela y Juzga- 
do de paz en la localidad. 

PAMPAC. Geoy. Ald. del Perú, dep. de pa 
prov. de Huaílas, dist. de Yungay; unos 60 h., 
tuado á 3 kms. de Yungay. 

PAMPACACHA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Chotas, dist. de Lajas; unos 
350 h, 

PAMPACAHUANA. Geo. Río del Perú, 
tributario del Urubamba. Los incas rectificaron y 
ahondaron su cauce, convirtiéndolo en un estrecho 
canal con el objeto de aprovechar para la agricultura 
los fértiles terrenos que entonces cubrían sus aguas. 


El valle de Pampacabuana 


PAMPACANCHA, Geo. Ald. del Perú, depar- 
tamento de Ancash, prov. de Huavri, dist. de San 
Luis: unos 160 h, 

PAMPACOCHA. (Ge0y. Cerro del Perú, depar- 
tamento de Ancash, prov. de Huaflas, dist. de Ca- 
ras, de cuya cabecera dista 14 kms. En él se en- 
cuentra una mina de cinabrio, de la cual se des- 
prende mucho ácido carbónico. [| Pobl. del dep. de 
Lima, prov. de Canta, dist. de Arahuay: unos 

250 h. || Estancia y hac. del dep. de Cuzco, provin- 
cia de Paucartambo, dist. de Colquepata; unos 
200 h. | Ald. del dep. de Arequipa, prov. de La 
Unión, dist. de Toro; unos 100 h. 

PAMPACOLCA. (e07. Dist. del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Castilla; unos 4,000 h. "Goza de 
un clima templado, tiene buenos viñedos y produce 
diversidad de frutas. Hay en él ruinas de acueductos 
subterráneos. pertenecientes probablemente al pe- 
ríodo preincaico. Su cabecera es la villa de su nom- 
bre, con unos 3.000 h. 

PAMPACONGA. Gcog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco. prov. de Anta, dist. de Limatambo; 150 h. 

PAMPACORIS. (eog. Ald. del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Huanta, dist. de Luricocha; unoa 
500 h. 

"PAMPACORRAL, (Geo. Estancia del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Calca, dist. de Lares; unos 
70h. : 
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PAMPACUCHO. Geog. Pobl. del Perú, depar- 
tamento de Cuzco, prov. de Paruro, dist. de Coll- 
cha; unos 100 h. 

PAMPACHACRA. Geo. Hac. del Perú, de- 
partamento de Ancash, prov. de Pomabamba, dis- 
trito de Piscobamba; unos 350 h. En el dist, de 
Llama de la misma prov. hay varias chacras del 
mismo nombre. [| Ald. y hac. del dep. de Ayacucho, 
prov. y dist. de Huanta; unos 500 h. Sit. á 39 kms. 
de Ayacucho. 

PAMPACHIRÍ. Geog. Río del Perú, en los 
dep. de Apurímac y Ayacucho. Tiene sus fuentes 
en la lag. de Huancascocha, hacia los 14” 26/ lat. S. 
y 713" 30' long. O. del Meridiano de Greenwich, y 
se encamina hacia el S. hasta unirse con el río que 
baja de Cabana. Sirve en parte de límite entre di- 
chos dos departamentos. [| Dist. del dep. de Apurí— 
mac, prov. de Andahuaílas; unos 5,000 h. Es el 
más meridional de la provincia y se distingue por la 
abundancia de sus pastos y del trigo. Su cabecera, 
llamada también Pampachirí, tiene unos 450 h. y 
está sit. 4 160 kms. de Andahuaílas. | Nombre que 
se da al conjunto de varias aldeas de la pobl. de Pi- 
tumarca, dep. de Cuzco, prov. de Canchis, dist. de 
Checcacupi; unos 800 y. 

PAMPAHUAILLA. Geo. Hac. del Perú, de- 
partamento de Ayacucho, prov. de La Mar, dist. de 
San Miguel. [| Hac. del mismo dep., prov. de Anta, 
dist. de Limatambo; unos 80 h. [| Hac. del mismo 
departamento, prov. y dist. de Paruro: unos 120 h. 

PAMPAHUASI. Geog. Hac. del Perú, depar- 
tamento de Ancash, prov. de Huaílas, dist, de Shu- 
pluy; unos 120 h. Sit. 4 18 kms. S. de Yungay. 

PAMPAHUASI DE ANANSAYA. Geog. Hac. del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Pampa- 
marca: unos 120 h. 

PAMPAHUATA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, provincia de Paruro, distrito de Ccapi; unos 
180 h. 

PAMPAHUITE. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Cotabambas, dist. de Huaillatf; 
unos 700 k. 

PAMPAHURA. (Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Apurímac, prov. de Andahuaílas, dist. de Huanca- 
rama. de cuya cabecera dista 4 kms.; unos 70 h. 

PAMPAILLA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Quispicanchis, dist. de Urcos; unos 
170 h. 

PAMPALABAR. (Geog. Mina de plata en el 
Perú, dep. de Junín, prov. y dist. de Pasco. Está 
sit. en el lug. de Tinta. 

PAMPALAHUA. (eo. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Checcampi; unos 
40 h. 

PAMPALANYA. (Geoy. Hac. del Perú, dep. y 
prov. de Huancavelica, dist. de Acoria: unos 40 h, 

PAMPALCA. (Ge0y. Cerro mineral del Perú, 
dep. de Huancavelica, prov. de Tayacaja, dist. de 
Colcabamba, sit. á 3 kms. de Paucarcamba. Con- 
tiene. plata. || Pobl. de la misma prov., díst, de 
Paucarcamba; unos 180 h. [| Pobl. del dep. de Aya- 
ecucho. prov. de Huanta, dist. de Iquicha; unos 
200 h. 

PAMPALONI (Luis). Biog. Escultor italiano, 
n. en Florencia (1791-1847). Esculpió las dos ma 
jestuosas estatuas de Arnolfo de Cambio y Felipe 
Brunelleschi (catedral de Florencia). la de Leonardo 
da Vinci (Pórtico de los Oficios), el monumento á 
la cantante De Blasis, en Santa Cruz; en Pisa el 
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monumento á Pedro Leopoldo 1; la musa Caliope, 
en el monumento á Lázaro Lapi, en San Frediano 
de Lucca; los Huérfanos sobre la roca, en el Orfana- 
trofio Puccini en Pistoya, y la Oración, en la Pina- 
coteca de Brescia. 

PAmpPaALoNI (Mucio). Biog. Jurisconsulto italiano, 
profesor de instituciones de Derecho romano de la 
Universidad de Pisa, n. en Prato en 1855. Se le 
debe: Sopra il significato delle parole «ferruminare» 
e «adptumbare» nelle Pandette (1879), 11 futuro co- 
dice-germanico eil diritto romano (1888), Sulla «vin- 
dicatio gregis» in diritto romano (1891), Sul prelegato 
a favore dell” erede Aduciario (1892), y Sulla teoria 
del «beneficium competentiae» nel diritto romano 
(1898)... 

PAMPALLACTA. Geoy. Pobl. del Perú, de- 
partamento de Apurímac, prov. de Aimaraes, dist, de 
Chapimarca; unos 450 h. [| Ald. del dep. de Cuz- 
co, prov. y dist. de Calca; unos 40 h. Su nombre se 
escribe también Pampallata. 

PAmPALLACTA ALTA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. y dist. de Calca; unos 100 h, 

PAMPALLATA. (coy. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Calca, dist. de Pisac; unos 70 h. 

PAMPALLATA EN Pauro. (Geog. Ald. del Perú, 
departamento de Cuzco, prov. y dist. de Calca; 
unos 80 h. 

PAMPAMACHAY. (cos. Río del Perú, en el 
dep. de Ancash, Se forma de varios arroyos proce- 
dentes de la Cordillera Nevada y va á unirse con el 
Huaripampa. 

PAMPAMARCA. (eo. Lag. del Perú, en el 

dep. de Apurímac, prov. de Aimarnes. Está situa— 
da cerca de una loma que la divide de la lag. de 
Mosallacta y es probablemente resto de un antiguo 
lagio que debió de cubrir la gran pampa de Yanao- 
ca. || Dist. del dep. de Cuzco, prov. de Canchis; 
unos 2,500 h. Tiene muy buenos caminos; papas, 
cebada, habas, ocas y quinua, además del ichu que 
alimenta á mucho ganado menor y mayor; hay en 
él, además, minas de cobre y oro. Sus moradores 
se distinguen por su laboriosidad y tejen bayetas, 
jergas, ponchos, gorros, etc., que transportan á la 
montaña. para cambiar por coca, cereales y fruta. 
Su cabecera, llamada también Pampamarca, está si- 
tuada en las márg. de la las. de su nombre y cuen- 
ta unos 500 h. || Dist. del dep. de Arequipa, pro- 
vincia de la Unión; unos 2,000 h. Se distingue por 
sus aguas termales y por sus minas de sal, que se 
explotan provechosamente y cuyo producto se ex- 
porta á Apurímac y á la costa. Su cab. es Mungui. 
[| Pobl. de la misma prov., en el dist. de su nom= 
bre; unos 700 h. [| Estancia del dep. de Ayacucho, 
prov. de Huamanga. dist de Tumbillo; unos 150 h. 
[| Ald. del mismo dep., prov. de Lucanas, dist. de 
Aucaras; unos 300 h. || Pobl. del dep. de Apurt- 
mac, prov. de Aimaraes, dist. de Callhuanca; unos 
130 h. || Punas del dep. de Arequipa. prov. de la 
Unión, dist. de Pampamarca; unos 100 h. 

PAMPAN. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes; des. por la izq. en el Mucury. 

PAMPÁN. (Geog. Ald. del Perú. dep. de Huá- 
nueo, prov. de Huamalíes, dist. de Singa; unos 150 
habitantes. 

PÁMPANA. (Etim.— De pámpano.) f. Hoja de 
la vid. 

AL CAER DE LA PÁMPANA. loc. fig. ÁL CAER DE LA 
moJa. || Tocar, Ó ZURRAR, LA PÁMPANA. fr. fig. y 
fam. Golpear. azotar, castigar. 
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PAMPANADA. f. Zumo que se saca de los 
pámpanos para suplir el de agraz, porque casi tiene 
el mismo sabor. 

PAMPANADO, DA. adj. Blas. Dícese de los 
racimos de uvas representados en el escudo, cuando 
sn follaje y vástagos son de diferente esmalte que 
los granos. 

PAMPANAJE. m. Copia de pámpanos. || fig. 
Demasiado adorno ó aparato exterior de cosas que 
en realidad son de poca entidad ó consecuencia. 

PAMPANAR. m. ant. EMPANADA. 

PAMPANEAR. (Etim. — De pámpano, redro- 
jo.) v. n. Chile. Recoger uno para sí los animales 
que van quedando perdidos ó rezagados. 

PAMPANEIRA. Geo. Mun. de la prov. de 
Granada, con 276 e. y albergues y 759 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 43 e. y albergues 
aislados con 88 h. según el censo de 1910. Corres- 
ponde al p.j. de Orgiva, dióc. de Granada, y está 
sit. en la vertiente meridional de Sierra Nevada, 
entre altas montañas que forman el llamado barran- 
co de Poqueira, que des, en el Guadalfeo. Produce 
aceite, cáñamo, cereales y hortalizas; cría de gana- 
do. Dicho barranco forma una cascada de unos 20 
metros de altura y lleva bastante cantidad de agua. 
Ll lug. de PAMPANEIRA presenta asimismo la parti- 
cularidad de que las techumbres de sus casas tienen 
el aspecto de un terrado horizontal en el que sobre- 
sale una voluminosa chimenea y compuesto de una 
pasta pardusca, llamada Zauna en el país, que se en- 
cuentra en la vertiente de los barrancos. Es una ar- 
cillosa magnesiana de color gris azulado, producto 
de la descomposición de las pizarras. Con esta tierra 
se hace una pasta que, combinada con las hojas de 
pizarra y endurecida por la intemperie, cubre per- 
fectamente los intersticios. 

PAMPANGA (Río GraNDE DE LA). Geog. Río 
del Archipiélago Filipino, en la isla de Luzón. Tie 
ne su origen en la vertiente meridional del Caraba- 
llo Sur, en los confines de las prov. de Nueva Viz- 
caya y Nueva Ecija, formándose de varios arroyos 
que se unen al S. de Carranglán; se encamina hacia 
el S., recibe las aguas de varios afluentes, siendo 
los más importantes los de la izq., como el Di- 
mala, el Santor y el Chico; pasa por Cobiao, entra 
poco después en la prov. de la Pampanga, donde se 
le junta por la der. el Río Chico de la Pampanga, y 
des. en el mar por la costa septentrional de la bahía 
de Manila. formando numerosos brazos ó esteros. El 
Río Grande de la PAmPANGA es en gran parte nave- 
gable y tiene 60 kms. de curso á partir de su con— 
fluencia con el Río Chico de la Pampanga. 

Pampanca (Río Chico DE LA). Geog. Río del Ar- 
chipiélago Filipino, en la isla de Luzón. Tiene sus 
fuentes en la lag. de Canarén, al NE. de Tarlac. 
riega la prov. de la Pampanga y des. por la dere- 
cha en el Río Grande de la Pampanga. 

PampanGa. (7e0y. Prov. del Archipiélago Filipi- 
no, parte central de la isla de Luzón. Confina al N. 
con las prov. de Tarlac y Nueva Ecija, 'al E. con la 
de Bulacán, al S. con la bahía de Manila y la pro- 
vincia de Bataan y al O. con la prov. de Zambales. 
Está comprendida aproximadamente entre los 14? 
45 y 15% 15/ de lat. N. y los 120% 25/ y 120% 55" 
de long. E. de Greenwich. Presenta su territorio 
una forma bastante regular, ocupa una super. de 
825 millas cuadradas, equivalentes á 2,141 kms.?, 
y tiene una población de 270,000 h. Su cap. es San 
Fernando, sit. á 79 kms. de Manila. Consta la pro- 
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vincia de las municipalidades de Angeles, Apalit, 
Arayat, Bacolor, Candaba, Floridablanca, Guagua, 
Lubao, Mabalacat, Macabebe, Magalán, Masantol, 
Méjico, Minoclín, Porac, San Fernando, San Luis, 
San Simón, Santa Ana, Santa Rita y Sexmoán. 
El territorio de la provincia es montañoso en su 
parte occidental, en los confines de la de Zambales, 
donde, además de la cordillera que forma el límite 
entre ambas, se levanta la de Mabanga al E. de Po- 
rac, con el monte Pinatubu (1,781 m.) y el Negrón 
(1,590 m.). Otro grupo de montañas se encuentra al 
E. de Magalán, cerca de la prov. de Tarlac, y en- 
tre ellas se cuenta el monte Arayat, de 1,024 m. de 
altura, La parte central de la provincia es lluna, y 
casi toda la oriental está ocupada por los extensos 
pantanos llamados en el país Pinag de Candaba. El 
extremo 5. está formado por el delta del Río Gran- 
de de la Pampanga, que forma allí multitud de ca— 
nales. Todas las aguas de la provincia corresponden 
á la cuenca del citado río. Los principales pro- 
ductos agrícolas son: arroz, caña de azúcar y trigo; 
sus bosques producen maderas de construcción y 
otras que se aprovechan para combustible, y la in- 
dustria se reduce casi exclusivamente á la fab. de 
sombreros de buri y produeción de nipa para te- 
chumbres. La temperatura de la provincia es tropi- 
cal en los terrenos bajos é intermedia en la parte que 
linda con Zambales y Bataán. Respecto de la pobla- 
ción, según informe de uno de los gobernadores ins- 
pectores de la provincia, «la nacionalidad represen- 
tada por esta provincia es muy notable, con su dia— 
lecto especial, carácter y aun fisonomía, á pesar de 
su cercanía í Manila. Así, desde el principio de la 
historia de la colonización española *+los pampangos 
siempre han aventajado á los demás; siempre han 
conservado su fortaleza de carácter en un grado su— 
perior al observado, por lo general, entre los natu- 
rales, y aun en medio de las insurrecciones han de- 
mostrado poseer considerable prudencia, ocurriendo 
disturbios en otras provincias, mientras ésta perma- 
necía tranquila; sus costumbres son pacíficas; son 
generosos. hospitalarios y amigos del orden y del 
trabajo. No están libres de las varias y numerosas 
supersticiones que afligen al pueblo, que, por des= 
gracia, deja bastante que desear en cultura é ins- 
trucción...» Por lo general, son aseados y limpios y 
no predomina el uso de bebidas intoxicantes. 1ól nso 
del buyo. compuesto de la hoja del buyo, cal hecha 
de la concha de ostras y un trocito de bonga, es muy 
general. especialmente entre la clase pobre, y en 
general se considera el buyo como una necesidad, 
como tónico y astringente. Según el censo publica= 
do en 1903, había en Pampanca 10,031 haciendas 
agrícolas con 105,677 hectáreas de ext.. de las que 
63,840 eran cultivadas, y el total de los bosques 
de ellas ascendía 4 6,501 hectáreas. La nipa ocupa- 
ba una ext. de 7,195 hectáreas, siendo PAMPANGA la 
provincia filipina donde está más extendido este 
cultivo. En la producción de tuba, PAMPANGA 0cu—= 
pa el tercer lugar con 13.733,031 litros. De arroz 
produjéronse 426,727 hectolitros. y 14.317.776 kg. 
de azúcar. La riqueza total del país se calcula en 
más de 20.684,000 pesos. La industria cuenta 
con 194 establecimientos dedicados á la fab. del 
azúcar y 36 de otras clases. La ganadería es la in- 
dustria más decaída de la provincia, y no por falta de 
terreno, sino por la escasa bondad de los pastos. La 
pesca es abundante en la costa, si bien en este ramo 
la provincia no alcanza la importancia de otras. Las 
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comunicaciones de la provincia son bastante buenas ¡ 


y todas sus poblaciones están unidas por caminos 
vecinales. Atraviesa la provincia de SO. á NO. un 
f. c. procedente de Manila, que llega por el N. has- 
ta la prov. de la Unión y, además, la líneu anterior 
está cruzada por otras dos secundarias, que van lu 
una desde Arayat á Floridablanca, pasando junto á 
San Fernando, y la otra, más corta que la anterior, 
que une á Magyalán con el campamento de Stotsen- 
burg. Las dos principales carreteras que recorren el 
país siguen aproximadamente la línea del f. e. más 
importante y la del primero de los secundarios. La 
provincia tiene su puerto en Guagua, al cual llegan 
con regularidad frecuentes vapores. 

Desde el principio de la conquista de Filipinas 
por los españoles, PaupanGa se distingue de las de- 
más por su especial carácter. Poco después de haber 
caído Manila en poder de Legazpi. los indios de Ma- 
cabebe, en esta provincia, aliados con los de Haga- 
nay eu la de Bulacán, llegaron á Tondo para obli- 
garal rey Lacandola á que se rebelara. Al mismo 
tiempo contestaron á una embajada de Levazpi en 
que les ofrecía su amistad, con una declaración de 
guerra. Legazpi envió contra ellos á su maestre de 
campo, Martín de Goiti, con 80 españoles, quienes 
derrotaron á los pampangos en la barra de Bangu- 
saín. y adelantándose por territorio, pampango se 
apoderaron de algunas poblaciones y rancherías, 
mas no pudieron someter á la población que más 
tarde recibió el nombre de Betis, niá la de Luybuo, 
por lo cual y en vista de la proximidad de la esta- 
ción de las lluvias, se retiraron. Pasada dicha esta- 
ción volvió Martín de Goiti á PAampPANGA, y en po- 
cos días logró la reducción de toda la provincia 
(1572), de cuya evangelización quedaron encargados 
más tarde los agustinos, que al principio sólo desig- 
naron á dos religiosos, pero más adelante fueron au- 
mentando su número, hasta convertir á casi todos los 
indios de la provincia. La raza que principalmente 
habita en la provincia es la de los pampangos, pero 
también viven en ella algunos negritos, restos de la 
primitiva raza filipina, á los que aquéllos dan el 
nombre de dalugas. Los pampangos, lo mismo que 
los tagalos, vivían en las márgenes de los ríos y se 
regían por un gobierno de carácter absolutamente 
patriarcal. La falta de unidad de que este sistema 
adolecía producía, empero, continuas luchas, que 
disminuían la población y detenían el progreso. 

PAMPANGO, GA. adj. Natural de la provincia 
de la Pampanga (Filipinas). U. t. c. s. [| Pertene- 
ciente ó propio de la raza pampanga ó de la provin- 
cia de la Pampanga. || m. y f. Idioma, lengua que 
hablan los individuos de dicha raza. Pertenece al 
grupo de lenguas malasias, austronesias ó indo- 
nesias. 

Paurancos. Antrop. y Btnogr. Una de las razas, 
de origen malayo, de la isla de Luzón (Filipinas); 
ocupa toda la prov. de la Pampanga y pequeñas 
partes de las de Tárlac, Pangasinán, Nueva Ecija, 
Bataán y Zambales. Sus individuos son de regular 
estatura, color pardo aceitunado, buenos ojos ne— 
gros, fuerte y blanca dentadura, recia cabellera 
(magnífica en las mujeres), y lampiños. Por lo común 
la cara es ancha, observándose desde luego el gran 
desarrollo de los arcos cigomáticos, así como la acen- 
tuada prominencia de los maxilares superiores, la 
nariz corta y un tanto chafada: la frente grande, 
ancha y plana, en la que apenas se marcan las ele— 
vaciones frontales; el prognatismo de los pampan— 
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gos no es, sin embargo, tan acentuado como el de 
otros malayos de Oceanía, como no lo es la pequeña 
desproporción que se observa entre el tronco y las 
extremidades inferiores. Las líneas generales del 
cuerpo son más harmónicas en la mujer, de la que 
suelen hallarse tipos verdaderamente esbeltos. La 
época de la menstruación comienza entre los doce 
y los trece años y termina entre los cuarenta y cin- 
co y cincuenta. La pampanga es muy fecunda, so- 
porta bien las fatigas del parto y cría con gran ca= 
riño á sus hijos. ln general, como todos los filipi- 
nos, los pampangos son de naturaleza débil, aunque 
ofrecen una mayor energía fisiológica que los miem- 
bros de otras razas similares. Vienen idioma propio, 
no tan amplio y pulido como el tagalo, pero muy 
urbano, rico principalmente en términos de afec 
tuosidad y poesía. De antigua civilización, cristia- 
nos desde los primeros años de la dominación es- 
pañola (descartadas pequeñas agrupaciones que se 
han civilizado con cierta lentitud). sus costumbres y 
usos han ido experimentando, sobre todo en las cla- 
ses sociales de algún grado de cultura, no pocas 
transformaciones, siquiera prevalezca en el fondo de 
muchos de ellos lo que es común y predominante en 
las razas cristianas de Filipinas, que obedece á di- 
versos factores más Ó menos inmodificables, señala- 
damente el clima. 

Historia. Acerca del origen de los pampangos no 
deja de ser curioso lo que escribe Colín (1663) y re- 
coge San Antonio en sus Crónicas apostólicas 0 Y) 135). 

Solín refiere que examinó á un pampango que había 
estado en Sumatra, «donde habiendo reparado que 
allí había hombres de su misma contextura, lengua- 
je y vestido, se arrimó y trabó conversación con 
ellos, en su idioma fino pampango, á lo que ellos 
correspondieron en el mismo, diciendo un viejo de 
aquéllos: Vosotros sois descendientes de los perdidos, 
que en tiempos pasados salieron de aquí á poblar otras 
tierras, y nunca más se ha sabido de ellos». Y el ci- 
tado San Antonio acepta la posibilidad, pero previa 
la recalada de esos emigrantes en Borneo. Para los 
españoles, así como los tagalos constituyen, de Fili- 
pinas, la raza más culta (pues no en vano Manila, 
metrópoli del Archipiélago, se halla en territorio ta- 
galo), los pampangos constituyen la más noble. por 
la fidelidad con que siempre se condujo, pero sobre 
todo por la valiosa (á veces decisiva) cooperación 
que prestó á mantener incólume la soberanía de Es- 
paña en aquel país. Apenas establecido en Manila 
Miguel López de Legazpi, los pampangos protesta— 
ron y exteriorizaron su protesta rebelándose; no se 
avenían de buen grado á someterse al invasor, pero 
se.redujeron tras breve lucha, y á partir de entonces 
(salvo una sola ocasión, en 1660, en que se amoti- 
naron por los excesivos trabajos á que eran obliga— 
dos) los pampangos fueron no sólo los más decididos 
auxiliares de los españoles, sino los mejores solda— 
dos de los nacidos en Filipinas. «La gente del pue- 
blo es bien agestada (dice, tratando de los pampan- 
gos, un antiguo historiador) y entendida y de toda 
fidelidad conocida, por lo cual siempre se conserva 
el Tercio de la gente Pampanga en esta ciudad de 
Manila, y su infantería en varios presidios de estas 
islas.» Tan entendidos, que Pandapira y sus hijos, 
pampangos de nación, fueron los únicos filipinos 
fundidores de cañones que en Manila hubo (fines del 
siglo xv1), del propio modo que han sido pampangos 
todos los maestros y obreros de fortificación con 
que en todo tiempo, antiguo y moderno, han conta 
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do los ingenieros militares españoles. Cuando Ro- 
dríguez de ligueroa en 1596 fué á la conquista de 
Mindanao, llevó un pequeño cuerpo de pampangos, 
como años antes los habían llevado los Pérez das 
Mariñas (padre é hijo) á las expediciones que res- 
pectivamente hicieron 4 Molucas (que quedó malo- 
grada) y á Itúy, ea la entraña de Luzón, probando 
esos buenos soldados, siempre que hubo ocasión, 
que sabían batirse con inteligencia y denuedo. A raíz 
del gravísimo alzamiento de los chinos de 1603, 
el gobernador y capitán general, Pedro Bravo de 
Acuña, organizó las primeras compañías filipinas, 
cuyos capitanes fueron pampangos casi todos. Y á 
partir de esta fecha fué subiendo el crédito de estos 
militares, hasta el punto que no hubo expedición de 
importancia á la que las tropas pampangas no asis— 
tiesen, conduciéndose digna y valerosamente. Desde 
Argensola, en su acreditada Conquista de las Malu- 
cas (1609), hasta el más moderno de los historiado- 
res de Filipinas, ninguno regatea á los pampangos 
los elogios. En la gran empresa de las Molucas 
(1606). dirigida por el menciónado Bravo de Acuña, 
los pampangos desempeñaron un lucido papel, des- 
collando de una manera especial el capitán Francisco 
Palaot. Más tarde, en 1637, volvieron á distinguirse 
en la conquista de Mindanao, y al siguiente año en la 
de Joló, realizadas ambas por Sebastián Hurtado de 
Corcuera. Muy poco después. en 1610, con motivo 
de un nuevo y formidable alzamiento de muchos mi- 
les de chinos,-el concurso de los pampangos fué 
tanto míús estimable cuanto que á la sazón las fuer— 
zas españolas se hallaban harto: mermadas. «No se 
sube (certificaba el maestre de campo L. de Olaso 
aquel mismo año) que indio pampango:se haya pa- 
sado al enemigo holandés, y en las conquistas que 
se han o'recido han servido con notable puntualidad 
y fidelidad, como lo demostraron en la de los reinos 
de Mindanao y Joló.» Vinieron, pues, los pampanvos 
á ser los predilectos de los españoles, que se compla- 
cían en ennoblecerlos, siendo el primero en esto el 
antecitado Hurtado de Corcuera, quien al fundar en 
Manila en 1611 un Real Colegio, que llamó de San 
Felipe, bajo la dirección de los padres jesuítas, en— 
cargó 4 Andrés Dueñas, maestre de campo del ter- 
cio de los pampangos, que entresacase de las fami 
Tias aristocráticas de su nación los jóvenes que habíán 
ide educarse. juntamente con los hijos de los españo- 
les, en dicho colegio, y así lo hizo. Una nueva y te- 
rrible sublevación de chinos, en número. como los 
anteriores. le muchos miles, acaeció en 1662, y una 
've2 más se distinguieron los pampangos, pero por 
“modo tan señalado su maestre de campo. Francisco 
'Lacsamana, que el gobernador y capitán general, 
Sabiniano Manrique de Lara. le confió por veinti- 
enatro hHorás la'custodia de Manila, «favor singular y 
“de los ma ydres que se ha hecho á los indios», como 
ebserva''un' historiador. A mediados del siglo xvir, 
gobernando interinamente el obispo fray Juan de 
“Arechéderra ' hubo en la isla de Bohol un importan- 
te alzamiento de los naturales, y, como de costum- 
bre. los pampangos tomáron parte en la empresa de 
'reducirlos. descóllando el capitán Eugenio. que ya 
se había distinguido. 'y cóntinuó distinguiéndose, en 
la guerra naval' contra'lós piratas moros de Minda- 
nao y Joló. La rendición de lá plaza de Manila á los 
ingleses por el arzóbispo Rojo, que gobernaba inte- 
tinamente (1762), pródujo en todo el país trastor= 
mos considerables; hubo no pocas provincias insu= 
rreccionadas; pero la dela Pampanga, lejos de se- 
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guir el ejemplo de las aludidas, fué precisamente el 
refugio del célebre oidor Simón de Anda y Salazar, 
que allí se proclamó á sí propio gobernador y ca- 
pitán general de Filipinas, y merced á su actitud 
resuelta y á la lealtad y ayuda de los pampangos, 
puede decirse que salvó á las islas, primero de la 
dominación inglesa y luego de la anarquía. De ex- 
traordinaria gravedad fué el movimiento insurgente 
acaudillado en Manila por el capitán filipino Andrés 
Novales en 1823: aclamado emperador por sus se- 
cuaces, logró apoderarse de Palacio y de la plaza de 
Armas, y que los suyos asesinasen al teniente de 
rey, brigadier Mariano Fernández de Folgueras; el 
capitán general de la colonia, Juan Antonio Martí 
nez Alcobendas, al dar noticia en una proclama de 
cómo sofocó el movimiento, dice que fué «ayudado 
por el valeroso batallón de pampangos, dirigidos por 
ilustres oficiales» (que eran pampangos también). 
Finalmente, en los acontecimientos que surgieron en 
Agosto de 1896, y de los que se derivó toda una 
guerra contra la dominación española, ningún pam- 
pango de prestigio se significó como luchador sepa- 
ratista, antes bien, los hubo que defendieron con ar- 
dor la causa de España, entre otros el capitán mo- 
vilizado Francisco de la Paz, que á España vino, el 
cual, en poco más de un año, fué hasta 14 veces re- 
compensado por méritos de guerra. Raza inteli- 
gente, noble, aguerrida y fiel, tales son las caracte- 
rísticas de la pampanga, según se desprende de la 
historia. 

Bibliogr. B. L. de Argensola, Conguista de las 
Malucas (Madrid, 1609); A. de Morga, Sucesos le 
las islas Filipinas (Méjico. 1609). nueva ed. de 
W. E. Retana (Madrid, 1909); Colín, Labor evan— 
gélica (Madrid, 1663), nueva ed. de P. Pastells 
(Barcelona, 1904); C. Díaz. Conguistas de las islas 
Filipinas, crónica del xvi (Valladolid, 1890): J. de 
San Antonio, Crónicas apostólicas (Sampáloc. 1738); 
J. de la Concepción, Historia general de Filipinas 
(Manila, 1788); S. de Mas, Zn forme sobre las islas 
Filipinas (Madrid, 1843); E. Bernáldez, Reseña his- 
tórica de la guerra al Sur de Filipinas (Madrid, 
1857); J. de Lacalle y Sánchez, Tierras y razas de 
Filipinas (Manila, 1886): F. Blumentritt, Las razas 
indigenas de Filipinas (Madrid, 1890). 

PAMPANGRANDE. 6e0y. Pobl. de Vene- 
zuela,'Est. y dist. de Trujillo. 

PAMPANGUEÑO, ÑA. adj. PAMPANGO, GA 
(1.2 acep.). De escaso uso, y principalmente por 
españoles. * . 

PAMPANI (Antonio Campani). Biog. Compo= 
sitor italiano, n. en la Romaña á principios del si- 
glo xvi y m. en Venecia en 1769. Fué maestro de 
capilla de la catedral de Fermo hasta 1749. y desde 
esta fecha hasta la de su muerte director del Conser- 
vatorio de Venecia, llamado Z* Ospedaletto di S. Gio- 
vanni e Paoto. Compuso las óperas ÁAnagilda (1735), 
Artaserse Longimano (1737), La caduta d' Amulio 
(1746). La clemenza ai Tito (1748), NM Vincestao 
(1752), Astianasse (1755), Demofoonte (1764). y 
Demetrio (1768). Dejó; además, un De profundis y 
un Tantum ergo. ' a A 

PAMPANIA. Geo. Hacienda del Perú. depar- 
tamento de Junín, provincia de Pasco, distrito de 
Pallanchacra, situada á 37 kms: de Húkriaca; unos 
200 h. ys Menos oi cir 
PAMPANIFORME. (Etim.-—Déllát. pámpi- 
num, pámpano, y forma.) adj. Que tiene forma de 
pámpano. " * l PP... 
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PAMPANILLA — PAMPAS 


PAMPANILLA. (Etim. — De pámpana, por 
alusión á la hoja de parra con que se cubrieron nues- 
tros primeros padres.) f. TapArrABO. 

Pimeanicia. Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, dist. de Retiro. 

PAMPANILLOS. m. Lot. Nombre vulgar del 
Hypericum undulatum; var. baeticum. 

£AMPANITO. m. /ctiol. Nombre vulgar dado 
en América á la especie Prachinotus rhodopus Gill., 
de lu familia de los carángidos, dentro de los acan— 
tópteros (dicha familia de los carángidos está in— 
cluida por los autores antiguos en la de los escóm- 
bridos). 

PampaniTo. Geog. 
dist. de Trujillo. 

PÁMPANO. 1.* acep. F. Pampre.— It. y P. 
Pampano. — In. Vine-branch, vine-leaf. —A.. Weinblatt.— 
C. Pámpol. — E. Vinberbranto. (Etim. — Del lat. pam- 
pinum.) m. Sarmiento verde, tierno y delgado, ó 
pimpollo de la vid. [| Pámpana. || Sarpa. (| Chile. 
Racimillo de uvas. || F'i2ip. Dícese de cierta variedad 


Pobl. de Venezuela, Est. y 


. de la planta del tabaco, cuyas hojas son elípticas. 


Páurano. Arguit. Adorno de las columnas torci- 
das, que consiste en festones formados de ramas de 
cepa con las hojas y á veces también con los racimos. 

Páupano. Agr. V. Vip. 

Pámpano ó Pámpanos. lctiol. Nombre ó nom- 
bres vulgares dados en América á algunas especies 
de peces de las costas de Méjico y Panamá, como la 
Cituia dorsalis Gill y la Zyunis Hopkinsi Jordan ef 
Starks, de la familia de los carángidos, comprendida 
antes en la de los escómbridos, dentro de los acan- 
tópteros. Dicho nombre, acompañado de adjetivos 
en inglés, como acontece en los vocablos Rownd- 
Pámpano, Great-Pámpano, etc., se aplica á determi- 
nadas especies del género Zrachinotus Lacépede. El 
cual está próximo á los géneros correspondientes á 
las especies anteriormente indicadas y dentro de la 
misma familia. 

Pámpano. Geog. Ald. del Perú, dep. de Huanca- 
velica, prov. y dist de Castrovirreina, sit. á 1,372 
metros de altura: unos 100 h. Su temperatura me- 
dia anual es de 27? C. 

PAMPANOSO, SA. adj, Que tiene muchos 
pámpanos. 

PAMPAPUQUIO. (Geo. Estancia del Perú, 
dep. de Junín, prov. de Huancayo, dist, de Colca; 


“unos 90 h. 


PAMPARACCAY ó PAMPARCAY. (Geoy. 
Pobl. del Perú, dep. de Apurímac, prov. de Cota—- 
bambas., dist. de Mara; unos 500 h. 

PAMPARATO. (Geo. Pobl. de Italia, prov. de 
Cuneo, círe. y á 15 kms. SE. de Mondovi, en el 
Apenino Liguro, junto al Casotto, subafl. izq. del 
Tanaro por el Corsaglia; 720 h. (2,470 con el mu- 
nicipio). 

PAMPARCAY. Geog. V. PAmPARACCAY. 

PAMPAROMÁS. Geog. Quebrada del Perú, 
dep. de Ancash, prov. de Huaílas. Tiene sus fuen— 
tes en la cumbre de la Cordillera Negra, entre Ca- 
ras y Yungay, y termina en el mar. Se llama tam—- 
bién Laria. (| Dist. de la misma prov.; unos 2,000 h. 
Aunque falto de agua, produce excelentes tubércu— 
los y tiene, además, minas de plata. Su cabecera 
lleva el mismo nombre y está sit. 4 44 kms. de Ca- 


“ras, cerca de una mina de plata; unos 280 h. 


PAMPARQUE. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco. prov. de Ancash, dist. de Parpamarca:; 
unos 80 h. 
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PAMPAS (Hierga DE Las). Bor. Es el Gyne- 
rium argenteum, de la familia de las gramíneas, tribu 
de las festuceas, con glumilla anterior entera ó bi- 
dentada y hasta bífida, trinerva, con raspa, con lar- 
yos pelos, envolventes las espiguillas femeninas; 
plantas dioicas, altas, con hojas largas, estrechas, 
rígidas, amontonadas en la base y panojas grandes, 
densas, plateadas. Comprende el género tres espe— 
cies americanas y la citada vive desde el S. del Bra— 
sil hasta las Pampas, alcanzando 3 á 6 m., con hojas 
de 1 á 3 m. y panoja de5 á 8 dm.; la masculina 
anchamente piramidal, la femenina más estrecha, 
oblongolineal, plateada ó rosada. Se cultiva en los 
jardines y en su patria sirven las hojas para hacer 
papel y el cocimiento del rizoma como diurético. 

Pampas. Geog. Corona que presenta la barra del 
río San Francisco, en el Est. de Santa Catalina 
(Brasil). 

Pauras ó ViLcas. Geog. Río del Perú. Fórmase 
principalmente de dos brazos: el Pampachirí, que 
nace en la cordillera de Huansa y sale de la lag. de 
Huancascocha, á los 14% 26" lat. S. y 73% 30' lon— 
gitud O. de Greenwich, y se encamina hacia el N., 
y el Pampas propiamente dicho. que á su vez está 
formado por dos brazos. El más septentrional de 
éstos, que por su longitud y su caudal] puede consi- 
derarse como el verdadero origen del río, nace en la 
cordillera oriental de Castrovirreina, hacia los 13* 
13” lat. S. y 74 40 long. O., se dirige hacia el E. 
por el dep. de Ayacucho, con el nombre de Colca— 
mayo, pasando por Cangallo y recibiendo las aguas 
de numerosos tributarios; únese después con el Ma- 
yoc y tuerce entonces hacia el S. hasta que, cerca 
de la pobl. de Huarcaya, se encuentra con el se- 
gundo brazo del Pampas, propiamente dicho, brazo 
que viene de Cabana. Juntos los dos brazos se diri- 
gen hacia el NE. y poco después seencuentran con 
el antes mencionado Pampachirí. Formado ya el 
Pampas, corre hacia e) E.. recibe por la izq. y cerca 
de Carampa las aguas del río Caracha, cambia su 
rumbo por el del N., aumenta su caudal con el 
Anco y después con el San Miguel, á los 13% 5/ la-- 
titud y 73 30' long. , vuelve á tomar una dirección 
E. y des. al fin por la izq. en el Apurímac, bajo los 
13%]12/ lat. y 72% 48' long. Durante su curso sirve 
en parte de límite entre los dep. de Ayacucho y de 
Apurímac. 

Pauras. Geog. C. y dist. del Perú, dep. de Huan- 
cavelica, prov. de Tayacaja. Tiene unos 15,000 h. 
Su cabecera, que es también capital de la provincia, 
está sit. en lugar sumamente ameno, á 20 kms. de 
Huancavelica y á 160 de la est. de Oroya, 4 2,147 
metros de altura, y tiene 2,800 h. En su término se 
producen papas, maíz, trigo, cebada, garbanzos y 
caña de azúcar; posee, además, minas de oro, cobre 
y plomo. Industria de talabartería. La población es 
elegante > y limpia, y se levanta en la confluencia Pa 
dos ríos. 

Pauras. Geog. Ald. del Perú, dep. de Piura, pro- 
vincia de Payta, dist. de Amotape, de cuya cabecera 
dista 22 kms.; unos 400 h. || Estancia del dep. y 
prov. de Cajamarca, dist. de San Pablo; unos 1,000 
habitantes. [| Ald. y hac. del dep, de Libertad, 
prov. de Trujillo, dist. de Chicama; unos 300 h. || 
Pobl. del dep. de Ancash; prov. de Payasca. Antes 
fué cap. del dist. de su nombre, hoy suprimido. 
Tiene unos 120 l.., y está sit.en una elevada mese- 
ta de la Cordillera, en la marg. izq. del río Eabla— 
chaca, á 22 kms. de Payasca. || Dist. del mismo 
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departamento, prov. de Huarás:; unos 4,000 h. Par- 


te de su territorio está inculto, pero el resto produ— 
ce con notable facilidad tubérculos y cereales. Su 
cabecera lleya el mismo nombre, pero se le conoce 
también con el de Pampa Grande para distinguirle 
de otros de igual denominación; tiene unos 800 h., 
y está sit. casi en el origen de la quebrada de Cule- 
bras, 4 3,666 m. de altura, en terreno inclinado y 
muy falto de agua. [| Pobl. del dep. de Lima, pro- 
vincia de Canta, dist. de Atavillos Bajos; unos 
250 h. || Dist. del mismo dep., prov. de Yanyos; 
unos-1,000 h. Su territorio se compone de estepas 
muy abundantes en pastos, donde se encuentran nu- 
merosas vicuñas. Su cabecera lleva el mismo nom- 
bre; está sit. á 48 kms.SSO. de Yanyos, 43,401 m. 
de altura, y tiene unos S00 h [| Ald. y bac. del de= 


partamento de Ayacucho, prov. de La Mar, dist. de 


San Miguel; unos 600 h. 
Paupas. Geog. V. Pampa. 
Paupas Chico. Geog. Pobl. del Perú, dep. de An- 
cash. prov. de Huaras, dist. de Marca: unos 60 h. 
PAmpAs DEL SACRAMENTO. Geog. Nombre que se 


da á la gran llanura del Perú, cubierta de frondosos 


bosques, y comprendida entre los ríos Ucayali y 
Huallaga. 

Paupas, Nuevas. Geog. Ald. del Perú. dep. y 
prov. de Arequipa, dist. de Tiabaya; unos 700 h. 

PAMPATAC. Geog. Estancia del Perú, dep. de 
Libertad, prov. y dist. de Huamachuco; unos 120 h. 

PAMPATAR. (Geoy. Pobl. de Venezuela, Esta- 
do de Nueva Esparta, dist. de Maneiro, cap. del 
dist. y del mun. de Silva, sit. en el ángulo SO. de 
la isla Margarita, á 7 kms. al SSE. de Asunción, 
junto á la ensenada de su nombre; unos 1,800 h., 
de los que 1,200 corresponden á su cabecera. Es 
una de las poblaciones más antiguas de Venezuela, 
y aun existe parte de sus fortificaciones, entre ellas 
el castillo de San Carlos, construído en 1666. El 
puerto de Pampatar, llamado antiguamente Mampa- 
tare, está sit. en la gran ensenada que forman la 
punta Ballena y el Morro Moreno. 

PAMPATERIO. m. Paleont. (Pampatherium 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los desdentados, suborden de los dasípodos, sinó- 
nimo de Cálamydotherium Lund.; tiene el cráneo 
con hocico apuntado; mandíbula inferior provista de 
nueve dientes alargados, elípticos, descompuestos 
en dos pilares por una depresión de su cara externa; 
la columna vertebral consta de vértebras separadas, 
el caparazón dorsal formado en la región media del 
cuerpo por muchos anillos transversales móviles 
compuestos de grandes placas, alargadas, cuadran- 
gulares, cuya superficie libre es rugosa y adornada 
con fosetas; las regiones anterior y posterior están 
protegidas por unas porciones no movibles del capa- 
razón; las placas óseas del escapular tienen la forma 
de polígonos de cinco ó seis lados, las del pélvico 
tienen sólo cuatro lados. Este género está extingui- 
do, y es muy frecuente en el pleistocénico del Bra- 
sil y la República Argentina; llega á tener la talla 
de un rinoceronte; de todos los dasípodos, es el que 
presenta la serie dentaria más semejante á los glip- 
todontes. 

PAMPAY. (e09. Hac. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Huanta, dist. de Luricocha; unos 
300 h. 

PAMPAYASTA. Geog. Pedlanía de la Repúbli- 
ea Argentina, prov de Córdoba, dep. de Tercero 
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Arriba. Se divide en Norte y Sur, y tiene unos 
2,000 h. Su cabecera, llamada también Pampayas- 
ta, está sit. á los 32% 14” lat. S. y 63% 41' aproxi- 
madamente long. O. de Greenwich. 

PAMPEANO, NA. adj. Habitante de las Pam- 
pas. U.t,c.s. [| Perteneciente ó relativo á ellas ó 
á sus habitantes. 

Paupranas (ForMaAcIoNEs). Geol. estrat. Los re- 
cientes é importantes descubrimientos paleontológi- 
cos en las regiones sudamericanas han sido de ex- 
traordinaria resonancia para la ciencia geológica, de 
un modo particular en lo que se refiere al origen 
del hombre; mientras unos autores consideran las 
sedimentaciones pampeanas de reciente formación 
dentro del cuaternario, no pocos las interpretan 
como terciarias saperiores. pliocénicas, con el afán 
de colocar al hombre en la era terciaria. V. Hom- 
BRE, PremstorIa, Evonucionismo, PriocÉNICO y 
CUATERNARIO. 

Para una mayor claridad en la exposición dividi- 
remos el artículo en los siguientes capítulos: 1. Ex- 
tensión de las formaciones pampeanas.—2. Rela- 
ción estratigráfica. —3. Formaciones geológicas: 
4) Guaranítica; 2) Patagónica; C) Pampeana (es- 
pesor y extensión, hipótesis emitidas sobre su ori- 
gen), y D) Formaciones postpampeanas. — 4. El 
hombre en la formación pampeana.— 5. Cronología 
paleontológica pampeana desde los tiempos tercia— 
rios hasta nuestros días. — 6. Bibliografía. 


1. — ExTENSIÓN DE LAS FORMACIONES PAMPEANAS 


Una mitad de la superficie del suelo argentino 
está ocupada por una inmensa llanura llamada 
Pampa, palabra quechua que quiere decir ¿lanu- 
ra, campo raso. Esta planicie empieza en el Gran 
Chaco y parte oriental de las provincias de Salta y de 
Tucumán por el N., y se extiende hasta los territo- 
rios patagónicos por el S., y desde el pie de las cor- 
dilleras de los Andes por el O. hasta el Atlántico y 
las márgenes de los ríos Paraná, Paraguay y Uru- 
guay por el E. En algunos puntos surgen repenti- 
namente del suelo grupos de rocas que forman coli- 
nas ó montañas poco elevadas que interrumpen algo 
su imponente uniformidad. V. Pampa. 


2. — RELACIÓN ESTRATIGRÁFICA 


Difícil es un estudio completo de los terrenos se= 
dimentarios de la Pampa argentina, por cuanto la 
uniformidad de la llanuta no permite estudiar sus 
capas inferiores, que nunca se hallan al descubierto. 
Los ¿auces delos ríos y arroyos sólo penetran á una 
profundidad relativamente pequeña, y sólo debido á4 
las perforaciones practicadas en diferentes puntos 
con el objeto de construir pozos artesianos ó inago- 
tables, conocemos la 'serie de formaciones geológi- 
cas del subsuelo, De arriba abajo consta: de la 
formación postpampeana, de aluviones modernos: la 
pampeana, con numerosos huesos de mamíferos: la 
subpampeana, sin huesos fósiles; la patagónica d'Or- 
bigny, de origen marino, y la guaranítica, también 
marina, que descansa sobre las rocas metamórficas. 

“Todos los geólogos reconocen que estas dos últi- 
mas formaciones pertenecen á la época terciaria. 


3. — FORMACIONES GEOLÓGICAS 


Siguiendo un orden inverso empezaremos por 
hacer conocer los terrenos más antiguos, que son los 
terciarios. hasta estudiar los terrenos postpampea- 
nos, juntamente con la formación intermedia llama- 


Formaciones pampeanas, I 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Pampeaño, na 
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Formaciones pampeanas. Vista general de un barranco en 
1, Neopampeano; 2, Mesopampeano (piso emenadense); 3, Eopampeano (piso chapadmalalense) 


da pampeana, que es la que hasta ahora ofrece más 
dificultades y forma nuestro objeto principal en el 
presente artículo. 

A) El terreno guaranítico es, pues, la más infe- 
rior de las formaciones sedimentarias de la llanura 
argentina, y descansa sobre las rocas metamórficas 
que parecen formar la base ó fundamento de todo el 
territorio en cuestión. Se presenta al descubierto 
sobre la margen derecha del Paraná, á lo largo de 
la provincia de Corrientes, en otro tiempo habitada 
por los indios guaranís, de donde d'Orbigny, que 
la ha estudiado detenidamente, la designa con el 
nombre de guaranitica. Se toca, cerca de La Paz, 
con la formación patagónica que formu las barran— 
cas del río Paraná, á lo largo de la provincia de 
Entre Ríos, y más al S. se halla debajo de dicha 
formación. Su parte superior consiste en estratos de 
arcilla roja, mezclada 4 menudo con carbonatos ó 
sulfatos de cal, que ya se presentan por capas ó 
mezclados con la arcilla. Más abajo se cambia en un 
banco calcáreo que contiene arena y óxido de hie— 
rro. Más abajo aún, predomina una arena roja que 
presanta algunos guijarros de calcedonia y peque- 
ños bancos de arcilla plástica roja. D'Orbigny supo- 
ne que esta parte inferior arenosa es la que descan— 
sa encima de las rocas metamórficas, porque ha 
visto en la Banda Oriental una arena parecida des— 
cansando encima de las mismas rocas. Esta forma— 
ción se extiende por el NE. hasta el'territorio de 
Misiones, donde también la ha encontrado d'Or- 
bigeny. Las perforaciones practicadas en Buenos 
Aires han encontrado la misma formación á 112 m. 
debajo de la superficie del suelo. y desciende hasta 
una profundidad de 290 del nivel “del terreno sobre 
el cual está edificada la ciudad, descansando tam- 
bién encima de las pizarras metamórficas que apare- 
cen en la superficie. en la orilla opuesta del Plata. 
Los terrenos de esta formación carecen por todas 
partes completamente de fósiles. á pesar de lo cual 
se puede asegnrar, tanto por su aspecto como por 
su extensión debajo de toda la Pampa y por su gran 
espesor, que es de origen marino. Durante la época 
de sn formación las aguas del Atlántico ocupaban. 
según todas las probabilidades. toda la llanura ar- 
gentina hasta los pies de los Andes, y penetrabun 
vor el N. hasta el Paraguay. 


el que se encontraron artefactos (raspadores, enchillos, etc.) 


B) La formación que viene inmediatamente en- 
cima de la guaranítica ha sido llamada por d'Or- 
bigny patagónica, por presentarse, sobre todo al 
descubierto en los territorios patagónioos. Sin em- 
bargo, se encuentra también á la vista en Entre 
Ríos y en diversos puntos de la Banda Oriental. 
Hemos indicado su parte superior en un corte geo- 
lógico de la Pampa, con el número 15. Es un te- 
rreno de formación marina, de unos 40 m. de espe- 
sor, compuesto de capas de arena, arcilla y caliza, 
conteniendo numerosos fósiles marinos y algunos 
terrestres y aun de agua dulce. La composición del 
terreno no es la misma por todas partes; varía, 
como su aspecto, entre puntos muy cercanos unos 
de otros. La arena se presenta en capas de color 
pardo ó algo verdoso, pero siempre mezclada con un 
poco de arcilla. En los territorios del S. ha sido es- 
tudiada por d'Orbigny, en la boca del río Negro, y 
por Darwin, á lo largo de las costas patagónicas, 
donde se presenta al descubierto casi sin disconti- 
nuidad hasta el estrecho de Magallanes, y parece 
penetrar en el interior hasta la base de las cordille- 
ras. El mismo naturalista la ha estudiado detenida— 
mente en Entre Ríos, en las barrancas del Paraná, 
y ha publicado una descripción de ella en su Viaje 
á la América Meridional, clasificando ocho especies 
de moluscos, afirmando, al mismo tiempo, que era 
una formación terciaria. Algunos años más taráe 
Darwin visitó los mismos puntos que d'Orbigny, y, 
además, las costas patagónicas, particularmente la 
bahía de San Julián y el río Santa Cruz, confirman- 
do la afirmación de d'Orbigny de que es una for- 
mación terciaria y agregando unas 19 especies á las 
ya conocidas. Las perforaciones hechas en Buenos 
Aires para obtener pozos artesianos, han encontrado 
la misma formación debajo de la subpampeana y 
encima de la guaranítica. En el interior debe exten- 
derse, debajo de toda la Pampa, rodeando las bases 
subterráneas del sistema central, y alcanzando quizá 
hnsta las mismas cordilleras. En Patagonia rarísima 
vez se halla debajo del verdadero terreno pam- 
peano, pero se halla, eso sí, casi siempre cubierta 
de una capa de arena bastante gruesa, mezclada 
de muchos guijarros que. en algunos puntos, son 
tan abundantes qne dominan en la masa general. 
El terreno patagónico se eleva desde la costa del 
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mar hasta las cordilleras por una serie de grandes 
escalones que parecen marcar otras tantas antiguas 
costas del océano; Darwin calcula que son siete ú 
ocho, y dice que desde una altura pudo contar cua— 
tro. Cada escalón tiene un ancho de varias leguas y 
una elevación de 30 á 40 m. sobre el precedente, 


Pormaciones pampeanas: 1, Postpampeano; 2. Neopampeano (piso luja- 
neuse); 3, Mesopampeano (piso emenadense) 


alcanzando todos juntos al pie de las cordilleras una 
altura de 400 m., pero sus líneas no son conti- 
nuadas, sino interrumpidas á trechos por antiguas 
denudaciones, de modo que en algunos puntos ape— 
vas son visibles. Muchos de los fósiles que aquí 
contiene la formación son específicamente ¡idénticos 
á los del Paraná, lo que no permite dudar de la con- 
temporaneidad de ambos depósitos. Las dos perfo- 
raciones hechas en la Piedad y en Buenos Aires han 
encontrado la formación patagónica, la primera á 
590 m. de profundidad y la segunda á 45, pero es 
bueno recordar que en este último punto la super— 
ficie del terreno está á un nivel 12 m. más hajo que 
en la Piedad. El banco de caliza que se halla en la 
parte superior de la formación en las costas del Pa- 
raná, aquí está reemplazado por el banco de arcilla 
azulada que se halla en su parte superior. Los prin- 
cipales fósiles encontrados hasta ahora en la forma— 
ción son los siguientes: 

Mamíferos. Megamys patagoniensis Laurillard y 
WVOrbigny, gran roedor de la talla de un buey, en- 
contrado por d'Orbigny en el río Negro de Patago- 
hia y por Bravard en Paraná; Towodon paranensis 
Laurillard y d'Orbigny, especie recogida por d'Or- 
biguy en las “batrancas del Paraná; Añnoplotherimmn- 
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americanum Bravard, especie fundada por Bravard 
sobre una porción de un cráneo encontrado en el 
Paraná, y precisamente en la base de la formación; 
Palaeotherium paranense Bravard. especie también 
fundada por Bravard sobre dos muelas encontradas 
en los mismos sedimentos inferiores que la especie 
anterior; Vesodon Owen, género ex— 
clusivamente terciario encontrado 
por Darwin en las costas de Pata- 
gonia, y en cuyos restos Owen ha 
fundado cuatro especies diferentes, 
á las cuales denominó Vesodon im- 
2 bricatus, Nesodon Sullivani, Nesodon 
ovinus y Nesodon magnus; Homalo- 
dontherium Cunninghami Vlower, 
animal cuyos restos han sido encon- 
trados por el capitán Cunningham 
en las costas de Patagonia; Otaria 
Fischevi H. Gervais y Ameghino, es- 
pecie fundada sobre restos encon tra- 
dos en las barrancas del Paraná por 
el capitán Dupuy, Burmeister dice 
lnber encontrado un diente pertene- 
ciente al mismo género en Ju parte 
arenosa inferior; Saurocetes argenti- 
nus Burmeister; con este nombre ha 
descrito Burmeister un fragmento de 
mandíbula inferior con siete dientes 
pertenecientes á una especie del gru- 
po de las Zenglodontidae; Pontoporia 
paranensis, Bravard ha fundado esta 
especie sobre el cráneo de un delfin 
encontrado por él en la parte infe— 
rior de la formación. 

Reptiles. Ese mismo explorador 
menciona también una tortuga de 
agua dulce, una placa de cuya cora- 
za encontró, y á la cual denominó 
Emys paranensts. Cita también al- 
gunos restos pertenecientes í un 
eran cocodrilo, al cual denominó 
Croroditus australis. 

Peces. Cítanse las siguientes es- 
pecies: Sargus incertus, Sparus anti- 
quus y Silurus Agasizi; seis especies de tiburones 
llamados Sgualus eocenws, Sgualus obliquidens, Lam- 
ma unicuspidens, Lamma elegans, Lamma amplibasi- 
dens y Lamma serridens, y una especie de raya que 
clasificó con el nombre de Myliobatis americanus. 

Crustáceos. Pocos son los restos de estos ani- 
males que contiene la formación: Bravard menciona 
el Homarus meridionalis, el Balanus foliatus y el 
Balanus subconicus. y 

Moluscos. A esta clase pertenecen la mayor par- 
te de los fósiles de la formación, En su lista, que es 
la más completa, Bravard menciona 7 gasterópo- 
dos y 36 acéfalos. 

La formación terciaria superior y patagónica se 
presenta también muy desarrollada en el litoral chi- 
leno. Allá como acá contiene especies que ya no 
viven en mares vecinos y pertenecientes á géneros 
que, si no son extintos, se encuentran actualmente 
en aguas de regiones más cálidas. Un hecho tam- 
bién digno de notarse es que los fósiles que se en— 
cuentran en el litoral chileno son específicamente 
diferentes de los que contiene el terreno terciario de 
la República Argentina. De esto se deduce que, du- 
rante la época terciaria. el clima era aquí más ca- 
liente que en la actualidad y que ya existía la cadeña 
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de los Andes y que impedía que los moluscos del 
Atlántico pasasen al Pacifico y viceversa. 

Conocido el «siento sobre el cual descansan los 
terrenos pampeanos y postpampeanos que forman el 
objeto principal de nuestro estudio, pasaremos á su 
descripción, siguiendo en orden de antigúedad hasta 
el horizonte más superior. 

C) Dela formación pampeana trataremos del es- 
pesor y extensión de la formación en la República 
Argentina. así como de la formación pampeana en 
otros puntos de la América del Sur. Sobre toda la 
llanura argentina, desde los Andes hasta el Atlántico, 
debajo de la tierra vegetal, de los médanos, de las 
antiguas Inuunas desecadas y de los bancos marinos 
de la costa, se muestra una capa de tierra arenoar— 
cillosa, ó arcilloarenosa, de un espesor de 15 á 20 
metros, que alcanza hasta más de 50 en algunos 
puntos. Su color es generalmente rojo obscuro, á 
veces pardo. En otros puntos es de color blanque- 
cino amarillento. Entre estos colores se encuentran 
todos los matices intermediarios. Sólo se presenta 
á la vista en las lomas ó puntos elevados, donde la 
denudacion ejercida por las aguas se ha llevado el 
terreno vegetal en las barrancas y playas de los 
ríos y los arroyos y en las excavaciones artificia— 
les, en las que, inmediatamente después de la tie— 
rra negra, se presenta la pampeana con su color 
rojizo característico. Su estratigrafía es difícil de 
distinguir, pues los diferentes estratos que compo- 
nen la formación no presentan generalmente más 
que ligeras diferencias de color. Su composición es 
siempre la misma: una mezcla de arcilla y arena, 
predominando ora la arcilla, ora la arena, y conte- 
niendo generalmente una infinidad de concreciones 
calcáreas. Esta mezcla forma un polvo tan fino, que 
generalmente ni aun los mismos granos de arena 
que contiene se hacen sensibles al tacto. Faltan 
completamente en él las capas de guijarros, á ex- 
cepción de las cercanías de las montañas y colinas. 
donde el terreno pampeano muestra entonces mu- 
chos guijarrós rodados, aislados ó formando estratos 
de poca consideración. En dliferentes lugares, y á 
todas profundidades, se encuentran 
grandes masas de rocas, muy du- 
ras, compuestas de cal, arcilla y 
arena. llamadas vulgarmente f0scas. 
Unas veces se presentan en estratos 
horizontales, otras en aglomeracio— 
nes. nódulos y ramificaciones de ta— 
maño y figura diferentes. No se en— 
cuentran en él fósiles marinos, pero 
sí un grandísimo número de huesos 
de mamíferos terrestres; en algunos 
“casos moluscos de agua dulce. Exa- 
minando al microscopio, el terreno 
muestra pequeñísimas partículas de 
cuarzo casi pulverulentas, mezcla— 
das con un polvo rojo muy fino, de 
naturaleza arcillosa, y, según Bra- 
vard, algunos pequeños granos de 
feldespato. peta y 

D'Orbigny es quien ha dado 4 
estn formación el nombre de J/orma- 
ción pampeana, y, casi al mismo 
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haya designado la formación con el nombre de ferre- 
no cuaternario, pues la llama simplemente terreno 
Pampa 6 formación pampa, y la considera igualmen- 
te como terciaria superior. Por último, Burmeister 
la llama formación diluviana, afirmando que corres- 
ponde al diluvium de Europa, y que es, por consi- 
guiente, cuaternaria. 

En la provincia de Buenos Aires, entre el río de 
la Plata y las sierras de Taudil, es en donde la 
formación parece alcanzar su mayor desarrollo y 
profundidad. Este terreno ocupa, pues, en la Re- 
pública Argentina una extensión de más de 25,000 
leguas cuadradas. 

La misma formación ocupa, además, una gran 
parte del resto de la América del Sur. En el Para— 
guay se han encontrado depósitos conteniendo los 
mismos fósiles en un gran número de puntos, y 
parece que el terreno pampeano cubre todos los te- 
rrenos bajos. En Bolivia presenta también un des- 
arrollo extraordinario, y cubre casi por completo 
las provincias de Chiquitos y Cochabamba, á más 
de 2,500 m. s. n. m. El territorio de la antigua 
provincia argentina de Tarija, que se eleva á más 
de 2,500 m., está también cubierto por una capa 
de terreno pampeano de muchos metros de espe- 
sor y muy rica en huesos fósiles. Los terrenos pam- 
peanos de Tarija, Cochabamba y Chiquitos forman, 
sin duda, la continuación de la formación pam- 
peana de Buenos Aires, que se extiende al N., si- 
guiendo las depresiones de los grandes ríos Paraná 
y Paraguay, atravesando la provincia de Santa Fe 
y el territorio del Gran Chaco. Toda la parte N. 
de Bolivia, ó sea la provincia de Mojos, consta de 
inmensas llanuras, en cierto modo comparables á las 
pampas de Buenos Aires, y están igualmente cu- 
biertas por una capa de terreno pampeano, de un 
espesor hasta ahora desconocido y que se extiende 
por lo menos sobre una superficie de 12,000 leguas 
cuadradas. En los valles andinos de Bolivia el terre- 
no sube hasta una altura de 4.000 m. s. n. m. 

En diferentes puntos del Perú se han encontrado 
huesos de mastodonte, y no lejos de Lima un esque- 
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Formaciones pampeanas. Vista de an barranco del pueblo de Miramar 


tiempo, Darwin la designaba con el nombre de Zimo | létd' dé megáterio. Pero donde la formación preseñ= 


pampeano; el primero 


e éstos sabios la considera | ta su mayor desarrollo es en el Brasil. Remontando 


como terciaria superior, y el segundo como de uba | el río Madeira, que es ino de los grandes auentes 
época geológica tan reciente que apenas puede con- [del Amazonas, este terreno de transporte pasa gra- 
siderarse como pasada. No es exacto que Bravard'| dualménte al terreho' pampeano de Mojos, Chiqui- 
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tos, Cochabamba y Tarija, que ya hemos dicho es 
una continuación de la formación pampeana de la 
República Argentina. Este terreno ocupa, pues, toda 
la inmensa depresión que interesa la mayor parte 
de la América meridional, limitada por la cordillera 
de los Andes por el O. y los Andes del Brasil al E., 
extendiéndose de N. á $. desde Patagonia hasta el 
mar Caribe. . 

Hipitesis emitidas sobre el origen de la formación 
pampeana. El primer viajero y naturalista que 
emitió su opinión sobre el origen de la formación 
pampeana fué d'Orbigny. Cree que en los últimos 
tiempos terciarios que precedieron inmediatamente 
á la formación del terreno pampeano, el mar, perfec- 
tamente circunscrito, ocupaba una gran parte de 
la República Argentina, y que las tierras vecinas 
estaban pobladas por grandes mamíferos, que vivían 
en medio de una vegetación abundante y bajo un 
clima más cálido que el actual en las mismas regio- 
nes. Era esa una época de reposo, á la que sucedió 
una de esas catástrofes del globo, producida por un 
sublevamiento de las cordilleras, que produjo la in- 
mediata extinción de todos los seres sobre esta parte 
del mundo y formó el depósito arenoarcilloso de las 
pampas. 

El sabio dinamarqués, doctor Lund, estableció 
hacia el año 1835 su residencia en el Brasil, donde 
empezó una serie de investigaciones tendientes á 
hacer conocer la fauna que había poblado ese país 
anteriormente á la época geológica actual. Con este 
objeto exploró un grandísimo número de cavernas 
de la provincia de Minas Geráes, donde recogió nu- 
merosos huesos pertenecientes á grandes mamíferos 
de especies actualmente extinguidas. Esos huesos 
se encuentran en una tierra arcillosa rojiza que cu— 
bre el fondo de todas las cavernas, y que, en algu- 
nos casos, las rellena casi por completo. Esta mis- 
ma capa, que, sin duda, representa nuestro terreno 
pampeano, cubre casi toda la superficie del país. Se 
presenta sin interrupción en las llanuras, los valles, 
las mesetas, las colinas y en las faldas de las mon- 
tañas hasta 2,000 m. s. n. m. 

Poco tiempo después de la publicación de la obra 
de d'Orbigny aparecían las observaciones geológi- 
cas de Carlos Darwin, que había visitado la Repú- 
blica Argentina algunos años más tarde que aquel 
naturalista. Este autor ha observado la formación 
pampeana en algunos puntos aislados de la costa de 
Patagonia, en Bahía Blanca. en varios puntos del 
Paraná v en algunos afluentes del río Negro de la 
Banda Oriental. Ha encontrado huesos fósiles del 
terreno pampeano en el puerto de San Julián, en la 
bajada del Paraná, en el arroyo Sarandí. uno de los 
pequeños afluentes del río Negro, etc.; pero donde 
ha recogido la mayor parte de sus colecciones.es en 
Bahía Blanca. 

Bravard, que no era un observador vulgar, sino un 
naturalista distinguido; él es quien probó primero 
que nadie cómo las aguas marinas no tuvieron nin- 
guna infuencia en la formación del terreno pam- 
peano. 

Wodbine Parish. ex cónsul británico en la Repú- 
blica Argentina, dice también algunas palabras so- 
bre el terreno pampeano en su obra Buenos Aires y 
las provincias del Río de la Plata, publicada en 
1852. 

Heusseur y Claraz, en su obra Essai pour servir 
a une description physique et géognostique de la pro- 
vince de Buenos Aires, publicada en Zurich en 1865, 
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combaten particularmente la teoría de Bravard, 
adoptando la de Darwin, pero sin aportar nuevas 
pruebas en favor de esta última teoría. 

Hace unos siete años el profesor Dóring publicó 
un interesantísimo artículo sobre la composición del 
terreno pampeano, desde el punto de vista físico y 
químico, permitiéndose al mismo tiempo emitir al— 
gunas opiniones con respecto á su origen. 

El sabio director del Museo público de Buenos 
Aires, doctor Burmeister, es quien, sin disputa, se 
ha acercado más á la verdad. En 1866 exponía su 
Opinión sobre esta cuestión en los Anales del Museo 
público de Buenos Aires. En 1876 el mismo se ocupó 
más extensamente de la formación pampeana é in— 
trodujo varias modificaciones á su teoría publicada 
diez años antes, 

l'lorentino Ameghino, juntamente con su herma- 
no, es quien modernamente ha tratado con profu— 
sión de detalles las causas que han producido la 
formación pampeana, tales como los seres vivientes, 
el agua y las fuerzas subterráneas, estudiando á la 
vez diferentes fenómenos y manifestaciones que pre- 
senta el terreno pampeano, y de un modo preferen- 
te la flora y fauna fósiles propias de las formaciones 
pampeanas. Afirma que la formación pampeana no 
puede ser cuaternaria, sino terciaria. 

D) Formación postpampeana (tierra vegetal, me- 
danos y arenas movedizas). Designaremos con el 
nombre de formación postpampeana todos los depósi- 
tos, de cualquier naturaleza que sean, que descan— 
san encima del terreno pampeano y forman la super- 
ficie superior de los depósitos sedimentarios. Perle— 
necen á épocas geológicas distintas y muchos aun 
están en vías de formación. La composición de estos 
depósitos no es por todas partes igual ni presentan 
el mismo aspecto. En las llanuras orientales se 
muestran en forma de una capa de tierra vegetal de 
ao muy grande espesor. Más al O., en la pampa 
occidental, consisten en una capa esencialmente are- 
nosa. Al pie de las cordilleras y de las grandes 
montañas, son grandes acumulaciones de escombros 
y guijarros rodados. En diferentes puntos, á profun- 
didades mayores, se encuentran depósitos lacustres 
de no gran extensión, pero de un estudio interesan- 
te. Cerca de las costas del mar y de las embocadu- 
ras de los grandes ríos se encuentran formaciones 
marinas de época moderna, que actualmente se en- 
cuentran en seco y forman asimismo parte de los 
depósitos postpampeanos. Las grandes acumulacio- 
nes de arena y los médanos que también se encuen- 
tran en las costas del mar, y aun en el interior de 
las tierras como productos de nuestra época. de- 
ben incluirse en la misma formación. Las salinas, 
que ocupan los puntos más bajos de la pampa: las 
lagunas que contiene y las numerosas corrientes de 
agua que la atraviesan, son todos fenómenos de ori- 
gen moderno y forman parte de la formación post- 
pampeana, 

He aquí la lista de los fósiles recogidos en esos 
depósitos: Homo, vestigios de la existeneia del hom- 
bre en muchos de estos depósitos, particularmente 
en la cañada Rocha, en el arroyo Frías, en el Balta 
y en el río Luján: con todo, los depósitos más anti- 
guos de este último punto no han presentado las- 
ta ahora ningún vestigio de la existencia del hom= 
bre; Felis onga Linneo, varios huesos de esta es- 
pecie en la cañada Rocha, en el arroyo Frías y en 
el río Luján, cerca de Mercedes; los restos reco- 
gidos no permiten encontrar diferencias con el ja- 
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guar actual; Pelis onga Var. (?), á 1 legua de Mer- 
cedes, en uno de estos depósitos, hase recogido una 
mandíbula inferior y varios huesos pertenecientes á 
un gran felino, algo diferente del Pelis onga, que si 
no constituye una especie distinta debe formar una 
variedad notable; Pelis concolor Linneo, se ha reco- 
gido un diente canino en la cañada Rocha y algu- 
nos huesos en el Balta, que suponemos pertenecen á 
esta especie; Conepatus Humbolati Gray, una man- 
díbula inferior y algunos huesos en la cañada Rocha; 
Canis jubatus 'Desmarest, huesos de esta especie en 
el arroyo Marcos Díaz y en la cañada Rocha; Canis 
azarae Max de Wied, se ha encontrado esta especie 
en el río Luján, en el arroyo Marcos Díaz y cerca de 
Mercedes; Canis cultridens Gervais y Ameghino, 
huesos de esta especie en el arroyo Roque; encuén- 
trase la misma especie en el terreno pampeano, y 
actualmente es extinguida; Dolichotis patachonica 
Desmarest, sus huesos son abundantes en la cañada 
Rocha; Cavia leucopyya Brand, igualmente en la ca- 
ñada Rocha; Myopotamus coypus Cuvier, algunos 
restos en ese mismo punto y en el arroyo Frías; 
Ctenomys, muchos huesos de un Zenomis, que pare- 
ce denotar una especie más fuerte y un poco dife 
rente de la que vive en el país; Hesperomys, huesos 
en muchos puntos diferentes, pertenecientes á va- 
rias especies de este género, pero difíciles de clasi- 
ficar; lteithrodon, una especie de este género en el 
arroyo Roque, mas no se sabe si es extinguida ó 
vive todavía; Lagostomus trichodactylus Brookes, sus 
restos se encuentran en casi todos los depósitos la— 
custres postpampeanos; Lagostomus diluvianus Bra- 
vard, especie de vizcacha extinguida, encontrada 
por Bravard en los depósitos lacustres postpampea- 
nos del río del Salto; Lama diluviana Bravard, es- 
pecie extinguida, recogida igualmente por Bravard 
en los mismos depósitos; Palaeolama mesolithica 
Gervais y Ameghino, género y especie extinguida, 
de la que se han recogido numerosos restos en la ca- 
ñada Rocha y en el arroyo Marcos Díaz; Cervus 
'campestris Cuvier, sus restos se han encontrado en 
numerosos puntos, particularmente en la cañada Ro- 
cha; Cervus diluvianus Bravard, especie extinguida, 
recogida par Bravard en los alrededores del Salto; 
Cerous mesolithicus Ameghino. especie extinguida, 
intermediaria entre el Cervus campestris y el Cervus 
paludosus, de la que se han recogido restos en la ca- 
ñada Rocha; Dasypus diluvianus Bravard, especia 
extinguida, recogida por Bravard en el río del Sal- 
to; Dasypus dubius Bravard, encontrada por el mis- 
mo autor en los mismos yacimientos; Muphractus 
villosus Desmarest, en la cañada Rocha; Huphractus 
minutus Desmarest, señalado por Bravard en su ca- 
tálogo de fósiles de la América del Sur; Praopus 
hydridus Desmarest, se encontraron restos de este 
animal en la cañada Rocha; Tolypeutes conurus 
Geoff., ha dejado restos en los mismos depósitos: 
Rhea americana Linneo, en la cañada Rocha y en el 
arroyo Frías; en la misma cañada Rocha se han en— 
contrado: el Voctua cunicularis d'Orbigny, Milvago 
pezoporus Burmeister, Vothura cinerascens Burmeis- 
ter. Nothura maculosa Temm., Palamedea chavaria 
Temm., Vanellus cayanensis Linneo, Larus vociferus 
Gray, Cygnus coscoroba Lath., Sarcidiornis regia 
Lath., Phoenicopterus ignipalliatus Geoff., Árdea 
-cocoí Linneo, unos seis pájaros que aun no han sido 
determinados, Podinema teguiain Wagl., algunos 
huesos del género Trigonis, pez que, según se sabe, 
es propio del Océano, del Hypostomus plecostomus 
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Val., y del Bagrus dos ó tres especies; Ampullaria 
australis “Orbigny, en el río Luján y otros ejem- 
plares procedentes del Salado; Ampullaria canalicu- 
lata d'Orbigny, se ha encontrado en los depósitos 
lacustres de Mercedes, Luján, Pilar, Salto; San Ni- 
colás, Moreno y ríos de la Matanza, Carcarañá. Sa- 
lado, etc.; Ampulloidea, una especie de este género 
en los depósitos lacustres del arroyo Frías; Paludes- 
trina piscium dVOrbigny y Paludinella parchappei 
d'Orbigny, en los ríos Luján y Salado; Planorbis 
montanus d'Orbigny, en Luján, Mercedes, ríos Sa— 
lado, de la Matanza, etc., y los Helia, en la parte 
superior de la capa, en el río Luján, donde vió Ame- 
ghino algunos ejemplares de este género, en mal 
estado, que parece fueron arrastrados hasta allí por 
las aguas. Parece que fué Bravard quien hizo men- 
ción de estos depósitos en el río del Salto, dándo- 
les el nombre de formación diluviana ó cuaternaria. 


4.— EL HOMBRE EN LA FORMACIÓN PAMPEANA 


Débense al doctor Burmeister las primeras líneas 
sobre la existencia del hombre fósil en este territo- 
rio (1865). Poco tiempo después un súbdito francés, 
que se ocupaba de extraer huesos fósiles en la pro= 
vincia de Buenos Aires y limítrofes de Entre Ríos y 
Santa Fe, recogió varios huesos humanos que dijo 
haberlos encontrado en el terreno pampeano, mez- 
clados con huesos de animales extinguidos. La co- 
lección de huesos fósiles de Seguin. que contenía los 
huesos humanos de que habla el doctor Burmeister, 
fué exhibida en la Exposición Universal de París de 
1867 y algunos años después vendida al Museo de 
Historia Natural, donde el profesor Gervais ha es- 
tudiado los huesos humanos publicando sobre ellos 
algunas notas. Gervais menciona en seguida los 
hallazgos de Heusser y Claraz, Strobel, etc.. que 
por ser de época más moderna, conciernen al estu- 
dio del hombre de la época neolítica. En 1871 se en- 
contró cerca de la Villa Luján, sobre la orilla iz= 
quierda del río y como á una cuadra de distancia de 
la embocadura del arroyo Roque, una coraza de glip- 
todonte, cuya extracción presenció el doctor Ramo- 
rino; hallóse también una cuarcita tallada por la 
mano del hombre en forma de punta de flecha con 
la extremidad rota, descubrimiento que el ilustrado 
profesor comunicó á varios sabios europeos. Desde 
entonces se dedicó Ameghino á investigaciones se— 
rias, ejecutando excavaciones, formando coleccio— 
nes, etc., hasta adquirir la certidumbre de que el 
hombre había sido contemporáneo de la mayor par— 
te de los mamíferos fósiles de la formación pampea- 
na. A fines de 1872 se encontraron á orillas del 
arroyo Frías los primeros huesos humanos fósiles, 
acompañados de pedernales tallados. huesos de ani- 
males extinguidos y otros objetos, y á: principios de 
1874, su hermano, Juan Ameghino, encontró en la 
Villa Luján los primeros fragmentos de tierra coci- 
da procedentes de la formación pampeana. En Agos- 
to de 1880 salió á luz el volumen que contiene los 
trabajos del Congreso Internacional de Ciencias An- 
tropológicas, en el que se halla publicada la Memoria 
de Ameghino sobre el hombre fósil argentino, , 

La demostración de la existencia del hombre en la 
América del Sur, conjuntamente con los grandes ma- 
míferos extinguidos del terreno pampeano, es segu- 
ramente un descubrimiento importante en las cien- 
cias antropológicas, por cuanto hace retroceder á 
lejanas épocas la aparición del hombre americano 
en el continente que habita. V. el artículo HomBrRE. 
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Pampranos. Benogr. En la actualidad una gran 
parte de las tribus americanas que existían en la 
época de la conquista española han desaparecido, 
no siendo muy numerosos los indios pampeanos, 
cuyas costumbres sociales y religiosas puedan hoy 
ser estudiadas. Los especialistas consideran que las 
tribus que los españoles calificaron de pampeanas 
ofrecían muchos puntos de contacto con la gran 
raza auracana, pero como los individuos que las 
integraban tenían la costumbre de emigrar á gran- 
des distancias, es muy probable que en sus corre- 
rías se asimilaran muchos elementos caribes. Ade- 
más de tales influencias, no pueden olvidarse las 
europeas, por el canal de las continuas guerras que 
originaron las expediciones de los españoles y las 
de los pueblos del Chaco, cuyas ininterrumpidas 
escaramuzas (especialmente en su rama mocovie) 
con los taluhets son tradicionales, y ocasionaron la 
casi desaparición y aniquilamiento de estos últimos. 
A pesar de todas estas influencias y de otras menos 
importantes. los pampeanos deben considerarse esen- 
cialmente como miembros de la familia araucana, 
aunque en la de Chile se nota de una manera clara 
el influjo de los incas. 

Las dos comunidades indias más importantes que 
viven á los dos lados de la cordillera de los Andes 
de Chile, son la de los moluches y la de los puel- 
ches. Fácilmente se pueden distinguir los hombres 
de cabeza redonda (moluches y pumpeunos) y los de 
cabeza alargada, que comprenden, además de los 
patagones, los tehuelches, onas y vahganes. Los 
patagones están, sin embargo, tan mezclados con 
los pampeanos, que se encuentran en ambos grupos 
muchos caracteres comunes. Para mayor claridad 
estudiaremos por separado á los hombres de los dos 
grandes núcleos: á los moluches y puelches. 

1. Moluches. Los españoles les dieron tal nom- 
bre y también el de araucanos, equivalente este úl- 
timo á salvaje y montaraz, derivando el vocablo mo- 
luches de molan, hacer la guerra, y che, pueblo. 
Los moluches estaban divididos en picunches, pe- 
huenches y huiliches, y ocupaban las estribaciones 
atlántica y pacífica de los Andes. 

a) Los picunches, ó pueblo del N., moraban en 
la región comprendida entre Coquimbo y San Yayo 
de Chile. y eran los hombres más altos y valientes 
de su raza. Los que ocupaban la parte oriental de 
la cordillera llegaron algunas veces hasta Mendoza, 
y eran llamados puelches, por los que vivían en las 
regiones occidentales. significando puel, oriente. 

0) Pehuenches. Su nombre deriva de peñnen, 
pino, ya que tal árbol abunda en el terreno situado 
entre el Picunches, como límite N., y Valdivia, á 
35" de latitud. Las guerras con los españoles y las 
enfermedades importadas por los europeos en el con- 
tinente americano acabaron ó poco menos con los 
picunches y pehuenches. 
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c) Los huiliches, 6, pueblos del S., se exten- 
dían desde Valdivia hasta el estrecho de Mayalla— 
nes. estaban divididos en cuatro tribus distintas, y 
hablaban un dialecto que difería poco del picunche. 

Il. Los puelches estaban divididos en taluhets, 
diuhets, chechehets y tehuelhets. La terminación 
het, que substituye al che de los moluches, equivale 
á pueblo, ó mejor, á pueblo de la montaña. 

Tanto los moluches como los puelches están di- 
vididos en una gran variedad de pequeñas tribus 
bajo la dirección de sus propios jefes, cuya autori- 
dad (ta::to en su extensión como en su intensidad) 
depende de las condiciones que demuestran para 
ejercerla. La jefatura era generalmente hereditaria, 
pero en tiempo de guerra las tribus aliadas nombra- 
ban como caudillo al más esforzado, al que investían 
con poderes poco menos que absolutos. Al igual que 
los patagones, los pampeanos fueron desde los tiem- 
pos más remotos que nos recuerda su historia ver— 
daderos nómadas, y esta tendencia emigratoria no 
se alteraba ni por la edad ni por la enfermedad. Su 
estado de civilización material era realmente rudi- 
mentario, daban poca importancia al cultivo de los 
campos, y se alimentaban de una manera especial 
de los frutos espontáneos de los bosques y de los 
animales que cazaban, cuyas pieles utilizaban en 
forma por completo primitiva. La guerra era su 
principal ocupación. y en ella despiegaban una ener- 
gía y un ardor que admiraron á los propios conquis- 
tadores europeos acostumbrados también á un ré— 
gimen de violencia y de heroicidad. 

Por la escasez y la confusión de los datos que po- 
seemos es un tanto dificil determinar la religión de 
los pampeanos. Los misioneros y los viajeros que 
escribieron sobre los indios que visitaban ó trataban 
de evangelizar, desconocían muchas veces su len— 
guaje y sus íntimas costumbres, y al confundir en 
ciertas ocasiones unas tribus con otras, prestaban á 
ciertos grupos sociales ideas y sentimientos propios 
de otras colectividades. Parece, sin embargo, ave- 
riguado que los pampeanos eran dualistas y que 
creían, por lo'tanto, en la realidad de un principio 
bueno y de otro malo. Los moluches denominaban 
al principio bueno Toquichen, el que gobierna ó 
vige al pueblo; los taluhets y diuhets llamábanlo 
Soyehu. el que reina y vigila el país, mientras que 
los teluelhets lo conocían por Guayavacunie, el 
señor de los muertos. Tal concepción ofrecía ciertos 
puntos de contacto con la de los guarayos, que 
consideran á su dios supremo como el abuelo ó an— 
tepasado de su pueblo (y por lógica extensión como 
su director y amparo), el cual tiene su morada en 
una ciudad muy lejana, en donde el indio piadoso 
gozará de una existencia dichosa, bebiendo el chicha, 
ó6 maíz fermentado. después de una larga cáminata 
por tierras inhospitalarias y llenas de peligros. Los 
pampeanos afirmaban que el dios bueno había crea- 
do el mundo y á los indios en cavernas, á los que 
concedió brazos para poder cazar y luchar. Los len- 
guas de la región N. del Chaco participan de con- 
cepciones parecidas. Para ellos la divinidad se sim— 
boliza en un escarabajo creador de nuestros prime- 
ros padres, varón y hembra; los españoles ó blancos 
tuvieron el mismo origen, aunque surgieron en 
una fecha posterior, y gozaban del privilegio de 
poder utilizar el ganado mayor. Los indios también 

odían utilizarlo, pero asustados á la vista de ani- 
males de tanta corpulencia y de sus cuernos (segu— 
ramente serían bueyes ú otras bestias semejantes), 
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taparon con grandes piedras la boca de la cueva en 
donde estaban, de la cual no salieron hasta que los 
blancos, más valientes, llegaron al continente ame- 
ricano. Los animales pequeños salieron también de 
las cavernas, y se multiplicaron de una manera pro- 
digiosa Para los pampeanos la obra de la creación 
no estaba todavía terminada, y los pocos que quedan 
siempre esperan que nuevos hombres y animales sal- 
gan poco á poco de las cavernas misteriosas. 

11 mal espíritu de los moluches se denomina Hue- 
cuvoe ó Huecuvu, el de los tehuelhets y chechehets 
Atskannakanatz, y el de: los puelches Valichu; con 
él vagan por el mundo un gran número de demonios 
causantes de todo lo maléfico en el orden espiritual 
y del sin fin de enfermedades que afligen á la huma- 
nidad. Los hechiceros tienen como asistentes y ayu- 
dantes á dos de estos demonios que les permiten 
adivinar el porvenir, conocer lo que pasa á las más 
grandes distancias y curar las dolencias que deben 
ser siempre consideradas como diversas formas de 
posesión. Después de su muerte los hechiceros in— 
gresan en las bandas de malos espíritus. Conside— 
rando los pampeanos que el buen espíritu los ha 
abandonado á su suerte, todo su empeño se cifra en 
apaciguar á los malos por medio de ofertas. y enJos 
casos de enfermedad (la histeria abunda á causa del 
continuo temor en que viven los no civilizados) los 
hechiceros recitan sus fórmulas mágicas y danzan 
varios bailes de efectos seguros. pero cuando fraca— 
san achacan la culpa á los demonios y los acusan de 
falsarios y de embusteros. En los casos de profecías 
la falta de éxito se explica de la misma manera, 
aunque todo esto no es obstáculo para que el hechi- 
cero cobre espléndidamente sus honorarios. La he- 
chicería es ejercida por los dos sexos, pero entonces 
se somete el hombre á la castración y se le viste con 
ropas femeninas. 

Los pampeanos entierran con los muertos sus ca- 
ballos y armas. Las viudas han de llevar luto du- 
rante un año, y en este período de tiempo no pue— 
den lavarse la cara ni las manos, han de abstenerse 
de comer carné y, bajo pena de muerte, han de re— 
nuuciar al matrimonio. Algunas de las tribus pam— 
peanas veneran el águila y pretenden adivinar el 
porvenir por el vuelo de los pájaros. 

Bibliogr. Keane, Centraland south America (Lon- 
dres, 1909); Brinton, 7'/%e american race (Nueva 
York, 1891); Falkner, 4 description of Patagonia 
and the adjoining parts of south America (Hereford, 
1774); Gallardo, Los onas (Buenos Aires, 1911); 
Gardiner, Á visit to the. indians on the frontiers of 
Chili (Londres, 1841); Lafone Quevedo, Ztnología 
argentina (Buenos Aires, 1909); Clemente R. Mar- 
kham, The incas of Perú (Londres, 1910); Grubb, 
Án unknowu people in an unknowu land (Londres, 
AL 

PAMPEAR. v.n. Ámér. Recorrer la pampa. 
| fam. Col. Dar palmadas á una persona en la es- 
palda. 

PAMPEL (Armanno). Biog. Pintor alemán, na- 
cido en Mohisdorf, cerca de Greiz, en 1867. Estudió 
en la Escuela de Arte Industrial de Dresde y en la 
Academia de Munich. Fué, sucesivamente, pintor 
de porcelana, arquitecto y dibujante en un estable- 
cimiento litográfico, y más tarde se dedicó al dibu- 
jo industrial. Después de perfeccionarse en su arte 
con el profesor Guillermo von Diez en la Academia 
de Munich, desde 1897 trabajó en privado. Su 
obras se hallan en poder de particulares. 
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PAMPELMUSA. f. Bot. Nombre vulgar de  llué compañero de lpicteto, Cacrilión y Phintins, 
origen indio de lo que en Filipinas llaman Zucdan, ó | y se distinguió en la pintura de figuras rojas. ln 


sea el Citrus Decumanas. 

PAMPELONNE. (e0y. Cant. del dep. del Tarn 
(Francia), dist. de Albi. Comprende nueve munici- 
pios con una población de 9,160 h. Su cabecera es 
la pobl. del mismo nombre, sit. 4 24 kms. NNE. 
de Albi, junto á una altura desde la que se dominan 
las soberbias gargantas del Viaur, afl. izq. del Avey- 
ron, á 422 m.s. n. m.; 640 h. (1,965 con el muni- 
cipio). Hilados de lana. En la iglesia existe un 
belló retablo del siglo xvi1. Al E,, en un promonto- 
rio formado por una curva del río Viaur, se encuen- 
tran las ruinas del castillo de Thuriés, que pertene- 
cía á fines del siglo xn al senescal de Toulouse, 
Kustaquio de Beaumarchés, fundador de distintas 
fortalezas, á una de las cuales, núcleo de la pobla- 
ción actual, dió el nombre francés de la cap. de 
Navarra en recuerdo de haber combatido en este 
reino al lado del conde de Artois. 

PAMPERADA.(.'41y. Viento fuerte que viene 
de las Pampas y que dura mucho. 

PAMPERDIDO. adj. fig. Dícese del individuo 
que ha dejado su casa y se ha hecho holgazún y va- 
gabundo. Ú. t. c. s. 


Ánfora de Pampheus. (Museo del Louvre, París) 


PAMPERO, RA. adj. Perteneciente ó relativo 
á las'Pampas. U, t. c. s. || Dícese del viento impe- 
tuoso procedente de la región de las Pampas, que 
suele soplar en el Río de la Plata. U. m.c.s. | 
m. y f. Habitante de la pampa. 

PAmPERO. m. Mas. V. CHUuBASCO. 

Pampero. Ornit, Nombre vulgar de muchas aves 
proceláridas, sobre todo del género tipo. por creerlas 
concomitantes del viento así llamado en la Argentina. 

PAMPHEUS. Lbiog. Pintor griego, decorador 

.de vasos que floreció á lines del siglo vi a. de J. C. 


el Museo británico y en el del Louvre se conservan 
vasos pintados por este artista, en los cuales se 
advierte clara precisión en las figuras, vigor en la 
composición, corrección de anatomía y delicadeza de 
líneas. Algunos le consideran erróneamente como 
simple alfarero y le denominan Paníaios. 

PAMPHILI (Lirer). Lit. Entre los poemas la- 
tinos medievales, escritos en versos elegíacos, lle- 
vando algunos de ellos el nombre de comedias, no 
porque fuesen escritos para ser representados, ni 
porque su estructura se acomodara á la que debe 
observar la obra dramática, sino por la singular 
transformación que había sufrido el concepto de co- 
media, es quizá el más importante á juzyar por el 
número de los manuscritos que de él se conservan y 
por el de las versiones, refundiciones é imitaciones 
de que fué objeto el titulado Pamphilus de Amore ó 
Liber Pamphili, que corresponde á la segunda mitad 
del siglo x11 y es de interés general para lo que se 
refiere al teatro secular de la Edad Media, teniendo, 
además, una importancia especial en lo relativo á 
nuestra literatura; pues, como es sabido, el arci- 
preste de Hita lo parafraseó íntegramente en las es- 
trofas 580 á 891 de su Libro de Buen Amor, donde 
el propio arcipreste (ó don Melón de la Huerta) 
substituye á Pántilo, y la viuda doña Endrina de 
Calatayud á la doncella Galatea. 

Su argumento es sencillo: Pántilo ama á Galatea, 
la cual, si bien rebelde al principio á las insinuacio- 
nes del amante, acaba por sentir cierta inclinación 
hacia él; deseando Pántilo conseguir pronto los favo- 
res de Galatea, acude á Venus y á una taimada vie- 
ja que se encarga, merced á los ofrecimientos de) 
amante, de poner en juego todas sus dotes de habi- 
lidad € hipocresía, para que los jóvenes se encuen— 
tren -primero á solas y llegue Pánfilo á triunfar de 
la virtud de Galatea en una escena de un lúbrico 
naturalismo, acabando el poema con las lamentacio- 
nes de la amante y las solapadas disculpas de la 
vieja. La obra carece por completo de color local, 
pues aunque en opinión de Jacobsen «los caracteres, 
las opiniones, las costumbres de los personajes per— 
tenecen á la Edad Media», es evidente que el clérigo 
que la compuso sólo recordó los modelos clásicos de 
Ovidio, Terencio y Plauto. sin tener en cuenta la 
sociedad en que vivía. Abundan en la obra. como 
siguo de la época en que fué compuesta. las senten- 
cias filosóficas y las moralizaciones, que no se oponen 
á la propiedad en la expresión de los sentimientos. 

Aunque el Pamphilus fué alguna vez falsamente 
atribuído á Ovidio y á un supuesto Pamphilas Man- 
rilianus, no se ha podido averiguar quién fué su 
autor ni el lugar de su redacción; la obra está escri- 
ta en dlíscolos dístrofos (hexámetros y pentámetros) 
no siempre correctos, y aunque escasas en número, 
no faltan algunas rimas. La influencia de Ovidio no 
tan sólo se echa de ver en el léxico, en los giros y 
en la materia del Lider Pamphili, sino especialmente 
en el concepto del amor como enfermedad, herida ó 
fuego causado por Jas flechas del dios, y en el em- 
pleo de los monólogos amorosos que, como hizo no— 
tar Gastón Paris. son fórmulas poéticas que «se re- 
montan á la antigiiedad griega y que, en nuestros 
poetas, provienen directamente de Ovidio», 

La influencia de esta obra en nuestra literatura 
no es sólo la citada antes, pues Bonilla admite la 
hipótesis de que el autor de la Celestina la conocie— 
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se, ya que el argumento del Liber Pamphili presenta 
tan sorprendente analogía con el de la Comedia de 
Calisto y Melibea; el citado crítico demuestra con 
algunas citas que en España persistió la lectura del 
Pamphilus hasta bien entrado el siglo xvi. El único 
manuscrito que de dicha obra se conserva en Espa- 
ña actualmente está en la Biblioteca de la catedral 
de Toledo. cuyo texto ha sido fielmente reprodu— 
cido y traducido elegantemente al castellano por 
Bonilla y San Martín en el Boletín de la Real Aca— 
demia de la Historia (t. LXX, año 1917), precedido 
de un interesante estudio de dicha comedia latina 
medieval. Hay traducciones de la obra en francés, 
hacia 1225-28, en italiano, en veneciano y en ir- 
landés, y fué imitada por Ricardo de Fournivel 
(m. en 1260) en su poema de Vetula. 

Bibliogr. Clovtta, Beitrige zur Litteraturge— 
schichte des Mittelalters und der Reinassance: I. Ko- 
moedie und Tragoedie in Mittelalter(1890); A. Bau— 
douin, Pamplile, ou Part 'étre aime. Comedie latine 
du Xe siécle. prócédee d'une étude critique et 'une pa- 
raphrase (1974); Bonilla, Antecedentes del tipo celes- 
tinesco en la literatura latina, en la Revue Hispani— 
que (XV, 1906), y Una comedia latina de la Edad 
Media, en el Boletín de la Real Academia de la His- 
toria (t. LXX, págs. 395-467).  ' 

PAMEPHILIS (Jacisro DE). Biog. Pedagogo 
italiano, n. en Palena, en los Abruzos, en 1788 y 
m. en Nápoles en 1872. Dejó dos obras importantes 
para la historia de la instrucción pública en Italia. 
Fundó en Nápoles un establecimiento de enseñanza 
para la juventud, que gozó de gran predicamento y 
hubo de cerrarse por la peste de 1836. Escribió: 
Genografia dello scibile (1830), y Primordiale inse— 
guamento sinottico per aprendere intuitivamente a leg- 
gere, a scrivere e a generare le parole isolate con la 
debita ortofonia: e ortografa, etc. (1853). Tomma- 
seo, que coloca á este pedagogo después de Aristó— 
teles y de Bacon, elogia los procedimientos que aquél 
emplea para desarrollar en el niño gradua]mente las 
ficultades de pensar y de obrar, respetando la indi- 
vidualidad psicológica del mismo. 

Bibliogr. Tommaseo, Degli studi elementari 
e dei superiori delle Universita e dei Collegi (Floren- 
cia, 1873): G. Nisio, Della istruzione pubblica e pri- 
vata in Napoli dal 1806 al 1871 (Nápoles, 1871). 

PAMPHILIUS. Bioy. V. Payrini0. 

PAMPHYLIA. Geoy. ant. V, Panrinia. 

PAMPIANO (Sax). Hagiog. Mártir que recibió 
la palma por Cristo en Grecia. Celebra su memoria 
el 14 de Marzo el martirologio jeronimiano. (Acta 
S5S., Marzo, t. 11, pág. 420.) 

PAMPICHLER (VNorsrrro). Biog. Benedicti— 
no austriaco, n. en Stokcravia (1716-1768). Tomó 
el hábito en la abadía de Seitenstetten después de 
haber cursado sus estudios en la Universidad de 
Viena, y fué prior de su monasterio hasta su muer- 
te. Escribió: Dissertatio theologico-dogmatica de sa-- 
cris peregrinationibus (Estiria. 1759), Catalogus his- 
torico-criticus abbatum Seitenstettensium, y Genealo— 
gía Udiscalci, comitis de Still, et aliorum. 

Bíbliogr. Scriptores austriaco-hungarici, 
O. $. B. (pág. 330, Vindibonae, 1882). 

PAMPICHUELA. (Geoy. Rancherío de la Re- 
pública Argentina, prov. de Catamarca, dep. de 
Capayán, dist. de Concepción. sit. en el camino 
de Billapima á Pajonal, en el primero de estos 
puntos; unos 150 h. [| Cuartel y lug. poblado de la 
prov. de Córdoba, dep. de Calamuchita. pedanía de 
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Cañada de Alvarez. [| Lug. poblado de la misma 
provincia, dep. de Pocho, pedanía de- Purroquia. || 
Pobl. de la prov. de Jujuy, dep. de Valle Grande. 
Correo por Humahuaca. 

PAMPILHOSA. (Geo. Conc. de la prov. del 
Duero (Portugal). dist. y dióc. de Coimbra. Com- 
prende 10 feligresías con 12,300 h. Su cabecera es 
la villa de igual nombre, sit. en un valle profundo, 
á 6 kms. de la marg. der. del Zezere; 4,000 h. Tie- 
ne iglesia parroquial, escuelas para niños y niñas, 
hospital y est. telegráfica. Producción agrícola; ga- 
nadería. Fué elevada en 1308 á la categoría de villa. 

PampiLHOSA (SaNTa MARINHA). Geoy. Pobl. y fe—- 
ligresía de Portugal, prov. del Duero, dist. de 
Aveiro, dióc. de Coimbra, conc. de Mealhada, sit. en 
la carr. de Mealhada á Botáo; 1,030 h. Fab. de ce- 
rámica y de tejidos. Escuelas. Est. de empalme de 
las 1. f. de la Compañía Real y de la Compañía de 
la Beira Alta. ; 

PAMPILONENSE.adj. PaupLonis. U.t.c.s. 

PAMPILLA. Geo. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Punilla, 
pedanía de San Roque. 

Pampita. Geog. Ald. del Perú, dep. de Arequi- 
pa, prov. de Islay, dist. de Tambo; unos 400 h. 

PAMEPÍN. (Geoy. Ald. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Carbia, parr. de San Pedro de Cumeiro. 

PAMPINACIÓN. (Etim. — Del lat. paompina— 
tio.) f. Desarrollo de los pámpanos de la vid. 

PAMPINIFORME. (Etim. — Del lat. pampi- 
nus, pámpano, y forma, figura.) adj. Anat. Nombre 
aplicado á la red vascular del cordón espermático. 

PAMPINO, NA. adj. Clile. Habitante de la 
pampa del N. de Chile. U. t. c. s. 

PAMPIRIO (Josi). Bioy. Escritor italiano con- 
temporáneo. Ha sido profesor de filosofía del Liceo 
Benedetto Cairoli, de Vigerano. Se ha especializado 
en los estudios de crítica literaria, habiendo publi- 
cado, entre otras obras, De Plautina comoedia com . 
mentarioltum (1882), De comoedia Terentiana scrip- 
tiuncula (1898), y varios estudios de estética, como 
son: Del bello in genere: prime nozioni di filosofa 
estetica 0 callofilia (1887), Sul? educazione estetica e 
morale (1891), etc. 

PAMPIRO (San). Hagiog. Confesor de la fe en 
Egipto, cuya memoria se hace el 9 de lV'ebrero. (Acta 
S'S., Febrero, t. II, pág. 291.) 

PAMPIROLADA. f. Salsa que se hace con 
pan y ajos, machacados en el mortero y desleídos 
en agua. || fig. y fam. Cualquiera necedad ó cosa 
insubstancial. 

PAMPITA. (Etim. — Dim. de pampa.) f. fam. ' 
Perú. Campo de corta extensión. 

Pampita. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Olavarría, 
cuartel 5. | Lug. poblado de la prov. de San Luis, 
dep. de Pringles, partido de Saladillo. Hay otro lu- 
gar de igual nombre en el partido de Trapiche, de 
la misma provincia y departamento. 

Paurita Branca. Geog. Lug. poblado de la pro - 
vincia de San Luis, dep. de San Martín, partido de 
Rincón del Carmen. 

PAMPITE. Bioy. Escultor ecuatoriano, n. en 
Quito. que floreció en el siglo xvi. Dícese que fué 
discípulo de Caspicara, y entre sus obras más nota- 
bles se cita un Cristo de la Agonía, existente en la 
parroquia de San Roque de su ciudad natal. 

PAMPLICO. Geog. V. Pantico. 

PaupLico Sounb. Geog. V. Paurico SouNnD. 
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PAMPLIE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Deux-Sévres, dist. de Niort, cant. de Champ- 
deniers; 550 h. Castillo de Boissoudan, restaurado 
en el siwlo xv. Cruz de cementerio (monumento his- 
tórico). 

PAMPLIEGA. (Ge0y. Mun. de la prov. de Bur- 
gos, con 84l e. y albergues y 1,445 h. (pamplie- 
gueños) según el censo de 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Mahitantes 


Pampliega, villa de ... — 761 1,315 
A de a A 26 76 
Torrepadierne, granja á . 35 29 39 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados da — 22 15 


Corresponde al p. j. de Castrojeriz, dióc. de 
Burgos; está sit. á 16 kms. de la cabecera del par— 
tido y á 1 de la est. de Villaquirán, cerca del río 
Arlanzón, en terreno llano, excepto en la parte que 
ocupa la población. Produce vino, trigo y legum- 
bres, y lo atraviesa la carr, de Salas de los Infan- 
tes á Melgar de Femamental. Alumbrado eléctrico; 
escuelas nacionales; fab. de tejas y ladrillos. Sus 
Casas Consistoriales ostentan cuatro columnas de 
piedra. Tiene una iglesia parroquial del siglo xv1 
con dos grandes portadas y elevada torre construída 
sobre arcos. En sus cercanías se levantaba en otro 
tiempo el monasterio de San Vicente de Pampliega, 
donde vivió retirado el rey godo Wamba durante 
más de siete años, y donde se conservó su cuerpo 
hasta que Alfonso el Sabio lo trasladó á la iglesia de 
Santa Leocadia de Toledo. En recuerdo de ello existe 
un sencillo monumento, consistente en una pirámi- 
de y una cruz de hierro, reconstruído en 1842. Este 
monasterio quedó completamente olvidado después 
de la invasión agarena. Es probable que PamPLIEGA 
corresponda á la antigua Ambisua, citada en las ta— 
blas de Tolomeo. 

PAMPLINA. (1.*acep.) F. Margeline.—1t. Alsina. 
— In. Duck-weed. — A. Vogelkraut. — P. Pampelina. — 
C. Ballarida.— E. Birdherbo. f. Bot. Nombre vulgar de 
la planta Aypecoum grandiftorum, llamada también 
zadorija; pero la pamplina para canarios es la Stel— 
laria media, bocado de gallina, picagallina ó hierba 
pajarera; la pamplina de agua es el Samolus vale=- 
randi. La primera es fumariácea, la segunda cario- 
filicea y la tercera primulácea. || fig. y fam. Cosa 
de poca entidad, fundamento ó utilidad. ¡Con bue- 
na PAMPLINA te vienes! | Nombre que daban (1872- 
1898) los filipinos al rancho sobrante que los sol- 
dados del regimiento peninsular de artillería repar- 
tían entre los pobres que acudían á la puerta del 
cuartel de dicho cuerpo. en Manila. 

PAMPLINADA. f. Acción ó dicho de pampli- 
na. esto es, de poca entidad, fundamento ó utílidad. 

| fam. Amé”. Pamplina, bobería. 

PAMPLIN CITY. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Virginia, condado de Appomattox; 
168 h/ según el censo de 1910. 

PAMPLONA. Geog. P.j. de la prov. de Nava- 
rra, limitado al N. por la prov. de Guipúzcoa y por 
Francia. al E. por esta nación y por el p.j. de 
Aoiz, al S. porel p. j. de Tafalla, y al O. por el 
p.j. de Estella. la prov. de Alava y la mencionada 
de Guipúzcoa. Su territorio presenta una figura muy 
irregular y ocupa una super, de 2,570:83 kms.?, 
comprendiendo 82 municipios llamados muchos de 
ellos to-lavía valles ó cendeas. según el antiguo 
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nombre del país, que á su vez forman 1 ciudad, 30 
villas, 235 lugares, 92 caseríos y 7,100 e. y al- 
bergues aislados, con un total de 22,545 e.- y alber- 
gues y 107,050 h. de hecho ó 112,098 de derecho 
según el censo de 1910. Su terreno, sumamente 
montañoso, está regado por el Arga, el Larraun y 
el Bidasoa. Ensu parte NL. se extiende el valle de 
Baztán, en pleno Pirineo, dominado al Sl. por el 
pico de Lohiluz (1,211 m.); en el $. la sierra del 
Perdón y en el O. las sierras de Andía, Urbasa y 
Aralar, entre las cuales se encuentra el valle de 
Araquil. Lo atraviesa el f. c. que procedente de 
Castejón y Tafalla pasa por la c. de PAMPLONA y Se 
ramifica en Alsasua para entrar en las provincias 
de Alava y Guipúzcoa y lo cruzan varias y bien cui- 
dadas carreteras, una de las cuales sigue aproxima- 
damente la vía férrea, otra se encamina á la fron- 
tera francesa, formando antes de llegar á ella tres 
ramales, y otras comunican este partido con los de 
Aoiz, Tafalla y Estella. 


AUDIENCIA TERRITORIAL 


Su creación data del planteamiento de la actual 
división territorial. Comprende únicamente las pro- 
vincias de Navarra y de Guipúzcoa y, por consi- 
guiente, las Audiencias provinciales de PampLo- 
Na y San Sebastián, ocupando en junto una ex- 
tensión superficial] de 12,391'08 kms.? con 503.519 
habitantes según el censo de 1910 y comprendien— 
do Y Juzgados de primera instancia y 359 Juzgados 
municipales. 


Diócesis 


Es sufragánea de la archiepiscopal de Zaragoza y 
comprende casi toda Navarra y parte de Guipúzcoa, 
con la colegiata de Nuestra Señora de Roncesvalles 
y los arciprestazgos de Pamplona, Aibar, Anué, 
Aoiz, Araquil, Baztán, la Berrueza, La Cuenca, ls- 
tella, llzarbe, Larraun, Lónguida. Orba. La Rive— 
ra, Roncesvalles, Esteribar, Ibargoiti, Salazar, San- 
testeban y La Solana. Se dice que esta diócesis data 
de los tiempos apostólicos y. según respetable tra- 
dición, san Saturnino envió desde Toulouse á Pam- 
pLONA al sacerdote Honesto para predicar á los ha- 
bitantes de Navarra, y más tarde fué él en persona. 
Honesto enseñó á san Fermín, primer obispo de 
PAmpPLoNA, que luego marchó á Francia y fué mar- 
tirizado en Amiens. No se sabe de otro obispo de 
PampLoNa hasta 589, año en que Liliolo firmó como 
tal en el III Concilio de Toledo. Otros obispos asis— 
tieron á los Concilios posteriores, pero con la inva- 
sión árabe vuelven á desaparecer las noticias hasta 
el pontificado de Opilano (829). Los obispos se es- 
tablecieron entonces en el monasterio de San Salva- 
dor de Leyre, fundado en el siglo vin y restaurado 
por Iñigo Arista. A este monasterio trasladó el mis- 
mo Arista los cuerpos de la vírgenes Nunilona y 
Alodia, martirizadas en Huesca durante el reinado 
de Abderrahmán 11. En el Concilio de PamPLONA de 
1090 se resolvió reconstituir el obispado de PampLo- 
Na á condición de que los obispos procediesen del 
monasterio de Leyre, y el obispo Juan 11 se tituló 
obispo de PawpLona y de Leyre, y firmó en varios 
documentos Jounes, ecclesiae Naverrensium rector. 
En el reinado de Sancho Ramírez (1076-94) se res- 
tableció la sede en PAMPLONA, y durante el mismo 
el obispo Pedro de Roda construyó la catedral y 
estableció un Capítulo de canónigos regulares de 
San Agustín. Los obispos de PampPLoNA presidían 
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los tres brazos que compusieron las antiguas Cortes 
de Navarra. La catedral de Santa Muría poseyó el 
señorío de la ciudad y sus canónigos disfrutaron de 
los privilegios propios de la familia real. ln la ac—- 
tualidad Ja dióvesis posee 560 parroquias. 


MERINDAD 


Antigua merindad del reino de Navarra que com- 
prendía las mismas poblaciones que hoy componen 
su partido judicial. Dividíanse en seis partidos. Co- 
rrespondían al primero, las pobl. de Pamplona, 
Ansoain, Iza, Zizur, Galar é llzarbe; al segundo, 
las de Echauri, Olza, Gulina, Ollo y Araquil; al ter- 
cero, las de Ergoyena y Burunda; al cuarto. las de 
Larraun, Araiz, Imoz. Basaburúa Mayor y Basabu- 
rúa Menor; al quinto, las de Atez, Odieta, Anué, 
Olaibar. Ezcabarte. Juslapeña y UÚlzama, y al sexto, 
Jas de Baztán; Bertizarana, Santesteban de Lerín y 
las Cinco Villas de la montaña. 


Municipio 


Mun. cap. de la prov. de Navarra y del p.j. de 
PampLona. sede de la dióc. de este nombre, Audien- 
cia territorial y provincial. Según el censo de 1910, 
tiene 1,727 e. y albergues y 29,472 h. de hecho ó 
31,211 de derecho /pamploneses), y se compone de 
las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cárcel, Matadero y Granja 

agrícola, correccional, 

matadero y granja á . . 03 18 156 
Istación (La), estación del 

EU VICASAS O. e. 18 99 742 
Hospital de Barañain. esta- 

blecimiento benéfico ú. 1:65 20 — 
Josefinas (Las), convento y 

A a 047 19 157 
Magdalena (La). barrio á . 08 25 293 
Manicomio vasconavarro y 

polvorín, asilo de demen- 

O 16 368 
Pamplona, ciudad dei. 7 71:8591 28,595 
Rochapea (La), barrio 4. . 0:15 92 545 
Grupos inferiores y e. dise— 

— iio, 3351 
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El término de Pamerowa se extiende por la falda 
del Pirineo y en la marg. izq. del río A rea, casi en 
el centro de Navarra, ocupando un Jlano sobre una 
eminencia que domina el valle y forma considerable 
pendiente por la parte N. Luego el terreno se eleva 
y forma cerca de la ciudad ide cerros de San Cris- 
tóbal, Ezcaba, Miravalles, Alaiz, el Perdón y Sar— 
vil, que forman la llamada cuenca de PAMPLONA. 
Hacia el SE. el terreno es llano. Prodúcense cerea— 
les, maíz, habas, patatas y vino, y por el lado del 
río hay aluvunas huertas. 

La c. de PAMPLONA se ha- 
la sit. á los 42% 49” lat. N. 
y 2 1' long. E. del Meri- 
diano de Madrid 6 1% 40'0. 
del de Greenwich. 4310 ki- 
lómetros NE. de Madrid vá 
442:20 m. sobre el nivel del 
Cantábrico en Santander, 
Tiene bermosas plazas. ca— 
Jles, paseos y elegantes edi- 
ficios, y se recomienda de- 
un modo especial por su lim- 
pieza, que le ha valido el 
sobrenombre de tacita de 
plata. Está rodeada de murallas que presentan figu- 
ra rectangular, si bién se han demolido toilas las 
del lado SE. para facilitar ensanche á la población. 

Calles, plazas y paseos. Cuenta PAMPLONA com 


Escudo de armas 
de Pamplona 


l unas 60 calles de 5á 8 m. de ancho. bien adoqui- 


nadas y de espaciosas y sólidas aceras; por debajo 
de ellas corre un magnífico alcantarillado. En 1888, 
mediante el derribo de dos baluartes, comenzó por 
el SE. el ensanche de la población, que está com- 
puesto de seis manzanas, parte de las cuales se 
empleó en la construcción del Palacio de Justicia vw 
de la Alhóndiga Municipal. La principal plaza esla 
del Castillo, una de las mayores de España. pues 
ocupa una super: de 16 ,000 m.?, tiene figura de 
trapecio, cuyos cuatro lados vienen á coincidir con 
los puntos cardinales. Sus edificios tienen pórticos 
pertenecientes 4 diversas épocas. Hasta 1843 se 
celebraban en ella las fiestas públicas, incluso las 
corridas de toros. En el centro se eleva un quiosco 
con los nombres de eminentes músicos navarros; dan 
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á la misma el teatro y el casino principal, y desem- 
bocan en ella las calles de Valencia, San Nicolás, 
Chapitela. Bajada 4 San Agustín y Espoz y Mina. 
La Plaza Consistorial, así llamada por encontrarse 
en ella el Palacio Municipal, forma un 


cuadrilátero 


de 63 m. de largo por 20'50 de anchura. La del 
Consejo. algo menor que la anterior, se Jlama así por 
hallarse instalado el Consejo Real de Navarra en uno 
de sus edificios. Citaremos asimismo las plazuelas del 
Palacio episcopal, entre éste, el Seminario y el an- 
tiguo convento de la Merced; la de Recoletas. frente 
al convento de religiosas de este nombre; la de San 
Francisco, donde se encuentra un hermoso edificio 
destinado á escuelas; la de San Nicolás, delante de 
la iglesia dedicada á este santo, y la de San José. 
12] mejor de los paseos de Pampr.oNa es el de Sarasa- 
te, que-forma una elipse prolongada, en cuyos extre- 
mos hay dos surtidores de agua y seis estatuas de 
personajes regios; está, además, adornado con árbo- 
les, jarrones, etc. Al principio de este paseo se halla 
el monumento á los Fueros, y á él dan también la 
Diputación, la parroquia de San Nicolás, el Banco 
de España. el Hispano Americano, la Audiencia, el 
Vínculo, la Casa de Misericordia y el Colegio de 
Escolapios. El parque de Taconera, separado del 
paseo de Sarasate por la calle de las Navas de To- 
losa, está cubierto de sendas, jardines y árboles y 
tapizado de verde alfombra, y tiene una caprichosa 
cascada con su correspondiente estanque; es poco 
extenso, pero muy agradable. A continuación del 
mismo se ve el Salón de los Jardines. adornado con 
artísticos parterres. corpulentos árboles y 32 colum- 
nas de piedra que rematan en jarrones; en su extre- 
mo hay un elegante surtidor y á la.izq. una tribuna 
rodeada de follaje, para la orquesta, terminando el 
paseo con el Mirador, desde euya balconada de hie- 
rro se disfruta de una deliciosa vista del monte de 
San Cristóbal. 

Edificios, monumentos y templos. Antigua cabe- 
za del reino de Navarra y corte de sus reyes, no 
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podía PamPLONA estar falta de monumentos antiguos. 
El principal de ellos es sin disputa la Catedral, que 
se levanta en el extremo NE. de la población, en el 
mismo punto donde se cree estuvo emplazado el anti- 
guo Capitolio. Comenzó á construirse por el obispo 
Pedro de Roda durante el reinado de 
Sancho Ramírez (1076-94). y que- 
dó terminada en 1124, consagrándo- 
la el obispo Sancho de La Rosa. Era 
de estilo románico y se hundió en 
1390, pero siete años más tarde la 
mandó reedificar Carlos 1 el Noble 
en su forma actual, si bien la facha- 
da es de fines del siglo xv. Esta 
es de estilo grecorromano y disiente 
de la esbelta arquitectura del tem- 
plo. Forma su centro un enorme pór- 
tico corintio díptero de tres inter— 
columnios, coronados por un senci- 
llo frontón, cuyo tímpano ocupa el 
escudo del Cabildo y en sus extre- 
mos tienen cuatro pedestales para 
las efiyies de los santos Saturnino, 
Fermín, Honesto y Francisco Ja- 
vier. Dos entrepaños, partidos por la 
imposta propia del orden del edifi- 
cio, con un balcón encima y una 
puerta rectangular y sin adornos de- 
bajo, unen el vestíbulo con dos pesa- 
das torres rectangulares, de 175 pies 
de altura, cada una de las cuales 
lleva ocho columnas corintias en su 
remate y su correspondiente cor- 
nisamento, sobre el cual hay ocho 
jarrones. En los espacios intercolumnares están las 
campanas. Por encima del frontón del vestíbulo aso- 
ma un terrado con su balaustrada, del cual se eleva 
al fondo un ático dividido como la fachada, decora— 
do en su centro con una claraboya y dos recuadros 
á los lados y coronado por otro frontón que remata 
en una cruz de piedra que adoran dos ángeles de 
mármol, decorando los extremos dos acroteras con 
sendos flameros de dudoso gusto. El espacioso atrio 
exterior está cercado de una verja de hierro con 16 
pilastras. En el interior del pórtico y en el interco- 
lumnio del centro resalta un tablero de mármol blan- 
co de medio relieve, representando la Asunción de 
la Virgen, titular de la catedral. y hecho en 1798. 
Debajo está la puerta principal de ingreso. y á los 
lados de ésta otras dos que comunican con las naves 
laterales. 

En el lado N. se abre la puerta de San José, de 
bella forma conopial del siglo xv; sus agujas flan 
queantes llevan como remate horizontal. que las 
junta 4 modo de lambel, una imposta que es la co- 
ronación del plano de la portada. La puerta propia- 
mente dicha muestra una doble andanada de estatuí- 
tas, y sobre el conopio de la archivolta su frondario, 
su grumo y su eruz, todo ricamente esculpido. En el 
tímpano hay un relieve representando la Coronación 
de la ¿Virgen por Jesucristo. Conserva esta puerta 
sus antiguas hojas de madera, y en una de ellas un 
artístico llamador de hierro colado sobre fondo de 
grana. El interior del templo forma una cruz latina 
con cinco naves de distinta elevación, cortadas por 
el crucero que forma lbs brazos de la cruz por de- 
lante del ábside y es tan alto como la nave mayor. 

La nave central consta de seis tramos. sostenidos 
por ocho haces de columnas en cada lado, más bien 
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gruesas que esbeltas; las del coro son cilíndricas 
pero recargadas con grupos de molduras. Recibe la 
luz por 14 ajimeces con cristales pintados; los del 
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erncero son rosetones y los restantes ventanas am— 
plias poco rasgadas. lín los tres tramos de levante 
de la nave mayor todo el ornato es de tracería geo- 
métrica, y en los de occidente y eu el coro corres- 
ponde al estilo ojival terciario ó cairelado. Los púl- 
pitos datan de 1831, y en las dos columnas que los 
sustentan se ven el emblema del Tanto monta y los 
escudos de la casa real de Navarra. A la izq. de la 
verja del coro, en el remate de la galería, se ve un 
medallón de piedra que representa á la Virgen ado- 
rada por cuatro canónigos regulares de San Agus- 
tín. En las claves de las ojivas que cruzan en el 
techo están los escudos de Navarra, Francia y Ara- 
gón, interpolados con los de Sancho de Oteiza y 
otros prelados. Las naves laterales están divididas 
en capillas, y empezando por la más 
cercana á la entrada del lado del 
Evangelio se encuentra el baptisterio 
adornado con una pintura del bantis- 
mo de Jesús bajo un arco dorado gó- 
tico. Sigue la capilla de San Juan 
Bautista, que sirve de parroquia. con 
sacristía propia, coro y púlpito: en 
el retablo del altar se ve una imagen 
de San Juan, notable por la perfec= 
ción de la cabeza. Pasadas las capi- 
llas de Santa Cristina, de las Almas, 
del patronato del duque de Alba y de 
San Martín, fundada por el obispo 
Zalva¿uno de los partidarios más fie- 
les del antipapa Luna, se encuentra 
el crucero con el altar moderno de San 
José y el de San Jerónimo, también 
moderno. La capilla de Sandoval, del $ 
siglo xv1, está dedicada al patriar— . 
ca San Benito, cuya imagen pintada 


ocupa el centro del altar. y á los lados se ven las 


estatuas de San Ignacio de Loyola y San Francisco 
Javier. El altar de San Blas es también de fecha 
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reciente, y la inmediata sacristía de los Beneficiados 
tiene algunos cuadros entre los que se distingue uno 
de la*Adoración de los Reyes. La portada es un 
elevado rectángulo formado por dos pilastras que 
sostienen una cornisa y dentro del cual hay una 
puerta ojival que lleva encima una zoua de arquitos 
ornamentales con dos escudos sin blasón. Los alta— 
res del Santo Cristo y de San Fermín están coloca- 
dos en el ángulo del ábside y datan de 1709. En 
ellos y en sendas magníficas urnas se conservan los 
cuerpos de san Fidel y santa Deodata, traídos de 
Roma en 1729. Viene en seguida, y ya en el lado 
de la Epístola, la sacristía de los Canónigos, con 
portada semejante á la de los Beneficiados, si bien 
data probablemente de fecha anterior á 1365. ¡Su 
puerta es un arco rebajado encerrado entre dos pi- 
lastras que rematan en un arco de crestería. Todo 
el ornato del interior data del siglo xvim y merece 
mención en éste un gran Crucifijo de marfil y algu- 
nos lienzos de mérito. La sacristía comunica con la 
Sala Capitular y con la capilla exterior de la Barba- 
zana, y después de la misma sacristía, en el interior, 
se encuentra el altar de Caparroso, así llamado del 
caballero que lo erigió, con artístico retablo repre— 
sentando la incredulidad de Santo Tomás Apóstol. 
El próximo altar del Santo Cristo de Caparroso con- 
siste en un antiguo Crucifijo colocado sobre tablas, 
de estilo flamenco del siglo xv, que representan 
profetas; la mesa está formada por restos de un an- 
tiguo sepulcro y dos capiteles del templo románico 
del siglo x11. Pasado el altar de San Gregorio, de la. 
segunda mitad del siglo xy11, se abre la puerta del 
claustro, y frente á ella, en una pilastra, la imagen 
de Nuestra Señora de las Buenas Nuevas. Junto á. 
la repetida puerta hay otra pequeña de estilo ojival 
que por una esvalera de caracol conduce á los claus- 
tros altos. Sobre la puerta pequeña está la lápida 
sepuleral de la princesa Magdalena de Francia, 
madre de Francisco Febo y de Catalina, y cuyo 
cuerpo reposa en medio del presbiterio, y á conti 
nuación las capillas de San Juan Evangelista y de 
Santa Catalina, esta última de altar grecorromano: 
de columnas salomónicas, construído en 1683. El 
altar mayor del templo tiene un retablo central gre- 
corromano de escaso mérito, y sobre su mesu des- 
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| cansa en hornacina de plata la imagen de la Virgen. 


En el presbiterio, al extremo del lado del Evange- 
lio, hay un pequeño altar llamado de Reyes. obra 
. xk 
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del siglo xv111, al cual va unida una tabla gótica del | table, y hay que admirar en él la puerta de maguí- 
siglo xi1 que representa la Adoración de los Magos. | fico trabajo de ornamentación y escultura policroma. 
La verja central del presbiterio es una joyu artísti- | Ln el tímpano de su arco hay un gran relieve que 
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ca, dividida en tres cuerpos, enlazados en sus ex- 
tremidades por esbeltas y labradas plantillas, sobre 
cuyas terminaciones se elevan primorosas agujas. 
El coronamiento de la verja parece una filigrana y 
por toda ella están distribuídos muchos doseles que 
cobijan estatuítas de esmerada ejecución. ln los 
frondarios respectivos forman parte del decorado 
tres grupos representando la Anunciación, la Asun- 
ción y Coronación, y Adán y Eva en el Paraíso. 
lista reja. según reza una inscripción, es obra del 
maestro Guillermo Ervenat, que la hizo. en 1517. 
El coro está emplazado en medio de la nave y ce- 
rrado por una buena verja; su hermosa sillería, de- 
bida al escultor pamplonés Miguel de Ancheta, es 
del siglo xv1. Junto á la puerta del coro se hallaba 
el mausoleo de los reyes de Navarra, construído en 
el siglo xv, que se trasladó para su restauración, 
pero sin tocaf el enterramiento de la cripta del coro, 
donde descansan los restos de García VII, San- 


cho VII, su mujer Sancha y su hijo Remigio; Teo-! 


baldo T, Enrique I, Velipe II y 
Carlos II; Carlos MI, su esposa l.eo- 
nor y cinco hijos suyos; Lanceoloto 
de Navarra y Ana de Cleves. prin- 
cesa de Viana. En el trascoro hay 
un suntuoso altar de pesada arqui— 
tectura grecorromana, obra del si- 
glo x1x; pero lo más importante del 
trascoro es un Crucifijo que se atri- 
buye al antes mencionado Ancheta, 
pero que muchos creen de Alonso 
Cano. 

El claustro es un cuadrado per— 
fecto. cada uno de cuyos lados está 
formado por seis arcos ojivales. sos- 
tenidos por dos haces de columnas 
y repartido por tres columnitas muy 
esbeltas. en las que se apoyan los ca- 
lados de la entreojiva. á todo lo cual 
sirve de base un zócalo de piedra con 
una verja de hierro que cierra todo 
el jardín. Hay en él dos especifica 


ciónes distintas del gótico que corresponden á di- | que hoy sirve de sacristía. 
versás épocas de su construcción, pero todo dentro 


de aquel estilo. En conjunto es obra sumamente no- 


representa el entierro de la Virgen, 
y la estatua de Nuestra Señora del 
Amparo ocupa el pilar central, deco- 
rado con relieves peométricos. En el 
mismo tramo del claustro, que es el 
del N., hay frente á las ventanas 
otros tantos arcos ornamentales exor- 
nados con vegetación con toda la. 
pureza del estilo ojival primario. 
lón el tramo del ángulo NL. hay el 
sepulcro de mosén l.eonel de Na- 
varra, hijo natuval de Carlos 11 y 
de su esposa. Sobre la urna deco- 
rada en su paramento con círculos 
de relieve vacen las efigies de di- 
chos personajes, en trajes del si— 
elo xv; lo más notable del monu- 
mento es un Apostolado, modelo del 
arte francés en la idad Media, 
aunque casi borrado. A la derecha 
del sepulcro hay una curiosa repre- 
sentación estatuaria de la Adoración de los Reyes, 
obra del siglo x1v. los tres primeros tramos de la 
crujía del E., en el coro, forman la portada de 
la capilla de la Barbazana. así llamada del prelado 
Awnaldo de Barbazano que la erigió. Se remonta 
probablemente á la misma época del claustro. y es 
de planta cuadrada y de bóveda octógona, arqueada 
en los ángulos y ocupados éstos por pequeñas bóve- 
das subalternas. En esta capilla está el sepulcro del 
citado obispo. Son también: notables el sepulcro 
del obispo Asiain, consistente en una hornacina for- 
mada por dos pilastras terminadas por pirámides de: 
crestería y un arco apuntado de hermosos calados; 
la capilla Preciosa, en cuyo interior se conserva un 
fresco de la Crucifixión, del siglo x1v; el sepulcro del 
conde de Gages, virrey de Navarra á mediados 
del siglo xvm; los restos de la catedral románica, 
hundida en 1390: la capilla de San Francisco Javier, 
cuyo interior fué antes refectorio, construído á prin- 
cipios del siglo xtv. La cocina de este refectorio, 
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tiene.una magnífica chi- 
menea, y en el centro conserva (trasladado desde el 
interior del coro, como se ha dicho) el mausoleo de 
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los reyes de Navarra, en alabastro, con las estatuas 
yacentes de Carlos el Noble y su esposa, ejecutadas 
por el escultor John Lome, en 1416, y rodeadas 
de 28 estatuítas representando personajes principa— 
les. Finalmente, la capilla de las Navas está cerra— 
da por una reja hecha con las cadenas que defendían 
la tienda del emir en la batalla de las Nuvas de 
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Tolosa; junto á su altar lay un casco que se cree 
perteneció al famoso Carlos 11 el Malo. En la misma 
<atedral se guardan una tabla de la Crucifixión per- 
teneciente á la escuela francesa del siglo x111 y que es 
un verdadero monumento del arte; un tríptico del si- 
glo xv; una arquilla de marfil arábigo-persa que con- 
tuvo las reliquias de santa Nunilona y santa Alodia; 
un Zdigiem crucis que junto con un trozo del manto 
de Jesús regaló el emperador Manuel Paleólogo á 
Carlos el Noble, con la tirma de dicho emperador 
que justifica su autenticidad: el Ziguum crucis está 
en un magnífico relicario gótico del siylo xv; una 
imagen de la Virgen, llamada hoy del Sagrario, y 
en otro tiempo la Real, ante la cual juraban reyes 
y príncipes. Según la tradición, fué traída á Espa- 
ña por el apóstol san Pedro, y, en efecto, es anti- 
quísima. Está hecha de madera negra muy dura, y 
en el siglo xi fué cubierta de una chapa de plata. 
Existe asimismo un trono de plata para la custodia, 
la cúal es también de plata y del Renacimiento; va- 
cias arquillas y relicarios con numerosos restos y 
anuchos ornamentos y documentos preciosos, estos 
últimos guardados en el archivo y uno de ellos re- 
«Jlactado en el año 829. 

Además de la catedral, tiene PAMPLONA las'parro- 
quias de San Saturnino (6 San Cernín), San Ni- 
<olás, San Agustín y San Lorenzo. San Satur- 
mino, la primera de Navarra en antigúedad y cate 
goría. es una mezcla de románico y gótico, hecha 
en los siglos x1 y x111. Una de sus fachadas tiene 
en su cuerpo bajo cinco grandes arcadas ojivales 
y por la central se entra en un espacioso vestíbulo 
«con bóveda de crucería del siglo xiv. y de allí, 
mediante cuatro gradas, á la puerta principal. A la 
izquierda se levanta una torre cuadrangular. El in- 
«terior tiene una sola nave, termina en un ábside del 
“siglo xi v su último tramo del E. está flanqueado 
por dos robustas torres. 
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La iglesia de San Nicolás se remonta al siglo x11, 
y su interior se compone de tres naves, con bóvedas 
ojivales en la central que substituyeron á la primiti- 
va; tiene crucero y ábside poligonal con tres planos 
perforados por esbeltas ventanas ojivales de sencilla 
crestería. La torre muestra haber estado coronada 
de matacanes y almenas. La parroquia de San Lo- 

renzo es de arquitectura grecorro— 

mana y sin otro mérito en la actua— 
lidad que el de la esbelta capilla de 

San Fermín, sit. en el lugar donde 

la tradición pone la casa nativa del 

santo. Fué terminada en 1717, ha— 
biendo -costeado las obras todos los 
navarros esparcidos por el mundo. 

La parroquia de San Agustín ocupa 

el antiguo convento de los Agustinos, 

y su fachada y torre se terminaron, 

respectivamente, en 1900 y 1902. 

Ll convento de Agustinas Recole- 
tas, fundado en 1634, carece de va— 
lor arquitectónico. El de Carmelitas 

, descalzos tiene una espaciosa nave y 
un retablo mayor barroco. La basí- 
lica de San lenacio ocupa un empla- 
zamiento delante de donde estuvo el 
castillo defendido por 1ñigo de Lo- 

vola contra los franceses en 1521 y 

fué levantada en 1694, en el lugar 

mismo en que cayó herido san Igma- 

cio, según declara una lápida conme- 
morativa. La iglesia de San Fermín de Aldapa está 
en el sitio donde la tradición supone que vivió el 
santo, y la de Santo Domingo, del antiguo conven- 
to de Dominicos, tiene forma de cruz latina, una es- 
belta nave y capillas ojivales. Además, hay en Pam- 
PLONA las iglesias ó capillas del Santo Andia, Es- 
cuela de Cristo. San Martín. Carmelitas descalzas, 
Dominicas y Visitación. 

El Palacio episcopal, construído en 1732. es ca- 
paz, pero de escaso mérito. 

En las afueras de la ciudad están el convento 
de San Pedro de Ribas con una imagen de la Vir 
gen. aparecida en el siglo x1iv; el de Capuchinos 
v el de Franciscanas misioneras, vulgarmente Las 
Blancas. 

Edifcios civiles. Yl Palacio provincial, edificado 
en 1847, posee un magnífico salón llamado regio 
con retratos de los reyes de Navarra y cuadros de 
los principales her:1os de la historia del país. Comu- 
nica con el Archivo de Navarra, que data de 1896, 
La fachada de éste es de estilo grecorromano combi- 
nado con el moderno y el cuerpo central de carácter 
corintio. Tiene cuatro salas altas y cuatro bajas des- 
tinadas á biblioteca é interesantísimos documentos 
y libros de todas clases: varios recuerdos del general 
Mina, etc. La Casa Consistoria] presenta una fachada 
de tres cuerpos: el inferior dórico. el segundo jónico 
y el tercero corintio con terrado y ático de frontón 
saliente, coronado por vuleares esculturas. Las co- 
lumnas de cada cuerpo están pareadas y cada par 
lleva su entablamento de arquitrabe, friso y cornisa, 
El gran arco de entrada al vestíbulo tiene entre sus 
columnas flanqueantes estatuas barrocas, y en su ar- 
chivolta y enjutas, adornos de mal gusto. Los vanos 
de los cuerpos superiores ostentan follaje y cartelas. 
En la doble escalinata hay una vieja tabla de mesu- 
rar con las medidas antiguas del reino. Están muy 
bien acondicionados en el interior el salón de recibir 
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y el de sesiones. En el piso superior está el Museo 
Sarasate, 

La Cámara de Comptos, donde estuvo establecido 
el Tribunal del mismo nombre hasta 1836, fué fun- 
dada por Carlos II de Navarra y fué declarada mo- 
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numento nacional; lo oenpan hoy la Comisión de 
Monumentos y el Museo Arqueológico. Ll Palacio 
de Justicia, terminado en 1898, obra del arquitecto 
Julián Arteaga, es de buen gusto con la fachada 
principal bien ornamentada y coronada por una 
crestería de piedra. en cuyo centro se destaca un 
grupo alegórico representando la Justicia y la Ley: 
su interior es sencillo y severo. Se llama Vínculo el 
edificio donde se halla establecida por el Ayunta- 
miento la venta pública de pan. Fué fundado en 
1527 y reconstruído en 1862. Otros edificios nota— 
hles son el Gobierno civil, la sucursal del Banco de 
lspaña, las oficinas del Crédito Navarro, la Allhión- 
diga, la Capitanía general y varios cuarteles. Las 
murallas de PamPLOxA se extienden por espacio de 
1.282 m. de E. 40. y 770 de N.áS. y está pro- 
tegida por dos fuertes, una luneta atrincherada 
una ciudadela; ésta y la mayor parte de los fuertes 
datan del siglo xvr. En las afueras de PAMPLONA se 
encuentra la cárcel. 

Uno de los monumentos conmemorativos peculia- 
res de PamPLONA es el levantado en 1894 á los Fue- 
ros, como protesta contra las pretensiones del en- 
tonces ministro de Hacienda, Gamazo. La obra se 
debe al arquitecto Manuel Martínez de Ubago y 
consiste en una base pentagonal. cuyo zócalo de 
5 m. de altura y 7 deanchura, de arquitectura romá- 
nica, modernizada en sus pormenores, contiene los 
escudos de las ciudades de Navarra y bellas inscrip- 
ciones. Está rematado por cinco figuras simbólicas 
e la Justicia. la Historia, la Autonomía, la Paz y el 
Trabajo. El segundo cuerpo, de 8 m. de altura, lleva 
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grabados en los cinco frentes los escudos de las cinco 
merindades de Navarra, y después arranca una co- 
lumna coronada de una matrona que enseña al pue— 
blo las cadenas y un pergamino con su sello que 
representa los Fueros. 

Hay también varias fuentes monumentales, sien— 
do las principales la de la Constitución. de forma 
cuadrada y orden corintio, adornada con jarroes 
y escudos de Pamproxa y antes coronada por una 
estatua representando la Beneficencia, trasladada 
recientemente á otra plaza: la fuente del Consejo, 
sencilla pero de buen gusto. que remata con la 
figura de Neptuno: la de la plazuela de Recoletas, 
de forma piramidul; la del León, que ostentaba un 
eran Jeón destruído en el bombardeo de 1823 y 
hoy termina en una corona, bajo la cual hay un 
león pequeño. etc. 

Religión, beneficencia e instrucción. ¡Sería largo 
enumerar las comunidades religiosas de uno y otro 
sexo establecidas en la capital de Navarra; algunas 
poseen buenos conventos. que hemos citado al tratar 
de los edificios religiosos: varias se dedican á la en- 
señanza y otras á beneficencia, Abundan las institu- 
ciones benéficas. El Hospital provincial data de fe— 
cha anterior al siglo xvi en el cual el arcediano Ra- 
miro de Goñy lo dotó y construyó su iglesia; su 


"portada es del orden jónico y su iglesia en forma de 


cruz latina consta de una nave de estilo ojival. Es 
vapaz para 600 camas, cuidan de él las hermanas 
de la Caridad, y su presupuesto anual excede de 
120,000 pesetas. En la Casa de Misericordia, cons- 
truída á principios del siglo xvxr, se albergan unos 
300 niños y niñas, a] cuidado también de las her— 
manas de la Caridad. Esta fundación depenae del 
Ayuntamiento. El hospicio y Casa de Maternidad, 
antes unido a] Hospital provincial, va á cargo de 
las mismas religiosas. El Asilo del Niño Jesús. fun- 
dado por las Siervas de María, sirve para recoger ú 
los hijos de las lavanderas durante el día. La Casa 
de la Santa Familia, dirigida por las hermanas de 
San Vicente de Paúl, está destinada á educar jóve- 
nes desamparadas y á colegio de párvulos. La Casa 
da Religiosas Adoratrices, con iglesia pública, es 
colegio de jóvenes arrepentidas ó en peligro de ex- 
traviarse. En el antiguo convento de Santo Domin- 
go, magnífico edificio que tiene un hermoso claustro 
con doble galería de columnas toscanas y rodeado 
de un buen jardín. se halla instalado el Hospital 
militar. A 3 kms. de la ciudad se levanta el vasto 
edificio de las Hermanitas de los Pobres, y en el 
emplazamiento antes ocupado por la iglesia de la 
Magdalena se encuentra el Asilo de las Josefinas, 
donde se da esmerada educación á jóvenes pobres. 
También se encuentra á alguna distancia de la po- 
blación el Manicomio vasco-navarro, que consta de 
25 pabellones que comunican entre sí por anchas 
galerías, alguna de las cuales llega á tener 270 m. 
de largo. Su coste, de 1.500,000 pesetas, y su fun- 
dación, se debe en gran parte á Fermín Daoiz, cu— 
yos restos reposan en la capilla del edificio. 
Oficialmente se encuentra á la cabeza de los esta- 
blecimientos de instrucción el Instituto general y 
técnico, en edificio construído en el año 1865, con 
una majestuosa entrada de cuyo fondo se eleva 
una escalera encristalada y dos galerías que dan 
al patio, elegantemente decoradas. En su excelente 
biblioteca abundan las obras antiguas y raras, pro= 
cedentes de los conventos. En el mismo edificio se 
han instalado las Escuelas Normales de maestros y 
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de maestras. Hay asimismo una Escuela de Artes 
y Oficios, una Escuela Municipal de Música, una 
Granja-escuela práctica de Agricultura regional, 
una Escuela de Música y una Academia de Dibujo. 
Son muy numerosas las escuelas municipales y na— 
cionales. Lutre los colegios particulares, sólo cita— 
remos, para no alargar este artículo, el de Madres 
Dominicas, ayudado por el Ayuntamiento, para la 

instrucción de niñas; el de los señores Huarte Her- 
manos, para alumuos de primera y segunda ense— 
ñanza; el de los Padres Escolapios, con igual objeto; 
el del Centro de Obreros y los de las Ursulinas y las 
Teresianas para viñas. 1l Seminario Conciliar fué 
establecido á fines del siglo xvi; á su lado está el 
Seminario Episcopal, destinado en su origen á retiro 
de sacerdotes y de ordenandos, y en el cual se fundó 
en 1581 el Colegio de San Francisco Javier como una 
sección dlel Seminario Conciliar. El Colegio de San 
Juan Bautista, erigido en 1734, tiene 12 plazas 
vratuitas para jóvenes del Baztán que sigan la ca- 
arera eclesiástica. Además de las bibliotecas inci- 
«lentalmente énumeradas, hemos de 
mencionar aquí la del Palacio epis- 
copal, construída en 1761, que con— 
tiene más de 13,000 volúmenes, al- 
gunas obras rarísimas y varios in- 
cunables. Posee igualmente el Cabil- 
do un monetario de cerca de 8,000 
monedas. 

Servicios públicos. Hasta 18953 
las principales fuentes de PamPLONA 
se surtían de un depósito que á su 
vez recibía el agua de Subiza, me- 
diante el acueducto de Noain, de 
165 kms. de largo; el coste de esta 
obra ascendió á 1.250,000 pesetas; 
pero desde dicha fecha llegan á ella 
las aguas de Arteta, para cuya traí- 
da hubo que construir varios puen— 
tes; el depósito de Mendillorri, 7 ki- 
lómetros de acueducto, 210 m. de túnel y 16 kms. 
de tubería. El alumbrado público es eléctrico desde 
1888 y procede de tres distintas fábricas. Se distin- 
gue PampLoOxA por su excelente alcantarillado y po- 
see un buen mercado público de dos pisos que se ter- 
minó en 1877 con un coste de cerca de 300,000 pe- 
setas; otro mercado para el ganado de cerda con su 

“correspondiente matadero; un fielato central de ar= 
bitrios municipales, donde están perfectamente aten- 


didas todas las necesidades propias de esta oficina, 
y un laboratorio municipal. El cementerio está sit. á 
poco más de 2 kms. al O. de la c. de PAMPLONA; 
tiene teléfonos para el interior de la población, uni- 
dos á la red interurbana española. 

Sociedades y espectáculos, Son bastantes las aso— 
ciaciones de toda clase existentes en PamPLONA, 
unas de carácter oficial, como la Cámara de Comer— 
cio y de la Industria y la Cámara de la Propiedad; 
otras políticas, como los Círculos Integrista, Jai- 
mista, Maurista y Republicano; varias de recreo ó 
deportivas, como el Nuevo Casino líslava, el Nuevo 
Casino de Pamplona, el Amaya Club, el Sporting 
Club y el Veloz Club; algunas profesionales y obre- 
ras, como la Asociación de Comerciantes de Ultra— 
marinos, la Asociación General de Empleados de 
Navarra, la Federación de Cajas Rurales Católicas 
de Navarra y la Federación Social, y muchas de ca- 
rácter religioso, una de las cuales tiene organizada 
una cocina gratuita para los pobres. Entre estas so- 
ciedades es digno de notarse el Orfeón Pamplonés, 
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uno de los mejores de España y que se ha dado á 
conocer ventajosamente en diversos puntos de la Pe- 
nínsula; dispone de un buen local propio. El Teatro 
Gayarre ocupa un antiguo convento de Carmelitas; 
su fachada, de piedra de sillería, ostenta una tribu- 
na central y cuatro columnas jóvicas que sostienen 
un entablamento coronado por un frontón con un 
reloj en marco de cartelas poco elegantes. Puede 
contener más de 800 personas. Además, existe el 
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llamado Salón Novedades, varias salas para cine- 
matógrafo, campos de sport, de'tiro de pichón y de 
lamw-tenis, dos buenos frontones y una plaza de toros 
que consta de tendido, grada cubierta y 100 palcos, 
además del de la presidencia, y donde cómodamente 
caben 8,000 personas. 

Entre los periódicos, sin mencionar los oficiales, 
se cuentan La Avaluucha, El Diario de Navarra, El 
Pensamiento Navarro, El Pamplonés, El Pueblo Na- 
varro, La Región Médico-Farmacéutica Vasco-Nava- 
rra, la Revista Agrícola, Industrial y Comercial de 
Navarra, el Viticultor Navarro y el Boletín de la 
Comisión de Monumentos. 

Industria, comercio y comunicaciones. PAMPLONA 
no deja de ser un importante centro industrial, á 
pesar del carácter agrícola que en ella predomina. 
Hay en ella manufacturas de abonos y productos quí- 
micos; aguardientes y licores: alpargatas, alquitrán 
vegetal. baldosas, básculas. fundición de bronce, 
cobre, hierro y campanas: bujías, calzado, camas de 
hierro. cemento. cerveza. cestas, curtidos, chocola— 
tes. chorizos, aparatos eléctricos, gaseosas, harinas, 
hielo, hormas, lencería, muebles, naipes, órganos; 
cerámicas, ceras, tejidos, géneros de punto, pastas 
pare sopa, pelotas, telas metálicas y zapatillas. El 
comercio es bastante activo, y está servido por los 
Bancos locales La Agrícola. Crédito Navarro y La 
Vasconia y por sucursales del Banco de España y 
del Hispano Americano. PAMPLONA es est. de ferro- 
carril de la línea que, procedente de Zaragoza, des- 
pués de bifurcarse en Castejón, corre hacia Alsa— 
sua. Parten de PamPLONA las siguientes carreteras: 
á Francia, por Baztán; á Francia, por el Bidasoa; 
á Francia. por Huarte v Larrasoaña; á rancia, por 
Huarte, Urroz y Aoiz; á Guipúzcoa. por Urriza; á 
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y Estella; á Belascoain, 4 Madrid, por el Carrascal 
y Tafalla; á Zaragoza. por Tafalla y Olite; á San- 
giiesa, Sos y Javier, por Monreal: á Lumbier y Va- 
lles de Roncal, Salazar. etc.. por Monreal; á Estella, 
por Tafalla y Oteiza; á Estella, por Ororbia y Echau- 
ri, y á Puente la Reina, por Campanas. Los princi- 
“pales hoteles de PampLoNA son el Grand Hotel, el 
del Norte. La Perla. La Bilbaína, el de Maissonave 
y el Quintana. Vías férreas: hacia el S., para Zara— 
goza; hacia el O., para Alsasua; hacia el N., para 
San Sebastián, y, hacia el E., para Sangiiesa (ferro- 
carril eléctrico). Y de Elizondo á Irún, por el Bi- 
dasoa. ; 
Historia. Créese que en lo antiguo PAMPLONA 
fué nombre de.región y no de la ciudad, la cual era 
conocida con el de 2ruña aun mucho tiempo después 
de la fundación del reino pirenaico. Su denomina- 
ción actual procede, empero, de todos modos de 
Pompelo 6 Pampeluna, con que la conocieron los ro— 
manos. En esta época apenas la menciona la histo= 
ria, y en los primeros años de la dominación visigó- 
tica gozó de independencia, salvo hacia el año 466, 
en que se apoderó de ella Eurico, y en 542, en que 
apenas la poseyeron por breve tiempo los francos 
Childeberto y Clotario. Leovigildo la hizo suya mo= 
mentáneamente, y los árabes la dominaron menos 
tiempo todavía, Parzce que á fines del siglo 1x em- 
pezó á ser considerada como capital de Navarra, pues 
Sancho Abarca se tituló por entonces rey de Pam- 
PLONA. Salvóla el mismo monarca de un ataque de los 
musulmanes, y PAMPLONA comenzó entonces á des- 
arrollarse, formándose barrios, uno de los cuales se 
llamó la Navarrería por habitar en él los descen- 
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dientes de los primeros pobladores. Entre estos ba— 
rrios hubo frecuentes luchas que procuró acallar 
Sancho el Fuerte por medio de un convenio, pero 
volvieron á reproducirse. En 1277 un ejército fran— 
cés incendió la Navarrería, que se había- declarado 
contra la reina Juana. En 1321 el obispo y el Ca- 
bildo cedieron al rey las que se llamaban cuatro 
villas de PamPLONA con varios castillos. En 1322, 
para evitar las discordias. se unieron las jurisdic— 
ciones de las tres entidades- que PAMPLONA com— 
prendía, á saber: la Navarrería, el Burgo y la Po- 
blación, y se formó un Consejo de 10 jurados. En 
1512 el duque de Alba se apoderó de la ciudad des- 
pués de dos días de asedio. aprovechándose de las 
disensiones de sus moradores. ln 1521 quiso re- 
conquistarla, con el auxilio de Francia, Juan d'Al- 
bret, y logró apoderarse del castillo que defendiera 
Ignacio de Loyola, quien no se rindió, ni al verse 
herido de una bala de cañón, que le rompió la pier- 
na derecha, haciéndolo sus oficiales cuando el in— 
victo defensor estuvo fuera de combate. A esta pro- 
videncial herida se debió la conversión del capitán 
Loyola, primero, y la fundación de la Compañía de 
Jesús, después [V. luwacio DÉ LoYoLa (SAN) y 
Jesús (Compañía bE)]. En 1808 el general francés 
d'Armagnac se apoderó á traición de la ciudad y de 
sus fortificaciones, y cuando, después de la batalla 
de Vitoria, Carlos de España puso sitio á PAMPLONA, 
los franceses proyectaron volarla, pero ante la ame— 
naza de ser pasados á degiiello si lo hacían, cambia- 
ron de intención. y pocos días después se rindieron 
(V.. Ocupación y sitios de Pamplona). Durante las 
guerras civiles fué centro de las fuerzas liberales. y 
en sus alrededores se libraron importantes combates. 
En 1841 el general O'Donnell sublevó parte de la 
guarnición y se hizo dueño de la ciudadela, pero 
atacado por el resto de las tropas y por la milicia, 
hubo de huir. PamPLONA lleva los títulos de Muy 
Noble, Muy Leal y Muy Heroica ciudad. En 1495 
existía ya una imprenta en PAMPLONA. 

Ocupación y sitios de Pamplona. Los cuerpos de 
ejército de Dupont y Moncey habían entrado á prin- 
cipios de 1808 en territorio español con el pretexto 
de marchar á Portugal, dirigiendo el primero una de 
sus divisiones á Segovia y el seyundo otra á Aranda 
le Duero. puntos 
bastante distantes 
de las líneas que 
aparentaban seguir 
los dos cuerpos de 
ejército y asentados 
precisamente en las 
dos únicas vías de 
comunicación con 
Madrid. A este mo- 
tivo de alarma pa- 
ra el Gobierno es- 
pañol siguió otro 
más grave aún, 
aunque no tan sig- 
nificativo de mo- 
mento: la entrada A 
en España de los cuerpos de observación de los Piri- 
neos orientales y occidentales y el alojarse en Pam-= 
plona el general d('Armagnac, que el 7 de Febrero 
había penetrado en la Península por Roncesvalles 
con 2,500 hombres y á quien seguía inmediatamente 
el resto de la división. Apenas acababa de llegar el 
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general francés cuando solicitaba del virrey, mar= 
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qués de Vallesantoro, que «se le franquease la ciu- 
dadela para entrar en ella 300 ó6 400 hombres de 
sus tropas con el objeto de hacer el servicio en ella 
con los nuestros, teniendo igual solicitud para con 
la plaza». El virrey se opuso, pero llegó á conceder 
que mientras él consultaba el caso con el Gobierna 
español, el general francés lo hiciese con el suyo, sus- 
pendiendo Moncey lo que decía estaba determinado á 
ejecutar, según las órdenes é instrucciones que decía 
tener. Y así debía ser, como lo demostró cumplida— 
mente la estratagema de que se valió para apoderar- 
se de la ciudadela de Pamplona. Los franceses se 
aprovisionaban en los almacenes de la ciudadela. y 
para ello acostambraban á mandar un corto desta- 
camento; el 16 de Febrero los 60 hombres des- 
tinados á la provisión se presentaron como de ordi- 
nario á la puerta de la fortaleza. Mientras unos dis- 
traen la atención de la guardia española lanzándose 
bolas de nieve, otros, en grupo compacto, como abu- 
rridos ó atentos sólo á su misión, se dirigen á la en- 
trada de la ciudadela, situándose encima del puente 
levadizo y bajo la bóveda de la puerta. A un mo- 
mento dado, cuando la mayor parte de los soldados 
españoles estaba fuera, atropellan al centinela, Je 
desarman y corren al armero para apoderarse de los 
fusiles. 'Acuden los franceses que se lanzaban pelo= 
tas de nieve, reforzados por 100 granaderos que 
d'Armagnac había introducido clandestinamente en 
un alojamiento situado enfrente y á corta distancia 
de la ciudadela, y por un batallón del 47 acuartelado 
no lejos de allí. apoderándose entre todos de la mu- 
ralla antes que la guarnición española pueda volver 
de su sorpresa y mucho menos ponerse en estado de 
defensa. Ll general francés unió la ofensa al escar— 
nio, dirigiendo al virrey una comunicación dándole 
cuenta del hecho y añadiendo «que lejos de alterar 
aquel suceso la buena harmonía entre españoles y 
franceses, debía considerarse como un lazo más en— 
tre dos aliados recíprocamente leales». Este hecho 
demuestra que en tiempo de guerra se ejecutan actos 
que en otras ocasiones merecerían los más duros ca- 
lificativos; eh 1808 nosotros sufrimos vejaciones de 
los franceses y siglos antes los franceses las habían 
sufrido de nosotros. 

La plaza, de un modo tan poco caballeresco ocu— 
pada, estuvo en poder de los franceses hasta la ter 
minación de la guerra, siendo sitiada por la división 
inglesa de Picton al retirarse los invasores después 
de la batalla de Vitoria. El gobernador de la plaza, 
general Cassan, se encerró en la ciudadela por no 
tener fuerzas suficientes para defender el recinto y 
obras exteriores, empezando el bloqueo en Junio de 
1813. Intentaron los sitiados varias salidas para 
romper el cerco, y acabaron por perder las esperan- 
zas al no tener resultado las operaciones emprendi- 
das por Soult (V. Batalla de Sorauren) para levan— 
tar el sitio. cada vez más estrechado por los españo- 
les mandados por O'Donnell, que habían relevado á 
los ingleses en la noche del 13 al 14 de Julio. 

Las operaciones en que hubieron de tomar parte 
los sitiadores, obligándoles á desguarnecer algunos 
puntos de la línea de bloqueo, permitieron, aunque 
á costa de bastantes bajas, la entrada en Pamplona 
de algunos víveres. En Agosto se reforzó el ejército 
sitiador al mando del general España, intentando los 
franceses el día 9 de Septiembre una salida, logran- 
do sorprender al general español, que resultó herido 


en la rodilla. Careciendo la guarnición de todo re- 


curso, intentó Cassan amedrentar á los sitiadores 
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amenazando con volar las fortificaciones que había 
empezado á minar, sepultando á los pamploneses. 
que aun residían en la plaza y abriéndose camino la 
guarnición por entre las ruinas. El general España 
no hizo caso alguno de tales amenazas, y viendo el 
general francés que en cambio aumentaban de día en 
día las deserciones que pocos antes se habían inicia- 
do, aceptó el día 30 de Octubre las condiciones im— 
puestas por el general sitiador, saliendo la guarni- 
ción francesa de Pamplona con los honores de la 
guerra para entregarse prisionera á 600 m. de la 
barrera y ser conducida á Inglaterra. Los españoles. 
entraron en la plaza el 1.2 de Noviembre de 1813. 

Cruz de Pamplona y Bayona. Condecoración crea- 
da por Fernando VII, rey de España, el 4 de Junio 
de 1815, y que se concedió á los que más se distin 
guieron en los bloqueos de Pamplona y de Bayona 
de Francia. Es una cruz de cinco aspas esmaltadas 
en blanco, entre las cuales hay otras flores de lis, y 
encima de la superior una corona de laurel. Un óva- 
lo esmaltado de azul ocupa el centro y á su alrede— 
dor se lee el lema: 41 valor y disciplina. En medio 
del óvalo hay la cifra de Fernando VII sobre un 
rombo encarnado, y en el anverso la inscripción 
Pamplona y Bayona, 1813-1814. La condecoración 
iba pendiente de una cinta encarnada con filetes 
dorados en los cantos. 

Bibliogr. Moret, Anales del reino de Navarra 
(Tolosa, 1890); Pérez, La Santa Casa de Loyola (Bil- 
bao. 1891); Madrazo, España, sus monumentos y ar- 
tes (Barcelona, 1886); La Fuente, Historia de las 
Universidades de España (Madrid, 1885); Melida, 
Album de Javier (Madrid, 1901); Alvarado, Guía del 
viajero en Pamplona (Madrid, 1904); Altadill, Geo— 
grafía general de Navarra (Barcelona, 1916). 

Paruprona. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Duran- 
go. mun. de Mapimí; 540 h. 

PamproNa. Geog. Grupo de tres minas de plomo 
en el Perú. dep. de Ancash, prov. de Cajatambo, 
dist. de Gorgor. Están sit. en Maras, y su ley es 
de 10 milésimas. 

PamproNa. Geog. Pobl. de Filipinas. isla de Lu— 
zón, prov. de Cagayán; sit. cerca del mar, en la 
oril. izq. del río que se llama también Pamplona y 
está formado por el Apayao y el Marag, á 127 kms. 
de Tuguegarao; unos 3,200 h. Produce arroz, maíz, 
borona, camote, gabe, ube, lutlo. caña de azúcar, 
plátanos, naranjas, limones, cocos, bonga, café, 
vino-y vinagre de nipa, petates. bejucos y maderas. 
Correos; Juzgado de paz. [| Pobl. de la misma isla, 
prov. de Camarines, sit. al O. de San Fernando y 
á 8 kms. de Nueva Cáceres; 4,000 h. Produce aba- 
cá, camote, cacao. caña de azúcar y maíz. Escuelas 
públicas; Juzgado de paz; Correo; fab. de sillas de 
bejuco. 

PampLoNa (Pasgo Dr). Geog. Cas. de la prov. y 
mun. de Zaragoza. 

PampLoNa. Geog. Prov. de Colombia, dep. Norte 
de Santander. Se compone de los mun. de Pamplo— 
na, Cácota, Cucutilla,Chitagá, Labateca, Mutiscua, 
Silos y Toledo, con 43,362 h. en junto, según el 
censo de 1912. El clima de la provincia es más bien 
templado y en su fértil territorio se producen cerea- 
les, frutas varias, plátanos. palos tintóreos, gomas, 
resinas y plantas medicinales. Hay también minas de 
oro, carbón de piedra, azufre y mica. Su capital es 
la e. de igual nombre. 

PampLoNa. Geoy. C. de Colombia, dep. Norte de 
Santander, cap. de la prov. y sede de la diócesis de 
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su nombre, sit. 4 420 kms. de Bogotá y 2,303 m. 
le altura, bajo los 79 12' 30" de lat. N. y 1913/13" de 
long. E. del Meridiano de Bogotá. Está rodeada de 
altas montañas y envuelta frecuentemente en nieblas, 
por lo cual su clima, aunque sano, es frío y desapa- 
cible, y tiene una temperatura media de 17% C. Las 
calles de la ciudad se extienden en una fértil llanura 
bañada por el río Pamplonita, y se distinguen por su 
regularidad; pero sus edificios, aunque cómodos, no 
son artísticos y no dan á la población un aspecto 
alegre. Con todo. mirada desde las alturas vecinas, 
asomando sus torres y tejados por entre el verde de 
las huertas, presenta una vista pintoresca. Según el 
<enso de 1912, la población de PampPLONA asciende á 
14,834 h. Entre los edificios más importantes de 
PAMPLONA se cuentan la catedral, las iglesias de 
San Francisco, Santo Domingo y San Agustín, pro- 
cedentes, respectivamente, de los extinguidos con- 
ventos del mismo nombre; la del monasterio de San.- 
ta Clara, las de Santa Bárbara, el Carmen y San 
Juan de Dios, el Seminario, el Hospital, el Teatro, 
etcétera. La población tiene oficinas postal y tele- 
gráfica. un Colegio particular, Escuela de Enseñan- 
za Profesional y varias de primeras letras, tanto pú- 
blicas como privadas, para niños de uno y otro sexo; 
Seminario Conciliar, ya mencionado; un Asilo de 
Ancianos Pobres y otro para niños, varios estableci- 
mientos de baños, dos periódicos, diversos hoteles é 
industrias de fab. de objetos de bronce y cobre, cur- 
tidos, fundición, fósforos y destilería. En sus fértiles 
alrededores se produce muy buena fruta y otros ve= 
getales de cultivo. 

Historia. PAMPLONA fué fundada en 1549 en el 
valle llamado del Espíritu Santo, por Pedro de Ur- 
súa y Ortún de Velasco. convecinos de Málaga, y se 
le dió su nombre en recuerdo de la ciudad natal de 
Ursúa en lspaña. En seguida se nombró Cabildo 
entre los conquistadores, y fueron sus primeros re- 
gidores Jorge de Albear, Andrés de Acebedo, Her- 
nando de Mescua, Juan de Tolosa, Sancho de Vi- 
llanueva, Juan Andrés, Juan Rodríguez, Pedro 
Alonso. Juan de Torres y Beltrán de Unzueta. 
nombres dignos de memoria por ser de hombres au- 

“daces que se lanzaron á explorar por vez primera 
esas regiones. Los primeros alcaldes fueron Alonso 


«le Escobar y Juan Vásquez. El rey dió á Pampro-, 


xa el título de ciudad en Agosto de 1555. En las 
inmediaciones, llamadas las Vetas montuosas, Baja 
y el Río de Oro, fué donde primero tuvo el Nuevo 
Reino de Granada asiento y explotación de minas, 
y fué tan grande la fama que alcanzaron. las de 
PampLoxa, que hizo ir allí mucha gente de España; 
uno de tantos fué el padre Benito de Penalosa, que 
fué á recoger limosnas para hacer una corona á la 
Virgen de Monserrate, y anduvo tan feliz que, se= 
gún él mismo refiere en su obra intitulada Quinta 
excelencia del español (cap. 1), tuvo para hacer la 
corona de peso de 12 libras de oro de 22 quilates. 
con 2,500 esmeraldas, y emplearon un año en la 
obra seis artífices. Algún tiempo después se funda— 
ron en PampPLoNa conventos de dominicos, francis- 
canos, agustinos y de monjas de Santa Clara, y 
hubo un gran hospital y colegio de jesuítas. Los 
dominicos tomaron posesión del convento en 1563, 
y como el arzobispo Barrios tenía gran interés por 
las misiones entre los indios, invistió 4 los padres 
de facultades para que pudiesen ejercer el ministerio 
de párrocos; por lo cual empezaron su labor evan- 
gélica con gran fruto, los padres Pedro Velasco, 
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Juan Pérez, Miguel de Victoria, Miguel de Santa— 
maría, Juan de Aliaga y Francisco Cabeza, y evan- 
gelizaron las tribus de los tequies, servitaes, guaca- 
mayos y mohavitas. Al principiar el siglo xvu las 
religiosas del monasterio de la Concepción de Pam- 
plona, recibieron Ja orden de que se sujetaran á la 
obediencia dé su religión substrayéndose de la del 
ordinario eclesiástico, providencia dictada por el 
provincial de los franciscanos, fray Francisco de 
Sande, hermano del presidente del Nuevo Reino 
de Granada, lo cual dió lugar 4 serias desavenen— 
cias entre este personaje y el arzobispo Loboguerre- 
ro, y éste obtuvo luego que las monjas volviesen á 
su obediencia en 1602, Pamprowa recibió la visita 
del venerado arzobispo Arias de Ugarte en 1623, y 
allí el mismo prelado consagró de obispo de Santa 
Marta á su provisor Leonel de Cervantes, arcediano 
que había sido de la catedral de Santa Fe de Bo- 
gotá. Aquel mismo año se fundó en PampLONA el 
Colegio de estudios superiores de los jesuítas, con 
el apoyo del arzobispo Arias y por la generosa do- 
nación de Pedro Estévez Rangel, cura beneficiado 
de la iglesia, quien dejó su hacienda para las rentas 
del instituto; los padres Juan Gregorio y Mateo de 
Villalobos inauguraron la enseñanza, En PampLoNa 
se hallaba el arzobispo Almansa en 1633, cuando 
principió la peste general que diezmó las poblacio— 
nes del Nuevo Reino, calamidad en que dicho pre- 
lado dió pruebas de su celo y de su generosidad, 
distribuyendo su fortuna entre los pobres. En 1644 
padeció PamPLONA con el terremoto que dejó la ciu- 
dad en ruinas, según relación del Cabildo á la Real 
Audiencia, por lo cual el Gobierno y la Junta de 
Tribunales dictaron especiales providencias en favor 
de la ciudad, y el presidente Saavedra dió un de- 
creto en Honda, que fué el último acto oficial de 
ese magistrado. La Audiencia ordenó al gobernador 
de Tunja que fuese 4 PamPLONA á reedificarla á cos- 
ta, en parte, del real erario. En 1810 (4 de Julio) 
los vecinos dieron el grito de independencia. En 1875 
sufrió de nuevo la ciudad por causa de un terremo- 
to. No lejos de aquella ciudad el general Rafael 
Reyes dió la batalla de Enciso, que en 1896 devol- 
vió la paz á la República. V. Historia de Nueva 
Granada, por José María Groot. 

PAMPLONA (MIGUEL DE). Biog. Militar y religioso 
español, n. en Pamplona en 1719, hijo de don Juan 
González, marqués de González, gobernador de di- 
cha plaza, y de doña Catalina Bascoutt de Grini, 
marquesa de Borghetto, grande de Parma. Tenía 
además el título de conde del Asalto. Concluídos 
sus estudios, concurrió á la guerra de Italia en 
1733; en la de 1745 alcanzó el grado de coronel 
y fué edecán del general conde de Gages. Asistió á 
muchas funciones de guerra; hallíbase de coronel 
en el regimiento de Murcia y era cruzado de la or- 
den de Calatrava cuando entró de religioso en el 
convento de Guastalla (Parma) en 1752. Ya sacer- 
dote, pasó al Nuevo Mundo, nombrado visitador de 
los misioneros capuchinos de Santa Marta, Río Ha- 
cha y Valledupar, en el Nuevo Reino de Granada. 
En 1776 dió allí comienzo á la visita de la orden; 
subió luego el río. Magdalena y en la capital, Santa 
Fe. se detuvo á tratar importantes asuntos de su 
misión con el Gobierno. El virrey Manuel Antonio 
Flores le atendió con la deferencia que merecía el 
religioso y con el afecto de la amistad que les unía 
como antiguos compañeros de armas en servicio del 
rey. PampPLONA comprendió cuán importante podría 
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ser al progreso de las misiones capuchinas la funda- 
ción de un hospicio de la orden en la capital del vi- 
rreinato y comunicó al virrey su proyecto, de acuer- 
do con el arzobispo Agustín Alvarado, quien le 
apoyó generosamente contribuyendo con su propio 
peculio con una limosna de 30,000 pesetas para 
costo de fábrica. Regresó PampLONA á España y 
presentó á la corte su solicitud para la fundación 
indicada. En 1778 obtuvo la R. O. que le permitía 
“conducir 18 religiosos á la capital del virreinato 
«le Nueva Granada, y dispuso que los padres Félix 
de Gayanes y Domingo Bocairente se traslada— 
sen á Bogotá con el objeto de preparar el hospi- 
eio. lo que efectuaron y obtuvieron que el virrey 
Flores oficiase al Cabildo eclesiástico para activar la 
entrega del edificio, lo que se hizo solemnemente 
comisionando por parte del virrey al regidor José 
Groot de Vargas Machuca, y por parte del Cabildo 
eclesiástico al canónigo José Isabella. Grandes fru- 
tos obtuvo el Nuevo Reino con las misiones que 
salieron de allí, merced á la iniciativa y constante 
labor de PAMPLONA, acerca de lo cual da interesantes 
pormenores el historiador Grroot en el t. II de su 
importante obra. Al regresar de nuevo á España el 
diligente visitador, cayó prisionero y fué conducido 
á Londres en 1781. Libre ya, pasó á Madrid al año 
siguiente, y el rey le obligó á admitir el obispado 
de Arequipa. Regresó á América; consagróse en 
Río de Janeiro, se dirigió á Buenos Aires, y á su 
paso por Chuquisaca consagró el obispo de Santa 
Cruz, Alejandro Ochoa. En 1783 tomó posesión de 
su iglesia, pasó á Lima para tratar asuntos de su 
“obispado con el virrey Jáuregui; visitó, de regreso, 
toda su diócesis, y hallándose en Moquegua cuando 
el terremoto del 15 de Mayo de 1784, hizo peniten- 
“cia pública para dar ejemplo. Distribuyó á los pobres 
sus rentas, dió al monasterio de Santa Catalina 
17,000 pesos, é instituyó un hospicio para mendigos. 
En Julio de 1784 subió al volcán Misti, en cuya 
cima fijó una cruz monumental de hierro. Durante 
su gobierno eclesiástico hubo de sostener competen- 
cias sobre jurisdicción con el corregidor Ramón 
"Arias, en las que intervinieron el virrey Jáuregui y 
las Audiencias. En 1786 renunció el obispado y re- 
gresó á España; entró en el convento de la Pacien- 
cia, en Madrid, y murió allí el 11 de Marzo de 1792 
á los setenta y dos años de edad. 

Bibvliogr. José Manuel Groot, Historia eclesiás- 
tica y civil de Nueva Granada (t. 1 y II de la 2.* 
edición). 

DampLONA (NicoLÁs DE). Biog. Militar español 
del siglo xvr (casi todos los historiadores le apelli- 
dan como queda consignado, pero en rigor su ape- 
llido era Muñoz de Pamplona). Capitán en Filipinas 
y alcalde ordinario de Manila, fué uno de los prime- 
ros que, con el comisario de la Inquisición [V. Pa— 
TERNINA (José DE)], en la madrugada del 10 de Oc- 
tubre de 1668 entraron en palacio y apresaron al 
gobernador y capitán general de las Islas, Diego 
de Salcedo, cuando éste se hallaba en su cama pro- 
fundamente dormido. Por lo que PamPLOwA se sig- 
nificó en aquel crimen político, fué condenado, luego 
de mucho tiempo. á diez años de presidio, y aunque 
después fué indultado, la historia no le ha levantado 
la condena. 

PaupLona (Pebro Dz). Biog. Miniaturista espa— 
ñol del siglo xr1r, conocido por la Biblia en dos to- 
mos y en vitela fina, que escribió y pintó para el 
rey Alfonso el Sabio, el cual la donó á la Biblioteca 
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de la catedral hispalense. En la última hoja del se 
gundo tomo dejó el miniaturista esta inscripción: 
Hic liber expletus est: sit per saecula letus 
scriptor. Grata dies sit sibi. Sitque quies. 
Seriptor laudatur scripto, Petrusque vocatur, 
Pampilonensis. Ei laus sit, honorque Deo- 
PamProna Escubero (Rararr). Biog, Novelista 
español contemporáneo, u. en Zaragoza el 24 de 
Enero de 1865. Cursó sus estudios en las Univer 
sidades de Zaragoza y Madrid y Escuelas de Co- 
mercio” de Zaragoza y Barcelona, doctoráudose en 
derecho y tomando el títu= 
lo de profesor mercantil. Al- 
ternó sus aficiones litera= 
rias con .las políticas, des- 
empeñando en plena juven= 
tud los cargos de alcalde de 
su ciudad natal y vicepresi- 
dente de la Diputación, mi- 
litando en el partido conser- 
vador, de cuyo Comité fué 
presidente; siendo diputado 
provincial representó á la 
Diputación de Zaragoza en 
el Congreso Pedagógico de 
Madrid de 1892. Dedicó 
también no pocas de sus energías á las cuestiones 
sociales, desempeñando el cargo de secretario ge- 
neral de la Sociedad Aragonesa de Amigos del País 
y fundando la Cooperativa de San Antonio para la 
construcción de casas baratas y el bazar obrero titu- 
lado Bazar del Hogar Modesto. Sus obras literarias 
que le llevaron á la presidencia de la Sección de 
Literatura del Ateneo de Zaragoza, de cuya socie= 
dad fué también vicepresidente, son las siguientes: 
Cuartel de Inválidos (novela premiada en el Concur- 
so de la casa editorial Henrich de Barcelona), Zn- 
gracia, Tierra prometida, Boda y mortaja, Juego de 
damas, El camino de los ciegos, Los pueblos dormi- 
dos, El hijo de Parsifal, Expiación, La nueva era, 
que forma una trilogía; E1 asalto del fuerte Aven— 
tín, El cura de misa y olla, Siestas del silencio 
(cuentos aragoneses), Compendio de la vida de santa 
Teresa de Jesús, Crónica de la Exposición Hispano- 
Francesa, celebrada en Zaragoza en el año 1908; Don 
Martín «el Humano» (novela), publicada reciente 
mente, teniendo en prensa y en preparación otras 
dos novelas, que llevan respectivamente los títulos 
de Los amarillos y Las tamboras. Ha colaborado, 
además, en varios periódicos y revistas, como Blan- 
co y Negro, Cultura Española, Revista de Aragón, 
Labor Nueva, etc., etc. Su actividad literaria ha au- 
mentado en estos últimos años, en que se encuentra 
imposibilitado, por la enfermedad, de hacer la vida 
activa á que estaba acostumbrado, reflejíndose en 
sus últimas obras, quizá más que en las escritas en 
plena salud, un dulce humorismo que encanta por 
lo bondadoso é ingenuo. La mayor parte de las no- 
velas de PampLONA EscubEroO son de ambiente ara= 
gonés, mejor dicho, zaragozano, y con ellas recorre 
el lector la ciudad, mientras el autor evoca paisajes 
y costumbres que aumentan el interés dela fábula, 
casi siempre sugestiva, aunque sencilla y sin com- 
plicaciones. Hablando de PampLoNA EscupEro, dice 
Andrés González Blanco: «... Es de los novelistas 
sanos y fuertes, de buena cepa castellana; de los que 
tienen la franqueza de hacer novela plácida y ho- 
nesta, que deja paz en el alma. Pamplona Escudero 
es de la estirpe de Alarcón, de Pereda, de Palacio 
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Valdés, no en todas sus obras, y de la Pardo Ba- 
zán en a:gunas. Con esto quiere decirse que hace 
novela que, sin ser ñoña, es sedante y pacata y no 
cae bajo la acción del Código penal, como ciertos 
mamotretos de hoy... Las novelas de Pamplona Es- 
cudero están escritas en un estilo claro, sin dislo- 
caciones, sin martingalas que despatarren al lector, 
con una limpidez que es su mejor cualidad. La net- 
teté est le vernis des maitres, ha dicho el gran 
pensador francés Vauvenargues. Pamplona posee en 
alto grado esa nitidez de estilo... escribe en un es— 
tilo claro y jugoso, sin afectaciones ni alambica- 
mientos; estilo que da siempre la sensación precisa 
de lo que se quiere decir, aunque en ciertas ocasio- 
nes peque de incoloro y frío.» 

PAMPLONADA. f. Amér. Tontería; cosa de 
poca entidad ó importancia. 

PAMPLONITA ó SAN FAUSTINO. (eo. 
Río de Colombia, en el dep. del Norte de Santan- 
der. Tiene sus fuentes cerca y al N. de la c. de 
Pamplona; riega la prov. de este nombre. entra en 
la de Cúcuta, y allí recibe por la der. las aguas del 
Táchira, que hasta entonces sirve de límite entre 
Colombia y Venezuela. El PamrLoNITA continúa 
marcando la divisoria entre los dos países hasta la 
desembocadura de la quebrada de Don Pedro, pasa 
por la ald. de San Faustino, del cual toma uno de 
los nombres con que es conocido, y por fin, des. en 
el Zulia. Su curso, durante el cual recibe varios 
afluentes, está comprendido entre los 7 y 9” lat. N. 
y 1 y 2% long. E. del Meridiano de Bogotá. 

PAMPO, PA. adj. Chile. Extendido, llano. Así 
se dice plato PAMPO en contraposición á plato so- 
Pero. 

PAMPÓN. (LEtim.—Aum. de pampa.) m. Perú. 
Corral grande que suele servir de recreo ó para 
cualquier otro uso. 

PAMPONIO (San). Hagiog. Mártir de Alejan— 
dría que padeció por confesar á Cristo con muchos 
otros compañeros. Se conserva su memoria en varios 
martirologios antiguos, y su fiesta se celebra el 18 
de Marzo. (Acta SS., Marzo, t. 11, págs. 618-619.) 

PAMPOPAS. m. pl. Ztnogr. Tribu de indios 
de Méjico, perteneciente á la familia. tejanocohauilte- 
ca. Habitaba al E. de Parra y N. de Saltillo, en el 
actual Estado de Coahuila. Hoy está extinguida, 

PAMPORCINO. (Etim. —De zan y porcino.) 
m. Bot. V. PAN DE PUERCO. 

PAMPOSADO, DA. (Etim.— De pan y posa— 
do.) adj. Desidioso, flojo y poltrón. . 

PAMPREPIO. bioy. Polígrafo egipcio, del cual 
sólo se encuentran escasas é inciertas noticias en 
Suidas. Vivió probablemente en el siglo y, y dedi- 
cóse á las letras y especialmente á la poesía, alcan— 
zando gran fama en su patria. Después pasó á Ate- 
nas, donde abrió escuela, pero á causa de Jas dife 
rencias que tuvo con el ateniense Teágenes, se vió 
obligado á emigrar á Constantinopla, y allí, prote- 
gido por el cortesano Illo, obtuvo una cátedra. Sus 
continuos alardes de paganismo y el sospecharse que 
era cómplice de su protector que había organizado 
un complot, le hicieron perder la cátedra y la vida. 
Según Suidas escribió dos obras: Exposición etimo— 
ligica y La Isáurica. pero las dos se han perdido. 

PAMPRESBITERIANO, NA.adj. Panpres- 
BITERIANO. V. la nota explicatoria de la palabra 
PAMBABILONISMO. 

PAMPRINGADA. f. Pringada de pan. || fig. 
y fam. Cosa necia y fuera de propósito. 


PAMPLONADA — PAMPSIQUISMO 


PAMPROUX. (Geoy. Pobl. de Francia, dep. de 
Deux-Sévres, dist. de Melle, cant. y á 6 kms. NE. 
de Mothe-Sainte-Héraye, junto al Pamproux, afluen- 
te der. del Séevre-Niortaise, á 80 m. de altura; 
1,240 h. (2,160 con el mun.). Comercio de gana= 
dería, Magníficas fuentes que afluyen al Pamproux 
y al Caverne de la Roche-Pouffin, y que forman un 
lago, en el que, con las lluvias, se inicia un torren- 
te. Dicho lago, de gran extensión, comunica con 
una hermosa fuente, de la cual nace el Pamproux. 
Campanario románico. Est. en la 1. f. de Poitiers á 
la Rochela. 

PAMPSIQUISMO. m. Filos. Lo que acerca 
del pampsiquismo conviene aquí exponer, se puede 
reducir á los tres puntos siguientes: I, Exposición; 
II, Crítica, y II, Origen de la doctrina pampsiquista. 


1. — Exposición 


Con esta palabra, compuesta de las voces griegas 
pán, todo, y phsyche, alma, se designa aquella doc- 
trina que afirma no solamente vivir los animales y 
plantas, sino también los cuerpos anorgánicos; es 
decir, todos los seres del Universo. Distingue bien el 
sentido común y la sana filosofía entre el mundo or- 
gánico ó de los cuerpos que viven, y el anorgánico 
ó de los cuerpos sin organización y sin vida. Recla- 
zan, con todo, esta distinción gran número de filóso- 
fos, principalmente modernos, como infundada, ya 
que, según ellos, todos los seres, aunque en diferen- 
te grado, gozan del privilegio de la vida. 

Tal doctrina fué ya patrocinada en la antigiie— 
dad por algunos filósofos griegos, por Tales, verbi- 
gracia, Anaximandro, Anaximenes, Diógenes de 
Apolonia, Heráclito, Parménides, el atomista Em- 
pedocles y otros varios de diferentes escuelas. Pla-- 
tón fué el primero, según parece, que concibiendo 
poéticamente el mundo dijo estar éste informado por 
su alma correspondiente, considerándolo, por lo tan- 
to, como un animal viviente (1. 12 de leg. y otros lu- 
gares). Contemplando Jos estoicos la perfección del 
Universo afirmaron, con concepción panteísta, estar 
éste penetrado por cierto espíritu ó mente vivifica— 
dora que lo invadía todo y todo lo animaba. An cae- 
tera mundus habebit omnia, decía Cicerón, hoc unum, 
quod plurimi est, non habevit? Atqui certe nihil om— 
nium rerum melius est mundo, nihil praestabilius, 
nihil pulchrius; mec solum nihil est, sed ne cogitari 
quidem quidguam potest. Et si vatione et sapientia 
nihil est melius, necesse est hanc inesse in eo, quod 
optimum esse concedimus (Cic., 1.2 De nat. deor., e. 7). 

Olvidada por mucho tiempo tal sentencia, resucitó 
en la Edad Media con Escoto Erigena, David de 
Dinant (V. santo Tomás, S. Theol., 1, q.3,a. 8; 
Sum. c. gent., 1.1, c.26), y más tarde, en la épo- 
ca del Renacimiento, con Paracelso, Cardano, Tele- 
sio, Jordano Bruno, Campanella y otros, siendo muy 
común en la filosofía moderna. Así, por, ejemplo, de- 
cía Bacón que «en todas partes hay percepción». 
Espinosa asegura estar todas las cosas «aunque en 
diferente grado animadas». Encuentra Leibniz en 
cada mónada, vida y cierta representación del Uni- 
verso. La defiende en su libro Zend-Avesta Fechner, 
y extensamente Lotze en el suyo Microcosmus. Seho- 
penhauer y su discípulo Hartmann han de ser tam— 
bién tenidos como sus propugnadores. Asimismo 
Wundt (en su obra System der Philosophie, Leip- 
zig, 1889), como también Haeckel (Aenigmata mun- 
di), con gran número de filósofos de su escuela y de 
la de Darwin; que confesando no poder tener su ori- 
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gen nuestra conciencia en el puro movimiento me- 
cánico, se ven precisados á decir existía ya esta per- 
fección, aunque oculta, en los mismos átomos. Pre- 
yer, Tyndall, Fouillée, Izouet, Paulsen (Zntrod. á 
la Filos.) y otros muchos, siguen en nuestros días, 
con diferentes variantes, la misma sentencia. Ad vir- 
tamos, además, que casi todos estos autores hablan, 
aunque vagamente, de sentido, apetito, voluntad de 
los seres anorgánicos, hasta atribuir á los mismos 
cierta vida cognoscitiva conmemorando su vida psí- 
quica y mental juntamente. Resumiendo podemos 
decir que, en sentido estricto, el pampsiquismo es la 
doctrina filosófica según la cual la conciencia ó la 
psique no es una propiedad exclusiva de los orga— 
nismos superiores, sino común á toda clase de ma- 
teria, y en:sentido lato, es sinónimo de monismo es- 
piritualista y comprende todas aquellas direcciones 
del pensamiento moderno que consideran la materia 
como un complexus de fenómenos psíquicos, ya fun- 
dándose en la subjetividad de las cualidades sensi- 
bles, ya en la necesidad de concebir el mundo por 
analogía con nuestro espíritu. 


TI. — Crítica 


Veamos qué juicio tal doctrina merece: En primer 
lugar, algunos, como hemos dicho, conciben el mun- 
do como un animal viviente informado por su alma 
correspondiente. Así, por ejemplo, Fechner (Zend- 
Avesta, 1, 179, sqq.) compara el Universo al orga- 
nismo humano señalando la gran semejanza que en— 
tre éste y aquél existe; pero aunque concedamos esta 
semejanza ¿quién no ve que se trata más bien de una 
concepción fantástica que real? El Universo, á dife— 

rencia del verdadero organismo, tiene unidad extrín- 
seca solamente, en él el principio próximo de esta 
unidad no está en sí mismo sino en el que le dió el 
ser al principio de su existencia. Además, hay en el 
mismo muchos entes totalmente completos, cada uno 
con su propia y perfecta actividad, lo que no suce— 
dería si el mundo fuera un ser viviente, un solo or— 
ganismo como se pretende (Conimbric, 1. 2, De coelo, 
e. 1, q. 1, a. 3). Si observamos, dicen otros, los 
cuerpos anorgánicos, vemos en ellos multitud de in- 
clinaciones y apetitos dirigidos á un fin determinado 
y fijo, inclinaciones y apetitos que pueden ser consi- 
derados como indicios de voluntad; podemos, pues, 
por analogía, comenzando por nosotros mismos y 
descendiendo por los bratos y plantas, concluir que 
todos los cuerpos, aunque cada vez de una manera 
más imperfecta, gozan del privilegio de la vida, y 
aun de cierta voluntad imperfecta, de modo que en 
los mismos y á tan gran distancia hallamos nuestra 
propia naturaleza. Así hablan algunos de los antes 
citados sin tener en cuenta no ser posible llegar á tal 
conclusión dadas las grandes diferencias que existen 
entre nosotros y los otros seres de la naturaleza. 
Dase en nosotros voluntad porque tenemos conoci- 
miento intelectual necesario para ella, dase en los 
brutos apetito sensitivo porque gozan de conocimien- 
to sensitivo; pero en las plantas y seres anorgáni- 
cos sólo se da apetito, inclinación meramente natu— 
ral que ningún conocimiento requiere (V. santo To- 
más, 1. II, q. 11, a. 2, ad. 3), vital en los primeros 
pero que en manera alguna arguye vida en los se-' 
-gundos. y sí solamente un impulso, una inclinación 
dada por Dios á los mismos en su creación primera. 
No hay derecho á confundir la voluntad con el ape— 
tito sensitivo (V. santo Tomás, S. Theo!.,1.2,q.1, 
a. 2), ni éste y aquél con el meramente natural como 
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hacen estos autores, para poder sostener otras doc— 
trinas que tienen inmediata relación con esta que nos 
ocupa. Las acciones de los cuerpos anorgánicos se 
dirigen, es cierto, á un fin, hay orden, y este fin, este 
orden arguyen conocimiento y razón, pero no en los 
mismos cuerpos, sino en quien los creó, dió el fin y 
hacia él los endereza continuamente (santo Tomás, 
1. 2, q. 13, a. 2 y 3). Otra de las razones que sue- 
len invocarse á favor de la doctrina pampsiquista es 
aquel axioma de que natura non facit saltus. Hay, 
dicen, perfecta continuidad; no hay diferencia esen— 
cial entre los cuerpos orgánicos y anorgánicos; si á 
los primeros, pues, concedemos vida, también á los 
segundos habrá que concedérsela. Así muchos; pero 
aunque concedamos ser cierto que no nos es dado 
siempre señalar el tránsito de la no vida á la vida, 
de la vida vegetativa á la sensitiva; esto no impide 
que exista este paso, este verdadero salto. Siempre 
habrá, aunque á nuestros ojos alguna vez no aparez- 
ca, esencial diferencia, como en sana filosofía se 
prueba, entre el mundo anorgánico y el orgánico, 
el sólo vegetativo y el sensitivo. Así, que bien hizo 
Aristóteles (De anima, 1.2, ce. 1) y con él todos los 
escolásticos en completa harmonía con el sentido co- 
mún señalando esta esencial diferencia, y negando 
la vida al mundo anorgánico. El principal funda- 
mento de esta posición es el defecto absoluto de ope- 
raciones vitales en dichos cuerpos, ya que su natu— 
raleza, su íntima esencia, la conocemos y deducimos 
de las propiedades manifestadas por los mismos. Si 
fuera de los animales y plantas hubiera algún ser 
con vida, es decir, que porsu misma naturaleza ten- 
diera á la ulterior perfección de sí mismo, lo mani- 
festara en sus acciones de una ú otra manera. Ve- 
mos, no obstante, todo lo contrario. Las acciones de 
los cuerpos anorgánicos no son vitales, no son inma- 
nentes, sino todas transeuntes. Si crecen es porque 
se les añade exteriormente nueva materia, nunca in- 
trínsecamente por introsuscepción como en los vi- 
vientes sucede. En ellos tampoco hay reacción que 
exija ser ¿modo de sensación, es decir, con repre- 
sentación intencional de algún objeto; ni movimien- 
tos que podamos llamar espontáneos, ni locales pro- 
cedentes de la interna naturaleza del mismo ser, y 
mucho menos acciones que manifiesten vida intelec— 
tual: acciones de inteligencia y voluntad. ¿Podemos, 
pues, creer haya tanta riqueza de vida esparcida por 
los cuerpos todos anorgánicos del Universo mundo 
sin que jamás hasta ahora se hayan manifestado de 
alguna manera? Además, hay que tener en cuenta, 
sin ser necesario que nos entretengamos en ello, que 
en los cuerpos anorgánicos jamás se encuentra aque- 
lla organización que observamos siempre en las plan- 
tas y en los animales, organización del todo necesa- 
ria para la vida. Luego jamás puede ésta ser á aqué- 
llos atribuída. 


T11.—Origen 


Pero si esto es así, inmediatamente ocurre seria 
dificultad. ¿Cómo es posible que tantos filósofos y 
de nota hayan contradecido el sentido común y sana 
filosofía en cosa tan evidente? La contestación, con 
todo, es obvia. La necesidad de ello para poder 
sostener otros puntos como lo exigía el sistema en 
conjunto que estos filósofos defienden, el monismo 
ó la unidad de composición de los seres, y el evo— 
lucionismo ó la unidad de origen de los mismos. 
Muchos filósofos modernos no quieren reconocer la 
distinción que hay entre el alma humana y el cuer= 
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po material, entre Dios como ente personal y el 
mundo. (Quieren perfecta continuidad en el Uni- 
verso y una perfección homogénea sólo con- cierta 
evolución ascendente. Quieren sostener que todas 
las cosas de este mundo, los seres racionales y los 
brutos, las plantas y los cuerpos anorgánicos, no 
difieren esencial, sino accidentalmente tan sólo en- 
tre sí. Profesan el monismo, ya materialista, ya es- 
piritualista. Estos últimos, los que no quieren de- 
fender un monismo grosero y material, reconocen la 
superioridad de la vida psíquica y de la vida cons- 
ciente del hombre, pero para ser consecuentes con 
sus doctrinas se ven obligados á conceder á los bru- 
tos, á las plantas, 3 los mismos cuerpos auorgánicos 
vida esencialmente igual á la del hombre, aunque 
cada vez en menor grado de desarrollo; vida que, se- 
gún ellos, ha ido evolucionando hasta llegar en el 
hombre á entera conciencia de sí mismo. Es también 
la posición forzada de los evolucionistas que admiten 
la superioridad de la vida, quienes, no pudiendo ex- 
plicar cómo los seres orgánicos puedan proceder de 
los que carecen de organización y de vida, y no que- 
riendo por otra parte recurrir á la creación, se ven 
obligados, para seguir en todo su teoría, á poner vida 
en la materia anorgánica. ¿No sería más obvio, más 
racional, recurrir á la creación é intervención de un 
ente superior? No quieren admitir este absolutum 
aenigma, como llama Paulsen á la creación, y admi- 
ten otro más absoluto todavía. 

Esta y no otra es la causa: salvar todo el sistema 
monista, porque tantos filósofos defienden el pampsi- 
quismo. ¿Hubiera jamás dicho Schopenhauer. si no 
hubiera tenido necesidad de ello para su total con— 
cepción filosófica, que el fuerte é irresistible ímpetu 
con que las aguas tienden hacia el profundo argiiía 
en ellas conocimiento? (Die Welt als Ville, Ed. Recl., 
1, 173). Es cierto que la teoría toda, el sistema to- 
mado en conjunto justifica la aserción de estos filó- 
sofos; es decir, su posición respecto el asunto que 
nos ocupa, pero el que de una doctrina se siga ne- 
cesariamente un absurdo, es poderoso argumento 
contra la misma. 

Bibliogr. Autores pampsiquistas: Fechner, 
Zend-Avesta (3.* ed., Leipzig, 1906); Lotze, Mikro- 
kosmos (5.* ed. , Leipzig, 1896-1906); Paulsen, LBin- 
leitung in die Philosophie (25 ed., Berlín, 1916); 
Schopenhauer, Die Welt als Wille und Vorsteitung 
(9.* ed., 1908); Haeckel, Die Welt rátsel (10 edi- 
ciones, 1909); Vatúrliche Schopfunggeschichte (11 
ediciones, 1909). Autores contrarios: Aristóteles, 
De anima, 1. 2, c. 1 y 2; Santo Tomás, lugares 
citados; Mercier, Origines de la Psychologie contem- 
poraine (2.* ed., Lovaina, 1908); Reinke, Finlei- 
tung in die theorische Biologie (2.* ed., 1911); Vir- 
chow, Discurso en el Congreso de naturalistas de 
Munich; Commbricenses, ]. 2 De coelo, e. l (Leip- 
zig, 1903). V. los estudios de C. A. Strong, Quel- 
gues considérations sur le panpsychisme, en las Actas 
del Congreso Internacional de Filosofía de Ginebra 
(1904); Th. Flournoy, Ze panpsychisme, en las Ac- 
tas del Congreso Internacional de Filosofía de Gi= 
nebra (1904). 

PAMPUDRA. Geog. Ald. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Langreo, parr. de San Esteban de 
Ciaño. 

PAMPULHA, Geoy. Barrio suburbano de Lis- 
boa (Portugal). Su fundación es antiquísima. Estu- 
vo habitado por marinos y pescadores y por la gente 
más turbulenta de la capital lusitana. 


PAMPUDRA — PAMUES 


PAMPUR. (Geoy. C. de la India, reino de Ca— 
chemira, dist. y á 8 kms. SE. de Srinagar, sit. en 
la -oril. der. del Jhelam; unos 2,000 h. Puente de 
varios arcos sobre el río. La población está bien 
construída y posee un bazar y dos mezquitas. En sus 
alrededores abundan árboles frutales de excelente 
calidad y se cultiva también el azafrán, considerado 
como el mejor de la India. 

PAMPURINO (ALEJANDRO). Biog. Pintor ita- 
liano del siglo xvr, n. en Cremona, en cuya ca- 
tedral pintó varios frescos que fueron continuados 
por Rica. En la iglesia de San Gallo, de la misma 
ciudad, dejó una pintura representando diversos 
santos. 

PAMS VALLARINO (Junio). Biog. Político 
francés, n. en Perpiñán el 14 de Agosto de 1852. 
Cursó el bachillerato en el Liceo Carlomagno, de 
París, y se licenció en derecho en la Universidad de 
aquella capital, pasando á ejercer la abogacía en 
Perpiñán, donde ha ejercido 
los cargos de juez del Tribu- 
nal Superior de Andorra y 
de consejero municipal y ge- 
neral, Ha sido miembro del 
Consejo Superior de ense- 
ñanza de las Artes decorati- 
vas de París y del Comité de 
Bellas Artes de los departa— 
mentos; diputado y senador 
por los Pirineos orientales 
y ministro de Agricultura 
en los Gabinetes Monis, 
Caillaux y Poincaré, desde el 2 de Marzo de 1911 
hasta el 16 de Enero de 1913, en que dimitió el 
cargo por haber sido presentada su candidatura á la 
presidencia de la República, habiendo obtenido, en 
el primer turno, 327 votos, contra 429 Poincaré, y 
en el segundo, 296 votos, contra 483 Poincaré. que 
resultó elegido. Desde el 16 de Noviembre de 1917 
viene desempeñando Pams VALLARINO la cartera del 
Interior en el ministerio Clemenceau. Se ha dedi- 
cado al estudio de las cuestiones agrícolas, y entre 
ellas, preferentemente, las vinícolas. Ha pronuncia- 
do notables discursos en sus diversas etapas minis- 
teriales. Es autor de importantes leves. 

PAMUES. m. pl. Htnogr. Nombre equtrálente 
á pangwe, mpongwe, pahuin, fang Ó fan, que com- 
prenden los eton, mmvele, jaunde, bene, buln, ntum, 
miai, fang y mokuk (oshiñeba) en el Africa Occiden- 
tal, contando de N. á S.; y entre los ntum y fang, 
los okak en el territorio español, acorralando á los 
benga hacia la costa, pero con poca densidad de po- 
blación en la parte montañosa, sobre todo hacia el 
S. En total vienen á ocupar unos 176,000 kms.? y 
todos hablan el mismo idioma, aunque diferenciado 
en dialectos, viviendo principalmente de la huerta, 
la pesca y la caza con trampas, unas 200,000 á 
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400,000 almas, «grupadas por estirpes ó uniones de 


familias, y más todavía por aldeas, regidas por el 
padre; pero éste apenas tiene fuerza de autoridad 
para conseguir que las mujeres barran la plaza. 

Desde hace siglos se hallan en movimiento lento 
hacia el SO., habiendo alcanzado hace un siglo el 
Benito ó Uele, y hoy 4 los bafioti, pueblos de Loan= 
go, cerca de Fernando Faz, en el Congo francés, 
empujan á los mabea y mpongwe, que se descompo- 
nen al contacto de los europeos ó se dejan absorber 
por los pamues; lo mismo les ocurre al S.á ains 
y Okandes. 
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PAMUES 


Físicamente no son muy diferentes de las otras 
razas del Africa occidental; el color es más claro, 
casi rojizo; el tipo más fino, más camítico, es más 
frecuente entre ellos que en los negros de la costa, 
aunque también abunda la braquicefalia y platirri- 
nia con labios abultados y color de chocolate obscuro. 
V. lám. Tiros ArricaNos, I, figs. 1 y 2 en el ar- 
tículo ÁFRICA. 


Tipos pamues 


Las aldeas constan de una ó dos hileras de casas, 
que rodean á la plaza ó la calle, y en sentido trans- 
versal hay una Ó dos casas de reuniones para los ya- 
rones. Detrás de las casas se hallan las huertas con 
plataneros, y más allá la selva. Por término medio, 
las casas son unas 30, pero pueden llegar á 70 ú 80 
y en muchos casos se unen varias aldeas, cinco á 
siete por lo común, siendo raro que sean más de 10, 
separadas por distancias de media á una hora. Hay 
también aldehuelas de 5 4 10 casas con bastante fre- 
cuencia. La casa es de palmera Raphia y la palmera 
de aceite es más frecuente en el N.; también se ob- 
tiene vino de tres á cinco especies de palmeras, y el 
aceite sirve para untarse y no para la comida. No 
usan clavos ni remaches, sino lías de caña de Indias 
(Laccosperma). 

Los trabajos más fáciles de la huerta los hacen las 
mujeres, los más duros los hombres, y las principa- 
les plantas de cultivo son la mandioca, el plátano, el 

cacahuete, la calabaza Cucumeropsis edulis, el maíz 
y los tubérculos de aráceas y ñames. Cultivan la 
caña de azúcar, pero no para alimento, sino para re- 
“fresco. La calabaza ngon, que ocupa el cuarto lugar 
_ entre los comestibles, es el primero de los vegetales 
en la huerta, y al plátano, en cambio, apenas hay 
que atenderle; se entiende esto del plátano de ne- 
“gros; el fino, semejante al nuestro, es un postre. 
- La ocupación principal de los varones, aunque 
también colaboran las mujeres en ella, es la pesca; 
demás se dedican aquéllos á la caza con armadijos 
y por otros procedimientos, y á las palabras ó asam- 
“bleas. En la caza propiamente dicha les aventajan 
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mucho los bengas y los pigmeos: cazan en ojeo em- 
pujando las piezas á redes y á veces también algu= 
nos hombres. Son hábiles en el tallado de escudos de 
madera, tambores, escabeles ó taburetes, etc., mien- 
tras que la cerámica está poco desarrollada. Dignos 
de nota son los cuchillos y espadas de hierro y los 
anillos-collares de latón; las principales ferrerías se 
hallan hacia el NE. de la colonia española, pero van 
decayendo por la importación de machetes europeos. 
Desdeñan el arco y la flecha. 

El hierro y el fuego van estrechamente unidos, y 
como éste es algo de puro y de bueno, también la 
ferrería se halla bajo el signo del culto del fuego, con 
innumerables probibiciones, sobre todo las relacio 
nes sexuales y muchas medicinas, lo que dificulta el 
desarrollo de esta industria. Bajo un cobertizo y al- 
vededor de un hoyo se unen troncos de platanero 
formando parrilla muy apretada, que con su hume-= 
dad impiden la demasiada rapidez de la combustión 
y permiten la introducción de los fuelles parecidos á 
zambombas. 

Se engalanan limando los dientes, cortando las 
cejas, afeitando la cabellera según determinados di- 
bujos y taraceando el cuerpo ó haciendo en él chir- 
los; practican la circuncisión y viven en poligamia, 
Rara vez pasa un cacique de la cifra de 20 mujeres 
y cada una se puede considerar como un capital de 
unas 1,000 pesetas. Una de las principales fiestas es 
la de los difuntos, al acabar su tránsito por los in= 
fiernos para ir al seno del padre celestial. Se entie—- 
rran los cadáveres después de sajado el cuerpo. 

Creen en un solo Creador, al que van como á su 
Padre todas las almas, pero no para vida eterna, 
sino más larga y más hermosa que la terrenal, y 
cuando se hacen viejas, Nsambe (Dios) Jas lanza del 
cielo á la tierra para que las coman las termites ú 
hormigas blancas, Para ahuyentar á las almas que 
roban cacahuetes de la huerta, arman un hormigue- 
ro en figura de hombre con chuzos. A Dios le dejan 
un tanto abandonado y dan culto á los difuntos, 
cuidando de sus restos, principalmente de la calave- 
ra, y haciéndoles ingeniosas ofrendas, que les com= 
prometen á enviar prosperidades á los sobrevivien— 
tes. Hay procesiones de calaveras y danzas de imá- 
genes, mezcla de bufonada y de tragedia. Hay 
también culto de la Naturaleza, la Luna y el Sol, 
animales múltiples, se representan y festejan en 
marcado dualismo de lo malo y lo bueno; el gallo y 
el mochuelo están en relación, aquél con la salida del 
sol, por lo que es puro y sagrado, el último con la 
noche y, por tanto, es maléfico, aunque también sa- 
grado. Lo bueno es más secundario y se atiende más 
á lo malo, sobre todo en los jaunde, que sólo dan cul- 
to á éste, llamado So. 

Los fang adoran á So, pero también al principio 
de bondad y pureza, el fuego, que tiene hijos, como 
el gorila ó Ngi. 

Las figuras de Ngi, hechas de barro en posición 
tendida y en gran tamaño, están ocultas en setos 
sagrados, cerca de las aldeas, ó en cobertizos ó cho- 
zas, y sólo se enseñan á los iniciados. Estos creen 
que por la noche el Ngi se levanta y anda armado 
de un fémur humano, con el que acogota á los he- 
chiceros y á los obscenos, según confiesan los cul- 
pables en la hora de la muerte; el hurto y otros de- 
litos, como el derramamiento de sangre, lo castiga 
generalmente con la lepra. En cambio, las otras 
figuras de animales son muertas, puramente simbó= 
licas. ys 
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Los venenos los preparan y mezclan con el ma- 
yor refinamiento: por ejemplo, un gran sapo (Bufo 
superciliaris) muerto, con las secreciones propias 
del animal vivo, vidrio molido ó mica ó caracol, un 
veneno de raíz de Dioscorea macroura, dientes de 
serpiente molidos, pelos de picapica (Mucuna pru- 
riens). El confeccionador se viste antes con un traje 
completo de corteza y se unta las partes descubier— 
tas, cara y manos, con 2umo de la piperácea Hecke- 
ria subpeltata, para que no le hagan daño las salpi- 
caduras. Después viejos leprosos pasan el veneno á 
cuernecillos, se ensaya luego en perros y queda dis- 
ponible para la venta, por ejemplo, una oveja (igual 
á5 duros) por un cuernecillo y la lección ó receta. 
En los comienzos de la lepra la saben curar con tra- 
tamiento crónico para impedir sus avances y su con- 
tagio, quedando, es cierto, las manchas. Sufren 
también de elefantíasis de los testículos, disentería, 
frambuesía, elefantíasis de los pies, abscesos cutá= 
neos corrosivos y diviesos. 

Bibliogr. Ossorio, Fernando Púóo y el golfo de 
Guinea, en los Anales de la Soc. Españ. de Hist. 
Nat. (XV); Tessmann, Die Pangwe (1913). 

PAMUKTCHI. Geog. Pobl. de Bulgaria, círcu- 
lo y á 58 kms. ONO. de Varna, junto á un peque- 
ño tributario del Yénibazar Dere, afl. izq del Pra= 
vadi, tributario del lago Devno; 2,620 h. 

PAMULACLAQUÍN. m. 5o/. Nombre vulgar 
del Combretum eatensum. Es un arbolito silvestre de 
las islas Filipinas, de unos 3 m. de altura. Sus ra= 
mas tienen hojas opuestas y ovaladas aguzadas en su 
ápice, lampiñas, de pecíolos cortos; sus flores, dis 
puestas en panojas racimosas y apretadas, son ter 
minales; el fruto lo constituye una semilla larga con 
cuatro alas grandes y delgadas. De sus ramas grue- 
sas, cuando se cortan. se vierte una cantidad de 
agua cristalina y algo abundante, que puede beber- 
se sin reparo. 

PAMUNKEY. Ltnogr. Tribu india de los Esta- 
dos Unidos, en el de Virginia. Vive en las márgenes 
del río Pamunkey, y conserva su organización tribal 
y su nombre. Sus individuos, hoy muy escasos y de 
sangre mezclada, se dedican á la caza y á la pesca, 
que les producen considerables ganancias. Todavía 
hoy ofrecen al gobernador de Virginia un tributo 
anual de caza en señal de su antigua sumisión. Esta 
tribu, notable por haber sido la principal de la con- 
federación Powhata, constaba en 1607 de 300 gue- 
rreros y. á las órdenes de su jefe Opechancano, 
peleó valerosamente contra los ingleses que destru= 
yeron su principal población en 1625. Una segunda 
sublevación. ocurrida en 1644, terminó con la cap- 
tura y muerte de Opechancano, la disolución del 
vínculo federal, celebrando los pamunkey un trata- 
do de paz con los conquistadores. y viviendo desde 
entonces en paz con éstos. En 1781 pasaron á ocu- 
par la reserva que todavía conservan. 

PAMURI. (Geoy. Ald. y hac. del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Tayacaja, dist. de Pampas; 
unos 450 h. 

PAMUT. (Geog. hist. Ranchería de la antigua 
prov. de Itúy, sit. en la entraña de la parte N. de Ln- 
zón (Filipinas), donde en 1591 el capitán Pedro Cid 
sesangró con los indios principales para asegurar la 
paz en toda aquella región. V. Pacto DF SANGRE. 

PAN. 1.* acep. F. Pain.—It. Pane.—In. Bread.— 
A. Brot.—P. Páo.—C. Pa.—E. Pano. (Etim.—Del lat. 
panis.) m. Porción de masa de harina y agua, de 
figura á veces chata y redonda, á veces alargada, 
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etcétera, que, después de fermentada y cocida en 
horno, sirve de principal alimento al hombre, enten- 
diéndose que es de trigo cuando no se expresa el 
grano de que se hace. || Masa muy sobada y delica- 
da, dispuesta con manteca ó aceite, de que usan en 
las pastelerías y cocinas para pasteles y empanadas. 
[|fig. Masa de otras cosas. en figura de pan. PAN 
de higos, de jabón, de sal. || fig. Todo.lo que en ge- 
neral sirye para el sustento diario, por ser el pan 
lo principal. || fig. Tr1G0. Este año hay mucho PAN. 
lig. Hoja de harina cocida entre los hierros á la 
llama, que sirve para hostias, obleas y otras cosas 
semejantes. [| fig. Hoja muy delicada que forman los 
batidores de oro, plata ú otros metales á fuerza de 
martillo, y, cortada después, la guardan ó mantie— 
nen entre hojas de papel, y sirve para dorar ó pla— 
tear. V. Oro. Quím. é Ina. || prov. Gal. Cada una 
de las semillas de que se hace pan, menos el trigo. 
| ig. Cuda. Monte ó altura de figura algo cónica. 
[| Caile. En Chiloé una clase de papa. || p]. Los tri- 
gos, centenos, cebadas, etc., desde que nacen hasta 
que se siegan. 

Pan ArLORADO. PAN FLOREADO. [| PAN AGRADECI- 
DO. fig. Persona agradecida al beneficio. || Pan Áz1- 
MO. El que se ha hecho sin poner levadura en la 
masa. [| Pay pazo. El que se hace de moyuelo y una 
parte de salvado. [| Pax BENDITO. El que suele ben- 
decirse en la misa y se reparte al pueblo. [| Pan 
BOLLO. A1y. El de masa de harina compacta, con 
poca grasa, de forma casi redonda y con una comi- 
sura ó partidura al medio. Los hay de diversos ta- 
maños; pero generalmente son pequeños. [| Pan 
CANDBAL. El que se hace con harina de trigo can 
deal. [| Pay cesceño. Pan Ázimo. [| Pax crIoLLO. 
Una de las especies de pan que hacen en Lima; es 
muy ligero porque su miga está llena de ojos. || 
Pan DE acero. Especie de acero de Alemania, || 
Pan DE ADORMIDERA. Pasta de corazón de buey y de 
polvo de granos de adormidera, que sirve para ali- 
mento de los ruiseñores. || Pan DE ÁNGELES. Euca- 
risTÍa. || Pan Dr azúcar. Pirón (de azúcar). || Mar. 
Nombre dado á las olas cuando el mar está agitado. 
[| fig. Amér. Cerro ó quebrada en que domina algu- 
na peña blanca que tenga esta misma figura. | Pax 
DE BODA. Especie de pan muy sobado. [| Pax Dz 
Caracas. Cuba. Torta gruesa, circular de un jeme 
de diámetro, hecha de harina de maíz con dulce al 
horno. || Pax DÉ CENTENO. El que se hace con cen- 
teno. || Pax px cuco. prov. Sant. Hierba mala que 
crece y se propaga extraordinariamente en los mai- 
zales. || Pan De cHoconaTE. Arg. Lo que se lla- 
ma en España ladrillo de chocolate. || Pax DE rior. 
El que se hace con la flor de la harina de trigo. [| 
Pan DE FUEGO. loc. fig. y fam. Chile. Panoemo— 
NIUM. Quizá inventarían esta locución las personas 
piadosas que evitan nombrar al demonio ó diablo. 
[Pay oe cLorIa. Cuda. El que es de figura de me- 
dia naranja, y con huevo, azúcar y anís. || Pax pue 
arasa. Chile. El que se hace de masa aliñada con 
grasa. | Pan be micos. Masa en forma de torta que 
se hace con higos, almendras y especias. | Pax Dr 
Hurvo. Chile. El que se hace de mesa fina con 
huevos y azúcar. [| PaN DÍ La BODA. fig. Regalos, 
agasajos. parabienes. diversiones y alegrías de que 
gozan los recién casados. || PAN DE LA GENTE. Chile. 
Uno que se hacía de harina muy fina y era de muy 
buen sabor. | Pan De Lana. Lana cardada con la 
cual se rellenan las pelotas. | Pax DE LA PROPOSI- 
cióN. PAN DE PROPOSICIÓN, || Pan DE MUJER. Árg. 
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El que-hacen generalmente las mujeres á diferen 
cia de los que se amasan ó soban á máquina en las 
panaderías, y se distingue de éstos particularmen— 
te en que tiene mucha grasa. [| Pan DE MUNICIÓN. 
El que se da á los soldados. || Pan De Perro. Pe- 
RRUNA (especie de pan que se da á los perros). || 
fig. Daño ó castigo que se hace ó da á uno. Dícese 
por alusión al pan con zarazas, que suele darse á los 
perros para matarlos. | Pax De PEraquero. Chile. 
Eu algunos lugares, el llamado pan francés, por 
que lo vendía un hombre que iba montado á caba- 
llo y lo llevaba en dos petacas, cuyas tapas iba ha- 
ciendo sonar para anunciarlo. [| Pan DE PIEDRA. Chi- 
le. IEl de trigo, porque éste se muele con la piedra de 
moler. [| Pax pe POYa. Aquel con que se contribuye 
en los hornos públicos por precio de la cochura. || 
Pan pe proposición. El que se ofrecía todos los sá= 
bados en la ley antigua y se ponía en el taber- 
náculo. Eran 12 en memoria de las 12 tribus, y no 
se cocían en los hornos comunes sino en vasos he- 
chos á propósito, y sólo los podían comer los sacer- 
dotes y levitas. || Pax be rosa. Hond. Azucarillo. 
Los hay blancos y de color de rosa y café. [| Pan bs 
TIERRA. ÁAmér. CazaBr (especie de torta). [| Pan De 
YEMA. Hond. Pan dulce, al cual se da aquel nombre 
porque entre los ingredientes de que se hace hay 
la yema de huevo, con exclusión de la clara. [| Pay 
BuCarísTICO. Hostia consagrada. [| Pan FERMENTADO. 
Pan (1.* acep.). | Pan rLorraDo. PAN DE FLOR. || 
Pax rrancís. 417. El de masa de harina, como el 
bollo y el de mujer, pero esponjoso, más liviano y 
sin grasa. [| fig. y fam. Ary. Taconeo ó golpeteo de 
pies, á compás, en el suelo, acompañado á veces de 
palmoteos y de estas frases pronunciadas repetida— 
mente y formando un sonido sordo y monótono: 
Pan francés, chocolate inglés. Se dice en señal de 
desaprobación ó para manifestar algún vehemente 
deseo ó impaciencia, como lo hace el público bo- 
chinchero cuando demoran mucho los artistas el es- 
pectáculo ó representación. [| Pax ÍNTEGRO, impro— 
piamente llamado ¿ntegral. El que conserva todas 
las partes de que se compone el trigo. || Pax mar 
coxocino. fig. Favor ó beneficio no agradecido. || 
Pax NEGRO. Ary. Pan de centeno. [| Pan ó vino. 
Especie de juego semejante al de las chapas, que 
se hace sirviéndose de una tejilla ó cosa parecida 
mojada por una cara, que llaman vino, así como á 
la ctra la llaman pan. [| Pan PerpiIDO. fig. El que 
ha dejado su casa y se ha metido á holgazán y va= 
gabundo. || Pax pryrabo. El que se hace para las 
bodas y otras funciones, adornándolo por la parte 
superior con unas labores. [| Pax porcino. PAMPOR- 
cixo. [| Pay por mITaD. Entre los labradores, arren- 
- damiento de una renta por igual porción de trigo 
y cebada. I| Pay rEGAÑADO. El que se abre en el 
horno, ó por la fuerza del fuego, ó por la incisión 
que se le hace al tiempo de ponerlo á cocer. || Paw 
seco. Pan solo, sin otra vianda ó manjar. [| Pay 
SENTADO. El muy metido en harina, cuando pasa 
un día después de su cochura y mientras permane- 
- ce correoso. || Pax soBORNADO. El que en el tendido 
se pone en el hueco de dos hileras, por lo que queda 
de diferente figura. (| Paw suscivericio. El cocido 
en el rescoldo ó debajo de la ceniza. || Pan super- 
SUBSTANCIAL. PAN EUCARÍSTICO. [| Pan TERCIADO. 
Renta de tierras que se paga en granos, siendo las 
dos terceras partes de trigo y la otra de cebada. || 
Dan Y AGUA. Cierta cantidad limitada de maravedi- 
¿que daban las órdenes militares á sus caballeros 
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por razón de alimentos. || Pax y quesinLo. Col. Ca- 
BRILLA (juego de muchachos). || Pay y toros. Nom— 
bre que se da á un peinado especial que usan Co= 
múnmente las gentes maleantes. 

AL ENHORNAR SE TUERC£ EL PAN. ÁL ENHORNAR 
SE HACEN LOS PANES TUERTOS. refs. Advierten el 
cuidado que se debe tener cuando se comienzan las 
cosas, para que salgan bien hechas. [| AL que comE 
BIEN EL PAN, ES PECADO DARLE AJO. ref. Advierte 
que, con las personas que comen con gana las vian- 
das comunes, es superfluo gastar en salsas y man- 
jares delicados. | A PAN DURO DIENTE AGUDO. ref. 
Aconseja la actividad y diligencia que se debe po= 
ner para superar las cosas arduas y dificultosas. || 
A PAN Y AGUA. fr. Sin otro alimento que pan y 
agua. Aplícase comúnmente á ayunos y castigos. || 
A PAN Y CUCHILLO, Ó Á PAN Y MANTELES. 1D0S. Advs. 
Se dicen del que mantiene á otro dentro de su mis- 
ma casa y á su misma mesa. [| A QUIEN NO LE SOBRA 
PAN, NO CRÍE CAN. ref. Enseña que todos deben 
arreglarse á sus rentas, y no contraer empeños in— 
debidos por gastos excesivos. | ARA BIEN Y HONDO, 
Y COCERÁS PAN EN ABONDO. ref. Enseña que la tierra 
bien labrada produce sus frutos con mayor abundan- 
cia. [| Au AHORA SE COME EL PAN DE LA BODA. ref. 
Muestra que el peso y cargas del matrimonio no se 
sienten en sus principios, como tampoco los de los 
cargos y empleos mientras dura el gozo de haberlos 
adquirido. | Buscar PAN DE TRASTRIGO. fr. fig. Bus- 
car uno las cosas fuera de sazón, ó meterse en ne- 
gocios que no le atañen ó sólo pueden acarrearle 
daño. || Cana NIÑO AL NACER TRAE UN PAN BAJO EL 
BRAZO. ref. Indica que para el sustento hay que 
confiar en la Providencia que no desampara al hom- 
bre. | Casa EN QUE SE TRABAJA, NUNCA USTÁ SIN 
PAN. ref. CUANDO EL MARIDO TIENE MADERA, etc. || 
CoGER Á UNO EL PAN BAJO EL SOBACO. fr. fig. y 
fam. Ganarle la voluntad, dominarlo. | Comer EL 
PAN DE UNO, Ó COMERLE Á UNO EL PAN. fr. fig. y *' 
fam. Ser su familiar ó doméstico, Ó estar mante= 
nido por él. [| Comer PAN CON CORTEZA. fr. fig. y 
fam. Ser una persona adulta, y valerse por sí mis- 
ma sin la ayuda de otra. [| fig. y fam. Estar ya 
bueno un enfermo. [| Comer UNO EL PAN DE LO3 NI- 
ños. fr. fig. Ser ya muy viejo. Dícese para dar á 
entender que está de más ó estorba ya en el mun- 
do. || Como PAN QUE NO SE COMPRA, Ó NO SE VENDE. 
fr. fig. y fam. Ary. Con los verbos andar, estar y 
otros análogos se usa para significar que anda, vive 
ó está uno de más ó fuera de su centro. [| Como pax 
QUE NO SE VENDE Y HARINA QUE NO SE CIERNE. fr. 
fig. y fam. Ary. ComO PAN QUE NO SE VENDE. || 
CoN PAN Y VINO SE ANDA EL CAMINO. ref. Enseña 
que es menester cuidar del sustento de los que tra- 
bajan, si se quiere que cumplan con su obligación. 

[ Cox su PAN SE Lo coma. expr. fig. con la que 
uno da á entender la indiferencia con que mira la 
conducta ó resolución de otra persona. [| CoxtiGo, 
PAN Y CEBOLLA. expr. fig. con que ponderan su des- 
interés los enamorados. || CUANDO EL MARIDO TIENE 
MADERA QUE LABRAR Y LA MUJER HARINA QUE AMA— 
SAR, NUNCA FALTA LEÑA Y PAN. ref. Significa que el 
trabajo es fuente de bienestar. [| Cuanno rueres Á 
COLEDERO LEVA Ó PAN NO CAPELO (lleva el pan en el 
sombrero). ref. gallego. Aconseja al caminante que 
lleve de qué comer en el viaje, pues no siempre se 
encuentra proporción para adquirir manjares. Se 
dijo refiriéndose á Coledero, lugar tan pequeño que 
en él ni siquiera se encuentra pan. [| Dame PaN Y 
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DIME, Ó LLÁMAME, TONTO. Yef. con que se zahiere al 
que perdona las malas razones á cambio de los bene- 
ficios que recibe. [| Dar, Ó HACER, UN PAN COMO UNAS 
NUECES. fr. fig. y 
fam. con que se ma- 
nifiesta el desacier— 
to ó mal éxito de 
una cosa. [| Dar 4 
UNO PAN DE PERRO. 
fr. fig. Maltratarle. 
[| Dar PAN Y CALLE- 
JUELA. fr. fig. Li- 
brar á uno de pri- 
sión. [| fig. Dejar á 
uno en libertad de 
andar á sus anchas. 
|| Dar uN PAN CO 
MO UNAS NUECES. 
fr. fig. Castigar ó 
reprender á alguno 
con aspereza y ri- 
gor. [| DeL PAN DE 
MI COMPADRE, GRAN 
ZATICO Á MI AHIJADO. 
ref. Advierte que de 
los bienes ajenos so- 
lemos ser muy libe- 
rales, aunque sea- 
mos avaros en dar 
de los nuestros. || 

DrL PAN Y DEL PA= 
LO. expr. fig. y fam. 
Enseña que no se 
debe usar de excesi- 
vo rigor, sino mez- 
clar la suavidad y el 
agasajo con el casti- 
go. || fig. También 
significa que con lo útil y provechoso se suele recom- 
pensar el trabajo y la fatiga. [| Dz pan cocÉr. loc. 
con que se designan los hornos destinados á este ob- 
jeto, á distinción de los que sirven para otros usos. || 

Dx PAN LLEVAR. loc. Dícese de las tierras proporcio- 
nadas para dar trigo. || Dura EL PAN CON MIGAS DE AL. 
ref. Explica que no es mucho que uno ahorre en una 
cosa, cuando para su manutención y sustento puede 
recurrir á otras. || EcHar PANES. fr. fig. y fam. 41g. 
Hacer de palabra alarde, ostentación y gala de una 
cosa. || Ary. Echar fieros y bravatas. Dice lo mismo 
que las frases españolas Desquijarar leones, echar 
plantas. | Ecmarseg Los PANES. fr. Inclinarse ó caer- 
se los trigos. || EL PAN BIEN ESCARDADO HINCHE LA 
TROJ Á SU AMO. ref. Denota las ventajas que se lo— 
gran cuando se ponen en cualquier negocio la acti- 
vidad y diligencia debidas. [| EL PAN COMIDO, Y LA 
COMPAÑÍA DESHECHA. ref. Zahiere á los ingratos, que 
después de haber recibido el beneficio, se olvidan de 
él y no hacen caso, ó se apartan de aquel de quien 
lo recibieron. || ¡EL PAN DE CADA DÍA! expr. 6g. 
Censuta al que repite de continuo consejos, peticio- 
nes ó quejas. [| En PAN, PAN, Y-EL VINO, VINO. ref. 
Denota que se debe proceder con ingenuidad y fran- 
queza. || ExcaÑñar EL PAN. fr. fig. y fam. Comer 
con el pan una cosa de gusto, para que sepa mejor 
y nose desperdicie. || EscaLrar EL PAN. fr. Cocerlo 
con demasiado fuego, de suerte que saca. en la cor- 
teza unas ampollas. || EsraR EN PAN DE PADRE Y DE 
MADRE, Ó simplemente EsTAR EN PAN. fr. fig. Estar 
bajo la patria potestad. [| Esrar FUERA DE PAN. Ír. 


La portadora de pan, por Julio 
Coutan. (Plaza de San Jaques, 
Paris) 
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fig. Estar emancipado. || FALTAR EL PAN A UNO. fr 
fig. Faltarle lo necesario. [| Ganar PAN. fr. fig. Ad- 
quirir caudal. (| Hacer uN PAN COMO UNAS HOSTIAS. 
fr. fig. y fam. Lamenta el desacierto ó mal éxito de 
una acción. [| Los AMENAZADOS COMEN PAN. fr. Daá 
entender que no todas las amenazas tienen efecto, ó 
no se hace caso de.ellas. [| LueGARLE Á UNO PAN DEL 
CAMPO. fr, fig. y fam. Chile. Venirle un apuro ó des- 
gracia inesperada, un castigo, el pago de una deu- 
da, etc. Se dice por ironía. Es parecida á la frase 
española LLEGARLE, Ó VENIRLE, Á UNO SUSAN Mar— 
Tín. [| Luueva Ó NO LLUEVA, PAN HAY EN ORIHUELA. 
ref. Indica que la comarca de Orihuela es una de 
las más fértiles del reino de Valencia. || Más vaLk 
PAN CON AMOR, QUE GALLINA CON DOLOR. ref. Inse- 
ña que, cuando no hay amor entre casados ú otras 
personas, sirven de poco la riqueza y el regalo; 
como, al contrario, se lleva bien la pobreza cuando 
lo hay. || Nr TU PAN EN TORTAS, NI TU VINO EN BO 
Tas. ref. Explica que es regla de economía el que 
ninguno emplee su caudal en cosas que brevemen- 
te y con facilidad se consumen. [| No cocérseLE Á 
UNO EL*PAN. fr. fig. y fam. Explica la inquietud 
que se tiene hasta hacer, decir ó saber lo que se 
desea. [| No comer Pan. fr. fig. Se dice de las co- 
sas que pueden ser útiles, y no hay daño en con— 
servarlas, porque no ocasionan costa alguna. [| No 
COMER UNO EL PAN DE BALDE, fr. fig. No recibir dle 
gracia una cosa, sino por su fatiga y trabajo. [| No 
HABER PAN PARTIDO. fr. fig. Da á entender la amis- 
tad y estrecha confianza que hay entre dos ó más 
personas. [| No HABER UN PAN, Ó PAN, QUE REBANAR. 
fr. fig. y fam. Chile. Da á entender que, de entre 
muchas personas ó cosas, no hay una buena ni dig- 
na de elegirse. [| No HAY PARA PAN, Y COMPRAREMOS 
musco. ref. Zahiere al que, careciendo de lo necesa— 
rio, gasta el dinero en cosas superfluas. [| No Hay 
PEOR AFÁN, QUE MUCHOS HIJOS Y POCO PAN. ref. Mu- 
CHOS HIJOS Y POCO PAN, CONTENTO CON AFÁN. || No LB 
COMERÁN EL PAN LAS GALLINAS. expr. fig. y fam. Sig- 
nifica que uno llegará tarde al paraje adonde camina. 
| No NIEGUES EL PAN AL POBRE QUE DE PUERTA EN 
PUERTA LLAMA, QUE ESE TE ENSEÑA EL CAMINO QUE 
PUEDES TOMAR MAÑANA. ref. Recomienda la práctica 
de la caridad, porque todos nos podemos encontrar 
algún día en la pobreza. [| No TANTO PAN COMO QUE- 
so. expr. fig. y fam. Explica que se debe guardar 
proporción en las cosas, especialmente cuando se 
comparan unas con otras. | Pan Á HARTURA, Y VINO, 
Á MESURA. ref. ant. Indica que puede comerse pan 
hasta saciarse sin que haga daño, pero que el vino 
debe beberse con moderación por el peligro de que 
cause embriaguez. || PAN AJENO, CARO CUESTA. ref. 
Advierte que los beneficios que se reciben, además 
del empacho de la necesidad, dejan á uno obligado 
á la correspondencia. [| PAN CALIENTE, HAMBRE METE. 
ref. Significa que el pan tierno se come con más 
gusto que el sentado. || PAN CON PAN, COMIDA DE 
ToNTOS. ref. Condena la unión de dos ó más co- 
sas que, por ser de índole semejante, forman con- 


¿junto insulso y monótono. [| PAN DE AYER, CARNE DE 


HOY, VINO DE ANTAÑO, TRAEN AL HOMBRE SANO. Yef. 
Pondera la bondad de tales alimentos para conser= 
var la salud. || Pan DE BODA, CARNE DE BUITRERA. 
ref. Alude á lo momentáneos que son los gustos y 
felicidades de esta vida. [| Pax DE MI ALFORJA, COMO 
ÉL NO ME FALTE, TODO ME SOBRA. ref. Alaba la in- 
dependencia de los que saben contentarse con lo 
necesario, cuando por buenos medios no pueden ob- 
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tener lo superfluo. [| PaN DE PANADERA, NI HARTA NI|fr. fig. y fam. Distribuirla en porciones muy pe- 


GOBIERNA. ref. ant. Recomendaba la costumbre de | queñas; 


con alusión al pan bendito que se suele 


amasarse uno mismo el pan para que salga mejor y | dar en la iglesia. |] Sacar uN PAN Y PEDAZO. fr. 


«El pan nuestro de cada día», por Otilia Roederstein 


más substancioso del fabricado en las panaderías. || 
Pan, PAN; MUCHOS LO TOMAN Y POCOS LO DAN. ref. 
Indica que el hombre es más propenso á recibir fa- 
vores que á hacerlos. || Paw DE TRIGO Y LEÑA DE 
ENCINA, Y VINO DE PARRA, SUSTENTAN LA CASA. "ef, 
Indica la bondad de estas cosas para el régimen 
económico de una familia. || Pan, PAN. VINO, VINO. 
ref. EL PAN, PAN, Y EL VINO, VINO. [| Pan POR PAN. 
m. adv. Llanamente, sin rodeos. | Pan Por PAN, 
VINO POR VINO. expr. fig. y fam. Da á entender que 
uno ha dicho una cosa llanamente, sin rodeos y con 
claridad. || Pan PUXA, QUE NO YERVA MUCHA. Yef. 
ant. Significa que el pan es mucho más alimenticio 
que las hortalizas. [| Pax kRuBANADO, NI HARTA VIEJO 
NI MUCHACHO. ref. Indica que con facilidad se con- 
sume el pan después de hacer de él varias partes. 
[| Pax rucIENTE Y UVAS, Á LAS MOZAS PONE MUDAS, 
Y Á LAS VIEJAS QUITA LAS ARRUGAS. "ef. Indica lo 
'“substancioso y sabroso de estos alimentos. [| Pay 
TOSTÓN NOS DAIS NUESTRA AMA, ECHARNOS QUEREIS 
DE Casa. ref. Zahiere al que da á otro para comer 
pan muy tostado, que cuesta de masticar. || Pax y 


CALLEJUELA. expr. Explica que á uno se le deja el | 
paso libre para que vaya donde quisiere. [| Pan. y | 


PAN CON ELLO, Y PAN PARA COMELLO. €xpr. fig. 
Explica que una cosa es la misma que otra, y no 
tiene nueva utilidad, aunque se dé como diversa. || 
Pan Y VINO ANDAN CAMINO, QUE NO MOZO GARRIDO. 
ref. Significa que las fuerzas, si no se ayudan con 
el alimento, no pueden sobrellevar los trabajos y 
fatigas. || PAN Y VINO, UN AÑO, TUYO, Y OTRO, DE 
TU VECINO. ref. Denota la desigualdad de las cose— 
chas, aun en tierras poco distantes unas de otras. || 
Por MUCHO PAN, NUNCA MAL AÑO. ref. POR MUCHO 
TRIGO, NUNCA MAL AÑO. [| ¿Por QUÉ NO TE CASAS, 
Juan? PORQUE VA MUY CARO EL PAN. ref. Indica que 
uno no se mete en empresas que ocasionan gastos 
por no tener los medios de satisfacerlos. [| Quiex va 
PAN Á PERRO AJENO, PIERDE EL PAN Y PIERDE EL PL- 
RRÓ. ref. Enseña que el que hace beneficios á perso- 
nas desconocidas y con fin interesado, comúnmente 
los pierde. | REp—ARTIR COMO PAN BENDITO UNA COSA. 


fig. y fam. Chile, Reportar de un 
asunto ó negocio doble utilidad. || 
SACAR UNO UN PAN COMO UNA FLOR. 
fr. fig. Chile. Equivale á las ex- 
presiones Como MIL FLORES Ó Como 
UNAS FLORES, y HACER UN PAN COMO 
"8 (UNAS HOSTIAS. || Ser MÁS BUENO QUE 
EL PAN. fr. fig. Aplicase á las per- 
sonas sumamente bondadosas. || Sur 
UNA COSA EL PAN NUESTRO DE CADA 
DÍA. fr. fig. y fam. Ocurrir cada día 
ó frecuentemente. || Ser UNA COSA 
PAN COTIDIANO. fr. fig. y fam. C/hi- 
le. SER EL PAN NUESTRO DE CADA 
Día. || Ser UNA COSA PAN Y MIEL. 
fr. fig. Ser muy buena y agrada- 
ble. || Ser UNO PAN PAN, VINO VINO. 
fr. ig. y fam. Ary. Ser franco, saber 
decir llanamente las cosas, con cla- 
ridad y sin rodeos. || Tan BUEN PAN 
HACEN AQUÍ COMO EN FRANCIA. ref. 
con que se da á entender que en cual. 
quier lugar del mundo donde se ha- 
lla el hombre, la divina Providencia 
cuida de su sustento; y también, que si en alguna 
parte se encuentra una persona hábil, no deja de 
haberlas igualmente en otras. || VewberLE Á UNO 
PANES, Ó PAN CALIENTE. fr. fig. y fam. Chile. Adu- 
lar ó lisonjear para captarse la voluntad de uno. La 
frase da origen á muchas variaciones metafóricas; 
verbigracia, Fo no te compro esos PANES, sos PANES 
son muy caros, ¿Con qué PANES me vienes? || Vex- 
DERSE UNA COSA COMO PAN BENDITO. fr. fig. Haber 
mucha demanda de ella. 

Paw. Antigua medida de longitud del Mediodía 
de Francia que equivalía á unos 229 mm. 


«El pan nuestro de cada día dánosle hoy» 
por Germán Kaulbach 


Pan.*Palabra polaca que significa propietario te= 
rrateniente, por oposición al que no posee nada. Se 
usó también este vocablo para designar ú los seño= 
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res que servían en la corte ó en la región donde resi- 
dían. Se dió asimismo igual nombre á todo individuo 
importante por su linaje, su fortuna Ó su influencia. 

Pan, Pano, Payro. Formas diversas de un pre— 
fijo griego, radical de pás, pása, pán, todo, que en- 
tra en la formación de muchos términos científicos. 


El dios Pan y los oseznos, por 
Es : 
Pan. B. art. Colores para la miniatura endureci- 
dos con agua de goma. Reciben también el nombre 
de barritas ó pastillas. La masa de arcilla ó barro de 
alfarero preparada para ser modelada por los es- 
cultores también se llama pan. Los paues de esmal- 
te son discos pequeños de esmalte de diferentes co- 
lores que deslíen los pintores en un mortero de ága- 
ta. El pan de oro es la laminilla tenue de oro que va 
intercalada entre las hojas de los libritos que usan 
los doradores y batidores de oro. Se usa también 
como término general por el oro de aplicación, y 
así se dive: dorado con pan de oro. 

Pan. Bof. Las acepciones más corrientes en que 
entra esta voz son las siguientes: Arbol del pan. 
V. Arrocarro y lám. PLANTAS ALIMENTICIAS, II, 
fig. 8. || Pan de cafre. Es el Encephalartus cafer 
de la familia de las cicadeas. || Pan de cuco, Nombre 
vulgar del Sedum acre de la familia de las crasulá— 
ceas. | Pan de mono. Fruta del baobab ó Adansonia 
digitata de la familia de las bombacáceas. || Pan de 
puerco. Lo mismo que artanita ó sea el Cyclamen 
europaeum de la familia de las primuláceas. Recibe 
este nombre por ser muy apetecida por el ganado 
de cerda. Es planta de raíz tuberosa, negruzca al 
exterior y blanca por dentro, brotando de cada yema 
de la misma unos dos tallos abultados que nunca 
salen de la tierra, brotando al exterior las hojas, y 
las flores, pero bajando á madurar los frutos junto 
al suelo. Hay variedades que florecen en otoño y 
en primavera, sembrándose en estas dos épocas del 
año, como las anémonas y ranúnculos. Las plantas 
se sacan de los criaderos con cepellón á la segunda 
verdura. Cada cuatro años se practica la división 
de raíces que producen mayor cantidad de Hores 
cuanto más gruesas y desarrolladas se encuentran. 
[| Pan de tierra caliente. Nombre vulgar mejicano 
de la mandioca, Maninhot utilissima de la familia de 
las euforbiáceas. || Pan de yuca. Nombre vulgar an- 
tillano de la mandioca, ó más propiamente el caza— 
be hecho con ella. [| Pan y agua. Nombre vulgar en 
Cumaná del Capparis subbiloda. | Pan y pez. Nombre 
vulgar de los frutos tiernos del olmo. || Pan y guesillo. 
Lo mismo que pan y pez. También se suele llamar así 
á los frutos de malva y á la Capsella Bursa pastoris. 


Fremiet. (Museo del Luxemburgo, Paris) 
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Pan. Mineral. Pan fósil. Concreción calcárea. || 
Pan de catorce sueldos. Masa terrosa de estronciana 
sulfatada que afecta la forma de un pan redondo y 
aplanado. [| Pan de cuervo. Variedad de mica. 

Pan. Mit. En la mitología era Pan el dios de los 
pastores y de los rebaños, y recibió veneración y 
culto especialmente en Arcadia, pro- 
pagándose luego dicho culto por toda 
Grecia. En Atenas fué venerado sólo 
desde la batalla de Maratón. Dice la 
leyenda que Pan era hijo de Her— 
mes (Mercurio) y de la ninfa Drio- 
pe, ála cual sedujo hallándose am— 
bos en el monte Cilene, donde ella 
estaba guardando ganados. Pan na- 
ció con el cuerpo cubierto de vello, 
pies de carnero y dos cuernos en la 
frente. Inmediatamente después de 
su nacimiento se puso á brincar y 
dar gritos de alegría que resonaron 
en toda la moutaña, lo cual hizo que 
su madre se asustase y lo dejase 
abandonado. Entonces fué Pan re— 
cogido por su padre Hermes, quien 
lo llevó al Olimpo. Cuando Pan fué 
ya adolescente, se enamoró de la ninfa Pitis, que 
era también amada por Bóreas. Como quiera que 
Pitis dió en sus amores preferencia á Paw, celo- 
so Bóreas golpz6 á la ninfa, arrojándola luego á 
un precipicio. Grea se compadeció de Pitis, y la 
convirtió en un árbol: el pino. La leyenda mitológi- 
ca dice que el pino, agradecido á PaN', coronó á 
éste con sus hojas, mientras que gemía cuando so- 
plaba el viento del N., ó sea el Bóreas. Además de 
Pitis, fué también la ninfa Eco objeto de los amores 
de Pan. Asimismo se considera á este dios como ca- 
ramillo de los pastores, llamado por los griegos sy= 


Estatua antigua del dios Pan con Baco niño 
(Museo profano lateraneuse, Roma) 


vine. Esta voz dió nombre á la ninfa que, para huir 
de las persecuciones de Pan, se precipitó á la co- 
rriente del Ladón. Allí donde cayó la ninfa crecie- 
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ron unas cañas que Pan utilizó para construir las 
flautas llamadas siringas. Dícese que los pastores 
de Arcadía croian oir la música de Pan cuando sil- 


Pan y Psiquis, por R. Begas 


baba el viento en los pinares de aquel país, y al 


atardecer escuchaban el caramiillo del dios al volver 


éste de caza. 

Las melodías de Pan eran consideradas tan supe= 
riores, que en los poemas homéricos se dice que no 
podían llegar á su belleza musical las aves que 
anunciaban la primavera, y que cuando las ninfas 
oían sus acentos, acudían para hacerles coro con 
sus voces. La hora de la siesta era considerada en 
los campos arcadios como el tiempo del sueño de 
Pay. Las anteriores imágenes poéticas representan 
sin duda la fresca brisa de Ja mañana que sopla en 
las regiones griegas al aparecer la aurora, y el aire 
tibio que sopla al anochecer. Como personificación 
de los vientos suaves y ligeros de la mañana, es 
considerado Paw como hijo de Hermes, dios del 
crepúsculo. y de la hilandera Penélope, que teje en 
el cielo brillante tela, y considerado como símbolo 
del aire tibio del anochecer, es designado hijo del 
citado Hermes y de Calixto. Cuenta la fábula que 
Pan sedujo á la Luna, regalando á ésta un vellocino 
de extraordinaria blancura. Los amores de Pan y 
Selena (la Luna) están consignados en algunos mo- 
numentos de la antigua Grecia y en varias mone— 
das, como en una de Patrás, en la cual aparece la 
diosa montada á caballo, con un velo en la cabeza, 
acercándose á Pan. En el monte Liceo se rendía 
culto á Pan y á Selena, y el templo ó santuario con- 
sistía en una cueva en la cual dormía Endimión, 
que también era amante de Selena. Las grutas de 
las montañas eran la residencia habitual de Pan; 
una de ellas era la oruta Coriciana, en la cual HEbi- 
tó en compañía de las ninfas. 

Eu los monumentos aparecen varias veces juntos 
Pan y, Selena. teniendo delante de ellos un genio 
alado que lleva una antorcha. Dicen algunos 5 
logos que dicho genio es Fósforos, imagen de la 
Luna, que al nacer el día se retira conducida por la 
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brisa matinal. Según Decharme, el viento que repe- 
le á las nubes no es más, en mitología, que el pas= 
tor que hace andar ante sí á su ganado, y en cuanto 
á la conversión de Pan en dios pastoril, representa 
el céfiro que ejercía acción fecundante sobre los 
animales. 

El dios Paw fué adorado en Arcadia y en Cirene, 
y en sus templos ardía el fuego perpetuo. Decíase 
de él que tenía el poder de otorgar todo lo que le pe 
dían los hombres; pero á veces obraba como genio 
maligno que asustaba á los mortales que se perdían 
en los campos. Los fenómenos de la naturaleza eran 
producidos por Pan, según la superstición griega, 
y los griegos se lo representaban en forma fantásti- 
ca, mitad hombre, mitad macho cabrío. Cuando se 
oían ruidos en el bosque, eran éstos considerados 
como la voz de Pan; esta voz llenó de terror á los 
titanes en su lucha contra los dioses, é hizo huir á 
los persas en Maratón, y de estos casos deriva el 
decir terror pánico. 

Además, estaba Pan relacionado con las divini- 
dades orgiásticas que tenían su origen en Asia y 
en Tracia. Formó también parte del cortejo de Baco 
ó Dionisos, figurando con los sátiros y los paniscos. 

De Arcadia pasó Pan á formar parte del Pan- 
teón de Atenas, y se dice que enseñó á Olimpo á 
tocar el caramillo. En tiempo de la invasión mede— 
sia enviaron los atenienses á Esparta un heraldo 
llamado Lidipides para reclamar socorros contra el 
enemigo común, pero los espartanos nc quisieron 
atenderle y. al volver el heraldo á su patria, en el 
monte Partenio encontró, según la leyenda, al dios 
Pax, el cual se quejó de que los atenienses no le 
adorasen, siendo, como era, su bienhechor. Arre— 
pentidos los de Atenas le levantaron un santuario 
en la Acrópolis. 

Por efecto del nombre que llevaba, pues el voza- 
blo griego ráv significa Zodo, vino á ser el dios de 
la vida universal ó el gran Zodo, según los estoicos 


Pan y Diana, por Anibal Carracci 
(Palacio Varnesio, Roma) 


y los órficos. En los últimos tiempos del paganismo 
fué considerado como uno de los demonios ó inter 
mediarios entre el hombre y la divinidad. 
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El culto de Pan extendióse también entre los ro- 
manos, y se representó en muchas imágenes, como 
formando parte del cortejo de Baco. En las ruinas 


Sacerdotisas del dios Pan, por G. Alison Martin 


de Itálica se encontró una estatua de Pan de alabas- 

tro, que hoy figura en el Museo Arqueológico de 
Madrid. Se le asoció con Hermes y tocando el ca- 
ramillo para acompañar las danzas de las Ninfas, 
y con frecuencia se le asocia con Sátiros y Silenos. 
Generalmente se le representa con piernas y cuernos 
de macho cabrío, y cabellera corta y crespa. En el 
Museo del Louvre existe una estatua de mármol que 
representa á Pan sentado, y un grupo escultórico 
del mismo con su discípulo Olimpo, á quien enseña 
á tocar el caramillo. E 

Bibliogr. Gebhard. Pankultus (Brunswick, 
1872); P. Wetzel, De Jove et Pane dis arcadicis 
(Breslau, 1873). 

Pan. Mús. Instrumento musical chino. Le cons— 
tituyen seis planchuelas de madera, atadas de tres 
en tres haces muy apretados por cordones de seda; 
la ligadura de un haz con el otro es muy floja. El 
choque de ellos produce el sonido, que sirve para 
marcar el compás y ritmo. Las seis tabletas tienen 
1152 pies de largas por una anchura máxima de 
0:256; el grosor de las dos exteriores es de 0'0455 
pies: las otras son menos espesas. 

Flauta de Pan. V. FLaura. 

Pax. Quím. é Ind. A continuación estudiare— 
mos el pan por el siguiente orden: Historia, Ela— 
doración del pan, Diversas consideraciones sobre el 
pan, Alteraciones y enfermedades del pan, Impurezas 
y falsificaciones del pan, Diferentes clases de pan, 
Análisis del pan, Digestibilidad del pan, Comercio y 

. precio del pan, y Bibliografía. V. Harina y MoL— 
NERÍA como complementarios del presente artículo. 
Historia 

Antes de confeccionar el pan en una forma más 
ó menos grosera, el hombre comió los granos de 
trigo, cebada. centeno, ete., costumbre que todavía 
conservan varios pueblos salvajes y bárbaros, espe- 
cialmente -africanos. En los tiempos primitivos los 
granos de los cereales eran simplemente triturados 
entre piedras. como lo demuestran los restos encon- 
trados en las tumbas de la Edad de Piedra, en las 
construcciones lacustres y en las excavaciones he- 
chas en Trova. Los restos de pan de las habitacio- 
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medios granos, generalmente de trigo y de mijo, 
raras veces de avena y de cebada. En su Evange- 
lio (XI, 1), san Mateo nos da en este punto un 
texto importante: «en aquel tiem- 
po, pasando Jesús en el día del sá 
bado por junto unos sembrados, sus 
discípulos, teniendo hambre, empe- 
zaron á coger espigas y comer los 
granos.» Esto no quiere decir que 
en tiempo de Jesucristo se alimen— 
tase la gente, de ordinario, con el 
trigo en grano; sí que no era ello 
extraño. Posteriormente se pensó 
en triturar el grano, de aquí el 
origen del pan propiamente dicho. 
En el Génesis (XVII1) leemos, á 
este propósito, un relato muy ins- 
tructivo: Apareció el Señor á Abra- 
ham en el valle del Mambre, estan- 
do él sentado á la puerta de su 
tienda...; sucedió que alzando los 
ojos vió cerca de sí parados á tres 
personajes, y haciéndoles profunda 
reverencia, les dijo: «Señor, si yo, 
siervo tuyo, he hallado gracia en tu presencia, 
no pases de largo... Y os pondré un bocado de pan 
para que reparéis vuestras fuerzas...» Ellos res- 
pondieron: «Bien; haz como has dicho.» Abra- 
ham entró corriendo en el pabellón de Sara y le 
dijo: «Ve pronto; amasa tres satos de harina de 
for y cuece unos panes en el rescoldo.» Los granos 
de trigo hervidos con agua fueron también muy 
empleados, aun en épocas en que se conocía ya el 
pan cocido. «Los romanos, manifiesta Plinio en su 
Historia Natural, comenzaron por comer el trigo de 
la manera cómo comemos el arroz, es decir, sin 
fermentación previa y después de haberlos hervido 
sencillamente en agua. Más tarde se les ocurrió 
asar los granos, instituyendo Numa Pompilio, para 
celebrar esta útil invención. una fiesta de mucha 
importancia. Antes de practicar la panificación, los 
romanos utilizaron la harina en forma de gachas ó 
papilla, y este procedimiento se hizo tan general, 
que los otros pueblos les dieron el nombre de come- 
dores de papilla. Con motivo de la expedición de 


Pan de 3500 ó 4000 años de antigiledad 
encontrado en Deir-el-Bahari (Egipto) 


Macedonia contra Persia ($88 de la fundación de 
Roma) los romanos adoptaron el sistema de pani- 


nes lacustres de Suiza contienen granos enteros y | ficación, que los griegos habían tomado de Egip- 
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to.» En el anterior relato de Plinio podemos en- 
contrar un esbozo de la marcha que debió seguir 
en la mayoría de las comunidades sociales el proce- 
so del aprovechamiento de los granos de trigo, ce- 
-bada, etc., para servir de alimentación al hombre. 
En Egipto el pan se fabricaba de una manera 
muy sencilla y sin ninguna clase de precauciones. 
En una vitrina del Museo Arqueológico Nacional 
«de Madrid, se conserva un pedazo de pan egipcio. 
«La mujer, indica Maspero, colocaba algunos puña- 
dos de grano sobre una piedra oblonga ligeramente 
cóncava en su partesuperior, y después los aplastaba 
con otra piedra más pequeña en forma de moleta, 
mojada de tiempo en tiempo. Por más de una hora 
trabaja con los brazos, y el dolor lacera sus espal- 
das, riñones y todo el cuerpo en general; el esfuerzo 
es grande y el resultado obtenido mediocre. La ha- 
rina, sometida muchas veces por tan rústico morte- 
ro, es gruesa, desigual y aparece mezclada con la 
cascarilla, con granos enteros que han escapado á 
la acción del pilón rudimentario, y con pedazos de 
guijarro. La mujer amasa luego esta harina con 
agua, y, á manera de levadura, adiciona un poco 
de pasta reseca del día anterior, fabricando acto 
continuo varias tortas redondas de poco espesor, 
que extiende sobre una piedra plana y cubre con ce- 
niza caliente. El pan, mal fermentado y casi siem— 
pre mal cocido, toma del combustible animal en el 
cual ha sido enterrado, un gusto bastante desagra— 
dable, al cual los extranjeros tardan mucho en acos- 
tumbrarse. Las impurezas que contiene este pan 
triunfan á la larga de las dentaduras más sólidas; 
como los hombres, más que masticarlo, lo trituran, 
no era raro encontrar en el Antiguo Esipto personas 
<uyos dientes se han gastado gradualmente hasta el 
nivel de las encías, conro los de los asnos y bueyes 
viejos» (V. Maspero, Histoire ancienne des peuples de 
Y Orient classique, vol. I, pág. 320, París, 1895). 
Algunas veces los hombres preparaban la pasta, 
apareciendo en los monumentos amasando por pare- 
jas con las manos y hasta con los pies. Para el ser- 
vicio del faraón se fabricaba un pan particularmen- 
te blanco, llamado ori, cuyo término encontramos 
en el Génesis (XL, 16) y es traducido por chondrite 
y farina. Algunos comentaristas relacionan ori con 
havar, de color blanco, y la Mischna (Ednyoth, HI, 
10) emplea aquel vocablo para designar el pan. En 
las tumbas egipcias se han encontrado diferentes 
muestras de pan bien conservado, á veces con leva— 
dura y otras sin ella, y analizadas cuidadosamente 
se ha comprobado que sus elementos componentes 
son parecidos á los de nuestro pan: 10 por 100 de 
gluten y 65 por 100 de almidón, con vestigios de ni- 
tro mezclado á la sal que se empleaba entonces en— 
tre los habitantes de las tierras del Nilo. En el Exo- 
do (XVI, 3) se afirma de una manera clara que el 
pan abundaba en Egipto. 
Las referencias bíblicas al pan son numerosas y 
de índole muy diversa. Los cereales y, por consi- 
guiente, el pan; provienen de la tierra (Job, XX VII, 
5) y de la lluvia que los fecunda (Isaías, LV, 10). 
A consecuencia del pecado de nuestros primeros pa- 
dres, el hombre fué condenado á ganar el pan con el 
sudor de su rostro (Génesis, III, 19), es decir, á sa- 
car su alimento de la tierra con pena y trabajos. No 
obstante, cuantos cultivan el campo tienen el pan 
seguro óasegurado (Proverbios, XX, 11, y XXVII, 
19) y así como el que trabaja con diligencia (Prover- 
bios, XX, 13), pero faltará al impío y al israelita 
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infiel (Levítico, XXVI, 26). En el pueblo israelita 
el conjunto de los alimentos se designa con el que 
entra en todas las comidas: nuestro pan de cada día, 
dirá todavía Jesús en la oración dominical, alu= 
diendo al mismo hecho. De trigo entre Jos ricos, y 
de cebada entre los pobres, el pan representaba en 
las mesas judías el mismo papel que el arroz hervi- 
do entre los chinos y la leche ó el 2umys entre los 
kirguises nómadas. La experiencia reconoció pronto 
el alto valor nutritivo de los granos molidos; si el 
vino «regocija el corazón del hombre», es el pan el 
que lo «fortalece», según el testimonio de un sal- 
mo (CIV, 14 y 15). Entre los hebreos la fabrica- 
ción del pan no constituía una tarea muy delicada 
ni complicada, como en la mayoría de los pueblos 
antiguos. Los hombres trabajaban en los campos y 
guardaban los ganados, oficio este muy pesado dada 
la topografía del país. En ausencia del varón, las 
mujeres se ocupaban en los quehaceres caseros, de 
la cocina principalmente, y de esta manera se ope- 
raba automáticamente una división del trabajo, ba- 
sada en las peculiares aptitudes de los dos sexos. 
La tarea era pesada y la preparación del pan, dado 
los intensos calores de Palestina, debía realizarse 
cada día, pues de lo contrario la harina hubiera fer= 
mentado antes del momento oportuno produciendo 
un pan de pésima calidad. De aquí la imperiosa ne- 
cesidad de que existiera una muela en cada casa, 
y por esto encontramos en el Deuteronomio una ley 
que debe considerarse como la sanción de antigua 
costumbre popular: «No tomarás en prenda muela 
del molino, sea la de arriba ó la de abajo, porque el 
que esto te ofrece, te empeña lo necesario para su 
propia vida» (XXIV, 6). Las mujeres estaban obli- 
gadas á moler diariamente el trigo que necesitaban 
para el consumo de la familia, y como los aparatos 
que tenía á su disposición no eran muy á propó- 
sito, el esfuerzo era rudo y muy penoso. Dos discos 
de basalto componían el artefacto, llamado por este 
motivo de las dos muelas. La inferior era convexa 
por encima y se colocaba plana sobre el suelo, al 
cual se fijaba algunas veces para mayor seguridad. 
En el centro descollaba un eje de hierro sobre el que 
giraba la muela superior, cuya concavidad se ajus— 
taba exactamente á la convexidad de la muela fija. 
Con el auxilio de una barra pequeña de madera la 
mujer imprimía al conjunto movimiento circular, 
para ella muy molesto, pues las piedras medían de 
0:60 á 0:90 m. de diámetro, aumentando los roces 
las dificultades. Este duro trabajo se prolongaba 
mucho á causa de su poco rendimiento. En el centro 
de la muela superior un agujero en forma de embu- 
do recibía lentamente el trigo ó la cebada de manos 
de una mujer, mientras otra hacía mover la piedra 
superior, obteniéndose por frotación una harina muy 
tosca. Como la cantidad de grano absorbida por el 
embudo era muy pequeña, la faena exigía bastan- 
te tiempo y paciencia. Recordando tal operación, 
el Libro de los Proverbios (XXXI, 14 y 15) alaba 
á la mujer hacendosa y valiente con estas palabras: 
«Viene á ser como la nave de un comerciante que, 
con la industria, trae de lejos el sustento. Se le- 
vanta antes que amanezca, y distribuye las racio= 
nes á sus domésticos y el alimento á sus criados.» 
En las aldeas judías el ruido del rodar de las mue= 
las era uno de los signos principales de la vida del 
nuevo día. En el silencio de las muelas se recono= 
cía, según el oráculo de Jeremías, la muerte y la 
devastación: «Y desterraré de entre ellos las voces 


606 


de gozo y las voces de alegría, los cantos del esposo 
y de la esposa, el ruido de la tahona y las Juces que 
alumbran las casas» (Profecía, XX V, 10). El Apo- 
calipsis de San Juan reproduce el mismo cuadro, 
aludiendo sin duda alguna á costumbres que cono— 
cen igualmente el autor y los lectores del libro ins- 
pirado (Apocalipsis, XVII, 22 y 23). Jesús, final- 
mente, utiliza la antítesis popular entre Jos hombres 
que trabajan en el campo y las mujeres que dan 
vueltas á la muela en el hogar doméstico, para hacer 
comprender lo que será el Juicio final y la separa- 
ción que se realizará entre los buenos y los malos: 
«Entonces, de dos hombres que se hallarán juntos 
en el campo, el uno será tomado y el otro dejado; de 
dos mujeres que estarán moliendo, la una será toma- 
da y la otra dejada» (san Mateo, XXIV, 40 y 41). 

Molida la harina, también las mujeres eran las 
encargadas de amasar la pasta. De esta costumbre 
habla Jesús en la parábola de la levadura: «el reino 
de los cielos, leemos en san Mateo (XIII, 33), es 
-— semejante á la levadura, que cogió una mujer y 
mezclóla con tres satos de harina, hasta que toda 
la masa quedó fermentada.» Después venía la coc— 
ción que se realizaba de una manera muy senci- 
lla. Algunas veces los panes, modelados en forma 
de distos delgados y de pocas dimensiones, se depo- 
sitaban sobre piedras y se cubrían con una especie 
de canasto de arcilla que á su vez sostenía un fue— 
go, ó mejor, brasas alimentadas con estiércol seco. 
Los hornos, que también se empleaban, estaban 
constituídos por cilindros de arcilla sin fondo, de 
unos 070 ó 0:90 m. de alto, que se calentaban 
con el auxilio de carbones ardientes y se tapa- 
ban con diversas substancias, á fin de evitar la pér- 
dida de calórico. La pasta se cocía en forma de 
discos; de aquí la expresión usual Kikkarlehens, un 
círculo de pan (V. Isaías, XLIV, 9, y Levítico, 
XI, 35). Además del pan (que nunca cortaban y 
siempre rompían) los judíos amasaban tortas (Ug- 
go'h), especie de galletas ázimas, fabricadas con 
flor de harina mezclada con aceite, que se emplea— 
ban principalmente para las ofertas del Templo 
(V. Sehwalm, La vie privée du peuple juif ú 1'époque 
de Jésus-Christ, págs. 196 y siguientes, París, 
1910). Cuando la pasta estaba dispuesta se sepa- 
raba una pequeña cantidad que debía ser ofrecida, 
como primicias, á Jehová, y comida por los sacerdo- 
tes (Números, XV, 18-21). Esta separación se lla- 
maba hallah, y constituía el objeto del tratado C2a— 
lla de la Mischna. Los doctores estatuyeron que la 
masa separada sería el 1/3, para los particulares y 
el */¿gpara los panaderos. No advirtiéndolo los sacer- 
dotes, los judíos queman esta parte reservada ó la 
echan en los incendios. San Pablo hace alusión á 
esta prescripción de la Ley cuando escribe en su 
Epístola á los romanos (XI, 16): «Si las primicias 
son santas, la masa también lo es.» El pan orien— 
tal no se asemeja en nada al nuestro, pues no tiene 
miga ni costra, formándose con una pequeña por 
ción de pasta, nunca de mayor grosor que uno de 
los dedos de la mano. Caliente puede comerse has- 
ta con deleite, pero una vez frío y seco, no tiene 
sabor y es de muy difícil digestión. 

Hace notar Plinio en su Historia Natural (VI, 
191), que la leyenda atribuía 4 Deméter, la gran 
diosa de la tierra fecunda y de los cereales, la in- 
vención del pan, afirmando Pausanias (VII, 4, 1) 
que Arcas, rey de Arcadia é hijo de Zeus, enseñó 
á sus súbditos á fabricarlo. Aunque Schliemann des- 
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cubrió en las excavaciones realizadas en la ciudad de 
Troya varias piedras que debieron servir para moler 
granos, sin embargo, presumen los autores que en 
época tan lejana no se sabía todavía amasar la pasta 
ni cocer el pan. Homero emplea los vocablos sitos, 
artos y pyrnon, al igual que Hesíodo, y Herodoto, 
(V, 92, 7) al hablar de Periandro de Corinto, hace 
mención de un horno para cocer la substancia ali— 
menticia de que tratamos: «recordarás el mito de 
Psamético, rey de Egipto, y de] niño que la prime- 
ra palabra que pronunció fué bec, que en Frigia 
(colonia pelasga) significaba pan. Esta fábula indi- 
ca muy bien la creencia general de Jos antiguos, 
de que los pelasgos eran el pueblo más primitivo» 
[Juan Valera, Obras completas. Correspondencia (1, 
pág. 45, 1847-57, Madrid, 1913]). En un princi- 
pio los griegos se alimentaban con una pasta de 
harina de cebada que llamaban cibaria, pero ya en 
los tiempos de Solón se servían del pan en las comi- 
das de los pritanos, generalizándose poco á poco su 
empleo para todas las clases sociales. Como entre 
los hebreos, el pan se amasaba en las casas por la 
respectiva familia, pero á partir del siglo y se cono- 
cieron los panaderos de profesión, artopoioi Óó arto— 
xopoi, aunque Plutarco (Phoe., 18) dice que la an—- 
tigua costumbre no había desaparecido ni mucho 
menos. 

«Los celtíberos cultivaron y panificaron ya el 
trigo, cuyos restos se han hallado en algunas esta— 
ciones paleontológicas de Andalucía: hacían también 
pan de bellota machacada como igualmente de mijo, 
castañas, higos y otras frutas» [A. Moreno Espino- 
sa, Hist. de España, pág. 24 (Barcelona, 1912)]. 

En latín las palabras pistor, panadero, y pistrina 
ó pistrinum, panadería, provienen del verbo pinsere, 
atribuyéndoseá Pilumnus, hermano de Picumnus, la 
invención del arte de moler el trigo, ars piusendi 


frumenti. Como muchas otras comunidades sociales 


también los latinos comenzaron por comer y hervir 
los granos, y cuando idearon amasar la harina, tal 
tarea quedaba al cuidado de la madre y de la servi- 
dumbre, encontrándose todavía en los primeros años 
del Imperio, especialmente en el campo, esclavos 
panaderos en buen número de casas señoriales. La 
regla general era, sin embargo, comprar el pan 
á los pistores de oficio, importados de Grecia. 

Las noticias de los autores y de los bajos relieves 
no permiten conocer detalladamente la manera cómo 
en la antigiiedad clásica se fabricaba el pan. Como 
en aquellos remotos tiempos el pistor debía obtener 
por sí mismo la harina que utilizaba, una panadería 
comprendía no solamente el horno y las dependen— 
cias anejas, sino también uno ó varios molinos, cosa 
que todavía puede comprobarse en cualquier plano 
de las panaderías desenterradas en Pompeya. La 
fabricación del pan comprendía varias operaciones. 
Ante todo era preciso molerel grano, en cuya ope- 
ración los romanos eran muy poco escrupulosos, 
pues se limitaban á triturar el grano con el auxi- 
lio de una muela, pasando después los fragmentillos 
por un tamiz más ó menos fino; así solamente en 
sentido amplio podemos hablar de la harina romana 
(é€ igualmente de la de los pueblos antiguos), toman- 
do ta] vocablo en el sentido que tiene en nuestros 
días. Tanto los griegos como los romanos emplea 
ban habitualmente la levadura, zyme, zimoma, fer= 
mentum, por considerar que el pan elaborado con 
pasta fermentada era de más fácil digestión, aun— 
que no eran desconocidos los sin fermentación ó de 
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fermentación incompleta. La levadura se preparaba 
á veces con anticipación, y, al efecto. en la época de 
la vendimia confeccionaban una mezcla de mosto y 
de mijo ó de salvado, á la cual se adicionaba en el 
momento de emplearla cierta porción de harina de 
espelta. En tiempo de Plinio se prefería preparar 
la levadura en el momento de usarla. y, al efecto, 
los romanos guardaban un poco de harina sin sal, 
dejándola agriar. En España y en las Galias se em- 
pleaba la escuma, solidificada, spuma concreta, que 
debe identificarse seguramente con la levadura de 
cerveza. Mezclada la harina con la levadura se moja- 
ba y salaba, procediéndose seguidamente á su ama- 
sado, mattein ó phyran, subigere ó depsere. Un grupo 
procedente de Tebas nos muestra á cuatro mujeres 
reunidas alrededor de una mesa, sobre la cual ama- 
san el pan al son de la flauta, para marcar el ritmo 
de sus movimientos. Por Julio Paulo (Sent., II, 
6, 46, 6) sabemos que existían en Italia máquinas 
para amasar, consistentes en una tina de piedra ci- 
líndrica, en la cual se movía perpendicularmente 
una barra de madera accionada por un madero ho- 
rizontal que hacían girar los esclavos y también los 
asnos. Bien amasada la pasta se depositaba encima 
de mesas, en donde se le daba una forma apropia- 
da, procediéndose después á su cocción, pesscin, 
optan, coquere, en hornos que podían ser de varias 
clases. Para dorar la costra,se mojaba por interva— 
los con agua, y al salir del horno se colocaban los 
panes sobre tablas á propósito que rodeaban la pa= 
nadería, á fin de que se enfriaran. El artos plytos, 
identificado con el panis aquaticus de los partos, se 
sumergía en el agua una vez cocido y todavía ca- 
liente, asegurándose que era de muy fácil digestión, 
aunque no se distinguía, por su fuerza nutritiva. 
Los panes ordinarios encontrados en Pompeya, ac= 
tualmente en el Museo de Nápoles, son redondos 
y muy compactos en cuanto á la masa; planos por 
debajo y abombados por su parte superior. Análogo 
aspecto ofrecen en las pinturas murales pompeya- 
nas. Además de los panes redondos, los autores nos 
hablan de panes Ayboi (en forma de dados), kolladoi 
(llaves de lira) y streptikioi (anillos entrelazados). 
La miga se llamaba ta apala y mollia panis, y la 
costra, crusta, inferior ó superior, según se tratara 
de una ó de otra cara. Algunas veces se cubría la 
“costra con una capa de clara de huevo, la cual per- 
mitía fijarciertos granos que, como elanís, el comino 
ó la adormidera, daban un sabor refinado á la pasta. 
En Grecia, junto á los esclavos panaderos que 
ejercían su oficio en las casas particulares trabajan- 
do para el consumo doméstico, existían artopoioi de 
profesión. algunos de cuyos nombres (Nausikydes, 
Eucrates, Kyrebos, Thearion, etc.) nos han sido con- 
servados por la historia. Es muy probable que en la 
mayoría de los casos los panaderos instalasen junto 
á sus fábricas mesas para vender al público el pan 
que elaboraban, aunque en Atenas existían bastan- 
tes mercaderes, artopolides, que servían de interme- 
diarios entre los panaderos y los consumidores. En 
Italia los pistores eran, ó bien esclavos que molían 
el grano y cocían el pan para sus dueños ó bien 
panaderos de oficio. Como ya hemos indicado, los 
primeros fueron perdiendo poco á poco suimportan- 
cia en beneficio de los segundos, conservándose 
únicamente en algunas casas ricas del campo. Los 
textos hablan algunas veces (V., por ejemplo, en 
Corp. inscrip. lat., VI, 62, 19) de pistores privados, 
pero al cargo tenían pocos pretendientes por lo pe= 
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sado que resultaba el dar continuamente vueltas al 
molino y efectuar la cocción del pan. El castigo del 
pistorium era uno de los más temidos por los escla- 
vos romanos. El edicto de Diocleciano fijó en 50 
denarios el salario del obrero panadero de condición 
libre que trabajaba, ya para un panadero de prole= 
sión, ya en beneficio de algún rico propietario que 
no tenía, sin embargo, ningún pistor en su familia. 
Generalmente los dueños de los hornos y tiendas de 
pan eran libertos ó gente de posición modesta, pero 
algunos alcanzaron grandes fortunas, como, por 
ejemplo, aquel M. Vergilius Eurysaces, cuyo mo- 
numento funerario atestigua una riqueza poco co- 
mún, y el pompeyano P. Paquius Proculus, que 
ejerció el cargo de duunviro. 

En todo el Imperio romano los panaderos estaban 
agrupados en colegios. A partir del siglo 1 de la era 
cristiana, los pistores y los clibanarii intervenían en 
Pompeya en las elecciones municipales, y en Thya- 
tira los artokopoi levantaron una estatua en honor de 
un ¿riteytes de la ciudad, es decir, del magistrado 
encargado de proceder á la distribución del pan, 
que tenía lugar por tribus. En el siglo 1v, reinando 
Valentiniano, Teodosio y Arcadio, existía en Sitifis 
(Mauritania) un corpus pistorum, y una inscripción 
de Ravena, fechada en el año 548. nombra á un tal 
Florentinus, pater pistorum regis T'heodoreci. Natu= 
ralmente, los colegios más importantes eran los que 
se habían constituído en Roma y Ostia y, posterior- 
mente, en Constantinopla, para la distribución de la 
annona, datando los textos más antiguos á ellos re= 
ferentes del siglo 11 de nuestra era, aunque es pre— 
ciso suponer que la creación se remonta á los últi- 
mos tiempos de la República ó primeros del Impe- 
rio. Los panaderos trabajaban bajo la vigilancia de 
los magistrados. velando los ediles para que el pan 
fuera de buena calidad y vendido á un precio mode- 
rado. Según Aurelius Víctor (De Caes., XIII, 5), 
Trajano estableció y consolidó los colegios de los 
pistores, pero en realidad lo que hizo fué reorgani- 
zarlos y determinar de una manera clara su estado 
jurídico. En el siglo 1 Gayo (I, 34) menciona á 
los pistores entre las corporaciones autorizadas, y 
Ulpiano (Fragm. Vatic., 233 y 235) especifica los 
privilegios que les concedió el emperador y las con 
diciones que debían reunir los que ejercían la profe- 
sión. Posteriormente, los pistores de Roma quedaron 
sometidos á la jurisdicción del praefectus annonae, 
porque compraban el trigo en los almacenes del Es- 
tado. En el año 144 levantaron una estatua á Anto- 
nino el Piadoso, acompañándola con una inscrip- 
ción; encima de las insignias del colegio,:consisten- 
tes en una medida para áridos llena de espigas y un 
molino, se leía el nombre del prefecto de la annona. 
En la capital existía igualmente un collegium pisto— 
mm siliginariorum que comprendía, seguramente, 
los panaderos que utilizaban harinas de primera y 
de segunda calidad, mientras que los pistores pro= 
piamente dichos fabricaban sólo pan común. Rei- 
nando Antonino el Piadoso se comprueba que en 
Ostia existía un collegium pistorum distinto del de 
Roma, aunque sin privilegios. por ser independien- 
te de la annona y de su pre'ecto. Cuando los empe- 
radores obligaron á vender el pan á precio muy 
bajo á la plebe romana ó bien lo repartieron gra- 
tuitamente, la condición de los pistoves cambió mu-= 
cho, pues dejaron de constituir una corporación li- 
bre y entraron al servicio del Estado. Aureliano 
fijó en un panis siligineus de 2 libras la cantidad 
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de pan que tenía derecho á recibir todo ciudadano 
diariamente, pero como tal procedimiento gravaba 
con exceso el Tesoro público, entre los años 306 y 
369 se substituyeron los dones gratuitos por la ven- 
ta á precios reducidos de un pan de calidad inferior 


Distribución del pan del rey en el Louvre, en 1790 
(Grabado existente en la Biblioteca Nacional, Paris) 


que se llamó panis plebeius. En el año 369 una | 
constitución de Valentiniano restableció el pan gra- 
tuito, concediéndose 3 libras de panis siligineus 
(bucella munda) por persona. En los tiempos de 
Honorio sólo se habla ya de la venta del pan á 
razón de un nummus por libra. El número y la im- 
portancia de los pistores aumentó de una. manera 
rápida primero en Roma y después en Constantino- 
pla, formando en ambas capitales una de las corpo- 
raciones más influyentes con el nombre de -pistores 
publicae annonae. Un título entero del Código teo- 
dosiano (XIV, 3) y varias leyes particulares regu- 
laban la condición de los panaderos. Constituían un 
corpus, un ordo, un consortium, ocupándose el cor— 
pus pistorum, á la vez, en la fabricación y en la dis- 
tribución del pan, que era de dos clases: el panis 
gradivus, que los ciudadanos obtenían gratuitamente 
presentando el bono correspondiente, y que toma— 
ba el nombre de los escalones (gradus) que se de- 
bían subir para retirarlo de los despachos de distri- 
bución, y el panis fiscalis ú ostiensis que se vendía 
4 bajo precio y se amasaba con el grano procedente 
de los depósitos de Ostia. 
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En Roma se contaban 258 pistrina publica repar- 
tidas entre las 14 regiones urbanas, señalando en el 
siglo 1v la Votitia Urbis en la décimotercia región 
un Forum pistoriian que Jordán coloca delante de la 
Porta Trigemina, muy conocida por los que comer— 
ciaban en trigos. En Constantinopla 
existían 20 6 21 pistrina publica y 
120 privata. Cada pistrinum tenía á 
su frente dos patroni que se releva- 
ban en sus funciones á los cinco años, 
reclutándose los obreros entre escla— 
vos y condenados no sólo de la capi- 
tal sino también de las provincias. El 
Estado ponía á la disposición de los 
pistores los edificios y el menaje de 
las panaderías, pero el corpus poseía, 
además, á título colectivo, varios fun- 
di dotalis que le habían sido conce- 
didos por los emperadores y cuyo 
arriendo producía muy buenas rentas 
álos patroni. Si bien es verdad que 
los pistores gozaban de importantes 
privilegios, las obligaciones que pe- 
saban sobre ellos eran también nume- 
rosas y molestas. No podían salir del 
corpus ni cambiar de pistrinum, esta- 
ban compelidos á casarse dentro de 
él, se les prohibía entrar en la clere— 
cía y los hijos sucedían al padre en 
su oficio. Al principio, el pistor po- 
día disponer libremente de sus bie- 
nes, pero el Código teodosiano los 
grava con una servidumbre perpetua, 
estableciendo que nadie puede adqui- 
rirlos sin substituir al panadero y 
ejercer en su lugar el oficio. En lo 
sucesivo, la fortuna del Jistor pasaba 
á ser propiedad colectiva de la cor— 
poración. 

En Suecia, aun en el siglo xvx1, el 
pueblo no conocía otro pan que unas 
tortas duras, sin fermentar. con hari- 
na amasada con agua y tostadas lue- 
go. Desde el siglo xvi se extendió 
mucho el consumo del pan de trigo. 
En Viena y en Holanda se ensaya- 
ron por primera vez las máquinas amasadoras en 
1787, y en Génova se emplearon en 1789; pero su 
empleo no-se extendió mucho hasta 1810, en cuya 
época Lemberg, de París, construyó aparatos prác— 
ticos, que más tarde perfeccionó con buen éxito Fon- 
taine en 1839. 

Como punto final al capítulo Historia del pan, 
ocurre reproducir la observación, honda y oportuna 
del sabio filólogo español Eduardo Benot: «Sabe- 
mos cómo se llamaba Atila é ignoramos el nombre 
del inventor del pan» (La Imaginación. Pro Pa- 
tria, pig. 495, Julio de 1894). Noticias sumamen— 
te históricas podrían reunirse acerca del alimento 
por excelencia, en muchos y diversos aspectos, re— 
lativas á España; las que siguen pueden servir de 
muestra, Según la inscripción gótica de consagra— 
ción de la iglesia de Santa María de la Corte, en 
Oviedo, por el obispo Aponte de Quiñones. en 
1592. traducida por Masdeu, en el altar dedica 
do á4 Santa Marina, con las reliquias de san Ni- 
colás, obispo, se encisrra «una partecilla del pan 
de la cena de Nuestro Señor» (Fermín Canella y 
Secades, El libro de Oviedo, págs. 228-229, Ovie- 
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do, 1887). Figura también otra reliquia semejante 
en el Sumario impreso de las que posee la catedral. 
Son muy varias é interesantes las costumbres del 
noble y heroico pueblo asturiano que se relacionan 
con el pan. Las tradicionales fiestas que anualmen- 
te celebra la Cofradía de la Bales- 
quida en la capital del Principado, 
con el reparto del dolo y del vino, 
son de lo más típico que aun sub- 
siste en la vetusta Oviedo, así como 
«el sabroso pan de fisga que se elabo- 
ra con parda escanda» y el de la 
dregadera (V. CaxrLLa). No menos 
curiosidad ofrecen otras costumbres 
de los habitantes de las brañas astu- 
rianas. «El día en que se sale á bau- 
tizar á un niño, llevan de casa un 
pedazo de pan, llamado pan del cho- 
ro (pan del llanto) y se da á la pri- 
mera persona que se encuentra, Crée- 
se que así será el niño ó niña de 
buen genio.» Partir el cantiello (hoy 
en desuso) consistía en ir la novia á 
casa de las amigas á dejarles un trozo 
de pan de trigo, como esquela de con- 
vite para la boda. Iba acompañada de la futura ma- 
drina, después del día de la primera amonestación» 
(Bernardo Acevedo y Huelves, Los vaqueivos de al- 
sada en Asturias, págs. 53 y 58, Oviedo, 1893). 
También son interesantes los usos de Zamarramala 
(Segovia) llamados La corrida de la rosca y el Ama- 
sijo del pan de bodas de Añora (Córdoba), de los 
que se trata, respectivamente, en el Boletín de la 
Real Sociedad Geográfica, Revista de Geografía Co- 
lonial y Mercantil (t. XII, núm. 9, Septiembre de 
1915), y Antonio Porras Marques, Pricticas de de— 
recho... de Añora (págs. 38 y 71, Madrid, 1916). 
En el granero del Concejo de Huesca cabían más de 
7,000 cahices de trigo y entre los cargos del muni- 
cipio se contaban el administrador clavario, que cui- 
daba de la entrada y salida de aquel cereal, y el 
cambrero, á cuya custodia se confiaba el grano que 
había de entregarse á los panaderos para evitar la 
codicia de estos mercaderes y el encarecimiento del 
artículo de primerísima necesidad. «Seis hornos so- 


Man surtir de pan á la villa de Haro, vinculados en 


los mayorazgos de las familias Coscojales, Ollauri, 
Almarsa, Ravanera y Martínez de Medinilla, lo me- 
nos desde mediados del siglo xvr» (Domingo Her- 
gueta y Martín, Noticias históricas de la muy noble y 
leal Ciudad de Haro, pág. 452, 1906), El pan de cuco 
abunda en La Montaña (Santander), como el clavel 
reventón, seyún Enrique Menéndez y Pelayo, La 
Golondrina (2.* ed.. pág. 43, Madrid, 1904), y el 
Pan de Gandul... <Pan de Gandul de mi vida, Ros- 
cas de Utrera del cielo», ofreció mucha miga y sa= 
brosas cortezas á don Francisco Rodríguez Marín 
para las noticias que dió en la edición crítica de Rin- 
conete y Cortadillo (pág. 427, Sevilla, 1905, y 248 
del Quijote, ed. de La Lectura, t. 1, Madrid, 1911). 
Desde el Romancero (Feneral. con el anónimo que 
comienza «En el castillo de Ureña no hay sino un 
solo pane...» muchos poetas, en sentido místico y 
político. tañeron sus liras con temas de tahona: 
ejemplos en las Sagradas poesías de Luis Ribera (Se- 
villa, 1612), las que tratan «De la primera ten- 
tación sobre hacer las piedras pan» y <De la apari- 
ción de Cristo resucitado, á los discípulos, á quien 


“conocieron en el partir el pan». Gaspar de Agui- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLI. — 39. 


609 


lar escribió unas «Quintillas al salvado que se saca 
de la harina del pan que viene á ser Dios» (ms. de 
la Real Biblioteca, Salinas Obras Poéticas), y otro 
vate compuso «Décimas sobre la baja del pan en 


tiempo de Carlos Ill» (Real Biblioteca, 11, J-6); 


Escuela de panaderos. (Newport, Estados Unidos) 


M. R. Blanco Belmonte, 4! pan casero (poesía), 
publicada en Blanco y Negro, revista ilustrada (Ma- 
drid 24 de Noviembre de 1918). La pintura, natu- 
ralmente, tomó también por asunto el pan. El mila- 
gro de los panes y los peces fué representado por 
varios artistas en épocas diversas. En la celda prio- 
ral baja del Real Monasterio de San Lorenzo en El 
Escorial puede verse la obra de Sandrat; en la sala 
azul de la Casita de Abajo de dicho Real Sitio, Achi- 
melec presentando los panes sagrados á David, y 
en la Sala de las Loggias otra obra sobre el mismo 
asunto que la citada en primer término. De escultu- 
ra puede citarse (en el Patio de los Reyes del fa- 
moso monasterio) la de Josafat, que tiene junto á 
sí un macho cabrío y dos panes simbolizando haber 
arrasado los bosques profanos y restablecido los sa= 
crificios de la ley (Guía Marín Pérez, 1889). 


Elaboración del pan 


Si bien el pan de trigo se fabrica, en general, 
con el grano reducido á harina, puede citarse algu- 
na elaboración con el cereal sin moler. Según dice 
la Agricultura Toscana, las tahonas municipales de 
Bérgamo están produciendo un pan excelente, muy 
nutritivo, gustoso y aromático. fabricado con trigo 
entero. Para producirlo hay que servirse de grano 
de buena calidad y limpio de cuerpos extraños. Des- 
pués de lavado y escurrido cuidadosamente se pone 
en remojo en agua templada durante cuarenta y 
ocho á sesenta horas, según la dureza. Al cabo de 
tal tiempo el trigo queda vitalizado, es decir, que 
empezó á germinar; blando, experimentó importan- 
tes modificaciones químicas. Cuando adquirió ya el 
grado de vitalización necesaria, se echa en la má- 
quina de amasar en la que, después de trituvarse, 
llega á estar en disposición la masa de moldearla en 
panes. Entonces se deja fermentar el tiempo nece- 
sario y se lleva después al horno. Este pan, de color 
gris, es mucho más rico en principios nutritivos que 
el de harina y contiene al mismo tiempo mayor tan- 
to por ciento de sales minerales, lecitina y pepsina 
vegetal. Con él se obtiene á más de economía en la 
mano de obra, en los desperdicios, pues un peso 
determinado de grano da mayor número de panes. 
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Otra ventaja consiste en el menor riesgo de su adul- 
teración. Véase la revista El Gorro Blanco, pági- 
na 99 (1.* de Julio de 1918). 

La fabricación del pan comprende diversas opera- 
ciones sucesivas. Primero debe hacerse una mezcla 


Amasadera con electromotor 


de los diferentes componentes fundamentales; esta 
operación, llamada amasado, se efectuó durante mu- 
cho tiempo, y todavía se realiza muchas veces á bra- 
zo, pero tiende cada vez más á convertirse en una 
operación mecánica. La pasta así obtenida debe ex- 
perimentar una ligera fermentación, luego se forman 
los panes con ella y después se la deja sufrir la ver- 
dadera fermentación que hace subir la masa volvién- 
dola porosa. Por último, se cuece-el pan. el que, 
después de frío, puede consumirse. Tales operacio- 
nes se efectúan á veces en un mismo local, en ocasio- 
nes situado en sótanos y en una atmósfera caldeada 
por la proximidad del horno. 

Amasado. Se prepara la pasta partiendo de la 
levadura (V. más adelante Fermentación panaria) 
que antes debe haberse amasado bien, añadiéndole 
el agua necesaria para una cochura, malaxando la 
mezcla hasta obtener una papilla espesa, homogénea 
y sin grumos. La sal necesaria se disuelve previa- 
mente en agua ó se mezcla antes con la levadura. La 
cantidad de sal varía bastante según los países, em- 
pleándose á veces sólo 3 gr. por kilogramo de harina 
y otras más; de agua se suele emplear de 5504 700 
gramos para 1 kg. de harina de buena calidad. Cuan- 
do se ha desleído debidamente la levadura se le aña- 
de progresivamente la harina y se procede al amasa- 
do del conjunto. Esta operación se hace á mano, por 
lo general, en las pequeñas panaderías, en una caja 
de madera larga y de poca altura llamada artesa 6 
amasadera(V. AmasaDERa). La operación no deja de 
ser penosa y la mano de obra suele resultar cara; 
sin embargo, se obtiene con ella. si está bien hecha. 
una masa que levanta bien, no faltando quien: pre 
fiere el amasado á mano al amasado con máquina. 
Es necesario efectuar con rapidez la mezcla de la 
levadura con la harina, sin separar Jas manos de la 
masa y añadiendo por porciones la harina. repartién- 
dola dela manera más uniforme que sea posible; Jue- 
go se rascan las paredes interiores de la artesa para 
reunir la pasta en una sola masa á un lado y á con- 
tinuación se sigue trabajando por porciones en el 
opuesto, Se levanta la pasta. se dobla sobre sí mis- 
ma y se echa con fuerza sobre la parte ya trabajada. 
Finalmente. se vuelven á rascar las paredes para for- 
mar una sola masa, y se separa de ella una parte que 
servirá como levadura para la hornada siguiente. 
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El amasado á mano, á más de resultar caro, tie- 
ne también inconvenientes de carácter higiénico 
para el obrero y el consurzidor del pan. El primero. 
además de realizar un trabajo penoso, generalmente 
de noche, respira un aire cargado de polvo que. á la 
larga, puede ocasionar serias lesiones de los órganos 
respiratorios. Porlo que'toca á los consumidores. es 
poco agradable para ellos saber queel pan ha sido 
trabajado por manos ó brazos cuya limpieza tal vez 
no sea la debida, no existiendo tampoco la seguridad 
que el pan quede exento de gérmenes de enfermeda- 
des, precisamente á causa de la elaboración por este 
sistema primitivo. 

Teniendo en cuenta los inconvenientes de amasar 
á mano, no es extraño que se ocurriera la idea de 
emplear máquinas con el mismo objeto. Sin embar— 
go, el empleo del amasado mecánico fué combatido 
al principio por los obreros, por los dueños de las 
tahonas y por los consumidores del pan. Los obre- 
ros temían que Jas máquinas les iban á quitar el 
trabajo, los dueños de las panaderías se encontri— 
ban con un gran aumento de gastos. y los consn- 
midores creyeron que el nuevo pan era nocivo á la 
salud. A pesar de todo, el amasado mecánico ha ¡do 
triunfando, extendiéndose cada vez más su empleo. 

Las amasaderas mecánicas son muchas, por ejem- 
plo, las de Rolland, Delirg-Desboves, Werner y 
Pfeiderer, Vicar, etc. V. AMASADERA. 

Por el ministerio de Fomento se concedieron en 
España, entre otras muchas, Jas signientes patentes 
de invención, registradas en el de la Propiedad Jn- 
dustrial y Comercial: «53,188. A don Hermán Pe- 
ter, Barcelona: Perfeccionamientos introducidos en 
las amasaderas mecánicas; 16 de Septiembre de 
1912». «56,162. A don José Rivas. Valencia: «Per- 
feccionamientos» del género de la anterior; 25 de 


Preparando la levadura 


Junio de 1913», las dos patentes por veinte años, 
Otra. sólo por cinco, también á don José KRivus. 
456,163. Perfeccionamientos en Jas palas de lan 
máquinas de amasar; en la misma fecha». «56.081 
A don Ruperto Lampaya Estella, Valencia, por 
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veinte años: Una afinadora automática de masas pa- 
naderas denominada Niralip; 18 d 
<56,416. A 


Máquina amasadora; 


e Agosto de 1913» - 
Donato OO! Paruélosá, por 
26 de Septiembre de 1913». 


don 
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- Es de consultar sobre la materia en cuestión el 
trabajo le J. de Chaon, intitulado Pain petrissage meé- 
canique, publicado en el periódico Larousse 1ilustrée 
(Febrero, París, 1910). 

Fermentación de la masa para fabricar pan. El 
producto resultante del amasado, tal como se acaba 
de describir, es una pasta pesada y compacta, de 
dificil digestión, 4 no resultar luego ligera, porosa 
y apta para absorber sin dificultad los jugos diges- 
ticos, merced á las subsiguientes operaciones. Para 
conseguir esta transformación es necesario levantar 
la pasta, esto es, esponjarla antes de someterla á la 
cocción; se logra esto haciéndola fermentar, 

Prácticamente la fermentación panaria ha sido 
empleada. ya en remotos tiempos, pero su explica- 
ción es relativamente moderna. Malouien, ya en 
1760, la consideraba como una fermentación espiri- 
tuosa. Después se consideró la fer- 
mentación de la harina amasada co- 
mo una fermentación especial, en la 
cual desempeñaba el gluten la parte 
más importante. Thenard no vió en 
estos fenómenos más que una fer- 
mentación alcohólica acompañada de 
otra ácida. Dumas, en 1843, dió una 
teoría de la panificación en la que 
concedía mucha importancia á la fer- 
mentación del azúcar, que produce 
ácido carbónico, el cual determina 
la hinchazón de la masa y la espon- 
ja, junto con el vapor de agua, du- 
rante la cocción. Diversos autores, 
empleando los métodos bacteriológi- 
cos, han examinado cou el micros- 
copio los organismos que viven en 
la pasta en fermentación. Engler en- 
contró una levadura, de forma esfé- 
rica, más pequeña que la de cerve- 
za, dándole el nombre de Saccharomy- 
ces minor, Peters aisló otra especie, 
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sidevada más bien como una impureza; también en- 
contró. aunque no siempre, una levadura análoga á 
la de cerveza, Saccharomyces cerevisiae, pero él la 
consideró como introducida intencionadamente por 
el panadero y no como un compo-= 
nente normal de la pasta en fermen— 
tación. L. Boutroux encontró cua- 
tro microorganismos, dos levaduras 
y otros dos que carecían de poder 
fermentativo (uno de ellos era el My- 
coderma vini). Una de las levadu—- 
ras ha podido ser identificada con 
el Saccharomyces minor. 

Además de levaduras se han en- 
contrado en la masa, que también 
recibe este nombre y que se añade 
al pan para iniciar en él la fermen= 
tación, diferentes bacterias. Chican= 
dart ha aislado el Bacillus giuti- 
nis y Laurent ha descrito el Bacillus 
panificans. Peters ha aislado en es- 
tado de pureza cinco microorga— 
nismos, esto es, tres Bacterium y 
dos Bacillus. Vignal ha encontra- 
do en la harina. el Bacillus mesen- 
tericus oulgatus de Jluggo. Wolf- 
fin ha aislado en el pan el Bacillus levans mobile. 
Otros observadores han encontrado diferentes Ba- 
cillus. 

Se deduce del conjunto de estudios hechos sobre 
este asunto que las masas en fermentación emplea= 
das en panadería están formadas principalmente por 
levadura, pero van acompañadas de bacterias. Aun 
cuando estas bacterias no desempeñen un papel di- 
recto é importante en la elaboración del pan, pue- 
den, sin embargo, intervenir en ella de un modo 
indirecto determinando la formación de azúcar por 
transformación de una pequeña parte de la fécula de 
la harina; así, actuarían las bacterias como auxilia- 
res de la levadura, y, además. pueden provocar 
cambios en el sabor del pan y producir un producto 
más agradable á los consumidores que el pan ela- 
borado con levadura sola, Por el contrario, las bac- 
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el Saccharomyces mycoderma, incapaz de producirla ] terias que elevan la acidez, dificultan la subida de 


fermentación alcohólica del azúcar y que, multipli- 
cándose, sobre todo superficialmente, debe ser con 


la pasta del pan, lo endurecen, y son, por consi- 
guiente, fermentos perjudiciales. 
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Las materias que sufren la fermentación en la 
harina son los azúcares que contiene, á los cuales se 
añade, tal vez, una pequeña cantidad de la misma 
substancia formada por sacarificación de la fécula 


Mostrador y anaqueles con cortinillas descorridas y que 
para resguardar de las moscas el pan 


durante el fermento, si bien aquélla tiene importan- 
cia secundaria. La fermentación es alcohólica, pro- 
vocada por la levadura de los azúcares de la harina: 
por lo tanto, en la masa fermentada deben hallarse 
alcohol y ácido carbónico. Efectivamente, asílo han 
comprobado los detenidos estudios hechos por A. Gi- 
rard. Cabe preguntar ahora si los demás compo- 
nentes de la harina, el gluten y la fécula, sufren 
algún cambio durante la fermentación. Boutroux se 
ha ocupado en estas dos substancias. 

Examinando una pasta que haya fermentado en 
tales condiciones que prepondere la levadura sobre 
los demás microorganismos, se ve que contiene un 
gluten que en nada se distingue del extraído direc— 
tamente de la harina sin fermentar. Sin embargo, 
no es esto lo que suele ocurrir en la práctica, pues 
se obtiene menos gluten de las masas fermentadas 
que de la harina inicial; se explica esto por un des- 
arrollo anormal de las bacterias que, acidificando 
el medio, atacan al gluten y le hacen perder su 
coherencia. En la pasta levantada, también se ha 
señalado la presencia de compuestos nitrogenados 
solubles (peptonas) que procederían del gluten; pero 
éstas no se encuentran más que en casos anorma- 
les, siendo el resultado de fermentaciones que se 
producen en masas infectadas que se manifiestan al 
mismo tiempo que el alcohol. Por lo que toca á la 
fécula, Boutroux analizó dos cantidades iguales de 
harina. una sin fermentar y otra que había experi- 
mentado previamente la fermentación panaria; 100 
partes de harina antes de la fermentación contenían 
72.01 partes de fécula y después de fermentar 70,65, 
representando, pues, la pérdida 1,36 partes. Como 
esta difererencia apenas es superior al error expe- 
rimental probable, puede decirse que en la fermen- 
tación panaria la fécula es muy poco atacada, Ade- 
más, Lindel ha observado que, durante la fermen- 
tacióny siempre se forma azúcar. Por último, deben 
señalarse como productos posibles, que se forman 
al mismo tiempo que los verdaderos de la fermenta- 
ción, en mayor ó menor cantidad los ácidos acético, 
butírico, láctico, ete, 


pueden correrse 
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En resumen, la fermentación panaria es esencial- 
mente alcohólica y se produce á expensas del azú- 
car ya contenido en la harina, al cual se suma algo 
de azúcar formado por la sacarificación de pequeña 
cantidad de hidratos de carbono. La 
mayoría de los microorganismos en- 
contrados en la pasta fermeutada 
pueden considerarse como inútiles y 
aun perjudiciales y sólo debidos á 
una infección de la masa. Las pastas 
en fermentación (llamadas en pana- 
dería levaduras) deben contener su— 
ficiente cantidad de levadura (Sac 
charomyces), capaz de reproducirse 
en abundancia á fin de que la fer- 
mentación alcohólica predomine so- 
bre todas las demás promovidas por 
microorganismos y en cierto modo 
las impida. Precisamente para conse- 
guir este resultado los panaderos 
que desean obtener un buen pan cui- 
dan de mantener la vitalidad de las 
pastas en fermentación Ó madres, 
añadiéndole de vez en cuando cierta 
cantidad de levadura (Saccharomy- 
ces). Respecto de la preparación de 
esta levadura, V. la voz LEVADURA. 

Preparación práctica de la levadura. Entre los 
panaderos se da el nombre de madre á la parte que 
se separa de la masa que se destina á una hornada, 
y que sirve de fundamento á la levadura de la hor 
nada: siguiente. Si no se dispone de madre, puede 
tomarse una cantidad conveniente de harina, mez- 
clándola con agua caliente, trabajando:la mezcla 
pura que resulte blanda y dejándola en sitio calien- 
te. A las doce horas está convertida en levadura 


Canasta con ruedas para transportar el pan 
desde los hornos á la tienda 


débil, siendo necesario desleirla otra vez en la mis- 
ma cantidad de agua y harina, volviéndola á traba- 
jar y poniéndola de nuevo en sitio caliente; después 
se repite la operación, se deja reposar la masa y 
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entonces ya puede emplearse. Claro está que puede 
acudirse también al empleo de la levadura prensada. 
V. Levapura. 

Conviene conocer algunos de los términos usados 
entre los panaderos. Se Jlama refresco la primera 
preparación que sufre la madre, al cabo de determi- 
nado tiempo, consistente en espolvorearla de harina 
y amasarla de nuevo. Se da el nombre de cucha- 
rón al resultado de un segundo amasijo después de 
algunas horas del refresco anterior. Pastón es la 
masa ya dispuesta para llevarla al horno. Recado 
cada una de las manipulaciones indicadas que ex- 
perimenta la madre para preparar la levadura; tam- 
bién estos recados reciben el nombre genérico de 
refrescos, y por refrescar una masa en fermentación 
se entiende mezclarla con agua y harina, amasán- 
dola debidamente para que fermente. Cocha es el 
defecto del pan cuya fermentación ha sido mal lle- 
vada; entonces se dice que el pan está acochado. 
Madre nueva es la porción de masa separada de la 
madre que no ha estado tiempo suficiente en fer- 
mentación; se dice que esta porción de madre está 
verde Ó recia. 

De la misma manera que en el vino, puede des- 
arrollarse en la masa que fermenta la fermentación 
acética. Cuando la masa se avinagra dicen los taho- 
neros que se marea y, aun cuando no haga más 
que iniciarse, da un pan agrio, algo amargo, poco 
coherente y áspero, sobre todo en la corteza. La le- 
vadura que está en su debido punto, se caracteriza 
por el olor alcohólico, la abundancia de poros en 
el interior, la superficie lisa, y la elasticidad. Esta 
última cualidad se reconote en que, después de 
comprimida suavemente la levadura con un dedo, 
recobra su forma primitiva, no quedando huella de 
la presión. Además, la levadura debe Hotar en el 
agua é hincharse, pues si no crece no fermenta. 

A fin de que el estado de fermentación de la masa 
no pase del límite preciso para ser cocida en el 
horno, puede emplearse el aparato llamado leudóme- 
tro (V.), de J. Martínez y González, formado por 
tres partes principales enlazadas entre sí. Una es 
fija, otra movible en sentido vertical, y la última 
se quita Ó se pone á voluntad. Forma la primera 


á 
parte una caja de madera en la que está la esfera 
graduada con divisiones decimales desde O á 60; 

' elengranaje metálico, compuesto de una rueda den- 
tada que tiene en su eje un árbol horizontal, y en 
éste una flecha ó aguja que gire marcando en la 
esfera los grados que recorre, impulsada por el mo- 

vimiento que transmite á dicha rueda; el engrane 
con una varilla vertical dentada, que tiene en su 
extremo inferior, soldada, una placa horizontal que 
apoya sobre la masa y que al fermentar ésta. eleva 
dicha placa y hace funcionar todo el engranaje. La 
varilla tiene en la parte superior un tope que no 
le permite descender más que á nivel del recipien- 
te, donde se coloca la masa y hace también que 
permanezca, merced á su propio peso, fija la vari- 
lla y marcando la flecha el 0. Además de los lis- 

tones ó correderas que tiene adosados al fondo y 
que sirven de guías al bajar ó subir la segunda 

parte del aparato, tiene una portezuela que permite 

abrir ó cerrar cuando es necesario. La esfera, cubier- 
ta con un cristal, se quita con facilidad y queda el 
aparato dispuesto para la limpieza de aquélla. La 
segunda parte se hace descender resbalando'por las 
guías de la primera. La guía del centro ó fondo va 
provista á su espalda de una canalita que no le per- 
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mite descender más que 0,136 m. ó sea lo necesario 
para poder colocar fácilmente el recipiente metálico 
donde va la masa, que tiene de alto 0,132 m. Forma la 
tercera y última parte el mencionado recipiente donde 
se coloca la masa preparada ya con su levadura; este 


Leudómetro cerrado 


depósito, del que hay que hacer un uso constante, 
se descompone á su vez en tres partes, que se unen 
ó separan según exigen las manipulaciones necesa= 
rias. La primera es cilíndrica, abierta por sus dos: 
extremos, y se adapta á la segunda ó sea al cudo 
por dos rebordes que tiene á los lados la placa á 
que está soldado dicho cilindro. Tiene también en la 
parte anterior de la placa un reborde que sirve de 
tope y fija su posición en el cubo al unirlos y que- 
dando tangente el círculo de su base, con las cua— 
tro caras ó lados del mismo; éstos tienen cada uno 
0,057 m. de long., que es también el diámetro del 
cilindro. El otro borde de la placa sirve para cortar 
el sobrante de la masa que se deposita en el cubo al 
prepararlo, así como la placa del fondo corta á su 
vez lo que sobra por abajo y dejan al cubo con el 
volumen justo de masa, encerrada entre sus cuatro 
caras y el fondo. Esta placa inferior tiene, como la 
superior del cilindro, sus dos rebordes laterales, su 
doblez ó tope en la parte anterior y el borde opuesto 
que corte la masa; cuando hay que descargarla se 
quita dicha placa para facilitar la limpieza del cubo. 
El aparato se debe colocar en el muro (más reser- 
vado del calor) del mismo obrador, sujeto por sus 
tres anillas á una altura que permita fácilmente su 
uso para evitar bruscas alteraciones atmosféricas. 
Para preparar el recipiente se llena el cubo de la 
primera masa que salga lista de la amasadera y 
cilindros de afinar y se coloca en el sitio que le 
corresponde, cerrando el aparato, como dejamos 
indicado, esperando á que la fermentación se efec 
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túe, mueva el engranaje y éste acuse el grado que 
corresponda á la clase de pan. Un corto número de 
observaciones ofrece el grado preciso que en lo su= 
cesivo ha de regir diariamente en todas las hornadas. 


Leudómetro abierto 


División de la masa en panes. Cuando ha termi- 
nado la operación del amasado, se divide la masa 
en porciones de peso determinado [V. AmasIyo (Dr 
visor DE)]. Se hacen las pesadas con rapidez dan- 
do á cada porción un peso de 15 á 25 por 100 su- 
perior al del pan que se quiere obtener, teniendo 
en consideración su forma, sus dimensiones y el 
grado de cocción. En'electo, se comprende que la 
pérdida de peso aumenta cuanto más se prolonga 
la cocción; además, esta pérdida será tanto mayor 
cuanto más pequeño sea el pan. Existen máquinas 
para dividir la masa, ahorrándose así muchas pesa- 
das. V. AMASIJO. 

Para confeccionar los panes se espolvorean con 
moyuelo ó con harina gruesa de maíz, y luego se 
ponen entre los dobleces de una tela grande ó en 
cestos de paja trenzada de forma apropiada, cubier- 
tos en su interior de una tela gruesa, espolvoreada 
con moyuelo para disponerlos á la fermentación. 
Durante el amasado se expulsan los gases conte— 
nidos en la masa, desapareciendo el esponjamien- 
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to que ocasionó la fermentación anterior en la leva= 
dura; pero aquélla vuelve en seguida á manifestarse 
y los panes se hinchan gradualmente. Es necesario, 
para que la pasta suba Ó levante pronto, poner los 
panes en un lugar que esté á temperatura modera— 
da y constante; mientras dura la fermentación se 
humedecen de vez en cuando, si son de centeno, 
con agua templada, á fin de que no se hienda su 
superficie. Antes de introducirlos en el horno tam= 
bién se mojan para disolver superficialmente un 
poco de dextrina; así, después de evaporada el 
agua, queda la dextrina en la superficie del pan, 
dando á su costra un aspecto brillante. Se conoce 
que los panes están en disposición de cocerse fiján—= 
dose en su aumento de volumen que enseña la ex- 
periencia y en que exhalan un olor agradable, algo 
alcohólico. Debe cuidarse de no prolongar excesi- 
vamente la fermentación, evitando sobre todo que 
ésta se convierta en acética, ya que el ácido acético 
liquida parcialmente el gluten, haciendo perder la 
tenacidad á la masa, con lo cual se desprenderían 
fácilmente los gases y los panes resultarían aplas- 
tados. 

Diversos procedimientos de panificación. En el 
método ordinario de panificación el levantamiento 
de la pasta se consigue mediante una fermentación, 
debida á microorganismos, que produce gases á ex- 
pensas de los componentes de la harina según se ha 
indicado. Se han buscado otros procedimientos para 
esponjar la pasta, cosa indispensable para que el 
pan sea digestible, sin recurrir á los componentes 
de la harina á fin de que ésta no sufra pérdida algu- 
na, y á la vez acortar el tiempo preciso para conver- 
tir la harina en pan, desde el momento en que se 
prescinde de la fermentación. Se trató primero de 
levantar la pasta por medio de un gas desprendido 
de ella misma, empleando reactivos apropiados pre- 
viamente incorporados á la masa; es decir, se inten- 
tó conseguir la panificación química para substituir 
á la panificación biológica. 

Así, en el procedimiento Liedig, selevanta la pasta 
por medio del ácido carbónico. obtenido por reacción 
entre el ácido clorhídrico y el bicarbonato sódico: al 
mismo tiempo se forma cloruro sódico que contribu- 
ye á salar el pan. A primera vista este procedimien- 
to parece muy recomendable, puesto que, empleando 
los dos reactivos en debidas proporciones, no se in- 
corpora al pan ninguna substancia extraña. Para 
100 kg. de harina se requieren: 1 de bicarbonato só- 
dico, 4.25 de ácido clorhídrico (de densidad 1,063), 
de 1,750 á 2 de sal común, y de 70 á 72 de agua. 
A pesar de formarse cloruro sódico en la reacción 
entre el ácido clorhídrico y al bicarbonato, se debe 
añadir la sal común indicada, porque la cantidad de 
ésta formada por reacción no sería bastante para sa- 
zonar el pan. Cuando se emplea este procedimiento 
se principia por pulverizar finamente el bicarbonato, 
mezclándolo bien con la harina por repetidas tami- 
zaciones, separando una quinta parle de la mezcla; 
aparte se disuelve la sal en agua, y con ésta, sa- 
lada, y el resto de la mezcla de harina y bicarbonato 
se forma una pasta, A ella se añade, amasáadola, el 
ácido clorhídrico y la parte de mezcla separada an— 
tes. Por último, se divide la masa en porciones y se 
les da la forma que deben tener los panes como de 
ordinario. Se dejan los panes media hora ó tres cuar- 
tos de hora en reposo y luego se procede á su coc= 
ción. A causa de la reacción la pasta levanta pronto, 
con regularidad, sin que se deban temer los peligros 
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que ofrece una levadura de mala calidad; sólo debe 
cuidarse de regular la temperatura. Liste procedi- 
miento es sencillo y racional; sin embargo, para que 
dé buenos resultados exige grandes 
precauciones. No solamente los 
reactivos deben ser muy puros, y 
debe evitarse sobre todo que el áci- 
do clorhídrico no contenga nada de 
arsénico, sino que, además. es ne- 
cesario que las cantidades emplea 
das sean exactamente las debidas; 
un ligero error bastará para que 
quede en la pasta ácido clorhídrico 
ó bicarbonato sin reaccionar, y la 
presencia de una ú otra de estas 
substancias es un gran inconvenien- 
te para el pan. 

Por estos motivos se ha tratado de 
evitar el empleo del ácido clorhídri- 
do en el procedimiento Pusher. En 
éste, para 100 kg. de harina se em- 
plean S00 er, de cloruro amónico, 
100U gr. de bicarbonato sódico y 
2 ko. de sal común, El cloruro amó- 
nico reacciona con el bicarbonato 
sódico formando cloruro sódico y bicarbonato amó- | 
nico. Este último se descompone por la acción del 
calor del horno, en gas carbónico y amoníaco, que 
levantan la masa. 

Eu otros prosedimientos para conseguir el Jevan- 
tamiento de la pasta se emplean dos materias pulve- 
rulentas, una ácida y otra alcalina. cuidadosamente 
dositicadas, de cuya reacción resulte ácido carbóni- 
co. Lin el procedimiento Hersford la materia ácida es 
el fosfato ácido de cal y la substancia alcalina es una 


El maestro de pala introduciendo la horuada 


mezcla de 500 partes de bicarbonato sódico y 413 
de cloruro potásico; para 100 kg. de harina se em- 
plean 2,6 de polvo ácido y 1 de polvo alcalino. 
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Se ha empleado también una mezcla de 2 partes 
de harina de arroz y 1 de otra mezcla de ácido tartá- 
rico y bicarbonato sódico. Entre otras substancias 


e a 


Corte y peso de la masa y formación del pan 


empleadas como ácidos, figuran el fosfato amónico 
ácido, el lactato cálcico ácido, el bisulfato sódico, el 
bisulriato potásico, el alumbre, etc., y, como álcalis, 
el bicarbonato sódico y el sesquicorbonato amónico. 

Ln resumen, todos estos procedimientos de pani- 
ficación química son poco recomendables. En primer 
lugar facilitan el empleo de las harinas de mala ca- 
lidad, poco apropiadas para una buena fermentación 
panaria. Por otra parte, nunca se tiene completa se- 
ouridad de que los reactivos empleados son debida- 
mente puros, y siempre es de temer un error en sus 
proporciones; además, á menudo quedan en el pan 
residuos de la reacción que no son propios del pan 
normal, algunos de los cuales, por ejemplo, el alum- 
bre, pueden hacerlo indigesto. 

Mejor, ciertamente, que los anteriores, es el pro- 
cedimiento Dauglisch, en el cual también se prescinde 
de la fermentación. Se funda en amasar la harina 
con agua saturada de ácido carbónico, operando bajo 
presión y en una amasadera cerrada. Los panes se 
cuecen en un horno especial, entrando en él median- 
te un conjunto de planchas que forman un sistema 
de circulación sin fin, de manera que los panes en- 
tran en la parte menos caliente del horno, avanzan 
lentamente hacia la parte más caliente y llegan ya 
cocidos á la otra extremidad. Este método de pani- 
ficación es muy rápido; en total, sus operaciones 
duran de hora á hora y media, y en ninguna de ellas 
hay contacto de las manos del obrero con la masa, 
Se ha dicho que el pan así elaborado, que llaman en 
Inglaterra «erated bread, tiene el inconveniente de 
ser algo soso por carecer de los productos de las 
fermentaciones secundarias. Para remediar este de- 
fecto se ha recomendado preparar un mosto, mezcla 
de malta, harina y agua, dejarlo fermentar, y aña- 
dirlo al agua saturada de gas carbónico que se em- 
plea en el amasijo ó masa, El procedimiento Dau- 
glisch se ha extendido bastante, en Inglaterra sobre 
todo. 

Cochura del pan. La cochura tiene por objeto 
convertir la pasta, convenientemente levantada, en 
pan apropiado para alimento, principiando por de= 
tener la fermentación. Cuando la harina es de bue= 
na calidad y la fermentación ha sido normal, en el 
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momento en que se llevan los panes al horno puede 


PAN 


Los hornos destinados actualmente á la cocción 


decirse que cada burbuja de gas carbónico está como | del pan son muy variados. Los hay de calefacción 
aprisionada dentro de una envoltura formada por la | directa é indirecta; en los primeros se emplea leña 


Horno de pan cocer, en la huerta de Murcia 
. 

pasta, que es poco menos que impermeable para los 
gases, y los retiene,. Al dilatarse la masa por la 
acción del calor del horno, los gases distienden las 
paredes que los envuelven; y“el vapor de agua for- 
mado colabora á esta acción, resultando de ello el 
aumento de volumen del pan; además, llega un mo- 
mento en que la temperatura es suficientemente ele 
vada para determinar lo coagulación del gluten, y 
entonces, mientras el pan no esté alterado por un 
exceso de acidez, resultado de una fermentación 
mal dirigida, permanece firme durante el enfria- 
miento, y se hace poroso, ligero y fácil de digerir. 
Mientras se realiza la cocción. no sólo desaparece 
el exceso de agua que contenía la pasta, sino que 
también se forma en la superficie del pan, la costra, 
en la cual los componentes del pan experimentan 
una marcada modificación. La transformación que 
sufren los hidratos de carbono húmedos se efectúa 
á partir de 200%; por esta razón es preciso que el 
pan llegue en el horno, á lo menos, 
hasta esta temperatura, Suponiendo 
que la inicial de la pasta sea de 
20”, se ha calculado que la canti- 
dad de calor que se requiere para 
la cocción de 1 kg. de pan es de 
300 calorías, es decir, el calor ne= 
cesario para calentar 3 kg. de agua 
de 0 á 100, 

Los hornos de las panaderías se 
calientan con leña, con carbón ó con 
gas del alumbrado. Cuandó se em- 
plea leña debe procurarse que esté 
bien seca, siendo preferibleque arda 
rápidamente y con llama, como ocu- 
rre con Ja de abedul, chopo, pino, etc. 
Deben rechazarse las maderas proce- 
dentes de derribos de edificios, y, en 
general, todas las que conserven res- 
tos de pintura, porque los óxidos me- 
tálicos procedentes de los colores podrían introducir 
en los panes substancias tóxicas. Los carbones em- 
pleados ordinariamente en algunos hornos, son el co- 
que y la hulla, El uso del gas es poco frecuente, 
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exclusivamente, mientras que en los 
segundos ésta ó carbón, que se que- 
man en un hogar unido al horno, 
yendo á éste tan sólo log gases ca- 
lientes procedentes de la combus- 
tión. Por otra parte, la calefac= 
ción puede ser continua ó intermi- 
tente. 

Además, existen también hornos 
calentados sólo por conductibilidad; 
en ellos los gases procedentes del 
hogar circulan por conductos que ro- 
dean el horno sin penetrar en $u in= 
terior, llamándose entonces los hor- 
nos aerotermos, Vambién varía la for- 
ma de la superficie del horno don= 
de se pone el pan que debe cocer 
se, 6 sea la solera: generalmente es 
fija, á veces móvil, pudiendo girar 
de manera que sus diversas partes 
se coloquen sucesivamente junto á la 
entrada. También puede disponer= 
se de suerte que salga por completo 
del horno para facilitar 4 su vez la entrada y la sa= 
lida de los panes. 

Antiguamente la cocción del pan se hacía por 
procedimientos muy rudimentarios, efectuándose, á 
veces, devajo de las cenizas del hogar. Después se 
cocieron los panes entre dos piedras planas muy ca- 
lientes. En Pompeya se han encontrado hornos ro= 
manos formados por una solera horizontal cubier= 
ta por bóveda, siendo el conjunto de mamposte= 
ría; en la parte anterior del horno había una aber- 
tura para la introducción del combustible y de los 
panes, y en la superior y anterior de la bóveda un 
conducto para la salida de los gases calientes, es- 
tando sostenido el conjunto por una bóveda deba- 
jo de la cual se ponía la leña para secarla. Toda- 
vía hoy se emplean hornos de construeción muy pa- 
recida. 

Aun hoy, el horno de muchas panaderías, has- 
ta en ciudades, el 2orno común es muy rudimenta- 


Fió. 1 
Horno común de cocer pan 


rio. Se construye con ladrillos, dándole una forma 
elipsoidal, con la solera plana y la bóveda rebajada. 
de modo que la altura central no pasa á veces de 
40 cm, (by. 1). E 
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En este horno suele haber tres ó cuatro conduc- 
tos que se dirigen horizontalmente por encima de la 
bóveda, y se juntan en uno solo en comunicación 


Fig. 2 
Horno giratorio de Rolland 


con la chimenea de tiro, dispuesta en forma de cam- 
pana encima de la misma puerta del horno; ésta 
sirve para todas las operaciones, es decir, para la 
introducción del combustible, para la extracción de 
las brasas y cenizas y entrada y salida de los panes. 
Se calienta el horno introduciendo en él leña ligera, 
muy seca para que arda rápidamente: encendido se 
cierra la puerta de modo que se establezca el tiro. 
Cuando se juzga que el horno está bastante caliente, 
se quitan las brasas, se barre el suelo, para separar 
las cenizas, se introducen los panes, que están á 
punto, y en seguida se cierra la puerta. De vez en 
cuando se observa la marcha de la cochura ó de la 
hornada, y se saca el pan cuando la costra está ya 
debidamente formada y adquirió la dureza y el color 
convenientes. Deben sacarse antes que los demás los 
panes pequeños, porque son los primeros en cocerse, 
Para la cocción de los panes de 2 kg. se necesitan de 
treinta á cuarenta minutos. Estos hornos y otros 
análogos son de sencilla construcción y de poco cos- 
te, pero tienen también muchos defectos. No es fácil 
calentarlos siempre á la temperatura conveniente. 
Si la temperatura inicial no es bastante elevada, la 
cocción del pan resulta incompleta, la corteza queda 
blanca, la miga se contrae al enfriarse y conserva 
el pan excesiva agua; por el contrario, si al princi- 
pio la temperatura es demasiado elevada, la costra 
se forma antes de tiempo, quedando cocida cuando 
el calor todavía no ha podido penetrar en el centro 
del pan, de suerte que éste experimenta menor pér— 
dida de peso en detrimento de la calidad. Por otra 
parte, debiéndose calentar estos hornos con intermi- 
tencias, siempre hay grandes pérdidas de calor, so- 
bre todo si no se hace más que una cochura al día. 
Por último, el hecho de poner el combustible en el 
mismo horno es causa de que se introduzcan en la 
costra del pan materias extrañas, residuos de la 
combustión de la leña. 

Mucho más ventajosos son los hornos de cocción 
continua; en ellos no hay que apagar el fuego de 
una cochura á otra, se evitan así grandes pérdidas 
de calor y no se adhieren al pan restos del com- 
bustible. Entre estos hornos figura desde hace tiem- 
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po el de Rolland, de suelo giratorio (fig. 2). Cons= 
ta este horno de un hogar con su rejilla, sobre la 
cual arde el combustible, y de un espacio circular 
cubierto en su parte superior por 
una placa de fundición en donde se 
efectúa la cochura. Los gases ca- 
lientes procedentes del hogar pene- 
tran en los conductos de plancha de 
hierro a, a, a, a (véase la fig. 3) 
que irradian del hogar, pasan por 
debajo del horno, suben por los con- 
ductos b, 6,6, 0, se distribuyen 
por encima de la placa superior y 
de allí van á parar á la chimenea. 
De esta manera el horno se ca— 
lienta pronto y con regularidad á 
la temperatura conveniente. que 
señala un termómetro. El suelo es 
otra placa, cubierta de ladrillos, 
sujeta por unos tirantes de hierro 
que parten de un eje vertical, al 
que puede imprimirse movimiento 
de rotación. En este horno se pue- 
de emplear leña, coque ó hulla. 
Para que el pan quede cocido bas- 
tan unos veinticinco minutos, pu— 
diéndose hacer hasta 18 6 20 hornadas diarias, con 
gran economía de combustible. 

Las figuras 4 y 3 representan cortes verticales 
(longitudinal y transversal) de un »orno de pana > 
dería militar continuo y de hogar lateral, para hulla. 
En este horno la solera es ligeramente ascenden= 
te y debajo de la cámara de cocción « hay dos ho- 
gares 1. Los gases calientes pasan por un sistema 
de conductos 5, d, descienden por 5” y, siguiendo 
la dirección de las flechas, van por /” á la chime- 
nea. Como antes de entrar en la chimenea los hu- 
mos ya se han enfriado mucho, tiene el horno un 
hogar secundario para calentar la parte anterior. 
Por los conductos ¿, ¿ van los gases calientes á la 
chimenea pasando por e y e'. En caso necesario 
puede dejarse entrar estos gases directamente á la 
cámara de cocción abriendo una compuerta. Los 


Fio.3 
Tubos para calentar el horno de Rolland 


conductos d. debajo de la solera, tienen el ensan= 
chamiento f, que sirve para la calefacción lateral. 
Para la salida del vapor de agua sirven los tubos 
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de hierro y de la bóveda del horno, que van al con- 
ducto o y conducen el vapor á la chimenea. Por 
el conducto % entra en el hogar el aire necesario 
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Horno calentado con hulla. (Corte vertical longitudinal) 


- 
para la combustión. Al lado del horno hay una cal- 
dera de agua con un tubo de humos z y la parte 
superior del mismo sirve de estufa de desecación. 

El zorro de pan cocer de Doberschinsky es conti- 
nuo, de tiro inferior, con dos hogares adyacentes 
(fig. 6). Se calienta el horno al anochecer durante 
una ó dos horas, se cierra entonces y durante la no- 
che y el día siguientes se puede cocer en él pan mo= 
reno y toda suerte de pastas de harina blanca. 

El 2orno de Perkins representa un progreso en la 
construcción de los de cocer pan. En él se calienta 
la cámara de cocción con una mezcla de agua so- 
brecalentada y vapor mediante unos tubos que ro= 
dean dicha cámara y le transmiten su calor. 

La figura 7 representa el horno de Perkins, mo- 
dificado por Haag. Ll hogar 4 está separado de la 
cámara de cocción B por una pared doble, con un 
espacio intermedio lleno de aire. La transmisión del 
calor se realiza por medio de dos series de tubos de 
calefacción 77 de hierro forjado, herméticamente ce- 
rrados y que contienen agua en */, de su longitud. 
Hay 30 tubos en la parte superior y otros tantos en 
la inferior le dicha cámara. Los extremos posterio- 
res de aquéllos atraviesan la doble pared y se ca- 
lientan directamente por las llamas del hogar, cuya 
rejilla Y se carga por +. Las puertas %, ordinaria— 
mente cerradas, cierran las aberturas quesirven para 
limpiar los tubos r; a es la boca del cenicero. A fin 
de calentar los tubos con la mayor uniformidad po- 
sible, y para que la llama sea bastante ancha, el 
hogar se estrecha algo por arriba y termina con una 
rendija en toda su extensión, Sobre aquélla hay una 
caldera de agua 7 en la que se produce el vapor 
necesario para la cámara de cocción. El cierre 4 im- 
pide que se pierda calor por el tiro demasiado rápi- 
do. Una puerta corredera ss, cierrala parte anterior 
del horno y, cuando está abierta, puede introducirse 
en la cámaza de eocción la mesa ££, de hierro, que 
se mueve sobre rodillos en los rieles.f. Bajo la cá- 
mara entra el aire frío por 27. Cuando este conduc— 
to y la compuerta d están abiertos, el horno se en— 
fría rápidamente y expulsa el vapor de agua que se 
contiene en el pirómetro p. Para poner el horno en 
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marcha se calienta la cámara de cocción á la tempe- 
ratura de 200 á4 220%, se colocan los panes sobre la 
mesa, espolvoreada con un poco de harina, y se la 
introduce en segui- 
da en el horno, 
después de haber 
dejado entrar el 
vapor de agua du- 
rante Uunys minu- 
tos. Cuando los pa- 
nes se hun hiucha- 
do bastante en el 
aire húmedo, se 
cierra la llave del 
vapor y se abre la 
compuerta 2. Con 
esto la temperatu— 
ra del horno des- 
ciende rápidamen— 
te á 190%, y se man- 
tiene durante una 
hora. Si se quiere 
que los panes ad- 
quieran brillo en la 
superficie, se mo- 
jan con agua antes 
de sacarlos. Después de variado el horno se atiza 
algo el fuego y, cuando la temperatura es suficien= 
ta, se procede á cargarlo de nuevo, 

Doberschinsky ha construído un horno con cale- 
facción por vapor de agua (fia. 8). El hogar de este 
horno está completamente separado de la cámara de 
cocción y situado al extremo posterior. Los gases cu: 
lientes transmiten la temperatura á una serie de 
tubos de hierro que contienen agua y que no se co- 
munican entre sí. Para vigilar la presión bay un 
manómetro. Los panes se cuecen sobre una mesa, 
movida sobre rieles, que puede sacarse del horno. 
Se construyen también hornos de esta clase con dos 
cámaras de cocción una encima de otra. 

Urbanitzky ha construído un horno calentado por 
gas para cocer pan (fig. 9). Tiene en su parte pos- 
terior un espacio /' en donde eutra el aire caliente 
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Fic. 5 


Horno calentado con hulla 
(Corte vertical transvers. 1) 


por la rejilla R. Además, se efectúa la combustión 
del gas por el aire, que atraviesa la cámara EG, en 
la que hay piezas de material refractario, Bes la 
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cámara de cocción, calentada exteriormente por los También se han construído hornos eléctricos para 
gases..Se regula el fuego merced á las puertas SS | cocer pan. Así, en Bregenz se fabricó uno de dos 
pisos, de 6 m.” de superficie y de 26 cm. 
de altura cada uno. En este horno se 
efectuaba la calefacción mediante 100 ele- 
mentos de incandescencia que se distri- 
buían de manera que la primera fuese 
uniforme. Para cocer 850 kg. de pan se 
empleaban cuatro horas, con un gasto de 
14,27 kilovatios. 

Sobre hornos para cocer pan, son inte- 
resantes los trabajos y las patentes que 
se relacionan á continuación: G. Thar- 
dy, Le chaufage des fours de boulangerie 
S EN | par Pelectricité, en la revista Nature (Pa- 
Y MESS ¡| + rís,24 de Octubre de 1908). Hornos elec- 
tricos para cocer pan, en la Revista de 
Montes (Madrid, 15 de Abril de 1917). 
«16,502, Patente de invención, por vein- 

Fio. 6 te años, por un farol eléctrico para hor- 

Horno de Doberschinsky nos de pan cocer, sistema José Juan Urios 

(Alicante, 1909)». «53.709, - Patente de 

y la temperatura de la cámara de cocción por medio | invención, por veinte años, concedida el 9 de Sep- 
del cierre K. por el cual entra el aire frío. tiembre de 1912, á José Ferró Matheu (Barcelona )». 

La calefacción de los hornos por gas, si fuese real- | «Un aparato para alumbrar el interior de los hor- 
mente práctica y nO resultase más cara que la or-| nos de panificación y similares, denominado Farol 
dinaria, prestaría evidentemente grandes servicios á | Erref». «59,329. Patente de invención, por veinte 
los panaderos, por * 
la comodidad y la 
limpieza, por evi- 
tar el almacena= 
miento del carbón 
y su manejo, etc. 


SS 
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Muchos son los TÍ : - ; 0 
aparatos ideados PE b DD GÍA SS 


para calentar los 
hornos de panifica- 
ción. El calienta 
hovnos le Rapide, eS 
sistema Oudevil- HN UL 
le (figura 10) está po 
formado por una | 
caja de gas B, á la 
que van unidos va- 
rios mecheros (5 
6 7) dispuestos en 
dos series, una ca- 
ja de mezcla FP y 
una placa regula— 
dora. El gas entra 
en la primera caja - E 
por los tubos 4, 7 > AM 
provistos de la lla- A ANECA 

ve Zi. Por medio 
de otras V se regu- 
la la inflamación. 
El gas entra en la 
caja B y penetra en 
los tubos de mez- 
cla de la caja 7, 
arrastrando consi- 
go el aire necesa—  p 
rio para la combus- A 
tión. Se regula la 
entrada de aquél Fra. 8 

por medio de la Horno de Doberschinsky, calentado con vapor de agua (Corte longitudinal) 
placa XK, que se A 

aparta más ó menos de la línea de cierre £, median- 
te las manecillas M que hay á cada lalo de la caja. 
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años, concedida el 1. de Diciembre de 1914,á Ja- 
cinto Tibeletti, Milán (Italia).» «Horno de panilica- 
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ción calentado con vapor por medio de tubos encor-] y vapor de agua, y al cabo de tres horas sólo estus 
vados en el hogar». «64.079, Patente de invención | gases en las proporciones del aire. El vapor de agua 
por veinte años, concedida á Enrique Steven, Bil- | se condensa paulatinamente y, como las hojuelas 
de gluten no ceden, se forma en la masa un vacio 
parcial que llena rápidamente el aire, mientras que 
el gas carbónico sale al exterior por difusión. 
Acerca de la fabricación del pan pueden consul- 
tarse las obras siguientes: L. Amman, Meunerie, 
Boulangerie (París, 1914); Narciso Amorós, Fabrica- 
ción del pan (t. XXVI de los Manuales Soler, Barce- 
lona, 1913?): Bataillard, Histoire de la boulangerie 
(Besanzón, 1870); H. Blin, La panification intégrale 
sans monture du ble, en la revista Vature (17 de Ju- 
lio de 1909); Blutage, Pain blanc, pain bis et pain 
complet, en el periódico La Croia (París 14-15 de 
Abril de 1918): Boutroux, Le pain et la panification 
(París, 1897); Cereales, harinas. Árte de fabricar toda 
clase de pan (Madrid, 1844); José Díaz y Doval, 
Nuevo Manual del panadero; Doléris, La panifica— 
tion directe, en el periódico Vie Agricole et Rurale 
(París, 20 de Abril de 1918); G. Ercolani, 12 pane 
ela panificazione (Milán); M. M. Galippe y Barré, 
| Panificación; falsificaciones y papel fisiológico é hi- 
giénico del alimento por excelencia, en Polybivlion 
(pág. 309, Abril de 1896); Garola, La Farine d'orge 
dans la fabrication du pain, en el periódico Vie A gri- 
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Horno de Urbanitzk y, calentado por gas 


bao (Vizcaya) el 15 de Marzo de 1917, por un nue- 
yo procedimiento para cocer pan». «64,628. Otra 
patente al mismo sujeto, para análo- 
zo destino, concedida el 29 de Mayo 
del propio año». 

Desenñornado. La operación de 
sacar el pan del horno, una vez ter- 
minada su cocción, no presenta di- 
ficultades. Deben sacarse primero los 
panes más cocidos; en algunos casos 
tal vez convendrá introducir más 
adentro los panes que estaban cerca 
de la boca del horno y que se habían 
calentado bastante. Con frecuencia 
los panaderos cuidan de no poner el 
pan todavía caliente en contacto con 
el aire frío. para evitar la formación 
de numerosas y pequeñas grietas; 
por esto, á medida que sacan los pa- 
nes, los ponen en un canasto, unos 
al lado de otros, apoyados por un ex- 
tremo, y los dejan enfriar lentamen- 
te, después de haberlos resguardado 
con una cubierta. Durante el período que sigue á la ; 
salida del pan, va éste perdiendo peso (un 2 por 100). | 


Calientabornos le Rapide en acción 


cole et Rurale (París, 15 de Septiembre de 1918); 
Gabriel Gironi, La panaderia (Madrid, 1908), y 
| Monografías industriales. La panadería. Manual 
| práctico de la fabricación de toda clase de pan (1908);_ 
| Industria del pane a Napoli, en el Economista (18 
| de Septiembre de 1904): P. Laboureyras, Clroni- 
que d'économie domestique; Un pain penfectionne, en 
el periódico La Croix (París 2-3 de Febrero de 
1919); Lindot. Sur un procedé de panification des 
grains entievs, prealablement trempés, en los Comptes 
rendus des séances de 'Académie d' Agriculture de 
France (París, 16 de Mayo de 1917), y enel Boletín 
de Agricultura técnica y económica (Madrid, Diciem- 
bre de 1917); J. Lortel, Una escuela de molinería y 
vanaderia en el siglo XVIII, en La Grande Revue 
. - (1918), La fabrication du pain en utilisant tous les 
Fic. 10 éléments du froment, en la Revue de l'évolution éco- 
Calientabornos le Rapide sistema Oudeville nomique (París, Mayo de 1918); Parmentier, Par= 
fait bonlanger ow Traité cowplet sur la fabricatiow 


En los poros no hay más que gas carbónico y vapor 
de agua; al cabo de un cuarto de hora hay en ellos 
una mezcla del gas carbónico, oxígeno y nitrógeno, 


et le commerce du pain (Nicolardot, pág. 315); E. 
Rabate, Le blé, la farine, le pain: étude pratique 
de la meunerie et de la boulangerie (París, 1909); 
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Repertorium der technischen Jouwrnal-Litteratur(Sub- 
ject Matter Index, répertoire analytique), herausy. 
von ER. Biedermann, spúter Dv. Riech (seit 1874) 
(Leipzig, 1874 y siguientes), Bonlanyerie; Viseur, 
Pain bis et pain blanc, en la Culture aintensive illus- 
érée (Febrero de 1914). 


Diversas consideraciones sobre el pan 


Cantidad de pan obtenido. Según sea la clase del 
pan elaborado, es una ú otra la relación entre la can- 
tidad de pan y la de harina. Como ésta contiene de 
10 4 12 por 100 de agua, mientras que el pan de 
36 á 47, resulta que 100 partes de harina aumenta- 
rán de 22 4 35 al convertirse en pan. Se obtienen, 
en general, de 120 4 131 de pan á partir de 100 
partes de harina. Sin embargo. hay que tener en 
cuenta la pérdida de substancia debida á la fermen- 
tación, que es de 1 á 4 por 100 y por término me- 
dio 2 por 100; por esto, de 884 90 por 100 de subs- 
tancia seca de la harina sólo se conservará en el 
pau de 86 á 88 por 100, 

Si en vez de pan se trata de galletas ú otras pas— 
tas secas, amasadas con agua sola, que contienen la 
misma proporción de aquella harina, el peso es apro- 
ximadamente igual. 

Relación entre la corteza. y la miga Para expli- 
car la vida menesterosa del estudiante pobre se de— 
cía que padecían la peste de los codios, es decir, que 
sólo se alimentaban de cortezas de pan, que eso 
quiere decir aquel vocablo en gallego (Antonio Nei- 
ra de Mosquera, Monografías de Santiago, pág. 182. 
Santiago, 1850). La relación entre la corteza y la 
miga está sujeta á variaciones. De un gran número 
de comprobaciones pudo determinarse que 100 par- 
tes de pan contenían de 55,28 á 77,52 partes de 
miga, y de-22.48 á 44,72 partes de corteza; 100 
partes de miga contenían de 40,45 447.11 deagua, 
y 100 de corteza de 16,40 á 27,44. Se ve, pues, 
que la corteza del pan es marcadamente más pobre 
en agua que la miga, lo cual, por otra parte, ya era 
de esperar, porque la costra se calienta más que el 
interior del pan. Las relaciones entre la corteza y la 
miga, así como la proporción de agua, dependen 
mucho del tamaño de los panes y de la intensidad 
del calor á que se han sometido. Los panes pierden 
en la cocción tanta más agua cuanto más pequeños 
son y cuanto mayor es la relación entre la corteza y 
la miga, 

Los panes grandes contienen en la miga una pro- 
porción de agua casi igual á la de la pasta con que 
«se labricaron, es decir, 45 por 100; en los pequeños 
la proporción es marcadamente menor. 

El color pardo de la corteza es debido en parte 
á una modificación del gluten, y en parte á la trans- 
formación de la fécula en dextrina y al acaramelado 
de ésta. 

Trartsformaciones de los componentes de la harina 
durante la panificación. Ya se ha dicho antes algo 
de estas transformaciones. Las materias proteicas de 
la harina experimentan durante la cochura cierta 
transformación. La albúmina vegetal soluble en el 
agua se convierte en su modificación insoluble, las 
materias proteicas del gluten sufren un cambio aná- 
logo, de tal suerte, que el gluten del pan no puede 
separarse de la fécula, como el de la harina. Parece 
que la caseína y la fibrina del gluten forman una 
mezcla íntima con los granos de fécula hinchados. 
Sin embargo, la gliadina, ó gelatina vegetal. toda- 
vía puede extraerse del pan, como de la harina, me- 
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diante el alcohol. También parece indicarse que las 
materias proteicas se modifican por la cocción. Se= 
gún resultado de las investigaciones de Barral, del 
T al 8 por 100 del nitrógeno total de la corteza 
del pan se encuentra en forma soluble, mientras 
que sólo de 24 3 por 100 del nitrógeno total de la 
miga se halla en tal forma. Por otra parte, de los 
trabajos de Bibra parece deducirse que, á causa de la 
mayor temperatura á que está expuesta, la materia 
nitrogenada de la corteza experimenta una descom- 
posición parcial acompañada de desprendimiento de 
nitrógeno. Como término medio de varias determi- 
naciones, Bibra encontró en la corteza del pan de 
trigo 1,363 por 100 de nitrógeno y en la miga 
1,448 por 100: las cantidades de nitrógeno encon- 
tradas por el mismo químico en la corteza y la miga 
del pan de centeno fueron, respectivamente, 1,293 
y 1,476 por 100. 

La materia grasa, la celulosa y los componentes 
de las cenizas no experimentan variación apreciable 
en la paniticación; la cantidad de cenizas del pan es 
mayor que la de la harina á causa de la acostum- 
brada adición de sal. Respecto de las materias ex- 
tractivas no nitrogenadas hay que observar que una 
parte de la fécula, por la acción de la levadura y de 
los ácidos formados en la fermentación, se convierte 
en azúcar y éste en alcohol y ácido carbónico. Du= 
rante la fermentación, una parte de alcohol se trans- 
forma en ácido acético y una de azúcar en ácido 
láctico. El extracto acuoso del pan tiene por este 
motivo reacción ácida. Balas encontró en seis clases 
de pan recién cocido de 0,221 á 0,401 de alcohol 
por 100, y al cabo de una semana, de 0,120 á 0,132 
por 100. La mayor parte del alcohol se volatiliza 
en la cochura, y durante la conservación del pan. 
No todo el azúcar de la pasta se convierte en alcohol 
y ácido carbónico. puesto que el jan debidamente 
elaborado, contiene siempre más azúcar que la ha- 
rina. Durante la panificación, la fécula sufre, ade— 
más, otro cambio, convirtiéndose en engrudo, y una 
porción se transforma en dextrina, especialmente en 
la corteza. En resumen, puede decirse que el pan 
contiene mayor cantidad de materias solubles en el 
agua (azúcar, dextrina, goma) que la harina. 

Pérdida de materia seca durante la panificación. 
Según se ha indicado, la fermentación de la pasta 
lleva consigo una pérdida de materia seca de la ha 
rina (fécula). Esta pérdida ha sido determinada por 
diferentes químicos, habiendo encontrado Bibra 2,1 
por 100, Heeren 1,57 por 100, Fehling 4,21 por 
100 y Graeger 2,144 por 100. Liebig calculó que, 
partiendo de una pérdida de peso de sólo 1 por 100 
y para una población de 40.000,000 de habitantes 
(que era entonces la de Alemania), que consumía dia- 
riamente 20.000,000 de libras de pan, podían aho- 
rrarse 2,000 quintales de éste. que bastarían para 
nutrir de pan diariamente á 400,000 hombres; por 
esto Liebig recomendaba el empleo de la panifica— 
ción química, antes indicada, que excluye toda pér- 
dida. 

Graham calculó que en la panificación ordinaria 
cada día van á parar al aire, en Londres, 300,000 
galones de alcohol (es decir, 1.362.900 litros). Se 
ha tratado de aprovechar este alcohol en grandes pa= 
naderías, pero hasta ahora los ensayos hechos no 
han dado buenos resultados. 

Se cita como panadería modelo la establecida por 
los señores Natalio Ferrario y C.* en Buenos Aires, 
1915, calle Puyrredón, núm. 563. 
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Modificaciones que experimenta el pan durante su 
conservación. Pierde agua, poco á poco. De ello 
ofrece Bibra los siguientes datos: 


Peso y 1 100 
del pan Pérdida de peso del pan por 
cutis tierno al cubo de 
a gra- 
ss | 1 día | 3 días] 7 días |15 días | 30 días 


Pan de centeno|13,44|0,92/0,30| 2,10] 5,58] 9,78 
Pan de trigo. .79,0017,71/|8,86/14,05/17,84|18,48 


Conforme á las cifras anteriores, el pan de trigo 
pierde agua, en las mismas condiciones, mucho más 
rápidamente que el de centeno. Al cabo de ochenta 
días ambos habían perdido la misma cantidad, esto 
es, el 21 por 100. 

Sin embargo, Boussingault no encontró tanta pér- 
dida: los seis días, en 3,76 kg. resultó sólo una 
disminución del 1,86 por 100. Boussingault opina 
que el hecho de endurecerse el pan con el tiempo 
no es precisamente debido á perder agua, sino 
más bien ú un cambio del estado de agregación mo- 
lecular de su masa. Inclina hacia esta opinión obser- 
var que el pan viejo sabe otra vez á tierno cuando 
se alienta á 70%, aun cuando con ello pierda más 
agua, habiendo notado Boussingault la pérdida de 
un 3,25 por 100 de peso. Bibra compartió esta 
opinión de Bonssingault, pero encontró que la re- 
generación del pan viejo sólo era posible mientras 
tanto éste no haya perdido agua más allá de cierto 
límite. Según él, este límite es de un 30 por 100. 
Si el pan ha perdido más agua, para regenerarlo 
debe inmergirse en ella. Bibra cree que durante la 
conservación del pan, el agua entra en combinación 
química con la férula ó con el gluten, y que el 
endurecimiento es debido á este proceso químico. 
Cuando se calienta el pan endurecido entre 70 y 
80%, el agua combinada se pondría nuevamente en 
libertad, volviéndose aquél blando y recobrando su 
sabor á tierno. ln cambio, Boutroux y Lindet opi- 
nan que, en la conservación, el agua de la miga se 
dirige á la corteza del pan, y que el endurecimiento 
debe atribuirse á la insolubilización de la amido- 
dextrina antes disuelta, 

Balland, examinando las modificaciones que expe- 
rimenta el pan á la salida del horno, ha observado 
que, además de la desecación, hay cambio de volu- 
men. Un trozo de miga, de 47 gr. de peso y de 
forma de paralelepípedo, de 80 mm. de longitud, 
60 de ancho y 50 de alto, al cabo de ocho días 
de desecación espontánea no tenía más que 65 mi- 
límetros de longitud, 50 de ancho y 40 de alto. 
Cuando el pan se ha desecado completamente es 
duro; pero antes de haber experimentado esta com= 
pleta transformación, sufre otra, en la cual la corteza. 
dejando de ser dura y sonora, se vuelve blanda y 
tenaz. mientras que la miga pierde su coherencia 
y se disgrega fácilmente. 

Respecto de los ácidos del pan se tienen algunos 
datos. La misma harina contiene, en determinados 
casos, algunos ácidos libres; Giinther ha encon- 
trado en las harinas de trigo y de centeno ácidos 
láctico y fórmico, correspondiendo su proporción 
de 0,2 4 0,4 cm.? de álcali normal para 100 gr. de 
harina, Graeger halló en el pan tierno de centeno, 
elaborado con pasta que había fermentado cuatro 
horas, 0,267 por 100 de acidez, calculada en ácido 
acético, y en el procedente de pasta que fermentó 
ocho horas, 0,411 por 106. Según Kúhlmann, la 
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acidez, calcuiada en ácido láctico, observada en 
15 panes de centeno de Leipzig, oscilaba entre 
0,371 y 0,502 por 100. Holtz encontró 0,74 por 
100 en el pan de centeno de Metz y 0,61 por 100 
en el de trigo. 

J. Nessler estudió las variaciones de la acidez del 
pan durante su conservación, y dedujo los siguientes 
datos relativos al ácido láctico: 


Panecillos 
(con leche) 


Galletas 


Pan moreno 
(con leche) 


Acidez en 


29 de Julio .[0,09 por100/0,11 por 100|0,14 por 100 
0,14  » 


30 de Julio .[0,31. » 
1. de Agosto|0,52 
3 de Agosto.10,52 _ » 


En cambio, Lehmann, que hizo detenidas investi- 
gaciones también acerca de los ácidos del pan, no 
logró observar aumento durante la conservación. 
Según él, los ácidos del pan son siempre el acético 
y el láctico, junto con una muy pequeña cantidad 
de ácidos grasos de peso molecular más elevado; á 
veces se encuentra también ácido fórmico y aldehi- 
do, pero no butírico, que sólo podría hallarse en 
especiales circunstancias. 


Alteraciones y enfermedades del pan 


El pan elaborado con buena harina debe ser lige- 
ro, poroso y sonoro cuando se golpea. Poroso en 
toda la masa, las cavidades numerosas y de suficien- 
te volumen. ll olor suave y el sabor agradable. La 
miga elástica y esponjosa, recobrando su forma pri- 
mitiva cuando se someta á presión pasajera: además, 
ha. de estar adherida á la corteza en toda su exten- 
sión. Aquélla lisa y dorada. Cuando el pan. no está 
bien elaborado, presenta pequeñas masas de harina 
que no se incorporan á la pasta. El de mala calidad 
á veces trasciende á moho; además, su color no es 
uniforme, suele ser pesado, poco esponjoso y difícil 
de digerir. Si está mal cocido, la corteza es dema- 
siado blanda ó resulta quemada, separándose de la 
miga. 

La mala calidad del pan puede proceder directa— 
mente de la harina empleada. La falta de aptitud 
para la panificación de la harina reconoce diversas 
causas: el haberse mojado el grano en la cosecha, 
molienda defectuosa, mala conservación del gramo 
ó harina produciéndose acompañada del desarrollo 
de criptógamas, etc. El pan puede ser también de 
mala calidad por amasijo, fermentación ó cochura 
imperfectos. Por otra parte, los mohos y las bacte— 
vias suelen ocasionar alteraciones del pan que le 
hacen perder sus buenas cualidades en mayor ó me- 
nor grado. La corteza puede contener gérmenes pa- 
tógenos procedentes del polvillo exterior y de con— 
taminaciones de la calle durante el reparto 4 domi- 
cilio. Así, diversas administraciones públicas exigen 
que el transporte del pan se efectúe en carruajes ce- 
rrados y recubierto de una tela impermeable, 

Enmohecimiento del pan. El pan está muy ex- 
puesto al enmohecimiento, adquiriendo, en conse— 
cuencia, una coloración especial muy diversa: blan= 
quecina, rojiza, amarillorrojiza, negra, verdosa, etc, 
El color blanquecino es debido, según Rochard y Le. 
gros, por lo común, al Mucus mucedo 6 al Botrytis 
grisea; el azul verdoso al Aspergillus glaucus y al 
Penicillium glaucum; el amarillo rojizo al Oidinm 
anurantiacum, y las manchas negras al Rhizopus ni- 
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gricans. A. Hebebrand y G. Welte han demostrado | cultivó durante tres semanas el Penicillium glaucum 
que el enmohecimiento del pan lle:a consigo una [| en pan, analizándolo antes y después y estableció 


alteración química de sus componentes. Hebebrand 


los siguientes datos: 


Proteína 
Es Maltosn Dextrina Fécula Materias Celulosa Cenizas 
mi En bruto Pura Soluble por 100 por 100 | por 100 grasas en bruto | por 100 
por 100 | por 100 | € el sena por 100 por 100 
por 
Primitivo... +...) 11,94 | 11,67 1,92 1,54 8,02 | 16,75 0,26 0,05 1,44 
Enmohecido. . 17,13. .| 14,92 5,15 0,50 11.56 | 63,52 2,11 2,47 2,41 


G. Welte con el Penicillium glaucum, el Asper- 
gilius nidulans y el Mucor stolonifer obtuvo en el 
pun resultados análogos á los de Hebebrand, y á 
más demostró que el alcohol y el ácido nítrico 
figuraban entre las substancias afectadas por la al- 
teración. A. Scherpe observó, respecto del centeno 
y del trigo, que los hidratos de carbono son las ma- 
terias que más sufrían los efectos de la alteración. 
Como las materias proteicas y, por lo tanto, el ni- 
trógeno, no experimentan pérdidas, puede ocurrir 
que el pan fuertemente enmovhecido tenga la misma 
elevada proporción de éstas que el pan en cuya ela- 
boración se han empleado harinas de leguminosas. 
Se ha observado también que, cuando el medio nu- 
tritivo no contiene bastante cantidad de hidratos de 
carbono, los mohos son capaces de descomponer las 
grasas. Por otra parte, merece notarse el experi- 
mento de Welte, consigo mismo, comiendo pan adi- 
cionado de 0,5 gr. de esporos de Penicillium glau- 
cum, estando en ayunas, sin que le causara-el 
menor daño. 

Pan con manchas rojas. A veces el pan pre- 
senta puntos rojizos que algunos creyeron de san- 
gre. Ehrenberg reconoció ya en 1848 que las man- 
chas rojas contenían gran cantidad de microorganis- 
mos, dándoles el nombre de Monas prodigiosa. Cohn 
observó que se trataba de un organismo vegetal que 
denominó Micrococcus prodigiosus. 

Pan viscoso. La viscosidad ó ahilamiento del 
pan constituye una enfermedad, observada por pri- 
mera vez por Laurent en 1883, que se presenta 
sobre todo en días bochornosos de verano, con una 
temperatura de 20 á 30%, al cabo de treinta y seis á 
cuarenta y ocho horas de la cochura. Se manifiesta 
esta enfermedad por volverse la miga del pan visco- 
sa, tomando generalmente color pardusco; compri- 
miéndola con los dedos y luego separando éstos, se 
estira la miga formando largos filamentos. Además, 
el pan viscoso adquiere un olor muy desagradable 
y un sabor repugnante. ln el pan de trigo, sobre 
todo, se desarrollan los gérmenes de esta enferme- 
dad que ha causado grandes daños en las panade- 
rías. Laurent reconoció que el origen de la viscosi- 
dad del pan era un organismo que él denominó 
Bacillus panificans. Kratschmer y Niemilowics com- 
probaron la presencia del Bacillus mesentericus vul- 
gatus; Uffelmann encontró, además, otro que llamó 
Bacillus liodermos; J. Vogel aisló en un pan viscoso 
de Hamburgo dos microorganismos que designó 
con los nombres de Bacillus panis viscosus, 1 y U. y 
Kónig, Spieckermann y Tillmans han observado en 
tal pan dos bacterias que parecen ser distintas de 
las anteriores, Teviendo en cuenta tales datos es 
de creer que son muchas las bacterias que alteran 
el pan, notándose que todas ellas forman esporas 
resistentes á la acción del calor. Por lo general, 
éstas se encontraban ya en la harina procedente de 


grano sucio con tierra húmeda; pero es también 
posible que las bacterias procedan de la levadura 
ó el agua. De los estudios de J. Kónig y otros in- 
vestigadores se deduce que las bacterias que de- 
terminan la viscosidad ó ahilamiento del pan oca- 
sionan la misma acción química, consistente sobre 
todo en la transformación de la fécula en azúcares y 
dextrina y .en el aumento de la acidez; sin embar- 
go, también se alteran Jas materias proteicas, lle- 
gando á formarse amoníaco. El nitrógeno soluble 
en el agua aumenta marcadamente, pudiendo reco— 
nocerse la presencia de peptona en los extractos acuo- 
sos, no coloreados, después de la precipitación de 
las albumosas. Respecto de la formación de mate- 
rias mucilaginosas, los ensayos hechos no tienden á 
atribuirla á la descomposición de la fécula ó del 
gluten, sino más bien á la hinchazón de las capas 
externas de las membranas de las bacterias. 

En la revista Cosinos (París, 14 de Julio de 1894). 
se contiene un trabajo intitulado .J/icrodes dans le 
paín. 

Para combatir esta enfermedad se aconseja añadir 
á la pasta, durante el amasijo, ácido acético en la 
proporción de 100 gr. ó vinagre en la de 1 á 2 li- 
tros por 100 kg. de harina. Kornauth y Cadeck 
aconsejan adicionar á cada 85 kg. de pasta 4 gr. 
de ácido líctico. También se ha recomendado el 
empleo del suero de leche ácida. 


Impurezas y falsificaciones del pan 


Las impurezas de la harina y del pan son muy di- 
versas. Entre ellas figuran las semillas de malas 
hierbas. Una de las más frecuentes en los cereales 
es el Melampyrum arvense (en el trigo vacuno), cu 
yas semillas contienen melampirita ó dulcita; da una 
harina azulada y comunica al pan sabor amargo. En 
Francia se ha atribuído la enfermedad llamada me- 
lampirismo al consumo de pan fabricado con tales 
harinas. Lehmann cita Delphinium consolida. Adonis 
6 Ranunculus. Según Balland. los cereales de Egip- 
to contienen 4 menudo un 2 por 100 de semillas 
de Cephalaria syriaca que dan á la harina un sabor 
amargo especial y al pan color obscuro. Figuran 
también el Polygonum avieulare y las especies del 
género Lathyrus, así como las de la.Bifora radians 
(en Austria). Son perjudiciales á la salud las semi— 
llas del Zrvum Ervilia, del Lathyrus Cicera, del 
L. Clymenum y del L. sativns. Con todo. dadas las 
cantidades en que ordinariamente se hallan las se- 
millas de malas hierbas en la harina y en el pan, ra- 
ras veces llegan á actuar como tóxicos. 

Más dañinos son en este concepto los parásitos de 
los cereales. El cornezuelo (V.) contiene veneno. Al 
limpiar los granos aquél se elimina en su mayor par- 
te, pero Hanausk encontró en cereales bien limpios 
todavía 0,01 por 100. Harina que contenga mucho 
cornezuelo dará un pan manchado, de color violá— 
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ceo y de olor desagradable. El pan con cornezuelo 
es nocivo y produce ergotismo ó fuego de San Ánto- 
nio. Entre otros parásitos vegetales se encuentran á 
menudo la Zilletia caries, la T. secalis y el Ustilago 
carbo, que pueden también ser dañosos; su presen- 
cia denota que no se ha tenido el debido cuidado en 
la limpia y cernido. 

Ya se indicó que. después de la molienda, pue- 
den desarrollarse en la harina mohos y bacterias 
capaces de producir materias tóxicas. Prilleux en 
Francia y Woronin y Sorokin en Rusia, observa—- 
ron electos narcóticos á causa del consumo de ce- 
reales infectados con tales organismos. Laurent, 
Kretschmer y Niemilowiez:encontraron en el pan 
el Bacillus mesentericus voulgatus. 

Las falsificaciones del pan, ó sea las adiciones 
fraudulentas de materias extrañas al mismo, son nu- 
merosas. Es frecuente la mezcla de harinas de bajo 
precio con otras de buena calidad. -No es rara la 
creencia de que mejora una harina echada á perder 
mezclándola con otra buena, con lo que se consigue 
solamente que disminuya el valor alimenticio de 
ésta. Más recomendable parece, según J. Leh- 
mann, siempre y cuando la harina pueda servir to= 
dawía como alimento, hacerla más gustosa y más 
apropiada para la pambcación añadiéndole 30 gr. 
de sal común por cada 1500. 

En algunos países se ha tratado de mejorarla ha- 
rina de trigo que panificaba mal. añadiéndole pe- 
queñas cantidades de harina de leguminosas (Vicia 
Faba minor); en conciencia el vendedor debe decla- 
rar la adición. Penable es siempre la mezcla, con 
objeto de lucro y con engaño, de harinas baratas 
con otras de precio. 
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También se procura disimular la mala calidad de 
la harina adicionándole alumbre, sulfato de cobre 
y de zinc ú otras sales análogas, con objeto de apro- 
piarla á la panificación y dar mejor aspecto y ma- 
yor blancura al pan fabricado con una harina co- 
rriente. Tales sules hacen que la pasta se trabaje 
mejor y dan un pan más esponjoso, con mayor pro- 
porción de agua y que se conserva más tiempo 
tierno. 

Augier y Bertrand observaron un caso de enve- 
nenamiento debido al consumo de harina que conte- 
nía plomo. Entre las materias minerales añadidas 
fraudulentamente á la harina se señalan las siguien- 
tes: yeso, barita, creta. magnesita, silicato de mag- 
nesia, arcilla y tierra de infusorios. Con todo, estus 
falsificaciones, como también la adición de aserrín 
de madera, etc. , no son frecuentes. En análisis del 
pan, se indican las condiciones legales que él debe 
reunir. Para el descubrimiento de falsificaciones en 
el pan, se han empleado con buen éxito los rayos X, 
Revista La Ciudad de Dios, Madrid, 28 de Marzo 
de 1898). 


Diferentes clases de pan 


La composición. caracteres físicos y elaboración 
del pan son muy varios. 

Pan blanco y pan moreno común. Para elaborar 
el pan blanco se emplean con preferencia las harinas 
de los trigos blandos, como el candeal, y para el 
pan moreno las de los trigos duros. Se emplean en 
el amasado 12 partes en peso de harina y 7 de agua 
para el pan común y 6 de agua para el blanco. El 
pan blanco y el común se elaboran de la misma 
manera. 


. Composición del pan tierno y del pan desecado, según J. Kónig 
A A A EA 


Pun tierno 


Pan desecado 


Número 
Clase de pan de los Aena [Materias ni-| Materias Azúcar] Féeula Celulosa | Ceni- |Materias ni-| Hidratos | Nitró- 
análisis -300/ trogenadas | grasas | .10p9| tte. [en bruto zas |trogenudas | de carbono | geno 
por 100 por 100 |* por 100| por 100 [por 100| por 100 por 100 [por 100 
Pan blanco. . . .| 24 [33,66 6,81 0,54 |2,01 [55,79] 0,3 0,88 | 10,27 87,12 11,65 
Pan común. . . «| 17. [37,271 8/44 | 0,91 |3,19|47,80] 1,12 |1,27/ 13,46 | 81,28, 12,15 


Pan de for. Es un pan blanquísimo y de elabo- 
ración muy esmerada. Contiene más gluten elástico 
que el pan obtenido con las harinas ordinarias y 
menos fosfatos y materias nitrogenadas. Si se fabri- 
ca en grande, se procede como en la elaboración del 
pan blanco ordinario, pero si la hornada es peque- 
ña, se acude á la levadura de cerveza. 

Pan blanco de París. Para obtenerlo se forma 
una pasta con 8 ko. de harina y 4 litros de agua, 
dejándolo en sitio abrigado el tiempo conveniente; 
luego se amasa con otros 8 kg. de harina y 4 litros 
de agua y más tarde se le añaden 100 ke: de harina 
y 52 litros de agua, junto con 200 á 300 gr. de le- 
vadura. Luego se mezcla el conjunto con 132 kg. de 
harina. 68 litros de agua, 2 kg. de sal común y 
de 300 í 600 gr. de levadura. La mitad de la masa 
se divide en panes que colocados se llevan al hor- 
no. Resultan un tanto ácidos, morenos y de corteza 
lisa y continua. La otra mitad de la masa se mezcla 
con 132 kg. de harina, 68 litros de agua. 2 kg. de 
sal y 300 4 600 gr. de levadura; se divide nueva- 
mente, en dos, esta pasta para la segunda hornada, 
y se trabaja de la manera antes indicada. Se sigue 
dividiendo el resto en dos partes, una de las cuales 
sirve para la tercera hornada; la otra, trabajada 


como antes, da una cuarta y sirve para preparar la 
quinta propia de los panes de lujo. 

Panes de lujo diversos. Reciben nombres espe- 
ciales: de sopa, de cafe, etc. Se elaboran de la mis- 
ma manera que los ordinarios. de los cuales difie— 
ren por la forma y dimensiones muy variables. Es- 
tos panes tienen cualidades diversas, según sea la 
calidad de la harina, la naturaleza de la levadura, 
el modo de preparar y amasar la masa, la cocción 
más ó menos prolongada, la forma, el tamaño, etc. 
A veces se les añade en el amasado leche desnata— 
da ó sin desnatar. 

Pan inglés. El pan ordinario de Inglaterra es de 
bastante volumen y de forma cúbica, y contiene cier- 
ta cantidad de fécula de patatas que entra en la pre- 
paración de la levadura. Cuando se cuecen en el 
horno. los panes están en contacto unos con otros; 
por esto las cuatro caras laterales quedan sin corteza. 

Pan de Graham. Se consume algo en Inglaterra 
y en Alemania. Se obtiene amasando en agua á 36", 
sin levadura ni sal; la harina gruesa de trigo, de= 
jándola fermentar algunas horas y cociendo la pasta 
en moldes de hoja de lata á 300%, Al enhornarla la 
masa se agujerea para que, al levantarse, no se 
desprenda la corteza. Resulta un pan apelmazado, 
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aromático y dulce; se enmohece pronto y debe mas- | 
ticarse mucho para que se digiera bien. Según 
J. Kónig, el pan de Graham tiene la siguiente com- 
posición centesimal deducida del análisis de cuatro 
muestras: Pan tierno: agua, 41,08; materias nitro- 
genadas, 8,10; materias grasas, 0,12; azúcar, 0,47; 
fécula, etc., 56; celulosa en bruto, 1,02; cenizas, 
1,52. Pan desecado: materias nitrogenadas, 13,75; 
«hidratos de carbono, 80,72; nitrógeno, 2,20. Este 
es, pues, más rico en materias nitrogenadas que los 
anteriores y, por lo tanto, más alimenticio. 

Pumpernickel. Pan de centeno sin fermentar, 
que tiene bastante aceptación en Alemania. Según 
J. Kónig, este pan (con salvado) tiene la siguien- 
te composición centesimal: Tierno: agua, 42,22; ma- 
terias nitrogenadas, 7,16; grasas, 1,30; azúcar, 3,28; 
fécula; etc., 43,16; celulosa en bruto, 1,48; cenizas, 
1,40. Desecado: materias nitrogenadas, 12,39; hi- 
«ratos de carbono, 80,37; nitrógeno, 1,98. 

Pan de Viena. Pan de lujo que se fabrica con 
harinas de la mejor calidad y con levadura prensa— 
da. El agua para el amasijo está en proporción de 
la mitad ó cuarta parte del peso de la pasta. A ve- 
<es se añade manteca á la masa destinada. Para dar 
lustre 4 la corteza, antes se empleaba albúmina ó 
clara de huevo; actualmente vapor de agua en di- 
versas formas. Unas veces se moja la entrada del 
hotno, después de introducido el pan, para que se 
produzca gran cantidad de vapor, y luego se cierra 
aquél para que adquieran lustre los panecillos; otras, 
en el momento en que comienzan á colorearse, se les 
somete á una corriente de vapor. 

Pan de centeno. ¡Se consume mucho en Alema- 
mia. Para el amasijo se emplean agua caliente, más 
levadura, mayor cantidad de sal y también se le 
somete á cocción más prolongada. Por contener me- 
nos gluten que el de trigu es menos nutritivo. Dos 

artes de harina de trigo con una de centeno dan 
el pan llamado de morcajo. El pan de centeno es 
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obscuro y se conserva bastante tiempo sin alterar 
se. Según J. Kónig, el fino tiene la siguiente com- 
posición, deducido, como término medio, del análi- 
sis de 39 muestras: Pan tierno: agua, 39,70; mate- 
rias nitrogenadas, 6,43; grasas, 1,14; azúcar, 2,51; 
fécula, etc., 47,93; celulosa en bruto, 0,80; cenizas, 
1,49. Pan desecado: materias nitrogenadas, 10,67; 
hidratos de carbono, 83,65; nitrógeno, 1,71. 

Por ser el centeno más barato que el trigo y su 
pan más duradero resulta muy conveniente en cier— 
tas comarcas cuyos habitantes no pueden cocer pan 
todos los días. 

Pan de salvado. Véase la receta para fabricarlo, 
en Mi cura de agua del abate Sebastián Kneipp, 
versión castellana (Madrid; 1892). 

Pan de maíz. Se consume mucho en el N. de 
España, pero hay que advertir que no suele em- 
plearse el maíz solo, sino que su harina se mezcla 
con la de trigo ó centeno. El pan de maíz solo. lla— 
mado oona, se endurece en seguida. 

Pan de patata. Se elabora con una mezcla por 
partes iguales de fécula de patata y harina de trigo, 
7 litros de agua y 3 kg. de levadura. 

Pan de habas. Propiamente hablando no se hace 
pan de habas ó habichuelas, sino de una mezcla de 
harina de trigo con 10 á 15 por 100 de harina de 
semillas de aquellas leguminosas. Resulta así un 
pan más blanco, más nutritivo y más sabroso que 
el ordinario. El trabajo de la pasta es muy pesado, 
porque se pone fuerte y no se mezcla bien con la 
levadura. 

Pan de cebada. Contiene menos gluten que el 
de centeno. Además, es difícil separar el salvado de 
la harina. Es áspero, con puntitos de celulosa. 

Pan de avena. Por resultar difícil el cernido de 
la harina hay que tostar ligeramente el grano an- 
tes de molerlo. Este pan, lo mismo que el de ceba- 
da, no se elabora más que en casos de gran escasez 
de materias alimenticias. 


Composición del pan de avena, según J. Kónig 
A A RE AAA AA 


Pan tierno 


Pan desecado 


Materias Materias 


. á Materias Celulosa El itró 
A Agua ori a Azúcar/fextractivas no en pe EAS extractivas no oli 
o 7 or 100/ nitrogenadas bruto nadas nitrogenadas 
at IA AA por too | porz00 [99% "| sor 100 DON por 100 
£ oa” re 
Pan de cebada . .[149,77| 6,11 2,13 38,36 1132120111274 16,37 2,04 
Pan de avena. . .147,43| 7,61 1,52 40,67 0,38 |3,39 | 14,47 77,36 2,31 
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Pan sin fermentar del doctor Danglisch. Véaselo 
dicho sobre este pan, llamado también aereted bread, 
en el capítulo sobre elaboración. 5 

Pan de gluten. Se prepara añadiendo á la harina, 
en el momento de amasarla, gluten fresco proceden- 
te de la fabricación del almidón. Este pan es muy nu- 
tritivo y se destina á los diabéticos. Es ligero y seco. 
Se ha modificado el procedimiento sometiendo el 
gluten á una temperatara de 100%; antes de su com- 
pleta desecación puede servir como la harina ordina- 
via. El pan de gluten se prepara de diversas maneras 
v á veces se le adicionan varias otras substancias. 
“Pan de munición d militar. Es.el que suminis- 
tra la Intendencia militar á los cuerpos armados; se 
fabrica en forma de barra, con dos cortes en la par- 
te superior, oblicuos y paralelos; la ración. que an- 
tes se componía de una sola barra de 25 cm. de 
largo, Y de ancho, 7 de alto y 650 gr. de peso. es 
ahora de dos barras, pesando cada una 315 gr.; dis- 
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minuyó el peso por la mayor evaporación de agua 
relacionada con la superficie de las dos barras; fija- 
do aquél está prohibido reducirlo, con el pretexto 
de mejorar la calidad. : 

Antes de dar el debido desarrollo á la fabricación 
de harinas en fábricas militares, la Administración 
militar española empleó durante mucho tiempo las 
llamadas de clase, en la proporción de 25 por 100 
de primera, 50 de segunda y 25 de tercera; pero 
los resultados fueron poco satisfactorios, debido á 
estas dos circunstancias principalmente: 

a) Que existiendo en la harina de trigo, después 
de eliminados por el cernido los productos inferiores, 
un 74 por 100 de primera, un 17 de segunda y un 
9 detercera, la mezcla del pan de munición resulta- 
ba notablemente inferior con respecto al producto 
íntegro del grano, - h 

5) Que cuando las harinas se diferencian mucho 
en la fecha de la molienda, su resistencia á hidra- 
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tarse varía notablemente, resulta parcial é imper— 
fecta, y por lo tanto, muy perjudicial á la salud. 

Siá esto se une lo oneroso del procedimiento, 
pues al querer comprar harina de tercera se compra- 
ba lo peor muchas veces, y las pérdidas que por 
espolvoreo se ocasionaban en los establecimientos, 
al tratar de hacer la mezcla, se comprenderá el por 
qué este método se abandonó. 

Para remediar tales inconvenientes se ensayó la 
molienda directa del trigo, y viendo el excelente 
resultado que daba, en 1888 se dió carácter defini- 
tivo á la elaboración del pan de tropa con las harinas 
de todo pan producidas por las fábricas militares, 
exceptuándose aquellos puntos en que por los gas- 
tos de transporte resulten muy caras, y que siendo 
comarcas productivas de trigos se consigan más ba- 
ratos en la plaza, pero aconsejándose que aun en es- 
tos casos se compre trigo para molerlo en moli— 
nos particulares. La remesa de harina de las fábri- 
cas á las distintas regiones se hace de suerte que 
en cada momento pueda exigirse la responsabilidad 
al personal que interviene en ella, por lo que hace 
á la calidad y cantidad del producto. 

Durante la Guerra europea se han ensayado, por 
la falta de trigo, y por la necesidad de buscarle 
sucedáneos, diferentes clases de pan. Veamos las 
principales. 

Pan de guerra alemán. Esel llamado pan K. 
Según análisis hecho por Lindet y presentado á la 
Academia de Agricultura Francesa, contiene una 
exigua proporción de harina de trigo, otra impor- 
tante de centeno, y la parte más considerable de 
fécula de patata. El pan resulta muy compacto. la 
pasta poco hidratada, no contiene más que un 5,5 
por 100 de materias azoadas, el gluten poco elásti- 
co, y el artículo, en total, no muy sano por escasa— 
mente nutritivo y de difícil digestión. 

Otros panes de guerra. Se han ensayado en otros 
países durante la Gran Guerra europea, diferentes 
clases de pan, siempre sobre la base de reemplazar 
una parte de harina de trigo por su equivalente de 
centeno, cebada, avena, maíz ó arroz. La propor- 
ción empleada en Francia fué de un 15 por 100. 

Las observaciones principales hechas sobre estos 
panes, fueron: 

Pan con harina de centeno. Tiene el sabor algo 
desagradable, pero, en cambio, se conserva más 
tiempo sin endurecer. 

Pan con harina de arroz. Los productos azoados 
del arroz son inferiores á los del trigo, pero, en cam- 
bio. son más ricos en hidratos de carbono. El gusto 
de este pan es excelente, resulta muy blanco, y 
levanta muy poco. 

Pan con harina de muíz. Su excesiva riqueza en 
materias azoadas hace que escape á la absorción in- 
testinal. Su color es un poco más amarillento que 
el del pan de trigo. 

Pan con harina de avena, Resulta muy rico en 
grasas, fósforo y lecitinas; es algo laxante. 

Pan de harina de cebada. Es el menos reco- 
mendable. 

El conjunto de estas clases de pan resulta, como 
se ve. bueno; v así Francia hizo obligatoria la mezcla 
del 15 por 100 4 partir del 18 de Junio de 1917. 

Oscar Kohler propuso en Alemania la fabrica= 
ción de pan de centeno elaborado con melazas; y 
el doctor R. Kobert panecillos amasados con la mis- 


ma harina con la adición de un 10 por 100 de san- 
gre de cerdo. 
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Se demostró durante la guerra, por higienistas, 
especialmente franceses y norteamericanos, que el 
pan blanco no es tan bueno como el de munición, ó 
íntegro, mal llamado ¿ntegral. Procede aquella ha- 
rina blanca de la parte central del grano, que es 
la menos rica en grasas, fósforo y nitrógeno, y con 
ello resulta que se supedita el aspecto á la calidad. 
Tanto es así, que dos ilustres higienistas franceses, 
Levy y Bergirs, estudiando las papeletas de rancho 
del ejército francés durante la Gran Guerra euro- 
pea, llegaron á deducir que el consumo de pan 
blanco imponía otro mayor de carne. 

Sobre este asunto puede consultarse: Monteunis, 
Le pain blanc, ses dangers et son reméde, le pain na- 
turel, 

España ha sido la primera en emplear harina 
completa, justo es envanecerse de ello. 

También se llama pan de guerra ó galleta al ade- 
cuado á las necesidades de campaña, y que debe 
reunir condiciones especiales que pueden resumirse 
extractando las fijadas por la Administración mi- 
litar francesa. Debe entenderse por pan de gue- 
rra un producto que reúna en un volumen muy re— 
ducido las cualidades nutritivas y digestivas del pan 
ordinario ó común, y que sea capaz de conservarse 
sin alteración durante un año. Por las dimensiones 
podrá colocarse en el morral del soldado y resistir 
á los choques ocasionados por los diferentes siste- 
mas de transporte; por último, para facilitar el con- 
sumo, en tiempo de paz debe poderse empleal fá- 
cilmente como pan de sopa. Las harinas para la fa— 
bricación de esta clase de pan deben ser de trigo 
nuevo de primera calidad. La forma cuadrada ó 
rectangular, de bordes lisos y si hay necesidad de 
hacer en él pequeñas punteaduras, no deben exceder 
de medio milímetro de profundidad. La corteza poco 
gruesa, la miga blanca y porosa, y sumergido en 
agua á 50%, debe esponjarse completamente á los 
diez minutos. Tiene que estar perfectamente seco y 
no ha de desmigajarse. Con objeto de facilitar las 
distribuciones de estas galletas, su peso no deberá 
exceder de 200 gr. En los artículos HORNOS MILI- 
TARES y Harinas (FÁBRICAS MILITARES DE) se es- 
tudia todo lo relativo á la panificación del pau mi- 
litar y á la fabricación de harinas íntegras. V. tam- 
bién el artículo MOLINERÍA. 

La espantosa guerra universal que estalló en 1914, 
en relación con el pan, ofrece materiales para una 
copiosa bibliografía. Como muestra, pueden citarse 
los seis trabajos siguientes: Antonio Azpeitua. 2% 
kaiser y el pan de guerra, en 4 BC (Madrid. 20 de 
Febrero de 1915); Balland. Le pain actuel du soldat 
allemand, en Comptes Rendues des séances de ' Aca- 
démie d' Agriculture de France (27 de Mayo de 1917); 
Armando Guerra, Impresiones de la guerra. El pan 
moreno, en A BC (Madrid, 27 de Marzo de 1915); 
Ensayos de panificación, hechos por la Administra= 
ción militar francesa, en el Boletín de Agricultura 
Tecnica, órgano de la Dirección general de Agricul- 
tura, Minas y Montes (Octubre de 1917): Leandro 
Ruiz Martínez, La guerra y el pan. Un problema que 
vuelve, en A BC (Madrid, 3 de Mayo de 1915): 
H. de Varigny, A propos du pain de guerre, en el 
Journal des Débats (2 de Abril de 1918). 

Panes diversos. Además de las referidas clases 
se fabrican muchas otras, que es imposible relacio= 
nar aquí, pues que son muchos los procedimientos, 
materias que entran en la masa del pan y aun los 
preceptos que regulan la industria en cada país. 
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permitiéndose á veces el empleo de productos no 
muy recomendables en concepto higiénico. 

Se ha querido reemplazar el alimento habitual de 
los animales herbívoros con pan elaborado al efecto. 
El Darblay se compone, por partes iguales, de ha- 
rina morena de trigo, de habichuelas y de cebada. 
En 1893 Krug sacó de la madera un producto co- 
mestible y nutritivo, transformando la celulosa en 
glucosa y añadiendo 40 por 100 de harina de trigo, 
avena, centeno y fosfatos. 

Los ejércitos montados y las empresas de trans— 
porte son los que principalmente se han ocupado en 
suministrar pan á los caballos con objeto de propor- 
cionarles un alimento económico y que en reduci- 
do volumen contuviera gran cantidad de principios 
nutritivos. Desde el punto de vista económico, el 
pan permite la mezcla de diversas clases de harinas 
que, debidamente combinadas, forman un alimento 
de relación nutritiva fija. El pan ofrece grandes di- 
ficultades para su conservación, sobre todo cuando 
el agua constituye más del 15 por 100 del peso. 
Por el contrario, constituyendo sólo el 10 por 100 
del peso total del pan, se conserva bien. Los caba- 
llos aprovechan, mejor ó peor, dicho alimento, se- 
gún que vaya acompañado ó no de otros groseros. 
Administrado exclusivamente, como suele acontecer 
en la guerra, el caballo se cansa pronto de este 
pienso, sufre alteraciones en el aparato digestivo y 
concluye por rechazar el pan. La Compañía general 
de coches de Barcelona ha dado pan á sus caballos, 
en substitución de los demás alimentos concentra 
dos, sin que se notaran trastornos de ninguna clase, 
y apeteciéndolo siempre los animales. lstos efectos 
eran debidos á la buena calidad de las harinas, á la 
perfecta cocción y á que el pan se daba con paja y 
alfalfa. A los demás animales herbívoros no se ha 
administrado el pan como forraje, de una manera 
sistemática. 


Análisis del pan 


Según el R. D. del 22 de Diciembre de 1908 
relativo á la falsificación de alimentos en España, 
el nombre de pan debe darse solamente al producto 
obtenido por la cocción de la masa, hecha mecáni- 
camente con una mezcla de harina de trigo, leva— 
dura, agua potable y sal común. El pan fabricado 
con harina de otra procedencia ó adicionado con 
diversas materias alimenticias. tales como leche, 
huevo, azúcar, etc., deberá distinguirse con una 
denominación especial. El pan de general consumo, 
ó sea el de trigo, se elaborará con harinas de las 
condiciones especificadas (V. á continuación), y por 
lo que concierne á su buena cocción, aspecto. olor 
y sabor, deberá ser de calidad irreprochable. La 
proporción de agua que podrá tolerarse para el 
pan denominado especial, no excederá del 30 por 
100, y en el francés del 35. La proporción de ceni- 
zas, incluyendo la sal, no será superior á un 3 por 
100, y la acidez, expresada en ácido sulfúrico, de 
un 0:25 por 100 como máximo. 

Respecto á la harina, el citado R. D. dice lo si- 
guiente: Deberá entenderse por tal, sin otro. cali- 
ficativo, el producto de la molienda del trigo indus- 
trialmente puro. Se tolerará el 1 por 100, teniendo 
en cuenta la dificultad de una selección perfecta. 
Las harinas de buena calidad deberán contener: de 
10 4 16 por 100, como máximo. de agua; de 8 
4 15 por 100 de gluten seco y 28 á 36 por 100 


de gluten húmedo; 1,5 por 100 de cenizas; 3,5 
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por 100, como máximo, de celulosa, y una acidez 
expresada en ácido sulfúrico que no exceda de 1 
por 100. Para el reconocimiento de las falsificacio- 
nes y de las alteraciones del pan puede emplearse 
el procedimiento que sigue. 

Examen organoléptico. Se examina el olor, el 
color de la miga y de la corteza, la relación entre 
el peso de una y otra, el grado de cocción, los poros 
del pan, etc. La existencia de muchas grietas en 
la corteza puede ser indicio de la presencia de hari- 
na de maíz ó de patatas. 

Determinación del agua, Puede fijarse separada- 
mente la cantidad de agua en la miga y en la corte- 
74, Ó bien elegir una muestra que corresponda á la 
lorma del pan y en la que la corteza y Ja miga es- 
tén en la misma relación que en él. Se pesan unos 
100 gr. exactamente y se calientan en la estufa en- 
tre 50 y 60” hasta que estén bastante secos para po- 
derse pulverizar; luego se pesa el pan seco. La di- 
ferencia indica la cantidad de agua que perdieron 
los 100 gr. El pan, ya seco, se pulveriza ó muele; 
se pesan de 5 á 10 gr. del polvo y se desecan á 
105%, en una estufa, hasta peso constante. La pér- 
dida de peso da la cantidad de agua con referencia, 
naturalmente, a) pan fresco. 

Determinación de las cenizas. Para lograrla pue- 
de emplearse el pan seco resultante de la determina- 
ción del agua ó bien tomar nueva porción de pan 
fresco (unos 10 gr.). Primero se carbonizan en un 
crisol de porcelana, luego se agota el carbón con 
agua; se incinera la parte insoluble; se añade la 
solución de las sales solubles; se evapora hasta se- 
quedad; se deseca; se calienta al rojo obscuro y se 
pesa. En las cenizas podrá procederse á la investi- 
gación de los metales si se juzga necesario, del mis- 
mo modo que se efectúa en el reconocimiento de las 
harinas. 

Acidez. Se pesan 50 gr. de miga y se mezclan 
con agua caliente formando una papilla. En esta 
operación se emplean unos 200 cm.? de agua. Al 
cabo de una hora se vierte la mezcla en un matraz 
graduado de 250 em.? de cabida, y se completa el 
volumen con agua hasta la señal de enrase. En una 
parte alícuota, por ejemplo, con 100 em.* se deter 
mina la acidez mediante la sosa normal ó décimo- 
normal, empleando la fenolftaleína como indicador. 
La acidez puede expresarse en centímetros cúbicos 
de sosa normal necesarios para neutralizar la acidez 
de 100 gr. de pan. También puede referirse al ácido 
láctico ó al sulfúrico. 

Determinación de la materia grasa, Para obtener- 
la, generalmente se emplea el procedimiento de Bern- 
trop. Como la determinación directa mediante un 
aparato extractor no da buenos resultados, :se pro= 
cede antes á sacarificar la fécula. Para ello se hier— 
ven en un matraz, provisto de refrigerante de re- 
flujo, 150 gr. de pan, 500 cm.? de agua y 100 de 
ácido clorhídrico fumante. Se sostiene la ebuilición 
durante dos horas, y al cabo de este tiempo se filtra 
el líquido con auxilio de la trompa. Quedan en el 
filtro la celulosa y la materia grasa. pues las demás 
materias se han solubilizado en su mayor parte. Se 
lava y luego se seca aquél con su contenido entre 
100 y 110%, Se desmenuza el filtro con su contenido 
en un almirez, se mezcla el polvo con arena, se in- 
troduce la mezcla en un dedal de papel de filtro y 
se extrae la grasa en el lixiviador de Soxhlet, em- 
plenndo como disolvente el éter ordinario, el éter 
de petróleo ó el tetracloruro de carbono. 


Determinación de los hidratos de carbono, celulosa 
y nitrógeno. No suelen hacerse en los ensayos co- 
rrientes, pero pueden efectuarse de la misma ma- 
nera que el de las harinas. 

Determinación del cloruro sódico. Se opera con 
las cenizas del pan. Se lixivian hasta el agotamien- 
to; se completa el volumen llegando á 100 em.? y 
en 25 em.3 de este líquido, se determina el cloro me- 
diante la solución décimonormal de nitrato de plata. 

Ensayo microscópico. Este examen es poco se- 
guro y mucho menos importante que en las harinas, 
á causa de las alteraciones ocasionadas por la coc- 
ción; por este motivo, siempre que sea posible, 
vonvendrá que el químico se procure muestra de la 
harina empleada en la elaboración del pan. Según 
Collin, se obtienen á veces buenos resultados pro- 
cediendo de la: manera siguiente: 

Con 10 612 gr. de pan se forma una bola que se 
amasa entre los dedos bajo un chorro de agua como 
“si se-quisiera extraer el gluten, haciendo pasar los 
líquidos á través de una gasa fina y recogiéndolos 
en una cápsula. La fécula atraviesa aquélla y las 
cubiertas del grano y el gluten quedan retenidas 
en las mallas. Se dejan depositar los líquidos que 
contiene la fécula, y después se hace.su ensayo mi- 
croscópico y el de las materias depositadas en la 
gasa, de igual suerte que con las harinas. Il exa 
men de la mezcla de gluten y otras materias vegeta- 
les puede hacerse de diversas maneras: 

1.2 Examen directo en el agua, con ó sin diso- 
lución de yodo, diluída. 

2.2 Examen después de tratamiento de la mez- 
ela con solución concentrada de hidrato de cloral 
(2 partes y 1 de agua), cuidando de que aquélla 
actúe durante algunas horas. 

3.? Examen después del tratamiento con lejía 
de sosa y glicerina acética. Primero se hierve la 
substancia con lejía de sosa al 5 por 100; luego se 
lava con agua y se hace hervir de nuevo con glice— 
rina acética (2 volúmenes y 1 de ácido acético al 60 
por 100). 

4.2 Examen después de un tratamiento con áci- 
do clorhídrico. Se hierve la substancia durante diez 
minutos con 50 partes de aquél diluído (al 1 por 
100) y luego se añade lejía de sosa para disolver 
las materias albuminoideas. Se deja posar el líquido 
y se examina lo que flota en la superficie y los se— 
dimentos. 


Digestibilidad del pan 


Las cualidades alimenticias del pan dependen de 
las de la harina que entra en su fabricación. Sa- 
bido es que la industria distingue varias clases de 
harina atendiendo sólo á la blancura del producto 
pero no á su valor nutritivo, que precisamente pa- 
rece estar en razón inversa. En efecto. las harinas 
más blancas son las más pobres en materias azoa— 
das, grasas y minerales. Por esto se había preco- 
nizado años atrás el pan completo y el integro, mal 
llamádo integral, que conservan después de elabo- 
rados la totalidad ó casi totalidad de la molienda. 
La auímica parecía abonar esta teoría, ya que el 
análisis demuestra la mayor riqueza del salvado en 
grasa y albúmina, lo propio que en fosfato cálci- 
co. Actualmente esta cuestión se halla resuelta, 
pues si el pan completo posee más elementos or- 
gánicos, no por ello resulta más nutritivo. Aque— 
llos elementos no llegan, en efecto, á asimilarse, 
y así, en los residuos de la digestión se encuen- 
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tra peso por peso la cáscara de trigo «uparte del 
2 por 100 de materia azoada soluble. Además, la 
celulosa de la cáscara que no se asimila ni digiere, 
puede convertirse en irritante. En general, el pan, 
lo propio que la harina, ofrece el inconveniente de 
su pobreza en grasa y sales. De aquí que el pan 
no pueda considerarse como un alimento completo y 
que requiere el consumo de otros para mantener la 
ración energética diaria. El pau muy cocido y del 
día anterior es el que mejor se digiere. Aun así su 
digestión es bastante lenta, fermentando también 
este alimento con facilidad. De aquí que sea nece= 
sario moderar su uso en los dispépticos. El pan 
tierno ó mal cocido se impregna con dificultad de 
los jugos digestivos, permanece más tiempo en el 
estómago. y fermenta á menudo. La corteza y el 
pan tostado son preferibles á la miga. En general, 
el pan produce excitación gástrica y favorece la se= 
creción clorhídrica. De aquí la necesidad de reducir 
su consumo y aun de prohibirlo en los hiperpépti- 
cos y especialmente de la variedad clorhídrica. Al- 
gunos enfermos como los diabéticos consumen un 
pan especial en harmonía con el régimen alimenti- 
cio terapéutico. Tal ocurre con el pan de gluten. 

La digestibilidad del pan depende de diversos 
factores. especialmente de su porosidad y de la 
proporción que contenga de las cubiertas del grano, 
ó sea de salvado. Cuanto más esponjoso, tanto más 
accesible será el pan á los jugos digestivos. supo= 
niendo, naturalmente, una masticación normal. El 
pan acabado de elaborar es demasiado blando, y 
al masticarlo fácilmente se aglomera formando ma= 
sas poco digeribles. Si el pan contiene mucho sal- 
vado, podrá mejorar su valor, pero la celulosa oca- 
siona una excitación en las paredes de los intestinos 
que acelera'el paso de la papilla alimenticia á través 
de los mismos y hace que se aproveche menos en 
concepto nutritivo. 

G. Meyer encontró en ensayos de digestibilidad, 
que del pan blanco se utilizaba hasta 94,4 por 100 
y de nitrógeno 80,1; en cambio, del Pumpernichel, 
sólo 80,7 por 100 y de nitrógeno 57.7. Rubner 
que del pan blanco se aprovecha hasta 96,3 por 100 
y de nitrógeno 81,3, y que del pan moreno sólo 85 
y de nitrógeno 68. Aun cuando el pan con salvado 
contiene más albúmina que sin él, una determinada 
cantidad de este último suministra al cuerpo huma- 
no más albúmina que la misma cantidad del prime- 
ro. Para hacer más digerible el pan con salvado es 
necesario que la molienda del grano sea finísima. 

El pan debe ser principalmente considerado como 
portador de materias hidrocarbonadas, que aprove= 
cha el organismo en la producción de energía y de 
calor, más bien que como conductor de materias al- 
buminoideas. Así, en la alimentación se suele acom- 
pañar el pan de otras substancias más ricas en ni- 
trógeno, 


Comercio y precio del pan 


Por ser el pan artículo de primera necesidad y 
base de la alimentación, en especial para las cla= 
ses menos acomodadas, fué siempre preocupación 
constante del pueblo, de los economistas y de los 
gobiernos el que su precio sea lo más bajo posible 
dentro de la buena calidad del producto; pero como 
esto pugna con los intereses de los productores de 
trigos. de los harineros, de los panaderos y de los 
intermediarios, que procuran por todos los medios 
posibles aumentar sus ganancias, ha resultado una 
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tirse con la garantía real del stock preciso para cn=. 
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lucha secular, que dura todavía y que se recrudece 
en todas las épocas de carestía. 

Varios son los sistemas ideados para mantener el 
precio del pan en sus límites razonables, y han con- 
sistido, según las circunstancias, en prohibir la en- 
trada ó la salida de los cereales, proporcionar, con 
la ayuda de una escala móvil de derechos, la canti- 
dad de grano necesaria á la población; comprarlo 
en el extranjero por cuenta del Estado y arrojarlo 
al mercado interior para hacer bajar el precio, y 
aun venderlo á bajo; tasar el número de panaderías 
y el valor del pan; distinguir varias clases de éste 
señalando un precio más bajo para la corriente (que 
consumen las clases menos acomodadas); permitir 
elevarlo; tolerar la falta de peso, como compensación, 
tratándose del pan llamado de lujo; establecer pa= 
naderías reguladoras por cuenta del municipio. En 
España se ha recurrido últimamente al artificioso 
engaño de mantener el precio del kilogramo de pan 
en cierto límite, pero autorizar á los panaderos para 
reducir el peso del kilogramo á S00 gr., y mezclar 
harinas de calidad inferior. 

De todos estos recursos el más antiguo (data de 
la Edad Media) y general es el de la tasa del pre= 
cio. Cierto que cuando, desde Turgot, dominó el 
principio de absoluta libertad económica, defendido 
por la escuela individualista, se abolió la tasa; peró 
esta abolición sólo se: realizó de un modo absoluto 
en ciertos países, como España, manteniéndose, en 
cambio, en las legislaciones de otros el principio de 
la instauración aplicado prácticamente. Tal :ocurrió 
en Francia, donde el art. 30 de la Ley dada por 
la Revolución el 22 de Julio de 1791, autoriza á los 
municipios para tasar el precio del pan, medida que 
no ha dejado de estar en vigor desde entonces, y 
que aplicaron constantemente los municipios france- 
ses; á lo cual se une que el art. 470 del Código 
penal francés castiga con multas á los panaderos 
que vendan el pan á precio más alto que el de tasa, 

La Guerra europea (1914-18) y los trastornos 
que ocasionó y que la siguieron, obligaron á ins- 
taurar la tasa aun en los países más refractarios á 


ella, como ha ocurrido en España; pero aquélla es: 


muy complicada, puesto que el precio depende del 
de la harina (que á su vez está en relación con el 
del trigo, el de los transportes y el de la molien— 
da), de los gastos de transportes de ésta y de los 
de panificación y cocción (salarios. carbón. etc.), 
los cuales varían según las épocas y localidades. De 
aquí que la tasa no pueda ser uniforme para todo 
el territorio y que deba. imponerse en cada lugar 
por las autoridades municipales. y por períodos más 
ó menos cortos, evitando el peligro de que la cares- 
tía se convierta en hambre á causa de que los pana- 
deros cesen en su industria antes de verse obliga- 
dos á trabajar con pérdidas. . ( 

La tasa del precio por sí sola no resuelve,.antes 
agrava, el problema, por lo que debe ir acompañada 
de ciertas medidas que no Ja hagan imposible niilu- 
soria. Entre ellas, figuran: A 

1.2 Prohibición verdad de la exportación de gra- 
nos y harinas en la medida que no exceda á las ne— 
cesidades del consumo, es deci. nacionalización del 
producto, pues cuando un Estado no dispone de lo 
más necesario para el consumo interior, es un cri-- 
men permitir que, por la codicia de los productores, 
se perjudique al consumidor. Aun produciendo con 
exceso, la exportación del sobrante sólo debe permi- 


brir estas necesidades. Todo esto exige una estadís- 
tica verdad de la producción y de las necesidades, así 
como una vigilancia eficaz de las costas y fronteras. 

2.* Prohibición, bajo pena de confiscar (eutre- 
gando todo lo contiscado ó su valor al denunciante) 
y otras, sin indulto posible; los acaparamientos y 
ocultaciones, aunque se disfracen, favoreciendo, en 
cambio, con la exención de contribuciones y arbi- 
trios, el establecimiento en los grandes centros de 
consumo y de comunicación, de almacenes por los 
productores. 

3.* Prohibición, castigo severo desde luego. con 
inhabilitación especial perpetua, de las confabula— 
ciones para elevar los precios, reformando en este 
sentido y aplicando el art. 556 del Código penal. 
V. Precio. 

4.* Limitación del número de panaderías en rela- 
ción con la población (medida empleada con buenos 
resultados en Francia en 1854, año en que se fijó 
el tipo de una panadería por cada 1,800 habitan- 
tes), puesto que es un hecho que la excesiva con- 
eurrencia produce el efecto de elevar los. precios. 
V. COMPETENCIA. 

- Los enemigos de la tasa alegan una serie de ar 
gumentos más aparentes que reales. Así, L. Donnú 
dice (artículo Commerces de P'alimentation, en el 
Dictionnaire d'Economie Politique, de Say) que es: 
1.? contraria al interés de los obreros, porque de un 
lado el. panadero rebaja la calidad del pan (lo más 
comúnmente pidiendo al molinero harinas peor mo= 
lidas), y de otro, como la tasa produce un tipo de 
harina local en relación con ella, da lugar á un 
monopolio en favor de los harineros de la locali- 
dad, y, excluyendo la competencia de los forasteros, 
concluye por elevar el precio del artículo y, por 
lo tanto, el del pan; 2.” es contraria á la igualdad, 
pues pesa diversamente sobre las panaderías de lujo, 
sitas en el centro de las grandes urbes y las modes- 
tas de los alrededores, quedando á éstas un mayor 
margen por no tener los gastos de aquéllas: 3.* di- 
ficulta los progresos en la fabricación del pan, per 
maneciendo estacionaria, por no ofrecer estímulo la 
tranancia, y 4.2acarrea escasez, porque los panade= 
ros limitan la producción. A esto se contesta que la 
rebaja en la calidad del pan se evita con las visitas 
de inspección y análisis y los castigos severos; que 
la elevación local del precio de las harinas no puede 
tener lugar en los tiempos actuales por la causa que 
indica Donnat, debido á la facilidad de los transpor- 
tes, y que este mismo aumento de precio haría des- 
aparecer la concurrencia; que no hay necesidad de' 
suntuosas panaderías, «ornadas con espejos y cris 
tales, decoradas con frescos y pinturas, amuebladas' 
elegantemente y con empleados lujosamente vesti- 
dos», y el que las establezca será porque encuentre” 
compensación-en la clientela ó la mayor venta; que 
la tasa no impide una honrada ganancia, y. por lo: 
tanto, el progreso en la fabricación, produciendo 
mayor venta, dará mayor ganancia, con lo que tam- 
bién se desmiente que resulta limitada la producción.. 

Sobre el problema eu cuestión puede verse una: 
tesis intitulada La tasa del pan, por Alberto Grift- 
nel y Melchor Soria y Vera, Tratado de la justifica- 
ción y conveniencia de la tasa del pan y de la dispen Sa 


sación queen ella hace S. M. con todos los que siem-:* 


ran: (Toledo, 1633). En la correspondencia de los 
Reyes Católicos con el Gran Capitán, durante las' 
campañas de Italia, se registra una prohibición de' 
poner precio fijo al pan en la' ciudad 'de' Nápoles* 
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juntamente con la orden de sacar de Sicilia el nece- 
sario. Dada en Barcelona el 13 de Septiembre de 
1503 (V. Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
pág. 124, Julio y Agosto de 1911). En esta mate- 
ria, como en todas, fué mucho y bueno lo legislado 
por aquellos grandes y magnánimos reyes. Ejemplo 
de ello la «Carta de las Ordenanzas primeras de la 
Alhóndiga del pan (24 de Agosto de 1491). De ellas 
se conserva un traslado primorosamente escrito en 
seis hojas de pergamino con iniciales iluminadas, al 
gusto de los albores del siglo xvi, en el Archivo Mu- 
nicipal de Sevilla» (José Grestoso y Pérez, Los Reyes 
Católicos en Sevilla, pág. 10, Sevilla, 1891). En 
1566 se dictó una Provisión real de Su Majestad 
sobre el precio del pan. El 1. de Marzo de 1757 
aprobó el rey las Ordenanzas de la Hermandad de 
Tahoneros de Madrid compuestas de 36 artículos. 
En el Diccionario de Gobierno y Legislación de Indias, 
manuscrito (Real Biblioteca) aparecen agrupadas 
varias y muy importantes disposiciones en los ar- 
tículos Pan y Panaderos, concernientes á Aranjuez, 
Cuba, Manila y Méjico. También, en síntesis, se 
anota la etiqueta relativa al servicio del «Pan de 
boca de la Real Persona» que había de llevarse en- 
vuelto en servilleta y cerrado con llave en excusa= 
baraja de la que tenían llaves el jefe de la Panetería 
y el proveedor. 

Finalmente, un medio para abaratar el pan son 
las panaderías cooperativas, siempre que, sobre 
todo, vayan unidas al molino cooperativo; el esta- 
blecimiento de panaderías municipales (de las que 
es ejemplo Ja Panadería Scipion, de París, para 
suministrar pan á 28 hospitales y á los hospicios), 
que se ha preconizado por los socialistas, si bien 
puede ser un remedio momentáneo, no resuelve el 
problema, sobre todo en las grandes poblaciones; 
probando los hechos que en esto, como en todo, el 
ejercicio de la industria por las corporaciones del 
Estado, la Provincia ó el Municipio, resulta oneroso 
y carece de las condiciones de iniciativa y de cuida- 
dosa administración que caracterizan á la industria 
privada. 

La fabricación y venta del pan estuvo siempre ín- 
timamente relacionada, en España, con el orden pú- 
blico, y las huelgas de los panaderos son casi tan 
antiguas como el mundo. Los judíos, por triste ex— 
periencia, no bien se encarecía el pan, tomaban la 
defensiva temiendo ser atropellados (Boletín de la 
Real Academia de la Historia, págs. 392-393, docu- 
mentos 93 y 94 en la 394, Mayo de 1900). «En 1680 
quedó Madrid sin él, por retraimiento de los fabri- 
cantes, y el único que intentó expenderlo, al precio 
elevado de 3 reales, aprovechándose de la huelga, 
fué condenado á galeras después de recibir 200 azo- 
tes» (Fajarnés y Tur, Política económica de Ibiza en 
el siglo XVII, pág. 10, Palma, 1893). Ya en el si- 
glo xi los Fueros de León establecieron análoga pe- 
nalidad para los panaderos que. sisasen en el peso: 
«por la primera vez sean azotados y por la segunda 
paguen cinco sueldos al Merino del Rey» (P. Min- 
gote y Tarazona, Guía del viajero, en Leon...). Así, 
en todo tiempo ha funcionado sin descanso la má- 
quina legislativa tratando de evitar grandes conflictos 
ó6.de resolverlos en beneficio del público en general. 
Son muchísimas las Pragmáticas y otras diversas 
disposiciones legislativas dictadas hasta Nuestros 
días con tales fines. En 1520 el emperador Car 
Jos V expidió, el 10 de Marzo en la Coruña, una 
«Cédula para que no se cobrase á los canarios: más 
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derechos por el pan que sacasen de los que, según 
concierto, se podían cobrar por el pan que se sacase 
para las Indias» (Biblioteca Nacional, Catálogo 1, 
Diversos de Castilla, pág. 145). En 1549 Pragmá- 
tica, sobre arrendadores y revendedores de pan, im- 
presa en Valladolid (fol. letra gótica). Otra en 1582 
(12 de Marzo) en que se sube el precio y se acre- 
cientan penas contra los que lo vendiesen á más «ó 
fuesen terceros ó lo mezclasen con otras semillas ó 
lo mojaren». Ya en 1558 se dieron unas «Ordenan- 
zas del depósito de pan de la ciudad de Oviedo». 
Con motivo de una «Relación sobre dificultades que 
ofrecía el traer á estos Reinos 150,000 fanegas de 
pan de Francia, por estar rebelado y en poder de 
los herejes el puerto de la Rochela, donde se habían 
de embarcar; se acompaña otra noticia muy inte- 
resante del pan existente en Logroño, Calahorra, 
Alfaro, Laguardia, Badajoz, Santo Domingo de la 
Calzada, Tordesillas y Adelantamiento de Burgos» 
(Arch. Gral. de Simancas, 3 hojs. fol., letr. del 
s. xvI, Cat. 1, Diversos de Castilla). Extensísimo 
sería también el catálogo de privilegios otorgados 
por los monarcas españoles en favor de localidades 
y corporaciones eximiéndolas de tributos, impuestos 
sobre el pan, ú otorgándoles el derecho de cobrarlos. 
Sirvan de ejemplo los siguientes: Privilegio de Al- 
fonso X en 1257 eximiendo á los moradores y veci- 
nos de Cartagena del diezmo de pan y vino. Otro 
de los Reyes Católicos en favor de las religiosas de 
Santa Clara, de Tordesillas «concediendo á esta ilus- 
tre Comunidad la quinta parte del pan de las Ter- 
cias reales» (E. Sánchez, El Real Monasterio de 
Santa Clara de. Tordesillas, Valladolid, 1888). En 
todos los ámbitos de la península Ibérica se alza la 
protesta por el encarecimiento del pan, conservada 
en manuscritos ya olvidados ó en impresos raros. 
En la Colección de papeles sueltos, publicada desde el 
año 1820 al 1823, ambos inclusive, se registra el si- 
guiente: «Reflexiones políticas que hace un Tribuno 
del Colegado patriótico de San Sebastián al pueblo 
de Madrid sobre la inesperada subida del pan.» En 
la vecina nación portuguesa se han ocupado; ú lo 
que parece, seriamente del abastecimiento del ar— 
tículo más necesario para la vida, y buena prueba 
de ello ofrece el «Pan llamado de Familia», proyecto 
de ley relativo al nuevo sistema monetario, á la fa= 
bricación y venta de dicho pan y á ciertos derechos 
de póntazgo (Cámara de los Diputados, 1. de Mayo 
de 1913, en el Bo!. analítico de los principates docu- 
mentos extranjeros recibidos en la Secretaría del Con- 
greso de los Diputados, núm. 32, Madrid, 15 de Mayo 
de 1913). El 24 de Junio siguiente se presentó. ú 
la misma asamblea, otro «Proyecto de ley regulando 
la fabricación del pan», que lleva la firma del minis- 
tro de Fomento, Antonio María de Silva (véase el 
mentado Boletín, núm. 35, 15 de Septiembre de: 
1913). 

Nota de algunas obras modernas todas relativas á- 
las cuestiones tratadas anteriormente: N. Bonnet, 
Le priv du pain, en la Réforme Economique (27 de 
Junio de 1909); B. Calderón, Bi pan y el trigo en el 
problema de las subsistencias... (Coruña, 1904); 
Cuello Goyo, El pan sube, en la revista Caras y Ca- 
retas (Buenos Aires, 13 de Marzo de 1915); J. Du- 
rieu. Comment résoudre le probléme du puin (París, 
1918); José F. García Ceballos, E! problema del pan 
en Madrid, artículos publicados en ¡Dl Financiero 
Hispano-Ámericano y reimpresos formando el primer 
tomo de una Biblioteca de vulgarización de estudios. 


—dres, 1895); Jeep, Die Einrichtung una der Bau 
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económicos y financieros, en el Bol. Min. y Comer. 
(15 de Octubre de 1904); Wanderer (seudónimo de 
Alhama Montes), Un pan no completo, sino completi- 
simo, en la sección intitulada Alrededor del Mundo. 
Lunes de «El Imparcial» (Madrid, 20 de Abril de 
1896); Ossorio, Solución al problema del pan, en El 
Debate (Madrid, 27 de Enero de 1918). 
Bibliografía general del pan. Abel, Practical Sa- 
nitary and Economic Cookery (Rochester, 1890); Al- 
bert-Petit, La question du pain, en el Journal des 
Débats (París, 20 de Diciembre de 1917); Antonio 
Alonso y Terrón, El pan gratis, estudio social (1908); 
Antiguedad del pan, en La Revista Agrícola (Madrid, 
15 de Octubre de 1909); Manuel Arenzana, Libro 
del pan ó reforma de la panadería de Madrid (Madrid, 
1849); Becker-Gúll, Charikles (Berlín, 1871-78); 
Beckmann, Beitráge zur Geschichte der Erfindungen 
(Leipzig, 1796-1811); Benndorf, Altgriechisches Brot 
(Viena, 1893), y Altgriechisches Brot, en el Eranos 
Vindobonensis, FPestschr. zur Wiener Phitologenver- 
samml. (Viena, 1893); Bersch, Die Brotbereitung 
(Viena, 1895); Bibra, Die Getreidearten und das 
Brot (Nuremberg, 1860); Birnbaum, Das Brotba— 
cren (Brunswick, 1878); Blimmer, Zechnologie 
und Terminologie der Gewerde und Kúmste bei Grie- 
chen und Rómern (Leipzig, 1874-87); J. Boyer, 
A la vecherche méthodique d'un nouveau pain, en La 
France illustrée (30 de Agosto de 1919); Brugués, 
Química popular (2.* ed., Barcelona, 1911); Búch- 
senschútz, Die Haupstáten des Gewerbdfieisses im Al- 
terthum (Leipzig, 1869); Buhl, La société israelite 
Zapres U'Ancien Testament (París, 1902); Burian, 
Das Brot und das Wesen der Brotbereitung (Viena, 
1866); Julio Camba, 4 B C en Zurich. El pan 
nuestro de cada día, en el diario A B C (Ma- 
drid, 6 de Febrero de 1915); Casares, Tratado de 
análisis químico (t. 11, Madrid, 1913); A. Caster- 
man, Denvées alimentaires. Pain... (Bruselas, 1856); 
D. Claude, La Question du pain, en la revista Vature 
(París, 28 de Abril de 1917); H. Clément, Histoíre 
du pain, en Reforme Sociale (16 de Julio de 1900); 
Cnyrim, Das Búckergewerde der Neuzeit (6.* ed., 
Weimar, 1899); F. Codera, E/ pan, controversia 
(Octubre de 1895); César Chicote. Alimentos y debi 
das, alteraciones, .. (Madrid, 1894); Church, Foot 
Grains of India (Londres, 1901); De Fontenelle, 
Manuel complet du boulanger (París, 1872); E. Sch- 
midt, Tratado de Química farmacéutica (traducción 
española de la casa Espasa, Barcelona); Fleischer, 
Das Backofenbawwesen im Ursprung und der Zukunfe 
(Halle, 1899-1900); E. Fleurent, Le pain de fro- 
ment, étude critique et recherches sur sa valen” ali- 
mentaire selon le blutage et les systomes de monture; 
Girard, Le pain et Uhygióne, en Vie Agricole et Ru- 
rale (15 de Septiembre de 1917); Goetzius, De pis- 
trina veterum (1730); Goodfellow, Dietetic Value of 
Bread (Londres y Nueva York, 1892): Diego Gu- 
tiérrez de Salinas, Sumario del libro intitulado «Dis- 
cursos del pan y del vino del Niño Jesús»; Alonso de 
Herrera, Agricultura general (Madrid, 1645); Ghiit- 
ter, Handbuch úber Brotund Hefendackerei (Leipzig, 
1871); Harttmann, Die Grundelemente der Bicherei 
(Wasserburg, 1902), y Theorie und Prauis der Bú- 
chevei mit ortsúblichen Backerwerfahrer aller Linder 
(Berlín. 1901); J. Kónig, Die menschtichen Nahrungs 
und Genussmittel (4.2 ed.. 2 vol.. Berlín, 1904); 
Jago, The science and Art of Bread Making (Lon- 


der Backófen (2.* ed., Weimar, 1882); Ch. Joliet, 
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Curiosités des lettres, des sciences et des arts (Pa- 


rís, 1885); ZRompre le pain (pág. 3); K. Selmidt, 


Brot (Leipzig, 1893); Lebault, La table et le re- 
pas ú travers les siécles (París); Leuchs, Vollstin— 
dige Brotdackkunde (Nuremberg, 1832); J. Limosin, 
Le pain, en el periódico L'Action frangaise (París, 
21 de Agosto de 1917); L. Lindet, en los Comptes 
rendus de U' Académie des sciences (Octubre de 1903), 
y Le pain, premier besoin du peuple, en la Revue Scien- 
tifique y en la Revue Rose (París, 20-27 de Abril de 
1918); Lortet, La Syrie 'aujourd'hui (París, 1898); 
Fernando Luque, La rapsodia del pan, en la revista 
ilustrada Blanco y Negro (Madrid, 18 de Mayo de 
1919); Juan Mace, Historia de un bocado de pan 
(impreso de 1865 á 1868?); Maurizio, Getreide, 
Mehl una Brot, ihre botanischen, chemischen uud phy- 
sikalischen Eigenschaften (Berlín, 1902); Eduardo 
Mendaro. Municipalización de servicios. El pan, en 
el diario A BC (Madrid, 12 de Diciembre de 1918); 
M. de Montaignac, Questions sociales, le paín quoti- 
dien assuré d tout le monde..., en Polybibtion (pág. 39, 
Julio de 1895); Muspratt, Chemie in Anmwendung auf 
Kúnste und Gewerbe (4.* ed., 2 vol., Brunswick, 
1889); Eduardo Navarro Salvador, El pan en Euro- 
pa, importante artículo, con estados comparativos de 
precios del producto alimenticio, publicado en Bl 
Correo Español (24 de Octubre de 1915); Joaquín 
Olmedilla y Puig, Historia del pan, en la revista La 
España Moderna (pág. 11, Madrid, Marzo de 1897); 
José Ortega Munilla, Za Rosca, en el diario Z17 Día 
(26 de Octubre de 1917), y E! pan único, en la re- 
vista ilustrada Mundo Gráfico (28 de Agosto de 
1918); Le Riz dans le pain, en Inventions Illustrées 
(París, Mayo de 1918); Pannwitz, Der Náhrwcertdes 
Soldatenbrots (Berlín, 1898); J. Pégat, Les Restric- 
tions, Le blé, Le pain, en La Croix (París, 30-31 de 
Diciembre de 1917); Plagge y Lebbin, Untersuchun- 
gen úber das Soldatenbrot (Berlín, 1897); A. Puglie- 
se, La valewr alimentaire des divers types de pain, 
en la Revue Générale des Sciences Pures el appliguees 
(15 de Noviembre de 1915); Pusch, Das Báckerbuch 
(Stuttgart, 1901); E. Reclus, Le pain, en Société 
Nouvelle (Julio de 1909); Rey, Pour avoir plus de 
pain: 75 quintauw de v1é e Vhectare, en Vie Agricole 
et Rurale (París, 15 de Septiembre de 1918); Ri- 
chard, Chemistry of Cookery (Boston, 1894); Rivas 
Moreno, Las panaderías cooperativas en el extranje— 
ro, en Nuestro Tiempo (Madrid, Septiembre de 1909); 
M. Rodríguez Fernández, Disposiciones seguras para 
proporcionar abasto y daratura de pan en Madrid y en 
las ciudades principales del Reino (Madrid, 1816); 
Francisco Rodríguez Marín, EZ pan de la antigua 
Corte, y Burla burlando (Madrid, 1914); J. Rodrí- 
guez Mourelo, La revolución del pan, en la Zustra- 
ción Española y Americana (30 de Enero de 1898); 
Rorer, Bread and Bread Making (Filadelfia, 1899); 
Sadtler, Organic Chemistry (Filadelfia, 1900); Se- 
rand, Le pain (París, 1911); Thurn, Das Brot, eine 
Studie (Schaffhausen, 1871); Uffelmann, Das Brot 
und dessen diátischer Wert (Hamburgo, 1884); 
Uhland. Die Brotbáckerei (Jena, 1885); Stapfer, La 
Palestine aux temps de Jésus-Christ(París); V. Bon- 
net, Précis d'analyse microscopique des denrées ali- 
mentaires (París, 1890); Vicente Vera, Valor nu- 
tritivo' del pan. Sus eguivalentes alimenticios, en El 
Sot (Madrid, 24 de Enero de 1918); Voigt, Die 
verschiedenen Sorten von Triticum Weizenmehl und 
Brot bei den Rómern, en el Rheinisches Museum 
(vol. XXXI, 1876); Waltzing, Etude historique sur 
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les corporations professionelles chez les romains (Lo- 
vaina, 1895-1900): Warburg, Kulturpfanzen der 
Weltwirtschaft (Leipzig); Zolla, La question du pain, 
en Vie Agricole et Rurale (París, 15 y 22 de Sep- 
tiembre de 1917). 

Pan. Rel., Liturg. € Hist. ecl. Con los nombres 
de Pan de los ángeles, Pan de vida, Pan del cielo, 
Pan de los fuertes, Pan eucarístico suele designarse 
á la Eucaristía, y con el nombre de Pan de la pa= 
laura de Dios á la predicación ó enseñanza religiosa. 

Pan ázimo. Pan de trigo sin levadura. Usase 
en la Iglesia occidental para el Santo Sacrificio de 
la misa. Antiguamente solían hacerse panes ázimos 
para huéspedes inesperados, repentinos, según se 
desprende de varios pasajes del Antiguo Testamen- 
to, v. gr.: Gén., 18%; Jueces, 61%, También se 
usaba para subvenir necesidades imprevistas, deahí 
lo que se lee en el Deuteronqmio (163). En san 
Pablo pan ázimo es tipo de sinceridad y verdad 
(1 Cor., 58). 

En la antigua Iglesia los fieles traían el pan y el 
vino para la misa. Un recuerdo de esta costumbre 
puede verse en la consagración de un obispo; pues 
al olertorio el consagrando, entre otras cosas, ofrece 
al obispo consagrante dos piezas de pan, dorada la 
una,”la otra plateada, selladas ambas con el escudo 
de armas de los dos obispos. Una práctica parecida 
es la que se observa en las ceremonias de la cano- 
nización de los santos, en la que al ofertorio, uno de 
los cardenales—presbíteros ofrece al Papa dos tortas 
de pan dorada y plateada. Sin embargo, pronto su- 
frió modificación la costumbre de que los fieles tra- 
jesen el pan. Este se preparaba en una mesa -espe- 
cial, adoptando forma redondeada é imprimiéndose 
en él una cruz ú otra figura de significado litúrgico 
ó simbólico relacionado con Nuestro Señor en el 
Santísimo Sacramento. 

En Roma rigió por algún tiempo la costumbre 
de que el Papa enviara parte del pan consagrado á 
los presbíteros á sus iglesias titulares como señal de 
unidad en el sacrificio y en la fe. También los obis- 
pos solían con el mismo objeto enviarlo á sus pres- 
bíteros y aun mutuamente como señal de que se 
unían ambos en la comunión eclesiástica. 

Pronto, con todo. se prohibió esta práctica por el 
temor de que se profanase el Santísimo Sacramento. 
Se introdujo después la costumbre de- enviar pan 
bendito (en el ofertorio) á los que no comulgaban 
en la misa y á los que deseaban poseerlo ó recibirlo 
como prenda de comunión en la fe. ; 

A este pan se denominaba enlogia por estar ben- 
dito y porque se bendecía al tomarlo; también an- 
tidoron porque substituía al verdadero doron. 'Tam- 
bién se llamaba eulogia al pan con especial ben- 
dición, que los obispos solían enviar en señal de 
comunión eclesiástica; y así á quien se negaba: esta 
eulogia se le tenía por excomulgado, y para levantar 
el anatema alguras veces el obispo enviaba el pan. 

Los cismáticos griegos en señal de desprecio so= 
lían llamar á los latinos aximistas. Es cierto qué en 
el siglo 1x el uso del pan ázimo era general y obli- 
gatorio en Occidente, pero los griegos conservaron 
el_pan con levadura para distinguir la Pascua eris- 
tiana de la judía. j ; 


Como señal palpable de la unidad católica. era | 
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los monjes; dió como razón de esta brusca medida 
la de que la misa dicha con pan ázimo no era váli- 
da; y un capellán suyo, más fanático que él mismo, 
pisoteó la hostia consagrada. 

León de Achrida, metropolitano de Bulgaria, en. 
vió en son de guerra una carta á Juan, obispo de 
Trani, en la Apulia, sometida en aquel entonces al 
emperador bizantino, para que, traducida al latín, 
se la comunicara al Papa y obispos de aquel rito. 
El cardenal Hergenróther, célebre por su Historia 
Eclesiástica, encontró el original griego, que en subs- 
tancia viene á amonestar al Papa y á toda la Igle- 
sia porque sus ázimos y las fiestas del Sábado eran 
observancias judías, instituídas por Moisés; pero la 
Pascua lo fué por Cristo. Después, basado en la eti- 
mología, afirma que artos, de a'pw, significa algo 
elevado, calentado con el fermento y sal; mientras 
que ázimo quiere decir algo muerto, duro como pie- 
dra; símbolo de aflicción y sufrimiento. Por lo vis- 
to, no sabía este improvisado etimólogo, que en la 
Sagrada Escritura hay muchísimos pasajes en que 
al pan sin levadura, ázimo, se le llama artos. Des- 
graciadamente por esta bagatela y falsedad consi- 
guió engañar á millones de ignorantes y separarlos 
hasta ahora de la lelesia romana encendiendo en 
sus pechos el odio hacia ella y calumniando á los 
católicos, inventando la falta de validez de la misa, 
como mero símbolo de Cristo inanimado y que, por 
lo tanto, habían caído en el judaísmo ó apolinaris- 
mo. Es de notar que esta controversia fué esencial- 
mente popular. 

Al tratarse en Teología de la materia de la con= 
sagración en el sacrificio de la misa propónense dos 
cuestiones, afirmativa la una, exclusiva la otra. La 
primera declara que si el sacerdote consagra pan de 
trigo queda realmente consagrado y en este sentido. 
la aserción es dogma de fe. Por la segunda se ex- 
cluye como materia válida para el santo sacrificio 
todo pan que no sea de trigo, afirmando, como sen- 
tencia cierta y segura, que si se emplea otro no 
queda consagrado. V. Hostia y Eucaristía. 

Luis Nicolardot. en su interesantísimo libro, 
Histoire de la Table (pág. 189, París, 1668). ofrece 
una relación delos santos que ayunaban no comien- 
do más que pan. En la 220 trata de la fabricación 
del pan que se destinaba á ser consagrado. 

Bibliogr, Hergenrótler, Historia de la Iglesia 
(Madrid, 1887); Billot, De Beclesiae Sacramentis 
(Roma, 1906); Natalis Alex, De azymoñum usu. 
Hist. Eccles. (VII, 380-89, 1778); Pitzipios, D'Epli- 
se Orientale; Mabillon, De pane Eueharistico (1723); 
Tepe, Institutiones Theol. (IV, París, 1896); Casa= 
juana, Disquisitiones scholastico-dogmaticae (Barce- 
lona, 1894); Pesch, Praelectiones dogmaticae (Fri 
burgo de Brisgovia. 1909); La question des azymos, 
en Messager des fideles (1889); Franselin, De Bucha= 
ristia (Roma, 1878); The Catholic Encyctop. (vol. 1); 
Edensheim, Ze Temple and its Services (Londres, 
1874); Ramón Ejarque. La fracción del pan en los 
primeros tiempos del cristianismo (Barcelona, 1916). 

Pan bendito. —Llámase así al que solía bendecir= 
se todos los domingos en la misa parroquial y se 
distribuía luego á los fieles; los griegos le denomi=. 
nan eulogia, bendición ó cosa bendita. V. Pan Ázimo. 
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Es antiquísimo en la Iglesia el empleo del pan - 


bendito. Pues si bien en los primeros siglos no fué* 
necesaria esta ceremonia, cuando todos los fieles que 
asistían al Santo Sacrificio particinalínn realmente” 
de la Comunión del Cuerpo de Cristo, luego que*- 


costumbre que hubiese en Roma iglesias y monas- 
terios griegos y en Constantinopla algunos de rito 
latino. En 1053, Miguel Cerulario mandó cerrar 
todas las iglesias latinas de Bizancio y expulsar á 
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la pureza de las costumbres fué disminuyendo entre 
los cristianos y la piedad enfriándose, retrajo ya á 
muchos de la Comunión sacramental, la lolesia in- 
trodujo la costumbre de distribuir á todos los asis- 
tentes, los que habían comulgado y los que no lo 


El pan bendito, por Dagnan-Bouveret 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


hacían, pan ordinario bendecido con una oración, 
De esta suerte, y por medio de un símbolo, se con- 
servaba la memoria de la antigua participación en 
común de la Sagrada Eucaristía, y lo mismo por ella 
se nos recordaba que todos somos hijos de un mis- 
mo Padre, que está en el cielo, y miembros de una 
familia, sentados á la misma mesa, alimentados con 
Jos beneficios de la Providencia, llamados á poseer 
Ja misma herencia, y, por consiguiente, hermanos, 
y obligados á amarnos unos á otros. Todos somos, 
dice san Pablo, un mismo pan y un mismo cuerpo 
los que participamos de idéntico alimento. 

Semejante unión y fraternidad cristianas la ve- 
mos ya practicada en el siglo 1y cuando los eris- 
tianos se enviaban mutuamente la eulogia ó pan 
bendito, como se hacía algunas veces con la Euca- 
ristía, lo que fué prohibido por el Concilio de Lao— 
dicea, celebrado hacia la mitad del siglo 1v, que 
mandó enviar solamente pan bendito. De esto hablan 
san Gregorio Nazianceno, san Agustín. san Paulino 
y muchos Concilios. 

El uso del pan bendito en las misas parroquiales 
fué expresamente recomendado en el siglo x1, en la 
Iglesia latina, por el papa León IV, por un Concilio 
de Nantes y por muchos obispos, que ordenan á los 
fieles que reciban el pan con el mayor respeto. 

En la oración para bendecir el -pan, prescrita en 
el Ritual Romano, la Iglesia ruega á Cristo pan de 
ángeles, vivo, de vida eterna, que se digne ben- 
decir éste como bendijo los cinco en elidesierto, á 
fin de que todos los que gusten de él encuentren la 
salud del cuerpo y del alma. Y en otra oración se 
ruega al Padre Omnipotente y Eterno Dios que se 
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digne bendecir con su santa bendición espiritual 
este pan para que sea salud del alma y del cuerpo 
de todos aquellos que lo coman, y defensa contra to- 
das las enfermedades y asechanzas de los enemigos. 

Bibliogr. Bergier, Diccionario de Teología (t. UD); 
Le Brun, Laplic. de las cerem. de la.Misa (6 Td 
pág. 288): Le Vavasseur, Ceremonial selon- le vit. 
romain (1, París, 1902); The Catholic Encyclopedia 
(vol. II, pág. 749). 

Pan calendario. Se ofrecía en otros tiempos, en 
ciertas iglesias, con ocasión de la fiesta de Navi- 
dad. llamado por aquel entonces Culenda. 

Pan conjurado. Fabricado con harina de cebada 
y bendecido por un sacerdote, con imprecaciones 
especiales. Se empleaba entre los anglosajones como 
elemento indispensable durante la celebración de los 
Juicios de Dios. Se daba á comer á los acusados: si 
eran inocentes no les hacía daño; si culpables, no 
podían tragarlo ó se ahogaban (E. H. V., La Gran- 
de Encyclonedie). 

Pan de Abadía. Derecho que se atribuían los 
emperadores de Alemania, y después de ellos diver- 
sos señores, según el cual podían obligar á las aba= 
días á que mantuviesen á ciertos seglares, espe= 
cialmente de la milicia. 

Pan de Cabildo. Derecho consistente en un pan 
y determinada cantidad de vino, que las iglesias 
pagaban al señor feudal del territorio. 

Panes de la proposición. Llámanse en el Anti- 
guo Testamento los 12 que se colocaban todos los 
sábados en el santuario sobre una mesa de acacia 
cubierta de láminas de oro y orientada hacia el sep- 
tentrión, entrando, á mano derecha (Ex., XXV, 
23-30; XXVI, 35: XXXVII, 10; Núm., IV, 7: 
Lev., XXVI, 4). Estos panes debían ser ázimos. 
amasados con flor de harina (Ex., XXIX, 2). de 
la cual se tomaba para cada uno de ellos unos 7:5 
litros: su forma era plana, y según las prescripcio= 
nes rabínicas, debían medir 10 palmos de longitud 
por 5 de anchura, con las extremidades levantadas 
como unos 6 dedos y el espesor de 1. La elabora- 
ción corría ú costa del tesoro del templo (II Esdr., 
X. 33); los amasaban los sacerdotes de semana, 
bajo la inspección de un superintendente, en una 
sala destinada á ello únicamente. 

Los panes se colocaban sobre la mesa en dos mon- 
tones de á seis, de manera que el aire pudiese cireu- 
lar entre uno y otro pan, para lo cual se ponían en- 
tre ellos unos triangulitos de oro. Entre los dos 
montones, se colocaban también sobre la mesa otros 
tantos vasos de oro llenos de incienso. 

El sábado cuatro sacerdotes quitaban de la mesa 
los 12 panes y el incienso, que se quemaba el mis- 
mo día en el altar de los perfumes junto con un 
poco de sal; solamente los sacerdotes podían comer= 
se estos panes, en el lugar santo. y antes de la me- 
dia noche del sábado (Lev., XXIV, 5-9; Ex., XX V, 
30). En el libro I de los Reyes (XXI, 1-6), leemos ' 
que David, habiendo llegado á Nobé, mientras huía 
de Saúl, se presentó al Sumo Sacerdote Aquimelech 
y le pidió cinco panes para sí y sus gentes. Como 
el Pontífice sólo tuviese á la sazón los panes de pro- 
posición, que:acababa de retirar de la presencia del 
Señor, después de asegurarle que ninguno de los * 
demandantes estaba impuro legalmente, consintió 
en darles los cinco panes consagrados. Nuestro Se- 
ñor Jesucristo recordó este hecho á los fariseos para - 
hacerles comprender que las necesidades de orden 


natural deben prevalecer sobre las prescripciones ri- 
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tuales (Matth., XII, 4; Mare., 11, 26; Luc., VI, 4). 
Los nuevos panes eran colocados sobre la mesa por 
otros cuatro sacerdotes, que entraban entonces de 
servicio para la semana siguiente. Estos ritos se 
perpetuaron hasta la ruina del templo de Jerusa— 
lén (1 Mach., 1V, 51; IL Mach., 1, 8; X, 3; Hebr., 
IX, 2). 

Los 12 panes de la proposición simbolizaban la 
vida de las 12 tribus de Israel, que debía estar con- 
sagrada á Dios, de quien habían recibido la exis- 
tencia. 

Pan. Etnogr. Tribu de la India, que vive prin= 
cipalmente en el Orissa y en las comarcas próxi- 
mas de las Provincias Centrales y de Madrás, si 
bien existen algunos millares en Travancore. Son, 
en junto, unos 300,000, de la casta de los tejedo- 
res. Por su origen se consideran medio dravidas y 
medio kolares. ; 

Pan. Geog. Ald. de la Coruña, mun. de Puente- 
Ceso, parr. de San Adrián de Cosme. 

Pan. Geog. Pobl. del Ecuador, prov. de Azuay, 
cant. de Gualaceo, sit. en la oril. izq. del río de Co- 
llay, que allí toma el nombre de río de Pan, 4 2,610 
metros de altura. Iglesia parroquial. 

Pan. Geog. Arr. de Méjico, en el Est. de Coahui- 
la; des. en el Bravo. 

Pan. Geog. Río de Filipinas, en la isla de Luzón, 
prov. de la Unión; corre primero hacia el S. por el 
término de San Fabián hasta cerca de Naguilián, 
tuerce luego al NO. y más adelante al O., pasa al 
N. de Manaoaog. San Jacinto y Santo Niño; toma 
dirección N., y después de un curso de 100 kms., 
des. en el golfo de Lingayen. 

Pan De AMasar. Geoy. Ensenada de la costa sep- 
tentrional de la isla de Cuba, correspondiente á la 
prov. de Pinar del Río. Se abre entre la punta de 
la Lavandera y otras, á 8 kms. al O. del Canalizo 
de Boquerones, y en ella se encuentra el embarca= 
dero de San Cayetano. 

Pas be Azúcar. Geog. Montaña de la isla Gran 
Canario, al S. de los Pexos; 1,413 m. de altura. 

Pax be Azúcar. Geog. Canal del mar de las An- 
tillas, que se extiende entre el extremo SE. del is- 
lote de Cabritos, formado por la punta de Arenas y 
el cabo Rojo, de la isla de San Pedro (Antillas Me— 
nores). que dista 3'5 cables SSE. de la primera. Se 
halla obstruído en gran parte por el bajo de Cabritos. 

Pay be Azúcar. (Geog. Moute de la República 
Argentina, prov. de Catamarca, dep. de Andalga- 
lá, dist. minero de las Capillitas. En él se encuen- 
tra una mina de cobre. [| Islote del golfo de San Jor- 
ge y perteneciente á la prov. de Chubut. Está sit. á 
los 45% 4” de lat. S. y 65” 48” de long. del Meri- 
diano de Greenwich. |] Monte de la prov. de Córdo- 
ba, dep. de Punilla. Forma parte de la Sierra Chica 
y se levanta hacia los 31% 15” de lat..S. y 61* 26" 
de long. O. de Greenwich, á 1,257 m. de altura. || 
Cerro de la prov. de Jujuy, dep. de Rinconada; se 
levanta en la. Puna, á 3,800 m. de altura, bajo los 
22% 42 de lat. S. y 66% 1/ de long. O. de Green- 
wich. || Cerro de la gobernación de Santa Cruz, si- 
tuado cerca del cabo Tres Puntas. 

Pay be Azúcar. Geog. Cerro de Colombia, que se 
levanta en el páramo de Chambales, en el ramal 
occidental.de los Andes Colombianos. Tiene 2,026 
metros de altura y á su pie se extiende una laguna 
que lleva igual nombre-yrde" la'cual:se-forman” los 
ríos Surba:y Guaca. Encuéntrase esta laguna entre 
los 5 y 6” de lat. N. y.0 y 1%:de long. E. del Meri- 
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diano de Bogotá, ocupando el centro de un bosque. 
[| Cas. del dep. de Bolívar, dist. de Talaigua. 

Pan pe Azúcar. Geog. 1sla de Costa Rica, sit. en 
el centro del golfo de Nicoya, al E. de la de San Lu- 
cas. Se eleva en forma de cono, á lo cual debe su 
nombre. En sus costas se pesca la tortuga carey. 

Pan be Azúcar. Geog. Cerro de Chile, dep. de 
Constitución; se levanta en la oril. meridional dei río 
Maule, á 1 km. al E. de la c. de Constitución. |) 
Cerro del dep. de Santiago, sit. á 10 kms. N. de esta 
ciudad. Forma un notable espigón á la base de los 
Andes. || Monte de la costa meridional del estrecho 
de Magallanes, sit. á los 5357/ de lat, S. y 71* 28" 
de long. O. del Meridiano de Greenwich. Forma la 
punta NO, llamada de San Fernando, de la entrada 
de la bahía de Tejada. [| Nombre de la isla central 
del grupo de las Marinas, sit. á los 46” 42” de lati- 
tud S, y 75% 13' de long. O. de Greenwich. El 
monte, que por su forma ha dado origen á la deno- 
minación de la isla, tiene 560 m. de altura. 

Pan DE Azúcar. Geog. Puerto de Chile, dep. de 
Chañaral, sit. á los 26% 9' de lat. S. y 70% 43' de 
long. O. de Greenwich. Es de regular fondeadero y 
está resguardado por una pequeña isla árida de 
180 m. de altura máxima, separada de la playa por 
un hondo canalizo de cerca de 1 km. de ancho. Tie- 
ne dos muelles y en sus riberas hay un importaute 
establecimiento de fundición de cobre. : 

Pan De Azúcar. Geog. Ald, de Chile, prov. de 
Atacama, dep. de Freirina; 150 h, Sit. 4 los 28” 7” 
de lat. S. y 70 56/ de long. O. de Greenwich, jun- 
to á un cerro que contiene minas de cobre. Dista 
poco al SE. de la pobl. de Carrizal Alto. (| Fundo 
en la prov. de Bío-Bío, dep. de la Laja; cuenta unos 
600 h. Sit. al N. de la capital del departamento y 
cerca de la marg. meridional del riach. de Carivoro. 
| Ald. en la prov. y dep. de Coquimbo: unos 900 h. 
Sit. 4 11 kms. SE. de la capital y 4 13 kms. al S. 
de Serena. Est. del f. c. del puerto de Coquimbo á 
Ovalle. | Fundo en la prov. de Linares, dep. de 
Loncomilla; unos 150 h. [| Pobl. en la prov. y de- 
partamento de Tarapacá; 600 h. 

Pan pr Azúcar. Geog. Roca de la costa de Méji- 
co; se levanta cerca de la rib. occidental del territo- 
rio de la Baja California. 

Pan nz Azúcar. Geog. Monte volcánico de Nica— 
ragua, dep. de Chontales, sit. cerca de las fuentes 
del río Ojocnapa. 

Pan DE Azúcar. Geog. Lug. de Panamá, prov. de 
los Santos, dist. de Parita. : 

Pan br Azúcar. Geog. Sierra del Perú, dep. do 
Libertad, prov. de Patas, dist. de Huayo. [| Morro 
que se levanta en el dep. de Ancash, prov. de Huai- 
las, cerca de la e. de Yungay. Es célebre por ha- 
berse dado en sus inmediaciones, el 20 de Enero de 
1899, el combate entre los peruanos aliados con 
Chile y las fuerzas peruanobolivianas. [| Cerro de la 
prov. de Moquegua, sit. en el camino de llo á Mo- 
quegua. Su base se encuentra á 1,020 m. de altu- 
ra. (| Ald. y hac. del dep, de Cuzco, prov. de Con- 
vención, dist, de Echarate; unos 150 h. 

Pan De Azúcar. Geog. Cerro del Uruguay, de- 
partamento de Maldonado, sit. 45'5 millas al N. 102 
O. de Ja punta Rasa y á igual distancia de la punta 
Negra, hacia los 34” 48” 30 de lat. S. y 49" 3-30" 
de long. O. del Meridiano de Greenwich. Se distin- 
gue por su aislamiento y la regularidad de su figu- 
ra, semejante 4 la: de una campana boca abajo, y es 

de color negruzco, de laderas pedregosas y de cús- 
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pide achatada y lisa. Por sus caracteres especiales y 
por su altura de 419 m. sobre el nivel del Río de la 
Plata, se hace visible á una distancia de 35 á 40 mi- 
llas, con atmósfera despejada, desde el SE. de la 
isla de Lobos, y sirve de guía á los navegantes 
que frecuentan la costa septentrional del Río. Inme- 
diato á este monte se encuentra el abra de su nom- 
bre, que permite fácilmente el paso de la serranía. 

[| Nombre que se da algunas veces á la punta de 
los Burros. || Arr.del dep. de Maldonado. Tiene sus 
fuentes en la sierra de Cabral y des, en la lag. del 
Potrero ó del Sauce. 

, PAN DE AZÚCAR. Geog. Pobl. del Uruguay. de- 
partamento de Maldonado, sit. cerca del cerro de su 
nombre y en las márg. del arr. llamado también 
Pan de Azúcar, á 37 kms. de Maldonado; tiene 
4,000 h.. de los que unos 900 corresponden á su ca- 
becera. Sus calles y plazas son rectas y de aspecto 
moderno, y la población está rodeada de ricos viñe- 
dos y hermosas granjas. Escuelas públicas. En sus 
cercanías hay minas de cobre y hierro y canteras de 
mármo!. Correos y Telégrafos, Fué fundada en 1874 
y declarada población en 1887. || Est. de f. c. del 
mismo dep., en la línea de Montevideo á Maldo- 
nado, sit. á 69 kms. de Montevideo. 

Pan Dg Azúcar. Geog. Monte de Venezuela; for- 
ma parte de la sierra de Mérida; 1,138 m. de altura. 
Pan DE Azúcar. Geog. Isla de Filipinas, adyacen- 
te í la costa de Panay y sit. á los 11% 16/ lat. N.; 
es una de las cinco islas que se levantan á la entra- 
da N. de la silanga de llo-llo. Tiene unas 4 millas 
de ext. en su base y su altura máxima es de 62 
m. Ss. n. m. En su costa se encuentran varios islotes 
y al N. de la misma un arrecife de piedra que ter- 
miua en un farallón á media milla de distancia. La 
costa occidental es limpia hasta la silanga del Pen, 
que es la formada por esta isla y la de Tágil, y es 
muy estrecha con fondo de 17 43 m. á medio ca- 
nal. La del E, es también limpia y hondable. 

_Pan DE Azúcar. Geog. V. Pary DE Sucre. 

Pax bu Azúcar (Ex). Geog. Elevado cerro de la 
isla de Cuba, prov. de Pinar del Río. Forma parte 
de la sierra de los Organos, y los navegantes le dan 
también el nombre de Pico Garrido. [| Río de la 
misma prov.; tiene su origen en la sierra del Infier- 
no, y después de recibir varios afl. y de servir de 
línite entre las pobl. de Bajá y Viñales, des. en el 
mar por la costa septentrional de la isla, frente á 
los cayos de Inés de Soto. || Cerro de la prov. de 
Santa Clara, llamado también cerro del Obispo y 
Loma Alta. Se levanta á 12 kms. SE de Sancti 
Spiritus. y forma parte de las lomas de Banao. || 
Estribación septentrional que se desprende de la 
Sierra Maestra en dirección al puerto de T'urquino. 

Pay br GuaJarzón. Geog. Pico de la isla de Cuba, 
prov. de Pinar del Río. Se levanta entre los Baños 
de San Diego y el puerto de la Mulata, sobre una 
base ancha y aislada; tiene 771 m. de altura, sien 
do el punto más elevado de la sierra del Rosario. 

Pay ne Matanzas (En). Geog. Loma de la isla de 
Cuba, prov. de Matanzas. Sirve á los navegantes 
del punto de demarcación y reconocimiento del puer- 
to de Matanzas; tiene 390 m. de altura, 

"Pan y Carnet. Geog. Casas de mineros de la pro= 
vincia de Huelva, mun, de Almonaster la Real. 

z Pax. Biog. Sobrenombre del pintor holandés Juan 


Lis, n. en Hoorn y,m. en Venecia (1570-1629). 


Fué discípulo de Enrique Goltzius en Haarlem, y 
después viajó, visitando París, Roma y Venecia. 
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Vuelto á su patria, recibió numerosos encargos. 
pero sus costumbres poco morigeradas le hicieron 
abandonar el arte y se decidió á viajar de nuevo 
por Italia, Atacado por la peste sucumbió en Ve= 
necia. Sus cuadros representan fiestas, mascaradas, 
ninfas bañándose y asuntos por el estilo. Entre sus 
mejores producciones figuran: Marinos en una po- 
saga, Campesinos italianos jugando á la morra (Mu- 
seo de Cassel), Santa Magdalena, Tocador de laúd 
(Museo de Dresde), San Jerónimo, Adán y Eva la- 
mentando la muerte de Ábel, y La tentación de san 
Antonio (iglesia de los Tolentinos, Venecia). 

Pan (José Feuipk DeL). Biog. Periodista, escritor 
y economista español, n, en la Coruña en 1821 y 
m. en Manila en 1891. Muy joven se trasladó á 
Madrid, donde fué corrector de pruebas y luego 
redactor de algún periódico. En 1854 pasó á Ma- 
nila con un cargo de oficial de la Secretaría del 
Gobierno general. Desempeñó la secretaría interi- 
na del mismo gobierno, dirigió la Gaceta de Manila, 
pero declarado cesante sin motivo justificado y cuan- 
do la opinión de los demás le podía hacer creer en 
la utilidad de sus servicios, decidió apartarse de la 
política, cuyas intrigas le repugnaban, y entró como 
redactor-jefe en el Diario de Manila. Así se mantu- 
vo algunos años, hasta que en 1875 fundó la Re- 
vista de Filipinas, en la que colaboraron los mejores 
ingenios filipinos, pero que tuvo escaso éxito pecu- 
niario y sólo vivió dos años. Como anexas á ella 
vieron la luz la traducción de la obra de Bowring 
A visit to the Philippine Islands (Londres, 1859), en 
1876, con gran copia de notas de Pan; en 1877, 
una nueva edición de la interesante obra de T. de 
Com yn, Estado de las Islas Filipinas en 1810, en que 
Pax puso importantes apéndices, más amplios aún 
en la subsiguiente edición de 1878, y, por último, 
el Diccionario de la Administración, del Comercio y 
de la vida práctica, que sólo llegó hasta la sílaba Con 
(esta obra, por Pan y José de la Rosa). Empeñado 
en tener órgano propio, viendo el fracaso económico 
desu Ztevista, acabó por quedarse con la propiedad, 
y, por consiguiente, con la dirección de La Oceanía 
Española, á los pocos meses de haber sido fundado 
este diario por los hermanos Jiménez Frades (1877). 
En 1883, y con destino á la Exposición Colonial de 
Amsterdam, publicó un interesante trabajo estadís- 
tico, titulado La población de Filipinas, en el que 
estudia su desarrollo á lo largo de la historia, de 
la que fué buen conocedor, aunque, por falta mate- 
rial de información, no llegara á dominarla. En 
cambio, la rama administrativa sí que la conocía 
profundamente, como lo había demostrado en el men- 
cionado Diccionario, y años después, en 1891, lo 
demostró al exhumar, con el título de Documentos 
para la historia de la Administración de Filipinas, 
las Ordenanzas de los gobernadores Corcuera, Cru= 
zat y Raón. Escribió varias novelitas, casi todas las 
cuales alcanzaron segunda y hasta tercera edición, 
según puede verse en el siguiente inventario: B/ 
aderezo de Paquita (2.* ed., Manila, 1882), Cinco 
horas en el limbo 6 Nuestras tataranietas, seguida de 
esta otra ¿Hay muerte de amor? (2.* ed., 1883); Dos 
meses de licencia Ó Bocetos de novias (2.* ed. , 1883), 
¡Hay que vivir! Las medias naranjas, dos novelitas 
en un volumen (1884); Diez millones de pesos 6 Bl 
tesoro de Marianas (2.* ed., 1885), Tditio entre sam- 
paguitas:ó ¿Niscanto,' ni aroma, ni amor? (2.* ed., 
1886), que alcanzó gran popularidad, pues en ella 
se rebate la afirmación de algunos escritores, de que- 
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en Filipinas ni los pájaros cantan, ni las flores hiue- 
len, ni.las mujeres aman; Paquita ó la virtuosa fli— 
pina (3.* ed., 18897), 21 caballo de copas, ¡Se pare 
cian! é Irene, tres novelitas en un volumen (1887); 
Otra especie de Fausto (2.* ed., 1887), Ei médico de 
su honra y Viaje al país de los aetas, dos leyendas. 
en la primera de las cuales el autor no se ajusta á 
la yerdad histórica, porque desconocía ciertos do- 
cumentos que fueron descubiertos y publicados al- 
gunos años después (1888 ); Los pretendientes de 
Carmen (3.? ed., 1888), Maledicencia y expiación é 
¿Intimos amigos, dos novelitas en un volumen 
(1885). Todos estos volúmenes son en 12. y nin- 
guno pasa de 200 páginas. Un náufrago en la isla 
de la Cruz Blanca (2.*ed., 1889), es la única novela 
de extensión: forma un volumen en 4.2 de 400 pá- 
ginas. La producción literaria de Pan «es de una 
sencillez que raya á veces en la ramplonería, por lo 
que se refiere al estilo, pero en cambio tiene el 
mérito de ser lo primero que hasta eutonces se ha= 
bía publicado de sabor verdaderamenle local. De 
todo cuanto ha dejado, sin duda lo de mayor enjun- 
dia es el libro, que corre sin su nombre, titulado 
Los chinos en Filipinas (Manila, 1886), en el que 
estudia este importante problema social y económi- 
co con verdadera profundidad, abundantes razones 
y gran suma de datos de todas clases. Fué un en- 
carnizado enemigo de la inmigración sinense en Fi- 
lipinas, á cuyo país amó como al suyo propio. Los 
periodistas, de quien fué decano durante muchos 
años,ole dedicaron una lápida que todavía se conser- 
va en la fachada de la casa de Manila donde el in- 
signe maestro pasó los últimos años de su laboriosa 
y ejemplar existencia, 

Bibliogr. W.YE. Retana, El periodismo filipino 
(Madrid, 1895). 

Pay FervánDEz (Cirraco DEL). Biog. Escritor y 
naturalista español contemporáneo, profesor de his- 
toria natural del Instituto de segunda enseñanza de 
Cáceres. Se le debe: /Zallazgos prehistóricos en tres 
cuevas de la sierra de Cameros (Madrid, 1915), y en 
colaboración con P. Wernert, Interpretación de un 
adorno de las figuras masculinas de Alpera y Cogul. 
Ensayo: de Etnografía comparada (Madrid, 1915); 
Paleografía de los mamiferos cuaternarios de Buropa 
y Norte de Africa (Madrid, 1918). 

Pan y FowreLa (RararL DEL). Biog. Abogado y 
periodista filipino, n. en Manila en 1863, hijo de 
José Felipe (V.). Cursó la segunda enseñanza en el 
Ateneo Municipal de dicha ciudad y el derecho en 
aquélla Universidad de Santo Tomás; pero la carre- 
ra la acabó en Madrid, donde se doctoró, regresando 
poco después (1888) á Manila; allí se matriculó en 
el Colegio de Abogados, y años más tarde desem= 
peñó la fiscalía del Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo. Hijo de periodista, periodista fué 
también, y á la muerte de su padre (1891) se encar- 
gó de la dirección de La Oceanía Española, en la que 
se sostuvo hasta 1897, en que las turbulencias de la 
revolución le movieron á trasladarse á España. A los 
dos años, no siendo ya españolas las Filipinas, se 
volvió á su país, y en 1900 pasó 4 Wáshington. 
formando parte de la comisión de notables que fuéá 
gestionar la independencia del Archipiélago. Vuelto 
á Manila, se afilió al partido nacionalista; el gran 
prestigio de su apellido le sirvió de mucho para des- 
collar en la política, pero no tanto que evitase ser 
derrotado en las primeras elecciones de diputados 
que en Filipinas se celebraron con el régimen ame- 


mado por varios pedazos de corcho. [| La nansa (V.). 
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ricano (1907). Cuando como abogado comenzaba á 
adquirir merecida notoriedad, sorprendióle la muer- 
te, el 13 de Mayo de 1915. 

PANA. F. Velours de coton. — It. Velluto di cotonc. 
—In. Velveteen. — A. Baumwollsammt. — P. Pellucia 
d'algodáo.—C. Vellut de cotó. — E. Pelpo, velureto. 
(Etim. — Del lat. pannum, paño.) f. Ind. y Tecnol. 
Tejido grueso de'algodón formado por una urdimbre 
y dos tramas, una de éstas que ligando con la ur- 
dimbre constituye el foudo del tejido y la: otra que, 
ligando también, flota, sin embargo, encima del haz 
ó cara del tejido, formando bastas de pocos milí- 
metros, las cuales se cortan y forman unas rayas de 
terciopelo en sentido longitudinal de unos pocos 
milímetros de anchura y casi tocándose las unas á 
las otras. Además de la forma anterior que consti- 
tuye las panas sencillas, las hay también con líneas 
onduladas seguidas ó interrumpidas, y con peque- 
ños dibujos formados por la parte aterciopelada que 
produce el corte de la trama. Casi siempre está 


teñido en pieza, de negro ó colores obscuros, aunque 
también en colores grises ó cenicientos por no ensu- 


ciarse tanto con el polvo de yeso, cal, ete., por lo 
que es preferido por Jos albañiles y personas de 
oficios similares. A causa de su grueso y de su 


estructura aterciopelada que le da elasticidad y es- 


ponjosidad, es tejido de abrigo y muy resistente al 
uso, por lo que, junto con su moderado precio por 
ser de algodón, es muy usado en climas fríos, en 
invierno y por personas dedicadas á faenas que exi- 


gen esfuerzos continuados. También se emplea al- 


gunas veces. teñido ó estampado, como género para 


tapicería, etc. Como tejido de capricho y moda, se 
fabrica de seda ó de lana también. : 


Pana. (Etim. — Voz mapuche,)f. fam. Chile. Hí- 


gado de animales. [| p. us. fam. Chile. Hígado de 
hombres. || C%ile. Nombre vulgar de una clase espe- 
cial de patatas. 


HeLÁRSELE Á UNO LA PANA. fr. fig. y fam. Chile. 


Tener miedo, acobardarse. [| TENER PANA, SER HOM- 
BRE DE PANA. frs. figs. y fams. Chile, Ser uno va= 
liente y enérgico. 


Pava. Arquit. nav. y Mar. Una de las tablas de 


quita y pon que forman el plan de un bote. || Enal- 
gunos barcos, la tapa de madera que cierra uno 
cualquiera de los registros que llevan los imbornales. 


de las varengas. [| Entre los pescadores, flotador for- 


Pana. (Etim.— Del franc. panne.) Dep. Deten- 
ción accidental de un coche automóvil, bicicleta, 
motocicleta, etc., á consecuencia de una avería ó 
por otra causa cualquiera, La voz francesa panne 
significó primitivamente paño, tela, y se usó en el 
lenguaje de los marinos en frases como las siguien- 
tes: En panne, hablando de un buque detenido en 
su curso; mettre en panne, rizar algunas velas para 
detener el movimiento de un barco; élre y se tenir. 
en panne, estar ó mantenerse detenida una nave. En 
el lenguaje figurado y familiar hay la frase se tenir 
ó rester en panne, que significa dejar de obrar, es=- 
tar parado. De las anteriores frases que incluyen to-. 
das ellas la idea de detención ó parada, ha sido 
tomada la voz panne, en el significado que se le da. 
en el deporte automovilista y en otros similares. 

Pana. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de- 
[llinois, condado de Cristián. sit. 4 155 kms. NE.. 
de Saint-Louis; 6,055 h. en 1910, Est. de empalme- 
de varios f. c. Activo comercio. Minas de carbón. 
Fundada en 1853, recibió carta especial en 1867. 


A ds 


tado de Yucatán, partido de Tizimín; unos 1,300 
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PANÁ. Geog. Isla del Brasil, Est. de Amazonas, 
sit. en el río Japurá, al O. de la isla Meruim-Cu- 
cuhy. [| Isla del Est. de Pará, en el río Tocantins. 
Pertenece á la comarca de Baiáo, cireunseripción de 
Akobaca, y está sit. cerca de las islas de los Santos 
y Arcos. 

PANABA. Mús. V. Panava. 

PANABÁ. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Es- 


de un tono rojo muy intenso y notable; calentando 
la panabasa en un matraz abierto y apropiado á es- 
tos ensayos, puede acontecer que se sublimen, á la 
vez, el sulfuro rojo de antimonio y el óxido blanco, 
en cuyo caso se trata de una variedad ó ejemplar 
rico de antimonio; cuando se sublima una substan= 
cia de marcado color rojo, más claro que el anterior, 
trátase de una panabasa muy arsenical; otras dan 
al momento sulfuro de arsénico. Substituyendo el 
matraz porun trozo de carbón en el cual se ha prac- 
ticado un agujero ó cuevecita, y elevando la tempe- 
ratura, no tardan en presentarse los humos-blancos 
característicos del antimonio y también del arsénico, 
cuyos cuerpos se asocian á la continua con el sulfu- 
ro de cobre para constituir las variedades más nu- 
merosas y frecuentes de panabasa. Colorea la llama 
del soplete de verde; se funde con dificultad y des- 
prende vapores blancos de anhídrido antimonioso, 
á veces arsenicales, quedando en el carbón un gló- 
bulo gris de Cu impuro, vna extensa aureola blanca 
y otra interna amarilla, en caliente, de ZnO, fácil 
de revelar con el nitrato de cobalto. Por vía húme- 
da ataca el ácido nítrico á la panabasa y en parte la 
disuelve, dejando por residuo azufre y ácido anti- 
monioso; separados por medio de un filtro, y reco- 
giendo el líquido que pasa, transparente é incoloro, 
suele producir las siguientes reacciones: precipita 
con ácido clorhídrico en blanco, lo cual es seguro 
indicio de plata; con el amoníaco se disuelve el pre- 
cipitado, quedando el líquido de color azul; también 
puede dar con el amoníaco el precipitado rojó pro- 
pio de las sales de hierro. Las lejías de potasa bas- 
tante concentradas atacan á la panabasa, disolvien- 
do los sulfuros de antimonio y de arsénico si los 
hubiere, y, si al líquido resultante se le añade ácido 
clorhídrico que sature el álcali, los precipitados ama- 
rillos ó rojos que se forman son seguro indicio de la 
presencia de los sulfuros de arsénico en el primer 
caso y de antimonio en el segundo, pues así se dis- 
tinguen ambos, 

Como variedades bien determinadas de panabasa 
citan los autores muchas, y se comprende que deben 
existir en gran número por causa de la variable y 
compleja composición del mineral que á la especie 
sirve de tipo. Las más principales son, sin duda al- 
guna, la hermesita, así llamada en nuestro país, que 


habitantes, de los que 500 corresponden á su cabe- 
cera, Esta se encuentra sit. á 24 kms. NO. de la 
cabecera del partido, á los 20" 40' 10" lat. N, y 10% 
1520" long. E, del Meridiano de Méjico, Clima 
cálido, Su nombre en idioma maya signitica instru= 
mento para abrir pozos. | Hac. en el Est. de Yuca- 
tán, mun, de Seyé; 110 h. || Finca rural en el Es- 
tado de Yucatán, mun. de Xcitás; 55 h. 

PANABARAS. Geoy. Pobl. de la India, en las 

Provincias Centrales, prov. de Nagpur, dist. yá 
163 kms. ENE. de Chanda, sit. en las márg. del 
Kotri ó Parlakot. Es capital de un antiguo prin- 
cipado gonda. Las colinas de PANABARAS, que se 
dirigen de N. á S. en una distancia de 60 kms. y 
unen Jos montes de Bastar con los Saletekri, forman 
la divisoria entre el Kotri y el brazo izq. del Ma- 
hanadi. 
. PANABASA. f. Mineral. Recibe también los 
nombres de cobre gris, cobre gris antimonial. pa- 
nabasa argentílera, Sehwarzerz, Graiigultigerz, Kup- 
Jenfahtera, Silver fahderz, FPahlerz y tetraedrita. La 
denominación de panabasa fué establecida por Beu- 
dant. 

Sexquisulfuro de antimonio con sulfuro cuproso. 
Sy Sba + 4SCuz. según Dana. Pero tal como in- 
dica el análisis, á esta fórmula hay que agregar 
S35b2 + 45 (FeZn) y Ag que substituye á parte de 
Cu en la primera fórmula y aun As, que substitu- 
ye á parte de Sb. De modo que la panabasa ordina— 
ria puede representarse por esta fórmula: 


S¿Sb, + 4S(Cu Ag) + (S¿Sb,) + 4S(FeZn) 


ó sea un sexquisulfuro de antimonio con sulfuro cu- 
proso argéntico ferroso zíncico. ¡ 

Análisis de la panabasa de Cangas de Onís, se- 
gún Paillette, 1.*, y de Clausthal, por Rose, 2.?: 


1,2 2. 1.2 2,2 | contiene asociado sulfuro de mercurio, y la tridergi- 
í ta, que es la panabasa más argentífera de las cono— 
So... (2886/2473 (Zn. ....1326/555 | cidas. Aparte de estos dos minerales, que están muy 
Sb... [1275/2824 [[ Ag... . — | 497 | bien definidos, agrúpanse al lado de la panabasa 


Cu... .[3451/34:48|[(Cog)a Ca Mg| 2:61 | — 


otros varios que reciben los nombres de aniorita, 
Fe... . .] 459/ 2:27 || Insoluble . .19:10| — 
—_—_—_—_- —_—_ _—_————_—_ na_—_ ——_— _——_—__———— 


rionita, fournetita, landbergita, studerita, fornatini- 
ta, coppita, afterita y Aeldita, por más que la mayo- 
ría de ellas no son tales variedades, sino muestras 
que se distinguen de la especie mediante un carác— 
ter particular, las más de las veces externo ó de ya- 
cimiento y localidad. 

Yace formando filones en el arcaico, á veces en el 
silúrico, Hungría, Clausthal, etc. En España: en 
Pardos, Molina de Aragón (Guadalajara), Giejar- 
Sierra, Motril, Guadalcanal, Riotinto, etc. (Anda— 
lucía); Lorca (Murcia), La Creu (Valencia), Nogales 
(Lugo), La Matilla. Castuera (Extremadura), y en 
varios puntos de la zona cantábrica. Por más que la 
panabasa es un mineral que, conforme queda dicho, 
recógese en los filones concrecionados, 'no es difícil 
verlo formado en épocas más modernas, aunque de 
manera por cierto bien accidental: tal es el caso ci- 
tado por Daubrée en su excelente Geología experi- 


Preséntase la panabasa cristalizada en tetraedros 
piramidados ó en tetraedros del primer sistema, pu- 
diendo combinarse ambas formas con modificaciones 
en las aristas ó en los ángulos, siendo por esto fre- 
cuentes las formas hemiédricas con mucha claridad 
determinadas; los cristales, que siempre son opacos, 
distínguense por ser de estructurá granuda y com- 
pacta, de fractura concoidea ó desigual, frágiles, 
agrios, dotados de muy marcado é intenso brillo me- 
lálico, á veces particularmente craso; con frecuencia 
las caras están recubiertas de cristalitos microscó- 
picos de calcopirita. Dureza, 3 4 4; peso especí- 
fico, 436 á 5:36. El color de la panabasa es gris de 
acero, azulado ó negro de hierro, y el polvo del mi- 
neral preséntase de color negro, exceptuándose las 
variedades que contienen zinc, porque entonces es 
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mental, pues este sabio ha observado que muchos 
objetos de bronce de fabricación romana, encontrados 
cerca de los manantiales de Plombiéres, presentaban 
en su superficie cristalitos tetraédricos, modificados 
por un bisel, y que eran sin duda alguna de pana- 
basa antimonial. 

Las más apreciadas y explotadas minas de cobre 
y de plata son de panabasa, para cuya extracción se 
emplea en muchas y variadas localidades, y suele 
encontrársele en masas compactas y á veces disemi- 
nadas formando granos redondeados de no gran vo- 
lumen. Abunda en España y suele hallarse en dos 
formas distintas, á saber: en filones que atraviesan 
el terreno silúrico, en el criadero de Prados ó en las 
rocas cristalinas y gneísicas de Nuerjar-Sierra, en el 
Moncayo, en Molina de Aragón, en Chanzón de Or- 
barieta de Navarra, por donde se ve que es mineral 
metálico propio de terrenos antiguos, y sus asocia— 
ciones más frecuentes suelen ser las piritas de hie- 
rro y de cobre, el hierro espático y varios otros 
minerales de plomo y de plata. Tambien es fácil en- 
contrar la panabasa en muchas y variadas localida- 
des de Puerto Rico, isla de Cuba é islas Filipinas, 
particularmente. En el extranjero hállanse los mejo- 
res criaderos del mineral que estudiamos, en Kap- 
nik de Hungría, en Clausthal del Hartz, en Sajonia, 
en Nassau, en la Turingia y las minas más ricas y 
abundantes de este mineral, que es á la vez excelen- 
te mena de cobre y rico filón de plata, se hallan y 
explotan en América, especialmente en Chile y en 
el Perú. 

La síntesis ó reproducción artificial del cobre gris 
data ya de 1851 y débese á Durocher; el punto de 
partida de sus experimentos fué considerar á la pa—- 
nabasa como un agrupado ó conjunto de sulfobases 
de sulfuros metálicos diversos, tales como los de co- 
bre, plata, hierro, mercurio y zinc, que parecen los 
frecuentes, y como sabía que los cloruros de todos 
estos cuerpos pueden, en. circunstancias bien de- 
terminadas y conocidas en la (Química, reaccionar 
con el ácido sulfhídrico, produciendo los sulfuros co- 
rrespondientes, aprovechóse de éste y utilizaba las 
reacciones de ciertos cloruros volátiles como el arsé- 
nico y el antimonio con otros sulfuros metálicos. De 
suerte que, por complicada que sea la composición 
de la panabasa, puede cristalizarse, haciendo simul- 
tánea la reacción del ácido sulfhídrico y de los clo- 
ruros de arsénico y de antimonio, con. los cloruros 
de plata, de cobre, de hierro y de cuantos metales 
se han reconocido y determinado en el mineral que 
nos ocupa, operando siempre á la temperatura del 
rojo. Se comprenden al punto cómo de la variación 
de las cantidades de los cuerpos que reaccionaban 
dependía la variedad de panabasa reproducida, y así 
fuéle dado llegar, cambiando las proporciones de los 
cloruros de arsénico y de antimonio, á la tenantita, 
que es una panabasa arsenical clara, óá la panaba- 
sa antimonial obscura. El mineral sintetizado resul- 
taba á la continua cristalizado en tetraedros modi- 
ficados, de color gris acero ó negro de hierro, y con 
el mismo peso específico é igual dureza que los mi- 
nerales hallados en la Naturaleza, los cuales por 
ventura hanse formado y constituído en idénticas 
reacciones, cosa bien probable si se atiende el papel 
mineralizador del ácido sulfhídrico y el que tienen 
los cloruros metálicos en la formación de los mine- 
rales valiéndose de la síntesis. 

PANABASAS. f. pl. Mineral. V. Trrrar- 
DRITAS. 
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Complejos químicos formados por sulfoantimoniu- 
ros ó sulfoarseniuros de cobre, muchas veces subs- 
tituídos parcialmente por Fe, Ag, Hg, Zn, etc., 
constituyendo complicadas mezclas isomorfas. Los 
cobres grises están relacionados por la cristalización; 
todos corresponden á la hemiedria tetraédrica del 
sistema regular, Frecuentes los dos tetraedros w (111) 
directo é inverso, combinados según muestra la 
figura 1, siendo positivo el de caras mates. Es tam- 


Frio. 1 


Fig. 2 


bién general la combinación del % (111) con el rom- 
bododecaedro 110, según indica la figura 2. Los 
cristales adquieren mayor complicación por combi- 
narse las formas dichas con (332) y (211). Ma- 
clas frecuentes en las que el plano de gemelismo es 
III compenetrándose dos tetraedros z(111) que tie- 
nen común una cara de octaedro. 

Atendiendo á la composición química se dividen en 
cobres grises antimoniales y arsenicales. A las anti- 
moniales pertenecen los minerales: panabasa (V.), 
spaniolita, freibergita, etc., y á las arsenicales la 
tennantita, estefanita, geocronita, polibasita, stan 
nina, argirodita, canfieldita, etc. ¿ 

PANABAT. m. Vumis. Moneda persa que vale 
aproximadamente unos 60 céntimos de peseta. 

PANABCHÉN. Geo. Finca rural de Méjico, 
Est. de Yucatán, mun. de Tekit; 30 h. 

PAnarcHÉN-Xcaulch. Geog. Finca rural de Méji- 
co, Est. de Yucatán, mun. de Oxkutzcab; 125 h. 

PANABTUNICH. Geog. Finca rural de Méji- 
co, Est. de Yucatán, mun. de Teabo; 130 h. 

PANABUTÁN. Geoy. Ensenada de Filipinas, 
en la costa occidental de la isla de Mindanao; se 
abre entre las puntas Siocón y Siraguay, distan 
tes 2 millas entre sí. Es un buen fondeadero que 
profundiza más de 1 milla al NE., terminando en 
un playazo de arena con manglares al interior, y 
sondas desde 40 á 13 m. y 8 cerca de tierra, are- 
na en todas partes. La punta N. de la ensenada es 
de piedra, de poca altura, con un islote pegado á 
ella, y antes de llegar á la de Siocón hay otra pun- 
ta también de piedra que despide una restinga poco 
saliente. Desaguan en esta ensenada los ríos Pana- 
bután al N., que es bastante caudaloso, y el Sira- 
guay, que trae menos caudal, al S.. obstruído por 
los bancos que tiene delante de su boca. Puede ha= 
cerse aguada y leña; pero en otro tiempo era preciso 
tener cuidado con los moros que en gran número 
pueblan la comarca. Estos moros estaban en conti- 
nuo tráfico con Joló y sus islas, siendo el principal 
artículo de su comercio el palay, que cultivan en 
gran cantidad, y también el tabaco y el maíz. 

PANACANTO. (Etim. — Del gr. pán, todo, y 
acañtha, espina.) m. Entom. (Panacanthus Walker.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
dos (locústidos) y tribu de los copiforinos (conocefa- 
linos). Estos ortópteros tienen los ojos globosos, 
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muy salientes; fastigio del vértex agudo, espinoso; 
mejillas con espinas ó tubérculos espinosos dispues- 
tos en dos series; pronoto con algunas espinas ó 
tubérculos espinosos; cercos del macho rectos, pe- 
losos, en el extremo obtusos ó arqueados hacia den- 
tro; oviscapto de la hembra recto, estrecho, más 
largo que el cuerpo, con los bordes casi paralelos; 
élitros casi elípticos, con reticulación densa é irregu- 
lar, que apenas exceden el abdomen ó nada; las alas 
más cortas. Se conocen cinco especies de la América 
meridional; el tipo, 2. varius Walk., es de Quito. 

PANACAXTLÁN. Geoy. Ranchería de Méjico, 
Est. de Hidalgo, mun. de Huejutla; 600 h. 

PÁNACE. (Etim.— Del lat. panaces, y éste del 
gr. panakes; de pan, todo, y ákos, remedio.) f. Bot. 
V. Panax. 

PANACEA. F. Panacée. —1It., In. P. y C. Pa 
nacea. — A. Allheilmittel. — E. Universala Kuracilo. 
(Etim. —Del gr. panáreia; de pán, todo, y ákos, 
remedio.) f. Medicamento á que se atribuye eficacia 
para curar varias enfermedades. 

Panacea. Farm. Nombre con que se conocen vul- 
garmente algunas preparaciones medicinales, verbi- 
gracia, Panacea inglesa es el carbonato de magnesia 
mezclado con carbonato de cal, Panacea de Glauber 
es el sulfato de sodio llamado también sal admira 
dle de Glauber. Panacea de montaña es el Heracieum 
pauaces L., planta umbelífera, aromática, que sirve 
en Siberia para la preparación de un licor alcohóli- 
co. Panacea mercurial. Protocloruro de mercurio 
sublimado nueve veces. 

Panacga. Mit. Una de las hijas de Esculapio y 
de Epione, que fué adorada como diosa y se creía 
que curaba todas las enfermedades. 

Panaceas. f. pl. Hist, Fiestas que se celebraban 
en honor de Panacea. 

PANACOCO. m. Bo!. Nombre vulgar en Caye- 
na de la Swartzia tomentosa, de la familia de las 
leguminosas. 

PANACRA.f. Entom. (Panacra Walk.) Géne- 
ro de lepidópteros de la familia de los esfíngidos y 
tribu de los filampelinos. La cabeza de estos insec= 
tos carece de penacho; el saliente de las mejillas es 
grande, triangular; los palpos, vistos por encima, 
obtusamente triangulares, con el segando segmento 
casi tan ancho como largo; antenas del macho fili- 
formes, las de la hembra ligeramente engrosadas, 
en maza; abdomen provisto de púas débiles: caderas 
intermedias no angulosas; tibias sin púas; espolones 
de las tibias casi de igual longitud, los de las pos-- 
teriores muy desiguales, el más largo de igual lon- 
gitud que el segundo artejo de los tarsos. Orugas 
estrechadas por delante, con un estema dorsolate- 
ral en el cuarto segmento, cuerno largo en los pri- 
meros estadios, luego corto; viven en las aroideas, 
Calladium, Philodendron. Se conocen 13 especies de 
la región oriental, por ejemplo, P. pulchella R. et 
J., propia de Nueva Guinea. 

PANACRESTA. f. Zool. (Panachraesta E. 
Sim.) Género de arañas de la familia de los saltíci- 
dos y tribu de los mirmaracninos. El céfalotórax de 
estas arañas es bastante largo, de márgenes laterales, 
ensi paralelas, con la parte cefálica plana, ligeramente 
declive por delante, con un surco longitudinal ante- 
rior muy menudo, detrás de los ojos; clípeo estrecho, 
cuadrilátero poco más ancho que largo, poco más 
ancho por detrás que por delante, y por detrás no 
más estrecho que el céfalotórax; ojos anteriores con- 
tiguos entre sí; ojos pequeños de la segunda serie 
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situados poco antes del medio; esternón poco más 
ancho que las caderas, no estrechado, por delante 
brevemente estrechado, pero truncado; caderas del 
primer par distantes entre sí; pedículo corto, cu= 
bierto por encima; abdomen Jargamente oval, re= 
dondeado por delante; patas anteriores algo más 
robustas que las demás; la patela del primer par 
tiene por debajo dos menudos aguijones. Es propio 
de Ceylán; el tipo es P. paludosa E. Sim. 

PANACRONISMO. m. ant. ANACRONISMO. 

PANACÚ. Geo. Isla del Brasil, Est. de Pará, 
mun. de Curralinho. || Lago del mismo Est., cuyas 
aguas sobrantes des. por la izq. en el río Maecurú. 

PANACUAREO. (Geoy. Hac. de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de Zirándaro; 270 h. 

PANAD. (Geog. Pobl. de Rumanía, en la Tran- 
silvania, comitado de Kis-Kúkilló, dist. de Hos- 
szuaszo, á 4 kms. OSO. de Magyar-Benye, junto al 
Kis-Kúkúlló, tributario del Maros, afl. izq. del 
Tisza ó Theiss; 850 h. : 

PANADA. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Paysandú. Des. por la der. en el arr. de Queguay. 

PANADEAR., v. a. Hacer pan pará venderlo. 

Deriv. Panadeado, da. 

PANADELLA (La). Geog. Cas. de la prov. de 
Barcelona, mun. de Montmaneu. No consta en el 
Nomenclátor oficial, pero es conocido porque en sus 
inmediaciones, en Febrero de: 1837, sorprendió e) 
general carlista Tristany una columna isabelina y 
le hizo 276 prisioneros, que mandó fusilar. 

PANADEO. m. Acción y efecto de panadear. 

PANADERA. Lit. En un cancionero anónimo 
que perteneció á Gallardo, y que describe en su 
Ensayo de una Biblioteca Española de libros raros y 
curiosos, figuran las coplas de ¡Ay panadera., del 
género libre, aunque no tanto como las Coplas de? 
provincial, por ejemplo. Han sido atribuídas á Juan 
de Mena y Rodrigo Cota el Viejo, sin verdadero 
fundamento. Pueden Jeerse en la citada obra de 


Gallardo (t. 1, págs, 613-617). 


El panadero Oostward, por J. Steen 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


PANADERA. f. Mar. A veces se-denomina así á la 
embarcación que trae á bordo los víveres que se van 
á consumir durante el día. En los barcos de guerra 
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es más frecuente que se le llame el bote de ran- 
cheros. 

PANADERÍA. F. Boulangerie. —1t. Panatteria. 
— In. Baker's shop. — A. Báckerei, Báckerladen. — P. 
Padaria. —C. Fleca.—E. Panvendejo, pantarado. f. Oficio 
de panadero. | Sitio, casa ó lugar donde se hace ó 
vende el pan. 

Pananería. Ind. y Quím. V. Pan, 

Pananuría. Geog. Cas. de la prov. de Granada, 
mun. de Algarinejo. 

PANADERO, RA. 1.* acep. F. Boulanger. —1t. 
Panattiere. — In. Backer. — A. Bácker, Brotverkaufer. — 
P. Padeiro. — C. Flequer, forner.— E. Panfaristo, pan= 
vendisto. (Etim. — Del b. lat. panaterius, y éste del 
lat. panis, pan.) m. y f. Persona que tiene por oficio 


El panadero, por Adrián van Ostade 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


hacer pan. [| Persona que lo vende, [| adj. prov. Cáe. 
Mendigo ó pordiosero de oficio, || adj. Chile. Lison- 
jero, adulador. Viene de la frase Vender panes, en 
sentido de lisonjear ó adular. 

PANADERA ÉRADES ANTES, AUNQUE TRAÉIS GUAN- 
mes. ref, Reprende á los que se olvidan de sus hu- 
mildes principios en viéndose en alta fortuna, y des- 
precian á sus iguales. 

PANADERO. Hist. ant. V. Pan. 

Pawaberos. m. pl. Coreog. Baile español seme— 
jante al zapateado. Se llama así porque los movi- 
mientos y ademanes de los que lo ejecutan, son ú 
manera de remedo de los que verifican en sú oficio 
los obreros panaderos. En Filipinas era antigua— 
mente muy popular este baile entre los tagalos, 
pero hoy está casi olvidado. 

Piwxabero. Geog. Río costero del Ecuador; des- 


agua en el mar, entre el Molina y el San Antonio. | 


PANADÉS (Ez). Geog. Región de Cataluña. 
V. PrxabÉs. 


Pavaoás ForxenecH (MiGueL). Bio. Misionero | 


español del Inmaculado Corazón de María, n. en 
Lérida en 1882; profesó en su instituto en 1900; 
hizo la carrera eclesiástica con sobresaliente aprove- 
chamiento. Fué catedrático de teología dogmútica y. 
más tarde, enviado á Roma para estudiar los cursos 
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¡de Sagrada Escritura, en la cual se licenció, y fué 
nombrado profesor de exégesis bíblica en el Semi- 
nario Romano. Ha colaborado en la Zlustración del 
Clero, y son notables sus estudios sobre el tema 
¿Murió Faraón en el mar Rojo?, por su erudición, 
por su fino criterio y por sus exégesis. Posee varias 
lenguas, principalmente las sabias, como natural- 
mente se suponen para los estudios bíblicos. Pre- 
sentó á la Academia Mariana de Lérida un trabajo 
sobre el tema María en el Genesis, que fué premiado 
y que después ha ampliado con el título de María 
en la divina Escritura. 

Payaés y Poner (JoskÉ). Biog. Escritor y reli- 
gioso español, n. en Pirá (Tarragona) en 1840 y 
m. en 1901. Fué doctor en derecho civil y canónico. 
En 1863 fué ordenado presbítero en Roma. Fué ca- 
nónigo de Ibiza, Seo de Urgel, Alcalá de Henares 
y Tortosa. Escribió un libro titulado La educación 
de la mujer (Barcelona, 1878), y tradujo al caste- 
llano las Lettres sur la religion, del padre Gratry 
(Barcelona, 1870). 

PANADIZO. 1.* acep. 1. é In. Panaris. — It. 
Panereccio. — A. Akelei, Nagelgeschwir. — P. Panaricio. 
—-C. Panadís. — E. Fingrabsceso. (Etim. — Del latín 
panaricium.) m. Inflamación más ó menos profunda 
de los dedos. || fig. y fam. Persona que tiene el color 
muy pálido y que anda continuamente enferma. 

Paxabizo. Pat. Inflamación aguda y séptica de 
los dedos. Es un nombre común á diversas entidades 
clínicas, como el panadizo supersicial ó subepidérmi— 
co, el panadizo subcutáneo, el panadizo de las vainas 
y el panadizo osteoperióstico. El punto de entrada de 
la infección (estreptocócica ó estafilocócica) es una 
erosión, herida ó grieta del dedo (padrastros). La 
sintomatología en la variedad superficial es diferente 
según se trate del panadizo eritematoso 6 del panadi- 
zo fiictenoide. En el primer caso se descubre una 
rubicundez difusa del dedo con tumefacción y dolor, 
resolviéndose todo en tres ó cuatro días. El panadizo 
flictenoide, que sucede ú veces al. anterior, se carac- 
teriza por un flictena de serosidad transparente ó 
turbia, ya alrededor de la uña (panadizo periunguea!), 
va debajo la misma (panadizo subungueal). Es dolo- 
roso y ocasiona de ordinario el desprendimiento de 
la uña. El panadizo subcutáneo depende de la pro- 
pagación de la angiolencitis superficial y puede afec- 
tar diversas variedades. siendo la más grave la flo 
moñosa. Produce esta última intensos dolores por 
compresión de los pelotones de tejido celular en sus 
celdas inextensibles. Al igual que en el forúnculo, 
acaba por necrosis celular y eliminación de claves 
de esfacelo. El panadizo subcutáneo es generalmen- 
te segmentario y se localiza con preferencia en el 
pulpejo del pulgar y el índice. La supuración dis- 
tiende y endurece el dedo en vez de ser fluctuante. 
Como la dermis es resistente, resulta fácil la propa- 
gación al hueso con necrosis de la falangita. Se 
llama panadizo antracoides el subcutáneo localizado 4 
la primera falange dorsal. Es un verdadero forúnen- 
lo de las glándulas pilosebáceas. Comienza por una 
tumefacción cireunscrita y dolorosa rojoviolácen y 
sobre la que emergen puntos blanquecinos que serán 
los focos de eliminación del clavo. No es raro que el 
panadizo lemonoso sea doble, uno subcutáneo y otro 
subepidérmico (panadizo de botón de camisa). El pana- 
dizo de las vainas es una sinovitis séptica por pro- 
pagación. Se caracteriza por dolores agudos. flexión 
forzada de los dedoz y tumefacción tensa y resisten 
te. En los dedos índice, medio y anular se limita la 
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tumefacción á las dos primeras falanges, En cambio, 


en el pulgar invade la eminencia tenar y parte ex- 
terna de la muñeca, mientras que en el meñique se 


extiende á la eminencia hipotenar y parte cubital del 


antebrazo. Como síntomas generales hay fiebre, sed 
viva é inapetencia. El panadizo osteoperióstico es ge- 
neralmente secundario al pulpar de la falangita. La 
extrema densidad de la dermis explica la propagación 
al esqueleto. Sin embargo, se observa siempre una 
sinovitis concomitante, ya que la sinovial tendinosa 
se interpone entre el hueso y los tegumentos. A ve- 
ces se trata de una verdadera osteomielitis primitiva 
«le las falanges. Entonces la supuración de las partes 


blandas es meramente secundaria. El diagnóstico del 
panadizo se impone á primera vista por lo general. 
El pronóstico es leve,salvo las complicaciones sino= 
viales y esqueléticas y la flemonosa de todo el brazo. 


El tratamiento será, ante todo, profiláctico con curas 
antisépticas. Así, se ordenarán baños del dedo en 
soluciones sublimadas calientes al 1 por 1000 á com- 
presas empapadas en igual solución. Se evitarán 
las curas fenicadas ó fenosaliladas que podrían pro- 
vocar la gangrena. La incisión será precoz y profun- 


da, continuando luego los baños y curas húmedas. 


Si la falange está necrosada se extraerá mediante 
una incisión en herradura que rodee los bordes del 


dedo. 
bBibliogr. 


celona). 


Paxabizo. Veter. Con este nombre y con los de 
JForúnculo interdigital € inflamación flemonosa del pie 
se conoce una enfermedad aguda, infecciosa, acom- 
pañada de supuración y necrosis de las últimas fa- 


langes del buey. 


Esta enfermedad reviste, á veces, un carácter 
contagioso, pero de ordinario es esporádica y debi- 


da casi siempre á traumatismos. 


El panadizo puede localizarse en la corona, en el 


espacio interdigital y en la parte posterior de la 


pesuña. Esta enfermedad se anuncia por síntomas 


locales y generales. En el pie y en la parte donde 
se ha iniciado el proceso se forma un edema en el 
tejido conjuntivo. Si la lesión evoluciona en el espa- 
cio interdigital. se forma un núcleo flemonoso que 
desvía hacia fuera las puntas del pie. El animal 
- tiene el miembro levantado; el dolor es muy vivo; 


la inflamación remonta hasta la articulación del me- 


nudillo y á veces llega á mitad de la caña. Los sín- 
tomas generales, que nunca faltan, son fiebre, sus- 
pensión de la rumia, alteraciones digestivas é in- 
apetencia completa. El enfermo, que está triste, no 
comienza á animarse hasta que se modifican Jos sín- 
tomas locales; en el lemón aparece una zona fluc- 
tuante que termina naturalmente por un absceso, el 
cual, abriéndose, disminuye la intensidad del dolor 
y de los síntomas generales. Pero en muchos casos 
el panadizo puede complicarse de piohemia y septi- 

- cemia, sobre todo cuando el proceso necrosante 
abarca cierta extensión. 

El tratamiento debe ser rápido y oportuno y con- 
sistirá en operar una larga incisión cutánea en el 
sitio donde parece que va á formarse el absceso. 

Esta operación irá seguida de la aplicación de des= 
infectantes. Es el único tratamiento que puede em- 
- plearse.con éxito.. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLI. — 41. 


Forgue, Manwal de Patología eoterna 
(ed. Espasa, Barcelona); Tillaux, Zratado de Cirugía 
clinica (ed. Espasa, Barcelona); Choyce, Tratado de 
Cirugía (Barcelona, 1914); Bergmann-Bruns, 77a= 
tado de Cirugía clínica y terapéutica (ed. Espasa, Bar- 


tiene una especie, P. Koppi Reitt., de la costa occi- 
dental de Africa. id ma 3 ; 
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PANADO, DA. (Etim.— De pan.) adj. Dícese 
del líquido en que se pone en infusión pan tostado, 
con el cual en ocasiones se substituyen los caldos. 

[| Cubierto de pan rallado. : 

PANAEOLO. m. 5o!. Subgénero de hongos 
himenomicetos, agaricáceos, agariceos, atrosporeos, 
incluído en el Coprinarius y que se distingue del 
Psathyrella por ser el sombrerillo bastante carnoso, 
liso, con borde saliente, pie rígido, tenaz, cubierto 
de película tenaz, macizo. 

Comprende unas 40 especies, muchas. según 
Schróter, pertenecientes á otros géneros y la ma- 
yor parte de estiércol y del suelo. C. fimicola es 
delgado, de 1 em. á 2 y medio de ancho, acampa- 
nado, después hemisférico, obtuso, lampiño, mate, 
amarillo agrisado ó pardo agrisado, con zona más 
obscura y estrecha cerca del borde, pie de 4 48em., 
pálido, arriba rayado de blanco, laminillas ventru= 
das, adherentes, de un gris de humo, manchadas de 
más obscuro, filo con cistidios capilares, esporss 
aovadas de 13 por 6 ó 7 micros, negras. Vive en 
estiércol en Europa, S. de Africa, Abisinia y Amé- 
rica del Norte. 

PANAFANTO. m. Znutom. (Panaphantus Kie- 
senw.) Género de coleópteros de la familia de los 
seláfidos y tribu de los euplectinos. Estos insectos 
tienen el cuerpo oblongo, algo más estrechado por 
delante que por detrás: cabeza estrecha, en forma 
de triángulo alargado, formando un tubérculo ante- 
nal bastante largo; protórax más ancho, pero algo 
más corto que la cabeza, más ó menos cuadrado, 
igualmente estrechado por delante y por detrás; con 
tres impresiones, la del medio mucho más fuerte, 
reunidas por un surco transverso; prosternón aqui- 
llado; abdomen más corto y algo más estrecho que 
los élitros, de lados paralelos, estrechado y redon= 
deado por detrás; patas cortas, pero poco gruesas; 
tibias algo engrosudas en medio por fuera: tarsus 
bastante fuertes, con una sola uña de mediano ta= 
maño; élitros grandes, más largos que anchos, lige- 
ramente redondeados en-los lados, con dos grandes 
fosetas basilares y un surco dorsal acortado. Sé co- 
noce una sola especie, P. atomus Kieseñw., hallado 
primero en los musgos de cerca de Roma, después 
en Francia, Grecia, Italia. Túnez y Transcaucasia. 

PANAFÉLICE. f. Zntom. (Panapheliz Wals.) 
Género de lepidópteros de la familia de los tortríci- 
dos. La única especie que se conoce, P. marnorata 
Wals.. es propia de las islas Hawai. ; 

PANÁFISIS. f. Entom. (Panaphysis Reiss.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos 
y tribu de los batrisinos. Sus caracteres son: cuer- 
po poco alargado, bastante ovoide, robusto. algo 
convexo; cabeza cuadrada; sienes redondeadas; fren- 
te con dos quillas en media luna; vértex bifoveolado; 
ojos situados en medio; cuarto artejo de los palpos 
ovoide, muy acuminado; antenas robustas, bastante 
largas, con maza de tres artejos; protórax cordifor- 
me, dentado en medio, con tres surcos longitudina- 
les y cuatro espinillas discales; abdomen apróxi- 
madamente de igual longitud que los élitros, redon- 
deado por detrás; segmentos dorsales decreciendo 
algo de longitud; caderas posteriores casi conti- 
guas; patas bastante robustas; tarsos algo dilatados 
por fuera hacia el medio; élitros aproximadamente 


tan largos como anchos, convexos, con cuatro fosetas 


basilares y tres surcos dorsales muy acortados. Con- 
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PANAGAR. Geog. C. de la India, en las Pro- 
vincias Centrales. prov., dist. y á4 13 kms. NE. de 
Jaba)pur; unos 5,000 h. Est. f. e. que en los mapas 
figura con el nombre de Deori. En sus alrededores 
hay minas de hierro y se cultiva la caña de azúcar. 

PANAGEÍNOS. m. pl. Entom. y Paleont. (Pa- 
nagagini,) Tribu de coleópteros de la familia de los 
carábidos, El cuerpo de estos insectos casi siempre 
es pubescente y punteado; la cabeza pequeña, es- 
trechada por detrás de los ojos, sin estrechamiento 
ó cuello en la parte posterior; ojos: muy gruesos y 
muy salientes; lengiieta enteramente soldada á sus 
paraglosas ó apenas libre en su extremo; palpos 
maxilares notablemente más largos que los labiales, 
con el segundo artejo muy graude y arqueado, el 
último generalmente securiforme: tarsos unas veces 
sencillos é iguales en los dos sexos, otras con los 
dos ó tres primeros artejos ensanchados en los ma- 
chos y guarnecidos de pelos por debajo. Se distin- 
guen por la elegancia de,sus formas y vivos colores. 
Entre sus géneros se cuentan: Panagaens, Brachyg- 
nathus, Geotius, etc. 

El único representante fósil de los géneros que 
entran á formar parte de esta tribu de insectos ha 
sido el Panagaens. V. PANAGEO. 

PANAGEO. m. Entom. y Paleont. (Panagaeus 
Latr ) Género de coleópteros de la familia de los 
carábidos y tribu de los panageínos. Son insectos 
elegantes y algo raros: su cabeza se estrecha en la 
base: mentón bífido; lengiieta redondeada por de- 
lante; mandíbulas cortas, anchas, algo agudas en el 
extremo; labro entero Óó poco escotado; palpos ro- 
bustos, con el último artejo securiforme, coselete 
redondeado, poco convexo y con puntos gruesos: 
segmentos ventrales estrechos y deprimidos; patas 
medianas; los dos primeros artejos de los tarsos an- 
teriores dilatados en el macho; élitros ovales ú 
oblongos. asurcados, adornados cada uno de dos 
grandes manchas rojas. De la fauna de Europa se 
citan dos especies. 

P. erua-major L.: long., 8 4 10 mm. Negro;-las 
dos manchas posteriores de Jos élitros alcanzan el 
borde externo; pronoto oval transverso. Europa y 
Cáucaso, debajo de las piedras, en sitios húmedos. 

P. quadripustulatus F.; long.. 8 mm. Más estre- 
cho: élitros más fina y densamente punteados; man- 
chas posteriores de los élitros redondas, rodeadas de 
negro; pronoto distintamente redondeado. Vive en 
la Europa meridional, bajo la hojarasca, en los bos- 
ques; exhala un olor muy fuerte. ¿ 

De este coleóptero carábido se han descubierto 
restos en estado de fosilización en los terrenos ter 
ciarios de Aix. y 

PANAGIA. (Etim. —Del gr. panagía, la muy 
santa. la muy pura.) f. Nombre que los griegos dan 
á la Virgen Santísima, |] Fiesta de la Virgen entre 
los mismos. [| Caja. relicario ó medallón. con fre- 
cuencia en forma de cruz, que contiene la imagen 
de la Virgen. 

Paxacia. B. art. Dase este nombre en la icono 
gvafía bizantina á las imágenes de la Virgen. La 
expresión de sus rasgos presenta en el sentido his- 
tórico una marcada evolución. Rígida en un princi- 
pio. á partir del día en que el Concilio de Efeso la 
declaró madre de Dios, Zheotokos, su faz se repre— 
senta alargada, sus rasgos graves y su actitud im- 
ponente, como se advierte en los mosaicos de San 
Apolinar el Nueyo de Parenzo y de Salónica. y estos 
caracteres persistirán hasta el siglo x11 y aun algo 
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después. Es evidente que subsistieron algunas dife- 
rencias en la actitud y gesto atribuídos ú la Madre 
de Dios, y coexistieron toda una serie de tipos diver- 
sos, reproduciendo 
en general ciertos 
iconos célebres de la 
Panagia. Hubo la 
Virgen Hodigitria 
(conductriz) tenien- 
do en uno de sus 
brazos al divino in- 
fante y con la otra 
mano elevada en ac- 
titud orante, como 
se la encuentra en 
los monumentos 
cristianos de Egip= 
to; la Virgen Bla- 
chernitissa, figura— 
da en busto, con los 
dos brazos levanta— 
dos en actitud oran- 
te, teniendo ordina- 
riamente sobre el 
pecho el medallón 
de Cristo; la Virgen 
Kuyriotissa represen- 
tada abrazando con sus dos manos y contra su pecho 
al niño Jesús: la Virgen Orante, con ambas manos 
levantadas, sin el niño, y la Virgen entronizada, con 
el niño en las rodillas, en actitud de bendecir. Pero 
en todas estas representaciones los rasgos casi son 
idénticos y el tipo se repite con monotonía. Los mo- 
nasterios del monte 'Athos son los que más iconos 


Panagia orante. Jaspe bizantino 
del siglo x11. (Museo Británico, 
Londres) 


La Panagia en actitud de bendecir. Mosaico bizantino 
del siglo xt. (Catedral de Santa Sofía. Kief, Rusia) 


conservan de Ja Panagia. pero á causa de los ador= 
nos metálicos que las recubren es muy difícil deter= 


|¡minar á qué época pertenecen. Kondakof atribuye 


Ra”. 
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una sola á un período verdaderamente antiguo; es 
in Panagia Portaitissa, existente en el monasterio 
de lyiron, que, según el sabio ruso, pertenece á la 
época de los iconoclastas. Después de esta imagen 
preciosa, la Virgen llamada de Kukuzel, en Lavra, 
que no parece posterior al siglo x111, 
y la Panagia toryepodoa (de tres ma- 
nos) de Chilandari (siglo x1v), son 
las únicas que merecen mencionar 
se entre las que se conservan en el 
Athos. La Panagia tricherousa se atri- 
buye al siglo x1v y parece obra de 
urte servio ó búlgaro. 

Bibliogr. Brockhaus, Die Kunst 
inden Athos Klóstern(Leipzig, 1891); 
Kondakof, Monuments de l'art chré- 
tien 4 DU dthos (San Petersburgo, 
1902). 

Pavacia. Hist. ecl. Voz griega 
que significa toda santa y designa 
uva ceremonia, al parecer, religio- 
sa que celebran los monjes orienta— 
les en sus refectorios. Al comenzar 
la refección, el que sirve, corta un 
pan en cuatro pedazos; de una de es- 
tas partes corta de nuevo otra más 
pequeña en forma de cuña, desde el 
centro á la circunferencia y lo colo- 
ca en su sitio. Terminada la comi- 
da y ya levantados, el sirviente des- 
cubre este pan y va presentándolo 
al abad y á los demás monjes, que 
van tomando un pedacito, comido 
el cual, beben un poco de vino, 
dan gracias y se retiran. El origen 
y significación de esta ceremonia es 
muy incierto. Probablemente alude 
á la comida del pan y bebida del cá- 
liz, ya consagrados, en la última 
cena, según refiere san Pablo, l, 
Cor.. XI, 25. 

Payacia (CONVENTO DE LA). His- 
toria ecl. De los varios conventos 
que de esta denominación existen en 
Grecia, los principales son dos: el 
de loavayta ubv Kkeroroy (Nuestra Señora del Des- 
filadero), cerca de Fyle (dvA), pintorescamente si- 
tuado, y el de la Panagia de la isla Amorgos, una 
de las Cícladas, construído contra los acantilados de 
la costa. 

Pavacia. Geog. Cabo de la costa oriental de Si- 
cilia, al N. de Siracusa. 

PANAGROPSIS. f. Entom. (Panagropsis 
Warr.) Género de lepidópteros heteróceros geomé- 
tridos y enocrominos. Se distinguen por tener la 
cara cubierta de escamas aplicadas: palpo largo, ros- 
triforme, con el segundo artejo cubierto de escamas 
gruesas. el tercero puntiagudo; con lengua; antenas 
dde moderada longitud, bipectinadas en el macho, 
con dientes ó púas bien desarrolladas, cada una ter- 
minada en una corta arista, en la hembra menuda— 
mente pestañosas: tórax apenas peloso por debajo; 
fémures lampiños: tibia posterior no dilatada, con 
todos los espolones; alas de 26 á 34 mm., con fre- 
nillo; ala anterior medianamente ancha, la costal li- 
geramente arqueada: el ápice algo agudo; la celda 
como de la mitad de la longitud del ala. Se han des- 
crito dos especies: P. equitaria Walk., del S. de 
Africa, y P..muricolor Warr., del Natal. 
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PANAGURICHTCHÉ ó PANIURICHT= 
CHÉ. Geog. Pobl. de Bulgaria, en la Rumelia orien- 
tal, círe. y 460 kms. NO. de Filipópoli, junto á los 
montes Srednia-Gora, en las fuentes del Bochitza, 
afl. izq. del Maritza; 2,000 h. Está sit. en un país 


Entrada del convento de la Panagia en la costa de la isla de Amorgos 


cuyo acceso resulta sumamente difícil, y es una de 
las principales colonias militares fundadas por el 
sultán Murad en 1362-89. Los habitantes de esta 
colonia no pagaban impuestos durante la domina— 
ción turca, estando obligados, en cambio, á la cus- 
todia de los convoyes del ejército otomano. En 1876 
se promovió en PANAGURICHTCHÉ una insurrección 
contra Turquía, originándose, á consecuencia de 
ella, terribles represalias. 

PANAH. (Geog. Ald. de Nicaragua. dep. de 
Nueva Segovia, sit. al N. del río Coco ó Gracias á 
Dios y al E. de su tributario el Jicarro. 

PANAHMACHEL. Geoy. V. ATITLÁN. 

PANAHAT ó PINAHAT. (Geo. C.de la In- 
dia, en las Provincias Unidas. prov., dist. y á 50 
kilómetros SE. de Agra, sit. á 3 kms. de la oril. iz- 
quierda del Chambal; unos 6,000 h. Posee tres her- 
mosos templos hindus y un antiguo fuerte. Comer- 
cio de ganado. 

PANAICO (Acipo). Quim. C¡, H¡¿0O4. Llámase 
también panol. Se encuentra en el Aspidium atha— 
manticum en dos formas, una fisiológicamente inac— 
tiva y otra activa. Para obtener estas dos combina— 
ciones se agita el extracto etéreo del rizoma de dicha 
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planta (paraa), después de mezclarlo con éter para 
que tenga consistencia fiúida, con solución acuosa 
de carbonato sódico (del 6 al 10 por 100), se separa 
esta última de la capa etérea y se agita aún repeti- 
das veces con éter. Por evaporación de las solucio= 
nes etéreas se obtiene ácido panaico, cristalino, 
fisiológicamente inactivo, que puede purificarse 
prensándolo y recristalizándolo de su solución alco= 
hólica. De la solución de carbonato sódico, ya tra= 
tula por el éter, se obtiene el ácido panaico activo; 
pura ello se sobresatura con ácido sulfúrico diluído 
y después se extrae por agitación con éter. Se se= 
para luego la capa etérea y se expulsa el éter pur 
destilación; queda así, como residuo, una masa par- 
dorrojiza, que se vuelve paulatinamente cristalina 
conservada en el desecador y que puede purificarse 
lavándola con alcohol absoluto y disolviendo la par- 
te no disuelta con alcohol caliente y haciendo cris- 
talizar la solución. El ácido panaico activo forma 
cristales casi incoloros, fusibles de 136 á 137%, in— 
solubles en el agua, poco solubles en el alcohol frío 
y muy solubles en el éter. También es soluble en el 
éter de petróleo y en el benzol. El ácido panaico in- 
activo cristaliza en prismas tenues, brillantes, de 
color amarillo pálido, fusibles á 192”, insolubles en 
el agua fría y muy solubles en el alcohol caliente y 
el éter. 18l cloruro férrico comunica color pardorro= 
jizo á la solución alcohólica del ácido panaico activo 
y verde negrazco á la del inactivo. Los dos ácidos 
panaicos parecen tener la misma composición. Am- 
bos, tratados con ácido sulfúrico concentrado, des- 
prenden olor á ácido isobutírico. 

PANAIEV (Iván Ivanovircn). Biog. Literato 
ruso, n.en 1812 y m. en 1862. Se distinguió prin- 
cipalmente como crítico y dirigió por espacio de 
largo tiempo la revista 122 Contemporáneo, que ejer- 
ció gran influencia en el desarrollo de la literatura 
rusa á mediados del siglo x1x. Publicó, además. la 
novela Los elegantes de provincia (San Petersburgo, 
1852), Croquis de la vida petersburguesa (San Peters- 
burgo, 1860), y numerosos é interesantes Recuerdos 
sobre la mayoría de los escritores conocidos en Ru= 
sia en aquella época. 

PANAINÓS. Biog. Pintor griego de mediados 
del siglo v a. de J. C. Residía en Atenas y era 
hermano de Fidias, al cual ayudó en algunos de 
los trabajos decorativos del templo de Júpiter, de 
Olimpia, para el que pintó: Atlas sosteniendo el cielo 
mientras Hércules se dispone d ayudarle en sus es— 
fuerzos, Teseo y Piritoo, y Hébada y Palamina. Go= 
laboró también con Polignoto Micón en la serie de 
pinturas que representan los principales episodios 
de la batalla de Maratón, atribuyéndosele otros tra- 
bajos de menos importancia. 

PANAJACHEL. (Gcoy. Pobl. y mun. de Gua- 
temala, dep. de Sololá. sit. en las rib. del lago de 
Atitlán, 4 7 kms. de Sololá y 28 de Panzos; unos 
2.500 h.. de los que 1,000 corresponden á su cabe- 
cera. Est. f. c. Teléfonos. En su término se pro- 
duce'café, maíz, fríjoles. panela, legumbres y caña 
de azúcar. || Lago del mismo dep., llamado también 
Atitlán (V.). 

PANAKBHA. Geog. V. PUNAKHA. 

PANAL. 1.* acep. F. Rayon.— It. Pavo. — In. 
Honey-comb. — A. Wabe, Honigwabe. — P. Panal. — C. 
Bresca. — E. Abelcelaro. (Etim. — De pan.) m. Con- 
junto de prismas hexagonales de cera, colocados en 
series paralelas, que las abejas forman dentro de la 
colmena para depositar la miel. V. el artículo Apr- 
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Ja. || Cuerpo de estructura semejante, que fabrican 
las avispas. [| AZUCARILLO. 

PANaAL LONGAR. El que está trabajado á lo largo 
de la colmena. 

Pana sarTero. El labrado de través, de un tém- 
pano á otro de la colmena. 

PAnaL. Germ. ÁMIGO. 

PanaL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coahui- 
la, mun. de Ramos Arizpe; 140 h. [| Hac. en el Es- 
tado de Hidalgo, mun. de Tetepango; 260 h. [| 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Morelia; 
280 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de 
Tempoal; 40 h. 

Panar (Ex). Geog. Conjunto de cerros de Hon- 
duras, en el dep. de Yoro. Llevan también el now- 
bre de Cuesta de El Caliche. 

PANALACHIC. (eog. Pobl. de Méjico, Esta— 
do de Chihuahua, mun. de Carichic; 395 h. 

PANALERAL. (Geo. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Tamaulipas, mun. de San Carlos; 45 h. 

PANALES. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de Huazamota; 55 h. (| Rancho en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Pueblo Nuevo; 
400 h. [| Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de 
Victoria; 50 h. || Pobi. en el Est. de Hidalgo, mu- 
nicipio de Ixmiquilpán; 650 h. || Rancho en el ls- 
tado de Jalisco, mun. de Huejuquilla el Alto; 150 
habitantes. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
Quitupán; 50 h. [| Montaña en el Est. de Nuevo 
León, mun. del Doctor Arroyo. [| Artiguo placer 
de oro del Est. de Sinaloa, sit. al SE. del Real del 
Rosario. | Hac. en el Est. de Querétaro, mun. de 
Tolimán; 600 h. || Rancho en el Est. de San Luis 
Potosí. mun. de San Ignacio; 40 h. [| Rancho en el 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Tierra Nueva; 
120 h. 

PANALILLO. Geoy. Rancho de Méjico, Esta— 
do de San Luis Potosí. mun. de Pozos; 240 h. 

PANALIPÁN. Geo. Río de Filipinas, en la 
isla de Cebú. Se forma de dos arroyos; uno, que es 
el Panalipán propiamente dicho, corre hacia el N. 
y luego al E., y otro llamado Guintián, que se en— 
camina hacia el SSE. y recibe por la izq. las aguas 
del llong. El PaxaLipÁN continúa al E., pasa por 
entre Jos cerros Mucumbucum y Balibarum, por un 
estrecho y escarpado desfiladero que llega hasta la 
desembocadura del río, y des. finalmente en el mar 
por la costa oriental de la isla. En su boca el lecho 
del río es muy bajo, y la marea, penetrando en él, 
forma una estrecha ría de 1*5 kms. de curso. 

PANALITO. (Geoy. Rancho de Méjico. en el 
Est. de Tamaulipas. mun. de Matamoros; 40 h. 

PANALOYA. Geoy. Uno de los nombres que 
lleva el río Tipitapa, canal de unión entre los law'os 
de Managua y Nicaragua (República de Nicara- 
gua). || Pobl. del dep. de Granada, sit. en la costa 
NO. del lago de Nicaragua, cerca y á la izq. de la 
desembocadura del río Panaloya ó Tipitapa. Está 
unido por un camino á Malacatoya. 

PANALTITA. Geoy. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Sinaloa, mun. de San Ignacio; 45 h. 

PANAMÁ. m. Sombrero ligero de anchas alas, 
muy flexible, confeccionado ó tejido con tallos de 
una palmera especial. [| m. fig. Estafa pública, es- 
cándalo financiero. Suele decirse aludiendo á la fa= 
mosa quiebra de la sociedad francesa del istmo de 
Panamá. 

Panamá. Comer. € Indum. Sombrero tejido por 
trenzado seguido y continuo de las tiras en las 
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que se dividen las hojas de una especie de palma, 
las cuales tienen una longitud de l m. más ó me- 
nos y un ancho de unos 3 mm. Estas tiras cons- 
tituyen una paja sumamente fina y liyera, llamada 
paja toquilla, producida porel arbusto que lleva vul- 
garmente el nombre de bombonaje y el científico de 
Carludovica palmata. Críase esta planta en Panamá, 
Colombia. Perú y sobre todo en el Ecuador, que es 
donde está principalmente desarrollada la industria 
de los sombreros panamá. Las provincias ecuatoria— 
nas de Cañar, Azuay, Manabí y Guayas son los 
centros más importantes de la citada industria. El 
panamá, que ha estado y continúa estando muy en 
boga, se distingue por su duración indefinida y por 
prestarse á tomar cualquiera forma y tamaño. Según 
parece, los indígenas rajan las hojas, las someten á 
un lavado y, finalmente, las tejen con sumo cuida- 
do y una paciencia admirable, cuidando de que las 
tiras queden perfectamente colocadas. El tejido de 


“un solo sombrero exige á veces cuatro meses y en 


su fabricación se ocupan principalmente mujeres. 
Hay, empero, clases muy diversas de pañamás, y 
su precio, que ha llegado á veces á 3,000 pesetas, 
varía según la calidad de la primera materia, la finu- 
ra del tejido y la uniformidad de las mallas. De 
todos modos el precio de un panamá. mediano no 
baja de 100 pesetas. Hay quien cree que los tejedo- 
res de estos sombreros han de tener el material en 
elagua mientras trabajan; pero lo único que en rea- 
lidad hacen es bañarlo para que adquiera mayor 
flexibilidad. Il nombre que se les da de panamás se 
debe á que la ciudad de Panamá fué el centro al 
que se transportaban para su embarque, 

Pawamá (ConGreso DE). Hist, Coincidiendo con 
la independencia de las colonias españolas de Amé- 
rica y con la fuerza expansiva que tuvo desde que 
se inició la doctrina de Monroe, aparece el Congre- 
so de Panamá, inaugurado el 22 de Junio de 1826, 
como un medio que, por cierto, no llegó á tener 
eficacia, de afianzar diversos principios (los de soli- 
daridad americana y,no intervención europea, entre 
otros), que'tuvieron anteriormente de la fecha apun- 
tada precedentes de importancia. 

Como tal debe estimarse, aun en pleno período 
colonial, el proyecto de fundir en forma confederada 
Jas colonias españolas de la América del Sur. en 
1810, bajo la iniciativa de Ayos y otros. Pero 
cuando toma mayor consistencia el propósito es bajo 
la acción enérgica de Simón Bolívar. En el levan- 
tamiento de las colonias españolas no debe perderse 
de vista la evolución de las ideas directoras. para 
venir á parar en diversas formas de alianza, siendo 
una de las más expresivas la que encarna el Con- 
greso de Panamá. 

En los primeros momentos el secesionismo de 
nuestras colonias invocaba una causa bien simpáti- 
ca por cierto: la de protestar, como pudiera hacerlo 
enalquiera parte de nuestro territorio, contra la inge- 
rencia napoleónica que exaltó el sentimiento patrio 
hasta provocar y sostener la guerra de la Indepen— 
dencia. Cuando Venezuela, por medio de un Con- 


. greso, proclamaba su independencia, decía textual 


mente en su Declaración de Derechos que «el rey 
de España, al entenderse con el usurpador, ha per- 
dido su soberanía. que vuelve al pueblo», con lo 
cual, más que por la separación de España. se pro- 
«nunciaba contra el sistema que afirma que el reino 

es patrimonio de los príncipes. Pero hien pronto se 
acentuó la tendencia separatista apoyándose en la 
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exaltación de la propia personalidad de las colonias 
que aspiraban á ser Estados, por igual procedimien- 
to que jo fueron las de la América del Norte al se- 
pararse de Inglaterra. El movimiento insurreccional 
buscaba para su triunfo, en el primer momento, las 
provincias donde el ejército español no tenía bas= 
tante representación, y así Buenos Aires y Caracas, 
situadas á ambos extremos de la América del Sur, 
son los centros de aquel movimiento y en ellos se 
triunfa con el apoyo de Inglaterra y de la América 
del Norte. En esos mismos extremos de nuestro po- 
derío colonial se destacan también los elementos 
directores de ese movimiento insurreccional, y así 
Bolívar, Páez y Sucre son venezolanos, y San Mar- 
tín, Belgrano y Moreno, argentinos. En 1826 la 
independencia de aquellas colonias es un hecho 
consumado. Bolívar ha podido realizar en aquella 
fecha una marcha sin obstáculos á través del Perú, 
el centro de mayor resistencia del ejército español 
en la época mencionada. Es más, la Asamblea pe- 
ruana hace suya una moción de Bolívar que tiende 
á que se reconozca dentro del Perú la personalidad 
del llamado Alto Perú, y así se hace, apareciendo con 
el nombre de República de Bolivia, y concediéndo- 
se á Sucre la presidencia de este nueyo Estado. 

Conjuntamente con la acción de independencia 
va la de solidaridad de los nuevos Estados, y esta 
última es el germen del Congreso de Panamá. Por= 
que los nuevos Estados buscan á todo trance los 
medios para repeler toda política intervencionista. 
Por eso la Santa Alianza representa en Europa el 
mayor enemigo de los Estados independientes amo- 
ricanos, fundados más en el liberalismo que en el 
anticonstitucionalismo, característico de la Santa 
Alianza. El inglés Canning desenvolvió una acción 
política, bien intensa por cierto, haciendo que Bue- 
nos Aires, Venezuela y Chile subscribieran un tra= 
tado comercial con Inglaterra como declaración de 
que la política de los nuevos Estados contrariabu á 
la Santa Alianza. 

Cuando el Congreso de Verona decretaba la in= 
tervención francesa en España dirigida por el duque 
de Angulema, quien llegó hasta Cádiz y restableció 
en la persona del rey Fernando VII el absolutismo 
monárquico, no se olvidaba, como no podía menos, 
dada su gestación y su actuación política, de la 
suerte de las colonias españolas, ya insurreccióna= 
das por entonces. 

«El conflicto planteado por la insurrección de las 
colonias españolas. dice Fernández Prida, do 
afectase directamente á los intereses españoles, no 
podía ser mirado con indiferencia por los demás 
Estados. Despertaba en el pueblo y Gobierno ingle- 
ses ambiciones mercantiles que forzosamente se ha- 
bían de traducir en medidas políticas. Promovía en 
los Estados Unidos calurosas corrientes de simpatía 
hacia las nuevas Repúblicas del Sur, no sólo por el 
deseo de unirse á ellas con el doble vínculo de la 
semejanza de régimen político y de la común oposi- 
ción á toda influencia europea, sino por juzgar con- 
ducente el nuevo orden de cosas á robustecer el 
propio predominio en América y poder invadir los 
mercados que el comercio español se viese obligado 
á abandonar. En cambio, los soberanos iniciadores 
de la Santa Alianza. y con ellos el Gobierno fran= 
cés, ya por adhesión sincera al principio de legiti- 
midad y por enemiga á todo movimiento revolucio— 
nario, ya por el temor de que favoreciesen demasia- 
do á los intereses mercantiles de los Estados Unidos 
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é Inglaterra las insurrecciones americanas, miraron 
á éstas con prevención y antipatía, y parecieron 
dispuestos á apoyar la causa de la metrópoli.» 

De cómo estas ideas de defensa contra un régi- 
men político, el absolutismo de ia Santa Alianza, 
que amenazaba no sólo la independencia de los Es- 
tados, sino, 4 mayor abundamiento, la existencia de 
las nacientes constituciones americanas y de sus Go- 
biernos republicanos constituídos, fueron la causa 
de que se unificara el intento en un Congreso, simi- 
lar por su importancia á los continentales en los Es- 
tados Unidos, dan fe en primer lugar la Asamblea 
nacional constituyente de la América Central, y des- 


pués el Congreso de Panamá. La primera, por un, 


Decreto del 6 de Noviembre de 1823, acordó excitar 
á los cuerpos deliberantes de ambas Américas á una 
Confederación general que representase unida á la 
gran familia americana, garantizase la libertad é inde- 
pendencia de sus Estados, los auxiliase, mantuviese 
en paz, resistiese las invasiones del extranjero, revi- 
sase los tratados de las diferentes Repúblicas entre sí 
y con el Antiguo Mundo, crease y sostuviese una 
marina, hiciese común el comercio á todos los Esta- 
dos y acordase, en suma, todas las demás medidas 


propias para impulsar la prosperidad de los Estados. 


confederados. 

Consecuencia de acuerdos tan trascendentales pue- 
de decirse que fué el Congreso de Panamá cele- 
brado el 22 de Junio de 1826. Tuvieron represen— 
tación en dicho Congreso algunos de los Estados 
americanos é Inglaterra y Holanda. Entre los prime- 
ros figuran Perú, Colombia, Méjico y Guatemala. 
que estuvieron debidamente representados. Otros 
Estados, como Brasil y Chile, se contentaron con 
enviar mensajes de adhesión, y algunos, como los 
Estados Unidos, llegaron hasta á designar sus re— 
presentantes, que no se personaron, sin embargo. 
en la Asamblea. La representación fué deficiente 
porque no sólo fué incompleta. como ha podido no- 
tarse, sino porque algunos Estados, como Buenos 
Aires, á pesar de la parte tan activa que había to- 
mado en la obra de la común independencia de la 
metrópoli, no se mostraron propicios en presencia 
del Congreso á nada que implicase ni siquiera ad- 
hesión. 

El Congreso, á pesar de estas dificultades de ori- 
gen; no dejó de laborar con entusiasmo por la causa 
que había reunido en él las representaciones mencio 
nadas. El tratado que en él se inició creaba, como 
en toda Confederación, un organismo común que 
haría frente, con carácter de unión perpetua. á cuan- 
tos problemas de interés común se planteasen, lo 
mismo en tiempo de paz que en tiempo de guerra, 
implicando en este segundo caso para la más perfec- 
ta organización del Ejército y la Marina la unidad 
de mando. e. 

Pero la organización descrita no pasó de la cate- 
goría de los buenos propósitos. El temor á una in- 
vasión decretada por la Santa Alianza, que tan fuerte 
se mostraba en Europa. derribando regímenes cons- 
titucionales, hizo á los congresistas salir de Panamá 
antes de tiempo. continuando sus trabajos en Tacu= 
baya, cerca de Méjico, y cuando hubieron de sepa- 
rarse por término de sesiones, para esperar: Colom- 
bia y la América Central la ratificación de lo tratado 
y llevarlo á la práctica, como núcleos centrales del 
Congreso, vióse con sentimiento por parte de los 
iniciadores de tan vasto plan, que Estados como 
Méjico que habían intervenido tan decisivamente en 
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las sesiones por medio de sus representantes, no 
confirmaban ad referendum la actuación de ellos, 
haciéndose de esta suerte ineficaz la obra, en un 
vrincipio vasta, del Congreso de Panamá. 

Por último, si el hecho de la solidaridad america— 
na no quedaba muy bien parado por la ineficacia del 
Congreso de Panamá que se había propuesto aqué— 
lla, no así el otro supuesto de la no intervención 
europea, preconizada ya en 1823 por el presidente 
Monroe [V. Moxroz (Docrrixa DE)]. «El Gobierno 
de los Estados Unidos, decía el mensaje del presi- 
dente á Inglaterra, no ha intervenido ni intervendrá 
en los asuntos de las colonias que las naciones euro— 
peas poseen actualmente en América; pero en lo que 
toca á los Gobiernos que han proclamado su inde— 
pendencia, que la sostienen y cuya emancipación 
hemos reconocido, después de reflexión madura y 
según los principios de justicia, no podríamos me- 
nos de mirar la intervención de cualquier poder eu- 
ropeo encaminada á oprimirlos ó á contrariar de al- 
guna manera sus destinos, como una manifestación 
de intenciones hostiles respecto á los Estados Uni- 
dos.» La trascendencia de esta declaración fué gran- 
de. Las manifestaciones y amenazas del mensaje de 
Monroe, dice Fernández Prida, unidas á la actitud 
de Inglaterra, opusieron una especie de veto decisi- 
vo á todo intento de intervención europea en Amé- 
rica, y con esto el conflicto nacido de la insurrección 
de las colonias españolas terminó por la completa 
emancipación de estas últimas, ya que el principio 
de no intervención, proclamado por la política anglo- 
sajona, dejó á España reducida á sus propias fuer— 
zas, que eran harto escasas para retener, mediante 
las armas, el vasto Imperio colonial rebelado contra 
la soberanía de la metrópoli. Ñ 

En suma, la obra del Congreso de Panamá no 
sirvió ni para unir los Estados confederados, ni me- 
nos para poner en práctica la doctrina de Monroe. 
Fué la virtualidad de Inglaterra y la que ya por en- 
tonces representaban los Estados Unidos la que ase- 
guraba eficacia á esta última., Por lo demás, busta 
echar una ojeada á la situación de las Repúblicas 
secesionadas para comprobar la verdad de esta afir— 
mación. Ni JÁ forma de esos nuevos Gobiernos. ni 
las mismas fronteras de los Estados tienen carácter 
de fijeza. La acción unitiva que representa la políti- 
cade Bolívar bien pronto se ve á cuán poco alcan— 
za, porque lejos de formarse en la América del Sur 
un gran Estado confederado, el Uruguay se separa 
de Buenos Aires, y Perú y Bolivia aparecen como 
dos Repúblicas independientes. Por otra parte. los 
Estados Unidos de Colombia se muestran escindi- 
dos, y aparecen Nueva Granada, Venezuela y Ecua- 
dor. En fin, la misma América Central fué la pri- 
mera en sublevarse contra Méjico, organizándose en 
una Confederación de cinco Estados con la denomi- 
nación de Estados Unidos de la América Central. 
Acaso fué en la América Central donde la acción del 
Congreso de Panamá alcanzó á más. 

Sea de ello lo que quiera, se refleja la ineficacia 
del mismo en las frases de una carta atribuida á Bo- 
lívar en 1830. «Si fuera posible, decía, que un pue--. 
blo del mundo volviese al caos primitivo, este país 
sería la América española.» 

Panamá (Corteza DE). Farm. V. Japón (PALO DE). 

Panamá (Proceso DÉ). Hist. El fracaso de la em— 
presa de Lesseps, de abrir el istmo de Panamá por me- 
dio de un canal navegable, tuvo lugar en Diciembre 
de 1888, habiendo tenido por consecuencias no sólo 
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la pérdida de 1,500.000,000 de francos para los te- 
nedores de las acciones y el proceso contra Lesseps 
y su hijo Carlos, sino. además, un gran escándalo 
político. En efecto, para vengarse del partido repu= 
blicano que derribara al general Boulanger, el par 
tido boulangista acusó á sus adversarios de haberse 
dejado corromper por la Sociedad del Canal de Pa- 
namá; 210 miembros de! Parlamento, entre ellos 
seis ex ministros, fueron acusados de haber percibido 
de 2.000,000 á 3,000,000 de francos, sin contar las 
importantes sumas que la empresa había dado á la 
prensa, á los banqueros y á particulares. En virtud 
del juicio de quiebra fueron condenados á pena de 
prisión mayor los dos Lesseps (padre é hijo). Fonta- 
ne, Cottu y Liitel (el constructor de la famosa to- 
rre) el 9 de Febrero de 1893: después (11 de Marzo) 
Carlos Lesseps fué condenado á un año y el enton— 
ces ministro de Obras públicas Baihaut á cinco años 
de cárcel por haber recibido indebidamente 750,000 
francos. lntre los reos de corrupción, el barón Rei- 
nach se suicidó; pero C. Herz y Arton lograron fu- 
garse. Ll presidente Carnot, temiendo una grave sa- 
cudida para el régimen si el escándalo llegaba hasta 
la completa evidencia de los hechos, redujo los tra- 
bajos de investigación, quedando terminado en año 
y medio; pero Vloquet, Rouvier, Freycinet, Roche 
y Otros hubieron de retirarse de la política por ha- 
berse comprobado que habían recibido sumas de di- 
nero de la Sociedad, aunque no para su provecho 
particular. sino para fines políticos. En 1896, Arton 
fué detenido en Inglaterra y condenado; como hicie- 
se nuevas revelaciones sobre lo mismo, se reanudó 
el proceso en 1897, se encontraron culpables á otros 
dos diputados y seis ex diputados: pero el Jurado los 
declaró libres el 30 de Diciembre de 1897. 

Bibliogr. Chiché, L'a faire de Panama (Burdeos, 
1896). 

Paxamá. Geog. Gran golfo del océano Pacífico 
que se abre en la costa meridional de la Repúbli- 
ca de su nombre, correspondiente á las prov. de 
Panamá, Coclé, los Santos y Herrera. Está limitado 
al O. por la punta Mala, ó sea por el extremo SE. 
de la península de Asuero,: y al E. por la costa SO. 
de la prov. de Panamá, ó sea por el territorio que 
sirve de enlace entre el istmo de Panamá y la Amé- 

. rica del Sur, costa en la que sobresalen diferentes 
puntas, ninguna de las cuales precisa la entrada del 
golfo, si bien se considera que éste comienza en la de 
Caracoles, álos 7% 41 lat. N. Entre la punta Mala 
y la de Caracoles hay una distancia de 192 kms., y 
desde esta entrada al fondo del golfo median 170 kms, 
El golfo viene á formar las tres cuartas partes de una 
elipse bastante regular, con la excepción del golfo 
«le Parita al O. y del de San Miguel al E., y sus 
costas tienen un desarrollo de 520 kms., sin contar 
la línea del golfo de San Miguel. En cuanto á su 
profundidad. se han encontrado 3,549 m. á los 6* 
43' N. y 719% 51' 6" O. y 3,150 m. á los 5% 53/ N. 
y 80” 20/ 6" O. de Greenwich. 

Costeando el golfo de O. á E. se encuentran, á 
variable distancia de la tierra, numerosas islas: la 
Iguana, al NNO. de la punta Mala; más al N., pa— 
sado el ancho golfo de Parita, el pequeño arch. de 

-Otoque, Estivá y Boná, que forman un excelente 
puerto á 12 kms. SE. de la punta Chame. que es la 
más saliente del golfo, y que, dirigida hacia el NE., 
cierra por este lado la bahía de su nombre. donde se 
encuentran algunas pequeñas islas: al NE. de la 
punta Chame, las islas de Valladolid y Chame que 
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unen el arch. de Otoque á otro más septentrional 
compuesto de las islas aboga y Taboguilla, á unos 
16 kms. al S. de la c. de Panamá. Delante de la 
zona del canal están los islotes de Melones, Cocove, 
Tortolita, Tórtola, Cocovecito, Venado, Changamé, 
Culebra, Naos, Flamenco y Perico, que marcan los 
fondos de 8'50 m. Al E. de Panamá se ve la isla 
Chepillo frente á la desembocadura del río Bayano y 
después del río Chimán los islotes Pelado, Maja= 
guay, Mangue, los Pájaros y otros, y, por último, 
el arch, del golfo de San Miguel. En medio del gol- 
fo tiene considerable importancia el arch. de las 
Perlas, compuesto de 39 islas y 144 islotes, con una 
extensión aproximada de 400 kms.*, correspondiente 
en su mayor parte á la isla del Rey, San Miguel ó 
Terarequi. En el golfo las mareas son importantes y 
todo él está contorneado por una corriente que se 
dirige en general hacia el O. y que se produce al 
encontrarse las corrientes mejicana y peruana. Su 
fuerza y su dirección se modifican, empero, con las 
mareas y circunstancias de localidad. 

Panamá. Geog. Ensenada de la costa meridional 
de Panamá. Forma parte del golfo del mismo nom- 
bre y se abre en la parte septentrional del mismo. 
En sus márg. se levanta la cap. de la República, en 
una península que limita la ensenada. 

Panamá. Geog. Istmo que une la América del Sur 
con la Central, hoy cortado por el canal de su nom- 
bre y perteneciente á Panamá, excepto en la deno— 
minada zona del Canal. Se extiende de O. á E. foi— 
mando una doble curva, y en general coincide con 
los límites de dicha República, por lo cual su estu— 
dio va comprendido en el artículo dedicado á aqué— 
lla. Tiene 730 kms. de largo por una anchura de 50 
4 190, ó sea, 50 por la sección denominada particu— 
larmente istmo de San Blas; 56 por la línea de Pa- 
namá á Colón, 154 entre los golfos de Cupica y de 
Uraba y 192 por la península de Asuero. 

Panamá (Canal DE). Geog. (V. PLaNO, DE La 
ZONA DEL CANAL.) Canal que une el océano Atlán— 
tico con el Pacífico, atravesando la América central 
por el antiguo istmo del mismo nombre. Está com- 
prendido todo él en los primitivos límites de Pana- 
má, que corta en dos mitades; pero pertenece á los 
Estados Unidos que, además del canal propiamente 
dicho, poseen de mar á mar una faja de terreno, 
denominada zona del Canal, de 10 millas inglesas 
de ancho, 5 á cada lado del canal, excluídas las 
ciudades de Colón y Panamá y sus puertos adya- 
centes. Esta zona fué cedida á la República nor- 
teamericana por el tratado denominado Hay- Va- 
villa, del nombre de sus firmantes, concluído en 
Wiáshington el 18 de Noviembre de 1903. En la ce- 
sión se comprendieron las aguas de ambos océanos, 
adyacentes á la faja terrestre mencionada hasta una 
distancia de 3 millas con las islas que encierran. De 
conformidad con el tratado, los Estados Unidos ga= 
rantizan la independencia de Panamá, han de man— 
tener en ella el orden público cuando, á juicio de 
aquéllos, la misma no pueda hacerlo, y han de cui- 
dar de la sanidad é higiene de las ciudades de Pa- 
namá y Colón y de los territorios y bahías adyacen- 
tes. Los Estados Unidos tienen, además, otras facul- 
tades. entre ellas la importantísima de tomar todas 
las medidas necesarias para la defensa del canal. De 
este modo quedan bajo la dependencia del gobierno 
de Wáshington gran parte de los dist. de Colón, Cha- 
gres, Gatún, Buenavista, La Gorgona, La Chorrera, 
Emperador, Arraiján y Panamá, incluyéndose las 


pobl. de Monkey-Hill, Gatún, Lion-Hill, Ahorca 
Lagarto, Bohío Soldado. Buena Vista, Fríjoles, Ta- 
bernilla, San Pablo, Baila Monos, Gorgona, Mata- 
chín, Bajo Obispo, Las Cascadas, Emperador, Cu- 
lebra, Paraíso, Pedro Miguel, Miraflores, Corozal, 
La Boca y otras de muy escasa importancia. El 15 
de Junío de 1904 se-transfirió de hecho la zona del 
Canal al Gobierno norteamericano y más tarde se 
trazaron sus límites definitivos, por los cuales que- 
dan dentro de aquélla las islas de Naos, Perico, 
Culebra, Flamenco, Tórtola y Changame. Por un 
tratado adicional de límites se aumentó la zona con 
la parte del lago Gatún. que estaba todavía fuera de 
ella, Su actual superficie es la siguiente: 


Millas cuadra- 


ld das inglesas 


Tierras de la zona de 5 millas á ambos 


lados del eje del canal... . ..:.. 332:39 
ETE RA A AO) 
a MILaDOreS ce matads ala Ds ido 1:90 
Canal fuera de los lag0S. . . +...» . 0:85 
502:50 


Su población, según el censo de 1911, ascendía á 
70,003 h., de los que 37,394 eran hombres y 
12,649 mujeres, pero posteriormente el Gobierno 
ordenó despoblar la zona para convertirla en una re- 
serva militar y prohibió, por consiguiente, estable 
cerse en ella á individuos ó comerciantes particula— 
res. Así, en 1916 la población no excedía de 31,048 
habitantes, de los que 14,876 eran norteamericanos. 

Antecedentes. La idea de cortar la estrecha len- 
gua de tierra que separaba los dos océanos les ocu- 
rrió ya á los españoles desde 1551; pero tras no po- 


Panamá.— Método dle trabajo empleado en la quinta compuerta 
en Mindi en tiempo de los franceses 


PANAMÁ 


7 ¿PRISA AAA 


TA 


A. v. Humboldt, hizo practicar algunas mediciones 
encaminadas á la construcción de un canal interocéa- 
nico. A partirde 1844 siguieron otras diligencias sin 
resultado, hasta que en 1970-74 los Estados Unidos 
tomaron ya medidas de carácter más práctico y, final- 
mente, por incitación de Fernando de Lesseps, en 
1876 fundóse en París la Société civile internationale 
du Canal interocéanique. la cual, bajo la dirección 
del general Túrr, hizo que Wyse y Reclus trazaran 
las primeras líneas para dicho canal. Ocho fueron los 
proyectos que se redactaron respecto á la ruta que 
había de seguir la vía navegable y la clase de canal 
á construir, Finalmente, el Congreso de París de 
1879, dió la preferencia al que presentaba la ejecu= 
ción de un canal á nivel, con un túnel de.6 kms. de 
largo; A raíz de esto, fundó Lesseps la Compagnie 
universelle du Canal interocéanique de Panama, y se 
obtuvo por 10,000,000 de francos la concesión, ya 
en 15878 otorgada por Colombia. Bajo la dirección 
de Lesseps midióse el trazado del canal y se declaró 
ejecutable un canal á nivel, valuándose su coste en 
843.000,000 de francos. Sin embargo. en el presu= 
puesto se omitieron partidas importantes de gastos, 
por ejemplo, los intereses del capital, las comisiones 
de los banqueros, etc., por lo cual el coste se elevó 
casi al doble de dicha suma. En Diciembre de 1880 
se hizo una emisión de 590,000 acciones de 500 fran- 
cos, y el 1.2? de Febrero de 1881 se dió comienzo á 
los trabajos, adquiriéndose en Junio de 1882 el f.c. de 
Panamá por 94.000,000. Según un tratado con Co= 
lombia, la Sociedad se comprometió á dejar termina- 
do el canal en doce años, ampliándose posteriormen- 
te el plazo á diez y ocho años. Había de construirse 
el canal sin esclusas y de anchura y profundidad su- 
ficientes para dar paso á los grandes 
barcos. Había de tener 75 kms. de 
longitud por 56 m. de ancho en el 
terreno llano y 22m. en el monta= 
ñoso, y una profundidad media de 
85 m. En sus cinco apartaderos ha- 
bíase de doblar la anchura, y en Río 
Grande, á 3 kms. del Pacífico. ha= 
bía que poner una esclusa de flujo y 
reflujo de 600 m. de ancho. Entre 
Colón y Obispo el terreno está for- 
mado en sus últimos 24 kms. por 
conglomerados traquíticos y dolerí= 
ticos: en el trecho entre Obispo y 
Río Grande es de roca viva (traquiz 
ta, dolerita y pizarra). Las dificulta- 
des procedentes de hundimientos de 
terrenos. etc.. fueron grandes. de 
modo que en Marzo de 1886. á:pe- 
sar de haberse reclutado 20,000 ope- 
rarios (la mayor parte negros), se ha- 
bían extraído sólo unos 21.000,000 


cos proyectos y pruebas se desistió de ello y se llegó 
á condenar con pena de muerte cualquiera tentativa 
en este sentido. En 1829 Bolívar, por indicación de 


de metros cúbicos de tierra. El insalubre clima diez- 
mó extraordinariamente el personal. llegando-la 
| mortalidad 4.64 por 100. en los indígenas y 4 7:2: 
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por 100 en los europeos. Fué necesario desviar el 
Chagres por medio de un canal lateral. Ya el 29 de 
Julio de 1885 había declarado Lesseps que el coste 
del canal no bajaría de 1,200.000.000 de francos, y 
proponía que se hiciese una emisión de 500,000 
obligaciones de 500 francos y, en efecto, se subscri- 
bieron 458,802. Finalmente, se creyó necesario 
abandonar el plan de canal sin esclusas y adoptar 
otro, siquiera fuese provisional, con esclusas; pero el 
intento de una nueva emisión de obligaciones de un 
importe de 720.000,000 de francos fracasó. y como 
no se pagase un cupón, no se pudo evitar la inter— 
vención de los tribunales. El capital subscripto has- 
ta la fecha en acciones y obligaciones era de francos 
1.171,654.000, mientras que el ac- 

tivo no era más que de 231.160,000, TT 
El informe de la comisión liquidado- ; 
ra recomendó en 1890 el sistema de 
esclusas, con el cual se terminarían 
las obras en siete ú ocho años con 
un coste de 900.000,000 de francos, 
pero formar una nueva sociedad con 
fuertes capitales se tenía por imposi- 
ble. Firmóse el 4 de Abril de 1893 
un nuevo tratado con el Gobierno de 
Colombia, prolongándose la conce- 
sión por diez años, por la cual dicha 
República percibió 17.000,000 de 
francos, parte en efectivo y parte en 
acciones, y se constituyó otra socie- 
dad, reanudándose las obras el 31 
de Octubre de 1894. La nueva so- 
ciedad, denominada Compagnie nou- 
velle du Canal de Panama, con sólo 
65.000,000 no podía terminar el ca- 
nal. La concesión se renovó, pero en 
1899 los Estados Unidos tomaron 
cartas en el asunto, enviando una 
comisión, dirigida por el general 
Walker, cuyo resultado fué la adqui- 
sición de las obras y construcciones 
por 40.000,000 de dólares, y como 
quiera que en las negociaciones con 
Colombia esta nación se resistía á 
las imposiciones del Gobierno de 
Wáshington, éste fomentó la sepa— 
ración del dep. de Panamá y la for— 
mación de la República del mismo 
nombre, con la cunl trató en la for 
ma antes expuesta, comprometién— 
dose los Estados Unidos á pagar á 
Panamá 10.000,000 de dólares al 
ratificarse el tratado y una suma de 
250,000 dólares anuales durante la 
subsistencia del tratado del canal. q 
principiando nueve años después de la fecha del can- 
je de la ratificación. En 1904 se envió una nueva 
comisión, The Isthmian Canal Commission, para 
dictaminar acerca de si el canal había de ser á ni- 
vel ó con esclusas, decidiéndose la comisión por lo 
último con sólo un voto en contra. Para examinar 
los trabajos de esta comisión formó el presidente de 
los Estados Unidos, en Septiembre de 1905, una 
junta. Boara of Consulting Engineers, compuesta de 
ocho americanos y cinco europeos, todos ellos téc= 
nicos. que por mayoría se inclinó á construir un ca- 
nal á nivel, pero á pesar de ello el presidente y el 
Senado americanos se adhirieron á la minoría, que 
optaba por las esclusas. y se volvieron á reanudar 
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los trabajos del canal bajo la dirección del coronel 
Georges W. Goethals. 

El canal y las obras. El canal tiene una eleva—- 
ción máxima de 85 pies (25:S m.)s. n. m. y una 
long. de 43'84 millas náuticas, ó sean 50:50 millas 
inglesas, equivalentes á poco más de 81 kms., des- 
de las aguas profundas del mar Caribe hasta las co- 
rrespondientes del océano Pacífico. La distancia de 
las aguas profundas á la línea de la costa, en la ba= 
hía de Limón, es de unas 4 millas, y la distancia 
desde las repetidas aguas á la costa del golfo de Pa- 
namá, es de 4'5 millas, de manera que la longitud 
del canal propiamente dicho, de costa á costa, Se 
calcula en 35 1/g millas, equivalentes á 65:53 kms.. 
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al paso que su anchura oscila entre 300 y 1,000 
pies (91 y 305 m.) y su profundidad mínima llega 
á 41 pies (12:50 m.). En un artículo publicado por 
el teniente coronel de ingenieros norteamericano, 
Sibert, de la comisión técnica del canal, encargado 
especialmeute de la construcción de las esclusas de 
Gatún, constan los siguientes datos: la primera de 
las grandes obras del actual canal fué ls de un gran 
dique levantado en el extremo inferior del valle del 
río Chagres, dique que obstruyó la corriente del río 
hacia el mar y cuya altura, así como la del desagiie 
del sobrante, estaba calculado de antemano para que 
elevara el nivel del río 4 85 pies sobre el del mar, 
formando el lago Gatún, de 165 millas cuadradas de 
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superficie. Tiene este dique, que forma la represa, 
1'5 millas de largo por 2,100 pies de ancho en su 
base, 400 al nivel del ayua y 100 en su borde supe- 
rior, que se eleva á 115 pies sobre el mar y, por con- 
siguiente, 30 pies sobre el lago Gatún. En el centro 
del valle existía una colina donde se encontraba la 
roca á 40 pies sobre el nivel del mar; al E. de la co- 
lina la roca estaba á 200 pies bajo de dicho nivel y 
al O. á 260 pies. En dicha colina se abrió un canal 
provisional de desagiúe, convertido más tarde en 
agujero de desagiie definitivo. El dique de Gratún 
consta en realidad de dos diques secundarios, uno á 
cada lado de la colina central. El Chagres corría 
entonces por tres vías, á saber: su propio lecho, el 
antiguo canal francés y un canal de desviación cons- 
truído también por los franceses; y se empezó por 
obstruir la primera y la segunda dejando por enton- 
ces la tercera, lo cual permitió levantar la mitad 
oriental del dique y al mismo tiempo excavar el ca- 
nal de desagie en la colina central; cuando este últi- 
mo estuvo terminado, todas las aguas del Chagres 
corrieron por él, levantando un dique en el canal 
de desviación francés occidental, y hecho esto se 
empezaron las obras de la mitad occidental del di- 
que. Gracias al dique el Chagres puede desaguar 
en cualquiera de los dos océanos, ya. por la esclusa 
de Gatún, en el Atlántico, ya por las de Pedro Mi- 
guel y Miraflores, en el Pacífico. Las aguas de este 
lago que sobran después de hacer pasar á los buques 
por las esclusas, van al Atlántico por otro canal de 
desagiie, formando una gran caída, que hace funcio- 
nar las turbinas de la instalación que surte la fuer 
za eléctrica para regular las compuertas de las es- 


ción al O., pero fué necesario otro para los vientos 
N, y E. que soplan por más de nueve meses duran- 
te el año y que, si bien no son temibles para los bu- 
ques, removían el blando fondo de la bahía de Li- 
món, encenagando el canal, y dificultaban los trans- 
bordos. 

El canal está á nivel del mar desde el Atlántico 
hasta Gatún; sigue después una serie de tres esca— 
lones y continúa con este nivel por espacio de 32 mi- 
llas. Luego baja un escalón en Pedro Miguel para 
pasar al lago de Miraflores, que está á 59 pies de al- 
titud y de aquí pasa por la esclusa de Miraflores, 
después de la cual vuelve á tomar el nivel del mar 
hasta el Pacífico. 

Las esclusas de Gatún están excavadas en la roca, 
que cuando no se encuentra expuesta al aire libre es 
resistente, por lo cual se la ha recubierto de argama- 
sa, Son dos esclusas gemelas de 1,000 pies de largo 
por 110 de ancho, saparadas por una pared central 
de 60 pies de ancho por 81 de alto, atravesada por 
un túnel en forma de U con tres galerías; una para el 
desagiie, otra para los cables conductores de la elec- 
tricidad que mueve las compuertas y el mecanismo 
de las válvulas, y la tercera para dar paso á los ope- 
rarios de las esclusas. Las paredes laterales de éstas 
tienen 50 pies de grueso en la parte más baja, mas 
por la parte exterior se estrechan gradualmente has- 
ta 8 pies. Para el caso de que un buque rompiera las 
compuertas superiores dejando libres las aguas del 
lago Gatún, hay una especie de puente levadizo que 
en poco tiempo detiene la inundación; pero de todos 
modos los buques no marchan en la esclusa por su 
propia máquina, sino arrastrados por dos locomoto- 


clusas, locomotoras y otros menesteres, así como la | ras colocadas en los muelles por delante y secunda 
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luz eléctrica. En la costa atlántica lo primero que 
hubo de hacerse fué un rompeolas en Colón que res- 
guardase el canal de los vientos del N. con inclina— 


das por otras dos que mantienen por 

: detrás el buque en su posición cen- 

. tral. A mayor abundamiento, en la 
' parte inferior las compuertas son du- 
plicadas y están, además, defendidas 
por una cadena que se baja cuando 
se ha de dar paso á un buque. El 
agua del lago Gatún entra en las es- 
clusas por conducto de una gran al- 
cantarilla de 18 á 22 pies de diáme- 
tro, que se extiende por toda la lon- 
gitud de la pared central, y otras 
alcantarillas semejantes, pero más 
pequeñas, dispuestas en cada una de 
las paredes laterales que á su vez es- 
tán en conexión con alcantarillas que 
se extienden por debajo del piso de 
las esclusas y estas últimas lo están 
también con aberturas ó pozos to- 
davía más pequeños dentro de las 
mismas esclusas. De esta mavera la 
esclusa se llena rápidamente y sin ninguna violen- 
cia, no empleándose, cuando se usan la alcantarilla 
central y la lateral, más que siete minutos cincuen— 
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ta y un segundos. Por medio de enormes válvulas 
se utiliza el agua procedente de la esclusa superior 
para llenar la inferior, con el fin de establecer el 
nivel común. 

Las compuertas son grandísimas y. al cerrarse, de 
cada esclusa forman un compartimiento á prueba de 
agua. Las hojas de cada compuerta de la primera es- 
clusa, Ó sea la inferior, tienen 79 pies de altura por 
65 de longitud y son de acero. 

Uno de Jos más difíciles problemas en Gatún con- 
sistió en preparar los cimientos en el extremo infe= 
rior de las esclusas: para encontrar roca fué preciso 
ahondar hasta 70 pies bajo el nivel del mar por un 
lodo blando que hubo que excavar con dragas. 

De todas las características del canal la más nota- 
ble es el llamado corte de Culebra, es decir, la par 
te del canal abierta en los Andes panameños que en 
aquel punto llevan el nombre de Culebra. Dicha 
sección no tiene más que 1'5 millas de largo. Pasa- 
da la Golden Hill está el derrumbamiento de Cuca— 
racha, cuya superficie se encontraba por encima del 
nivel del lago cuando el agua entró en el corte de 
Culebra. Dicho deslizamiento impidió á las aguas 
pasar por el corte hacia Pedro Miguel. Una gran 
parte de él se componía de arcilla y se removió con 
dragas provistas de largos tubos para arrojar lejos 
el mnterial. Los derrumbamientos en este punto 
fueron tantos, que el ingeniero encargado delas obras 
en él nunca sabía si por la mañana las encontraría 
como las había dejado la noche antes. Luchó con 
esta dificultad durante seis años y la venció; pero 
murió á consecuencia del esfuerzo. De dos clases son 
los derrumbamientos notados en el corte de Culebra: 
una en que el conjunto de tierras se mueve en un 
plano inclinado, como en Cucaracha, y otra en que 
el primer indicio es una grieta en la ribera, que lue- 
go se abre. 

La cantidad total de materiales extraídos del cor- 
te de Culebra, muchos de ellos aprovechados para 
la construcción de la presa de Gatún, asciende á 
cerca de 250.000,000 de yardas cúbicas, ó sea apro- 


ximadamente la que habría de extraerse para un tú— 
nel de 13 ó 14 pies de diúmetro que atravesara la 
tierra por el Ecuador. líllo ha podido realizarse gra- 
cias á las formidables palas de vapor que con sus 
enormes dientes de acero de 3 yardas cúbicas reco 
gen de 7 á 9 ton. de tierra y piedra cada vez. 

En cambio se había creído que los terremotos des- 
truirían las esclusas; pero la experiencia ha demos— 
trado que no son de temer. ln la construcción del 
canal se emplearon más de 100 dragas de vapor y en 
algunas épocas hasta 45,000 obreros, El 30 de Ju- 
nio de 1916 el coste de construcción del canal as— 
cendió 4361,117,972 dólares, incluso los 40,000,000 

agados á la"compañía francesa que comenzó el ca— 
nal y 10.000,000 á la República de Panamá; pero 
si, además, se cuentan los gastos de transporte de 
carbón alistmo, los del nuevo muelle de San Cristóbal 
y otros menores, dicha cantidad llega 4 371.517,972 
dólares. 

Paso del canal. El istmo se extiende de NO. 
áSE., hallándose Colón en la ribera septentrional 
y Panamá en la meridional. El canal corre en línea 
recta hacia el S. hasta un punto del lago Gatún, si- 
tuado 3 millas después de las esclusas de Gatún y 
entonces se inclina hacia el Sl. hasta Panamá, si 
bien dibujando diversas curvas í causa de las islas 
de aquel lago y del curso del rio Chagres. Para atra- 
vesar el canal uu buque. partiendo del Atlántico, 
sale de la parte N. de la bahía de Limón protegido 
por el rompeolas de roca y argamasa que se extien— 
de hasta alta mar y en cuyo extremo se destaca un 
faro: pasa á cierta distancia al E. de Colón, provisto 
á su vez de otro faro, y sigue un canal hecho en el fon- 
do dela bahía por medio de dragas y de unos 500 pies 
de ancho, que no se advierte hasta entrar en el pro— 
piamente dicho de Paxamá y que cruza la bahía de 
N. áS. por su centro. Á poco de meterse en el ca— 
nal se llega á las esclusas de Gatún, sit. 4 7 millas 
del faro de entrada. Son tres esclusas dobles que ele- 
van el buque gradualmente 859 pies, bastando un 
cuarto de hora para llenar ó vaciar una esclusa de 
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30 pies de alto, mediante las válvulas que para uno ¡ birco de guerra que realizó esta misma última tra- 


y Otro efecto respectivamente llevan en sus partes 
superior é inferíor. Para su entrada en las esclusas 
que tienen 0%6 de milla de largo, el buque, según se 
ha dicho, es arrastrado por pares de locomotoras; 
pero después prosigue movido por su máquina por 
el lago artificial de Gatún en una distancia aproxi- 
mada de 24 millas, durante el cual contornea varias 
islas del lago y sigue el curso del Chagres hasta el 
corte de Culebra, por el cual el canal lo conduce á 
las esclusas de Pedro Miguel. Mediante éstas, que 
son dos, baja el buque 30 pies hasta el nivel del lago 
de Miraflores, pero todavía queda á 51 pies del océa- 
no Pacífico. El lago de Miraflores tiene 1'5 millas de 
largo y tras él vienen las esclusas del mismo nombre 
«ne dejan el buque á nivel del mar; finalmente, el 
último. recorrido consiste en el canal de 8*5 millas 
que llega hasta las aguas profundas de la bahía de 
Panamá, protegido en su extremo por un magnífico 
muelle que defiende el canal por el NE. y une la 
tierra firme con la isla de Naos. Se calcula que el río 
Chagres y los riachuelos que desembocan en el lago 
Gatún dan agua suficiente para permitir el paso á 
40 buques diarios aun en la época de las mayores 
sequías. ll éxito de los americanos se ha debido 
principalmente á su admirable organización y á sus 
facultades omnímodas en la zona del Canal. Gracias 
á sus medidas higiénicas, ordenadas de un modo 
«dlictatoviai, pero bien dirigidas, la mortalidad entre 
los obreros del Canal decreció desde un 30 por 100 
á un 16 por 1,000. Por otra parte, la dirección de 
lasobras se preocupó en gran manera de las subsis- 
tencias, creó 22 grandes tiendas de venta de víve- 
res, cámaras frigoríticas. panaderías, etc., así como 
19 hoteles. entre ellos el Tivoli, 16 mess para obre- 
ros europeos y 14 cocinas para los antillanos, es- 
tableciendo en todas partes precios sumamente mó- 
dicos. 

Inauguración y movimiento. La inauguración efec- 
tiva del canal tuvo lugar el 26 de Septiembre de 
1913, pasando por primera vez el canal y todas sus 
esclusas el vaporcito Gatún; pero la 
inauguración oficial se realizó el 15 
de Ayosto de 1914, día en el cual el 
vapor Ancón, de 10,000 ton., de la 
Compañía del Ferrocarril de Panamá, 
que en realidad es propiedad de los 
Estados Unidos, hizo el primer via— 
je completo del uno al otro océano. 
A bordo llevaba el Ancón, entre otras 
ilustres personalidades, al presidente 
y los miuistros de la República de 
Panamá, y á los representantes di- 
plomáticos y consulares de diversas 
naciones de Europa y América. lfec- 
tuóse el viaje sin el más leve inciden- 
te entre los aplausos de la multitud 
que llenaba las esclusas y las colinas 
cercanas, y su duración fué de seis 
horas. Después del Ancón, el primer 
yate particular que atravesó el canal 
fué uno de gasolina de 90 pies, pro— 
piedad de Morgan A. Adams, de los 
Angeles. El Pieiades, de la línea 
Luckenbach, cargado de madera, fué 
el primer barco de carga que atra- 
vesó el canal del Pacífico al Atlántico, y al 4rizo- 
na, de la línea 4American—Hamwaiian, correspondió 
igual distinción del Atlántico al Pacífico. El primer 


vesía pertenecía á la marina peruana. Hoy (1919) 
parece que se proyecta una nueva y solemne inau- 
guración del canal, ya que la guerra europea impi- 
dió en 1914 dar á aquel acto la magnificencia que 
se pretendía. 

Las tarifas del canal fueron fijadas el 13 de No= 
viembre de 1912 por el Congreso de los Estados 
Unidos en la siguiente forma: «) los buques mercan- 
tes pagan 1'20 dólar por tonelada neta, los que pa- 
sen en lastre gozan de una reducción del 40 por 100; 
56) los buque de guerra pagan 0:50 dólar por tonela- 
da de desplazamiento; c) los buques hospitales, car 
boneros, transportes y de aprovisionamiento militar 
ó marítimo pagan 1:20 dólar por tonelada, también 
de desplazamiento. En los primeros seis meses de 
explotación pasaron por el canal 496 buques con 
una carga de 2,307,244 ton., 197 de aquéllos dedi- 
cados al cabotaje entre las dos costas americanas. 
En Marzo de 1915 los ingresos del canal fueron su- 
periores á los gastos en 137,509 dólares, y podía 
esperarse un aumento creciente cuando sobrevino un 
derrumbamiento en el Corte de Culebra é imposibi- 
litó el paso durante una semana; pero en Mayo de 
1915 los buques fueron ya 141 con 578,708 ton. de 
carga. En Junio continuó el aumento. La inmensa 
mayoría de las embarcaciones habían sido hasta en— 
tonces americanas é inglesas, y algunas chilenas. 
danesas y suecas, contándose sólo dos francesas. 101 
movimiento de las mercancías fué mayor del Pací= 
fico al Atlántico que en la dirección contraria. En 
Septiembre y Octubre del mismo año se produjeron 
nuevos y más graves desprendimientos de tierra. Por 
fin el 24 de Enero de 1916 la administración ameri- 
cana no tuvo más remedio que cerrar el canal á la 
navegación hasta nueva orden. Desde Abril de 1916 
el tráfico ha continuado con algunas ligeras inte 
rrupciones y una más importante á fines de Agosto; 
después de la cual no han cesado de pasar buques 
de 30 pies de calado. En todo el año 1916 han pa- 
sado 411 buques con 1.434,236 ton. del Pacítico al 
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Atlántico, y 376 buques con 1.705,810 ton. del 
Atlántico al Pacífico. El número total de buques 
que han pasado desde 1.2 de Julio de 1916 hasta 
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30 de Junio de 1917 ha sido de 1,876, lo cual de- 
muestra el aumento del tráfico. El tonelaje bruto y 
neto de estos buques, de acuerdo con las reglas de 
medida del Cawan DE Panamá, fué respectivamente 
de 8,530,121 y 6.009.358 ton. La carga transpor 
tada montó á 7.229,259 ton. de 2,240 libras. Los 
vapores que cruzaron el canal sin carga, incluso bu- 
ques de guerra y embarcaciones pequeñas de recreo 
que no llevan carga y buques mercantes vacíos, su= 
maron 281, 

Muy debatida fué la cuestión de las fortificaciones 
del canal, á las que Inglaterra se opuso en un prin— 
cipio: pero acabó por prevalecer la opinión norte- 
americana, y hoy, en ambas costas y á cada lado de 
las entradas del canal, se levantan fortificaciones 
que lo ponen al abrigo de un golpe de mano. El tra- 
tado Hay—-Pauncefote entre Inglaterra y los Estados 
Unidos, celebrado en 1901, dispone que en el uso 
del canal tengan iguales derechos los buques de todas 
las naciones; pero en 1912 el Congreso americano 
estableció ciertos privilegios á favor de las embarca- 
ciones de su país, y sólo después de dos años de 
negociaciones el presidente Wilson requirió al Con- 
greso para anular aquel acuerdo, como en efecto se 
hizo. 

Los buques que se dirigían del Atlántico al Pací- 
fico ó de éste á aquél empleaban treinta y cinco días 
en su viaje que ahora, merced al canal, pueden rea- 
lizar en pocas horas. Basta enunciar este hecho para 
comprender la importancia inmensa de esta gigan- 
tesca obra. El país primeramente beneficiado por 
ella es evidentemente los Estados Unidos, que pue- 
den ahora trasladar sus escuadras del uno al otro 
mar con pasmosa facilidad, defendiendo de esta ma- 
nera indistintamente sus dos costas, y por otra parte 
tienen ahora abierto el camino de la costa occidental 
de la América del Sur y ensanchada allí su infuen- 
cia comercial y política, así como la vía comercial 
de Australia y de toda Oceanía y aun del Asia orien- 
tal. Las naciones europeas también desarrollaron su 
comercio merced al canal, pero nunca, naturalmen= 
te, en tanto grado como los Estados Unidos. Así. 
la travesía de Liverpool á San Francisco supone 
9,527 kms. menos que antes de la construcción del 
canal; la de Liverpool 4 Valparaíso 4,535 kms. me- 
nos, y la del mismo punto 4 Auckland 817 kms. 
menos. Cosa análoga podría decirse de los demás 
puertos europeos, 
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ma Canal (Londres, 1913); Oppenheim, The Pana- 
ma Conflict between Great Britain and the United 
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IT. — SITUACIÓN, LÍMITES, EXTENSIÓN 
Y POBLACIÓN TOTAL 


Coincide el territorio de la República de Panamá 
con el istmo de su nombre, que tendido de Oriente 
á Occidente une las dos grandes porciones del con— 
tinente americano (V. Mara De Panamá). Por su 
situación y por ser el punto más corto de comunica- 
ción entre el Atlántico y el Pacífico, es el istmo más 


States of America (Cambridge y Londres, 1913): ¡importante del mundo. Se extiende desde los 6% 50* 
Pennell, Pictures of the Panama Canal (Londres, lá los 9? 41” delat. N., y desde los 71% 15 457 á los 


.1912): Pepperman, Who bwilt the Panama Canal? 
(Londres, 1915): Sibert y Stevens, The construction 
of the Panama Canal (Nueva York, 1915): Regel, 
Der Panama Kanal (Halle, 1909); Richards, The 
Panama Canal Controversy (Oxford y Londres, 
1913); Waldo, The Panama Canal Work and the 
Workers (Nueva York, 1907); Compendio Estadísti- 
co descriptivo de la República de Panamá (Panamá, 
1917); Boletín de la Unión Panamericana (Wás- 
hington, Junio de 1912, Noviembre de 1913, Abril 
y Octubre de 1914); Geographical Magazine (Wás- 


83*32/ de long. O. del Meridiano de Greenwich. De 
un modo general, limita PavaMÁ al N. con el mar de 
las Antillas, al E. con la República de Colombia, 
al S. con el océano Pacífico y al O.con la Repúbli- 
ca de Costa Rica, Hoy Panamá, abierto el canal 
que une los dos océanos Ue Panamá (CANAL DE)), 
viene á ser el centro comercial del mundo. lazo de 
unión por una parte entre las dos Américas, y por 
otra entre Europa, Oceanía y Asia. el Occidente y 
el Extremo Oriente. 

Su ext. superficial está ealeulada oficialmente en 


hington, Febrero de 1914 y Agosto de 1915); Ra- [88,500 kms.?; pero el autorizado Statesman's Fear 
món M. Valdés, Geografía de Panamá (Panamá, | Book la fija en 32.380 millas cuadradas inglesas, 


1914); Statesman's Year Book (1917). 


equivalentes á 83,861 kms.* Su población, según 


PANAMÁ (ZONA DEL CANAL DE). Geog. V. Panamá | el censo de 1911. último levantado, incluyendo la 
(CawaL DE) y el PLaNo DE.LA ZONA DEL CANAL que | del canal. ascendía á 386,715 h,: pero en 1916 


acompaña á este artículo. 


Panamá. Geog. República de la parte meridional | 


de la América Central. Dividiremos su estudio en 
nueve partes. dedicadas respectivamente á Geogra—- 
fía fisica, Geografía política. Geografía económica, 
Constitución y administración, Ejército y Marina, 
Derecho, Historia, Cultura y Bibliografía. 


se calculaba aproximadamente. sin contar la del cu 
nal, en 450,000 h.. y hoy no es aventurado suponer 
que se aproxima á 500,000. De los terrenos de la 
República están habitados unos 27,800 kms., y el 
resto deshabitado ó poblado de tribus semisalvajes.. 
El contorno de la República. sin contar las sinuosi- 
dades de la costa, mide 2,750 kms., de los que 
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1,360 corresponden al Pacífico; 817'5 al Atlántico; 
291'5 á la frontera de Colombia y 275 á la de Costa 
Rica. La parte llana del país ocupa una extensión 
de 18,500 kms.?, la montañosa 62,700 y las islas 
171,300, correspondiendo el resto á las ciénagas y la- 
gunas, no escasas en el territorio de la República. 

Límites con Costa Rica. No están por esta parte 


bien definidos los límites de Panamá, pues ya de an-. 


tiguo existía respecto de ellos discrepancia entre Co- 
lombia y Costa Rica, discrepancia que se sometió al 
presidente de la República Francesa, quien el 11 de 
Septiembre de 1900 falló que el límite estuviese for- 
mado por el contrafuerte de la cordillera que parte 
de la Punta Mona ó Carreta en el océano Atlántico 
y cierra al N. el valle del río Tarire ó Sixola; luego 
por la cordillera que divide las aguas del Atlántico y 
del Pacífico. hasta los 9” de lat., y después la línea 
que separa las aguas del Chiriquí Viejo y los afluen- 
tes del golfo Dulce, para terminar en la Punta Bu- 
rica sobre el océano Pacífico. No se conformó Costa 
Rica con este laudo y entabló gestiones amistosas con 
Panamá, que dieron por resultado el Convenio del 
6 de Marzo de 1905, por el cual Costa Rica adquiría 
bastante terreno. Según este Convenio, la línea fron- 
teriza, partiendo de la Punta Mona, en el océano 
Atlántico, sigue en dirección SO. hasta encontrar 
el río Sixola, aguas abajo del Cuabre. Desde este 
punto continúa por la rib. izq. del Sixola hasta su 
confl. con el Yurquin ó Zhorquin; aquí corta el 
thalweg del Sixola, en la rib. izq. del Yurquin, 
y sigue en dirección S. la división de las aguas, 
primeramente entre las cuencas del Yurquin. al E., 
y del Urén al O., y luego entre las de este último y 
las del Tilorio hasta alcanzar la cumbre de la cor— 
dillera que divide las aguas del océano Atlántico de 
las del océano Pacífico; coincide después con esta 
cumbre hasta el punto denominado Cerro Pando, 
que marca el principio de la división de aguas entre 
el río Coto de Térraba y el Chiriquí Viejo, pasa más 
adelante sobre la cumbre de las montañas de Santa 
Clara, siguiendo la divisoria de las aguas entre los 
ríos Coto de Térraba y Esquinas al O. y Chiriquí 
Viejo y Coto del Golfo al E. hasta llegar á las cabe- 
ceras del río Golfito. Entre este último. punto y Pun- 
tarenitas (en la costa opuesta del golfo Dulce) una 
recta imaginaria divide las aguas del golfo Dulce, 
quedando la parte occidental de éste bajo el dominio 
exclusivo de Costa Rica y la parte oriental bajo el 
dominio común de ambas Repúblicas signatarias, 
con la reserva de lo que en sus respectivas costás se 
denomina mar litoral y que se considera parte inte— 
grante del territorio contiguo. Esta Convención fué 
adoptada por la Asamblea Nacional de Panamá, me- 
diante algunas aclaraciones, en 1907: mas no lo ha 
sido todavía por el Congreso de Costa Rica. Con 
todo, los límites trazados en ella pueden considerarse 
como los reales entre las dos partes contratantes, 
Limites con Colombia. Los límites entre PaNAMÁ 
y Colombia fueron en cierto modo fijados en el de- 
creto,de 1817, que dictó el presidente de la Repú- 
blica de Nueva Granada (Colombia) para el territo- 
rio del Darien, que hoy forma la parte más orienta) 
«dle Paxamá; ninguna disposición expresa ha modi- 
ficado dichos límites, que, por otra parte, sirvieron 
después para señalar la separación entre los territo- 
rios de Panamá y Cauca, y más adelante correspon- 
dieron igualmente al Estado de PANAMA. parte inte- 
grante de la República Federal de Colombia, Según 
el citado decreto de 1847, dichos límites, que asig- 
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naban á Panamá mayor extensión de la que hoy 
tiene. estaban formados por el río Atrato, desde su 
desembocadura en el Atlántico hasta su confl. con 
el Napipí; después por el curso del Napipí hasta sus 
fuentes, y luego por una recta trazada desde ellas 
á la bahía de Cupica, en el océano Pacífico. Ln 1855, 
sin embargo, una ley referente al ferrocarril de Pa- 
NAMÁ marcó, aunque por modo incidental, una nue- 
va frontera que parte del extremo del cabo Tiburón, 
en el Atlántico, sigue el lecho del río de la Miel 
hasta sus cabeceras, desde el cual se encamina al 
cerro Gandí y coincide con la cordillera, pasando 
por la sierra Nique, la sierra Malí y la sierra Tacar- 
cuna hasta los altos de Aspave, y desile ellos va á 


«terminar en el Pacífico, entre las puntas Cocalito y 


Ardita. Este fué el límite que hoy admite como legal 
Colombia y que consta en los atlas Stieler última— 
mente publicados; pero Panamá, aunque está con 
forme con dicho límite hasta los altos de Aspave. sos- 
tiene que desde ellos la línea fronteriza toma al SE., 
pasa por las cabeceras de los ríos Juradó y Coredó y 
luego al S. por las cumbres que separan los ríos 
afluentes del Atrato de los que van al Pacífico, hasta 
la ensenada de Aguacate ó Bahía Octavia. frente á 
la Punta Marzo ó Morro Quemado. Este es el límite 
que consideraremos real para los efectos de este ar— 
tículo. 

Costas del Atlántico. Partiendo del cabo Tibu- 
rón y á 15 millas marítimas del mismo, al NO., en- 
tre el repetido cabo y el pico Carreto, se forma la 
ensenada de Anachucuna, circundada de elevadas 
sierras, y en este espacio se encuentra el puerto Es- 
condido, utilizable tan sólo para pequeñas embarca- 
ciones. A 2 millas del pico Carreto se halla la pun— 
ta Carreto y entre ambas el puerto del mismo nom- 
bre, de 3 á 8 brazas de fondo, pero mal abrigado de 
las brisas; 4 millas más allá y en el mismo rumbo 
está la punta Escocesa, que forma el puerto de Es- 
cocesa á la entrada de la ensenada de Caledonia. que 
ofrece abrigo á toda suerte de embarcaciones, aun- 
que su entrada es peligrosa, á diferencia del fondea- 
dero de Caledonia, comprendido entre la punta San 
Fulgencio y la isla del Oro, y abrigado por otras is- 
las bajas. Iguales ventajas ofrece el fondeadero de 
Sasardí, sit. más al NO., á 7'5 millas de la punta 
San Fulgencio y en las cercanías del frontón de Sa- 
sardí. Entre la punta Escocesa y la isla del Oro ha y 
un gran bajo que se extiende á 3 millas de la costa. 
Desde el frontón de Sasardí hasta la punta Mosqui= 
tos hay 16 millas sin puerto alguno y seencuentran 
la ciénaga de Navagandí, rodeada de arrecifes, la 
isla de Pinos y el islote de Pájaros. Desde Punta 
Mosquitos en dirección NO. hasta Punta Brava hay 
13 millas; de allí 4 la punta del Estero la costa se 
inclina al O. y tiene 35 millas, y de la punta del Es- 
tero al cabo San Blas se cuentan 42 millas, aunque 
en línea recta no exceden de 25. Los cayos y bajos 
peligrosos que cubren el litoral desde la punta 
Mosquitos hasta la >unta del Estero, son numero- 
sos y dificultan la arzibada, pero todavía se multi- 
plican más luego formando el arch. de las Mulatas,- 
entre el cual y el continente se extiende el golfo de 
San Blas ó de Mandinga. en el cual se penetra por 
varios canales; los fondeaderos de Mandinga y de 
San Blas son á propósito para toda clase de embar- 
por. espacio 
o, ya de allí 13 
millas más á porta Sia An e 
que, donde pueden entrar buques pequeñ 
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hay 3'5 millas hasta Puntaterrin y el vecino islote 
del Pescador y 6 hasta la punta de Manzanillo. En- 
tre ambas puntas se abren la ensenada de San Cris— 
tóbal y el puerto desabrigado de Nombre de Dios. 

Al NE. de Portobelo se interna en el mar la pun- 
ta de Manzanillo, en cuyas inmediaciones se hallan 
el terrible bajo de El Buey al E. y varios islotes ha- 
cia el N., en uno de los cuales, el llamado Isla 
Grande, hay un faro de tercer orden, de luz giratoria 
blanca y roja, con destellos cada cinco segundos, vi- 
sible á unas 24 millas, cuyo foco se eleva á 305 pies 
sobre el mar. Al O. */, SO., á una distancia de 
4 millas, se encuentra la punta de Masagual ú Bo- 
querones y en el intermedio los pequeños puertos de 
Bastimento y Garrote: el primero con fondo de 4 á 
7 brazas y bastante abrigado y el otro de 7 brazas 
en su parte interior y mayor abrigo. Afuera quedan 
el islote Tambor unido por arrecifes á la isla Vena- 
dos, la isla Garrote. los islotes Pelado y Calva y el 
peligroso bajo de la Lavandera. A 5 millas SO. de la 
punta Masagual se hallan algunas ensenadas, los 
cuatro islotes Duarte y la punta Drake que, con elis- 
lote Drake, dos bajos y la punta Farnesio, forman la 
entrada de Portobelo. que tiene 1,187 m. de anchu- 
ra y en cuya parte media fondean las naves. Al NO, 
de la ciudad está la Caldera, al abrigo de todo vien- 
to. A poco más de-6 millas de Portobelo avanza la 
punta Gorda y después de otras 7 millas S. */, SO. 
el fondeadero de 5á 7 brazas, formado por las islas 
de los Naranjos, entre la punta Grande y la Orien- 
tal de las Minas que distan 2 millas una de otra. En 
un espacio de-7 millas se encuentran los esteros de 
Las Minas, las islas de Caleta y Margarita y la pun- 
ta de Manzanillo, tras de la cual se interna el mar 
5 millas hacia el S.. dibujando el puerto de Manza— 
nillo al E. y el de Naos al O.. separados por la isla 
Manzanillo: el primero es seguro y limpio, mas el 
segundo, además de tener menos agua, presenta poco 
abrigo. pero está defendido hoy por el rompeolas del 
canal. En dicha isla Manzanillo hay otro faro y se 
levanta la c. de Colón, al O. de la cual está la entra- 
da del canal de Panamá, y á 4 millas de dicha pun- 
ta está la punta de Toro. donde existe, asimismo, un 
favo de tercer orden de luz giratoria y blanca, visi- 
ble á unas 21 millas. con destellos de cinco segun 


dos é intervalos de treinta, alzándose el foco á 108 


pies s. n. m. Desde punta del Toro se cuentan d:5 
millas al SO. hasta la punta Butata, que con la Mo- 
rrito, forman la entrada del puerto de Chagres, 
donde des. el río Chagres. hoy desaguadero del so- 
brante del lago Gatún. En toda esta parte la costa 
es, generaimente, baja y está obstruída de piedras 
que no permiten aproximarse sin peligro. Desde la 
punta Morrito hay 60 millas al SO. 1, O. hasta la 
desembocadura del río Belén, donde termina la pro- 
vincia de Colón, que hasta aquí sigue continuamen- 
te. y comienza la de Veraguas, donde el litoral corre 
al O.. hasta la desembocadura del río Calovebora, 
en que empieza la prov. de Bocas del Toro. Sigue la 
costa al O. hasta punta Gorda y después al NO. has- 
ta punta Vieja-Isabel, al NE. de la cual se ve la isla 
Escudo de Veraguas. Esta parte es baja y por ella 
desembocan varios ríos navegables durante 5 ó 6 
millas. De la punta Vieja bay 11 millas hasta la de 
Valiente ó Chiriquí, hacia el NO., de una costa ele- 
vada y en la última avanza un bajo y se encuentra 
el canal Valiente, de 1 milla de ancho, entre la tie- 
rra firme y-los cayos Tigrillos, más allá el canal 
del Tigre. al SE. del cual se abre el puerto de 
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Bluefield ó Valiente, abrigado y de regular fondo. 
Desde la punta Chiriquí hasta la Terví, en una ex- 
tensión de 42 millas con rumbo ONO., forma la 
costa una gran ensenada que se interna por más de 
16 millas y está cerrada por islas, islotes y cajos, 
separados entre sí por las desembocaduras de varios 
canales estrechos que ponen en comunicación á la en- 
senada con el mar libre. Dicha ensenada se denowmi- 
na lag. de Chiriquí en su parte SE. y bahía del Al- 
mirante en la NO., que forman respectivamente dos 
magníficos puertos capaces para escuadras numero— 
sas; esta costa es, generalmente, baja, pero des- 
prende algunas escarpadas penínsulas [ormando es- 
pacios casi cerrados, como las lag. Palos y Porras. 
Las principales entre estas islas son las del Draga, 
San Cristóbal, Provisión. Bastimentos y Popa; entre 
la primera y la tierra lirme en el lugar llamado pun- 
ta Gorda de Terví, está la boca más occidental y más 
frecuentada para entrar en la bahía del Almirante, 
así como la boca de Chiriquí, inmediata á punta Va- 
liente, es la mejor para la entrada en la lag. de Chi- 
riquí. Pasada la gran ensenada y desde punta Ter- 
ví hasta punta Mona ó Carreta, límite de Costa 
Rica, el litoral corre al NO. por espacio de 23 mi- 
llas y es bajo, con arrecifes y playas. 

Costas del Pacífico. Partiendo de su extremo O., 
es decir, desde la frontera costarricense, la costa des- 
de punta Burica se dirige al N. durante 17 millas y 
en seguida toma al E. */¿SÉE. por 30 millas hasta la 
boca de San Pedro, presentándose baja y sembrada 
de caños y canalizos: intérnase por espacio de 24 
millas. y delante de la región del Chiriquí hay varias 
islas altas, como las de Sevilla, Parada y Boca Bra- 
va. con las cuales se forma un canal por donde pue- 
den subir los buques con auxilio de la marea hasta 
puerto Pedregal, á 5 kms. de David. Al E. de estas 
islas lórmase una península peñascosa, tras la cual 
se ve la ancha boca del río Fonseca. obstruída por 
arrecifes que dejan un angosto canal practicable 3 
millas para embarcaciones menores. Sigue el litoral 
22 millas hacia el E. 1/¿ SE., hasta el río Santiago, 
frente al cual se levantan las islas Espartal y Por- 
cada con bajos que se extienden por espacio de 1 
milla, En la boca de este río se forma un puerto se- 
guro de cabotaje, al que se puede entrar por dos 
canales entre arrecifes; desde el mismo río, la costa 
toma al SSE. 30 millas hasta Bahía Honda. for- 
mando con las islas Insólita y Morro de Tinta un 
buen puerto para embarcaciones menores. Frente á 
Morro de Tinta termina la prov. de Chiriquí y co- 
mienza Ja de Veraguas. Entre punta Burica y la Ba- 
hía Honda, pero bastante afuera. están las islas Se- 
cas. Montuosa. Ladrones y Contreras. Frente al 
SSO. de la misma bahía se extiende una serie de 
islas, la mayor de las cuales es la de Coiba. La ba- 
hía presenta un buen fondeadero para toda clase de 
buques: desde ella por 22 millas hasta Punta Brava, 
corre ellitoral al E. 1/¿ SE. y es alto y escarpado 
con pequeños islotes adyacentes. En Punta Brava 
comienza el golfo de Montijo, profunda entrada ha- 
cia el N., limitada al O. por la referida punta y al 
E. por la de Hato Viejo. que distan entre sí 15 mi- 
llas. Al S. el golfo queda casi cerrado por la estre— 
cha y larga isla Cíbaco, y en su parte N., desem- 
bocan el río San Pedro, que puede remontarse has- 
ta el puerto de Montijo y puerto Mutis, y el San 
Pablo también navegable durante 18 millas para pe- 
queñas embarcaciones. Dentro del golfo hay varias 
islas. 
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Desde la punta de Hato Viejo el litoral va en di- 


rección S. 28 millas y se presenta ora elevado, ora 
bajo hasta la punta de Mariato,:que es el extremo 
SO. de la gran península de Veraguas, y continúa 


hacia el E. por 29 millas, entrando en la prov. de 
los Santos, hasta punta Puercos, bordeado por in- 


finidad de peñascos é islotes; inclínase luego por 7 


millas al NNE. hasta punta Guánico. luego por 4 
más al N. para tomar después la dirección E. %/, 


NE. hasta Punta Mala durante 24 millas, también 
con diversidad de caracteres y numerosas islas. 


Punta Mala es el extremo NE. de la península de 


Veraguas. y el occidental del gran golfo de Panamá, 


extenso semicírculo, cuyo arco SO. pertenece á las 


prov. de los Santos (hasta Punta Lisa), Herrera 


(hasta el río Santa María), y Coclé hasta el río La 


Guía. y.el resto á la de Panamá (V. Panamá (GoL- 


FO DE)]. La punta Piñas se considera como el extre- 
mo oriental del golfo, y desde ella á puerto Que- 
mado ó bahía Humboldt, la costa corre al SE. por 
53 millas más y es alta, escarpada, con las orillas 
llenas de peñascos é islotes y con algunas entradas 
poco importantes. tales como las de Guayabo. Co- 


calito y Ardita. útiles para embarcaciones menores. 
Puerto Quemado tiene buen fondo. pero es pequeño. 


A1S. de él queda otro puerto de mavor fondo. en la 
ensenada de Aguacate. distante 9 millas por una 
costa que va en dirección S.. alta y semejante á la 
anterior. De este último puerto hay todavía 6 millas 
al E. hasta el punto en que Panamá linda con Co- 


Jombia. 
Áspecto físico. 


Mariato y Burica. Todo el istmo puede definirse 
como una estrecha lengua de tierra entre el extremo 
meridional de la región volcánica activa de la Amé- 
rica central y la terminación septentrional de los 
Andes, Ni á un lado ni á otro de la cordillera que 
forma la espina dorsal de Panamá existe Jlanura 
litoral bien definida, si bien se encuentran algunos 
trozos de plava, que quedan en descubierto con la 
marea baja, como en Panamá, pero su continuidad 
se encuentra interrumpida por abruptos peñascos y 
montañas inmediatos al mar. La mayor parte de la 
superficie consiste en montañas bajas y colinas cu- 
biertas de espesos bosques. Estas elevaciones no 
están colocadas sistemáticamente formando cordille- 
ras y sierras, sino distribuídas con suma irregula- 
ridad. Sólo en el extremo occidental y en las cerca- 
nías del golfo de San Blas existen verdaderas cade- 
nas de montañas. Con esta excepción, la topografía 
del país se reduce á colinas de 200 á 1.500 pies 
(60 4 450 m.) de altura. separadas por valles de 
drenaje cuyo nivel casi coincide con el del mar. 
Hay, sin embargo. algunas pequeñas extensiones 
de mesetas desprovistas de árboles y llanas. A pe- 
sar de lo dicho, en su parte occidental el terreno de 
la República presenta elevados montes, donde tam- 
«bién existen algunos volcanes extinguidos. La divi- 
sión:de las aguas tampoco es definida y se reparten 


aproximadamente de un-modo igual entre log dos 


mares. 


La República de Panamá se di- 
vide naturalmente en tres vastas regiones hidrográ- 
ficas, una al N. y dos al S., hallándose la primera 
separada de la segunda por la cordillera derivación 
de los Andes, y formada por una faja angosta de 
terreno entre la misma cordillera y el Atlántico. De 
las dos regiones meridionales una de ellas es la 
extensa hoya del litoral que rodea el golfo de Pana 
má. y.la otra está comprendida entre. las puntas 
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11.:— OroGRAFÍA Y GEOLOGÍA 


Las prov. de Panamá y de Colón están separa 
das de las de Chiriquí y Bocas del Toro por las de 
Veraguas y Coclé, donde la cordillera: central del 
istmo pierde sensiblemente en altura y parece que 
termina bruscamente en el cerro Trinidad (1,500 m.) 
cerca del Pacífico, pues únicamente está unida á las 
montañas de Santa Clara y Portobelo por Jos ma- 
melones de altura desigual de los alrededores de 
Panamá. Entre los ramales que parten de este últi- 
mo nudo y los que se desprenden del cerro Trinidad 
serpentea el profundo valle del Chagres y, como 
ocurre con frecuencia en orografía. los picos más 
elevados se encuentran fuera de la línea divisoria de 
las aguas. Se extiende la región orográfica paname- 
ña hasta más allá del macizo de Pirre, última estri- 
bación septentrional de la cordillera terciaria de 
Bandó (Colombia) y la atraviesa una cadena princi- 
pal de montañas que llevan de O. á E. los nombres 
de sierras de Chiriquí, de Veraguas y de Ahoga- 
yegua, Altos de María Enrique, cordillera de Paco- 
ra, sierras Llorona, de Santa Clara, de Loma Gran- 
de. de San Blas, de la Mesa, de Cañaza y de Espí- 
ritu Santo, y cordilleras de Tolo, de Nique y de 
Mali. Esta cordillera es geográficamente la misma 
de las Montañas Rocosas norteamericanas, de la 
Sierra Madre de Méjico y de los Andes de la Amé- 
rica española; pero geológicamente presenta carac 
teres muy diferentes en cada una de sus secciones. 
En general corre del NE./al E. y al SE., y sus 
contrafuertes tienen una elevación que oscila entre 
200 y 1,500 m. Al principio se encuentran más 
cerca del Pacífico que del Atlántico: pero ú partir 
de Portobelo y de la sierra de Santa Clara (900 m.) 
cuya falda bañan las olas del mar Caribe, sucede lo 
contrario, y allí precisamente donde la línea diviso- 
ria atraviesa el istmo oblicuamente. se encuentran 
las depresiones más notables como el paso de Paja 
(120 m.) y el de Culebra (87 m.), hoy cortado. Esta 
configuración explica por qué hay más ríos impor 
tantes en la vertiente meridional. 

Esta misma cordillera principal, que en lo anti- 
guo sirvió tal vez de costa á las aguas que pasaban 
de uno á otro mar. limitando por aquel lado el estre- 
cho que existió en esta parte del continente, tiene su 
punto de intersección con la antes citada de Bandó 
en los llamados Altos de Aspave. á los 7922 lat. N. 
y 71? 48' long. O. de Greenwich. La cordillera de 
Bandó traspasa este punto para correr junto á la 
costa S. y perderse hacia el golfo de San Miguel 
junto á la punta Garachiné, recibiendo durante su 
trayecto los diferentes nombres de Altos de Aspave, 
Juradó, Cerros de la Costa ó de Sambú, Serranía 
del Sapo y Cerros de Garachiné. Desde la ensenada 
de Aguacate hasta los Altos de Aspave, ayuda la 
misma cordillera á formar la hoya del río Atrato. 
Del punto de intersección antedicho salen cuatro ra- 
males: dos de ellos corren paralelos en la dirección 
del NO. y los otros dos en la del N. y NE.; de los 
primeros el de la costa del Pacífico, con los nombres 
de Cerros del Venado, Sábalo y Junguraró, parece 
concluir cerca del golfo de San Miguel. El otro ra- 
mal, con la denominación de Cerros de Pirre. termi- 
na cerca de Molineca sobre el río Tuira. despidiendo 
antes en dirección N. varios contrafuertes hacia el 
mismo río; cada uno de ellos tiene unos 90 kms. de 
largo por 1á 3 de ancho y su altitud varía entro 
150 y-250 m. Los otros dos ramales son más cortos, 
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estrechos y escarpados, y llevan respectivamente el 
nombre de Cerros de Tuira y Espíritu Santo. En 
el extremo de estos últimos, que miden 50 kms. de 
largo por más de 5 de ancho, se hallan las famosas 
minas de Cana. 

Entre todas estas montañas, las principales alturas 
son las del monte Trinidad, Castillo Chico (1.933 m.), 
Cerro de Santiago (2,827 m.), en la cordillera de 
Veraguas, y en el O. el volcán de Chiriquí (3,460 m.), 
á igual distancia de las dos costas. Este volcán, úni- 
co existente en Panamá, está inactivo desde tiempo 
inmemorial y figura en las cartas antiguas del Istmo 
con el nombre de volcán de Barú. Parece que en la 
cima donde estaba el cráter, hubo un desplome de 
más de 5 kms. que aplanó nna eran extensión de te- 
rreno, formando al SO. una superficie inclinada, 
á la que se dió el nombre de Los Potrerillos. 

Geología. La formación geológica del istmo es 
muy varia. La cordillera andina pierde aquí notable- 
mente en altura, uniendo los pórfiros piroxeníferos 
y plutónicos de Costa Rica con las sienitas y ser 
pentinas del Chocó v de Antioquía. La existencia de 
lavas, cenizas volcánicas, piedra pómez. resinitas y 
obsidiana no se observa más que al pie del Chiriquí. 
y en la prov. de Veraguas ó mucho más al S. en la 
cordillera de Bandó. Entre Bocas del Toro y Colón 
la vertiente septentrional es principalmente meta— 
mórfica: cerca de Mineral se han encontrado es- 
pecialmente arcillas feldespáticas. esquistos. gneis. 
granitos y sienitas. Casi todas estas rocas están dis- 
puestas por capas casi verticales que atestiguan la 
violencia de las convulsiones que han dado á Pana— 
MÁ el carácter abrupto y desordenado que hoy pre- 
senta. 

En el Istmo propiamente dicho. entre los altos de 
María Enrique al E. y el Cerro Trinidad al O. se 
encuentra un caos de pequeñas alturas, cubiertas 
con frecuencia de grandes bloques blanquecinos que 
contrastan con el tinte rojo del suelo y que, en reali- 
dad, son las partes más duras de las rocas no trans- 
formadas todavía en arcillas por la acción meteoroló- 
gica. Dichas alturas se presentan en forma circular. 
como si se hubieran producido á consecuencia de 
levantamientos anulares. y de ellas parten líneas 
de cresta que irradian en torno del centro del valle 
formando embudo y las unen á las otras colinas, 
haciendo creer que son los restos de cráteres de vol- 
canes extinguidos desde hace largos siglos; pero sus 
conglomerados y otras materias del subsuelo se ase- 
mejan á los productos de los volcanes submarinos; 
faltan por completo el granito, la sienita y los es- 
quistos cristalinos, y componen las formaciones 
dominantes las traquitas, los basaltos, las doleritas 
y sus diferentes derivados conglomerados junto con 
las rocas sedimentarias. En esta parte del Istmo 
«hubo, pues. erupciones cuando estaba cubierta por 
las aguas. En los valles del Chagres. del Obispo y 
del Río Grande existe un depósito de terrenos de 
sedimento, formados en su parte superior de arcilla 
endurecida, que pasan después á los esquistos abi- 
garrados y más tarde á series alternadas de gredas 
bastante recientes y de esquistos negros pertene— 
cientes á la parte inferior estéril del terreno carbo- 
nífero. 

No se observan calcáreas más que en el valle del 
Chagres y en algún otro punto, especialmente en la 
Campana, cuyas hondonadas están llenas de fósiles 
submarinos. Su edad corresponde:á los principios 
de la era terciaria. 
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Cerca de la c. de Panamá y aun en las islas 
de la bahía se encuentran conglomerados ó brechas 
rojizas, que contienen desechos de pórfiro y de gra- 
nito con exclusión de basaltos y doleritas. Cerca 
del Pacífico se encuentra en grandes masas una roca 
que parece ser un tuf traquítico. 

En la costa N., á partir del valle del Chagres, se 
extienden tufs submarinos ricos en conchas y con 
numerosos restos traquíticos. Casi todas las playas 
al O. de Colón se hallan cubiertas de una arena 
negruzca. ferruginosa. que contiene muchas partícn- 
las metálicas de un peso específico considerable. En 
la isla Shepherd, en el fondo de la bahía del Almi- 
rante, se notan capas profundas de calizas curboní- 
feras que pertenecen á la serie del terreno pérmico. 

En cuanto á la dureza de las rocas es tanto mayor 
cuanto más cerca se encuentran del centro. En la 
región SE. la formación geológica consiste princi- 
palmente en pórfiros y trapps, desde Paxamá hasta 
los últimos contrafuertes de la cordillera central, no 
obstante la presencia de gredas y grauvacas. 

La formación de greda y de caliza conchífera ter 
ciaria se extiende por el terreno restante entre el 
río Trinidad. el Chagres v la bahía de Limón, y 
el pie de todas las colinas está cubierto superficial— 
mente por terrenos sedimentarios modernos. En fin, 
todos estos espacios, sea cual fuere la naturaleza 
del subsuelo, se hallan ocultos bajo una capa de tie- 
rra vegetal y arcilla de unos 10 m. de espesor. 

Los fósiles de estas capas sedimentarias están 
representados por moluscos de especies que todavía 
viven en uno ú otro de los dos mares. Ciertas espe— 
cies son tan nuevas que no han tenido tiempo para 
convertirse en fósiles. Las erupciones han hecho des- 
aparecer toda huella de organismo cerca de San 
Pablo y de la Gorgona: pero en la cantera de Bohío 
Soldado se nota una capa basáltica cubierta de una 
débil costra de arcilla arenosa que á poca profundi— 
dad oculta conchas semifósiles idénticas á las que se 
acaba de mencionar. Debe, pues, admitirse que en 
el actual emplazamiento del istmo de Panamá se 
encontraba en otro tiempo un canal más ó menos 
ancho que unía el Atlántico y el Pacífico. 

A 60 kms. al E. de Panamá, en el istmo de San 
Blas. las diferencias son ya considerables: predomi- 
nan el gneis y los esquistos metamórficos. Las ca- 
lizas y gredas duras abundan en el valle del Baya- 
no. En general las rocas del valle del Mamoní supe- 
rior son más duras que las del Darien meridional 
(que es la región oriental de Panamá) y un poco 
menos compactas que las del istmo de Panamá pro— 
piamento dicho. Es probable que la cordillera de 
San Blas sea la más antigua de la región que nos 
ocupa y ella forma el punto central de unión en tor- 
no del cual se han efectuado gradualmente los demás 
levantamientos. Los agentes atmosféricos. tan pode- 
rosos en los climas cálidos y húmedos, han disgre- 
gado y descompuesto aquí las rocas más que en las 
cercanías de la c. de Panamá. donde geológica 
mente son más modernas. Esta acción es tal, que la 
vertiente del Atlántico, generalmente más lluviosa 
que la del Pacífico, 'está cubierta de una capa de 
humus y de tierra arable, todavía más espesa y más 
fértil, por lo cual la flora de la primera es casi siem- 
pre muy superior en riqueza á la de la segunda. 

En el Darien meridional la formación geológica 
del Istmo no presenta señales volcánicas recientes, 
Los sondajes ejecutados no han revelado la existen= 
cia de rocas cristalinas de las que se encuentran, no 
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obstante, muestras en los cantos rodados de los to- 
rrentes, ln estos parajes probablemente ha existido 
también una comunicación entre los dos océanos en 
época relativamente moderna, de manera que una 
parte del Istmo formaba una isla separada hacia Pa- 
NAMÁ del resto de la América central y aislada de 
las dioritas y granitos primitivos de la cordillera 
occidental de la América del Sur por otro estrecho 
que enlazaba los golfos de San Miguel y de Uraba. 
Cuando la cadena terciaria de Bandó surgió de las 
olas y se unió á los últimos estribos basálticos de 
Tudo Morros. desprendidos de lo que se llama cor- 
dillera occidental, llenó el espacio intermedio entre 
la isla del Darien y la América del Sur, y formó el 
valle bajo por donde hoy corre el Atrato. 

Las costas panameñas, sobre todo las del Atlánti- 
co, están con frecuencia guardadas por arrecifes, y las 
llanuras se componen de aluviones arcilloarenosos; 
á medida que aumenta la altura y se penetra hacia 
el interior, aparece el esquisto y luego la greda y los 
conglomerados calizos. Un banco de hulla atraviesa 
todo el igtmo á considerable profundidad desde Chi- 
riquí, donde el mineral abunda, hasta el Tuquesa y 
el golfo de Uraba, surgiendo no lejos de Penonomé, 
del río, de Indios, del Juan Díaz, etc. El hierro, el 
cobre, el mercurio, la plata, el oro y el platino 

abundan particularmente en la región más meridio— 
nal. Las ramificaciones del Pirre encierran cuarzos 
auríferos y calizas arciilosas muy ricas, y las arenas 
de los muchos ríos que de él descienden contienen 
casi siempre metales preciosos. 

Llanuras y valles. A pesar del carácter general- 
mente montañoso del territ. de Panamá, no deja 
de haber en él algunas llanuras. De la cordillera 
central se desprenden, por decirlo así, varias plani- 
cies sumamente inclinadas hasta el mar Pacífico, for- 
mando hermosos y feraces llanos, de los cuales son 


los más extensos los de David, Dolega, San Pablo.- 


San Lorenzo. Gualaca y Remedios, en la prov. de Chi- 
riquí; las del valle de Chucunaque y las de Pacora, 
en la prov. de Panamá; las de Penonomé, Antón, Olá 
y Aguadulce, en la de Coclé; las de Santiago, en la 
de Veraguas; las de Las Tablas y Pedasí, en la de 
Santos, y la de Ocú, en la de Herrera. Los valles 
más espaciosos se encuentran en las hoyas de los 
ríos Tuira, Chucunaque, Balsas, Bayano y Chagres. 
Ill valle de Chucunaque, el más vasto de todos. mide 
100 kms. de largo por una anchura de 30 á 50. 
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líos. Cuatro grandes arterias recogen la ma yor 
parte de las aguas que con tanta abundancia riegan 
esta región. Una sola de ellas. el Chagres, des. no 
lejos del mismo paralelo de su fuente en el mar de 

las Antillas, después de dibujar un largo circuito. 
Las otras tres des. en el Pacífico. El Bayano ó Che- 
po, por el punto donde resulta más estrecho el Istmo; 
el Chucunaque y el Tuira, en el magnífico golfo de 
San Miguel ó de Darien del Sur, después de haberse 
reunido formando un ancho estuario, que es un in- 
mejorable puerto interior. 

A los 79% 10” de long. O. existe un punto de di- 
visión de aguas de singular carácter; un mismo ma- 
cizo montañoso da origen á cuatro cursos de agua 
de desigual importancia: el Chagres, al O.; el Pa= 
cora, al S.: el Mamonf, tributario del Bayano, al 
SE., y el Mandinga, al N. El régimen de todos los 
ríos panameños puede dividirse en tres zonas á par- 
tir de sus fuentes: 1.* zona de las cascadas, en la 
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que las aguas se pierden entre las hendeduras del te- 
rreno, hasta que se reúnen formando un torrente, 
cuyos rápidos, may abundantes al principio, van 
disminuyendo poco á poco; 2.* zona en queaun pet- 
sisten los rápidos y que viene á ser de transición 
entre la primera y la tercera. El río corre todavia 
veloz, arrastrando piedras y gravas,” y cuando su 
fuerza decrece los acumula en depósitos convertidos 
en núcleos de islas, á veces muy extensas, dividién- 
dose en brazos que más adelante se subdividen para 
rodear nuevas islas, y cambian de esta manera por 
completo la primitiva condición del río; 3.* zona en 
que el río sigue perezosamente un curso sinuoso, 
abriéndose paso con trabajo entre la arena y los alu- 
viones. Ll terreno está cubierto de una vegetación 
exuberante de árboles, arbustos y lianas. que forman 
otras cortinas de verdura y ofrecen á la vista el espec- 
táculo más completo de la naturaleza tropical. 1£l 
número de ríos del Istmo excede de 480, de los que 
unos 150 envían sus aguas al Atlántico y el resto al 
Pacífico. Se cuentan 197 de considerable caudal, de 
los que sólo 79 corresponden al Atlántico. 

Los principales del Atlántico son el de La Miel, 
que des. junto al cabo Tiburón. sirviendo de fronte- 
ra entre Panamá y Colombia; el Chagres, que corre 
al SO., recibe las aguas del Pequeni, marca durante 
un trecho la divisoria entre las prov. de Panamá y 
Colón y luego prosigue por la de Panamá hasta des- 
embocar en el canal de Panamá, y mediante él en el 
lago artificial de Gatún. Antes desembocaba junto á 
la población de su nombre, pero hoy sólo llega allí 
el sobrante de sus aguas, detenidas por la presa de 
Gatún. Su nombre, según Pinart, significa gran río 
en idioma muvi; su curso tiene 150 kms. de largo y 
era navegable. antes de construirse el ferrocarril y el 
canal. en más de SO kms. El río Indios nace en las 
montañas que separan las prov. de Panamá, Colón 
y Coclé; se encamina al N. y después de un curso 
de 90 kms., de los que 60 son navegables, y duran- 
te el cual se le juntan por la der. numerosos tribu= 
tarios. des. al SO. del Chagres. El Coclé, que en 
otros tiempos fué habilitado por los españoles para 
el comercio con el exterior, se forma de varios bra= 


zos en los límites de la prov. de Coclé. riega la de 


Colón por espacio de 100 kms., 70 de ellos navega— 
bles, vdes. al NE. de punta Rincón. Pueden citarse 
también como relativamente importantes el Chan- 
guinola y el Vilirí, Tarire ó Sixola. 
Entre los más caudalosos del Pacífico se cuentan 
el Bayano ó Chepo, que nace en la cordillera central 
hacia los 78% 30/ O., se encamina primero al O. y 
luego al SO., O. y S. y des. frente á la isla Chepi- 
llo; recorre 150 kms., de los que 35 pueden nave- 
garse en buques de gran calado y 65 en pequeñas 
embarcaciones: primitivamente se llamó Coquira y 
Chepo, pero los españoles le dieron su nombre ac" 
tual en memoria de un italiano natural de Bayas, y 
llamado por esto el Bayano, que tomó parte en la 
expedición Tello de GFuzmán y pereció ahogado en 
las aguas del río. El ''nira ó Chueunaque, que va á 
parar al golfo de San Miguel, nace en la vertiente 
opuesta de las montañas en que se forma el Bayano 
y corre hacia el SE. hasta su encuentro con el Tui- 
ra propiamente dicho, para torcer entonces al O.; 
tiene 175 kms.. de ellos 120 navegables. El Sambú, 
procedente del S. de los Altos de Aspave, se dirige 
al NO. y muere en la parte meridional del golfo de 
San Miguel. El Río Grande, el Santa María, el San 
Pablo, el San Pedro, el Tabasara, el Fonseca, el 
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Chiriquí Viejo y muchos otros que tienen largo cut- 
so, pueden también recorrerse por algunos miriáme- 
tros en embarcaciones de poco calado, Casi todos los 
ríos que desembocan en las costas del istmo reciben. 
durante su curso, otros ríos y arroyos de mayor ó 
menor consideración. Así el Chucunaque toma 16 
tributarios navegables antes de unirse al Tuira, y 
este mismo tiene otros cuatro de considerable caudal. 
ll Chagres, el Bayano y el San Pedro sqn también 
de los que reciben mayor número de afluentes. Al- 
gunos de estos ríos se ven interrumpidos por pinto- 
rescas cascadas, notables por el volumen de las aguas 
que se despeñan y por la altura de que caen. Mere— 
cen especialmente mencionarse Jos saltos de los ríos 
Copé y Caimito en ei dist. de Ja Cnorrera y en serio 
de cascadas del río Mamoní, un poco más arriba de su 
confluencia con el Chararé en el dist. de Chepo. 

Lagunas y ciénagas. Hay en Panamá escasas la- 
gunas y ciénagas de consideración. Las principales 
son la lag. Matusagrati, que mide 25 kms. de largo 
por 10 de ancho. en la cual nacen varios afluentes 
del Tuira y del Chucunaque:; la lag. Jacú, de la cual 
sale el río del mismo nombre para desaguar en el 
Chiriquí Viejo, y la ciénaga Yeguada, sobre el cerro 
Castillo, cerca de Calobre. En cambio abundan los 
terrenos inundados, que en el país se conocen con el 
nombre de anegadizos, sobre todo en la proximidad 
de las costas. Los más conocidos son el anegadizo 
del Catibal, al S. del río de La Paz, tributario del 
Chucunaque, y el de La Albina de Bique, cerca del 
cerro Cabras, entre Panamá y Arraiján. que mide 
más de 5 kms. de largo. La extensa isla de San Mi- 
guel, en el arch. de las Perlas, tiene también en el 
centro un anegadizo de 11 kms. de largo por 2 de 
ancho. 


IV.—CrLima 


El clima de Panamá es. en general, sano, aunque 
húmedo, cálido y lluvioso. Particularmente en las 
costas y en los terrenos bajos se notan más las tem= 
peraturas altas, pero en las alturas de las cordilleras 
se convierte en casi frío. PANAMÁ es uno de los luga- 
res donde hay una temperatura más constante, pues 
las mayores diferencias no exceden de 14% C. al año. 
Las estaciones se dividen en seca (verano) y húmeda 

(invierno), interrumpida esta última por el llamado 
veranito de San Juan. 

Hallándose el Istmo situado un poco al N. del 
Ecuador térmico, resulta que la masa de aire ascen- 
dente que trae la estación de las lluvias. y que osci- 
Ja anualmente en torno de dicho Ecuador, siguien 
do al Sol en su movimiento en torno del Ecuador 
Geográlico, se encuentra tan pronto al N. como al 
S. del istmo. La marcha de las dos estaciones se re- 
tarda poco con respecto al movimiento de declinación 
del Sol, unas seis semanas. Las lluvias comienzan 
primero en la cordillera que en la costa. A fines de 
Junio disminuyen en frecuencia é intensidad hasta 
principios de Agosto, y vuelven con extraordinaria 
abundancia hasta fines de Noviembre. Las tempes- 
tades suelen ser cortas y desencadenarse al caer el 
día. La estación seca, de Diciembre á mediados de 
Mayo, es muy agradable, aunque en Diciembre y 
Abril hay todavía algunas tempestades. Si las llu- 
vias persisten el país se inunda por el desborda 
miento de los ríos. En la región N. del istmo, es de- 
cir, en el Pacífico, la cantidad media de agua caída 
es de 3:307 m. anuales, al paso que en el Atlántico 
no excede de 1696 m. 
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Los alisios del NE. soplan casi de continuo y sa— 
neaú el país, con algunas interrupciones en invierno 
y con mayor intensidad durante el verano. ln los 
últimos meses del año la gran corriente aérea que 
sigue principalmente el inmenso valle del Misisipi, 
produce en el golfo de Méjico y en el mar Caribe los 
vientos llamados Votes por los marinos, que en Co- 
lón sólo se dejan sentir con intensidad cada cuatro ó 
cinco años, pero son muy peligrosos por su llegada 
súbita y su rápido desarrollo. 

Gracias á la humedad atmosférica, la temperatura 
nunca es excesiva en Paxamá. A nivel del mar el 
termómetro se mantiene entre 28 y 34” C. y sus os- 
cilaciones no pasan de 8% en veinticuatro horas (en— 
tre 22 y 30%). La máxima absoluta suele darse quin- 
ce días después del primer paso del Sol por el cenit 
el 13 de Abril, cuando la atmósfera está menos car- 
gada de vapor acuoso. La mínima absoluta corres= 
ponde habitualmente al solsticio de invierno. 

La temperatura media pasa ligeramente de los 
26% C. El clima se distingue, en general, por su 
igualdad, especialmente en el N., debiéndose ello en 
gran parte á la temperatura casi invariable de la co- 
rriente ecuatorial del mar de las Antillas. La máxi- 
ma del día se observa hacia las tres de la tarde, y la 
mínima poco antes de la salida del Sol. A medida 
que aumenta la elevación disminuye la temperatura 
en una proporción de 19 por cada 170 m., y como 
las cumbres más altas de la región comprendida en- 
tre Jas ramificaciones orientales de la cordillera de 
Chiriquí y el S. del Chocó no se elevan á más de 
1.500 m., su temperatura media nunca es inferior á 
20”, es decir, que aun en ellas se goza de un perpe- 
tuo verano, 

En el Darien la media anual es de 27”, pero las 
brisas del N. refrescan por doquier la atmósfera, y 
por eso el clima de Panamá no debilita á los euro 
peos. Por otra parte, son desconocidas la fiebre ama- 
rilla, el cólera y aun las insolaciones. 

La presión atmosférica es normal, ascendiendo 
por término medio á 759 mm., y no sufre otras va= 
riaciones que el movimiento diurno de 2 á 4 mm., 
que en la zona tórrida tiene la regularidad de una 
marea atmosférica y presenta también dos máximas 
y dos mínimas, separadas una de otra por unas seis 
horas. La presión es, empero, en la estación de las 
lluvias inferior á la presión de la estación seca. Las 
diferencias extremas apenas llegan á 9 mm. 

El Istmo ha venido sufriendo una reputación de 
insalubridad enteramente inmerecida. Excepto en 
algunos puntos mal ventilados y cercanos á los ane- 
gadizos, todo el país es sano, pero de un modo es= 
pecial la vertiente del Pacífico, Si bien en las obras 
del canal de Panamá la mortalidad fué al principio 
muy crecida, ya hemos visto en otro lugar [V. Pa- 
NAMÁ (CANAL DE)] cuán rápidamente disminuyó con 
algunas medidas higiénicas. y por lo que toca al 
resto del país, en cuanto la civilización deje sentir 
su acción bienhechora en todo él. llegando basta sus 
últimos rincones, hoy poco más que explorados, se 
convertirá fácilmente en una de las regiones más sa- 
lubres y agradables del globo. 

En el adjunto cuadro se ve el resultado de las ob- 
servaciones practicadas en la oficina de Ancón (ciu- 
dad da Panamá), correspondientes á los nueve pri- 
meros meses del año 1912, á.los 8” 57' de lat. N. y 
79 31'delong. O. de Greenwich, haliándose e! cero 
del barómetro á 92 pies sobre el nivel del mar y á 
S pies sobre el terreno: 


PANAMÁ 


a AAA A 


daa (en a Vientp4 

ies avsoluta | abrotuta | MÉXE | Direc | miento | Velocidad máxima 

Media Medin Media ERA ción [en millas 
estacion | reducida ena ” tala Sión ed pá A e 
dos | cha | dos | cha | diaria por hora | £he | ción | Lora 
RO. A AA 29,942 /29,746/80'6] 93 | 22] 68 | 26 | 23 | NO. | 11:5 31 NU 102% 
Febrero. . . . . . .129,993|29,734|81'3| 94 | 19 | 66 TI 26 | NO. | 111 "123 1N05 199 
A TZO o E Aa ads 29,937 |29,751/83'0|' 96 ACA LS NO IN 1| NO. | 30 
Abril . .129,952|29,779|82:1| 97 300 pls) 2.1 26 1 NO 8:9 31 -N,. 1.20 
May0. ... . . .-.129,926|29,719/82:0]| 96 3 dal 201 91 NO. 67 2./.NOs. 1.23 
UA A O 29,899 |29,765|80'8| 94 | 21 | 70 | 16 | 23 | NO. AN 10 15 Jero E Js Y 
A A 29,898 | 29,756/80'6| 94 | 27 | 70 | 14| 19 | NO 70 [14] SE. | 24 
Agosto... . ... ».129,918/|29,789/80'2| 89 E lA E (gi N. Y ll OL ao 
"Septiembre .. . . . ./29,939|29,720/79'4| 92 | 9| 68 | 24 | 20 | NO 6:2 [23] NE. | 31 
Promedio en 9 meses.|29,931/29,751/811| — | — | —=|=— | 22 a Ti —- 128 
Oscilación total . . .| -— — [—|94] 1 69|= | — — == [lt = pp 


Media média ratura 

Meses > á PEA pies pe 

d nel siga (en pul- oz 

o - o gadus) bei. 
Enxeóro.. BA 8l 740 76 
Fobrerovo2 mo EA 82 742 71 
Marzo) is TPOA  a, a 748 71 
A 78 779 74 
MASON: AP ATIQUA! 87 869 80 
JUL... ¡UIAF A 90 866 83 
Julio 6o> E CLANES 91 854 | 82 
Agosto t. 15 DADA STMANSCIA M8S 
Septiembre . . ..'. 91 | 850 | 82 
Promedio en 9 meses.| 74 | 85 | 813 | 78 


Opos E Días |. nubla É 

Foral [mario ars, [mudo nubla Bor 46 [PUE] em 
pibe A 

la nube) 

73701 0| 11| 141 0|38 | 80 | 1 
6,551 2| 3 | 17| 9161/50] 0 
1795| 1| 3|26| 2|56|59|-0 
51211 5| 8| 16) 6/51. /64|-6 
3146/14 | 0] 151 1677480) 14 
3,098| 13 | 0| 19 | 11 74 | 33 | 20 
3,386| 20 | 1| 10 | 20 | 78 | 22] 18 
3,639 20 | 1| 18| 12| 68 | 54| 21 
3,395| 20] 0| 14 | 16| 76 | 25] 20 
laos9! 91 4117110164146) 11 


V.— FLora 


Una vegetación exuberante, de hojas con frecuencia 
perennes, cubre por todas partes el suelo del Istmo, 
hasta el punto de que raras veces se ofrecen al ca— 
minante vistas de conjunto. Aquí se producen en 
prodigiosa variedad maderas de construcción, de 
ebanistería y de tinte, resinas y frutas, plantas pre- 
ciosas y medicinales, legumbres y cereales, raíces 
alimenticias y flores. En los terrenos costeros crecen 
mangles, manzanillos, hicacos, pandaneas. ciclán- 
teas y otras muchas que ceden pronto su lugar á la 
vegetación forestal, donde se encuentran los gigan- 
tes, que sirven para hacer piraguas y aun grandes 
barcas de una sola pieza, que pueden llevar 30 ton. 
de peso. En torno de las habitaciones crecen el co= 
-cotero y el cacao, que con la yuca. el maíz, los frí= 
joles, caña de azúcar y, sobre todo, el plátano en sus 
diversas variedades, componen los principales ele- 
mentos de la alimentación. Jín esta tierra privilegia- 
da prosperan sin cultivo plantas útiles de todas cla- 
ses y árboles frutales. La familia de las palmeras, 
que tiene numerosos representantes, se distingue 
aquí por su escaso desarrollo, á diferencia de lo que 
ocurre en otros países tropicales. Las euforbiáceas 
prefieren los terronos elevados, y una de sus espe- 
cies. la Siphonia elastica, que da mucho caucho, labró 
en algún tiempo la fortuna del país, pero la falta de 
método en su explotación la hizo rara. Los colores 
más vivos, los follajes más ornamentales abundan en 


todas partes, y las lianas forman impenetrables ba- 
rreras que hacen imposible el paso por el bosque sin 
ayuda del hacha ó del machete. Muchas de estas 
lianas tienen propiedades medicinales curiosas 6 ¡m- 
portantes. otras producen flores admirables por sus 
dimensiones ó sus colores resplandecientes, ó bien 
proporcionan al viajero, ya un líquido blanco análo- 
go á la leche. ya un agua fresca y deliciosa cuando 
el calor ha secado los arroyos y agotado las fuentes. 

Si tal es el aspecto general de los bosques vírge- 
nes panameños, particularmente en el Darien, don= 
de la vegetación todavía es más potente que en el 
resto del Istmo. hay también cerca de Chepo, en 
las orillas del Bayano y en una vasta superficie á 
ambos lados de la c. de Panamá. extensas saba- 
nas. En este terreno, que contrasta agradablemente 
con el de los bosques, crecen durante la estación de 
las lluvias hierbas que desaparecen al llegar la esta- 
ción seca. Quémase entonces la sabana para que la 
hierba vuelva á brotar con vigor á las primeras llu= 
vias y con ella se atiende á la cría de ganado, prin= 
cipal industria del país. 

Pasando ahora á enumerar las diversas especies 
vegetales que se encuentran en Panamá. citaremos 
en primer lugar la más bella muestra de la fora pa- 
nameña, la for del Espíritu Santo (Peristeria elata), 
que pertenece á la familia de las orquídeas; su coro- 
la en forma de tulipán, deliciosamente perfumada, 
ostenta en el fondo, en vez de anteras y pistilos, una 
paloma blanca diminuta de formas perfectas. 
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Maderas de construcción y ebanistería. En gene- 
ral, son todavía poco explotadas, y entre sus princi 
pales representantes, muchos de los cuales son tam- 
bién árboles frutales, se cuentan las siguientes: ca- 
cique, corotú, espave, caimito (Visinia latifolia, 
V. Panamensis y Crisophilum caimito), hueso, cere— 
zo, macano, madroño (Rheedia madroño), naranjillo, 
balo, laurel (Mirica parvifora), níspero (Achras sa- 
poeta), naranjo, peronil (Makareium peronil), caoba 
negra, colorada y veteada (Swetenia mahñogani); palo 
rosa, rosilla, quira, cocobolo, roble amarillo y co- 
mún (Tecoma pentaphilaj; manzanillo, cuya sombra 
y frutos son venenosos y producen hinchazón, pero 
enyo tronco sirve para construcciones; jicarillo, es- 
pino amarillo, algarrobo (Aimenea curdbaril), higue—- 
rón, ijagua de montaña, alcornoque, chuchipate, 
chachojo; cedros: espinoso, uebolla, real, papaya y 
amarillo ó de Guayaquil, que es incorruptible. 

Plantas tintóreas. Uvilla (Rides glandulosum), 
curtidora (Weinmannia glabra), dividivi (Culteria 
tinctoria), sangre de drago /Pterocarpus draco), tuna 
(Opuntia tuna), yuquilla (Ruellia tuberosa), mora 
(Morus nigra), aguacate colorado (Persea gratissi- 
ma), achiote (Bixa orellana), guayacán (Guayacum 
arboreum), añil (Indigofera tinctorea), y muqueva, 
de cuyas hojas, sin necesidad de preparación, se 
extrae un hermoso tinte rojo; curtidor (Cepheris tinc- 
torea), chisamá (Cundia chica), lacre (Hlaegia utilis), 
mangle (Rizophora mangle), paraguatán (Condami- 
nea tinctorea). 

Plantas textiles y otras. Maderón, alfahillo; tan- 
giro, semejante á la caoba; saponario, cuyas corteza 
y hojas sirven de jabón; totumo, con cuyo fruto se 
hacen vasijas para varios usos; majagua, de corteza 
utilizada para la fabricación de sogas y cordeles: palo 
de lana ó árbol de algodón que crece más de 100 
pies y sirve para construir canoas, bongo y balso 
(Ochroma tormentosum ), árboles de grueso considera- 
ble. semejantes al corcho y que se emplean para ha- 
cer balsas; yaya ó yalla, mangle, muy durable, de 
cuya corteza se extrae un líquido rojo que se utiliza 
para curtir pieles; culuba, guachapalá y maría, bue- 
nos para mástiles; murciélago, hobo de puercos, hobo 
de cerco, barrigón. haya, ratón, carcún. sibo; árbol 
de seda, del cual se extraen fibras como las de la pita; 
guayabo. cerezo silvestre, pavo, mostrenco; cañaza, 
que es una especie de bambú que forma por sí solo 
frondosos bosques; maguey, pita y otras. 

Resinas y plantas preciosas. Clavito, qne tiene la 
misma fragancia que el de Ceylán: palo santo ó es- 
toraque, de donde se saca el famoso bálsamo maría; 
copaiba, caucho. almáciga, copachí de tres clases, 
chutra, caraña (/cica caranna), cabima, cateba, oro- 
tón. algodonero, saumedio, jiguacanelo, bálsamo 
de drago, chiriquí, chinchiré, tustele, que da goma 
como el caucho, y palo de vaca. , : 

Plantas medicinales.  Cañafístula /Cassia Astula), 
tamarindo. zarzaparrilla (Smilaz officinalis), tobillo 
de culebra. babonero. laureña, bacrovas, caña agria, 
cedrón. sucedáneo de la quinina y que también pro 
porciona un antídoto contra las mordeduras de las 
serpientes: indio desnudo. palmacristi, que produce 
al aceite de ricino ó de pastor: malagueta, ipecacua- 
na, arriján. hombre grande, flor de sol, for de pari- 

da, tonga. anisilla (Artrante bremedegeri), espingui- 
lla, adormidera, hierbabuena, calagual (Polipodium 
adiantiforme), vainilla, chuncha, logrea, llantén, 
achicoria, contrahierba, guaco, jengibre, albarana, 
clavo, borraja, saúco, malva (Malva peruviana), 
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zarzamora, bejilla (de cuatro clases), junquilla,,2ú- 
bila ó áloe, frailecilla (Satropha gossipifolia), pivue—- 
la, bejuco de estrella (Aleviterica indetermina) y palo 
de sangre, así llamado por ser bueno para las hemo- 
rragias y para las heridas. p 

Plantas frutales. Guineo Ó banano, aguacate, 
cacao, cocotero, pomarrosa, mango, mamey, árbol 
del pan, naranjo (dulce y agrio), limón, toronjo, 
marañón, guanábano, anón, chirimoyo, membrillo, 
guayabo, zapote, hicaco, guavo, hagua ójagua, uvi- 
to, guavabilla, calamba, níspero, piñuelo,: cerezo, 
higo, caimito negro y verde, granado, papayo, sabio,, 
granadillo, ciruelo morado: colorado y amarillo; guas 
te, curubo, berenjena, tomate, melón, calabaza, dulce, 
y ají hasta de ocho clases. Hay asimismo grandes 
plantaciones de piñas, sandías, café y caña de azú= 
car; inmensos platanares de distintas especies y hor- 
talizas, donde se cultiva toda clase de legumbres: 
También se producen papas, maíz, fríjoles, guandú, 
cebollas, yuca. yamé, otó, que rivaliza con la pata— 
ta; camote, habas, habichuelas y quimboles..... ) 

Entre las palmas son notables las de quitasol; la 
de hojas textiles que se arrollan en forma de saco y 
alcanzan 7 m. de largo, la cabeza de negro (Phyte— 
lephas macrocarpa), que produce un fruto enorme, 
del cual procede su nombre, y cuya simiente, con el 
nombre de “agua ó muez de marfil, es uno de;los 
principales artículos de exportación para la fabrica— 
ción de botones; la palma real, el extremo de cuyos 
brotes se considera.como un alimento suculento; el 
corozo, de frutos casi tan ricos en aceite como la 
palmacristi; el coyol ó palma del vino, y la chonta= 
dura ó pixbae. Las palmas de coco abundan en casi 
toda la costa del Atlántico y en las poblaciones del 
interior, donde hacen las veces de excelentes para— 
rrayos. 

Otro artículo que se produce en el istmo y que 
ocupa lugar en su comercio es también el tabaco. 


VI. — Fauna 


No menos rica y variada que el reino vegétal es 
la fauna del país que describimos. Además de. los 
animales propios del país ó por lo menos de la región 
central americana, existen numerosos domésticos im- 
portados por los españoles al tiempo de la conquis= 
ta. Entre ellos se cuentan bueyes, caballos, asnos, 
mulas, ovejas, cabras, cerdos. gallinas y palomas. 

Mamíferos. En las selvas de PANAMÁ pululan el 
león colorado, amarillo y negro: el tigre pintado y, 
negro; el jaguar de Darien, tan voraz.como el de 
Venezuela: el jabalí, el chunzo, el erizo ,; el oso hor= 
miguero, el tigrillo pintado y negro; el zorro, la:zo-" 
rrilla de tres clases; el conejo pintado, grande y.mu= 
leto: la danta. tapiró elefante americano; el venado. 
común y el cachipelado; el ciervo, el corzo monta= 
ñés, el pecari, el jabalí, el puerco espín trepador, el 
saino, el perezoso, el gato montés. la nutria, el mono 
colorado, el caviblanco. el congo, el tití,y el vampi- 
ro que chupa la sangre de los animales dormidos. 

Aves. Los bosques, ríos, lagunas, esteros y ori- 
llas del mar están poblados de aves, muchas de ellas 
de raro canto y vistoso plumaje. Entre las domés- 
ticas ó domesticables figuran el pavo, el pato,.el 
pavo real, guacamayos, loros. pericos. gallinetas, 
gallinas de Guinea. garzas y gitichiches; y entire las 
salvajes, el águila real, el aguilucho, el' buitre Jla= 
mado en el país gallinazo. que es un excelente: des= 
tructor de inmundicias: el noneco, el gavilán de seis 
especies, el guaraguao, la lechuza de cuatro especies y. 
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la perdiz de montaña y común, la pava garnucha, 
la pava gacharcón, la pava paisana, el pato cuervo, 
el pato cucharo, el pato coqueto, la cerceta, el fa- 
menco, el alcatraz, tijeretas, golondrinas, guacos, 
garrapateros, visitaflores de 10 clases, jilgueros, 
pelícanos, ete. El más perjudicial de los pájaros 
del istmo es el mangance, que cae en bandadas so- 
bre las siembras de arroz y de'maíz y las destruve 
en poco tiempo; es semejante al tordo y de color 
pardo. 

Reptiles. Las serpientes son numerosas. La doa 
constrictor se encuentra más rara vez que una de sus 
variedades, la a/fombra, y que los trigonocéfalos ó 
erótalos. Abundan las Jlamadas berrugosa, equis, 
bejuco (seis especies), cazadora, boba, víbora (de 
muchas especies ymuy venenosa) y la coral. Hay 
también gran cantidad de lagartos, sapos, ranas y 
camaleones. : 

Insectos. Este género de animales está represen- 
tado por innumerables familias, á menudo veneno- 
sas ó por lo menos muy molestas, como los chiques 
y las niguas ó pulgas tropicales. En las sabanas y 
pastos se encuentran muchas garrapatas, hormigas 
y coloradillas. Ha y, también, arañas de seda, arañas 
comunes, tarántulas y alacranes. 'Torbellinos de 
_mosquitos, moscas, avispas, abejones y tábanos se 
levantan á diferentes horas del día y de la noche 
para acosar al viajero y son tal vez el mayor incon- 
veniente de este por tantos otros conceptos privile- 
giado país. Existen también mariposas de infinitas 
formas y Colores que recrean la vista y luciérnagas 
y cocuyos que, como extraños piróforos. centellean 
en las sombras nocturnas. Entre los articulados, se 
hallan en las ciénagas sanguijuelas, una de las cua- 
les se la llama de caballo por su tamaño. 

Animales acuáticos. En las aguas marinas nadan 
la tintorera, la guaza, la manta, el delfín, enormes 
tiburones y otras especies que, por lo demás. difieren 
de uno á otro océano. En el Atlántico se encuentra 
la temible raya, el cangrejo y la tortuga carey, con 
la cual se hace un importante comercio; hay tam- 
bién tortugas de gran tamaño de que se hace mucho 
consumo en las poblaciones del litoral. sin contar 
las especies del mismo animal que habitan en las 
aguas dulces. En el Pacífico se recoge gran canti- 
dad de ostras perlíferas, sobre todo en el archipiéla- 
go llamado por ello de las Perlas: se calcula en al- 
gunos millones el número de conchas de esta clase 
que se extraen anualmente, y aunque no todas con- 
tienen perlas, siempre producen gran utilidad por 
su nácar; junto á ellas se crían otros crustáceos, 
como patas de barro, negritos, almejas, langostas, 
cangrejos y camarones. Abundan, además, en los 
dos mares, el berrugati, pescado que con frecuencia 
¿pesa 25 kg.; el mero, que tiene un peso de más de 
50 kg.; el bagre, el pez tierra, el quichavo, el pargo 
y el casus, de tamaño ivualmente considerable. y, 
finalmente, el jurel, el sábalo, el dorado. la corvina, 
la comviiata y el ruejo. todos de carne muy sabrosa, 
y el pez volador, que recorre bastante espacio por en- 
cima de las agvuas. En las riberas de todas las co- 
rrientes de agua viven caimanes, que se distinguen 
por su carácter inofensivo y alcanzan de 5á 7 m. de 
largo: en todas las playas soleadas. se ven las hue- 
llas de estos anfibios, á cuya caza no se dedican los 
indígenas, los cuales se limitan 4 destruir sus hue= 
vos. no obstante sus cualidades comestibles. con el 
mismo empeño con que recogen los huevos de tortu- 
ga para comérselos. 


Geografía politica 
1I.—PobLación 


La población de Panamá, según el censo de 1813, 
ascendía á 119,002 h.; según el censo de 1851 se ele- 
vaba á 138,108: en 1870 el censo la estimó en 
220,542, y si nemos de tomar como exacto el último 
censo de 1911. en este año había en la República 
341,090 h. sin contar los de la zona del Canal, 
incluir tampoco unos 10,000 indios salvajes disemi- 
nados en las prov. de Panamá, Colón. Chiriquí, Vo- 
raguas y Bocas del 'Poro; mas ya hemos visto que 
hoy pueden contarse cerca de 500,000 h., ó sean 
unos 3*6 por kilómetro cuadrado. Las razas que for- 
man esta población son: la europea. la india ameri- 
cana, Ja negra, la mogólica y Jaindostánica, repre= 
sentada esta última por algunos enlies, ó sean jor 
naleros que se alquilan al día. De las tres primeras 
razas, que son las más numerosas y que en parte se 
conservan más puras, derívanse los mestizos ó hijos 
de europeos y americanos, los mulatos ó descendien- 
tes de europeos y blancos, y los zambos, que son 
mezcla de indios con negros. Antes había una inmi- 
gración bastante considerable de chinos, turcos y si 
rios, pero quedó prohibida en 1904. La población 
china actual se calcula en unos 3,500 individuos. 
El idioma de la República es el castellano, que los 
naturales hablan con más propiedad que en otras 
regiones iberoamericanas. Se caracterizan también 
los panameños porsu aptitud para aprender lenguas 
extranjeras. No obstante lo dicho, en la prov. de 
Bocas del Toro, poblada en su mayor parte por 
negros v zambos de raza antillana, á pesar de que 
se honran de ser panameños, no hablan ni quieren 
aprender el español, sino que usan el inglés aunque 
mal y con un peculiaracento. Algunas tribus indias 
conservan su lenguaje primitivo. 

Por su sexo se clasificaban en 1911 Jos habitan 
tes de la República en 195,490 hombres y 158,077 
mujeres, contándose, además, 36,170 indios de uno 
y otro sexo no empadronados. Por su estado civil, se 
dividía la población en 291,274 solteros, 35,968 ca- 
sados y 9.500 viudos. En cuanto á sus opiniones 
religiosas se contaban en 267.736 católicos, 39,096 
idólatras, 26,829 protestantes, 2,088 budistas, 505 
judíos, 145 de la secta denominada cristiana, 135 
ortodoxos, 119 mahometanos y 89 que profesaban 
otras religiones. Por lo que se refiere á la raza, había 
191,933 individuos de razas morenas derivadas, 
48.967 neyros, 47.206 indios, 46,323 blancos y 
2,313 amarillos. Existían 106.024 personas que sa= 
bían leer y escribir, 170,792 analfabetos mayores 
de seis años y 59.926 que también carecían de ins— 
trucción, pero contaban menos de seis años. Ii 
nalmente, vivían en el país 261.453 panameños y 
57,286 extranjeros. En 1915 hubo 12,015 nacimien- 
tos. 1,398 matrimonios y 5.846 defunciones. 

La cap. de la República es la c. de Panamá. de 
unos 60,000 h.. donde terminan el canal de Pa- 
namá y el f.c. que atraviesa el Istmo: está encla— 
vada en la llamada zona del Canal. pero no depende 
de ella ni, por consiguiente, del Gobierno norteame- 
ricano más que en lo relativo á sanidad, La e. de 
Colón, fundada en 1850 y sit. en la isla Manza= 
nillo, en la otra entrada del canal y del f. e. del 
istmo, tiene unos 20.000 h.: fué conocida también 
con el nombre de Aspinwall y está. respecto de los 
Estados Unidos, en la misma relación de dependen- 
cia que Panamá; lo que antes era una mísera pobla- 
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ción se ha convertido desde 1910 en una ciudad mo- 
derna y sana, con hermosos templos católicos y 
protestantes y dividida en dos barrios denominados 
respectivamente Colón y Wáshington, y es la se- 
gunda población comercial de la República. Sus mo- 
radores son en gran parte extranjeros. Penonomé, 
con unos 12,000 h., cap. de la prov. de Coclé, 
sit. en una extensa llanura. cerca del río Saratí, ha 
progresado también notablemente, y por su puerto 
fluvial sobre el Río Grande exporta gran cantidad 
de productos del país; es uno de los puntos donde 
la instrucción está más extendida. Antón es una pe- 
queña población de la misma prov., con algún co- 
mercio é industria, donde se venera una imagen del 
Salvador llamada Nuestro Señor de Estípula. y te- 
nida por milagrosa. Los Santos, antigua capital de 
la prov. de su nombre, es una villa agrícola de 
7.000 h. Las Tablas y Chitré son, respectivamente, 
cabeceras de las prov. de Los Santos y Herrera, 
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teniendo, respectivamente, 9,000 y 4,500 h., y dis- 
tinguiéndose la primera por sus buenas calles y edi- 
ficios y la segunda por la actividad de sus habitan- 
tes. Santiago, cap. de Veraguas, cuenta más de 
13,000 h., y en la misma provincia están Cañazas, 
con minas de oro y 8,000 h.: San Buenaventura de 
las Palmas, con 10,000, y Soná, con 7,500 y bas- 
tante importancia comercial. En la prov. de Chiri- 
quí, David. su capital, es la tercera de las pobla— 
ciones del Istmo, con 16,000 h., algunos buenos 
edificios, calles rectas é industria principalmente 
agrícola, y la sigue Horconcitos, cuyo distrito tiene 
9,000 h., lo mismo que el de Tolé. La c. de Bocas 
del Toro cuenta 10,000 h. y es de las que ha pro- 
gresado notablemente, á pesar de los incendios que 
ha sufrido en 1904 y 1907, y de las que presentan 
un gran porvenir. 

Administrativamente se divide la República en 
las ocho provincias siguientes: 


¿q[Óó,, O A A A EEE NE PERA E AE DI AS 


Distritos que comprende 


Bastimentos, Bocas del Toro y Chiriquí Grande. 

Agua Dulce, Antón, La Pintada, Natá. Olá y Penonome. 

Colón, Chagres, Donoso, Portobelo y Santa Isabel. 

Alanje, Boquerón, Boquete, Bugaba, David, Dolega. Gualaca, 
Remedios, San Félix, San Lorenzo y Tolé. 

Chitré, Las Minas, Los Pozos, Ocú, Parita, Pesé y Santa María. 

Guararé, Las Tablas, Los Santos, Macaracas, Pedasí, Pocrí 


Arraiján, Balboa, Capira, Chame, Chepigana. Chepo, Chimán, 
La Chorrera, Panama, Pinogana, San Carlos y Taboga. 


Extensión Población 

Provincias aproximada calculada 

en kms,2 en 1910 

Bocas del Toro.| 11.500 | 23,700 
Coca AA 3,500 37,800 
Colóni y HA 10.200 40,500 
Chiriquí. . . . .| 12,500 70,400 
Herrera... 27.500 
Los Santos . . A 5,500 ¡ 35,500 

y Tonosí. 

Panamá. . . . .! 24,000 98.850 
Veraguas. . . .| 14.000 | 65,200 


Calobre. Cañazas, La Mesa. Las Palmas, Montijo, Río de Je— 


| sús, San Francisco, Santa Fe, Santiayo y Soná. 
Los nombres de distritos en letra cursiva son los de las capitales de las respectivas provincias. 


Datos referentes a la emigración, no incluídos el de obreros del canal 


1009 | 100 | 1911 | s018 | 101 [1014 1915 1916 
InmiprADtS IRA A ds .131,110/13,542|31,045/41,952|]8,121|19,882|36,763| 37,467 
Emigrantes... ......-. 17,246 | 12,566 | 19,827/29,690|16,121| 11,049 |18,618| 33,616 
Diferencia á favor dela inmigración.| 16,864 976111.218/12,262| 2,000| 8,833|18,145| 3,821 


En total resulta. pues. que en los ocho años com- 
prendidos entre 1909 y 1916 aumentó la población 
de Panamá con unos 75.000 inmigrantes. 

Carácter panameño. Sin pretender hacer un estu- 
dio psicológico del carácter panameño. mencionare— 
mos algunos rasgos generales que le atribuyen los 
extranjeros que han visitado y conocen bien el país. 
El habitante indígena de Pawamá, cualquiera que 
sea el grado de su ilustración, muestra tendencias 
marcadamente caballerescas y hospitalarias. sobre 
todo con los extranjeros. Cualquiera puede llamar á 
gu puerta con la seguridad de ser bien recibido y de 
que su huésped le dará de cuanto él tenga y aquél 
necesite sin esperar por ello retribución alguna. El 
pueblo es generalmente pobre y su educación inte- 
lectual no ha llegado todavía al grado que debiera, 
poro á pesar de ello se conserva digno y no vive ve- 
getando. sino manteniendo precariamente á su fami- 
lia con el fruto de su trabajo. Por otra parte, es en 
extremo hábil y fácilmente construye su bote y su 
choza: fabrica sus anzuelos, herramientas y muebles: 
cura $us propias enfermedades y las de su ganado 
y sabe manejar perfectamente su rifle y sus aparatos 


de pesca. Es notable también su resistencia física y 
el instinto que el campesino posee para orientarse 
á grandes distancias y para encontrar alimentos, 
agua y aun algo que fumar en una soledad donde 
un europeo se libraría pronto á la desesperación. 

Su falta de ambición y de deseo de lucro inmode- 
rado, que son cualidades morales, fácilmente se con- 
vierten en defectos, socialmente hablando, que le 
impiden un más rápido progreso. Sus costumbres 
son sencillas y primitivas, y uno de sus placeres fa- 
voritos consiste en el baile nacional llamado tambo 
rito, que se practica sobre todo en los pueblos del 
interior. 


TI. — Ernocraría 


Indios primitivos. La masa principal primitiva 
de pobladores de Panamá se componía de la tres 
razas nahua. maya y caribe. Las dos primeras Negra- 
ron de la América central y la última de las Anti- 
llas y de la orilla oriental del golfo de Urabá. ls 
imposible, empero, determinar el período de su res- 
pectiva inmigración. pero se sabe que los últimos 
fueron los caribes, que se apoderaron de casi toda 
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la costa atlántica y de parte de la del Pacífico (desde 
Darien hasta Panamá);,pero no lograron penetrar en 
el interior. Las tribus andinas, procedentes de la 
América del Sur y que coexistían con las mejicanas, 
fueron arrolladas por los caribes. 

Al llegar los españoles á Pavamá existían unas 
60 tribus indígenas, desde las orillas del Atrato hasta 
los confines de Chiriquí, y el número de los indivi- 
duos de todas ellas se calcula en unos 400,000. Las 
tribus actuales no son otra cosa que restos de las 
existentes á principios del siglo xv1. a 

De una manera general los caracteres físicos de 
los indios que ocupaban el territ. de Panamá eran 
los siguientes: piel cobriza, cabellos negros, lacios y 
gruesos; frente angosta; ojos algo hundidos y cejas 
negras; nariz corta; pómulos salientes, boca media— 
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na, labios delgados, dientes blancos y bien colocados 
y barba pequeña. Las mujeres propendían á-la obe- 
sidad; pero el cronista Cieza de León dice que eran 
las más hermosas que había visto en las Indias. Las 
casas, llamadas b¿ohíos, constaban de un solo piso, 
consistiendo en un armazón de varas, unidas por he- 
jucos ó cortezas textiles y cubierto de cañas, prote- 
gidas por lo común por una capa de barro. El techo 
presentaba forma cónica y formado por píncas de pal- 
ma ó haces de paja. Las puertas se hacían de estacas 
delgadas unidas entre sí ó de una piel de animal. 
Algunas se construían sobre pilotes de madera, otras 
formaban una plataforma sostenida por postes y se 
subía á ellas por una viga con muescas y otras, en 
fin, se levantaban en las:copas de los árboles. Algu- 
tas'aldeas estaban rodeadas de ostacas. Los muebles 
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consistían en hamacas y bancos para dormir; an 
Chiriquí fabricaban asientos de piedra. Tanto hom- 
bres como mujeres iban desnudos en muchos puntos 
y las últimas usaban en otros una especie de ena— 
guas. Llevaban anillos ó brazaletes en los brazos, 
orejas, cuello, nariz y rodillas, hechos de oro, hue- 
so. caracoles y dientes ó uñas de animales. Para las 
fiestas ó la guerra se pintaban y se adornaban con 
ricas plumas los jefes y con uñas de fiera los demás. 
Algunas tribus deformaban el cráneo de los niños, á 
estilo de otras muchas americanas. Como armas usa- 
ban arco y flechas, cerbatanas, dardos, mazas y lan- 
zas. La guerra era entre ellos el único medio apro- 
piado para mejorar de condición. Cada grupo tenía 
su jefe en el cacique, sujeto al tiva que gobernaba la 
tribu, quiená su vez dependía del guwiba, ywibian ó 
jura. Existían cuatro clases: nobles; 
sacerdotes, que hacían las veces de 
médicos y de adronios; plebeyos y 
esclavos, que eran los prisioneros co- 
gidos en la guerra. La sucesión tenía 
reminiscencias del matriarcado. La 
_ justicia penal imponía la muerte al 
« asesino, al adúltero, la amputación 
del brazo, de la mano ó de los de:los 
al ladrón y los azotes para las faltas 
leves. Casi todas las tribus adoraban 
al Sol. creador de todas las cosas, á 
su esposa la Luna y á las estrellas, 
que eran hijos de este matrimonio; 
algunas creían en el diablo y en la 
inmortalidad del alma, pero tenían 
de la otra vida un concepto puramen- 
.te material. A veces se practicaban 
sacrificios humanos, escogiendo como 
víctimas á los esclavos. Su industria 
se reducía á poco más de la necesa— 
ria para la satisfacción de sus nece— 
sidades y el comercio se hacía única- 
mente por permuta, no empleando 
más medio de transporte terrestre que 
el personal. Celebraban con frecuen- 
cia ferias muy concurridas. 

Tribus actuales. Aunque muchas 
de las costumbres y de los rasgos 
estudiados corresponden á los indios 
que todavía hoy viven en PANAMÁ, 
consignaremos aquí algunos datos 
especiales de estos últimos. Según 
parece, los antiguos habitantes del 
Darien, llamados paparos ó darie—- 
nes, no son otra cosa que los ac- 
tuales cunas. L 
Otros creen, por el contrario, que formaban una 

raza especial que vivía principalmente entre el Pu— 
cro y el Yape, afils. der. del Tuira, y que había des- 
aparecido por completo en el siglo xv1. Sea como 
fuere, los aborígenes actuales del Darien son deraza 
caribe y pertenecen á la familia de los cunas, cuna 
cunas ó irraiques, se dan á sí mismos el nombre de 
tules, palabra que en su idioma significa hombres, 
y no difieren unos de otros más que en el grado de 
civilización. Todos ellos se distinguen por su carác- 
ter independiente; pero únicamente los que habitan 
las márg. del Cañaza, tributario del Bayano, y las 
fuentes del Chucunaque, han repelido con las armas 
la invasión de su territorio. Una vaga tradición los 
hace procedentes de la península Goajira, en la fron- 
tera colombianovenezolana, cuya. raza ha gozado 
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siempre fama de indomable. Antiguamente, el nom- 
bre de los indios del Pacífico era el de chocamas, y el 
idioma que hablaban el cueva, mezcla probablemente 
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del caribe y del chocoano. Los de la costa del Atlán- 
tico hablan el mismo idioma y están divididos en 
muchas pequeñas tribus. 

Estos cunas, que están diseminados por las pro- 
viucias de Panamá y de Colón, son de corta estatu— 
ra, pero vigorosos y se parecen bastante á los guai- 
míes, excepto en el color de la piel que en aquéllos 
es más obscuro (V. Cunas). Las mujeres de algu- 
nas tribus llevan por todo traje una falda que les lle- 
ga á la rodilla y los hombres una diadema de fibras 
de bejuco, adornada con plumas de loros y oropén- 
dolas para ciertas solemnidades. No 
obstante, muchos de ellos, en especial 
los de San Blas, han adoptado los tra- 
jes de la civilización. Su manera de 
hablar se asemeja á una cantinela ca- 
denciosa y monótona y se expresan 
con extraña volubilidad, acentuando 
fuertemente las últimas palabras y 
entrecortando las frases con pausas, 
para que los interlocutores aprueben 
lo dicho ó indiquen que lo compren 
dieron. Los términos genéricos y los 
que tienen un sentido moral ó abs- 
tracto faltan casi por completo. La 
pubertad de una niña, al igual que 
entre los guaimíes, da motivo 4 una 
fiesta en que la interesada recibe un 
nombre público,. pues antes lo tiene 
secreto, y entonces adquiere el dere— 
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Cuando un cuna muere se coloca en su cabaña un 
pico de tucán y se le dejan en la tumba provisiones 
para el viaje. En algunas tribus los muertos se tien- 
den en una hamaca. y se cree que vagan en el país 
de las sombras hasta que las cuerdas de aquélla se 
han roto naturalmente. En sus viajes no acostumbran 
los cunas á llevarse víveres, pues los toman en las la= 
branzas del tránsito por ser ese el derecho consagra- 
do eutre ellos. Todos ellos se dedican al comercio 
en mayor ó menor escala, y en épocas determinadas 
viajan en pequeños grupos, llevando á los mercados 
de Colón, Panamá y otras poblaciones menos leja- 
nas café, tacao, eocos, tagua y otros productos, 
cuyo valor invierten en telas, vestidos, trajes é ins— 
trumentos. Por efecto de Pm tráfico, aunque no 
muy activo, con gentes civilizadas, sas costumbres 
se van modificando. 

Los indios chocoes ó citaras, viven en las márge- 
nes del río Atrato y, por consiguiente, junto Á la 
frontera panameña, por lo cual se les menciona, 
aunque sea someramente al hablar de Panamá. Por 
sus caracteres etnográficos, físicos y lingúísticos 
nada tienen de común con los cunas. Son hospitala- 
rios, inofensivos y nada fanáticos, y están todos ellos 
sometidos. Se cuentan de ellos algunos centenares y 
sus chozas sé encuentran diseminadas por las már= 
yenes del tortuuso Sambú, pero sin formar verdade- 
ros caseríos. Son relativamente de elevada estatura 
y bien proporcionados, y sus mujeres se pueden ca- 
lificar de agraciadas. Dejan crecer el cabello, cuyo 
color no es tan obscuro como el de los demás indios, 
sino de un tinte rojizo; los hombres visten un mero 
pañal rojo ceñido alrededor del cuerpo y sujeto á 
una cuerda atada á la cintura, quedando la extremi- 
dad delantera del pañal colgando á guisa de delan- 
tal; las mujeres llevan una pieza de percal de menos 
de 3 pies de ancho por 9 de largo, envuelta alrede- 
dor del cuerpo y que llega un poco más abajo de las 
rodillas. Uno y otro sexo usan como adornos cuer- 
das de cuentas blancas en el cuello y pecho, braza- 
letes de plata, etc. Sus viviendas son mejores que 
las de los cunas y los guaimíes; el piso se encuentra 
á 8 pies sobre el nivel del suelo y se apoya en pos- 
tes de palma; el piso se compone de troncos de la 
palma iriarte rajados y aplanados; el hogar, cons= 
truído en el ángulo menos expuesto á los vientos 


| reinantes, consta de un armazón cuadrado lleno de 
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cho de casarse con el hombre de su agrado. En el |arcilla y de unas cuantas piedras sueltas, sobre laz 
matrimonio el.esposo. adquiría derechos sobre todas | cuales se colocan los cacharros. Distínguense loz 
las mujeres con las cuales emparentaba al Casarse. chocos por su carácter industrioso; durante la se- 
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quía siembran y cuidan sus cosechas, cazan y pes- 
can: pero en la estación de las lluvias se quedan en 
sus casas á tejer cestos, sogas y hamacas, y á tallar 
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platos, morteros, taburetes y otros objetos, hechos 
de tronco de árbol. Su aseo es notable. Se bañan 
por le mañana, antes que todo, y repiten sus ablu— 
ciones varias veces al día. Por otra parte conservan 
muy limpios los utensilios de cocina. 

En la parte occidental de la República, ó'sea la 
correspondiente á las prov, de Chiriquí, Vera= 
guas y Bocas del Toro vive la otra gran familia india 
panameña, la de los guaimíies, conocidos también 
anteriormente con los nombres de terevis, doraces, 
napas y changuenes, que eran los nombres de diver 
sas tribus de la misma raza. Son unos 6,000 y su 
núcleo principal se encuentra en el valle de Miran— 
da, anfiteatro de montañas de la cordillera de Vera- 
guas que no comunica con las llanuras cercanas sino 
por desfiladeros de difícil paso: los demás moran 
dispersos en la costa N. del istmo de Panamá, en las 
montañas de Veraguas y del Mineral, y en las altas 
sabanas del Chiriquí. Salvo en el valle de Miranda, 
no están organizados en tribus, hablan todos el es- 
pañol y se dedican á la agricultura. Su civilización 
es menos primitiva que la de los cunas. Hace algu— 
nos años se dividían en tres tribus principales que 
hablan dialectos bastante diferentes: los muoi, ac- 
tualmente extinguidos: los moves ó valientes, llama- 
dos también norteños; y los murires bucuetas Ó saba- 
neros. El nombre de guaimíes también significa 
«hombre» en dialecto muoi. Los guaimíes más puros, 
ó sean los del valle de Miranda, se retiraron á este 
lugar, sit. á unos 400 m. de altura, para evitar el 
trato con los extraños y conservar su independen- 
cia; en su retiro no pueden penetrar negros ni blan- 
cos sino por concesión de algún jefe poderoso. La 
mencionada tribu de los valientes, que es la más im- 
portante, se llama así por los combates á que se 
entregaban por la menor ofensa. de manera que era 
raro ver un valiente cuyo cuerpo no estuviese cu— 
bierto de cicatrices. Estos indios pertenecen á la 
misma familia de los talamancas, de Costa Rica, y 
descienden, al parecer, de los que antes de la llegada 
de los españoles grababan figuras simbólicas en las 
rocas de las montañas y ponían adornos de oro en 
las tumbas ó guacas. En otra época eran sin duda 
más civilizados; pero hoy sus industrias han des- 
aparecido porque en los mercados próximos se pro- 
veen los indios en mejores condiciones de armas, 
herramientas, telas y utensilios que antes fabricaban 
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ellos mismos. Su régimen político también ha varia- 
do, pues hoy obedecen á poderosos jefes que han 
concentrado el poder en sus manos; uno de ellos 
pretende descender de Moctezuma, 
nombre de que se sirven para indicar 
su derecho á la posesión del suelo 
como primeros ocupantes. 

El guaimí es pequeño, robusto, de 
cabeza grande y rostro aplanado, an- 
dador y porteador infatigable. Como 
otros indios de la América Central, 
tiene su totem ó animal tutelar. Cuan- 
do llega á la adolescencia se le some- 
te á duras pruebas junto con sus ca- 
maradas y pasa en el bosque, lejos 
de sus padres, un período de novi- 
ciado. Los ancianos, con el cuerpo 
pintado, el rostro cubierto de una 
máscara y una coroná de hojas en la 
cabeza, le enseñan las tradiciones y 
los cánticos compuestos en el dialec— 
to misterioso, y sagrado. Después, 
cuando se le considera bastante endurecido para los 
sufrimientos, se le admite entre los hombres y se le 
da un nombre definitivo. A las mujeres no se las so- 
mete á estas pruebas; sólo se celebra su pubertad y 
se las casa, ó más bien se las vende inmediatamente. 

Tienen una fiesta principal que los españoles lla— 
maron balcería, que tiene lugar de ordinario á prin- 
cipios del verano, en cierto día indicado por los nu- 
dos que han hecho en sendos bejucos enviados á las 
familias. Después de un baño general, las mujeres 
se ocupan durante algunas horas en pintar de rojo y 
azul el cuerpo de los hombres y en adornar sus ca— 
ras con extravagantes dibujos. análogos á los de sus 
antiguas vasijas, después de lo cual visten su histó— 
rico traje consistente en la pampanilla de corteza y 
una piel de animal. Entonces comienza la orgía, á 
la que sigue la danza de los hombres y el juego 
dela dalza, trozo de madera liviana que los baila— 
rines se arrojan sucesivamente tratando de derri- 
barse, no siendo poco los que resultan heridos de 
gravedad. 

Al aproximarse la muerte de un individuo, sus 
deudos le llevan al bosque y allí le abandonan sin 
dejarle más que algunos plátanos y una calabaza con 
agua. Después de la muerte, se extiende el cadáver 
sobre un tinglado de madera, y al cabo de un año se 
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recogen los restos, se limpian los huesos y con ellos 
se forma un paquete que se entierra en el cemente- 
rio de la familia. 
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Tales son los yrupos de indios de Panamá, di- | redes y por cubierta, y en él se guardaban los ob- 


seminados por el territorio en lugares más ó menos 
distantes de los centros populosos y civilizados, y dis- 
tribuídos en la forma que hemos dicho. La mayor 
parte frecuenta referidos centros: mantiene 
trato desde hace muchos años con las demás razas y 
ha perdido su propio idioma para hablar el espa- 
ñol. En el istmo propiamente dicho no hay indios, 
sino una población resultante de su mezcla con ne- 
gros, blancos y chinos. No obstante predomina el 
elemento africano y los mulatos, cuarterones, octa— 
voves, etc., es decir, descendientes de blancos y 
negros, y teñidos de sangre india en diversos gra- 
dos, ocupan lugar importantísimo en el país, si bien 
el comercio está en gran parte en manos de los 
blancos, En las aldeas y caseríos de las costas abun- 
dan los buscadores de caucho y de tagua, mestizos 
de diversas clases, cuya ruda y penosa vida trans- 
curre casi por entero en los bosques. En Bocas del 
Toro ya hemos visto que prevalecían los negros y 
:zambos; son de raza antillana y descienden de los 


los 
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megros que á principios del siglo xix llegaron de 
las islas de la Providencia y de San Andrés, y se 
establecieron en las islas y en las riberas de la lagu- 
na de Chiriquí. 


III. — ARQUEOLOGÍA PREHISTÓRICA 


Aun cuando queda mucho por hacer en Panamá 
respecto á la arqueología prehistórica. bastante se 
ha hecho ya en los últimos años, sobre todo desde la 
instalación del Museo de Panamá en 1906, decretada 
á raíz de la fundación de la República. Dicho Museo 
no está solamente dedicado á la etnografía, pero 
ésta forma una de sus secciones. Los indígenas te- 
nían bastantes industrias. como fabricación de vasi- 
jas de barro, instrumentos de música y objetos de 
adorno; con las plantas textiles hacían petates, ha— 
macas, redes y cuerdas; con las plumas de las aves 
tejían primorosos mantos y coronas: con algodón 
telas para vestidos y hamacas. y con los metales 
preciosos diferentes joyas. Donde se han encontrado 
más objetos de origen indio ha sido en las guacas Ó 
huacas, muy numerosas en la mitad occidental del 
istmo y que no son otra cosa que sepulcros forma- 
dos por dos cuerpos: el inferior tenía losas, por pa- 


jetos que debían acompañar al difunto en la otra 
vida. Estos objetos dan mucha luz sobre la civiliza- 
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ción y costumbres de los antiguos indios panameños, 
cuya capacidad demuestran. Un ídolo, que sirve de 
adorno á una vajilla y que se conserva en el Museo 
presenta los caracteres de la diosa azteca del hogar 
y apoya la teoría de la influencia nahua en Panamá. 
Se ven también en el Museo trajes de indios confec- 
cionados de corteza de árbol, pintados de diferentes 
colores y ostentando figuras simbólicas, como la del 
Sol. Se han encontrado ante todo en las guacas con- 
siderable número de vasos de arcilla cocida. Son 
generalmente pequeños, modelados cuidadosamente 
y bien pintados; ofrecen gran variedad de formas, 
pero en menor número que las de la cerámica de los 
guetares de Costa Rica. Junto á estos vasos existe 
eran cantidad.de estatuas grotescas de pequeñas 
dimensiones, cajitas con tapa, minúsculos asientos 
que recuerdan los asientos de piedra de los guetares 
y de los antillanos, un gran número de contrapesos 
de uso y, en fin. curiosos instrumentos de viento.en 
forma de animales. Si bien no se encuentran esta— 
tuas grandes, la escultura no era desconocida de 
estos indios, pues, además de estatuas groseras, 
nos han legado metates esculpidos y multitud de 
objetos como hachas, y puntas de lanza y de flecha 
muy bien trabajadas. Donde más brillante muestra 
de sus adelantos dieron los indios, especialmente los 
de Chiriquí. fué en la industria metalúrgica. Los 
objetos de metal son de oro, de cobre ó de una alea- 
ción de las dos materias. con la particularidad ¿le 
que estos últimos están siempre: recubiertos de una 
hoja de oro puro. Todos ellos son de pequeño ta— 
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maño y debieron emplearse únicamente como col- 
gantes. Cieza de León nos dice que los indios de 
Veraguas fabricaban joyas de oro de diferentes for= 
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as, especialmente ciertas campanillas ó caracoles | no de esta iglesia y para erigir la catedral de Santa 


que ensartaban en hilos de algodón. Las formas de | María la Antigua, en Castilla del Oro. Después de 
las joyas encontradas en las guacas son, en efecto, | él fué nombrado obispo de Paxamá, el 5 de Diciem- 
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muy distintas y demuestran que los artífices daban 
libre curso á su imaginación. No obstante, los ob- 
jetos de oro del Chiriquí tienen un estilo que difiere 
en absoluto del de los adornos de oro ó de cobre fa- 
bricados por los maya quichés, pero muy afín al de 
los objetos de oro chibchas. Holmes y Mac Curd y 
han probado que la mayor parte de las formas de 
los objetos de oro provenían de la estilización de 
animales, principalmente del jaguar, del caimán y 
del tatu. Los objetos de oro eran fundidos en moldes 
y no hechos al martillo. como ocurre con Jas joyas 
descubiertas entre los montones de conchas de 
Florida. > 


1V, — RerLición y BENEFICENCIA 


Religión. Como hemos visto al tratar de la po- 
blación, la inmensa mayoría de ésta profesa la reli- 
gión católica; pero hay completa libertad de cultos, 
sin otra limitación que el respeto á la moral cristia— 
na y al orden público. El movimiento de la indepen- 
dencia panameña no tuvo carácter alguno antirreli- 
gioso; pero, no obstante, la Asamblea Constituyente 
no reconoció las relaciones con la Santa Sede, deri- 
vadas del Concordato celebrado con Colombia en 
1887. ni la obligación de pagar á la diócesis de 
Panamá una suma fija en compensación á las pro- 
piedades de la Iglesia confiscadas por el Gobierno 
colombiano. En cambio, se señaló una subvención 
para el Seminario y las Misiones; pero sin reconocer 
el título de acreedor en la Iglesia. Otra disposición 
relacionada con la Religión fué la secularización de 
los cementerios por la ley de 1909, cementerios que 
se dejaron á libre disposición de los municipios. 
Existe también cierta tendencia á secularizar la en— 
señanza. 

En Paxamá no existe más que una sola diócesis, 
fundada en 1513 en Santa María de Darien y tras- 
ladada en 1521 á la c. de Panamá. Fué sufragá- 
nea de Lima, pero en la actualidad depende de 
Cartagena y su territorio coincide con el de la Re- 
pública. Su primer obispo fué fray Juan de Queve= 
do, franciscano, que obtuvo las bulas para el gobier- 


bre de 1520, el dominico fray Vicen- 
te Peraza, que se trasladó á la actual 
capital. Ayudan al prelado en sus 
tareas el vicario general, el cura de la 
parroquia más poblada, su secretario, 
el cura de la parroquia del Sagrario 
y otros dos sacerdotes. Hay en la ciu- 
dad comunidades de jesuítas, lazaris- 
tas, agustinos descalzos y hermanos 
de la Doctrina Cristiana, que dirigen 
una escuela primaria oficial y un co- 
legio independiente, y poseen estable- 
cimientos análogos en Colón y otras 
seis poblaciones. Las hermanas de la 
Caridad de San Vicente de Paúl tienen 
una escuela primaria para niñas, con 
400 alumnas; un Orfanato y otros es- 
tablecimientos. Los Padres Salesia— 
nos. lleyados hace pocos años, cuidan 
de una parroquia y tienen un Orfana- 
to. Antes estaban encargados de una 
Escuela de Artes y Oficios, de carác- 
ter oficial. Enjunto, en 1916 existían 
en la República 58 parroquias, 71 igle- 
sias y capillas católicas, 10 templos y capillas de 
las diversas sectas protestantes. y 3 ó 4 de Confu- 
cio. Ll culto católico estaba servido por 70 sacerdo- 
tes, de los que 20 eran panameños, 27 españoles y 
los demás pertenecientes á diversas nacionalidades. 
Beneficencia. WPuncionan en la República 10 hos- 
pitales nacionales, de los cuales 6 corresponden á 
las prov. de Bocas del ; 
Toro. Coclé. Herrera, 
Los Santos, Veraguas: 
y Chiriquí, respectiva- 
mente; 2, en magní- 
ficas condiciones, en la 
cap. de la: República; 
uno, también perfec— 
tamente instalado, en 
Colón, y otro en la 
prov. de Bocas del 
Toro, que pertenece 
lá la Compañía United 
Fruit Company, cuyos 
edificios y administra- 
ción nada dejan tam-= 
poco que desear. Los establecimientos de las pro- 
vincias del interior aun necesitan muchas reformas 
para que puedan compararse con los otros de su 
clase en Panamá, Colón y Bocas del Toro. Otros 
establecimientos de beneficencia se enumerarán al 
tratar de la capital. 
También la institución de Jóvenes Exploradores 
se dedica á prestar todo el auxilio personal posible á 
las obras de beneficencia. Existen asimismo varias 
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sociedades cooperativas, siendo de notar la Colon 
Labour Union, en Colón, que cuenta con 12,000 
miembros, y numerosos centros de recreo sociales. 
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V. — INSTRUCCIÓN PÚBLICA 


La instrucción pública en Panamá se divide en 
primaria, secundaria, industrial y profesional. La 
dirección, inspección y fomento de la instrucción 
pública en todos sus ramos corresponde al Gobierno 
nacional, por medio del secretario de Instrucción 
pública, auxiliado de un inspector técnico, de un 
inspector general de enseñanza secundaria, de los 
inspectores provinciales y de los inspectores escola— 
res del distrito. 

Para la enseñanza primaria hay dos inspectores 
de Instrucción pública en cada una de las provin- 
cias, excepto en las de Bocas del Toro y Colón, 
donde sólo hay uno, y en la de Panamá, á la que co- 
rresponden cuatro, dos de ellos encargados de sus 
funciones en la capital, uno para las escuelas de va- 
rones y otro para las de mujeres. Para ser inspector 
de Instrucción pública se necesita ser maestro na- 
cional graduado, con no menos de cuatro años de 
práctica eficaz. 

La instrucción primaria se da en las escuelas pri- 
marias de niños y niñas y en las mixtas y alterna= 
das, las cuales se denominan urbanas, si funcionan 
en cabeza de distrito ó corregimientos, y rurales 
cuando están instaladas en el campo ó en un caserío. 
Para su organización y régimen interno se dividen 
enseis grados, cada uno de ellos á cargo de un 
maestro, cuando la asistencia no baja de 30 alum- 
nos. En las escuelas de más de cuatro secciones se 
nombra, además, un director-jefe encargado de la 
dirección técnica de todas ellas. Para los efectos de 
los sueldos de los maestros, las escuelas se clasifican 
en cinco categorías, suyo sueldo inferior es de 27:50 
balboas mensuales. 

Los padres, tutores ó encargados de los niños de 
uno y otro sexo de siete á quince años de edad, es- 
tán obligados á hacerles cumplir la obligación esco— 
lar, que se llena de tres modos: 1. matriculándose 
el niño en una escuela pública y asistiendo á ella 
puntualmente; 2. concurriendo en la misma forma 
á una escuéla privada cuyo plan de estudios sea 
igual al de las escuelas públicas, y 3.” recibiendo en 


Número de escuelas 


Provincias y secciones 
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el hogar el mínimo de instrucción obligatoria, que 
consiste en la enseñanza que alcanza al tercer grado 
de las escuelas oficiales. Solamente están libres de 
tal obligación los niños que sufran enfermedad física 
ó mental que los incapacite para ser instruídos. Los 
padres ó encargados que no cumplan con este pre- 
cepto legal ó que permitan las faltas de asistencia sin 
causa justificada, incurren en multa ó en arresto 
subsidiario. 

La instrucción secundaria es gratuita, pero no 
obligatoria, y tiene por objeto preparar á los niños 
para la instrucción superior. Se da en el Liceo del 
Instituto Nacional y en la sección de matemáticas 
del mismo establecimiento, y al terminar se otorga 
al alumno el diploma de bachiller, que habilita para 
hacer estudios profesionales en cualquiera Facultad 
universitaria que se funde en la República. 

La enseñanza superior y especial está representa- 
da ante todo por el Instituto Nacional, instalado en 
magníficos edificios, cuyo coste total ascendió á unas 
300,000 libras esterlinas, y después de él por las 
Escuelas de Artes y Oficios, lá Escuela profesional 
de mujeres, la Escuela de Agricultura, la Escuela 
de Obstetricia, dos Escuelas Normales para la for— 
mación de maestros de los dos sexos. y varias escue- 
las de sombrerería. establecidas en distintas partes 
del país. Hay, además, un Conservatorio Nacional 
de Música y Declamación, una Escuela de Pintura, 
una Sección comercial de adultos y una Escuela 
nocturna de adultos, y con carácter privado muchos 
establecimientos, como el Seminario Conciliar, los 
colegios de La Salle y Panama College, para varo— 
nes, y los de San José, Santa Teresa, La Santa Fa- 
milia y Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, para 
señoritas. 

El Estaio costea también la educación profesio- 
nal á considerable número de alumnos y á algunas 
señoritas en los mejores colegios de los Estados Uni- 
dos, Europa y Chile. 

He aquí algunos datos referentes á las escuela 
primarias que funcionaban á fines de 1916, con ex— 
presión del número de alumnos matriculados y asis- 
tentes y del personal docente que las atendía: 


Numero de alumnos Número de maestros 


Matriculados| Asistentes | Hombres | Mujeres Total 


Varones| Niñas Mixtas Total 

Capital de la República. . 3 7 2 12 3.835 3,595 | 41 143 | 184 
Sección primera de Panamá. . 18 16 14 48 2.228 1.688 | 26 45 71 
Sección segunda de Panamá . 7 7 4 18 849 705 11 14 25 
Provincia de Colón. ey 11 11 13 35 2,116 1,872 | 19 53 72 
Provincia de Bocas del Toro . 2 2 6 10 517 459 5 12 17 
Sección Norte de Coclé. . . . ES pu Eze pa ae == pea ns Ls 
Sección Sur de Coclé. . . . 4 4 11 19 1,228 879 11 33 | 44 
Provincia de Herrera. ..... 8 8 13 29 1,296 956 13 29 42 
Provincia de los Santos. . . . .| 11 12 22 45 2.235 1,518 21 42 63 
Sección Oriente de Veraguas. 4 4 7 15 869 681 8 15 | 23 
Sección Occidente de Veraguas. 5 5 4 14 652 518 6 15 21 
Sección Oriente de Chiriquí. . .| — — — - =- = — 3 MS 
Sección Occidente de Chiriquí . 6 9 15 30 1,571 1.199 yl 38 49 

Total. 79 85;)- 111. 1.275 1.17.,486-114.061|. 172 439 | 611 


Entre los centros de-cultura existentes en Panamá, 
deben mencionarse las tres Bibliotecas de la capital, 
llamada la una de Colón, perteneciente la otra al 
Instituto Nacional y de carácter popular la tercéra. 
En Colón se encuentra la Biblioteca Iturralde y en 
las provincias del interior algunas otras de modesta 


índole. Mayor importancia tiene el Museo Nacional, 
inaugurado en 1906, y de cuya formación estuvo 
encargado el doctor H. D. Lupí, quien, en poco 
tiempo, logró recoger 140 muestras mineralógicas, 
380 vegetales, 60 de productos manufacturados, 
50 de cerámica precolombina y algunos ejempla- 
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res zoológicos; pero el número de muestras de todas 
clases ha aumentado considerablemente desde enton- 
ces. Comprende el Museo secciones mineralógica, 
botánica, zoológica, etnográfica, industrial, de obje- 
tos históricos y de objetos de arte. 


Geografía económica 
I. — AGRICULTURA Y GANADERÍA 


La industria agrícola, que es la principal fuente 
de riqueza de las naciones hispanoamericanas, en 
Panamá se encuentra todavía en estado incipiente, 
á pesar de la asombrosa fertilidad del suelo y de las 
inmejorables condiciones climatológicas. En efecto, 
en Panamá se desconocen las heladas, sequías y vien- 
tos calientes, tan fatales para las cosechas, y la llu- 
via anual es suficiente en toda época del año para 
asegurar el desarrollo completo de cualquier cultivo 
que se practique. La atmósfera se halla en incesante 
agitación, con lo cual se purifica por medio del 
cambio de proceso del aire. Durante la mayor parte 
del año la brisa es suave y los días son agradables. 
y si bien en la época de la sequía sopla algún vien— 
to, éste no molesta al individuo ni perjudica á las 
cosechas. El calor no sólo es soportable, sino que 
permite una labor activa á la intemperie. La bara— 
tura del terreno, junto con las circunstancias que se 
acaban de exponer, ha de atraer numerosos inmi- 
grantes y hombres de negocios y ha de dar á la 
agricultura un fuerte impulso. 

Los principales cultivos que hoy se practican en 
Paxamá son los de plátanos y cocos para la exporta- 
ción en las prov. de Colón y Bocas del Toro, mas 
este último producto se da también en casi todas las 
demás provincias, aunque en menor cantidad. Viene 
después el cultivo de la caña de azúcar, que sirve de 
base á la producción de aguardientes, melazas y 
azúcar de distintas clases; el café y el cacao en mu- 
cho más reducida escala, cultivados especialmente en 
las prov, de Chiriquí, Veraguas y Coclé; el tabaco, 
particularmente en las prov. de los Santos y Chiri- 
quí; el arroz en esta segunda provincia, y el maíz, 
las legumbres y toda clase de tubérculos tropicales 
en toda la República. También se cultivan algunas 
de las frutas más selectas, pero todo, como se deja 
ver, en escasa relación con las enormes extensiones 
de fértiles tierras con que cuenta la República y con 
las necesidades de su población. La falta de capita— 
les. de buenos caminos y de brazos suficientes han 
sido las causas que hau retardado el progreso agrí- 
cola del país. La región del Darien, de un modo pe- 
culiar, que compone por lo menos la mitad del terri- 
torio de la prov. de Panamá y la cuarta parte del de 
la República, es un emporio de recursos naturales 
de toda clase que pueden explotarse y transportarse 
fácilmente, merced á los ríos, como el Tuira, el Chu- 
cunaque, el Sabana, el Balsas y el Sambú, nave— 
gables durante muchas millas en toda época del año. 
Buques de más de 300 ton. de registro pueden re— 
montar el Tuira hasta la pobl. del Real de Santa 
María; que. siguiendo las sinuosidades de la corrien- 
te, está á cerca de 80 kms. de Ja desembocadura del 
río, y aun cruceros de 12,000 ton. pueden navegar 
por él durante 8 ó 18 kms. Contiene el Darien bos- 
ques inagotables de maderas y plantas útiles de to- 
das las especies tropicales. 

Por otra parte, los frutos auranciáceos (naranja, 
toronja, pamplemusa, limón, lima, etc.) pueden ser 
un factor ds sama importancia en la producción agrí- 
cola panameña. La naranja del país va adquiriendo 
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fama por su jugo y su delicado aroma, aunque nadie 
hasta ahora se ha dedicado al cultivo del naranjo en 
grande escala, y, por lo tanto, la demanda es muy 
superior á la cantidad de fruto que se cosecha. Los 
árboles auranciáceos crecen y se desarrollan en to= 
das partes del istmo y materialmente casi sin cultivo 


Producción bruta en dulares de los principales 
cultivos en un acre de terreno 


Jengibrersitara nata e 125á 150 dólares 
Algodón (nativo, cruzado 

con extranjero)... .. 2:54 3 pacas 
Arroz, de lá 1'5 ton. La 

tonelada). ¿lr arias. 90á4 100 dólares 
Berenjenas ¿0.0.0 e. 504. 10,5» 
Calabazas (cidra cayote). , 1004 125  » 
Caña de azúcar (50 ó 60 to- 

neladas, convertidas en 

aguardiente)... .. 5004 600 » 
Camotes ono: 0de rta 2304 215  » 
Cacao (200 árboles por acre, 

de lá 1*5 ton. Jude tone- 

ladan .1..n.:2 2254 240.» 
Café (600 ar bustos por acre) 

elvarbusto: sio odie 0:50 » 
Cebollas 1. 0s 2d ne 2504 300  » 
Cocos (80 cocoteros por 

acre), el árbol ..... .. 4á 5» 
Zapotes (50 árboles por 

acre), el árbol ...... 44 5.» 
Chayotes ira olaa - 154.100. :» 
Espinacasua nu). nella 404 50 » 
Frijol común -...... “lá 100 » 
Guanábanas(200 matas por 

acre), el árbol . ..... A A 
Guayabas (200 árboles por 

acre, convertido en jalea 

y pasta), el árbol. .. . 34 4 » 
Higos (100 higueras por 

acre), el árbol... .0. 2» 
Habichuelas tiernas... . 7190410060" 
Habas de Lima... ... 604.15.» 
Lechugas. . . Aci 60.4. 19: 3 
Limas (60 árboles por acre), 

el áibolarras let o e 44 5 » 
Mangos (50 árboles pe 

acre). el árbol bras 44 due E 
Maíz (40 á 50 bushels ó 

O 1,400 á 1,750 libras 
Marañón (100 árboles por 

acre), el árbol ........ 3á 4 dólares 
Melones «31 dean 4004 500 » 
AO O A 500á 600.» 
O 
Pamplemusas. . .. . ..  900á 600. » 
Papayas (200 árboles por 

acre), el árbol ...... B.árnidibrido 
Plátanos machos ..... + 900á 100 » 
Plátanos guineos . . . .. 15á 80.» 
Pepinas. HH > 3 senda 4004 450» 
Pimientos (ajís dulces y pi- 

canten)... . «AO > 
PiñaB. 1... IO 
Rábano8 Ri 715á 100.» 
SandíaBical. est Ha 1004 125 » 
Yuca (mandioca), conver o 

tida en almidón y ta- 

picor. me 4504 500  » 
Zanahoria sn ansia 804 100 » 
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En conjunto, unos cinco octavos del suelo de Pa- 
NAMÁ están incultos, y del resto sólo una mínima 
parte se cultiva de un modo conveniente. Para el fo- 
mento de la agricultura el Gobierno concede tierras 
en condiciones favorables. Todo panameño ó inmi- 
grante tiene derecho, según la ley 20 de 1907, á un 
lote gratuito de 5 hectáreas y de 10 si es jefe de 
familia. El poder ejecutivo puede, además, conceder 
extensiones de 1,000 hectáreas para colonias, me- 
diante ciertas condiciones, y de 5,000 para explotar 
bosques. Es de notar como colonia agrícola una es— 
tablecida en la prov. de Coclé con capital alemán, 
que posee 75,000 cocoteros, 50,000 matas de café y 
25.000 árboles de caucho. 

La ganadería va adquiriendo considerable impor- 
tancia. En Panamá el ganado puede pastar durante 
todo el año sin molestia. Por ahora esta industria es 
la más importante de la República; en la vastas sa- 
banas del Chepo y del Bayano y de la ancha zona 
situada á uno y otro lado de la c. de Panamá, se 
practica la cría de ganado. Su alimentación ha me- 
jorado mucho desde hace algunos años á consecuen- 
cia de la importación de la hierba del Pará, que 
prospera admirablemente en todos los llanos donde 
se ha sembrado. También en la vertiente meridional 
de la cordillera de Chiriquí. á 400 m. de altura, se 
extienden y se aproximan á la costa sabanas donde 
no se encuentra siquiera un grupo de árboles duran- 
te varios días de camino. Estas sabanas.altas forman 
una de las mayores riquezas de la región del Chiri- 
quí; cortadas por inmensas hondonadas, pudieran 
convertirse en vastas extensiones de pastos. El ga- 
nado que se cría en la llanura de David. cap. de 
Chiriquí, se embarca en el puerto de Pedregal, á 
4 kms. SO. de David, de donde es transportado á 
Pavamá. Las grandes sabanas que por el O. y por 
el lado del volcán rodean la misma c. de David pu- 
dieran dar Ingar á una ganadería floreciente, con- 
tando con algunos capitales y una buena adminis- 
tración. 

He aquí por provincias el número de cabezas de 
ganado bovino; caballar y mular en 1914: 
 _ _ _ _—_ A 


Valor total 


Provincias Bovino Caballar | Mular | ¿on balboas 
Bocas del Toro] 2,145 382| 395 80.550 
y AA 31,972 | 5,598| 23 939,825 
Colón; Dil. !. 863 38| — 22.525 
Chiriquí 50,641 | 7,627| 209 
Los Santos (y 1,461,925 

Herrera) . .| 34,153 | 3,378| 15 938,650 
Panamá. . . .| 15,001| 1,248| 31 407,000 
Veraguas. . .| 31,862 | 2,289|. 35 854,650 

Total. . .1 166,937 | 20,560] 708 | 4.705,125 
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En 1916 el número de cabezas de ganado vacuno 
se calculaba en 200,000, el caballar en unas 15,000, 
el mular en 2,000, el de cerda en 30,000, y el ca- 
brío en 5,000. 


11. — ImDusTRrIA 


Se encuentra hasta hoy muy poco desarrollada, 
debido á causas diversas, prescindiendo de las indus- 
trias pecuaria y agrícola ya estudiadas. La minería 
tiene un buen porvenir, pues es fama que en Pana- 
má hay toda suerte de minerales útiles, excepto car- 
bón, á lo menos en cantidad y calidad aprovecha— 
bles. Entre los principales citaremos el oro, la plata, 
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el cobre, el hierro, el cinabrio, la sal y el mangane- 
so. Se dan también yeso, cal, azufre y aguas ter 
males. 

Las minas y yacimientos de oro, por su número y 
riqueza, han tenido grandísima fama desde tiempo 
inmemorial; así, en 1508, cuando se dió á Diego 
Nicuesa la gobernación del Istmo, se designó esta 
comarca con el nombre de Castilla del Oro, y los 
españoles, que explotaron con gran provecho las mi- 
nas de Veraguas, dieron al territorio el nombre de 
Costa de Oro de Colón. En 1570 se ocupaban en el 
laboreo de estas minas 2,000 africanos, y entonces 
llegó la prov. de Veraguas al mayor grado de pros- 
peridad y fama. 

Pero las minas de oro más valiosas en todo tiem- 
po han sido las de Cana ó del Espíritu Santo, en la 
cuenca del Tuira (Darien), las cuales, después de 
estar en explotación por mucho tiempo, fueron tapa- 
das por R. D. de 1685, á fin de impedir las fre- 
cuentes acometidas de los indios y las incursiones 
de los filibusteros. Estas minas se llamaron también 
del Potosí por la abundancia y calidad del oro que 
producían; pues con sólo los quintos reales que lle- 
gaban, según relaciones de la época, á 100.000 cas- 
tellanos anuales, se mantenía la situación de Pana- 
MÁ. Después de muchos años de abandono las minas 
de Cana volvieron á explotarse por una compañía 
inglesa que volvió á abrir los caminos cerrados y 
obtuvo importantes rendimientos. Esta compañía, 
llamada la Darien Gola Mining Company, continuó 
la explotación durante veinte años; pero en la ac— 
tualidad están de nuevo suspendidos los trabajos y 
aquélla ha traspasado sus derechos á una sociedad 
nacional que está estudiando la manera de apro= 
vechar los cuantiosos recursos que recibió de su pre- 
decesora. 

Anteriormente se explotaban también minas de 
oro en las montañas de los ríos Coclé, Belén, Indio 
y sus tributarios. De estas minas la más notable es 
la de San Antonio, que producía hasta cerca de 
40.000 dólares anuales, pero hubo que dejarse de 
trabajar por lo costoso de su explotación en una 
época en que no se disponía de los poderosos recur 
sos de la industria moderna. 

En 1911, en suma, se contaban en Panamá 169 
minas, de ellas 149 de oro, 9 de cobre, 6 de plata 
y 5 de azufre, asbesto, hierro y cal. La exportación 
de oro en tal año ascendió á 143,956 balboas. En la 
costa atlántica se explotan hoy, además, otras minas, 
principalmente de manganeso. 

La pesca de perlas y extracción de nácar se prac- 
tica en considerable escala en el arch. de las Per- 
las y en la isla de Coiba de la costa atlántica. 

En cuanto á las industrias manufactureras, nótan- 
se tendencias á su desarrollo, principalmente en las 
prov. de Panamá, Herrera, Los Santos, Veraguas y 
Coclé. Entre todas las manufacturas merece citarse 
como principal la textil, á la cual se dedican los ha- 
bitantes de algunas localidades, en especial los de 
Río Jesús, aunque sus métodos adolezcan, por lo ge- 
neral. de primitivos. La confección de sombreros de 
paja, de los llamados de Panamá, que en otros pun— 
tos de América rinde pingiies productos, tiende á 
generalizarse merced á las escuelas establecidas por 
el Gobierno. Otras industrias consisten en la fabri- 
cación de aguardientes y azúcar, que en su mayor 
parte proceden de las prov. de Los Santos y Herre— 
ra: de cerveza, aguas gaseosas y licores al frío; de 
ladrillos, tejas, tinajas y otros objetos de alfarería; 
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de hielo, de pastas alimenticias, de jabón, de ciga- 
rros y cigarrillos; de escobas en la prov. de Coclé; 
de telas ordinarias y hamacas en la prov. de Vera- 
guas, de carbón vegetal, de cal, de conchas mari- 
nas, etc. $ 

En la República de Panamá, toda persona puede 
dedicarse al ejercicio de cualquier industria, profe— 
sión ú oficio honestos sin pertenecer á gremio algu- 
no de maestros ó doctores, con excepción de las de 
médico y cirujano, para las cuales es preciso poseer 
diploma de idoneidad. 


TII. — Comercio 


Ll movimiento comercial del Istmo es activo y si 
bien lo era más antes de la guerra europea, es de 
esperar que, terminada ésta, vuelva á tomar el pro- 
gresivo empuje que antes tenía. Las mercancías im- 
portadas de Europa, Estados Unidos, China y otros 
países para el consumo de la República pagan al 
Tesoro Nacional un impuesto de 15 por 100 sobre el 
valor que tengan en el mercado extranjero de donde 
proceden, excepto algunas clases que tienen im- 
puestos especiales y otras que están exentas de gra- 
vamen. 

De las exportaciones, como veremos luego, cerca 
de las dos terceras partes consisten en plátanos, 
que se embarcan principalmente en el puerto de 
Bocas del Toro. 

Por ser el Istmo y el Canal lugar de paso para la 
comunicación y el comercio de Europa con Oceanía, 
el comercio de tránsito que ya sólo con el f. c. de 
Panamá á Colón, daba una gran afluencia de ex- 
tranjeros y un gran movimiento de vapores que lle- 
gaban á los dos puertos, ha de alcanzar dentro de 
poco una importancia inmensa. : 

El comercio interior es también bastante activo 
y su importancia aumenta de día en día. Sus ar- 
tículos principales son los agrícolas y pecuarios que 
cambian los pueblos inferiores por artefactos extran- 
jeros en la c. de Panamá. 

Dan idea del movimiento comercial de la Re- 
pública en sus diferentes aspectos los siguientes 


cuadros. 
Movimiento comercial de 1908 á 1915 
Años Importación en Hstbaas Exportación an balboss 
1908 7.806,811 1.827,050 
1909 8.758,110 1.502,474 
1910 10,043,395 1.769,340 
191 9,896,987 2.863,425 
1912 9.871,653 2.064,64 
1913 11.182,674 5.383,027 
1914 9.910,434 3.800,517 
1915 9.032.977 3.347,961 


FfEEHHHÓÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁAAÁAAAÓÓÓÓ A <<  íAAKX<X<K<X 

La importancia relativa de los principales artícu— 
los extranjeros que forman aproximadamente la im- 
portación reguiar á la República, era en 1914 la si- 
guiente: tejidos y ropa hecha de todas clases, 12 
por 100; frutos y granos alimenticios, 9; productos 
vegetales alimenticios, 7; productos químicos y far- 
macéuticos, 6; productos animales alimenticios, 4; 
hierro y acero, 4; artefactos y manufacturas en cue- 
ros y peletería, 3'5; artefactos de vegetales diver- 
sos, 35: bebidas espirituosas y fermentadas, 3; 
manufacturas de diversos tejidos, 3'5; productos 
industriales alimenticios (vegeteles), 3'5; máquinas | 
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y aparatos, 3*5; artefactos de hierro y acero, 3'5; 
carnes alimenticias preservadas, 3'5; artefactos de 
madera y mixtos, 2; papel y sus aplicaciones, 15; 
vehículos de toda clase, 1'5; piedras y tierras, 1; 
artefactos de diversos metales y minerales, 1; pro= 
ductos industriales vegetales diversos, 1. El resto 
está representado en menor escala por cristal, vidrio, 
loza y porcelana; hilados diversos; productos anima- 
les industriales; artefactos de oro y plata; armas y 
explosivos; artefactos de piedras y tierras diversas y 
toda otra clase de productos manufacturados, tales 
como muebles, artículos de fantasía, instrumentos 
de distintas clases, adornos, artículos de lujo, cua= 
dros, perfumería, útiles de escritorio y demás no in- 
cluídos en las anteriores especificaciones. 


Resumen general por materias de las importaciones 


en 1916 
Especies Kilogramos Balbons 
Animales vivos. . . 34,800 9,615:32 
Carnes alimenticias pre- 

servadas... 0... 1.821,340| 231,826'11 
Productos animales ali- : 

menticios ....... 3.198,034| 547,985:46 
Industriales . . .. .. 10,625 2,876:30 
PoloteriaiaDA ACINTS 429,054|  451,096'45 
Varios: Hintarias 2.508,026| 229,863'96 
Fibras textiles... .. 8,680 2,530:20 
Frutas y granos alimen- 

ticiós “¿1440.00 2040 13.551,195| 666,182:94 
Materias vegetales di- 

vergas 3 5h nas 2.095,815| 120,841:'66 
Productos vegetales ali- í 

menticios . ..... 11.510,809| 819,670:77 
Industriales . . ..... 17.851,791| 270,408:14 
Artefactos de madera y 

DIIERtOS. ENDE AR DA 3.331,938| 302,539:00 
De vegetales diversos. . 90,004| 367,448'31 
Plata y oro, artefactos. 1,813|  18,439:66 
Minerales y metales . . 1,263 78128 
Artefactos: apra 5,446 4,831:'48 
Hierro y acero... ... 4.521,805| 302,798'55 
Artefactos). | 1,123,032| 223,827:42 
Demás metales y mine- 

valeso. 48. ¡QUA 5.106,159|. 123,726:09 
Piedras y tierras. . . .| 23.179,851| 176,775:18 
Artefactos..| DL. 1040 1.887,926|  23,752:76 
Cristal, vidrio, loza y : i 

porcelana ........ 665,755|  95,807:33 
Hilados y sus manufac= EE 

turasa...1.58- 100 69,522|. 62,529:38 
Dodo Te 909,660| 922,786:53 
MandiactWDTA ans macia cda 780,608| 709,194:97 
Productos químicos y 

farmacéuticos . . . .| 4.481,205| 775,786:83 
Bebidas espirituosas, VR El 

fermentadas y natu- eS : 

valo Ro. Fer le 2,137,161/ 288,969:90 
Papel y sus aplicacio- 

PO 1.037,127| 168,742:95 
Máquinas y aparatos. . 583,775| 170,868'78 
Vehíduloy 2.02: 500e 704,545| 237,802:08 
Armas, municiones y ex- 

plosivos 2UP ¿DIER 120,963| — 63,728:59' 
DIVOrnon 342, .e0 010 ad 2.729,886| 803,335:39 


i 


Total general. . .l107.189,653/9.197,869:77 
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Resumen por países, peso y valor de las importaciones 


Resumen de la emportación por países de: destino 


en 1916 en 1916 
—_—_---=-=4A === A —— A 
Países Kilogramos Balboas Países Kilogramos Balboas 

Estados Unidos. . . . .| 93.227,138|6.674,992:53 Ebtados Unidos 136.553.519 |5.360,213:19 
1h £ 20: DOME me E ,, , . , 
A 6.030,323 375,730'37 Inglaterra... 110,883 56.037:07 
Engladerta frida ssl > 3.228,069|1.267,148:70 Zona'del Canal. 623 134 62.126:42 
Ginlél, .dolcorarostó”s 1.624,385 27,167:10 lala 225.00p. A 0d 1 150,445 27.787:00 
España. DAD Ve 348,913 91,588'11 España OS 416 -560:70 
Piandiish q lnadero, aos 377,748| 143,292:81 | Otros países (según 
Golombias Jeoé yan o: 285,567|  19,556'77 21661 PON la. 200.000:00 
E ARA MEA 235 16983 lao a o SS 
A AA 228,152] 190,220:30 Total. . . .| 137.438,898|5.706,724'38 
Sueciab arssheniao: 253,070] 45,066:33 
Salvador e Md 757,648 rs La importancia relativa de los principales artícu- 
San Thomas... ... 170,063 Anar 61 los de exportación de origen nacional es la siguien- 
Holanda. .....-.-. 110,150 242708 te: guineos, 65 por 100; cocos, 7; leche de níspero 
Cuba... oo... 92,676|  62,96674 y caucho, 3; tagua, 3; raicilla, 05; café y cacao, 045; 
Italia... . o... 73,116 37,08471 zarzaparrilla, 0:25; otros productos vegetales, 5; 
Barbados A 54,074 98078 | carnes preparadas, 1'5; carey, 0'5; nácar. 0'5; ani- 
Costa Rica. ...... 25,668 600:00 | males y varios de sus productos, 3; maderas finas, 
Qurazao cds.) syto 17,467 8,26576 | etcétera, 2; diversos. 825. ' 
Noruega E A e 4,819 2,255:15 En cuanto al comercio de cabotaje, la importación 
Suiza... ........ 1,886 5,303:85 | 4 los principales puertos de la República: Panamá, 

ORTO MU 107.189,653|9.197,368:87 Colón y Bocas del Toro, proveniente de los puertos 


nacionales menos importantes, está formada sobre 
todo por los productos naturales animales, vegetales 
y minerales que se consumen en aquellos centros de 
población y que se remiten también para la expor- 
tación al extranjero. La exportación de dichos cen 
tros de población á los puertos menores consiste 'en 
los artículos de procedencia extranjera que son log 
mismos del comercio general de importación “de la 


Más, valor aproximado 
de los paquetes pos- 
tales introducidos du- 
rante el año... ... — 200,000:00 


Total general. . . = 9.397,368:87 


Resumen por puertos de destino de las importaciones 


en 1916 República. : 
En los datos relativos al comercio exterior sé an 
Puertos Kilogramos Balbona cuentran, naturalmente, á faltar los referentes “4 
A a Alemania y Austid, cuyo tráfico quedó por com— 
PAD RAT ME, 59.839,49515.334,770'05 | pleto interrumpido en Agosto de 1914; pero pode- 
Colóm.. ci... 29.403,208/3.053,371'10 | mos consignar que las exportaciones á Alemania 
Bocas del Toro. . . . .| 17.946,950| 809,227:72 | fuerón de 216,938 balboas en 1913 y 125,899 bal£ 
¿ : : EE » | boas en 1914, y las de Austria-Hungría de 2,103 
ES: A ARES ap 189,0P3/2194868/87 y 556 balboas respectivamente. 144 ¡bota 
Más, aproximadamente, de Alemania ascendieron á 1,128,151 balboas en 
en paquetes postales. |... — 200,000:00 | 1913 y 461,959 balboas en 1914, y las de Austria? 


Total general... 8 9.397,368:87 | Hungría fueron, á su vez, 6,149 y 3,575 balboas 


en los dos repetidos años. : 


Resumen general por materias de las exportaciones IV. — COMUNICACIONES + 0.4 


gun1916 Ferrocarriles y caminos. Prescindiendo del cañal 

; a de Panamá, la principal vía de comunicación de la 
AR sa di A Buiboss República es el ferrocarril que parte de la c. de Co- 
; ¿ Es lón, en el Atlántico, y termina en la de Panamá, en 
PARRA O es 3 ps Padul el Pacífico, siguiendo aproximadamente el trazado 
co a Masa . % | del Canal. Esta línea, que mide 47 millas (75 kms. 


Productos alimenticios 
naturales, ... . . . 
Productos alimenticios 


de largo) y á la cual converge todo el comercio pa- 
nameño, es propiedad de la Panama Railroad Com- 
pany, cuyas acciones todas adquirió el Gobiérno nor- 


126.812,745/3.135,177'70 


AUR PAN ar SpA aqanian teamericano. Esta obra se contrató con el Gobierno 
. > 1ax ix] | de Colombia en 1850 y se abrió al servicio el 5 de 

CA AMIA 1.172,971/1.532,435:51 Enero de 1855. En la prov. de Bocas del Toro la 
; p- : sociedad norteamericana 7'%e United Pruit Company 
Productos a es : AE Ap posee un f. c. de vía estrecha con ramales que se ex; 
Era UC oi pesulos. 2 158.057 01 080:RO tienden en junto 240 kms, y que sirve para el trans- 
AER do ne porte de pasajeros y plátanos al puerto de Almiran- 


No declarado ¿la Amé- viotB9 15:00 te, en la lag. de Chiriquí; esta línea se va extendien- 


rica Española (según do hacia Costa Rica y hoy su término sólo dista 
pros mado). [AA A 4»200,090:D0 48 kms. de Puerto Limón. En la prov. de Chiriquí 
Total. . . .| 137.438,898|5.706,721'38 | se encuentra elf. c. de este nombre, de vía de anchu- 
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ra media, con tres ramales: uno de Pedregal á Bo- 
quete, de 60 kms. de largo; el segundo de David á 
Concepción, de 31 kms., y el último de Dolega á 
Potrerillos, de cerca de 14 kms. Finalmente, hay 
otra línea de vía Decauville, de Boca de Cupe á Ci- 
turo, Cana, en el Darien, de 63 kms., propiedad de 
los sucesores de la Darien Gold Mining Co. 

Modernamente se han construído algunos buenos 
caminos; pero la mayor parte de los que cruzan el 
Istmo son de herradura y se vuelven casi intransita— 
bles en la época de lluvias. El principal es el cami- 
no de herradura que atraviesa el territ. de la Repú- 
blica de uno á otro mar, desde David á Chiriquí 
Grande, pasando por una altura de la cordillera á 
1,400 m. de altura. A pesar de que este camino ha 
sido mejorado, no ofrece todavía las comodidades ni 
la seguridad que han menester las provincias del in- 
terior para la satisfacción de las necesidades de su co- 
mercio y de su industria. Hay también algunas cor- 
tas carreteras, por lo general mal conservadas, que 
ponen en comunicación á David, Penonomé, Antón, 
Aguadulce, Las Tablas, Chitré, Montijo, Soná y 
Chame con sus respectivos puertos y á Santiago con 
Montijo y con Aguadulce. También se aprovechan 
las vías Muviales que ofrecen el Tuira, el Chucuna— 
que, el Bayano, el Sambú, el Chagres y demás ríos 
en su parte navegable. La comunicación con el in- 
terior se hace más bien por coches, carretones y ca- 
rretas y algunos, aunque pocos, automóviles. 

Servicios marítimos. La comunicación de muchas 
poblaciones aun del interior con la capital de la Re 
pública se hace con preferencia por mar, empleando 
al efecto embarcaciones de vela. de las que hay un 
número considerable, y por los buques de vapor que 
la Compañía de Navegación Nacional tiene destina- 
dos al tráfico de los puertos del Pacífico. En el lito- 
ral atlántico la comunicación es exclusivamente ma- 
rítima y cada día se hace con mayor regularidad en 
vapores de la United Fruit Co. y otros entre Colón 
y Bocas del Toro, y en lanchas de vapor subvencio- 
nadas por el Gobierno, algunas de las cuales reco— 
rren la costa de San Blas ó del Darien hasta el cabo 
Tiburón. En 1915 los buques que entraron en Pa- 
NAMÁ, procedentes de puertos interiores, transpor- 
taron una carga de 28.672,549 kg. que valía 
1.486,233 balboas, y en el primer semestre de 1915 
los que salieron de Panamá para los referidos puertos 
llevaron una carga de 9.114.054 kg., valuados en 
1.030,470 balboas. En 1912 para el servicio de ca— 
botaje en la costa del Pacífico de la República había 
registradas en la matrícula de PANAMÁ 7 vapores, 
5 buques de gasolina, 36 pailebots, 6 balandras, 
120 bongos y 1 pontón, en junto 175 embarcaciones, 
que representaban un valor de 523,700 balboas. 

La navegación internacional tiene suma importan- 
cia, y tanto por ello como por el desarrollo que ha de 
alcanzar con la terminación de la guerra europea, 
que es de esperar normalice el curso del comercio, 
consignaremos minuciosamente las líneas que tenían 
establecido un servicio regular ó casi regular hasta 
el canal de Panamá ó á través de él, en Abril de 
1917. 

Desde Colón á las Américas Central y Meridional. 
La Pacific Steam Navigation Company tiene servicios 
á los puertos de la costa O., hacia el S. hasta Val- 
paraíso y Coronel y hacia el N. hasta San José de 
Guatemala. Hacen escala en varios puertos del 
Ecuador y del Perú. La Sow!'h American Steamship 
Company (chilena) mantiene prácticamente un ser 
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vicio semanal con los puertos occidentales hacia el 
S. hasta Talcahuano. La Peruvian Steamship and 
Dock Company of Callao (peruana) pone en comuni- 
cación á Panamá con los puertos ecuatorianos y pe- 
ruanos, llegando hasta Mollendo y haciendo escalas 
en Guayaquil, Paita, Callao, etc.; salen de cada ex- 
tremo una vez por semana. La Colombian Maritime 
Steamship Company Limited tiene un buque en ser 
vicio regular bimensual con Buenaventura. odas 
estas empresas admiten carga y pasajeros. 

Desde Colón á las Américas Central y del Norte. 
La Pacific Mail Steamship Company sostiene una lí- 
nea hasta San Francisco que toca en los puertos de 
la América Central y Méjico, admitiendo carga y pa- 
sajeros. Salen los vapores aproximadamente decenal. 
La Empresa de Transportes Marítimos hace cada tres 
semanas, poco más ó menos, la travesía hasta Pun- 
tarenas, pero sólo admite carga. 

De la costa atlántica de los Estados Unidos á la oc- 
cidental de la América Central. La New-York and 
Cuba Mail Steamship Company (línea Ward) tiene 
un servicio de carga y pasajeros entre Nueva York, 
puertos occidentales de la América Central y el me- 
jicano de Salina Cruz, pasando por el canal de Pa- 
pamá. Salen cada tres semanas. 

De la costa atlántica de los Estados Unidos á la oc- 
cidental de la América del Sur: Es la ruta de ma- 
yor tráfico, y muchos de los buques que la siguen es- 
tán dedicados al transporte de nitratos y no llevan 
más que carga. Los servicios más regulares son: 
La Merchant's Line, que hace viajes desde Nueva 
York á los puertos del Ecuador, Perú y Chile, sa— 
liendo como cada tres semanas de los puntos termi- 
nales. La United States Steel Product Company, cui- 
da de los vapores de la Vew Fork and South Ameri- 
ca Line, que corren de Nueva York y los puertos 
meridionales de la costa O. hasta Valparaíso, con 
salidas cada tres semanas. La West Coast Line, pro- 
piedad de la Wessels, Duval and Company, hace sa= 
lirun buque cada tres semanas de Nueva York para 
el Perú y Chile. Las tres compañías últimamente ci- 
tadas no admiten tampoco pasajeros. 

De Europa á la costa occidental de la América del 
Sur. La Hast Asiatic Company tiene establecida 
una línea de vapores desde Copenhague á Valparaí- 
so con escala en los puntos intermedios; el servicio 
es quincenal y tanto de carga como de pasajeros. La 
Johnson Line une los puertos suecos y otros escan— 
dinavos con los de ia costa occidental hasta Valpa- 
raíso, con salidas cada quince días y llevando carga 
y pasaje. La Booth Line envía sus buques desde In- 
glaterra á la misma costa O., si bien á intervalos 
irregulares y llevando sólo carga. Los vapores de la 
Nautilus Steam Shipping Company parten de Ingla- 
terra para el estrecho de Magallanes, remontan ha- 
cia el N. por la costa occidental y vuelven á su país 
cruzando el canal de Panamá. Su servicio es men- 
sual y únicamente para carga. La Royal Dutch West 
India Mail Steamship Company tiene vapores que ha- 
cen mensualmente el trayecto desde Rotterdam á la 
costa occidental de la América del Sur, llevando so- 
lamente carga. La Pacific Steam Navigation Com- 
pany, ya Citada, sostiene también un vapor directo de 
la Gran Bretaña al Perú y Chile. Su servicio princi- 
pal, ó sea el de Colón á la costa O., enlaza en Co- 
lón con la Royal Mail Steam Packet Company y otras 
del Atlántico, lo mismo que con algunas del Pacf- 
fico por lo que se refiere á la carga que ha de ir á 
Europa. 
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De Europa á la costa occidental de la América del 
Norte. La Johnson Line, mencionada en otro lugar, 
tiene un servicio que recorre este camino, principal- 
mente de Suecia á San Francisco, con un vapor cada 
dos meses que lleva carga y pasajeros. 

La Last Astatic Company, que, como la anterior, 
llena otros servicios, sostiene uno cada cuatro sema- 
nas entre puertos escandinavos y San Prancisco, 
admitiendo carga y pasajeros. La Harrison Direct 
Line posee un servicio entre la Gran Bretaña y la 
costa occidental hasta Puget Sound, con vapor so- 
lamente de carga, cada tres semanas. La Maple Leaf 
Line mantiene un servicio de Europa á Nueva York, 
y de aquí á Vancouver, porel canal para regresar á 
Europa por los puertos de California y Santa Ro- 
salía (Méjico); sus buques salen aproximadamente 
cada cinco semanas y no admiten pasaje. 

Desde la costa atlántica de los Estados Unidos al 
Asia oriental. Por esta ruta no hay tráfico regular, 
sino que los vapores salen cuando han tomado carga 
suficiente. Esta costumbre se funda en la incerti- 
dumbre en que queda el viaje de regreso acerca de 
la carga y del camino que convendría seguir. Las 
principales líneas que hacen este trayecto son la 
American and Oriental Line, la Barber Line, la She- 
wan Tomes ana Company, y la Alfrela Holt and 
Company, con servicio cada diez días entre todas 
desde Nueva York; la American and Manchurian 
Line, de Ellerman y Bucknall, con vapor cada tres 
semanas; la Vipon Yusen Kabushiki Kaisha, de ser- 
vicio quincenal; la Vorton Lilly ana Company, apro- 
ximadamente mensual, y la Luckenbach Line, desde 
Nueva York. cada tres semanas. Además, la repeti- 
da Last Asiatic Company manda ocasionalmente un 
buque directo al Lejano Oriente por el canal, y tam- 
bién de un modo irregular sus vapores vuelven del 
Lejano Oriente á Dinamarca atravesando el nuevo 
paso. La Atlantic-Gulf-Far Bast Line ha mandado 
algún vapor desde los Estados Unidos al Japón por 
el canal, y la Prince Line emplea este mismo cami- 
no para sus buqnes que, desde Boston y Nueva 
York, se dirigen al Lejano Oriente. Para el regreso 
algunos de estos buques han salido de Vladivostok, 
otros del Japón y el resto de Australia, pero sus sa- 
lidas son irregulares y aquéllos no admiten pasa- 
jeros. 

De la costa atlántica de los Estados Unidos á ÁAus- 
tralia y Nueva Zelanda. La United States and Aus- 
tralian Line, de Nueva York á Nueva Zelanda y 
Australia, servicio mensual. Las Ellerman Lines re- 
corren idéntico trayecto, pero de un modoirregular. 
La ya citada Luckendach Line explota un servicio 
también irregular con Australia y Nueva Zelanda. 
La Federal Steam Navigation Company tiene una lí- 
nea entre Nueva York y Nueva Zelanda, saliendo 
buque cada seis semanas. La American Australian 
Line, entre Nueva York y Australia, cada sesenta 
días. La Commonwealth ana Dominion Line, entre el 
Canadá oriental y Australia, cada cuatro semanas. 
Las Compañías Stoomvarts Muatschappe Nederland, 
Rotterdamsche Lloya, y Horrand-America Line co- 
operan en un servicio entre Nueva York y Batavia, 
Soerabaja y Samarang. 

De Europa á Australia y Nueva Zelanda. La 
New Zealand Shipping Company sirve una línea en— 
tre Inglaterra y Nueva Zelanda, con escalas en Nue- 
va York y Norfolk, enviando buques correos cada 
cuatro semanas y de carga en los intermedios. La 
Federal Steam Navigation Company despacha un va- 
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por mensual para recorrer este trayecto. Ya hemos 
visto que tiene otro servicio más limitado. La Shaw 
Savill and Albion Company Limited ha mandado des- 
de Nueva Zelanda á Europa por el canal, pero de un 
modo irregular, á algunos de sus buques que habían 
ido por el cabo de Buena Esperanza. La Smedish 
East Asiatic Company sostiene un servicio asimismo 
irregular entre puertos escandinavos y el Lejano 
Oriente, 

En la actualidad no tienen los Estados Unidos un 
servicio regular de cabotaje entre sus puertos del 
Atlántico y del Pacífico, á pesar de que durante el 
año fiscal de 1915 este fué el tráfico mayor á través 
del canal, tráfico que llegó casi al 40 por 100 del 
movimiento total. La paralización del paso por seis 
meses, causada por los desmoronamientos de Sep- 
tiembra de 1915, hizo que muchos buques que se de- 
dicaban al cabotaje se consagraran á la navegación de 
altura. Desde la reapertura del canal el cabotaje de 
los Estados Unidos por esta vía fué relativamente 
muy moderado, y noexisten líneas regulares. Con 
todo, la Mala del Pacífico toma en Colón gran can= 
tidad de carga para San Diego, Los Angeles y San 
Francisco. 

No conocemos tampoco línea alguna naciunal pa— 
nameña de vapores ó de veleros que haga con regu- 
laridad la travesía del canal, debido principalmente 
á la razón de no haber tampoco comercio recíproco 
entre las costas del Atlántico y del Pacífico. Lo poco 
que se da de pasajeros y carga lo aprovechan las lí- 
neas extranjeras ó el ferrocarril interocéanico. 

Puertos. Los puertos de comercio internacional 
de la República se reducen á Panamá, en el Pací- 
fico, y Colón y Bocas del Toro, en el Atlántico, 
pero los de comercio de cabotaje son ya más nume- 
rosos, contándose entre los principales: Portobelo 
(antes el más activo de la región), Santa Isabel, Do- 
noso, Providencia y Puerto Obaldía, en el Atlánti- 
co, y Pedregal, Agua Dulce, Chitré, Las Tablas, 
Soná, La Chorrera, Puerto Obaldía y Puerto Posa— 
da, en el Pacífico, y entre los secundarios, Pocri, 
Tonosi, Montijo, Remedios, San Félix, Chame, La 
Palma, San Carlos, Chepo, Taboga y San Miguel, 
todos ellos en el Pacífico. Es de advertir que la ma= 
yor parte de los puertos correspondientes á este úl- 
timo mar no se encuentran precisamente en el lito- 
ral, sino cerca de las desembocaduras de los ríos 6 4 
la salida de rías ó esteros, por medio de los cuales 
llegan las naves á las respectivas poblaciones de des- 
tino ó muy cerca de ellas. 

Faros. Aun cuando al tratar de las costas del 
istmo se han mencionado algunos faros, en la pá—- 
cina siguiente se inserta la lista completa de los que 
conocemos, tanto en el Atlántico como en el Pu- 
cífico. 

En el mismo océano Pacífico están, además, los 
siguientes faros, cuyas circunstancias ignoramos: 
San Carlos, en la costa de la prov. de Panamá; 
Puerto Baldía, Puerto Posada y Agua Dulce, en la 
prov. de Coclé; Chitré, en la prov. de Herrera: 
Mensabé. en la prov. de los Santos; Islas Canales, 
en la prov. de Veraguas, y Remedios y Roca Li- 
narte, en la prov. de Chiriquí. 

Correos y Telégrafos: Los servicios de Correos y 
Telégrafos están sujetos á la dirección suprema del 
poder ejecutivo. Las oficinas exclusivamente postales 
son de tres clases, á saber: las agencias postales es- 
tablecidas en Panamá, Colón y Bocas de Toro para 
el servicio interior de la República, y las dos prime- 


678 


PANAMA 


Paros del Atlántico 
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Año de su Alcance Situación 
Puntos Luces edificación | en millas N, Ade 
Punta Manzanillo ......... centelleante, blanca y roja. .| 1894 24 9 39! 79% 33' 
Bortobeloiicesa dol mi Li centelleante, roja . . . .... 1910 — 99:33/ 79% 411 
Bahía: de Colón Mera A 1852 10 97227 79% 55' 
[dam A de ir a DJ roja ÓN AA 1909 91% 79% 55 
RS ara centelleante tr EA 1893 16 9% 23" 790 57 
AI e A ocultan a de ide 1910 La 9122 82” 13' 


Faros del Pacífico 
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Año de su Álcance Situación 
Puntos Luees edificación | en millas N. TE UITAAN 
Bahía de Panamá (isla Changarmi) .| dos, fijas ...... 1910 20 8% 54' 79% 33" 
Idem íd. (isla Tórtola) ......... A 1910 20 8% 521 719% 33" 
Idem íd. (isla Melones). ....... A AN A 1910 = 8* 49' 79% 37/ 
Idem íd. (punta Chamé) .......|fija......... 1910 — 8” 39' 79% 41/ 
Puerto Ancón (La Boca) ....... Os A 1909 — 8% 54' 719 32' 


Tas para el servicio internacional; las administracio- 
nes principales establecidas en Agua Dulce, Chitré, 
Soná y Santiago, que sirven de oficinas de cambio 
para la correspondencia que se cursa entre la capi- 
tal de la República y los distritos de las prov. de Co- 
clé, Chiriquí, Los Santos, Herrera y Veraguas, y 
las administraciones subalternas, de las que hay 14 
en toda la nación. Además de estas oficinas existen 
otras de carácter mixto postal-telegráfico, en núme- 
ro tal que, junto con las anteriores, suman un cen 
tenar de oficinas postales y unas:40 telegráficas. De 
1914 á 1915 estaba el servicio telegráfico dividido 
en seis secciones, cada una de las cuales abarcaba 
varios trayectos, con una long. de línea total de 
1.615 kms., incluyendo la que estaba en construc— 
ción. Respecto á las líneas telefónicas, tiene Paya 
MÁ una oficina central en la capital y muchas secun- 
darias. Resulta de todo ello la existencia entre Pa- 
namá y Colón de dos líneas telegráficas, una nacional 
y vtra para la zona del canal; otras dos telefónicas, 
y la comunicación de la c. de Panamá con casi todas 


las poblaciones del interior. El establecimiento del 


telégrafo comenzó en 1892 bajo el gobierno del ge- 
neral Juan V. Aicardi. Hay, además, sendos cables 
submarinos de Panamá á los Estados Unidos y á la 
América del Sur, y de Colón á Nueva York y Eu- 
ropa, quedando de esta manera unida la República 
á todo el resto del mundo. El Gobierno de los Es- 
tados Unidos tiene estaciones radiotelegráficas en 
Colón, Balboa y Fríjoles, cuya potencia permite la 
comunicación con Wáshington, San Francisco, Val. 
divia (Chile). Buenos Aires y la isla de San Vicen- 
te, que se encuentra á 500 millas, cerca de la:costa 
occidental de Africa, Otra instalación de igual clase 
existe en la costa del Darien. En la prov. de Bocas 
del Toro, la Onitea Fruit Co. posee otra est. radio- 
telegráfica y comunicación telefónica entre la capi- 
tal y las poblaciones cercanas de la provincia; la ex- 
tensión de su línea telefónica es de 145, kms. 

Faltan datos. del movimiento postal de la Repú- 
blica; pero en la .c. de Panamá, en 1915, se cur- 
saron 232,726 «cartas ó papeles de diversa índole 
para dentro de la capital, 174,054 para: el resto de 
la nación y. 567,126 para el extranjero, :ó'sean 
973,906 en junto, con un aumento de $64 por 100 
sobre el año precedente, En,1914. el número de te- 


¡legramas particulares recibidos y transmitidos as- 


cendió á 252,227 y el de los oficiales á 82,225, 
siendo el valor de los primeros de 33,912 balboas. 


Constitución y Administración 
I. — ORGANIZACIÓN 


Tiene Panamá una forma de gobierno republicana 
democrática, cuya soberanía reside en la nación 
es ejercida por sus representantes. El Poder legis- 
lativo está representado por la Asamblea Nacional, 
compuesta de diputados, uno por cada 10,000 h. 6 
fracción que no baje de 5,000, elegidos por cuatro 
años por todos los ciudadanos mayores de veintiún 
años. Para ser diputado, además de la ciudadanía, 
se requiere contar veinticinco años de edad. Al ele- 
girse los diputados se eligen también sendos suplen- 
tes que los substituyen en cualquier caso de falta, 
ya accidental, ya absoluta. La Asamblea se reúne 
en la capital cada dos años el 1.” de Septiembre 
y sus sesiones ordinarias duran noventa días; pero 
pueden prorrogarse por-otros treinta, y el presidente 
de la República puede convocar, además, á sesiones 
extraordinarias para tratar exclusivamente de los 
asuntos que se le sometan. 1 

-El Poder ejecutivo estriba en el presidente de la 
República, que ha de ser panameño de nacimiento y 
haber cumplido treinta y cinco años de edad. El 
presidente ha de residir en la capital y está asistido 
por los secretarios de Estado, que por leyes poste— 
riores se han fijado en cinco, á saber: de Gobierno 
y Justicia, de Relaciones Exteriores, de Hacienda y 
Tesoro, de Instrucción pública y de Fomento; cada 
secretario ha de presentar á la Asamblea Nacional, 
dentro de los diéz primeros días de cada legislatura, 
una Memoria sobre el estado de los asuntos de su 
departamento y sobre las reformas que crea oportu- 
no introducir. El presidente es elegido por cuatro 
años por votación indirecta ó de dos grados: todos 
los ciudadanos votan en «cada distrito á los que han 
de formar parte de las asambleas electorales, á razón 
de uno por cada 1,000 h; ó fracción mayor de 500, 
y las asambleas electorales $e reúnen en cada capital 
de provincia y:se suman para la segunda elección los 
votos de todas ellas. En caso de faltar el presidente, 
lo suplen Jos que la Constitución determina con el 
nombre de Designados. 000 
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Ejerce el Poder judicial la Corte Suprema de Jus- 
ticia, compuesta de cinco magistrados y cinco su-= 
plentes nombrados por la presidencia por un período 
de cuatro años; el juez superior, residente en la ciu- 
dad de Panamá, que tiene jurisdicción penal en toda 
la República, y los jueces de circuito (uno en cada 
circuito, excepto en el de Panamá, donde hay cuatro, 
y en los de Colón, Bocas del Toro, y Chiriquí, donde 
hay dos), uno y otros designados por la Corte Su- 
prema. Existen, además, jueces de instrucción (uno 
en cada circuito, si bien en el de Panamá pueden 
existir dos) en lo criminal, jueces municipales (uno 
en cada corregimiento, excepto en el de Panamá, en 
que hay cuatro, y en el de Colón, donde hay dos), 
que son de primera instancia, y jueces de paz (tam- 


bién en cada corregimiento, para los asuntos cuya 
cuantía no pase de 10 balboas y también como arbi- 
tradores á solicitud expresa de las partes). La Asam- 
blea Nacional tiene también facultades judiciales para 
exigir responsabilidades al presidente de la Repú- 
blica, los secretarios de Estado, los magistrados de 
la Corte Suprema y el procurador general de la na- 
ción. Este último ejerce funciones parecidas á las de 
nuestro fiscal del Tribunal Supremo y tiene bajo su 
jurisdicción al fiscal del juzgado superior, á los fis- 
cales de circuito y á los personeros municipales, to- 
dos ellos de nombramiento presidencial. Judicial- 
mente se divide el territorio de la República en los 
ocho circuitos siguientes, formados cada uno por 
una provincia: 


Circuitos de 


Bocas del Toro. . . . 
Coclé 
Colón 
A o oe 


. ANA dE A 


EE 
Los Santos. . . 

. FOROS. 2 «us 
Veraguas ..... 


Panáimá as 


Distritos municipales que comprende cada circuito 


Bocas del Toro, Chiriquí Grande y Bastimentos . . . 
Penomoné, Antón, Agua Dulce, La Pintada, Natá y Olá....... 
Colón, Chagres, Donoso, Portobelo y Santa Isabel. .. 
.| David, Alanje, Boquerón, Boquete, Bugaba, Dolega, Gualaen; 
Remedios, San Félix, San Lorenzo y Tolé. . 
.| Chitré, Las Minas, Los Pozos. Ocu, Parita, Pesé y Sánté Marto: 
-| Las Tablas, Guararé, Los Santos, Macaracas, Pedasi. 
.|Santiago, Calobre, Cañazas, La Mesa, Las Palmas, Montijo, Río 
de Jesús, San Francisco, Santafé y Soná .... 
.|Panamá, Arraiján, Balboa, Capira, Chame, Chepigána! Chepo, ¿ 
Chiman, La Chorrera, Pinogana, San Carlos y Taboga . 


Cabecera del circuito 


Bocas del Toro. 
Penomoné. 
. | Colón. 


Ta ON 


«| David. 
Chitré. 
Pocri y 
Las Tablas. 


a 


.| Santiago. 


.| Panamá. 


Las leyes han de ser aprobadas en tres debates y 
sancionadas por el ejecutivo, que puede hacer obje— 
ciones á las mismas, pero no dejarlas de sancionar 
si cuentan con los votos de los dos tercios de dipu= 
tados presentes, siempre que éstos sean la mayoría 
absoluta de los que componen la Asamblea. 

Por lo querse refiere á los derechos individuales, 
la Constitución sienta la igualdad ante la ley de pa- 
nameños y extranjeros, los derechos de asociación, 
reunión y residencia, el hadeas corpus; el libre ejer— 
cicio de todos los cultos, aunque reconociendo que 
la de la religión católica es la de la mayoría, admi- 
tiendo la personalidad jurídica de la Iglesia y ofre- 
ciendo recursos para el Seminario Conciliar y las 
misiones entre tribus indígenas; la libertad de pen 
samiento, la no existencia de monopolios y, en ge- 
meral, todos los principios que se encuentran consig- 
nados en las constituciones modernas. 

_ Son panameños: 1. todos los nacidos en territo— 
rio de PANAMÁ; 2.” los hijos de padre ó madre pana- 
meños, que se domicilien en la República y expre- 
sen su voluntad de serlo, 3.” los extranjeros con 
residencia de diez años, que declaren ante la muni- 
cipalidad en cuyo término residan su voluntad de 
naturalizarse en Payamá. Los casados y con familia 
en Panamá sólo necesitan seis años de residencia, y 

sl son casados con panameña tres años, y 4." los 
Mcfomtiznos que tomaron parte en la independencia 
y declaren su deseo de ser nacionales. La nacionali- 
dad se pierde por adquirir carta de naturaleza en 
país extranjero, fijando en él su domicilio; por admi- 
tir empleos ú honores de otro Gobierno sin permiso 
del presidente de la República, por no aceptar. 
siendo panameño, el movimiento de independencia 
de la nación, y por comprometerse al servicio de 


una nación enemiga. La nacionalidad sólo puede: 


recobrarse en virtud de rehabilitación de la Asam- 
blea Nacional. El extranjero, aunque se haya natu- 


ralizado, no está obligado á tomar las armas contra 
su país de origen. Se entra en el ejercicio de los de- 
rechos de la ciudadanía á los veintiún años. Al apro- 
barse la Constitución, el territorio quedó dividido 
en las provincias que en otra parte hemos enumera- 
do, excepto la de Herrera, que ha sido creada re- 
cientemente, segregando su territorio del de la pro- 
vincia de los Santos. Cada provincia está regida 
por. un gobernador nombrado anualmente por el 
presidente de la República, y se divide en distritos 
municipales, administrados por un Consejo munici- 
pal, elegido cada dos años por voto popular, y por 
un alcalde nombrado para el período de un año 
por el gobernador de la provincia. Los distritos:mu- 
nicipales son autónomos; pero no pueden contraer 
deudas sin el consentimiento de la Asamblea Nacio- 
nal. Hay, además, los corregimientos, gobernados 
por un corregidor dependiente ael alcalde del dis— 
trito, y las regidurías cuyo jefe político es el regidor 
nombrado por el corregidor respectivo. El art. 136 
de la Constitución consigna la facultad de los Es- 
tados Unidos de intervenir en Panamá y el 137 es- 
tablece el carácter reformable de la misma. 


11. — HAcIieENDA PÚBLICA 


Las rentas de la República, ó sea cl producto de 
los bienes y de las contribuciones públicas, se divi- 
den en nacionales y municipales. Todas las produci- 
das por las importaciones, tanto en territorio propia- 
mente panameño como en la zona, pertenecen al 
Gobierno de Panamá; pero los Estados Unidos se 
reservan el derecho de importar toda clase de artícu- 
los necesarios para la construcción del canal y para 
el uso de sus empleados, libre de todo impuesto. 
Por el tratado del.18 de Noviembre de 1903 cedió 
Panamá á los Estados Unidos los terrenos necesa= 
rios para la construcción del canal de ambos mares, 
por el precio de 12,000,000 de dólares y una ren- 
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ta anual de 250,000 dólares, renta esta que consti-| nacionales durante cinco años fueron los siguientes 
tuye una fuente de ingresos. Los gastos é ingresos | en balboas: 


1911 1912 
np a 3.336,470 4.113.351 
Gastos lcd das 3.354.198 3.402.508 


En el año de 1915 parte de Jos ingresos fué rete— 
nida para amortizaciones en los Estados Unidos del 
capital empleado en la construcción del f. c. de Chi- 
riquí y en otras necesidades, así como para satisfa- 
cer deudas pendientes de otras administraciones. En 
el bienio de 1916 y 1917 los ingresos fueron de 
7.188,170 balboas. Las principales partidas de in- 
gresos en 1916 procedieron de los artículos gravados 
con 10, 12, 15 y 50 por 100 (1.131.564 balboas), de 
la anualidad del tratado del Canal (250,000 balboas), 
de la introducción de licores (205,209 balboas), de 
la producción de licores y cerveza (174,734 balboas), 
de la venta de licores al por menor (167,922 bal- 
boas),, del impuesto sobre inmuebles y semovientes 
(167,573 balboas), del degiiello de ganado (143,771 
balboas), de la elaboración de tabaco (142,569 bal- 
boas) y de las loterías (124,800 balboas). 

La" deuda exterior de la República el 30 de Junio 
de 1916 era de 3.000,000 de balboas, invertidos en 
el f. c. de Chiriquí. y 1.200,000 en varios fines, ó 
sea un total de 4.200,000. y se habían pagado 
257,158 en amortización de capital é intereses. ln 
la misma fecha la deuda pública interna ascendía á 
4.398,412 balboas, de los que 692,234 quedaban 
amortizados; sus principales acreedores eran extran- 
jeros, en especial el Gobierno de la zona, al cual co- 
rrespondía casi la mitad de la deuda en cuestión. 
Además, corresponde á Panamá una parte de la deu- 
da exterior de Colombia por haber formado parte de 
esta República; dicha parte se calcula aproximada- 
mente en 1.250.000 pesos oro. 

Para dar una idea del estado de la propiedad, he 
aquí algunos datos referentes á 1916: 


Casas 

pens: Nú- Renta Valor Impuesto 
Provincias mero | en balbvuas | en balboas | en Doa 
Bocas del Toro| 1,812| 164,592 998,089]  5,757'22 
Coco TOD ,098 52,638 436.191] 1,842:33 
Colón ties 1,171| 1,139,948 | 3.859,450| 28,76870 
Chiriquí .... 797|  110,520| 1.011,260/  3,867:20 
Herrera. .... 605 28,628 211,200/ 1,0015 
Los Santos. . .| 961 33.964 237,300/  1,188:74 
Panamá ....| 3,378| 3.236,965 | 14.822.775 97,347'40 
Veraguas ... 483 26,610 235,750 931'35 


Totales. . .1 10,305 4.793,865 | 21.812,6151 140.704:89 


Solares 
2 tó do 
Provincias Metros pepe A pas dra: 
Bocas del Toro. .| 212,623 43,143 | 2,171:29 
OT ld Po = =— — 
E .| 440,000 | 1.572,300 5,517:00 
CMPUr o IAE = — 


Herrera... 
Los Santos. . .. 


Panamá. . . . .| 260,460 | 1,131,125 | 2,912:80 
Veraguas ...., 


Totales. . ¿| 913,083 2.747,168 | 10,600:89 


3.459,465 3.205,413 3.375,285 
3.382.563 4.597.145 3.179,100 
Terrenos 

—A— —_———————JJJJJJ— A 
portas | 510 los bellos [ona [Acida 
Bocas del Toro| 727| 250,940] 2,827'95| 36,926 
Coclé... . .[1,240/ 641,345 6,060'05| 61,007 
Colón. . . . .| 85| 102,000| 371'10| 6,725 
Chiriquí. . . .[2,536|1.191,952|14,039'21|148,876. 
Herrera. . . .| 843| 211,129| 1,931'70| 16,960 
Los Santos . .[1,535| 228,717| 3,21975| 33,678 
Panamá. . . .[1,072/3.268,889|15,524'20/251,649 
Veraguas. . .| 781| 431,173 4,146:00/ 52,113 
Totales. . .18,818/6.8326,146|48,119:90/610,934 


Valor general por provincias de la propiedad 
inmueble y semoviente 
A E A 
PA 


Provincias Valor en bulboua 


Bocas del Toro... 1.417,672 
(A es 2,022,386. 
NAAA 5.633,375 
Citiquilto ¿0077 CEA TIN 3.630,888. 
Hlerreraro. 0 MO AA 995.729 
Eos Sañitds". 934 20 [IA 850,817 
Panama 0 EN AI 19.934.294 
Verga AAA 1,465,033 

Total; 51970 35.950,195 

Ádwanas. Todas las mercancías que se importan 


á la República están sujetas á un impuesto llamado: 
comercial. Están libres de impuesto el carbón mine- 
ral, los animales destinados á la reproducción, los. 
utensilios y maquinaria agrícolas ó de elaboración de: 
productos agrícolas y forestales, la maquinaria des- 
tinada á la conservación de carnes y toda clase de- 
refrigeradoras. la de excavación y extracción de acei- 
tes minerales y construcción de pozos y canales, las: 
máquinas y materias primas para la fabricación de 
tejidos, jabón, velas, fósforos y luz eléctrica; las des- 
tinadas á ladrillería y alfarería, las de zapatería y 
las de extracción de tintes y resinas, el materia) 
ferroviario y las máquinas trituradoras de piedra y 
aplanadoras, los buques para navegar con bandera 
nacional, los abonos agrícolas, el asfalto, el sulfato, 
el bisulfato y bisulfuro de carbono, Jos insecticidas 
especiales y las máquinas para la destrucción de hor- 
migas arrieros: las semillas y plantas vivas útiles, 8 
trigo para la fabricación de fideos. el hielo y la va- 
cuna; los aparatos de pararrayos, los gasómetros y 
electrómetros y aparatos de alumbrado; los monn= 
mentos de toda clase destinados á lugares públicos, 
los objetos introducidos por los Consejos municipa— 
les para utilidad pública, los objetos destinados á la. 
enseñanza, pedidos por las escuelas particulares con 
la venia oficial; los destinados á establecimientos de- 
beneficencia, con la venia oficial; los objetos intro- 
ducidos por el Gobierno nacional y los de uso perso- 
nal del presidente de la República y de los agentes: 
diplomáticos acreditados en ella; los artículos para. 
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imprenta, encuadernación, etc.; los libros, periódi- 
cos é impresos que lleguen por las oficinas postales; 
las muestras y los impresos sin valor comercial, los 
materiales para acueductos y albañales públicos, los 
instrumentos científicos de uso personal, la maqui- 
naria y materias primas necesarias para la fabrica 
ción de harina, los artículos que el Gobierno de los 
Estados Unidos introduzca. de acuerdo con el tratado 
del 18 de Noviembre de 1903; los artículos exentos 
de impuestos en virtud de contratos celebrados con 
el Gobierno; el equipaje de los viajeros hasta 150 kg. 
Pagan el 10 por 100 varios productos agrícolas: 
el petróleo, la gasolina, el cemento, los libros no in- 
troducidos por las oficinas postales y los artículos 
que entran en la fabricación de otros. cuyas materias 
primas están libres de impuestos. Todos los demás 
artículos satistacen el 15 por 100, excepto los líqui- 
dos alcohólicos y otros análogos, así como el exceso 
de equipaje de los viajeros, todo lo cual está su- 
jeto á tarifas especiales. Cada cabeza de ganado va- 
cuno paga 20 balboas. Está prohibida la importación 
de opio (excepto para farmacia). armas. moneda fal- 
sa y vinos espumosos con nombre de Champagne. La 
exportación de toda clase de artículos es libre, ex- 
cepto la del guineo, que paga 1 centavo por cabeza 
y el coco que satisface medio balboa por 1,000. 
Bancos, Hay en Panamá un Banco Nacional, 
cuyas utilidades fueron de 52,602:27 balboas en 
1913; 47,374:97 en 1914: 87,540:50 en 1915, y 
715,168 en 1916. Además, hay establecidos en la: 
República la International Banking Corporation, con 
sucursales en Panamá y Colón; la Commercial Va- 
tional Bank, con sucursales en Panamá y Cristóbal; 
la Panama Banking Co., con sucursales en Panamá 
y Colón; la Compañía Internacional de Seguros, 
cuya matriz está en Panamá. y que tiene sucursales 
en Colón y David, con un capital de 2.300,000 bal- 
boas: se dedica á seguros de todas clases y á prés- 
tamos: la Compañía de Préstamos y Construcciones, 
establecida en Panamá, con una sucursal en Colón: 
tiene un capital de 1,000,000 de balboas y sus prin- 
cipales operaciones son préstamos, construcciones y 
ahorros; la Compañía Unida de Duque, con central 
en Panamá y sucursal en Colón, y un capital de 
1.000.000 de balboas: la Compañía de Préstamos y 
Fianzas, que sólo opera en la capital sobre depósitos 
á interés y caja de ahorros; la Guabito Banking and 
Mercantile Co., en Guabito (Bocas del Toro). consa- 
grada á préstamos, depósitos y caja de ahorros, y la 
casa Enrique Halphen y C.*?, de David. cuya carac- 
terística son las operaciones generales de banca. 
Monedas, pesas y medidas. La unidad monetaria 
de Panamá es el dalboa, moneda de oro de 1'672 
gramos de peso, 900 milésimas de fino y divisible 
en 100 centésimos. No ha sido. empero, necesario 
acuñarlo, porque el dólar de oro norteamericano vale 
igual que el balboa y hace sus veces. siendo también 
de curso legal y forzoso en la República. El balboa, 
cuya abreviatura es B., consiste, pues. en una mo- 
neda nominal que sirve de unidad para la apreciación 
de las monedas fraccionarias de plata. La paridad de 
la moneda nacional con la de los Estados Unidos está 
garantizada por un depósito en metálico colocado en 
un banco de Nueva York. Las monedas de plata 
tienen 900 milésimas de ley y consisten en el medio 
balboa, vulgarmente llamado peso y que pesa 25 gra- 
nos; el medio peso, denominado vulgarmente peseta. 
el quinto de peso ó real y el décimo de peso ó medio 
real; pero en las transacciones legales y oficiales es- 
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tas monedas se conocen respectivamente con el nom- 
bre de cincuenta centésimos, veinticinco centésimos, 
diez centésimos y cinco centésimos. Hay, finalmente, 
monedas de níquel de dos centésimos y medio de 
balboa y de medio centésimo. El total de la moneda 
en circulación es de 1.575,000 balboas, y puede 
calcularse en 2,000,000 de dólares el dinero en bi 
lletes de los Estados Unidos, de distintas clases, Ñ 
en 100,000 dólares las monedas de níquel de á 0:05 
dólares. Está prohibida la importación de monedas 
de plata ó níquel de ningún otro país que no sea el 
propio Paxamá ó los Estados Unidos. Figuran tam- 
bién, principalmente en las transacciones bancarias, 
alguna cantidad de billetes del Banco de Londres y 
monedas de oro inglesas. No existe moneda nacional 
ni tampoco de Bancos locales de emisión. En la Cons- 
titución se consigna el principio de que no podrá 
haber en la República papel moneda de curso forzoso. 

Las pesas y medidas reconocidas oficialmente son 
las que corresponden al sistema métrico decimal 
francés, adoptado en 1853; pero por disposición de 
la Asamblea de 1894 se permitía usar en las tran 
sacciones particulares la vara de 8 dem., la legua de 
5 kms., el quintal de 4 arrobas, la arroba de 25 li- 
bras, la libra de 500 gr., la onza de 31 */, gr., la 
fanegada de 10 almudes y el almud de 4 cuartillos, 
equivalentes á 1 decalitro. 


TIL. — Escupo, BANDERA É HIMNO NACIONAL 


El modelo del actual escudo de armas y de la ban- 
dera de la República (V. lám. Escubo, BANDERA Y 
MONEDAS DE PANAMÁ) ha sido adoptado sólo provisio- 
nalmente. Según el art. 5.” de la ley del 4 de Ju- 
nio de 1904, «mientras la Asamblea Nacional no 
determine definitivamente cuál ha de ser el escudo 
de armas y la bandera de la República, continuarán 
usándose para todos los actos oficiales yi escudo de 
armas descrito en el art. 2. de esta ley, y la bandera 
que hasta hoy se ha izado en los edificios públicos 
de la nación después del 3 de Noviembre de 1903». 

Uno de los primeros actos de la Junta de Gobier- 
no provisional, fué nombrar un jurado de califica 
ción para que eligiera los modelos que habían de 
servir al objeto. La comisión se apresuró á llenar su 
cometido y al reunirse la Convención Nacional Cons- 
tituyente que sucedió á la Junta provisional. adoptó 
el siguiente escudo de armas: 

«Artículo 2.2 El escudo provisional de la Repú- 
blica descansa sobre campo verde, símbolo de la ve- 
getación, y es de la forma comúnmente denominada 
ojival y es terciado en cuanto á la división. El cen- 
tro, ó punto de honor del escudo, muestra el Istmo 
con sus mares y su cielo, en el cual se destacan la 
luna que comienza á elevarse sobre las ondas y el 
sol que comienza á esconderse tras el monte, mar— 
cando así la hora solemne del grito de nuestra inde- 
pendencia. El jefe está subdividido en dos cuarteles: 
en el de la diestra, en campo de plata se ven colga- 
dos una espada y un fusil en son de abandono, para 
significar adiós para siempre á las guerras civiles, 
causa de nuestra ruina; en el de la siniestra y sobre 
campo de gules se contemplan relucientes una pala 
y un azadón cruzados, para simbolizar el trabajo. La 
punta del escudo también se subdivide en dos canto- 
nes: el diestro, en campo azul, muestra una cornuco- 
pia. emblema de la riqueza; y el siniestroen campo 
de plata, la rueda alada, símbolo del progreso. Detrás 
del escudo y cubriéndolo con sus alas abiertas está 
el águila, emblema de la soberanía, la cabeza vuelta 
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hacia su izquierda y lleva en el pico una cinta de 
plata, cuyos cantos cuelgan de derecha á izquierda. 
Sobre la cinta va estampado el siguiente lema: «Pro 
mundi beneficio». Sobre el águila en forma de arco 
van ocho estrellas de oro en representación de las 
provincias en que está dividida la República. Como 
accesorios decorativos, á cada lado del escudo van dos 
pabellones nacionales recogidos por su parte inferior.» 

La bandera de la República se halla descrita en 
el art. 6.2 de la misma ley que dice: «Artícu— 
lo 6.” La bandera de la República es un cuadrilongo 
dividido en cuatro cuarteles, así: El primero supe— 
rior, cerca del asta, de color blanco, con una estrella 
azul de cinco rayos; el segundo superior á continua- 
ción del ya descrito, de color rojo; el primero infe— 
rior, cerca del asta, de color azul, y el segundo in- 
ferior á continuación de éste, de color blanco, con 
una estrella roja de cinco rayos.» 

El artículo 3. de la ley convoca á un concurso 
para la presentación de modelos de escudo de armas 
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y de bandera para la República, pero si bien dispuso 
que la Asamblea ordinaria de 1906 examinara los 
proyectos presentados y escogiera el que más le sa— 
tisfaciere, hasta la fecha no sabemos se haya. hecho 
selección alguna, y creemos continúan usándose 
oficialmente los modelos adoptados por la Conven= 
ción Nacional. 

El lema del escudo, «Pro mundi beneficio», sin 
tetiza la trascendental importancia que la gran vía 
interoceánica tiene para el progreso del mundo y el 
bienestar de la humanidad. 

Fiestas nacionales. Por la ley se consideran fies- 
tas cívicas ó nacionales el día 15 de Febrero, ani- 
versario de la promulgación de la Constitución, y 
el 24 de Julio, aniversario del natalicio del liber= 
tador Bulívar. Además, está dispuesto que el 4 de 
Julio, fiesta de la Independencia de los Estados 
Unidos, las oficinas públicas tengan izado el pa- 
bellón nacional y se mantengan cerradas después 
de las doce del día. 


» Himno nacional de Panamá 


Alcanzamos por fin la victoria 
En el campo feliz de la Unión, 
Con árdientes fulgores de gloria 
Se ilumina la nueva Nación. 


Es preciso cubrir con un velo 
Del pasado el calvario y la cruz, 
Y que adorne el azul de tu cielo 
De concordia la espléndida luz. 


El progreso acaricia tus lares 
Al compás de sublime canción, 
Ves rugir á tus pies ambos mares 
Que dan rumbo á ta noble misión. 


Ejército y Marina 


La República de Panamá no tiene ejército perma- 
nente. Cuando ocurra la necesidad de formarlo, 
constará conforme á la ley de 250 hombres, con sus 
correspondientes jefes y oficiales. El Gobierno tiene 
facultad de aumentar este número hasta donde lo crea 
necesario, en caso de guerra exterior ó de guerra 
intestina ó cuando haya fundados temores de pertur- 
bación del orden público, 

El estado mayor del ejército permanente deberá 
componerse de un general, comandante en jefe; un 
coronel, primer ayudante general, jefe de estado 
mayor; un general inspector; un sargento mayor, 
segundo ayudante y comisario pagador; dos capita- 


En tu suelo enubierto de flores, 
A los besos del tibio terral, 
Terminaron guerreros Íragores, 
Sólo reina el amor fraternal. 


Adelante la pica y la pala, 
Al trabajo sin más dilación: 
Y seremos asi prez y gala, 

De este mundo feraz de Colón. 


nes, primero y segundo adjuntos; dos cornetas ó 
tambores, que pueden ser sargentos, y dos soldados 
ordenanzas. El estado mayor tendrá, además, un 
cuerpo civil, compuesto de un médico asimilado á 
coronel, y un institutor, un guarda-parque y un me- 
cánico asimilados á capitanes. No existe en abso- 
luto marina de guerra. 10m 

Hay un cuerpo de policía nacional bajo el mando 
de un comandante, que reside en Panamá, y de va- 
rios capitanes, tenientes y subtenientes que.son je— 
fes subalternos. El mayor número de los agentes de 
policía reside en Panamá y Colón; el resto está re- 
partido en las demás cabeceras de provincia y en 
otros lugares, según las necesidades del. servicio. 
Tanto la policía nacional como el ejército depen- 
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den del presidente de la República, quien comunica 
sus órdenes por conducto del secretario de Gobierno 
y Justicia. 

Todos los panameños están obligados á tomar las 
armas, cuando las necesidades públicas lo requieran 
para defender la independencia nacional y las insti- 
tuciones patrias. El antedicho cuerpo de policía 
constaba de 1,004 individuos en 1917, de los que 
541 correspondían á la prov. de Panamá y 172 á la 
de Colón. 


Derecho 


Panamá no tiene historia jurídica, pues mientras 
formó parte de Colombia rigieron en él las leyes de 
ésta. Sólo desde que alcanzó la independencia en 
1903, y mejor dicho, desde el reconocimiento de ella 
por el tratado celebrado entre Paxamá, Colombia y 
los Estados Unidos en Enero de 1909, puede hablar- 
se propiamente de legislación panameña, Sin embar- 
go. las leyes políticas fundamentales son anteriores 
á esta fecha. En las otras esferas del Derecho se 
llegó prontamente á la codificación, nombrándose 
una Comisión, que redactó proyectos de Códigos 
administrativo, de minas, fiscal, civil, comercial, 
penal y judicial, los cuales fueron aprobados sin 
modificación (excepto el administrativo y el civil en 
lo referente al matrimonio) por la Asamblea Nacio- 
nal el 22 de Agosto de 1916, entrando á regir el 
1.2 de Enero de 1917, excepto el administravivo 
que sólo tuvo vigencia desde 1.” de Julio. De este 
modo puede decirse que es Panamá el país de más 
moderna y completa codificación, habiendo logrado 
ésta en ramas en las que los Estados más adelanta— 
dos no la han alcanzado todavía. El Código civil, 
el mercantil y el penal se inspiran (por medio de los 
Códigos colombianos) en los Códigos españoles, si 
bien con importantes modificaciones. 

A. En la esfera del Derecho político aparece la 
Constitución, que lleva la fecha del 13 de Febrero de 
1904, sancionada el 15 del mismo mes por la Junta 
del Gobierno provisional. Al revés de lo que suele 
suceder en los otros Estados hispanoamericanos, esta 
Constitución no ha sido objeto de modificaciones des- 
de que fué promulgada, sino en ciertos pormenores, 
como en lo relativo á la gracia de indulto, en lo que 
se modificó el art. 713 á ella referente, por Decreto 
legislativo del 6 de Junio de 1904. Las principales 
disposiciones de esta Constitución se dejan indica— 
das. La Ley electoral es de 7 de Julio de 1904. , 

B. El Código administrativo constituye una obra 
originalísima, no exenta de defectos de plan, pero 
probatoria de que puede alcanzarse la codificación 
en esta rama del Derecho. Consta de cuatro libros 
(aistribuídos en títulos, capítulos y 2,234 artículos) 
y la indicación de sus materias da á conocer toda su 
importancia. El libro I lleva por epígrafe Asuntos 
fundamentales y trata de la división territorial (pro- 
vincias y distritos y sus límites, capitales y corregi- 
mientos), censo de población y estadística, naciona- 
lidad y ciudadanía, extranjería y naturalización; 
elecciones, instituyéndose la llamada cédula de ciu- 
dadanía que se expide gratuitamente por el juez á 
todo ciudadano en ejercicio y le sirve de comproban- 
te de su derecho á votar, siendo, además, digna de 
notarse la seriedad y severidad del procedimiento y 
de la penalidad electoral. El último título de este 
libro está dedicado á tratar de la instrucción pública, 
la cual es de cuatro clases: primaria (obligatoria de 
los siete á los quince años), secundaria, industrial y 
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profesional. La primaria se da en escuelas urbanas 
y rurales, sobre la base de la unisexualidad, con un 
máximo de 40 alumnos por maestro, estando auto- 
vizado el poder ejecutivo para establecer jardines 
de la infancia. La enseñanza secundaria se da eu 
el Liceo del Instituto Nacional, La industrial, en 
las escuelas prácticas de Agricultura, la Escuela de 
Artes y Oficios de la capital. la Escuela Profesional 
de Mujeres también en la capital, la Escuela Práctica 
de Alfarería de Los Santos y la de fabricación de 
quesos y mantequilla. La profesional se cursa en la 
Sección normal del Instituto Nacional. la Escuela 
Normal de Institutoras (maestras), la Escuela de De- 
recho y Ciencias Políticas, la Escuela de Cirugía 
Dental y el Conservatorio Nacional de Música y De- 
clamación. Todo esto dispone el Código que se es- 
tablezca, así como también que se cree un Museo y 
úna Biblioteca en la capital. Aunque este plan se 
realice por completo, quedará mucho por hacer hasta 
que existan todos los establecimientos de enseñanza 
propios de un país moderno. 

El libro II está dedicado al Régimen político y 
municipal, comprendiendo los preceptos relativos al 
ejercicio de las facultades constitucionales de los po- 
deres legislativo y ejecutivo, organización general 
de las provincias y distritos, atribuciones de las cor- 
poraciones y empleados y reglas generales de admi- 
nistración. Los actos de carácter general de la Asam- 
blea Nacional se denominan /eyes; los de los Conse- 
jos municipales de los distritos, acuerdos; los de 
carácter general de los funcionarios, decretos, y los 
de carácter especial, resoluciones. En títulos especia- 
les se regula lo relativo al régimen de la Asamblea 
Nacional [tratándose en los caps. 5.”, 6.” y 7.2 de 
la clasificación de las leyes, organicismo de éstas 
(materia de la que suele prescindirse en los Estados 
europeos y que es de capital importancia) y su for= 
mación, promulgación y observaneia, incluso cómpu- 
to del tiempo], del poder ejecutivo (presidente y se— 
cretarios de Estado), régimen de las provincias y de 
los distritos (municipios) y estatuto de funcionarios 
ó empleados de la Administración pública. 

El libro II está dedicado á la Policía, que se ela- 
sifica en general y especial, moral (preventiva, repre- 
siva, judicial y correccional) y material, determinán- 
dose la organización y atribuciones del personal, las 
penas para las infracciones de policía (es decir, para 
lo que en España Jlamamos faltas, de las que, por 
lo tanto, no se ocupa el Código penal panameño), y 
que seimponen por las autoridades del ramo, á sa— 
ber: trabajo en obras públicas, confinamiento, arres- 
to, multa y fianza de buena conducta. El tít. 2. 
se refiere á la Polieía moral, relativa al orden y se- 
guridad, definiendo y penando cada falta contra ellos. 
Un capítulo especial se dedica al orden y seguridad 
doméstico y otro al servicio de jornaleros y concer 
tados, regulándose aquí el contrato del trabajo, las 
huelgas y el régimen de los obreros y de los emplea- 
dos de comercio; tratándose después de la inmuni- 
dad del domicilio, tráfico industrial, beneficencia, 
moralidad y buenas «costumbres. En el tít. 3, se 
reglamentan los servicios de policía material, tanto 
urbana (régimen de las poblaciones y salubridad 
pública) como rural, Todo lo relativo á sanidad de- 
pende de una Junta Nacional de Higiene, que es el 
Protomedicato de la República, que revalida los tí- 
tulos de médico, previo examen, y que regula el 
ejercicio de dentistas, parteras, practicantes, far— 
macéuticos y veterinarios, Se prohibe la mendicidad 
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sin licencia, tomando medidas para el socorro de 
los indigentes, y se liega hasta á castigar los trata— 
mientos crueles infligidos á los animales. Se regula 
todo lo relativo á epidemias, vacunación (obligatoria 
bajo multa de 1 á 50 balboas), cementerios (sin sec— 
tarismos). inbumaciones, etc. Son materias de poli- 
cía rural los cerramientos. medianerías, aguas, ser- 
vidumbre de tránsito, seguridad de animales, tráfico 
de bestias y ganados, caza y pesca, desmontes y 
quemas y vías públicas. Ll tít. 4.2 reglamenta la 
policía judicial y sus funciones, y el 5.” los proce- 
dimientos. 

Finalmente, el libro IV se ocupa de Asuntos va— 
rios, y entre ellos de los medios para civilizar á los 
indígenas, señalando en primer lugar el estableci- 
miento de misiones católicas, sostenidas por la na— 
ción, otorgándolas sueldos y funciones; del servicio 
diplomático y consular y de sus deberes; correos, 
telégrafos, teléfonos, cables submarinos y comunica- 
ción inalámbrica; ¿inmigración (prohibiéndose la de 
chinos, turcos, sirios y norteafricanos de raza turca, 
así coino la de todos los extranjeros anarquistas, gi- 
tanos, mendigos de profesión, locos, maniáticos pe- 
ligrosos, idiotas, delincuentes, prófugos. aventureros 
Ó vagos de mala conducta, tísicos, leprosos, epilép- 
ticos y, en general, los que padezcan enfermedades 
repugnantes ó contagiosas, siendo libre la de todos 
los demás); propiedad literaria y artística; aviación. 
siendo esta una de las primeras legislaciones sobre 
la materia; patentes de invención, marcas de fábrica 
y comercio; prensa, para la que se establece el ré- 
gimen de libertad, pero señalándose un procedimien- 
to sencillísimo y expedito para corregir las injurias, 
calumnias é inexactitudes y exigir su rectificación; 
archivos nacionales, fiestas cívicas y días feriados; 
bomberos, teatro é imprenta nacional; extradición 
de reos, notariado, intérpretes públicos y oficiales: 
cuerpo de Policía nacional (que constituye la fuerza 
armada de la República para el mantenimiento del 
orden en el interior, dependiente del Presidente de 
ésta, con 1 comandante, 10 capitanes, 20 tenientes. 
75 subtenientes y 1,130 agentes, nombrados estos 
últimos por el comandante), y, por último, del ser= 
vicio civil, que tiende á vigilar á los empleados pú- 
blicos y á mantener un servicio eficaz y honrado, 
instituyendo para ello una Comisión designada por 
el presidente de la Asamblea nacional, el de la Re- 
pública y el de la Corte Suprema reunidos, cuyos 
miembros no pueden tener otro empleo ni pertene— 
cer al mismo partido político, y de cuyos fallos sólo 
se puede recurrir ante la Corte Suprema. 

Es de advertir que una Ley del 25 de Enero de 
1917 suprimió los arts. 870 (que señalaba ciertos 
deberes de las autoridades de policía) y 1,860 4 
1,867 inclusives (limitaban las asociaciones de ex- 
tranjeros) de este Código. 

C. El Código Ascal constituye una obra origina- 
lísima que puede servir de modelo para nuestra pa- 
tria, resumiendo en 879 artículos toda la legisla- 
ción fundamental en materia de Hacienda pública. 
Se divide en dos libros, los cuales el primero regula 
lo relativo á rentas, bienes é impuestos, y el segun— 
do trata de la administración de la Hacienda nacio- 
nal. Los municipios tienen sus Haciendas particula- 
res, que se rigen por los acuerdos respectivos dentro 
de los límites prescritos por la Constitución ó la ley. 
Cada fuente de ingreso del Estado es objeto de un 
título ó de un capítulo, y así se regula en el libro 
primero lo referente 4 importación (tít. 2.9), ex- 
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portación y reexportación (tít. 3,%), formando estos 
dos títulos lo que en España llamamos Ordenanzas 
de Aduanas; tierras baldías nacionales, cuya con= 
cesión se facilita sobremanera; riquezas naturales 
(bosques, pesca, caza, minas, petróleo y aguas); bie- 
nes nacionales (que cstán formados por los que no 
constituyen baldíos ni riquezas naturales), fonos 
nacionales (moneda y Banco Nacional), impuesto de 
timbre, servicios nacionales considerados como fuen- 
te de ingresos y gastos (correos, telégrafos, Reyis- 
tros públicos, muelles, mercados, faros, vías de co- 
municación é impuesto sobre el lastre); impuestos 
varios (sobre licores, degúello de reses, de inmuebles 
y semovientes, minas, consulares, patentes, suce— 
siones y donaciones, Bancos y casas de cambio y 
agencias de vapores), é ingresos varios (multas y 
aprovechamientos). Los tipos de imposición son muy 
bajos, y no se grava el ejercicio de las profesiones 
y, por lo común, de las industrias. 

La Administración de la Hacienda nacional está 
conñada al secretario de Hacienda y del Tesoro, 
corriendo el servicio del Tesoro á cargo de una Te- 
sorería general, que es recaudadora y pagadora á la 
vez. Los empleados subalternos (recaudadores, pa— 
gadores y liquidadores) reciben la denominación ge- 
neral de responsables del Erario, y los recaudadores 
y pagadores se conocen también con la denomina- 
ción específica de empleados de manejo, Para ser 
empleado se exigen ciertas condiciones de honradez 
y la prestación de fianza. Cada dos años debe for= 
marse el presupuesto general de ingresos y gastos, 
para cuya discusión y aprobación se dan plazos fa— 
tales. La verificación del presupuesto se regula de— 
talladamente, nombrándose una Comisión. legislativa 
de cuentas generales, que exige las responsabilida— 
des, existiendo, además, un Zridbunal de Cuentas 
compuesto de tres jueces (y dos suplentes para cada 
uno), nombrados por la Asamblea cada dos años, 
para el examen de las cuentas particulares, 

D. Elllamado Código de minas (Ley de minas en 
nuestra legislación) comprende 199 artículos distri- 
buídos en 18 títulos. Las minas son de propiedad 
de la nación, pero son de libre adquisición por los 
particulares, con excepción de las de petróleo, sal 
común y carbón, cuya explotación se hace por medio 
de contratos con el Gobierno. que también puede 
explotarlas por administración. Las piedras precio— 
sas y metales que se encuentren aislados y en su 
estado natural en la superficie del suelo, en terreno 
abierto, son del primer ocupante; algunas substan— 
cias (como las canteras, turbas, etc.) son del pro- 
pietario del terreno y otras de libre aprovechamiento 
(arenas auríferas de los ríos) ó de aprovechamiento 
común (desmontes, eriales y relaves). Atención es- 
pecial se presta 4 las Compañías mineras. 

E. Código civil. Consta de 1,801 artículos dis- 
tribuídos en capítulos, éstos en títulos y éstos en 
cinco libros. que tratan: el I. De las personas; el 
Il, De los vienes y de su dominio, posesión, uso y 
goce; el TII, De las sucesiones por muerte y de la do- 
nación entre vivos; el IV, De las obligaciones en gene- 
ral y de los contratos, y el V, Del Notariado y Re- 
gistro público. Estos libros van precedidos de un tí- 
tulo preliminar con 37 artículos y cuatro capítulos 
sobre la ley, sus efectos, su interpretación y aplica= 
ción y su derogación. Son particularidades más sa- 
lientes, además de lo completo de este título preli- 
minar: el no mencionar á la costumbre ni á los 
principios generales como fuentes ó elementos del 
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Derecho; el reconocerse solamente el matrimonio ci- 
vil, principio introducido por la Asamblea nacional, 
que moditicó los arts. 88 y 89 del Proyecto de 
Código, los cuales reconocían, además, los efectos 
civiles del matrimonio canónico, con tal que se diera 
previo aviso de éste al funcionario del Registro ci- 
vil: la admisión del divorcio vincular (además del 
relativo) por causa de adulterio. atentado contra la 
vida del otro cónyuge, sevicia que haga peligrar la 
vida ó imposible la paz doméstica, propuesta de co- 
rrupción de la mujer ó de los hijos y abandono ab- 
soluto de los deberes para con el otro cónyuge ó los 
hijos; considerar al hijo adoptivo como natural para 
la sucesión ad intestato del adoptante; la distinción 
entre tutela y curatela; la regulación de las acciones 
reivindicatorias y posesorias; la libertad de testar 
sin más limitación que la de dejar alimentos á los 
hijos legítimos y vaturales hasta que lleguen á la 
mayor edad ó mientras dure la incapacidad de que 
adolezcan, así como, en el mismo concepto, la quin- 
ta parte de los bienes al cónyuge viudo que no se 
halle separado ó divorciado por su culpa al morir el 
causante, desapareciendo, en consecuencia, lo relati- 
vo á la desheredación, regulándose solamente las 
causas de indignidad para suceder. El tratado de 
obligaciones y contratos puede decirse es copia del 
Código español, con todos los defectos de éste; entre 
las diferencias, figuran: no admitirse la rescisión por 
lesión en caso alguno; establecer el régimen de se— 
paración de bienes en el matrimonio, á falta de ca- 
pitulaciones matrimoniales, si bien regulando la ley 
el régimen de gananciales, y no precisar la mujer 
licencia marital para obligarse. 'inalmente, la nece- 
sidad de la inscripción en el Registro público de los 
títulos para los que esta inscripción se exige, se 
sanciona disponiendo que los no inscritos no harán 
fe en juicio ni ante autoridad ó funcionario alguno, 
á menos que seun invocados por tercero como prueba 
contra alguno de los otorgantes ó sus herederos ó 
representantes. El Código no fija la mayoría de 
edad, pero de sus disposiciones se desprende que 
tiene lugar á los veintiún años cumplidos. No se re- 
gula el contrato de trabajo que se considera como 
materia del Derecho administrativo. 

F. Código de Comercio. Es el menos aceptable 
de todos los Códigos panameños, pues si bien suple 
alguna omisión del español (v. gr., la regulación de 
los clearing house y de la hipoteca naval) y se aco- 
moda en sus disposiciones sobre salvamento en caso 
de naufragio á la Convención de Bruselas de 1910, 
y en las sobre la letra de cambio y el billete á la 
orden á las de la Convención de La Haya de 1912, 
deja por regular todo lo relativo á la contratación 
por telégrafo, riporto, contrato de edición, como tam- 
poco los regula el español. En cambio. se sigue el 
sistema de la enumeración para determinar los actos 
de comercio, se reconoce la comerciabilidad de Jos 
inmuebles, y no se admite el estado de suspensión 
de pagos. Consta el Código de tres libros: el I de- 
dicado al comercio en general (tratando también del 
terrestre); el II, al comercio marítimo, y el III, á la 
quiebra. Tiene un total de 1,653 artículos, más tres 
disposiciones comunes y transitorias. 

G. Código penal. Se divide en dos libros, lle- 
vando el 1 por epígrafe Delitos, delincuencias y penas 
en general, y el II. Clasificación de delitos y apli- 
cación de penas. Cada libro comprende varios títu—- 
los (6 el libro 1 y 15 el segundo). divididos en ca- 
pítulos, con un total de 570 artículos. En el títu- 
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lo 1. del libro 1 se regula lo relativo á jurisdicción 
penal, extradición, excarcelación, reincidencia, li- 
bertad condicional, aumento de pena, indultos y 
conmutaciones. Las principales particularidades de 
este Código son las siguientes: se aplica á todo gé- 
nero de delitos, con excepción únicamente de los de 
contrabando, defraudación fiscal, electorales, y los 
cometidos por extranjeros que gocen de la extrate- 
rritorialidad; pero se aplica á los cometidos en el 
extranjero (aun por extranjeros) siempre que el de- 
lincuente se encuentre en territorio panameño y el 
hecho haya quedado impune en el país donde se co- 
metió, disposición previsora que tiende á evitar que 
el Panamá se convierta en refugio de criminales, 
peligro mayor allí á causa de la construcción del 
canal. No se distingue entre reiteración y reinciden- 
cia, aplicando este último nombre á la comisión de 
un nuevo hecho punible por aquel que ha sido con= 
denado por otro. El indulto sólo se otorga por deli- 
tos políticos, y la conmutación de pena no puede 
tener lugar tratándose de reincidentes, parricidas, 
ni asesinos, limitación importantísima. No existe en 
el Código la pena de muerte, ni se hace distinción 
entre penas aflictivas y correccionales. La pena más 
grave es la de presidio, que equivale á la de cadena. 
La duración máxima de la pena por un solo delito 
es de veinte años, y de treinta las de las acumuladas 
en una sola sentencia. El Código no se ocupa de 
las faltas, que son materia del Código administrati- 
vo. La Ley del 25 de Enero de 1917 ha suprimido 
los incisos 2.” y 3. del art. 176 y el art. 177 para 
ponerlos en relación con las supresiones hechas en el 
Código administrativo. 

H. Códigojudicial. Tiene tres libros, tratando 
el l De la organización judicial; el 1, Del procedi 
miento civil, y el UI, Del procedimiento penal, de 
modo que abarca tanto las leyes orgánicas como las 
de enjuiciamiento. A pesar de ello, el número de 
artículos es solamente de 2,438, y eso que en el li- 
bro 11 se regula el procedimiento de todos los juicios 
especiales relacionados con el Código civil y diferen- 
tes procedimientos varios. La organización judicial 
se deja indicada al tratar de la constitución y admi= 
nistración del país. Características más salientes son: 
dar conceptos generales y definiciones de los térmi- 
nos técnicos (juicio. demanda, prueba, etc.). no 
conceder más que dos instancias en lo civil. dividir 
los juicios en de mayor y menor cuantía, siendo los 
primeros los que excedan de 150 balboas; no exigir 
al demandante copia de los documentos que acom= 
pañe con la demanda, ni que se valgan las partes 
de abogado ni procurador, permitiéndoles nombrar 
un apoderado judicial. que puede ser cualquier per= 
sona; no precisar la mujer licencia del marido para 
litigar acerca de su persona ó bienes; admitir la ac 
ción de jactancia y la de arraigo; las costas no pue= 
den exceder del 20 por 100 del importe litigado, y 
deben afianzarse por las partes. pagándolas defini- 
tivamente el que resulte condenado. En el procedi= 
miento penal son competentes la Asamblea nacional, 
la Corte Suprema, el juez superior, los de circuito 
y los municipales; no se admite el jurado, por lo que 
todas las causas se ventilan únicamente ante el tri- 
bunal de Derecho: la querella recibe el nombre de 
acusación; existe el procedimiento de %abeas corpus, 
que se regula minuciosamente. 1l Código judicial 
es una obra completa, científica y sistemática, fácil 
de estudiar y de cumplir, que puede servir de mo- 
delo á los países europeos. 
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Puede considerarse dividida la historia de la Re- 
pública en cinco períodos: 1. período precolombino 
ó anterior á la llegada de los españoles á las costas 
de Panamá (1501); 2.” período de la Conquista, ó 
sea hasta que la dominación española queda estable- 
cida con la fundación de la Real Audiencia de Pa- 
namá (1538); 3.* período colonial, hasta la separa— 
ción del Istmo con respecto á España (1821); 4.” pe- 
ríodo de la unión con Colombia (1903), y 5.” inde- 
pendencia de PANAMÁ. 

El primer período queda someramente estudiado 
en la sección de etnografía de este mismo artículo, 
donde se han indicado las tribus que habitaron pri- 
mitivamente el territorio, su organización política y 
social, y su civilización y costumbres. Aunque los 
españoles sostuvieron frecuentes luchas con los in 
dios de Payamá, no encontraron allí ningún Imperio 
poderoso, sino únicamente caciques de mayor ó me- 
nor influencia que no pudieron oponer á la conquista 
obstáculos de consideración. 

Pelíodo de la Conquista. El primer europeo que 
arribó á las riberas del Istmo fué Rodrigo Galván de 
Bastidas, escribano del barrio de Triana, en Sevi- 
lla, que habiendo obtenido licencia para descubrir 
nuevas tierras armó en 1501 dos carabelas, y des= 
pués de recorrer el litoral de Venezuela llegó al 
golfo de Uraba, descubrió la costa de Panamá, des- 
de el río Atrato hasta el puerto de Retrete ó del 
Escribano, así llamado en honor suyo, y comerció 
con los naturales. Al año siguiente (1502), empren- 
dió Cristóbal Colón su cuarto y último viaje, en 
busca del estrecho que según sus ideas había de po- 
ner en comunicación Europa con las Indias orienta- 
les, y á él se debe el descubrimiento de la mayor 
parte de las costas septentrionales del Istmo, pues, 
luego de doblar el cabo Gracias á Dios, llegó á la 
bahía del Almirante el 14 de Septiembre de dicho 
año, y en la región próxima, denominada por los 
naturales Zorobaró, vió muestras de oro que los in- 
dígenas afirmaron se extraía de ciertos lugares si- 
tuados más al E. y que llamaban Veragua. Colón 
siguió la costa hasta Portobelo; pero hubo de refu- 
giarse en unas islas inmediatas, á las que por la 
abundancia que en ellas reinaba llamó Bastimento. 
1 23 de Noviembre volvió á salir de aquí; pero á 
los tres días hubo de recalar en el puerto del Retre- 
te, y como los temporales no cesaran se vió obligado 
á desistir de su empresa. Propúsose entonces Colón 

tener una descripción exacta de las minas de Vera- 
gua y al efecto emprendió una nueva exploración, 
saliendo del Retrete el 5 de Diciembre y encami- 
nándose hacia el O. Después de una violenta tem- 
pestad que mantuyo sin rumbo por quince días á las 
carabelas, llegaron éstas el 7 de Enero de 1503 á la 
desembocadura del río nombrado Quiebra ó Yebra 
porlos indios y al cual Colón dió el nombre de Be- 
lén. A los montes que quedan hacia el interior les 
dió el nombre de Montañas de San Cristóbal. A la 
orilla del mar, y en las cercanías del río Belén, fué 
donde el adelantado Bartolomé Colón, hermano del 
almirante, fundó el primer establecimiento de la 
costa, á la cual se llamó entonces de los Contrastes 
y luego Costa Rica y Costa de Veragna. 

Después de esto tomó el almirante el rumbo de 
Portobelo para de ahí seguir á España, con el objeto 
de dar cuenta delos nuevos descubrimientos y enviar 
auxilios para la colonia, Poco después de la partida 
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del almirante, su hermano, el adelantado Bartolomé 
Colón, sabedor de que el cacique Quibian quería arro- 
jar de allí á los españoles, lo hizo prender con más 
de 50 personas de su familia, entre mujeres, hom- 
bres y niños, y después de saquear sus casas, situa— 
das á orillas del río Veraguas, los embarcó á todos 
en sus naves, atados de pies y manos. Como las li- 
gaduras martirizaban al cacique, éste consiguió que 
lo desatasen un momento, y aprovechando el primer 
descuido de sus guardianes y las sombras de la nó- 
che, lanzóse al mar, cerca de la costa, para ganar la 
playa. Varios otros de los prisioneros siguieron su 
ejemplo, y los demás. en el colmo de la desesperación 
se ahorcaron con sus propias manos. Libertado de 
este modo, el cacique tomó de los españoles una te- 
rrible venganza: convocó á los suyos y atacó fiera- 
mente á sus enemigos, quienes hostigados sin tregua 
y dejando en el campo numerosos muertos y heri- 
dos, abandonaron el recién fundado establecimiento, 
que fué destruído por los indios, y quedaron erran— 
tes por aquellas playas inhospitalarias. Supo Cristó- 
bal Colón la desgraciada suerte de su hermano y com- 
pañeros, y regresando de Portobelo los recogió en 
sus buques. De ahí se encaminó el almirante nueva- 
mente á Portobelo y adelantando algo más porla cos- 
ta llegó al archipiélago de Las Mulatas, que llamó 
Islas Barbas. 

En 1510 se concedió á Alonso de Ojeda la gober- 
nación de lo que se Jlamó Vueva Andalucía, que se 
extendía desde la mitad del golfo de Urabá, hacia 
el E.. hasta el cabo de la Vela, y á Diego de Ni- 
cuesa la que se denominó Castilla del Oro, com- 
prendida desde la otra mitad del mismo golfo. hacia 
el O., hasta el cabo Gracias á Dios. 4 

Nicuesa se dirigió al país de su gobierno y los 
primeros lugares donde llegó fueron las bocas de los 
ríos Belén y Chagres, después de haber naufragado 
y de haber sufrido grandes contratiempos. De los 
100 hombres que había sacado de Santo Domingo, 
sólo le quedaban 300 en un estado miserable. Del 
río Belén se dirigió Nicuesa al puerto de Basti- 
mento, y al doblar la punta de Manzanillo dijo: 
«Detengámonos aquí, en nombre de Dios.» liste fué 
en adelante el nombre de aquel sitio. En él fundó 
un pueblo Nicuesa para capital de su gobernación, 
y permaneció largo tiempo viéndose expuesto á pe- 
recer de miseria con 100 hombres que le quedaban. 
Entre tanto Alonso de Ojeda había fundado á San 
Sebastián de Urabá, en la parte E. del golfo; pero 
cansado de la resistencia de los indios, abandonó la 
colonia, dejando á su teniente Francisco Pizarro en 
posesión del gobierno. Poco después llegó á San 
Sebastián el bachiller Enciso, acompañado de Vas- 
co Núñez de Balboa. Balboa, que como compañero 
de Rodrigo Bastida, había recorrido aquellos para— 
jes y explorado el golfo de Urabá, le dijo á Enciso 
que lo llevaría 4 un sitio, en la parte O. del golfo, 
en donde se podía fundar cómodamente una ciudad, 
porque los indios no usaban flechas envenenadas y 
había mucho oro. Enciso aceptó la oferta de Balboa, 
y todos juntos pasaron á las tierras del cacique Ce= 
maco, quien fué derrotado y despojado de sus ri- 
quezas. En el pueblo de este cacique, en la orilla' 
izquierda del río que lleva hoy el nombre de Atrato, 
á legua y media de su desembocadura, se fundó in- 
mediatamente á Santa María la Antigua del Darien, 
en homenaje á Nuestra Señora de la Antigua, céle- 
bre imagen que se venera en Sevilla, Enciso tomó 
el mando de la colonia, pero su gobierño duró poco, 
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pues habiendo prohibido, bajo pena de muerte, el 
tráfico del oro con los indios, según mandato expre- 
so de la corona, se contradijo su autoridad, por es- 
tar ejerciéndola en terreno usurpado á la goberna— 
ción de Nicuesa. 

Rodrigo Colmenares, que por esta época había 
llegado á la Antigua del Darien á juntarse con Ni- 
cuesa, siguió por la costa en busca de éste, de 
acuerdo con los descontentos de la colonia, y lo en— 
contró en Nombre de Dios. Al saber Nicuesa que se 
le esperaba en la Antigua como gobernador, mar— 
chó hacia aquel lugar. Mas como los amotinados 
habían cambiado ya de parecer, el 1. de Marzo 
de 1511 lo embarcaron en un buque viejo, junto con 
17 hombres, con destino á la Española. 

Depuesto Enciso, Balboa quedó encargado del 
gobierno de Castilla del Oro. El primer acto de Bal- 
bon fué mandar á Pizarro á explorar las provincias 
circunyecinas; el segundo, mandar á recoger los co- 
lonos que Nicuesa había dejado en Nombre de Dios. 
Luego sorprendió y aprisionó, junto con su familia, 
al cacique Careta, y poco después saqueó las tierras 
del cacique Punca y pasó á las de Comagre. Este ca- 
cique, aunque mandaba más de 3,000 guerreros, re- 
cibió de paz á los españoles. Su morada era magní- 
fica, dados los usos del país. En un departamento 
tenía las momias de sus antepasados, envueltas en 
ricas mantas de algodón, adornadas con joyas de oro, 
con perlas y piedras preciosas. El hijo mayor del ca- 
cique, llamado Panquiaco, le regaló á Balboa 4,000 
onzas. 60 esclavos prisioneros de guerra y le dijo 
que detrás de la cordillera había un mar y en él una 
nación muy rica y poderosa, que tenía buques de 
vela como los de los españoles, y cacharros de oro 
macizo. 

Balboa regresó á su residencia, y á poco organizó 
una expedición para buscar el templo de oro de Da- 
baibe, que le habían dicho estaba sit. á unas 40 le- 
guas de la Antigua del Darien, á las oril. del gran 
río que des. en el golfo de Urabá: penetró en el Atra- 
co, y fué hasta el río Negro ó Sucio; llegó á las tie— 
rras del cacique 4Adibeida, y como no encontrase el 
templo de oro. dejó en una población del río Sucio una 
tropa de 30 hombres para guardar el país descu- 
bierto, y se volvió á la Antigua. Los indios de Ce- 
maco desbarataron la gente que había quedado en 

"río Sucio, y el mismo cacique, aliado á otros cinco, 
reunió 5.000 hombres y 100 canoas para atacar la 
colonia. pero descubierto el plan por una india lla- 
mada Fulvia, Balboa cayó sobre ellos y los venció, 
dejando muerto en la lucha al cacique Cemaco. En 
seguida emprendió Balboa la busca del mar del Sur, 
con 190 españoles, algunos indios y varios alanos, 
perros célebres en las batallas de la conquista. Salió 
de la Antigua el 1.? de Septiembre de 1513. 

Para el viaje. el cacique Careta, ya bautizado, le 
dió guías é indios auxiliares. El 6 de Septiembre, 
después de oir misa y de pedir ayuda á Dios, tomó 
el camino de las montañas. El 8 llegó al pueblo de 
Ponca, que halló abandonado; mas avistóse luego 
con este cacique, quien le dijo que era cierto que 
existía el mar que buscaba y que vería desde cierta 
montaña que le indicó. También le dió Ponca algu- 
nas prendas de oro muy, bien trabajado, traídas de 
los países del gran mar de que hablaban. El 20 de 
Septiembre continuó Balboa su marcha. El terreno 
era tan escabroso, y tantos los ríos que lo regaban, 
que en cuatro días sólo caminó 10 leguas. Al cabo 
de éstas halló la provincia del belicoso cacique Cua- 
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racuá, quien le dió una reñida batalla, en que pere 
ció el cacique con 600 de los suyos. El pueblo de 
Cuaracuá estaba en el pie de la última montaña que 
le faltaba subir. El día 26 de Septiembre de 1513, 
un poco después de las diez de la mañana, los espa- 
ñoles descubrieron el océano Pacífico, desde la cum- 
bre de la cordillera de Pirre. El sacerdote Andrés 
Vara entonó un Tedeum, y todos los expedicionarios 
lo oyeron de rodillas. Después colocaron en aquel 
paraje una cruz hecha del tronco de un árbol, la ro— 
dearon de piedras y escribieron en la corteza de los 
árboles vecinos los nombres de los soberanos de 
Castilla. Bajó en seguida Balboa á las playas del 
mar del Sur, y entró en las tierras de un cacique 
muy guerrero llamado Chiapes, quien le regaló 500 
libras de oro. Balboa mandó explorar el país, y Alon- 
so Martín, embarcado en una canoa de los indios, fué 
el primer europeo que navegó en las aguas del Pa- 
cífico. Este mar forma allí un golfo, al cual Balboa 
le dió el nombre de Golfo de San Miguel, por haber 
llegado allí el día en que la Iglesia católica celebra 
esa festividad. Balboa empleó un mes en atravesar 
el Istmo. En la bahía de San Miguel, después de to- 
mar posesión del nuevo océano en nombre de los so- 
beranos de Castilla, se embarcó y fué á una isla en 
donde habitaba un cacique llamado Tumaco. Allf 
recogió mucho oro y muchas perlas, algunas de gran 
tamaño. Las canoas de guerra del cacique "'umaco 
tenían remos incrustados de perlas. Balboa le dió á 
este sitio el nombre de Archipiélago de Las Perlas, 
y á su isla más grande el de /sla Rica. Después se 
ganó al cacique Teaochán y emprendió la vuelta á 
través del Darien. En el tránsito hizo que sus ala- 
nos devoraran vivo al cacique Poncra y á tres indios 
más, acusados de costumbres viciosas por sus ene- 
migos. Antes de llegar á la Antigua volvió á tocar 
Balboa en las tierras del cacique Comagre, y después 
en las de Tumanamá, uno de los jefes más podero= 
sos de las montañas. . 

Poco tiempo después, en 1514, llegó á la Antigua 
el coronel de infantería Pedro Arias Dávila, vuloar- 
mente llamado Pedrarias el Justador, nombrado go— 
bernador de Castilla del Oro, al frente de una bri- 
llante expedición compuesta de 2,000 hombres, que 
había sido levantada y equipada para hacer la gue- 
rra en Nápoles, bajo las órdenes del gran capitán 
Gonzalo de Córdoba. La Antigua había sido eleva 
da á ciudad metropolitana de Castilla del Oro y fray 
Juan de Quevedo había sido nombrado su primer 
obispo y Gaspar de Espinosa su primer alcalde ma— 
yor. En el mismo año de 1514 llegó al Istmo Gabriel 
Rojo, y de vrden de Pedrarias fundó cerca de Puer- 
to Carreto un establecimiento con el nombre de 
Ácla, que en la lengua de los indios significaba hue- 
sos, y que era el mismo dado por ellos á aquel lugar 
en memoria de sangrientos combates librados allí 
por dos tribus vecinas y rivales que tenían por caci- 
ques á dos hermanos. Por ese mismo tiempo recibió 
Balboa el título de Adelantado de la mar del Sur, 
que le confirió la corte española en premio de sus 
servicios y del descubrimiento de aquel vasto mar. 
Los honores concedidos á Balboa por el monarca, y 
la gran consideración que disfrutaba en la Antigua, 
llenaron de envidia y baja emulación al gobernador 
Pedrarias, quien determinó perder á Balboa. Lo en- 
vió en una nueva excursión en busca del templo de 
Dahaibe, que fué desastrosa y de la cual salió heri= 
do Balboa en la cara con un golpe de macana y en 
un brazo con una flecha, de lo eual tuvo la vileza de 
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regocijarse Pedrarias. Morales y Pizarro recibieron 
el encargo de visitar el archipiélago de Las Perlas. 
Estos atravesaron el Istmo por sitios menos escabro- 
sos que los recorridos por Balboa, y llegaron pronto 
á las tierras del cacique Tutibrá. De allí pasaron á 
la isla Rica. cuyo jefe les dió cuatro batallas; pero 
al fin se rindió y les regaló una canastilla llena de 


perlas, entre las cuales había una que pesaba 25 qui- 


lates y que fué vendida más tarde en 4,000 duca- 
dos. Por esa época una expedición enviada al Zenú, 
hoy Sinú, en Colombia, al mando de un oficial lla- 
mado Francisco Becerra, pereció toda á manos de 
los indios. El poderoso cacique 'l'umanamá deshizo 
otra, y la guerra se generalizó contra los conquista: 
dores; los indios llevaban por bandera á los comba- 


tes las camisas ensangrentadas de los españoles 
muertos en el campo. La alarma en la Antigua era 
grande: se mandó cerrar la Casa de moneda, lo que 
no acontecía sino en tiempo de mucho peligro, y se 


ordenaron ayunos públicos. 


Corría el año de 1515, y Balboa, viéndose hosti- 
lizado por Pedrarias en la empresa que proyectaba 


para cóntinuar sus descubrimientos en el mar del 


Sur, envió secretamente á un compañero suyo lla— 
mado Francisco Garavito, á la isla Española en bus- 
ca de los elementos que necesitaba. Garavito regre— 
- Só trayendo al Darien un navío y alguna gente, lo 
cual averiguado por Pedrarias, fué motivo de que 
hiciese prender á Balboa y lo encerrase en una jaula 
que guardó en su propia casa. Intervino el obispo 
Quevedo, el primero de Santa María la Antigua; con- 


siguió reconciliar á los émulos y obtuvo que en 
prenda de amistad Pedrarias prometiese dar á Bal- 
boa por esposa su hija mayor, que residía en Espa- 
ña. Después de eso Pedrarias permitió á Balboa pre- 
parar una expedición para explorar el mar del Sur. 
señalándole el término de año y medio para el regre- 
so. Esta axpedición debía partir de Puerto Carreto, 
pues por allí era entonces el mejor camino para 
atravesar la cordillera. En las cercanías de dicho 
puerto se cortó la madera para construir los buques, 
la cual fué llevada junto con las anclas y aparejos á 
través «le la cordillera hasta las rib. del Pacífico. En 
este penoso camino, por entre bosques, torrentes y 
desfiladeros, descubrieron los españoles el río Balsas 
y se sirvieron de su parte navegable. Balboa cons- 
truyó dos bergantines, y en ellos fué al arch. de Las 
Perlas. Después navegó unas pocas leguas más allá 
del golfo de San Miguel, pero tuvo que retroceder 
porque los marineros se alarmaron cuando vieron 
una porción de ballenas, que parecían peñascos, en 
medio del mar, y ancló en la parte de la costa en 
donde mandaba el cacique Chuchamá, quien había 
asesinado á la gente de Morales, y lo castigó. Entre 
tanto algunos capitanes de Pedrarias.' envidiosos 
. también de Balboa, lo acusaban ante el gobernador 
atribuyéndole actos de traición y Supuestas usurpa= 
ciones de los derechos de la Corona. Fundado en 
eso y por satisfacer sus propios resentimientos. Pe- 
drarias envió mensajeros á Balboa diciéndole que 
estaba véncido el plazo del regreso y que debía vol- 
ver á Acla á vindicarse de los cargos. Llegado á este 
lugar, Balboa fué aprisionado y Pedrarias encargó 
de la causa al alcalde mayor, licenciado Gaspar 
Espinosa. Este, por influjo de Pedrarias, condenó á 
Balbod: 4 ser decapitado junto con cuatro de sus 
compañeros llamados Valderrama, Botello, Hernán 


Muñoz y Argiello, bárbara sentencia que se ejecutó 
en Acla el año 1517, 


Después de la ejecución de Balboa, Pedrarias na- 
vegó por el mar del Sur hasta la isla de Taboga. 
Una sección enviada á la costa se encontró en el ca- 
serío de Panamá con la expedición terrestre del li- 
cenciado Espinosa, y Pedrarias dispuso fundar una 
población en aquel sitio, que con el tiempo dió nom- 
bre á toda la República. Ante las repetidas quejas 
por la conducta despótica de Pedrarias, la corte de 
España nombró para gobernador de Castilla del Oro 
á Lope de Sosa, pero éste murió antes de desembar- 
car y Pedrarias continuó gobernando: por algún 
tiempo, hasta que. substituido por Pedro de los 
Ríos, obtuvo, no obstante, el gobierno de Nicara= 
gua. Pedro de la Gama, que sucedió á Los líos, 
protegió á los indios, y en tiempos del gobernador 
siguiente, Francisco de Barrionuevo (1534-36), se 
hicieron los primeros estudios de una comunicación 
interocéanica, pero el encargado de ellos informó 
que la obra, aunque practicable, exigiría sumas que 
ningún soberano del mundo podía entonces apor 
tar. Con el gobierno de Pedro Vázquez de Acuña 
(1536-39) termina el período de la Conquista; el 
país empieza á estar organizado y la fe cristiana se 
difunde entre los indígenas. 

Segundo período. En 1538 se estableció la efí- 
mera Audiencia de Panamá. suprimida en 1543 por 
haberse creado la de los Confines de Guatemala. 
Esta dió á Pedro Ramírez de Quiñones el título de 
corregidor de Panamá y Nombre de Dios, con el 
cual quedaba investido del gobierno del país. 

Los negros, introducidos por los primeros con- 
quistadores y vejados por ellos, huyeron en gran nú- 
mero y «legaron á nombrar unrey, llamado Bayano, 
que dió no poco trabajo á los españoles, pero al fin 
fué vencido y preso y trasladado á Sevilla. Muchos 
negros continuaron, no obstante, en sus depredacio- 
nes y auxiliaron más tarde á los piratas ingleses y 
franceses. En 1563 se restableció la Audiencia con 
jurisdicción desde el puerto de Buenaventura hasta 
el golfo de Fonseca, en Nicaragua, y desde los con- 
fines de la prov. de Veraguas hasta el río Atrato. 

El último tercio del siglo xvi se señala por las in- 
cursiones de Drake y otros corsarios y por la reduc- 
ción de los negros cimarrones, Jo cual no impidió que 
los gobernadores fomentaran la colonización del país. 
Una nueva expedición de Drake, emprendida en 
1595. fracasó, finalmente, con la muerte de su tervi- 
ble jefe, no sin haber reducido á cenizas la ce. de 
Nombre de Dios, para substituir á la cual se levantó 
la de San Felipe de Portobelo en 1597. Esta pobla- 
ción, en pocos años, llegó á ser una de las más im= 
portantes de la América española, tanto por su po= 
sición geográfica como por la excelencia de su puer- 
to, en el que hacían escala las escuadras de galeones 
y convergía el comercio entre España y sus colonias 
del Centro y del S. de Améri“a. En el siglo xvu 
aparecieron los filibusteros, que llegaron á aventu= 
rarse en importantes empresas. como la toma de 
Portobelo, á pesar del heroísmo del gobernador de la 
plaza, y la de Panamá, después del combate de Ma- 
tasnillos, por el famoso pirata Morgan. Estas expe- 
diciones se sucedieron durante todo el siglo, causan- 
do graves daños á la colonia. A fines del mismo, el 
escocés Guillermo Paterson intentó establecerse en 
el Darien, que los españoles tenían casi abandonado, 
y fundó una compañía comercial que levantó una 
colonia en la costa atlántica del Darien; pero hubo 
de dejarla, primero á causa del clima, y más tarde 
por los ataques de los españoles. ; 
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La Audiencia, que' había sido restablecida en 
1563, volvió á ser suprimida en 1718, para instau— 
rarse de nuevo en 1722. 

Durante el acertado gobierno de Manuel de Alde- 
rete en 1728, ocurrió una invasión de indios mos- 
quitos de Nicaragua y algunas incursiones piráticas 
en combinación con los indígenas del Darien, á las 
que puso término el mestizo Luis García, secundado 
por fuerzas del Gobierno; pero más tarde, disgusta- 
do García por no yer recompensados sus servicios, 
se insurreccionó á su vez y dió no poco que hacer á 
las autoridades, hasta que al fin fué derrotado y 
muerto cerca del Chucunaque. Continuó, empero, el 
desasosiego en el Darien, que no terminó hasta 1741 
mediante un tratado con los principales caciques. 
Por otra parte, los ingleses, que atentos á la destruc- 
ción del comercio español nunca habían cesado en 
sus ataques, trataron ahora de establecerse en el 
Istmo, aliándose con una poderosa organización con- 
trabandista dividida en tres grupos, que se denomi- 
naban Real Jurisdicción, Apostolado de Penonomé y 
Sacra Familia; tal empresa logró al principio buen 
resultado, pero ingleses y contrabandistas acabaron 
por ser aniquilados, y seis de los principales jefes 
fueron ejecutados y sus cabezas y miembros, cura— 
dos al humo, se expusieron en jaulas de hierro. En 
1745 religiosos de la Compañía de Jesús, en cum- 
plimiento del tratado de 1741 con los indios, intenta- 
ron evangelizar el Darien y fundaron diversas misio- 
nes, llegando hasta las cabeceras del Chucunaque; 
pero el adio de los indios á los españoles, hábilmente 
secundado con engaños por los extranjeros, hizo es—- 
téril la tarea de los misioneros y les obligó á salir de 
aquel territorio. 

Hacia mediados del siglo xv1:1 quedó suprimido en 
el Istmo el comercio de los galeones, por preferirse la 
vía del cabo de Hornos para el tráfico-entre España 
y sus colonias del Pacífico, lo cual determinó la rui- 
na de Portobelo y el comienzo de la decadencia de 
varias poblaciones panameñas que vivían de las fe- 
rias anuales y de la carga y descarga de las flotas. 
El 3 de Junio de 1749, gracias á los esfuerzos del 
obispo de color y natural de Panamá, Francisco Ja- 
vier Luna Victoria, se fundó la Universidad de Pa— 
namá, bajo la advocación de San Javier, encargán- 
dola á los jesuítas. En 1751 quedó definitivamente 
suprimida la Audiencia de Panamá, y la colonia 
pasó á depender del virreinato y de la Audiencia de 
Nueva Granada. 

La decadencia de la región panameña siguió en 
todos conceptos. Con el paro del tráfico coincidió la 
emigración de los capitales, que allí no podían des- 
arrollar sus negocios, y la paralización de la agricul- 
tura y de la industria minera en el Darien. región 
siempre conmovida por las turbulencias de los in- 
dios, que en 1758 degollaron á gran número de co- 
lonos franceses establecidos bajo la protección de 
España. 

En 1784 realizó un nuevo esfuerzo para la colo- 
nización del Darien el arzobispo. virrey de Nueva 
Granada, Antonio Caballero, que mandó construir 
varios fuertes y logró conciliar á los indios, mas la 
falta de recursos hizo que la empresa no siguiera 
ailelante. En 1793 se encargó del gobierno el bri- 
gadier Antonio de Narváez. que administró la colo- 
nia con relativa calma durante diez años. En esta 
énoca la población total del Istmo no llegaba á 


72,000 h., entre los cuales predominaban los espa— 


ñoles y los criollos, al paso que los indios se emplea- 
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ban en la agricultura y la ganadería, los negros; en 
los trabajos pesados y en los domésticos. y. los:mes- 
tizos en los oficios mecánicos. La instrucción. era ru- 
dimentaria y sufrió un duro golpe con la expulsión 
de los jesuítas. 

Tercer período. Talera la situación de la colonia 
cuando toda la América española comenzó á agitar 
se con las aspiraciones á la Independencia. Panamá 
no las secundó por entonces, antes al contrario, los 
Ayuntamientos de la capital y Santiago hicieron pro- 
testas de fidelidad, al recibir invitación de las Jun— 
tas de Quito, Santa Fe y Cartagena para que imita- 
ran su actitud. El virrey de Nueva Granada, ante la 
sublevación de este país, se estableció en PANAMÁ, 
la cual quedó convertida en depósito de las tropas y 
de los elementos de guerra destinados á combatir la 
insurrección. PANAMÁ envió diputados á las Cortes 
españolas, y si bien consiguieron la apertura del Ist- 
mo al comercio extranjero y con ello el resurgimien- 
to de su vida mercantil, la envidia de los comercian- 
tes de Cádiz obtuvo la derogación de esta medidw 
que arrojó á los istmeños en brazos de los partida- 
rios de la Independencia. 

Los patriotas venezolanos, para disponer de la ex- 
celente posición que representaba el Istmo para sus 
comunicaciones con los demás países insurrecciona— 
dos de la costa del Pacítico, pensaron en apoderarse 
de Pawamá y al efecto salió de Inglaterra una expe- 
dición dirigida por el escocés Mac Gregor, que se 
apoderó de Portobelo sin resistencia; pero el gene- 
ral Hore, gobernador entonces de Tierra Firme, re- 
cobró por sorpresa dicha población. Más afortuna- 
da fué la expedición del buque chileno Rosa de los 
Ándes, mandado por lllingworth, que desembarcó en 
la isla de Taboga después de apagar los fuegos del 
castillo del Morro. 

Antes de 1819 comenzaron á notarse en PANAMÁ 
los primeros síntomas del movimiento separatista. 

En dicho año fundóse un club para defender la In- 
dependencia, en el que figuraban personas, de.ele— 
vada posición social; se fomentó. en el, interior: la 
creación de sociedades patrióticas, entre las que, se 
distinguió por su entusiasmo lg de la yilla,de.Los 
Santos y surgieron La Miscelánea y El Fiscal y la 
Ley, periódicos ambos de tendencias independien— 
tes. En 1821 había llegado á Panamá el. general 
español Juan de la Cruz Murgeón, con el ,título, de 
capitán general y presidente de Quito: y autorizado 
para ser virrey de Santa Fe, si lograba adueñarse 
de las dos terceras partes del territorio; pero, con= 
vencido de la inutilidad de la empresa, salió para 
Quito el 22 de Octubre, dejando el mando del Istmo 
al teniente coronel José de Fábrega, á quien con- 
fivió el grado de coronel. Sabedores de que el nuevo 
gobernador, panameño de nacimiento, no había: de 
oponerse enérgicamente á sus planes, los separatis- 
tas fomentaron las deserciones entre la. guarnición 
española é hicieron estallar diferentes sublewaciones 
locales, la primera de ellas en la villa de Los Santos, 
y, por fin, consiguieron que.el Ayuntamiento convo- 
case una Junta general de las corporaciones civiles, 
militares y eclesiásticas, á la que concurrió el pro- 
pio gobernador y en la que se decretó, el 28 de 
Noviembre de 1821, la Independencia del Istmo y 
su unión á la gran Colombia, en medio del entusias- 
mo de la muchedumbre. A los. soldados españoles 
que, faltos de jefe, no opusieron resistencia se les 
permitió reembarcarse, y así la Independencia del Ist 
mo se consumó sin derramamiento de sangre. En el 
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acta que subscribieron Fábrega, el obispo de la dió- 
cesis y otros, muchos de cuyos nombres han adqui- 
rido posteriormente todavía mayor realce por los mé- 
ritos de sus descendientes, se otorgó el mando su— 
premo á Fábrega y se determinó entre otras cosas 
que continuarían vigentes las leyes que no se con— 
tradijeran con el nuevo estado de cosas. 

Varios patriotas panameños habían abogado por— 
que el Istmo no se agregase á nación alguna, sino 
que se declarara independiente por completo, pero 
la idea no se abrió camino por entonces. Bolívar or- 
denó á Fábrega que entregase el mando á José Ma— 
ría Carreño, venezolano de nacimiento, al que siguie- 
ron varios gobernantes, hasta que. surgido el Gro- 
bierno constitucional que presidía el doctor Joaquín 
Mosquera, después de los sucesos consiguientes á la 
dictadura de Bolívar, fué nombrado en 1830 el ge- 
neral José Domingo Espinar, hijo de PanAMÁ y ex 
secretario del Libertador. Desconfiando de él el Go— 
bierno central quiso hacerle entregar el mando al 
poco tiempo; pero Espinar declaró el departamen- 
to del Istmo en asamblea, y con la ayuda de la fuer- 
za armada, obligó á retirarse al general Fábrega que 
por entonces asumía el poder civil y á los dos go- 
berzadores, interino y en propiedad, nombrados por 
el Gobierno de Colombia. 

Poco tiempo después se recibió en Pawamá la no- 
ticia de haberse sublevado en la sabana de Bogotá 
el batallón Callao, por lo cual los panameños parti- 
darios de la Independencia creyeron llegado el mo- 
mento de realizar sus planes. El 26 de Septiembre 
el jefe político José María Béliz convocó una Junta 
de empleados de todas clases y de personas nota— 
bles, incluso el obispo, la cual «fundándose en que el 
Istmo no tenía comprometimientos de unión con la 
Nueva Granada; en que carecía de relaciones comer- 
ciales con los departamentos del centro; finalmente, 
en que los pueblos del S. de Colombia trataban á los 
del Istmo como extranjeros, hostilizando su comer— 
cio», acordaron separarse del resto de la República, 
expresando el deseo de volverse á unir á ella si Bo- 
lívar se encargaba del mando constitucional de Co- 
lombia y que se confiava la administración del de- 
partamento al general Espinar. 

Poco más de dos meses se rigió PANAMÁ con 
independencia absoluta del Gobierno de la Nueva 
Granada, pero Espinar acabó por reincorporar el 
departamento y reconocer el gobierno del general 
Urdaneta que lo ejercía en ausencia del Libertador, 
No obstante esta sumisión, continuó mandando des- 
póticamente en el Istmo y rodeándose de gente san— 
guinaria. Para consolidar su poder fué á arrojar 4 
Fábrega de Veragua, cuvos pueblos le habían nom- 
brado gobernador, dejando encargado del mando al 
oficial venezolano Juan Eligio Alzuru. Fábrega no 
opuso resistencia, pero ásu vuelta, seencontró Espi- 
nar con que Alzuru, secundado por el batallón Ayac»- 
cho, se había alzado con el mando supremo y no tuvo 
más remodio que salir desterrado para Guayaquil. 

Alzuru mandó observar la Constitución de 1830 
y ofreció al Gobierno colombiano la más sumisa obe- 
diencia; pero algunos oficiales venezolanos expulsa— 
dos del Ecuador influyeron sobre él y le convirtie- 
ron en un tirano que mandó fusilar con especiosos 
pretextos al comandante Sotillo y al teniente Villa 
nueva. El Gobierno de Bogotá desaprobó este acto 
y mandó á Espinar que compareciese para dar cuen- 
ta de su conducta, nombrando para sucederle en el 
mando al coronel Tomás Herrera, hijo de Panamá, 
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que se había distinguido en la campaña de Indepen— 
dencia del Perú. Entonces Alzuru provocó la cele— 
bración de otra Junta que declaró que PANAMÁ, aun- 
que formando parte de la Confederación Colombiana, 
tendría administración propia y nombró jefe superior 
militar á Alzuru y jefe político á Fábrega. 

Una semana después de estos acontecimientos 
(1831) lMlegó Herrera á Portobelo con el batallón 
Yaguachi, y recibió la visita de José de Obaldía y 
Francisco Pisón, enviados por Alzuru como negocia- 
dores para evitar la guerra; pero las conferencias 
no obtuvieron éxito, porque se supo que el día 30 de 
Julio Alzuru había asumido todos los mandos des— 
terrando á Fábrega y á muchos otros personajes, 
quienes, protegidos por una goleta ecuatoriana, fue— 
ron á levantar en armas la provincia de Veragua. 
Obaldia, Picón y otros se unieron por su parte á las 
fuerzas de Herrera, quien les prometió que promo- 
vería la separación del Istmo, en cuanto éste se vie- 
ra libre del terrorismo militar. 

Alzuru seaprestó á la lucha, extremó las medidas 
despóticas y llegó á enviar un asesino pagado para 
matar alevosamente á Herrera; pero, con todo, la 
campaña fué corta. Herrera, sin esperar los refuer— 
zos que le llegaban de Cartagena y de Veraguas, se 
situó entre el Arraiján, donde se encontraba su ene- 
migo, y la capital, y el 25 de Agosto obtuvo sobre 
Alzuru una victoria completa en Albina de Bique, á 
consecuencia de la cual entró triunfalmente en PANa- 
má. El dictador se retiró al Aceituno con los restos 
de su ejército, pero sitiado por las tropas de Herrera 
y de Fábrega, ya reunidas, cayó prisionero y fué 
fusilado el 30 de Agosto junto con el coronel Llorent 
y el inhumano Manuel Estrada. Este mismo día 
desembarcaba en Chagres el general Lúque, envia 
do en auxilio de Herrera, mas como se le dijo que 
se iba á convocar la Dieta panameña para hacer del 
Istmo un cuarto Estado de la Confederación Colom= 
biana, siguió hasta Panamá, frustrando con su pre- 
sencia los planes separatistas de los naturales. 

Algunos años más tarde, en 1840, cuando algu- 
nas provincias de la Nueva Granada se pronuncia- 
von contra el régimen central, Herrera aprovechó la 
ocasión para cumplir sus antiguas promesas organi- 
zando un serio movimiento para lograr la separación 
del Istmo. El 18 de Noviembre de aquel año el pue- 
blo y las personas notables se congregaron en Junta 
solemne y proclamaron la Independencia. El jefe 
superior del Istmo, Carlos de Ycaza, panameño de 
nacimiento, no se opuso al movimiento y la Junta 
encomendó el mando supremo á Herrera con el títu- 
lo de jefe superior del Estado y para subjefe desig= 
nó á Ycaza. El jefe nombró para su secretario al abo- 
gado José Agustín Arango, que. aunque nacido en 
Cuba. había peleado por la libertad de Colombia, y 
después había hecho de PavamÁ su segunda patria. 

Todas las provincias se adhirieron á la proclama- 
ción de Independencia y enviaron delegados á la 
Convención, que se reunió en la capital á mediados 
de Marzo de 1811 para redactar la ley fundamental 
del Estado. En ésta se establecía que Jos cantones 
de las antiguas provincias de Panamá y de Vera- 
guas compondrían un Estado independiente y sobe- 
rano con el nombre de listado del Istmo, el cual se 
uniría á Nueva Granada sólo en el caso de que ésia 
recibiera una organización federal. 

Disuelta la Convención llegaron á Panamá dos 
comisionados que enviaba el doctor Rufino Cuervo, 
quien á la sazón desempeñaba en Quito las funciones 
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de ministro diplomático de la Nueva Granada. Estos | libertad á unos paisanos suyos presos. Esta conduc— 


comisionados eran el coronel Anselmo Pineda y el 
doctor Ricardo de la Parra. y traían encargo de 
proponer la reincorporación del Istmo á la nación 
granadina mediante promesas generosas de descen= 
twalización política y administrativa para que los 
pueblos del Istmo pudiesen atender por sí mismos á 
sus intereses, y también mediante una amplia am- 
nistía ofrecida para todos los comprometidos en el 
movimiento separatista. Tanto los comisionados 
como su comitente, el doctor Cuervo, y el general 
Juan José Flores, presidente del Ecuador, garan- 
tizaban solemnemente, empeñando su honor, que 
Nueva Granada cumpliría estas promesas, una vez 
que en el Istmo fuesen aceptadas. Con tales auspi- 
cios celebróse, el 31 de Diciembre de 1841, un con- 
venio en virtud del cual se unió el Istmo nueva- 
mente á Nueva Granada. Mas á pesar de las se- 
guridades dadas para la ejecución del convenio, éste 
fué rechazado, en Marzo de 1842, por el vicepresi- 
dente Domingo Caicedo, quien desautorizó los arre- 
glos concluídos con los istmeños por el doctor Cuer- 
vo y sus comisionados como una usurpación de 
facultades. El Congreso granadino, este mismo año, 
se ocupó en estos importantes sucesos y después de 
debates apasionados y ardientes, negó el proyecto 
de ley en que se proponía la amnistía á los paname- 
ños acusados. Después de semejante negativa no 
quedó al coronel Herrera y á sus principales compa- 
ñeros más camino que el de expatriarse, que fué el 
que adoptaron. Desde 1842 hasta 18145 gobernaron 
sucesivamente el Istmo Miguel Chiarí y Anselmo 
Pineda. que impulsaron considerablemente el pro- 
oreso del país, y de 1816 á 1849 el rehabilitado 
Tomás Herrera. Durante estos años, el estableci- 
miento de líneas de vapores por ambos lados del 
Istmo y la afluencia creciente de inmigrantes para 
la región aurífera, dieron á PANAMÁ una prosperi- 
dad que no había conocido desde los mejores tiem- 
pos de la feria de Portobelo. En 1851 comenzaron 
los trabajos para la construcción del ferrocarril del 
Istmo, los cuales quedaron terminados en 1855; por 
entonces aparecieron los primeros periódicos de len- 
gua inglesa, empezando á publicarse en 1849 el 
Panama Star. En 1849 y 1850 se crearon, respec— 
tivamente. las provincias de Chiriquí y Asuero, en 
la última de las cuales se suscitaron motines y aso- 
nadas durante mucho tiempo, á causa de la rivali- 
dad entre dos familias, separadas por motivos más 
personales que políticos. En 1855 hubo otros desór- 
denes originados por la salida de las tropas del Istmo 
para auxiliar al Gobierno legítimo colombiano, y 
surgieron numerosas bandas de malhechores, contra 
las cuales pidió en vano protección el director del 
Ferrocarril de Panamá. Esta y otras Compañías ame- 
ricanas organizaron entonces un cuerpo de policía 
que limpió el país de bandoleros y fué disuelto á los 
ocho meses, cuando el Gobierno de Nueva Granada 
pudo responder del orden. 

En 1855 se creó, con el asentimiento de Colombia, 
el Estado Federal de Payamá, dividido en siete de= 
partamentos, siendo su primer jefe Justo Arose- 
mena. En la época de su sucesor Fábrega, ocurrió 
el conflicto llamado de la Tajada de sandia. Muchos 
«e los norteamericanos que habían inmigrado al Íst- 
mo eran gente de baja estofa que se mofaba del país 
y de sus creencias religiosas, y atropellaba sus le 
yes. hasta el punto de que un grupo de ellos forzó 
en cierta ocasión la guardia de la cárcel y puso en 


ta suscitaba el odio de los panameños, y como un 
día (15 de Abril de 1856) un californiano ebrio se 
negara á pagar una tajada de sandía que había 
comido y sacara una pistola contra el vendedor, un 
peruano que por allí pasaba le arrebató el arma y 
echó á correr perseguido por el norteamericano y ul- 
gunos de sus amigos. Otros acudieron entonces á 
defender al peruano y se trabó un combate, de re- 
sultas del cual los yanquis hubieron de refugiarse 
en la estación del ferrocarril, adonde acababa de lle- 
gar un tren conduciendo otros emigrantes para 
California, lo que hizo aumentar su número á cerca 
de 1,000. Llegados el jefe del Estado y la policía al 
lugar del suceso, los extranjeros les recibieron á 
balazos, por lo que hubo que entrar por fuerza en el 
edificio, resultando 16 muertos y 15 heridos, y la 
desaparición de gran parte de las mercancías allí 
depositadas, llevada á efecto por obreros no pana— 
meños. Los Estados Unidos, donde el hecho se ca- 
lificó con el exagerado nombre de carnicería de Pa- 
namá, exigieron entre otras reparaciones la cesión 
de varias islas, los derechos reservados en el contra- 
to del Ferrocarril y el pago de los daños causados; 
pero al fin se contentaron con 400,000 dólares oro, 
como indemnización de los perjuicios sufridos por 
los ciudadanos americanos. 

En 1859 comenzó el Gobierno central á cercenar 
á los Estados sus más importantes facultades. Una 
de estas ingerencias, relacionada con las elecciones 
que debían hacerse en cada Estado, según sus pro- 
pias leyes, dió motivo al general Tomás C. de Mos- 
quera para que se sublevase en el Cauca y lanzase 
el país á una lucha larga y sangrienta que relajó en 
mucha parte los vínculos que mantenían unidas á las 
entidades de la Confederación granadina. Los Esta- 
dos del Cauca y de Bolívar, para auxiliarse mutua— 
mente, se habían confederado por medio de un tra= 
tado y adoptaron la denominación de Kstados Unidos 
de la Nueva Granada, y cada sección tendía á orga- 
nizarse á su modo. 

Esos acontecimientos dieron motivo á José de 
Obaldía, presidente del Est. de Paxamá, para decla- 
rar, el día 4 de Junio de 1860, en una circular que 
dirigió á Bogotá, que al Istmo, para asegurar su 
bienestar, no le quedaba más camino que el que 
adoptaría de emanciparse para siempre de la desor— 
ganizada Confederación granadina. Los pueblos se 
ocuparon en preparar el movimiento que había de 
dar al Istmo vida autónama bajo el protectorado de 
los Estados Unidos, de Francia y de Inglaterra, quo 
encontraron justificado el intento. Fueron centros 
activos de la empresa separatista, esta ciudad, la de 
Santiago de Veraguas, en donde ejercía merecida 
influencia el notable istmeño Francisco de Fábrega, 
y otras poblaciones del interior del Istmo. 

La ocasión era propicia para que PANAMÁ 88 CONS- 
tituyera por sí mismo en Estado libre é independien- 
te, pero el presidente Santiago de la Guardia, que 
reemplazó á José de Obaldía. aunque era istmeño 
leal y partidario de la separación, no se atrevió á 
realizar la empresa, porque aspiraba á obtener para 
ello el asentimiento unánime de todos los istmeños, 
sin discordancia ninguna. No obstante, estimó como 
su deber aprovechar el momento para declarar, en 
nombre de sus gobernados, que el Istmo no reanu— 
daría sus vínculos con la nación granadina, sino en 
condiciones que le permitiesen gozar de la autonomía 
que su bienestar hacía indispensable. 
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Animado de:este espíritu, celebró:un convenio en 
la c. de Colón, el día 6 de Septiembre de 1861, con 
el doctor Manuel Murillo Toro, que vino enviado 
por. el general Tomás C. de Mosquera á negociar la 
reincorporación de Panamá. En ese convenio se re- 
conocían al Istmo derechos y prerrogativas con las 
cuales tal vez se habría conseguido extinguir en los 
panameños su tendencia tradicional á la separación 
absoluta de Colombia, pero el general Mosquera 
desaprobó el pacto. Triunfó entonces en Panamá el 
partido liberal con ayuda de Mosquera; y comenzó 
un período de cambios de gobierno y de luchas intes- 
tinas en que no se cometieron por ninguno de los dos 
bandos las crueldades tan frecuentes en esta clase de 
discordias. pero que perjudicaron en gran manera al 
país. Con todo, la revolución liberal de 1885, diri- 
gida por Aizpuru en Panamá y por Prestán en Co- 
lón, ocasionó la intervención americana, y durante 
ella ocurrió un terrible incendio que destruyó casi 
por completo la c. de Colón. Prestán, puesto en en- 
tredicho por sus propios partidarios á causa de este 
incendio y condenado más tarde por él á ser ajusti- 
ciado, protestó siempre de su inocencia en aquel 
crimen y murió perdonando á sus enemigos. 

Cammbiado el sistema político colombiano, PANAMÁ 
dejó de ser un Estado federal, y desde 1888 hasta 
1893 estuvo en relativa calma, turbada sólo en este 
último año; pero en 1899 estalló en toda Colombia 
una importante revolución liberal llamada de los 
Tres Años, que en el Istmo fué dirigida por el doe— 
tor Belisario Porras, y si bien obtuvo señalados triun- 
fos, terminó por negociaciones en 1902. 

El 22 de Enero de 1903 se firmó entre los repre- 
sentantes colombiano y norteamericano 'el tratado 
Herran-Hay, por el que se autorizaba la cesión de 
las obras del Canal al gobierno de los Estados Uni- 
dos, pero el Congreso de Colombia rechazó el trata- 
do, á pesar de que la opinión pública en PANAMÁ 
estaba abiertamente en su favor. 

Esto dió origen al resurgimiento de las ideas se— 
paratistas, así en los liberales como en los conser 
'vadores, y á un movimiento á cuyo frente se puso 
una Junta dirigida: por José Agustín Arango, que 
comisionó al doctor Manuel Amador Guerrero para 
que obtuviera el apoyo de los Estados Unidos á la 
independencia de Panamá, en la inteligencia de que 
este país aprobaría, para la construcción del Canal, 
un tratado análogo al de Herran-Hay. Púsose, ade- 
más, á disposición de los revolucionarios el general 
Muertas, jefe del batallón Colombia de guarnición 
en PANAMÁ. 

El Gobierno central, sabedor de los sucesos que 
se preparaban, envió por mar á Colón un batallón 
de 500 hombres con dos generales. que salieron in- 
mediatamente para Panamá, dejando sus fuerzas en 
Colón. Era el día 3 de Noviembre: á poco de su lle- 
gada los generales colombianos fueron arrestados 
por el batallón Colombia, mientras se formaba una 
manifestación popular y se prendía al gobernador, 
que lo tera José Domingo de Obaldía. En pocas ho- 
ras la revolución estuvo triunfante, y las tropas de 
Colón, impedidas deirá Panamá para sofocarla, por 
la actitud de los norteamericanos, entraron en nego- 
ciaciones con los agentes separatistas y se reembar- 
caron el día 5, La municipalidad de Pavamá, en la 
noche del mismo día 3 de Noviembre, adoptó un acta 
de independencia y formó una Junta de gobierno en- 
cargada de dirigir provisionalmente los destinos del 
país que se había adherido con entusiasmo á la revo- 


PANAMÁ 


lución. Pocos días después la nueva República era 
reconocida por los Estados Unidos y se firmaba el 
tratado Hay-Bunau Varilla relativo al Canal. Colom- 
bia, que en un principio acudió á medios conciliato- 
rios y que no podía hacer nada por mar por la pre— 
sencia en la costa de buques yanquis, se aventuró á 
enviar fuerzas por el Darien, pero la expedición fra— 
casó por las malas condiciones de la región que había 
de atravesar, 

Efectuáronse las elecciones mediante un perfecto 
acuerdo entre los partidos, y se reunió la Conven- 
ción Nacional que poco después votó la Constitución 
vigente. El primer presidente de la República fué 
el doctor Guerrero que, aunque colombiano, tantos 
servicios prestara á la causa de la Independencia, y 
que el 20 de Febrero de 1901 tomó posesión de su 
alto cargo. 

Tanto éste como sus sucesores, animados de un 
espíritu patriótico digno de imitación, han procura 
do con todas sus fuerzas el bienestar y el adelanto 
del país. En Septiembre de 1905 tratóse con Costa 
Rica de la fusión de ambas Repúblicas, pero sin re- 
sultado. Obtuviéronlo, en cambio, las negociaciones 
de 1906 para el arreglo de los límites entre las mis- 
mas. El 5 de Mayo de 1904 la comisión norteame- 
ricana tomó: posesión de la región del Canal, pero 
dió al tratado una interpretación que lesionaba en 
alto grado los intereses de PANAMÁ, y provocó una 
protesta de este país. En 1908 fué elegido presi- 
dente el general José Domingo de Obaldía, pero 
habiendo éste fallecido el 1. de Marzo de 1910, fué 
nombrado en su lugar, con carácter interino, Carlos 
A. Mendoza, decidido adversario de lca. Estados 
Unidos, y después de Mendoza, Federico Boyd. 
Ello hizo que el encargado de Negocios extranjeros 
norteamericano declarase que sobrevendría la ane- 
xión si se elegía presidente á un antiamericano. y 
aunque dicho encargado fué destituído para sucesor 
de Obaldía, se designó á Pablo Arosemena. En 1909 
Colombia reconoció la nueva República, mediante el 
pago de 2,500,000 dólares en concepto de parte 
de la Deuda colombiana. El 1.” de Octubre de 1912, 
después de la corta interinidad de Rodolfo Chiavri, 
fué elevado á la presidencia el doctor Belisario Po- 
rras, al que sucedió en igual día de 1916 Ramón 
M. Valdés, recientemente fallecido, y éste á su vez 
fué sucedido por el citado doctor Porras. En tiempo 
del último, y con motivo de la guerra europea, Pa- 
NAMÁ declaró también la guerra á los Imperios cen- 
trales. 


Cultura 


En la imposibilidad de hacer aquí un estudio com- 
pleto de la cultura de Paxamá, nos limitaremos á 
dar una idea general de ella y á anotar algunos de 
los nombres ilustres que á la misma han contribuído. 
Además de las expediciones de los conquistadores, 
misioneros y sabios españoles que dieron las prime- 
ras noticias sobre la región istmeña. ésta ha sido 
objeto de los viajes y estudios de muchos europeos, 
atraídos principalmente por el interés que ha susci- 
tado en todos los tiempos la apertura de un canal 
entre los dos mares. 

Aunque la costa de la prov. de Bocas del Toro 
haya sido uno de los primeros puntos del continente 
americano descubiertos por Colón, su insalubridad y 
las dificultades de penetrar en sus bosques hicieron 
que, á pesar de las tentativas de los primeros explo- 
radores, dicha parte del país quedara casi descono- 
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cida hasta el siglo xix, y no tuvieran éxito las di- 
versas tentativas hechas para reconocer el interior, 
hasta las que en 1882, 1883 y 1884 llevó á cabo el 
francés A. L, Picart. Los oficiales ingleses que es= 
tudiaron la hidrografía de Costa- Rica, extendieron 
también sus trabajos á la región de la laguna de 
Chiriquí; pero la exploración del interior se debe al 
comodoro Enyle con Jeffers, Morton y Evans. En el 
Istmo, propiamente dicho, faltan las verdaderas ex- 
ploraciones. y no se sabe más que de algunos estu— 
dios parciales. Después de la independencia de Co- 
lombia y fracasada la concesión que la Cámara pro- 
vincial de Panamá hizo en 1825 al barón Thierry 
para abrir un canal, Bolívar en 1829 hizo comenzar 
los trabajos de nivelación por dos oficiales extranje— 
ros al servicio de Colombia, á quienes se deben al- 
gunos datos científicos. En 1331 el comandante 
Peacock, de la marina inglesa, estudió la hidrogra- 
fía de la bahía de Limón y de la desembocadura del 
Río Grande en el Pacítico. Cuatro años más tarde 
el entonces presidente de los Estados Unidos enco- 
mendó al coronel Biddle una exploración del Istmo, 
y en 1813 el ministerio Guizot envió una comisión 
francesa compuesta de Courtines y de Napoleón Ga- 
rella, que realizó importantes trabajos geodésicos y 
topográficos. De 1848 á 1852, Stephens, Baldwin, 
Hugues. Trautwine y Totten estudiaron el trazado 
del ferrocarril, y los trabajos del último fueron coor- 
dinados en 1857 por Harrison, que publicó con ellos 
un buen mapa. En 1860 el alemán Wagner hizo un 
reconocimiento geográfico sumamente interesante del 
terreno que atravesaba el ya construído ferrocarril. 
En 1875 el comandante Lull, enviado también por 
el Gobierno de Wáshington para hacer estudios so- 
bre un canal, y ayudado por Menocal, Leutze, Col- 
by, Very y otros. publicó un mapa del Istmo pro- 
piamente dicho. En 1876, 1877 y 1878 una expedi- 

_ción internacional dirigida por. Wyse exploró el 
Darien, el istm- de San Blas y el de Panamá, y á 
ella se debe una gran parte de los conocimientos 
que se tienen sobre la región panameña. La intere— 
sante, pero difícilmente penetrable comarca del istmo 
de San Blas, infestada de indios semisalvajes, no 
empezó á ser explorada hasta pasado el primer ter- 
cio del siglo xix. Wheelwright la recorrió en 1837; 
Hopkins y Hurtado remontaron el Bayano en 1846; 
Woyse levantó el primer mapa exacto y reconoció el 
Bayano hasta más arriba de la confl. del Cañaza, al 
paso que Wagner describió geológicamente los alre- 
dedores de Chepo. En 1870 Selfridge rectificó la 
hidrografía de la costa septentrional y fijó la situa— 
ción de los islotes del golfo de San Blas, estudió el 
valle de Nercalegua hasta el San José, donde enlazó 
sus observaciones con otras emprendidas en 1864 
por Mac Dougal. En- 1853, Inglaterra, Francia y 
los Estados Unidos se pusieron de acuerdo, y mien- 
tras Jaureguiberry reconocía la hidrografía de la cos- 
ta atlántica en las inmediaciones de la bahía de Ca- 
ledonia, Prevost estudiaba, en el Sabana, la vertiente 
del Pacífico. 

La vida intelectual de Paxamá no se desarrolló 
en un principio como era debido, por diversas cau— 
sas, entre las cuales creemos ocupan el primer lugar 
el aislamiento en que el Istmo se ha encontrado del 
resto del mundo por sus condiciones geográficas y 
la.escasez de la. población. La prensa periódica, aun- 
que nacida antes de la Independencia. á la que con- 
tribuyó en gran manera, tampoco tomó hasta hace 
pocos años el auge que en otros puntos de Amé- 
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rica. Hoy. se. publican en la capital tres «diarios; 
uno en español, otro en inglés y otro con dos edi- 
ciones en español y en inglés respectivamente, y 
además varias revistas científicas, literarias, peda- 
gógicas, satíricas, etc.; La Gaceta Oficial y El Re- 
gistro Judicial, que salen con la frecuencia necesaria 
al buen servicio de la información pública de los 
actos oficiales, administrativos y judiciales; cinco 
boletines anuales de estadística, cuatro semestrales 
y un Anuario, que contienen datos del comercio in— 
terior é internacional, demografía, registros civil y 
de la propiedad, alimentación pública, meteorología, 
producción agrícola é industrial, movimiento rentís- 
tico y de varias ramas de la administración política 
y judicial del país [V. Pawamá (ciudad)]. En Colón 
se publican La Voz de Colón y La Atlántida; en 
Bocas del Toro, El Progreso; en David, El Agri- 
cultor y El Valle de la Luna, y en Chitré El Heral- 
do de Herrera. 

En la época colonial dió algún impulso á la inte— 
lectualidad del país la Universidad de San Francisco 
Javier, gobernada por los jesuítas. Kn esta orden, 
que contribuyó mucho á la instrucción de la juven- 
tud, ingresaron varios panameños, entre ellos Her- 
nando de Rivera, más conocido con el nombre de 
Hernando de la Cruz, poeta y pintor, cuyos cuadros 
más notables adornan el antiguo templo de la Com- 
pañía en Quito. En los últimos tiempos de la domi- 
nación española brilla el naturalista Sebastián López 
Ruiz, que hizo sus estudios en la capital del Perú, 
como otros muchos hijos de personas pudientes que 
eran enviados á educarse en España, Quito, Santa 
Fe y Lima. Ya en los albores de la Independencia 
no puede darse al olvido el nombre del médico Isi- 
dro Arroyo, quien prestó á la comisión enviada por 
la Metrópoli para introducir la vacuna contra la vi- 
ruela su más eficaz apoyo, y propagó aquel antídoto 
por las poblaciones del interior. Modernamente ocu- 
pa un lugar distinguido entre los hombres de cien— 
cia el doctor Ciro Luis Urriola, ilustre cirujano y 
bacteriólogo. 

“En la Independencia de 1821 ó posteriormente á 
la misma, se distinguieron como políticos José de: 
Fábrega, José Domingo Espinar, que fué secretario 
de Bolívar; Tomás Herrera, que ejerció la presiden- 
cia en la República de Colombia, lo mismo que el 
elocuente José de Obaldía; Antonio Burgos, Maria- 
no, Gaspar, Blas y Justo Arosemena, autor este 
último de varias obras de moral, de derecho, econó- 
micas, etc.; Miguel Chiari, Santiago de la Guardia, 
Gil Colunje, Manuel José Hurtado y Guillermo An- 
dreve. En las ciencias se distinguen el ingeniero 
Pedro J. Sosa, que tomó una parte importante en los 
estudios realizados para la construcción de un canal 
porel Istmo, por el Darien occidental y porel Darien 
meridional, y el filólogo Ramón Pérez. Muchos de 
los políticos antes citados se hicieron también famo- 
sos por su pluma. Como periodista hemos de men= 
cionar á Tomás Casis. y como poetas á Tomás Mar- 
tín Feuillet, cuyas poesías no hay istmeño que no 
haya saboreado; Julio Arboleda, Amelia Denis de 
Ycaza, Darío Herrera, Federico Escobar, León 
A. Soto, Adolfo García y Rodolfo Caicedo. En la 
época contemporánea la literatura, y en especial la 
poesía, se ha mostrado fecunda. En el campo de la 
prosa encontramos á Cristóbal Rodríguez, cuyos ar— 
tículos, conferencias y discursos han sido recogidos: 
en dos volúmenes titulados respectivamente Pági- 
nas literarias y Los libros y las ideas, donde brilla 
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su estilo claro y enérgico; al doctor J. D. Moscote, 
de origen colombiano, que ha escrito Páginas idea— 
listas, donde se tratan preferentemente materias 
pedagógicas, en las que la experiencia le ha dado 
especial competencia; á José Oller, autor de una 
colección de cuadros literarios que titula Lienzos, 
de tendencia marcadamente idealista; á Nicolás Vic- 
toria, á Octavio Méndez Pereira, pedagogo ilustre, 
presidente de la primera asamblea pedagógica de 
Pavamái; á J. B. Duncan, á Samuel Lewis, á Ri- 
cardo J. Alfaro, 4 Harmodio Arias, á Sebastián 
Villalaz, 4 Fabio Ríos. á Maximino Walker, perio- 
dista, poeta y orador elocuente; al político y peda— 
gogo Aurelio Guardia, al orador doctor Valverde 
l'uerte, los catedráticos doctor José Suárez y Ra- 
món Medina, el periodista Alberto de Ycaza, á José 
D. Crespo, á Cirilo J. Martínez, á Félix Francisco 
Palacios, 4 José de la Cruz Herrera, á Narciso Garay 
y á otros muchos. De los poetas citaremos, ante 
todo, á Ricardo Miró y Gaspar Octavio Hernández. 
el primero verdaderamente elevado y de gusto depu- 
rado en las composiciones que no siguen las corrien- 
tes ultramodernas, pero mostrando en todas el ardor 
de su inspiración, y el segundo autor de Melodías 
del pasado, libro en la mayor parte de cuyas notables 
compdsiciones se nota un especial sabor de melan- 
colía. Hay que añadir á estos nombres los de De- 
metrio Fábrega, Hortensio de Ycaza, Santiago D. 
Mc Kay, Enrique Geenzier, ganador de la Flor 
Natural en los Juegos Florales de 1916, tiene asi- 
mismo publicado un tomo de poesías titulado Cre- 
púsculos y Sombras, donde se cultivan con fortuna 
diversos géneros, predominando, sin embargo, el 
anteriormente aludido. Por lo que se refiere á los 
estudios históricos, no conocemos otros nombres im- 
portantes que los de Juan B. Sosa y Enrique J. 
Arce, autores de un Compendio de Historia de Pa- 
namá, sumamente completo y loable por la impar- 
cialidad de sus juicios y la exactitud con que narra 
los hechos, y el de Ricardo J. Alfaro, cuya es una 
Vida del general Tomás Herrera, en que da á cono- 
cer interesantes episodios de la historia patria. En 
los últimos años la cultura pública ha recibido con- 
siderable impulso, gracias al celo desplegado en su 
favor por el que ha sido durante varios años secre- 
tario de Instrucción pública, Guillermo Andreve, en 
cuyo activo cabe apuntar, entre otras iniciativas, la 
celebración de los Juegos Florales en coomemora- 
ción del tercer centenario de la muerte de Cervan- 
tes, acto de afirmación de afecto 4 España y de la 
unidad espiritual de la antigua metrópoli con sus 
colonias, así como la reunión de dos asambleas pe- 
dagógicas (1913 y 1917), en las que se pusieron en 
contacto los elementos más autorizados del magiste- 
rio panameño, se resolvieron no pocos problemas 
educativos y se tendió á dar la necesaria unidad á 
la marcha de la instrucción. Otro de los propulsores 
de la cultura es el doctor Belisario Porras, que des- 
de la presidencia de la República ha contribuído en 
gran manera al desarrollo intelectual del país. 
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y 9931' de lat. N. y los 77% 15' 45” y 88” de lon- 
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N. con la prov. de Colón, al E. con la República de 
Colombia, al S. con el océano Pacífico y al O. con 
las prov. de Colón y Coclé. Su territorio viene á for- 
mar un semicírculo, las cercanías de cuyo arco se 
presenta sumamente montañoso. En la parte oriental 
de la provincia termina la cordillera de Bandó, pro- 
cedente de Colombia, y en esta misma región, de 
los llamados Altos de Aspave. arranca la cordillera 
que atraviesa la República. Entre los cerros de la 
provincia más notables por su elevación se distin- 
guen el Grande, el Picacho, el Potreros, el Puno, el 
Batea, las sierras Macarguí, Capira, Altos de As- 
pave, Malí, del Sapo (1,270 m.) y Niqué (1,300 m.) 
y el cerro de Tacarcuna (1,700 'm.). Entre estas 
montañas se extienden numerosos valles, como los 
de Chucunaque, Chepo y Pacora, y entre aquéllas y 
el mar hay grandes llanuras. 


pero existen varias extensiones de tierras bajas é 
inundadas llamadas anegadizos, siendo los principa— 
les el de Catibal, al S. del río La Paz, y el de Ca— 
bras ó de la Albina de Bique, entre Panamá y Arrai- 
ján. La costa de la provincia forma Ja mayor parte 
del golfo de Panamá, en cuya parte oriental se di- 
buja á su vez el profundo golfo de San Miguel ó del 
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Riegan su territorio los ríos Juradó y Piñas por 


su parte oriental; el Sambú y el Tuira, que desaguan 
en el golfo de San Miguel, y el Bayano ó Chepo, el 
Pacora, el Tocumen, el Tapia, el Juan Díaz, el Ma- 
tías Hernández, el Limón, el Río Abajo, el Mata 
Asnillo, el Grande, el Bique, el Caimito, que así 
como el Copé, forma una pintoresca cascada; el Pe- 
requeté, el Capira y el Chame. que desaguan entre 
las puntas Brava y la Guía. La lag. de Matusagantí, 
sit. cerca del río Tuira, que mide 25 kms. de largo 


por 10 de ancho, es la única notable de la provincia; 


Darien del Sur con el estuario del río Tuira y en el 


que se abren las ensenadas de Peña Hueca, Congo 
Platanal y Garachiné. Merecen también mencionar- 
se la bahía Octavia ó de Aguacate, la de Puerto 
Quemado ó Humboldt y las de Chame y Panamá. 
Dentro del gran golfo se levantan y pertenecen á la 


provincia el arch. de las Perlas, compuesto de las 


islas del Rey, que es la mayor, de Pedro González, 


de San José, de San Miguel, de San Telmo, de Ca- 


ñas, etc. Correspóndenle también otras muchas islas 
de menor superficie. como las de Otoque, Taboga, 


Taboguilla y Chepillo, todas ellas en la parte occi- 


dental del golfo de Panamá. Los puertos más cono- 


cidos y frecuentados de la provincia son los de Pa— 
namá, la Chorrera, Perequeté ó Capira, Chame, San 
Carlos y Taboga. Ocupa la provincia una extensión 


aproximada de 24.000 kms.*, y tiene una población 


valuada, según el censo de 1911. en 70,847 h., y 


calculada en 1916 en 98,850; pero que hoy en rea— 
lidad excede de 100,000. 


El clima de la provincia es más bien cálido y la 


temperatura media anual asciende á unos 2630 C. 


Las principales producciones de la provincia son, 
en el reino mineral, el oro. que se extrae de un modo 
especial de las minas de Cana, al paso que el reino 
vegetal está representado por muchas especies de 
árboles aprovechables por diversos conceptos, por 
plantas y resinas medicinales, caucho, tagua ó mar- 
fil vegetal. caña de azúcar. café, frutas, legumbres 
y variedad de flores. Se cría, además, ganado vacu- 
no. caballar y de cerda. 

La prov. de Paxamá está regida en lo político y 
administrativo por un gobernador, y en lo judicial 
por cuatro jueces de circuito. Divídese en 12 distri- 
tos municipales. cuyas autoridades son un alcalde, 
un Concejo municipal y un juez municipal (tres en el 
dist. de Panamá). 

Historia. La creación de la prov. de Panamá 
data de 1719, cuando se creó el virreinato de Santa 
Fe. Hasta 1821 estuvo formada por la gobernación 
de su nombre y por las alcaldías mayores de Porto 
belo, Chorrera, Nata, Los Santos y Yaviza. Después 
se dividió en los cant. de Panamá, Chorrera, Darien, 
Los Santos, Natá, Parita y Portobelo; pero fué frac- 
cionada en 1850 para formarse la prov. de Azuero, 
hoy Los Santos, y en 1855 para crear las de Colón 
y Coclé. 

Payamá. Geog. Dist. municipal y c. cap. de la Re- 
pública y de la prov. de su nombre y sede episcopal, 
sit. en un enclave de la zona del canal, sobre una pun- 
ta rocosa de la costa meridional del istmo de Panamá, 
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Plano y escudo de armas de la ciudad de Panamá en el siglo xvi 


en el fondo del golfo de Panamá, al OSO. de la ribera 
más septentrional del mismo, entre la ensenada de 
Playa Prieta al NE. y la bahía sudoccidental donde 
des. el riach. Grande, al pie del monte «Ancón 
(170 m. de altura), á los 8 57/ 6” de lat. N. y 79* 
32' 17" de long. O. de Greenwich. Su población, 
valuada en 1870 en 16,106 h., ascendía á 37,505 
según el censo de 1911, y se calculó en 1916 en 
61,000, comprendido todo el distrito. 

Paxyamá, que en otro tiempo gozó de considerable 
esplendor y que después decayó, volvió á prosperar 
al inaugurarse el f. c. que cruza el Istmo y mucho 
más desde la apertura del canal. A pesar de los in 
cendios que ha sufrido, se encuentra en estado su— 
mamente próspero y se distingue por el carácter cos- 
mopolita de sus habitantes, pues en ella parecen 
haberse congregado los aventureros de todos los paí- 
ses del mundo. En sus calles se oye hablar desde el 
griego hasta el inglés dialectal de los negros de la 
Barbada y de Jamaica, y los individuos de raza cau- 
cásica se mezclan libremente con los chinos, mala— 
yos, indios y negros. El aspecto de la ciudad es 
pintoresco, sobre todo el de la plaza de la Indepen- 
dencia con sus árboles y plantas tropicales y los 
hermosos edificios que la forman, entre los que se 
cuentan la catedral con su dorado interior y cuyas 
relucientes torres sirven de faro para la entrada de 
la rada y del puerto, y son las más altas de las 
Américas Central y Meridional. Divídese la ciudad 
en tres barrios: el de San Felipe al SE.,' antigua 
ciudad murada, en la península: roquiza; el de San- 
ta Ana, construído á lo largo de la playa y en 'la 
tierra firme, en el centro, y'el de Calidonia -al SE. 


demás de madera, constando generalmente por lo 
menos de dos pisos. En 1905 se construyó un acue- 
ducto que provee á la población de agua buena y 
¡abundante, de la que en 1916 se hizo un consumo 
total de 968.911,000 galones, y se construyeron al- 
bañales que llevan las inmundicias al mar. Hermo- 
:sean y dan vida á la ciudad cuatro parques y un 
paseo en la explanada de las Bóvedas, á orillas del 
mar, sobre las celdas del presidio denominado Las 
Bóvedas de Chiriqní. 

Entre los parques ocupa el primer lugar el de 
Lesseps, y puede considerarse también como paseo 
la carretera que se dirige hacia Bella Vista, las Sa= 
banas y Panamá Viejo, en cuyas cercanías se ven 
diseminadas numerosas residencias y fincas campes- 
tres de los habitantes de la capital. En general, to- 
dos los alrededores de Panamá están sembrados de: 
haciendas y cortados por senderos y caminos carre= 
teros. Del Panamá Viejo, destruído y medio oculto: 
por la vegetación, no queda casi nada más que la 
iglesia de las Monjas y un grande y elevado edi- 
ficio cuadrangular denominado la Torre de Guardía. 

Posee Paxamá algunos buenos edificios públicos, 
por más que apenas los conserve de la época colo- 
nial. Además de la catedral antes dicha, que es de: 
hermosa construcción y data de 1760, hay cuatro 
iglesias y las tres capillas de Santo Domingo, San 
Felipe y San Miguel. El Palacio de Gobierno y el 
Teatro Nacional están unidos en un solo y suntuoso: 
edificio que abarca una manzana entera, cerca de la 
bahía; fué terminado en 1908 y costó 600,000 dóla— 
res. Dicho teatro está subvencionado por.el Gobier- 
¡no y tiene capacidad para 1,600 personas. El Pala- 


Las principales calles tienen excelente pavimento de | cio Municipal es otra magnífica construcción que se 
ladrillo vitrificado, y las restantes de argamasa. Lás | levanta en la plaza de la Independencia, frente á la 


casas son en su mayor parte de mampostería y las! 


'catedral, en el mismo lugar donde existió la casa deb 
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Cabildo, célebre por haberse reunido en él la Jun- 
ta general de corporaciones y funcionarios que el 
28 de Noviembre de 1821 decretaron la independen- 
cia del Istmo del poder español, y el Concejo muni- 


Panamá.— Palacio del presidente 


cipal que el 3 de Noviembre de 1903 proclamó la 
República de Panamá. En 1912 se terminó el tea— 
tro de Variedades en la plaza de Santa; consta de 
tres pisos y su decoración interior es muy rica. Son 
también notables el Instituto Nacional, el Palacio 
Episcopal, la Escuela de Artes y Oficios, el edificio 
«le la antigua Compañía del Canal, el Hotel Tívoli, 
la Casa de Correos, la Casa de Gobierno, que sirve 
de residencia al presidente de la República; la Go- 
bernación, el cuartel de policía, el ex cuartel militar, 
el mercado y otros. 

Panamá es una de las ciudades más sanas de la 
zona tórrida, con una temperatura media de 27% C., 
á pesar de lo cual las noches son allí frescas y agra- 
dables. Los temblores de tierra, tan frecuentes en la 
América Central, son casi desconocidos. La mortali- 
dad fué en ella de 30*07 por 1000 en el quinquenio 
de 1912 á 1916, con tendencia á disminuir, y aun 
que parece alta no lo es si se tiene en cuenta que 
debido á tener esta ciudad buenos hospitales acuden 
á la misma enfermos de las provincias, de la zona del 
canal y aun de otras Repúblicas. 

La instrucción y beneficencia se encuentran en es- 
tado floreciente. Según datos de 1916, hay 12 escue- 
las primarias con 3,839 alumnos matriculados y 181 
maestros de uno y otro sexo; además, se cuentan un 
Instituto Nacional de segunda enseñanza, una Es- 
cuela Normal para varones y otra para señoritas, 
una Escuela Profesional de Mujeres, Escuelas de 
Artes y Oficios, de Agricultura, de Obstetricia, de 
Pintura y de Música y Declamación, Seminario Con- 
ciliar y varios otros colegios y escuelas privadas, 
Como centros especiales de cultura citaremos la Bi- 
blioteca del mencionado Instituto Nacional, la Bi- 
blioteca Colón, de carácter municipal; una Bibliote— 
ca popular y un Museo Nacional de que se trata con 
más detención en el artículo dedicado á la República 
de Panamá. Publícanse tres diarios muy bien ser- 
vidos y organizados: T'%e Star and Herald y La Es- 
trella de Panamá, que forman un solo periódico con 
dos ediciones diarias, respectivamente, en español y 
en inglés; El Diario de Panamá y The Morning | 
Journal; los semanarios E1 Conservador, El Liberal, 
La Crónica y El Verbo Rojo. Estos periódicos son de 
noticias y políticos; pero se publican, además, los 
quincenales científicos y literarios: La Ley, de- 
dicado á la jurisprudencia; Leléctica, de asuntos 
científicos, artísticos y literarios; La Revista Nueva 
y Menphis, y los mensuales Preludios, Boletin La 
Salle y La Revista Escolar. La Bruja y El Diablo son 
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periódicos satíricos. Prescindimos aquí de las publi- 
caciones oficiales por corresponder más á la vida na- 
cional que á la local. Como instituciones de bene— 
ficencia existe el Hospital de Ancón, uno de los me- 


jores de la América del Sur, compuesto de una serie 


de edificios con un departamento especial para ma- 
nicomio: el Hospital de Santo Tomás, del cual de- 
pende una Casa de Maternidad y el lazareto de Palo 
Seco, para leprosos, sit. fuera de los límites de 
la ciudad, á 2 millas al O. de la desembocadura del 
canal, construído por el Gobierno norteamericano; el 
Asilo Bolívar, ampliamente instalado en los terrenos 
de la Exposición: el Asilo de Huérfanos Manuel Jaén, 
la Escuela y Orfanato de la Santa Familia, dirigido 
por Hermanas de la Caridad; el Hospicio de Huér- 
fanos, otro Asilo-Orfanato, la Sociedad de la Cruz 
Roja Panameña, que contribuye grandemente al ali- 
vio y protección de numerosos niños enfermos y 
menesterosos, y numerosas sociedades extranjeras de 
beneficencia: española, colombiana, ecuatorianochi- 
lena, venezolana é italiana. Tienen establecimiento 
en Paxamá los religiosos de la Compañía de Jesús, 
salesianos, eudistas, lazaristas y agustinos, así como 
varias comunidades de monjas. 

Las principales asociaciones de carácter económi- 
co y social son la Asociación del Comercio de Pana- 
má, la más importante detodas, que se ocupa de los 
intereses comerciales; la Unión Obrera, la Panamá 
Federal Unión, la de Hermanos del Trabajo, la Unión 
Fraternal del Trabajo, la de Beneficios Mutuos, la 
Unión Istmeña de Conductores de Vehículos, la So- 
ciedad Ecuatoriana del Trabajo, la Sociedad del 
Gremio de Panaderos y la de Hijos del Trabajo. Como 
entidades literarias y de recreo están el Club Ariel, 
el Club Unión, el Centro Panamá, la Sociedad de 
Beneficencia y Recreo Española, el Century Club, 
el University Club, el English Club, el Tivoli Club, 
el Deutsch Verein, el Soldiers Club, concurrido por 
los soldados norteamericanos de la zona del Canal. 
y las asociaciones juveniles Chantecler, Halley y 
Guacamayas. Además de los teatros Nacional y de 
Variedades, tiene Payamá el de Cecilia, los teatros 
cinematógrafos El Dorado y Amador, diversos loca- 
les de proyecciones, un circo taurino y el local del 
Panama Athletic Club. También cuenta PANAMÁ con 
buenos hoteles como el Central, el Metropole, el In- 
ternacional y el American. á los que siguen en im- 
portancia el Europa, el Corcó y el Italiano, En la 
línea divisoria de la zona del Canal se levanta el 
magnífico hotel Tívoli. El presupuesto de la ciudad 
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en 1915 ascendía á 147,539 balboas, siendo, por con- 
siguiente, bastante reducido dada la importancia de 
aquélla. Con todo, el municipio atiende bien á los 
servicios que le está encomendados. La policía (toda 


SA 


PANAMÁ 


la provincia) consta de 564 individuos, y el servicio 
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Para terminar esta reseña, mencionaremos que el 


de incendios presenta una organización notable; tie- | dist. ó mun. de Panamá comprende también los ca- 


ne 6 cuarteles, 36 bomberos permanentes y 333. vo- 
luntarios, una bomba Erox que arroja 800 galo- 
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nes de agua por minuto, 4 carros automóviles, 100 
cajas de alarma distribuídas por la población, 231 hi- 
drantes también distribuídos y varios depósitos con 
una cabida total de 3,500,000 galones. Posee PAxa- 
Má algunas líneas de tranvías urbanos eléctricos 
que en el primer semestre de 1914 transportaron 
1.735,173 pasajeros. Hay cuatro cementerios que 
han de trasladarse de lugar por exigirlo así la higie- 
ne en relación con el crecimiento de la ciudad. El 
alumbrado público es eléctrico y se halla también es- 
tablecido el servicio telefónico. El matadero público 
está organizado á la moderna y la higiene general 
de la población nada deja que desear; los despojos 
y basuras se destruyen en un crematorio bien mon- 
tado. 

Paxamá es, como hemos visto, est. terminal del f, e. 
que atraviesa el Istmo. pero, además, posee un puer- 
to que, gracias á su situación en el extremo del ca- 
nal. sostiene.un activísimo comercio, aunque sólo es 
accesible para barcos de poco calado; los de mayor 
porte fondean en la bahía y los vapores correos tie- 
nen su estación en la isla Taboga, distante 15 kms. 
de Panamá. Está unido el puerto por líneas de va- 
pores con todos los puntos del Pací- 
fico y del Atlántico, mediante el canal. 
Las importaciones bechas por él as- 
cendieron en 1914 á 5.221,310'88 bal- 
boas y las exportaciones á 74,493'50. 
En 1916 las importaciones subieron 
á 5.331,770'05 balboas. Para el ser- 
vicio de este comercio tienen estable- 
cimientos los bancos siguientes é ins- 
tituciones de crédito: Banco Nacional, 
International Banking Corporation, 
Commercial National Bank, Panama 
Banking Co., Compañía Internacional 
de Seguros, Compañía de Préstamos 
y Construcciones, Compañía Unida 
de Duque, Compañía de Préstamos y 
Fianzas, etc. 

Las industrias de la ciudad consis- 
ten en la fabricación de aguardientes 
y licores, armas. cervezas, cigarros 
y cigarrillos, conservas, gaseosas. hielo, baúles, ja- 
bón, chocolate, pastas alimenticias, ladrillos, per 
fumes y otros productos menos importantes. 
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seríos y lug. poblados de Pacora, San Juan, Pana— 
má Viejo, Punta de Paitilla, la Sabana, Bermejal, 
Cabra, Malengue, Utibé, Cabobré, El Perú, Paso 
Blanco, Buena Vista, Boca de Juan Díaz, Juan Díaz 
de Pacora, Tapia, Tocumen, Las Peñas, Hato en 
Medío, San José, Palo Grande y Tieso. 

Historia. La actual cap. de la República y anti- 
gua cab. del reino y gob. de Tierra Firme fué en un 
principio un pobre caserío de pescadores indígenas, 
llamado Panamá por los naturales por su abundan- 
cia en peces y mariscos, pues su nombre significa en 
idioma indio avundancia de peces. A €l llegaron en 
1515 los españoles Diego de Albites y Tello de Guz- 
mán, que formaban parte de una expedición enviada 
á las costas del mar del Sur. Conocido ya el lugar, 
el 15 de Agosto de 1519 el licenciado Gaspar de 
Espinosa fundó allí, en la marg. izq. del riach. lla 
mado Algarrobo, por orden de Pedro Arias Dávila, 
la población cristiana que dos años más tarde erigió 
en ciudad el emperador Carlos V. En 1581 se le 
concedieron los títulos de muy noble y muy leal, y 
fué convertida en sede episcopal y asiento de la go- 
bernación, pasando á aumentar su población los mo- 
radores de Santa María la Antigua del Darien, la 
cual quedó abandonada. Dióse á Panamá un escudo 
de armas consistente en un yugo y un haz de flechas 
en campo de oro en la parte superior, y dos carabe- 
las navegando en la inferior, con una estrella y orla 
de castillos y leones. 

En Panamá se celebró en 1525 el famoso contrato 
entre Francisco Pizarro, Diego de Almagro y Her- 
nando de Luque, para el descubrimiento y conquis- 
ta del Perú. y esta misma ciudad fué asiento del se- 
gundo Tribunal de justicia que se ordenó establecer 
en la América continental por cédula del 26 de Fe- 
brero de 1538, y que funcionó, aunque eon varios 
intervalos, hasta 1572. En 1669, habiéndose apode- 
rado el pirata inglés Morgan, de Portobelo, el go- 
bernador de Paxamá le intimó que la evacuase: pero 
el pirata hizo volver al mensajero, enviando con él al 
gobernador una pistola, y manifestando que con ella 
había tomado á Portobelo y que pronto iría á recu— 
perar el avma en cuestión en el propio Paxamá. El 
gobernador, falto de fuerzas para resistir, procuró 
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atraerse la benevolencia de Morgan, mandándole un 
anillo y suplicándole no tratase con rigor á los de 
Portobelo. A pesar de ello, el 28 de Euero de 1671 
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Morgan llegó á Panamá, después de haber atravesa- 
do el Istmo en diéz días, desde Chagres. Con los 
1,500 bucaneros y filibusteros que llevaba, Morgan 
venció á los españoles y dispersó la manuda de toros 
bravos que se habían 
sacado con el intento 
de auxiliar á la defen— 
sa. 161 mismo día atacó 
la ciudad, y tras un 
nuevo combate entró 
en ella, pero los espa— 
ñoles la incendiaron 
para privar á sus ene— 
migos del objeto de su 
codicia, ú pesar de lo 
cual pudieron los inva- 
sores reunir un rico 
botín. El 28 de Febrero abandonaron los piratas 
las ruinas de Pawamá, que hasta entonces había 
sido una de las primeras poblaciones de América, 
y llegó á poseer Casa de Moneda. Tenía entonces 
cuatro conventos de religiosos y uno de monjas, ca= 
tedral y dos ivlesias, un gran hospital, Casa de con- 
tratación propiedad de genoveses, numerosos alma-— 
cenes y más de 1.000 casas. sin contar las fincas 
de recreo que, rodeadas de deliciosos jardines, se 
levantaban en sus cercanías. 

En castigo de su escasa energía, el gobernador, 
Juan Pérez de Guzmán, fué depuesto por el virrey 
del Perú y reemplazado interinamente por Francisco 
Miguel de Marichalar, pero en Diciembre de 1671 
llewó á Pavaviá el nuevo gobernador, Antonio Fer- 
nández de Córdoba y Mendoza, á quien se dió la or- 

den de “trasladar la 

ciudad á mejor em— 
plazamiento y poner 
en ella una guarni- 
ción, que llamaron 
chamberga. Córdoba 
comenzó á cumplir 
la orden el 21 de 

Enero de 1673, deli- 

neó la planta de la 

nueva población á 
-8:260 kms. al O. de 
la antigua, en el mis- 

mo lugar donde hoy 

se encuentra; repar- 
tió gran número de 
solares entre los ve- 
cinos, y echó los ci- 
mientos de varios 
edificios públicos. 
pero murió en Abril 
del citado año sin 
ver terminada su 
obra. Prosiguió ésta 
durante el mando 
interino del obispo 

Antonio de León, 

que gobernó ocho 

meses. hasta que en 

1674 llega el gober- 

nador titular, Alon- 

so Mercado de Vi- 
llacorta, quien levantó las fortificaciones, quedando 
Panamá defendida del'lado del mar por regulares 
murallas, artilladas con 'cañones de bronce, y del 
ladó do tierra por'cuatro baluartes llamados, respec: 
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tivamente, de la Merced, de Jesús, de San José y de 
San Carlos, al que más tarde se añadió el de Mano de 
Tigre. Todos ellos se levantaban entre los dos gran- 
des barrios de San Felipe y Santa Ana, que estaban 
separados por un gran foso murado que sólo se atra- 
vesaba, hasta las nueve de la noche, por un came- 
llón en la Puerta de Tierra. El nuevo PANAMÁ tuvo 
conventos de religiosos de San Francisco, de Santo 
Domingo, de la Merced y agustinos descalzos; un 
Colegio de regulares de la Compañía de Jesús, un 
convento de religiosas de la Concepción, hospital de 
San Juan de Dios, un Seminario de Estudios y, en 
fin, la Universidad, fundada en 1751 por el obispo 
Francisco Javier de Lima y Victoria. 

Panamá prosperó mucho posteriormente y llegó el 
emporio del comercio del Pacífico hasta mediados 
del siglo xv111; pero luego perdió paulatinamente su 
importancia á causa de la pérdida de su monopolio 
comercial y de los incendios que sufrió en 1737, 
1756, 1821, 1822, 1827, 1870, 1874 y 1878, hasta 
el punto de que en 1845 no llegaba á 5,000 el nú- 
mero de sus habitantes. En 1821 se proclamó en 
esta ciudad la independencia del Istmo, sin derrama- 
miento de sangre. La inauguración del f. e. del Ist-* 
mo dió nueva vida á la ciudad, amenazada en 1856 
por los norteamericanos á consecuencia del motín 
llamado de la tajada de sandia. Tanto éste como 
otros hechos políticos ocurridos en la c. de Panamá, 
se tratan con mayor detención en el artículo dedi- 
cado á la República. Aquí nos limitaremos á men— 
cionar la proclamación de la independencia del Istmo 
en 1903 y el crecimiento rapidísimo que la ciudad 
experimenta desde la apertura del canal. 

Panamá. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condados de Bond y Montgomery; 708. 
habitantes según el censo de 1910. 

Pinamá. Ceog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de lowa, condado de Shelby; 232 h. según el 
censo de 1910. 

Pawamá. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Nebraska. condado de Lancaster; 230 h. según 
el censo de 1910. 

Panamá. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Nueva York, condado de Choutauqua; 337 h. 
según el censo de 1910, 

Pavamá. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Le Flore; 310 h. según 
el censo de 1910, 

Panamá Crry. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Florida, condado de Wásiington; 422 h. 
según el censo de 1910. 

PANAMAES. (eos. Lug. de Panamá, prov. de 
Los Santos, dist. de Parita. [| Lug. en la prov. de 
Los Santos, dist. de Pedasí. [| Lug:.. en la prov. de 
Veraguas, dist. del Río de Jesús. 

Panamargs (Los). Geo. Lug. de Panamá, pro- 
vincia de Los Santos. dist. de Ocú. 

PANAMEÑO, ÑA. adj. Natural de Panamá. 
U.t.c.s. || Perteneciente ó relativo á dicha nación 
y capital americana. 

PANAMERICANISMO. (Etim. — Del gr. 
pán, todo, y americanismo.) m. Amor, protección ó 
favor á las tres Américas, del Norte, del Centro y 
del Sur, en contraposición á Jo que no es americano. 

PANAMERICANISMO. Der. pol. Sistema político in- 
ternacional consistente en atribuir 4 América, geo- 
gráfica y totalmente considerada, la gestión de los 
intereses americanos con exclusión completa. de la 
que tal vez pudieran intentar respecto á estos in= 
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tereses, otros pueblos, especialmente Europa, des- 
cubridora y colonizadora de aquella otra parte del 
mundo. 

La doctrina y sistema pana nericano, en su vasta 
complejidad, no ha tenido realidad alguna, habieudo 
existido en diferentes épocas únicamente atisbos de 
esta tendencia, Así, en otros lugares, se hau podido 
percibir estas orientaciones á que nos referimos 
[V. MowrogE ó Monroy (DocrriNa DE) y Panamá 
(Cowareso DE)], que si no han llegado á concre- 
tarse tal cual lo exige la concepción general pan— 
americanista, ha obedecido á varias causas, entre las 
que podemos mencionar las siguientes: 1.* la diver- 
sidad de tendencias que implica desde su existencia 
la colonización americana, printipalmente inglesa, 
en el Norte y española, en su máxima porción, en 
el resto del vasto continente, ó sea en las Américas 
del Centro, del Sur y en la parte del Norte en que 
Méjico se extiende; 2.* la tendencia absorbente que 
representa la doctrina de Monroe, atribuyéndose en 
ella los Estados Unidos una tutela sobre los do- 
más Estados americanos, que no se estipuló niacep- 
tó por ellos, so pretexto de la presión europea y de 
la merma que en las soberanías de los diversos Es- 
tados en que fueron transformándose las antiguas 
colonias, aquella presión de la vieja Europa pu- 
diera significar; 3.* la aparición de un bloque sud= 
americano, conocido con el nombre de A B C, para 
siunificar la confluencia de aspiraciones de la Re- 
pública Argentina, el Brasil y Chile. tendentes á 
no admitir la hegemonía de los Estados Unidos, y 
4.* las corrientes modernas desenvueltas reciente— 
mente por el presidente de esta República, Wilson, 
con ocasión de la conflagración europea y del Con- 
greso de la Paz, en la parte relativa al concepto de 
la nacionalidad y á la misma significación de la 
Liga de las Naciones, 

La primera de las causas mencionadas merece un 
ligero comentario; basta darse cuenta que al ini- 
ciarse en el siglo xv la verdadera historia de la co- 
lonización por Inglaterra, Holanda, Portugal y Es- 
paña. significa la colonización inglesa algo muy 
distinto de la española, porque en aquélla predo- 
mina el fin económico y en ésta el religioso y po- 
lítico. 

- Los comienzos de la colonización inglesa, dice 
Royo Villanova, la distinguen de las demás en que 
no responden al espíritu aventurero ni á la intrepi- 
dez de los navegantes, sino que son efecto de la 
emigración. El origen de los Estados Unidos se 
debió, como es notorio, á la expatriación voluntaria 
de muchos ingleses, lo cual explica Leroy Bealieu, 

or causas económicas (la substitución del cultivo 
por los pastos, que dejó sin trabajo á muchos obre- 
ros agrícolas) y Seeley por motivos religiosos (ver— 
dadero éxodo de los que no hallaban libertad para 
sus creencias en el propio país). do 

La colonización española tiene en cambio signi- 
ficación bien distinta. No son los colonizadores los 
que se aprovechan de la obra, sino los indígenas, 
llevándose á cabo tan magna empresa bajo los aus- 
picios de una fe, que se difunde en aquellos lugares 
lejanos como germen de una cultura y una civiliza- 
ción no soñada por los moradores de aquellas tierras 
vírgenes. El mayor timbre de gloria de esta coloni— 
zación le representan las leyes de Indias, en todo 
protectoras de los colonos y resumen de una políti- 

ca de educación y amparo del débil y síntesis de los 
sentimientos caballerescos de una raza. 


La obra colonial (dice refiriéndose á la española 
el citado Royo Villanova) es de expansión, cuadran- 
do bien á un pueblo rebosante de vida y una nación 
como la nuestra, que después de luchar secularmen- 
te en la Reconquista y en medio de tantas guerras 
continentales, tiene savia para poblar el Nuevo 
Mundo y procrear en él los varios Estados que hoy 
forman la América latina, no puede menos de tener 
derecho al dictado de colonizadora... y aun ha lle— 
gado adonde nadie, en esta función altruista, pues- 
to que ha comprometido en ella la propia existencia 
y su porvenir en la historia. , 

Como se ve por las indicaciones precedentes, el 
panamericanismo tenía en sí un principio disolvente 
que había de impedir necesariamente la fusión de 
los Estados de colonización inglesa, con aquellos 
otros, que fueron los más, en los que España dejó 
impresa la huella de su civilización y de su original 
modo de ser. 

Conspira en segundo lugar contra la corriente 
panamericanista lo absorbente de la doctrina de 
Monroe, que si procura en América la exclusión de 
Europa es para subrogarse en el papel tutelar que 
ésta representó en el Nuevo Continente, siendo los 
Estados Unidos los que significarían, desde que aque- 
lia doctrina se puso en circulación, la protección y 
elamparo de cualquier Estado que en el referido con- 
tinente tuviese su asiento. 

El panamericanismo fué interpretado por los Es— 
tados Unidos. dice Vicente Gray. como una fórmula 
de tutela norteamericana sobre el resto del conti- 
nente, acompañada de pretensiones de privilegios 
mercantiles en la América latina, es decir, influen- 
cia política y económica, seguida de anexiones terri- 
toriales á favor de la República norteamericana, y 
en detrimento de las Repúblicas latinas. 

Y distinguiendo el interés material que guiaha á 
los norteamericanos del idealismo de los latinos es- 
tablecidos en América, dice asimismo que «la doc— 
trina de Monroe. tan falsamente interpretada muchas 
veces, ha sido revisada en el sentido de evitar las 
intervenciones europeas, pero también para descar— 
tar la tutela de los Estados Unidos en provecho suyo 
en América; el argentino Drago puntualizó su al- 
cance en lo relativo á intervenciones por cobro de 
deudas internacionales: el norteamericano Porter in- 
tentó dejar abierto el portillo de la intervención yan- 
qui; el profesor norteamericano Burgess negó efica— 
cia á la doctrina en la Universidad de Berlín; el 
argentino Zeballos declaró la suficiencia de la Repú- 
blica Argentina para salvar su personalidad sin la 
tutela norteamericana, y, por último. otro argentino 
ilustre, Leopoldo Lugones, desde la Revue Sud-Ame- 
ricaine. afirma que hay. por lo menos. cuatro Esta— 
dos americanos que pueden adoptar la doctrina de 
Monroe, aunque no ls, necesitan para existir, como 
son la República Argentina, Brasil. Chile y Méjico, 
todo lo cual supone uma conciencia más firme del 
propio valer de los Estados latinoamericanos, una 
cesación de la hostilidad contra Europa y una re- 
nuncia al encubierto protectorado norteamericano». 

Otra de las causas que ha servido de obstáculo 4 
la doctrina panamericanista es la organización del 
bloque sudamericano, conocido con el nombre de 
A BC. Desde luego, la República Argentina, Bra- 
sil y Chile, pueden conceptuarse, y desde luego se 
han conceptuado con potencialidad suficiente para 
no precisar de la tutela yanqui. Cierto que el bloque 
mencionado ha estado en ocasiones en peligro, por 
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haber existido en el Brasil determinados políticos que 
hacían de buen grado la causa norteamericana, dis- 
tanciándose de la política de aproximación argen- 
tina y chilena en la misma proporción que se acer- 
taban á la desenvuelta desde Casa Blanca. 

Ocasiones ha habido, sin embargo, en que algu- 
no de los presidentes de los Estados Unidos se ha 
visto obligado á reconocer la plena significación de 
capacidad política de la República Argentina, alma 
del bloque panamericano del Sur. Roosevelt, en efec- 
to, decía en cierto momento solemne, refiriéndose á 
los argentinos, que tenía la convicción profunda de 
que no era aplicable á ellos la doctrina de Monroe en 
el sentido de que los Estados Unidos fuesen sus úni- 
cos guardianes. «Sois capaces, añadía, de ser los 
campeones de vuestra propia doctrina de Monroe; en 
otras palabras, habéis alcanzado tal grado de des- 
arrollo, que en todas las relaciones internacionales 
entre la República Argentina y los Estados Unidos, 
el tratamiento mutuo debe ser igual, fundado en la 
mutualidad exacta de respeto y de obligaciones.» 

Esta política de reconocimiento de personalidad, 
por un lado, y por otro el cambio que en el Brasil se 
experimentó respecto á dulcificar y estrechar las re— 
laciowes con la República Argentina, fueron causas 
ocasionales ¡unto con la antigua é inquebrantable 
amistad de Chile con el Brasil para que el paname- 
ricanismo surgiera como sentimiento de confraterni- 
dad del S. de América, deshaciendo, naturalmente. 
toda absorción del gran continente americano, hoy 
cortado por el canal de Panamá, por una sola po- 
tencia de recia complexión política y fabulosos me— 
dios económicos, los Estados Unidos. 

Por último, no dejaremos de reseñar, como la úl- 
tima de las poderosas influencias que deben recon- 
tarse (en el sentido de no ser viable el panamerica— 
nismo, conceptuado sin limitaciones de ningún gé- 
nero y sin separaciones del Norte, el Centro y el 
Sur), la que ha ejercido y ejercerá en la futura or- 
ganización mundial, la doctrina wilsoniana de la 
nacionalidad, como tal y como futuro elemento de 
la gran Liga de las Naciones. Los pueblos peque- 
ños, que desde que Laveleye les había calificado de 
los más felices se habían visto continua y duramen- 
te aherrojados ante una franca ostentación de impe- 
rialismo, y aun de bloques nacionales de tan fuerte 
contextura como el paugermanista y paneslavista 
en Europa, el panasiatismo en esta parte del mun- 
do, etc.. tienen una significación diversa en la po- 
lítica del mundo. No valen ciertamente por el hecho 
de ser tales sociedades políticas, valen porque su 
estructura nacional ha encontrado un molde político 
en que vaciarse, siendo la nueva entidad capaz de 
ser reconocida como tal por la Liga de Naciones. El 
panamericanismo no será en lo sucesivo más que 
un fósil político, un recuerdo. ; 

PANAMERICANISTA. adj. Perteneciente ó 
relativo al panamericanismo. [| Partidario de esta 
escnela. U. t. e. s. 

PANAMERICANO, NA. (Etim.—Del gr. 
pán, todo, y americano.) adj. Perteneciente ó relati- 
vo á toda la América. Congreso PANAMERICANO. ex- 
posición PANAMERICANA. 

PANAMERICANAS (CONFERENCIAS). Hist. En dife- 
rentes ocasiones los delegados de diversos Estados 
de la América del Norte. de la América Central y 
de la América del Sur se han reunido en pro de los 
intereses de la paz ó para la mejora de las relacio- 
nes comerciales y la discusión de otros asuntos de 
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común interés. Aparte del Congreso de Panamá, 
del que tratamos en articulo aparte [V. Panamá 
(Concreso DE))], se lan celebrado varias Conferen- 
cias. Méjico propuso una en 1831 y repitió la pro- 
posición en 1838, 1839 y 1840, todas sin resulta- 
do. En Diciembre de 1847, mientras Méjico y los 
Estados Unidos estaban en guerra, celebróse en 
Lima una Conferencia en la que estaban representa- 
das Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva Granada y 
Perú, dando á otras Repúblicas americanas el pri- 
vilegio de unirse en sus deliberaciones ú adherirse 
á sus conclusiones; la Conferencia se cerró el 1.” de 
Marzo de 1848, dejando conelusos un tratado de 
confederación, otro «e comercio y navegación, otro 
postal y un convenio consular; pero con excepción 
de éste, que fué ratificado por Nueva Granada, el 
resto de lo convenido fué rechazado. Representantos 
del Perú, Chile y Ecuador se reunieron en Santiu- 
go en Septiembre de 1856 y firmaron el Tratado 
Continental. destinado á promover la «unión de las 
Repúblicas latinas de América, pero algo hostil ha= 
cia los Estados Unldos como consecuencia de las ex- 
pediciones filibusteras de Guillermo Walker(1824- 
1860); no tuvo resultado práctico. Respondiendo á 
una invitación del Gobierno del Perú á cada una de 
las Repúblicas sudamericanas. representantes de 
Guatemala, Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, 
Bolivia y Argentina, celebraron una Conferencia en 
Lima, en Noviembre de 1864, con objeto de formar 
una Unión. Colombia se opuso á que la invitación 
se hiciera extensiva á los Estados Unidos ante el te- 
mor de que esta nación «embarazase la acción del 
Congreso»: la Conferencia tampoco dió gran fruto, 
En 1877-78. jurisconsultos del Perú. Bolivia; Cuba, 
Chile, Ecuador. Honduras, República Argentina, 
Venezuela y Costa Rica, celebraron una Conferen- 
cia, asimismo en Lima, y concluyeron un tratado de 
extradición y otro sobre ley internacional privada, 
adhiriéndose las Revúblicas del Uruguay y Guate- 
mala. La guerra entre diferentes Estados sudameri- 
canos impidió la celebración de una Conferencia se- 
ñalada por el Gobierno de Colombia en Panamá 
para Septiembre de 1881, y de otra organizada por 
el Gobierno de los Estados Unidos que debía re— 
unirse en Wáshington en Noviembre de 1882. En 
1888-89 se reunieron en Montevideo jurisconsultos 
de la República Argentina, Bolivia, Brasil. Chile, 
Perú. Paraguay y Uruguay, y concluyeron tratados 
sobre leyes civil internacional, comercial internacio- 
nal, penal internacional, de enjuiciamiento, propie- 
dad literaria y artística, marcas de fábrica y paten- 
tes, varias de las cuales fueron posteriormente rati- 
ficadas por otras Repúblicas. En Mayo de 1888 el 
Congreso de los Estados Unidos aprobó un acta 
autorizando al presidente de la República para in= 
vitar á las Repúblicas sudamericanas á una Confe- 
rencia en Wáshinoton con objeto de considerar cier- 


tas medidas encaminedas á conservar la paz, forma— -* 


ción de una unión aduanera, establecimiento de 
mejores comunicaciones entre los puertos, adopción 
de vna moneda común de plata. de un sistema uni- 
forme de pesas, medidas, derechos de patentes, im- 
presiones y marcas de fábrica. sanidad de buques y 
cuarentenas, etc. Todos los Gobiernos, excepto el 
de Santo Domingo, asistieron á esta, comúnmente 
llamada la primera Conferencia panamericana. Dió 
principio el 2 de Octubre de 1889, fué presidida 
por Jaime G. Blaine, secretario de Estado. y conti- 
nuó sus sesiones hasta el 19 de Abril de 1890. Una 
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mayoría de sus miembros votaron por el arbitraje 
obligatorio y se encareció la necesidad de recipro- 
cidad de tratados, regulaciones aduaneras, derechos 
de anclaje. libre navegación de los ríos americanos, 
reglas sanitarias, unión monetaria, de pesas y me- 
didas. patentes y marcas de fábrica, fundación de 
un Banco internacional americano, un ferrocarril 
intercontinental, la extradición de criminales y mu- 
chas otras materias. Sin embargo, no se hizo nada 
práctico excepto el establecimiento en Wáshington 
de una Oficina Internacional de Repúblicas America- 
nas para la recolección y publicación de informes re- 
lativos al comercio, productos, leyes y costumbres 
de los países representados. Por indicaciones del 
presidente Mac Kinley, el Gobierno de Méjico con- 
vocó la segunda Conferencia panamericana en la 
ciudad de Méjico para el 22 de Octubre de 1901. 
Hubo una plena representación y las sesiones dura- 
ron hasta el 31 de Enero de 1902. El principal 
tema de la discusión fué el arbitraje, y después de 
muchas controversias entre los que abogaban por el 
arbitraje obligatorio y los que se oponían á ello, 
una mayoría de las delegaciones firmaron un pro- 
yecto por el cual, los países que representaban, se 
adherían al Convenio de La Haya de 1899. Al pro- 
pio tiempo, 10 delegaciones firmaron un proyecto 
para un tratado reconociendo el arbitraje obligato— 
rio. La Conferencia aprobó, asimismo, un proyecto 
de tratado para que toda controversia que surgiera 
de reclamaciones pecuniarias por parte del súbdito 
de un país contra el Gobierno de otro, fuese some- 
tida al tribunal arbitral establecido por el Convenio 
de La Haya. Ratificó, asimismo, una resolución de 
la primera Conferencia, recomendando la construc- 
ción de líneas complementarias al propuesto ferro- 
carril panamericano. 

En esta Conferencia también se organizó la Ofci- 
na Internacional de Repúblicas Americanas con una 
Junta de gobierno formada por diplomáticos bajo la 
presidencia del secretario de Estado de los Estados 
Unidos; era deber suyo publicar un boletín men— 
sual, y en muchos otros respectos venía á constituir 
una importante institución. La Junta de gobierno 
fué facultada para preparar la tercera Conferencia, 
que se señaló para el 20 de Agosto de 1906. Acu- 
dieron delegados de los Estados Unidos, República 
Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Cuba, Santo Domingo, Ecuador, Guatemala, 
Honduras. Méjico, Nicaragua, Panamá, Paraguay, 
Perú, El Salvador y Uruguay; Haití y Venezuela 
no estuvieron representadas. El secretario de Esta- 
do de los Estados Unidos, aun cuando no ostenta 
ba delegación. dirigió la Conferencia. Los asuntos 
puestos á discusión eran casi los mismos que se 
trataron en las dos precedentes conferencias. Con 
respecto al arbitraje, la Conferencia aprobó una re- 
solución dictaminaado que los delegados america 
nos á la segunda Conferencia en La Haya, llevasen 
instrucciones para asegurar en ella «la celebración 
de un convenio general arbitral, tan afectivo y 
definido que, mereciendo la aprobación del mundo 
civilizado, sea aceptado y puesto en vigor por to- 
das las naciones». En lo tocante á la propiedad lite- 
raria, patentes y marcas industriales, esta Confe- 
rencia confirmó lo convenido en la segunda Conferen- 
cia con algunas modificaciones; por lo que respecta 
á la naturalización se recomendó «que cuando: el 
natural de un país que ha sido naturalizado en otro, 
vuelye otra vez á residir en su país natal sin ánimo 
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de regresar al adoptivo, sea considerado como si 
recobrase su originul nacionalidad», y con respecto 
al cobro forzoso de cualquier deuda pública, á lo 
cual se opone la Doctrina Drago [V. Draco (Luis 
María)]. la Conferencia recomienda que «los Go= 
biernos allí representados acuerden invitar una se= 
gunda Conferencia de la paz en La Haya para con- 
siderar la cuestión del cobro por la fuerza de lus 
deudas públicas y, en general, los medios que tien- 
dan á disminuir entre las naciones todos los conflic= 
tos que tengan un origen exclusivamente pecunia— 
rio». La gestión de la Oficina Internacional de 
Repúblicas Americanas fué de nuevo ampliada; se 
la autorizó para ayudar á la obtención de la rati- 
ficación de las resoluciones y convenciones adopta— 
das por la Conferencia y quedó constituida en su 
Comité permanente. 

El primer Congreso científico panamericano se ce- 
lebró en Santiago de Chile. Duró desde el 25 de Di- 
ciembre de 1908 hasta 1909 y resolvió que un se- 
gundo Congreso para el mismo propósito se reuni— 
ría en Wáshington en 1912. 

PANAMONMOC. m. Entom. (Panamonus.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los endonúquidos 
y tribu de los leyestinos. Son insectos de talla pe— 
queña; cabeza oblonga, encajada en el tórax hasta 
el borde posterior de los ojos: epístoma truncado 
por delante, limitado por detrás por un surco pro= 
fundo y arqueado entre las antenas; labro corto; 
antenas en maza formadas por tres artejos; pronoto 
ancho, con dos surcos en la base; escudete redon— 
deado por detrás, más ancho que largo; tarsos tetrí- 
meros; élitros oblongoovales, poco ensanchados en 
su parte media, con puntuación confusa y una 
estría natural, Se conoce una especie del Japón. 

PANAMOMOPS. m. Zool. (Panamomops 
E. Sim.) Género de arañas de la familia de los ar 
giópidos y tribu de los linifinos. Es afín al Minyrio- 
lus E. Sim. Difiere en tener los ojos medios anterio- 
res y posteriores mucho más distantes de los latera- 
les que entre sí; clípeo mucho más estrecho, á corta 
diferencia doble más estrecho que el campo dé los 
ojos y con frecuencia en el macho convexomargina— 
do; frente del macho sin giba. Sus especies se han 
hallado en Europa, Siberia y América septentrional. 
Es tipo del género el P. biscuspis Cambr. 

PANAN. (Geo. Cas. de Colombia, dep. de Na— 
riño, dist. de Cumbal. 

PANANA. adj. Chile. Desmañado, lento, pesa— 
do. || f. Nombre de una danza lasciva que se usaba 
antiguamente en Chile. 

PANANAS. (Etim. — Del quechua panananac, 
repleto, harto de comer y beber.) m. Chile. Pesado, 
poltrón, inhábil para saltar ó trepar. Se dice de 
personas y bestias. U. t. c. adj. 

Pananas. Geog. Ald. de la República Dominica- 
na, prov. de Santiago, mun. de San José de las 
Matas. 

PANANTI (Friir5). Bioy. Escritor y poeta ita- 
liano, n. en Ronta y m. en Florencia (1766-1837). 
Por razones políticas tuvo que emigrar en 1789 á 
Francia y ocupó por espacio de tres años una cáte— 
dra en el célebre Colegio de Soréze. Luego viajó por 
España y por Inglaterra, donde escribió óperas y 
dió lecciones de italiano, reuniendo una pequeña 
fortuna y embarcándose para Italia, pero fué apre— 
sado por los corsarios frente á las costas de Cerde- 
ña, siendo puesto en libertad gracias á los buenos 
oficios del cónsul inglés, si bien no pudo recobrar su 
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capital. Desde entonces vivió casi siempre en Floren- 
cia. Sus obras principales son: los poemas descrip= 
tivos La civetta é 11 paretaio, 11 poeta da teatro y una 
colección de Epigramas (1803). Se le debe, además, 
una obra en prosa titulada Avventure e osservazioni 
sulle coste di Barberia (Florencia, 1817), relación 
muy interesante de su cautiverio, escrita en estilo 
vivo y enérgico. 

PANAO. m. Arbol grande de Filipinas, que 
produce una resina olorosa, del que se saca un aceite 
con el que se untan las maderas para que no les 
ataque el anay. 

Panao. Mar. Canoa de una sola pieza, que se 
usa en Filipinas y boga á remo ó canalete. 

Panao. Geog. Dist. del Perú, dep. y prov. de 
Huánuco; unos 4,000 h. Su clima es sano y su fér- 
til suelo produce coca, caña de azúcar, café, cacao, 
yuca y frutas diversas. Su industria consiste princi- 
palmente en la fab. de suelas y sus habitantes han 
adquirido fama por su valor. La eabecera del distri- 
to es la villa de Panao, sit. á Jos 9% 47/ 33" lat. S. 
en una'eminencia que domina la pintoresca campiña 
que le rodea, á 17 kms. de Chaclla; tiene unos 
3,000 h. 

PANAODAS. Geog. ant. Nombre que recibe la 
isla de Panay en el mapa de Ortelio (1574). 

- PANAON. Geo. Isla del Archipiélago Filipino, 
adyacente á la costa sudoriental de la de Leyte, de 
la que está separada por el estrecho del mismo nom- 
bre. Tiene 17'5 millas de largo de NNO. á-SSE. 
por 5 de anchura máxima. La atraviesa por el cen- 
tro una cordillera que remata al S. en un monte 
4 700 m.s. n. m. formando la punta de Panaon. 
Toda la costa oriental es alta, bañando el mar las 
laderas de sus montañas, por las que se desprenden 
pintorescas cascadas. La costa O. es también acan— 
tilada; pero presenta algunas playas de arena, don- 
de puede fondearse, atracando mucho á tierra por 
13 á 17 m. fondo arena; mas en tal caso habrá de 
buscarse el abrigado puerto de Liloán, propio para 
toda clase de buques para dejar caer el ancla, Quizá 
sea la isla llamada Punas en las cartas de Ortelio 
(1570) y Mercator (1578). 

PANÁPODA.f. Entom. (Panapoda Gnen.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los noctuínos. Se ha citado 
una especie de los Estados Unidos, P. rufimargo 
Hiúbner. 

PANAQUEA.(Etim. —Del gr. panachaia, hon- 
rada por todos los griegos.) Mit. Sobrenombre de 
Ceres. 

PANAQUEIDE, (Etim.— Del gr. panachaiís, 
honrada por Grecia entera.) Mit. Sobrenombre de 
Minerva. 

- PANAQUILONA.f. Quínm. C,y Hy2 0,5. Mate- 
ria amarga de la raíz de ginseng (Panaz quinguefo— 

Zius), poco conocida hasta hoy. 

PANAQUIRE. Geoy. Pobl. de Venezuela, Es- 
tado de Miranda, dist. de Acevedo; unos 2,500 h. 
de los que 500 corresponden á su cabecera y el res- 
to se distribuyen entre 13 caseríos. En PANAQUIRE 
se desarrolló uno de los primeros actos de rebe- 
lión contra la metrópoli. El 18 de Enero de 1749, 
Juan Francisco de León, capitán poblador del valle 
de Panaquire, se levantó contra la tiranía ejercida 
por la célebre Compañía Guipuzcoana, y dos días 
después entró León en Caracas con multitud de 


ciudadanos que pedían la expulsión de dicha Com- 
pañía. : 
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PANAQUIRITO. Geoy. Río de Venezuela. Tie- 
ne sus fuentes en la serranía de la costa y des. en 
el mar, envre la punta de Cagua y la boca de Chi- 
chiriviche. 

PANAR. m. ant. Panaz (1.? acep.). 

Panar. Geog. Río de la India. Tiene sus fuentes 
en el Nepal, región de Murang, se encamina hacia 
el S. y á poco entra en la prov. inglesa de Behar y 
Orissa, dist. de Purniah. pasa por Arariya y des- 
emboca por la izq. en el Ganges, en el dist. de Mal- 
dah, después de un curso aproximado de 250 kms. 

PANARÁN. Geoy. Colina próxima al estableci- 
miento que en 1851 fundaron los españoles en Po- 
llok (Mindanao), y en la cual fué construído un fuerte 
para rechazar los ataques de los moros. 

PANARD (Carnos Francisco). Biog. Literato 
francés, n. en Courville y m. en París (1674-1765). 
Muy bondadoso de carácter, pero apático é indolen- 
te, vivió en la mayor pobreza y siempre del auxilio 
que le prestaban sus amigos. Se distinguió princi- 
palmente en la canción y fué el primero que intro- 
dujo en ella la sátira de las costumbres, sátira, á 
decir verdad, más alegre que sangrienta. Perteneció 
á la célebre sociedad llamada del Cavear. Se dice 
que compuso la mayor parte de sus obras en estado 
de embriaguez, y son muy curiosas dos de sus com- 
posiciones que, por la disposición de los versos, 
afectan, respectivamente, la forma de una botella y 
de una copa. Era notable su parecido con La Fontai- 
ne, tanto en lo físico como en lo moral. observán- 
dose en los dos la misma sencillez de carácter, la 
misma incuria y la misma imprevisión. Entre sus 
obras teatrales figuran cinco vaudevilles y 13 ópe- 
ras cómicas, la mayoría de ellas en colaboración con 
otros autores; todas ellas obtuvieron grandes éxitos, 
más por las coplas intercaladas en ellas que por el 
mérito escénico de las mismas. En 1763 se publicó 
una edición de sus obras y en 1803 otra más com- 
pleta por Armando Gouffé. Las más conocidas son: 
Le tour de Carnaval (1731), Les acteurs deplacés 
(1737), D'hereuse rétour (1744), Le feuve Scaman— 
dre (1746), Zóphir et Fleurette (1154). Le nouvelliste 
dupé (1157), y La repétition interrompue (1758). 

PANARETO. m. 557. Palabra griega que sig- 
nifica toda virtud. Con ella designan los griegos tres 
de los libros Sapienciales, es á saber: los Proverbios 
de Salomón, el Eclesiastés y el libro de la Sabiduría 
que, según ellos, son como un compendio de todas 
las virtudes. 

PANARETO. Zool. (Panaretus E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los c!ubiónidos y tribu de 
los esparasinos. Ofrecen el céfalotórax más largo 
que ancho, por delante largamente estre:hado y de- 
clive, recto hasta el margen frontal, por detrás con- 
vexo, mucho más alto y en declive abrupto; opos 
posteriores colocados en línea algo cóncava por de- 
trás y á cada lado el espacio entre los ojos laterales 
al menos tan ancho como el espacio entre los me- 
dios anteriores y los medios posteriores; ojos poste- 
riores más ó menos equidistantes entre sí; clípeo 
más ancho que los ojos anteriores; quelíceros geni- 
culados, densamente pubescentes en la parte basi- 
lar, casi lampiños en la apical; patas cortas, algo 
delgadas. El tipo P. ignichelis E. Sim. habita en 
Indo-China, P. javanus E. Sim. en Java y P. dor— 
neensis Thor. en Borneo. 

PANARETOS (M:icuEL). Biog. Cronista bizan- 
tino de la primera mitad del siglo xv. Compuso una 
Crónica del Imperio de Trebisonda, que va desde 
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1204 hasta 1426, publicada primeramente por Ta- 
fel, juntamente con su edición de los opúsculos de 
Eustato, y más tarde por lallmerayer, que la adi- 
cionó con un interesante comentario (Munich, 1844). 

PANARGIRO. m. Bot. La sección Panargyrus 
Lagasca del género Vassauvia Jussieu, de la familia 
de las compuestas, tribu de las mutisieas, se distin— 
gue por sus cabezuelas en glomérulos terminales, 
vilano de muchas cerdas, en una ó dos series, no 
muy caedizo, plumoso en tres especies (género Ca- 
loptilium y Sphaerocephalus Lag., Portalesia de 
Meyen). 

Comprende unas 10 especies. V. glomerata re- 
<uerda en su follaje al Lycopodium clavatum. Son 
de Chile, y es un sinónimo suyo el género Pentan— 
thus Less. 

PANARIA (FerMEnNTACIÓN). Quim. é Ina. Véa- 
se Pan. 

Panarta. Geog. Una de las islas Eolias (Italia 
meridional), entre Lípari al SSO., Salma al OSO. y 
Stromboli al NE. Tiene 11 kms. de circuito, 20 ki- 
lómetros cuadrados de superficie y 420 h., forman- 
do parte del mun. de Lípari, prov. y dist. le Me- 
sina. Es de naturaleza volcánica, v hay en ella una 
fuente termal, Produce excelentes vinos. 

PANARIO (Sante). Biog. Pintor italiano, n. en 
Quarto en 1786 y m. en Génova en 1871. Sobresa- 
dió en el retrato y en la miniatura. 

PANARIUM. m. Zool. (Panarium Haeckel.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del or- 
den de los peripilarios (Peripylaria Haeckel), grupo 
«le los monocitarios. suborden de los prunoides, fa— 
milia de los panártidos (V.). El género que nos 
ocupa es afín al género Panicium Haeckel (V. Pa- 
NICIUM); del cual se distingue porque las dos espi- 
mas polares son huecas y á veces fenestradas. 

PANARIZO. m. Panabizo. 

PANARMÓNICA. Mús. V. PANHARMÓNICA. 

-FANARO. Geo. Río de la Italia septentrional, 
afl. del Po. Nace en el Apenino Toscano, al pie del 
monte Rondinaja, y corre hacia el NE., con el nom- 
bre de Scutenna, describiendo numerosas curvas; 
«lespués de cortar la vía Emilia, dejando Módena á 
la izq., pasa con el nombre de Paxaro cerca de No- 
nantola y á través de Finale; en las inmediaciones 
«dle Bondeno se divide en dos brazos, uno de los cua- 
les va directamente al Po, en tanto el otro des. en 
el canal de Cento. Su curso total es de 170 kms., 
de los cuales son navegables 50. Recibe por su iz- 
quierda el Guerro, el Nizzola y el Tieppido. En 
tiempo de Napoleón dió su nombre al departamento 
<uya cap. era Módena. 

PANAROLI (Dow:x60). Biog. Médico italiano, 
n. en Roma y m. en 1657. Después de terminados 
sus estudios, el papa Inocencio le nombró sucesiva- 
mente profesor de botánica y de anatomía, desem- 
peñando esta última cátedra hasta su muerte. Es- 
cribió: Zatrologismorum , sew medicinalium. obser 
vationum pentecostae guinque, utilibus praeceptis, 
singularibus medelis, reconditis speculationilus, por- 
tentosis casibus refertae, etc., y Polycarponia, seu 
variorum fructuum labores (Roma, 1647). 

PANARQUIA. (Etim. — Del pref. pan, todo, 
y el gr. arché, mando, gobierno.) f. Gobierno de 
todos; ausencia de autoridad delegada. 

Deriv. Panárquico, ca. 

—PANARRA. (Etim.—De pan.) m. prov. Cat. 
- El que come mucho pan. [| fam. Hombre simple, 
mentecato. dejado y flojo. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLI. — 45, 


7105 


PANARRESINOTANOL. m. Quím. 
Css Hso Og. Resina amorfa, que forma parte del 
opopónaco junto con otras dos resinas, llamadas 
panax-reseno-a y panax-reseno-f8. El opopónaco 
se descompone en estas tres resinas por tratamien— 
tos sucesivos con éter, amoníaco y alcohol. V. —po- 
PÓNACO. 

PANÁRTIDOS. nm. pl. Zoo!. (Panartida Haec- 
kel, Panartinae Delage.) Familia de radiolarios, 
peripilarios, del grupo de los monocitarios; suborden 
de los prunoides, que á más del género Panartus 
(tipo de la familia) comprende otros como el Pana 
rium Haeckel y el Panicium Haeckel (V. Pavarro, 
Paxarium y Paxicium), y como los Peripunartus ó 
Peripanarto, Peripanarium y Peripanicium. Véanse 
estas voces, 

PANARTO. m. Zoo!. (Panartus Haeckel.) Gé- 
nero de protozoos, rizópodos, radiolarios del orden 
de los peripilarios, grupo de los monocitarios, sub- 
orden de los prunoideos, afín al género Cenellipsis 
Haeckel, que es el tipo del suborden expresado. Se 
distingue del Cenellipsis por su concha ó caparazón 
dividido en cuatro partes por estrangulaciones, una 
de ellas ecuatorial y dos paralelas al Ecuador. La 
cápsula central está dividida de igual modo. Pre- 
senta tres capas ó conchas, dos de las cuales son 
intracapsulares y una extracapsular. Es el tipo de 
la familia de los panártidos ó panartinos (Panar- 
tida Haeckel, Panartinae Delage). 

PANAS. m. Mit, Nombre que daban los anti- 
guos bisayas al primer hombre que guerreó. 

Panas. m. pl. Ztnogr. Tribu india del Ecuador 
y del Perú, que reside en el territorio todavía en 
litigio entre ambas Repúblicas y en los bosques de 
las cercanías del Ucayali. Su lengua, cuyo princi- 
pal dialecto es el cáacoda, hablado por los cunidos, 
los setebos, los cumbasas y los tarapotos, tiene, ade— 
más, el ¿ltipo, usado por los capanahvas que moran 
en las orillas del Yahuari, y el pelado, del cual se 
sirven los remos, que viven desparramados desde 
los cerros de Cashiboya hasta la quebrada de Al- 
manchumia. Los panas son numerosos. bárbaros y 
traidores, Reducidos á poblaciones en 1608. se su- 
blevaron en 1723, retirándose á los bosques. Tam- 
bién se encuentran panas en Bolivia. 

Panas (Forinos). Biog. Médico francés de origen 
griego, n. en Cefalonia y m. en París (1832-1903). 
Hizo sus estudios en París, y lueyo se naturalizó 
francés, siendo nombrado en 1879 profesor de clíni- 
ca oftalmológica de la Facultad de Medicina de 
París. En 1899 fué nombrado presidente de la Aca- 
demia de Medicina. Colaboró en el Diccionario de 
Medicina de Jaccoud y en el Boletín de la Acade- 
mia de Medicina. Se le debe: Lecons sur le stra= 
bisme et les paralysies oculaires (1873), Legons sur 
Vanatomie, la physiologie et la pathologie des voies 
lacrymales (1876), Legons sur les kératites (1876), 
Legons sur les aections de P'apareil lacrymal (1877), 
Legons sur les maladies inflammatoires des membra— 
nes de Poeil (1878), y Traité des maladies des yeu 
(1894). 

Panas (PAvAGHIoTIS). Biog. Poeta y publicista 
griego, n. en Cefalonia en 1833. Primeramente cul- 
tivó la poesía y luego entró en el periodismo, don- 
de defendió los principios democráticos y las doctri- 
nas panhelénicas. Se le deben dos colecciones de 
poemas, Memnon (1866), y Ratos de ocio (1883), 
las monografías José de Monferrato y Los romanos y 
los griegos, así como otros trabajos históricos y va-= 
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rias traducciones de autores ingleses, franceses é 
italianos. 

PANASA. f. Bot. 
carpus integrifolia. 

PANASACARÁN. Geog. Ald. 
dep. de Valle. mun. de Coray. 

PANASCAL. Geog. Ald. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de La Cañiza, parr. de San Julián de 
Petán. 

PANASCOSO (Nossa SexuHora Do Pranto). 
Gecg. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Extre- 
madura, dist. de Santarem, dióc. de Portalegre, 
conc. de Macío, sit. junto á la margen derecha del 
Tajo; 2,100 h. Escuela. Producción de géneros agrí- 
colas. 

PANASIATISMO. m. Der. pol. Del mismo 
modo que en América, aunque sin la trascendencia 
y significación que en este último país ha alcanzado 
la confederación nacional que el panamericanismo 
entraña, tuvo en Asia el espíritu mogólico momen—- 
tos acentuados de exclusión de la civilización eu- 
ropea, y afirmación del propio esfuerzo como ca— 
paz de concentrarse y servir para el gobierno del 
gran continente del que sólo excede en extensión, 
el ameticano. 

. Pero el panasiatismo, si alguna vez ha pasado los 

límites de excluir al europeo de Asia, y se ha ha- 
blado hasta de una invasión en Europa misma [véa— 
se AMARILLO (PELIGRO)], no es concebible. ni aun 
en los momentos de mayor exaltación, como fueron. 
por ejemplo, los subsiguientes al triunfo del Japón 
en su guerra con Rusia como algo positivo y eficaz. 
Y no es concebible, porque sería curioso averiguar 
si en medio de esa amalgama de razas, religiones y 
regímenes políticos se puede hablar de algo que ex- 
ceda de los límites de una nación ó, mejor aún, de 
un Estado. Es proverbial en la vida política el ré- 
gimen de aislamiento de China. El cambio de con— 
diciones políticas no ha borrado su especial modo 
de ser. 

El Japón, por su parte, aunque ha sufrido tan— 
to como la misma India bajo la acción de Ingla- 
terra, la influencia europea, tuvo una época no le- 
jana en su historia de exclusión y abominación de lo 
europeo. 

La confederación, por lo tanto, de los pueblos 
asiúticos, con las diferencias radicales que entre sí 
suponen, para dar vida 4 un verdadero panasiatis- 
mo, no cuenta con motivos que lo hagan posible. 
listo aparte de la influencia que en el mundo entero 
se percibe á favor de los principios de desintegra= 
ción más que de unificación ó absorción, como serían 
los que el panasiatismo supusiera. 

PÁNASO (San). Hagiog. Sufrió el martirio en 
Alejandría de Siria, en tiempo del emperador Se- 
vero, juntamente con otros muchos. y su triunfo se 
conmemora el 28 de Junio. (Acta SS., Junio, t. V, 
págs. 355-356.) 

PANASSAC. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Gers, dist. de Miranda, cant. y 4 5 kms. 
S. de Masseube, junto al Gers, afinente izquierdo 
del Garona, á 218 m. de altura; 430 h. Gran to- 
rre feudal considerada durante mucho tiempo como 
un túmulo. ' 

PANAT (Us). Geo. Pobl. de Hungría, comita— 
do, dist. y € 12 kms. ENE. de Arad, junto al Pusz- 
ta: 2,080 h. (alemanes). 

PANATELA. (Etim.—De pan.) f. Especie de 
bizcocho grande y delgado. 


Nombre sanscrito del Arto- 


de Honduras, 
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PANATENAICO, CA. (Etim.— Del gr. pan- 
athenaikos.) adj. Perteneciente ó relativo á las pan- 
js Im. Zit. Libro de Isócrates. que contenía 
las alabanzas y hechos de los atenienses. 


Anfora panatenaica de procedencia italiana 
(Museo de Munich) 


PANATENAICÓN. m. Farm. Ungilento que 
estaba en uso entre los antiguos. 

PANATENEAS. f. pl. Hist. ant. El nombre 
de una festividad de carácter religiosopolítico que se 
celebraba todos los años en Atenas en honor de Ate- 
nea y con mayor solemnidad cada cuatro años, de lo 
cual se deduce claramente que es preciso distinguir 
la fiesta anual de la penterica ó grandes panateneas, 
cuya distinción no estaba. sin embargo, todavía he- 
cha en la época clásica, pues con la palabra Pau— 
athenaia se designaba á la vez las dos solemnidades. 
Cuando posteriormente se hizo la distinción, la fies- 
ta penterica se llamó Panathenaia ta megala y la 
anual Panathenaia ta mikra y ta Panathenaia ta hat 
eniayton. Con el tiempo la anual desaparece poco 4 
poco y el vocablo Panathenaia designa sencillamen- 
te la gran fiesta penterica. 

Por la conformidad general de los textos la solem- 
nidad que consideramos se remonta al mítico Erich- 
thonios, que levantó un zoanon sobre la Acrópolis 
ateniense en honor de la diosa é instituyó la fiesta y 
los juegos. El nombre primitivo de Athenaía fué 
cambiado más tarde por el de Panafhenaia, cuando 
Teseo reunió bajo la hegemonía de Atenas á las cin- 
dades y villas del Atica. Conocemos por los docu 
mentos que han llegudo hasta nosotros el sentido y 
significado de la fiesta en los tiempos clásicos, pero 
como aquéllos nos faltan cuando se trata de la éno— 
ca primitiva, los comentaristas han propuesto dife 
rentes teorías entre las cunles descuella la de Mowm- 
sen, formulada en su Feste der Stadt Athen. (páyi- 
vas 155 y siguientes, Berlín, 1894). El ciclo de 
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Procesión de las panatenaicas. Fragmento del friso de la cella del Partenón. (Museo del Louvre, París) 


fiestas en honor de Atenea tendrían un carácter 
agrario, pues la divinidad, antes que Deméter, ejer- 
cía el protectorado de los campos y era invocada 
para obtener buenas cosechas y frutos sazonados. 
Nacido Erictonio, según la leyenda, de la fuerza 
fecundante de Hefesto, caída en la tierra, repre- 
senta el grano de trigo que, confiado á la tierra en 
el mes Pyanepsion (Diciembre), produce abundante 
descendencia nueve meses más tarde, durante la re- 
colección que se efectúa en el mes Hekatombeion 
(Agosto), fecha de la celebración de las panateneas, 
que en su esencia conmemorarían el nacimiento de 
Erictonio, concebido como el símbolo de un fenó- 
meno natural. Posteriormente, el carácter agrario 
de Atenea se obscureció y Erictonio no pasó de la 
categoría de un héroe protegido por la diosa que, 
para honrarla, instituyó las fiestas y los juegos. 
Y como Erictonio era considerado como el ante- 
pasado de todos los atenienses, las panateneas re— 
presentaron las fiestas de la unificación, de la tota 
lidad de la comunidad social. Finalmente, creciendo 
la importancia de Atenea, llegó á borrar por com- 
pleto el recuerdo de Erictonio y las panateneas 
conmemoraban únicamente las victorias de la deidad 
y la pujanza misma de su pueblo. Al tratar de de- 
terminar el carácter de las panateneas, hace notar 
Cahen que, ante todo, es preciso descartar la idea de 
que festejaban el nacimiento de Atenea, por ser este 
punto de vista una opinión de los sabios modernos 
sin fundamento ni mucho menos justificación en los 
textos ó en el ritual. Basándose en los textos pode- 
mos distinguir dos hechos esenciales. El escoliasta 
de Arístides afirma que la fiesta se celebraba en ho- 
nor de la victoria de Atenea sobre los gigantes y, 
en efecto, en el peplos ofrecido á la diosa se repre— 
sentaba su lucha contra los enemigos de los olimpia- 
nos. De otra parte, no es posible olvidar el mismo 
nombre de la fiesta, Pollux relaciona el vocablo Pan- 
athenaia con Panionia, Panaitolia y Pamboiotia, y 
en este caso las panateneas serían la fiesta nacio- 
nal federativa de todos los atenienses, de la misma 
manera que las panionias lo eran de todos los ¡onia- 
nos. Mientras que las eleusinias constituyen una 
fiesta puramente religiosa y mística, las panateneas 


son á la vez políticas y religiosas. Pero el hecho 
particular de que el nombre de la ciudad y el del 
pueblo era el mismo que el de la diosa, se presta 
mucho á la confusión de los dos elementos que es 
preciso separar. 

En cuanto á la fecha en que se celebraban las 
fiestas que consideramos, haremos notar que Proclus 
indica que las pentericas tenían lugar el 3 final 
Hekatombeion, corroborando Aristóteles la anterior 
afirmación en cuanto al mes. Demóstenes señala el 
11 Hekatombeion para las anuales y como en una 
inscripción en que se da cuenta de las pieles prove- 
nientes de los sacrificios públicos y se colocan éstos 
por orden cronológico, el de las panateneas se en- 
cuentra entre el de la paz (16 Hekatombeion) y el 
de las eleusinias (Boedromion), la fecha indicada 
para las grandes panateneas conviene para la anual, 
pudiéndose deducir, combinando los datos que po= 
seemos hoy, la fecha 28 Hekatombeion para la so= 
lemnidad. Se trata, pues, de una fiesta desarrollada 
en pleno verano, momento muy conveniente para 
prepararse al trabajo y á la actividad que llenan to- 
dos los días otoñales. La ceremonia esencial de las 
panateneas, en la época clásica, era el envío del 
nuevo peplos, en procesión solemne á la diosa: Ate— 
nea, con el sacrificio que les acompaña. Los juegos 
constituían el complemento natural de la festividad, 

En los tiempos de Licurgo (338-325) se conocía la 
oferta anual del peplos, que es preciso remontar á 
los últimos años del siglo 1v a. de J. C.; pero la 
práctica fué abandonada más tarde, pues los gramá- 
ticos de la época imperial sólo hablan de la ofertá 
penterica. Como el decreto de Estratocles en honor 
de Antígona y de Demetrios que conocemos por 
Diodoro (XX, 46), hace mención del peplos anual 
de Atenea, la contradicción ha de resolverse distin- 
guiendo las épocas. El peplos comenzaba á tejerse el 
día de la fiesta de las Chalkeia por la sacerdotisa de 
Atenea Polias y las arreforias á las cuales se adjun- 
taban numerosas muchachas y mujeres, aunque no 
todas tomaban parte en el trabajo. El peplos de lana 
y de color amarillo aparecía decorado con escenas 
representando á Atenea luchando. apoyada por Zeus, 
contra los gigantes. En el siglo 1v entran en la 
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composición del peplos retratos de personajes vi- 
vientes, correspondiendo tal honor, seyrún Diodoro y 
Plutarco, á Antígono y Demetrios. Los dioses, sin 
embargo, demostraron su descontento por tal im- 
piedad. El peplos era destinado al antiguo ídolo de 
Atenea, instalado hasta el siglo v en el templo que= 
mado por los persas en el año 480 a. de J. C., 
enyos restos han sido encontrados recientemente. 
En el siglo 1v el Erecteón se levantó muy cerca 
del primitivo emplazamiento y continuó siendo de-- 
signado con las palabras archaios neos, conjeturán— 
dose que Pericles tuvo la intención de trasladar la 
diosa al Partenón, como lo demuestra el hecho de 
constituir la entrega del peplos el motivo de la esce- 
na central del friso oriental de la celda. Si este friso 
nos da la mejor información sobre lo que debía ser 
la entrega del peplos, su importancia no es menos 
grande cuando se hace referencia á la procesión. 

La procesión partía al rayar el día del Cerámico 
y penetraba en el ágora dando vueltas alrededor de 
'los altares en ella levantados, constituyendo el mo— 
¡mento de pasar por loz Hermes el más brillante, pues 
ia anchura del lugar permitía contemplar el cortejo 
en toda su magnificencia y era el escogido para pre- 
senciat su paso. Por el consentimiento unánime de 
los textos, la etapa más importante era el Eleusi- 
nion, cuya posición, si bien no nos es exactamente 
conocida, hay que suponer al O, de la entrada de la 
Acrópolis. Acto continuo la comitiva pasaba por el 
Pelasgikón, su última estación, y penetraba por los 
propíleos en el templo de Atenea. Una inscripción 
nos da la lista de los personajes que intervenían en 
el sacrificio de las panateneas, los cuales concurrían 
ú la procesión que le precedía, distinguiéndose en el 
friso del Partenón los pritanos, los arcontes ó los te- 
soreros de la diosa (precisarlo es imposible), los es- 
trategas y los taxiarcas. A continuación venían los 
pompeis encargados de conducir los animales desti- 
nados al sacrificio y los canéforos que algunos iden- 
tifican con los que llevan sobre la cabeza las cestas 
sagradas, y otros con los portadores de cualquier 
objeto de culto. En las fiestas pentericas asistían los 
ergastinos, los atoletas, los metecos, que con sus 
mujeres participaban en esta ocasión de los cultos de 
la ciudad; los difróforos y los thallophopoi, viejos es- 
cogidos entre los más arrogantes de cada tribu, que 
sevuían la procesión con ramos de olivo entre las 
manos. Los textos antiguos atestiguan igualmente 
la presencia del elemento militar (hoplitas, caballe- 
ros. conductores de carros, etc.). y á él se refiere 
Demóstenes cuando se queja de que los taxiarcas, 
estrategas, filarcos é hiparcos ya no conocen las ma- 
niobras en el campo de batalla, y sólo lucen su ga— 
llardía en las evoluciones realizadas en el ágora. 

'Talcomo lo relata la leyenda, el sacrificio panate- 
naico fué instituído por Erictonio y consistía en 
la doble ofrenda de un animal grande y de otro pe- 
queño, efectuando en este momento las colonias ate- 
nienses un acto de sumisión á la metrópoli, envian- 
do al dios de las fiestas que consideramos algunos 
bueves y ovejas. Por las inscripciones sabemos que 
en la solemnidad anual se ofrecían primero dos sa- 
crificios preliminares, el primero á Atenea Higieia 
y el otro á una divinidad cuyo nombre se ha perdido 
y pudiera ser la Atenea del antiguo templo, repar= 
tiéndose la carne entre los pritanos. los arcontes, 
estrategas, ete., quedando lo que sobraba para el 
pueblo. Después tenía luyar el sacrificio en el gran 
altar, ofreciéndose entonces un animal de los más 
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hermosos ante Atenea Nike y los demás en el de 
Atenea Polias. La carne se repartía entre los demos 
á proporción del número de sus representantes. 

En los juegos que acompañaban á las panateneas 
deben distinguirse tres partes ó concursos principa- 
les: el musical, el gímnico y el hípico, á los cua 
les deben añadirse lo que Mommsen llama pequeños 
concursos (pírrico, enandria y lampadedromia), y 
según otros autores, los cantos líricos que se des- 
arrollaban durante la víspera sagrada y precedían á 
la salida de la procesión y la regata fival. En el 
concurso musical es preciso distinguir el de los rap- 
sodas y el musical propiamente dicho. En el de los 
rapsodas se cantaban exclusivamente, á partir ya de 
Pisístrato, los poemas homéricos, cuya costumbre se 
conservaba todavía en el siglo v, aunque Suidas (11, 
2) indica que se decidió recitar entonces el poema de 
Chocrilos referente á la victoria de los ateniénses 
contra Jerjes, junto con las obras de Homero. Se- 
gún Plutarco (Pericles, 13), el concurso musical en 
sentido estricto fué instituído por Pericles, que al 
efecto levantó el Odeón, pero varios textos, y uno 
por cierto del propio Plutarco, no confirman este 
punto de vista. El argumento de la pítica dozava de 
Píndaro habla de la victoria panatenaica de Midas 
de Agrigento en el concurso de flauta en los comien- 
zos del siglo v. Finalmente. dos vasos panatenaicos 
del siglo vi representan un concurso de esta natura- 
leza. Combinando los datos conocidos sobre la ma- 
teria resulta que es preciso remontar á Pisístrato la 
agon moysikos, aunque Pericles dió á la fiesta una 
mayor importancia, reservándole un edificio propio 
y exclusivo. Por una inscripción (V. en Corp. inscr. 
att., 1, 965) del siglo 1v sabemos que había un con- 
curso de poesía con acompañamiento de cítara y de 
flauta, y Cespués otro de instrumentos (cítara, fan- 
ta, etc.). Los premios eran en metálico, recibiendo 
el agraciado con el primero, además, una corona. 
Estos conciertos estaban abiertos á todos los grie- 
gos, y así, el escoliasta de Aristófanes nos habla del 
citarista Phyrnis de Mitilena, que venció en uno de 
los concursos panatenaicos. Como la inscripción an- 
tes referida lleva la indicación andrasi aylodois y 
andrasi kitharistais, es lógico suponer que, tanto en 
el concurso musical como en el de los rapsodas, ha- 
bía premios reservados á los niños. paides, refirién— 
dose quizá á ellos las primeras líneas hoy completa- 
mente mutiladas. 

El concurso gímnico remonta asimismo á Pisístra- 
to y solamente tenía lugar en las fiestas pentericas. 
Por lo menos hasta el siglo 1v, el concurso se des- 
arrollaba en la localidad denominada Echelidai, cerca 
del Pireo, pero con la administración de Licurgo se 
construyó en la orilla izquierda del Tlissus el estadio 
panatenaico, agrandado y embellecido en el siglo 11 
d. de J. C. por Herodes Aticus. La fiesta duraba 
por lo menos dos días y en ella podían tomar parte 
todos los griegos. Los concursantes eran de tres 
clases: los paides, los andres. á los cuales se añadie- 
ron á partir del siglo 1v los jóvenes, agencio!. En el 
siglo rv los paides y los agencioi luchan al estadio, al 
pentatlo, al pugilato, etc., pero en el siglo 11 vemos 
que los paides no toman parte ya en el pentatlo, por 
considerarlo demasiado penoso, reemplazándosele 
por dos carreras en el estadio, la dolichos y la dian- 
los. El concurso de los andres comprende los mis- 
mos ejercicios, entre los cuales se intercalan otros 
dos, el hippios y el hiplites. Los premios del concur- 
so gímnico consistían en un cierto número de ánfo- 
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ras de aceite, que eran llamadas panatenaicas y 
llevaban -en uno de sus lados la imagen de Atenea 
con la inscripción ton Athenethes athlon, y en el 
otro, casi siempre, la representación de una de las 
escenas del concurso. El primer premio era cinco 
veces superior al segundo, y la diferencia entre los 
premios de los paides y de los agencioi es siempre de 
10 ánforas para el primero y de dos para el segun— 
do, con ventaja, naturalmente, para los jóvenes. 
Y así, mientras el niño vencedor en el estadio reci- 
bía 50 ánforas y el que le seguía 10, los premios res- 
pectivos de los jóvenes eran 60 y 12; en el pentatlo, 
30, 6, 40 y 8, y así sucesivamente, 

El concurso bípico era el más antiguo de los 
panatenaicos, remontándose. según la tradición, al 
propio Erictonio, pues Pisístrato no hizo más que 
extenderlo y convertirlo en una gran solemnidad 
pauhelénica. Los pequeños concursos, es decir, la 
pírrica, la eyandria, la lampadedromia y, finalmen- 
te, la regata, seguían al hípico y precedían la gran 
solemnidad del 28 Hekatombeion, siendo su impor- 
tancia bastante menor. 

En su Peste der Stadt Athen (págs. 153 y si- 
guientes, Leipzig, 1898), Mommsen presenta el 
siguiente programa general de la solemnidad que 
estudiamos. Ante todo es preciso admitir que la jor- 
nada principal, el 28 Hekatombeion, estaba consa— 
grada á la procesión y al sacrificio, y que la indi- 
cada jornada representa el punto culminante de toda 
la festividad. Los concursos la preceden y se des- 
arrollan en el siguiente orden: musical, gímnico é 
hípico. Después de estos tres grandes concursos 
venían los tres pequeños, el último de los cuales 
debía ser la lampadedromia, que ha de colocarse en 
la tarde que precedía la víspera sagrada y la gran 
solemnidad del 28. La regata cerraba la fiesta. Te- 
niendo en cuenta la duración parcial de las diferen- 
tes solemnidades que integraban las panateneas en 
su aspecto penterico, se calcula que deberían des- 
arro:larse por lo menos en un espacio de diez ó doce 
días. 

Bibliogr. Sauppe, Commentatio de inscriptione 
panathenaica; Hermann, Handbuch der gottesdienst?. 
Alterth.(1872); Schómann, Antiquités grecques, tra- 
ducción de Galuski (París, 1888); Stengel, Hanao. 
der griech. Kultusaltertimer (Leipzig, 1889); Michae- 
lis, Der Parthenon. (Berlín. 1890): Mommsen, Peste 
der Stadt A then im Altertum (Leipzig, 1898); Wel- 
lauer, Etude sur la féte des Panathenées (Lausana. 
1899): Pfuhl, De Atheniensium pompis sacris (Berlín. 
1909). 

PANATI (CarLos). Biog. Pintor y escultor ita- 
liano del siglo xrx, n. en Macerata. Entre sus obras 
las mejores son el monumento al teniente Partini y 
el monumento al general Cosenz, en el Campo Ve- 
rano de Roma. 

PANÁTICA. (Etim. — Del b. lat. panatica.) 
f. Provisión de pan de las embarcaciones. 

PANATIER. m. Jefe de la panatería, que ser 
vía al rey en días de ceremonia. 

PANATIS. m. pl. Ztxog». Tribu de indios del 
Brasil, que habitaba en la sierra de Panati, de don- 
de tomaron su nombre. 

PANAUBA.(7e0/. Isla del Brasil. Est. de Pará: 
forma la punta E. de la barra del río Tocantins y 
en ella existe un faro. [| Río del mismo Est., tribu- 
tario del Jucundá. 

PANAULON. m. Jlíús. Flauta de 15 llaves 
construída por Beyer, profesor que fué del Conserva- 
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torio de Viena. Su extensión desde el so7, cuarto 
espacio de la clave de a en 4.* hasta el do agudísi- 
mo sobre cinco líneas adicionales de la claye de sol. 
[| Gran flauta inventada y construída por Trexler, 
en Viena, hacia 1815, 

PANAVA. m. Mús. Instrumento clásico de la 
India, mencionado en el Mañadrarata, en el tratado 
de Bharata Vatyagastra, y más tarde en Mricchaka- 
tikú (vi-vim d. de J. C.). Hoy lleva el nombre del 
clásico panava, un pequeño tambor cónico, de ma- 
dera, de una sola membrana, tendida mediante un 
aro del cual tiran correas, cuya tensión se gradúa, 
introduciendo entre las parades de la caja y los ti- 
rantes, tarugos cilíndricos de madera. 

PANAVIA. (Geoy. Golfo de la colonia alemana 
del Camerón (Africa occidental). Se abre al S. del 
estuario del Camerón entre los 3 1” y los 3? 4' N. 
líntra poco en la costa y ésta se ve cortada por 
pequeñas ensenadas. 

PANAX. m. bot. y Paleont. Género de plantas 
de la familia de las araliáceas, tribu de las aralieas, 
con hojas verticiladas, por 3 á 5, digitadas, con to- 
das las folíolas casi igualmente pecioluladas, ó por 
lo menos en correlación con su longitud propia. ó 
sentadas, aovadas ó lineales, flores en umbelas teí- 
minales, sencillas, á veces con una á tres ramillas 
laterales umbelíferas en el pedúnculo total, ovario 
bi ó trilocular. Hierbas vivaces con raíz gruesa, tu- 
berosa, casi esférica ó fusiforme, tallo sencillo, con 
escamas membranosas ó carnosas en la base, pe- 
dunculillos articulados en las flores fructíferas; las 
flores polígamas, prelloración empizarrada, filamen- 
tos filiformes y anteras aovadas, dos ó tres estilos, 
en las masculinas soldados en columna saliente del 
cáliz acampanado, fruto algo carnoso por fuera y 
crustáceo por dentro. 

Comprende seis especies. Con. raíz casi esférica 
P. trifolius á veces con cinco hojas del Canadá y 
los Estados Unidos, es la más pequeña y la llaman 
dwarf ginseng ó ground nut. 

Con raíz fusilorme ó alargada: con escamas per- 
sistentes y carnosas en la base del tallo, P. ginseng, 
extendida desde la Manchuria y Corea por cultivo 
al Japón, tiene folíolas aguzadas por el ápice y la 
base, la raíz más ó menos alargada, dividida en la 
punta en disposición palmeada, semejando á veces 
un hombrecilio, de donde se deriva el nombre chino 
ginseny y el japonés ninsin, según parece. Con es- 
camas caedizas y membranosas en la base del tallo, 
extendida por el Canadá y los Estados Unidos, 
P. quinquefolius, con folíolas trasovadas, brusca— 
mente estrechadas hacia la base, raíz sencilla y 
ahorquillada; en el Japón, P. repens, con folíolas 
elípticas, aguzadas poco á poco hacia la base, brus- 
camente truncadas en el ápice; en la India, P. pseu- 
do-ginseng, con folíolas largas y suavemente acumi- 
nadas, P, bipinnatifidus, con folíolas doblemente 
pinadohendidas. 

La raíz de ginsengo es una panacea en China, se 
la cultiva desde hace siglos en gran escala, princi- 
palmente en Corea y, sin embargo, se estima más 
la silvestre. Aunque no tan estimada, en vista de la 
escasez de esta última, se importó el P. guinguefo— 
lius, que llegó también á escasear. 

El área geográfica que ocupa en nuestros tiem— 
pos el género Panaw, que comprende desde el 
Amour, China, Japón, Asia tropical, Nueva Zelan- 
da y América del Norte, constituye un argumento 
á favor de la existencia de este género en la época 
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terciaria: ha existido probablemente en el oligocé- 
nico inferior de Haering y Sajonia, desapareciendo 
en la época miocénica. El carácter de las formas de 
las nerviaciones de las hojas tiene poco valor, ya 
que en el P. thyrsiflorum la nerviación es pinada 
solamente en las hojas pinadocompuestas, en tan- 
to que en la hoja trilobada es palmeada; presentán- 
dose este dimorfismo foliar en una misma rama. Se 
han encontrado varios frutos de este género que se 
colocan en las especies P. orbiculare Heer y P. cir- 
culare Saporta, del miocénico superior de Oeningen. 
El P. globulifera, macrocarpa y cretacea Heer pro- 
vienen, excepto la última, de las capas de Patoot, 
en Groenlandia, 

PANAX-RESENO. m. Quim. Nombre dado á 
dos resinas amorfas, cuya composición corresponde, 
respectivamente, á las fórmulas 


Cas 54 04 y Cgo Hy2 Os 
V. OpopPóNAcO. 
PANAX-SAPONINA.f. Quim. 


Cas Hz4 04(OH)6 


Saponina del rizoma del Panaz repens. Precipita 
con el acetato de plomo, el acetato básico de plomo 
y el agua de barita. 

PANAXTLÁN. (Geoy. Ranchería de Méjico, 
Est,-de Hidalgo, mun. de Calualí; 190 h. 

PANAY. Geo. Isla del Archipiélago Filipino, 
sit. en la parte central del mismo, la quinta por su 
extensión. Ocupa una super. de 4,708 millas ingle- 
sas cuadradas, equivalentes 4 12,194 kms.? y tenía 


una población aproximada de 968,000 h. en 1916, 
pudiendo hoy calcularse en 1,000,000, número que 
hace de esta isla una de las regiones mejor pobla= 
das del archipiélago. Pertenece al grupo de las Vi= 
sayas occidentales y está sit. entre los 11%55' (pun- 
ta Tabun) y 10 24” (punta Caducdulá) de lat. N. 
y los 121” 49' (punta Pucio) y 123% 9” (punta 
Blanca) de long. E. del Meridiano de Greenwich. 


«Al N. de Panay se encuentran las islas Tablas, 


Romblón, Sibuyán y Masbate, de las que está se- 
parada por el Tablazo de Cápiz ó pequeño mar in- 
terior, separándola también de Masbate el canal de 
Jintotolo; al E. se extiende el mar Visayo, en cu- 
yas riberas orientales se encuentran escalonadas 
Cebú y Leyte; al SE., entre esta isla y la de Ne- 
gros, hay. un estrecho que hacia el S. queda dividi- 
tdo por la isla de Guimaras en otros dos llamados 
de Guimaras y de llo-Ilo; al S. la costa de Paxaxy 
está bañada por el golfo de Panay, que forma par- 
te del mar de Joló y, finalmente, al O. por el paso 
oriental de Cuyo que la separa del arch. de este 
nombre. La isla presenta en conjunto la forma 
aproximada de un triángulo equilátero cuyos vérti- 
ces miran, respectivamente, al NE., al SO. y al 
NO. Pueden considerarse como adyacentes á Pa- 
NAY las islas Tablas, Carabao y Borocay al N.; Ma- 
nigonigo y grupo de Gigantes al NE., y Guimarás 
al S., sin hacer mención de otras menos importantes. 

La costa de la isla, partiendo de su extremo N, 
(la referida punta Tabun), forma un arco con la con- 
cavidad hacia el S. hasta la punta Saboncogón, y 


de aquí sigue al SE. hasta cerca de Ibajay, donde. 


PANAY 711 


dibuja algunas sinuosidades, sin dejar en general la 
última dirección hasta el gran puerto de Batán, de 
furma casi ovalada con el extremo hacia el S. y sem- 
brado de islas, como las de Pandán y Tabón. Tras 
esta interrupción el litoral se encamina por corto 
espacio «al SE. y forma la bahía de Camansí, cerra- 
da al NE. por una estrecha península, enfrente de 
la cual hay varias islas, y luego otra bahía limitada 
al NE. por la punta Colasi. Inmediata á ésta se 
halla punta Nipa. desde donde la costa va hacia el 
12. hasta delante de la isla Nagtig, y aquí empieza 
á formar notables entrantes y salientes que terminan 
en la bahía de Tinagongdagat, abrigada por la isla 
de Banocay. Luego toma el litoral su rumbo al NE. 
hasta la punta Bulacaue, donde comienza el lado 
SE. del triángulo de Panar, y frente á la cual se 
Jevanta el faro de la isla de Manigonigo y más al E. 
el faro de la isla Uaidajon, del grupo de los Gigan- 
tes. Desde Bulacaue la costa corre al S. hasta la 
punta sit. delante de la isla de Tagubanhan, En 
esta sección hay algunas islas adyacentes. como las 
de Bimuluangan, Calagnan y Sicogon al N., y Pan 
de Azúcar. Sombrero, Bulubadiangan y la mencio— 
unda Tagubanhan en el S. Estas últimas dejan en—- 
te ellas y la isla principal el estrecho de la Con 
cepción, así llamado por la ciudad de este nombre, 
que se levanta en sus costas. Al S. de Concepción 
el litoral forma hacia el SO. una bahía, en cuyo ex- 
tremo SO, está el faro de la isla Calabazas y luego 
otras varias en igual dirección hasta llegar al estre- 
cho de Ilo-llo. Casi á la salida de este estrecho, que 
se dirige primero al O. y después al SO., se levan- 
ta sobre una pequeña península la c. de llo-Ilo, 
desde la cual la costa corre al O. con ligera incli- 
mación meridional, sin presentar irregularidades no- 
tables hasta San Joaquín, para torcer luego al SO., 
formando las puntas Mulactin y Bugnayón y termi- 
mando en la punta Caduedulá, extremo meridional 
de Paway, y donde comienza la costa occidental. En 
un principio esta costa se inclina muy poco al N. y 
corre más bien al O. hasta la punta Siraán, y aquí 
toma en línea casi recta hacia el N., presentando 
escasas irregularidades, entre las que se cuentan el 
notable saliente de San José de Buenavista y el de 
punta Lipata. En Pandán la costa toma rumbo al O. 
hasta punta Pucio, y de aquí otra vez al NNE. y 
-N. hasta punta Naisog, donde tuerce al NE. hasta 
encontrar la punta Tabun, de donde se ha partido. 
De esta manera queda formada una vasta península 
que viene á ser el ángulo NO. de Paxay. y cuyo 
istmo ó parte más estrecha se encuentra entre Na- 
was y Pandán. 
El aspecto general de la isla es montañoso, aun— 
que huy en ella muchos extensos y fértiles valles, 
Pue:le decirse que en Paxay no existe más que una 
«<ordillera que la recorre de N. á S. en su región oc- 
cidental. separando desde la península de Buruan- 
ga, en el extremo NO. de la isla hasta la punta Si- 
raán en el SO., la prov. de Antique de las de Cápiz 
é llo-llo. El punto culminante de esta cordillera es, 
sin duda, el Madia-ás, que alcanza una altura de 
2,180 m.. sit. al ESE. de la pobl. de Colasi, bajo 
Jos 11% 24” lat. N. y 122” 20 long. E. de Green- 
wich. Desde el Madia-ás hasta la punta Pucio, en la 
península de Buruanga. sigue con ligeras inflexio— 
nes, tanto laterales de E. á O.. como verticales en 
depresiones y elevaciones sucesivas, primero la di- 
rección N. hasta los 11? 45” lat. y luego de E. 40. 
hasta terminar en la referida punta Pucio, sirviendo 


á la vez de límite entre las prov. de Cápiz y Anti- 
que. A medida que avanza esta cordillera hacia el 
N. va decreciendo rápidamente, y en la península 
de Búuluanga enlaza con una multitud de cerros ca- 
lizos no muy elevados y de formas desiguales, como 
todos los de naturaleza caliza que terminan radial 
mente en las puntas Sabongcogong, Naisog y Pu- 
cio. Desde el monte Madia-ás continúa la cordillera 
bacia el S., tomando principalmente la dirección 
SSE. hasta el monte Llorente, en los 10% 59” lut. y 
122% 19” long., desde donde recurva para tomar 
rumbo al SSO. hasta el monte Nagsucúbang, situa- 
do en el extremo SO. de la isla, donde acaba, re= 
partiéndose en cuatro ramales que se encaminan á 
las puntas Jagdán, Aniniy. Cadugdulá y Naso. 
Esta parte de la cordillera también se va depri- 
miendo, aunque no con tanta rapidez como en la 
región septentrional. En toda esta cadena de mon= 
tañas se observa que las laderas del O. son mu- 
cho más escarpadas que las de E., sobre todo en el 
trayecto que corresponde á los picos más elevados. 
Por último, desde el Madia-ás hasta el monte Baloy 
(11* 9” lat.), sirve de límite entre las prov. de Cá- 
piz y Antique, y desde el Baloy hasta la punta 
Naso, entre las prov. de Antique é Ilo-Ilo. 

Varias son las ramificaciones que de esta cordi- 
llera central se desprenden, pudiendo citarse dos 
como principales: una que, partiendo del monte 
Madia-ás, se extiende por la prov. de Antique en 
dirección SO. hasta la pobl. de Tibiao en la costa 
occidental, y otra que, desde el Baloy, atraviesa toda 
la isla, primero hacia el E. y después al NO. hasta 
los montes Jating y Alapasco, últimas estribaciones 
de esta ramificación en el extremo NE. de la isla, 
sirviendo en todo su trayecto de límite entre las 
prov. de Cápiz é llo-Ilo. Las restantes son, en ge— 
neral, de escasa elevación, y sólo sirven para deter- 
minar el cauce de los afuentes que concurren á for- 
mar los tres principales ríos de la isla: Aclán, Ja— 
laur y Panay. En la región N., entre Batán y 
Cápiz, existe también una agrupación de montes en 
forma de herradura abierta hacia el N., dentro de la 
cual se limita el seno de Sapián. En conjunto for= 
man una divisoria de aguas en la parte baja de las 
vertientes de los ríos Aclán y Panay, careciendo de 
toda comunicación no sólo con la cordillera general, 
sino también con las ramificaciones que de ella sc 
derivan. Como puntos más elevados de todas las 
montañas de Panay, además del Madia-ás. que tie- 
ne 2,180 m. de altura. citaremos el Usigán (1.290 
metros), el Balábac (1,300 m.), el Agotay (1,130 
metros) y los Toctocán (1.400 m.), sit. al N. del 
Madia-ás, y los Nangtud (2,050 m.). Baloy (1,730 
metros), Tuno (1,110 m,), Igbanig (1,303 m.), 
Llorente (1,340 m.), Tiguran (1,470 m.), Cong- 
cong (1,070 m.) y Ticbayat (1,010 m.), que se le 
xantan al S. del repetido Madia-ás. En las rami- 
ficaciones descuellan á su vez los montes Lacaón, 
Nansang. Nacurán, Jating y Alapasco. 

La hidrografía de Paxay consiste, como se ha di- 
cho, en los tres grandes ríos que bien pueden lla- 
marse de primer orden: el Panay, el Jalaur y el 
Aclán, después de Jos cuales vienen el Salug. ei 
Ibaja y y el Sibulón. Los dos primeros, nacidos en el 
monte Baloy. desembocan en las costas N. y SE., 
respectivamente, no sin recibir antes numerosos tri- 
butarios, de los cuales corresponden al Panay los 
ríos Badbarán. Mambusao y Mayon, y al Jalour el 
Alibunán, el Lanunang, el Ulián, el Abangay, el 


Suague y el Janipaán. El Aclán tiene el mismo ori- 
gen que el Panay. pero corre en línea recta hacia el 
N. y recibe sus tributarios principales de la izquier- 
da de las vertientes occidentales de los montes de la 
cordillera principal, contándose entre los más cau— 
dalosos de una y otra banda el Dalagnán, el Cabar- 
sana, el Dumalaylay, el Tingbabán, el Bulábot y el 
Malínao, y los menos importantes Manicaa, Pang- 
pangón y Calancán. El Salug, procedente de una 
depresión de las vertientes orientales de los montes 
Llorente é luamán, se encamina al SE., recibe el 
Aganán y el Tigong, y des. cerca de Ilo-Ilo. El 
Hajay, nacido entre los montes Toctocón y Sanasi- 
co, se une con el Garot y el Dalanao y des. en la 
costa N, El Sibalón, tributario de la costa occiden- 
. tal, aumenta su caudal con el Tangdoy. el Maninila, 
el Banayán y el Tigpuluán. Pueden citarse todavía 
como notables los ríos Tunagboc, Uyungan, Sina- 
rogan, Bacauan. Bayonan, Tiolas, Lanigán é Hi- 
bog, que des. al S., y los Tagalán, Jalo, Haba- 
lili é Ibisán, que des. por el N. En la región oc- 
cidental, al N. de la cuenca del río Sibalón, se 
extienden otros tres que casi alcanzan el mismo des- 
arrollo, correspondientes á los ríos Cangaranán, Pa- 
liuán y Dalanas. Al N. y al S. de estas cuatro co- 
rrientes hay otros ríos tanto menores cuanto menor 
es la distancia que de aquéllas los separa, y entre 
ellas merecen citarse, al N. el Cairamán. el Tibiao, 
el Bacón, el Bacalan y el Ipayog, y al S. el Anti- 
que, el Aslumán y el Dao. En la región oriental 
corren los ríos Balantián, Bangun y Pamian ó Es- 
tancia, que bañan la llanura de Balasán y Quiasán, 
y que desembocan en el mar por grandes esteros de 
considerable profundidad hasta las barras; el Bun- 
glás y sus numerosos afluentes de la hermosa vega de 
Sara y Ajuy; el río de Barotac Viejo,.en cuyas már- 
genes se han hecho explotaciones auríferas, y el 
Aglacaigán, que des. por Benate. 

Por sus formaciones geológicas, la isla de Pavay 
es muy semejante á la de Cebú. Entre las rocas se 
dimentarias aparecen los conglomerados, areniscas 
y arcillas; entre las hipogénicas figuran dioritas, 
diabasas, andesitas y algunas especies de basaltos, 


La riqueza mineral de la isla está todavía poco ex-' 


plotada, pero hacia el centro encuéntranse algunos 
yacimientos de oro. Paway está sujeta también á 


violentos terremotos. Aunque muchos de éstos pue 


den ser atribuídos á los focos seísmicovolcánicos que 
se encuentran en la vecina isla de Negros, con todo, 
existe en la porción SE. de Paway un foco bien co- 
nocido, en el cual tuvieron su origen muchos de los 
fuertes temblores que se sintieron principalmente en 
la prov. de Tlo-llo. El último que conocemos de ellos 
acaeció el 26 de Agosto de 1902. Transcribiremos 
la crónica que se escribió en tal ocasión cerca de la 
“situación y condiciones de este foco, que parece per- 
tenecía á la clase de los llamados por Milne macro- 
seísmicos: «A juzgar por los datos que se tienen á 
la mano, situaremos el epicentro al pie de las esca— 
brosidades de la vertiente oriental del monte Tua- 
mán 6 Duyán y del monte Tigurán, los cuales tie— 
nen impresiones profundas de cierto número de arro- 
yos y torrentes que nacen en las montañas y que 
desaguan en el Togón y Aganán y que, á su vez, 
vierten sus aguas en el Salog (Salug) y que des- 
aguan, finalmente, en el mar al lado de Nagtacán. 
La superficie de esta región es muy salvaje y des- 
igual y está compuesta de formaciones terciarias; 
predominan las formaciones conglomeradas y calcá- 
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reas ó calizas con capas inferiores areniscas y arci- 
llosas. Estas capas últimamente citadas contienen 
en muchos sitios cantidades considerables de mate- 
ria de lignita y carbónica. En varios puntos emiten 
esas capas gases inflamables, siendo los más conoci- 
dos de ellos los que están cerca del estero de Igpa— 
lang y cerca del manantial ó pozo del barrio de Bi- 
nalod. En otros puntos existen depósitos de sal y 
numerosos manantiales de aguas salinas, las cuales, 
siendo más ó menos saturadas de cloruro de sodio, 
son utilizadas por la gente pobre por medio de la 
evaporación para obtener la sal común para usos 
domésticos. Semejante constitución del suelo bujo 
estas circunstancias indica que el mismo no tiene 
una consistencia firme y está llamado á venirse aba- 
jo alguna vez y á ser sujeto á otras perturbaciones.» 
Al presente existen muy pocas manifestaciones de 
actividad volcánica en la isla de Panay, estando las 
mismas limitadas á cierto número de manantiales 
térmicomirerales que están situados en la región de 
que estamos hablando. Los terremotos más impor 
tantes ocurridos en Paway son los de 1787, 1881, 
1885, dos en 1886, dos en 1887 y uno en 1889. 
Debe tenerse en cuenta que, con la excepción del 
temblor del mes de Febrero de 1887 que se sintió: 
con gran violencia en toda la isla de Paxay y en la 
vecina de Gumiarás, todos estos temblores parece 
que se dejaron sentir con mayor fuerza en la pro- 
vincia de llo-Ilo. Además, en casi todas las veces, 
aun en el caso de aquellos que apenas se pueden 
denominar como temblores violentos, jamás estuvie- 
ron precedidos ó acompañados de ruidos subte 
rráneos, 

El clima de Panay es muy parecido al de otras ¡is- 
las del archipiélago de igual latitud. Puede, 'por con- 
siguiente, calificarse de tropical insular, como el de 
Cebú y el de las demás Visayas. Se caracteriza por 
grandes lluvias estacionales, gran cantidad de hu- 
medad relativa en la atmósfera y carencia de cam- 
bios bruscos en la temperatura cálida que disfruta, 
con variaciones periódicas en la dirección de los 
vientos llamados monzones. Como en todo el archi- 
piélago, estos monzones, que soplan del NE. y del 
SO., reinan durante todo el año en períodos de tiem- 
po aproximadamente iguales, Comienza la del NL. 
á fines de Octubre y termina en Marzo. no adqui- 
riendo verdadera fuerza más que en los meses de- 
Noviembre, Diciembre y Enero. Los del SO, se ini- 
cian en Mayo ó Junio, y terminan en Octubre, mos- 
trando su mayor violencia en Julio y Agosto. De- 
Marzo á Junio reinan las calmas, y con ellas se: 
desarrollan los calores, mitigados en la costa por el 
mar y más fuertes en el interior, adonde no llegan 
las brisas, que por la noche aumentan en los para- 
jes próximos á las masas montañosas y forestales. 
El monzón del SO, produce en la prov. de Antique: 
y en la parte meridional de la de Tlo-Ilo una esta-- 
ción muy lluviosa que no lo es tanto en Cápiz, en la 
costa NE. y en el N. de Ilo-Ilo, donde. por el con- 
trario, se notan más los vientos del NE., aunque: 
acompañados de lluvias menos copiosas que las del 
SO., porque estos últimos se impregnan de hume- 
dad en el mar de China, se saturan de ella en el 
de Joló y la descargan al llegar á Pavay. Obsér- 
vanse también en la isla que describimos dos máxi-- 
mas y dos mínimas de temperatura anual, corres- 
pondiendo estas últimas á la plenitud de los dos 
monzones dominantes, y las primeras á los períodos: 
de transición de un monzón á otro, con calmas ó- 
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tiempo muy variable, Las variaciones diurnas sue- 
len ser uniformes y de pequeña amplitud en todas 
las estaciones, aunque se notan algo más en los 
períodos del monzón del NE., sobre todo en aque- 
llos lugares poco abrigados de la acción directa de 
tales vientos. El barómetro, á su vez, ofrece en Pa— 
NaY dos máximas y dos mínimas diurnas, que se pre- 
sentan con regularidad entre nueve y diez del día y 
entre tres y cuatro de! día y de la noche respectiva- 
mente, con una amplitud de 2 ó 3 mm., siendo 
anuncio seguro de cambios atmosféricos la pertur— 
bación de estas ondas barométricas. 

La isla de Panay se distingue por la fertilidad 
de su suelo, En los bosques críanse ricas y varia- 
das maderas, como el molave, el ipil, el banaba, el 
dungon, el alintatao y la narra, y en sus campos se 
cosechan cocos, ccpra, palay. caña dulce, abacá, 
café, cacao, maíz, nipa, hortalizas, etc. El arroz y 
la caña de:azúcar aburdan de un modo especial, y 
la isla provee de este último alimento á muchas islas 
que carecen de él. Los prados ocupan gran parte de 
la superticie, y permiten la cría de ganado vacuno, 
caballar, lanar y caraballar. Antes de la guerra por 
la cual España perdió las Filipinas, había en Paxay 
200,000 cabezas de ganado. y en 1902 se contaban 
68,119 reses vacunas, 2,972 caballos y 60,150 
cerdos. 

Para más pormenores acerca de la isla, véanse los 
artículos referentes á las tres provincias en que se 
divide, á saber: Antique, Cápiz é Ilo-Ilo. La prime= 
ra consta de 13 municipios, su cap. es San José 
de Buenavista, y su territorio se extiende por la 
“parte O. de la isla; la segunda tiene 27 municipios. 
está sit. en el N. de la isla, y su cap. es Cápiz, y la 
prov. de llo-Ilo. cuya capital es la c. de este nombre, 
una de las más importantes del archipiélago, ocupa 
la porción SE. de Paxay, y comprende 26 muni- 
cipios. En ésta se encuentran mucho más desarro 
llados el comercio y la industria que en el resto de 
la isla. En lo religioso, toda Paway depende del 
obispado de Jaro. 

Historia. La isla de Panay se la ve figurar con 
el nombre de Panoadas en la carta de Ortelio (1570), 
lo mismo que en la de Mercator (1574) aunque con 
una ligera variante: Pauvoadas. El mismo Mercator, 
después (1595), la llama Panama, nombre con que 
figura asimismo en las cartas de Langren (1595) y 
Bertius (1643). En otros mapas recibe el nombre 
de Panay y Oton y:4 veces los dos nombres juntos. 
Conocida de los españoles desde los primeros años 
del descubrimiento de Filipinas, y á la que Legazpi 
envió frecuentes expediciones en busca de víveres, 
fué conquistada por el mismo caudillo en 1569 tam- 
bién por la necesidad de obtener mayores abasteci- 
mientos de provisiones. Los españoles encontraron 
allí una importante población que, como ahora, es= 
taba principalmente concentrada en la protegida cos- 
ta de Ho-llo. frente á la isla de Guimarás. Del mis- 
mo lio-Tlo, como base, se llevó adelante la conquista 
de las islas hacia Mindoro y Luzón. Durante la domi- 
nación española, Paxay prosperó lentamente; estuvo 
dividida en las tres provincias mencionadas anterior- 
mente, y. además, en la comandancia de Concepción, 
que modernamente ha sido incluída en la prov. de 
llo-Nlo. Desde los principios de la dominación ame— 
ricana los naturales, insurreccionados, ofrecieron 
una heroica resistencia á la autoridad de los Estados 
- Unidos, cuyas tropas ocuparon y guarnecieron Ilo- 
llo el 11 de Febrero de 1899; pero los insurgentes 
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continuaron, en realidad, dueños de todo el interior 
de la isla. hasta que, á fines de 1900, empezó con- 
tra ellos una activa campaña. Los insulares fueron 
entonces dispersados y obligados á refugiarse en las 
montañas, después de una serie de encarnizados 
combates. En Enero de 1901 la rendición del gene- 
ral Delgado, seguida de la de otros jefes influyentes, 
produjo la pacificación casi completa de la isla, y 
el 13 de Abril del propio año pudo inaugurarse en 
ella el régimen civil. Hoy la parte oriental de Pa= 
NaY está cruzada de N.áS. por un f. e que va de 
Cápiz á Ilo-llo, y existen, además, numerosas Ca- 
rreteras que recorren de un modo especial las costas 
septentrional, meridional y occidental. 

Panay. Geog. Río del Archipiélago l'ilipino, en la 
isla de su nombre. Tiene sus fuentes en la vertiente 
oriental del monte Baloy, á 1,600 m. de altura. En 
la primera parte de su curso pasa por entre elevadas 
rocas, y se precipita con rapidez por el estrecht 
cauce hasta algunos kilómetros antes de la desem— 
bocadura del Agpántad, donde empieza á disminuir 
un tanto de velocidad y pierde algo de su ímpetu. 
Su cauce tiene aquí unos 60 m. de ancho, de los que 
el agua ocupa unos 23 en la época seca. Cerca del 
monte Bulod tuerce su rumbo hacia el N. y vuelve 
á estrecharse. para ensancharse de nuevo después. 
de García y llegando á tener 120 m. Aquí empieza 
su lecho á serarenoso y llano y comienza la rica 
vega que no termina hasta la desembocadura. Corre 
Juego al ENE., y á los 88 kms. de sus fuentes veci- 
be las aguas del Babbarán. y 13 kms. más adelante 
las del Mambusao, al cual sigue el Maayón. Tiene 
entonces el Panay 100 m. de ancho en el estiaje 
y durante algún tiempo corre hacia el E. para vol- 
ver después al N. En Bago Dacó, al N. de Loctu— 
oán. se forman los primeros esteros ó derivaciones 
del Paway. si bien el verdadero delta comienza an— 
tes de Panitán, pues aquí es de creer se desprendía 
en otro tiempo un brazo que desembocaba en el es— 
tero Agbaló. No obstante, en Agbangbang se des- 
prenden los brazos que van á parar, respectivamen- 
te, á las bocas de Jamulaón, Paná y Guibuangán 
Daco, y que comunican con una multitud de esteros: 
que des. en el Tinagongdagat y forman una intrin— 
cada red de canales. En Tausásud sepárase también 
un brazo conocido con el nombre de Banicaa, que 
asimismo comunica con los esteros por la boca de 
Guibuangán Daco. En cuanto al brazo principal, 
después de pasar por Cápiz, toma en general una 
dirección ONO. y des. en el golfo que se abre al S. 
de la punta Nipa, después de un curso total de 
144 kms. En su desembocadura las mareas han for- 
mado una barra que las avenidas del río reducen 
con frecuencia y que por término medio está cubier- 
ta por 1 m. de agua en bajamar. Desde el puente de 
Cápiz hasta la barra tiene el río unos 5 m. de pro- 
fandidad y en él anclan los buques de cabotaje. Los 
numerosos canales del delta del Paway sirven de vía 
de comunicación entre Cápiz, Panay y Pontevedra 
y entre los caseríos y fábricas de vino de nipa le- 
vantados en sus riberas, para aprovechar la abun= 
dante nipa que por todas partes crece y que secon= 
sidera como una de las principales fuentes de rique- 
za del país. 

PANAYANGAN. m. 11it. Uno de los dioses 
maléficos de los bagobos (tribus infieles del SE. de 
Mindanao). : 

PANAYANO, NA. adj, Natural de la isla de 
Panay (Filipinas). U. t. c. s. [| Perteneciente á di- 
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<ha isla. [| m. Idioma que hablan los naturales de 
Panay. El panayano es dialecto del bisaya, idioma 
el más importante, por su extensión y riqueza dia 
lectal de cuantos se hablan en Filipinas. Pero el pa- 
nayano á su vez se parte en dos: el que se habla en 
el litoral de la isla y en algunas otras adyacentes á 
la de Panay, que es el más culto, llamado por los 
lingúistas hiliguaino (variantes anticuadas: hiliguei- 
240, hiliguoino), y el harayo (variantes anticuadas: 
haduyo, haraio), que es el que se habla en el inte— 
vior de la isla, principalmente por los monteses, y, 
por lo tanto, si bien ofrece éste en el estudio de sus 
raíces un mayor interés científico, es menos culto, 
por lo mismo que no ha experimentado, puede decir- 
se. sensible influencia extraña. El panayano, como 
todos los idiomas filipinos, tiene por madre la lengua 
mala ya. 

PANAYLON. m. Más. Forma incorrecta por 
Panaulon (V.). 

PANAZOL. Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Alto Vienne, dist., cant. S. y 44 kms. ENE. de 
Limoges. junto á unas colinas desde las que se domi- 
man el Vienne, afl. izq. del Loire, á 280 m. de altura; 
210 h. (1,070 con el mun.). Importantes tenerías; 
bilados de lana. En la iglesia hermosas vidrieras del 
siglo xv1. Torre de Quintaine del siglo x1v. 

PANBABILONISMO. m. 4ist. de las rel. Las 
doctrinas del panbabilonismo representan una vio- 
lenta reacción contra el animismo de Tylor y los 
Elementargedanken de Bastian, y en su esencia sos- 
tienen que las mitologías de todos los pueblos han 
comenzado por ser astrales, extendiéndose desde Ba- 
bilonia, su cuna, hasta todas las comunidades so- 
ciales sin diferencia de grados culturales, Los orí- 
genes modernos de esta escuela, llamada panbabilo- 
nismo, deben buscarse en las enseñanzas de Max 
Muller, Dupuis y Dulaure, y si quisiéramos remon- 
tarnos á la antigiiedad pagana deberíamos citar en 
primer lugar los innumerables dioses y diosas que 
simbolizaban el Sol, la Luna ó las estrellas en los 
panteones egipcio, asiriobabilónico, persa, griego y 
romano, y las doctrinas de los teólogos y moralistas 
sobre tales divinidades, la mejor expresión de las 
cuales se contiene en los restos de las obras de Ma- 
erobio que nos han sido conservados. 


La astrolatría moderna, base indiscutible del pan-" 


babilonismo, tuvo por fundadores á Dulaure y, es- 
pecialmente, á Dupuis, ambos franceses. Durante el 
período de la Revolución francesa, Carlos Francisco 
Dupuis, profesor de literatura y gran amigo del cé- 
lebre astrónomo Lalande, publicó tres gruesos volú- 
menes dedicados al estudio De Povigine de tous les 
cultes (París, 1795), en los cuales llegó á la conclu- 
sión de que los dioses paganos no eran más que 
constelaciones v que sus nombres eran los de los 
astros, siendo su sistema mitológico la expresión 
alegórica de los diversos fenómenos de la astrono= 
mía. En su opinión, los egipcios, á los cuales otor- 
ga el lugar preeminente entre los inventores de las 
religiones, concibieron unos doce ó quince mil años 
antes de nuestra era la división de la eclíptica en 
12 constelaciones. que correspondían á los 12 me- 
ses; y cuando la expedición de Bonaparte descu- 
brió en los templos del valle del Nilo, especialmente 
en Denderah, algunos zodíacos á los que se atribuyó 
una antigiiedad fabulosa, las teorías astrales recibie- 
ron, al parecer, una confirmación inesperada. En su 
libro Religions, moeurs et legendes (vol. V. pág. 205, 
París, 1914), van Gennep resume así las dos tesis 
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fundamentales de Dupuis: a) el culto de la Natura= 
leza debe considerarse como la religión primitiva y 
universal de todos los pueblos, y 5) los elementos 
fundamentales ó principios de la Naturaleza son dos, 
concebidos ya como el principio masculino y feme- 
nino, como la luz y las tinieblas ó como el bien y el 
mal; esta dualidad es universal y es la que condi- 
ciona todas las formas del culto y de la religión. En 
su curioso libro Des divinités génératrices (Paris, 
1805), Dulaure sostiene que el falismo fué el primer 
culto de la humanidad, y al contestar á los que com- 
batían tal hipótesis por suponer que basaba las ins— 
tituciones religiosas en la depravación más desen 
frenada, indicó que el falismo era una manifestación 
ó representación visible del culto de los astros, del 
sabeísmo en particular, cosa fácilmente comprensi- 
ble si tenemos en cuenta la conexión que existe en- 
tre la fuerza regeneradora y fecundante del sol y los 
principios fundamentales de la religión que Dulaure 
consideraba como la más antigua. Los argumentos 
aducidos por aquel autor son muy interesantes y 
han sido reproducidos. por todos los defensores del 
naturismo. Para establecer este origen (el origen 
celeste del falo), dice. es preciso remontarse á la 
época en que la religión astronómica adquirió una 
importancia definitiva. Hace cuatro ó cinco mil años 
que el Sol, á consecuencia de aquel tercer movimien- 
to de la Tierra de donde resulta la precesión de los 
equinoccios, abordó el equinoccio de primavera con 
el signo del Zodíaco llamado el Toro. El signo de la 
constelación celeste que llevaba tal nombre, repre= 
sentado en los zodíacos artificiales, fué considerado 
como el símbolo del sol de primavera, del sol regenera- 
dor de la Naturaleza. El equinoccio de primavera es 
la época más hermosa y atrayente del año .y ningu- 
na proporciona emociones más dulces y vivas. Triu»- 
fante de las heladas y de las noches inacabables, el 
Sol, más elevado en el horizonte, prolonga la dura— 
ción de los días, esparce por la Tierra su calor fe- 
cundante, penetra los vegetales y los animales, re- 
sucita la Naturaleza y hace reinar por doquiera la 
vida, las flóres y la esperanza. Esta época tan inte- 
resante y los numerosos beneficios del sol primave- 
ral fueron vivamente sentidos por los adoracores de 
este astro que celebraban en su honor numerosas 
fiestas. Los sacerdotes del culto astrolátrico institu= 
yeron las ceremonias que anuncian la entrada del 
sol en la primavera, y á pesar de la diferencia de 
climas, de los pueblos, de las numerosas transfor- 
maciones que ha experimentado el sabeísmo y de la 
influencia de los años, las fiestas de la primavera se 
conservan todavía en nuestros días. El reconoci- 
miento popular y los homenajes rendidos al dios del 
día se dirigieron, naturalmente, hacia un objeto más 
al alcance de los sentidos, hacia el signo del Zodíaco 
que era el símbolo, hacia el Toro, que. participando 
en cierta manera de la acción del sol regenerador. 
fué identificado con el astro y adorado. Como el ma- 
cho cabrío se encontraba en la misma división del 
zodíaco que el Toro participó de los honores que se 
tributaban á éste. De manera que. según Dulaure, 
la primitiva evolución religiosa de la humanidad es- 
tuvo representada por estos tres momentos: a) ado- 
ración del sol y en particular del sol primaveral; 
b) la divinidad quedaba representada materialmente 
por el toro y el macho cabrío. y c) como símbolo de 
la energía renovadora y fecundante del astro mani- 
festada en la floración primaveral, se adoraba el falo 
de aquellos animales. (V. las págs. 15 y 22 de la 
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obra citada de Dulaure reeditada en 1905 por el 
Mercure de France.) 

Las teorías panbabilonistas resucitan con un gran 
aparato de erudición estos puntos de vista, casi 
olvidados gracias á la predominante influencia del 
animismo tyloriano y de su escuela, pero así como 
Dupuis colocó en Egipto la cuna de la mitología 
austral, en nuestros días se pretende encontrarla en 
Babilonia. En Marzo de 1906 se fundó en Berlín 
una Sociedad para el estudio comparado de los mitos 
con la finalidad capital de publicar una Biblioteca 
mitológica, euyo primer volumen fué el famoso de 
Siecke, Drachenkúmpje: Untersuchungen zur indo- 
germanischen Sagenkunde (Leipzig, 1907). En el 
prospecto que acompaña esta obra aparecen las si- 
guientes palabras, germen del panbabilonismo más 
extremado gracias á la predominante influencia de 
Stucken, Jeremías y Winckler: «En el estudio de 
los mitos se ha manifestado en los últimos tiempos 
una tendencia esencialmente negativa. Después de 
muchas tentativas infructuosas se ha perdido casi 
por todos la confianza de poder sacar de la compa- 
ración de los mitos, conclusiones sobre su génesis y 
su significación. Por el contrario, es preciso defen— 
der el principio fundamental de que los creadores 
de las narraciones míticas han expresado en ellas 
representaciones determinadas que se encuentran 
sin. duda alguna en todas las mitologías. El objeto 
de la mitología comparada consiste precisamente en 
descubrir tales manifestaciones... La mitología no 
puede ser solamente ciencia de las religiones ni es- 
tudio de los ritos y de los cultos, ni agota su conte- 
nido eon simples comparaciones literarias. Además, 
el animismo, el hechicismo, el totemismo, el culto de 
los antepasados ó el polidemonismo no proporcionan 
tampoco una explicación completa de los mitos. El 
carácter especial del mito necesita una comparación 
extensa sin limitación de tiempo ni de espacio.» 
Para los corifeos de la Sociedad referida el mito con- 
sistiría en una serie determinada de temas, suce 
diéndose según un orden también determinado y 
referidos al destino de los cuerpos celestes. Los prin- 
eipales fundadores del panbabilonismo parten en 
sus disquisiciones mitológicas de los anteriores prin- 
cipios, que continúan con el astralismo contenido ya 
en las Saturnalia de Macrobio. Winckler y Jeremías, 
sus fundadores, resumen así el panbabilonismo: 
Toda mitología se ocupa, por decirlo así, de una 
manera exclusiva en los acontecimientos que se des- 
arroJlan en el cielo (Astralmyeñologie), en particular 
del curso del Sol, de la Luna y de Venus, la estre— 
lla de la mañana, y de su relación con los 12 signos 
del Zodíaco w las constelaciones que lo integran. 
Los hechos celestes y las relaciones del firmamento 
constituyen la medida y la regla para cuanto aeon- 
tece aquí en la Tierra: la astrología y la astronomía 
se confunden. El conjunto formaba un sistema de 
filosofía religiosa que se identificaba con la religión, 
pues los astros y sus movimientos eran al propio 
tiempo las principales revelaciones del poderío de la 
divinidad. Los dioses más notables se asimilaron 
á los planetas, y los menores á las estrellas fijas. En 
la doctrina astral y en los mitos que la expresaban, 
los números que representaban el tiempo de la rota- 
ción de los astros y sus relaciones mutuas desempe- 
ñaban un gran papel y tenían la categoría de sa- 
grados. Así como en el cielo determinaban la rotación 
de los astros. entre los hombres fijaba las fiestas 
y servían de base á toda la cronología. La patria de 


715 


este sistema se encontraría en Babilonia, en donde 
la encontramos desarrollada unos 3006 años antes 
de J.C., difundiéndose á Egipto, Israel, distritos 
hititas, Grecia, Roma, no escapando á su influencia 
ni siquiera Jas colectividades salvajes y bárbaras. 
La antigua Weltanschaung de los babilonios des- 
pués de haber avasallado todo el Oriente. conquistó 
el mundo entero y se convirtió en universal. Las 
teorías astrales del panbabilonismo constituyen. se- 
gún sus defensores, una verdadera clave para inter- 
pretar todas las mitologías y religiones, desde la 
Biblia á las concepciones homéricas, según Friss 
en sus Studien zur Odysee (Berlín, 1910). Los pro- 
pios patriarcas hebreos serían una personificación 
del Sol y de la Luna, y extendiendo tales absurdos 
á tiempos definitivamente históricos, suponen los 
panbabilonistas que en el caso de determinados mo- 
narcas, como David y Salomón, los cronistas y ana- 
listas se encuentran sin disputa bajo la influencia 
de los puntos de vista astrales al narrar las modali- 
dades de su acción. Winckler acaba diciendo que 
en la historia de la humanidad solamente se distin- 
guen dos Weltanschaungen ó concepciones del Uni- 
verso: la oriental ó babilónica y la moderna basada 
netamente en los datos de la ciencia (V. Jastrow, 
en Transactions of the third international congress 


for the history: 0f religions, vol. I, pág. 234, Oxford, 


1908). 

El panbabilonismo tiene hoy muchos adeptos, la 
mayoría de los cuales son citados por Jeremías en 
su libro Die Panbabylonisten (Leipzig, 1907). El 
propio Reinach, antes tan entusiasta del totemismo 
y del orfismo, admite, en cierta manera, la doctrina 
que consideramos. «En realidad, indica, es posible 
que las investigaciones futuras y una mayor com- 
prensión de los estudios realizados hasta la fecha, 
nos lleven á la eonclusión, ya anunciada por algn— 
nos, de que el orfismo y el totemismo no sólo cons- 
tituyen una equivocación, sino también una equivo- 
cación gravosa por lo mucho que ha costado á la 
inteligencia humana. Habiendo sido uno de sus más 
entusiastas defensores, no encuentro la manera de 
disculparme ó de retractarme; pero lo que la historia 
nos enseña sobre el rápido crecimiento y desapari- 
ción de los sistemas, debemos siempre tenerlo pre- 
sente cuando pretendemos poseer la verdad aun en 
los menores detalles. Cadent quae nunc sunt in hono- 
re, afirmó el poeta; ya antes había dicho: Multa 
renascentur. Estas últimas palabras vienen á la me- 
moria cuando se presencia la actual renovación de 
la mitología astral. los Astralmy(hen, Naturalmente, 
los principios acientíficos desarrollados por Dupuis 
en su obra Origine de tous les cultes están desacre— 
ditados. pero algunas de las ideas favoritas del autor 
francés hacen su camino revestidas de una envoltura 
más sistemática. La cuestión es la siguiente: ¿qué 
influencia ejerció la primitiva astrología y la adora= 
ción de las estrellas sobre la formación de los mitos 
orientales y griegos? Por el momento tenemos que 
contestar con un non liquet, pero la publicación de 
la erudita obra de Bouché-Leclerq y de ciertos tra= 
tados astrológicos olvidados por Cumont y sus ense- 
ñanzas en el Colegio de Francia, donde ha quedado 
definitivamente establecida la importaucia de la as- 
trología, nos obligan á levantar los ojos-al cielo 
estrellado, y desviarlos de los elementos terrestre y 
psicológico que hasta ahcra prevalecían al estudia, 
el culto .v el mito» (V. Transactions, etc., vol. 11, 


págs. 118 y 119, Oxford, 1908). 


716 PANBIANCO — PANBIOTISMO 


Al considerar el panbabilonismo Schmidt, en su 
libro P'origine de Vídeée de Dieu, págs. 35 y siguien- 
tes, París, 1910), le presenta las siguientes objecio- 
nes: Pero aunque la mayoría de los paralelos esta= 
blecidos por Jos panbabilonistas sean atendibles y 
muy interesantes los relativos á las Pléyades, no 
demuestran su tesis de la necesidad del origen pri- 
mitivo de todos los mitos en Babilonia ni sus emi- 
graciones á las regiones en donde los encontramos 
actualmente. En primer lugar, no es exacto que el 
sistema babilónico se encuentre hasta en sus más 
ínfimos detalles entre los pueblos no civilizados, pues 
entre las colectividades inferiores de Oceanía y en 
la mayoría de las de la América del Sur, se desco- 
noce la división del mes en semanas y el sistema de 
números con ella conexionados. En Méjico y en la 
América Central la semana de veinte días tampoco 
proviene del sistema astral, ya que se fundamenta 
en la costumbre de contar por veintenas, utilizando 
los dedos de las manos y de los pies... Los mitos de 
las Pléyades, tal como existen en los pueblos salva 
jes y bárbaros, tampoco son una prueba concluyen- 
te de la teoría panbabilonista, ni lo serían aunque 
estos pueblos hubieran conocido el movimiento cf- 
elico del Sol á través de los signos del Zodíaco y 
comenzaran una nueva era hace dos mil doscientos 

“años. Una ciencia astronómica tan desarrollada no 
podría considerarse autóctona en grupos humanos 
tan atrasados, pero ¿qué se objetaría seriamente 
contra la suposición de que los mitos sobre las Plé- 
vades han sido formados por estos mismos pueblos 
en la era del Toro, cuando con sus propios ojos po- 
dían observar sin dificultad, durante la primavera, 
la entrada del Sol en las indicadas Pléyades y en 
una época en que el pueblo poseía ya una cierta 
cultura y era todavía bastante joven para tener la 
agilidad mental necesaria para inventar mitos? Cuan- 
do posteriormente el Sol entró en otro signo del Zo- 
díaco, el pueblo era ya demasiado viejo y estaba 
demasiado embrutecido en sus tradiciones mitológi- 
cas para seguir la evidencia y traducir en otros mi- 
tos los conocimientos adquiridos. En cuanto á la 
oposición de la escuela que estudiamos contra el 
animismo. es preciso hacer notar que no proporcio= 
na ninguna explicación definitiva sobre el origen de 
los mitos y de la religión, cosa que confiesan sus 
más entusiastas partidarios, pues su única intención 
es hacer constar que en una época determinada exis- 
tía un sistema que trataba de dar satisfacción á las 
ansias religiosas de la humanidad, y que tal sistema 
conquistó la conciencia universal. Los panbabilo- 
nistas afirman que aquella época es muy remota. ha- 
ciendo notar que unos 3000 añosa. de J. C. la doc- 
trina estaba ya completamente desarrollada. lo cual 
les hace suponer que debió nacer unos dos mil años 

' antes, cuando el equinoccio de primavera caía en el 

sieno de los Gemelos. El procedimiento seguido por 
el panbabilonismo de no solucionar el arduo pro= 
blema de los orígenes de la religión y de los mitos 
es, sin duda alguna, muy cómodo, pero no presenta 
el menor argumento en contra del animismo como 
punto de partida de toda evolución religiosa. La 
posición es más franca si se admite que los mitos 
astrales de los pueblos inferiores tienen su origen 
independiente de Babilonia. Los propios panbabilo- 
nistas no estarían muy lejos del animismo si admi- 
tieran, siguiendo á Siecke y á Ehrenreich, que la 
representación mitológica de los fenómenos celestes 
no ha surgido del simbolismo de una ciencia sacer= 
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dotal esotérica, sino de la percepción sencilla y cré- 
dula de una realidad por parte del hombre inculto. 
Lo que es verdad del panbabilonismo, manifiesta 
Cumont, no es nuevo y lo que es nuevo es inexacto. 
Que Babilonia fué la cuna de la Astronomía, de la 
adoración de las estrellas y de la Astrología. y que 
tales creencias se esparcieron por todo el mundo, es 
indubitado y admitido por todas las tendencias mi- 
tológicas. Pero el error delos panbabilonistas consis- 
te en hacer remontar á los nebulosos orígenes de la 
historia concepciones que se desarrollaron no en sus 
orígenes, sino en los últimos tiempos de la civiliza— 
ción babilónica. Esta vasta teología, fundada sobre 
la observación del cielo estrellado, que se pretende 
originario de miles de años antes de nuestra era 
(mucho antes de la guerra de Troya), y haberse 
impuesto á todos los pueblos bárbaros como la su= 
prema expresión de una misteriosa sabiduría, es im- 
posible encontrarla en tiempos tan antiguos, porque 
entonces se ignoraban los datos en que se basaba. 
¿Cómo queda la famosa precesión de los equinoccios 
si se ha demostrado que los orientales no la co- 
nocían antes de su descubrimiento por Hiparco? 
Así como las fantasías de Dupuis se desvanecieron 
cuando se determinó la fecha de los zodíacos egip= 
cios. así también la ilusión babilónica desapareció á 
partir del momento en que el estudio metódico de 
las inscripciones cuneiformes fijaron la fecha en que 
la astronomía se convirtió en una ciencia exacta, ó 
poco menos, gracias á los esfuerzos de los observa= 
torios mesopotámicos (V. Cumont. Ástrology and 
religion.among the greeks and romans, pág. 4, Nueva 
York, 1912). 

Bibliogr. Winckler, Geschichte Israels (Ber- 
lín. 1900); Die altbalylonische Weltanschaung. en 
Preussische Jalrbúcher (Mayo de 1901); Himmels- 
und Weltenbila der Babylonien (Leipzig. 1903); Je- 
remías, Handbuch der altorientalischen Geisteshultur 
(Leipzig, 1913); Zum Kampfe um Bibel und Babel 
(Leipzig, 1903); Das alte Testament im Lichte des 
alten Orients (Berlín, 1906); Stucken, Astralmythen 
(Leipzig, 1901-07); Ehrenreich, Die Mythen und 
Legenden der súdamerikanischen Vólker(Berlín, 1905); 
Baentsch. Altorientalischer und israelitischer Mono- 
theismus (Tubinga, 1906); Cosquin, Fantaisies my- 
thologiques d'un chef d'école: M. Edouard Stucken et 
le folk-lore, en la Revue Biblique (Enero de 1905): 
Van Gennep, L'interpretation astrale des mythes et 
légendes, en Religions, moeurs et légendes (wol. II. 
págs. 129 y siguientes, París, 1909): Jastrow. Die 
Religion Babyloniens und Assyriens (Giessen, 1910 
y siguientes); Bezold, Astronomie, Himmelschaw 
und Astrallehre dei den Babyloniern, en Sitzungsb. 
Añada. Heidelberg (1911); Kugler, Die Babylonische 
Mondrechnung (1900); Sternkunde und Sterndienst 
in Babel (1907 y siguientes); Schiaparelli, 7 primor- 
di ed i progressi dell astronomia presso i babilonesi, 
en Scientia (Bolonia, 1908): Jensen, Die Gilgamesh- 
Epos in der Weltlileratur (Estrasburgo. 1906). 

PANBIANCOO. Geoy. Riach. de Italia. en la 
Calabria, prov. de Cosenza, afl. der. del Crati. Tie- 
ne 15 kms. de curso. 

Panbranco (CAYETANO). Biog. Poeta italiano, na- 
cido en Loreto Aprutino en 1864. Ha colaborado en 
la Rivista Abruzzese, habiendo publicado. además: 
Primi versi (1884). Canti livici, In amaritudine, 
Cuore di padre, v Foglie morte. - 

PANBIOTISMO. (Etim.—Del pref. pan, todo, 
y el gr. dios, vida.) Filos. V. PAMPSIQUISMO. 
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PANBRIDE. (eoy. Pobl. y mun. de Escocia, 
« condado y á 18 kms. SE. de Forfar, á 2 kms. NE. 
de Carnoustie, en el litoral del mar del Norte; 1,490 
habitantes. Est. en la 1. f. de Dundee á Arbroath. 

PANCA.(Etim.—Voz quechua.) f. Amér. Prr- 
FOLLA. 

Panca. Mar. Pequeña canoa usada en las islas 
Filipinas. Es una especie de banca. que lleva real- 
zadas las bordas con unas tablas, por debajo de las 
cuales pasan los palos donde se sujetan las batangas 
volantes. Se gobierna con la pagaya; tiene banca— 
das fijas y zaguales en vez de remos, y se destina 
comúnmente á la pesca. 

Paxca. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, pro- 
vincia y dist. de Asángaro; unos 300 h. 

PANCADA. (Etim.—Del port. pancada, gol- 
pe, y éste del mismo origen que palanca.) f. Con 
trato, muy usado en Indias, de vender las merca- 
«dlerías por junto y en montón, especialmente las 
menudas. [| prov. Gal. Golpe dado con el pie. || 
CostaLADA. [| Venez. Golpe dado en el agua con el 
pie ó la pierna cuando se está en el baño. 

DAR PANCADAS. TIRAR PANCADAS. fr. Venez. Darse 
golpes con un pie al otro. 

PANCADO (Lróx). Biog. Marino italiano de 
principios del siglo xvr, n. en Savona. lué en la 
nao Trinidad, capitana de la expedición de Maga- 
llanes, en clase de marinero, pero su profesión sería 
la de piloto, pues así se le nombra en auto del Con- 
sejo de Indias, dado en Valladolid el 2 de Agosto 
de 1527, y se colige, además, del contexto de su 
Declaración en Valladolid sobre la agresión de los 
portugueses, que se apoderaron en las Matucas de la 
nao «Trinidad» y de todo su cargamento, instrumen— 
tos, cartas de navegar, y los derroteros hechos por el 
declarante (Sevilla, leg. 1 de Papeles del Maluco de 
1519 á 1547). 

Bibliogr. 
Marítima. 

PANCALDI (Carios). Biog. Escritor italiano, 
n. en Bolonia á fines del siglo xvi. Entre otras 
obras suyas; cabe citar: Cenni intorno Felice Man- 
vizio Radicati, celebre suonator di violino e contrap—- 
puntista (Bolonia, 1828), y Vita di Lorenzo Gibelli, 
celebre contrappuntista (Bolonia, 1830). 

-_PANCALDO (Manuzz). Bioy. Publicista y filó- 
sofo italiano, n. en Santa Lucía del Mela, cerca de 
Mesina, en 1800. Ejerció con éxito la medicina, y 
«e mezcló en las luchas políticas, conspirando de 
1820 á 1860 contra el régimen absolutista; fué per- 
“seguido y condenado á muerte, pero acontecimien— 
tos inesperados evitaron su ejecución. Amigo de 
Muzzini. debió éste su elección de diputado por 
Mesina al prestigio de PancaLno. Representó tam- 
bién este distrito en el Parlamento, retirándose ya 
octogenario á Corriolo, donde poseía una finca. 
Fundó los periódicos La Falce, La Nuova ltalia y 
T' Abbicci, y publicó un número considerable de ar- 
tículos v memorias de medicina, fisiología, literatu- 
ra política y filosofía, con estilo vibrante y perso= 
nal, aunque lleno de obscuridades y paradojas. 
Mencionaremos como más importantes: / quattro 
Zdoli, Spirito e Materia (1837). Veglia sulla potenza 
¿fisiologica del respiro (1843). y Patometria o (Geo- 
metria delle passioni, obra que no llegó á publicarse 
y que presentaba en forma geométrica los tipos his- 
tóricos de la evulución de la vida afectiva. 

PANCALIA.f Intom. (Pancalia Steph.) Gé- 
nero de microlepidopteros de la familia de los ela= 


Fernández de Navarrete, Biblioteca 
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quístidos y tribu de los monfinos. Sus principales 
caracteres son: cabeza con estemas; antenas 10 
gruesas; palpos largos; artejo segundo con escamas 
aplicadas, la vena 7 del ala anterior alcanza el borde 
costal; ala posterior acuminada por detrás. Se han 
descrito dos especies paleárticas: la P. leuwenhoec= 
hella L. se halla en Europa, Asia Menor y Arme- 
nia, y la P. sichotella Chr. es de la región del Amur, 

PANCALIERI. 6e0/. Pobl. y mun. de ltalia, 
prov. de Turín, dist. de Pinerolo, cerca de la ribe- 
ra izquierda del Po; 2,900 h. 

PANCALISMO. Filos. Expresión introducida 
recientemente en la filosofía para designar la con= 
cepción de la realidad, á base de la experiencia es—- 
tética, ó la contemplación del mundo como una or 
denación absolutamente bella (de pán, todo, y calos, 
bello). Sirve también para caracterizar toda doctrina 
que considera en el primer plano ó al lado de las 
representaciones intelectuales los intereses y móvi- 
les afectivos como determinantes de las ideas que 
nos formamos de las cosas. Se estiman precursores 
de este punto de vista Aristóteles, Kant y Schelling. 
Recientemente el psicólogo norteamericano J. Mark 
Baldwin empleó esta denominación para caracterizar 
su Genetic Theory of Reality (Nueva York y Lon- 
dres. 1915), traducidoal francés, Le pancalisme (Pa- 
rís. 1918). 

PANCAMA.f. Mús. En tecnología musical in- 
dostánica la palabra pancama, que significa quinto, 
se emplea mucho y tiene muy diversas acepciones. 
Pancama es la quinta nota de su escala, que por 


abreviatura se dice y escribe | . Pancama 


es el nombre de uno de los 36 rágas que cita el Rá- 
gú-r—=nava entre los seis famosos, que en otra teoría 
se le considera rága masculino, el cual, en unión del 
femenino degika, da origen á otros seis hijos y deri- 
vados de estos dos. En el sistema de Soma es el 
rága 26, cuya inicial (ampa) tónica (graha) y final 
(nyása) es pa=sol (quinta nota). en escala malává- 
gauda, sa=gd0, ri=1e, map =fa y, ma =.a, 
pa= sol, dha= la, sap =do|, equivalente. salvo 
ortografía, á nuestra escala de do. Al suprimirse la 
nota ri = e, puede establecerse sobre una escala 
de seis notas. Finalmente. pancama, en la teoría del 
compás (tálas) índica, es el nombre de una medi- 
da ó valor temporal popular (deci-tálas), que en 
el sistema de Carngadeva ocupa el quinto lugar: de 
ahí su nombre. Vale un matra clásico (unidad de 
tiempo), y propiamente dos drutas (tiempos rápi- 


dos), y se representa por dos 10) O ó bindus, igual 


á dos hi D de nuestra notación. 


PANCAMALAKSHITA. f. Mís. En la téc- 
nica musical índica uno de los rágas del sistema de 
Carngadeva, grupo IV. Tiene por rága generadur 
á takka. 

PANCAMASHADAVA. f. Mís. Uno de los 
rágas (melodías-tipos) de la música índica, sistema 
Carngadeva; especie vesaras, modo madiyama, Já- 
tis generadores, dhaivati, arshabhi. 

PANCAMÍ. m. Mús. En la técnica musical in- 
dostánica uno de los rágas ó melodía-tipo del siste- 
ma de Carngadeva, perteneciente al grupo IV de 
rágas derivados ó dialectales. También es un Jati. 
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el 5. de los 18, melodía-tipo clásica, de los llama- 
dos sencillos, cuya tónica inicial pueden ser ri, pa 
(re, sol), final pa = sol, mediantes ri, pa, ni="*, 
sol, si, en modo madyhama, con murehana ó serie 
vocalizadora kalopanathá. En la escala de seis 6 
cinco notas sobre que puede establecerse las no- 
tas respectivamente suprimidas son ya = mi, y ya, 
ni= mi, st. Estas notas pueden acercarse á sus dos 
inmediatas ma = fa y sa = do, de modo que no las 
separe sino un gruti (poco más de */¿ de tono). 

PANCANTA. 6e0y. Cerro de la República Ar- 
gentina, prov. de San Luis, dep, de Pringles, par- 
tido de Carolina. [| Lug. poblado del mismo dep., 
dist. de Totoral. 

PANCAPANI. Mís. En la técnica musical ín- 
dica es un ritmo mixto formado sobre el ternario 
tipo, cácaputa, y sobre el senario shatpitáputra. 
Según que es ternario ó senario, sele da el nombre 
de udyhatta ó samparkeshtáka. Cada uno tiene tres 
formas: simple, doble y cuádruple. El primero, en 
la forma simple, consta de tres gurus ó largas (ne- 
gras);,ven la doble de tres medidas ó compases de 
cuatro tiempos laghw ó breves (corcheas). y en la 
cuádruple de tres compases de ocho tiempos bre- 
ves (corcheas). 

El segundo, en la forma simple, consta de pluta 
+ (negra con puntillo), tres largas ó gurus (negras) y 
pluta; en forma doble de. seis medidas de cuatro 
tiempos laghus ó breves (corcheas), y en forma cuá- 
druple de seis compases de ocho 2aghus. V. Tata. 

PANCAR. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Llanes, parr. de Santa María de Llanes. 

PANCARAHY. 6Geoy. Isla del Brasil, en el río 
San Francisco, sit. cerca de Santa Lucía, aguas 
abajo del Joazeiro. 

PANCARAHYBA. (Geoy. Isla del Brasil, si- 
tuada en la bahía de Guanabara, á corta distancia 
de la isla de Paquetá. 

PANCARIO (San). Hagiog. Vino 4 Roma desde 
su ciudad natal en tiempo de Diocleciano y muy pron- 
to sn elocuencia y nobleza le abrieron camino para 
llegará la más íntima amistad con el emperador. Por 
congraciarse con él y darle gusto renegó PANcarIo 
de la religión de sus padres que como él eran cris- 
tinmos. Llegó esto á noticia de su madre y hermana, 
las cuales le escribieron una carta exhortándole á 
abrazar de nuevo la fe abandonada si no quería caer 
en la indignación de Dios tan cobardemente pos- 
puesto á la amistad humana. Conmovieron á Panca- 
RIO tan profundamente las:reconvenciones de su 
huena madre, que postrándose en tierra comenzó á 
dar grandes voces á Dios pidiendo perdón y miseri- 
cordia. Oyeron esto algunos palaciegos y dijéronlo 
al emperador, el cual, llamando á su amigo, comenzó 
con halagos y amenazas á querer disuadirle de su 
buen intento. Viendo que no podía rendir la forta- 
leza de Pancarrto que con denuedo resistía todas las 
embestidas, enviólo desterrado á Nicomedia, en don- 
de el prefecto de la ciudad, por orden del emperador, 
le hizo decapitar. Su fiesta se celebra el 19 de Mar-= 
20. (Acta SS., Marzo, t. III, pág. 29.) 

PANCARPIA. (Etim.— Del lat. pancarpiae 
[enronne], y éste del gr. pankarpios; de pán, todo, 
y karpós, fruto.) f. Corona «compuesta de diversas 
flores. 

PANCARPÍNEO, NEA. adj. Formado ó com- 
puesto de muchas cosas, 

PANCARPO. (Etim —Del gr. pán, todo, y 
_Rarpós, fruto.) m. Antig Entre los griegos, sacri- 
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ficio en el cual se ofrecían frutos de toda especie. || 


Pastel hecho con distintos frutos. [| Entre los roma= + 


nos, juego del circo, en el cual los bestiarios lucha= 
ban con animales de varias especies. 

PANCcARPO. Arquit. Adorno arquitectónico, com- 
puesto con guirnaldas de tores y frutas. 

PANCARTA. (£itim. —Del b. 1=*, pancharta; 
del gr. pán, todo, y chartes, hoja, papei.) f. Perga- 
mino que contiene copiados varios documentos. 

PancarTa. Arqueol. Cartel donde estaban inscri- 
tas las tarifas de las tasas, y que se ponían de ma- 
nifiesto en las oficinas de peaje. 

PixcarTa. Dipl. Para obtener del reino franco 
confirmación auténtica de títulos perdidos ó quema- 
dos, el que quería obtener esta confirmación dirigía 
al rey, por medio de un gran personaje, una instan- 
cia en la cual exponía Ja pérdida que había sufrido 
y enumeraba los dominios de los cuales pedía se le 
concediesen nuevamente los títulos de propiedad. 
El rey entonces daba un precepto por el cual se 
enumeraban los bienes del solicitante y los confirma- 
ba como de propiedad de éste, por lo cual podía po- 
seerlos justa y legalmente. Este precepto del rey se 
llamaba pancarta. Posteriormente, y desde el siglo x, 
este nombre se extendió á todos los privilegios con- 
firmativos y enumerativos de propiedades emanados 
de la autoridad real ó pontifical. 

PancarTa. Hist. Nombre popular del impuesto 
del sueldo por libra. 

PANCAS. Geog. Isla del Brasil, Est. de Es- 
píritu Santo, sit. en el río Doce, enfrente de la 
desembocadura del río Pancas. [| Río del mismo Es- 
tado; tiene sus fuentes en la llamada Serra Geral, y 
des. por la izq. en el río Doce. 

PANCÁS,. (Palabra originaria de la India Ingle- 
sa.) m. Ventilador que, antes de que se inventara» 
los eléctricos, se ha usado mucho en los comedores 
de los buques que hacían viajes al Extremo Oriente, 
en los de los hoteles de no pocas poblaciones de esa 
parte del mundo y en Filipinas, donde subsiste en 
casi todo el país. El pancás es á manera de bastidor 
largo y angosto, de ordinario blanco, que con unas 
cuerdas pende del techo del comedor, tendido á lo 
largo, pero en sentido vertical, y, por lo tanto, el 
borde ó listón inferior queda paralelo á la superficie 
de la mesa y á una altura como de media vara á lo 
sumo sobre las cabezas de los comensales; mediante 
un cordel, que arranca del centro del listón superior 
y pasa por una polea sujeta á la pared, del que tira 
un criado más ó menos de prisa, el bastidor se co- 
lumpia y produce el efecto de enorme abanico, que 
á todos los comensales proporciona freseo por igual. 
En las casas medianamente acomodadas, el pancás 
suele llevar á lo largo del listón inferior una tira de 
tela, dispuesta más ó menos caprichosamente, á 
modo de volante, que contribuye á aumentar el fres- 
co que proporciona este sencillo artefacto. 

PANCAVAKTRA. Mús. Instrumento músico 
de la India. Variedad de flauta del género vamga, 
que Carngadeva (siglo x111) enumera en el Samgita- 
ratnárara (Océano 6 Mina de diamantes de la músi- 
ca). Ocupa el quinto lugar entre ellas por la distan- 
cia que hay entre el agujero de embocadura y el 
agudo, que es de cinco angulas (0*095 m.); de ahí su 
nombre. Es una flauta travesera, cilíndrica. ya de 
bambú. acacia, marfil, sándalo, hierro, bronce, pla- 
ta ú oro; el diámetro interior es el del dedo meñi- 
que; su longitud total es de 22 angulas (0'418 m.); 


posee un agujero llamado agudo (tara), más siete. 
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para las restantes notas, y otro último, en fin, de 
escape de viento. Los sonidos que produce pertene- 
cen á la octava media, de ma á ma = fa á fa. El 
instrumento se remonta á principios del siglo x11. 

PANCAX. m. /ctio!. (Panchas Cuv., Haplochi- 
lus.) V. HaPLoquILO. 

PANCAYA. Geo. Antigua comarca de la Ara- 
bia Feliz, citada por los poetas, según los cuales 
producía mirra, incienso y otros perfumes. 

PANCAYO, YA. adj. Natural de Pancaya. 
U. t.c.s. || Perteneciente á este país Ó á sus habi- 
tantes. 

PANCÉ, Geog. Pobl. de Francia, dep. del Ille y 
Vilaine, dist. de Redon, cant. y 45 kms. NNE. de 
Bain, en una colina de 96 m. de altura, desde la 
que se domina el Semnon, afl. izq. del Vilaine; 230 
habitantes (1,360 con el mun.). Campo que se pre- 
sume romano. Ruinas de dos castillos del siglo xv. 

PANCEL-CSEH, PANTZEL-CSEH ó 
PANTICEOU. Geog. Pobl. de Rumanía, en la 
Transilvania, comitado de Szolnok-Doboka. dist. de 
Csaki-Gorbo, á 26 kms. O. de Szamos-Ujvar. junto 
al Lona, atl. izq. del Szamos, tributario del “Tisza Ó 
Theiss; 1,040 h. (rumanos y magiares). 

PANCELLAR. m. PANCcERA. 

PANCENTENO. Geo. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Rosal, parr. de Santa María 
del Rosal. 

PANCERA. (Etim. —De panza.) f. Arm. 
Cuando los progresos realizados en el arte de la 
forja permitieron, á principios del siglo xv, cons- 
truir armaduras completas de placas de acero puli- 
mentado, se llegaron á adoptar elementos de im- 
portancia secundaria; uno de ellos era la pancera, 
pieza de la armadura destinada á cubrir el vientre; 
se usó poco, pues dificultaba el movimiento, siendo 
más incómoda que las cotas de malla; era la parte 
inferior del peto, que va desde la punta del esternón 
hasta la cintura. Se unía al peto en la parte delantera 
por una paleta terminada en una hebilla, y 4los cos- 
tados por medio de botones ú otra clase de cierres. 
La pancera se llevaba también sin coraza. 

Paxcera. Bop!. Es una pólvora nítrica en la cual 
entran el nitrato de potasio y el de sodio, mezclan- 
do, además, ciertas substancias para evitar el incon- 
veniente que tiene este último de hacer la pólvora 
'delicuescente, por ser muy higroscópico. Esta pól- 
vora se fabrica mucho en Austria, teniendo dos ti- 
pos diferentes. El llamado tipo A se compone, por 
cada 100 partes, de 75 de nitrato de potasio y de 
nitrato de sodio; 12 de azufre, y 13 de aserrín de 
madera, El tipo B tiene la siguiente composición: 
nitrato de potasio y nitrato de sodio, 60: azufre, 12, 
aserrín de madera. 10; carbón, 7; ácido pícrico, 15; 
y agua. 75. Este segundo tipo es el más usado, 

PANCERI (Juan BartoLoM%). Bioy. Religioso 
agustino descaizo, italiano, de fines del siglo xvi y 
principios del xvi, n. en Milán. Fué en su orden 
provincial, definidor general y comisario apostólico 
de Alemania, De este eruditísimo varón escribe 
Ossinger, que fué «ilustre por su despierto y deli- 
cado ingenio, elocuente en la expresión, notable en 
componer en verso y prosa, é instruído hasta causar 
admiración en cosas históricas». Se le debe: Rinfor- 
zo dello spiritu religioso con diecigiornate di ozio san- 
to, appreso nella scuola del gran P. S. Agostino 
(Milán, 1699): Litterae apostolicae, decreta et alía 
huiusmodi pro Congregatione FF. Eremitarum excal- 
—centorum Italiae et Germaniae, Ord. S. Augustini a 
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1592 usque ad annum 1617; Lustri storiali de' Scalai 


Agostiniani d' Italia e Germania (Milán, 1700), Cro- 


nica generali di tutta la viforma degli Agostiniani 


Scalzi (5 t., manuscritos). Quaresimale Ambrosiano 
con sermoni del S. Rosario (manuscrito), Discorsi 
sulla novena di Natale (manuscrito), Varie cantate 
spirituale, Discorsi per principio di governo, di visite 
regolari, per profesioni religiose; Discorsi sopra la 
regola di S. Agostino. Chronismum rerum Mediona— 
lensium ex probatis historicis ab anno Urbis conditae 
2277 ad annum Christi 1492 (22 t., manuscritos): Me- 
rum Mediolanensium scriptores, usque aq ana, 1692; 
De vita et baptismo S. P. Augustini, et Ordinis Ere- 
mitici institutione, y De basílica et duobus monasteriis 
S. Petri in Coelo aureo Papiae, ac de inventione cor= 


poris S. P. Augustini. 


Bibliogr. Ossinger, Bibliotheca Augustiniana (pá- 
ginas 6534-55); Felipe Argelati, Bibliotheca Serip—- 
torum Mediolanensium (parte I, t. IL, col. 1,024); 
López Bardón, Monastici Augustiniani... sive Biblio- 
theca manualis Augustiniana (t. TIL, págs. 385-386). 

Panceri (Papo). Biog. Médico y zoólogo italia— 
no, n. en Milán (1833-1877). En 1861 fué nombra- 
do profesor de anatomía comparada de la Universi- 
dad de Nápoles, y de 1972 4 1873 hizo por motivos 
de salud un viaje á Egipto, durante el cual realizó 
interesantes estudios sobre la acción venenosa de 
ciertas serpientes y de la tarántula. También ha 
realizado investigaciones en busca de las causas de 
la luminosidad de ciertos cuerpos naturales que la 
presentan, y ha publicado varias notas científicas, 
entre otras: (7 organi e la secrezione dell” acido sol= 


forico nei Gastropodi (Nápoles, 1869), He. sur la 


phosphorescence des animaue marins (París, 1872), 
Gli organi luminosi e la luce del pirosomi e delle 


Joladi (Nápoles, 1872). Sulla phyllirhoe bucephala 


(Nápoles. 1872), Organes lumineua des Pennatules 
(Bruselas, 1872), Catalogo degli Anellidi, Gefirei e 
Tubellarie (Milán, 1875); La luce e gli organi lumi— 
nosi di alcuni Anellidi (Nápoles, 1878), Nuove for- 
me di Nematodi marini (Nápoles, 1878), Sede del 
movimento luminoso nelle Campanularie (Nápoles, 
1878), y Esperienze intorno agli eJfetti_ dell Veleno 
della Naja egiziana e della Ceraste (1873). . 

PANCERNO. m. /Zist. Soldado de un cuerpo 
de caballería polaca. 

PANCEY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Alto Marne, dist. de Wassy, cantón 
de Poissons: 900 h. 

PANCIÁTICA. f. Bot. CaDIA. 

PANCIATICHI. Genealog. Familia gibelina de 
Pistoya, que por espacio de muchos años disputó á 
la gúelfa de los Cancellieri el mando sobre la ciu= 
dad, hasta que primero el papa Clemente VII y 
después los Médicis, pusieron fin Á esta querella es- 
tableciendo su poder en Pistoya. La familia de los- 
Panciaricmi se subdividió en muchas ramas, algu- 
nas de las cuales aun subsisten. 

PANCIERA (Domino). Biog. Literato italia 
no. profesor del Instituto Náutico Gioeni Travia, de 
Palermo, n. en 1836. Se le debe: Sula necessita del 
conaubio delle lettere colle scienze e le arti (1864), 
Grammutica della lingua italiana (1868), y Cio che 


manca all Ttatia nelle sue presenti condizioni (1871). 


Panciera (VALENTÍN). Biog. Artista italiano, co- 


nocido también por el nombre de Besarel, n. en Zol- 
do (Venecia) en 1829, Sobresalió en el tallado de la 
madera y esculpiá ricos muebles, cornisas, chime— 
neas, bajorrelieves y estatuas. cumplimentando los 
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pedidos que le hacían la mayor parte de los sobera- 
nos europeos. 

PANCIHMUECO, CA. adj. Hundido de vientre. 

PANCILLA. (Etim. — Dim. de panza.) f. Véa- 
se LETRA PANCILLA. 

PANCIROLI (Guivo). Biog. Jurisconsulto y 
escritor italiano, n. en Reggio y m. en Padua 
(1523-1599). Discípulo de Alciato, fué profesor de 
derecho en Padua, en Turín y luego otra vez en Pa- 
dua, no queriendo, en cambio, pasar á Roma, adon- 
de había sido llamado por Gregorio XIV y por Cle- 
ménte VIII. Se le debe: Consilia (Venecia, 1573), 
VNotitia dignitatum utriusque Imperii(Venecia, 1593), 
seguida de tres disertaciones: De magistratibus mu— 
nicipalidus et corporibus artificum, De vebus bellicis, 
y De XIV regionibus Romae; Rerum memorabilium 
depertitarum et nuper inventarum (Amberg, 1599), 


Thesaurus variarum lectionum utriusque juris (Vene- 


cia. 1610), y De claris legum interpretivus (Venecia, 
1637). Un fragmento de su obra inédita, Comentario 
á Tertuliano, se publicó en las Anecdvta latina de 
Muratori (t. III). 

PANCISTA. (Etim.—De panza.) adj. fam. 
Dícese del que, mirando solamente á su interés per- 
sonal, procura no pertenecer á ningún partido polí- 
tico ó de otra clase, para poder medrar ó estar en 
paz con todos. U.t.c. s. [| m. Hond. SopomITA. 

PANCITARÁ. Geoy. Cas. de Colombia, depar- 
tamento de Cauca, dist. de la Vega. 

PANCITO. (Etim. —Dim. de Pan.) m. 49. 
Panecillo ó panecito. || Chile. Dim. de Pan. 

PANCIU ó PANTCHIU. Geoy. Pobl. de Ru- 
mavía,-en la Moldavia, dep. de Putna, á 22 kms. 
NNO. de Foksani ó Fokchani, junto'al Susita ó Su- 
ch:tza, afl. der. del Sereth; 2,350 h. Esta población, 
sit. en una pendiente de la cadena de Mare, disfruta 
de un clima excelente. Viñedos muy estimados. 

PANCKOT. Geoy. V. Pancuer. 

PANCKOUCKE. biog. Familia de impresores 
y libreros franceses á la cual han pertenecido los si- 
guientes individuos: Andrés José, n. y m. en Lila 
(1700-1753). Estuvo establecido como editor en su 
ciudad natal y escribió muchos manuales, entre 
ellos: Elements d'astronomie et de géographie (Lila, 
1739), Essaisur les philosophes (Amsterdam, 1743), 
Precis universel des sciences (Lila, 1748), Diction— 
naires des proverbes frangais (París, 1749), así como 
el poema La bataille de Fontenoy (Lila, 1745), erí- 
tica y parodia del poema de Voltaire sobre el mismo 
asunto y una obra anónima y póstuma, L'art de de- 
sopiler la rate (Lila, 1754). que obtuvo gran núme- 
ro de ediciones. [| Su hijo, Carlos Jose, n. en Lila y 
m. en París (1736-1798), se estableció como librero 
en París en 1762 y como era un hombre muy ins- 
truído, se rodeó de los sabios y literatos más emi- 
nentes, cuyos consejos y colaboración aprovechó 
inteligentemente para sus empresas editoriales. dan- 
do entre otras obras importantes el Plan 4'wne En 
eyelopedie methodique et par ordre de matiéres, que 
empezó en 1781 y que no fué terminada hasta trein- 
ta y cuatro años después de su muerte. Sabido es 
la influencia que dicha publicación ejerció en el 
mundo intelectual, preparando la Revolución; á esta 
obra colaboró también Ze Moniteur. Dió, además, 
gran impulso al Mercure de France y publicó gran 
número de obras científicas. Entre sus escritos ori- 
ginales figuran: Traité théorique et pratique des chan- 
ges (1160). Contreprédiction au sujet de la Nouvelle 
Heloise (1761), Discours sur le plaisir et la doulewr 
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(1790), y Sur le Beau (1799), debiéndosele, además 
varias traducciones. [| Hermana suya fué la esposa 
de Suard (V.), que también se distinguió como es- 
critora. || Carlos Lwis, hijo de Carlos José, n. en 
París (1760-1844), se distinguió también como lite- 
rato y como editor. Después de terminar la carrera 
de derecho, entró como empleado en la secretaría 
del Senado y más tarde sucedió á su madre en la 
dirección de la casa editorial de su padre, fignrando 
entre las principales obras que salieron de su esta- 
blecimiento el Dictionnaire des sciences médicales 
(60 vol., con 15 suplementarios, 1812-22). Victoi- 
res eb conquétes des frangais (27 wol., 1816-27) y, 
sobre todo, la Bibliotheque latinefrangaise (178 vol.. 
1826-39). Entre sus obras personales figuran la 
traducción de Tácito para dicha biblioteca, Ztudes 
Vun jeune homme adressés ú un vieillard, De ex 
position, de la prison et de la peine de mort, L'ile de 
Stafía et sa grotte basaltique, Budget statisque d'un 
éditeur, Collection d'antiquites égyptiennes, grecques 
et romaines, etc. | Ernesto, su hijo (1808-1886). 
dirigió varios años el Moniteur universel, publicó 
algunas obras originales como Victoires, conquétes, 
revers et guerres civiles de Frangais (1834-35), y 
tradujo varias obras latinas. 

PANCKOW (Tomás). Biog. Médico y botánico 
alemán (1622-1665). Estudió en Rostock y en Ley- 
den y en 1654 Federico Guillermo le nombró médi- 
co de su corte. Se le debe: Herdarium, oder Kviúuter 
und Gewáchsbuch (Ulm, 1654), de cuya obra se hi- 
cieron gran número de ediciones. 

PANCLADIAS. (Etim. —Del gr. pankladía.) 
f. pl. Hist. Fiestas que se celebraban en Rodas en 
la época de la poda de las viñas. 

PANCLASTITA. (Etim.— Del gr. pán, todo, 
y tlastázein, romper.) f. Expl. Serie de explosivos 
descubierta en 1878 por el ingeniero francés Turpin, 
autor también de la famosa melinita y otros explosi- 
vos más ó menos útiles é interesantes. Turpin ex- 
plica que llegó al descubrimiento de la panclastita. 
destructora de todo. por su humanitario deseo de 
prevenir y evitar los numerosos accidentes que con- 
tinuamente se producían en aquella época al usar la 
dinamita y la nitroglicerina. Los primeros trabajos 
de Turpin para llegar á las panclastistas remontan 
4 1870. pues en plena guerra francoprusiana pre- 
tendía haber encontrado un explosivo de gran poder 
que permitía lanzar proyectiles á los cañones con 
muchísima mayor velocidad inicial que todos los 
hasta entonces conocidos. Las experiencias que se 
realizaron al lado mismo de País, en las canteras 
de Argenteuil, y sobre las cuales se guardaba el 
más severo secreto, no obtuvieron el éxito que su 
autor esperaba y hubo que desistir de su empleo; 
Turpin continuó sus trabajos sobre las panclastitas. 
nombrándose por el Gobierno francés una Comisión 
militar del ministerio de la Guerra, que en 1878 dió 
su dictamen acerca del nuevo explosivo. su modo de 
explusionar, efectos que produce. gases y productos 
que se originan y la medida de las presiones que se 
desarrollan. Uno de los miembros de la Comisión 
fué el ilustre químico francés Berthelot, el cual con- 
signó todo lo referente á las panclastitas en la 
segunda edición de su libro Sur Za force des matiéres 
explosives d'apres la Thermochimique.“En todas las 
panclastitas el cuerpo comburente es el peróxido de 
ázoe puro y anhidro en estado líquido, y los cuerpos 
combustibles diversas clases de substancias que ban 
dado origen á la siguiente división por grupos: 
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Primer grupo: Panclastitas de sulfuro de carbono, 
en las cuales el comburente es el peróxido de ázoe y 
el combustible el sulfuro de carbono. Segundo grupo: 
Panclastitas de hidrocarburos. Comburente: el per 
óxido de ázoe; combustible: uno ó varios de los cuer- 
pos siguientes: Tipo A. Derivados de los petróleos: 
aceites de petróleo, esencias minerales, éteres de 
petróleo, etc. Tipo B. Derivados de la hulia: benzo- 
les, toluenos, xilenos, naftas, alquitranes. Zercer 
grupo: Panclastitas de cuerpos grasos. Comburente: 
el peróxido de ázoe; combustible: uno ó varios de 
los cuerpos siguientes: Tipo A. Aceites vegetales: 
de olivo, caucho, algodón, ricino, resina, lino. no- 
gal. sésamo, etc. Tipo B. Aceites animales: de pies 
“de buey, de pies de carnero, de pescado, de híga- 
do, etc. Tiro C. Derivados de los cuerpos grasos: 
oleína, margarina, glicerina, etc. Tiro D. Gra- 
sas: manteca, sebos, etc. Cuarto grupo: Panclasti- 
tas de compuestos nitrados. Comburente: peróxido 
de ázoe: combustible; uno ó varios de los cuerpos 
«siguientes: nitrobencina, nitrato de xileno, nitrato 
de anilina, etc. 

En las panclastitas cuya base es el sulfuro de car- 
bono, las proporciones en volumen de la mezcla son: 
uno es á uno; dos es á dos y tres es á cinco y la 
composición. NO», 55 %/p; CS,. 45 %p y la ecua- 
ción química que expresa la descomposición, es la 
siguiente: 


CS, + 3N0, = CO, + 2502 + 1,5Ns 


Las que tienen por base la bencina responden á 
la composición NO», 53%/p; Cg Ho, 47 9, y la ecua— 
ción química de la descomposición es 


C, H; + 7,5N02 = 6C0, + 3H20 + 3,75 Na 


Una de las pertenecientes al cuarto grupo á base 
de nitrobencina, tiene por composición NO, 45,7%, 
Cy H; NO, y su fórmula de descomposición es 


C, H, NO, + 6,25 NO, 
= 600, + 2,5 H,0 + 3,625 Na 


Las panclastitas de este último grupo, dando pro- 
ductos de gran estabilidad, á causa de estar ya ni- 
trados á saturación, es el más apropiado para los 
usos de la guerra, y el peróxido de ázoe ejerce en 
“ellos esencialmente el papel de comburente. Los car- 
.tuchos de panclastita propuestos por Turpin fueron 
de dos especies: 1.” para cargas de 250, 500 y 
1,000 gr., compuestos de cilindros de hoja de lata, 
econ una tuerca de estaño sobre una de las extremi- 
dades en la que es atornillado un bolón atravesado 
por un tubo cerrado en su base; una vez cargado el 
cartucho se cierra con la ayuda de este bolón y no 
queda más que cebarlo en el momento de servirse 
de él; 2.? para las cargas de 100 gr., los cartuchos 
eran de vidrio de una forma alargada. Las experien- 
cias han demostrado que es difícil hacer explosionar 
las panclastitas, á excepción de las compuestas de 
un volumen de sulfuro de carbono y de otro de per 
óxido de ázoe. Se ha observado, además, que la sen- 
sibilidad de las panclastitas aumenta con la propor- 
ción de sulfuro de carbono que contienen. La explo- 
sión se obtiene por medio del fulminato de mercurio, 
empleándose dosis mayores que las necesarias para 
producir la explosión del nitrato de glicerina, dina- 
mita y nitro algodón seco. Al aire libre arden sin 
detonar, aun cuando se les acerque un cuerpo infla- 
“mado; no se congelan y no ofrecen peligro para el 
que las maneja. Bi : 
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Daremos un breve resumen delas ventajas que 
representa este descubrimiento de Turpin para sus 
aplicaciones militares: 1.” supresión de las fábricas 
de explosivos, puesto que la panclastita no necesita 
ser preparada hasta el momento en que debe: em- 
plearse. La fabricación del peróxido de ázoe, ele- 
mento comburente que entra en todas ellas, no pre= 
senta el menor peligro, pudiendo producirse .en 
cualquier parte con pocos gastos; los elementos 
combustibles también se encuentran en el cometcio 
á precios muy ínfimos y con gran facilidad; 2.? su- 
presión, por lo tanto, de los peligrosos depósitos de 
explosivos; 3. supresión de los transportes de ma— 
terias explosivas y, por consiguiente, de los graves 
riesgos que llevan consigo; 4.” las panclastitas no 
siendo fabricadas sino á medida de las necesidades, 
no hay que temer en ellas las descomposiciones, ni 
las impropiamente llamadas explosiones' espontá— 
neas; 5.2 las panclastitas son todas mucho menos 
sensibles al choque que las dinamitas:; 6.* las pan- 
clastitas solamente se congelan cuando la tempera- 
tura es inferior á 20% bajo cero, mientras que las 
dinamitas se hielan á 8” sobre cero, y en este estado 
necesitan para hacer explosión fuertes cápsulas de 
fulminato de mercurio, si no se quiere recurrir á la 
muy peligrosa operación de su deshielo; 7." los efec- 
tos producidos por las panclastitas son muy supe- 
riores á los de la dinamita activa de celulosa al 
715 por 100; 8.” la fluidez de las panclastitas y su 
volatilidad, lejos de ser un inconveniente, son, por 
el contrario, ventajas que merecen ser apreciadas, 
porque en el caso de que una panclastita se derrame 
por el suelo ó en el agua, sus elementos constitu— 
yentes se separan inmediatamente y se evaporan, 
no dejando ninguna traza, lo que hace desaparecer 
todo peligro, lográndose al mismo tiempo que la 
panclastita absorbida no llegue á exudar munca, y 
9.” las panclastitas que se esparcen por las manos 
del operador no le causan daño alguno, pues no son 
venenosas, mientras que la nitroglicerina envenena 
siempre por absorción. Las propiedades rompedoras 
de las panclastitas son comparables á las del nitrato 
de glicerina. Las del primer grupo son poco prácti- 
cas por el olor desagradable del sulfuro'de carbono; 
las de los otros grupos son mucho más enérgicas, 
especialmente las de los grupos segundo y tercero. 
Pero, á pesar de todas las ventajas citadas. la prácti- 
ca ha demostrado que al explosionar dan demasiados 
gases nocivos, y si en las experiencias de Turpin su 
panclastita resistía el choque de una masa de hierro 
de 6 kg. de peso, hay otras panclastitas que detcnan 
dejando caer el cartucho desde una altara de 1 m. 
sobre el suelo cuando éste es duro. También se ase- 
guraba que como resultado de las experiencias he- 
chas en Cherburgo por la Comisión militar. había 
quedado demostrado que las panclastitas podían 
rómper toda clase de rocas por duras que fuesen, 
con mayor facilidad que todos los explosivos rompe- 
dores conocidos, dándose por seguro que destrona= 
ría á las dinamitas y nitroglicerinas que por aquel 
entonces se empleaban: sin embargo, en las minas, 
canteras y perforación de túneles hubo que renun— 
ciar al empleo de las panclastitas, porque la prácti- 
ca demostró que los riesgos de su manipulación 
eran mayores que los conocidos empleando 'los 
otros explosivos rompedores. No' corrieron mejor 
suerte las panclastitas en sus aplicaciones militares. 
'En Francía se quiso declarar reglamentario“4n pro- 
yectil con carga de panclastita; el proyectil llevaba 
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en su interior un frasco con uno de los líquidos, y 
sumergido en él otro frasco con el segundo líquido; 
el choque con el blanco rompe los frascos y produce 
la mezcla que forma la panclastita, la cual se infla- 
ma por medio de una espoleta especial. La manipu- 
lación de estos proyectiles resultó muy complicada 
y expuesta, renunciándose al empleo de las panclas- 
titas en los usos de la guerra. 

PANCLORA. (Ltim.—Del gr. pán, todo, y 
chloros, verdoso.) f. Entom. ( Panchlora Burm.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los panclorinos. Se citan 28 especies de 
este género. repartidas por ambas Américas y Afri- 
ca; el tipo es P. guadripunctata Stoll, que vive en 
Méjico y Brasil. 

PANCLORINOS.m. pl. Entom.(Panchlorini.) 
Tribu de ortópteros de la familia de los blátidos. 
Contiene los géneros Gyna Brunn.. Rayparobia 
Krauss, Leucophaea Brunn., Panehlora Burm., etc. 

PANCO. m. Mar, Embarcación filipina de ca- 
botaje, algo semejante a] pontín y de construcción 
parecida á la europea. Tiene cubierta, cuadernas, 
aforos, popa cuadrada y costados de buena forma, 


Modelo de un panco joloano. Trabajo indigena 
(Museo Naval, Madrid) 


aunque mangudos, y es ancha de amuras por arri- 
ba. Algunos pancos suelen estar forrados en cobre. 
Destinado al comercio, carga 30 ton.; y á la pirate- 
ría, admite una tripulación de 50 hombres cuando 
menos. 

Aunque clasificada esta embarcación como genui- 
namente filipina, no lo es en rigor, puesto que Jos 
moros de Mindanao y Joló la utilizaron antes que los 
bisayas y que los tagalos; de lo que puede inferirse 
que el origen del panco hay que buscarlo en alguno 
de los países del S. de Filipinas, probablemente en 
Borneo. Según Bernáldez, distinguido ingeniero mi- 
litar que estuvo en Joló y en Mindanao, luchó mu- 
cho con los moros y estudió minuciosamente el ma- 
terial que éstos usaban, el panco empleado por los 
piratas solía tener hasta 80 pies de eslora por 18 
6 20 de manga, y en su composición entraba única— 
mente la madera, la caña, la nipa y el bejuco; no 
tenía popa ni proa propiamente dichas, puesto que 
en ambos extremos de la quilla existía idéntica curva 
de lanzamiento; las tablas, bien ajustadas solían 
enlazarse por medio de una costura hecha con beju- 
cos á través de unos taladros abiertos en las proxi- 
midades de los bordes de las mismas, de tal suerte 
que, correspondiéndose por el interior, no llesaban 
nunca al exterior; tras el cosido venía el calafateo. 
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Armaban hasta dos órdenes de remos, sin perjuicio 
de utilizar las velas, por lo común de petate ó este— 
rilla, envergadas en entenas de caña, aunque últi- 
mamente algunos llevaban aparejos análogos á Jos 
de las falúas españolas, á fin de que á cierta distan- 
cia se confundiesen con éstas los pancos de los pira- 
tas. En tales rudimentarias embarcaciones llevaban 
falconetes, lantacas y aun cañones de relativa impor- 
tancia, muy bien empotrados en fuertes piezas de 
madera. Veinte años después que Bernáldez, escribía 
el notable ingeniero de montes Domingo Vidal y So- 
ler, á propósito del panco genuinamente filipino: 
«Su construcción está en decadencia.» Y según la 
estadística por dicho autor publicada, resulta que en 
el período de 1870-76 vinieron á construirse cuatro 
pancos por término medio al año. 

Bibliogr. LE. Bernáldez, Reseña histórica de la 
guerra al Sur de Filipinas (Madrid. 1857); D. Vidal 
y Soler. Manual del madereso en Filipinas (Manila, 
1977). 

PANCOAC (San Juan). Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Puebla. mun. de Huejotzingo; 230 h. 

PANCOAST (Enrique SPaCckMAN). Biog. Lite- 
rato norteamericano contemporáneo, n. en German- 
town (Pensilvania) en 1858. Doctoróse en literatura 
en 1912, después de haber ejercido la abogacía 
(1882-87). Ha prestado su colaboración á las socie- 
dades de filosofía y á las de historia y lenguas mo- 
dernas de América. Se le deben las ediciones Stan— 
dard English Poems (1900), Standara English Pro- 
se, Bacon to Stevenson (1902); Zarly English Poems 
(1911), 4 Vista of English Verse (1911), English 
Prose and Verse from BeownIf to Stevenson (1915), 
y los estudios propios: Representative English Lite— 
rature (1892), Introduction to English Literature 
(1895; 4.* ed., 1917), Study Lists, Chronological 

lables and Maps (1908). Introduction to American 

Literature (1908; 2.* ed., 1911), 4 First Book of 
English Literature (1911), ayudado por P. V. D. 
Shelly, etc. 

PancoasT (Josk). Biog. Médico norteamericano, 
n. en Burlington (New Jersey) en 1805 y m. en 
Filadelfia en 1882. Hizo sus estudios en esta últi- 
ma ciudad, y en 1838 fué nombrado cirujano del 
hospital de la misma y profesor de cirugía del Je/- 
Ferson Medical College, ocupando desde 1841 hasta 
1874 la cátedra de anatomía del repetido centro. 
Fué también médico del Instituto de Sordomudos. y 
se distinguió como hábil operador. Colaboró en gran 
número de publicaciones científicas, y escribió, ade- 
más: An Inaug. Diss. on Brectile Tissue (Filadelfia, 
1828), A Treatise on Operative Surgery (3.* ed., 
1852), 4 Treatise on the Structure, Functions and 
Diseases of the Human Sympathetic Nerve (1831), 
versión del original latino de Lobstein, The Art of 
Prolonging Life (Filadelfia. 1839). A Lecture Imtro- 
ductory to the Course of Surgery (Filadelfia. 1839), 
v A System of Anatomy for the Use of Students 
(1844), adaptación de C. Wistar. 

PANCO-CALANI. Geo. Cerro mineral de es- 
taño en Bolivia, dep. de Oruro, prov. de Cercado, 
cant. de Sorasora. 

PANCOLOLOTE. m. Bot. Nombre vulgar me- 
jicano de la Stapelia cordifolia, de la familia de- las 
asclepiadáceas. 

PANCORA.!f. Ciile. Aféresis de APANCORA. || 
Nombre de un cangrejo pequeño de agua dulce. || 
fig. Chile. Niñita gorda y barrigona, y también la 
que es de cara muy colorada. 
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PANCORAS. (eo. Fundo de Chile, prov. de 
Curicó, dep. de Vichuquén; unos 60 h. 

PANCORIO. m. Zoo!. (Pancorius E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los saltícidos y tribu 
de los plexipinos. Es afin á Pseudamycus L. Sim. 
Se distingue por el cuadrilátero de lados casi para— 
lelos y por detrás no mucho más estrecho que el cé- 
falotórax; ojos anteriores entre sí subcontiguos, con 
los ápices en línea recta ó poco menos; maxilípedos 
del macho largos; patas del cuarto par entre sí des- 
iguales, no engrosadas en el ápice. Habitan el 
Asia tropical oriental y la Malasia; el tipo es 2. den- 
tichelis E. Sim. 

PANCORITA. f. Chile. Dim. de Paxcora (ni- 
ñita gorda, etc.). 

PANCORVO. Geog. Mun, de la prov. de Bur- 
gos, con 915 e. y albergues y 1,446 h. (pancorvi- 
105) según el censo de 1910, Se compone de la villa 
de su nombre y de 64 e. y albergues aislados, y co- 
rresponde al p. j. de Miranda de Ebro, dióc. de 
Burgos, y está sit. á 16'5 kms. SO. de Miranda, en 
. la región de los montes Obarenes, al O. del país 
llamado la Bureba y en las márg. del río Oroncillo, 
que la divide en dos partes, y sobre el que hay va- 
rios puentes en la misma villa, y el de Santa Mag- 
dalena en las afueras. Est. f. c., carr. de Logroño 
á Bilbao y de Madrid á Irún. Terreno generalmente 
montañoso, con algunas vegas; produce trigo, ce—- 
bada, avena, alholvas, yeros, caparrones y frutas; 
cría de ganado vacuno, caball»r, asnal y de cerda. 
En su término abunda la caza y la pesca. Iglesia 
parroquial dedicada á San Nicolás y Santiago; in- 
dustrias de cerámica, harinas, herraduras y tejas y 
ladrillos, 'escuelas nacionales; alumbrado eléctrico; 
círculo de recreo. La población se levanta entre dos 
elevadas colinas, por entre las cuales pasan el río, el 
ferrocarril y lacarr. de Francia, y sus alturas se ha- 
llan fortificadas por su importancia estratégica. En- 
tre estas fortificaciones citaremos, por sus recuerdos 
históricos, el Castillo Viejo, incendiado por los car 
listas en 1835; el castillo de Santa Engracia, cons- 
truído en 1794 y arrasado en 1823 por los france 
ses. Los alrededores de Paxcorvo son pintorescos, 
sobre todo la salida del desfiladero; el Oroncillo 
flanquea la montaña, y en ésta se abre un túnel que 
sale á un soberbio viaducto de tres arcos y de con- 
siderable altura. Se discute si la actual Pancorvo 
corresponde á la antigua Antecuvia del país de los 
berones. Durante la Reconquista figuró como im— 
portante fortaleza de los cristianos. 

Ocupación y sitio de Pancorvo. Yl desfiladero de 
Pancorvo, paso preciso en la carretera general de 
Francia para la entrada de Castilla, era de impres- 
cindible ocupación para los franceses, sobre todo 
teniendo en cuenta la existencia del fuerte de Santa 
Engracia que lo defendía; así es que el 10 de Mar- 
zo de 1808 un capitán del cuerpo del general Mon- 
cey intimó al comisario de la Real Hacienda, encar— 
gado de los almacenes de artillería del fuerte, su 
entrega; y viéndose el comisario apremiado por el 
francés, ante lo inútil de toda resistencia, por no 
contar más que con unos cuantos soldados españo 
les, entregó el castillo al invasor. En 1813, después 
de la batalla de Vitoria, seguían aún los fuertes de 
Pancorvo en poder de los franceses, habiéndose 
encargado el general O'Donnell de arrojar de dicho 
punto al enemigo, lo cual se consiguió á fines de 
Junio, después de ser batidos con mucha actividad y 
acierto durante varios días consecutivos. 
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Paxcorvo (EL tiornciaDo FLORENTINO). Biog. 
Literato y médico del siglo xv1, que nació en Grana- 
da, en cuya Universidad se graduó en filosofía y 
matemáticas, habién- 
dose distinguido en 
el conocimiento de 
éstas, figurando en- 
tre los más notables 
geómetras. Alcanzó 
opinión de hombre 
eminente en la me- 
dicina; además, me- 
reció fama y popula- 
ridad en Granada, 
Ronda, Morón y 
otros puntos también 
como prestidigitador 
inimitable. De acuer- 
do con las inclinacio- 
nes de la época fué 
diestro en las armas, 
muy particularmente esgrimiendo la daga contra la 
espada. El insigne pintor Francisco Pacheco dibujó 
su retrato para incluirle en la colección iconográ- 
fica (Sevilla, 1599) de celebridades españolas de su 
tiempo, acompañándole de una noticia laudatoria y 
un expresivo soneto á manera de síntesis psicológi- 
ca de PANCORVO. 

Paxcorvo (JBrRÓNIMO DE). Biog. Escritor y reli- 
gioso carmelita, español, del siglo xv11, n. y m. en 
Jaén. Fué un buen orador sagrado y desempeñó di- 
ferentes cargos en su orden, como los de juez apos- 
tólico, lector de teología, superior del convento de 
su ciudad natal y rector de los Colegios de San Ro- 
que, de Córdoba, y del de San Alberto, de Sevilla, 
Se le debe: Disquisición de los Santos Mártives de 
Arjona (Sevilla, 1634). Disquisición de Santa Poten- 
ciana, virgen (Sevilla, 1643), y Sermón que predi- 
có en el Capitulo provincial de Andalucía el año de 
M.D.C.XL117 (Sevilla, 1643). Nicolás Antonio le 
atribuye un Panegírico al chocolate y una traducción 
del latín al castellano de la obra De la antigiedad de 
la orden de Nuestra Señora del Carmen (Sevilla, 
1623). versión que debe ser, según Wadingo, de 
otro Jerónimo Pancorvo, franciscano, el cual escri- 
bió muy notables panegíricos. 

PANCOSMISMO. (Etim.— Del pref. pan, 
todo, y cosmos.) m. Filos. Término empleado para 
desionar la doctrina ó sistema filosófico que no ad— 
mite otra realidad que el mundo, negando la exis- 
tencia de un ser trascendente y anterior á aquél, 
Sirve para calificar toda concepción monista que 
envuelve los dos conceptos de panteísmo y materia- 
lismo. En vigor. panteísmo y pancosmismo son dos 
expresiones distintas, metafísica la primera y física 
la segunda. de un mismo sistema filosófico. 

Deriv. Pancósmico, ea. Pancosmista, 

Bibliogr. Grote, Plato and other companions 
or Socrates (t. 1, Londres, 1865); A. M. Fairbairn, 
Studies in the Philosophy of Religion ana History 
(Londres. 1876), y los artículos Pantrísmo y Ma— 
TERIALISMO de esta ENCICLOPEDIA. 

PANCOVIA.f. Bot. El género Pancovia Willd., 
de plantas de la familia de las sapindáceas, tribu de 
las lepisanteas, se distingue por su fruto no alado, 
sépalos más ó menos soldados, flores simétricas, cá- 
liz corto, acampanado ó en peonza. fruto coriáceo 
crustáceo. Son arbolillos ramosos, con hojas con dog 
á cuatro pares de folíolas pinadas, elípticas ó lanceo- 
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ladas. enteras, al parecer lampiñas, por tener los 
pelitos muy cortos, con base hbulbosa y rayada en 
espiral, hundidos bajo las células epidérmicas, en 
vez jaleizadas; flores en tirsos en el tronco y ramas 
viejas. Comprende dos especies del Africa tropical 
occidental. 

Sinónimos suyos son Afzelia, Erioglossum y Mou- 
línsia, de varios autores en parte nada más, como el 
Sapindus. 

PANCRACIASTA. m. Atleta dedicado á los 
ejercicios del pancracio. 

PANCRACIO. (tim. —Del lat. pancratium; 
del gr. pankrátion, de pán, todo, y krátos, poder.) 
m. Combate gímnico de origen griego, que estuvo 
muy en moda entre los romanos. La lucha, el pugi- 
lato y toda clase de medios, como la zancadilla y 
los puntapiés, eran lícitos en este combate para 
derribar ó vencer al contrario. V. los artículos Lu- 
CHA y PuGILATO. 

Pancracio. Bof. El género Pancratium L., Al- 
myra Salisb., Bollaea Parl., Halmyra Parl., Tia- 
rañthus Herb., de la familia de las amarilidáceas, 
subfamilia de las amarilidoideas, tribu de las narci- 
seas y subtribu de las paucratinas, se distingue por 
sus,estambres con los filamentos insertos en el bor— 
de de la corona, tubo largo embudado, corona muy 
desarrollada, tubulosa, con parejas de dientes entre 
los filamentos, anteras encorvadas, semillas oblon- 
exas, angulosas, estigma acabezuelado, hojas linea 
les, escapo tubuloso, dos espatas libres, flores gran- 
des, blancas. 

Comprende 12 especies mediterráneas y de las 
islas Canarias y que llegan al Archipiélago tropical 
asiático. Las cebollas piriformes de Pancratium ma- 
ritimaum se usan como sucedáneos de la cebolla alba— 
rrana; la planta tiene hojas garzas, algo retorcidas, 
obtusas, el escapo más largo, algo comprimido y 
cuatro á ocho flores casi sentadas, con olor de nardo 
ó de azucena, los tépalos con línea media verdosa, 
más largos que la corona; florece en verano y vul- 
garmente la llaman nardo marino ó coronado, axuce— 
na, narciso de mar, amor máo y corona de rey marí- 
tima, encontrándosele en los arenales de todas las 
costas de España. Í E 

El P. ¿illyricum tiene el tubo perigonial más corto 
. que el limbo, la corona dividida en seis lacinias es- 
trechas y bífidas, y las flores pedunculadas; florece 
en Mayo y aparece en el litoral mediterráneo. 

Panoracio (EL Doctor). Lit. y Teat. Tipo del 
falso sabio, creado por Moliére en su comedia Z7 
matrimonio á la fuerza. Sganarello, que le consulta, 
no puede sacar de él más que la enumeración de to- 
das las lenguas en las cuales le es dado expresarse 
y de todas las ciencias que conoce á fondo. Pero 
cuando ha terminado la enumeración se marcha el 
doctor, dejando plantado á Sganarello. , 

Pancracio (San). Hagiog. Fué este santo natural 


de Antioquía. Su padre, atraído por la fama de los 


milagros de Cristo, fué, antes que el Señor subiera á 
los cielos, á Jerusalén con su hijo PANCRACIO y su 
mujer, recibiendo allí todos el santo bautismo. En- 
tonces el joven Paxcracio tuvo ocasión de conocer 
al príncipe de los apóstoles, san Pedro. Muertos sus 
padres, renunció la herencia y se retiró al Ponto, don- 
de llevó una vida solitaria, entregado á la oración y 
trato con Dios, Como san Pedro, en una de sus co- 
rrerías apostólicas. pasase por allí, se lo llevó consi- 
go, lo consagró obispo y lo mandó á Tauromenio, 
en Sicilia. Llegado á esta isla, la purificó de las abo- 


PANCRACIASTA — PANCRATINAS 


minaciones paganas y derribó los templos y simula- 
cros de los dioses. Con su predicación y milagros, 
convirtió después al prefecto de la ciudad, Bonifa— 
cio, y á muchísimos 
otros, y levantó por 
doquiera templos y 
altares al único y 
verdadero Dios. Só- 
lo los que habitaban 
en las montañas se 
resistieron á abrazar 
la fe y, al fin, obs- 
tinados en su error 
y perfidia y acaudi- 
llados por su jefe 
Artagato, martiriza- 
ron al santo prela= 
do, que corrió á pre- 
sentarse ante el Se- 
ñor ostentando en 
sus manos el báculo 
de obispo y la pal- 
ma de los mártires. 
Su fiesta se celebra 
el 3 de Abril. (Acta 
SS., Abril, t. 1, pá- 
ginas 237-244.) 

Bibliogr. Che- 
valer, Répertoire... 
diobibliographie (1, 
3485). 

Pancracio (San). 
Bagiog. Mártir, fri- 
gio de origen, á 
quien á la edad de 
catorce años fué cor- 
tada la cabeza por 
la fe en Roma, en la vía Aurelia, en tiempo de Dio- 
cleciano (304). Su memoria se celebra el 12 de 
Mayo. En Roma hay una iglesia con su nombre que 
desde 1517 es título cardenalicio. (Acta SS.., Mayo, 
t. TIL, págs. 17-23.) 

Bibliogr. Analecta bol. (IU, págs. 289-291, 
1883; X. págs. 53-56, 1891); Chevalier, Reépertoi- 
re... diobidliographie (1. 3484-3485). 

PANCRATES. (Etim.— Del gr. pankratés, 
señor de todo, omnipotente.) Mit. Sobrenombre de 
Júpiter considerado como ser omnipotente. 

PancraTEsS. Biog. Hay varios poetas de este nom- 
bre, pero los más conocidos son: primero un poeta 
lírico del siglo 11 a. de J. C., muchos de cuyos epi- 
gramas han sido publicados en la Antología griega; 
otro PancraTeES vivió probablemente en la misma 
época y compuso un poema sobre la pesca; final- 
mente, el tercero, n. en Alejandría, fué contempo- 
ráneo y favorito del emperador Adriano y escribió 
un poema sobre la expedición de los argonautas, 
del que no ha quedado fragmento alguno. 

PANCRÁTICO, CA. adj. PANCREÁTICO. 

PancráÁrICO, Ca. adj. Perteneciente ó relativo al 
pancracio. 

PANCRÁTIDE. Mi!. Hija de Ifimedia, que 
con otras mujeres fué robada por Butes y sus com- 
pañeros, cuando celebraban los misterios de Baco en 
una montaña de Tesalia. Fué esposa de un rey de 
Naxos, de cuyo poder la libertaron sus hermanos. 

PANCRATINAS. f. pl. Bof. Subtribu de plan- 
tas de la familia de las amarilidáceas, subfamilia de 
las amarilidoideas, tribu de las narciseas, que se dis- 


Imagen de san Pancracio 
(Museo de Basano, Italia) 
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tingue de las narcisinas en que los filamentos están 
insertos en el borde de la corona. Género tipo Pan- 
cratium. 

PANCRATIS. 1/it. PancrÁtIDE. 

PANCRATISTA. adj. Panoraciasta. U.t.c.s. 

PANCRATO (San). Hagiog. Mártir alejandri- 
no, cuya fiesta se celebra el 5 de Abril. (4cta SS., 
Abril, t. I, pág. 398.) 

PANCRAZI (Carios). Bioy. Periodista italia= 
no, n. en Cortona en 1536. Estudió jurisprudencia 
en las Universidades de Siena y Pisa, doctorán:lose 
en esta última, Pensó dedicarse á la abogacía, pero 
su afición al periodismo le hizo desistir de su propó- 
sito, y entró joven todavía á colaborar en la prensa. 
de Milán, donde conoció á Ruggero Bonghi, quien 
lo llevó consigo á Turín en 1862 como redactor de 
La Stampa. Dirigió La Monarchia Italiana y fundó 
en Florencia en 1865 La Gazzetta a Italia, que llegó 
á ser el periódico de mejor información y de mayor 
virilidad polémica de su tiempo, convirtiéndose más 
tarde en el órgano del partido moderado. Pancraz! 
fundó ó dirigió todavía: La Cronaca, Nuovo Fanful- 
la, Gazzetta di Firenze, Gazzetta della Domenica. 
Gazzetta degli interessi materiali d' Italia, Cornelia, 
Letture di FPamiglia, Nuova Frusta Letteraria, Rivista 
Europea, ete. 

Pancrazi (José Marino). Biog. Arqueólogo ita— 
liaño, n. en Cortona y m. en Florencia (1704- 
1760). Fué religioso teatino en Génova y estudió 
particularmente los monumentos de Sicilia, publi- 
cando como resultado de ello Ze antichita siciliane 
spiegiate, que es su mejor obra y que no pudo ter- 
minar (Nápoles, 1751-52). Publicó, además, Zavole 
di monete siciliane, y colaboró en la segunda edición 
del Thesaurus, de Gruter. 

PÁNCREAS. F. Pancréas. —It., In, y P. Pan- 
creas. —A. Bauchspeicheldrise. —C. Páncreas. — E. Pan- 
kreo. (Etim, — Del gr. pánkreas; de pán, todo, y 
kréas, carne.) m. Glándula situada en la cavidad 
abdominal de los mamíferos, unida al intestino duo- 
deno, donde vierte un jugo que se parece á la saliva 
y contribuye á la digestión. 

Páxcreas. Ánal., Fisiol. y Pat. Glándula di- 
gestiva anexa al duodeno y situada detrás del es- 
tómago. (V. lámina Vísceras HUMANAS, Il, figs. 3 
y 6.) Está dirigido transversalmente delante de la 
primera vértebra lumbar y tiene 15 cm. de longitud 
y 70 gr. de peso. Es de consistencia dura, aspecto 
lobulado y color blanco grisáceo. Consta de tres 
partes: cabeza engarzada en la herradura duodenal, 
cuerpo más Ó menos aplanado, y cola atilada y móvil 
en relación con el bazo. La cabeza, á su vez, com- 
prende dos partes: una vertical, adherida íntima= 
mente á la segunda porción del duodeno, y otra 
horizontal, que se continúa con el cuerpo. Por de- 
lante se relaciona la cabeza con la región pilórica y 
por detrás con la vena porta y el colédoco. Este 
conducto excava en la cabeza un trayecto de 3 cm. 
y se anastomosa con el conducto de Wirsung antes 
de desembocar en la ampolla de Vater. El cuerpo y 
la cola, por su cara anterior. forman el fondo de la 
cavidad posterior de los epiplones. La arteria esplé- 
nica asciende por el borde superior de la glándula, 
pasando á este nivel la aorta y el plexo solar. Posee 
el páncreas dos conductos excretores: uno principal 
ó de Wirsung, y otro accesorio ó de Santorini. 
Ocupa el primero la glándula en toda su longitud y 
se acoda en ángulo de 45% para unirse al colédoco 
y abrirse en la ampolla de Vater. El conducto de 
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Santorini ocupa la cabeza del páncreas y desembo- 
ca en el conducto de Wirsung á nivel del cuello. 
Histológicamente el páncreas se halla constituído 
por granos glandulares cuyos pedículos son los 
conductillos excretores. Insértanse los últimos en 
ángulo recto en el conducto principal ya descrito. 
En cuanto á los granos glandulares, se hallan fot- 
mados de islotes celulares llenos y de cavidades se- 
cretoras. Los primeros, ó islotes de Langerhans, 
aparecen como lagunas claras al microscopio y se 
hallan formados por cordones celulares tortuosos y 
varicosos. Las células que los constituyen son po- 
liédricas, de núcleo redondeado y protoplasma poco 
tingible. Algunas veces se descubren en el citoplas- 
ma fiuas, granulaciones teñidas con el violeta de 
genciana. Los islotes no parecen relacionarse con 
los conductos excretores y poseen una rica vascula- 
rización. Las cavidades secretoras se hallan limita= 
das por una membrana vítrea y formadas por dos 
clases de células: principales y centroacinosas. Tie= 
nen las primeras la forma de pirámides truncadas 
y poseen un núcleo mayor y una zona apical clara 
con gránulos de zimógeno. Las células centroaci- 
nosas rodean la luz del fondo de saco y son aplana— 
das, claras, homogéneas y poco tingibles por el 
ácido ósmico. Fisiológicamente el páncreas posee 
una acción doble por sus secreciones externa é in— 
terna. Se halla representada la primera por el jugo 
pancreático, que es incoloro, límpido y alcalino. 
La secreción es intermitente, relacionándose con la 
digestión estomacal y particularmente la llegada 
del quimo. Modernamente se explica este hecho por 
la intervención de un fermento especial: la secretina 
de Bayliss y Starling. El páncreas obra sobre los 
albuminoides por la tripsina, sobre las grasas por la 
esteapsina y sobre los hidratos de carbono por la 
amilasa y la maltosa. La acción pancreática sólo es 
posible colaborando la intestinal con su diastasa acti-. 
vante ó enteroquinasa. Realízase únicamente aquélla 
en medio alcalino de un modo desconocido aún, pero 
con mayor energía que la pepsina. La digestión tríp- 
tica da lugar á cuerpos nitrogenados de fórmulas más 
simples que las resultantes de la digestión gástrica. 
Asimismo-el jugo pancreático contiene un fermento 
lab que obra sobre la caseína. La esteapsina emul- 
siona y saponifica las grasas, cuyos ácidos, al libe- 
rarse, se combinan con las bases libres del intesti- 
no para formar jabones. La acción del páncreas se 
hace más enérgica coadyuvando la bilis que obra 
por sus ácidos glico y taurocólico. La amilasa con— 
vierte las féculas en dextrina y glucosa, transfor— 
mándose por su parte en maltosa. La secreción in= 
terna se efectúa por un mecanismo no bien diluci- 
dado todavía. Laguesse fija aquélla en los islotes de 
Langerhans, y de esta opinión participan otros 
autores como Opio, Thimot y Delamare. La anato- 
mía del páncreas suministra ya datos utilizables en 
clínica. Así, sus relaciones con la región pilórica 
explican que sé afecte por una úlcera ó cáncer de la 
misma. Su proximidad á la vena porta hace que 
pueda comprimirla y provocar un síndrome de hi- 
pertensión portal. Asimismo las lesiones de la cabe- 
za del páncreas repercuten en el colédoco, llegando 
á obliterarlo. Las colecciones sanguíneas y purulen- 
tas pancreáticas y peripancreáticas se abren á veces 
en la cavidad de los epiplones. Por igual mecanis- 
mo las alteraciones del estómago se propagan al 
páncreas. La proximidad de la glándula al plexo 
solar explica el síndrome simpático observado en el 
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curso de ciertas afecciones panereáticas, como las 
neoplásicas. La disposición anatómica del conducto 
de Wirsung hace comprender que se oblitere por un 
cálculo del colédoco. El páncreas es en estado nor— 
mal inaccesible á la palpación, y sólo en algunos 
casos se percibe como una masa granulosa. La in- 
duración del órgano deja reconocer los latidos aór- 
ticos. La palpación permite apreciar el dolor pro= 
vocado que corresponde al abocamiento del conducto 
de Wirsung. Las relaciones del páncreas con la 
glicoregulación han dado origen á teorías fisiopato- 
lógicas acerca de la diabetes. En clínica la glucosu- 
ria no es un signo cierto de insuficiencia pancreáti— 
ca, que debe reconocerse por otros procedimientos. 
El análisis coprológico descubre en tales casos heces 
abundantes, blandas, de olor nauseabuudo ó pútri- 
do, culor pálide y gran cantidad de grasa. Este últi- 
mo carácter constituye la esteatorrea, apareciendo la 
grasa en forma de masas blancas, como mantecosas, 
y que se endurecen por el enfriamento. La insu- 
ficiencia pancreática se caracteriza, sobre todo, por 
la falta de digestión de las fibras musculares. Asi- 
mismo son muy abundantes las grasas, apareciendo 
las peutras en forma de gotitas tingibles por el áci- 
do ósmico, los jabones en la de cristales poligona- 
les y los ácidos grasos en la de cristales aciculados. 
El análisis químico revela la falta de absorción de 
las materias albuminoides y. sobre todo. de las gra- 
sas, particularmente las neutras y no desdobladas. 
PANCREATALGIA. (Etim. —Del gr. pún— 
kreas, páncreas, y álgos, dolor.) f. Pat. Dolor que 
se siente en el páncreas. 
Deriv. Panereatálgico, ca. 
PANCREATENFRAXIS. (Etim. — Del gr. 
pánkreas, páncreas, y emphrawis, obstrucción.) f. 
Pat. Obstrucción del páncreas. 
PANCREÁTICO, CA. (Etim. — Del lat. pan- 
creaticus.) adj. Zool. Perteneciente ó relativo al 
páncreas. 
PaxcrgáticCA (Perrona). Quim. V. Prrrona. 
Pancreática EnGEsseR (Masa). Farm. Páncreas 
pulverizado. Debe su acción á la pancreatina (V.). 
Paxcreárico (Juco). Quim. V. PANCREATINA. 
Paxcreáricos ((Quistes). Pat. Se dividen en ver- 
daderos y falsos, clasificándose los primeros en aci- 
nosos (por retención y cistoadenomas multiloculares, 
papilomatosos y quistes congénitos) é interacinosos 
(linfáticos y parasitarios), y los segundos en intra- 
peritoneales (inflamatorios, traumáticos ó infecti- 
vos) y retroperitoneales (hemorrágicos, necrósicos y 
neoplásicos). Los quistes por retención no provocan 
síntomas muchas veces y sólo cuando crecen llegan 
á necesitar tratamiento. Los quistes congénitos son 
muy raros. lo propio que los hidatídicos. En: los 
seudoquistes de oriyen traumático, se encuentran 
sangre y jugo pancreático en la cavidad menor del 
peritoneo, cerrándose el hiato de Winslow. Contie- 
nen los quistes un líquido albuminoso y alcalino, 
incoloro ó rojizo y que en su composición cuenta á 
veces fermentos pancreáticos. Secundariamente un 
quiste puede infectarse ó sufrir hemorragiá, ya vor 
un traumatismo, ya por simple erosión vascular. 
Las relaciones de un quiste difieren según su situa- 
ción (encima, debajo ó detrás del estómago). Los 
seudoquistes son causa de abultamiento del epigas- 
trio y del hipocondrio izquierdo, así como de la par- 
te baja del tórax. Los síntomas guardan relación con 
el tamaño del tumor como los quistes verdaderos. 
Consisten, ya en una simple sensación de molestia 
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en el epigastrio, ya en el cuadro de una obstrucción 
intestinal ó biliar. En los seudoquistes figura siem- 
pre un traumatismo ó una infección en la anamne- 
sis. ll diagnóstico se basa en la existencia de un 
tumor quístico en la parte alta del abdomen. Bl exa- 
men coprológico y el urológico proporcionan valio- 
sos datos. El pronóstico es siempre grave por ser 
rara la regresión espontánea que, por otra parte, 
sólo puede esperarse en los seudoquistes. El trata 
miento es puramente quirúrgico y consiste en el 
desagiie. líste debe evacuar el quiste recurriendo 
luego ya á la marsupialización, ya á la fijación de 
un tubo, ya al taponamiento. La herida se cierra en 
el plazo de cuatro á ocho semanas. El desagiie lam- 
bar se' reservará para los quistes situados á gran 
profundidad. 

PaAncrrÁtICOS (Tumores). Paf. Son relativamen- 
te raros, ya benignos como el adenoma y el cisto- 
adenoma, ya malignos como el carcinoma. Este úl- 
timo es primario ó secundario, ocupa con preferencia 
la cabeza y se acompaña de hepatomegalia. Forma 
una masa dura y redondeada como una naranja ó es 
difuso. Aparece entre los cuarenta y los sesenta y seis 
años, afectando con preferencia al hombre y dividién- 
dose clínicamente en varios tipos. Estos se refieren 
unos al colédoco, otros á la vena porta y otros al 
duodeno, Hay ictericia, ascitis y esteatorrea. Es tí- 
pica la ausencia de urobilina, mientras que la glu— 
cosuria es inconstante. Como síntomas importantes 
á la exploración, cabe señalar el de aumento de la 
vesícula biliar comprimiendo el colédoco. El diag- 
nóstico se establece por la historia clínica, que acu= 
sa dolores é ictericia intermitente. La pancreatitis 
crónica puede confundirse con el cáncer poriracom- 
pañada generalmente de cólicos biliares. La dura— 
ción de la enfermedad es de seis á doce meses, ter- 
minando por la muerte. El tratamiento es tan sólo 
quirúrgico. habiendo dado buen éxito aplicado á 
neoplasias localizadas en la cola. En los tumores de 
la cabeza se ha practicado la decorticación. Desde 
los estudios de Desjardins en 1907, parece cada vez 


más factible la extirpación del páncreas. Como medio 


paliativo se ha ensayado la colecistoenterostomía. 
PANOREÁTICODUODENAL (ArtTERIA). 
Anat. Arteria procedente de la gastroepiploica de- 
recha y que corre entre el duodeno y la cabeza del 
páncreas, distribuyéndose en ambos órganos. 
PANCREATINA. f. Quim. y Farm. Mezcla de 
fermentos digestivos contenidos en el jugo pancreá- 
tico, segregado por el páncreas, que tiene la propie- 
dad de disolver y peptonizar los glucósidos, conver- 
tir la fécula en maltosa, isomaltosa y. dextrina, y 
desdoblar los glicéridos en glicerina y ácidos gra-= 
sos. La secreción pancreática está formada por pan- 
creatina propiamente dicha (miopsina ó tripsina), fer- 
mento peptonizante, amilopsina (diastasa pancreáti- 
ca), fermento sacarificante y esteapsina (lipasa), 
fermento que descompone las grasas y las lecitinas. 
La actividad del jugo pancreático de los diversos 
animales es muy diferente en estos varios sentidos: 
el que parece obrar de un modo más igual es el del 
cerdo. Para obtener el jugo pancreático normal se 
recurre á abrir fístulas, por medio de las cuales se 
recoge la secreción mediante cánulas introducidas 
en ellas ó directamente. El jugo pancreático normal 
es diáfano, incoloro é insípido, de consistencia siru- 
posa y reacción débilmente alcalina. Abandonado á 
sí mismo se cuaja en forma de jalea: se coagula por 
la acción del calor. También lo coagulan los ácidos 
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minerales concentrados; en cambio, el ácido acético, 
el ácido láctico, el ácido clorhídrico muy diluído y 
los álcalis no producen en él precipitado. El alcohol 
determina la formación de un precipitado en el jugo 
pancreático. 

Para obtener la pancreatina ordinaria se desme- 

nuza el páncreas de un animal recién muerto, siendo 
preferible el páncreas del cerdo, después de haber 
separado lo mejor posible la grasa adherente y la 
membrana que lo envuelve, se mezcla la masa en 
forma de papilla con agua, se exprime y se mezcla 
el líquido colado con alcohol. Luego se recoge el 
precipitado que se forma, se mezcla con dextrina ó 
azúcar de leche y se deseca á calor suave. También 
puede obtenerse la pancreatina evaporando el líqui- 
do extractivo en vasijas de fondo plano á una tem— 
peratura que no pase de 40”, lo mejor en el vacío; 
en este caso queda la pancreatina en forma de masa 
amarillenta, de olor á carne, siendo soluble en su 
mayor parte. Según Kiihne, se obtiene una pan— 
creatina más pura disolviendo en agua á 0” el pre 
cipitado producido por el alcohol, precipitando otra 
vez por el alcohol absoluto la solución filtrada y di- 
solviendo de nuevo en agua el precipitado. Por adi- 
ción de ácido acético del 1 por 100 se separa de esta 
última solución un albuminoide llamado /eucoide; el 
líquido separado del mismo por filtración, precipita- 
do otra vez con alcohol, suministra aún una pan— 
creatina impura, que puede purificarse por completo 
por solución en agua y precipitación por alcohol re- 
petidas veces y, finalmente, por diálisis y precipita- 
ción mediante el alcohol de la solución acuosa que 
queda en el dializador. Por evaporación en el vacío, 
ó á menos de 40%, de la solución acuosa de panerea- 
tina, purificada de esta manera, resulta una masa de 
color amarillo de paja, transparente, elástica, muy 
soluble en el agua é insoluble en la glicerina. La 
pancreatina menos pura es soluble en la glicerina. 
La solución acuosa de esta glicerina digiere casi 
instantíneamente los copos de fibrina, con formación 
sucesiva de albumosas, peptonas, tirosina y otros 
compuestos; pero la pancreatina, á diferencia de la 
pepsina que solamente actúa en solución ácida, ejer- 
ce únicamente su acción digestiva en solución neu- 
tra ó débilmente alcalina. 
+ —El valor de la pancreatina del comercio se mide 
partiendo de su poder digestivo de la fibrina ó de la 
albúmina coagulada; 0,1 gr. de buena pancereatina. 
disuelta en 50 gr. de agua, debe disolver, á 40%, 
10 gr. de albúmina de huevo coagulada, pasada por 
frotación á través de un tamiz de mallas de 1 mm., 
en el término de seis horas, y liquidar completa— 
mente, á 40%, en quince ó veinte minutos, el engru- 
do preparado con 30 gr. de fécula y 500 de agua, 
convirtiéndolo en un líquido, rico en glucosa y fácil 
de filtrar. Las mezclas citadas deben mantenerse 
siempre neutras ó débilmente alcalinas por adición 
de un poco de solución de bicarbonato sódico, 

Pancrratina. 7erap. El valor terapéutico de la 
pancreatina ha sido muy discutido, negándolo por 
completo algunos autores, como Ewald, ya que, en 
su concepto, la tripsina no tarda en ser digerida 
por el jugo gástrico como un albuminato cualquiera. 
Otros autores, en cambio, como Dufresne, objetan 
que si bien la pancreatina no obra en el estómago, 
no por eso deja de ser útil comunicando al páncreas 
propiedades sacarificantes más activas. Experimen- 
talmente, dicho observador obtuvo un resultado 
cuatro veces mayor en cuanto al poler sacarificante 
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operando en conejos. Sin embargo, la dosis enorme 
que se requiere en el experimento acabado de citar, 
impide llegar á ninguna conclusión práctica. En 
clínica, tanto la pancreatina como el jugo pancreá- 
tico prestan servicios positivos, permitiendo obtener 
peptonas pancreáticas susceptibles de absorberse en 
el intestino. Se halla indicada la pancreatina cuan 
do se ha suprimido la secreción gástrica, como ocu= 
rre en las dispepsias atónicas, y por fermentación. 
Asimismo se ha recomendado en diversos estados 
generales distróficos, como el raquitismo, escrofulis- 
mo, diabetes, anemia, etc. La dosis es de 0:50 á 2 
gramos, en píldoras. La pancreatina se asocia útil- 
mente á los alcalinos que favorecen su acción di- 
gestiva. 

PANCREATINA GLICERINADA. Farm. Extracto gli- 
cérico del páncreas. V. PANCREATINA. 

PANCREATITIS. (Ltim. — De páncreas y el 
sufijo ¿tis, que indica inflamación.) f. Pat. Intla- 
mación pancreática. La inyección experimental de 
diversas substancias en el conducto de Wirsung de- 
termina un proceso flogósico agudo ó crónico, acom- 
pañado á veces de hemorragias y glucosuria. Grene- 
ralmente, en clínica la pancreatitis es un epifenómeno 
de la litiasis biliar, ya concomitante, ya consecutiva 
á la expulsión de cálculos. En muchas ocasiones, y 
por una disposición anatómica especial del conducto 
biliar, se produce un reflujo de bilis al conducto 
pancreático. En este caso se produce una flogosis 
por idéntico mecanismo que el de la experimental. 
Los agentes patógenos transportados por la corrien- 
te sanguínea, como el alcohol, el plomo y las toxinas 
microbianas (tuberculosis, grippe, fiebre tifoidea), 
son con mayor frecuencia causa de alteraciones 
crónicas. Clínicamente se divicie la pancreatitis en 
parenquimatosa y del conducto, pudiendo asimilarse 
la última á la variedad denominada catarral. Diví- 
dese también la pancreatitis en aguda y crónica. La 
primera aparece en la edad adulta por lo regular, y 
con preferencia en los dispépticos y alcohólicos. Co- 
mienza la enfermedad por dolor epigástrico y colap- 
so, con rigidez del plano muscular supraumbilical, 
náuseas, vómitos y pulso filiforme. La muerte puede 
sobrevenir en veinticuatro horas. La exploración 
permite reconocer en el epigastrio ó la región lum- 
bar izquierda una tumoración poco precisa. Puede 
observarse entonces una peritonitis con derrame ó 
una celulitis retroperitoneal. Cuando la enfermedad 
se termina fatalmente acaba por la supuración, 
abriéndose el absceso en el intestino. El diagnóstico 
debe establecerse con la obstrucción intestinal aguda, 
los cálculos biliares y las perforaciones viscerales, 
El cuadro sindrómico enunciado y los resultados de 
la exploración permitirán instituir el diagnóstico di- 
ferencial. La anatomía patológica demuestra una 
hipertro ofia con manifestaciones necrósicas disemina- 
das ó aisladas, llegando al esfacelo de la glándula. 
Son características las hemorragias en foco (apople- 


ita panereática) ó generalizadas y que pueden pro= 


pagarse al peritoneo. La necrosis grasosa es típica 
de la pancreatitis. y se presenta en forma de nódu- 
los blanquecinos ó amarillentos dispersos sobre el 
tejido adiposo. y extendidos en ocasiones al epiplón 
y mesenterio. El tratamiento de la pancreatitis agu- 
da comprende, ante todo, el causal para extraer los 
cálculos de las vías biliares y desaguarlas. Se co- 
rregirá la tensión pancreática incindiendo la cu- 
bierta peritoneal. A la vez se extraerá el líquido del 
peritoneo y se establecerá el drenaje. El éxito de- 
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finitivo de la operación queda á veces comprometido 
por la pancreatitis crónica, la diabetes, la litiasis 
biliar ó la úlcera duodenal. La pancreatitis crónica 
es generalmente deuteropática y progresiva, carac 
terizándose por modificaciones coprológicas (estea— 
toriea, azotorrea) y urológicas (reucción de Cam- 
midge). Clínicamente, hay dolores, ictericia y aste— 
nia general, con hipertrofia de la glándula que es 
tumefacta y dolorosa á la presión. Jl tratamiento 
es esencialmente quirúrgico, debiendo, según los 
casos, desaguar una colección retroperitoneal ó prac- 
ticar la colecistoenterostomía. Otras veces se recu= 
rrirá simplemente al desagiúe externo. La sílilis 
afecta al páncreas. ya en forma de pancreatitis in- 
durada, ya en la de goma único ó múltiple. La tu- 
berculosis es rara, y aparece ya como simple mani- 
festación de la miliar, ya como localización. 

PANCREATÓGENO, NA. (Etim. — Del gr. 
binkreas, pankréatos, páncreas, y gennan, produ= 
cir.) adj. Lo susceptible de activar la secreción pan- 
creática. 

PANCREATOMÍA. (Etim.— De páncreas, y 
el gr. tomé, corte, incisión.) f. Ablación del pán= 
creas, 

PaxcrraTOoMÍA. Fisiol. y Pat. En patología expe- 


- rimental la ablación del páncreas determina una 


abundante glucosuria acompañada de los principales 
síntomas diabéticos (poliuria, polifagia, enflaque- 
cimiento). La ablación puede ser total ó parcial, 
faltando la glucosuria mientras permanezca de 1/, 
á 1/¡p de la glándula. No puede tratarse en tales 
casos de la función digestiva del páncreas, ya que 
suprimiendo solamente la cabeza no aparecen los 
síntomas diabéticos. Tampoco puede tratarse de los 
efectos operatorios sobre el plexo nervioso, pues aun 
operando en varios tiempos y dejando cicatrizar la 
herida únicamente aparece la glucosuria al faltar la 
porción final de la glándula. Para evitar los incon= 
venientes anexos á la operación se ha pensado en 
substituirla por la atrofia esclerósica del órgano 
gracias á la inyección de gelatina ó betún de Judea 
en sus conductos excretores.: Este procedimiento, 
ideado antaño por C. Bernard y seguido moderna 
mente por Gley y Thiroloix, aunque consigue la atro- 
fia, reproduce sólo imperfectamente el síndrome dia- 
bético. Stedon explica este hecho por la lentitud de 
la operación que permite el desarrollo de funciones 
vicariantes glucorreguladoras. Con el procedimiento 
de la trasplantación subcutánea de una porción pan- 
creática, como recomienda Minkowski, nose reprodu- 
ce la diabetes, extirpando el páncreas en el abdomen. 
En «cambio, separando el injerto cutáneo aparece 
inmediatamente aquélla. Debe tenerse en cuenta que 
la porción injertada no tarda en atrofiarse, lo cual 
indica que las funciones glucorreguladoras del pán- 
creas se hallan relacionadas con su posición normal 
conexionada: con el intestino. Estos experimentos 
indican las relaciones de la diabetes clínica con las 
lesiones pancreáticas establecidas ya por Lancereaux 
y Lapierre en la autopsia. Es sabido, sin embargo. 
que la diabetes puede existir sin lesión aparente del 
páncreas, como también puede faltar en las alteracio- 
nes limitadas del órgano, aunque no en las totales, 


y particularmente .en:la esclerosis periacinosa. Se. 


cree que el páncreas, segrega una substancia impe- 
diente de la glucosuria y cuya acción endocrina se 
relaciona, según Chauveau y Kauffmann, con e) fun- 
cionalismo hepático. Que realmente el hecho se re= 
laciona con la secreción interna de la glándula, lo 
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acredita la falta de aparición del síndrome diabético 
ligando solamente el conducto de Wirsuny. Según 
Lepine y Boulud, Ja acción endocrina se ejerce di- 
rectamente en la sangre por un fermento glucolítico. 

PANCREATONCIA. (ltim.— Del gr. pán- 
kveas, pankréatos, páncreas, y ogkos, tumor.) f. Pat. 
Tamor del páncreas. 

PANCRESTO, TA. adj. Farm. Decíase de 
ciertos remedios que se juzgaban propios para curar 
toda clase de enfermedades. 

PANCRISIA. (Etim.—Del gr. pún, todo, y 
chwysos, oro.) Entom. Género de lepidópteros bete- 
róceros de la familia de los nóctuidos y tribu de los 
noctuínos. De los Estados Unidos se han descrito 
cuatro especies, por ejemplo, P. morigera Hy. 

PANCROMÁTICO, CA. adj. Motoy. Se dice de 
una variedad de placas ortocromáticas. V. Praca y 
ForoGraría. 

PANCRUDO. (Geoy. Mun. de la prov. de Te- 
ruel, con 265 e. y albergues y 423 h. según el cen- 
so de 1910. Se compone del lug. de su nombre y de 
124 e. y albergues aislados, y corresponde al p.j. de 
Montalbán, dióc. de Zaragoza. Está sit. en terreno 
montañoso, regado por el riach. de su nombre. Este 
pasa por el S. de la sierra de Bucalón, y des. por 
la der. en el Giloca. La población produce cereales, 
cáñamo y legumbres. Cría de ganado. 

PANCSOVA. Geog. Dist. de Hungría, comita= 
do de Tourontal. Comprende 15 municipios con una 
población de 42,705 h. (servios, alemanes y ruma= 
nos). Su capital es la pobl. del mismo nombre, á 
50 kms. SSE. de Nagy-Becskerek, en la ribera 
izquierda del Temes, á 5 kms. de su confl. con el. 
Danubio, en un valle frecuentemente inundado; 
17,420 h. (servios en su mayoría. alemanes y ma= 
giares). Fundiciones. Destilerías. Importante comer- 
cio en ganado porcino. Escuela militar. Escuela 
normal servia. Colegio alemán. Tribunal de dis- 
trito. Ñ 

Bibliogr. Wigand, Milleniums-Gedenkbuch 
von Pancsova (1896). 

PANCUCHA. f. Chile. Pancurra. 

PANCURRIA.f. Chile. Pancurra. 

PANCURUMA. Geog. Río de Bolivia, en el. 
dep. de Cochabamba; se une al Chapacaya y toma 
entonces el nombre de Amiraya, con el cual des. en 
el Tapacán. 

PANCUTRA. f. Chile. Tira plana de masa, 
como de 5 cm. de ancho y 10 de largo. que se echa 
cruda en caldo caliente para hacer una especie de 
sopa. || pl. Esta misma sopa. 

PANCH. Geo. V. Pexcn. 

Pancu Mars, Pancha ManaL ó PancH MEBAL. 
(Los cinco cantones.) Geog. Dist. de la India, presi- 
dencia de Bombay, prov. de Gujarat. Consta de dos. 
secciones separadas por el Rewa Kanta. La occiden- 
tal comprende los subdistritos de Godhra, que es la- 
capital, y Kalol y Halol, y la oriental el subdistrito 
de Dohad. Ocupa una super. de 4,177 kms.* y 
tiene una población aproximada de 280,000 h. De 
los aborígenes la mayor parte son bhils y los demás 
naikadas. El terreno es en general fértil: pero el cli- 
ma insalubre. Abundan los ríos intermitentes: pero 
todo el país está bien regado. El Dohad, especial- 
mente, es una comarca de colinas cubiertas en par=- 
te de bosque y sumamente pintorescas. Produce el 
distrito cereales, maderas y aceites, y hay en él can- 
teras de diversas clases de piedra de construcción. 
Antiguamente su capital fué Champaniz, primero: 
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rajputa, después musulmana y hoy simple aldea con 
un fuerte arruinado, situada cerca del monte Pao- 
garh. 

PANCHA, f. ant. Cierto adorno propio de mu- 
jeres, que se cree fuera alguna plancha de metal. 

Pancha. Geog. Isla adyacente á la costa de la 
prov. de Lugo; con la punta Cruz forma la boca de 
la ría de Ribadeo y está sit. en un trozo de costa 
escarpada que despide arrecifes bastante salientes, 
no lejos de la punta y de la ald. de Piñeira. La isla 
tiene 251 m. de NO. á SE., dirección en que se 
encuentra tendida; es escarpada por todos lados, 
con planicie en su cumbre, elevada 16 m. s. n. m. 
Dista de tierra unos 50 m. y el freo que la separa 
queda casi en seco con la bajamar. La isla despide 
al NO. un arrecife de corta extensión. Al abarajar 
la costa desde Foz á Ribadeo debe pasarse á 2 mi- 
llas de distancia con buque grande y si hay mareja- 
daá3 6 4 millas. En la isla Pancia se levanta un 
faro catadióptrico de quinto orden; su luz es fija, 
roja, y alcanza 7 millas; el foco luminoso se halla 
elevado 23 m.s. n. m. y 88 sobre el nivel del terre- 
no. La torre es blanca con fajas amarillas. 

Pancha. Geog. Punta de la costa del Perú, sit. á 
los 11% 15” lat. S. y 71* 12” long. O. del Meridia— 
no de Greenwich. 

Pancua López. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Tepalcatepec; 85 l. 

Pancia Mana. Geog. V. Pancu Mars. 

PANCHABAR. v.a. Germ. CREER. 

PANCHABÓ. m. Germ. CruDO. 

PANCHACHULI. Geoy. Pico del Himalaya me- 
ridional (India, Provincias Unidas), prov. de Ku- 
maun, sit. á los 30% 12% 5" lat. N. y 80” 28” 3" 
long. E. de Greenwich y á 50 kms. ESE. del Nan- 
da Devi, al cual une con el Api del Nepal. 

PANCHADA. (G<07. Rancho de Méjico, Est. de 
Coahuila, mun. de Sierra Mojada; 145 h. 

PANCHAIA ó PANCHEA. Geoy. ant. Isla 
legendaria que los antiguos geógrafos colocaban en 
el océano Indico, al S. de la Arabia Feliz. Diodoro 
de Sicilia la describe siguiendo á Evemero, cuya 
narración parece absolutamente imaginaria. Pompo- 
nio Mela habla de los salvajes panqueos (panchei) 
ofiófagos. 

PANCHALA. Hist. de las rel. Con la palabra 
panchala (de panch, cinco, y al, fundir) se designa 
en la India un grupo de cinco castas de artesanos 
(gonar, gutar, lohar, kausar y patharoat) que se 
dedican al trabajo de los cinco metales: oro, plata, 
cobre, latón y zinc, y aunque la etimología más pro- 
bable del vocablo parece fundamentarse en el hom- 
bre de la tribu panchala, la tradición popular acepta 
y prefiere la derivación al principio señalada. Los 
panchales abundan relativamente en las presiden 
cias de Bombay y Madrás y en el Estado de Mysore, 
considerando eruditos indianistas que el origen de 
la casta se encuentra en un grupo brahmánico que 
adquirió la habilidad artística necesaria para trans- 
formar y labrar el oro. la plata, el cobre, el latón y 
el zinc, y noen una guilda industrial que alvanzó los 
derechos y prerrogativas brahmánicas, todavía hoy 
bien visibles en la clase. La casta aparece ser una 
supervivencia de un período de la historia india, en 
el cual el estado ó condición social dejó de ser de- 
terminado por la ocupación y se convirtió en algo 
hereditario. La riqueza de los hombres que trabaja- 
ban los metales preciosos les ayudó á conservar sus 
derechos, pero tuvieron que sostener una lucha lar- 


7129 


ga y tenaz con los sacerdotes, celosos de la exclusi- 
vidad de su situación. La casta panchala presenta 
cinco yotras ó divisiones exógamas, conocidas con 
los nombres de Suparna Daivadnya, Ababhuwana 
Tvasta, Prasthana Silpi, Sanag Manuva y Sanatan 
Maya. Los panchales poseen los cinco sanskars brah- 
mánicos ó sacramentos y realizan sus ceremonias 
á tenor del rito védico. En la época que precedió á 
la dominación británica se hicieron muchos esfuer- 
zos para quitar á los panchales sus prerrogativas 
brahmánicas, pero la decisión de los panditi Ó con 
sejeros religiosos les fué favorable. Los panchales 
adoran Siva y Vishnu, tienen sus sacerdotes pro- 
pios y no llaman á los bralmanes para efectuar las 
ceremonias del culto. 

Bibliogr. Steele, Law and custom of hindu castes 
(Londres, 1868); F. Buchanan, Jowmney through 
Mysore, Canara and Malabar (Londres, 1807); B. L. 
Rice, Mysore and Coorg (Bangalore, 1876-78); E. 
Thurston, Castes and trides of south India (Madrás, 
1909). 

Pancuata. Geog. ant. Comarca de la India, una 
de las dos grandes divisiones de la Madhyadesa ó 
Región del Centro. Se extendía entre el Ganges y 
el Jumna y desde Bulandshahr hasta Allahabad, 
aunque al principio comprendió todo el territorio 
entre el río Chambal y Gangadvara. 

Algunos autores han identificado PawcHaza con el 
Panjab ó con un pequeño territorio muy cercano á 
Hastinapur. Wilson resumesu opinión así: «Panchala 
es una comarca que se extiende al N. y O. de Delhi, 
desde el pie ó estribaciones del Himalaya hasta el 
Chambal. Panchala se dividía en dos regiones: N. y 
S. separadas por el Ganges. Cunningham asimila 
el Panchala del N. con Rohilkhand y el del S. con 
el Doab gangenético. La capital del primero era 
Abi-chhatra, cuyas ruinas se han encontrado cerca 
de Ramvagar, y la del segundo Kampilya, la mo- 
derna Kampila, sobre el antiguo Ganges, entre Ba- 
daun y Farruhobad.» 

PANCHALAKONDA. Geoy. Monte de la In- 
dia meridional, perteneciente á la cordillera de los 
Velikondas (Ghates orientales). Se levanta á 915 m. 
de altura, hacia los 14% 17/ N. y 79% 28/ 54" E. de 
Greenwich. En su cima hay una antigua pagoda 
muy visitada por los peregrinos. 

PANCHALICA. Geoy. Río del Ecuador. Tiene 
su origen en los páramos de Sanancajas; recibe por 
la izq. las aguas del Salacaza, cerca de Mocha, y 
por la der. las del río (Quero y des. en el Ambato, 
que á su vez es tributario del Cutuchi. 

PANCHAMNAGAR. (eoy. Pobl. de la India, 
en las Provincias Centrales, prov. de Jabalpur, dis- 
trito y 4 34 kms. ONO. de Damoh, sit. en las már-- 
genes del Bías, subafl. del Ganges; unos 2,000 h.. 
Fab. de papel. 

PANCHAN ó PANCHUN. Geoy. C. de la In- 
dia, en la Rujputana, princip. y á 60 kms. SSO. de 
Bikaner. sit. en la región del Thar y en el camino 
de Bikaner á Jodpur. 

PANCHANA.f. Col. Cierta especie de loro. 

PaxcHaNa, PANCcHNAD Ó PencunaD. Gecg. Río de 
la India, en la Rajputana oriental. Se forma en el 
Dangh, de cinco brazos, que se reunen á 4 kms. 
N. de Keraolí. se encamina hacia el N., entra en el 
princip. de Jeipur y des. en el Gambir que, aunque 
de curso mucho más corto (40 kms), le da su nom-= 
bre hasta que se confunde con el Banganga, sub=. 
afluente del Ganges. L 
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PANCHANNAGRAM. (Las cincuenta y cinco 
aldeas.) Geog. Nombre de un arrabal de Calcuta 
(India) que se extiende desde la oril. der. del Tolly 
hasta Dam Dama, en una super. de 60 kms.? Per= 
tenece al dist. de los Veinticuatro Parganas. pero 
fué cedido en 1757, como Calcuta por Mir Jafar á 
la Compañía de las Indias. 

PAN-CH'AO. Bioy. Literata é historiadora chi- 
na, que vivió en el siglo 1 de la era cristiana. Era 
hermana del historiador Pan Ku. Casó con un oficial 
llamado Ts'ao Chou, pero quedó viuda muy joven, 
y dedicó toda su actividad á la literatura yá la edu- 
cación de su hijo. Rica en profundos conocimientos 
históricos, al ocurrir la muerte de su hermano se le 
reconoció suficiente competencia para continuar y 
completar el gran trabajo histórico, en el que ha- 
bía ayudado á Pan Ku durante muchos años. Ter- 
minó la obra y escribió asimismo un volumen de 
consejos morales para las jóvenes, v varios poe- 
mas, ensayos, etc. Fué nombrada dama de honor de 
la emperatriz. Su tratado sobre los deberes de las 
mujeres ha sido traducido al francés por el padre 
Amiot. 

Pan-Cw ao. Biog. Militar chino. hermano del his- 
toriador Pan Ku, n. el año 31 de J. C. y m.el101. 
Pertenecía á una familia pobre, pero, esto no obs- 
tante, el joven se procuró una educación esmerada, 
El año 62 consiguió un pequeño destino en la admi- 
nistración y se trasladó con su madre á la capital, 
pero, el sueldo era tan corto, que no tardó en dejar 
aquel empleo. Su hermano Pan Ku le procuró un as- 
censo y, finalmente, fué agregado á la expedición de 
Ton Ku contra los hsiung-nu. Se distinguió tanto en 
esta campaña, que en el año 73 fué enviado por Ton 
Ku á desempeñar una delicada misión al reino de 
Shan-shan, en Turquestán. Al propio tiempo, los 
hsiung-nu enviaban también una embajada; habién- 
dose encontrado en el camino, Paw-CH'a0 se apode- 
ró de ellos y los hizo decapitar, remitiendo las cabe- 
zas al rey de Shan-shan. Esto impresionó al rey de 
tal manera, que se apresuró á dar rehenes, y Pan- 
Cw'ao regresó triunfalmente. Por indicación del em- 
perador se le comisionó nuevamente al reino de Kho- 
ten, adonde marchó con sólo 30 hombres armados. 
Pero su anterior medida había atemorizado de tal 
modo á los pequeños Estados del Turquestán, que 
no tuvo gran dificultad en convencer al rey de Kho- 
ten para que aceptase la alianza de China y le faci- 
litase hombres y dinero. Avanzó hacia Kashgar y la 
Bactriana y á través de una gran extensión del Asia 
Central, haciendo decapitar á los jefes recalcitrantes 
y aceptando la voluntaria sumisión de los demás, 
siendo más de 50 los pequeños Estados que recono 
cieron la supremacía del Imperio chino. Por estos 
servicios se le otorgó el título de marqués. En el 
año 100 pidió permiso para retirarse, pero no lo rea- 
lizó cediendo á las súplicas de su hermana, la famo- 
sa escritora Pan-Ch'ao. Después de tráinta y un 
años de residencia en el Asia Central, regresó á Pe- 
kín, donde murió pozo después. 

PANCHARATRAS. m. pl. Hist. V. Pañona- 
RATRAS. 

PANCHARDI. adj. num. Germ. CINCUENTA. 

PANCHARIQUÉ. adj. Germ. Terco. 

PANCHATANTRA. Lit. V. PaxbscHaTaNTRA. 

PANCHAVADDY. Geoy. Pobl. de la India por- 
tuguesa, arzobispado y dist. de Goa. conc. de Pandá, 
sit. cerca de la contl. del río Parodá con el Sanguem. 

PANCHE, adj. num. (Ferm. C1Nco. 
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PAN-CHE. (Antiguamente pronunciado pan= 
jap.) Mús. Sistema (tyao) musical chino, cuyo nom- 
bre deriva de pan:jam (quinto sonido), que recuerda 
á pancama, quinta nota de la escala índica, de cuya 
nomenclatura procede. Toma este nombre de la noia 
que le sirve de inicial en la escala de Sotr-tchi-phú, 
músico del siglo vi. Su inicial es do, su gama 
hiwvang-tchong y su modo es de 6.* dentro de la téc- 
nica musical china. 

PAN-CHEÁN. Mús. En la técnica musical 
china, el sexto grado de la escala significa quinto so- 
nido y deriva del sanscrito pañcama. No es una nota 
fija, sino una relación constante, correspondiendo al 
grado yú ó sexta. 

PANCHEMAL. (e0y. Nombre colectivo que se 
daba á las antiguas prov. de la India portuguesa de 
Embarbacém, Cacorá, Chandrovadd y, Bally y As= 
tragar. Eran, sin embargo, más conocidas con la de- 
nominación de Zambaulim., 

PANCHERACCIA. (eoy. Pobl. y mun. de la 
isla y dep. francés de Córcega, dist. de Corte, can 
tón de Piedicorte; 320 h. 

PANCHERITO. m. Germ. RecLura. 

PANCHES. m. pl. Zinogr. é Hist. Tribu de 
indios de Colombia, hoy extinguida. Vivía á unos 
50 kms. al O. de Santa Fe de Bogotá, en las mon- 
tañas próximas al río Magdalena, y se dividía en 
gran número de subtribus, entre las cuales las más 
importantes eran los siquimas, los tocaremas, los 
calendaimas, los gandules, los ambalemas, los sa= 
saimas, los anapoimas y los guataquíes. Eran bien 
proporcionados y de facciones regulares y frente 
aplastada: llevaban el cabello flotante é iban desnu— 
dos; pero se teñían de negro los dientes y de otros 
colores las piernas y brazos. Llevaban zarcillos en 
las narices y las orejas y sartas de diversas clases 
en la cintura y el cuello. Los que se habían distin- 
guido en la guerra se taladraban y ostentaban vis- 
tosas plumas en la cabeza. Las mujeres se cubrían 
con una pequeña tira de algodón. Se distinguían 
por su carácter belicoso, su valor y su crueldad. 
Usaban como armas las flechas y el arco, la pica, la 
honda, la espada para las dos manos y unos paveses 
que les defendían de los pies á la cabeza y cuyo 
forro, que era de piel, servía de estuche á las demás 
armas. Sacrificaban y comían á sus prisioneros y 
aun bebían caliente la sangre de los caídos en la 
batalla. Eran muy astutos en la guerra y su orgullo 
les impedía pedir la paz por sí mismos, y á este 
efecto enviaban sus mujeres á solicitarla. No pre 
tendían ensanchar su territorio, aunque con frecuen- 
cia invadieran los vecinos, y llegaron á hacerse tan 
temibles, que para contenerlos los rippas de Bogotá 
guarnecieron los pueblos fronterizos eon los temidos 
giechas. Vivían de la agricultura, la pesca y la caza 
v fabricaban vino con el maíz, la yuca, la batata y 
la piña americana. Eran muy dados á la bebida, 
sobre todo en las fiestas, durante las cuales se en= 
tregaban también locamente á la danza. Casaban 
con mujeres que no fuesen del mismo pueblo, y has- 
ta que no tuvieran un hijo varón, mataban á todas, 
las hembras que nacían. Nada se sabe de su organi- 
zación política, excepto que en la guerra obedecían 
á un solo jefe. Parece que su religión consistía en el 
culto de la Luna, de la que decían que bastaba para 
la salud de la tierra, y aborrecían al Sol, que les 
abrasaba con sus rayos. 

Pancues (Los). Geog. Lug. de la prov. us Cór= 
doba, mun. de Fuenteovejuna. 
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PANCHÉS. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun, de Carnota, parr. de San Mamed de 
Carnota. 

PANCHET ó PANCHKOT. Geoy. Colina de 
la India, prov. de Behar y Orissa, región del Chutia 
Nagpur, sit. á 52 kms. NE. de Puralia. Tiene 
487 m. de altura y es notable por el antiguo palacio 
de los rajás de Panchet. 

PANCHGANGA. (Geo. Río de la India, en la 
presidencia de Bombay, prov. de Deccan. Nace en 
los Ghates occidentales, formándose de cinco brazos 
que se unen poco antes de Kolapur, donde el río se 
expansiona en el estanque de Rankala, y después 
de un curso de 120 kms. des. por la der. en el 
Kistna. 

PANCHGANNI1. (eoy. Pobl. de la India, pre- 
sidencia de Bombay, prov. de Deccan, dist. de Sa- 
tara, sit. 4 20 kms. E. de Mahabaleshwar, en las 
márg. del Kistna. Punto de residencia de muchos 
europeos. 

PANCHÍ.f. Germ. Arán. 

PANCHÍA. Geoy. Lug. de la prov. de Córdoba, 
mun. de Montilla. 

PANCHIBELAR. v. a. Germ. Creer. 

PANCHIMALCO. Geo. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Morelos, dist. y mun. de Jojutla de Juárez; 
unos 600 h. Está sit. en las márg. del río Apatlaco, 
á 45 kms. de Cuernavaca. 

PancuimaLco. (reog. C. de la República de El 
Salvador, dep. de San Salvador, dist. de Santo To- 
más, sit. á 16 kms. al S. de la capital de la Repú- 
blica. Eu sus inmediaciones se levanta el llamado 
Cerro Chulo, de 1,170 m. de altura, que, según la 
tradición, sufrió una erupción antes de la Conquista 
y cuyas corrientes de lava se ven en efecto en aleru- 
nas vaguadas próximas; unos 7.000 h., distribuídos 
entre la cabecera y las ald. de Panchimalquito, San 
Isidro, Quesolapa, El Guayabo, una parte de Planes 
de Renderos, Planes de las Delicias. Palomas, Ce- 
drito, Loma y Media y Amayo. En su término se 
producen café, maíz, fríjoles, azúcar y arroz. 

PANCHIMALQUITO. Geoy. Ald. de la Repú- 
blica de El Salvador, dep. de San Salvador, mun. de 
Panchimalco. 

PANCHINO ó ARKHANGHELSKOIÉ. 
Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Simbirsk, dist. y á 
27 kms. S. de Syzran, junto á un brazo de la vribe- 
ra der. del Volga; 2,790 h. Grandes ferias el 14 de 
Septiembre. 

PANCHINÓ. adj. Germ. AFAMADO. 

PANCHIPETA ó PACHIPETA. Geoy. Ciu- 
dad de la India, presidencia de Madrás, dist. y á 
88 kms. NNO. de Vizagapatan, sit. en el valle del 
Salur: unos 4,500 h. Antigua capital de un princi- 
pado feudatario de Jeipur. En sus inmediaciones. 
en los Ghates orientales, se abre el collado de su 
nombre, á los 12% 28' N. y 83" 12/ E. de Green 

wich. 

PANCHIRÓ. G+eoy. Río de la India portuguesa, 
en el arzobispado y dist. de Groa. Tiene sus fuentes 
en los límites de Satary. en los contrafuertes de los 
Ghates, se dirige primero al SE. y luego al NO., y 
des. por la der. en el Madei. 

PANCHITAS. f. pl. Crile. Pancurra. 

HacÉrsELE Á UNO PANCHITAS UNA COSA. fr. fig. y 
fam. Chile. No darle la importancia ó el valor que 
tiene; no medir su dificultad. sino al contrario, creer- 
la muy hacedera. Dícese por la facilidad con que se 
hacen y se comen las panchitas ó pancutras. 
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PANCHITO, TA. Nombre dim. fam. por FPran- 
cisco, Francisca. | m. Chile. En algunas partes, 


miramelindos. || Filip. Gigante por el estilo de los 
que suelen verse en ciertas poblaciones de Aragón 
y Cataluña con motivo de procesiones y festejos po- 
pulares, que lleva dentro un hombre que lo pone en 
movimiento; sólo que el panchito, que ya rara vez 
se ve, en vez de ser un rey es un figurón con trazas 
de fantasma. 

PANCHKORA. Geoy. Río de la India en la 
provincia de la Frontera del Noroeste: nace en los 
montes de Lahori, que son una derivación del Hin= 
du-Kusk, se encamina hacia el SSO., pasa por Mian- 
kalai y des. por la der. en el Swat, después de un 
curso de 160 kms. 

PANCHNAD. Geog. V. Pancuana. 

PANCHO. m. fam. Panza. [| m. Cría del besu= 
go. || m. y f. Cuda: Nombre familiar por Francisco, 
Francisca. También se dice Chico, Chica, y algunos 
Frasco 6 Frasquito; pero no son tan usados como 
Paucho. [| Col. Zaraza de fondo azul y pintas blan- 
cas. [| Hond. Mono, mico. 

¡ARo, aro!, biyo Na PancHa LEcAROS, DONDE ME 
CANSO ME PARO, ref. Chile. Se usa para adornar la 
interjección ¡ARO! que equivale á ¡alto! || Tarra 
Paxcmo. V. Tarrapanco. [| ¡Tan ancha Na Pan= 
cua! ref. Chile. Moteja á las mujeres muy gordas y 
á las envanecidas, 

Pancuo. Geoy. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Entre Ríos. Se encamina formando el 
límite entre los dep. de Uruguay y Gualeguaychú 
y des. por la izq. en el Gualeguay. 

Pancno. Geog. Hac. del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de Huamanga, dist. de Chiara; unos 100 h. 

Pawcmo Caroza. Geo. Punta de la costa oriental 
de la isla de Santo Domingo; avanza en el interior 
de la gran bahía de Samaná, al O. de la ensenada 
de los Róbalos. 

Pancno CuincoLo. (7eoy. Cascada del Uruguay, 
en los dep. de Canelones y Plorida, formada por el 
río Santa Lucía, 15 kms. aguas arriba de San 
Ramón. 

Pancuo Grawbe. Ge0g. Cañada del Río Uruguay, 
dep. de Paysandú; des. en el arr. Negro. 

PANCHO-CUÉ. Geog. Pobl. de la República 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de La Cruz, 
dist. de Alvear; unos 700 h. de población urbana. 

PANCHÓN. m. prov. ÁAst. Pan moreno hecho 
con harina poco cernida. 

PANCHORRA (Sío LourExco). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de la Beira Alta, dist. de 
Vizeu, dióc. de Lamego, en la sierra de Monte 
Muro: 390 h. Viñedos. 

PANCHOS. (Geoy. Rancho de Méjico. Est. de 
Nuevo León. mun. de Doctor González: 40 h. 

PANCHPARA. (Geoy. Río de la India, en la 
prov. de Behar y Orissa, región de Orissa, Se for 
ma de algunos torrentes en el Morbhanj y, unidos 
todos ellos, van á desembocar en el golfo de Benga- 
la después de un curso de 80 kms., á los 21% 3]' 
lat. N. y 87 9 39" long. E. de Greenwich. 

PANCHPIRIYA. Hist. de las rel. Con la pa- 
labra panchpiriya se designa en la India la adoración 
de los Panchon Pir, ó cinco santos. muy populares 
entre las castas inferiores de la Bengala occidental, 
en las provincias unidas de Agra y Outh y en el 
Panjab, que en el fondo no pasa de ser una combi- 
nación de diferentes formas inferiores del animismo 
y de la veneración por los santos mahometanos. Ha- 
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blando con propiedad, Jos Panch, Panmj Pir ó cinco 
santos del Islam, son los cinco grandes santos de la 
secta Shi'ah: el profeta Mahoma, su hija l'átima, 
su esposo Alí, primo hermano é hijo de adopción del 
profeta, y sus hijos Hasán y Nusain, cuya lamenta- 
ble muerte es celebrada por la secta Shi'ah durante 
los diez primeros días de la festividad Muharram. 
Pero tal culto ortodoxo tiene muy poca relación con 
las creencias panchpiriyas, en cuyo seno cada cre— 
yente escoge los santos á los cuales rendirá culto 
especial. Así, en el Panjab el grupo está formado por 
Khwajah Qutbud-din, Khwajah Mu'in-ud-din Chish= 
ti de Ajmer, Shaikh Nizam-ud-din Auliya de Del- 
hi, Nasir-ud-din Abu'l-Khair y Sultán Nasir-ud= 
din Mahmud. Una segunda lista presenta los si- 
guientes nombres: Baha-ud-din Zakariya de Multan, 
Shah Ruq'a-ialam Hazret de Lueknow, Shah Shams- 
i-Tabriz de Multan, Shaikh Jalal Makhdum Jahaniya 
Jahangasht de Uchcha y Baba Shaikh Farid-ud-din 
Shakarganj de Pakpatan. Tanto en las llamadas 
Provincias Unidas como en Bengala las listas son 
encabezadas por Ghazi Miyan, que aspira á ser con- 
siderado como un personaje histórico y cuya vida 
puede leerse en el Mirat-i-Mas'udi, extractado por 
Dowson (V. en H. M. Ellita, History of India, 
vol II, págs. 513 y siguientes, Londres, 1869). 
Los modernos indianistas no creen fundamentado 
el derivar las creencias panchpiriyas del sikhismo ni 
conexionar aquel culto de una manera necesaria y 
especial con el de los cinco héroes Pandava del 
Mahbarata, pues el número cinco es sagrado y per- 
fecto en el sistema religioso de los hindus y surge 
espontáneamente á poco que las condiciones socia— 
les y psíquicas le favorezcan, afirmando que la con 
cepción que estudiamos parece mejor ser el resulta- 
do de la fusión del hinduísmo y el islamismo, y que 
surgió probablemente después que la conquista ma- 
hometana hubo infiltrado en las clases populares de 
la India la seguridad de que los santos adorados por 
los invasores eran personajes muy poderosos á los 
cuales era preciso atribuir sus victorias. Con tales 
santos se asociaron seguramente algunas de las in— 
finitas deidades locales ó espíritus malignos que 
abundaban por todo el país, y el resultado final fué 
la amalgama de ideas, sentimientos y creencias que 
se denota en la palabra y en el concepto de panch- 
piriva. En la parte occidental de Bengala, los cinco 
santos constituyen uno de los objetos de adoración 


más importantes, y se representan por un pequeño: 


montículo colocado encima de un plinto de arcilla 
levantado en el rincón NO. de una de las habitacio- 
nes de la casa. Como remate aparece una pieza de 
hierro que semeja en su forma la mano humana, 
simbolizando cada dedo uno de los santos. En las 
' Provincias Unidas y en el Panjab el centro de la 
adoración es Ghazi Miyan. En las leyendas relati- 
vas á su martirio se hace mención del deseo del san- 
to de descansar en un lugar en donde se encontraba 
una imagen del Sol muy venerada de los hindus, 
añadiendo la tradición que en el momento del ente- 
rramiento la cabeza del supuesto mártir se apoyó en 
el ídolo cuya destrucción constituyó la tarea de toda 
su vida terrestre, La natural inferencia de todo esto 
es que el culto de Ghazi Miyan sucedió ó se basó en 
el de una divinidad local de carácter solar. La festi- 
vidad principal en honor de Ghazi Miyan tiene lu- 
gar durante el mes de Marzo, y aunque los maho- 
metanos la ven con muy malos ojos dado su carácter 
idolátrico, está tan arraigada en las capas populares 
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tanto hindus como mahometanas, que lejos de des- 
aparecer aumenta todos los años en esplendor y con- 
currencia. 

Bibliogr. J. Wise, Votes on the races. castes 
and trades of E. Bengal (Londres, 1883); W. H. 
Sleeman, A journey through Oudh (Londres, 1858); 
R. Greeven, Zhe heroes five (Allahabad, 1858 ); 
R. Temple, The legends os Panjad (Bombay, 1884- 
1586); Census of India (1911). h 

PANCHUN. (Geoy. V. PancHaN. 

PAND. (eoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Pest, dist. y á 50. kms. NNO. de Kecskemet, junto 
al Tapio, subafl. del Tisza ó Theiss por el Zag vva; 
1,630 h. 

PANDA. (Etim.—Del germ. dand, dando.) f. 
Cada una de las galerías ó corredores de un claustro. 

Panba. Mit. Diosa romana á quien invocaba el 
que emprendía un viaje peligroso, ó bien diosa de 
la paz, que abre las puertas de las ciudades. 

Panpa. Zool. Fiera, que algunos naturalistas in= 
cluyen en la familia de las úrsidas, ó sean las pare- 
cidas á los osos (V. lám. Ursipas, fig. 1, y la lá- 
mina Fauna asiática, fig. 12, en el art. Asia), pero 
en la tribu de las cercoleptinas, mientras que otros 
distinguen la familia de las elúridas por sus plantas 
pelosas y cola larga con pelaje flojo y abultado, el 
del cuerpo tiene brillo metálico, uñas curvas, com= 
primidas y semirretráctiles, orejas pequeñas y re— 
dondeadas, cabeza redondeada, corta y muy pelosa; 
hocico corto y ancho como de gato; vesícula auditi- 
va muy pequeña y con una prolongación, lámina 
ósea para el conducto auditivo; los premolares son 
tres á cada lado arriba y abajo, los molares dos, el 
último superior transverso y comprimido por delan= 
te, el primero inferior más ancho; apófisis parocci- 
pital larga y trígona; cuatro pares de mamas. 

La única especie es el 4Ailurus ó Aelurus fulgens, 
que tiene el pelaje por el lomo de un rojo obscuro 
con reflejos dorados, negro por debajo y en las patas, 
la cola de color de zorra: la largura de 55 em., la 
de la cola de 32. Vive en las montañas del $. del 
Himalaya y su piel es muy estimada, 

Pana. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Pravia, parr. de San Juan de Santianes. 

Panpa. Geog. Antigua c. de la colonia inglesa 
de Nigeria (Africa occidental), sit. en la confl. del 
Níger y del Benue. Fué capital del poderoso reino 
de los igbiras; pero en la actualidad está arruinada. 

Panba Tera. Geog. Pobl. de la India (Pro- 
vincias Centrales), región del Chhatisgarh, dist. y 
á 84 kms. de Bilaspur, sit. en el valle del Sakri; 
unos 2,500 h. Mercado importante. Gran importa— 
ción de cereales de Jabalpur. 

PANDABEQUES. m. pl. Ztnogr. Indios del 
Ecuador que poblaban las regiones del Amazonas, 
al Mediodía del Marañón. Los jesuítas los redujeron 
á la fe cristiana en 1652; pero después se rebelaron. 

PANDACA. f. Bo!. Ll género Pandaca Dup. 
Thou. es sinónimo del Zabernaemontana L., Reichar- 
dia Deunst., Rejona Gaud., Bonafousia A. DC., 
Peschiera A. DC., Conopharyngia G. Don., Taberna 
y Rhigospira, etc., Miers. V. PANDACAQUI. 

PANDACAGUIT. Geoy. Río del Archipiélago 
Filipino, en la isla de Luzón, prov. de la Pampan— 
ga; tiene su origen al N. de la pobl. de Coliat y 
des. en el Magalit, después de un curso aproximado 
de 11 kms, 15 

PANDACÁN. (eo. Pobl. del Archipiélago 


Filipino, isla de Luzón, agregada á la c. de Ma- 
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nila y sit. en una isleta, á la cual da nombre y que 
se levanta entre el río Pásig y un estero, á 3 kms. 
de la capital; unos 3,000 h. Produce palay, zacate, 
abacá, hortalizas y piña; fab. de jarcias, abacá y 
lavado de piñas. Casino; tranvía. 

Historia. En 1871 se estableció en esta po- 
blación la primera logia masónica, genuinamente 
filipina, que hubo en el Archipiélago; arbitró recur- 
sos para los desterrados republicanos españoles. Fué 
el alma de ella Enrique Paraíso (V.), hasta que éste, 
en 1872, fué enviado al penal de Cartagena. Por los 
años de 1887-89, el párroco que allí había, Cipriano 
González, franciscano, apasionadísimo de la música, 
levantó á sus expensas un teatro, en el que se can— 
taron numerosas óperas, con la particularidad de 
que músicos y cantantes eran todos tagalos netos, 
cosa que por su extraordinaria novedad llevó á Pan- 
DACÁN á no pocas gentes de Manila. Aunque el cita- 
do párroco fué trasladado á España, donde se secu— 
larizó, los hijos de esta población perseveraron en 
las aficiones que fray González había fomentado, y 
en 1893 crearon un Círculo Musical en toda regla, 
el primero que de esta clase ha habido en las pobla- 
ciones rurales de Filipinas. 

PANDACAQUI. m. Bof. Nombre vulgar em- 
pleado en Filipinas para designar la Zabernaemonta- 
na Pandacagui de la familia de las apocináceas, 
subfamilia de las plumieroideas, tribu de las plume- 
rieas, subtribu de las tabernemontaninas. El género 
se distingue por su ovario apocarpo, lampiño, hojas 
decusadas, parte inferior y superior del tubo coroli- 
no paco diferentes, disco libre ó nulo, cáliz dividido 
hasta la base ó por lo menos hasta el medio, corola 
asalvillada, con el tubo ensanchado en la parte es- 
taminal, rara vez inflado, á veces en la base retorci- 
do, anteras acuminadas, á menudo en la base afle— 
chadas, carpelos pluriovulados, mericarpios car- 
nO0S0s. : 

7. coronaria está tan difundida como planta de 
adorno tropical, que no se ha hecho posible averi- 
guar su patria; pertenece á la sección eutabernae- 
montana con frutos lisos mientras peschiera los tie- 
nen muy ásperos. Está clasificado entre los árboles 
de adorno: pero antes que nada los filipinos lo apre- 
cian como medicinal, pues que la raíz cocida produ— 
ce un zumo al que atribuyen eficaces virtudes para 
los padecimientos del estómago y de los intestinos; 
también se administra frecuentemente, para los efec- 
tos de la sangre, á las recién paridas. 

PANDACTILAR. (Etim.— Del gr. pán, todo, 
y dáktylos, dedo.) m. Mecanog. Así se llama el me- 
jor de los métodos que se siguen por los mecanogra- 
fistas para digitar sobre las teclas de las tipiadoras; 
y consiste en tipiar con todos los dedos de ambas 
manos y sin mirar al teclado para nada. 

PANDACTILISTA. m. Profesional que es, al 
propio tiempo que pantadactilista. tactuario; esto es, 
que tipia con todas las reglas de la dactilografía, Ó 
sea. con los 10 dedos de ambas manos y sin mirar 
al teclado. 

PANDADO, DA. adj. Germ. CERRADO. 

PANDAEMONIUM. m. Pano MONIUM. 

PANDAGUAN. Cosmo. y Mit. Jilip. Uno de 
los primeros hombres que hubo en el mundo, según 
la mitología filipina; se casó con Lupluban, hija de 
Libo y de Saman. hermanos, los que á su vez eran 
hijos de Sicalac y de Sicabay. ambos incubados en 
sendos cañutos de un mismo hambú. el cual. al 
estallar, los dió á luz. PANDAGUAN fué el inventor 
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de los corrales de pesca, y el primer pez que le en- 
tró en su corral fué un tiburón; cogiólo, y sin ha— 
cerle el menor daño lo transportó á tierra, y el ti- 
burón, naturalmente, se murió. PANDAGUAN le hizo 
exequias fúnebres y le lloró amargamente. Al oir el 
dios Kaptan los sollozos y lamentos de PANDAGUAN, 
procuró informarse por medio de las moscas de lo 
que á PaNpAaGUAN le pasaba; pero las moscas no se 
atrevieron á acercarse al tiburón, y entonces el di- 
cho dios mandó al gorgojo, el. cual cumplió estricta- 
mente las órdenes recibidas, y luego refirió 4 Kap- 
tan lo ocurrido. Este, indignado, trató el asunto con 
su colega Maguayan, y ambos dioses dispararon un 
rayo que mató á PANDAGUAN, el cual fué al infierno; 
pero pronto ambos dioses le indultaron. pues que 
al cabo de treinta días lo devolvieron al mundo, bue- 
no y sano. 

Bibliogr. J.J. Delgado, Historia sacroprofa— 
na de las islas del Poniente (Manila, 1893); F. Blu- 
mentritt. Diccionario mitológico de Filipinas (Ma- 
drid, 1896). 

PANDAH. Geo. Ald. del Africa Occidental 
Francesa, en la colonia de la Costa de Marfil, sit. 4 
80 kms. O. de Grand Bassam. Fué incendiada por 
el asesinato que en ella se cometió en 1898 en las 
personas de dos agentes europeos. 

PANDAKLIA ó PANDIKLIA. (eoy. Colo- 
nia búlgara de Rusia, gob. de Besarabia, dist. y á 
122 kms. OSO. de Akkerman, junto al gran Katla- 
bug, tributario del liman del Katlabug, al N. del 
delta del Danubio; 2,050 h. 

PANDALAOR. m. Germ. OPRESOR. 

PANDALEÓN. m. Farm. Medicamento anti— 
guo dispuesto en forma de tabletas, que se aplicaba 
en algunas enfermedades del pecho. || Especie de 
electuario inventado por los árabes, compuesto de 
ingredientes agradables, cuya mezcla vertían en una 
caja para que tomara su forma al secarse, y después 
la empleaban por partes ó fracciones. 

PÁNDALO. m. Zo01. (Pandalus Leach.) Géne— 
ro de crustáceos podoftalmos, decápodos, macru- 
ros, de la familia de los cáridos (6 palemónidos). Se 
caracterizan por el caparazón largo, cilíndrico y ter- 
minado por delante en pico muy largo, comprimi- 
do, elevado. hacia el extremo y denticulado por en- 
cima y por debajo; ojos gruesos y cortos; antenas 
internas cortas y bífidas y con el pedúnculo de tres 
artejos; maxilípedos externos con el primer artejo 
tan grande como el segundo y tercerojuntos y todos 
cubiertos de pequeñas espinas; abdomen encorvado 
desde el tercer segmento: urópodos estrechos y trian- 
gulares; telsón muy agudo; patas del primer par 
bastante cortas y sin espinas: las del segundo con un 
par de pequeñas pinzas. Son de mediano tamaño y de 
color rojizo; se los designa con los nombres de ca— 
marones, quisquillas y gambas, como otros análogos. 

P. narval F. Pico más largo que el caparazón y 
finamente denticulado por encima en toda su longi-— 
tud; patas largas y delgadas. las del primer par ex- 
cediendo mucho del apéndice laminar de las antenas 
externas. Vive en el Mediterráneo y Atlántico. 

P. annulicornis Leach. Parecido, algo menor, de 
8 cm. de longitud. 

PANDAMATENGA ó PANDAMATEN-=- 
KA. Geog. Pobl. del protectorado inglés de Be- 
chuanaland (Africa del Sur). sit. á 70 kms. al S. de 
las cataratas Victoria, del río Zambeze. en la orilla 
izquierda del Matitsf, afl. del Zambeze. Est. de mi- 
sioneros y centro comercial. 
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PANDAMATOR. (Etim. — Del gr. pandamú— 
tor, el que todo lo doma.) Mit. Sobrenombre de 
Vulcano. 

PANDAMIA. lit. Sobrenombre de Venus en 
Esparta. 

PANDAN. m. 5of. y Paleont. Nombre vulgar 
filipino del Pandanus spiralis, de la familia de las 
pandanáceas. El género se distingue por sus carpe- 
los cerrados, pistilo uni ó pluricarpelar, cada celda 
con un solo óvulo, fruto (pandan) drupa con un hue- 
so. semilla grande, testa papirácea. Son árboles ó 
arbustos erguidos, con tronco sencillo ó ramificado, 
muchas veces con raíces aéreas, inflorescencias á 
menudo de tamaño colosal, pero que se desarrollan 
rara vez; hojas sencillas, grandes, lineales; espino— 

sas en el borde y:nervio en copete. Comprende unas 
60 especies. 

Del P. ceramicus, de las Molucas, se utiliza el 
pericarpio en la cocina: del P, Zeram, de las Nico- 
bares, lo mismo: las flores masculinas del P. foeti- 
dus han dado motivo á este nombre por su olor y 
tienen” los estambres sencillos, las flores femeninas 


Pandanus odoratissimus 
a. flores masculinas; b, flores femeninas; c, fruto 


son monocarpelares. con los carpelos vueltos hacia 
abajo, con punta alesnada, siendo la planta del Ar- 
chipiélago Indico y de Australia. Hay otras especies 
aromáticas en sus flores ó en sas hojas; estas últimas 
sirven para esteras, Todas son del hemisferio orien- 
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tal, con preferencia costeras, aunque las hay también 
en los bosques, pero rara vez constituyen formación 
propia. Su terrano más propicio es el arenal ó cas= 
cajal, poco removido. En la cima de Lokon (1,560 
metros), de Célebes, hay un bosque de pandanes. 
El P. utilis (V. lám. PLANTAS DE HOJAS DE ADOR- 
No, I, fig. 13, en el artículo ADORNO) vive en las 
Mascareñas y Madagascar, es de unos 6 m,, con 
hojas muy largas, ensiformes, y se le cultiva en las 
Antillas y Mauricio; los frutos son comestibles y las 
hojas sirven para embalaje del café. como las del 
P. odoratissimus con espinas rojas, flores olorosas y 
frutos amarillentos ó rojizos, que crece en las islas 
del Pacífico y se cultiva en ellas, en la India y China 
principalmente, por sus frutos; las flores sirven para 
aromatizar las habitaciones y la ropa, y de las hojas 
se extraen fibras para esteras y maromas. Se le pue- 
de cultivar en seco en los salones. El P. furcatus, de 
la India, es muy grande y crece muy aprisa; un 
espádice se alargó en tres horas casi 1 m. El P. ja- 
vanicus tiene hojas muy bonitas, que á veces son ra- 
yadas de colores. 

Las hojas encontradas fósiles son muy parecidas ú 
las de este género, aunque la disposición de los ha- 
ces conductores foliares es completamente diferente 
de la de los géneros actuales de esta familia. En el 
Pandanus y Preycinetia la línea media de la hoja 
está ocupada por un haz apenas marcado, al cual co- 
rresponde, en el envés, una carena que en algunas 
especies está reforzada, por el parénquima y células 
epidémicas gruesas, hacia el exterior; á cada lado de 
este nervio las dos mitades de la hoja presentan ner- 
viaciones de menor consistencia, que se comunican 
por nervios transversales y cuyo número varía con 
la longitud de la hoja. En el terciario de Sotzka y 
de Sagor, Ettingshausen ha recogido unas hojas que 
corresponden al Pandanus Sotzkianus y carniolicus. 
Las especies consideradas como cretáceas son el 
P. austriacus, P. pseudoinermis y P. trinervis Et- 
tingshausen, alejándose mucho de las formas actua= 
les la última especie citada; en ella los nervios más 
robustos no son otra cosa que una agregación de 
cuatro á seis grupos de nervios menos distantes; la 
falta de anastomosis transversales es debido segu= 
ramente á la fosilización. 

Panpan. Geog. Río del Archipiélago Filipino, en 
la prov. éisla de Cebú. Tiene sus fuentes en la de- 
presión que separa el macizo del Uling del resto de 
la cordillera, llevando en un principio el nombre de 
Campacán, con el cual corre hacia el SO., dibuja una 
curva doble en forma de S, y recibe las aguas del 
arr. Cambají. tan importante como él y queá su vez 
viene aumentado con el Uling, procedente delos pi- 
cos Lasaña y Santos. Después de su confluencia, 
toma el PanbaN el nombre de Uling y se encamina 
al SSO. con rápida y pedregosa corriente, si bien no 
tanto como al principio; atraviesa el valle de Buton, 
donde se le junta el arr. Libod, y entra en un pe-- 
queño desfiladero donde forma la cascada de Sayao. 
Dirígese seguidamente al ESE., riega el valle de 
Lutac antes de aumentar su caudal con los arr. Ma- 
lico y Uaugau, y entonces eleva sus laderas, que 
vuelven á formar acantilados. y tuerce el rumbo al 
SSO. para introducirse en otro desfiladero que ter 
mina en la desembocadura del río Jaguimit. Toma 
luego el Paxban la dirección SE. y entra en el fér- 
til valle de su nombre, y luego en otra garganta más 
estrecha que las anteriores. y sale, por fin, á la lla= 
nura de la costa y des. en el mar, al S. de la punta 
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de Tinaan, formada por los aluviones del río. Entre 
los afluentes del Panpan, además de los ya enumera- 
dos, pueden citarse el Lánao, el Sibod, el Guindul- 
mán, que se une á su principal en el valle de Litac; 
el Siu-Siu y el Soojotón. || Río de la isla de Mindo- 
ro; recibe las aguas «de numerosos tributarios, y 
después de un curso aproximado de 16 kms., des. en 
el mar por la costa O. de la isla. || Río de la isla de 
Luzón. en la prov. de Tayabas. Tiene sus fuentes al 
SE. de Talolón y des. en la bahía de Lamón. l 

Punta, isletas y ensenada de la costa occidental de 
la isla de Mindoro. La punta está sit. á 13 millas al 
S. de la de Talabasi; es de regular altura, forma 
un morro redondeado y cubierto de árboles, y se 
halla rodeado de arrecifes que la unen con la isla 
Pandan del Sur. Las islas Pandan son dos, la del 
Sur y la del Noroeste, y entre ambas ha y un canal de 
0:5 millas de ancho y 47 m. de fondo de arena; una 
y otra son sucias de piedras por sus costas septen— 
trional y occidental, y acantiladas por la oriental. 
En caso de necesidad durante el monzón del SO., 
puede londearse al abrigo de la isla Pandan del Sur, 
en la que, próximos á su costa E., se sondan 26 y 
13m. de fango y cuya abra con la costa cierran los 
arrecifes de la punta Pawpaw, razón por la que, para 
dirigirse á fondear al abrigo de estas islas, se debe- 
rá ir por el N. de ellas ó por entre las dos. Al N. de 
la punta Paxpan, entre las islas y la costa, se for— 
ma una ensenada de 3 millas de ancho, con fondo de 
36m. de arena fina, cerca de la playa que se ex- 
tiende hasta el río Pandan; se está abrigado del pri- 
mero y segundo cuadrante y parte del tercero, fon- 
deando cerca de tierra, en 506 m. de arena, en me- 
dio de la ensenada. 

Paxvan. Geog. Pobl. del Archipiélago Filipino, 
isla de Luzón, prov. de Albay, sit. en la costa N. de 
la isla Catanduanes; unos 3,300 h. Juzgado de paz; 
Correos. || Pobl. de la isla de Panay, prov. de An- 
tique, sit. á 165 kms. de San José, al pie de la sie- 
rra que separa la provincia de la de Cápiz; 12,200 h. 
Carr. á Patnongón. Produce palay, cocos, abacá, 
aceite, copra, maíz y camote; cría de ganado. Es- 
cuelas públicas; Juzgado de paz; Correos. 

Pannan. Geog. V. PANDANG. 

PANDANA. (Geo. Ald. de la India. en las Pro- 
vincias Centrales, prov. de Narbada, dist. de Ni- 
mar, sit. en las márg. del río Abna; unos 3,000 h, 
Mercado de cereales, algodón y productos forestales, 

PANDANÁCEAS. f. pl. Bot. y Paleont. Fa- 
milia de plantas monocotiledóneas, pandanales, con 
flores unisexuales por aborto, desnudas. muy rara 
vez con vestigios de perigonio; las masculinas con 
muchos estambres en receptáculo acortado ó alarga- 
do: las femeninas á veces con estaminodios. muchos 
ó pocos ó un solo carpelo, formando un solo pistilo 
con estigma sentado, muchos ó un solo óvulo, fruto 
bayas ó drupas reunidas en cabezuela, semillas con 
albumen abundante. Son plantas leñosas con raíces 
á manera de zancos. ó trepadoras, con hojas trísti- 
cas, paralelinervias, flores en espádices terminales ó 
arracimados en la axila de espatas. 

Comprende 220 especies tropicales, extendidas 


desdeel Africa hasta Polinesia, no en América. Gé- 


nero tipo Pandanus. 

Los fósiles de esta familia se encuentran muy dis- 
tribuídos en todos los yacimientos, tanto del antiguo 
continente como en América y Oceanía. Los princi- 
pales géneros que comprende son: el Pandanus, que 


- aparece en los terrenos cretáceos de Austria y per 
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dura en los tiempos terciarios, y el Kaidacarpum Ca- 
rruthers se encuentra por primera vez en el oolítico 
de Inglaterra, Groenlandia y Siberia. Schimper co- 
loca entre los pandaurceas los 4/oites, descritos por 
Visiani, del terciario de Vicence. Los géneros Go- 
niolina y Williamsonia Saporta han de considerarse 
también como pertenecientes á esta familia. Actual- 
mente el área de dispersión abarca el continente ín- 
dico. islas del océano Indico y Pacífico hasta Nueva 
Zelanda, Africa é islas de la costa oriental del Afri- 
ca meridional. 

PANDANALES, f. pl. Bo£. Orden de plantas 
monocotiledóneas, con flores desnudas ó monoclamí- 
deas, de perigonio bracteiforme, unisexuales; las 
masculinas con uno ó muchos estambres; las feme- 
ninas con.uno ó muchos carpelos; semillas con albu- 
men; flores en inflorescencias compuestas, esféricas 
ó espádices. Son hierbas palustres y árboles con ho- 
jas lineales. 

Comprende las familias de las tifúceas, pandaná— 
ceas y esparganidceus. 


PANDANÁN. Geoy. Isla del Archipiélago Fili- : 


pino, sit. al S. de la de Palauán, 4 3'5 millas al NE. 
de Bancalán. Tiene 6'5 millas de extensión de NE. 
á SO. y unas 2'5 de anchura. Sus costas S. y O. 
están guarnecidas de coral, y frente á su extremidad 
SO. hay un banco de arena, el cual queda en seco 
con la bajamar. El aspecto del lado septentrional de 
la isla es distinto, elevándose un poco la tierra. Las 
extremidades de la isla están formadas por pequeños 
morros escarpados sobre todo en la punta NE., fren- 
te á la cual hay un pequeño islote cubierto de bos- 
que. desde donde se extiende en dirección NE. yá 
5:25 millas de distancia un arrecife paralelo á la 
costa de la Paragua, con fondos de 36 á 43 m- jun- 
to á su cantil del O. También hay un islote por el 
lado NO. de la isla, á media distancia entre ella y la 
de Palauán y á 2:25 millas al E. de Caminerán, 
desde el cual se desprende un extenso arrecife que 
reduce el canal de la punta S. de Palauán á 0:75 
millas, que tiene fondos de 12'8 á 16'4 m. de fango. 

PANDÁNEO, NEA. (Etim. — De pandanus, 
nombre dado por Linneo á uno de los géneros de 
esta familia.) adj. Dícese de ciertas plantas vivaces, 
U.t.c.s.f. | f. pl. Familia de estas plantas. 

PANDANG ó PANDAN. Geoy. C. de la isla 
Billiton (Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía), 
sit. en la costa occidental, en la desembocadura del 
Tjeroet-Tjoep. Es la más importante de la isla, y 
hay en ella un fuerte y un hospital. Es cap. del dis- 
trito de Tadjong-Pandang. 

PANDANGO. m. Mús. Nombre del fandango 
entre los filipinos. Lo llaman pandango porque en su 
lengua carecen del sonido de la f. Es un baile pan- 


tomímico derivado del fandango español. El hombre. 


se dirige ála mujer con quien desea bailar y, cami- 
nando al compás de la música, le ofrece el salacot 
con que cubre su cabeza; si la mujer hace ademán 
de aceptar, entonces el hombre se pone el salacot y 
luego Jos dos bailan, haciendo muchas piruetas. 
Cuando la mujer desea terminar el baile, el hombre 
se descubre y la acompaña al puesto que ocupaba 
antes de bailar. La música de esta danza se toca en 
la guitarra filipina, acompañada del bajo de uña. 

PANDANGUERA. (Del castellano fandango.) 
f. Filip. Bailadora de fandango. 

PANDANO. m. Lof. V. PAnDaAN. 

PANDANOCARPO. m. Paleont. Género de 
plantas fósiles pertenecientes á la familia de las pan- 
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danáceas, que se caracteriza por su fruto drupá- 
ceo, cónico, tetra ó hexangular, con la base ancha 
y dilacerada. el ápice truncado, con una sola «ca- 
vidad en su interior y dentro de ella una sola se- 
milla. z 

PANDAO. Geog. V. Pan—Daw. 

PANDAQUE. Mit. flip. Dios maligno de los 
bisayas, que tenía la misión de conducir las almas 
de los difuntos al lugar de la expiación. 

PANDAQUÉ. m. Bof. Arbol indígena de la 
isla de Madagascar. 

PANDAQUILLO. (Del -tagalo pandac, bajo, 
pequeño.) adj. fam. y despect. Filip. Hombre pe- 
queño y más ó menos rechoncho. U. t.c. s. 

PANDAR. (Etim. —¿Del germ. band, bando?) 
v.a. Germ. APANDILLAR (con fullería). 

Deriv. Pandado, da. 

Panbar. v. a. Germ. Arrollar, atar. [| Cerrar. || 
EsTRECHAR. y 

PANDARAI ó PANDARIA. Geog. Pobl. de 
la Indía, en las Provincias Centrales, región del 
Chhetisgarh, dist. y á 80 kms. ONO. de Bilaspur, 
sit. en la cuenca superior del Hamp, afl. del Seonat; 
unos 5.000 h. Es capital de un antiguo principado 
de 1,260 kms.? y unos 80,000 h., que produce al- 
godón, trigo, caña de azúcar, etc. 

PÁNDARAM. (Etim.— Voz de origen tamil.) 
m. Mendigo hindú de la Sudra ó individuo de una 
casta inferior. En el S. de la India y en Ceylán, 
sacerdote hindú. 

PANDARARÍ. f. Germ. CERRADURA. 

PANDAREO. Mit. yr. Hijo de Mérope de Mi- 
leto, esposo de Harmotea, padre de Aedón, Cleotera 
y Mérope. Se hizo cómplice de los pillajes de Tán- 
talo. robó el perro de oro del templo de Júpiter en 
Creta, y lo confió á Tántalo. Perseguido por la ven- 
ganza de Júpiter, se refugió en Atenas y después 
en Sicilia. donde fué petrificado junto con su mujer. 
Sus tres hijas fueron aprehendidas por las Harpías, 

quienes las entregaron, en calidad de sirvientas, á 
las Erinias. ] 

PANDARIA. Geog. V. PANDARAI. 

PANDARINOS. m. pl. Zoo!. (Pandarini.) Tri- 
bu de crustáceos entomostráceos del orden de los 
copépodos, familia de los calígidos. Son parásitos. 
Se diferencian de los demás calígidos en tener la 
cabeza más estrecha y clipeiforme; el abdomen pre- 
senta á cada lado de la pieza terminal un apéndice 
laminoso más ó menos saliente: y sobre todo se ca- 
racterizan por la presencia de los élitros. ó prolon= 
gaciones laminares del tórax, algo semejantes á los 
de los insectos. pero á veces en número de tres pa- 
res; las patas rara vez provistas de grandes sedas 
plumosas. Viven parásitos. al menos las hembras. 
en la piel y branquias de los peces, especialmente 
tiburones. Entre sus géneros están Pandarus, Di- 
nematura, Euriphora y Lemurgus. . 

PANDARKAURA. (Geo. V. KeLaPUR. 

PANDARNA ó PANDHURNA. Geoy. C. de 
la India, en las Provincias Centrales, prov. de Nar- 
bada. dist. y á 64 kms. SO. de Chhindwara, sit. á 
ovil. del brazo oriental del Jam; unos 8,000 h. Pro- 
ducción de algodón. 

PÁNDARO. (Etim.—Del lat. Pandarus.) Mic. 
Hijo de Licaón y auxiliar de Príamo, á quien Apolo 
regaló un arco, con el cual se distinguió en el sitio 
de Troya. pero fué muerto por Diomedes. En la 
Edad Media llegó 4 ser una figura prominente de la 
historia de Troilo y Cressida. 
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Pixparo. m. Zool. (Pandarus Leach.) Género de 
crustáceos entomostráceos del orden de los copépo- 
dos, familia de los calígidos y tribu de los pandari- 
nos. Tienen el cuerpo irregularmente oval, sin es- 
trechamiento en medio, con la cabeza, tórax. élitros 
y abdomen bien marcados; segmentos torácicos li- 
bres; abdomen inarticulado y cubierto de una placa 
dorsal, con dos artejos caudales divergentes en for- 
ma de uñas. Viven parásitos en los peces, y las 
hembras llevan largos filamentos ovígeros. Son fre- 
cuentes en el Océano y Mediterráneo. 

P. bicolor Leach; long., 5 mm. Cuerpo muy alar- 
gado; borde posterior del caparazón alguna vez den- 
tado; último segmento torácico oval y rodeado de 
una pequeña orla amarilla; lámina caudal redon- 
deada. 

P. fssifrous Edw.; long., 5 4 6 mm. Parecido al 
anterior; color general amarillento, con una gran 
mancha negra en el caparazón. 

PANDAROCHÁN. Geoy. Bahía del Archipié- 
lago Filipino, en la costa meridional de la isla de 
Mindoro. Está comprendida entre la punta limpia 
y acantilada de Burucán, extremidad $. de la isla 
y la punta SE. de la Ilín. Por el O. comunica con 
el estrecho de llín, y se halla abierta al SE. en una 
ext. de 7'5 millas entre las referidas puntas. La 
isla Garza, con el arrecife que despide para el $., 
divide la entrada á la bahía en dos pasos desiguales, 
ambos fáciles, limpios y hondables: el del O., de 
4-5 millas de ancho con 80 m. de fondo en su boca 
y 50 en el centro de la bahía, disminuye con bas- 
tante regularidad hasta 5 muy cerca de la playa del 
N.; el de E., entre la isla Garza y la costa acanti- 
lada de Burucán, tiene 1 milla en su menor ancho 
y 30 m. de fondo, arena fina, en su medianía. Esta 
bahía, propia para abrigarse en el monzón del NE., 
tiene su mejor fondeadero por toda la parte N. y 
NO. de la isla Garza, en 16 y 33 m. de arena. 

PANDARPUR ó PANDHARPUR. (eo. 
C. de la India, presidencia de Bombay, prov. de 
Deccan, dist. y 4 60 kms. O. de Sholapur, sit. en 
la oril. der. del Bhima; unos 20,000 h. Est. termi- 
nal de un ramal del f. c. de Poona á Sholapur. La 
ciudad presenta un. hermoso aspecto con el ancho 
río cubierto de embarcaciones y la ribera plantada 
de árboles. por encima de los cuales sobresalen Jas 
torres y cúpulas de sus templos. Entre éstos es cé- 
lebre el consagrado á Pandhari Vithoba. encarna— 
ción de Vishnu, al cual acuden en sus tres fiestas 
anuales muchos millares de peregrinos, cuya aglo- 
meración producía antes el cólera, hoy evitado gra- 
cias á la abundancia de agua y á diversas medidas 
higiénicas tomadas por el Gobierno inglés. La fecha 
de la erección del mencionado templo. varias veces 
restaurado y agrandado, es desconocida, suponién- 
dose que debe su origen á la época de la dinastía 
Yadava de Devgivi y que fué destruído de una ma- 
nera general por los mahometanos. La imagen, de 
unos 3 pies y 9 pulgadas de altura y que. junto con 
el pie que la sostiene, parece constituída por un solo 
bloque de basalto. ha sido sacada del santuario re= 
petidas veces á fin de evitar las profanaciones mu-. 
sulmanas mal avenidos con su popularidad. y apa- 
rece con los brazos en jarras y con las manos sobre 
las caderas. En la mano izquierda sostiene una con- 
cha y en la derecha un disco, los emblemas de Vish- 
nu. Ninguno de los templos Vaisnavas posee una 
imagen similar, debiéndose notar que el ídolo tie- 
neá suservicio un gran número de brahmanes (sacer- 
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dotes, coristas, bañeros, portadores de mazas, bar- 
beros, etc.) cuya abundancia se explica por el hecho 
de que la imagen, además de serle servido bastante 
alimento, es vestida, bañada y ungida cotidiana 
mente. 

Los días especialmente dedicados á la divinidad 
son Jos miércoles y sábados, á menos de caer en 
ellos una conjunción del Sol y de la Luna ó bien de 
otros planetas. Desde Junio hasta Julio y desde Oc- 
tubre hasta Noviembre inmensas multitudes se re- 
unen en PANDARPUR para visitar el famoso templo 
que no sólo en popularidad y esplendor supera á 
todos los de la ciudad, sino también á muchos de los 
más célebres de la India. 

Bibliogr. J.M. Mitchell, Hinduism past and 
present (Londres, 1885); M. A. Macauliffe, The sikh 
religion (Oxford, 1909); Kunte, Vicissitudes of aryan 
civilisation in India (Bombay, 1880). 

PANDASÁN. (Geoy. Isla del Archipiélago Fili- 
pino, adyacente á la costa meridional de Mindanao 
y sit. en el seno de Dávao. Demorando desde la en- 
trada del río Hijo al SE. */, S. y SSE., se encuen- 
tran 4 3 y 4 millas, respectivamente. las islas Pan- 
DASÁN y Copia. Es la primera bastante chica, y deja 
un canal entre la costa, navegable para las goletas, 
y está rodeada de un arrecife que la une en la parte 
S. y dirección SO. con la segunda. Esta es mucho 
mayor, y entre ambas hay un buen fondeadero muy 
abrigado y seguro á todos los vientos. Dichas islas 
son de mangle y bosque bajo, distinguiéndose los 
arenales á larga distancia, A media milla de Copia 
no se encontró fondo con 30 m. En sus costas hay 
muchos pescados y buenos mariscos. 

PANDATARIA. (Geoy. Ísla de la Italia anti- 
gua, sit. en la costa del Lacio, al S. y cerca del 
cabo Circé, llamada en la actualidad Vendotena. Es 
célebre por haber servido de destierro á muchas 
grandes damas romanas, tales como Julia, hija de 
Augusto; Agripina, viuda de Germánico, y OUcta- 
via, mujer de Nerón y hermana de Germánico. 

PANDAVAS. Lit. sanscrita. Denominativo de 
los cincos hijos de Pandu, cuyas luchas legendarias 
con los kurus, denominativo de los hijos de Dhrita- 
rastra, tío á su vez de los pandavas, constituye el 
núcleo central del inmenso poema Mañabharata. En 
esta obra se nos narra cómo la prematura muerte de 
Pandu obligó á Dhritarastra á encargarse del gobier- 
no durante la minoría de sus sobrinos, y cómo éstos 
se educan en común con sus primos en la ciudad 
santa de Hastinapur (no lejos de la moderna Delhi), 
bajo la dirección del brahmán Drona; las hazañas 
del mayor de los pandayas, Yudhisthira. dieron lu- 
gar á que su tío le proclamase heredero del trono, 
pero la envidia más terrible se apoderó de sus pri- 
mos, hasta tal punto, que los cinco pandavas re- 
suelven marcharse de la ciudad y buscar la alianza 
del rey Panchala, en cuya corte los pandavas cono- 
cen á Krichna, el héroe de los yadavas; entre tanto 
Dhritarastra resuelve repartir su reino entre sus 
hijos y sus sobrinos, dando á aquéllos la ciudad de 
Bastinapur y á éstos el territorio en que más tarde 
fué construída la ciudad de Indrapastha, pero los 
éxitos y prosperidades de los pandavas excitan el 
odio de Durvodhana, rey de los kurus, quien se vale 
de una estratagema para perderles, como conse— 
cuencia de la cual los pandavas vienen obligados á 
desterrarse por espacio de doce años y á permane- 


cer obscuros é ignorados durante otros trece. Luego 


log pandavas se preparan á recuperar su perdido 
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reino por la fuerza de las armas, ya que no les era 
posible eonseguirlo de otro modo: entre sus aliados 
figuraban los panchalas, el gran Krishna, con parte 
de sus yadavas, y los matsyas. La terrible batalla 
duró por espacio de una semana, y tras la terrible 
lucha sólo los pandavas con Krishna quedaron con 
vida. Estos se reconcilian con Dhritarastra y, final- 
mente, el gran pandava es proclamado rey en Has- 
tinapur. Al final del poema los pandavas retíranse 
á la selva tras haber abdicado en favor de Parik- 
chit, nieto de Arjuna, uno de los pandavas, murien- 
do en camino hacia la montaña de los dioses, siendo 
conducidos al Paraíso con su común esposa Drau- 
padi. 

Bibliogr. Winternitz, Feschichte der Indischen 
Litteratur;' Frazar, A Literary History of India; 
Macdonell, A History of Sanskrit Literature; 
J. Dahlmann, Das Mahabharata und Rechtsduch 
(Berlín, 1895-98); Holtzmann, Das Malabharata 
(1895-98); Hopkins, Religions of India (Boston, 
1895); Dutt, Ancient India; Muir, Original Sans—- 
lkrit Textes (5 vol., 1868-73). 

PANDAVENES. (eoy. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Piloña, parr. de Santa María de 
Montes. 

PAN-DAW. Geo. C. de la Baja Birmania (In- 
dia), prov. de Irawadi, dist. y á 66 kms. NNE. de 
Bassein, situada en la confluencia del Pan-daw 
con el Pehbin; unos 3,000 h. En sus inmediaciones 
dieron los talaings la última batalla al rey birmán 
Alono-Pra. 

PANDEA. 1/it. Hija de Saturno y de la Luna. 
[| Hija del Hércules indio, que se casó con ella 
cuando no tenía más que siete años, y tuvo un hijo, 
origen de los reyes de la India. 

PAnDEa. f. Zool. (Pandaea Lesson.) Género de 
hidromedusas, cuya forma hidraria ó polipoide se 
desconoce, y que, juntamente con otras en que acon- 
tece esto mismo, como Z'iara, se colocan por Delage 
al lado del género Z'urris Lesson, en la familia de 
los clavúlidos (Clavulidae Str. Wright), dentro de 
los leptólidos (ó hidroideos) gimnoblástidos. 

Se considera, hasta cierto punto. como un sub-= 
género del género Zara Lesson, del que difiere por 
sus tentáculos en una sola fila y por sus bandas 
genitales no ramificadas. Vanhófen le reconoce como 
sinónimo del referido género Tiara. Se encuentra 
en el Mediterráneo, Noruega, Groenlandia y Aus- 
tralia. 

PANDEACO. Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Nariño, dist. de Pasto. 

PANDEAR. F. Se courber. — 1t. Curvarsi. — In. 
To bend. — A. Sich biegen. — P. Curvarse. — C. Combar- 
se. —E. Mezkurbigi. (Etim. — De pando.) v. n. Tor- 
cerse una cosa eucorvándose, especialmente en el 
medio. Dícese de las paredes, vigas y otras cosas. 
U. m.c.r. [| En la cordelería, se dice de las cuer— 
das que se mueven cuando las están haciendo. 

Deriv. Pandeado, da. 

PANDEARSE. B. ar!. Dícese de las superficies 
planas que se deforman combándose. Los bastido- 
res de los lienzos se alabean ó pandean cuando la 
madera es demasiado fresca: los bastidores sobre 
los cuales se extienden los dibujos de arquitectura, 
presentan el mismo inconveniente. Los tableros de 
carpintería, las tablas que no están muy secas, 
tienden siempre á pandearse, 

PANDEBRADO, DA. adj. Germ. ATADO. 

PANDEBRAR. v. a. Germ. ÁTAR. 
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PANDECTARIO. m. Autor de las pandectas. 
Dícese especialmente de Mateo Silvático, autor de 
las pandectas de medicina. 

PANDECTAS. 1.* acep. F. y C. Pandectes. — 
It. Pandette, — In. Pandects. — A. Pandekten. — P. Pan- 
dectas. — E. Pandektoj. (Etim.— Del lat. pandectae; 
del gr. pandéktes; de pán, todo, y dechésthai, reci- 
bir.) f. pl. Recopilación de varias obras, espe- 


El emperador Justiniano entrega las Pandectas 
á Triboniano. Fresco de Rafael. (Vaticano, Roma) 


cialmente las del derecho civil que el emperador 
Justiniano puso en los 50 libros del Digesto. || Có- 
digo del mismo emperador, con las Novelas y demás 
constituciones que lo componen. || Conjunto del Di- 
gesto y del Código. [| Entre los hombres de nego- 
cios. cuaderno en que se forma un abecedario, po- 
niendo una letra en cada hoja, para escribir los 
nombres de las personas con quienes se tiene co- 
rrespondencia, y notar el folio en que está la cuenta 
de cada uno en el libro mayor. 

PaxpecTas (Las). Hist. del Der. rom. V. Dicns- 
To (t. XVIII, 1.? parte. págs. 1103 y siguientes). 

Panpecras. Metrol. Forma de papel de 371 mm. 
de largo y 268 de ancho. : 

PANDEIROS. Geog. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Minas Geraes; baña el término de Januaria 
y des. en el río Pardo. || Río del mismo Est.; riega 
el mun, de Januaria y des. por la izq. en el Sáo 
Francisco. 

PANDELAR. v. a. Germ. Apretar, oprimir, 
sujetar. : 

PANDELEMONA. Geog. Puerto de la costa 
occidental de Grecia, cerca de Platea y de la isla 
de Petala, no lejos del río Aspropótamo. Tiene 2 ca- 
bles de ancho por 7 de hondo. Su profundidad me- 
dia es de unos 12 m. Una fortaleza helénica corona 
la cima de un cerro desde el que se domina el puerto. 

PANDELO. m. Entom. (Pandelus Fórst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los teromalinos. Distínguense estos insec- 
tos por la cabeza casi tan ancha como el tórax; clí- 
peo escotado.en el extremo. ligeramente bidentado; 
antenas insertas-algo por debajo de la" mitad de la 
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cara; pronoto grueso, collar no separado; mesonoto 
finamente punteado; surco de las parápsides exten= 
dido casi hasta la mitad; escudete grande; metató- 
rax no corto, con quilla manifiesta; abdomen estre- 
cho, en el ápice no cónico; patas testáceas; caderas 
largas, tarsos largos y delgados: ulas grandes. en el 
macho con mancha obscura en medio: radio casi sin 
botón; vena marginal gruesa, algo más corta que la 
postmarginal, apenas más larga que el radio. Com= 
prende una especie, P. favipes Vórst., de la Europa 
septentrional y central. 

PaxbeLo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Baleira, parroquia de Santiago de Fonta- 
neira. 

PANDEMIA. (Etim. —Del gr. pán, todo, y 
démos, pueblo.) f. Nombre genérico de toda enfer 
medad que ataca á muchos individuos de un país. 
V. EPIDEMIA. 

Deriv, Pandémico, ca. 

PanpeEmIa. Mit. Sobrenombre de Venus que alu- 
de á su carácter sensual y á su función de unir en 
un cuerpo social á todos los individuos. 

Paxbemias. (Etim. — Del gr. pán, todo, y démos, 
pueblo.) f. pl. Hist. En la antigua Grecia, fiestas 
en que se celebraban festines en honor de los muertos. 

PANDEMIS. f. Entom. (Pandemis Hiibn.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
tortrícidos. Las antenas del macho son pestañosas y 
ofrecen una profunda escotadura cerca de la base; 
palpos medianamente largos, avanzados, con el se- 
eundo artejo toscamente escamoso por encima y por 
debajo, el artejo apical modificado: tórax sin cresta; 
ala:anterior sin pliegue costal, la posterior sin peine 
basilar. Sus especies son propias del hemisferio bo- 
real y se conocen 13. Las larvas se alimentan de va- 
rios árboles y arbustos. por lo común bastante in- 
distintamente, de las familias cupulíferas, betulíceas 
y rosáceas. La especie P. ribeana Hufn. se halla en 
Europa y gran parte de Asia, India, China y Japón. 

PANDEMONÍACO, CA. adj. Perteneciente al 
pandemonium. 

PANDEMONIO. V. PANDEMONIUM. 

PANDEMONIUM. (Etim. — Del gr. pán, 
todo, y daimon, demonio, genio, hado.) m. Antiy. 
Fiesta general, celebrada por el pueblo de Atenas. 
[| Lit. Lugar que se supone ser el centro de reunión 
de los espíritus infernales, según se lee en El Paraí- 
so perdido. Así, se dice: el Pandemonium de Milton. 
| fig. Reunión numerosa de gentes discordes. || 
fig. Cosa incoherente y confusa. 4Aguello era un 
PANDEMONIUM. || fig. Dícese también de una ciudad 
donde reina la depravación y el desorden; y también 
del libro lleno de deshonestidades. 

PANDEMOS. (£tim. — Del pref. pan, todo. y 
el gr. démos, pueblo.) Mit. gr. Sobrenombre de 
Afrodita. patrona de las cortesanas. 

PANDENES. (Geo. Lug. de la prov. de Ovie= 
do, mun. de Cabranes, parr. de San Bartolomé de 
Pandenes. 

Panoenes. Geoy. V. San BarTOLOMÉ DE Pan- 
DENES. de 

PANDENOLPFO. Biog. V. PANDONULFO. 

PANDENOMINATIVO, VA. (Etim. — Del 
pref, pan, todo, y denominativo.) adj. Perteneciente 
á todas las denominaciones religiosas. Es voz usada 
principalmente por los protestantes. 

PANDEO. m. Acción y efecto de pandear ó 
pandearse. || Ligera inclinación 6 combadura de una 
cosa. especialmente si es por el medio. "10 
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Panderetas con flecos de madroños rojos y amarillos 


-PANDER (Cristián Exrique). Bioy. Médico y 
naturalista ruso, n. en Riga y m. en San Petersbur- 
go (1793-1865). Estudió medicina en Wurzburgo 
y en Jena y en 1820 acompañó, por encargo del 
Gobierno, á una misión rusa á Bokhara, ingresando 
tres años más tarde en la Academia de Ciencias de 
San Petersburgo. PanDEr es principalmente conoci- 
do por sus trabajos de embriología y fué el primero 
que estudió exactamente el polluelo á partir de su 
incubación. Se distinguió también como geólogo y 
paleontólogo. Sele debe: Diss. sist. historiam meta 
morphoseos quam ovum incubatum prioribus guingue 
diebus subit (Wurzburgo, 1817), Beitrúge zu" Ent- 
wichelungsgeschichte des Huhnchens im Bi (Wurzbur- 
go, 1818), Vergleichende Ostealogie, en colaboración 
con Dalton (Bonn, 1821-31); Beitráge zur Geognosie 
des russischen Reichs (San Petersburgo, 1830), Bei- 
tráge zur Naturkunde aus den Ostsee-Provinzen Rus- 
lands (1820), Monographie der fossilen Fische d. 
silur. Systems a. vuss. (1856). Ueb. d. Placodermen 
d. devon, Systems (1857), Basselbe ohme Tafeln (San 
Petersburgo, 1858), eb. a. Ctenodipterinen d. de- 
von. Systems (1858), Ueb. a. Saurodipterinen Den 
drodonten, Glyptolepiden u. Cheirolepiden d. devon. 
Systems (1860); Die Steinkoñlen an beid. Abhingen 
a. Ural (1862), Geogn. Beobachtungen aus d, Ssa— 
maraschen Biegung (San Petersburgo. 1864). Das 
Riesenfaulthier [ Bradypus giganteus ) (1821). 

PANDERA.f. Panero. [| Pandero cuadrado. 

ZURRAR LA PANDERA. fr. fig. Pegar. 

Panbera. Mil. Utensilio, de tamaño variable, 
empleado en las fábricas de pólvora para poner la 
pólvora que cae en el suelo. Tiene la forma de una 
pandera y es de cuero con un aro de madera, 

PANDERADA.f. Conjunto de muchos pande- 
ros, || fig. y fam. Necedad, dicho insubstancial ó 
fuera de propósito. 

- PANDERAZO. m. 
6 la pandera. 


Golpe dado con el pandero 


h 


PANDERCETES. m. Zool. (Pandercetes 
L, Koch.) Género de arañas de la familia de los clu- 
biónidos y tribu de los esparasinos. Se caracterizan 
por el céfalotórax poco ó nada más largo que ancho; 
parte cefálica corta y ancha, por delante ligeramen- 
te ascendente, dividida de la torácica por una impre- 
sión semicircular; la parte torácica anchamente re- 
dondeada por ambos lados, cortada por una estría 
media profunda; ojos anteriores poco é igualmente 
separados entre sí, puestos en línea recta, los me- 
dios mucho menores que los laterales; ojos posterio- 
res colocados en línea muy cóncava por detrás, log 
medios mucho más distantes de los laterales que en- 
tre sí, los laterales muy prominentes, mucho mayo- 
res que los medios; campo de los ojos medios mucho 
más del doble más largo que ancho y no mucho más 
estrecho por delante que por detrás, los medios an— 
teriores son poco mayores que los posteriores; clí- 
peo ordinariamente más ancho que los ojos anterio- 
res, proclive, margen inferior de-los quelíceros 
armado de cuatro dientes iguales entre sí, ó el últi- 
mo menor; patas largas, con largos aguijones: los 
metatarsos y los tarsos delgados, los posteriores 
desprovistos comúnmente de cepillos; los fémures 
están provistos por debajo de una serie ó franja de 
cerdas muy largas. Habitan, en Malasia y Ocea= 
nía. La especie tipo es la Pandercetes gracilis L. 
Koch. 

PANDERETA.f. dim. de Paybera. || Panoa- 
ro (1.* acep.). : 

ZURRAR LA PANDERETA. fr. fig. Dar golpes á uno 
en las posaderas, 

Panbereta. Mús. Instrumento de percusión más 
pequeño que el pandero ordinario y construído por 
el mismo estilo. IPR 

PANDERETADA. (Etim.— De pandereta.) £. 
Repique de pandereta. [| PanbereTAzO. 

PANDERETAZO. m. Golpe dado con pande= 
reta, 
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PANDERETE. m. dim. de Panbero. [| V. Ta- 
BIQUE DE PANDERETE. || pl. Perú. Corte irregular y 
ridículo del cabello, 

TraERLE, Ó TENERLE, Á UNO, COMO PANDERETE DE 


liueales, flores hnucia las puntas de las ramas, aisla— 

das ó en grupos axilares de dos á cuatro. Unica es- 

pecie Panderia pilosa, de Siria y Persia. 
Panberia. Paleont. (Rhndope Ang.) Sección de 


BRUJAS. fr. fam. No dejarle descansar un momento. 

PanbereTE. (Etim.—De pandar.) 
m. Germ. Encuentro de dos naipes 
preparado con fullería. 

PanDerETE. Arquit. Tabique en 
que el ladrillo se halla de canto, de 
modo que el grueso del muro es:el 
del ladrillo. 

ll aparejo es vario. En los tabi- 
ques verticales se suele colocar en 
hiladas horizontales, procurando que 
las líneas verticales de unión no se 
eorrespondan. ln las bóvedas tabi- 
cadas se adopta ó este sistema ó el 
de espina de pez. que tiene la ven— 
taja de que las líneas de unión de 
moyxtero no coincidan con líneas de 
igual resistencia. 

A esta circunstancia es debida la 
gran resistencia de las bóvedas tabi- 
cadás y construídas rápidamente con 
mortero (le cemento rápido sin cim- 
bra, en especial cuando la bóveda es 
doble, triple, ete.. y no coinciden en 
las diversas roscas ó capas las líneas 
de bilada de mortero. Constrúyese 
también con baldosas. 

El tabique puede ser á doble pan- 
derete ó mixto v aun á veces se reser-. 
va el nombre de panderete para las 
construcciones á doble ladrillo colo- 
cado de manera que queden dos so- 


gas de canto con aire en lo intermedio, separadas | 


por un ladrillo transversal á tizón. En la hilada si- 
guiente se procura que el tizón nuevo caiga sobre el 
panderete anterior. 

La palabra panderete procede de colocar los ladri- 
llos como si fueran pieles ó pergamino de un tambor 
ó pandereta. Consúltese Rebolledo, Tratado de la 
construcción (pág. 14). 

PANDERETEAR. (Etim. —De pandereta.) 
y. n. Tocar el pandero en bulla, regocijo y alegría, 
ó festejarse y bailar al son de él. 

Deriv. Pandereteado, da. 

PANDERETEO. m. Acción y efecto de pan- 
deretear. || Regocijo y bulla al son del pandero.' 

PANDERETERO, RA. (Etim. — De pande- 
reta.) m. y f. Persona que toca el pandero. || Perso- 
na aficionada á tocarlo. [| Persona que hace pande- 
ros. || Persona que los vende. 

PANDERETO, TA.adj. Hond. Añade la idea 
de desprecio á la significación de pando. ' 

PANDERETÓLOGO, GA. m. y f. Persona 
que toca el pandero, especialmente la que lo hace 
con gran destreza. 

PANDERIA. f. Bot. Género de plantas queno- 
podiáceas ó salsolácees. ciclolobeas, canforosmeas, 
con embrión en forma de herradura, semilla ergui- 
da, perigonio envolviendo al fruto, membranoso y 
poco acrescente. pelos solamente capilares, dientes 
del perigonio iguales, con apéndice en forma de pe- 
queña caperuza en el lado externo, estambres muy 
salientes y que se alargan después de caer las ante- 
ras, filamentos en forma de cinta, dos estigmas fili- 
formes. Hierba anual, sedosa, con hojas pequeñas 


artrópodos extinguidos de lu clase de los crustá- 


El niño de la pandereta, por Ticiano.( Museo Imperial de Viena) 


ceos, orden de los trilobites, género /llaenus, la que 
fué establecida por Volborth, diferenciándose por 
tener ocho segmentos en el tórax, la glabela limita= 
da por un reborde; es típica la forma del Ziluenus 
(Panderia) triguetra Volb. propia del silúrico infe— 
rior de la Europa meridional. 

PANDERMA. (Geo. Pobl. de Bulgaria, pro- 
vincia y á 110 kms. SE. de Andrinópolis, cerca de 
Rodosto, junto al mar de Mármara; 2,200 h. Puer- 
to en el que existe gran tráfico. En las inmediacio- 
nes de PanDerMa se estableció en 1864 una tribu de 
kirguises emigrada de Rusia, integrada por 6,800 
individuos (kanitz). 

Panoerma ó Panormos. Geog. C. de la Turquía 
asiática, en la Anatolia. valiato de Jodavendikiar, 
sanyak y á 83 kms. NNE. de Balikesri, sit. en el 
istmo de la península de Kapu-Dag, á oril. del gol- 
fo que dicha península forma en el mar de Márma- 
ra; unos 7,000 h. (turcos, griegos y armenios). 
Est. telegráfica. Buen puerto unido á Constantino 
pla por líneas de vapores. Cerca de PANDERMA, en 
el fondo de la bahía, se ven las ruinas de la antigua 
Cícico. 

PANDERMITA.f. Mineral. Variedad de pri- 
ceíta. Fórmula química: B¿Oy4Cag . 3H20. Bo- 
rato hidrato de calcio, muy semejante, en cuanto 
á la composición química y aun en ciertas pro- 
piedades externas. á la priceíta, de cuyo mineral se 
considera la variedad mejor determinada y casi úni- 
ca; aproxímase, en tal concepto. á la hayesina ó 
borocalcita, que es un borato hidratado de calcio, 
conteniendo 6 moléculas de agua, con su variedad 
la bechelita; y á la eslexita ó boronatrocalcita, cuer- 
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po muy complicado, en cuanto al borato hidratado 
de calcio y sodio, su principal componente, únense 
ó asócianse el cloruro de potasio, el cloruro de so- 
dio, el sulfato de calcio y el sulfato de sodio, y aun- 
que muy raros, son minerales análogos la toncalita 
y la criptomorfita, cuya formación esla misma de la 
pandermita hallada en Panderma, de Turquía, de 
cuya localidad viénele el nombre. Diferénciase de la 
priceíta típica por la composición química, siquiera 
las variantes sean pequeñas, y también por los ca- 
racteres externos, marcando unos y otros la indivi- 
dualidad mineralógica del cuerpo en el presente 
artículo estudiado. Cristaliza en el sistema monoclí- 
nico, en formas prismáticas. De la pandermita no 
puede decirse, en rigor, que sea mineral cristalizado, 
en cuanto ni sus formas geométricas son referibles á 
ninguno de los sistemas regulares conocidas, ni si- 
quiera son discernibles, ya á primera vista, ya por 
exfoliaciones, ni tampoco que sea substancia amorfa, 
á semejanza de otros boratos naturales, quizá menos 
frecuentes en los terrenos, aun siéndolo poco el que 
estudiamos. Es un cuerpo microcristalino que se 
presenta en masas dotadas de estructura compacta, 
siendo su fractura concoidea; es cuerpo bastante 
translúcido, de color blanco más ó menos puro; su 
peso específico corresponde al núm. 2:38 y la dure- 
za al núm. 3 de la escala de Mohs; del análisis he- 
cho, por Pisani resultan, para la composición química 
de la pandermita, los siyuientes números, referidos 
á 100 partes de mineral: ácido bórico, 50*1; cal, 32, 
y agua, 17, conviniéndole por el análisis la fórmula 
H;¡2C13B030»,. según dicho autor. 

Cnlentada en un tubo de ensayo, desprende agua 
y se deshidrata por completo: al vivo fuego del so- 
plete se exfolia y funde, desprendiendo burbujas. 
convirtiéndose en un esmalte blanco rugoso que al 
enfriarse cristaliza: la llama adquiere en esta opera- 
ción el color verde peculiar de los compuestos de 
ácido hórico; por vía húmeda disuélvese en el ácido 
clorhídrico, y en el líquido incoloro resultante puede 
fácilmente reconocerse la cal. apelando á sus par— 
ticulares reactivos. En su ya indicado yacimiento 
forma la pandermita riñones, y se halla en un yeso 
negro muy compacto, bastante cercano ó próximo á 
varias traquitas. - 

PANDERMOS. Gro. V. PaNDERMA. 

-PANDERO. 1.* acep. F. Tambour de basque.— 
It. Cemballo. —In. Timbrel.— A. Schellentrommel, — 
P. Pandeiro. —C. Pandero. — E. Tambureto, tamburino. 
(Etim. — Del lat. pandorium.) m. Instrumento mú- 
sico rústico. || fig. y fam. Persona necia y que ha- 
bla mucho con poca substancia. [| Cometa (ju- 
guete). 

AÍNA NADA HAREMOS. SIN UN PANDERO. ref. Signa 
que haciendo los trabajos con precipitación, suelen 
salir defectuosos. |] EsTÁ EL PANDERO EN MANOS QUE 
LO SABRÁN BIEN TAÑER, Ó TOCAR. fr. proverb. En BuE- 
NAS MANOS ESTÁ EL PANDEBRO. [| No TODO ES VERO LO 
QUE SUBNA EL PANDERO. ref. Enseña que no se crea 
ligeramente lo que se oye. especialmente al vulgo, 
que, por lo común, habla sin reflexión ni reparo. || 
YA QUE NO CENO. DACA EL PANDERO. ref. Zahiere á 
los que, no teniendo que comer, prefieren divertirse. 
'PAnDERO. Mús. Con este nombre, y con los de 
bandera y pandereta, se designa genéricamente una 
familia de instrumentos de percusión de una sola 
membrana de piel, armada y tendida sobre caja, al 
aire ó abierta, en aro ó en cuadro, que se sostiene 
y toca con las manos. Musicalmente se diferencian 
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pandera, pandero y pandereta. Algunos llaman pan— 
deras á los cuadrados, panderos á los redondos y en 
aro grandes, y panderetas á los panderos pequeños. 

El pandero es el tamburo bosco (ital.) ó tambowr de 
basque ó de discaye, y á veces se le confunde con el 
tamboril, tamborino ó tambourin. Es el toph hebreo, 
el daf ó douf' árabe, de donde el doef turco; el 
dampha, dufíde y duff índico, el timpanum latino 
y el Tá-pow chino. Esta filiación etimológica, que á 
España llegó con el nombre de adufes ó adrufes, 
tomado del árabe y en uso hasta el siglo xvi1, indi- 
ca una evidente derivación de instrumentos. 

Del toph hace mención el Grénesis en el cap. XXXI, 
v. 27, cuando Labán, reprochando á Jacob, Je dice 
que le hubiera traído de nuevo á su casa con alegría 
y cánticos al son del toph y del kimor; en el Exodo 
(cap. XV) la hermana de Moisés canta el himno de 
la liberación de Faraón al son de los toupim (pl. de 
toph). y la hija de Jepté (Judic., XI) recibe á su pa- 
dre, al frente de los coros de doncellas, tocando el 
toph. Las varias formas toph (hebr.), daf (ár.), duf 
(ind.), son una onomatopeya de la percusión sobre 
la piel. Su origen no puede señalarse con seguridad, 
si bien el hecho de que el 74-pow chino sea instru- 
mento propio de la orquesta musulmana de la corte 
china favorece una procedencia semítica, y el dam—- 
pha ó dufide índico parece abonar igual creencia, 
Desde luego, tratándose de un instrumento entera= 
mente primitivo, es lógico asignarle los países que 
fueron cuna de la civilización. 

En Egipto se conocían varios ejemplares de este 
instrumento. unos en forma circular pequeños, otros 
más grandes. algunos rectangulares. Del más pe- 
queño se encuentra uno en el Museo egipcio del 
Louvre; mide 0'165 m. de diámetro y 0'05 en 
el ancho del aro; tiene dos pieles unidas una á otra, 
una correa que pasa de una á otra las sujeta alre— 
dedor del aro. Otro más grande, de 70 á 75 cm., se 
encuentra representado en el templo de Bubastis, y 
data de la XXII dinastía; un hombre le lleya empi- 
nado sobre el hombro, una mujer que va detrás le 
golpea. Al pandero se le designa con el nombre 
saron, que se aplica á otros más pequeños. También 
se emplea el vocablo khaurit, común á todo instru- 
mento de piel. En forma rectangular ligeramente 
acombado se encuentra una especie de pandero en 
los monumentos del Imperio nuevo. Esinstrumento 
femenino y se empleaba en los templos y en las 
danzas de los festines. 

Entre los asirios también se conocía el pandero, 
y un bajo relieve ninivita del Museo del Louvre pre- 
senta un instrumento de esta clase que el músico 
sostiene con la izquierda y toca con la palma de la 
derecha. Los elamitas poseen también un pandero 
cuadrado. como se ve en la inscripción rupestre de 
Koul-i-Firaum. Dos clases de tímpanos chipriotas 
se conocen: una estatuíta en barro cocido del Museo 
del Louvre, perteneciente á la época saíta (á fines 
del siglo vi a, de J. C.) sostiene con la derecha y 
hiere con la palma izquierda un tímpano del tamaño 
regular de una pandereta; en la patera de Idalia se 
ve un tímpano ó pandero grande que la tañedora 
percute con la mano enguantada en una especie de 
manopla terminada en punta, ya que no sea defecto 
del dibujo. 

Los tímpanos sardofenicios, de los cuales hay un 
ejemplar en el Museo Británico, se manejan como 
en España los panderos, descansando algo inclina 
dos ante el pecho sobre ambas manos que sostienen' 
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y tocan. El conocido es pequeño como una pande— 
reta, y ha sido confundido con el disco solar. 

Parece indudable que estos instrumentos eran pa- 
trimonio de las mujeres. Fuera del testimonio de 
Jas inscripciones que aplican la palabra Ahawrit á 
Jas cantadoras, es fehaciente en lo que á los hebreos 
respecta, y quizá á todos los orientales, aquel ver- 
sículo del salmo 67 que dice: convenerunt principes 
conjueti psallentibus in medio juvencularum timpanis- 
triarnm; y la costumbre se ha perpetuado hasta 
huestros días en España. 

El instrumental chino cuenta con dos instrumen— 
tos de esta clase: el td-po%, de la orquesta musul- 
mana del Asia central, formado por un aro de ma- 
dera de 1:365 pies de diámetro y 0'227 de ancho 
que se percute con las manos; y el ¿2-18-w0 de la 
orquesta tibetana, semejante aunque más pequeño 
que el anterior. 

La India posee un catálogo abundante. El dam- 
pha, dufide ó duff es de marco octágono, sobre el 
cual se tiende la piel, sujetándola por una redecilla 
de fajas delgadas: se toca con los dedos de la mano 
derecha, mas también el medio de la izquierda ar- 
mado con una pequeña baqueta toma parte en el 
juego para marcar ciertos golpes del ritmo, como 
si se tratara de un tambor. El dara ó daera es re- 
dondo, de unos 30 cm. de diámetro á lo más; como 
nuestras panderetas, tiene en el aro un agujero don- 
de se introduce el pulgar y así sostenerlo, pudiendo 
por esto apoyar el dedo medio de la misma mano 
que tiene el instrumento en la membrana y subirla 
ile tono. El dindima ó dindimi tiene semejante forma 
y usos. El khanjari ó khanjani es algo más pequeño, 
suele estar á veces provisto de sonájas ó discos me— 
tálicos, en número de dos á cuatro, colocadas en hen- 
deduras practicadas á este efecto en el aro. Este 
Aparece con frecuencia ricamente labrado, chapeado 
de plata y con adornos caprichosos y alegorías mi- 
tológicas. Su nombre completo es jdanjk-khanjar. 
El thambatte, propio de las provincias meridionales, 
es de la especie dampha, pero redondo y grande, 
de 0'90 á 1:22 m. de diámetro. Sirve de ordinario 
para acompañar al kañalay ó kombu (trompa ó cuer- 
no de guerra). 

Entre los árabes, el daf, def, dof, duf, repre- 
senta el pandero en sus diferentes formas, cuyo en- 
tronque etimológico con el toph hebreo es evidente. 
Suele describirse como una pandereta de largos bor- 
des, ó rodeada de campanillas de cobre, ó bien 
como un instrumento de percusión de las tribus 
errantes del Sahara, 

Variedad notable entre los panderos árabes asiá— 
ticos es el dendyr, de 40 cm. de diámetro, piel de 
cabra, con dos pares de sonajas ó discos metálicos, 
más de tres á siete cuerdas de tripa, tendidas bajo 
la piel, como en los tambores y cajas, para aumen- 
tar la vibración. A 

De filiación índica, por el nombre al menos, es el 
aaire 6 daireh persa (recuérdese dara Óó daera), y 
el dahareh que los habitantes del Cáucaso usan, 
y forma parte de ciertas orquestas ó comparsas ins— 
trumentales llamadas sazandas, donde es el instru- 
mento del director de la banda que canta acompa- 
ñándose con él y marcando el ritmo y compás de 
todos. Deo ñ ere 

Entre los griegos se encuentran un tímpano ó 
pandero con sonajas Ó cascabeles (cuatro dispuestas 
en cruz); la tañedora le sostiene con la izquierda y 
la derecha está extendida en forma de que el pulgar 
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resbale repicando y los otros cuatro dedos unidos 
golpeen (ánfora pintada en rojo de la colección de 
Luynes, siglo 1y a. de J. C.); otro semejante sin 
sonajas, percutido de igual modo (Museo de Berlín); 
Otro de grandes dimensiones con la piel y el aro 
historiado (siglo 1v a. de J. C.), publicado por Millin 
en Vases antigues, Il, 53; otro con empuñaduras en 
el aro (siglo 1v u. de J. C.), publicado en Monu- 
menti_ inediti delle Instituto. De una sencilla piel 
tendida sobre un aro de madera. pasó á ser un lujo- 
sísimo instrumento historiado, guarnecido de pie- 
dras preciosas. , 

El tímpano estaba muy popularizado en el Asia 
Menor, donde llegó á constituir un instrumento 
sagrado característico de ciertos cultos. Desde luego 
en los ritos de los misterios de Cibeles y de Baco, 
como en los fenicios, era típico. y á la diosa se la 
representaba con un pandero ó tímpano. Los sacer- 
dotes de Cibeles le dieron á conocer en Grecia, mas 
no alcanzó estima alguna entre las clases distingui- 
das de Atenas, y los poetas cómicos como Aristófa- 
nes le aprovechan para promover las risotadas del 
público en determinadas situaciones. 

Los romanos heredaron este desprecio hacia tím- 
panos y timpanistas, testigo Apuleyo que aseguraba 
ser preciso tener alma de bárbaro y oreja desgarra—- 
da para encontrar placer en la alborotada barahunda 
de los timpanistas (De Deo Socratis). Cuando un 
retórico gesticulaba y se movía como un energúme- 
no, se decía: timpaniza, panderetea (Quintiliano, 
V, 12), y con semejante expresión se zahería á los 
afeminados que tomaban las muelles costumbres y 
actitudes orientales, siguiendo á los iniciados de los 
misterios de Cibeles, 

El pandero se dice que, como los atabales y taim- 
bores. llegó á España con los árabes. No es fácil 
probarlo, ni es necesario que así fuese. cuando mu- 
cho tiempo antes los fenicios trajeron sus tímpanos, 
cuya forma ya se ha descrito al hablar de los sardo- 
fenicios, ya que antes no les hubiera en el país. In- 
dudablemente los árabes introducirían sus varias 
clases de 4. y desde luego impusieron el nombre 
de adufe ó adrufe, que de ellos procede. y permane- 
ció hasta muy entrado el siglo xv1, compartiendo 
su dominio con la palabra pandera, que al fin vino 
á substituirla enteramente. Landero. se ve usado 
por el arcipreste de Hita (444, 679,977 y 1186). y 
panderete, unido á sonajas (1026). no figura en 
Berceo; en cambio. en la enumeración de instru= 
mentos que en Lu Coronación de Nuestra Señora 
hace el bachiller Fernán Ruiz. éste cita esta palabra 
distinta aunque unida á adrufes y sonajas. Ya que 
no del dara ó daera indostánico, puede hacérsela 
derivar del dendy» árabe. : 

En España se llaman panderos y panderas á los 
redondos y grandes, con sonajas ó sin ellas. y es 


“instrumento aldeano que tocan las mujeres, ya te- 


niéndole delante del pecho con ambas manos, la iz- 
quierda abajo en horquilla para sostener y dar con 
los cuatro dedos unidos ciertos, golpes principales, y 
la derecha terciada para redoblar. ya terciándole y 
repicando con la derecha. para acompañar determi- 
nados cantos como los picayos en la montaña de 
Santander, ó para los bailes donde la voz de las can- 
tadoras y el pandero son toda la música, Panderas 
quieren decir otros á los cuadrados de cuya exis- 
tencia antigua da fe Covarrubias en su Zesoro de la 
lengua, mas tal diferencia no es general, nsándose 
indistintamente una y otra palabra. La pandereta, 
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más pequeña y manejable, ha entrado en los conjun- 
tos instrumentales entre la dvatería, donde juega á 
veces un oficio importante. En las comparsas, lla- 
madas en otro tiempo estudiantinas, compuestas de 
guitarras, laúdes, bandurrias, etc., flautas y vio- 
lines, el papel de la pandereta es muy rico y varia- 
do para marcar y florear el ritmo con diversos efec- 
tos, requiriéndose gran destreza y gracia en su 
manejo, de lo que hacen alarde los que la tocan, eje- 
cutando una verdadera danza al tocarlas, arrojándo- 
la al alto con movimiento giratorio, recogiéndola 
sin perder compás, pasándola por entre las piernas, 
inclinándose al suelo, levantándola sobre la cabeza 
y luciendo de mil maneras su agilidad y soltura. 
Algo muy semejante hacen en el Indostán con el 
gatha 6 ghutru. El juego principal se hace con la 
mano y el codo; aquélla, recogida, marca los golpes 
fuertes, el dedo medio, resbalando, produce un tré- 
molo rápido que señala ritmos secundarios y la os— 
cilación veloz del aro produce otro más suave de las 
sonajas, utilizándolos todos según los casos en co- 
rrespondencia con el carácter de la música que se 
acompaña. 

En varias comarcas de la provincia de Lérida son 
famosas y típicas las llamadas Canciones de pandero, 
que consisten en unas coplas amatorias, festivas ó 
satíricas, que se suelen cantar acompañadas del son 
de la pandereta. Pertenecen á diversas épocas, ha- 
biéndolas de los siglos xv, XVII y XVI, de autores 
conocidos. unas, y otras pertenecientes á la musa 
anónimo-popular. Valerio Serra y Boldú reunió 
las más notables en un volumen titulado Cansons de 
pandero (Lérida, 1903), en el que las estudia en los 
aspectos literario y folklórico. 

PANDERÓN, NA. adj. Calificativo con que 
vulgarmente se designa al natural de Villafranca de 
Córdoba. U. t. c. s. |] ViLLaFRANQUEÑO. 

PANDERRAÍCES. Ge. Lug. dela prov. de 
Oviedo, mun. de Riosa, parr. de Santa María de la 
Riosa. 

PANDESMA. f. Entom. (Pandesma Gn.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los nóctuidos y 
tribu de los cuadrifinos. Se conoce una sola especie, 
P. Anysa Gn., que vive en la India, y alguna va- 
riedad de la misma en Africa. 
-PANDHARPUR. (e0J. V. PANDARPUR. 

PANDHURNA. (e0/. V. PANDARNA. 

PANDI. Geoy. Pobl. y dist. de Colombia, de- 
partamento de Cundinamarca, prov. de Sumapaz: 
sit. 4 65 kms. de Bogotá y á 997 m. de altura, bajo 
los 4% 13' 35" lat. N. y 0? 21" 35" long. O. del Me- 
ridiano de Bogotá; 4,448 h. según el censo de 
1912. Correo y Telégrafo; Escuelas de primera en- 
señanza. En sus inmediaciones se encuentra el fa— 
moso puente natural de Icononzo, sobre el río Su- 
mapaz. Clima cálido con una temperatura media 
de 25% C. > 

PANDIA. Goy ant. Reino de la India, una de 
las tres grandes divisiones de la India meridional ó 
-“Dravida. Comprendía todo el S. de la península 
desde el actual límite N. del dist. de Madura y fué 
-fandado hacia el siglo vI a. de J. C. Tuvo dos di- 
nastías de reyes más ó menos legendarios (72 y 41 
reyes, respectivamente), el último de los cuales aca- 
-bó en 1372, Tras un período de anarquía reinó la 
dinastía de los Nayaks (1557-1736). Este reino ó 
«región es citado por Megástenes con el nombre de 
-Pandaié, por Tolomeo con los de Pandionis Menite- 
rranea y Modura Regia Pandionís, y en el Periplo 
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con el de Pandi Mandala. Además, lo menciona el 
Mahabarata. 

PANDIABOLISMO. (Etim. — Del pref. pau, 
todo, y diabolismo.) m. Supuesta creencia de que el 
demonio es el espíritu que informa el Universo. 
Creencia de que el demonio y el Universo son idén- 
ticos. 

PANDIANI (Juan Baurista). Biog. Literato 
italiano, director del Liceo Doria de Génova, n. en 
1850. Se le debe: L'arte nei «Sepolcri» de Ugo Fos- 
colo (1876), Del sentimento della dignita nazionale 
(1879). 11 sentimento patrio nei primordi delle lette—- 
re italiane al secolo XVI (1883), y Cavattere morale, 
politico, patriottico della lirica greca e della tragedia 
di Eschilo (1891). 

PANDIAS. f. pl. Hist. El nombre de una liesta 
ateniense que se celebraba á continuación de las 
dionisias urbanas. Mommsen y otros autores mo- 
dernos afirman que las pandias tenían un carácter 
lunar y que con ellas se honraba á Pandias, hija de 
Zeus y Selene, según el himno homérico dedicado 
á Selene; pero otros comentaristas relacionan, si- 
guiendo á Pollux, las pandias con las Panathenaia 
y las Pamboiotia, sostienen que hacían referencia al 
propio Zeus, y de todo ello sacan la consecuencia 
de que constituían una festividad de unificación po- 
lítica análoga á las panateneas, cuya suprema im- 
portancia relegó á segundo término la solemnidad 
que consideramos, y esto hasta tal punto, que quedó 
reducida á un mero apéndice de las dionisias ur- 
banas. 

PANDIBÓ.m. Germ. Calabozo, prisión. 

PANDICULACIÓN. (Etim. — Del lat. pan— 
dicula, desperezarse.) f. Desprrezo. || Fisiol. Mo- 
vimiento automático en virtud del cual los brazos se 
dirigen hacia arriba, la cabeza y el tronco hacia 
atrás y se extienden los miembros abdominales. 
Frecuentemente va acompañada ó seguida del bos- 
tezo, y por lo común es producida, en estado de sa- 
lud, por la lasitud ó por el deseo de dormir. 

PANDICULANTE. adj. Que se estira ó des- 
pereza por sueño ó por cansancio. 

PANDICULAR. (Etim.— Del lat. pandicula- 
ris.) adj. Perteneciente ó relativo á los sacrificios 
que los paganos hacían en general á todos los dio- 
ses. || Aplicábase especialmente al día en que se 
hacían estos sacrificios. || PANDICULANTE. 

PANDIEL. (Ge0y. Lug. de la prov. de Castellón 
de la Plana, mun. de Cirat. 

PANDIELLA. Geo. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Pravia, parr. de Santiago de Escoredo. 

Panpigiia (La). Geog. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Piloña, parr. de San Juan de Berbio. 

PANDIELLAS. (Geo. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Candamo, parr. de San Juan de 
Ventosa. 

PANDIELLO. (Geo. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Cabrales, parr. de Santa Eulalia de 
Puertas. 

PannieiLO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Candamo, parr: de Santa María del Valle. 

PawpieLO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de San Salvador 
de Cibuyo. 

Panbierio. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cudillero, parr. de Santa María del Soto 
de Luiña. 

PawpigiLO. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Parres, parr. de San Miguel de Cofiño. 
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PANDIGUANDO. Geoy, Cas. de Colombia, 
dep. del Cauca, dist. del Tambo. 

PANDILLA. (3.* acep.) F. Troupe, bande.— 16. 
Caterva. — In. Party, faction. — A. Biindlerei. — P. Pan- 
dilha. —C. Colla. — E. Aro. (Etim.— De danda.) f. 
Liga ó unión. || La que forman algunos para enga- 
ñar á otros ó hacerles daño. [| Cualquier reunión de 
gente, y en especial la que forman con el objeto de 
divertirse en el campo. || Disposición que se da á la 
baraja para hacer alguna fullería. 

PanbiLta. Pesca. Bolsa de red con que se pesca 
en ríos. 

PANDILLAJE. m. Reunión ó conjunto de pan- 
dillas; procedimiento por medio de pandillas. [| Ac- 
ción y efecto de formar pandillas. [| Ejercicio ó con- 
ducta del pandillista. 

PANDILLAR. v. a. APANDILLAR. 

PANDILLAR EL NAIPE. fr. Germ. Juntar ó amarrar 
las cartas de la baraja para hacer trampas en el 
juego. 

PANDILLERO. m. PAnpILLISTA. 

“PANDILLISTA. m. El que solicita ó fomenta 
las pandillas. 

PANDILLO. Geo. Riach. de la prov. de San- 
tander. Tiene su origen al pie de la montaña deno— 
minada Los Picos y Trueba, y des. en el Yera, jun- 
to 4 Candolias. 

Pawbinto. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Vega de Pas. 

PawpbinLO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Ja- 
lisco, mun. de Tepotitlán; 140 h. || Rancho en el 
Estado de Michoacán, municipio de La Piedad; 210 
habitantes. : 

PANDIM. Geog. Pico de la cordillera del Hima- 
laya, en el princip. de Sikkim (India), sit. entre 
los valles del Lachang y del Bara Ranjit, á los 270 
34' 34" N. y 88” 15 29” E. de Greenwich. Tiene 
6,710 m. de altura. 

PANDINAMÓMETRO. m. Fís. Nombre dado 
al dinamómetro de torsión. Voz poco usada, > 

PANDÍNIDOS. m. pl. Zoo!. V. Panpinivos. 

PANDININOS. m. pl. Zool. (Pandinini.) Así 
se ha llamado una tribu de escorpiones de la familia 
de los escorpiónidos. Se ha hecho sinónima de la 
tribu de los escorpioninos (V.), la cual comprende 
cuatro géneros: Pandinus Thor., Heterometrus K. et 
E., Opisthophthalmus C. L. Koch y Scorpio L. 

PANDINO. m. Zool. (Pandinus Thor.) Género 
de escorpiones de la familia de los escorpiónidos y 
tribu de los escorpioninos. Sus caracteres principa- 
les son: margen anterior del céfalotórax con una gran 
escotalura: ojos situados algo delante ó detrás de la 
mitad del céfalotórax; mano sin manifesta quilla en 
el dedo; tibia del palpo maxilar plana por debajo, 
en el margen posterior con tres ó cuatro series muy 
manifiestas de tubérculos pilíferos; de dos á cuatro 
espinas en cada uno de los dos lóbulos de los artejos 
terminales de los tarsos. Poseen aparato de estridu— 
lación. Se conocen al menos nueve especies de este 
género, propias de Africa y Arabia. Sirva de ejem- 
plo el P. imperator C. L. Koch. que alcanza hasta 
175 mm. de long., y vive en el Africa tropical. 

Pixpino. Geog. Pobl. de Ttalia. prov. de Cremo- 
na, círc. y 412 kms. ONO. de Crema, junto á un 
brazo izq, del Adda: 1,180 h. (3,180 con el mun.). 
País muy fértil en árboles frutales. Hacia el N. existe 
la pobl. de Agnadello. á la que se dió este nombre 
con motivo de la espléndida victoria obtenida por 
Luis XII en 1509 contra los venecianos. 
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PANDIÓN. Mit. Rey de Atenas, hijo de Eric— 
tonio y de la náyade Pasitea y padre de Butes, Erec- 
teo, Progne, Procris y Filomela. Combatió con 
Lábdaco, contra el cual le auxilió Tereo, rey de Tra- 
cia, á quien dió la mano de su hija Progme. Durante 
su reinado, Baco y Ceres visitaron el Atica, || Rey 
de Atenas, hijo de Cécrope, que, arrojado de sus 
Estados, se dirigió á Megara, donde se casó con 
Pilia y ocupó después el trono de aquella ciudad. I 
Hijo de Fineo y de Cleopatra. 

PaxbióN. m. Ornit. El Pandion haliaetus es el 
águila blanca de los andaluces, de la familia de 
las falcónidas y tribu de las 
aquilinas. El género se dis- 
tingue por sus tarsos sólo 
por arriba plumosos, las alas 
pasan algo de la punta de la 
cola, el dedo externo es ver- 
sátil, el pico corto, bajo, abo- 
vedado, con gancho muy lar- 
go. cera corta, alas agudas, 
tercera remera la más lar 
ga, segunda y cuarta casi 
iguales, cola bastante corta, 
tarsos cortos, con pequeñas verrugas ó escamas, plu- 
maje de la nuca alargado en forma lanceolada, de- 
dos sin membrana interdigital, patas azuladas. 

La única especie es casi cosmopolita, pero más 
frecuente en el hemisferio Norte y con preferencia 
cerca del agua, pues se alimenta de peces. Los de- 
dos son gruesos y cortos, las garras grandes y muy 
encorvadas y agudas; dorso pardo negruzco con bor- 
des blancos, desde el ojo baja una raya más obscura, 


Cabeza del Pandion 
haliaetus 


Pandión 


el vértice es blanco con rayas longitudinales obs- 
curas, cola parda con seis bandas transversas ne- 
gruzcas, cera azulada; largura hasta de 70 cm. 

PANDIONES, PANDAS ó PANDOVOS. 
m. pl. Etnogr. Tribu de la India antigua que, según 
Estrabón, vivía en las cercanías del río Indo. 

PANDIÓNIDA. f. Hist. Nombre de una tribu 
de Atenas. || m. pl. Mir. Hijos de Pandión. 

PANDIPÉN. m. Germ. Panpipó (calabozo. pri- 
sión). 

PANDISARAR. v.a. Germ. ALMACENAR. || En- 
CERRAR. 

PANDISCOPIO. m. Div. Aparato para dibujar, 
inventado por Hughes, constructor inglés, empleado 
en las proyecciones luminosas. Consiste en un chas- 
sis análogo al de los aparatos esteroscópicos pero 
dispuesto de tal forma que se pueden reproducir di- 
bujos ó figuras para ser proyectados. Tiene dos aber- 
turas; en una de ellas se coloca el dibujo original 
destinado á reproducir, y en la otra un'vidrio ahu- 
mado que se coloca delante del condensador; una 
especie de pantógrafo, sujeto en el centro del chassis, 
lleva en cada una de sus ramas terminales una aguja 
fina; mientras el operador guía una de ellas por las 
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líneas del modelo, la otra punta describe líneas se- 
mejantes, sobre el cristal ahumado, que se proyec- 
tan como si una mano invisible las trazase. 
PANDISO. m. Zoo!. (Pandisus E. Sim.) Géne- 
ro de arañas de la familia de los saltícidos y tribu de 
los lisomaninos. Las especies de este género ofrecen 
el céfalotórax alto, con la estría torácica larga; la 
parte labial poco ó nada más larga que ancha en la 
base; el campo de los ojos casi un cuarto más ancho 
que largo; los ojos anteriores y posteriores muy 


grandes y prominentes, Jos intermedios muy menu- 
dos; ojos intermedios ó de la tercera serie situados 
dentro, formando con los posteriores un campo más 
estrecho por delante que por detrás; hileras supe- 
riores provistas de un artejo terminal corto: patelas 


sin aguijón apical, pero con aguijones laterales. Há- 
llase en Madagascar; el tipo es P. scalaris E. Sim. 


PANDIT. m. Hist. Título honorífico que se da 


en la India á los brahmanes versados en la ciencia 
religiosa, fundadores de sectas, ete. 

PANDITA. m. Sabio en la ley mahometana, 
sacerdote en todos los países malayos donde reina el 
islamismo. Este vocablo se ha usado constantemen- 
te en documentos oficiales subscritos por las auto- 
ridades españolas de Filipinas. Ejemplo: «Seguida- 
mente, el Muy Excelente Sultán (de Joló) Harún, 
puestas las manos sobre el Alcorán, oficiando su 
pandita Tuan Mustafá, el Excmo. Sr. Gobernador 
general le tomó juramento en la siguiente forma...» 
(Acta fechada en Manila el 24 de Septiembre de 
1886.) 

Entre los panditas existen jerarquías. Desde lue- 
go, los más calificados son los que han hecho la pe- 
regrinación á la Meca; después se los considera por 
su cultura caligráfica; para ser saripe (sacerdote de 
segunda categoría) basta con saber bien la ley de 
Mahoma. mas para ser pandita es de todo punto in- 
dispensable saber escribir con cierto género ae letra, 
desgiro arábigo, como la que se usa en la península 
de Malaca y en las Indias holandesas. Los panditas 
proceden casi todos ellos de familias aristocráticas; 
los hay que á la dignidad sacerdotal unen la de 
principales, pero los hay también, y hubo en todo 
tiempo, originarios de la clase plebeya. En unos y 
en otros se diría que la dignidad sacerdotal es here- 
ditaria. por cuanto suelen ser hijos, nietos, bisnie- 
tos. etc., de panditas. Los de Joló distinguiéronse 
en todo tiempo porsu mayor fanatismo; fueron ellos 
los que, durante siglos enteros, azuzaron con mayor 
ardor á los suyos contra los españoles y los filipinos 
cristianos; ellos los que, año tras año y siglo tras si- 
glo, motivaron que hubiera miles y miles de vícti- 
mas. Visten traje y turbante blancos. 

PanbITA. G7eog. V. PeniDA (Norsa). 

PANDITO. (Geog.: Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Jalostotitlán; 50 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de San Cristóbal; 115 h. 

PANDJANG ó PANDJUR. (Geog. Isla de 
Oceanía. en la Malasia (Indias Neerlandesas), situa- 
da en el estrecho de Malaca, adyacente á la costa E. 
dela de Sumutra. casi enfrente de la desembocadu- 
ra del Kampar, de la que está separada por la isla 
Rantau. Ocupa una super. de 919 kms.? y es de for- 
mación aluvial, Se da también el nombre de estre- 
cho de Pandjang al canal que separa las islas de 
PANDJANG y de Rantau de la de Sumatra. 

PANDO, DA. (Etim. — Del lat. pandus.) adj. 
Que pandea. || Dícese de lo que se mueve lentamen- 
te, como los ríos cuando van por tierra llana. || fig. 
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Dícese del sujeto pausado y espacioso. || adj. Bol. 
De poco fondo, || m. Terreno llano situado entre dos 
montañas, 

Pano. Equit. Dícese del caballo que pica de ta— 
lón con los remos anteriores. 

Pano. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña. mu- 
nicipio de Muros, ayuda de parr. de San Julián de 
Torea. 

Panvo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Becerreá, parr. de San Juan de Pando. 

Pano. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun, de 
Cervantes, parr. de Santa Mavía de Pando. 

Panno. Geoy. Lug. de la prov. de Lugo, mun. de 
Nogales, ayuda de parr. de Santa Lucía de Alence. 

Paxbo. Geog. Lug. dle la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Caso, parr. de San Antonio de Felguerina. 

Pano. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Langreo, parr. de Santa Eulalia de Tu- 
rriellos. 

Pano. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Llaneza, parr. de Santa María de Lugo. 

Paxno. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Nava, parr. de San Bartolomé de Nava. 

Pano. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Ovie- 
do, parr. de San Cipriano de Pando. 

Pano. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Ribadesella, parroquia de San Esteban de 
Leces. 

Pano. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Ovie= 
do. parr. de San Julián de los Prados. 

Pano. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Villaviciosa, parr. de San Pedro de Bre- 
ceña. 

Pano. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Villanueva, parr. de San Cosme de Tornón. 

Panno. Geog. Lug. de la prov. de Vizcaya, mu= 
nicipio de Carranza. 

Pano. Geoy. Lug. de la prov. de Vizcaya. mu- 
nicipio de Portugalete. 

Pano. (reog. Ald. de la prov. de Santander, mu- 
nicipio de Ruiloba. ' * 

Pano. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Santiurde de Toranzo. 

Panno. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, mu- 
nicipio de Trucíos. 

Panno. Geog. V. San Cipriano DE Pano. 

Pano. Geog. V. San JuAN DE Panpo. 

Panbo. Geog. V. Santa María DE PAnpo. 

Panno ó Tambopata. Geog. Río de Bolivia, tribu- 
tario septentrional del Madre de Dios, que á su vez 
lo es del Beni. 

Panno. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist. de Majagual. 

Panno. (Ge0y. Cerro de Honduras, dep. de Tegu- 
cigalpa, dist. de San Juan de Flores, Se encuentran 
en él cal y pizarra. : 

Pano. Geog, Rancho de Méjico, Est. de Duran— 
go, mun. de Cuencamé; 70 h. [| Rancho en el Esta 
do de Jalisco, mun. de San Juan de los Lagos; 70 
habitantes. || Ranchería en el Est. de Veracruz, 
mun. de Puente Nacional; 50 h. || Ranchería en el 
Est. de Veracruz, mun. del mismo nombre; 40 h. 

Panbo. (eog. Cerro de Panamá, prov. de Chiri- 
quí. Se levanta en la prov. de Chiriquí y como éste 
forma parte de los Andes. apa 

Panno. (7eog. Mina de plata en el Perú, dep. de 
Ancash, prov. y dist, de Cajatambo; está sit. en 
Amaray. á 8 kms. de la hac. de Quichas. La direc- 


ción de la veta es hacia el NE., su inclinación casi 
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vertical y su anchura de 0:80 á 1:20 m. La ley del 
mineral oscila entre 156 y 404 milésimas. 

Pano. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de Canelo- 
nes. Nace en la falda meridional de la Cuchilla 
Grande y se encamina al principio hacia el SO., 
pero luego tuerce hacia el S. y conserva esta direc- 
ción hasta desembocar en el río de la Plata, después 
de un curso de más de 45 kms. Por la der. recibe 
las aguas de la cañada del Valdenegro, del arr. del 
Sauce y del arr. del Frasquito, y por la izq. las de 
los arr. Cochengo, Descarnado y Pedrera; de la ca- 
ñada Grande y de la cañada Tropa Vieja. A corta 
distancia de la pobl. de su nombre está cruzado por 
un magnífico puente de cinco arcos. [| Cuchilla del 
mismo dep.; es un ramal de la Grande y sirve de 
divisoria á las aguas de los arr. Pando y Toledo. 

Pano. Geog. Villa del Uruguay, dep. de Cane— 
lones, sit. cerca de la marg. der. del arr. de su 
nombre, á 36 kms. de Montevideo y 55 de Ca- 
nelones; 9,000 h. Est. del f. c. Central del Uruguay 
y Teléfonos. Sus calles y plazas son rectas y de 
aspecto moderno y posee muchos y buenos edificios, 
así como diferentes instituciones, entre ellas una 
hermosa iglesia parroquial, una biblioteca popular, 
teatro, etc. Juzgado de paz. PaNDo es un centro 
comercial importante por estar sit. en medio de una 
rica comarca agrícola y, además, se han desarrolla- 
do en ella diferentes industrias, como la de fab. de 
alcoholes, calzado, etc. Tiene varias escuelas pú- 
blicas, colegios particulares y, algunos hoteles. Le 
están agregadas las pobl. de Barrios Blancos, Pie- 
dras del Toro y las Toscas. Se ha dicho que la fun- 
dación de esta villa se remonta á 1760, pero es pro- 
bable que no se realizase hasta Octubre de 1781, y 
que Panbo fué poblada por diferentes familias cana- 
rias que se dirigían á colonizar la Patagonia. Su 
nombre procede del de Antonio Pando, propietario 
de un campo en las márg. del arr. denominado 
también Pando. : 

Pano (Ex). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Langreo, parr. de San Miguel de Lada, 

Pano (José MawuEL). Bioy. General y político 
boliviano, n. en La Paz en 1849 ó en 1851. En 
1889 formó parte de la Jun- 
ta de gobierno creada en su 
patria, y el mismo año fué 
elegido presidente constitu- 
cional de la República, 
cuyo cargo desempeñó has- 
ta 1904, en que le sucedió 
Ismael Montes. Durante su 
mandato estableció un sis- 
tema más liberal en Bolivia, 
y á poco de ser elevado al 
poder tuvo que reprimir un 
movimiento separatista que 
había estallado en el terri- 
torio de Acre. Construyó el 
ferrocarril de Huaqui á La 
Paz, tontribuyó al desarrollo de la instrucción pú- 
blica, reorganizó el ejército y mejoró la Hacienda. 
Murió en La Paz en Junio de 1917. ' 

Pawbo (José María). Biog. Escritor y estadista 
peruano, n.en Lima en 1787 y m. en España en 1840, 
Educóseen el Seminario de Nobles de Madrid. y muy 
joven aún desempeñó algunas comisiones diplomá- 
ticas. En 1809 fué recluído en una fortaleza por 
haberse negado á prestar juramento á José Bona= 
parte. En 1815 desempeñó la secretaría de la lega- 
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ción española en los Países Bajos y también la de 
encargado de Negocios. En 1818 fué nombrado 
oficial de la secretaría del rey y caballero de la cruz 
de Carlos IM. Colaboró en la redacción del Mani- 
fiesto del 10 de Marzo de 1820, y se le nombró en- 
cargado de Negocios en Lisboa. En 1822 fué nom- 
brado secretario de la legación en París, y á su 
regreso, secretario de Estado. En 15824 se trasladó 
al Perú, en donde el general Bolívar le nombró mi- 
nistro de Hacienda y luego ministro plenipotencia- 
rio al Congreso de Panamá. En 1833 fué mivistro 
del general Gamarra y luego administrador general 
de Correos. En 1835 regresó á España con ánimo 
de retirarse á la vida privada, pero aun figuró en 
política hasta su muerte. Además de sus poesías 
Epístola áú Próspero, Sonetos á Bolívar, Vision poéti- 
ca, A Meléndez Valdés, Epístola ¿4 Emilia y otras, 
publicó: Reclamación de los vulnerados derechos de 
los hacendados de las provincias literales del departa- 
mento de Lima (1833), Pensamientos y apuntes sobre 
la moral y la política (Cádiz, 1837), y Mlementos de 
derecho internacional (Madrid, 1843). También editó 
en 1827 el periódico E? Mercurio Peruano y tradujo 
varias odas de Horacio. 

Pano FeryánDez DÉ PineDO (ManuBL). Biog. 
Político y publicista español, conde de Villapater- 
na, marqués de Miraflores, n. y m. en Madrid 
(1792.1872). Desde muy joven intervino en la polí- 
tica y militó en el partido moderado. En 1834 fué 
embajador de España en Londres, de donde pasó á 
París en 1838 con el mismo cargo, siendo nombra= 
do intendente de la Real Casa en 1848, presidente 
del Senado en varias ocasiones y del Consejo de mi- 
nistros en 1865. Perteneció á la Academia de la 
Historia, contribuyó á la terminación de' la primera 
guerra civil, y se distinguió como orador claro y 
conciso, aunque frío. Escritor fecundo y bien docu= 
mentado. escribió gran número de obras históricas, 
entre las cuales citaremos las siguientes: 1Memgyia 
sobre los acontecimientos políticos de 1814, Memo- 
ria histórico-legal sobre la sucesión dd la corona de 
España (1833), Memoria económico-política acerca 
de la situación de España y medios de mejorarla, 
Apuntes histórico-críticos sobre la historia de la rero—- 
lución de España desde el año 1820 al 1823 (Lonúres, 
1834), Documentos á los que se hace referencia en ¿os 
Apuntes histórico-críticos de la revolución de España 
(Londres, 1834), Memorias para escribir la historia 
contemporánea de los siete primeros años del reinado 
de doña Isadel 11 (Madrid, 1843). Juicio imparcial 
de la cuestión de sucesión á la corona de España. sus- 
citada por Francia € Inglaterra; Ocurrencias del Liem- 
po de la embajada del marqués de Mirafores, Reforma 
de la Constitución de 1837 (Madrid. 1844). Menroria 
económico-administrativa del gobierno de Palacio (Ma- 
drid, 1848), Biograría del conde de Floridablanca 
(Murcia, 1849), Discurso sobre las Cortes de España 
en los tres últimos siglos (Madrid. 1850). Luis /eli- 
pe de Orleáns, último vey de los franceses, y su epoca 
(Madrid, 1851); Vida. del general español dan San— 
cho Dávila y Daza, conocido en el siglo XVI con el 
nombre de «El Rayo de la Guerra» (Madrid. 1857): 
Impugnación á algunas aserciones de la obra publica 
da por don José del Castillo y Ayensa'con el titulo de 
Bistoria crítica de las negociaciones en Roma desde 
la muerte del rey don Fernando VI] (Madrid. 1859), 
¿Qué aconseja la conveniencia pública respecto ú los 
dos hijos de don Carlos presos en Tolosa? Expulsar 
los de España (Madrid, 1860), Reseña histórico- cri- 
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tica de la participación de los partidos en los sucesos 
Políticos de España en el siglo XIX (1863), Unico 
interés de España en la actual guerra entre Francia 
y Prusia (1870), ldeas y consideraciones políticas 
relativas al año de 1853, De la reforma de la Consti- 
tución de 1815 vevificada en 1857, y Continuación de 
las memorias políticas para escribir la historia del 
reinado de Isabel 11, obra póstuma (Madrid, 1873). 

Bibliogr. Vida política del marqués de Mirafo— 
res, escrita por él mismo (Madrid, 1865). 

Pawno y Fernáxbez (JoskÉ DE). Biog. Pintor es— 
pañol, n. en Sevilla en 1856. Hijo de un rico 
comerciante, desde muy joven su padre le interesó 
en los negocios de la casa, por lo que, por espacio 
de muchos años, no pudo dedicarse al arte más que 
en sus ratos de ocio, hasta que. siguiendo los conse- 
jos de Jiménez Aranda y de otros ilustres pintores, 
en 1881 decidió consagrarse por completo al arte de 
Apeles, y el mismo año se trasladó á Roma para 
ganar así el tiempo que había perdido. Viajó luego 
por toda Italia y por Francia. y, salvo ligeras es- 
tancias en España. permaneció en el extranjero has- 
ta 1890, consagrado por entero al estudio, bien 
que ya desde mucho antes se hubiese dado á cono- 
cer ventajosamente lo mismo en su patria que fuera 
de ella. En efecto, en 1885 alcanzó un resonante 
triunfo en una exposición celebrada en Venecia con 
su cuadro Mariette, y en 1889 el titulado Prailes en 
el refectorio figuró en el Salon de aquel año de Pa- 
rís, y fué luego enviado á Londres. Desde entonces 
sus cuadros han ocupado un preferente lugar en las 
exposiciones de Madrid, Barcelona, París, Munich, 
Chicago, etc., y entre los principales citaremos: 
Una salida de primera Comunión, Saltimbanquis en 
un bodegón, Perezosa, En el corral, Al trabajo, Mar- 
garitas silvestres, La cogida de la aceituna, En el 
daño, La hortelana, y El bien ajeno. 

Pano y Sáncuez (Luis ManueL De). Biog. Ge- 
neral español. n. en Ciudad Rodrigo (Salamanca) 
en 1844. En 1862 ingresó en la Academia de In- 
genieros del ejército. siendo promovido á teniente 
en 1869, y destinado al regimiento de zapadores, 
Formó parte de una columna de operaciones en Ca- 
taluña, pasando luego al distrito de Valencia, cuya 
capital se había insurreccio- 
nado, y concurrió al ataque 
y toma de la misma. A peti- 
ción propia, fué destinado 
al batallón de ingenieros de 
Cuba (1870), é inmediata— 
mente entró en operaciones 
de campaña, distinguiéndo- 
se notablemente. por lo que 
el 30 de dicho mes se le dió 
el grado de comandante; 
luego, como jefe de nna con- 
traguerrilla, asistió á mu- 
chos hechos de armas, siendo 
premiado con el empleo de 
comandante por las operaciones realizadas desde Sep- 
tiembre al 16 de Noviembre, y con el grado de te— 
niente coronel por sus méritos en las acciones de 
Tempú, Charco-Redondo y Jaquecito. También por 
méritos de guerra se le concedió el grado de coronel, 
y en Octubre de 1871 pasó al departamento central, 
tomando parte en las acciones de Sao de Miranda, 
Barrameda y muy especialmente en la de la Esta- 
cada, en la que dirigió una de las columnas de ata- 
que y donde cogió por su mano una bandera al 
OASIS ( pa 
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enemigo. Durante el 1872 y 1873 construyó la 
línea telegráfica de Guaimarón á las minas de Ron.- 


pe, y los tuertes de Joralco; hizo el estudio y el pro- 


yecto de la trocha del Bagá á la Zanja, de cuyos 


trabajos fué luego encargado, asistiendo, además, á 
varias acciones, por lo que se le otorgó en 1872 el 
empleo de teniente coronel del ejército. En los días 
10 y 11 de Febrero de 1874 tomó parte en las ac= 
ciones de Naranjo y Mojacasabe, y después tuvo 
que pasar á la Habana por enfermo y luego á la 
Península. En Diciembre del mismo año se prescn- 
tó voluntariamente á combatir con el ejército «ue 
Operaciones del Norte contra los carlistas, y tomó 
parte en la conquista de las posiciones de Monte 
Esquinza, ermita de San Cristóbal y pueblos de 
Lorca y Lacar, el 2 de Febrero de 1875, y el día 
3 á la defensa del último punto citado, donde los 
liberales fueron sorprendidos por los carlistas. Por 
los distinguidos servicios que prestó en esas operi- 
ciones, se le confirió el empleo de coronel del ejérci- 
to. En la sorpresa de Lacar luchó bravamente, por 
lo que mereció ser citado con mucho elogio en el 
parte que dió el general Fajardo. En Abril de 1875 
se presentó en Barcelona al general en jefe del ejér- 
cito de Cataluña como voluntario, fué nombrado 
jefe de la media brigada y concurrió al sitio del 
castillo de Miravet y después al de la plaza de Can- 
tavieja, en el cual tomó voluntariamente el manilo 
de las columnas de asalto. Asistió á las operaciones 
que dieron por resultado el levantamiento del sitio 
de Puigcerdá y luego el de la Seo de Urgel. don- 
de, con la media brigada de su mando, pudo ocupar 
la ciudad. El general Martínez Campos, al decidir 
poner sitio á la plaza de la Seo de Urgel, le en- 
comendó una misión de tanta importancia como pe- 
ligrosa, y herido gravemente el 11 de Agosto de 
1875 en el foso de la torre de Solsona, adonde ha- 
bía bajado para colocar las escalas de asalto. fué 
telegráficamente ascendido á brigadier. En Febre- 
ro de 1877 fué destinado, á petición propia, al ejér- 
cito de Cuba, confiriéndosele el mando de la briga- 
da de Gruaimaro, operando con ella hasta pacificar la 
jurisdicción que se le había asignado; por sus gran- 
des servicios se le concedió la gran cruz roja del 
Mérito Militar. Sucesivamente desempeñó los cargos 
de comandante general y gobernador civil de la pro- 
vincia de Pinar del Río, ¡jefe de las brigadas 1.2 y 
2.* de Holguín, comandante general de Santiago, 
cuando ya había ascendido á general de división, fis- 
cal de causas de oficiales generales y comandante ge- 
neral y gobernador civil de la provincia de Santiago 
de Cuba. hasta 1885, en que pasó á la Península 
en situación de cuartel, En 1886 fué nombrado go- 
bernador militar de la provincia de Murcia, pero en 
Abril presentó su dimisión por haber sido elegido 
diputado á Cortes, quedando militarmente en situa- 
ción de cuartel. 'Pomó asiento en el Conoreso en 
Junio de 1886 representando la provincia de Pinar 
del Río de la isla de Cuba. pues renunció el acta 
que también había obtenido por Santiago de Cuba. 
En la Cámara votó con la mavoría liberal, figuran 
do entre los representantes del partido antillano lla- 
mado de Unión constitucional. teniendo asiento en 
las legislaturas de 1886 á 1891: siendo diputado 
desempeñó el cargo de consejero de Ultramar hasta 
1888, y permaneció de cuartel hasta que fué ascen- 
dido á teniente general (20 de Febrero de 1891) y 


nombrado capitán general de (Galicia, puesto que 
ocupó hasta 1893. Realizó gestiones para la conduc- 
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ción de aguas á la Coruña para abastecer de ellas á 
los cuarteles, para construir edificios militares y ca- 
sas baratas para los obreros. Estudió con gran cariño 
todo lo referente á los medios y manera de defender 
las rías gallegas; sus ideas fueron expuestas al Con- 
sejo Supremo de Defensa y algunas publicadas por 
el general Sánchez Bregua en £1 Liberal de Madrid 
en 1892. En las Cortes de este año volvió á ser ele- 
gido diputado, representando el distrito de Santiago 
de Cuba. Alestallar otra vez la guerra de Cuba pidió 
ser destinado á esa isla, y llegado allí el 10 de Diciem- 
bre de 1895, fué nombrado comandante en jefe del 
primer cuerpo de ejército expedicionario, operando 
en las Villas, siguiendo el plan trazado por el gene- 
ral Weyler contra las tropas insurrectas capitanea- 
das por Maceo y Máximo Gómez; habiendo enfer— 
mado, tuvo el general PanDo y SÁNCHEZ que dejar 
su puesto, pero al ser substituído el general Weyler 
por el general Blanco en el mando de la isla, Papo 
y Sáncnez fué nombrado jefe del estado mayor (30 
de Octubre de 1897), identificándose por completo 
con la política que inauguró el general Blanco; 
Pano Y SÁNCHEZ dirigió varias operaciones para 
dominar la línea del Cauto, é hizo un estudio para 
remediar las dificultades del abastecimiento de las 
tropus; como jefe de estado mayor tomó parte muy 
activa en las disposiciones adoptadas al ser declara- 
da la guerra á los Estados Unidos; el 22 de Octubre 
de 1898 presentó al Senado una Memoria sobre las 
operaciones realizadas en la isla de Cuba, Memoria 
en la que Panpo y SáncHez trata de justificar el 
plan adoptado por el general Blanco. El general 
Weyler, en su extensa obra Mi mando en Cuba, re- 
futa muchas de las afirmaciones que hace el general 
Pano Y SÁNCHEZ en su Memoria. Perdida para Es- 
paña la isla de Cuba, el general Panpo Y SÁNCHEZ 
fué repatriado, quedando en Madrid en situación de 
cuartel hasta 1901, en que fué nombrado capitán 
general de Valencia, siendo luego director general 
de la Guardia civil y consejero del Supremo de Gue- 
rra y Marina, cargo que dejó en 1905. quedando en 
situación de cuartel durante varios años; en 1915 
desempeñó la Dirección general de la cría caballar 
y remonta. En 1916 pasó á formar parte del estado 
mayor general de reserva. en cuya situación conti- 
núa. Es senador desde 1891 y en la Alta Cámara ha 
intervenido en los debates sobre asuntos militares. 
Se halla en posesión de diversas cruces y condecora- 
ciones, entra ellas dos grandes cruces del Mérito Mi- 
litar con distintivo rojo, la gran placa de San Her- 
menegildo, la medalla de Cuba, la gran cruz de la 
real y militar orden de San Hermenegildo, etc., etc. 

Bibliogr. Apuntes histórico-dbiográficos que contie- 
nen los hechos más notables del Excmo. señor don 
Luis Manuel de Pando y Sánchez, hasta su ascenso ú 
mariscal de campo de los ejércitos nacionales, por un 
castellano (Salamanca, 1883). 

AER Y VaLze (Jesús). Biog. Publicista espa 
ñol, n. en Villaviciosa (Oviedo) el 26 de Marzo de 
1849 y m. en 1911. Licencióse en derecho civil y 
canónico, fué concejal de Villaviciosa y contribuyó á 
fandar un Instituto privado, teniendo á cargo suyo 
las cátedras de geografía y literatura. Fué nombrado 
oficial segundo de la Imprenta Nacional, con desti- 
no en la redacción de la Gaceta. Sus numerosas ini- 
ciativas le llevaron á desempeñar cargos en las Jun- 
tas de sociedades económicas, siendo uno de los 
iniciadores de la Unión Ibero-Americana y de la 
reorganización de la Cruz Roja en España, siendo 
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premiados sus esfuerzos con la presidencia de la 
Comisión ejecutiva. Hasta 1896 representó en Es- 
paña á la República de El Salvador, con el carácter 
de cónsul general. Estaba condecorado con la gran 
cruz del Mérito Militar. Dedicóse también al perio- 
dismo, fundando un perió- 
dico que se tituló El Sáda- 
do y la revista llamada Los 
Dos Mundos; colaboró en 
La Epoca, La Mañana, El 
Globo, La Correspondencia 
de España y La Ilustración 
Española y Americana, ha- 
biendo publicado las obras 
siguientes: Poesías (1874), 
Pequeños poemas (1876), 
Hojas perdidas (1878), 
Cuentos y leyendas (1880), 
Legítimas aspiraciones del 
comercio moderno (1880), 
Los pósitos: apuntes acerca 
de su historia, de su importancia, sus reformas, etc. 
(1880); La cuestión agrícola y los municipios (1882), 
Galería de americanos ilustres: biografía de Francis- 
co Javier Balmaseda (1883); Un programa de refor— 
mas (1887), El centenario del descubrimiento de Ámeé- 
rica (1892), Misión trascendental; estudio sobre la 
caridad, el problema social y la Cruz Roja (Madrid, 
1895); Regeneración económica (1897), etc. 

PANDOLA. f. Mús. Instrumento rústico del 
S. de Italia. Dos tallos de junco, encajados uno en 
otro, le integran, y un arco dentado de madera ac— 
túa de productor del sonido ó ruido. y 

PANDOLFI (Juan Jacoo). Biog. Pintor ita— 
liano del siglo xvir, que floreció en Pésaro. Fué dis- 
cípulo del Zuccari y en su ciudad natal pintó un San 
Jorge y un San Carlos (catedral), y Varios pasajes 
sagrados (oratorio del Vome di Dio). 

PANDOLFI GUTTADAURO (BENJAMÍN, MARQUÉS DE). 
Biog. Político y literato italiano contemporáneo, doc- 
tor en ciencias físicas y matemáticas é ingeniero de 
puentes y caminos. Entusiasta apóstol de la paz 
universal, ha publicado la obra La féderation et la 
paix (1892), debiéndosele. además, los dramas Pier 
Antonio Vercelli (1863), Pier delle Vigne (1864), y 
Humanitas (1884). 

PANDOLFINI (AcxoLo). Biog. Político y es- 
critor italiano, n. en Florencia (1360-1446). “Per- 
tenecía á una familia patricia, y en sus primeros 
años se dedicó al comercio, pero poco á poco fué 
aficionándose á los estudios literarios y á la política, 

y desempeñó importantes misiones diplomáticas cer- 
ca del papa Martín V. del emperador Segismundo y 
del rey Ladislao. Fué también tres veces gonfalo= 
niero de la República é hizo llamar del destierro á 
Cosme de Médicis, que era amigo suyo. Se le ha 
atribuído durante mucho tiempo un Zrattato del go- 
verno della famiglia, pero Mancini ha' demostrado 
que esta obra no es más que una copia disfrazada de 
otra del mismo título de Alberti 

Bibliogr. Mancini, L. B. Alberti e A. Pandolfni 
(Ancona, 1882), 

PAnDoLFINI (Francisco). Biog. Cantante italia— 
no, n. en Sicilia en 1838. En 1869 se presentó por 
primera vez al público en Pisa, y á partir. de enton- 
ces recorrió triunfalmente los principales teatros de 
Europa, incluso el Real de Madrid, donde cantó en 
la temporada de 1878-79. Poseía una magnífica voz 
de barítono y se distinguió en el repertorio verdiano. 
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PANDOLFO 1. Biog. Príncipe de Benevento y 
de Capua, duque de Espoleto, llamado Cabeza de hie- 
rro, m. en 981. Era hijo de Landolfo II, que lo aso- 
ció al gobierno en 959, junto con su hermano Lan- 
dolío 11I. ln 961 conquistó el condado de Capua, 
que convirtió en principado. Siendo uno de los prín- 
cipes italiuuos que. cansados de la tiranía de Beren- 
gario IL. llamaron en su auxilio al emperador Otón 
de Alemania. se atrajo por ello la enemistad del em- 
perador griego Nicéforo Focas, quien, pretextando 
que el acatamiento rendido por los príncipes italia— 
nos al soberano wermánico era atentatorio á su au- 
tovidadl, declaró la guerra á Otón y á sus vasallos. 
Las primeras acciones fueron favorables á éstos, pero 
después cambió la suerte de las armas, y PANDOL- 
FO Í, hecho prisionero en Bovino, fué enviado á 
Constantinopla (963) y no recobró la libertad hasta 
la muerte de Nicéforo (970). Ya en 967 había obte— 
nido el ducado de Espoleto, sucediendo al año si- 
guiente en el de Ienevento á su hermano Landolfo. 
En 973 atacó á Marino, duque de Nápoles, pero 
fracasó en su intento, y en 980 secundó á Otón en 
su guerra contra los bizantinos, pero murió en el 
transcurso de ella, dejando, de su esposa Aloarda, 
seis hijos, 4 saber: Landolfo 1V, que le sucedió; 
Pandolfo, príncipe de Salerno; Landonulfo y Landol- 
fo, príncipes de Capua; Gisolfo, conde de Teono, y 
Atenolfo, marqués de Aversa. 

PaypourO IU. Bioy. Príncipe de Capua. hijo de 
Landolfo V. m. en 1014. Huérfano, siendo aun 
niño, de padre y madre (993), gobernó en su nom- 
bre su tío Pandolfo 111, príncipe de Benevento. 

Panbozro II. Biog. Príncipe de Benevento, her- 
mano de Landolfo V y tío, por lo tanto, de Pandol- 
fo II, con quien gobernó. 

Pawvorro IV. Biog. Príncipe de Capua, hijo de 
Pandolfo II. Gobernó de 1016 á 1021, año de su 
muerte, consu tío Pandolfo III, y le sucedió su pri- 
mo Pandolfo V. 

PawpoLro V. Biog. Príncipe de Capua, hijo de 
Pandolfo II y sucesor de su primo Pandolfo IV 
(1021), m. en 1049 ó 1050. Alióse con los bizanti- 
nos contra el papa Benedicto VIII, y éste envió á 
llamar en su auxilio al emperador de Alemania, En- 
rique Il, quien atravesó victoriosamente Italia y se 
apoderó de Capua y de su soberano. dándole por 
“sucesor á Pandolfo VI. A la muerte de Enrique. su 
sucesor. Conrado III, le devolvió la libertad (1024), 
y ayudado por el príncipe de Salerno pudo recupe— 
rar Capua. En 1027 se apoderó también de Nápo- 
les, de donde, tres años más tarde, fué expulsado 
por los normandos. En 1038 saqueó el célebre mo- 
nasterio de Monte-Casino, pero los monjes acudieron 
á Conrado TIT, quien ordenó á su protegido restitu— 
yera el botín, y como aquél se negase, le declaró la 
guerra y le hizo prisionero en Capua, dándole por 
sucesor á Guimaro, príncipe de Salerno. el mismo 
que le había ayudado á recuperar sus Estados, pero 
cuando Guimaro abdicó en 1046, el propio empera- 
dor le restituvó la corona. 

PawnoLro VI. Bing. Conde de Teano y príncipe 
de Capua, m. en Roma en 1026. Gobernó algún 
tiempo el principado por disposición de Enrique II, 
pero á la muerte de éste el legítimo príncipe le ex- 
pulsó de Capua, y PanpoLrO VÍ se retiró á Roma, 
donde murió poco después, 

PannoLro VII. Biog. Príncipe de Capua, hijo de 
Pandolfo V. m. en 1059. Estuvo asociado á su pa- 
dre en el último período de su gobierno (1016 á 
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1049 6 1050), y á su muerte le sucedió. junto con 
su hijo Landolfo VI, á quien había asociado al po- 
der, Declaró la guerra á los normandos en defensa 
del papa León IX, pero derrotados, hubieron de 
comprar la paz á peso de oro y con la cesión de im- 
portantes territorios (1053). No se registra ningún 
otro hecho importante en la historia de PANDoL- 
Fo VII, á quien sucedió su hijo Landolfo VI. el úl- 
timo de los príncipes longobardos que reinaron en 
Italia. 

Paxborro. Biog. Prelado romano, legado ponti- 
ficio en Inglaterra y obispo de Norwich; nació en 
Roma y llegó á Inglaterra en 1211, enviado por 
Inocencio 11Í para negociar con el rey Juan. No ha- 
biendo obtenido concesiones satisfactorias, dícese 
que pronunció en la presencia del rey la sentencia 
que excomulgaba á éste. En Mayo de 1213 volvió á 
Inglaterra para recibir la sumisión del monarca, á 
quien ayudó después en diversas ocasiones, por lo 
que fué recompensado con la sede de Norwich. Con 
la llegada del cardenal legado Gualo (1216) la 
figura de PanboLFO quedó relegada á segundo tér- 
mino, pero después de la partida de aquél (1218) 
volvió á su anterior preponderancia y prácticamente 
gobernó el país durante la reyencia de Enrique III, 
hasta que en 1221 Huberto de Burgh y Esteban 
Langton consiguieron que el Sumo Pontílice llama= 
se á PANDOLFO y no enviase otro legado a latere en 
su lugar. PANDOLFO retuvo la sede de Norwich, pero 
ya no figuró más en la política inglesa. Murió en 
Roma el 16 de Septiembre de 1226, pero su cadáver 
fué trasladado á Inglaterra y sepultado en Norwich. 

Bibliogr. Gasquet, Henry 111 and the Church 
(Londres. 1905); Bliss. Calendar of papal letters 
(Londres, 1893). 

PANDOLS. (e0y. Sierra de la prov. de Tarra= 
gona, quearranca del Maestrazgo corriendo desde los 
puertos de Beceite por toda la comarca de Gandesa. 
Se levanta al SO. de la c. de Gandesa, comenzando 
en el páramo que divide los términos de Caseras y 
Batea y elevándose hasta el portillo de Gandesa, don- 
de da paso á la carr. del Pinell. Divídese aquí en 
dos ramales: el de la der., que lleva el nombre de 
sierra del Cavall por la forma de su cúspide y de su 
terminación SE., que tiene 131 m. de altura, y el 
de la izq.. que con la denominación de Puig Ca- 
valler llega á 800 m. de altura y se prolonga y 
subdivide para terminar por un lado en la llanura 
del Ebro, al N. de Benisanet, y por el otro en un 
contrafuerte que acaba bruscamente en el mismo río 
y en cuya cima se levanta el fuerte y antiguo casti- 
llo de Miravet, famoso en las guerras civiles. 

PANDONULEFO. Biog. Conde de Capua, hijo 
de Pandone Il, á quien sucedió en 879 junto con sus 
hermanos Landolfo y Landonulfo, con su tío Lando- 
ne II y con su primo Landone III, correspondiéndo- 
le á PANDONULFO los condados de Teano y de Ca- 
serta. Queriendo apoderarse de Ja parte de sus co- 
herederos les declaró la guerra, y los atacados 
llamaron en su auxilio á los sarracenos y al príncipe 
de Salerno, siendo. no obstante, vencidos. Panno- 
NULFO, para aumentar su influencia. rindió vasallaje 
al papa Juan VII, que le donó Gaeta, pero fué 
arrojado de esta ciudad y cayó en manos de Atana- 
sio, obispo de Nápoles, que le depuso y le encerró 
en una prisión (882). Dos años más tarde consiguió 
evadirse y se retiró á Nicópoli. donde murió. 

PANDORA. Ástron. Asteroide núm. 55 del Ca- 
tálogo. Sus elementos, según Moeller, para la época 
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y osculación del 22 de Enero de 1885. equinoccio 
medio de 1910, son: M=263" 33' 126; w=0" 


46' 56"4: Q = 11% 13' 4115; ¿= 7” 13 260: 
y = 8” 18” 563; = 774"4612; log. a = 
0,4406713; ig E 0,87 y ab 7 4. V. ASTEROIDE. 


PANDORA: Mit. Según un mito recogido por He- 
síodo, fué Pawpora la primera mujer de la Tierra. 
Dice el referido mi- 
to que habiendo ro- 
bado Prometeo el 
fuego, Júpiter qui- 
so castigarle, y al 
efecto mandó 4 Val: 
cano (Hefesto) que 
modelase una mu- 
jer de barro tan be- 
lla y encantadora 
que causase la des— 
dicha de los hom-= 
bres. Para hacer á la 
mujer empleó Vul- 
cano una tierra ar— 
cillosa y húmeda: 
luego dió á la esta— 
tua la facultad de 
hablar, la fuerza vi- 
tal y las facciones 
de las diosas y de la 
doncellez. Minerva 
(Atenea) le dió sus 
armas; Mercurio 
(Hermes) su astucia 
y su atrevimiento, y 
recibió de los dioses 
el nombre de Pandora, palabra que significa todos los 
dones. Mercurio le hizo presente de un esposo, que 
fué Epimeteo, no hizo caso del consejo que le dió su 
hermano Prometeo, el cual dijo que no debía acep- 
tar ningún presente de los dioses. PAwporA se llexó 
del cielo una caja que contenía todos los males. y 


Har- 
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diman 


cuando la caja fué abierta se esparcieron aquellos | 


males por toda la Tierra: sólo quedó en ella la Es- 
peranza. Dice la leyenda que lo que en realidad 
había dentro de la caja de Panbora eran los dones 
divinos que se reservaban á los hombres, pero por 
tener alas huyeron volando. 

El mito de Paxpbora no tiene origen griego. pero 
en Grecia se le concedió. especialmente por Hesío- 
do, un carácter moral y satírico. Según esto, la pri- 
mera mujer constituye un don fatal que se concedió 
á los hombres como castigo por el hecho de haber 
robado Prometeo el fuego del cielo. Antes de Pan= 
DORA vivía la Hiúiétidad felizmente, sin conocer las 
enfermedades y los dolores, y en cuanto PANDORA 
destapó la caja cayeron sobre el género humano toda 
suerte de calamidades. 

Bibliogr. J. E. Harrison, Pandora's Box, en el 
Journal of Hellenic Studies (XX. 1900); P. Gard= 
ner, 4 Vew Pandora Vase, en el Journal of Hellenic 
Studies (XXI, 1901); O. Gruppe, Griechische My- 
thologie (I, 94, 1906). 

PANDORA, PANDURA, PANDORINA, PANDURINA Ó MAN- 
DORINA. (Etim. — Del gr. pandoura.) Mús. Pólux, 
gramático griego que vivió en el año 180 d. de J.C.. 
adjúdica á los asirios la invención de la pandora 
(Onomasticón, IV, 60). Según Ateneo (Deipnoso- 
phistae), era Eotidbida la pandora en Grecia desde el 
siglo v a. de J. C., y cita el testimonio del antiguo 
poeta Eufonio, que habla de ella en una de sus 
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obras: añade que los trogloditas de Etiopía la cous- 
truían de madera de laurel. Al decir de Ateneo, era 
un instrumento de cuerdas tendidas, tres según Pó- 
lux. San Isidoro, por creerla griega, la traduce eti- 
mológicamente: don de Pan, y adaptándola al ca- 
rácter de este dios, la describe en consecuencia 
como un caramillo rústico. Sin embargo, la tradi- 
ción de instrumento de cuerda ha persistido á través 
de los siglos. y hoy la pandora es un instrumento 
entre la guitarra y laúd. con cuerdas de latón entre 
8 4 18, sobre puente oblicuo, se punteaba con plu- 
ma ó plectro. ué muy usada en Nápoles durante el 
siglo xv, y su nombre italiano era pandurina ó 
pandorina; los ingleses la llamaban diguga-cither. La 
pandorina, pandurina ó mandorina, propiamente tal, 
es el tiple de la pandora, algo más pequeña en con- 
secuencia. Consta de cuatro cuerdas: sol-re-sol-1e. 
V. en el art. Música la fig. 9 de la lám. II. 


Pandora, por J. W. Waterhouse 


Paxpora. Zool. y Paleont. Género de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, orden de los di- 
branquiales, familia de los pandóridos: fué estable— 
cido por Bruguiétre en 1792, El animal presenta los 
sifones muy cortos, en gran parte reunidos, rodea 
dos de una corona de cirros. provisto de un apéndi- 
ce valvular su orificio anal; el orificio branquial ple- 
gado; pie largo, linguiforide palpos semilunares 
muy pequeños; branquia oblonga, apendiculada; 
concha libre, inequivalva, comprimida, delgada, 
blanca en el exterior y anacarada interiormente; 
borde anterior redondeado, ligeramente pegado; bor- 
de posterior atenuado; borde ventral convexo; borde 
dorsal recto ó algo cóncavo; escudetes muy peque- 
ños; una pequeña Júnula muy lanceolada; válvula 
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derecha aplastada; válvula izquierda convexa; char 
nela formada, á la derecha, de una cresta saliente, 
divergente, anterior, y de un surco alargado, obli- 
cuo, que lleva el cartílago interno; á la izquierda de 
una cresta falciforme, submarginal, anterior, dirigi- 
da hncia el borde superior de la impresión del adue- 
tor anterior. de un surco ligamentario de bordes sa- 
lientes; impresiones de los aductores ovales; línea 
paleal interrumpida y no sinuosa. Este género com- 
prende unas 20 especies; siendo la especie tipo la 
Pandora ¿uoequivalvis L., distribuídas en los mares 
de Europa, costa E. y O. de la América del Norte, 
mares Artico y Rojo, Filipinas, océano Índico, etc. 

Son dos las especies halladas en España: la pri- 
mera, Pandora inoeguivalvis. es de concha alargada, 
delgada, muy inequilateral, la extremidad anterior 
corta y redondeada, la posterior larga y truncada 
en la terminación; borde dorsal anterior convexo y 
declive, posterior cóncavo y casi horizontal, doblado 
sobre la válvula izquierda; ventral convexo; valva 
izquierda cóncava y más grande que la derecha, que 
es plana: la primera tiene dos pequeñas costillas 
junto al borde dorsal posterior, desde los ganchos 
hasta la truncadura, y la derecha dos surcos que 
corresponden á las costillas de la otra valva. Colo- 
ración blanca anacarada. La segunda. Pandora Pin- 
na, se diferencia de la anterior en que es más corta, 
con el borde dorsal en ambos lados y declive, la ex- 
tremidad posterior más ancha y apenas truncada, la 
valva izquierda convexa con arrugas cerca del gan— 
cho, y la derecha plana sin doblez sobre el borde 
dorsal de la izquierda. La coloración es igual que en 
la otra especie. 

En estado fósil se encuentra desde el período eocé- 
nico, con la P. Defrancei Desh., y en el miocénico 
la P. rostrata Lamarck, entre otras. 

Panbora. Zool. Género de celentéreos de la cla- 
se de los tenóforos, orden de los beroideos, que se 
caracterizan por la disposición de las filas de las pa- 
letas vibrátiles, que en lugar de estar al descubier— 
to, como en los Beroe y las Medea, están situadas en 
surcos que pueden cerrarse y ocultarlas. Este géne- 
ro, creado por Scholotz, no comprende más que una 
especie, la P. Flemingi Sch., observada en las cos— 


tas del Japón. Es de unos 8 mm. de tamaño, casi 
diáfana. con el borde festoneado de color de rosa y 


una fila de filamentos finos ó tentáculos alrededor de 
la abertura inferior. 

Paxbora. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, condado de Putnam; 562 h. según el 
censo de 1910. 

PANDORADA. (Etim. — De Pandora.) f. fig. 
Mal, desgracia. 

PANDORATADA. (Etim. — De pandorada.) 


£f. Acción reprobable. 


PANDOREA. f. Bof. Género de plantas de la 
familia de las bignoniáceas, tribu de las tecomeas, 
de bejucos volubles, sin zarcillos, con flores no muy 
ivregulares. estambres incluídos, las flores en pano- 
ja, en ramas hojosas. hojas pinadas. 

Comprende cinco especies, dos de ellas australia— 
nas. las restantes de regiones próximas. 

PANDÓREO, REA. adj. Zoo!. Perteneciente 
ó parecido á la pandora (WS 

PANDORGA. f. Figurón á modo de estafermo, 
que en cierto juego antiguo daba con el brazo al ju- 
gador poco diestro. [| Este mismo juego. [Cometa 
(juguete). | fig. y fam. Mujer muy gorda y pesada, 
ó Hoja en sus acciones. [| prov. Murc. ZaMBOMBA. ll 


751 


Col. y Més. Burla, broma. || Chile. Cierto juego de 
naipes en que el as de oros es la carta de más valor. 
[| En este mismo juego, dicha carta. [| Baile chileno 
antiguo. 

PaworGa. (Etim. —¿De pan y organon?) f. ant. 
Mús. Etimológicamente significa conjunto de toda 
clase de instrumentos músicos, y así lo traducen los 
diccionarios. En este sentido se aplicó á la reunión 
confusa de muchos instrumentos y. por ironía de 
locución popular, á instrumentos ruidosos y descon- 
certados entre sí, de donde una pandorga vino á 
significar una comparsa de instrumentos de ruido 
tocados en tumulto, sin orden ni compás, valiendo 
tanto como murga ó cencerrada. En su propio sig= 
nificado no incluye, sin embargo. la idea del descon- 
cierto y barullo en el grado que suponemos, autes 
bien. las pandorgas constituían un número de los 
festejos populares que se organizaba con alguna es- 
pecie de orden; y así, por ejemplo, con motivo de 
las fiestas y regocijos con que se celebró el naci- 
miento de Felipe IV en Valladolid, el Ayuntamien- 
to acordó «que para que la Máscara se haga con 
grande aparato de ruido y regocijo. vaya en ella 
una Fuga de danzas de diferentes maneras y una 
Pandorga por la orden y traza que diere el señor 
don Luis de Alcaraz á quien esta ciudad nombra...» 
(14 de Abril de 1605). Porque tales cuadrillas so- 
lían á veces acompañar á un figurón grotesco de 
mujer hinchada, quedó:el nombre de pandorya para 
designar á la mujer gorda hasta la exageración, y 
también el vientre ó panza desmedido. 

PANDORGO. m. fam. Panzón, hombre barri- 
gudo. 

PANDORGONA. f. aum. de PANDORGA. 

PANDORGUEAR. (Etim. —De pandora, 
acep. mejic.) v. n. Mej. Chancearse con alguno, 
burlarse de él, 

Deriv. Pandorgueado, da. 

PANDÓRIDOS. m. pl. Zoo!. y Paleont. Fami- 
lia de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los dibranquios, suborden de los anatiná= 
ceos. El animal presenta los bordes del manto re- 
unidos en gran parte; sifones cortos. franjeados y 
separados en la extremidad; pie alargado, lingitifor- 
me y no bisífero, branquia oblonga y apendiculada; 
la concha libre, inequivalva, subtrísona ó semilu- 
nar y anacarada interiormente; escudetes no salien- 
tes; charnela formada de crestas lameliformes, las 
unas representando los dientes, las otras compara— 
bles á las láminas de refuerzo de los solénidos: liga- 
mento interno alojado en un surco oblicuo, llevando 
los eseudetes. y provisto. pero no constantemente, 
de un huesecito calcáreo llamado /itodesma; impre— 
siones de los aductores ovales ó redondeadas: línea 
paleal entera ó formando un pequeño seno: la capa 
externa de la concha está formada de células regu- 
lares, verticales, prismáticas, y mucho más pe- 
queñas que las de la Pinna. Esta familia es muy 
numerosa en géneros. entre los que citaremos los 
más importantes, tales como Pandora, Myodora y 
Myodrama. 

En estado fósil existen varias especies de los dos 
géneros Pandora y Myodora. siendo las formas más 
antiguas las del final del cretáceo. 

PANDORINA.!f. Bof. El género Pandorina de 
Bory, Volvow Múll.. Botryocystis Kitz.. Synaphia 
Perty. Diplodorina From., es de algas cloroficens, 
de la familia de las volvocáceas, tribu de las volvo—. 
ceas, y se distingue por su envoltura común gelati- 
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nosa, colonias ovales Ó esféricas, con pestañas en | pero unas hermanas de PANDROSA, movidas de la 
todas las direcciones, y que constan de 16 células | curiosidad, lo abrieron. Entonces Minerva las casti- 
estrechamente unidas, rara vez 32. V. lám. AL-1|gó6 haciendo que perdiesen la razón, y que luego se 


Gas, Il, fig. 8. 

La única especie es P. Morum de las aguas dul- 
ces de Europa, América, Africa, Asia y Nueva 
Zelanda. 

Panborina. Mús. V. Panbora y PANDURINA. 

PANDORITES.m. Zoo!. (Pandorites O. Sars.) 
Género de crustáceos del orden de los anfípodos y 
familia de los gamáridos. Se caracterizan estos crus- 
táceos por su cuerpo poco comprimido, liso, con los 
segmentos 4-6 del pleón cortos y robustos, con po= 
cos pelos dorsales y espinillas; la lámina lateral 4 la 
más ancha, sólo ligeramente escotada: ojos en los 
lóbulos laterales de la cabeza; antenas de ambos pares 
delgadas, cortas. iguales: la interna con flagelo ac- 
cesorio; labro redondeado; labio sin lóbulos internos; 
pereópodos 1-5 no muy largos, el 5 con el segundo 
artejo muy extendido, con lóbulo alargado en el 
ángulo interno inferior; urópodo tercero muy peque- 
ño, con el ramo externo corto, su segundo artejo 
menudo, el interno escamiforme; telsón corto, hen- 
dido basta la base. Se conoce una especie. P. podu- 
roides O. Sars, de 11 m. de longitud, hallada en el 
mar Caspio de 13 á 90 m. de profundidad. 

PANDORO. 1/it. Rey de Eubea, hijo de Erec- 
teo y de Praxitea. 

PANDORRÓ. m. Germ. Pestillo, cerrojo. 

PANDOS. (Geoy. Sierra de Méjico, Est. de Chi- 
huahua, dist. de Guerrero. De ella nace el río Verde. 

Pannos (Los). Geog. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Luena. Ñ 

PANDOSIA. (Geo. ant. Pobl. de Italia, región 
de Bruttii (Abruzos), sit. en la vertiente SO. de una 
montaña, á oril. del río Neaetus. Corresponde pro- 
bablemente á Castelfranco. En sus cercanías y en el 
año 326 a. de J. C., Alejandro, rey del Epiro, fué 
derrotado por los bruttii. [| Pobl, de Grecia (Epiro), 
sit. en las márg. del río Aqueronte, cerca del Thes- 
protius Sinus. Fué asiento de un oráculo. 

PANDOT. nm. ant. Filip. Denominación de la 
más importante de las ceremonias religiosas que ce- 
lebraban los tagalos de la época antehispana. 

PANDOTEIRA. (Etim. — Del gr. pandóteira, 
que lo da todo.) Mit. Sobrenombre de Ceres. 

PANDOTO. Geoy. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Luena. 

PANDOZI (Arini0). Bioy. Escritor y prelado 
italiano, n. en Lenola en 1868. Se le debe: 22 Ván- 
gelo e il paganesimo rinascente (1903), y La figura 
storica di Gesu (1904). 

PANDRIGNES. (Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Corréze, dist. y cant, S. de Tulle; 420 
habitantes. 

PANDRI KALAN. Geog. C. de la India, en 
las Provincias Unidas, región de Oudh, prov. de 
Lucknow, dist. y á 16 kms. SE. de Unao; unos 
4,000 h. 

PANDRITAN ó PADRANTAN. Geog. Po- 
blación de la India, reino de Cachemira, dist. y 4 4 
kilómetros SE. de Srinagar, sit. en la oril. der. del 
Jhelam. Notable por su templo budista, modelo de 
la arquitectura especial del reino. 

PANDROSA. Mi!, Hija de Cécrope, hermana 
de Hersé y de Aglauros, que personifican el rocío. 
Minerva encargó á Panbrosa que guardase el cofre 
donde estaba oculto el niño Erictonio. recién naci- 
do, previniéndole que no debía abrir dicho cofre; 


suicidasen arrojúndose desde lo alto de la roca de 
la Acrópolis. Pawbrosa tenía un santuario en el 
templo de Minerva de Atenas, 

PANDROSEO. Auntig. yr. Santuario de Pan— 
drosa, hija de Cécrope, que formaba parte del Erec- 
teo, en la Acrópolis de Atenas. 

PANDROSEÓN. m. Hist. ErECTEÓN. 

PANDROSIAS. f. pl. Hist, Fiestas que se ce- 
lebraban en Atenas en honor de Pandrosa. 

PANDROSO. (l'tim. —Del gr. pán, todo, y 
drosos, rocío.) m. Lutom. (Pandrosus.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los rinotraginos. Se caracterizan por ofrecer un 
hocico corto y ancho; ojos completamente laterales 
y muy separados por delante; antenas filiformes, en- 
grosadas gradualmente, con sus artejos terminales 
ligeramente aserrados y de longitud igual á los dos 
tercios de los élitros; éstos normales, oblicuamente 
truncados en el ápice y con las epipleuras vertica— 
les. Se ha descrito una especie de la América meri- 
dional. 

PANDSCHATANTRA. Lif. Colección india 
de fábulas de animales y cuentos. mezclados con 
gran variedad de sentencias sobre la sabiduría de la 
vida, distribuídas en cinco libros, que, en su ori- 
gen, se elevaban probablemente á 12. Es una de las 
fuentes del Hitopadesha (V.), que contiene 25 fábu- 
las de las 43 de que consta, tomadas del Pands- 
chatantra. A lo que parece, no puede ser posterior 
al siglo vi de la era cristiana, época en que fué tra - 
ducida de la lengua pahlevi, pero hay razones para 
creer que es mucho más antigua. Fué traducida al 
pahlevi en tiempo del rey de Persia, Josru Anós- 
hirvan (531-579), y por orden suya, y de esta tra- 
ducción, que no ha llegado á nosotros, derivan el 
texto en sirio antiguo (reproducido por Bickell. Leip- 
zig. 1876), y el arábigo, debidoá Abdallah Ibn Al- 
mokaffa (m. hacia 760). con el título de Kalilah y 
Dimnah, nombres correspondientes á los dos chaca- 
les del primer libro, harataka y damanata (repro 
ducido por Silv. de Sacy, París. 1816, y por Wolff, 
Stuttgart, 1839) (V. Kaniza y Dimna). Del nombre 
bidbah (en sanscrito Maestro de la sabiduría), que 
en la obra desempeña el papel de filósofo dogmati- 
zante, se deriva Bidpai ó Pilpay, nombre apócri- 
fo. muy propagado en Occidente, como del verdade- 
ro autor. De la traducción árabe proceden el desco- 
nocido intermediario del Alter Aesopus del siglo x11, 
el intermediario latino de la versión española de 
don Alfonso, de 1299; la hebrea del rabino Joel 
de 1250 (con traducción francesa, París, 1881); la 
persa de Nasr Allah de 1130, y la griega de Si- 
meón Seth de 1080; de la versión hebrea del ra- 
bino Joel la obra de Juan de Capua Directorium 
humanae vitae, de 1270: la versión española Hxem- 
plario, de 1403: una italiana por Doni en 1552, y 
de ésta la inglesa de sir Tomás North de 1570, 
mientras que de la del rabino Joel y por el Directo- 
rium de Juan de Capua procede el Buch der Beis- 
piele del duque Eberardo de Wiirttemherg; de la 
persa de Nasr A!lah (1130) salió la revisión de Abul 
['azl para Akbar de 1590. y de ella una turca tra- 
ducida al francés, y los Anwari Suhaili de Husain 
Vaiz (Hertford, 1854) ó Lights of Canopus, tradu- 
cido al inglés por Eastwick en 1854: de la griega 
de Simeón Seth de 1080 se hizo una versión latina 
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que se publicó en Roma en 1666 y una italiana que 
se publicó en Ferrara en 1583. Entre las traduccio- 
nes á lenguas europeas modernas ya c:tada la ale- 
mana, hecha según la latina de Juan de Capua, por 
encargo del duque de Wiirttemberg, que se impri- 
mió (probablemente por primera vez en 1480 y des- 
pués en 1483) con el título de Buch der Byspel der 
alten Weisen, y la castellana de Alemany y Bolufer 
con el título de Hitopadesa ó provechosa enseñanza 
(Granada, 1895) (V.). 

Bibliogr. Introducción á la traducción de Ben- 
fey y un ensayo en su revista Orient und Occident 
(t. I, págs. 138 y siguientes, Gotinga. 1863); 
Max Muller, Essays (t. II, pág. 303, Gotinga, 
1872); M. Landau, Die Quellen des Dekameron 
(págs. 12 y siguientes; 2.* ed., Stuttgart, 1884); 
Keith-Falconer, Kalilah und Dimnah (Cambridge, 
1885). 

PANDU. (E! Pálido.) Mit. Rey de Hastinapur, 
cuya historia se cuenta al principio del Muña- 
barata. Hermano de Dhritarastra y esposo de dos 
princesas, Kunti y Madri, la maldición de un brah- 
mán, á quien mató involuntariamente en la caza, 
le privó de los placeres del amor. De manera que 
sólo fué padre putativo de los cinco héroes del gran 
poema, los Pandavas, quienes en realidad fueron en- 
gendrados por los dioses Yama, Vayu, Indra y los 
dos Acvius. Pau murió súbitamente por haber 
olvidado la maldición del brahmán, y haber cedido 
al amor que le inspiraba Mádri. 

Panbu. Geog. Río de la India septentrional, en la 
llanura del Doab; corre por el dist. de Cawnpur, 
pero su lecho casi queda en seco durante el verano; 
tiene 130 6 140 kms. de curso y des. por la der. en 
el Ganges. || Río de la presidencia de Madrás, en el 
dist. de Anantapur. Se encamina hacia el NE., 
pasa por Anantapur y después de un curso de 100 
kilómetros des. en el Penner del Norte. Su nombre 
significa fruto, en idioma telegu. 

Paxou Menwassi. Geog. Grupo de 26 peque- 
ños princip. de la India, que forman un dist. del 
Rewa Kantha (presidencia de Bombay). Se extien- 
de á lo largo del río Mahi, ocupando una super. de 
93 kms.? con una población de unos 20,000 h. Cli- 
ma sano. El princip. de Pandu es el mayor de todos 
ellos y da nombre al grupo. 

PANDUAMH. Geoy. C. de la India, en la presi- 
dencia de Calcuta, prov. de Bardwan, dist. y á 20 
kilómetros NO. de Hugli; unos 4,000 h. Est. f. c. 
Es una población agrícola, sit. en medio de planta- 
ciones, bosquecillos y jardines que en otro tiempo 
fué capital de un pequeño reino y tenía una muralla 
de 8 kms. de circuito. De ella queda todavía una 
torre construída en memoria de una victoria de los 
musulmanes sobre los hindus (1340). Cerca de esta 
torre hay una mezquita de 60 m. de largo y otros 
tantos minaretes, notable por su eco. [| Lug. de rui- 
nas de la prov. de Behar y Orissa, dist. y á 10 ki- 
lómetros NNE. de Maldah, que era el puerto fluvial 
de Panpuan. Sus restos ofrecen el tipo perfecto de 
la arquitectura pathana, sobre todo la mezquita de 
Adinah, del siglo xvr. Esta mezquita, que mandó 
edificar el Shah Sekandar. hijo de Hiyas, que reinó 
en Bengala entre los años 1358-1390, es de cons- 
trucción cuadrangular con dos pisos; mide 500 pies 
de largo de N. á S. por 300 de ancho y su planta 
y dimensiones son exactamente iguales á las de la 
gran mezquita de Damasco. Los claustros están di- 
vididog por pilares en naves intersecadas y cada una 
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de estas intersecciones está cubierta por un cimbo= 
rrio, llegando su número á 127, muchas de ellas 
arruinádas, Las ventanas aparecen adornadas con 
reminiscencias budistas combinadas con buen gusto. 
En una de las criptas de la mezquita se halla la 
tumba de su constructor. Además, son notables las 
mezquitas del Oro, de Elaji, con sus sarcófagos rea- 
les; el Satasgarh ó Sesenta Torres, antiguo palacio, 
y los mausoleos de Mukdab Sha Jelal y de su nieto 
Kutab, célebres doctores de la fe musulmana. 

Desde 1353 fué capital del Sultán Ilías Kvaja; 
pero después de una serie de cinco monarcas volvió 
á ceder aquel rango á Gaur, si bien parece que con- 
tinuó siendo sede del poder religioso. 

PANDULA. f. Mús. Nota inclinada. En la no- 
tación neumática constituye una ligadura semejante 
al cephalicus, si bien lo que en éste es nota de ador- * 
no, en la pandula es nota real. 

PANDULE. Geog. Pobl. del Uruguay, dep. de 
Paysandú, sit. 4144 kms. del Paso de los Toros. 
Est. del f. c. de Midland. 

PANDULFO DE CAPUA. Bioy. Monje bene- 
dictino de mediados del siglo x1, n. en Capua. 
Profesó en el monasterio de Monte-Casino y fué su- 
mamente versado en las ciencias matemáticas que 
ilustró con sus numerosos escritos, Escribió en verso 
y prosa, entre otras, las siguientes obras: Lider de 
Calculatione, Versus de termino Parche Haebreorum, 
De circulo solari, De cyclo lunari, De Feria Paschae 
in venienda, De anuis Domini inveniendis, De indic- 
tionibus inveniendis, Quomodo Christus sit passus in 
11] Kalendas Aprilis, y otras muchas obras astronó- 
micas é históricas. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Hist. rei lit., O. S. B. 
(Augsburgo, 1754); Ceillier, Histoire générale des 
auteurs sacrés et ecclésiastigues (XXI, 96, 1757); 
Fabricius, Bibliotheca latina mediae et infimae astatis 
(573, 1736); Lelong, Bibliotheca sacra (1, S92, 
1768); Leyser, Historia poetarum ef poematum medii 
aevi(349, 1721); Petrus Diaconus, De viris illustridus 
Casinensibus (26); Tafusi, Zstoria degli scrittori nati 
nel regno di Napoli (II, 1, 266, 1748); Tiraboschi, 
Storia della letteratura italiana (II, II, 383, 1806). 

PANDUR. (Etim. — De Pandur, ciudad de 
Hungría.) m. En Hungría, criado ó paje de ciudad; 
guardia ó picador, en las casas nobles. || Soldado 
de un cuerpo franco húngaro, formado por el barón 
Trenck, y que en tiempo de María Teresa se hizo 
célebre por su ferocidad. V. Panburos. Mil. 

Panpur ó Panbar. Geog. Comarca de la India, en 
el Punjab, dist. de Cis Sutlej, sit. entre los 30% 58” y 
31 4' N. Terreno montañoso. Tiene algunas aldeas, 
de las cuales la principal es Matil; unos 3,000 h. 

PANDURA. (Etim.—Del lat. pandura.) f. Mús. 
PANDORA. 

PANDURADO. adj. Bof. V. PANDURIFORME. 

PANDURIFORME., adj. Bof. En forma de 
violón. 

PANDURINA.f. Mús. PANDORA. 

PANDUROS.nm. pl. 1/í2. Tropas irregulares y 
feroces que jugaron papel importante en las guerras 
de) siglo xvi, y cuyo nombre vino, como hoy el de 
cosaco, á ser genérico. Según Bardin, panduro es 
una palabra eslavona que significa hombre puesto en 
servicio, y así se denominan los montenegrinos que 
ejercen la profesión de las armas. Algunos escritores 
creen que son originarios de un pueblo llamado 
Pandur, situado en los confines del Palatinado de 
Salth. Sirvieron como tropas irregulares en la milicia 


154 


turca, llevando como armas, un fusil largo, un sable 
húngaro, uno ó dos puñales turcos y pistolas en la 
cintura, En 1741 aparecieron en el ejército austriaco 
y en 1829 se organizaron cuatro batallones llamados 
de panduros en el ejército ruso. 

Panburos. Mús. Nombre que se dió en el si- 
glo xvmi á los actores y partidarios del antiguo 
teatro de los Caños del Peral anterior al Teatro 
Real de Madrid. , 

PANDURRIA, f. l/ís. Forma etimológica 
(Pandura) de la voz bandurria. Anticuada y en 
desuso, sólo queda como provincialismo. 

PANDUVIA. f. Mús. Instrumento de viento, 
según algunos, mas quizá es ercata de Pandurria. 

PANDYA. (eoy. ant. Región del extremo meri- 
dional de la India, que correspondía aproximada- 
mente al actual dist. de Tinnevelli, y estaba limitada 
al S. por el río Tambraparni y al O. por la famosa 
montaña Malaya (parte S. de los Ghates Occiden- 
tales). Su cap. era Madura, annque en el Rama- 
yana parece contradecirse esta afirmación. Tolomeo, 
Estrabón y Plinio conocieron el reino de Pandya, 
al que dan el nombre de Pandion y parece que uno 
de*sus monarcas envió una embajada á Augusto. 

PANE. Geog. Ald. de Honduras, departamento 
y mun. de Comayagua. 

Pawz, Paner ó Burumon. Geog. Río de la isla de 
Sumatra (Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía). 
Se forma de tres arroyos procedentes de la vertiente 
oriental de las montañas que limitan por el L. la 
región de Padang, corre hacia el NE., recibe las 
aguas del Burumon y del Adjermera y luego tuerce 
al N. hasta su unión con el Bila, 4 15 kms. de la 
costa, y des. en el estrecho de Malaca, formando 
un estuario de l á 2 kms. de ancho. Es navegable 
desde su desembocadura hasta Kota Pinang, es de- 
cir, hacia la mitad de su curso. Se da también el 
nombre de Paneá un cantón regado por este_río 
y perteneciente al dist. de Labocan-Bilik, prov. de 
la Costa Oriental. 

PANEAR. v. n. fam. 419. FANFARRONEAR, 
FANrARREAR. 

Paysar. Pesca. Entre los pescadores se dice de la 
red que, por estar poco lastrada, se mueve con las 
fHuctuaciones del agua. 

Deriv. Paneado, da. 

PANEAS. Geog. ant. C. de Siria, cap. de la 
región de su nombre que se extendía al E. de Gali- 
lea y al SO. del monte Hermón. Estaba sit. en las 
márgenes de uno de los brazos que forman el Jordán. 
Corresponde á la actual Baniyas, del valiato de 
Damasco, aldea de unas 50 casas construídas en su 
mayor parte en el recinto de la antigua fortaleza, 
rodeada de una vegetación exaberante. Algunos 
restos de columnas demuestran que la antigua-ciudad 
se extendía mucho más al S. La ciudadela era un 
edificio enorme con torres angulares redondas, de 
las que todavía existen tres. Al pie del extremo O. 
de la:montaña del castillo brota la fuente del Jordán. 
El monte termina por un muro de roca caliza con 
basalto y aquí existía una gran caverna casi des- 
truída por la acción del tiempo. De en medio de las 
rocas y pedruscos que obstruyen la entrada y que 
ocultan en parte la actual guta del Manantial breta 
una gran cantidad de agua pura y allí estaba el 
antiguo Panium y el templo de Herodes. En la parte 
delantera de la pared de la roca se distinguen cuatro 
nichos votivos, encima de uno de los cuales se lee 
la inscripción sacerdote de Pan. Esta gruta (Paneion) 
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consagrada á Pan es la que dió nombre á la ciudad, 
en la cual Herodes construyó un templo en honor 
de Augusto. Su hijo Filipo terminó la construcción 
de la ciudad y le dió el nombre de Caesarea Philippi 
para distinguirla de la Cesarea de Palestina. Es 
probablemente el punto más septentrional donde 
estuvo Jesús. Herodes Agripa II la agrandó y la 
llamó Neronias, pero poco después recobró su ante- 
rior denominación. Tito celebró en ella con juegos 
la destrucción de Jerusalén. Desde el siglo 1v fué 
sede episcopal dependiente del patriarca de Antio- 
quía. En la época de las Cruzadas cambió varias 
veces de dueño y fué sede de un obispado latino. 

PANEBIANCO (RocrL10). Biog. Naturalista 
italiano, profesor de mineralogía de la Universidad 
de Padua, n. en Mesina en 1848. Ha estudiado pre- 
ferentemente las formas cristalográficas de los ele— 
mentos minerales, así como su clasificación y nomen- 
clatura. Sele debe: Vote cristallogra fiche e chimiche 
(1878), Sulla forma cristallina di alcune sostauze 
della serie aromatica (1879), Celestina del Vicentino 
(1884), Scienza e flosofta mal digerite (1884), Trat- 
tato di mineralogia, en colaboración con Meschinel- 
li (1887); Sulla nomenclatura dei minerali (1888), 
Inesattezze ed errori nella determinazione delle cos— 
tanti cristallografiche del minerali (1892), Abbiezio— 
ni e martiri, o efetti dell espropriazione esclusiva 
della terra (1893), Studio ottico-cristallografico della 
cheratina (1896), Risoluzione grafica dei due proble- 
mi relativi a quattro facce in zona nei cristalli (1899), 
y Trattato di cristallografia morfologica (Padua, 
1905). 

PANECILLO. (Etim. — Dim. de pan.) m. Pan 
pequeño equivalente en peso á la mitad de una li- 
breta. || MoJlete tierno y esponjado, que se usa 
principalmente para tomar chocolate. [| Lo que tiene 


forma de un pan pequeño. [| €. Zica. Pastilla de 


cacao molido sin azúcar. 

PanecinLO (Ez). Geog. Cerro del Ecuador, en la 
prov. de Pichincha. Se levanta al S. de Quito y 
forma parte integrante del Pichincha, pues no es 
más que la cúspide de una antigua reventazón de 
este volcán cubierta de materias volcánicas. Anti- 
guamente se llamó Favirac. 

PANECIO. m. Entom. (Panaetius Stal.) Géne- 
ro de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se cono- 
cen dos especies, P. lodulatus Stal y P. trabifer 
Horv., ambas de Australia. 

Panecio. Biog. Filósofo griego, n. probablemen- 
te en Rodas hacia el año 180 a. de J. C. y m. en 
Atenas en 110. Pertenecía á una familia de milita— 
res ilustres, y estudió en Pérgamo con el gramático 
Crates, rival de Aristarco, y de él aprendió la ga- 
lanura del estilo y una expresión más popular que 
la de los demás didácticos de su escuela. Trasladó- 
se, joven todavía, 4 Atenas. donde siguió las lec- 
ciones de los estoicos Diógenes de Babilonia y An— 
tipatro de Tarso. Acompañó á aquél á Roma en la 
famosa embajada que á mediados del siglo 1 a. de 
Jesucristo mandaron los griegos á la capital de la 
República, formada pór filósofos, que despertaron 
entre los eruditos romanos la afición al conocimien- 
to de los sistemas filosóficos de Grecia. Permaneció 
allí durante algún tiempo, y contrajo amistad con 
Lelio, Polibio y Escipión el Africano; acompañó á 
éste 4 Cartago, Egipto y Asia. En 129 le encon— 
tramos en Atenas. donde ha tomado la dirección 
de la escuela estoica, vacante por la muerte de su 
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maestro Antipatro. Sus enseñanzas, tanto en Roma 
como en Atenas, gozaron de justa fama, pues unía 
á la erudición un método elegante de exposición 
de la doctrina. Contó entré sus discípulos á He- 
catón, Scílax, Mnesarco, Demetrio de Bitinia y Po- 
sidonio, que fué su sucesor; á los Balbos, Sexto 
Pompeyo, Rutilio Rufo y Mucio Scévola, que fundó 
una escuela de jurisprudencia, influída en todos sus 
representantes por el estoicismo helénico (C. G. Lu- 
dovici, Panaetii... merita in Romanorum cum philo- 
sophiam tum jurisprudentiam, Leipzig, 1734). Los 
atenienses, considerándose honrados por la ciencia 
y rectitud de Pawrcio, le ofrecieron el derecho de 
ciudadanía, pero él lo rechazó, diciendo que un 
hombre modesto debe contentarse con una sola pa- 
tvia. Pocos restos nos quedan de las obras de PaneE- 
cio, pero las múltiples referencias de los escritores 
antiguos demuestran la importancia de su doctrina, 
especialmente para la filosofía en Roma, donde pa- 
rece haber sido el introductor del estoicismo. Entre 
las obras atribuídas á este filósofo se consideran 
auténticos los tratados Peri tou kazekontos, ó sobre 
el deber, que inspiró el tratado De oficiis, de Cice- 
rón, é indirectamente el De oficiis ministrorum, de 
san Ambrosio, obra distribuída en tres partes, de las 
cuales compuso sólo las dos primeras, destinadas 
á la determinación de los conceptos del bien útil y 
del bien honesto; la tercera debía ocuparse en cuál 
de ambos debe prevalecer en caso de conflicto; Peri 
airescon, Ó sobre las sectas de los filósofos; Peri 
mantakes, inyectiva contra las creencias supersti- 
ciosas de la adivinación y de la astrología en gene- 
ral; Peri politeias, aprovechado por Cicerón en su 
De Republica; Peri pronoias, ó sobre la Providencia, 
cuyas ideas esenciales, afirman algunos eruditos, que 
pasaron al opúsculo-De natura deorum, del orador 
romano; Peri euzimias, utilizado por Plutarco para el 
tratado de igual título, atribuyéndosele otros Sobre 
Sócrates, Sobre los magistrados, etc. Se han publica- 
do los Fragmenta librorum Panaetii et Hecatonis, por 
H. N. Fowler (Bonn, 1885). En el desarrollo del 
estoicismo representa Pawrcio el segundo momen- 
to, la llamada Lstoa media, que sirve de transición 
entre la doctrina del primitivo estoicismo de Zenón, 
Cleantes y Crisipo y el estoicismo sincrético del pe- 
ríodo romano de Séneca, Epicteto y Marco Aurelio. 
Sentía gran veneración por Platón, al que llamó el 
Homero de la filosofía, pero las ideas que mejor se 
asimila son las de los peripatéticos. He aquí las afir- 
maciones capitales de este filósofo, que le separan 
de las de los primeros estoicos. No es la lógica, sino 
la gramática y la retórica, el estudio que abre el 
camino á la filosofía, la cual empieza propiamente 
en la física, ciencia que comprende á la vez la fisio- 
logía, la psicología y la teología, á saber, tanto lo 
sensible como lo que de él excede. El alma posee 
diferentes facultades, pero el lenguaje ó la expre- 
sión no es facultad distinta de la volitiva y motriz, y 
la potencia generatriz ó reproductora no es potencia 
del alma sino corporal. El alma no sobrevive al 
cuerpo, y así PanrEcIO niega la autenticidad del Fe- 
dón, que es el alegato más firme en favor de la in- 
mortalidad del espíritu (V. A. Chiappelli, Panezio 
ai Rodi e ilsuo giudizio sulla autenticita del Fedone, 
1882), y con Aristóteles se inclina á admitir la 
eternidad del mundo. PaxEcIO conserva, sin em- 
bargo, las líneas generales de la filosofía estoica al 
considerar la Moral como la parte esencial de la 
filosofía. Condena la apatía estoica y distingue en- 
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tre placeres conformes con la naturaleza y opuestos 
á ella. Todos los impulsos y leyes naturales nos 
impelen á la busca de la dicha, único fin que persi- 
guen las virtudes. Estas son teóricas ó contempla 
tivas y prácticas ó activas. La virtud consiste siem- 
pre en vivir conforme á la naturaleza, y vivir con— 
forme á la naturaleza es seguir los impulsos que 
hemos recibido de la misma. El hombre puede ser 
solicitado por el bien honesto ó por el bien útil, 
pero entre ambos no hay verdadera oposición; ésta 
cabe únicamente entre una utilidad aparente y un 
bien real ó entre un bien ilusorio y una verdadera 
utilidad. El dolor no es un mal en sí, y el hombre 
debe sobreponerse á él. En esta breve exposición de 
las ideas de Panzcio se echa de ver cómo el estoi- 
cismo evolucionó por la interpolación de ideas pla= 
tónicas y aristotélicas, ó mejor, con relación á este 
filósofo de ideas, de la Academia (Jenócrates, Cran- 
tor) y del Liceo (Teofrasto, Dicearco). El estoicismo 
de Panecio tiende á ser una filosofía del sentido 
común, ecléctica, práctica, humana y naturalista; * 
innovaciones estas que le acercan á la concepción 
romana de la vida moral, y así no es de extrañar 
que su escuela de Roma se viera frecuentada por 
hombres que brillaron en la política y en el derecho. 
En esto estribasu originalidad y su valor en la his- 
toria de la filosofía antigua. 

Bibliogr. Delos autores antiguos, Cicerón, Sui- 
das y Diógenes Laercio, algunas de cuyas afirma- 
ciones han sido rectificadas por la crítica moderna, 
las historias de la literatura griega, en especial la 
de F. Susemihl, Geschichte der griechischen Littera— 
tur in der Alewandrinerzeit (1892); las de la filoso- 
fía, como Die Philosophie der Griechen, de Zeller; la 
del estoicismo, L. Stein, Die Psychologie, Die Er— 
renntnistheorie der Stoa (Berlín, 1886-88); A.Schme- 
kel, Die Philosophie der mittleren Stoa (1892), 

W., Crónert, en Sitzungsber. der Berlin. wiss. 
Arad. (1904); los trabajos de Thiaucourt (París, 
1885) y R. Hirzel (1877-83) sobre los tratados 
filosóficos de Cicerón, en los cuales se hace refe- 
rencia á la doctrina de Panrcio; las monografías 
de Sévin (1736) en las Memorias de la Academia 
de Inscripciones (t. X), y de Garnier (1815) en las 
del Instituto de Francia, clase de historia y litera— 
tura antiguas (t. 11); F'. Gr. van Lynden, Disputa— 
tio historico-critica de Panaetio Rhodio, philosopho 
stoico (Leyden, 1802): Zeller, Beitráge zur Kennt- 
niss des Stoikers Panitios, en Comm. philol. in hon. 
Th. Mommsen (1877); H. Doege, Quae ratio inter 
cedat inter Panaetium et Antiochum Ascalonitam in 
morali philosophia (Halle, 1896); J. Kaussen, P2y- 
sik and Ethik des Panútivs (Erlangen, 1902). 

PANECITOS. m. pl. Col. Pan Y qUESITO. 

PANEDES. (eo. Vecindario de la prov. de 
Gerona, mun. de Llagostera. Tiene un manantial 
de aguas bicarbonatadas cálcicas ferromanganosas, 
de sabor agradable, indicadas para las enfermedades 
del estómago y de los intestinos, hepáticas, de las 
vías urinarias, de nutrición y de la sangre. El ma- 
nantial fué descubierto por un pastor á mediados 
del siglo xix y dista 5 kilómetros de la villa de Lla- 
gostera. 

PANEGIRIA. (Etim. — Del gr. panégyris.) f. 
ÁAntig. Asamblea general, fiesta pública. || f. pl. 
Hist. Especie de ferias, juegos ó grandes reuniones 
que se celebraban en Atenas de cinco en cinco años. 
Se llamaron especialmente panegirias las grandes 
fiestas de Olimpia, Delfos, Nemea y el Istmo. 
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PANEGIRIARCA. (Etim. — Del gr. panegy- 
riárches.) m. Hist. Magistrado griego que presidía 
las panegirias. 

PANEGÍRICAMENTE. adv. m. Con enco- 
mio ó alabanza. 

PANEGÍRICO, CA. 1.* y 2.* aceps, F. Panégy- 
rique. — It. Panegirico. — In. Panegyrie. — A. Lobrede. 
—P. Panegyrico. — C. Panegirich. — E. Laúdado, pane- 
girajo. (Etim. — Del lat. panegyricus; del gr. pane— 
gyrirós.) adj. Perteneciente ó relativo á la oración Ó 
discurso en alabanza de una persona; laudatorio, 
encomiástico. Discurso PANEGÍRICO; oración PANEGÍ- 
RICA. [| m. Discurso oratorio en alabanza de una per- 
sona. [| Encomio, alabanza grande de una persona, 
de palabra ó por escrito. [| fig. Cualquier alabanza 
grande que se da á una persona ó á una acción 
suya, de palabra ó por escrito. 

Deriv. Panegíricamente. 

Panecírico. m. Día de alabanza, fiesta que cele— 
braban los antiguos griegos cada cinco años, y con- 
sistía en juegos y ceremonias diversas. || Discurso 

" que los cónsules romanos pronunciaban ante el em- 
perador después de ser elegidos, dándole gracias y 
manifestándole su respeto y adhesión. 

Panrcírico. Lit. Se da el nombre de panegíricos 
á los discursos pronunciados en honor de un hombre 
vivo ó muerto, ó en glorificación de un ente abstrac- 
to, como la patria, por ejemplo, y así es que el pa- 
negírico se ha confundido á veces con el elogio y la 
oración fúnebre. Pericles pronunció panegíricos, ó si 
se quiere oraciones fúnebres, de los guerreros muer- 
tos por la patria, pero el ejemplo más notable que de 
este género literario nos han dejado los griegos es el 
Panegírico de -Átenas que, según cuentan, costó 
quince años de trabajo á su autor, Isócrates. Es un 
trabajo irreprochable en cuanto á la forma, en el que 
se exalta la gloria de Grecia. Podemos citar, ade— 
más, el Panathenaicus, del mismo Isócrates, y, el 
Olimpyacus, de Gorgias y de Lisias. 

Entre los romanos de los primeros tiempos no se 
encuentran modelos de panegíricos, pero al adquirir 
importancia la República y renombre sus héroes 
empezaron á cantar sus alabanzas, y en el Bajo Im- 
perio se convirtió el género en una obra de baja 
adulación. El más célebre de los panegíricos roma- 
nos es el pronunciado por Plinio el Joven en pleno 
Senado en alabanza de Trajano. Es la obra de un 
retórico brillante, y ya se notan en ella señales evi- 
dentes de la decadencia latina. Sirvió de modelo á 
innumerables composiciones del mismo género, sien- 
do imitaciones suyas las compuestas por los escrito- 
res romanos ó griegos (pues en esto Grecia imitó á 
Roma), que durante el siglo1v se dedicaron á cantar 
las alabanzas de los emperadores; entre dichos tra- 
bajos merecen ser citados el elogio de Constancio 
Cloro y de Constantino, por Eumenio de Autun; el 
panegírico de este último emperador, hecho por Na- 
zario de Burdeos; el de Claudio Mamertino, en ala- 
banza del emperador Juliano; el de otro Mamertino, 
que ensalzó á Maximiano, y el de Drepanio, en elo- 
gio de Teodosio. Los discursos de esta índole de los 
oradores latinos fueron reunidos con el título de 
X11 Panegirici veteres, copilación publicada por pri- 
mera vez en Venecia á fines del siglo xv, y repro- 
ducida en 1643 con el título de X7V Panegirici vete- 
res, añadiendo el del emperador Graciano, por Au- 
sonio, y el de Teodorico, rey de los visigodos, por 
Ecnodio. Entre los griegos, imitadores de Plinio, se 
citan á Elio Arístides, que alabó á Marco Aurelio; 
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Eusebio, que elogió á Constantino; Silenio, que en- 
salzó á Juliano 'el Apóstata, y Temístocles, que nos 
ha dejado 20 panegíricos sobre Constancio, Juliano, 
Valentiniano, Graciana y Teodosio. Casi todos los 
panegíricos de esta época son de lectura fatigosísi- 
ma, en donde el literato no encuentra nada que elo- 
giar y sí mucho que censurar, y el historiador busca 
una partícula de verdad entre aquel cúmulo de li- 
sonjas sin conseguir encontrarla, 

Cuando la oratoria profana prostituía el panegíri- 
co, la oratoria sagrada se apoderó de él para trans- 
formarlo por completo, y convirtiéndolo en una 
pieza oratoria destinada á enaltecer las virtudes y 
celebrar el heroísmo de aquellos varones que la 
Ivlesia considera como modelos dignos de ser imita- 
dos. A mediados del siglo 111, san Cipriano adoptó 
la costumbre de pronunciar, sobresu misma tumba, 
el elogio de los mártires de Cartago, y los padres de 
la Iglesia griegos y latinos imitaron su ejemplo. 
Ensalzaba, indistintamente, á todos los santos, á los 
mártires, á los confesores, á los doctores, á los ana- 
coretas y á las vírgenes, y se proponía sacar de 
aquellos elogios, en donde la lisonja y la impostura 
no tenían cabida, excitaciones á la virtud. Unas ve- 
ces el orador hacía á grandes rasgos la biografía del 
santo y sus discursos venían á ser una serie de actas 
de mártires ó vidas de santos, y otras veces se con- 
cretaba á hacer ver cómo una virtud cristiana había 
sido practicada de un modo admirable por el varón 
bienaventurado cuyo panegírico estaba haciendo, de 
modo que distinguían, y distinguimos, dos clases de 
panegíricos: los históricos y los morales. Durante la 
Edad Media y principios de la Moderna siguió el 
panegírico Ja decadencia que sufrió la oratoria en 
general, para aparecer en todo su esplendor, duran- 
te el siglo xvix, en el púlpito francés, con los gran- 
des oradores sagrados que florecieron entonces en 
Francia y á cuya cabeza figura Bossuet, cuyos pa— 
negíricos de san Pablo, san Andrés y san Bernardo, 
son modelos del género. 

El mismo carácter que los panegíricos tienen las 
oraciones fúnebres pronunciadas en las exequias de 
los personajes ilustres. Tienen por objeto, como dice 
La Harpe, proponer á la admiración, al reconoci- 
miento, á la emulación, las virtudes y los talentos 
de los que han brillado en las alturas de la sociedad, 
al propio tiempo que hacer sentir á todas las clases 
la nulidad de las grandezas de este mundo en el mo- 
mento en que es preciso pasar al otro. 

La oración fúnebre, tomada en este sentido, no es 
anterior al cristianismo, pues los antiguos sólo co— 
nocieron el elogio. Diodoro de Sicilia nos dice que 
los sacerdotes del antiguo Egipto hacían, en presen- 
cia del pueblo, el elogio del rey que acababa de 
morir [V. Exoa1o (Grecia y Roma)], y en los frag- 
mentos de todos los discursos que han llegado á 
nuestros días vemos que los oradores no subordinan 
el elogio á un fin moral del que pudiese despren- 
derse alguna lección ó enseñanza. 

Es el panegírico de una ejecución muy difícil, 
pues, como decía el padre Lenault, uno de los refor- 
madores de la cátedra sagrada del siglo xvx, «no hay 
persona que no sepa que el panegírico es la obra 
maestra de la elocuencia, y que el orador hace su 
propio elogio cada vez que consigue hacer el de los 
demás». Albert, en su obra Vouvelles observations 
sur les dif'érents méthodes de précher, dice: «Los pa- 
negíricos han sido considerados siempre como el es- 
collo de los predicadores... Unas veces se limitan á 
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relatar prolijamente la vida del santo, acercándose 
más á la historia que al panegírico. Otras es un elo- 
gio que sirve lo mismo para el santo que se celebra 
que para otros muchos... sin más que cambiar el 
nombre. A veces se ensalza á un santo y deprime á 
los demás.» 

El panegírico en las literaturas españolas. Dejan- 
do para los gloriosos días de la patrística hispano- 
latina el estudio de la oratoria parenéticorreligiosa 
(V. la sección Oratoria Sagrada en la voz EspAÑa), 
abandonando la investigación del panegírico en las 
épocas de san Leandro, Mausona, san Paciano, san 
lidefonso, san Isidoro de Sevilla y otras cien glorias 
del púlpito español, en los comienzos de la Edad 
Media, por razón de que estos oradores insignes 
pronunciaron ó escribieron sus panegíricos en len 
gua latina, no corresponde su estudio tan de lleno á 
la presente voz. 

Hasta el siglo xiv en que la prosa castellana ha 
adquirido ya su formación total, la oratoria sagrada 
se emplea principalmente en España en las contro- 
versias públicas con judíos y musulmanes, que pro- 
duce algunas piezas de esta oratoria no desprovistas 
de mérito é interés. Echase de ver en ellas desde 
luego la influencia latino-eclesiástica, mezclada con 
algunas obras de carácter y orígenes verdaderamen- 
te orientales. Después, Alfonso de Valladolid y fray 
Jacobo de Benavente, intentan darnos algún ensayo 
de discurso panegírico-ó encomio de las vidas de 
los santos, que no adquiere aún el perfecto carácter 

- de tales piezas oratorias. En el siglo siguiente aun 
no aparece la oración panegírica como género ó rama 
de la oratoria sagrada, pues no hay que contar como 
tales á las tentativas de Hernando de Velasco, 
Alfonso -de Palencia ni Rodríguezde Almela. Diego 
de Valera y Juan de Lucena ya se van acercando más 
á este género de producciones, que Alonso de Ma- 
drigal el Tostado (V.) nos dará en este mismo siglo, 
cumpliendo con todos los cánones que la oratoria sa- 
grada prescribe para las oraciones ó discursos pane- 
gíricos. Tanto la elocuencia sagrada, en sus ramas 
apologética y ascética, como la profana en su géne- 
ro demostrativo. irán poco á poco dándonos alguna 
pieza de este género oratorio, que será llevada á 
mayor perfección por fray Lope de Barrientos, fray 
Alonso de San Cristóbal, el antipapa Pedro de Luna, 
Pedro Martín y fray Fernando de Talavera. 

Desde la mitad del siglo xv1 hasta fines del xvi, 
la edad de oro de la oratoria sagrada corría parejas 
con la de los demás géneros literarios. Las grandes 
lumbreras de nuestra prosa ascética, fray Luis de 
León, y el de Granada, el beato Juan de Avila y san 
Juan de la Cruz, serán seguidos muy de cerca por 
san Pedro de Alcántara, fray Juan de los Angeles y 
fray Diego de Estella; fray Cristóbal de la Cruz, 
además de su notable tratado de La esperanza cris- 
tiana, nos dará algunas otras oraciones panegíricas 
de varios pasos de la vida de Jesús. Igual empresa 
llevarán á feliz término Pedro Blasco y Juan de Lez- 
cano, dominicos; Malón de Chaide, Cristóbal de Fon- 
seca, Alonso de Orozco, Fernando de Zárate, Már- 
quez, Pedro.de Vega y el beato Luis de Muntoya, 
agustinos; fray Jerónimo de Gracián y fray Tomé de 
Jesús, carmelitas, lo propio que los jesuítas Rivade- 
neyra, Nieremberg, Roa, Alvarez de Paz, Francisco 
Arias, Calatavud, Aguado y otros muchísimos, nos 
dejarán ya obras perfectas en este género, bien sean 
enloor de santos canonizados, ora sean oraciones apo- 
logéticas de varones insignes fallecidos, ó discursos 
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sagrados sobre Misterios de la Pasión, Vida ó Muer- 
te del Redentor. 

Llegada en el siglo xvi la época de la decaden= 
cia y mal gusto, fustigados con tanta acerbidad por 
el padre Isla, en su Fray Gerundio de Campazas, no 
hallaremos en los mejores oradores sagrados del rei- 
nado de los primeros Borbones grandes piezas lite— 
rarias en esta clase de discursos. Sólo en algún ser- 
món del padre Bocanegra, el beato Diego de Cádiz, 
el padre Alvarado ó algún otro insigne misionero, 
pueden hallarse discursos panegíricos que resistan 
un examen de la crítica, En el siglo x1x hay que 
aguardar á que las conmociones y luchas sangrien= 
tas que en nuestro suelo no se dieron punto de re- 
poso, aparezcan algo calmadas, para hallar discur— 
sos panegíricos que sean á la vez piezas notables de 
oratoria sagrada. Los nombres del padre Claret, 
Monescillo y Vico, Benavides, Urquinaona, Casca= 
jares, Martínez Izquierdo, Manterola, Mateos Gago, 
Marcelo Macías, Cardona y Tur, Nozaleda, López 
Peláez y cien otras glorias del episcopado español 
van unidos á multitud de oraciones, tanto de carác- 
ter necrológico, como de encomios hagiográficos, que 
hacen de España quizá la nación más rica de Euro— 
pa en la época moderna en tales producciones sa— 
gradas. 

En las regiones de lengua catalana el panegírico 
ha seguido las fases de desarrollo, crecimiento y de- 
cadencia que á través de los siglos han ido ofre 
ciendo también los otros géneros literarios. El si- 
glo xi, con la colosal figura del beato Llull y con 
los trabajos apologéticos de-san Pedro Pascual; 
el x1v, con la aparición de Ros de Tárrega, Bernat 
Oliver, fray Hugo de Pariols, fray Pedro March, 
Corretjer y Ballester, preparan la época en el si- 
glo xy del gran polígrafo Eximenis (V.), que da á 
la prosa de sus tratados ascéticos y de sus obras de 
oratoria sagrada, todo el valor de lo perfecto y ela— 
borado con las galas del casticismo, el arte y el buen 
gusto. La influencia latina, francesa é italiana se va 
haciendo más visible al avanzar este siglo, que en 
los sermones de Romeu Bruguera, fray Juan Ro- 
meu y Bernardo Oller, ofrece, no obstante, ciertos 
visos de iniciativa personal. Pero toda la gloria de 
este siglo la llena la oratoria del gran apóstol san 
Vicente Ferrer, quien, desde el sermón moral al 
encomio parenético, predica durante casi toda su 
vida á los auditorios congregados para oirle en casi 
todas las ciudades del occidente de Europa. Fray 
Antonio Canals, Juan Pascall, Antonio Boteller, 
Francisco Pascual, Francisco de Pertusa, Felipe de 
Malla, Jofre Gilabert, Juan Roiz de Corella, Miguel 
Pérez, el obispo Margarit y Jerónimo Gil, compar— 
ten eon Llop de Ribera, fray Salvador Pons, Jaime 
Montanyés, Tomás Real y Andrés Capella, las glo- 
rias del púlpito en Aragón, Cataluña, Valencia y 
Mallorca, aunque estos últimos figuren ya en el si- 
glo xvi al lado de los arzobispos cardenal Cervantes 
y Antonio Agustín, de Tarragona; Pedro Salas y 
Dimas Loris, de Barcelona. 

Con el siglo xv11 llega para este género oratorio 
y para toda la literatura catalana (V. Literatura ca- 
talana, en la voz España), la más funesta de las de- 
cadencias. Sólo en el padre Gil, el obispo Sapera y 
en alguna obra de José Llord, podemos hallar algu- 
na obra que merezca ser estudiada. Cases y Roma- 
guera sigue las huellas del más pesado gongorismo, 
aun perorando en catalán, La oratoria religiosa se 
inclina al uso de la lengua castellana en los púlpi- 
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tos de Cataluña y regiones afines, y es notable la 
polémica entablada entre varios esaritores, prelados 
y hasta en sínodos provinciales, atacando ó defen— 
diendo tal uso. Los oradores catalanes que hasta 
promediar el siglo xvi pronunciaron mejores dis- 
cursos panegíricos son Ferrán Broquetas, Solá y 
Berart, Puig y muy especialmente el capuchino fra y 
Félix de Barcelona. Durante todo el xvi1 los nom- 
bres de Baucells, Copóns, Tridana, Grasset, Collde- 
rram, Guinda, Febrer, Binimelis, Casellas, Dame- 
to, Rey, Barraquer y Ballot, preparan para el si- 
glo x1x los triunfos oratorios del padre José Roquer, 
Pontí y Arnautó, el venerable Claret, el obispo 
Strauch, y de las tareas apostólicas de los padres je- 
suítas Goberna, Matas y Martorell y el capuchino 
fray José de Alpens, que á últimos del pasado siglo 
contribuyeron á la reacción de la prosa y elocuencia 
religiosa en lengua catalana. 

Pero al último tercio del siglo x1x y á los comien- 
zos del xx estaba reservada la gloria de que dentro 
de la oratoria sagrada catalana se pronunciasen ora- 
ciones panegíricas que fuesen modelo acabado en su 
género, como podían serlo las mejores de las demás 
literaturas. El canónigo Jaime Collell de Vich (V.), 
el obispo Torres y Bages, el obispo Más, los canó- 
nigos"Gomá, Baranera, Plá y Daniel y Balsells; los 
sacerdotes Cardona, Estebanell y Carreras; los ca— 
puchinos fray Ruperto María de Manresa, Javier de 
Arenys, Pío de Igualada, Federico de Berga y otros 
muchos, tienen oraciones panegíricas que son verda- 
deros modelos. 

Rarezas bibliográficas. Incluímos á continuación 
las indicaciones bibliográficas de algunos panegíri- 
cos que en España, desde el siglo xw111, han sido 
impresos y que por su valor literario, teológico, 
filosófico, histórico ó la rareza de la edición, son hoy 
considerados como obras raras ó curiosas: fray José 
Company, Panegírico del beato Nicolás Faetor, hijo 
de la provincia de Menores observantes de San Fran— 
cisco de Valencia (Valencia, 1787); José Cistué, 
Elogiopanegírico del ilustrisimo señor doctor don Juan 
Antonio Hernández Pérez de Larrea, obispo de Valla- 
dolid y director de la Real Sociedad Aragonesa (Za— 
ragoza, 1803); Miguel Conill, S. J., Panegírico de 
la heroica vida y ejemplares virtudes del doctor don 
Francisco de Queralt, arcediano mayor y maestres—- 
cuela de la Iglesia Catedral de Lérida y cancelario de 
la Universidad de Cervera (Cervera, 1736); Antonio 
Despuig y Dameto. Panegírico de la beata Catalina 
Tomás (Mallorca, 1816); J. Díaz y Sicart, Biografía 
ópanegirico de don Ramón Lázaro de Dou y de Bassols 
(Barcelona, 1885); Manuel Durán y Bas, Elogio de 
san Raimundo de Penya fort (Barcelona, 1889); Fran- 
cisco J. Elías, De vita venevabilis Augustini Carcis 
Orat. Sanct. Philip. Nerii Vicensis institutoris (Bar- 
celona, 1765); fray A. Estaper, Panegírico del pa- 
triarca san Joseph de Calasanz (Mataró, 1801); 
J. Foqueres, Elogio de la vida de sor Angela Marga- 
rita Serafina, fundadora de las Capuchinas en España 
(Barcelona, 1743); +. Gómez de Liria, Panegírico 
de san Millán, aragonés, en que se declara la verda— 
dera patria de san Millán de la Cogolla (Zaragoza, 
1733); Antonio González, Elogio de la vida, hechos 
y admirables exercicios de virtud del venerable padre 
Julian Font y Roig de la religión de santo Domingo 
(Mallorca,--1702); Carlos Borgo, Panegírico de san 
Iguacio de Loyola (Barcelona, 1884); fray C. Lan- 
ga, Panegírico de la vida y virtudes de la venerable 
Ana María Teresa de Jesús y Langa, religiosa fran 
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cisca descalza en el convento de Miedes (Zaragoza, 
1739); Blas Larraz, S. J., Relación panegírica de la 
ezemplar vida, virtudes y letras del padre Pedro Fe- 
rrussola de la Compañía de Jesús (Cervera, 1809); 
Francisco Marca, Panegírico del deato Salvador de 
Horta (Barcelona, 1743); A. Mongitore, Elogio de 
la vida de fray Joseph Gasch, ex general de la orden 
de los Mínimos, natural de Alcora (Barcelona, 1765); 
Ramón Muns y Seriñá, Elogio del padre fray Agus- 
tin Canellas, trinitario (Barcelona, 1818); Jaime 
Nonell y Más, S. J., La santa duquesa. Vida y vir- 
tudes de la excelentisima doña Luisa de Borja y Ara- 
gón, condesa de Ribagorza y duguesa de Villahermo— 
sa (Manresa, 1897), y El venerable padre José de 
Pignatelli y la Compañía de Jesús (Manresa, 1894); 
Pablo Parassols y Pí, Encomi de la vida de sant Ad- 
Jutort adat (Vich, 1865); Buena, Ribas y Quintana, 
Monografía del bisve Sapera (Barcelona, 1899); fray 
Luigi de Roma, Panegirico del venerabili fra Bona- 
ventura da Barcellona (Roma, 1733); fray Jaime 
Coll, Panegírico de la vida admirable y portentosa de 
Fray Buenaventura Grau, hijo de la villa de Riudoms 
(Barcelona, 1733); fray M. Salmio, Panegiricus Divi 
Thomae a Villanova, archiepiscopi valentini (Manila, 
1880); fray Antonio de San Jerónimo, Panegírico 
de san Miguel de los Santos, natural de Vich (Bar- 
celona, 1750); López Coelho, Z'apostolo valenciano 
san Vicente Ferrer (Lisboa, 1711); fray Antonio 
Teoli. Della vita e del culto di santo Vicenzo Ferre 
rio (Roma, 1735); fray J. B. Talens, Panegírico del 
glorioso san Pasqual Bailón (Valencia, 1764); To- 
más Miguel, Vida y virtudes y elogio del padre Sray 
Domingo Anadón (Valencia, 1716); Vicente Tosca. 
Vida, virtudes y milagros de sor María Josepha de 
santa Inés de Beniganim (Valencia, 1775); J. Vallés, 
Panegírico de dom Juan Fort, monje venerable de Hs- 
cala-Dei (Barcelona, 1879); Jaime Vilar, Panegíri— 
co de santa Tecla (Barcelona, 1697); P. J. B., Pa- 
negírich del venerable pare Antoni María Claret y 
Clará (Barcelona, 1906); J. Oliva, Panegírico de 
santa Lucía (Vich, 1861); Bró, Vida, milagros y 
martirio de san Narciso, obispo y mártir (Gerona, 
1763); Manuel de Payna, Panegírico de la poesía 
(Sevilla, 1886). Para completar el estudio biblio- 
gráfico de' esta voz, V. BimLI0OGRAFÍA, BIOGRAFÍA, 
NECROLOGÍA y ORATORIA. 

Panecírico. Liturg. Libro eclesiástico de los grie- 
gos, que contiene los elogios de los santos para todos 
los días del año. pto 

PANEGIRISTA. 1.* acep. F. Panégyriste. — 
It. y C. Panegirista. — In. Panegyrist. — A. Lobredner. 
— P. Panegyrista.—E. Laídanto, panegiristo. (Etim. — 
Del lat. panegyrista; del gr. Ppanegyristes.) m. Orador 
que pronuncia el panegírico. [| fig. El que alaba á 
otro de palabra ó por escrito. . 

PANEGIRIZABLE. adj. Que merece un pa- 
negírico. 

PANEGIRIZAR. (Etim. —Del gr. panegyri- 
zein.) v. a. Hacer el panegírico de una persona. 

PANEGIRTES. m. Entom. (Panegyrtes.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los estolinos. Tienen el cuerpo bastante 
alargado, pubescente; cabeza muy cóncava entre las 
antenas; ojos con fuerte granulación, con los lóbulos 
inferiores grandes; antenas pubescentes, pestañosas 
por debajo, algo más largas que el cuerpo: protórax 
transversal, cilíndrico, algo velloso en el disco: es- 
cudete rectangular; quinto segmento del abdomen 
alargado, algo estrechado y truncado en su extremo: 
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patas bastante largas; fémures gradualmente engro- 
sados; tarsos posteriores con el primer artejo mayor 
que el segundo y tercero reunidos; élitros mediana- 
mente convexos, gradualmente estrechados, trunca— 
dos oblicuamente en el ápice. Su única especie, 
P. lactescens, habita en el Brasil. 

PANEICONOGRAFÍA.!f. Bb. art. 
GRAFÍA. 

PANEL, F. Pannegu. —1t. Pannello. — In. Panel. 
— A. Paneel. —P. Panello. — C. Panell. — E. Panelo. 
(Etim. — Como el ant. franc. panel, del b. lat. pa- 
nellus, dim. del lat. pannus, paño.) m. Cada uno 
de los compartimientos, limitados comúnmente por 
fajas ó molduras, en que para su ornamentación se 


PANICONO= 


A] PE AT mí 
NE A 


Panel con taracea de latón y plata 
(Museo de Arte árabe, del Cairo) 


dividen los lienzos de pared, las hojas de puertas, 
vidrieras, ete. | Cada uno de los aparatos que com- 
ponen un aparato de faro. [| Tablero para dibujo. [| 
Constr. nav. Falca. 

Pawur. Voz extranjera usada en la técnica. Signi- 
fica cuadro provisto de aparatos de medida, jacks 
telefónicos, etc., constituyendo una unidad tipo. 

Paxer. Arquit. nav. Gran tablero para dibujar en 
él, á tamaño natural, ciertas piezas del casco de un 
buque con el fin de hacer plantillas. 
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PANEL (ALEJANDRO Javier). Biog. Arqueólogo 
francés y religioso de la Compañía de Jesús, n. en 
Nozeroy (Jura) y m. en Madrid (1699-1777). Fué 
profesor de humanidades y retórica en los Colegios 
de Besanzón, Lyón y Marsella. Habiendo mostrado 
sus conocimientos numismáticos en varias diserta— 
ciones que publicó, Felipe V le llamó á España en 
1738, y le nombró preceptor de los infantes y con= 
servador del Gabinete de medallas, con el que se 
fundó el Museo Numismático de la Biblioteca Real, 
que después se ha llamado Nacional. Por encargo 
del rey volvió á Francia en 1742 para examinar el 
rico monetario de Rothelin, que adquirió para su 
Museo. A su vuelta á España fué nombrado prole— 
sor de retórica en el Colegio Imperial de Madrid, y 
aunque cumplió escrupulosamente los deberes de este 
cargo, su ocupación preferente siguió siendo la nu- 
mismática. Clasificó y ordenó el Gabinete real de 
medallas, haciendo en latín exactas y minuciosas 
descripciones de muchas de sus series. Estos y otros 
trabajos suyos que han quedado inéditos se conser 
van en la Biblioteca Nacional. Las obras que publi- 
có, son: De Cistophoris (Lyón, 1731), Dissertation en 
sur le Triuinvirat de 
Galba, Othon et Vitellius, et sur celui de Pescennius 
Niger, Albin et Severe, en Mém. de Trevouz (pági- 


nas 1349-82, 1735): Dissertation sur une ancienne 


médaille frappée Y Lyon (17137), reproducida en 
Mém. de Trevouo (págs. 1263-82, 1738); Lettre a 
M. D. B. sur une médaille de la ville d'Iconium, 


| reproducida en Mém. de Trevouw (págs. 5340-47, 


1739); Remarques sur les premiers versets du premier 
livre des Maccabees, ou Dissertation sur une médaille 
Y Alezandre-le-Grand, du cabinet de 1" Hotel de- Ville 
de Lyon (Lyón, 1739), traducida al español por el 
doctor don Manuel Gómez y Marco (Valencia, 1753); 
De Coloniae Tarragonae nummo Tiberium Augustin, 
Juliam Augustam Caesaris Augusti fpliam, Tiderii 
uxovem, et Drusum Caesarem utriusque filium exhi—- 
vente, con la traducción castellana por el doctor don 
Buenaventura García (Zurich, 1748); De numnis 
exprimentibus undecimum Triboniani Galli Augusti 
annum; decimum tertium et decimum quartum, Áemi- 
tiano Augusto, Coloniae Vi minacit, undecimum deni- 
que Valeriani, Senioris (Zurich, 1748); Ferdinandi 
Regis natalibus, de virorum principum natales cele 
brandi, apud veteres consuetudine (Madrid, 1750), y 
La sabiduría y la locura en el púlpito de las monjas 
(Amberes, 1757; Madrid, 1758), que es una crítica 
del mal gusto que en aquella época dominaba en la 
oratoria sagrada, como en otros géneros literarios. 

PANELA. Equivalencias, V. Bizcocno. (Etim. 
— De pan.) f. Bizcochuelo de figura prismática. || 
f. Col. Cuancaca. | fig. Amer. Persona:impertinen- 
te, antipática y molesta. || f. Venez. Azúcar á pape= 
lón en panes prismáticos. [| Ladrillo prismático. 

PaneLa. Blas. Figura representando una hoja de 
álamo. Las panelas están casi siempre en serie en el 
escudo. Panelas de plata, de sinople, etc., ete., pnes- 
tas tres, dos y una. Panelas de plata puestas en ban- 
da, diez panelas de plata puestas tres, tres, tres 
y una. 

PaxeLa. Geog. Arrecife de la costa del Brasil, co- 
rrespondiente al Est. de Bahia. 

Pawrza (La). Geog. Arr. del Uruguay, en el de- 
partamento de Montevideo; des. en el Río de la Pla- 
ta, al SE. de la boca del río Sánta Lucía, [| Canal 
que queda entre el bajo llamado también de la Pa= 
nela y el banco de Santa Lucía, en el Río de lo, 
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Plata. Permite el paso á buques de 15 á 20 pies de 
calado; pero siempre con algún peligro. || Escollo 
del Río de la Plata, sit. á 9'5 millas al O. */¿ SO. 
del cerro de Montevideo y á 4'7 millas de la punta 
del Espinillo. Es muy peligroso por no manifestarse 
más que cuando las aguas están muy bajas por el 
remolino que encima se produce, y ha ocasionado la 
pérdida de muchas embarcaciones. Su nombre vie— 
ne del de la lancha que lo descubrió en el siglo xv 
y que se llamaba Za Panela. El faro de la Pawe- 
La está sit. á los 34% 54” 36" lat. S. y 52% 26' 16" 
longitud O. del Meridiano de Greenwich; es de 
cuarto orden, y su luz fija tiene un alcance de 10 
millas. 

PANELAS ó PANELLAS. (eo. Isla del Bra- 
sil, Est. de Amazonas, sit. en el río Solimóes ó Ama- 
zonas, poco antes de la desembocadura del Tocan- 
tins. || Comarca, mun. y villa del Est. de Pernam— 
buco. La comarca'no comprende más que un solo 
municipio, y éste la parr. del Senhor Bom Jesús de 
Pangllas y los dist. de Lagoa de Gatos, Panellas y 
Taboleiro; unos 35,000 h. y corresponde á la dió- 
cesis de Olinda. Agricultura y ganadería. Escuelas 
y Correo. 

PANELEIROS. (eog. Lag. del Brasil, en el 
Est. de Minas Geraes, mun. de Sabará, felig. de 
Venda Nova. 

PANELENIAS. f. pl. Hist, PANHELENIAS. 

PANELÉNICO, CA. adj. PANHELÉNICO. 

PANELENIO. Mit. PANHBLENIO. 

PANELENION. m. Hist, PANHELENION. 

PANELENISMO. m. PANHELENISMO. 

PANELO (San). Hagiog. Mártir.en Alejandría 
cop otros muchos. Su memoria es venerada el S de 
Septiembre. (Acta SS., Septiembre, t. [II. páginas 
206-208.) 

PANE LUCRANDO. (Etim. — Del lat. panis, 
pan, y lucrari, ganar, obtener; ganando el pan; 
para ganar el pan.) expr. lat. Precedida de la pre- 
posición de, se aplica á las obras artísticas ó litera— 
rias que no se hacen con el esmero debido, ni por 
amor al arte y á la gloria, sino descuidadamente y 
con el exclusivo fin de ganarse la vida. También se 
ha usado algunas veces precedida de la prep. lat. 
pro. Pro PANE LUCRANDO. 

PANELLAS. Geoy. V. PANELAS. 

PANELLI (Mauricio DE San Josñ). Biog. Mi- 
sionero italiano, uno de los tres fundadores de la 
Congregación de la Santa Cruz y Pasión de Jesu- 
cristo en España, n. en Capannori en 1841 y m. en 
Deusto (Bilbao) en 1910. A los diez y seis años pro- 
fesó en la Congregación de los Pasionistas, y termi- 
nados sus estudios se dedicó á las misiones en Ita— 
lia, pasando en 1878 4 España, donde, una vez 
familiarizado. con el idioma, se entregó con gran 
celo al apostolado, que alternó con el magisterio, 
desempeñando por espacio de veinte años la cátedra 
de elocuencia sagrada. Fué elegido consultor en el 
primer Capítulo de la provincia española celebrado 
en 1887, cargo que desempeñó hasta 1902. Escri- 
bió: Directorio del misionero pasionista (Bilbao, 
1897), y Tratado de elocuencia sagrada (Bilbao, 
1902). 

PANEMA. (Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Pará. mun. de Santarem., [| Isla del mismo Estado, 
sit. en la desembocadura del Amazonas. ll Isla del 
Est. de Río de Janeiro, mun. de Paraty. | Río de 
los Est. de Pernambuco y Alagoas; nace en el pri- 
mero, pasa al segundo y dentro de él des. en el río 
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San Francisco. V. Iraxrma. |] Río del Est. de Sáo 
Paulo, mun. de Conceicáo de Itanhaem; des. en el 
río Preto, 

Pawema Do NortE. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Paraná, mun. de Guarakessava; des. en el 
río de este último nombre. 

PANeEMA Do SuL. Geog. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Paraná, mun. de Guarakessava; des. en el 
río denominado Serra Negra. 

PANEM ANGELORUM MANDUCAVIT 
HOMO. loc. lat. E! hombre comió el Pan de los án- 
geles. Es frase del Evangelio de San Juan (6-31), 
que usan los oradores sagrados y apologistas para 
ponderar la excelencia de la Eucaristía. 

PANEM DE COELO DEDIT ElS MAN- 
DUCARE. loc. lat. Les dió á¿ comer pan del Cielo. 
Es frase del Evangelio de San Juan (6-91), que usa 
la Iglesia en paráfrasis en la antífona Panem de Coe- 
lo praestitisti eis (Les suministrasteis pan celestial), 
á la cual corresponde la respuesta: Omne delecta— 
mentum in se habentem (Que tiene en sí toda delec— 
tación). 

PANEMERIA. f. Entom. (Panemeria Hb.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los agaristinos. De Europa se 
conocen dos especies, P. tenebrosa Scop. y P. joco- 
sa Zett. ; 

PANEM ET CIRCENSES, loc. lat. Pan y 
juegos del circo (Juvenal, Saf., X,11). Estos eran 
los anhelos de la plebe, en tiempo de la decadencia 


"| de la antigua Roma. Corresponde al Pan y toros de 


muchos españoles. 

PANEM NOSTRUM QUOTIDIANUM 
DA NOBIS HODIE. loc. lat. X/ pan nuestro de 
cada día dánosle hoy. Frase latina del Evangelio de 
San Lucas (11-3), que constituye una de las peti— 
ciones de la llamada oración dominical 6 Padre nues- 
tro. En el Evangelio de San Mateo la palabra guo- 
tidianum se halla substituída por supersudstantia— 
lem (6-11). 

PANEMO. (Etim. — Del gr. pánemos.) m. 
Cronol. Noveno mes del año de los antiguos mace= 
donios y corintios. 

PANÉMONO. (Etim. — Del pref. pan, todo, y 
ánemos, viento.) m. Máquina elevatoria movida por 
el viento, y que se orienta por sí misma por el solo 
efecto del viento. Se llama también aeromotor. 

P?AN-EN. Biog. Literato y militar chino, n. en 
Shanghai en 1494 y m. en 1580. Desde muy niño 
dió muestras de su excepcional inteligencia; graduó- 
se en 1523 y entró en la administración. Ascendió 
rápidamente, pero á consecuencia de algún error 
relacionado con las listas de examen provinciales, 
fué encarcelado, con pérdida de-su empleo. Emplea- 
do más tarde en Chehkiang, adquirió considerable 
renombre por su heroica resistencia contra los japo- 
neses y, finalmente, se le nombró presidente del 
Consejo de guerra. Dejó una obra sobre las rimas 
del Libro de odas. 

PANENKA.f. Paleont. Género de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, orden de los dibran- 
quios, suborden de los anatináceos, familia de los 


| precárdidos, el que fué establecido por Barrande en 


1881. Concha transversa ó alargada, delgada, in- 
equilátera, equivalva; una pequeña lúnula; borde 
cardinal rectilíneo ó anguloso; sin área, pero bajo 
los ganchos se halla una ranura ligamentaria; su= 
perficie adornada de costillas radiantes. Son propios 
estos fósiles del silúrico de Bohemia, de donde ha 


PANENO — PANESLAVISMO 761 


descrito Barrande unas 230 especies, entre las cua 
les figura como típica la P. extensa. 

En España se han encontrado las especies si- 
guientes, en los yacimientos que á continuación se 
indican: 

P. humilis Barr., en Ogassa y Santa Creu de 
Olorde, y P. boñemica Barr., en Putxet (Barcelona). 

PANENO. 5biog. V. Panarnós. 

PANENTEÍSMO. (Etim. —Del gr. pan-en- 
Theó, todo en Dios.) m. Filos. Con este nombre se 
conoce principalmente el sistema panteístico de 
Krause (System der Philosophie, 1828), para quien 
el mundo está en Dios y es Dios, pero es trascen— 
dido por Dios y no es todo Dios, la totalidad de 
Dios. V. Krausr y Krausismo. 

También se han denominado así otros sistemas, 
como el Malebranchiano, Spinoziano, etc., cuando 
se los ha querido distinguir del Panteísmo propia— 
mente tal ó bien cualquier forma de panteísmo, se- 
gún el cual el mundo está contenido en Dios. Paul 
Janet aceptó también esta denominación para su 
doctrina filosófica definitiva. 

PANENTEÍSTA. adj. Partidario del panen- 
teísmo. U. t. c. s. |] Perteneciente ó relativo á este 
sistema. 

PANENUAS. m. pl. Zínogr. Tribu de indios 
salvajes del Brasil, que habitaban en los bosques 
de la cuenca del río Negro, en el Estado de Ama- 
ZONAS. 

PANEOLO. 5of. Género de plantas talofitas, 
clase de los hongos, orden de los basidiomicetos, fa- 
milia de los agaricáceos; se caracteriza por su pedi- 
celo delgado y rígido que sostiene un sombrerillo 
acampanado y membranoso cuya margen excede á 
las laminillas que están adheridas al pedicelo y pre- 
sentan manchas negruzcas. Se conocen unas 25 es- 
pecies en su mayoría exclusivas de Europa. 

PANEQUIRI. m. Especie de refajo de bayeta ú 
otra tela que usan las indias de Panamá. 

PANERA. (Etim. — Del lat. panaria, forma fe- 
menina de panarius, panero.) f. Troj ó cámara don- 
de se guarda el trigo, el pan ó la harina. || Cesta 
grande sin asa, generalmente de esparto, que sirve 
para transportar pan. [| Nasa (cesto). [| Objeto de 
una ú otra materia ó forma (como cestilla, plato re- 
dondo ú oblongo), que sirve para tener el pan en la 
mesa. [| prov. And. Redondel de pleita con dos asas, 
que sirve generalmente para recoger las barreduras. 

PANERA PÚBLICA. PósITO. 

Pawera. Fort. Dice Clouard: «El cestón ó panera 
se hacía con mimbres; su objeto era el mismo que el 
de los que hoy se usan. Una línea de cestones llenos 
de tierra favorecía las operaciones del sitiador.» 

Paxera. Mar. Especie de tina en que, á bordo 
de los barcos, guardan el pan ó galleta los ranchos 
de marineros. 

Pavera. Min, En Linares (Jaén) especie de ar 
tesa hecha de corcho en forma de un semicilindro, en 
el cual se lavan las escorias ó cenizas de los hornos 
reverberos para repasarlas ó fundirlas de nuevo. 

PANERAI (NaroLkróN). Biog. Autor dramático 
italiano, profesor de la Escuela de Declamación ane- 
xa al Instituto Musical de Florencia, n. en dicha 
ciudad en 1810, Ha dirigido los periódicos La Do- 

—menica Fiorentina y L'Elettrico, habiendo dado al 
teatro las siguientes obras: Von giurare (Milán, 
1872), Un marito vale un re (Milán, 1872), Von 
vWha peggior nemica d'innamorata antica (1872). 11 
fuoco di Vesta (1872), L' eredita di un geloso (1874), 


Reina (1883), Fra babbo e mamma (1884), y Le 
quattro stagione (Wlorencia, 1896). 

Paneral (Peoro). Biog. Literato italiano, director 
de la Escuela Normal Francesco Ricciardi de Foggia, 
n. en 1843. Se le debe: Della cultura in ordine alla 
liberta (1883), y La donna nella Divina Commedia 
(1894). 

Paxerar (RoceLi0). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvur, n. en Florencia. Fué discípulo del Fatto— 
ri, y se distinguió en la pintura de paisajes con 
figuras de animales. Obras principales: Guado (Ga- 
lería Pisani), Cavallo Malato, Mazzeppa, Una stalla 
di mucche, y Una sera. 

PANERIMA,. f. Lntom. (Paneryma Van der 
Wulp.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los muscáridos y tribu de los ricardinos. Es afín 
al género Richardia Rob. Desv. Difiere en tener el 
abdomen largo y delgado, manifiestamente peduncu- 
lado, esto es, los dos primeros segmentos basilares 
son mucho más estrechos en comparación de los res- 
tantes; patas delgadas; sólo los fémures posteriores 
provistos de espinas por debajo; escamillas y alillas 
bien desarrolladas; vena radial sin rudimento de 
ramo; una pequeña venilla en medio de la celdilla 
discal; primera celdilla posterior no más ancha que 
la segunda, con sus lados paralelos ó sólo estrecha— 
da hacia el ápice. Se conoce una especie, P. elonga- 
ta Van der Wulp, de Méjico. 

PANERO. wm. Canasta redonda de esparto, que 
sirve en las tahonas para echar el pan que se va sa- 
cando del horno. [| Rueno (estera pequeña y re- 
donda). 

PANES. (e0/. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Peñamellera Baja, parr. de San Vicente 
de Panes, 

Panes. Feog. V. San VICENTE DE PANES. 

PANESLAVISMO. F. Panslavisme. — It. y P. 
Paneslavismo.—In. Panslavism. — A. Panslavismus. —C. 
Paneslavisme.—E. Panslavismo. (Etim. — Del gr. pán, 
todo, y eslavismo.) m. Der. pol. Tendencia á la for 
mación de un bloque étnico de los pueblos eslavos. 

El concepto no puede darse por definitivamente 
perfilado en la forma simplista anterior, porque ha 
tenido diversas manifestaciones á las que es preciso 
referirse. 

Se entendía en los tiempos del zarismo que el 
paneslavismo implicaba la reunión de todos los súb- 
ditos eslavos de los diversos Estados de Europa bajo 
el cetro del zar. Más bien que la raza, como algo 
exclusivo, se tomaba la concepción política como 
aglutinante en este respecto. La monvarquía absolu— 
ta, sin limitaciones de ningún género, tal como apa- 
recía antes de las primeras concesiones hechas por el 
zar á su pueblo, bajo la presión del desastre en la 
guerra rusojaponesa, era el eje de la política pan— 
eslavista., 

La afirmación mencionada se suponía difícil de 
realizar en la vida política, porque Polonia era, res- 
pecto de Rusia, una protesta viva, á pesar de la 
identidad de la raza. Por otra parte, nadie daba cré- 
dito á una posible fusión de los eslavos de Austria, 
ni de los que existían en los Estados balkánicos, que 
implicaba, naturalmente, la pérdida de la propia 
fisonomía bajo un denominador común que dejaba 
bastante que desear en cuanto á aspiraciones demo- 
cráticas. ' 

Pero el paneslavismo á base de la Gran Rusia 
tuvo otra manifestación de más reducidos contornos. 
Las expansiones territoriales que dentro de ellos 
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Panes (Asturias). — Vista general 


fubigran de tener lugar no alcanzaban á tanto como 
en el supuesto anterior. El paneslavismo, en este 
caso, limitábase á justificarse con sólo dar expan- 
sión á la vida rusa por medio de una salida al Me- 
diterráneo. 

Ya iniciada la gran guerra, dice Gay en su libro 
titulado £? imperialismo y la guerra europea, que se 
publicó en 1915, que «no coincide la extensión 
paneslavista con la distribución geográfica de la 
raza eslava: comprende á Bulgaria, y los búlgaros 
no son eslavos; los mismos rumanos tienen hondas 
influencias latinas». «Rusia, añade, no ha mirado 
con simpatía las anexiones de territorio por los Es- 
tados balkánicos que podían llegar á la conquista 
de Constantinopla; esta ciudad la quiere Rusia para 
sí; con amarga experiencia han llegado á compren- 
derlo los búlgaros.» 

De más extensos límites, pero iniciado por los es- 
lavos de Austria, tuvo el paneslavismo otra mani- 
festación tendente como la primera á la fusión de 
todos los pueblos de raza eslava. Realmente son es- 
tas y no otras las concepciones que encuadran en el 
paneslavismo. La expansión de Rusia á base de una 
salida al Mediterráneo no merece la acepción que se 
le ha dado. 

Surgió el paneslavismo en Austria en el sentido 
de un movimiento sentimentalista, que bien pronto 
hubo de tener otras derivaciones. Cuando se convo— 
«có en Praga, en 1818, un Congreso eslayo, los orga- 
nizadores habían salido de la esfera del arte en que 
en un principio se movían. El Congreso no pasó, 
sin embargo, de la categoría de los buenos propósi- 
tos. Se proyectó mucho y no se hizo nada que pu- 
«diera llamarse trascendental. Un comité creado al 
efecto por el Congreso mismo fué el encargado de 
formular los deseos que la Asamblea reunida no 
babía sabido concretar. Los temas objeto de vivas 
discusiones en el Congreso que mostraron la diver 
gencia de nacionalidades distintas, más que la har- 
monía que, naturalmente, debía derivarse del pan- 
«eslavismo, fueron, entre otros, los sicuientes: alianza 
íntima de todos los eslavos de Austria, igualdad de 
todas las nacionalidades en el Imperio, é indepen 
dencia de Austria respecto de Alemania. Como se 
we, el panesláyismo tenía que ser algo más que lo 


que se deducía de lo antedicho, ó no era nada en rea- 
lidad. La limitación del agregado étnico sólo ú Aus- 
tria dejaba la máxima población rusa fuera del con- 
cierto, y esto no podía producir vínculos duraderos. 

Por otra parte, haciendo la disección del conglo-- 
merado austriaco en sus dos mitades aproximadas de 
la Cisleithania y la Transleithania en la época á que 
nos venimos refiriendo, da el siguiente resultado: en 
la Cisleithania la mitad de los 20.000,000 de su po- 
blación son eslavos, pero en ellos aun se distinguen 
los eslavos del Norte de los del Sur. Constituyen el 
resto 7.000,000 de alemanes y 3.000,000 de ma- 
giares y latinos (italianos y rumanos). En la Zrans- 
leithania se observa algo parecido en cuanto á los 
elementos étnicos que entran en combinación, pero 
uva menor proporción del elemento eslavo, porque 
de 15,000,000 del total de la población sólo una 
tercera parte son eslavos. En cambio, cerca “le 
6.000,000 son magiares, 2.000,000 alemanes y 
2.000,000 rumanos y de otras nacionalidades, 

A mayor abundamiento los eslavos del Norte se 
desintegran en checos, moravos, esloyacos, polacos 
y rutenos, y los del Sur en eslavones, croatas 
servios. Tan diversa composición dentro del eslavis- 
mo austriaco no podía conducir al resultado que se 
propusieron los organizadores del Congreso de Pra- 
ga. De nada sirvieron los calurosos elogios que á la 
raza eslava se dedicaron en la Asamblea por hom- 
bres tan caracterizados como el ruso Bakunine, el 
polaco Liebelt y el servio Zach, porque sobre no 
lograr entenderse entre sí, los eslavos alarmaron al 
Gobierno que concluyó por clausurar el Congreso. 

No solamente aparecían fuera de la composición 
eslavista los que existían en los Balkanes, princi- 
palmente servios, sino también los rusos. Pero por 
si esto fuera poco para procurar la solución deseada 
por el paneslavismo, hasta el movimiento eslavo 
del Norte y del Sur eran distintos, porque buscaban 
entonces ya, más la afirmación de su personalidad 
nacional, que la fusión de todos los eslavos de Aus- 
tria, que entre otros graves inconvenientes conta= 
ban con el enorme bloque de germanos y magiares, 
que naturalmente, y por especial disposición geo= 
gráfica, separaban las diversas ramas ya indicadas, 
de los eslavos del Norte y del Sur. 
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Por eso en las luchas nacionalistas fueron los 
enemigos de los eslavos del Norte los alemanes, y 
fueron los magiares el gran peligro para los eslavos 
del Sur. Sabido es, respecto á los primeros, que 
fueron los checos los portaestandartes del movi- 
miento que culminó en el referido Congreso de Pra- 
ga. Desde 1620, en que desapareció Bohemia como 
listado independiente, á 1819, en que comenzó á 
cultivarse el checo como lengua de la porción eslava 
del Norte más culta, merced á un manuscrito des-- 
cubierto en un convento de Koeniginhof, y que con- 
tenía cantos nacionales del siglo x11, nada se hizo 
en pro de la restauración del Estado desaparecido, 
y mucho menos para extender á todos los pueblos 
eslavos de Austria el principio de unidad que inspi- 
raba el movimiento, 

En cuanto á los eslavos del Sur, la oposición al 
Gobierno constituído fué iniciada por los croatas. 
Cuando Gaj fundaba en 1836 la Gaceta Nacional 
Ílirica, no pasaban las aspiraciones de los croatas 
como mantenedores de la tendencia nacionalista, de 
fundir en un solo pueblo, desde luego independien— 
te de magiares y alemanes, los antiguos dominios 
de Croacia, Eslavonia y Dalmacia. Por otra parte, 
Croacia era la más indicada para provocar el movi- 
- miento de reivindicación nacional y extenderle á las 

porciones mencionadas del Imperio. Cierto que 
Croacia tenía una administración nacional propia y 
un gobernador, y que enviaba asimismo á la Dieta 
húngara sus representantes, pero no es menos cierto 
que pesaban sobre ella dos Gobiernos, el de Hungría 
y el del Imperio. Los húngaros por su parte dieron 
la batalla al paneslavismo del Sur (yugoeslavos), su- 
primiendo el latín como lengua común para magia- 
res y yugoeslavos, y substitayéndole por el magiar. 
Los croatas protestaron del hecho y defendieron su 
posición declarando que el croata sería el único 
idioma oficial de los Estados provinciales, de los 
que en manera alguna podrían formar parte los ma- 
giares. 

l£l paneslavismo que fué aherrojado en el Norte 
al clausurarse el mencionado Congreso de Praga, 
tuvo igual solución en el Sur, ne sólo porque no se 
entendieron entre sí croatas, eslavones y dálmatas, 
y esta inteligencia era la clave fundamental de ulte- 
riores efectos, sino porque al oprimir Hungría á los 
croatas acudieron al emperador en busca de ampa- 
ro, que al serles prestado ahogó, en justa reciproci- 
dad, las aspiraciones nacionalistas que habían de- 
fendido con tanto empeño, capitaneados por Je- 
lachich. 

A mayor abundamiento, Austria había concre- 
tado las relaciones de Iglesia y Estado en la fór- 
mula de que la primera estuviera subordinada al 
segundo. El josefnismo, llamado así por haber im- 
perado la referida fórmula desde los tiempos de 
José IT, era antinacionalista, y negado este supues- 
to, negaba, por el hecho de ir contra las naciona— 
lidades, el paneslavismo. La libertad política repu- 
tábase impía para el josefinismo. En una Asamblea 
de obispos reunida en Viena, se había afirmado 
francamente que las nacionalidades eran un resto 
del paganismo, porque la diferencia de lenguas da— 
taba de los tiempos de la torre de Babel. Significa- 
ban, por lo tanto, tales afirmaciones, que la lengua, 
y por ende la raza, no sirven para organizar la na- 
ción con caracteres exclusivos; será un elemento 

. que deberá ser tomado en consideración junto con 
otros, pero nada más. 


Por último, el paneslavismo, cuando empezó ú 
mostrarse como movimiento de gran nacionalidad, 
produjo dos efectos diversos, según se le aprecie, 
iniciado en Rusia ó en Austria. En el primer caso 
el paneslavismo era un aglutinante más de la uni- 
dad del Imperio moscovita. En el Imperio de los 
zares iban en sentido paralelo y coadyuvante la or- 
ganización política y la etnográfica. En cambio, en 
Austria la situación era, por completo, distinta. El 
paneslavismo surgido en su seno, lo mismo de checo- 
eslovacos que de yugoeslavos no era viable, no sólo 
por existir en el Imperio austrohúngaro un verda= 
dero mosaico de nacionalidades, al que ya nos hemos 
referido, sino porque sus aspiraciones nacionalistas 
primero y paneslavistas después, hubieron de ceder 
ante reconocimientos de personalidad y afirmaciones 
de self governement, que de momento hubieron de 
satisfacer á los eslavos. 

En los tiempos actuales y como sedimento de la 
enorme y sangrienta hecatombe europea, iniciada 
en 1914 y terminada en 1919, la tendencia panesla- 
vista está llamada á desaparecer. 

El paneslavismo procedente de Rusia, á que aca— 
bamos de referirnos anteriormente, tuvo su visible 
principio de desintegración, en el derrumbamiento 
del zarismo y en la invasión substitutiva de la polí- 
tica bolchevique. El bolcheviquismo está muy lejos 
de preconizar la raza como esencial en la organiza= 
ción nacional y política. Proclama, en cambio, como 
suyos los acuerdos del Congreso maximalista panru- 
so, en cuyas sesiones del 5 al 10 de Julio de 1918 
se redactó la Constitución de la República de los 
Soviets. 

Según esa Constitución, y en el títnlo I que dedi- 
ca á la «Declaración de los derechos del pueblo tra- 
bajador y explotado» se hacen afirmaciones como 
estas: «Rusia recibirá el título de República de los 
Soviets de obreros, soldados y campesinos. Todo el 
poder central y local pertenecerá á estos Soviets. 
La República rusa de los Soviets queda fundada so- 
bre el principio de la libre unión de naciones libres, 
y constituirá una Federación de Repúblicas nacio= 
nales de Soviets.» 

Como se ve, el paneslavismo que había aparecido 
como aspiración potentísima en el Imperio moscovi- 
ta deja de ser lo que era, pulverizándose en las di- 
versas Repúblicas nacionales de los Soviets. La 
gran centralización zarista es substituída radical- 
mente por el federalismo disgregante de las diminu- 
tas Repúblicas de los Soviets que condensan aque— 
llos acuerdos del Congreso panruso, que sobre no 
respondex al carácter étnico que informa su nombre, 
había llegado á declarar como sus más firmes propó- 
sitos, <la supresión de toda explotación del hombre 
por el hombre, la abolición definitiva de las clases 
sociales y la persecución implacable de la burgue- 
sía», y tendido á buscar después como elementos 
constructivos, cuantos integran la organización so= 
cialista de la sociedad. 

El paneslavismo originario de Austria ha corrido 
igual suerte. A la única nacionalidad eslava han 
substituído las nuevas nacionalidades. Los princi- 
pios de Wilson encarnados en el Tratado de paz y 
en la Sociedad de las naciones, han favorecido la 
desintegración. Preocupa hoy mucho más á los di- 
versos eslayos del anterior Imperio pustrobúngaro 
su organización particularista, para ser reconocidos 
como Estados diversos é ingresar en la gran Liga 
de naciones, que el avance etnográfico del panesla- 
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? La Anunciación de la Virgen, por Domingo Panetti. (Museo Municipal de Ferrara) 


 vismo. Checo-Eslovaquia ha sido reconocida como 
tal Estado. Polonia ha sido igualmente reintegrada 
en sus porciones, repartidas antes entre Estados di- 
versos y sancionada como muevo Estado. Los esla- 
vos del Sur, influídos por aquellas corrientes bolche- 
viquistas, aun no han podido llegar á tanto. Pero si 
alguna vez pensaran en creaciones superiores á los 
listados actuales, casi puede asegurarse que no 
será la raza la que sirva de aglutinante. 

PANESLAVISTA, adj. Perteneciente ó rela— 
tivo al paneslavismo. [| Partidario de esta aspiración. 
Apl. á pers., ú.t.c.s. a 

PANESTÉTICA.f. B. art. Variedad desorde- 
nada de la expresión de la belleza artística. 

PANESTÉTICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la panestética. 

PANESTIA. f. Entom. (Panesthia Serv.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los panestinos. Es género numeroso que con- 
tiene al menos 44 especies, que habitan en Asia, 
Vilipinas y Australia. El tipo es P. javanica Serv., 
hallada en Java, Borneo, Birmán, Malaca y Fili- 

* pinas. 

PANESTINOS. m. pl. Entom. (Panesthini.) 
Tribu de ortópteros perteneciente á la familia de los 
blátidos. Comprende los géneros Cryptocertis Seudd. > 
Salganea Stal, Panesthia Serv., Hemipanesthta 
Sauss., Macropanesthia Sauss., etc. 

PANETA. f. prov. Murc. Panecillo de la forma 
que en catalán se llama 2longuet. - 

PANETA. Mar. En algunos botes grandes se usa- 
ban hace tiempo unas tablas que se afirmaban sobre 
las bancadas, formando un paso en crujía. A cual- 
quiera,de estas tablas se le daba el nombre de 
paneta. 

PANETE. m. dim. de Pax. [| En algunas par- 
tes, pan mediano equivalente en peso á media ho- 
gaza. 

PANETELA. (Etim.— Del ital. panata.) f. 
Especie de papas, que se hacen con caldo muy subs- 
tancioso y pan rallado, á lo cual se suele agregar 
gallina picada, yemas de huevo, azúcar ú otros in- 
gredientes. [| Cigarro puro, largo y delgado. [| Cusa. 


En la parte occidental de la isla, es el bizcochuelo 
de Tierradentro. La panetela se llama cubierta cuan- 
do lleva una capa de dulce. 

PANETERÍA. (Etim.—De panetero.) f. Ofici- 
na ó lugar destinado en palacio para la distribu= 
ción del pan y para el cuidado de la ropa de mesa. 

Panerería. Hist. En la antigua corte de Fran- 
cia, una de las oficinas de la casa del rey, que com- 
prendía los 22 oficiales encargados del servicio del 
pan. || Conjunto de oficiales y encargados de esta 
administración. 

Paxerería (Jere De 14). Hist. Oficial encargado 
del servicio del pan en la corte de un príncipe. El 
gran panetero era uno de los grandes oficiales de la 
corte. En Francia, desde los tiempos de Felipe 1 se 
hace mención del panetero (panetier) entre los sig 
natarios de los diplomas reales. En el siglo xi apa- 
rece el gran panetero, cuyo oficio pasó á ser hono— 
rífico. Tenía jurisdicción sobre los panaderos de Pa- 
rís, quienes le pagaban un tributo. Su jurisdicción 
fué suprimida en 1711, y los panaderos sometidos 4 
la del teniente de policía. El último panetero men— 
cionado fué el duque de Brissac, nombrado en 1782 
y muerto en 1792. 

PANETERO, RA. (Etim.— Del b. lat. pane— 
terius, y éste del lat. panis, pan.) m. y f. Persona 
encargada de la panetería. 

PANETH (CéLuLas DE). Histol. Son las gra- 
nulosas del fondo de la glándula de Lieberkubn que 
ocupan el espacio entre las epiteliales ordinarias, y 
que por las reacciones colorantes de sus granulacio- 
nes son parecidas á los leucocitos. 

PANETÓLICO, CA. (Etim. — Del lat. panae- 
tolicum.) adj. Perteneciente ó relativo al panetolio. 

PANETOLIO. (Etim.— Del lat. panaetolium.) 
m. Hist, Asamblea general de los etolios, que se re- 
unvía todos los años en Termes para tratar de los 
intereses públicos. 


PANETTI (Domixco). Biog. Pintor italiano, . 


n. y m. en Ferrara (1460-1530). Era un pintor 
mediocre, y cuando Garofalo, que había sido discí- 
pulo suyo antes de serlo de Rafael, volvió 4 Ferra— 
ra, su antiguo maestro no desdeñó el recibir sus 
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lecciones, que cambiaron completamente su factura, 
y á partir de este momento ejecutó las obras más 
notables por su belleza de estilo. Su obra maestra 
es el San Andrés que se conserva en la iglesia de los 
agustinos de Ferrara, y que se distingue por la 
grandiosidad y majestad de las figuras. También 
son notables el Cristo muerto y las tres Marías y 
una Piedad, que se conservan en el Museo de Ber— 
lín, y Lu Anunciación y la Visitación, en el de Fe- 
rrata. 

PANETTIERI. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
en la Calabria, prov. y dist. de Cosenza; 1,000 h. 

PANETTONE. m. Especie de pan hecho con 
harina, manteca, azafrán, uvas pasas, naranja y le- 
vadura de cerveza. Son célebres los panettoni de 
Milán. 

PANFAGA. f. Corneja cenicienta. 

PANFAGINOS. m. pl. Entom. (Pamphagini.) 
Tribu de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos). Forma un grupo muy natural y corto, 
de ortópteros gruesos y cuerpo pesado, grisáceo ó 
rojizo, mimético, lo cual los hace confundir con el 
suelo, rugoso como la tierra en que andan, de patas 
posteriores aunque robustas no á proporción de sus 
cuerpos, por lo que no se desplazan mucho. La su- 
perficie del cuerpo nunca es lisa. 

La cabeza es vertical, con el vértex ancho entre 
los ojos, formando por delante de ellos un escudo 
más ó menos saliente con bordes en general bien 
marcados, dejando por delante una hendedura que 
se continúa con el surco de la quilla frontal, las 
quillas de ésta continuadas con las úel vértex; este- 
mas en general situados lejos de los bordes del vér— 
tex; antenas compuestas casi siempre de 12 4 18 ar- 
tejos, pero muy variables por su forma, filiformes ó 
moniliformes ó dilatadas en la base hasta hacerse 
ensiformes. 

Pronoto en general más ó menos tectiforme, sin 
quillas que limiten el dorso de los lóbulos laterales; 
prosternón estrumoso, su disco es más ó menos ele- 
vado y á veces provisto de gránulos ó tubérculos; 
esta elevación puede convertirse en un grueso tu- 
bérculo. 

Abdomen grueso, cilíndrico y más ó menos aqui- 
llado por encima; su superficie en general es esca— 
brosa ó rugosa, y la quilla dorsal, más acentuada en 
los primeros segmentos, puede prolongarse por de— 
trás en un diente más ó menos marcado. El timpano 
rara vez falta, por ejemplo, en algunos Vocarodes. 

Las patas en general son cortas; los fémures pos- 
teriores ofrecen muchas variaciones en su forma y 
escultura; los fémures por la cara interna, así como 
las tibias posteriores, son los únicos órganos que 
pueden ofrecer colores vives, azul ó rojo ó ambos á 
la vez; tibias posteriores fuertes, con gruesas espi- 
nas formando dos series longitudinales á lo largo 
del borde superior; los tarsos pueden tener un aro- 
lio deprimido y bastante grande. 

Los élitros llegan á adquirir suficiente desarrollo 
para el vuelo, pero sólo en algunos machos de espe- 
cies exóticas; en las especies paleárticas los élitros 
ofrecen la forma de espátula de suficiente longitud 
para cubrir el tímpano abdominal; las alas faltan 
ordinariamente del todo. Algunas especies del Afri- 
ca meridional tienen alas, pero solamente los ma- 
chos y también las hembras de los géneros Adepha— 
gus Sauss. y Cephalacria Bol. 

Son insectos propios del Africa y de la región 

mediterránea, S. de Europa, Siria y Persia. 
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Para su estudio se divide la familia en nueve sec- 
ciones: Pamphagodes, Schinziae, Adephagi, Akicerae, 
Porthetis, Sygri, Nocarodes, Pamphagi y Finotiae. 

Bibliogr. Bolívar, Subfamilia Pamphaginae, en 
Genera Insectorum, de Wytsman (Bruselas, 1916). 

PÁNFAGO. (Etim. —Del gr. pámplagos, que 
todo se lo come, glotón.) m. Astron. Nombre que se 
emplea alguna vez para designar la constelación de 
Hércules. [| Mit, Sobrenombre de Hércules. 

Páxraco. (Etim. — Del gr. pán, todo, y pha- 
gein, comer.) Entom. (Pamphagus Th.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídi- 
dos) y tribu de los panfaginos. Estos insectos ofre— 
cen un cuerpo robusto, alto, comprimido, liso, pun- 
teado ó algo rugoso; cabeza vertical; vértex declive, 
cóncavo, con quilla á cada lado y por delante hen= 
dido, con los márgenes continuados con los de la 
quilla frontal; ésta algo comprimida entre las ante— 
nas, estrechada al nivel del estema, vista de lado 
sinuosa, casi recta; ojos oblongos; antenas filifor— 
mes, de 16 4 18 artejos: pronoto tectiforme agudo, 
con la cresta no surcada, entera ó solamente algo 
interrumpida por el surco transverso, situada mucho 
más atrás del medio; margen posterior alargado ob- 
tusamente sobre los élitros; lámina esternal margi- 
nada por delante; lóbulos mesosternales cuadrados, 
los del macho transversales, redondeados por dentro; 
abdomen con el tímpano abierto, los segmentos dor- 
sales con quilla media y dientes muy cortos; lámina 
supraanal del macho canaliculada en medio, con sur- 
co transverso fino y márgenes -subescotados; patas 
robustas; fémures posteriores comprimidos, con már- 
genes poco dilatados, el margen superior subaserra- 
do, el inferior onduloso, en el ápice inermes por en- 
cima; élitros estrechos, laterales, espatulados, que 
apenas alcanzan el extremo del primer segmento del 
abdomen. Se incluyen dos especies en este género: 
P. elephas L., tipo de Argelia, y P. marmoratus 
Burm., de Sicilia. 

Pánraco. Zool. (Pamphagus Bailey.) Género de 
foraminíferos imperforados del suborden de los gró- 
midos (GFromidae Delage, Gromidea Claparer ef Lach- 
man), familia de los grómidos (dentro de los'proto= 
z00s y rizópodos). 

El género que nos ocupa es afín al Microgromia 
R. Hertwig, del cual se distingue por su concha 
fina que sigue más ó menos los movimientos del 
cuerpo (V. MicrocromIa). Es forma de agua dulce. 

PANFAGODES.m. E ntom.(Pamphagodes Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los panfaginos. En estos in- 
sectos los sexos son desemejantes; la cabeza grande, 
gruesa, rectangular vista de lado, por encima con 
tres quillas longitudinales paralelas; frente poco obli- 
cua, con quilla estrecha ligeramente surcada, súbi- 
tamente ensanchada cerca del ápice; ojos más largos 
que la parte infraocular de la mejilla; occipucio con 
tres quillas; fastigio corto, algo declive; antenas 
insertas entre los ojos, filiformes, apenas deprimidas; 
pronoto de la hembra truncado por delante, ancha— 
mente escotado por detrás, con dos quillas en medio; 
lóbulos laterales con el ángulo posterior obtuso; 
prosternón con un tubérculo algo alargado, unifor— 
me en el extremo profundamente escotado; abdomen 
con tres quillas en el dorso; válvulas sinuosas, las 
inferiores armadas de un diente externo; patas cor— 
tas; fémures gruesos, los posteriores anchos por fue- 
ra, con dibujos penniformes regulares; tibias más 
cortas que los fémures, con quillas redondeadas, es- 
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pina apical superior fuerte; élitros bien desarrollados 
en el macho, acortados y laterales en la hembra; 
alas bien desarrolladas en el macho, nulas en la hem- 
bra. Se ha descrito una sola especie, P. rifensis Bol., 
de Melilla. 

PANFALEA. f. Bot. El género Pamphalea de 
Lagasca es de la familia de las compuestas, tribu 
de las mutisieas, subtribu de las nasauvinas, y tie- 
ne cabezuelas multifloras, más rara vez con cinco á 
nueve flores, y entonces pedunculadas, corimbosas ú 
apanojadas, receptáculo sin pajitas ó sólo con algu- 
nas ante las flores de la circunferencia, sin vilano, 
cabezuelas bastante pequeñas en panoja floja larga— 
mente pedunculada, corola blanca, las externas con 
labio inferior más largo, ramas del estilo redondea 
das, con largos pelos colectores terminales, fruto 
tomentoso; hierbas anuales, ramosas, lampiñas. 

Comprende cinco especies del Uruguay y la Re- 
pública Argentina. 

PANFALÓN (San). Hagiog. Compañero de 
san Panfaner (V.). 

PANFANER (San). HZagiog. Martir, n. en 
Egipto, donde se alistó en el ejército, siendo empe- 
rador*Maximiano. De Egipto pasó con la legión de 
_ que formaba parte á Calcedonia. Aquí el tribuno 

militar ejecutó la orden imperial de que los soldados 
sacrificasen á los ídolos; mientras los demás inmola- 
ban, el valeroso soldado de Cristo con otros dos con- 
militones, los santos Solochón y Panfalón, hicieron 
profesión de su fe y resistiéronse, por lo tanto, á sa- 
crificar; fueron tales los azotes que tuvo que sufrir 
nuestro santo, que en consecuencia entregó su espí- 
ritual Señor. Su fiesta es el 17 de Mayo. : 

PANFANES,. (tim. — Del gr. pamphainim, 
brillar.) Mit. Epíteto de Vulcano. 

PAN-FEI. Bioy. Favorita del emperador chino 
Pao Kuen, de quien se cuenta introdujo en China el 
uso de la deformación de los pies en las mujeres, 
uso que ha llegado hasta nuestros días. Pan—Ferz fué 
muerta el año 501 por orden del ministro Úangmao. 

PANFENOMENALISMO ó PANFENO- 
MENISMO. m. Filos. Doctrina filosófica según la 
cual todas las cosas se reducen á fenómeno, ilusión. 
De aquí que esta doctrina reciba también el nombre 
de ilusionismo. V. IbeaLismo y Fenomenismo ó Fe- 
NOMENALISMO. 

PANFI. m. Crono!. Segundo mes del año 
egipcio. : 

PANFIDAS. m. pl. Hist. Descendientes de 
Panfos. , 

PANFIL. m. 1/2”. Embarcación de la Edad Me- 
dia, cuyas características son poco conocidas. Era 
de remos, algo más pequeña que las galeras y de una 
sola cubierta. 

PÁNFILA. Mit. Hija de Apolo, inventora de 
los bordados de seda. 

Pánrita. f, Entom, (Pampryla E.) Género de le- 
pidópteros de la familia de los hespéridos. Se cono— 
cen de él ocho especies de la fauna paleártica. La 
P. Palaemon Pall. se halla. en casi toda Europa, Ar- 
menia, Siberia y Estados Unidos. 

PánrILA (SANTA). Hagiog. Martir, nacida en Val- 
cava del Mugelo ó campo mugelano en Etruria, que 
padeció en tiempo de Decio. Fué bautizada por san 
Crescio juntamente con su hijo san Serapión, después 
de haber sido éste curado milagrosamente por- el 
mismo santo. En las antiguas actas es contada entre 
los compañeros de san Crescio. Su fiesta el 21 de 
Octubre. (Acta SS., Octubre, t. X, págs. 583-615.) 


PánriLa. Bioy. Escritora de la época de Nerón, 
nacida en el Epidauro, según Suidas, ó en Egipto, 
según Focio. Fué discípula de Socrátides, con el 
cual casó, y su obra principal, según Focio, es la 
titulada Discursos de comentarios históricos diversos, 
dividida en 32 libros, y que se ha perdido, á excep- 
ción de un fragmento citado por Aulo Gelio. El 
mismo Suidas atribuye á PAwrILA otras obras: Bpí- 
tome de Ctesias, Epitome de historia, y los tratados 


De la controversia y De las cosas de amor. (V. Mú- 
ller, Fragm. histor. graecor., t. UT.) 


PANFILIA. f. 5of. El género Pamphilia Mart. 


es de la familia de las estiracáceas, y se distingue 
por sus flores pentámeras, estambres soldados sólo 
en la base y en el resto libres, anteras con dehis- 
cencia longitudinal, fruto súpero, redondeado ó 
aovado, sin costillas ni alas, cinco estambres, celdas 
ováricas uniovuladas. Son arbustos ó arbolillos, con 
hojas aovadooblongas, con pelos pardorrojizos en el 
envés, flores con pedúnculos cortos en racimos ter 
minales ó laterales. 


Comprende dos especies brasileñas, 
PanriLia. Geog. ant. Región del Asia Menor, li- 


mitada al N. por la Pisidia, de la que estaba sepa- 


rada por la cordillera del Tauro; al E. por la Cilicia, 
al S. por el mar Egeo, y al O. por la Licia. Su 
población se componía principalmente de griegos, 


Moneda de Panfilia 


cuyo dialecto, parecido al de Chipre y Arcadia, re— 
vela una inmigración anterior á la conquista del Pe- 
loponeso por los dorios. Sus principales ciudades 
eran Perga, Sileum, Aspendo y Sida. A pesar del 
predominio de los griegos en ella, esta región ape 
nas figura en la historia de Grecia, excepto por la 
victoria del Eurimedonte que el ateniense Cimón 
obtuvo sobre los griegos. Libertada del dominio per- 
sa por Alejandro, pasó después á manos de los se- 
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léucidas; más adelante perteneció al reino de Pér- 
gamo, cuyo monarca, Atalo II, fundó en PAnrILIA 
la c. de Atalia, hoy Adalia. Caída en poder de los 
romanos, su historia se confunde con la del Asia 
Menor. 

Bibliogr. Lanckoronski, Die Stúdte Pamplyliens 
und Pisidiens (Viena, 1890); Collitz, Griechische 
Dialext Inschriften (Gotinga, 1884); Ramsay, His— 
torical Geography of Asia Minor (Londres, 1890). 

Panrinia. Genealog. Familia romana patricia de 
la cual descienden los Doria de Génova. Los prin— 
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cipales individuos que pertenecieron á ella fueron: 
Amancio, que acompañó desde Francia hasta Italia 
á Carlomagno y recibió del emperador varios casti- 
llos y el escudo de armas. Establecióse en la Um- 
bria, donde su hijo Pedro contribuyó en 917 á la 
reedificación de Gubbio, ciudad de la que fué nom- 
brado conde. || Pedro y Alberto tomaron parte en la 
primera Cruzada, [| Jacodo y Francisco obtuvieron, 
en 1461, de Federico III el título de condes del Sa- 
cro Romano Imperio. [| Antonio se trasladó á Roma 
con su familia, y con la protección de Sixto IV des- 
empeñó importantes cargos. || Benedicto fué Papa 
con el nombre de Znocencio X (V.). || Camilo, su 
sobrino, fué cardenal, pero en 1647 renunció á la 
Iglesia y casó con Olimpia Aldobrandini, pasando 
así á su poder las riquezas de Clemente VIII, del 
cual era aquélla heredera. || Benedicto casó en 1727 
con Olimpia Borghese, de cuyo matrimonio nació 
Camilo, en el cual se extinguió la familia, pasando 
patrimonio y títulos á Andrés Doria de Génova. 

PANFILIENSE. (Etim. —Del lat. pamplry- 
liensis.) adj. PanriLio. U. t.c. s. 

PANFILIO, LIA. (Etim. — Del lat. pamphy- 
lius, Ó gr. pamphilios.) adj. Natural de Panfilia. l 
Perteneciente á esta antigua región del Asia Menor 
ó á sus habitantes. U. t. c. s. 

PANFILISMO. m. Calidad ó condición de 
pánfilo. [| Benignidad excesiva. 

PANFILITES. m. Paleont. (Pamphilites.) Gé- 
nero de insectos del orden de los lepidópteros, del 
que se han encontrado restos en los terrenos tercia— 
rios de Aix. 

PÁNFILO, LA. (Etim.—Del gr. pámphilos, 
bondadoso.) adj. Muy pausado, desidioso, flojo y 
tardo en obrar. U. t. c. s. || Soso, desmazalado, 
tonto, cándido. || adj. fam. Ary. PANFILOQUIO. USES 
e. s. | Coz. Descolorido, macilento, pálido, blanco- 
te. || m. Juego de burla que consistía en apagar una 
cerilla con que querían quemar á uno, y el apagar- 
la había de ser soplando y pronunciando á un tiem- 
po la palabra pányilo. 

Páxrino. Juego. Nombre que también tiene el jue- 
go de cartas francés del mistigrí (V.), porque lláma- 
se pánfilo la sota de trébol, que es el triunfo supe- 
rior en todos los palos, y gana hasta al mismo rey 
de triunfo. 

Páxrimo. m. Mar. Buque mercante con velas y 
remos, usado hasta el siglo xvr. 

Páíxrio. Geog. Est. del f. c. Central, en el Esta- 
do de Hidalgo (Méjico). 

Páneio (San). Hagiog. Mártir alejandrino que el 
antiguo martirologio romano menciona el 12 de Fe- 
brero. (Acta 8S., Febrero, t. U, pág. 580.) 

PáwriLo (San). Hagiog. En Cesarea de Palestina 
alcanzó la palma de mártir siendo decapitado. Su 
fiesta es el 16 de Febrero. (Acta SS., Febrero, t. MU, 
págs. 865-867.) 

Páwrico (San). Hagiog. Mártir que dió la vida 
por la fe de Cristo en Antioquía, junto con otros 
santos mártires. Los antiquísimos martirologios de 
san Jerónimo celebran su memoria el 5 de Marzo. 
(Acta SS., Marzo, t. I, págs. 363-364.) 

PáwriLO (San). Hagiog. Este invicto mártir regó 
con su sangre el suelo africano. El martirologio le 
menciona el 18 de Abril. (4cta SS., Abril, t. II, pá- 
gina 511.) 

PáxriLo (Sax). Hagiog. Obispo de Sulmona en el 
Abruzzo. Nustre por su caridad para con los pobres 

y por el don de milagros durante su vida y después 
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de su muerte. Es su fiesta el 28 de Abril. (Acta SS., 
Abril, t, II, págs. 583-587.) 

Bibliogr. Chevalier, Répertoire... 
phie (11, 3483). 

PínrimO (San). Hagiog. Mártir juntamente con 
san Capitón. En el menologio griego se hace men— 
ción de él el 12 de Agosto. En los apócrifos griegos 
de la biblioteca ambrosiana se le menciona el 13 del 
mismo mes. (Acta SS., Agosto, t. II, pág. 731.) 

PánriLO (San). Hagiog. El 20 de Agosto se cele- 
bra el triunfo de este santo, que conquistó el reino 
celestial en Sínada de Frigia. (Acta SS., Agosto, 
t.1V, pág. 36.) 

Páxrico (San). Hagiog. Mártir en Roma, cuya 
memoria celebran algunos martirologios antiguos y 
el romano el 21 de Septiembre. (Acta SS., Septiem- 
bre, t. VI, págs. 236-237.) 

PánricO Dg Cusarra (San). Hagiog. Escritor ecle- 
siástico martirizado en 309 durante la persecución: 
de Diocleciano, cuya festividad conmemora el marti- 
rologio el 1. de Junio. En Beyrut de Fenicia n. de 
noble familia y recibió allí educación esmerada. 
Llevado del deseo de adquirir la perfección evangé— 
lica, vendió toda su fortuna y repartió el precio de 
ella entre los pobres de Cristo. Dejó su ciudad natal 
y pasó á Alejandría para estudiar teología bajo el 
magisterio de Pierio, director entonces de la famosa 
Escuela Catequética. Fijó luego su residencia en 
Cesarea, donde ordenado de sacerdote estableció una 
escuela teológica. Dedicóse á sacar por sí mismo co- 
pias exactas de los Libros Sagrados, logrando de 
este modo acrecentar la numerosa colección de ejem- 
plares que tenía reunidos. Con ella proveía de libros 
á los estudiantes faltos de recursos,no sin favorecer 
de igual modo á las devotas mujeres que estudiaban 
las Sagradas Escrituras. Lástima que tan famosa bi- 
blioteca (entre cuyos tesoros se contaba el Hexapla 
que el mismo Orígenes había escrito para su uso y 
que probablemento era el único ejemplar completo 
que jamás se hizo) existente hasta el siglo vx, no so- 
breviviese á la toma de Cesarea por los sarracenos 
en 638. Era, en fin, tanta su laboriosidad en esta 
clase de trabajos, que aun después de haber sido 
cruelmente atormentado y puesto en prisión en 307, 
continuó allí copiando y corrigiendo ejemplares de 
los Libros Santos, hasta que en Febrero del 309 fué 
sin más tormentos sentenciado á ser decapitado en 
compañía de algunos miembros de su casa. En la 
misma prisión compuso en favor de Orígenes una 
Apología en cinco libros, á los que Eusebio añadió 
un sexto después de su martirio; pero de ellos no ha 
llegado hasta nosotros sino el primero, y éste en una 
traducción latina no muy segura de Rufino de Aqui- 
leya. Está dedicada á los confesores de la fe conde— 
nados á las minas ó canteras de Palestina, y tiene 
por objeto defender la teología del gran maestro ale- 
jandrino de las inculpaciones de heterodoxia. 

Bibliogr. Bardenhewer, Geschichte der althireh— 
lichen Literatur (IL, 242 y siguientes); Ceillier, His- 
toire des auteurs ecclesiastiques (X, 99 y siguien= 
tes); Battifol, Anciennes littératures clrétiennes (Pa= 
rís, 1897); Migne, Patrol. graec. (XVIL, páginas 
521-623). ; 

PánriLo. Biog. Pintor griego del siglo 1v a. de 
Jesucristo, n. en Anfípolis. Fué discípulo de Eu- 
pompo, y. según Plinio, era un sabio teórico que 
conocía todas las ciencias, especialmente la aritmé- 
tica y la geometría, lo que daba mayor consistencia 
á su enseñanza, célebre en toda Grecia. Fué tam-— 


diobibliogra— 
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bién el primero en introducir el dibujo en las escue- 
las de Sicione, donde residía, pero su principal tí- 
tulo de gloria es el haber sido el maestro de Apeles. 
De sus obras, cita Plinio un Combate de los herácli- 
das contra los atenienses, Ulises en su nave, una 
Victoria de los atenienses y un Retrato. 

PnriLO. Biog. Gramático y retórico griego de 
mediados del siglo 1 de nuestra era, n. en Alejan- 
dría. Fué discípulo de Aristarco, y, según Suidas, 
compuso muchas obras, en su mayor parte coleccio- 
nes de hechos y de anécdotas que después han esti- 
lizado otros escritores, especialmente Ateneo. La 
principal de estas obras es un léxico en 95 libros, 
clasificado por orden alfabético, y del cual, proba— 
blemente, el de Hesigius no era más que un com- 
pendio. Dicho léxico se titula Sodre las expresiones 
raras. Su Manual de crítica también se ha perdido. 

PánriLO. Biog. Retórico griego al que citan Aris- 
tóteles, Quintiliano y Cicerón. Es autor de un tra— 
tado de oratoria, y, según Suidas, representó por 
figuras las diferentes artes, aplicando este método á 
la retórica para hacer sus explicaciones más com- 
prensibles, lo que le valió las invectivas de Cicerón. 

PánrimO. Biog. Naturalista y médico romano de 
principios del siglo 1 de nuestra era. Escribió una 
obra sobre las propiedades de las plantas, obra que 
fué censurada por Galeno que acusaba á PÁNriLO 
de haber narrado y descrito plantas que no había 
visto y de aceptar muchas cosas absurdas é inexac— 
tas. Hablan de él, además de Galeno, san Epifanio. 

PínrimLO ó PanrinI. Biog. V. NUVOLONE. 

PínriLo (Josk). Biog. Religioso agustino y pre- 
Jado italiano, n. en Verona y m. en la misma ciu— 
dad en 1581. Fué obispo de Signio (Italia), exce- 
lente músico, historiador y muy versado en las obras 
de los Santos Padres. Escribió: De origine multarum 
gravissimarum in Ecclesia caerentoniarum, De exor— 
cistis etantiquo ritu torquendi, et empellendi daemones; 
Diaecesana synodus Signina habitaanno 1579, Decano- 
mibus Apostolorum., et epistolis primorum quorundam 
Romanorum Pontificum longa eterudita disputatio, De 
sacris ritubus apud veteres Pontifices in conficiendis et 
administrandis baptismi, chrismatis et Bucharistiae 
sacramentis, y Chronica Ora. FF. Erem. SS. Augus- 
sini... (Roma, 1581). 

PánxrILO DE JerUSsaLÉN. Bioy. Monje oriental que 
vivió en la Ciudad Santa durante el siglo v. Tenemos 
de él un sermonario. 

Bibliogr. Fabricius. Bibl. graeca (2.”, XI, 705). 

PANFILOQUIO, QUIA. adj. fam. Ary. Ton- 
to, necio, que dice pamplinas, que comete tonterías. 
U.t.e.s. 

PANFILOVO. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Vladimir, dist. y 4 7 kms. de Murom, junto á la ri- 
bera izq. del Oka, afl. del Volga; 1,900 h. Cultivo 
de cereales. Fundiciones siderúrgicas. é 

PANFISO. m. Especie de papel que se fabrica 
en Holanda. 

PANFLEBIA. (Etim.— Del gr. pán, todo, y 
phiebs, vena.) £. Entom. (Pamphtebia Warr.) Géne- 
ro de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los hemiteínos. Se caracte- 
rizan por la cara lisa; palpos de mediana longitud, 
delgados, con el tercer artejo liso, alargado, espe- 
cialmente en la hembra; lengua presente; antenas 
del macho bipectinadas hasta los dos tercios, con 
ramos de mediana longitud, las de la hembra senci- 
Jlas; pecho ligeramente peloso; abdomen sin cresta: 
fémures lampiños; tibia posterior no dilatada en el 
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macho, con un solo espolón apical en uno y otro 
sexo; frenillo del macho muy delgado, débil, el cual 
falta en la hembra. Se cita una sola especie, 2. ru- 
brolimbaria Guen., que se halla del $. de la India 4 
Ja Nueva Guinea. 

PANFLETERO. m. Libelista, autor de uno ó 
varios libelos ó panfletos. 

PANFLETISTA. m. Autor de panfletos. 

PANFLETO. F. é In. Pamphlet. — It. Libello,— 
A. Flugschrift.—P. Pamphleto.—C. Pamflet.—E. Libelo. 
(Etim. — Del ingl. pampñlet.) m. Librejo, folleto. 
I| LxmeLo. 

Panruero. (Etim.—Del ingl. pampñtet, deriv. del 
francés palme, fewillet, folleto que se tiene en la 
palma de la mano.) m. Escrito de cortas dimensio- 
nes, de carácter satírico, violento, y con frecuencia 
político. La principal cualidad del panfleto es que 
sea breve, y constituye siempre un arma de comba- 
te; el autor del panfleto va directamente al punto 
esencial, sin andarse en rodeos, y trata sólo de lo 
actual y presente. Puede extenderse el sentido del 
vocablo panfleto haciendo entrar en él obras por el 
estilo de las Filípicas de Demóstenes. ó las Provin— 
ciales de Pascal, que es lo que hace Courier en su 
Pamphlet des Pamphlets. Pero el nombre se aplica 
á las obras de interés de actualidad. Entre los más 
célebres autores de panfletos hay que mencionar 
Luciano y Menipo, en Grecia; Séneca, autor del 
Apokoloryntosis, y Petronio, que escribió el Satyri- 
con, en Roma; Swift, en Inglaterra; Rabelais, Pas- 
cal, Voltaire, Veuillot, y Rochefort, en Francia. Si 
el vocablo panfleto se toma generalmente á mala par- 
te, es porque ordinariamente consiste en injurias 
y calumnias. Pablo Luis Courier quiso rehabilitar 
el nombre que él mismo dió á sus escritos, pero no 
lo consiguió, y la palabra panfleto designa toda— 
vía el pequeño libro dictado por el odio y la maledi- 
cencia. 

PANELÍ. n. pr. Germ. PÁNFILO. 

PANFOBIA. (Etim—Del gr. pán, todo, y phó- 
bos, temor, espanto.) f. Pat. Se llama así al temor 
morboso del temor mismo Es un episodio en el curso 
de fobias diversas (nosofobia, claustrofobia, etc.), y 
sobre todo en estadios avanzados. Su síndrome es el 
fóbico común, y como tal parece en la psicastenia, 
y en general en los degenerados hereditarios de tipo 
obsesionado. 

PANFOS. Bioy. Vate y cantor sagrado de Ate- 
nas. jefe y fundador de la familia de los panfidas, 
que ejercían el ministerio de cantar himnos durante 
los sacrificios y ceremonias del culto ateniense. de 
transmitir á los descendientes los sagrados cantos 
que aprendieron de sus mayores y de componer otros 
nuevos, en forma análoga á lo que Eumolpo hizo en 
Eleusis, y continuaron los eumólpidas en la direc— 
ción de los misterios de este templo. Cuando la fa— 
milia de los Licómidas sucedió (380 años a. de J. C.) 
á la Calias, descendiente de Triptolemo, primer rey 
y sacerdote de Eleusis, en el desempeño de las fun- 
ciones de daduco ó portantorcha en los misterios 
eleusinos, llevó á este santuario copioso repertorio 
de himnos antiguos. Era la familia Licómidas ate= 
niense. había tenido la dirección de los misterios de 
los partos de Fila, y se preciaba de conservar log 
himnos de Orfeo, Museo y Paros. Con-ella el an= 
tagonismo y dualidad de panfidas y eumólpidas des- 
aparece. aportando á los ritos de Eleusis los sagra= 
dos cantos del culto ateniense, que desde entonces 
entraron en la liturgia eleusina. || Por el de su au- 
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tor se ha dado el nombre de panfos á los himnos de 
este vate. 

PANFRACTO.m. Paleont, ( Pamplhracius Agas- 
siz.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los placoder- 
mos, sinónimo de Pterichthys Ayassiz, Homothoraz 
Agassiz y Actinolepis Agassiz. Se ha encontrado 
fósil en la arenisca roja del devónico de Escocia. 
V. PrericrIs. 

PANFURREAR. v. n. ant. Charlar, parlo- 
tear. 

PANFURRÓN, NA. adj. ant. Fanfarrón, ha- 
blador. Usáb. t. c. s. 

PANGA, f. lar. Embarcación filipina, seme- 
jante á un bote de grandes proporciones, con velas 
y cinco remos por banda. Muy común en el si- 
glo xvi, no tanto en el xvii y menos en el xix. Ln 
una de estas embarcaciones fué conducido, por el río 
Pásigx, el cadáver del arzobispo de Manila, Miguel 
Millán de Poblete (1667). 

Pana. Mit. Idolo de los negros del Congo, 
que tiene la forma de una varita, con una cabeza en 
uno de sus extremos. 

Panca. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Minas 
Geraes; baña el territorio sit. entre Monte Alegre y 
Santa María. 

Paxaa. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Nariño, 
dist. de Samaniego. 

Panca. Geog. Cascadas que forma el río Aruwimi 
(Congo Belga), á los 2 55/ lat. N. y 31 22/ long. 
E. de Greenwich. Miden 10 m. de altura y en ella 
el agua se despeña sobre rocas de gueis, formando 
cuatro torrentes, uno de ellos de 60 m. de ancho. 

Panca ó PaxLan. Geog. C. de la Indo-China. 
reino de Siam, capital de la prov. de Salanga, sit. en 
la costa O. de la península de Malaya, en el fondo 
de un largo y estrecho golfo, defendido al SO. por 
la isla de Puket, Salang ó Junk-Sevlon y al S. por 
la de Pandjang. hacia los 8 26' 21” N. 

PANGA (Martín). Biog. Prócer tagalo, uno 
de los iniciadores de la primera conjuración separa- 
tista que hubo en Filipinas, n. hacia el año 1510, 
de la más linajuda nobleza. pues se hallaba empa- 
rentado con deudos muy cercanos de Lacandola, ré— 
gulo que había sido de la citada comarca al tiempo 
de posesionarse de ella los españoles (1571). No 
acababa de avenirse con la nueva dominación, que 
reputaba injusta y, sobre todo, opresora. y en unión 
de otros calificados principales de su propia raza. ú 
mediados de 1582 se presentó al obispo de Manila 
(que lo era fray Domingo de Salazar, discípulo del 
venerable Las Casas) para pedirle que transmitiera al 
rey las quejas que los filipinos tenían de los españo- 
les, á saber: que los alcaldes mayores monopolizaban 
el arroz, comprándolo al precio queles convenía, para 
luego venderlo al precio que les venía en gana; que 
á los indios los traían y llevaban continuamente á 
expediciones por mar v tierra, á manera de carne de 
cañón, con lo que pasaban grandes fatigas y pena- 
lidades, sin contar los muchos que morían; que el 
pago que recibían estas sufridas gentes era asaz 
exiguo, y ese pago á expensas de las derramas que 
los jefes de los expedicionarios echaban por los pue- 
blos por donde pasaban; que muchos indios, descon- 
tentos á causa de tales trabajos, para substraerse á 
éstos, huían de sus hogares, abandonándolo todo, 
refugiándose en los montes ó en las comarcas del 
interior del país: que no querían labrar nada de oro 
para no pagar el quinto que las autoridades les exi- 
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gían; que no eran pocos los que preferían ir 4 una 
encomienda antes que estar como estaban bajo la fé- 
tula de alcaldes codiciosos y crueles... De todo ello 
tomó nota oficial el dicho obispo, y, con su informe 
favorable, lo mandó al siguiente año al rey l'eli- 
pe Il. Pero el tiempo pasaba y las cosas no se reme- 
diaban; para Pania, lejos de remediarse, empeora— 
ban, porque con motivo de haber sido denunciado 
por adúltero, se vió preso en la cárcel. Su prisión 
coincidió con la de su primo carnal Ayustín Legas= 
pi, sobrino del régulo Lacandola é hijo de una de 
las hermanas del sultán de Borneo, el cual Legaspi 
fué preso por ciertos abusos que había cometido 
desempeñando el cargo de gobernador de naturales 
de 'Tondo. Ambos primos, llenos de indignación 
viéndose presos, concertaron discurrir el medio de 
sacudir el yugo de los españoles. En tal actitud, 
antes que ver en ellos dos amantes de su pueblo, 
dos verdaderos patriotas, debe verse una fuerte ra= 
zón de egoísmo, y, desde luego, de orgullo aristo- 
crático: ellos habían venido siendo señores feudales; 
mas con la venida de los españoles. las concubinas, 
los esclavos, el caudillaje y tantas otras cosas á que 
los aristócratas se hallaban acostumbrados, habían 
desaparecido, lo que no podía menos de amargarles. 
Libres los dos (que la prisión fué poco duradera), 
fueron comunicando á los principales ó aristócratas 
que les inspiraban mayor confianza sus ideales 
emancipadores, y entre los tagalos hallaron algunos 
adeptos de todo punto resueltos, mas no así entre 
los pampangos, que rechazaron toda alianza, aunque 
no los denunciaron. Y como sin éstos los conspira- 
dores se consideraban débiles, discurrieron que ha- 
bía que relacionarse con otros elementos que sirvie- 
ran de compensación, los cuales tenían que ser de 
fuera del país. Así estaban las cosas, cuando á me- 
diados de 1587 llegó á Manila un mercader japonés 
cristiano, llamado Juan Gayo, capitán y dueño de 
la embarcación en que había hecho el viaje, con 
quien Panúa trabó inmediatamente una gran amis- 
tad. Gayo, por su parte, desarrolló un doble juego 
muy hábil, pues que al tiempo que se ofrecía incon- 
dicionalmente al doctor Vera, gobernador y capitán 
veneral, brindándole, si lo deseaba, un cuerpo de 
ejército japonés bien pertrechado. para defender los 
intereses de los españoles, á Pawúa le exponía los 
grandes beneficios que éste y sus aliados obtendríaa 
con un cambio de dominación. Panúa no esperó 
más, y convocó á sus íntimos á una reunión que 
duró tres días, á la cual asistió Gayo: en ella se 
convino dar al mercader japonés el mando supremo 
del país si aportaba los elementos necesarios para 
acabar con los españoles. Y en ello se quedó. En 
rigor de verdad, allí se jugó á quién engaña dá quién, 
pues Gayo era un espíritu profundamente interesa= 
do, que iba tan sólo á su negocio. mientras que 
Panúa y los suyos discurrían que una vez elimina- 
dos los españoles, no les sería difícil eliminar á los 
japoneses. De vacilación en vacilación, pero resuel— 
tos los conjurados, de una manera ó de otra, á dar 
la batalla, viendo que el concurso de Gayo no podía 
solucionar el asunto con la premura que ellos desea- 
ban, decidieron enviar una embajada á Borneo para 
que el sultán de esta isla, que por cierto acababa de 
recibir del Japón algún material de guerra, puesto 
de acuerdo con el de Joló, si así lo creía convenien— 
te. viniese sobre Cavite (próximo á Manila), y ata - 
case esta plaza; los españoles acudirían casi todos á 
rechazar el ataque, y entonces los conjurados entra- 
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rían en Manila, matarían á los españoles y, dueños 
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PaxcaL. Geog. Fundo de Chile, prov. del Ñuble, 


de la ciudad y de su fortaleza, quedarían otra vez | dep. de Chillán; unos 240 h. Sit. al O. de la capital 
señores del país. Tal era el plan. Y la embajada sa- | del departamento y á la der. del río Itata, cerca de 


lió, yendo por jefe de ella Magat Salámat, hijo del 
rajá Mataudá, régulo que era de Manila al estable- 
cerse allí los españoles (1571). Durante la travesía, 
Magat Salámat decidió recalar en la isla de Cuyo 
(del grupo de las Calamianes), donde se topó con el 
principal tagalo Antonio Susabao, que en dicha isla 
se ballaba al servicio del encomendero de la misma, 
capitán Pedro Sarmiento, y de buenas á primeras, 
Sulámat le reveló á Susabao el objeto de su viaje. 
A Susabao le faltó tiempo para comunicárselo al ca- 
pitán español, y á éste para trasladarse á Manila y 
contárselo á la Audiencia. Ya su presidente, el doc- 
tor Vera, poco antes, á fines de Octubre de 1588, 
había tenido noticia de que del Japón había ido á 
Borneo algún material de guerra, y que, relaciona 
do con esto, algo se tramaba en Filipinas, sin haber 
hecho otra cosa que vivir prevenido; pero después 
de la revelación del capitán Sarmiento, no procedía 
sino hacer lo que hizo, instruir el sumario corres- 
pondiente, por virtud del cual descubrióse toda la 
verdad, y fueron condenados 23 sujetos, todos prin- 
cipales, v algunos de ellos de esclarecido linaje; de 
éstos, ocho lo fueron á muerte, pero á PanGa y á 
su primo Legaspi la Audiencia les cargó más toda— 
vía la mano: «fueron arrastrados al patíbulo, ahor- 
cados, y sus cabezas puestas en la picota, sus ca- 
sas arrasadas, sus solares sembrados de sal y sus 
bienes confiscados.» Tal fué el fin del primer kati- 
punan de lilipinas, «que tuvieron tan en secreto 
quince meses, que por mí, ni religio- - 
so ni otra persona se entendió», dijo 
el doctor Vera á Felipe 11. Panúa, 
cuando fué procesado, desempeñaba 
el cargo de gobernador de naturales 
de Tondo. Fué ejecutado por el mes 
de Abril de 1588. 

Bibliogr. W.E.kRetana, Za 
primera conjuración separatista (Ma- 
drid, 1908). 

PANGADO ó PASIPIT. Geo. 
Río del Archipiélago Filipino, en la 
isla de Luzón, prov. de Batangas. 
Después de un corto curso, des. en 
el Calumpán. 

PANGAL. m. Sitio ó lugar don- 
de abundan los pangues. 

PancaL. Geog. Riach. de Chile, 
en el departameuto de Rancagua. 
Tiene sus fuentes en la falda de los 
Andes, al E. de la capital del depar- 
tamento; corre hacia el SO., reci- 
biendo las aguas de varios tributa- 
rios, y con el nombre de Cuncle des., después de 
corto curso, por la derecha del Cachapual, 5 kms. 
aguas arriba de los baños de Cauquenes. 

PancaL. Geoy. Fundo de Chile, prov. de Concep- 
ción, dep. de Reres; unos 300 h. Sit. 417 kms. 
SE. de la est. de Yumbel, cerca de la oril. der. del 
río Laja. En sus cercanías ocurrió, el 23 de Septiem- 
bre de 1820, un encuentro entre fuerzas patriotas y 
montoneras realistas, en que aquéllas fueron venci- 
das y hechos prisioneros su comandante Carlos María 
O'Carrol y varios oficiales, todos los cuales fueron 
inmediatamente fusilados. 4 

Pancaz. Geog. Fundo de Chile, prov. de Linares, 
dep. de Loncomilla; unos 140 h. 


su confl. con el Nuble. Su nombre procede del de 
la planta chilena pangue, Gunnera chilensis, 1uy 
abundante en sus cercanías. 

PancaL. Geoy. Pobl. de la India, reino de Hyde- 
rabad, prov. del Este, sit. á 43 kms. OSO. de Nagar 
Karnul, en un valle á la izq. del río Kistna. 

PancaL (EL). Geog. Ald. de Chile, prov. de Acon- 
cagua, dep. de Petorca; unos 100 h. Sit. al N. de 
Guaquén. 

PANGAMIA. (Etim. — Del pref. pan, todo, y 
gámos, casamiento.) Acto de aparearse ó ayuntarse 
á la ventura, sin selección ó preferencia consciente 
ó inconsciente. || PANTOGAMIA. 

PANGAN (Brauzio). Biog. Escritor pampan- 
go, n. á mediados del siglo x1x; maestro de escuela; 
tradujo y publicó (Manila, 1886) en su idioma L1 
amigo de los niños, del abate Sabatier, y al siguien- 
te año, también en pampango, publicó uno de tan— 
tos libritos preparatorios para confesar y comulgar 
(Manila, 1887). Ha gozado fama de buen estilista. 

PANGANI, LUFU, RUFU ó RUVU. (eoy. 
Río del Africa Oriental Alemana; nace en la ver— 
tiente S. del Kilimandscharo, en Dschaggoland, y 
recibe en su orii. der. al Kirorenma, al Weriweri- 
Daryama, al Kikafu, al Nssania y al Rouga con 
los afi. del Meru y el Kilimandscharo. Antes de 
precipitarse en una profunda quebrada, atraviesa 
un territorio de estepas, á modo de desierto. entre 
los montes Litema y Pare. Después entra en un 
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ancho valle y fertilizando los territorios entre Usaga- 
ra y Usegua, forma los rápidos de Hóhmel, toma en 
su izq. al Mkomasi, forma luego el Jago Manga, 
riega la est. misionera de Korogwe y des. en el 
estrecho de Pemba, en el océano Indico. Es navega- 
ble para pequeños vapores, hasta 40 kms. de Tschog- 
we. mas un banco coralífero que en el estiaje sólo 
tiene un fondo de 1:3 m., permite la entrada única- 
mente á barcos de 3 m. de calado. El PanGax1 es 
un río importante porque riega y fertiliza una con 
siderable superficie de terreno de cultivo. En su 
desembocadura tiene 1.500 m, de ancho; á 20 kms. 
tierra adentro, en el Pangani inferior, hay grandes 
plantaciones de caña de azúcar. 
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PasGant. Geog. Dist. de la zona costera N. del 
Africa Oriental Alemana. Ocupa una super. de 
12.700 km.? con 82,200 h., entre ellos algunos 
centenares de árabes y de indios goaneses. La pobla- 
ción de igual nombre, á la desembocadura del Pan- 
gani, frente á Butni, tiene 9,000 h. Il puerto de 
PAxGaNI no es accesible á los grandes vapores 
transatlánticos, viéndose obligados éstos á fondear 
á media ho'a de distancia. Tiene Aduana principal, 
oficina de Correos y Telégrafos, cuartel, mezquita y 
grandes edificios de la Compañía del Africa Oriental. 
AIN. hay grandes plantaciones de cocoteros. Pan= 
GANI es población de mucho movimiento, á la cual 
afluyen gran número de árabes é indios de Tanga, 
á causa de la prohibición del tráfico de esclavos 
y por ser el punto de partida hacia el país de 
los Massai y al Irangi por Nguru. Ha contribuído 
también al movimiento de la población el f. ec. de 
Usambara. 

PANGANIBAN (Juas). Biog. Principal de 
Calumpit (Bulacán, Filipinas), n. en el primer ter- 
cio del siglo xvii. Cuando la toma de Manila por 
los ingleses (1762) é intentos subsiguientes de éstos 
para dominar cierta parte de Luzón, este principal, 
al frente de los hombres que pudo reclutar en la 
población de su naturaleza, ofrecióse á Simón de 
Anda (V.) para luchar, como lo hizo, contra los in- 
vasores. Firmada Ja paz, fué felicitado por los arres- 
tos con que se condujo y el auxilio que prestó. 

Payúanidan Y Exveroa (José María). Biog. Es- 
eritor y político filipino, n. en Pambulao (Camari- 
nes N.) en 1865. Estudió humanidades en el Semi- 
nario de Nueva Cáceres, y en 1882 pasó á Manila, 
donde se graduó de bachiller, tomando luego el tí- 
tulo de perito agrónomo. En 1881 se matriculó en 
la Facultad de Medicina de aquella Universidad. 
Todos los años los ganó con premio extraordinario. 
Estudiante del tercero, un trabajo suyo profesional, 
de los varios que publicó en el Boletín de Medicina, 
de Manila, fué premiado en la Exposición de Filipi- 
nas celebrada en Madrid en 1887. Al año siguiente 
se trasladó á España, estableciéndose en Barcelo- 
na, con ánimo de terminar su carrera y de reanu- 
dar la campaña periodística que desde Manila había 
comenzado, con el seudónimo de Jomapa, en La 
Solidaridad, quincenario de combate que editaba en 
la ciudad condal la colonia filipina autonomista. El 
trabajo más interesante de PanGaniBaN Y ExverGa 
fué el que consagró á la deficiente enseñanza que se 
daba en la Universidad de su país; pero ni éste ni 
otros en preparación pudo ver terminados, porque 
apenas llexó á Barcelona se le acentuó la tuberculo- 
sis que parecía y, tras larguísima postración, murió 
en dicha capital en 1890. Sabía bien el francés y el 
inglés, y traducía del alemán y del italiano. Feryo- 
roso patriota, sus compañeros de La Soiidaridad le 
consagraron un número extraordinario. Su nombre 
ha quedado en la lista de los precursores de la 
emancipación de su país. 

PANGANISÁN. (Geoy. V. PAnGasiNÁN. 

PANGANUR. 6.0y. Princip. anexionado de la 
India. en la presidencia de Madrás, dist. de North 
Arcot, sit. en el ángulo NO. del dist. junto á la 
frontera del Mysore; 1,355 kms.? y unos 90.000 h. 

Terreno granítico, calcíreo y de arenas ferruginosas, 
bastante bien regado y que principalmente produce 
caña de azúcar. Sus soberancs han sostenido largas 
“ Juchas contra los maharatas. el nabab de Cudda- 
pah y Haider Alf. La capital lleva también el nombre 
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de Panganur y está sit. 4 60 kms. ONO. de Chittur, 
á"100 m. de altura; unos 8,000: h. Gran feria de 
ganado. Palacio que encierra una colección zooló- 
gica y un museo indígena. 

PANGARATI. (e07. Pobl. de Rumanía, en la 
Moldavia, dep. de Niamtzo, dist. de Piatra, en los 
Cárpatos, junto á un pequeño tributario izq. del 
Bistritza; 2,700 h. Antiguo monasterio frecuente= 
mente citado por las crónicas rumanas. 

PANGARÉ. adj. 4m2r. Dícese del caballo de 
color de venado, más claro en el hocico y en las 
orejas. 

Pancaré. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de San Justo, 
pedanía de Sacanta. 

PancarÉ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Paraná; des. en el Varzea, entre Lapa y Sáo José 
dos Pinhaes. 

PANGARESA. (Geo. Lag. de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Mai- 
pú; cuartel 5. 

PANGARITO. Geoy. Pico del Brasil. Est. de 
Minas Geraes. Se levanta en el mun. de Muriahe, 
parr. de Sáo Sebastiño da Matta. 

PANGASI. m. Filip. Bebida alcohólica obtenida 
del maíz. Su uso está casi limitado á los bisayas. 

PANGASINÁN, ANA. adj. Natural de la pro- 
vincia de Pangasinán (Filipinas). U. t. c.s. [| Per- 
teneciente á dicha provincia ó propio de la raza pan- 
gasinana. || m. Idioma que hablan los pangasinanes. 
El idioma pangasinán, llamado también caboloan 
(término que ha caído en desuso), es uno de los mu- 
chos hijos que la gran lengua malaya tiene en Fili- 
pinas; ofrece, pues, grandes analogías con los prin- 
cipales de Luzón (tagalo, ilocano. bícol, etc.), sin 
que ninguna particularidad verdaderamente notable 
le distinga de sus hermanos, ya que tiene el mismo 
mecanismo gramatical é igual número de letras en 
su alfabeto. 

PANGASINANES. m. pl. Ztnog". Los pangasina- 
nes. de raza malaya, ocupan la mayor parte de la 
provincia de Pangasinán y varias poblaciones y ba- 
rrios, en pequeño número, de las provincias limí- 
trofes de Zambales, Nueva Ecija y Benguet. Por su 
físico, usos y costumbres se acomodan á lo predo- 
minante entre las demás razas cristianas y civiliza- 
das de Filipinas. En cuanto á su cultura social é 
intelectual, vienen á constituir el término medio, 
pues que sin haber llegado á alcanzar la de los ta— 
galos. supera á la de otras razas del mismo país, 
cristianas y de antigua civilización. . 

Historia. Los pangasinanes, por no haber teni- 
do, como los tagalos, relación con pueblos del exte- 
rior de más amplia civilización (Borneo, China, etc.), 
se hallaban en la época de la Conquista en un esta— 
do asaz primitivo, divididos en pequeñas rancherías 
con sus correspondientes caudillos, y como carecían 
de belicosidad y de organización territorial, el do- 
minio de ellos fué empresa sumamente fácil para los 
españoles. Penetraron éstos por primera vez en la 
provincia de Pangasinán á mediados de 1571, es 
decir, á los dos ó tres meses de haberse establecido 
en Manila, que había sido declarada cabeza de las 
islas; fueron en pequeño número al mando de Mar- 
tín de Goiti, el cual no halló resistencia en los indí- 
genas. Al año siguiente, el capitán Juan de Salcedo, 
con un puñado de hombrea, -recorrió el litoral de 
Pangasinán y tampoco halló resistencia, como no la 
halló el pirata ehino Li Ma Hong cuando á fines de 
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1574, después de derrotado en Manila por los espa- 
ñoles, se estableció en una comarca pangasinana 
con sus numerosas huestes, con el propósito de po- 
blar en ella, De haberle prestado auxilio los panga- 
sinanes, más difícil le hubiera sido á los españoles 
derrotar de nuevo á Li Ma Hong, obligándole, como 
le obligaron, á evacuar el terreno ocupado y á re- 
nunciar á las islas Filipinas. Pocos años más tarde, 
una nueva expedición militar, enviada por el gober- 
nador Gonzalo Ronquillo á las provincias del N. de 
Luzón, reafirmó la sumisión de los pangasinanes, 
dándose por conquistado todo ó casi todo el territo- 
rio poblado por esta raza. Los primeros misioneros 
que se ocuparon en su conversión fueron agustinos, 
mas á poco de llegados los dominicos al Archipiéla- 
go, aquéllos cedieron á éstos la evangelización de 
los pangasinanes, que si no habían opuesto dificul- 
tades á una dominación extraña, tampoco las opu- 
sieron á una nueva religión, y quedaron, por lo 
tanto, conquistados en seguida, así en lo temporal 
como en lo espiritual. A mediados del siglo xv11 los 
holamdeses, que tenían miras codiciosas sobre Fili- 
pinas, intentaron en vano seducir á los pangasina— 
nes para que se revolvieran contra la dominación 
española; en cambio, el intento de sublevación de 
los pampangos (1660) repercutió en los pangasina- 
«+ nes de tal modo, que uno de ellos, natural de Linga- 
yén, llamado Malong, proclamándose á sí mismo 
rey de sus compatriotas, logró levantar á miles de 
éstos, cometió terribles crímenes y dió no poco que 
hacer durante algún tiempo, ya que, extendido su 
prestigio ú llocos y Zambales, logró crear una si- 
tuación muy crítica en la zona más importante de la 
parte N. de Luzón. Pero, al fin, Malong fué apresa- 
do, así como su lugarteniente Gumapos (á quien el 
improvisado monarca había dado el título de conde), 
y ejecutados los dos, los pangasinanes volvieron á 
la paz, á la que, por condición ingénita, se sienten 
inclinados. Otro movimiento de rebeldía tuvieron á 
fines de 1762, mas del propio modo que en 1660, 
no fué éste un movimiento espontáneo, sino por in- 
ducción, esta vez, de Diego Silán, ilocano, el cual. 
aprovechando el desconcierto que en todo el país 
produjo la rendición de Manila á los ingleses, lowró 
no sólo rebelar á muchos de su raza sino también 
á no pocos de otras, sin obtener al cabo lo que per= 
seguía. Por último, en el movimiento iniciado en 
Agosto de 1896, al igual que en la guerra que du- 
rante algún tiempo hicieron los filipinos á los nor- 
teamericanos, los pangasinanes se distinguieron re- 
lativamente poco por su ansia de independencia. 
Así como antropológica y etnográficamente no ofre- 
ce esta raza ningún rasgo excepcional, en el orden 
histórico no lo ofrece tampoco. 

Bibliogr. Aduarte, Historia de la provincia del 
- Santo Rosario (Manila, 1640); C. Díaz, Conguistas 
de las Islas Filipinas (Valladolid, 1890); J. de la 
Concepción, Historia general de Filipinas (Sampá- 
loc, 1788-92); Ferrando y Fonseca, Historia de: los 


dominicos en Filipinas (Madrid, 1870-72); Lacalle. 


y Sánchez, Tierras y razas de Filipinas (Manila, 
1886): Y. Blumentritt, Las razas indígenas de Fili- 
vinas (Madrid, 1890). 

Pancasinán. Geog, Prov. del Archipiélago Fili- 
pino, en la isla de Luzón, sit. en la parte central 
y en la costa occidental de la isla, limitando al N. 
con el mar (golfo de Lingayen) y las prov. de La 
Unión y Benguet, al E. con las prov. de Nueva 
Vizcaya y Nueva Ecija, al S. con las de Tarlac y 
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Zambales y al O. con el mar. Ocupa la provincia una 
super. de 1,914 millas inglesas cuadradas, equiva- 
lentes á 5,034 kms.?, y tiene una población de 
541,398 h, según datos proporcionados por los pre- 
sidentes de los municipios provinciales en su infor 
me anual correspondiente á 1916. Sus moradores 
pertenecen principalmente á las familias pangasinán 
é ilocana y, según informe del gobernador-inspec= 
tor de la provincia, son, por lo general, industrio= 
sos, pacíficos, sufridos, obedientes á las leyes y an- 
siosos de la paz y del progreso; en su mayor parte 
profesan el catolicismo, pero mezclado con no pocas 
supersticiones; no poseen grandes fortunas, pero 
tampoco se conoce entre ellos la miseria, pues la 
propiedad se encuentra múy distribuída. El terreno 
de la provincia es montañoso en las regiones O., 
NE. y E. y llano hacia el centro y S. por donde la 
riega el río Agno, que es el más caudaloso del país; 
fertilízanla también otros varios ríos, que van á pa= 
rar al Agno ó que des. directamente en el golfo de 
Lingayen. ll clima es húmedo, excepto en la parte 
oriental, pero sano, si bien después de la estación 
de las lluvias se desarrollan algunas calenturas cuya 
acción mefítica se ve, sin embargo, contrarrestada 
por la presencia de los vientos del N. Tanto el sue- 
lo de esta provincia como el de la de Nueva Vizca= 
ya, están perturbados por un foco sísmico, situa= 
do probablemente en las inmediaciones del punto de 
unión de las dos cadenas de montañas, central y 
oriental, de los Caraballos Sur. Las sacudidas se 
han sentido con mayor frecuencia é intensidad en 
los llanos aluviales de la provincia. En 1892, á con- 
secuencia de una violenta perturbación, todos los 
edificios de piedra del N. de PANGASINÁN sufrieron 
grandes daños por causa de los terremotos que se 
repitieron con mayor ó menor intensidad por espa- 
cio de tres meses. En todas partes, especialmente 
en las llanuras bajas y aluviales, se produjeron 
grandes hendeduras. 

El terreno de la provincia es sumamente fértil, 
siendo de notar la buena calidad de las hortalizas 
que produce y á cuyo cultivo no se muestran, em= 
pero, muy inclinados los naturales, no obstante los 
beneficios que deja. Hoy el cultivo más extendido es 
el del arroz, que se recoge en abundancia no obs- 
tante perderse en gran parte de los años la cosecha 
de los pueblos bajos á causa de las inundaciones de 
los ríos. En 1916 la extensión de terrenos agrícolas 
era de 437,794 hectáreas, de las cuales 280,610 
estaban cultivadas y 157,184 quedaban incultas. 
Los principales productos agrícolas son palay, azú- 
car, tabaco, maíz, mongo, copra y coco. He aquí los 
datos referentes á la cosecha en el citado año 1916: 


. . 2.940,436 cavanes 
1.809.168 kg. 


. 
. 
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Tabaco LES AA ID IAAPRSOS AOAMA AOS 
Maiz" Ulea” IA ET UA 71,407 cavanes 
Copa, NP AA 38,495 picos 


4.048,197 frutos 


Pocas provincias tienen tan grandes extensiones 
de terreno cubierto de nipales como la de PanGasi= 
NÁN, pero á pesar de la utilidad que reporta están 
poco aprovechados. Esta abundancia de nipa da vida 
á la industria de su destilación para obtener alcohol. 
En los bosques de la provincia hay también gran 
variedad de maderas de construcción y otros pro- 
ductos forestales de suma utilidad como el buri, el 
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nito, el anahaw y el bejuco, con los cuales se con- 
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feccionan los sombreros famosos de Calasiao, muy 
solicitados hasta en los mercados extranjeros. Tam- 
bién se fabrican en el país petacas, petates, bayo= 
nes, etc., siendo de admirar la finura de estos obje— 
tos y la delicadeza de su trabajo. No menos favore- 
cida se ve PANGASINÁN en minerales; la sal es tan 
abundante que ha dado á la provincia su nombre 
que significa lugar donde se hace la sal; hay también 
oro en los mun. de Tayug, San Nicolás, Santa Ma- 
vía y San Manuel, habiéndose presentado en 1916 
23 reclamaciones de pertenencias mineras de oro, 
3 placeres y 17 rocas minerales. La industria de 
esta provincia es escasa; en 1902 se contaban 128 
establecimientos de 11 clases distintas, con un ca- 
pital de ceren de 630,000 pesos. Ll comercio de ex- 
portación y de importación es bastante activo; entre 
los artículos de exportación figuran preferentemente 
arroz, palay, tabaco, mongo, copra y maíz, y en me- 
nor escala cocos, azúcar y maguey. 

La instrucción pública ha progresado conside— 
rablemente en los últimos años, de manera que 
en 1916 existían 233 escuelas primarias (centra— 
les y de barrios), á las que concurrían 35,639 alum- 
nos; l escuela agrícola; 1 escuela de artes y oficios; 
27 escuelas intermedias con 3,847 alumnos y una 
escuela superior con 744 alumnos. La policía pro= 
vincial constaba en la misma fecha de 427 indivi- 
duos. 

Las comunicaciones han recibido también verda—- 
dero impulso. Atraviesa, en primer lugar, la pro 
vincia un f. e. procedente de Tarlac, que continúa 
por la costa y penetra después en la prov. de la 
Unión y un ramal que entra directamente por la 
parte de Nueva Ecija, y se subdivide en dos: uno 
corto, que va á Rosales, y otro algo más largo, que 
muere en San Quintín. Crúzanla también varias ca- 
rreteras, de las que tenemos los siguientes datos 
oficiales, referentes á 1916: 


Carreteras en existencia . . . . . . 088'45 kms. 


» mantenidas en 1916. . . 251'8S0 » 
» construídas en 1916... 1950 » 
» en proyecto de construc= 
TAO A A USO OO 
» declaradas de 1.* clase. . 251'80 >» 
» » E UAS 
» » A ADA 
Número de puentes construídos en 
A 1 
» de imbornales construídos 
A 


La capital de la provincia es Lingayen, y, ade- 
más de ésta, comprende PanGasIváN los siguientes 
municipios: Agno, Aguilar, Alancinos, Alava, Al- 
calá, Anda, Asingán, Balincaguin, Balungao, Bani, 
Bautista, Bayambang, Binalonán, Binmaley, Boli- 
nao, Burgos, Calasiao, Dagupán, Dasol, Infanta, 
Labrador. Malasiqui, Manavag, Maugailán, Man- 
entarem, Mapandán. Natividad, Pozorrubio, Rosa- 
les, Salasa, San Carlos. San Fabián, San Jacinto, 
San Manuel, San Nicolás, San Quintín, Santa Bár— 
bara, Santa María, Sauto Tomás, Sual, Tayug, 
Umingán. Urbiztondo, Urdaneta y Villasis. Existe, 
además, la población indígena, no municipal, de 
Artacho, que tiene 3,133 h., que se dedican á la 
agricultura y á la cría de ganado carabao, vacuno, 
caballar y de cerda. Entre los mencionados munici- 
pios, son de citar Dagupán, que lo es de segunda 
clase, y centro de la actividad comercial de la pro- 
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vincia, con puerto; Calasiao, famoso por sus som- 
breros; San Carlos, único municipio de primera 
clase en PanGasiNÁN, y Manoag, célebre por encon- 
trarse en su término un santuario de Nuestra Seño- 
ra, al cual acuden millares de fieles. 

Historia. V. anteriormente el art. etnográfico. 

Pancasiván (Río be). Geog. hist. Nombre que 
dan algunos antiguos historiadores y cronistas de 
Filipinas al río Agno. 

PANGASINANO, NA. adj. PanGasiNÁN, ANA. 
El término pangasinano es de poco uso, y se em- 
plea, por lo común, para distinguir lo provincial 
(pangasinano) de lo nacional (pangasinán). 

PANGASIO. m. /ctiol. ( Pangasius Cuv. et Val.) 
Género de peces fisóstomos de la familia de los silú- 
ridos, que vive en las aguas dulces de la India. 

PANGATAOHAN. m. ant. Filip. Adivino; 
profesional de la predicción del porvenir. 

PANGAUHA. (Geo. Sierra del Brasil, Est. de 
Pernambuco, mun. de Limoeiro. 

PANGBORN (Febsrico WerDex). Biog. Lite- 
rato norteamericano contemporáneo, n. en St. Al- 
bans (Vermont) en 1855. Graduóse en letras en la 
Universidad de Yale y se dedicó al periodismo, en 
cargándose desde 1877 hasta 1895 de la dirección 
del Evening Journal, de Jersey, y de 1895 á 1899 
del Godey's Magazine. En 1887 fué delegado del 
Hudson en el Congreso Conoregacionalista. Ha pu- 
blicado: Alice (1883), Perdida (1899), Thow Art the 
Man (1900), The Silent Maia (1903), Pascack 
(1915), Zn Variea Moods, libro de poesías; War 
Songs (1917), Watter Cottingham (1918), etc. 

PANGE. Geoy. Pobl. de Francia, en la Alsacia- 
Lorena, prov. de Lorena, dist. de Metz, á 222 m. 
s. n. m., junto al Nied; 360 h. Est. en la 1. f. de 
Courcelles á Sarrebruck. Fué capital de un señorío 
erigido en marquesado en 1766. 

PanceE (Marto Francisco Dionisio Tomás DB). 
Biog. Publicista francés, n, en París y m. en Passy 
(1764-1796). Pertenecía á una antigua y acaudala- 
da familia lorenesa, y colaboró con Condorcet en el 
Journal de la Société de 1789, en el Journal de Pa- 
vis, Nouvelles politiques, nationales et étrangéres. Se 
le debe, además: De la sanction royale (París, 1789), 
y Réftecions sur la delation et le comité des recher= 
ches (París, 1790). Beecq de Fouquitres reunió y 
publicó sus escritos un siglo más tarde (París, 
1872). 

PANGELÍN. (Etim. —¿Del port. angelim?) m. 
Bot. Arbol del género Andira, de 40 á 50 pies de 
altura, muy copudo, que tiene las hojas semejantes 
á las del nogal, las flores pequeñas y dispuestas en 
racimos, y el fruto aovado, de 2 pulgadas de largo, 
con una sutura elevada y longitudinal, conteniendo 
una almendra dura y rojiza llena de un meollo de 
gusto entre amargo y agrio, muy desagradable, 

PANGE LINGUA, GLORIOSI. Litu"y. Es 
el comienzo de dos himnos eclesiásticos. El primero 
Pange lingua gloriost, praelium certaminis se atri- 
buye generalmente á san Venancio Fortunato, obis- 
po de Poitiers, que falleció hacia el año 609. Al- 
gunos, con todo, como Gerbert, Wagner y Pimont, 
juzgan que lo compuso Claudio Mamerto, presbíte= 
ro de Viena en Francia, muerto en 473, El segundo 
Pange, lingua, gloriosi corporis mysterium es de san- 
to Tomás de Aquino. 

Il. Himno atribuido 4 san Venancio Fortunato. 
Su composición es trocaica. En los antiguos Misales 
y aun en algunas ediciones del Misal Romano, la 
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estrofa consta sólo de tres versos catalécticos con 
ocho troqueos en esta forma; 
Pange lingua gloriosi, praelium certamints 


Et super crucis trophaeo dic triumphum uobilem 
Quali.er Redemptor orbis inunolatus vicerit. 


En el Breviario Romano tiene esta otra forma: 
Pange, lingua gloriost, 
Lauream cerbanints 
Et super Crucis tropheun 
Dic triumphumn nobrlent: 
Qualiter Redemptor oroís 
Immolatus vicerit. 

El himno contiene 11 estrofas contando la doxo- 
logía. Con miras de mayor perfección métrica y 
de lenguaje se modificó algo el original durante el 
pontificado de Urbano VIII, y así en vez de prae- 
lium certaminis se puso lawuream certaminis con el fin 
de evitar un supuesto pleonasmo. Los himnologistas 
lo explican satislactoriamente y aducen en su con- 
firmación el testimonio de algún autor latino que 
empleó la antigua forma. Esta forma corregida es 
la que se lee en el Breviario Romano. Pío X res- 
tituyó la forma primitiva para el canto litúrgico, 
como puede verse en el Gradual Romano. 

Ya en los manuscritos antiguos desaparece la 
forme silábica, y el ritmo métrico cede en parte su 
lugar al musical. : 

El Pange lingua está dividido en dos partes de 
cinco estrofas cada una con la doxología, Es el him- 
no de maitines y laudes en el oficio dominical y 
ferial del tiempo de Pasión y, además, se canta en 
los oficios del Viernes Santo empezando por la es- 
trola Cruz Adelis y alternando con las demás estro- 
fas se repite el Cruz Adelis y el Dulce Ziguum. 

Muchas traducciones se han hecho de este himno, 
pero entre las mejores se cuentan dos: una escri- 
ta en castellano debida á José Muría Quadrado, y 
otra en catalán del presbítero José Arderieu. 

II. Himno de santo Tomás. Este himno, muy 
notable por su uso litúrgico, por su precisión dog- 
mática, concisión y claridad de conceptos, está ins 
pirado en el de san Venancio, del que el Angélico 
Doctor toma las tres primeras palabras. El ritmo 
se determina por los acentos que imitan el ritmo del 
Pange lingua gloriosi, lauream certaminis. En los 
manuscritos antiguos tiene esta forma: 

Pange lingua gloriosí, corporis mysteríum 


Sanguinisque pretiosi, quem in mundi pretium 
Fructus ventris generosí, rex ¿Judit gentiun. 


En el Breviario Romano: 
Pange lingua gloriosi 
Corporis myster:um 
Sanguinisque pretiost, 
Quem in mundi pretium 
Fructus ventris generost 
Rex Judit gentium. 
Consta el himno de seis estrolas. Se reza en las 
vísperas del oficio del Corpus y se canta durante la 
procesión del Jueves Santo y del solemne día del 
Corpus. Además, es frecuente, aunque no ha y obli- 
gación de ello, cantarlo en la exposición del Santí- 
simo Sacramento. Adviértase de paso que no existe 
mandato alguno de que se cante algún himno en la 
exposición del Santísimo, pues la Sagrada Congre- 
gación el 22 de Marzo de 1862, cuyo decreto se 
encuentra en la colección auténtica con el n. 3110, 
dice: Cantus in actu empositionis permitti tautum po= 
test judicio Episcopi. Para la reserva está mandado 
que se cante ó rece el Zantum ergo y el Genitori 
(Sagrada Congregación, decreto n. 3513). El 24 de 
Enero de 1908 la Sagrada Congregación prohibió 
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que en el acto de reserva se separasen ambas estro- 
las, intercalando en medio otras, como letanías, etc. 
(decreto n. 42142), 

Existen cuatro melodías de este himno; dos se 
encuentran en el Gradual Romano y la tercera en 
el apéndice del Zider usualis antiguo; la cuarta es la 
llamada mozárabe, que aun hoy se canta en España. 

Respecto á la traducción débese advertir que la 
palabra generosi significa noble. En la Biblioteca de 
Autores Españoles, que ordenó en 1875 Adolío de 
Castro, se encuentra una traducción de este her— 
moso himno. El autor de ella es Juan de Jáuregui. 

Bibliogr. Pimout, Hymnes du breviarie com. 
(HL, 70-16); Wagner, Origine du chant litugique 
(X); H. F. Henry, 7 e Catholic Enciclopedia; Analecta 
ymnica (1V, 70; IV, 237); Decreta authentica C. Ss. 
Hituum (Roma, 1893); Vida cristiana (Barcelona, 
publicación periódica por tiempos litúrgicos, año 1; 
Advent. 1914, núm. 1.”, pág. 212); Biblioteca de 
Autores españoles (2.* ed., pág. 121, Madrid, 1875); 
Quadrado, Santa Semana (pág. 403, Barcelona, 
1911); Casanueva, Manual Litúrgico (Barcelona, 
1913); Soláns, Manual Litúrgico (Barcelona, 1907); 
De Amicis, £phemerides liturgiae (t. IL, pág. 149, 
1913); Appendiz ad Caeremol. Parochorum, Ephe— 
merides lituryiae (pág. 445, 1914); Catalani, Caere- 
moniale Episcop. (t. II, l. I., c. XXXII, desde 
el 8 20). 

PANGÉNESIS. f. Sistema que admite que 
todo ser viviente es engendrado. 

Pancúxesis. Zool. Teoría de Darwin para expli- 
car la herencia (ya iniciada por Demócrito é Hipó- 
crates), y según la cual todas las células del orga- 
nismo dan partículas pequeñísimas que se esparcen 
por todo el cuerpo, pero sobre todo se reúnen en las 
células sexuales é influyen en el desarrollo de la 
próxima generación. 

Tiende esta teoría á explicar la herencia de los ca- 
racteres adquiridos en la vida individual. 

Parecida es la teoría de los gemarios de Haake, 
fundada veintisiete años después (1893). 

La de la pangenesis intracelular, de H. de Vries 
(1889), en vez del transporte por el cuerpo, supone 
que en cada núcleo celular ya de autemano existen 
toda especie de pangenes ó gémulas de rasgos heredi- 
tarios. 

PANGENÉTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la pangénesis. 

PANGENETOR. (Etim.— Del gr. pagyenétor, 
padre universal.) m. 1/1. Sobrenombre de Hér- 
cules. 

PANGEO, GEA. (Etim. — Del lat. Pangaeus.) 
adj. Perteneciente ó relativo al Pangeo. V. Panaro. 
Geog. 

Pancro. Geog. Montaña de la antigua Macedo= 
nia. en las fronteras de 'lracia é inmediaciones de 
Philippi. Era una ramificación del Rhodope, que 
contenfa minas de oro y plata muy renombradas. 

PANGEOMETRÍA. (Ltim.—Del pref. pan, 
todo, y geometría.) f. Se ha llamado así el conjunto 
de todas las geometrías no euclidianas. Lobachevski 
dió este nombre á su geometría noeuclidiana, con 
siderada como una teoría geométrica general, la 
cual incluye como caso especial á la geometría ordi- 
naria. La pangeometría prescinde del postulado de 
Euclides y de cualquiera otra hipótesis contraria. 

Deriv. Pangeómetra. 

PANGERMÁNICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo al pangermanismo. ' 
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PANGERMANISMO, I'. y C. Pangermanisme. 
—It., P. y E. Pangermanismo. — In. Pangermanism.— 
A. Pangermanismus. (Etim.— Del gr. pán, todo, y 
germanismo.) m. Der. pol. Sistema de fusión que 
consiste en reunir en un mismo organismo político 
los diversos Estados de origen germánico, tales como 
Alemania, Austria, en su parte alemana; Holanda, 
Bélgica, en su elemento flamenco; Luxemburgo, los 
países de Escandinavia y la Suiza alemana. 

La tendencia á que aspira el sistema mencionado 
ha tenido pocos momentos de realidad en la vida 
política, unas veces porque los núcleos de donde 
podía partir la fusión no tenían la fuerza y consis— 
tencia precisas para empresa de aquellas proporcio- 
nes, y otras porque, aun teniendo visiblemente la 
potencia precisa, rebasaban las aspiraciones de con- 
quista los límites señalados por la tendencia nacio- 
nalista, marcada, como es de suponer, por elemen 
tos de índole natural y moral, únicos capaces de 
sedimentar la nación, como asiento indiscutible del 
Estado. 

Una ligera ojeada histórica bastará para compro- 
bar estas afirmaciones. Bourgess ha descrito con 
vivos colores la necesidad de un elemento unitario, 
único posible para concebir el sistema apuntado. 
«Al extinguirse en 971, dice, la dinastía carlovin- 
gia, no sólo se había federalizado de hecho el reino, 
sino que los descendientes hereditarios de los anti- 
guos funcionarios imperiales habían venido á ser 
los poseedores de la soberanía. Al elegir rey le con- 
ferían el poder y se garantizaban unos á otros su 
independencia respecto del mismo.» El Listado en 
esta época había dejado de ser monárquico para 
hacerse aristocrático, no caracterizando el rey otra 
cosa que el gobierno local. La soberanía, que al 
decir de Bourgess es la expresión del Estado, co- 
rrespondía en la época mencionada á la reunión de 
príncipes, de carácter temporal unos, y eclesiástico 
otros. 

Cierto que en los tiempos de Otón el Grande la 
idea uvitaria de Carlomaeno volvía á reverdecer; 
cierto que los nobles y el clero encontraron una po- 
tencia limitativa de sus jurisdicciones respectivas; 
que la misma corona de Bohemia vino á ser feudo 
de aquél, y que avanzó no sólo por países afines 
(Dinamarca), sino que llevó la intranquilidad entre 
“sus convecinos los eslavos; pero sea de ello lo que 
quiera, y á pesar de haber incorporado á su Imperio 
la misma Italia, es indudable que no se definió la ten- 
dencia germanista como tal, sino únicamente el de- 

«seo de dominar y de fundar el Sacro Imperio Roma- 
no Germánico. causa eficiente de la que la historia 
conoce con el nombre de guerra de las investiduras. 

Otro período hubo en la historia de Alemania 
que, por ser representativo de la unidad, pudo ha- 
ber servido de aliciente á la tendencia de expansión 
germana; nos referimos al que inicia Maximiliano 
de Austria. Entonces fué cuando el Imperio ex- 
tendió vastamente sus dominios merced á una polí- 
tica matrimonial hábilmente combinada. Así, los 
Países Bajos y Flandes vinieron á ser de Alemania 
por el matrimonio de Maximiliano con María de 
Borgoña; España quedó también en potencia de ser 
unida al Imperio por el matrimonio de Felipe el 
RBermoso, hijo lel emperador. con doña Juana la 
Loca, y un nieto del emperador unía también, por 
un enlace matrimonial, Bohemia y Hungría á la 
casa de Austria, dueña á la sazón de los destinos de 


Alemania. 
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Más lejos de realizarse estuvo la germanización 
expansiva á que aludimos con la aparición del protes- 
tantismo, causa visible de desintegración. Los Países 
Bajos tenían por entonces intervenida su soberanía 
per España; Holanda, sin embargo, había conquista- 
do su independencia, y el núcleo principal germano 
sufría las consecuencias de una ruinosa desintegra- 
ción. Alemania entera, dice Macías Picavea, apare- 
cía cual confuso montón de principados, archiduca- 
dos y ducados, landgraviatos, electorados, obispados 
feucales y hasta pequeños reivos. Entre todos, el 
archiducado de Austria, com Hungría y Bohemia, 
Baviera, Sajonia, el Palatinado y las ciudades del 
Norte. que formaron luego el Brandeburgo, eran los 
Estados principales. 

Causa, asombro, escribe Aníbal Latino, el papel 
que Alemania ha desempeñado en la política euro= 
pea en medio del fraccionamiento de su territorio, 
de la multitud de Estados en que estaba subdividida 
hasta una fecha relativamente reciente. A principios 
del siglo xv11 aun había en Alemania 370 Estados, 
y en 1815 aun contaba con 39, los que, por medio 
de un pacto de alianza, trabajosamente elaborado en 
la Asamblea de Francfort, trataron de iniciar, con 
éxito bastante escaso, un poco de vida colectiva. 
Ninguna nación de Europa, sin excluir Ttalia, ha 
tenido mayor número de soberanías. En la época en 
que la elección de Rodolfo de Habsburgo vino á 
terminar el grande interregno, dice Passy refirién= 
dose al siglo x111, ya Alemania contenía 219 Esta= 
dos particulares, en su mayor parte eclesiásticos, y 
todavía nacieron después otros 151. 

El principio de desintegración llegó, como se ve, 
á un límite extremo. La paz de Westfalia, al reco- 
nocer la personalidad de más de 300 Estados en Ale- 
mania, simbolizaba una época muy poco propicia á ex- 
pansiones germanistas. Antes al contrario, el resu- 
men de las guerras de religión (de treinta años) que 
caracteriza el tratado de Westalia, concede á Suecia 
más territorio que el que poseía, y reconoce la inde- 
pendencia de Suiza y de Holanda, y los países men- 
cionados caen, por lo que hemos dicho al principio, 
en el radio de acción pangermanista. 

Y con esto llegamos al período de las Confede— 
raciones. en el que hemos de ver surgir la unidad 
alemana, y en el que han de hacerse visibles las 
tendencias pangermanistas que luego han de des- 
aparecer por buscar el imperialismo alemán otros 

untos diversos de afirmación y de ensanche. 

De las Confederaciones mencionadas, la primera 
fué obra de Napoleón. Nos referimos á la Confedera- 
ción del Rhin. Durante ella Napoleón se propuso 
que el conglomerado germánico, á excepción de 
Holstein y Pomerania, no obedeciera al poder direc- 
tivo de Austria ni de Prusia, sino que se organiza— 
ra bajo su influjo. La acción es aparentemente uni- 
fñeadora. Se habla de Confederación y se organiza en 
tal forma, pero se separan de ella Austria y Prusia, 
en las que siempre se dieron las manifestaciones 
germanistas más intensas. Por otra parte, Francia 
no había de ser la propulsora de la fusión étnica é 
histórica de pueblos que en Europa eran sus rivales. 
«No hay que hablar, dice á este propósito Aníbal 
Latino, de unidad alemana ni de independencia ale- 
mana, hasta el período de las últimas campañas napo- 
leónicas, cuando la literatura sacudió el alma popu- 
lar para provocar una reacción contra las humilla 
ciones sufridas durante aquellas-campañas, é iniciar 
una verdadera guerra de independencia.» 
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En efecto, la caída de Napoleón y la sanción en 
el Congreso de Viena de este hecho consumado, die- 
ron realidad á las afirmaciones antedichas. Austria 
y Prusia, vencidas, según acreditaba el tratado de 
Presburgo, aparecían ahora engrandecidas, porque 
el éxito les había favorecido en las cosas de la gue- 
rra. Austria obtenía mediante el Congreso, muchos 
de sus antiguos dominios, y aunque cedía Bélgica, 
se adueñaba en Italia de vastas posesiones, y á 
Prusia le acontecía lo mismo, contando entre sus 
principales adquisiciones la mitad del reino de Sa- 
jonia y el gran ducado de Posen, y Austria y Pru- 
sia, con gran fermento germanista, serían las que 
en lo sucesivo debían ventilar el pleito de su hege- 
monía para afianzar el compuesto germánico y ser= 
vir de propulsión á nuevos aumentos sellados por el 
nacionalismo. * 

La Confederación germánica surgía á la vida con 
mayores amplitudes y propósitos que la deshecha 
Confederación del Rhin. Las múltiples soberanías 
de Alemania (que aun llegaban á 39 en esta época) 
reconocían sobre ellas á guisa de presidente al em- 
perador de Austria, y eran miembros poderosos del 
nuevo gran Estado, el rey de Prusia, el rey de los 
Países Bajos como gran duque del Luxemburgo, y el 
rey dfhamarqués, por razón del ducado de Holstein. 
Todo hacía presagiar la expansión germana, variando 

únicamente dentro del pangermanismo el cuánto de 
la jurisdicción política del compuesto confederado. 
La Confederación germánica implicaba que el em- 
perador de Austria, aherrojado por Napoleón, vol- 
vía á ser dueño de los destinos de Alemania. La 
derrota de Waterloo había afianzado esta posición. 

Pero si en el que podemos llamar aspecto inter- 
nacional, esto ocurría, como acaba de verse, en el 
orden nacional los acontecimientos se disponían de 
otra manera. Si Francia había sembrado principios 
en su segunda revolución (1818) que no tardarían 
en fructificar, ¿quién era en Alemania el Estado que 
representaba tales principios con mayor eficacia? 
Desde luego, Prusia, y ello hacía presumir que no 
tardaría en conquistar esta potencia la hegemonía 
de Alemania. Bourgess ha dicho claramente que 
cuando hubo una potencia como Prusia, que encar- 
naba estos principios de soberanía popular emana 
dos de la revolución en 1848, «la nación alemana 
volvía en sí políticamente». 

«Desde 1859, dice Seignobos, Alemania salió de 
la reacción absolutista y particularista, y entró en 
un período de agitaciones á la vez nacionales y libe- 
rales. Fué an tiempo de confusión y de conflictos. 
Los Gobiernos particulares querían mantener el ré- 
gimen absolutista, sus súbditos liberales pedían la 
vuelta al régimen constitucional de 1848. Los Go- 
biernos querían conservar su soberanía, los partidos 

nacionales reclamaban la unidad de Alemania. Casi 
en todas partes luchaba un partido nacional y líbe- 
ral contra otro particularista y absolutista. Pero el 
partido de la unidad se dividía entre los amigos de 
las dos grandes potencias, Austria y Prusia. Había, 
pues, á la' vez conflicto en el interior de cada Estado 
sobre la política interior y sobre la cuestión nacio- 
nal, conflicto en la Confederación entre las dos 
grandes potencias, conflicto en Alemania entre sus 
partidarios», 

Además, «acerca de la cuestión nacional, añade 
Seignobos, desde que se temía un ataque de Napo- 
león TIT contra Alemania, todos estaban de acuerdo 
en declarar necesaria la reforma de la Confederación, 
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de suerte que fuera capaz de resistir al extranjero. 
Pero había el mismo desacuerdo en punto á los me- 
dios para lograr loque en 1848 pues se presentaban 
dos cuestiones sin solución: 1,* ¿Quién dirigiría? El 
rey de Prusia no quería entrar en una Confedera- 
ción de que no fuera jefe; los otros reyes no le acep- 
taban como tal; 2.* ¿Qué países entrarían en la 
Confederación? Austria no quería entrar sino con 
todo su Imperio; los alemanes no querían admitirla. 
Se vieron, pues, reaparecer los dos partidos de 
1848, partido prusiano de la Kleindeutsche (pequeña 
Alemania) y partido austriaco de la Grossdeutsche 
(grande Alemania)». 

Cada uno de estos partidos tenía, en el respecto 
social y político, la más diversa significación. Y lo 
propio que ocurrió en los Estados Unidos, en la épo- 
ca de la guerra de Secesión, ocurría á la sazón en 
Alemania. Los alemanes del Norte iban al panger= 
manismo por el lado de la raza principalmente, que- 
rían el Austria alemana, pero no deseaban que for 
masen parte del nuevo Estado las demás porciones 
(Bohemia. Hungría) que habían sido declaradas he- 
reditarias en la casa de Austria, terminada que fué 
la guerra de los Treinta Años. Esto en el respecto 
social; políticamente querían un vínculo que no era 
otra cosa que la federación bajo la presidencia de 
Prusia. En cambio, los alemanes del Sur, partidarios 
de la grande Alemania, eran pangermanistas, dan 
do al concepto de nación un sentido bien amplio, 
en el que cabían las porciones más heterogéneas en 
el sentido étnico, las cuales tendrían políticamente 
sobre sí un lazo poco fuerte, una verdadera confede- 


ración, sin llegar jamás á los límites del vínculo 


federal. 
El verdadero pangermanismo era el primero, te= 
nía esta tendencia en su pro la significación liberal 


de las reformas de 1848 que encarnaban en el pue- 


blo alemán, aun en el prusiano: en cambio. obraba 
contra aquella aspiración el sentido absolutista (en el 
respecto antiparlamentario) y militarista del canci- 
ller Bismarck, que había aceptado la alta dirección 
de los destinos de Prusia, con la fórmula de «uni- 
ficar Alemania por el hierro y por la sangre», y que 
tenía desde luego á su devoción á Guillermo 1. 


Recordamos á este propósito el criterio de Emilio 


Laveleye, «sólo la soberanía del pueblo puede ser 
capaz de desenvolver el movimiento de las naciona 
lidades». Cuando el territorio de un Estado, dice, se 
considera como el dominio de un soberano, importa 
muy poco que los habitantes pertenezcan ó no á la 
misma raza. Deben obedecer todos al mismo dueño, 
y esto constituye la unidad del Estado. La voluntad 
del rey, ordenándolo todo, comunica al cuerpo polí- 
tico cohesión suficiente, imprimiéndole una misma 
dirección, pero si se proclama la soberanía del pue- 
blo, todo cambiará. El Estado existirá entonces, no 
para gloria del soberano, sino para procurar el 
bienestar de los ciudadanos. Si éstos se encuentran 
mal, porque no se entiendan entre sí, faltos de una 
lengua común y de intereses idénticos, ¿quién impe- 
dirá que se separen, uniéndose después cada grupo 
al que represente mejor las afinidades de su raza? 
En todas partes se percibe que los antiguos gobier- 
nos que no han sabido lograr aquel bienestar para 
sus súbditos. ó al menos no han alcanzado días de 
gloria para el Estado, han provocado la proclama= 
ción de la soberanía del pueblo, haciendo surgir la 
cuestión de las nacionalidades, y amenazando al 
Estado de dislocación. 
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Durante el régimen absoluto, observa asimismo 
Laveleye, todo marcha maravillosamente, el pueblo 
paga, se deja matar y calla. Si en el pais existen 10 
razas que hablan 20 dialectos diferentes, nada im- 
porta, porque el resorte de la máquina es la fuerza, 
no la palabra. Pero si al país sele da una Constitu- 
ción introduciéndose el régimen parlamentario, la 
cuestión de las lenguas vendrá á ser eapital, ya que 
adoptada una con carácter oficial para los asuntos 
públicos, las nacionalidades que hablen las demás 
se declararán oprimidas por este solo hecho y comen- 
zará necesariamente la lucha. La política de Metter- 
nich dícese que respondió siempre á este peusa- 
miento, Rechazaba toda Constitución, no por horror 
hacia la libertad, sino por suponer que las naciona- 
lidades despartarían perjudicando á Austria y su 
sueño de la gran Alemania (pangermanismo). 

Pero á pesar de hallarse en Alemania las cosas 
en los términos mencionados, los acontecimientos 
iban á provocar el pangermanismo en Prusia, á pe- 
sar de la política bismarckiana, y esto por una de 
estas antítesis tan frecuentes en la psicología de las 
multitudes, que se impresionan seriamente ante los 
destellos de la gloria y del poder. La causa ocasional 
diéronla, en primer término, los ducados dinamar- 
queses. Se trataba evidentemente de un caso fagran- 
te de nacionalismo. Sabido es que estos ducados (el 
Schleswig :" el Holstein) eran de población alema- 
na, excepto una pequeña parte del primero. A la 
muerte de Federico VII, último elemento representa- 
tivo de la dinastía dinamarquesa, le sucedió el prín- 
cipe Cristián de Glucksburgo, cuya política era vi- 
siblemente manifiesta á que se mantuviera la unión 
del Schleswig, el Lauemburgo y el Holstein ú Dina- 
marca, pero los pobladores alemanes de los duca= 
dos, en un arranque de verdadero irredentismo, 
designaron como soberano en los mismos á Federico 
de Augustemburgo. El conflicto estaba planteado. 
Inglaterra y Francia, por un lado, manteniendo los 
acuerdos de una Conferencia celebrada en Londres 
en 1852 velaban por la integridad dinamarquesa; en 
cambio los Estados alemanes, á excepción de Austria 
y Prusia, hacían suyas las aspiraciones de los pobla- 
dores germanos delos ducados. El problema no era 
sólo interior, era evidentemente internacional. Ale- 
mania apareció á la sazón dividida en dos grandes 
partidos; por una parte los gobiernos de Austria y 
Prusia, tan difíciles de concertar en otros asuntos, 
puesto que la política de Bismarck se reducía á ais- 
lar á Austria de Alemania, coincidían en reconocer 
al rey dinamarqués como soberano de Lauemburgo, 
Holstein y Schleswig, con tal que la unión que sur- 
giera entre estos ducados y Dinamarca no pasara de 
la categoría de personal. La oposición á este criterio 
de Austria y Prusia la representaban todos los de- 
más gobiernos, y todos los liberales (esencialmente 
pangermanistas), incluso los de Austria y Prusia. 
Pocas veces como esta los gobiernos de Austria y 
Prusia estuvieron tan distantes de sus gobernados, 

Sin embargo, estas dos potencias pronto se pu- 
sieron en desacuerdo con Dinamarca, por no acceder 
ésta á la concesión de autonomía para los ducados 
que aquéllas reclamaron con empeño. El desacuerdo 
se tradujo en una guerra, en la que no era dificil 
averiguar quiénes habían de ser los vencedores. En 
efecto, por la paz de Viena, que se firmaba en 1864, 
eran cedidos á Austria y Prusia los ducados dinama»r- 
queses en litigio, y en el Convenio celebrado en Gas- 
tein en 1865, repartíanse los despojos los vencedo- 
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res, correspondiendo el Holstein 4 Austria, y á Prusia 
el Schleswig. Los pangermanistas ó nacionalistas 
liberales promovieron un grave conflicto á los go- 
biernos de Austria y Prusia, porque no estaban sa— 
tisfechos con que los vencedores de Dinamarca se 
hubieran repartido el botín. No les bastaba con que 
hubiera terminado en los ducados la soberanía dina- 
marquesa, querían que el pueblo de los ducados de- 
cidiera plebiscitariamente de su suerte sin imposi- 
ción de nadie, y en este punto estaban en lo cierto. 

Pero el pensamiento de Bismarck permanecía la= 
tente. Los ducados dinamarqueses iban á ser la oca- 
sión de que se manifestara abiertamente. Austria era 
su enemigo, á pesar de habersido su aliado. Austria 
comenzó á inquietarse por la persistente actitud de 
los demás Estados alemanes, que querían la inde- 
pendencia de los ducados para que ellos decidieran 
la incorporación. Prusia se vió sola, y pensó en Ita- 
lia. Esto no la impidió que Bismarck prosiguiera su 
política, siendo prueba de ello que tomó la ofensiva. 
Austria solicitó de la Dieta que las tropas de la Con- 
federación intervinieran. La Dieta se pronunció á su 
favor, y Prusia declaró roto el vínculo de la Confede- 
ración que mantenía unidos los Estados germanos 
después que se había obscurecido el poder napoleó- 
nico. Sin embargo, anunciaba que ella no renuncia- 
ba á la unidad alemana. Su pangermanismo era el 
del partido prusiano que antes se mencionó, Estados 
alemanes solamente, pero bajo la hegemonía de ella 
misma. Era el pensamiento de Bismarck. 

lín Julio de 1866 decidía la guerra una sola bá= 
talla, Sadowa. Austria y los principales Estados 
alemanes que á su lado peleaban, entre los cuales 
figuraban los cuatro reinos de Baviera, Wiirttem= 
berg, Sajonia y Hannóver, habían sido vencidos. 
El pensamiento bismarckiano llevaba traza de cam= 
plida realización. Prusia quedaba facultada para - 
realizar el programa pangermanista mínimo. Todos 
los Estados alemanes situados al N. del río Main 
pedían ser agrupados bajo una federación, sin Aus- 
tria y bajo la hegemonía prusiana. Francia prin- 
cipalmente pensó en aquel entonces que el poderío 
prusiano podría recortarse alentando una Confede- 
ración del Sur, pero este propósito quedó sin reali- 
dad. Con el triunfo de Prasia 8.000,000 de germanos 
quedaban fuera del compuesto. Había triunfado con 
Prusia el más limitado de los criterios pangermanis- 
tas, el de la pequeña Alemania. 

Los ducados de Schleswig y de Holstein fueron 
anexionados ¿pso facto. Nada de plebiscitos, ni de 
consultas. El ducado de Lauemburgo se le había 
incorporado Austria antes de la guerra con Prusia 
mediante la indemnización correspondiente. Bis- 
marck tuvo que explicar ante la Cámara la razón 
anexionista que le había impulsado. «La fuerza sola 
(le dijeron) no basta hoy para fundar los derechos 
y los Estados, y ningún profesor de Derecho inter 
nacional señalaría tal fundamento.» A lo que con- 
testó el Canciller de Hierro lo siguiente: «Nuestro 
derecho es el derecho de la nación alemana á existir, 
á respirar, á unirse; es el derecho y el deber de 
Prusia de dar á la nación alemana la base necesaria 
de su existencia.» 

La Confederación de la Alemania del Norte era 
bien distinta de la germánica que se había deshecho 
en Sadowa. Los lazos eran más fuertes, invadiéndola 
el hálito del militarismo prusiano, al cual se debía el 
compuesto federal. No era el nuevo compuesto una 
unión de Estados, como la que rigió de 1815 4 1866 
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(Staadtenbuna), sino un Estado de unión (Bundes- 
staat), tal como le había proyectado Bismarck. Los 
órganos de la federación eran un presidente (el rey 
de Prusia), un Consejo federal (Bundesrat) y una 
Asamblea democrática (eichstag). Desde luego en 
el nuevo régimen no había ministerio responsable, 
porque á ello se opuso Bismarck. El Canciller repre- 
sentaba al Gobierno cerca del Reichstag. La respon- 
sabilidad moral eva del Canciller, único refrendatario 
de los decretos de la presidencia, 

Al discutirse la Constitución de 1867 que organi- 
zaba las instituciones mencionadas, los partidos po- 
líticos mantenían las antiguas posiciones, Existía 
un partido conservador alemán que estuvo siempre 
al lado de Bismarck. Deseaba la unidad nacional 
sin oir las voluntades particularistas de los anexio— 
nados. La antigua provincia prusiana de Posen, por 
ejemplo, que no había entrado en la Confederación 
Germánica, se la había hecho entrar en el nuevo 
Estado federal. Los diputados polacos decían contra 
el criterio de aquel partido, que no podía darse á 
los "polacos del Estado prusiano carácter alemáb, 
procurando acabar con su existencia nacional. El 
partido mencionado, que tuvo su origen-en el pan 
germanismo de la pequeña Alemania, acabó siendo 
más que pangermanista, ya que incorporaba por 
derecho de conquista cuanto podía Los otros parti- 
dos eran el proyresista, opuesto al anterior, que pe- 
día la libre expresión plebiscitaria de los anexiona= 
dos, y el partido nacional-liberal, que era pangerma- 
vista de la grande Alemania, es decir, buscaba la 
incorporación de los Estados del Sur, pero excluía 
á Austria. Era un partido de burgnesía imperialis- 
ta, y pedía ministerio responsable é indemnización 
parlamentaria, Bismarck, enemigo en un principio 
de este partido. se apoyó después en él, menos en 
lo relativo á la monarquia parlamentaria, que hubie- 
ra echado por tierra la soberanía del rey de Prusia 
como presidente del Estado alemán, á todo trance 
mantenida por aquél frente á la del pueblo alemán. 

El lazo federal llegó á su apogeo con ocasión de 
la guerra francoprusiana. La posibilidad de vencer 
á Vrancia hacía que el Bund se transformase en 
Reich (Imperio), y el presidente del Estado federa- 
tivo en emperador /kaiser). La consagración del 
Imperio se hizo en Versalles en Enero de 1871. Los 
Estados del Sur entraron en el compuesto. Alsacia 
y Lorena se consideraron como «territorio del Impe- 
rio». El pangermanismo, en el sentido étnico (que 
es al que rectamente. responde la palabra), había 
sufrido un quebranto. Porque ni estaban en el com- 
puesto federal todos los germanos (faltaban los alema- 
nes de Austria), ni eran germanos todos los que inte- 
graban la federación (polacos de Posnania y Pru- 
sia, dinamarqueses del Schleswig y franceses de 
Alsacia y Lorena). El pangermanismo triunfante era 
sinónimo de militarismo é imperialismo al estilo de 
Bismarck. En este punto el viejo emperador Guiller- 
mo 1 era completamente adicto 4 su Canciller. Cono- 
cido es su criterio relativo á la germanización de la 
provincia de Posen. Siempre estuvo Bismarck pen 
diente de aliarse con Rusia, exacerbando tanto más 
los sentimientos de los polacos de Posen. Intentó 
nada menos que crear en aquella provincia una po- 
blación alemana. El procedimiento era sencillo, se 
reducía á comprar por cuenta del Estado las gran- 
des propiedades de los nobles polacos, para repartir- 
las después en parcelas reducidas á colonos alemanes. 
Conocido fué también su propósito de ir al mismo fin 
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persiguiendo el polaco en las escuelas. Guillermo Il, 
que acabó con la acción bismarckiana en 1890 al 
substituir por Caprivi al Canciller de Hierro, fué 
enemigo de esa política de germanización, al menos 
en aquel momento histórico y en oposición á Bis- 
marck. Después moldeó toda su política en la orga- 
nización de un poder militar indiscutible que permi- 
tiera la expansión nacional y colonial. Fué este modo 
de pensar un caso evidente de imperialismo nacional, 
no único en la vida política del mundo, pero acaso 
más visible que ningún otro, por no hallarse templado 
por elementos é instituciones tan democráticos como 
los mantenidos por otros Estados imperialistas. 

El siglo x1x (dice Reinsch) ha sido un período de 
nacionalismo. Yl xx va á ser el del imperialismo 
nacional. La interpretación de Maquiavelo de los 
historiadores modernos y de los críticos literarios, 
muestra claramente el temperamento político de la 
era presente. Maquiavelo, el filósofo y guía de los 
grandes hombres de Estado que, con mano firme y 
sin escrúpulos, moldearon el Estado nacional en sus 
primeros comienzos, fué entonces grandemente cen- 
surado como portavoz del mal, un advocatus dinboli, 
hasta por un maquiavelista de la astucia consuma—= 
da de Federico el Grande. En el siglo x1x se llegó 
á reconocer su carácter de apóstol del nacionalis- 
mo, y especialmente en aquellos países que han te- 
nido que luchar para conseguir una existencia na= 
cional (Alemania é Italia), su fama ha llegado á ser 
tal, que se le ha colocado como filósofo político des- 
pués sólo de Aristóteles. Su principal doctrina. se= 
gún la cual en los grandes descubrimientos histó- 
ricos, como el nacimiento de las naciones, las reglas 
ordinarias de moralidad, no pueden ser tenidas 
como obligatorias para el hombre de Estado. cuyo 
único deber es asegurar la existencia del Estado, 
dentro del cual puede prosperar la moralidad y la 
civilización, ha vuelto á ser la influencia conductora 
de la política. Si los fundadores de la política nacio- 
nalista miraban á Maquiavelo como el mejor repre= 
sentante de sus ambiciones y métodos, los hombres 
de listado del régimen actual de imperialismo na= 
cional pueden encontrar muchos rasgos de su perso- 
nalidad política, como en un espejo, en las páginas 
del gran italiano del Renacimiento. 

Ahora bien, tomando en consideración estas apre- 
ciaciones del profesor americano, el pangermanismo 
fundado en los elementos étnicos afines, que es la 
acepción exacta, derivó fatalmente bacia otra aspi- 
ración, el imperialismo, que, tomando como núcleo 
la nación. no halla inconveniente en irradiar des- 
pués hacia más vastos contornos (recuérdese que el 
Estado alemún en los comienzos del Imperio de Gui- 
llermo II comprendía dentro de sí pueblos de otras 
razas distintas de la germana). h 

Pero este pangermanismo del siglo xx, si tenía en 
el seno de la sociedad alemana una causa que le im- 
pulsaba, contaba con otra fuerza contradictoria que 
producía, naturalmente, en el desenvolvimiento de 
aquél un efecto retardatario. En efecto, desde la 
aparición del Imperio, ungido en Versalles, existie- 
ron en Alemania dos opuestas evoluciones, una mo- 
nárquica, otra democrática. La primera tenía por 
eje fundamental á Bismarck y luego á Guillermo TI. 
La segunda reclutó sus apóstoles entre los burgue- 
ses de las grandes ciudades industriales, y era an- 
timilitarista y laica, así como la primera exa militar 
y eclesiástica, acaso recordando el Sacro Imperio 
Germánico de tiempos pasados. 
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En el siglo xix las fuerzas propulsoras y contra— 
dictoras del nacionalismo ó del pangermanismo ha- 
llábanse distribuídas de modo diferente. Cierto que 
en la época de la invasión francesa era la población 
alemana lo bastante uniforme para producir la exis- 
tencia de la nación como tal, pero es cierto también 
que su significación política era radicalmente dis- 
dinta. Miebvtras el Oeste, donde perduraba la influen- 
cia francesa iniciada mediante la Confederación del 
Rhin y acentuada por la revolución socialista de 
1848, era terreno en que fructificaba una sociedad 
democrática, en el Este, por el contrario, la monar- 
quía, el clero y la nobleza aparecían como institu 
ciones fundamentales combinadas como podían es- 
tarlo en el siglo xvi. Pero, como se ve, estas dos 
fuerzas del siglo xix coinciden con las dos evolucio- 
nes diversas del xx y que obran, naturalmente, en 
pro y en contra del pangermanismo imperialista. Lo 
que hay es que sobre el mapa de Alemania percíben- 
se localizadas en el siglo x1x, y en cambio no lo es- 
tán en el xx antes de producirse el gran conflicto 
europeo. 

Sea de ello lo que quiera, la tendencia que labora 
en pro del pangermanismo tiene su concreción cien- 
tífica, aparte otros orígenes más remotos, en Treitsch- 
ke. Para el pubiicista germano la finalidad del Es- 
tado es doble: en el interior, la justicia; en el exte- 
rior, la guerra. «Sin la guerra, dice, no puede darse 
ningún Estado. De la guerra proceden todos los 
Estados que conocemos; la protección de sus ciuda- 
danos con las armas persiste como la tarea esencial 
del Estado. Y ella será permanente hasta el fin de 
la historia, mientras exista una pluralidad de Esta- 
dos. Aun entre los pueblos cultos, la guerra es la 
forma del proceso, mediante el cual las aspiraciones 
de los Estados se hacen efectivas... La guerra es la 
política por excelencia. En todo momento resultará 
demostrado como una verdad, que sólo en la guerra 
llega un pueblo á ser pueblo.» 

Por su parte el príncipe von Biilow, reflejando la 
acción de Maquiavelo, ya que no la de Nietzsche, ha 
afirmado, definiendo el listado y la política moder— 
nos, que el derecho no debe ponerse por encima de 
las necesidades políticas, y que el Fiat justitia pe- 
reat mundus no es aplicable á la política. Concretan- 
do ésta dice que es el fanatismo cuando están en 
juego la prosperidad y el interés del país; el idea- 
lismo cuando se trata de determinar los fines; el 
realismo en la práctica política, y el excepticismo 
cuando se trata de los hombres, de la confianza que 
en ellos se puede tener y de su reconocimiento. 

Con esta concepción del Estado y sus fines entró 
Alemania en la gran guerra; En el seno mismo de 
su sociedad perduraba, á medida que aquélla se pro- 
longaba, aquella acción opuesta al Estado-potencia. 
La solución del conflicto mundial el 28 de Junio de 
1919, en Versalles precisamente, al firmarse por 
Alemania el Tratado de paz, ha relegado á último 
término la concepción del Estado-poder, por haber- 
se deshecho el Imperio como expresión de su unión 
política. Las potencias aliadas han tratado de ani- 
quilar el pangermanismo en los dos aspectos ya 
estudiados: étnicamente, porque han impedido que 
Austria y Alemania, á pesar de su identidad de 
raza, puedan unirse; políticamente, porque al provo- 
car el derrumbamiento del Imperio favorecieron las 
tendencias democráticas opuestas. 

PANGERMANISTA. adj. Partidario del pan- 
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PANG-FILS. m. Comer. Tela de seda que se 
fabrica en China, principalmente en la provincia de 
Nankín. Gran parte de ella se exporta al Japón. 

P?_ANG-HSUN. boy. Religioso chino, n. en 
Héng-yang (Hunán), que floreció en el siglo vit, y 
se dedicó á la vida contemplativa, siendo llamado el 
Eremita P'ang. Arrojó todas sus riquezas al mar, 
alegando qne habían sido adquiridas con penalida— 
des y serían causa de otras muchas si las dejaba á 
cualquier mortal. En su lecho de muerte, mandó 
llamar al gobernador, y estas fueron sus últimas pa- 
labras: «Debemos considerar como subjetivos todos 
los fenómenos que están á nuestro alcance, pero evi- 
tar cuidadosamente el calificar de objetivos á los 
que no lo están.» 

PANG-HU. Geoyg. Nombre chino de las islas 
Pescadores (costa oriental de China). 

PANG-HYANG. Mús. Instrumento coreano, 
Carillón de láminas de acero, derivado del Fáng- 
hyáng chino. Primero fué conocido con el nombre de 
Tong kyeng. Una memoria presentada al rey de Co- 
rea en 1431 asegura el empleo de este instrumento 
desde los tiempos de los Lyang (502-557). Parece 
originario del Asia central. 

PANGI. m. 50£. Lo mismo que cinamomo en An- 
dalucía y paraíso en Castilla, ó sea el Hlaeagans an- 
gustifolia, de la familia de las eleagnáceas. Ln 
Puerto Rico llaman pangi al Anacardium occidenta- 
le, ó sea el marañón de Cuba, merey del Orinoco, 
cavacolí, capí, acajú, acayaiba del Brasil, casoi de 
Filipinas. 

PANGIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas de la 
familia de las flacurtiáceas con flores dioicas, con 
las envolturas florales cíclicas, sépalos y pétalos dis- 
tintos, ovario súpero ó semiínfero, sépalos dos á cin- 
co, pétalos cinco á ocho, carpelos dos á seis solda— 
dos, fruto baya, con apéndices escamosos en la base. 
Comprende las subtribus de las 2idnocarpeas y de 
las kiggelarieas. 

PANGIL. Geoy. Pobl. de Filipinas. en la isla 
de Luzón, prov. de la Laguna, sit. á 22 kms. de 
Santa Cruz, al N. de Paquil y en el extremo NE. 
de la lag. de Bay; 2,500 h. 

PANGIO. m. 5o!. El género Pangium Reinw. 
es de la familia de las flacurtiáceas, tribu de las pan- 
gieas, subtribu de las hidnocarpeas, y se distingue 
por sus sépalos soldados entre sí, sus muchos es- 
tambres, cáliz que se desgarra á lo largo, filamentos 
libres, ensanchados, estilo nulo, hojas palminervias. 
Son árboles de gran altura, con hojas grandes, es- 
parcidas, á menudo trilobuladas, largamente pecio- 
ladas, enteras. sencillamente pelosas en el envés y 
sin estípulas, flores axilares, las masculinas en raci- 
mos paucifloros, las femeninas aisladas, cápsulas 
muy grandes, aovadoagudas, indehiscentes, con 
muchas semillas grandes, de testa dura, empotradas 
en una masa blanda. 

Comprende dos especies, Pangium edule, exten— 
dido por todo el Archipiélago Malayo hasta las islas 
Key y que tiene semillas con arrugas ramificadas, 
más ó menos trígonas, y el P. Naumanni, de Nue= 
va Mecklemburgo, con semillas aovadas, aplanadas 
y menores, cuyo ombligo está en el lado estrecho y 
cuya superficie es arrugada muy ligera é irregular- 
mente. 

Las semillas son comestibles después de separar 
las partes venenosas por cocción prolongada; ma-= 
chacadas sirven también para conservar el pescado, 
colocadas en el vientre de éste, por causa del ácido 
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cianhídrico; la corteza sirve para entontecer los pe- 
ces y la madera es muy dura. La grasa parda de las 
semillas se usa para arder. Los frutos se reblande- 
cen sumergiéndolos en agug por semanas y se secan 
á un calor fuerte para comerlos. La grasa se llama 
pitiung Ó samaun. Las hojas jóvenes contienen más 
del 1 por 100 de ciamhídrico anhidro. 

PANGKALAN-DJAMBIó DJAMBU. (eos. 
Pequeño Estado indígena de la parte meridional de 
la isla de Sumatra (Malasia, Indias Neerlandesas, 
Oceanía), prov. de Palembang. 

PANGKAL PINANG. Geog. C. de la isla de 
Bangka (Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía), 
sit. á 8 kms. de la costa oriental de la isla, en las 
márg. del río de su nombre. que des. en la bahía de 
Merauang. Centro comercial importante. En sus al- 
rededores hay minas de cobre, plata y sobre todo 
estaño. 

PANG-KONG ó TSONOGMALARI. (Gco0/. 
Lago del Asia central, sit. entre el Tibet y el reino 
indio de Cachemira, prov. de Ladak, entre los 330 
26” y 33 59/ N. y los 78% 26" y 79% 56 E. de 
Greenwich. Mide 163 kms. de largo, pero es estre- 
cho y se extiende paralelamente al curso del Indo. 
Se divide en tres secciones: la primera ó superior, 
denominada especialmente Noh, tiene 51 kms. de 
largo por 44 12 de ancho, y está unida á la segun- 
da por el Tso Bum; la segunda, el Tsonogmalari. 
cuyo nombre sionifica lago de agua dulce de los mon- 
tes, mide 52 kms. de largo y 4 de anchura máxima, 
y la tercera, llamada propiamente Pano-Kong, tie- 
ne 60 kms. de largo por 4 á 8 de ancho; sus aguas 
llevan la proporción de un 13 por-100 de sulfato de 
sosa, de magnesia y sal marina. El PaxG-Koxa se 
encuentra á 4,250 m. de altura, pero en otro tiempo 
estuvo todavía 74 m. más alto. Su super. total as- 
ciende á 543 kms.? Recibe este lago pequeños ríos 
de las montañas que lo rodean. 


PANGKOR. (Geo. Nombre indígena aplicado 


á la islaDinding, correspondiente á los Estableci- 


mientos del Estrecho, en la península de Malaca 


(Indo-China). 


PANG KOU. Mús. Especie de pandero peque- 
ño ó tamburo bosco, chino, de uso popular: descansa 
sobre un trípode en X y se le percute con dos pali- 


llos ó baquetas. 

PANGLAO. Geoy. Isla del Archipiélago Filipi- 
no, adyacente á la de Bohol y sit. ¡unto á la punta 
SO. de esta isla, de la que sólo está separada por un 
estrecho canal llamado de Tagbilarán, el cual cón 
la bajamar se puede pasar á pie enjuto por la parte 
SE., donde hay un banco de arena que queda en 
seco. Es isla rasa y sólo tiene un pequeño cerro no- 
table, llamado monte Biqhin. Su mayor extensión, 
desde la punta Danis á la de Duljo. en dirección 
ENE. á 0S0., es de 9:5 millas, y su mayor anchu- 
ra de 35 millas. Sólo tiene las dos pobl. de Pan- 
glao al E. y Danis al O., y toda su costa es tan des- 
abrigada, que no ofrece punto alguno en que pueda 
estarse,al ancla, La punta Duljo, en la extremidad 
occidental de la isla, es de arena, muy rasa, y la 
hace notable desde fuera un grupo de cocoteros. Es 
limpia y acantilada, y el arrecife poco saliente que 
bordea la escarpada costa N. de PaxcLao es tam= 
bién acantilado, con sondas de 13. 33 y 42 m. en 
su nivel. La punta Tahurue, la más meridional de 
la isla, dista 35 millas al SE. de la de Duljo, y en- 
tre ambas se forma la ensenada de Panglao, abier= 
ta al SE. y muy sucia, en la que no se puede entrar 


sino con embarcaciones de remo y cuando la marea 
está crecida, para poder pasar por encima del cor- 
dón de piedras del bajo que despide al SO. este tro- 
zo de costa. El bajo de Panglao se extiende á 3'5 
millas al SO., delante de la ensenada del mismo 
nombre y entre las puntas Duljo y Tahurue; por 
todo el cantil del bajo se sondan 6, 13 y 32 m. de 
arena á 0'5 cable de las piedras, y á 1 cable ya no 
se coge fondo con 134 m. de cordel. Dentro del bajo 
hay tres islotillos y varios bancos de arena: cerca de 
la pobl. de Panglao se forma una laguna de bastan- 
te extensión, con fondo de 3á 6 m. deagua. 

PanaLao. (reog. Población de Filipinas, isla de 
su nombre, que pertenece á la provincia de Bohol, 
situada en el centro de la ensenada de su nombre, 
á 18 kilómetros de Tagbilarán; unos 7,000 l. Es- 
cuelas públicas, 

PANGLOSIA. (Etim. — Del gr. pagglossía, 
comp. de pán, todo, y glossa, lengua.) f. Conjunto 
de obras ó tratados escritos en diferentes idiomas. 

PANGLÓSS (Ez Docror). Lit. Personaje de 
la novela Cándido, de Voltaire, que encontraba to- 
das las cosas perfectas. 

PANGNANO. (Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Istria, antiguo dist. de Capo de Istria. Pertenece ú 
los territorios austrohúngaros anexionados á Italia 
á consecuencia de la guerra europea, y está sit. á 
6 kms, al SSE. de Capo de Istria, en las márg. del 
Dragogna, tributario de la bahía de Pirano; unos 
7,000 h. incluyendo los de las 32 pequeñas aldeas 
que corresponden á su municipio. 

PANGNOSTICISMO. m. Filos. Doctrina se- 
gún la cual es posible el conocimiento de todo aquello 
acerca de lo cual se puede dudar ó controvertir. 
V. GxNOosTIcIsMo. ' 

PANGO. m. En las regiones del Río de la Pla- 
ta, se da este nombre á una hierba que, á guisa de 
tabaco, fuman los negros en el pito ó cachimbo, 
causándoles una tos muy fuerte. 

Paco. Entom. (Pangus Motsch.) Subgénero 
del género Harpalus Latr., que algunos elevan á 
la categoría de género en el orden de los coleópte— 
ros, familia de los carábidos y tribu de los harpali- 
nos. Ejemplo, P. scaritides Sturm., de la Europa 
meridional. De los Estados Unidos se citan dos es- 
pecies, P. caliginosus F. y P. lugubris Dej. 

Pano. Mar. Canoa de Filipinas, que apareja 
tres palos, en los cuales larga velas de estera. 

Panao. Geoy. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Azul, cuar- 
tel 4. 

PANGOA. Geoy. Río del Perú. Dirígese al NNE. 
hasta su unión con el Masameric, y luego al NE. y 
al N. 50% E., y es uno de los que contribuyen á foy- 
mar el Perené. 

PANGOLÍN. (Etim.— Del malayo pangguling, 
rodillo.) m. Zool. ARMADILLO. 

PANGOLO. m. Mús. Instrumento músico que 
se usa en algunas islas del mar del Sur; consiste 
en un arco de cuerda, uno de cuyos extremos se 
sujeta en la boca, mientras se toca la cuerda con el 
plectro. 

PANGONIA. (Etim. — Del gr. pangonios, todo 
anguloso.) f. Entom. (Pangonia Latr.) Género de 
dípteros braquíceros de la familia de los tabánidos y 
tribu de los pangoninos. Son insectos de trompa 
muy larga, delgada y horizontal: labios terminales 
poco distintos; cara convexa: tercer artejo de las an- 
tenas con ocho divisiones, la primera de las cuales 
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es gruesa y la última más larga que las demás; pri- 
mera celdilla submarginal de las alas apendiculada. 
Según las observaciones de De Geer, el desarrollo 
se verifica de la siguiente manera: La hembra aban- 
dona sus huevos en la tierra; las larvas son amari- 
llentas, largas y cilíndricas; tienen la cabeza córnea, 
estrecha y provista de dos grandes escudetes móviles 
encorvados hacia abajo. Las ninfas ó pupas son des- 
nudas; cada uno de los segmentos del cuerpo está 
completamente cubierto de pelos y el último termi- 
nado por seis puntas escamosas, de las que se vale 
el insecto para arrastrarse por la superficie del suelo 
cuando experimenta su última transformación. Se 
conocen una porción de especies de Europa; también 
se han citado varias de España. 

P. micans Hof'm.; long., 17 mm. Con estemas; 

antenas leonadas, con ápice negro; cara con pelos 
amarillentos; alas de un pardo amarillento poco 
marcado. 
- P. variegata Macq.; long., 15 mm. Sin estemas: 
negra; cara y frente de color leonado, cubiertas de 
pubescencia azulada; abdomen con ligeros reflejos 
azules, el segundo segmento con borde posterior 
blanco, una mancha dorsal blanca en el segundo 
segmento, un punto negro á cada lado en los otros, 
los tres últimos con una orla lateral blanca; patas 
anteriores pardas, 

PANGONINOS. m. pl. Entom. (Pangonini.) 
Tribu de dípteros braquíceros de la familia de los 
tabánidos. Se caracterizan por tener por Jo común 
estemas visibles y tibias posteriores con una ó más 
espinas apicales. En esta tribu se incluyen los gé- 
neros Pangonia Latr., Chwysops Meig. y Silvius Meig. 

PANGO-PANGO. (7eo9. Puerto de la costa 
meridional de la isla de Tutiula, perteneciente al 
arch. de Samoa (Polinesia, Oceanía). Los Estados 
Unidos lo ocuparon en 1872 para estación carbone- 
ra y anexionaron más tarde como consecuencia del 
acuerdo con Alemania de 1899. 

PANGOR. (Geo. Río del Ecuador; tiene sis 
fuentes en los páramos de Navaz-cruz, corre en “di- 
rección SO., y después de recibir el riach. de Pan- 
za se dirige por un abra muy honda, entre Galpón 
y la rama de Panza, hasta desembocar por el lí. en 
el Chimbo. 

Pascor. Geog. Pobl. del Ecuador, prov. de Chim- 
borazo, cant. de Colta, sit. á 20 kms. de Villa de 
la Unión; cuenta unos 1,200h. Escuelas públicas. 

PANGPAÑGON. (eos. Río de Filipinas, en la 
isla de Panay; nace en el monte Maasiní, se enca- 
mina hacia el N. por un barranco muy quebrado 
hasta su unión con el Quinanina, y des. en el mar 
después de reducido curso. 

PANGRAMATISTA. (Etim. — Del pref. pan, 
todo, y gramma, letra.) m. y f. Persona que se de- 
dica á hacer frases donde entran todas y cada una 
de las letras del alfabeto. 

PANGRAPTA. f. Entom. (Pangrapta Hiúbn.) 
Género de lepidópteros de la familia de los nóctui- 
dos y tribu de los hipeninos. De la fauna paleártica 
contiene seis especies, v. gr., P. marmorata Stgr., 
de la región de Amur, y una de los Estados Unidos, 
P. decoralis Hiúbn.; la P. maveola Stgr. vive en la 
Siberia y el Japón. 

PANGRATI (Emitio). Biog. Ingeniero y escri- 
tor rumano contemporáneo, n. en Jassy en 1864, 
Cursó los estudios de letras y ciencias en esta Uni- 
versidad, y obtuvo el diploma de ingeniero en la 
Escuela de Caminos y Puentes de París. Ha sido 
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vicepresidente de la Academia Politécnica y presi- 
dente de la de Ciencias de Bucarest, y pertenece á 
la Comisión de monumentos históricos de Rumanía, 
al Círculo Matemático de Palermo y á otras corpo= 
raciones del extranjero. Ln la Universidad de Buca- 
rest ha ocupado la cátedra de geometría descriptiva 
y en la Escuela de Arquitectura la dirección. Ha 
colaborado en las principales revistas científicas que 
se publican en su país, debiéndosele: Geometría des- 
criptiva (3.* ed., 1911), Química aplicada (1903), 
Las Universidades y las Escuelas politécnicas (1905), 
Vuestras Universidades (1905), La enseñanza de la 
arquitectura en Rumanía (1906), etc. 

PANGRITZ. Geog. Pob]. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de la Prusia oriental, dist. de Dantzig, 
círc. y al N. de Elbing; 2,240 h., que se hallan dis- 
tribuídos en varias pequeñas aldeas, cuyos nombres 
son Emaiis, Jérusalem, etc. 

PANGSURA. m. Paleont. (Pangshura Lydek- 
ker, 1885.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los testudinados, suborden 
de los criptódiros, familia de los emídidos. Se ha 
encontrado fósil en los depósitos miocénicos supe- 
riores de Sivalik-Hills, en la India oriental, junta— 
mente con el género Clemmys y Butagur, que han 
sido descritos por el paleontólogo inglés R. Ly- 
deklker. 

PANGTCHA. Miús. Tambor chino de la orques- 
ta birmana, Myén tyen kwe yo, sección si. Se lleva 
colgado y se toca con las dos manos. Las pieles se 
tienden y templan por medio de una cuerda que 
pasa de una á otra. Dimensiones: diámetro superior, 
0,610 pies; diámetro inferior, 0,400; altura, 1,000. 

PANGTSE ERH HU KIN, m.-M/ís. Especie 
de violín chino, con dos cuerdas de seda. Se distin- 
gue de otros instrumentos análogos en que la caja 
de harmonía es de madera y el mango corto, mien— 
tras que los otros tienen generalmente el mango 
largo y la caja harmónica de piel de serpiente 

PANGUA. (Geo. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Condado de Treviño. 

PANGUAP1. Geoy. Bahía que forma el golfo de 
Ancón, en los límites de las Repúblicas de Colombia 
y del Ecuador. ' 

PÁNGUARO. (Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Uruapán; 50 h. 

PANGUAY.m. Piragua de los naturales de las 
islas Comores. 

PANGUE. (eo. Riach. de Chile, en el dep. de 
Chillán; naceen la vertiente norteoriental del Nevado 
de Chillán, se encamina hacia el N. y des. por el S. 
en el Ñuble, poco después de la confl. de éste con el 
río de las Damas. [| Riach. del dep. de Talca. Se 
forma de varias pequeñas corrientes que nacen en la 
serranía, á unos 30 kms. al E. de la ald. de Pelar- 
co; se encamina al O. y des. por la izq. en el Río 
Claro, al NO. de la est. de Panguelemo. Sus ribe- 
ras, generalmente bajas, contienen terrenos cultiva- 
bles bastante fértiles. 

PancuE. Geog. Fundo de Chile, prov. de Arauco, 
dep. de Lebu; unos 450 h. 

PaxGuUE, Geog. Fundo de Chile, prov. de Coquim- 
bo, dep. de Ovalle; unos 350 h. Sit. al E. de la ca- 
pital del departamento, en la marg. der. del río de 
Guamalata, al O. de Samo Alto. 

Pancue. Geoyg. undo de Chile, prov. de Maule, 
dep. de Itata; unos 60 h. Sit. al S. de Ninhue, en 
la oril. septentrional del río de Lauquén, cerca de 
Quintripía. 
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Paxguz. Geog. Fundo de Chile, prov. y dep. de 
Talca; unos 300 h. 

PANGUÉ. Geo. Cas. de Colombia, territ. del 
Chocó, dist. de Quibdó. 

PANGUE. m. Bo. Nombre vulgar peruano de 
ln Gunnera scabra, de la familia de las araliáceas, 
llamada también pangue y bardana chilena. 

PANGUECO. Geoy. Cas. de Chile, prov. de 
Bío-Bío, dep. de la Laja; unos 100 h. Sit. al SO. de 
la capital del departamento, en las inmediaciones 
del riach. de Paillihue. 

Paxaurco. Geo. Fundo de Chile, prov. de Maile- 
co, dep. de Traiguén; unos 300 h. 

PANGUELEMO ó 5 PANGUILEMO. (eoy. 
Pequeño cas. de Chile, prov. y dep. de Talca, si- 
tuado á 10 kms. N. de la capital del departamento. 
Tiene escuela gratuita y Correo. || V. PanoueLemu 
y PANGUILENO. 

PANGUELEMU ó PANGUELEMO. Ty. 
Fundo de Chile, prov. de Concepción, dep. de Lan- 
taro; unos 80 h. 

PANGUEPULLI ó PANGUIPULLI. (+20. 
Monte nevado de Chile, prov. y dep. de Valdivia. 
Pertenece á la sierra occidental de los Andes y está 
sit. éxlos 39% 40/ de lat. S. y 72% 10” de long. O. 
del Meridiano de Greenwich, al N. del volcán Re- 
nihue. En su falda occidental se extiende el hermo- 
so lago de su nombre. que mide 10 kms. de largo de 
N.á 5. por 4 de ancho, y que comunica por el SO. 
con el volcán Renihue. [| Fundo del mismo departa- 
mento; unos 250 h. 

PANGUERAL. (Ge0y. Nombre que se da tam- 
bién al río Rafael (Chile). 3 

PANGUÚESO. m. Especie de mostaza. 

PANGUI. m.. Chile. PanGUr. 

Pancur. (Etim.—Del tagalo Pangi.) m. Bot. Ar— 
bol que se cría en Filipinas y y en algunas otras partes 
del Extremo Oriente. de la familia de las facurtiá- 
ceas, de poca corpulencia, hojas alternas, aovadas, 
anchas, enteras y lampiñas. (Hyanocarpus polyandra 
Bl.) La corteza, las hojas, el fruto y las semillas tie- 
nen propiedades narcóticas, que en algunos países, 
como en Java, se emplean para adormecer á los peces 
de los ríos, para lo cual los pescadores echan trozos 
de corteza en los remansos; el jugo de las hojas suele 
emplearse en Filipinas contra las afecciones cróni- 
cas de la piel. || Fruto de este árbol: baya de gran- 
des proporciones, cuya pulpa contiene numerosas 
semillas. No es comestible, pero en Amboina los in- 
dígenas gustan de las semillas, cuyo principio tóxi- 
co eliminan machacándolas y teniéndolas durante 
cierto tiempo, bien maceradas, en agua pura. Véase 
PanGio. 

PANGUIANES. m. pl. Etnogr. Variante in- 
correcta, pero usada por algunos autores, de Pun— 
gianes (V.). 

PANGUIL. Geoy. Bahía del Archipiélago Fili- 
pino, en la costa septentrional de la isla de Minda- 
nao. Se abre en el ángulo SO. de la bahía de lligan, 
internándose 10 millas y formando como un ancho 

canal que termina en una espaciosa dársena de 5 mi- 
llas de diámetro, casi obstruída por su escaso fondo. 
Su abra, delante de la boca, se halla comprendida 
entre Biani al E. y la punta Tabú al O. Las tierras 
de la costa occidental están formadas por la falda 
oriental del monte Malnidang, de 2,610 m. de altu- 
ra. Sobre su costa oriental, al S. del puerto de Mi- 
samis, se levantan tres montes que dominan toda la 
costa E. de la bahía, y el más alto de los cuales tie- 
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ne 705 m. dealtura. En el abra, la costa O., desde 
la punta Tabú, que es baja, de arena y de poco fon- 
do en sus cercanías y tiene un riachuelo en su parte 
S., se dirige 5 millas para el S. hasta Loculan, ha= 
llándose cubierta de manglares y sucia, extendiendo 
hacia fuera un arrecite de coral, que desatruca 8 ca- 
bles de la costa, con sonda acantilada en sus veriles, 
El fondeadero de Loculan se reduceá un placer for- 
mado por las arenas de las dos, bocas del río de igual 
nombre; debe dejarse caer el ancla por 104 12m. 
de fondo al estar L.-O. con el fuerte, pues por las 
partes del N. y del S. hay piedras grandes esparci- 
das por el fondo. La localidad de Loculan está sit. en 
la isleta formada por dos brazos del río. Por el brazo 
N. de éste pueden eutrar embarcaciones que no ca= 
len más de 2 m. 

PANGUILENO ó PANGUELEMO. (eo. 
Fundo de Chile, prov. de Maule. dep. de Itata; 
unos 120 h. Sit. al O. de la ald. de Portezuelo. 

PANGUIMAPU. (Geo. Fundo de Chile, pro- 
vincia de Llanquihue, dep. de Osorno; unos 180 h. 

PANGUIN. Geo. Manantial de aguas medici- 
nales de Chile, dep. de Temuco, prov. de Cantin, 
sit. al E. de la lag. de Villarica, en los límites de la 
prov. de Valdivia. Sus propiedades curativas no han 
sido analizadas de una manera científica, aunque 
son conocidas desde largo tiempo. 

PANGUINGUE. m. Juego de cartas á que son 
aficionadísimos los filipinos de uno y otro sexo, sobre 
todo las mujeres. Losjugadores no suelen ser menos 
de 8 ni más de 13. Cuando son 8 se emplean 10 ba- 
rajas de 40 cartas cada una (no entran los ochos ni 
los nueves), y si son más, se añade una nueva ba= 
raja por cada jugador. Antes de comenzar la parti- 
da, es costumbre que se declaren, unos respecto de 
otros, contrarios ó compañeros; ser esto último equi- 
vale á que no se cobran ni se pagan entre sí, y, por 
tal razón, dos compañeros no pueden sentarse jun= 
tos. Sentados todos en torno de una mesa sin tapete 
y barajadas las 10 ó más barajas, uno de los juya— 
dores toma de lo más alto del montón un buen nú= 
mero de naipes y da cinco á cada individuo, comen- 
zando por el primero que tiene á su derecha, que es 
el mano, y terminada la vuelta, en la que se incluye 
él, da otra serie de cinco á cada jugador. Hecho esto, 
toma el primero de los naipes sobrantes y lo coloca, 
vuelto, ó sea por el anverso, en el centro de la 
mesa. Este naipe ó carta se denomina tendida. Vis- 
ta la cual, el mano se fija en las suyas para ver qué 
suerte de embonos (combinaciones) puede hacer, si 
por pares ó por contados. El embono por pares con= 
siste en tener dos cartas iguales en punto á la ten- 
dida, aunque todas tres (las dos suyas y la tendida) 
han de ser de distinto palo. El as, empero, goza 
de privilegio; con éste se puede embonar. aunque 
todos tres (ases) sean de Ja misma pinta, Si el juga- 
dor no tiene en la mano dos cartas que puedan em- 
bonar por pares con la tendida, verá de hacer el 
embono por contados, que consiste en combinar dos 
de sus cartas con la tendida, de modo que las tres 
hagan escalera; suponiendo que la sota de oros es la 
tendida y que el jugador tiene un caballo y un rey, 
pero de oros precisamente, puede embonar con la 
sota, como puede hacerlo con el seis y el siete de 
oros, Ó con el siete y el caballo ae dicho palo. Si el 
jugador embona, de una ú otra manera, toma la 
tendida y se descarta del naipe que tenga por con- 
veniente: así vuelve á quedar con los 10 naipes re- 


glamentarios. El naipe de que se ha descartado el 
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jugador que ha hecho el embono, constituye una 
aueva tendida, con la cual el individuo de su dere= 
cha, ó sea el siguiente, podrá ó no embonar, según 
los naipes de que disponga. Pero vamos á suponer 
que la tendida no le haya servido al mano para 
hacer ningún embono. En este caso, la echa á un 
lado y arranca la primera del montón; ve si con 
esta nueva carta puede hacer algún embono; en caso 
favorable, Jo hace, descartándose del naipe que 
menos le convenga retener; pero en caso de que en 
esta segunda vez tampoco embone, entonces el juga- 
dor de su derecha considera la carta recién arrancada 
como tendida, y con ella embona ó no, según las 
cartas que lleve. Los embonos, según se van ha- 
ciendo, se ponen á la vista, tendidos sobre la mesa 
y junto á la persona á quien pertenecen. Y así su- 
cesivamente van dando vueltas hasta que uno de los 
jugadores forma tres embonos de tal suerte, que la 
décima carta embone con uno cualquiera de los tres 
embonos hechos y, además, que el naipe núm. 11, 
ó sea el que le depara la suerte cuando le llega el 
turno, embone asimismo con uno cualquiera de los 
embonos; entonces ha hecho panguingue, y cobra á 
sus contrarios uno, dos ó más tantos, según sea la 
salida. (El tanto puede ser á real, á peseta, á medio 
duro, á lo que previamente estipulen los jugadores, 
que si son adinerados, pierden ó ganan 100 ó 200 
duros en una sola sesión.) La salida es en llano 
cuaudo ninguno de los embonos por contados em- 
pieza por el as. Cuando esto sucede, cuando uno de 
los embonos por contados consta de as, dos y tres, 
la salida es en napolitana y vale dos tantos. Ejemplo 
de salida en llano: 


ley ide 0r08 . .. .. 


¡Ue Caballo de 0ro8. . .. 
dd Sota LO AS 
Siete de oros . . .. 
Embono (Sota de copas . ... Panguingue: 
por Sota de espadas . . .) salida en llano. 
pares (Sota de bastos . . . .| (Vale un tanto.) 
Cuatro de oros. . . . 
Embouo | Cuatro de COPIAR Ita. s 
BSD Cuatro de espadas . . 
PARES Cuatro de bastos . . . 


Ejemplo de salida en napolitana : 


Caballo de copas. . . 
Sota de copas . . ... 
Siete de copas. .... 
Seis de Copas... .. 
Panguingue: 


(Chuca de bastos . . . lid 

Cinco de espadas. . . A hi 

(Cinco e A et € AIR 
(Vale dos tantos.) 


As de bastos. . . . . 
Dos de bastos . . . + 
Tres de bastos. . . +. 
Cuatro de bastos . . .) 


La jugada que gana con 11 reyes, ó con 11 ca- 
ballos, ó con 11 sotas. etc. (menos los ases), es 
también napolitana y se paga á dos tantos. Cuando 
las cartas de una salida en llano son todas 11 del 
mismo palo, entonces la jugada se denomina plusada 
y vale dos tantos. Pero si el embono de la plusada 
comienza por el as y sigue sin interrupción hasta el 
caballo, la jugada en este caso se llama plusada- 
napolitana y vale tres tantos. También se pagan tres 
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tantos por la jugada que gana con dos napolitanas 
de distintos palos. Si se gana cou tres napolitanas 
de palos diferentes, se cobran cuatro tantos. Y si las 
tres napolitanas son plusadas, que es el desiderátum, 
entonces se cobran cinco. “Tales son los lances de 
este laberíntico juego, que practican con tan asom= 
brosa rapidez, que las cartas se van arrancando 
constantemente del montón, sin que ninguno de los 
jugadores vacile un momento, hasta que uno de ellos 
hace panguingue. 

Bibliogr. W.E. Retana, El indio batangueño 
(Manila, 1888). 

PANGUINGUERO, RA. 1m. y f. Filip. Ju- 
gador de panguingue. U. t. c. adj. 

PANGUINGUI. V. PanGuinGuE. 

PANGUIPÁN. AÁrt. y Of. Aparato usado en 
Filipinas para extraer las fibras del abacá. Consiste 
en una larga cuchilla sujeta en un bloque de made- 
ra accionada por un pedal y un resorte. 

PANGUIPULLI. Geog. V. PanGuEPUuLLI. 

PANGUIRÁN. (Geo. Islote del Archipiélago 
Fi'ipiuo, adyacente á la isla de Luzón y sit. cerca 
de la costa septentrional de la prov. de Ambos Ca= 
marines. Es de reducida extensión 

PANGUISAN. m. 41%, Nombre que recibe 
en Filipinas la madera de un árbol silvestre, de co- 
lor amarillo ceniciento, porosa y de poca duración. 

PANGUITCH. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos. en el de Utah, capital del condado de Garfield; 
1,338 h. según el censo de 1910. Sit. en las már— 
genes del arr. de su nombre, á 325 kms. SSO. de 
Salt Lake City. 

PANGUSIÓN. Gcoy. Villa de la prov. de Bur= 
gos. mun. de Valle de Polalina. 

PANGUTARANG. (Geoy. Canal de Filipinas, 
en el grupo de Joló. Se abre á 22 millas al NO. de 
la isla de Joló. entre la de Pangutarang al N. y las 
islas Ubián del Norte y Usada al S. Estas dos últi- 
mas son las mayores de un grupo deislas cubiertas 
de espeso bosque que se encuentran al S. del grupo 
de Pangutarang. El canal es hondable y tiene una 
anchura media de 5 millas. 

PANGWA. m. Ling. Una de las lenguas habla- 
das en el N. del Nyassa (región de los grandes la 
gos. Africa). Pertenece á la familia bantú. 

PANGWE. Línogr. V. Pamues. 

PANHALA. Geoy. Fuerte de la India, presi- 
dencia de Bombay, prov. de Deccán, sit. á 16 ki- 
lómetros NO. de Kolapur, á 912 m. de altura. 11 
fuerte y sus alrededores encierra templos bralmáni- 
cos, mausoleos mahometanos, y un palacio con ins= 
eripciones en sanscrito y en persa. 13l maharata Si- 
vaji sostuvo un sitio de cinco meses contra los mo= 
goles en 1690. En 1844 los ingleses lo tomaron por 
asalto. 

PANHAMES. m. pl. Ztrogr. Tribu india del 
Brasil, en el Est. de Matto Grosso, del cual son abo= 
rígenes. 

PANHANDLE. (En inglés mango de sartén.) 
Geog. Nombre popular que se da en los Estados Uni- 
dos á la parte de la Virginia Occidental que se 
adelanta entre los Est. de Ohío y Pensilvania, así 
como á otros salientes parecidos de Texas é Idaho. 

Paxunanbue. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Texas, condado de Carson; 521 h., según 
el censo de 1910. 

PANHANTOLÓN. m. Bot Arbol de la familia 
de las goodenovieas, que se cría en Filipinas y otras 
partes de Oriente, de extraordinario grandor y mu= 
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cha copa (Scaevola Kaeningii Valh.). El cocimiento 
de sus hojas se recomienda en el baño á los que pa- 
decen bubas galicosas. 

PANHARMÓNICA, PANHARMONICON 
ó PANHARMONIMETALICON.f. Mús. Nom- 
bre que han llevado varios instrumentos. Hay uno 
inventado por Bulyowski, de Durlach (Hungría), 
en 1711; le denominó pan—harmónica-matemática. 
Otro es debido á Leonardo Maelzel, de Rabistona, 
constructor ingenioso de aparatos autómatas, que 
en 1805 presentó é hizo oir en Viena un aparato 
compuesto de 42 autómatas que ejecutaban varias 
composiciones. Su intento fué reunir en uno diver— 
sos instrumentos de cuerda y viento con címbalos, 
bombo, triángulo y timbales; un doble fuelle y un 
cilindro constituían parte principal del mecanismo 
motor. Alguuos atribuyen este invento á Juan Ne- 
pomuceno Maelzel, inventor del metrónomo, herma= 
no del anterior. 

PANHELENIAS. (Ltim.—Del gr. panelle- 
nia,) f. pl. Hist.. Fiestas nacionales en honor de 
Júpiter Panhelenio, en las que debía tomar parte 
toda Grecia. 

PANHELÉNICO, CA. (tim. —Del gr. pa- 
néllenes, toda la nación griega.) adj. Perteneciente 
ó relativo á toda Grecia. 

PANHELENIO. (Etim.— V. PanneLinico.) 
Mit. Sobrenombre de Júpiter como protector de 
todos los helenos. 

PANHELENION. (Etim. —Del gr. panellé- 
nion.) m. Hist. Asamblea general del pueblo grie- 
go. [| Lugar donde los griegos se reunían en asam- 
blea general, e 

PANHELENISMO. F. Panhellenisme. — It. y 
P. Panhellenismo. — In. Panhellenism. — A. Panhellenis- 
mus.— C. Panhelenisme.—E. Panhellenismo. (Etim.— 
Del gr. pán, todo, y héllen, griego.) Der. pol. Mo- 
vimiento de reintegración nacional que procura fun- 
dir en el actual Estado griego porciones de la gran 
familia helénica no incorporadas aún en aquel:com- 
puesto político. 

La tendencia panhelenista es moderna, y no tiene 
las vastas aspiraciones dominadoras que alcanzara 
en la antigiiedad, en que Grecia, espléndida de ci- 
vilización y pletórica de poder, invadió el Asia Me- 
nor. De este lugar precisamente vino para Grecia, 
andando el tiempo, la causa de su pérdida de inde- 
pendencia por la avalancha turca que hizo estreme- 
cer á Europa entera, y contra aquel avance hubie- 
ron de coligarse las grandes potencias en diversas 
épocas. Sin necesidad de grandes disquisiciones 
basta á nuestro prapósito recordar que uno de los 
momentos más culminantes del referido avance tur 
co fué la toma de Constantinopla en 1453. Bllo 
hubo de determinar la caída del Imperio bizantino 
que sucedió con sus mediocridades y degeneraciones 
de baja política, las esplendideces del Imperio ro- 
mano por uno de estos contrastes tan frecuentes en 
la historia. 

Uno de los pueblos aherrojados por Turquía fué 
Grecia, que no dió señales de vida en cerca de cua= 
tro siglos en que hubo de soportar el rigor del pue- 
blo turco, señalado como guerrero, del mismo modo 
que el árabe, al que sucedió en el deseo de extender 
el Islam, se había distinguido como eminentemente 
cultural y civilizador, La falta de poder de Grecia y 
el caso de verdadera abulia que padecía tenía de 
momento una explicación. porque sometida al Bajo 
Imperio antes de sojuzgarla los turcos, había perdi- 
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do todas sus energías sociales y políticas, como si 
el hálito de depauperación de aquel Imperio la al- 
canzase de lleno. 

Pero, como dice Fernández Prida, «desde fines del 
siglo xvi había renacido entre los griegos, someti- 
dos al Imperio otomano, el sentimiento de la naciona- 
lidad, Unidos aquéllos porlos vínculos de un idioma 
común, de idénticas creencias cristianas, y de la 
misma veneración á los recuerdos de una gloriosa 
historia, adquirieron de día en día más clara con= 
ciencia de que debían formar un solo pueblo, y pue- 
blo libre, no sujeto á la extraña y odiada domina- 
ción de los turcos». 

Y esa conciencia de la nacionalidad helénica que 
había reconocido como aglutinantes el idioma, la 
religión y la cultura comunes tuvo en aquella época, 
coincidente con la Revolución francesa, intérpre= 
tes tan apasionados como Rhigas, que en Tesalia 
hacía inflamar con cantos nacionales la pasión hele— 
nista, causa visible de la tan deseada reconstitución 
nacional, 

La guerra de independencia hubo de iniciarse en 
1820, sublevándose á la vez los griegos en el Epiro, 
en la Morea y en lasislas. Europa, que á la sazón se 
hallaba bajo la política de intervención que se inicia 
en los tratados de 1815, tenía ocasión propicia de 
ayudar la causa de los helenos. Pero la política in- 
tervencionista no es en esta ocasión para hacer 
triunfar el régimen anticonstitucional, emanado de la 
Santa Alianza, intérprete de los acuerdos del Con- 
greso de Viena; es sencillamente política de auxilio 
á un pueblo que se siente nación y aspira á organi- 
zarse como Estado. 

Recuerda Aníbal Latino cómo la independencia 
de Grecia costó grandes sacrificios á sus habitan- 
tes, que dieron prueba de un patriotismo y un 
entusiasmo no superados por otros pueblos. «Los 
patriotas Ipsilanti, Mauro Michali, Colocotroni, 
Botzaris, Canaris y Odisseo, dice, provocaron insu— 
rrecciones y vencieron varias veces á los turcos por 
tierra y por mar, de 1821 á 1826, sosteniendo con 
heroísmo los sitios de Patrás y de Misolongui, pero, 
desgraciadamente, la elevación de la causa que de- 
fendían no pudo evitar algunas traiciones, y las dis- 
cordias, las rivalidades y las ambiciones de los je- 
fes. Por esta causa y por la imposibilidad de luchar 
solos contra el poder de los turcos, los griegos aca- 
baron por ser vencidos, y fué preciso que Francia, 
Inglaterra y Rusia, interviniesen y derrotasen á la 
escuadra turca en Navarino (Octubre de 1827), para 
que Grecia pudiera sacudir el aborrecido yugo mu-= 
sulmán, y obtener en la Conferencia de Londres de 
1830 el reconocimiento de su independencia.» 

Pero si ésta salió á flote. no así las esencias del 
nacionalismo helénico (panñelenismo), porque la re- 
ferida Conferencia se preocupó más del Estado que 
de la nación. El primero había de estar gobernado 
por un príncipe europeo, pero la segunda no alcan- 
zaba á todos los países helénicos, sino única y ex- 
clusivamente á los sublevados en 1825, ó sea Mo- 
rea, la Grecia central y lasislas de Europa. Dábase 
con este motivo el caso, frecuente en la historia po- 
lítica, de una nación que no correspondía 4 un Es- 
tado solamente. Nada menos que Tesalia y Creta 
no formaban parte del flamante Estado. 

La monarquía organizada por las potencias, que 
vino á encarnar en el príncipe Otón, hijo del rey 
de Baviera, era un elemento que comenzó siendo 
discordante con la nación. El nuevo rey no fué del 
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agrado del pueblo, con lo que los panhelenistas 
no podían asegurar el triunfo de sus ideales, Esta 
falta de identificación era el mayor obstáculo para 
esta empresa. 

Eran los griegos, dice Seignobos, describiendo 
esta falta de acuerdo, un pueblo de campesinos, de 
marinos y de guerreros, con costumbres democráti- 
cas, y habituados á agruparse alrededor de jefes de- 
mocráticos. En aquel: territorio montañoso y casi 
desprovisto de ciudades, la única vida pública era la 
vida municipal. A aquel pueblo, todavía semibárba- 
ro, se superpuso un Gobierno á la europea. El rey 
Otón, todavía menor de edad, llevó de Baviera un 
regente bávaro que gobernó hasta su mayor edad, 
un ministerio y funcionarios bávaros, y basta un 
pequeño ejército de voluntarios bávaros. El mismo, 
que había seguido siendo católico y alemán, llevó 
los hábitos del gobierno personal. La vida política 
empezó por la hostilidad de los griegos ortodoxos 
contra los extranjeros católicos, por el descontento 
de los palícaros griegos incorporados á un ejército 
que usaba uniforme alemán, saqueo de los palícaros 
licenciados que se hicieron kleftas, levantamiento de 
los maniotas (1835), é irritación del clero contra la 
organización de la Iglesia griega, bajo la forma rusa, 
de un sínodo de cinco prelados y de un procurador 
civil. 

Ni fué el solo desacuerdo mencionado la causa de 
que el helenismo nacionalista no se afianzara con 
mayores seguridades deavance, porque en el mismo 
territorio nacional, incompleto como se ha apuntado, 
surgían potentes tres partidos discordes, que sólo 
coincidían en un punto, en la necesidad de derribar 
el régimen del Gobierno bávaro. Eran estos partidos 
el ruso, que ejercía su presión en Morea, y que se 
proponía el cambio de rey más que el de régimen, 
alegando como fundamento de su protesta la falta de 
ortodoxia de Otón. Los otros dos partidos eran el 
francés y el inglés, extendidos respectivamente por 
la Grecia central y por las islas, y se proponían el 
cambio de régimen; querían á todo trance un Go- 
bierno constitucional. 

En 1814 Grecia tiene una Constitución, impuesta 
al rey por los partidos de mayor potencia. En la re- 
ferida Constitución se instaura un régimen parla- 
mentario, lo cual no dejaba de tener trascendencia 
para las aspiraciones nacionalistas. El Parlamento 
sería en adelante la válvula reguladora del movi- 
miento, que por cierto no tardó en dejarse sentir. 
Por una parte, la guerra de Crimea entre Rusia y 
Turquía permitió á los griegos de Tesalia producir 
un levantamiento, que hubiera sido de inmediatas 
consecuencias para la causa panhelenista, silos Gro- 
biernosinglés y francés no hubieran dificultado aquel 
movimiento, que contaba, naturalmente, con las más 
vivas simpatías en Grecia, unificada desde 1830. 

Por otra parte. la incorporación de las islas Jóni- 
<as fué una manifestación más eficaz de aquel movi- 
miento. La casa reinante en Grecia, que había tenido 
que pasar por la imposición de una Constitución y 
por el consiguiente cambio de régimen, había llega- 
do á ponerse en oposición radical con el Parlamento. 
El partido democrático, contando con el ejército, que 
ya no era bávaro, sino griego, produjo una suble- 
vación y el consiguiente Gobierno provisional que 
hubo de convocar una Asamblea. El rey fué desti- 
tuído por esta Asamblea. 

Este destronamiento y el haber elegido los grie- 
gos como monarca á Cristián, heredero de Dina- 
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marca, que fué el rey Jorge I, candidato de los 
imgleses, hizo que la política de Inglaterra cediese á 
una pretensión, otras veces rechazada, es, á saber, 
á la incorporación de las islas Jónicas. Desde 1348 
la población griega de estas islas hacía saber con 
ruidosas manifestaciones ante los gobernadores in- 
gleses que su deseo era incorporarse á la nación 
helénica. Era un caso de irredentismo no poco cul- 
tivado en la Universidad de Corfú. En esta ocasión 
viéronse satisfechas las aspiraciones de los peticio- 
narios, y la Universidad de Corfú se fusionó con la 
de Atenas. Una nueva Constitución (1864) más de- 
mocrática que la anterior permitía ulteriores avan— 
ces panhelenistas. La libertad de imprenta y la abo- 
lición del Senado, yendo así del sistema bicameral 
al unicameral, mostraba en la ley fundamental la 
realización de las aspiraciones del partido demócrata 
triunfante. 

Las crisis del Imperio otomano favorecieron siem- 
pre la causa panhelenista. 'Vesalia le fué al fin in- 
corporada, y Creta se liberó de los turcos, logrando, 
merced á las potencias, un régimen autonómico, 
en cuya implantación distinguióse un ilustre creten- 
se, Venizelos, que completó su obra con la anexión 
suspirada de la isla á Grecia, como consecuencia le 
la guerra entre Turquía y los Estados balkánicos. 
Venizelos llevó á la metrópoli su gran espíritu hele- 
nista é hizo suya la bandera democrática. 

El tratado de Bucarest, firmado el 10 de Agosto 
de 1913, marcó el apogeo de la primera parte de la 
carrera política de Venizelos. La alianza balkánica 
había puesto en un verdadero aprieto al poder de los 
turcos, tantas veces triunfante y tantas veces opre- 
sor. Salónica, Cavalla y las grandes islas del Ar— 
chipiélago entraron á formar parte del elemento te- 
rritorial del Estado que se dejaba influir por el 
helenismo del político cretense. Grecia contaba á la 
sazón con su libertador. 

Pero el rey Constantino, sucesor inesperado de 
Jorge 1. asesinado en Salónica en Marzo de 1913, 
representaba una tendencia seriamente opuesta al 
panhelenismo de Venizelos. Después del triunfo que 
representaba el tratado de Bucarest. puso en peligro 
la buena amistad con Francia, á pesar de que una 
misión militar de este país, amigo de Venizelos, se 
había encargado de la reorganización del ejército 
griego, que, con el servio, habían contribuído prin- 
cipalmente á la victoria. 

La gran guerra europea puso otra vez sobre el 
tapete el divorcio entre el pueblo griego y su Gro- 
bierno. El rey Constantino y Venizelos representa— 
ron en la gran guerra una política completamente 
opuesta. Ello originó la neutralidad ante el conflic= 
to, no sin que sufriera frecuentes vaivenes. En re- 
cientes manifestaciones de Venizelos, en Francia, y 
especialmente en París, hechas alrededor de la Con- 
ferencia de la Paz, se ha puesto de relieve su carác- 
ter unitarista helénico, siendo en la actualidad el 
libertador de Creta, el apóstol del panhelenismo y 
el representante fiel de la política constitucional de 
1864. 

PANHELENISTA. adj. Partidario del panhe- 
lenismo. U. t.c. s. 

PANHIDRÓMETRO. (Etim. — Del pref. pan, 
todo, é hidrómetro.) m. Fis. Instrumento propio para 
averiguar el peso específico de toda clase de lí- 
quidos. » 

PAN-HLAING. Geog. Río de Birmania (In-- 
dia), en el Pegú. Es en realidad una ramificación 
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oriental del Irawadi, del cual se desprende á 60 ki- ¡ 
lómetros ONO. de Rangoon, para dirigirse en si- 


nuoso curso de unos 140 kms., hacia el SK. y E. y 
desembocar en el Hlaing, poco antes de Rangoon. 
En la estación lluviosa es navegable en toda su ex- 
tensión. 

PANHUIJS (Luisa Fuoerica AuGusta DB). 
Biog. Pintora alemana, nacida y muerta en Franc— 
fort (1763-1844). Fué hija y discípula de Elena 
Isabel de Barkhaus- Wiesenhiitten (1736-1804), que 
casó con Panhuijs, gobernador holandés de Suri- 
ham, y residió con él en Paramaribo de 1810 á 
1816. Recibió también lecciones de Gerardo C. H. 
Schiitz y fué excelente paisajista y pintora de plan- 
tas y flores. 

PANI. m. Bot. Es la Abuta Imene, de la familia 
de las menispermáceas. 

Pani. Zool. Nombre araucano del puma ó león 
americano. 

Pani. Etnogr. Transcripción antigua francesa del 
nombre de los indios pawnees (Estados Unidos). 
Los, franceses llamaron también Dani pique (pawnees 
tatuados) á los wichitas, afines de los verdaderos 
pawnees. V. lám. Tipos AMERICANOS, l, fig. 13, en 
el artículo AmÉrIcA. 

Pxx1 ó PanicaL. Etnogr. Triba galla del Africa 
oriental. Vive al S, del Wabi-Waira, en una región 
cubierta de pastos y regada por numerosos Arroyos. 

PANI. Mús. En la técnica musical índica soña- 
la los accidentes irregulares del tiempo ó aire, y es 
uno de los tres elementos modificadores del compás 
Ó medida, á saber: laya, yati y páni. El páni seña— 
la una marcha ó movimiento más ó menos rápido 
según que para seguir el compás haya que apresu- 
rar ó detener el movimiento, tanto en el canto como 
en la música instrumental y danza. Es de tres espe- 
cies: 1.* sama (igual), movimiento justo y medio; 
2.* atita (exceso), hay que apresurar para alcanzar 
la medida, movimiento rápido, y 3.* amágata (retar- 
do), hay que detener la marcha para no adelantar- 
se, movimiento lento. 

PANIA. Mit. Nombre de Minerva, adorada en 
Argos. 

PANIACEO. (G+eoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Moroleón; 520 h. 

PANIAGUA. Geo. Cas. de la prov. de Cádiz, 
mun. de San Roque. 

PANIAGUA. Geog. Lug. de la prov. de Toledo, mu- 
nicipio de Alcaudete de la Jara. 

PAniaGua. Geog. V. PANIHAVA. > 

Paniacua (Antonio). Biog. Militar español, na- 
cido en Cáceres en 1609 y m. en fecha que se des- 
conoce. Muy joven aún entró en el ejército y en 
1647 era capitán de los tercios españoles. Se dis- 
tinguió principalmente en la guerra con Portugal, 

cuando éste se separó de España, y figuró entre los 
" defensores de Badajoz en el cerco que los portugue- 
ses pusieron á dicha plaza. 

Paniaqua (Cenonro). Bing. Compositor mejicano, 
n.en Plalpujahua en 1821 y m. en 1882. Desde muy 
niño recibió las lecciones de su tío Eusebio Váz- 
quez, con tal aprovechamiento, que á los siete años 
tocaba el violín en la orquesta de la catedral de Mo- 
relia, que aquél dirigía. A los diez años pasó con su 
tío á Méjico y aprendió todos los instrumentos de la 
orquesta, especialmente el contrabajo, siendo llama- 
do el Bottesini mejicano. En 1842 fué nombrado se- 
gundo maestro de capilla de la catedral de Méjico, y 
en 1859 se estrenó en la capital su ópera Catalina 
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de Guisa, que obtuvo un éxito grandioso y fué la 
primera que se representó de un autor nacional. 
Además, compuso gran número de piezas religio- 
sas. Dirigió por espacio de muchos años una aca= 
demia musical de la que salieron notables composi- 
tores, ' 
Paxiacua (José María). Biog. Escritor agróno— 
mo español, del cual conocemos las siguientes obras: 
Calendario del silvicultor 6 manual de silvicultura 
práctica (Zaragoza, 1846), Manual de la tasación de 
montes y bosques (Barcelona, 1847), Silvicultura 
(Logroño, 1841), Zratado de carbón de tierra, sus 
criaderos, explotación, etc. (Zaragoza, 1842), y Tra- 
tado del establecimiento, gobierno y aprovechamiento 
de los prados naturales y artificiales con aplicación a? 
clima de España (Madrid, 1843). 

Paniagua PAJARES (Gubez10). Biog. Pintor espa- 
ñol contemporáneo, n. en Navas de Palencia. Ha 
sido discípulo de la Escuela Especial de Pintura y 
ha presentado varias obras en diversas exposicio— 
nes, entre las que mencionaremos: Za copla nueva 
(1899), En casa de Hipócrates, y Canción de viejo 
(1901). 

Paniagua Prapo ( Francisco). Biog. Jurisconsul- 
to y publicista nicaragiieño, n. en León en 1869. 
Estudió la carrera de leyes en la Universidad de su 
ciudad natal, en 1894 fué elegido síndico del Ayun- 
tamiento de la misma y el propio año juez de lo 
civil. De 1897 4 1909 desempeñó diversas cátedras 
en la Universidad de León, entre ellas la de litera 
tura española y americana; en 1902 formó parte de 
la Comisión de Códigos, encargada de substituir la 
antigua legislación por otra más ajustada á las mo- 
dernas tendencias, y fruto de sus trabajos fueron el 
Código civil y el Código de procedimiento .civil. En 
1909 el Congreso de su país le eligió magistrado- 
propietario de la Corte de Justicia Centroamerica— 
na, puesto que se considera más honroso aún que eb 
de presidente de la República, pero al ocurrir la re- 
volución de 1911, el nuevo Gobierno, en contra de 
la ley que ordena que dicho cargo sea inamovible 
por cinco años, le destituyó, promoviendo una enér- 
gica campaña de la prensa, que en su mayor parte se 
puso al lado de Panracua Prano. Escritor distin— 
guido, ha sido redactor y director de varios perió- 
dicos y colaborador de la mayoría de los de su país, 
en los que ha publicado numerosos artículos litera. 
rios y de jurisprudencia. 

PaniaGua Y DANIEL (BaLTasar). Biog. Funcio— 
nario español, n. en Bustillo de Chaves (León) 
m. en San Juan de Puerto Rico (1777-1829). Ter- 
minados sus estudios, acompañó en 1804 á dicha 
isla al general Toribio de Montes, que había sido 
nombrado gobernador y capitán general de la mis- 
ma, y hallándose como subdelegado de Hacienda en 
Mayagúiez, entabló relaciones de amistad con los 
emigrados de Santo Domingo,. cuya parte española 
había cedido á Francia en virtud del Tratado de 
Basilea (1795). De esta amistad salió el atrevido 
proyecto de reconquistar dicho territorio, y entre: 
nuestro biografiado, Juan Sánchez Ramírez y el 
sacerdote Juan Pichardo y Contreras ultimaron todos 
los preparativos que tuvieron por resultado la incor- 
poración á la patria de Santo Domingo. Por lo que 
se refiere á la parte que PaxtaGua Y DANInL tuvo 
en aquel acontecimiento, contribuyó eon su propio 
capital comprando armas y fletando buques, pre- 
paró expediciones, escribió proclamas y, finalmen— 


te, obtuvo un auxilio eficaz del general Montes. 
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Posteriormente, Paniagua Y DaniEL fué nombra- 
do administrador de la Aduana principal de Puerto 
Rico. 

PANIAGUADO, DA. 1.* acep. I. Favori, hom- 
me á gages. — It. Comensale. — In. Favourite. — A . Brút- 
ling, Tischgenosse. — P. Paniaguado. —C. Parásit. — E. 
Favoritulo. (Etim.— De pan y agua.) m. y f. Servi- 
dor de una casa, que recibe del dueño de ella ali- 
mento y salario. [| tig. El allegado á una persona y 
favorecido por ella. 

PANIAGUAS (Los). Geoy. Ald. de la Repúbli- 
ca Dominicana, prov. de Azua de Compostela, mu- 
nicipio de Azua. 

PANIAHUA. (eoy. Fundo de Chile, prov. de 
Maule, dep. de Itata; unos 150 h, Sit. al S. de Qui- 
rihue, cerca de la marg. septentrional del río Itata. 

PANIAHUE. (Geo. Ald. de Chile, prov. de 
Colchagua, dep. de San Fernando; unos 250 h. Si- 
tuada cerca de la villa de Santa Cruz, en la mar- 
gen septentrional del río Guirivilo. Escuela gratui- 
ta: Correo. 

PANIAL. Geoy. Princip. de la India, sit. en 
el ángulo NO. del reino de Cachemira, del que es 
tributario, en la región del Dardistán. Se extiende 
por las márg. del Gilgit, afl. der. del Indo. Su te- 
rritorio mide unos 40 kms. de largo por 30 de an- 
cho, y tiene varias poblaciones fortificadas, entre las 
cuales las más importantes son las de Sher, que es 
residencia del rajá, y Gulpura. 

PANIALA. Geoy. Aglomeración de aldeas de la 
India, en el Punjab, prov. de Derajat, dist. y á 
45 kms. N. de-Dera Ismail Khan; unos 7,000 h. 
Importante centro agrícola. 

PANIÁN. (Geog. Puerto de las islas Carolinas 
(Micronesia, Oceanía). Se abre en la costa S. de la 
isla Boneby, frente á la de Mukok: al O. de su 
boca se levanta una isla llamada también Panián. 

PANIASIS. Bbiog. Poeta épico griego del si- 
glo va. de J. C., n. en Halicarnaso, según Suidas, 
ó en Samos. Era amigo y probablemente pariente 
de Herodoto, y fué muerto hacia el año 454 por or- 
den del tirano Lygdamis. Cerca de cuarenta años 
antes se había dado ya á conocer, citándose como 
sus mejores obras el poema La Heraclea, en 14 li- 
bros y 9,000 versos. cuyo asunto son los trabajos 
de Hércules, particularmente las aventuras del hé- 
roe griego en Asia, Libia y el país de las Hespéri- 
des. Otro poema suyo se titula Las Jónicas, en 7,000 
versos, y trata del establecimiento en el Asia Menor | 
de las colonias jónicas: éste se ha perdido total- 
mente. Algunos [ragmentos del primero han sido 
publicados por Winterton, Kinkel, Brunk y Bois- 
sonade, habiéndolos publicado aparte Tzschirner 
con el título De Panyasidis vita et carminibus disser- 
tatio (1836), Funcke (1837), y R. Krausse, De 
Panyasside (1891). || Otro Paniasis, filósofo. eseri- 
bió un Tratado sobre los sueños. 

PANICA. m. Filip. Oro de orejeras. 

PANICALE. (Geoy. Pobl. de Italia, prov., cfrcu- . 
lo y 4 28 kms. OSO. de Pérouse, junto á una colina | 
sit. al S. del lago de Trasiméme; 420 h. (4,000 con | 
el mun.). Est. en la 1. f. de Florencia á Chiusi. 

PanicaneE (Masonino DE). Biog. V. MASOLINO DA 
Panicane (Towwaso ni CristórORO Fix1. llamado). 

PANICASEÍTOS. (tim. — Del lat. panis, 
pan, y caseus, queso.) m. pl. /Zist. rel. Individuos 
de una secta de montanistas, que amasaban el pan 
con el queso para hacer Ja materia de sus sacri- 
ficios, 
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PANICASTRELA. f. Bot. El género Panicas- 
trella Moench. es sinónimo del Zehinaria Desf.. de 
la familia de las gramíneas, con la única especie 
E. capitata, de la llora mediterránea. 

PANICEAS. f. pl. Bot, Tribu de plantas de la 
familia de las gramíneas, con espiguillas unifloras 
sin prolongación del eje más arriba de la flor, rara 
vez bifloras y entonces la flor inferior incompleta; 
en la madurez cae todo ello ó con ciertos miembros 
de la espiga. Ombligo puntiforme, espiguilla com— 
primida por el dorso ó cilíndrica; glumillas por lo 
común más duras que las glumas, la primera de és- 
tas generalmente menor que la segunda, espiguillas 
que se separan aisladas de la ramilla de la panoja ó 
de trozos no articulados de la espiga. Géneros prin- 
cipales: Panicum (panizo), Setaria, Pennisetum y 
Paspalum. 

PANICEL. m. Panícuro. 

PANICERA. (e0y. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Grado, parr. de San Pedro de Coalla. 

PANICERES. (Geoy. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Labiana, parr. de San Pedro de 
Tiraña. 

PANICERES. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de San Martín del Rey Aurelio, ayuda de pa- 
rroquia de Sauta Eulalia del Rey Aurelio. 

PanicerEs. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de Santa María Magda- 
lena de Pandos. 

PANICERI. (eoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
municipio de Langreo, parroquia de San Esteban 
de Ciaño. 

PANICERO, RA. adj. Natural de Paniza (Za- 
ragoza). U. t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

Panicero. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tineo, parr. de San Fructuoso. * 

PANICEROS. Geog. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Tineo, parr. de San Fructuoso de Pa= 
niceros. [| V. San Fructuoso DE PANICEROS. 

PANICIEGAS. (Geo. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Tineo, ayuda de parr. de San José de 
Fastias. 

PANICIUM. m. Zoo!. (Panicium Haeckel.) Gé- 
nero de protozoos, rizópodos, radiolarios, del orden 
de los peripilarios (Peripylida Delage, Peripylea 
Hertwig, y Peripylaria Haeckel), grupo de los mono- 
citavios, suborden de los prunoides (Prunoidae De- 
lage, y Prunoidea Haeckel), familia de los panártidos 
(Panartida Haeckel). 

Este género es afín al género Panartus Haeckel 
(V. Paxarro), distinguiéndose de él por tener dos 
espinas, ó grupos de espinas, polares. 

PANICO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Ja- 
lisco, mun. de Guachinango; 85 h. 

Panico (AwroxNI0 M.). Biog. Pintor italiano del 
siglo xvi, n. en Bolonia. Fué discípulo de Dionisio 
Calvart. y después de Aníbal Carracci, cuyo estilo 
imitó, hasta el punto de que es dificil distinguir las 
obras de ambos pintores. Trabajó en Roma, Castro, 
Farnese y Barbarano. 

Panico (MiGuBL). Biog. Compositoritaliano, n. en 
Nápoles en 1830. Estudió en el Conservatorio de su 
ciudad natal y en el de Milán, y se cuenta que es- 
taba dotado de una memoria tan prodigiosa. que 
una vez ejecutó al piano, sin partitura, casi toda 
una ópera de Pacini que se había estrenado la noche 
anterior. Además de las óperas La figlia di Dome- 
nico, Stella y Claudina, y la opereta Si e no, com—= 


188: PÁNICO — PANICULARIA 


el acto se pondrán en inmediato contacto con la 
tropa, renovarán las instrucciones adecuadas y ape- 
larán al celo é influencia de los oficiales y clases; 
harán distribuir café. tabaco y un poco de aguar- 
diente, harán avivar los fuegos en el vivac, doblar 
las centinelas y multiplicar las patrullas y rondas 
de oficiales. Con esto bien pronto se serenarán los 
espíritus, circularán de nuevo los chistes y el buen 
humor, renacerá la confianza y serán expulsados del 
campo los tristes fantasmas evocados por los cobar- 
des ó por los espíritus enfermizos ó desequili- 
brados.» 

PANICOL. m. Quim. Cj H,¡0 . CHz. Com- 
puesto orgánico, bien cristalizable, fusible á 285%, 
que se separa por largo tiempo de reposo del aceite 
de mijo. 

PANÍCOLA, (BerwarpiN0). Biog. Escolapio 
italiano, n. en Monticelli en 1579 y m. en Roma 
en 1666..Este venerable religioso, aunque doctor 
en ambos derechos, abogado de la Curia Romana y 
profesor de la Sapiencia, se juntó con los primitivos 
compañeros del santo fundador de las Escuelas 
Pías, cuyo primer procurador general fué hasta que 
S. 5, Urbano VIIL le nombró obispo de Ravella y 
Scala en 1643. Durante los treinta y tres años que 
permaneció.en la orden fué, además de procurador, 
prefecto dela Oración continua y gran auxiliar de 
san José de Calasanz en la fundación del Colegio de 
Nobles, llamado Nazareno, y en todas sus empre- 
sas. En los últimos años de la vida del santo, y 
después de su muerte, publicó varias Ápologías y 
promovió en gran manera su beatificación procla= 
mada por Benedicto XIV en 1748. En el Archivo 
general de la orden se conservan sus escritos, entre 
los que sobresalen las Vindicaciones de las Escuelas 
Pias, Apologías de la inocencia y heroicas virtudes 
de san José de Calasanz, Derecho regular. ete. Ele- 
vado al episcopado, ejerció como fiel apóstol y pas- 
tor su delicada misión por espacio de veinticuatro 
años. 

PANICONOGRAFÍA. (Etim.— Del pref. 
pan, todo, é iconografía.) f. Art. ind. Procedimien- 
to para grabar químicamente en relieve con destino 
á la tipografía, sin necesidad de la cooperación fo— 
tográfica. Llámase también yilotaje (V.). por el 
nombre desu inventor, el parisiense Fermín Gillot, 
quien dió á conocer hacia 1850 los diversos recur 
sos de técnica profesional que se integran bajo tal 
denominación. Consiste en transportar sobre zinc, 
por decalco, un dibujo trazado en tinta grasa, á 
mano ó impreso, sobre papel pelure ó de China pre- 
parado al objeto, tratando la plancha conveniente- 
mente para someterla al baño del ácido, lo mismo 
que se efectúa en el fotograbado. 

Estuvo en boga para la reproducción de mapas y 
planos. música, y, en especial, para las caricaturas 
de periódicos y almanaques, aunque también para 
dibujos de mayor importancia artística. Pero ape- 
nas se usa después de la aplicación de la fotografía 
al grabado en zinc, que ofrece grandísimas venta 
jas. Sin embargo, puede utilizarse en casos especia- 
les cuando se dispone de transportes litográficos ó 
tipográficos que deban grabarse en relieve. 

'Deriv. Paniconográfico, ca. 
PANÍCULA.f. Bot. Panoja. 
PANICULADO, DA. adj. Bot. Ramificado en 

forma de panoja. 

PANICULARIA. f. Bot. El género Panicnla- 
ria de Colla es sinónimo del Zhyrsopteris Kze 6 


puso. una misa á gran orquesta, diversas obras re- 
ligiosas y buen número de melodías vocales. 

PÁNICO, CA. 1.* acep. F. Panique. —It. y P. 
Panico. — In. Panic. — A. Panik, Schrecken. — C. Pá- 
nioh, esglay. — E. Teruro, paniko. (Etim. — Del gr. pa- 
nikós; de Pan, el dios Pan, á quien atribuían los 
ruidos que retumbaban en montes y valles.) adj. 
Aplícase al miedo grande, temor excesivo ó extrema 
cobardía, sin motivo ó razón que los deba causar. 
U. t.c. s.m. l| Perteneciente ó relativo al dios Pan. 
Notan los filólogos que esta voz debe limitarse á ha- 
cer las veces de adjetivo, que es la que con toda 
propiedad le corresponde. Así, las frases: terror PÁ- 
NICO, Miedo PÁNICO, etc., son castizas y correctas, 
pero no el usar pánico como substantivo, tal como 
el uso viciosamente ha introducido. 

Terror PÁNICO. Los antiguos griegos atribuían 
al dios Pan el terror repentino cuya causa se des— 
conoce. Dice la leyenda que Pan inspiró gran mie- 
do á los persas presentándose en figura de gigante 
frente al ejército persa, lo cual fué causa de que los 
griegos ganaran la batalla de Maratón. 

Pánico. Miz. Para explicar la etimología de esta 
yoz; dice Almirante: «Pan era el dios antiquísimo 
de las selvas y de los pastores, en rigor, de la na— 
turaleza entera, puesto que pan, en griego, significa 
todo. Por razones que ignoramos, y que nos guar 
daremos de inquirir, el dios rústico era muy ducho 
en arte militar. Esto no es broma; los autores lo 
afirman, y .entre. ellos. Polieno (Stratag., lib. Bn): 
Dyonissii, sive Bacehi duo Suit in militia Pan. Is 
primum reperit ordinem nominavit phalangem, cornu 
instituit dextrum ac levum ex quo cornutum etiam 
Pana vulgo defingunt. Es, pues, indudable que ense- 
ñó á Baco la táctica falangita, y que los dos apéndi- 
ces que adornaban la frente de Pan eran honroso 
emblema y distintivo militar. Mas no contento el 
dios de los pastores con el son plácido de sus zam- 
poñas y caramillos, y buscando algo más bronco y 
belicoso para coronarsu táctica, hubo de soplar con 
fuerza en un caracol enorme, y quedó inventada la 
trompeta de guerra; pero tal fué el susto y el pavor 
producido por aquel inaudito trompetazo, que todo 
el mundo puso pies en polvorosa... En resumen, 
desde esta humorada del dios Pan se llamó pánico 
al miedo súbito y sin causa racional que dispersa 
una muchedumbre ó un ejército.» Sea cual fuere su 
origen, el hecho es que este temor exagerado influye 
mucho en determinados momentos en la suerte de 
los ejércitos. Este fenómeno psicológico que se ma- 
nifiesta en el seno de una masa casi siempre sin 
causa que lo justifique, se propaga con la rapidez 
del rayo y la transforma en un verdadero rebaño. 
Aunque puede producirse en toda clase de tropas, 
se manifiesta con preferencia allí donde falta la dis- 
ciplina ó en masas cansadas ó desmoralizadas. El 
remedio no es curativo, sino preventivo. Es poco 
menos que imposible, por elevadas que sean las cua- 
lidades del mando, detener un pánico declarado, 
pero es relativamente fácil impedir que la tropa se 
vea atacada de tan grave mal. «En general, es im- 
posible, dice Rubió, que una tropa bien mandada, 
instruída, regularmente alimentada y cuyas fuerzas 
no estén agotadas por la fatiga, sea presa de un te- 
rror pánico. Cuando se presenten circunstancias 
difíciles, como una fatiga excesiva, hambre, reveses 
repetidos, los jefes deberán estar sobre aviso y ob- 
servar con cuidado los síntomas de inquietud que se 
presenten, no omitiendo esfuerzo para calmarlos; en 
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Chonta de Molina, de la familia de helechos cia- 
teáceos. 

PANICULITIS. f. Pat. Inflamación del pa- 
pículo adiposo del vientre que se manifiesta por la 
rigidez de las paredes abdominales y el dolor á los 
movimientos. 

PANÍCULO. (Etim.— Del lat. paniculys, dim. 
de panus, espiga.) m. Espiga que contiene muchas 
flores y semillas. [| En las plantas gramíneas, cada 
uno de los ejes articulados que emiten muchos pe- 
dículos más ó menos largos. 

Panícuo. Anat. Nombre aplicado á las forma- 
ciones blandas en cuanto significan revestimiento 
de una región anatómica determinada. Así, se dice 
panículo adiposo, carnoso, etc. 

Panícuzo. (Etim.—Del lat. panniculus, tela fina.) 
m. Zoo!. Capa subcutánea formada por un tejido. 

PANÍCULO ADIPOSO. Zool. Se origina del abundan- 
te depósito de células con grasa en grandes exten- 
siones del tejido conjuntivo subcutáneo, formando 
una especie de almohadillado. 

PanícuLo CARNOSO. Zo01. Musculatura cutánea de 
los mamíferos, en especial la que en el hombre for- 
ma el platisma myoides. 

PANÍCULO MALAR. ÁAntrop. Acumulación de tejido 
adiposo en gran abundancia en las mejillas de los 
chinos y otros pueblos de raza mogólica, que en el 
sexo femenino puede llegar á que en el perfil quede 
la raíz de la nariz más hundida que las mejillas, 
Falta en los herero y papúas. 

PANIDHI (ALI). Biog. Poeta persa que vivió 
durante la segunda mitad del siglo x11 y que disfru- 
tó de la protección de Kidhir Jan, uno de los prínci- 
pes de Transoxiana, gran Mecenas de literatos y 
poetas, y autor, á su vez, de algunas composiciones. 
(V. Browne, A Literary History of Persia, vol. II, 
Londres, 1906.) 

PANIDIOMORPO. Petrog. Las rocas de es- 
tructura granítica, reciben diferentes denominacio— 
nes, según las características cristalográficas de los 
elementos integrantes; así, pues, serán llamadas pa- 
nidiomorfas, según la clasificación de Rosenbusch 
aquellas en que todos los elementos conservan sus 
formas propias de cristalización, sin la menor pre- 
ponderancia por parte de alguno que otro de los 
minerales componentes. como son: el cuarzo, el fel- 
despato y la mica. 

PANIEFOUL. (e0y. Lago del Senegal. Véase 
Guier. 

PANIEGA (Marqués DE La). Genealog. Título 
del reino otorgado en 1765; desde 1907 lo posee 
don Manuel Freuller y Sánchez de Quirós. 

PANIEGO, GA. adj. (Jue come mucho pan, ó 
muy aficionado á él. Gente honrada no es PANIEGA. 

I| Dícese del terreno que rinde y lleva panes, ó sea 
trigo. || m. prov. Salam. Saco ó costal de jerga ú 
otra cosa, para llevar y vender el carbón. 

PANIER. m. Zip. Vocablo francés que signi- 
fica cesto y bolsa, y también lazo, de armadijo. Es 
una especie de bozal de cuero bastante alto y ancho, 
y en él entra la cabeza del caballo con bastante hol- 
gura hasta la mitad. y está sostenida por una correa 
semejante al testero de la brida. Tiene este bozal 
muchos agujeros delante de los sollares para que el 
animal pueda respirar, y su objeto principal es im- 
pedir que el caballo coma la paja de su cama. El 
panier se pone á los caballos de carrera la víspera 
de una carrera ó del día que ha de correr al galope 
duro, á fin de que el caballo, después de haber to- 


mado su pienso ordinario, no se llene el estómago 
con la paja. [| Una de las formas del carruaje lla- 
mado duque (V.). 

Paxier. Modas. En Francia, parte del antiguo 
vestido de las mujeres, consistente en una gran ar-- 
mazón que ensanchaba el corpiño desde la cintura. 

PANÍFERO,RA. (ltim. —Del lat. panis, pan, 
y Ferre, llevar.) adj. Que lleva pan. || Aplícase á las 
tierras que producen trigo. 

PANIFICACIÓN. I'. é In. Panification. — It. 
Panificazione. — A. Brothereitung. — P. Panificagáo. — 
C. Panificació. — E. Panfarado, farigi pano. f. Acción y 
efecto de panificar. V. Pan. 

PANIFICAR. (Etim. —Del lat. panis, pan, y 
facere, hacer.) v. a. PANADEAR. [| Romper las dehe- 
sas y tierras eriales, arándolas, cultivándolas y ha- 
ciéndolas de pan llevar, 

Deriv. Panificable. Panificado, da. 

PANIFORME. adj. Parecido al paño. 

PANIGAROLA (Francisco). Biog. Obispo 
de Asti, n. en Milán y m. en su sede episcopal 
(1548-1594). Habiendo ingresado (1567) en la or- 
den de Frailes Menores, fué enviado á Florencia, en 
donde brilló como elocuente orador sagrado. En 1579 
presidió el Capítulo general de su orden, celebrado 
en París. Finalmente, en 1586, el papa Sixto V le 
nombró obispo de Ferrara, y en 1587 de Asti. 
Entre sus muchas obras merecen citarse: 171 compen- 
dio degli annali ecclesiastici del Padre Cesare Baro- 
nio (Roma, 1590; 2.* ed., Venecia, 1593), Lezzioni 
sopra dogmi, delte Calviniche (Venecia, 1584); Spec- 
chio di guerra (Bérgamo, 1596), é 71 predicatore di 
F. Francesco Panigarola (Venecia, 1609), póstuma. 
Débensele, además, comentarios á los Salmos y á 
otros libros de la Sagrada Escritura y las cuatro 
Colecciones de sermones y discursos, Prediche spez- 
zate (Asti, 1591), Tre prediche fatte in Parigi (Asti, 
1592), Sei quaresimali fatti in Roma (Roma, 1596), 
y Homiliae habitae anno 1580 (Venecia, 1609). 

Bibliogr. Rod. Tossinianensis, Historiarum 
seraphicae religionis libri tres (Venecia, 1586): 
Boatteri, Serie cronologico-stovica de Vescovi della 
Chiesa 1 Asti (Asti, 1807). 

PANIGATI (Carzos). Biog. Misionerojesuíta en 
el Nuevo Reino de Granada. Por los años de 1692 
estuvo en Santa Fe de Bogotá y se le destinó á las 
misiones de los indios salivas en el Orinoco. Dos 
veces habían intentado los jesuítas la evangeliza= 
zión' de las tribus en aquellas vastas é insalubres 
regiones; pero el éxito no había coronado sus es- 
fuerzos, particularmente por las acometidas que 
hacían los indios caribes, feroces y antropófagos, 
contra las poblaciones de los salivas. Constantes 
perseveraban los jesuítas en sus propósitos: los pa-= 
dres PaniGaTI y Francisco Ubierna fueron destina- 
dos por el provincial como capellanes visitadores en 
el Alto Orinoco; en efecto, se trasladaron á la región 
que ocupaban los salivas, los consolaron y les per= 
suadieron de que no se los olvidaba, y de esta suer- 
te lograron que se conservase entre aquellos nume- 
rosos indios la doctrina enseñada por los misioneros 
anteriores. Después de algún tiempo de permanecer 
en aquellas mortíferas regiones desempeñando su 
misión con celo apostólico, PANIGATI y Su compañe- 
ro enfermaron gravemente y regresaron á Santa Fe 
de Bogotá, para ser reemplazados por los padres 
Alonso de Neira, José Cabarse. Vicente Loberso y 
José de Silva. Sobre las varias labores de PaxiGa- 
TI y sus compañeros, puede consultarse la Historia 
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eclesiástica y civil de Nueva Granada, por José Ma- 
nuel Groot, y la Historia de las misiones del Nuevo 
Reino de Granada, por el padre Casani. 

PANIKI ó PONIKI. (eoy. Pobl. de Rusia, 
gob, de Kursk, dist. y 4 17 kms. NNO. de Oboian, 
junto al Paniki, tributario izq. del Polnaía, afluente 
izquierdo del Seim; 1,770 h. Numerosos molinos. 

PANIKVA. Geo. Pobl. de Italia, prov. de Go- 
ritzia, dist. y á 7 kms. ESE. de Tolmino, en una 
planicie desde la cual se domina la ribera dere- 
cha del Idria, afl. izq. del Isonzo; 880 h. (1,280 con 
Pekina). 

PANILONCO. Geoy. Fundo de Chile, prov. de 
Colchagua, dep. de San Fernando; unos 300 h. 
Sit. en la costa del Pacífico, bajo los 34 "17" lat. S. 
y á 12 kms. al N. de Pichilemo. Su nombre pro- 
cede de las palabras pañil y lonco, y significa caveza 
de metal. 

PANILLA. (Etim. — Del b. lat. panellus, cier- 
ta medida de capacidad; del al. spannen, extender.) 
f. Medida que se usa sólo para el aceite, y es la 
cuarta parte de una libra. || prov. And. ABACERÍA. 

PaniiLa. (Etim.—De pana.) f. Hond. Tela de 
algodón, de que se hacen vestidos para hombres. 

Panimta. (Etim. — De pan.) f. Méj. y Hond. 
PANATELA. 

PANILLO. Geoy. Mun. de la prov. de Huesca, 
con 99 e. y albergues y 326 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Ejep, lagar 50 TIA 24 94 
Panillo ¡dede MAA ARS 29 130 
Pano, íd.á . pe 3 15 76 
Grupos inferiores y e. dise 

Midados (¿INIA OS 29 26 


Corresponde al p.j. de Benabarre, dióc. de Hues- 
ca, y está sit, cerca de Grustán. Terreno montuoso: 
produce cereales, vino y legumbres. 

PANIMAÁ. Geoy. Río de Guatemala, tributario 
por la der. del Polochic. 

PANIMANDA. f. Chile. PanimáviDa. 

PANIMÁVIDA. f. Chile. Agua mineral de un 
balneario de este mismo nombre, sito en la provin- 
cia y departamento de Linares, 

Panmávipa. Geog. Baños termales de Chile, en el 
dep. de Linares, sit. á 22 kms. NE. de la capital del 
departamento, hacia los 35" 42/ de lat. S. dae 
de long. O. de Greenwich, en una estrecha abra de 
la vertiente occidental de los Andes, 4350 m. deal- 
tura. Está rodeado el paraje de altos cerros y su eli- 
ma es templado y agradable. Las aguas brotan á la 
temperatura de 30 4 32 C., y llevan en su compo- 
sición notable cantidad de sulfatos y cloruros de cal, 
soda y magnesia, con algún óxido de hierro; son 
eficaces contra las enfermedades cutáneas. , 

PANIMER. (eoy. Pobl. de la India, prov. de 
Assam, dist. y á 58 kms. SSE. de Nowgong, si- 
tuada en las márg. del Kapili, subafi. del Brahma- 
putra. Canteras de piedra. 

PANIN (Nixrra IvANoviTCH, CONDE DE). Bioy. 
Político y diplomático ruso, descendiente de una fa- 
milia italiana, hijo de un general que se distinguió 
en las guerras de Pedro el Grande, n. en San Pe- 
tersburgo y m. en Niza (1718-1783). Era muy jo- 
ven aún cuando entró en el ejército, y siendo ya 
oficial, la emperatriz Isabel le nombró chambelán 
(1741). Seis años más tarde fué enviado como mi- 
nistro plenipotenciario 4 Copenhague, y en 1748 á 
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Estocolmo, donde dió pruebas de hábil diplomático. 
Nombrado en 1760 preceptor del gran duque Pablo 
Petrovitch (más tarde Pablo 1), Catalina II le dió en 
1763 la cartera de Negocios extranjeros. que conger- 
vó por espacio de veinte años. Más cortesano que 
verdadero hombre político, dícese que no dedicaba 
más allá de media hora diaria á los asuntos públi- 
Cos, y que el resto del tiempo lo empleaba en pasa- 
tiempos y diversiones. Fué partidario de la alianza 
con Prusia é Inglaterra, y hacia el fin de su vida 
cayó en desgracia. s 

Bibtiogr. Brickner, Materialien zur Levenschrei- 
bung des Grafen Nikita Petrowich Panin (San Pe- 
tersburgo, 1888); Schiemann. Die Ermorduny Kai- 
ser Pauls und die Throndesteigung Nikolaus 1 (Ber- 
lín, 1902). 

Panin (Peoro IvANoviTCH, CONDE DE) Biog. 
General ruso, hermano de Nikita (1721-1789). A los 
catorce años entró en el ejército, tomó parte en las 
guerras de Crimea y de Suecia, y luego en la cam- 
paña de los Siete Años, en la que se distinguió par- 
ticularmente, debiéndosele la victoria de Francfort 
del Oder. En 1760 ascendió á teniente general y fué 
nombrado gobernador de Prusia. En 1769 hizo la 
campaña contra Turquía y tomó Bender y. final- 
mente, en 1775 sofocó la rebelión de Pougatchef, Il 
Su hijo Vikita Petrovitch, conde de Panin. n. en 
1770 y m. en 1837, fué (1797-99) embajador ruso 
en Berlín, después hasta 1804 vicecanciller del Im- 
perio, y en 1801 se le halló complicado en la conju- 
ración contra el zar Pablo. || Víctor Nirititeh, hijo 
del anterior, n. en 1800 y m. en Niza en 1874, fué 
durante algún tiempo encargado de Negocios en 
Atenas, después secretario de Estado, y desde 1841 
hasta 1862 ministro de Justicia. Más tarde estuvo 
al frente del comité encargado de redactar la ley so- 
bre la abolición de la servidumbre, y en Marzo de 
1864 fué director general de la cancillería imperial 
para asuntos legislativos. 

Bibliogr. Lebedof, Los condes Nikita y Pedro 
Panine (San Petersburgo, 1863). 

PANINA. (Geog. Monte de Honduras, dep. de 
Intibucá, dist. de la Esperanza. Forma parte de la 
sierra de Opalaca. 

PANINDÍCUARO. (eoy. Villa y mun. de Mé- 
jico, Est. de Michoacán, dist. de Puruándiro: unos 
16,000 h., de los que 2,500 corresponden á su ca= 
becera. Esta se encuentra sit. á los 19955/ de lat. N. 
y 2" 27” de long. O. del Meridiano de Méjico. á 
38 kms. de Puruándiro. Clima frío. 

PANINI. Biog. Famoso gramático y filólogo in- 
dostánico. Vivió durante el siglo 1v antes de nuestra 
era. Es autor de la primera obra gramatical que co- 
nocemos sobre el idioma ario clásico de los antiguos 
indios. Esta obra contiene 4,000 reglas distribuídas 
en ocho libros. Luego siguen dos apéndices: el Ga- 
napatha y el Dhatupatha, ó sean listas de palabras y 
de verbos raíces con indicaciones acerca de su fle- 
xión respectiva. Además de la gramática tiene Pa- 
NINI otra obra sobre Jos nombres irregulares y su 
declinación. La principal edición de las obras de 
Panixi es la de Calcuta (1809), con comentarios y 
apéndices. Bóúthling tradujo la gramática al alemán é 
hizo una edición del texto. con la traducción y co- 
mentario (Leipzig, 1887), además de otra de 1839 
en que no imprimió la versión germánica. 

Bibliogr. Bóthling, op. cit.: Colebrooke, Zist 
of Sanskrit Grammars wih Commentarins; Wester- 


gaard, Radices Linguae Sanskritae; Wackernagel. 
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Interior de San Pedro de Roma, por Panini. (Museo del Louvre, París) 


deaeobs Altindische (rammatik (p. LIX, ss., ed. | suyas son: 21 concierto, Vista de la plaza Navona, 


Gotinga, 1896). 

Panini (Domicio). Biog. Ingeniero y escritor 
italiano contemporáneo, autor de las siguientes 
obras: Per nuove irrigazioni nel mantovano (1890- 
1891), y Sulla mutazione di regime d'un lago procu- 
ratogli dalla modificazione della sua bocca emissaria 
(1896). 

Panini (Francisco). Biog. Pintor italiano del si- 
glo xvn. Fué hijo y discípulo de Juan Pablo, y cul- 
tivó el mismo género de pintura que su padre. En 
el Museo del Louvre se conservan numerosos dibu— 
jos y acuarelas de su mano. 

Panini (Juan PaLo). Ziog. Pintoritaliano, n. en 
Piacenza en 1691 ó 1695 y m. en Roma en 1764 ó 
1768. Estudió primero en su ciu- 
dad natal sin maestro conocido, apa- 1.00 
sionándose, sobre todo, por la ar- 
quitectura. Luego pasó á Roma, y 
se perfeccionó al lado de Luti y de 
Locatelli, no tardando en ser uno de 
los artistas favoritos de la nobleza 
romana. Favorecido con numerosos 
encargos, hizo muchos trabajos de- 
corativos para los edificios públicos 
y particulares de Roma. Su fama se 
extendió igualmente por el extran- 
jero. y fué uno de los artistas ele— 
gidos para decorar el palacio de San 
Ildefonso (La Granja), aunque no 
sabemos si llegó á ejecutar este tra— 
bajo. Por la misma época, y por con- 
ducto del cardenal Acquaviva, reci- 
bió Panin1 1,500 escudos romanos en 
pago de cuatro cuadros que había de pintar para 
Felipe V, de los cuales dos. por lo menos, Jesús 
disputando con los doctores y Jesús arrojando del 
templo á los mercaderes, fueron enviados á Madrid 
en 1737. Además, se conservan en el Museo del 
Prado los titulados Ruinas de arquitectura y escultu— 
ra con varias figuras, y tres Países. Otras obras 


Interior de San Pedro de Roma, y Un predicador 
en las calles de Roma, todos en el Museo del Lou- 
vre, de París; finalmente, hay también obras de este 
pintoren Roma, Londres, Milán y Florencia. Pant- 
NI, aunque un tanto amanerado, se distinguió por la 
brillantez de su colorido, por la distinción del dibu= 
jo, y. sobre todo, por el dominio del claroscuro. 

PANINO. m. Min. Criadero del metal. || Mé. 
País ó terreno propio para alguna cosa, que abunda 
mucho en ella. || 4mér. Terreno que sirve de caja ó 
matriz á un filón 

Panixo. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de Nijégo- 
rod, distrito y á 42 kms. SSO. de Gorbatof, en 
las fuentes de un pequeño tributario del Séneja, 


Vista de. Roma, por Pablo Panini 
(Colección del duque de Sutherland, Londres) 


afluente derecho del Tiocha ó Técha; 1,290 h. Tin- 
torerías; ladrillerías; numerosos molinos. 

Panixo. (G7eog. Pobl. de Rusia, gob. de Riazán, 
dist. y 49 kms. NO. de Spask, junto al Oka, tri- 
butario der. del Volga; 1,960 h. 

PANIONIAS. f. pl. Hist. Nombre de una fies- 
ta griega celebrada porlos diputados de las ciudades 
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jonias en el Panionion ó santuario de Poseidón He- 
lixouios, situado en la costa asiática, cerca del pro 
montorio de Mycala, entre Efeso y Mileto. Esta 
fiesta de las panionias, sobre la cual no poseemos 
ningún pormenor, parece haber sido una panegyris 


y no un agon. Los textos hablan de sacrificios, pero 
no de concursos, 


PANIONION. /7ist. Santuario de la Liga jóni- 
ca, situado en la parte N, del monte Micale, y cerca 
del mar Egeo. Créese que era el templo de Posei- 
dón (Neptuno), Heliconio, y el lugar de las sesio- 


nes de los legados jónicos. 


PANIOT. m. 4Arqueo!. Piedra preciosa indeter- 


minada, tornasolada como el ópalo. 

PANIOW (Gross). Geog. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. de Silesia, dist. de Oppeln, círe. y 
á 11 kms. SSE. de Zabrze, junto á la rib. iz- 
quierda del Klodnitz, afi. der. del Oder; 980 h. 
Hornos de cal y de alfarería. 

Paniow (KuEin). Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, círcu- 
lo de Zabrze, á 4 kms. de Gross-Paniow; 900 h. 

PANIOWCE. (Geoy. Pobl. y mun. de Gulitzia, 
círe. de Czarkow, dist. y á 30 kms. SE. de Borsz- 
kow», en la rib. izq. del Podhorce, subafl. 1zq. del 
Dniester por el Sbruez: 1,212 h. La primera im- 
prenta se estableció en esta ciudad en 1608. 

PANIPAT ó PANIPUT. Geog. C. de la 
India, en el Punjab, dist. de Karnal, sit. en las 
márg. antiguas del Jumna, á 85 kms. por f. c. al 
N. de Delhi. En la actualidad no tiene gran impor 
tancia9 y su población asciende á unos 25,000 h. Es 
famosa en la historia por diversos conceptos. Figu- 
ra ya en las negociaciones entre Yudishthira y Du- 
ryodhana hacia el año 1100 a. de J. C. Como 
avanzada de Delhi en el camino del Afganistán al 
Punjab, ha sido teatro de muchas batallas, siendo 
las más importantes la de 1526, en que las fuerzas 
afganas de Ibrahim Lodi, emperador de Delhi, fue- 
ron derrotadas por los mogoles de Baber, que ocu— 
pó la capital; la de 1556, en que Akbar, nieto de 
Baber, venció á los afganes mandados por el gene— 
ral hindu Hermu, y la de 1761, en que los ejércitos 
unidos de los jefes maharatas fueron deshechos por 
los afganes mandados por Ahmed Sha Durani. 

PANIPÉN,f. Germ. Dolencia, enfermedad. 

PANIPEZ. m. Bot. Nombre vulgar de los frutos 
del olmo. 

PANIPITÍ. (Geoy. Cerro mineral de plata en el 
Perú, dep. de Huancavelica, prov. de Angaraes. Su 
ley es de 10 á 12 milésimas, y contiene algún oro. 

PANIPUT. Geog. V. Pantipar. 

PANIPUYES. m. pl. Ztuogr. V. Paruipuyes. 

PANIQUE. m. Zoo?. Quiróptero frugívoro, que 
se cría en Filipinas y otras islas del Pacífico. de pelo 
pardo obscuro, tirando á rojizo; el cuerpo suelé ser 
del tamaño de un conejo ordinario y las alas alcan- 
zan hasta 140 m. de envergadura: la cabeza. se- 
mejante á la del perro, pero varía la forma del hoci- 
co, según el género, de los que existen cuatro clasi. 
ficados por los zoóvrafos. Eg comestible, aunque 
poco ó nada apetecido de los europeos, á pesar de 
que el padre San Antonio, en sus celebradas Cróni- 
cas, diga de este bermejizo que, «bien guisado. no 
se diferencia de los gazapillos». Su piel. porlo fina, 
es muy estimada y se emplea en prendas de lujo. 

PANIQUESA. f. Zool. Nombre vuloear aragro- 
nés de la ardilla y también de la comadreja lustela 
nivalis, 
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Paniquesa blanca. Nombre aragonés del armiño. 

PANIQUESILLA. f. Zoo!. Nombre vulgar ala- 
vés de la lustela nivalis. 

PANIQUESILLO. m. Bot. Nombre vulgar de 
la Capsella Bursa-pastoris, de la familia de las cru- 
ciferas, 

PANIQUETE.m. Venez. PANQUEQUE. 

PANIQUI. Geo. Islote del Archipiélago Filipi- 
no, adyacente á la isla de Luzón y sit. cerca de la 
costa NE. de la prov. de Camarines. Mide unos 4 
kilómetros de largo por 1,400 m. de ancho. 

Paniqui. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Tarlac. sit. á 22 kms. de dicha 
ciudad, á la der. del río de este nombre, en un llano 
próximo y al S. del Pinac de Mangubol, entre varios 
riachuelos que vienen de la Pampanga y otros de 
los montes, rodeado de cogonal y próximo á varios 
bosques; unos 17,000 h. Est. del f. e. de Manila á 
Dagupán y Bonga; Juzgado de paz; escuelas y ca— 
minos vecinales, con más la carretera que conduce á 
la Pampanga. Su término produce abundante arroz, 
café, cacao, algodón, maíz, camote, tabaco, pláta- 
nos, piñas y guayabas. En los bosques del NE. hay 
buenas y abundantes maderas, como también caza 
mayor y menor. Los vecinos se dedican á la agri- 
cultura, caza, pesca, al comercio de telas y á la cría 
de ganado caballar, vacuno y carabaos. A esta po— 
blación le dió celebridad el hecho de que en su 
iglesia parroquial, el 18 de Abril de 1750, fuese 
bautizado Alimudín, sultán de Joló, que tomó el 
nombre de Fernando I, titulándose desde entonces 
rey en vez de sultán. Primero y único caso que re- 
gistra la historia de Filipinas. Ello debióse á la in 
fluencia que sobre dicho sultán llegó á ejercer fray 
Juan de Arechederra, obispo de Nueva Segovia y á 
la sazón gobernador y capitán general interino de 
aquellas islas, 

Paniqui (Provincia DE). Geog. ant. En los no— 
mencladores oficiales civiles no ha existido nunca 
esta provincia filipina, pero sí en los religiosos. se- 
ñaladamente los de los dominicos. Estos misioneros, 
después de haber evangelizado la parte N. de Ca- 
gayán y casi todo Pangasinán, quisieron penetrar 
en la entraña de Luzón, poblada por gran variedad 
de tribus tan salvajes como indómitas, verificando 
la primera tentativa en 1632, á la cual siguieron 
otras, hasta la de 1736. que fué la octava. en que 
quedaron establecidos definitivamente en una que 
denominaron misión de Santa Cruz de ltúy. para 
poner á prueba sus ansias de reducir á la vida civi- 
lizada á aquellas tribus. El territorio de dicha pro= 
vincia se hallaba comprendido entre las mencionadas 
de Cagayán y Pangasinán (cuyos límites eran en- 
tonces muchísimo más extensos que al presente); 
tenía unas 20 leguas de N. á S., y unas 15 de E. 4 
O.: el terreno, en general, llano, y lo atravesaba el 
río Magat (que es afl. del Grande de Cagayán): de: 
lo que se deduce que la prov. de Paniqui estaba 
integrada por lo que hoy constituye la parte N, de 
la prov, de Nueva Vizcava, más pequeñas porciones: 
de la prov. de la Isabela y de los dist. de Lepanto y 
Bontoc. El límite S. de PaxiquI era Bayombong, 
hoy cap. de Nueva Vizcaya. Los habitantes, según 
relaciones de la época, tenfan costumbres bárbaras, 
sin ningún género de policía ó gobierno. respetando- 
tan sólo á algunos principales que habían logrado 
este título por sus crímenes. Los varones se aserra— 
ban desde niños los dientes superiores. tiñendo de 
azul obseuro la parte que dejaban; los dientes blan= 
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cos los tenían por cosa de gran fealdad; agujereá— 
banse y aun rasgábanse las orejas; iban casi desnu- 
dos, y en punto á ideas religiosas, todo se reducía á 
una serie de supersticiones propaladas por sus orácu- 
los ó sacerdotisas. 

Bibliogr. Relación de los sucesos de la misión de 
Santa Cruz de Itúy, en la provincia de Paniqui (Ma- 
nila, 1739). 

PANIQUIA.f. Zool. (Pannychia Théel.) Géne- 
ro de equinodermos, holoturioideos, del orden de los 
actinopódidos de Delagye (Actinopoda Ludwiq, Pe- 
datae Brandt), suborden de los aspidoquirotes, fami- 
lia de los elasipódidos (LElasipoda Théel). Tiene dos 
series de pies en el radio mediano y una sola en 
cada uno dle los radios lateroventrales; una serie de 
palpos dorsales; 20 tentáculos; el ano subdorsal. 
Es forma abisal muy extendida. 

PANIQUIAS. f. pl. Hist. ant. Nombre dado 
entre los griegos y romanos á muchas tocadoras de 
fíauta ó cortesanas. lira, sin duda, un apodo, pues 
el vocablo griego paunychis significa fiesta de noche. 

PANIQUIS. m. Zntom. (Pannychis.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los anfioniquinos. Se caracterizan estos insectos 
por el cuerpo estrecho y alargado, pubescente, eriza- 
do de pelos finos sobre el protórax: cabeza plana 
entre las antenas: lóbulos de los ojos bastante gran- 
des y transversales; antenas medianamente robustas, 
subcilíndricas y que exceden algo de la mitad de los 
élitros; patas medianas y bastante robustas; caderas 
anteriores salientes y casi contiguas; fémures poste- 
riores de igual longitud que los dos primeros seg— 
mentos abdominales; tarsos medianos; élitros alar- 
gados, de bordes laterales paralelos, redondeados 
por detrás, planos y no aquillados á los lados. Son 
especies de mediana talla, propias de Méjico, por 
ejemplo, P. sericeus, de Méjico. 

PANIQUISMO. (Etim.— Vel pref. pan, todo, 
y nychios, nocturno.) m. Antig. Celebración noc- 
turna de los misterios. || Fiesta, velada nocturna. 

PANIQUITÁ. (eo. Dist. y pobl. de Colombia, 
dep. del Cauca, prov. de Popayán; no está recono= 
cido como municipio. Se levanta sobre una colina, 
cerca de la e. de Popayán, á los 29 30/ 5" lat. N. y 
22 17 25" long. O. del Meridiano de Bogotá, á 
2,224 m. s. n. m. y 4550 kms. de Bogotá. Clima 
templado con una temperatura media de 16% C. 

PANIQUITAS. m. pl. Ztnogr. Tribu india de 
Colombia, perteneciente á la familia chibcha. Vivía 
al N. de los paezes y de los coconucos, es decir, en 
el SE. del actual territorio colombiano. 

PANIRI. Geo. Monte de Chile, dep. de Anto- 
fagasta; se levanta al S. del riach. de San Pedro, 
afl. del Loa, y tiene 6,320 m. de altura. Á su pie se 
extienden unas fértiles vegas. 

PANIS ó PANIGALS. Zinogr. Tribu de la 
región oriental de Abisinia. Es de origen galla, y 
vive al S. de Vabi Vera, afl. del Vabi Shebeli, en 
una llanura bien regada y cubierta de pastos. Los 
panis se dedican á la ganadería, y se convirtieron al 
islamismo antes que los demás gallas. 

Panis (Estegan Juan). Biog. Político francés, 
n. en Périgord y m. en París (1757-1832). Aboga- 
do del Parlamento de París, adoptó los principios de 
la Revolución, y en 1792 fué nombrado individuo 
del Municipio parisiense y administrador del Comité 
- de vigilancia. El mismo año fué elegido diputado de 
la Convención, y rechazó varias acusaciones que se 
le hicieron, y en 1797 se retiró á la vida privada. 


193 


PANIS ANGELICUS. Litug. Es la sexta 
estrofa del Sacris so/emnis (V.). 

PANISCINOS. m. pl. Entom. (Paniscini.) Tri- 
bu de himenópteros de la familia de los icneumóni= 
dos. Son insectos de tamaño grande, color testáceo; 
abdomen pedunculado y ápice comprimido, con el 
primer seymento recto y el estigma situado antes 
del medio; estigma del metanoto grande; uñas pec= 
tinadas; aréola triangular; vena recurrente intersti- 
cial, con venilla quebrada por delante, segunda es- 
cotadura del ramo radial con doble curvadura, la 
vena paralela inserta por delante. Comprende cuatro 
géneros: Paniscus Sehrank, A0bsyrtus Holmgren, 
Parabates Vórster, y Opheltes Holmgren. 

PANISOCO. m. Entom. (Paniscus Schrank.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los icneumó= 
nidos, tipo de la tribu de los paniscinos. Las espe- 
cies de este género tienen la cabeza transversal, 
poco ó nada dilatada detrás de los ojos; éstos y log 
estemas grandes; antenas largas; metanoto más ó 
menos convexo, con quilla transversal fina é ineom- 
pleta; estigma elíptico; abdomen pedunculado y 
comprimido; estigma del primer segmento situado 
antes del medio; oviscapto ordinariamente corto; 
uñas pectinadas; escotadura apical del ramo del ra— 
dio encorvada; ramo discocubital á menudo quebra- 
do; vena paralela inserta sobre la mitad de la celdi- 
lla braquial; venilla quebrada por delante. Se han 
descrito 89 especies de distintas regiones del globo; 
el P. alpinus Rudow, es de Suiza. 

PANISCOS. (Etim. — Del lat. Panisci.) m. pl. 
Mit, Dioses campestres, que se suponían tan peque- 
ños como los pigmeos. 

PANIS EGENTIUM VITA PAUPERUM 
EST. loc. lat. El pan de los necesitados es la vida 
de los pobres. Frase latina del Libro del Eclesiástico 
(31-25). que indica la necesidad que tiene el pobre 
de su necesario sustento. 

PANISELIANO. m. Geol. estraf. Subpiso del 
londinense, ó sea el horizonte infraluteciano del pe= 
ríodo eocénico, de la era terciaria. Cerca de Mons el 
londinense termina en unas arenas, caracterizadas 
por una fauna especial; no lejos de Mons, en el mon- 
te Panisel, es donde se conservan perfectamente los 
sucesivos tramos del londinense. sobreponiéndose 
el tramo del paniseliano, en el que las especies re 
cogidas en los estratos arenosos. son: Pinna marga- 
ritacea, Nucula fragilis, Cardium porulosum, Lucina 
squamula, Venericardia messoniensis, Cytheraea prozi- 
ma, Dentalium lucidum, Calyptraea messoniensis, Tu 
rritella Dixoni, Voluta elevata, Pleurotoma Lajonkai- 
rei, Rostellaria fAisswrella, etc. : 

PANISINO. m. Zoo!. (Panisinus E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los sultícidos y del 
grupo de los hasarinos. Es afín á Donoéssus E. Sim. 
y Coryphasia E. Sim. Difiere en tener el céfalotórax 
más estrecho, con la parte cefálica declive, sin tu= 
bérculos ni impresiones. poco más ancha por delante 
que por detrás: ojos anteriores grandes, contiguos, 
dispuestos en línea recta, separados del margen por 
el clípeo, barbado en dos series; cuadrilátero más 
estrecho por detrás que por delante, pero apenas 
más estrecho que el céfalotórax; quelíceros más cor- 
tos. semejantes en los dos sexos; metatarsos ante- 
riores con dos aguijones laterales, inferiores. á un 
lado y otro; los cuatro metatarsos posteriores con 
aguijones en dos ó tres verticilos; láminas del macho 
no tuberculadas ni angulosas. Sus especies viven en 
el Asia tropical y Malasia; el tipo es P.nitens E. Sim. 
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PANISLÁMICO, CA, adj. Perteneciente ó re- 
lativo al panislamismo. 

PANISLAMISMO. m. Tendencia religiosa y 
política que procura la unión de los Estados y terri- 
torios donde se practica la religión de Mahoma. 

Sabido es que Mahoma dió este nombre á su reli- 
gión, porque 7slam significa en árabe resignación ó 
sumisión á la voluntad de Dios y, desde luego, á las 
leyes dictadas por El y transmitidas al pueblo por su 
enviado. Algunos. modificando en parte el concepto 
etimológico mencionado, dicen que el islamismo sig- 
nifica la religión salvadora, siendo únicamente los 
islamitas los que se hallan en el estado de salvación, 
que es el más perfecto. 

El panislamismo cuenta entre sus fundamentos, 
como el más sólido, la afirmación de la unidad de 
Dios. rechazando la Trinidad santísima de la doctri- 
na cristiana y, desde luego, la pluralidad de dioses 
pagana. La unidad de Dios afirmada sin distingos 
fomentó la tendencia unificadora y absorbente panis- 
lamista. 

Por otra parte, el panislamismo responde al con- 
cepto fatalista de la vida y de la historia que nace 
de la doctrina mahometana, y en este sentido, en 
cuanto falsea el verdadero concepto de la libertad, 
pone á la masa social en situación de ser moldeada 
automáticamente para responder al pensamiento de 
deshacer cuantos obstáculos puedan oponerse á la 
extensión del Corán. 

La guerra religiosa (santa) y política á la vez 
es una imposición de los principios del Islam, y en 
este sentido el panislamismo una derivación lógica 
de dichas premisas. Mahoma impuso á sus secuaces 
la obligación de combatir sin descanso hasta aniqui- 
lar toda otra religión que no fuera la suya. Nada es 
injusto en el islamismo si ya dirigido contra el infiel 
(cristiano, judío, etc.), en cuanto se quita, hacién- 
dole desaparecer, un obstáculo á la obra común de 
salvación. 

El 16 de Julio del año 622, cuando Mahoma te- 
nía más de cincuenta años, y perseguido por los 
magistrados de la Meca, donde nació (por temor á 
una sedición provocada por el fanatismo de los ma= 
hometanos), huyó á Medina. inició ya la tendencia 
expansiva ó panislamista. Hizo saber á sus creven- 
tes que era preciso, para salvarse, extender el Islam 
por las armas, porque Moisés y Jesucristo son, se- 
gún aquella doctrina herética, profetas inferiores en 
condición á Mahoma, único enviado de Dios. 

El panislamismo era, dentro de la evolución his- 
tóricorreligiosa, una necesidad, según sus creyentes, 
que explica la perentoria actuación de sus avances. 
Así como Cristo. dicen, fué enviado para anular el 
judaísmo, Mahoma lo ha sido para combatir el eris- 
tianismo. El mismo Mahoma dice que él no hace 
milagros, pero que impone la religión porlas armas, 

Además del elemento material ó de fuerza que re- 
vela el islamismo y que conduce al panislamismo, 
existe en la religión del Corán otra causa de difu— 
sión y 'proselitismo. Nos referimos á la índole de 
esta religión que. en cuanto favorece las pasiones 
v halaga los sentidos. encuentra adeptos con faci— 
lidad. El premio del que muere combatiendo por el 
Islam es un paraíso de la mayor sensualidad, 

El mahometismo. afirma Retz, tiene como ele- 
mento de difusión la doctrina de un profeta que no 
hace milagros y no ofrece pruebas de su misión; su 
religión es una religión sin dogmas, sin misterios. 
sin sacerdocio y sin sacramentos. y su moral da 
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rienda suelta á todas las pasiones. Y Bergerón, dice 
por su parte, que Mahoma empleó tres clases de 
medios para propagar su religión: supersticiones, 
imposturas y falsedades en primer término; libertad 
de conciencia después, no considerando la religión 
sino en el corazón y en la sensualidad, y, por últi- 
mo, la violencia y la fuerza de las armas, mandando 
dar muerte á cuantos no creyesen y no empleando 
la convicción en caso alguno. 

Además de tales elementos, el panislamismo ha 
contado en la historia con un enorme poder de difu- 
sión, fácilmente explicable por el estado en que, á 
la sazón, se encontraban los demús pueblos. Las 
victorias del islamismo, dice Perujo, dejan de asom- 
brarnos si atendemos al estado en que entonces se 
hallaba el Oriente, los vicios del Imperio griego, la 
decadencia en que se encontraban los persas por 
guerras sangrientas y continuas y, sobre todo, las 
divisiones entre los cristianos por diversas sectas 
que se odiaban, arrianos, nestorianos, eutiquianos, 
etcétera, dispuestos á prestar su apoyo á quien les 
ayudase á prevalecer sobre sus enemigos; todas es— 
tas circunstancias facilitaron sobremanera las con= 
quistas de un pueblo fiero, excitado por el fanatismo 
y la esperanza del saqueo. 

El panislamismo hubo de encontrar en el califa 
Omar que siguió al débil Abu- Bekr, que fué el 
primero, uno de sus más fervientes mantenedores. 
Cuando la obra de Mahoma encontraba resistencias 
entre las tribus árabes después de su muerte, fuó el 
califa.Omar quien encarnó la idea de que el mundo 
entero debía ser musulmán. Después de los califas 
Othman y Alí, sucesores de Omar, el islamismo 
avanzaba visiblemente, porque vinieron á sufrir la 
influencia del Corán, Siria, Mesopotamia, Egipto, 
Persia, Chipre y Rodas, 

Posteriormente, cuando en tiempo de los Ommiadas 
fué Damasco capital del califato, Mohawia sitió re- 
petidamente á Constantinopla, y los árabes, en tiem- 
po de Walid I, conquistaron España, la India y el 
Turquestán. El poder difusivo del Islam no podía 
ser más grande. En nuestro solar patrio inició el 
avance musulmán la epopeya de la Reconquista, en 
que tan en alto se puso el nombre de los diversos 
Estados cristianos que integraban aquél. También 
regía la dinastía de los Ommiadas cuando la espada 
de Carlos Martel derrotaba á los hijos de Mahoma 
en Poitiers, librando á Francia del avance islami- 
ta. Pero los Abasidas, descendientes de Abas, tío de 
Mahoma, que aspiraban al califato, quisieron conti- 
nuar con mejor derecho la obra panislamista. Al efec- 
to, deshiciéronse de sus contradictores los Ommia- 
das. y el único de éstos que escapó con vida fundó 
en España el califato de Córdoba. 

Para apreciar de nuevo la causa del dominio del 
Islam, recordemos que hubo un momento, el de la 
civilización arábiga, en tiempo de los Ommiadas, en 
que ésta esplendió magnificente. El panislamismo 
puso en comunicación á los árabes con los pueblos 
de Occidente y, sobre todo, con los bizantinos, de- 
positarios de las culturas griega y romana, de quie- 
nes aprendieron artes, ciencias, política y adminis- 
tración. 

El cambio de capitalidad, que pasó con los Aba= 
sidas de Damasco á Bagdad, inició en los desenvyol= 
vimientos islamitas un nuevo régimen. La domina= 
ción arábiga constituía por entonces un verdadero 
Imperio. á pesar del desmoronamiento que en él 


puede implicar la independencia de los emires espa-. 
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ñoles. Sin embargo, es en esta época cuando el ca- 
lifato, y con él la tendencia panislamista comienza á 
decaer. Una guardia de soldados turcos fué el co- 
mienzo de un pretorianismo en que los califas hu- 
bieron de despojarse de su grandeza. Al predominio 
de los turcos sucedió el de los buidas (persas), yá 
éstos el de los turcos selyúcidas, que llegaron á 
adueñarse del poder. El paso de uno á otro elemen- 
to directivo dentro del Islam debe tomarse en con- 
sideración, porque los árabes son civilizados y los 
turcos no. La anarquía es natural consecuencia de 
la lucha por Ja dominación, y ella mermó la exten- 
sión del panislamismo, engendrado por Omar é ins- 
pirado por Mahoma. En la época á que nos referimos 
(mediados del siglo x1) se declararon independientes, 
siguiendo el ejemplo de los españoles, varios emires 
de Africa y Asia. Las tribus de los edrisitas, los 
aglobitas y los fatimitas sacudieron el yugo, y al- 
guna de ellas llegó á lograr que el antes espléndido 
califato de Bagdad fuera su tributario. 

Para apreciar comparativamente la presión isla 
mita frente á la civilización cristiana en los Estados 
de luropa, no se olvide que el Oriente persistió en 
su afán de lanzar invasiones sobre Europa durante 
la Edad Media. Primero fueron los árabes, luego los 
magiares, después los selyúcidas (turcos), luego 
los mogoles y, por último, los turcos otomanos. 
Austria, Polonia y el Bajo Imperio lucharon deno- 
dadamente contra los últimos, pero Mahomed II en 
1453 se adueñaba de Constantinopla, con tanto afán 
perseguida, por representar históricamente á Grecia 
y Roma en ella fundidas en el Bajo Imperio. La pre- 
sión turca encontró después otra barrera infranquea- 
ble. la de Hungría, y aun cuando hizo buenas pre— 
sas en lo que era antes territorio del Bajo Imperio, 
tuvo que desistir de su avance por la Europa orien— 
tal. que contaba ya con potentes medios de defensa, 
dedicándose á la piratería en el Mediterráneo. 

Y con esto llegamos al siglo xv1, que es el siglo 
de Lepanto, No puede dudarse que el islamismo 
tenía á la sazón una representación de grandeza en 
Solimán el Magnífico. Había logrado pover en grave 
aprieto á húngaros y austriacos, había hecho suyos 
á los persas y dominado á los berberiscos del Africa. 
Todo parecía hacer revivirla tendencia panislamista. 
El Imperio de la Media Luna arreciaba amenazador, 
y, sinembargo, cuando muere Solimán parece lle- 
gada la última hora también del Imperio que regía. 
La «lerrota de Lepanto, en que el nombre glorioso 
de España brilló para el bien de la Europa civiliza- 
da, fué la señal de que Turquía no sería jamás la 
que realizara, en los límites de aquélla, los sueños 
de los fanáticos del Islam. 

Y así ha ocurrido en realidad porque, aunque los 
sultanes turcos han encarnado codiciosos la religión 
y la política y seguido al pie de la letra las máximas 
islamitas, y aunque su nambre es hoy representativo 
de la tendencia del panislamismo y repetido en las 
mezquitas de Europa y de la India inglesa, el tér- 
mino de la gran guerra europea y la derrota de 
Turquía, aliada de los Imperios centrales, ha ase- 
gurado á Europa que el panislamismo no se exten— 
derá jamás por los dominios europeos por donde no 
ha mucho se extendía triunfante. 

PANISLAMISTA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al panislamismo. (| Partidario de esta agrupa- 
ción. U.t.c. 8. 

PANIS QUEM EGO DABO, CARO MEA 
EST PRO MUNDI SALUTE. loc. lat. £! pan 
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que Yo os daré, es mi propia carne, para la salvación 
del mundo. Frase del Evangelio de San Juan que 
repiten los teólogos y apologistas católicos para 
ponderar la eficacia y excelencias de la Eucaris- 
tía (6-52). 

PANISSARS (Cozz bz). Geog. Collado de los 
Pirineos correspondientes á la prov. de Gerona, si- 
tuado á 763 m. de altura, en el camino de Figueras 
al Boulou. 

Historia. Por este collado se retiró á Francia, 
el 30 de Septiembre de 1285. el ejército de Felipe 
el direvido, derrotado por Pedro e? Grande de Ara= 
gón, cuyas huestes, después de haber pasado el 
cuerpo de aquel rey, que había muerto cerca de Pe- 
relada, su hijo Felipe y los personajes de la corte, 
se lanzaron contra los franceses con tal furia, que, 
según escribe el cronista Muntaner, testigo de-aquel 
hecho, «de las acémilas y de la gente de á pie, así 
como de los caballeros que iban á la retaguardia, 
ni uno pudo salvarse, pues todos quedaron muertos 
y los equipajes saqueados». En el mismo collado 
existió el priorato de Santa María de Arles, que 
antiguamente pertenecía al condado de Besalú y al 
obispado de Elna. En el siglo xv11 fué demolida su 
pequeña iglesia, utilizándose sus sillares para la 
construcción del castillo de Bellegarde, que domina 
el collado. Por el 'lratado de los Pirineos, Santa 
María del Coll de Panissars pasó á formar parte de 
la diócesis gerundense, 

Bibliogr. Muntaner, Crónica (capítulo 
CXXXIX); MonsaJvatje, Noticias históricas (to= 
mos XVI y XX V, Olot, 1908 y 1917). 

PANISSE (Francisco DE Paura). Biog. Pintor 
español, n. en Cartagena. En 1793 creó y regentó 
en dicha población una cátedra de dibujo natural, 
que dirigió hasta su muerte, ocurrida en 1827. [Su 
hijo y discípulo José María siguió reyentando la cá- 
tedra, y en 1846 fué nombrado profesor de la Aca- 
demia de dibujo fundada por la Sociedad Económica 
de Cartagena, donde formó excelentes discípulos. 

PANISSERA DI VEGLIO (MarcrLo). Biog. 
Pintor italiano, n. en Turín y m. en Roma (1830- 
1893). Fué oficial de artillería é hizo la campaña de 
Crimea. Se dedicó especialmente al paisaje, y entre 
sus obras principales se citan: Septiembre, 1866; 
Recuerdo de San Salvá (1868), y Curso de un río. 

PANISSIERES. (Geoy. Pobl. de Francia, de- 
partamento del Loire. dist. de Montbrison, cant. y 
á 12 kms. ENE. de Feurs, entre las dos ramas del 
Oise, afl. der. del Loire, á 630 m. de altura; 2,510 
habitantes (5,000 con el mun.). Fab. de tejidos 
adamascados. Cultivo de hortalizas. Patria del es- 
cultor Bonnassieux, n. en 1810, 

PANISTA. adj. fam. 41. Que echa panes. 
V-abucóna: 

PANIT. (Geoy. Pobl. de Rumanía, en la Transil- 
vania, comitado de Maros-Torda, dist. y á 7 kms. 
OSO. de Maros-Vasarhely, junto al Maros, afl. iz- 
quierdo del Tisza ó Theiss: 1,510 h. : 

PANITAN. (Geo,. Pob). de Filipinas. isla de 
Panay, prov. de Cápiz, sit. en las márg. del río Pa- 
nay. á 16 kms. de Cápiz; unos 9.000 h. Produce 
palay, maíz, caña de azúcar y abacá; cría de gana- 
do. En su término abundan los venados y los patos. 
Escuelas públicas: Juzgado de paz. 

PANITAO. (Geo. Bahía de la costa de Chile, 
correspondiente á la prov. y dep. de Llanquihue. Es 
muy abierta y se forma en la costa occidental del 
seno le Relonravi, entre la punta de su nombre, si- 
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tuada al NE. de la isla de Maillin, y el extremo SO. 
de la isla de Tenglo. En ella des. un riach. llamado 
Chinquin, denominación que se da también á la ba- 


hía. [| Fundo del mismo dep., sit. en la ribera de la 
bahía del mismo nombre; unos 300 h. 

PANITZA. Bioy. Patriota búlgaro, n. en Trno- 
vo y m. en 1890, Formaba parte de la regencia que 
había dejado constituída el príncipe Alejandro de 
Battenberg, antes de salir de Bulgaria, y cuando fué 
elegido el príncipe Fernando de Sajonia Coburgo 
Gotha, PanrTza se separó de-sus antiguos compañe- 
ros y organizó una conspiración contra el nuevo es- 
tado de cosas. pero descubierto fué condenado á 
muerte y ejecutado el 28 de Junio de 1890 en los 
alrededores de Sofía. 

PANIURIXCHÉ. Geog. V. PANAGURICHTCHÉ. 

PANIVERDE. adj. Calificativo con que se de- 
signa vulgarmente al natural de Torre Nueva (Ciu- 
dad Real). U.t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

PANÍVORO, RA. adj. Artóraco (2.* acep.). 

PANIX, PIGNU ó PAGNU. G+oy. Pobl. de 
Suiza, cant. de los Grisones, dist. de Glenner, 
círe. de Ruis, á 8 kms. ONO. de Ilanz, á 1,300 m. 
de al£ura, en una elevación desde la que se domina 
el Schmuer, en la salida de col de Paniz, que comu- 
nica el valle de Linth con el Vorder Rheinthal ó va- 
lle del Rhin anterior (8,410 m.); 80 h. En el des- 
filadero de Panix efectuó Suvarof su retirada des- 
pués de la batalla de Zurich, en 1799. 

PANIXTLAHUCA (San MiGuEL). Geog. Po- 
blación y mun. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de 
Juquila; unos 700 h. y está sit. á 21 kms. de Ju- 
quila y á 600 m. de altura. Clima templado. Su 
nombre, en idioma azteca, significa sobre la llanura. 

PANIYAS. f. 7/'¿lip. Cierta hierba desconocida 
de los botánicos, pero que, según la antigua supers- 
tición bisaya, el sujeto que la lleva consigo queda 
inmunizado contra las saetas y balas enemigas; nin- 
gún género de agresión le puede causar daño. 

PANIZA. Geoy. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
con Ú8t e. y albergues y 1,654 h. (paniceros). Se 
compone de la villa de su nombre y de 73 e. y al- 
bergues aislados, con 76 h. según el censo de 1910, 
y corresponde al p.j. de Cariñena, dióc. de Zara- 
goza. Está sit. al S. de Cariñena, á la izq. del río 
la Huerva, en la carr. de Zaragoza á Daroca. Terre- 
no llano, excepto en la parte S.; produce cereales, 
vino y legumbres. Alumbrado eléctrico; teléfono 
municipal, unido á la red del Estado. A 5 kms. de 
la población, y sobre un elevado monte. se levanta 
el santuario de Nuestra Señora del Aguila, sitio 
muy sano y pintoresco, muy concurrido como pun- 
to de veraneo. 

PANIZAL. m. Tierra poblada de panizos ó 

PanizaL. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu= 
nicipio de Grado, parr. de San Cosme de Rañeces. 

PANIZALES. Geoy. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Llanera, parr. de San Nicolás de Bo- 
nielles. 

PanizaLEs. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de Santa Eugenia de 
Pando. 

PANIZAR. m. Panizar. 

PANIZARES. (Geog. Lug. de la prov. de Bur- 
gos. mun. de Merindad de Valdivielso. 

PANIZO. 1.*acep. F. Panis.—It. Panico.—In. Pa- 
nicgrass.—A. Hirse.—P. Panigo.—C. Panís.— E. Maizo. 
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(Etim.—Del lat. panicium.) m. Planta anual, de la 
familia de las gramíneas. [| Grano de esta planta. 
| Maíz. || Caite. Criadero de minerales ó sitio que 
á primera vista presenta los caracteres de tal. | Pa- 
NIZO PINTADOR. Chile, El criadero que produce mi- 
nerales abundantes y de buena calidad. (pm. vulg. 
Paxabizo. [| tig. Aquello que abunda en cosas dig- 
nas de aprecio, ó de que puede sacarse mejor pro- 
vecho ó utilidad. 

Panizo. Bot. Es la Setaria italica, ó sea el mijo 
menor, como también la S. germanica. El de Dai- 
miel es la Penicillaria spicata, el de las Indias es 
el maíz, el negro es lo mismo que el de Daimiel y 
también el Andropogon Sorghum, alcandía ó saina. 
V. lám. Cerrazgs, II, y artículo Mio. 

La especie Seuchus spicatus, que suele confundir- 
se con el mijo, aunque forma panoja diferente y su 
grano es mucho más pequeño, y suele convertirse en 
harina, que es muy negra; substituye á la de los ce- 
reales en las comarcas rurales en ciertas épocas de 
escasez. Es planta bastante esquilmante, ahija mu- 
cho y puede emplearse como forraje, como el muíz, 
sorgo y mijo. La siembra se hace de Abril á Mayo 
y su cultivo es igual que el de estas plantas, de las 
cuales, con la que guarda más analogía en cuanto á 
exigencias y rendimiento, es el mijo, Se adapta bien 
á los terrenos silíceocalizoarcillosos. 

Paleontología. En estado fósil se han reconucido 
algunas especies, cuya determinación no es del todo 
precisa. como el Panicum pedicellatum Saporta, de 
los depósitos terciarios de Manosque; P. minutifto— 
rim Saporta, y el 2. miocenicum Ettingshausen, de 
Bilin; esta última especie ha sido colocada por el 
marqués de Saporta entre las bambusáceas, 

Panizo. Geog. Mineral de Chile, prov. y dep. de 
Antofagasta; unos 70 h, 

Panizo (Francisco Javier). Biog. Militar perua- 
no, n. en Lima (1806-1839). Primeramente sirvió 
como cadete en el ejército español y en 1822 pasó 
al servicio de su patria, distinguiéndose por su va= 
lor y honradez. Desempeñó, además, varias misio= 
nes diplomáticas y fué secretario de la Legación pe- 
ruana en Chile, tomando, finalmente, parte en la de- 
fensa de Lima, donde recibió la herida que le causó 
la muerte. 

PANIZZA (Avausro). Biog. Literato italiano, 
n. en Trento en 1838. Estudió la carrera de abo-= 
gado que ha ejercido largos años en su ciudad 
natal, cultivando al mismo tiempo con éxito los es= 
tudios históricos y literarios. Entre sus obras prin 
cipales, citaremos: 4A2cune lettere di Ottaviano Ro= 
veretti, precedute da cenni sulla di lui vita (Trento, 
1867); Sullo stato della pubblica istruzione primaria 
nel Trentino (Trento, 1868), 'Lettere inedite di Ber- 
nardo Tasso e Ferrante Sanseverino (Trento, 1869), 
Álcune lettere di monsignor Antbale della Genga... 
poi Leone XII, all abate Simone Poli di Trento 
(1881); Sui primi abitatori del Trentino (1882), Epi- 
talamio (1883). Di alcune laudi dei Battuti di Ren 
dena nel secolo X1V (1883), Jacopo Vergnano dí 
Arco (1881), € 1 processi contro le streghe nel Tren= 
tino (1888). Se le debe. además, el drama Senza mo- 
glie:allato 1 uom non e beato (1872). 

Panizza (BarTtoLoME). Biog. Médico y anatomis- 
ta italiano, n. en Vicenza (1785-1867). Estudió 
primero en su ciudad natal y luego en Padua. Flo= 
rencia, Milán y Pavía, oyendo las lecciones de los 
más célebres médicos de la época. En 1812 tomó 


parte, como cirujano del ejército francés, en la cam- 
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paña de Rusia y fué hecho prisionero. En 1815 se 
encargo de la cátedra de anatomía humana de la 
Universidad de Módena, encargándose al mismo 
tiempo de la clínica de enfermedades de los ojos. Se 
ocupó no sólo de anatomía, sino también de tisiolo- 
gía, de cirugía y de teratología. Se le debe: Annota- 
zioni anatomo-chivurgiche sul fungo midollare dell” oc- 
chio e sulla depressione della cataratta (Pavía, 1821), 
Sul fungo midollare dell occhio. Appendice (Pavía, 
1826), Osservazioni autropo-zootomico-fisiologiche(Pa- 
vía, 1830), Sopra il sistema linfatico dei vettili 
(Pavía, 1533), Riicerche sperimentali sopra e nervi 
(Pavía, 1834), Sull assorbimento venenoso (1842), 
y Otros muchos trabajos publicados en las coleccio- 
nes de diversas sociedades científicas 

Panizza (BERNARDINO). Biog. Médico italiano de 
la segunda mitad del siglo x1x, profesor que ha sido 
de higiene y de toxicología experimental de la Uni- 
wersidad de Padua. Se le debe: Due prelezioni di ve- 
terinaria (1855), Guida alle lezioni d' igiene (1874), 
Sulla storia della veterinaria padovana (1876), y 
Álcune proposte igieniche (1878). 

Panizza (CamiLo). Biog. Literato italiano, profe- 
sor del Instituto Superior de Aosta, n. en Mezzo- 
lombardo en 1869. Pertenece á varias sociedades 
literarias, y ha escrito: Versi (1895), Alessandro 
Campessano, La nostalgia della Divina Commedia 
(1896), L'impopolarita del Petrarca (1904). así 
como numerosos artículos publicados en diversas re- 
vistas y especialmente en Z” ltalia alpina, fundada 
y dirigida por él. 

Panizza (Urancisco). Biog. Matemático italiano, 
profesor del Instituto A/essandro Volta de Como, 
nm. en 1859. Se le debe: Su alcune somme di potenza 
e dí prodotti (1888). Aritretica razionale (1897), 
Esercizi di aritmetica razionale (1898), Aritmetica 
pratica (1899). 

Panizza (Hécror). Biog. Compositor y director 
de orquesta argentino, n. en Buenos Aires el 12 de 
Agosto de 1875. Estudió primeramente con su pa— 
dre, distinguido músico italiano, y luego en el Con- 
servatorio de Milán, donde obtuvo varios premios 
de piano y de composición. Como director de or- 
questa se ha dado ventajosamente á conocer, no sólo 
en su país, sino en los principales teatros de Italia, 
en Londres, etc. Es autor de la cantata /7 Adanzato 
del mare, de las óperas Medio Evo Latino (Génova, 
1900), y Aurora (Buenos Aires, 1908), así como 
de algunas oberturas, tríos, cuartetos, melodías vo- 
cales y numerosas composiciones para piano. 

Panizza (Jarme). Bioy. Compositor italiano, n. en 
Castellazo y m. en Milán (1804-1860). Por espacio 
de veinte años (1839-59) ocupó las funciones de 
maestro concértador de la Scala de Milán. Fué tam- 
bién distinguido profesor de canto, y compuso las 
siguientes óperas: Sono eglino maritati (1827), La 
collerica (1831), Gianni ai Calaís (1831), 7 ciarla- 
tini (1840), así como numerosos bailes, entre los 
que citaremos los titulados La Rosiera, Merope, 
Faust, Palmina y Nana Saib. Finalmente. dejó nu- 
merosas composiciones para canto, piano, etc. 

Panizza (Marto). Biog. Médico y filósofo italia— 
no contemporáneo, n. en Moglia (Mantua). Ha sido 
miembro del Consejo Superior de Sanidad y de la 
Academia de Medicina, y profesor libre de anato- 
mía y fisiología del sistema nervioso en la Univer- 
sidad de Roma. Sus obras de psicología y filología, 
en las cuales acepta los principios y conclusiones de 
la escuela positivista, son: La fisiología del sistema 
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nervoso e i fatti psichict (Roma, 1887; 4.* ed., 1897), 
I nuovi elementi della psicofisiología (Roma, 1898), 
Le tre leggi (Roma, 1899), ensayo de psicofisiolo- 
gía social: Vuova teorica Asioloyica delle conoscenza 
(Roma, 1899), 12 metodo nello studio del fenomeno 
vio-psichico (1900), La teoria delle impressioni ed 1 
principi delle psicologia (1901), Gnoseologia come in— 
troduzione alla psicologia Asiologica (2.* ed., Roma, 
1905), un discurso sobre +. Bruno (1890), y los tra- 
bajos profesionales Intorno ad una frequente e disco 
noscinta causa di strozzamento dell” ernia inguinale 
(1870), La riforma sanitaria in Italia (1889), y Ri- 
sultati dell inchiesta istituita da A. Bertani sulle 
condizioni sanitarie dei lavoratori della terra in Ita- 
lia (1890). 

Panizza (Oscar). Biog. Escritor satírico alemán, 
n. en Kissingen en 1853, descendiente de una anti- 
gua familia protestante francesa refugiada en Ale- 
mania. Ejerció durante algún tiempo en Munich la 
profesión de médico, luego viajó por Francia é In- 
glaterra, y de regreso en Alemania se dedicó ente- 
ramente á la literatura. Dotado de gran talento y 
de mucha mordacidad, atacó violentamente todas las 
instituciones y principalmente el catolicismo, siendo 
condenado en 1895 á un año de prisión. Al recobrar 
la libertad se estableció en Zurich y luego en Pa- 
rís, donde continuó sus ataques contra la Iglesia y 
contra el Gobierno de su país.Sus principales obras 
son: Canciones londinenses (1887), Relatos del cre- 
púsculo (1890), Eutractos del diario de un perro 
(1892), Visiones, bocetos y narraciones (1893), La 
Inmaculada Concepción de los Papas (1893), El Mi- 
guel alemán y el Papa romano (1894), Adiós á Mu- 
nich (1896), Diálogos (1897). Los juegos agrícolas 
en las montañas bávaras (1897), el drama Una tra- 
gedia celeste (1895), que le valió ser condenado, y 
la tragedia Verón (1898). 

PANIZZI (Antonio). Bioy. Literato y biblió- 
grafo inglés, n. en Brescello (Italia) y m.en Londres 
(1197-1879). Terminados los estudios de derecho, 
tomó una parte activa en la política, y, complicado 
en los movimientos insurreccionales de 1820 y 
1821, fué condenado á muerte, pero pudo escapar 
y se refugió en Londres, donde entabló amistad con 
su compatriota Hugo Foscolo. En 1828 fué nom- 
brado profesor de lengua y de literatura italiana en 
la Universidad de Londres, y en 1831 ingresó en el 
British Museum, del que llegó á ser bibliotecario en 
1856. Relacionado con los principales personajes 
ingleses, aprovechó su influencia para proteger á 
sus compatriotas desterrados, que encontraron en él 
un consejero y un amigo. En 1866 dimitió su car— 
go, y en 1868 fué elegido senador del reino de Ita- 
lia. La literatura italiana le debe la publicación de 
ediciones críticas del Orlando innamorato y de log 
Sonetti e canzoni, de Boyardo (Londres, 1835, y 
Milán, 1845) y del Orlando furioso, de Ariosto (Lon- 
dres, 1830-34). Escribió, además: Chi era Francesco 
da Bologna? (Londres. 1858), y Le prime quattro edi- 
zioni della Divina Commedia (Londres, 1858). 

Bibliogr. Cowtao, Sir Antonio Panizxi (Lon- 
dres, 1873): Fagan. Life of str Antony Panizzi 
(Londres, 1880): Próspero Merimée, Lettres 4 M. 
Panizzi (París, 1881). 

Panizz1 (DomixG0). Biog. Periodista y poeta ita— 
liano, n. en Reggio Emilia en 1839. Hizo sus estu- 
dios con los jesuítas en los Gimnasios de Reggio y 
de Massa Carrara. En 1858 alistóse en el ejército 
del duque de Módena, y más tarde en el austriaco, 
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habiéndose hallado en la batalla de Sadova. Ha di- 
rigido con Liberato Cagliaferri 12 genio cattolico du- 
rante diez años é 12 Veridico durante cuatro. Por 
espacio de cuatro años estuvo al servicio de la Santa 
Sede, en Roma, y en la actualidad escribe en perió- 
dicos católicos italianos de los que sustentan las 
ideas más ortodoxas. 

Panizzi (Vicente ALEJANDRO). Bíiog. Escritor 
italiano, n. en 1855. Se le debe: Za scuola popolare 
in rapporto alla famiglia (1884), Fra una scuola e 
Paltra (1893), Loralogio di Collefresco (1899), 72 
arayo maledette (1899), y Baruga (1899). 

PANJ ó PANSH. Geog. Nombre que lleva el 
río Amu-Daria (Turquestán) en su curso superior. 

PANJAB. (Geog. V. Puna. 

PANJAL. Geoy. Montes de la India que rodean 
el valle de Cachemira y están formados por el extre- 
mo NO. del Himalaya meridional y por un contra— 
fuerte occidental y otro septentrional del Zanskar 
del Himalaya septentrional. El contorno exterior de 
las vertientes del PAnJaL, dibujado por el río Che- 
nab, los montes hasta el Jhelam, éste y su af. el 
Kishenganga, las fuentes del Indo y el Maru Ward- 
wan, es de 700 kms. Divídese por su propia natu- 
raleza en cuatro secciones: la meridional ó Banihal. 
la occidental ó Panjal, con los contrafuertes del 
Zanskar; la oriental ó Darawar Panjal. y la septen- 
trional ó Wardwan. La flora de estas montañas es 
de las más espléndidas del Himalaya, y está repre- 
sentada por el deodar, el yar, el chil y el tazus 
daccata. Entre los animales de su fauna, figuran el 
oso pardo, el negro, el leopardo, la onza. el ciervo 
darasinga, el camello garal, el gamo almizclado, el 
marjor ó comedor de serpientes, el lobo, el chacal, 
el drum ó púa, monos de diversas clases, gran nú- 
mero de reptiles venenosos y de aves, entre éstas 
cinco variedades de faisanes. etc., etc. 

PANJAS. Geo. Pobl. de Francia, dep. del 


cha del Sereth, af. izq. del IDlanubio; 1,650 h. 
(1.895 con el mun.). 

PANKABARI. Geog. Pobl. de la India, di- 
visión de Bengala, prov. de Rajshahi, dist. y á 22 
kilómetros S. de Darjiling. sit. á 551 m. de altura. 
Est. f. c. El aspecto de las escarpadas y frondosas 
montañas que la rodean y de la llanura de Bengala 
es sumamente notable por su belleza. 

PANKE, (eoy. Riach. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Brandenburg, círe. de Barnim. 
Tiene origen cerca de Bernau, pasa junto á Pankow, 
arrabal de Berlín, y des. en el Spree. 

PANK-HO. Zínogr. Tribu de la Birmania Su- 
perior (India). Vive en las montañas de Chittagong 
y del Arakan, y paga tributo al Gobierno inglés. 
Pertenece á la raza tibetobirmana y su tipo es afín 
del de los jamis. 

PANKHOO. m. Zing. Lengua hablada en el E. 
de la Indo-China. Pertenece al grupo de lenguas 
tibetobirmanas. 

PANKL (Bárzara). Biog. Escritora checa que 
usó el seudónimo Bozena Vemcova, nacida en Viena 
en 1820 y muerta en Praga en 1862. Casada en 
1837 con el empleado de Hacienda José Nemec, en 
Kosteletz, hízose célebre por una colección de Leyen- 
das y cuentos nacionales (1845-46) y otra de Zeyendas 
y cuentos eslovacos (1858). Compuso, además, exce- 
lentes cuentos sacados de las costumbres populares, 
tales como Karla, El pueblo de los montes fronterizos, 
y La aduela (Babicka), que publicó en 1855. sien- 
do traducida esta última al francés por E. Thiérot 
(1900). Sus Ooras completas con su biografía las pu- 
blicó Sofía Podlipská (Leitomischl y Praga, 1869-91). 

Pawxz (Marzo). Biog. Jesuíta húngaro. n. en 
Oszlop y m. en Presburgo (1740-1798). Fué pri- 
mero profesor de gramática y filosofía; y después 
de suprimida su orden se le confió la cátedra de 
física en Presburgo, que conservó durante veintitrés 
Gers, dist. de Condom, cant. y á 12 kms. S. de años. Además de varios sermones en alemán, publi- 
Cazaubon, en una colina de 116 m. de altura, desde | có un Compendium Institutionum Physicarim (Posen, 
la que se domina el Midou, una de las ramas del Mi-|1790), y Compendium Oeconomiae ruralis (Buda, 
douze. afl. der. del Adour: 380 h. (950 con el mu- | 1790). De ambas obras hay varias ediciones, 
nicipio). Ruinas de un castillo. PANKOK (Bersarno). Biog. Pintor y arquitec- 

PANJERAS. m. pl. Ztnogr. Tribu de la India, | to alemán, n. en Múnster de Westfalia en 1872. 
en la región del Deccán. Sus individuos son de es- | Hizo sus estudios en las Academias de Arte de Dus- 
tatura alta. Las mujeres se adornan los brazos y seldorf y Berlín, y fué cofundador de las Mimecher 
piernas con numerosos anillos de cobre, hierro, vi- | Werkstátten y presidente de los reales talleres de en- 
drio ó porcelana, y se introducen varios pendientes | sayos de Stuttgart. Débesele: Za casa Tange(1900), 


en todo el pabellón de las orejas. Cuarto de boda (1901). Sala moderna (1904), y unas 
PANJÍ. m. Bof. V. Panar. y decoraciones para el Hoftheater de Stuttgart (1908, 
PANJIL. m. Bot. V. Panor. 1909 y 1910). Construyó el edificio-talleres de la 
PANJINO. m. V. Panyí. Asociación de Amigos del Arte de Wiirttemberg 


PANJKORA. Geoy. Río de la India. en las (1906). y ha hecho durante mucho tiempo los dibu- 
Provincias del Noroeste. Nace en las montañas de |jos de las revistas Pan y Jugend. Obtuvo medallas 
Lahori, y corre a] SSO., pasa por Dir y Miankalai, | de oro en Dresde (1899) v en París (1900). Perte- 
y después de un curso de 160 kms., des. por la de- | nece á la Secesión de Berlín. 
recha en el Swat, subaf. del Indo. PANKOTA. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado 

PANJSHAR. Geoy. Río del Afganistán septen- | de Arad, dist. y 412 kms. NNE. de Vilagos, junto 
trional; nace en el Kaferistán, formándose de dos | 4 un tributario del Feher-Kórós, af. izq. del Tisza 
brazos; el occidental, que tiene su origen en el colla- | ó Theiss: 4,130 h. (rumanos, magiares y alemanes). 
do de Anjuman, y el oriental. que procede del fuerte | Viñedos. Est. en la 1. f. de O-Arad 4 Boros Szebes. 
de Jawak (4,019 m.). al pie de la montaña de este PANKOUCHE (Enrique). Bing. Autor dramá- 
nombre, estribación del Hindu-Kush. Unidos ambos | tico francés, de mediados del siglo xvi. Dió al teatro 
cerca de Charicar. corre en dirección SE.. recibe la tragedia La mort de Caton (1768), atribuvéndo= 
el Ghorband, el Istalif y el Tagao. y des. por la | sele también la obra D. Carlos á Elisabeth (1769. 
izquierda en el río de Cabul, después de un curso | PANKOW. Geog. Suburbio al N. de Berlín, 
total de cerca de 200 kms. perteneciente á la regencia de Potsdam. á oril. del 

PANKA. Geoy. Pobl. de la Bucovina. dist. y | Panke: 30,000 h. Templo evangélico, escuela pro= 
£ 6 kms. NO. de Storozynetz, junto á la rib. dere- fesional, manicomios, orfanato de la institución Pes- 
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talozzi. Cosecha de hortalizas; floricultura; cons- 
trueción de maquinaria y carruajes, y fab. de malta. 
Est. de empalme en las 1. f. de Berlín-Bernau y 
Berlín-Oranienburg. Adquirido Paxxow por com- 
pra en 1370 por las ciudades Berlín-Kólln, cayó 
más tarde en poder de los Hohenzollern. 

Payxow-Gross. Geoz. Pobl. de Prusia (Alemania), 
prov. de Brandeburgo, regencia de Potsdam, círe. de 
Ostprignitz, á 19 kms. OSO. de Pritzwalk; 550 h. 

Panxow (Gustavo Aucusto). Biog. Escritor y 
periodista colombiano, n. en Popayán en 1880 
y m. en Guayaquil en 1909. Redactó en Popayán 
El Doctor Pascual y El Blasón, periódicos litera— 
rios, y en El Grito del Pueblo, diario de aquel puer- 
to ecuatoriano, en cuya redacción tiguró largo tiem- 
po, insertó diversos artículos sobre personalidades 
literarias, redactados con estilo pulcro y elegante. 

PANKRAZ., (Geoy. Pobl. de Bohemia, círc. de 
Bunzlau, dist. y á 8 kms. ENE. de Gabel, en los 
Lausitzer Gebirge, junto á las fuentes de Jungfern, 
brazo del Polzen, atl. der. del Elba; 990 h. 

Pankraz. Geog. Pobl. de Bohemia, círc. de Pra- 
ga, dist. y 4 5 kms. S. de Karolinenthal; 2,170 h. 

P'AN-KU. Mit. El primer ser que llegó á la 
existencia mediante una serie de evoluciones cos- 
mogónicas. Los chinos explican así su creación: la 
Gran Mónada se dividió en los principios macho 
y hembra (el Jin y el Fang). Por un procedimiento 
similar cada uno de ellos se subdividió en mayor y 
menor, y P'au-Ku nació de la acción combinada de 
estos cuatro agentes. Vino al mundo dotado del 
perfecto conocimiento y fué de su incumbencia or— 
denar la economía del orbe. Se le representa gene- 
ralmente empuñando un inmenso zapapico y ocupa- 
do en la construcción del mundo. Con su muerte 
empezaron los pormenores de la creación. Su res- 
piración fué el viento: su voz el trueno; su ojo iz- 
quierdo el sel y el derecho la luna; su sangre for- 
mó los ríos; sus cabellos se transformaron en árbo- 
les y plantas; sus carnes formaron el suelo; su sudor 
descendió como lluvia, en tanto que los parásitos 
que infestaban su cuerpo fueron el origen de la raza 
humana. 

PAN-KÚ. Bioy. Historiador chino, hijo de Pan 
Piao, que floreció en el primer siglo de J. C. Ya 
desde muy niño despuntó en la literatura y más 
tarde adquirió una cultura extraordinaria. Después 
de la muerte de su padre dedicóse á la gran obra 
histórica cuyos fundamentos se debían en gran par- 
te al último, especialmente en la aclaración de al- 
gunos puntos tenidos hasta entonces como dudosos. 
Por este motivo se le acusó de alterar á su capricho 
la historia nacional y fué encarcelado. Su hermana 
Pan Ch'ao pudo convencer al emperador de lo verí- 
dico é imparcial de sus investigaciones y se le puso 
en libertad, confiándosele al propio tiempo la bio— 
grafía del primer emperador de la dinastía oriental 
de los Han. Antes de que este trabajo fuese termi- 
nado se afilió al partido de Tou Hsien, á quien 
acompañó anteriormente en su campaña á Mogolia, 
y volvió á ser puesto en prisión, donde murió el 
año 92. Dicha obra se titula 7's»ien-Hanchu ó histo- 
ria de los primeros Han, que abarca desde el año 206 
antes de J, (. al-25 de nuestra era, conociéndose 
una edición de 158] y otra japonesa de 1658. Ade- 
más. se le debe un tratado filosófico, Po-hu-thong. 

P'AN-LANG. Bioy. Poeta chino, n. en Chiang- 
tu (Kiangsu), que floreció en el siglo x. Hacía el 
_comercio de drogas en Lo-yang, y se atrajo la 


799 


atención pública por sus grandes facultades poéticas. 
En 996 su fama llegó á la corte, y recibió grados ho- 
noríficos y un puesto en la Academia Imperial. Ha- 
biéndose complicado en el asunto del conspirador 
Lu 'To-hsiin, huyó á las montañas disfrazado de 
sacerdote y se refugió en un monasterio. Pero se le 
ocurrió escribir unos versos en una de las campa- 
nas de la torre, y sus compañeros sospecharon la 
verdad, por lo cual tuyo que huir nuevamente; an- 
duvo errante, y, finalmente, tuvo que presentarse, 
siendo desterrado á Hsin—-chou, donde pasó el resto 
de su vida entregado al cultivo de la poesía. Mu- 
chas de sus composiciones son todavía populares 
en China. 

PANLAO. (Geog. Lag. de Méjico, en el Est. de 
Campeche; en ella des. los ríos Mamantel y Cande- 
laria. 

PANLAYA. Geog. Río de Honduras, en el de- 
partamento de Olancho; riega el dist. de Cata= 
camas. p 

PANLECITO. m. Biol. Ovulo provisto de su 
dentoplasma con acumulación del vitelo en la parte 
más alejada del núcleo. 

P"AN-LEI. biog. Erudito y cronólogo chino 
(1646-1708). Era profundo en todos los ramos del 
saber humano, sobresaliendo en la cronología y las 
matemáticas. En 1679, después de haberse gradua- 
do, entró en la colaboración de la Historia de los 
Mings, pero la envidia de sus compañeros le hizo 
perder el puesto, y coincidiendo entonces la muerte 
de su madre, se retiró á la vida privada. Publicó 
sus poesías en un volumen, editó Rimas y Sonidos, 
de Ku Chiang. y un diccionario. 

PANLEÓN. m. Mús. Especie de clavicordio= 
viella. Dada la fecha que se le asigna (1810) y la 
vaga descripción que de él se hace, es de sospechar 
que sea el panmelódicon, de Loeppich, del cual es 
abreviatura (Pamlcón), copiado con errata, ó el 
Pacltaleón, de Hebenstreit. Se le describe diciendo 
que es un instrumento en que se reunían el c/avi- 
cordio y la viella. 

PANLÉXICO. (Etim.— Del pref. pax, todo, 
y léwico.) m. Diccionario que comprende todas las 
palabras, todos los modismos y todas las locuciones 
de una lengua, manifestando su significación pro= 
pia y figurada, 

PANLILIO (Francisco Javier). Biog. Poeta 
pampango, n. á fines del primer tercio del siglo x1x; 
escribió no pocas poesías sueltas, pero lo que más 
fama le dió fué la traducción, en verso, de la Vida 
de Florante y Laura, célebre poema tagalo de Fran- 
cisco Balagtás. traducción de la que se han hecho 
varias ediciones, todas sin fecha, en Manila, por los 
años de 1860-98. Título en pampango: Bienang 
delanan ning duque Florante ampon ing princesa 
Laura... 

PANLOGISMO. (Etim.— Del gr. pán, todo, 
y lógos, razón.) m. Filos. Término inventado por el 
filósofo J. E. Erdmann en su Geschichte der neueren 
Philosophie (1853) para caracterizar la doctrina filo- 
sófica de Hegel. el panteísmo lógico ó absoluto. Se 
aplicará, pues, á todo sistema que identifica el ser 
con el pensamiento. y que afirma que la razón es la 
única fuente de realidad, atribuyendo á lo irracio— 
nal, como hace Hegel, una existencia meramente 
transitoria que se elimina por sí misma. La supre- 
sión de toda diferencia radical entre la Lógica y la 
Metafísica puede producir tanto el ontologismo como 
el panlogismo. Conturat (La Logique de Leibniz, Pa- 
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rís, 1901, prefacio) cree que el panlogismo es la 


denominación más exacta para caracterizar la meta- 


física de Leibniz; pero la extensión del término no 
parece. justificada, pues entonces serían también 


panlogistas otras formas de intelectualismo que es- 


tán muy distantes de la filosofía panteísta. 


PAN-LONG. Geog. Nombre que se da en Chi- 


na al curso superior del río Claro ó Song-ka (Ton- 
quín). 

PANMELÓDICON. (Etim. —Del pref. pan, 
todo, y melódico.) m. Mús. Pertenece á esa serie de 
inventos en que se utiliza el movimiento giratorio 
de un árbol cilíndrico ó ligeramente cónico en com=- 
binación con el mecanismo pulsador de un teclado 
para producir por percusión, punteo ó frotación el 
sonido de cuerdas ó láminas vibrantes. En el pan- 
melódicon una rueda hacía girar el árbol cónico, la 
materia sonora eran unas láminas metálicas en án- 
gulo recto. El autor es M. Loeppich ó Leppide, y lo 
presentó en Viena en 1810. 

PAN-MENDES. Hist. de las rel. Según He- 
rodoto, el dios Pan se llamaba Mendes en Egipto, 
y tenía en la ciudad de su nombre el centro princi- 
pal de adoración. Su culto debía ser antiquísimo, 
pues el historiador griego afirma que le separaban 
del tiempo de Amasis más de 17,000 años y que 
pertenecía al primer ciclo, al de los ocho dioses. 
Los helenos hacían á su dios Pan hijo de Hermes y 
de Penélope, y. porlo tanto, posterior á la guerra de 
Troya, y esta diferencia de edad entre el dios grie- 
go y el egipcio impidió á Herodoto ver en las aven- 
turas del primero un recuerdo de la historia del 
segundo. Aunque los egipcios creían á Pan seme- 
jante á los otros dioses, selo figuraban, al igual que 
los griegos; con una cabeza y pies de macho cabrío. 
Los mendesianos, que inmolaban los corderos, ve- 
neraban los machos cabríos y las cabras sin excep- 
ción, pero daban una gran preferencia á los machos, 
y esto hasta tal punto, que cuando moría el que 
figuraba á la cabeza de sus compañeros, todo el 
nomo vestía de luto riguroso. De todos estos datos 
y de otros aducidos por Kerodoto resulta que la na- 
turaleza de Pan—Mendes (de Pan, interpretada como 
Mendes en las tierras del Nilo) era la de un dios de 
la generación. 


Los documentos puramente egipcios nos dan di- 


ferentes informaciones sobre la divinidad que con— 
sideramos. El dios de Mendes es figurado en los 
indicados monumentos como un cordero, pero como 
todos los escritores griegos, desde Píndaro hasta 
san Clemente de Alejandría, y las propias monedas 
mendesianas están de acuerdo con Herodoto en re- 
presentar á la divinidad como un macho cabrío, se 
suscita la cuestión de aquilatar el valor de ambos 
puntos de vista, decidiéndose la mayoría de los 
eyiptólogos modernos en contra de las informacio- 
nes proporcionadas por las fuentes faraónicas. ba- 
sándose principalmente en la facilidad con que los 
antiguos egipcios confundían, al representarlos. los 
animales similares, Y así, Meyer ha demostrado, 
por ejemplo, que la identificación entre el chacal y 
el lobo, y entre la avispa y la abeja aparece con 
cierta frecuencia en los monumentos. Sin duda al- 
guna, la confusión entre el macho cabrío y el cor- 
dero ha originado la de los dioses que ambos ani- 
males representaban, y debido á tal confusión yá 
causa también de la imposibilidad actual de aclarar 


la cuestión, continúa llamándose el animal cordero 
de Mendes. 
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La divinidad era llamada Bai-nib-Diduit, el cor- 
dero señor de Diduit, el Buididi de los documentos 
asirios convertido en Mendes por los griegos. Sig- 
nificando la palabra dai á la vez cordero y alma, ha 
de admitirse que el animal era ó el alma del dios ó 
el dios mismo. Como Busiris, la ciudad llevaba el 
nombre de Diduit, y más especialmente el de Pi- 
bainibdiduis, P-bindidi, es decir, el lugar del cor- 
dero señor de Diduit, explicando esta última desig- 
nación que el nombre de Mendes haya podido atri- 
buirse indiferentemente al dios y al lugar en donde 
se le prestaba culto. La tríada acostumbrada se 
completaba con la diosa Hamehit y su Horo, Har- 
pikhruti, el Harpócrates de los griegos. Estudiando 
la mitología egipcia se nota inmediatamente la in- 
clinación que sentían los dioses por encarnarse en 
el cordero. El de Mendes, calificado muchas veces 
de vida de Ra, era particularmente una encarnación 
de Osiris; una inscripción de Denderah afirma de 
una manera expresa que Osiris se regocija como un 
cordero en Mendes, de cuya ciudad era. como sabe- 
mos, señor indiscutible y en ella se conservaban su 
falo y su espina dorsal. 

El animal divino era representado con dos pares 
de cuernos: los unos, siguiendo la forma ordinaria 
de los del cordero, descendían hasta el final de la 
cara, para dirigirse después hacia delante, mien- 
tras que los segundos partían de la parte superior 
de la frente, separándose á ambos lados horizontal- 
mente. Los textos no dejan la menor duda sobre la 


"significación atribuída á Pan—-Mendes, análoga. por 


otra parte, á la de todos los dioses-corderos. Pan- 
Mendes era Bainibdiduit, el gran dios, la vida de 
Ra, el que fecunda á las muchachas: el comienzo ó 
principio de la virilidad de los d10ses y de los lom- 
bres, etc. El cordero de Mendes es bastante citado 
á partir de la dinastía XVIII. La XIX, originaria 
precisamente de Mendes, le concedió una inmensa 
importancia. Casi en el mismo emplazamiento de 
aquella población, en Tmui el-Amdid, se ha encon 
trado una necrópolis de corderos sagrados le la 
época tolomaica con algunos sarcófagos en la ac 
tualidad en El Cairo, y una estela de Tolomeo II 
Filadelfo nos atestigua, además. el enlto prestado 
por este faraón á la divinidad que estudiamos y la 
importancia concedida al descubrimiento del animal 
divino. 

Resumiendo cuanto antecede. resulta que Hero- 
doto se equivocó: a) en no ver en el animal al dios 
en persona, y 5) en no considerar á la divinidad de 
Mendes, como á Osiris, sino como una deidad aná- 
loga al helénico Pan, que otros griegos encontraron 
en el Minn Hitifálico de Chemmis (Panopolis). En 
cambio, Herodoto acertó en la indicación de que el 
animal de Mendes era un macho cabrío y no un 
cordero, al afirmar su carácter de energía fecundan- 
te en la reseña de los honores que se le rendían y 
en la enumeración de ciertas fantasías brutales, de 
que Pan-Mendes era el héroe, las cuales, 4 decir 
verdad. no tenían nada de chocante ni de extrava= 
vante para los antiguos egipcios. 

Bibliogr. Mever, Die Entwickelung der Kulte 
von Ábydos und die sogenannten Sehakalsgótter, en la 
Zeitschrift fur acgypt. Sprache (vol. XLI. Berlín, 
1904): Brugsch, Religion und Moythologie der alt. 
Aegypt (Berlín, 1909): Lefebure, Le mythe osirien 
(París. 1888): Sonrdille, Herodote et la religion de 
U'Egypte (París. 1910): Naville, La religion des an= 
ciens égyptiens (París, 1910). y ' . 
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PANMERÍSTICA, f. Biol. Teoría de Uries, 
según.la cual toda parte de la célula se forma de par- 
tes celulares preexistentes. 

PANMIXIA, (Ltim.—Del pref. pan, todo. y 
el lat. mixtum, supino del verbo miscere, mezclar.) 
£, Participación de todos los individuos en la perpe- 
tuación de la especie, por oposición á la selección, 
según la cual, los individuos aventajados son los 
únicos que deben reproducirse. 

PANN (AnrTox10). Biog. Literato rumano, n. en 
1795. Después de una juventud azarosa, durante la 
cual había servido como músico en el ejército ruso, 
se estableció en Bucarest, donde al principio dió 
lecciones de música religiosa y hacia 1830 comenzó 
la publicación de sus obras, entre las que citoremos: 
Canciones á la estrella de los reyes magos, Poesías, 
Calendarios, Fábulas e historietas, El nuevo Hevrotó- 
<rito, Colección de proverbios ó la moral de la fábula 
(3.* ed., Bucarest, 1891), Los sufrimientos del 
amor, Historia del incendio de Bucarest, Los cuentos 
del tío AÁlbu, Las farsas de Nastratin Hoagea, y 
Diálogo uso-turco-rumano. Se le deben también buen 
número de obras destinadas al culto religioso. 

PANNA ó PUNNAH. Geoy. Princip. de la 
India, Agencia de la India central, región de Bun- 
delkhand; 2,568 millas cuadradas inglesas y unos 
250,000 h. Su capital lleva igual nombre, el cual 
proviene de los diamantes (pana) «diamante» que se 
encuentran en su territorio. [| C. de la misma Agen- 
cia, capital del princip. de Pamna, sit. á 495 kms. 
ENE. de Indore, á 350 m. de altura, en los Grhates 
de Panna, cerca de las fuentes del Boglan, á los 24% 
43 30" N. y 80” 14” 4" E. de Greenwich. Está 
construída en gran parte de piedras de sillería y tie- 
ne algunos notables templos hindus modernos. El 
palacio del príncipe es también de edificación mo- 
derna. 

PANNAGL (Burxarno). Bioy. Jesuíta austria- 
co, n. en Siebenlinden y m. en Praga (1666-1734). 
Fué profesor de humanidades y retórica, predicador 
durante muchos años y conservador de la Biblioteca 
Clementina de Praga. Se conservan de él las si- 
guientes obras: Metamorphosis Metamorphoseos, sive 
transmutatio profanarum Actionum Ovidii in sacras 
veritates Hoangelii (Praga, 1712): Vincitur ingenio 
(Praga, 1725), Musa Panagaea (Praga, 1729), Co- 
gitationes eo monitu Apostolico, militarem in modum 
armatae, el ordine suo velut in castrorum aciem diges- 
tae (Praga, 1730), y Centum comparata in publicum 
Oratorum sacrorum usum, et privatum piorum lecto- 
rum fructum (Praga, 1732). 

PANNAL. Geog. Pobl. y mun. de Inglaterra, 
condado de York, en el West-Riding, á 7 kms. SO. 
de Knoresborough; 2,540 h. con el municipio, que 
comprende parte de la pobl. de Harrogate, con 
1,295 h. Est. en un empalme de la 1. f. de Ripley á 
Leeds. 

PANNARANO. Geoy. Pobl. de Italia, provin- 
cia, círc. y 4 14 kms. S. de Benevento, junto á un 
afi. izq. del Calore; 2,650 h. 

PANNE. (Pronúnciese pan.) f. Palabra francesa 
que se emplea abusivamente por patro, parada, de- 
tención. Se usa especialmente en el deporte automo- 
vilista. V. Paya. 

PANNECÉ. Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Loire Inferior, dist. de Amiens, cant. y á 5 kms. 
SE. de Riaillé, junto al Donneau. afl. der. del Loi- 
re, 4 34 m. de altura: 250 h. (1,580 con el mun.). 
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PANNELS (Armanbo). Biog. Grabador fla- 
menco, n. en Amberes. Fué discípulo de Rubens, y 
habiéndose trasladado á España se estableció en 
Madrid y grabó en 1638 el retrato de Felipe 1V y 
el del Conde-duque de Olivares, copiados de origi- 
nales de Velázquez. Ambos están en el libro /7us- 
tración del renombre de Grande, dado ú Felipe 1V, 
escrito por Juan Antonio de Tapia y Robles. Tam-= 
bién grabó la portada del libro De adventu Mesiae 
adversus judeos a Ade Christi relapsos, de Diego de 
Gatica (1640), y la de la obra Pro titulo immaucula- 
tae Conceptionis beatissimae virginis Mariae, de An- 
tonio Calderón (1650). 

PANNELLA (Jacinto). Biog. Literato y sacer- 
dote italiano, profesor del Instituto técnico Vincenzo 
Comi, de Teramo, y canónigo de la catedral de di- 
cha ciudad, donde n. en 1847. Se le debe: Saggio 
sulla scuola (1877), Juvenilia (1881), L' arte e Y ar- 
tista nell istruzione tecnica (1884), Guida illustrata 
di Teramo (1888), Rainerius Teranense (1890), Della 
scuola e delle poesie di Lwigi Vinciguerra (1891), La 
scienza positiva e la dottrina spiritica (1893), Muzio 
Muzii (1893), Giannina Milli ed, Elena Cerulli 
(1894), Usi nuziali dell” Abruzzo teramano e Pasqui- 
no di Teramo (1894), Cen ni biograici di alcuni uo 
mini illustri della provincia (1896), Melchiorre Del- 
Jico (1901), Laura e Francesco Petrarca (1904), y 
Giacomo Leopardi (1904). En 1886 fundó la Rivista 
ÁDVULZESe. 

PANNELLI (Marino). Biog. Geómetra italia— 
no, profesor auxiliar de las Universidades de Pavía 
y de Roma y profesor numerario del Instituto Leo- 
nardo da Vinci, de Roma, n. en 1855. Se le debe: 
Sopra le congruenze generate da due superficie dí cui í 
punti si corrispondono univocamente (1890), Sui com- 
plessi associati ad ogni trasformazione birazionale 
dello spacio (1890), Sulla trasformaziont multiple, 
associate ad ogni trasformazione birazionale (1890), y 
Sulla superficie del 4.2 ordine, generata da due stelle 
di piani e da una rete di quadriche proiettive fra loro 
(1890). 

PayneLiI (Ruaarro). Biog. Ingeniero y escritor 
italiano, profesor de topografía del Instituto técnico 
Alberico Gentili, de Macerata, n. en 1840. Se le 
debe: Trattato di geometria intuitiva (1883), é 1 ca- 
tasti a* Italia (1888). 

PANNEMAKER (Estan). Biog. Grabador 
belga, naturalizado francés, n.en Bruselas en 1847, 
Expuso por primera vez en 1874 y obtuvo el gran 
premio en 1889, Es profesor de la Escuela Munici- 
pal del Libro y de la Nacional de Bellas Artes, 
siendo sus principales obras: La muerte de-Marceaw, 
de Laurens: Za niña, de Gainsborough; ¿Hace frío?, 
de Nittis; 21 libro serio, de Toulmouche; Haydee, de 
Chaplin, etc. Ha colaborado en la Zllustration y ha 
cultivado también la pintura, en cuyo arte no cono- 
cemos de él más que un retrato de Mario Michel. 

PANNENBORG (Azzerrto). Bioy. Historiador 
alemán contemporáneo, n. en Driever en 1844, Es- 
tudió en el Gimnasio de Aurich y en las Universi- 
dades de Gotinga y Heidelberg, formándose en las 
especialidades de historia y filología. Cultivó tam-= 
bién la teología y se doctoró en la facultad de filo- 
sofía. Es autor de Die Echthert des -Ligurinus 
(1870), M. Guntherus und seine Schriften (1873), 
Studien zur Geschichte der Herzogin Mathilde von 
Canossa (1872), Zur Kritik des Philipis (1880), Ez 
Wilhelmi Britonis Philipide Verfars. des Ligurinus 


Est. (Pannecé-Riaillé) en la 1.f. de Nantes á Segré. | (1883), Zur Geschichte des Gottingen Gymnasium 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLI. — 51, 


802 


(1886), Lambert von Hersfeld (1889), Carmen de 
bello Saxonico, de Lamberto de Hersfeld (1892); 
Zur Geschichte Góttingens im 7 jáhr. Kriege (1896), 
Bilard Loringa und seine Genealogie (1897), y Ulrich 
von Werdun und sein Reise journal 1670-1677 (1899). 

PANNERDEN. (Geoy. Pobl. de Holanda, pro- 
vincia de Gúeldres, dist. y 415 kms. SE. de Ar- 
nhem, junto al punto de bifurcación del Neder Rijn 
y del Waal. El agua del río es regularmente distri- 
buída por una esclusa entre sus dos ramas en forma 
que dos terceras partes van al Waal y un tercio al 
Neder Rijn. 

PANNERIYA. Geoy. C. de la isla de Ceylán, 
prov. del Norte, dist. y á 26 kms. SE. de Jafna, 
sit. en la costa y en las rib. de la lag. que separa 
la isla de Ceylán de la de Jafna, á los 930" lat. N. 
y 80” 11' 16% long. E. de Greenwich. 

PANNES. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Loi- 
ret, dist., caut. y á 5 kms. ONO. de Montargis, 
cerca del canal de Orleáns y de la rib. izq. del Bé- 
zonde, afl. izq. del Loing; á 95 m. de altura; 220 h. 
(1,100 con el mun.). Est. en la 1.f. de Montargis á 
Orleáns. 

PANNESHEIDE. Geoy. Pobl. de Alemania, 
en Prusia, prov. del Rhin, regencia, círc. y á 8 ki- 
lómetros N. de Aquisgrán; 560 h. (5,600 con el 
municipio). Est. en la 1.f. de Aquisgrán á Rheydt. 

PANNETIER (Veure pr). Color. Color deri- 
vado del cromo. 

PANNI. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Foggia 
6 Capitanata, círe. y á 7 kms. SO. de Bovino, jun- 
to al Cervarjo, tributario del golfo de Manfredonia; 
4,430 h. 

PANNIALLA. Geog. C. de la India, reino de 
Hyderabad, prov. del Norte, dist. y á 36 kms. SSO. 
de Medak, sit. cerca y á la der. del río Manjira, 
afl. del Godawari- 

PANNIAR. Geog. Ald. de la India, en la Agen- 
cia Central, Est. de Scindia, sit. á 20 kms. SO. de 
Gwalior. Célebre por la victoria que en sus inme- 
diaciones obtuvieron los ingleses sobre los mahara= 
tas el 29 de Diciembre de 1843. 

PANNICCIATI (Jacozo). Biog. Pintor italia- 
no, n. en Ferrara y m., aun joven, hacia 1540. 
Fué discípulo de Dossi, á quien imitó con gran 
acierto. Uno de sus mejores cuadros, La marcha de 
los reyes magos, se conservaba en el hoy disperso 
Museo Campana de Roma. 

PANNICULUS. Lif. Personaje de las Atela— 
nas, mencionado por Marcial. Se ha supuesto, sin 
otro motivo que el sentido de su nombre, derivado 
de panuus (manto), que era una especie de Arle- 
quín, y también un danzante que llevaba alrededor 
de su cabeza y de sus costados una banda flotante. 

PANNIER (Carzos). Biog. Literato y juriscon- 
sulto alemán contemporáneo, n. en Dessau el 21 de 
Julio de 1854. Estudió en el Gimnasio de esta ciu- 
dad y en los de Zerbst y Goethen y en las Univer- 
sidades de Heidelberg, Leipzig y Berlín. Ingresó en 
la carrera judicial en 1879, y ha sido relator asesor 
(1884). abogado del Estado en Bernburg (1889), 
magistrado en Goethen (1898) y, últimamente, pre- 
sidente del Tribunal ó Audiencia de Dessau. Ha 
publicado numerosas obras de derecho y colecciones 
legislativas;-de uso corriente en su país, como son: 
Pressgesetz und Verlagsrecht (3.2 ed., 1910), Gewerde- 
Oranungen (27,* ed., 1912), Koncurs-Ora. (10.* ed., 
1910), Reichsverfassung (16.2 ed., 1912), Gewerdege- 
vichts-Geseta (7,* ed,, 1910), Binnenschifahrts-und 
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Flosserei-Ges. (2.2 ed., 1900), Wettbewerbsgcs. 
(5.* ed., 1909), Ziwangsversteigergs.—Ges. 16.* ed., 
1911), Grunabuen-Ora. (5.2 ed., 1911), Preussische 
Verfassungsurkunde (4.* ed., 1908), Gerichtsver— 
Sassungs-Gesetz. (5.* ed., 1910), etc. De su labor 
literaria, que comprende especialmente ediciones y 
estudios críticos de los escritores alemanes, y que es 
tan vasta como su actividad jurídica, citaremos: 
Werner der Garlener, Meier Helmbrecht (1876); 
Walther von den Vogelweide Ged. (1876). Gryphius, 
Peter Squenz (1877); Ortnit (1878), Preidanks Be- 
scheidenheit (1878), Fischart, Jenntendútl (1879); 
Konrad von Wurzburg (1879), Hans Sachs, Poetische 
und dramatische Werke (1880-99); Wickram, Rol— 
mwagenbichlein (1880); Minnesánger (1881), Pischart, 
Flohhatz (1882); Luther, von den Freiheit einos 
Caristenmenschen (1883); Tim Entenspiegel (1883), 
Hartmann von Ave, Gregorius (1883); Piscrñart, 
Glúckhaftes Sehift (1885); Murner, VNarrendeschworg. 
(1885); Lubher, Wider dez Hans Wurst (1886 ); 
Spee, Trutenachtigall (1889); Pyarrer vom Kalenberg 
und Peter Len (1891), Boner, Enelstein (1895); Wol- 
fram von Eschenbach, Parzival (1897; 2.* ed., 1902); 
Hans Clanert (1900), Chr. Reuter, Sehelmaujirky 
(1902); Gottfried von Strassburg, Tristan und Isoide 
(1903), etc. 

Panximr (Jacoro EstEsan). Biog. Pintor y gra= 
bador francés, n. y m. en París (1802-1869). Fué 
discípulo de Abel de Pujol, ejecutó numerosos y 
buenos retratos al pastel, y grabó cuadros de Van 
der Meulen, Winterhalter, De Mirbel y Sandof, para 
las Galerías de Versalles. 

PANNINI. bBiog. V. Panisi. 

PANNO. (Etim.— Del lat. pannus.) m. ant. 
Paño. [| Traje, vestido. a 

Payxos soseGanos. loc. ant. Vestidura larga de 
hombre grave. 

Panxo ó Panyus. m. Of!. Afección de la córnea 
caracterizada por la formación en la misma de una 
red vascular que la cubre parcial ó totalmente en 
forma de velo membranoso. 

Paxno (San). Hagiog. Sufrió el martirio en Afri- 
ca juntamente con Fabián, Arión y otros. Su fiesta 
se celebra el 28 de Junio. V. Farrán. (Acta SS., 
Junio, t. V, pág. 357.) 

PANNONHALMA. Geo. Colina de Hungría, 
comitado de Gyór ó Raab y en la cual se encuentra 
el famoso convento de San Martín. V. Marmixs- 
BERG. 

PANNONIA. Geoy. V. PANONIA. 

PANNUS. m. Off. V. Panxo. 

PANNWITZ (GortHoLn). Biog. Médico ale 


mán, n.en Kirchhain en 1861. Terminados los estu. * 


dios en la Academia de Sanidad Militar de Berlín, 
fué médico auxiliar y después médico superior en 
Estrasburgo, y desde 1890 médico militar en Ke)]. 
Durante la epidemia colérica de 1893-94 trabajó en 


la región del Rhin. En 1895 diósele un empleo en el 


Negociado imperial de Sanidad, y publicó un nota- 
ble informe sobre la filtración de las aguas super= 
ficiales en las instalaciones de abastecimientos de 
aguas de Alemania. Después dedicóse con gran ahin- 
co á combatir la tuberculosis entre las clases popu- 
lares. Fué secretario del Comité central para la ins- 
talación de sanatorios de enfermedades pulmonares 
y de la Asociación popular de la Cruz Roja, Final- 
mente. desplegó su actividad iniciando la empresa 
de establecimientos de solaz y recreo para la infancia. 
Una de sus empresas más meritorias fué la organi- 
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zación del Congreso internacional de la tuberculosis 
de 1599 y de la Conferencia internacional de la tu- 
berculosis de 1902, la cual resucitó á nueva vida la 
Asociación internacional contra la tuberculosis, á la 
que pertenecen actualmente 21 naciones. Además 
de un informe sobre el Congreso de la tuberculosis 
de Berlín y las Memorias anuales para la asamblea 
del Comité central, algunos artículos sobre los sana- 
torios alemanes para enfermedades pulmonares y 
Memorias sobre las negociaciones del Comité cen- 
tral. En 1900 fué nombrado médico superior militar 
y en 1902 profesor. 

PANNY (Josi). Biog. Compositor y violinista 
austriaco, n. en Kolmitzberg y m. en Maguncia 
(1794-1838). Fué director de conciertos en Bergen 
y Altona, y después de una vida aventurera fundó 
en Maguncia una escuela de música, á Ja cual asis- 
tió durante algún tiempo Pedro Cornelius. Compuso 
un concierto de violín y orquesta para Paganini, 
cuartetos, tríos, sonatas para violín, tres Misas con 
acompañamiento de orquesta, coros para voces de 
hombre, lieder, etc. 

PANO. m. Bot. V. Paxus. 

Paxo. Turbante de diferentes clases que usan los 
moros en Filipinas. 

Paxo. Ling. Una de las lenguas habladas en la 
América del Sur, la cual pertenece al grupo aruak 
ó arahuak. 

Paxos. Btnogr. Tribu de indios del Perú, una 
de las principales, entre las 20 ó más, que hablan 
la lengua pano. Forma un pueblo sedentario y agrí- 


dor árabe de Zaragoza. Poco después un cristiano 
de Zaragoza, llamado Voto, yendo de caza por el 
monte Paxo, descubrió en una cueva el cuerpo in- 
corrupto del ermitaño San Juan de Atarés, en el 
punto denominado Peña Cortada, donde más tarde 
se levantó el monasterio de San Juan de la Peña. 
Voto y su hermano Félix se convirtieron en peni- 
tentes en aquella cueva y procuraron fomentar las 
ansias de independencia de los comarcanos, con lo 
cual el monte Pawo volvió á ser centro de reunión 
de los cristianos que no querían someterse al yugo 
mahometano, y que en 724, reunidos en la cueva, 
eligieron por su caudillo á Garci Jiménez, sentando 
las bases del primitivo reino de Sobrarbe. 

Pao. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, muni- 
cipio de Panillo. 

Paro. Geog. Riach. de la América meridional, 
tributario del Tena, que pertenece á la cuenca del 
Napo. 

Pano. Geoy. Punta de la costa del Perú, sit. á 
los 16% 39" 20" lat. S. y 73% 36/ 25" long. O. del 
Meridiano de Greenwich. 

Pano-Cau. Geog. Nombre que se da también al 
volcán Terano-Cau, en la isla de Pascua (Chile). 

Payo Grosso. (Feog. Sierra del Brasil, Est. de 
Marañón, mun. de Vianna. 

Pano DE Sessk (Tenacio). Biog. Jurisconsulto y 
político español, n. en Coscojuela de Fontova (Hues- 
ca) y m. en Zaragoza (1789-1855). Siendo estudian- 
te aún ingresó como voiuntario en el ejército para 
rechazar la invasión francesa, sirviendo algún tiem- 


cola, que construye sus viviendas cerca del agua y 
cultiva el banano, la yuca y el algodón, el cual teje 
por procedimientos rudimentarios. Es también pue- 
blo cazador, y emplea el arco y el cuchillo, como 
también la lanza. Hombres y mujeres van desnudos 
y con el pelo largo y suelto y á veces recortado 
hasta las espaldas. El pano se tiñe la piel de varios 
colores, sacándolos del reino vegetal, y las mujeres 
usan pendientes y brazaletes y aun una especie de 
dijes que hacen colgar de las narices. Es de escasa 
mentalidad y adora al sol,á la luna en su novilunio 


y al fuego, teniendo grande horror á los espíritus 
malos. A los muertos los entierran en anchas jarras, 


debajo de las propias viviendas, celebrando la cere- 


monia de la inhumación, con danzas religiosas, á 
las cuales son muy dados. El primero en anunciar 
les el Evangelio fué el jesuíta Lorenzo Lucero, en 
1666, el cual estableció una misión en Santiago de 
la Laguna (hoy Laguna), en la ovil. izq. del Hua- 
yaga, al NE. del Perú, y que prosperó gradualmen- 
te hasta la expulsión de la Orden en 1768, en que 
contaba unos 1,600 conversos. 

Bibliogr. 
the Amazon (Wáshington, 1853); Brinton, 7rides 
in the valley of the Amazon, en Journ. Anth. Ínst., 
XXIV (Londres. 1895). 

Paxo. Geog. Monte de la prov. de Huesca, situa- 
do cerca de la peña de Uruel, entre los ríos Aragón 
y Gállego, no lejos de la c. de Jaca. Es muy esca— 
broso en sus laderas, mas en su cima se extiende 
una p=queña, pero fértil llanura, cubierta de prados 
y de bosques de castaños y pinos. Es célebre por 
considerársele como cuna de la monarquía de Sobrar- 
be, de que se originaron los reinos de Aragón y de 
Navarra. Ante la oleada musulmana refugiáronse en 
él algunos cristianos, y comenzaron á levantar al- 
gunas viviendas, que fueron destruídas en 719, con 
matanza de sus escasos defensores, por el goberna- 


Herndon, Ezploration 0f the valley of 


po como secretario del general Sarsfield. Vuelto á 
la Universidad y terminados sus estudios, fué ma- 
gistrado substituto, síndico del Ayuntamiento y vi- 
cepresidente de la Diputación provincial, en cuyos 
cargos propuso y llevó á cabo importantes mejoras, 
tanto en lo que se refiere á la instrucción, como á las 
obras públicas. En 1855 redactó un proyecto de 
Constitución que envió al general Espartero y á las 
Cortes Constituyentes. Colaboró en diversas publi- 
caciones y escribió, además: Observaciones sobre el 
proyecto de canalizar el Ebro y enlazarlo con el Canal 
Imperial de Aragón (Zaragoza, 1849), Política con= 
temporánea, Plan de Hacienda y Administración, Es- 
tudios sobre la literatura italiana, Estudios sobre el 
Derecho aragonés, Estudios económicos y administra- 
tivos, Elementos de Agricultura, y Observaciones ú 
los Anales de Aragón de Zurita. 

Paxo y Ruara (Marrano Dr). Biog. Escritor es- 
pañol, n. en Monzón (Huesca) en 1847. Estudió 
leyes en la Universidad de 
Zaragoza y es académico co- 
rrespondiente de las de la 
Historia y San Fernando de 
Madrid y presidente de la 
de Bellas Artes de San Luis 
de Zaragoza. Ha sido dipu— 
tado provincial por Huesca 
y alcalde de Monzón. y ha 
colaborado en varias revis= 
tas y periódicos. Es autor, 
además, de las siguientes 
obras: Armengol, el de Bar- 
bastro, drama; El real mo- 
nasterio de Sijena, Alquézar, 
La santa reina, Santa Ma- 
ría de Sijena, Las coplas del peregrino de Puey Mon- 
zón, viaje á la Meca en el siglo xvi (Zaragoza, 
1897); Ordinaciones y paramientos de la ciudad de 
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Barbastro, Historia de Almieded y de Almayesa, Los 
cuadros de Villahermosa en el Museo de Zaragoza, 
La condesa de Bureta doña María de Consolación de 
Azlor y Villavicencio y el regente don Pedro María 
kic y Monserrat (Zaragoza, 1908), y La santa rei- 


na doña Sancha. 


PANOCERAS. m. Paleont. Mamífero extin- 


guido. V. Ocroromo y DINoCcERAS. 


PANOCTO. m. Paleont. (Panochtus Burmaister.) 


Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 


subclase de los placentarios, orden de los desdenta- 
dos, suborden de los gliptodontes, familia de los 
hoplofóridos, sinónimo de Vopachthus Ameghino. El 
caparazón es muy abombado y grueso, compuesto 
de placas tetra ó pentagonales, cuya superficie ex- 
terna está cubierta de numerosos tubérculos redon- 
deados (30-50), rugosos, más ó menos grandes; las 
placas marginales tienen un marcado saliente cen- 
tral rodeado de tubérculos periféricos; la cola está 
envuelta por varios anillos móviles, en tanto que 
la porción posterior está encerrada en un largo 
tubo de poca consistencia, algo comprimido lateral- 
mente con las caras superior é inferior adornadas de 
tubérculos verrugosos y los lados con placas cóni- 
cas de diferentes tamaños, no contiguas, ovales ó 
redóndeadas y con estrías radiales, algunas placas 
son muy grandes; el cráneo tiene el hocico corto y 
apuntado, miembros anteriores y posteriores con 
cuatro dedos, Se ha encontrado fósil en el pleisto- 
cénico pampeano de la República Argentina; todas 
las especies son de gran talla; de ellas el Panochtus 
tuberculatus Owen tenía el tamaño de un rinoceronte. 


V. GLIPTODONTES. 


PANOCCHA,. f. Panoja. [| Co!. Arepa grande 
hecha con los granos de la mazorca tierna. l| Costa 
Rica. Torta de maíz y queso. || Filip. Especie de 
torta, hecha con ázúcar moreno, que suele venderse 
por trozos y se come como golosina. Su consumo 


está casi limitado á la gente baja. || m. y f. Folz. 


En la huerta de Murcia llaman panochño al huerta- 
no, de la panocha del maíz, que constituye uno de 
los principales cultivos de la huerta. De aquí ha 


venido á aplicarse el calificativo de panocho á cuanto 


con el habitante de la huerta dice relación, y así 


se dice cancionero panocho y literatura panocha á la 
colección de cantares y á las frases, giros, etc., de 
la huerta. 


Paxocha. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Tamau- 


lipas, mun. de Xicotencatl; 90 h. [| Rancho en el 
Est. de Tepic, mun. de Santiago Ixcuintla; .60 
habitantes. 

PANODEÓN. m. Mús. Proyecto de un órgano 
presentado para la iglesia de la Magdalena, de Pa- 
rís, en 1841 ó 1842, Se llama también órgano= 
orquesta. ¿a Ñ 

PANODORO. Bioy. Monje egipcio y cronógrafo 
que floreció en el siglo y. Compuso una Cronología 
extractando los datos de Eusebio y rectificándolos. 

Bibliogr. Batiffol, Litter Grecg. (226, 1897); 
Cave, Seriptorum ecclesiasticorum historia literaria 
(1, 372, 1741); Ceillier, Histoire genérale des auteurs 
sacrés et eclésiastiques (X, 532; 2.* ed., VII, 44, 
1742); Fabricius, Bibliotheca graeca ¡CARES 
edición, VII, 444); Miraeus, Auctuarium de scripto- 
vidus ecclesiasticis (57); Struve, Bibliotheca histori- 
ca (1, 1, 59, 1782). 

- PANOFKA (Enrique). Bioy. Compositor y 
maestro de canto alemán, hermano de Teodoro. na- 
cido en Breslau y m. en Florencia (1800-1887). 


globo ocular. Corresponde á una infección del mis- 
proceso general con accidentes metastáticos (fiebres 


dad viene favorecida por el estado general distrófico 
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Primeramente estudió Derecho, pero llevado de su 
afición á la música, abandonó las leyes y residió su- 
cesivamente en Viena, Munich y Berlín, hasta que 
en 1834 se estableció en París como profesor de 
canto, fundando allí, en 1842, una academia. De 
1842 á 1852 residió en Londres, donde fué codirec- 
tor de la Opera italiana, volvió después á París, y 
en 1866 se estableció en Florencia. Publicó algu— 
nas obras para violín y piano, varias colecciones de 
vocalizaciones y los métodos de canto The practical 
singing tuto», L' arte del canto, Abecedaire vocal, y 
Stimmen und Singer. 

Paxorka (Tronoro). Biog. Arqueólogo alemán, 
n. en Breslau y m. en Berlín (1801-1858). Estudió 
en la Universidad de Berlín, donde fué discípulo de - 
Bocekh y luego se trasladó á Italia, publicando en 
1824, junto con Gerhard, la primera descripción 
científica del Museo de Nápoles. En 1825 fué pre- 
sentado al duque de Blacas, á quien acompañó á 
París y luego á Nápoles, llevando á cabo, por en- 
cargo de dicho magnate, numerosas excavaciones. 
En 1828 fundó con Gerhard y otros arqueólogos el 
Instituto de Correspondencia Arqueológica, institu- 
ción internacional hasta 1870, en que fué germani- 
zada. Después de la revolución de 1848 se trasladó 
á Berlín donde, no obstante su mérito, sólo obtuvo 
una modesta plaza en el Museo. Contribuyó mucho 
á desarrollar el gusto por la arqueología y conocía 
á fondo los textos antiguos, lo que. si bien le facili- 
tó la interpretación de las inscripciones de los mo- 
numentos, le hizo incurrir á veces en etimologías 
caprichosas y fantásticas. Sus obras principales son: 
De rebus Samiorum (Berlín, 1822), Lettere aS. A. il 
duca di Serra di Palco sopra una iserizione del teatro 
siracusano (Fiesole, 1826), Vasi di premio (Floren— 
cia, 1826), 11 Museo Bartoldiano (Berlín, 1827), 
Neapels antike Bildwerke, con Gerhard (Stuttaart, 
1828); Recherches sur les véritables noms des rases 
grecs et leurs dif'érents usages (París, 1829), Musde 
Blacas (París, 1833), L” Institut de correspondance 
archidologique (París, 1833), Cabinet du comte de Pour- 
talés-Gorgier (París, 1834), Der Tod des Shiron 
und Patroklos (Berlín, 1836), Bilder antiken Lebens 
(Berlín, 1843), Terrakoten des Kónigl. Museums zu 
Berlin (1841-42), Griechinnen und Griechen nach 
Antiken (Berlín, 1844), y Verzeichniss der Gypsad- 
gússe im Kónigl. Museum zu Bertin (Berlín, 1844). 
Añádase á éstas un número considerable de Memo- 
rias publicadas en la colección de la Academia de 
Berlín y en otras revistas de la época. 

PANOFOBIA, f. Mea. PantToroBra. 

Deriv. Panofóbico, ea. Panófobo, ba. 

PANOFRIS ó PANOFRIDE. m. Zoo!. (Pa- 
nophrys Dujardin, Frontonia Claparede et Lachman.) 
Género de infusorios, holotricos, del suborden de 
los himenostómidos (Hymenostomidae Delage), fa— 
milia de los ofrioglénidos (V.). Se caracteriza por 
su forma alargada; por la colocación baja de la boca 
que está bordeada de un surco ciliado que se pro- 
longa más allá de ella. Es forma marina y de agua 
dulce. 

PANOFTALMÍA, f. Paf. Inflamación total del 


p 


mo, ya por un hecho traumático directo, ya por un 
exantemáticas y puerperales, tifoidea). La enferme- 


del sujeto (alcoholismo, diabetes, albuminuria). Tam- 
bién hay casos de infección endógena y latente 
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donde no se aprecia la puerta de entrada del ger- 
men infectivo. Los cuerpos extraños aun asépticos 
del ojo pueden acabar provocando la panoftalmía. 
Esta se caracteriza siempre por la invasión del pus 
en los medios transparentes del globo ocular. Ofréce- 
se el globo ocular grueso, duro, saliente y rodeado de 
quemosis. La exoftalmía depende de la acumulación 
de pus y serosidad séptica en la cápsula de Ténon. 
Entonces se observa tumefacción y rubicundez pal- 
pebral que oculta el ojo por completo. Los dolores 
son continuos é intolerables durante el curso del 
proceso, que termina por necrosis corneal y fusión 
purulenta del ojo, que acaba por vaciarse á modo 
de un ántrax ó un forúnculo. Como tratamiento pa- 
liativo ó preventivo se han recomendado aplicacio- 
nes de hielo, emisiones sanguíneas, inyecciones sub- 
conjuntivales, etc. El tratamiento curativo es pura- 
mente quirúrgico, y así se han indicado la exente- 
ración, el vaciamiento, la ablación del cuerpo vítreo. 
Sin embargo, estas intervenciones dejan siempre 
elementos infectantes en el ojo y, por lo tanto, no 
ofrecen una garantía absoluta. Esta sólo se consi- 
gue con la enucleación del globo ocular. 

Paxnortarmía. Veter. Es la inflamación acompa- 
ñada de supuración de las membranas y de los hu- 
mores del ojo. La panoftalmía resulta casi siempre 
de origen externo (golpes, caídas, etc.) y es muy 
raro que sea la consecuencia de una complicación 
de enfermedad contagiosa. 

El globo ocular se halla, generalmente, abultado, 
los párpados cerrados; la conjuntiva inflamada. La 
córnea, perforada ó intacta, es edematosa; el humor 
acuoso contiene alguna estría sanguínea junto á las 
concreciones semisólidas de este humor. La supura- 
ción del ojo determina una alteración general del 
organismo con anorexia, reacción febril, abatimien— 
to, etc. 

Cuando la panoftalmía no interese profundamen- 
te la cámara posterior del ojo se le puede tratar por 
compresas húmedas antisépticas. Si, por el contra- 
rio, la panoftalmía es verdadera, interesando todo 
el globo, únicamente la enucleación del órgano pue- 
de dar buenos resultados. Los animales no pres= 
tándose á la prótesis ocular, se suturarán los pár- 
pados. 

PANÓGENA. f. Entom. (Panogena R. et J.) 
Género de lepidópteros de la familia de los esfíngi- 
dos y tribu de los aquerontinos. Dos especies se co- 
nocen, P. Jasmini Boisd. y P. lingens Butl., ambas 
de Madagascar. 

PANOIAS. (Geoy. ant. C. de Lusitania, territo— 
rio de las actuales felig. de Constantim y valle de 
Nogueiras, á 4 kms. de Villa Real. Fué fundada 
por los celtas, conservándose aún ruinas de sus pri- 
mitivas murallas, 

Pavoras (Santa Marta). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist., archidióc. y conce- 
jo de Braga, sit. junto á la marg. izq. del río Ca- 
vado; 720 h. Producción agrícola, ganado y caza. 

Panoras (Sio Prebro). Geog. Villa y felig. de 
Portugal, prov. de Alemtejo, dist. y dióc. de Beja, 
conc. de Ourique, en el sitio donde se cruzan las 
carr. de Aljustrel á Garváo y de Santiago de Ca- 
cem á Ourique; 1,000 h. En su iglesia matriz se ve- 
nera la cabeza de san Román, guardada en un re- 
licario de plata. A 3 kms. existe un monasterio de- 
dicado á dicho santo. Escuela; Caja postal. Es villa 
desde 1096, habiéndole dado fueros Manuel I en 


1512. 
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Paxolas (Terra DÉ). Geog. ant. Nombre con que 
se designaba una parte de la prov. portuguesa de 
Entre Douro y Miño. Comprendía la felig. de Pa= 
noias y las ald. de Quintanello, Amares, Navalios, 
Tibaes y Cabreira. También se llamaba así la re- 
gión comprendida entre Maráo y el río Tua, y el 
Duero y Murca, Los romanos construyeron en ella 
varias fortalezas. 

Panorlas DE Cima (Sáo SaLvanor). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de la Beira Baja, distrito, 
dióc., conc. y comunidad de Guarda, sit. cerca de 
la rib. der. del Noeime, junto á la carr. de Guarda 
á Sebugal; 860 h. Ganado y caza. Puente sobre el 
Noeime. 

PANOIPOYES. m. pl. Zinogr. Variante de 
Panuipuyes (V.). 

PANOJA. 1.*acep. T. Epi de mais, panouille.—It. 
Panocchia. — In. Panicle.— A. Maisbiichsel. — P. Ma- 
caroca. — C. Panotxa, panolla.— E. Paniklo. (Etim. — 
Del lat. panucula, dim. de pauus, espiga.) f. Ma- 
zorca del maíz, panizo y mijo. || Corcayo (de uvas 
ó de frutas). || Conjunto de tres ó más boquerones ú 
otros pescados pequeños que se fríen pegados por 
las colas. || Conjunto de espigas, simples ó com= 
puestas, que nacen de un eje ó pedúnculo común, 
como en la grama y en la avena. 

Panoza. Bot. Es una inflorescencia indefinida ra- 
cimosa, con ramas ramificadas, que no llegan á la 
misma altura y que, á su vez, están constituídas por 
una ú otra manera de inflorescencia. 

PANOJAZO. m. Golpe dado con una panoja. 

PANOL. (Etim—Del lat. penarius, de penus, 
víveres.) m. Mar. PAÑoL. 

PanoL. Quim. V. Panarco (Acino). 

PANOLA. Geoy. Condado de los Estados Uni= 
dos, en la parte septentrional del Est. de Misisipí. 
El río Tallahatchie lo atraviesa de NE. á SO., y re- 
coge todas las aguas del condado; 696 millas cua= 
dradas y 31,274 h. según el censo de 1910, de los 
que gran parte son negros. Su cap. es Sardis. || 
Condado del Est. de Texas, sit. en la parte oriental 
del Estado, en las márg. del alto Sabine, que lo 
atraviesa de NO. á SE.; 842 millas cuadradas y 
20,424 h. según el censo de 1910. Terreno quebra- 
do y en parte cubierto de bosques de pinos, robles, 
nogales, etc. Su principal cultivo es el algodón. Ca- 
pital Carthage. 

Paxoza. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condado de Woodford; 108 h. según el 
censo de 1910. 

PANOLAX. m. Paleont. (Panolaz Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los roedores, 
grupo de los lagomorfos, familia de los lepóridos. 
Se parece al género Palaeolagus, pero el tercer mo- 
lar superior se compone de dos pilares transversa= 
les. Se ha encontrado fósil en el"pliocénico de Nue-. 
vo Méjico el Panolaw Sanctae-Fides Cope. 

PANOLI. adj. Germ. Tonto, cándido. U.t.c.s. 

PANOLINA. (Geoy. Pedanía de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de San Alber= 
to; unos 2,000 h, Uno de sus cuarteles lleva el 
mismo nombre, con 1,700 h., y su cabecera es 
una aldea llamada también Panolina,-sit. á los 31 
38' lat. S. y 65 2/ long. O. de Greenwich, á 1,060 
metros de altura. Correo, escuela y Juzgado de paz, 

PANOLIO. m. Entom. (Panolius +.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los criptorrinquinos. Se caracterizan por tener el 


» 
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cuerpo oval y densamente escamoso; cabeza peque- 
ña, globosa, profundamente encajada en el protórax; 
ojos muy grandes, que ocupan la mitad inferior de 
la cabeza; protórax en rectángulo transversal, pro= 
visto de lóbulos oculares que recubren enteramen- 
te los ojos por efecto de la contracción del pico: es- 
cudete brevemente oval; tercer y cuarto segmento 
del abdomen algo más cortos que el segundo y 
quinto; éliteos ovales, gradualmente estrechados 
por detrás, y más anchos que el protórax en la base. 
líste género se ha formado para dos especies. P. 
scolopas (+.. pequeño, con el protórax que presenta 
porencima dos tubérculos y élitros estriados y pun- 
teados con regularidad; se halla en el Brasil. 

PanoLio PausiLinos (Maxurz). Biog. Pintor de 
Tesalónica que vivió en el siglo x1 y fué el jefe de 
la escuela pictórica athonita. Ejecutó las mejores 
pinturas al fresco de los monasterios del Monte 
Athos. 

PANOLIS. f. Entom. (Panolis Hb.) Género de 
lepidópteros de la familia de los nóctuidos y tribu 
de los trifinos. Su única especie, P. griseovariegata 
Goere., se ha encontrado en la Europa central y 
septentrional, en España, Rusia y Japón. 

PANOMEA. f. Zutom. (Panomea.) Género de 
coleópteros de la familia de los endomíquidos y tribu 
de los endomiquinos. De él se citan dos especies, 
una que habita en Java y otra en Filipinas. 

PANOMIA. (Etim. — Del pref. pan, todo, y el 
gr. nómos, ley.) f. Jurisp. Recopilación de las leyes 
de todas las naciones. || La de todas las leyes de un 
país. [| Colección de decretos. 

Panomia. f. Zoo!. Género de moluscos de la clase 
de los lamelibranquios, orden de los tetrabranquia— 
les, familia de los gliciméridos, el que fué estableci- 
do por Gray en 1858, mientras Fischer lo considera 
como subgénero del Sacicava. El animal ofrece los 
sifones separados en sus extremidades y cubiertos 
de una garganta epidérmica rugosa; pie muy estre- 
cho. Concha equivalva, gruesa; charuela con un 
diente pequeño cardinal sobre cada valva (algunas 
veces dos dientes cardinales á la izquierda); liga- 
mento corto; línea paleal sinuosa é interrumpida, 
Vive en los mares árticos. Los individuos jóvenes 
de este género tienen toda la apariencia del Sasifa— 
ga arctica, y llevan dos series oblicuas posteriores 
de espinillas. 

PANON DESBASSYNS DE RICHE- 

MONT (FrrirE). Biog. Político francés, n. en San 
Dionisio (1774-1840). Encargado en 1811 de ne- 
gociar con los ingleses la libertad de ciertos prisio— 
neros, desempeñó con acierto su misión, siendo 
nombrado en 1814 administrador de las colonias de 
la India. Formó parte más tarde del Consejo del 
Almirantazgo, y fué diputado en 1824 y 1827. 
Su hijo Pablo, n. en Suresnes y m. en París (1809- 
1875), fué director de la Compañía de los caminos 
de hierro de Orleáns, diputado, senador y goberna- 
dor de la Sociedad de Madagascar. Publicó: Docy- 
ments sur la Compagnie de Madagascar (1868). 
. PANONFEO. (Etim.— Del gr. panomphaios, 
de quien emanan todos los oráculos y presagios.) 
Mit. Sobrenombre de Júpiter, como autor de todos 
los presagios. 

PANONIA. Geog. ant. Prov. danubiana del an- 
tiguo Imperio romano, separada al O. por el Mons 
Cetius (Wieneriwata), del Noricum, y por los Alpes 
Julianos, de la Italia Superior. Al E. el Danubio le 
servía de límite con la Dacia. y al N. el mismo río la 


separaba de Germania. Comprendía la parte orien— 
tal de Austria y la marca de Estiria, una parte de 
Carniola, Hungría entre el Danubio y el Save, Es- 
lavonia y la linde N. de Bosnia. Fué sometida por 
los romanos en el año Y d.deJ. €. Trajano la di- 
vidió en Panonia Superior y Panonia Inferior (O. y 
E., respectivamente). Sus ríos principales, además 


Moneda de la Panonia 


del Danubio, eran: Arrabo (Raab), Drayus (Drau), 
Noarus (Mur) y Savus (Save) con el Colapis (Kul- 
pa). El lago más importante era el Pelso (Platten). 
PANONIA era un país agreste, rocoso y poco pro= 
ductivo. La madera era el producto más importante, 
y, según parece, los antiguos no conocieron sus ri- 
quezas metalíferas. Sus habitantes eran de origen 
ilírico, valerosos, guerreros, pero muy atrasados en 
punto á civilización. A partir del siglo 1v invadie— 
ron Panonia los pueblos célticos; tauriscos, ca- 
rintios y latobicos el O.; scordiscos el S., todos los 
cuales, en el siglo 1 de la era cristiana, fueron some- 
tidos por los bojes, también celtas. El primer ro- 
mano que atacó Paxonia fué Octaviano (35 antes de 
Jesucristo), conquistando toda la región meridional 
hasta el Drau; pero al empezar, á poco, la guerra 
de Marbod contra Koma se substrajeron los panonios 
al yugo de Roma, si bien Tiberio (9 a. de J. C.)los 
sometió de nuevo á costa de sangrientos combates. 
A mediados del siglo v, Panonia fué traspasada á 
los hunos por el emperador Teodosio II, y en 453 
cayó en poder de los ostrogodos. En 527 se apode- 
raron de ella los longobardos, que en 568 hubieron 
de abandonarla á los ávaros. Sus principales po- 
blaciones eran: Panonia Superior: Vendobona (Vie- 
na), Carnuntum (ruinas de Altenburg), Savaria 
(Steinamanger), Arrabona (Raab), Siscia 6 Seges- 
tica (Sissek), y Poetovio (Pettau). Panonia Inferior: 
Aquincum (Alt-Hofen), Taurunum (Semlin), Mursa 
(Essek), Sirmium (Mitrovitza), etc. 

Bibliogr. Pechler, Austria romana (Leipzig, 
1904). 

PANONIANO. (Geol. estrat. Representa el ho= 
rizonte de transición entre el pontiense (Le Blay, 
1842; de Pont-Euxin) y el plasanciense (Mayer— 
Eymar, 1857; Plaisance), correspondiendo á las ca- 
pas superiores del sarmatiense (Panonico, de Ló- 
renthey) de una facies salobre particular, llamada 
aralo-caspiana, caracterizada por la presencia de con- 
gerias (V. PriocénicO). Durante el período de esta 
formación la geografía de las regiones mediterráneas 
sufrió una modificación pasajera, pero muy conside- 
rable en su extensión, porque los primeros sedimentos 
de esta época acusan condiciones más bien de maris- 
mas que propiamente marinas, pues las capas de con- 
gerias, extendidas por varios puntos de Provenza, 
Italia, Córcega y en Cataluña, al propio tiempo que 
ocupaban considerables espacios en la parte oriental 
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de Europa, atestiguan que el Mediterráneo no pasaba 
del actual Meridiano de Cerdeña, y que toda la par- 
te oriental estaba ocupada por una serie de mares 
caspianos, en las orillas de los cuales vivían nume-= 
rosos rebaños de herbívoros merced á la exuberante 
vegetación de gramíneas que se desarrollaban. Los 
principales géneros de rumiantes que vivían en las 
cercanías de los lagos eran el Cervus, Cameloparda— 
dis, Palaeotragus, Anñtilope, Helladoterium y otros 
que se encuentran muy abundantes en los depósitos 
de Pikermi y el monte Leberon, asociándose á ellos 
algunos animales pertenecientes á otros órdenes, 
como el Hipparion, Mesopithecus y Mastodon. 

La fauna panónica se distingue de la medite- 
rránea ó tortoniense, que va colocada inferiormen- 
te, en la completa ausencia de afinidades subtropi- 
cales, y, por el contrario, presenta muchísimas y 
notables analogías con la fauna que vive actualmen- 
te en el mar Caspio, pero se encuentran focas, del-— 
fines y ballenas; además, Jos estratos sarmatienses 
se han reconocido en grandes superficies de la Rusia 
meridional, Valaquia, Bulgaria y todo el territorio 
aralocaspiano, denotando una tendencia al aisla— 
miento del Mediterráneo orienta] para dejar de co- 
municarse con el océano Atlántico. 

La flora es la misma que la de Oeningen (véase 
OENINGIENSE), con la diferencia de la falta de pal- 
meras; en las capas de congerias los Callitris y el 
árbol del alcanfor han desaparecido igualmente que 
la acacia, mostrando todo esto la influencia de la 
gran humedad del clima. 

Uno de los más importantes yacimientos del piso 
panónico es el que se encuentra en el valle del Ró- 
dano y que se prolonga en el Delfinado inferior y 
en el condado de Venecia, localidades en las cuales 
se presentan los últimos esfuerzos del mar terciario; 
este piso está en discordancia de estratificación con 
las formaciones miocénicas, en cuyas depresiones y 
oquedades se desarrolla, llegando á descansar sobre 
la arenisca turonense en algunas localidades, en 
tanto que en otras repusa sobre la molasa, y su po- 
tencia aumenta del S. al N. y del N. al O., pues 
los 100 m. que presenta en Bouchet alcanzan 330 en 
Hauterives, lo que prueba que el terreno de esta 
región participaba por completo del terreno de ele- 
vación que rechazaba el mar fuera de estas localida- 
des. El geólogo Fontannes dice que la formación 
panónica se desarrolla desde Saint-Paul-Clois-Chá- 
teau hasta Bollenes y que está constituído por mar- 
gas arenosas y la roca llamada faZun, que se des- 
arrolla extraordinariamente en la citada localidad de 
Bollene, en Theriers y en Saint-Ferreol, donde se 
caracterizan como principales fósiles el Congeria sub- 
carinata, C. simplex, C. dubia, Melanopsis Mathe;o- 
ni, Melania Towrnoneri, Cardium Bollenense, C. di- 
wersum, €. Partschi, etc. 

A este mismo piso pertenecen los llamados limos 
de Hipparion, que se encuentran desarrollados en el 
monte Leberon. á 5 kms. de Cucuron, donde están 
cubriendo á las margas tortonienses de agua dulce, 
con Heliz Christoli; constituida la formación por un 
limo rojizo muy rico en huesos de vertebrados, ha 
sido estudiada por el paleontólogo francés Gaudry, 
el cual ha encontrado en ella muchas de las caracte- 
rísticas especies de Pilkermi indatica, tales como 
Machairodus cultridens, Dinotherium giganteum, Rhi- 
noceros Sehleiermacheri, Hipparion gracile, Sus ma- 
jor, Hellodaterium Dufrenoyi, etc. Es muy difícil 
establecer cuáles son en Provenza las relaciones es- 


tratigráficas entre los limos de Hipparion y las ca- 
pas propiamente dichas de congerias; pero sí pue- 
den generalizarse los hechos observados en la cuenca 
de Viena, así como en el Helesponto, donde la for 
ma de los mamíferos del Leberon se encuentra por 
bajo de las capas de congerias, y es muy probable 
que en Provenza la colocación de estos limos de 
Hipparion esté realmente en la base del sistema plio- 
Cenico. 

La de la Italia central es otra formación muy t— 
pica del panónico; está comprendido entre las mar 
gas marinas subapeninas por la parte superior, y 
puede subdividirse, según los estudios del eminente 
geólogo Capellini, en dos subpisos: la parte inferior 
está formada por lo que los geólogos austriacos han 
denominado subpiso sarmatiense, y que se halla 
constituído, primeramente, en lo que. pudiéramos 
llamar como la base de los sedimentos, por unos 
conglomerados calizos y serpentinos unidos á las 
arenas margosas, y en las que se encuentran, como 
fósiles más importantes, el Zapes gregaría y Ostrea 
lamellosa; colocado por encima viene un estrato de 
margas con Cerithium pictum, y por fin, en la parte 
superior, se presentan bastante bien desarrolladas 
las formaciones debidas á la sílice pulverulenta co- 
nocida con el nombre de trípoli, y en la que abun- 
dan las capas de diatomeas idénticas á las de Sicilia 
y que encierran restos de peces, los unos de agua 
dulce, como los pertenecientes al género Leuciscus, 
y otros marinos, hallándose también restos é impre- 
siones de neurópteros pertenecientes al grupo de los 
libelúlidos, y vegetales colocados por encima de las 
margas de Lucinia, Ertivilia, Tapes y Cardium. El 
subpiso colocado superiormente al sarmatiense está 
constituído por las denominadas capas de congerias 
ó formación sulfoyesosa llamada por los italianos 
gessoso-solfifera, compuesta de unos estratos con 
bucardos de margas que paleontológicamente se se- 
paran de las anteriores por la existencia de la Con— 
geria minor y de la Melanopsis impressa, viniendo 
por la parte superior cubiertos por otras margas, en 
las que se presentan la Melanopsis Bartolinii y la 
Congeria sudbasteroti. k 

Según Rosmaski, la formación sulfoyesosa es so- 
lamente panónica y está coronada por las verda- 
deras capas de congerias, siendo, por lo tanto, los 
trípolis que hemos citado elementos intercalados ac- 
cidentalmente. 

La otra formación, igualmente importante, es la 
que corresponde á la cuenca de Viena, donde el 
pliocénico hace su aparición por las formaciones co- 
rrespondientes al horizonte panónico, elevado por 
los geólogos austriacos á la categoría de piso y aun 
considerado por algunos como pertenecientes al pe= 
ríodo miocénico. Hállase constituído el panónico vie- 
nés por areniscas calizas y margas de agua salobre, 
que contienen numerosos ejemplares del género Ce— 
vithimn, generalmente de pequeño tamaño. como lás 
especies C. pictum y C. subiginosum, á las cuales se 
une el Buecinum duplicatum, el Tapes gregaria y el 
Mactra podolica. En la base se presenta una arcilla 
asociada con arena y con grava muy abundante en 
fósiles, siendo los géneros principales Cerithiwm, 
Rissoa y Paludina, con otros pertenecientes á tor= 
tugas, peces y plantas terrestres, sigue inmediata- 
mente un 2strato de arena que á veces llega á al- 
canzar la notable potencia de 150 m. de espesor, y 
que forma precisamente la capa aurífera, de Viena; 
últimamente, en el vértice aparece una arcilla ]la- 
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mada Tegel conchifera, por el gran número de con- 


chas que encierra. 
En Cataluña, el doctor Almera, por varios des- 
cubrimientos hechos en las capas de las congerias, 


hizo un estudio crítico en su monografía Zutti gli 


strati a Congerie sidebbono attribuire al miocene?, que 
amplió en su obra sobre los terrenos pliocénicos de 
Cataluña, en la que se da cuenta minuciosa del ya- 
cimiento de Castellbisbal, con la descripción de no 
pocas especies. V. PriocÉnIcO. 

PANÓNICO. adj. Geo!. estrat. V. PANONIANO. 

PANONIO, NIA. (Etim.—Del lat. pannontus.) 
adj. Natural de la Panonia. U.t. c. s. || Perte- 
neciente ó relativo á esta región de la Europa an- 
tigua. 

PANOPE. m. Zoo!. (Panope Holm.) Género de 
pólipos alcionarios, ó sea celentéreos, escifozoarios 
de la subclase de los antozoarios ó antozoos, orden 
de los octántidos, suborden de los alciónidos, según 
Delage, incluído por éste en la familia de los xéni- 
dos, subfamilia de los neftiados (Vepñthyidae Ve- 
rrilM) ó alcionos armados, de los cuales es tan repre- 
sentante como el Vepthya Savigny; el género Spon- 
godes Lesson, tomado á su vez por otros naturalistas 
como tipo de la familia ó subfamilia de los espongó- 
didós (Spongodidae Wrignt et Studer), que no es 
equivalente á la de los neftiados acabada de mencio- 
nar. El género que nos ocupa viene á ser un subgé- 
nero del género Spongodes Lesson. V. Nerria, Nrer- 
'rIaDOs y EsPONGODES. j 

PÁNOPE. Mit. V, PANOPEA. 

PANOPEA. Ástron. Asteroide núm. 70 del Ca- 
tálogo. Sus elementos, según Richter, para la época 
y osculación del 22 de Diciembre de 1890, equinoc- 
cio medio de 1910, son: M=305" 21' 16"5; w= 
25249" 419; Q = 48" 23 549; ¿=11*38' 235; 
Y = 10 22 15"9; y = 838"9960; log. a = 
0,4174978; m¿= 10,9; y ="1,8. V. AstEROIDE. 

PAnoPEa. Mit. Ninfa del mar, hija de Nereo y de 
Doris. 

PANOPEA. Zool. y Paleont. (Panopaea Menard.) 
Sinonimia de Glycimeris Klein (1753). Género de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, miáceos, familia de los glici- 
méridos, establecido por Menard de la Groye en 
1807. El animal tiene los sifones muy largos, reuni- 
dos hasta su extremidad y revestidos de una epider- 
mis espesa y arrugada; el orificio del pie es peque- 
ño, siendo éste corto, grueso y canaliculado por la 
parte inferior; palpos de bastante longitud, punti- 
agudos y estriados; ramas largas, estrechas, prolon- 
gadas hacia la parte posterior por un sifón bran- 
quial, siendo la interna mucho más estrecha que la 
externa. Concha equivalva, oval transversalmente, 
algo rectangular, sólida, de bastante consistencia, 
estriada concéntricamente, inequilateral, abierta en 
las dos extremidades por la separación de las valvas; 
el ligamento externo va colocado sobre una ninfa 
saliente: charnela dotada en cada valva de un diente 
cardinal prominente: senopaleal generalmente pro- 
fundo,'y la línea paleal no está interrumpida. Pue- 
den citarse hasta 12 especies de este género, de la 
que es típica la P. Aldrovandi. Habitan en el Medi- 
terráneo, Portugal, golfo de Gascuña, en Europa, 
encontrándose en Africa en la costa del cabo de Bue- 
na Esperanza; en la América meridional, en Pata- 
gonia y en algunas islas de Oceanía, especialmente 
en Australia y Nueva Zelanda, viviendo en todos 
estos países enterrados á una gran profundidad. 
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La única especie viviente en España es la Pano— 
paea Glycimeris Born., y tiene uua concha grande, 
muy abierta porambos extremos, pues que las valvas 
sólo están en contacto por la charnela y el centro 
del borde ventral, gruesa en los individuos adultos, 
muy convexa, de extremidad anterior más corta, re- 
dondeada oblicuamente, y posterior más larga y 
truncada; borde dorsal anterior convexo, posterior 
algo cóncavo, ventral un poco recto en el medio, 
ganchos inflados, color blancoamarillento ó negruz— 
co en muchos de los ejemplares adultos. Habita en 
el Atlántico, en Faro, Lagos, Cabo de Roca, Se— 
túbal, Cabo de San Vicente, Villa Real de San 
Antonio, Cádiz y Tarifa; en el Mediterráneo, en 
Algeciras, Gibraltar, Málaga y Baleares. Estación: 
á profundidad no muy considerable, enterrada en el 
fango, abundante en la costa de Portugal, en cuyas 
playas se encuentran muchos ejemplares arrojados 
por las olas. Dimensión: variable hasta 20 em. 

Paleontología. También se encuentran algunas 
espevies fósiles en los terrenos terciarios, especial— 
mente en el pliocénico, de donde procede la P. Fau- 


Jasi,si bien débese advertir que las numerosas listas 


de Panopea que se describen por algunos autores 
como pertenecientes á los terrenos secundarios, son 
conchas de los géneros Arconya, Gresslia y otros. 
Las especies de este género aparecen al principio 
del terreno triásico en el piso conchífero, al que per- 
tenecen la P. elongatissima, grandis, mactroides y 
obtusa; en los terrenos triásicos el piso inferior ó 
sinemúrico cuenta, entre otras, con la P. corugata, 
crassa, Galatea, párvula, phileta y striátula, En el 
lías del mismo terreno, aunque menos abundante, 
puede citarse la P. elongata y Pelea; en el piso toar- 
ciense existen la P. odlonga, angusta y Toarcensis; 
en el bajociense son extremadamente numerosas las 
especies del género, como la P. Acuta, P. Cornelia, 
P. Agassizii, P. lateralis, P. arenácea, P. sinistra, 
P. calceiformis, P. dilatata, P. tenwistria y P. Ziete- 
nii. Siguen algunas especies en los países interme— 
dios hasta el coralífero, en donde vuelven á presen— 
tarse con gran abundancia, siendo las principales 
especies las P, Hellica, P. Striata, P. Hersilia, 
P. sinuosa, P. Hippia, P. ovatis y P. Hylla. En el 
cretáceo aparecen con la P. Albertina, Cottaldina, 
Dupiniana, Neocomiensis y Robinaldina, pertene- 
cientes al piso neocomiense. En los pisos interme- 
dios de esta época abunda poco, y vuelven á presen- 
tarse al terminar las especies P. Beaumontii, cretá= 
cea y Orientalis del piso senoniense. Van creciendo 
sucesivamente durante la época terciaria, apare= 
ciendo en el eocénico las especies P. Castellanensis,. 
intermedia y Pyrenaica, siguiéndose en el miocénico 
la P. Americana, Menardi, Munsterii, oblata y sub 
intermedia, y terminando en el pliocénico con la 
P. Faujassi, dudvia, Basteroti y porrecta. 

En España se han encontrado las especies si- 
guientes, en los yacimientos que á continuación se 
indican: 

En los terrenos liásicos: Panopaea glabra Agass., 
en Sóller. : 

En el infracretáceo: Panopaea arcuata Agass., en 
Sierra Mariola, y P. irregularis d'Orb., Sierra Ma-= 
riola: P. Carteroni V'Orb., en Puerto de Almansa 
y Sierra Mariola; P. curta Agass. y P. cylindrica 
Pict, en Puerto de Almansa; P. attenuata Agass., 
en Alcalá de Chisvert; P. neocomiensis Leym., en 
Camarillas, Hoz de la Vieja, Alcaine, Iglesuela, 
Mirambel, Miravete, Morella, Alcalá de Chisvert, 
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Venta de la Mina de Buñol y Puerto de Almansa; 
P. plicata Sow., en Perelló, Tortosa, Gargallo, 
Utrillas, Estercuel, Cañada, Siete Aguas, Albocá- 
cer, Alcalá de Chisvert, Cinctorres, Venta de la 
Mina de Buñol y Puerto de Almansa; P. aptiensis 
Coq., en Tortosa, Salomó, Oliete, Aliaga, Cabra, 
Montalbán, Utrillas, Chert y Trahiguera; P. Fallaz 
Coq., en Tortosa, entre Cabra y Montalbán, Alca- 
lá, Morella y Villafranca; P. nana Coq., en Utrillas, 
P. spheroidalis d'Orb., en Tortosa, Josa, Obon, 
Morella y Todolella: P. inaeguivalvis d'Orb. y 
P. constanti, en Gargallo. z 

En el supracretáceo: Panopaea elatior d'Orb., en 
Astillero de Santander. 

En el miocénico: Panopaea Faujasi Menard, en Li- 
nares y La Carolina; P. intermedia Sow., en San 
Sadurní de Noya; P. Menardi Desh., en Vilabella, 
San Vicens de Calders, Vilaseca, al E. de Montefrío 
y Muro. 

En el pliocénico: Panopaea Rudolphii Eichwald, 
en el Ampurdán; P. myopsis Almera y Bofill, en el 
Papiol. 

PANOPEO. (Etim. — Del lat. Panopeus.) Mie. 
Hijo de Foco y de Asteropea y hermano de Criso, 
con el cual luchó en el seno de su madre. Tomó 
parte en la expedición de los argonautas y en la caza 
del jabalí de Calidonia; dió su nombre á una ciudad 
de la Fócida y fué aliado de Anfitrión. 

Pavopgo. m. Paleont. (Panopaeus Milne-Ed- 
wards.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, decápodos, familia de los ciclometopos, 
del que se han encontrado restos en el cretáceo su= 
perior del Faxe y en el eocénico de Italia. 

PANOPIA. f. Bot. MACARANGA. 

PANOPLEA.f.Zo01.(PanoploeaG. M. Thoms.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de 
los anfípodos y familia de los acantozómidos. Sus 
caracteres son: dorso anchamente redondeado, con 
algunos segmentos alargados en diente; pico agudo; 
maxila primera con el palpo de dos artejos, que no 
alcanza el ápice de la lámina exterior; natópodos 
primero y segundo muy delgados, el primero con 
pinzas muy pequeñas; urópodo tercero con los ramos 
estrechamente laminados; telsón anchamente hendi- 
do en el extremo. 

Se conocen tres especies; la P. minuta O. Sars., 
de 5 á4 6 mm., se halla en el Mediterráneo, Atlán- 
tico y mar del Norte. 

PANOPLIA. 1.* acep. F. Panoplie. —1t., P. y 
C. Panoplia. — In. Panoply.— A. Waffengestell. — E. 
Panoplio, armilpanelo. (Etim.— Del gr. panoplía; de 
pan, todo, y hopla, armas.) f. Armadura de todas 
piezas. [| Colección de armas, ordenadamente colo— 
cadas. || Conocimiento teórico de las armaduras an- 
tiguas. [| Parte de la Arqueología que estudia las 
armas de todas épocas y formas. 

Paxopria. B. art. Dase este nombre á la armadu- 
ra completa de un caballero y también al tablero en 
forma de escudo heráldico sobre el cual se presenta 
artísticamente agrupado un conjunto de armas ofen- 
sivas v defensivas. De aquí viene el decir armas en 
panoplia, refiriéndose á la colección y disposición de 
las mismas sobre un muro ó tablero. Por extensión 
se denominan panoplias los escudos ó tableros que 
suele haber en los cuerpos de guardia de la tropa de 
los cuarteles, y en los cuales se ven palas, picos, 
cornetas y tambores. 

Es asimismo panoplia la parte de la arqueología 
que se ocupa en el conocimiento de las armas ofen— 
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sivas y defensivas. Así. puede decirse: panoplia ro= 
mana, panoplia de la Edad Media, panoplia artísti- 
ca, etc. V. ARMADURA. 212, 


Panvoplia. Montante del rey Fernando el Católico (si- 
glo xv). — Espada del siglo xn y mandoble de Car- 


los V (siglo xvi). — Mazas de armas del siglo XvI, y 
estribos del emperador Carlos V, (Armería Real de 
Madrid) 


PANOPLIA DOGMATICA. Hist. ecl. Célebre obra del 
monje griego Eutimio Zigabeno (siglo x1), compuesta 
por orden del emperador Alejo Commeno, por el año 
de 1115. Expone en ella su autor todas las herejías 
habidas hasta entonces con una refutación de las 
mismas. Puede verse en Migne, P. G.,t. CXXX. 

PANOPLIA EVANGELICA. Hist. ecl. Obra exegética 
del obispo de Ruremond, Lindano, fallecido en 1588; 
es ésta la más notable de sus 70 obras. En ella in— 
terpreta y defiende los Evangelios, valiéndose prin= 
cipalmente del Antiguo Testamento y de los escri- 
tos de los Padres. Publicóse por vez primera en 
Colonia en 1559, y repitióse sucesivamente su im— 
presión en la misma ciudad en 1563, 1571, 1577 
y 1590. 

PANOPLIA GRATIAE. Hist. ecl. Obra teológica del 
dominico español fray Tomás de Lemos, fallecido. 
en 1629. Expone en ella las ideas tomísticas sobre 
la Gracia. V. GRACIA. 

PANOPLÓOSCELIS. f. Entom. (Panoploscelis 
Scudd.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los seudofilinos. 
Se conoce una especie, P. armata Scudd., del Ama- 
zonas y Río Negro. 

PANÓPOLIS CHEMMIS ó JEMMIS. Geoy. 
ant. C. del Egipto Superior, sit. en la oril. der. del 
Nilo (V. Cáemmis). A los datos que allí se dieron 
añadiremos los siguientes: Corresponde á la actual 
Ekhmin, en copto C/min, que cuenta 30,000 h. y 
tiene un bazar importante y manufacturas de algo- 
dón, donde se fabrica la tela de las camisas azules. 
de los fellahs y de sus largos chales. Herodoto dice 
que los habitantes de PaxóroLis CREMMIS seguían: 
las costumbres griegas y habían edificado un tem- 
plo á Perseo. En la época romana aun florecía y se 
terminó (año 12 del reinado de Trajano) su famoso 
templo. Con el cristianismo, los alrededores de Pa- 
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NópPoLIS CuemmIs se llenaron de conventos. Los 
árabes nos hablan de sus templos, de los que no que- 
dan más que algunas piedras de uno de la dinas- 
tía XVIII. Desde 1884 se han descubierto en una 
colina á unos 4 kms. de la población, vastas necró- 
polis romanas, tolemaicas, egipcias y cristianas. Al 
S. de PanóroLis Cuemnis se levanta una capilla ta- 
llada en la roca viva en tiempos del rey Eye, de la 
dinastía XVIII. El dios principal de PanóporIs 
Cuemmis, Minu, al principio era figurado en un 
montón de piedras que debían servir de jalón en los 
grandes caminos, pero posteriormente, al fundirse 
con una divinidad protectora de los ganados, se 
convirtió en el dios de la producción y de la genera- 
ción. Minu se representaba en forma humana, gene- 
ralmente momificado y casi siempre itifálico; con su 
brazo derecho levantado parecía jugar con un láti- 
80, y cuando no le faltaba el izquierdo sostenía con 
la mano un palo. Le estaba consagrado el toro, y 
uno de sus títulos más frecuentes era el de toro (es- 
poso) de su madre. Minu fué identificado con Amón, 
Hoxus con la denominación de Har-nakhtu (Horus 
poderoso), y entonces era hijo de Isis; también fué 
identificado con la Luna, llamándose en este caso 
Minu-Jlanhu. 

PANOPOLITANO, NA. adj. Natural de Pa- 
nópolis. U. t.c. s, || Perteneciente á esta ciudad 6 
á sus habitantes. 

PANOBS.f. Entom. (Panops Lam.) Género de 
dípteros braquíceros de la familia de los bombilidos 
y tribu de los acrocerinos. Se caracteriza por tener 
sus antenas con tres artejos y la trompa bastante 
alargada. 

PANOPTEO. (Etim. — Del gr. panóptes, que 
lo ve todo.) Mit. Sobrenombre de Júpiter, que todo 
lo ve. || Sobrenombre de Argos. 

PANÓPTICA. f. Arquit. Sistema arquitectóni- 
co, según el cual se construyen los edificios de ma-— 
nera que desde un punto central de ellos pueda ver- 
se todo el interior. V. PawóprICO, Ca. 

PANÓPTICO, CA. (Etim. — Del pref. pan, 
todo, y el gr. optikós, óptico.) adj. Arguit. Aplícase 
al edificio construído de modo que toda su parte in- 
terior se pueda ver desde un solo punto. U.t.c.s. 

[[m. 4mér. En algunas partes, cárcel, penitencia 
ría edificada según el sistema panóptico. || Opt. Dí- 
cese también de una especie de lentes en que los 
cristales son reemplazados por discos de cobre enne- 
grecido con un pequeño agujero en el centro, y que 
pueden servir igualmente para los miopes y los 
présbites. V. el artículo Visión. 

PANORA. Geog. Villa de los Estados Unidos, 

en el de lowa, condado de Guthrie; 1,080 h. según 
el censo de 1910. 
- PANORAMA. F., It., In., P. y C. Panorama. 
74. Rundschau, Panorama. — E. Panoramo, Cirkaúvidajo. 
(Etim. — Del gr. pán, todo, y hórama, vista.) m. 
Vista pintada en un gran cilindro hueco, en cuyo 
centro hay una plataforma circular. aislada, para 
los espectadores, y cubierta por lo alto á fin de ha- 
<er invisible la luz cenital. [| Por ext., vista de un 
horizonte muy dilatado. 

PANORAMA. B. art. Cuadro pintado en un lienzo 
sin solución de continuidad y aplicado sobre un 
muro circular. En las vistas panorámicas ordinarias 
se incluye solamente una parte pequeña de los obje- 
tos visibles desde un punto. En este caso el dibujo 
se hace proyectando los objetos que se han de repre- 
sentar desde el punto ocupado por el espectador so- 


ga rodeado por 


— PANORAMA 


bre un plano. Si se ha de representar una parte 
mayor del paisaje, conviene que el artista se supon- 
una superficie cilíndrica en cuyo 
centro está él, y entonces proyecte el paisaje sobre 


el cilindro. 


Piso superior é inferior en el panorama construido 
por Erke en Berlín 


Por lo general, presentan el relieve de una loca- 
lidad ó la perspectiva de una batalla, y se suelen 
mostrar en exposiciones y ferias. Generalmente, el 
panorama se halla emplazado en un edificio circular 
sobre cuyo muro está aplicado el lienzo en el que 
está pintado el asunto, lográndose la ilusión com- 
pleta con objetos reales colocados á menor distancia 
del espectador. Los espectadores se colocan en el 
centro del panorama en un punto suficientemente 
elevado y en una semiobscuridad; la luz, hiriendo 
vivamente los primeros términos pintados ó reales 
del cuadro, acentúa la profundidad del conjunto y 
produce la ilusión de la realidad. 

Se ilumina con luz cenital. El edificio suele ser de 
estructura de madera ó hierro, propio para el des- 
montaje y traslado rápido. La cubierta descansa, en 


general, por su periferia y por una torre central. La 


principal iluminación diurna es debida á grandes 
ventanales abiertos en el tambor que sostiene la cu- 


Sección del panorama anterior 


bierta. Es preciso evitar la entrada directa de los 
rayos solares. Tienen acceso por la parte central in- 
ferior, generalmente muy poco iluminado. 

Estos panoramas ideados por Breisig, pintor ar= 
quitectónico alemán, construyólos por primera vez 


PANORAMA 


Panorama del Transiberiano, presentado en la Exposición de Paris de 1900 


Roberto Barker, artista de Edimburgo, que presen- 
tó en esta ciudad en 1788 una vista panorámica de 
la misma. 

En 1791 presentó el citado Barker el panorama 
de Londres en la misma capital de Inglaterra, En 
1799 perfeccionó el panorama el norteamericano 
Roberto Fulton, y en el mismo año se exhibió en 
Francia por primera vez un panorama que repre- 
sentaba una vista de París pintada por Fontaine, 
Prevost y Bourgeois. En 1878 pre- 
sentóse en la Exposición de París 
otro bello panorama de esta ciudad. 

Después se construyeron nume- 
rosos panoramas de vistas de las 
principales ciudades del mundo y de 
batallas (principalmente las del pri- 
mer Imperio). 

En España ha habido algunos pa- 
noramas notables: en 1876 se insta- 
ló uno en Madrid representando la 
batalla de Tetuán; en Barcelona se 
presentaron algunos durante la Ex- 
posición Universal de 1888, siendo 
de bastante mérito el de la batalla de 
Plewna, emplazado en un pabellón 
en la Gran Vía, y el de la batalla 
de Waterloo, en el paseo de Gracia. 

El coronel Langlois ejecutó in= 
mensos lienzos representando las ba- 
tallas de Malakoff y de Solferino. 
Estos lienzos medían 120 m. de lon- 
gitud por 14 de altura, y estaban 
instalados en una rotonda construída al efecto en 
los Campos Elíseos con motivo de la Exposición de 
1855. El gusto por los panoramas se fué desarrollan- 
do considerablemente, y su ejecución ha sido cada 
wez más perfecta. En el de la batalla de Champigny, 


pintado por Detaille y por Neuville, tanto las figu— 
ras del paisaje como los primeros términos construí— 
dos con sorprendente habilidad, eran realmente mag- 
níficos. 

Panorama muy interesante fué también el exhibido 
en París en 1900 con el título de Tour du Monde; 
en él se llevaba al espectador por todo el mundo en 
vuelta vertiginosa. Su exterior era una mezcla abi- 
garrada de formas indias, chinas y otras orientales, 


El panorama de Amsterdam 


En el interior se veían panoramas de España, Ate- 
nas, Constantinopla, Suez, India, el Transiberiano, 
China y Japón, animados con indígenas de los res- 
pectivos países; los acróbatas indios y los domadores 


de serpientes recreaban con sus ingenuos trabajos; 
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los turcos ofrecían café, los chinos te, y en un deli- 
cioso jardín, saturado de un ambiente de molicie, 
los equilibristas japoneses hacían gala de sus arries- 


gados juegos. 


El diorama es distinto, pues tiene por base el 
cambio de iluminación de un paisaje por efectos pa- 
recidos á las iluminaciones del sol y la luna en las 
diversas horas del día ó de la noche y en las diver 
sas estaciones del año. Este último espectáculo fué 
inventado por Daguerre y Bouton (1822). V. Revue 
genérale de P architecture (París, 1811-82) y Deutsches 


Bauhandduch (Berlín, 1884). 


También se llama panorama el edificio donde está 
instalado este espectáculo, y se da asimismo el nom- 
bre de panorama ó vista panorámica á las fotogra= 
fias, dibujos ó pinturas de conjunto de montañas ó 
paisaje pintoresco. En fotografía se dice cámara pa- 
norámica la que permite tomar las antedichas vistas 


de conjunto. 


La voz panorama tiene un uso frecuente en el es- 
tilo metafórico, como cuando se dice: «el mar y el 
desierto son dos magníficos panoramas de la crea- 
ción». También se dice á propósito de un hombre 
muy sabio que «su entendimiento es un panorama 


de todas las ciencias». 


l'inalmente, como curiosidad, consignamos que 
en Madrid, bajo la dirección de Agustín Azcona, se 
publicó en el siglo xix una gaceta literaria titulada 
El Panorama, y que otras publicaciones de- diversa 
índole han llevado también este nombre, entre las 
cuales mencionaremos 41 Panorama Español, cróni- 
ca pintoresca destinada á exponer todos los aconte— 


cimientos políticos desde Octubre de 1832, y el Pa- 
norama Nacional, escogida reproducción de láminas 
que representan monumentos, templos, etc. (Barce- 
lona, 1896). > 

PANORAMÁTICO, CA. adj. Paxoránico. 

PANORÁMICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al panorama. 

PANÓRGANO. m. Mús. Instrumento inventa- 
do por Jaulín. Es un pequeño harmonio adaptable al 
teclado de un piano, como la harmonina. La mano 
izquierda puede acompañar directamente sobre el 
piano y la derecha cantar sobre el panórgano. 

PANORGOPIANO. (Etim. —Del pref. pan, 
todo, argo por drgano, y piano.) m. Mús. V. Pan- 
ÓRGANO. 

PANORMIA, (Etim. — Del pref. pan, todo, y 
el lat. norma, norma, regla.) f. Bibliogr. Colección 
de leyes eclesiásticas que formó Ives de Chartres ha- 
cia el año 1100. 

PANORMIO, MIA. adj. PaxormiTa. U.t.c.s. 

PANORMITA. adj. PanormiTaN0. U.t.c. s. 

Paxormrra (ANTONIO BEcCcADELLI, llamado). Biog. 
V. Brccanrit1 (ANTONIO). 

PANORMITANO, NA. (Etim. — Del lat. pa- 
normitanus; de Panormus, Palermo.) adj. Natural 
de Palermo. U. t.c. s. [| Perteneciente ó relativo á 
dicha ciudad de Sicilia. 

Paxormitano (Jerónimo). Biog. Dominico sici- 
liano, m. en 1570, ingresó en la orden en 1514 en 
el convento de Nápoles. Fué por muchos años pro- 
fesor de teología en este convento y en el de Bolo- 
nia, siendo muy estimado por su ciencia y virtud. 
Rehusó varias prelacías con que Paulo IV trataba 
de premiar los servicios que había hecho ála Igle- 
sia. Pué muy celebrado como profesor y como escri- 
tor por sus contemporáneos. Escribió: Confesionario 
raccolto da dottori cattolici, Catechismus catholicus 
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christianus inventuti instituendae accommodatus, Sum. 
ma pro instructione confessariorum atque poeniten— 
tium, etc. 

PAxormMITANO (Mauro). Biog. Compositor italia— 
no, n, en Palermo á mediados del siglo xvi. Fué 
organista del monasterio de Monte Casino, y dejó 
una colección de Lamentazioni e Responsori per la 
Settimana Santa, á cuatro voces (Venecia, 1583). 

PANORMITANO (NiCOLÁS TUDESCHIS, llamado). Biog. 
V. Tupescuis (NicoLás). . 

PANORMO. (Etim. — Del lat. Panormus.) An- 
tiguo nombre de Palermo. 

Paxormo (BaraLLa DÉ). Hist. Uno de los episo- 
dios de las luchas entre cartagineses y romanos, 
acontecido en el año 250 a, de J. C. El ejército car- 
taginés, que mandaba Asdrúbal y se componía de 
30,000 hombres y 120 elefantes, dirigióse contra 
las fuerzas romanas que estaban al mando de L. Ce- 
cilio Metelo. Los romanos, fingiendo un temor que 
no sentían, se habían refugiado detrás de las forti- 
ficaciones de Panormo, y allí esperaron la llegada 
de los cartagineses. Confiado Asdrúbal, después de 
atravesar el río Eleutero, avanzó sin reflexionar lo 
que podía sucederle, y esta circunstancia fué apro- 
vechada por el general romano, que logró con sus 
tropas ligeras atraer á los cartagineses que iban 
montados en elefantes, y éstos cayeron en los fosos 
de la ciudad. Acosados por los proyectiles romanos, 
los elefantes se revolvieron contra sus amos, hacien- 
do grandes estragos en el ejército cartaginés, y Me- 
telo pudo acabar con sus enemigos. Pocos cartagi- 
neses escaparon de la muerte, y los 120 elefantes 
fueron puestos en la entrada de Panormo cuando 
Metelo hizo en ella su entrada triunfal. En las mo- 
nedas de los Cecilios figuran elefantes como recuerdo 
de este hecho de guerra. 

PANORMOK. m. ús. Ensayo enharmónico: 
realizado sobre la guitarra, de modo que ésta podía 
producir cuartos de tono. Se construyó este instru 
mento en Londres en 1851. 

PANORMOS ó PANDERMOS. (+0. Véase 
PANDERMA. 

PANORÓGRAPFO. (Etim. — Del pref. pan, 
todo, y el gr. orain, ver, y gráphein, escribir, dibu- 
jar.) m. Fís. Instrumento inventado en 1824 para 
obtener de una manera inmediata, en una superficie 
plana, el desarrollo de la vista en perspectiva de los 
objetos que rodean el horizonte. 

PANORPA. (Etim. —Del gr. pán, todo, y ho»r- 
pez, estímulo, aguijón.) f. Entom. y Paleont. (Pa- 
norpa L.) Género de mecópteros (neurópteros) de la 
familia de los panórpidos y tribu de los panorpinos. 
Estos insectos se distinguen por tener la cabeza muy 
prolongada por debajo en un prosóstoma largo; ab— 
domen de nueve segmentos en el macho, el primero 
corto, los últimos muy modificados; tibias con dos 
espolones; tarsos con dos uñas dentadas; alas por lo 
común manchadas, con tiridio y con pupilas menu= 
das, estigma bien marcado. Se conocen muchas es— 
pecies del antiguo y nuevo continente; de España 
se han citado tres: P. meridionalis Ramb., P. com- 
munis L. y P. germanica L. 

P. meridtonalis Ramb.; long., 114 14 mm. Ne- 
ora, con una mancha amarillenta en el vértex y 
amarillas las articulaciones de los segmentos abdo- 
minales; en el macho el sexto segmento del abdomen 
tiene en el dorso, en la parte posterior, una eleya- 
ción á manera de tubérculo ó cuerno; alas con man- 
chas pardas Ó negras muy marcadas, de ordinario 
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una faja apical entera, otra sinuosa casi interrumpi- 
da en medio en forma de horquilla ó de Y invertida 
en la región del estigma, una tercera más próxima 


Panorpa communis L. (macho 


á la base casi en forma de Y interrumpida y otra 
pequeña en el cuarto basilar, nula en el ala poste- 
rior. Es frecuente en España en Sierra Nevada y 
otras regiones montañosas. 

P. communis L. V. lám. NeurópTEROS, fig. 1. 
Parecida á la anterior, ordinariamente menos man- 
chada; el sexto segmento abdominal del macho no 
está elevado en el dorso en forma de tubérculo ó 
cuerno. Rara en España es común en el resto de 
Luropa. 

Paleontología. De este neuróptero han sido en- 
contradas dos especies fósiles en. el ámbar de Flo- 


“rissant; siendo digno de advertir que ellas presen— 


tan una tonalidad uniforme, gris cenicienta, mien— 
tras que otras del Colorado presentan tintas de tona- 
lidades vivas y bien conservadas. Los representantes 
más antiguos son de los tiempos terciarios. 
PANORPADOS. m. pl. Entom. (Panorpata.) 
Con este nombre se ha venido señalando, con la ca- 
tegoría de orden ó suborden, un grupo de insectos 
caracterizado por tener la.cabeza más ó menos pro- 
longada en pico ó prosóstoma, y alas estrechas y 
largas. Así constituído comprendía insectos tan di- 
versos como los nemoptéridos (V .), incluídos actual- 
mente entre los neurópteros propiamente dichos, y 
los panórpidos, que con otras familias afines forman 
el orden de los mecópteros (V.). 
PANÓRPIDOS. m. pl. Entom. y Paleont. (Pa- 
norpidae.) Familia del orden de los mecópteros (neu- 
rópteros en sentido lato). En cuanto se distingue de 


los bittícidos ofrece los caracteres siguientes: cabeza 


con ojos globosos y tres estemas, más ó menos pro- 
longada en pico ó prosóstoma, que lleva en el extre- 
mo los órganos bucales; antenas filiformes; abdomen 
alargado, de nueve segmentos en el macho, de 10 
en la hembra, los seis primeros afectando un con— 
junto cilindrocónico, los últimos muy modificados, 
en el macho el último abultado, con los cercos su= 
periores en forma de pinzas, en la hembra adelgaza- 
dos en un corto oviscapto; patas delgadas y largas. no 
prensoras ó dispuestas para sujetar la presa; tibias 
con dos espolones; tarsos de cinco artejos, con dos 
uñas dentadas; alas estrechas y largas, ordinaria- 
mente manchadas, con tiridio en el procúbito; pupi- 
las menudas en la membrana; pocas venillas; estig- 
ma bien distinto, 

Las larvas son vermiformes, parecidas á orugas; 
están compuestos de 13 segmentos; la cabeza es 
corta, cordiforme, no prolongada en pico, provista 
de mandíbulas bien desarrolladas dispuestas para 
triturar, Viven en la tierra húmeda, donde abren 
galerías. Para la metamorfosis excavan un hueco 
ovoide que recubren de seda interiormente, 


Panorpa communis L. (hembra) 


Sus especies se encuentran repartidas por todas 
las regiones del globo. Se divide en dos tribus: pa— 
norpinos y meropinos. Hanse descubierto numero= 
sas formas fósiles, en su mayor parte 
de pequeñas dimensiones, del liásico 
de Inglaterra y Alemania, de las que 
Westwood creó el nombre de Ortho= 
phlebia; presentan tales diferencias las 
12 especies descritas, así como las mu— 
chas que hay por describir, que po- 
drían formar varios géneros distintos. 
Gebel colocó una sola forma al géne- 
ro Panorpa, la que apenas se distingue 
de las otras pertenecientes al liásico y 
al purbecquiense. En el terciario los 
panórpidos son bastante raros; tres son 
las especies que se atribuyen al género Bittacus, dos 
al Panorpa y una al género extinguido Holcorpa. 

PANORPINOS. m. pl. Zntom. (Panorpini.) 
Tribu de mecópteros (neurópteros en sentido lato) 
de la familia de los panórpidos. Distínguense de los 
meropinos en lo siguiente: la cabeza está alargada 
por debajo en un pico ó prosóstoma largo, en forma 
de tubo cónico; el campo costal de ambas alas es 
muy estrecho. Así limitado este grupo comprende 
los géneros Panorpa L., Leptopanorpa Mac Lachl., 
Panovpodes Mac Lachl., etc. 

PANOSAQUE. m. Vestido que usan los negros 
de la costa del Gambia (Africa). 

PANOSARO. m. Especie de taparrabo que usan 
los indios, 

PANOSIDAD. (Etim.—Del lat. pannositas, 
rugosidad.) f. Pat. Falta de consistencia en la piel, 
por efecto de una enfermedad. 

PANOSILLO. m. 470. Arbol silvestre de las 


islas Filipinas. Su madera es de color blancoamari- 


llento, de poros grandes y numerosos; es de poca 
duración, por lo que tiene escasa aplicación. 

PANOSO, SA. (Etim. — Del lat. panosus.) adj. 
HarInoso. Haba PANOSA. 

PANOTE. m. aum. y despect. de Pan. 

PANOTEA. Mit. Una de las profetisas de Apo- 
lo, á quien se atribuve la invención del verso heroico. 

PANOTERIO. m. Paleont. (Panotherium Wag- 
ner.) Género de vertebrados de la clase de los ma-= 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia de 
los cervicornios, subfamilia de los girafinos, sinóni- 
mo de Helladotherim Gaudry. V. HELADOTERIO. 

PANOTIPIA. (Etim. — Del lat. pannus, paño, 
y el gr. typos, tipo.) f. Fotog. Método fotográfico 
que da directamente la positiva por impresión so— 
bre un paño encerado y negro, 

Se impresiona la superficie como si fuera un ne- 
gativo ordinario, pero como quiera que la plata del 
negativo recubre un fondo negro, reproduce los 
blancos del original, mientras que los sitios no im- 
presionados quedan obscuros porque el fondo apare- 
ce limpio. Puede también procederse del siguiente 
modo: Con mucho cuidado y tras un lavado previo 
en disolución ácida diluída, se puede separar la capa 
gelatinosa de un clisé ordinario, y una vez con ella 
se deja sobre un paño negro. 

PANOTLA. Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, Es- 
tado de Tlaxcala, dist. de Hidalgo; unos 7,000 h., 
de los que 2,000 corresponden á su cabecera. Está 
sit. 4 4 kms. de Tlaxcala y goza de un clima tem- 
plado. Su nombre significa en azteca pasajeros Ó na- 
vegantes, 
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PANOUSE (La) ó LAPANOUSE. Geoy. 
V. LaPANOUZE-DE-SÉVERAC. 

Paxouse-DE-CerNoN. (Geog. Pobl. de Francia, 
dep. del Aveyron, dist. de Saint-Affrique, cant. y á 
12 kms. NNO. de Cornus, junto al Cernon, afl. iz- 
quierdo del Tarn, al pie de unas rocas escarpadas 
que sostienen la Causse de Larzac, á 524 m, de al- 
tura; 350 h. (460 con el mun.). Minas de hulla en 
explotación. 

PANPAUSA. (Geoy. Ald. del Perú. dep. de 
Apurímac, prov. y dist. de Andahuaílas; unos 130 
habitantes. 

PAN-PIAO. Biog. Literato chino, padre del 
historiador Pan Ku, n. en An-ling (Shensi) el año 3 
y m. el 51, Aficionado á los estudios de la antigiie- 
dad y amante de la vida retirada, fijó su residencia 
en Kansub; huvendo con Wei Hsiao de las turbu- 
lencias que agitaron el Oriente durante la dinastía 
de los Han. Pasó después á Ho-hsi, donde fué se- 
cretario y confidente del comandante en jefe. Los 
memoriales de este funcionario llamaron la atención 
del emperador por su concisión y exactitud, y quiso 
saber de quién se valía para redactarlos, indicándo- 
sele á Paw-Prao. Se le llamó á la corte, y obtuvo un 
empleo, pero dimitió pretextando su mala salud, y 
se fedicó de lleno al estudio de la historia, prepa- 
rando materiales para continuar la obra de Ssuma 
CWien desde 104 a. de J. C., época en que ésta se 
detenía. A 

PANPRESBITERIANO, NA. adj. Pertene- 
ciente ó relativo á todos los cristianos que profesan 
las doctrinas comunes á todas las confesiones pres- 
biterianas. Así, se dice, entre los protestantes, 
Concilio panpresbiteriano. Los Concilios principales 
panpresbiterianos se han celebrado en los lugares y 
fechas siguientes: Edimburgo (1877), Filadelfia 
(1880), Belfast (1884), Londres (1888), y Nueva 
York (1909). 

PANQUE. m. 5Bof. Planta de Chile, llamada 
también pangue y bardana chilena; es la Gunnera 
scabra 6 chilensis, de la familia de las haloragidá- 
ceas, tribu de las gunereas; sus pecíolos se llaman 
nalcas cuando tiernos, y raguayes cuando crecidos, 
y se comen aquéllos; la raíz es curtiente, y tiñe de 
negro, 

El género Panke Wild. es sinónimo del Prancoa 
de Cavanilles, de la familia de las saxifragáceas, 
subfamilia de las francoideas, con especies llamadas 
vulgarmente llaupanque en Chile. 

El género Pankea Oerst. está incluído en el Gyn- 
nera L. Este se distingue por su gineceo bicarpelar, 
con dos estilos, pero con una sola semilla; son plan- 
tas terrestres, unas menudas, otras gigantescas, 
hierbas vivaces, con tronco subterráneo ó apenas 
aéreo. hojas por lo común radicales, en espiral, pe- 
cióladas, con limbo ancho, acorazonado ó arriñona- 
do, rara vez alargado, entero, dentado ó lobulado, 
á menudo áspero y arrugado, y de algunas se dijo 
que «bajo una se cobijaron tres jinetes con sus ca— 
ballos contra la lluvia»; esto se refiere al panque y 
también la E. manicata, del S. del Brasil. tiene pe- 
cíolos de 2 m. y limbo de otro tanto de ancho, $ inflo- 
rescencias de 4 4 7 dm. Carecen de brácteas: las in- 
florescencias son sencillas ó compuestas; las flores 
son pequeñas y numerosas. en las especies polígamas 
las masculinas arriba y las femeninas abajo, las her- 
mafroditas en medio ó entre las otras. 

Las 17 especies son casi exclusivamente austra- 
les, la mayoría americanas y de las islas próximas, 
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cinco de Nueva Zelanda, alguna de ellas muy me- 
nuda, una especie en Tasmania, otra en Sandwich, 
otra en Java, otra en el S. de Africa y otra en Cos- 
ta Rica. 

Paxque (SanTa EuLaLia DE). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. del Miño, dist. y archi- 
diócesis de Braga, á 1 km. de la marg. der. del 
Neiva; 260 h. Ganado y caza, 

PANQUÉ. (Etim. — Del ingl. pan. sartén. y 
cake, pastel.) m. Cuda. Especie de bizcocho. | Chize, 
Tortilla hecha con harina y azúcar. 

PANQUEA. Geo. ant. Isla adyacente á la cos- 
ta de la Arabia Feliz, descubierta por Evemero, y 
cuya existencia confirman ilustres geógrafos, como 
Polibio, Estrabón, Plutarco y Diodoro. Parece que 
estaba habitada por una raza autóctona, dividida en 
tres castas: una de los sacerdotes y artesanos, otra 
de los labradores y otra de los soldados y pastores. 
Su constitución era Ja de una República aristocrá- 
tica con grandes influencias teocráticas. La capital 
de la isla, famosa por su fertilidad y su clima, era 
Panara. Sostienen algunos que PAxQqUEA correspon- 
de á la actual Abd-el-Kuria, entre el cabo Guar- 
dafui, extremo NE, de Africa y la isla Socotora, y 
otros creen que es Moeira, isla sit. frente al reino 
de Omán. Pomponio Mela cita á los panqueos como 
habitantes de la costa del mar Rojo. 

PANQUEBA. Geoy. Pobl. y dist. de Colombia, 
dep. de Boyacá, prov. de Gutiérrez, sit. en la con- 
fluencia de los ríos Giicán y Pantano Grande. á 
310 kms. de Bogotá y á 2,258 m. de altura, bajo los 
6” 17' 30" lat. N. y 19 12/ 40" long. E. del Meridia- 
no de Greenwich; 2,624 h. según el censo de 1912. 
Clima frío, con una temperatura media de 15 C. 
Escuelas de primera enseñanza para individuos de 
uno y otro sexo, y escuela rural para varones. 

PANQUECALITZI. m. Crono!. Entre los an— 
tiguos mejicanos, se llamaba así al décimocuarto de 
los 18 meses de que se componía su año. 

PANQUECO. (eog. Riach. de Chile, en el 
dep. de la Unión. Tiene sus fuentes en la mon- 
taña que se levanta al N. del lago Ranco; atraviesa 
este lago, se encamina hacia el SO. por entre fron= 
dosos bosques, y después de un curso de 12 kms., 
á contar desde su salida del lago, des. por la dere 
cha en el río Bueno. Su nombre viene de las pala= 
bras pangue y co, y significa agua de pangue. [| Ria- 
chuelo del dep. de Traiguén. Nace en la vertiente 
oriental de la cordillera de Nahuelvuta, al SO. de 
la ald. de este nombre; se dirige al NE., y desem- 
boca por la der. en el Nahuelvuta. En sus orillas 
se levantaba antes un fortín. [| Riach. del dep. de 
Yungai; pasa cerca de la c. de este nombre, y des- 
pués de un corto curso, des. en el riach. de Trila- 
leo, poco antes de la unión de éste con el Itata. 

Panqueco. Geog. Ald. de Chile, prov. de Arauco, 
dep. de Cañete; unos 200 h, 

PANQUEGUA. Geo. Lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, prov. de Mendoza, dep. de Las 
Heras, sit. á 1,051 kms. de Buenos Aires y 708 m. 
de altura: Est. del f. c. Gran Oeste Argentino, lí- 
nea de Mendoza á San Juan, 

Panquecua. Geog. Fundo de Chile, prov. de Con- 
cepción, dep. de Puchacai; unos 70 h. Sit, al N. 
de la capital del departamento. 

PANQUEHUE. m. Crile. Cierta clase de vino. 

PANquenuE. Geoy. Fundo de Chile. prov. de 
Aconcagua, dep. de los Andes: unos 1,300 h. Si- 
tuado en un hermoso valle, en la marg. meridional 
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del río Aconcagua y á 28 kms. al O. de la capital 
del departamento. En sus fértiles alrededores se 
encuentran hermosos viñedos. 

PANQUEBUE. Geoy. Ald. de Chile, prov. de Col- 
chagua, dep. de Caupolicán; unos 500 h. Sit. á unos 
10 kms. SO. de Rengo. Escuela gratuita. Lleva 
también la denominación de San Lorenzo de Panque- 
hue. [| Fundo de los mismos prov. y dep.; unos 
400 h. 

PANQUEO, QUEA. adj. Pancayo. U. t.c.s. 

PANQUEQUE. m. Cuba. Panetela muy carga- 
da de harina y con mantequilla. [| Chile. Finos (fru- 
ta de sartén). [| En la provincia de Tarapacá llaman 
panqueque, por semejanza de color, una capa de tie- 
rra amarillenta, que en algunas partes está sobre el 
caliche. 

PANQUERIA. f. 5Bo!. El género Pancheria de 
Brogn. ef Gris. es de la familia de las cunoniáceas, 
y se distingue por sus dos carpelos; 
seis ú ocho estambres, á veces cua— 
tro ó siete, en las flores masculinas, 
desiguales: flores en glomérulos es— 
féricos, pedunculados, axilares, es- 
típulas soldadas por pares, fores 
dioicas, pétalos oblongos, obtusos, 
membranosos, disco membranoso, 
cupuliforme ó compuesto de seis á 
ocho filamentos alesnados, alternos 
con los estambres, fruto de dos fo= 
lículos con una ó dos semillas algo 
aladas. Arbustos con hojas aserra- 
das, sencillas ó ternadas, en verti- 
cilos de tres á cinco, con estípulas 
caedizas. 

Comprende siete especies de las 
montañas de Nueva Caledonia. 

PANQUEVA. (Geo. V. Pan- 
QUEBA. 

PANQUIACO. Biog. Personaje 
indio de Panamá, hijo del cacique 
llamado Comagre. Regaló 4 Vasco 


Núñez de Balboa 4,000 onzas y 60 esclavos, pri- | lam; unos 25,000 h. Est. del f. 


sioneros de guerra, y le manifestó que detrás de 
la cordillera había un mar (el océano Pacífico, que 
luego descubrió Balboa), y cerca de él una nación 


muy rica y poderosa, que tenía buques de vela como 
los españoles y cacharros de oro macizo. V. Núñez 
DE Barmoa (Vasco) y Pacírico (DEscuBRIMIENTO 
DEL). 

PANQUIMAGOGO, GA. (Etim. — Del pref. 
pan, todo, y el gr. chayma, humor, y agogós. que 
conduce ó hace salir.) adj. Farm. Decíase en lo an— 
tiguo de ciertos remedios purgantes, propios para 
evacuar todos los humores. [| m. Extracto de áloe á 
que se añade coloquíntida, raíces de eléboro negro, 
agárico, escamonea y alguna otra substancia. 

PANQUINA. Gevy. Fundo de Chile, prov. y de- 
partamento de Valdivia; unos 500 h. 

PANQUITCH. (Geoy. V. PanGuITcH. 

PANRIPÉN. m. Germ. Cambio, provecho. 

PANROTI. Geoy. C. de la India. presidencia de 
Madrás, dist. de South Arcot. sit. 425 kms. ONO. 
| de Cuddalore, entre el Penner del Sur y el Gaddi- 


Museo de Panquehue 


c. de Madrásá Cud- 
dalore. Mercado importante. 

PANSA. (Etim.—Del lat. pausa, tendida.) f. 
prov. Pasa (uva seca enjuta). 
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Pansa (Casa DE). V. PomPEYA. 

Pansa (Cayo ViBrR10). Biog. Cónsul romano, 
que fué lugarteniente de Julio César en las Galias. 
A la muerte del dictador se presentó al Senado y, 
junto con Antonio, marchó contra Octavio, pero fué 
herido durante la campaña y m. en Bolonia el año 
43 a. de J. C. 

Pansa (Juan). Biog. Arqueólogo y escritor ita— 
liano contemporáneo. Entre sus numerosas obras, 
citaremos: Sopra i segni grafeti in alcuni bucchevi 
orvietani (1881), Saggio di uno studio sul dialetto 
abruzzese (1885), L' invenzione degli occhiali (1886), 
Noterelle di varia erudizione (1887), La tipografia 
in Abruzzo dal secolo XV al secolo XV111 (1891), 
Bibliografia storica degli Abruzzi(1891), Gli Orsini 

" signore d' Abruzzo (1892), 11 Chronicon casauriense 
(1892), Silvestre di Sulmona (1894), E. de Matteis: 
P' opera sua e i crontsti sulmonesi (1897), Libri e 
libreria in Sulmona nei secoli XIII, X1V e XV 
(1897), La leggenda macabra in Abruzzo (1898), y 
Elenco cronoloyico delle pergamene e carte bambagine 
pertinenti all archivio della pia casa della Santissima 
Annunziata di Sulmona, esta última en colaboración 
con Pedro Piccirilli. 

PANSAN. Geoy. Río de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Batangas. Tiene sus fuentes en la 
vertiente meridional del monte de Macolog, se en- 
camina hacia el S., recibe las aguas del Malabin— 
tubig, cambia su nombre por el de Sulsuquin y des- 
emboca en el Calumpán después de un curso apro- 
ximado de 11 kms. 

PANSCOPO. m. Entom. (Panscopus Sch.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los curculióni- 
dos y tribu de Jos leptopsinos. Ofrecen el cuerpo 
oblongo y revestido de una capa escamosa; pico 
algo más largo y más estrecho que la cabeza, sepa- 
rado de ésta por una depresión arqueada; ojos gran- 
des, algo deprimidos, brevemente ovales y trans- 
versales; protórax transversal, subcilíndrico, trun- 
cado en la base y con una escotadura ancha en su 
borde anteroinferior; segundo segmento del abdo- 
men algo más corto que los dos siguientes reunidos 
y separado del primero por una sutura rectilínea; 
élitros regularmente oblongos, muy convexos, ape= 
nas más anchos que el protórax y truncados en su 
base. Se conoce una especie. 

P. erinaceus Say. Pequeño, de aspecto terroso 
uniforme, á causa de la espesa capa de escamas de 
que está revestido. Vive en los Estados Unidos. 

PANSELENA. (Etim.—Del gr. panselenon, 
comp. de pán, todo, y seléne, luna.) f. Astron. Nom- 
bre con que los astrónomos antiguos designaban la 
plenitud de la Luna, 4 

PANSELINOS (Manuez). Biog. Monje y pin— 
tor griego de fines del siglo x1 y principios del x11, 
n. en Tesalónica. Se le considera como el fundador 
de la escuela pictórica bizantina. 7 

PANSEMNE (Santa). Hagiog. Mujer griega, 
de vida nada ejemplar, á la que san Teófanes Re- 
cluso convirtió al cristianismo. Desde entonces vi- 
vió penitente por espacio de un año y diez meses 
en una celda, junto á Antioquía, con grandes mues- 
tras de virtud y santidad. Se hace memoria de di- 
cha santa el 10 de Junio. (4cta SS., Junio, t. II, 
pág. 275.) 

PAN-SEP-TYO. Mús. Modo musical coreano 
perteneciente al sistema chino pan-ché (V.), anti- 
guamente pronunciado pan-jap, sobre escala kwang- 
tchong, modo de 6.?, inicial do +. 
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PANSERNAS. m., pl. Hist. Soldados nobles 
de la milicia polaca, que se hicieron célebres en el 
sitio de Viena. 

PANSERON (Avucusto Marzo). Biog. Compo- 
sitor francés, n. y m. en París (1796-1859). Reci- 
bió las primeras lecciones de su padre, y á los ocho 
años entró en el Conservatorio, obteniendo sucesi— 
vamente los premios de solfeo (1806), de harmonía 
(1809), de violín (1811) y, por último, el gran pre- 
mio de composición, marchando, en su consecuen 
cia, á Italia, y desde allí á Alemania y á Rusia. 
Vuelto á París en 1818, fué nombrado acompañante 
de la Opera Cómica y en 1824 profesor de canto del 
Conservatorio. En 1829 sucedió á Halevy como 
acompañante de la Opera Italiana, pero poco des- 
pués dimitió para consagrarse exclusivamente á la 
composición. Al teatro dió las óperas La grille du 
parc (1819), Les deua cousines (1821), y L'école de 
Rome (1827), pero lo que le dió mayor popularidad 
fueron sus romanzas, en número de más de 500, que 
hicieron conocer su nombre en toda Europa. Se le 
deben, además, 200 nocturnos, muchas misas y 
otras composiciones religiosas y, finalmente, buen 
número de ebras didácticas, como el A BC musical, 
Solfeges, Solfege Partiste, Solfége du pianiste, Sol- 
Fege du violoniste, Méthode de vocalisation, Methode 
compléte du vocalisation, y Traité de 'havmonte pra— 
tigue et de la modulation (1855). 

PanseroN (Peoro). Biog. Arquitecto francés, 
n. en Provins, en las cercanías, en 1730 y m. en 
París hacia el 1790, De su ciudad natal marchó á 
París á estudiar bajo la dirección de Blondel, de 
quien fué el mejor discípulo. Fué profesor de dibu— 
jo de la Escuela Politécnica é inspector de monu- 
mentos del príncipe de Conti. Además, publicó: 
Eléments d'architecture (París, 1772), Nowveauz élé- 
ments P'architecture (3 vol., París, 1773-80), Htu— 
des de lavis (París, 1781), Profls d'architecture 
(París, 1787), Lavis par feuilles detachées, Plan 
général des palais des Tuileries et du Louvre, Re- 
cueil des jardins anglais et chinois (París, 1783), y 
Le Grana et Nouveau Vignole, ou Regle des cing or 
dres. PANSERON escribió el texto de estas obras y di- 
bujó y grabó las láminas que contienen. Entre sus 
mejores discípulos se cuenta á J, N. L, Durand. 

PANSEY. (Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Alabama, condado de Houston; 106 h. se- 
gún el censo de 1910. 

PANSFELDE. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Merseburgo, 
círc. y á 14 kms. ONO, de Mansfeld, junto al Eine, 
afl. izq. del Wipper, al extremo oriental del Harz; 
940 h. 

PANSHANGER. B. art. y Geog. Residencia 
señorial inglesa de la familia de los condes de Cow- 
per, sit. á unos 5 kms. al O, de Herford (Cole 
Green), en el ramal de St. Alban y Hatfield en la 
línea del Gran Ferrocarril del Norte, es la estación 
más próxima (unos 2 kms. y medio), haciéndose el 
camino desde ella hasta la residencia á través del 
encantador parque de PANSHANGER. Casi igual dis- 
tancia hay desde la est. de Hertingfordbury, y el 
camino es también delicioso por el otro lado del par- 
que, siguiendo un paseo casi paralelo al curso del 
Maran. PANSHANGER es famosa por su célebre colec- 
ción de pinturas. El salón en el que están colocados 
los cuadros mejores, posee ricos muebles y vistas 
magníficas sobre el parque. Las principales obras de 
esta colección, una de las más hermosas de Inglate- 
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rra, son: La Virgen de Panshanger, por Rafael, y | rum gegeniver den Mikroorganismus, insbesondereúber 


La Virgen Menor de Panshanger, del mismo pintor; 
ambas representan á Nuestra Señora con el divino 
infante; una Sagruda Familia, por Fra Bartolomeo; 
el autorretrato de Andrés del Sarto, un Varón, por 


La Virgen llamada Denor de Panshanger, por Rafael 
vendida en 1913 á la casa Duveens por tres millones 
y medio de francos 


Moroni; retrato ecuestre del Mariscal Turena, por 
Rembrandt: Juan, conde de Nassau, con su esposa é 
hijas, por Van Dyck, y Tres hijas de Fernando de 
Austria, por el Ticiano. 

El acceso al parque, edificios y colección se con- 
cede con facilidad cuando la familia no habita en la 
lujosa residencia. 

PAN-SHANG-TU. Geo. Puesto militar de 
China, prov. de Chi-li, sit. 4 60 kms. NE. de Kal- 
gan, en el camino de esta población á Dolon-nor. 
Notable templo budista. 

PANSIBERADO, DA. adj. Germ. AMANCE- 
BADO. 

PANSIBERARSE. v. tr. Germ. AMANCEBAR— 
pa Udo cijreo: 

PANSINFÓNICA. f. Mús. Variedad de or- 
questrión inventada por P. Singer, de Salzburgo, 
en 1839. 

PANSINI (Srg6:10). Biog. Médico italiano, pro- 
fesor de semiología médica de la Universidad de Ná- 
poles, uno de los fundadores de la Sociedad de Natu- 
ralistas, n. en Molfetta en 1860. Hizo sus estudios en 
Nápoles, Berlín y París, y se ha distinguido lo mis- 
mo como catedrático que como clínico. Entre sus 
numerosos y notables trabajos citaremos: Del plesso 
e dei gangli propri del diaframma (1888), Delle ter— 
minazioni dei neroi sui tendini nei vertebrati (1888), 
Dell azione della luce solare sui microrganismi (1890), 
Barteriologische Studien úider den Ausiwvurf (1890), 
Untersuchungen tiber den Diplococcus pneumoniae und 
vermwandte Streptokokken (1891), Alcuni casi di ne- 
frite primaria acuta da diplococco di Fraenkel (1895), 
Weitere Untersuchungen tiber das Verhalten des Se- 
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seine Heilkraft bei der Pneumonie kokten infection; 
Sul! etiología della pionefrosi (1891), Alcune osser— 
vazioni sulla tubercolosi, specialmente sulla tossicita 
del suo bacilo (1895), Sul! artropatia tavetica (1897), 
Tubercolosi di origine aviaria e dai mammiferi, Delle 
malattie nervose e funzionali del cuore (1900), Sulle 
ippuropatie e sull innervazione vadicolare (1903), 
Sulle algie aneurismatiche(1903), Contributo all” etio- 
logia della pleurite, Beitriúg zur Lehre vom verhalten 
des normalen und pathologischen Harns gegentiver dem 
polavisten Licht, Sull etiologia della tade dorsale, y 
Contributo allo studio delle wine normali e patologiche 
per mezzo della polawizzazione. 

PANSIO (San). Hagiog. Entregado á las llamas 
por orden del soberano de Egipto, consiguió la pal- 
ma del martirio juntamente con 36 soldados de Cris- 
to, de quienes se hace memoria el 18 de Enero. 
V. Pinuro (San). (Acta SS., Enero, t. Il, pági- 
nas 188-189.) 

PANSIPIT. (Geoy. Río de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Batangas; nace en la lag. de 
Taal, corre hacia el SO. y luego hacia el S., y des- 
agua en el mar. Ñ 

PANSIT. m. Árf. cul. Guiso chino, muy gene- 
ralizado en Filipinas, que se hace con fideos gruesos 
de harina de arroz, trocitos de jamón, gallina y carne 
de ternera, condimentado todo ello con diferentes es- 
pecias. Tal es el aristocrático, por decirlo así, por= 
que el que comen las clases humildes queda limitado 
á los fideos. 

PANSITERÍA. f. 7'i/ip. Bodegón chino donde 
se hace v vende pansit. Hay también no pocas pan- 
siterías ambulantes, á manera de puestos, que en la 
vía pública colocan los chinos para venderlo á los 
transeuntes. 

PANSKOIÉ. Geoy. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Poltava, dist. y á 21 kms. SSI, de Zolotnocha, 
junto á un brazo occidental del Dniéper; 1,390 h. 
Molinos al vapor y de viento. : 

PANSLAVISMO. m. PAanesLAvismMo. 

PANSLAVISTA. adj. PanesLavisTa. UD. t.c.s. 

PANSLAVO, VA. adj. PAnEsLAvO. 

PANSNER (Juan Exrique LorEszo DE). Bioy. 
lPísico v: naturalista alemán, n. ym. en Arnstadt 
(1777-1851). Doctor en filosofía por la Universidad 
de Jena, tomó parte en los trabajos de medición 
para fortificar la frontera rusochina., Fué director de 
la Escuela de Comercio de San Petersburgo. Conse- 
jero de Estado y miembro de la Academia de Cien- 
cias de San Petersburgo. Escribió: Investigatio mo= 
tuum eb sonorum, quibus laminae elasticae contremis- 
cunt (Jena, 1801): Der Pyrotelegraph (Jena, 1801), 
Pranzósisch-deutsches mineralog. Wórterbuch (Jena, 
1802), Reisebarometer (San Petersburgo, 1808), Re- 
sultate ad. Untersuchungen tiber d. Hárte uw. d. specif. 
Sehwere d. Mineralien (San Petersburgo, 1813), 
Versuch einer deutl. Darstell. d. Methode. Distanzen 
durch d. Sehall zu bestimmen (San Petersburgo, 
1812), y Hóñen a. Oerter iber d. Meersfláche im europ. 
u. asiat. Russlana (Berlín, 18986). Escribió también 
sobre botánica. 

PANSO. (Geng. Monte de la República Domini- 
cana; forma parte de la cordillera que va desde el 
río Neiva hacia el O.. hasta el monte Bajada Grande, 
en la frontera de la República de Haití, y tiene 
1,890 m. de altura. 

Paxso. Geog. Ald. de la República Dominicana, 
dist. de Barahona, mun. de Neiva, 


818 PANSOFIA — PANTA 


PANSOFÍA. (Etim. — Del gr. pán, todo, y so- 
phía, sabiduría.) f. Ciencia universal. 

Deriv. Pansófico, ca. 

Pansoría. Filos, Concepto puramente ideal que 
preocupó á los espíritus en el siglo xv11 y cuyo re- 
presentante principal fué J. A. Comenius. Este aca- 
rició el plan de llevar á una exposición enciclopédi- 
ca la totalidad de las ciencias, en sentido cristiano, 
pero tolerante y en ninguna manera polémieoconfe— 
sional. Por medio de su amigo Samuel Hartlieb 
(quien en 1637 publicó el Conatuum Comenianorum 
Praeludia) el mundo culto vino en conocimiento de 
aquel vasto plan, y la obra Praeludia, aumentada 
con la Conatuum pansophicorum dilucidatio (1638), 
de Comenius, se publicó de nuevo con nombre de 
Pansophiae prodromus (1639-44). Comenins trabajó 
su sistema durante toda su vida (1651; Schola pan— 
sophia, 1670?; Entwwf der Pansophiae und Panor- 
thosiae), exigiendo para sí una lengua y escritura 
general. Y aunque no consiguió su objetivo, influyó 
notablemente en las sociedades de cultura de su 
tienrpo, en la Academia de Ciencias creada por Leib- 
niz y, desde principios del siglo xvx1, en la maso- 
nería. - 

Bibliogr. Beisswánger, Amos Comenius als Pan- 
soph (Stuttgart, 1904). 

PANSOFÍO (San). Hayiog. Fué hijo de Nilo 
procónsul de Alejandría. A la muerte de su padre 
distribuyó todos sus bienes entre los pobrés y se re- 
tiró á una soledad, en la que vivió veintisiete años 
entregado á la oración y penitencia. En el imperio 
de Decio fué acusado de cristiano y martirizado, en 
Alejandría, por orden del prefecto Augustalio. Ce- 
lébrase su fiesta el 15 de Enero. (Acta SS., Enero, 
t. 1, pág. 996.) 

PÁNSOFO, FA. (Etim. — Del gr. pánsopños, 
comp. de pán, todo, y sophós, sabio.) adj. Que todo 
lo sabe.-U. t. c. s. 

PANSOL. Geoy. Cerro de la isla de Luzón (Fi- 
lipinas), prov. de la Laguna, sit. cerca de Colamba 
y limitado al O. por un riach. llamado también Pan- 
sol, formado de otros varios que pertenecen al gran 
grupo termal que rodea la falda del Maquilin. En el 
paraje llamado el Baño. á 10 6 15 m. del arroyo, 
hay un subgrupo de seis manantiales termales de 
una temperatura media de 32%C. allí donde se re- 
unen. El agua es clara é inodora, con saborligera- 
mente terroso, y se clasifica como termal, bicarbo- 
natada, cálcica, cloruradosódica y se usa casi ex- 
clusivamente en baños, siendo indicada para las 
afecciones del sistema nervioso, gota, reumatismo, 
dispepsia y catarro crónico del estómago y en las 
convalecencias. Uno de estos manantiales tiene por sí 
solo la temperatura de 43"C., y otro, áunos 500 m., 
la de 47%, 

PANSOLENIOS. m. pl. Zoo!. (Pansolenia 
Haeckel, Phaeodaria, Cannopylea.) Grupo de pro- 
tozoos, rizópodos y radiolarios, considerado como 
orden. V. Froparios. 

PANSPERMIA. (Etim. — De) gr. panspermía, 
mezcla de semillas de todas especies.) f. Filos. Con 
esta palabra, compuesta de las voces griegas pán, 
todo, y spérma, germen. se designa aquella doc- 
trina según la cual todas las fermentaciones y en- 
fermedades tienen su origen en un sinnúmero de 
gérmenes esparcidos en la atmósfera, agua, alimen- 
tos, etc., gérmenes que obran en Jos cuerpos fer- 
mentables y tejidos vivientes. Algunos autores su- 
ponen que estos gérmenes (microbios) están espar= 


cidos por todas partes. Si esto se toma en sentido 
que todo es germen, la panspermia vendría á tomar 
un aspecto pampsiquista que nos recordaría las mó- 
nadas de Leibniz. | Pat. Depósito de materias hete- 
rogéneas, como pus, sangre, etc., en una parte del 
cuerpo. 

Derio. 
tista. 

PANSTENÓN. m. Zntom. (Panstenon Walk.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los diparinos. En estos insectos el 
cuerpo es delgado, verde; la cabeza casi más ancha 
que el tórax; vértex redondeado por detrás; clípeo 
truncado por delante; mejillas bastante largas; an— 
tenas delgadas, con el flagelo filiforme, con corta 
pubescencia sólo en el macho, maza pequeña; surco 
de las parápsides que llega hasta más de la mitad; 
abdomen oval, el pedúnculo no más largo que las 
caderas posteriores, rojo; oviscapto no prominen- 
te; patas delgadas, por lo común pintadas de ama- 
rillo; celdilla costal muy pequeña; vena marginal 
tres veces más larga que el radio; éste con pequeño 
botón. 

Se cuentan tres especies, las dos de ellas euro- 
peas y la otra de la América septentrional; ejemplo: 
P. owylus Walk., que se ha encontrado en el N, y 
centro de Europa. 

PaxstENÓN. Entom. (Panstenon Walk.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los microgastrinos. Tienen el cuerpo muy 
estrecho, casi cilíndrico; cabeza transversal, mús 
ancha que el tórax; antenas filiformes, muy delga— 
das, más cortas que el cuerpo, las de la hembra más 
gruesas hacia su extremo; la maza tiene la forma de 
huso; artejos del funículo sin largos pelos levanta- 
dos; palpos maxilares con el último artejo no muy 
dilatado; protórax grande, redondeado por delante, 
más estrecho en su extremo; pedículo de] abdomen 
largo; patas largas y delgadas; tibias intermedias 
no claviformes; venilla marginal no fuertemente en- 
grosada, tan larga al menos como la humeral. Se 
cita una especie europea. 

PANSTEREORAMA. (Etim. — Del pref. pan, 
todo, y estereorama.) m. Representación entera, en 
relieve y en sus verdaderas proporciones, de un mo- 
numento, ciudad, pueblo, etc. 

PANSTEREORÁMICO, CA. adj. Pertene- 
ciente ó relativo al panstereorama. || Hecho en re- 
lieve y con las mismas proporciones que guardan 
entre sí las partes de la cosa representada. 

PANSTEREQUIA. f. Hist. Espada usa da por 
ciertos caballeros de la Edad Media. 

PANSTINGL (Joaquín). Biog. Religioso esco- 
lapio austriaco (1734-1802). Fué profesor de retó- 
rica y poética y rector de la Casa-noviciado de San- 
ta Tecla de Viena, ablicando el cargo al introducir 
el emperador José TI la reforma, y pasando entonces 
como cura párroco á Herrenleizz. Fué también ce- 
loso misionero, y escribió: Principios de Razón y Fe 
sobre el conocimiento de Dios, obra que se distingue 
por la galanura de la forma y profunda doctrina 
(Viena, 1798). 

PANSWAY. m. Mar. Barco de transporte de 
fondo plano, que se usa en los ríos Ganges y Hugli. 
Su longitud es de 10 á 18 m.; su velamen bastante 
irregular, y en el puente hay, generalmente, varios 
camarotes. 

PANTA. f. Amér. Especie de algarrobo ameri- 
cano. 


Panspérmico, ca. Pansperma= 
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Panta. Geo. Lag. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Pueyrredón, 
cuartel 9, 

PANTABANGÁN. Geog. Pobl. de la isla de 
Luzón (Filipinas), prov. de Nueva Ecija, sit. en te- 
rreno montuoso y sobre una colina próxima al Ca- 
raballo de Baler, á 60 kms. de San Isidro; unos 
1,200 h. Está rodeada de varios ríos y el término 
todo lleno de frondosos bosques. El caserío es re- 
gular; iglesia parroquial dedicada á San Andrés. 
Est. telegráfica. Caminos de herradura. En los lla- 
nos se cultiva arroz, maíz, caña de azúcar, legum- 
bres, café, tabaco y frutas; en los montes hay abun- 
dancia de maderas, caza mayor, miel y cera. En las 
inmediaciones brota, de un enorme peñasco, un ma- 
nantial de agua casi hirviendo. Los habitantes son 
agricultores, crían ganado vacuno y se dedican á la 
caza. Juzgado de paz. 

PANTAC. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ayacu- 
cho, prov. de Huanta, dist. de Huamanguilla; unos 
300 h. 

PANTACO. Geo. Rancho de Méjico, en el Dis- 
trito Federal, mun. de Atzcapotzalco; 40 h. 

PANTACOBRIO, BRIA. adj. Bot. Endlicher 
y Unger llaman así á las plantas celulares, porque 
erecen en todas direcciones sin polaridad. 

PANTACOGON. f. Zool. (Pantachogon Maas.) 
Género de hidromedusas del grupo de las traquime- 
dusas ó tracomedusas, incluído en la familia de los 
traquinémidos (Z'rachynemidae Gegenbauer). Tiene 
numerosos tentáculos pero son sumamente cortos. 
Los gonangios ú órganos sexuales en lugar de es— 
tar localizados en un determinado punto ó región de 
los canales radiales, están distribuídos ó esparcidos 
irregularmente todo á lo largs de ellos. Es de pe- 
queño tamaño. Se encuentra en el Atlántico Norte, 
habiéndose recogido á unos 600 m. de profundi- 
dad. Puede citarse la especie Pantachogon Haechelii 
Maas. 

PANTACHE. (Geo. Hac. del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Angaraes, dist. de Aco- 
bamba; unos 160 h. 

PANTÁGANO. m. Bof., Nombre que dan en el 
Vierzo á los hongos del género Morchella ó sean las 
colmenillas Ó cagarrias. 

PANTÁGAPA (San). Hagiog. Mártir, compa= 


ero de san Diomedes, cuya fiesta se celebra el 2 de 


Septiembre. (Acta SS., Septiembre, t. 1, páginas 
358-359.) 

PANTAGARCO. m. Jefe de un pueblo en la 
costa de la Pesquería. en el cabo Comorín. 

PANTAGATO. 1/if. Aveque se considera siem- 
pre como de buen agiiero. A 

PANTÁGATO (Sax). Zayiog. Por los años 540 
floreció en la sede episcopal de Viena de las Galias. 
Subscribió el Concilio aurelianense 1 en 536. Des- 
pués de haber ilustrado su iglesia con su doctrina y 
con sus muchas é insignes viftudes, descansó en la 
paz del Señor. Su memoria se honra el 27 de Abril. 
(Acta SS., Abril. t. II, pág. 486.) 

Pawrácato (Ocravio Pacato, llamado). Biog. 
Erudito italiano, n. en Brescia y m. en Roma 
(1491-1567). Entró muy joven en la orden de los 
Servitas y estudió en París. donde se doctoró en teo- 
logía. Luego fué nombrado profesor de la Sapien- 
cia por León X, y más tarde el cardenal Salviati le 
dió una rica abadía. Sus contemporáneos elogiaron 
mucho su erudición, pero no ha dejado más que al- 
gunas cartas y dos obras manuscritas, Historia ec- 
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clesiastica y Notitia rerum Romanarum.J. B. Ru- 
fus publicó su biografía (Roma, 1657). 

PANTAGOGO, GA. (Etim. —Del gr. pánta, 
todas las cosas, y agogós, que hace salir.) adj. Med. 
Se dice de los medicamentos evacuantes que purgan 
todos los humores. U. t. c.s. m. 

PANTAGONIO. (Etim. — Del pref. pant, ra= 
dical de pan, todo, y agón, combate.) m. Nombre 
dado en el siglo xv á cierto títere ó muñeco usado 
en París. Los pantagonios, de origen inglés, existie- 
ron en Londres, en 1779, siendo llevados á París 
en 1793, apareciendo en varias ferias. 

PANTÁGORAS. m. pl. Zinog”. Tribu india 
en el Nuevo Reino de Granada (hoy Colombia) que 
ocupaba principalmente el Valle de las Lanzas, lla 
mado así por haber encontrado en él la gente del 
conquistador Belalíazar los primeros indios armados 
de lanza, región que hoy pertenece al departamento 
de 'Polima. Eran los pantágoras muy belicosos y 
fieros en la lucha, y estorbaban el comercio entre el 
Nuevo Reino y el Perú. Por los años de 1550 or- 
denó la Real Audiencia de Santa Fe de Bogotá que 
se hiciesen entradas para someter á los pantágoras, 
no obstante haberse prohibido hacer nuevas con- 
quistas sin permiso del rey. La primera de las ex- 
pediciones se encargó á don Andrés López de Gra- 
larza, hermano del oidor, con orden de que fundase 
una ciudad en el Valle de las Lanzas. Envióse otra 
expedición al mando del capitán Juan Alonso, quien 
debía fundar otra ciudad en el Velle de Neiva, para 
beneficio del comercio con el Perú. Salieron los in- 
dios pantágoras al encuentro de los españoles y por 
la violenta carga sintieron éstos que aquella vigo- 
rosa tribu no era como las conocidas hasta entonces; 
en la primera batalla: sólo la táctica militar y las 
armas de fuego pudieron librar á los conquistadores 
de una derrota; pero tuvieron considerables pérdi- 
das, y quedaron casi todos heridos, porque á pesar 
de la ventaja de los arcabuces no podían escapar de 
las lanzas de los indios, en cuyo manejo eran suma- 
mente diestros. Fué preciso hacer, durante años, 
diversas expediciones para someter á la tribu de los 
pantágoras; de todo lo cual traen noticias pormeno- 
rizadas varios cronistas de la Colonia y Groot en su 
Hist. de Nueva Granada. Entre sus divisiones se 
contaban los camanes, los guarinoes, los marqueto- 
nes, los guasiuyas, los gualíes, los guaguas, los 
guazquius, los doymas y los pijaos. Estos últimos 
se distinguían por su valor y dieron mucho que ha- 
cer á los españoles por espacio de veinte años. 

PANTAGRUEL. m. Lit Personaje de un libro 
del mismo título, escrito por Rabelais (V.), quien 
lo describe como un filósofo epicúreo, alegre bebedor, 
buen comensal y que poseía una alegría natural uni- 
da al menosprecio de las cosas fortuitas. Según al= 
gunos, era el retrato de Enrique Il, ó de otro per— 
sonaje contemporáneo. El título del libro es Historia 
de Pantagruel y de su hijo Gargantúa, y esta obra se 
estudia en la voz RABBLAIS (Francisco). 

PANTAGRUELESCO, CA. adj. Digno de 
Pantagruel; propio de este personaje novelesco. Co- 
mida PANTAGRUELESCA. 

PANTAGRUÉLICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á Pantagruel. 

PawracruéLico (Festín). Lit. Expresión usada 
para significar un banquete ó festín opíparo en que 
la abundancia de manjares y bebidas, sea tan exce= 
siva, que se distinga más por la cantidad que por 
la calidad. Proviene de la obra de Rabelais Historia 
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de Pantagruel y de su hijo Gargantúa. V. RabrLats | del dit | Pantagruel. Y el colofón dice: Mitjansant 


(Francisco). 

PANTAGRUÉLICO (ProNósTICO). Lit. Título de una 
obra de Rabelais, que en lengua francesa es: Pan= 
tagrueline | Prognostication, certaine; veritable e in- 
JFalible, pour | "année MDXXXIIT1, nouvellement 
composée au pro | ne e avisement des gens estourdies 
e musars de nature, p. mai | stre Alcofridas, archi 
trielin du dict Pantagruel (Lyón, 1532). Así como 
el gran satírico, en su Chronigue Gargantuine, es 
indudable que se propuso satirizar los libros de ca- 
ballería, no lo es menos que con su Pantagrueline 
Prognostication, intentó la burla y el descrédito de 
los libros de astrología, adivinación y supersticiones 
que tanto abundaban en su época. Este libro figura 
entre las obras menores de Rabelais, siendo su pri- 
mera edición la que hemos anotado. En el mismo 
año apareció otra edición de la misma, probable- 
mente impresa en París, según Brunet, sucediéndose 
después las reimpresiones hasta la de Juste, de 
Lyón, de 1542, que lleva la adición pour P'an perpe- 
tuel'y contiene, además, 10 capítulos, en lugar de 
los seis, de que constaban las primeras ediciones. 

Hay que notar que en esta obra, en lugar de ver- 
daderos pronósticos ó profecías, sólo se contenía 
una sátira cruel y despiadada contra los libros 
que pretendían descubrir los arcanos de lo porve- 
nir; pero, fueron tantos los compradores y lecto- 
res de la Pantagrueline Prognostication, que el propio 
Rabelais se vió obligado á actuar de astrólogo para 
justificar la reputación de tal que el vulgo le ha- 
bía unánimemente formado. Con todo, aunque si- 
guió publicando almanaques y profecías, y se titu- 
laba á sí mismo Professseur en Ástrologie, siempre 
fué constante en mezclar la sátira malévola en ta= 
les predicciones. Más tarde, siendo Rabelais médico 
del cardenal Du Bellay, llegó hasta 4 aceptar el 
título de astrólogo di cámera. La obra de Rabelais 
tiene sus precedentes en un anónimo alemán, tradu- 
cida más tarde al latín por Jaime Herichmann, que 
figura en la edición de 1512 de las Facetíae de En- 
rique Bebelio, seguida de otro tratado, no menos 
burlesco sobre el mismo tema, del doctor H. Ritter 
Starrenwadal. Le eran, además, conocidos, sin duda, 
á Rabelais, los tratados en verso, Le grand e vraye 
Prognostication générale, par le grand Haly Haben— 
ragel, de últimos del siglo xv, y La grande e vraye 
Prognostication pour cent et un an, par Maitre Tyburce 
Dyariferos. Veinte años después de la muerte de 
Rabelais, el alemán Juan Fischart quiso dar á cono- 
cer á sus compatriotas la sátira rabelesiana y tradu- 
jo la Pantagrueline Prognostication con el título de 
Aller Pracktir Grossmutter (Estrasburgo, 1572). 
En Francia fueron innumerables las imitaciones y 
amplificaciones de este libro. E. Fournier publicó 

, una con el título de Manifeste et predictions des 
plus veritables afaires, que venía á ser un extracto, 
casi textual, del libro de Rabelais. Pedro Antonio 
Motteux lo tradujo en lengua inglesa, y Teófilo 
Regis, 4 la alemana, en Leipzig en 1832. No hay 
ninguna versión castellana de la misma. En Jen- 
gua catalana existe la esmerada de bibliófilo debida 
al erudito Luis Deztany (seudónimo de un conocido 
escritor militar), hecha con un esmero y fidelidad 
verdaderamente notables. La portada de la misma 
es como sigue: Pronóstich Pantagrueli, cert | verita- 
ble, ¿ infalible, per Pany verpetual, | novament com- 
posta profit e avisament de gents aturdides | e moxar- 
des de natura, | per Mestre Alcofridas | Arquetricii 


la divina gracia, feneio lo present Pronóstich | trella- 
dat de llengua francesa a honor, llahor | e gloria, de 
Mestre Francesch Rabelais, | percura d'un Pautagrue- 
lista Catalá, | e fonch acabat d'empremptar | en la 
insigne ciutat | de Barcelona, | pels germans Serra y 
Russell | Stampers | a vint y vuit de Desembre, | día- 
da dels Sants Infants Innocents (Any M.C.M.1X). 
Está impresa en tipos góticos, y contiene una pro= 
fusión de grabados en madera, representando atri- 
butos, alegorías y viñetas pertinentes al fondo de la 
obra. 

PANTAGRUÉLION. m. Nombre del cáñamo 
en Rabelais. Se llamaba así porque la pena de horca, 
que se ejecutaba atando al cuello del reo una cuerda 
de cáñamo, constituía uno de los derechos de rega- 
lía, y Pantagruel representaba la personificación de 
la realeza. 

PANTAGRUELISMO. m. Conjunto de prin- 
cipios epicúreos y sistema de conducta personilica— 
dos en Pantagruel. 

PANTAHUASI. (eo7. Hac. del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Angaraes, dist. de Aco- 
bamba; unos 170 h. 

PANTAI. Geog. V. PANTE. 

PANTALÁN. m. Mar. En Filipinas, muelle 
de madera ó cañas que avanza en el mar. 

PANTALARIA. Geoy. V. PANTELLARIA. 

PANTALAYA. (Geoy. Cas. de Honduras, de- 
partamento de Colón, mun. de Iriona, 

PANTALEÁO. (eoy. Est. del f. c. de Mogya- 
na, en el Est. de Sáo Paulo (Brasil); pertenece al 
ramal de Silveiras y está sit. entre las est. de Alfe- 
res Rodrigues y Brumado. 

FANTALEO (San). Geog. Isleta del grupo 
de Marsala, donde existió la factoría fenicia de Mo= 
tia. Tiene una super. de 25 hectáreas y dista del 
continente 600 m. Por donación del almirante Feo- 
dulo pasó á poder de la abadía de Santa María della 
Grotta de Palermo. Carlos V la cedió 4 la Compañía 
de Jesús en 1552. Hay en ella una pequeña aldea 
de pescadores. 

Pawrarro (Enr1qug). Biog. Escritor suizo, n. en 
Basilea (1522-1595). Estudió en su ciudad natal y 
en Alemania lenguas antiguas, matemáticas. teolo= 
gía, ciencias naturales y medicina, y fué por espa= 
cio de treinta y siete años decano de esta última 
Facultad en Basilea. Escribió en latín y en alemán 
muchas obras de historia, geografía, literatura y me- 
dicina, entre las cuales cabe mencionar: Historia 
martyrum GFalliae, Germaniae, et Italiae (Basilea, 
1551); De pestis praeservatione et remedio (1564), 
Diarium historicum (1572-81), Historia Johannita= 
rum, Rhodiorum et Melitensium eguitum (1580), y 
Beschreidung der Stadt una Grafschafe Baden (1578). 
La principal y más conocida es la titulada Proso= 
pographica virorum illustrium Germaniae (Basilea, 
1565-66), por la cual*el emperador Maximiliano le 
concedió el título de conde palatino; el mismo autor 
la vertió al alemán con el título Teutscher Nation 
Heldenduch (Basilea. 1567-70). 

Pawraneo (VicentE). Biog. Pedagogo italiano 
contemporáneo, autor, entre otras obras, de Vita 
pratica, que ha sido calificada por algunos críticos 
de evangelio de la juventud (Palermo, 1885), y de 
Vita Femminile. 

PANTALEÓN. m. Mús. Instrumento que lleva 
el nombre de su inventor Pantaleón Hebenstreit. 
La extensión de su teclado era la del clave, y tenía 
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dos series ó hileras de cuerda, de metal unas y otras | jaban en ella Liberale da Verona, Mariano d' Anto- 


de tripa. Los sonidos, principalmente los de los ba- 
jos, eran muy llenos. Data de 1707. 

PANTALEÓN. (reog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Acámbaro; 330 h. 

PanTaLeóN (San). Hagiog. Médico y mártir de 
Cristo, n. en Nicomedia de litinia, hijo de Eustor- 
quio, gentil, y de Eubula, cristiana. Muerta su ma- 
dre, PaNTAaLEÓN fué aplicado por su padre á los es- 
tudios de retórica, filosofía y medicina. Durante la 


persecución trabó amistad con un sacerdote, ejemplo 
de virtud, Hermolao, el cual le persuadió que el au- 
tor de la vida y señor de la verdadera salud era 
Jesucristo. Un día que se vió delante de un niño 
muerto por una víbora, se dijo: «Ahora veré si es 
verdad lo que Hermolao me dice.» Y con esto dice 


al niño: «En nombre de Jesucristo levántate, y tú, 
bestia ponzoñosa, padece el mal que le has hecho.» 
Levantóse ei niño y la víbora allí quedó muerta; en 
vista de lo cual PayTaLEÓN se convirtió y recibió lue- 
go el santo bautismo. Las milagrosas curaciones que 
en nombre de Jesucristo obraba, excitaron la envidia 
de los otros médicos, los cuales le acusaron de cris- 
tiano ante Maximiano, emperador, quien mandó ejer- 
citar en el santo todo linaje de tormentos. La gloria 
de este glorioso atleta ha sido muy celebrada por 
los fieles, que han venerado religiosamente sus reli- 
quias y levantado á su nombre muchos templos. Su 
festividad recurre el 27 de Julio. [4cta SS., Julio, 
t. VI, págs. 397-426; Analecta bol1., t. XII, pági- 
na 299 (1893) y t. XVII, págs. 179-190 (1898).] 

Bibliogr. Chevalier, Repertoire... biobliogra— 
phie (II). 

PantaLnEÓN. Biog. Miniaturista bizantino del si- 
glo x, autor de varias de las miniaturas que figuran 
en el misal regalado al duque de Milán, Luis Sfor- 
za, por el emperador Basilio Porfirogénito, y que se 
conserva en la Biblioteca Vaticana. 

PanranEóN. Biog. Médico italiano del siglo xv, 
n. en Confienza, Fué primer médico del duque de 
Saboya, á quien acompañó á Francia, y luego se 
estableció en Turena. Escribió: Summa lacticinorum 
(1417), y Pillularium (4.* ed., Lyón, 1528). 

PanTaLEÓN (DomixGo0). Bioy. Dominico florentino 
de rara erudición y clarísimo ingenio. Vivía en la 
primera mitad del siglo x1v en el convento de Santa 
María de Novella. Es autor de una multitud de 
obras teológicas, entre las que merecen recordarse 
las dos que escribió sobre la Concepción de la San- 
tísima Virgen, en defensa de la tesis de su escuela; 
un tratado acerca de la Consagración del Cuerpo y 
Sangre de Nuestro Señor, otro titulado De substan- 
tia mundi, contra Averroes. y dos Comentarios so— 
bre el Salmo Jiserere y la Salutación Angélica, 

Panraneón (Envaroo). Biog. Pintor español del 
siglo xix, n. en Valencia. Estudió en la Escuela de 
Bellas Artes de esta ciudad. y se dedicó principal- 
mente al retrato y á cuadros religiosos. Obras: Un 
sacerdote dando limosna, Concepción (1868), copia de 
Murillo, y Un amante sorprendido por su rival. 

PANTALEONI (Acusríx). Biog. Pintor italia- 
no, n. en Venecia (1710-1817). Estudió en su ciu- 
dad natal. y pintó con predilección asuntos religio- 
sos, siendo de mencionar entre sus obras: La pre— 
sentación en el templo, en Porto Vecchio, y San 
Francisco de Sales, en las salesianas de San Vito. 

PANTALEONI (JUAN DE). Bioy. Miniaturista italia- 
no del siglo xv, que pintó varios libros de coro para 
la capital de Siena, por el mismo tiempo que traba- 


nio y Jerónimo de Cremona. 

PayTALEON1I (Marrro). Biog. Jurisconsulto y po- 
lítico italiano, n. en Frascati en 1957. Ha sido di- 
putado, profesor de Economía política de la Univer- 
sidad de Roma, académico de los Lincei, etc. Se le 
debe: Teoria della traslazione dei tributi (1882), 72 
valore probabili dei fondi pubblici egiziani (1882), 
Dell” ammontave probabile della ricchezza privata in 
Italia (1884), Teoria della pressione trivutaria e me- 
todi per misurarla (1887), Cenni sul concetto di mas- 
simi edonistici individuali e collectivi, ésta, como 
todas las siguientes, en colaboración con Bertolini 
(1891); Delle regioni a' Italia in ordine alla lore 
ricchezza ed al loro carico tributario (1891), Principi 
di economia pura (1894), Del caracttere delle diver 
genze d' vpinione existenti tra econimisti (1897), Sag- 
gio sui principi teorici della cooperazione (1898), Dei 
criteri che debono informare la storia delle dottrine- 
economiche (1898), y Del? origine del daratto (1900). 

PANTALES. (eo/. Ald. de Nicaragua, dep. de 
Nueva Segovia, sit. no lejos de la frontera de Hon- 
duras, en el camino de Ocotal á la ald. de Tolecu- 
ciente, cerca de la marg. der. del río Jicarro, af. del 
Coco ó Gracias á Dios. 

PANTALETAS. f. pl. Venez. Pantalones de 
lienzo que gastan las mujeres y las niñas. 

PANTALEU. (Geo. Ensenada de la costa SO. 
de la isla de Mallorca, sit. cerca de Andraitx y li- 
mitada al N. por la punta de la Rebasada y al S. 
por la del Moro. Se abre de E. á O. y tiene una 
milla de profundidad hasta la playa de San Telmo, 
un poco al N. de la cual se levanta la pequeña isla 
llamada también Pantaleu. En la costa de la ense- 
nada se encuentran algunas caletas que sirven de 
cargadores, y la misma ofrece á los barcos un buen 
fondeadero entre la playa por la banda del E. y la 
isla, y tiene una restinga de piedra que sale como á 
80 m. de la punta septentrional de ella por la banda 
del O. Dicho fondeadero, cuya mejor entrada es por 
la parte S., y cuya mayor agua es de 6 m. sobre 
arena y alga, se halla resguardado de todos los vien- 
tos, menos de los del tercer cuadrante y parte del 
cuarto, que son de travesía. Fué el primer territo- 
rio balear que ganó don Jaime I de Aragón en su 
conquista de Mallorca. 

PANTALIA., f. ant. Lustre de zapatos. 

PANTALICA. (e07. Sitio en ruinas de Sicilia, 
prov. y 430 kms. ONO. de Siracusa, en el punto 
donde existió la antigua c. de Erbessus. Dichas rui- 
nas están situadas en un islote, masa rocosa de 1 ki- 
lómetro de perímetro, aislado completamente del 
suelo volcánico calcáreo que lo rodea y que constitu- 
ye una de las más notables curiosidades en la isla, 
Las rocas verticales existentes cerca de él están lle- 
nas de perforaciones que no son otra cosa que se- 
pulturas, si bien no falta quien ha sostenido cons= 
tituían las habitaciones de una ciudad troglodita. 

PANTALINI(Oxestes). Bioy. Escritor y sacer- 
dote italiano, n. en Milán en 1868. Estudió en el 
Seminario de su ciudad natal, en el que ha sido 
profesor de historia del arte, como también en el de 
Lodi y en la Universidad popular de Bérgamo. Es 
canónigo de la basílica de San Esteban de Milán y 
redactor del diario Z' Ztalia. Además de numerosos 
artículos y centenares de conferencias sobre arte, 
sobre la guerra europea, etc., se le debe: Lessico 
Erciesiastico (4 vol,), y Gli stili nel? architettura 


sacra. 
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PÁNTALO — PANTALLA 


PÁNTALO ó PÁNTULO (San). Hagiog. pines de Francia, se confunde con el Bartolo de la 


Obispo de los ráuracos, pueblos de la Galia céltica; 
tuvo la sede en la Augusta Rauracorum de los roma- 
nos, hoy Augst. Destruída esta ciudad. probable- 
mente por los alemanes, á fines del siglo 1v, impe= 
rando todavía Teodosio, y reducida á la simple cate- 
goría de Castellum en el Imperio de Valentiniano, 
pasó aquella sede episcopal á la ciudad de Basilea, 
entonces floreciente, siendo, á lo que parece, su 
primer obispo PáNTALO: de ahí que se le llame unas 
veces obispo rauracense y otras basileense. Obligado 
á ir á Colonia, mereció allí la palma del martirio en 
la invasión de los hunos. Tiénele por un santo fabu- 
loso Schoepflin, historiógrafo de Francia y profesor 
en la Universidad de Estrasburgo, en su obra del 
año 1751 Algatia Iilustrata (t. 1, pág. 339, sqq.). 
Las varias razones que aduce este autor son vigoro— 
samente combatidas y destruídas por los bolandistas. 
En muchos martirologios se conmemora la fiesta de 
este santo el 12 de Octubre. (Acta SS ., Octubre, 
t. VI, páginas 64-82.) 

Bibliogr. Chevalier, Repertoire... 
phie (11, 3488). 

PANTALÓN. F. Pantalon. — It. Calzoni. — In. 
Trowsers, pantaloons. — A. Beinkleid, Hose. — P. Pantalo- 
nas. — C. Calcas. — E. Pantalono. (Etim. — Del fran- 
: cés pantalon.) m. Prenda de vestir que se ciñe al 
cuerpo en la cintura y baja cubriendo separadamen- 
te cada pierna hasta los tobillos. U. m. en pl. || 
Prenda interior del traje de la mujer, más ancha: y 
corta que el pantalón de los hombres. 

PANTALÓN BOMBACHO. Pantalón ancho cuyos per 
niles terminan en forma de campana abierta por el 
costado y con botones y ojales para cerrarla. 

CALZARSE, Ó PONERSE, UNA MUJER LOS PANTALO— 
NES, fr. fig. y fam. CALZARSE Ó PONERSE LOS CAL= 
ZONES. Mandarlo todo en casa, sin hacer caso del 
marido. || Tever UNO BIEN PUESTOS LOS PANTALO- 
NES, Ó TENER MUCHOS PANTALONES. SER HOMBRE 
DE PANTALONES. frs. figs. Ser muy hombre. 

PANTALÓN. Argueo!. El origen del pantalón puede 
verse en las bragas de los antiguos galos ó bien en 
los calzones ó anaxiridos orientales. El nombre vie- 
ne de Pantalón, personaje de la comedia italiana, 
desde el siglo xvi, el cual llevaba calzas 4 la mari- 
nera, que bajaban hasta los tobillos. Se llamaron 
pantalones de Venecia los calzones largos y muy 
apretados. En tiempo de Luis XIII se llevaron pan- 
talones anchos, moda que subsistió hasta la Revolu- 
ción. Los soldados de á pie usaron el pantalón lar— 
go, como reglamentario. Napoleón 1 lo suprimió de 
casi todos los cuerpos, excepto algunos de caballe— 
ría, y luego apareció nuevamente en tiempo de la 
Restauración. Hoy se usa en casi todos los ejércitos 
y entre los paisanos. V. los artículos Mona y Sas- 
' TRERÍA, y lám. CriviLIZACcIÓN ASIÁTICA, l, figs, 22 
y 23, en el artículo Asia. 

PantaLón. Comer. Especie de papel fabricado en 
los alrededores de Angulema. 

PanTALóN. Coreog. Una de las figuras de la cua= 
drilla francesa. 

PANTALÓN. Lit. Tipo de la comedia italiana, ori- 
ginario de Venecia. Tomó su nombre del mote pan- 
taloni que se daba á los venecianos, porque repe- 
tían con gran frecuencia el nombre del patrón de 
dicha ciudad san Pantaleón. Es un viejo libidino- 
so y avaro, que tose y escupe. Viste toga doctoral 
y un traje guarnecido de botones. Es víctima de 
todos los arlequines de Italia y de todos los Esca- 


biobliogra— 


Commedia sostenuta, y pasa por Jacquemin Sadot 
de la escena francesa. El Pantalón de la comedia 
italiana correspon= 
de al barba de la 
española. 

PANTALO- 
NADA. Hist. tea— 
tral. Escena burles- 
ca representada por 
Pantalón, y en ge- 
neral, cualquiera 
farsa burlesca y gro- 
sera. 

En el siglo xv 
la pantalonada es- 
tuvo muy en boga, 
y floreció en tiempo 
de Moliére. Chau-= 
lieu,ensu Rondeau, 
reprocha á Bensera- 
de haber traspasa= 
do los límites de la 
pantalonada. En el 
siglo xvi este gé- 
nero de farsa fué re- 
legado á los teatros 
de feria. 

PANTALONADA. f. 
Coreog. Danza del 
pantalón. 

PANTALO- 
NERA. f. Costu—- 
rera que hace pan- 
talones. 

PANTALO- 
WICE. Geog. Po- 
blación y muni- 
cipio de Galitzia, 
círculo de Rzes- 
zow, dist. y á 20 kms. SE. de Lancut; 1,040 h. 

PANTALUNÉ. adj. Germ. Serrano. U.t.c.s. 

PANTALLA. 1.* acep. F. Abat-jour, garde-vue, 
écran. — It. Ventola, parafuoco. — In. Lamp-shade, screen. 
—A. Lichtschirm, Feuerschirm. — P. Bandeira de candiei- 
ro, —C. Pámpol de llum, ventalla. — E. Lumgirmilo, var- 
mevitilo. (Etim. — Del lat. pantem, vientre, por se= 
mejanza de forma con las pantallas antiguas.) f. Lá- 
mina de una ú otra forma y materia, que se sujeta 
delante ó alrededor de la luz artificial, para que no 
ofenda á los ojos ó para dirigirla hacia donde se 
quiera. [| Especie de mampara que se pone delante 
de las chimeneas para resguardarse del resplandor 
de la llama ó del exceso del calor. || Pequeño abani- 
co que se tiene en la mano para preservarse la cara 
contra el ardor del fuego de una chimenea. || fig. 
Persona ó cosa que, puesta delante de otra, la ocul- 
ta ó le hace sombra. || fig. Persona que, á sabien= 
das, Ó sin conocerlo, llama hacia sí la atención, en 
tanto que otra hace ó logra secretamente una, cosa, 
U. m.en la fr. Servir de PANTALLA. [| Amer. Hoja 
de palma ó de cartón, plana y con mango, que 
se usa como abanico, para hacerse aire. || Guatema- 
la. Espejo grande de forma antigua. [| Mej. Esra- 
FERMO. 

PANTALLA. Árguit. Plancha delgada de metal 
que se pone delante de algunas ventanas ó balcones 
para impedir que desde fuera se pueda ver algo. || 
Barrera de piedra, madera ó metal que separa del 
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resto de la iglesia, el coro, el santuario Ó una ca- 
pilla. 


Pawtaa. Cant. Aparato hecho generalmente 
con una cortina de estera, que ponen los canteros 
para que no dé al público ni incomode el material 


que salta al labrar la piedra. 


Pantalla de madera labrada (época de Luis XV1) 
(Museo de Artes decorativas, París) 


PawraLta. /. c. Placa de hierro batido que de- 
fiende de la lluvia y del viento al que conduce la 
locomotora. Tiene dos aberturas con cristal para 


que pueda ver lo que pasa al exterior. 


PawraLLa. Fis. Dícese así de todo cuerpo opaco 
á determinadas radiaciones, capaz de interceptar el 


paso de-las mismas. 

Kn su acepción más estricta se aplica á la luz. 
Una pantalla es un cuerpo opaco que intercepta la 
luz. Puede recoger una imagen real plana cuando, 
siendo la pantalla plana, su plano coincide con el de 
la imagen, pues en diversos puntos del plano de la 
pantalla hay la concentración convergente que dé- 
fine la imagen real, y alserinterceptados, los rayos 


iluminan la pantalla con relativa intensidad, por ser 


focos de concentración. 

Empléase la misma voz para designar cuerpo 
opaco á toda clase de otras radiaciones y que, por 
esta circunstancia, los puede poner de manifiesto. 
Otras veces la demostración no es debida á la opaci- 
dad, sino á cierta substancia que contiene la pan- 
talla y que reacciona al ser herida por los rayos. 
Así, poy ejemplo, las pantallas de platinocianuro de 
havio demuestran las radiaciones de los rayos X y 
otras, por la excitación fosforescente de aquella sal. 

Opacidad significa absorción. Los cuerpos más 
opacos para una radiación determinada son Jos más 
absorbentes. Los metales son muy opacos y muy 
absorbentes á la vez para las radiaciones luminosas. 
Lo son también para las hertzianas; una vibración 
hertziana: no suele penetrar las masas metálicas, 
sino mantenerse en la superficie. 


PANTALLA — PANTANELLI 


En electricidad estática, que presenta grandes 
analogías con la electricidad dinámica de alta fre- 
cuencia, la superficie de los conductores actúa como 
de pantalla por ser nulo el campo en lo interior de 
una masa metálica. De aquí que al querer aislar un 
sistema de toda influencia exterior es conveniente 
rodearlo de una pantalla metálica lo mayor posible, 
á cuyo fin se pondrá en comunicación con tierra. 

El hierro obra como pantalla magnética absor- 
biendo las líneas de fuerza en su masa, con lo 
cual en lo interior de una masa de hierro el campo 
es constante, pues las variaciones del campo ex- 
terno quedan absorbidas y neutralizadas en la masa 
del hierro por el fenómeno de influencia. V. MaG= 
NETISMO. 

Esta circunstancia ha hecho que en los galvanó- 
metros muy precisos, para evitar la acción pertur- 
badora de campos vagabundos ó exteriores en gene- 
ral, se les provee de una triple coraza ó pantalla de 
hierro. V. ELrcTRICIDAD. 

PantaLLa. Mil. En el tecnicismo militar se llama 
así «todo lo que tiene por objeto ocultar las tropas, 
en todo ó en parte, de la vista del enemigo. Una 
pantalla no siempre se halla colocada entre el ene- 
migo y las fuerzas que debe cubrir; por ejemplo, 
cuando una batería está situada delante de un grupo 
de árboles cuyo follaje sea espeso y obscuro, puede 
pasar inadvertida; otras veces los rayos solares caen 
sobre un fondo obscuro, y las tropas que se proyec- 
tan sobre él no son notadas» (Pedraza y Banús, El 
terreno y la guerra). y 

Pantanta. Pint. Bastidor de tela blanca translú- 
cida, que sirve para tamizar la luz en los estudios 
de los pintores y grabadores. [| Bastidor movible 
usado en los gabinetes fotográficos, y dispuesto de 
manera que por medio de reflejos “se atenúen las 
sombras demasiado negras. 

PANTALLAZO. m. Amé». Golpe dado con la 
pantalla. 

PANTANA., f. prov. Can. CIDRACAYOTE. 

PANTANa. f. fig. PantaLLa (cosa ó persona que, 
colocada delante de otra, la oculta, despertando 
hacia sí la atención de los presentes). 

PANTANAL. m. Tierra pantanosa. 

Pantanar. Geog. Est. del f. c. del Norte, Est. de 
Río de Janeiro (Brasil), sit. entre las de Sarapuhy 
y 5. Vento. 

PanTaNaL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Te- 
pic, mun. de Jalisco; 370 h.  * 

PANTANAO ó PANTANADU. Geoy. C. de la 
Birmania Inferior (India), prov. de Irawadi, dist. y 
á 40 kms. ONO. de Thon-gwa, en las márg. del 
río de su nombre, que es el brazo principal del Ira- 
wadi; unos 7,000 h. Comercio fluvial importante de 
nga-pi, pescauo salado, telas y quincallería. 

PANTANELLI (Danru). Bioy. Geólogo ita— 
liano, primeramente profesor de física y química en 
Cagliari, Espoleto y Siena, del Instituto, y luego 
de la Universidad de Módena, donde ha sido, ade- 
más, presidente de la Academia de Ciencias, n. en 
Siena en 1844, Ha dirigido por espacio de muchos 
años el Bolletino della Societá malacologica italiana, 
y ha escrito las siguientes obras: Sopra alcune 
scalarie text (Módena, 1875), Cenni stovici sull' Ac= 
cademia dei fisio-critici in Siena dal 1691 al 1760. 
(1876), Bibliograña geologica e paleontologica della 


provincia di Siena (1878), Catalogo dei molluschi te- 


rrestri e Auviali del bacino del Marroggia (1877), 
Dei terreni terziari intorno a Siena (1878), Mollusch; 


PANTANELLI — PANTANO 


post-pliocenici dei travertini della provincia di Siena 
(1879), Strati miocenici del Casino (Roma, 1879), 
Conchiglie plioceniche di Pietrafitta (1880), 1 dias- 
pri della Toscana ed i loro fossili (1880), Note mi- 
crolitolog. sopra i Calcari (Roma, 1882), La forma- 
zione delle montagne (1882), Molluschi pliocenichi 
dei dintorni di Siena (1884), Teoria e pratica (1884), 
Vertebrate fossili delle tigniti di Spoleto (1885), 
Cenno monografico intorno alla fauna fossile di Mon- 
tesse (1885-88), en colaboración con Mazzetti, como 
también las siguientes: Monografia degli strati pon— 
tici del miocene superiore nell Italia settentrionale 
ecentrale (1386), Le acgue sotterranee nella provin— 
cia modenese (1888), Note geologiche sullo Scioia 
(1888), Paesaggio pliocenico della Trebbia al Reno 
(1892), Lamellidranehi pliocenici (1892), 1 terreni 
quadernari e vecenti dell Emilia (1893), y Storia geo- 
logica dell? Arno (1900), y un gran número de ar— 


tículos y estudios en el Bolletino del R. Comitato | 


Geologico, Accademia dei Lincei, Bolletino del Comi- 
zio Agrario di Siena, etc. 

PANTANELLI (SerasTián). Biog. Escultor italia- 
no del siglo xvi, n. en Pésaro, donde dejó nume- 
rosas obras que le granjearon notoria celebridad, 
aunque adolecen del mal gusto de la época. 

PANTANILLO. Geog. Pequeña comarca pan— 
tanosa de la República Argentina, prov. y dep. de 
San Luis. Está formada por el Desaguadero, y jun- 
to con los anegadizos semejantes de Campo de la 
Esquina y Gorgonta da origen á los ríos Bebe- 
dero y Salado. || Pobl. del mismo dep. Correo; de- 
pende de las autoridades de San Luis. [| Nombre 
de varios lugares poblados de la prov. de Córdoba, 
deps. de Cruz del Eje, Minas, Punilla y Sobre- 
monte. , 

PANTANILLOS. (eoy. Cuartel de la pedanía 
de Suburbios (República Argentina), prov. de Cór- 
doba, dep. de Río Segundo. Su ca- 
becera lleva igual nombre y tiene 
unos 250 h. || Lug. poblado de la 
misma provincia, dep. de Río Pri- 
mero, pedanía de Quebrachos. 

PantaniniOS. Geog. Ald. de Chi- 
le, prov. de Concepción. dep. de 
Puchacai; unos 200 h. [| Fundo en 

la prov. de Concepción, dep. de 
Rere; unos 70 h. || Fundo en la pro- 
vincia de Linares, dep. de Parral; 
unos 380 h. 

PANTANIZAL. (Etim. —De 
pantano.) m. Lugar bajo en la pro- 
ximidad de los ríos, susceptible de 
convertirse ó de tomar las condicio- 
nes del pantano. 

PANTANO. 1.* acep. F. Bour- 
bier, marécage. — It. y P. Pantano. 
— In. Marsh, pool. — A. Sumpf, Moor, 
Wasserlache. — C. Estany, llacuna. — 
E. Mar-60. (Etim.— Del lat. Pantanus, cierto lago 
de Italia antigua.) m. Hondonada donde se reco— 
gen y naturalmente se detienen las aguas, con fon— 
do más ó menos cenagoso. [| Grran depósito de agua, 
que se forma naturalmente cerrando la boca de un 
valle, y sirve para alimentar las acequias de riego. 
| fig. Dificultad, óbice, estorbo grande. 

Pantano. Der. En dos sentidos tratan las leyes 
de los pantanos: como terrenos encharcados que 
conviene desecar, ó como depósitos de agua “para 


_—viegos, depósitos que pueden.ser naturales ó arti- 


825 


ficiales. En esta última acepción, la legislación vi- 
gente sobre la materia se indica en la voz RirG0s. 
De la primera se ha tratado en el artículo DeskEca- 
ción, procediendo aliora completar las indicaciones 
generales allí hechas con los importantes preceptos 
de la Ley del 24 de Julio de 1918 dictada para fa— 
vorecer la desecación y saneamiento de lagunas, 
marismas y terrenos pantanosos, por lo que las in- 
dicaciones que siguen son también complementarias 
de lo dicho en la voz MARISMA. 

Tiene por objeto esta Ley los terrenos que, inva= 
didos por las aguas del mar, de los ríos ó de los 
desagiies de los riegos ó de las lluvias, constituyen 
extensas superficies de intensos focos de infección y 
de paludismo que conviene sanear, no sólo en bene- 
ficio de la salubridad pública, sino también para 
acrecer la zona agrícola, convirtiendo dichas super 
ficies de incultas en feraces; y su finalidad es la de 
otorgar facilidades y auxilios á la iniciativa de los 
particulares y corporaciones, que sin ellos no aco- 
meterían los trabajos necesarios por no ser suficien— 
temente remuneradores. 

Esta Ley es de aplicación preferente con relación 
á las de Aguas, Puertos, Expropiación forzosa y 
Obras públicas, las cuales tienen sólo carácter de 
supletorias con relación á ella (art. 4.”). 

Para los efectos de la Ley se entiende: 

a) por laguna, todo depósito natural de agua dul- 
ce ó salobre que no proceda del mar y que por sus 
dimensiones no merezca el nombre de lago; 

5) por marisma, todo terreno bajo de la zona ma- 
rítima, terrestre ó del estuario antiguo ó actual 
de un río, cualquiera que sea su naturaleza, que 
se inunda periódicamente en las mareas Ó en épo- 
cas de crecidas y permanece encharcado hasta que 
se evapora por completo, ó que sin encharca—- 
miento produce emanaciones insalubres. 


Pantano en el río Salmón (Estados Unidos) 


c) por terrenos pantanosos ó encharcadizos, aque- 
llos en donde abundan charcas ó cenagales, sin lle- 
gar á merecer la calificación de pantano natural por 
su dimensión ó por la continuidad del encharca= 
miento. 

Los beneficios que se otorgan son: la concesión 
de los terrenos, la subvención de las obras por el 
Estado y la exención de ciertos impuestos y contri- 
buciones. Para la obtención de estos beneficios es 
condición indispensable que la superficie desecada 
ó saneada sea superior á 100 hectáreas. 
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Dique del Delta en los riegos de Egipto y 


La concesión de los terrenos produce los siguien- 
tes efectos: 1.” la declaración de utilidad pública de 
la obra á los efectos de la expropiación forzosa y 
de poder desde luego el concesionario ocupar y uti- 
lizar libremente los terrenos de propiedad del Esta- 
do, aunque sin perjuicio de las servidumbres lega— 
les que pesen sobre ellos, y 2.” quedar el concesio- 
nario, una vez ejecutadas las obras, dueño de los 
terrenos saneados, si bien la propiedad de los cedi- 
dos gratuitamente por el Estado sólo la adquirirá 
perpetuamente en los casos siguientes: a) cuando 
el concesionario sea un Ayuntamiento, una Diputa- 
ción Óó una Mancomunidad de Ayuntamientos ó de 
Diputaciones, y 5) cuando tratándose de un conce- 
sionario particular y de terrenos cedidos en su tota- 
lidad por el Estado reintegre aquél á éste el importe 
de la subvención, con el interés del 3 por 100 anual 
á contar desde que la percibió y hasta que haga la 
devolución, para realizar la cual se concede el plazo 
de noventa y nueve años; y si sólo una parte de los | 


Pantano de Roosevelt (Estados Unidos) 


terrenos saneados hubiese sido lo cedido por el Esta- 


do. que el concesionario particular pague á éste el, 


y nueve años. En todo otro caso los terrenos cedidos 
gratuitamente por el Estado á particulares reverti- 
rán al Estado al cabo de noventa y nueve años. 

La subvención se fija en la concesión, sin que 
pueda exceder del 50 por 100 del importe del pre- 
supuesto de jas obras. Para determinarla se atiende 
al montante de este presupuesto, á la extensión de 
la superficie que haya de sanearse ó desecarse y al 
grado de interés general que tenga la obra. 

Las exenciones tributarias que la concesión lleva 
consigo son: 1.* la del impuesto de derechos reales 
y timbre para la concesión, constitución de la so- 
ciedad que se forme para solicitar y realizar las 
obras, emisión de acciones (ú obligaciones) y adqui- 
siciones por expropiación forzosa; 2.* la de la con- 
tribución de utilidades, sobre las del capital presu- 
puesto que se invierta en la obra, y 3.* la de Ja 
contribución territorial, por diez años contados des- 
de la terminación de la obra y correspondiente al 
aumento de producción de los terrenos saneados ó 
desecados sobre la que les estaba 
asignada por la Hacienda al comen- 
zar las obras. 

Pueden solicitar la concesión y 
subvención todas las corporaciones, 
empresas y particulares domicilia- 
dos en España, con la limitación 
de que los terrenos contiguos á cen- 
tros urbanos que sean susceptibles 
de aprovecharse para urbanización 
y ensanche de poblaciones sólo pue- 
den pedirse por los Ayuntamien- 
tos, para los cuales quedan reser— 
vados. 

La solicitud debe presentarse en 
el Gobierno civil de la provincia 
donde radique la mayor parte de 
los terrenos de que se trate. acom- 
pañando un proyecto y un presu— 
puesto de las obras, así como res- 
guardo de haber depositado el 1 por 100 del impor- 
te del segundo, depósito de que están exentas las 


precio de tasación de ella al término de los 2oventa | corporaciones públicas. Presentada la instancia, se 
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Dique en el pantano del Guyabal (Puerto Rico) 


anunciará al público, otorgando un plazo de treinta 
días para que puedan presentarse otras, siendo pre- 
feridas las de corporaciones oficiales y de las otras 
la.que abarque mayor extensión, haga la obra más 
barata y ofrezca mayor garantía de éxito. in el ex- 
pediente se oirá á la autoridad de Marina y á las 
Juutas de Obras de puerto cuando la situación de 
los terrenos lo requiera. Por la Dirección general 
de Obras públicas se hará la confrontación del pro- 
yecto y se informará sobre sus condiciones técni- 
cas; informará también el jefe del servicio agronó- 
mico si los terrenos han de dedicarse al cultivo, y, 
en todo caso, se oirá al Consejo de Obras públicas, 
al de Fomento y, finalmente, al de Estado, resol- 
viendo el Consejo de ministros, á propuesta del mi- 
nistro de llomento. previo informe del de Marina, 
si la concesión afecta á la zona marítimo-terrestre. 

Ll concesionario debe consignar como fianza (sal- 
vo que se trate de una corporación pública) en la 
Caja de depósitos el 5 por 100 del total presupuesto 
«le la obra (tomándose en cuenta el 1 por 400 depo- 
sitado anteriormente), dentro de los quince días si- 
guientes á la fecha de la concesión; y comenzar las 
obras en el p:azo de seis meses, ter- 
minándolas en los plazos señalados, 
que pueden prorrogarse en una mi- 
tad por causa de fuerza mayor. La 
subvención se paga también por pla- 
zos, no pudiendo variarse sino en 
caso de que por las modificaciones 
iutroducidas en el proyecto se dis- 
minuya la extensión total desecada. 

El ministerio de Fomento puede 
decretar la caducidad de la eonce- 
sión: por no prestarse la fianza, no 
empezar las obras ó no terminarlas 
en el plazo marcado, así como por-la 
no conservación de los terrenos en. 
las debidas condiciones de deseca— 
ción y saneamiento durante el tiem- 
po de la concesión; mas para decla- 
rar la caducidad en los dos últimos 


rio anterior será indemnizado por el proyecto y las 
obras que haya ejecutado y que se aprovechen, se- 
gún tasación con arreglo al art. 61 del Reglamento 
del 9 de Abril de 1885, y descontándose siempre de 
su valor las subvenciones que haya recibido y los 
gastos de conservación hechos por el Estado. 

PANTANO. Hidr. Se denomina de este modo á 
todo volumen de agua embalsada en una cuenca, 
destinado á regularizar el curso de un río ó torren— 
te. Mediante los pantanos se aprovecha el agua so- 
brante en determinadas épocas del año y acumulada 
en ellos se asegura en épocas de sequía la que cu- 
bre las necesidades de los riegos, industrias y nave- 
gación en canales. Cuando los pantanos son de re— 
ducidas dimensiones se denominan hoyas y si son 
muy grandes, lagunas ó lagos. 

Pantanoso se denomina un terreno cuando el 
agua se encharca en él. Son, en general, malsanos 
y para corregirlos se les hace objeto de un drenaje. 
V, el artículo SANEAMIENTO. 

La construcción de pantanos permite transformar 
en terreno de regadío el destinado al cultivo de se— 
cano con lo que la riqueza agrícola del suelo au- 


Dique Mathis, de hormigón armado 


casos es preciso dar audiencia al interesado y que in-| menta notablemente. Tiene otra ventaja, además, y 


forme el Consejo de Estado. Declarada la caducidad, 
puede hacerse nueva concesión; pero el concesiona- 


es que las grandes avenidas descargan en ellos su 
fuerza momentánea, que tan grandes catástrofes 
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puede acarrear, transformándola en energía útil. ¡ men del agua, crecían también los empujes sobre el 
Aparte la necesidad del riego de una determinada | muro ó presa de contención y, por lo tanto, la inge- 
superficie, los pantanos pueden llenar objetos muy | niería de éste ofrecía cada vez mayores dificultades. 


Pantano de Bolarque (Guadalajara, España) 


diversos tales como el abastecimiento de aguas, la 
obtención de una reserya considerable de embalse 
para asegurar el funcionamiento continuo de moto- 
res hidráulicos, y, por lo tanto, de la energía mecá- 
nica ó eléctrica que aquéllos proporcionan, la ali- 
mentación de las esclusas elevadas de un canal de 
navegación, etc,, etc. Por tales motivos, los panta— 
nos constituyen obras de utilidad pública extraordi- 
naria, habiendo su número crecido 
rápidamente con las necesidades de 
la moderna civilización, 

Se divide la exposición en tres par- 
tes y una Introducción. La primera 
parte comprende: Finanzas, ubica 
ción y régimen hidrográfico; la se- 
gunda parte: Construcción del dique; 
y la tercera parte: Descripción de al- 
gunos pantanos. 


INTRODUCCIÓN 


Los primitivos pantanos estaban 
formados por pequeñas depresiones 
naturales del terreno formando cuen- 
cas alimentadas por el agua de llu- 
via y en las que se provocaba el em- 
balse por obturación de la salida na- 
tural mediante un dique, azud ó pre- 
sa de madera, ramaje, encachado, 
mampostería, etc., en general de 
poca altura y situado en el cauce del 
emisario general. La altura del di- 
que determina el nivel máximo del 
agua embalsada. 

Destinábanse generalmente al rie- 
go. Paulatinamente fué creciendo el 


El muro de contención del agua es 
el elemento principal de la construc- 
ción de los pantanos; así, pues, los 
adelantos de la técnica han podido 
manifestarse por sucesiva y rápida 
manera, desde los muros que resis- 
ten el agua oponiendo al empuje de 
ésta su peso propio, muros de gran- 
des dimensiones y materiales varios, 
hasta los modernos de hormigón ar— 
mado, de estructura abovedada, en 
los que la presión del agua es la fuer- 
za exterior, contrarrestada por las 
tensiones interiores de los elemen- 
tos armados como si se tratara de 
sostener una parte del fondo de un 
inmenso depósito. 

Las naciones europeas donde el 
riego por pantano es más conocido 
son España, Francia é Italia. En el 
S. de Francia y en las otras dos na- 
ciones los veranos son secos y cáli- 
dos, pero el terreno es fértil. El rie- 
go permite decuplicar y aumentar 
hasta 20 veces el valor de las parce- 
las de secano ó estéril. 

Entre las regiones donde el rie- 
go constituye un elemento necesa= 
rio y característico, se cuentan todo el N. de Afri- 
ca, de Marruecos á Egipto, los terrenos que recorre 
el Nilo, parte de la India (Madrás), Mesopotamia, 
Méjico, en sus fronteras con los Estados Unidos, 
el S. de Africa, y, en general, en toda la región 
de lluvia inferior á un cierto mínimo. 

Ciertos lagos que ofrece la naturaleza en los cau- 
ces de determinados ríos actúan á modo de panta— 


Presa del pantano de Bolarque (Guadalajara, España) 


área de la superficie que se pretendía regar y con | nos reguladores. Tal ocurre, por ejemplo, con el río 


ello las proporciones del embalse, tanto en super— 


Ródano y el lago Leman. Por muy grande que fuera 


ficie como en altara, Creciendo de este modo el volu- | la avenida, al llegar al lago no conseguiría aumen 
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Elementos que integran un pantano 
A, cuenco: V, aliviadero y canal de descarga G; D, dique; T, toma de agua; B, cámara de carga; C, canal; 
mom, vertedero de la cámara; S,, descargador de fondo ó purgador 


tar sino pocos milímetros el nivel del mismo, porque 
su extensión superficial es grande, y, por lo tanto, 
el Ródano en Ginebra tiene un caudal constante é 
independiente casi de las variaciones del caudal del 
Ródano al desembocar en el lago. Lo mismo acon- 
tece con el Po, que es desagiie más ó menos directo 
de los grandes lagos del Norte, de Garda, de Luga- 
no y Maggiore; con el Rhin, que recibe las aguas de 
los lagos de Neufchatel y Constanza; con el Jenissei, 
que sirve de emisario al lago Baikal; con el río San 
Lorenzo y los lagos que sirven de frontera al Cana- 
dá y los Estados Unidos; con el Tanganika, origen 
del río Congo; con los lagos Victoria, Alberto, Al- 
berto Eduardo, en el origen del Nilo. En este río 
los embalses de los terrenos pantanosos del Sund 
determinan una pérdida considerable de agua por 
la enorme evaporación á que dan lugar. Ejemplo del 
“uso de lagunas ó pantanos naturales para asegurar 
la navegación en aguas bajas se halla en los ríos Vol- 
ga y Msta, así como también en el Misisipi. 
La leyenda del lago Moeris indica la probable 
existencia de un pantano artificial de grandiosas 
proporciones construído en la región del Nilo bajo. 


PRIMERA PARTE 
Finanzas, ubicación y régimen hidrográfico 

Al proyectar un pantano para diversos usos es ne- 
cesario: 

1.2 Estudiar la construcción desde el punto de 
vista financiero. 

9.2 Reconocer el terreno geológica, topográfica 
é hidrológicamente, y estudiar el subsuelo por de- 
tenidos y profundos trabajos de sondeo. 

3.2 Examinar, una vez reconocido el terreno, 
cuál es el mejor emplazamiento del dique. 

4.2 Calcular la altura y el perfil, así como orga- 
nizar la construcción desde el punto de vista de los 
materiales y mano de obra. 

5.2 Proyectar desagties, tuberías forzadas. ali- 
viaderos, canales de limpia, maquinaria, etc. 


En cuanto á la organización financiera, ello varía 
según la localidad, y depende de los recursos dispo- 
nibles, ya del país beneficiable, ya del Estado. En 
general, la obra se realiza con recursos procedentes 
del bien común pertenecientes al Estado en concepto 
de subvención ó garantía de interés, y también con 
recursos obtenidos de los interesados en el proyecto, 
sean municipios, empresas Óó particulares. Estos 
aportan un cierto capital en acciones, sea en nume- 
rario, en terreno, ó en anualidades, á satisfacer con 
los mismos beneficios que el pantano haya de pro- 


Fundaciones en el dique Elephant 


porcionar. Con todos los aportamientos, capitaliza= 
dos que fueren, se puede formar un capital de pri- 
mera fábrica en acciones á completar con la emisión 


Pantano 
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Descargador por sifón 


de un empréstito en obligaciones garantizadas por 
bienes de la empresa que acepta la responsabilidad 
de la construcción, ó por entidades bancarias que á 
ello se arriesguen, cubriéndose luego los intereses 
y amortización con los productos de la explotación 
del pantano, es decir, por la venta del agua ó de la 
energía á regantes, industriales. ó á las ciudades 
que se abastecen. 

El reconocimiento del terreno ha de ser topográ- 
fico, hidrotimétrico y del subsuelo. La topografía ha 
de ser tal, que quede inundado el valle ó serie de 
valles, cerrándose en la angostura por donde esca— 
pan las aguas. Que esta angostura sea lo menor po- 
sible para disminuir el corte dela obra del dique. 
Que el perfil del valle permita evitar los peligros de 
encharcamientos, esto es, que á una pequeña varia— 
ción de nivel no correspondan grandes superlicies 
al descubierto en los bordes, para evitar la insalu- 
bridad de las márgenes donde irán, acaso, á esta— 
blecerse las viviendas inundadas. Por último, que 
el área sea lo mayor posible, para reducir así la al- 
tura del dique de cerramiento. Es muy común que 
los pantanos se emplacen en las cabeceras de los 
ríos, porque quedando así á cota elevada es más 
fácil sacarles mayor provecho. La configuración de 


Vertedero del canal Keno, en Oregón 


los valles es casi siempre más favorable en localida— 
des situadas en los orígenes de los ríos, así que se 
encuentra un valle ancho, de fondo llano, cerrado en 
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su salida por dos contrafuertes en un paso por entre 
peñas por donde el río ha ido, en los períodos geoló- 
gicos, forjando la salida. El dique de embalse ha de 
tender á restablecer lo que la erosión haya destruí—- 
do, la laguna que en épocas anteriores existiera, 

La ubicación ha de tener presente también el va— 
lor de Jos terrenos que inundará el pantano, y no 
conviene que se encuentre muy cerca de sitios de 


gran población para reducir las proporciones de la - 


catástrofe en caso de destrucción. 

Desde el punto de vista hidrotimétrico y geológi- 
co se estudiarán cuidadosamente las divisorias, los 
caudales, la cantidad de lluvia, la relación entre la 
cantidad de agua que cae y la que arrastran los 
cauces, que seaforarán repetidamente y durante va- 
rios años seguidos. Deberá procurarse que la zona 
invadida por las aguas corresponda á una formación 
geológica de perfecta uniformidad litológica sin ac 
cidentes geotectónicos; de un modo especial en las 
gargantas en que la corriente fluvial está cruzada 
por una alineación de resistencia máxima, sin fallas 
vi siquiera litoclasas. Son preferibles los lugares en 
que los buzamientos de las capas están en sentido 
contrario al de la corriente fluvial, así como las for- 
maciones antiguas á las modernas. Se examinará 

también la existencia de corrientes 
subterráneas, su importancia, las 
sales que llevan, los manantiales y 
el artesianismo, de acuerdo con un 
estudio geológico, en el que se in 
dicarán los sinclinales y anticlina— 
les de las diversas capas del terre 

* no, su naturaleza y buzamiento, 
época geológica y permeabilidad. 
El emplazamiento del dique exige 
mucho mayor detenimiento, y lle- 
var Jos sondeos á mucha mayor pro- 
fundidad. Se fundará siempre que 
se pueda en terreno firme, pecan— 
do por exceso de precaución, aun 
cuando haya que descender á capas 
muy profundas, no recurriendo á 
fundaciones especiales por vía de pi- 
Jotes sino cuando toda otra solución 
aparezca menos adecuada. 

El coeficiente de escorrentía (relación del agua 


que cae á la que los cauces arrastran) y un sondeo 
superficial, pueden dar cierta idea de la permeabili- 
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dad del suelo. Si existen minas en la localidad, el 
agotamiento del agua en ellas y las profundidades 
en que se haya encontrado pueden ser un excelente 


Sección de un dique de hormigón armado 


elemento de información. Los datos pluviométricos 
y posiblemente los de escorrentía, conviene que abar- 
quen un período de treinta y cinco años, dentro del 
cual podrán reconocerse los de mínima caída de agua. 
El coeficiente de escorrentía es una cantidad muy 
variable; depende del estado del suelo, de las lluvias 
anteriores, de la intensidad misma 
de la lluvia. Por tal motivo convie- 
ne basarse en datos que se extien— 
dan á intervalos bastante grandes, 
y aun así el cálculo basado en ellos 
se debe entender siempre suscep- 
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Pueden en parte substituirse por un estudio detenido 
de los cauces y sus márgenes; observando y midien- 
do los niveles alcanzados y aplicando las fórmulas de 
Hidráulica, que con el conocimiento del vaso y cau- 
ce, darán la velocidad y, por lo tanto, el gasto. Las 
mayores alturas alcanzadas se pueden tomar, ya del 
conocimiento de algunas personas de la localidad, ya 
de monolitos ó columnas levantadas al efecto, ya de 
enrases en casas ó mamposterías, pilas de puentes, 
etcétera. También conviene conocer el tiempo de 
duración de tales extraordinarias avenidas, así como 
el modo de producirse. Ocurre, en eíecto, que al 
llover empieza por desaguar en el vado la zona más 
próxima: luego al desagiie de la más próxima hay 
que añadir el de la zona más alejada en una cierta 
extensión, porque el agua que cayó en ella durante 
el primer intervalo ha bajado ya al desagúe, y así 
sucesivamente. Como los grandes chaparrones sue— 
len durar poco, el máximo caudal no pasa á veces 
simultáneamente al ocurrir la máxima en la intensi- 
dad de lluvia sino después de haber cesado de llo- 
ver. El retraso que la onda máxima presenta respec- 
to del comienzo de la lluvia, se denomina coeficiente 
de tiempo. Los diversos ingenieros que se han ocu= 
pado en proyectos de pantanos recomiendan el uso 
de diversas fórmulas, que dan la descarga en metros 


tible de un error grosero respecto 
de lo que la realidad va á dar una 
vez el dique construído. 

Otro dato hidrotrimétrico de la 
mayor importancia es el caudal y 
duración de las máximas avenidas 
ó ríadas para fijar lus dimensiones del aliviadero y 
canal de descarga. Gran número de diques han sido 
derribados por avenidas que, llenando el pantano, 
elevan el nivel del agua por encima del aliviadero 
de superficie de tal modo. que no siendo éste su— 
ficiente enrasan pronto la coronación del dique y 
socavándolo por el aval determinan el desastre. 


Compuerta y canal de descarga 


Estos datos hidrotimétricos no siempre pueden 


obtenerse, pues cuando queda decidido hacer los la zona abastecida, por 


estudios no van á prolongarse treinta y cinco años. 


PATAS 


TT TTEDEZTTTER 
AAC 


Canal de purga 


cúbicos por segundo en función del área de capta— 
ción, del coeficiente de escorrentía y del de tiempo 
Pero estas fórmulas tienen carácter tal, que sólo son 
aplicables á determinadas regiones, á menos de calcu- 
lar en cada caso los coeficientes empíricos que en 


ellas intervienen, coeficientes que alguno hace de- 


pender de las distancias al mar ó á las cordilleras. 

La evaporación es dato de utilidad y que debe ser 
determinado para deducir la pérdida debida á este 
factor. La pérdida debida á absorción y filtraciones 
es muy difícil de valuar, toda vez que la permeabi- 
lidad del lecho ó fondo puede variar también con la 
altura del agua. Algunas veces se toma, 


mejores datos, igual á la mitad de la pérdida por 
evaporación, la cual varía entre 2 y 3 m. año en 
lugares muy tórridos, y no pasa de 0,25 m. enc 


marcas de abundante neblina, como. 


pantano para asegurar el embalse correspondi: 
ó lo que se reduce á lo mismo: cuál ha de ser 
tura del dique. Datos del problema son: 

1.2 Número de litros por segundo y porh 
de riego, lo que da 


X m.* por año 


2.2 Número de metros cúbicos por habitante de 
año, de lo que deducimos 
F m.* por 50 ARO 


a 
ATOM 


á falta de: 


etáre a 
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3.2 Energía. Esta depende del salto. Sea 2» la 
altura: de toma para usos de energía, g la carga. El 


produeto 4 y es proporcional á los kilovatios necesita- 
y 


E siendo Z una cantidad pro- 
h 


porcional á la energía solicitada. Puede admitirse 
para » un valor provisional, con lo que q es conoci- 
do. El consumo total es, pues, 


xX+Y>+27 
Añadiendo la pérdida por evaporación y filtracio- 
nes debidas á la presión del agua, se tendrá la canti- 


«os. Por lo tanto. q = 


Compuertas de descarga 


dad total que sale por año del pantano. Esta cantidad 

debe ser igual á la de lluvia, afectada del coeficiente 

de escorrentía, menos un remanente. Del valor de 

éste depende el mayor ó menor tiempo que tardará 

en llenarse el pantano, y las reservas iniciales en el 
origen de las diversas campañas, aparte de la que 
siempre deben dejar los perívdos de humedad para 
prevenir las épocas de sequía. Es conveniente, ad- 
mitidas determinadas cifras como resultado de un 
primer tanteo, estudiar detenidamente qué es lo que 
ocurriría de reproducirse los períodos, sequía y hu- 
medad de los que se tienen datos, procurando em- 
pezar el cálculo de modo que se presente en las 
condiciones más desventajosas, para asegurar que en 
todo momento hay agua en el pantano, pero que sus 
dimensiones no se hallan en exceso para no construir 
inútilmente. Se ve, además, por este 
cálculo si la cuenca elegida y el área 
proyectada son suficientes para el 
trabajo del pantano. 

Es preferible construir un solo 
pantano á construir varios, suponien- 
do que está asegurada su plena car- 
ga, esto es, que puede llenarse por 
lo menos una vez al año y que se pro- 
<ura construir con la mayor econo— 
mía en capital de primera fábrica y 
coste de explotación. Es conveniente 
formar un cuadro de valores proba— 
bles, semana por semana, de la ca- 
pacidad del pantano, teniendo en 
cuenta los aportamientos, reservas, 
época de lluvias, época de tomas, 
gastos continuos, etc., y examinan- 
do cuándo convendrá empezar el ser- 
vicio para efectuarlo en las mejo— 
res condiciones posibles. Gráficas de las curvas in- 
_ tegrales del agua aportada y del agua eliminada 
- permiten operar rápidamente en los cálculos de es- 

- tima de que se hace mención. 
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La altura del dique no puede exceder de un yalor 
que depende de la naturaleza del material que haya 
de emplearse. No obstante, la técnica moderna cons- 
truye sin dificultad diques de 100 m. de altura. 

Si el embalse se destina á abastecimiento de 
aguas, ocurre con alguna frecuencia que la materia 
orgánica que contenía la tierra, llevada á la putre— 
facción, es causa de un hedor insopotable y entur- 
biamiento de las aguas, lo que las hace inadecuadas 
á la bebida y usos domésticos. Una tiltración, aun 
llevada con el mayor esmero, no basta para corre- 
girlas. Se ha llegado, como en el pantano de Croton 
en Nueva York, á la construcción de nuevos panta- 
nos y corrección esmerada del fondo exterminando 
la materia orgánica. Pero ni aun así se ha logrado 
corregir el agua, habiéndose empleado con éxito la 
ey de sulfato de cobre á un grado de dilu— 
ción del '/4000000- Para ello se introduce la caparrosa 
azul en sacos atados mediante una cuerda á barcas 
que recorren el pantano, según rectas paralelas y á 
unos 3 m. de distancia. Una disolución de SO, Cu 
en cuatro horas al 1 : 100000 y á la temperatura 
de 15 4 20”, destruye incluso los bacilos del tifus y 
del cólera. A 5% se necesitan veinticuatro horas. 

En los cálculos hidrotimétricos puede prestar al- 
gún servicio la regla aproximada empírica que atri- 
buye un aumento de 50 490 mm. de lluvia por cada 
100 m. de elevación. También es conveniente re- 
cordar que 1 mm. de lluvia equivale á 10000 litros 
por hectárea y á 1000 m.3 por kilómetro cuadrado. 
A falta de observaciones adecuadas, puede admitir- 
se en un ensayo de anteproyecto, y como se ha dicho 
ya, que por evaporación y filtración se pierde la mi- 
tad del agua de lluvia. 

Cuando en el régimen de un curso de agua pre- 
domina la influencia de las lluvias, hay dos máxi- 
mos y dos mínimos anuales en relación con las dos 
estaciones de mayor lluvia, primavera y otoño. Cuan- 
do predomina el deshielo hay un máximo entre pri- 
mavera y verano y un mínimo en invierno. 
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mero 


Construcción del dique 


Los diques de contención de aguas pueden ser de 
tierra, de mampostería y de hormigón armado. Los 


Compuerta y canal de descarga 


hay de ramaje, de tablestacado formando empaliza— 
da, de palastro armado, pero sólo para alturas muy 
pequeñas ó constituyendo coronaciones de altura 
variable automática. Los más importantes, los que 
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constituyen propiamente el muro de contención, son 
de tierra, mampostería ú hormigón. 

Los muros de tierra tienen alturas no superiores. 
en general, á 20 m., aun cuando los hay de 50, que 
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y el agua acabaría por reblandecerlo y filtrarse. El 
revestimiento externo se hace generalmente con en— 
cachado, es decir, piedra en seco, otras veces con 
mampostería, con mortero ó cal, siempre y cuando 
se tenga seguridad en los asientos para que no quede 
el muro al aire y se quiebre. Cuando la altura es 
considerable, en vez de un talud único se forman 
retallos ó escalones en la cara interna del dique, de 
1,50 4 2 m. de alto. El talud ha de ser de %/, 4 *a 
en la cara interna aunque se halle revestida, y de 
Yi a y ?/1 en la cara exterior según sea la natura- 
leza y talud natural de las tierras, así como Su re- 
vestimiento. El núcleo central es 
á veces de mampostería y aun de 
hormigón, reduciéndose su espesor 
á 0,30 y 0,20 em., y aun en cier— 
tos pantanos es una lámina de pa- 
lastro con el solo efecto de actuar 
de diafragma impermeable, lámina 
de acero que se recubre de asfalto 
ó mortero y se protege con encacha- 
do y grava. El muro central exi- 
ge una cimentación especial y con- 
viene Jlegar en ella hasta la roca 
firme, con lo cual se impermeabili- 
za el vaso incluso de corrientes sub 
terráneas. PP. 

Un procedimiento para el aporta- 
miento de tierras consiste en formar 
en el terraplén una hoya y verter en 
ella agua lo más turbia y cargada 
posible de tierra arcillosa, arena, 
etcétera. Al quedar encharcada el 
agua deja el sedimento y se vuelve 


Ss 


Toma de agua (sección vertical) 


funcionan bien. En su coronación tienen de3 45m, 
de ancho como mínimo. El nivel del agua suele estar 
de 1á 1,50 m. por debajo del de la coronación, 
pero acaso conviene llegar á 2 y hasta 3 m. en pan- 
tanos de gran superficie para evitar que la ola al- 
cance la coronación, pues podría desmoronarla. Los 
diques de tierra han de ser impermeables. Han de 
ser, pues, de tierra ordinaria, más bien arcillosa, y 
hay que evitar el exceso de arena, apisonar bien la 
tierra, y purgarla de todo resto de vegetales y ma- 
teria orgánica. A veces se añade un poco de lechada 
de cal ó cal en polvo. Un exceso de arcilla es desfa— 
yorable siempre, pero la arcilla es lo que mejor ase- 
gura la impermeabilidad si se evitan las grietas. Es 
preciso apisonar cada capa con rodillos de vapor ó 
apisonadoras adecuadas. 
Si no se tiene tierra impermeable en cantidad su- 
'ficiente, se puede disponer un núcleo central (el clay 
puadle de los ingleses) de arcilla pura que se man- 
tiene húmeda fuera del contacto del aire, aun cuando 
esté el dique seco. Este núcleo constitu ye el funda- 
mento del método inglés de construcción de diques 
de tierra. Conviene no establecer una separación 
brusca del núcleo y la tierra que tiene alrededor, 
para evitar corrimientos á lo largo de las paredes del 
mismo que podrían dar lugar á grietas. El espesor 
del núcleo de arcilla suele ser en toda sección el ter- 
cio de la distancia de la misma á nivel del agua. 
El vaso del dique en el pantano debe recubrirse, 
pues de otro modo los topos abrirían en él agujeros 
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clara. Se decanta entonces y el se- 
dimento forma el terraplén. 

El descargador de fondo y el ali- 
viadero de superficie deben ser cua- 
tro ó cinco veces mayores de lo que 
es necesario para dar paso á las mayores riadas co- 
nocidas. Se tiene así relativa seguridad de evitar una 
posible catástrofe. 

En vez de aliviadero de superficie por vertede- 
ro se ha empleado en algún caso el descargador de 
sifón que se ceba automáticamente. 

Nunca debe disponerse el dique en terreno que 
presente la menor posibilidad de que resbale por 
estar asentado sobre una capa de arcilla ó sobre ca- 
pas que bucen hacia fuera de la cuenca. En tales 
casos se procurará que el asiento sea en retallo para 
asegurar el empotramiento. 

Cuando el fondo es de tierra y 
grandes profundidades es más indicado 

( 


la PeCS se halla 4 
, acaso, desde 
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el punto de vista de la impermeab idad, u > 
que de tierra impermeable que un dique d 
tería. especialmente si basta una altur 
menor. ase me 
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Para la erección de un dique de mampostería con- 
viene que haya canteras en la localidad, lo que no 
suele ser difícil, toda vez que el sitio elegido para el 
emplazamiento sue- 
le ser un paso an- 
gosto entre peñas. 
Condición esencial 
es el cimentar so- 
bre roca dura, sóli- 
da y limpia, aunque 
sea preciso descen- 
der á más de 30 m. 
si no se encuentra 
antes más que es- 
quistos ó arcilla ó 
rocas calcáreas del 
triásico, ricas en ca- 
vernas. Terrenos 
calcáreos, dolomíti- 
cos y yesosos son 
inadecuados. Tam- 
bién lo son los te- 
rrenos pizarrosos 
estratificados,en los 
que las distintas ca- 
pas pueden dar lu- 
gar á la penetración 
del agua por entre 
ellas y la subsi- 
guiente formación 
de fallas. Si el te- 
rreno presenta fa- 
llas, la cimentación 
deberá prolongarse 
hasta poder basarlo 
sobre la misma cla- 
se de terreno á am- 
bos lados de la fa- 
lla. Cuando ocurre 
alguna dada, es pru- 
dente someter el te- 
rreno á pruebas de 
impermeabilidad y 

resistencia. Nunca 
debe prescindirse de trabajos de sondeo. aun cuando 
se haya llegado á un estrato de roca dura. Hay que 
saber qué hay debajo de él y qué espesor tiene. Si 
la roca dura estí á profundidad muy grande debe 
alcanzarse con pozos construídos con auxilio del aire 
comprimido y revestidos después de mampostería 
hasta formar con ellos un muro continuo de cimen- 
tación. Si la roca de fundación es dura y compacta 
se abre en ella una trinchera de 1 m. de fondo para 
asentar el muro. Si es algo esquistosa es preferible 
abrir la trinchera de 2 42,50 m. de fondo. Si hay 
fallas y grietas hay que bajar mucho más. Así, en el 
pantano de Croton se descendió hasta 48 m., y en 
ciertos sitios se ha profundizado en roca poco unida 
hasta 17 m. En los trabajos de cimentación se com- 
prenden también.los de limpieza de escombros, re- 
lleno de cavidades, substitución de los productos de 
sedimentación fragmebtarios por hormigón resisten- 
te, inyección de mortero á presión, cierre de manan- 
tiales, etc.. etc. 

Hay diques cuyos plaros de paramento son de 
sillería, lo que es plausible cuando hay canteras ade- 
cuadas en la proximidad. Se emplea más común- 
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- mente mampostería en la masa ú hormigón, y los 


mampuestos son de tamaños muy diversos, desde 
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los ciclópeos hasta los ripios, si bien quedan excluí- 
dos los muy pequeños. El muro de hormigón ma- 
cizo es el caso más común. Los paramentos son tam- 
bién de hormigón, y se les da la forma que deben 
tener mediante chapas nervadas que apoyan una 
con otras y forman molde. 

Es preciso montar en la construcción andamios y 
grúas que permitan transportar y manejar piedras 
de grandes dimensiones, con lo que la mamposte— 
ría es más económica y resistente. El mortero es de 
portland ó cal hidráulica. Se puede calcular con un 
gasto de 0,40 á 0,50 m.3 de mortero por metro 
cúbico de muro. Conviene que el mortero sea de 
poca agua de 16 á 17 por 100, para que no sea po- 
rosa la masa, El exagerar en sentido inverso, aparte 
de hacar más difícil el trabajo, conduce á muros 
poco resistentes. V. HormiGÓN. 

Se construye la mampostería por capas de l á 
1,5 m. y se procura que la superficie superior no 
quede plana, sino muy alterada para ligar mejor en- 
tre sí las diversas capas en el trabajo de un día para 
otro. En general, se empieza por el paramento aguas 
arriba. Los estratos deben ocupar todo el ancho del 
muro y, si es posible, todo el largo para evitar asien- 
tos desiguales. Si hay interrupciones ó soluciones de 
continuidad, se procurará que en ellas se hallen log 
canales de desagiie y salida. Nunca debe emplearse 
piedra porosa. En las paredes laterales se abrirán 
grandes ranuras para encajar en ellas las alas del 
muro de contención, 

En general, la sillería se reserva para el parapeto 
y cornisamento. Hay que disponer en la coronación 
hierros especiales para sostener el andamiaje de re- 
paración de paramentos. 

Es muy empleado el sistema de transporte funicu- 
lar de cargas para la rápida ejecución de la obra. 
Constrúyense torres adecuadas á ambos lados del 
muro y entre ellas se disponen cables para trans- 
porte de piedras, mortero, tierra, etc. Un sistema 
de grúas cuida de los trabajos complementarios de 
reparto. 
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No deben hacerse las construcciones si la tempera: 
tura es baja. Se hará bien, en tal caso, en suspender 
los trabajos, extender una capa de arena sobre el 
muro al descubierto, sobre ella cartones alquitrana— 
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dos ó asfaltados y luego grandes mampuestos para 
sujetar el cartón. 

Para construir la presa es necesario abrir antes 
un cauce de salida á las aguas. Se logra esto me- 
diante una galería abierta generalmente en túnel 
á través de la roca. Se construye esta galería pri- 
mero en seco. Luego se colocan las compuertas de 
cierre para obstruirla una vez se pueda llenar el 
vaso. Seguidamente se intercepta el curso del agua 
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en el cauce mediante una presa provisional de esca- 
sa altura que desvía las aguas al túnel de descarga. 
Esta presa se hace con tablestacado, escollera ó mu= 
ros de madera ó palastro que puedan colocarse y re- 
tirarse fácilmente. 

Durante todo el período de cimentación, el des- 
agúe sé efectúa á través de la galería. Luego, á me- 
dida que el muro de contención se va elevando, pue- 
de dejarse llenar el pantano, procurando que el nivel 
quede por debajo del enrase á que haya llegado la 
construcción. A este fin podrán maniobrarse conve= 
nientemente las compuertas de la galería de evacua- 
ción saliente en la roca. Si no hay compuertas puede 
irse cerrando esta galería, si es que no se quiere uti- 
lizar por haber dispuesto que las purgas se efectúen 
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por una galería especial en el punto más bajo del 
cauce. De este modo á cada campaña puede elevar- 
se el nivel del agua almacenada á medida que pro- 
grese la construcción del muro. 

Cuando el dique presenta grietas ó trasudamien= 
tos, se cierran inyectando cemento á presión. Acerca 
de los efectos mecánicos de penetración del agua en 
grietas y superficies de junta, no se sabe nada eu 
concreto. Parece, sin embargo, que.á una cierta 
distancia del paramento aguas arriba, la presión es 
muy inferior á la hidrostática que corresponde al 
mismo nivel en lo interior del pantano. Para impe- 
dir las filtraciones aconsejan algunos revestir la su= 
perficie ó paramento interior 
de un diafragma ó pantalla 
de asfalto, es decir, reves= 
tir de una capa de asfalto el 
paramento interno. Otros for- 
man un muro de guardia ó 
máscara. apoyado en pilas- 
tras que sobresalen cada 
2 m. del muro principal. El 
agua procedente de filtracio- 
nes á través del muro de 
guardia se recoge en los po- 
zos que quedan entre este 
muro y el de paramento in- 
terno del dique. La superficie 
del muro de guardia puede 
ser cilíndrica, presentando la 
convexidad aguas arriba para 
mayor resistencia. Como la 
estructura en arco es muy á 
propósito para resistir empu- 
jes de bóveda, se ha proyec- 
tado conservar la forma ci- 
líndrica de generatrices ver— 
ticales sólo en la parte supe- 
rior y darles cierto talud á 
partir de una profundidad 
conveniente. Estas bóvedas 
se construyen de hormigón armado. La construcción 
del muro de guardia tiene un excelente efecto, el de 
separar del contacto del agua la parte resistente del 
muro. en ; 
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En ciertos diques, para disminuir la presión está- 
tica en la parte inferior del paramento interno, se 
construye un terraplén de arcilla, arena y grava 

bien apisonado, que 
se adosa al dique. La 
sección es triangu-- 
lar. En estas cons— 
trucciones, usadas 
generalmente en Ale- 
mania, la parte del 
paramento interno 
en contacto con el 
agua es revestida de 
'y asfalto ó cemento, y 
va dentro del cuerpo 
de la mampostería, 
pero cerca de la su- 
perficie, se dejan en 
la masa tubos verti- 
cales de drenaje para 
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nes. listos tubos tie- 
neu unos 6 em. de 
diámetro. El terra— 
plén adosado al pa- 
ramento interno se 
recubre de un enca— 
chado de protección. 
pie Un tipo particular 

de diques son los de 

carga fraccionada, 

tipo poco usado. En 

ellos un primer muro 

separa dos niveles 
y distintos, el del agua 
del pantano y otro 
inferior; un segundo 
muro, el de éste y 
otro inferior, y así 
sucesivamente hasta 
llegará una carga hi- 
drostática pequeña. 
Las paredes interme- 
dias y la solera sue— 
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por presión hidráulica 
diversos tabiques 
hay contrafuertes que aumentan la resistencia. 

En los cálculos de estabilidad conviene tomar 
como peso del agua 1100 kg. 
por metro cúbico para tener en 
cuenta los enturbiamientos y 
materias en suspensión. El 
peso del muro es por algunos 
disminuído en 100 kg. por me- 
tro cúbico, para tener en cuenta 
la contrapresión ó empuje del 
agua en filtraciones. Para un 
anteproyecto puede adoptarse 
2300 kg. para el peso del me- 
tro cúbico de mampostería con 
piedras de 2620 kg. y mortero 
de 1970, suponiendo que en 
cada metro cúbico de mampos- 
tería entran 400 litros de mor 
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tal ó por girar alrededor de una arista del paramen- 
to externo. «Ln el primer caso ocurre que la com». 
ponente horizontal de la fuerza para todo cl muro 
superior ú la sección considerada, es mayor que 
el rozamiento y la resistencia al esfuerzo cortante. 
En el segundo caso el vuelco es debido á predo= 
minar el momento de las fuerzas que obran en sen— 
tido horizontal, sobre el momento de las que obran 
verticalmente. 

Finalmente, si las aguas llegan á rebasar la altura 
del dique, socuvan al caer el pie del paramento ex 
terno, destruyen la roca, y quedando al descubierto 
la cimentación sin resistencia por parte del terreno, 
el dique cede. Teniendo presente estas circunstan— 
cias y que el trabajo de la mampostería conviene 
que sea siempre de compresión. pueden enunciarse 
las reglas siguientes para asegurar la estabilidad del 
muro de embalse: 

1.* 'Tantoen el caso de estar el pantano lleno 
como en el de quedar vacío, las curvas de presiones 
en un sistema de juntas horizontales deben caer den- 
tro del núcleo central, es decir, en el caso del dique 
vacío. más allá del primer tercio de la sección ó en 
el límite del mismo (contando desde aguas arriba); 
y en el caso del pantano lleno, dentro del segundo 
tercio ó tercio central, ó en el límite del segundo y 
tercer tercio. 

2.2 La presión resultaute para una junta hori- 
zontal (que son las débiles, puesto que separan el 
trabajo de dos días consecutivos) ha de formar con 
la vertical un ángulo inferior al de rozamiento. ln 
la resultante de las fuerzas se puede tener en cuenta 
el dudoso empuje del agua. 

3.? El mayor esfuerzo de compresión por centí- 
metro cuadrado no excederá de 12 kg. 

4.2 La inclinación del paramento aguas abajo 
debe limitarse para no desarrollar compresiones ex- 
cesivas en planos verticales ó normales al para- 
mento. 

5.2% El hormigón ó la mampostería usada debe 
ser impermeable y resistente á la acción del tiempo. 

6.* La presión de la mampostería en el para 
mento aguas arriba y por hiladas horizontales no 
debe ser inferior á la presión del agua, á fin de evi- 
tar la formación de grietas (Condición de Levy). 

Dentro de las reglas anteriores caben infinidad de 
perfiles. Ordinariamente se distinguen tres zonas. 
Una superior, de paramentos verticales y paralelos 
(prescindiendo de la parte volada de la coronación 
enel paramento aguas abajo). Otra intermedia en 


Compuertas automáticas en los vertederos 


tero. La carga de seguridad no conviene que exce- | que el paramento interno sigue vertical, pero el ex- 
da de 12 kg. por centímetro cuadrado. El dique pue- | terior se inclina para adentrar la curva de presiones 
de derrumbarse por deslizar sobre un plano horizon- | en el tercio central, en el caso de estar lleno el de= 
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pósito. Finalmente, la tercera zona empieza on la | arco de círculo, de modo que el agua abandone el 
sección en que la curva de presiones para el embal- | dique sin salto ninguno y con velocidad horizontal. 
se vacío empieza á salirse del tercio central. Y para | Aguas arriba, el paramento vertical se une directa- 
llevarla dentro se da un ligero talud 
al paramento. Dentro de esta zona 
conviene distinguir subzonas para re- 
ducir la presión específica sobre la 
junta horizontal en uno ú otro para- 
mento á embalse ¡leno ó vacío, y va- 
riando, en consecuencia, los taludes. 

La tangente del ángulo de roza= 
miento puede tomarse igual 40,6 ó 
0,75 en roca excelente y tratándose 
de buen material. Si asienta sobre te- 
rreno mediano convendrá tomar 0,50 
y hasta 0,30. El factor de seguridad 
se puede tomar igual á 3. Es decir, 
no debe la resultante formar con la, 
vertical ángulo cuya tangente exceda 
el tercio de 0,75 en el caso de asiento 
en roca, y del tercio de 0,30 en el 
caso de asiento mediocre. Si hay po- 
sibilidad de que el pantano se hiele, 
conviene tenerlo presente en los cálcu- 
los de estabilidad. 

Hasta aquí nos hemos ocupado 
únicamente en la parte del dique que : 
retiene el agua. es decir, en la parte que presenta | mente á la parábola con una curva, de acuerdo, á 
coronación. Pero en todo dique hay necesariamente | estima. ' 
un aliviadero de superficie, y ello constituye un di- La cresta de los diques de aliviadero se hace de 
que especial en el que el agua ha de saltar por en- | sillería de excelente calidad ó de hormigón muy bien 
cima de la cresta, la cual forma vertedero. Por lo | trabajado y liso, de una pieza hasta la sección ho- 
tanto, en la parte superior del mismo, el empuje del | rizontal donde son aplicables las reglas antes enu- 
agua debido á la presión será mucho mayor que lo | meradas. El resto de la construcción es igual que 
que pueden tolerar las reglas de estabilidad antes | en el caso anterior. 
mencionadas. La construcción no tiene más reme- Ya se ha dicho que conviene calcular el aliviadero 
dio que infringir estas reglas en la parte alta del | de modo que pueda dar paso á las mayores riadas 
vertedero. El perfil de la cresta debe ser tal que no | sin perjuicio alguno para el muro no rebasable. Sea 
se forme bajo la lámina líquida vacío alguno. Si se | 5 la longitud de la cresta. Sea A la altura del nivel 
forma, se crea allí una depresión que, añadiéndose | del agua en el pantano sobre el nivel de la cresta 
al empuje hidrostático del agua, puede ser peligro- | del sobradero ó aliviadero de superficie. 
sa. Por otra parte, es preciso evitar los choques en | Con grosera aproximación puede admitirse que el 
la cresta y las vibraciones. Se da á la cresta del | volumen de agua por metro lineal viene dado pora 
vertedero la forma de una parábola igual á la pará- 
bola teórica de Torricelli en la salida de un líqui- 1,82 Va 
do por orificio practicado en pared delgada, sien- 
do la velocidad de salida la velocidad media de caí- 
da del agua por el vertedero en el caso de una des- 


Admitamos que la riada trae un caudal de R m.? 
por segundo, En el tiempo d£ aportará Rat. El 
vertedero de largo Y evacuará 


1,8% as 


La diferencia entre una cantidad y otra será el 
agua que queda en el pantano. Si la superficie de 
éste es S, su altura por segundo erecerá según la 
ecuación 

Sarn=R—182% 3 


Integrada esta ecuación dará el valor de la altura 
del nivel del embalse sobre la cresta de vertedero 
en todo momento. Conociendo la duración de la 
máxima riada y admitiendo un límite para el au- 
mento de.» se tendrá el valor de ». Se tomará un 
valor doble ó vez y media mayor. En casos excep- 
cionales, tres y cnatro veces mayor. Si hay desagile 


Mirna ao MA por canal de fondo y otros canales, simultáneo .con 

el del aliviadero, habrá que tenerlos presente al for- 

cárga máxima. La parábola de perfil tiene el vér- | mular Ja ecuación anterior. mn is 
tice corlido hacia el paramento externo. Este se con- Los diques de aliviadero deben prolongarse aguas 


tinúá con otra parábola invertida''ó con una recta y | abajo por un zampeado que evite.el socavón. Muy 


PANTANO 


corriente es destruir la velocidad de las aguas por 
el choque contra pilas verticales que forman parte 
del zampeado. Si el desagiie es elevado convendrá 


Válvula Johnson. Pormenor intervo 


disponer una serie de vertederos en retallo ó esca- 
lonados, y aun es frecuente acudir á tabiques de 
defensa para destruir el empuje de la lámina ver 
tiente. 

Cuando la angostura en la que va colocado el di- 
que es profunda y estrecha es conveniente dar á la 
coronación en planta la forma de un arco de flecha 
1/10 6 */15 y aun más. Transmiten á las peñas de los 
labios del dique empujes á modo de bóveda y tienen 
la ventaja de que las posibles grietas se cierran por 
el mismo efecto de la presión hidrostática. Lo difícil 
para este tipo de dique es que el terreno presente 
conformación adecuada para que sea aplicable. El 
peso propio y el empuje del arco contribuyen por 
igual á resistir la presión hidrostática del agua, lo 
que los hace mucho más ligeros. A veces se combi- 
na el tipo en arco con el tipo ordinario que resiste 
por el solo peso. 

Recientemente se han construído especialmente 
en América diques de hormigón armado, huecos 
con dos paramentos en los aliviaderos y uno solo en 
el resto del muro. Tiene éste una solera bastante in- 
clinada, que actúa de fondo, sostenida por nerva- 
duras y. contrafuertes enlazados entre sí en estruc= 
tura reticular que transmite los esfuerzos á la cimen- 
tación. El cubo de mampostería es muy reducido, 
lo cual es considerable ventaja. Y no es única, pues 
la casa de máquinas puede ponerse dentro del espa- 
cio ocupado por el muro, no presenta empuje debido 
á filtraciones, las reparaciones se localizan fácilmen: 
te y, en fin, su construcción puede hacerse en plazo 
relativamente breve. Sin embargo, nada es tan se 
guro como el dique de mampostería macizo que casi 
siempre es más barato por hallarse los materiales 
á£ mano. No obstante, cuando la cimentación no es 
muy segura, el dique hueco de hor- 
migón armado puede ofrecer alguna 
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estar en la cota más baja del cauce, atravesando el 
dique por donde iba el cauce de salida. Ha de ser 
galería de dimensiones suficientes, de paredes grue- 
sas y muy sólidas, como que han de 
resistir todo el empuje del agua al 
salir tumultuosamente. Su longitud, 
especialmente en los muros de tierra, 
puede ser considerable. Van cerra- 
das estas galerías con compuerta sim- 
ple, á veces doble, colocadas donde la 
galería se abre á lo interior del muro. 
A menudo bay también compuerta en 
el paramento aguas abajo. En los an= 
tiguos pantanos españoles, mediante 
. esta galería se purga el fondo del pan- 
tano del barro tarquín ó légamo, operando del si- 
guiente modo. La boca de purga está tapada, no me- 
diante compuertas, sino con tablas que se colocan 
cuando el pautano está vacío. Al llenarse, el mismo 
légamo arrastrado acaba por obturar herméticamente 
la salida. Si se quiere proceder á la purga del fondo 
se hace lo siguiente. Desde una galería superior á 
la de purga ó desarenador. dos operarios rompen 
las tablas á astillas y abren un agujero en el légamo 
con una barrena. Una vez el agua encuentra paso 
libre á través del agujero ella misma actúa de ba- 
rrena y llega un momento en que su fuerza es tal 
que da salida al tapón obturador con gran estrépito 
y se precipita por el canal cuanto depósito colmaba 
el fondo. Este sistema puede ser peligroso y no 
puede adoptarse para niveles muy grandes del 
agua. Es preferible proceder á la purga mediante 
dragas ó máquinas excavadoras ó ver de dar salida 
á las aguas con el légamo que puede ser un exce— 
lente abono. A este fin se han ideado diversos siste- 
mas á base de sifones. ruedas ó turbinas removedo- 
ras del fondo, ete.. dragas de succión que expelen 
el agua y el légamo funcionando como órganos de 
toma, ete. El canal ó túnel que se abrió en la roca 
al construir el dique es un excelente auxiliar del 
canal de purga, y en ciertas construcciones el canal 
abierto en la roca es la única salida de purga como 
ya se ha dicho. Para no debilitar el dique se suele 
también abrir el túnel de purga por bajo de los ci- 


'l mientos. 


La salida del agua para canales de riego, energía 
eléctrica, etc., suele partir de una torre vertical ado- 
sada al muro ó á cierta distancia de él. De esta torre 
parten ó un canal inferior único que puede ser el 
de purga, ó varios á diferentes alturas. Estos cana- 


ventaja. 

Además del aliviadero de superf- 
cie, son elementos fundamentales de 
un dique en todo pantano, la torre 
de toma con sus canales, el canal de 
limpia, que puede ser el túnel de 
evacuación mientras se hacen las 
obras, y las tuberías forzadas para 
llevar el agua á las turbinas con todo 
el mecanismo de compuertas y vál- 
vulas. Del aliviadero de superficie 
hemos indicado ya la construcción. 
SueJe estar junto al muro princi- 
pal salvándose la continuidad de la 
coronación de éste con un puente. Pero puede estar 
lejos, en un valle lateral, y aun verificarse el des- 


agiie por galería en túnel. La galería de limpia suele | toma 


Pantano del Villar. Dique visto de frente 


y 


les atraviesan el cuerpo del dique ó, mejor, dan un 
rodeo á través de la roca. A veces no hay torre de 
y las bocas de los canales se abren en sitios 
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más ó menos alejados de la presa, en obras abiertas 
en la roca y provistas de las válvulas y compuertas 
necesarias. Cuando hay un solo canal de toma, es 
bajo, por lo que en él la presión puede ser exage- 
rada para el movimiento de la compuerta. Entra el 
agua en este canal por la torre vertical que lo ter- 
mina y en la torre por las troneras ó barbacanas 
rectangulares abiertas en su superficie y que á la 
vez sirven de filtro. 

En los sistemas con canales múltiples las torres 
tienen, como se ha dicho, varias bocas ó alturas di- 
versas. Se abren, sucesivamente, de arriba abajo á 
medida que va descendiendo el ni- 
vel del agua. De este modo la pre- 
sión no es nunca excesiva y la ma= 
niobra dela compuerta no ofrece 
mayor dificultad. Si ha y dobles com- 
puertas en el canal de purga se inun-* 
da previamente el espacio que for- 
ma esclusa entre las-dos compuertas 
para reducir á la mitad la presión 
que mantiene adherida la compuer= 
ta al marco. Y tal puede ser aun la 
presión necesaria que se requiera 
maqtinaria especial para moverla, 
v. gr.. 4 base del principio de la pre- 
sión hidráulica, lo que no ofrece 
grandes dificultades por hallarse en 
los pantanos abundante agua á pre- 
sión. 

En vez de compuertas, ciertos 
pantanos emplean válvulas esféricas 
ó cónicas que penden de cadenas y 
que cierran por su propio peso, arras- 
tradas por el agua al salir por los 
agujeros de salida. Es decir, que no 
requieren guía porque el agua mis- 
ma las coloca en cuanto está foja la 
cadena de suspensión. Exigen sólo 
que el orificio de salida esté en un 
plano horizontal. 

Ocurre muchas veces que es con- 
veniente aprovechar en un pantano 
determinado agua por sobre el nivel 
normal del vertedero. Se construye 
entonces una presa provisional sobre 
la cresta del aliviadero de superficie. 
Mas como ello podría constituir un 
peligro en caso de gran avenida, este 4 
nuevo muro de madera ó palastro bascula automáti- 
camente en cuanto el nivel pasa determinada altu- 
ra. Hay diversos mecanismos para lograrlo. El más 
sencillo consiste en una serie de chapas verticales 
giratorias alrededor de un eje horizontal. Mientras 
el nivel del agua cubre en la parte inferior del eje 
una superficie mayor que en la parte superior; las 
chapas se mantienen apretadas contra el marco. Pero 
así que alcanza la superficie superior un valor con= 
veniente, algo más grande que el inferior por la me- 
nor presión del agua en éste, bascula la chapa y que- 
da como cresta del vertedero la del aliviadero de 
mampostería. Otros sistemas hay que ilustran las 
figuras adjuntas. 4 

Para el cierre de tuberías á presión es muy usa- 
da la válvula Johnson. Consiste en un ensancha- 
miento de la tubería principal, en cuyo interior hay 
dos elementos formados por un cuerpo cilíndrico y 


un tronco de cono. Uno de estos elementos es fijo y | 


el otro móvil; forma una válvula diferencial. Si se 
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quiere dejar paso á través de la tubería se da pre- 
sión entre los dos elementos en A, y se pone lo in- 
terior de B en comunicación con la atmósfera. Queda 
entonces abierta la válvula. Viceversa si se quiere 
cerrar, basta poner B en comunicación con un punto 
cualquiera del interior del tubo y A con la at- 
mósfera. 

Los muros de contención que se construyen para 
aumentar la cuenca receptiva de una laguna ó un 
lago, no ofrecen dificultades dignas de especial men- 
ción. En los Pirineos han sido convertidos en pan- 
tanos de gran cabida gran número de lagos, forman- 


Cranito 


Pantano del Villar. Sección 


do así grandes depósitos-reservas para asegurar un 
caudal constante y suministro fijo de energía. Para 
transformar un lago en pantano se cierra la angos= 
tura que constituye su salida natural, construyendo 
un muro provisto del aliviadero de superficie que 
desagiie en el nuevo emisario. Luego se construyen 
las tuberías de salida para tomas diversas y, final- 
mente, se cierra el emisario subterráneo si hay lugar. 
Los lagos naturales no pueden vaciarse sino has- 
ta cierto nivel, no sólo para rendir homenaje á lo 
pintoresco del lugar, sino porque son criaderos de 
peces. Es muy corriente que la región ofrezca va= 
rios lagos que pueden unirse entre sí, constituyendo 
un pantano múltiple. PAS ot: 
El pantano ha de llenarse en épocas de avenidas, 
asegurando en todo instante un gasto de agua para 
no incurrir en perjuicio de los que aprovechan el 
agua en el aval. tal 
El túnel de salida para limpia si se construye en 
lv roca puede tener dimensiones bastante grandes 
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Proyección horizontal del dique de Brasimone 


según la configuración del terreno. Esta clase de 
trabajos requiere el mayor cuidado y no reparar en 
gastos, por lo que suelen construirse por administra- 
ción. Además, no se puede trabajar en ellos sino dos 
ó tres meses al año por estar los lagos con regiones 
cubiertas de nieve donde la vida es dificultosa. 


TERCERA PARTE 


Descripción de algunos pantanos 


Distinguen los autores tres tipos según el dique. 
Pertenecen al primero los antiguos pantanos espa= 
ñoles con su característica limpia ó purga; el segun- 
do lo forman los pantanos con dique de mampostería 


Dique de Brasimone 


y tomas á diversa altura, sea el muro de contención 
recto ó en arco, y el tercero los pantanos con dique 
de hormigón armado. * 

En. lo que sigue, vamos á describir algunos de 
los muros que integran estos pantanos. 

El pantano de Almansa, del siglo xv1, tiene un 
dique de 20,69 m. de alto y 10.23 de aucho en Ja 
base. En la parte inferior está dispuesta en arco de 


26,21 m. de radio. Trabaja á 14 kg. por-centímetro 


cuadrado como máximo y la presión se sale del tercio 
medio en algún punto. Caben 1400000 m.% y per— 
mite regar 700 hectáreas. 

El pantano del Tibi se construyó en 1590 para rie- 
go de los jardines de Alicante. Está cimentado sobre 
roca dura calcárea. Eu planta afecta la coronación 
forma de arco de círculo de 107 m. de radio: es de 
mampostería revestido de sillar. Desarrolla 67,43 m. 
Trabaja á 12 kg. por centímetro cuadrado. Tiene 
cabida de 3700000 m.2 En 1790 el agua rebasó el 
dique 42,50 por sobre la coronación. 

El pantano de Elche es capaz para 10000000 de 
metros cúbicos; fué construído en 1570. El de Lor= 
ca, en Puentes, construído en 1785, 
de 50.06 m. de altura y 53000000 
de m.?* de cabida, fué destruído á los 
once años. Durante su corta vida dió 
siempre mucho trabajo por las til- 
traciones continuas, especialmente en 
la galería de desagiie. Abierta Ja bre- 
cha como consecuencia de una fuerte 
riada, que elevó á 47 m. el nivel de 
las aguas, descargó en una hora 52 
millones de m.*, inundando Lorca á 
11 kms. del emplazamiento del dique. 
Parece indudable que el desastre fué 
debido á defecto de la cimentación. 
En 1881 se volvió á construir. Jle- 
gando con los cimientos á 24 m. 
por debajo del nivel del río. La cuen- 
ca tiene 1500 kms.? y capacidad 
40000000 de m.* La toma de agua 
se hace con la torre, provista de tro- 
neras y dos tubos de fundición. Las 
troneras están cerradas por compuer- 
tas, y sólo se abren, sucesivamente, Jas que se ha- 
llan más cerca del nivel del agua. La descarga del 
fondo se hace con tres túneles ó galerías; dos de ellas 
atraviesan la roca de la derecha y la otra la roca de 
la izquierda. Tienen 1.80 < 3,20 m., y están ce- 
rradas por compuertas de hierro cerca del paramen- 
to aguas arriba. El acumulador hidráulico para la 
maniobra de compuertas se carga en veinte minutos 
mediante máquinas de compresión movidas por una 
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Muro de contención en el pantano Croton para abastecimiento de Nueva York 


máquina de vapor. Hay dos descargadores de su— 
perticie. Costó 974700 pesetas, ó sea 0,0937 pese- 
tas por metro cúbico. 

Hay otro pantano, ya destruído, aguas arriba del 
anterior en Valde Infierno. El de Níjar, en Almería, 
en el barranco del Carrizal, tiene 15000000 de m.* 
de capacidad y riega 13000 hectáreas. Se constru- 
: yó en 1843. Tiene 30,93 m. de altura. La toma de 

agua se hace por el pozo de troneras, de 2,12 m. de 
diámetro interno, en una galería única .de desagiie, 
El aliviadero de superficie consta de dos aberturas 
altas de 1,60 y anchas de 2,20, situadas á 1,60 m. 
bajo la coronación del dique. 

El del Lozoya tiene un dique de 32 m. de alto 
y 12,50 m. de largo; fué construído en 1852. Las 
galerías de toma y de descarga se hallan fuera del 
muro excavadas en la roca. El descargador de su= 
perficie es tallado en la roca; tiene 8,36 de largo y 
se halla 4 3,35 bajo el coronamiento del dique. El 
pantano del Villar fué construído en 1869-76; tiene 
17000000 de m.? de capacidad. El dique es 51,40 
metros de alto. El paramento aguas arriba es ver— 
tical; la planta en arco de círculo de 57,50 m. Está 
cimentado sobre gneis durísimo, y la piedra de la 
cimentación ha servido para el resto, La toma de 
agua y la descarga de fondo se hacen con las mis- 
mas galerías en número de dos, situadas á 45 m. 
por debajo de la coronación. La boca de entrada en 
estas galerías tiene 0,90 X 1,35 m. en la entrada, 
siendo de 1,60 á la salida. El metro cúbico resultó 
á 0,083. 

Los pantanos del Híjar fueron construídos en 
1880 y 1886. El mayor tiene una capacidad de 
11000000 de m.* y el otro de 6000000. El dique 
tiene 43 m., con un ancho de 3 m. en la coronación y 

- 44.89 en la base. Hay dos aliviaderos de superficie, 
' y la toma y desagie de limpia se realiza por una 
galería única. 

Aparte estos pantanos, prototipo del sistema lla- 
mado español, hay en España muchos más cons— 
truídos según los últimos adelantos de la técnica. 
La mayor parte son de mampostería á grandes mam- 
puestos. Los hay en Logroño, en la provincia de 
Huesca, donde los riegos del Alto Aragón tienen 
especial importancia; en Navarra, en Tarragona 
(Riudecañas). Lérida (Aytona, Tremp. Camarasa, 
y el de Mequinenza en proyecto), y especialmente 
en Andalucía y en Valencia. En construcción se 
hallan también buen número, y no cabe duda de que 
á este género de trabajos habrá que deber el esplen- 


dor de la agricultura de tierras de regadío en que 
habrá que convertir tanta tierra desierta de toda 
vegetación como hay todavía en España. V. Distri- 
BUCIÓN y Dique, donde hay algún otro pormenor 
acerca de diques destinados á embalses para fuerza 
motriz y riego. 

Los lagos de los Pirineos van siendo convertidos 
en pantanos, y con ello se puede esperar, en un por- 
venir próximo, tener á disposición gran cantidad de 
energía á precio módico, así como agua en los pe- 
ríodos de mayor sequía que permita centuplicar el 
valor de Ja producción agrícola. 

Uno de los pantanos mejor construídos es el del 
Gouffre VEnfer. en Fourens. Fué construído de 
1861 á 1866. Tiene una capacidad de 1600000 m.? 
4 50 m. de profundidad de agua. Sirve para abaste- 
cimiento de la población de Saint Etienne. En pro= 
yección horizontal tiene el dique forma de arco de 
círculo de 252,50 m. de radio, con un desarrollo de 
100 m. en la coronación y 10 m. solamente en la 
base. Constituye un modelo en el trabajo de la mam- 
postería, de tal modo, que las filtraciones no pasan 
de 2 litros por segundo á la carga de 50 m. Resulta 
á 0,09937 francos por metro cúbico de agua embal- 
sada. Análogo á éste es el pantano de Ternay, cerca 
de Annonay. El famoso pantano de Bougey. cerca 
de Epinal, fué construído en 1878-80. mbalsaba 
1000000 de m.? Estaba cimentado el dique sobre 
arenisca triásica de estrato horizontal, poco 1 resisten- 
te á la profundidad á que se llevaron los cimientos. 
En 1884, á seguida de una deformación, aumentaron 
las filtraciones de 60 á 232 litros por segundo. En 
1885 se vació el pantano para reparación del dique 
y algunas construcciones de refuerzo. Vuelto á lle- 
nar en 1889 se apreció un aumento de 18 mm. en 
la flecha. Quedó así cinco años, hasta que en 1895 
abrióse una brecha enorme y derrumbóse el muro de 
contención, con grave daño de vidas y bienes. Ana- 
lizada la construcción se vió que había puntos en 
que la mampostería trabajaba á esfuerzo cortante de 
3,5 kg. por centímetro cuadrado, valor superior á lo 
que podía resistir. Del análisis de este caso dedujo 
Levy la necesidad de introducir en las condiciones de 
seguridad una nueva condición que asegure que la 
mampostería trabaja á un valor específico inferior á 
un límite prudencial para toda sección que se con= 
sidere horizontal ó no. Para determinar la tensión 
en una sección que afecte una dirección cualquiera 
en el cuerpo del dique, Levy aplica las: ecuaciones 


generales de la elasticidad, que 52 entre sí las 
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Dique en el pantano de Urft, en Gemiind (Rio Eifel, Alemania) 


derivadas de las tensiones tangenciales y normales, 
con las fuerzas externas, en todo elemento de volu- 
men de un cuerpo elástico. En el caso presente, y 
tratándose de un elemento en lo interior del macizo, 
la fuerza exterior es la gravedad, En cuanto á las 
fuerzas elásticas, la teoría del núcleo central permite 
conocer la distribución de las presiones en una sec 
ción horizontal, y la variación de las mismas con la 
altura depende de la forma del dique. En consecuen- 
cia, la aplicación de las ecuaciones. del equilibrio 
elástico da á conocer para secciones de orientación 
cualquiera las dos componentes de la tensión en sen- 
tido normal y paralelo á la sección. El formular que 
ambas en las secciones, en que son máximas son infe- 
riores á límites fijados de antemano constituye el 
cálculo de la condición de Levy. 

El pantano de Saint Marrien tiene 26000000 de 
metros cúbicos de capacidad; sirve de abasteci- 
miento á Montlucon y para dar energía eléctrica. El 
dique tiene 45 m. de alto, edificado sobre roca gra- 
nítica dura. El paramento interno es curvo en la 
parte baja, y se acuerda con una recta en la parte 
superior. El paramento posterior es en arco de 
círculo en la parte superior, y acaba luego según 
una tangente. El aliviadero está 2 m. debajo de la 
coronación, y puede dejar paso á 1300 m.? por so- 
gundo. Con un exceso de agua que alcance 2,50 m. 
sobre el nivel normal, el trabajo máximo de la mam- 
postería no llega á 11 kg. por centímetro cuadrado. 
Merecen citarse también los pantanos de la Mouche, 
los de Argelia, como el del Habra, de 30000000 de 
metros cúbicos de capacidad, que. por dos veces 
sufrió graves desperfectos y catástrofes, debidos, 
según parece, á la existencia de secciones con es- 
fuerzos de tracción de 1 kg. por centímetro cuadra- 
do. Nunca debiera admitirse que el dique trabaje á 
tracción en un punto cualquiera de la mampostería, 

En Alemania han sido construídos muy notables 
pantanos como el de Urft, con dique de 58 m. y 
46000000 de m.* de embalse, tubos interiores de 

- 


drenaje 4 2,30 m. de la superficie, muro recubierto 
de una espesa capa de cemento y asfalto, capa de 
tierra en talud 1 : 2, aliviadero de 90 m. de largo 
á 1,50 m. bajo la coronación. Los diques alema- 
nes, aparte las singularidades que acabamos de ci- 
tar en el del Urft, tienen aliviaderos de gran altura 
que desaguan, no en retablo ó escalonado, sino en 
saperficie plana ó parabólica, terminada en un zam- 
peado y en muro de resalto para destruir la fuerza 
viva del agua. 

En Italia merece citarse el pantano de Cagliari, 
de Lavezze, que abastece Génova; el del Brasimone, 
de 32 m. de altura, 158 de desarrollo en la corona= 
ción, que es curva, y 20 en la hase, 4 de grueso 
en la coronación y 22 en la base. liene cabida para 
5,6 millones de m.*? 

Entre los pantanos ingleses, el de Vyrnwy- es de 
55000000 de m.3 y 454 hectáreas. En su corona= 
ción hay una serie de arcos que soportan el firme de 
una carretera; el embalse del lago de Thirlmere para 
tener 36006000 de m.?, y que abastece á Manches- 
ter; los pantanos del Delta, de Assyout de Assuan, 
célebres los tres por su extraordinaria longitud. El 
del Delta tiene 452 m. sobre un brazo del Nilo y 
522 sobre el otro, y aun se ha añadido otro dique 
entre los dos anteriores. El dique del Assyout, que 
permite el riego del Egipto Medio, tiene 825 m. de 
largo; está formado por 111 aperturas de 5 m. de 
altura y 4,80 de ancho, que pueden cerrarse con 
compuertas metálicas. El dique de Ame tiene dos 
partes: una de 550 m. de largo, y la otra de 1400, 
El dique, de perfil triangular, continúa por la parte 
de aguas abajo con un zampeado ancho de 55 m. 
en el sentido de las aguas. Tiene una capacidad 
anual de 2300000000 de m.?. En la India ha cons- 
truído Inglaterra muy importantes embalses en 
Poona, Periar (Madrás), Bhatgur y Tausa (Bom- 
bay). El de Vedavati, en Mysor, tiene un dique de 
45,72 m. de alto, 405 de largo, y una capacidad 
máxima de 82000000 de m.* 
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En Sidney está el conocido pantano Catarata, de 
95000000 de m.* de capacidad de embalse, 46.94 m. 
de altura, 47,96 de grueso en la base, y 3,05 en la 
coronación. En el Africa del Sur, para el abaste— 
cimiento de los centros mineros, se han construído 
muy importantes pantanos: el de Joannesburgo es 
de 33 m. de alto. En los Estados Unidos es conocido 
el de Croton, que ha servido de abastecimiento á 
Nueva York, hoy doblado por otro del mismo nom- 
bre y de capacidad mucho mayor (115000000 de 
metros cúbicos). El dique nuevo alcanza 90,52 m. 
sobre los cimientos, pero el nivel del agua no pasa 
de 45,70. El de Roosevelt, terminado en 1912, tie- 
ne 1600000000 de m.* de capacidad de embalse, 
y permite reyar 81000 hectáreas de terreno. Es cur- 
va su cresta. con proyección horizontal de 126 m. de 
radio, y un desarrollo de 196. El dique es de per- 
fil triangular, con el vértice en el nivel del agua en 
el pantano, es decir, los paramentos prolongados 
idealmente se cortan según la línea de nivel del 
agua, trabaja 4 18,5 cm.?, sin tener en cuenta la 
forma de arco. Hay dos aliviaderos, uno á cada 
lado y 6,26 m. por debajo de la coronación. El 
muro está formado por mampuestos ciclópeos de 10 
toneladas, anegados en hormigón de 1 parte de Port- 
land, 2,5 de arena y 4-de gravilla. Los paramentos 

. tienen aparejo de juntas verticales y horizontales; el 
resto es opus incertum. Mide 200000 m.* la mampos- 
tería. Se trabajó día y noche sin parar, excepto en 
la parte superior, donde durante los meses de ma- 
yor calor se abandonaron los trabajos para no dar 
lugar 4 contracciones en invierno que abrieran grie- 
tas. Merecen citarse los pantanos de Laguna, East 
Park, Gran: River, Gunnison, Boise, Jackson Lake, 
Yellowstone, Pathfinder. Truckee, Elephant Butte, 
Cold Springs, Lago Rockfill, Strawberry, Coconu= 
lly. Bumpiag, etc., entre los muchos conocidos, le 
los cuales algunas de las figuras que acompañan 
permiten el examen de ciertos pormenores. 

Bibliogr. Baggi, Costruzione hidrauliche (Turín, 
1916); Levy Salvador, Hidrauliche agricole (t. 11. 
París, 1898); Cuénot, ¿tiviéres canalisées (París, 
1913); Crugnole, artículo Serdatoi, en la Enciclope- 
dia delle arti e industrie; Bellet, Barrages, en Ma- 
connerie eb murs de réservoirs (Grenoble, 1907), 
Handbuch der Ingeniewr Wissenschaften 11 Teil 
Wasserbau (Leipzig, varios años); Lyndon. Hidro- 
electric Power (vol. 1, Nueva York, 1916), Rushmo- 
re, Hidroelectric Powerstations (Nueva York, 1917): 
Creager, Engineering of Masonry Dams (Nueva 
York, 1917); Doualas, Waterworks Handbook (Nue- 
va York, 1916); Hanbury Brown, Zrrigation (Lon 
dres, 1912): Davis. Zrrigation works (1917). V. la 
Bibliografía de Distribución. DIQUE, etc. 

Revistas de ingeniería civil: Annales des Ponts et 

, Chaussees, Engineering News-Record, Engineering, 
Zeitschrift des Vereins Deutscher Ingenienre, Dents- 
che Bauzeitung; Zeitschrift der Bauverivaltung, y las 
Transactions, de las sociedades de ingenieros civiles 
de Londres y Nueva York, principalmente. 

Pavrano. Zopog. y Dib. Los terrenos pantano- 
sos se representan en los planos topográficos por un 
ligero rayado verdoso salpicado de pequeños ma- 
tojos. 

Pantaxos (Gas DE LOs). Quém. V. METANO. 

Pantano. Geog. Arr. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Pergamino, cuar- 
tel 6. [| Lug. poblado de la prov. de San Luis, de- 
partamento de Pringles, partido de Rosario. 
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Pantano. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Sao 
Paulo; se levanta entre los mun. de Braganca y del 
Amparo. Es muy fértil y de terreno apropiado para 
el cultivo del café. || Sierra del st. de Minas Ge- 
raes, mun. de Caldas. || Nombre que lleva, en la 
primera parte de su curso, el río Piranhas, af. del 
Cayaposinho, en el list. de Goyaz. | Río del Esta— 
do de Goyaz, Tiene sus fuentes en Ja Serra Neyra 
y des. en el Piranhas. ln su origen lleva el nombre 
de Bom Jardim. [| Río del mismo Est., tributario 
izq. del Sáo Marcos que, á su vez, des. en el Para- 
nahyba. [| Río del Est. de Matto Grosso, afi. del Pa- 
redón, [| Bahía del Est. de Santa Catalina; forma 
parte de la bahía de este nombre. (| Est. delf. e. Des- 
calvadense, en el Est. de Sáo Paulo. [| Est. del 
f. e. Leopoldina, en el Est. de Minas Geraes, situa- 
da entre las de Sáo José y Volta Grande. 

Pantano. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bolí- 
var, dist. de Tolunuevo. ; 

Pantano. Geog. Fundo de Chile, prov. de Bio- 
Bío, dep. de Nacimiento; unos 60 h. || Fundo en la 
prov. de Nuble, dep. de Chillán; unos 300 h. 

Pantano. Geoy. Est. del f. e. Internacional Me- 

jicano, eu el Est. de Coahuila (Méjico). [| Cuadrilla 
en el Est. de Guerrero. mun. de La Unión; 60 h. 
|| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Jesús 
María; 15 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, 
mun. de Chucándiro; 140 h. | Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. de Tacámbaro; 130 h. [| Rancho 
en el Est, de Michoacán, mun. de Zinapécuaro; 70 
habitantes. [| Rancho en el Est. de San Luis Potosí, 
mun. de Alaquines; 85 h. [| Rancho en el Est. de 
Tepic, mun. de Acaponeta: 55 h. [| Rancho en el 
Est. de Tepic, mun. de Jalisco; 370 h. |] Ranchería 
en el Est. de Veracruz, mun. de Tlatixcovas: 50 h. 
[| Rancho en el Est. de Zacatecas, mun. de Villa— 
nueva: 110 h. 

Pantano DE ALFONSO XIII. Geng. Cas. de la pro- 
vincia de Murcia, mun, de Calasparra. 

PANTANO DE GUADALMELLATO. Goy. Cas. de la 
prov. de Córdoba. mun. de Ovejo. 

Pawrano DeL Sauce. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, prov.+de Córdoba, dep. de 
Totoral, pedanía de Río Pinto. 

PanTaNo Dr Varóas. Geo. é Hist. Lug. de Nue- 
va Granada (boy República de Colombia), donde se 
(lió una de las batallas más reñidas y memorables 
entre las fuerzas del general Barreiro. que coman- 
daba el ejército español, y el general Bolívar, jefe 
de las fuerzas americanas. En 1819 Bolívar, con 
su ejército, resolvió dejar los vastos llanos é inva— 
dir Nueva Granada, que estaba ocupada por las 
fuerzas defensoras de Vernando VIT. Tramontó Bo- 
lívar la cordillera, invadió la provincia de Tunja, 
tuvo Jos primeros encuentros en Tópaga, Ganieza y 
Corrales y. por último, movió su ejército para ata—= 
car al general Barreiro de flanco. «Apenas se había 
pasado el río Sogamoso el día 25 de Julio de 1819, 
cuando se presentó el ejército español en el Pan= 
tano de Vargas», dice el historiador Groot. «El 
general Bolívar mandó ocupar algunas alturas al 
oriente, y el general Barreiro ordenó ocupar por al- 
gunos cuerpos de su ejército las lomas que domina— 
ban la posición de Jos americanos. Estos resistieron 
vigorosamente, pero no fué posible impedir la ope= 
ración mandada por Barreiro, y atacado á un tiem- 
po por derecha é izquierda, quedó el ejército repu- 
blicano no solamente dominado por los fuegos del 


enemigo, sino completamente envuelto y educ 
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una profundidad que no tenía más salida que un 
desfiladero. Cualquier otro ejército se habría dado 
por vencido en esta situación, acribillado por una 
tempestad de balas. Pero en este momento el coro- 
nel Rondón dice al general Bolívar que le permita 
obrar con la caballería y le responde de la victoria.» 
Los coroneles Rondón, Infante y Carvajal atacan 
con los escuadrones, encuentran heroica resistencia, 
pero al cerrar la noche el general Barreiro abando= 
na sus posiciones. «Yo tuve ocasión de admirar 
(dice el general Santander) el valor de nuestros sol- 
dados y la firmeza y disciplina del enemigo. Aquí 
se ha combatido, por una y otra parte, de una ma= 
nera admirable, » 

Bibliogr. Groot, Historia de Nueva Granada 
(t. IV); O'Leary, Memorias; Larrazábal. Vida del 
Libertador Simón Bolívar; Acosta de Samper. Com- 
pendio de Historia de Colombia. 

Pantano Granbr. (7eog. Lag. de Colombia, de- 
partamento de Magdalena, prov. de Padilla, situa- 
da cerca de la costa del Atlántico, con el cual co- 
munica. 

Pawrano. Biog. Escritor del siglo 1 de nuestra 
era, llamado Principe, de los estudios de Alejandría; 
su ciudad natal, á cuya biblioteca dió gran impulso. 
Mantuvo estrechas relaciones personales y epistola- 
res con Plinio el Joven, los filósofos é historiadores 
Plutarco y Arrián, con Cornelio Tácito, tan famoso 
en la historia y en la política, y con Lucio Floro, 
que ayudó ú orientó en sus compendiaciones de las 
obras de Livio, Fué amigo también de Solino, me= 
diando en las diferencias de éste con Plinio el Vie- 
Jo, de Pausanias y su discípulo Eliano, de Tolomeo 
el Astrónomo y de Suetonio Tranquilo, diciéndose 
que se relacionó con todos éstos con el fin de redac- 
tar un ensayo de recopilación de todos los conoci- 
mientos humanos en aquella época, á manera de las 
actuales enciclopedias. Pero de este intento no ha 
quedado rastro alguno. Murió, según se cree, enve- 
nenado por una de sus concubinas, m uy celosa de 
las deferencias que guardaba á la ignorada poetisa 
Eufrasia de Alejandría. 

Pantano (EbuarDo). Biog. Hombre de Estado, 
italiano, n. en Assoro (Catania) en 1813. Estudió 
medicina, pero dejósellevar muy pronto de su afición 
á los estudios económicos. En 1862 y 1866-67 pe- 
leó en las filas de Garibaldi; más tarde colaboró en 
varios periódicos radicales, especialmente en el Do- 
vere, órgano democrático. Elegido diputado en 1886 
militó en la extrema izquierda, distinguiéndose por 
su obstinación en la obstrucción de los años 1899 
y-1900.. Luego. sin embargo, se acogió á las ten- 
dencias moderadas, y desde Febrero hasta Mayo de 
1906 fué ministro de Agricultura en el Gabinete 
Sonnino. Además de sus numerosos discursos y ar- 
tículos, se le debe: Sulla lirica di Dante e di Pe- 
trarca (1865), Za situazione (1878). L” industrie 
degli _spiriti e V economia nazionale (1889). Suit 
applicazione delle disposizioni di carattere nelle leg- 
gi (1893). é 71 Vespro ed il Comuni. en colabo- 
ración, 

Paytano (Tomás). Biog. Religioso dominico ita- 
liano, n. en Roma, donde tomó el hábito á los quince 
años. Desempeñó el cargo de superior en los prin- 
cipales conventos de su provincia. Fué predicador 
de gran celo y elocuencia, trabajos y tareas que no 
le impidieron dedicarse al estudio ni dejar para el 
archivo de su provincia obras de tanto mérito como 
Breve compendio de la vida Yy milagros de la deata 
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Margarita de Castelló y Oración panegírica en honor 
de santa Rosalía, virgen Panormitana. 

PANTANOS. (deoy. Fundo de Chile, prov. y 
dep. de Llanquihue; unos 180 h. [| Fundo en la 
prov. de Malleco, dep. de Traiguén; unos 130h. 

Paxranos. (7e09. Lug. de Panamá, prov. de Ve- 
raguas, dist. de Santa Fe. 

Pawranos (Los). G'eog. Fundo de Chile. prov. de 
Bío-Bío, dep. de Nacimiento: unos 450 h. Sit. al O. 
de la capital del departamento, en la margen meri- 
dional del río de Culenco. * 

PANTANOSA. (Feoy. Nombre de diversas la= 
gunas y cañadas de la República Argentina, pro- 
vincia de Buenos Aires, y en los partidos y cuarte- 
les siguientes: 


Partidos Cuarteles| Partidos Cuarteles 
EA vv oo. 
Alvear, laguna... 6 Veinticinco de 
Bolívar, id... |. 3 Mayo, laguna.| 12 
Castellí, id... 2 Ramallo, ca- 

Juárez, (di cua 5 nadal ot 10 
Navarro, íd.... 6 San Nicolás, 

NuevedeJulio,íd.| S ídem 2 Haóx 6 
Saladillos, íd. ... 5 Tordillo, íd.... 3 


Pantanosa. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Colonia; des. por la izq. en el arr. Juan González. 
El mismo arroyo tiene otro pequeño af. izq. de 
igual nombre. || Cañada del mismo dep., tributario 
por la der. delarr. Quintón. [| Cañada del mismo de- 
partamento, afl. der. del arr. Miguelete. [Cañada 
del mismo dep.; sus aguas van á parar por la der. al 
arr. San Luis. [| Cañada del mismo dep.,afl. izq. del 
San Pedro. || Cañada del mismo dep., afi. del arro- 
yo Sauce, que á'su vez des. por la der. en el San 
Juan. | Cañada del mismo dep., ati. izq. del arroyo 
Tarariras. || Cañoda del mismo dep.. an. izq. del 
arr. de las Vacas. [| Cañada del dep. de Paysandú, 
all. izq. del arr, Guabiyú. || Cañada del mismo de= 
partamento; es el décimoséptimo tributario por la 
der. del Queguay, en el cual des. entre el arr. de 
Mataojos y la cañada de Sarandí. [| Cañada del mis- 
mo dep.; es el único tributario que tiene por la iz- 
quierda el arr. de San Francisco Chico. [| Cañada 
del mismo dep., af. por la der. del arr. de San 
Francisco Grande. || Cañada del dep. de Soriano, 
tributaria por la izq. del Bequeló. || Cañada del 
mismo dep. Nace en la cuchilla del Bizcocho, y des- 
emboca por la der. en el arr. Durazno Chico. || Ca= 
ñada del mismo dep.; tiene sus fuentes en la cuchi- 
lla del Perdido y va á parar por la izq. en el arroyo 
Grande. [| Cañada del mismo dep., afl. izq. del 
arr. de Vera. |] Isla del mismo dep., sit. en el curso 
inferior del Río Negro. aguas abajo de la e. de 
Mercedes. 

PANTANOSO, SA. 1.* acep. F. Marécageux, 
hourbeux.—It. y P. Pantanoso.—In. Marshy.— A. Sum- 
plig, morastig.—C. Llacunós.—E. Maria. adj. Dícese del 
terreno doude hay pantanos. || Dícese del terreno 
donde abundan charcos y cenagales. || fig. Lleno de 
inconvenientes, dificultades ó embarazos. 

PANTANOSO. (Feog. Arr. de la República Argen= 
tina, prov. de Buenos Aires: riega los partidos de 
Alvear y Saladillo, y es continuación del Valliman- 
ca, tomando sólo el nombre de PaxrTAanoso entre las 
lag. Verdosa y del Potrillo, || Arr. de la misma pro- 
vincia, en el partido de Balcarce. Nace en la sierra 
de la Vigilancia, atraviesa los cuarteles 1, 23, 4, 
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5, 6 y 8 y des. por la der. en el arr. Grande. || 
Arr. de la misma prov., en el partido de Loberia, 
cuartel 1. || Arr. de la misma prov.; baña los parti- 
dos de Merlo y de Matanzas. [| Arr. de Ja misma pro- 
vincia, en el partido de Rauch. Cruza los cuarteles 
2,4.5 y 10 y des. por la der. en el Chapaleofú Gran- 
de. || Arr. de la misma próv., en los partidos de Suá- 
rez y Puán. [| Arr. de la prov. de Córdoba, dep. de 
Río Cuarto. Nace en la falda meridional de la sierra 
de Comechingones, se encamina hacia el E. y se 
pierde en el suelo poroso de la pampa. [| Arr. de la 
prov. de Entre Ríos; se dirige hacia el O., sirviendo 
en toda su extensión de límite entre los dep. de Co- 
lón y del Uruguay y des. por la izq. en el Guale— 
guaychú. [| Arr. de la prov. de Santa Fe, dep. de 
San Justo, dist. de San Martín. Tiene sus fuentes 
en la cañada del mismo nombre, corre hacia el S. y 
des. por la izq. en el río Salado. [| Estancia de la 
prov. de Entre Ríos, dep. de Uruguay, dist. de 
Molino, sit. en las márg. del arr. de su nombre. 
Cría de ganado lanar, vacuno y caballar. 
'Paytanoso. Geog. Arr. del Uruguay, en el de— 
partamento de Canelones. Tiene sus fuentes en la 
Cuchilla Grande, se encamina hacia el S. y después 
de ¡un curso de 10 6 12 kms. des. en el arr. del 
Sauce. |] Arr. del dep. de Cerro Largo, nace en la 
sierra de Aceguá y se dirige hacia el S. por espacio 
de unos 14 kms. hasta desembocar por la der. en la 
gran cañada de Aceguá, frente á la desembocadura 
del arr. de los Molles. [| Arr. del dep. de Colonia; 
des. por la der. en el arr. de Cufré, cerca de la des- 
embocadura de este último, en el estuario del Plata. 
[| Arr. del dep. de Durazno; des. por la izq. en el 
arr. Juan Esteban. (| Arr. del mismo dep.; después 
de un curso tortuoso va á parar al arr. Tomás Cua- 
dra. || Arr. del dep. de Flores; tiene su origen en 
la vertiente oriental de la cuchilla de Marincho y 
des. por la izq. en el arr. de este último nombre. || 
Arr. del mismo dep. Se forma en la ladera occiden= 
tal de la cuchilla del Marincho y des. por la der. en 
el Arroyo Grande. [| Arr. del mismo dep., tributa= 
rio izq. del arr. de Porongos. [| Arr. del dep. de 
Florida. Tiene su nacimiento en la falda meridional 
de la cuchilla de Castro y des. en el arr. de este 
nombre, por lo cual se le llama también Pantanoso 
de Castro. [| Arr. del dep. de Florida; nace en la 
ladera septentrional de la enchilla de Castro, y des- 
pués dle un curso de 10 kms. des. en el arr. Sauce 
del Timote. || Arr. del dep. de Montevideo. Tiene 
sus fuentes en la cuchilla de Pereira y después de 
recibir las aguas de la cañada del Paso de la Arena 
por la der. y las del arr. Jesús María por la izquier- 
da, des. en el Río de la Plata por el puerto de Mon- 
tevideo. [| Arr. del dep. de Paysandú; des. por la 
der. en el arr. Rabón, cerca de la desembocadura 
del Rabón en el arr. Negro. [| Arr. del mismo dep., 
tributario der. del arr. de los Corrales. || Arr.ó ca- 
ñada del dep. de Río Negro; sus aguas vaná parar 
por la der. en el arr. Grande, entre las desemboca- 
duras de los arr. Mataojo y Sarandí Grande. |] 
Arr. del mismo dep.; nace en la vertiente oriental 
de la cuchilla de Haedo y des. en el Río Negro, poco 
antes de la desembocadura del arr. de Santa Fe, en 
el mismo Río Negro. || Arr. del dep. de Rivera, tri- 
butario por la izq. del arr. de Yaguarí. || Arr. del 
dep. de San José. Tiene sus fuentes en la vertiente 
S. de la cuchilla de San José y des. por la izq. en 
el arr. de Cutré. [| Isla del dep. de Soriano, sit. en 
el curso inferior del Río Negro, á 8 kms. aguas 
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abajo de la c. de Mercedes; tiene 2 kms. de largo, 
pero su anchura varía según la corriente del río, sin 
exceder nunca de 500 m. Junto al extremo meridio- 
nal de la isla, hay un alto fondo en el curso del río 
que dificulta la navegación. 

Panranoso. Geog. Nombre de diversos lugares 
poblados del Uruguay, deps. de Canelones, Río 
Negro, San José, Flores y Paysandú, tudos ellos 
de escasa importancia. 

PANTANOSO Ó DEL Sauck. Geog. Cañada del Uru- 
guay, dep. de Paysandú; sus aguas van á parar por 
la izq. al Queguay, entre las bocas del Viraró y del 
Cerro. 

PANTAÑO. (Geoy. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun, de Mos, parr. de San Salvador de Lou- 
redo. ; 

PANTAO. Gcoy. hist. Fondeadero sit. en la cos- 
ta O. de la prov. de Albay (Filipinas). A principios 
del siglo xv11 los españoles fundaron en aquella pla- 
ya un importante astillero, que en 1616 fué atacado 
por los moros piratas de Mindanao, matando á los 
capitanes Arias Girón y Juan Pimentel y á 30 es- 
pañoles más, y quemando luego un galeón y un pa- 
tache que estaban casi concluídos. 

PANTAON. (eo. Río de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Ambos Camnrines: nace cerca de 
la costa occidental de la prov. y des. en el seno de 
Rangay. 

PANTAR. Geo. Isla de Oceanía, en la Malasia 
(Indias Neerlandesas, arch. de la Sonda), sit. al N. 
de Timor, á cuya residencia pertenece administrati- 
vamente entre las islas de Alor al E. y Lomblen al 
O., bajo los 8% 30/ lat. S. y los 124” long. E. de 
Greenwich; 826 kms.? y una población de la que se 
ha hecho diferentes cálculos, desde 20,000 4 60,000 
habitantes. Terreno montañoso. La isla se divide en 
tres principados indígenas que reconocen el Gobier- 
no holandés: el de Pandai al N., el de Bamusang al 
SO., y el de Blagar al E. 

Pantar. Geog. Poblado de Filipinas, en la isla de 
Mindanao, sit. en el camino de lligán, á la lag. de 
Lanao, á 5 kms. de la misma. Por su posición es- 
tratégica, que domina dicha laguna, se apoderaron 
de Pantar los españoles en 1894 y en él hubieron 
de resistir los ataques de los moros, á los que hicie- 
ron más de 200 bajas. 

PÁNTARAS. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Fonsagrada, ayuda de parr. de Santa Ma- 
ría de Allonca. 

PANTARQUÍA. (Etim.—Del gr. pán, pantoós, 
todo, y arché, «obierno.) m. Gobierno de todos; go- 
bierno que reside en una comunidad ó pueblo como 
en un todo. y 

Deriv. Pantárquico, ca. 

PANTASANA. m. Pesca. Arte de arrastre de 
superficie que se emplea en algunos puertos de mar 
de las provincias de Alicante, Valencia y otras del 
Mediterráneo para la pesca de la lisa, conociéndose- 
le también por los nombres de Borrachina, Saltada 
y Compañía. ; 

Se compone de una red con corchos y plomos de 
forma rectangular, de unos 150 m. de largo por 3 4 
4 de alto y malla de 2 4 3 em. el lado del cuadrado, 
y al largarse forma una herradura. Pero como los 
peces á que se dedica saltan mucho, tanto que á ve- 
ces no se enmalla ninguno, ponen otra red con tres 
mallas, la del medio con mucho seno para que al 
saltar las lisas de la red central caigan en ella y se 
enganchen en sus mallas. Para ese efecto colocan 

: ; 


> y ñ E 
Vo BOS 


PANTASBA — PANTEA 


las cañitas delgadas que la sostienen en la relinga 


de los corchos de la pantasana, y así van caminan- 
do ó la dejan fija, porque de ambas maneras se usa, 


y haciendo ruido con piedras ú otros 
objetos amarrados á cuerdas, van 
golpeando el agua y sirven para es- 
pantar las lisas y hacerlas enmallar 
en dicha red. 

Hay veces que sujetan á la red 
de cañas otra pequeña, como se ve 
en la figura adjunta, por si esca 
pan de una red que caigan en la 
otra. 

Cuando se usa parada no hace 
falta embarcación alguna; pero si 
van al remo ó á la vela usan dos, 
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cha gavya), que son: leche, cuajo, manteca, ori= 
na y boñiga, y en untarse el cuerpo con tales pro- 
ductos durante tres, siete, nueye ó trece días, se- 


unidas por un cabo para conservar 
el arte abierto, que caminan muy 
despacio; y á veces otra por la par- 
te de fuera para espantar la pesca y 
hacerla meter dentro del cerco. Es arte barato y bas- 
tante productivo porque emplea poca gente. 

PANTASBA. f. Piedra preciosa que, según los 
antiguos, tenía la propiedad de atraer el oro y cuya 
brillantez era muy viva, de tal manera que produ 
<ía, durante la noche, la claridad del día. 

PANTASMA. f. vulg. C. Lica. Fantasma. 

PANTASME. (Geoy. Río de Nicaragua, en el 

_«lepartamento de Nueva Segovia; nace en la ver- 
tiente septentrional de la cordillera de Yali, cerca 
del límite de los departamentos de Jinotega y de 
Matagalpa, corre hacia el NNO. y des. por la dere- 
cha en el Coco ó Gracias á Dios. | Ald. del mismo 
dep., sit. á alguna distancia á la izq. del río de su 
nombre. 

PANTATA. (Etim.— Del polaco pan, señor, y 
tata, padre.) m. Neologismo inglés, que se emplea 
también en castellano, para designar al jefe de una 
pandilla de granujas á quien se paga impropiamen— 
te para cualquier fin deshonesto ó ilegal, especial- 
mente para librarse de la persecución de la policía ó 
de otras autoridades. 

Payrara. f. Paleont. Género de moluscos extin= 
guidos de la clase de los lamelibranquios, orden de 
los dibranquios, suborden de los anatináceos, pro- 
visionalmente se incluye en la familia de los gram- 
mísidos; fué establecido por Barrande en 1881. La 
concha elíptica, inequilátera y oblicua, en forma de 
Pectunculus; charnela rectilínea; gancho bien des- 
arrollado y saliente, sin área, pero debajo del gan- 
cho existe una ranura ligamentaria; superficie ador— 
nada de costillas radiantes y surcos concéntricos. 
Se hallan en el silúrico de Bohemia, siendo forma 
típica el P. regens. 

PANTAUMA. (Etim.—Del gr. pán, todo, y 
thauma, maravilla.) f. Entom. (Panthauma Stgr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
Jos nóctuidos y tribu de los acronictinos. La única 
especie que se ha descrito, P. egregía Stgr., se halla 
en Siberia. : 

PANTAURA. f. Piedra preciosa de Colombia, 
de color violado claro, salpicada interiormente de 
unas pajuelas de encarnado muy subido. 

PANTCHA-AMRITA. m. Mezcla usada en la 
India para las purificaciones. 

PANTCHAGAVYA. m. Penitencia de puri- 

- ficación, que se practica en la India, para expiar 
ciertos crímenes. Esta penitencia consiste en engu- 
Wir ó tragar los «cinco productos de la vaca» (pant- 
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gún los casos, acompañado todo ello de sacrificios 
y recitación de fórmulas, etc. 

PANTCHATANTRA. Lit. V. Panposcua- 
TANTRA. 

PANTCHEN-RINPOTCHÉ. m. El más alto 
dignatario de la dinastía lamaica del Tibet. según el 
dalai-lama. El pantehren-rinpotehé es el coadjutor del 
dalai-lama, y su tutor en caso de menor edad. Resi- 
de en Tachilhunpo, gran monasterio situado á poca 
distancia y al SO. de Chigatsé, capital de la pro- 
vincia de Tsang. 

PANTCHEV. (roy. Lug. de Rusia, gob. de 
Kherson; unos 3,000 h. 

PANTCHITCH (Josi). Bioy. Médico y natu— 
ralista servio, n. en Bribir y m. en Belgrado (1814- 
1888). Estudió en Agram, Pest y Viena, y después 
de ejercer algún tiempo la medicina fué nombrado 
en 1953 catedrático de historia natural de la Facul- 
tad de Ciencias de Belgrado, en 1884 consejero de 
Estado y en 1887 de la recién fundada Academia 
de Servia. Además de numerosos manuales, escri- 
bió: Flora de los alrededores de Belgrado (Belgrado, 
1865), Pájaros de Servia (Belgrado, 1867), y Con- 
tribuciones á.la flora del principado de Bulgaria (Bel- 
grado, 1883). 

PANTE. m. Rosario de conchas que sirven de 
moneda en muches partes de Asia, Africa y América. 

Panre, Panri ó Pantar. Benogr. Nombre que se 
da en la provincia de Yun-nan (China) á los musul- 
manes del país. que proceden en su mayor parte de 
árabes inmigrados poco después de la héjira y de 
algunos soldados bujaros que Kubilai Jan llevó en 
una de sus expediciones á mediados del siglo xr. 
Por extensión se aplicó este nombre á todos los re- 
beldes del S. durante la insurrección musulmana 
de 1855. Su origen no es bien conocido. 

PANTEA. f. Entom. (Panthea Hb.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los nóctui- 
dos y tribu de los acronictinos. Se caracterizan por 
las antenas de la hembra no pectinadas; espiritrom- 
pa delgada, membranosa, bien visible; palpos visi- 
bles pero cortos; tórax liso; abdomen de la hembra 
grueso y corto. 

P. coenobita Esp.; envergadura, 42 mm. Alas 
anteriores blancas, con líneas transversas negras y 
dos espacios blancos hacia la costal, el uno con un 
punto negro grande, correspondiente á la mancha 
orbicular. Hállase en la Europa central, Italia, et- 
cétera. 
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De los Estados Unidos se han descrito cuatro es- 
pecies, por ejemplo, P. acronyctoides Walk. 

Panrea. Hist. Estatua que reunía los atributos ó 
símbolos de diferentes divinidades. 

Panrra. Mit, Heroína de la fidelidad conyugal, 
en la Ciropedia, de Jenofonte. 

PANTECFILO. m. Zutom. (Pantecphylus 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúvridos (locústidos) y tribu de los seudofilinos. 
Se ha creado para una especie, 2. cerambycinus 
Karsch, hallada en el Camerón. 

PANTEG ó PANTEAGUE. (eoy. Villa de 
Inglaterra, condado de Monmouth, sit. al E, de un 
af. por la der. del Usk, y al N. de Newport; unos 
4,000 h. Fundiciones de hierro. 

PANTEGO. Geoy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Norte, condado de Beau- 
fort; 324 h. según el censo de 1910. 

PANTEIDIA. f. Mit. PANTIDIA. 

PANTEÍSMO. F. Panthéisme. —It. y E. Pan- 
teismo. — In. Pantheism. — A. Allgótterei, Pantheismus.— 
P. Pantheismo. — C. Panteísme. (Etim. — Del gr. pán, 
todo, y theós, dios.) m. Filos. Dividiremos su estudio 
en cuatro partes: L. Definición y división.—II. His- 
toria. —III. Crítica.—IV. Bibliografía. 


I. — DErINicIÓN Y DIVISIÓN 


Léese por primera vez palabra tan expresiva, en 
la Defensio religionis... publicada en 1709 por Ja— 
cobo Fayo contra Toland, el cual á su vez en el tí- 
tulo mismo de su Socinianism truly stated... (1705) 
se había llamado á sí propio panteísta, y cuyo últi- 
mo libro, editado en 1720, intitúlase Pantheisti- 
con. La etimología misma declara bien en qué ha de 
consistir el panteísmo. Será un sistema filosófico que 
identifique totalmente (panteísmo perfecto) ó tiendaá 
identiticar (panteísimo imperfecto) con Dios todas las 
cosas. Pero como la misma noción de la divinidad 
varía entre los panteístas, de ahí que aun el pan— 
teísmo perfecto se haya revestido de las más varia— 
das formas en la historia de la filosofía; cuánto más 
el panteísmo imperfecto, que depende de la diversi- 
dad en los conceptos fundamentales de substancia, 
realidad, mundo, etc. Así que el panteísmo, más 
bien que un sistema, es un aspecto común de sis— 
temas por otra parte diversísimos, pero que con- 
vienen en dicha tendencia á identificar el mundo con 
Dios. / : 

En el panteísimo perfecto cabe considerar dos 
grandes grupos: panteísmo real, objetivo ú ontoló— 
gico; y panteísmo lógico, sujetivo, ideal. El primero 
en su forma más rígida se aproxima al escepticismo; 
pues fuera de la existencia de un ser único, consi- 
dera todo lo demás como vana ilusión y pura nada 
(eleatas). Menos radical y más sistemático es el es— 
pinozismo, que sólo admite una substancia, real y 
divina, de la cual son modos ó manifestaciones, asi- 
mismo reales, todos los demás seres. El panteísmo 
sujetivo ó trascendentalismo ideal. confundiendo la 
lógica con la metafísica, considera la multitud de los 
seres como evolución del yo (lichte), de la identidad 
entre el yo y el noyo (Schelling), ó del puro con 
cepto del ser (Hegel)... 

Como especies del panteísmo imperfecto suelen ci- 
tarse: el emanatismo, según el cualtodos los seres (ó 
parte de ellos) tienen su origen en la divinidad, son 
algo más que puros modos ó accidentes de ella, pero 
conservan algo de la misma, son transformaciones, 
emanación del ser divino, no criaturas suyas; el pan- 
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enteísmo (pán en theó = todo en dios, palabra no 
muy propia, inventada por Krause), que identifica 
el mundo con parte del ser infinito; y el sistema 
que, al revés, considera á Dios como parte del 
mundo (¿medievales?). Ya uno, ya otro, de estos 
dos últimos sistemas se ha unido tal vez al emana= 
tismo. 

Pero advirtamos, antes de pasar adelante, que en 
la historia de la filosofía, por regla general, antes 
han sido las tendencias parciales y los tanteos con- 
tradictorios, que las teorías perfectas, y que entre 
los sistemas definidos y característicos (Plotino, Es— 
pinoza, Hegel) hay multitud de filósofos que en 
parte se les aproximan, en parte seapartan de ellos. 
Además, pues hemos dicho que el panteísmo escue- 
to no es tanto un sistema como aspecto común á 
muchos, es casi imposible estudiar algunos panteís- 
tas sin conocer á sus maestros, que tal vez no lo 
fueron (á Espinoza sin Descartes, á los idealistas 
alemanes sin Kant...). Por eso, en un artículo dle 
esta índole, nos hemos de ceñir á dar una ligera 
ojeada á la evolución del panteísmo, remitiendo para 
el estudio de cada sistema ó autor particular á los 
artículos de esta misma ENCICLOPEDIA que iremos 
citando oportunamente, y á los libros de que hare- 
mos mención en la Bidliografía. 


11. — HisTORIA DEL PANTEÍSMO 


La subdividiremos en siete secciones: 1. Panteís— 
mo indio. —2. El panteísmo materialista entre los 
griegos. —3. El neoplatonismo. — 4. lmanatismo 
y moñopsiquismo semíticos. — 5. Panteísmo latino 
medieval. — 6. Desde los albores del Renacimiento 
hasta Kant. — 7. Panteísmo idealista. 


1. — Panteísmo indio 


Es el más antiguo que se conoce. Cierto es queni 
la primitiva religión (v. gr., la del mismo Rig-veda), 
ni las supersticiones vulgares, ni otras muchas ma- 
nifestaciones de la filosofía india, son panteísticas, Ni 
siquiera el budismo (V.), nacido y bastante propa— 
gado en la India, es un sistema metafísico, sino as- 
cético y moral, un tanto escéptico; cuyo nirmana, 
aspiración última del budista, no ha sido más divi- 
nizado por Schopenhauer que porsus inventores. En 
último caso, cuanto tiene el budismo de metafísica 
se lo debe sin duda á la filosofía brahmánica (véase 
Branmasismo), que en sus fases más definidas cris- 
taliza en un panteísmo no demasiado sistemático ni 
consecuente. Por eso al lado del ¿aman (neutro) ó- 
atman absoluto, origen y alma de todo, el yo de to— 
das las cosas (egoísmo monopsiquista), que piensa y 
siente en todos los individuos (aunque en algún pasa- 
je más radicalmente panteístico se le niega la con 
ciencia de sí mismo), en el cual se han de abismar 
con pérdida de la personalidad cuantos deseen ser 
felices, seadmite á Brakma (masculino), padre de los 
dioses, no menos feliz por ser personal, á Vischnu, 
otra personificación del brahman, á Krischna, su ma- 
nifestación humana... Prácticas más ó menos con— 
oruentes con estas metafísicas, son: el éxtasis, que 
se procura por medios físicos, hipnóticos, ascéticos; 
el desprecio de todo lo terreno (aun de la familia), 
que es mirado por muchos como ilusión (mayz, pen- 
samiento genuinamente panteísta); aprecio del deber: 
como medio para la felicidad, etc. Muchas de es— 
tas teorías ascéticas y místicas se ven repetidas en 
otros sistemas panteísticos: estoicismo, neoplatonis- 
mo, etc. E 
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2, — El pantelsmo materialista entre los griegos 


Algunos tachan ya de panteístas á los pitagóri- 
cos (V.) porque enseñaban que todas las cosas con 
sisten en números y todos los números están forma- 
dos por la unidad, Dado que de tales premisas se 
pueda deducir en legítima consecuencia un sistema 
panteístico, conviene todavía advertir que una cosa 
es una doctrina filosófica ó religiosa y otra las con- 
secuencias que de ella se quieran deducir posterior 
mente, y que los primeros pitagóricos admitieron 
lisamente (según todos los. datos) el Olimpo del 
vulgo y otros misterios sobre los cuales nunca les 
ocurrió filosofar: no olvidemos que tanto ó más que 
escuela filosófica formaban una secta religiosa, más 
atenta á la autoridad del maestro y aun á capricho- 
sas ocurrencias, que á los rigores de una dialéctica 
6 á los fundamentos de una metafísica (v. gr., la 
distinción entre espíritu y materia, substancia y mo- 
dalidades) que aun estaban por inventar entre los 
griegos. Más posteriormente algunos neopitagóri- 
cos (V.), al hacer la crítica del primitivo sistema, se 
inclinaron á un panteísmo afín al neoplatónico; pero 
otros procuraron mantener la teoría de los números 
en el orden cosmológico en que se desarrolló á los 
principios. 

Clara y perfectamente panteístico es, según to- 
dos, el sistema que nació entre los eleatas, aunque 
no es seguro que el fundador de esta escuela, Jenó- 
fanes de Colofón (V.), fuese panteísta. Los pocos 
fragmentos que de él quedan nos le muestran más 
bien como simpático monoteísta enfrente del gro- 
sero politeísmo de su pueblo. ¿Evolucionó acaso al 
fin de su vida, hacia el panteísmo? Lo cierto es que 
su discípulo Parménides fué abiertamente panteísta, 
y que buen número de testimonios de la antigiiedad 
achacan las mismas doctrinas al maestro, En el afán 
de estudiar el ser abstracto, prescindiendo de Zos 
seres reales, y de concretar el concepto más univer 
sal de todos (origen de todo el error panteísta, como 
después veremos), dedujo Parménides de Elea (AU 
siguiendo las huellas monoteístas de su maestro, que 
el ser ha de ser uno é inmutable (así es en el ser 
por esencia, en el ser necesario, en el verdadero 
Dios). Uno, porque el ser es lo que es, luego todo lo 
que realmente es se reduce á una sola cosa, el ser. 
Inmutable, porque si no, dejaría ó habría dejado de 
ser en alguna manera, lo cual, en el ser, esimposi- 
ble. Sin embargo de tal unidad, el espíritu griego, 
tan arrimado á lo sensible y material, concebía dicho 
ser como extenso, que llena todo el espacio, en el cual 
nosotros guardamos también lugar para el no-ser, 
que la opinión engañosa nos pinta como ser, y así, 
del ser y del no-ser nace en nosotros la ¿lusión del 
mundo, como compuesto de pesado y ligero, lleno y 
vacío, claro y obscuro, frío y caliente (sujetivo y ob- 
jetivo, diría Schelling; que las doctrinas más opues- 
tas, como son el idealismo y realismo extremos, vuel- 
ven á coincidir por muchos respectos; así, por ejem- 
plo, afirma categóricamente Parménides en más de un 
lugar, que lo mismo es pensar que ser: £0 gr auto 

noein estín te had einai), Pero en realidad de verdad, 
todo lo múltiple y mudable es mera fantasía, no es 
(panteísmo absoluto). Esto contradecía al común 
sentir de los hombres: para desacreditar á éste y 
viadicar la teoría de Parménides parece que inventó 
su discípulo Zenón de Elea (V.) los clásicos argu- 
mentos a priori contra la pluralidad de los seres y 
contra el movimiento, forma sensible de lamutabi- 
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lidad. Niegan algunos que Zenón siguiese á su 
maestro en la doctrina positiva; antes propúsose 
burlarse del sentido común de los hombres haciendo 
gala de ser tan profundo especulador como hábil dia- 
léctico: de hecho, el primer sofista. Como quiera que 
ello sea, lo cierto es que algunos de los argumentos, 
de Zenón han dado no poco que discurrir á filósofos. 
y geómetras cuando aun habían de nacer las mo> 
dernas teorías sobre la continuidad y el análisis tras- 
cendente. Meliso de Samos (V.) eleático también, 
procuró, al revés que Zenón, conciliar el sentir del 
vulgo con el monismo de Parménides, que desvirtuó 
en parte á trueque de conseguir su intento. V. ELká- 
Tica (EscuELA). 

Un panteísta moderno entenderá menos las doc= 
trinas eleáticas que la de Heráclito (V.), entera- 
mente opuesta, pero tan embebida en panteísmo, 
que lo infiltró en la escuela estoica y tal vez en 
otras. Los mismos evolucionistas actuales ¿no reco- 
nocen á Heráclito como á precursor y primer padre? 
(Claro que, aun en lo que á nuestro asunto se refie- 
re, debió no poco á sus predecesores de la escuela 
jónica; pero no es del caso aquilatar los grados de 
panteísmo á que llegaron aquellos incipientes cos- 
mólogos materialistas.) Según los eleatas, el dios es 
el único ser, inmutable; todo lo demás es ilusión; la 
pluralidad y el movimiento son absurdos. Para He- 
ráclito no hay ningún ser, nada es, todo se mueve, 
todo fluye, cambia continuamente, se está haciendo, 
pasa d ser sin llegar nunca á ser, á permanecer en el 
ser. Es un fuego en continua é inquieta llama, fue- 
go inteligente y divino, que se convierte en todo y 
en que todo se convierte, sucesiva y alternativa— 
mente ahora, pero total y definitivamente un día. 
Según lo dicho, nadie extrañará que incluyamos á 
Heráclito entre los grandes patriarcas del panteís- 
mo: así lo hacen Wulf y Zeller, por no citar más. 
Y como tal fué tenido aún en la antigúedad. Si pa- 
rece vago el testimonio de Filón, según el cual 
nuestro evolucionista profesa que todo es uno (%en 
to pán), no lo es el de san Hipólito: «el dios es, se- 
gún Heráclito, día y noche, invierno y verano, 
guerra y paz, hartura y hambre». Palabras más 
claras apenas se hallarán en Hegel. Todavía, aun 
que éste le alabe (como otros muchos le vitupera— 
ron) por haber fundado todo su sistema en la nega- 
ción del principio de contradicción, no parece se 
haya de atribuir tal significado á su primer axioma, 
pues nunca dijo: «toda cosa es idéntica á su contra- 
ria», sino: «nada es, toda cosa se convierte en otra, 
aun en su contraria». No nos toca entrar ya en más 
pormenores en que tal vez no es fácil precisar bien 
la mente de Heráclito, gracias á esa obscuridad de 
estilo que le valió el epíteto de sombrío. 

Mucho más recientes, é ilustrados por los inven— 
tos de los atomistas, académicos y peripatéticos. los 
estoicos, aunque no admiten el postulado fundamen- 
tal de Heráclito («nada es, todo se está haciendo»), 
antes lo templan admitiendo la substancia, cuali- 
dad, estado y relación (cuatro de las categorías aris- 
totélicas), son sus herederos en el monismo y la 
teoría del fuego universal, inteligente y divino, prin- 
cipio, esencia. y destino de todo. Este fuego ó pneú- 
ma, materiol como todo ser real, recorre diversos 
grados desde el supremo, que es la divinidad, la 
causa, el motor de todo, hasta el inferior, que es la 
materia, el sujeto de toda pasión, la inercia absolu- 
ta, que se aniquilaría si no fuese movida por causas 
superiores, Pero insisten en que aun entre estos dos * 


términos tan vpuestos (divinidad y materia) no hay 
más que diferencia de grado; es, pues, un monismo 
materialista. y como todo se transforma en todo, un 
panteísmo evolucionista (real). En el terreno de la 
ética que tan particularmente cultivaron, dedujeron 
legítimamente de sus premisas panteísticas el deter- 
minismo fatalista y esa especie de impasibilidad y 
desprecio de todo, que aun vulgarmente se conoce 
con el nombre de estoicismo. Empero, dignas de 
todo aprecio son sus simpáticas especulaciones so- 
bre las virtudes, que han merecido pasar á la Jilo- 
sofía perenne en las bellísimas páginas de los Pa- 
dres de la Iglesia y de la Secunda Secundae de san— 
to Tomás. V. EsroIcisMo. 


3.— El neoplatonismo 


No nos detendremos en analizar la noción genérica 
de emanatismo (V.), doctriva que en filosofía nos 
parece hoy vulgar y pasada de moda y, por otra par- 
te, ni siempre ha sido panteística, ni nunca perfec— 
tamente tal. Profesáronla ya filósofos brahmanes. 
Entre los griegos, Jenócrates (V.), sucesor de Spen- 
sipo en la Academia, identificó el uno de los pitagó- 
ricos con el bien de Platón, ser supremo del cual 
dimanan. según Jenócrates, las demás cosas. Estas 
tendencias de la Academia fundidas con elementos 
estoicos (en medio de cuyo evolucionismo las almas, 
al revés de las demás cosas, conservaban algo de la 
substancia divina que en ellas se convertía) y pita- 
góricos (una afición casi supersticiosa á las matemá- 
ticas, tan caras al mismo Platón; la admisión de 
jerarquías intermedias de dioses inferiores, dacmones 
ó ideas, entre el ser supremo y el mundo...) fueron 
modelando en Grecia un sistema ecléctico (Plutarco 
de Queronea), mientras en Alejandría, explotadas 
por los judíos y enriquecidas con elementos más ó 
menos análogos de diversa procedencia (v. gr., los 
dos principios y las divinidades intermedias del Aves- 
ta), dieron lugar al dualismo de Filón (V.). Nada 
tiene éste (como tampoco otros sistemas emanatistas) 
de panteístico; pero sin duda preparó por sí y me- 
diante los errores de los gnósticos y maniqueos (nue- 
vo retoño del mazdeísmo, en parte) las especulacio— 
nes henísticas de Plotino. Aunque Filón no profesa 
estrictamente el emanatismo, á él se inclina vacilante 
entre el dogma de la creación, tan claro en los libros 
saurados de los judíos, y la concepción platónico- 
aristotélica de la imperfección y eternidad de la ma- 
teria. «No era razón, dice, que el Dios bienhadado y 
feliz tocase la materia insubstancial y confusa; por 
eso se sirvió de las pote::cias incorpóreas cuyo propio 
nombre es el de ¿deas, para que tomasen la forma 
conveniente, según cada género.» Estas potencias ó 
ideas [ángeles de la Biblia, daemones de los griegos, 
cuyo príncipe es el Logos (V.), potencia creadora 
por antonomasia, cuya noción halló en los libros sa- 
pienciales del Antiguo Testamento] no son para Fi- 
lón meros atributos de la divinidad, sino también 
seres por sí mismo subsistentes. No dicen otra cosa 
los emanatistas. En Filón, ó al menos en las mis- 
mas fuentes que él, bebieron los gnósticos (V.), 
menos filósofos ó teólogos que novelistas pedantes 
(¡como tantos otros!), el dualismo que inspiró en 
gran parte sus fábulas emanatistas, excepto Barde- 
sanes que no profesó lo uno, ni lo otro. V. Biblio- 
grafía. 

El duaiismo de Platón y Aristóteles, que habían 
respetado más ó menos todos los emanatistas, rom- 
piólo definitivamente el discípulo de Ammonios Sak- 
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kas, Plotino (204-269), que por su gran personali- 
dad intelectual, y á falta de todo escrito de su maes- 
tro, justamente se puede considerar como fundador 
del neoplatonismo. No toca á nosotros comparar este 
sistema, de notable trabazón y conjunto, con el pla- 
tonismo antiguo, que sería todo lo realista que se 


quiera, pero en ninguna manera panteísta. En aquel 
Uno, que ya, según los primeros discípulos de Pitá- 
goras, engendraba los números en que consistían 
todas las cosas, ensalzado cada vez más por los neo- 
pitagóricos y platónicos, que, abstrayéndolo de toda 
realidad (como los eleatas el Ser), lo habían divini- 
zado, vió Plotino el mismo Ser de los eleatas, el Bien 
de Platón, el Dios supremo de Filón, sólo cognosci- 
ble por vía negativa, cuya personalidad y concien= 
cia propia sucumbía por fin, como dice un historia= 
dor, al peso de tantos epítetos neutros que ya en 
Filón sonadan á panteísmo, En cuanto comienza Dios 
á conocerse, conviértese en nus ó inteligencia (NOYZ 
en griego; noys, transcrito letra por letra, en los 
manuscritos latinos de la Edad Media), inferior al 
Uno é incapaz de contener en uno toda la energía re- 
cibida de aquél; así que la ha de repartir en muchos, 
que en cuanto son la energía comunicada por el 
Uno, son potencias (Filón), y en cuanto proceden 
de la inteligencia son, asimismo, pensamientos Ó 
ideas. Al pensar, pues, el Uno en sí, produce el 
Nus con sus ideas; de la misma manera, al contem- 
plar el Nus sus ideas, se convierte en un tercer es- 
píritu, el alma del mundo, todavía una, pues dima- 
na del Nus que piensa y porque contempla en el 
Nus; pero como el mismo Nus en cuanto cognosci- 
ble es múltiple, de ahí que el alma del mundo sea ya 
la expansión á lo múltiple y se transforme en mu= 
chas almas ó energías particulares, que son los lógoi 
spermatiko» de los estoicos (V. EstoicismO). Pero 
este torrente de la pluralidad en que se desborda el 
alma del mundo, no para hasta el fondo del abismo, 
que es la materia, el colmo de la imperfección, lo 
que no es (Platón, Filón), cuya existencia se salva 
únicamente, merced á su unión con el alma del mun- 
do, de que nacen los seres corporales. Las almas 
humanas, emanación (como hemos dicho) del alma 
del mundo en su estado más puro, existen desde una 
eternidad como todo lo demás, y sólo se unen á la 
materia cuando el curso de las cosas así lo exige. Si 
durante su vida terrena procuran desprenderse de la 
materia, quedan otra vez libres de ella en camino de 
volver hacia Dios; si no, tornan á encarnarse en 
cuerpos más Ó menos materiales, según la disposi= 
ción de dichas almas (Platón). Todo el interés del 
hombre está, pues, en desprenderse del cuerpo, jo 
cual se consigue en el ejercicio de la inteligencia, no 
sobre la naturaleza corpórea, sino sobre las ideas 
abstractas, que es lo que contempla el alma del 
mundo; al relexionar luego sobre su misma intelec- 
ción y contemplarla directamente sin raciocinio, se 
une al Vus. Ya no le falta sino un último esfuerzo 
para transformarse en Dios, en el Bien, el Ser. el 
Uno inconsciente; esto se consigue en el éxtasis in- 
telectual, ya que él es el supremo grado de incon— 
ciencia á que podemos llegar por el ejercicio delen- 
tendimiento. V. ExwéaDas DE PLOTINO. 

Citemos de paso á Porfirio (m. cerca de 304), más 
insigne como preciso comentador de Aristóteles y 
como divulgador de la vida, obras y doctrina de su 
maestro Plotino, que por haber modificado esencial- 
mente su emanatismo. Insistió en el odio y morti- 
ficación del cuerpo y precedió, en la solicitud por el 
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culto pagano, á su discípulo Jámbiico, y al que lo 
había de ser de éste, Juliano el Apóstata (V. los ar- 
tículos correspondientes). Es Jámblico (m. cerca de 
330) un intérprete teósofo-filosófico del politeísmo, 
que hace gran mérito del simbolismo, del misticismo 
de los números (pitagórico) y de la teurgia. Su doc- 
trina deriva de la de Plotino. Por encima del Vno de 
éste se cierne aún el principio inefable. De este pri- 
mer Uno sobreesencial emana el segundo Uno, de 
éste el mundo inteligible (Rósmos noéttós) de las ideas, 
de éste el mundo intelectual (kósmos noérós) de las 
esencias espirituales. Al mundo inteligible pertene- 
cen el Padre. la Potencia y el Vus; al intelectual el 
nus, la potencia y el demiurgo(V.). Este hace luego 
emanar el mundo psíquico: en primer lugar, las al- 
mas supramundanas; luego, dos almas inmanentes 
al mundo, y la naturaleza. El alma humana tiene un 
cuerpo etéreo y es, junto con él, inmortal. Una mu- 
chedumbre de almas de dioses, daemones, etC., pue- 
blan el mundo, rico en milagros. 

Cuanto á la decadencia de la tilosofía neoplatóni- 
ca y á las vicisitudes de las escuelas de Bizancio, 
Atenas y Alejandría, véase el artículo PLATONISMO. 
En la escuela ateniense, tan adicta al gran Aristóte- 
les, se llevó á cabo la fusión total de la dialéctica de 
este último con la teosofía mística de los neoplatóni- 
cos. Proclo (410-485; V.) resume en su extensa labor 
toda la evolución del neoplatonismo. Lo más carac- 
terístico en él es su proceso dinámico por (riadas, 
análogo al dialéctico de los idealistas trascendenta— 
les y último conato de explicación racional del con— 
cepto emanatista. En todo principio generador per- 
severa lo engendrado en virtud de su semejanza 
(moné); empero sale al mismo tiempo de él (próodos) 
á causa de su diversidad ó desemejanza, para tornar, 
en fin, á él (epistrophé) y en él quedar absorbido. La 
materia es producto engendrado inmediatamente por 
una de las tríadas en que se divide el nus, y no una 
última derivación del alma del mundo, como en Plo- 
tino. También la psicología mistica de Proclo es 
mezcla de la de Plotino y Jámblico. 

Aunque apartados de la verdad en puntos esen— 
cialísimos, ni el emanatismo neoplatónico ni el dua- 
lismo aristotélico están naturalmente tan reñidos con 
ella como, v. gr., el materialismo y el panteísmo 
crudo. De Aristóteles es evidente que se ha deriva— 
do la filosofía más genuinamente cristiana, la cien— 
cia escolástica. Y en los neoplatónicos se han inspi- 
rado, al menos indirectamente. páginas sublimes de 
la mística más ortodoxa. Y á la verdad, aparte la 
negación de la personalidad de Dios, que es el error 
más entrañablemente panteísta de Plotino, ni las 
aplicaciones de sus teorías al culto pagano perte- 
necen á lo esencial de su filosofía, ni sus compa 
raciones del origen de las criaturas con los rayos 
del sol ó con los arroyos que proceden de un manan- 
tial, faltan entre los escritores más santos del eris— 
tianismo; nilas frases más radicalmente emanatistas 
son en él tantas ni tan robustas que analizadas no se 
deshagan entre las manos. si no se quiere recurrirá 
la grosera noción de una deidad divisible. Por otra 
parte. ¡cuánta belleza y verdad no hay, v. gr., en su 
concepción de un mundo de espíritus que secunda 
los planes de la Providencia sobre el nuestro; en su 
ascética, que procura convertir el cuerpo en dócil 
instrumento del espíritu; en esa tendencia del alma 

-£ la unión mística con Dios, del cual tan poco cono- 
cemos mientras andamos pegados á lo sensible y ca- 
duco! Así se explica que la escuela de Alejandría, 


853 


última depositaria de las tradiciones neoplatónicas, 
evolucionase naturalmente hacia el cristianismo, que 
ya no podía combatir. De ella, ó más probablemen- 
te del influjo de su filosofía en Siria (si no ya direc 
tamente de las enseñanzas ó lectura de Proclo), na- 
cieron los libros del falso Dionisio Areopagita, cuya 
autenticidad no hemos de refutar aquí, pues son hoy 
tan claramente apócrifos como los del seudo-Empé-— 
docles ú la Zeología de Aristóteles. Por su origen 
neoplatónico acusan de panteísta á su autor gran 
parte de los críticos, menos los católicos, que aun 
concediendo que algunas frases suyas tienen sabor 
demasiado neoplatónico, no pueden, en general, per- 
suadirse que escritor tan cristiano pudiese errar en 
lo más fundamental del dogma, ni aciertan á ver en 
él una heterodoxia que no vió san Gregorio Magno 
ni ninguno de los escolásticos de la Edad Media, 
que le apreciaron por encima de los demás Padres 
de la Iglesia é incorporaron casi definitivamente á 
la teología católica sus especulaciones acerca de las 
jerarquías angélicas. No vamos á traer aquí razones 
de una parte ó de otra. Baste el testimonio del mis- 
mo seudo-Areopagita que, v. gr., en el cap. IV, 
S IL, De caelesti hierarchia, explica en sentido analó= 
gico y causal una de las frases que más han escan— 
dalizado á sus acusadores. «Ante todas cosas pode= 
mos con verdad decir que fué la Bondad de aquel 
sobreesencial y divino Principio la que, haciendo 
subsistir todas las esencias que se han realizado, las 
llamó al ser, Que propio es de aquella Bondad suma 
y causa de todo, llamar los seres á la participación 
de sí misma, cada cual según la capacidad de su se- 
mejanza (analogía). Porque todas las cosas participan 
de una providencia que dimana de esa Deidad sobre- 
esencial y causa de todo; ni existirían si no partici- 
pasen de la esencia y principio de todas las cosas. 
Los seres inanimados participan de ella por cuanto 
son, pues la Divinidad, que es sobre todo ser, ES EL 
SER (eausal) DE TODAS LAS COSAS...» Dos cargos, 
empero, pesarán siempre sobre este escritor: uno. el 
haber engañado á sabiendas 4 tantas generaciones, 
que no le apreciaron menos ¡por su.nombre que por 
su ingenio; otro, el no haber sabido disimulartanto 
las doctrinas monístigo-emanatistas de. sus maestros, 
que no retoñasen éstas por cierto atavismo Alosó/ico 
en cuantos, desde Escoto Eriúgena hasta nuestros 
días, han invocado su autoridad para confirmar sus 
propios errores panteísticos. V. DioNIsIO EL SEUDO 
AREOPAGITA. 


4. —Emanatismo y monopsiquismo semíticos 


“Sabido es que la filosofía muslímica de todo tiene 
menos de árabe. Griega por su origen, fué casi ex- 
clusivamente cultivada por sirios, persas y españo= 
les, aunque honra es de algunos califas el haberla 
protegido generosamente, tanto en Asia, como en ls-, 
paña. Las fuentes de toda la especulación semítica 
fueron casi únicamente «el neoplatonismo en sus 
últimas evoluciones, no el de Plotino, y el peripate- 
tismo en toda su extensión y comentado porlos ale=, 
jandrinos» (Menéndez y Pelayo): de ahí un sincre- 
tismo peculiar de los peripatéticosárabes, que ya en. 
Oriente, desde Alkendi (c. 800-c, 870; V.) hasta 
Avicena, templaron el dualismo avistotélico con la 
teoría de la emanación; cuánto más apareciendo ésta. 
profesada en un escrito seudoperipatético de gran 
celebridad, la Teología de Aristóteles (resumen de 
las Enéadas 4.*, 5,* y 6.* de Plotino, hecho hacia 
el siglo 11 ó 1). Pero la doctrina más caracterís, 
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tica de los aristotélicos musulmanes es el monopsi- 
quismo, que enseña no haber más que un enteudi- 
miento agente, separado de los individuos, que obra 
la intelección en todos los hombres. El verdadero 
inventor de esta teoría fué el gran comentador de 
Aristóteles, Alejandro de Afrodisias (siglos 11-11 
después de J. C.), que en un texto obscuro de 
aquél halló ser el intelecto activo causa primordial 
de todas las cosas e identico 4 la misma inteligencia 
divina: concepción panteística bien ajena del sistema 
tilosófico del gran Estagirita, y aun, dígase lo que 
se quiera, de sus dos discípulos, Teofrasto y Eude- 
mo. V. Bibliografía, y lo que hemos de decir más 
adelante tratando de Averroes. V. también acerca 
de toda esta sección el artículo Pinosoría (EscuELA 
ÁRABE DU). 

Escuela oriental. Ya en Alfarabi (c. 900-950) se 
halla distintamente desarrollada la teoría del ¿inte- 
lecto agente separado, que irradia en todo lo imteligi- 
ble y produce la intelección, como los colores la luz. 
Sólo las almas que (pasando por los grados del en— 
tendimiento en efecto y del entendimiento adquirido) 
logran unirse con aquél, alcanzarán la inmortalidad 
y bienaventuranza. Todavía, como ni el dicho inte- 
lectó-es divinizado, hi aquella unión parece destruir 
la personalidad individual, queda aún Alfarabi lejos 
del panteísmo. Cosa análoga cabe decir del compila- 
dor de Aristóteles, el célebre médico persa y escri- 
tor fecundísimo Avicena (Ibn Sina, 980-1037; véa- 
se aquel nombre), que redujo la serie de emanacio- 
nes neoplatónicas á un sencillo proceso, según el 
cual de Dios emana la primera inteligencia que 
mueve la última esfera celeste, que es la de Satur- 
no; de esta inteligencia emana la segunda, que 
mueve la esfera de Júpiter, y así sucesivamente 
hasta el intelecto agente, última emanación de las 
inteligencias puras que rige nuestro mundo y es el 
principio metafísico del cual dimanan, merced al 
influjo de los movimientos celestes, las almas huma- 
nas y todas las demás formas substanciales que ha 
de recibir la materia sublunar. Esta simplificación 
de emanaciones había de inclinar la escuela espa- 
ñola hacia el monismo intelectual: ¿lo profesó ya el 
propio Avicena en su doctrina esotérica, expuesta 
en la Filosofía ituminativa de que habla Abentofail, 
6 Filosofía oriental según Averroes? (oriental é ¿im 
minativa se escriben casi igual en árabe). V. Biblio- 
grofía. 

Escuela española. En ella nos extenderemos algo 
más, como es natural, así por tocarnos ella más de 
cerca, como también por encarnar en sí misma la 
fase más madura del monopsiquismo, no sólo en 
Averroes, mas ya en su protector Abubeker y en el 
maestro de éste, Avempace, al cual dedicamos una 
extensión que injustamente le suelen negar algunos 
historiadores de la filosofía. A principios del siglo x 
(dice Menéndez y Pelayo, Historia de los heterodo— 
zos españoles, lib. ITI, cap. 1, $ 1, de donde toma- 
mos lo que sigue en este apartado: V. Bibliogra= 
fía) un'cordobés llamado Mohamed ben Abdalal ben 
Masarra, que había viajado por Oriente, trajo 4 Es- 
paña los libros delseudo-Empédocles, explicóla doc- 
trina en ellos contenida y tuvo muchos discípulos. El 
sistema de Empédocles tenía bastantes analogías con 
el de Avicebrón, que luego expondremos: una mate 
ría universal, una forma universal creada por Dios; 
de la unión de estos dos elementos resultaban prime- 
rolas cosas simples y luego las compuestas. Vagas 
reminiscencias de la doctrina del verdadero Empé- 
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docles sobre el amor y el odio servían para anudar 
esta cadena neoplatónica de emanaciones en que las 
almas individuales eran partículas del alma universal 
(cuyo atributo es el amor), al paso que la naturale— 
za, con ser efecto y aun emanación del alma, tiene 
por carácter la discordia. Lo que en esta teoría ha- 
bía de dualismo gnóstico (que en las consecuencias 
llegaba á ser maniqueísmo) rechazólo Avicebrón, 
como diremos luego. Un siglo después de Abenma- 
sarra floreció el zaragozano Aben Badcha ó Avem- 
pace (m. en 1138; V.), inclinado al misticismo y 
filósofo de los más notables de la secta de los con— 
templadores. En su obra más conocida, El régimen 
del solitario, profesa un misticismo del todo opuesto 
al de Algazel (ó Al-Gazali, teólogo persa, defensor 
de la ortodowia mahometana, m. en 1111; V. Bi- 
dliografía): éste desprecia la razón, Avempace la 
ensalza, y sólo en su unión con el intelecto agente 
pone la felicidad humana. Hay en su libro una es- 
pecie de utopía política enlazada con el sistema me- 
tafísico. El solitario está en la ciudad. pero forma 
ciudad y estado aparte, la ciudad de los sabios, y 
es como la planta que nació en un desierto, Pero ya 
que el solitario vive en un estado imperfecto, debe 
tratar de mejorarle, después que se haya mejorado 
á sí propio y llegue al ápice de lo perfecto mediante 
la percepción de Jas formas universales y. sobre 
todo, del intelecto agente, venciendo y domando la 
parte Zílica, material ó pasiva de nuestra naturale- 
za. Cuando se llega á la posesión de esas formas es- 
peculativas (que Avempace llama también ¿deas de 
las ideas), del intelecto agente emana el intelecto ad- 
quirido y el solitario ve las formas puras “con abs- 
tracción de la materia; porque el intelecto adquirido 
es el sudstratum de estas mismas formas, las cuales 
se reducen á una sola y simplicísima en el ¿intelecto 
agente, fundándose así la unidad de la ciencia. Para 
encontrar una concepción tan una y vigorosa hay 
que retroceder á Plotino. Los árabes orientales que- 
dan harto inferiores á Avempace. Buena parte de la 
gloria de éste ha recaído en su discípulo Abubeker 
ben Abdelmelic Aben Tofail (c. 1100-1185), natural 
de Guadix. Lo singular en el libro de Abentofail es 
la forma. Con el título de Háy den Yokdzan escribió 
una especie de novela filosófica, RRobinsón metafísico, 
que han dicho algunos. Nacido Háy en una isla de- 
sierta y criado por una cabra, va desarrollando sus 
ideas como si él solo estuviese en el mundo. Del co- 
nocimiento de lo sensible, de lo múltiple, del acci- 
dente, de la especie, se levanta al de lo espiritual, 
lo simple, la substancia, el género; comprende la 
harmonía de la naturaleza, adquiere las ideas de 
materia y forma y la del motor inmóvil y supremo 
demiurgo. Desciende á la propia conciencia para 
reconocer la distinción de espíritu y cuerpo, y como. 
la substancia del hombre consiste en el espíritu, in-' 
fiere que es preciso separarse de la materia, anigui- 
larse al modo de los sofis ó de los joguis 6 identi-' 
ficarse con Dios, en quien lo múltiple se reduce á 
unidad y cuya luz se extiende y difunde en todo lo 
creado. El solitario Háy tiene éxtasis y revelaciones; 
estamos de lleno en el panteísmo místico de Jámblico 
y Proclo. ld 

Muy otro es el misticismo racionalista del cordo= 
bés Aben Roschd (1126-1198, el más fecundo y 
metódico, ya que no el más original y perspicaz de 
los filósofos mahometanos en España; V. Averrous), 
para el cual la religión propia del filósofo consiste | 
en profundizar más y más en sus conoc mientos, 
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como quiera que no podamos dar á Dios culto más 
digno que el estudio de sus obras. Es Dios el prin— 
cipio del mundo, la forma primaria, la razón uni- 
versal, el supremo motor (inmóvil en sí mismo) y la 
causa final de todo; la natura naturans (expresión 
que tan familiar se hizo luego, con su correlativa 
natura naturata, á todos los filósofos, y cuyo funda- 
mento se halla en las traducciones latinas de Ave- 
rroes), la unidad, en fin, de todas las cosas. De la 
divinidad emana el entendimiento agente universal, 
que anima el mundo sublunar. Las almas individua- 
les de los hombres son mera forma material de su 
organismo: el espíritu humano es uno solo, común á 
todos nosotros. Porque para Averroes, no sólo el 
intelecto agente (nos poietikós), mas aun el material 
ó en potencia (noús dynámei), que ha de recibir las 
formas ó especies intelectivas, es único para todos 
los hombres y del todo independiente y separado 
de la materia de sus organismos. Sólo el entendi- 
miento que resulta de la actuación del material por 
el agente y los inteligibles, se puede llamar partim 
generabilis et corruptibilis, partim vero aeternus: eter- 
no, en cuanto constituído intrínsecamente por el in- 
telecto material y aun por los mismos inteligibles, 
que en cuanto tales, son en el dicho intelecto 1920 
ez entibus, eternos; corruptible, por cuanto esos mis- 
mos inteligibles no son, en cuanto verdaderos Ó re- 
presentativos de tal ó cual particular (pro prioriá su 
iluminación por el intelecto agente, V. anterior- 
mente, Avempace), sino las representaciones imagi- 
nativas que aparecen transitoriamente en los indi- 
viduos; y así cada uno de éstos sólo entiende ac— 
tualmente las cosas que imagina, y por ellas se une 
al intelecto ó espíritu humano universal: ex hoc dicto 
nos possumus opinari intellectum materialem esse 
enicum in cunctis individuis possumusque adhuc ex 
hoc existimare humanam speciem esse aeternam., La 
inmortalidad, pues, no es patrimonio de los indivi- 
duos, sino de la especie solamente: «inmortalidad 
parecida, dice Menéndez y Pelayo, á la que nos 
prometen muchos hegelianos ó á la que entendía 
referirse nuestro Sanz del Río cuando decía que 
todos nos salvamos en la Humanidad. ¡Consoladora 
inmortalidad y salvación por cierto!» El mundo, 
según Averroos, es eterno; eterna y fatal la serie 
de generaciones y corrupciones; sólo hay una manera 
de reatizar los posibles, todo posible llega á ser real: 
propiamente hablando podemos ya decir que es. 
Panteísmo intelectual han llamado muchos á este 
sistema que, escudado tras el dualismo de Aristóte- 
les (al cual sincera y escrupulosamente quería se- 
guir Averroes). estriba en el emanatismo neoplató- 
nico, profesa el fatalismo cosmológico, descuida la 
ética y la religión, y desde Dios (relegado á un en- 
simismamiento ocioso, sin providencia del mundo) 
hasta los hombres (cuya personalidad destruye to- 
talmenté en buenas palabras), parece haber jurado 
un odio destructor á todo individuo racional y aun 
á todas las formas, para ensalzar la potencia de la 
materia, como si quisiera casi convertirla en causa 
adecuada de aquéllas *Por eso quizá con más razón 
lo llama Ueberweg naturalismo monistico d panteís— 
mo frente al dualismo de Platón y al de los cristia— 
nos. «Este panteísmo audaz (concluye Menéndez y 
Pelayo, y con él nosotros, para evitar repeticiones 
más tarde) fué la grande herejía de la Edad Media, 


desde el siglo xr [principalmente con Siger de Bra- 


dante (V.)] al xv1, y aun se arrastró penosa y obscu- 
vamente en la escuela de Padua hasta los fines 
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del xvi.» Monopsiquismo panteísta fué señalada— 
mente el de Andrés Cesalpino (1519-1603) que iden- 
tificó sin ambages á Dios con el alma universal. 

Más neoplatónico que peripatético, al revés de 
los anteriormente citados, y aun notablemente in- 
fluído por la cábala (V. más adelante), el pitago- 
reísmo, etc..., fué el célebre filósofo místico. tan 
fecundo como erudito, Mohidín Abenarabí (1164 
1240), murciano de nacimiento, aunque en Asia 
pasó gran parte de su vida, y allí murió. Como ya 
en su propio lugar le ha dedicado esta EncicLoPE- 
DIA la atención que merecía, á dicho artículo y á la 
adjunta nota bibliográfica nos remitimos. Con todo 
eso, no queremos pasar por alto algunas particula— 
ridades de sus enseñanzas, contenidas principal- 
mente en el libro Fosús alhikam (Joyas de savidu- 
ría), una de las obras más importantes de Mobidín, 
señaladamente para nuestro intento (V. Bibliogra— 
fia). La emanación es comparada á la reflexión en 
un espejo, de una imagen, que no por eso se separa 
de su propio sujeto: así, al ser iluminadas las esen- 
cias contingentes por la luz de la existencia, libe— 
ralmente comunicada por Dios, siguen unidas á él 
y en él: no son diversas imágenes reflejadas en un 
espejo, mas una imagen divina que se refleja en va- 
rios espejos. La naturaleza lo junta todo, esla iden- 
tidad de todo; sólo el espíritu distingue las formas 
y la multiplicidad de las cosas, Así, confundiendo 
Mohidín, como tantos otros panteístas y místico— 
teósofos, el orden real con el ideal, y engolfado 
cada vez más adentro del sujetivismo, llega á la 
síntesis de los contradictorios y opuestos en Dios é 
identifica explícitamente al creador con lo creado. 
Abraham, sacrificando á Isaac, simboliza su pensa— 
miento: uno mismo es el que sacrifica, el sacrificado 
y aquel á quien se ofrece el sacrificio. La ciencia 
racional procede por conjeturas y entre un alud de 
inconsecuencias: mas por encima de ella yérguese la 
ciencia mistica de los que poseen la verdad y la 
contemplan directamente: engendrada por revela— 
ción divina lleva al cabo sin sombra de contradie- 
ción la síntesis de las antinomias. 

Panteísmo israelítico. "También á los judíos al- 
canzaron.los estragos de la gnosis y el emanatismo 
alejaudrino. De éste, conocido sin duda por solos li- 
bros apócrifos, como la Teología de Aristóteles, y se- 
ñaladamente los del falso Empédocles, traducidos por 
Abenmasarra (V. anteriormente), fué víctima nues- 
tro poeta filósofo Salomón ben Gabirol (1020-1069; 
V,). cuyo nombre, corrompilo en los de den Cebrol 
ó Avencebrol y Avicebrón (con que le citan Alberto 
Magno y santo Tomás), cuyas obras filosóficas es 
critas originariamente en árabe, cuya cultura íntima, 
en fin, le han colocado en la historia de aquella filo- 
sofía; aunque á la verdad «no hay pensador musul- 
mán que ni remotamente pueda compararse con este 
filósofo judío ni en la fuerza de la especulación ni en 
el arranque metafísico» (Menéndez y Pelayo. Ensa- 
yos de crítica filosófica, pág. 54, Madrid, 1892). En 
su Makor jayim ó6 Fuente de la vida, nos enseña 
cómo por libre voluntad de Dios emanó de su esen- 
cia una materia universal (común dd todos los seres, 
corpóreos é incorpóreos, y única) con su forma uni 
versal, «especie de las especies y razón de todas las 
formas parciales», idéntica al entendimiento univer- 
sal, del cual dimana á su vez el alma universal que 
rige el mundo (alma del mundo) y los seres raciona- 
les (alma humana...). También la materia se trans- 
forma por procesos evolutivos. V. Menéndez y Pela- 
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yO, 0p. cit., pígs. 93 y siguientes, en especial la 
pág. 56, que transcribe una de Gabirol, tan bella 
como platónica, más mística que panteísta. Si este 
israelita español no hubiese atirmado tal vez explíci- 
tamente la creación ez nihilo, podríamos decir que no 
era menester lleyar al siglo xv para hallar el pri- 
mer representante insigne del panteísmo en la raza 
juduica. Por lo menos no falta en ella toda una es- 
cuela imbuída en delirios panteísticos análogos á 
los de la guosis cristiana, de que se derivan, con 
reminiscencias de lilón, de Plotino y Proclo, y ex- 
puestos alrededor del siglo 1x en el Séfer yezirah 
ó Libro de la creación, probablemente ampliación ó 
complemento de otro mucho más antiguo de igual 
título. Esta doctrina de la cádala (etimológicamente 
tradición; Y. aquella palabra) ó del misterio, aunque 
anterior, como se ve. al sistema de Avicebrón, fué 
luego eficazmente intluída por él, hasta la redacción, 
en el siylo x111, del Zohar (V.), obra de nuestro Moi- 
sés ben Schem Tob de León. V. Bibliografía. 
Aunque exótica y pasajera entre los semitas, no 
por eso fué su ciencia flor que nace y muere dentro 
del invernadero; antes toda la filosofía y teología 
medieval hubo de reverberar, desde principios del 
siglo. x11. los resplandores de aquella cultura, helé- 
nica en el fondo, cuvo vehículo providencial fueron 
los árabes y judíos, Én nuestra España, como era 
natural, se efectuó el contacto entre ambas razas y 
la transfusión de ambas mentalidades, gracias al co- 
levyiio de traductores fundado por don Raimundo, ar- 
zobispo de 'Poledo (1126-1151), y en primer lugar 
al arcediano de Segovia Domingo Gundisalvi (¿6 
González?, V. (FUNDISALINO, y la bibliografía de 
esta sección) y al judío converso Juan Avendehud 
(V. Juan EsPañoL), que ora por sí, ora en colabo- 
ración con el primero, tradujo buen número de 
obras de los árabes y la Puente de la vida, de Avi- 
cebrón, cuyas corrientes procuró el mismo Domingo 
encauzar hacia el terreno de la ortodoxia en sus tra- 
tados originales: fruto maduro de tales conatos ha- 
bían de ser, v. gr., algunas teorías de la escuela 
franciscana. Mas los primeros brotes parece que fue- 
ron de rudo panteísmo en David de Dinant, ó bien, 
más propiamente, en el folleto donde él se inspiró, 
que es el Zidellus Alewandri, tan conocido de Alber- 
to Magno, y tan empapado en la filosofía árabe y, 
sobre todo, en las concepciones de ben Gabirol que, 
no obstante llamarlo el mismo Alberto libro antiguí- 
simo, compuesto por un tal Alejandro griego (seu- 
dónimo que no creemos se derive de un error de 
copista, sino de consciente impostura, disfrazada con 
el etnicismo y monopsiquismo del verdadero Alejan- 
dro de Afrodisias), se hace difícil de creer que su 
autor no alcanzase las primeras traducciones de los 
árabes y la obra citada de Avicebrón y, portanto, 
verisímil, aunque secundariamente, también los es— 
critos originales de Gundisalvi. Esto podría expli- 
car algunas ligerísimas aproximaciones que movie- 
ron á Hauréau á confundir. sin duda demasiado 
ligeramente también,' el dicho libelo de Alejandro 
con el De unitate del arcediano de Segovia. Si aca- 
so lo llegó á conocer el seudo-Alejandro, cierto es 
que dió de mano á todo su individualismo orto- 
doxo, para remontarse á la fuente de donde deri- 
vaban las doctrinas de González, y aun penetrar 
en los obseuros antros del panteísmo materialista, 
que al mismo filósofo israelita habían infundido pru- 
dente terror. No de otra manera, tres siglos y me- 
dio antes, había desechado Escoto Eriúgena la or- 
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todoxia del Areopagita, para abrazarse con el ema— 
natismo de Proclo, y aun aventajarlo, hasta preludiar 
el sistema de la substancia universal de Espinoza. 
Pero todo esto pertenece ya al 


5.—Panteismo latino medieval 


Iniciólo sin duda alguna Juan Escoto Eriúgena 
(c. S10-c. 877; V.), talento perspicaz y atrevido, 
conocedor de la lengua griega como ningún con— 
temporáneo suyo, y traductor de las obras del seudo- 
Areopagita (con el comentario que más las inmorta- 
lizó del santo mártir Máximo el Confesor). en las. 
cuales adivino el veneno panteísta de Plotino y Pro- 
clo, cuyos escritos nunca leyó, cuya doctrina, em- 
pero. reconstruye maravillosamente. Según él, la 
physis ó natura lo es todo y en todo se transforma 
por un proceso emanatista. Su primera fase es la 
Naturaleza que crea y no es creada, el Padre, la 
Nada de Fridugiso (discípulo y sucesor de Alcuino,, 
y predecesor del Eriúgena, en la llamada escuela pa- 
latina ó carolingia; V. Bibliografia), el Uno incog- 
noscible é inconsciente de Plotino, que en cuanto se 
conoce pasa á ser creado: la Vaturaleza que crea y 
es creada, el Hijo, Dios en cuanto encierra en sí las 
causas primordiales de todos los seres. Al crear ó 
exteriorizarse esta natura por medio del Espíritu 
Santo se multiplica en géneros y especies, en la 
Naturaleza que no crea, mas es creada, que es este 
mundo, emanación de la substancia divina, Ó teofa— 
nía, por el cual fluye y corre la divinidad (teós, 
dios, se deriva, según Escoto, de théo, correr). Todo, 
en fin, tiende á la Vaturaleza que ni crea ni es crea 
da, que es el mismo Dios Padre que cierra en sí el 
ciclo de toda esa evolución, De la identificación del 
conocimiento humano con el divino deduee lógica 
mente Escoto una consecuencia,- formulada, dice 
Kaulich. con pleno rigor científico en las magri— 
ficas tentativas de la filosofía moderna: «cada indi— 
viduo ha de concebir la persuasión de su propia in— 
falibilidad, sobre la cual ha de estribar toda sw 
ciencia y proclamarse como la ciencia absoluta». Le 
quem ad modim divinus intellectus praeceditomnta et 
omnta est (prosigue en su bien cortada frase el pan- 
teísta irlandés), ¿ta cognitio intellectualis animae 
praecedit omnia quae cognoscit, et omnia quae prae— 
cognoscit est, ut in divino intellectu causaliter, in 
humana vero cognitione effectualiter subsistunt: non 
quod alía sitomnium essentia in Verbo, alia in homine, 
sed quod unam eamdemque aliter in causis aeternis sub- 
sistentem, aliter in effectibus intellectam mens specu— 
latur (De divisione naturae, 1. TV, c. 9): otra vez: 
hallamos al realismo más exagerado dándose la mano. 
con el idealismo en la identificación del pensamien- 
to y el ser, : 

Ni es de extrañar que tal realismo haya fomenta- 
do siempre todos los gérmenes panteísticos. Porque 
si al decir, v. gr.. que V. es hombre y X. es tam- 
bién hombre, hasta tal grado entendemos lo mismo 
en ambos casos por la palabra 2ombre, que identi- 
fiquemos positivamente aquellas dos naturalezas in—- 
dividuales, entonces el principio de identidad nos 
llevará lógicamente á la de todos los individuos de 
una misma especie ([ N= zombre =X), de todas 
las especies de un género (león = animal, caballo 
=animal, luego león = caballo; hombre = ser vivo, 
Dios =ser vivo, luego hombre= Dios), de todo, er 
fin, en el ente, que es el monismo más absoluto. sim 
otras inconsecuencias que las que entraña la admi— 
sión de un falso postulado (Y. RraLismo y Univer- 


PANTEÍSMO 


SALES). Así el realismo extremo suscitado en la 
Edad Media con ocasión del estudio de los concep- 
tos universales, y que á los principios sólo se salvó 
por la le arraigada y eximia santidad de algunos de 
sus partidarios y por esa vaguedad é inconsecuen— 
cia propia del período de formación de un sistema 
filosófico, después, poco á poco, desde las primeras 
alharacas de Guillermo de Champeaux (siglos x1-x11) 
sobre la esencia universal (que le obligó á retractar 
paulatina y bochornosamente su agudo discípulo 
Abelardo), fué por los peligrosos declives de la es- 
cuela cartusiana á decaer en el monismo emanatista 
que profesó sin duda Bernardo de Tours ó Silvestre 
(mal confundido por algunos con Bernardo de Char- 
tres) en su tratado alevórico De mundi universitate, 
compuesto hacia los años de 1145 á 1153 y dedica- 
do á Teodorico de Chartres. 

Aun más radicalmente panteísta parece haber sido 
Amalrico de Béne (m. en 1204; V. Bewa), ó de 
Bennes, cerca de Chartres (por lo cual se le llama 
también Amaury de Chartres), donde pudo imbuirse 
en los errores del más exagerado realismo. De éste 
y de una perversión de la tendencia mística, de que 
hablaremos luego, parece derivaron él y sus discí- 
pulos [entre ellos un tal Godino, contra quien prin- 
cipalmente escribió Garnier de Rochefort su tratado 
contra Amaurianos (V. Bibliografía)] un panteísmo y 
pancristianismo que recuerda en cierta manera el de 
Servet (véase la sección siguiente): «Todo es uno, 
porque cuanto es, es Dios»; así como Abraham é 
Isaac no tenían distintas naturalezas, sino una misma 
común á entrambos. así todos los entes son un ente 
único, que es Dios; porque Dios es la esencia de todas 
las criaturas, el ser de todo... Dios ha de ser todo en 
todas las cosas; mas, cuanto Dios ha de ser, ya lo 
es, pues es inmutable: luego Dios esactualmente todo 
en todas las cosas. «¿Se puede dar mayor absurdo 
(objeta aquí Garnier) que decir que Dios es piedra en 
la piedra, Godino en Godino? Adoremos, pues, á Go- 
dino con culto, no de dulía, sino de latría. pues es 
Dios.» Así, quien conozca la teoría peripatética, 
según la cual los seres son lo que son por la forma 
(omne esse ex forma, dicen claramente Avicebrón y 
Gundisalvi), no extrañará que santo Tomás (Summa 
theol.,1.*p.,q.3.*, art.8) después de conmemorar el 
error que hace de Dios el principio formal de todas las 
cosas, añada: «et haec dicitur fuisse opinio Almaria- 
norum, tal dicen que era la opinión de los sectarios de 
Amaury.» No parece haber escrito éste tratado alguno 
filosófico ni teológico; mas dedicóse á imbuir en sus 
delirios á algunos exaltados é iniciarles en una mís- 
tica que corría parejas con su metafísica, Enseñába- 
les guod quilidet Christianus tenetur credere se esse 
membrum Christi, lo cual entendía á la manera de 
nuestro Servet, que escribió: Ego non sperarem me 
unquam fore filium Dei, nisi participationem haberem 
naturalem cum eo qui verus filius est, em cujus flia- 
tione nostra filiatio pendet, sicut ex capite membra 
(Dial. de Trinit., 1. 1). Calcúlese hasta dónde ]le- 
garía el fanatismo de la plebe, siempre ávida de co- 
sas nuevas y ocultas, cuando oyese predicar en len- 
gua vulgar que el ser de ellos era divino..., que no 
podían salvarse si no creían que eran miembros de 
Cristo..,. que el Padre se había encarnado en Adán, 
el Hijo en Cristo y en otros cristianos. y el Espíritu 
Santo se encarnaba cada día en los que llegaban á 
hacerse espirituales... Al conmemorar estas últimas 
blasfemias exclama irónicamente Garnier de Roche- 
fort: «He aquí que hasta ahora hemos creído en el 
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Hijo encarnado; esos nos predican ya á Cristo engo- 
dinado,..» Consecuentes con tales teorías parece que 
enseñaron los primeros que el cuerpo de Cristo está 
no sólo en la Eucaristía, sino en todo otro pan ó 
cosa cualquiera, y que Dios obra todo en todos, «sí 
lo malo como lo bueno; quien esto supiere (como lo 
sabían ellos) no puede ya pecar, ni ha de hacer, por 
tanto, penitencia. Siempre ha sido fácil y cómodo: 
deducir de premisas panteísticas un fatalismo que 
descargue en Dios las culpas que á uno le remuer— 
den. No ocultaremos que graves documentos de me- 
diados del siglo x11 atribuyen á Amaury enseñan= 
zas, y aun pormenores doctrinales muy minuciosos. 
que no se hallan en otros libros fuera de los de divi- 
sione naturae del Eriúgena, para el cual llegan á 
viudicar explícitamente la paternidad de las doctri— 
nas amalricianas; lo mismo parece insinuar Hono- 
rio 11 en la condenación de la dicha obra de Juan 
Escoto. Con todo eso, puesto que los libros de éste: 
volvieron á ser tan leídos y citados en el siglo x111, 
siempre queda la duda si con la doctrina de ellos 
fueron confundidas las enseñanzas orales de quienes, 
sin depender quizá de él, fueron tan panteístas como 
él, ó más. 

Por el contrario, el cronista anónimo de Laón 
achaca el origen de tales errores, «según se cree», 
dice él, á los cuadernos de David de Dinán (V.) ó, 
mejor, de Dinant (en Bélgica; V. Bibiiografía). 
Cierto que éste, al revés de los amaurianos, identi- 
ficaba á Dios con el principio material del universo; 
pero en realidad de verdad no hay tanta diferencia, 
como parece á primera vista, entre una materia que 
anega en sí las formas y la divinidad, y una forma 
ó esencia universal que diviniza la materia; por lo 
menos, muchas expresiones atribuídas á Amalrico y 
los suyos se hallan también en Dinant ó se deducen 
fácilmente de su sistema, Sea de ello lo que fuere, 
también el error de David se funda en un realismo 
sutil, según consta en las múltiples y extensas citas 
que de él y de Alejandro (V. la sección precedente, 
al fin) se hallan en las obras de Alberto Magno, 
mucho menos estudiadas aun hoy, por cierto, de lo 
que merecen (V. Bibliografía). Tras un diluvio de 
sofismas establece David de Dinant su conclusión: 
«Es, pues, manifiesto que una sola es la substancia, 
no sólo de todos los cuerpos, mas también de todas 
las almas, y que ella no es otra cosa que el mismo 
Dios. Y como la substancia de que constan todos 
los cuerpos se llama 2yle (ó materia prima), y la 
substancia de que proceden todas las almas se llama 
razón ó mente, es manifiesto que Dios es la razón de 
todas las almas y la %yle de todos los cuerpos.» 
Nada de emanatismo en nuestro panteísta; de la 
unidad de materia en todos los seres y la negación 
de las formas reales dedujo naturalmente la teoría de 
la substancia única, cuatro siglos y medio antes que 
Espinoza. Ya indicamos al fin de la sección prece— 
dente de dónde se derivaban todos los errores de 
Dinant (son quimeras atribuirlos á Escoto Eriúge— 
na). Ni es quizá el seudo-Alejandro el único pan- 
teísta incógnito de esta época, pues aun queda por 
identificar la persona de Mauricio el Español (V.), 
cuya doctrina fué proscrita de las aulas parisienses, 
junto con la de Amalrico hereje v David de Dinant. 
por el legado pontificio Roberto de Courcon en 
1215. No atañe á este lugar decidir quién fuese el 
dicho español: creemos que la opinión más prodable 
es la que, aun hoy, le identifica con Averroes (vénse 
Bibliografía); al contrario, parece poco fundada y . 
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quizá opuesta á los escasísimos datos que del tal 
Mauricio nos quedan, la especie que sugirió Menén- 
dez y Pelayo, si sería Mauritius, diminutivo de 
Maurus, uno de tantos sobrenombres del varias ve— 
ces citado Gundisalvo (que algún códice llega á 
nombrar Alejandro). Todavía creemos anduvo en lo 
cierto nuestro gran polígrafo al conjeturar que todo 
ese movimiento panteístico procedió de España, de 
donde recibió Europa las primeras traducciones de 
los libros naturales de Aristóteles y todas las obras 
de los judíos y árabes. Con ellas fué condenada en 
globo la doctrina de Mauricio el Español, David de 
Dinant (que ya hemos dicho se inspiró totalmente en 
el seudo-Alejandro, y éste en la filosofía semítica) y 
Amaury de Bénes, vulgarizador y corruptor del pan- 
teísmo de David. 

Así, desde los eleáticos hasta Hegel, el realismo 
exayerado en el estudio delos conceptos abstractos 
ha conducido siempre al panteísmo. Pero también 
hemos visto asomar otros gérmenes de éste porentre 
el ascetismo indio y el misticismo neoplatónico y se- 
mítico (y aun, en esta misma sección, el de los 
amaurianos), que olvidando la distancia infinita que 
separa á Dios del hombre, pretendían convertir la 
unión mística de entrambos en unidad absoluta, en 
identidad. Siendo tan fácil y natural este exceso, 
nada tiene de extraño que hayan caído en él gentes 
de regiones y creencias las más distantes, análoga 
sí, peroindependientemente unas de otras. Muy in- 
teresante sería, por tanto, y no del todo ajeno á 
nuestro propósito, recorrer los varios ciclos de la 
mística heterodoxa y panteísta; mas, puesto que ello 
es imposible dentro de los límites de este artículo, 
remitiéndonos á la bibliografía por lo que toca á 
lo demás, mencionemos siquiera un verdadero «les- 
liz del propio misticismo ortodoxo, tan floreciente 
durante los siglos xr y x1v entre los pueblos sep- 
tentrionales (V. Mística), expuesto en lengua fla— 
menca po Juan Ruysbroeck ó Rusbroquio, y en 
alemán por Teodorico de Friburgo (Diderich von 
Vriberg, m. después de 1310, filósofo neoplatónico á 
la manera del seudo-Dionisio); mas corrompido luego 
en sentido panteístico por Juan Eckart (magister 
Eccardus, e. 1260-1327; V.), el cual aun en sus es- 
critos latinos, de hechura perfectamente escolástica, 
por donde le incluímos en este lugar, llevó la evolu- 
ción de la doctrina sobre la distinción entre la esen- 
cia de las criaturas y su existencia ó esse, á un tér— 
mino adonde no sospecharon los que primero la ha- 
bían ido desarrollando por los estadios lógico y 
ontológico. He aquí resumido su razonamiento: toda 
criatura tiene evidentemente en sí misma la razón de 
su propia esencia; mas la existencia ó esse á todas 
les viene de Dios, único ser que existe por sí mismo: 
luego Dios y no criatura alguna es el esse real de 
todas las criaturas y distinto de ellas. Es curioso que 
por tal camino llegase á coincidir el maestro teutó- 
nico con los amalricianos en lo más sutil de su error 
(V. antes). Cuanto á dudar del sentido que daba 
Eckart'á sus palabras, parece hoy tarea excusada: ni 
el más insigne defensor de su ortodoxia, el erudití- 
simo padre Denifle (que no podía complacerse dema- 
siado en tales consecuencias prematuras dela distin— 
ción real) se atreve á vindicarle del todo de la nota de 
panteísta, pues identifica en un vespecto (el de la exis- 
tencia), más o menos, sepún se quiera, el ser creado 
con la divinidad. Si tal dice quien, para inclinar ha- 
cia el lado opuesto la opinión que hasta entonces 
había exagerado injustamente la heterodoxia de 
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Eckart, estudió preferentemente sus obras más sere- 
nas y escolásticas, no es raro que críticos protestan= 
tes como Deutsch (V. Bibliografía), que han aten— 
dido más bien á sus sermones místicos tan aptos para 
dejar volar la exaltación unitiva, aun concediendo en 
substancia todas las conclusiones de Denifle, recal- 
quen la tendencia panteística del misticismo eckar- 
tiano, con palabras como estas: «Si todas las criatu- 
ras tienen parte en el ser divino, mucho más señala— 
damente la tiene el alma. Es ya ella imagen de Dios 
por cuanto sus tres potencias corresponden á las 
Personas divinas. Mas para Eckart, así como el ser 
absolutamente supremo es la divinidad que sobrepuja 
ú la misma distinción en tres Personas, así también 
hay en el alma algo que está sobre sus potencias, el 
fondo íntimo de ella, el cual designa á menudo 
Eckart con la expresión centella, centellita, usada ya 
tal cual vez por sus predecesores. (Entre los místicos 
castellanos se le llama ondo, hondón, centro del 
alma...) Este hondón es, en lo más íntimo, una mis- 
ma cosa con la divinidad. Si Eckart lo llama tal vez 
increado, y otras veces más bien creado, ello se ex- 
plica fácilmente por cuanto el dicho centro, de una 
parte, radica eternamente en la divinidad, mas de 
otra, se ha producido en la existencia temporal del 
alma, y así, en este último respecto, ha sido creado, 
ha pasado á ser por gracia. Mas no se crea que en 
esa primera unión con Dios halle el alma la plenitud 
de su perfección y beatitud. Ella misma debe enca—- 
minarse hacia Dios, de suerte que lo que fué plan- 
tado en el hondón, llegue por fin á madurez real y 
perfecta. No basta que el alma esté hecha de Dios: 
es menester que Dios se haga en ella.» Evidente— 
mente la norma de interpretación de tal misticismo 
han de ser los principios filosóficos antes enuncia— 
dos; otro criterio nos parece pueril. Eckart profesó 
de buena fe un panteísmo, quizá parcial é imper- 
fecto como el de tantos otros, pero panteísmo al fin. 
No diremos tanto de sus discípulos Juan Taulero 
(m. en 1361) y Enrique Suso (1300-1366), menos 
originales que el maestro, pero más ortodoxos. 


6. — Desde los albores del Renacimiento hasta Kant 


Iniciada la gran revolución filosófica que aún 
dura en nuestros días, y rotas las propias vallas de 
la ortodoxia, fuéronse desbordando en crecientes 
avenidas todas las filosofías y todos los errores; en— 
tre los cuales no podía quedar á la zaga el panteís- 
mo, pues con ser tan extremado y absurdo, halaga 
no poco la soberbia y simplicidad intelectual de los 
hombres. Espinoza: he ahí la clave, ó la piedra an- 
gularde la especulación panteística en este período; 
casi todos los demás panteístas convergen hacia él, 
preludiando más ó menos remotamente su Ktica, Á 
en él estriban; sólo acá ó allá forma cuerpo aparte 
alguno que otro panteísta célebre. No nos detendre- 
mos en evaluar el panteísmo de todos los platónicos 
y neoplatónicos del Renacimiento ni de los poste- 
riores, v. gr., los de la escuela de Cambridge. 
Véase sobre ello la palabra PLatoNIsMO. Sólo con- 
memoraremos los másinsignes de entre quienes de- 
claradamente hayan profesado el error que nos ocupa 
ó de otra manera digan con el célebre sistematizador 
del mismo. : : ' 

El primer lugar corresponde al cardenal Nicolás 
de Cusa (1401-1464), espíritu universal: político, 
diplomático, reformador, polemista, matemático y 
astrónomo insigne, místico, conocedor y amante de 
toda filosofía, no tanto de la escolástica ni de la tra- 
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dición católica. De él cabría decir que recogió en sí 
toda la ciencia no aristotélica, desde el aritmismo 
pitagórico y el realismo de Platón, hasta el panteís- 
mo materialista de Dinant; señaladamente influyó 
en él el neoplatonismo con sus derivaciones: el seu- 
do-Dionisio. Juan Escoto... Pero lo que le constitu- 
ye verdadero puente de unión entre este período y el 
anterior, es su afición á los místicos germanos, de 
cuya heterodoxia podemos llamarle heredero genui- 
no, no sólo por su patria y por la crítica interna de 
sus tendencias místico-panteístas, sino por haber po- 
sitivamente estudiado, citado y comentado á Eckart, 
y aun defendídole de la acusación de panteísmo. 
Cierto que tal defensa, como dice Denifle, no Jogra 
vindicar más á Eckart que al mismo Cusano, tildado 
ya de hereje panteísta por un contemporáneo suyo, 
Juan Wenck, catedrático en Heidelberg. A lo más 
se podrá conceder que el místico cardenal imitó has- 
ta cierto punto á sus modelos, en la buena fe. Cuan- 
to al fondo objetivo de su doctrina, coincide con la 
del maestro teutónico en suponer que Dios está en 
todas las cosas en cuanto son entes, no de ola ma- 
nera gue la blancura esta en todo lo blanco en cuanto 
tal. ¿Qué valen, pues, sus protestas de que Dios no 
se confunde con el mundo, si, por otra parte, le con- 
vierte en actualidad de este último, al cual llama 
teofanta, como Escoto Eriúgena, ó emplicación (evo- 
lución, dirían hoy) de lo que Dios encierra en sí 
complicado? Dios, lo absoluto, es la «coincidencia de 
las cosas opuestas» (recuérdese á Mohidín, y el sis- 
tema que más recientemente ha fundado la lógica en 
da negación del principio de contradicción), lo infini- 
tamente grande y lo infinitamente pequeño, el ser de 
toda potencialidad, ó posses£, traducción estrafalaria 
que propone del nombre inefable entre los hebreos. 
Inefable es Dios, según Nicolás, y sólo cognoscible 
por vía negativa, por una docta ignorancia, á la cual 
suceden la fe, la iluminación mística ó intuición di- 
recta, que es la verdadera y única ciencia. V. Krubs 
(NicoLÁs DE Cusa ó). 

Místicos camo Krebs (aunque tan posteriores é 
independientes respecto de él) fueron el protestante 
Bóhme y el ultraprotestante Miguel Servet (1510- 
1553), cuyo panteísmo cristocentrico, enteramente 
original en el fondo, aparece combinado a! fin de su 
vida con el emanatismo neoplatónico. Es imposible 
tratar en este artículo, como se merece, á persona y 
doctrina tan singular, compleja y obscura. Por otra 
parte, su influencia ha sido casi nula en la historia 
de la filosofía; «un hoy apenas le citan tratados que 
hacen tanto mérito de otros pensadores mucho más 
vulgares. Nosotros, dejando para el propio artículo 
Server la narración de su vida novelesca y trágico 
fin, y el análisis más dilatado de la evolución y ma- 
tices de su pensamiento, ofreceremos desde luego en 
el presente un extracto del proceso de sus errores, 
según Menéndez y Pelayo (V. Bibliografía). Imbuí- 
do Servet en las teorías protestantes del libre exa- 
men de los libros sagrados y desprecio de la tradi- 
ción católica, arremetió con la interpretación perso- 
nal de aquéllos, para tropezar más lógicamente que 
los heresiarcas de la Reforma. no ya con la doctrina 
de la justificación ó del valor de tal ó cual sacramen- 
to, sino con el más incomprensible de los dogmas 
cristianos y fundamento reul de todos ellos, con el 
gran misterio de la vida divina. Realmente la obse- 

“sión antitrinitaria se apoderó de su entendimiento 
indómito y borrascoso como el solitario Moncayo, á 
euya sombra había nacido; ni la confianza dél arzo- 
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bispo Paulmier, ni la hoguera que le preparó Calvi- 
no, fueron parte para retraerle de su error en ese 
particular. Verdad es que la lectura del Evangelio y 
de san Pablo le infundió gran aprecio de la persona 
de Jesucristo y de su importancia capital en el orden 
de la gracia. Su locura mística tentó todas las vías 
de ensalzar y aun divinizar á Cristo, con tal de no 
admitir en Dios el misterio de la unidad de natura= 
leza y trinidad de personas. Por eso, ya desde un 
principio se detuvo en la contemplación de la huma- 
nidad de Cristo; luego llega á confesar su divinidad, 
pero sin admitir en Dios naturaleza alguna, sino 
«sola una hipoóstasis ó una substancia, un plasma 
que, oriundo de una semilla celestial plantada en la 
tierra, constituye una substancia única». En gracia 
de tal afirmación concede que aun el cuerpo de 
Cristo es divino y de la substancia de la deidad, en 
el cual se juntan y recapitulan todas las cosas, Dios 
y el hombre, el cielo y la tierra. «Cristo no es cria- 
tura, mas participa de todas las criaturas é hinche 
toda Ja creación.» He aquí las dos premisas: todo 
Cristo es por todos conceptos Dios; todas las esencias 
y singularmente todos los hombres participan de la 
naturaleza de Cristo. La conclusión, luego todo es 
Dios..., insinúala claramente ya en sus primeros es- 
critos. Aun cabe sospechar que cuando publicó el 
segundo de ellos (al año del primero), no antes, co- 
menzaban á llegar á sus oídos los ecos del emanatis- 
mo neoplatónico florentino. Triunfante con tal coin- 
cidencia, confirmóse en sus teorías, y por veinte * 
años estuvo elaborando á solas aquella primera con- 
cepción, hasta que dió á luz su Christianismi resti- 
tutio, donde, admitiendo el Zogos de Filón, la ema- 
nación de Plotino y los dos Unos de Jámblico (véase 
anteriormente) y Proclo, llama á Dios substantiae 
pelagus infinitum omnia essentians, océano infinito de 
la sabstancia, que comunica su esencia á todas las 
cosas: por modo de plenitud substancial á sólo el 
cuerpo y espíritu de Jesucristo, mas también pro- 
porcionalmente al mundo de la materia y al de los 
espíritus; por fin, á cada especie é individuo, según 
su propio concepto. Luego «torna á afirmar que Dios 
es todo lo que ves y todo lo que no ves (Séneca), que * 
Dios es parte nuestra y parte de nuestro espíritu YN 
finalmente, que es la forma, el alma y el espiritu uni- 
versal» (M. y P.). Y más adelante: «Todo es uno, 
porque en Dios, que es inmutable, se reduce á uni- 
dad todo lo mudable, se hacen las formas accidentales 
una forma con la forma primera, que es la luz. ma- 
dre de las formas; el espíritu se identifica con el es: 
píritu, el espíritu y la luz con Dios, las cosas con sus 
ideas, y las ideas con la hipóstasis primera; por 
donde todo viene á ser modos y subordinaciones de 
la divinidad» (M. y P.). Tributa la mayor venera= 
ción al falso Hermes Trismegisto, y aun aplaude á 
Parménides y Meliso (V. anteriormente, sección II). 
¿Cabrá dudar aún del panteísmo de Servet? Cuanto 
á su pancristianismo, aparece revestido del mismo 
ropaje alejandrino: Cristo es el primer ejemplar é' 
imagen de todo; el Verbo era su representación ó 
idea en la mente de Dios. Aun ahora están en Cristo 
las ideas originales; como dice Tollin, todo vive ideal- 
mente en Dios, pero se concentra realmente en Cristo, 
de la substancia de cuyo espíritu emanó guodam 
spivationis defluau la de los ángeles! y las almas.— 
Jacob Búhme (1575-1624), sin más letras que Jos 
escritos de Paracelso (V. más adelante), sin más teo- 
logía que la de la seudo-Reforma [en cuyo campo, 
principalmente con Sebastián P'ranck (1499-1542), - 
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habían ya comenzado á germinar las semillas pan- | alma con el pensamiento actual, y del mundo corpó- 


teístas esparcidas por Zuinglio], ocupaba sus humil- 
des ocios de menestral en inquisiciones místico- 
teosóficas, que explicó sobre todo en su Aurora. El 
mundo, y en especial el alma humana, entra á for— 
mar parte de la esencia divina, que es el equilibrio 
del bien y del mal, de seis cualidades primarias 
opuestas tres á tres (recuérdese la coincidentia oppo- 
sitorum, del Cusano) y separadas por el fuego, prin- 
cipio de toda actividad. El alma humana, con el pe- 
cado original, suscitó ese fuego y determinó la lu- 
cha entre aquellas seis cualidades, La redención ha 
sido el nuevo enderezamiento de todo hacia el bien. 
V. Bónmeg (Jaco). 

El renacimiento de la cultura grecolatina no trajo 
solamente él culto de la literatura y del arte en ge— 
neral, sino también el de la naturaleza. De este em- 
belesamiento al panteísmo sólo hay un paso, y así, 
tras el célebre pintor Leonardo de Vinci (1452- 
1519, íntimamente relacionado con Nicolás de Cusa), 
los empíricos Telesio y Campanella y los magos Pa- 
racelso y Cardano, fHoreció el emanatismo de Pa- 
trizzi (1529-1597), análogo al neoplatónico y em- 
bellecido (como en Telesio) con semejanzas traídas 
printipalmente de las nueyas teorías sobre la luz. 
De ese niismo naturalismo (quizá mejor naturis- 
mo) y de la metafísica del cardenal de Cusa arran= 
can en gran parte los errores de Giordano Bruno 
(1548- 1600; V.). Krebs había sido eatólico since- 
ro, aunque atrevido; no así Giordano, al cual pare 
ce arrastrar una pasión panteísta, Según él, Dios es 
la coincidentia oppositorum de Nicolás. la complicactio 
omnium, cuya ezplicatio es el mundo; es, pues, Dios 
inmanente á este último y al hombre, es el alma 
universal (bilozoísmo) y aun la materia de todo 
(David de Dirrant). He aquí preludiada la teoría de la 
substancia única y eterna de Espinoza, y aun todo 
el monismo evolucionista de nuestro siglo. 

Espinoza (1632-1677; V.). No pretendemos ex- 
plicar aquí completamente la teodicea de este judío 
bátavo. hijo de padres portugueses oriundos de Ga- 
licia. Sólo nos ceñiremos al primer libro de su ££i- 
ca, que es el más leído y citado, tan fácil de 2205 
ner como de refutar (V. a parte crítica). Cuanto á 
los siguientes, son tanto más obscuros cuanto más 
claros quieren aparecer. Sistematizar es tarea pos- 
terior á comprender, y tan lejos estaba nuestro Es- 
pinoza de comprender su doctrina, que en medio 
de su aparato lógico-matemático se tocan vacilaciones 
más dignas de un orador que de un filósofo. ¿Qué 
decir de las tendencias y aun proposiciones explíci- 
tas, del todo contradictorias, que aparecen en sus 
obras, en un mismo libro de la Ltica? Son hijas de 
la que con acierto se ha llamado avaricia intelectual 
de su autor, Muy generoso, sin duda, en cuanto á 
los bienes materiales, hasta de los mismos libros lle- 
gaba á desprenderse cuando le parecían inútiles: tal 
hizo con los de los neoescolásticos y los de Giorda= 
no Bruno, por no citar más. Pero toda su vida con- 
servó, aunque pervertida, la terminología y argu- 
mentación de aquéllos y el panteísmo del segundo. 
De él deriva en el primer libro de la Etica, última 
fase de una evolución no madura, el concepto de un 
Dios inmanente al mundo, el monismo como prime 
ra renlidad de la naturaleza y última aspiración de 
la ciencia. De Descartes (que á su vez había robado 
no pocas ideas á Giordano) toma Espinoza su de- 
finición de substancia: rem quae ita exsistit ut nulla 
alia indigeat ad ensistendum; y la identificación del 


reo con la extensión. Con todos estos datos elaboró 
un sistema que podemos resumir con el padre José 
Hontheim,S.J.(V. Bibliografía, trat." gen.*, crít.*), 
en las siguientes proposiciones: «1.* No hay ni pue- 
de haber sino una substancia única, eterna, necesa— 
ria, infinita, indivisible, que se llama Dios, nature 
naturans, causa inmanente del mundo. 2.* Sólo co- 
nocemos dos atributos de esa substancia: el pensa— 
miento y la extensión; además de los cuales tiene 
Dios otros infinitos que 10 conocemos, como sea El por 
todos conceptos infinito éincomprensible. 3.* Todas 
las mentes ó ideas humanas son otros tantos modos 
del pensamiento, de la substancia en cuanto es in— 
telectual; todos los cuerpos son modos de la ex- 
tensión ó de la substancia en cuanto es extensa: el 
conjunto de todos los modos, llamado natura natu— 
rata, es efectoinmanente de Dios. 4.* Dios no tiene 
entendimiento ni voluntad, pues ambos son puros 
modos del pensamiento, como el movimiento y el 
reposo lo son de la extensión. Por tanto, Dios ni 
ama ni aborrece, ni quiere ser adorado; nada preten- 
de, ni hay en la naturaleza verdaderos fines: todo 
procede de Dios por intrínseca necesidad, de la mis- 
ma, manera que de la naturaleza del triángulo se 
deduce que sus tres ángulos suman dos rectos. To- 
davía (pervirtiendo la noción de libertad) llama á 
Dios lidérrimo; también cuanto á la libertad del hom- 
bre profesa Espinoza el determinismo.» Pero repeti- 
mos que este esquema es demasiado bonito y que xm 
en el segundo libro de la Ltica asoma una teoría del 
individuo que hubiera tal vez echado por tierra todo 
el panteísmo de su autor, á no haberlo impedido la 
avaricia de éste cuanto á dejar sus antiguas concep- 
ciones, y, sobre todo, su temprana muerte. En fin. 
Espinoza no fué más panteísta ni menos que otros: 
pero profundizó más en su error, lo definió en al— 
gún punto (distinción entre la substancia divina y 
los modos no divinos, aunque necesarios) y aparen- 
temente lo sistematizó en muchos otros. Empero, 
pesados sus argumentos, no valen mucho más que 
los de David de Dinant, por ejemplo. V. la tercera 
parte de este artículo, 

Entre todos los demás panteístas anteriores á 
Kant, apenas añaden algo á lo que dijo Espinoza; 
tales son Lessing (?), Herder, y, sobre todo, Goethe 
(V. estos nombres). Otros vacilan entre el deisme 
(véase) y el panteísmo, entre los cuales señúlanse To- 
land (167 10-1722), citado al principio de este artícu- 
lo, que profesó primero el panteísmo hilozoístico, y 
en su última obra propuso como religión de lo por 
venir el culto de las hermanas panteístas: Verdad, 
Libertad y Salud. 


7, —Panteísmo idealista 


La crítica (V.) de Kant había pretendido separar 
para siempre las apariencias, de la cosa en sí; el 
mundo fenoménico, del noúmeno, Aun hoy no se ha 
restañado, ni mucho menos, la herida que infligió á 
toda filosofía real; empero lo exagerado de su siste— 
ma impidió que pudiese en todo el conjunto sobrevi- 
vir dignamente á su autor. Ya J. G. Fichte (1762- 
1814; V.) hubo de reconocer siquiera la realidad 
del yo, y contento con ella erigióla en principio y 
causa de toda verdad (egoismo trascendental). A co- 
pia de depurar la noción de su yo, llegó á una espe- 
cie de monopsiquismo panteístico. en que fácilmen— 
te se identifican el yo, la humanidad, lo universal, - 
Dios. Si resulta inútil estudiar más detenidamente un 
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filósofo, al cual el célebre historiador dinamarqués 
Hóffding califica en buenas palabras de algo corto 
de entendimiento, no ocurre lo mismo con su discí— 
pulo Schelling (1775-1854), menos idealista de lo 
que se ha creído tal vez, pero evolucionista fervoro— 
SO, cuyo pensamiento mismo evolucionó constante- 
mente desde su más temprana juventud hasta el fin 
«le su vida; de ahí que aun no se haya llegado á una 
común apreciación de su verdadero sentir filosófico. 
En la imposibilidad de exponer y discutir los diver- 
:sos juicios de los historiadores acerca de este par— 
ticular, sólo propondremos aquí, no un fallo defini- 
tivo, sino un resumen más ó menos probable de sus 
Opiniones mejor definidas ó más relacionadas con la 
evolución general del pensamiento panteísta. (V. para 
lo demás el artículo correspondiente.) Aun mientras 
respetó el yo de Fichte apenas lleyó á entenderlo á 
la manera de éste, mas anduvo retocándolo, despo- 
jándolo de aquella actividad creadora universal, y 
aun, en cierta manera, de la misma personalidad; 
hasta que saliendo abiertamente á la de'ensa del 
no-yo, lo proclamó tan real y primario como el yo, 
“si no más, así en el mundo físico como en el espí—- 
vitu; pues precisamente me llamo á mí mismo yo 
para distinguirme de lo que no es yo... Poco pro 
picio era al dualismo, tanto el ambiente en que 
vivía Schelling, como su mismo espíritu sintético é 
intuitivo, cuyas anteriores depuraciones del yo fich- 
tiano habían sido ya los primeros conatos de dar 
<on un principio superior y absoluto. ste adso- 
luto, identidad de lo sujetivo y objetivo, ó razón 
impersonal, es Dios, del todo simple é incognos- 
cible; pues si lo conociéramos, sería ya objeto de 
nuestra mente: por análoga razón (porque no puede 
ser sujeto) ha de ser impersonal. Más adelante, jun- 
tando el intelectualismo con el voluntarismo. remon- 
tó Schelling aún á otro principio-voluntad. que se 
abre paso entre las tinieblas de la ignorancia para 
alcanzar el conocimiento y la conciencia, y que evo— 
luciona en los mundos real y sujetivo; todo lo cual 
equivale á lucha é implica la existencia del mal: 
estas teorías derivan en gran parte de las de Búh- 
me (V. la sección precedente), renovadas en Alema- 
mia por Baader (Francisco Javier, 1769-1845; V.). 
Una última realización de lo absoluto, nuevo equi- 
librio entre lo sujetivo y objetivo, parece ser para 
Schelling el arte, que vale tanto como revelación 
ó religión: que es el mismo Dios. Cuatro años de 
edad llegaba á Schellina su condiscípulo Hegel 
(1770-1831), que, con haber revelado más tarde que 
aquél su actividad intelectual (excitada no poco 
«lesde la polémica entre Fichte y Schelling, por lo 
<ual se le ha de considerar en filosofía como posterior 
á éste y discípulo suyo), todavía, gracias en gran 
parte á la constancia en su primer pensamiento, 
«<onquistó para sí una gloria y una escuela que no 
pudo lograr aquél. Conocedores ambos del proceso 
«lialéctico por tesis, antítesis y síntesis, que por aquel 
tiempo había llegado á ser un lugar común en filo- 
sofía, y animados de un mismo espíritu evolucionis- 
ta que legaron á las generaciones que les han suce- 
dido. difieren entre sí por cuanto la evolución real 
es, para Schelling, de lo absoluto á lo absoluto por 
lo contingente, de lo concreto á lo concreto por lo 
concreto; mientras que para Hegel es idéntica á la 
evolución lógica, de lo más abstracto á lo particu—- 
lar. Por eso le reprocha Schelling que su filosofía 
queda reducida á una lógica impotente para pasar 
«el mundo de las esencias al de la existencia, el 
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cual es contingente y unilateral y no admite la 
identidad de las cosas contrarias. A ello responde 
Hegel que ambos mundos se confunden y lo mismo 
vale decir lógica que metafísica. Hasta la historia es 
una sencilla realización de su lógica. ¿Cómo lo de— 
muestra? Encajando á la fuerza la historia dentro de 
sus moldes ideales, ó tal vez ensanchando éstos un 
poco para dar cabida á aquélla: tarea arbitraria, 
pero á propósito para seducir á espíritus superficia- 
les que quieren sistematizarlo todo, aun lo que sólo 
depende de la libertad humana; tarea de intuición 
(mal que pese á Hegel), y aun mejor, de imagina= 
ción, cuyos dos escollos son la esterilidad para ha- 
llar la verdad por el raciocinio (consecuencia de la 
negación del principio de contradicción) y el peli- 
gro de falsear la misma verdad conocida por expe- 
riencia, desfigurando los hechos más claros y con- 
cretos. Hegel, más que historiador y filósofo, es un 
artista de la filosofía y de la historia: como tal, tiene 
á las veces intuiciones maravillosas, esquemas ele- 
gantes y fecundos; cuando discurre sin prejuicios, 
muéstrase sagaz y profundísimo. Ni se crea que su 
método apriorístico haya caído en descrédito ante el 
positivismo moderno; antes bien este último ha he- 
redado gran parte de su espíritu ecléctico, del pan= 
teísmo evolucionista de Hegel, para el cual toda 
filosofía y toda religión es y ha sido verdadera, 
pues ha existido en la mente de los hombres y esta 
existencia y evolución ideal se identifica absoluta 
mente con la que se realiza en el tiempo y el espa 
cio. Según Hegel, dice Moisant (V. Bibliografia), 
«la realidad divina es idéntica á la noción que la 
humanidad se ha formado de ella. Si se objeta que 
la tal noción ha variado como ninguua otra, desde 
los vagos ensueños del Oriente hasta las imagina— 
ciones antropomórficas de Grecia y el dogma cris- 
tiano de un Dios hecho carne (para no hablar del 
fetichismo de los pueblos salvajes), si se pregunta 
cómo puede Dios coincidir é identificarse con nocio- 
nes que se contradicen entre sí, Hegel responde que 
precisamente por tales vicisitudes del pensamiento 
religioso se desenvuelve la realidad misma de Dios, 
y que la teodicea más exacta es la que no excluye 
ninguna de aquéllas.» V. HrrL. Sobre su escuela 
véanse los artículos ÍDeALISMO y HEGELIANISMO prin- 
cipalmente. 

Citemos de paso al original é independiente dis- 
cípulo del primer Scheliing (del cual pronto se eman- 
cipó), Carlos Cristián Federico Krause (1781-1832), 
inventor del panenteísmo (V. la primera parte de 
este artículo). mezcla confusa del monismo panteís- 
tico con el dogma fundamental de toda filosofía 
teísta: la personalidad de Dios, ó mejor dicho, su 
naturaleza racional y consciente. El comienzo de su 

roceso es muy semejante, por no decir igual, a] de 
Fichte. Mas lo enmarañado de su exposición y len= 
guaje apenas deja entrever sus conclusiones acerca 
de un Dios personal é infinito, todo sabiduría, bon- 
dad y poder, que es algo más que el mundo, el cual, 
empero, está lleno de Dios, es la manifestación y 
realización de su misma vida: porque si bien no todo 
es Dios, sino en Dios y por Dios, Dios por su parte 
es todo lo que es, el total y único ser, cuya idea 
comprende la de todo lo demás y cuyo espíritu es 
la unidad de todos los espíritus individuales y de 
toda la humanidad cósmica: ésta (de la cual es parte 
la humanidad terrena) junta en sí los dos reinos de 
la naturaleza y del espíritu. y constituye en Dios 
una esencia orgánica universal. Menismo, emanatis- 
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mo, monopsiquismo, creacianismo, teísmo...; todos 
los sistemas caben aquí, según se quieran interpre- 
tar las palabras del moderno skoteinós. Acerca de 
sus secuaces alemanes y belgas y el discípulo de 
ellos, nuestro Julián Sanz del Río, con toda su es- 
cuela, V. el artículo Krausismo y la bibliografía del 
presente: allí también diremos una palabra sobre el 
panenteísmo de los eclécticos franceses Vacherot y 
Janet. 

La natural reacción contra el intelectualismo, que 
ya hemos visto insinuarse tímida en el propio Sche- 
lling, explotaba al mismo tiempo con toda violencia 
(según parece, independientemente de aquél) en 
Arturo Schopenhauer (1788-1860), autor del vo- 
luntarismo y pesimismo más radical. Propone desde 
luego que, pues por tanto tiempo se ha llamado al 
hombre «mundo en pequeño» y se le ha estudiado 
como á tal, en adelante se considere el universo 
como un ombre en grande. Verdad era que ya de 
hecho habían tentado los idealistas ese camino; pero 
Schopenhauer les recrimina el haber poetizado en 
démasía y perdido el tiempo levantando castillos en 
el aire, sin poder explicar con su intelectualismo lo 
múltiple por lo uno, lo contingente por lo absoluto, 
lo real por lo ideal., el mal por el bien. Precisamen- 
te la fecundidad del estudio antropomónfico del mun- 
do estriba en que el hombre es lo que más directa— 
mente conocemos, el primer dato que nos suministra 
la experiencia. Atengámonos, pues, á ella, y sin ne- 
cesidad de investigar las esencias de las cosas (Kant 
nos lo ha vedado para siempre) entenderemos cómo 
la causa de toda nuestra actividad es la voluntad, y 
no el entendimiento, que es mero reflejo de lo ya 
existente. ¿A qué, pues, buscar otro principio del 
mundo fenoménico fuera de la voluntad? Ella será 
la cosa en sí, una sola, idéntica á nuestra voluntad, 
que produjo todos los seres como actos suyos en un 
estadio anterior á la conciencia y aun á todo conoci- 
miento (voluntad ciega). Por eso todo es malo, malí- 
simo,..lo peor que cabe imaginar, al fin como obra 
de una actividad ciega. A esta, á la cosa en sí, guar- 
démonos bien de llamarla nunca perfecta ni mucho 
menos divina: no «Dios es todo», sino solamente 
«todo es uno». (De ahí que á este sistema, más bien 
que panteísmo, pudiéramos llamarlo, con Otto Lieb- 
mann, pansatanismo.) Á fortiori queda descartada 
la hipótesis de un ser personal y omniperfecto que 
pudiese crear á sabiendas un mundo cuya existencia 
es, para Schopenhauer, evidentemente peor que su 
no existencia, Convencidos, pues, de que nuestra 
voluntad es causa del universo con todos sus males, 
ejercitémonos en la humildad y sufrimiento, morti- 
fiquemos y aniquilemos nuestra voluntad, no por la 
destrucción violenta de nuestro cuerpo individual, 
que sería el colmo del desorden y voluntariedad, 
sino por el castigo del verdadero culpable; por la 
extinción paulatina de todo deseo, que tal ha de ser 
el retorno hacia la inconciencia, hacia la nada feliz 
(budismo). V. las vicisitudes y refutación particu— 
lar de toda esta filosofía (inmortalizada en el arte 
por Ricardo Wagner) en los artículos Scuopen-= 
HAUER. Pesimismo y VOLUNTARISMO principalmente, 
Eduardo Hartmann (1842-1906; V.) vuelve á apro- 
ximar el pesimismo de Schopenhauer al voluntaris- 
mo intelectual de Schelling. El principio de todo es 
lo inconsciente, que anhelando por la felicidad se 
produce como voluntad en el mundo, y alumbrado 
por la idea rígelo con sabiduría, aunque inconscien- 
temente. Sólo tras varios estadios evolutivos llega á 
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la conciencia humana, pero nunca á la felicidad y 
perfección; por eso el mundo es absolutamente malo 
é infeliz; aunque relativamente, gracias á aquella 
idea y providencia, no puede ser mejor. Al volunta— 
rismo panteísta (no pesimista) pertenecen también, 
entre otros muchos, Wundt y, sobre todo, Federico 
Paulsen (1846-1908). V. estos nombres. «En ge- 
neral (concluiremos con el padre José Donat, $. J.), 
el panteísmo es hoy la forma más frecuente de un 
ateísmo culto é intelectual, que sus secuaces lla- 
man su religión,» V. en particular los artículos 
INMANENCIA, MobErNIsMO y MobERNISTAS. Tam- 
bién pueden consultarse, para complemento de esta 
sección, los artículos EvoLucionismo, Monismo y 
algún otro. como SCHLEIERMACHER, SPENCER (Her- 
BERT), etc. 


TI. — CríticA 


1. Prejwicios generales. Para mayor claridad, 
dejadas las particularidades de alguno que otro au= 
tor ó escuela determinada, que no atañen á la esencia 
del panteísmo, v. gr., el problema del'mal en Búh- 
me, Schelling y los pesimistas (V. Mar, Pesimis- 
MO, €tc.), procuraremos, siguiendo en parte á los 
padres De San y Donat, S. J., fijar bien y referir á 
tres Ó cuatro núcleos principales los escollos que 
más frecuentemente han hecho zozobrar la razón hu- 
mana en el abismo panteísta. Desde luego topamos 
con uno que nos orientará para dar con los demás: 
es la dificultad en admitir el origen del universo 
por la creación; dificultad quizá la más extrínseca al 
mismo error que nos ocupa. pués ha dado igual- 
mente origen en diferentes tiempos á sistemas dua— 
listas, materialistas, positivistas y, entre los pan 
teísticos, á los más imperfectos, como el emanatismo 
y el hilozoísmo de los que convirtieron á Dios en 
alma del mundo. V. la exposición y solución de esta 
dificultad en los artículos CrEacióN y EmaNaTismo 
principalmente. (V. también De San, Cosmolog., 
p.1,c. 1,84, objj. 4, 5.) Pero aun los otros panteís- 
tas más genuinos tropiezan con ella másó menos de 
frente, En particular, la naturaleza del alma huma= 
na, intelectual y con ese apetito innato de eterna y 
suma felicidad, ha hecho siempre creer en un origen 
más inmediato de ella respecto de Dios; creencia 
que, exagerada, ha dado lugar al emanatismo psí— 
quico de los estoicos, al monopsiquismo más ó me- 
nos panteísta (V. la parte histórica, sección 4) y 
también, aunque en este error ha influído tal vez 
más la voluntad que el entendimiento, al misticismo 
heterodoxo: aun hoy se aduce en pro del monismo 
panteístico lo mucho que sublima a] hombre, y que 
sin él no hay verdadera religión ni unión con Dios... 
Un paso más y nos encontramos ora con la diferen- 
cia específica del esoísmo trascendental de Fichte 
con relación á los otros idealistas, ora con los erro— 
res del ontologismo y la teosofía [V. estas pala- 
bras y De San, 1. e., obj. (6) 7]. Dios uno con 
el alma, el alma una con el cuerpo y la materia: 
salta á la vista, sin necesidad de gran esfuerzo dia- 
léctico, la conclusión que inmediatamente se de- 
duce de ambas premisas, Y, pues hemos dicho de 
la primera de ellas, baste recordar la fortuna que ha 
logrado la segunda, merced al estudio, cada día 
más asiduo, de las relaciones íntimas entre el alma 
y el cuerpo; estudio que descuidando por una parte 
las razones que prueban la distinción entre ambos 
términos y, por otra, la doctriña clásica sobre la 
unión natural de ambas substancias incompletas, ha 
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llegado á fundar el más estricto monismo psicofisio- 
lógico. llave de paso entre las corrientes materialis- 
tas é idealistas, mezcladas, por fin, en una metafí- 
sica cuya exposición y refutación se hallarán en el 
artículo Monismo. Muy hondas raíces ha echado en 
el entendimiento humano esta tendencia lógica hacia 
lo uno, erigida hoy en principio ontológico y postu- 
lado fundamental de toda filosofía (V. De San, l. c., 
obj. 9). De ahí el desprecio é indignación respecto 
de cuanto tienda á desgarrar el universo en dos. 
¿No basta tener ojos para ver que es uno? La mutua 
dependencia é inftujo de los seres más diversos, la 
«concomitancia universal» de Leibniz, la conspira- 
ción unánime de todas las cosas en todo nos persua- 
den ser ellas miembros de una substancia; y los 
llamados individuos, meras limitaciones y determi- 
naciones de un solo y único ser: cualquier otra hi- 
pótesis es insuficiente y aun del todo inconcebible 
(E. Paulsen). 

Hemos llegado á la teoría de la substancia única, 
para cuyo sostén se aúnan el monismo con el realis- 
mo (de que luego diremos), y las múltiples tenden- 
cias idealistas con la que Balmes llamaba «clave del 
sistema panteísta», conviene saber, el mismo repa— 
ro que al principio mencionamos contra la acción 
creativa, extendido ya á toda eficiencia transeunte. 
Sin duda la noción de causalidad es algo misteriosa, 
como casi todas las primarias en metafísica (natura- 
leza, existencia, individuación...); ella entraña el 
influjo de la causa en el efecto, la dependencia de 
éste respecto de aquélla, y en las cansas que con 
preferencia estudian las ciencias naturales, la apli- 
cación á una materia ó sujeto previo, el contacto 
inmediato de ambas (contra la «acción á distancia»), 
y la producción sucesiva y gradual del efecto, aun 
de los que durante muchos siglos se creyeron mo- 
mentáneos. Por poco que se exageren estos concep- 
tos, el infiujo se convertirá en permanencia substan- 
cial de la causa en el efecto; la dependencia de éste, 
en inherencia; y el contacto de todo ser con su causa 
y efectos, en una continuidad universal y flujo per 
petuo con que el conjunto de todas las cosas va 
transformándose de un cabo al otro por grados in- 
finitesimales. (Que de aquí se siga un perfecto pan— 
teísmo, muéstralo claramente Wundt, cuando dice: 
«Así como todo principio, en tanto influye en su 
efecto, en cuanto penetra en él; así, en tanto es ad- 
misible la noción de Dios, en cuanto es concebido 
él como voluntad cósmica, y la evolución del mundo 
como desenvolvimiento de la voluntad y actividad 
divina» (System der Philosophie, t. Il, pág. 433, 
Leipzig, 1907). La misma confusión de causa y 
sujeto, efecto y accidente, inherencia y efección, 
subsistencia é independencia absoluta, invade toda 
la Ltica de Espinoza; sobre las causas históricas de 
su error recuérdese lo que indicamos en la segunda 
parte de este artículo, sección 6,” (V. también 
Bibliogrofía, trat.* part.s). Concluyamos este pá- 
rrafo con las siguientes proposiciones del ya citado 
Federico Paulsen, que sintetizan todo este aspec- 
to del panteísmo: «1.? La realidad del universo es 
un ser único: las cosas singulares no subsisten en 
sí mismas, -sino que su esencia y existencia radi- 
ca en el dicho ser (allein, hén had pán, uno-y-todo), 
realísimo y perfectísimo, del cual son ellas miembros 
más Ó menos independientes. Según la fórmula de 
Espinoza: la realidad es una substancia, las cosas 
singulares, inherentes á ella, son modos ó momen- 
tos de su esencia. 2.* El ser de lo uno-y-tudo se nos 
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manifiesta, en cuanto es capaz de manifestación, en 
las dos páginas del libro de la realidad: la natura— 
leza y la historia. Espinoza: la substancia, en cuan- 
to nosotros alcanzamos de ella, se desenvuelve se- 
gún dos atributos, el de la extensión y el de la con- 
ciencia. Esta proposición queda modificada por la 
reflexión crítica en el sentido de que el ser propia- 
mente tal y por sí, es el mundo espiritual; y e) 
mundo corpóreo, su apariencia y representación en 
nuestra sensibilidad. 3.* La mutua dependencia 
de todos los seres materiales es el reflejo de la in—. 
trínseca necesidad estético-teleológica, conforme á 
la cual desarrolla el uno-y-todo su esencia más ínti- 
ma en una pluralidad de consonantes modificacio- 
nes» (Binleitung in die Lhilosophie, pág. 256, 
Stuttgart, 1909). Así ha encajado á las mil maravi- 
llas la sudstancia de Espinoza, último sujeto de 
todas las modificaciones, con el noúmeno de Kant, 
la cosa en sí, lo absoluto, última realidad oculta tras 
las apariencias del mundo fenoménico (V, Crítica, 
IbeatismO y NOÚMENON). Aunque en medio de la con- 
fusión idealista, más de una vez se ha esfumado la 
noción permanente de la substancia, para ceder su 
lugar á la de un vago principio de la evolución. 
En un estadio algo más avanzado de esta evolución 
del pensamiento panteísta, llegaríamos con Herá- 
clito y los monistas actuales, á los linderos del evo— 
lucionismo positivista. V. los artículos EvoLución * 
y EvoLUcIoNIsmMo. , 

2. Refutación. No será inútil, antes de pasar 
adelante, detenernos ya para escudriñar los Hacos 
sostenes de un error que se v4..., por mucha fortuna 
que haya logrado durante dos siglos y medio. Más 
tiempo reinó la Cosmología de Aristóteles con sus 
cielos sólidos y sus cuatro elementos, y aun el ema- 
natismo alejandrino, que á nadie le ocurre seguir 
hoy; ni ¿qué son dos ó tres siglos en la listorin de 
todo el pensamiento humano? Minado el panteísmo 
por tantos sistemas positivistas, agnósticos. pura= 
mente ateos, etc., aun su propio nombre parece an- 
ticuado; se prefiere el de monismo, evolucionismo, 
JAlosofía de lo absoluto Ó de lo inconsciente. Krause 
se llamó panenteísta y quiso reivindicar para Dios la 
conciencia; ese mismo nombre adoptaron Vacherot 
y Janet, aunque por razones enteramente distintas, 
por reconocer en las criaturas y señaladamente en 
el hombre algún derecho á la propia subsistencia. 
Ni faltan, entre los panteístas más ortodoxos y tieles 
á la tradición, divergencias capitales y francas con- 
tradicciones. Dejemos, pues. que ellos mismos se 
refuten mutuamente sus teorías y veamos de disipar 
las tinicblas que ú todos envuelven, Tanto distan 
de la evidencia sus dogmas fundamentales, que an— 
tes contradicen á todos los criterios de certeza que 
Dios nos dió: 4) al testimonio de los sentidos, que 
nos presentan muchas cosas como enteramente dis- 
tintas, y en especial nos manifiestan la total diferen- 
cia entre nuestro cuerpo y el demás mundo exterior; 
5) al de la conciencia, que, como todos reconocen, 
excluye de mí el no-yo, y á mí da á conocerme 
como subsistente en mí mismo y, último sujeto de 
todas mis modificaciones, no inherente á ningún 
otro ser; c) al de la inteligencia, que en Jas frases 
«ninguna substancia puede ser causada», toda la 
realidad es un ser único», «todo es Dios». no sólo 
no ve inmediatamente la noción del predicado em- 
bebida en la del sujeto. mas según la significación 
usual de tales palabras, sospecha vehementemente lo 
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Sólo queda, pues, á los panteístas un baluarte 
para defender sus doctrinas: la demostración; y ésta, 
en vez de ser evidente, está tan llena de sofismas, 
de afirmaciones gratuitas y contradicciones palma- 
rias, que sería engolfarnos en un mar sin riberas el 
quererlas señalar una por una, Sólo advertiremos 
que demostración supone lógica, y la lógica genuina, 
la que investiga la verdad y d este Jin ha estudiado 
el valor de las representaciones cognoscitivas y de 
los conceptos abstractos, la lógica que discurre y 
no fantasea, esa no la poseen los panteístas ni si- 
quiera el destructor Kant (que afirma mil veces, sin 
demostrarlo, que no podemos alcanzar en manera 
alguna la realidad de las cosas), sino los conserva 
«dores, los que sin discurrir precisamente por cuenta 
ajena, aman más la verdad que la moda de entrete- 
nerse cada uno á su sabor levantando un sistema 
personal (que sólo su autor ha de respetar), como 
los niños se entretienen en hacer casas y montañas 
«le barro. En los umbrales de aquella lógica se es- 
tudia la historia de los universales, desde que fue- 
ron escritos y estudiados los cinco libros del Orga- 
no aristotélico hasta la última palabra seria que se 
haya dicho en este asunto. Los que se ríen de las 
cualidades ocultas ó de las inteligencias motrices y 
demás antiguallas de la escolástica ¿no reparan, aca- 
so, en que ellos mismos renuevan los errores, mu- 
cho más anticuados, de Parménides, Escoto Eriú- 
gena y David de Dinant, hechos polvo por los mis- 
mos escolásticos? ¿Quién se ha tomado el trabajo de 
leer y entender los argumentos con que Alberto 
Magno y santo Tomás de Aquino deshacían los so- 
fismas del dinantense, y con ellos los del mismo Es- 
pinoza, cuatro siglos antes de nacer su autor? Y es 
así, que desde Parménides hasta Hegel y demás 
críticos modernos, parece haber sido la consigna de 
todos los panteístas: 1.” confundir el orden real con 
el ideal,. y 2. dar cuerpo á los conceptos abstractos 
é identificar el ente del todo indeterminado con el 
Ser más actual y colmo de perfecciones, Véase refu- 
tado este último error en el artículo ExnTtrE (además 
«le lo que hemos ido indicando en la parte histórica 
«lel presente, sobre todo en la sección 5.*%; V. tam- 
bién el $ 3.2 de esta parte crítica). Acerca de la 
confusión de lo real con lo ideal, V. Crítica é Ipea- 
Lismo [V. también De San, 1. e., objj. 1 (2), 61, 

Es evidente, por poco que se reflexione, que so= 
bre estos cimientos alógicos descansa en gran parte 
el prejuicio anteriormente mencionado de la tenden- 
cia á lo wo, impugnada suficientemente en el ár- 
tículo Moxrsmo. Pero también arranca de aquí la 
única explicación racional que guiso dar Espinoza 
de su tesis preconcebida: «Dios es causa inmanen— 
te, no transeunte, de todas las cosas» (Ele, ISA; 
prop. XVIII; ed. Van Vloten, t. 1, La Haya, 
1895, pig. 51£). Dejamos á un lado las razones con 
que intenta demostrar que Dios es causa de todo 
(como es así); razones que al fin y al cabo coinci- 
den con las que aduce en pro de su inmanencia 
universal, ó de que todo subsiste en Dios (prop. XV; 
ib.. pág. 47). He aquí lo esencial de su argumen- 
tación: «En el orden real no hay más que substan= 
cias y modificaciones de ellas ó de otras modifica 
ciones (V. axioma I, pág. 38); luego dos cosas 
diferentes no pueden diferir sino substancial ó mo- 
dalmente, que es decir, ó por la diversidad de los 
constitutivos Ó atributos de las substancias. ó por 
meras modificaciones (prop. TV, pág. 39). Pero no 
se puede decir que dos substancias diversas difieran 
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por meras modificaciones; luego han de diferir por 
sus atributos. Por tanto, dos substancias diferentes 
no pueden tener un mismo atributo. Ahora bien. Dios 
es infinito y tiene todos los atributos d penfecciones 
posibles (V. def. VI, pág.37). Luego fuera de Dios 
no puede haber otra substancia alguna (prop. XIV): 
todo, pues, subsiste en Dios.» No pocos reparos 
tendríamos que poner ya á las primeras afirmacio- 
nes. Pero ¿quién no ve que en la proposición V se 
toma la palabra atributo en sentido individual, y en 
la def. VI en sentido abstracto? Dos substancias no 
pueden tener un mismo atributo ó naturaleza, esto 
es: la naturaleza individual de este hombre no es la 
misma que la de estotro, claro está. Pero ambas 
pertenecen á la misma especie humana, y en este 
sentido lógico (y sólo en él) se puede decir que to- 
dos los hombres tienen la naturaleza humana común. 
La misma extensión de un cuerpo no es la de otro 
cuerpo; pero convienen en lo esencial de ser exten— 
sión (que para Espinoza es un atributo de la subs= 
tancia). ¿Qué inconveniente hay, pues, en que cada 
hombre subsista en sí mismo, y el uno tenga un 
pensamiento y el otro otro, y Dios otro, no distin= 
guiéndose precisamente estos pensamientos porcuan- 
to son pensamientos, pero sí por otras razones? Dirá 
Espinoza que para él no son atributos de la subs- 
tancia tal ó cual extensión ni tal ó cual pensamien= 
to particular; sino el pensamiento abstracto, la ex= 
tensión en general. Pero aquí vuelve á errar abier- 
tamente en suponer la existencia de un pensamiento 
universal que no sea este pensamiento ni el otro ni 
el de más allá, ¡Pobre certeza filosófica-si debiera 
fiar su solidez al andamiaje de definiciones, axio- 
mas y demostraciones geométricas (con su Q. E. D. 
y todo) del filósofo de Amsterdam! Todavía, huelga 
decir que la lógica espinoziana casi parece irrepro- 
chable si se compara, v. gr., con la de Hegel, que 
comienza por afirmar que las cosas más opuestas 
pueden ser y son á un mismo tiempo verdad. Aun= 
que por mucho que haya insistido el autor del pan— 
logismo en negar el principio de contradicción, no 
se vaya á creer que fué siempre consecuente con tal 
negación, sin duda porque se le alcanzaba que tam- 
bién la qArmación era verdad. El escepticismo ab-= 
soluto, si lo hubiera, sería un suicidio intelectual, 
imposible en una mente tan llena de vida como la de 
Hegel, aunque descaminada. Su negación es más 
bien un método, que le permite repartir en sus tría— 
das de tesis, antitesis y síntesis todo lo cognoscible. 
En sus felices intuiciones, en los frecuentes pasajes 
donde discurre según la verdadera lógica, sorpren= 
de y esclarece las inteligencias; pero el fondo de su 
Enciclopedia es una bellísima quimera, una novela ó 
cinta cinematográfica universal: enunciados gratui- 
tos. razones insinuadas á medias, afirmación de una 
cosa en un sentido y negación en otro, Es perfecta- 
mente inútil luchar con tales personajes fantásticos 
ó ideales, que á sí mismos van dándose la muerte su- 
cesivamente. Mas no por eso ha resultado menos fu- 
nesta la influencia de tal novela. De ella derivan en 
gran parte los errores modernistas con su teoría de la 
inmanencia, su indiferentisimo y su interpretación de 
los dogmas é historia del cristianismo según las le- 
yes de la evolución (V. estas palabras) +Ni es menos 
evidente la conexión del sincretismo evolucionista 
con los principios doctrinales del Zideralismo (V.): 

todo sistema es verdadero y representa un momento 

de la evolución ideal: ¿4 qué. pues, coartarlo é im= 
pedir su evolución é influencia en la historia de la 
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humanidad? En el orden puramente político y social, 
divinizado el universal linaje de los hombres, la so- 
ciedad y el Estado (V. HrcrLiaNismo), no es di- 
fícil caer en el cesarismo y en el comunismo socia 
lista. Aunque ya independientemente de los idealis- 
tas alemanes, la escuela sansimoniana y afines (E. de 
Saint-Simon, C. Fourier, P. Leroux, etc.; V. estos 
nombres) habían fundado un socialismo (V.) en pre- 
misas más ó menos panteísticas. Siempre ha sido el 
panteísmo terreno fértil en consecuencias fatalistas 
(estoicos... Espinoza), seudomísticas y licenciosas 
(amaurianos y sus herederos), demoledoras de todo 
el orden religioso y civil; pero especialmente en el 
siglo x1x ha causado grandes estragos en los en- 
tendimientos y en las voluntades. Por eso, tanto 
Pso IX en el Sílado como el Concilio Vaticano en 
pleno (V. al fin de esta parte), anteponen á la con- 
denación de los demás errores modernos la del pan- 
teísmo y el monismo ateo, del cual no es aquél sino 
una forma disfrazada y tal vez por eso más perni- 
ciosa. 

Muchos más cargos tendríamos que hacer al pan- 
teísmo en general y á cada sistema en particular. 
Pero basta lo dicho para ver cómo este error no tiene 
parte sana, ni en sus principios ni en su estructura 
nien sus consecuencias. Más: refutado especialmente 
el panteísmo de Espinoza, que supone la realidad, así 
de la substancia divina, como de sus modificaciones, 
y el de los modernos críticos, querechazan claramente 
la de éstas y aun dejan el noúmeno entre las sombras 
de lo real é ideal, en la región de lo incognoscible, 
quedan comprendidos entre ellos los demás panteís- 
tas perfectos, como Parménides y David de Dinant, 
que afirmaban la realidad del ser ó del dios-materia 
y negaban la de las apariencias ó formas, respecti- 
vamente.-Á fortiori quedan refutados los sistemas 
más tímidos é imperfectos, acerca de cuyas particu- 
laridades remitimos á los artículos correspondientes. 
Y demos ya fin á este párrafo, asestando el último 
golpe á la que hemos llamado, con Balmes (Piloso- 
fía fundamental, 1. 1X, c. 15, 8115, t. 1V, Barce- 
lona, 1878, pág. 131), «clave del sistema panteís- 
ta»; fácil empeño después que hemos derribado por 
tierra varios prejuicios en que ella se apoyaba, y en 
particular el idealismo. Presuponemos las verda- 
des probadas en los artículos SumsTaNCIA (V. tam-= 
bién Balmes, op. cit., 1. IX. señaladamente desde 
el c.13), Causa (V.ib., 1. X, c. 4 y siguientes) 
y CausanipaD. En este último se hace notar cómo unas 
mismas dificultades atacan á las causas inmanentes y 
á las transeuntes. Por eso sin duda muchos evolucio- 
nistas modernos, sin preocuparse demasiado por de- 
finir la noción metafísica de substancia, se limitan á 
suponer, como Heráclito, un principio, real ó ideal, 
permanente ó no, que se va transformando en todo 
el pasar á ser del universo. Pero ya hemos dicho que 
no era de este artículo disputar con los evolucionis- 
tas extremos, que desprecian toda inmanencia y 
toda causalidad. Una cosa es entender cómo un ser 
produce otro (con que podríamos llegar á compren— 
der las cosas en todas sus relaciones), y otra ver por 
experiencia interna y externa, que muchos seres de- 
ben á otros su existencia. Rechazado el idealismo, 
hemos de convenir en la realidad del mundo feno- 
ménico: en que, fuera del ser ideal é impropio que 
en nuestra mente tienen muchas cosas, existentes ó 


no, hay un orden odjetivo, que más ó menos parcial 


éimperfectamente llegamos á conocer nosotros. Se- 
gún esto, comparemos, v.:gr., el orden realde hoy 
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entre diez y once de la noche con el de diez á once 
de esta mañana. No hay duda sino que en él han va- 
riado realmente muchas cosas: la luz (sea ella lo que 
sea, pero al fin real, no puramente ideal) no llega 
de un solo foco lejano é intensísimo, sino de muchos 
cercanos y relativamente débiles. Las tiendas y ofici- 
nas están cerradas; las calles de los barrios indus- 
triales, desiertas; los teatros, al contrario, llenos de 
gente. El mercurio de los termómetros se ha con- 
traído: quizá el viento sopla en dirección contraria... 
Pues bien, en el orden objetivo universal de hace doce 
horas estaba la razón más ó menos mediata, necesaria 
ó libre, pero toda la razón del orden real actual, aun 
de todo aquello en que precisamente difiéren ambos. 
Porque eso mismo en que difieren; antes no era real 
y ahora sí (en el sentido que hemos dicho antes), y 
«todo lo que en algún tiempo comenzó á ser real, 
debió este comienzo á otra realidad previa» [V. Cau- 
saLIDAD (Principi0 DE)]. La razón, pues, de-toda 
realidad enteramente nueva (como era la diferencia 
precisa entre ambos órdenes) está en otra ya real, y 
en cuanto tal. distinta de aquélla; en otras pala- 
bras, la causalidad, en su noción primaria y estric- 
tísima, es transeunte, Lo cual vale para toda causa— 
lidad más ó menos mediata, y aun para aquellos ca- 
sos en que las variaciones objetivas se realizasen de 
un modo continuo; donde variación continua impli- 
caría causalidad también continua ó sucesiva, pero 
en ninguna manera inmanente: ésta añade al con 
cepto de pura causalidad los de permanencia de la 
causa (no sucesión en la causalidad) é inherencia en 
ella del efecto y tal vez de la potencia real que lo pro- 
dujo. En fin, nosotros conocemos por experiencia 
que somos causas transeuntes de muchos efectos, y 
tendríamos por imperfección que toda nuestra acti- 
vidad quedase circunscrita dentro de nosotros mis- 
mos. Pues ¡cuánto más absurdamente llamó Espi- 
noza «causa inmanente de todas las cosas» al que 
es, en todo linaje de perfección, Infinito!. 

3. La naturaleza del Ser infinito. Acabamos 
de afirmar que la inmanencia de las cosas en Dios 
sería imperfección. Los panteístas, por lo contrario, 
suponen que si la totalidad del mundo no fuese in 
trínseca á su dios, careciendo éste de aquella per- 
fección, ya no sería absolutamente infinito (V. por 
ejemplo la def. VI de la Ztica, citada en el párrafo 
anterior). Víctimas vacilantes del vértigo en las su= 
blimes regiones de lo infinito, tras confundir la no— 
ción de éste con la de todo, caen en otra confusión 
todavía más abyecta (de que hemos hablado antes) 
entre infinito é indefinido, vago. indeterminado. De 
ambas, señaladamente de la segunda, nacen las di- 
ficultades más directas contra la llamada personali- 
dad de Dios, ó con más propiedad, su naturaleza 
concreta, intelectual y consciente de sí misma. «Per- 
sona», decía en 1840 David F. Strauss (citado por 
Donat, ZTheodicea, Innsbruck, 1914, pág. 132), «es 
algo particular que se circunscribe á sí mismo en 
oposición á lo demás, lo cual, por consiguiente, aparta 
de sí; empero lo absoluto es ilimitado, todo lo com= 
prende y sólo excluye de sí aquella restricción em— 
bebida en el concepto de persona». Estas palabras, 
eco fiel de las de Hegel (V. Donat, ibid.), nos re- 
cuerdan las primeras disputas de Schelling contra 
Fichte sobre la correlatividad del yo y del no-yo 
(V. parte histórica, sección 7.*). cuya conclusión 
sintetiza de la siguiente manera el célebre propug- 
nador de la losofía de lo inconsciente: «Toda con= 
ciencia propia ha de prender de la del mundo exte- 
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rior; primero se ha de conocer un %0-yo en contra= 
posición del cual pueda el yo llegar á la conciencia 
de sí mismo» (ap. Donat, pág. 133). Omitamos otras 
razones (?) por las cuales niega el mismo Hartmann 
la conciencia divina; v. gr., porque Dios no tiene 
cuerpo orgánico, mi puede darse conciencia ninguna 
«sin cerebro, sin ganglios nerviosos, sin protoplas- 
ma ó algún otro substrato material». De este empi- 
vismo grosero (bien poco digno de un idealista) de- 
riva también la suposición de que los actos incons- 
cientes aventajan á los conscientes por cuanto se 
efectúan más fácil y espontáneamente, sin delibera— 
ción ni lucha; de ahí que no sea la conciencia sino 
una perfección relativa, útil solamente para los in— 
dividuos que han de resistir al 20-yo, pero que en 
ninguna manera se ha de extrapolar hasta el uno y 
todo. 

i"ácilmente se disipan tales reparos, supuesta la 
existencia del Ser absolutamente infinito, de aquel 
Ser necesario, único y colmo de perfecciones hacia 
el cual converge el compacto y poderoso haz de ar— 
gumentos expuestos en los artículos Dros, CosmoLó- 
GIcas y TeLEOLÓGICAS (PRUEBAS), SER NECESARIO é 
IxrixiTO. Aunque apenas tenemos que añadir á este 
último, al cual pertenece la solución completa de las 
dos primeras confusiones, no por eso dejaremos de 
copiar aquí los párrafos de oro con que remata Bal- 
mes su profundo tratado De lo infinito (vol. cit., 
1. VII), ensalzando aquel océano de perfecciones, 
sublime hasta el colmo inefable (pero evidentísimo 
a posteriori) de existir por la misma grandeza de su 
perfección propia, que encierra en sí la razón ade- 
cuada de sí misma y de todas las demás. Dice, pues, 
nuestro gran filósofo: «Toda realidad no contradie-- 
toria que se halla en las ideas generales, ya sean 
indeterminadas, ya intuitivas, se afirma del ser ab- 
solutamente infinito. En cuanto á las realidades in— 
dividuales, ez evidente que no se pueden afirmar del 
ser infinito las finitas sin caer en contradicción. 
Esta proposición: el ser infinito es el universo cor— 
póreo, equivale á esta otra: el ser (adsolutamente) 
infinito es un ser esencialmente (y por tantos con- 
ceptos) finito. La misma contradicción se hallará en 
cualquiera proposición donde el sujeto sea el ser in- 
finito, y el predicado una realidad individual distinta 
del ser infinito» (c. 17, 8 141, pág. 59. V. también 
De San, 1. c., obj. 3). Y añade luego: «No se debe 
concebir al ser infinito como un objeto vago cual se 
ofrece en la idea general de ser, sino como dotado 
de verdaderas propiedades que, sin dejar de ser rea- 
les, se identifican con su esencia infinita. Un ser que 
no sea algo, del cual no se pueda afirmar alguna 
propiedad, es un ser muerto que nosotros no conce- 
bimos sino bajo la idea general de cosa, y que hasta 
se nos ofrece como imposible de realizar. No es así 
como ha concebido la humanidad al ser infinito: la 
idea de actividad se ha unido siempre á la idea de 
Dios: y esta actividad no en general, sino de una 
manera fija: en lo interior, actividad de inteligen- 
cia; en lo exterior, actividad productiva de los seres. 
La idea de actividad, en general, no excluye toda 
imperfección; la actividad para el mal es una activi- 
dad imperfecta; la actividad con que obran recípro- 
camente unos sobre otros los seres sensibles, está 
sujeta á las condiciones de movimiento, de exten- 
sión, y, por consiguiente, no está exenta de imper— 
fecciones. La actividad intrínsecamente pura, hermo- 
sa y que considerada en sí no envuelve ninguna im- 
perfección, es la intelectual. Esta es una actividad 
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inofensiva que por sí sola nunca daña, una facultad 
inmaculada que por sí sola nunca se mancilla. En— 
tender el bien es bueno; entender el mal también es 
bueno; querer el bien es bueno; querer el mal es 
malo; he aquí una diferencia entre el entendimiento 
y la voluntad: ésta puede mancharse por su objeto, 
el entendimiento nunca... Admirable cosa es la inte- 
ligencia. Con ella hay relaciones, hay orden, hay 
reglas, hay ciencia, hay arte; sin inteligencia no hay 
nada. Concebid, si podéis, el mundo sin que ella 
preexista, todo es un caos; imaginad el orden ya exis- 
tente y extinguid la inteligencia, el universo es un 
hermoso cuadro ante la helada pupila de un difnnto. 
A medida que los seres se elevan en el orden de la 
inteligencia, los concebimos más perfectos. Al salir 
de la esfera de lo insensible y al entrar en el orden 
de la representación sensitiva, comienza un mundo 
nuevo, cuyo primer eslabón es el animal que tiene 
limitadas sus sensaciones á un reducido número de 
objetos, y cuya cima se halla en la inteligencia... Con 
el acto intelectual el ser no sale de sí mismo: el en— 
tender es una acción inmanente que puede dilatarse 
hasta lo infinito, y ser ejercida con una intensidad 
infinita, sin que el ser inteligente se aparte de su in- 
terior; cuanto más profundo sea su entender, más 
profunda será su concentración en el abismo de su 
conciencia. La inteligencia es esencialmente activa; 
ella misma es actividad. Ved lo que sucede en el hom- 
bre: piensa, y la voluntad se despierta y quiere; 
piensa, y su cuerpo se mueve; piensa, y sus fuerzas 
se multiplican, y todo cuanto tiene se halla á las ór- 
denes del pensamiento. Figurémonos una inteligen» 
cia infinita en extensión y en intensidad, una inte- 
ligencia en que no haya alternativas de acción y de 
descanso, de energía y de abatimiento; una inteli- 
gencia infinita que se conozca infinitamente. á sí 
misma, que conozca infinitos objetos reales ó po- 
sibles, y con un conocimiento infinitamente per= 
fecto; una inteligencia origen de toda verdad, sin 
mezcla de error; manantial de toda luz, sin mezcla 
de sombra; y nos formaremos alguna idea del ser 
absolutamente infinito. Con esa inteligencia infini- 
ta concibo la voluntad, y voluntad infinitamente 
perfecta; concibo la creación, acto purísimo de vo= 
luntad fecundando la nada, llamando á la existencia 
los tipos que preexisten en la inteligencia infinita; 
concibo la santidad infinita: concibo todas las per= 
fecciones identificadas en aquel océano de luz. Sin 
inteligencia no concibo nada; todo se me presenta 
ciego; si se me habla de un ser absoluto que se halla 
en el origen de todas las cosas. me parece ver el 
caos antiguo que en vano intento esclarecer. Las 
ideas de ente. de substancia, de necesidad, divagan 
por mi entendimiento, pero todo en la mayor confu= 
sión: lo infinito no es para mí un foco de luz, es un 
abismo tenebroso: ienoro si estoy sumergido en una 
realidad infinita, ó si me pierdo en los espacios ima- 
ginarios de un concepto vacio» (e. 18, págs. 59- 
62). 

En resumen, el serinfinitamente perfecto no pue- 
de contener imperfección alguna ni identificarse, por 
lo tanto, con el conjunto de tantos seres cuyas de- 
ficiencias han preocupado á todos los siglos y dado 
ocasión al pesimismo. Mas no por eso es un ser 
vago y abstracto, sino todo lo contrario. sumamente 
real y actual por esencia. En todas las demás cosas 
cabe distinguir la perfección de la existencia, en él 
son simultáneas. Es él una depuración de todas las 
perfecciones, la flor y nata de ellas, ] exclusión de 
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toda imperfección, y, por tanto, de toda perfección | existe ningún Ser divino, supremo, sapientísimo y 


Jinita. Notemos, empero, contra el panteísmo real, 
que su dios inmanente á la realidad finita ni es in—- 
Jinito ni siquiera todo, mientras en alguna manera 
se le distinga de sus modificaciones reales; en esto 
queda la Etica por debajo de los demás sistemas en- 
teramente panteístas. 

Que la inteligencia (y la voluntad impecable) sea 
una perfección absoluta, nos lo ha demostrado Bal- 
mes con claridad meridiana. Que también lo sea la 
conciencia de sí, consta por cuanto ésta, en el Ser 
infinito, no significa sino el conocimiento del Ser 
infinito. Ahora bien, nosotros conocemos las perfec- 
ciones finitas, y aun, á la medida de nuestra corte- 
dad, al mismo Ser perfectísimo. ¿Y El estará con- 
denado á conocerlo todo menos á sí mismo? ¿La 
perfección infinita no es objeto digno de la inteligen- 
cia infinita? No le faltan á Dios tesoros inagotables 
de íntimas riquezas, para que haya menester acudir 
al n0-yo antes de conocerse á sí. Además, conocien- 
do El todos los seres contingentes reales y posibles, 
se conoce á sí como contradistinto de ellos, y así, 
también en este sentido ulterior puede decir: yo. 
Salvo que, como no tiene cuerpo orgánico (que más 
bién traba á la inteligencia en cuanto tal), no tiene 
hábitos inconscientes; y como es inmutable, no deli- 
bera ni vacila; y como es simplicísimo y acto puro, 
en ese mismo acto se conoce á sí y todo lo demás. 
¿Que es difícil ese acto? Si se hubiese de hacer, se- 
ría imposible; pero da la fortuna de que ya es sin que 
nadie lo haya hecho: esto es certísimo « posteriori 
(V. Sur Necesario); el cómo, sólo Dros lo compren- 
de en los abismos de claridad de su conciencia in- 
finita. 

Refutado el panteísmo á la luz de la razón, en 
cuanto sufrían los límites de este artículo, y vindi- 
cada, por fin, la existencia del verdadero Dios (que 
un dios idéntico ó inmanente al mundo, un dios 
irracional ó inconsciente no merece tan sagrado nom- 
bre), no nos detendremos en aducir los miles de tes- 
timonios de la Sagrada Escritura y la tradición cris- 
tiana, diametralmente opuestos á todas y cada una 
de' las doctrinas panteísticas (V. A. Vacant y 
E. Mangenot, Dictionnaire de théologie catholigue, 
t. IV, París, 1911, coll. 948-1152). Recordemos los 
católicos la condenación de los libros De divisione 
naturae, de Juan Escoto Eriúgena, por Honorio UI, 
á que había precedido la del perversísimo dogma de 
Amalrico de Bena, en el IV Concilio de Letrán. 
Y aunque tal vez el mismo Inocencio 111, que con- 
vocó el dicho Concilio, tratase á David de Dinant 
con demasiada consideración, ésta (como la de Eu- 
genio IV para con Nicolás de Cusa) hubiera sido, á 
lo sumo, falta en la conversación, no en la doctrina. 
Otro fué el proceder de la Iglesia con el rebelde 
Giordano Bruno. Aun de los errores más sutiles y 
solapados ha procurado siempre defender á sus hi- 
jos, como se ve en la bula de Juan XXII contra las 
temerarias proposiciones de Juan Eckart (Denifle. 
Archiv fúr Litteratur- und Kirchengeschichte des 
Mittelalters, 11, Berlín. 1886, págs. 636-640), y 
en la condenación, relativamente reciente, de las de 
Antonio Rosmini-Serbati (V.) por el Santo Oficio 
en el pontificado de León XII (4cta Sanctae Sedis, 
XX, Roma, -1887, págs. 397-410). Solemnemente 
reprobó Pío IX el panteísmo de su siglo en la alo- 
cución Maxima quidem, del 9 de Junio de 1862, de 
donde se tomaron los siguientes errores que encabe- 
zan todos los demás enumerados en el SéZabo: «No 


providentísimo, distinto del Universo; Dios es lo 
mismo que la Naturaleza y está, por tanto, sujeto á 
mudanzas, y así, Dios pasa á ser en el hombre y en 
el mundo, y todas las cosas son Dios y tienen la 
mismísima substancia de Dios; Dios y el mundo son 
idénticos y, por consiguiente, también lo son el es- 
píritu y la materia, la necesidad y libertad, lo ver— 
dadero y lo falso, el bien y el mal, lo justo é injus- 
to» (ib., IM, pág. 168). Pocos años después, en 
1870, protestaba el Concilio Vaticano que «sólo hay 
un Dios... injinito en su inteligencia, voluntad y en 
toda perfección; el cual, como sea una substancia 
espiritual singular, simplicísima é inmutable, hemos 
de afirmar que es real y esencialmente distinto del 
mundo, felicísimo en sí y por sí, é inefablemente su- 
blimado por encima de cuanto fuera de él existe ó 
puede concebirse... Anatema á quien dijere ser idén- 
tica la substancia ó esencia de Dios á la de todas las 
cosas; á quien dijere que los seres finitos, así corpó- 
reos como espirituales, ó al menos estos últimos, 
han emanado de la substancia divina, ó que la divi- 
na esencia en su manifestación ó evolución pasa á 
ser todas las cosas, 6. en fin, que Dios es el ente uni- 
versal ó indefinido que, determinándose, constituye 
el Universo con su distinción de géneros, especies é 
individuos» (ib., V, págs. 462, 469). Por último, 
Pío X, en 1907, desenmascaró los últimos conatos con 
que se pretendía pérfidamente amoldar la verdad al 
evolucionismo agnóstico y panteísta (ib., XL, pági- 
nas 470-478, 593-650). 

Con lo dicho creemos haber satisfecho, en cuanto 
era posible, á las inteligencias. Advirtamos, para 
consuelo de las voluntades, cómo en nuestra religión 
excelsa la unión con Dios por la fe y por la gracia, 
por la verdadera mística y, sobre todo, por la visión ' 
beatífica en la gloria (para no citar la unión hipos- 
tática, por la cual en una naturaleza humana verda- 
dera subsiste una personalidad divina), eclipsa real- 
mente á la fría y absurda persuasión idea! de la iden- 
tidad de todo con un dios que sólo conservaría de tal 
el nombre, para dejar á sus idénticos tan miserables 
é imperfectos como somos. 
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Denker (t. 1. 2. ed.. Leipzig, 1903), traducido 
esimismo al francés 6 inglés; P. Deussen, op. cif, 
(p. H,, t. 1, Leipzig, 1911). Más antiguo: F, Win- 
ter, Stoicorum pantheismus (Witemberg, 1863). — 
Acerca del Emanatismo véase la bibliografía del pro- 
pio artículo.— Origen del monopsiguisimo peripatético: 
C. A. Brandis, Handbuch der Geschichte der grie- 
chisch-rómischen Philosophte (Berlín, p. II, t. 2, en 
2 vol., 1853, 1857; p. III, t. 1,1860); F. Brentano, 
Die Psychologie des Aristoteles (Maguncia, 1867), y 
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muy especialmente E. Rolfes, Die substantiale Form 
und der Begrif der. Seele bei Aristoteles, y Das wesen 
der Seele (Paderborn, 1896 y siguiente). —La ilo- 
sofía iluminativa de Avicena: barón C. de Vaux, 
Avicenne (págs. 151-153, París, 1900); el mismo, 
en su obra Cazali(c. X, París, 1902), trata del pre- 
tendido panteísmo de los místicos persas: de, ella 
(págs. 257-267) hemos tomado también, principal- 
mente, lo que concierne á Mohidín. Cuanto á los 
demás panteístas españoles, véase aparte. — Pan- 
teísmo medieval. Véase en J. P, Migne, Patrolo- 
giae cursus completus (s.* 1, t. 105, col. 753, París, 
1851), cómo Fredegiso ó Fridugiso enseña que la 
nada de que Dios creó el mundo, era algo real é 
incomprensible [¿acaso la substancia divina?, véan— 
se A. Stóckl, Geschichte der Philosophie des Mittelal- 
ters (1,87), y M. Ahner, Fredegis von Tours, ein 
Beitrag zur Geschichte der Philosophie des Mittelalters 
(Leipzig, 1878)]. Para todo este período (y aun para 
la filosofía griega y del renacimiento) es de sumo 
valor la Histoire de la philosophie médiévale, por 
M. de Wulf (4.* ed., Lovaina, 1912), en que corren 
parejas la erudición copiosísima y el más seguro 
criterio: en ella se hallarán desarrollados no pocos 
asuntos que tocamos en las secciones 4.*, 5,* y 6.*de 
la parte histórica de este artículo, Véase también: 
H. Denifle y E. Chatelain, Chartularium Universi- 
tatis Parisiensis (4 t.), riquísima y lujosa colección 
de documentos, del año 1200 al 1452 (París, 1889- 
1897). Sobre Amaury y los amaurianos, y suhre el 
panteísmo más popular, véase más adelante: misti- 
cismo.— Alejandro y Davia de Dinant. De la perso- 
na del primero trataremos en el párrafo siguiente; 
acerca de la patria del segundo, véase el artículo de 
A. Boghaert-Vaché, David de Dinant liggeois ou 
breton? en la publicación belga Wallonia (1904, pá- 
ginas 266-272). Cuanto á las doctrinas de ambos, 
véase Alberto Magno (ed. A. Borgnet, París, 1890 
y siguientes); t. III, págs. 37 y siguiente, págs. 75 
y siguiente; t. V, págs. 139 y siguiente; t. VI, 
págs. 70 y siguientes; X, 362 y siguientes; XX V, 
545 y siguiente; XXVII, 16 y siguientes; XXXI, 
139 y siguientes; XXXII. págs. 108 y siguien- 
tes; XXXIII, 42 y siguientes; XXXV, págs. 68 
y siguientes. — Misticismo heterodozo y panteísta, 
Para los documentos más antiguos acerca de Amau- 
ry y sus doctrinas y discípulos inmediatos, véase 
principalmente el citado Chartularium [t. 1, núme- 
ros 11, 12 (20)], y C. Baeumker, Zin Traktat gegen 
die Amalricianer aus dem Anfang des X1IT Jahrhun- 
derts (Jahrbuch fir Philosophie und spekulative Theo- 
logie, págs. 316 y siguientes, Paderborn, 1893 ); 
V. también A, Jundt, Histoire du panthéisme popu— 
luire au moyen áge et au XVIT* siécle (París, 1875), 
y mejor, H. Delacroix, Essai sur le mysticisme spé- 
culatif en Allemagne au XIV? siécle, donde á vueltas 
de algunas apreciaciones insostenibles, se hallarán 
citas y pormenores interesantes respecto de los amal- 
ricianos y sus sucesores, los «hermanos del nuevo 
espíritu» (más tarde «del libre espíritu»), á cuyo 
desenfreno se opusieron los secuaces de Ortlieb de 
Estrasburgo; ese mismo espíritu heredaron los begar- 
dos herejes (pues los había más ó menos ortodoxos 
y aun medio—religiosos ó terciarios) y los beguinas 
(cc. IN-V). Empero sólo por un parti pris pueden 
explicarse gran parte de los juicios ulteriores del 
mismo Delacroix tocantes á la personalidad mística 
de Eckart; juicios que hacía ya quince años habían 
quedado definitivamente desacreditados por las con- 
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elusiones, tal vez un poco exageradas, pero en el 
fondo irrefragables, del erudítísimo padre Enrique 
Denifle, O. P. [op. cit. (al fin de nuestra crítica) pá- 
ginas 417 y siguientes, y principalmente págs. 518 
y siguientes); lo mismo cabría decir, proporcional- 
mente, de otras muchas monografías que se han 
escrito acerca del maestro tewtónico, v. gr., la de 
S. M. Deutsch, en la Realencyclopidie fir protes- 
tantische Theologie und Kirche (t. V, págs. 143-154, 
3.* ed., Leipzig, 1898).—Panteismo moderno: X.. Moi- 
sant, Dieusa nature d'aprées la philosophie moderne, 
en el Dict, de théol. cat. (coll. 1243-1296), citado 
al fin de la tercera parte de este artículo; H. Hoft- 
ding, Den nyere Filosofs Historie (Copenhague, 
1894), traducida al inglés y al alemán y de éste 
al francés; A. Weber, Histoire de la philosophie 
européenne (1.2 ed., París, 1905); J. G. F. Hauss- 
mann, Der moderne Pantheismus (Stuttgart, 1845); 
Zanetti, 11 panteismo moderno (Parma, 1878); J. B. 
Liwicki, De cardinalis Nicolai Cusani pantheismo 
(Múnster, 1873); P. L. Couchoud, Benoit de Spino- 
za (París, 1902), muy moderno, con interesantes 
análisis de sus obras y particularmente de la evolu- 
ción de la teoría de la substancia en su pensamiento 
(e. 11); E. Saisset, Introduction aux oeuvres de Spi- 
noza (2.* ed., París, 1861); E. E. Powell, Spinozas 
Gottesdegrif' (Halle, 1899); J. P. Romang, Der 
neueste Pantheismus oder. die junghegelsche Weltan— 
schawung (Berna, 1848); A. E. Biedermann, Unsere 
junghegelsche Weltanschauung oder der Sogenannte 
neueste Pantheismus (Ziirich, 1849); A. Ott, Hegel 
et la philosophie allemande (París, 1844); E. Bréhier, 
Schelling (París, 1912), modernísímo y con rica bi- 
bliografía; W. Dilthey, Der entwicklungsgeschichtli- 
che Pontheismus (Archiv fur Geschichte der Philoso— 
phie, Berlín, 1900, págs. 307-360, 445-482); G. J. 
Stokes, Enosticism and modern pantheism (Mina, 
Londres, 1895, págs. 320-333). —Panenteísmo: M. de 
Wulf, Quelques formes contemporaines du pantheisme, 
en la Revue Néo-scolastique (págs. 375-385, Lovai- 
na, 1897); trata del panteísmo de la escuela eclécti- 
ca francesa, principalmente de Janet y Vacherot; 
también menciona de paso el krausismo alemán, 
belga y español. Tocante á este último véase el fin 
del siguiente párrafo. : 

Panteístas españoles: M. Menéndez y Pelayo, 
Historia de los heterodowos españoles (2.* ed., t. I, 
Madrid, 1911; t. 1I y III. publicados por A. Boni- 
lla y San Martín en 1917: para la Edad Moderna 
es menester acudir á la 1.* ed., t. 11 y III, Ma- 
drid, 1881; Historia de las ideas estéticas en Es- 
paña (8 vol., Madrid, 1883-91), que, no obstante 
su plan estético; contiene exquisitos análisis y re- 
flexiones atinadísimas relativas á muchos ingenios 
españoles y extranjeros tocados del error panteís— 
ta, y Ensayos de crítica filosófica (Madrid, 1892); 
A. Bonilla y San Martín, Historia de la filosofía es- 
pañola (t. 1., Madrid, 1908; t. II, 1911). — Pris- 
cilianismo y sus orígenes gnóstico-maniqueos: M. y 
P.. Heterodozos (2.* ed., t. II, págs. 55-134, 
159-161, 321-362, XI-CXXX, y las obras allí ci- 
tadas). Adenmasarra, Avempace y Adentofail:1d., op. 
cit., t. TIT, págs. 99-102; M. Asín y Palacios. 
Abdenmasarra y su escuela (Madrid, 1914); V. la 
demás bibliografía del artículo Moninín en esta Ex- 
CICLOPEDIA. La exposición del sistema de Averroes 
la hemos tomado principal y directamente de su co- 
mentario mayor al libro III De anima de Aristóteles, 
com. 5 (vol. VI, ff. 138-153, Venecia, 1562). Cá- 
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bala: M. y P., op. cif., t. 11, págs. 59 y:60, yt.1!I, 
págs. 105 y 106,113 y 114 (con sus respectivas no- 
tas bibliográficas); D. Neumark, Geschichte der júdis- 
chen Philosophie des Mittelalters (t. 1, Berlín, 1908). 
Domingo Cundisalvi y Mauricio «el español»: Acerca 
del primero véase M. yP., op. cif., t.1IT, págs 114- 
127, 131 (y X-XXXVIT), bastante completo y exac- 
to, con haberse redactado hace cuarenta años. ¡Lás- 
tima que en su Cri¿%, filosóf*. (págs. 68-72, 211), 
siguiendo las fútiles conjeturas de Hauréau (citado 
allí mismo), de las cuales hemos hecho mención al 
fin del panteísmo semítico, modificase su primera y 
justa opinión tocante á la ortodoxia de Gundisalvo, 
hasta reputarle por «el más lógico y radical de todos 
los panteístas de la Edad Media», y su inocente 
opúsculo De unitate por «uno de los que más influ— 
yeron en la gran crisis escolástica del siglo xn» 
(Hev., 2. ed., t. I, pág. 33)! Quien haya leído el 
dicho folleto (ed. P. Correns, Múnster, 1891), por 
maravilla habrá hallado en él auna sola afirmación 
de las muchas que Alberto Magno achaca á Ale- 
jandro, y que bastan para reconstruir un libro harto 
más extenso que el de nuestro Gronzález: más mo- 
nástico nos parece su tratado De processione mundi 
publicado por el mismo Menéndez en el tomo an= 
tes citado de los Heterodozos. Cuanto á Mauricio, 
véase P. Mandonnet, Siger de Brabant et 1'averrois- 
me latin aw XIII* siécle, p. 1, 2.* ed. (Lovaina, 
1911). págs. 17 y siguientes, nota cuya opinión 
hemos seguido en este asunto, en que tampoco han 
cuajado las sospechas de nuestro gran polígrafo, si 
exceptuamos al doctor Bonilla y San Martín en su 
Historia de la fAlosofía española, t. 1, págs. 378 y 
siguiente, nota, donde aún se apunta otra hipóte— 
sis más peregrina, según la cual nuestro Mauricio 
podría ser el artero Mauriz Burdino, que fué des- 
pués antipapa con el nombre de Gregorio VIII. 
Verdad es que vivió éste por aquel mismo tiempo y 
que se llamó Mauriz ó Mauricio, ¿pero no había por 
entonces muchos más Mauricios en todo el mundo? 
Ni era «español» Bourdin, sino francés, ni en do- 
cumento alguno referente á él (ni siquiera en su 
excomunión, que cita allí mismo el señor Bonilla) 
consta ningún error suyo, ni que jamás se hubiese 
dedicado á la filosofía y sí mucho á la política más 
ambiciosa y rebelde, por donde incurrió en tal ex- 
comunión. V, en el t. Il de la 1.* ed. de los Hete— 
rodoxos, págs. 249-312, una extensa monografía de 
Miguel Servet. rica en indicaciones bibliográficas 
(V. también Crit. Alosóf., págs. 150-158, y parala 
bibliografía algunas obras más modernas. verbigra- 
cia, el opusculito de C. Bouvier. La question Michel 
Servet, París. 1908); en el t. Il. págs. 356-365, 
un resumen del emanatismo cabalístico-teosófico de 
Martínez Pascual (por los tiempos de la Revolución 
francesa); págs. 03-746, 199-809, que tratan del 
panteísmo y panenteísmo germánicoespañol del si- 
glo xIx. 

Pueden consultarse, además, para el panteísmo 
en general y particularmente para el moderno: 
J. Volkmuth, Der areieinige Pantheismus von Tha- 
les bis Hegel dargestellt (Colonia. 1837): 1. Gó- 
schler. Du panthéisme (París, 1840); F. W. Richter, 
Teder Pantheismus und Pantheismusfurcht (Leipzig, 
1841); C. Jeannel. Des doctrines qui tendent au pan- 
theisme (París, 1846); E. A. von Schaden, Veber 
den CFegensatz des theistischen und pantheistischen 
Stanapunktes (Erlangen, 1848); J. B. Mayer, Theis- 
mus und Pantheismus (Friburgo de Brisgovia, 1849); 
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E. Saisset, Métanges d'histoire, de morale et de cri— 
tique (París, 1859), y Essai de philosophie religieuse 
(3.* ed., París, 1862); T. S. Jouffroy, Mélanges 
philosophiques (3.2 ed., París, 1860); J. Hunt, 4n 
essai on pantheism (Londres, 1866); W. H. Mill, 
Pantheistic principles (Londres, 1866); J. H. Rigg, 
A lecture on pantheism (Londres, 1871); W. T. 
Harris, Pantheism or God the universe, en el Jowrnul 
of speculative philosophy (San Luis de Misurí, 1875, 
págs. 328-331); L. P. Hickok, Pantheism versus 
the logic of reason (ib., págs. 430-434), W. Wei- 
senberg, Zheismus und Pantheismus (Viena, 1880); 
G. M. Schuler, Der Pantheismus (Wurzburgo, 
1884); A. P. Peabody y W. T. Harris, /s pan- 
theism the legitimate outcome of modern science?, en 
el Journal of speculative philosophy ( Nueva York, 
1885, págs. 337-363, 407-428); J. R. Illingworth. 
Personality human and divine (Londres, 1894); 
A. Drews, Die deutsche Sperulation seit Kant mit 
vesonderer Rúcksicht auf das Wesen des Ábsoluten 
und: die Persóntichkeit Gottes (2.* ed., Berlín, 1895); 
A. Balawelder, Abstammung des Allseins (Viena, 
1895); T. Desdouits, Le pantheisme (París, 1897); 
B. Galleth, Panteismo (Palermo. 1897); C. Seyer, 
Determinisme et panthéisme, en Annales de philo- 

-_ sophie chretienne (París, 1900, págs. 198-210); 
G. Howison, The limits of evolution... (Nueva York, 
1901); C. Huit, Vaturalisme et pantheisme dans 
Ultalie du XVI? siécle, en la Revue de philosophie 
(París, 1901); C. T. Stockwell, New modes of 
thougnt...(Boston, 1901); A. Gómez Izquierdo, His- 
toría de la Alosofía del siglo XIX (Zaragoza, 1903); 
J. A. Picton, The religion of the universe (Londres, 
1904), y Pantheism... (ib., 1905); X. Moisant, 
D'existence Yun Dieu personnel, en Etudes (t. 111, 
págs. 8-36, París, 1907), excelente artículo am- 
pliado en la obra del mismo autor, Dieu—L'empé- 
rience en metaphysique (ib., 1907); W.S. Urquhart, 
The fascination of pantheism., en el International 
journal of ethics (Filadelfia, 1911). 

PANTEÍSTA. F. Panthéiste. — It. Panteista. — 
In. y A. Pantheist. —P. Pantheista. — C. Panteísta. — 
E. Panteisto. adj. Que sigue la doctrina del panteís- 
mo. U.t.c.s. || PanreísticO. 

PANTEÍSTICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo al panteísmo. || PanTEÍSTA. 

PANTEL (Jos). Biog. Naturalista francés con- 
temporáneo, n. en Bacón de la Loztre (Francia) el 
27 de Febrero de 1853 y m. en Toulouse el 8 de 
Febrero de 1919. Cursados tres años de estudios 
eclesiásticos en el Seminario de Mende, entró en la 
Compañía de Jesús en 1873, haciendo el noviciado 

en Pau. Continuó sus estu- 
dios en Uclés (1880-85) y se 
ordenó de sacerdote en 1885. 
Fué luego destinado á pro- 
fesor de ciencias físicas Ó'na- 
turales de los jóvenes jesuí- 
tas, primero en Uclés y lue- 
go á Vals y Gemert (Holan- 
da) por haberse trasladado la 
casa de estudios, ocupación 
continuada hasta 1919, al- 
ternándola con tres semes- 
' tres de estudio en la Univer- 
sidad de Lovaina, laboratorio Carnoy (1891-92) y 
estudios particulares en Sarriá (Barcelona) de 1903 
á 1907. Ha publicado numerosos trabajos de diver- 
sa índole, ya en obras separadas, ya como artículos 
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en diversas revistas, De faunística y sistemática en 
los Anales de la Sociedad Española de Historia Na= 
tural y de la Sociedad Entomológica de Francia. De 
anatomía, biología 6 morfología comparada, en La 
Cellule y Névraze de Lovaina, y en el Bulletin Biolo- 
gique de la France et de la Belgique, en las Memorias 
de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barce- 
lona y en Zijaschrift voor Entomologie, de Holanda. 
Sus trabajos han sido muy estimados por los doctos. 
Por lo que se refiere á ortópteros, dice Bolívar, juez 
de notoria competencia en la materia: «cuyos traba- 
jos llevan siempre el sello del más razonado estudio 
y de la mayor exactitud en la observación». Dos de 
ellos han sido laureados por la Academia de Ciencias 
de París. Varios naturalistas le han dedicado espe- 
cies de insectos, v. gr., Gryllodes Panteli Caz. y 
Ephippiger Panteli Nav., y Bolívar el género Pante- 
lia. Es miembro de varias sociedades científicas, y 
desde 1911 correspondiente de la Real Academia de 
Ciencias y Artes de Barcelona. De sus publicaciones 
mencionaremos solamente las siguientes, dejando 
otras muchas: Le T'hriwion halidayanum Ronda. Essai 
monographique sur les caractéres extériews, la biologie 
etPanatomie Cune larve parasite du groupe des Ta- 
chinaires, en La Cellule (t. 15, 1898), premiada por 
la Academia de Ciencias de París, premio Thore; 
Les cellules de la lignee mále chez le Notonesta glauca 
(en colaboración con R. de Sinety), en La Cellule 
(t. 23, 1906), premiada por la Academia de Cien= 
cias de París, premio Gama Machado; Recherches sur 
les Diptéres a larves entomobies. 1, Caracteres parasi- 
tiques aux points de-vue biologigue, éthologique et his- 
tologique, en La Cellule (t. 26, 1910); 1, Les enve— 
loppes de l'oeuf avec les formations qui en dependent, 
les dégáts indirects du parasitisme, en La Cellule 
(t. 28, 1912); Signification des «glandes annezes» 
intestinales des larves des Ptychopteridae et observa— 
tions sur les tudes de Malpighi de ses Nématoceres 
(larves et adultes), en La Cellule (t. 30, 1914); 
A propósito de un Anisolabis alado (Memorias de la 
Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, 
vol. XIX, n. 1, 1917), y Sur le nombre des stades 
postembryonnaires chez les Phasmides, lewr fusion et 
leur dédoublement (Tijaschrift voor Entom., Dl. $1, 
1919). 

PANTELAMPRO. m. Entom. (Pantelamprus 
Chr.) Género de lepidópteros de la familia de los 
geléquidos y tribu de los ecoforinos. Se ha citado la 
especie, P. Standingeri Chr., que habita en Siberia. 

PANTELARIA. Geog. V. PANTELLARIA. 

PANTELÉFONO. (Etim. —Del pref. pan, 
todo, y teléfono.) m. Fis. Nombre poco usado. Sirve 
para designar teléfonos especiales distintos en su 
fandamento del que emplea para la transmisión el 
micrófono de Ader, y para la recepción la membra- 
'na magnética de Bell. V. TrLrFoNíAa. 

Deriv. Pantelefónico, ca. 

PANTELEGRAFÍA. f. Fís. V. Trircraría. 

PANTELÉGRAFO. (Etim.— Del gr. pán, 
todo. y telégrafo.) m. Fís. Telégrafo transmisor de 
dibujos, manuscritos, fotografías, etc. V. TreLE- 
GRATFÍA.. 

Deriv. Pantelegráfico, ca. 

PANTÉLÉIMON. Geoy. Pobl. de Rumanía, 
en la Valaquia, dep. de Tlpov. á 8 kms. de Buca- 
rest, junto al Colontina, que 6 kms. después des. en 
el pequeño lago de Cernica ó Tchernitza; 1,050 h, 
Escuela de sordomudos. Célebre monasterio, funda- 
do en 1750 por Gregorio Ghika. Esta población 
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está sit. en una llanura muy fértil, aunque castiga- 
da por el paludismo. 

PANTELERITA. Petrog. Roca que se consi- 
dera como una variedad sódica de las rioliolitas, 
de entre las rocas volcánicas de textura microlítica 
ó vítrea, con la composición del granito, faltando 
por completo los fenocristales de cuarzo, por lo que 
es algo parecido á la otra variedad llamada tsing- 
tavita; rocas que deberían ser atribuídas en realidad 
á las traquitas, pero que por su acidez y por la 
proporción irregular de los cristales de cuarzo, es 
por lo que se les considera como variedades de las 
rioliolitas. La constitución mineralógica está carac- 
terizada por los fenocristales de feldespato, de cuar- 
zo, y de los elementos ferromagnésicos, aunque és- 
tos sean poco abundantes. Al microscopio se reco— 
noce cómo el feldespato es de ortosa, frecuentemente 
anaclado, como el de los pórfidos cuarcíferos; el 
sanidino es muy raro, y aun más la plagioclasa; 
accidentalmente se encuentra la anortosa en las va- 
riedades sódicas, como ocurre en las panteleritas 
propiamente dichas. El cuarzo es bipiramidado y 
fuertemente vorroído y las inclusiones que encierra 
son totalmente vítreas. La biotita, la hornblenda fe- 
rrífera y la augita son sumamente raros y no discer- 
nibles á simple vista. El magma contiene microlitos 
de sanidino, de tridimita, de mica, alguna vez de 
zircón, apatito, ú óxido de hierro, por entre la ma— 
teria vítrea, advirtiendo que en el tipo sódico se 
observan anfíboles y pirógenos especiales: arfvedso- 
nita, riebeckita, aegirina, cosirita. Esta roca recibe 
«el nombre de pantelerita por la localidad clásica 
Pantelleria. 

PANTELMHO. Geog. V. Santa CaTarIiNA Pan— 
"TELHO. 

PANTELIA. (Etim. —Del R. P. José Pantel, 
S. J.)f. Entom. (Pantelia Bol.) Género de ortópte— 
ros de la familia de los locústidos (acrídidos) y tribu 
«le los acridinos. Se han descrito tres especies, cuyo 
tipo es P. horrenda Walk., de Sierra Leona. 

PANTELIOLA. (Etim. — Género dedicado al 
entomólogo R. P. José Pantel, S. J.) f. Entom. 
(Panteliola Kieffer.) Género de dípteros nemóceros 
de la familia de los cecidómidos y tribu de los ceci- 
«dominos. Es parecido al Misospatha Kieffer, del que 
se distingue por tener los palpos de dos artejos, 
“siendo de uno los de aquel género. Sus antenas tie- 
nen numerosos artejos; los del flagelo en el mucho 
tienen largo cuello, en la hembra están desprovistos 
de cuello ó lo tienen corto; filetes arqueados, no for- 
mando una reticulación, sino dos cinturas, enlaza— 
das entre sí á cada lado por un filete longitudinal; 
artejoterminal de las forcípulas engrosado, ofreciendo 
el mayor grueso, ya en el extremo, ya en medio; las 
dos laminillas bilobadas; oviscapto protráctil; uñas 
sencillas. tan largas como el empcdio ó apenas más 
«cortas; alas con borde costal peloso; cúbito termina- 
do en el ápice del ala ó algo más atrás. Es tipo del 
género la P. Haasi Kieffer. Se conocen 18 especies 
de Europa y América. En España es frecuente la 
P. hispanica Tay. 

PANTELISMO. (Etim.—Del gr. pan-thelos, 
todo voluntad.) m. Filos. Denominación con que se 

-Jlesigna la concepción filosófica de A. Schopenhauer 
(V.), en cuanto pone como fondo substancial é in- 
variable de todo ser á la voluntad, punto central y 
«clave de sus filosóficas conclusiones por el cual di- 
fiere de los sistemas de Fichte, Schelling, Hegel. 

Schopenhauer, una vez ha distinguido lo que perci- 
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bimos (el contenido de nuestra percepción, el mun- 
do lenoménico) de la cosa en sí (el objeto, la reali- 
dad), no quiere dejarnos enteramente á obscuras 
sobre la esencia de la realidad, que, por lo demás, 
está siempre fuera del alcance de nuestras percep= 
ciones; y así nos dice que la realidad existente y ex- 
trasubjetiva es la voluntad, la fuerza y energía de 
un querer trascendente. La voluntad es única en to= 
dos-los seres é idéntica, eterna en sí, infinita, als- 
tracía y universal; pero sobre todo (y esto es lo más 
característico) á esa voluntad le es intrínseco é ins— 
tintivo, y, por lo mismo, inconsciente, el tender á 
su desarrollo evolutivo y como perfeccionamiento 
vital. Esa tendencia se realiza por la modificación, 
limitación (en tiempo, espacio, etc.) de la voluntad 
mediante cambios transitorios constantes; porque 
una vez la voluntad ha satisfecho un primer esfuer- 
ZO, con ese nuevo estado se crea nuevas dificulta— 
des y nuevas ansias de vencerlas para ser. 

Esas objetivaciones de la voluntad son sin número 
dentro de los grandes grupos: sideral, mineral, ve— 
getal, animal y humano; y en ellas va manifestán- 
dose consciente unas veces, y otras inconsciente, in 
consciente en los astros, minerales, etc,, consciente 
en el hombre; es decir: consciente ó inconsciente, 
según la modificación á que ha llegado, aporte con 
ciencia ó no, ya que la voluntad es de suyo incons— 
ciente é instintiva. 

Señalemos brevemente las consecuencias más ob- 
vias á que conduce la concepción de Schopenhauer. 
En primer término y supuesta la otra premisa soste- 
nida por este filósofo, .á saber: que al esfuerzo ó 
tendencia le es esencial el dolor (en lo cual parece 
Schopenhauer inspirarse en las doctrinas búdicas): 
tenemos el pesimismo (V.) sostenido también por 
Hartmann, Leopardi, Ackermann (V. estos nom- 
bres). ya que toda objetivación de la voluntad es re- 
sultado de un esfuerzo, se sostiene por los esfuerzos 
y evoluciona mediante redoblados esfuerzos, tanto 
mayores cuanto más nos acercamos al supremo gra- 
do del ser, que parece ser el hombre. Con esta doc 
trina ¿cuál ha de ser el ideal del hombre? ¿cuál si 
no la desaparición, el aniquilamiento de la modi- 
ficación ó modificaciones adquiridas, y más radical 
mente, la nirvánica extinción de toda actividad co- 
nativa de la voluntad por tan dolorosos caminos, la 
completa reabsorción de la voluntad (objetivada) en 
la eterna inconsciencia? 

Así en esta filosofía resulta que la inmortalidad 
de la persona humana es un contrasentido; y la 
metempsicosis es un hecho necesario y constante 
(V. Meremesicosis); y el pampsiquismo no ofrece 
ninguna dificultad, si no es nominal (V. Pamesiquis- 
Mo); y, por fin, el panteísmo (V.) es consecuencia 
obligada, como en todos los sistemas que tengan por 
punto de partida la crítica kantiana y quieran de- 
cirnos algo que no sea tan sólo el dejar toda reali- 
dad ultrasujetiva en las sombras de lo incognosci- 
ble. (V., para más pormenores, SCHOPENHAUER.) 

PanrteLismo. (Etim. — Del gr. pan-thelos, todo 
fin.) m. Filos. Ultimamente se ha llamado así la 
novísima concepción filosófica de algunos, según los 
cuales no hay en el mundo todo otra realidad que la 
teleológica ó de las causas finales. 

PawrteLismo. Hist. de las rel. Gruyau ha propues- 
to la denominación de pantelismo para indicar el 
animismo y el fetichismo, que consisten en repre- 
sentarse el mundo como una manifestacion de fuer= 
zas análogas á la voluntad humana con intención y 
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fin en sus obras. Consúltese L'irreligion de l'avenir 
(París, 1887). ] 

PANTELLARIA. f. Zootec. Raza bovina pro- 
pia de la isla del mismo nombre, bastante extendida 
en la actualidad por el N. de Africa, especialmente 
Argelia y Túnez. Su cabeza es larga, la frente cón- 
cava, los cuernos largos y relevados, y su capa gris. 
Su aptitud es mixta: cría y trabajo, pero alimenta— 
das convenientemente y mantenidas en locales apro- 
piados se comportan como lecheras medianas. 

PANTELLARIA Ó PANTALARIA. Ge0g. Isla adyacente 
á la costa oriental de Túnez (Africa), sit. á 140 ki- 
lómetros SSO. de Trapani (Sicilia), de la cual de- 
pende administrativamente, y á 76 kms. del cabo tu- 
necino de Bon, bajo los 36” 45 de lat. N. y los 12* 
de long. E. de Greenwich. Tiene 46-kms. de cir- 
cuito y una super. de 106 kms.? Es de origen vol- 
cánico y bastante estéril, con montañas que llegan 
á 740 m. de altura, cubiertas de bosque. viñas y ár- 
boles frutales. En los valles se cultiva el algodón y 
hay buenos pastos. Existen varias fuentes termales 
y minerales, pero falta por completo el agua dulce. 
Sus habitantes forman un solo municipio, cuva ca= 
pital es Oppidolo ó Pantelleria, sit. en la costa N., 
ep el fondo de una pequeña ensenada, con un puer- 
to de relativa importancia comercial. 

Historia, Estaisla, poderosa en otro tiempo por 
su marina, fué ocupada por los fenicios y cartagine- 
ses. A ella relegó Augusto á su hija Julia, y en la 
misma hizo dar muerte Nerón á Octavia, hija de 
Mesalina. Roger, primer rey de Sicilia, la arrebató 
á los árabes, y en el siglo xvi fué asolada por pira- 
tas africanos. Los árabes la llaman todavía Cosira, 
denominación que llevaba en la antigiiedad. Sus 
moradores hablan un dialecto italiano mezclado de 
árabe. Por.la configuración del fondo del mar, esta 
isla es más europea que africana, 

PANTENIUS (Tronokro Hermán). Biog. Es- 
critor alemán, n. en Mitau en 1843, en donde su 
padre era predicador. Estudió teología en Berlín y 
en Erlangen; desde 1870 hasta 1876 fué profesor de 
Riga y director del Baltische Monatsschrift, trasla— 
dándose en 1876 á Leipzig, en donde empezó por 
ser redactor de la revista Daheim y la dirigió desde 
1889. Desde 1886 dirigió asimismo los Verlhagen 
und Klasings Monatsheften. Es autor de las novelas, 
algunas firmadas con el nombre de Theodor Her- 
mann, y relativas á las costumbres de Curlandia y 
Lituania, Wilhelm Wolfschila(2.* ed., Mitau, 1873), 
Állein und frei (Mitau, 1875), Das rote Gold (Ham- 
burgo, 1881), Im Gotteslándchen (Mitau, 1880-81), 
y Die von Kelles (Leipzig, 1885), como también 
Kurláindische Geschichten (Leipzig, 1892), 4us mei- 
nen Jugendjañren (1908), Geschichte Russlands 
(1908). Débesele, además, la monografía histórica 
Der falsche Demetrius (Bielefeld, 1904). Sus Vove- 
las completas se publicaron en nueve volúmenes (Bie- 
lefeld, 1898-99). 

PANTENO (Sax). Hagiog. Filósofo y catequista 
del siglo 1 de vuestra era, natural de Sicilia y falle- 
cido probablemente poco antes del año 200. Fué mi- 
sionero en la India y en Arabia. y por muchos años 
presidente de la Escuela catequética de Alejandría, 
según refiere Eusebio (Hist. ecl., Migne, P. G., 
V, 10), Este autor ha dado ocasión á una contro- 
versia que dura hasta el presente: pues no conser 
vándose ninguna obra de PanTENO, y afirmando su 
discípulo Clemente Alejandrino (Strom, 1, 1, 11-14) 
que no escribió ninguna, Eusebio, con todo, en el 
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lugar citado, y posteriormente san Jerónimo (De 
vir. illustr., c. 36), fundado sin duda en el testimo- 
nio dlel Cesariense, aseguran haber dejado Panreno 
al morir varias obras. Probablemente el parecer de 
estos dos autores proviene de creer que las senten= 
cias de PANTENO que trae Clemente Alejandrino es- 
taban sacadas de sus obras, cuando en realidad no 
parecen ser sino dichos del mismo oídos en su cáte- 
dra de Alejandría. Pueden verse los testimonios de 
la antigúedad sobre PanTENO en Routh (Religuiae 
sacrae, 2.* ed., 1, 313-383, reimpreso en Migne, 
P. G.,t. V, col. 1327-1332). El martirologio ro- 
mano conmemora á este santo el 7 de Julio (véase: 
Acta Sanctorum, Julio, t. ID). 

Bibliogr. Harnack, Geschichte der altehristli— 
chen Litteratur (t. I, Leipzig, 1893); Bigg, The 
Christian Platonists of Alezandria (Londres, 1886); 
Cruttwell, Literary History of Barly Christianity 
(Londres, 1893); Bardenhewer, Geschichte der alt= 
christlichen Litteratur (t. 11); Ceillier, Histoire des 
auteurs sacrés (t. II); Battifol, L'Eglise naissante 
(3.* ed., pág. 213). 

PANTEO, TEA. (Etim. —Del gr. pántheios.) 
adj. Decíase de las figuras que reunían símbolos ó- 
atributos de diferentes divinidades. |] m. Mit. Pawro. 

Panreo (San). Hagiog. V. PANTENO (SAN). 

PANTECLOGÍA.(Etim. — Del gr. pán, todo, 
y teología.) f. Historia de todos los dioses del paga- 
nismo. : 

Deriv. Panteológico, ca. Panteólogo. 
Panteologista. 


ME = ol 
Planta del Panteón. (Roma) 
PANTEÓN. TF. Panthéon.—It. Panteon.—In., A. 


y P. Pantheon.—C. Panteó.—E. Tombo.(Etim. — Del 
lat. Pantheon; del gr. Pántheon; de pán, todo, y 


Panteón. (Roma) 


AA 2 


Interior del Panteón convertido en iglesia en 608 
Ly 
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¿heós, dios, nombre del templo dedicado en la Roma | de rosetones, alcanza una altura de 41 m. Carece 
antigua al culto de todos los dioses.) m. Monumento | de ventanas y recibe la luz por un lucernario re- 
funerario destinado á enterramiento de varias perso- | dondo situado en lo alto de la bóveda. El pórtico es 


Panteón de Intantes, (Escorial) 


nas. [| Templo dedicado en la Roma antigua al culto 
de todos los dioses. || Chile, Ecuad., Hona. y Perú. 
CEMENTERIO. 

¡Cómo ESTABÁ EL PANTEÓN, CUANDO DESECHA LOS 
MUERTOS! fr. fig. y fam. Chile. Indica que uno, por 
estar harto ó ahito, rehusa los manjares ó bebidas. 

PANTEÓN. ÁArgueol. é Hist. Llamábase así anti— 
guamente un edificio dedicado á todos los dioses del 
paganismo. El más célebre de ellos fué el Panteón 
de Roma, que mandó edificar Marco Vespasiano 
Agripa en el año 25 a. de J. C. Fué consagrado á 
Júpiter Vengador, y en sus principios no era más 
que un cuerpo de edificio ó dependencia de las ter 
mas que estableció el referido Marco Vespasiano 
Agripa, yerno del emperador Augusto. El nombre 
de Panteón le fué dado á causa de las muchas esta- 
tuas de dioses que allí estaban junto á las de Marte 
y Venus. El Panteón de Roma existía junto. -al 
Campo de Marte, donde Agripa mandó construir 
unas termas. Consistía en un gran espacio circular 
cubierto con una cúpula, y decorado con siete gran- 
des nichos en el interior y dos en el exterior, á am- 
bos lados de la puerta de entrada. Formando facha- 
da había un pórtico de ocho columnas corintias, co- 
ronado por un frontón triangular. Dos siglos más 
tarde, en tiempos de Septimio Severo y Caracalla, 
fué restaurado el pórtico de Agripa y modificada la 


decoraci interior de la sala, colocando columnas 
delante de los grandes nichos rectangulares y semi- 
circulares. El espacio circular del interior del Pan= 


teón tiene de diámetro 43:50 m., y la cúpula, llena 


de 34 m. de largo, y cada una de 
las columnas, de granito egipcio, 
tiene 14 m. de altura. 

El Panteón de Roma, gracias á 
su buena construcción, ha sabido re- 
sistir á las injurias del tiempo; pero 
ha sido reformado varias veces. 

El Panteón fué consagrado prime- 
ramente, como se ha dicho, á Júpi- 
ter Vengador, luego á Marte, á Ve- 
nus y á Julio César, y después, 
como su nombre indica, á todos los 

» dioses. En la Roma papal fué con- 
vertido el Panteón en templo cató- 
lico por Bonifacio IV, quien lo dedi- 
có á Santa María de los Mártires, y 
el papa Gregorio 1V á Todos los San- 
tos. El emperador Constante 1Í en 
663 mandó quitar los adornos y es- 
tatuas de los nichos interiores; los 
grupos de estatuas que representa— 
ban, en el frontón, las luchas de los 
dioses con los gigantes, fueron des- 
truídos; las vigas de bronce que sos- 
tenían el techo del pórtico fueron 
fundidas en tiempo de Urbano VII 
para construir las columnas del bal- 
daquino de San Pedro. 

ln el Panteón de Roma, converti- 

do ya en templo católico, existe una 
estatua de la Virgen, por Lorenzet- 
to, conocida con el nombre dela Ma- 
dona del Sasso, que fué esculpida á 
ruegos de Rafael para adornar la 
tumba de éste; el cuerpo del gran ar- 
tista descansa bajo el basamento de la estatua. Tam- 
bién están enterrados en el Panteón, Peruzzi, Pie- 


Panteón de hombres ilustres en la Real Basilica 
de Atocha. (Madrid) 


rino del Vaga, Juan de Udina, Aníbal Carraccio, 
Zuccaro, el cardenal Consalvi y el rey Víctor Ma- 
nuel II, 
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Roma poseyó también otro Panteón dedicado ú| de Santa Eufemia, en Bellpuig de las Avellanas, en 
Minerva Médica, de forma decagonal, pero en la | Ger y en muchos más lugares. 


actualidad está completamente arruinado. 


Panteón de hombres célebres 
(Sacramental de San 1sidro, Madrid) 


El Panteón de Atenas, construído en tiempo de 
Adriano, en la parte meridional de la Acrópolis y 
del cual nada se conserva, era notable por sus 120 
columnas de precioso mármol. 

En París existe también un gran edificio llamado 
Panteón, que no es más que la iglesia de Santa Ge- 
noveva. (Para su descripción, V. París.) También 
se llama Panteón la iglesia ó capilla ó local que se 
destina y acomoda para contener varios sepulcros 
de hombres célebres, reyes, prínci- 
pes ó individuos de una familia. En 
los cementerios, es un nicho mayor 
que los comunes, con cabida sufi- 
ciente para dos ó más ataúdes. 

En España son ó fueron panteo— 
nes de la realeza Santa María, de 
Oviedo: San Isidoro, de León; el 
monasterio de Oña; las Huelgas, 
de Burgos, para los reyes de As- 
turias, León y Castilla; Leyre y 
Nájera, para los de Navarra; San 
Juan de la Peña, para los de Ara- 
gón; Ripoll, Poblet y Santas Creus, 
para los de Cataluña, y El Esco- 
via], para los de la España unifica- 
da; y hay ó hubo enterramientos 
de reyes en Wamba, Hornija, San= 
tiáñez de Pravia, Covadonga, Aba- 
mia, Covarrubias, Huelgas de Va- 
lladolid, Sahagún, catedrales de 
Burgos, Toledo, León, Córdoba, 
Sevilla y Granada; Tarragona, 
Pamplona y Palma; en San Pedro, 
de Huesca; en Sigena; en Santo Do- 
mingo. de Madrid; en San Ildefon- 
so, de la Granja, y en las Salesas, de Madrid. Y aun 
se aumenta la serie con los enterramientos de infan- 
tes y príncipes en Santo Tomás, de Avila; en Olmos 


a 


PANTEÓN NACIONAL. Hist. y Der. Imitando lo 
hecho por Inglaterra con la abadía de Westminster, 
Italia con la iglesia de la Santa Croce y Francia con 
la de Santa Genoveva, la Ley del 6-10 de Noviem—- 
bre de 1837 dispuso que se estableciera en la iglesia 
de San Francisco el Grande de Madrid un Panteón 
nacional, al que se trasladaran, con la mayor pom-= 
pa posible, los restos de los españoles ilustres á 
quienes, cincuenta años al menos después de su 
muerte, considerasen' las Cortes dignos de tal ho= 
nor. Esta disposición quedó sin cumplir, hasta que, 
por Decreto del 31 de Mayo de 1869, dispuso el Go- 
bierno revolucionario qwe el 6 de Junio siguiente 
(fecha que se prorrogó después hasta el 20) se inau- 
gurase dicho Panteón, indicando, entre los restos 
que debían trasladarse á: él, los del Cid, Guzmán 
el Bueno, Gonzalo de Córdoba, los héroes de la Re- 
conquista, 'Lanuza, Mariana, Cisneros, Quevedo, 
Arias Montano, Nebrija, Jovellanos, Aranda, Cam- 
pomanes, Alonso Cano, Juan de Juanes, Herrera, 
Rodríguez, Garcilaso, Ercilla, Calderón, Tirso. 
Moreto, Meléndez Valdés, Jorge Juan. Gravina y 
Churruca, para lo cual el poder ejecutivo pidió la 
exhumación y el traslado á Madrid de ellos desde 
las localidades donde reposaban, nombrando una 
comisión y abriendo un crédito para los gastos más 
indispensables de la inauguración. Pero la premu- 
ra del tiempo por un lado y de otro el que muchas 
localidades no quisieron desprenderse de tales sa— 
grados depósitos, así como el saberse que no se 
disponía de medios adecuados para el intento, que 
se realizó por móviles puramente políticos, hizo que 
en el día señalado, ó sea el 20 de Junio, sólo pu- 
dieran ser conducidos (aunque con gran aparato y 
solemnidad y en magníficas carrozas) los restos de 
Gravina, Juan de Villanueva, Ventura Rodríguez, 
Aranda, Ensenada, Calderón, Quevedo, Lanuza 
Ercilla, Ambrosio de Morales, Garcilaso, Laguna, 


Vista interior del Panteón de los Reyes. (Escorial) 


Gonzalo de Córdoba y Juan de Mena; y como no 
se habían construído las urnas para recibirlos, que- 
daron depositados en la capilla de la derecha, de 
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donde, sin transcurrir muchos años, fueron res- 
tituídos al punto de que respectivamente proce- 
dían. 

Como verdaderos panteones nacionales, aunque 
sin el carácter exclusivamente civil que repugnaría 
al espíritu nacional, pueden considerarse El Esco- 
rial (V. EscoriaL. Hist. Los panteones) y la basílica 
de Atocha 'en Madrid. En esta última se conservan 
los restos indicados y los de algunos grandes hom- 
bres más modernos. 

Panteón. Geog. Nombre que se da también á la 
isla de Culebra (Costa Rica), por servir de cemen- 
terio á los habitantes de las costas vecinas. 

Panteón. Geog. Cerro del mun. de Valparaíso 
(Chile). 

PANTEÓN. Geog. Mina de plata en el Perú, depar- 
tamento de Cajamarca, prov, y dist. de Hualgayoc, 
sit. en la vertiente oriental del cerro de Jesús. || 
Ald. del dep. de Apurímac, prov. de Andahuaílas, 
dist. de Talavera; unos 280 h. 

PANTEÓN (EL). Geog. Cas. de la prov. de Alican- 
te, mun. de Villafranqueza. 

PANTEONAR. v. a. Chile. Sepultar, enterrar. 
Sólo se usa entre la gente del pueblo. 

PANTEONERO. m. C7 ile. Hombre que cuida 
de un cementerio ó campo santo. 

PANTEPEC. (Geoy. Río de Méjico, en el Esta- 
do de Hidalgo. Tiene sus fuentes en la sierra de Te- 
nango, atraviesa el Est. de Puebla, regando el dis- 
trito de Huachinango y pasa al Est. de Veracruz, 
donde se une con el río Vinasco. para formar el 
Tuxpán. 


PantePE0. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Esta- 


do de Chiapas, dist. de Mezcalapa, sit. á 1,480 m. 
de altura y á 35 kms. de Mezcalapa; unos 1,300 
habitantes, la mayor parte de los cuales son de la 
raza indígena de los zoques. Su nombre significa 
lugar encima del cerro. || Pobl. y mun. del Est. de 
Puebla, dist. de Huachinango; unos 6,700 h., de 
los que 1,800 corresponden á su cabecera. Esta se 
encuentra sit. á los 20% 33" lat. N. y 1% 14' 12" 
'long. E.--del Meridiano de Méjico, á 72 kms. de 
Huachinango y 583 m. de altura. Clima cálido. En 
sus cercanías se encuentran las ruinas de la Mesa 
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El Fauno y las panteras, 


del Coroneles y Metlaltoyuca, que son probable- 


por Creswell H.-Desmond 


PANTEÓN — PANTERA 


PANTERA. 1.* acep. F. Panthóre.—It. y C. 
Pantera.—In. y A. Panther.— P. Panthera.—E. Pantero. 
(Etim. — Del lat. pauthera; del gr. panther, muy 


ás 


Pm 


Pantera. Bronce rumano. (Museo Imperial, Vi 


ena) 
fiera; de pán, todo, y thérion, fiera.) f. Leopardo en 
que las manchas circulares de la piel son todas ani- 
lladas. | Agata amarilla, mosqueada de pardo ó rojo, 
imitando la piel de la pantera. 

PONERSE HECHO UNA PANTERA. fr. fig. Enfurecer- 
se en demasía. 

PanTERA. Ástron. Nombre que ha recibido algu- 
na vez la constelación del Lobo. V. Lono..Astron. 

PANTERA. Mineral. Variedad del cristal de roca, 
que se incluye entre las piedras finas, por presentar 
diversidad de tonalidades debido á las-inclusiones 
de materias extrañas. j 

Pantera. Zool. Algunos llaman panteras á to- 
das las especies del grupo del género Pelis, con pu- 
pila redonda, orejas cortas sin pincel, sin melena y 
sin borla y con manchas llenas ó anulares y queson 
de tamaño grande ó mediano; lo que constituye el 
grupo pardina. De estas especies el yaguar ó jaguar 


se ha descrito en la palabra Owza (lám. PANTERAS, 


II, fig. 1). El leopardo se ha descri- 
to en esta palabra (lámina Panre- 
RAS, 11, fig. 2). El Felis panthera (lá- 
mina Panteras, I, fig. 1) es de 2 
metros de largo, con cola de 85 cen- 
tímetros coloración parecida al an— 
terior, pero con manchas diferentes, 
las rayas de la cara son más confu- 
sas, la cabeza más clara, con man- 
chas menores; las manchas amari- 
llorrojizas son mucho mayores y 
rodeadas de cinco á ocho semiluna= 
res negras; vive en el S. y Oriente 
de Asia, Palestina, Asia Menor y 
Cáucaso, y en Ceylán una variedad 
negra. F. variegata tiene cabeza me- 
nor, cuello alargado, como también 
el cuerpo, cola por lo menos tan lar- 
ga como el tronco, las manchas tan 
juntas, obscuras y menudas, que la- 
piel tiene un viso azul negruzco. Una 
variedad más obscura es la pantera 
negra (F.. melas) de lasislas de la Sonda, principal- 


mente de origen totonaque. [| Pobl. en el Est. de | mente Java y Sumatra. El ivdis (F. uncia) (lámina 


Puebla, mun. de Pantepec; 1,775 h. 


PANTERAS, I, fig. 2) es de 1:30 m. de largo y la cola 


(supuod s9,7) oueorye opaedosr] (vawuo s11927) ouvoriome e13 o aenSep 


A 


(vvay3Uvd $197) YI Y ep viure 


de 0:90 m. con piernas largas, pelaje algo rizado. con 
lana, blando en el vientre, con fondo amarillo agri- 
sado blanquecino, manchado en la cabeza de negro 
menudo,“en el cuello de anillos negros y en el tron- 
co pecas; vive en el Asia central y Siberia, sobre 
todo en el O., y se lanza sobre su presa de lo alto de 
los árboles. El ozelotle (F". pardatis) ha sido tratado 
en esta palabra, como el pajeros ó kudmu en el sitio 
correspondiente. Menores son el Aviña, kodkhod ó 


Pantera negra de Java 


marguay (Pelis tigrina) del Brasil y Guayana, y el 
F. macrura del Brasil; el P. mitis, subaracaya 6 
chati es mayor y vive desde la Patagonia hasta el 
Brasil. 

Pantera. (7e09. Lag. de la República Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, partido de Rauch, cuar- 
tel 2. 

PANTERINO, NA. adj. Parecido á la piel de 
la pantera. : 

PANTERIO (San). Hagiog. Siendo cristiano 
enseñaba en nombre de Cristo, por lo cual fué pren- 
dido, acusado y entregado á los verdugos. Estos, 
no pudiéndole hacer abjurar la verdadera fe á fuerza 
de tormentos, lo decapitaron. Su nacimiento para el 
cielo se celebra el 23 de Agosto. (Acta $S., Agos- 
to, t. 1V, pág. 589.) : 

PANTERO (Sax). Hagiog. Mártir egipcio, 
compañero de san Papas. Su memoria es el 18 de 
Enero. (Acta SS., Enero, t. II, págs. 188-189.) 

Pawrero (San). Hagiog. Dió su vida por Cristo 
en Tesalónica. Menciónale el martirologio romano 
el 1.2 de Abril. (Acta SS., Abril, t. I, pág. 9.) 

PaxtrEro (San). Hagiog. Mártir. Diácono alejan— 
drino que fué martirizado con otros tres diáconos, 
san Dióscoro, san Palmo y san Petecondo, y con 
tres presbíteros y varios fieles. Conmemórase su fes- 
tividad el 18 de Mayo. (Acta SS., Mayo, t. IV, 
pág. 144.) 

Pawtero (San). Hagiog. Mártir. Lector que en 
compañía de cuatro ministros del Señor y varios fie- 
les de ambos sexos, fué coronado con el lauro vence- 


PANTERA — PANTIACOLLA 


Las panteras, por R. Bugatti. (Colección Hebrard, Paris) 


dor en Bizancio, hoy Constantinopla. El 18 de Mayo 
se conmemora su santa memoria. (Acta SS., Mayo, 
t. IV, pág. 145.) , 

PANTERÓPTERO. m. Entom. (Pantheropte— 
rus.) Género de coleópteros de la familia de los ero- 
tílidos y tribú de los engidinos. Estos insectos tie— 
nen la cabeza fuerte, epístoma no distinto de la 
frente, triangularmente escotado en su margen an— 
terior; labro poco saliente, redondo y pestañoso; 
protórax menos largo que ancho en su base, con un 
lóbulo ancho redondeado en su porción media, con 
los ángulos ligeramente salientes por detrás: escu— 
dete transversal y redondeado posteriormente; patas 
robustas; fémares acanalados ó aplastados por den- 
tro; élitros oblongos, apenas más anchos en la base 
que el protórax. Sirva de ejemplo P. Pfeiferi, de 
Borneo. 

PANTHEMONT ó PENTEMONT. (Geo. 
Abadía de benedictinos de Francia, dióc. de Beau- 
vais. Fué fundada en 1217 y destruída en el si- 
glo xvi á consecuencia de una inundación. Recons- 
truída luego en parte, subsiste aún la iglesia. 

PANTHOT (Juan Bautista). Biog. Médico 
francés, n. y m. en Lyón (1640-1707). Estudió en 
Montpellier y ejerció en su ciudad natal. Escribió: 
Traité des dragons y des scarabouches (Lyón, 1691), 
Traité de la baguelte (Lyón; 1693), Sur P usage des 
dains chauds (Lyón, 1700), y Dissertation instruc— 
tive et tres curieuse sur la pratique des trois opera 
tions de la pierre, faites en sio mois de temps (Lyón, 
1702). - 

PANTI. Ltnogr. V. PANTE. 

Pati. Geog. Ald. del Perú, dep. de Junín, prov. 
de Huancayo, dist. de Pariahuanca; unos 120 bh. 


Esqueleto de pantera 


PANTIACOLLA. Geoy. Cerro del Perú, de- 
partamento de Cuzco, prov. de Paucartambo; forma 
parte de la sierra que se levanta entre los ríos Pil- 
copata y Marcapata, y tiene unos 1,500 m. de al- 
tura. [| Río de la misma prov. Tiene sus fuentes en 
el cerro de su nombre, se encamina hacia el SE. 
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por un ancho valle y des. por la izq. en el Madre de | amónico, carbonato sódico, cloruro cálcico, cloruro 


Dios, frente á la isla de la Muerte. 


magnésico, cloruro sódico, cloruro lítico, silicato 


PANTIALEO, LEA. dj. Hist. Decíase de los | sódico, silicato alumínico, fosfato alumínico, nitrato 


individuos de una de las tribus persas. U. t. e. s. 
PÁNTICA. Mit. V. Pana. 
PANTICALLA. Geog. Desfiladero del Perú, 


amónico, sílice, materia orgánica y, como gases di- 
sueltos, nitrógeno, ácido carbónico y oxígeno. E) 
ácido sulfhídrico se encuentra únicamente en el ma- 


dep. de Cuzco, entre las prov. de Convención y Uru- | nantial del Estómago. 


bamba. En in- 
vierno queda ce- 
rrado por la nie- 
ve. [| Pico que 
forma la cordille- 
ra de los Andes 
en la prov. de 
Urubamba. 

PANTICA- 
PEA. Geoy. 
C. antigua del Quersoneso, en la Sarmacia maríti- 
ma, á oril. del Bósforo cimeriano. Hoy Kertch. 

PANTICOSA. Geog. Mun. de la prov. de Hues- 
ea, con 231 e. y albergues aislados y 669 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes 
entidades: 


Monedas de Panticapea 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Baños de Panticosa, bal-— 


neario y casasá. ... 8 28 2 
Panticosa, lugar de. . — 199 662 
Grupos inferiores y €. di- 

SOMOS. 2 o DÁ 4 5 


Corresponde al p.j. y ála dióc. de Jaca, y está 
sit. en la región pirenaica, al N. de Biescas y á 
40 kms. de la est. de Sabiñánigo, en la carr. que 
va de Biescas á la frontera francesa. Terreno mon- 
tuoso. Produce centeno, trigo y patatas; cría de ga- 
nado lanar, cabrío, mular y vacuno; canteras de 
mármol blanco y de colores. Telégrafo y escuelas 
nacionales. 

El balneario de Pawticosa se levanta á 1,636 
m.s. n.m. Los manantiales de este establecimiento 
son cinco, que se llaman: fuente del Hígado, de las 
Herpes (que mejor pudiera llamarse de los Herpes), 
de San Agustín, del Estómago y de Ja Laguna, 
emergiendo todos en terreno granítico. El agua de 
la fuente del Hígado es muy transparente, inodora, 
de sabor agradable, templada al tacto y paladar, y 
desprende multitud de burbujitas. que se fijan en 
al fondo y paredes del vaso en que se coloca. Es la 
única que se emplea para inhalaciones directas y la 
que se usa casi siempre en bebida. Análogos ca- 
racteres físicos tienen: el agua de la fuente de las 
Herpes, que surte las pulverizaciones, duchas nasa— 
les, gargarismos y baños generales y locales; la de 
la fuente de San Agustín, que se dedica casi sólo 
á la inhalación difusa, y la de la fuente de la Lagu- 
na, que nunca se ha usado con la regularidad que 
las otras. El agua de la fuente del Estómago es sul- 
furosa, clara, de olor y sabor á huevos podridos, que 
desaparecen después de algún tiempo de exposición 
al aire libre, ennegrece la plata y deposita en su 
curso un sedimento untuoso y blanquecino. Se uti- 
liza en bebida, baños generales y gargarismos. y 
hrota cerca de 100 m. más alto que la pradera. En 
la composición de todos y cada uno de los cinco ma— 
nantiales del balneario entran las siguientes sales, 
aunque en proporción un tanto distinta: sulfato cál- 
cico, sulfato magnésico, sulfato potásico, sulfato só- 
dico, carbonato cálcico, carbonato magnésico, car- 
bonato ferroso, carbonato manganoso,-.carbonato 


El profesor agregado de la Escuela Superior de 
Farmacia de la Universidad de París, Carlos Mou— 
reu, recogió gases de la fuente de San Agustín para 
analizarlos y compararlos con otros gases de ma- 
nantiales franceses, y encontró que 100 volúmenes 
de gas natural dejaron un residuo no absorbible de 
1:2, residuo que, sometido al análisis espectral, dió 
claramente las rayas características del argón. 

Las aguas de Panticosa no sólo han merecido 
indudablemente figurar en la clase de aguas azoa- 
das ó nitrogenadas, sino que presentan un predomi- 
nio tan grande y excepcional del nitrógeno, compa- 
rado cox los demás gases, que continúan siendo el 
prototipo de ellas. En este concepto, y hasta hoy, 
ningunas aguas pueden llevar el nombre de azoadas 
con más justicia que Jos manantiales de PANTICOSA 
llamados el Hígado, San Agustín, las Herpes y la 


Panticosa. — Cascada del Pino 


Laguna. La relativa importancia de las cantidades 
de ácido silícico y silicatos que estas aguas contie— 
nen, las han hecho clasificar como variedad silica— 
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tada de la clase de laz nitrogenadas. En la fuente 
del Estómago el nitrógeno conserva su predominio 
químico, pues su cantidad es muchísimo mayor que 
todos y cada uno de los demás gases; pero tiene 
cierta cantidad de ácido sulfhídrico que, aunque pe- 
queña, basta para ejercer una acción terapéutica, 
y por esto las aguas de este manantial se clasifican 
como sulfurosas. El establecimiento de Panticosa 
es el único de los incluídos en la clase de aguas ni- 
trogenadas que tiene clima de altu- 
ra. La temperatura de las aguas, 
muy adecuada para las enfermeda- 
des que con ella suelen tratarse, se 
puede calificar de templada 

Por lo que se refiere á climatolo— 
gía, las montañas que rodean y de— 
tienden de los vientos á la pradera 
de Pawricosa suben en algunos pun- 
tos más de 1,000 m. sobre ésta, y la 
mezcla atmosférica que, aunque no 
se sienta viento, la de realizarse im- 
cesantemente. hace que el aire, 
siempre aséptico de aquellos altos é 
inhabitados picos, represente respec- 
to de la pradera el mismo papel pu- 
rificador que el aire aséptico de alta 
mar ó del centro de un gran lago 
hace respecto á una población de la 
costa. Estas condiciones tan favora— 
bles á la pureza del aire en Panri- 
cosa tienen gran importancia en el 
tratamiento de las enfermedades del 
- aparato respiratorio y se suman á las 
que corresponden á la altitud de la 
pradera en que se halla el estableci- 
miento. Pawxricosa, con sus 1,636 
metros de altura, merece sobrada— 
mente el calificativo de clima de al- 
tura y en los sujetos aciimatados en 
la pradera de PanticO0sA correspon- 
de aproximadamente 7.000,000 de 
eritocitos por milímetro cúbico de 
sangre, cifra á la que se llega con 
tanta más aproximación cuanto más 
larga sea la temporada que allí se 
permanezca, por lo cual en muchísi- 
mos casos no sólo conviene, sino que es necesario 
estar allí toda la temporada para asegurar la salud, 
y en muchas ocasiones, la vida. 

De las observaciones recogidas durante cinco años 
con barómetro registrador., confrontado repetida- 
mente con otro de mercurio, resulta lo siguiente: 


Presión mínima del quinquenio el 31 


de Diciembre de 1897... ... 599 mm. 
Presión máxima del quinquenio el 11 

de Diciembre de 1898. ...... 611 » 
Presión media entre las anteriores . . 620 » 
Oscilación anual máxima del quinque- 

A | » 
Oscilación anual mínima del quinque— 

O OS y 


La oscilación mensual es poco más ó menos de 
10 mm. en los meses de Junio, Julio, Agosto y Sep- 
tiembre, llegando sólo á 63 eu Agosto de 1901; 
pero en los meses de Noviembre, Diciembre, Enero 
Febrero y Marzo ha sido casi siempre superior á 
20 mm., llegando ú 315 en Febrero de 1898. La 
oscilación diaria es casi siempre tan insiguificante 
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durante la temporada oficial, que en varios meses de 
esa época sólo ha llegado á 3 mm. un día de.cada 
uno de dichos meses: y como cosa excepcional du- 
rante la temporada ó, mejor dicho, única hasta aho- 
ra, citaremos la oscilación diaria de S mm. del 20 de 
Septiembre de 1901, que coincidió con un temporal 
extraordinariamente intenso y prolongado. que hizo 
crecer el Ibón hasta inundar la carretera. De las ob- 
servaciones recogidas durante todo el año, desde 


Panticosa. — El desfiladero 


1897 hasta 1901, resulta que la presión atmosférica 
media en el establecimiento de Pawricosa es de 
6253 mm. 

En el mismo quinquenio de 1897 á 1901 se ob= 
servaron las siguientes temperaturas: 


Media de las máximas estivales 


» delas mínimas » 

» delas medias » 

» delas oscilaciones » 

» » diarias máximas 
» » » mínimas 
» » » medias 


El termómetro, por regla general, no llega á 0? 
desde los primeros días de Mayo hasta los primeros 
de Noviembre. La escasa presión, temperatura fres- 
ca, sequedad moderada, pureza del aire y abundan- 
cia de luminosidad y de ozono, contribuyen á. la ac- 
ción tónica, excitante y regeneradora que el clima 
de Pawricosa produce en el organismo. La unilor- 
midad de presión, suavidad y constancia de tempe- 
ratura, frecuencia del cielo despejado en verano y 
escasez de vientos, facilitan extraordinariamente la 


cura al aire libre. La temporada oficial empieza el 
15 de Junio y termina el 21 de Septiembre. Para 
las diversas aplicaciones de los manantiales, se ha-= 
lan instaladas convenientemente en diversos edi- 
de inhalación, de pulverización, 
de gargarización y de pulveriza- 
ciones de vapor, gabinete de generales y 
locales y una sala completa de aparatos hidroterá- 
picos. Existen en el balneario diversos hoteles: del 


1] 
ficios varias salas 
de duchas nasales, 
baños 
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Balneario, de Embajadores, Gran Hotel, Continen= 
tal. de la Laguna, del Mediodía y de la Pradera y 
el Restourant de Madrid. En todos ellos hay Juz 
eléctrica j 

Por a que se refiere á higiene y desinfección, el 
balneario de Pawricosa está ú la altura de los mejo- 
res. Un lavadero mecánico y una estufa de vapor á 
presión, en la que los objetos sufren la esterilización 
no sólo de superficie, sino también penetrante, per— 
miten realizar con toda perfección las desinfecciones 
necesarias. Los demás pormenores del. estableci- 
miento responden á los mismos principios higié- 
nicos. Modernamente se proyecta un balneario he- 
lioterápico. 

Además de su carácter de estación sanitaria y de 
establecimiento de aguas, tiene Pawricosa el de 
punto de veraneo sumamente fresco y pintoresco. 
S: “us alre: ledores forman como un círeulo cuvo cen— 
tro es el balneario y al que van á parar el Brazato, 
el Caldarés y los torrentes de Algás y de Arrualas. 
En él se p quede observar perfectamente el proceso de 
disgregación de las rocas y los efectos destructores 
del glaciarismo y del agua, bien patentes á causa de 
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la desigualdad del terreno. A la vez que curiosos fe- 
nómenos, espléndidos elementos del paisaje. son los 
ivones ú lagos producidos ya por las heleras, ya por 
la dislocación de las tierras. En las explanadas de los 
terrenos másescabrosos, entre quebradas, tajos, gar- 
a y cantaleras, se ven grupos de ibones como el 
le Caldarés en el mismo Panic osa, los cinco de Bra- 
ehimiéna y los tres de Bramatuero, uno de los cuales 
mide 1 kon. de largo y tiene varias islas. Por el O. 
domina el circo de Panticosa el im- 
portante macizo de Pondiellos, 
yos picos exceden de 3,000 m. So- 
bre un magnífico pedestal de grani- 
to. estriado. por relucientes hilos de 
agua donde se extiende una serie de 
campos de nieve muy inclinados, por 
encima de los cuales se verguen tres 
picos principales: la Quijada de Pon- 
diellos ó pico del Infierno, de 3,081 
metros de altura, con dos soberhios 
ventisqueros en la vertiente septen— 
trional; el Arrunlas, de 3,069 m., y 
el Algás, de 3.046 m., afilada agu— 
ja de paredes verticales. Desde la 
cima de esta última, menos difícil 
de alcanzar de lo que parece, se dis- 
tinguen el Vignemale, el Baletous y 
el Tendenera; los ramales que do- 
minan por el E. á Pawricosa con la 
cima de los Batanes, pico de Braza— 
to y las ingentes moles del Monte 
Perdido y de las Sorores, El aire tie- 
ne allí una diafunidad incomparable 
ven las cercanías reina una desnu= 
dez absoluta, pues los bosques están 
más bajos. Hacia el E. se llega des- 
de Paxricosa en cinco ó seis horas 
á un valle de la resión salvaje. en- 
tre las crestas escarpadas de Péter— 
nille y Aretille, que forman la fron= 
tera francesa, los Batanes y el pico 
de Serrate. en el fondo del cun] se 
encuentran lagos que vierten al Cal- 
darés por el valle lacustre del Bra= 
chimaña. En dirección al N., des- 
pués de la cascada del Pino. hay una 
gran excavación circular, donde el Caldarés forma 
un hermoso sulto. Llégase después á una espaciosa 
cuenca, en extremo pintoresca v risueña con pastos, 
rocas graníticas pulimentadas por los, antiguos ven- 
tisqueros y curiosos “lagos formados por las aguas 
de la región de Bramatuero, que van á parará ésta 
de Brachimaña. y por las del puerto de Marca- 
dau y de los picos del O. Junto á uno de los lagos 
hay una enorme piedra bamboleante de granito (el 
cantal que se bate), formada por desgaste. Dicho 
canal de Marcadau es uno de los-más'fanminsos ca 
minos del contrabando por aquella parte, Por la 
de España, las rocas dibujan estrecho marco 4 un 
reducido paisaje de carácter muy diferente de los 
anteriores. pues en él se ven ya algunos culti- 
vos y praderas. propias de la última región culti- 
vada antes de entrar en la propiamente pirenaica ó 
montanosa. 

PANTICHEF. Geo. Pob. de Ulorania. gob, de 
Kherson, dist. v 4 39 kms. ONO. de Lólisavetgrad, 
junto al Bolchaía-V yska, tributario izq. del Vyss, el 
enal, con el latran, forma el Siniukha, all. der. del 
Bug meridional; 3,130 h. (moldavos). 


cu- 
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PANTILIO, m. Zntom. (Pantilius Curt.) Géne- 
ro de hemípteros heterópteros de la familia de los 
cápsidos y tribu de los cupsinos. Se distinguen es- 
tos insectos por tener la cabeza redondeada en la 
base, sin pliegue transversal ni rodete; los últimos 
artejos de las antenas á corta diferencia tan gruesos 
como el segundo; el pico no alcanza las caderas pos- 
teriores; margen lateral del pronoto agudo, cortan— 
te. el borde anterior ordinariamente en anillo del- 
gado, plano; primer artejo de los tarsos posteriores 
más corto Ó apenas más largo que el segundo. Se 
han descrito tres especies de Europa y Asia occi- 
dental. 
P. tunicatus Y.; long., 9 4 10 mm. Oblongo, de 
márgenes laterales casi paralelas, último artejo de 
las antenas casi tan grueso como el segundo; de un 
color amarillo pálido grisáceo teñido de verdoso, 
con la cabeza, antenas y patas rojizas. Se halla en 
Europa y Asia. 
. PANTILO. m. Paleont. (Pautylus Cope.) Gé- 

nero de vertebrados de la clase le los reptiles, orden 
de los teromorfos, familia de los pariotíquidos. Se ea- 
racteriza por tener los huesos de la cabeza rugosos; 
los dientes delintermaxilar y maxilar superior cortos, 
en cono truncado, disminuyendo de talla de delante 
atrás; el maxilar inferior con muchas líneas de dien- 
tes que en parte forman un pavimento de dientes 
romos colocados bajo el paladar. Se ha encontrado 
fósil en el pérmico de Texas, de Méjico, el Pantylus 
cordatus Cope. 

PANTILLON (Jorcx). bioy. Músico francés, 
n. en La Chaux de Vonds en 1870. Estudió en la 
Academia Real de Berlín, y después fijó su residen- 
cia en su ciudad natal, donde fundó la Sociedad de 
Música, y ha dirigido numerosas sociedades sorales 
y orquestales, para las que ha escrito mucl:as con 
posiciones. Es autor también de una Lcole de ::iolon, 
Solfeas y es. finalmente, inventor de dos aparatos 
para la enseñanza de la música, el so//eado» y el 
transpositor. 

PANTÍN. (207. Ensenada de la costa NO. de 
la prov. de lá Coruña. sit. cerca de la punta Frou- 
xeira y abierta entre la Punta Negra de Pantín al 
NE. y la de Marnela al NO. '"oma su nombre del 
próximo poblado de Pantín. Su playa es limpia, 
si se exceptúan las piedras de Marnela que están al 
O. de la ensenada, un poco apartadas de la men- 
cionada punta de Marnela. 

Pawríx. (Geog, Estancia del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. y dist. de Cangallo: unos 300 h. 

Panrtíx. Geo. Cant. del dep. del Sena (Francia). 
dist. de Saint-Denis. Comprende 10 municipios, con 
una población de 52,010 h. Su capital es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 8 hms. SE. de Saint-De- 
nis y á 11 kms. E. de las fortificaciones de París, 
en el llano de Saint-Denis, junto al canal de Ourcq 
y 450 m. de altura; 19,050 h. (19,170 con el mu- 
nicipio). Talleres de construcción de máquinas á 
vapor; forjas; fundiciones de hierro; fab. de va- 
gones para ferrocarril, de aparatos para gas y elec- 
tricidad, de jabones, de cristalería, perfumería, acei- 
tes, chocolate y cavamelos; destilerías de alcoholes 
v anisados; tintorerías de seda y lana; retorcidos 
de algodón: molinos: sierras mecánicas: canteras de 
mármol. Hermosa Casa Consistorial de estilo mo- 
llerno. Est. en la 1. f. de París á Estrasburgo. 


PANTIPA. (tim. — Del pref. pan, todo, y. 


tipo, letra de molde.) f. Zag. Máquina de taquigra- 
fiar, del grupo de las braquitipas (esto ez, de las 
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que producen la escritura estenográfica, sirviéndose 
de los mismos curacteres del alfabeto común). que 
ofrece íntegros todos cuantos elementos literales en- 
tran en la composición de las palabras, circunstan= 
cia que las distingue de las gramotipas, que sola— 
mente rinden escritura abreviada, propiamente es= 
tenotípicia. 

PANTIPATA. Geoy. Estancia del Perú, depar- 
tamento de Apurímac, prov. de Abancay, dist. de 
Curahuasi; unos 350 h, [| Pobl. del dep. de Cuzco, 
prov. de Anta, dist. de Limatambo; unos 800 h. | 
Mineral de oro y huc. en el valle de Marcapata, 
sit. cerca de Ocongate. 

PANTIPIA, f. 747. Una delas manifestaciones 
de la braquitipia que consiste en utilizar para la 
escritura instantánea cualesquiera de las tipiadoras 
ordinarias ó máquinas de escribir. Pantipiar, verbo 
activo. Pantípico, adjetivo categórico. Pantipista, 
operador, Pantipa, máquina. Pantipograma ó pan= 
nema, escrito pantipiado. 

PANTISOCRACIA.Socio!. Comunidad utópica 
en la que todos los miembros son iguales en catego— 
ría y posición social. ll principio de la pantisocra= 
cia lo defendieron hacia 1794 Southey, Coleridge y 
Lovell. 

PANTISÓCRATA. m. Partidario de la pan- 
tisocracia. U. t.c. s. 

PANTITA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de San Pedro del Gallo; SO h. 

PANTITLÁN. (e07. Rancho de Méjico, Esta= 
do de Guerrero, mun. de Chilapa; 300 h. 

PANTLA. Geoy. Río de Méjico: riega los Esta- 
dos de Colima y Michoacán y des. en el río Coa= 
huayana. || Cuadrilla en el Est. de Guerrero, muni- 
cipio de Iguala; 70 h. [| Mac. en el Est. de Guerre- 
ro, mun. de La Unión: 200 h. 

PANTO. Prefijo de origen griego, que significa 
todo, lo mismo que pan, y entra en la composición 
de muchos términos técnicos. 

Pawro. J£it, Viejo troyano, padre de Euforbo, 
Frontes é Hiperenor, á quien Virgilio supone sacer- 
dote de Apolo. 

Pavro. Geog. Hac. del Perú, dep. de Junín; pro- 
vincia de Huancayo. dist. de Pariahuanca; unos 
S0 h. [| Estancia y hac. del dep. de Ayacucho, pro- 
vincia de La Mar, dist. de Chungui; unos SO ha- 
bitantss. 

PANTOC. m. Cerdo selvático, que se cría en los 
bosques de la isla de Balábac (Filipinas); pequeño, 
de patas un tanto largas, hocico fino y orejas suma- 
mente cortas y tersas; es de color muy obscuro, casi 
negro. Cuando se ve atacado. orina, consiguiendo 
ahuyentar al enemigo por virtud de la irresistible 
pestilencia del orín, que trasciende á gran dis- 
tancia. 

PANTOCLIS. f. Entom. (Pantoclis Worst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los belítidos. 
Los caracteres de estosinsectos son: cabeza más alta 
que larga, vista de lado; ojos vellosos, alargados; 
mandíbulas desiguales, anchas, poco largas y termi- 
nadas en punta. la una con un diente redondeado 
situado encima del cuarto, la otra con un dientecillo 
puntiagudo situado antes del extremo; palpos maxi- 
lares de cinco artejos, los labiales de dos: pronoto en 
línea transversal, cayendo perpendicularmente por 
delante: tórax más alto que ancho; surcos profun- 
dos; base del escudete con una foseta y disco muy 
convexo: alas con reticulación completa: celdilla ra- 
dial cerrada. Se conocen 84 especies de Europa y de 
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la América del Norte; la P. didentata Kieffer se ha 
encontrado en Francia, Austria é Italia. 

PANTOCLORA. (Etim. — Del pref. parto, 
todo, y el gr. ehloros, verdoso, verde.) f. Entom. 
(Pantochlora tal.) Género de hemípteros heteróp- 
teros de la familia de los pentatómidos y tribu de los 
pantoclorinos. Se conoce una sola especie. P. nivi- 
da Stal, de Méji- 
co y Guatemala, 

PANTOCLO- 
RINOS. m. pl. 
Entom. (Panto= 
chiorini.) Tribu 
de hemípteros he- 
terópteros de la 
familia de los pen- 
tatómidos. Se ha 
formado para un 
solo género y es 
pecie, Pantochlo= 
va vivida Stal. 

'PANTOCOS- 
MO. m. Nombre 
de un instrumento 
de matemáticas. 

PANTOCRÁ- 
TOR. (Etim.— 
Del pref. panto, 
todo, y el gr. krátos, poder.) Mit. gr. Sobrenom- 
bre de Júpiter, padre de los dioses y de los hom- 
bres. || Epíteto dado más tarde al Dios de los judíos 
y de los cristianos. Pantocrátor significa omnipoten— 
te, todopoderoso. 

Paxrocráror. Geoy. Montañas de Corfú. (Grecia 
Insular), situadas en la parte oriental de la meseta 
existente al N, de Ja isla. Su punto culminante es 
San Salvador y alcanza 914 metros. 

PANTOCRÍTICO, CA. m. yv, 
Persova que se ocupa en cuestiones 
que no le interesan. [| m. Crítico que 
en todo se mete. 

PANTOCSEK (J.). Diog. Geó- 
logo austriaco contemporáneo. En- 
tre otras obras ha publicado: Beitr. 
2. Kenutn. d. foss. Bacitlavien Un- 
garas (1887-93), Kieselalgen od. Ba: 
cillarien 4. Balaton (Budapest, 
1902). Bacillarien a. Klebschiefers 
v. Kertsen(1902), Beschr. neuer-Ba- 
cillarien, welche ind. (1905): Besehs. 
w. ÁAbbildg. d. foss. Bachillarien q. 
ÁAndesittufes v. Saliács in Ungarn 
(1908), A fertó to Kovamoszat viranya 
(Bacillarie lacus Peisonis) (1912). y 
Bacillavien a. Klebschiefers von Lutil- 
la Andesittufe von: Kop. Vorkom= 
menden Bacil. lacus Peisonis(1913). 

PANTODON. m. /ctiol. (Panto- 
don.) Género de peces fisóstomos. 
tipo de la familia de Jos pantodónti- 
dos (V.). La especie Pantodon buch= * 
hobri (V. lám. Peces vIsTOSOS DE AGUA DULCE, figu- 
ra 1) es un pequeño pez de agua dulce del O. de 
Africa, parecido á un ciprinodonto, que se le consi- 
dera como pez volador. 

_ PANTODONTES. m. Paleont. (Pantodonta 
Cope.) Grupo de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los amblípodos, sinónimo 


El Cristo Pantocrátor 
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del grupo Coryphodontia Marsh: y familia Corypho- 
dontidae Cope. Todos son fósiles y del eocénico in- 
ferior de la América del Norte, principalmente: los 
géneros principales son: Coryphodon Owen, Leta— 
codon Cope, Manteodon Cope y otros. 
PANTODÓNTIDOS.m. pl. /c/io7. Familia de 
peces fisóstomos, que se caracteriza por tener el 
cuerpo cubierto de anchas escamas cicloideas; los 
lados de la cabeza óseos; la aleta dorsal implantada 
en la región caudal, semejante á la anal y opuesta á 
ella; la abertura branquial aucha; el aparato opereu- 
lar formado sólo por el opérculo y el preopérculo; 
numerosos radios branquiostegos; un apéndice piló- 
sico. Comprende el género Pantodon (V .). 
PANTOFAGIA. (Ltim.—Del pref. panto, todo, 
y el gr. plágein, comer.) f. Costumbre de comer de 
toda clase de alimentos. || Hambre devoradora. 
Deriv. Pantofágico, ca. 
PANTÓFAGO, GA. (Etim. —Del gr. panto- 
phágos; del pref. panto, todo, y el gr. phagein, co- 


| mer.) adj. Dícese de la persona que come mucho. y 


también de la que come de todo indistintamente. 
U.t.c.s. | Ounivoro. 

PANTÓFILO, LA. (Etim. — Del pref. panto, 
todo, y el gr. philos, amigo, amante.) adj. (Jue todo 
lo. ama. U. t. c. s. | Amigo de todo. Es vocablo 
inventado por Voltaire. | 

PANTOFOBIA. (Etim. — Del pref. panto, 
todo, y el gr. phobos, miedo.) f. Sensación que con— 
siste en el temor de que pueda ocurrir alguna cosa 
en perjuicio propio, sin determinar claramente en 
qué consiste el peligro. 

Deriv. Pantófobo, ba. 


PantoroBIa. Pat. V. FoBoroBIA. Ñ 
PANTOFOLIS. m. Paleont. (Pantopholis Da- 
vis.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 


El monasterio de Pantocrátor. (Monte Athos, Grecia) 


subclase de los teleósteos. orden de los fisóstomos, 
familia de los hopopléuridos. Presenta gran pareci- 
do al género Euryphólis Pictet, pero los escudos 
dorsales se extienden desde la nuca hasta el origen 
de la cola. Se ha encontrado una sola especie fósil, 
el Pantopholis dorsalis Davis, en los depósitos cre— 
táceos de Sahel Alma, en el monte Líbano (Asia 
Menor). i 
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PANTÓFONO. (Etim. — Del pref. panto, todo, 
y el gr: phone, voz.) m. Especie de órgano mec 
nico, en el que las clavijas del ci- 
lindro son inóviles, lo cual permite 
modificar las melodías á voluntad. 

PANTOGAMIA. (Etim. — Del 
pref. panto, todo, y el gr. gamos, 
matrimonio.) f. Zool. Modo de pro= 
creación en que el macho y la hem- 
bra sejuntan indistintamente con to- 
dos los individuos del sexo contrario 
al suyo, cuando sienten la necesi 
dad de reproducirse. 

PANTOGONIA. (tim. —Del 
pref. panto, todo, y el gr. gonía, án- 
gulo.) f. Geom. Trayectoria recipro- 
ca, la cual, por la diferente posición 
de su eje, se corta siempre á sí misma en un án- 
gulo entrante. 

PANTÓGRAFA. (Etim.— Del pref. panto, 
todo, y el gr. gráphein, describir.) f. Entom. (Pan- 
tograpia Lederer.) Género de lepi- 
dópteros de la familia de los piráli- 
dos y tribu de los piranstinos. La es- 
pecie única, P. limata Grote et Rob., 
vive en los Estados Unidos. 

PANTOGRAFÍA. f. Conoci- 
miento de toda clase de caracteres de 
escritura aplicados en distintos idio- 
mas. También recibe el nombre de 
Pasigrafía. 

PANTOGRAFÍA. Pint.. y Escul. 
Arte ó manera de servirse del pantó- 
grato. [| Descripción general. Vista 
completa de un objeto. 

PANTOGRÁFICAMENTE. 
adv. m, Por medio del pantógrafo. 

PANTOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente Ó 
relativo á la pantografía. E : 

PANTÓGRAFO. (Etim. — Del pref. panto, 
todo, y el gr. gráphein, estribir.) m. Topog. Ínstru- 
mento para dibujar una figura semejante á otra dada. 


B 


ú= 


Fia. 1 


El tipo más sencillo es el de un paralelogramo ar- 
ticulado (fig. 1) en elcual se fija un punto O en uno de 
los lados. Otros tres, P, Q y L cualesquiera, situa- 


te 


dos en los lados y en línea recta con aquél, siguen 
en línea recta en todas las deformaciones del para= 
lelogramo, siendo sus distancias semejantes; lo cual 


y 
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es consecuencia de la semejanza de triángulos QRC, 
PQD y APO. Así, pues, si O permanece fijo y Le 


Fic. 3 


describe la figura », Q describe la figura q, y P la 
figura p semejante á las anteriores. 

Se usa este instrumento para reducir dibujos á 
escalas distintas. Ordinariamente, el punto O coinci- 


Fio. 4 


de en Á (fig. 2) con un punzón; en R se sigue la 
figura modelo en +, y un lápiz en Q traza la copia q. 
Los puntos O, P, Q y Le se hallan materializados en 
una varilla graduada (fig. 3), con lo que no sólo 
es más exacto su mantenimiento práctico en línea 
recta, sino que la graduación de la varilla permite 
fijar las escalas con toda la aproximación deseable. 

El pantógrafo. es debido á Scheiner (V. Panto- 
graphicae, Roma, 1631). Fué generalizado por Syl- 
vester como sistema articulado plano (On the Pla- 
giograph and on the Skew Plantigraf Nature, 1875). 

La maquinaria vsa del pantógrafo para la reduc— 
ción de movimientos. v. gr., en el empleo de indi= 
cadores de presión. Véanse los tratados de cinemá= 
tica de Laboulaye y Burmeister, los de mecanismos 
de Jones (Nueva York) y Jacob (París), y, final- 
mente, los de instrumentos de dibujos. La casa Cora- 
di, de Zurich, construye pantógrafos de excelente 
precisión. Estos pantógrafos (fig. 4) constan de las 
cuatro varillas 1. 2, 3 y 4 graduadas y con articu= 
laciones muy bien ajustadas á base de corredera 
y eje enlos puntos A, B y C. El punto de apoyo ó 
centro de homología es P, en el cual el pantógrafo 
descansa en la pivotera 2 de un soporte sólido nive- 
lable K provisto de los tornillos $ y burbuja L. Para 
equilibrarel sistema de varillas, las riostras KC y 


Kh sostienen con el pivote el peso de las varillas. 


Las riostras arrancan del pie derecho KK”. 

El aparato inscriptor es Z y el de reseguimiento 
es 1". Para guiar / convenientemente hay el rodillo 
de apoyo D. y el tope C. La empuñadura G del pun= 
zón Y está provista de una serie de poleítas con lag 


8s6 
jue se puede poner tirante ó flojo un bramante que 
l 1 ; ' : , 
va dela empuñadura al lápiz ó tiralíneas.ó buril Z, 
l 


le tal manera que con un pequeño y suave movi- 
miento de la empuñadura el lápiz ú otro elemento 
que haga sus veces cae sobre el papel dejando en él 
un Un 


empuñadura Jevanta al lápiz de su asiento sobre el 


trazo continuo. movimiento inverso de la 
papel. 

PANTOJA. Geo. Mun. de la prov. de Toledo, 
con 133 e. y albergues y 688 h. Se compone de la 
villa de su nombre y de 13 e. y albergues aislados 
con S1 h. según el censo de 1910. Corresponde al 
p. j. de Illescas, dióc. de Toledo, y está sit. en la 
comarca de la Sagra, en terreno llano, bañado por 
dos pequeños ati. del Tajo. Est.f. c. Produce cerea- 

garbanzos y algarrobas. 

Payroja. Geog. Lug. de la prov. de 
mun. del mismo nombre. 

Pasroza. Geoy. Rancho de Méjico. Est. de Gua- 
najuato, mun. de Allende; 270 h. [| Hac. en el Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Valle de Santiago; 
545 h. || Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de 
Valle de Santiago: 450 h. || Cuadrilla en el Est. de 
Guerrero, mun. de Coyuca de Catalán; 40 h. [| Po- 
blación en el Est. del mismo nombre, mun. de Te- 
jupilco: 830 h. [| Rancho en el Es- 
tado de Michoacán, mun. de Pun- 
ourabato; 120 h. 

Pavrosa (Dirco). Biog. Orador 
sagrado español del siglo xv1. n. en 
Sevilla. Profesó en el convento de Ja 
orden de San Francisco de Paula, en 
Lcija, en 1573. Su vida fué ejempla- 
rísima, distribuyendo las horas que 


les. vino, aceite. 


sAmora, 


le sobraban de los ejercicios de co- 
munidad entre la enseñanza, la me- 
ditación y “alleció en el 
convento de la villa de Utrera, de 
avanzada edad, en opinión de santi- 
dad. Escribió una obra titulada /?e- 
lación de la entrada de algunos padres 
de la Capuñia de lesvs en la China y 


el estudio. 


partientares sucessos que tunieron, y 
de cosas muy notables que vieron en 
el mismo Reyno (Sevilla, 1605); es 
una obra extremadamente rara. 
Paxrosa (DirGo DE). Biog. Misio- 
nero español, de la Compañía de Je- 
sús, n. en Valdemoro (Madrid) y 
m. en Macao (1571-1618). Embar- 
cóse en 1596 para las misiones del 
Japón; pero en vez de aquéllas, es- 
tando ya en Macao. fué destinado á 
las de China. que iba á fundar el pa- 
dve Muteo Ricci. En compañía de 
éste llegó husta Pekín, donde, á cos- 
ta de grandes trabajos y sufrimien— 
tos. lovuró hacer muchas conversio- 
chino varias obras 
re los puntos principales de la re- 


nes. Publicó en 
| 


so! 


1 cristiana, y refirió algunos de 
sus trabajos en una larga carta que 
en 1602 escribió al padre Luis de 
Guzmán. provincial de la Compañía 
de Jesús, y que puede verse en las 
págs. 539-682 de la Relación anual 
de las cosas que han hecho los padres de la Compañía 
de Jesús en la India Oriental y Japón en los años 
de 600 y 601 (Valladolid, 16014). Esta obre: 


Ju 


es una 
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traducción, hecha por el padre Antonio Collasso, 
de la que con el mismo título publicó en portugués 
el padre l'ernando Guerreiro, y que fué también tra- 
ducida al latín, italiano. francés, inglés y alemán. 

Bibliogr. Enrique Heras, La dinastía Manel 
China (t. 1, parte I, cap. V; $ II); Sommervogel, 
Bibliothéque de la Compagnie de Jésus (t. VI); Cor- 
dier, Essai une didliographie des ovvrages publiés en 
Chine par les Europeens au XVII" ctau XVII!" siécto, 

PasroJa (Juan be La Cruz). Biog. Pintor espa- 
ñol. n. en Madrid en 1545, según unos, ó en 1551, 
según otros. También hay discrepancias acerca de 
la fecha de su muerte, pues si bien Ceán la coloca 
en 1610, Lope de Vega, en su Jeresalén conquista 


ei 


da (1609) incluye á PaxroJa entre los artistas des- 
aparecidos del mundo, diciendo: 


Al pie de un lauro tres sepuleros veo 

en cuyo bronce perdurable escucho: 

Apeles yace aqui; Zeuxis, Cleoneo, 

Juan de la Cruz, Carvajal, Carducho, 
murieron ya. 


Fué discípulo del ilustre Sánchez Coello, pinto: 
de cámara de Telipe II, cuyo estilo y fuctura se 
asimiló rápidamente. De discípulo favorito pasó 
ser el más asiduo colaborador del maestro, con o 


Dama desconocida, por Juan de la Crnz Pantoja 
(Museo del Prado, Madrid) 


que compartió los honores de pintor de cámara y la 
estimación de Felipe II, con quien pasó largas 
temporadas en El Escorial entregado al trabajo. 


Caballero desconocido Retrato de Felipe II 
(Palacio Doria, Roma) (Colección Lázaro, Madrid) 


El nacimiento de la Virgen El nacimiento de Cristo 
(Museo del Prado, Madrid) (Museo del Prado, Madrid) 
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Muerto Felipe IT, siguió con el mismo título al ser- | 


vicio de Felipe Ml, y este monarca le encargó un 
retrato ecuestre que sirvió de modelo primero á 
Juan de Bologna y después á Pedro del Tacca pára 
modelar la estatua del citado monarza, que, desti- 
nada al principio á la Casa de Campo, se levanta 
hoy en el centro de la plaza Mayor, de Madrid. So- 
bresalió Payroja en todos los géneros, pero espe— 
cialmente en el retrato, que da la verdadera medida 
de su talento. En efecto, los retratos de PANTOJA 
son Superiores á los de su maestro por la corrección 
del dibujo. por la exactitud, nitidez y minuciosidad, 
y por el colorido de las carnaciones. En el Museo 
del Prado se conservan de él los retratos siguientes: 
Emperatriz doña María, hermana de lelipe Il y es- 
posa del emperador Maximiliano 11: Doña Isavel de 
Valois, tercera mujer de Felipe II (dos); Margarita 
de Austria, esposa de Felipe III; Carlos V, Hombre 
con traje negro, Señora con traje del tiempo de Feli- 
pe 111, Felipe 11, Dama desconocida, El nacimiento 
de la Virgen, y El nacimiento de Cristo, números 
1.029 á 1,039, respectivamente, del Catálogo Mo- 
derno (923 á 931 del Antiguo, excepto el 928), El 
conde de la Viñaza cita otros retratos y los cuadros 
religiosos San Agustín, San Nicolás Tolentino, Sun- 
ta Leocadia. La Virgen y San Ildefonso, La Ánun— 
ciación, y El nacimiento del Señor, en el Museo Na- 
cional de la Trinidad. Pintó otros muchos cuadros 
para Toledo, Valladolid, Nájera y Sevilla. Para El 
Escorial ejecutó La Concepción, San Lorenzo, y 
Cristo á la columna. Los retratos de los fundadores 
de la Encarnación de Madrid, que durante tanto 
tiempo se han atribuído á PANTOJA, parece no son 
de este pintor del cual serían, á lo sumo, en opinión 
del eminente Elías Tormo, los dechados, y no los 
lienzos á que se refiere la documentación inédita 
inserta en el Boletín de la Sociedad Española de Ex- 
cursiones (Septiembre, 1917). 
PANTOJAS. (Geog. Río le Méjico, en el Esta- 
do de Tabasco, tributario del Grijalva, 
PANTOJO. Geoy. st. del f. c. Sorocabana. en 
el Est. de Sáo Paulo (Brasil), sit. entre las estacio- 
nes de Mayrink y Rodovalho. 
PANTOLAMBDA. f. Paleont. (Pantolambda 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los amblípodos, familia de 
los pantolámbdidos. La fórmula dentaria es 
2361.22. 4043 
3.1,7,4.,3 
Cráneo bajo y alargado, cerebro pequeño y con he- 
misferios lisos; los molares superiores con tres tu- 
bérculos en V, de los que los dos más pequeños 
forman una muralla externa plegada en W, y el 
mayor está abierto hacia fuera; los inferiores cons- 
tan de dos prominencias, y de ellas la anterior for 
ma un pilar interno por el mayor crecimiento de su 
rama posterior; el canino inferior es grande; Jos 
incisivos pequeños y aserrados; los premolares infe- 
riores tienen un pequeño talón posterior; la cola es 
larga; el astrágalo bajo con gran superficie articu= 
lar; la cara articular navicular es plana; los metá- 
podos cortos y las falanges terminales estrechas y 
largas, truncadas oblicuamente y partidas por una 
entalladura media. 
Se conocen dos especies, el Pantolambda batho- 
nodon y Cavirictus Cope, ambas del eocénico infe= 
-rior-de Puerco en Nuevo Méjico. 
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PANTOLÁMBDIDOS. m. pl. Paleont. (Pan 
tolambdidae.) Familia de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los ungulados, suborden de los amblípodos, que 
corresponde á los Zaligrados Cope. Su dentadura es 
completa; los molares superiores trigonodontes, los 
tres tubérculos en V; los inferiores lofodontes, com- 
puestos de dos prominencias; los incisivos existen 
en ambas mandíbulas; fémur con el tercer trocán— 
ter; astrágalo bajo con superficie articular débil- 
mente convexa para la tibia, El único género de 
esta familia aparece en el eocénico más inferior de 
Puerco, en Nuevo Méjico, y por la estructura tritu- 
bercular de Jos molares superiores es considerado 
como el tipo más antiguo de los amblípodus. Como 
tamaño no pasa del de un cerdo. 

PANTOLASIO.m. Entom. (Pantolasius Lamb.) 
Género de coleópteros de la familia de los escara- 
beidos y tribu de los hibosorinos. Los insectos de 
este género ofrecen el cuerpo alargado, ensanchado 
por detrás, cubierto de largos pelos, de color pardo 
rojizo, más pálido por debajo; la parte superior cu—- 
bierta de puntuación gruesa, la inferior con puntua- 
ción fina; cabeza pequeña y alargada, estrechada 
por delante; labro transverso; ojos grandes y glo- 
bosos; antenas de 10 artejos, con gran maza; pal- 
pos maxilares de 4 artejos; escudete triangular; ti- 
bias anteriores con dos dientes apicales. Se ha des- 
crito una especie, P. Wethi Lamb., propia de Su- 
matra. í 

PANTOLEPTA.f. Entom.(Pantolepta Karsch.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
dos (locústidos) y tribu de los faneropterinos. Se 
conoce una sola especie, P. heteromorpha Karsch., 
de Mombasa, 3 ; 

PANTOLESTES.nm. Paleont. (Pantolestes 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia 
de los pantoléstidos. Se conocen solamente los mo= 
lares y partes de la pata posterior; el premolar cuar- 
to saperior y los molares de la mandíbula superior 
tienen dos tubérculos externos, uno iuterno y dos 
intermediarios; el tubérculo interno está unido á los 
intermediarios y externos por dos líneas algo sa- 
lientes. Los premolares inferiores tienen dos raíces 
á4 excepción del más anterior, son alargados y con 
una cresta longitudinal cortante y con una sola 
punta. Los molares tienen cuatro puntas, de las que 
en los externos son más aplanadas; el peroné está 
distalmente articulado con el calcáneo; los cuneifor- 
mes segundo y tercero están fusionados, y los res- 
tantes huesos tienen un desarrollo normal. Se ha 
encontrado fósil en el eocénico inferior y medio de 
Nuevo Méjico y Wyoming (América del Norte) el 
Pantolestes metsiacus y P. brachystomus Cope. 

PANTOLÉSTIDOS. m. pl. Paleont. (Pantoles- 
tidae Cope.) Familia de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los ungulados, suborden de los artiodáctilos. 
Presentan los molares bunodontes: los superiores 
con tres tubérenlos principales y dos intermedia 
rios: patas probablemente con -cuatro dedos. esca- 
foides y cuboides no fusionados al'tarso. De esta 
familia no se conoce más que el género Pantolestes 
Cope, del eocénico de América del Norte. Los pan- 
toléstidos son, con respecto á la dentición, los artio- 
dáctilos más primitivos, y aun pueden considerarse 
como tipos genéricos de todos los demás. 


PANTOLITA — PANTOMIMA 


PANTOLITA. f. Entom. (Pantolyta Fórst.) 
Género de himenópteros de la familia de los belíti- 
dos. Los insectos de este género tienen la cabeza 
globosa vista por encima; vista de lado es casi 
triangular y algo más alta que larga; palpos maxi- 
lares de cinco artejos, los labiales de dos; ojos ve- 
llosos, algo más cortos que las mejillas; antenas de 
14 artejos en el macho, de 15 en la hembra. los 
últimos algo engrosados, los 5-14 globosos. el 15 
ovvide; tórax más alto yue ancho; pronoto vertical, 
no visible por encima; surcos parapsidales profun= 
dos: base del escudete con una foseta: segmento 
medio con tres aristas sencillas: pecíolo á lo más 
dos veces más largo que grueso: abdomen del macho 
elíptico alargado, algo deprimido, de ocho tergitos; 
el de la hembra fusiforme, de seis tergitos, el se- 
gundo ocupa los dos tercios anteriores, los 3-5 cor- 
tos y gradualmente estrechados, el 6 cónico y más 
largo que los tres precedentes juntos: taladro pro- 
minente; celdilla radial abierta; radio muy corto: 
ala posterior muy estrecha, sin celdilla basilar. Se 
conocen ocho especies de Europa; la P. pullida 
Kiefer se encuentra en Inglaterra, Alemania, Aus- 
tria y Francia, 

PANTOLOGÍA. (Etim.—De! pref. panto, todo, 
y el gr. 2ógos, doctrina, erudición.) f. Conocimiento 
universal. Vista sistemática de todas las ramas del 
saber humano. Obra que da, ó pretende dar, un co- 
nocimiento sumario de todas las cosas. 

PANTOLOPS. m. Zoo!. y Paleont. El género 
Pantholops.«del orden de los artiodáctilos, suborden 
de los rumiantes, familia de los bóvidos. tribu de 
los antilopinos, se distingue por sus dos cuernos no 
ahorquillados, sus pesuñas accesorias, dorso de la 
variz en parte al menos desnudo, cuernos en forma 
de lira y largos. comprimidos en la base, anillados. 

existentes sólo en 
Dali: : el macho; apéndi- 
ces pelosos en forma 
de saco á los lados 
de la nariz; carecen 
de fosas lagrimales: 
orejas y cola cor- 
tas. dos mamas. 

La única especie 
es P. Hodgsonii, 
de un gris azula—- 
do: por arriba con 
viso rojizo, por aba- 
jo blanco, frente 
y apéndices nasa- 
les negros. Vive en 
grandes bandadas 
en el Tibet. 

Se han encontra- 
do restos fósiles de 
este antílope en los 
depósitos pleistocé— 
nicos del Tibet en 
el Himalaya, clasi- 
ficados por Lydek- 
ker como P. Hun- 
desiensis. 

PANTOMALC. m. Entom. (Pantomallus.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambíci- 
dos y tribu de los esperofaninos. Se distinguen estos 
insectos por el cuerpo alargado, revestido de una 
pubescencia densa y fina; cabeza poco saliente; ojos 
medianamente separados por encima; antenas setá- 


Fic. 1 


Pantómetra 
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ceas, poco robustas, muy vellosas; protórax trans- 
versal, cilíndrico, algo redondeado, bituberculado 
en los bordes, con dos tubereulitos en el disco; es= 
cudete en triángulo curvilíneo; patas largas, robus- 
tas; fémures comprimidos; élitros alargados, trun- 
cados oblicuamente, con una espina en el extremo. 
Sus especies se han hallado en Méjico y Brasil; sirva 
de ejemplo P. villosicornis, de la isla de Santa Ca= 
talina. 

PANTÓMETRA. (Etim.— Del pref. parto, 
todo, y el gr. métron, medida.) f. Z'opog. Nombre 
muy usado en Topografía para designar varios ins- 


Fig. 2 


Pantómetra perfeccionada 


trumentos, de modo que carece de acepción definida. 
A veces significa un aparato para medir ángulos, 
otras veces un instrumento para el trazado de alinea- 
ciones perpendiculares, otras niveles de mano con 
círculo vertical para la medida de pendientes, en otros 
casos es un aparato para medir distancias. etc., ete. 
En sentido más restricto es un tambor alidada con 
rendijas para dirigir visuales, provisto de un círculo 
graduado y armado comúnmente de una brújula para 
la medida de rumbos (fig. 1). 

Si en vez de alidada posee un anteojo pero con— 
serva la forma de tambor y posee la brújula. se tiene 
la pantómetra perfeccionada de la figura 2. 

PANTOMETRÍA. f. Arte de usar de la pan— 
tómetra. || Nombre que da Vosio á la geometría ele- 
mental. 

Deriv. Pantométrico, ca. 

PANTÓMETRO. m. V. PanTÓMETRA. 

PANTOMIMA. I'. é In. Pantomime. —1t.. P. y 
C. Pantomima. — A. Pantomime, Gebárdenspiel. — LE. Pan- 
tomimo, gesta esprimado. (Etim. — Del gr. pá. todo; 
gen. pantos, y mimesis, imitación.) f. Representación 
por figuras y gestos sin que intervengan palabras. 

Paxrouma. Hist., Teat. y Mús. : 


PRIMERA PARTE 
La pantomima en las costumbres y en el arte escénico 


Se aplica este nombre á un espectáculo en que los 
actores, absteniéndose del uso:de la palabra, expre- 
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san todo género de acciones, pasiones y caracteres 
por medio de los gestos y de los movimientos y 
actitudes del cuerpo. Según Marmontel, la panto- 
mima habla á los ojos un lenguaje más vehemente 
que el de la palabra, y no existe lengua que pueda 
revestirse de su ardimiento para expresar las ideas 
con fuerza y con calor. Algunos escritores modernos 
hau llegado á decir que es la última y más acabada 
forma del teatro en las sociedades contemporáneas, 
y el crítico Yxart, en su obra Arte escénico en Es- 
paña, dice: «La pantomima realiza, en efecto; com— 
pletamente y en toda su pureza, con exclusión de 
todo medio impropio é inadecuado, la teoría á que 
hemos visto acercarse las demás tentativas idealistas 
modernas, El espectador de una pantomima se co 
loca todo lo posible en las condiciones más favora— 
bles para colaborar mentalmente en la obra. La 
carencia de palabras que encadenan y circunseriben 
el pensamiento permite á éste la mayor indepen— 
dencia. Si esta libertad no llega á ser ilimitada 
como en la audición de la música sinfónica, que 
despierta toda clase de vagas emociones, la mímica 
causa, un efecto algo parecido, consintiendo que el 
ingenio propio interprete con múltiples comentarios 
la acción, apenas insinuada por medio del gesto.» 
“La pantomima comprende principalmente el sis- 
tema de movimientos de los hrazos y de las manos, 
y sólo pueden intervenir en ella otras partes del cuer- 
po en calidad de auxiliares, Con-ello viene á estable- 
cerse ría diferencia entre la pantomima y la mímica 
que no siempre fué observada al principio. debido al 
interés primordial que los espectadores manilestaban 
para reconocer en Jos movimientos de actores y de 
oradores una expresión lo más fiel posible de los afec- 
tos. Sólo más tarde vino á fijarse la aludida diferencia 
entre la mímica como expresión meramente afectiva, 
y la pantomima como traductora de ideas concretas, 
Así lo encontramos ya en Cicerón (De oratore, li- 
bro 11, cap. 9) al oponer á la significatio, Ó sea 
afrectiones animi, la demonstratio. ó también gestus 
scenicas, correspondientes á la terminología alemana 
de J. Engel (Zdeen zu einer JMinir, 1. 1485, pági- 
nas 59 y siguientes) de movimientos ausdriickende y 
malende, esto es.expresivos y descriptivos. Los prin- 
cipios fundamentales de la llamada magia simpática 
ó imitativa, llenan por completo la vida espiritual y 
material de los pueblos clasificados como inferio—- 
res por la cieucia moderna. Las pantomimas eje- 
entadas por los salvajes y bárbaros están basadas 
esencialmente en la imitación de los actos y movi- 
mientos de:algunos animales y de determinados fenó- 
menos de la Naturaleza á fin de facilitar su repro- 
ducción y acción favorable ó sirven de introducción 
á la entrada de los neófitos en una cierta sociedad ó 
grupo social cuya entrada exige, á veces, la previa 
conversión del postulante en el animal, cabeza y 
generador del núcleo. en todos cuyos casos el fun= 
damento de los movimientos básicos de la pantomi- 
ma se encuentran en la siguiente suprema le y de la 
magia simpática: lo semejante produce lo semejante. 
La figuración de un-ser ó de un estado por el vesti- 
do, y particularmente por los gestos y los gritos. 
determina y produce este ser ó este estado, condi- 
ción indispensable para la obtención del resultado 
apetecido,¿Cuando los hombres gritan y se mueven 
como el emú, lo atraen y permiten su caza; cuando 
imitan la lluvia, pronto las nubes fayorecen á la tie- 
rra con la frescura refrigerante que salva á las 
plantas y los seres todos en general. La imitación 
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tiene lugar por los gestos y los gritos principal- 
mente, cuyo hecho constituye. como sabemos, la 
misma esencia de la acción que consideramos. 

La ceremonia australiana del ¿ntichiuma (N.) es 
la más característica é importante de las de su cla—- 
se. Spencer y Gillen la definen así: una ceremonia 
sagrada. ejecutada por los miembros de un grupo 
totémico local. con la finalidad de aumentar el nú- 
mero del animal ó de la planta totémicos. Ll ¿nti- 
chiuma se desarrolla medianie toda una serie de ri- 
tos muy complicados: danzas. pinturas, ornamentos 
especiales de los miembros del totem -4 los cuales 
incumbe exclusivamente el cuidado de celebrar: la 
ceremonia, imitación de los movimientos del animal 
totémico, etc. Los autores del rito intichiuma cele 
brado á propósito de la oruga unchalka Ó untjalka, 
se adornan con dibujos que representan la mata 
unchalka, sobre la cual aquella oruga vive en los 
primeros días, cubriendo después un escudo con 
círculos concéntricos de plumón que figuran otra 
especie de mata en la que el insecto, una vez adul- 
to, deposita los huevos. Cuando estos preparativos 
quedi wm terminados, todos los hombres se sientan en 
el suelo formando un semicírculo y con la cara 
vuelta hacia el oliciante principal, que, alternativa- 
mente. encorva su cuerpo en dos momentos: el 
uno inclinándose hacia el suelo y el otro levantándose 
sobre las rodillas. Al propio tiempo agita sus bra= 
zos extendidos, con lo cual se imita y representa 
las álas del insecto. De tanto en tanto mira por eu—- 
cima del escudo imitando la manera cómo la mari- 
posa vuela alrededor de los árboles en los cuales 
deposita los huevos. Terminada esta ceremonia co- 
mienza otra en un lugar diferente adonde se dirige 
en silencio la comitiva, empleándose entonces dos 
escudos. En uno de ellos se representan por líneas 
en zigzag las huellas que deja al arrastrarse el 
animal, mientras que en el otro diversos círculos 
concéntricos de dimensiones desiguales figuran los 
unos los huevos del insecto y los otros las semillas 
de la planta de la cual se alimenta. Al igual que en 
la primera ceremonia todos los concurrentes asisten 
al acto silenciosamente mientras que el oficiante se 
agita, imitando los movimientos del animal cuando 
abandona su crisálida y se esfuerza en volar. ln un 
gran número de tribus, el intichivima de la lluvia 
consiste esencialmente en ritos imitativos. de hase 
pantomímica. Uno de los más sencillos es el celebra- 
do por los urabunna. El jefe del clan se sienta en el 
suelo todo cubierto con plumón blaneo y con una 
lanza en las manos, y al agitarse en todos sentidos 
esparce por el aire el plumón que, en su intención. 
representa las nubes. Obrando de esta manera imita 
á los hombres-nubes de la Alcheringa, los cuales, 
según la leveuda. tenían la costumbre de subir al 
cielo y formar allí las nubes que ocasionaban las 
lluvias. En una palabra, todo el rito tiene por obje- 
to figurar (mediante gestos y movimientos) la for- 
mación y la ascensión ; de las nubes generadoras del 
agua benéfica que salvará á los hombres, á los ani- 
males y á las plantas. ¿Y si la lluvia cue sin realizar 
las anteriores ceremonias? Los australianos han pre- 
visto la objeción sin conocerla, dando la. respuesta 


más natural y más decisiva, desde el punto de vista 


de la mentalidad mística. Es verdad que la ceremo= 
nia intíchivima mo ha sido celebrada por el grupo 
totémico. pero ya que la lluvia ha caído alguien 
debía celebrarla. A los espíritus benéficos ó irunta- 


inia se debe aquel beneficio. Los ¿run unsariodas indi- 
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can Spencer y Gillen, advierten muchas veces du- 
rante el sueño (pero no siempre ni necesariamente) 
al alatunja Ó anciano que desempeña las funciones 
de jefe religioso, el momento más oportuno para ce- 
lebrar el ¿ntickiuma. los mismos espíritus lo cele 
bran en determinadas ocasiones. Si, por ejemplo, se 
produce una gran abundancia de orugas ó de emús 
siu que los individuos de los totems correspondien— 
tes hayan celebrado el ¿intichiuma respectivo, esta 
abundancia es entonces atribuída á la ¿runtarinia 
que han realizado la ceremonia en benelicio de los 
hombres (V. Z%e native trivu of central Australia, 
págs. 519 y siguientes, Londres, 1902). En Mabi- 
rias, en el estrecho de Torres, existe una creencia 
análoga. El madub era una imagen de madera de 
forma humana. La función del madub era cuidar del 
jardín, cerca del cual estaba, colocado, y asegurar 
buenas cosechas de ignamos. Por la tarde los ma 
dubs se animan y dan la vuelta al jardín agitando 
sus molinetes de madera á fin de comunicar nueva 
vida á las plantas; después cantaban y bailaban. 
En una palabra, los espíritus de los madubs hacen 
lo mismo que los hombres (V. Ze Cambridge expe- 
ditions to Torres Straits, vol. V, pág. 316, Caum- 
-«bridye, 1905). Según Bergaigne, el sacrilicio védico 
se realiza tanto en el cielo como en la tierra y con 
los mismos electos. 

¿Cómo explicar la eficacia atribuída á los gestos y 
á Jos movimientos del elemento pantomímico que 
constituye la misma base del ¿ntichiuma y en gene- 
ral de todas las ceremonias fundamentadas en la 
magia simpática? ¿De dónde procede la idea de que, 
imitando á un animal, se determina su reproduc— 
ción? Un error tan manifiesto, hace notar Durkheim, 
parece difícilmente inteligible en tanto no se vea en 
el rito más que la finalidad material á Ja cual pare- 
ce dirigirse. Dicho rito, además del efecto que se 
calcula ejerce sobre la especie totémica, realiza una 
acción profunda sobre el alma de los fieles que to- 
man parte en él, que se traduce .en una impresión 
de bienestar cuyas causas no ven claramente, aun— 
que es bien fundada. Los creyentes tienen concien— 
cia de que la ceremonia es para ellos saludable, y 
encuentran en ella una fuente de energía moral. 
¿Cómo es posible que esta especie de euforia no les 
«liera el sentimiento de que el rito ha tenido éxito, 


que ha cumplido lo que de él se esperaba y que su 


finalidad ha sido conseguida? Y como la sola misión 
«ue es conscientemente perseguida. es la reproduc— 
ción de la especie totémica, ésta parece asegurada 
por los medios empleados. cuya eficacia se encuen- 
tra de esta manera comprobada. Así es como los 
hombres llegaron á atribuir á gestos vanos por sí 
mismos, virtudes creadoras. La eficacia moral del 
vito, que es real. ha hecho creer en su eticacia físi- 
ca, que es imaginaria; la del todo, es la de la parte 
tomada con independencia. Los efectos verdadera 
mente útiles que produce el conjunto de la ceremo— 
nia, son como una justificación experimental de las 
prácticas elementales que la integran, aunque en 
realidad todas estas prácticas no sean de ninguna 
manera indispensables para el éxito. Lo que de- 
muestra perfectamente que ellas no obran por sí 
mismas. es que pueden ser reemplazadas por otras 
dde naturaleza muy diferente sin que el resultado 
final sea modificado. Parece que existen intichiumas 
“sin ritos miméticos y que comprenden sólo oblacio- 
nes, habiéndolos con ritos puramente miméticos y 
“sin oblaciones. Sin-embargo, tanto los unás como los 
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otros pasan por tener la misma eficacia. Por consi- 
guiente, acaba diciendo Durkheim, si se concede 
valor á tales maniobras, no es á causa de su mérito 
intrínseco, sino porque forman parte de un rito com- 
plejo cuya utilidad global es apreciada (V. Les for 
mes élémentaives de da vie religiense, pág. 5d. Du= 
rís, 1912). ] 

En las sociedades primitivas la existencia cotidia- 
na del grupo social depende esencialmente del cum- 
plimiento de las condiciones consideradas necesarias 
para el normal desarrollo de la caza y de la pesca. 
Algunas de tales condiciones son objetivas: presen 
cia de la caza ó de la pesca en un lugar determina= 
do, precauciones para acercarse á los animales sin 
asustarlos, colocación de trampas, proyectiles, ete, 
Pero para la mentalidad de las sociedades inferiores, 
tales condiciones, aunque necesarias, no son su= 
ficientes. requiriéndose otras que si faltan hacen 
inútil todo esfuerzo anterior. lístos medios indispe1- 
sables han de poseer una virtud mágica, estar re- 
vestidos por decirlo así, mediante operaciones es- 
peciales, de una fuerza mística, exactamente como 
en la percepción los elementos objetivos están en- 
vueltos en un complexus místico. De no intervenir 
estas operaciones mágicas, el cazador % el pescador 
más experto no encontrará animales, ó éstos escapa- 
rán á los lazos, trampas y redes, ó el arco se estro= 
peará. ó la misma presa alcanzada será invulnera— 
ble ó, finalmente. si es herida, será imposible encon- 
traria. Las operaciones místicas n0 SOM, Pues, meros 
preliminares, y la persecución lo esencial, La men- 
talidad prelógica de los salvajes y bárbaros concibe 
las cosas al revés y hace de aquellas operaciones el 
elemento básico y l'undamental. Levy-Bruhl indica 
que la acción de la caza (y también la de la pesca) 
está dominada por un conjunto de relaciones místi- 
cas definidas, dependiente de las representaciones 
colectivas del grupo social y regidas por la ley de la 
participación. como estas mismas. representaciones 
colectivas. En cuanto á la caza, la primera condi= 
ción es ejercer sobre los animales una acción mágica 
que asegure su presencia con ó contra su voluntad y 
que les obligue á venir cuando están lejos. Ln la 
mayoría de las sociedades inferiores, esta operación 
es considerada como indispensable y consiste par— 
ticularmente en danzas, ayunos y encantaciones. 
Catlin ha descrito detalladamente la danza del bi- 
sonte: en la danza toman parte de 5 415 mandanos, 
llevando cada uno en la cabeza la piel del bisonte á 
ella correspondiente, ó una máscara que la represen- 
te con los cuernos. En la mano sostienen el arco ó 
la lanza, las armas empleadas habitualmente para 
matar aquel animal. La danza continúa sin interrup- 
ción hasta que aparece el bisonte, durando á veces 
dos ó tres semanas sin parar un solo instante. Con 
la danza se representa la caza, durante la cual el bi- 
sonte es cogido y muerto. Cuando un indio se en= 
cuentra fatigado, lo demuestra inclinándose hacia 
delante y finge caer, en cuyo momento un compa- 
ñero le apunta con el arco y le golpea con una flecha 
embotada. El indio cae entonces como un bisonte...; 
los asistentes se apoderan de él, lo sacan del círculo 
por los talones, levantan los cuchillos imitando todos 
los gestos que servirían para degollarlo y despeda= 
zarlo. Después se le deja marchar y su lugar es ocu- 
pado por otro que entra en la danza con su máscara, 
y así sucesivamente hasta que llegan los verdaderos 
bisontes (V. Catlin, The north american indians, 
vol. I, pág.-144). Levy-Bruhl considera la acción 
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descrita como un drama y mejor como una pantomi- 
ma que figura la caza de un animal y la suerte que 
le espera cuando cae en manos de los indios. Como 
para la mentalidad prelógica no existe Ja imagen 
pura y simple, como la imagen participa del origi- 
nal y reciprocamente el original de la imagen, po- 
seer la imagen implica, en cierta manera, el asegu- 
rarse la posesión del original. Es la: participación 
mística la que integra el meollo de la:operación y le 
da virtualidad. Para un mayor desarrollo de estos 
puntos de vista, V. Levy-Bruhl, Les fonctions menta- 
les dans les sociétes inférieures (págs. 262 y siguien- 
tes, París, 1910). 

Frazer opina que la finalidad de las danzas toté— 
micas Ó pantomimas que se celebran en muchos 
pueblos en el momento de la iniciación de los jóve- 
nes, es el proporcionarles un lenguaje por los gestos 
destinado á comunicar su tótem á los extranjeros 
(6 conocer el suyo), cuyo idioma ignoran. En Aus- 
tralia, en uno de los momentos de estos ritos, apa= 
recen en escena un cierto número de hombres au- 
llarido y corriendo, como el dingo ó perro nativo, y 
después de varias evoluciones pronuncian el nombre 
del totem del perro salvaje. Los clanes totémicos de 
los bechuanas poseen cada uno su danza ó pantomi- 
ma especial, y cuando desean conocer el clan de un 
forastero, le preguntan sencillamente: ¿Cuál es tu 
danza? Antes de la caza del oso, los dacotas ejecutan 
una pantomima ó danza imitativa, en la cual un mé- 
dico-hechicero se cubre completamente con una piel 
de oso, mientras aleauno de los concurrentes 'se tapa 
la cabeza con la del indicado animal. Entonces co- 
mienza la pantomima, en la que, gracias á la mími- 
ca, se representan las diferentes incidencias á que da 
lugar la captura del oso, sus aullidos, costumbres, 
movimientos, etc. Los indios de San Juan Capistra- 
no realizan operaciones iguales, con referencia al 
gato montés, que persiguen sin descanso obedecien- 
do á diferentes motivos. Los antiguos griegos cono- 
cían bailes similares destinados á alejar determina= 
dos cúadrúpedos y pájaros. Julio Pollux (IV, 103) 
y Eliano (NV. 4., XV, 28) nos hablan de ciertas 
ceremonias consistentes en cubrirse un hombre la 
cabeza con un disfraz de lechuza, con la finalidad de 
evitar la presencia de la señalada bestia (V. Frazer, 
Totemism and esogamy, vol. 1. pág. 37, Londres, 
1910). 

En los pueblos civilizados de la antigiiedad la 
pantomima presentaba otros caracteres. A pesar de 
su nombre griego, la pantomima era un arte pura= 
mente romano, atribuyéndose su invención á dos li- 
bertos del tiempo de Augusto, llamados Pílades de 
Cilicia y Batilo de Alejandría, aunque á decir ver- 
dad no la crearon del todo, ya que sus elementos se 
encontraban con anterioridad en el arte escénico de 

. los romanos. Tuvo origen probablemente en la di- 
ficultad de dejarse oir los actores por todo el público 
diseminado en las graderías de aquellos teatros in- 
mensos, dificultad que obligó á substituir la voz por 
el gesto y la actitud, ayudando á la comprensión 
del drama ó bien un argumento, que sólo usaban 
las clases elevadas ó las indicaciones dadas por el 
monólogo que recitaba el coro. 

Recordemos en este punto la manera cómo en la 
comedia y en la tragedia latinas se ejecutaban los 
cantica 6 monólogos cantados, é indiquemos que, 
á partir de Livio Andrónico, la interpretación “de 
estos trabajos literarios se repartía entre dos per= 
sonajes ó actores, el uno encargado de cantar las 
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palabras y el otro de traducirlas con la mímica, 
cuyo hecho puede compararse y conexionarse com 
la costumbre muy corriente en los tiempos de Pli- 
nio el Joven (Epistolas, IX, 34, 2), de: recitar 
ciertos lectores prácticos la obra de algún poeta 
mientras éste acompañaba la mencionada recitación 
con una especie de mímica apropiada al caso. La 
aceptación y el aplauso con que el público recibía la 
cantica hizo surgir el proyecto de suprimir lo que 
quedaba del drama, á partir de cuyo momento la 
pantomima estaba ya creada, por lo menos en sus 
elementos básicos y esenciales. Esta separación fué 
precisamente la obra de Pílades y Batilo, por cuyo 
motivo se les atribuye. como ya se ha indicado, la 
invención de la pantomima romana. 

Luciano, Casiodoro y otros escritores de la anti- 
giiedad clasificaron de sublime el espectáculo, lle- 
gando á empeñarse una lucha notabilísima entre la 
pantomima y la elocuencia. Cicerón desafió al mimo 
Roscio á que tradujera por medio de gestos los in- 
comparables períodos de sus oraciones retóricas, y el 
célebre comediante lo hizo con una precisión, flexi- 
bilidad y acierto en la expresión. que admiraron al 
orador. Se asegura que el rey de Ponto se entu— 
siasmó tanto al ver la exactitud con que los actores 
expresaban los sentimientos, que manifestó al em— 
perador Nerón el deseo de llevarse ó uno de aquellos 
hombres prodigiosos para hacerse entender de los 
pueblos bárbaros que rodeaban sus Estados, y cuyo 
lenguaje le era desconocido. 

Según su motivo la pantomima se dividía en trá- 
gica y cómica, caracterizándose esta última por sus 
temas ligeros y por la alegría que imperaba en su 
«desarrollo. Los temas de las pantomimas de Pílades 
(y esto tanto en las cómicas como en las dramáticas), 
más conocidas vaplaudidas que las de Batilo, eran 
tomados de la mitología. dándose mucha preferencia 
á los de tonos patéticos del tipo de Atreo y Tieste, 
el furor de Ayax, el furor de Hércules, Niobe. etc., 
y á las aventuras escandalosas del amor: Fedra, 
Europa, Danae, Atis, Adonis, etc. Junto á estos 
areumentos míticos aparecían otros basados en al- 
gún acontecimiento histórico y real, como el destino 
de Polícrates, la pasión de Seleuco por Estratóni- 
ke. favorita de su padre. la muerte de Cleopatra, 
etcétera. La manera de componerse los libretos para 
las pantomimas puede deducirse de un fragmento 
de Luciano, que nos muestra á un pantomimo de los 
tiempos de Nerón danzando el adulterio de Marte y 
Venus. El artista representa primero Helios reve= 
lando á Vulcano su infortunio, después á Vulcano 
preparando el lazo que descubrirá á los culpables, 4 
los amantes aprisionados. á los dioses apareciendo 
ano á uno, la confusión de Venus. el pavor y los 
ruegos (le Marte y todo el resto de la leyenda. De 
lo anterior se deduce que el autor solamente tomaba 
en consideración los puntos capitales de la acción. 
prescindiendo de los pormenores insignificantes que 
no caracterizaban laacción. Las composiciones origi- 
nales eran muy escasas, afirmándose, sin embargo, 
que Luciano había escrito hasta 14 y Estacio una, 
naturalmente en latín, cosa á la verdad extraordi= 
naría, pues el buen tono exigía que fueran escritas 
en griego. y e « MI 

La interpretación de las pantomimas hacía pre= 
cisos tres artes diferentes: canto. música y mímica. 
Al cantor único de los cantica substituyó Pílades un 
coro bastante numeroso y al flautista añadió otros 


varios instrumentistas; de:manera que si no en se 
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tiempo, por lo menos en el de sus sucesores, encon- 
tramos ya un conjunto musical de cierta importancia 
integrado por la flauta, los címbalos, el svrinx. la 
cítara, la lira y la trompeta. La misión de la orques- 
ta era no sólo acompañar y relorzar el canto, sino 
también la de regular los gestos del actor, conside- 
rándose una falta grave el mimar á contratiempo. 
Para ayudar á la orquesta en la conservación del 
ritmo se empleaba una especie de caja de metal ó 
madera cortada horizontalmente, en cuyo interior 
estaba dispuesto un aparato especial que, bajo la 
presión del pie, al que se ataba y amnoldaba, produ- 
cía un sonido claro y penetrante. Generalmente lo 
accionaba el jefe del coro (mesochoros), pero en cier- 
tas ocasiones el scadillum ó scabellum lo hacían tam- 
bién funcionar varios de los ejecutantes. En las 
pantomimas clásicas la música y el canto eran con 
siderados como accesorios, concediéndose el lugar 
preeminente á la mímica, por cuyo arte sentían los 
romanos una verdadera pasión. A pesar de que los 
cantos corales ayudaban mucho al público, y que 
éste conocía, en su generalidad, los argumentos 
míticos base de la pantomima, la tarea del mímico 
era en todos los casos bastante difícil. Por una par- 
te la máscara suprimía los gestos de la cara que 
«lan tanta expresión, y por otra el mismo actor se 
veía obligado á desempeñar papeles tan diferentes 
«como el de niño, adulto y viejo. Todavía una mayor 
dificultad derivaba del hecho de ser preciso evocar 
entre los espectadores la idea de los demás perso- 
najes del drama, pues en la mayoría de los casos no 
había al lado del actor ningún otro personaje, ni 
siquiera mudo, que facilitara la inteligencia de la 
acción desarrollada. Así, por ejemplo, cuando el 
«pantomimo encarnaba Aquiles, Prometeo ó Gani- 
medes, debía sugerir el interlocutor ausente, Paris, 
Vulcano ó Júpiter. 

Ln la pantomima ninguna de las partes del cuer- 
po permanecía inactiva: tot linguae quam membra 
viro, leemos en uno de los epigramas de la Antolo- 
gía, correspondiendo, sin embargo, el lugar pri- 
mordial á lás manos y á los dedos, de cuya circuns- 
tancia provinieron locuciones como tais cherai lulein, 
cheires peires pamplonoi, loquacissimae manus, lin— 
guosidigiti, etc., y el nombre de chjromanus aplicado 
ocasionalmente al pantomimo. A propósito del len— 
guaje por las manos, nos dice Quintiliano (XI, 3, 
87): El número de movimientos de que son capa- 
ces las manos es incalculable y casi igual al de las 
palabras. Las manos hablan ó poco menos. Piden 
y prometen, llaman y despiden, amenazan y supli- 
can: expresan horror, temor, alegría, tristeza, inde- 


cisión, arrepentimiento, medida, número, abundan-. 


cia, tiempo, etc. ¿Acaso no tienen ellas el poder de 
excitar y de calmar, de implorar, de aprobar, de ad- 
mirar y de testimoniar el pudor? Además, las manos 
pueden dar á comprender las cosas imitándolas. Y así, 
para expresar que tal persona está enferma, reme- 
dan al médico cuando toma el pulso, y para dar á 
comprender que otra conoce la música arregla sus 
dedos de la misma manera que un tocador de lira... 
El orador no puede prescindir de aquella imitación 
propia y especial del pantomimo, yes al sentido, 
mejor que á las palabras, que debe conformar su 
gesto. cosa que hacen igualmente los actores que 
ponen cierta gravedad en su acción. Según el pre= 
ceptista latino, la pantomima sería una interpreta— 
ción plástica del texto, cuyos pormenores se esforza- 
ba á traducir el que ocupaba la escena. Un actor de 
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genio, sin embargo, debía echar mano as movimien- 
tos y de actitudes propias, las cuales servían para 
interpretar laidea dominante, al espíritu que flotaba 
en la acción mejor que la materialidad del drama. 
Cuenta á este propósito Macrobio (IL, 7, 16) que en 
un canticum, en el que el pantomimo Hylas debía 
expresar con gestos el gran Agamenón, se levantó 
sobre las puntas de los pies, cuyo momento fué 
aprovechado por Pílades para exclamar: «lo haces 
alto pero no grande», cuyas palabras. oídas por los 
espectadores, dieron ocasión á que el célebre pan- 
tomimo fuera invitado á interpretar la frase mencio- 
nada, lo que hizo Pílades tomando una actitud gra 
ve yv meditabunda, 

En los teatros corrientes el actor de la pantomima 
ocupaba el pulpitum y tenía detrás el coro y la or- 
questa. Seguramente el decorado era el mismo que 
en las tragedias, y el vestido tenía: muchos puntos 
de contacto con los de los trágicos: el manto /pal/a) 
y la túnica que caía hasta los pies (tunica talaris), 
eran de seda á fin de dar mayor libertad y flexibili- 
dad á los movimientos. La máscara era bastante 
diferente, pues tenía los labios cerrados y las figu- 
ras llamaban la atención por su regularidad y be- 
lleza. Por su parte el pantomimo debía tener hermosa 
figura, gallardía, actitudes elegantes y graciosas y 
un talento especial para interpretar las palabras del 
argumento con los gestos convenientes, á fin de dar 
al auditorio una idea completa y clara de la acción 
cómica Óó dramática que se desarrollaba en las ta= 
blas. En los primeros años del Imperio en las pan— 
tomimas solamente intervenían hombres, pero en el 
siglo 1v aparecen ya en la escena algunas mujeres, 
las cuales acaban por formar parte de los coros. 

El entusiasmo'de los romanos por las pantomi- 
mas duró varios siglos, siendo costumbre entre los 
grandes señores ofrecerlas en los banquetes á sus 
convidados. Pero pronto vino la decadencia, y los 
grandes artistas fueron substituídos por malos his- 
triones, terminando con una exhibición de desnude- 
ces y danzas lúbricas. La inmoralidad de las panto- 
mimas y la viveza y realidad excesivamente mate- 
rializadas de los argumentos. hicieron que los mo- 
ralistas paganos y determinados padres de la Iglesia 
las atacaran justamente, considerándolas los cris- 
tianos como invenciones del propio Satanás. A esta 
inmoralidad debió precisamente el entusiasmo que 
despertaba por todo el Imperio y que se propagara 
no sólo en los teatros públicos. sino también en los 
que sostenían el emperador y las familias ricas, y 
que eclipsara todas las demás clases de representa— 
ciones escénicas, con excepción del mimo que se ca- 
racterizó casi siempre por la obscenidad más repug- 
nante. úe 

Durante la Edad Media y el Renacimiento se em- 
plean las pautomimas para festejar la entrada de los 
reyes y príncipes en las ciudades ó con motivo de 
loz festejos públicos en conmemoración de sucesos 
importantes; una de ellas es la conocida Danza de 
los muertos 6 Danza macabra. Pava representar las 
pantomimas se alzaban en las plazas ó sitios espa- 
ciosos grandes tablados, y servían de tema para 
ellas asuntos bíblicos, mitológicos y nacionales, 
reinando en su ejecución un realismo que resultaría 
intolerable para nuestras costumbres actuales. 

En el siglo xvr hay eu España bailes con figu- 
rines alegóricos que son verdaderas pantomimas; en 
Italia nace la pantomima de la antigua comedia po- 
pular ó commedia all improviso, y en Francia apa=. 
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rece en forma de ballet en tiempo de María de Mé- 
dicis. que se interpretaban con el rostro cubie1to 
con una máscara. Los trajes eran alegóricos y con 
eran profusión de atributos een idea del perso- 
naje que querían representar: así, por ejemplo, la 
PEA llevaba un traje todo cerda de caretas, salía 
con una pierna de palo y una linterna sorda en la 
mano. El traje del Viento era de plumas. y en la 
cabeza llevaba un molino: el del Mundo estaba lleno 
de nombres geográficos, etc., etc. Después de va- 
rios intentos de reforma, el gran bailarín Noverre, 
encargado en 1776 de la dirección de la Academia 
leal de Música, destierra todas estas ridiculeces, 
suprime los antifaces é introduce en el ballet el ar- 
gumento, la acción dramática que casi había des- 
aparecido por completo. Otro bailarín notable, Bal- 
tasar Vestris, llamado dios de la danza, mobta, con 
la colaboración musical de Gluck, el gran %alleb 
d'action Iphigenie en Aulide, y con la de Camargo, 
el dallet-opéra Hero y Leandro. 

De Francia pasó áú Inglaterra con éxito asombro- 
so que arrastró al gran actor Garrick, al principio 
enemigo declarado de esta clase de espectáculos, y 
en el siglo xrx vuelve á renaceren Francia la afición 
contyibuvendo no poco á ello el arte exquisito del 
mismo Gaspar Debureau y de sus discípulos, que 
en el teatro de los Panámbulos representaron obras 
interesavtes, compuestas algunas de ellas por lite 
ratos de renombre, como, por ejemplo, Gautier. au- 
tor de Pierrot postlume; Champfleury, que compuso 
Pierrot valet de la mort y Pierrot perdu; Catulo 
Mendes. D'enfant prodigue y Le docteur blanc, y Pa- 
blo Margueritte, Pierrot assasin de sa femme y Co- 
lombine pardonnee. 

Volvió la pantomima á sufrir una decadencia, 
pero en estos últimos años ha resurgido debido á su 
última modalidad. la película. El entusiasmo con 
que los públicos de todas las clases y de todos los 
países ha acogido al cinematógrafo ha hecho quelos 
más grandes actores y los literatos más insignes pon- 
gan á contribución su arte para la representación de 
pantomimas que, reproducidas por la película, re- 
corren el mundo. llegando í sitios en donde jamás 
hubiese llegado aquella manifestación artística. Véa- 
se PeLícuLa. 

La pantomima ha tenido figuras ó personajes ca- 
meterísticos. El principal de ellos es el grotesco 
Pantalón. personaje de la antigua comedia popular 
italiana que en un principio personificó á un viejo 
mercader veneciano. avaro. necio enamorado y but- 
lado, como es natural. Colombina también procede 
de Italia: al principio se muestra como la paloma, 
enyo nombre lleva, dulce é ingenua, pero, 4 fuerza 
de rodar por el mundo de la farsa se convierte en 
coqueta, capaz de desesperar á cualquier amante. 
Arlequín es de origen francés y sellamó Harlequin; 
representa en las antiguas farsas el espíritu del aire 
v posee una espada que le hace invisible y que le 
permite embrollar las situaciones á costa de los bur- 
lados. De Francia pasa á la comedia popular italia- 
na en forma de criado, medio pícaro. medio diablo, 
que lo embrolla y lo enreda todo, adquiriendo pron- 
to significación propia en la pantomima, primero 
como padre v luego como amante de Colombina y 
llegando pronto á desempeñar el papel principal. 
Vuelve á Francia importado por Marivaux y reina 
como pera de la pantomima moderna, hasta que 
en el siglo xvi se le presenta un rival en la figura 
de Pierrot. Pierrot nace en Francia y pasa á Italia 
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con el nombre de Pietrolino. Durante el siglo xvi 
se muestra siempre alegre é inprevisor y va siem- 
pre vestido de blanco: al llegur la época romántica 
se deja sugestionar por el ambiente, y siempre es el 
eterno enumorado de la coqueta Colombina, que le 
engaña con Arlequín. 


SEGUNDA PARTE 
La pantomima en el arte musical 


La pantomima en su más alta y completa expre- 
sión artística ha requerido siempre. y no podía me- 
nos, el auxilio y complemento «de la música. Así se 
comprendió desde el principio y, por natural relación 
de arte, venía formando con la música un solo todo 
y conjunto. de tal-suerte. que en época bastante 
lejana los chinos decían que la «música toda estaba 
en la danza», extremando de este modo el concepto 
de la unión del'arte mímico v musical, Constituye 
la pantomima en este sentido lo que se llama el 
baile y danza dramáticos, con asunto desarrollado 
lógica y artísticamente. En esta forma se cultivó 
en los tiempos clásicos helénicos y romanos, y si 
bien degeneró moralmente por la corrupción de las 
costumbres, no por eso dejó de conservar el ca= 
rácter y tipo de un género artístico y peculiar. 
De la música de aquellas danzas-representaciones 
nada fijo y concreto se sabe hoy: vagas descrip- 
ciones, referencias obscuras es todo. Ln las danzas 
religiosas y guerreras de los pueblos primitivos se 
encuentra su origen y en el Oriente tiene su cuna, 
En tiempos muy antiguos de la historia de China, 
existían ya danzas de alta ceremonia y de signi- 
ficación religiosa política é histórica: tales danzas 
pantomímicas con un simbolismo prolijo y com- 
plicado se remontan al siglo xvi a. de J. C.: de 
Confucio (siglo v a. de J. C.) se refiere una con 
versación que prueba hasta dónde los chinos llega= 
ban en el simbolismo de los movimientos, pasos v 
mudanzas, y cuán por menudo y seriamente les atri- 
buían significados trascendentales y elevados. Este 
simbolismo del danzado persistió siempre entre los 
chinos y no hay postura ni movimiento de danza que 
no signifique algo. Si bien las danzas pantomímicas 
de tan antigua época, célebres y de famosa memo- 
ria, se perdieron, el sentido y valor de la danza se 
conservó siempre, llevando su carácter representa— 
tivo hasta hacer de ellas no sólo un elemento cere- 
monial de la mavor importancia en los ritos oficia— 
les. sino á convertirlas en loque pudiéramos llamar 
obras de tesis. La historia de China se encuentra 
sembrada de títulos de estas danzas serias semirri- 
tuales, que expresan toda una ideología religiosa, 
Eee moral y social. á la que sirven. Dos siglos 

. de J. C., se encuentran citadas con referencia 
4 tiempos entonces va antiguos las danzas Chao y 
Won, ésta denominada- -por Chi: -hwáng danza de los 
cinco elementos Tod »inmg, y aquélla Wen cm, co- 
mienzo civil. por Kiotsou, quien es autor de otra, 
la Wok té. virtud guerrera: de la misma época es la 
danza Payd. de Van Yin, de la que Kaotsou decía 
que le recordaba el combate de Wou wang contra 
el tirano Tcheou. Sucesivamente las danzas cambian 
de nombre, se inventan otras nuevas, se reglamen— 
ta su práctica y van apareciendo danzas guerreras, 
civiles y religiosas, en donde se encierra un curso 
histórico. ú uso particular. desde luego, del dinasta 
que las prescribe. de virtudes pacíficas ó de cosmo- 
gonía teológica, como en la Chang yuén, de Kñot- 
sou (649-683), en que el principio primordial, los 
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principios masculino y femenino, el cielo. tierra, 
hombre, las cuatro estaciones, los cinco elementos. 
etcétera, se encuentran simbolizados en los movi- 
mientos y posturas de los:S0 danzantes que la eje- 
cutaban Por este sistema de evolución de la coreo- 
grafía representativa oficial, se multiplican y repro- 
ducen incesantemente las danzas pantomímicas con 
¡os sucesos politicos, con las dinastías, con las con- 
quistas y anexiones de territorios. Por punto gene— 
ral tienen estas pantomimas canto. un himno cuyas 
diferentes estrofus, pyén, expresan el asunto y de- 
terminan las mudanzas ó cambios del baile, pero 
entiéndase que el canto actúa solamente de acom- 
pañamiento, no como elemento dramático reservado 
exclusivamente al danzado. 

Como en China. y de allíimportadas en el Japón, 
se encuentran las pantomimas rituales. Kagoura, 
que se celebraban en palacio y en los templos. Es- 
tuban dispuestas en series de escenas y recordaban 
tradiciónes mitológicas y religiosas: la"retirada de la 
diosa del Sol en la caverna, la desolación de los dio 
ses. ete. No obstante los muchos cambios y modi- 
ficaciones sufridos, subsisten estas danzas en los 
grandes templos sintoístas y constituyen actos reli- 
giosos. Desde mediados del siglo 1x, con el nombre 
chino san-gakow, más tarde convertido en saronga— 
how (danza de los monos, según los signos con que 
se escribía), aparecen, terminando las fiestas reli- 
giosas, pantomimas humorísticas y grotescas. Con 
el mismo nombre figuran también pantomimas serias 
que toman sus asuntos, ya de antiguas leyendas, ya 
de la historia actual. De estas pantomimas y por 
obra de las familias que monopolizaban tales danzos 
v con la influencia de los monjes budistas, nació el 
drama lírico, sarougakon no nó ó simplemente 210 
gakow, que puede llamarse ópera. 

En la India, como supervivencia bastante dege- 
neradg del pasado, quedan cierta especie de concier- 
tos pañtomímicos llamados nautchs, del sanscrito 
natya (danza mímica). Se ejecutan por comparsas 
especiales compuestas de instrumentistas, cantores 
y danzantes de ambos sexos, músicos de poca ca- 
tegoría, de casta social inferior y mal reputados: á la 
comparsa se le da el nombre de chinna-mela (melas, 
músicos: chiuna, prostituído). Comienza el espec 
tículo por una salutación. mangala, cantada, á la 
que sigue nna danza coreada suavemente y en pleno 
abandono sin preocupación aparente del compás y 
movimientos de los bailarines. La pantomima em- 
pieza entonces: entonan los cantores á solo y coro: 
para-el estribillo javadis y pathams (clases diversas 
de cantos de amor) que los bailarines miman. tra- 
tando de reproducir por gestos, ademanes y actitu— 
des con toda fuerza y verdad los sentimientos y pa- 
siones que expresa la letra del canto. en lo que 
ponen todo su interés, y lo representan ya con reca- 


to. ya con un naturalismo liceneioso- “sen ún la clase 


de espectadores; los instrumentistas murmuran un 
acompañamiento dulce y monótono. de ritmo vago 
é indeciso. que sostiene la voz ó alterna con ella. Se 
da fin repitiendo la salutación. 

En el arte culto de Europa la pantomima se ha 
cultivado unas veces como episodio del arte dramá- 
tico, ya en las óperas. cual en //genia en Tanride y 
Alcestes, de Gluck. ya en los altos dramas y trage- 
dias. de lo que hay antecedentes en el teatro heléni- 
co en las Enménides y en Las suplicantes. de Esqui- 
lo. ya en las representaciones alegóricas de asunto 
mítico. tan del gusto de los grandes magnates y 
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cortes de la época del Renacimiento: otras veces 
constituye ella por sí un todo dramático y un espec- 
táculo completo. ln esta forma el baile-pantomima 
es muy anterior á la ópera, y entre los que se citan 
es famosa la Pantomima de los hombres salvajes, re- 
presentada en 1392 en la corte de Francia en el 
palacio de la reina doña Blanca, que fué ocasión del 
incendio del palacio y definitivamente concluyó con 
la razón de Carlos VÍ. uno de los actores. El naci- 
miento de la ópera hizo decaer el baile-pantomi- 
ma: cuando aquélla aparece definitivamente formada, 
vuelve la pantomima escénica á tener una época de 
esplendidez y de gran espectáculo en el bailete [52% 
ó dalleto (ital.). ballet (frane.)]: mas tras un período 
en que estuvo muy boyante, si no desapareció por 
completo del teatro, sufrió notable mengua en su 
importancia artística. Tiénese á Juan Jorge Noverre 
(1727-1810) como introductor de la acción dramáti- 
ca en el baile-pantomima, lo que hay que admitir 
con algunas “restricciones; desde luego es el más 
notable perfeccionador del género y escribió varias 
obras, entre ellas Lettres sur les arts imitaten's 
(Lyón. 1767), de indudable valor estético y artísti- 
co. Los bailables de las óperas de Gluck son crea 
ción suya. Hacia la mitad del siglo x1x reaparecen 
de nuevo los bailes pantomímicos, y en Barcelona 
tuvieron mucha resonancia La esclava siria y La 
lámpara maravillosa (1841-42). que dan fe de aquel 
nuevo resurgimiento. Tras un nuevo eclipse v como 
manifestación artística de orden secundario, la dan- 
za dramática ha resucitado en los llamados Zailes 
rusos, de gran espectáculo, que han recorrido los 
teatros del mundo y para los que han compuesto 
música alguno de los hembres más salientes de la 
escuela musical modernista, cual Strawinsky, De- 
bussy. Strauss, Ravel. Dukas. Selmitt y otros, 
A este género de pantomima artística puede referir- 
se la danza. que cultivan algunas bailarinas españo- 
las y extranjeras, danza de carácter liívico-subjetivo. 
í solo, y en la cual en estilo serio y con plasticidad 
clásica, se interpreta mímicamente música de auto 
res que no soñaron componerla para baile. En este 
caso, que es el inverso del ordinario. la música no 
es para el baile, sino la danza para la música. En 
fin. en el teatro español modernísimo se han regis- 
trado en los últimos años tentativas le pantomimas 
dramático-musicales. para las que el ingenio de 
Martínez Sierra v de Benavente han labrado asuntos 
representables dignos de atención. 

¿La música de la pantomima es hov enteramente 
sinfónica. excluvendo todo coro vocal aun como ele- 
mento musical lírico, v de tal manera debe adaptar- 
se al desenvolvimiento y sucesión de ella. que ni en 
pormenoralguno deje de subrayar la acción. Los Zeit 
motifs tienen aquí un lugar muy propio, siendo aun 
más necesarios que en la ópera, y en jugar con ellos 
elingenio del compositor ha de manifestar sus con 
diciones dramáticas, va que lo que los personajes no 
hablan debe decirlo fuertemente y con toda viveza la 
música. 

La adaptación de la música á las visiones cine- 
matográficas es otro caso de la pantomima musi- 
cal, que ha producido. si no muchas partituras. al- 
gunas de verdadero mérito: sin embargo. la condi- 
ción de máquina que tiene el aparato de proyección 
hace imposible la unión perfecta y justa entre las 
imágenes movientes proyectadas y la música. cosa 
que en la pautomima viva no ocurre. siguiendo los 
actores á la música y animando ésta la acción de 
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aquéllos y todos contribuyendo en un solo y úni- 
co todo. 

Bibliogr. Meursius, De orchestra sive de saltatio- 
nidus veter. (1618); Ferrarius, De pantomimis et mi- 
mis; N. Calliachus, De ludis scenic-mimor, eb panto- 
mimorum, en de Sallengre, Nov. thesaur. antiguil. 
rom. (1718); De Aulnaye, De la saltation théótrale, 
ou recherches sur les origines, les progres et les efets 
de la pantomime chez les anciens (París, 1590); Ge- 
nest, Account of the English Stage (1832); Gry- 
sar, Ueber die Pantomimem der líómer, en Rhein. 
Mus. (1834): Lessing, Avhandlung von den Panto- 
mimen der Alten; Grysar. Pantomimische Kunst des 
Alterthums; Welcker, Die Geschichte Tragódien; 
Flógel, Geschichte des Grotesk- Komischen (1867); 
A. Pougin, Dictionnaire historique el pittoresque du 
inéátre (1855); G.Gervinus, Geschichte der dentschen 
Dichtung (1853); L. Muland, Molicve et la comédie 
italienne (1867); O. Driesen, Der Ursprung des 
Harlekin (1904); E. Devrient, Geschichte der deuts- 
chen Schauspieltunst (1848); P. Fitsgerald, Life of 
Garrich (1868); Sommerbrodt, De triplici pantomimi 
genere, en Scenica; Friedlánder, Darstellung aus der 
Sittengesch. Roms (1892); Broadbent, A history 0f 
pantomime (Londres, 1901): Mommsen—Marquardt, 
Mánuel des antiguités romaines, traducción francesa 
(París, 1902); Levy-Bruhl, Les Fonctions mentales 
dans les sociétés inférieures (París, 1910); Frazer, 
The golden bough (Londres, 1913-15). 

PANTOMÍMICO, CA. (Etim. —Del lat. pan- 
tomimicus.) adj. Perteneciente ó relativo á la pan- 
tomima ó-al pantomimo. || Expresado ó dado á en- 
tender por medio de gestos. 

Deriv. Pantomímicamente. 

PANTOMIMO. (Etim. — Del lat. pantomimus; 
del gr. pantómimos, que imita todo.) m. Truhán, 
bufón ó representante que en los teatros remeda ó 
imita todas las figuras. 

PANTOMINA.f. Corrupción de PanromiMa. || 
fig. y fam. Chile. Mujer bulliciosa ó alocada. ll 
Arg. Zanco (cada uno de los dos palos altos y con 
sendas horquillas para afirmar los pies. que sirven 
para andar por el agua sin mojarse, y también para 
juegos de agilidad y equilibrio). 

Paxtomina. Mar. Máquina usada en el arsenal 
de Cádiz para sacar el fango de los antediques. 

PANTOMORPFO, FA. (Etim. — Del pref. pan- 
to, todo, y morphé, forma.) adj. (Que asume todas las 
formas. ó existe en todas las formas. 

PANTÓN. Geog. Mun. de la prov. de Lugo, 
con 3,730 e. y albergues y 13,700 h, según el cen- 
so de 1910. Se compone de las parr. de San Román 
de Acedre, San Esteban de Atán, San Pedro Félix 
de Cangas. Santiago de Cangas. Santiago de Cas- 
tillón, San Julián de Eiré. San Esteban de Espa- 
santes. Santa María de Ferreira, San Juan de 
Frontón, San Mamed de Mañente, San Román de 
Moreda, San Martín de Pantón. San Vicente de 
Pombeiro. San Andrés de Ribas de Miño, San Mar- 
tín de Tribás, Santa María de Tuiriz, San Cipriano 
de Vilamelle y Santiago de Vilar de Ortelle, y de 
las ayudas de parr. de San Vicente de-Castillón, 
San Vicente de Deade, San Esteban de Mato, San 
Andrés de Seguín, San Julián de Serode, San Mar- 
tín de Sios, San Juan de Toldaos y Santa Eulalia 
de Tuiriz. Su mayor núcleo de población es Aldea 
de Arriba, en la ayuda de parr. de San Juan de 
Toldaos. pero su cab. es Castro, en la parr. de 
Santa María de Ferreira. Corresponde al p..j. de 
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Monforte, dióc. de Lugo, y está sit. en la parte me- 
ridional de la provincia, entre los ríos Sil y Miño, 
en terreno montañoso que riegan los citados ríos y 
el Cabe. Produce vino, cereales, legumbres y ma- 
dera de castaño; cría de ganado. Atraviesa su Lér— 
mino la carr. de Monforte á Orense. Industrias de 
molinería y fab..de tejas y ladrillos; escuelas na- 
cionales: aguas mineromedicinales sulfurosas, yodu- 
radas y azoadas de Aguas Santas en la parr. de San 
Martín de Pantón. Comunidad de monjas Bernardas. 

Pantón. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio desu nombre, parr. de San Martín de Pantón. 

Pantón. Geog. V. San MARTÍN DE PANTÓN. 

Pantón (J. E.). Biog. Escritora inglesa contem- 
poránea, nacida en Londres en 1818. Dedicóse desde 
1882 á la colaboración en revistas y periódicos de 
Inglaterra, y ha publicado numerosos libros de eco- 
nomía doméstica, literatura recreativa, novelitas, 
cuentos y puemas, entre los cuales cabe mencionar: 
Country Sketches in Black and White, Jane Caldecott 
(1882), Less than Kin, Listen! (1885), Curate's Wife, 
Dear Life (1886), Tangled Chain. Prom Kitchen to 
Garret (1887), esta última había obtenido ya 11 edi- 
ciones en 1897; By:paths ana Cross-roads. Nooks 
and Corners (1889), Homes of Taste, Having and 
Holding (1890), Within Four Wales (1893). Subur- 
dan Residences (1896), The Way They Shoula Go 
(1897), Simple Homes, y A Dream House (1898). 
Después de algunos años de interrupción, PAaNTÓN 
ha continuado la serie de sus narraciones pintores 
cas y útiles, en sus 4 Short Cut to Confort (1907), 
A Cannibal Cruzader, Leaves from a Life (1908), 
que obtuvo cinco ediciones en un año; Zresh Leaves 
and Green Pasturas (1909), Leaves from a Garden 
(1910), Move Leaves from a Life, Most.of the Game 
(1911), Rouna about a Rectory (1912), The Year's 
Mina (1913), The Building of Whispers (1915), The 
River of Years (1916), An Eclipse of the Sun 
(1917), etc. 

PANTONI (San Lucas). Geog. Pobl. de Méji- 
co, Est. del mismo nombre, mun. de Tlaluepautla; 
150 h. 

PÁNTON MEN KÓROS ESTI, KAI HIP- 
NON, KAI PHILOTETOS, MOLPES TE 
GLYKERES, KAI AMYMONOS OR- 
KETHMOIO. loc. gr. Palabras de la Zlíada de 
Homero, que significan que «la hartura alcanza á 
todas las cosas. al sueño, al amor, al dulce canto, 
á la agradable danza». 

PANTOPELTA.f. Zool. (Pantopelta Haeckel.) 
Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del or- 
den de los actipílidos ó acantarios (Actipylea ó 
Acantharia Haeckel). suborden de los esferofrácti- 
dos (Spñaerophractidae, Sphaerophracta Haeckel), 
según Delage, que se caracteriza por tener apófisis 
en la parte de las espículas exterior á la concha ó ca- 
parazón. 

PANTOPEO. (Etim.— Del pref.panto, todo, y 
el gw. poieo, hacer.) m. Entom. (Pantopoeus Schh.) 
Género de coleópteros de la familia de los eurcu= 
liónidos y tribu de los cilindrorrininos, Tienen el 
cuerpo oblongooval y densamente escamoso; ojos 
muy grandes y oblongoovales; pico de doble longi= 
tud que la cabeza y notablemente más estrecho; 
antenas anteriores medianamente largas y muy ro- 
bustas; protórax poco convexo, tan largo como an= 
cho, truncado en sus dos extremos; escudete apenas 
manifiesto; segundo segmento del abdomen sensi- 
blemente más largo que los dos siguientes reunidos, 
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separado del primero por una sutura muy arqueada 
en su parte media; patas muy largas, poco robustas; 
tibias anteriores algo arpueadas; élitros oblongo- 
ovales medianamente convexos, apenas más anchos 
que el protórax y ligeramente escotados en arco en 
su base. Su única especie, P. iervinus Schh.. es de 
Australia. 

PANTOPINA.!f. Farm. Parece ser una mezcla, 
obtenida artificialmente, de todos los alcaloides del 
opio. 

PANTOPLANES. (Etim. — Del gr. pautopla— 
nes, errante.) m. Entom. (Pantoplanes.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los naupactinos. listos insectos tienen el cuerpo 
muy corto, pesado y densamente escamoso; cabeza 
corta, ancha, regularmente convexa; ojos medianos, 
ovules, longitudinales y salientes; pico más largo 
que la cabeza, gradualmente estrechado por delante, 
anguloso, plano por encima y recorrido por un sut- 
co fino prolongado sobre el vértex y escotado trian— 
gularmente en su extremo; antenas medianas y del- 
gadas, de maza oval y articulada; protórax trans- 
versal, cilíndrico, truncado por delante y en su 
base; eseudete bien distinto, en triángulo rectilíneo: 
patas cortas, muy robustas; fémures anteriores ter— 
minados en maza muy marcada; tibias del mismo 
var algo arqueadas y denticuladas por la parte in- 
terior; élitros regularmente oblongoovales, cortos, 
algo más anchos que el protórax por delante, con su 
base ligeramente escotada en su parte media. Cítan- 
se dos especies: P. anthribiformis Schoen., tipo del 
género, del Brasil, y P. sguamosus Boh., hallado en 
Buenos Aires. 

PANTÓPODOS. (Etim. — Del pref. panto, 
todo. y el gr. poús, podós, pie.) m. pl. Zool. (Pan- 
topoda,) Orden de arácnidos. Son animales marinos 
que viven en las costas, ya cerca de la orilla, ya 
á grandes profundidades, hasta de 2,000 m. Su 
cuerpo es pequeño y corto en relación con las patas 
que son muy largas, en número de cuatro pares; los 
machos poseen, además, otro par de patas acceso— 
vias, en el que permanecen depositados los huevos 
hasta que nacen las larvas. No tienen tráqueas, pero 
sí un corazón bien desarrollado con aorta y dos pa- 
tes de orificios laterales. y por regla general con 
una hendedura lateral impar. Poseen cuatro ojos 
sencillos y pequeños. Elsistema nervioso tiene cere- 
bro y una cadena ganglionar. El tubo digestivo en- 
vía sendas ramificaciones á las patas hasta el extre- 
mo. y en ellas se halla también el aparato de repro- 
«dueción. Los tegumentos son coriáceos. Andan con 
lentitud entre las algas y otras plantas marinas. Tie- 
ne varios géneros de la familia de los pienogónidos, 

Bibliogr. A. Dohrn, Die Pantopoden des Gol- 
Fes von Neapel und der angrenzenden Meeresabsohnit- 
te (Leipzig, 1881). 

PANTOPOLLITA. f. Ezp!. Este explosivo es 
una dinamita que se fabrica en Opladen (Prusia rhi- 
niana) y que tiene la ventaja de ser muy económica, 
pues en las proximidades de esta ciudad se encuen- 
tran terrenos de hieselguhr, que es una materia silí- 
cea formada -por conchas fósiles de ciertos infusorios 
y que reúne excepcionales condiciones para ser el 
absorbente apropiado para una buena divamita.. En 
su composición entra la nitroglicerina mezclada con 
naftalina nitrada ó no; las proporciones de sus com- 
ponentes son: kieselguhr, 20 4 23 partes; yeso. 2 á 
3: sulfato de bario, 7; vitroglicerina y naftalina, 
15 470. Hay una variedad de pantopollita que tie- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLI. — 57. 


8y1 


ne más potencia y se fabrica empleando la dinitro— 
naftalina en vez de la naltalina. La explosión no 
produce vapores nitrosos, pero desprende muchísi- 
mo humo. 

PANTÓPTERO, RA.(Etim. — Del pref. pan- 
to, todo, y el gr. pterón, ala.) adj. Dícese de los 
peces huesosos que carecen de aletas ventrales. 

PANTOQUE.!?F. Plat. — It. Fondo. — In. Flat bot- 
tom. —A. Flach des Schiffer. — P. Pantoque. — C. Fons. 
— E. Curba parto. m. 4Arguit. nav. La región de la 
obra viva de un buque comprendida entre la quilla 
ó las planchas de quilla y el costado; comprende, 
pues, la parte curva de dicha obra viva. || LZnseñar 
el pantoque. Escorar mucho una embarcación de vela 
á causa del viento. 

PANTORRA. (Etim.— En port. panturra.) f. 
fam. PanTorRILLA. U. m. en pl. 

PANTORRILLA. F. Mollet. — It. Polpaccio. — 
In. Calf of the leg. — A. Wade.—P. Barriga da perna. 
—C. Ventre de la cama. — E. Tibikarno, suro. (Ltim. 
— De pantorra.) f. Parte carnosa y abultada de la 
pierna, por debajo de la corva. || fam. Perú. Vani- 
dad ridícula, fachenda, ostentación. 

ACARICIAR LA PANTORRILLA DE UNO. fr. fig. Perú. 
Halagar su fatuidad ó tontería. [| Texer PANTORRI- 

A. fr. fig. Perú. Fincar presunción en algo y 
conquistarse por ello fama de cándido. 

PantorriLLA. Ge09. Ald. y hac. del Perú, depar- 
tamento de Cuzco, prov. de Calca, dist. de Lares; 
unos 90 h. 

PANTORRILLAS. m. fig. Cacique de un pue- 
blo ó de una comarca, que dispone á su antojo de 
todo cuanto se refiere ála política. El origen de esta 
denominación parece ser el haber existido en Caste- 
llón dela Plana un cacique político de gran influen— 
cia, que vestía á la manera del país, ca.zones cortos 
y calcillas, mostrando así la corpulencia de sus pan- 
torrillas. 

PANTORRILLAZA.f.aum. de PANTORRILLA. 

PANTORRILLERA. f. Género de colceta 
gruesa para abultar las pantorrillas. [| Chile. Re- 
miendo ó refuerzo, de tela ó de cuero, que se pone 
en el calzón ó en el pantalón en la parte interior de 
las perneras vecina á las pantorrillas, para que no 
se gasten cuando se monta. ] 

PANTORRILLUDO, DA.adj. Que tiene muy 
gordas las pantorrillas. [| fig. Perú. Presumido, cán- 
dido, ridículamente vanidoso. U.t.c.s. É 

PANTOSPERMA. f. £Entom. ( Pantosperma 
Meyvr.) Género de lepidópteros de la familia de los 
alifipterígidos. Se ha descrito una especie, P. holo- 
chalca Meyr. de Neuseeland. 

PANTOSTATO. m. M/ed. Se da este nombre á 
una mesa donde se hallan reunidos los instrumen— 
tos y aparatos más corrientes de un trabajo deter— 
minado. Así, el pantostato eléctrico tiene agrupados 
los diferentes aparatos de electricidad en todas sus 
formas (galvánica, favádica. etc.). 

PANTOSTEO. m. /etiol. (Pantosteus Cope.) 
Género de peces de la familia de los catostómidos (ó 
ciprínidos en un amplio sentido), incluído común- 
mente dentro del conocido orden de los fisóstomos. 
si bien en las modernas clasificaciones al descompo- 
nerse éstos en otros grupos se incluyen el género y 
familias indicadas, en el moderno orden de los plec- 
tospondílidos. Este género es muy afín al Catosto- 
mus Le Sueur. Puede citarse lau especie Pantosteus: 
Jordani Evermann del río Misurí y otros de los Es- 
tados Unidos. A A 
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PANTÓTELES,. (Etim. — Del gr. pantoteles, 
perfecto.) m. Entom. (Pantoteles.) Género de co- 
leópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los pantotelinos. Los insectos de este género 
ofrecen el cuerpo alargado, fino y densamente esca- 
moso; cabeza globosa y muy saliente; ojos grandes, 
poco convexos, brevemente ovales y transversales; 
antenas largas y delgadas; protórax transverso, muy 
convexo, tubuloso y truncado por delante; mesos= 
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PANTUFLAZO. m. Golpe que se da con el 
pantuflo. 

PANTUFLERO,RA.m. y f. Person: que hace 
ó vende pantuflos. 

PANTUELO. [. Pantoufle. — [t. Pantofola. — In. 
Pantofle. — A. Pantoffel. — P. Pantufo. —C. Pantufla. 
— E. Pantoflo. (Etim. — Del franc. pantoufe.) m. 
Calzado, especie de chinela ó zapato sin orejas ni 
talón, que para mayor comodidad se usa en casa. || 


ternón inclinado, muy ancho, triangular y. muy | Barucha, 


truncado. por detrás; escudete grande y cuadrangu- 
lar; metasternón anchamente aplanado en su parte 
media; patas anteriores alargadas y las otras me- 
dianas; tarsos muy largos, sus escudetes libres y 
pequeños; élitros medianamente convexos, oblon= 
gos, paralelos y algo más anchos que el protórax. 
Se conoce una especie, P. tennirostris Seh., propia 
del Brasil. 

PANTOTELINOS. m. pl. Entom. (Pantoteli—- 
ni.) Tribu de coleópteros de la familia de los curcu- 
liónidos. Las especies de este género se reconocen 
pov tener el cuerpo alargado y pubescente; pico alar- 
gado, delgado y cilíndrico: prosternón excavado ó 
no en escudo; la prolongación del mesosternón co- 
locada sobre diferente nivel que el prosternón y 
metasternón; éste alargado, sus episternones muy 
anchos; los tres segmentos intermedios del abdo- 
men arqueados ó angulosos en su extremo; escude- 
tes de los tarsos libres ó soldados; élitros recubrien- 
do ó no el pigidio. En esta tribu se incluyen los gé- 
neros Liturgus y Pantoteles. 

PANTOTERIOS.m. Paleont. (Pantotheria 
Marsh.) Grupo de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los implacentarios, orden de 
los marsupiales, suborden de los poliprotodontes. 
Marsh los distingue de los poliprotodontes por el 
gran número de molares, la poca diferencia que 
existe entre los premolares y molares, los caninos 
con dos raíces, la imperfecta osificación de la sín- 
fisis de la mandíbula inferior, la presencia del surco 
milohioideo y la posición vertical del cóndilo de la 
mandíbula inferior. 

PANTOTIPIA.f. Impr. Voz genérica aplicada 
al conjunto de sistemas de grabado para la impre- 
sión en relieve. 

PANTOTRICA. f. Zool. (Pantotricha Ehren- 
berg y Urotricha Claparéde et Lachmann.) Género 
de infusorios, holotricos del suborden de los gim- 
nostómidos (Gymnostomata Bústchli), familia de los 
enquélidos ó enquelinos [Enchelina Ehrenberg emená 
Stein; afín al género Prorodon Ehrenberg (V. Pro- 
RODON)], que se distingue de él por llevar una seda 
en la extremidad inferior. 

PANTRIGUEIRA. (Ge0y. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Villanueva de Arosa, parro- 

¿quia de Santa María de Caleiro. 

PANTRUCA. f. Pancurra. 

PANT-SEE. m. Especie de palmeta de bambú 
de que usan en China para castigar á los niños, á 
los criados y á los que faltan al respeto á las auto- 
ridades. * 

PANTUARIT. Bing. Príncipe egipcio, herma= 
no de Ramsés III. Con el propósito de usurpar el 
trono á su hermano organizó una conspiración: pero 
desenbierta ésta, fueron condenados á muerte la ma- 
yor parte de los conjurados, y PANTUARIT y otros 
pocos encerrados para siempre en una cárcel. 

PANTUEFA.f. Cuba. PANTUFLO: 

PANTUFELA. f. PanturLo. 


Pantuflos 


Panturto. Árgueol. El pantufio del siglo xvi es 
un calzado descubierto, ordinariamente de tela y con 
suela de cuero. Según parece, á fines de la Edad 
Media, los pantufos tenían la suela de corcho. y esta 
moda subsistió hasta el siglo xvi. La característica 
del pantuflo del siglo xvi es la de no tener talones, 
especialmente el que calzaban los hombres, , 

PanturLO, Mar. Se decía antiguamente de un 
navío muy grande. || Vavío pantufo. Nombre dle 
un navío fabuloso, tan grande que se tardaban tres 
días en subir desde la cubierta á la cofa. 

PANTUPFO. m. En Cartagena de Indias, Pax= 
TUFLO. 

PANTUJO. m. Chile. PANTUFLO. 

PANTUN. Lif. En la poesía malaya es una 
cuarteta cuyo primer verso rima con el tercero, y el 
segundo con el cuarto. La peculiaridad de esta ver= 
sificación estriba en que los versos primero y segundo 
no tienen por lo regular relación ninguna, en cuanto 
á la idea, con los dos últimos, ni con otro cualquie— 
ra, y únicamente se los pone para que el segundo y 
tercer versos tengan sus correspondientes rimas. 
Estas son asonantadas ó consonantadas, indistinta— 
mente. Entre los malayos los pantun están tan ex- 
tendidos y son tan conocidos como entre nosotros los 
refranes, y en la conversación ordinaria es bastante 
frecuente citar sólo el primer verso de un pantun, 
esto es. uno de los dos versos que no tienen un sig- 
nificado real, pues se supone que los interlocutores 
conocen los versos restantes y comprenden con sólo 
el primer verso el significado de la alusión. Entre 
los malayos cultos, especialmente entre los que viven 
próximos á la corte del rajá, se componen continna= 
mente nuevos pantun, de los cuales los mejores, re= 
petidos de boca en boca, pasan poco á poco á sér del 
dominio público. Hay también pantun amorosos, 
pero éstos no trascienden al público. y son privati= 
vos del amante que los compone y de la señora de 
sus pensamientos. Un pasatiempo no poco extendido 
entre los malayos es el recitado de pantun: algunos 


PAN-TUNG-LA — PÁNUCO 


individuos saben tantos que se desafían: á recitar du— 
rante horas enteras sin repetir verso alguno, y á im- 
provisar cuandose les agota el repertorio, 

Cuando este certamen se verifica entre versifica— 
dores muy expertos, el pantun que recita el uno, y 
á veces un segundo verso, sirve para que el con— 
trincante improvise el pantun suyo, si no existe uno 
que empiece realmente de aquel modo. He aquí un 
ejemplo de pantun: 

Senudoh kayu di-rimba 
Benang karap ber-simpul puleh 


Sunggoh dudok ber-tindek riba, 
Fangan di-karap kata-kan buleh. 


(El rododendro es un arbusto del bosque; 
Jos hilos de la trama están en enredado nudo en el 
Cierto es que estoy sentada en tu regazo, [telar. 
pero no esperes poder tomarte otra libertad.) 
Varios escritores franceses adoptaron este género 
en algunas de sus composiciones. La primera re- 
velación de esta clase de poemas fué una traducción 
en prosa insertada en las Votas de las Orientales, 
de Víctor Hugo. Otros escritores, entre ellos Carlos 
Asselineau, Luisa Siefert y Teodoro de Banville 
probaron de adaptarlo á la versificación francesa. 
Cherfils recogió muchos de estos poemas (París, 
1888). En Alemania, el pantun fué dado á conocer 
por Chamisso mediante la traducción de una serie de 
ejemplos. El pantun francés tiene estas reglas de 
versificación: el segundo verso de cada una de las 
estrofas es el primer verso de la estrofa siguiente, 
y el cuarto de cada una es á su vez el tercero de la 


siguiente. Además, el primer verso del poema apa- 
rece también al final del mismo. He aquí un ejem— 
plo de pantun, escrito por T. de Banville: 

Sur les bords de ce fot celeste 

Mille oiseaux chantent querellenrs, 


Mon enfant, seul bien qui me reste, 
Dors sous ces branches d'arbre en fleurs. 


Poo 


Mille oiseaux chantent querelleurs, 

Sur la riviére un cygne glisse, 

Dors sous ces branches d'arbre en fleurs, 
O toi, ma jote et mon delice... 


Ye vois des topazes de fen 
Qui chassent tout songe funest?. 

Ferme tes yeux de lotus bleu 

Sur les bords de ce flot celeste. 

PAN-TUNG-LA. Geoy. Paso de la cordillera 
de Karakorum, reino de Cachemira (India). Se abre 
á 120 kms. ENE. de Leh, 4 5,761 m. de altura y á 
25 kms. al ONO. del paso de Chang-lung. 

PANTURA. Geog. C. de la isla de Ceylán, 
proy. del Oeste, dist. y á 25 kms. SSO, de Colom- 
bo. sit. en la costa y junto á la estrecha y larga 
(25 kms.) lag. de Pantura, que al S. comunica con 
el Kali Ganga. Est. f. c. 

PANTURRANO, NA.adj. Calificativo con que 
se designa al natural de Gibraleón (Huelva). Usa- 
se t. e. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha pobla— 
ción española. 

PANTZINGO. (Geoy. Est. del f. c. del Sur, en 
el Est. de Puebla (Méjico). 

PANU (Jorc5). Bioy. Político y escritor ruma- 
no, n. en Galatz en 1848. Estudió Derecho en Jass y 
y en París, y al regresar á su patria fué, sucesiva 
mente, profesor de historia y magistrado, pero bien 
pronto se dedicó exclusivamente á la política y al 
periodismo, Elegido diputado por Jassy, figuró en 
el partido liberal, pero no tardó en abandonar el 
Parlamento y el partido al discutirse el proyecto re- 
lativo á la libertad de la prensa (1884), fundando 


. 
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en 1886 La Lucha (Lupta), en el que hizo una vio— 
lenta campaña contra sus antiguos 'correligionarios. 
Condenado á:dos años de prisión por haber atacado 
al rey Carlos en un artículo titulado B7 hombre peli- 
groso, se refugió en París y fué indultado poco des— 


pués, siendo elegido, sucesivamente, diputado y se- 


vador; hasta 1895 fué jefe del partido radical, que 
él había formado. y luego figuró entre los conserva- 
dores. Mejor escritor que orador, se le considera 
como uno de los fundadores del periodismo contem- 
poráneo en Rumanía. Además de sus importantes 
Memorias sobre la sociedad Junimea de Jassy, publi- 
cadas en la revista Saptamana, se le debe: Portrete 
tsi Agiori partamentare (Bucarest, 1890), Chestia im- 
positelor (Bucarest, 1890), Studi asupra sufrageii 
lui universal, Chestia erreilor, y Chestion agrara. 

PANUAYA. (e07. Ald. de la República de Hon- 
duras, dep. de Olancho, mun. de Juticalpa. [| Aldea 
en el dep. de Olancho, mun. de Silca. 

PANUBIGÁN. Geoy. Grupo de islas del Ar— 
chipiélago Filipino, adyacentes á la costa de Min— 
danao y sit. en la entrada occidental del seno de 
Sibuguey, entre la punta de la isla Pitas, inmedia— 
ta al poblado de Bolón, y la punta Coroán, distante 
6 millas al N. de la primera. Consta de 15 islas de 
reducida extensión y varios islotes. Sus costas son 
en gran parte limpias, frondosas y acantiladas. y 
forman entre sí, y con el pequeño bajo fondo ó pla— 
ya de la costa, estrechos canales de 5, 11 y 15 m. 
de profundidad. Las islas Bacungán y Patón, que 
son las más exteriores, se destacan 2 millas de la 
costa y están unidas por un corto arrecife, como 
también acontece al conjunto de islotes llamados 
Arcillas, que se hallan pegados al cerro Panubigán, 
al $. del cual des. el riach. Maalat. La isla Palma- 
brava, la más septentrional del grupo, está rodeada 
de un bajo fondo-que se extiende */, de milla al NO. 
y va casi á unirse con el que despide la costa; esta 
isla forma con la restinga de la punta Coroán un 
limpio y pequeño ancladero de 12 m. de fondo. La 
ensenada inmediatamente al S. de este grupo. en la 
que se halla Bolón. es muy limpia. de playa de are- 
na hacia su parte S., y su braceaje de 9 á 6 m. de- 
lante del riach. que des. próximo á la aldea. 

PANUBRIO (San). Hagiog. Sufrió el martirio 
en Africa juntamente con Fabián, Nisia y otros. La 
Iglesia conmemora su triunfo el 28 de Junio. (Acta 
SS., Junio, t. V. pág. 357.) 

PANUCADA. f. Ohile. Acción ó efecto de pa—- 
nucar. 

PANUCAR. (Etim.— Del araucano panún.) 
v. a. Chile. Comer harina tostada seca. En algunas 
partes dicen panuncar, y en Chiloé hacer pano. 

PANUCO. m. Chile. Puñado ó cucharada de 
harina tostada que se come á secas. 

PÁNUCO. Geoy. Río de Méjico, uno de jos más 
importantes de la República. Nace en el valle de 
Méjico con el nombre de río de Cuautitlán, y sa— 
liendo por el Tajo de Nochixtoungo se "une al río 
Tula y á otros menos importantes y toma el nombre 
de Moctezuma. Corre entonces por la frontera orien- 
tal del Est. de Querétaro, entra en el de San Luis 
Potosí siguiendo una dirección N. y. pasando por 
las regiones limítrofes de los Est. de San Luis Po- 
tosí y Veracruz; recibe las aguas de numerosos tri- 
butarios, atraviesa el cant. de Oznluama, donde se 
junta con el Tamuin, y toma desde este momento la 
denominación de Pánuco, tuerce hacia el NE., pasa 
por la c. de Tampico y des. por fin en el mar por la 
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barra de su nombre, después de un carso aproxi- 
mado de 400 millas. En 1878 empezóse su canali- 
zación, que hubo que suspenderse á consecuencia de 
una gran inundación ocurrida en la barra, pero que 
se terminó más tarde, y hoy pueden entrar por él 
buques de gran calado hasta el puerto de Tampico. 
[| Catarata del Est. de Sinaloa; tiene su principal 
vertiente en la mesa de los Pinos, y mide 100 m. 
de altura hasta el plano de la Hoya. [| Comarca mi- 
nera del Est. de Coahuila, sit. en la montaña de su 
nombre, dist. y mun. de Monclova. Es una de las 
más importantes del Estado. 

Pánuco. Geog. ant. División administrativa de 
Nueva España (Méjico) en el periodo colonial. For- 
maba una gobernación y alcaldía mayor, y su ori- 
gen estuvo en las dos expediciones que Prancisco 
de Garay, gobernador de Jamaica, envió ú las cos- 
as mejicanas llamadas de Pánuco, las cuales fraca- 
saron por la resistencia de los indios. Una tercera 
expedición, organizada en 1520 y mandada por el 
propio Garay, se frustró por obra de Hernán Cor- 
tés, que se dirigió á aquellas riberas y ordenó á 
Gonzalo de Sandoval la fundación de la villa de 
San Esteban del Puerto; pero éste, con auxilio de 
los tlaxcaltecas, hubo de sofocar una insurrección 
indiarprovocada por los excesos de los soldados de 
Garay. A partir de entonces la provincia gozó de 
" tranquilidad, y aun aumentó su población con una 
tribu de indios olives, llevados allí desde la Flori- 
da. Extendíase esta gobernación por el N. hasta el 
río de las Palmas, llamado más tarde de Santander 
y Soto la Marina, por el NE. hasta el Nuevo Reino 
de León, y por el S. hasta Tlaxcala. Dependía de la 
Audiencia de Méjico, y durante el siglo xvr11 entró 
á formar parte del Nuevo Santander. Con la inde- 
pendencia su territorio quedó comprendido en el 
Est. de Tamaulipas. Su nombre significa en idioma 
azteca lugar poblado con los que llegaron por mar. 

Páwuco. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Durango, dist. de San Juan del Río. de cuya cabe- 
cera dista 38 kms.; sit. á los 24” 38 10" lat, N. y 
4” 46 57" long. O. del Meridiano de Méjico; unos 
8,500 h., de los que 1,600 corresponden á su ca- 
becera, á la cual se da generalmente el nombre de 
Pánuco de Coronado. Su principal riqueza consiste 
en la agricultura y la minería. Clima templado. || 
Directoria del Est. de Sinaloa, dist. de Concordia. 
Es un ceatro minero importante y tiene unos 2,300 
habitantes. || Pobl. y mun. del Est. de Veracruz, 
cant. de Ozuluama, de cuya cabecera dista 75 kms; 
al NO.: 10,500 h., de los que 1,800 corresponden 
á su cabecera. Esta se encuentra sit. á los 22% 53' 
lat. N. y 03” long. E. del Meridiano de Méjico, 
en la marg. der. del río de su nombre. Clima cáli- 
do. Por su comercio y riqueza es la priucipal pobla- 
ción del cantón. Fué fundada en 1520 por Gonzalo 
'de Sandoval, y llevó en un principio el nombre de 
San Esteban del Puerto. [| Pobl. y mun. del Esta 
do y partido de Zacatecas. de cuya capital dista 17 
kilómetros; unos 3.000 h., de los que 1,300 corres- 
ponden á su cabecera. Esta se encuentra sit. á 
2,218 m. de altura, y es un mineral de importancia 
en el Estado. Clima frío. 

PANUCÓN. m. Panuco. 

PANUCHO. (Etim. — De pan.) m. Mej. Torti- 
lla de maíz rellena con fríjoles y carne de cazón. 

PANUDO. (Etim.— De pan.) adj. Cuba. Aplí- 
case al fruto del aguacate, cuando sy carne es con 
sistente, que es como más se aprecia. 
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PANUGO. m. Zool. Género establecido por 
Kolenati en 1856 para las especies, que Bowdich 
había incluído ya en 1825 en el género Nyetalus, 
de la familia de los vespertiliónidos. . 

PANUIPUYES. m. pl. Ztnogr. (Variantes: 
Panipuyes, Panoipoyes.) Uribu salvaje. créese que de 
la raza isinay, que ocupaba un sitio denominado Pa- 
noipoy, pequeño valle atravesado por el río Caupu y y 
las cañadas del riachuelo de San Felipe, uno y otras 
al O. de Bayombong (Nueva Vizcaya). Esta tribu 
fué mencionada por primera vez por el padre Co- 
llantes, de quien tomaron la referencia Sinibaldo de 
Mas, Buceta y Bravo, y más tarde, Blumentritt. 
En los catálogos etnográficos posteriores no se halla 
incluída, lo que induce á creer se ha refundido con 
algunas otras de las varias salvajes que hay todavía 
en el centro de Luzón. 

PANUIRA. f. Nombre que dan en algunas pat- 
tes del Perú al flamenco (ave). 

PANUL. (Etim.—Voz araucana.) m. Bof. Plan- 
ta de la familia de las umbelíferas, cuyo nombre 
científico es, según Philippi, Ligusticum L. Hay 
varias especies en Chile, que no es fácil distinguir. 
La más importante es el Ligusticum panul Bert., 
que se cría en gran parte de la República, y cuvas 
raíces y hojas se consideran como muy medicinales. 

PaxuL (EL). Geog. Mineral de Chile, prov. y 
dep. de Coquimbo; unos 60 h. Su nombre es el de 
una planta medicinal del país (Ligusticuwm panul). 

PÁNULA. f. Entom. (Panula Cuen.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los nóc- 
tuidos y tribu de los noctuínos. En los Estados 
Unidos se han encontrado dos especies; una deellas 
es P. inconstans Guen. 

PANULADO, DA. adj. Cir. Aplícase á los 
abscesos que presentan el color amarillento de unu 
corteza de pan. 

PANULCILLO. Geoy. Paraje de Chile, prov. de 
Coquimbo, dep. de Ovalle, sit. 440 kms. al N. de la 
capital del departamento. Notable por las importan- 
tes minas de cobre que contiene. En él se encuen- 
tra la ald. de Panulcillo Bajo, que viene á ser el 
centro de esta comarca minera. Dichas minas co- 
menzaron á explotarse de 1848 á 1850, y desde en- 
tonces han producido cuantiosos rendimientos. 

Paxuncinno Baso. Geog. Ald. de Chile, prov. de 
Coquimbo, dep. de Ovalle; unos 650 h. Es la cabe— 
cera de la comarca minera de Panulcillo, y tiene 
estación f. c. que la une con Coquimbo. Escuelns 
gratuitas; establecimientos de fundición de cobre. 
Se llama así por su situación respecto al paraje en 
que están situadas las minas. 

PANULIRO. (Etim.—Anagrama de Palinuro.) 
m. Zool. (Panulirus Gray.) Género de crustáceos 
decápodos, macruros, de la familia de los palinári- 
dos y tribu de los palinurinos. Es muy afín ul gé- 
nero Palinurus Y., del cual se distingue por la ca= 
rencia de pico y por tener los tallos de las antenas 
externas muy separados en su base. Es tipo del gé- 
nero el P. fasciatus F., que habita en el océano 
Indico. NE 

PANUM (Horrexsta). Bioy. Escritora aleman 
na, hija de Pedro Luis, nacida en Kiel en 1856. 
En 1863 pasó con su padre á Copenhague. estable- 
ciéndose allí, y en 1886 el Gobierno dinamarqués 
la pensionó para estudiar en Berlín. Se ha dedicado 
á la historia de la música, y. además de gran nú-= 
mero de conferencias, se le debe: Historia ilustrada 
de la música (1897), Música íntima (1898), y Los 
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antiguos instrumentos de cuerda del Norte de Europa 
(1903). 

Panum (Jess Severino NATANIEL). Biog, Médi- 
co dinamarqués, n, en Stege (1792-1836). Estudió 
en Copenhague, fué luego médico militar, y dirigió, 
por último, la casa de salud Cristián de Eckernfor- 
de. Escribió: Beskrivelse over Besuholm, elter Born- 
holms Veiviser (Slesvig, 1830); Beschreiltung des 
K. Christians-Pflegenauses bei Eckernfórde (Slesvig, 
1333). : 

Panum (Peoro Luis). Biog. Médico dinamar- 
qués, n, en Rónne y m. en Copenhague (1820- 
1535). Terminados sus estudios en esta última ciu- 
dad, visitó Juego varias Universidades alemanas y 
el laboratorio de Claudio Bernard. Fué después 
profesor de fisiología de la Universidad de Kiel, 
donde organizó un laboratorio fisiológico, y en 1863 
se trasladó á Copenhague, donde fundó igualmente 
un Juboratorio, del que fué director. Perteneció á 
muchas sociedades científicas, colaboró en diversas 
publicaciones, y escribió: De Júrste Begyndelses- 
yrunde i Naturtaeren (Copenhague, 1845), Om Fi- 
brinen 1 Almindelighea og om dens Coagulation i Sar- 
deleshea (Copenhague, 1851), Paysiologische Unter— 
suchungen úber das Sehen mit zwei Augen (Kiel, 
1858), Experimentelle Untersuchungen zur Physiolo- 
gie und Pathologie der Embolie, Transfusion und 
Blutmenge (Berlín, 1864); Bidrag till Bedommelsen 
of Fódemirieanes Naeringsverdi(Copenhague, 1866), 
y Handbog ¿ Menneskets Physiologi (Copenhague, 
1865-72). 

PANUNAHUA. (eog. Isla del Archipiélago 
Filipino, adyacente á la costa E. de la isla de 
Samar. 

PANUNZI (Srpastián). Bioy. Pintor italiano, 
que floreció en el siglo x1x, y se especializó en los 
asuntos militares, siendo de sus cuadros los más 
dignos de mención: Una revista de caballería, Una 
carga de los bersaglieri, Descubierta de caballería, y 
Patrulla de caballería. 

PANURA. f. Pequeña embarcación china. 

PANUREA. f. 5o(. Género de plantas legumi- 
nosas, papilionadas, soforeas, con hojas sencillas, 
brácteas más cortas que las flores y caedizas, cáliz 
en escudilla durante la antesis, con dientes cortos, 
ovario sentado, con pocos óvulos: son árboles muy 
ramosos, con hojas grandes, oblongoelípticas, co- 
riáceas, estípulas pequeñas, alesnadas, caedizas, 
flores pequeñas. amarilloblanquecinas. en racimos 
axilares, sencillos ó ramificados. La única especie es 
P.longifolia, de hasta 10 m., frecuente en las ca- 
tingas del río Uaupés, del N. del Brasil. 

PANÚRGICA. f. Entom. (Panurgica Sauss.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos y 
tribu de los creobotrinos. La única especie, P. du- 
plex Karsch.. es del Africa occidental. 

PANURGINOS. m. pl. Zntom. (Panurgini.) 
Tribu de himenópteros de la familia de los ápidos. 
Tienen la lengiieta muy larga y casi lineal: el pri- 
mer artejo del tarso posterior largo y guarnecido de 
lareos pelos que les sirven para recoger el polen de 
las flores que frecuentan, juntamente con las tibias, 
enbiertas asimismo de largos pelos por encima y por 
debajo, Fabrican sus nidos en el suelo ó en el mor- 
tero que une las piedras de una pared. Comienza la 
hembra por abrir un tubo largo que forma ángulo 

agudo con relación á la superficie del suelo; luego 
consolida sus paredes y forma otros tubos secunda— 
rios en todas direcciones, cuya longitud no excede 
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de 1*5 pulgada y cuya entrada la tienen por el tubo 
principal, Cada uno de estos tubos recibe la canti- 
dad de polen suficiente para el desarrollo de la lar- 
va, y tápase este tubo con el material que se saca al 
abrir otro, La hembra, valiéndose de su larga len— 
gua, fabrica las membranas que constituyen los al- 
véolos y las cubiertas de sus nidos. dándoles el 
brillo y dureza que los caracteriza. Es tipo de la tri- 
bu el género Panurgus Latr. 

PANURGO. (ltim. — Del gr, panourgos, tra 
bajador, afanoso.) m. Entom. (Panurgus Latr.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los ápidos y 
tribu de los panurginos. La cabeza en estos insectos 
es gruesa; los estemas están dispuestos en triángu= 
lo; las antenas muy cortas y terminadas en maza en 
ambos sexos; la lengiieta es bastante larga, lineal; 
el primer artejo de los tarsos posteriores largo, 
guarnecido de pelos que sirven para recolectar el 
polen; radial corta, truncada y apendiculada en el 
extremo; la primera vena recurrente termina muy 
cerca de la intersección de la primera y segunda cu- 
bitales. Cada individuo trabaja aisladamente dentro 
de los nidos que forman, los cuales están entera- 
mente cruzados de laroos tubos que comunican al 
exterior por un solo agujero. Las hembras tejen 
cada una por su cuenta estos tubos, los aprisionan 
con toda la abundancia posible y Jos tapan después 
de haber efectuado la postura. Se citan varias espe- 
cies de Europa. 

P. cephalotes Latr.; long... 9 mm. Negro; cabeza 
gruesa; quinto segmento abdominal casi lampiño; 
bordes laterales del abdomen llevando haces de pe— 
los negros en los primeros segmentos, rojizos en los 
últimos y en el ano; patas negras, tarsos ferrugino- 
sos; alas algo abumadas, con la reticulación de un 
pardo ferruginoso. 

P. ater Latr.; long., 8 mm. Parecido al anterior; 
bordes laterales del abdomen llevando haces de pe= 
los negros en todos los segmentos. 

Paxurco. m. Lit. Uno de los personajes del Pan- 
tagruel, de Rabelais, quien, según algunos, retrató 
en él sucesivamente á varios sujetos contemporá- 
neos, y aun á sí mismo. [| Por ext., persona hábil, 
desenvuelta, charla- po 
tana y dispuesta pa- E 
ra todo. 

Los BORREGOS (Ó 
CARNEROS) DE Pa- 
NURGO. fr. Se suele 
usar para designar á 
toda muchedumbre 
inconsciente que si- 
gue ú ciegas las ins- 
tigaciones de cual- 
quier embaucador. 
Está tomada del Pan- 
tagruel y Gargantúa 
de Rabelais (V.. esta 
voz). 

PANURO. m. 
Ornit. El género Pa- 
nurus Koch, de la fa- 
milia de los púridos, 1 
tribu de los parinos, 
se distingue por su 
cola tan larga como el cuerpo, escalonada, pico más 
fuertemente arqueado en la punta que en los otros 
hecrerillos, bordes de lá mandíbula superior por en- 
cima de los de la inferior, agujeros nasales forman- 
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do'hendedura longitudinal; dorso y «cola' de color 
rojo «le roha; macho con barbas de plumas negras 
colgantes á los lados de la garganta, primera reme- 
ra tan larga como las cobijas. superiores, más corta 
que un tercio de la segunda, alas cortas. 

La única especie es el P. biarmicus, P. barbatus, 
con dorso amarillento, cabeza y nuca en el macho 
viejo de un gris claro, en la hembra y los jóvenes de 
un pardo claro; vientre blanquecino, lados del pecho 
rojizos, alas y cola pardorrojizas, cobijas inferiores 
de ésta en los viejos negruzcas. Las barbas pueden 
evizarse y en el macho viejo llegan á casi 2 cm. Las 
de la hembra son blancas (sólo el cañón en parte 
negro) y sólo alcanzan 1 em. La largura del cuerpo 
es de 16 y la del ala de 6, la de la cola de 8. Se pre- 
senta desde Inglaterra y Holanda hasta el Asia cen- 
tral, pero en Siberia es mucho más pálido. En Eu- 
ropa su mayor frecuencia es en el Danubio Inferior 
y el S. de Rusia. 

PANUROVKA ó PONUROFEKA. Geoy. Po- 
blación de Ukrania, gob. de Tehernigof. dist. y á 
26 kms. SSE. de Starodub, junto al Revnia. aÑuen- 
te der. del Desna; 1,830 h, Destilerías. 

PANUS. m. 5Bo(. El género Panus Fr. está ho y 
incluído en el Zentinus Fries de la familia de hongos 
agaricáceos, tribu de los marasmieos, constituyendo 
un subgénero,con aparato reproductor carnoso co= 
riáceo, filo de las laminillas liso, siempre entero, 

PANVALIVIS. f. Bof. Nombre vulgar filipino 
de la Boerkaavia difusa. de la: familia de las nicta— 
gináceas, y que en Cuba llaman £ostón. 

PANVEL. Geoy. V. PAN wEL. 

PANVINI (Pascual). Biog. Médico italiano, 
n. en Palermo y m. en Nápoles en 1836. Ejerció en 
esta última ciudad, donde fué médico del hospital de 
Ja Paz é inspector general de los hospitales. En 
1832 hizo un viaje á Francia é Inglaterra para es- 
tudiar la epidemia del cólera. Escribió: [Rimedi pre= 
servativi dalla peste (Nápoles, 1816),-Letto- fumiga— 
torio (Nápoles, 1821), Hiftessioni critiche. sul:sistema 
medico de Hahnemann (Nápoles; 1824). Rifessioni 
mediche sul cholera morbus (París, 1832). é Istruzia- 
ne al popolo sulla condotta da tenerein casodi:cholera 
morbus (Nápoles, 1835). 

PANVINIO (Onorre). Biog. Religioso agus- 
tino, arqueólogo é historiador italiano. n. en Verona 
y m. en Palermo (1529-1568): Pertenecía 4 una 
noble familia, y á los once años vistió el híbito dela 
orden de San Agustín, dedicándose desde entonces 
enteramente al estudio de la historia. en el que hizo 
grandes progresos. Luego estudió en Padua y en 
Nápoles, y cuando apenas contaba veinte años, fué 
llamado á Roma por el general de la orden, Seri- 
pando, para trabajar la cronología de los fastos 
agustinianos desde los días del santo fundador hasta 
entonces, encargo que cumplió con brevedad y per- 
fección. El sucesor de Seripando en el generalato. 
Cristóbal de Padua, le nombró lector en 1552 y 
muestro de estudiantes al año siguiente, pero no 
tardó en renunciar estos títulos, pues sus aficiones 
le llevaban más bien al estudio de las cuestiones 
históricas y arqueológicas. «A ninguno como á Pan- 
vinio, escribe WMaffei, deben tanta sagacidad é ilus- 
tración las lápidas éinscripciones, de las que arregló 
y compuso series de emperadores y cónsules, é hizo 
brotar noticias de costumbres, gobierno. dignidades 
y religión», pudiéndose afirmar con Mateo Toscano, 
«que nada existe más completo en este género de 
estudios que lo trabajado por Panvinia, al cual ne- 
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cesariamente habrá que leer con detención en todas 
las edades». Bien pronto su nombre ocupó un lugar 
distinguido al lado-de los de Angel Massarello. An- 
tonio Agustín, Octavio Pantagato. Vettori. Caro, 
Benedicto Egio, Aquiles Maffei, Gabriel Faern” 


Onofre Panvinio, por Ticiano 
(Palacio Colonna, Roma) 


Gentil Delfino, Bartolomé Marliani y otros-no me- 
nos famosos escritores y humanistas, Por consejo de 
su amigo y protector,.el cardenal Marcelo Cervino, 
que pasó fugazmente por el:solio de San Pedro con 
el nombre de Marcelo II. dedicó su actividad! y ta 
lento á esclarecer la historia eclesiástica antigua 
cristiana, como hasta entonces Jo había hecho de la 
profana y política. Al efecto, reunió los datos y do- 
cumentos quese hallaban esparcidos en más de 600 
libros; revisó archivos y bibliotecas: visitó las hasí- 
licas. iglesias y cementerios de la Ciudad Eterna, 
viajó por las principales regiones y ciudades de Ita- 
lia, y el general de la orden Je concedió facultad 
para vivir dos:años, que podrían prorrogarse por 
otros. dos, fuera del claustro, para que tuviera más - 
medios y libertad en sus investigaciones. Entabló 
después amistad con el cardenal Alejandro Farne- 
sio. quien le nombró su bibliotecario y consejero. 
En 1557 fué promovido al grado de maestro en Sa- 
grada Teología. Dos años después recorrió PaxviNIo 
en viaje de investigación gran parte de Alemania, 
ven 1563, por la misma causa, visitó Florencia y 
Monte Casino. Como teólog:o del cardenal Farnesio 
asistió al conclave que eligió á Pío IV. quien le 
ofreció la dignidad episcopal. que PaNvixI0 rehusó, 
siendo entonces nombrado corrector y revisor de la 
Biblioteca Vaticana, puesto que desempeñó hasta la 
supresión de estos cargos. Dotado de una erudición 
pasmosa y de una gran bondad de corazón, era un 
hombre modesto. cortés. afable y humanitario. Su 
estilo es fácil y agradable y mantuvo asidua corres- 
pondencia con los sabios más célebres de su época. 
En la Galería Colonna de Roma consérvase un buen 
retrato de este singular varón, debido al pincel de 
Ticiano. Sus obras fueron numerosas y cada una de 
por sí de empeño no vulgar: increíbles y de titánico 
esfuerzo cuando se consideran realizadas en una vida 
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de treinta y ocho años. Maffei y Gaddi dijeron con 
razón: «que fué tanto lo que escribió Onofre Panvi- 
nio, que parece imposible le quedara tiempo para 
leer, y que raya en lo inconcebible que escribiera 


nada quien tanto leyó». Justo Lipsio y Escalígero no. 


dullaron en afirmar que Panvinio es «el verdadero 
pare de los fastos y. de la historia». He aquí sus 
obras: Fasti et triumphi Romanorum a Romulo Rege 
usque ad Carolum V (Venecia, 1557), In quingue 
Fastorum libros commentarii (Venecia, 1558), Com- 
mentariorum in Pastos Consulares appendio (Vene- 
cia, 1558 y 1573; Heidelberg, 1588; Roma, 1560), 
De antiguis Romanorum nominidus liber (Venecia, 
1558), Reipublicae Romanae commentariorum. libri 
tres (Venecia, 1558; París, 1588; Francfort, 1597), 
Romanorum Principum et eorum.quorum maxima in 
Italia Imperia fuerunt libri 111 (Basilea, 1558), 
Ornatissimi triumphi uti L. Paulus de Rege Mace- 
donum Perseo capto, etc. (Amberes, Roma, 1363; 
Venecia, 1580; París, 1601); De Triumpño Roma— 
norum, De Comitiis Imperatoriis liber (Basilea, 
1558), De Comitiis et potestate Imperatoriis tiori 111, 
De Comitiis Imperatoriis libri V, De Gente Cintia 
dibri 11, De Gente Nobili Matthaeia lib. 1, De Gente 
Fabia et Maxima libri I1, De Gente Fregepania li- 
bri IV, Antiquitatum Veronensium commentariorum 
libri V111, De Feriis lib. I11, De Sacris Epulis 
did. 1, De Sacrificiis et Divinatione lib. 111, De lu- 
ais Circensibus tib. IT] (Amberes, 1596), De ludis 
scenicis sive de theatralidus lid. 111, De munere gla— 
diatorio li», 111, De agonibus libri 11, De ludis sae— 
cularibus liber (Venecia, 1558), De Sibyllis et car 
minibus sidyllinis lider (Venecia, 1558), Antiguitatum 
Romanarumnm, Inscriptiones variae. antiquae, Chroni—- 
con Universale, De coloribus lider, Historiae latinae 
scriptores, Un ritratto et dichiarazione come sta hora 
il mondo universo habitabile et cognito, Tacobi. Vola— 
terani, Petri Pauli Gualteri Arretini, Toanis Burcar- 
ai, Paridis Grassi, Blasi Baroni Martinelli, magis- 
trorum:caeremoniarum, Diaria... ab Onuphrio Pan- 
vinio collecta et ordinata; Epistotae, Augustiniani 
Ordinis Chronicon (Roma, 1550), Romani Pontifices 
et Cardinales S. R. BE. ab eisdem a Leone IX ad 
Paulum Papam- III per qguingentos posteriores a 


Christi Natali annos creati (Venecia, 1557), Histo-: 


ria B. Platinae de Vitis Pontificum Romanorum... 
(Colonia, 1568), Pontificum Romanorum Chronicon, 
XXVII Pontificum Mazimorum elogia et imagines 
(Roma, 1568), Caronicon Ecclesiasticum a C. Iulii 
Caesaris usque ad Imp. Caesarem: Mazimilianum 11 
(Colonia, 1568), Quinque sanctarum. Sedium Pa- 
triarchalium Pontifices quorum apud veteres auctores 
- memoria extat, De Summorum Pontificum vitis a 
D. N. I. Christo ad Leonem Papam 111, Vitae Pon- 
tificum, Epitome Pontificum Romanorin (Venecia, 
1557), Registrum Gregorii Papae VI1 libri X, De 
primatu Petri, De primatu Petri et Apostolicae Sedis 
Potestate libri tres contra Centuriarum auctores (Ve- 
rona, 1589), De varia Romani Pontificis creatione 
libri X, Vetusti aliquot rituales libri, Interpretatio 
multarum vocum ecclestasticarum, quae obscurae vel 
barbarae videntur; De praecipuis urbis Romae sanc- 
toribus basilicis. quae septem Bcclesias vulgo vocant, 
liber (Roma, 1570): De daptismate paschali origine 
et ritus consecrandi Agnus Dei liver (Roma, 1560), 
De baptismatis et confirmationis sacramentis, De sa- 
erorum clevi ordinum origine, De Cardinalium ovigi- 
ne, De vitu sepeliendi mortuos apud veteres chvistia= 
nos et eorumdem coemeteriis liber'(Colonia, 1568), 
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De Vice-cancellario excerpta ez libro de Cardinalium 
origine, De aunatis, De ecclesiis Urbis Romae liber 
primus, DeStatiecnidus Urbis Romae (Colonia, 1568), 
De. Episcopatibus,. titulis et diaconiis: Cardinalium 
(Venecia, 1557), Basilicae, tituli, diaconiae, ecclesiae, 
coemeteria, wenodochia, oratoria, monasteria, episco= 
pia, palatia varia urbis Romae, schaedae; De sacrosanc- 
ta basilica, daptisterio et patriaschio Lateranensi libri 
quatuor; Iconografía delle catacombe e delle basiliche 
di Roma, y De praestantia basilicae Vaticanae et de 
vebus antiquis memorabilibus libri VII. Algunas de 
estas obras quedaron inéditas, pero otras, las más, 
han tenido numerosas ediciones y han sido traduci- 
das á varios idiomas. 

Bibliogr. Antolín, Catálogo de los Códices lati- 
nos de la Real Biblioteca del Escorial; Frambotti, An- 
tiguitatum veronensium Onuphrii Panvinii (Padua, 
1668); Gandolfi, Dissertatio historica de ducentis ce- 
lebrioridus Augustinianis seriptoribus (Roma, 1701); 
Maffei, Verona illustrata (Verona, 1732); Moller. 
Disputatio circularis de Onuphrio-Panvinio (Altdorf, 
1697); Perini, Onofrio Panvinio ele sue opere (Roma, 
1899); Orlando, On. Panvinio (Palermo, 1883). 

PANVINUS (OnurLro). Biog. Pintor flamenco, 
n. en Amberes, que floreció á últimos del siglo xvr. 
Grabó y publicó una colección de 27 retratos dibu— 
jados por él, titulada Blogiae et Imagines Pont. 
Maz. ad. viv. delin. 1568. Zami menciona á un 
Onofre Panvinus, de Verona, que dibujaba y graba- 
ba también por aquel entonces. 

PANWEL. Geo. C. de la India, presidencia de 
Bombay. prov. de Konkan, dist. y á 30 kms. SE. 
de Thana, sit. en la costa y en las márg. del peque- 
ño río de Panwel, que formando un largo estua— 
rio des, frente á la isla de Bombay, entre las de 
Trombay y Elephanta, á los 18% 58" 50" lat. N. y 
73% 9 29" long. E. de Greenwich; unos 12,000 h. 
Activo comercio de cabotaje en granos, pescado, 
licores, flor de mahua, maderas, ghi ó mantequilla 
derretida, aceite para engrases y ruedas que' son 
muy celebradas. En 1570 se menciona ya PANWwEL 
como puerto que comerciaba con Europa. vs 

PANYA. Geo. Ald. de la Birmania Superior 
(India). sit. 4 38 kms. SO: de Mandalay,' en el 
valle del Panbung, subafl. del Irawadi. Fué capital 
de los shans en el siglo x1v. : 

PANYAB. Geoy. V. Punsar: 

PANYAL. (Ge0y: V. PanjaL. Aia 

PANYANG. (Geoy. Isla de Oceanía (Indias 
Neerlandesas), adyacente á la costa oriental de la 
isla de Sumatra y sit. en el estrecho de Malaca.'fren- 
te á la desembocadura del Kampar, del que está se-' 
parada por la isla Rantán. Ocupa una super. de 
919 kms.? h 

PANYATOLI. Geoy. Ald. del protectorado in- 
glés de Uganda (Africa Central), prov. del Norte, 
región del Unyoro, sit. 4 54 kms. N. de Mruli. 
Antigua residencia de uno de los jefes del Unyoro. 

PAN YEN. /Zíús. En la técnica musical china 
significa la ejecución ritmada de la música. Pan es 
el ataque ó ictus yen, la cesura. 

PANYNIM. Geo. Río del Brasil, afl. izq. del 
Purús. Está poco explorado. 

PANYÓ (Juan). Biog. Pintor español del si- 
glo xvi, n. en Mataró y m. en Olot. Fué primer 
profesor de la Escuela de Bellas Artes de Olot, fun- 
dada en 1783 por el obispo gerundense Lorenzana, 
y autor de magníficos trabajos ejecutados en la mis- 
ma ciudad, entre ellos el altar mayor de la iglesia 
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parroquial de San Esteban, la reedificación y deco= 
rado interior de la iglesia del Tura y algunos paisa- 
jes al temple que se conservan en el Museo de Pin- 
tura de aquella ciudad, Débesele, también, la capilla 
yrecorromana de casa Noguer de Segaró, pertene- 
ciente al distrito municipal de Beuda (Gerona). 

PANYOLA. Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
«le Szatmar, dist. y á 10 kms. ONO. de Fehergyar- 
mot, junto á la rib. der. del Szamos, af. izq. del 
Tisza ó Theiss; 1,210 h. 

PANZA, 1.* acep. F. Panse. — It. Pancia. — In. 
Belly, paunch.— A. Wanst, Bauch. —P, Barriga. — C. 
vanxa. — E. Ventro. (Etim. — Del lat. panteon, -icis.) 
f. Burriga ó vientre, Aplícase comúnmente al muy 
abultado. || Parte convexa y más saliente de ciertas 
vasijas ó de otras cosas. || Dícese también de los ob- 
jetos en que sobresale algo su superficie, perdiendo 
la rectitud ó el plano y presentando encorvadura ó 
redondez. [| Primera de las cuatro cavidades en que 
se divide el estómago de los rumiantes. || fig. Caja 
de madera, á modo de óvalo estrechado por el me- 
dio;'de algunos instrumentos músicos de cuerda. 

PANza AL TROTE. fig. y fam. Persona que anda 
siempre comiendo á costa ajena ó donde halla oca- 
sión ee entrarse. y que ordinariamente padece ham- 
bre ó necesidad. [| Panza DE BURRA, Ó DE OVEJA. fig. 
- y fam. Pergamino en que se daba el título del gra= 
do en las Universidades. || Pawza EN GLORIA. fig. y 
lam. Persona muy sosegada de suyo «y que siente 
muy poco las cosas. [| Duo NO ROMPE PANZA. expr. 
fam. Se dice del que no se apura por sus deudas, 
dejando á los acreedores el trabajo de afanarse por 
cobrarlas, 

Panza. Aldañ. Es la comba que hace una pared 
ó un muro vertical cuando deja de ser plano y adop- 
ta forma convexa amenazando próximo derrumba= 
miento. Generalmente ocurre que.un empuje de arco 
rige á otro elemento de la estructura, es insuficien- 
temente contrarrestado y determina el corrimiento 
de los elementos del muro donde se aplica el suso- 
dicho esfuerzo. Para restablecer la forma plana puede 
hacerse uso de tirantes de hierro con tensores para 
poder devolver al arco la forma primitiva. Otras ve- 
ces está indicado el uso de contrafuertes, 

Paxza, Arquit. V. BALAUSTRE. 

Paxza. Cerám. Dícese de la parte abultada de un 
vaso. Vaso de ancha panza. 

Paxza. Zool. Es la primera parte, llamada tam- 
bién ramen, del estómago de los rumiantes. , 

Panza. Geog. Isla de Bolivia, en el lago Poopó ó 
Pampa Aullagas. Ocupa una super. de 15 kms.? Es 
notable por la excelente calidad de los pastos y de 
las patatas que produce, y sus habitantes se dedican 
á la pesca y á la agricultura. : 

Paxza. Geog. Congregación de Méjico, Est. de 
"Veracruz, mun. de Salacingo; 325 h. j 

Paxza (Freoerico). Biog. Pintor italiano, n. y 
m. en Milán (1633-1703). Fué discípulo de Nuvo= 
lone, y luego pasó á Venecia para copiar las obras del 
Ticiano y,del Veronés. Regresó después á Milán y 
se estableció en esta ciudad, donde fué creado caba= 
llero por el duque de Saboya. También trabajó bas- 
tante en la corte de Turín. 

Paxza (Mucro). Biog. Escritor italiano, n. en Pe- 
nara (Abruzzo) hacia el año 1560 y m. 4 principios 
del siglo xw11. Pasó casi toda su vida en Roma de- 
dicado á. los estudios, y en 1595 fijó su residencia 
en Chieti, donde ejerció la.medicina, Dejó unas: Rime 
(1596), una obra de gran erudición, Ragionamenti 
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diversi (Roma, 1590), que contiene muchos datos 
acerca de las bibliotecas antiguas y, en general, de 
bibliología, y De osculo.sen consensu etimicar et chris 
tianae theologicae philosophicae (Chieti, 1601). reim- 
presa varias veces. 

Panza (Sancuo). Lit. V. Sancho Paxza. 

PANZACA. adj. despect. fam. Ay. Pauzón, 
panzudo, que tiene mucha panza. U. t, c.s. 

PANZACCHI (Exxriqui). Bioy. Poeta y crítico 
italiano, n. y m. en Bolonia (1840-1905). Te:mi- 
nados los estudios de derecho y los de filología y 
filosofía en Pisa, fué nombrado en 1866 profesor del 
Liceo de Sassari. y en 1867 del de Bolonia. Ln esta 
ciudad fué en 1871 profesor 
de la Academia de Bellas 
Artes, y al cabo de algu- 
nos años director de la mis- 
ma, Con Siciliani, Fiorenti- 
no y Albicini dirigió La Re- 
vista Bolognese. Como críti- 
co fué idealista y enemigo 
del verismo y del decaden= 
tismo, y dió á conocer en 
una serie de notables artícu- 
los las Odi darbare, de Car- 
ducci, que era amigo suyo. 
En sus poesías ha y gran de- 
licadeza de sentimiento y be- 
llas descripciones de la Naturaleza, todo ello junto 4 
un tono sencillo y popular. Escribió: Dell arte moder- 
na (Bolonia, 1868), Brevi cenni storici intorno all 
ÁAccad. di Belle Arti di Bologna (Bolonia, 1873), Lyri- 
ca. Romanze e canzoni (1877; 3.*ed., 1882), Vecchio 
ideale (Ravena, 1879), Racconti e liriche (1882), A? 
vezzo (Roma, 1882), Zn fedelta (Roma, 1884), Rac- 
conti incredibili e eredibili (1885). a merza macchia 
(Roma. 1885), Lyrica (Bolonia, 1887), Vuove liri= 
che (1888), 1 miei racconti (1889: 6.* ed., 1900), 
Poesie (1894), Rime novelle (1898), Cor sincerumn, 
Nuove liriche (1902), etc. Sus numerosos artículos: 
de crítica literaria publicólos coleccionados con el 
título de Teste quadre (1881), Critica spicciola (1886), 
Nel mondo della musica (1895), Saggi critici (1896), 
Nel campo dell arte (1897), Morti e viventi (1898), 
y Conferenze e discorsi (1898). 

PANZACOLA. (Geoy. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Candelaria. 

PaxzacoLña. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Pénjamo; 120 h. [| Rancho en 
el Est. de Jalisco, mun. de Ayo el Chico; 80 h. || 
Establecimiento industrial en el Est. de Tlaxcala, 
mun. de Xicotencatl; unos 200 h. En él se bene- 
fician metales y se elabora, sobre todo, el hierro 
procédente de las herrerías cercanas, entre ellas la 
de Tulancingo, Est. del f. c. Mexicano. [| Barrio del 
mun. de Coyoacán, en el Distrito Federal, sit. en los: 
límites de San Angel. - 

PANZADA. f. Golpe que se da con la panza. || 
fam. HARTAZGO. 

DarsE UNA PANZADA. fr. fam. Comer mucho de 
un manjar hasta satisfacerse de él. || fig". y fam. Usa- 
se también para ponderar el exceso con que uno hace 
una cosa ó se ceba en ella. Se dió una PANZADA de 
estudiar, de juego: 14 : 

PANZAMORAS (Los). Feog. Lug. de la pro=- 
vincia de Almería,:mun: de Lubrín. tán «Y 

PANZÁN (Luis). Biog. Historiador español. > 
n. en Aragón.'que floreció á principios del siglo xw 
y de cuya vida casi no tenemos noticias. Latusa, en 
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su Biblioteca antigua de Aragón, dice hablando de 
él: «Aragonés, de quien trata como tal el cronista 
Andrés en sus Bosrad. de Escrit. (pág. 6), dice que 
escribió la Historia del Rey don Fernando primero de 
Aragón, que cita Gil González Dávila en el Teatro 
Eclesiástico de Salamanca (cap. 13). y en la Historia 
de don Enrique 11] (cap. 48). El referido don Ver 
nando 1 murió el año 1416, ignoramos en qué tiem- 
po trabajó Panzán su Historia, que parece antigua, 
y así quizá la escribió dentro del siglo xv, como es 
de creer según aparece.» Mariana, en el libro XX, 
cap. XIV de su Historia de España, cita á PANzÁN, 
diciendo: «Luis Panzán, ciudadano de Sevilla y cor- 
tesano de don Alonso Carrillo, cardenal de San Eus- 
taquio, dice por cosa cierta en un propio comentario 
que hizo y que dejó escrito de algunas cosas deste 
tiempo, que Benedicto fué muerto con yerbas.» Ni- 
colás Antonio, en su Bidliotheca Vetus (libro X, ca- 
pítulo 111), afirma que aunque nada sabía de Pan— 
zán, la familia de este apellido no era desconocida 
en Aragón. En un índice de los libros de Isabel la 
Católica ocupa el núm. 107 Ja siguiente nota: «Otro 
libro de pliego aracado que es la Crónica del rei don 
Fernando, padre del rei don Juan de Aragón...» 
Amador de los Ríos, que no logró la fortuna de con- 
sultar esta Crónica, dice que este cronista buscaba 
en los reinados de esclarecidos monarcas modelos 
para lo presente; que PANzáN recogió en su libro los 
principales hechos de la vida y breve reinado del 
elegido en Caspe; que basta la enunciación de su 
Crónica para justificar su cita entre los cultivadores 
de las letras patrias; pero que ni él ni otros reunie— 
ron las claras dotes del príncipe de Viana, y que aun 
considerados como historiadores distaban mucho de 
aquel príncipe, así por la claridad de la narración 
como por el método empleado en su Crónica y por 
el noble anhelo de ilustrar la historia de otras eda- 
des con los documentos guardados en los archivos. 
PANZANI (Gaecori0). Bioy. Eclesiástico ita— 
liano que vivió en la primera mitad del siglo xvx. 
De 1634 4.1636 estuvo en Inglaterra encargado 
por el papa Urbano VII de arreglar las diferencias 
que habían surgido entre los católicos de aquel país. 
De regreso en Roma, fué nombrado canónigo de 
San Lorenzo in Damaso, y el 13 de Agosto de 1640 
elegido obispo de Miieto. Escribió en italiano las 
memorias relativas á esta misión, que fueron verti- 
das en inglés por el sacerdote inglés José Bering- 
ton: Memoirs of Gregor Panzani ( Birmingham, 
1794). Algunos extractos de las mismas vieron la 
luz en la History of the Church, de Dood. 
Bibliogr. Plowden, Remarks on a book entitled 
«Memoirs of Greg. Panzani» (Lieja, 1794). 
Pawzani (José). Biog. Médico italiano de fines 
del siglo xv. Escribió: Malattia verminosa della 
viscica (Venecia, 1787), Considerazioni pathologiche 
intorno alle cose e fenomeni dell emorragie (Venecia, 
1199), y Beschreibung der Krankheiten welche in Ís- 
trien geherrscht haben. 
PANZANO. (Geo. Mun. de la prov. de Huesca, 
con 141 e. y albergues y 317 h. según el censo de 
1910. Se compone de las siguientes entidades de 


población: 
Kilómetros Edificios Habitantes 
Bastaras, lugará ..«. «4 10 24 
Panzano. ¡di de «040. 0.00 de ii 44, 192 
Santa Ciliayád. 4 00. 4 10 56 
E it 45 


Grupos inferiores y e. disem. > 
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Corresponde al p.j. y dióc. de Huesca y está si- 
tuado entre los ríos Formiga y Falcón, cerca de 
Aguas, en terreno montuoso, Produce cereales, 
vino, aceite y cáñamo. En su término hay varias 
cavernas. La llamada de Chaves tiene una entrada 
de 50 m, de ancho por una altura de 6 48 m. en 
su centro, y se encamina hacia el NO. por espacio 
de 70 m. para dividirse luego en dos ramales, uno 
que va al N. de 80 m. de largo, que disminuye gra- 
dualmente de altura, y otro hacia el E., de 30 m., 
pero cuya altura en algunos puntos excede de 121. 
La cueva de Soloncio es más estrecha y corta, pero 
es notable por contener una fuente intermitente que 
mana después de algún temporal fuerte. Entonces 
precedida. de ronco estruendo sale una copiosa can- 
tidad de agua que, pasadas veinticuatro horas, se 
retira con parecido estrépito. La cueva de San Cos- 
me se distingue por sus grandes dimensiones y sir— 
ve-de santuario donde se veneran las imágenes de 
san Cosme y san Damián. Pueden citarse, además, 
la cueva de las Ovejas, que tiene dos bocas y se 
utiliza para encerrar el ganado; la del Melizac, la de 
Fabana y otras. 

Panzano (Bartasar). Biog. Pintor español del 
siglo xv, n. en Zaragoza, en donde hay varias 
obras suyas. En la catedral de Huesca pintó y doró 
el segundo cuerpo de la sillería del coro, en 1794, 
cuya obra se debió al escultor zaragozano Antonio 
Sanz. Asimismo trabajó el rejado del coro y el fa- 
cistol, En 1789 Pascual Ipas, escultor, académico 
de San Fernando, hizo la obra del trascoro, del pro- 
pio templo, con un importante legado del canónigo 
Lorenzo San Juan; y en este trascoro pintó también 
Panzano. Desde el 28 de Abril de 1791 hasta fin de 
Agosto del mismo año, trabajó en la obra de reno- 
vación de la sacristía del mismo templo catedralicio, 
y luego restauró la pintura de la sala capitular. Al 
año siguiente, merced á la munificencia del obispo 
oscense Pascual López y Estaim, se renovó la capi- 
lla de San Andrés de la catedral de Huesca, traba= 
jando en la obra de pintura PANZANO. 

Bibliogr. Ricardo del Arco, La catedral de Hues- 
ca. Algunos artífices inéditos, en La Ilustración Es—- 
pañola y Americana (núm. del 8 de Mayo de 1912): 

Panzano (Josk). Biog. Sacerdote y escritor espa- 
ñol, n. en Huesca en la primera mitad del siglo xv11 
y m. en 1708. Estudió en el Colegio de Santiago de 
su ciudad natal y fué en la Universidad de lamisma 
catedrático de Digesto, Instituta y Código, siendo 
nombrado ea 1644 vicario general de Valencia y en 
1669 canónigo del Pilar de Zaragoza, en cuya ciu- 
dad desempeñó también el cargo de vicario gene— 
ral. Fué, además, síndico de su Cabildo en las Cor- 
tes de Calatayud de 1677 y abad de la real casa de 
Montaragón (1678), en la que llevó á cabo importan- 
tes mejoras. Escribió: Hatracto de los casos más ra— 
ros y dificiles que ocurrieron en su trivunal de Va- 
lencia, siendo él su provisor y vicario general, coi 
las sentencias que dió; Razones que se ofrecen para 
preceder el abad de la real casa de Montaragón al co- 
mendador mayor de Montalbán, del orden de Santia— 
go, en las Cortes del reino de Aragón, y Lucero de la 
dignidad abacial de Montaragón; con recopilación de 
sus privilegios, derechos, ventas é inmstriimentes que 
lo comprueban. 

Panzano (Peboro). Biog. Platero de Huesca de) 
siglo xv cuyo nombre se ve con frecuencia regis 
trado en los libros del gremio. En 1618 hizo el di- 
seño de varias monedas y medallas antiguas de la 
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ciudad de Fuesca, que aparecen en la obra del ero- 
uísta oscense Francisco Diego de Ainsa, titulada 
Fundación, excelencias, grandezas y cosas memorables 
de la antiguisima ciudad de Huesca, impresa en elia 
por Pedro Cabarte' en 1619, Costeó estas estampas 
«el Concejo. En 1625 trabajó una custodia para la 
iglesia parroquial de Banariés (Huesca), y al año 
siguiente una cruz parroquial para la iglesia de San 
Julián de Banzo, y en años sucesivos le vemos al 
servicio del Cabildo de la catedral de Huesca. 
Payzano IBÁNEZ DE-AoYz (José Lupercio). Biog. 
Funcionario público y escritor español, n. en Zara- 
goza, de un ilustre linaje, antes de la primera mi- 
tad del siglo.xvu y m. en la misma ciudad el 26 de 
Huero de 1705, siendo secretario del Consejo Su= 
premo de Aragón y cronista del mismo reino. El 
agustino Gracia, que le conoció, dice en. la censura 
de sus Anales que tuvo dulzura, facilidad, disere= 
ción é ingenio en la poesía; que llegó á comprender 
todos sus números y proporciones á la aritmética y 
sus más ocultas curiosidades; que era sabio. en las 
matemáticas; versadísimo en los filósofos morales; 
curioso observador de los mejores dictámenes de 
Séneca, Plutarco, Casiodoro y 'Lypsio; que aun en 
las ciencias sagradas discurría algunas veces con 
admiración y que la historia no le debió menores 
. «cuidados. Ejerció durante ocho años la secretaría 
del reino, tres la del brazo de la Iglesia, y en 1689 
fué diputado por Aragón, siendo nombrado en 1701 
secretario del Consejo Supremo y cronista. «Traba- 
jó, dice Latasaf con particular diligencia en servir 
este empleo y el 26 de Enero de 1705 concluyó los 
Ánales, los encuadernó y deseó llegasen á manos de 
los diputados del reino. Hizo aquel día la dedicato- 
ria estando en la cama enfermo y por la noche mu- 
rió arrebatadamente después de una vida cristiana.» 
Dejó escritas las obras siguientes: un curioso Prólo- 
go ú los anales de Aragón de su cronista Dorme 
(1691), Carta impresa con la versión de la Historia 
del cardenal Jiménez de Cisneros, hecha por el canó- 
migo Miguel Franco de Villalva (1696); Anales de 
Aragón desde el año de 1540 del nacimiento de NUes— 
¿ro Redentor hasta el de 1558 en que murió el mámi- 
mo, fortísimo emperador Carlos V (1705); Vida del 
emperador Carlos. V, en verso; una Aritmética y 
muchas poesías; en el Sacro Monte Parnaso de las 
musas catholicas (Valencia, 1687) se encuentra un 
"soneto de Panzano; Vobiliario del reino de Aragón, 
Observaciones sobre los más célebres filósofos morales, 
etcétera. , 
Panzano Y Años (Martín). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en Huerto (Huesca) v m. en Castejón de 
Monegros (Huesca) en Agosto de 1775. De noble 
familia, fué doctor en cánones de la Universidad de 
Tuesca, y su mérito le llevó á ser nombrado indivi- 
«luo de las Academias de la Lengua y de la Histo- 
via desde el 25 de Febrero de 1762, de la de las 
Buenas Letras, de Barcelona; de la de las Ciencias, 
«le Sevilla, caballero pensionado de la orden de Car- 
los TI y deán de la catedral de Huesca. «El con— 
«cepto que'tenía de literato vario, dice Latasa en su 
Biblioteca nueva de escritores aragoneses, y su cultura 
política le dieron proporción para tratarse con hom- 
bres estimables por su sabiduría, y este fué sin duda 
«el motivo por que á principios de 1762, estando en Tu- 
+ín, en su embajada, el conde de Fuentes, de quien 
era capellán, se valió de él el sabio padre M. Fló- 
vez para que con una carta suya presentase sus dos 
tomos de Las reinas católicas á la serenísima señora 


PANZANO —-PANZER 


duquesa de Saboya, que aceptó Su Alteza del modo 
más expresivo, como refiere el padre Méndez en la 
Vida del referido maestro Flórez.» En 1759 publicó 
su De Hispanorum literatura, obra escrita en de= 
fensa de los'méritos literarios de España, y en la 
que, hablando de los autos de Calderón poco antes 
que fueran prohibidos, dice que son «dramas iu 
quibus, neque in inveniendo acumen, nec in dispo= 
nendo ratio, neque in ornando aut venustas aut aitor 
aut majestas desideratur». Tradujo del francés los 
Ejercicios devotos para antes y después de la Comu- 
nión (1760). Ñ , 

PAnzano Y La Prava (Jos María). Biog. Médi- 
co militar español, n. en Zaragoza y m. en Madrid 
(1850-1912). Hizo sus estudios en las Universida= 
des de su ciudad natal y Central, y en 1873 ingre- 
só en el cuerpo de Sanidad militar, siendo destinado 
inmediatamente al ejército del Norte. donde fué h.e- 
rido. En una acción de aquella campaña cayeron 
heridos los entonces coroneles Ramón Blanco y 
Fernando Primo de Rivera, y cuando ya se les daba 
por muertos, Pawzano los salvó, y desde entonces 
fué el amigo íntimo y.compañero del general Blan- 
co. Con él hizo las dos campañas de Cuba, la del 
Norte, la de Filipinas, la de Mindanao, y con él si- 
guió hasta la muerte de su jefe y amigo. Luego fué 
director del Instituto de Higiene Militar. de Madrid, 
jefe de Sanidad de la octava región y jefe de Sani- 
dad militar de la plaza de Madrid, en cuyo cargo le 
sorprendió la muerte, teniendo entonces el empleo 
de coronel de Sanidad militar. Había sido también 
catedrático de las facultades médicas de Manila y 
Habana, y estaba en posesión de innumerables cru- 
ces y condecoraciones. Fué, además, un sabio uró= - 
logo, é introdujo en España, de un modo científico 
y sistemático, el estudio y tratamiento de las en- 
fermedades de la orina, alcanzando la fama de sabio 
con sus análisis. Dió varios cursos sobre estas ma- 
terias á las celebridades médicas contemporáneas, 
en Madrid, que le dedicaron con este motivo un in- 
olvidable homenaje. las AA 

PANZARES. (Geo. Ald. de la prov. de Lo- 
groño, mun. de Viguera. : sd : 

PANZAZO. m. 41y. Golpe que se: da «con: la 
panza. || PANzADA. > 47 : ad tn 

PANZER (FruipE). Biog. Pintor alemán, naci= 
do en'Lyck en 1868. Estudió en la Academia de 
Konigsberg desde 1887 hasta 1891, y. en la de Ber- + 
lín desde 1891 hasta 1900, bajo la dirección :de * 
Max Koner. Ha ejecutado numerosos retratos, gé- 
nero en que sobresale, y también muchas obras d 
arte decorativo. j ; 

Panzur (Feoerico). Bioy. Literato alemán con 
temporáneo, n. en Asch en 1870. Es doctor en 
filosofía y profesor de la Academia de Francfort del - 
Mein, donde está encargado de la enseñanza de la - 
lengua y literatura alemanas. Se le deben algunas 
ediciones de autores de su país: Meier Helmbrecht 
von Wernher der Gartenaere (2.* ed.. 1906). Merlin 
und Seifrid de Ardemont von Albrecht von Scharfen— 
derg (1902), FP. von Saar, Innocens (1911). y las 
obras Meister Rumslands Leben und Dichten ( 1893), 
Lohengrinstudien (1894). Bibliographie iwver Wolfram 
von Bschendach (1897), Hilde-Gudrun. Eine sagen- 
und literaturgeschichtliche Untersuchung (1901), Der 
altdentsche Volksepos (1903), Dentsche Heldensage im 


Breisgau (1904), Márchen, Sage und Dichtung 
(1905); Seudien zur germaniscien Sagengeschichte: 
7. Beowulf (1912), Sigfrid (1912), ete. > 
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Panzer (Jorge WoLranGo). bBiog.: Bibliógrafo 
alemán, n, en -Sulzbach en 1729 y m..en 1805. 
Hizo sus estudios en Altdorf, y en 1751 fué nom- 
brado pastor de Etzelwang,en 1760 diácono de San 
Sebaldo de Nuremberg,.en 1773 pastor de la misma 
iglesia, y en 1789 bibliotecario municipal de Nu- 
remberg. Se dedicó preferentemente á los trabajos 
de investigación y erudición, especialmente los re- 
lacionados con las ediciones de la Biblia. Sus obras 
principales son: Litteravische Nachricht von den aller- 
áltesten gedruckten deutschen Bibeln aus dem finf- 
zelmten Jalhrhundert, welche in der ¿fentlichen Bi- 
bliothek der Reichstadt Nurnderg auflewalrt werden 
(Nuremberg, 1777), Geschichte der Núrnbergischen 
Ausgaben der Bibel von Erfndung der Buchdrucker— 
hunstbisauf unsere Zeiten (Nuremberg, 1778), 4us- 
fúbrliche Beschreidung der últesten Augsburgischen 
Ausgaben der Bibel, mit literarischen Anmerkungen 
(Nuremberg, 1780), Versuch einer kurzen (Qe- 
schichte der rómisch Katholischen deutschen Bibelúber- 
setzung vom Jahre 1517-81 (Nuremberg, 1181), 4n- 
nalen der últern deutschen Literatur (Nuremberg, 
(1788-1805), Entwuwf einer vollstándingen Geschich- 
te der deutschen Bibelibersetzung M. Luthers von 
1517-81 (Nuremberg, 1783), Verzeichniss der Bild- 
nisse der núrnbergischen Kunstler (Nuremberg, 
1784), delteste Buchdruckergeschichte von Nirn— 
derg (Nuremberg, 1789), Annales typographici ab 
artis inventae origine usque ad annum 1536, que es 
un índice de las antiguas impresiones de todos los 
países y lenguas por orden alfabético de localida— 
des, con indicación de las bibliotecas, etc. (Nurem- 


berg, 1793-1803). 


Retrato de niña, por Felipe Panzer 


Panzer (Jorge WoLranco Francisco). Bioy. 


Médico y naturalista alemán, hijo del anterior, n. en 
1755 y m. en 1829. Ejerció en Hersbruck y Nu- 
remberg, y escribió: Observationum botanicarunm spe- 
cimen (Nuremberg, 1781), Britrag zur. Geschichte der 
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Insekten (Nuremberg, 1785), Faunae insectoruim Ger- 
manige initia (Nuremberg, 1792-1824), Entomología 
germanica (Nuremberg, 1795), Kritische Lievision 
der Insertenfaune Deutseltands (Nuremberg, 1805 
1806), Zdeen zw einer Revision der Gattung der 
Graeser (Munich, 1813), é Index entomologicus (Nu- 
remberg, 1813). 

PANZERA. f. Bo(. Ll género Panzera Willd. 
es sinónimo del Eperna Aubl., de la familia de las 
leguminosas, Parivoa Aubl., Dimorpha Schreb. 

Paxzera (Querunin). Biog. A mediados del si- 
glo xv figuraba PanzeraA entre los grandes pre— 
dicadores. aunque era hombre de gran competencia 
en asuntos de teología; se consagró desde los pri- 
meros años de su carrera religiosa á las faenas y tru- 
bajos de la predicación apostólica. Dada su actividad 
extraordinaria. no le quedaba tiempo á PANzukA 
para escribir y corregir sus sermones; sin embar- 
go, todavía nos ha dejado una Colección de pláticas 
cuaresmales, que son una preciosidad de estilo y un 
arsenal de erudición. 

PANZINI (ALrkeno). Bioy. Literato italiano, 
profesor del Instituto Técnico Superior de Milán, 
un. en 1863. Se le debe: Saggio critico sulla poesia 
maccheronica (1887), 11 libro dei morti (1893), 
L' evoluzione di Giosue Carducci (1894), Gli ingenui 
(1896), Dizionario moderno (1905). Piccole storie 
del mondo grande, y La lanterna di Diogenes. 

PANZITES. Bioy. Mago meda, á quien Cam- 
bises, cuando partió para la conquista de Egipto, 
confió el gobierno del país. PANZITES, aprovechundo 
la ausencia del soberano, favoreció la impostura de 
Gaumata, que se hizo pasar por Bardiya Esmerdis, y 
le ayudó á proclamarse rey en 522 a. de J.C. Fué 
asesinado con el falso Esmerdis al año siguiente. 

PANZNER (Carzos). Biog. Director de or- 
questa alemán, n. en Teplitz (Bohemia) en 1866. 
Hizo sus estudios en el Con- 
servatorio de Dresde, y lue- 
go fué sucesivamente direc- 
tor de orquesta en los ten- 
tros de Sondershausen, El- 
berfeld, Brema y Leipzig 
(1893), sucediendo en 1899 
á G. Schumann como di- 
rector de la Filarmonta y: 
de la Sociedad. de Canto de 
Brema. En 1907 dirigió los 
conciertos de la Orgues- 
ta Mozart, de Berlín, y en 
1909 fué nombrado director 
de música de la ciudad de 
Dusseldorf, dirigiendo. además, los conciertos de la 
Sociedad Filarmónica de Hamburgo. 

PANZOÍSMO. (Etim. — Del pref. pan, todo, y 
2008, animal.) m. Reunión de todos los elementos ó 
factores que constituyen vitalidad ó energía vital. 

PANZÓN, NA. adj. Panzuno. [| m. aum. de 
Panza. ; 

PANZÓS. Goy. Pobl. y mun. de Guatemala, 
dep. de Alta Verapaz, sit. en la oril. meridional del 
río Polochic, que es navegable hasta este punto, y 
4 60 kms. de Coban; unos 3.500 h., de los que 
2,300 corresponden á su cabecera, Correo y Telé- 
grafo; comunicación con Alta Verapaz. En su tér 
mino se producen café, yuca, maíz, fríjoles, arroz 
y plátanos. 

PANZOULT. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Indre y Loire, dist. de Chinon, cant. y á 
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3 kms. NO. de la isla Bouchard, al pie de la mese- 
ta de Ruchard, en la llanura de la rib. der, del 
Vienne, afl. izq. del Loire, á 50 m. de altura; 810 
habitantes. Puente ferruginosa. Curiosa ¡iglesia de 
los siglos x11 y xv, Gruta de Sybille de Panzoult, 
célebre por Rabelais, Tres antiguos torreones. 

PANZUDO, DA. adj. Que tiene mucha panza, 
[| Dícese de la lima cuyas caras estriadas son muy 
convexas. y, porlo tanto, tienen mayor grueso en el 
centro que en sus extremos, 

PAÑAL, 1.*acep. Y. Lange. — It. Involto. — In. 
Swaddling-cloth. — A. Windel, Tuch. — P. Fralda.— C. 
Bolquer.— E. Vindotuko. (Etim. — De paño.) m. Sa- 
banilla ó pedazo de lienzo en que se envuelve á los 
niños de teta. [| Faldón ó caídas de la camisa del 
hombre. [| pl* Envoltura de los niños de teta. || fig. 
Primeros principios de la crianza y nacimiento, es- 
pecialmente en orden á la calidad. || fig. NiKzz. 


Los pañales del Niño Jesús, por Paupión 


EsTaR UNA COSA EN PAÑALES. fr. fig. Estar en 
sus orígenes ó en sus comienzos. || Esrar uNo EN 
PAÑALES. fr. fig. y fam. Tener poco ó ningún cono- 
cimiento de una cosa. || Sacar DE PAÑALES Á UNO. 
lr. fig. y fam. Libertarle de miserias: ponerle en 
mejor fortuna. || Haber SALIDO UNO DE PAÑALES. fr. 
fig. y fam. HABER SALIDO DE MANTILLAS. | Pecarse 
EL PAÑAL. fr. fam. Aficionarse demasiado una per- 
sona á otra, 

PAÑALÓO. m. Geri. AGUARDIENTE, 

PAÑALÓN. (Etim.—Aum. de pañal.) m. fig. 
y fam. Persona que por desaliño ó neglivencia trae 
colgando á veces las caídas de la camisa. 

PAÑCHARATRAS. Hist. rel. Antigua secta 
visniica, conocida más tarde con la denominación 
de ¿hagavatas, pues que reverenciaban al dios Vis- 
nú con la forma de Bhagavat. Ciertamente que en 
los comienzos de la secta los dhagavatas se diferen- 
ciaban de los pañcharatras, pero en el estado actual 
de las investigaciones nada podemos decir sobre el 
particular (Hopkins, Ze Retigions of India, en la 
col, llandbooks on the History of Religions, editada 
por Morris Jastrow, Boston y Londres, 1895). Lo 
único que se puede afirmar es la: existencia de la 
s»cta en-los tiempos prebúdicos (Garbe, Beitráge 
ar indischen hulturgeschichte, págs. 27 y siguientes). 

PANCHAVIMSA-BRAHMANA, Lit. Parte 
del Samaveda, llamada también Tanaya-Maha- 
Brahmana, que consta de 39 capítulos. Ls uno de 
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los Bralhmanas más antiguos y contiene leyendas de 
suma importancia, Ha sido editada esta producción 
por la Bibliotheca Indica (Calcuta, 1870-74). 

PAÑEARSE. v. r. Adaptarse á un lienzo, 
paño ó cara de un cuerpo otro cualquiera, 

PAÑECA, f. letiol. Nombre vulgar dado en 
América á la especie de peces acantópteros de la fa- 
milia de los góbidos, Dormitator maculatus (Bloch.) 

PAÑEDA NUEVA. (Geoy. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun, de Siero, parr. de San Martín de 
Anes. 

PAÑEDA VIEJA. (Geoy. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Siero, parr. de San Martín de 
Anes. 

PAÑELLES Y ESCARDÓ (Benito). Liog. 
Religioso español, n. en Villafranca del Panadés en 
1670 y m. en Palma de Mallorca en 1743. En 1684 
profesó en el monasterio de benedictinos de San 
Felíu de Guíxols. Cursó filosofía en 
Ribas del Sil (Vigo) y teología en 
Salamanca. En 1705 fué nombrado 
abad de dicho cenobio,-dignidad que 
conservó durante doce años conse 
eutivos, hasta que en 1717 fué ele- 
gido general de la orden. En 1727 
ejercía el cargo de abad del monas- 
terio de Montserrat, de Madrid. En 
1730 Felipe V le nombró obispo de 
Mallorca, «en recompensa, dice su 
biógrafo González Hurtebise, de su 
talento y virtudes y en reconocimien- 
to de la lealtad que había demostra- 
«do por la causa borbónica durante 
las guerras con el archiduque». La 
consagración de PaÑeLLES y Escar- 
DÓ tuvo lugar el 19 de Septiembre 
del propio año en la iglesia de Mont- 
serrat, de Madrid, y el 12 de No- 
viembre hizo su entrada en Palma. 
Durante su episcopado procuró Pa= 
NÑELLES Y Escarvó el engrandecimiento de su que- 
rido cenobio de San Felíu de Guíxols, al que. según 
decía, consideraba como origen de todas sus prospe- 
vidades y fortuna. El 6 de Septiembre de 1741 colo- 
có la primera piedra para la reedificación de la igle- 
sia de Santa María Magdalena, de Palma. Su cadá- 
ver recibió sepultura en la catedral de la propia 
ciudad, dentro de un suntuoso panteón que él mis- 


.| mo había hecho construir, 


Bibliogr. González Hurtebise, Fray Benito 
Pañelles y Escardó (Gerona. 1900). 

PAÑENTO, TA. adj. 419. Manchado de pa- 
ños. Apl. á pers., ú. t.c. s. ; 

PANÑERÍA. f. Comercio ó tienda de paños. 
Conjunto de los mismos paños. [| pl. Bambalinas y 
bastidores de primer término, que, en los teatros, 
forman el marco que encuadra la escena. 

PAÑERO. m. Mercader de paños. 

PAÑETE. m. dim. de Paño. || Paño de inferior 
calidad. [| Paño de poco cuerpo. || pl. Cierto género 
de calzoncillos de que usan los pescadores y curti- 
dores que trabajan desnudos, para hacerlo con ho= 
nestidad. También usan de ellos los religiosos des= 
calzos que no traen camisa. [| Enagiillas ó paño 
ceñido que ponen á las imágenes de Cristo desnudo 
en la cruz. || Col. Extucivo (capa de yeso, estuco, 
etcétera. [| Caite. En la milicia, SupaDERO. 

PAÑHÉ. Geo. Rancho de Méjico, Est. de Ii= 
dalgo, mun. de Tecozautla; 390 h. 
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PAÑI. (Etim.— Voz araucana.) m. Chile. La 
resolana de la casa, donde se toma el sol. 

Ar Pax. m. adv. Chile. Al sol agradable de la 
mañana, principalmente si sólo da en una parte del 
<uerpo, colocándose en la solana, solejar ó carasol. 

PAÑÍ. f. Germ. AGUA. 

PAÑIBARÍ. f. Germ. Avenida, diluvio. 

PAÑIBARÓ. m. Germ. Ockaxo. 

PAÑICARÍ. f. Germ. AGUARDIENTE. 

PA ÑIHUE. m. Ulile. prov. de Chiloé. Hincha- 
zón en el pie. [| Eczema. | En algunas partes, mal 
humor de que está poseída una persona cualquiera, 
sobre todo cuando es habitual en ella. 

PAÑIL. (Ltim. — Del araucano pagil.) m. Chi- 
le. Arbusto ó árbol de la familia de las escrofularí- 
neas (Buddeleya globosa Lamk.) Según Philippi, el 
pañil es un «arbolito de unos 3 m. de alto. con ho- 
jas grandes, oblongolanceoladas, acuminadas, alme- 
nadas, arrugadas, cubierto de un velo amarillento 
afelpado en la cara inferior; flores anaranjadas, dis- 
puestas en cabezuelas globosas. compactas. Sus ho- 
jas son muy vulnerarias, se usan en polvo ó decoc— 
ción para las úlceras, etc., y se venden á menudo con 
el nombre de mático». 

PAÑISALIPÉN. f. Germ. Hioropesía. || Su- 
CIEDAD. 

PAÑITO. (Etim. — Dim. de paño.) m. Tocado 
que llevan en Cartagena de Indias las mujeres que 
no son legítimamente blancas, el cual se compone de 
lienzo blanco fino, lleno de encajes y atiesado á 
fuerza de almidón, y que forma una punta en la par- 
te dela frente. 

Paxito. Geog. Arr. de Méjico, en el Est. de Gue- 
rrero. 

PAÑITUCAR. (Etim. — Del araucano pañi- 

-£un.) v. n. Chile. Tomar la resolana en la casa. 
U. principalmente en las provincias del 5. de Chile. 

PAÑIZUELO. m. PaÑurno. 

PAÑO. 1.acep. E. Drap, tapis. —It. y P. Panno. 
— In. Cloth. — A. Tuch. — C. Drap, pany. — E. Drapo. 
(Etim. — Del lat. pannus.) m. Tela de lana muy tu- 
pida, y con pelo tanto más corto cuanto más fino es 
el tejido. || Tea (obra tejida). [| Ancho de una tela 
cuando varias piezas de ella se cosen unas al lado de 
otras. [| Tapiz ú otra colgadura. [| Cualquier pedazo 
«le lienzo ú otra tela, particularmente los que sirven 
para curar llagas. [| Mancha obscura que varía el 
<olor natural del cuerpo. especialmente del rostro. || 
Excrecencia membranosa que desde el ángulo inter- 
no del ojo se extiende á la córnea, interrumpiendo la 
visión. || Accidente que disminuye el brillo ó la 
transparencia de «gunas cosas. [| En lenguaje ten- 
tral, lo que habla a] paño cualquiera de los persona- 
jes de la obra dramática. Zn esa escena hay un PAÑO 
muy largo. || ant. Lienzo de pared. || fig. Veratien- 
za. || fig. Grosería, estupidez, embotamiento. || fig. 
Chile. Espacio ó extensión de terreno, cuya super— 
ficie es continua y pareja. || pl. Cualquier género 
de vestiduras. Todos los que se emplean en el ser- 
vicio del altar, como manteles, amitos, corporales, 
purificadores. etc. 

Paño peraí. El que antiguamente se fabricaba 
con trama - y urdimbre sin peinar. [| Paño BURITL. 
Paño pardo del color de la lana. [| Paño CATORCENO. 
Cierta especie de paño basto, cuya urdimbre consta 
de 14 centenares de hilos. || Paño DE Arras. Tapiz 
hecho en aquella ciudad, antiguamente flamenca y 
hoy de Francia. || Paño De cáLiz. Aquel pedazo de 
tela con que se cubre el cáliz, regularmente del 
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mismo género y color que la casulla. [| Paño br 
HombBrOs. Humeraz. | Paño DE LÁGRIMAS. fig. Per 
sona en quien se encuentra frecuentemente atención. 
consuelo ó ayuda. [| Paño bu LamMPAzO. Tapiz que 
sólo representa verduras. [| Paño DE maNos. DP'oALLA 
(para secarse las manos y la cara). [| Paño DE MESA. 
ManreL (de una mesa). [| Paño Dg PúLPITO. Para— 
mento con que se adorna exteriormente el púlpito 
cuando se ha de predicar, que regularmente es de 
tela rica y del color correspondiente al día. [| Paño 
DE RAS. PAÑO DE Arras. [| PAÑO DE TIERRA. Cuba. 
Extensión regular de terreno propio para cultivarse, 
Cuando es suficiente para fundar un ingenio ó cafe- 
tal se llama corte de ingenio. [| Paño De TUMBA. Cu- 
bierta negra que se pone en ella para las exequias 
de difuntos. || PAÑO DIECIOCHENO. Aquel cuya ur 
dimbre consta de 18 centenares de hilos. [| Paro 
GAMUZADO. Mecanog. Tejido de lana, imitando á la 
gamuza, que por su suavidad y flexibilidad extraor- 
dinarias se destina á la limpieza de las máquinas de 
escritorio, tipiadoras, calculadoras, etc. [| Paño m- 
cIéxICO. Lienzo que se ponen las mujeres para re- 
coger la sangre menstrua. [| PaÑo parbriLo. El más 
tosco, grosero y basto que se hace. de color pardo, 
sin tinte, de que viste la gente humilde y pobre. 
Gente del PARDILLO. | PAÑO VEINTENO. Aquel cuya 
urdimbre consta de 20 centenares de hilos. [| Paxo 
VEINTICUATRENO. Aquel cuya urdimbre consta de 
21 centenares de hilos. || Paño veinTIDOSExO. Aquel 
cuya urdimbre consta de 22 centenares de hilos. || 
PAño vEINTIOCHENO. Aquel cuya urdimbre consta de 
28 centenares de hilos. || PaÑo vEINTISEISENO. Aquel 
cuya urdimbre consta de 26 centenares de hilos. || 
PAÑOS CALIENTES. fig. p. us. Diligencias é instan 
cias que se hacen para avivar á uno en orden á que 
ejecute lo que le está encomendado. || £ 7.*y fam. 
Diligencias y buenos oficios que se aplican para 
templar el rigor ó aspereza con que se quiere proce- 
der en una materia. || fig. y fam. Remedios paliati- 
vos é ineficaces. || Paños DE corTE. Tapices con que 
se adornan y abrigan los aposentos en el invierno. 
| Paños pg excusa. Especie de bata ó ropa de cá- 
mara, usada antiguamente. [| PaÑos MENORES. Ves- 
tidura interior, que regularmente es la que sirve 
para estar en la cama después de desnudarse. || 
Paños tinios. fig. Chile. Paños calientes (remedios 
paliativos é ineficaces). 

ADOBA TU PAÑO Y PASARÁS TU AÑO. ref. RemIeN= 
pa TU Paño, etc. | An paño. loc. adv. En lenguaje 
teatral. detrás de un telón ó bastidor, ó asomado á 
cualquiera de los intersticios ó vanos de la decora— 
ción. Dícese del actor que, así colocado, observa ó 
habla en la representación escénica. [| ant. AparTE 
(en las comedias). | Dar un paño. fr. En lenguaje 
teatral, decir el traspunte á un actor lo que éste 
ha de hablar al paño. || En BUEN PAÑO EN EL ARCA 
se venor. ref. Enseña que las buenas prendas por 
sí mismas son apetecibles y se dan á conocer sin 
necesidad de ostentarlas ni examinarlas. (| Harer 
PAÑO DE QUE CORTAR. fr. fig. y fam. Haber materia 
abundante de que disponer. [| Haber paño EN QUE 
cortar. fr. fig. y fam. 4»y. Haber muchos defec= 
tos censurables ó que se hacen notar en una perso- 
na ó cosa. [| PAÑOS LUCEN EN PALACIO, QUE NO HIJOS- 
parao. ref. Advierte que muchas veces se hace más 
aprecio de los sujetos por el vestido y pompa exte- 
rior, que por la calidad y las prendas. [| Quiex sn 
VISTE DE MAL PAÑO, DOS VECES SE VISTE AL AÑO. Yef. 
Advierte que es ahorro comprar los géneros de me- 
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jor calidad, aunque sean más caros que los ordina— 
rios. | REMIExDA TU PAÑO Y PASARÁS TU. AÑO. ref. 
Aconseja la economía y cuidado que se debe tener 
en las cosas de uso propio para que duren. || Ser 
UNA COSA DEL MISMO PAÑO QUE OTRA. fr. fig. y fam. 
Ser de la misma materia, origen ó asunto. || Tex- 
DER EL PAÑO DEL PÚLPITO. fr. fig. y fam. Ponerse á 
hablar larga y difusamente. 

Paño. ÁArqueol. Se llamaba antiguamente paño 
cualquier clase de tejidos, cualquiera que fuese su 
composición y su naturaleza, á excepción de las te- 
las, muselinas y otros de textura ligera. Los que 
eran completamente de seda, y ordinariamente poli- 
cromados, entraban en la categoría de los Zoloseri - 
cea bizantinos, que, como los paños bordados en oro 
y plata, son de origen indio, y fueron imitados en 
Italia, especialmente en Luca. El terciopelo era con- 
siderado también como paño. ll paño de oro, á par- 
tir del siglo x1v, es designado ordinariamente con la 
denominación de paño imperial, y también se llamó 
paño de oro de Damasco. 

¡En cuanto á los paños de lana, su origen flamen- 
co y frisón es muy antiguo. Sus principales centros 
de producción fueron,.en la Edad Media, Saint-Lo, 
L.ouviers, Ruán, Bruselas, Malinas, Beauvais, Lon- 
«res; Lila, etc., y varias otras poblaciones, especial- 
mente de Inglaterra y Flandes. 

Paño. Art. y Of. En obras de albañilería es lo 
mismo que paramento, y antiguamente significaba 
lienzo de pared ó entrepaño. || Los "albañiles dan 
también este nombre al pedazo de tela que usan para 
hacer los guarnecidos. [| En obras de carpintería se 
llamaba antiguamente paño cada uno de los diferen- 
tes planos que formaban un techo de alfarjes, y así 
se llamaban: tres paños, el techo compuesto de un 
paño horizontal y dos inclinados; cinco paños, el for— 
mado por el harneruelo y dos paños inclinados á cada 
lado, siendo como una armadura quebrantada. 

Paño. B.. art, Vale tanto como entrepaño y de- 
sigua el espacio comprendido entre dos columnas, 
pilastras ó estribos. En estatuaria dícese paño mal 
puesto al arreglado con poco gusto, álos paños pesa- 
dos que caen en pliegues poco airosos. Paño mojado 
es el género de paños usados por los estatuarios an- 
tiguos y por la escuela de David. En la antigiedad 
se escogía con preferencia para vestir los mode- 
los, las telas de lana sencillas y flexibles que:no for- 
maban más que pliegues anchos, los cuales acentua- 
ban bien el movimiento. Algunas veces, para las 
túnicas, se empleaban telas finas que formaban, na- 
turalmente, numerosos plieguecitos. Paño pegado se 
dice del pegado á la carne que acentúa la forma del 
desnudo y no produce más que plieguecitos de poco 
relieve. Llámasele también paño mojado. Paño simula- 
do es el motivo de ornamentación consistente en re- 
presentar trozos de tela, tendidos de sitio en sitio. 
suspendidos de pateras y cayendo en pliegues regu- 
lares. A veces están enriquecidos con franjas, y en 
ciertas pinturas murales los pliegues están modela- 
dos y no indicados por un simple trazo. 

Paños se dice en general de las telas de los vesti- 
dos de corte muy amplio y que forman pliegues. En 
la mayor parte de las obras. de la antigúedad los 
paños dejan una parte del cuerpo y ciertos miembros 
desnudos, y su aspecto es el de la tela fina y transpa— 
rente, como mojada, adherida al cuerpo y que sólo 
produce plieguecitos. En el siglo x11 los imagineros 
adoptaron un partido de paños más ceñidos, iguales 
y dispuestos con regularidad. En el siglo x11 los 
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paños caen severos y rectos; en el xiv están dis- 
puestos más artísticamente y cortados en ángulo 
recto sobre los pies de las estatuas; en el xv son 
más amanerados pero acusan mejor la forma del 
cuerpo; en el xv1 toman gran amplitud, y en los xvn 
y Xvin, con más ó menos naturalidad. juegan im- 
portante papel entre los caracteres decorativos de 
las imágenes pintadas ó esculpidas. Los paños se 
arrugan, flotan, producen sombras enérgicas que 
acentúan el modelado de las figuras. Desde el si- 
glo x1x, para adornar un poco el traje moderno, los 
escultores recurren al .amplio manto de los siglos 
precedentes. 

lin España se llama paños de ras á los tapices ó 
paños de la fábrica de Arras. 

Antiguamente se dió el nombre de paños historia- 
dos á los tapices con asuntos tomados de la religión, 
mitología, filosofía ó historia compuestos de varias 
figuras. El boato indumentario, la riqueza y pompa 
decorativa desplegada en sus composiciones, les pres- 
ta gran belleza artística. Varias de estas composi- 
ciones suelen estar desarrolladas, según un concepto 
filosófico formulado: por un moralista, antes de que 
el pintor las trazase. Este moralista aparece frecuen- 
temente con el nombre de Author, retratado en los 
mismos tapices, como se ve en el de los Honores, de 
la Casa Rea] de España. 

Paño. Impr. En la impresión tipográfica es el te- 
jido de lana que cubre el cilindro de la máquina; el 
tímpano de la prensa á brazo y el de las maquinillas 
á pedal, sistema minerva, cuyo objeto es suavizar la 
dureza de la presión. A los substitutivos modernos 
(telas. gomas, cauchos. etc.), por extensión, algu- 
nos llaman paños. [| El rayador de libros de comer= 
cio y papeles de escribir, dice paños á las tirillas de 
franela blanca que. colocadas en la máquina de ra- 
yar, sirven de vehículo para comunicar las tintas 
que por capilaridad se deslizan hacia las plumas. 

Paño. 1nd. Tejido de lana de ligamento sencillo, 
generalmente tafetán, fieltrado, perchado, tundido y 
prensado; del color natural de la lana ó teñido, de 
todos colores, pero más generalmente de negro ó 
azul. A causa de sufrir en su fabricación un fieltrado 
enérgico, desaparece de la vista el entrelazado de los 
hilos, quedando su superficie completamente lisa, que 
es lo que caracteriza propiamente los paños. El per— 
chado que levanta fibras de la lana, el tundido que 
las iguala y el prensado que las aplasta dejan com-= 
pletamente Jisa y uniforme la superficie del paño. Se 
fabrica de numerosas clases, tanto por la finura de 
la lana de que está compuesto como por el número y 
grueso de.sus hilos, lo que da álos paños más ó me- 
nos grueso y flexibilidad. Se fabrican paños bastos ó 
burdos de lana basta, usualmente gris ó negra y sin 
teñir, que por su baratura se usan como abrigos por 
la gente del campo, especialmente en países fríos. 
Hay paños que aparecen sensiblemente iguales en el 
haz y en el envés, otros en los que el haz ha sufrido 
un apresto diferente y más perfecto que el envés. 
Como los aprestos pueden variarse bastante, tanto en 
su clase como en su intensidad, éstos, junto con el 
teñido, que generalmente se hace en pieza y de nn 
solo color, producen en los paños una gran variedad. 
V. Treymo. ¿ j , 

Paño. Liturg. Paño de hombros. Suele llamarse en 
liturgia humeral, del latín 2%umerale. Es un paño, 
recamado, por lo general, de oro. que se ponen los 
ministros sagrados sobre los hombros para cubrir 
con sus extremidades la sagrada custodia, ó el co= 
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pón, ó bien alguna reliquia ó imagen. De él usa el 
subdiácono para sostener la patena en la misa so- 
lemne y el Preste para dar la bendición con el San- 
tísimo, trasladarlo de un lugar á otro y para admi- 
nistrar el Viático. Según el ceremonial de los obis—- 
pos, el velo humeral debe ser de seda. Con frecuencia 
este velo suele tener alguna imagen bordada ó pin— 
tada. Manda la rúbrica que sea del color correspon 
diente al oficio y misa del día, aunque cuando se 
trata de dar la bendición con el Santísimo ó de tras- 
ladarlo, ete., debe ser blanco, incluso el Viernes 
Santo, durante la procesión. Es laudable que se ben- 
diga el paño de hombros con la fórmula ornamen— 
torum in genere que se encuentra en el ritual ro- 
mano, pero no hay obligación de hacerlo. Para la 
licitud de la. bendición, y según algunos para la 
validez, se requiere que sea de materia no prohi- 
bida. V. HumeEraL. 

Paño mortuorio. Pieza de paño ó de terciopelo 
negro, con el cual se cubre el ataúd ó el cenotafio 
en las ceremonias fúnebres. Es notable el que se con- 
serva en la catedral de Tarragona, procedente del 
monasterio de Poblet (V.), y que fué regalado por 
el virrey de Nápoles don Pedro Antonio de Aragón, 
en el siglo xvn. 

Paños sagrados. Nombre genérico que se da á 
los paños en que se deposita la Sagrada Hostia, 
verbigracia, los corporales (V. CORPORALES), Ó que 
están destinados á tocar áú lo menos mediatamente 
el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, por ejem- 
plo, la palia y los manteles del altar. V. cada una 
de estas palabras. 

Bibliogr. Caerem. Episcop. (Ratisbona, 1902); 
Decreta authentica C. SS. Ritwwm. (16159, 2562, 
31753); Appeltern, Prontuar. Sacr. liturg. (Ratis- 
bona, 1914); Casanueva, Manual litúrgico (Barce— 
lona, 1913): Martinucci, Manuale Sacra. Caerum. 
(Roma, 1879); Van der Stappen, Sacra liturgia (Me- 
chliniae, 1902). 645 

Paño. Mar. y Arquit. nav. Una cualquiera de 

las fajas de lona ó vitre que cosidas entre sí for= 
man una vela ó un toldo. También se denomina así 
una de las tiras de lanilla que componen una ban- 
dera. [| El conjunto mismo de la tela de toda vela, 
[En Filipinas, cada una de las dos capas de ma- 
deras de que suelen constar las balsas que se for- 
man con aquéllas para conducirlas por los ríos ó por 
el mar. Con cañas y bejuco se da á Jos paños la de- 
bida cohesión, á fin de que sus componentes no se 
dispersen durante el trayecto. || En ciertos modismos 
se emplea como sinónimo de vela; así, se dice que 
un barco navega con mucho ó poco paño, cuando lleva 
mucha ó poca superficie de vela larga; que marcha 
á todo paño cuando lleva largas todas las velas ó sea 
que navega á toda vela. V. Vera. 

Paño cuadrado. El que es rectangular. 

Paño de brusca. El de forma triangular ó trape- 
zoidal, empleado en las relingas de caída. 

Paño de cuchillo. Cualquiera de los que forman 
las velas de cuchillo, foques, estais, etc. 

Paño de encerado. V. ENCERADO. 

Paño de frisar. El ordinario ó bayeta de que 
«se hace uso para frisar las portas. 

Paño del gratil. Uno de los que forman el gratil 
de una vela. pe 

Paño de pujamen. Uno de los que entran en el 
pujamen. : 

Paño (Ex). Mús. Tonada y cantinela popular es- 
pañola de la provincia de Murcia. Data,-según se 
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afirma, de fines del siglo xv111, y toma nombre del 
principio de la copla ordinaria: de este cantar: 
Al paño fino en Ja tienda 
una mancha le cayó; 
por menos precio se vende, 
porque perdió su valor. 

Es una tonada en modo menor y ritmo ternario 
que se acompaña con guitarra. Prepara y anuncia 
la canción un punteado que recuerda el de la mal 
gueña, de'la que se diferencia por la acentuación 
marcadísima que se imprime á la última nota del 
cuarto compás de cada miembro de frase; el ritmo 
de este punteado se conserva en el acompañamiento 
de toda la canción. Al empezar la voz, la guitarra 
marca mucho la segunda parte de cada compás, y 
dicho el tercer verso, por menos precio se vende, si- 
gue un silencio intencionado de la voz, que la gui- 
tarra llena con períodos de cuatro compases, y mo- 
dulando al tono mayor, vuelve á tomarse el verso y 
repetirse dos veces más, hasta terminar la copla en 
modo menor. La música de El paño sirve de molde 
para infinito número de coplas y romances, y así lo 
practican los ciegos. Además, en toda la huerta de 
Murcia, El paño es el tema obligado, donde el que 
se precia de tocador de guitarra ha de demostrar 
su habilidad é inventiva con cuantos adornos pue- 
de y sabe, así á veces le desfiguren y priven de su 
característico color y ritmo. En el campo de la ciu- 
dad de Lorca es donde con más propiedad se toca 
E! paño. 

Bibliogr. 
de Murcia. 

El paño moruno. Canto popular en ?/, á movi- 
miento ligero. Ofrece el mismo diseño en el tono 
menor que en el mayor á que modula. "También re- 
cibe el nombre de Punto de la Habana. 

Paño. Oft. V. Panxo. 

Paño. Teat. En los teatros de los siglos xvr 
y xvr, se llamaba así la cortina que cubría el ves- 
tuario, por lo que ha quedado todavía en uso la lo— 
cución adverbial al paño (V.). 

Paño e Hornanba. Bot. Nombre vulgar de la 
Poinsettia pulcherrima de la familia de las euforbiá— 
ceas, llamada también 2or de Pascua, ramo de Pas- 
cua, for de Nochebuena. 

Paño. Geog. Estancia del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Huaras, dist. de Llamellín; unos 100 h. 

Paño DE Cabeza. (Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Breúa Alta. 

PAÑOL. F. $oute. — It. Pagliuolo. — In. Store- 
room. — A. Koje. — P. Papiol. — C. Panyol. — E. Sipa 
kelo, Sipfako. (Etim.— De panol.) m. Árquit. nav. y 
Mar. Uno cualquiera de los compartimientos de un 
buque destinados á guardar municiones, víveres, 
herramientas ó pertrechos. Es muy general que á 
estos últimos se les dé la denominación del oficial 
de cargo que está al cuidado de ellos; así, se dice: 
pañol del contramaestre, del condestable, del torpedis- 
ta ó del maquinista. Otros toman la denominación de 
los objetos que contienen: pañol de luces, de velas, 
de jarcia, de víveres, de municiones, etc. 

Nada de particular, digno de mención, ofrecen 
los diversos pañoles, salvo los destinados á guardar 
las municiones en los buques de guerra. En los bu- 
ques pequeños se sitúan donde lo permite la repar- 
tición interior del barco: en los grandes se alejan 
todo lo posible de las máquinas y calderas con el fin 
de separar de ellos toda fuente de calor. Con las pól- 
voras químicas actuales se necesita que la tempera— 
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tura no exceda de 25” C, y á este fin se disponen cos- 
tosas instalaciones de refrigeración (V. Munición). 
Todo pañol está dispuesto para ser rápidamente 
inundado en caso de peligro de incendio (V. dicho 
artículo y MONTACARGAS). 

Es general que cada pañol sólo contenga muni- 
<iones de un solo calibre, para evitar confusiones. 

Tanto los proyectiles como los casquillos metáli- 
cos se estivan con sus ejes paralelamente á los pla- 
nos longitudinal y horizontal, disponiéndolos por 
tongas superpuestas y bien trincados para que no 
puedan tener movimiento alguno con los bandazos 
del buque en la mar. Cada tonga asienta sobre dos 
calzos de madera, si son proyectiles grandes, que 
llevan unas escotaduras por sus caras altas y bajas 
en las cuales se alojan los arranques de las ojivas y 
las extremidades próximas á los culotes de dos ton= 
gas vecinas. En los proyectiles menos pesados y en 
los casquillos de mediano calibre. la separación de 
las tongas se hace por medio de trozos de cuerdas 
usadas (para que no sean rígidas). 

, El manejo de los proyectiles pesados se hace con 
carrillos que ruedan por carriles aéreos que termi- 
nan en los montacargas (V.). 

Ll alumbrado de Jos pañoles es eléctrico y doble, 
esto, es. que cada fanal contiene dos bombillas conec- 
tadas á circuitos independientes. Los fanales se 
montan en vaciados hechos en los mámparos exte- 
riores ó en los techos del pañol. tomando toda clase 
«le cuidados para que sean estancos. La limpieza de 
los fanales se hace por fuera. Los cables no penetran 
en el interior de los pañoles. 

Las puertas de acceso á los pañoles están casi 
siempre en un mamparo vertical. no en el techo, 
para evitar que pueda caer algún objeto desde el 
exterior. Son puertas estancas (V.). 

PAÑOLADA.f. Porción de varias cosas con que 
se llena un pañuelo. 


Pañolones 


PAÑOLERÍA. f. Comercio de pañuelos. [| Tien- 
da en que se venden pañuelos. | Reunión de mu-= 
chos pañuelos de variaz clases y tamaños. 
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PAÑOLERO, RA. m. y f. Persona que vende 
pañuelos. 

PAñOLERO. Mar. El cabo de mar ó marinero que 
cuida de uno ó más pañoles. 

PAÑOLETA. f. Prenda triangular, á modo de 
medio pañuelo, que, como adorno ó abrigo, usan las 
mujeres al cuello y que no les pasa de la cintura. l 
fig. Pedazo de tierra parecido en su forma á la de 
una pañoleta. [| Parte de terreno abierto y dilatado, 
pero todavía algo distante. comprendida en la espe- 
cie de triángulo que suelen formar aparentemente 
dos montañas vecinas y la línea remota del hori- 
zonte. | Cuba. El paño de tierra cuando es de foura 
triangular. 

PAÑOLITO. m. dim. de Pañurro. 

PAÑOLÓN. (Etim.— De pañuelo.) w. Maxróx 
(pañuelo grande de abrigo). 

PAÑOMANOS. m. C. Rica. Paño de manos, 
toalla. 

PAÑOSA. f. fam. Capa de paño. Es voz que 
suele figurar también en todos los diccionarios y 
vocabularios de germanía, en esta misma acepción. 

PAÑOSO, SA. (tim. — Del lat. Pannosus.) 
adj. Dícese de la persona asquerosa y vestida de re- 
miendos y arambeles. 

PAÑUELADA. f. V. PañorapDa. 

PAÑUELERA. f. Chile. Prenda más ó menos 
adornada, en que se guardan los pañuelos de bolsi- 
llo ó de la mano. 

PAÑUELERÍA.f. V. Pañorrría. 

PAÑUELERO,RA.m. yf. V. PAñoLuro, ra. 

PAÑUELETA.f. V. Paxorora. 

PAÑUELITO. m. dim. de Pasuero. || Pa- 
NOLITO. 

PAÑUELITO POR DETRÁS. Chile. Juego de mucha- 
chos. En su obra Recreaciones infantiles, lo describe 
así Gildardo F. Avilés: «Los jugadores, sin cogerse 
las manos, forman un círculo, dejando, entre juga- 
der y jugador, un espacio suficiente para que por él 
pueda pasar un niño. Cualquier jugador puede em- 
pezar el juego. El primer jugador toma un pañuelo 
que dobla y le hace un nudo en la punta, corre al- 
rededor del círculo de jugadores, fijándose en quién 
es el más desatento, y detrás de éste deja caer el 
pañuelo que trae en la mano. El jugador detrás de 
quien cae el-pañuelo, deja inmediatamente su lugar, 
recoge el pañuelo y se pone en persecución del ju- 
gador primero. Este, sin dejarse atrapar, da una 
vuelta alrededor del círculo y va á ocupar el sitio 
que dejó vacante el segundo jugador. Exactamente 
lo mismo que el primero hace el segundo jugador: 
de perseguidor se convierte en perseguido, dejando 
el pañuelo detrás de un compañero, quien deja su 
lugar, coge el pañuelo y persigue á quien se lo dejó 
caer por detrás y que, dando una vuelta alrededor 
del círculo, trata de llegar al sitio que abandonó 
quien lo persigue. Es necesario tener cuidado de no 
dejar caer dos veces el pañuelo al mismo jugador, 
con el objeto de que á todos les toque su turno de 
ser perseguidores y perseguidos. Cuando esto suce- 
da termina el juego. Cuando un jugador se deja 
atrapar de quien lo persigue. antes de haber llegado 
al sitio que debe ocupar, que es el que dejó vacante 
su perseguidor, se le impone como penitencia que 
permanezca en el centro del círculo hasta que otro 
jugador, atrapado á su vez. venga á reemplazarlo. 
Irán igualmente á la penitencia: el jugador indiscre- 
to que le avise al distraído :compañero que tiene de- 


trás el pañuelo, y el distraído que, teniendo detrás 
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Pañuelos de encaje y caja de pañuelos 


el pañuelo, no lo recoge antes de que el perseguidor 


dé una vuelta completa.» 


PAÑUELO. 1.* acep. F. Mouchoir.— It. Fazzo- 
lotlo. — In. Handkerchief. — A. Schnupítuch, Halstuch. — 


P. Lengo. —C. Mocador. — E. Naztuko, koltuko. (Etim. 


— Dim. de paño.) m. Pedazo de tela cuadrado v de 


una sola pieza, con guarnición ó fleco ó sin ella. 


Los hay de hilo, algodón, seda ó lana, y sirven para 
se usa para lim- 
piarse el sudor y las narices. Generalmente es de 


diferentes usos. [| El que sirve y 


hilo'ó de algodón, pero los hay de seda, de pita, 


etcétera, y las mujeres suelen llevarlos guarnecidos 


de encajes. 


Pañurto DE BaYayá. Cuba. El de hilo de cuartos 
ó listas cruzadas á cuadros de colores, como los de 


Madrás. 


PAÑUELO DE BOLSILLO, Ó DE La mano. PAÑUnLO 
(2.* acep.). || PañueLo Dz rerozo. Chile. Pañolón ó 


mantón. || PaÑueLo De varices. Pañuelo moquero ó 


mocador. PAÑUELO DE BOLSILLO, Ó DE LA MANO. 


Pañueto. Hist. ant. Cuando examinamos los tex- 


tos de los autores grecorromanos referentes al tema 
que estudiamos, observamos 


tes, como pañuelo, servilleta, lienzo. etc., y así, 
vemos que en Catulo (XII, 3), por ejemplo, el voca- 
blo linteum señala el pañuelo, sucediendo lo propio 
con el griego ofhone, según Eusebio de Cesarea, en 
su Historia eclesiástica (VII, 30). De una manera 


especial, orarium y sudarium se emplean para sig- 


nificar el paño que sirve para enjugar el sudor de la 
cara, mencionando Póllux (VIL, 7) diversos equiva- 


lentes griegos. como phossonion, diminutivo de pos- 


son, soydarion y hapsidrotion. Catulo (XI, 14, y 
XXV., 7) menciona varias veces el vocablo sudarium, 
y de los textos resulta que se empleaba para diferén- 
tes fines. Al defenderse Vatinio contra la acusación 
de Calvo, se sirvió de un candidion sudariun (Quin= 
tiliano, VI, 3, 60): para no ser reconocido en su 
huída, Nerón se tapa con el sudarinz la cara (Sue- 
tonio, Verón. 48); en Petronio (67), una mujer le 
lleva arrollado al cuello [tunc sudario manus tergens, 
quod in collo habebat, applicat se toro (Fortunata)]; 
los cantores colocan el pañuelo delante de la boca 
para preservar su voz contra la humedad y las co- 
rrientes «le aire: Licinio Marcer elude la sentencia 
imperial estrangulándose con el sudarium que lleva 
en la mano (Valerio Máximo, IX, 12, 7); Marcial 
(XI. 39) afirma que le utilizaban los barberos, etc. 
Si bien es verdad que hubo un tiempo en que, tanto 
en el circo, como en los teatros, los espectadores 
agitaban sus pañuelos para demostrar agrado y sa- 
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que con la misma pa- 
labra se designan cosas para nosotros tan diferen— 


tisfacción (lo cual demuestra que estaban á la dispo- 
sición de todos), en la época de Augusto su uso no 
se había todavía generalizado y parecía ser algo ex- 
clusivo de las clases distinguidas, pues el público se 
contentaba con agitar una parte de su toga. B£ date 


Jactatis undique signa togis, manifiesta Ovidio (Am., 


III, 2, 74). En los días de Catulo se habla ya de pa- 
ñuelos de gran valor propios para regalos, llamando 
la atención los de Setabis (España y Játiva, proba- 
blemente), cuyas telas de lino eran, según Plinio 
(XIX, 1, 1), muy estimadas, como también lo fueron 
posteriormente las salidas de las fábricas de Siria, 
de las cuales el edicto de Diocleciano menciona las 
phakialia, teñidas con púrpura. En la Historia Án—- 
gusta (Aurel, 48) aparece por primera vez el vocablo 
orarium aplicándose á los pañuelos que se hacían 
flamear en los espectáculos públicos para paten— 
tizar el entusiasmo de la concurrencia. Aureliano 
(loc. cit.) hacía ofrenda de oraria, quibus uteretur 


populus ad favorem, llamando Eusebio de Cesarea 


(ob. cit., VII, 30) á tal costambre Kataseiein tais 
othonais en tois theatrois. 

El pañuelo se convirtió en un objeto de lujo pro- 
pio para exhibir la riqueza de las personas pertene= 
cientes á las clases elevadas, y á este punto de vista 
responde el que lleva la princesa cuya imagen apa- 
rece esculpida en el díptico de Monza y el que so- 
bre un vaso dorado despliega la esposa de un pre- 
fecto de la annona. A veces se colocaba sobre el 
antebrazo izquierdo, como en la tumba de aquella 
mujer galorromana llamada Senobena, encontrada 
en el cementerio de Tavaux (Jura) y reproducida en 
el Bulletin de la Société des Ántiguaires de France 
(pág. 177, París, 1887). Algunos autores suponen 
que así como la servilleta (Mmantella) colocada sobre 
la espalda izquierda del camilius ó del diácono se 
convirtió en la estóla, el sudarium tomó la forma que 
tendrá más tarde el manípulo cristiano. En el Bajo 
Imperio el pañuelo es un obligado accesorio del ves- 
tido, y los personajes que entraban en el palacio 
imperial estaban provistos de othonia, oraria, sou— 
daria, simikinthia, etc., es decir, con nombres dife- 
rentes, de un pedazo de ropa que prestaba los mis- 
mos servicios que el pañuelo de nuestros días. Los 
autores señalan los destinos del pañuelo en esta 
época. San Agustín (Ciudad de Dios, XXII, 8. 
n. 7) indica que servían para vendar las heridas, y 
san Ambrosio (De exessu fratr., en Migne, XVI, 
1361), para envolver objetos preciosos. En una pin- 
tura antigua descubierta en Roma en 1885 se repre- 
senta el martirio de tres cristianos arrodillados y 
con los ojos cubiertos por una tela blanca. En las 
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Actas se habla varias veces de los oculi legati de los | constitución seca y salud perfecta, eran para ellos 


condenados; san Cipriano se ciñó él mismo con una 
especie de banda que en la narración de su muerte 
se llama manuarium, y al marchar san Alejandro al 
suplicio, encontró por el camino una mujer pagana 
á la cual pidió su orarium para taparse los ojos, el 
cual, por un milagro, volvió á manos de la generosa 
mujer. Algunos escritores consideran igualmente 
como una forma del orarivin la pañoleta colocada 
alrededor del cuello, como puede verse en el suda— 
rium de la esposa de Trimalción y también la cor- 
bata de los soldados que combatían en las regiones 
del N. y que más tarde la moda extendió á los dos 
sexos, viéndose hermosos ejemplares en las figuras 
esculpidas en algunas lápidas sepulcrales. 

El pañuelo de bolsillo, que sirve para sonarse la 
nariz, fué desconocido ó poco menos, por los pueblos 
de la antigiiedad. Aristófanes nos hace comprender 
cómo los griegos vivían sin pañuelo en pleno siglo 
de Pericles. En su comedia Los caballeros, Cleón 
y el carnicero celebran un torneo de bajezas para 
captarse el favor del pueblo de Atenas, y hablan 
de esta manera: «Cuando te suenes ¡oh Demos! lim- 
pia tus manos en mis cabellos», exclama uno de los 
interlocutores. «En los míos, en los míos», con= 
testa el otro. Las personas de distinción se enjuga- 
ban los ojos con el manto, obrando de esta manera 
Agatocles, hermano de una reina de Egipto, en 
una asamblea popular celebrada en Alejandría. En 
Roma se conocía el pañuelo en la época de Cicerón, 
pero ya hemos indicado que no se empleaba para los 
fines actuales. Entre los romanos la persona que 
hubiera utilizado en presencia de otros el sudario de 
tela fina que hacía los oficios de pañuelo, habría 
pasado por modelo de incorrección y de mala edu- 
cación. En sus Discursos morales, dirigiéndose Epic- 
teto á un cínico, se expresaba así: «¿Te atreverás tú, 
sucio como eres, á entrar con nosotros en el templo 
en donde no está permitido escupir ni limpiarse las 
narices?» El sonarse en público era, pues, para los 
romanos algo inconveniente y poco delicado, consti- 
tuyendo basta una irreverencia ó una falta de aten— 
ción el ir por la calle ó á los lugares sagrados con un 
resfriado que obligara á limpiarse la nariz continua- 
mente. Es famoso también el epigrama de Catulo 
que empieza: Marrucine asini manu sinistra y va 
dirigido á un ladrón de pañuelos que no vacilaba 
en apoderarse de esta preuda, aun en medio de las 
más considerables muchedumbres. En uno de sus 
epigramas (V1I, 37), Marcial afirma que la costum—= 
bre general en Roma era sonarse con los dedos. En 
el interior de las casas era permitido sonarse y utili- 
zar el pañuelo (orarium ó sudarium en el sentido 
clásico), pero los romanos no abusaban de tal per- 
miso y tolerancia. «Haced vuestro paquete, dice un 
liberto á una dama, según Juvenal en sus Sátiras, 
y marchaos pronto. Constituís una verdadera moles- 
tia por la frecuencia con que os sonáis. Partid y 
vuestro puesto será ocupado por otra mujer cuya 
nariz sea más limpia que la vuestra.» Nerón, que 
procuraba sujetar todos sus actos á la etiqueta más 
severa, no escupía ni se sonaba nunca sin la más 
estricta necesidad, y cuando lo hacía procuraba no 
ser visto por la gente (Tácito, Anales, XVI, 4, y 
Suetonio, Verón, cap. XXIV). 

Los antiguos persas tampoco escupían ni se sona- 
ban nunca, ó por lo menos muy raramente, y en 
estos casos los dedos hacían el oficio de nuestro pa- 
ñuelo. Tal estado era consecuencia de un régimen: 


sinónimos (V. Cyroped, 1, 2, 16). Para obtener tal 
resultado, las mujeres se bañaban todos los días y 
algunas hasta dos y tres veces, y gracias álos baños 
calientes y á la transpiración abundante que era su 
consecuencia, conseguían librarse de todas las im= 
purezas del cuerpo. Las egipcias y las turcas, ma— 
nifiesta el doctor Godard, transpiran mucho y se 
enjugan continuamente la palma de las manos y la 
cara. Su pañuelo, cuando lo llevan. sólo se emplea 
en estos menesteres, pues la nariz se la limpian con 
los dedos (V. Egypte et Palestine, pág. 69, París, 
1889). En los bajos relieves asirios y persas el mo- 
narca aparece ordinariamente seguido por un oficial 
con un espantamoscas y un pedazo de tela que se 
supone debió servir de pañuelo. A manera de curio- 
sidad haremos notar que al principio los pañuelos 
debieron servir principalmente para apartar las mos- 
cas, llamándoles Rabelais indistintamente esmou— 
choirs y mouschenez. 

De cuanto antecede resulta que el pañuelo sirvió 
primero como adorno y objeto de lujo, y sólo al cabo 
de muchos siglos para la higiene de la nariz, ya que 
tanto en los pueblos antiguos como en las colectivi- 
dades medievales se emplearon los dedos para cum- 
plir la necesidad fisiológica del sonarse. Todavía en 
plena Edad Moderna, durante los siglos xV y XVI, 
los escultores no se avergonzaban de representar en 
los monumentos el gesto completamente realista de 
limpiarse la nariz con los dedos, como puede verse, 
por ejemplo, en uno de los dos caballeros llorones 
que en la tumba de Felipe el Atrevido simbolizan el 
Dolor. V. curiosos pormenores en doctor Cabanés, 


Moeurs intimes du passe (1.? serie, págs. 89 y si-. 


guientes, París, sin fecha). 

Bibtiogr. Mongez, Mémoires de PInstitnt (IV, 
1818); Marquardt, La vie privée des romains (tra= 
ducción francesa de Víctor Henry, París, 1893); 
Wilperk, Z'Arte (1898 y 1899); Jastrow, 7%e civi- 
tization of Babylonia and Assyria (Filadelfia. 1915). 

Pañueno. Zud. Pieza suelta de tejido, casi siem—= 
pre de forma cuadrada, aunque alguna que otra vez 
la tenga rectangular. Se emplea para la limpieza 
personal, para envoltura y empaquetado, y para 
adorno y abrigo parcial ó total del cuerpo. Para este 
último objeto, en forma de tejido para envolverse, 
fué usado en la antigiiedad, en distintas formas y 
nombres. tanto por los hombres como por las muje— 
res; en la actualidad sólo éstas Jo usan (V. Manro). 
Las actuales mantas usadas todavía en muchas loca- 
lidades y las llamadas mantas de viaje tienen un fin 
parecido. 

Se fabrican de algodón, lino, lana, seda y de 
mezclas de hilos de estas fibras, siendo muy comu-= 
nes los de algodón y lana y los de lana y seda, fa- 
bricándose desde las clases lisas más sencillas hasta 
las más lujosas en muestras y dibujos, colores, en 
rejados, flecos y bordados. Se emplean en grandísi- 
ma cantidad los blancos para limpieza personal, pero 
se emplean también, para varios usos. los teñidos de 
un solo color, los estampados y los tejidos con hilos 
de varios colores. 

Las dimensiones de los pañuelos son muy varia= 
das, habiéndolos desde 025 m. ó menos, hasta unos 
2 m. de lado. Los menores, y generalmente los más 
sencillos, son los llamados de bolsillo, que en su ma- 
yoría son lisos con algunos hilos en las orillas for— 
mando un cuadrado, de algodón la mayor parte y de 
lino los mejores, habiéndolos sumamente finos y con 
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adornos enrejados, como los Batista y Cambray. Son 
géneros blancos no sólo por razón del color de la 
fibra, sino también por hacerles sufrir la operación 
del blanqueo. De bolsillo, los hay también tejidos con 
hilos blancos, azules y rojos formando cuadros, por 
lo que se les llama pañuelos de cuadros y también 
de hierba. Los pañuelos para liar y envolver paque- 
tes son casi siempre de algodón, algo bastos, teji- 
dos á cuadros con hilos de color, ó también estam- 
pados en azul ó en rojo sobre fondo blanco. Acos- 
tumbran ser cuadrados de 0,60 á 0,80 m. de lado. 

Los pañuelos que sirven para adorno y abrigo 
son, generalmente, de lana ó de seda, si bien los 
hay también con mezcla de algodón, en géneros 
más baratos. Se usan los menores, generalmente de 
seda, lisos, labrados y aun bordados, para corbatas. 
Se usan en gran cantidad, por las mujeres, como 
pañuelos para cubrir la cabeza, fabricándose de al- 
godón los más sencillos y también de lana, sea de 
un solo color. tejidos con hilos de colores y tam- 
bién estampados. Los mejores se fabrican de seda, 
más ó menos finos, en una inmensa variedad de co- 
lores, muestras, dibujos y bordados. Los de abrigo 
son generalmente de lana ó mezcla de lana y algo- 
dón si bien que, como pañuelos de lujo, se fabrican 
de seda, habiéndolos de varias dimensiones, desde 
los pañuelos para cubrir sólo las espaldas, hasta los 
que cubren todo el cuerpo, de los que algunos lle 
gan á tener unos 2 m. de lado. Los más usados 
como abrigo son de lana, negros ó de color obscuro 
en su mayoría, si bien los hay también de varios co- 
lores; no acostumbran tener más adorno que un fleco 
todo alrededor. Los de seda se fabrican con gran va- 
riedad de colores, dibujos de flores y aun figuras, 
bordados y adornadas sus orillas todo alrededor del 
pañuelo con enrejados, borlitas, flecos, etc. Los más 
renombrados de esta clase son los llamados de eres- 
pón y los de Manila. que se fabrican en Cantón y en 
varias ciudades de China. 

Constituyen los pañuelos una de las clases de te- 
jido, de las que existen, con mayor variedad de cla- 
ses. dimensiones, dibujos y colores. 

PaxueLo. Mar. Dase este nombre á la vela de 
pequeñas dimensiones. 

PAÑUELÓN. (Etim. —Dim. de pañuelo.) m. 
PaxoLóN. 

PAO. m. Bot. Nombre portugués y brasileño, 
equivalente al castellano palo. 

Pao De San GREGORIO. Carp. CEREZO. 

Pao. Geog. Forma de escritura de algunos nom= 
hres geográficos chinos compuestos que nosotros 
transcribimos por Pau, con arreglo á la ortografía 
generalmente seguida. 

Pao. Geog. Río de Venezuela, en el Est. de An- 
zoátegui; nace en la sierra de la Costa, al NO. del 
lago de Valencia, se encamina al S., pasa por la po- 
blación de su nombre, y después de un eurso de 
250 kms.. des. por la izq. en el Orinoco. || Río del 
Est. de Cojedes, afl. izq. del Portuguesa, que á su 
vez lleva sus aguas al río Apure. || Río del Est. de 
Bolívar, afl. izq. del Alto Paragua. (| Río procedente 
de la sierra del Interior, afl. del Guárico. [| Nombre 
de dos distintos afl. del Orinoco, que nacen, respec- 
tivamente, en las serranías de Turagua y de Toco- 
ma. [| Altura de las sierras de Tocoma y de Para- 
gua; 418 m. de altura, 

Pao. Geog. Pobl. de Venezuela, Est. de Anzoáte- 
gui, dist. de Miranda, sit. á 185 kms. SSO. de 
Barcelona, en las márg. del río Catuche y cerca del 
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de su nombre, á 125 m. de altura; cuenta unos 
1,200 h.. distribuídos entre la cabecera y siete ca 
seríos. Produce maíz, caña de azúcar, yuca, frijoles, 
arroz, plátanos, ñames, mapueyes, etc. Clima cáli- 
do, pero sano. 

Pao DE San Juan Bautista. Geog. Dist. de Ve- 
nezuela, Est. de Cojedes. No consta más que del mu- 
nicipio de su nombre, que está sit. en las márgenes 
del río Pao, 445 kms. ENE. de San Carlos: unos 
8,000 h. Está sit. á los 935' 50" lat. N. y 0% 58' 
50” long. O. del Meridiano de Caracas, ú 208 m. 
de altura, en una sabana alta rodeada de cerritos. 
Su clima es cálido, con una temperatura media de 
28C. Se cree que fué fundado por misioneros ca= 
puchinos, y su erección en parroquia se hizo de 
1690 á 1694. 

Pao ve Zárate. Geog. Altura de Venezuela, en 
la serranía del Interior. Se encuentra á 1,597 m. 
SAD. 

Pao Cuao. Biog. Poeta y funcionario chino, m. en 
el año 466 de nuestra era. El emperador Hsiao Wu 
Ti le nombró secretario del Gran Consejo, y después 
sirvió á las órdenes de Liu Tzu hsun, uno de los 
príncipes imperiales. Cuando este último se suicidó 
por su participación en la rebelión de su hermano 
Liu Tzu hsun, Pao Cuao murió á manos de la sol- 
dadesca amotinada. Dejó un volumen de poesías, 
muy admiradas y elogiadas por Tu Fu, que califica 
sus versos de «elegantes y refinados». 

PAO. Geog. Isla del Brasil, Est. de Río Grande 
del Sur, sit. en el río Uruguay, entre las desembo- 
caduras del Passo Fundo y del Quarahy. 

Pío D'Acua. Geog. Isla del Brasil, sit. en el río 
Parnahyba, á corta distancia de las islas llamadas 
Pocóes y Mucambo. 

Pío De AncGú. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, mun. de Lima Duarte. 

Pío De Assucar. Geog. Sierra del Brasil. Est. de 
Río de Janeiro, mun. de Macabú. || Sierra del Esta- 
do de Minas Geraes, felig. de Abre Compo. || Ele- 
vado pico de la cordillera que atraviesa el mun. de 
Maragogipe. Est. de Bahia. Se levanta á la der. del 
río Paraguassú. || Peñasco de grandes dimensiones 
que se encuentra á la entrada de la bahía de Gua= 
nabara. Visto desde la playa de Botafogo tiene se= 
mejanza con la cabeza de un enorme animal. [| Mon- 
taña perteneciente á la cordillera de Anhanvahy. 
sit. á 3 kms. de la oril. izq. del río Paraguay. Es 
de forma cónica. [| Lag. del Est. de Alagoas, en el 
mun. de su nombre. ¡ 

Pío DE Assucar. (Geog. Comarca, e. y mun. del 
Brasil, Est. de Alagoas. La comarca comprende los 
términos de Páo de Assucar, Piranhas y Sant'Anna 
do Ipanema, y el municipio los dist. de su nombre: 
Limoeiro y parr. del Sagrado Coracáo de Jesus do 
Pio de Assucar; unos 14,000 h.. y está sit. en te- 
rreno llano y arenoso en la marg. izq. del río San 
Francisco. Cultivo de algodón, arroz y toda especie 
de gramíneas y legumbres: cría de ganado vacuno, 
lanar y cabrío; escuelas. Pio DE Assucar fué ele— 
vado á la categoría de ciudad el 18 de Junio de 
1877. 

Pío Dock. (Geog. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Espíritu Santo, sit. en la marg. izq. del río Doce. 
con el cual comunica por un riachuelo, entre las la- 
gunas del Pau Gigante y de Simáo. Lleva también. 
el nombre de Auadia. 

PAOAGARH ó PAWAGARH. (eoy. Vuer— 
te de la India, en la presidencia de Bombay, prov. de 
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Gujarat, dist.:dePanch Mals, sit. á 40 kms. NE. de 
Baroda. eñ una colina aislada de 750 m. Tiene tres 
murallas y en su interior ruinas de hermosos tem- 
plos jainas; uno «indio y una mezquita. Est..vera- 
niega. 

PACAY. Geog.-Pobl. del Archipiélago Filipino, 
isla de Luzón, prov. de llocos Norte. .sit. cerca de 
la costa al SO. de Batac, y á 22 kms. de Laoag; 
unos 13,000 h. Produce palay,' maíz, caña de azú- 
car, etc. Juzgado de paz. ; 

PAOAYAN. Geoy. V. PAWAYAN: - 

PAOCHINA.f. Raíz de China que se usa como 
sudorífico. 

PAOFÍ. m. Crono]. Segundo mes del.año de los 
antiguos egipcios, correspondienteá la segunda mi- 
tad de Octubre y á la primera de Noviembre. 

PAÓFILO. m. Znutom. (Pacphitus Faust.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los curculióni- 
dos y tribu de los braquiderinos. Se han hallado tres 
especies en Europa; el P. afiatus Boh. vive en 
Austria, Hungría, etc. 

PAOFONG. m. Nombre dado en Oriente á los 
vientos y huracanes del NE. 

PAOLA. Geog. Circondario de la prov. de Co- 
senga (Italia). Comprende 30 municipios con una 
población de 93,980 h. Su capital es la c. del 
mismo nombre, á 22 kms. ONO. de Cosenza y á 
orillas del mar Tirreno; 5,980 h. (8,560 con el mu- 
nicipio). Es una población bien construída, á la 
cual domina un castillo de la Edad Media. Tiene 
varias iglesias. escuelas, hospital, Tribunal de dis- 
trito y puerto, cuya entrada está defendida por dos 
torres. Fábs. de tejidos, sedas, alfarerías, y activo 
comercio, sobre todo en aceites. Vió nacer á san 
Francisco de Paula. 

Paota. Geog. C. de los Estados Unidos; en el de 
Kansas, capital del condado de Miami, sit. á 69 ki- 
lómetros SO. de Kansas City; 3,207 h. en 1910, 
Est. f. e. Tiene biblioteca pública de 6,000 yo- 
lámenes. Centro de una comarca agrícola y gana- 
dera, y rica también en carbón y gas natural. Fué 
fundada en 1855, y recibió carta de ciudad en 1906. 

PAOLACCI (Donmixc0). Biog. Dominico italia 
no 'del convento de Santa María de Viterbo. Fué 
maestro en teología, catedrático de Sagrada Escri- 
tura en la Universidad de Padua, y predicador exi- 
mio según dan fe de ello, además de sus contempo- 
ráneos, los tres tomos -de sermones de Quaresma, 
publicados en Nápoles en 1640, y lo que más tarde 
imprimió sobre la Virgen. Como exégeta, nos dejó 
un largo comentario sobre aquel texto del Evange— 
lio.misas, etc. Falleció en Padua en 1646, 

PAOLETTI (Acustín). Biog. Religioso agus— 
tino italiano del' siglo xvi, del cual se desconocen 
su vida y muerte, patria v hechos. Publicó: Discor- 
si praedicabili di tutte le Domeniche :e feste correnti 
(Verona, 1666), Quaresimale (Venecia: 1651), San- 
tuario (Venecia. 1659). Discwrsus praedicabiles (Co= 
lonia, 1677), y Conciones quadragesimales ed adven— 
tuales necnon in dóminicas totius anni (Colonia, 
1674). d | 

PaorertTi (Awroxto). Biog. Pintor italiano..n. y 
m. en Venecia (1833-1913). Desde 1860 dedicó 
eran parte de su actividad artística á la historia y á 
las bellezas características de su ciudad natal, em- 
pezando con cuadros de asunto histórico como la 
Ttegaja de Envique III á Venecia, La esposa de 
Francisco Foscari negándose á entregar el cadáver 
de su marido á la Señoría de Venecia, La llegada de 
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Catalina Cornaro que renuncia á la República de 
Chipre, y terminando por asuntos de género vene— 
ciano. Entre éstos 1 piccoli giocatori, expuesto en 


Autorretrato de Antonio Paoletti 


Londres, obtuvo gran éxito. Muchos de sus cuadros 
se conservan en Jos museos ingleses, y sus obras 
más notables son: La Sosta, Dopo 1” ova, A Rialto 
y Dilettante. 

PaoLetrTI (EnuvarDo). Biog. Literato italiano, na- 
cido en Venecia en 1863. Ha publicado varias no- 
velas y las colecciones de poesías Crisantemi y Bios. 

Paonerri (ErmoLao). Biog. Pintor italiano del 
siglo xrx, que sobresalió principalmente en asuntos 
de género. Entre sus obras, son de mencionar: Leco 
come va il vino nelle messe, In attesa, Fiori alla 
S. Vergine, Fa' cara al nonno, Popolana veneziana, 
In attesa che il pesce addenti, € 11 venditovi di pesci. 

Paoretri (FerNaANDO). Biog. Economista y agri- 
cultor italiano, párroco de San Donnino en Villa 
Magno, cerca de Florencia (1717-1801). Partidario 
de los fisiócratas, publicó dos obras notables, en las 
cuales defendía las ideas del libre cambio en lo que 
respecta á los cereales. Su creencia en los buenos 
efectos del libre cambio, le indujeron á fustigar en 
sus escritos al economista Bandini por sus prejuicios 
contra los depósitos públicos de productos. Apoya— 
ba, sin embargo, los impuestos suntuarios, el esti— 
mular la exportación de artículos que no fuesen de 
primera necesidad, etc., y asimismo pedía apoyo, 
tanto moral como material, para la agricultura. 
Cossa, sin embargo, coloca á PAOLETTI entre aque- 
llos economistas que, aun cuando aceptando las 
nuevas teorías de los fisiócratas, no podía despren— 
derse enteramente de las antiguas de los mercanti- 
listas. Las dos obras á que nos hemos referido, son: 
Pensieri sopra Uagricoltura (Florencia. 1769 y 
1789), y Veri mezzi divender felici la societa, inserta 
en Raccolta, de Custodi (Florencia, 1772). 

PaonerrI (Gaspar). Biog. Arquitecto florentino 
(1727-1813). fundador de una escuela de la que 
salieron excelentes discípulos que se distinguieron, 
como él, por el empeño en construir según las pu= 
ras normas del clasicismo. Sus mejores obras son: 
la iglesia de los teatinos, de Módena: el palacete 
real en los Bagni di Montecatini, el Bagno Regio, 
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las termas Leopoldinas, el establecimiento del Z'et- 
tuccio, la villa regia en el Poggio Imperiale, y el 
edificio de la Academia de Bellas Artes, 

Paorerti (Jos). Biog. Médico italiano de fines 
del siglo x1x. Se le debe: La patogenesi del colera 
(1885), é 7 nostri dbambini (1891). 

Paorkrr: (Junio). Biog. Naturalista italiano, pro- 
fesor de historia natural del Instituto Técnico Mi- 
chelangelo Buonarroti, de Arezzo, n. en 1865. Se le 
debe: Revisione del genere «Tubercularia» (1887), 
Sui movimenti della foglie nella «Portiera hygrome—- 
trica» (1892), Contribuzione alla fora del bacino di 
Primiero (1892), y Le «Primule» italiane (1894). 

PaoLerri (Preoro). Biog. Escritor italiano con- 
temporáneo, profesor del Instituto de Bellas Artes 
de Venecia. Se le debe: Z'architettura e la scultura 
del rinascimento in Venezia (1893), y L'edilizia ve- 
neziana (1899). 

PAOLI. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Indiana, capital del condado de Orange; 1,278 
habitantes según el censo de 1910. Sit. á4 140 kiló- 
metros SSE. de Indianópolis, en las márg. del Lick. 

PaoLr. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Oklahoma, condado de Garvin; 239 h. según el 
-censo de 1910. 

Paonr. Geog. Lug. de los Estados Unidos, en el 
de Pensilvania, condado de Chester, sit, á 28 kms. 
ONO. de Filadelfia. Célebre por la victoria que en 
Septiembre de 1877 obtuvieron los ingleses sobre 
los americanos, y después de la cual los vencedores 
dieron muerte en su mayor parte á sus enemigos, á 
pesar de haberse éstos rendido. 

Paorr (ALzsanDro). Biog. Filósofo italiano, na- 
cido en San Mauro a Signa, cerca de Florencia, el 
2 de Febrero de 1839. Estudió en el Liceo Cicognini 
de Prato y en la Escuela Normal Superior de Pisa. 
Obtenido el diploma académico, enseñó en el Liceo 
de Roma y en la Universidad de Padua, y última= 
mente desempeñó la cátedra de historia de la filo- 
sofía de la Universidad de Pisa. Condecorado con 
la orden de la Corona de Italia, colaborador de Ri- 
vista Europea, Nuova Antologia, etc., y conocido 
principalmente por sus eruditas monografías histó- 
ricas sobre filosofía griega y moderna, debiendo ci- 
tarse entre las primeras /7 concetto etico di Socrate 
(1875), Studio sopra 1 Etica di Aristotele (1879), y 
entre las segundas Dei concetti direttivi di J. 8. 
Mill nelle logica e nelle psicologia (Roma, 1877), 
Hume e il principio di causa (1880-82), La Filoso- 
Ra pratica di Herbart (1873), é 12 concetto dell” uma— 
nismo del Pastor (Pisa, 1904). Publicó, “además, 
una serie de ensayos críticos sobre la filosofía del 
Renacimiento, siendo los más importantes Lorenzo 
Valla (Roma, 1872), y La scuola di Galileo nella 
storia della filosofa (1.% parte, Pisa, 1897-99; 
2.* parte, Pisa, 1912-14). Entusiasta de Rosmini, 
se le debe una biografía de este filósofo (Turín, 
1880, y Roveredo, 1884); un estudio comparándolo. 
con Schopenhauer (Roma, 1877), y una exposición' 
de sus ideas filosóficas (1879). Esautor, últimamen- 
te, de Elementi di lógica (1867), Introduzione alla 
Logica (1869), La coscienza (1875), Della funzioñe! 
della ragione nel? etica (1879). y Del metodo storico, 
nelle questione Alosófche (1893). : sn 

PaoL (ANGEL). Hagiog. Carmelita italiano, n. en: 
Arigliano y: m. en Róma (1642-1720). A los diez 
y seis años ingresó en la orden Carmelitana. Des- 
pués de hecha la profesión religiosa, trabajó en Cu- 
poli, Monte Catino y Fivizzano. Fué particulatmen-' 
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te devoto de la Pasión de Jesucristo y á él se debió 
que se erigieran cruces de madera en las colinas que 
circundan á Fivizzano. Los vecinos de dicha pobla- 
ción le llamaban «padre de los pobres». Pío VI de- 
claró heroicas sus virtudes, y en 1908 se introdujo 
la causa de su beatificación, 

Paori (BárBARA ÍsaBEL Guiuck, llamada Betty). 
Biog. V. Grucx (BArsara IsaBrL). 

Paor1 (Casrruccio). Biog. Ingeniero y escritor 
italiano, n. en Lucca en 1849. Estudió en la Uni- 
versidad de Pisa las carreras de ingeniero y arqui- 
tecto, graduándose en 1872. Fué uno de los funda- 
dores de la Asociación de Ingenieros de Toscana. 
Se le debe: Sulle tarif'e dei premi di assicurazione 
contro i danni dalle inondazioni dei fume e torrenti 
(1874), Proposte relative di consorzi idraulici della 


provincia lucchese (1876), Le origini e la natura del 


Fiume Morto (1877), 12 Bonificamento del Padule di 
Massaciuccoli (1878), I2catasto dei favoricati (1879), 
Della vita e degli scvitti del prof. Giovanni Barsotti 
(1880), y Pro aquis lucensivus (1884). 

Paor1 (César). Biog. Historiador italiano, n. y 
m. en Florencia (1840-1902). Estudió en la Escue- 
la de Paleografía de su ciudad natal, y después de 
ser archivero del Estado en la misma y en Siena, 
fué nombrado profesor de Paleografía del Real Ins- 
tituto de Estudios Superiores de Florencia, encar- 
gándose en 1888 de la dirección del Archivio storico 
italiano, que modernizó, dándole, además, mayor 
amplitud. Contribuyó al desarrollo de los estudios 
de paleografía y de diplomática en Italia, colaboró 
en muchas revistas italianas, alemanas, francesas, é 
inglesas, y escribió, además: Della signoria di Gual- 
tieri duca d' Átena in Firenze (Florencia, 1862), 
Nuovi documenti (Ivi, 1872), Le cavallate forentini 
net secoli XI11-XIX (Ivi, 1865), Dei cinque calefi 
del r. Archivio dí Stato in Siena (1866), La vatt4- 
glia di Montaperti (Siena, 1869), Lettere volgari 
scritte da Senesi nel sec. X112 (Imola, 1871). Stuqi 
sulle fonti della storia fiorentina (Florencia, 1873- 
1875), La pi4 antica pergamena del +. Archivio di 
stato in Firenze (Ivi, 1873), Del Papiro specialmen- 
te considerato come materia che ha servito alla secrit= 
tura (Florencia, 1878), Miscellanea di paleograña e 
diplomatica (Florencia, 1880-85), Programma di pa- 
leografía latina e dí diplomatica (Florencia, 1883), 
Collezione forentina di facsimili paleografici grecie 
latini (Florencia, 1884-98), Sopra gli statuti di Vol- 
terra del sec. XIII (Florencia, 1886), 7 codici Ash- 
dbuwnhamiani della Biblioteca Mediceo Laurenziana 
(Florencia, 1887-96), Urtunden zur Geschichte der 
deutschen Schusteriornung in PFlorenz (Insbruck, 
1887), Programma scolastico di paleografia latina e 
di diplomatica (Florencia, 1888-98), La: abreviature 


mella paleograjia latina del medio evo (Florencia, 


1891), Le tavolette dipinte della Biccherna e della 
Gabella nell' Archivio distato di Siena (Siena, 1891), 
Cosimo 1 dei Medici e i FPuoruseti forentini del 1537 
(Florencia, 1893), Gli scrittori politici- del cinque 
centi (Milán, 1894), Mercato, scritta e denaro di Dio 
(Florencia, 1895), Siena alle fere di Sciampagna 
(Siena, 1898), y Siena, Firenze e la Valdelsa (Cas- 
telfiorentino, 1899). Muchas de estas obras: han 
sido traducidas al alemán, , > po 
PaoL (CLEMENTE). Biog. General corso; hijo de 
Jacinto, n. en Stretta (1715-1793). Formó parte 
del. Consejo de Gobierno, ¡nombrado por.el pueblo, 
y del cual formaba parte con otros cuatro generales; 
pero comprendiendo que las ambiciones de cada uno 


318 


de ellos sólo podían perjudicar al país, consiguió 
que los sufragios populares recayesen en su herma- 
no Pascual (V.), y más tarde se retiró á un convento 
de franciscanos terciarios, cuyo hábito tomó. 

Paori (DOMINGO, CONDE DE). Biog. Químico y na- 
turalista italiano, n. en Pésaro (1783-1853). Formó 
parte en 1848 del Alto Consejo pontificio, y perte= 
neció á la Academia de Padua. Colaboró en mu- 
chas revistas italianas y extranjeras, y escribió, 
además: Lettera sul moto intestino dei solidi (Pésaro, 
1817), Mem. prima e seconda sul moto intestino dei 
solidi (Pésaro, 1819), Mem. sulla transpirazione 
pulmonare dei. sotidi (Pésaro, 1829), Ricerche sul 
moto moleculare dei solidi (Pésaro, 1825), Del solle- 
vamento e avallamento di alcuni terreni (Pésaro, 
1838), Patti per servire alla storia de mutamenti 
avvenuti sulla costa d' Italia da Ravena ad Ancona 
(Florencia, 1842), y Saggio de una monograjia delle 
sostanze gommose (Florencia, 1828). 

Pao (Erasmo be). Biog. Médico italiano de 
fines del siglo x1x, que fué decano de la Facultad 
de Medicina de Perusa. Se le debe: Contriduzione 
allo studio dell azione locale e generale dell orina 
normale e patologica (1880), Dell” uretrotomia inter 
na (1881), Del distacco traumatico della epifisi(1882), 
Della resezione del rene (1891), L” Universita e la 
sua razionale viforma in Italia (1894), y Studio cli- 


nico ed istologico sui casi di ginecologia curati nel, 


1896-98 (1899). 

PaoL1 (Francisco). Biog. Pedagogo italiano, na- 
cido en Pergine (Trentino) en 1808 y m. en Domo- 
dossola en 1891. Discípulo y amigo de Antonio 
Rosmini. siguió la dirección pedagógica de este filó- 
sofo al lado de C. Cantú, C. Calzi y P. de Nardi. 
Distingue Paorr el arte de la educación (pedagogía) 
de la ciencia de dicho arte (pedagógica). El ideal 
del preceptor perfecto debe ser determinado desde 
tres puntos de vista: el alumno, los estímulos edu- 
cativos y las reglas pedagógicas. Dejó varios tra— 
bajos sobre su maestro Rosmini, del cual publi- 
có algunas obras, especialmente las pedagógicas , 
y compuso, además, Sunto di pedagogia (Trento, 
1890). 

Bibliogr. (G. B. Gerini, Francesco Paoli, peda- 
gogista, en la Rivista Rosminiana (Diciembre de 
1909). 

Paor1 (Francisco ArcÁNGEL). Biog. Músico y re- 

“Jigioso carmelita italiano, n. y m. en Florencia 
(1571-1635). Se le debe: Directorio del Coro e delle 
Processioni (Nápoles, 1604), Breve introduzione al 
canto fermo (Florencia, 1623), y Cantionem (Nápo- 
les, 1624). 

Paorr (Guimiermo DE). Bioy. Médico italiano 
contemporáneo, profesor que ha sido de la Univer— 
sidad de Génova, autor de las obras siguientes: Á1- 
-euni casi di provocazione del parto, Osservazioni cli- 
niche sul metodo Kraws nella provocazione del parto, 
Eclampsia in gestazione, Sopra alcuni casi di placen- 
ta previa centrale, Ectopia dell ovulo, Le crisi perio— 
diche mensili in gravidanza, y Ricerche istologiche 
swi gangli del simpatico nelle cagne castrate e nelle 
cagne gravide. 

Pxor1 (lexacio FíLix). Biog. Prelado y religioso 
pasionista italiano, n. en Vezzano y m. en Viena 
(1818-1885). Abrazó el estado religioso en 1847 y 
terminados sus estudios desempeñó la cátedra de 
filosofía y-teología en el convento de Jos Santos 
Juan y Pablo en Roma. En el Capítulo celebrado 

sen dicha ciudad en 1854, se le confió el. cargo de 
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provincial en la provincia de Inglaterra, reciente— 
mente establecida, y dió pruebas de una actividad 
incansable, fundando, entre otras, la Casa Misión 
de París, que ha sido un Seminario de conversiones 
protestantes. Ayudado por Newman, fundó tam— 
bién el convento de San Pablo en Dublín, primera 
casa de la Congregación en Irlanda. En recompen- 
sa de los servicios prestados, el Capítulo general de 
1869 le eligió consultor general y en el mismo año 
Pío IX le elevó al Episcopado, destinándole á la 
sede episcopal de Nicópolis (Bulgaria). En esta 
nueva dignidad se captó muy luego la voluntad de 
sus feligreses por la dulzura y afabilidad de su tra- 
to. Movido del estado deplorable en que se hallaba 
aquella diócesis, recorrió Italia, España y Francia 
para recoger fondos con los que llevó á feliz térmi- 
no importantes obras, entre las que se cuentan el 
Seminario para la formación de un clero indígena y 
una casa para la educación de doncellas. Presidió 
las fiestas de la proclamación del rey de Rumanía 
Carlos 1 de Hohenzollern, y en 1883 fué elevado á la 
silla arzobispal de Bucarest que acababa de crear 
León XIII, construyendo en dicha capital la cate 
dral católica. 

Bibliogr. Cenni necrologici dei religiosi passio- 
nisti (Roma, 1886). 

Paor: (Jaciyro). Biog. General corso, n. en 
Stretta y m. en Nápoles (1702-1768). Estudió me- 
dicina y en 1734 tomó parte en la insurrección con- 
tra los genoveses, derrotando á las tropas que el go- 
bernador Pallavicini había enviado contra él. Al 
año siguiente, después de haber ofrecido, en vano, 
el protectorado de la isla á las cortes de Madrid y 
de Roma, fué elegido general del pueblo junto con 
Giafferi, y los dos convocaron una Asamblea en la 
que fué declarada la independencia de Córcega. y al 
poco tiempo se proclamó rey á Teodoro de Neu- 
hoff. A la caída de éste, Paorr luchó sin resultado 
contra el ejército francés del general Maillebois que 
en 1739 conquistó la isla y la devolvió á los geno— 
veses. PaoL1 entonces se retiró á Nápoles, donde fué 
nombrado coronel de un regimiento compuesto ex- 
clusivamente de refugiados Corsos. 

Por (José DE). Bioy. Ingeniero y escritor italia- 
no del último tercio del siglo x1x. Se le debe: Le 
distribuzioni delle macchine a vapore, en colaboración 
con Blaha (1887), 11 periodo di compressione nelle 
macchine a vapore (1887), y La laminazione del Aui- 
do motore attraverso le luci di distribuzione delle mo- 
trici termiche (Turín, 1888). 

Paor1 (Juro Cúsar). Biog. Filósofo italiano con- 
temporáneo, n. en 1845. Dedicóse á la enseñanza 
de las ciencias matemáticas, físicas y naturales y fué 
director de la Escuela Normal Giovanni Spano, de 
Nuoro, en Cerdeña, y tomó parte en la campaña de 
1866. Ha ideado la formación de un sistema natu— 
ralista que, tomando por base las ciencias natura— 
les, termina en una cosmología, como ciencia uni- 
versal. Formuló su punto de vista que, por otra 
parte, no revela gran originalidad, en tres ensayos 
titulados PFisiocosmos publicados en 1880, 1884 y 
1894. Es autor. además. de Amore e lavoro (1875), 
T' edificio scientifico (1875), réplica á las Cartas 
psicológicas de Moleschott; Di alcune importanti ques- 
tioni filosopche (Palermo, 1906), Zdea dell? Universo 
(Palermo, 1909), interpretación de la naturaleza y 
de sus consecuencias teóricas y prácticas; Patti e 
concetti come principi (Palermo, 1909), á propósito 
de la obra de J. Marcherini sobre Ardigó,, ete. 
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Paori (Papo ANTONIO). Bioy. Arqueólogo, reli- 
giosó y escritor italiano, sobrino de Sebastián, na= 
cido en Lucca (1720-1790). Estudió las antigiieda- 
des de Pompeya y de Herculano y en 1784 acompañó 
á Madrid al conde de Gallozza. Se le debe: Antigui- 
tatum Puteolis, Cumis, Baiis existentium reliquiae 
(1768); Dissertazioni dell origini ed istituto del sa- 
cro militare ordine di S. Giovanni B. gerosolimitano, 
dipoi di Rodi, oggi di Malta (1781), y Poesti quod 
Possidoniam etiam disxere rudera (1784). 

Paor (Pascuar). Bioy. General y político corso, 
hijo de Jacinto, n. en Morosaglia el 25 de Abril de 
1725 y m. en Londres el 5 de Febrero de 1807, Si- 
guió á su padre á Nápoles, y como él entró en el 
ejército de su país. Era teniente del regimiento man- 
dado por el autor de sus días 
cuando en 1755 fué llama- 
do por sus compatriotas que 
de nuevo se habían subleva- 
do contra la dominación ge- 
novesa. Nombrado general 
por el Gran Consejo de la 
isla, que le otorgó, además, 
plenos poderes, organizó en 
poco tiempo la resistencia 
del país y se puso al fren- 
te de las tropas, derrotando 
por completo á los genove= 
ses y consiguiendo expulsar- 
los de Córcega después de 

haber vencido también á su rival Manuel Matra. 
Entonces dotó al país de una Constitución liberalísi- 
ma, creando, además, una Universidad. numerosas 
escuelas, fábricas, etc. Organizó también los tribu— 
nales de justicia, reformó las pesas y medidas, fo— 
mentó la agricultura y aumentó la riqueza pública. 
Sin embargo, los genoveses, que aun conservaban 
en su poder una fortaleza, viendo que sus esfuerzos 
eran inútiles para recuperar la isla, en 1769 la ven- 
«lieron á los franceses, y éstus invadieron Córcega, 
á pesur de la desesperada resistencia de PaoLr, que, 
al fin, hubo de huir y refugiarse en Inglaterra. Al 
estallar la Revolución francesa de 1789, pasó á París 
en nombre de sus compatriotas, que le habían llama- 
do de nuevo, y recibió de Luis XV] el grado de te— 
niente general y el nombramiento de gobernador de 
Bastia, eligiéndole. además. los corsos para los car- 
gos más elevados. Descontento al ver que se acen= 
tuaba el movimiento revolucionario en Córcega, se 
mostró hostil á la Convención, y acusado por ello 
de alta traición, se puso al frente de los desconten— 
tos y ofreció el dominio de la isla á Inglaterra, que 
lo aceptó, nombrando, sin embargo, virrey á un in- 
glés y no á PaoLr, como éste esperaba. No obstante 
su descontento, aconsejó á sus compatriotas que aca- 
tasen al nuevo Gobierno por creer que era beneficio- 
so para el país. En 1796 volvió á Inglaterra y allí 
acabó sus días. Hablando de su gestión como go- 
¿bernante, dijo un contemporáneo suyo: «Precursor 
de Wáshington, tuvo la gloria de demostrar á Euro- 
pa cómo se puede conservar el orden más perfecto 
en medio de la más amplia democracia.» Sus cartas 
fueron publicadas por Tommasco (Florencia, 1846) 
y más tarde por Bianchi y Livi. 

Bibliogr. Arrighi. Histoire de Pascal Paoli (Pa- 
rís. 1943); Bartoli, Histoire de Pascal Paoli (Bastia, 
1891); Klose, even Pascal Paolis (Brunswick, 1853); 
Lencisa, Pascuale, Paoli e le guerre ad” indipendenza 
della Corsica (Milán, 1890). 
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Paori (Peoro). Biog. Matemático italiano, n. en 
1759 y m. en Pisa en 1839, lué profesor de mate— 
máticas del Ateneo de dicha ciudad y director de 
estudios del gran ducado de "Toscana. Además de 
sus Opuscola analytica (Liorna, 1780), publicó nu— 
merosos trabajos en diferentes colecciones cien- 
tíficas. 

Paori (SepasTIAN). Biog. Arqueólogo y religioso 
italiano, n. en Lucca y m. en Nápoles (1684-1751). 
Perteneció, lo mismo que su sobrino Pablo, á la Con- 
gregación de Clérigos Regulares de Malta, de la 
cual fué procurador. Dirigió el Colegio de Santa 
Brígida de Nápoles, en el que reunió una magnífica 
biblioteca, cuyo catálogo publicó, Se le debe, ade- 
más: Della poesia dei santi padri greci e latini nei 
primi secoli (Nápoles, 1714), Lettera sopra tre ma- 
noscritti greci (Venecia, 1719), Sopra il titolo di 
Divo dato agli antichi imperatori romani (Venecia, 
1722), Codice diplomatico del sagro militare ordine 
gerosolimitano, oggí di Malta (Lucca, 1733-38), 
y Modi di dive toscani ricercati nella loro origine 
(Venecia, 1740), las biografías de A. Salvio y 
G. Zummo, Orazioni (Lucca, 1724; 4.? ed., Vene— 
cia, 1750), Prediche sacro-politiche (Venecia, 1154), 
una edición de los Sermones de S. Pedro Crisóloyo, 
y otras monografías. Dejó completamente terminada 
una Biblioteca Gerosolimitana. 

Bibliogr. Paciandi, De redus gestis Sebastiani 
Panlii commentarius epistolaris (Nápoles, 1751). 

Paori CHAGNY (CONDE DE). Biog. Literato fran 
cés, n. en Borgoña y m. en Hamburgo (1750-1830). 
Al empezar la Revolución abandonó su país, resi- 
diendo en Inglaterra y Alemania, estableciéndose 
últimamente en Hamburgo, donde dirigió los Ana— 
les políticos del siglo XIX. Defensor entusiasta de 
las instituciones inglesas, de cuyo país recibía una 
pensión, atacó con saña á los gobiernos franceses. 
Dejó una Histoire de la politique des puisances de— 
puis la Révolution jusqu' au Congrés de Vienne (Ham- 
burgo. 1817), Projet VPune organisation politique 
pour Y Europe (Hamburgo, 1818), y algunos ensa- 
yos dramáticos, pero su obra principal es el poema 
satírico La Napoléoniade (París, 1825). 

PAOLIA. f. Paleont. Género de artrópodos ex- 
tinguidos de la clase de los insectos, ortopteroides, 
familia de los protofásmidos. Son las alas de tamaño 
variable, largas y estrechas; ramas de las nerviacio- 
nes fuertemente ramificadas, extendiéndose según la 
longitud, de modo que las ramas esternomedianas 
no ocupan sino una pequeña parte del borde infe— 
rior, sin nerviaciones intercalares. Son estos fósiles 
del carbonífero de la América septentrional (Tllinois, 
Indiana, Pensilvania), de donde se conocen cuatro 
especies, de las cuales la P. vetusta es la más impor- 
tante por su frecuencia, 

PAOLINI (ALDoBrANDO). Bioy. Economista ita- 
liano, n. en Pistoia y m. en Florencia (1759-1840). 
Estudió Derecho en Pisa, y entre sus obras merecen 
mención las tituladas Della legittima libertú del com- 
mercio, Discorso sulla statistica, Quadro statistico- 
agrario del territorio di Pistoia, Elogio stovico Jfiloso- 
Aico dí Lorenzo Pignotti, Ragionamento storico-politico 
sul debito pubblico della Toscana. En su juventud 


había escrito un drama, Scipione in África, que me- 


reció los elogios de Metastasio. 

Paozixi (Juan Bautista). Biog. Economista jta— 
liano, n. en Pistoya á mediados del siglo xvi. En 
sus escritos sustenta la idea de que las leyes no pue- 
den basarse en principios absolutos y universales, 
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sino amoldarse á las condiciones de lugar y tiempo, 
así es que, según las circunstancias, es recomendable 
todo sistema que se adapte á ellas. En lo tocante al 
comercio exterior, recomienda una «legítima», pero 
no una «absoluta» libertad, esto es, «un derecho á 
cultivar, trabajar, transportar, exportar é introducir 
aquellos artículos que fueran verdaderamente útiles 
al país... limitando esta libertad y reglándola me- 
diante leyes y trabas, allí donde el bienestar del 
país lo exigiese. Por consiguiente, para la aplica- 
ción de semejante libertad es necesario considerar 
las circunstancias actuales del territorio de que tra 
te», porque «ciertas leyes económicas pudieran ser 
buenas para las antiguas naciones, pero no para las 
modernas». Escribió: Della legitima liberta del com- 
mercio (Florencia, 1785). 

Bbibliogr. Gobbi, La concorrenza estera e gli an— 
tichi economisti italiani (Milán, 1884). 

PaoLixi (Pero). Biog. Pintor italiano, n. en 
Lucca á principios del siglo xv y m. en la misma 
ciudad en 1682, Estudió en Roma 
con la dirección de Angel Caroselo. 
De vuelta en su ciudad natal, abrió 
una escuela, donde enseñó, entre 
otros discípulos, á Pedro Testa. 
Obras: Martirio de san Andrés, La 
Trinidad con la Virgen y varios san- 
tos (iglesia de San Miguel), E1 con- 
vite desan Gregorio Magno (iglesia de 
San Romano), que se considera como 
su obra maestra; Asesinato de Wals- 
tein, y Fiestas. 

ParoLimi (PerroniLO). Bioy. Poeta 
y músico italiano, n. en Tagliacozzo 
(1669-1726). Publicó una Raccolta 
di poesie, y los melodramas 21 tradi- 
mento vendicato y Tomiri. 

Paorini (Pío). Biog. Pintoritalia- 
no dela segunda mitad del siglo xvn, 


Batalla, por Paolo di Dono (Uccello). (Galeria Nacional, Londres) 


PAOLINO (Derri Fr.). Biog. Pintor italiano, 
n. en Pistoya (1490-1547), hijo de Bernardino Detti 
y discípulo de fray Bartolomé della Porta. Obras: 
La coronación de la Virgen (Santa María della Quer- 
cia, extramuros de Viterbo); Virgen con el Niño 
(Santa María delle Grazie), la Adoración de los Ma- 
gos (Santo Domingo), y La Virgen entronizada cop 
el Niño y santos con Saronarola (su mejor cuadro, 
iglesia de San Pablo, de Pistoya); una Crucifición 
en S. Spirito de Siena, La Virgen dando el cíngulo 
á santo Tomás (Museo Antiguo y Moderno de Flo- 
rencia), una Madona en el Ayuntamiento de S. Gi- 
mignano, una Adoración de los Magos en la Pinaco- 
teca de Parma, y Jesús presentado en el Templo, en 
el Museo de Nápoles. 

PAOLIS (Ricarno DE). Biog. Matemático ita— 
liano, n. en Roma (1854-1892). Fué profesor de 
geometría superior de la Universidad de Pisa, y es- 
cribió: Le trasformazioni piane doppie (1879), La 
trasformazione piana doppia di 3% ordine, 1” gene— 


Una batalla, por Paolo di Dono (Uccello). (Museo del Louvre, Paris) — 


E 


n. en Udina. Fué discípulo de Pedro de Cortona y ree la sua applicazione alle curve del 4% ordine; Ri- 
miembro de la Academia de Bellas Artes de Roma, | cerche sulle superficie di 3% ordine (Roma, 1881); 
donde pintó bastantes frescos en San Carlos al corso. | Sui fondamenti della geometria proiettiva (Roma, 
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1882), Sulla espressione di una forma binaria di 
grado n con una soma di potenze 1? (Roma, 1882), 
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San Marcos, pintado sobre fondo dorado con esta 
inscripción: Magister Paulus cum Zacodo et loanne 


Elementi di geometria (Turín, 1881), Fondamenti di | Alis fecit hoc opus. Es obra muy notable para aque- 


una teoria dello spazio generato dai complessi lineari 
(Roma, 1885), Alcune applicazioni della teoria gene- 
rale delle curve polari (Roma, 1886), y Le corris- 
pondenze proiettive nelle forme geometriche fonda— 
mentali di 1% specie (Turín, 1892). 


Autorretrato de Paolo di Dono (Uccello) 
(Museo del Louvre, París) 


PAOLISE. (Geoy. Pobl. de Italia, prov., círe. y | 
á 22 kms. SO. de Bevavento; 1,920 h. 

PAOLISTA. adj. Dícese en las colonias portu- 
guesas del individuo nacido de la unión de un por- 
tugués con una mujer del país. 

PAOLO. m. Vunis. Moneda de plata que corría 
en los Estados Pontificios con el valor de 61 cénti- 
mos de peseta el antiguo y de 54 el nuevo. 

PaoLo (Juan). Biog. Pintor italiano de mediados 
del siglo xv1. lira amigo de Vasari, que le empleó 
en la decoración de la sala de la Cancillería del pa- 
lacio de San Jorge de Roma. 

PaoLo (Juan DÉ). Biog. Pintor italiano de Siena, 
n. en 1372 y m. en 1410. Tuvo cierta fama en su 
época, y de sus obras es la más notable y auténtica 
la Natividad de la Virgen (Museo de Siena). Otras 
se le atribuyen con escaso fundamento. Venturi le 
atribuye el tríptico de la Capilla Minutolo de la ca- 
tedral de Nápoles. : 

Paono (Romano bi MarIano). Biog. Escultor ita- 
liano del siglo xv, m. en 1470. Su obra principal 
es un San Pablo que le encargó el papa Pío IL, y 
que después de haber permanecido mucho tiempo 
en la capilla" de Sixto IV, fué colocado en el puente 
de entrada del fuerte: de Sant” Angelo. Se distin— 
guió también como orfebre, y en colaboración con 
sus discípulos Nicolás de la Guardia y Pedro Pablo 
de Todi labró los doce apóstoles de plata destinados 
al altar de la capilla pontificia, los cuales se perdie- 
ron durante el saqueo de Roma. Otras obras suyas 
son: el Altar con el cenotafio de Alengon, en Santa 
María del Trastevere, y el monumento al Cardenal 
Anibaldi; la estatua del Cardenal Eston, en Santa 
Cecilia; el sepulcro del Cardenal Scarampi, en San 
Lorenzo in Damaso; la estatua de San Andrés, cer- 
ca de Ponte Molle, y el monumento de Roderto Ma- 
latesta, en la Villa Borghese, trasladado posterior 
mente á la vía de Napoleón I. 

Paono De Venecia. Biog. Pintor italiano del si- 
glo x1v, autor del cuadro veneciano más antiguo, 
que es el de la parte posterior de la Sala de Oro de 


llos tiempos (1345), aunque el pintor se atenga 
todavía á las formas bizantinas, aunque modifica- 
das algo en los contornos. Otras obras suyas son: 
una Virgen (Santa María, Pieve di Sacco) y una 
ancona representando el Zránsito de la Virgen (Pi- 
nacoteca de Venecia). 

Paozo bi Doxo. Biog. Pintor italiano, n. en Pra- 
toveccio en Casentino en 1397 y m. en 1475, lla- 
mado Paolo Uccello, por la manía que tenía de ali- 
mentar y copiar pájaros. Fué discípulo de Antonio 
Veneciano, y perfeccionó la perspectiva lineal con 
el profundo estudio de la Geometría, de modo que 
hizo progresar el arte contorneando elegantemente 
las figuras y pintando delicados paisajes con aves y 
otros animales. Pintó la Historia de Adán y Eva y 
E! Diluvio, en el primer claustro de Santa María 
Novella; ejecutó el retrato del cardenal Vicolás di 
Prato (Museo de Prato), varios cuadros de batallas, 
que se conservan en los Museos Nacional de Lon- 
dres (cuatro), Louvre de París (uno) y Oficios de 
Florencia (uno); Varciso en la fuente (Museo Buo- 
narroti, Florencia), y los Gigantes del palacio Vita- 
liani de Padua. Murió en la miseria. 


Paolo y Francesca, Relieve de Susillo 


Paono Y Francesca. Lit. Título de un drama de 
Esteban Phillips, publicado en 1899. Su tema son 
los amores de Paolo y Francesca, esposa de su her 
mano mayor, argumento favorito en muchas litera 
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Paolo y Francesca, por Rosetti 


turas y que ha sido empleado por numerosos escri- 
tores, desde Dante hasta nuestros días (V. Drviwa 
Comrbia). Escultores y pintores de todas las escue- 
las han tomado pie del célebre episodio de la lectura 
de aquel libro seductor que provocó la explosión 
amorosa de aquellas almas (V. GaLzorro). La Pran- 
cesca original, Frarcesca da Rimini, fué una dama 
italiana del siglo xt, hija de Guido da Polenta, 
señor de Rímini, y esposa de Juan Malatesta [ véase 
Ríminr (Francesca DB)]. Otro de los autores que se 
inspiraron en los desgraciados amores de Paolo y 
Francesca fué Silvio Pellico, que escribió una tra— 
gedia: Leigh Hunt escribió un poema y Boker otra 
tragedia con el mismo título. que se representó con 
bastante éxito. Entre los cuadros que ilustran la ro- 
mántica historia son los más notables los ejecutados 
por Ingres, Cabanel, Ary Scbeffer, Jorge Federico 
Watts y Rossetti. 

PAO-LU. m. Receptáculo para quemar perfu— 
mes, usado en los templos búdicos de China. Pre- 
senta la forma de una marmita con tres pies, y 
tiene una tapadera agujereada para dar paso á los 
perfumes; tiene por asa una quimera ó un león bú- 
dico. 

PAOLUCCI (Josi). Biog. Poeta italiano de la 
misma familia que Segismundo, n. en Spello y m. en 
Roma (1671-1730). Fué uno de los fundadores de 
la Academia de los Arcades de Roma, familiar del 
cardenal Spínola y, además de numerosas poesías 
no exentas de mérito, escribió una Vita del Menzini 
y su edición de las Rime de Chiadrera (1718). 

Paonuccr (Josk). Biog. Músico v reliorioso fran= 
ciscano, italiano, n. en Siena (1727-1777). Fué 
discípulo del padre Martini y maestro de capilla de 
los conventos de su orden en Venecia, Sinigaglia y 
Assisi. Dejó numerosas composiciones religiosas, de 
las que se han publicado las Prece piae, 4 ocho vo- 
ces y dos coros (Venecia, 1763), pero lo que le ha 
dado fama es su excelente Aste prattica di contrap= 
punto, en tres volúmenes (Venecia, 1765-72), en la 
que por medio de ejemplos prácticos. en su mayoría 
composiciones de los autores de los siglos xvu 
y xvii, convenientemente analizadas, presenta un 
verdadero curso de contrapunto. Su maestro el pa- 


dre Martini adoptó más tarde el mismo plan para su 
Esemplare ossia saggio fondamentale prattico di con— 
trappunto. 

Paoruccr (Josk). Biog. Historiador italiano, n. en 
1851. Se le debe: Storia d' Italia (1889), L” origine 
dei comuni di Milano e Roma, secolo XI e XI 
(1892); La societa e un organismo? (1897), é 11 Par- 
lamento di Foggia del 1210 e le pretesi elezioni di 
quel tempo nel regno di Sicilia (1897). 

Paorucer (Luis). Bioy. Naturalista italiano, pro- 
fesor del Instituto técnico Grazioso Benincasa, de 
Ancona, n. en 1849. Cursó en la Universidad de 
Bolonia los estudios de la facultad de ciencias. Se 
le debe: Saggi di storia naturale del territorio d' Án— 
cona (1867), Gli uccelli migratori della provincia di 
Ancona (1874), Sopra una forma mostruosa della 
«Muyliobatis noctula Deun» (1874), Zi canto degli 
uccelli (1878), Primo elenco delle piante pit caratte— 
ristiche dei monti Sibillini (1879), Sulla flossera in 
Lombardia (1880), Sulle alcuna spezie di uccelli ravi 
nelle Marche (1881), 11 linguaggio degli uccelli 
(1883), Introduzione alla fora marchigiana (1884), 
Piante spontanee pit rare raccolte nelle Marche(1887), 
Flora marchigiana (1890-91), Nuovi contributi al? avi- 
fauna migratrice delle Marche (1893-94), Contri- 
duto alla fora marchigiana (1895), Nuovi materiali 
ericerche critiche sulle piante fossili terziavie dei gessi 
di Ancona (1896), y Sulla polisierosite e poliorrome- 
nite (1899), las tres últimas en colaboración con 
Fernando Cardinali. 

PaoLuccr (SeG1ismMuNDO). Biog. Poeta italiano, n. y 
m. en Spello (1510-1590). Fué notario de su pue= 
blo natal y secretario del duque de Camerino. Co- 
menzó imitando á Petrarca y luego cultivó la epo- 
peya caballeresca, contándose entre sus obras: Le 
notti di Africa (Mesina, 1535-36), en donde se re- 
lata la campaña de Carlos V en aquel país, y La 
continuazione di Orlando furioso fino alla morte di 
Ruggiero (Venecia, 1543). 

PAOLLO. Geog. Ald. del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Cañete, dist. de Lunahuaná, de cuya ca- 
becera sólo dista 3 kms.; unos 1.300 h. 

PAOMBONG. (Geoy. Pobl. de Filipinas, isla de 
Luzón, prov. de Bulacán, sit. á unos 2 kms. de Ma- 
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lolos, en terreno sumamente anegadizo á causa de 
los numerosos esteros que hay en él; unos 8.600 h. 
Produce arroz, cocos, plátanos, caña de azúcar; vi- 
nagre, alcohol y vino de nipa y hortalizas. En sus 
aguas abunda la pesca. Industria de fab. de alcohol. 
Juzgado de paz; escuelas públicas; Correos. 

PAÓN. m. ant. Pavón. 

PAON (Juan Bautista DE). Biog. Pintor fran 
cés, n. y m. en París (1740-1784). Era hijo de un 
labriego, y después de haber servido en el ejército y 
de haber tomado parte en la campaña de Hannóver, 
en la cual fué herido, volvió á París y enseñó á Bou- 
cher y á Carlos Vanloo unos bocetos militares que 
denotaban una verdadera vocación artística, y entró 
después en el estudio de Casanova, con cuya direc— 
ción hizo rápidos progresos. Se dedicó casi exclu- 
sivamente á la pintura de batallas y fué pintor titu— 
lar de Condé. Los Goncourt, que poseían algunos 
dibujos suyos, han elogiado su talento. Sus obras 
principales son: las batallas de Fontenoy, Lawfeld, 
Tournai, Friburgo (Museo de Versalles), Rbocroy, y 
Nordlingue; los sitios de Z'hionville, Dunquerque, é 
1pvés; El príncipe de Nassau cazando en Africa (Var- 
sovia), un retrato de Wásbington, algunos episodios 
de la guerra de la Independencia de América, etc. 

PAONAPOYA ó PAUNAPUYA. (eoy. Río 
de la India, en la presidencia de Bombay. prov. de 
Malabar; nace en el borde NO. de la meseta de los 
Nilgiri, se encamina primero al N. y luego al SO., 
formando una serie-de pintorescas cascadas, y reci 
biendo las aguas del Karimpoya y del Kodiatur; 
tuerce al O. y vuelve al SO. para desembocar, des- 
pués de 90 kms. de sinuoso curso y formando un 
estuario, en el mar de Arabia. Es navegable durante 
todas las estaciones hasta Arikkod, teniendo la barra 
de su entrada por lo menos 3*5 m. de fondo. 

PAONAR, PAUNAR ó POWNAR. (eo. 
Pobl. de la India, en las Provincias Centrales. pro- 
vincia de Nagpur, dist. y á 8 kms, NE. de War- 
dha, sit. en las márg. del Dham: unos 3,000 h. 
Est. f. ce. Fué saqueada por los pindaris en 1807 y, 
según la leyenda, uno de sus rajás poseía la piedra 
filosofal. 

PAONES. (Geo7. Mun. de la prov. de Soria, con 
257 e. y albergues y 322 h. según el censo de 1910. 
- Se compone de las siguientes entidades de pobla— 
ción: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


CIP IUSATA me 02. 0... ds 74 152 
PROA md de... . 0. > — 87 162 
Grupos inferiores y e. dise- 

A CA 96 8 


Corresponde al p. j. de Almazán, dióc. de Si- 
giienza, y está sit. cerca de Cabreriza, en terreno 
generalmente llano. Produce cereales, hortalizas y 
legumbres; cría de ganado. Iglesia parroquial dedi- 
cada á San Pedro. En el llano donde se halla hubo 
indudablemente un lugar romano, pues se encuen- 
tran tegulas, cipos, ete., aunque de tosca manufac— 
tura. 

PAONG-DEH. (Geo. V. Paunc-Den. 

PAonG-LAONG. Geog. V. PAUNG-LAONG. 

PAONI. Geoy. V. Paunt. 

- PAONIA. Geo. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Colorado, condádo de Delta; 1,007 h. según el 
censo de 1910. 

PAONIAS. m. Entom. (Paonias Hibn.) Género 

de lepidópteros de la familia de los esfingidos. Tres 
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especies de este género viven en los Estados Uni- 
dos, por ejemplo, P. astylus Drury. 

PAONOZZO. m. Petrog. Entre las variedades 
del mármol que se utiliza para las construcciones, 
existe el llamado de paonozzo -ó paonazo; es brechi- 
forme constituído por mármol blanco ó amarillento 
claro, de grano finísimo, atravesado por vetas obs- 
curas, con un fondo violáceo debido á la influencia 
de la mica ferruginosa. Es de los mármoles más 
apreciados modernamente por ser factible el corte 
de grandes losas ó bloques sin que se presenten 
oquedades de ninguna especie, y además porque 
los elementos integrantes de la brecha son todos 
ellos calizos. 

PAOPA. Geo. V. Pora. 

PAOR. m. ant. Pavor. 

PAORI. Geoy. V. Paurr. 

PAORNOMY. m. l'iesta solemne que se cele— 
bra en las Indias en el mes de Noviembre. Empieza 
la víspera ó el día de la luna nueva y dura nueve 
días. 

PAOS. Geo0y. Mun. de Grecia, prov. de Acaia y 
Eolia, dist. y á4 25 kms. SO. de Kalavryta, al pie 
del monte Hagios Petros, de 1,456 m., junto al 
Duna, antiguamente Erymantha, afl. der. del Ru- 
phia ó Alphée; 2,920 h. (en seis pequeñas aldeas). 
Este municipio lleva su actual nombre en recuerdo 
de la antigua ciudad azania de Paos, célebre por la 
hospitalidad dada á los dióscuros. Sus ruinas se ven 
cerca de la cabecera del municipio. 

PAOTA. f. Entom. (Paota Hulst.) Género de 
lepidópteros heterópteros de la familia de los geo- 
métridos y tribu de los monotaxinos. Su especie, 
P. subochreata Hulst., vive en los Estados Unidos. 

PAO-TING-FU. (Ge07. V. Pau-TING. 

PAOUIGNAN. Geoy. Pob]. del Africa Occiden- 
tal Francesa, en la colonia del Dahomey, sit. á 140 
kilómetros al N. de Kotonou. hacia los 79 40” lat. 
N. y los 2 15/ long. E. del. Meridiano de Green- 
wich. Centro importante de caminos de caravanas. 

PAPA. F. Pape.—It., P. y C. Papa. — In. Pope. 
—A. Papst.—E. Papo. (Etim. —Del lat. papa; del 


| gr. pápas, padre venerable.) m. Sumo pontífice ro- 


mano, vicario de Cristo, sucesor de san Pedro en el 
gobierno universal de la Iglesia católica, de la cual 
es-cabeza visible y padre universal de todos los fie- 
les. [| fam. Park. [| ant. Arzobispo ú obispo. || 
And. Papá. || Hist. Nombre que los griegos cismá- 
ticos dan á sus sacerdotes y aun á sus obispos y á 
su patriarca. 

Sur UNO MÁS CATÓLICO QUE EL Papa. fr. Profesar 
creencias exageradas ó excesivas. 

Papa. (Etim. — De igual voz quechua, que signi- 
fica raíz.) f. Patata. || vulg. Chile. Por semejanza 
con el tubérculo de la papa ó patata se llama así el 
bulbo de las plantas. [| Ultimo golpe que en algunos 
juegos se da al tejo ó moneda, para que avancen, 
con la cabeza Ó con la parte gruesa del trompo ó 
peón, antes que acaben de bailar. || TripE. || fig. y 
fam. Broma, engaño. || pl. Entre mineros, puntas 
de la veta en que aparece el metalen gran abundan- 
cia, amontonado y como á granel, á semejanza de 
los tubérculos en las matas de papa. || En el Perú, 
pedazos de plata que se hallan sueltos en los arena- 
les despoblados, donde no hay minas de este metal. 

[| fig. y fam. Dedos de los pies que asoman por las 
roturas del zapato. [| Mentira, infundio, paparrucha. 

BLANDO COMO PAPA, COMO PAPA, TENER UNO CABEZA 
como Papa. frs. figs. Cvile. De poca inteligencia. || 
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Cosa PAPA. Chile. Dícese de lo que es muy grato al 
paladar ó al gusto; cosa agradable. [| Papa DE CAÑA 
PATATA DE CAÑA. |] PAPA DEL AIRE. ÁMeé”. Central. 
¡ame cimarrón, || Papa espinosa. Chile. CHAMICO. 
[| Papa Lisa. Bol. ULLuco. | Papa manbr. Chile. 
Nombre que se da á una clase de patatas de la pro- 
vincia de Chiloé. | Para mecuay. Chile. Una clase 
de patatas. 

Papa. f. fam. PaPARRUCHA. 

Dar UNA PAPA. ¡ALLÁ VA LA PAPA! fr. Chile. Dar 
una noticia falsa, ó paparrucha. 

Papas. (Etim. —Del lat. papa, comida.) f. pl. 
PucHes. || ig. y fam. Cualquier especie de comida, 
[| Sopas blandas que se dan á los niños. || Por ex- 
tensión, cualesquiera sopas muy blandas. 

PEDIR UNO PAPAS. fe. fig. y fam. Chile. Moteja á 

“los viejos chochos y á los que se les parecen, porque 
á esa edad se ponen como niños que piden papas. 
[| Quemar Las Papas. fr. fig. y fam. Arg. Tomar 
un carácter peligroso, un asunto ó cuestión, estar á 
punto de resolverse por un choque violento entre 
las partes interesadas. Usase como haciendo prece— 
der el nombre al verbo y poniendo éste en presente 
de indicativo. Las PAPAS queman. 

Papa. Bot, Nombre vulgar equivalente á patata. 
La del “Perú es el Solanum immite, la de Lomas en el 
Perú el S. tuberiferum,- la de monte del Perú el 


S. montanion, la silvestre de Chile el S. Maglia, y la. 


purgante del Perú es el Pharbitis pubescens de la fa— 
milia de las convolvuláceas. || C. Rica. Nombre 
dado á un árbol cuya madera se utiliza en obras de 
ebanistería. | Papa pelmenche. Una especie de papa 
de buena clase y de forma alargada, que se cultiva 
más entre los pelmenches. 

Para. Cronol. Décimo mes del año de los coptos 
y de los abisinios, correspondiente á Octubre. 

Para. Der. ecl. Tratándose de la más excelsa de 
las instituciones sociales y jurídicas existentes en 
la tierra, procede otorgarla en esta ENCICLOPEDIA 
la consideración que la corresponde, estudiándola, 
siquiera brevemente, con arreglo al plan que indica 


la sinopsis de las págs. 925, 926 y 927. 


I. — Concepto 


Definición. Es el Papa: el sucesor de san Pedro 
en la Silla de Roma, como vicario de Cristo y cabeza 
visible de la Iglesia militante. 

Nombres. Deeste carácter y de lo supremo de 
su potestad en todos los órdenes dentro de la Iglesia 
se «lerivan los numerosos nombres con los que se ha 
designado y se designa al Papa. San Francisco de 
Sales recogió en sus Controversias los que le dieron 
los padres de la antigiiedad, y Colomiati, en su 
Codex ivris pontificii, los que aparecen en los docu- 
mentos pontificios, sin que, niaun reuniendo los de 

- ambas listas, se tengan todos, pues la veneración y 
el amor de la lolesia y delos fieles, al que es Jefe y 
Padre común de todos ellos, le han otorgado muchas 
otras denominaciones. Concretándonos á las princi- 

pales las distribuiremos en grupos: 

1. Por el origen y carácter de su institución se 
le llama en primer término vicario de Dios (denomi- 
nación que le aplica Nicolás III) y vicario de Cristo, 
habiendo definido el Concilio Vaticano(Const. Pas- 
tor aeternus, ses. II, cap. 1), que es verum Christ 
vicarium, equivaliendo: vicario 4 vicegerente, como 
traduce Manjón. El mismo Concilio Vaticano le 
llama totiusque Bcclesiae caput y omnium chvistia— 
norum patrem et doctorem, denominacionesque ya le 


PAPA 


dió la antigúedad, apelándolo: Pater patrum (Con= 
cilio Romano de 649 y Concilio de Cartago), lector 
universalis Heclesiae (Concilio V de Letrán), Rector 
Domus Domini (san Ambrosio), Claviger Domus Do- 
mint (san Bernardo), Gregis dominici director, Ovilis 
dominici Pastor, Custos vineae dominicae (Concilio de 
Calcedonia). eidem Eeclesiae sponsus (Concilio 11 de 
Lyón de 1274), Praeses regimini Boclesiae universa- 
lis (Concilio V de Letrán), Zeclesia pracsidens (san Ig- 
nacio de Antioquía). E) carácter de suprema unidad 
y de universalidad aparece patente cuando se le 
denomina unitatis vinculum (san Cipriano), Cardo et 
caput omnium Ecclesiarum (san Anacleto), Caput 
Dastoralis honoris (san Próspero). Caput omnium Ec- 
clesiarum (san Víctor), Caput orbis etmundi religione 
(san León 1 y san Próspero), Caput concilii y Caput 
universalis Beclesiae (Concilio de Calcedonia). 

2. Por ser sucesor de san Pedro en ese vicaria- 
to se le llama Successor Petri (Concilio 11 de León) 
y Petri vicarium (Nicolás 1); denominándose á su 
autoridad Privilegium Petri (san León 1) ó Potestate 
Petrus (san Bernardo), á su Silla Petri sedes (Nico= 
lás III) y á su cátedra Catedra Petri (Nicolás 1) ó 
Petri cathedram (san Cipriano). En este sentido E 
llama san Bernardo Fratrum confirmator. 

3. Por ser san Pedro jefe de los apóstoles y por 
tener el Papa la sucesión de él en este sentido, con- 
servándola en la Sede Romana, sin haber ésta ¡caflo 
jamás en el error, se le denominó en la antigiiedad 
cristiana Apostolicus (El Apostólico), Fons apostoli- 
cus, por san Inocencio 1; Papa apostolicus, por Ni- 
colás 11, y Haeres apostolorum, por san Bernardo. 
De aquí derivan otros muchos nombres, como Apos- 
tolico culmine sublimatus, Os apostolicum, Ápezx apos- 
tolici culminis, Sublimitas apostolica, Apex aposto- 
licae dignitatis, etc., el calificar de apostólica á su 
sede (Summa Sedes Apostolica la llama el Concilio 
de Alejandría en 366), á su potestad, ásu autoridad 
y á su cátedra; Apostolatus á su poder; apostólicas 
(Letras apostólicas, rescriptos apostólicos, etc.) á sus 
disposiciones; su palacio será el Palacio Apostólico, 
su gobierno Cámara apostólica y su cancillería Can- 
cillería apostólica. 

4.” Por su sacerdocio le llaman san Jerónimo y 
san Isidoro Suminus sacerdos, san Bernardo Sacer= 
dos magnus, san Cipriano Esxordium unitatis sacer= 
dotalis y Sacerdotii sublimi fastigium, y el Concilio 
de Calcedonia Princeps sacerdotum, y por eso su 
autoridad se denomina, por Nicolás 111, Sacerdotii 
principatus, y por san Próspero, Principatus aposto- 
lici sacerdotit. á 

5.2 Por la superioridad de su pontificado y de 
su sede sobre los otros pontífices y sedes, se le llama 
por antonomasia el Pontífice (4 la manera cómo el 
sumo sacerdote de la Roma pagana se llama Pontí= 
Ace máximo y los miembros de su colegio pontífices, 
nombre que, según Varrón, procede de pontis facio, 
porque los primeros sacerdotes de Roma fueron tales 
por haber hecho el puente sobre el Tíber). Este 
nombre fué común en los cuatro primeros siglos á 
todos los obispos, haciéndose después exclusivo y: 
prohibiendo Gregorio .VII darlo sino á los obispos 
de Roma para evitar confusiones. Esa supremacía 
se revela en otras denominaciones, como las de So— 
berano Pontífice 6 Pontifem maximus (san Isidoro), 
Summus Pontifeo (san Bernardo) y Summus omuiun. 
praesulum Pontifew (Concilio de Cartago), por lo que 
su autoridad es Summus Pontificatws (Bonifacio VIII) 
ó Summus pontificalis honor (Esteban III), sus dis= 


*09 091018381], — 'O[NIS() — "BIDUIIJSISY SO[BIDQUOIDADA BOJOY 7) 
*“puded 8z01189 8] £ vu U8gIod 8] ve110989593 B]TIS 8] (OVIISTIOVS 1H G — 'SOZU1Q SI9S 9p"ZNIL 8] 'Opno ) z 
-S9 [9 'SOAB[[ SB] :SBIUSISUL SBIIQ ) —'SOUIO9ÍSO SOJUOVIBUIO SOIJO (IOPBISIJ [9P o—[rue yo 4 o]jnoeq 2**** > seyuSisar :]) 
19 “vxurz e, “orped [o 'uoue]j [e 'vINTIOJ0UIDQOS [9 'BP]8] 8] :s9]VOYiquod S0JU9WUBUI) 'J — "SVANPIJSOA “PY ) 
"sOSIDXO Á S0J09J9P OP UQNIDIBILO) — "SOJUVBJUISIÍOA di * "109 > 
9P OJAUN —“DULUL!/T PW SBYISIA Sp UQIOAd9ID9H — 'SOAVIT -09dsur . 
-19U09 S099109P 9P UQISIAO9H —*S9A09] SY 9p BrO0UBALO5EGO ) OwLO0g (9 
DINULUL DVIFPIQLIS --S1UD19VSUIASIP o... (800% ] o “+ + «BAIgno 


* SBAJJUSOLIOIJ VZ $; 


Ol 0 
20D, —*VIUNUULOO VIJ20.9S --"8S89 - 031409 SO1PI8QNV) BO -92[9 Q VAIJVA 


-BUUY — 'S9UBIB A — “SOLOdXH S9 -STUITIPY pey + + "sede g19p 
z a TIN SOYDOLOT (-10up y 1Ul 
— 'SO0SU9) — *'O1PAJ UBS Sp OL9UIT ! -S910 :9JUBU SUAIJBÍOLI 
"939 'sOrdyauaq 'sous1q exqos di S9PYLI_NIB HA ) omo (q 30405 pQldO 9) -o1ad Y soyo 
*“BLIVUI[ATOSIP PISOYOJ E - + BISOISTETOD A -919 (1 :edeg 
— "[8aoroorpsrin[ peyso30J — 'SOSOIST[91 Sp SOJNYIY edad A el Ri pepi1o3n8 81 
-SU] —“embaviol B] Sp UQIOBZIUVÍI() — "SOT[IDUOD) J oo (v 9 fe ouo E 9p Opru8guo) 'A 
9P VII9GVLUU Ud PVISIJOJ — *BIABJUQUIB|S9L pByysojog 9 A - ojoyndso vu , 


:999 'SBPBAJOS 


-27 71981 S 
-91 SESUVI :SBIOUONDISUOO “pegidgo ordrourad :[e1orpní pe3seg0g :2anf Ov0) “q 2191981 | Uo9 “oun 


_BPYo ep UNO BOTpur 


*sesuadsr([ — “UQIO )* * * ** * *0p BIL9IBU 
-8901d194U] — 'SOJBPIODUO() — "SOABI[IDUOD SOJOLDOP ao BAIJBU]SISO[ PYI]S09 J Pe. Led rra 
OP UQIDVULIYUO) — “so18¡normgaied Á sopexouos seXer])-o7 :.0pv]s2697 OO) “y FO as iti 
E UISTUr 8[ 0p BZUVUISU |... . + + 708:907UM 0.1989 9]9 Ñ 0907 OVLOND 0% . d 
— 'e[[0 ap u9gror3udo1g — *pepaoA B| 9p UQIOBALISUO) : * * «* *sOYO00Le(T o'1$ 
“813109 UT — *SIULOIDBIQ — "SAUOTITPUI — “pudod |, 


o... 1...” 970PL0D0S” CUNAS OULOD «1 


*SAUOIIBVOYISB[IO SBIJO 0'3 
'S9]8JUIPIDOB SO] Sp 02929..9l9 19 UA SeDOAA * *SOIOJNB SO] U9IBU 
s0oY9919p 9p ase[o 81jo Á gun ap 19 Us UQIIBISUINUO (OTQISTUIPE SA UOIDUIJSIP 8[ ONb ue OpryU9g "UPrO (SAD sSOUOLDBOYISVBIO 
8juja1 us :e[1eor(dxa op vysiuasuel BI9UB A :S9[BJUOPIDOB Á SO[BIDUOSO SOYOAIOP 91JU9 UQIDUIISIT O E 
"031p9Q 19 10d BPYP 1|391 : SOVISTUL SO] SP PYPITBADUIA 


-sido USp1O [9 OSN[VUI 'SOBJUSUIBIDES Á SOJUQUUBLDBS 


"SBIOPBISPOUI $8] 3097 
¿Loy so? udeg 1H — “9/qH*JUr 9 e1q1goojepar dl... 
— "VB IPp9UUT — "BIIBATPIQ) — "BUSH — “Bud —[BSL9A1U(] — 'engodaog — vor o3sod y — "BUIAIG a : edeg 19p 
"09119UBI OY 991] [9P O3IP9O 19 10d A OUBILJVA ONIDUOD [9 10H [vd 8d PBPILOJNB VB] SP BZ9]_VINZBU BV] SP UQIOLUYA ) PPPrIONT 8] 
¿e1so[31 e[ 1od opy3znÍ[ 19s opand Á souougo so] ep BIDUBALOSO B| $ 03g0lns vABJ 19 4ISH? — "[BSIOA 9P BZO]VINIBN “AI 
JUN O1(19U0) [0p V[ Á edeg [9p PYpri03u8 e] o1que UQIOV[9Y — *UQIOBINJOL US “1099 “OVISIUBITES “OVUSIIOYOLA “OUISIUBIUOAGO H :VTAOYBUL B] UD SOLOLIH 
"seqanad tugrooipsiaial eridold Á B19pBpieA ep U91qUIB7 0uIS grouepeodad Á 10001 ep o19s ou sa edeg 19p opyuag 19 :eyideo ordrourag 
'81S9/3] 8] 9P PBprUN Sp 013U99 Á BzZ3GBI OU1OD Opyd BZ 19p PBPISADON | * Opedreg 1op 
"SOI 9P O[1H 19P PBJUNTOA Br] f OqUSWMBPpURA “III 
201070 2 'BUISTU B[ Op Seqonaid :seoyijuog 
OI[I9U0) 19P UQIIUYA( — “BUY Sp sodsIQO SO] OA [BSISALUN OPBUIIIJ [9p 9yUB¿SUOD OTOJDLOÍH 
— 8 woy op odsiqO 19 49 [USISATUN OPBUTAJ 19P 0JU9LULLDOUODIH — 'BULOY US OAPOg UYLS Sp Opydo9sIdH ROUPUEOS 107 199 FALONGHNO 00709 9p PRERUOPT -810 $0] 19 99 
*BUSIW1 B| 9p Seqonad :01p9g US OP SOIOSIDNS SO] Y OPedeg [9p UQISODUOL) >-S9 Sp BIO0UDP 
*QUB8D198 A OT[IDUOL) 19P Aro ryod 2 -1S91 £ 4, tdo 
*SPUUIP SO] OA OVISIVI [9P OJUOTTITIOUODAL Á OIP9Z UBS 10d OpyUILAg 19p oral. ..., -B 19p U931IO “II 
*UQIOBZI (BOY — *OVISIUI [9p UYrOBABdorg * * oyuermurduny 01p3¿ US ep vuosiSd 1] US UPI9M919SUT 
*S9UOIDBALOSGO (BOL AX E — “egrordur >" BsQuolg 


'QUBOBA  ). 
'9P9S BJUBS B| 9p SA_EIOAVIA SOPLISH SOT 9P IOPBAJSIUIIPY A | :ede OP 8] 58700J8 | 


BUIOyY op sod 


ouBleqoS — '9JUIPIDIO OP BIABILJB SJ — 'BI[VAT OP OPBUILIJ — 'BUBVIOL BIOUIAOIJ B| OP OUBZLJOdOAJ2N — *BwOH Sp odsiqg | sepuivedse sopepru3:q 
"euvds q ue se¡ensn sgu | 

S3UO0[O0BUIMOUA( — *0J0dS91 OP SOUOLOBULUIOUO([ — 'SO[BIOIJO BIMOTOBULULONO( — "VA DT ZOA 8] Op UQIOBIYIUZTS Á BIO OU EA 

:9Iped ep 1939%.189 US JOJ — "BUOH SP BITS B| Y UQIUN NS LOJ — 'SVIIBLOÍ SOIJO SO[ 9AOS PYpriOnI9ANS US LOJ — “OLDOPADDBS 

Us 10J — “so[0ysody S0] ep 10S9INS 19S 1OJ — 'O1PAJ UBS OP 1OSIONS 19S LOJ — "PBPUBSIIATUR Á peprun 8] 10d A ues1io ns 107 


soxquion (- * “94deouog *I 


- 


*ugroruged 


———————_——————_—_—_—_—__—_—_—__—_—_—_—_—————=> 


Va Yg ono io op uproisodzo v] vavd uvg 


“IIIX UgarT op S9uot090.1ISU] ¿SBUBL[BI1 SOPPprtoJn8 68 1109 S9UOLDVIOH *T 


“edeg [9p o19usotuvT 
:sOpu3er] 
"Y UO?] OP OLIVIA 


jor sauorJo | .. +... moroysody 


epog e 9UBIV 
"JO LBUL OLI VIDUI JOY -0q119 y :S93089sisqus uepenb onb soya (1 /- 10... + esa ST Ñ Pp9S BI] Op ey A 
UZUO[IVUBI A NarUii dada (2 B[ 9p 0u1d1qox “y / e 
"sa18 ¡noryaed Á sepv1ouel sejun f (0133109 OLOYS [9p sOUOJ0NqHIy (» 9P 9JUBIBA 
«sedug so] ep vangindog ; —'opudeg 19 


13494912943 BILBPITA 

99) :3UOT 39 VIS9)9)H] OL. T ZDAD 

:019/ud98 09UES 19p USPAO) 
"91IS9ATIS UB 9p UPA 

"0109 9p vjondsq t[ ep UepIO 

*0USU A O110391L) UL DP USPIO 
“XT 017 9P 9 OUBIT USPIO | 
*03SH1O 19p ovaeadag us pao / 


cad 


'394p]088NQ SO] (SODIBrT 
*SODIISPBISI]DH 


“epudso A edeo op so301998 SO1918 UY) 
"sore 19 tunudedas s0J9199S SOI9IBUIV( 
*SBIUOUI9IDO PP SOLISIVN 


*PIVIPUIAQU SO] :SO[VIUNH 
"9359 9p uororsodx 


E uo UQYIV0BSI) “XI 
*IDAPBPBO [9p o 


“TUI > 
pa E 8] e sojuona 
-18NS eel rente) PR ul 


susnvo / 


"99.90.01 *] Sp UPIIBGOAÍUO() 
*BIO9IJO0U B| DP UQIOVILUNULO() 
*S8JSIPY7BA] SO] LOA SUPBITPUI SESNBI $8 AJO) 
93190] ( 
EE 1 
cepo | 
“eroue9youoq Á uproBonpe “ugroonysur ap sojeded so1qua) 0'9$ 
*SODI[9ISOÍ Y SOIDB|BJ SOLIBS SO] 9P BANYIOJOIGA $159] 31 


pon ll »/ e[ op 0ulo1qoÍ3 [9 
Pr LaS ( uo edeg qu Uenixoe 
Dd z b sIut3J 
"“SBUBULO SOLO BIITUO) O 310 o'P$ 


A OS 


"SBIOyIJUOÁ SBASPULL Y 
.o. o. *o + * * SBTOYIFUOA SOUOTIBIODIPUOD (' 
ED 
A 9310) TI Sp 
soqubuters s0130 o'£$ 


z * * SAMOTIBIODAIPUOO 
ese so + + + seroyigusd selysanoo sQu9opIO (q | £ souapio “so/091L 'd 
*SOT9INIJUOÁ SOTIVI[IQOU SOINYILL (v/ 

*BIOIIUO J BLISTUIVPUIOL) 

*I0UOJ[ 9P VULB|YJ PIpleni) 

eI9YIJUOJ VZINS BIPIBNE) 

*SOLDYIJUOJ SOON SUIPABNE 
us uvan3i onb ue uepuo Á soyuouoduoo sas : 1020/3407 912109 BI 9 

ts ++ ++ o Bd g [OP SALBI|IVIB] SOMO 


sayeded souwuIH *y * eroyriguod 


99109) 8'T “TITA 
*pdAvT 19P 8VIPLUND UT 


"soy iyuod saue[jade() 
*SOTIVIQUOY SOJ9IVUIBO |. - + + + - gmbivzel 
+ * + * saguedioigaed ou S099.1008 SOI9IBVUUBL) op uSpao [o 10d viu] 
"SODIISPUIOP SOPUIOIA | 230 DINUVA BT Y 
*saguedro1yaed sogaxoas solo1Bue() | * Se 
"sourie]ed sope¡exd | 
"sou 1ge ¡ed so[euopixp j 
"SI[VUIPIB() SP 0269109 0LIVS 1H “V/ 
"SYIDUDIPN Y SY[ OP [VLUOUILIADO :SULOYIJUOA SIUOTOBYQBH 018 


. “adArJ 19P SIJBUOTDVULDJUI SOYDILA / 
, *oyquatarpun¿ ns :tdeg [9p [UUOOBULAJUL PBPIJBUOSIOJ ) 


* —eded e310) 8T vz$ 


* ¡VUOTOBUILOI 
-Ur 019919(T 
19 ua edeg 1H “ITA 


y 


“gue mol 19195900 8rT- 


— *SOVISIUL SO] 9P BOLJLIO :V.IJUOD UN Opv3a]e UBH os onb SOATJOUL “ueqonad 8] onb souozra1 :sudug so[ op ¡uxodutay aepod 19p vriguorusAuoo Á prpiseoay E 2.3 98de y 


"sedug so[ ep sor ep ¡vaod 


$1J99301J —"SBUISIVI S8[ OP 1030BA1BO Á VIDUIYNSUL (SIUOLOISOASIP SNS DP SISIRUB :502UDADÓ 9p Ñ9] BPBUIB[[ Y[ +99 1JUOJ OUBIDOS [9p [BNJOr UQIDBO: 119 | -vuog 19POA TH “TA 


*QuUIStU [9p ino £ USO, 


“e]peBonq1a “IX 
* * * soeroodse SY3SUT)+ + + -sedeg 
*eo1S9]ouoxo egs1] ) $01 9P $VISVT “IX 


“sedvug sox3o op sazuoravd sowmixoad sede g — :sopre] sedeg — 'so]S1s od 
sudteg sor] — :so1quiou sus qod sedug sor] — *prpriituorovu us aod sedug sor] —'seyvuepavo ou sede g sor] — :soques sede g sor] 


“uorsasod ep Buo y | 
*UQIDBUOLO() 
. *UQIOBIZBSUO() 
“099 “UPIOIPUO ) 
*UQIOB91/QNH ' 'SALOLADISOA S0JDY 
*91QUIOU 9p UYIDDA|H ) 
'sojo9jo sus :0300[8 ¡ep uproe3deo y | 
*£06T 9P SOTUIFNIDSI SOT | U 


"SOTUIJNIDSA SO.LOLI9¿¡0 Á sSOpundos | E 
“sujapoded se[ ep vuren?t) | * *OVISIUL [90p 2 
"So uds1uu SO[ 9P UQISIA9H ¡ SOJOV :OTUILY E 
"SOS 84JO0S SO[ 9p 0qUDNDIH / -119S9IS0d eE E 
"SY USIUI SY] Op UQTOBALISUOO + Ss 
“sugojodewd sup op OJU9TuUBIeSuT | o 
"OLUIJNIISI [OP UQIIBI1LQU[ /. A o 
"SUIS LU ee op oyusndad lonp Ep le 
syujo¡aded se] op U|DZO]JY :O1UTINAOS al 
*ZíT 89 o ue upisnjou] | 9- >> ES 
*OQUSVIBIN f* | Vid A a LO 
"1 [Ugo 8] Op UPLOVLO Y / 5 
*BUISIUI B] 9P OPYTIOS 1 ls co. .... +20) a 
Ep ba o -ueno us esa / OSA Burdiosig 
“egoroded v[ 9p vangros “op o ao rooSTa 
"SOJOSIAQA Á $019 WIILOJ -uo1duoo enb | E eE DERSICOTOT Led 
-U49 'SOIOPUYJNIDSO OP UQIOBUSISA(T (SOJOB :OJULZ / a ed: PO 
$8I59 9p UQ1D -n19S99UY y'T 8 | 
-diiosap :svjoredud o sejnpgo | 
SY[ ep u9rIonqiizsip Á uyrovavdorg / 
*soyrismbaxr sas : OsTuro1duo) 107 
*S9gUOr91puos sas : UNIOBIASUT IO J 
“Xx 01g xod ugroroqy y 
09s9p ed urs un op loo 09 
UQIIUISOJIUB UL OULOD) Á BAISUQE B0LyOBIA QUIOD 099A 15 2 


-nJ9%9 Q 0394 19p ¡VIDA Sy 


UQIIVISPISUO) —*pyy.19q UT a 0 OO 


"sudeg so] aod souotoequadar einen] 


*0JU3 IB PUNA -0915T :OLIBUIPIO OPo 
dde quan 1H :OLIBUIP PON 
*B ¡UOWIIS 
*030.1008 a 
"9AB]OUO() 


'S910999]9 9P OIOWNN 
:u01999(9 V| 9p AYÍOWT 


*u9ro09 [e ep avorraea vaud oduual ++ dwg 
*sopeproydeour (o1q13019 19s vaed souororpuo» :1139]9 epond es uymb y oA9gnu ep 
'S9.10999]0 SO| Op SA19IP (SIUVISNTIXA (US319 SOUZIN?) ' upriovudiso( “X 


-0SI(] —'S1IP SO1IS9NU VISVY TIT OXPUBL[9]Y 9PSIT vB ¿7 . E : e > 
“III 04purlo[y 83se y 11 SPLOOIN opse(í 1) ad :SBIp SO1JS9NU BISVU IX 01318 19 q e s) 
“II SPIO0IN 895 8H HTIA 01.018 19 SPAM GINES a RO pa 
"ILIA [0 VISBU [A O[S[S [9 9PSIT O'T | ¿IX [9p SOPBIpaur 8ISBY 1A 0/Í1S 19 9psa va) 
'1A 01812 19 V9r eL 919932118 DUE PEO sopojaod (so¡31s soxtowtad o9u:io so'T y'T 


'9.19IS59A]I1S UUS V¿Se ja 
a e «10s9093Uv8 vdeg e qod upgrovudrsap : ¡vuorodadxe OpoI 


sudoda :B1109S1H 


928 


posiciones Pontificalia instituta y Pontificale judi- 
cium (san Gelasio 1): su sede es Eeclesiam princi- 
palem y Ecclesiae vadiz et matriz (san Cipriano), 
£Bcclesia in qua est potentior Pprincipalitas (san Ire- 
neo), Summa Sedes (Sínodo de Alejandría) y Prima 
sedes omnium (san León 1), y él es, con relación á 
los otros obispos, Sanctisimae Catholicae Beclesiae 
episcopus (san Cipriano), Sanctissimus et deatissimus 
Patriarcha y Patriarcha universalis (Concilio de Cal- 
cedonia), Princeps episcoporum y Pastorum omniumn 
Pastor (san Bernardo). Este santo dice del Papa 
que tiene y es Primatu Abel, Guvernatu Noe, Pa- 
triarchatu Abraham, Ordine Melchisedech, Dignitate 
Aaron, Auctoritate Moise, Judicatu Samuel, Potes- 
tate Petrus y Unctione Christus. 

. 6.2 Por estar su dignidad unida á la Silla de 
Roma, se le llama ante todo Romano Pontífice (Pon- 
tifez romanus, dice Alejandro III, y Summus Ro- 
manus Pontifex el Tridentino). y también Ovispo y 
Arzobispo de Roma (Archiepiscopus maygnae Romae, 
dice Nicolás 1). dándole el Concilio IV de Constan- 
tinopla el nombre de Papa senioris Roma, y por 
esto á su sede, á su curia, á su cátedra y á su corte 
se da el calificativo de Romana. 

7.2 Pero el nombre con el cual es más frecuen 
temente designado, por ser el más popular, es el de 
Papa. Procede del verbo griego merrac, equivalen- 
te al substantivo latino pater, padre, porque lo es 
de todas las iglesias y de todos los fieles, mante- 
niendo unida á la gran familia cristiana y atendien- 
do con paternal solicitud á sus necesidades y proce- 
diendo con ella como el padre con sus hijos, aun 
cuando los castigue. Según san Francisco de Sales, 
dice que equivale á abuelo (Pater patrum?). citando 
unos versos de Décimo Magno Ausonio, poeta lati- 
no del siglo 1v: 


... Pabpos aviasque trementes 
Anteferunt patribus seri nova cura nepotes. 


La denominación aparece aplicada ya por san Ig- 
nacio, discípulo de los apóstoles, á san Lino, sucesor 
inmediato de san Pedro. La denominación de Papa 
fué también común en un principio á todos los obis- 
pos (y san Jerónimo llama así á san Agustín en su 
Epístola 103), por lo que, para evitar confusiones, 
se llamaba al Romano Pontífice Dominus Papa (Gre- 
gorio 11) y Papa apostolicus ó universalis(Concilio de 
Calcedonia), ó simplemente El Papa, por antonoma- 
sia, á causa de la universalidad de su cargo; mas 
no bastando con esto para suprimir dudas, Grego- 
rio Vil prohibió dar tal nombre á otros que los Obis- 
pos de Roma. De ahí el llamar papal á su Tribunal 
(Camera Papae) y á su autoridad. y el designar con 
el nombre de Papado (Papatus) á la institución yá 
sn dignidad soberana. A la misma idea que encierra 
el nombre de Papa parece responder la denominación 

¿de Episcoporum refugium que le da san Marcelo y el 
de Tutissimus communionis catholicae portus que le 
aplica san Jerónimo. 

S.? Oficialmente, los Romanos Pontífices se dan 
á sí mismos la denominación de Obispo. Siervo de 
los siervós de Dios, la que usan en las bulas y docu- 
mentos solemnes; y la de Papa (en abreviatura P. P.) 
que usan en los breves y documentos menos solem— 
nes. Antiguamente acostumbraban -á usar otras; 
pero cuando los patriarcas de Constantinopla empe- 
zaron también á aplicárselas, llevados del orgullo, 
san Gregorio Magno adoptó para confunairlos con 
su humildad la de Siervo de los siervos de Dios, que 
desde entonces no han abandonado jamás. 
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9.2 Finalmente, el Papa viene designado tam-— 
bién con los nombres de Santo Padre y Su Santidad, 
hoy también exclusivos suyos, por más que el pri- 
mero era dado también, y aun se da hoy, á los obis- 
pos de los primeros siglos (san Jerónimo lo dió á 
san Agustín). El segundo tiene la misma remota 
antigúedad. stas denominaciones se usan más hien 
como tratamiento, por lo que trataremos de ella al 
ocuparnos.de las prerrogativas honoríficas del Papa. 

De todos los nombres indicados, los más en uso 
actualmente, al menos en España, son los de Papa, 
Romano Pontífice, Soberano Pontífice, Vicario de 
Cristo, Sucesor de san Pedro, Obispo de Roma, Sau 
to Padre y Su Santidad. . 

Dignidades especiales afectas á la de Papa. Ala 
suprema dignidad de Papa van unidas otras, de un 
modo inseparable, por estarlo á la Silla romuna, 
y son las de: : 

Ovispo de Roma, en cuyo concepto ejerce en la 
Diócesis romana las mismas facultades y atribucio- 
nes que los otros obispos en sus diócesis respectivas, 
si bien para regirla tiene un vicario. 

Arzobispo ó Metropolitano de la provincia romana, 
con la misma jurisdicción que los otros metropolita- 
nos en sus provincias. . . 

Primado de Italia, con jurisdicción en tal concep- 
to sobre todas las provincias italianas. É 

Patriarca de Occidente, calidad que se le adjudicó 
á causa de ser la Silla romana la fundadora de las 
iglesias de Occidente en general, como lo dice Ino- 
cencio Í, y : 

Soberano y Administrador de los bienes y dominios 
temporales de la Santa Sede. 

En los artículos Oñispo, ARZOBISPO, PRIMADO y 
Patriarca puede verse lo relativo á estos caros. 
En el presente sólo trataremos del Papa como tul. 


TI. — Origen del Papado y residencia del mismo 
en los Obispos de Roma 


El Papado fué instituído expresa y solemnemente 
por el mismo Jesucristo en la persona del apóstol 
Pedro y de sus sucesores. La prueba de este origen 
contiene los siguientes extremos: 1.? que Jesucristo 
confirió el Papado á san Pedro; 2.% que se le con 
firió no sólo á él sino á sus sucesores, y 3.” que los 
Romanos Pontífices son los sucesores legítimos de 
san Pedro. 

1.2 Institución del Papado en la persona del após- 
tol Pedro. Consta por los Evangelios. siendo le 
notar que los textos á ella referentes son todo lo de- 
tallados que convenía á la importancia de la institu- 
ción y que su autenticidad es indiscutible (véaso 
sobre ella el trabajo de Kneller en la revista Stimmen 
auch Maria Laach, 1896, y lo que se dice en Para, 
Teo!.). Esta institución comprende nna solemnísima 
promesa y el cumplimiento también solemnísimo 
de ella. ] 

La promesa. Tiene lugar de dos maneras: im- 
plícita y explícitamente. 

Implicitamente se contiene en la vocación de Pedra 
al Apostolado, según la refiere san Juan (1. 35-42). 
Jesús tomó por discípulo 4 Andrés, que ya lo. era de 
Juan Bautista; Andrés, hermano de Simón, partici- 
pó á éste que había hallado al Mesías y le condujo 4 
su presencia; «y Jesús, fijos los ojos en el, dijo: Tú 
eres Simón, hijo de Juan: tú serás llamado Cefas, 
que quiere decir piedra, esto es, Pedro». Asf. pues. 
le cambia el nombre, y este cambio indica ya que 
una especial misión le estaba reservada, así como lo 
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Labía indicado el cambio de nombre de Abram en 
Abraham, de Jacol en Israel y de Osea en Josué; 
siendo de notar que Jesucristo se dirigia á judíos, y 
al hacer tal cambio debían interpretarse sus pala— 
bras conforme á la historia de aquel pueblo y dar á 
su acto la significación que tenía según ella. El 
nuevo nombre: de Simón, ó sea el de piedra (Ceras), 
manifiesta claramente que ese destino era el de ser— 
vir de fundamento de algo sólido é inconmovible. 
Boplicitamente tiene lugar la promesa algún tiem- 
po después y en términos que guardas perfecta con 
cutenación con la promesa implícita. Los refiere san 
Mateo (XVI, 13-20). listando Jesús con sus discí- 
pulos en territorio de Cesarea de Filipo (ciudad de 
Palestina, hoy Banías, situada al pie del monte 
Paneus, cerca de Ja fuente del Jordán), les pesca 
tó Aquél: «Quién decían los hombres que era Ll, 
lo que respondieron los discípulos que unos eres 
era Juan Bautista, otros que Llías, otros que Jere— 
mías ó uno de los profetas, volviendo entonces á 
interrogarles Jesás diciéndoles: ¿Y vosotros quién 
decís que soy?», á lo cual contestó Simón Pedro, 
tomando la palabra y diciendo: «Tú eres el Cristo, 
Hijo de Dios vivo.» Y Jesús respondiendo, le dijo: 
<«Bienaventurado eres, Simón, hijo de Juan; porque 
no te ha revelado eso la carne ni la sangre, sino mi 
Padre. que está en los cielos. Y yo te digo que ¿% 
eves Pedro, y que sobre esta piedra EDIFICARE 24 
Íglesia y las puertas del infierno no prevalecerdn con- 
tra ella. Y ú ti TE DARÉ las llaves del reino de los 
cielos. Y todo lo que atares sobre la tierra, será tam- 
bién atado en los cielos: y todo lo que desatares sobre 
la tierra, será también desatado en los cielos.» Es de 
observar: 4) que Jesús inquiere primero la opinión 
«le los hombres en general sobre su divina Persona 


y después la opinión de sus discípulos, para poner 


de manifiesto el conocimiento que éstos tuvieran de 
b) que á la segunda pregunta sólo contesta 
Simón Pedro, quien lo hace tomando la palabra, 
esto es, adelantándose á los demás y movido por un 
impulso interior; c) que en su contestación confiesa 
la divinidad de esa, como el Cristo Hijo de Dios, 
esto es. el Salvador, la que se le ha revelado por el 
Padre: d) que entonces le hace Jesús su promesa en 
los términos categóricos que se dejan copiados. y 
ue se refieren á ser la piedra fundamental é incon— 
movible ¿le la Iglesia y á la dación de una potestad 
plena y absoluta de atar y desatar, como lugarte—- 
niente en la tierra del mismo Jesucristo, y e) que 
las llaves son signo de potestad, como se ve en los 
libros sagrados (Isaías, IX, 10, y XXI, 19: Apoca- 
lipsis, 1, 18, y III, 7) y se "admite en las leyes y en 
las prácticas de las relaciones humanas, en las. que 
siempre se consideran como símbolo de dominio, y 
así la tradición de un inmueble tiene lugar por la 
entrega de las llaves; y en el mismo sentido se en- 
tregan las llaves de una ciudad ó de una cosa. 
Cumplimiento. Tienelugar de un modo también 
categórico y en perfecta concatenación con la pro- 
mesa. Este eumplimiento viene como preparado por 
una serie de hechos, pues desde la promesa y aun 
desde sn cambio de nombre, se ve á Pedro desem- 
peñar un papel preferente sobre el de los demás 
apóstoles, siendo objeto porsparte de Jesús de dis- 
tinciones que no se hacen á los demás; y así habla 
en nombre de éstos, tiene con el Señor una mayor 
- Vibertad que ellos, le acompaña como distinción es- 
pecial en ciertos casos, camina sobre las aguas, cal- 
«a Jesús la tempestad á su instancia y le mana á 


» 
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él que sea quien pesque y pague el tributo, etc. Un 
paso importantísimo en este cumplimiento tiene lu— 
gar la víspera de la Pasión, pues momentos antes de 
empezar ésta, en la suprema noche de la Cena, en 
que instituyó la Eucaristía, distingue Jesúsá Pedro 
elevándole sobre los demás, llamándole dos veces 
por su nombre y diciéndole que Satanás va tras 
ellos (ios apóstoles) para tentarlos y agitarlos como 
trigo en la zaranda, participándole que El (Jesús) ha 
rogado especialmente por él (Pedro) á fin de que 
se mantenga firme en la fe, y encargárdule que uu 
vez converso, confirme d sus hermanos (san Juan, 
XXII, 31 y 32). Hay aquí no ya una promesa, sino 
un mandato á plazo cierto en sí; cual mandato impli- 
ca la dación al que ha de realizarlo de una superiori- 
dad sobre todos los demás. pues ha de confArmarlos, 
siendo de notar que la voz hermanos se refiere á 
todos los fieles de la nueva Iglesia, pues todos se 
miraban como hermanos, y lo eran espiritualmente, 
por tenerá Dios por Padre común. y así les llaman 
el mismo Cristo (san Mateo, XXIIL, 8) y los após- 
toles 

Pero el cumplimiento definitivo y total de la pro- 
mesa tuvo lugar después de la resurrección de Je- 
sucristo, es decir, en el tiempo en que era oportuno, 
pues mientras Jesús vivió en la tierra no se necesi 
taba otro jefe visible. ln la tercera de sus aparicio- 
nes y á la orilla del Viberíades, yendo Pedro el pri- 
mero al encuentro del Señor, y después de mostrarse 
Este como tal y de presidir la comida de sus discí- 
pulos, se dirige al mismo Pedro y le pregunta: «Si- 
món, hijo de Juan, ¿me amas tú más que éstos?» 
Dícele: «Sí, Señor, tú sabes que te amo.» Dícele 
Jesús: «Apacienta mis corderos.» Segunda vez le 
dice: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» Respónde- 
le: «Sí, Señor, tú sabes que te amo.» Dícele Jesús: 
«Apacienta mis corderos.» Dícele tercera vez: «Si- 
món, hijo de Juan, ¿me amas?» Pedro se contristó 
de que por tercera vez le preguntase si le amaba: y 
así, respondió: «Señor, tú lo sabes todo; tú conoces 
que yo te amo.» Díjole Jesús: «Apacienta mis ove— 
jas» (San Juan, XXI, siendo de notar que este 
apóstol y evangelista se halló presente en el acto, 
según él mismo asegura) y después de predecirle la 
muerte de que había de morir le mandó que le si- 
guiese. Hay aquí: 4) una pregunta hecha por tres 
veces á san Pedro, siendo de notar que la primera 
vez le pregunta Jesús si le ama más que los otros 
discípulos; 6) tres afirmaciones categóricas de san 
Pedro, en las que éste confiesa, además, la omnis- 
ciencia de Jesús y su divinidad (compensación de las 
tres negaciones en la noche de la Pasión), y c) un 
mandato reiterado por dos veces de que apuciente 
los corderos y ovejas de Cristo. Por él queda. pues, 
constituído Pedro en pastor de todo el rebaño de 
Cristo, es decir, de toda la Iglesia, pues los corde— 
ros y ovejas de Cristo son todos los que le siguen, 

la Tolesia se designa en los lvangelios con el 
nombre de rebaño (ovile), significando el verbo opa: 
centar (pascere), según prueban la historia de la hu- 
manidad y la filología comparada, en todos los pue- 
blos regir ó gobernar. 

Con ello quedó constituído Pedro en maestro y 
rector universal del Colegio apostólico y de la Cris- 
tiandad entera, con toda la plenitud del poder reli- 
gioso, como vicario del mismo Cristo, no con mero 

primado de honor, ni de excelencia. ni aun de sim- 
ple autoridad, sino, como veremos luego, de propia 
y verdadera jurisdicción, sacerdocio y magisterio. 
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Á postertori resulta estocómprobado por el ejerci- 
cio de este Primáido por san Pedro, con acatamiento de 
todos, según aparece de- los Hechos de los Apósto- 
les; y así se menciona siempre su nombre el primero 
entre los de los apóstoles; habla el primero en las 
reuniones de éstos; propone lo que debe hacerse, 
como en la elección del substituto de Judas: es el 
primero que predica el Evangelio á los judíos y gen- 
tiles, después de haber hecho el primer milagro, 
inaugurando con su ejemplo la misión del Apostola- 
do; pone fin á las discusiones con su decisión: reco- 
rre, como caudillo, todas las Iglesias, aun las fun- 
dadas por otros apóstoles, siendo inspector de todas 
ellas; toma posesión del mundo en sus centios de 
Oriente y Occidente (Alejandría, Jerusalén, Antio= 
quía y Roma). y establece, finalmente, su sede, ca- 
beza de la Iglesia, en Roma. que era la ciudad ca- 
pital y rectora del mundo. No es de extrañar, por lo 
tanto, que el Concilio Vaticaro, de conformidad con 
lo que enseñan la Escritura, la tradición, la his- 
tovja y la lógica, haya definido la institución divina 
del Primado papal en estos términos: «Si alguno 
dijere que san Pedro no fué covstituído por Cristo 
Nuestro Señor en príncipe de todos los apóstoles y 
cabeza visible de la Iglesia militante, ó que del mis- 
mo Jesucristo Señor Nuestro, no recibió directa é 
inmediatamente el Primado de propia y verdadera 
juris.licción, sino únicamente el de honor, sea ana— 
tema» (Ses. IV, e. 1). 

2.2 Que este Primado fué conferido también para 
los sucesores de san Pedro, se prueba: a) por la uni- 
dad y la perpetuidad de la Iglesia. que suponen la 
transmisión de poderes; 0) por la perpetuidad de la 
asistencia divina que ha de durar lo que la Iglesia 
dure; c) por haber sido otorgado el Primado á Pe- 
dro, como piedra fundamental de la Iglesia, contra 
la cual no prevalecerán las puertas del infierno, y 
para que confirmase en la fe á sus hermanos, lo que 
supone que ha de durar lo que dure la Iglesia, du- 
ración que arguye sucesión en el cargo; d) el que 
si ese Primado era necesario y conveniente durante 
la vida de san Pedro, lo era todavía más después de 
muerto éste, durante la época de las persecuciones 
y de las herejías, y, sobre todo, después de haberse 
extendido la Iglesia por todo el mundo, ya que á 
cuanto más extensión más precisa es la unidad; 
e) por los escritos de los primeros Santos Padres 
(como san Ignacio de Antioquía, san Clemente Ro- 
mano y san Cipriano) que reconocen el Primado de 
Pedro como una institución que debe perpetuarse en 
los sucesores de éste. 

3.2 Que/los Romanos Pontífices son los sucesores 
de san Pelro en ese Primado, resulta del hecho de 
darse en ellos y sólo en ellos, formando su catálogo 
una cadena no interrumpida que arranca de san 
Pedro, bastando sólo acreditar que esta sucesión es 
legítima ó de derecho. Tal legitimidad resulta: 
a) del hecho de haber sido san Pedro el primer obis- 
po de Roma, por lo que los obispos de esta ciudad 
son sus sucesores. Este hecho está probado por la 
crítica moderna, fundándose tanto en Jas noticias 
que se dan en los Hechos de los Apóstoles y en las 
Epístolas, como en los testimonios históricos que 
empiezan con san Clamente Romano (el cual narra 
la muerte de san Pedro, diciendo” que acaeció en 
Roma) y en los montmentos arqueológicos: y si 
bien algunos racionalistas han querido ver en este 
hecho una ficción, sosteniendo otrós que el Primado 
perteneció en un principio al obispo de Jerusalén. | 


PAPA 


vinculándose después en el de Roma á causa del 
prestigio de esta ciudad. ni de ello se da prueba 
alguna, ni tales hipótesis, puramente gratuitas, se 
compaginan con el hecho de que:ni'Jerusalén, ni 
ninguna otra ciudad hayan disputado el Primado 
universal á la Sede Romana. ni protestado contra su 
vinculación en ella, como habría sucedido si san Pe- 
dro no hubiese ejercido su cargo y muerto en Roma. 
5) del reconocimiento general de ese Primado 
en el Obispo de Roma, desde los primeros tiempos 
de la Iglesia, según se prueba por las rotundas ma- 
nifestaciones y por los hechos de los primeros Pa-= 
dres (como san Ignacio de Antioquía, san-Ireneo y 
san Cipriano) y los que jes siguieron (san Jeróni- 
mo,.san Agustín, etc.), de los escritores más anti- 
gnos (Tertuliano, Firmiliano. Optato Milevitano, 
etcétera) y de los Concilios, diciendo el de Nicea 
que Beclesia romana SEMPER habuit primatiim. man- 
dando el de Sárdica que se informe al Jefe de la 
Iglesia, 1d est, ad Petri Apostoli sedem del estado de 
las diversas provincias; los de Efeso. Calcedonia 
y Constantinopolitano 111, en los que se presenta á 
san Pedro hablando por la boca del Romano Pontí- 
fice, y en todos los otros hasta el del Vaticano in- 
clusive. Este reconocimiento no es sólo de palabra, 
sino de hecho, y así vemos pruebas de haberse re- 
currido á ese Primado desde los primeros tiempos, 
como consta de san Policarpo (m. en 166). san Ci- 
priano, Dionisio de Alejandría, san Atanasio, etc. 
c) del ejercicio de ese mismo Primado universal 
por el Oñispo de Roma, ejercicio atestiguado por los 
hechos que acaban de citarse y por otros en los cua- 
les aparece el Obispo romano realizando actos de 
verdadera jurisdicción universal ya desde la época 
inmediatamente postapostólica inclusive. Y así san 
Clemente Romano (tercer obispo de Roma después 
de san Pedro. años 91-101) dictó disposiciones para 
la Iglesia de Corinto; Víctor 1 (193-203) resolvió, 
haciendo valer su autoridad de sucesor de san Pe- 
dro, la cuestión de los cuartodecimanos; Esteban 1 
(253-254) interviene con igual carácter en la cues- 
tión sobre la validez del bautismo administrado por 
herejes; san Dionisio 1 (258-259) pide cuentas á 
san Dionisio de Alejandría (que le obedece). arregla 
el Estado de la Iglesia de Capadocia y depone al pa- 
triarca Pablo de Samosata; san Siricio escribe en 
términos de autoridad á los obispos de España, ete. 
Es indiscutible, por lo tanto, que Jesucristo esta- 
bleció como Papa á san Pedro y sus sucesores, y 
que estos sucesores de san Pedro en el Papado son 
los Pontífices Romanos. Estableciendo el Syllabus 
(no sólo por las razones que se dejan expuestas, sino 
también por la conveniencia de fijar de un modo 
cierto la capitalidad de la Iglesia para evitar ocasio- 
nes de cisma y saber pronta y seguramente quién 
es la suprema cabeza visible) que «no se puede. ni 
aun por Decreto de un Concilio general, ni por el 
consentimiento ó el hecho de todos los pueblos, 
trasladar el Sumo Pontificado del Obispo de Roma y 
de su cindad á otro obispo y otra ciudad (prop. 35), 
por lo que. aun cuando los Obispos de Roma salgan 
de esta capital para residir en otra (como sucedió 
durante su estancia en Aviñón), dondequiera que 
estén serán los Romanos Pontífices y al nombrarles 
sneesor se elige. á un tiempo y como cargos inse= 
parables, Obispo de Roma y Supremo Pontífice en 
una sola persona. 
En la misma sesión del Concilio Vaticano en que 


se definió la institución divina del Papado en san 
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Pedro; se ha definido también (cánones 2. y 3), 
igualmente bajo anatema, la:perpetuidad de ese Pa- 
pado en los Romanos Pontífices y la potestad y na 
turaleza del mismo. 


111. — Fundamento del Papado 


Encuéntrase en la voluntad del Hijo de Dios, y 
se explica racionalmente por múltiples razones. La 
Iulesia no podía ser un cuerpo acéfalo. Mientras 
Nuestro Señor Jesucristo estuvo en la Tierra no te- 
nía necesidad de otro Jefe; pero después de su glo— 
riosa Ascensión, era necesario dotarla, de un modo 
preciso, de una cabeza visible que mantuviese su 
unidad, máxime cuando esta unidad constituye una 
de sus características esenciales (una sola fe, un 
solo rebaño y un solo pastor, dicen los Evangelios): 
pues si en toda sociedad, máxime si es extensa y 
numerosa, debe haber un centro de unidad que man- 
tenga la cohesión entre sus miembros, con mayor 
razón era y es esto necesario en la Iglesia católica 
por lo numeroso y heterogéneo de sus elementos y 
por ser de derecho y hecho universal. Aun sin con- 
tar lassectas disidentes, compónese la Iglesia de unos 
250.000.000 de fieles, con más de 1.000,000 de 
sacerdotes y con cerca de 1,500 obispos (contando 
los titulares), pertenecientes á todas las razas, á 
todas las lenguas y á todas las nacionalidades, movi- 
dos por intereses diferentes y con frecuencia opues— 
tos, por lo que su unión en el orden religioso no se 
lograría sin un fuerte centro de unidad y un poder 
supremo. y aun así debe mirarse como providen= 
cial; la extensión de esta enorme masa de fieles y 
jerarcas por toda la Tierra, la multiplicidad é im- 
portancia de los asuntos espirituales y de los mate— 
riales que éstos llevan consigo, exigen otro tanto, 
necesidad que sube de punto en épocas de persecu— 
ción y de cisma. Los Concilios ofrecen el inconve- 
niente de la dificultad de su reunión y de la lentitud 
de sus deliberaciones, además de que con los gene— 
rales no habría bastante y los nacionales y aun los 
patriarcales no podrían fallar cuando los asuntos 
afectasen á naciones ó razas diferentes. Además, si, 
como escribe Manjón, la representación ha de guar- 
dar analogía con lo representado, la constitución 
con lasideas fundamentales del orden, las institucio- 
“nes con los pensamientos que las engendran y sostie- 
nen, y lo exterior y visible con lo invisible é interno, 
habiendo sido único el Maestro, Sacerdote y Rey en 
vida de Jesús. único debía de ser también el Jefe 
supremo después de su ascensión, desde la: cual si 
bien continúa el mismo Jesucristo siendo todo ello 
lo es invisiblemente y, por lo tanto, único ha de 
ser el Jefe visible, vicario de El, so pena de que por 
la muerte y ascensión de Cristo hubiera cambiado la 
naturaleza constitutiva de la Iglesia, apareciendo 
ésta en discordancia con los caracteres fundamen- 
tales que el mismo Cristo señaló para esa consti 
tución según su Divina Voluntad. Merced á esta 
unidad del Pontificado supremo brillan en el Pon- 
tificado cristiano, escribe el citado Manjón, aun más 
que en el de Israel, su precursor, la unidad de un 
solo Dios, un solo padre. una sola familia, una sola 
fe, una sola moral, un solo culto, un solo redil y un 
solo Pastor. á Mid, 

Esta unidad del Papado se funda en la unidad de 
la Iglesia y supone la supremacía, pues. como dice 
Walter, la supremacía nació con la unidad, porque 
ésta no puede existir sin ella. Esto nos lleva á tra- 
tar de la ' 
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22: Y. — Naátoraleza del Papado 
Caracteres esenciales de su autoridad 


Principio capital. . Estriba en ser el Papa la au- 
toridad suprema en el orden religioso. 

Los cismáticos y después de ellos los jansenistas, 
han pretendido que esta autoridad ó Primado es so— 
lamente de honor y precedencia; pero no es tal, 
sino de propia y verdadera jurisdicción, como se ve 
claramente por las palabras de Cristo, en los textos 
citados, pues: 

a) Cuando se hace á san Pedro y á sus suceso— 
res piedras fundamentales de la Iglesia, se les otor- 
ga mucho más que un mero honor. 

5) Cuando se les da las llaves del reino de los 
cielos, se les confiere, según ya indicamos, una ver- 
dadera supremacía en la Iglesia, poniendo á ésta en 
relación de dependencia con respecto á ellos, pues 
las llaves no se dan para meros honores sino como 
símbolo de verdadera y plena autoridad. 

c) Cuando les otorga, de un modo especial y 
aparte de la otorgada á todos los apóstoles, la fa— 
cultad de atar y desatar, les confiere una autoridad 
real y omnímoda sobre todo género de personas, lu- 
gares y cosas. 

ad) Cuando les erige en pastores de las ovejas y cor- 
deros, es decir, de toda la Iglesia, les encarga que 
rijan y gobiernen á ésta, pues el pastor que apacien- 
ta el rebaño ó el jefe que gobierna no lo hacen por 
honor, sino por oficio. ya que, como escriben Sala— 
zar y La Fuente, con el mero honor no se gobierna, y 

e) Cuando les encarga que confirmen en la fe á 
sus hermanos, les concede superioridad sobre éstos. 

Además, esa jurisdicción de los. Romanos Pontí= 
fices está patente en su ejercicio y en el reconoci- 
miento de ella, desde los tiempos más antiguos, por 
los padres, los escritores y los Concilios, según he- 
mos indicado anteriormente. Claro está que la su— 
premacía de jurisdicción lleva consigo la de honor, 
que es consecuencia de ella, 

Errores acerca de la extensión de esta jurisdicción. 
Reconociendo que el Papa ejerce verdadera juris- 
dicción, se ha incurrido en diversos errores acerca 
de ella, siendo los principales: 

1.2 El delos que sostienen que san Pedro sólo 
tuvo igual honor y potestad que los otros apósto— 
les, con la única diferencia de que la de éstos ter— 
minó con ellos, y la de san Pedro fué transmisible 
y transmitida á sus sucesores. Según esto, san Pe- 
dro no tuvo Primado sobre los otros apóstoles, doc- 
trina contraria á las palabras de Cristo (que dió las 
llaves y encargó el gobierno de la Iglesia universal 
sólo á san Pedro, confiriéndole la potestad de atar 
y desatar de un modo especial y distinto, además 
del general por el que la otorgó á todo el Apostola- 
do), á los hechos de los mismos apóstoles y á la 
constante enseñanza de la Iglesia, y que conduce á 
sostener que la Iglesia no tuvo durante la vida de 
los apóstoles la constitución esencial y el centro de 
unidad que tuvo durante la vida de Jesús y después 
de la muerte de aquéllos. 

9.2 «El de Febronio, que sólo otorga al Papa la 
potestad de simple inspección. cuidado y solicitud. 

3. El de Richer, que sólo le otorga la superio- 
ridad de ser cabeza ministerial de la Iglesia para 
conservar la unidad por medio de la custodia y con- 
servación de los cánones. E e, 

4.2 El de los que sostienen (cómo parece hacer- 
lo Golmayo en la nota 1.*, pág. 229. t. I-de sus 
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Instituciones) que la jurisdicción del Romano Pon- 
tílice es personal y la de los obispos territorial, 
opinión que, además de contradecir á la Escritura 
(pues Jesueristo no hizo tal distinción), adolece de 
un grave error histórico, pues el Primado pontilicio 
fué anterior á la división en diócesis. Tanto la auto- 
ridad del Papa como la de los obispos son persona- 
les y territoriales; pero la del primero es universal 
y la de los segundos local. V. Onispo. 

9.2 Jl del galicanismo, que, más que un error, 
es un conjunto de errores sobre el particular, pues 
sostiene que la autoridad del Concilio general es 
superior á la del Papa: que la potestad de éste se 
halla limitada por los cánones establecidos y consa- 
grados por la reverencia de los fieles, y que lo está 

. también por las costumbres ó estatutos recibidos 
por las iglesias particulares (en el caso, por la Igle- 
sia galicana). líóstos errores merecen un momento 
de atención. 

La autoridad del Concilio general ¿es superior á la 
del Papa? Acerca de esta cuestión se trató en la 
voz ConciLio (t. XIV, págs. 971 y 972), por lo que 
ahora solamente completaremos las indicaciones allí 
hechas, Ante todo es preciso distinguir, según se 
trate de Pontífice cierto (legítimo) ó incierto (como 
en tiempo del Cisma). En el primer caso no puede 
ser el Concilio superior al Papa, porque debe ser 
convocado por éste y presidido por él ó sus legados. 
Pero se presentan las hipótesis de si después de le- 
gítimamente convocado y reunido un Concilio ecu— 
ménico, éste «lepone al Papa declarándole decaído 
de su dignidad por vehemente sospecha de herejía 
ó por otras causas, ó bien sostenga doctrina opues- 
ta á la del Papa, y que éste rechace, preguntándose 
en tales casos qué autoridad debe prevalecer. Ante 
todo es preciso notar que tales hipótesis no se han 
dado jamás en la historia de la Iglesia, ni pueden 
darse, pues el Papa no puede caer en herejía (es, 
como veremos, infalible como tal Papa en materias 
de fe y costumbres), y atendidas las divinas prome- 
sas no es posible creer que las otras hipótesis pue— 
dan presentarse; mas aun en el terreno de esas 
otras hipótesis (y descartada ya la de herejía) no 
puede admitirse que en tales casos fuera el Concilio 
superior al Papa: porque éste es la cabeza del Conci- 
lio y de toda la Iglesia, y no cabe superioridad de los 
miembros sobre la cabeza; porque Cristo le otorgó 
la potestad de atar y desatar sobre todos los demás 
jerarcas, juntos ó separados, así como la de confir= 
marlos, y porque las resoluciones del Concilio care- 
cen de fuerza obligatoria y, por lo tanto, del carác- 
ter de ley eclesiástica mientras no reciban esa con- 
firmación del Romano Pontífice y sean por éste 

. promulaadas, ubi Petrus ivi Beclesia, y no puede 
nadie ir contra sí mismo. El Concilio Vaticano ha 
definido esto. como veremos, al declarar que la áu- 
toridad del Romano Pontífice es ordinaria é inme- 
diata sobre todas y cada una de las iglesias y sobre 
todos y cada uno de los pastores y fieles (ses. IV), 
y el novísimo Código del Derecho canónico la re- 
suelve más en concreto. estatuyendo que: Dari ne- 
quit Oecumenicum Concilium quod a Romano Ponti— 
Ace non fuerit convocatum. Biusdem Romani Ponti- 
Aicis est Oecumenico Concilio per se vel per alios 
praesse, res in eo tractandas ordinemque servanduin 
constitueve ac designare (si bien, á tenor del canon 
226, propositis a Romano Pontifice quaestionibus 
Patres possunt alias addere, a Concilii tamen praesi- 
de antea probatas), Conciliuim ipsum transferre, sus= 


PAPA 


¡pendere, disolvere, eius decreta confirmare (canon 
299), y que: Coucilii decreta vim definitivam obli 
gandi non habent, nisi a lomano Pontifice fuerins 
confirmata et eius iussu promulgata (canon 227). 

Distinta es la solución para el caso de que, á con- 
secuencia de un cisma, no haya Pontífice cierto, en 
el que todos convienen en que el Concilio general 
tiene autoridad para terminar el cisma declarando 
ó eligiendo el Pontífice legítimo, como ocurrió eu 
el Concilio de Constanza, donde renunció Gre- 
gorio XII y fueron depuestos Benedicto XIII y 
Juan XXIIT, por haber llegado las cosas al extre- 
mo de no saberse cuál era el Papa legítimo; pero en 
este caso no puede hablarse de superioridad del 
Concilio sobre el Papa, pues no hay Papa verdade- 
ramente tal (véase sobre esta materia la crítica que 
hace Morales de la opinión de Donoso). 

¿Está el Papa sujeto á la observancia de los cáóno= 
nes y puede ser juzgado por la Iglesia? Esta cues- 
tión no se agitó hasta que la planteó la Asamblea del 
clero francés en el siglo xv. Nadie ha negado ni 
niega que los cánones obligan al Romano Pontífice, 
siendo los Papas los primeros en confesar la necesi- 
dad de su observancia, mientras no exista necesidad 
de reformarlos ó abrogarlos; pero aun en este caso 
observarán los nuevos cánones. Como veremos en 
seguida, la autoridad del Papa no es absoluta en el 
sentido de despóticamente arbitraria; pero la cues- 
tión no se plantea en estos términos, sino que lo 
pretendido por el galicanismo es que los Pontífices 
vienen obligados por la parte penal de los cánones, 
pudiendo aplícársela la misma Iglesia. -Así, Cavala- 
rio sostiene que si bien los Papas no pueden estar su- 
jetos al juicio de los Concilios particulares, pues un 
inferior no puede juzgar á un superior (si bien indi- 
cando que fué tanta la humildad de los Pontífices 
que se sujetaron algunas veces al juicio del Sínodo 
romano. siguiendo en esto los consejos de Jesucristo 
de que el mayor de sus discípulos se hiciese el me- 
nor), sí lo están al de los Concilios generales que 
representan á toda la Iglesia, aunque disintiendo 
los autores, añade Cavalario, en si los Concilios tie- 
nen derecho sólo para declarar ó para juzgar tam- 
bién, como jueces superiores, que los Pontífices son 
criminales y que, por consiguiente, están sujetos á 
las penas eclesiásticas. 

Semejante doctrina es errónea, pues para que el 
Concilio pudiera juzgar al Papa sería preciso que 
fuera superior á éste, y no lo es, como acabamos de 
probar. Las palabras de Cavalario son insidiosas, 
además de encerrar una grave descousideración para 
el Papado. Este no puede incurrir en herejía ni 
apostasía, por lo que suponer tal posibilidad es ab- 
surdo, sobre todo después de definida la infalibili- 
dad pontificia (si bien es cierto que tal definición no 
se había hecho cuando Cavalario escribió su obra); 
y ni aun por humildad viene el Papa obligado á 
sujetarse al juicio de un Concilio, pues el Papa no 
sólo es discípulo. sino también vicario de Cristo, y 
el consejo dado á los discípulos no obliga, ni aun 
como consejo, cuando se oponga á un mandato del 
mismo Cristo, como es aquel en que Este encarga ú 
Pedro que gobierne toda la Iglesia y que confirme 
en la fe á los demás. La supremacía del Papa, su 
Primado universal sobre todos y cada uno de los otros 
jerarcas y fieles, hace que no pueda, estar sometido 
al lia de alos: y pe eso es un axioma, dd pl 
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que, no teniendo el Papa superior, podrá, en caso 
de que cometa una infracción legal, juzgarse á sí 
mismo, tampoco puede aceptarse, pues no hay ca- 
non alguno que la autorice y es absurda con arreglo 
á los principios de Derecho público, pues nadie 
puede ser juez y reo al mismo tiempo. 

Definición de la naturaleza de la autoridad papal 
por el Concilio Vaticano y por el Código del Derecho 
cauónico. Porlo expuesto se comprende con cuán- 
to fundamento el Concilio Vaticano ha dado la si- 
guiente definición dogmática: «Si alguno dijere que 
el Romano Pontífice tiene únicamente el cargo de 
inspección y dirección, pero no plena y suprema 
potestad de jurisdicción sobre la Iglesia universal, 
no sólo en las cosas relativas á la fe y á las costum- 
hres, sino también en las de disciplina y gobierno 
de la Iglesia difundida por todo el orbe. ó que úni- 
camente posee la parte principal de esta potestad 
suprema, pero no toda la plenitud de la misma, ó 
que esta potestad del Romano Pontífice no es ordi- 
naria é inmediata sobre todas y cada una de las 
iglesias, y sobre todos y cada uno de los pastores y 
fieles, sea excomulgado» (Ses. IV, conon 3). En el 
primer inciso de este canon se condena especialmen- 
te el error de los cismáticos griegos y de l'ebronio; 
en el segundo, el de Richer: en el tercero, los del 
gnlicanismo. 

El nuevo Código del Derecho canónico reproduce 
las palabras del Vaticano, añadiendo que esa potes- 
tad del Romano Pontífice es independiente de cual- 
quier humana autoridad, en su canon 218; preci- 
sando en el 219, para evitar todo género de dudas. 
que «el Romano Pontífice, debidamente elegido, 
adquiere por Derecho divino esa plena potestad de 
la jurisdicción suprema desde el instante de haber 
aceptado la elección», lo que se comprende consi- 
derando que el Papa no puede recibir la jurisdicción 
de un superior en la tierra porque no le tiene, ni del 
pueblo cristiano (como conjunto de clero y fieles), 
porque no le ha sido concedida á éste, ni del Sacro 
Colegio, por ser éste el creado por los Papas. El 
Soberano Pontífice no tiene más superior que Dios, 
v de El ha de recibir su poder, lo que, además, está 
conforme con la manera como hemos visto se insti— 
tuyó el Sumo Pontificado, 

: Caracteres de la autoridad pontificia. De lo que 
antecede resulta que la autoridad papal presenta los 
siguientes caracteres, que exponemos siguiendo á 
Manjón: 

1,2 Divina por su origen, directa ó inmediata— 
mente, pues fué otorgada por Jesucristo y única- 
mente por El, de donde se deduce que, en principio, 
es incapaz de aumento ó disminución, no pudiendo 
cederse, enajenarse, perderse por prescripción ni 
por cualquier otro medio, en todo ni en parte; pero 
sí delegarse en ocasiones. 

2.2 Apostólica en antigúedad, doctrina y suece- 
sión por ser san Pedro el primer Papa, 

3.2 Perpetua, ó para mientras dure la Iglesia, 
“ya que es el fundamento de ésta, 

4.2 Universal en su extensión, no habiendo res- 
pecto de ella extranjeros ni exentos, por abarcar á 
todos los lugares y personas. 

5.7 Suprema ó sin superior en lo humano, como 
cabeza de la Iglesia, tanto en materias de fe como 
de costumbres y disciplina: de aquí que sus decretos 
son irreformables, pues lo son en absoluto tratándo- 
se de fe y costumbres. y sólo reformables por otro 
Papa si versan sobre disciplina; sus fallos inapela- 
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bles, á no ser por vía de súplica ó de indulto ante el 
mismo Papa; sus hechos, injusticiables; sus defini- 
ciones, en materia de fe y costumbres, irrevocables; 
sus leyes, soberanas; su gobierno, supremo, y su au- 
toridad, indiscutible. 

6. Plena en el contenido, esto es, abarcando 
todo lo relativo á fe, moral y disciplina, de modo 
que cuanto puede la Iglesia puede el Papa (ubi 
Petrus, ivi Ecclesia), por lo que no puede hablarse 
de usurpaciones (pues tiene la potestad de atar y 
desatar). por lo que podrá discutirse la conveniencia 
del ejercicio de los derechos pontificios en un mo-= 
mento dado, mas no esos mismos derechos y su jus- 
ticia. 

7.2 Ordinaria ó por título propio y por su ex- 
tensión y modo de ejercerse; de modo que noes so 
lamente para casos extraordinarios ni para corregir 
excesos ni suplir defectos, sino para todos Jos casos. 

8.” Inmediata con relación á todas y cada una 
de las iglesias y á todos y cada uno de los pastores 
y fieles, de modo que puede ejercerse sobre todos 
sin necesidad de intermediarios, y no sólo en re- 
curso de alzada ó apelación, A este carácter se opo- 
ne el Pase y todo lo que dificulte la libre comunica- 
ción del Papa con las iglesias.. pastores y fieles, ó 
la de éstos con él. Consecuencia de este carácter es 
que pueda el Romano Pontífice abocar así cuales 
quiera asuntos en cualquier instancia y resolverlos 
por sí ó por delegados ordinarios ó extraordinarios. 

9. Finalmente, indefectible en el sentido de que 
no puede caer en herejía ni en cisma, é ¿nfalible 
(que no es lo mismo que indefectible), es decir, que 
no puede errar cuando define es-catedra en mate— 
rias de fe y costumbres, lo cual es consecuencia de 
la promesa de Cristo (ego rogavi pro te... portae im- 
JSeri non praevalebuut), así como de que ha de con 
firmar en la fe á los demás y de su supremacía uni- 
versal (pues si pudiera equivocarse podrían refor= 
marse sus disposiciones por el Concilio). Algunos 
autores, como Salazar, hacen de la infalibilidad una 
dote distinta de la autoridad; pero en realidad no es 
sino un carácter de ésta.:Acerca de los fundamentos. 
la dación en la práctica y la definición (que 1ealizó 
el Concilio Vaticano en su ses. IV, cap. 4) de la in- 
Falibilidad, V.esta palabra. Ahora sólo diremos que 
no debe confundirse con la impecabilidad, sino que 
consiste en la imposibilidad de equivocarse. por 
asistencia especial divina, cuando el Papa define 
como tal Papa en materias de fe y costumbres (en 
las que está incluída la canonización de los santos). 
En las opiniones que dé en otras materias ó cuando 
no define como tal Papa, cabe error, siquiera éste 
sea improbable, dadas la sabiduría y la prudencia 
de los Pontífices Romanos. ; 

Reglas moderadoras de la autoridad papal. Es, 
pues, el Papa la primera autoridad en la Iglesia. 
que de nadie depende y í nadie, sino á Dios y á su 
conciencia, debe dar cuenta de su gobierno, es de- 
cir, que es sagrado € inviolable; mas no por esto es 
su autoridad absoluta, arbitraria y despótica, sino 
que está limitada, moderada y templada, pues, en 
primer lugar, nada puede contra el Derecho-divi- 
no, natural ó revelado (y para mayor seguridad en 
esto tiene la infalibilidad), y en segundo término, la 
doctrina, el espíritu y la práctica de la misma Igle- 
sia son reglas de moderación en el ejercicio de esa 
autoridad. El carácter de ésta es el de la de un pa— 
dre, siendo un principio admitido en las escuelas 
que el Papa lo puede todo in aedificationem y nada 
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in destructionem, es decir, que toda reforma debe 
fundarse en la justicia y procurar la utilidad de la 
Iglesia, de conformidad con el dogma y garantizan- 
do la moral; y si bien es cierto que el Papa no tiene 
deberes humanamente exigibles, también lo es que 
religiosa y moralmente sus derechos son para el 
otros tantos altísimos deberes para ante Dios. la 
Islesia y la Historia. Su carácter de Vicario de Je- 
sucristo le constriñe más que á nadie á cumplir las 
enseñanzas de Este, entre las cuales está la de que 
se tenga un espíritu de humildad, paciencia y cari- 
dad, no reñido con la fortaleza y diguidad, pero sí 
incompatible, como escribe Salazar, con la soberbia 
y con la opresión de sus hermanos é hijos en el Se- 
ñor. Son lícitas, por consiguiente, escribe Walter, 
las quejas humildes contra su administración y, se- 
gún Belarmino, hasta la resistencia exterior en el 
caso de injusticia notoria; siendo de notar que siem- 
pre han atendido los Papas á las exhortaciones de 
hombres piadosos y bien intencionados, como lo 
hizo el papa Víctor con las de san lreneo, Grego- 
rio VIII con las de Pedro Damián, Eugenio 111 con 
las de san Bernardo y Clemente VIIÍ con las de Be- 
larmino (es digna de leerse la representación hecha 
por éste y la respuesta del Papa, en Hoffmann, 
Nova scriptorum ac monumentorum collectio, t. I, 
pág. 633). Por su altísima responsabilidad en el día 
del juicio, por la notoriedad de sus rigurosas obli- 
gaciones religiosomorales, por el respeto que exigen 
los concilios ecuménicos, por la contemplación debi- 
da de las costumbres antiguas, por las formas dul- 
ces y francas de su gobierno, por los conocidos de- 
rechos del episcopado, por la conexión con las poten- 
cias seculares y el espíritu social de las vaciones y, 
además de todo ello, por la práctica constante de 
tener siempre á su lado un Consejo permanente for- 
mado por las personas más ilustres en religión y cien- 
cia, como son los cardenales, con el cual trata siem- 
pre los asuntos más graves y trascendentales y, en 
general, todos los de importancia para la Iglesia, 
sin perjuicio de oir también á los obispos, por sepa- 
rado ó juntos en concilio en los casos más arduos, 
puede afirmarse con absoluta certeza que si la auto- 
ridad papales la más grande de la tierra, es también 
la que más garantías y más sólidas ofrece de ser la 
más justa y al propio tiempo la más bondadosa del 
mundo; y de ello dan testimonio todas las disposi- 
ciones emanadas hasta el día de esa suprema auto- 
ridad. a 

El Papa ¿es rey? Aun prescindiendo del Poder 
temporal de la Santa Sede. es decir. de sus Estados 
territoriales, es indiscutible que el Papa es al mismo 
tiempo rey, pues siendo soberano en su poder de 
regir y gobernar á la Iglesia universal, siendo Vi- 
cario de Cristo, que es verdadero rey, siendo su 
persona sagrada é inviolable, y estando definido que 
la forma de gobierno de la Iglesia es una monarquía 
(V. TaLusia), es indudable que le conviéne tal 
nombre. 


V. — Contenido de la autoridad papal 
Derechos y prerrogativas de los Romanos Pontifices 


Walter distingue entre derechos de la supremacia 
y derechos honoríficos del Papa. Esta distinción pa- 
rece obedecer á que los primeros van inherentes al 
cargo ó institución (primado) y los segundos miran 
más bien á la persona; sin embargo. no es del todo 
exacta, pues los derechos honoríficos se derivan de 
la supremacía y son inherentes á ella, prefiriendo 
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nosotros denou:inarles' prerrogativas para indicar su 
carácter. 


$ 1. — Durrcnos 


Su clasificación. Como observa el mismo Wal- 
ter, la Iglesia ha definido el primado de la Santa 
Sede con sus caracteres generales; pero no ha des- 
cendido á discusiones sobre el pormenor de los de- 
rechos de la supremacía, habiendo fijado muy pocos 
extremos sobre esta materia, descansando de este 
cuidado en la doctrina y abandonando la cuestión al 
terreno de la discusión científica. El nuevo Código 
del Derecho canónico solamente establece la regla 
general de que son de exclusiva competencia del 
Papa las llamadas causas mayores, entendiendo por 
tales los asuntos de mayor gravedad que, ya por su 
naturaleza, ya por ley positiva, están reservados ex- 
clusivamente al Romano Pontífice (canon 220); pero 
no especifica cuáles sean. Los tratadistas han ensa- 
vado diversas clasificaciones, la dificultad de las 
cuales estriba precisamente en la plenitud de los de- 
rechos del Papa. 

Derechos esenciales y accidentales; diversas mane- 
ras de entender esta clasificación. La primera clasi- 
ficación digna de notarse por las discusiones á que 
ha dado lugar y por las consecuencias que de ella se 
han pretendido deducir, es la de derechos esenciales 
y accidentales, existiendo dos maneras de entender— 
la: una janserista y otra ortodoxa, 

Manera jansenista de explicarla. Algunos auto- 
res, espocialmente franceses, entienden por derechos 
esenciales aquellos que corresponden al primado por 
voluntad y concesión de Jesucristo y que siempre y en 
todas partes ejercieron los Iltomanos Pontífices por ser 
necesarios para conservar la unidad de la Iglesia; 7 
por derechos accidentales, aquellos que provienen de 
concesión humana y que, ejercidos antiguamente por 
los metropolitanos y por los concilios provinciales, 
sólo en los tiempos modernos se reservo la Santa Sede 
(de aquí también el llamarles derechos reservados), 
no:siendo necesarios para el sostenimiento de aquella 
unidad. Acabando de perfilar la distinción, se dice 
que son esenciales los ejercidos por los Papas en los 
seis primeros siglos, y accidentales los que ejercie= 
ron después, arrancándolos (algunos autores lleyan 
á emplear la palabra usurpación) á los metropolita= 
nos y concilios provinciales apoyándose en las Fal- 
sas Decretales. por lo que constituyen un abuso 
contrario á la disciplina antigua, que debe conside— 
rarse como inmutable: añadiendo otros autores (como 
los protestantes Sauter y Eichorn) que los Papas los 
adquirieron por delegación de la Iglesia, por lo cual 
puede ésta revocarlos siempre que su interés lo exi- 
ja para restablecer la primitiva disciplina en toda su 
pureza. : s 

Así entendida esta clasificación. es inadmisible 
por jansenista y febroniana, según la califica Perro- 
ne, habiendo sido escogida, como observa Soglia, 
ad potestatem primatus deprimendam, pues: 1.” es 
opuesta á los textos sagrados, va que Jesucristo no 
limitó el primado á la conservación de la unidad, 
sino que, como hemos visto, le otorgó una potestad 
plena y ordinaria sobre toda clase de personas y co- 
sas; 2.” es, por tanto, teológica y filosóficamente 
falsa. va que hace de concesión humana los llamados 
derechos accidentales, que son de concesión divina; 
invierte los términos al presentar derivándose estos 
derechos de los jerarcas inferiores, con lo que vienen 
á ser éstos fuentes de derechos para el Romano Pon- 
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tífice, en vez de serlo éste para ellos, como exige su 
superioridad sobre los mismos; confunde el derecho 
con el ejercicio del derecho, y la potestad con el uso 
de ella, siendo así que lo primero es inmutable y lo 
segundo puede cambiar, según las circunstancias; 
falsea ú desconoce la distinción entre la disciplina 
inmutable y la mutable, haciendo dependerla, no del 
objeto y fundamento de las disposiciones, siuo de su 
antigiudad; 3. esarbitraria y falsa históricamente, 
pues no se apoya en documento uni razón alguna 
para considerar como esenciales Jos derechos ejerci- 
dos en los seis primeros siglos y accidentales los 
ejercidos después; supone como accidentales y deri- 
vándose de las Falsas Decretales muchos derechos 
que los Papas ejercieron en tiempos muy anteriores 
á esta obra, la cual está probado que no fué usada 
por los Papas para ampliar sus derechos, sino que 
las Falsas Decretales recogieron lo que ya se daba 
en la práctica [V. Decrerazes (Varsas)]; no hay 
huella histórica alguua de la pretendida delegación 
por la Iglesia en el Papa de los llamados derechos 
accidentales, y semejante distinción es desconocida 
en toda la antigiiedad, y 4.2 es social y jurídica- 
mente absurda, por pretender el restablecimiento de 
la antigua disciplina en un estado de cosas tan dis- 
tinto como el de los tiempos modernos y llevar á los 
miembros á querer juzgar á la cabeza, por lo cual 
hasta ciertos escritores protestantes (como Lessing 
y J. Miiller, citados por Walter) han hecho ver á los 
soberanos lo peligrosa que era la propagación de 
unos principios que con razones semejantes podrían 
atentar (y han atentado ya) á sus coronas. Com- 
préndese, en virtud de lo dicho, que Alejandro VII 
haya condenado expresamente semejante distinción 
entre derechos esenciales y accidentales el 7 de Di- 
ciembre de 1690, 

Sentido en que es admisible. En otro sentido ad- 
miten la distinción ciertos escritores católicos, como 
Walter, Salazar y Lafuente y Morales, para los 
cuales tanto los derechos esenciales como los acci- 
dentales son propios del Papado, proceden de Jesu- 
cristo y son necesarios para el gobierno de la Igle- 
sia: pero se diferencian en que los primeros son de 
tal índole y tan inherentes al Romano Pontífice, 


que éste no se ha desprendido y no puede despren= 


derse de su ejercicio en tiempo alyuno, cualesquie- 
ra que sean los cambios que puedan verificarse en 
la disciplina. porque si no los ejerciese padecería de- 
trimento la Iglesia; mientras que los segundos, si 
bien son también inherentes al primado, puede de- 
jar su ejercicio en manos de los obispos, según lo 
aconsejen las cireunstancias de lugar y tiempo, é 
históricamente los ha dejado, aunque con la facultad 
de reivindicarlos ó llamarlos así cuando lo creyere 
conveniente, porque filosóficamente no atañen de 
tal modo á la supremacía, que la Iglesia padezca 
esencialmente por el hecho de que en una época ó 
en un momento determinado se haya dejado ó se 
deje su ejercicio á otros jerarcas con beneplácito, al 
menos tácito, de la Santa Sede. En este sentido ha—- 
cen una enumeración (sin pretender sea completa) 
de los derechos de una y otra clase, considerando: 

a) Derechos esenciales. 1.? Convocar, presidir, 
dirigir. terminar y confirmar Vos Concilios genera— 
les; 2.? Legislar, interpretar las leyes y dispensar de 
ellas: 3.2 Conocer de las causas llamadas mayores: 
4. Conocer por vía de apelación de las menores y 
también en primera instancia y aun gubernativamen- 
te si lo juzga oportuno atendida la importancia del 
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| caso; 9. Provisión de beneficios, aun menores, y de 
clérigos idóneos donde hagan falta: 6.2 Nombrar á 
los cardenales y á. todos los individuos de las Con- 
gregaciones, Oficios y Tribunales de la Curia Ro= 
mana; 7, Derecho de legación, y 8.” Canonización 
de los santos; y como 

b) Derechos accidentales: 1.2 Confirmación de 
obispos y nombramiento de los in partivus (hoy no 
existen); 2. Arreglo de la liturgia, del misal y del 
breviario, y declaración de los patronatos especiales 
de los santos sobre los pueblos; 3.” Erección, divi- 
sión, supresión y unión de catedrales y colegiatas, y 
declaración de las que son metropolitanas, basílicas 


ó insignes; 4. Dominio eminente y administración 
de los bienes de la Iglesia, y enajenación: ó grava- 
men de los mismos; 5. Exacción de subsidios é im 
posición de pensiones sobre los benelicios; 6.” Cón—= 
cesión de indulgencias plenarias y absolución de 
pecados enormes reservados y de irregularidades; 
7.2 Aprobación, reforma y supresión de institutos 
religiosos y órdenes mendicantes, y declaración de 
lo relativo á sus votos, y 8.” Beatificación de los 
santos. 

Epocas en el ejercicio de estos derechos -acciden— 
tales. Para acabar de entender bien esta clasifica— 
ción es preciso tener preserte que en el ejercicio 
de sus derechos (mejor dicho, de los llamados acci- 
dentales) por la Santa Sede pueden distinguirse tres 
épocas: 1.* hasta Gregorio VII; 2.* hasta el Triden- 
tino, y 3.* hasta nuestros días, En la primera, no 
es cierto que, como dicen G+9)mayo y otros autores. 
la vida del cuerpo de la Iglesia estuviese más en lus 
extremidades que en el interior, y que las provincias 
estuviesen como entregadas á sí mismas, mante— 
niendo menos relaciones y menos estrechas con el 
Papa, siquiera éste conservase la suprema inspec—- 
ción y vigilancia que le correspondía: pues á este 
aserto se oponen las noticias que hoy tenemos ace:- 
ca del ejercicio del primado pontificio, no limitado á 
la inspección y vigilancia en aquellos tiempos. hasta 
el punto de que ya Inocencio I decía que eran tantus 
las cosas que le rodeaban, que no tenía tiempo al- 
guno libre, pues de todas las provincias se le con- 
sultaba, mirándosele como el numen del episcopado: 
sino. que por la dificultad de las con.unicaciones, 
por la diversidad de civilizaciones y de pueblos, por 
las guerras entre unos y otros y por otras causas. 
se dejó á los metropolitanos y á los Concilios provin— 
ciales que conocieran de muchos asuntes, porque 
así convenía á los intereses de. la Iglesia. En la se- 
gunda época, la corrupción y la barbarie de los 
tiempos. las infduencias extrañas, la incontinencia y 
la simonía que habían logrado introducirse entre el 
clero y la falta de libertad y de independencia en 
los metropolitanos y obispos, hicieron preciso, para 
salvar la disciplina y mantener la unidad, una ma- 
yor centralización, por lo que los Romanos Pontí- 
fices llamaron á sí ó se reservaron varios géneros de 
asuntos eclesiásticos, dejando de conocer de ellos 
los metropolitanos y sobreseyéndose, en frase de 
'Tomasino, ea su conocimiento los concilios provin= 
ciales, con lo cual los Papas no arrebataron niarran- 
caron de sus titulares derechos ajenos, sino que lla- 
maron á sí los propios; y como la barbarie y la co- 
yrupción del mundo, así como las incesantes guerras 
en que estaba sumido y que hacían que los pueblos 
no tuviesen otra base que la fuerza, contrastaban 
con la sabiduría, la santidad y la inconmovilidad del 
Papado, los reyes y los pueblos acudieron á éste, 
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tomándolo como árbitro supremo, con lo cual creció 
su influencia bienhechora que llegó hasta las extre- 
midades de la tierra. En la tercera época y por con- 
secuencia del protestantismo y sus derivados, la 
Iglesia tiene que sostener una extensa é intensa Ju- 
cha y esta intensión y extensión hace que crezca la 
autoridad de los obispos, adquiriendo, además de la 
propia que ya tenían y que reguló el Tridentino, 
ciertas atribuciones como delegados del Papa. Por 
otra parte, la disminución del esplendor del Ponti- 
ficado por consecuencia del cisma de Occidente, las 
exageraciones de la autoridad real y su invasión en 
los asuntos eclesiásticos, hacen que, siguiéndose el 
camino inaugurado en Constanza, recurran los Pontí- 
fices, para resolver los conflictos, á los concordatos, 
en los cuales acceden pro dono Pacis á desprenderse 
de-alyunos derechos accidentales. incluso en favor 
de los jefes de los Estados (v. gr., el derecho de 
presentación para beneficios, la supresión de los 
diezmos, etc.). 

Otras clasificaciones. De todos modos, tanto por 
su origen y la finalidad que tuvo, como por evitar los 
pelígros de su empleo, los autores católicos no si= 
guen, por lo general, la clasificación de los derechos 
pontificios en esenciales y accidentales, y adoptan 
otras ¡nás conformes con la naturaleza del primado. 

Walter establece los grupos siguientes: 1. De- 
rechos inmediatamente derivados del objeto de la 
Supremacía, que para él es la conservación de-la 
unidad del dogma y de la moral (derecho de vigi- 
lancia, conocimiento y resolución de las cuestiones 
dogmáticas, publicación de encíclicas y de decretos 
dog máticos); 2. Derechos de legislación sobre dis- 
ciplina general; 3. Derechos de administración é 
intervención en negocios concernientes á toda la 
Iglesia (convocación de concilios, institución y su= 
presión de fiestas, dirección suprema de las misio- 
nes, beatificaciones y canonizaciones, autorización 
le órdenes religiosas y establecimiento de centros 
de estudios superiores eclesiásticos); 4. Derechos 
anexos ú la sola idea de suprema autoridad (inspec- 
ción sobre los demás jerarcas, exhortarles y penarles 
para reducirles al cumplimiento de sus obligacio- 
nes, conocimiento jure devoluto y resolución en últi- 
ma instancia), y 5.” Derechos de intervención en 
asuntos que aunque por su objeto sean locales, tie- 
nen demasiada importancia para que puedan ser 
bien decididos, sino desde un elevado punto de vis- 
ta que abrace el conjunto de las cosas y las relacio 
nes de cada una con las demás (confirmación, tras- 
lación y deposición de obispos, erección, trasla- 
ción, unión y división de obispados, absoluciones y 
dispensas de especie superior, prueba y declaración 
de autenticidad de las reliquias, etc.). Esta clasi- 
ficación es poco científica y está anticuada. 

Morales los reduce á tres grupos: 1. Derechos 
' con relación á la Iglesia uviversal (conocer y definir 
las cuestiones de fe, dictar leyes generales: convo- 
car,= presidir, aprobar, confirmar y promulgar los 
Concilios generales; creación, unión y división de 
obispados, ereyir metropolitanos y colegiatas, refor- 
ma del Breviario y del misal y arreglo de la litur— 
gia; aprobación, confirmación y supresión de órde- 
nes religiosas; beatificaciones y canonizaciones y 
concesión de indulgencias plenarias). 2,9 Derechos 
con respecto á los obispos (instituirlos, trasladarlos 
y conocer y admitiv ó rechazar sus renuncias ó di- 
misiones: entender en las causas criminales mayores 
contra ellos; conocer en apelación de las causas 
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menores, absolver de ciertas culpas gravísimas, y 
crear jurisdicciones exentas), y 3. Atribuciones 
sobre las iglesias particulares (conocimiento de su 
estado, por la información y visita ad limina; im- 
posición de penas y censuras á los fieles; dispensar 
de las leyes eclesiásticas; conocer directamente de 
los juicios omisso medio en apelación y aun gu- 
bernativamente). Esta clasificación es poco científica, 
incompleta y poco exclusiva en sus términos, pues 
los grupos 2.” y 3. no dejan de referirse á la 
Iglesia universal. ni el 3,2 á los obispos. 

Gómez de Salazar, siguiendo el eriterio que pare- 
ce notarse en la Constitución Pastor aeternus del 
Concilio Vaticano, adopta una clasificación más en 
consonancia con los aspectos en que puede imanifes- 
tarse la autoridad del Papa, á saber: 1.2 como doc 
tor (magisterio): 2. como pastor (sacerdocio ó mi- 
nisterio), y 3. como rey (imperio). Los derechos 
comprendidos en este último grupo los subdivide 
según que se ejerzan en toda la Iglesia ó en cada 
diócesis, y á su vez los que se ejercen en toda la 
Iglesia los subclasifica en potestad inspectora, po- 
testad legislativa, potestad judicial y potestad admi- 
nistrativa. No lejos de esta clasificación anda la que 
hace Manjón en los grapos siguientes: Derechos 
como: 1.” Maestro; 2.” Sumo Sacerdote; 3.2 Legis- 
lador; 4.% Gobernador; 5." Inspector; 6, Juez: 
7.” Administrador de bienes temporales, y 8.” Dig- 
natario. 

Clasificación Alosóficojurídica de los derechos det 
Papa é indicación de cada uno con la disciplina es 
pañola. —Prescindiendo aquí de los derechos como: 
dignatario, de Jos que se tratará después. pueden 
clasificarse los derechos pontiticios atendiendo á los 
tres aspectos en que la autoridad papal se manifies- 
ta en relación con el triple carácter del Romano 
Pontífice. Este es Pastor 6 Sumo sacerdote, Doctor 
y Maestro supremo 6 infalible y Rey ó rector también 
supremo de la Iglesia. De aquí que sus poderes se 
manifiesten en estas tres esferas: sacerdocio, magiste= 
rio é imperio. 

A. Derechos como Sumo sacerdote. Es el Papa 
el Pastor universal y como tal le corresponde el 
ejercicio del sagrado ministerio en todo el mundo, 
y en su consecuencia: 1.2 hace y administra válida 
y lícitamente todos los sacramentos Y sacramenta= 
les (incluso el orden del Eriscopado. por lo que le 
compete el nombramiento y consagración de obis- 
pos), pero otorga licencia para ejercer la potestad 
de orden á los obispos; y en cuanto al sacramento. 
de la penitencia, se reserva la absolución de los pe- 
cados más graves en el foro interno v externo; 
2." bendice desde Roma Urbi ec Orbi; 3. ordena 
abstinencias, ayunos y rogativas en toda la Iglesia; 
4.* ordena y dispone todo lo relativo á la liturgia 
estándole reservado todo lo referente al culto. la 
revisión de los libros litúrgicos (Misal y Breviario), 
institución y supresión de fiestas perpetmus; decla= 
ración del patronato de los santos sobre los pueblos; 
concesión de indulgyencias plenarias y jnbileos, y la 
beatificación y canonización de los santos, así como: 
la prueba y la declaración de la autenticidad de sus. 
reliquias. y 

En España y por privilegio especial del mismo 
Papa: 1.? se otorga al rey la facultad de presentar: 
6 proponer para obispos: 2.% no se reserva la abso- 
lución de ciertos pecados. concediendo la facultad 
de impartirla á los sacerdotes (Bula de la Santa. 
Cruzada); 3.2 ha modificado la ley de la abstinenei 
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y trasladado ayunos (Bulas de Cruzada, y de indul- 
to de carnes y de laticinios), y 4.2 conserva el rito 
muzárabe en la capilla de Toledo (Concordato de 
1851) y ha disminuído las fiestas de precepto y es- 
tablecido otras peculiares para España. 

B. Derechos como Doctor y Maestro universal. 
En tal concepto le compete en toda la Iglesia: 
1. conservar la verdad religiosa, definiéndola con 
magisterio infalible, formulándola en proposiciones 
ó en hechos dogmáticos, afirmando dogmas ó pros- 
cribiendo errores; 2. propagar esa verdad, ya con 
la dirección suprema de las misiones, ya con el 
establecimiento de centros superiores de estudios 
(como las Universidades pontificias), cuidando en 
todo caso de la alta dirección de la enseñanza y de 
la instrucción religiosa de la juventud, y 3.” Ense— 
ñar él mismo esa verdad por medio de la predicación 
oral (alocuciones) ó escrita (encíclicas, breves, etc.) 
no sólo en materias dogmáticas, sino también mora- 
les y disciplinales. 

En España reconoce el Concordato de 1851 (ar- 
tículos 2,9 y 28) estos derechos de la Santa Sede. 

C. Derechos como Rey ¿ Rector universal de la 
Iglesia, En ellos se mavifiesta la verdadera juris- 
dicción ó imperio que tiene el Papa en la Iglesia, 
comprendiendo los tres poderes legislativo, judicial 
y ejecutivo ó administrativo. : 

a) Como legislador le compete: 1,? dictar leyes 
generales y particulares, con fuerza obligatoria des- 
de su promulgación, ya estableciendo preceptos 
nuevos, ya confirmando, modificando, derogando ú 
abrogando los anteriores ya provengan de leyes 
ó de costumbres, de otros Papas ó de Concilios ú 
obispos, ya sean antiguos ó modernos, sin más lími- 
te que el de respetar el Derecho divino (natural ó 
revelado); 2.2 confirmar y promulgar los decretos 
de los Concilios, aunque éstos sean universales; 
3.2 pactar y confirmar ó promulgar los concordatos 
(que son ley de relaciones entre la Iglesia y Jos Es- 
tados) y arreglar la disciplina eclesiástica de cada 
nación; 4.” interpretar, con interpretación siempre 
auténtica, las leyes divinas y eclesiásticas, y 6.% dis- 
pensar, con causa, de las segundas (cuius et legem 
condere, eius est illins obligationem remittere) cual- 
quiera que sea su clase (de las leyes divinas no pue- 
de dispensar. pero sí declarar por vía de interpre- 
tación que en tal ó cual circunstancia no obliga su 
observancia) y en su consecuencia dispensar de irre- 
gularidades, votos, cargas, etc. 

Para España los Romanos Pontífices han dictado 
multitud de disposiciones especiales, concediendo 
particulares gracias y privilegios; han hecho y con 
firmado el Concordato vigente de 1851 y admitido 
al Gobierno español á la interpretación y resolución 
de dificultades que el mismo origine, de acuerdo y 
amigablemente con la Santa Sede (art. 45), y han 
otorgado al Nuncio la facultad de dispensar en mu- 
chísimos casos. 

b) Como juez. lo es ordinario y supremo en to 
das las instancias y para toda clase de personas, 
cosas y lugares, y en su consecuencia: 1. conoce 
de las tituladas causas mayores (entendiendo por 
tales no sólo las dudosas acerca de la fe, sino todas 
las de mucha gravedad), derechoque le ha sido reco- 
nocido desde la más remota antigiiedad (Salazar 
enumera una serie de textos que lo prueban); 2.” pue- 
de avocar á sí tolas las otras si lo considera conve- 
niente para el mayor bien de la Iglesia; 3.* conoce 
en primera instancia de ciertas causas reservadas 
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como las de nulidad del matrimonio de los príncipes; 
4. recibe y resuelve en apelación (que es siempre 
última) todas las contiendas judiciales, fallándoJas 
por medio de congregaciones ó tribunales propios; 
5.” establece y suprime jurisdicciones exentas de la 
episcopal, y 6. fulmina censuras y penas contra los. 
fieles que las merezcan. 

Para España y por privilegio otorgado por Clemen- 
te XIV en 1777, ha concedido el Papa un Tribunal 
Supremo eclesiástico (ltota española ó Trivunal de 
la Nunciatura) que ejerce la jurisdicción papal y no 
puede tallar omisso medio. Y. Rota. 

c) La potestad ejecutiva ó administrativa la ejer- 
ce el Papa como gobernador, administrador é ins= 
pector. 

a”) Como godernador: 1. custodia y hace cum— 
plir Jas leyes dictando los reglamentos é instruccio- 
nes conducentes; 2. convoca, preside, dirige, sus- 
pende, traslada, termina, confirma y publica los 
Concilios generales; 3.2 organiza la jerarquía ecle— 
siástica (respetando sus grados de derecho divino) y 
por ello: regula el lugar y la forma de la elección 
de Papa: nombra los cardenales y organiza en su 
constitución y funcionamiento las Congregaciones, 
Tribunales y Oficios de la Curia romana; crea, cir- 
eunseribe, une, divide y suprime las diócesis, ar— 
chidiócesis, primados y patriarcados; declara y su— 
prime las iglesias que son metropolitanas, basílicas 
ó insignes; instituye, confirma, consagra y depone 
los obispos, tanto los ordinarios como los titulares, 
auxiliares, coadjutores, administradores apostólicos, 
vicarios apostólicos y prefectos apostólicos, cono— 
ciendo, y admitiendo ó no, sus renuncias ó dimisio- 
nes; 4. aprueba, reforma, extingue y reinstala las 
Ordenes é Institutos religiosos, y 5.” conoce guber- 
nativamente de las causas mayores y puede imponer 
correcciones disciplinarias. 

En España, se permite al Gobierno dictar Reales 
decretos y Reales órdenes con reglamentos é ins- 
trueciones para la ejecución de ciertas leyes eclesiás- 
ticas. siempre que los dicte de acuerdo con el Nun= 
cio ó con aprobación del Papa; puede el Rey asistir 
por medio de embajadores á los Concilios generales; 
interviene. por razón del presupuesto y del Patro- 
nato. en la creación, circunscripción. unión, trasla- 
ción. división y supresión de diócesis y provincias 
eclesiásticas, catedrales. colegiatas y hasta parro— 
quias; presenta para todos los obispados y presta su 
conformidad para el nombramiento de obispos auxi- 
liares; pretende (é impone por la fuerza del hecho) 
dar licencia para el establecimiento de conventos y .' 
además de otros abusos, ha llegado á interponer el 
veto (hoy suprimido) de un cardenal en la elección 
de Papa. 

0”) Como administrador de los bienes materiales 
ó temporales de la Iglesia: 1." tiene el dominio emi- 
nente de todos ellos; 2. puede conferir todos Jos. 
beneficios eclesiásticos y provee hoy aquellos cuva 
provisión se ha reservado ó por derecho de devolu— 
ción: 3.2 concede licencia (ó la niega) para enajenar 
ó gravar los inmuebles ó muebles preciosos de im- 
portancia que puedan conservarse: 4.” impone ó: 
autoriza pensiones sobre beneficios. así como las 
contribuciones sobre los bienes eclesiásticos en fa- 
vor de los Estados temporales (no pudiendo nadie: 
sin su consentimiento, gravarlos con tributos ni re- 
ducir las asignaciones del culto y clero, ni retener 
los bienes incautados y vendidos por el Estado, aun- 
que se hayan adquirido de los primeros comprado— 
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res, según ha declarado la Sagrada Congregación de 
la Inquisición el 23 de Abril de 1873), y 5.% cobra 
los llumados subsidios caritativos, que hoy, perdidos 
sus Estados, le son más que nunca 
uecesarios para atender al sustento 
de los que le auxilian y al suyo pro- 
pio, así como á los pastos que oca- 
siona el gobierno y el despacho de 
los asuntos. Estos subsidios son; 
1.” el llamado dinero de San Pedro 
(denarius Sancti Petri) que antigua— 
mente pagaban los legos de ciertos 
países y que, caído en desuso, ha re- 
aparecido modernamente en forma úe 
¿imosua, por el despojo de los bienes 
«el Papa, con la diferencia de que 
ahora es, como tal limosna, un acto 
de piedad que á nadie se exige; 
2.” los censos que muchos príncipes, 
<iudades y abadías pagaban ú la 
Sede Romana por la protección que 
«le ella recibían, y que hoy han caí- 
Jo'en desuso; 3.% los espolios ó bie= 
nes eclesiásticos que dejaban los clé- 
rigos á su muerte, á fin de que la 
Sunta Sede los emplease con arreglo 
á los cánones; 4.* las rentas que pe:- 
cibía ¿iure deportus de los beneficios 
mientras éstos estuviesen vacantes; 
5.” las aanatas Ó mitad de las ren= 
tas de un año de los beneficios me- 
uores conferidos por el Papa extra consistorium ; 
6.” los llamados servitia communia ó derechos que 
satisfacen algunas catedrales y abadías en substitu- 
ción de las oblaciones que los obispos hacían antigua- 
mente á los ministros de su consagración, y 7.% las 
taxae dispensationum ó derechos que perciben la Cu- 
ria romana y varios empleados con motivo de la con- 
cesión del palio, del capelo cardenalicio, de las dis- 
pensas, etc., así como los llamados servitia minuta 
ú obvenciones que perciben los oficiales inferiores 
«e la Curia. Es de advertir que estas tasas y servi- 
cios sun sumamente módicos. 

En España, y por virtud de los Concordatos de 
1753 y 1851, ha pasado al rey la provisión de los 
beneficios que antes proveía la Santa Sede, con ex- 
<epción de los 52, entre chantrías y canonicatos, que 
expresa el Concordato de 1753; ha subsanado el 
Papa las ventas de bienes eclesiásticos anteriores á 
1860 realizadas por el Estado (art. 42 del Concor= 
dato de 1851 y Convenio-ley del 4 de Abril de 
1560); ha otorgado al Estado en diferentes tiempos, 
por cuenta de los bienes eclesiásticos, cuantiosos 
subsidios y mercedes, y autoriza actualmente la im= 
posición ó descuento sobre las dotaciones, que se co- 
noce con el nombre de donativo del clero y monjas; 
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no impone pensiones sobre beneficios parroquiales 
(arts. 14 y 15 del Concordato de 1737); ha otorga= 
do privilegios, en beneficio de la Iglesia española, 
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sobre exacción, administración é inversión de expo- 
lios (Concordato de 1753). vacantes y annatas, re- 
duciendo éstas á mesadas (Concordato de 1851, 


Pio X en su gabinete de trabajo 


art. 37); permite aplicar al culto y obras de caridad 
dentro de Uspaña los fondos de Cruzada é indulto 
cuadragesimal, y ha fijado un arancel especial y 
muy reducido para las tasas por las dispensas y 
el despacho de asuntos que-se realizan por la Nun- 
ciatura y por la Rota. 

ce”) Como inspector: 1.2 vela por la observancia 
de las leyes divinas y humanoeclesiásticas; 2.2 exa— 
mina y revisa los decretos de los Concilios plenarios 
y provinciales: 3.” exige á los obispos que en plazos 
marcados realicen la visita ad limina y le den cuen- 
ta exacta del estado de las diócesis y de todo asun— 
to grave que en ellas ocurra; 4.% envía legados 
y representantes á todas partes. y 5.” suple los de— 
lectos y corripe los excesos de los inferiores, por sí 
ó por otros, dirigiendo exhortaciones é imponiendo 
censuras y penas para reducirlos, l 

lin España existe el Nuncio apostólico que ejerce 
la superior inspección como legudo ó representante 
del Papa. 


$ 2.2 — PRERROGATIVAS 


Son expresión de la supremacía de honor que 
acompaña á la supremacía de sacerdocio, magiste- 
rio 6 imperio del Romano Pontífice, y consisten en 
las insignias y los actos de reverencia que le son 
debidos. 

1. Insignias. 
los ornamentos. 

A. - Vestiduras. Son: el sombrero, el camauro, 
el solideo, la sotana, la muceta, lu estola, la faja, 
las medias. las sandalias y el manteo Ó capa. De 
ellas, el solideo, la sotana. la faja y las medias son 
de color blanco; las otras de color rojo. Estos son 
los dos colores pontificios: el blanco representa Ja 
pureza y tiene como precedentes históricos el de ser 
antiguamente el color usado para sus vestidos por 
las clases ilustres así como por el Sumo Sacerdote 


Trataremos de las vestiduras y 
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de los hebreos; el rojo es signo de la dignidad im- 
perial. diciéndose que Justino Í, al ser coronado en 
el año 525 por san Juan Í, otorgó á éste. en com- 


pd 


pensación, el dere- 


imperiales. 


vestiduras indica— 
das. sino que lleva 
unas ú otras según 
la ocasión, distin 
guiéndose el traje 
que pudiéramos lla: 
mar de casa. el de 
paseo, el de au- 
diencia, el de eti- 
queta y el de con 
sistorio. 

El primero. se 
compone: de una 
sotana (sin cola) 
con mangas y as 
lona ó pelerina, de 
un color blanco- 
- crema. de ¡ana Ó 
de seda. según los días y la estación, con forro, 
filetes y botones de seda blanca; del alzacuello, tam- 
bién blanco y de seda. sobre el cual se coloca el 
cuello de hilo: de medias, igualmente blancas, de 
seda ó lana, sujetas en su parte superior por una 
liga blanca terminada en una borla de oro; de san— 
dalias rojas, de paño ó terciopelo, sujetas por de- 
lante con un cordón de oro, llevando en el empei- 
ne una eruz bordada igualmente en oro (y que pa- 
recen derivar del mulleus que calzaban en Roma los 
patricios que habían desempeñado una magistratu—- 
ra curul). y del solideo, de satén blanco. León XIHI 
usaba. cuando estaba en sus habitaciones. una 41 
dleta blanca de lana, forrada, ribeteada y botoneada 
en seda. Desde Pío IX, que fué el primero que lo 


Su Santidad Pio X en traje 
de paseo 


Camauro de Su Santidad el papa León XIII 
p (Acuarela de Palombi) 


usó habitualmente, llevan los Papas la cruz pectoral, 
que antes sólo usaban en las ceremonias en que vie- 
ne exigido porel Pontifical. 


cho á llevar las ves- | 
tiduras y colores | 


No siempre usa | 
el Papa todas las | 
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Cuando el Papa sale de sus habitaciones para dar 
un paseo (que antes hacía por Roma, frecuentemen- 
te extramuros, y ahora realiza únicamente por los 


Su Santidad Benedicto XV con la estola 


jardines del Vaticano) toma el sombrero, de color 
rojo, de alas á la española, sujetas por una trencilla 
de oro, bordeado de un galón también de oro y lle- 
vando en vez de cinta un cordón de oro que termina 
en dos bellotas de oro que caen por detrás: la faja 
(que hasta Pío IX solamente se usó en traje de cere- 
monia ó de recepción), es de moaré blanco, sujeta al 
lado izquierdo y cayendo por delante sobre la rodilla 
izquierda, sus extremos terminan por una franja de 
oro y con frecuencia llevan inmediatamente encima 
de ésta un bordado también en oro representando 
arabescos ó las armas del Pontífice: pero esta faja 
no termina nanca en bellotas, las que se reservan 
para la faja de ceremonia; en el invierno pone el 
Papa sobre sus hombros el manteo rojo á la romana, 
semejante al de los cardenales. de paño escarlata, 
forrado de satén de un rojo más pálido; tiene el 
cuello de terciopelo rojo. galoneado (como todo el 
manteo) de oro, y de él desciende una esclavina (el 
bavero italiano) también galoneada de oro. 

Para las audiencias Ó recepciones usa el Papa: la 
sotana blanca (sin esclavina) con cola que, según el 
uso romano, se sujeta á la cintura: la faja termina— 
da en bellotas de oro: las sandalias rojas (de tercio— 
pelo en el invierno, de satén en el verano y «le me- 
vino en días de penitencia ó de duelo) bordadas 
ricamente; el roguete grettato, es decir, plegado con 
la uña y no á máquina, bastante escotado, con en- 
cajes (que también lleva, cuadrados y sobre un trans. 
parente de seda blanca. en la espalda) y con las 
mangas forradas de seda blanca; la muceta (de ter 
ciopelo en el invierno, de satén en el verano y de 
paño en tiempo de penitencia) roja (excepto durante 
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la Pascua de Resurrección, que es blanca), que en 
invierno va rebordeada de armiño (la cruz pectoral 
se usa siempre debajo de la muceta), y el camauro 


La falda 


cabeza hasta las orejas, que afectó formas diversas, 
que desde Pío VI es menos usado (si bien Pío IX 
y León XIII lo llevaron en diferentes ocasiones) y 
que es como el complemento de la muceta. por lo 
que ha de ser del mismo material y color que ésta, 

El traje de etigueta es el mismo de 
recepción con el aditamento de la es- 
tola, la cual es, además, de rigor siem- 
pre que el Soberano Pontífice se hace 
preceder de la cruz papal. Es siem- 
pre de terciopelo ó satén rojo, rica= 
mente bordada de oro y llevando las 
armas del Papa á la altura del pecho. 

lPinalmente, cuando el Papa asiste 
al consistorio secreto, usa el traje de 
recepción con el aditamento de la fal- 
da, ornamento de que hablaremos en 
seguida. 

ld Ornamentos pontificales. Con- 
cretándonos á los que son exclusivos 
del Soberano Pontífice, trataremos de: 
la falda, el subcinctorinin, el Janon, 
el palio, la capa pluvial, la tiara, e) 
biculo y el anillo, diciendo tam- 
hión algo de algunos otros existentes 
en la sacristía de la Capilla Sixtina, 

La fulda es, como su nombre in Ji- 
<a, una falda de seda blanco-crema. tan larga que 
arrastra, más por detrás que por delante. Existen 
dos faldas 


para la celebración de pontifical: la primera arras- 


(camelaucium), casquete que cubre completamente la 
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tra 0:25 m. por delante y 050 por detrás, la segun- 
da, 0:50 y 1:25 m. respectivamente, por cuya razón 
es preciso que se alce por ambas partes cuando el 
Papa haya de andar, para lo cual existen dos prela— 
dos con el encargo de sostenerla. Se viste después 
del roquete, colocándola debajo de éste y atada á la 
cintura. por un doble cordón, terminado por unos 
alfileres de plata que se sujetan en los ojales de la 
sotana. Il uso de la falda por los Soberanos Pontí- 
fices es anterior á Alejandro VI (fines del siglo xv), 
y simboliza la grandeza y la caridad de los Papas. 
Se guarda en una bolsa de terciopelo rojo. 

Ll subcinctorium es un manípulo del color del día, 
un poco más largo que el de los presbíteros (0:55 m.), 
que lleva en su centro una cruz y en sus extremos 
un aguus con el estandarte de la cruz y reposando 
sobre el libro de los siete sellos. Se coloca al lado 
derecho pendiente de un largo cordón, y se sujeta 
con otros dos cordor.es terminados en borlas de oro. 
Su uso, como vestidura litúrgica reservada al Papa, 
es muy antiguo, hablíndose de él ya en el siglo x1v. 
ln cuanto á su simbolismo, mientras para unos es 
una transformación del limosnero que los Papas lle- 
vaban siempre pendiente de la cintura para socorrer 
á los pobres (por lo que significaría la caridad), 
para otros representa la toalla con que Pilatos se 
secó las manos é indica el cuidado con que deben 
evitarse las falsías; no faltando quien vea en él el 
lienzo con que Nuestro Señor Jesucristo secó los 
pies de sus discípulos, representando, por lo tanto, la 
humildad. y san Agustín afirma ser una reminiscen- 
cia de Jos foemoralia del Sumo Sacerdote de los 
judíos. 

El fanon (de panius, lienzo) es una doble esclavi- 
na cerrada, la inferior algo más larga que la supe- 
rior, cosidas ambas partes por el cuello y teniendo á 
la espalda dos aberturas con botones para que pase 
la cabeza. Sus dimensiones varían algo según la es- 
tatura del Papa; el fanon que reproduce el grabado 
forma un círculo de 0'90 m. de diámetro. Es de 
seda muy ligera, con rayas perpendiculares, siendo 
una blanca, de 8 mm. de anchura. otra de oro. de 
igual ancho, y otra de color amaranto (rojo-púrpu— 


Fl Subcinctorium 


ra tirando á violeta) de 3 mm. de amplitud: lleva 
un galón de oro en el cuello y otro, un poco más 


: una para los consistorios secretos y Otra [ancho. en los hordes de ambas esclavinas, y tiene 


bordada en la parte del pecho de la esclavina supe- 
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rior una.cruz con rayas. Se usaba ya en el siglo x111. | es como una caperuza alta, más ó menos cónica. 
pureciendo que tiene su origen en los oralia ó lien= | que lleva tres coronas reales y está rematada por la 
zos que se ponían en la cabeza debajo de la mitra. | cruz. Se hace de un tejido ligero, siendo las tres 
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Alguien lo deriva del amito y le dan análogo simbo- 
lismó que á éste, y otros, entre ellos Tuocencio III, 
ven en él un oruamento análogo al efod del Sumo 
Sacerdote de los hebreos, con la diferencia de que 
en lugar del racional lleva la cruz, significando á la 
lolesia triunfante, militante y purgante (rayas de 
oro, blancas y moradas, respectivamente), que el 
Pontífice presenta ante Dios. El Papa viste el fanon 
después del sudcinctorium, colocándose la esclavina 
inferior bajo el alba y los demás ornamentos, encima 
de los cuales se coloca la esclavina superior. Pío X, 
para mayor comodidad, descosió ambas esclavinas, 
uniéndolas en el cuello por medio de corchetes. 

La capa pluvial ó pontifical es blanca ó roja (ha- 
biendo este último color reemplazado al violeta y 
al negro), de seda mezclada con oro ó plata, pero 
de tejido ligero, tanto para disminuir el peso, como 
para que los pliegues caigan naturalmente, sin em- 
bargo, algunas capas (como la que representa el gra- 
bado. regalada á Pío IX por la diócesis de Nápoles 
en 1877) están ricamente bordadas en oro. llevando 
en la parte inferior las armas del Pontífice. lísta 
“apa es más larga por detrás que por delante, por 
lo que se la recoge al mismo tiempo que la falda. 
Se usa siempre que el Romano Pontífice actúa como 
supremo sacerdote de la Iglesia, v. gr., en los Con- 
sistorios públicos, en la asistencia á los oficios so- 
lemnes, la bendición Urbi et Orbi, etc. El Papa toma 
generalmente esta capa en la Camera del paramoenti, 
poniéndosela sobre los hombros dos auditores de la 
Rota y sujetándosela por delante el primer cardenal- 
diácono por medio del foimal. Este es un broche 
precioso que los papas usan para esto desde 1417 
(siendo célebre el que Benvenuto Celiini hizo para 
Clemente VII) y que varía según la mitra que usa. 
También es hermosísimo el formal que la Reina re- 
gente de España regaló á León XI” en 1888 junta- 
mente con un anillo pastoral que hace juego con él. 

En cuanto al palio (V .), indicando solamente que 
el Papa lo tiene por derecho propio, pudiendo usar- 
lo siempre y en tolas partes en los divinos oficios. 

-La tiara (que no debe confundirse con la mitra. 
pues ésta la usa el Papa como los demás obispos) 


coronas de oro con piedras precio- 
sas. Con ella se realiza la coronación 
de los lkomanos Pontífices. Parece 
que es de origen oriental, sigunifican- 
do las tres coronas, ya la triple reu- 
leza del Papa sobre la Iglesia mili- 
tante, purgante y triunfante (en 
cuanto abre las puertas de ésta), ya 
las tres personas de la Santísima Tri- 
nidád, ya las tres virtudes teologa= 
les, ya (lo que parece más probable) 
el triple carácter de Sumo Sacerdo— 
te, Maestro y Rey, en cuyo senti- 
do pueden interpretarse las palabras 
que pronuncia el cardenal- decano en 
el momento de imponerla. 

No siempre usazon los Papas tia— 
ra ni siempre tuvo ésta las tres co— 
ronas. En cuanto á lo primero, la 
prueba segura más antigua del uso 
de la tiara remonta al sivlo 1x (pues 
no está históricamente probada la au- 
tenticidad de la atribuída á san Sil— 
vestre), pues se ve en dos estatuas de san Urbano I 
y de san Lucio I. En este tiempo la tiara no tiene 
círculo ni corona real alguna, si bien en la de Urba- 
no Í aparece una gemmada. Dícese que en la corona- 
ción de Nicolás II (1059) se le puso una corona real, 
pero sus sucesores no la usaron, teniendo solamente 
la tiara uno ó más círculos de piedras preciosas, 
como se ve por la de Lucio 1II. Parece que Inocen- 
cio TIT (1198-1216) fué el primero que terminó el 
círculo por puntas ó florones, formando una verda— 
dera corona real, rematando la punta de la tiara 
con un adorno. Muchos autores sostienen que Boni- 
facio VIT (1294-1303) añadió la segunda corona 
después de la publicación desu Bula Unam Sanctam 
(6 de Noviembre de 1302), pero Marangoni lo re- 
chaza con argumentos serios. Lo que es indudable 
es que, tanto la segunda como la tercera corona, 
aparecen durante la estancia de los Papasen Aviñón, 
marcando acaso el tránsito la tiara de Juan XXII, 
y viéndose la forma actual en la de Benedicto XII 
(1331-42). añadiéndose en tiempo de Urbano V la 
cruz que la remata. 


El fanon pontifical 


Entre las tiaras célebres. son de mencionar: una 
atribuída á san Silvestie y que se encuentra repre— 
sentada en una estatua de Nicolás IV en Letrán 


912 PA 
(1288-99); la cual sirvió para la coronación de los 
Papas. y desde Martín V fué más bien considerada 
como una reliquia, siendo robada en 1485 sin dejar 


Capa pluvial papal 


rastro; una de Eugenio IV, que tuvo precisión de 
dar en prenda por 440,000 pesetas; una de Pau- 
io II, que fué mandada fundir por Clemente VII 
cuando se hallaba encerrado en Sant'-Angelo para 
pagar su rescate; una de Sixto IV, que costó 
550,000 francos, y que, como las de Eugenio IV y 
Paulo IL, se perdió cuando el saqueo de Roma por 
el condestable de Borbón en 1527; una de Julio II, 
hecha hacia el año 1510, valuada en unos 2.800,000 


francos, de estilo ojival, que ofrecía la particulari- 


dad de que las coronas estaban reemplazadas por 
bandas de piedras preciosas y que, por haber sido 
lada en prenda á la muerte de este Papa, escapó al 
saqueo de Roma; una de León X, que para que 
fuese más ligera se hizo de plumas de pavo recu— 
'hiertas de tabwio aureo; una de Paulo III, de valor 
inestimable, por estar formada con el oro y las pie- 
«ras preciosas encontradas en la tumba de María, 
hija de Estilicón y mujer del emperador Honorio, á 
lo que añadió el Pontífice otras piedras; una peque- 
ña de Grregorio XUII, valuada en 8,500 pesetas, qué 
mandó rehacer también muy pobremente Pío IX, y 
otra de Urbano VIII. 

Cuando subió al trono Pío VI el tesoro de la 
Iglesia tenía cuatro tiaras: las de Julio II, Paulo II, 
Clemente VIII y Urbano VIII, las que Pío VI res- 
tauró y embelleció, añadiendo una, quinta. Todas 
ellas fueron robadas por los franceses cuando inva= 


dieron Roma en 1798. Cuando la coronación de 
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Pío-VIL, Napoleón le entregó una, hecha en París 
y valuada en 300,000 francos, y que contenía parte 
de las piedras de que había desposeído á Pío VI; 
pero en 1809 se la quitó, y sólo en 1814 la devolvió, 
si bien Pío VII no quiso servirse de ella, haciendo, 
en cambio, para su uso habitual una sencillísima, de 
cartón con bordados de oro y plata y piedras fal- 
sas, siendo esta tiara la que usaron León XII, 
Pío VIII y Gregorio XVI. Haciéndose notar á este 
Papa que semejante tiara era poco digna de la ma- 
jestad papal, se hizo otra, cuyo valor no pasaba con 
todo de 7,500 pesetas. Isabel II regaló á Pío IX, 
al principio del advenimiento de éste, una magní— 
fica tiara con 19,000 piedras preciosas, de ellas 
18,000 brillantes, de modo que forma como una 
montaña de luz, estando valuada en unos 300,000 
francos. También los católicos belgas le regalaron 
una, de estilo gótico, en 1871. Con todo. Pío IX 
continuó usando la hecha por Gregorio XVI; pero 
como le estuviese muy pequeña, Ja hizo rehacer, 
usándola por primera vez, ya rehecha. el día de 
Pascua de 1855. 

Esta tiara es la de uso ordinario de los Papas 
posteriores á Pío IX. Es de fieltro muy liyero, re- 
cubierto de malla de plata. con el interior forrado 
en seda; cada corona está formada por una faja de 
oro ornada de pedrería y limitada por dos filetes de 
perlas (90 en cada filete, lo que hace un total de 540 
perlas); los forones de las coronas (ocho en cada 
una) son en forma de follaje, imitando una cruz, y 
van unidos por otros tantos pequeños círculos de 
oro, habiendo en unos y otros piedras preciosas de 
| colores (rubíes, esmeraldas, zafiros, granates. ja— 


Formal regalado al Papa por la Reina Regente 
de España en 1888 ] 


cintos. aguas marinas y crisolitos): la cima de la 
tiara es de una ligera lámina de oro con rubíes y es- 
meraldas. y sobre ella se asienta un globo de oro, 
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1. Tiara de Lucio 11.— 2. Tiara de S. Urbano 1.— 3. Tiara de Inocencio 111. —4. Tlara de Juan XXII. 
5. Tiara de Nicolás 1Y 


esmaltado de azul, que lleva enhiesta encima una 
cruz con 11 brillantes. Las cintas ó /anones que 
caen por los lados Jlevan hordadas abajo las armas 
de Pío IX y van ornadas con dos rubíes, cuatro to- 

. Pacios y cuatro esmeraldas. El total de piedras de 
color que entran en esta tiara es de 146. 

León XIII recibió tres tiaras: una, dada por los 
guardias nobles del Vaticano con ocasión de su ju— 
bileo sacerdotal, se diferencia de la que acabamos 

_de describir solamente en que el globo que sostiene 
la cruz va cruzado por un círculo horizontal y un 
semicírculo perpendicular de brillantes. y los seis 
hilos de perlas están substituídos por pequeños 
círculos de oro esmaltado en azul: otra, regalada 
por los católicos de París también con ocasión del 
jubileo sacerdotal, hecha en tissu de plata, con las 
tres coronas de oro y piedras en forma de for de lis, 
y una cruz de brillantes sobre el globo de oro, y 
otra, ofrecida por los católicos de todo el mundo 
con ocasión de haber alcanzado el 25. año de su 
pontificado; ésta es de plata, y las coronas son de 
oro. llevando en el espacio inferior seis medallones, 
de los cuales tres representan ú san Pedro, á Pío IX 
y á León XII, únicos Papas que han pasado de los 
veinticinco años de reinado, y los otros tres son án- 
geles; yendo todos ellos enlazados por ramas de 


olivo, cuyas ramificaciones van á rodear en la parte 


1. Tiara de Julio 11.—2. Tiara ordinaria de Pío IX y SUS SUCESOPES, 
3. Tiara regalada á León XUL por la ciudad de Paris 


ó zona superior el retrato del Buen Pastor y una 
cruz representativa del homenaje rendido por el 
mundo en 1900 ú Jesucristo. 


Por lo que respecta al dácuio no usa el Papa el de 
los obispos, si bien santo Tomás dice que lo usa 
solamente en la diócesis de Tréveris. La razón del 
Do uso se encuentra en que el báculo episcopal in- 
dica una autoridad limitada, y la de la excepción, 
en que, según una tradición 
piadosa, habiendo muerto en 
Tréveris san Marcial, envia- 
do allí por san Pedro, éste 
mandó un enviado con su 
báculo para que lo pusiera 
encima del cadáver de aquél, 
con lo que resucitó, que- 
dando el báculo en el lugar 
del milagro. En los prime- 
ros siglos de la Edad Media 
usaron los Papas la férula, 
especie de cetro que indica 
ba la potestad real. El búculo 
pastoral del Papa es recto, 
terminado en una cruz pero 
sin la imagen de Jesucristo. 

El anillo es la primera insignia de la dignidad 
dada al Papa, pues lo usa desde el momento de la 
elección. Es de oro macizo, llevando un sello re- 
dondo que representa á san Pedro tirando la red 
al mar, de donde su nombre de nilo del Pescador. 
Se lleva en el anular de la mano de- 
recha y antes servía para sellar los 
breves, por lo que se rompía en la pri- 
mera reunión que celebraban los car— 
denales después de la muerte del Papa. 

Battandier da noticia en el Annuai- 
re Pontifical Catholique, correspon- 
diente á 1907, de otros ornamentos ó 
útiles sagrados reservados para el Ro- 
mano Pontífice cuando oficia de pon— 
tifical. Son: 1.2 el mantel de altar, lla- 
mado /ncarnatus est, porque se extien- 
de sobre el altar papal de san Pedro 
(que alcanza á cubrir). plegado á la 
mitad de lo ancho. colocándose sobre 
él los orvantentos del Papa, hasta las 
palabras 2£ incarnatus est del Credo, 
al llegarse á las cuales se despliega por dos subdiáco- 
nos, poniéndose sobre él el corporal. También se usa 
igualmente cuando el Papa oficia en las Vísperas, 


Tiara regalada al papa 
León XILI por los cató- 
licos del mundo 
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desplegándose entonces para el incensamiento del | 
Maguificat. Se usaba ya hace trescientos años. Es de 
hilo muy fino y está dividido en 13 partes (unidas 
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entre sí por un encaje de oro de 5 cm. de ancho) en 
representación de los 13 apóstoles (contando san 
Pablo) unidos por Jesucristo; 2.” el cáliz de bri- 
¿lantes, de=oro y ornado con los briilantes que el 
sultán reyaló á Pío IX en la silla que envió á éste, 
siendo una maravilla de riqueza; sin embargo, el 
día de Viernes Santo, y para la Misa de presanti- 
tficados, usa el Papa un antiguo cáliz enteramente 
tallado todo en cristal de roca y cuyos bordes están 
prolongados por una laminita de oro. esmaltado ex- 
teriormente, donde pone el Papa el Jueves Santo la 
Sagrada Hostia que ha de consumir al día siguien 
te; 3.2 el sumptorium ó cochlear que substituye á la 
<ucharilla para poner el agua en el vino, y que 
«onsiste en un casquete semiesférico de oro con un 
mango perpendicular á su plano; 4.” el asterisco 


«ue se coloca encima de la patena al llevar la comu- | 


unión al Papa desde el altar á su trono, para evitar 
«ue la Sagrada Porma pueda caer al suelo: consiste 
en un círculo de oro de 12 cm. de diámetro, sobre 
el cual se apoyan, elevándose, las ocho puntas de 
una estrella de oro que tiene en el centro un botón, 
por donde se coge; 5.0 la palia cuadrada de 22 cm. 
de lado que se pone encima del cáliz, tapándolo, 
<uando igualmente se le lleva al Papa el Sanguis: es 
de satén blanco, que lleva bordados en oro enlaces 
de espigas de trigo y de racimos con el Sagrado 
Corazón de Jesús en el centro, y 6.% el canutillo 
<on el cual el Papa (que no bebe directamente en el 
cáliz sino el día de Jueves Santo) asume el Sanguis: 
consiste en tres varillas (de las cuales la del centro 
constituye el verdadero camutillo, siendo las otras 
dos laterales y macizas para darle verdadera resis- 
tencia) unidas, que por el extremo que se Jleva á la 
boca forman como una copa destinada á recoger 
las gotas que puedan escurrir por dicho extremo (y 
que debe purificar el cardenal diácono): es ile oro, 


¡ el extremo por don- 


¡debajo de la tiara, 
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ornado con algún brillante y esmeraldas y tiene 
44 cm. de largo: para puriticarlo existe una varilla 
maciza, también de oro, de 48 cn». de largo, con el 
escudo del Papa en 


de se coge, 

Las llaves. La 
potestad de atar y 
desatar se llama á 
causa de las pala- 
bras de Jesucristo, 
potestad de laz lla—- 
ves; de aquí que és- 
tas sean un símbolo 
de la potestad papal 
y una de las insig— 
nias de los Papas 
tan preciada, que és- 
tos no la han con- 
cedidojamás á otros 
ni consentido que 
éstos la usen. Las 
llaves figuran en el 
escudo de los Papas 


siendo dos: una, la 
de la izquierda, de 
plata, representan= 
do la potestad de 
atar, y la otra, de 
la derecha. de oro, 
representando la de 
desatar; no se sos= 
tienen por el escu— 
do, sino que lo so- 
bremontan estando 
cruzadas, con la em- 
puñadura hacia aba- 
jo (porque está en la mano) y el gaucho hacia lo alto 
(porque la esfera de acción de estas llaves está en el 
cielo), pero vuelto hacia la tierra para tener así la 
posición natural de la llave cuando se quiere abrir 
la puerta. Las ranuras suelen adoptar la forma de 
una cruz, porque es por la Cruz por la que existe la 


El cáliz de brillantes 


El asterisco 


Iglesia. Van reunidas por un cordón para indicar la 
unidad del poder. 

Además, los Papas guardan las llaves del sepulcro 
de San Pedro, que no entregan jamás á nadie. Como 
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regalo suelen enviar llaves de materia más ó menos 
preciosa, á la cual se han mezclado algunas par 
tículas de hierro de las cadenas de san Pedro, 
siderándose estas llaves co 
mo reliquias. 

Con motivo del jubileo sa- 
cerdotal de León XIII en 
1886 el clero de Roma le 
ofreció las dos llaves simbó- 
licas, una de oro y otra de 
plata, unidas por una cade- 
nita de oro, 

La cruz de seis brazos Y 
el Santísimo. Prerrogativa 
especialísima del Santo Pa- 
«lre es la de acompañarle el Santísimo Sacramento 
<uando realice algún largo viaje. En cuanto á la 
cruz de seis brazos Ó tres travesaños que según todos 
los autores es característica del Romano Pontífice, 
no pasa de ser una invención de pintores y grabado- 
res, cuyo origen 
se encuentra en 
que teniendo los 
arzobispos en su 
escudo una cruz 
de dos travesa- 
ños (algunos han 
llegado á usarla 
realmente con in- 
fracción de la li- 
turgia), se creyó 
que la del Papa, 
superior á los ar- 
zobispos, debía 
tener tres; y tan 
corriente llegó á 
ser esta creencia, 
que las órdenes 
pontificias de ca- 
ballería regala- 
ron á León XIII 
un báculo de esta 
forma, repitiendo 
lo que se hizo con 
Gregorio XVI, 
pero estos bácu- 
los se han relega- 
do al Museo. La 
Cruz papal es 
sencilla. con la 
imagen del Señor 
erucificado, ofre- 
ciendo la parti- 
cularidad de que 
se lleva vuelta la 
imagen hacia el 
Papa y que en su 
presencia no pue- 
de alzarse la de 
nadie más. Esta 
cruz lleya en el 
reverso el escu- 
do del Papa que 
la mandó hacer, 
y en esto se di— 
ferencia de las 
cruces papales procesionales, que llevan en el re- 
verso la imagen de la Virgen y son un poco más 
grandes. 


con— 


Palia del Papa 


El canutillo 
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Para terminar este apartado diremos algo de la 
Silla gestatoria. de la portantina papal y de la carro- 
za papal. 

La primera consiste en un sillón dorado, tapiza 
de terciopelo rojo, con franjas y bordados de oro, 
que va montado sobre una base en la cual existen 
á cada lado dos estribos ó asas por donde se pasan 
las grandes barras, también forradas de terciopelo 
rojo. que sirven para llevarla, Esta tarea se realiza 
por 12 sediarii 6 palafreneros revestidos de túnicas 
igualmente rojas, llevando las barras de la Silla so- 
bre los hombros, de modo que el Pontífice pasa, 
bendiciendo á los concurrentes. por encima de la 
cabeza de éstos, produciendo una impresión de ma- 
jestad' inolvidable, El uso de la sedia gestatoria por 
los Papas aparece ya probado para el siglo v: y la 
Silla de San Pedro que se conserva en el Vaticano, 
es una silla curul, que en su base tiene dos anillas 
destinadas á pasar las barras para lleyarla. sirviendo 
para la coronación de los Papas hasta el siglo x1v. 
En un principio la Silla gestatoria se usó también 
por muchos obispos (especialmente cuando éstos lle- 
vaban personalmente las reliquias en las grandes 
solemnidades), uso que todavía se practicaba en el 
siglo xvu por algunos arzobispos franceses en el 
acto de su coronación. El ser el obispo, y con más 
razón el Papa, inspector y vigilante en la Jolesia, 
hizo que la liturgia le señalase un asiento ó lugar 
elevado, y de ahí el uso del trono y de la sedia. Por 
lo demás, el ir en ésta es poco agradable. sintién- 
dose penosa impresión por las oscilaciones que pro- 
duce la marcha de los sediarid, por muy regular que 
ésta sea. Gregorio XVI sufría una dolorosa a noustia 
cada vez que era llevado sobre la Silla gestatoria, y 
Pío X sólo consintió en usar ésta á ruego de los 
fieles. Los grabados de la página 947 representan 
la sedia gestatoria reyalada á León XIII, con ocasión 
de los veinticinco años de su pontificado, por los ca- 
mareros de capa y espada. 

La portantina es una litera. Como medio de via— 
jar la usaron los Papas trasladada sobre mulas so- 


lo 


Las llaves de San Pedro, regaladas á León XIII en 1886 


lamente cuando estaban enfermos, pues sino viaja- 
ban á caballo. Paulo IV fué el primero que la usó 
en las ceremonias, por lo que comenzó á ocupar un 
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lugar en el cortejo papal, siendo Jlevada á mano. En 
la primera mitad del siglo xvi comenzó á decaer su 
uso por la aparición de las carrozas. A partir de 
Pío VII no tuvo 
función oficial y 
dejó de figurar en 
los cortejos solem- 
nes, quedando re- 
servado su uso para 
el interior del pa- 
lacio, sobre todo 
cuando no había as- 
censores en el Va- 
ticano. Pío IX dejó 
de servirse de ella, 
y cuando á causa 
de la edad sus pier- 
nas no le permitían 
caminar, se hacía 
conducir en un sen- 
“ eillo sillón de bra— 
zos, llevado por los 
sediarii, con el cual 
recorría las filas de 
peregrinos. 


León XII existían 


de damasco rojo, 


ocasiones solem-= 
nes), en terciopelo 
del mismo color, 
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coronada por ornamentos de madera dorada, corti- 
nas y cojines de seda carmesí y con la imagen del 
Espíritu Santo en el techo, bordada en oro. Los na- 
politanos ofrecieron al mismo Papa, con ocasión de 
su jubileo sacerdotal, una magnífica litera, que tien- 
de á figurar una barca, con aplicaciones de plata 


y forrada de terciopelo azul. Pío X se servía, como 
Pío IX, de su sillón para ir de unos á otros depar— 
tamentos y evitar el cansancio y los cambios brus- 
cos de temperatura. 

En cuanto á la carroza, cuyo grabado puede ver— 
se en la lámina del artículo CARROZA, claro es que 
no está en uso desde que los Papas se hallan recluí- 
dos en el Vaticano. : 

2. Actos de reverencia. 
siguientes: 

1.2 Ser asistidos por obispos cuando celebra de 
pontifical. 

2.2 Preces que todos los fieles tienen obligación 
de hacer por él (oración Pro Papa: Dominus conser- 
vel eum et vivificet emm et beatum faciat emm in terra, 
et non tradat eum in animam inimicorum eius), en- 
comendándole á Dios los sacerdotes en la Misa. 

3.9 Elósculo, ó acto de besarse por los fieles la 
eruz que lleva en las sandalias, si bien los Papas no 
acostumbran á consentirlo. Este acto de reverencia 
estaba en uso entre los bizantinos, y se prestaba al 
emperador y á los obispos. Los emperadores Justi- 
no y Justiniano fueron los primeros reyes que lo 
prestaron á los papas Juan 1 y Agapito, respectiva- 
mente, y hoy sólo se usa en circunstancias solem- 
nes. También acostumbraban antes los emperadores 
y reyes á ayudar al Papa cuando celebraba el sa- 
crificio de la Misa y á tenerle el estribo cuando 
montaba á caballo. 


Se prestan al Papa los 


En tiempos de 


¿dos portantinas: la 
ordinaria, forrada 


y la nodle (para las 
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4.2 Tratamiento. 


Es el de Beatisimo Padre (6 


Vuestra Beatitua) ó el de Santísimo Padre (6 Vues= 
tra Santidad). En cuanto al primero de estos trata= 
mientos, se dió en los primeros siglos también á los 
obispos y hasta á laicos; pero Gregorio VII, para 
evitar confusiones, lo reservó para los Papas. El de 
Santidad se daba á los emperadores y reyes como 
señal de respeto, no á su santidad, sino á su poder; 
era común también á los obispos, á los cuales se lo 
dió la misma Cancillería Apostólica aun en el si- 
glo 1x, y se extendió ¿los abades, pues Aymón se lo 
da á san Bernardo; desde el siglo x1v se ve ya re- 
servado exclusivamente para los Romanos Pontífices, 
ignorándose si hubo alguna disposición que así lo 


estableciese. 


Para completar lo relativo á los derechos del 
Papa, trataremos de su Poder temporal y de su per= 
sonalidad ante el Derecho internacional, que pueden 
considerarse como otras tantas prerrogativas que 
merecen una particular atención. 


VI. — El poder temporal de los Papas 


Orígenes y pérdida del mismo. 


Los Romanos 


Pontífices poseyeron como reyes y señores tempora- 
les los llamados Estados Pontificios Ó Estados de la 
Iglesia. En e artículo Powrir1c:0S (ESTADOS) se es— 
tudian geogrática, política é históricamente, bastan- 
do ahora con indicar que éste poder temporal de los 
Papas se fundaba en títulos legítimos y sólidos, 


como son: 1.” haber 


nacido de la defensa de Italia 


y de los italianos, realizada por el Papa cuando los 
emperadores de Bizancio, después de destruído el 
Imperio de Occidente, los dejaron abandonados á 


p 


los ataques de los 
bárbaros y á las 
facciones interio- 
res; 2.” haberse 
originado á peti- 
ción expresa de los 
pueblos, que se pu- 
sieron bajo la pro- 
tección de los Pa= 
pas, sin buscarlo 
éstos; 3.” estar re- 
conocido por los 
emperadores desde 
el siglo vi y por 
todos los monarcas 
y pueblos de la tie- 
rra; 4. haberse au- 
mentado por me- 
dios pacíficos y le— 
gítimos, como la 
donación y la vo- 
luntad de los some- 
tidos, y 5.” tener 
en su favor la quie- 
ta y pacífica pose- 
sión durante 11 si- 
glos (desde el vn 
al x1x), ofreciendo 
así una mayor so- 
lidez social y jutí= 
dica que los otros 
Estados europeos 
sujetos 4 cambios 


py 


La Cruz papal 


de dinastías y á innumerables convulsiones y tras 


tornos durante este largo period 
poral de los Papas desapareció con 


o. Este poder tem- 
la ocupación vio= 
coma 


” 


5 
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lenta de la ciudad de Roma por las tropas del rey 
de Cerdeña, Víctor Manuel II, el 21 de Septiembre 
de 1870, después de haber retirado Napoleón III 


Sedia gestatoria. (Anverso) 


sus fuerzas y de haber las escasas tropas pontificias 
realizado un acto de defensa y oposición armada con- 
tra los conquistadores. 

Situación actual del Soberano Pontífice: la Ley 1la- 
mada «de garantías». La situación en que por ello 
quedó el Romano Pontífice era dificilísima, pues de 
un lado estaba á merced de los conquistadores y de 
las masas desordenadas, y de otro, no podía ni debía 
abandonar á Roma ni reconocer el hecho del despo- 
jo, por lo que se encerró en el Vaticano, conside 
rándose como prisionero. El Gobierno italiano ofre- 
ció, el primer día de la ocupación, dejar al Papa la 
llamada Ciudad leonina, que estaba por completo 
rodeada de murallas; pero el cardenal Antonelli 
rehusó, en nombre del Pontífice, este arreglo, que, 
además de dejar en pie la cuestión, ofrecía serios 
peligros. El Gobierno de Víctor Manuel era, por 
otra parte, responsable del orden, así como de la 
persona y del respeto al Papa, y los católicos del 
mundo entero ejercían presión sobre sus respectivos 
Gobiernos para que intervinieran en favor de la li- 
bertad é independencia del Vicario de Cristo. Todo 
ello hizo que el Gobierno italiano manifestase que el 
Papa estaba libre y que le garantizaba esa libertad. 
por lo que propuso á las Cámaras legislativas un 
proyecto de ley organizando estas garantías, el cual 
fué aprobado, sancionándose por el rey el 13 de 
Mayo de 1871, publicándose dos días después en la 
Gazetta Ulficiale. 

Consta esta ley de 19 artículos, distribuídos en 
dos títulos, de los cuales el I trata de las prerroga— 
tivas del Soberano Pontífice y de la Santa Sede (ar- 
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tículos 1-13), y el II de las relaciones del Estado con 
la Iglesia (arts. 14-19). Según ella: La persona 
del Soberano Pontífice es sagrada é inviolable (ar= 
tículo 1.%), y los atentados, ofensas é injurias pú- 
blicas cometidas directamente contra la persona del 
Papa, punibles por las leyes italianas; pero some- 
tiendo el conocimiento acerca de ellas á los tribuna 
les italianos y declarando enteramente libre la discu- 
sión sobre materias religiosas (art. 2.%); se reconocen 
al Papa los honores soberanos y las preeminencias 
de honor que le reconozcan los otros soberanos ca- 
tólicos, y se declara que puede conservar el núme- 
ro acostumbrado de guardias de su persona y pala 
cios, pero quedando :estos guardias sometidos ú las 
leyes del reino (art. 3.) Se otorga á la Santa Sede 
una dotación anual de 3.255,000 liras, pero deter- 
minándose su destino (awt. 4.%), y se establece que 
el Papa continuará disfrutando de los palacios del 
Vaticano y de Letrán, así como de la quinta de Cas- 
tel Gandolfo, con todos sus jardines, edificios y te- 
rrenos, incluso museos, bibliotecas y colecciones 
que en ellos se encuentren, mas todo ello se decla- 
ra inalienable (art. 5.%), autorizándose al Gobierno 
para tomar d su cargo los gastos de los museos y bi- 
bliotecas (art. 4.*, $ 4); se declara la libertad per- 
sonal de los cardenales durante la vacante de la sede 
pontifical, así como que el Gobierno proveerá á que 
los Concilios ecuménicos y el Conclave no sean tur- 
bados por violencias exteriores (art. 6,*); se prohibe 
á los funcionarios italianos la entrada en la residen 
cia habitual y en la habitación temporal del Papa y 
en los locales del Conclave y del Concilio ecuméni- 
co, salvo autorización del Papa, del Conclave ó del 
Concilio (art. 7.%); se establece la inviolabilidad de 


cd 
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los libros, registros, documentos y papeles de las 
oficinas ó Congregaciones pontificias revestidas de 
atribuciones puramente espirituales (art. 8.9), y la 
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libertad del Papa para las funciones de su ministerio 
espiritual y para fijar en las puertas de las basílicas 
ó iglesias de Roma todas las actas de este ministerio 
(art. 9.9): se garantiza á los eclesiásticos, que parti- 
cipen en Roma por su empleo de los actos de este 
ministerio espiritual de la Santa Sede, contra las ve- 
juciones, investigaciones Ó intervención de las auto-— 
ridades públicas en tales actos, y se otorgan á los 
extranjeros investidos en Roma de empleo eclesiás- 
tico las garantías personales que tienen los ciudada 
nos italianos en virtud de las leyes del reino (artícu— 
lo 10); se reconoce el derecho de legación de la 
Santa Sede y á los embajadores extranjeros cerca de 
ella las mismas prerrogativas é inmunidades que á 
los nombrados cerca del Gobierno italiano, así como 
á los legados de la Santa Sede las mismas que á los 
enviados de Italia en su viaje de ida y vuelta por el 
interior del reino (art. 11): se establece la libertad 
de comunicación postal y telegráfica del Soberano 
Pontífice, pero uniendo la oficina telegráfica ponti— 
ficia con la red del Estado italiano, haciéndose, por 
lo tanto, la transmisión y recepción por las oficinas 


El papa Pio X en la silla gestatoria el día de la investidura 
de los nuevos cardenales 


de éste (art. 12); se reconoce la exclusiva autoridad 
de la Santa Sede sobre los establecimientos destina- 
dos á la educación é instrucción de eclesiásticos en 
Roma y las seis diócesis suburbicarias (art. 13) y la 
libertad de reunión del clero católico (art. 14); se 
renuncia al derecho de legación apostólica y al de 
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nominación ó proposición para beneficios mayores, 
así como al juramento civil de los obispos; pero se 
mantiene por lo demás el patronato real y se prohibe 
conferir a extranjeros los beneficios mayores y me- 
nores fuera de Roma y diócesis suburbicarias (ar- 
tículo 15); se suprimen el exeguatur y el placet re— 
gio, conservándolos, sin embargo, en cuanto á la 
provisión de estos beneticios y al destino que la au- 
toridad eclesiástica dé á los bienes eclesiásticos (ú 
cuya reorganización, conservación y administración 
se proveerá por una ley especial del reino, según el 
artículo 18), así como también sé mantienen las 
leyes civiles relativas á los institutos religiosos y 
sus bienes (art. 16), y se declara que no se admite 
apelación contra los actos de las autoridades ecle— 
siásticas en materia espiritual y disciplinar, pero no 
reconociéndolas ni otorgándolas autoridad alguna 
coactiva. sometiendo el reconocimiento de sus efec— 
tos jurídicos á la jurisdicción civil, y estableciendo 
que todos estos actos son nulos si contradicen á las 
leyes del Estado, al orden público ó á los derechos 
de los particulares, quedando, además, sujetos á las 
leyes penales si constituyen delito 
(art, 17). 

Considerando esta ley, lo primero 
que se ocurre es que, siendo dicta— 
da por las Cámaras, podrá ser abo- 
lida ó reformada por ellas, con lo 
cual resulta que las prerrogativas y 
derechos del Soberano Pontífice y del 
Papado dependerán del poder civil 
y aun de la voluntad de una mayo- 
ría ó de un partido político, lo cual 
es opuesto al origen divino y á los 
demás caracteres esenciales del Pri- 
mado pontificio. En cuanto á las ga- 
rantías que se establecen, son más 
aparentes que reales y, antes por el 
contrario, marcan á la autoridad pon- 
tificia una serie de limitaciones con- 
trarias á su naturaleza. La inviola— 
bilidad sólo se extiende á la persona 
del Papa y con relación á los hechos 
públicos que vayan directamente con- 
tra ella, de modo que la dignidad y 
la institución, el cargo, no es invio- 
lInble, por lo que se podrá atacar al 
Papa con tal que no se ataque á Be- 
nedicto XV, máxime siendo entera— 
mente libre la discusión sobre mate- 
rias religiosas: y aun los ataques di- 
rectos contra la persona del Papa 
serán juzgados por un tribunal de 
no muy alta categoría, cuyas sen= 
tencias pueden inspirarse más en la 
pasión política del momento que en 
los eternos principios de la justicia. 
Se reconocen al Papa las prerroga— 
tivas honoríficas y el derecho á te- 
ner guardias; mas sólo se autoriza 
el número acostumbrado de éstos, de 
modo que si seaumentasen por cual- 
quier causa el Gobierno podría in 
tervenir, y aun así no gozan de fuero ni privilegio 
alguno, sino que. por el contrario, se les somete á 
todas las leyes del reino, como súbditos italianos, 
por donde los guardas del Papa vienen á-quedar á 
las órdenes del Gobierno italiano. La dotación no 
llega á cubrir todos los gastos del presupuesto pon- 
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tificio, pues no comprende ciertos gastos de digni- 
dad, importantes 146,000 liras; además, esa dota- 
ción prescribe á los cinco años, según el Código 
civil italiano, por lo que, no habiéndola admitido los 
Papas, en realidad el Gobierno, pasados esos cinco 


años, no hace más que consignar la cantidad en 
presupuesto por un lado, y darla de baja por otro, 


y aun el título mismo de la dotación, es decir, el de- 
recho á ésta, se discute si es prescribible á los trein- 
ta años, conforme á las leyes italianas, treinta años 
que se habrían cumplido en 1901, si bien algunos 
autores (por ejemplo, Calisse, en su Diritto eccle— 
siastico) opinan que se trata de un título imprescrip- 
tible, por tener la ley carácter perpetuo y no depen- 
der de la voluntad particular del Papa, cuestión que 
tiene poca importancia práctica dada la resolución 
de éste de no aceptar la dotación ni la ley. Por otra 
parte, ésta marca el destino que ha de darse á la 
cantidad, de modo que el Papa no sería completa 
mente libre en su disposición. Algo peor ocurre con 


los palacios y dependencias que se dejan al Papa, 


pues no se le reconoce la propiedad, sino sólo el dis- 
frute de los mismos, privándosele de la facultad de 
disponer de ellos (en cuanto se declaran inaliena— 
bles) y aun se reserva el Gobierno tomar á su cargo 
los museos y las bibliotecas. No hay, pues, nada de 
extraterritorialidad (palabra que ni siquiera emplea 


la ley), ni aun es constante y absoluta la inviolabi- 
lidad de los lugares del Papa, que sólo disfrutan de 
ella durante el tiempo que éste resida ó habite en 
ellos; en cambio, parece aceptarse la doctrina gali- 
cana al hablar de autorización del Papa ó del Conci- 
lio, no considerando que éste no es nada sin aquél, 
La inviolabilidad de los registros, libros y papeles 
de las Congregaciones y oficinas es todavía más li- 
mitada, ya que sólo se otorga para las revestidas de 
atribuciones puramente espirituales, en cuyo caso 
únicamente se encuentra la Sagrada Congregación 
de Indulgencias y Reliquias, y á lo sumo la Peni- 
tenciaría,. por lo que no existirá para las otras, cuya 
documentación podrá así revisar el Gobierno y hasta 
apoderarse de ella; la libertad de funciones que se 
reconoce al Romano Pontífice es únicamente para 
las del ministerio espiritual, y la de comunicación 
con los fieles del mundo puede llamarse nula, pues 
se limita á la de colocar en las puertas de las igle- 
sias de Roma sus actas, mas no alcanza á darlas otro 
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género de publicidad en Ja ciudad; y si bien goza 
de libertad postal y franquicia activa y pasiva, tan- 
to postal como telegráfica. dentro de Italia (el Papa, 
no los cardenales ni las Congregaciones, pues la co- 
rrespondencia dirigida á ellos es tasada al llegar 4 
Roma), la libertad de comunicación por, telésrafo es 
un mito, ya que las líneas telegráficas están en po= 
der del Gobierno italiano y por las oficinas de éste 
han de pasar los telegramas, hallándose el Papa en- 
clavado en territorio italiano, sin salida al mar ni te- 
rritorio independiente. La potestad de jurisdicción 
puede decirse que queda anulada, pues se mantiene 
el patronato real (á pesar de ser ejercido por el Go- 
bierno desposeedor), se priva al Papa de la libertad 
de otorgar beneficios en Italia, aun los mayores, á 
extranjeros; se conservan el exeguatur y el placet en 
asuntos vitales para la Iglesia, y se niega toda fuer- 
za á los actos de jurisdicción de ésta aun en mate- 
riá espiritual, otorgándose á las autoridades civiles 
la declaración de sus efectos y sometiéndolos á las 
leyes del Estado, de modo que los tribunales civiles 
italianos pueden conocer de toda queja fundada en 
que la resolución eclesiástica es contraria á estas le- 
yes, al orden público ó á los derechos de un particit- 
lar (del reclamante), habiéndose dado el caso de ad. 
mitir dichos tribunales la demanda interpuesta por 
un empleado del Vaticano contra el mayordomo de 
éste, por la pérdida de un empleo que tenía en el pa- 
lacio del Papa; siendo de notar que, según Sentén= 
cia del Tribunal de Casación de Roma del 9 de Sep» 
tiembre de 1898, fundándose en la Ley «del-5 de 
Junio de:1850 (para Cerdeña). y en la. decisión del 
6 de Agosto de 1881, la Santa Sede y,'en consél 
cuencia, el Soberano Pontífice necesitan autorización 
del monarca italiano para recibir legados y donácio- 
nes. De esta manera. el Estado italiano reconoce á 
la Santa Sede la facultad de poseer; ¡pero es.á él, 
que la ha desposeído de sus bienes, á quien la des= 
pojada debe pedir la autorización! “0 

Protestas de los Papas contra el despojo y contra la 
llamada Ley de garantías. El mismo día en que se 
publicó esta ley dirigió Pío IX á los obispos, y fieles 
del mundo entero una Encíclica, en la cual «protes- 
taba de no querer aceptar las inmunidades Ó garan- 
tías imaginadas por el Gobierno subalpino», y ter— 
minaba haciendo votos por que los príncipes de la 
Tierra se uniesen para devolverá la Santa Sede sus 
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derechos imprescriptibles, y al Jefe visible de la 
Iglesia su plena y entera libertad, reiterando esta 
protesta en diferentes alocuciones. manifestando en 
la del 12 de Marzo de 1877 que «en realidad de 
verdad, la Iglesia de Dios padece violencia y perse- 
cución en Italia: el Vicario de Cristo ni goza de li- 
bertad ni.del uso expedito y pleno de su poder». 
Sus sucesores han reiterado esta protesta, desco= 
llando-la alocución del 23 de Mayo de 1887 y la 
letra Quantumque del 15 de Junio del mismo año, en 
las cuales pedía León XIII el restablecimiento de 
su plena libertad y declaraba que era un deber sa- 
grado para los Pontífices Romanos defender y man- 
tener la soberanía temporal y su legitimidad, y que 
sería una locura pretender que consintiesen en sa= 
crificar su libertad en el gobierno de la Iglesia. 
Desde 1870 los Papas no han salido del Vatica— 
no, considerándose como prisioneros; y si bien es 
cierto que en principio puede salir de su encierro, 
no lo.es menos que, como escribe Berthelet (11 Papa 
futuro, pág. 213), la salida del Papa no estando 
Roma bajo su poder excitaría las pasiones opuestas, 
no pudiendo exponerse á las vejaciones de la plebe 
excitada por los partidos hostiles, y si, por el con— 
trario, su presencia motivase explosiones de entu— 
siasmo, podrían producirse recelos y mortificaciones 
que harían al Gobierno evitar la salida. Los hechos 
confirman estos temores, como lo prueban los inca— 
lificables incidentes ocurridos con el traslado de las 
cenizas de Pío TX desde San Pedro hasta San Lo- 
renzo extramuros (11 de Julio de 1884), que á pe- 
sar de verificarse á media noche fué perturbado por 
una banda de librepensadores á sueldo de Nicotera, 
la que pretendió apoderarse del féretro y arrojarlo al 
Tíber al grito de ¡muera el Papa!, no consiguiéndo- 
lo gracias á la enérgica resistencia de los jóvenes 
católicos; y cuando en 1907 se pensó en trasladar 
las cenizas de León XIII no pudo llegarse á un 
acuerdo con el Gobierno, que exigía que dicho tras- 
lado se hiciese ocultamente, á las primeras horas de 
la mañana, en un furgón y acompañado solamente 
de algunos carruajes, lo que Pío X rechazó como 
poco conforme con la majestad pontificia. 
e Necesidad y conveniencia del poder temporal de los 
Papas. La Iglesia y el Papado no precisan con 
absoluta necesidad del poder temporal de los Estados 
romanos para existir; pero en cuanto al ejercicio del 
Papado, dicho poder temporal es necesario para él 
con necesidad moral ó de medio, pues, como escribe 
Huguenin, precisa plena y absoluta libertad para 
ordenar todo lo necesario á la consecución del fin 
de la Iglesia, según su naturaleza y la voluntad de 
su divino Fundador, y esta libertad no puede tener- 
la, dado el estado del mundo y de las naciones (mny 
distinto del que existía durante los ocho primeros si- 
glos), sin poder temporal, porque: 1.aun cuando 
se dejara completamente expedito el ejercicio del 
poder espiritual al Romano Pontífice, si éste acep- 
tase ser súbdito. de cualquier Estado, podrían los 
otros temer la influencia de éste en las resoluciones 
de aquél, con quebranto del respeto y de la venera= 
ción que se las debe; siendo un ejemplo de ello lo 
ocurrido durante la estancia de la Santa Sede en 
Aviñón, á pesar de que entonces conservaba ésta 
sus dominios; 2.9 enclavada la Santa Sede en un 
Estado, las desavenencias y guerras de éste con los 
demás darían lugar á graves dificultades en el go= 
bierno de la Iglesia; 3.” el ejercicio de éste exige la 
plena y absoluta libertad de comunicación del Papa 
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con los jerarcas y fieles, y esta libertad exige á su 
vez una independencia absoluta, fronteras propias y 
una salida al mar, y 4.” la Santa Sede precisa re- 
cursos propios y fijos para atender á sus necesi- 
dades con indeperdencia y de un modo adecuado, 
y no sólo el adventicio y precario de los donativos y 
limosnas. 

Por estas y otras razones, los obispos de la mayor 
parte del orbe católico, reunidos en Roma el 9 de 
Junio de 1862, declararon que: Civilem Sanctas Se- 
dis principatum ceu quiddam necessariumn ac providen- 
te Deo manifeste insticutum agnoscimus; nec declarare 
dubitamus: in praesenti rerum humanariun statu, ip- 
sum hunc principatum civilem pro bono ac libero Ec- 
clesiae animarunque regimine omnino reguiri. Oporte- 
datsane totius Ecclesiae caput Romanum Pontificem 
multi principi esse subjectum, ¿mo nullius subjectum; 
sed in proprio dominio ac regno sedentem suimet juris 
esse, ec in nobili libertate catholicam Jfidem tueri ac 


propugnare. 


Para cohonestar y sostener la desposesión de la 
Santa Sede de sus Estados, se alega: 1.” la teoría 
de las nacionalidades; pero ésta es poco'aplicable á 
Italia (V. Nación), y por encima de todos los prin= 
cipios de conveniencia están los de justicia; 2.* la 
voluntad del pueblo italiano; pero una cosa es la 
voluntad del pueblo italiano y otra la del romano, 
además de que el pueblo no es en el terreno de los 
principios el origen del Derecho; 3.*J]a falta de pro- 


greso de los Estados pontificios, afirmación contra la 


cual protesta la historia, además de que si el mayor 
ó menor grado de progreso de un Estado civilizado 
(como era el romano) sirviese para justificar la pér—- 
dida de su independencia, se abriría la puerta para 
las mayores depredaciones é iniquidades; 4.%que el 
poder tempora) de los Papas es opuesto al Derecho 
divino natural y positivo que exigen que no se ha= 
llen la potestad espiritual y la temporal en una mis- 
ma persona; pero, en primer lugar, ambos poderes 
proceden de Dios, y en el Antiguo Testamento hubo 
muchos santos que fueron reyes y pontífices al mis- 
mo tiempo; en segundo término, no se alega texto 
alguno bíblico en apoyo de lo que se pretende; en 
tercer lugar, el hecho constante de que durante once 
siglos no se haya visto semejante oposición, habla 
ya en contra de ésta, y, finalmente, el argumento 
podría tener alguna fuerza humanamente conside= 
vado si se tratase de que los Papas fuesen señores 
temporales tan poderosos que pudiesen, como reyes, 
representar un peligro para la existencia de los de- 
más Estados ó los derechos de éstos; pero carece de 
ella desde el momento enque no se trata de esto, 
sino sólo de que el Soberano Pontífice tenga lo ne= 
cesario para la libertad é independencia precisa de 
su sagrado poder; habiéndose condenado ya en 1851 
la proposición que dice: «Los hijos de la Iglesia 
cristiana y católica disputan entre sí sobre la in- 
compatibilidad del reinado temporal con el poder 
espiritual» (prop. 75 del Sylladus), y 5.” que la ca= 
rencia y, por lo:tanto, la pérdida del poder tempo- 
ral. es un bien para la Iglesia y el Papa, porque 


todo lo que pierde en territorio lo aumenta,en gran- 


deza moral; pero semejante argumento, muy co= 
rriente y que empleó ya' el Gobierno italiano: á raíz 


de la toma de Roma, «supone que ha de existir opo= 


sición intrínseca entre el poder temporal y la gran= 
deza moral. lo que es falso y podría, de ser admitido, 


aplicarse también á los Estados, y llevaría á la con- 
secuencia dé que:se hace un bien á:quien se despo= 
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see, aunque sea injustamente; careciendo, además, 
de aplicación en el caso, pues la grandeza moral del 
Pontificado no procede de la tenencia ó carencia de 
territorio, sino de su misión, de la grandeza moral 
de la Religión y de la Iglesia católica, de la cual es 
el centro, y de la santidad, sabiduría, prudencia y 
bondad de los Romanos Pontífices; no tratándose de 
esta grandeza moral, sino de la necesidad y conye- 
niencia de que tenga independencia y libertad, y 
así ya en 1849 se condenó como error la afirmación 
de que «la supresión de la Soberanía civil de la 
Santa Sede conduciría en alto grado á la libertad y 
felicidad de la Iglesia» (prop. 76 del Sylladus). 

La pérdida de este poder temporal de los Papas y 
los problemas que plantea forma la denominada 
cuestión romana, que permanece en pie con toda su 
gravedad y para cuya solución sería preciso que vol- 
viera á poder de aquéllos por lo menos la ciudad y 
el territorio de Roma (ciudad que disponente Domi- 
no es la capital de la Iglesia, según definición de los 
Concilios de Florencia y del Vaticano), con el puer- 
to de Ostia, enlazado á ella por una faja de terreno, 
pudiendo el todo neutralizarse y garantizarse su in- 
dependencia por la Sociedad de las Naciones, solu— 
ción que ciertamente no impediría la unidad ni el 
esplendor de Italia. 


nales, sino que es la personalidad internacional por 
excelencia, pues tiene 280.000,000 de súbditos es= 
parcidos por todos los Estados, en un territorio que 
es el del mundo entero, con una organización reli- 
giososocial inmutable en lo fundamental y adecua= 
da á su fin, también universal, organización de la 
cual es cabeza y jefe el Romano Pontífice, con po= 
der pleno é independiente (soberanía) para la reali- 
zación de su fin. Así lo reconoce Fiore, quien aña- 
de que «es un hecho que la Iglesia católica es una 
institución mundial, que tiene su individualidad in- 
dependiente del Derecho territorial y cuyos creyen- 
tes esparcidos en las diversas regiones del mundo 
reconocen, en fuerza de su derecho de libertad de 
conciencia, la autoridad del Papa como jefe supre- 
mo» y que «el conjunto de los requisitos indispen-= 
sables, según los principios de la justicia natural, 
para que tal institución mundial pueda subsistir, 
constituye los derechos de la Iglesia católica, que 
no provienen de la legislación interior de los Esta— 
dos, sino que pertenecen á la Iglesia católica jure 
suo frente á todos los Estados (11 Divitto internazio- 
nale codijicato, 4.* ed.. Turín, 1909, págs. 117 y 
118). A lo que añade Merignac que «la Iglesia na- 
cional católica no existe en dereeho; la Iglesia es ca- 
tólica, es decir, universal; debe tomársela tal como 
la concibe el dogma católico, que excluye toda po- 
sibilidad de limitación á una nacionalidad ó á un 
país determinado. El Papa es el Jefe de la Iglesia 
universal y él trata á este título, aun cuando se ocu- 
pa de una categoría especial de fieles». 

Esta prerrogativa de la Iglesia y del Papado no 
procede, pues, del poder temporal, sino que es in= 
dependiente de éste y es consecuencia, como este 
mismo poder temporal, de la soberanía espiritual 
del Papa que, como escribe el citado Merignac, «ha 
permanecido y permanece la misma; no es nueva 
sino secular», añadiendo el tratadista venezolano 
Planas Suárez que «es más firme y más extensa que 
las soberanías ordinarias, circunscritas á los límites 
territoriales de cada Estado, pues se ejerce sobre el. 
dominio de Ja conciencia, donde el Papa, siguiendo 
el dogma católico, goza de un poder absoluto de di- 
rección y de gobierno» (Tratado de Derecho interna- 
cional público, vol. 1, Madrid, 1916, pág. 367). 

Aun antes de la pérdida de los Estados ponti- 
ficios la personalidad internacional de los Papas 
procedía de su soberanía espiritual más que de la 
temporal, como lo prueba la altísima influencia que 
alcanzaron en la Edad Media y Moderna en el or- 
den internacional, pidiendo los pueblos á la Santa 
Sede que enfrenase las demasías de sus monarcas y 
salvase de un individualismo anárquico á la Socie 
dad de las naciones, según prueba Carlos Perin 
(21 orden internacional, lib. 1, cap. I, núm. 5), re- 
sultando de ello. como hace notar Fernández Prida 
en sus notas á Martens (Tratado de Derecho interna- 
cional, t. I. nota de la pág. 91), una especie de 
Tribunal internacional que juzgaba en nombre, de 
Dios los grandes litigios de los pueblos, evitando 
cien veces el derramamiento de sangre y haciendo 
oir palabras de paz en medio de las continuas luchas 
de un largo período de la historia: interviniendo 
como árbitro, á petición de los Estados, en los con- 
flictos de éstos y llegando hasta á castigar con la 
pérdida de la corona á los monarcas contumaces en 
faltar á sus deberes para con la justicia. y con los 
súbditos, todo lo que sería incomprensible si tal 
alta personalidad procediese del poder temporal, dada. 


VII. —El Papa en el Derecho internacional 


Personalidad internacional del Papa: su funda 
mento. Unaimportante prerrogativa del Papa, como 
Jefe soberano de la Iglesia católica, consiste en ser 
sujeto del Derecho internacional y, por lo tanto, de 
que tengan.sus legados ó representantes en los Es- 
tados temporales el carácter y los derechos de los 
embajadores ó agentes diplomáticos, según su cate- 
goría. En general, los autores predican esta prerro- 
gativa de la Iglesia; pero claro está que teniéndola 
ésta la tiene el Romano Pontífice (udi Petrus, ibi 
Ecclesia), á la manera cómo los enviados de los Es- 
tados se dice que lo son de los jefes de éstos, y con 
tanta más razón en cuanto que todos los poderes de 
la Iglesia se reúnen en el Papa, que es no sólo su 
representación, sino su cabeza, y por eso no se dice 
á los legados, nuncios ó representantes diplomáticos 
de la Iglesia, sino del Papa, del Romano Pontífice 6 

de Su Santidad. 
_Mientras el Papa tuvo no sólo de derecho, sino de 
hecho, Estados temporales, nadie podía poner en 
duda esa prerrogativa del Papa; pues los Estados 
pontificios, y su soberano no habían de ser de peor 
condición que los otros Estados y sus jefes; pero 
extinguido el poder temporal del Pontificado ¿conti- 
- núa la Iglesia y, por consiguiente, el Papa, teniendo 
dicha prerrogativa? Sólo aquellos contados autores 
(Bluntschli, Hefiter-Geffeken, Martens, Pradier Fo- 
deré y Bonfils) que pretenden reducir el campo vas- 
tísimo de la vida internacional á meras relaciones 
exteriores de Jos Estados. é incurren en el error de 
| negar la independencia y la soberanía de la Iglesia, 
intentando someter ésta como corporación al Dere- 
cho público interior de los Estados, niegan la per- 
sonalidad internacional de la Iglesia después de per- 
| didos los Estados, pontificios: peró la inmensa ma- 

yoría de los escritores. aun de los no católicos, ad- 

- miten esa, personalidad como inherente á-su natu— 
raleza,. personalidad que está reconocida por la his- 
toria y plenamente admitida por la práctica. 

¿En cuanto á su naturaleza no sólo tiene la Igle- 
sia todos los caracteres de las personas internacio- 
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la poca importancia, por su extensión, población y 
fuerza armada, de los Estados pontificios, como lo 
sería también el hecho de que los enviados ponti- 


ficios tuvieran y tengan categoría de agentes diplo- 


máticos de primera clase y gocen de preferencia so- 
bre los de los Estados temporales. 
Comprueba esta doctrina el hecho de que después 


de la pérdida de sus Estados han continuado y Con- 


tinúan los Papas teniendo la más alta personalidad 
internacional, reconociéndosela no sólo los listados 
católicos, sino muchos que no lo son, y recurriendo 
á ella más de una vez en sus trances de apuro. Así 
hicieron los Papas de mediadores y árbitros entre 
Alemania y España cuando el conflicto de las Caro- 
linas; entre la República dominicana y Haití en 
muteria de límites; entre Portugal é Inglaterra, en 
1890, en la cuestión del Africa oriental y entre In- 
glaterra y Venezuela sobre los límites de ésta con 
la Guyana británica, en 1895, y en la guerra eu- 
ropea de 1914-18 ha mediado el Papa entre los 
beligérantes, proponiendo el canje de prisioneros 
inhábiles para el servicio militar, lo que fué acepta- 
do por los principales contendientes que, además, 
se apresuraron á nombrar embajadores cerca de la 
Santa Sede, cosa que han hecho países que hasta 
ahora no los habían tenido, como Inglaterra, Holan- 
da, Prusia, Rusia y Servia. . 

Este carácter internacional del Pontificado viene 
reconocido también por la Ley de garantías de 1871 
(art. 11), según se deja indicado en el apartado an- 
terior, al reconocer su derecho de legación activo y 
pasivo; y aunque esta ley no ha sido aceptada por la 
Santa Sede, ni es una ley internacional, ni siquie= 
ra consecuencia de un pacto entre la Iglesia y las 
potencias católicas, sino que es como cualquiera otra 
de las leyés italianas, que ni tan sólo ha sido vo- 
tada con las solemnidades de un Estatuto (unda- 
mental por Cortes Constituyentes, semejante reco- 
nocimiento prueba de un modo indubitable cuán 

“fuerte es el fundamento de esa personalidad inter- 
nacional del Soberano Pontífice, hasta el punto de 

_sostener el mismo Fiore que de no haberlo hecho se 
hubieran violado los principios de Derecho natural 
que son la base del Derecho internacional. 

Derechos internacionales del Papa. Una vez ad- 
mitida la personalidad de la Iglesia como sujeto 
del Derecho internacional, es decir, que la Iglesia 

* y, por lo tanto, el Pontificado, es persona de la 
Magna civitas ó Comunidad internacional, es preci= 
so admitir también las consecuencias que de esa 
personalidad se derivan. Fiore, como italiano y en- 
tusiasta de la Ley de garantías, limita los derechos 
internacionales de la Iglesia diciendo que son: a) el 
de independencia para cuanto concierne á su cons— 

' titución y organización; 5) el de libertad de gobier- 
no en el círculo determinado por su finalidad como 
institución espiritual; e) el de libre y recíproca co= 
municación del Papa con todas las personas que for- 
man la jerarquía y con los fieles; d) el de represen 
tación ó' leyación, y e) el de inviolabilidad del Papa 
como cabeza espiritual del consorcio religioso; pero 
la niega los derechos que corresponden al Estado 
como tal y, por consiguiente, niega al Papa los' de- 
rechos y prerrogativas que según el Derecho inter 
nacional corresponde á los jefes de Estado como 
institución: política (v. gr. ,; hacer tratados interna— 
cionales), así como todo poder temporal, tanto de 
dominio y soberanía territorial como de jurisdicción 
civil, llegando á negar que la Iglesia tenga de jure 
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la capacidad para adquirir derechos patrimoniales y 
aun para ser considerada persona jurídica universal, 
derechos que dice corresponde otorgarla ó negarla á 
cada Estado; y más adelante, si bien reconoce la 
extraterritorialidad de los locales destinados á la 
Santa Sede, en los mismos términos que la inmuni- 
dad reconocida á los mismos por la Ley de garan- 
tías, niega que sirva para otorgarles la condiciów 
jurídica de territorio sometido al poder soberano del 
Sumo Pontífice y que pueda éste ejercitar en ellos 
actos de jurisdicción propios de la soberanía política. 
Semejantes limitaciones son absurdas y arbitra— 
rias y opuestas á la naturaleza de la Iglesia y 
á la lógica. Implica una contradicción afirmar por 
Derecho natural la personalidad jurídica interna— 
cional de la Iglesia y afirmar á renglón seguido que 
ésta no es de derecho persona jurídica, correspon 
diendo al Estado otorgarla esta personalidad den- 
tro de los límites de su territorio, y es arbitraria 
esa separación total y absoluta que Fiore preten— 
de establecer entre la esfera espiritual y Ja tempo- 
ral, pues la Iglesia, desarrollando su acción acá en 
la tierra, precisa de medios temporales para existir 
y realizar su fin espiritual, medios que no pueden 
quedar á merced del Estado el otorgárselos ó no. so 
pena de negar la independencia de la Iglesia. Esta * 
separación no se funda en texto alguno y es opuesta 
al dogma y á la naturaleza y doctrina de la Iglesia 
católica, la cual no es nacional sino universal, y 
como dice Merignac, debe tomársela tal como la con- 
cibe el dogma católico, dogma que no corresponde 
definir 4 Fiore ni á los tratadistas, sino al Romano 
Pontífice, según el mismo Fiore reconoce en princi- * 
pio, contradiciéndose después al negarlo en la prác- 
tica. La extraterritorialidad de que habla Fiore, no 
es tal, sino una reducida inmunidad local, ya que 
la primera supone, como su mismo nombre lo indi- 
ca, que el local está en territorio independiente de 
aquel donde se encuentra enclavado, incurriendo 
Fiore en esta confusión de la extraterritorialidad 
con la inmunidad (que es una consecuencia de ella 
y no al contrario) por el error de otorgar á la Ley 
de garantías un carácter internacional que no tiene, 
según hemos probado anteriormente; y buena prue- 
ba de cómo entiende la extraterritorialidad la Santa 
Sede, es que exige á los embajadores y funcionarios 
oficiales no italianos, aun cuando no sean católicos, 
para ser recibidos oficialmente en el Vaticano, que 
salgan directamente de la embajada ó legación «e 
su respectivo país. En cuanto á la facultad de con- 
venir tratados internacionales, cierto es que los con- 
cordatos no pueden confundirse con ellos; pero ofre- 
cen la analogía de ser convenciones entre dos per— 
sonas soberanas, cada una en su esfera, implicando 
un compromiso ú obligación recíproca entre ellas, ' 
siquiera se diferencien de los tratados en estar con= 
venidos por el Papa, no como jefe de Estado, sino 
como tal Papa, y en que por ser éste el Jefe religio- 
so de los súbditos católicos del Estado (y aun del 
jefe del mismo Estado, si es católico), tienen una 
mayor firmeza que los tratados internacionales pro— 
piamente dichos, pues no quedan, como quedan 
éstos, abrogados por la conquista por otra potencia ' 
del territorio del Estado. Por otra parte, cuando la 
Santa Sede ha obrado como árbitro ó como media= 
dora en los conflictos internacionales, es indudable 
que ha intervenido en tratados internacionales. ] 
Finalmente, algunos autores plantean la cuestión. 
de si tienen las potencias derecho á intervenir para - 
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restaurar el poder temporal de los Papas. Despaguet 
lo niega fundándose en que se trata de intereses y 
no de derechos, á lo cual se contesta que siendo el 
poder temporal necesario ó sumamente conveniente 
para la independencia y libertad de la Iglesia y, por 
consecuencia, para el buen gobierno de ésta, es un 
derecho de los católicos el que éstos tienen á ser di- 
rigidos del mejor modo posible; y el que quiere un 
fin debe querer los medios para su realización: por 
lo que es otra contradicción de Fiore admitir el de- 
recho de las potencias á intervenir en el caso de que 
Italia no respetase la independencia del Papa en la 
esfera espiritual y negar el derecho al poder tempo- 
ral (y, por lo tanto, á la intervención para restaurar- 
lo), que es la mejor garantía de esa independencia. 


VIII. — La Corte pontificia 


Trataremos primero de las habitaciones y audien- 
cias del Papa y después de la Corte papal y de los 
elementos que la constituyen. 


$ 1.2 — HaBITACIONES DEL Papa 
CEREMONIAL DE LAS AUDIENCIAS 


El Soberano Pontífice habita en el palacio del 
Vaticano (V. Vaticano). El plano adjunto es el de 
las habitaciones de recepción y privadas de Su San- 
tidad. He aquí su explicación: 

1. Escalera que conduce á las habitaciones y 
termina en la Sala Clementina. Se toma en el Pa= 
tio de San Dámaso, á la de- 
recha. 

2. Sala Clementina, así 
llamada por haberla hecho 
construir y decorar Clemen— 
te VMlI en 1595. En ella está 
de plantón un pelotón de la 
Guardia suiza, y esperan los 
criados de los cardenales y de 
las otras personas que van á 
la audiencia del Papa. 

3. Sala-del Consistorio se- 
creto, que sirve para celebrar 
éste. En ocasiones el Papa 
celebra misa en ella ante una 
peregrinación ó recibe allí 
las audiencias un poco nume- 
rosas. 

4. Sala de los palafrene- 
ros, á la que de ordinario se 
pasa directamente desde la 
Clementina. En ella están, 
vestidos de rojo, los sediarii 
ó portadores de la silla gesta- 
toria del Papa y encargados 
de introducir á las personas 
que van á visitarle. 

5. Salade los gendarmes, 
por haber en ella de guardia 
dos gendarmes pontificios. 
En ella esperan los secre— 
tarios de las personas admi- 
tidas á audiencia. En la pa- 
red opuesta á las ventanas 

existe una puerta disimula 
da que conduce á la escalera : 
de caracol (núm, 21) que va al Patio de la Cámara. 


 *6. Sala donde está la Guardia palatina. 


Las 


paredes están tapizadas de damasco rojo y en ellas 
hay cuadros, algunos de pintores célebres. Desde las 


953 


Cuatro ventanas se divisa un magnífico panorama, 
que abraza toda Roma y la campiña Norte. 

7. Sala de los Bussolanti, por estar éstos en 
ella, más comúnmente llamada de los tapices (degli 
arazzi), por los tres grandes tapices de Gobelinos 
que contiene. En ella se reúnen los prelados y otras 
personas que esperan el honor de ser presentados al 
Papa, en los días de recepción. 

S. Sala de los Guardias nobles, por estar éstos 
de guardia en ella. Es al propio tiempo antecámara 
de la Capilla secreta ó particular (núm. 19) del 
Papa á la que conduce, y de la 

9. Sala del trono y antecámara de honor. En 
ella da el Papa audiencias, se celebran las Congre- 
gaciones coram Sanctissimo y se predican los sermo- 
nes de Adviento y Cuaresma. 

Desde aquí comienzan las habitaciones privadas 
del Papa. 

10. Antecimara secreta donde están el maestro 
de cámara y los camareros de servicio. En esta sala 
esperan los cardenales ser recibidos en audiencia. 
Las ventanas dan al Castello de Sant Angelo y á la 
plaza de San Pedro, 

11 y 12. Primera y segunda antecámara secreta, 
salones de espera del Papa. En ellos recibe á veces 
el Papa á los cardenales. 

13. Sala del Tronetto, por estar en ella el trono 
pequeño del Papa, sobre un estrado, con uñ balda- 
quino de terciopelo rojo con galones y franjas de 


Plano de las habitaciones de recepción y privadas de Su Santidad 


oro. En esta sala recibe el Papa á los soberanos, 
embajadores y demás personas de distinción. Pare- 
des tapizadas de damasco rojo. En ocasiones (muy 
raras, v. gr., el 29 de Enero de 1905 con ocasión 
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de la consagración del obispo de Bérgamo hecha 
por el mismo Papa) se sirven en este salón los 
almuerzos con que el Soberano Pontífice obsequia á 
sus convidados. El grabado 4. de la página 955 


muestra la disposición que tuvo en la fecha indica- 
da. La mesa de la izquierda es la del Papa (que 
según la etiqueta debe comer solo, si bien Pío X, 
con la sencillez que le caracterizaba, comía en com- 
pañía de sus camareros en las habitaciones del piso 
superior) y sobre ella se ve su cubierto de oro sobre 
una bandeja de plata sobredorada. 


14. Sala de la Biblioteca, que mide 15:50 
X 11 m. y es el salón de trabajo del Papa que tie— 
pe su despacho á la derecha, con un sencillo sillón 
de madera curvada. En él otorga también audiencias. 

15. Habitación que pone en comunicación la Bi- 
blioteca con la Sala Clementina. 

16. Pasillo de servicio de las habitaciones pri- 
vadas. En él hay buenas pinturas. 


17. Sala de los scopatori segretti. 

18. Antecámara de la Capilla secreta. 

19. Capilla secreta ó privada del Papa. 

20. Sacristía de la misma. 

21. Escalera de caracol(V. núm. 5). 

22. Pasillo adosado al muro del patio que per= 


mite ir desde la Sala de los gendarmes á la antecá— 
mara de la Capilla secreta, y desde ésta á la Sala del 
trono sin pasar por las otras habitaciones. ; 
El Papa lleva una vida de oración y de trabajo 
continuo. Se levanta muy temprano (á eso de las 
seis) y dice misa, oyendo después la de acción de 
gracias; toma el desayuno, abre su correspondencia 
y comienza á recibir á los cardenales, prefectos y 
"secretarios de las Congregaciones para el despacho 
delos asuntos, otorgando, además, audiencias hasta 
eso de la una, hora en que sube al piso superior 
para comer, descendiendo á eso de las tres ó las 
cinco, según sea invierno ó verano, para continuar 
las audiencias, retirándose á eso de las ocho para 
tomar una frugal colación, trabajando en su habi- 
tación hasta que la fatiga le rinde. Excepto un pa- 
seo por los jardines cuando hace buen tiempo, nada 
altera este género de vida, más abrumadora por la 
solicitud que el Papa tiene de todas las iglesias, 
Como escribe Battandier «todo lo que ocurre en la 
Iglesia recae sobre él; y como en esta tierra son más 
los dolores que las alegrías de la Iglesia, comprén= 
dese cuán afectada debe estar el alma del Soberano 


cardenal decano. - 
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Pontífice. El, más que ningún otro, tiene concien— 
cia de la inmensa responsabilidad con la que Dios 
le ha cargado!, y si no tuviese cotidianamente la 
recitación del oficio divino y la celebración de la 
Santa Misa, quedaría aplastado bajo el 
peso de esta carga». 

Ceremonial de las audiencias. El tra- 
je de los hombres debe ser de uniforme 
ó traje negro con corbata blanca; el de 
Jas señoras también negro, con mantilla 
de encaje igualmente negra; porexcep- 
ción las jóvenes hasta catorce Ó quince 
años pueden ir con traje y velo blan- 
cos. Los eclesiásticos llevarán traje de 
paseo, sobre el cual se ponen el manto 
de ceremonia ó ferrajolone. Están pros- 
criptos los guantes y los anteojos ó ga- 
fas, salvo que se trate de un miope que 
realmente los precise. También lo es- 
tán las condecoraciones de los países 
que no tienen relaciones diplomáticas 
con la Santa Sede. 

Al estar en presencia del Papa, 
cuando se es recibido en audiencia 
privada, se hacen tres genuflexiones: 
la primera al franquear el dintel, la segunda en me- 
dio del salón y la tercera á los pies de S.S. y para 
besarle la cruz de la sandalia. Si el Papa da su mano 
á besar (debiendo esperarse á que lo haga, pues tal 
distinción sólo pertenece de derecho á los cardena— 
les) se la sostiene por el anillo. Se debe permanecer * 
arrodillado toda la audiencia, hasta que el Papa 
invite á levantarse Ó á sentarse á su lado; igual- 
mente debe esperarse á que él ponga fin á la audien- 
cia, do que hace ordinariamente, tocando la campa= 
nilla ó timbre que avisa al camarero de servicio para 
que pase otro visitante. Al despedirse la persona 
besa otra vez la cruz de la sandalia y se retira, sin 
volver la espalda, haciendo una genuflexión en el 
medio y otra en la puerta de la sala.. 

En las audiencias públicas sólo se hace una ge- 
nuflexión al irá besar la sandalia y otra al retirarse. 


$2.—La Corte DeL Papa 


Está constituída por el Sacro Colegio de Carde— 
nales y los altos dignatarios palatinos, existiendo, 
además, para el despacho de los asuntos de la Igle- 
sia universal y de la diócesis y establecimientos . 


eclesiásticos de Roma otros funcionarios y centros. 


A.—Sacro Colegio de Cardenales 


Es como el Consejo del Papa, eligiendo sucesor á 
éste, y gobierna la Iglesia durante la vacante de la 
Santa Sede. V. los artículos CARDENAL y CONSISTO- 
rio. Están, además, los cardenales al frente de las 
Congregaciones y oficinas para el despacho de los 
asuntos, y ocupan altos cargos palatinos. Aunque el 
número máximo de cardenales es de 70 (y es raro 
se halle completo), distribuídos como se indica en el 
artículo CarpExaL, el de Iglesias-títulos es mayor, 
debido á que algunas de ellas suele darse en enco— 
mienda á quien ya es cardenal de: otro título. He 
aquí los títulos cardenalicios: 4 

a) Titulos episcopales. Son los de los obispados 
suburbicariosde Ostia, Albano, Frascati, Palestrina, 
Porto y Santa Rufina, Sabina y Velletri. Aunque 
son siete, sólo existen seis cardenales-obispos, por- 
que el obispado de Ostia va unido al que tenga el 
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das al servicio del Soberano Pontífice, ocupan los 
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prelatura no es de origen divino, como lo es el 
episcopado, sino que procede de la voluntad del 
Soberano Pontífice (V. PreLaDo). Los prelados pa- 
latinos son: 

1.2 El mayordomo de Su Santidad (prefecto del 
Palacio apostólico), que es el superior inmediato de 
la familia pontificia y está encargado de todo lo re- 
lativo al Palacio apostólico. Es cargo cardenalicio 
(es decir, que el que lo ocupa sólo lo abandona 
cuando es creado cardenal) y uno de los cuatro pre- 
lados di fiochetti(borlas de seda violeta en el som- 
brero). V. MaxorDomo. 

2.” El maestro de cámara (maestro di camera) de 
Su Santidad (praefectus eubicuti secreti), que es jefe 
de la Antecámara pontificia y está encargado del ce- 
remonial y de las audiencias, debiendo recurrir á él 
quien desee ser recibido por Su Santidad, introdu- 
ciendo á la presencia de éste á los admitidos. 

3.2 El viceprefecto del Sacro Palacio Apostólico. 

4.2 El auditor de Su Santidad, que debe infor= 
marse de las cualidades de los propuestos para obis- 
pos en Italia y recibirles la profesión de fe, así como 
es secretario dle la Comisión cardenalicia pro eligen- 
dis episcopis, teniendo las otras funciones y prerro- 
gativas que el Papa le encomiende. 

5.2 El maestro del Sacro Palacio. Ha de perte= 
necer á la Orden dominicana (V. Marstro). Tiene 
como auxiliar un individao de la misma Orden, que 
se denomina compagno. 

3. Camareros secretos (privados) Participantes 
(V. Camarero PONTIFICIO). Forman parte integran- 
te de la Cámara secreta ó privada y tienen una fun- 
ción determinada, que viene regulada por el mayor- 
domo ó el maestro de cámara. Están incluídos en 
esta categoría: 

a) Los que no son de capa y espada: 

1.2 El limosnero secreto: 2.” el secretario de los 
Breves á los príncipes; 3.* el secretario de la cifra, 
que es al mismo tiempo substituto del secretario de 
Estado-en los negocios ordinarios; 4.” el subdata-= 
rio; 5.2 el secretario de cartas latinas; 6.% el copero 
(pincerna), que tenía la prerrogativa de servir de 
beber al Papa en sus viajes; 7, el secretario de em- 
bajada (nuutivs), que antes tenía el encargo de lle- 
var á los soberanos ó príncipes residentes ó de paso 
en Roma los mensajes y saludos del Papa; 8.” el 
guardarropa (vestiarivs), que ahora tiene la prerro- 
gativa de Jlevar en Roma el solideo á los nuevos 
cardenales, como enviado del Santo Padre; 9.% el 
sacrista ó párroco de los Sacros Palacios Apostóli- 
cos. que ha de ser agustino, tiene título episcopal, 
es asistente al Solio, interviene en el Conclave y 
goza de otras altas prerrogativas, teniendo un auxi- 
liar (sub=sacrista) también agustino, y 10, hasta 
1916, en que ha dejado de ser camarero secreto par- 
ticipante, tenía este carácter el maestro del Sacro 
Hospicio, encargado de proporcionar alojamiento á 
los príncipes y fieles, gozando últimamente de la 
prerrogativa de suministrar el agua para el lavado 
del Papa cuando éste oficiaba de pontifical. Los cin- 
co primeros son prelados asimilados; los otros son 
de servicio ordinario, que prestan en la Antecámara. 

0) Los camareros secretos de capa y espada par- 
ticipantes: Tienen esta cualidad: 1.* el furriel ma- 
yor de los Sacros Palacios Apostólicos, que tiene la 
superintendencia de éstos y substituye al mayordo— 
mo en caso de ausencia; 2. el caballerizo mayor 
(praefectus stabuli); 3.2 el superintendente general 
de Correos (praefectus tadellariorum), cargo que hoy 


b) Títulos presbiterales. (Iglesias titulares ó 
títulos propiamente dichos): San Lorenzo in Lucina 
(título del primer cardenal presbítero), Santa Inés 
extra moenia, San Agustín, San Anastasio, Santos 
Andrés y Gregorio ad clivuim Scauri, Doce Após- 
toles, Santa Balbina, San Bartolomé in insulta, San 
Bernardo ad Thermas, Santos Bonifacio y Alejo, 
San Calixto, Santa Cecilia, San Clemente. San Cri- 
sógono, Santa Cruz in Jerusalem, San Eusebio, San 
Juan Ante portam Latinam, Santos Juan y Pablo, 
San Jerónimo /2lycorum, San Onofre ¿» Faniculo, 
San Lorenzo in Damasco, San Lorenzo in Panisper- 
na, San Marcelo, Santos Marcelino y Pedro, San 
Marcos, Santa María de los Angeles in Zhermis, 
Santa María de Ara-Coeli, Santa María della Pace, 
Santa María de Populo, Santa María della Victoria, 
Santa María Vovae, Santa María in Via, Santa Ma- 
vía supra Minervam, Santa María Transpontinae, 
Santa María Trans Ziberim, Santos Martín y Sil- 
vestre in Montibus, Santos Nereo y Aquileo, San 
Pancracio, San Pedro in Jonte A ureo, San Pedro 
«ad vincula, Santa Práxedes, Santa Prisca, Santa 
Pudenciana, Los cuatro Santos Coronados, Santos 
Quírico y Julieta, Santa Sabina, San Silvestre ¿n 
“capite, 'San' Sixto, San Esteban in Monte Coetio, 
Santa Susana, Santo Tomás in Parione, Santísima 
Trinidad in Monte Pincio, Santos Vital, Gervasio 
y Protasio. 

e) Titulos diaconales. Santos Cosme y Da- 
mián, Santa María in Aguiro, Santa María in Cos- 
medin, Santa María Scalaris Ó della Scala. Santa 
Agata in Suburra, Santo Angel in foro Piscario, 
San Cesáreo in Palatio, San Eustaquio, San Jorge 
ad Velabrum, San Adrián, Santa María ad Martyres, 
Santa María tn Dominica, Santa María in Porticu, 
Santa María in Via lata, San Nicolás in Carcere, 
Santos Vito, Modesto y Crescencia. 

Con relativa frecuencia. los títulos de diaconías 
pasan temporalmente á ser presbiterales, como ha 
sucedido con las cuatro primeras que se dejan in- 
«licadas. : 


B.—Lla familia pontificia 


Denomínase así el conjunto de personas (Familia- 
ves), tanto eclesiásticas como seculares que, destina- 


«liferentes cargos del Palacio Apostólico. En la voz 
FamiLia se indican sus orígenes, desarrollo, privi- 
legios, etc.. bastando con notar ahora que, según 
el Anuario Pontificio, la forman: 

1. Los cardenales palatinos, encargados de las 
oficinas que de un modo particular sirven para el 
desarrollo de la personal acción soberana del Roma- 
no Pontífice, y que en lo antiguo eran sus secreta- 
rios de Estado. Tenían esta consideración: el car 
denal datario, el secretario de Breves, el de Estado, 
el de memoriales, el cardenal sobrino del Papa (si 
lo hay) y el secretario ministro de Negocios exte- 
riores. De éstos sólo el secretario de Breves es de 
por vida; los otros cesan en sus cargos á la muerte 
del Papa que se los otorgó. En la actualidad sólo ha y 
como cardenales palatinos el datario y el secretario 
de Estado, siendo éste al propio tiempo secretario 
de Breves. 

Los familiares que siguen forman la Cámara ó 
Antecámara secreta del Papa. 

2. Prelados palatinos. No debe confundirse la 
prelatura con el episcopado, pues si bien todo obis- 
po es prelado, no todo prelado es obispo, ya que la 
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es un mero recuerdo y que antes tenía como función 
organizar el servicio extraordinario de Correos y 
preceder á Su Santidad en sus viajes, así como otras 
atribuciones; 4.2 los exentos de la guardia noble 
(V. más adelante Cuerpos armados), y 5.” el coronel 
de la Guardia suiza. Antes pertenecía también á 
esta categoría el portador de la Rosa de oro que el 
Papa envía á los soberanos ó personas á quienes 
honra con esta distinción. 

4. Prelados domésticos (antistites urdani). Se 
colocan al lado del altar correspondiente á la epís- 
tola en las funciones solemnes del Papa. Ejercen las 
misiones que éste les encomienda en la Curia ó fuera 
de ella. Son prelados de mantelleíta, la que usan de 
color rosáceo, pero sin capa, cruz ni anillo. 

5. Camareros secretos no participantes. Son: 
1.9 los camareros secretos que forman el Colegio de 
los maestros de ceremonias pontificias, el jefe de los 
cuales es el praefecto, que tiene el rango de prelado 
doméstico; usan el hábito paonazzo (V. más adelan- 
te) y capa roja para las grandes ceremonias; 2.” ca- 
mareros secretos supernumerarios, con el mismo 
traje, menos la capa, y 3. camareros secretos de 
capa y espada, que son como chambelanes, preceden 
al Papa cuando va de un lado á otro, le acompañan 
en las procesiones y prestan servicio de antecáma— 
ra. Pueden ser de número y supernumerarios. Tie- 
nen un doble uniforme: de etiqueta y de ceremonia 
(V. la lám. UsIFORMES DE LOS CAMAREROS Y GuAr- 
pias DeL Papa). El primero es de paño y terciopelo 
negros, y con él se lleva una triple cadena dorada, 
en forma de collar. de la que penden las armas 
pontificias (tiara y llaves); el segundo es de paño 
rojo, con cuello y vueltas de terciopelo negro, en el 
que van ramas de olivo bordadas en oro, llevando la 
costura del pantalón (de paño negro) guarnecida de 
un galón de oro. 

6. Camareros honorarios. Permanecen en la 
Antecámara de honor, no pudiendo entrar en la pri- 
vada. Son también de varias clases, á saber: 1.* con 
vestido violeta (in abito paonazzo), es decir, con el 
mismo de los camareros secretos supernumerarios, 
consistente en el mantellone violeta (especie de du- 
lleta larga, sin mangas y sin botones, abierta por 
delante y prendida por el cuello), con forro de seda 
violeta. de cuyo color son también la sotana, los bo- 
tones, ojales, filetes y el reverso de las mangas, así 
_ como el cinturón ó faja estrecha que termina en dos 

borlas de seda de igual color; pueden llevar alza- 
cuello también de seda violeta. Fuera de ceremonia 
usan la ferraiolona y la sotana negras, ésta con bo- 
tones y ojales violeta; 2.” estra urbem, que son como 
los precedentes, pero sólo pueden usar el hábito fue- 
ra de Roma y obedecían á la conveniencia de que 
cuando el Papa fuese á una ciudad tuviese en ella 
cubicularii que sirvieran para prestar el servicio de 
corte, y 3.? de capa y espada (de número y supernu- 
merarios), que se distinguen de los camareros secre- 
tos de capa y espada en la sigla y en que el cuello 
y las vueltas del frac son azules. 

7. Capellanes pontificios. Son los familiares 
destinados al servicio eclesiástico del Papa. Son de 
las siguientes clases: 1.2 capellanes secretos (priva- 
dos, pues para las funciones públicas asisten al 
Papa los auditores de la Rota), que sirven al Papa 
en la misa privada y en las funciones de la capilla 
privada, diciendo la misa de acción de gracias que 
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primero de los capellanes secretos es el caudatario 
encargado de recoger la sotana del Papa cuando 
éste desciende del carruaje, y el segundo es el cru- 
cífero, que lleva la cruz delante del Papa. Su traje 
es el mismo que el de los camareros secretos; 2. ca- 
pellanes secretos honorarios, con insignias semejan- 
tes á los anteriores; 3.* capellanes secretos honora- 
rios extra urbem, que usan el traje de los camareros 
honorarios y funcionan (como capellanes) en igual 
caso que éstos ejercen las suyas, y 4.” capellanes 
comunes, con el mismo traje que los camareros se- 
cretos. Desempeñan diversas funciones, como las de 
acólitos y ferrocerariosen la Capilla privada y en las 
otras capillas de los palacios apostólicos. Forman 
Colegio, dividiéndose en ordinarios (no más de sie- 
te) y supernumerarios, 

8. Otros familiares eclesiásticos, son: el predica- 
dor apostólico, que es de la Orden de los Capuchi= 
nos; el confesor de la familia pontificia, que es de la 
Orden de los Servitas; el sub-sacrista, que es agusti- 
no, y los dos clérigos secretos, encargados de prepa- 
rar el altar para la misa del Papa y del capellán 
secreto en la Capilla privada. 

9. Otros familiares laicos, son: el médico de Su 
Santidad, el ayuda de cámara para el servicio par 
ticular del Soberano Pontífice, el decano y el sub= 
decano de Sala, y el mayordomo secreto. 

10. Enel último grado de la familia pontificia 
están los dussolanti ó camareros laicos que están de 
guardia en la Bussola Ó rotonda que conduce á los 
departamentos del Papa. Están encargados de llevar 
la silla gestatoria, prestan el servicio de las antecá- 
maras, acompañan á los visitantes después de pasar 
éstos la primera sala, hasta que los dejan en compa- 
ñía de los camareros de honor de guardia, llevan 
hasta la antecámara de honor, para entregarlos á los 
camareros de servicio. los pliegos y objetos destina- 
dos al Soberano Pontífice ó que se quiere que éste 
bendiga, etc. Son de dos clases: participantes ú or— 
dinarios (á las órdenes de un decano) y supernume= 
rarios ó en expectación de vacante. Visten una es- 
pecie de sotanilla ó mantellone corto, de terciopelo 
rojo. bordado con las armas del Papa, gorra y me- 
dias rojas; y cuando llevan la silla gestatoria se po- 
nen una capa roja sin capuchón. 


C.— La Capilla pontificia 


Sus componentes y orden en que Aguran en ella. 
En la voz Carinta (Capillas papales) se ha indicado 
la historia y el concepto de la Capilla del Papa. 
Este nombre comprende á todas las personas y 
cuerpos colegiados que deben formar el cortejo de) 
Soberano Pontífice en las funciones públicas y pro- 
cesiones, cortejo en el que cada cual tiene un sitio 
marcado según su rango, pudiendo decirse que en 
la Capilla papal es donde se ve en su organización 
y en todo su esplendor la Corte pontificia, como 
conviene á la grandeza del Vicario de Cristo. El 
orden en que figuran. según el Anuario Pontificio, 
es el siguiente: 1.” el Sacro Colegio de Cardenales, 
y dentro de él ocupa cada cardenal el lugar que le 
corresponde según el respectivo Orden á que per= 
tenece y la precedencia; 2." el Colegio de los patriar- 
cas, arzobispos y obispos asistentes al Sotio Pontificio, 
según la época en que á cada uno le ha sido confe- 
rida esta distinción: pertenecen á él los patriarcas 
que no son cardenales y los arzobispos y obispos á 


aquél oye después, ayudándole á abrir la correspon- | quien el Papa nombra, siendo la dignidad vitalicia,, 
dencia y le prestan otros servicios personales. El! Los asistentes al Solio gozan de gracias y privile= 
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gios muy grandes, codificados por Julio 111 (Breve | rios y supernumerarios); 24 los camareros secretos 
Romanus Pontifew, de 6 del Abril de 1551), Grego- | participantes; 25 los camareros secretos supernu= 
rio XV (17 de Agosto de 1622) y Benedicto XIV; | merarios y los camareros honorarios con vestido 
3.* el vicecamarlengo de la Santa Romana Iglesia | violeta; 26 el Colegio de Abogados del Sacro Con= 
(v. CAMARLENGO): 4.* el príncipe asistente al Solio, | sistorio (derivación de los antiguos Defensores Be= 
dignidad la más alta entre las laicas, que parece | clesiae et Regionerum, con numerosos privilegios, 
tuvo su origen en el pontificado de León X y que peroran en los Consistorios para la canonización y 
desde Julio II está hereditariamente vinculada en | beatificación de los santos y para pedir el palio para 
las dos familias patricias Orsini y Colonna. que tur- | los arzobispos, asistiendo también á los Concilios; 


nan en los actos oficiales. El príncipe asistente al | el promotor de la Fe pertenece á este Colegio, del 
Solio toma puesto, de pie. sobre el trono, al lado 


cual han salido muchos Papas; el decano es comisa- 
del cardenal diácono que esté á la derecha del San- 


rio del Conclave); 27 los capellanes secretos y los 
to Padre, recibe la incensación después que el vice- | capellanes secretos honorarios; 28 los clérigos secre- 
camarlengo, pero antes que los otros tres prelados 


tos de Su Santidad: 29 los procuradores generales 
de fiochetti (que son el auditor general de la Rev. Cá- | de las Ordenes mendicantes; 30 el predicador apos- 
mara Apostólica, el tesorero general de la misma y 


tólico; 31 el confesor de la familia pontificia, y 

el mayordomo de Su Santidad), sirve al Lavado en | 32 el Colegio de los Procuradores de Jos Sacros Pa- 
la misa solemne y debe ser veluti custodíus Zhroni | lacios. V. PROCURADOR. 
Apostolici, semper vigilante eius incolumicati; 5.% el Vienen después los ministros y servidores que 
auditor general de la Rev. Cámara Apostólica; 6.” el | asisten en las funciones religiosas pontificales. y 
tesorero general de la misma; 7.” el mayordomo de | son: 1.* el sacrista de Su Santidad; 2.2 los canóni- 
Su Santidad; 8.2 el ministro del Interior, cargo | gos de las tres basílicas patriarcales (uno por cada 
que hoy no existe, pero que se ha dejado en la je- | una) que ministran ó sirven en las misas de la Ca- 
rarquía como muda protesta por la pérdida de los | pilla; 3. la Capilla de música de Su Santidad, de 
Estados Pontificios; 9.” los arzobispos y obispos; | fama mundial, compuesta sólo de cantores, que ni 
10 el Colegio de los prelados protonotarios apostólicos | siquiera son acompañados por órgano, el cual no 
por el orden respectivo de sus diferentes clases (que | existe en esta capilla; 4.% el sud=sacrista; 5. log 
han substituído á los antiguos notarios y scrinarii), | capellanes comunes, que hacen de acólitos cerofera— 
á saber: a) de número (participantes) y 0) supernu- | rios; 6.* los clérigos de la Capilla (tres numerarios 
merarios [que son: 1.”los canónigos prelados de las 


y Otros supernumerarios), que in abito paonazzo 
tres basílicas patriarcales de Roma. según la fecha acompañaban como escolta de honor al Sacramento 
en que han prestado juramento: 2, los canónigos que precedía al Soberano Pontífice y ahora preparan 
prelados de las catedrales de Concordia, Florencia, 


en la Capilla lo relativo al culto; 7.2 los maestres 
Goritzia, Padua, Treviso, Udine y Venecia, que son | porteros de «virga rudea», así llamados por llevar 
protonotarios durante munere; 3.2 los canónigos de 


cada uno una vara de 50 em. de larga forrada de 
Cagliari, Malta y Strigonia, que lo son ad instar terciopelo rojo y que van guardando la: Cruz papal 
durante munere, y 4.2 los protonotarios ad instar 


y para tomarla cuando la deja el auditor de la Rota 
nombrados ad personam (V. ProTONOTARI10)]; 11 el 


encargado de llevarla, colocándola al lado del trono 

comendador de la Orden del Espíritu Santo, que es | papal: 8. el custodio de la tiara; 9. los maceros 

un prelado sujeto inmediatamente al Papa y que | (actualmente en número de 16), que llevan mazas 

tiene otras altas dignidades [V. Espíritu Sanro | de plata con las armas del Papa, descansando en el 

- (OrpeN DeL)]: 12 el regente de la Cancelaría; 13 el | hombro derecho, y usan traje, medias y zapatos ne- 
abad nulluis de Monte Casino y los otros abades 


gros, cuello de encajes, espada al cinto y un manto 
nullius dioeceseos; 14 los abades generales de las | corto de color violeta, y 10 los cursores apostólicos, 
Ordenes monásticas y regulares, por el orden de pre- 


ujieres que llevan traje negro y mantelón violeta 
'cedencia de éstas, á saber: canónigos regulares | hasta los pies y una maza de plata bajo el brazo. 
lateranenses, casinenses, basilios, camaldulenses, Todo este conjunto de personas (que se dejan in- 
vallumbrosianos, cistercienses, olivetanos, silvestri- | dicadas por orden de mayor á menor precedencia, 
nos, mechitaristas, canónigos regulares premostra- | por lo que en los cortejos figuran en orden inverso, 
tenses, cistercienses reformados y cartujos (prior | yendo á la cabeza los cursores), con sus hábitos de 
general); 15 los generales y vicarios generales de las | color, sus uniformes y sus insignias, forma un con- 
Ordenes mendicantes, también por el orden de pre- | junto imponente por su severidad y su grandeza, al 
cedencia de éstas: predicadores (dominicos), fran- | mismo tiempo que hermosísimo por su variedad y su 
ciscanos (frailes menores, conventuales y capuchi- | harmonía artística. 
nos), agustinos, agustinos recoletos, carmelitas cal- E 
zados, siervos de María, mínimos. mercedarios, 
carmelitas descalzos y trinitarios descalzos; 16 el 
magistrado romano, con análoga observación que 
respecto al ministro del Interior: 17 el gran maestro 
del Sacro Hospicio; 18 los prelados auditores de la 
Rota Romana; 19 el maestro del Sacro Palacio; 
20 los prelados clérigos de la Rev. Cámara Apostó- 
lica: 21 los prelados votantes de la Signatura papal 
de Justicia (los prelados referendarios de ambas 
signaturas llevan las varas del palio papal en las 
procesiones y cortejos solemnes), 22 el anxiliar del 
- maestro del Sacro Palacio (sólo en ausencia de éste); 
23 los camareros secretos que componen el Colegio 
de los Maestros de Ceremonias pontificias (numera- 


2 D.— Guardias del Papa 


Forman cuatro cuerpos armados que no constitu— 
yen ejército alguno, sino sólo cuerpos de guardias 
en número:preciso para la custodia de la persona de 
Su Santidad y de los Palacios apostólicos, así como 
guardia de honor. Son: 

l. Guardias nobles pontificios. Tienen su ori- 
gen en los antiguos caballeros fieles, también lla- 
mados de caballos ligeros (cavallegeri), escolta de 
honor que desde 1555 prestaba gratuitamente á la 
Santa Sede, y en el cuerp» de lancie spezzate (lanzas 
partidas ó cortas de hoja), que no pasó nunca de 12, 
Estas Guardias fueron disueltas cuando los franceses 
se apoderaron de Roma y de Pío VI. Pío VII quiso 
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reorganizarlas, y, suprimiendo las lancie spezzate, 
dispuso en 1800 la formación de un cuerpo de 45 
Guardias nobles de caballos ligeros, de ellos 36 
montados; pero en tanto esto se llevaba á electo, 
algunos jóvenes de las principales familias de Roma 
pidieron el honor de servir gratuitamente á la Santa 
Sede, y el Papa aceptó estos deseos, constituyendo 
el 11 de Mayo de 1801 el Cuerpo de Guardias nobles 
de Corps, que reglamentó; pero nuevamente fueron 
disueltos por los franceses en 1508. Reorganizados 
por el mismo Pío VIl en 1814, lo fueron últimamen- 
te por León XIL en 1824. 

En su composición actual consta de un capitán 
comandante, con la categoría de teniente general, 
elegido por el Papa de entre las familias de la más 
alta nobleza de Roma (siendo siempre un príncipe), 
y que es, además, caballero de la Orden del Cristo; 
l abanderado (portaestandarte hereditario de la San- 
ta Romana Iglesia), que lleva el estandarte de la 
Santa Sede; es de la familia Patrizi, y tiene igual 
categoría de teniente general; 2 tenientes (brigadie- 
res), 7 exentos (coroneles), Y cadetes (tenientes co- 
roneles), y una serie de Guardias efectivos de prime- 
ra clase (eapitanes) y de segunda: clase (tenientes), 
existiendo también algunos Guardias honorarios de 
segunda clase (t2nientes), Guardias supernumera— 
rios (subtenientes) y aspirantes. ll número total de 
individuos que forman la Guurdia noble no llega 
4 60, y no pueden pasar de 76, ni de 30 las plazas 
montadas, incluyendo dos trompetas. 

Para ingresar enla Guardia es preciso pertenecer 
á la nobleza, tener talla 1'72 m., ser de buena salud 
y acreditar una renta de 3,000 pesetas anuales, de— 
biendo de depositarse en el Vaticano los títulos ne- 
cesarios para formarla, pues el Guardia noble no 
puede ejercer la industria ni el comercio. Disfrutan 
«dle diversos privilegios, siendo el comandante, los 
tenientes y los exentos camareros secretos de capa 
y espada. 

Su servicio ordinario es el de guardar la persona 
del Papa y á acompañarla, por Jo que sólo asiste á 
las ceremonias cuando asiste el Papa y mientras 
esté en ellas. Además, los Guardias nobles son los 
encargados de llevar el solideo á los cardenales ex- 
tranjeros, y han sido frecuentemente empleados por 
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El uniforme de los jefes superiores es el queindica 
el núm. 7 de la lám. UnirorMES DE LOS CAMALNROS 
Y Guarbias DEL Papa, que reproduce el retrato del 
príncipe Altieri, antiguo comandante de la Guar— 
dia, en el que los bordados del cuello y de las bo- 
“amangas representan hojas de encina en oro. l.os 
Guardias tienen tres uniformes: el de gala (V. la 
citada lámina), compuesto de guerrera escarlata, 
con alamares azules y oro, bandolera de oro con 
vivos azules, pantalón blanco, espuelas de plata, 
casco con. crin negra y un plumero al lado y guan= 
tes amarillos. El uniforme se completa. con una gran 
capa blanca, forrada de rojo, que se usa muy rara 
mente. A causa del luto de la Iglesia por la pérdida 
de sus Estados no se usa el uniforme de gala, sino 
cuando algún Guardia noble es portador del solideo 
á un cardenal en el extranjero, substituyéndolo en 
otros casos por el de media gala: guerrera azul obs- 
curo con ribete rojo, galones de oro en cuello, man- 
gas y bolsillos, pantalón y guantes blancos, espue- 
las de acero, casco igual que el de gala y bandolera 
que sostiene una cartera de cuero negro con orna— 
mentación dorada. El otro uniforme es el de servicio 
ordinario, que se diferencia del de media gala en 
que la bandolera es azul celeste con dorados en el 
centro, el pantalón es azul con galón de oro en la 
costura, el casco no lleva crin ni plumero, y el cin- 
turón es de cuero negro. En la lámina citada se re- 
produce este uniforme. En todo caso las charreteras 
son de oro. 

Particularidades de este uniforme son las de que 
los capitanes llevan tres filas y tres estrellas de pla- 
ta en-las charreteras, y los otros oficiales dos filas 
bordadas con dos estrellas los tenientes y una los 
subtenientes. Además, el cinturón de los oficiales es 
de oro y plata para gala, y de seda azul y oro para 
el servicio ordinario. Los exentos que prestan servi- 
cio llevan durante éste una vara de ébano de unos 
75 em., y fuera de servicio otra de sólo 29, que 
llevan medio enfilada en la guerrera. Los trompetas 
usan guerrera azul celeste con vueltas rojas, y el 
clarín lleva una bandera también azul celeste con 
franjas de oro (V. la lámina citada). 

Las trompetas son de bronce, y suenan cuando el 
Papa oficia pontificalmente en San Pedro. Su tocata 
es una marcha impropiamente llama- 
da de las trompetas de plata, compues- 
ta por Silveri, y que está prohibido 
tocar en otra iglesia que no sea la de - 
San Pedro. En las páginas 965 y 969 
se dan las notas de esta marcha. 

La Guardia noble ha dado muchas 
pruebas de su adhesión al Papa y de 
su valor; sufrió prisión en 1808 por 
Pío VII, defendió á Gregorio XVI 
de los movimientos revolucionarios de 
1830, protegió la fuga de Pío IX á- 
Gaeta y derramó la sangre en Menta- 
na y en la Porta Pía el 20 de Sep- 
tiembre de 1870. León XIII, para re- 
compensar sus servicios y con oca= 
sión del centenario de su creación, 
estableció una medalla especial ex- 
clusivamente destinada á ella (V. la 
lám. CONDECORACIONES. ÓRDENES Y 
BANDERAS PONTIFICIAS, figs. 4 y 7). 


los Papas en misiones delicadas. Turnan en el ser- | Lleva en el anverso el nombre y la efigie de aquel 
vicio ordinario, y sólo en las grandes solemnidades | Papa, y en el reverso, entre dos ramas, la inscrip- 


se reúne toda la Guardia. 


ción: Leo X111 P. M.—custodibus corporis—nobi— 
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libus —Anno C—ab eorum cohorte—a Pio V1I dec. 
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además, dos centinelas en las escaleras que condu= 


suo — constituta. Se lleva sobre el pecho, aun fuera | cen á las habitaciones del Soberano Pontífice. Los 
de servicio, pendiente de una cinta de moaré á ban- | Guardias tienen diez días de servicio cada mes; las 
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das rojas y azules, La Guardia noble tiene su ban- 
dera, que es blanca, cuadrada, con franja de oro y 
las armas del Papa reinante. 

2. Guardia suiza pontificia. Sin admitir como 
cierto que haya sido creada por Sixto IV con oca- 
sión del tratado de alianza que celebró con Suiza en 
1478, es indudable que aparece ya en tiempo de 
Julio II, quien en 1505 fijó su número en 200 hom= 
bres, encargándola la custodia y defensa de la per= 
sona del Papa y de sus Estados, y fijándose lo re- 
lativo á su reclutamiento por el tratado de 1510, 
reglamentándose su servicio en 1561. Con mayores 
ó menores efectivos se conservó hasta 1798, en que 
fué desarmada por los franceses. Pío VII la recrga- 
nizó en 1800, fijándola en 64 hombres. Por orden 
del Papa, que les había prohibido la resistencia 
para evitar una inútil efusión de sangre. rindieron 
sus armas á Napoleón en 1809, marchando á Suiza: 
pero cuando Pío VII volvió á Roma, los encontró 
ya allí. León XII reorganizó y regla- 
mentó la Guardia el 18 de Octubre 
de 1824, fijándola en 200 individuos, 
pero se redujo después. fijando su nú- 
mero en 100, sin contar el estado 
mayor, Gregorio XVI, reformándola 
León XIII en 1892, y siendo última- 
mente reglamentada en 1914. 

En el estado actual consta de 117 
individuos: 1 capitán comandante 
(coronel), 1 teniente (teniente coro- 
nel), 1 subteniente (mayor), otro (ca- 
pitán de primera clase) y otro (capi- 
tán de segunda clase), 1 exento (ca- 
pitán de segunda clase), 1 capellán, 
1 sargento mayor (teniente), 4 sar- 
gentos (subtenientes), 7 cabos y 2 por- 
teros (todos sargentos mayores), 2 
tambores y 94 alabarderos (todos con 
el rango de sargentos). Están paga= 
dos por la Santa Sede. Para ingresar 
en esta Guardia se precisa ser suizo, 
de legítimo nacimiento, soltero. no 
pasar de veinticinco años, tener 174 
metros de estatura y buena conducta. y haber sido 
reconocido en Suiza como apto para el servicio mi- 
litar. Presta su guardia en la puerta de bronce (en 
trada ordinaria del Vaticano para los que van á 
pie), en la llamada de los Suizos (reservada para 
los carruajes) y en la Sala Clementina, teniendo, 
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guardias extraordinarias se les pa= 
gan aparte. 

Tanto los oficiales como los Guar- 
dias tienen un uniforme de gran 
gala, otro de gala, otro de media 
gala y otro de servicio ordinario. 

Los números 2 y 6 de la lámina 
UNIFORMES DE LOS CAMAREROS Y 
Guarbias DEL PAPA indican los uni- 
formes de gran gala y de servicio or- 
dinario de un oficial con grado de 
capitán. Respecto al primero es de 
advertir que la coraza es cincelada y 
damasquinada en oro y guarnecida 
en los contornos de terciopelo rojo 
púrpura con vivos de oro; el cintu- 
rón del mismo color, con botones do- 
rados en el medio y sujeto por una hebilla dorada; 
la cota de mallas ó faldellín con galón y franja de 
oro; los calzones también de terciopelo rojo púrpu- 
ra (amaranto), sujetos á la rodilla por un cordón de 
oro. y con una rosa de terciopelo al lado de la rodi- 
lla; las medias de seda amaranto; los zapatos negros 
con una rosa parecida á las del calzón; la vaina de 
la espada es también de terciopelo amaranto, y el 
casco de acero cincelado y damasquinado en oro, 
El uniforme de diario es de color azul obscuro, lle= 
vando el pantalón franja roja (para gala de oro). El 
penacho del casco sólo se lleva en días de gala. Los 
Guardias tienen diversos uniformes. V. parte infe- 
rior de la lámina Unirormes De Los CAMAREROS Y 
GUARDIAS DEI. PApa, 

Las alabardas son de formas diferentes, según 
quien las usa. Sólo se usan para la guardia en la 
escalera pontificia, en la Sala Clementina ó para 
acompañar al Papa; para la guardia en las puertas 


Armería de la Guardia Suiza 


se emplea el fusil con machete, La Guardia tiene su 
cuartel en el Vaticano. 

La Guardia tiene su bandera que consta de tres 
bandas: azul, roja y amarilla, verticales, llevando 
en el ángulo superior externo el escudo de Suiza, 
y en el centro el de la Santa Sede. 
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La Guardia suiza ha prestado grandes servicios: 
en 18948 rechazó á los revolucionarios que preten— 
dían asaltar el Quirinal, teniendo varios heridos. El 
20 de Septiembre de 1870 se reconcentró en el Va- 
ticano dispuesta á defenderlo. Su fidelidad es abso- 
luta. En 1906 se acuñó una medalla conmemorativa 
del IV Centenario de la fundación. 

3. Guardia palatina de honor. Fué creada por 
Pío IX en 1850, reglamentándola dos años después. 
Tomó su nombre actual en 1859, reformándola 
León XIIl en 1892, cuyo reglamento rige todavía. 
Presta el servicio de antecámara y de parada, así 
como en la Capilla pontificia y allí donde interviene 
solemnemente el Soberano Pontífice. Su plana ma- 
yor está formada por un comandante con la catego= 
ría de brigadier, un mayor y dos ayudantes, éstos 
con el rango de capitán. La bandera es amarilla y 
blanca, lleyando en el centro las armas del Pontífice 
reinante. 

4. Gendarmeriapontificia. Seinstituyóen 1816 
por Pío VII con el nombre de Carabinieri pontifici, 
cuya denominación fué cambiada en 1850 por la de 

Veliti, tomando en 1852 la actual. Presta el servi- 
cio de vigilancia y el de seguridad y policía de los 
Palacios apostólicos. En 1916 y con motivo del 
centenario de la fundación de este cuerpo, ordenó 
S. S. Benedicto X V la acuñación de una medalla con- 
memorativa de plata, concediendo que pudiera usar- 
se como adorno y decorando con ella, así como con 
la Benemerenti de oro, el estandarte del cuerpo. Este 
es de terciopelo azul con franja de oro, llevando en 
el centro el escudo pontificio con la tiara y las llaves. 

Todos los individuos de los cuerpos armados de 
la Santa Sede tienen derecho á retiro con pensión 
al cabo de determinados años de servicio. 


Explicación de la lámina 
Uni1rorMES DE Lus CAMAREROS Y (FUARDIAS DEL PAPA 


1-8. Camareros de capa y espada. 
7. El príncipe Altieri en uniforme de jefe de la 
Guardia Noble. 
3-4. Capitán de la Guardia Noble. 


5. Trompeta de dicha Guardia, 
- Capitán de la Guardia Suiza. 

Guardia Suiza. De izquierda á derecha: 
5. Sargento mayor, con quepis y bastón 
con puño de plata, signo de su grado; tú- 
nica negra con franjas blancas, calzones y 
medias color de amaranto. —3-8. Suizos 
de gran gala con las grandes espadas (és- 
tas son seis, de ellas cuatro auténticas, re- 
galadas por Suiza, y dos más mandadas á 
hacer por los Papas, pero que se diferen 
cian de las otras en tenerla hoja flamante; 
representan á los cantones suizos católi- 
cos; la crin del casco es roja. —6-9. Ala- 
barderos de gala de servicio cerca del 
Papa. Las listas son rojas y amarillas; el 
cinturón leva las iniciales G. S. P. El 
uniforme es rojo. —2. Alabardero de ser- 
vicio cerca del Papa en traje ordinario. — 
1-4-7-10. Guardias de las puertas, con 
y sin capote. 


$ 3. — OTROS ELEMENTOS DE LA CORTE PONTIFICIA 
A.— Himnos papales 


Son dos: la Marcha papal, declarada pontificia 
por Pío IX, que toca la Guardia suiza con ocasión 
de las grandes peregrinaciones,-y la llamada 1/ar- 


. 


PAPA 


cha de las trompetas de plata, que toca la Guardia 
noble, que se toca en la gran Zoggia, llamada de las 


Beatificaciones, de San Pedro, cuando el Papa entra 


ó sale en la Basílica para oficiar de pontifical. Hay 


otra segunda marcha con el mismo nombre que se 
toca durante la elevación de la misa solemne del 
Papa. Como ya se ha indicado, está prohibido eje— 
cutar públicamente estas dos marchas de las trom- 


petas de plata fuera de la iglesia de San Pedro. 


V. las páginas 963 á 969. 


B.— Titulos, órdenes y condecoraciones papales 


a) ElPapa otorga títulos nobiliarios, que llevan 
consigo la nobleza romana y que están reconoci= 
dos entre la nobleza de todo el mundo. El que ge- 
neralmente concede es el de conde, unido al nombre 
de familia del concesionario. 

b) Las Ordenes ecuestres ó nobiliarias que ac= 
tualmente se confieren por la Santa Sede son las si- 
guientes, por orden de mayor á menor importancia: 

1. Orden suprema del Cristo. Históricamente 
es la misma Orden de Cristo de Portugal [V. Cris- 
To (OrDEN DE), t. XVI, págs. 353 y siguientes] y 
que los Papas, desde Juan XXII, otorgaron tam- 
bién en virtud de su calidad de jefes naturales de 
todas las Ordenes religiosas. El otorgarla los Pontí- 
fices más raramente que los reyes portugueses hizo 
que la concesión por aquéllos tuviera mayor valor. 
La Orden pontificia sólo es de una clase; de caba= 
lleros. La condecoración consiste en una cruz de 
esmalte rojo, que lleva en el medio otra blanca, pen- 
diendo el todo de una corona real de oro; se lleva al 
cuello pendiente de un collar de forma especial. Al 
mismo tiempo se usa, en el pecho, la placa, consis- 
tente en la misma cruz rodeada de rayos de plata. 
Véanse las figuras 9 y 12 de la lám. Conpecora- 
CIONES, ÓRDENES Y BANDERAS PONTIFICIAS; la cruz 
figura pendiente de un cordón, como se llevaba * 
antes de la reforma de 1905. 

2. Orden piano ó de Pío IX. Instituída por 
este Papa el 17 de Junio de 1847, resucitando otra 
semejante creada por Pío VI y que se había ido ex- 
tinguiendo. Su condecoración consiste en una estre- 
lla de o«ho puntas, esmaltada de azul, llevando 
entre cada punta una llama de oro, y en el centro 
un medalloncito esmaltado de blanco con la inscrip- 
ción Pins TX en el centro y virtuti et merito alrede- 
dor en el anverso, y estas mismas palabras con la 
fecha de 1847 al centro, en el reverso. La cinta ó 
banda que la sostiene es de moaré azul obscuro en 
tre dos franjas rojas (V. la figura 5 de la lámina 
citada). Para los actos de ceremonia se usa esta con- 
decoración con un uniforme (poco en uso, sin em- 
bargo) consistente en frac azul obscuro cercado por . 
una fila de botones dorados que van entre dos tiras 
de bordados de oro, más ó menos ricos, según el 
grado; cuello y vueltas rojas con bordado de oro; 
charreteras de oro; pantalón blanco con franja dora- 
da; espada y bicornio con plumas blancas. Esta Or- 
den es de tres clases: 1.* caballeros grandes cruces, 
que llevan la banda que cruza el pecho de izquierda 
á derecha, con la cruz á este lado sobre el flanco. y 
que usan, además, la placa al pecho; 2.* comenda- 
dores con placa y comendadores que llevan la exuz 
al cuello, teniendo los primeros, además, la placa 
al pecho. y 3.* caballeros, que llevan la cruz al 
pecho y sin placa. El título de caballero confiere la 
nobleza personal de caballero; el de comendador 
la hereditaria del mismo título, E 
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3. Orden de San Gregorio Magno (figs. 11 y 13 
de la lám. CONDECORACIONES, ÓRDENES Y BANDE- 
RAS PONTIFICIAS). Creada por Gregorio XVI el 
1.2 de Septiembre de 1831 para recompensar las 
virtudes cívicas y militares. Tiene uniforme y con— 
decoración. El primero consta de [rac verde obscuro, 
abierto por delante con bordados de hojas de encina 
en plata, más ó menos ricos según la clase, borda- 
dos que se repiten en la espalda (unión de los faldo- 
nes); pantalón blanco con franja de plata, espada y 
bicornio con plumas negras. La condecoración es de 
dos categorías: civil y militar, diferenciándose en 
que en la primera se une á la cinta por una corona 
de hojas de encina, y en la segunda por un trofeo 
militar. La cinta es roja entre dos franjas anaran= 
jadas. Existe cruz y placa: la primera es de ocho 
puntas, de esmalte rojo, con un medallón de esmal- 
te azul en el centro que lleva en oro en el anverso 
el busto de San Gregorio el Grande, con una palo- 
ma junto la oreja derecha, y el nombre San Grego- 
vius Magnus alrededor, y en el reverso estas pala— 
bras solamente; la placa es la misma cruz rodeada 
de rayos de plata. Existen tres clases como en la 
Orden de Pío IX. 

4. Orden de la Espuela de Oro. Milicia dorada. 
La tradición remonta su origen al papa san Silves- 
tre, quien había creado una caballería cristiana su— 
cesora del antiguo Orden de los caballeros romanos, 
y cuyos individuos se llamaban aurati por llevar un 
collar de oro al cuello. Lo cierto es que Carlos de 
Anjou creó en 1266 los caballeros de la Espuela de 
Oro y que el Papa los creaba también, ordenando 
Urbano IV en 1367 que se creasen 12, que fueron 
armados en el pórtico del Vaticano. Los Pontífices 
otorgaron á diferentes entidades y personas el de- 
recho á créar esta clase de caballeros, derecho que 
tuvieron los abreviadores del Parque mayor; Pau- 
lo TIT otorgó igual prerrogativa á la familia Sforza 
en 1539 y Julio III concedió en 1551 que los obis- 
pos asistentes alSolio pudiesen crear ocho caballeros 
cada uno. Esto hizo que la Orden cayera en el des- 
crédito, pues, sobre todo los Sforza, la concedían su- 
perabundantemente para hacerse clientes y favore- 
cidos. Pío VII intentó restaurarla, suprimiendo á 
los Colegios y entidades el derecho de conferirla; 
pero Sforza se negó á renunciarlo, insistiendo en su 
negativa hasta que Gregorio XVI anuló la concesión 
á él hecha, con tanto mayor motivo cuanto que las 
Cancillerías extranjeras no reconocían más investi- 
duras de la Orden que las otorgadas por el Papa; 
pero Gregorio XVI refundió la Ordea en otra que 
creó él, la de San Silvestre (añadiendo á la cruz de 
ésta una espuela de oro en la parte inferior), y así 


continuó hasta que Pío X, el 11 de Marzo de 1905, 


«las separó, estableciendo que la cruz de la Orden,de 
la Espuela de Oro sea de ocho ramas, de oro, lle- 
vando debajo la espuela de oro entre las dos puntas. 
inferiores y en el centro un medallón blanco con la 
efgie de la Virgen, el todo pendiente de un collar. 
Existe sólo una clase de 100 caballeros. 

5. Orden de San Silvestre (fig. 8 de la lámi- 
na CONDECORACIONES, ÓRDENES Y BANDERAS PONTI- 
FicIas). Instituída, según se deja indicado, por 
Gregorio XVI, el 31 de Octubre de 1811 y refor- 
mada por Pío X el 11 de Marzo de 1905. El uni- 
forme consta de frac rojo con dos filas de botones 
de oro y cuello y vueltas verdes con bordados de 
oro, más ó menos ricos según la clase; pantalón 
blanco con franja de oro, espada con puño de plata 
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y bicornio con pluma blanca. La cruz es de oro, de 
ocho puntas, con esmalte blanco en medio; en el 
centro un medallón también de esmalte blanco, con 
la efigie de San Silvestre, revestido de la tiara y 
la inscripción Sanc. Sylvester, P. M., todo en es- 
malte azul; y en el reverso la milésima MDCCCXLI 
y las palabras Gregorius XV1 instituit. Va sujeta 


por una cinta de seda que lleva dos bandas negras 


entre tres rojas. Hay, además, la placa. Existen 


tres clases (caballeros grandes cruces; comendado— 
res con placa y comendadores, y caballeros) como 
eu la Orden de Pío X. 

6. Orden del Santo Sepulcro. Tiene su origen 
en tiempo de las Cruzadas. l'ué restaurada por 
Pío IX el 24 de Enero de 1868 y reformada por 
Pío X en 1905 y, últimamente, en 1907. Ln la pri- 
mera de estas reformas se reservó el Papa la supre- 
ma autoridad, otorgando al patriarca de Jerusalén 
el Gran Maestrazgo con facultad de conceder las in- 
signias de la Orden; pero en la reforma de 1907 se 
reservó el Papa el Gran Maestrazgo, delegando, en 
cambio, en el patriarca, la concesión como lugar 
teniente suyo. Consta de tres clases: 1,* caballeros 
grandes cruces; 2.* comendadores con placa y co- 
mendadores, y 3.* caballeros. Se otorga también á 
las señoras. No estando reservada su concesión al 
Papa, no es verdaderamente Orden papal. V. Sanro 
SupuLCRO (ORDEN DEL). 

e) Condecoraciones pontificias. Son muy apre- 
ciadas por los católicos, otorgándose cuando se han 
prestado servicios importantes á la Iglesia ó rea- 
lizado un acto de extraordinaria caridad, Son actual- 
mente, las dos siguientes: 

1. Cruz «pro Ecclesia et Pontífice». Fué crea- 
da por León XIII el 8 de Julio de 1888 para las per- | 
sonas que tomaron parte importante en la Exposi- 
ción Vaticana; pero se dejó como permanente para 
recompensar los servicios prestados á la Iglesia y al 
Papa. En un principio hubo tres clases que sólo se 
diferenciaban en el metal de la condecoración: bron- 
ce, plata y oro; pero Pío X en 1908 dispuso que | 
sólo hubiera esta última. Las figuras 6 y 10 de la | 
citada lámina muestran el anverso y el reverso de 
esta condecoración que es muy estimada. Va unida 
á una cinta púrpura que lleva en cada orilla una 
línea blanca y otra amarilla y se usa al lado dere- 
cho del pecho. e 1 

2. Medalla <Benemerenti» (Gig. 14 de la citada 
lámina). Fuécreada por Gregorio XVI para recom- 
pensar el mérito civil y el militar. Caída en el olvi- 
do después de 1870, Pío X la restauró con carácter 
civil. Es de plata y lleva en el anverso el retrato de 
dicho Santo Padre con la inscripción Pius Papa X, 
y en el reverso la palabra Benemerenti. Va pendien- 
te de una cinta blanca y amarilla. 

De otras medallas creadas por los Papas y que 
sólo tienen importancia histórica, se tratará en el 
artículo Pontir1icIOS (ESTADOS). E 

Los títulos, órdenes y condecoraciones pontificias 
se otorgan por el Papa ya mofu proprio (en cuyo 
caso se confieren por conducto de la Secretaría de 
Estado y no devengan derechos de cancelaría), ya 
ú instancia de parte, en cuyo caso siguen la vía de 
la Secretaría de Breves y devengan ciertos derechos. 
No debe solicitarlas el propio interesado, sino una 
comunidad ó entidad para él, exponiendo sus mér 5 | 
tos y haciendo una ligera reseña de su vida. La s ba 
plica debe ir aprobada é informada por el Ordinar pl 
ó diocesano del interesado, tomando la Cancillería 
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otros informes (generalmente por medio de los Nun- 
cios) cuando juzgó que el Ordinario no ha sido en= 
teramente libre en dar su informe. En todo caso es 
preciso que el interesado tenga intachable conducta 
moral y religiosa y que haya prestado verdaderos 
servicios á la Religión ó la Iglesia con su fortuna ó 
su talento, en las artes, en las ciencias ó en otra es- 
fera de la vida, 


C.— Banderas pontificias (V. lám. CoNDECcORAcIo- 
NES Y BANDERAS PONTIFICIAS) 


Prescindiendo de las banderas y pabellones en 
uso hasta 1870 que se indicaran en Pontiricios 
(EstaDos), trataremos aquí de los usados actual- 
mente. 

La dandera de la Iglesia (Gg. 2 de la lámina ci- 
tada) va unida al asta por lazos oro y rojo. Es de 
seda carmesí, terminada en dos puntas y bordeada 
por una franja oro y rojo. El campo está sembrado 
simétricamente de estrellas de seis puntas y lleva en 
el centro. bordadas en oro y sedas de color, las ar- 
mas del Papa reinante, surmontadas por la tiara y 
con las llaves por detrás en forma de aspa. 

Durante la vacante de la Santa Sede se enarbola 
una bandera blanca como indica la figura 3 de dicha 
lámina. Las llaves van bordadas en rojo. 

La bandera marítima (de la que se ha hecho uso 
durante la guerra europea para conducir un legado 
del Papa) tiene dos bandas iguales, amarilla y blan- 
ca: la primera es la que va unida al asta (fig. 1 de 
la referida lámina). El pabellón de socorro es igual, 
pero atravesado por una banda roja. 


S 4.— ORGANISMOS QUE AUXILIAN AL Papa 
EN EL GOBIERNO DE LA IGLESIA UNIVERSAL 


Se hallan establecidos en Roma, y son: 

1.2 Congregaciones de cardenales (V. CoNGREGA- 
ción, advirtiendo que la del Zndice ha sido refundi- 
da en la de la /nguisición, y en cambio se ha creado 
una para la /glesia oriental). 

2. Tribunales (Penitenciaria apostólica para el 
fuero interno, á la que está unido lo relativo á in- 
dulgencias; Rota romana para el fuero externo, y 
Signatura apostólica. V. estas palabras). 

3.2 Oficios. V. Or1cio. 

4.2 Comisiones [V. Comisión, con la adición de 
que existe una Comisión pontificia para la revisión Y 
corrección de la Vulgata y otra (no mencionada en el 
Anuario) para las obras de Religión]. 

- Existe, además, una Prefectura de los Sacros Pa- 
lacios apostólicos, que administra éstos, 


$ 5. — CENTROS PAPALES DE INSTRUCCIÓN, 
EDUCACIÓN Y BENEFICENCIA 


Ramos estos que siempre protegieron los Papas y 
á los que nunca falta Ja munificencia pontificia, 
atiende ésta á una serie de establecimientos, algu- 
nos de ellos célebres en el mundo y que marchan á 
la cabeza del movimiento científico. 

Descuellan en primer término los que dependen 
de la Administración palatina, y son: los Museos y 
Galerías pontificias del Vaticano (entre ellos el Mu- 
seo Egipcio, el Etrusco, la Galería de los Candela— 
bros, la de Mapas, la de Tapices, la Sala Borgia y 
la Pinacoteca); la Biblioteca Apostólica del Vaticano 
que contiene, además, un Museo cristiano y otro 
- profano, y un Gabinete numismático; los Archivos del 
Vaticano, el Observatorio astronómico, la Tipografía 
políglota y la Fábrica y Escuela de Tapices, 
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Siguen las Academias pontificias como la Teoló- 
gica, la Litúrgica, la de Religión, la Romana de 
Santo Tomás de Aquino, la Romana dei Nuovi 
Lincei, la de Arqueología, la Arcadia, la Tiberina, 
la de la Inmaculada, la de los Cultores martyrum y 
la de los Virtuosos del Panteón. 

Continúan una serie de establecimientos eclesiás- 
ticos que dependen directamente del Papa: la Aca- 
demia de Nobles eclesiásticos, el Instituto bíblico 
pontificio, el Instituto pontificio oriental y la Es- 
cuela superior pontificia de canto gregoriano y de 
música sagrada. 

Vienen después los Seminarios romanos, verda- 
deras Universidades de estudios teológicos, filosó- 
ficos y jurídicos, como el Gran Seminario Romano 
Pontificio, el Pequeño Seminario Romano Pontificio 
del Vaticano, el Seminario Pontificio Leonino (para 
la educación y formación de profesores y directores 
de Seminarios), el de los Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo, el Colegio urbano de Propaganda Fide, don- 
de se enseñan, además de las materias indicadas, 
las lenguas orientales, y el Colegio Romano ó Pon- 
tificia Universidad Gregoriana, encomendada á los 
jesuítas, en donde se enseñan todas las disciplinas 
eclesiásticas, incluso el Derecho canónico y las len- 
guas doctas: 

Finalmente, al calor de la Santa Sede y protegi- 
dos por ella existen en Roma Colegios especiales 
para los naturales de diversos países (Estados Uni- 
dos, Inglaterra (2), Armenia, Bélgica (2), Bohe- 
mia, Canadá, Escocia, España, Germania, Grecia, 
Irlanda, Maronitas, Pío Latino-Americano, de Po- 


| lonia, Portugal, Ruteno, Teutónico y Teutónico- 


Mariano), y los individuos de las Ordenes religiosas 
(Jesuítas. Dominicos, Carmelitas, Mercedarios, Ser- 
vitas misioneros, Benedictinos, Frailes menores, 
Menores conventuales, Capuchinos, Marianistas, 
Agustinos, Misioneros del Sagrado Corazón, Pre- 
monstratenses, Filipenses, etc.). 

La Santa Sede sostiene varios hospitales y asilos, 
como el de Catecúmenos y neófitos, para los infieles 
de ambos sexos que quieran hacerse cristianos; el 
de los Conversos para los herejes de ambos sexos que 
quieran abrazar la fe católica, y el Onfanotrojio y 
Patronato de Vigna Pía para los niños huérfanos y 
pobres abandonados. 


IX. —Cesación en el Papado. Vacante de la Sede Apostólica 


El Papa cesa en su dignidad : 

1.2 Por renuncia (también llamada abdicación), 
que ha de ser libre y voluntaria, pues todas las per- 
sonas pueden renunciar sus derechos. San Celesti- 
no V declaró ya el de los Papas á renunciar el Pa= 
pado (y confirmó esta declaración con el hecho), 
reiterándola Bonifacio VIII. Para la validez de esta 
renuncia no es necesario que nadie, ni aun el Cole- 
gio de Cardenales, la acepte (canon 221), pues re- 
cibiendo el Papa directamente de Dios su poder, 
sólo á Dios toca apreciar los motivos que le hayan 
impulsado á renunciar. / 

2. Por incurrir en locura cierta y. perpetua, 
pues ésta equivale á la muerte. En caso de locura 
de esta clase, creemos que no procede la elección de 
nuevo Papa, entre otras razones, porque aun las lo- 
curas que se juzgan perpetuas pueden pasar (y para 
Dios no hay nada imposible), con-ló cual se crearía. 
una dificultad enorme para determinar la situación 
del nuevo Papa y del antiguo, con peligro de cisma, 
sino que el Sacro Colegio gobernará la Tolesia, como 
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en caso de vacante de la Santa Sede, hasta que el 
Papa fallezca y se le elija sucesor. 

3.2 Por muerte, que es el modo natural y nece 
sario. 

Algunos autores, como Bouix y Ferreres, presen- 
tan como caso de cesación el de incurrir el Papa en 
herejía notoria y públicamente divulgada (no de- 
finiendo ez catedra, pues en este caso es imposible, 
sino como doctor particular); pero ya hemos visto 
que no parece admisible el que tal caso pueda dar- 
se, y en la improbable hipótesis de que se diera, no 
sabemos quién habría de declarar la herejía ni la 
deposición del Papa, pues prima sedes a nemine ju— 
dicatur, por lo que no es admisible la solución del 
Concilio (que no es superior al Papa); y si bien al- 
gunos pretenden que la deposición tiene lugar en 
este caso por derecho divino (por lo que procedería 
hacer lo mismo que en caso de locura), todavía que- 
da en pie la necesidad que habría de enjuiciar y sen- 
tenciar la causa de herejía, para lo cual no hay 
autoridad en la tierra tratándose del Papa, Véase 
lo que se deja escrito al tratar de la autoridad del 
Soberano Pontífice en relación con la del Concilio 
ecuménico. 

FPorntalidades subsiguientes áú la muerte del Papa; 
embalsamamiento, funerales y sepultura. Muerto el 
Papa debe el prefecto del Sacro Palacio comunicarlo 
en seguida al cardenal-camarlengo y al cardenal- 
decano del Sacro Colegio, así como el decano, al re- 
cibir la noticia, debe comunicarla á los demás carde- 
nales y llamarles al Palacio Apostólico. (A los lega- 
dos y demás cardenales que no se hallen en Roma se 


Cripta de los Papas según la reconstrucción de De Rossi 
(Cementerio de San Calixto, Roma) 


les comunicará el fallecimiento por telégrafo, escue- 
tamente y añadiendo lo demás por carta; y después 
de la primera Congregación se repetirá la noticia 
por carta sellada y certificada, en la que, además, se 
indicará el lugar y tiempo del Conclave.) A su vez 
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el camarlengo la comunica al vicario de Roma y 
éste al pueblo por edicto. A continuación debe com- 
probarse su fallecimiento, reconociéndose jurídica 


mente el cadáver y levantándose acta, todo lo cual 
incumbe al camarlengo. Del examen de los Diarii 


del Vaticano hecho por Respighi y de lo ocurrido 
cuando el fallecimiento de los últimos Papas, no re- 
sulta comprobada la verdad del hecho (admitido por 


Moroni en su Diccionario, de donde lo tomaron los 


demás escritores) del martillo de plata con que el 
cardenal-camarlengo golpeaba por tres veces la fren- 
te del muerto al mismo tiempo que le llamaba por 
su nombre, volviéndose después á los clérigos de la 
Cámara para decirles «verdaderamente el Papa ha 
muerto». Este reconocimiento se practica en la for 
ma que la ciencia aconseja, y después de él y com- 
probada la muerte, se reclaman el anillo del pesca— 
dor y los sellos del Papa difunto, los cuales se in- 
utilizan. Acto seguido los penitenciarios de San 
Pedro lavan el cadáver y lo revisten de la sotana, el 
roquete, la-muceta, la estola y el camauro, exponién- 
dolo en una de las salas del Vaticano (ordinariamen- 
te la del trono), pudiéndose visitarlo y orar ante él. 


Veinticuatro horas después de la muerte se practica 
el embalsamamiento por los médicos del Palacio, 
separándose las vísceras, hígado, corazón y bazo 
(praecordia), que se encierran en urna de cristal, 
llena de alcohol de 90%, la cual, recubierta de una 
fanda de seda con el nombre del Papa, se deposita 
en la iglesia de San Vicente y San Anastasio, en 
donde se conservan los praecordia de todos los Pa- 
pas embalsamados, cualquiera que sea el lugar don- 
de hayan fallecido. Pío X dispuso en su testamento 
que no se le embalsamase. ; ] 

En la tarde del segundo día después de la muerte 
se reviste el cadáver de pontifical, con ornamentos 
rojos, y se le lleva procesionalmente, acompañado 
por los cardenales que en vida creó el difunto, á la 
capilla del Sacramento en San Pedro (cerrándose 


| la verja de ésta y velando el cadáver cuatro Guar- 


dias nobles), donde queda expuesto durante tres 
días. al cabo de los cuales se procede á la inhuma- 
ción. El cadáver, revestido como queda dicho, se 
encierra en un ataúd de madera de ciprés, cubrién- 
dole la cara con una tela de seda y después todo el 
cuerpo con una tela roja; juntamente con el cadáver 
se encierran en este ataúd un elogio del difunto, - 
escrito en pergamino y encerrado en un tubo de 
cristal. sellado, y tres bolsas conteniendo respecti- 
vamente todas las medallas de oro, plata y bronce ) 
acuñadas en su pontificado. El ataúd de ciprés, con- 
venientemente sellado, se encierra en una caja de 
plomo sobre la cual va grabado el nombre y las 
armas del Papa, una cruz y la calavera con los 
huesos cruzados; y el todo en una tercera caja, 
de olmo ó encina, que se deposita en el Juculus 
ó sepultura provisional que existe en la Basílica de 
San Pedro, hasta tanto que se le construya el mau 
soleo ó sepultura definitiva. La inhumación se hará 
á puerta cerrada y en presencia de todos los carde— 
nales. j 
Durante el día de la exposición del cadáver en la 
Sala del Palacio, se dicen misas por el Papa difunto. 
A esto siguen ocho días de funerales solemnes, de 
ellos cinco en San Pedro (verificándose al tercero 
de éstos la inhumación) y tres en la Capilla Sixtina. 
Así, pues, hay nueve días de exequias (novendialia), 
á las cuales deben asistir los cardenales creados por 
el Papa difunto. En los funerales solemnes celebra 
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la misa un cardenal y otros cuatro rezan las absolu- 
ciones (una vez cada uno), pronunciándose el últi- 
mo día, ante todos los cardenales y después de la 
misa, la oración fúnebre, 

En cuanto al lugar de la sepultura, los primeros 
Papas hasta san Ceferino fueron enterrados, por lo 
general, en cella, en el Vaticano, no lejos del Ja- 
nículo, juzta corpus Beati Petri. Cuado Heliogábalo 
empezó á destruir las sepulturas que había en el 
Vaticano, los cristianos, temerosos, encerraron las 
de sus Papas en las catacumbas en el lugar llamado 
Platonia. Desde san Urbano hasta san Silvestre in- 
clusive, se les enterró en el cementerio de San 
Calixto, no lejos de la Platonia, habiendo encontra= 
do Rossi estas sepulturas en la llamada Cámara de 
los Papas. Dada la paz á la Iglesia en tiempo de 
Constantino fueron llevados los restos de san Pedro, 
los otros que estaban en la Platonia y, después, los 
que se hallaban en el cementerio de San Calixto, al 
lugar donde primitivamente estuvo el cuerpo: del 
Príncipe de los apóstoles, y desde entonces y hasta 
el siglo x1 se enterró á los Papas en el Vaticano (in 
sacrario Ó in porticu). Desde el siglo x1 hasta Mar- 
tín V, si los Papas morían en Roma se los enterra- 
ba en San Juan de Letrán, y si fuera de Roma, en 
la ciudad donde fallecían. Desde Eugenio IV muchos 
Papas escogieron el lugar para su sepultura fuera 
de la Basílica de San Pedro: y para coordinar sus 
deseos con la antigua tradición de que sus restos 
descansasen apud Beatum Petrum. se los inhumaba 
en una tumba provisional en esta Basílica hasta que 
fueran trasladados á su sepultura definitiva dentro 
ó fuera de la misma. Esta sepultura provisional es- 
tuvo, hasta 1916, encima de una puerta situada en- 
frente del mausoleo de Inocencio III; pero habién- 
dose decidido levantar allí el monumento á Pío X, 
se construyó en dicho año una nueva al lado dere- 
cho ó de la epístola de la capillade la Presentación, 
empotrada en el muro y á menos altura que la pri- 
mitiva. 

De los tres últimos Papas, fallecidos desde 1870, 
Pío IX dispuso que fuese enterrado en la iglesia de 
San Lorenzo extramuros, que él había restaurado, 
ordenando que el coste del monumento no pasase de 
2,000 pesetas; pero la piedad de los fieles lo ha en- 
riquecido con mármoles y mosaicos, y los cardena— 
les creados por él le han levantado otro muy hermo- 
so en Santa María Mayor. Depositado en la tumba 
provisional, fué trasladado en 1881 á su sepultura 
definitiva en San Lorenzo, habiéndose indicado ya 
los reprobables accidentes ocurridos, 

León XIII fué encerrado el 25 de Julio de 1903 
en la tumba provisional, erigiéndosele la definitiva 
en San Juan de Letrán, la cual quedó terminada 
en 1907; pero no se le pudo trasladar á ella por no 
dar el Gobierno italiano seguridades, por lo que el 
22 de Julio de 1916 fueron trasladados los restos á 
la nueva tumba provisional, donde continúan. 

Finalmente, Pío X pidió ser enterrado en el Va- 
ticano, añadiendo en su testamento: «He nacido 
pobre, he vivido pobre, quiero morir pobre. Ruego 
á la Santa Sede se digne pasar 300 francos al mes 
á mis hermanas. No quiero que mi cuerpo sea em- 
balsamado.» De conformidad con sus deseos, su 
ataúd fué depositado con carácter definitivo en la 
cripta de San Pedro y rodeado de un sencillo muro 
- de ladrillo y cemento, que fué en el mismo año re- 
cubierto de mármol blanco, poniendo encima la ins- 
cripción Pius Papa X, y en el suelo este epitafio en 
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latín: Pío Papa X —pobre y rico — dulce y humilde 
de corazón — fuerte vindicador del Catolicismo — so- 


lícito de instaurar todas las cosas en Cristo — murió 


piadosamente el día 20 de Agosto del año del Se= 
ñor MCMXIV. Está acordado levantar un monu- 


mento á su memoria en el lugar que dejamos indi= 


cado. La piedad de los fieles, que le aclama como 


santo, señaló en el pavimento de San Pedro, con 
una cruz rayada toscamehte con un cuchillo, el si- 
tio correspondiente al lugar de la cripta donde repo- 
san sus reliquias, y desde entonces no faltaron luces 
y flores, llevadas allí por el pueblo, por lo que el 
Cabildo de la Basílica substituyó la tosca señal por 
una cruz de bronce incrustada en el pavimento, 
acompañada de estas palabras: Pius X. «Noes raro, 
escribe Battandier, cuando se visita la Basílica, en 
cualquier día y á cualquier hora. encontrar fieles 
arrodillados cerca de esta pequeña cruz, para allí 
rezar y besarla... Es la voz del pueblo que proclama 
con anticipación la santidad del servidor de Dios.» 

Vacante de la Sede Apostólica. Lo que debe 
practicarse durante ella está recopilado y promulga- 
do en la Constitución Vacante Sede Apostolica, dada 
por Pío X el 25 de Diciembre de 1904 y dejada en 
pleno vigor por el Código (cánones 160 y 2,330), 
así como ella deja también snbsistentes la Constitu- 
ción Predecesores Nostri, con la Instrucción que la 
acompaña, dadas por León XIII el 24 de Mayo de 
1882, sobre lo que debe hacerse mientras continúen 
las extraordinarias y azarosas circunstancias de los 
tiempos, y la del mismo Pío X, Commissum Nobis, 
del 20 de Enero de 1904, acerca del Veto. 

A tres grupos pueden reducirse los preceptos que 
contienen estas disposiciones: gobierno de la Igle- 
sia, relaciones con las autoridades italianas y elec= 
ción de nuevo Papa. De esta elección tratamos es= 
pecialmente en el apartado siguiente, por lo que 
ahora indicaremos lo relativo á los otros dos extre- 
mos, tanto más cuanto que las disposiciones á ellos 
referentes tienden de un modo especial á preparar y 
garantizar la elección. 

A. Gobierno de la Iglesia. a) Corresponde al 
Sacro Colegio de Cardenales, pero reducido á lo in=. 
dispensable, siendo aquí, como siempre, máxima vi- 
gente la de sede vacante nihil innovetur. Por eso ca= 
rece en absoluto de la potestad de jurisdicción que 
tenía el Papa, y ni aun puede poner en ejecución las 
disposiciones de éste, reservándolo todo, incluso los 
asuntos de gracia, para el Papa futuro: tampoco 
puede dispensar de los derechos de la Iglesia y de la 
Sede Apostólica, ni mermarlos directa ni indirecta= 
mente bajo pretexto alguno, viniendo, por el con= 
trario, obligado á conservarlos y defenderlos, é 
igualmente no puede modificar ni dispensar cosa al- 
guna en la legislación pontificia existente, ni recibir 
legados de aquellas naciones que hayan roto las re- 
laciones diplomáticas con la Santa Sede, aunque 
pidan reanudarlas. Le está permitido, en cambio, 
interpretar, por mayoría de votos, la Constitución 
Vacante Sede Apostolica y las otras referentes á la 
materia, resolviendo los casos dudosos, y proveer, 
también por mayoría, á los negocios urgentes cuya 
solución no pueda dilatarse. 

Los cardenales se reúnen durante la vacante en 
dos géneros.de Juntas (Congregaciones): particula— 
res y generales, todas las cuales deben celebrarse en 
el Palacio Vaticano. ] 

Las particulares se tienen por el camarlengo y 


tres cardenales (que han de ser uno de cada Orden ó 


974 


clase) que se renuevan cada tres días, reemplazán— 
dose siempre los salientes por los que les sigan en 
antigiiedad dentro del Orden respectivo. En estas 
Congregaciones se resuelven los asuntos que cada 
día se vayan presentando de paso y que tengan poca 
importancia, pero los acuerdos tomados una vez sólo 
pueden modificarse ó revocarse por la Congregación 
general. Los asuntos importantes y que reclamen 
una particular atención d8ben llevarse ante Ésta. En 
la primera Junta particular que se celebre se despa- 
charán las comunicaciones de costumbre á los Go 
biernos, aun á aquellos con los que no tenga rela- 
ciones la Santa Sede ó con los que las tenga inte- 
rrumpidas, siempre que se trate de Gobiernos que 
hayan sido reconocidos por el Papa difunto. 

En la Congregación general, las resoluciones en 
los asuntos graves se tomarán por votación secreta, 
y siempre por mayoría de votos. Entre estas Con— 
gregaciones merecen especial mención las prepara 
torias para el Conclave, que deben celebrarse todos 
los días. De ellas se ha tratade en la voz CONCLAVE 
(t. XIV, pág. 982), por lo que solamente añadire= 
mos que si lo pidieren se permitirá, señalándoles 
día, que visiten corporativamente el lugar del Con= 
clave el cuerpo diplomático acreditado cerca de la 
Santa Sede y los caballeros de la Orden de Jerusa= 
lén; que se nombrarán dos comisiones, de dos Ó tres 
cardenales, una para la inquisición de las cualidades 
de los conclavistas, aprobación de ellas y designa- 
ción de las otras personas que deben prestar sus ser- 
vicios en el Conclave, y otra para la construcción y 
clausura de éste y para la disposición de las celdas, 
que deberán distribuirse por sorteo. Además, en las 
Congregaciones generales se tratará todo lo relativo 
á las exequias del Papa difunto; se leerán los docu- 
mentos dejados por él al Sacro Colegio, y se comu= 
nicarán á éste las cartas de los emperadores, reyes 
y otros gobernantes, las relaciones de los Nuncios y 
todo lo demás que pueda interesarle. Todas las ac= 
tas que hayan de levantarse durante la vacante se 
escribirán por un clérigo de la Cámara (que actuará 
como protonotario apostólico) y por el notario de la 
Cámara apostólica. 

0) Las Congregaciones de la Curia continúan 
funcionando durante la vacante, pero sólo en cuan- 
to á sus facultades ordinarias y propias, no respecto 
de aquellas cosas que sólo pueden resolver previa 
audiencia con el Papa ó por especial concesión de 
éste á los prefectos ó secretarios. Aun en cuanto á 
las primeras, deben limitarse á la concesión de gra- 
cias de poca importancia, y sólo en caso de que los 
asuntos graves no admitan dilación, podrán confiar- 
se por el Sacro Colegio al prefecto y algunos carde- 
nales de la Congregación á la cual verosímilmente 
los habría confiado el Papa, para que los diluciden 
con diligencia y resuelvan provisionalmente, hasta 
la elección, lo que su prudencia les aconseje para la 
guarda y defensa de los derechos y doctrinas ecle- 
siústicos. 

c) Por la muerte del Papa expiran los 2fcios de 
vicecanciller, prodatario, secretario de Breves y se- 
cretario de Estado, si bien este último lo ocupa, du- 
rante la vacante, el secretario del Sacro Colegio. por 
lo que si vacare tal oficio lo proveerá interinamente 
el Sacro Colegio, á pluralidad de votos. 

En cambio, quedan subsistentes: 

1.2 El de camartengo (V.,t. X, pág. 1078), al 
que corresponde: 4) cuidar y administrar los bienes 
y derechos temporales de la Santa Sede,-para lo 
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cual, tan pronto como el prefecto del Sacro Palacio 
le comunique la muerte del Papa, se trasladará á 
este Palacio para tomar posesión del mismo y cuidar 
de su régimen, sin que lo abandone y ejerciendo 
siempre aJlí su cargo. En la administración y cuida- 
do de los bienes será asistido por los cardenales ca- 
bezas (más antiguos) de los tres Ordenes, en la for— 
ma que se ha dicho al tratar de las Juntas particu= 


lares. Tiene, además, como auxiliares á los clérigos 
de la Cámara, cuidando uno de dirigir la formación 
de los inventarios, otro de la conservación y custo— 
dia de los muebles de las habitaciones pontificias, y 
otro de los jardines, de la servidumbre, de la admi- 
nistración privada del Palacio, etc., todo conforme á 
las instrucciones que reciban del mismo camarlengo; 
0) comprobar jurídicamente la muerte del Papa y 
levabtar acta auténtica de ella; c) disponer, después 
de oivá los tres cardenales cabezas de los Ordenes, 
lo más conveniente y á propósito según los tiempos 
para la conservación del cadáver, salvo que el Papa 
haya dejado dispuesto algo sobre el particular; 
a) sellar las habitaciones privadas del Papa; e) co- 


municar la defunción de éste al cardenal-yicario; 


f) procurar, en nombre del Sacro Colegio y con su 


consentimiento, todo lo que los tiempos y las cir 
eunstancias aconsejen para defender los derechos de 
la Sede Apostólica: y) hacer que se proporcione y 
sirva en el Palacio Vaticano á los cardenales lo ne- 
cesario para la vida, y 2) vigilar para que en las 
comunicaciones con personas extrañas al Conclave 
no se infrinjan las disposiciones que prohiben que 
nadie del Conclave comunique con los de fuera. 

Si antes de la elección del nuevo Papa vacase el 
cargo de camarlengo, debe celebrarse Congregación 


general á los tres días de ocurrida la vacante y en 


ella se elegirá quién haya de hacer sus veces hasta 
la elección del Papa. La votación se hará por pape- 
letas cerradas, que recogerán los maestros de cere- 
monias, aun delos cardenales enfermos. y las cuales 
se abrirán ante los tres cardenales cabezas de los Or- 
denes, los mismos maestros de ceremonias y el se- 
cretario del Sacro Colegio, quedando elegido el que 
obtenga mayor número de votos y, en caso de em- 
pate, el más digno por el Orden, y si fueren de igual 
Orden, el más antiguo. 

2.2 El penitenciario mayor, que conserva sus fa- 
cultades dentro del Conclave y aun para ciertos ca= 
sos graves y urgentes que ocurran fuera de él, ob 
servándose en todo caso lo estatuído por Benedic- 
to XIV en su Constitución Pastor bonus, la cual se 
deja vigente en este particular (V. PENITENCIARÍA). 
Si durante la vacante de la Sede Apostólica vacase 
también el oficio de penitenciario mayor. se nombra- 
rá quién haga las veces de éste en la misma for 
ma indicada para el nombramiento de vicecamar- 
lengo. ; 

3.2 El vicario de Roma, el cual, una vez reciba 
del camarlengo la noticia de la muerte del Papa, la 
comunicará, por medio de un edicto especial, al 
pueblo romano. Ll vicario conserva todas sus facul- 
tades, y si vacare el cargo antes de elegirse nuevo 
Papa. le sucederá el vicegerente, como si la vacante 
hubiese ocurrido Sede plena. V. Vicario. ; 

4.% Los Legados, Nuncios y delegados apostóli- 
COS, y bj 


5.2 El Zimosnero del Papa, el cual continuará 
bajo la dependencia del Sacro Colegio y hasta la 
elección del nuevo Pontífice. dando las mismas li= 
-mosnas que en vida del difunto. in 
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B. Relaciones con las autoridades italianas. Son 
curiosas las disposiciones que sobre este punto con- 
tiene la Instrucción dada por León XILI á los car- 
denales, y revelan la situación en que se encuentra 
la Santa Sede con el Gobierno italiano, tomando 
precauciones contra posibles violencias, 

En primer lugar, se dispone que el Sacro Colegio 
se porte al vacar la Santa Sede como en el mismo 
día de la ocupación, y, por lo tanto, los cardenales 
se abstengan, tanto colectiva como individualmente 
de toda comunicación con cualquier autoridad civil, 
vistan y vayan en traje ordinario, y no ejerzan en 
público los sagrados oficios propios de su dignidad. 
Más adelante se ordena que al ocurrir la muerte del 
Papa se cierren las puertas del Palacio Apostólico 
sin que nadie pueda entrar sin permiso del camar- 
lengo; pero que pasados nueve días se facilite en- 
trada pública, por la parte exterior, á la Biblioteca 
y álos Museos, si bien deberán volver á cerrarse 
cuando los enemigos de la Iglesia quieran servirse 
de esto como pretexto para abrirse paso á las otras 
partes del Vaticano; y si se acercase fuerza armada 
á las puertas de éste para invadirlo, debe esperarse 
á que las derribe. 

Si algún enviado del Gobierno ó del Municipio de 
Roma llegase á San Pedro, el soldado de guardia le 
preguntará quién es y á qué va, transmitiendo su 
respuesta al camarlengo para que proceda en con- 
secuencia. Cuando alguna autoridad política ó civil 
pida hablar con el cardenal-decano ó con el camar- 
lengo, se la recibirá en un lugar de antemano seña- 
lado expresamente, el cual tendrá entrada por la 
vía exterior de los Museos, será distinto de las ha- 
bitaciones de los cardenales y no estará en la parte 
del Palacio en que se suele recibir á los que, por al- 
gún título. tienen derecho á ser recibidos en él; pero 
en todo caso no será recibidoquien haya manifesta- 
do querer entrar con intención de ejercer actos de 
suprema potestad y gobierno, de apoderarse de al- 
guna parte del Palacio ó de violar de cualquier 
modo los derechos de la Santa Sede, 

Caso de que el Gobierno de Italia ofrezca al Sa- 
cro Colegio su favor y auxilio, si este ofrecimiento 
se hace por escrito, no se contestará, y el cardenal. 
decano rogará al cuerpo diplomático acreditado cer- 
ca de la Santa Sede que participe al Gobierno que 
entonces ocupe á Roma: 1.” que el Sacro Colegio, 
en virtud de sus juramentos, no puede modificar en 
nada el estado de cosas dejado por el difunto Pontí- 
tice, y que ha de transmitirse íntegro al sucesor de 
éste; 2.” que, por lo tanto, el Sacro Colegio no pue- 
de tener comunicación alguna con un Gobierno con 
quien no comunicaba el difunto Pontífice; 3.” que 
en lo concerniente á la parte interior del Sacro Pa- 
lacio no hay necesidad de auxilio, y 1.” que en lo 
tocante á la tranquilidad exterior, nada puede res- 
ponderse, puesto que el Sacro Colegio no gobierna 
á Roma; sapientísima respuesta, que sin aceptar ni 
rechazar el ofrecimiento, y salvaguardando los dere- 
chos de la Santa Sede, deja íntegra al Gobierno ita- 
liano, ante el Cuerpo diplomático, y, por consiguien- 
te, ante el mundo, la responsabilidad de lo que 
ocurra. Si el ofrecimiento se hiciere ofalmente, pi- 
diendo hablar al decano ó al camarlengo algún en- 
viado del Gobierno italiano, se le recibirá en el lugar 
antes indicado, y se le harán verbalmente iguales 

manifestaciones. Al objeto de conservar la unidad 
de acción y dirección, se prohibe á los miembros del 
Sacro Colegio recibir tales visitas y comunicaciones 
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que se hagan en nombre del Gobierno, declinando 


su recepción en los cardenales cabezas del Orden ó 
en el camarlengo, 

Cuando por fuerza se ejerzan actos de violencia 
con intención de producir perturbaciones y tomar 
pretexto de ellas para penetrar en el Sacro Palacio, 
el Sacro Colegio tomará las precauciones necesarias 
y lo participará al Cuerpo diplomático para que se 
restablezca la tranquilidad y se deje en libertad á los 
cardenales; y si alguien se empeñase en apoderarse 
de la Biblioteca, de los Museos, de los Archivos ó 
de cualquier otra parte del Palacio, se cerrarán las 
puertas, esperando á que sean derribadas, y, hecha 
la debida protesta por el camarlengo, se comunica 
rá en debida forma, por escrito, al Cuerpo diplomá- 
tico. Iguales protestas se harán cuando alguien pre- 
tenda desarmar á los guardias del Palacio y poner 
en su lugar soldados italianos. 

Finalmente, al tiempo de prestar el Sacro Cole- 
gio los juramentos prescritos, renovará todas las 
protestas hechas por el difunto Pontífice para defen- 
der los derechos, leyes y bienes de la Sañta Sede y 
de la Iglesia, notificándolo también al Cuerpo diplo- 
mático. 


X.— Designación de nuevo Papa 


Siendo la forma de gobierno de la Iglesia una es- 
pecie de monarquía electiva, muerto un Papa proce- 
de elegirle cuanto antes sucesor. Ni en las Sagradas 
Escrituras ni en la Tradición se encuentra nada res- 
pecto á quiénes y cómo han de realizar esta elección. 
El Derecho natural sólo exige que ésta se realice 
con las debidas garantías para el mejor acierto en 
relación con la naturaleza de la institución, tocando 
al Derecho humano eclesiástico precisar todo lo re= 
lativo á ella, en cuya materia claro está que los lla 
mados á legislar son los mismos Papas ó los Conci- 
lios ecuménicos, pues los jerarcas particulares no 
pueden legislar para toda la Iglesia, ni el inferior 
regular lo relativo á la superioridad. La disciplina 
acerca de la elección de Soberano Pontífice no ha sido 
siempre la misma, habiendo evolucionado en este 
sentido de rodear la elección de las mayores garan- 
tías posibles en la medida que lo han ido permitien= 
do las circunstancias de los tiempos. Indicaremos la 
historia y la disciplina vigente. 

1. Historia. La de la elección de los Papas 
puede dividirse en tres épocas, en cada una de las 
cuales pueden distinguirse dos períodos. 

Primera época. Comprende los: cinco primeros 
siglos, y sus dos períodos están separados por el 
pontificado de san Silvestre, en cuyo tiempo se dió 
la paz á la Iglesia. En el primero la elección del 
Romano Pontífice se hizo por los presbíteros y diá= 
conos de la ciudad de Roma, concurriendo los obis- 
pos inmediatos y corriendo la consagración á cargo 
del obispo de Ostia. Desde san Silvestre intervino 
el pueblo en la elección, como intervenía en la de 
los demás obispos, esto es, para dar testimonio de 
la vida y costumbres de los candidatos. En este se- 
gundo período comienzan también á intervenir los 
emperadores, únicamente para mantener el orden y 
evitar escisiones y tumultos, en cuya intervención 
les sucedieron los caudillos germanos cuando éstos 
se apoderaron de Roma, los cuales, hasta Teodorico, 
se portaron con suma moderación á pesar de ser 
arrianos. interviniendo solamente, según dice Wa]- 
ter, en caso de verdadera necesidad. Así, pues, en 


-esta época la elección del Papa tenía lugar como la 
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de otro obispo cualquiera, pues se elegía Obispo de 
Roma, á cuyo cargo iba inherente el Papado. Esto 
explica que no pudiera ser Papa quien ya fuera obis- 
po de otra sede, pues en aquel tiempo no solían dejar 
aquella para la que primeramente eran elegidos. 

Segunda época. Abarca desde el siglo vi hasta 
mediados del xr, y en ella los emperadores se abro- 
gan el derecho de elegir Papa. Teodorico fué el 
primero que incurrió en este abuso, y si bien es 
verdad que cuando el Imperio de Oriente libró á 
Italia de los ostrogodos no fueron tan invasores los 
emperadores, no lo es menos que hacían pesar su 
voluntad en la elección y que se reservaban la con= 
firmación de ésta: luego que fallecía el Papa había 
que dar cuenta al exarca de Ravena; en seguida el 
clero, cón intervención de los grandes, el ejército y 
el pueblo de Roma elegían al Pontífice, y el acta 
de la elección se remitía, por conducto del exarca, 
al emperador, quien exigía una cuantiosa suma para 
otorgar la confirmación, suma que Constantino 
Pogonato fué el primero que condonó cuando la 
elección del papa Agatón. En este período estable 
cieron ya los Concilios romanos reglas sobre las di- 
ligencias y procedimiento para la elección. En un 
segúmdo período, que comienza cuando en el si- 
glo vin cae Italia en poder de los francos, se obtie- 

- ne una mayor libertad; pues si bien había de hacerse 
la elección en presencia de comisarios del empera= 
dor, éstos sólo intervenían para evitar desórdenes; 
pero no siempre se guardó esta condición, y las 
turbaciones introdujeron enormes abusos que inten- 
tó corregir Juan IX (Concilio Romano de 904) sin 
conseguirlo. Así, Otón I, faltando á su juramento, 
expulsó al papa Juan XII (que es el primer Papa 
del cual consta que cambió de nombre al subir al 
Solio)y puso en su lugar al antipapa León (Jlama- 
do VIII) en 963, obteniendo de éste en recompensa 
el derecho exclusivo de nombrar el Papa, derecho 
que nunca fué reconocido, y que, afortunadamente, 
no llegó á ejercitarse. En este segundo período se 
da por primera vez el caso de ser elegido Papa 
quien ya era obispo, Martín 1 (882-884), que lo ha- 
bía sido de Cervreti, si bien había renunciado, caso 
que se repitió con el papa Formoso (891-896), que 
era obispo de Porto cuando fué elegido. 

Tercera época. Comprende desde mediados del 
siglo x1 hasta nuestros días. Continuando las fac= 
ciones en tiempo de elección, las miras políticas de 
los emperadores en ésta, los desmanes del pueblo y 
hasta el soborno simoníaco, dispuso Nicolás 11 el 13 
de Abril de 1059, en un Concilio celebrado en Le- 
trán, que la elección se hiciese solamente por los 
cardenales-obispos, dando éstos cuenta del elegido 
por ellos á los demás cardenales, al clero y al pue- 
blo para su asentimiento, Sin perjuicio de los privi- 
legios del emperador, lo cual equivalía á restablecer 
la antigua elección episcopal, añadiendo que si per- 
sonas turbulentas tratasen de impedir la elección, 
se tuviera por legítimo al Papa nombrado por los 
elertores, acompañados de clérigos piadosos y de 
laicos de religiosidad, annque fueran muy pocos, 
con lo cual se reducía la intervención del clero y del 
pueblo, substituyendo la de todo él por la de una 
representación de los mismos. Este decreto de Ni- 
colás 11 parece que no fué acatado, pues al tratar 
de la elección de Gelasio 11 (1118-19) diee el Liber 
Pontificalis que los cardenales-obispos no tuvieron 
más intervención que la de confirmar al elegido y 
consagrarlo. » 
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De todos modos, la intervención del pueblo fuá 
desapareciendo, y en el año 1179 inicia el período 
actual Alejandro 111 decretando en el Concilio 111 
de Letrán que la elección del Papa se hiciera única 
y exclusivamente por el Colegio de Cardenales, sin 
distinción alguna entre ellos, y que se considerase 
como Papa legítimo el que obtuviera las dos terce— 
ras partes de los votos. Desde entonces se han ido 
precisando las ritualidades de la elección, teniendo 
en cuenta las lecciones de la experiencia, tarea que 
realizaron con sus decretos Gregorio X en el Con- 
cilio de León (1274), Clemente Ven el de Viena 


(1311), Clemente V1 (1354), Julio 11 (1505), Pío 1W 


(1562), Gregorio XV (1610), Urbano VIII (1626). 
Clemente XII (1731), todas cuyas disposiciones 
están refundidas en la citada Constitución de Pío X. 
Vacante Sede Apostolica (tít. 11), la cual, con la de 
León XIM1, Predecessores Nostri, y las Instrucciones 
que la acompañan, forman, como ya hemos indica- 
do, la 

9. Disciplina vigente. Su exposición implica la 
de estos extremos: quiénes eligen, á quién, cuándo, 
dónde y cómo. 

a) Klectores. Lo son única y exclusivamente 
los cardenales, estando absolutamente prohibida la 
intervención de cualquier otra dignidad ó autoridad 
eclesiástica ó laica, y esto aunque el Papa follezca 
cuando se esté celebrando un Concilio, el cual debe 
suspenderse y cesar inmediatamente y por comple= 
to, cualquiera que sea la gravedad de la causa, 
hasta que lo mande continuar el nuevo Papa; pre- 
cepto que tiende á evitar perturbaciones y discor- 
dias y á dejar más libre y desembarazada la elec- 
ción. La reserva de ésta á los cardenales se funda 
en que históricamente el Sacro Colegio es el sucesor 
del antiguo presbiterio romano, que en la época 
apostólica y postapostólica verificaba la elección, y 
en que racionalmente nadie como los cardenales 
puede apreciar las cualidades necesarias en la per= 
sona que haya de elegirse, ya que ellos forman 
como el Senado ó Consejo permanente del Papa y 
conocen la verdadera situación de la Iglesia, siendo, 
además. el mejor medio que la experiencia presenta 
para evitar tumultos y cismas, guardando, por otra 
parte, cierta semejanza con las reglas generales so- 
bre elección de obispos. Por estas razones no es de 
esperar que, aun cuando no sea inmutable, cambie 
la disciplina en esta materia mientras exista el 
mundo. 

Todos los cardenales, aun los inenrsos en exco= 
munión, suspensión, entredicho ú otro impedimento 
ó censura (que queda alzado para Ja elección, aun= 
que sólo durante ella), tienen derecho electoral, y 
esto desde el momento de ser creados en Consistorio 
y aunque todavía no se les haya entregado el cape- 
lo, ni haya tenido lugar la ceremonia de abrirles y 
cerrarles la boca. No son, sin embargo, electores: 
1.9 los cardenales canónicamente depuestos. sin que 
durante la vacante pueda rehabilitarlos el Sacro Co- 
legio, ni aun sólo para la voz; 2." los que, con con: 
sentimiento del Papa, hayan renunciado el carde- 
nalato, y 3.* los que no hayan recibido el diaconado 
salvo que tengan privilegio verdadero é indubitable 
del Papa. 

El carácter de elector es personal. no pudiend 
delegarse, errando en este punto Walter al afirma 
lo contrario. : 

Todos los cardenales, una vez conocida la vacan 
te y de ser llamados á la elección, tienen obligació 
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de concurrir inmediatamente al lugar de ella, á no 
tener legítimo impedimento, obligación que no tiene 
más sanción que la de haberles sido impuesta por 
Pío X en virtud de santa obediencia (Constitución 
Vacante Sede, núm. 35). Tienen todos los electores, 
bajo penas gravísimas, el deber de guardar secreto y 
de no incurrir en simonía, así como de abstenerse 
de comprometer su voto y de tener reuniones para 
ponerse de acuerdo antes de la elección, bajo pena 
de nulidad de lo que en tales compromisos ó reunio- 
nes acuerden. Tampoco pueden, bajo pena de exco- 
munión, tratar en vida del Pontífice, y sin saberlo 
éste, de la elección de su sucesor. 

b) Elegidle. 


cuencia, bastará que sea: 1.? varón; 2.” bautizado; 


3.” católico, y 4.” con el uso de razón necesario para 
aceptar la elección y ejercer jurisdicción. Son, por 
lo tanto, incapaces: 1.” las mujeres, siendo una fá- 
bula indigna la de la supuesta papisa Juana, inven- 
tada por los protestantes, y que hasta entre ellos 
mismos ha caído en el descrédito [V. Parisa JuANa 
(La)]; 2. los infieles ó no bautizados; 3.* los here- 
jes y cismáticos, y 4.” los infantes ó que aun no 


tengan uso de razón, sin que se haya fijado la edad. 
No es necesario, 
Juan XVIII, XIX y XX, según las cronologías, 


fué elegido Papa siendo laico), ni siquiera que esté 
soltero. La razón de ello es que fundamentalmente 


se trata de un cargo de jurisdicción, la cual puede, 


en principio, ejercerse por un lego casado. Tampo- 
co es preciso que sea cardenal, pues si bien en el 
Decreto de Graciano se exige esta condición, estos 
cánones son de autenticidad dudosa, y aunque no 


lo fueran, estarían abrogados, como dice Vecchiotti, 


por costumbre en contrario, ya que muchos, como 


Eugenio TI, Gregorio X, Celestino V y Urbano VI, 


fueron elegidos sin ser cardenales, aunque desde el 


último en adelante siempre haya recaído la elección 


en un cardenal, atendiendo á su conocimiento del 
estado de la Iglesia, á ser el cardenalato la más alta 
dignidad dejurisdicción, después de la de Papa, y á 
que son eleyados á ella teniendo en cuenta las es- 
peciales condiciones que reúne la persona para el 
gobierno de la Iglesia, por lo cual ya Nicolás II dis- 


puso en el Concilio Lateranense que se elija á indi- 
viduo de Iglesia distinta de la de Roma sólo en el 
<aso de no haberlo idóneo en ésta. 

Finalmente, tampoco es preciso que sea italiano, 
habiendo sido elegidos muchos Papas que no lo eran. 


si bien desde Adriano VI, último que tenía el car- 
denalato, lo han sido todos (V. al final la lista de 


Papas). 
c) Tiempo de la elección. 


cimiento del Papa, pues los cardenales presentes no 


deben esperar más tiempo á los ausentes; pero la 
Constitución de León XIII autoriza para que, si la 


mayor parte de los cardenales congregados lo cree 
conveniente, pueda realizarse sin dilación, y tam- 
bién para aplazarla por no permitirla el estado de 
—perturbación nacional ú otra causa graYe. Las va- 
cantes de Ja Sede Apostólica han sido de muy dis- 
tinta duración. En los seis primeros siglos duran, 
por lo general, solamente algunos días; sin em- 
bargo, á la muerte de san Fabián (250) duró un 


año y dos meses; á la de san Marcelino (304) ocu-. 


rrió la vacante más larga, pues duró cuatro años 
(período que unos extienden á siete años, seis me- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XL£L1.— 62, 


Lo es todo el que no sea incapaz 
por Derecho divino natural ó positivo. En su conse- 


por lo tanto, que sea clérigo (y 


La regla general es la 
de que ésta debe comenzar á los diez días del falle- 
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ses y veinticinco días) á causa de la persecución de 


Diocleciano. Desde Vigilo las vacantes se prolon- 
gan, pues si bien la elección se hace rápidamente, 
los emperadores de Oriente exigen su confirmación, 
por lo que era preciso enviarles una embajada y es- 
perar el regreso para proceder á la consagración, 
que entonces se consideraba como el verdadero acto 
de creación del Papa, que la elección no hacía sino 
designar; por esto las vacantes duran un mes ó más, 
llegando la ocurrida á la muerte de Honorio 1 (633) 
á ser de un año, siete meses y diez y siete días, y 
la que siguió á san Pablo 1 (767) de un año y un 
mes. En un tercer período que comienza con Euge- 
nio I1 (m: en 827), si bien no se espera la confir- 
mación del emperador de Oriente, se otorga al rey 
de los francos el privilegio de que se esperará á sus 
embajadores para la ceremonia de la consagración, 
por lo que las vacantes son de duracion tan irregu- 
lar, que no se indica en las listas, lo que dura hasta 
Nicolás II. Con este Papa la regularidad se resta- 
blece, pues, por consejos de Hildebrando (que fué 
después el gran Papa san Gregorio VII), estatuyó 
la regla actual de que el acto de la elección confe- 
ría, sin necesidad de ninguna otra formalidad, el 
pleno ejercicio del poder papal. Desde entonces, y 
con excepción de las ocurridas á la muerte de Gre- 
gorio VII (que duró cerca de dos años) y de Víc- 
tor III (cerca de seis meses), las vacantes fueron 
sólo de algunos días; pero á la muerte de Urba= 
no 1V, y sobre todo á la de Clemente IV (dos años 
y diez meses), volvieron á reaparecer las largas va- 
cantes, y para obligar á los cardenales 4 que hicie= 
sen prontamente la elección, se inventó el procedi- 
miento de los Conclaves, si bien éste tardó algo en 
aclimatarse, ocurriendo vacantes como las que si- 
guieron á la muerte de Nicolás IV (dos años y 
tres meses) y Clemente V (dos años, tres meses y 
diez y siete días). La duración de los Conclaves ha 
sido desde entonces corta, por lo común, si bien el 
que siguió á Benedicto XI duró once meses, y los 
que van desde la muerte de Urbano VIII (1644) á 
la de Pío VI inclusive, duraron todos más de un 
mes (con excepción del que eligió á Clemente IX), 
llegando alguno, como el que eligió á Benedic- 
to XIV, á durar seis meses. 

d) Lugar de la elección. En tiempos normales 
debe ésta realizarse en Roma; pero si la mayor par- 
te de los cardenales presentes al fallecer el Papa, 
después de considerar seriamente las circunstancias, 
designan otro punto, pueden hacerlo, y aun cuando 
designen á Roma ú otro punto de Italia, si se in- 
firiese alguna injuria que, á juicio también de la 
mayor parte de los reunidos, quite la libertad de la 
elección, deben suspender ésta. disolver los comi- 
cios y trasladarla á otro lugar más seguro fuera de 
Italia. 

En el tristísimo caso de que el Papa hubiera te- 
nido que salir desterrado por la fuerza de Roma y 
muriese fuera de esta ciudad, cualquier cardenal 
que se hallase presente, y si fueren varios el más 
digno de ellos por derecho, en ausencia de todos 
ellos el Nuncio apostólico y en defecto de éste el 
Ordinario del lugar ó Prelado ú otro cualquiera agra- 
ciado con dignidad eclesiástica, avisarán cuanto 
antes el fallecimiento al cardenal-decano y á los 
otros cuya sede sepan; el cardenal-decano, y por 
impedimento suyo el de mayor dignidad, junto con 
los tres cardenales más antiguos de cada Orden y el 


camarlengo si se hallasen juntos, y en su ausencia 
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con otros cualesquiera cardenales, y, en último tér 
mino, solo, elegirán en cualquier país el lugar que 
parezca más seguro para reunirse, y desde allí se 
avisará á los demás, convocándoles y participándo- 
les el lugar de la elección. Esto mismo deberá apli- 
carse cuando, aunque el Papa muera en Roma, no 
puedan celebrarse en ella las reuniones por hallarse 
el Sacro Colegio violentamente dispersado por todos 
los puntos del orbe. En todos estos casos deben 
los cardenales, en la primera reunión general que 
celebreo para la elección, prometer con juramento 
poner todos sus anhelos y diligencia para restituir 
á Roma la Sede Pontificia, apenas hayan desapare- 
cido las causas que hayan obligado á trasladarla á 
otra parte. 

e) Cómo dede hacerse la elección. La elección en 
sí precisa las siguientes condiciones: 1.* que concu- 
rran al menos la mitad más uno de los cardenales 
á la sazón existentes, no importando que una vez 
reunidos disminuya después el número por cual- 
quier causa. La falta de este requisito obsta, según 
León XIII, á la validez de la elección; 2.* que la 
elección se haga en Conclave, esto es, en un lugar 
cerrado, lo que estatuyó Gregorio XV bajo pena de 
nulidad, sanción que ha sido derogada por Pío X, 
aunque manteniendo la necesidad del Conclave; 
3.* que se verifique, bajo pena de nulidad, por uno 
de los tres procedimientos de que hablaremos en se- 
guida; 4.? que no sea simoníaca, imponiéndose á los 
reos de simonía en ella la pena de excomunión latae 
sententiae; pero suprimiendo Pío X la de nulidad de 
la elección que había impuesto Julio Il en su Cons- 
titución Cum tam divino; 5.* que sea libre, exclu- 
yendo, por lo tanto, todo miedo grave injusto y todo 
género de coacción, y para evitarlas se han adopta- 
do las disposiciones antes indicadas y se ha prohibi- 
do el veto, según veremos en seguida, y 6.* que se 
guarde riguroso secreto, tanto por los cardenales 
como por todas las otras personas que intervengan 


en la elección ó estén dentro del Conclave, acerca 


de aquélla y de todo lo que ocurra en éste, exigién- 
dose á los conclavistas, tanto clérigos como laicos, 


antes de entrar en el Conclave, un serio juramento 


de guardar ese secreto bajo pena de excomunión 
latae sententiae speciali modo reservada al futuro 
Pontífice y sin que pueda dispensar de ella el peni- 
tenciario mayor, si no es en la hora de la muerte. 
Igualmente se prohibe á los cardenales, bajo igual 
pena, revelar á nadie (aunque sean familiares, con= 
clavistas ú otra cualquier persona), antes de termi- 
narse la elección, cosa alguna del escrutinio ó de lo 
tratado ó resuelto en las Congregaciones ó Juntas: y 
también se prohibe á cardenales y todos los que ha- 
yan tomado parte en el Conclave, aunque sólo con 
grave cargo de sus conciencias, hacer tales revela- 
ciones después de verificada la elección, á no ser 
que tengan autorización expresa del nuevo Papa. 

De los requisitos que anteceden merecen una es- 
pecial consideración los relativos al Conclave, á los 
procedimientos de elección y á la prohibición del 
veto: 

a/) Acerca del Conclave, véase esta palabra 
(t. XIV, págs. 981 y siguientes) y CONCLAVISTA 
(tomo citado, pág. 985). 

b') Porma y procedimiento dela elección. Enla 
mañana del día siguiente al del cierre del Conclave 
y después del tradicional toque de campanilla, se 
trasladan los cardenales presentes (excepto los im= 


pedidos por enfermedad), revestidos con la muceta 
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violácea y las vestiduras que usan cuando proceden 
colegialmente, á la Capilla que se haya designado 
(generalmente la Sixtina). Allí se dice una misa, en 
la que comulgan todos, rezándose después el Veni 
Creator, con la oración del Espíritu Santo, y se pro- 
cede inmediatamente á la elección. 

Esta puede realizarse por inspiración, por compro- 
miso Ó por escrutinio. 

El primer modo tiene lugar cuando todos los carde- 


nales proclaman unánimemente y de viva voz, como 


si fueran inspirados por el Espíritu Santo, á algu= 
no por Papa. Para la validez de este procedimiento 
es necesario: 1. que se adopte precisamente en Con- 
clave y después de cerrado éste; 2,” que concurran 
todos y cada uno de los cardenales presentes en el 
Conclave, aun los enfermos; 3. que realicen la elec- 
ción en común y sin que ninguno discrepe, y 4.” yue 
no preceda razonamiento especial alguno encomiás—- 
tico de la persona, verificándose la elección por me- 
dio de la palabra elijo, proferida con voz elara ó por 
escrito si no se pudiera oralmente. Tal ocurriría 
cuando, cerrado el Conclave y reunidos absoluta- 
mente todos los cardenales á él presentes, uno de 
los padres dijese: «Reverendísimos señores: Vista la 
singular virtud y probidad del reverendísimo se- 
ñor N., sería de parecer se le eligiese por Sumo 
Pontífice y yo desde ahora le elijo por Papa», y to= 
dos los padres, sin excepción alguna, fuesen de la 
misma opinión y la expresasen con la palabra elijo. 
Por compromiso, tiene lugar la elección cuando, 
en Conclave cerrado, todos y cada uno delos carde- 
nales presentes acuerdan confiar la elección á tres, 
cinco ó siete (no menos ni más) de entre ellos, otor- 
gando un compromiso escrito en el cual, después de 
nombrarse á todos y cada uno de los presentes. to- 
dos ellos, con absoluta unanimidad, designan á los 
compromisarios confiriéndoles plena facultad de de= 
signar Papa, dándoles las reglas de procedimiento 
á que han de sujetarse (v. gr., 8) han de elegir por 
unanimidad ó por mayoría, si previa propuesta al 
Sacro Colegio ó desde luego por ellos mismos, si ha 
de nombrarse á un individuo del Colegio ó de fuera 
de él, etc.), señalándoles el tiempo en que han de 
realizar su misión y comprometiéndose todos, final= 
mente, á tener por Papa al que los compromisarios 
designen. Estos se retirarán acto seguido á un lugar 
separado y cerrado, dentro del Conclave, procedien- 
do á la elección, para la cual harán constar que no 
entienden consentir por palabras, cualesquiera que 
sean éstas, sino únicamente por escrito, reserva que 
tiene por objeto el que puedan hablar entre sí sin 
trabas. Hecha por ellos la elección debe promulgar- 
se en el Conclave. 
El escrutinio es el modo ordinario de elegir Papa. 
Tiene lugar por votación secreta, por medio de pa= 
peletas, precisándose para resultar elegido reunir al 
menos las dos terceras partes de los votos de los 
cardenales presentes en el Conclave (aun los enfer= 
mos), en cuyo número de votos no puede compu- 
tarse el del elegido, pues nadie puede votarse á sí 
mismo. El procedimiento comprende tres partes ó 
períodos: anteescrutinio, escrutinio y postescru= 
tinio. ' , 
El anteescrutinio comprende cinco actos, á saber: 
1.2 Preparación y distribución de las papeletas. 
Se realiza por los maestros de ceremonias. Las pa= 
peletas son cuadriláteras, más largas que anchas, 
conteniendo en la parte anterior (cara Ó anverso): 
1. las palabras Ego... Card... separadas por un es. 


MONO 


-— 
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pacio suficiente para que quepa un nombre propio, 
existiendo otro después de la palabra card. (carde- 
pal) para que quepa un apellido del votante, todo 
ello en la parte superior y á lo ancho, y 2. en el 
medio las palabras: Eligo in Summum Pontificem R. 
(veverendissimum), D. (dominum) meum D. Cara. 
(cardinalem), seguidas de un espacio en blanco para 
el nombre del cardenal á quien quiera votarse. Es- 
tas palabras del medio van separadas de la parte su- 
perior y de la inferior por líneas, con dos semicírcu- 
los cada una para indicar el lugar de los sellos, me- 
diando entre estas líneas y la parte superior y la 
inferior (destinada á poner el votante signos de 
identidad) un espacio en blanco de más de un tercio 
del largo de la papeleta, Esta tiene en la parte pos- 
terior (dorso ó reverso) dos franjas ú orlas, como las 
que los impresores ponen para el ornato de los libros 
en las cabeceras de las planas en que empiezan ca= 
pítulos. Estas franjas van colocadas al medio del es- 
pacio en blanco de la parte superior é inferior de las 
papeletas, á lo ancho, y tienen un tercio de dicho 
espacio, llevando en la línea exterior de las dos que 
limitan á cada una dos semicírculos que se corres— 
ponden exactamente con los dos del anverso. Estas 
franjas contienen en el medio la palabra nomen, la 
de la parte superior, y la palabra sígna, la de la in- 
ferior, ambas invertidas; y tienen por objeto el que 
no se transparenten el nombre y los signos del vo- 
tante que éste debe escribir en el auverso y que 
luego, al doblarse la papeleta, como diremos, vienen 
á caer junto á la cara. Las papeletas deben ser im- 
presas, y si esto no pudiera ser, manuscritas, al 
menos por su cara, y todas por la misma mano. Se 
distribuyen dos ó tres á cada cardenal. Para evitar 
equivocaciones pueden llevar ya indicadas las ple- 
gaduras, pero entregándose siempre las papeletas 
desplegadas, 5 

2.” Designación de tres escrutadores, tres enfer 
meros (encargados de recoger los votos de los enfer- 


mos) y tres revisores, la cual tiene lugar por este 


orden y por sorteo, insaculándose ó poniendo dentro 


de un recipiente de cristal tantas papeletas ó bolitas 


como cardenales presentes en el Conclave, cada una 


con el nombre de uno de éstos, y extrayéndose por 


el último diácono los nombres; -y si éstos resultasen 
ser de algún enfermo ó impedido para llenar tales 
cargos, se extraerán otros de no impedidos ni en 
fermos. Las papeletas ó bolas de los designados de- 
ben quedar en el saquito ó recipiente. 

3. Acto seguido, el secretario del Sacro Cole- 
gio y los maestros de ceremonias deben abandonar 
el lugar de la votación, cerrando la puerta el último 
de los cardenales diáconos (al que corresponderá 
abrirla y cerrarla cuando desde entonces sea nece- 
sario, por ejemplo, para iv á recoger los votos de 
los enfermos). Ya á solas los cardenales, procédese 
á escribir las papeletas, lo que hace cada uno en su 
mesa, poniendo en el primer espacio de la parte su- 
perior de aquélla su nombre y apellido; en el espa- 
cio de la del medio el nombre de aquel á quien elige, 
no debiendo poner más que uno (pues de lo contra- 
rio el voto sería nulo) y escribirlo conAetra desfigu- 
rada para que no se conozca quien lo ha escrito; y 
en la mitad del tercio de más abajo de la parte infe- 
rior algún número ó algún dicho ó palabra de la 
Sagrada Escritura ú otra cosa por el estilo, que 
pueda servir para comprobar la identidad del voto. 

4.2 Una vez escrita la papeleta se pliega, hacien- 
do dos dobleces en la parte superior y otros dos en 
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la inferior, de modo que el nombre y los signos del 
elector vengan á caer enfrente de las orlas y queden 
cubiertos por ellas, y que los semicírculos de las 
orlas coincidan con las líneas que limitan la parte 
del medio por el anverso, de manera que entre cada 
dos semicírculos correspondientes formen un círculo, 

5.” Finalmente, pondrá cada cardenal su sello, 
con cera roja en cada uno de los círculos, sello que 
no debe ser el ordinario, sino otro adquirido secre 
tamente y, tan sencillo, que sea fácil de marcar 
(v. gr., tres cifras, ó letras, ó un sola dibujo). La 
papeleta así preparada se dobla por el medio, que= 
dando reducida al ancho de 1 pulgada. 

Los dibujos de la página 980 muestran una pa- 
peleta escrita por el anverso, con las orlas del re- 
verso, y doblada y sellada, 

El segundo período es el del escrutinio y com- 
prende los ocho actos que siguen: 1.% delación de la 
cédula, llevando cada cardenal la suya, escrita, se- 
llada y doblada, entre los dos primeros dedos y con 
la mano levantada á vista de todos, dirigiéndose al 
altar, donde están los escrutadores y en cuya mesa 
hay un cáliz grande cubierto con una patena; 2. ja- 
ramento. Al llegar al altar, se arrodilla, orando bre- 
ves instantes, y levantándose después presta en yoz 
alta y clara el siguiente juramento (cuya fórmula 
está escrita en una tablilla puesta sobre el altar): 
Pongo por testigo 4 Nuestro Señor Jesucristo, queme 
ha de juzgar, de que elijo al que, según Dios, juzgo 
que dede elegirse (las palabras et quod idem in accessu 
praestabo que se añadían antes, no se añaden ahora 
por estar suprimida, según veremos, la votación 
por accesión); 3.” después de esto, pone la cédula 
sobre la patena, y con ésta la pone en el cáliz; 
é inclinándose ante el altar, vuelve á su sitio. Sial- 
gún cardenal de los que están en la Capilla no pue- 
de, por su delicada salud, ir al altar, se le acerca el 
último escrutador, y el cardenal, desde su sitial, 
prestado el juramento, le entrega la papeleta, que 
el escrutador llevará á vista de todos al altar y pon- 
drá en la patena y, con ella, en el cáliz. En todo 
caso, el primero que vota es el decano, y después de 
él los enfermeros, los cuales irán acto seguido y 
mientras se sigue realizando la votación á recoger 
las cédulas de los cardenales que estén enfermos en 
sus celdas. Para esto existe una cajita. como de 
1 palmo de alta, que tiene en su parte superior una 
ranura por la que pueda pasar, á lo ancho, una pa- 
peleta. Los escrutadores, antes de entregarla á los 
enfermeros, la abrirán, á vista de todos, para que se 
vea vacía, cerrándola después y colocando la llave 
encima del altar. Los enfermeros, llevando una pe- 
queña bandeja con cédulas suficientes y la caja, se 
acercan á cada enfermo, y éstos, tomando una pape- 
leta, la escribirán, sellarán y plegarán secretamente 
y, previo el juramento antedicho, la meterán en la 
caja por la ranura; si algún enfermo no pudiere es- 
cribir, lo hará el escrutador ú otro clérigo elegido 
por aquél, quien vendrá obligado á guardar el se- 
creto bajo pena de excomunión latae sententiae. Re- 
cogidos los votos vuelven los tres escrutadores á la 
Capilla, en donde cuentan públicamente las papele- 
tas, comprobando si su número coincide con el de 
enfermos, las ponen una por una en la patena y las 
echan todas de una vez en el cáliz; 4. sigue la 
mezcla de las papeletas (una vez que hayan vo- 
tado todos), que se realiza por el primer escrutador, 
agitando varias veces el cáliz, cubierto con la pate= 
na; 5. á continuación, se cuentan todas las papele= 
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Ego Bonifucius Card Gatetanus 


Prol. ¡sr 


Hol ateos pUOguo) o rr er an A 


Eligo in Summum Pontificem R D 


“meum D. Card BARONIUS 


(2.* pliegue) Y ¿Hol i2i 132 


AA A ELE LA 


18 — Gloria in excelsis Deo 


Anverso (ya lleno) 


tas, lo que hace el último escrutador á vista de todos, 
tomándolas una á una del cáliz y depositándolas en 
otro vacío, para ver si correspondea al número de 
cardenales en Conclave; si así no fuera, se queman 
todas y sé realiza inmediatamente nueva votación; 
6.” viene en seguida el escrutinio propiamente dicho 
(publicatio serutinii) que se verifica por los escruta— 
dores. Sentados éstos á una mesa colocada junto al 
altar, el primer escrutador irá tomando cada papele- 
ta, la desdoblará solamente por la mitad, leerá el 
nombre del elegido y, sin decirlo, la entregará al 
segundo escrutador, que á su vez leerá, sin tampo- 
co publicarlo, el nombre del electo y pasará la pa- 
peleta al tercero, el cual leerá dicho nombre en voz 
alta y clara, para que los cardenales puedan apun= 


Eligo ¡in Summum Pontificem R D 
— —-— —- «último pliegue) —.— = — — 


meum D Card BARONIUS 


tar el voto en la lista impresa que tendrá cada uno 
de los nombres de todos los cardenales. Si en este 
acto se encuentran dos papeletas juntas y plegadas 
de suerte que se vea que han sido entregadas por un 
mismo elector, si el elegido es el mismo en ambas, 
valen por un voto; pero si es distinto no es válida 
ninguna de las dos. Los escrutadores anotarán por 
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separado el número de votos obtenido por cada can- 
didato, á continuación del nombre de éste; 7.* á me- 
dida que el último escrutador va leyendo las pape- 
letas, las va ensartando en un hilo enhebrado en 
una aguja, y por la palabra elijo, y 8.” ensartadas 
todas, se anudan los cabos y se colocan las papele- 
tas así ligadas en otro cáliz vacío ó en una mesa 
aparte. 

El postescrutinio abarca los tres actos siguientes: 
1.2 recuento de los sufragios, que se practica por los 
eserutadores. Si resulta que nadie obtuvo las dos ter- 
ceras partes, no se tiene Papa en aquel escrutinio, 
y ha de repetirse; si alguno obtiene más de las dos 
terceras partes se le proclama como elegido; si ob- 
tiene las dos terceras partes justas, se abrirá la pa- 
peleta del electo (que se conocerá por los sellos y 
signos que, en este caso, manifestará el electo) y se 
leerá el nombre del elector, y si resulta que el ele- 
gido ha votado á otro, será Papa; mas si se votó á 
sí mismo, no lo será, por faltarle un voto, y, la elec- 
ción será nula, debiendo repetirse; 2.% revisión de 
los sufragios, que se hace por los revisores (tanto si 
hubo elección como si no), inspeccionando las pape- 
letas y las cuentas hechas por los escrutadores para 
ver si éstos han cumplido sincera y fielmente su mi- 
sión, y 3.2 quema de todas las papeletas, que en la 
chimenea preparada al efecto harán públicamente 
los escrutadores, auxiliados por los maestros de ce- 
remonias, tanto si resultó como si no resultó Papa: 
pero en este último caso se esperará el resultado del 
segundo escrutinio y se quemarán con las cédu- 
las de éste. En el caso de que no haya todavía Papa 
se queman con paja húmeda, á fin de que el pueblo 
reunido en la plaza conozca por lo negro del humo 
que todavía no se ha obtenido resultado. 

Si, pues, no resulta elección en un escrutinio, 
debe repetirse la elección. Hasta el Conclave de 
1903, á la muerte de León XIII, estaba estatuído 
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y se practicaba el que después de publicado el es- 
erutinio en el que nadie obtuviera las dos terceras 
partes de votos, pudiesen los cardenales sumar los 
suyos á cualquier candidato que al menos hubiese 
obtenido un voto válido que no fuese el del cardenal 
que se sumaba. ste procedimiento, llamado de ó 
Por acceso, ofrecía dificultades, especialmente en lo 
tocante á la revisión, apertura y cotejo de papeletas, 
por lo que ya en el Conclave de 1903 se prescindió 
de él, practicándose en su lugar nuevo escrutinio, 
innovación que fué admitida por Pío X en la Cons- 
titución Vacante Sede Apostolica, por lo que desde 
ella, si no resulta elegido, se realiza otro escrutinio, 
y así sucesivamente hasta que haya Papa. En este 
caso, el segundo y los ulteriores escrutinios se prac- 
tican como el primero, teniéndose uno por la maña- 
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na y otro por la tarde, con las únicas diferencias de 
que los cardenales no vienen obligados á prestar 
nuevo juramento, de que continúan los mismos es- 
crutadores, enfermeros y revisores del primero, y de 
que en los escrutinios de la tarde no se comenzará 
por la misa, sino por el Veni Creator y la oración 
del Espíritu Santo. 
Una de las elecciones más difíciles fué la citada de 
1903, pues hubo siete eserutinios que se sucedieron 
desde el día 1.* hasta el 4 de Agosto, en el que re- 
sultó elegido el cardenal Sarto, que tomó el nombre 
de Pío X. El siguiente cuadro indica la marcha de 
la elección, advirtiendo que sus datos no son ni pue- 
den ser oficiales, pues nadie del Conclave los ha re- 
velado ni aun después de terminada la elección, 
pero tampoco han sido hasta ahora desmentidos: 


de 1905 


A _—_———  ___— —————— ——J————— AA 


Cardenales 1.2 de Agosto 

Mañana Tarde 

EA AN O .29 
E O ARO 17 16 
LA EN 9) 10 
Vannutelli (Serafín)... .. 4 1 
Qrógllas ela As 2 — 
Gapacelatio Se ri 2 2 
AICA A A 2 — 
Agadir aeritanata 1 — 
estate 0 rei dais sa 1 — 
ACE arias 1, 3 
A A SA 1 — 
Gasoil oia er 1 — 
SOGUA gc ids 0 si 1 1 
ENE lara anat — — 
Boletines en blanco . . ... — — 
Total de votos . .. .| 62 62 


(1) 


(2) Elegido. 


Escrutinios: votos 


2 de Agosto 3 de Agosto 4 de Agosto 
Mañana Tarde Mañana Tarde Mañana 
290) 30 24 16 10 

9 3 6 7 2 
21 24 27 35 500) 

1 2 1 2 — 

1 1 1 1 — 

1 2 1 = — 
2 na 1 EZ en 
— == 1 1 — 
62 62 62 62 62 


Interposición del yeto al cardenal Rampolla en nombre de Austria. 


y ÓAA-——————————_——__—_—__—_— _—_——— _——— ——— ——— ——— — —— — — —— g/l 


A 0%) Del «veto» ó «exclusiva» y su abolición. 
el veto ó exclusiva la facultad que se atribuían algu- 
nos Gobiernos (España, Austria. Francia y última- 
mente hasta Portugal) de intervenir en la elección 
del Papa, impidiendo que recayese en un determi- 
nado cardenal. Cada uno de dichos Estados preten— 
día poder excluir á un cardenal, para lo que daba 
instrucciones á los cardenales del país á fin de que 
si veían que iba á ser elegido el que se pensaba ex- 
cluir, interpusiesen formalmente el veto:para impe- 
dirlo. : por pal y 
Este pretendido derecho no tenía fundamento só- 
lido, pues si bien se alegaba que tales Estados eran 
sucesores del Imperio romano de Occidente (Fran- 
cia por Carlomagno, España por Carlos I y Austria 
por sus emperadores, que se coronaban como tales 
- sucesores), y que esta calidad les otorgaba la de de- 
fensores y protectores de la Iglesia.-el veto, en vez 
de proteger á ésta, la oprimía, mermando su liber 
tad en asunto tan fundamental como la elección de 
su Jefe supremo,' La verdadera razón estaba en que 
esos Estados querían que el que hubiese de ser ele- 
- gido fuese afecto á su política, para poner al servi- 
cio de ésta la inmensa influencia moral y religiosa 
- del Papa, ó lograr al menos que éste no les fuese 


Era | contrario, con lo cual subordinaban el bien espiri- 


tual y religioso al temporal y político. 

Ese pretendido derecho era inadmisible, por lo tan- 
to, ya que la Iglesia esindependiente del Estado (y el 
veto era, por lo tanto, opuesto á la soberanía) y éste 
no ha recibido de Cristo poder alguno sobre aquélla, 
como no lo ha recibido lego alguno, quien. por muy 
alto que sea, es solamente súbdito devtro de la Igle- 
sia: tampoco procedía de concesión de la misma 
Iglesia. pues tan pronto como el veto se introdujo 
protestó contra él, según veremos, por lo que tam- 
poco podía basarse en el Derecho consuetudinario, 
.nien la prescripción, ni en pacto alguno implícito; 
yendo, por otra parte, contra el juramento que los 
electores hacen de elegir al más digno. Por todas 
estas razones, fué el veto reprobado por Pío IV 
(Constitución lu eligendis, del Y de Octubre de 
1562). Gregorio XV (Constitución Aeterni Patris, 
del 15 de Noviembre de 1621). Clemente XII 
(Constitución Apostolatus oficium, del 5 de Octubre 
de: 1732), Pío IX (Constituciones In hac sublimi, del 
23 de Agosto de 1871, y Licet per Apostolicas. del 

8 de Septiembre de 1874), y León XIII (Constitu- 
ción Praedecessores Nostri, ya citada, en cuanto rei- 
vindica la plena libertad. para la elección y ratifica 
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Proclamación del nuevo Pontífice al pueblo de Roma. (De un grabado antiguo) 


en este punto las disposiciones anteriores). Así y | hiciesen cargo de manifestarlo en Conclave, por lo 
todo se mantuvo el veto en la práctica, aplicándose | que preferían hacer la manifestación de él á expo- 


en diferentes ocasiones, aunque siempre con protesta 
del Sacro Colegio, el cual si cedió en ocasiones fué 
ante la fuerza y por el daño que dichas naciones pu- 
dieran hacer á la Iglesia de ser totalmente desaira- 
das. por lo cual prudentemente, y atendidas las cir- 
cunstancias y el buen gobierno de la Iglesia, se juz- 
gó preferible y más á propósito para éste elegir á 
persona distinta de aquella á quien se había puesto 
el veto. Este se interpuso por última vez en el Con- 
clave de 1903, en el cual, después del tercer escru- 
tinio en el que el cardenal Rampolla obtuvo 29 vo- 
tos, manifestó el cardenal Puzyna, obispo de Craco- 
via, en nombre del emperador de Austria, Francisco 
José. que éste vería con pena la elevación del carde- 
nal Rampolla á la Silla de Pedro. Es de observar: 
1.2 que la interposición del veto no se hizo ya de un 
modo formal y directo, sino indirectamente y como 
manifestación de un pesar, lo cual le quitaba gran 
parte de su odiosidad; 2.” que así y todo, el Sacro 
Colegio protestó, declarando el cardenal-decano Ore- 
glia que tal manifestación no podía ser admitida ni 
siquiera con carácter oficioso, y que no se la tomaría 
en consideración; 3.% que, en efecto, al siguiente es- 
erutinio obtuvo el cardenal Rampolla 30 votos, es 
decir, uno más de los que obtuvo en el que se inter- 
puso el veto, y 4. que si bien el cardenal Sarto 
aumentó en número de votos hasta resultar, final- 
mente, elegido en el séptimo escrutinio, este au= 
mento aparece ya claramente en los escrutinios an 
teriores, no siendo debido al veto, sino 4 la marcha 
regular de la elección, como se ve en los datos de la 
página 981, de modo que ésta se hubiera realizado 
de igual manera aunque el veto no se hubiera inter- 
puesto. 

La práctica de la exclusiva se mantenía porque, si 
bien el veto se hallaba reprobado, no se había prohi- 
bido á los caráenales, con sanción suficiente, que se 


nerse ellos y exponer á la Iglesia 4 las represalias 
que su negativa pudiese ocasionar, es decir, que la 
culpa recaía íntegra sobre el Gobierno que lo inter 
ponía, no sobre el cardenal que lo manifestaba por 
encargo de aquél. El santo é inmortal Pío X quiso 
acabar con esto y al poco tiempo de su elevación al 
Pontificado dió, el 20 de Enero de 1904, la Consti- 
tución Commissum Nobis, por la cual, después de 
recabar la plena libertad de la Iglesia en la elección 
del Papa y de reprobar el veto, prohibe «en virtud 
de santa obediencia, con la amenaza del juicio divi- 
no y la pena de excomunión latae sententiae speciali 
modo reservada al futuro Pontífice, que todos y cada 
uno de los cardenales existentes y futuros y lo mis- 
mo el secretario del Sacro Colegio ó cualesquiera 
otras personas que tomen parte en el Conclave, re- 
ciban bajo cualquier pretexto y de cualquier poder 
civil el encargo de proponer el veto ni aun como 
simple deseo, y que manifiesten éste, de cualquier 
modo que les sea conocido, á todo el Sacro Colegio 
reunido ó á cada uno ó alguno de los purpurados, 
de palabra ni por escrito, directa ni indirectamente, 
por sí ni por otros; extendiendo esta prohibición á 
todas las intervenciones, mediaciones ú otros cuales- 
quiera modos por los cuales las potestades civiles ó 
laicas de cualquier grado y orden, quieran inmis- 
cuirse en la elección de Pontífice». Esta prohibición 
y sanción se ha reproducido en la Constitución 
Vacante Sede Apostolica (núm. 81). Con ello el veto 
ha dejado definitiva y radicalmente de existir. 


Aceptación y proclamación de la elección. Consagra- 
ción, coronación y toma de posesión del muevo 
Papa. 


Respecto á la aceptación del elegido, adopción 
de nombre, publicación de la elección, bendición 
Urvi et Ordi y demás actos subsiguientes á la elec 


PAPA 


ción, V. ConcLave (Termino de Conclave),t. XIV, pá- 
gina 984. Añadiremos solamente que los cardenales 
pueden fijar, por mayoría de votos y á su prudente 
criterio, un plazo para que ei elegido declare si 
acepta Ó no; y que desde el instante mismo de la 
aceptación es Papa con toda la plena potestad de tal. 

Si el elegido no es presbítero ó si no es obispo, 
será ordenado y consagrado por el decano del Sacro 
Colegio. 

Finalmente, tieve lugar la coronación, que se rea- 
liza por el más antiguo de los cardenales-diáconos, 
oficiando de pontifical el cardenal-decano del Sacro 
Colegio. 

Antes de 1870, después de la consagración y co- 
ronación se verificaba la mera formalidad del acto 
de la toma de posesión, con extraordinaria solemni- 
dad en la iglesia de Letrán, adonde se iba en pro- 
cesión solemne. 

¿Puede el Papa nombrar sucesor? En principio 
nada se opone á ello, pues el poder del Papa no re- 
conoce límites en orden al gobierno de la Iglesia, 
ya que el modo de la elección de Romano Pontífice 
no viene estatuído por el Derecho divino. Es más, 
san Félix IV nombró en vida sucesor suyo á Boni- 
facio II, y si bien el clero romano se opuso y eligió 
Papa á Dióscoro, habiendo muerto éste veintiocho 
días después de la elección, se sometió el clero á Bo- 
nifacio II, reconociendo que había faltado, pidiendo 
perdón y admitiendo la legitimidad del nombra- 
miento hecho por Félix IV. El documento que re- 
lata este incidente ha sido encoútrado en la Biblio- 
teca capitular de Novara y publicado por el abate 
Amelli en 1883. Sin embargo, no parece que este 
modo pueda decretarse como ordinario, y así opina 
Wernz; siendo de advertir: que san Hilario lo pro= 
hibió ante el Concilio Romano, á que asistieron 
48 obispos; que si bien el citado Bonifacio II nom- 
bró á su vez sucesor suyo á un diácono de la Iglesia 
romana y aun hizo que se le reconociese como tal, 
se retractó de ello ante un Concilio; y que Paulo II 
prohibió tal “género de nombramientos bajo pena de 
nulidad. 

X1.— Lista de los Papas 
1. — Lista general cronológica 

La cronología de los Romanos Pontífices es in- 
cierta en algunos períodos, en cuanto á la exactitud 
de las fechas. In la lista de las páginas 984 y 985 


se indican aquéllas tomando como base las señaladas 
en los medallones de la Basílica de San Pablo, com- 


pletando las indicaciones de éstos con las del Liber 


Pontificalis y corrigiéndolas para los primeros siglos 
<on los trabajos de las modernas investigaciones, 
Respecto á los antipapas, V. esta palabra. 

Noras (á la lista cronológica). (1) San Anacle- 
to se piensa por algunos, fundándose en su nombre, 
si es el mismo san Cleto que reinó segunda vez. No 
hay datos que lo prueben. La liturgia venera á san 
Cleto el 26 de Abril y á san Anacleto el 13 de Julio. 

(2) San Félix II no fué en realidad un Papa pro- 


piamente tal, por más que figure con este carácter. 


en el Lider pontificalis y en los medaMones, á causa 
de haber gobernado la Iglesia como vicegerente de 
san Liberio, durante el destierro de éste: y por eso 
las fechas de su gobernación están dentro de las en 
que pontificó san Liberio y algunos martirologios 
no le nombran Felicis papae, sino Felicis episcopi. 

(3) Esteban II murió á los tres días de ser ele- 

gido y antes de ser consagrado, por lo que algunos 


] 
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dicen no debe ser contado como Papa á causa de 
precisarse entonces la consagración para tener tal 
carácter; y por esto no lo menciona el Lider ponti- 
NÁcalis. 


(4) 


Bonifacio VI no figura en los medallones, 


pues de un lado fué tumultuosamente elegido por 
los partidarios de Formoso, y por otro sólo gobernó 
quince días; sin embargo, fué enterrado en San 


Pedro. 
(5) Romano es considerado por algunos, como 
Cantú, como Papa dudoso; pero no hay razón bas- 


tante para ello, pues gobernó cerca de cuatro meses 


y nada prueba la nulidad de su elección. 

(6) Dono II no figura en las listas de Watterich, 
creyendo Jaffé que no ha existido, proveniendo de 
la mala lectura de un manuscrito en el que la voz 
Domnus (contracción de dominus) se refiere á Bene- 
dicto VI, que fué encerrado y estrangulado en 
Sant' Angelo, según refiere el catálogo del Vaticano 
citado por Muratori; un copista tomó luego la pala- 
bra Domnus por nombre propio. A mayor abunda— 
miento se alega que el año y medio señalado al pon- 


tificado de este Papa no corresponde al espacio de 
tiempo que media entre Benedicto VI y Benedic= 
to VII que habría sucedido á Dono. Sin embargo, 


el Codex regius descubierto posteriormente indica 
claramente el pontificado de Dono, como sucesor de 
Benedicto VI, expresando la vacante que hubo des- 
pués de cada uno; y el mismo Muratori, que no co- 
nocía este códice, no se atrevía así y todo á borrar 
á Dono II del catálogo de los Papas. 

(7) Bonifacio VII es realmente un antipapa que 
apareció á la muerte de Juan XIII, y que posterior- 
mente logró apoderarse de Juan XIV, encerrándolo 
en Sant-Angelo, dejándolo morir de hambre y al- 
zándose con la tiara. Por esto no figura en los me- 
dallones. Sin embargo, el próximo Bonifacio que le 
sucedió se llamó VIII y no VII, lo que es de tener 
en cuenta para evitar dudas. 

(8) Juan XVI es identificado por muchos con 
Juan XV, añadiendo otros que murió sin ser consa- 
grado, por lo que no debe ser contado entre los Pa- 
pas, y, en efecto, no figura en los medallones. Se- 
gún se le cuente ó no sufre variación el número que 
llevan-los Juanes posteriores, el cual se complica 
por haber el antipapa Filogato (que disputó el poder 
á Gregorio V) tomado el nombre de Juan XVII, 
el cual fué respetado para no alterar la serie de Pon- 
tífices y por haber Filogato ejercido de hecho el 
pontificado (hasta que se logró expulsarle) y dictado 
diversas bulas que es preciso no atribuir 4 otros 
Papas. 

(9) San León IX lleva este número por haber to- 
mado el nombre de León VIIL un antipapa que dis- 
putó el poder á Juan XII. 

(10) Benedicto X es considerado por algunos 
como antipapa por haber sido elegido violentamen— 
te, y él mismo abdicó el Papado en 1059; pero su 
número ha continuado, pues los Benedictos siguien- 
tes no lo han tomado, de modo que, en realidad, 
llevan un número más del que les corresponde. 

(11) Con Urbano VI comienza el gran cisma de 
Occidente, que duró hasta el tiempo de Martín V. 

12) Gregorio XII reinó legalmente hasta el 4 de 


Julio de 1415, fecha en que abdicó, en el Concilio 
de Constanza, para favorecer la elección de Mar-. 
tín V, y contribuir por su parte á terminar con el 
cisma. Los medallones hacen, sin embargo, concluir 
su pontificado en 1409, en que le depuso el Concilio 
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Años 
Núm 
seco de EN Sir 
Siglo 1 
IS Pedro. 1 305.067 
SS MLinon e 07 78 
SSI to re 107180590 
4 |S. Clemente 1.| 90 | 100 
Siglo 11 
5 |S. Anacleto (1) din 112 
6 |S. Evaristo . 112 | 121 
7 |S. AlejandroJ.| 121 | 132 
8 |S. Sixto I. . .| 132 | 142 
9 |S. Telesforo. .| 142 | 154 
10 |S. Higinio . .| 154 | 158 
LES APO AOS O 
12 |S. Aniceto . .| 167 | 175 
13 |[S. Sotero. . .1 175 | 182 
14 |S, Eleuterio .| 182 | 193 
15 |S. Víctor I . .| 193 | 203 
Siglo 111 
16 |[S. Ceferino . .| 203 | 220 
17 |S. Calixto 1. .| 221 | 227 
18 |[S. Urbano 1. .| 227 | 233 
19 |S. Ponciano. .| 233 | 238 
20 |[S. Antero ...| 238 | 239 
21 [S. Fabián. . .| 239 | 253 
22 |S. Cornelio. .| 254 | 255 
23 |S. Lucio 1 . .1 255 | 257 
24 |S, Esteban 1 .|.257 | 260 
25 |S. Sixto II . .| 260 | 261 
:26 |S. Dionisio. .| 261 | 272 
27. |8. Félix I. ...| 272 | 275 
28 |S. Eutiquiano.| 275 | 283 
29 |S. Cayo. . .| 283 | 296 
30 |S. Marcelino .| 296 | 304 
Siglo IV 
31 [S. Marcelo 1 .| 308 | 309 
32 |S. Eusebio . .| 309 | 311 
33 [S. Melquíades.| 311 | 314 
34 |S. Silvestre 1.| 314 | 337 
35 |S. MarcosI. .| 338 | 340 
36 |S. Julio 1. . :|:341 | 352 
37 |S. Liberio . .| 352 | 366 
38 |[S. Félix 11 (2.| 363 | 365 
39 |[S. Dámaso 1 .| 366 | 384 
40 |S. Siricio. . .| 384 | 399 
41 |[S. AnastasiolI.| 399 | 401 
Siglo V 
42 |S. Inocencio 1.| 402 | 417 
43 |S. Zósimo . .| 417 | 418 
44 |S. Bonifacio I.| 418 | 423 
45 |S. Celestino 1.| 423 | 432 
46 ¡S. Sixto IIT. .| 432 | 440 
47 |S. León I el 
Grande. . .| 440 |461 
48 |S. Hilario. . .| 461 | 468 
49 [S. Simplicio .| 468 | 483 
50 |S. Félix TIT. .| 483 | 492 
-51 |[S. Gelasio 1. .| 492 | 496 
52 |Anastasio IT: .| 496 | 498 
53 |[S. Símaco . .| 498 | 514 


PAPA 
AA 
Años H 
NEO A 
Papas qe la Dela, pe Papas 
109 [Adriano II . 

Siglo VI 110 ¡Juan VIII . 

S. Hormisdas.| 514 | 523 111 ¡Marino I(Mar- 
S. Juan I. . .| 523 | 526 tin 1D. 08 
S. Félix IV. .| 526 | 530 112 |S. Adriano III 
Bonifacio 11. .| 530 | 532 113 ¡Esteban VI. 
Juan HH... ./ 532 | 535 114 |Formoso . . 
S. Agapito I .| 535 | 536 » Bonifacio VI) 
S. Silverio 1 .| 536 | 538 115 ¡Esteban VI . 
Vigilio . 538 | 555 || 116 [Romano 5)... 
Pelagio I. 559 | 560 117 ¡Teodoro HL... 
Juan HI . 560 1 573 || 118 [JuanIX .. 
Benedicto I. .| 574 | 57 ] 

Pelagio II. . .| 578 | 590 Siglo X 
S. Gregorio 1 119 ¡Benedicto IV . 

el Grande, 590 | 604 120 [León V. 

121 [Cristóbal . 

Siglo VI1 122 [Sergio III. 
Sabiniano. 604 | 606 123 [Anastasio II .. 
Bonifacio III .| 607 | 607 124 |Landón. . 

S. BonifacioIV| 608 | 615 125 4Juan AS 
S. Adeodato 1.| 615 | 619 126. | León MU 
Bonifacio V. .| 619 | 625 127 [Esteban VIII. 
Honorio Í. . 623 | 638 128 Juan AR 
Severino . 640 | 640 129 |León VIl. . 
Juan IV 640 | 642 130 [Esteban IX. . 
Teodoro I. . .|-642 | 649 131 ¡Marino l1(Mar- 
S. Martín I. .| 649 | 655 tín TD) 0% 
S. Eugenio 1.| 655 | 657 || 132 [Agapito II. 
S. Vitaliano. .| 657 | 672 133 |Juan XII. 
Adeodato II. .| 672 | 676 134 [Benedicto V. . 
Dono +. ..1:676.1-6780]| 185/Juen ULA 
S. Agatón . .| 678 | 681 || 136 [Benedicto VI. 
S. León II . .| 682 | 683 137 [Dono I1 (6). . 
S. Benedicto1I| 684 | 685 138 ¡Benedicto VII. 
Juan V. 685 | 686 || 139 [Juan XIV... 
Conon . . . .1 686 | 687 » |Bonif. VI, 
S. Sergio I. .| 687 | 701 [| 140 [Juan AA 
» |Juan XVI (8). 

Siglo V111 141 [Gregorio V. . 
Juan VI. +5. 701.]::705 142 [Silvestre IL. 
Juan VI. ..|705| 707 ] 
Sisimio ha 1. 4%%| 410840108 Siglo XI 
Constantino. .| 708 | 715 || 143 [Juan XVI, XVI 
S. Gregorio 11.| 715 | 731 PQ 
S. Gregorio UI| 731 | 741 144 ¡Juan XVII, 
S. Zacarías. .| 741 | 752 XVIMó XIX|1003 
Esteban 11 (8).| 752 | 752 || 145 [Sergio IV. ... 
S. Esteban UI | 752 | 757 146 ¡Benedicto V111/1012 
S. Pablo 1 . ,| 157 | 767 147 [Juan XVIMN 
Esteban IV. .| 768 | 772 ||, XIX ó XX .|1024 
Adriano 1. . .1 772 (795 || 148 [Benedicto IX .[1033 
S. León IN. .| 795 | 816 » |Benedicto IX|. 

1 (2.? vez). . 

Siglo 1X 11 149 [Gregorio VI. 
S. Esteban V.| 816 | 817 || 150 [Clemente 11. 
S. Pascual I .| 817 | 824 » [Benedicto 1x 
Eugenio II . .| 824 | 827 (3.* vez). 
Valentín . . .| 827 | 827 151 [Dámaso II ... 
Gregorio IV .| 827 | 844 || 152 [S. León Ix 0; 
Sergio M.. . .| 814 | 847 || 153 | Víctor Toon 
S. León IV. .| 847 | 855 || 154 [Esteban X. . ./11 
Benedicto II .| 855 | 858 » |Bened. X (10). [1 
IS. Nicolás 1. .| 858 | 867 || 155 |Nicolás IL. . . 


A —————  _ _ ____—_—_——+ + +++ 7510 


y Años Años Años 
A Papas De la Ape Pa Del SA | d 
orden DE di orden des ele- cad orden cdo pu ea 
156 [Alejandro II .|1061 1073 O na aer 579 l130% 
157 [S. Greg. VIL:| 1073 | 1085 Siglo XIV a der 
158 |B. Víctor 111 .|1087 1087 || 194 /B. Benedicto X 230 |Urbano VII. .11590|1590 
159 |B. Urbano II ./1088 1099 úXL..... .11303|18304 || 931 Gregorio XIV.|1590|1591 
160 [Pascual II 1099/1118 || 195 [Clemente V. .|1305/1314 || 232 noronsit XI ./1591/|1591 

Siglo XII 196 A ATA toy 233 [Clemente VII1.1 159211605 

161 [Gelasio II, . .[1118/1119 || 197|Ben. Xló X11. 133411349 Siglo XVII 
162 [Calixto IJ. . .11119 1124 || 198 [Clemente VI .11342|1352 234 | León XI... .11605/1605 
163 [Honorio II . .11194 1130 || 199 [Inocencio VI .11352 1362 || 235 ¡Pablo V .11605/1621 
164 [Inocencio II .[1130|1143 || 2008. Urbano Y 11362 1370 || 236 [Gregorio XV..| 1621/1623 
165 [Celestino JI. .11143|1144 || 201 Gregorio X.. .|1370|1378 ¡| 237 |Urbano VIIL .11623 1644 
166 |Lucio II . . .11144 1145 || 202 [Urbano VI(11)./ 13781 1389 238 [Inocencio X. .|1641|1655 
167 |B. Eugenio HI.| 114511153 || 203 Bonifacio IX. 1389 [1404 || 239 ¡Alejandro VUL.| 1655 | 1667 
168 [Anastasio IV ./ 115311154 240 [Clemente IX .|1667|1669 
169 [Adriano IV. . [115411159 Siglo XV 241 [Clemente X. .[1670|1676 
70 Alejandro 111./1159/|1181 || 204 Inocencio VIT.| 140411406 || 249 V. Inocenc. XI| 1676/1689 
11iEacio 11. *. 1181/1185 || 205 Greg. X11 (12). 11406 /|1409 || 243 Alejandro VIII] 168911691 
172 [Urbano 111 . ./1185|1187 || 206 Alejandro V. .|1409|1410 || 244 [Inocencio XI1.|1691|1700 
173 [Gregorio VII. |1187|1187 || 207 JuanXX1, XXI 
174 [Clemente 111 .(1187|1191 ó XXUL. . . 1141011415 Siglo XV111 
175 Celestino 1II ./1191/|1198 208 |Martín V. . .1417/1431 || 945 Clemente XI .|1700/1721 
176 [Inocencio III .|1198 1216 || 209 | Eugenio IV. .11431|1447 246 [Inocencio XUI| 1721/1724 

y 210 [Nicolás Y. . .| 1447/1455 || 247 [Benedicto XI 
Siglo X111 211 [Calixto III . ¿1145511458 6 XII... .)1724|1780 

177 [Honorio IN. ./1216|1297 219%)? Pro Llar des 1458/1464 || 248 |Clemente XIT.| 1730/1740 
178 Gregorio IX .|1227/|124] 213 [Pablo II +. . .| 1464/1471 249 |Benedieto XIII 
179 ¡Celestino IV .|1241] 1241 || 214 [Sixto IV . . .11471 1484 ó XIV . . 1174011758 
180 [Inocencio IV .|1213|1954 215 [Inocencio TI .| 1484 | 1492 || 250 [Clemente X111| 1758 |1769 
181 [Alejandro 1V .| 1254/1261 || 216 Alejandro VI .|1492|1503 || 251 [Clemente XIV.| 1769|1774 
182 |Urbano IV . ./1261 1261 : 232 |Pío VI . . . .11775/1799 
183 [Clemente IV .| 1265 |1288 Siglo XVI f 
181£|B. Gregorio X.| 1271|1276 || 217 (Pio 111... . .11503|1508 Siglo XIX 
185 |B. Inocencio V| 1276 1276 || 218 [Julio IL. . . .1150311513 || 253 Pío VII. : ...| 1800] 1823 
186 [Adriano V . .11276 1276 || 219 |León X... .1151311521 251 | León XII. . ./1823|1829 
187 Juan XIX, XX 220 | Adriano VI. .|152211523 || 255 Pro VII 0.1829 1.1830 

6XXI.. .|1276|1277 || 221 [Clemente VII. 1152311534 256 [Gregorio XVI.| 1831/1846 

188 |Nicolás II . .11277 1280 || 222 |Pablo III. . .1153411549 || 257 Vs Pío IX +. 11846111878 
189 |Martín IV. ./1281|1285 223 |Julio JIL- . . .1155011555 || 258 |León XIII . .11878/|1903 
190 |Honorio IV. .[1285|1287 || 224 | Marcelo IL... 15551:1555 Ñ 
191 [Nicolás IV. .[ 1288/1292 || 225 Pablo IV . . .1155511559 Siglo XX 
192 |S, Celestino V.| 129411291 226.Pío Vio. 1. 11559 11565:]| 259. ]Pio-Xo 00... 1903/1914 
193 | Bonifacio VIIT.| 1294 | 1303 227 |5. Pío V . . .11566/1572 || 260 |Benedicto XV. 1914 f ¿e 


de Pisa, que eligió en su lugar á Alejandro V, y 
después de éste á Juan XXI. quienes en el terreno 
de los principios fueron verdaderos antipapas, si 
bien figuran en la lista, habiéndose respetado el nú- 
mero de Alejandro V, ya que el Alejandro que le 
siguió se tituló Alejandro VI. 


2. — Listas especiales 


1. De los 260 Papas, fueron santos 85 (entre 
ellos cinco beatos), sin contar los declarados venera- 
bles, como Pío IX. De estos 85 santos, 33 son má- 
tires. . 

2. Desde que Esteban II dispugo en un Con- 
cilio celebrado en Letrán el 13 de Agosto de 769 
que sólo fuese elevado al Papado quien fuese carde- 
nal, se ha derogado esta regla 15 veces. Los elegi- 
dos Papas sin ser cardenales son: Gregorio V, sim- 
ple clérigo: Silvestre II. abad de Bobbio y arzobispo 
desposcído de Reims; Clemente IT, obispo de Bam- 
berg; Dámaso II, obispo de Brixen: san León IX y; 


obispo de Toul; Víctor Il, obispo de Eischstádt: 
Nicolás II, obispo de Florencia; Alejandro IL. obis- 
po de Luca: Calixto II, arzobispo de Viena; Ur- 
bano IV, patriarca de Jerusalén: el beato Grego 
vio X, arcediano de Lieja: san Celestino V. ermitaño; 
Clemente V, arzobispo de Burdeos; el beato Urba- 
no V, abad benedictino de San Víctor en Marsella, 
y Urbano VI, arzobispo de Bari. 

3. Porsu nacionalidad, hubo 3 Papas africanos: 
san Víctor 1, san Melquíades y san Gelasio 1: 
5 alemanes: Gregorio V. Clemente H, Dámaso II, 
san León IX y Víctor II; 2 dálmatas: san Cayo y 
Juan IV: 3 españoles: san Dámaso I. Calixto HI y 
Alejandro VI: 15 franceses: Silvestre 11, Nicolás IT, 
beato Urbano IT, Calixto 11, Urbano IV, Clemen= 
te IV, heato Inocencio V, Martín IV, Clemente V, 
Juan XXII, Benedicto XII, Clemente VI, Inocen= 
cio VI, beato Urbano V y Gregorio XI; los siete 
últimos fueron los Papas de Aviñón; 1 galileo: san 


"Pedro; 15 griegos: san Anacleto, san Evaristo. san 
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6. Papas frailes. Son en número de 40, de 
ellos 26 benedictinos en sus diferentes ramas; 5 
franciscanos, 4 dominicos (beato Benedicto X1l, Be- 
nedicto XIII, beato Inocencio V y san Pío Y): "2 
canónigos regulares, 2 eremitas (uno de ellos ca- 
maldulense) y 1 clérigo regular teatino. 

7. Finalmente, algunos Papas fueron próvimos 
parientes de otros. Así, san Gregorio 1 descendía de 
san Félix III; san Silverio era hijo del papa Ho 
misdas, quien, como san Félix II, había sido casa— 
do antes de recibir las sagradas órdenes; san Pa- 
blo I y Juan XIX eran hermanos de Esteban I y de 
Benedicto VIIL, respectivamente, y les sucedieron. 
Fueron sobrinos: Benedicto IX, de Benedicto VII 
y Juan XIX, sucediéndoles; Celestino 1V, de Urba- 
no TIT; Adriano: V, de Inocencio 1V; Gregorio IX, 
de Clemente VI; Eugenio IV, de Gregorio XII; 
Paulo IT, de Eugenio 1V; Pío HI, de Pío II, y Ale- 
jandro VI, de Calixto II. Julio IT y Clemente IX 
fueron primos de Sixto 1V y León X, respectiva 
mente. Alejandro IV era pariente, no se sabe en qué 
grado, de Inocencio III y de Gregorio IX. Otros pa- 
rentescos no están probados. 


XJI. — Bibliografía 


Por ser el Papa cabeza de la Iglesia es abundan- 
tísima la bibliografía" sobre aquél y sus derechos. 

El galicanismo produjo muchas obras dedicadas á 
impugnar éstos. El desarrollo bibliográfico de esta 
escuela se indica en el artículo (FALICANISMO, así 
como en FesronIaNisMO y JANSENISMO los trabajos 
principales de estas tendencias heréticas. Ahora sólo 
diremos. por la importancia que tuvieron en la lite- 
ratura teológicojurídicocanónica á causa de las re— 
futaciones á que dieron lugar, que los principales 
libros galicanos fueron los de Pedro Pithou (París, 
1594), Guillermo Barclay (París, 1600 y Pont-a- 
Mousson, 1609), Edmundo Richer (Vindicae, París, 
1611), Pedro de Marca (París, 1641), Carlos Fe- 
vret (Dijón, 1653), Juan de Launoy, Juan Gerbais, 
J. B. Bossuet y Luis Elías Dupin. A cuyos trabajos 
pueden unirse otros muchos recogidos en las colec— 
ciones de Jacobo Gillot, Pedro Dupuy, Brunet, 
M. Goldast y la del citado Richer; así como el Trai- 
té historique del jesuíta Luis Maimbourg (París, 
1685), el de Statu Beclesiae de J. Nicolás Hons- 
theim (Febronio), impreso en Bouillon en 1763, 
Simón Vigor (París, 1919-21), Juan Jacobo Dupin 
(París, 1824) y el dominico Juan Jacinto Serry (Pa- 
dua, 1732). 

Todavía fueron más allá ciertos apóstatas y here 
siareas que desahogaron sus odios contra el Papado 
en obras que motivaron también brillantes refutacio- 
nes. Entre estos impugnadores del Papado y sus 
derechos figuran, por la literatura á que dieron lu= 
gar: el dálmata Marco Antonio de Dominis, Papatus 
romanus. Lib. de origine, progressu atque extinctione 
(sic) ipsius (Londres, 1617); el oratoriano Pinel, De 
primatu rom. pontificis (Londres, 1769) contra el 
Papa, la bula Unigenitus, el Primado y la sucesión 
en él, trabajo puesto en el 7ndice el 16 de Enero de 
1770; Gabriel Nicolás Maultrot, presbiteriano, ar= 
diente defensor de la Constitución civil del Clero, 
que desde 1777 hasta 1790 publicó numerosos tra= 
bajos en defensa de'sus ideas; el febroniano Juan 
Valentín Eybel: Was ist der Papst?, trabajo publi- 
cado anónimo el 1782, condenado por breve de 
Pío VI en 28 de Noviembre de 1786 y contestado 
por Ditterich, y el español afrancesado Juan Antonio 


Telesforo. san Higinio, san Eleuterio, san Antero, 
san Sixto 11, san Dionisio, san Eusebio, san Zósi- 
mo, Teodoro I, Juan VI, Juan VII, Zacarías y 
Alejandro V; 1 holandés: Adriano VI; 1 inglés: 
Adriano IV; 1 Zorenés: Esteban X; 1 portugués: 
Juan XXI; 6 sirios: san Aniceto, Juan V, san 
Sergio I, Sisinio, Constantino y Gregorio 11, y 1 
vacio: Conon. Todos los demás son italianos, de 
ellos 101 naturales de Roma. 

4. Por sus nombres hay 2 Adeodatos, 6 Adria- 
nos. 2 Agapitos, 8 Alejandros, 4 Atanasios, 15 Be- 
nedictos, 9 Bonifacios, 3 Calixtos, 5 Celestinos, 14 
Clementes, 2 Dámasos, 2 Donos, 10 Estébanes, 
4 Eugenios, 4 Félix, 2 Gelasios, 16 Gregorios, 
4 Honorios,-23 Juanes, 3 Julios, 13 Inocencios, 
13 Leones (en realidad sólo 12). 3 Lucios, 2 Mar- 
celos. 3 Martines, 5 Nicolases, 5 Pablos, 2 Pascua 
les, 2 Pelagios, 10 Píos, 4 Sergios, 2 Silvestres, 
5 Sixtos, 2 Teodoros, 8 Urbanos, y 3 Víctores. Sólo 
hubo un Papa de cada uno de los nombres siguien— 
tes: Agatón, Anacleto, Aniceto, Antero, Cayo, Ce- 
ferino, Cristóbal. Cleto, Conon, Constantino, Cor- 
nelio, Dionisio, Eleuterio, Eusebio, Eutiquio, Eva- 
risto, Fabián, Formoso, Higinio, Hilario, Hormis- 
das, Landon, Liberio, Lino, Marcos, Marcelino, 
Melquíades, Pedro, Ponciano, Romano, Sabiniano, 
Severino, Silverio, Símaco, Simplicio, Siricio, Sisi- 
nio, Sotero, Telesforo, Valentín, Vigilio, Vitaliano, 
Zacarías y Zósimo. 

Hasta Juan XII (que fué el primero que se lo 

cambió, pues se llamaba Octavio), los Papas con- 
servaron su nombre de pila. Después de él sólo han 
dejado de cambiarlo Benedicto VI, Benedicto VII, 
Juan XIML, Juan XV, Julio 111, Marcelo II y Adria- 
no VI. - 
5. Distribuídos los Papas por siglos, correspon- 
den: 4al1, 10 alu, 15 al nx, 11 al1v, 12 al y, 13 
al yr, 20 al vir, 13 al vmx, 21 al 1x, 26 al x, 19 
alx1, 16 al x11, 17 al x151x, 10 al xiv, 13 al xv, 17 
al xv1, 12 al xvi, 8 al xvnr, y 6 al xrx. Esto de- 
pende de la longevidad de los Papas. Como se ve, 
el siglo en que hubo más Papas fué el x. y en el 
que menos el xix (pues en el siglo 1 comenzaron en 
el año 33). El Papa de más largo pontificado fué 
san Pedro, que lo fué treinta y cuatro años, de ellos 
siete que pontificó en Antioquía y veinticinco años, 
dos meses y siete días en Roma. Después de él vie- 
nen, por la duración de su pontificado, Pío IX 
(treinta y un años, siete meses y veintidós días) y 
León XII (veinticinco años y cinco meses), quienes 
alcanzaron duración superior á la de san Pedro en 
Roma. Reinaron más de veinte años Pío VI (veinti- 
cuatro años, seis meses y catorce días), san Silves- 
tre I (veintitrés años, diez meses y veintisiete días), 
Adriano 1 (veintitrés años, diez meses y diez y sie- 
te días), Pío VII (veintitrés años, cinco meses y seis 
días), Alejandro [II (veintiún años, once meses y 
veintidós días), san León I el Grande (veintiún 
años, un mes y trece días), Urbano VII (veinte 
años, once meses y veintiún días), san León III 
(veinte años, cinco meses y diez y seis días), y Cle- 
mente XI (veinte años, tres meses y veinticinco 
días). En cambio, hubo Papas que sólo reinaron 
algunos días, y muchos sólo meses, siendo de notar 
que es providencial el que la larga vida de los Papas 
coincida con la conveniencia de ello para la Iglesia, 
dadas las circunstancias por que ésta atravesaba; 
ejemplos de ello son los largos pontificados de san 
Pedro, Pío IX y León XII. "> 
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Llorente, Portrait politique des Papes (Papís, 1822), 
puesto en el /ndice por Decreto del 24 de Enero de 
1824, 

En cuanto á las obras de los escritores ortodoxos, 
el ilustre dominico español Juan Tomás Rocaberti 
de Perelada, recogió en su Bibliotheca maxima Ponti- 
Jicia (Roma. 1695-99, 20 volúmenes en folio y un 
volumen más de tablas) 139 correspondientes á 116 
autores que defienden el Pontificado y sus derechos, 
colección que publicó en desquite de haber prohibido 
en 1695 el Parlamento de París (fundándose en que 
eran opuestas á la doctrina de los teólogos) tres 
obras que el sabio dominico había publicado (Valen- 
cia, 1691, 1693 y 1691) que se comprenden con el 
epígrafe general De Romani Pontificis auctoritate. 

A continuación damos una lista por orden alfabé- 
tico del primer apellido de los autores de casi todas 
las obras que tratan del Pontificado y sus derechos 
y en ella se encontrarán las más importantes de las 
incluídas en la Bibliotheca de Rocaberti, con indica— 
ción del volumen de ésta en que lo han sido; y tam- 
bién se hallarán algunos escritos que dicen relación 
á las modernas cuestiones. 

Luis Abelly, De Pobeissance et soumission qui est 
Que a notre Saint-Pére le Pape en matiere de foi (Pa- 
rís, 1651), y Defense de la hierarchie de PEglise et de 
Pautoritó du Pape (París, 1659); Carlos Abradera— 
conis, Primauté et souverainete singulióre de saint 
Pierre (París, 1645); Agobardo, De comparatione 
ulriusque regiminis ecclesiastici et politici (en Rocaber- 
ti, t. 11); Francisco Agricola, Tr. de primati S'. Petri 
et succesorum eius Romanorum Pontificum (en Roca— 
derti, t. XII, y en Colonia, 1599); Dionisio Agustín 
Attre, De V'appel comme d'abus, son origine, ses pro- 
gres et son etat présent, suivi d'un écrit sur Pusage et 
Vabus des opinions controversees entre les gallicans et 
les ultramontains (París, 1845); y Essai historique et 
critique sur Porigine, le progres et la decadence de la 
suprématie temporelle des papes (Amiens, 1829); An- 
tonio Agustín, De Summo Pontifice (en Rocaberti, 
t.IV); Juan Jerónimo Albani, De potestate Papae et 
concilit (Venecia, 1544 y 1561; Lyón, 1558); Pedro 
Albiniani Trezio, De pontificia potestate; Joaquín Al- 
meda, El poder temporal de los Papas, en el Home- 
naje ¿S.S. León XIII en conmemoración del XX V 
aniversario de su exaltación al trono pontificio (Bar 
celona, 1902); Anastasii, Suprema Romani Pontificis 
in Ecclesia potestas propugnata adversus instrumen— 
tum appellationis quatuor Galliae episcoporum (Bene- 
vento, 1723); Andruzzi, De infallibilitate Papae 
(Bolonia, 1820); E. Ancloo (Agustín Reding), Cathe- 
drae Apostolicae oecumenicae, contra quatuor Droposi- 
tiones Cleri allicani (1689); Angelo de Angelis, 
Juris pontificii quaestiones selectae (Roma, 1713); 
santo Tomás de Aquino, Contra Graecos (en Rocaberti, 
t. XIX); Artaud, Historia de los Soberanos Pontí- 
Jices romanos, traducida por Eugenio Sánchez del 
Corral (Barcelona, 1860); san Anselmo, Pro defen— 
sione Gregorii VII, legitimi Pontificis Romani (en Ro- 
caberti,t. IV); san Antonino, De Summo Pontífice (en 
Rocaberti, t. IV); Elías Astonini, Prodromus apolo— 
geticus de potestate Sanctae Sedis Apostolicae (en Ro- 
caberti, t. XI, Siena, 1693); Silvestre del”Aval. S. J., 
Les justes grandeurs de 1 Eglise romaine (2 vol.. 
Poitiers); Miguel de Avinyon, De unitate ovilis et 
pastoris (en Rocaberti, t. XVI); Alfonso Alvarez, 
De ecclesiastica divina potestate, et plenissima potes- 
tate sacri Summi Romani Pontificis (en Rocaberti, 
t. II); Pedro de Aylli (Petrus de Alliaco), Trac- 


taíus qe ecclestastica potestate (1416) y De emenda— 
tione Papae (sus obras están en la última edición de 
las de Gerson); anónimo, 112 testimonio di S. Ire- 
neo sulla Chiesa Romana e sul! autorita del Romano 
Pontefice, en La Civilta Cattolica (vol. 2, pág. 291, 
y vol. 3, pág. 33, 1908); La legge delle guarentige 
e Y oltraggio al Sommo Pontefice, en La Civilta Cat- 
tolica (vol. 1, pág. 513, 1907), La dotazione della 
Santa Sede secondo la legge delle guarentige, en La 
Civitta Cattolica (vol. 4, pág. 385, 1904), La pro- 
prieta del Vaticano secondo la legge delle guarenti— 
ge, en La Civilta Cattolica (volumen 1, pág. 385, 
1904), Responsio historico-theologica ad Cleri Qalli- 
cant de potestate ecclesiastica Declarationem, ex Sum- 
morum Pontificum decretis excerpta, per quemdam 
theologiae professorem (Colonia, 1683), Trattato theo- 
logico dell? autorita ed infallibilita dei Papi (Roma, 
1731), Remarques un théologien sur le Traité his- 
torique de Maimbourg (Colonia, 1688), y Avver- 
timenti cattolici al signor Luigi Maimbourg sopra 
? errori ed abbaglie del suo Trattato istoricho (1686); 
Juan Antonio de Aubermont, O, P., Doctrina quam 
de primatu, auctoritate ac infallibilitate Romani Pon- 
tificis tradiderunt Lovanienses(Lovaina, 1682), y Una 
Responsio hist. theol. ad Cleri gallicani (publicada 
anónima en Colonia, 1683); Nicolás Aymerich (Li- 
mericus), dominico, ZTractatus de potestate papali seu 
Summi Pontificis (escrito en 1383 por indicación de 
Clemente VII). 

Baarlam, De unione Ecclesiae Romanae (en Roca— 
derti, t. V); Jaime Balmes, Pío 7X (2.* ed., Barce- 
lona, 1850); Pedro Ballerini, De vi ac ratione prima- 
tus rom. pont, eb de ipsorum infallibilitate in definen 
dis controversiis fidei (Verona, 1766, y Augsburgo, 
1770), Vindiciae auctoritatis pontificiae contra opus 
J, Febronii (Venecia, 1768), De potestate ecclesiastica 
5. Pontificum et conciliorum generalium. Cum vindi— 
cis contra opus J. Febronit. Acced. app. de infalli- 
bilitate rom. pont. in definitionibus fdei (Verona, 
1768 y Augsburgo, 1770), y Apologia della infal= 
libilita pontificale sulle decisioni di fede (Verona, 
1829); Agustín Barbosa, Jus ecclesiasticum univer 
sum de Summo Pontifice (en Rocaberti, t. IV); Agus- 
tín de Barruel, Du Pape et de ses droits religieuz ú 
Pocasion du concordat (año XII, 2 vol.. París, 1803; 
en italiano, Venecia, 1804, y Génova, 1803); Pedro 
Batiffol, La Iglesia primitiva y el Catolicismo (traduc- 
ción de la 5.* ed. francesa por Felipe Robles, 1913?); 
C. Bayet, Les elections pontificales au Ville et au 
1X* siécles sous les Caroligiens, en la Académie des 
Sciences Morales et Politiques (nueva serie, vol. 21, 
pág. 672); Martín Becani, De Antichristo, De Pri- 
matu Petri, De primatu Romani Pontificis, y De ju- 
dice controversiarum (en Rocaberti, t. XVI); Roberto 
Belarmino, Apologia pro Romano Pontifice (Roma, 
1609); De Summo Pontifice capite totius militan 
tis ecclesiae, libri V (en Rocaberti, t. XVII, París, 
1586), y De potestate Summi Pontificis in vebus tem- 
poralidus (Roma, 1604, 1610 y otros); Agustín de 
Bellis, De absoluta D. Petri monarquia (en Rocaberti, 
t. IV, Roma, 1647); Cipriano Benito (Benedictus), 
O.P., De pontificis mavimi auctoritate (Roma, 1512); 
Jeremías Bennettis, Vindicae privilegiorum in per— 
sona Sancti Petri, Romano Pontifici(Opus absolutum, 
5 t., Roma, 1756); Bianchi, Della potesta e polizia 
della Chiesa contro le opinioni di Pietro Giannone 
(5 vol., Roma, 1745); Juan Blay (Blasius), De auc- 
torilate Romanae Eeclesiac et sacro eius principatu 
(Barcelona, 1566); P. L. Blanchard, Controverse 
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pacifique sur les principales questions gui divisent el 
troublent l' Eg. gall. savoir: les démissions épiscopales, 
la promesse ou le serment de fAidelité, le concordal, le 
jugement du pape sur ces matiéres, etc. (Londres, 
1802, Zndice: 10 de Junio de 1827); Juan Vicente 
Bolgeni, S. J., Esame della vera idea della Santa 
Sede(Pavía, 1785; Macerata, 1785; Foligno, 1791, y 
Roma, 1836); R. Bompard, Le Pape, les Btats et la 
conférence de la Haye, en la Revue générale du Droit 
International Public (vol. 7, pág. 369); Cataldini 
Boncompagnis, Zratatus de translatione S. concilii 
Basileao (en Rocabderti, t. VI); Pedro Antonio Bos- 
selli, Responsum novum de Potestate Summi Ponti—- 
Aicis in temporalidus (Ferrara, 1647); Francisco Bo- 
sius, De temporali Beclesiae monarchia (Colonia, 
1602; 2 vol., Roma, 1661); Jacobo Benigno Bos- 
suet, Defensio declarationis celeberrimae quam de po- 
testate ecclesiastica sanoit Clerus gallicanus XIX 
Mart. 1682... eo speciali jussu Ludovici Magni chrisc. 


regis seripta et elaborata (2 vol., Luxemburgo, 1730;. 


2 vol., Amsterdam, 1745; 2 vol., Maguncia, 1788; 
traducción española por Francisco Martínez Moles, 
6 t., Madrid, 1771. Edición abreviada por el abate 
Cordou,, Londres, 1813); Mario Domingo Bouix, 
Tractatús de Papa ubi et de Concilio Oecumenico (3 
volúmenes, París, 1860-70); Teofrasto Bonju, De— 
fense powr la hierarchie de l'église et de N. S. P. le 
Pape (París, 1613); Zacarías Boverii, capuchino, 
De Unitate doctrinae Adei y De Successione visibili 
(en Rocaderti, t. XX); F. Brancaccio di Carpino, 
Nuova Cronologia dei Papi (Roma, 1895); Lorenzo 
Brancati de Laurea, De decretis Beclesiae, De objeto 
materiali fidei in quaestionibus facti, y De proponente 
legitime ves fidei (en Rocaberti, t. XV); Pedro del 
Monte Brixiense, De potestate Romani Pontificis et 
generalis cóncilii [Lyón, 1552, y Roma, 1557; en RRo- 
caderti, t. XVML (De prim. Papae)] y Liber contra 
impugnalores sedis apostolicae ad Eugenium IV; Car- 
los Busaeus, S. J., Potestas jurisdictionis sacrae 
sub.clavium, gladíi, ac virgae typo in Scripturis, s. 
adumbsata, a supremo capite Christo in Petrum huius- 
que succesores Romanos Pontifices ab his in episcopos 
immediate transfusa(Fulda, 1758); Abraham Bzovii, 
Romanus Pontifew, seu de praestantia auctoritate, 
etcótera, Pontificum Romanorum Commentarius (en 
Rocaberti, t. 1, Colonia, 1619). 

Tomás Campegi (Campegius), De auctoritate et 
potestate Romani Pontificis in Ecclesia Dei (impre- 
sa por Paulo Manucio, Venecia, 1555, y en lioca- 
derti, t. XIX); Alejandro Campegi, De auctoritate 
Summi Pontificis; Melchor Cano, De Ecclesiae Ca- 
tholicae auctoritate, De auctoritate conciliorum, y De 
Feclesiae Romanae auctoritate (en Rocaderti, tomo 
XVI); Antonio de Canario, De potestate Papae supra 
Concilium generale (manuscrito de Génova); José 
Canga Argielles. La Iglesia Católica y la Revolu—- 
ción (Madrid, 1860); A. Cánovas del Castillo, Cues- 
tión de Roma bajo su aspecto universal (en Problemas 
contemporáneos, 2 vol., vol. I, pág. 14, Madrid, 
1884); Marco Antonio Cappelli. O. F. M., Dispue, 
duae de Summo pontificatu B. Petri et de successione 
episcoporum Rom. in eunden (Coionia, 1621, Contra 
De Dominis, en Rocaderti, t. XV1); De appellationi- 
bus ecclesia Áfricanae ad romanam sedem (también en 
Rocaberti, loc. cit., y Colonia, 1620); Juan de Capis- 
trano, Zractatus de papae et Concilii s. ecclesiae auc- 
toritate (Venecia, 1580); Alejandro Cariero, De potes- 
tate Romani Pontificis adversus impios politicos, libri 
duo (Padua, 1599); Gallo Cartier, benedictino, Áucto- 
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ritas et infallibillitas summorum Pontificum in Aidei et 
moriúm quaestionidus definiendis stabilita (Augsbur— 
go, 1738); Juan Mateo Cariophilli, Confutatio Nili 
de primatu Petri (en Rocabderti, t. XIV); B. de Ca- 
rranza, O. P., Pro S. S. Romano et Catholicae Bc- 
clesiae episcopo, contra Matthiaeu Flaccum 1llyricumn 
(en Rocaberti, t. VIL); Manuel Casasnovas Sanz, BL! 
Papa y la cuestión romana (Madrid, 1914); Salvador 
Casañas y Pagés, Carta pastoral sobre el poder tem-— 


poral del Papa (Tarragona, 1892); Basilio Sebastián 


Castellanos de Losada, Soderanía temporal del Papa. 
Apuntes para probar su legitimidad; y su necesidad y 
conveniencia para el mejor gobierno de la Iglesia Ca- 
tólica: Roma capital del Orbe Católico por providencia 
de Dios y asentimiento unánime de los verdaderos 
cristianos (1 t., Madrid, 1867); Alfonso de Castro, 
Adversus omnes haereses, liber X11, Papa (en Roca—- 
derti, t. 11); Ambrosio Catharinus, Contra Lutherum 
(Florencia, 1521); Cavalcanti, Vindicae Romanorum 
Pontificum (Roma, 1749); Constantino Cayetano, 
De singulari primatu S. Petri solius, deque Romano 
ejusdem S. Petri domicilio et pontificatu concertatio 
(en Rocaderti, t. VI); Diego de Cea, Archielogia 
sacra principum apostolorun Petri et Parli, en Ro- 
caderti, t. VILL(Roma, 1636); Nicolás Cevoli, Atlas 
antigraphi nuper editi contra Declarationem Cleri 
Gallicani de ecclesistica potestate: Innocentio X1, coe- 
lorum, terrarum, infernorumque in terris janitor, 
dispensatori, oeconomcque unico, fideique ovaculo in— 


Jallibili, legibusque omnibus solo praeposito, JAlemis 
genibus oblatus (Colonia, 1683); Antonio Charlas, 


Tractatus de libertatibus eccl. gall. complecteus am— 


pliam discursionem declarationis cleri gallicani... a 


1682 (Lieja, 1684, y Roma, 1720), Primatus jurisdic- 
tionis Rom. Pontifici assertus contra lidrum L. E. Du- 
pin (Colonia, 1700), y De la puissance ecclésiastique 
(Bolonia, 1687); Amadeo Chiroli, De legitimo propo- 
nente ves fide credendas (en Rocaderti, t. YI); Juan 
Gustino Ciampini, Diss. hist. au Rom, Pontifez dacu- 
lo pastorali wtatur (Roma, 1690); M. de Civitanova, 
cisterciense, Del primato del Romano Pontifice ne” ¡ 
primi secoli della Chiesa (Roma, 1866); san Cipriano, 
De unitate Ecclesiae (en Rocaderti, t. VI); Angel de 
Clavasio, Summa Angelica de Summo Pontifice (en 
Rocaberti, t. UL); Nicolás Coeffetean, De Monarchia 
Ecclesiae Romanae (en Rocaberti, t. XVII); Egidio 
Columna, De renuntiatione Pape (en Rocaderti, t. 1); 
Bernaldo Constanciense, Apología pro Gregorio V11 
(en Rocaderti, t. V); E. Martín Contreras. El Pa- 
pado en el siglo XX (Madrid, 1902); Gaspar Con- 
tareni, De potestate Pontificis in usu clavium y De 
potestate Pontificis (en Rocaberti, t. XIII); Alanus 
Copus, Dialogus contra Summi Pontificatus oppug- 
natores (en Rocaberti, t. 11); Leonardo Coguaei, 
Anti-Morneus, seu Confutatio Historiae papatus (en 
Rocaberti, t. XV) y Apología pro Summis £Eccle- 
siae Romanae Pontificibus, et eorum auctoritate a 
B. Petro usque ad Paulum V sine ulla interruptione 
continuata (Milán, 1619); Fernando de Córdoba 
( Corduvensis), De ture medios exigendi fructus, quos 
vulgo annatas dicunt, et de Romani Pontificis in tem- 
poralibus auctoritate; Mateo a Corona, carmelita, 
Potestas infallibilis S. Petri et succesormm rom. Pon- 
tificum in vebus Adei, morum, regimine ecclesiae (Lie- 
ja Eburonum, 1668); Enrique de Cremona BRE 
ricus Cremonensis), De potestate papae; Miguel Gar- 
cía Cuesta, Cartas á «La Tberia» (Madrid, 1866); 
Rodolfo Cupers, De Sacrosancta universali Ecclesia 
(en Rocaderti, t. XIX, Venecia, 1588). A 
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Adrián Daude, S. J., Dissertatio de patrimonio 
Petri; Juan Delphius, De potestate Pontificis (Colo- 
nia, 1580); Pedro Miguel César Delphino, camal- 
dulense, De Summu Rom. Pontificis primatu et de 
épsius temporali dictione (Venecia, 1547) y De pro- 
portione papae ad concilium decissio (en Rocaberti, 
t. VII, Venecia, Crouset: Roma, 1550); Bernardo 
Desiderant, agustino, De ecclesia et pontifice (Lo- 
vaina, 1681) y De Romanis pontificis infallibilitate 
(Lovaina, 1687); Antonino Diana, De primatu solius 
D. Petri (en Rocaberti, t. 1V); Roger Enrique de 
Dillon, Du concordat de 1817 (París, 1817), Reéponse 
a Vabbé de Clausel sur le concordat (París, 1818) y 
Reponse ú la réplique de Pabbe de Clausel, swivie 
Vobservations sur Pouworage de M. Prayssinous inti- 
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ad insigniendam sedem Romanam usu antiquo et vi 
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(Cracovia, 1692); Francisco Janssens Elinga, O. P., 
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1690); Juan Otón Ellendorf, Der Primat der róm 
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temporal et de appellatione a Papa ad concilium (en 
Rocaberti, t. V). 
Juan Faber, dominico, De potestate Papae, contra 
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(Junius), minorista, De Romano Pontifice, libri tres 
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ficatus Romani (Helmstadt, 1741). 
Pedro Lubat, De Fide (en Rocaberti, €. XVI); 
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NISTAS), Justa defensio S. Rom. Pontificis aug. Cae- 
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na 385, Madrid, 1898); Eugenio Lombardo, Zegale 
sacerdotium Romano Pontifice assertum el quatuor 
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dades del Santuario en la ley natural y de la patria 
potestad en la autoridad del sacerdote (1 t., Barcelo= 
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habveat auctoritatem destituendi episcopum invitum eb 
reluctantem a propria sede ob ecclesiae necessilaten 
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romana (4 vol., Madrid, 1893) y Le Pape, les Etats 
de T'Eglise et UItalie. Essai juridique sur Pétat actuer 
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(en ZLocaderti, t. 1V); Onofre Panvino, agustino, 


De primatu Petri et apost. sedis potestate libri 111 
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José Sáenz de Aguirre, O. S. B., Defensio Ca- 
thedrae S. Petri contra declarationem Cleri Galli- 
cani editam, anno 1682 (Salamanca, 1683); Fran- 
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Rocaderti, t. X); Domingo de la Santíxima Trini- 
dad, Tomus 111 de Ecclesia militante in sectione ter- 
tia de Summo Pontifice Romano (en Rocabderti, €. XxX); 
Henry Sauvé, Le Pape (son Autorite Supreme. Son 
Mayistere infaillible) et 1e Concile du Vatican (1 vol., 
París, sin fecha); José Antonio Sauter, Positiones 
de Summo Pontifice sew Episcopo ltomano eiusque 
curia et legatis (Friburgo, 1803); Alejandro Sawa 
Martínez, El Pontificado y Pío 1X (Madrid, 1878); 
Carlos Seribani, S. J., De controversiis fidei, ea- 
rumgue judice (en Rocaberti, t. VII); Manuel 
Schelstrate, Antiguitas ilustrata circa concilia gene 
valia et provincialia, decreta et gesta Pontificum (en 
Rocaderti, t. XI, Roma, 1692); Gennadius Scho- 
larius, De primatu Papae (en Rocaberti, €. XII; 
Benedicto Schmier, De potestate clavium in distri- 
buendis eo thesauro ecclesiae indulgentiis (Salzburgo, 
1726 y 1729), De pot. clav. in concedendis juvilaeis 
universalibus (Salzburgo, 1729), y De pot. clav. 
JFori interni cum virtute el sacramento poenitentiae 
(Salzburgo, 1729); Gerardo Schneemann, S. J., 
Der Papst das Oberhaupt der Gesammtkirche, en los 
Stimmen aus Maria Laach (VII, 1867); Clemen— 
te Schrader, Der Papst und die modernen ÍIdeen 
(Viena, 1864-67); Adolfo Schulte, Apologia pro 
Bellarinni tractatu De potestate Rom. Pontificis 
semporali (en Rocaderti, t. 11); Sixto Senensis, Bi- 
dliotheca sancta (en Rocaberti, t. XIX); Celestino 


Sfondrati, Gallia vindicata, dissertab. 11,111 y IV 


(en Rocaberti, t. VI); Domingo Segneri, Opus Dei 
admirabile, seu supremae dignitatis ac potestatis ple= 
nitudo S. Petro ac successoribus a Christo Domino 
concessa (en Rocaberti, t. X, Roma, 1656); Fran- 
cisco de Sequeiros y Sotomayor, ermitaño de San 
Agustín, Impugnatio propositionem Cleri galicani 
(Madrid, 1683); Domingo Soto, Quaestio secunda de 
potestate ecclesiastica el exemptione clericorum (en 
Rocaberti, t. X): Pedro de Soto, Defensio catholicae 
confessionis (en Rocaberti, t. XVIII); Francisco Suá- 
rez, S.J., De primatu Summi Pontificis; de Anti- 
ehristo; de Summo Pontificez de conciliis (en Roca— 


derti, t. XII), De legibus ac Deo legislatores libri X 


(Coimbra, 1612 y 1613; Amberes, 1613; Lyón, 1613 
y 1619, y Maguncia, 1619) y Defensio Adei catholica 
et apost. adversus Ánglicanam sectam (en Rocaberti, 
t. XII; Coimbra, 1613; Maguncia, 1619, y Colonia, 
1614): Santiago Simancas, De Papa (en Rocaberti, 
t. XIIT); Francisco Antonio de Simeonibus, De Rom. 
Pontificis judiciaria potestate (Roma, 1717); Torcua- 
to Tárrago, El Pontificado: su pasado, presente y 
porvenir (1 t., Madrid, 1860); Simón Starovolsei, 
Breviarum juris pontificis (Roma, 1653); Tomás 
Stapleton, De magniludine Romanae Ecclesiae (en 
Rocaderti, t. XX), y De conciliis et primatu pontificis 
Romani (el tomo Il en Rocaberti,t. XX): Juan Ste- 
fhani, De potestate coactiva quam Romanus Pontifez 
emercet in negotia saecularia (Roma, 1586); José 
Stephanus (Esteban), De adoratione pontificum, pe- 
dmn osculatione, gestatione et coronatione (Roma, 
1579: Venecia, 1579, y Colonia, 1580); Agustín 
Stenchus, De unitate veligionis christianae (en Ro- 
caberti, t. 1V); Juan Pedro Stupano. Compendio 
dell institutione et autorita dei ministri ecclesiastici 
et in particolare dei sommi Pontifiei (Milán. 1591). 

Pedro Tamburini, La vera idea de la Santa Sede 
(Pavía, 1781): Adam Tannerus, De Summo Ponti- 
Ace et conciliis (en Rocaberti,t. 1): Tengnagel, Ve- 


tera monumenta contra schismaticos pro Gregorio V1T 


(Ingolstadt, 1612); Luis Thomassino, Dissertationes 
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in concilia (en Rocaberti, t. XV); Tuautwein, Vin- 
diciarum adversus Justini Jebronii de abusu et usur— 
patione summae potestatis pontificae librum singularem 
lider singularis (2 vol., Augsburgo, 1767); Juan de 
Torquemada, dominico, Summa Ecclesiastica (Sala- 
manca, 1560, y Venecia, 1561), y De potestate papae 
et concilii generalis auctoritate (en Rocaderti, 4.11; 
Colonia, 1480; Venecia, 1563, é Insbruck, 1871); 
José Torras y Bages, Actualidad perenne del Ponti- 


fcado (Vich, 1903); Francisco de Torres (Turria- 


nus), S. J., De Summi Pontificis supra concilium 
auctoritate libri II] (Florencia, 1551 y 1559); Jeró- 
nimo Trevisano (Zrivignanus), dominico, De aucto- 
ritate Summi Pontificis; Triumphus, Summa de po—- 
testate ecclesiastica (Roma, 1582): Alexander a Tu- 
rre, De fulgenti radio hierarchiae Ecclesiae militantis, 
de mujestate Romanae Ecclesiae libri 1V et V (en 
Rocaberti, t. 11). 

Gregorio de Valencia, De Romano Pontifice; Ana- 
lysis fidei (en Rocaberti, t. XI); Francisco de 
Vargas Mexía, De episcoporum iurisdictione et de pon- 
tificis maximi auctoritate responsum (en Rocaberti, 
t. XI. Roma, 1563); De certitudini pontificiarum 
definitionum ac de canonizatione sanctorum; Varios, 
Opuscula diversarum de Summi Pontificis auctorita— 
te, episcoporum residentia et beneficiorum pluralitate 
(Venecia, 1562); marqués de la Vega de Armijo, 
Las relaciones entre el Pontificado y el reino de Itu- 
tia, en las Memorias de la Real Academia de Cien— 
cias Morales y Políticas (vol. VI, pág. 305); Ven- 
turi (Venturida), Della maesta pontificia contra Paola 
(Siena, 1607); Martín Verbeeck van der Beeck 
(Becanus), De ecelesia romana (en Rocaderti, t. XVI), 
Controversia anglicana de potestatis regis eb ponti- 


fcis... pro defensione M. Cara. Bellarmini (Ma- 


guncia, 1612), y De republica ecclesiastica, contra 
M. A. de Dominis (Maguncia, 1618); Francisco 
Veron, De la primaute en Déglise, ou de la hierar- 
chie d'icelle, pour réponse abregée et pur avance an 
gros volume du sieur Blondel, ministre de Boncy, de 
méme tiere (París, 1641); Veronesi, De necessaria 


Adelium communione con apostolica Sede; Jacobo De 


Vernant (seudónimo de Buenaventura de Santa Ana 
Heredia), carmelita, Defense de Vautorité du Pape, 
des cardinaue et évéques, contre les erreurs du temps 
(Metz, 1658, y Lovaina, 1669); Luis Veuillot, Re- 


Jfutación de algunos errores sobre el Pontificado, tra— 


ducción de A. J. de Vildósola (1 t., Madrid, 1859); 
Tomás de Vio Cayetano, De auctoritate Papae et con- 
cilii, y De Romani Pontificis institutione (en Ro- 
caderti, t. XIX); Francisco de Vitoria, O. P., De 


potestate pontificis et concilit, en Relectiones T'heolo- 
gicae X1I (2 vol., Lyón, 1557; Salamanca, 1565; 


Ingolstadt y Amberes, 1604; edición aparte con- 
el título De pot. Ecclesiae, Papae et Concilii, Ve- 
necia, 1640); Tomás Waldensis, De D. Petro et de 
Romano Pontifice (en Rocaberti, t. XX); Enrique 
von Werl, minorista, De potestate Pontificis super 
universalem Ecclesiam tam synodalitar congregatam 
quam dispersam; Estanislao Witwicki, Tract. de 
auctoritate rom. Pontificis in temporalibus et episcopo- 
vum potestate; Christian de Wulf (Lupus), ermitaño 
de San Agustín, Divinum ac inmovile S. Petri apos- 
tolorum principis circa omnium sub coelo fidelium ad 
Rom. eius cathedram appellationes, adversum profa- 
nas hodie vocum novitates, assertum privilegium (en 
Rocabderti. t. VI, Maguncia, 1681), y Summmum 
apos!. sedis privilegium quoad evocationes ac appella— 
tiones germanicas, anglicas, dbelgicas (Roma, 1742). 
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José de Yermo, Defensio Cathedrae sancti Petri, 
seu in ea pro tempore sedentis Romani Pontificis (Ma- 
drid, 1719); Francisco Antonio Zaccaria, S. J., 
dAnti-Pebbronio, ossia Apología polemico-storica del 
primato del papa (2 partes en 3 vol., Pésaro, 1767; 
2.* ed. Cesena, 1768-70; 4 vol., Francfort y Leip- 
zig, 1772; traducción francesa, 4 vol., 1859 y si- 
guientes), Anti-Febronius vindicatus seu suprema 
rom. pontificis adversus Just. Feb. eiusque vindicem 
Theodorum a Palude iterum adserta et confirmata 
(+ vol., Cesena, 1771 y siguientes; 2 vol., Franc- 
fort y Leipzig, 1772, y Roma, 1843), Zn tertium 
Just. Febronit tomum animadversiones rom. cath. tri- 
dus epistolis comprehensae (Roma, 1774), De S. Pe- 


tri primatu romanague ecclesia ab eo condita, atque 
episcopi jure administrata, adversus nuperrimum li- 
brum Londinensibus typis ut titulus mentitur encu— 


sum, Disertatio (Roma, 1776), y De primatu rom. 
pontificis (Londres, 1770). 

Papa. /tel. Es el Soberano Pontífice de la Santa 
Romana Iglesia Católica, sucesor de san Pedro y 
vicario de Jesucristo en la tierra. 

Historia de la palabra, La palabra papa es de 
origen griego. Aparece con la forma TáTTOC (vo- 
cativo TÁTTA) en varios autores clásicos, como en 


Aristófanes (verso 129 de la Paz) y en Homero (ver: 


so 57 del libro VI de la Odisea), teniendo en ellos 
an sentido equivalente al que entre nosotros damos 
á la expresión familiar con que llamamos á nuestro 
alre. 

, £ntre los autores latinos parece que lo usó por 
vez primera Juvenal (Sátira V1,652) para denomi- 
nar al padre nutricio ó al preceptor afectuosamente 
apreciado. Desde el siglo 111 de nuestra eva se le halla 
ya en los textos cristianos, y designa principalmen- 
te á los obispos, como se puede ver, para omitir 
otros ejemplos, en las cartas dirigidas á san Cipria- 
no, obispo de Cartago (Epíst. VIII, Hartel, p. 485, 
1. 19; Epíst. XXIH, Hartel, p. 536, 1. 2; Epísto- 
la XXX, Hartel, p. 557, 1. 2; Epíst. XXXVI, 
Hartel, p. 572, 1. 9) y en Eusebio, que en 11, 7, 
wy de su historia, da este nombre á Heracles, ele- 
gido obispo de Alejandría en 231. No es, con todo, 
este título en este siglo 11 exclusivo de las sedes 
principales, como Roma, Cartago ó Alejandría, 
pues se da este nombre á obispos de sedes menos 
importantes, como puede verse en la epístola canó- 
nica dirigida por san Gregorio Taumaturgo en 253 
á un obispo del Ponto, en la que le saluda con la 
expresión izp2 mára (Routh, Religuiae Sacrae, edi- 
ción 2.*, t. III, p. 256). El sentido que se daba 4 
esta palabra en el siglo 111 expresaba el concepto de 
paternidad espiritual con ciertos matices de afec- 
tuoso respeto. 

Su uso permanece el mismo durante los siglos 1y 
y Vv; mas en el vi aparece clara la tendencia de atri- 
buir este título solamente al obispo de Roma. Asílo 
ha hecho notar el jesuíta Sirmond en su edición de 
las obras de Enodio, publicada en París en 1611 
(p. 18). Observación que Vogel confirma (Monum. 
Germ. histor. Auctor. antig., t. VIL; Ennodit Opera, 
p. 400, Berlín, 1885). j 

Esta tendencia se va acrecentando hasta que 
lega á ser una excepción el que se halle la palabra 
Papa aplicada á un obispo; el último caso en que 
esto tiene lugar parece ser el Sexto Concilio de 
Constantinopla (680), en el que 4 Cyro se le da el 
nombre de Papa de Alejandría (Mansi, XI. 214), 
Por lo demás. á partir de dicho siglo vi la evoln- 
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ción de la palabra ha terminado en Occidente. Los 
pontífices romanos no admitirán se les dé otro títu- 
lo, y todo el obispado estará acorde en reservar el 
empleo de esta palabra para designar el sucesor de 
Pedro (Maassen, Mon. Germ. hist., Concilia, 1, 2, 
p- 981, s. n. papa). 

Significación actual. Vista ya la etimología é his- 
toria de la palabra, estudiemos ahora su significa- 
ción actual. Es verdad generalmente admitida por 
los mismos adversarios que Cristo Nuestro Señor 
fundó la Iglesia en cuanto predicó una doctrina que 
muchos hombres abrazarían. Pero niegan algunos 
herejes, como los liberales, unitarios y socianos, que 
se deba al Divino Fundador la institución inmedia- 
ta de la jerarquía eclesiástica, admirable organis- 
mo de súbditos y prelados que los rigen; ó rehusan 
admitir, como los cismáticos griegos, los anglicanos 
y los episcopalianos, otra autoridad suprema que la 
que constituiría el colegio de los prelados dotados 
de una misma potestad y entre sí independientes, 
concediendo, á lo más, al obispo de Roma el honor 
de ser el primero en dicha asamblea y su presiden- 
te honorario. Todos estos errores se pueden ver 
refutados en el artículo lanesta, en donde se con- 
cluye, fundándose en la Sagrada Escritura, en la 
doctrina de los Padres y en las enseñanzas de los 
Concilios, que la Iglesia de Cristo es una sociedad 
jerárquica y no democrática, en la que por derecho 
divino el cuerpo de los obispos tiene autoridad de 
enseñar y de regir, y que por derecho divino la ca 
beza de este cuerpo episcopal es el Supremo Pontí- 
fice, á quien compete, conforme á la divina insti- 
tución, la autoridad y jurisdicción sobre todos los 
miembros de la Iglesia, ora sean prelados, ora sim- 
ples fieles (V. Franzelin, th. 6-10; Mazzella, n. 422- 
445; Wilmers, De Ecclesia, n. 12-28; Moncunill. 
De Ecclesia, e. 1; Tanquerey, De Ecclesia, n. 607; 
Tixeront, Conf. apologetiques, p- 343-369, París, 
1910; Batifoll, Z' Eglise naissante, e. 2., 1909). 

Esta suprema potestad significamos con la pala- 
bra Papa. Para tener más clara inteligencia de ella 
veamos brevemente su origen ó institución divina, 
su perpetuación y el supremo magisterio que impor- 
ta; dejando para el artículo que estudia esta materia 
por la parte jurídica el exponer la naturaleza y 
propiedades de la potestad del Supremo Jerarca de 
la Iglesia. 

Institución del Primado. Que el primado de ju- 
risdicción, esto es, la suprema potestad de regir y 
gobernar, concedida á uno entre muchos, ó la fa- 
cultad de dar preceptos y leyes que obliguen á to- 
dos los individuos de la sociedad y de exigir su 
cumplimiento con convenientes sanciones. fué con= 
cedida directa é inmediatamente á san Pedro por 
Cristo, es un hecho históricamente cierto y teolóyi- 
camente dogma de fe. Así lo enseña el Concilio Va- 
ticano en su sesión IV, c. 1, en que trata de la 
institución del primado, lanzando «anatema contra 
el que dijere que san Pedro no fué instituído por 
Cristo Nuestro Señor, príncipe de todos los Após- . 
toles y cabeza visible de toda la Iglesia militante, 
ó que no recibió directa é inmediatamente de Jesu— 
cristo Nuestro Señor el primado de verdadera y 
propia jurisdicción, sino tan sólo de honor» (Den- 
zinger-Baunwart, 1823); así también, como más 
adelante veremos, lo enseñaron los Padres, esta 
doctrina declararon los concilios anteriores al Vati- 
cano; y este es el sentir y creencia de la Iglesia 
universal infalible. V. Torusta 6 INFALIBILIDAD. 
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No podía ser de otra manera dada la claridad con 
que, mal que pese á los protestantes, habla Ja Sa- 
grada Escritura de esta divina institución. Después 
que Simón Bar—Jona confesó la divinidad de Cristo, 
oyó de sus divinos labios estas solemnes palabras 
(Mat. c. XVI, v. 18): «Tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia.» (López Peláez, El Pon- 
tificado y el actual Pontífice, c. M; Ives de la Brié- 
ve, La primauté de St. Pierre dans le N. Test., en 


Ltudes, Junio y Julio, 1909). 


Lo primero que aquí se advierte es la alteración 
ó cambio. mejor dicho, del nombre de este apóstol. 
«Era práctica muy común entre los doctores judíos, 
dice el cardenal Wiseman, en Lectures on the princi- 
pal doctrines and practices of the Church (lect. VID), 
poner un nuevo nombre á sus discípulos cuando 
daban muestras de gran superioridad.» Dios mis- 
mo, en el Antiguo Testamento, mudaba el nom- 
hre de sus siervos cuando les concedía alguna pre- 
rrogativa importante, como hizo con Abraham y 
Sara (Génesis, c. XV11) cuando contrajo con aquél 
la alianza de la circuncisión, y prometió á ésta que 
tendría un hijo, no obstante su avanzada edad, y 


que ambos teudrían una descendencia nobilísima y 
numerosg como las estrellas del cielo; y como hizo 


con Jacob (Gén., c. XXXII) cuando después de ha- 


ber luchado con el ángel se le dijo que prevalecería 
contra los hombres. 

Al entrar Simón en el apostolado le prometió 
igual distinción, asegurándole que sería llamado 
Cephas, que quiere decir piedra; cumpliendo Cristo 
su promesa, indicaba que le iba á hacer objeto de 
una merced señaladísima, lo cual realizó por las pa- 
labras siguientes: «y sobre esta piedra edificaré mi 
lulesia.» Es un efugio miserable decir se significa= 
ha á sí propio por la frase «esta piedra». El contex- 
to rechaza terminantemente tan absurda interpreta- 
ción. El nombre Pedro es lo mismo que piedra 
(hefa”) en la lengua aramauica en que hablaba Jesús, 
y el pronombre «esta» indica á las claras que se fun- 
daría la Iglesia sobre la piedra de que se ha hablado 
antes, sobre Simón, á quien se daba el nombre de 
Pedro ó piedra, que es lo mismo. 

Por lo tanto, Pedro es, con relación á la Iglesia, lo 
que la piedra con relación al edificio que en él se 
funda: es el cimiento, la base de la Iglesia. Sobre 
él. por consiguiente, estriban y á él se refieren to- 
das las partes del edificio de la Iglesia, y en él, como 
en sólido fundamento, es fuerza se apoyen todas las 
leyes y toda la potestad eclesiástica. Así como, se= 
gún dijo el mismo Salvador (Mat., c. XVII. v. 25), 
ene al suelo la casa edificada sobre arena, de la mis- 
ma manera, la solidez y estabilidad de la Iglesia es 
consecuencia legítima del firmísimo cimiento que se 
la dió poniéndola sobre Pedro. 

Jesucristo añadió que daría á su discípulo Pedro 
las llaves del reino de los cielos, ó sea de la Iglesia, 
designada por esta expresión. Las llaves en la Escri- 
tura son símbolo del mando supremo. En este sen— 
tido se dice en muchos pasajes del Antiguo Testa— 
mento que Dios pondrá sobre el Mesías la llave de 
David, y abrirá y no habrá quien cierre, y cerrará y 
no habrá quien abra; é igualmente en el Nuevo Tes- 
tamento, por ejemplo, en el Apocalipsis (e. T. v. 18), 
se dice de Cristo que «recibió las llaves de la muer- 


te y del infierno», para expresar su supremo domi= 


nio sobre ambos. 
En los países orientales, de tal modo eran las lla- 
ves emblema de autoridad. y dominio. que adquiri 
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das ó perdidas aquéllas, se perdían ó adquirían és- 
tos. Y aun en nuestros días, entre nosotros no han 
perdido su significación las llaves, y así, se entre 
gan en señal de posesión y completo dominio. 

Y para que no quedase duda alguna sobre la sig- 
nificación de las dos expresiones anteriores, añade 
que todo lo que ligare en la tierra será ligado en el 
cielo, y.lo que desatare en la tierra será desatado en 
el cielo: palabras que, según todo el contexto y cir- 
eunstancias, no pueden entenderse sino de los víneu- 
los morales, y: comprenden la potestad de jurisdic- 
ción completa, pues según el uso que de tal expre- 
sión se hacía, no se debía restringir el sentido á sola 
la potestad doctrinal, sino en el caso de que el 
contexto ó circunstancias señalasen tal restricción. 

Mas no se contentó Cristo Nuestro Señor con la 
simple promesa del primado de jurisdicción; lo con- 
firió solemnemente cuando, como se lee en San Juan 
(c. XXI, v. 15 y siguientes), mandó á Pedro que 
apacentase sus corderos y sus ovejas. Sabido es que 
en el lenguaje de las Sagradas Escrituras con esta 
expresión se indica el ejercicio de la autoridad so- 
berana. Así, las tribus de Israel, al aceptar por rey 
á David, afirman que el Señor le había dicho que 
apacentase á su pueblo y que fuese el jefe de Israel 
(L. II de los Reyes, e. V, v. 2). Los profetas usan 
la misma imagen para anunciar el reinado del Me- 
sías sobre el pueblo escogido (Isaías, e. XL, v. 11), 
y en el Nuevo Testamento, al declarar los sabios de 
Jerusalén á los magos dónde había de nacer el Me- 
sías, recuerdan la profecía de Miqueas, diciendo 
que de Belén ha de salir el Jefe que apaciente el pue- 
blo de Israel. . 

No es, además, extraño que los fieles se significa 
sen por los corderos; ya Jesús en otras ocasiones 
había usado esta expresión llamando á sus discípu— 
los ovejas que oyen su voz y le siguen (Juan, e. X). 
Y que se extienda á todos los fieles está claro, si no 
se quiere admitir el absurdo de que aquí sé confiere 
una potestad nula; pues, como dice Belarmino, co- 
mentando este pasaje de la Sagrada Escritura. en 
él. ó se confiere una potestad en sujetos indeter= 
minados, y entonces es nula; ó en algunos determi- 
nados, lo cual está en oposición con el texto escri 
turístico que no establece esta determinación, ó se 
confiere una potestad que abarca todos los miembros 
de la Iglesia. que es lo único admisible, quedando. 
por lo tanto, bien claramente expresado el primado 
de Pedro sobre toda la Iglesia.: 

En consonancia con esta preeminencia y jurisdic- 
ción, en la lista evangélica de los apóstoles es cita= 
do antes que ninguno Pedro (Mat., c. MA es 
Mc., e. II. v. 16; Le., e: Vi, v. 14), si bien no 
había sido llamado primero que los demás á la dig- 
nidad apostólica: fué el primer apóstol que vió ú 
Nuestro Señor Jesucristo resucitado (Le., e. XXIV, 
v. 34), el primero que predicó á los judíos (Act., 
e. II, v. 14). el primero que manifestó la convenien- 


'cia de nombrar otro apóstol, á causa de la traición 


de Judas (Act., e. 1, v. 15), y el primero que ad- 
mitió en la Iglesia á los gentiles conversos (Act., 
0. Xy Na 9d). ) 0 

A la cabeza de todos los negocios importantes 
aparece constantemente Pedro. Habla al pueblo 
desvués de la venida del Espíritu Santo (Act.. 
c. IL, v. 14), dirige la palabra en nombre de todos 
los apóstoles al Sanedrín (Act., 0. IV, v. 8), presi- 


de'el primer Concilio (Act.. es TI, v. 13), y obra.el 


primer milagro apostólico (Act., €= Umi 4)el 104 - 


: CRIA 


PAPA 


Y no se crea que esta doctrina que ahora vamos 
exponiendo fuese menos clara en los primeros tiem- 
pos del cristianismo. Ya el apóstol san Pablo nos 
testifica en sus cartas gue reconoció y enseñó el pri- 
mado de Pedro (X. Roiron, Saint Paul témoin de la 
primauté de Saint Pierre, en Hecherches de Science 


Rteligieuse, vol. IV, pág. 489, 1913); y desde los 


primeros siglos, por los escritos que se conservan y 


por los hechos que acontecieron, se ve que recono— 
cieron, como veremos más adelante, aquellos fieles 
discípulos de Cristo la supremacía de la cátedra de 
Pedro, y la reconocieron porque sabían que Pedro 
era la piedra fundamental del sublime edificio de la 
Iglesia. Véase si no cómo Orígenes, en su homilía V 


(Migne, ed. griega, 12, 329) acerca del Exodo, 


llama á Pedro «aquel gran fundamento y piedra 
solidísima sobre la que Cristo edificó su Iglesia », y 
san Cipriano, en su obra De catholicae Beclesiae uni- 
tate (Corpus Vindobanense, 3, 1, 212), en el c. IV, 
dice que «el Señor edifica la Iglesia sobre uno », y 
que «para manifestar la unidad, con su autoridad 
dispuso que el ovigen de la riisma unidad proviniese 
de uno». Y san Efrén, en su sermón 4. de Semana 
Santa (Lamy, 1, 412), pone estas palabras en boca 
de Nuestro Divino Redentor: «Simón, discípulo mío, 
yo te constituí fundamento de mi Iglesia santa. Más 
aún, te llamé piedra, porque tú sostendrás todo lo 
que se ha de edificar; tú eres el que vigilas á los que 
me edifican la Iglesia en la tierra; si algo reproba- 


ble quisiesen edificar, tú, fundamento, reprímelos; 
tú eres el origen de la fuente de donde se saca mi 


doctrina; tú eres la cabeza de mis discípulos; yo 


daré á beber á todas las gentes por medio de ti; 


aquella vivífica suavidad que yo proporciono tuya 
es, te elegí á ti para que seas en mi institución como 
el primogénito y seas hecho heredero de mis teso- 
ros; te dí las llaves de mi reino. He aquí que te 


constituí príncipe sobre todos mis tesoros.» 


Perpetuación del primado en los sucesores de san 
Pedro. Ninguna duda, pues, tiene lugar acerca de 
la institución del primado de san Pedro, ¿Mas es 


igualmente cierto que esta institución había de ser 
perpetua? Sí. Basta para convencerse de ello leer el 
e. Il de la sesión IV del Concilio Vaticano; después 
de exponer la doctrina, el canon es terminante. «El 
que dijere que no es de institución de Cristo Nues- 
tro Señor ó de derecho divino que el bienaventura- 
do Pedro tenga perpetuos sucesores en el primado 
de la Iglesia universal, ó que el Romano Pontífice 
no es el sucesor del bienaventurado Pedro en el 
mismo primado, sea excomulgado.» Y es natural que 
así se establezca, pues se trata del fundamento de 
una sociedad perpetua (V. l6Lesia), cuya firmeza 
estriba toda en este su fundamento, según las pala- 
bras de Nuestro Divino Redentor (Ives de la Briére, 
Btudes, Junio y Julio de 1909). 

Pues bien, esto sería falso si subsistiese la Igle— 
sia sin dicho fundamento, por cuanto la firmeza que 
tuviese en ese estado no provendría de la piedra 
fundamental, Además, ¿quién no ve que las puertas 
del infierno habrían prevalecido contra la Iglesia en 
esta suposición y que saldría fallida la promesa del 
Salvador «las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella?» 

También de los otros textos escriturísticos en que 
se entregan las llaves del reino de los cielos á san 
Pedro. se le confiere la potestad universal de atar y 
desatar (Mat., e. XVI, v. 19), se le constituye pas- 
tor de todas las ovejas y corderos del Señor (Joan., 
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e. XXI, v. 15) y se le confía el cargo de confirmar 
á sus hermanos (Le., e. XXII, y. 31), se podría 
aducir la misma conclusión en favor de la perpetui- 
dad del primado de Pedro, en absoluta conformidad 
con el sentir de toda la tradición cristiana (Muncu- 
mill, De Christi Ecclesia, págs. 91 y siguientes). 

Los sucesores de san Pedro en el primado son los 
Romanos Pontífices. Según lo dicho hasta aquí, 
vemos que Cristo Nuestro Señor estableció en su 
Iglesia el primado que se lo confirió á san Pedro y 
que éste tendrá por derecho divino perpetuos suce- 
sores en esta dignidad. Pues bien. es una verdad 
históricamente cierta [V, Penro (Sax)] que san Pe- 
dro estuvo en Roma y fué su obispo hasta que por 
la fe que predicaba padeció el martirio (Muneunill, 
De Ecclesia Christi, pág. 267; Tanquerey, De Ec- 
clesia, pág. 444; Foggini, De romano divi Petri iti- 
nere et episcopatu, Florencia, 1742; Sanguinetti, 
De Sede Romana S. Petri, Roma, 1867; Livius, 
S. Peter, bishop of Rome, Londres, 1888). Con lo 
cual no hay duda que se facilita mucho la argumen- 
tación acerca de la legítima sucesión de los Roma- 
nos Pontífices en la suprema dignidad concedida á 
san Pedro. Mas dejando este punto para ser trata— 
do más adelante en el artículo á que anteriormente 
nos hemos remitido, probemos directamente y con 
buenas razones que los Romanos Pontífices son los 
sucesores de Pedro en el primado, sin que estudie— 
mos precisamente el medio de que se valió la divina 
Providencia para que fuese un hecho la suresión in- 
dicada. 

Anteriormente, en el artículo loLrsra, se ha pro- 
bado que esta columna y sostén de la verdad es in 
falible en lo que cree y propone como de fe teórica 
ó práctica. Ahora bien, esta verdad de que tratamos 
ha sido siempre admitida por la Iglesia universal, 
enseñada y definida por los Concilios y Pontífices, y 
desde los más remotos tiempos ha sido norma de la 
conducta seguida por los pastores y fieles. 

«Véase sino cómo hablando de la Sede Romana ce- 
lebran y ensalzan á porfía los padres el primado de 
la cátedra apostólica, la primacía principal. la fuen- 
te de la unidad en la silla de Pedro, el grado emi- 
nente de la cátedra sacerdotal, la Iglesia madre que 
tiene en su mano la dirección de todas las demás 
iglesias, la cabeza del episcopado, de la que sale la 
luz del gobierno, la cátedra principal, la cátedra 
única y sola en la que todas guardan la unidad. 
Así hablan san Optato, san Agustín, san Cipriano, 
san lIreneo, san Próspero, Teodoreto.... estas son 
las voces de Africa y las Galias, de Grecia y Asia, 
de Oriente y Occidente (Bossuet, Sermón sobre la 
unidad de la Iglesia). 

Y si más que las palabras queremos oir la voz elo- 
cuente de los hechos, ya á fines del siglo 1 64 prin- 
cipios del 11 vemos á san Clemente, papa, sucesor 
de san Pedro, escribiendo dos cartas á los corintios 
que le habían consultado (Funk, Patres apostolici, 
ed. 2.*, I, 104); los exhorta á la paz y sumisión ha- 
cia su obispo y les habla en nombre de la Iglesia ro 
mana, ¿por qué se dirigían los corintios más bien á 
Roma que á algunas de las iglesias de Asia, funda— 
das por los apóstoles, si la primera no tenía ningu- 
na preeminencia y superioridad sobre las demás? 

Hacia el año 170 Hegesipo, convertido á la fe 
cristiana, vino á instruirse á Roma, y dice que en 
todas las ciudades por donde pasó preguntó á los 
obispos y encontró que en todas las iglesias es la 
creencia tal como Ja ley, los profetas y el Señor la 
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han enseñado. Formó el catálogo de los obispos de 
Roma, desde san Pedro hasta el papa Eleuterio 
(Eusebio, H. B., 1. IV, e. 22, nota de Pearson). 
¿A qué formar esta sucesión mejor que la de los obis- 
pos de otra ciudad si no probaba nada? 

A fines de este mismo siglo, san Ireneo hizo lo 
mismo que Hegesipo, demostró la sucesión de los 
Papas desde san Pedro hasta Eleuterio; y añade que 
san Clemente, por su carta á los corintios, restable- 
ció la fe, y les expuso la tradición, que había reci- 
bido de los apóstoles, que por esta sucesión y tra= 
dición se confunden los herejes. Porque es necesa= 
rio, dice, que toda iglesia, esto es, los fieles que son 
de todas partes, vengan á esta iglesia, por su pri- 
macía principal, en la que los fieles de todas partes 
han conservado siempre la tradición, que viene de 
los apóstoles (Adv. Haeres., 1. III. c. 3; Migne, ed. 
grae., 7,818). (Acerca de este testimonio, véase 
Massuet en la disertación previa III, art. 4; Schnee- 
mann, san Iraevei, De Eccles. Rom. principatu tes- 
cimonium; L. Rivington, The Primitive Church and 
¿he See of Peter, e. 3, pág. 32.) 

Orígenes, para dar cuenta de su fe, escribe, aun- 

ue vivía en Alejandría, al papa Fabiano (Eusebio, 
11. B.71. VI, 36), y el mismo Dionisio, obispo de 
Alejandría, acusado de hereje, se sincera ante el 
papa Dionisio (san Atanasio, Epis. de senten. Dio- 
nyssii, m. 19; Migne, ed. gras., 25, 492). La auto- 
ridad del Papa, invocan á su vez Basílides y Mar-- 
cial, obispos depuestos de su sede por un Concilio 
provincial de España, lo mismo que sus sucesores 
Sabino y Félix (Héfélé-Leclerq, Hist. de Conciles, 
t. 1, pág. 171), y otro tanto hace el intrépido san 
Atanasio (san Jerónimo, Epist., 127, n. 5; Migne, 
ed. lat., 22-1150). Los mismos cismáticos que se- 
guían á4-Felicísimo, se esforzaban por retener la co- 
munión econ Roma (san Cipriano, Epist., 99: Har- 
tel. 1L, 666), y el emperador Aureliano zanjaba el 
pleito acerca la posesión del edificio de la iglesia de 
Antioquía, decretando se adjudicase al que los obis- 
pos cristianos de Italia y el obispo de Roma señala- 
sen (Eusebio, 4. LB., 1. VII, 30). 

En los siglos 1v, Y y posteriores los testimonios 
son numerosísimos y clarísimos, como los mismos 
adversarios han de reconocer. Para dar de ello algún 
ejemplo leamos un fragmento de una carta de san 
Jerónimo al papa Dámaso (Xpist., XV, Migne, 
ed. lat., 22, 355): «No siguiendo á más jefe que á 
Jesucristo, estoy unido en comunión con vuestra 
santidad. es decir, con la cátedra de Pedro; sé que 
la Iglesia ha sido edificada sobre esta piedra; el que 
coma el cordero fuera de esta casa es profano; el 
que no está en el arca de Noé perecerá en el dilu- 
vio. No conozco á Vital. no admito á Melecio, ni sé 
quién es Paulino; el que no está en el redil con Vos 
va errado; es decir, el que no está con Jesucristo es 
un anticristo...» Y en la carta XVI, tratando el 
mismo asunto: «tres partidos que dividen la Iglesia 
de Antioquía, dice, quieren ganarme para sí: pero yo 
exclamo si alguno hay unido á la cátedra de Pedro, 
ese está conmigo; Melecio, Paulino, Vital afirman 
que están unidos con Vos. Lo creería si uno solo lo 
afirmara: mas ahora ó los dos ó los tres mienten. 
Suplico á vuestra santidad que me diga por sus car- 
tas con quién deba comunicar en Siria». Y no otra 
era la manera de hablar del santo obispo de Hipo- 
na, como lo manifiesta sosteniendo, en su lucha 
contra los pelagianos, que desde el momento que la 
condenación de los mismos, pronunciada por los 
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Concilios de Africa, fué confirmada por los Papas, 
su causa está concluída, su sentencia no tiene ape— 
lación (Sermón 131, n. 10; Migne, ed. lat., 38, 
71314). 

Sí esta doctrina, que la tradición con tanta elari- 
dad nos prueba, la queremos ver confirmada con el 
mismo proceder de los Romanos Pontífices y por la 
autoridad de los Concilios, hallaremos que ya en 
325 Silvestre. papa, presidió por sus legados el 
Concilio Niceno, y que en 342 Julio I determinó 
que las causas de los obispos se habían de juzgar en 
Roma (Héfélé Leclerq., Histoire de Conciles, t. 1, 
pág. 699). Dámaso, después del Sínodo de Arrími- 
ni, propuso una regla de fe á los obispos orientales 
para que la subscribieran (Mansi, Concil. VII, 
158), y Siricio dice en 385, escribiendo á Himerio, 
obispo de Tarragona: «llevo la carga de todos, Ó, 
por mejor decir, en mí la lleva el beato apóstol Pe= 
dro, que, como esperamos, nos protegerá en todo á 
los herederos de su administración» (Constant., 
Epist., Rom. Pont., I, pág. 624). 

Inocencio 1, en 417, alaba á los obispos del Con- 
cilio de Cartago por haber recurrido á la Sede Apos- 
tólica, siguiendo Jos ejemplos de los Padres, esto 
es, que cualquier cosa, que en dondequiera se de- 
terminare, no se tenga por negocio concluído hasta 
que haya llegado 4 noticia de esta Sede para que, 
según toda su autoridad, tenga fuerza lo que haya 
sido justamente pronunciado (Constant., Epist., /2om. 
Pont., I, ptg.888). Zósimo, en su Tractoria, que con- 
dena los errores pelagianos, manda, como de hecho se 
hizo que subscriban este decreto todos los obispos 
(Prosper, Adv. collator., Cc. 21). Homisdas envía la 
fórmula de profesión de fe á los obispos reunidos en 
Constantinopla y de hecho subseribieron todos los 
obispos de Oriente, el emperador Justiniano, los pa- 
triarcas de Constantinopla Epifanio, Juan y Mena, 
y, finalmente, los Padres griegos y latinos del vil 
Concilio Ecuménico, el 1V de Constantinopla. En 
ella se asienta que la Sede Apostólica Romana es la 
inviolable guardadora de la fe católica, y que los que 
no se conforman con el modo de sentir de esta Sede 
están separados de la comunión de la Iglesia católi- 
ca (Corpus Vindobonense, 35, 608). Esta es la doc— 
trina que Felipe, presbítero, legado pontificio enviado 
por Celestino en 431 al Concilio de Efeso, expuso á 
su vez, sin disentimiento alguno, á la Asamblea re- 
unida (Mansi, Concil. IV, 1295). La misma acla— 
maron los 600 obispos reunidos en el Concilio de 
Calcedonia, en 451, aceptando la carta dogmática 
de León al patriarca constantinopolitano Flaviano, 
mientras decían: «esta es la fe de los Padres, esta la 
fe de los Apóstoles; todos lo.creemos así; los orto— 
doxos así lo creen. El que así no lo creyere Sea ex- 
comulgado. Pedro ha hablado por boca de León» 
(Mansi, Coll. VI 971 

Este es también el sentir de los Padres del Con- 
cilio Ecuménico VI, el TI de Constantinopla, cele- 
brado en 680, como puede verse en la carta conci- 
liar enviada al papa Agatón (Mansi, Coll. XI, 683), 
y en las aclamaciones de los Padres del mismo. se- 
gún los cuales «Pedro había hablado por boca de 
Agatón». AN 

El Concilio 11 de Nicea, el Ecuménico VII, si- 
guió, recibió y admitió la doctrina expuesta en la 
carta del papa Adriano I, esto es, que la sede de 
Pedro siempre tuvo y retiene aun hoy el primado 
de toda la Iglesia y es cabeza de todas las iglesias 
de Dios (Mansi, Coll. XIL, 1077). e a, 
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- Ni es necesario aducir los Concilios Ecuménicos 
VII, el IV de Constantinopla (Mansi, Coll. XVI, 
406), y XIV, el II Lugdunense (Mansi, Coll. 
XXIV, 71); bástanos el decreto dado en el Concilio 
Florentino, XVII de los ecuménicos, reproducido é 
innovado por el Concilio Vaticano, el cual «defini- 
mos, dice, que la Santa Sede Apostólica y el Ro- 
mano Pontífice tienen el primado en el orbe univer- 
sal, que el mismo Pontífice Romano es sucesor del 
bienaventurado Pedro, príncipe de los Apóstoles, 
que es verdadero vicario de Cristo, cabeza de toda 
la Iglesia, padre y doctor de todos los cristianos, y 
que á El, en el bienaventurado Pedro, le confió Je- 
sucristo Nuestro Señor la plena potestad de apacen- 
tar, regir y gobernar la universal Iglesia, como en 
los hechos de los Concilios y en los sagrados cáno- 
nes se contiene» (Mansi, Coll. XXXI. 1031). 

Queda, pues, establecido y fuera de toda duda 
que la Iglesia universal reconoció y definió el pri- 
mado del Pontífice Romano, estando obligados to- 
dos los cristianos hijos sumisos de la Santa Romana 
Iglesia, maestra infalible, columna y sostén de la 
verdad, á admitirlo y confesarlo. El Romano Pon- 
tífice es, pues, por derecho divino el Supremo Pas- 
tor y Jerarca de toda la Iglesia, pues es el sucesor 
de Pedro, á quien Nuestro Divino Redentor confirió 
esta dignidad suprema cuando, como narra san 
Juan en el c. XXI de su Evangelio, dijo al hu- 
milde pescador del Tiberíades: «A pacienta mis cor- 
deros, apacienta mis ovejas». 

Magisterio Supremo del Papa. El primer oficio 
del pastor es proporcionar pastos convenientes á la 
grey que le ha sido confiada, razón por la cual tam- 
bién este Supremo Pastor de todos los fieles, en 
quien reside la plenitud de la potestad, tiene espe— 
cialmente confiada la custodia y enseñanza de la 


celestial doctrina de que depende el ser de la Igle- | 


sia católica, El es el que da testimonio de la doctri- 


na de Cristo, el que la conserva con fidelidad. él la 


expone y declara, interpreta el legítimo sentido de 
la revelación, y dirime y define las controversias 
que surjan en materia de fe especulativa ó práctica, 
en una palabra, es el Doctor Supremo de la Iglesia 
Católica. ; 

Que el primado concedido á san Pedro y Sus su- 
cesores comprenda este supremo magisterio, como 
dice el Concilio Vaticano en el capítulo IV de su 
sesión IV (Denziger Baumvart, 1832), es verdad 
que la Santa Sede siempre sostuvo; lo comprueba el 


“uso perpetno de la Iglesia, y los mismos Concilios 


ecuménicos lo declararon. 

Necesidad de la infalibilidad del Papa. Ahora 
bien, este supremo magisterio que tiene por fin con- 
servar la verdad y unidad de la doctrina de la Igle- 
sia, sería ineficaz si no gozase de la asistencia es- 


pecial del Espíritu Santo, mediante la cual custo- 


diase santamente la revelación ó depósito de la fe 
predicada por los apóstoles y fielmente la expusiese; 
es decir, en una palabra, si no fuese infalible. Por- 
que en la Iglesia la fe ha de ser una y tan cierta, 
que sin ninguna clase de duda ni temor prudente, 
pronta y seguramente podamos conocer todo lo que 
nos es necesario para obtener nuestro último fin. 
¿Quién sería capaz, sin esta prerrogativa, tratándo- 
se de una religión revelada, que comprende un 
cuerpo de doctrina que se ha de creer, un conjunto 
de leyes que se ha de cumplir, y ciertos ritos y ce- 
remonias que se han de guardar en el culto que se 


tributa á Dios; y tratándose de hombres de tan dé-- 
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bil inteligencia, tan volubles, tan diversos en su 
modo de sentir y de apreciar las cosas, y tan lle 
nos de toda clase de pasiones, quién sería capaz, 
digo, de conservar en la actual providencia la uni- 
dad de la fe? Al emitir el Papa su juicio asentirían 
unos, otros lo despreciarían, y aun cuando todos 
se sometiesen, siempre permanecería el peligro de 
errar. 

Ni vale decir que la Iglesia decidiría, pues ¿quién, 
con la frecuencia necesaria, estaría encargado de 
consultar el parecer de sus miembros? ¿Quién deter- 
minaría el número de votos que se requerirían? 
¿Tendrían más valor los votos de los más ancianos? 
¿de los más doctos? ¿de los más nobles? Se recurri- 
ría al Concilio. Pero el Concilio no puede bastar 
para el fin propuesto, porque los obispos no pueden 
formar un Concilio no interrumpido, puesto que han 
de residir en sus diócesis. Tendría, por lo tanto, 
que convocarse la reunión para cada caso particu- 
lar, y ¿quién no ve las dificultades y dilaciones que 
esto trae consigo?, basta observar que los Concilios 
universales celebrados hasta el presente no llegan 
á 20, y que del Concilio de Trento al Vaticano 
transcurrieron tres siglos; por el contrario, los erro- 
res se suceden con pasmosa rapidez y todos los días 
surgen controversias en materia de fe, de las que 
depende no menos que la salvación eterna de los 
hombres. 

Es, pues, necesaria esta prerrogativa de la infa= 
libilidad del Romano Pontífice, si no se quiere ver 
deshecha la unidad de la Iglesia, si no se quiere 
ver á sus miembros, como con su ejemplo nos lo 
demuestran los protestantes, andar desorientados 
cual rebaño sin pastor, como ovejas descarriadas 
que vagan por los montes solitarios sin norte mi 
guía seguro. 

Prueba directa de la infalibilidad pontificia. Mas 
aun prescindiendo de la necesidad, que en la actual 
providencia, la Iglesia tiene de esta prerrogativa 
del Vicario. de Cristo, la Escritura Sagrada, los 
Santos Padres, los Concilios, en una palabra, toda 
la Iglesia, á una voz proclaman infalible al sucesor 
de Pedro. Pues siendo el Vicario de Cristo la piedra 
fundamental de la Iglesia infalible, está claro que 
también El ha de ser infalible; de otra suerte la 
Iglesia, en cuanto es infalible, ya no descansaría 
sobre este fundamento. Y ¿cómo podría ser este fun- 
damento inconmovible é inexpugnable, según las 
palabras de Cristo «y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella», si estuviese sujeta al error 
en materia de fe? De aquí que los Santos Padres, 
comentando el c. XVI de san Mateo, ponderen 
tanto la firmeza de la confesión de Pedro y afirmen 
que ésta es aquella fe inconmovible sobre la cual 
descansa la Iglesia, y contra la cual lucharán las 
puertas del infierno, las bocas de los herejes, los 
órganos de Satán; pero no prevalecerán. Esta es 
aquella confesión de fe que venció al infierno, la que 
exclnye no una herejía sola. sino todas las herejías, 
pues contra todas ha de prevalecer el fundamento 
de la Iglesia. Así hablan san Gregorio Nacianceno 
(Oratio, 32, Migne, ed. grae., XXXVI, 194), san 
Epifanio (Adver, haer., 59, n. 7, Migne, ed. grae., 
XLI, 1030), san Juan Crisóstomo (Hom. 54 in Math., 
Migne, ed. grae., LVIII. 534), san Juan Damasce- 
no (Hom. de Trans. Domini, n. 6, Migne, ed. grae., 
XCVI, 555). san Ambrosio (De Incarnatione, e. 5, 
Migne, ed. lat., XVI, 862), y otros muchos pa- 
dres. Deja 
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También de las afirmaciones de san Íreneo se 
deduce la misma prerrogativa del Romano Pontífice, 
cuando dice que «toda la Iglesia ha de convenir con 
la Iglesia romana» (Contra haer., 1.3, c. III, Migne, 
ed. grae.. VII, 848). Y de lo que asevera san Jeró- 
nimo, para el cual la fe romana es inmutable (4po2. 
ado. lib. Rufini, 1.3, n. 12, Migne. ed. lat., XXIITIL, 
466), y para san Agustín lo que dicen los Pontífices 
Romanos no es dicho suyo, sino de Dios que puso la 
doctrina de la verdad en la cátedra de la unidad 
(Epist. 105 ad Donatis., D. 16, Migne, ed. lat., 
XXXIII, 403). Otros testimonios de los Santos 
Padres se encontrarán expuestos en la obra del pa- 
dre Ballerini. De primatu Rom. Ponti.,c. XU, 81, 
y en la de Manning, The Vatican Council, p. 83, 
lo mismo que en los tratados de teología fundamen- 
tal que citaremos en la Bibliografía. 

Esta doctrina de los Santos Padres queda, ade= 
más, plenamente confirmada por los hechos que nos 
narra la historia; pues siempre, desde los más re- 
motos tiempos. se ha recurrido al Pontífice Romano 
para dirimir las controversias, se han aceptado sus 
decisiones como definitivas, y los mismos Pontífices 
han pronunciado sus solemnes juicios como dotados 
de la prerrogativa de la infalibilidad, sin que la 
Iglesia en manera alguna los contradijera. 

Ya á fines del siglo 1 el papa Víctor excomulgó 
á Teodoto, que negaba la divinidad de Jesucristo y 
su sentencia fué tenida por definitiva. Ceferino, 
á principios del siglo 11, condena el montanismo, y 
desde entonces los montanistas son tenidos por ex- 
pulsados de la Iglesia (Ter£. Adver. Praweam, e. L> 
Migne, ed. lat. II, 155). Por los años de 220 los 
sabenianos son condenados por Calixto, y desde en- 
tonces la Iglesia los considera como herejes. Los 
padres de los Concilios Cartaginés y Milevitano 
decretaron que en la causa de los pelagianos se ha 
bía de recurrir, como se hizo, al Papa para que die- 
ra solución definitiva (Epist. 175 et seg. S. Augus- 
tini, Migne, ed. lat. XXXII, 758). Lo mismo 
determinó san Cirilo de Alejandría en la causa de 
Nestorio (Epist. 2d Celestinum, Mansi, Coll. IV, 
1011). El Concilio de Efeso aceptó la doctrina de 
Celestino como definición previa según consta en 
sns actas (Mansi, Coll. IV, 1287); y en la causa 
de Eutiques, como anteriormente queda aducido, 
las palabras del papa León fueron recibidas por los 
padres conciliares del Concilio de Calcedonia, como 
caídas de los mismos labios del príncipe de los após- 
toles. 


Y no se contentaron aún los mismos Concilios con ' 


recurrir á la Sede Apostólica para que defendiese 
las controversias; en las mismas actas conciliares 
manifiestamente significaron que reconocían la infa- 
libilidad pontificia, como se vería aduciendo las pa— 
labras que constan en las actas del Coneilio de Efeso 
y de Calcedonia, el III y IV de Constantinopla, el 
TI de Lyón y el Florentino; de todos ellos extractó la 
doctrina el Concilio Vaticano, cuando en la memo- 
rable sesión 1V, celebrada el 18 de Julio de 1870, 
pronunció y promulgó el dogma del infalible magis- 
terio del Romano Pontífice, declarando quedar exco- 
mulgado el que se atreviera á negar esta verdad 
(Collectio Lacensis VIT, 482). 


Concepto de la infalibilidad pontificia. Habiéndo- 


se suficientemente declarado en los artículos ÍGLESIA 


é IxrarimiimaD el concepto general de esta prerro- 


entiva de la Iglesia de Cristo, la exposición de los 


mismos términos en que se expresa el sagrado Con- 
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cilio Vaticano, nos bastará para declarar brevemente 
esta doctrina en cuanto se refiere al Papa en par—- 
ticular. 

Se define el magisterio infalible del Pupa, ó lo 
que es lo mismo, la prerrogativa del Pontífice Roma- 
no de no poder errar al definir hablando ez catedra, 
ó como supremo pastor y doctor de todos los cris- 
tianos, que usa plenamente de toda su autoridad 
apostólica y que impone su final decisión á toda la 
Iglesia; al definir, digo, en esta forma la doctrina de 
fe ó costumbres, ó lo que es lo mismo, las verdades 
reveladas que para salvarse se han de creer Ó prac= 
ticar, y las que están tan unidas con ellas, que son 
necesarias para conservar eficazmente el depósito de 
la fe y el verdadero culto. (En la erudita obra de 
Ohwisti Ecclesia, del padre Juan Muncunill. en los 
artículos III y 1V del capítulo III, y en los otros 
tratados de teología fundamental, que se encontra— 
ván reseñados en la Bibliografía, se hallará la apli- 
cación de este principio general de la infalibilidad 
del Sumo Pontífice á los casos particulares en que 
se trate de materias tan íntimamente unidas á la 
verdad revelada, que errar en ellas importaría error 
de la Iglesia teórico ó práctico en la fe. Tales son la 
definición de las proposiciones necesariamente co— 
nexas con la verdad revelada, la definición de los 
hechos dogmáticos, la canonización de los santos, 


la promulgación de leyes generales que obligan á 


toda la Iglesia universal y la aprobación de las ór- 
denes religiosas. En todos estos casos la Sagrada 
Teología nos enseña que el supremo doctor de la 
Iglesia es infalible.) 

Ahora bien, esta inmunidad de error de que al 
hablar ez cathedra, goza el Sumo Pontífice, no pro- 
viene de alguna inspiración ó nueva revelación que 
entonces se le comunique, sino del divino auxilio, 
que fué prometido á san Pedro y sus sucesores para 
precaver eficazmente el error en materia de fe. De 
aquí que los Papas hayan de echar mano de los me- 
dios humanos para averiguar la verdad y conve- 
nientemente anunciarla, aunque no estén obligados á 
emplear fórmula alguna previamente señalada; mas 
cuando se determinan á hablar á sus hijos desde la 
cátedra de Pedro y como doctores supremos de la 
Iglesia, es el mismo Pedro el que habla poz sus bo- 
cas, y todos los fieles tienen la completa seguridad 
de recibir de su maestro infalible la verdadera doc= 
trina de fe. La verdadera doctrina de fe, he dicho, 
é inmutable, pues las definiciones que pronuncian 
son irreformables, jamás verdad alguna las contra= 
decirá; siendo tales no por consentimiento de la 
Iglesia, sino por ser enseñanzas del doctor supremo 
de la Iglesia, de lo contrario no sería la Iglesia la 
que sería sostenida por el inconmovible fundamento 
del primado. sino que sería él quien estribaría en la 
autoridad y consentimiento de la universal Iglesia, 
invirtiéndose el orden que estableció Cristo Nuestro 
Divino Redentor cuando dijo á Pedro: «Tú eres Pe- 
dro, y sobre esta piedra elificaré mi Iglesia.» 

El Papa, por ser el sucesor de Pedro y vicario de 
Cristo en la tierra, no sólo es el doctor supremo y 
maestro infalible de la Iglesia, como acabamos de 
exponer, es también su supremojerarca. Mas el es- 
tudio de la suprema potestad de jurisdicción sobre 
la Iglesia universal que, por lo tanto, le compete. lo 
mismo que sus prerrogativas y propiedades. entran 
de lleno en el campo del derecho eclesiástico; por 


consiguiente, serán competentemente tratadas en el | 


artículo que á esta materia se refiere. 
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Aquí sólo resta que añadamos la reseña biblio- 
grífica de cierto número de «autores que exponen 
más abundantemente la doctrina que en este artícu- 
lo se ha resumido. 

Bibliogr. Allies, The See 0f St. Peter (sect. V, 
pág. 152); Ballerini, De primatu romanipontificis in 
Migne Thesaurus (III, 906); Bellarm, Controv. de 
Summo Pontifice (l. 1, e. 10 y sig.); Billot, De 
Leclesia (pars. I, q. XIV); Brugtre, De Ecclesia; 
Chapman, Bishop Gore and the Catholic Claims; Fes- 
seler, True and false infallivility; Franzelin, De 
Ecclesia; Dom. Gueranger, La monarchie Pontifica— 
le; De Groot, De Ecclesia (q. XIV); Hergenróther, 
Catholic Church and Christian State; Kenrick, The 
Primacy of the Apostolic See (part. 1, c. 2. y sig.); 
Livius, St. Peter dishop of Rome; López Peláez, El 
Pontificado y el actual Pontífive; D. Lyons, Chris 
tianity and Infallivility; Manning, The Vatican Coun- 
cil; Mazzella, De Ecclesia; Moelher, De 1 Unite de 
VEglise ow du principe du Catholicisme d' apres Ves- 
prit des Peres des trois premiers siécles, traduit de 
Pallemand par Bernard; Muncunill. Zractatus de 
Christi Ecclesia; Palmieri, De Romano Pontifice; 
Passaglia, De prerrogativis beati Petri apostolorum 
principis; Perrone, De Rom. Pont. infallibilitate; 
Pesch, Praelectiones fogmaticae; L. Rivington, Au- 
thovity y The Primitive Church and the See of Peter; 
Rocaberti, Bi01. Mawuima Pontificia; Roskovany, 
Romanus Pontifex tanguam Primas Ecclesiue et prin 
ceps civiles e Monument. omuium saeculorum demons- 
tratus; San Francisco de Sales, Controv. ed. Annecy 
(pág. 229): Schanz, A Christian Apology (c. 13): 
Schrader, De Unit. Rom. (part. 11); Semeria, Dog- 
me Hierarchie, et Culte dans ' Eglise primitive (cof. 13, 
14); Veith, De Rom. Pontif. primatu et infallibil. 
(sect. 1); Wilmers, De Ecclesia; Wiseman, Lertu— 
res on the principal doctrines and practices of the 
Chanrch, 

PAPa DE SELEUCIA. Biog. Patriarca de esta ciudad 
desde el 266 hasta el 326 aproximadamente. Se con- 
serva su correspondencia publicada en 1894 por 
O. Braun en Zeilschw..f. kath. Theol. (XVII, pági- 
nas 163-183 y 545-565). 

Papa. Geog. Nombre común á dos islas formadas 
por el río Parnahyba (Brasil), aguas abajo de la 
cascada del Tronco. í 

Para (Geog. Nombre aplicado á tres islas de Es- 
Coca. 

Papa-Stowr, del grupo de las Shetland, en el ex- 
tremo NO. de la península occidental de la isla de 
Mainland, de la cual está separada por el estrecho 
«de Papa Sund. Forma al S. la bahía de Saint-Mag- 
nus, y tiene 45 kms. de long. por 3'5 de anchu- 
ra. Sus costas son muy pintorescas. Forma parte del 
mun. de Walls. y está poblada por 250 h. Fué, ev 
el siglo vi, centro de los monjes discípulos de san 
Colombano. 

Papa Stronsa, del grupo de las Orcadas, al NE. 
de la isla de Stronsay, de la que está separada al $. 
por un canal de 400 m. Su perímetro es de 5 kms., 
y su población de 20 h. Se encuentran en ella rui- 
nas de un antiguo templo, y administrativamente 
pertenece á los mun. de Stronsa y Eda. 

Papa Westra, también del grupo de las Orcadas, 
á 2 kms. de la isla de Westray. Tiene una forma 
alargada, y sus dimensiones son 7 kms. de Jongitud 
por 1 de anchura. La pueblan. 400 h. En su extre- 
mo septentrional existe el cabo Mull of Papa, hora- 


dudo por una gruta, 
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Papa, Geog. Dist. de Hungría, comitado de Vesz- 
prim. Comprende 50 municipios, con una pobla- 
ción de 41,710 h. (magiares y alemanes). Su capi- 
tal es la e. del mismo nombre, á 42 kms. ONO, de 
Veszprim, junto al Zapoleza, tributario del Raab 
por el Marczal, afi. der, del Danubio; 14,655 h. 
Iglesias católicas y protestantes. Hermosa finca de 
Matías Carvin, y soberbio castillo y parque de la 
familia Esterhazy. Tribunal de distrito, escuelas, 
Fábs. de papel y de cristal, Est. en la 1. f. de Stei- 
namanger á Raab. 

Bibliogr. E. Kis, Geschichte der reformierten 
Hochschule von Papa 1531-1896 (Papa, 1896); Ka- 
posi, Papa (Papa, 1904), 

Papa. Geog. ecl. Priorato benedictino de Hungría, 
en la dióc. de Veszprim. Pertenece á la abadía de 
San Adriano de Zalavar, de la Congregación hún- 
gara, En este priorato residen ocho padres que di- 
rigen un colegio de 500 estudiantes. 

Bibliogr. Sancti P. Benedicti Familiae Confede- 
rata, p. 639 (Roma, 1910); Boletín de Santo Do- 
mingo de Silos, p. 318 (1906). 

Papa Maracua. (Geog. Hac. de Bolivia, dep. de 
Chuquisaca, prov. de Yamparaes, cant. de Quila- 
quila. En sus alrededores, durante la guerra de lu 
Independencia, se desarrolló un combate en Diciem- 
bre de 1818 entre las fuerzas españolas, mandadas 
por el coronel Ostria, y los patriotas, á las órdenes 
de Prudencio Miranda. 

Para. Biog. Amorá de Babilonia que vivió du- 
rante el siglo 1v. Su enseñanza no sobresalió ni por 
su profundidad ni por su erudición; sus discípulos 
la hallaban vaga y confusa, y más de una vez pro- 
ponían cuestiones á las que no sabía qué responder 
(Talmua Tratado Taanit, 9). Disfrutó de una bri- 
llante posición económica, y se dedicó al comercio, 
por cuyo motivo emprendió largos viajes. 

Papa (Darío). Bioy. Periodista y escritor italin- 
no, n. en Rovereto y m. en San Remo (1846-1897). 
Colaboró en el Sole y Puagolo, de Milán, y en la 
Avena, de Verona. Con Torelli-Viollier publicó // 
Corriere della Sera, de Milán. Monárquico en su ju- 
ventud, fué después republicano ardiente, y fundó 
el periódico 2” /talia del Popolo, en el que escribió 
violentos artículos. Entre sus obras figuran: 11 gior- 
nalismo (Verona, 1880) y New York e California. 
ésta en colaboración con F', Fontana (Milán, 1886). 

Papa (GuicEr10). Biog. Religioso escolapio de 
Sicilia, n. en Palermo en 1621 y m. en Messana en 
1685, Fué profesor de retórica en el Colegio de 
su ciudad natal, y miembro de las Academias de 
los Reaccensos en Palermo y Messana. Gobernó 
dignamente la mayor parte de los colegios calasan— 
cios de Sicilia, y últimamente toda la provincin, 
Su nombre honra los anales de su religión como 
sabio humanista y como varón sumamente piadoso. 
Como escritor, dejó un Zratado de la felicidad de 
las religiosas en el claustro, dividido en tes libros, 
y Vida de María Francisca Brancheforte, fundadora 
del monasterio de las Llagas en Palermo (1651). , 

Para (JosÉ DEL). Biog. Médico y físico italiano, 
n, en Empoli y m. en Florencia (1649-1735). Es- 
tudió en la Universidad de Pisa, en la que fué su- 
cesivamente profesor de lógica y de medicina, aban- 
donardo la cátedra para desempeñar el cargo de 
médico del gran duque Juan Gastón de Médicis. que 
le nombró. además, preceptor del príncipe Francis- 
co María de Médicis, y más tarde cardenal. Se le 
debe Lettera al signore PF. Redi intorno alla natura 
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del caldo e del freddo (Florencia, 1674), Lettera al 
signore F. Redi nella quale si discorse se il fuoco e 
la luce siene una cosa medesima (Florencia, 1675), 
Lettera della natura dell umido e del secco (Floren— 
cia, 1681), Exercitatio de praecipuis humoribus quae 
in corpore humano reperiuxéwr, deque eorum historia, 
qualitat:Dus et oficiis (Florencia, 1733; 3.* ed., 
Lyón, 1736), Consulti medici (Roma, 1733), y Trat- 
tati varii fatti in diverse circonstanze (Florencia, 
1734). 

Papa (Juan Antonio). Biog. Publicista y econo— 
mista italiano, n. en Génova en 1827. Doctoróse 
en leyes en la Universidad de esta población en 1848. 
A los veinte años se asoció con Boccardo y Barabi- 
no para transformar el antiguo periódico 12 Corriere 
Mercantile en una publicación importante de política 
comercial y no de mera información de negocios; 
dirigió hasta 1870 el periódico, escribiendo casi siem- 
pre los artículos de fondo, los cuales contribuyeron 
en varias ocasiones á orientar la política económica 
del gobierno del Piamonte. Cavour le tenía en gran 
estima. Especialista en cuestiones bancazias, publi- 
có el libro Onita a' emissione e libero credito (Géno- 
va 1867). Se le deben, también: Relación sobre las 
industrias de Liguria, publicado con motivo de la 
Exposición Industrial de Génova en 1856, por él 
promovida; Informe sobre el Banco Nacional, pre- 
sentado con Bombrini en 1869, etc. 

Para (PascuaL). Biog. Literato italiano, n. en 
Santa María Capua Vetera en 1860. Ha sido profe- 
sor titular del Instituto Michelangelo y profesor au— 
xiliar de la Universidad de Bolonia. Además de una 
colección de madrigadi y de numerosas poesías en 
los principales periódicos italianos, ha publicado 
las siguientes obras: Su i commenti e le versioni la— 
tine dei Sepoleri di Ugo Foscolo (1881), 1 conti di 
antichi cavalieri (1884), Un capitolo delle definizioni 
di Jacopo Serminocci (1887), Giuseppina Guacci e un 
suo carteggio inedito (1888), Relazione sopra alcuni 
archivi privati forentini (1889), Tommaso Fresco- 
baldi (1891), Rime di Matteo Degli Albizi (1895), 
La teggenda ai Santa Caterina d' Alessandria in de— 
cima rima (1897), Ada Negri e la sua poesia (1897), 
LDL ambasceria bolognese del 1301 inviata a richiesta 
dei Fiorentini a Bonifazio V111 (1900), ] ritratti ai 
Dante in Santa Maria Novella (1903), y Di un Ca- 
sella fRorentino (1904). Ha dirigido la Biblioteca 
stovico-critica della letteratura dantesca, y ha escrito 
gran número de artículos sobre el célebre poeta. 

Papa (Simón). Biog. Nombre de dos pintores ita- 
lianos: el Viejo (1430-1488), fué discípulo del Zín- 
varo y de él se conservan un cuadro con Jesús, las 
Marías y otro con la Virgen y el Niño; un San Jor- 
ge, los Santos Juan Bautista y Evangelista, y otros. 
Mejor artista es Papa el Joven (1506-1569), que 
pintó en Santa María Nova varios frescos bastante 
notables con asunto de la Vida de Jesús y de San 
Joaguín y Santa Ana, y en Santa Ana dei Lombar- 
di algunas historias de San Benito. 

Papa (VicenTE). Biog. Escritor italiano contem— 
poráneo, n. el 25 de Julio de 1841. Siguió la carre- 
ra eclesiástica y fué doctor agregado de la Univer 
sidad de Turín; es caballero de la Corona de Italia y 
ha publicado numerosas obras de moral religiosa 
y estudios monográficos de historia de la Filosofía. 
Figuró entre los más entusiastas rosminianos, y 
en 1879 fundó en Turín una revista de filosofía 
y literatura, titulada Sapienza. Se le deben: dos es- 
tudios de estética platónica (1869-72), otro sobre 
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el estoicismo del satírico romano Persio (1882), 
Cenni intorno al concetto del bene morale e sposizione 
critica del supremo principio dell etica stoica (1870), 
y otros de asunto vario: /ndole periodica della lette— 
ratura antica e causa della sua decadenza (1868), 
L' Alberoni e la sua dipartita dalla Spagna (1878), 
La-studiosa giovinetta cristiana (1884), La giovinet— 
ta e D' amore di patria (1886), La donna e l' apostola- 
to della fede (1898). Sul miracolo del Sacramento 
avvenuto in Torino 1' anno 1453, ensayo histórico 
crítico (1899), etc. 

PAPÁ. F., In., A. y P. Papa. — It. Papa. — C. 
Papá. — E. Patro. m. fam. Para (padre). U. m. por 
las clases cultas de la sociedad. En pl. se ha de de- 
cir papás, no papass. 

PAPÁ GRANDE. Méj. ABUELO. 

PAPA-ARROZ. (Ge0y. Isla del Brasil. Est. de 
Amazonas, situada en el río Branco, tributario del 
Negro. 

PAPABLE. adj. Dícese del cardenal ó persona- 
je eclesiástico que tiene cualidades para ser elegido 
Papa. Es voz que sólo se usa en el terreno confiden- 
cial y particular, jamás en el oficial, y mucho menos 
figura en la documentación cancilleresca de la Cor:e 
Romana, pues siendo la elección del Sumo Pontí- 
fico de exclusiva moción del Espíritu Santo, es 
odioso, ó por lo menos irreverente, el designar can- 
didatos á la tiara pontificia antes de la elección de- 
finitiva. || fig. y fam. Chile. Aplícase al candidato 
que tiene cualidades para desempeñar un cargo. 

PAPACAGA. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Pernambuco; se levanta á 3 kms. de la villa de Bor» 
Conselho. En ella se cultiva mijo, algodón, fríjoles 
y manioc. [| Parr. del mismo Est., municipio de 
Bom Conselho. Pertenece á la dióc. de Olinda. 

PAPACAL. Geoy. Pob!. de Méjico, Est. de Yu- 
catán, mun. de Mérida; 180 h. 

PAPA -CAPIM. Geo. Río del Brasil, en el 
Est. de Alagoas, afl. del Mundahú, . 

PAPACARA. f. Ecuad. Nombre popular de la 
nieve. 

PAPACELLO ó PAPARELLO (Tomás 
D' ArcaycrLO BarNaABEr, llamado). Biog. Pintor ita- 
liano, n. en Cortona en 1500. Pintó pasajes de la 
historia de Braccio Fortebracci y retratos de guerre- 
ros perusinos en el friso de la cuarta sala de la Pi- 
nacoteca Vannucci de Perusa, y otros trabajos en 
Santa María del Calcinaio, cerca de Cortona. Cola- 
boró en algunas obras con su maestro Julio Ro- 
mano. 

PAPACINO D' ANTONI (ALrjanDro Víc- 
Tor). Biog. Generalitaliano, n. en Villafranca (1714- 
1786). Fué el escritor militar más célebre que hubo 
en Italia en aquella época, y sus obras, traducidas á 
casi todas las lenguas, produjeron una verdadera 
revolución en el arte militar. He aquí las principa- 
les: Corso di matematiche, d' artiglevia e d' architet- 
tura militare; Trattato dell uso dell avrmi da fuoco, 
Principi fondamentali della costruzione delle piazte 
con un nuovo sistema di fortificazioni, y Corso di 
studi matematici militart. ; 

PAPACITO. m. dim. de Papk. Ary. Paraíro. 

PAPACLA. (Etim.—Del mejic. papatlavac, cosa 
ancha y espaciosa.) f. Mej. Hoja ancha del maíz. 

PAPA-COBRAS. (eog. Sierra del Brasil, Es- 
tado de Minas Geraes, felig. de Cachoeira do Campo. 

PAPACOTE. m. Amér. Cometa. birlocha. - 

PAPACHAL. (Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Sinaloa, mun. de El Fuerte: 50 h. bo 
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PAPACHAR. v. a. Méj. Hacer papachos, dar 
friegas. [| fig. Amér. Acariciar á uno con las manos, 
sobar. 

PAPACHENTO, TA. adj. Chile. Que se cura 
con papachos. 

PAPACHO. m. Méj. Remedio que se hace es- 
tregando una parte del cuerpo de un enfermo. Usa- 
se m. en pl. 

PAPADA. F. Double menton.—1It. Giogaia.— In. 
Double chin. — A. Doppelkinn. — P. y C. Papada. — E. 
Duobla mentono, submentona karn(aj)o. (Etim.—De papo, 


purte abultada del cuerpo del animal entre la barba 
y el cuello.) f. Abultamiento carnoso, más ó menos 
pronunciado, que hay debajo de la barba, ó entre 
ella y el cuello. || Pliegue cutáneo que sobresale en 
el borde inferior del cuello de ciertos animales y que 


se extiende hasta el pecho. 


PapaDa. (Etim. —De papa, paparrucha.) f. Gua- 


temala y Hond. Bobería, necedad. 

PAPADGO. m. ant. Papapo. 

PAPADIA.f. Mujer de un sacerdote armenio. 

PAPADIAMANTOPOULOS (Juan). Biog. 
V. Moreras (Juan). 

PAPADILLA. (Etim.—Dim. de papada.) f. 
Parte de carne que hay debajo de la barba. 


PAPADINEROS. m. Embaucador, engaña- 
dor, falsario. Se usa.también con frecuencia en sin- 


gular. 


PAPADO. F. Papauté. — It. Papato. — In. Pa- 
pacy. — A. Papsttum. — P. Papado. — C. Papat. — 
E. Papeco, papregado. ke. Dignidad de Papa instituí- 
da por Jesucristo. V. Papa. [| Tiempo que un Papa 


ocupa la sede de Roma. || PoxriricaDO. 
PAPADOPOL CALIMACH (ALEJANDRO). 
Biog.: Escritor y político rumano de fines del si- 
glo xix. Ha sido ministro de Negocios extranjeros, 
de Cultos y de Instrucción pública, y ha publicado 
interesantes trabajos, entre los que citaremos: Sobre 
Alejandro Mavrocorlat el Hewaporita (1883-84), So- 
bre la expedición de Igor Sveatoslavici (1885), El 
vivoda Jovge Esteban (1886), El Damubio en la li- 
teratura y las tradiciones (1886), Sofía Paleólogo 
(1395), Las leyes suntuarias ó leyes contra el lujo en 
Rumanía, é Historia de la legislación moldavia. 
PAPADOPOLI (NicoLÁs ComNENO). Biog. 
Literato y religioso jesuíta italiano, n. en Candía 
y m. en Padua (1655-1740). Sus padres lo manda- 
ron á Italia, donde se dedicó al estudio de la teolo- 
gía y de la literatura. Fué rector del Colegio de 
Capo de Istria (1680) y profesor de Derecho canó- 
nico de la Universidad de Padua. Escribió una His- 
toria gymnasii Patavini (Venecia, 1726), y Praeno— 
tiones mystagogicae em jure canonico (Padua, 1697). 
PapanoPoLI (NicoLÁs, CONDE DE). Biog. Numis- 
mático italiano, n. en Venecia en 1841. Pertene- 
ciente á una noble y opulenta familia, ha sido di- 
putado y senador y tomó parte como teniente de 
caballería en la campaña de 1866. Reunió una mag- 
nífica colección de monedas venecianas y, además 
de numerosos artículos y memorias, se le deben las 
siguientes obras: Monete veneziane per Candia (1873), 
Sulle origine della Veneta Zecca (1882), Sul valore 
della moneta veneziana (1885), Del piccolo e del bian- 
co, antichissime monete veneziane; 11 bimetallismo ve- 
neziano (1892), Monete italiane inedite (1893-1902), 
Le monete di Venezia (1903), y Tarife veneziane 
1903). 
Ph qn KERAMEUS (A.). Biog. 
Arqueólogo griego, n. en Drakis, en la Tesalia, en 
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1855. Hizo sus primeros estudios en el Asia Menor 
y los continuó en Esmirna, dedicándose á las len= 
guas europeas y orientales. Fundada en 1873 en 
aquella ciudad la Escuela Evangélica, se le nombró 
conservador y bibliotecario de la Biblioteca y Mu- 
seo adjuntos á la misma. Publicó gran número de 
obras, sobresaliendo por su erudición La edad de la 


piedra en el Asia Menor (1875), Relación de los 


manuscritos griegos de la Biblioteca de Focea (1876), 
Contribuciones á la topografía de las inscripciones del 
Asia Menor, en alemán (Berlín, 1876), Catálogos 
episcopales bizantinos (Esmirna, 1876), Particulari= 
dades del dialecto jónico de Quíos y Eritrea, estudia- 
dos según los monumentos epigráficos de los si- 
glos v, 1v y ura. de J.C. (Atenas, 1878); Focaica, 
estudio histórico y topográfico (Esmirna, 1879), y 
una serie de monografías sobre el sistema antiguo 
de pesos de Esmirna. Con el nombre de Papapopo- 
LOs Kerameus han salido las ediciones de las Cartas 
de Juliano «el Apóstata», en Syllagos (1885); frag- 
mento del tratado Adversus haereses, de L. Ireneo, 
en Analecta hierosolmutiker Staguiologias (1891); 
Quaestiones et responsiones ad orthodoxos, de S. Jus- 
tino (1895), y Cartas de Miguel Psello, en Nea Sión 
(1908). 

PAPADOPULOS (Currstos). Biog. Filósofo 
griego, m. en 1907, Fué profesor de la Universidad 
de Atenas, y siguió la dirección filosófica de Her- 
bart como su compatriota D. Olympios, habiendo 
publicado entre otras obras: Blementos de lógica 
(2.* ed., Atenas, 1896), y Filosofía moral (Atenas, 
1901), en griego moderno. 

PAPA-FARINHA. (Geoy. Yacimiento aurífero 
del Brasil, en el Est. de Minas Geraes, mun. de 
Sabará. 

PAPAFAVA (Luis). Biog. Pintor italiano, na- 
cido en Venecia y que floreció en el siglo x1x, prin- 
cipalmente entre 1880 y 1884. Entre sus obras sun 
de mencionar: 17 Marendino, Venditore di Capre, 
I primi passi, Invasione, y Venditore di zolfanelli. 

PAPAFIGO. F. Becfigue. — It. Pappafico, hecca- 
fico. — In. Pig-pecker.—A. Feigendrossel.—P. Papafigo. 


—-C. Papafigues.—E. Pigbirdo. (Etim.— De papar, y 
Ayo.) m. V. Papamoscas. || En algunas partes, Oro- 


PÉNDOLA. 

Paparico. Mar. V. PAPAnIGO. 

PAPAGAIO. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Piauhy, mun. de Santo Antonio Gilbués. || Sierra 
del Est. de Pernambuco; se levanta cerca de la mar- 
gen izq. del río San Francisco. || Sierra del Est. de 
Sáo Paulo, mun. de Ubatuba. || Sierra del Est. de 
Minas Geraes, sit. al S. de Ayuruocu, en las már— 
genes del río de este nombre. En ella se encuentran 
tres magníficas cascadas. || Sierra del mismo Esta= 
do, sit. cerca de la c. de Carangola. || Isla del Es- 
tado de Amazonas, sit. en el Río Negro, entre las 
pobl. de Thomar y Castanheiro. || Isla del río Uru= 
bú, tributario del Amazonas, sit. entre el Paraná, 
Itapenyma y el lug. de Pedra Assentada. || Isla del 
Est. de Pará, sit. en el centro de la bahía del Sol. || 
Isla del Est. de Marañón, sit. al N. de las de Igo- 
ronhon y Cacira y al S. de la isla Grande do Pau- 
lino. Es de escasa anchura. [| Isla del Est. de Espí- 
ritu Santo, sit. en el río Doce, entre la pobl. de 
Linhares y el puerto de Tatú. [| Isla del Estado 
de Río de Janeiro, mun. de Angra dos Reis, feligre- 
sía de Ribeira. [| Río del Est. de Ceará, en el mun. de 
Jpueiras; des. en el Jatobá. [| Río del Est. de Minas 
Geraes, tributario por la izq. de] Carangola. [| Sie- 
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vra del Est. de Sergipe, mun. de Campos. [| Isla 
del Est. de Amazonas, sit. en el río Branco. [| Río 
dei Est. de Pará, en la comarca de Baiáio, término 
de Sáo Joío de Araguaya. istá sit. en el río P'ocan- 
vins. | Antiguo dist, del Est. de Minas Geraes, en la 
feligresía de Curvello. Escuelas. 

PAPAGAIOS. Geoy. Isla del Brasil, Est. de 
Pará, sit. en el gran lago de Amapá. [| Isla del mis- 
mo Est., sit. en el interior de la ensenada llamada 
Manamani, en el río Nhamundá. || Isla del mismo 
Estado, mun. de Vigía, sit. junto á la desembocadura 
del río Tahua. [| Isla adyacente á la costa del Esta- 
do de Babia, sit. entre las islas de Carapeba y de 
los Porcos. [| Isla del Est. de Espíritu Santo, si- 
tuada frente del morro de Jabitiruna. || Islas del 
Est. de Río de Janeiro, sit. en el puerto de Imbe- 
tiba. || Isla del Est. de Paraná; se levanta en la 
barra de la bahía de Paranaguá. [| Isla del mismo 
Estado en la bahía de Guaratuba. [| Nombre de dos 
islas del Est. de Santa Catalina, ambas muy próxi- 
mas de la isla de Conceicao. [| Isla del Est. de Matto 
Grosso, en el río Madeira. [| Río del Est. de Para- 
ná, tributario por la der. del Iguaxú. [| Río del 
mismo Est., en el mun. de Tibagy; des. en el río de 
este nombre. 

Paragalos Novos. (Feoy. Colonia del Brasil, Es- 
tado de Paraná, mun. de Palmeira. 

PAPAGAITA. f. fig. y fam. La mujer charla—- 
tana considerada como papagayo. 

PAPAGALLO. m. Viento huracanado del NE. 
¿4 NNE., que en los meses de Octubre á Mayo sopla 
en la costa oriental de Méjico, desde el cabo Blanco 
hasta la punta de Santa Catalina. 

ParacarLo Ó PapaGaLLos. Zctio7. Nombre vul- 
gar dado en América á la especie de peces acantóp- 
teros de la familia de los nematíscidos, Vematistius 
pectoralis Gill., que también se hace extensivo á 
todas las de la familia expresada, la cual puede con- 
siderarse incluída en la gran familia de los escóm-= 
bridos en el amplio sentido antiguo. 

PAPAGALLOS. Geoy. Rancho de Méjico, Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Ciudad de! Maíz; 
285 h. ! 

PAPAGAY A.f. Hembra del papagayo(1.*acep- 
ción). 

PAPAGAYO. 1.* acep. E. Perroquet.—It. Pap- 
pagallo. — In. Parrot. — A. Papagei. —P. Papagaio. — 
C. Papagall, loro. — E. Papago. [Etim.— No están 
hoy todavía de acuerdo los romanistas en lo que se 
refiere al vocablo originario. Algunos han supuesto 
ln forma vulgar latina, compuesta de papa + gallu 
que, al menos por lo que se refiere á la segunda 
parte, parece más bien ser del dominio de la ono= 
matopeya y de la etimología popular, aunque tam= 
bién puede pensarse en la palabra árabe dabaga á la 
cual se habría asociado una terminación en el sen- 
tido expuesto (V. Eguilaz y Yangues. Glosario eti- 
mológico de las palabras españolas de origen oriental, 
pás. 168, Granada, 1886). Nótese que, en el terri- 
torio de las lenguas neolatinas, encontramos tam- 
bién las formas emparentadas, en rumano papagal, 
provenzal papagaí é, incluso en el francés antiguo, 
papegant, substituído hoy por el perroquet con el 
cual pueden compararse el español periquito” y la 
variante italiana parrochetto.] m. Ave del orden de 
las prensoras. || fig. Persona que habla sin entender 
el sentido de lo que dice. ó habla mucho. || Ger». 
Criado de justicia ó soplón. 

Papagayo DE NOCHE. G'uÁCHARO (pájaro). 


PAPAGAIOS — PAPAGAYO 


HabLaR COMO EL, Ó COMO UN. PAPAGAYO. fr. fig. 
Decir algunas cosas buenas y discretas, sin inteli- 
gencia ui conocimiento. || fig. Hablar mucho. || 
HABLAR MÁS QUE UN PAPAGAYO. fr, Charlar mucho 
una persona. Dícese especialmente tralándose de 
mujeres y niños. 

Papacayo. Cuba. En la parte occidental de Cuba, 
pequeño cometón cuyo rabo es una tira larga de 
trapo. 

Papagayo. Bot. Nombre vulgar del Amaranthus 
tricolor de la familia de las amarantáceas. lu el 
Brasil llaman así al Caladium bicolor de la familia 
de las aráceas. 

Papracayo. Juego. Pájaro de cartón ó de madera 
pintada,colocado en lo alto de una percha para ser- 
vir de blanco á los tiradores de arco ó de ballesti. 
A veces la percha tiene en su remate una especie de 
corona que lleva, de distancia en distancia, fichas 
metálicas sobre las cuales se colocan los papagayos. 
Una ficha central más elevada que las demás lleva 
encima un pájaro más pequeño, llamado el rey, pre- 
mio de honor para quien acierte á tocarlo con sus 
disparos. Este juego se practica mucho en el X. de 
Francia, el Henao y Flandes. 

Papacaro. Ornit. y Paleont. Aunque el papoga— 
yo más propiamente dicho es el Pionias accipitrinus 
de la Guyana, Surinam y N. del Brasil, algunos 
llaman así al orden de aves prensoras, ó sea con-la 
mandíbula superior con cera en la base y en ella las 
aberturas nasales, patas plumosas hasta el talón, 
pulgar dirigido hacia atrás, mandíbula superior ro- 
busta y semicircularmente encorvada, más corta que 
alta, movible y separada del cráneo por encima me- 
diante un surco transversal, la inferior truncada, 
lengua generalmente gruesa y carnosa, tarsos reti- 
culados, dedos medios algo unidos en la base exte- 
rior, así como el pulgar, dirigido hacia atrás, ó sean 
pies de trepadoras con uñas obtusas y pulpejo abul- 
tado. 

El plumaje es de colores vivos y las plumas tie- 
nen hiporraquis grande; á menudo los extremos de los 
plumones se desprenden como polvo y cubren la 
piel. Las alas tienen 10 á 14 remeras secundarias y 
LO primarias, pero el Stringops tiene sólo Y. La ale- 
ta del pulgar tiene cuatro plumas. La cola es de 12 
timoneras y de formas muy diversas; corta, larga, 
recta, redondeada, cuneiforme ó escalonada, pero 
nunca ahorquillada. La glándula del ovispillo falta 
con la presencia del polvillo de plumón: cuando 
existe está cireundada de una corona de plumitas 
rectas. Los bordes de la mandíbula superior tienen 
á menudo un diente saliente; en la cara posterior de 
la punta corva se encuentran por lo común líneas 
salientes transversas. Los ojos son relativamente pe- 
queños y laterales, con membrana nictitante muy 
incompleta ó nula. Las vértebras cervicales son 10 
á4 12 (en el Seringops 14), las dorsales 8 ó 9 (rara 
vez 10), las sacras 10 á 13, las coxígeas 5 4 7. El 
esternón tiene una quilla muy desarrollada, excepto 
en el Stringops. Las clavículas son endebles y no se 
unen siempre entre sí. Los huesos son neumáticos 
casi sin excepción. Tienen siempre buche, pero falta 
el ciego y por lo general también la vejiga de la 
hiel. á veces también la bursa Fabricii. Anidan en 
huecos de los árboles y grietas de las peñas, más 
rara vez en el suelo, poniendo las especies mayores 
2 huevos. las menores 3 ó 4 y hasta 10. Los pollue- 
los permanecen en el nido algún tiempo. Viven por 
parejas en grandes bandadas, con preferencia en los | 
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bosques, y trepan muy bien con las patas y el pico; 
parte de ellas vuelan bien y otras con pesadez; pero 
en el suelo muestran por lo común poca agilidad. 
Su alimento consiste en partes vegetales, sobre todo 
frutas y semillas, por lo que producen grandes des- 
trozos en las haciendas; se sirven de las patas para 
llevar la comida á la boca; también hay que chupan 
néctar de las flores y que atacan á animales. Son fá- 
ciles de domesticar y aprenden á hablar, reir, toser, 
etcétera, constituyendo un objeto de lujo ya desde 
los tiempos de la antigua Roma, en que llegaban á 
pagarse más caros que los esclavos. Las plumas sir- 
ven en muchos países para adorno corporal y de las 
armas, así como se considera tierna y sabrosa la 
carne de muchas especies. Las 440 especies viven en 
las regiones cálidas de casi todos los continentes, 
excepto Europa; su patria principal son los países 
tropicales, pero pasan bastante sus límites por el S., 
hasta los 45%; algunas, por el N. llegan á los 40 y 
por el S. á los 55. Su mayor abundancia es en 
América, sobre todo el Brasil con sus 142 espe- 
cies; también abundan en las Molucas y Australia. 
En los Audes llegan á 3,500 m. de altura. Los 
Nestor productus y norfolcensis, de las islas Philipps 
y Norfolk, son especies recientemente extinguidas. 

Las aves prensoras se dividen en las familias de 
las piónidas, conúridas ó cotorras, periquitos y gua- 
camayos, sitácidas, paleornítidas, tricoglósidas, mi- 
eropsitácidas, platicércidas, cacatuidas y estrigópidas. 

Las piónidas y sitácidas tienen el pico mediano; 
mejillas y, por lo común, el espacio entre la base 
lateral del pico y el ojo con plumas; cola no larga, 
truncada ó redondeada, timoneras no escalonadas, 
patas largas y delgadas, pero rara vez más largas 
que la cola. Las primeras con la cola recta, mitad de 
larza que las alas, la mayor parte americanas y al- 
gunas africanas; tienen pico dentado las Pionias y 
Chrysotis 6 Androylossa, aquéllas con las cobijas in- 
feriores de la cola rojas, y éstas verdes. El P. mens- 
truws es azul en la cabeza y delante del cuello, ne- 
gruzco alrededor de los ojos, el plumaje general 
verde, su largura 32 cm. y la del ala 19. El P. ac- 
cipitrinus tiene el pico muy alto, plumas de la nuca 
alargadas formando collar, cola más que los 3/, de 
las alas, plumaje verde, cabeza parda; nuca, pecho 
y vientre rojo, con bordes azules; alas y cola negras; 
largura, 35 cm. y del ala 19, de la cola 16. 

Los Chrysotis son verdes también, cabeza y hom- 
bros por lo común amarillos y con un reflejo rojo en 
las alas, Se extienden desde los Estados del Plata 
hasta el S. de Méjico y en las Antillas sobre todo 
bacia el Amazonas, en los bosques; vuelan con pe- 
sadez, chillan de continuo y se alimentan de frutas; 
se domestican con facilidad y aprenden bien, además 
de ser apetecibles por su carne. El C%r. amazonica es 
de 35cm. por 56 de envergadura; verde hierba obs- 
curo, lila en la frente, cabeza y mejillas amarillas, 
hombros rojos, plumas laterales de la cola de un 
rojo de sangre por dentro, iris rojo, pico amarillo y 
su punta pardoobscura. Véase Russ (Magdeburgo, 
1896). Kloss (Leipzig, 1897) y Lichtenstaedt (Ber- 
lín. 1905) para la cría y cuidados. 

Las sitácidas tienen cola mediana, truncada ó re- 
dondeada; los Psittacus y Eclectus tienen pico sin 
diente y sin canal en el dorso; aquéllos con pico 
más largo, con cera muy ancha y desnuda, y des- 
nudas también las mejillas; éstos con cera estrecha 
y plumosa y cola más laroa. El P. erithacus (fig. 8), 


de 30 cm. de largo por 65 de envergadura, pico ne-. 
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gro, fuerte y redondeado en el dorso; alas largas, 
cola casi recta, plumaje ceniciento, rojo en la cola, 
ivis amarillo, en los jóvenes gris, mejillas blanque- 
cinas; vive desde Senegambia hasta Benguela y el 
lago Chad, afluentes occidentales del Nilo y lago 
Nyanza. Es muy tímido y pone cuatro ó cinco hue= 
vos; es dócil y aprende bien. Véase Schuster, Der 
Graupapagei oder Jako (Berlín, 1905). Los LEclectus 
son de la subregión austromalaya, los machos ver= 
des y las hembras rojas. Los Psittacula tienen la 
cola algo redondeada, cuneiforme cuando plegada, 
dorso del pico redondeado, éste corto y con dientes; 
timoneras agudas, primera á tercera remera las más 
largas; son siete especies pequeñas, del N. del 
Brasil y subregión mejicana; no aprenden á hablar 
y llaman ¿inseparables por lo cariñosa que se muestra 
la pareja; la Psittacula passerina, de 13 em., es ver- 
de, por debajo amarillenta, azul bajo las alas y en 
las remeras medias. Los Zoriculus tienen las cobijas 
superiores de la cola alargadas, alcanzando casi á la 
punta de las timoneras; pico delgado y débil, sin 
las líneas transversas de la cara interna, cola recta; 
comprende unas 20 especies austromalayas é indo- 
malayas; duermen cabeza abajo. 

Las comúridas, paleornítidas y platicércidas tienen 
el pico por lo común robusto, variable en su forma 
y con las escotaduras distintas comúnmente; alas 
medianamente agudas, raras veces redondeadas, cola 
larga, cuneiforme ó escalonada; cabeza sin penacho. 
Las primeras tienen alargadas las dos timoneras me- 
dias y desnudo el anillo ocular. El Bo/borhaynachus es 
género de aves pequeñas con mandíbula superior 
muy fuerte, gruesa, corta y muy redondeada, con 
punta obtusa, corta y ancha, alas largas y cola cu— 
neiforme, despuntada; viven en la América del Sur; 
B. monachus, cotorra 6 calita, de 27 em., es de un 
verde de hierba, en sitios tirando al aceitunado, ca- 
beza, cuello y pecho de un gris claro; buche par 
dusco con ondas clavas; vientre gris claro, más atrás 
verde amarillento; remeras de un azul de añil, ti- 
moñeras verdes; vive desde el S. del Brasil y Pa- 
raguay hasta la República Argentina, y construye 
en los árboles nidos grandes y descubiertos. De los 
Conurus Ó periquitos V. el artículo correspondiente 
en COoNurRO. Los guacamayos ó Sittace tienen las 
mejillas más ó menos desnudas, pico muy grande, 
mandíbula superior comprimida, con la punta muy 
inclinada, con festón dentado y escotaduras, la in- 
ferior más alta que la superior; alas largas y agu- 
das, cola muy larga, aguda, escalonada; plumaje 
casi sin excepción verde, rojo ó azul vivos, abiga- 
rrado por lo común; viven entre el Paraguay y el 
N. de Méjico; son tranquilos, serios, vuelan bien, 
tienen voz áspera, aprenden á hablar con más di- 
ficultad que otras prensoras y anidan en los huecos 
de los árboles. El $. macao, Ñ. coccinea, aracanga ó 
guacamayo rojo es de 86 cm., y vive desde Guate 
mala al N. de la América del Sur. 

Las palcornítidas tienen pico fuerte, alto, brillan- 
te, por lo común rojo, y viven en la costa occidental 
de Africa y hasta las islas Salomón. Del Palacor- 
nis, V. el artículo correspondiente y la figura 4, Al- 
eunos incluyen aquí Jos Agapornis, Psittacula Ó in— 
separables, que hemos citado en las sitácidas; la 
figura 7 representa el Á. roseicollis, de 17 cm., ver- 
de, con un rojo pálido en la frente y la garganta, 
de un azul celeste el ovispillo y las cobijas superio- 
res de la cola; es del S. y SO. de Africa y el Zam- 
beze. 
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Las platicércidas tienen pico corto y fuerte, con 
punta muy arqueada, pero muy corta por lo común, 
alas largas y agudas, cola á menudo muy larga, an- 
cha y escalonada; plumaje abigarrado; viven en las 
Molucas orientales, Nueva Guinea, Australia. Tas- 
mania, Nueva Caledonia, Nueva Zelanda y algunas 
otrasislas próximas; vuelan bien, viven en las pra— 
deras, corren bien, su voz es débil, y se reúnen en 
pequeños grupos, mayores después de la puesta y 
empolladura. El Platycercus, con las cuatro timone- 
ras medianas alargadas, primera remera más corta 
que la tercera y cera plumosa hasta los agujeros 
nasales, comprende más de 40 especies, de las que 
el P. esximins ó rosella (fig. 9) es de Nueva Ga- 
les del Sur y Tasmania. Del Melopsittacus, V. el ar- 
tículo correspondiente y la figura 10. 

Las tricoglósidas tienen el pico medianamente en- 
corvado, comprimido y ganchudo en la punta; bor— 
des de las mandíbulas enteros, sin dientes ni esco— 
taduras, margen inferior media de la sínfisis obli- 
cuamente ascendente; punta de la lengua en forma 
de pincel, con papilas numerosas, filiformes y cór= 
neas; cola corta, redondeada, ó larga, cuneiforme y 
escalonada: viven en Australia y las'islas próximas, 
Polinesia, etc. Los Coryllis son muy pequeños, con 
pico muy débil, comprimido, con punta larga, sua 
vemente encorvada y delgada, alas largas y cola 
corta, algo redondeada; plumaje de un verde vivo 
con manchas rojas, amarillas y azules en la cabeza 
y varganta y ovispillo rojo; viven desde Ceylán al 
Malabar y desde Malaca hasta Flores; V. la figu- 
ra 6, y como sinónimo en el párrafo de las sitácidas 
“lo dicho del género Loriculus. Las Domicella ó Lo- 
rius tienen la cola redondeada y las. dos primeras 
remeras las más largas; la D. atricapilla (fig. 1) 
vive en Ceram y Amboina. Los 7'»ichoglossus tienen 
la cola escalonada y las tres primeras remeras de 
igual largura; sus 40 especies viven en las subre— 
giones australiana, austromalaya y pacífica. De los 
Nestor, V. el artículo correspondiente. 

Las micropsitácidas comprenden al género Vasi- 
terna, al cual se ha dedicado un artículo, como á las 
cacatuidas. 

Las estrigópidas tienen el pico corto, grueso, más 
alto que largo, redondeado en el dorso, con la pun- 
ta corta; margen inferior media de la sínfisis con 
cuatro surcos á lo largo, bordes de la mandíbula 
inferior sin escotaduras, cubierto en la base por plu- 
mas inclinadas y alesnadas; aberturas nasales visi- 
bles. con los bordes abultados; alas cortas, que en 
el reposo llegan hasta la base de la cola, redondea- 
das: la quinta remera la más larga, nueve remeras 
primarias y diez secundarias; cola tan larga como el 
antebrazo, redondeada y con timoneras flojas; tarso 
tan lareo como el dedo externo anterior: quilla del 
esternón rudimentaria. Son nocturnas y de plumaje 
blando. 

Género tipo Stringops, con plumas de la cara 
largas y rígidas formando como un velo, uñas rec- 
tas y de mediana largura. Str. hadroptilus Ó kakapo 
es verde, con bandas y viso pardo y amarillo, frente 
v lados de la cabeza aceitunados. pico blanco; lar 
gura, 59 em., y la del ala 25,.de' la cola 21. Vive 
en las montañas de Nueva Zelanda, con preferencia 
en el suelo. : 

Son escasos los restos fósiles que se conocen de 
esta ave; en la caliza miocénica de agua dulce de 
Saint-Gerand-le-Puy se han recogido unos restos 
que tienen mucha semejanza con el Psittacus erytha. 
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cus L. del Africa, que han sido clasificados como 
P. Verreauxi Edwards. 


Explicación de la lámina PAPAGAYOS 


Loro (Domicella atricapilla). 

Cacatúa (Plissolophus Leadbeateri). 
Guacamayo (Sittace chloroptera). 

Loro de Alejandro (Palaeornis eupatrius). 
Kakapo (Stringops habroptilus). 

Coryllis galgulus. 

Agapornis roseicollis. 

Loro (Psittacus erithacus). 

Rosella (Platycercus eximius). 

Periquito (Melopsittacus undulatus). 
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PapacaYo DE MAR. Zetiol. V. Escaro y lámina 
Peces, IV, fig. 7. 

Papacayo. Geog. Golfo de la costa del Pacífico 
de la "América Central. Se extiende entre las Repú- 
blicas de Nicaragua y Costa Rica, limitado al N. 
por el cabo Natán, perteneciente á Nicaragua, y al 
S. por la punta Murciélagos, que corresponde á 
Costa Rica. Comprende á su vez las babías de Sali- 
nas y de Santa Elena y está muy expuesto á las ma- 
rejadas y fuertes brisas. 

-Papacaro. Geog. Arr. de la República Argenti- 
na, prov. de Mendoza, dep. de Nueve de Julio. 
Des. en el San Carlos por la der. 

Papagayo, Corao Oñoro ó PriMERA ÍsLa. Geoy. 
Isla adyacente á la costa de la Guyana holandesa 
y sit. á 3 millas marinas al S. de la punta Bluff, en 
dirección N. á S. Tiene 7:5 millas de largo por 1 de 
ancho. Al S. de la. misma, frente 4 la desemboca— 
dura del río Molesono, hay otra isla denominada Ma- 
rietta Oboro ó Segunda Isla. : 

Paracayo. Geog. Río de Méjico, en el Est. de 
Guerrero. Tiene sus fuentes en la sierra de Jaliaca, 
recibe las aguas de varios afluentes, entre los cuales 
descuella el río Omitlán, y después de un curso de 
más de 200 kms., des. en el océano Pacífico. || 
Rancho en el Est. de Nuevo León, mun. de Doctor 
González; 110 h. 

Papacayo. Geog. Isla de Panamá, adyacente á la 
costa de la prov. de Veraguas, sit. en el golfo de 
Montijo, á 2 millas de la isla Perdomo, frente á la 
desembocadura del río San Pablo. 

Paracaxo (Ez). Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Femés. : ; 

PAPAGAYOS. Geoy. Pobl. de la República 
"Argentina, prov. de San Luis, dep. de Chacabuco, 
partido de Lurca, sit. en el camino de Carmen á 
Merlo. Est. f. c,; unos 600 h. 

Paracayos. Geog. Caleta de la costa de Chi- 
le, correspondiente á la provincia de Valparaíso. 
Se abre entre las puntas Liles y Artezas, y es 
un buen surgidero para lanchas y atracadero para 
botes. 

Papacayos. Geog. Sierra de Méjico, Est. de 
Nuevo León. Se levanta entre el mun. de Higueras 
y los de Doctor González y Cerralvo, y es una de 
las más ricas del Estado. [| Sierra del Est. de Zaca- 
tecas. en el partido de Mazapil. mun. de Concep- 
ción del Oro. 

PAPAGENA. Ástron Asteroide núm. 471 del 
Catálogo. Sus elementos. según Strómberg. para la 
época y osculación del 18,5 de Mayo de 1901, equi- 
noccio medio de 1910, son: M = 240% 50! 24"4; 
w=311* 1/ 390; Q 8453" 56"1; 114" 51” 
295: o=13" 9” 4517; y =122'6458: log. a = 
0,4607207: m,=10,1;9=6,2. V. ASTEROIDR. 
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PAPAGEORGIOS (EseirivióN). Biog. Orien- 
talista y teólogo griego, profesor en Atenas, n. en 
Corfú en 1850. Hizo sus estudios en Atenas, Mu- 
nich, Berlín y París, y entre sus obras se cuentan: 
Ueber das Áristeas Brief € Introducción al Antiguo 
Testamento, en griego, además de numerosas mono- 
grafías y disertaciones sobre la filosofía y la teología 
orientales. 

PAPAGNI ó BAOPAGHNI. Geog. Río de la 
India, en la presidencia de Madrás. Tiene sus fuen- 
tes en la meseta del Mysore, cerca de las del Pen- 
ner del Sur, en las cercanías del peñasco de Nan- 
didrug; corre primero al SE, y luego al NE., que 
es su dirección general; riega el dist. de Cuddapah, 
forma en Kandapur un gran estanque artificial, toma 
en Vempalli el nombre de Ganderu (río de la gar 
ganta), recibe las aguas del Pulivendala y des. por 
la der. en el Penner del Norte, después de un curso 
de 225 á 250 kms. Se le considera como río sagrado 
y su nombre significa destructor del pecado. 

PAPAGO. m. Ling. Una de las lenguas habla— 
das en los territorios de Arizona y Sonora (Estados 
Unidos y Méjico). Pertenece al grupo sonoriano. 

PAPAGOA. f. Extom. (Papagoa Brunn.) Gré- 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Se ha descrito 
una sola especie, P. arizonensis Brunn, de la Amé- 
rica septentrional. 

PAPAGOS. nm. pl. Zinogr. Importante tribu de 
la América del Norte, que en un principio ocupaba 
una vasta porción del Estado norteamericano de 
Arizona, al S. del río Gila, y se extendía por el 
listado mejicano de Sonora. Es de origen pima; fué 
evangelizada por jesuítas y franciscanos y en la ac- 
tualidad profesan casi todos el catolicismo. Se dedi- 
can á la agricultura y á pequeñas industrias, y se 
distinguen por su carácter pacífico, á pesar de lo 
cual han sostenido hasta hace poco continuas gue- 
rras con los apaches. Comercian con la sal proce- 
«lente de los lagos de su país. El Gobierno mejicano 
les reconoció el carácter de ciudadanos, pero alane- 
xionarse su territorio á los Estados Unidos fueron 
desconocidos sus derechos, y los norteamericanos se 
apropiaron sus mejores tierras y aguas, con lo cual 
la mayoría quedaron sin hogar y obligados á llevar 
una existencia nómada. Los que pueblan el territo— 
rio norteamericano son cerca de 5,000, de los que 
una cuarta parte viven en la reserva de San Javier 
y unos 100 en Gila Bend; pero se ignora el número 
de los papagos mejicanos. Físicamente son altos y 
vigorosos. Practican la monogamia y tratan á la 
mujer con respeto, pero castigan con la muerte sus 
infidelidades, por otra parte muy raras. 

Bibliogr. Bancroft, Hist. of Arizona and New 
Mez. (San Francisco, 1889). 

Papacos DE CHAMPTEL. Ge0y. Ranchería de Méji- 
co. Est. de Sonora, mun. de Hermosillo; 70 h. 

PAPAHIGO. m. Gorro de paño que cubre el 
cuello y parte de la cara para resguardarlos de la 
intemperie. || Paparico (pájaro). 

Papamico. Mar. La vela mayor ó el trinquete 
cuando son las únicas que van cazadas. Se dice en- 
tonces que se navega en papahigos. || Papamico 
MENOR. Mar. La vela del trinquete. 

, PAPAHUA. m. 1%. Sacerdote indio que lle- 
vaba el pelo enmarañado y largo. 

PAPAHUEVOS. (Etim.—De papar, y huevo.) 
m. fig. y fam. PapaNaras. [[ m. pl. Amer: Los 
cabezudos que asisten á las procesiones del Corpus. 
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Su nombre alude á la antigua costumbre de que los 
niños y gente bulliciosa solía arrojarles huevos cru- 
dos y enteros que, al entrar por la boca del cabezu- 
do, éste lo recogía y guardaba en una bolsa que lle- 
vaba al efecto; pero al estrellarse el huevo contra el 
rostro de cartón, producía escenas de risa y al- 
gazara. 

PAPAICÚ. Geoy. Lag. del Brasil, Est. de Río 
Grande del Norte, mun. de Assú, Es de poca ex- 
tensión, y sólo tiene agua en invierno. 

PAPAÍNA, f. Quím. Sinonimia: Papayotina, 
Papayina, pepsina vegetal, Fermento proteolítico, de 
acción semejanteá la de la pepsina, que se encuen 
tra en el zumo de los frutos verdes, de las hojas y 
del tallo de la Carica papayo. Haciendo incisiones 
en estas partes de la planta, fluye de ellas un zumo 
que, dejado en reposo, forma dos capas, una acuosa 
y Otra consistente en una masa carnosa; la mayor 
parte de la papaína se halla en el líquido acuoso, 
si bien que de la masa carnosa también puede ex- 
traerse algo de fermento por digestión con agua y 
subsiguiente filtración. Para obtener la papaína de 
los líquidos que la contienen, obtenidos de esta ma- 
nera, se mezclan, se filtra la mezcla, se concentra á 
calor suave hasta reducirla á pequeño volumen, 
siendo preferible hacer la concentración en el vacío, 
y se le añade un volumen múltiple de alcohol. Así 
se forma un precipitado que se redisuelve en se- 
guida en poca agua, se precipita nuevamente la 
solución con alcohol, y, finalmente, se deseca el 
precipitado en el vacío ó entre 30 y 40”. La papaína 
preparada de este modo se presenta en forma de una 
masa amorfa, blanquecina, muy soluble en el agua, 
con sabor ligeramente astringente. 

Esta papaína puede purificarse más por diálisis 
de su solución acuosa, y volviendo á precipitar con 
alcohol el líquido que queda en el dializador. Tam-— 
bién puede purificarse añadiendo á la solución sub— 
acetato de plomo cuidadosamente para precipitar la 
albúmina que la acompaña, y eliminando el plomo 
del líquido filtrado mediante el hidrógeno sulfurado. 
Como el sulfuro de plomo se posa con dificultad, se 
concentra suficientemente la mezcla en el vacío, se 
clarifica añadiéndole algunas gotas de alcohol, se 
decanta el líquido y se precipita el fermento aña- 
diéndole más alcohol. La papaína así purificada se 
disuelve completamente en poca agua, formando 
una masa gomosa. La solución acuosa forma espu— 
ma por agitación, y se enturbia sin coagularse 
cuando se calienta. El ácido clorhídrico y el nítrico 
producen precipitados que se redisuelven en un ex- 
ceso de precipitante. El ácido fosfórico y el acético 
no la precipitan, pero sí el ácido metafosfórico, el 
sulfato cúprico, el tanino, el ácido pícrico y el clo- 
ruro platínico, El subacetato plúmbico sólo produce 
enturbiamiento; 0,1 gr. de papaína puede disolver 
enérgicamente en solución alcalina débil, aun des- 
pués de desecada á 100%, 5 gr. y más (según 
Wurtz, hasta 200 gr.) de fibrina húmeda, formán- 
dose albumosas y peptonas, así como leucina, tiro= 
sina y otros albuminoides. 

La papaína disuelve y transforma los albuminoi- 
des en solución neutra ó ligeramente alcalina ó tam- 
bién ligeramente ácida. El ácido clorhídrico dismi- 
nuye el poder digestivo de este fermento; sin embar- 
go, no llega á destruirlo por completo, aun em- 
pleándolo en la preporción del 4 por 100. Por otra 
parte, parece que la papaína no llega á peptonizar 
completamente la fibrina por más que la disuelva. 
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A veces, en el comercio, se da el nombre de pa- 
paína al zamo de la Carica papaya, más ó menos 
concentrado, y se llama papayotina á una papaína 
mucho más pura y de mucho mayor poder digestivo. 

Para ensayar la papaína se disuelve 0,1 gr. de 
la misma en 100 gr. de agua, se alcaliniza ligera- 
mente con carbonato sódico y se calienta entre 30 y 
40, La papaína de buena calidad disuelve en cua- 
tro horas 20 gr. de fibrina fresca de sangre, previa- 
mente exprimida. Las papaínas comerciales muchas 
veces tienen un poder disolvente mucho más bajo. 

La papaína se emplea en medicina para facilitar 
la digestión. Por sus caracteres, obra con preferen— 
cia en los intestinos. mientras que la pepsina actúa 
sobre todo en el estómago. 

Papaíva. Terap. Empléase al interior en la dis- 
pepsia á la dosis de 0054 0:30 gr., y al exterior 
en solución al 10 ó 15 por 100 en partes de agua y 
glicerina, en aplicaciones á las verrugas, falsas 
membranas, etc. 

PAPAI-PARIZ (Francisco). Biog. Erudito 
húngaro, n. en Dees, en la Transilvania (1619- 
1716). Fué doctor en medicina. cuyos estudios cur— 
só en la Universidad de Basilea, y profesor durante 
cuarenta años en el Colegio de Eneyd. Se deben á 
su pluma. entre otras obras: Breves rerum ecclesiasti- 
carum hungaricarum et transylvanicarum Commenta- 
rii (Cibini, 1684), Ars heraldica (1696). y Dictio- 
narium latino-hungaricum (Leutschen, 1708). 

PAPAIPEMA. f. Entom. (Papaipema Smith.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los noctuínos. Se han des- 
erito 24 especies de la América del Norte; la P. ce- 
rina Grote se halla en Méjico y en los Estados 
Unidos. 

PAPAÍTO. m. dim. de Papá. 

PAPAJICHIC. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Chihuahna, mun. de Batopilas; 845 h. 

PAPAKA. (Geoy. V. PALLISER. 

PAPAKENA. (Geog. V. Turrra. 

PAPAKHA. f. M/í/. Gorra de gala usada por 
los cosacos. Es de piel de carnero negro, rizada, de 
forma alta y ligeramente cónica, es decir, un poco 
más estrecha de la parte superior que de la inferior. 
En lo alto termina por un casquete ó solideo de 
paño, de diverso color, según la comunidad á que 
pertenece el cosaco. 

PAPAL. 1.* acep. F., In., C. y P. Papal.— 
Tt. Papale.—A. Pápstlich. — E. Papa, pontifika. adj. 
Perteneciente ó relativo al Papa. || V. lernrsta Pa- 

aL. [| fig. y fam. V. Vipa PAPAL. || pl. V. Zapatos 
PAPALES. || BenniciÓN PAPAL. V. BENDICIÓN. 

Papan. m. Terreno sembrado de papas, ó en que 
nacen y crecen sin sembrerlas. || PaTaTAaL. 

Parar. Geog. Fundo de Chile, prov. de Concep- 
ción, dep. de Lantaro; unos 750 h. || Fundo en la 
prov. de Bío-Bío, dep. de Nacimiento; unos 70 h. 

PAPALARDI (Paso María). Bioy. Teólogo 
dominico siciliano, muy elogiado por Toppi en su 
Bibtioteca Napolitana. Fué maestro en teología y 
catedrático de esta ciencia en Lisboa en 1618. Dejó 
varias obras manuscritas. 

PAPALEAR. v. n. 41y. Mover las alas el 

gallo antes de empezar á cantar. 

PAPALEONI (Jos). Biog. Historiador italia- 
no, n. en Daon en 1863. Ha sido profesor del 
Instituto Técnico de Padua, y ha escrito: Varieta 
giudicariesi (Trento, 1885), condice ashburnha= 
miano-—laurenziano delle poesie di Niccolo a Árco 
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(Trento, 1886), Contributo alla storia delle Giu- 
dicarie nel secolo X11 (Trento. 1887), Una com- 
posizione per omicidio nel 1749 (Trento, 1887), Uno 
storico contadino (Trento, 1888), Mertine nelle Giu- 
dicarie (Trento, 1888), 72 castello di Caramala 
(Trento, 1888), Per la genealogía degli antichi si— 
gnori di Storo e Lodrone (Trento, 1889), Gli Statuti 
delle Giudicarie (Trento, 1888), Castel Romano nel 
Trentino (Trento, 1890), Le pida antiche carte delle 
pievi di Bono e di Condino nel Trentino (Florencia, 
1891), Giustizie a Trento sotto il vescovo Giovan— 
ni IV (Florencia, 1893), L' itinerario di Roderto dal 
Palatinato di Trento a Brescia (Roma, 1895), Co- 
muni e feudatari nel Trentino (Rovereto, 1896), 
y Privilegi veneziani alla valle trentina del Chiese 
(Venecia, 1896). 

PAPALICO (Sax). Hagiog. Mártir de la igle— 
sia de Milán que confesó á Cristo en compañía de 
otros muchos imperando Maximiano. Su festividad 
se celebra el 6 de Mayo. (4cta SS., Mayo, t. II, 
págs. 101-102.) 

PAPALIN. m. Vumis. Moneda usids en los 
antiguos Estados de la Iglesia. 

PAPALINA. (Etim. — De papal.) f. Especie 
de gorra ó birrete con dos puntas, que cubre las 
orejas. || Cofia de mujer, generalmente de tela lige- 
ra y con adornos. 

PapaLiva. (Etim.—Depapelina, vaso para beber.) 
f. fig. y fam. BORRACHERA (acción y efecto de em- 
borracharse). 

PAPALINO, NA. (Etim.—Del ital. papalino.) 
adj. Papaz. Aplícase á los antiguos soldados, ó súb- 
ditos del Papa. U. t.c. s. 

PAPALMENTE. adv. m. Como Papa; con la 
autoridad y poder pontificio. 

PAPALO (Concerción). Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca. dist. de Coixtlahuaca; unos 
2,300 h., de los que 850 corresponden á su cabece- 
ra. Esta se encuentra sit. á 20 kms. de Coixtlahua- 
ca, bajo los 17% 52” lat. N. y 2* 11/ long. E. del 
Meridiano de Méjico, á 800 m. de altura. Clima 
templado. El nombre de Papalo en idioma azteca 
sionifica hacia el lugar de las mariposas. 

Pararo (San AnNDrús). Geog. Agencia municipal 

y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Cuicat- 
lan, de cuya cabecera dista 38 kms.: unos 390 h. 
La población está sit. á los 17% 48/ lat. N. y 29 21" 
long. E. del Meridiano de Méjico, á 800 m. de al- 
tura. Clima templado. 

PapaLo (San LorENzO). Geog. Agencia municipal 
y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Cuicat- 
lán, de cuya cabecera dista 21 kms.; .¡ unos 500 h. 
La población está sit. á los 17% 54' lat. N. y 2% 18” 
long. E. del Meridiano de Méjico, á 850 m. de al- 
tura. Clima templado. 

PapaLo (Santa María). Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Cuicatlán, de cuya 
cabecera dista 38 kms.; unos 900 h. Su cabecera 
está sit. á los 17 52' de lat N. y 2% 19 de longi- 
tud E. del Meridiano de Méjico, á 1,000 m. de al- 
tura. Clima templado. 

Paparo (Santos ReYes). Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Cuicatlán, de cuya 
cabecera dista 21 kms.: unos 1,000 h. Su cabecera 
está sit. á los 17% 50” de lat. N. y 2% 16” de longiz 
tud E. del Meridiano de Méjico, á 800 m- pol ri 
ra. Clima templado. 

PAPALOAPÁN. (eos. Río de Méjico. ano de 
los más caudalosos del Est. de Veracruz. Tiene su 
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origen en las montañas del Est. de Oaxaca, siendo 
allí conocido con el nombre de Quiotepec; recibe el 
río de las Vueltas, toma en el dist. de Cuicatlán Ja 
denominación de Tuxtepec, aumenta su caudal con 
el tributo del Tonto, del Obispo y otras corrientes, 
y desde aquí es conocido con el nombre de PaprALOA- 
PÁN; entra en el Est. de Veracruz, riega los térmi- 
nos de Guendulain, Tuxtepec, Otatitlán, Tlacojal— 
pán, Chalcatianguis y Cosamaloapán, y después de 
un curso que excede de 440 kms., des. en la lagu- 
na de Tequiapán, que comunica con el mar por la 
barra de Alvarado. Este .río ha inundado varias ve- 
ces la pobl. de Tuxtepec, en Oaxaca, causando 
yrandes daños. Su nombre significa río de las mari- 
posas, en idioma azteca. 

PAPALOCUATLA. (Geo. Congregación de 
Méjico, Est. de Veracruz, mun. de Atzalan; 300 h. 

[| Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Zon- 
tecomatlán: 65 h. 

PAPALOMOYO. (Etim.—Del mejic. papalotl, 
mariposa, y moyotl, mosquito.) m. 47y. Especie de 
mosquito americano. 

PAPALÓN, NA. (Etim. — Del mejic. papaloa, 

' relamerse.) adj. Méj. Perezoso, holgazán, lerdo. 

PapaLón. Geog. Puerto de la costa de Honduras, 
correspondiente al dep. de Valle. Es de escasa im- 
portancia y no está habilitado. 

PAPALOTE. (LEtim. — Del mejic. papalotl, 
mariposa.) m. En algunas partes, Cowrra (jugue- 
te). || m.-Mariposa. 

BrACEAR Y CAMBIAR EL PAPALOTE. fr. Cuba. Tirar 
con fuerza el cordel del cometón, para que vaya ca- 
beceando y ciñendo el viento, volviendo luego á su 
estado natural. || Empaxar Ó suBIR EL PAPALOTE. fr. 
Cuba. Remontar el cometón. || ExcamIvAr EL PAPA- 
LOEB. fe. Cuba. Llevarlo alguno hasta el lugar su- 
ficiente para halar y remontarlo. || Jugar Á Los Pa- 
PALOTES. fr. Cuba. En la Vueltabajo, hacer volar 
cometones, 

PapaLorE. Geog. Congregación de Méjico, Esta- 
do de Jalisco, mun. de San Juan de los Lagos; 
330 h. 

PAPALOTECA. Geog. Río de Honduras, tri- 
butario del mar de las Antillas y navegable durante 
unos 6 kms. para pequeñas embarcaciones. Tiene su 
origen en la cordillera de montañas que separan los 
valles de llanga y Sonaguera, y corre en dirección 
NO.. sirviendo de límite entre los dep. de Atlántida 
y Colón y recibiendo las aguas del Jutiapa, el To- 
malá, el Sambunana y el Jalán. Añtes tenía un solo 
cauce, pero las grandes avenidas abrieron otro que 
avanzó hacia el O. formando un delta, en el cual 
quedó la ald. de Armenia. El cabo que se encuentra 
junto á su desembocadura lleva también el nombre 
de Papaloteca y en él remata el monte de igual de- 
nominación, que es una ramificación de la cordillera 
de Montecillos. : 

PAPALOTIEPA. Geo. Población de Méjico, 
Estado de Puebla, municipio de Tlacuilotepec; 555 
habitantes. 

PAPALOTLA. (Geog, Río de la República y 
Est. de Méjico; pasa por la pobl. de su. nombre y 
des. en el lago Texcoco. PAPALOTLA, en idioma az- 
teca, significa lugar de mariposas. || Pobl. y mun. en 
el Est. del mismo nombre, dist. de Texcoco, de cuya 
cabecera dista 6 kms.; unos:1,000 h. La población 

“está sit. 4 los 19% 30/ 52" de lat. N. y 0% 14' 567 
de long. E. del Meridiano de Méjico, á 2,278 m. de 
altura, y es la única población de la municipalidad. 
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En su término se habla español y azteca. Este lu— 
gar, que existía ya en el siglo x1v, fué elevado á la 
categoría de municipio en 1822. [| Pob]. en el Esta- 
do de Tlaxcala, mun. de Xicotencatl; 1,470 h. 

PAPALUSCO. Geog. Río de Costa Rica, en la 
prov. de Alajuela: riega la parte septentrional de las 
llanuras de los Guatusos y des. en el lago de Nica- 
ragua. 

PAPALUTLA. (Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Copalillo; 130 h. 

ParaLuria (San MIGUEL). Geog. Agencia muni 
cipal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca. dist. de 
Huajuapán, de cuya cabecera dista 22 kms.; unos 
300 h. Clima frío. 

PAPALUTLA (Santa Cruz). Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Tlacolula, de cuya 
cabecera dista 19 kms.; unos 1,200 h. La pobla- 
ción está sit. bajo los 17% 0' 48" lat. N. y 2% 31" 
10" long. E. del Meridiano de Méjico, 4 1.654 m. 
de altura. Clima templado. Su nombre es una va= 
riante de Papalotla. 

PAPALVA.f. Ast. PapALvo. 

PAPALVO. m. Zoo. Nombre vulgar portu- 
gués de la fuina, Martes foina. 

PAPALLACTA. G+e07. Lag. del Ecuador, pro- 
vincia de Pichincha. Citada por Juan León Mera 
en su geografía de aquel país. || Río de la misma 
provincia. Se forma de varias quebradas que bajan 
del lado N. y NE. del cerro de Antisana, recibe las 
aguas del Chuspichupa, y va á parar al río Coca 
por el Marpa. 

Paprartacta. Geog. Pobl. del Ecuador, prov. de 
Pichincha, cant. de Quito, sit. al pie NE. del mon- 
te Antisana y cerca del riach. de su nombre. á 55 
kilómetros de Quito y á los 78" 10 de long. O. del 
Meridiano de Greenwich; unos 1,000 h. En su tér= 
mino se encuentra un manantial de agua termal y 
otro salado. Escuela pública. 

PAPAM HABEMUS. loc. 
papa. V. CONCLAVE. . 

PAPAMOSCAS. 1.* acep. F. Gohe-mouches. — 
It. Mangiamosche. — In. Fly-catcher.—A. Fliegenschnáp- 
per. —P. Papa-moscas. — C. Papa—mosques. — E. Mus- 
kapta pasero. (Etim. — De papar y mosca.) Nombre 
que se da á un pájaro que se domestica fácilmente 
y sirve para limpiar de moscas las habitaciones. || 
m. PáJaro. || fig. y fam. PAPANATAS. 

Estar HECHO UN PAPAMOSCAsS. fr. Estar con la 
boca abierta, como los bobos. 

Paramoscas. Bot. Nombre vulaar de la Silese 
armeria de la familia de las cariofiláceas. 

Paramoscas. Ornit. Nombre vulgar castellano de 
los pájaros del género Muscicapa y también del 
Butalis, incluídos entre los dentirrostros, muscicá- 
pidos, muscicapinos, ó sea con la tercera remera la 
más larga, cola truncada ó pocoescotada, lo más de 
14 cm. de largo, sin copete. 

El género Muscicapa L. tiene el pico fuerte, corto, 
ancho en su raíz, deprimido. comprimido por los 
lados hacia delante; abertura bucal con cerdas, alas 
bastante agudas, cola recta, tarso casi tan larjyo 
como el dedo medio, dedos y uñas pequeños. 

El Butalis Boie consideran alemnos como suhgé= 
nero, y en él incluída la M. grisola (V. lám. Pása= 
Ros. II, fig. 3), sin nada de blanco en la cola, gar- 
ganta de un blanco sucio, sin rojo, dorso gris par- 
dusco, vientre blanco sucio, pecho con manchas 
longitudinales grises, costados con rayas obscuras 
en los cañones, los jóvenes abigarrados; largura de 


lat. Ya tenemos 
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l4 cm., la del ala de 8 y la de la cola de 6. Vive 
en Europa y gran parte de Asia. 

En el subgénero Erythrosterna Bon., la M. parva 
tiene la cola cenicienta y las cuatro timoneras ex- 
ternas de cada lado son blancas desde la raíz hasta 
más de la mitad, pecho y garganta amarillo de 
ocre, en la hembra apenas rojizo, dorso pardo agri- 
sado, lados de la cabeza grises, en la hembra algo 
parduscos, vientre blanco pardusco; largura no más 
de 12 cm.. ala de 7 y cola de 5. Vive con preferen— 
cia en el SE. de Europa y hasta el Kamchatka, pero 
llega también hasta Hamburgo, Grerona y Anda- 
lucía. 

Con una mancha grande blanca en el ala y plu- 
maje negruzco y blanco M. atricapilla y M. colla- 
ris. La primera, llamada en Bilbao chimbo de higue- 
ra, con sus dos variedades de moño amarillo y de 
moño negro, no tiene collar blanco en el macho y es 
casi negra en el dorso, con la frente y el vientre 
blancos, la hembra y los jóvenes con dorso más 
agrisado, siendo éstos en el sexo masculino aparea— 
bles antes de cambiar de coloración; largura de 13 
centímetros, ala 75 y cola de 5*5. Vive en Europa 
y Asia Menor, y anida en los huecos de los árboles, 
La M. collaris tiene en el macho collar blanco, en 
algunos sin completar por detrás, alas con dos 
manchas blancas, alas, cola y parte superior de la 
cabeza negras, frente, nuca y vientre blancos; 
hembra y jóvenes de un gris pardusco por encima 
y de un blanco sucio por debajo, diferenciándose 
apenas la hembra dela de la especie anterior por un 
indicio del collar en la nuca formado por las raíces 
blanquecinas de aquellas plumas; largura como la 
especie anterior y á veces algo más. Viveen el Me- 
diodít de Europa y algo en el centro. La variedad 
semitorguata tiene restos de collar sólo en los lados, 
y vive en el Cáucaso y Grecia. 


Papamoscas de collar (Muscicapa collaris) 


El chimbo de higuera es despejado y ágil, in- 
quieto, sin parar de mover alas y cola si el tiempo 
es bueno; en primavera canta el macho bastante 
bien, con asiduidad, sencillez y cierta melancolía 
desde mucho antes de salir el sol; la M.. collaris 
canta con más fuerza y variedad, imitando á otros 
pájaros. Cazan moscas, tábanos, mosquitos, maripo- 
sas, libélulas, saltamontes, etc.. y en caso de nece- 
sidad comen bayas; llenan el nido de musgo y rai- 
cillas, plumas, lanas y pelos; á veces, á falta de 
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huecos, construye el nido en la enramada, y pone 
cinco ó seis huevos de 18 por 13 mm., verdes, de- 
licados, que empollan alternando macho y hembra, 
y á los catorce días asoman las crías, que tres se— 
manas después salen del nido, aunque sus padres 
todavía no los abandonan. 

PÁ PAN. Mús. Tonada ó aire muy popular y 
extendido en China, que se toca. sobre el cheng vul- 
gar (V. CHexG). Según la traducción de Hastlake, 
empieza así: 


PAPÁN. (Geoy..Río de Nicaragua; des. por la 
derecha en el Coco, entre las desembocaduras del 
Quincuayán y del Laizas. 

Papán. Geog. Isla de Panamá, en el océano Pa- 
cífico. Forma parte del arch. de las Perlas, y no está 
habitada. : 

PAPANACES, m. pl. Ztnogr. Tribu de indios 
del Brasil, que vive entre Porto Seguro y Espíritu 
Santo. Era de raza tupi. ; 

PAPANALA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Oaxaca, mun. de San Carlos de Yantepec; 150 h. 

PAPANASHAM. Geoy. Ald. de la India, pre- 
sidencia de Madrás, dist. y á 35 kms. ONO. de 
Tinnevelli, sit. en las márg. del Tambraparni, que 
allí forma una cascada de 24 m. Pagoda muy ve- 
nerada y visitada por peregrinos. 

PAPANATAS. (Etim. —De papar, y nata.) 
m. fig. y fam. Hombre simple y crédulo ó demasia- 
damente cándido y fácil de engañar. 

EsTAR HECHO UN PAPANATAS. fr. Estar con la boca 
abierta, como los bobos. ' 

PAPANCA (AnroNI0 DE Maceno). Bioy. Poeta 
portugués, conde de Monsaraz, par del reino, n. en 
Reguengos en 1853. Estudió Derecho en la Uni- 
versidad de Coimbra, y entre sus principales obras 
figuran el poema Arante, Crepusculares, Catharina 
d' Athayde (1880), y Bemvinda (1902). Sus versos 
se distinguen por su delicadeza y por la corrección 
de la forma. 

PAPANDREA (Tonás). Bioy. Escritor italia- 
no, profesor del Instituto Leonardo Vigo de Acirea— 
le, n. en 1856. Se le debe: La torre di Santa Ana 
(1897), y La operosita degli italiani all' estero. 

PAPANDUJA. (Etim. — De papandujo.) f. 
Cosa vana, sin substancia, vaciedad, bagatela, po= 
quedad. 

PAPANDUJO, JA. adj. fam. Flojo ó pasado 
de puro maduro, como sucede á las frutas y otras 
cosas. [| fig. TorPx. En su origen tuvo este adjetivo 
una sola forma, la terminada en a, de modo que en 
su acepción figurada de torpe, y refiriéndose á un 
nombre masculino, se decía papanduja, por ejemplo, 
un hombre PAPANDUJA. ' 

PAPANEK (Juan Baurista). Biog. Religioso 
escolapio húngaro, n. en Kuklow en 1743 y m. en 
Tirnow en 1784. Se distinguió como humanista y 
como poliglota. Fué profesor particular del conde 
Forgacs y de los barones de Szórenyi y Hunyadi; 
luego pasó de prefecto al Colegio Teresiano y más 
tarde tomó la dirección del conde Andrassi y des-- 
empeñó también la prefectura del Colegio de Vacz. 
Rendido por largas y continuas enfermedades, ene- 
migo de la ociosidad, dió claras muestras de su 
ingenio en varias producciones, entre las cuales 


ye 
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merecen citarse la colección de Odas dedicadas á 
grandes personajes: eminentísimo cardenal Migazzi; 
gobernador de Hungría y Transilvania, etc.; Poe- 
mas, entre los que sobresale el dedicado al empera- 
dor de los romanos (Tirnow). Opúsculo: Referio- 
nes, dedicadas al conde de Forgacs (Tirnow, 1783), 
y Miscelánea selecta de escritos en prosa y verso. 


PAPANGO. m. Lol. y Méj. Caxica (juego de 


niños). 


PAPANINUSAM MAGODI. ús. Vlauta 
peculiar que usan los encantadores de serpientes en 


la India. 


PAPANISMO. m. El hecho de admirarse por 


cosas triviales. 


PAPANOA. Geo. Ensenada de la costa de Mé- 
jico, correspondiente al océano Pacífico, sit. á 242 
kilómetros NO. de Acapulco. Es desabrigada por el 
S., pero muy frecuentada por los pescadores de ca- 


rey. Su puerto resulta bastante cómodo. 


PAPANTI (Juas). Biog. Bibliófilo italiano, na- 
cido en Liorna en 1830. Ejerció el comercio de li- 
brería y se ha dedicado principalmente á las edicio- 
nes de Boccaccio y de los cuentistas italianos de la 
Edad Media, de los cuales publicó un Catálogo muy 
apreciado (Liorna, 1871). Reunió también gran nú- 
mero de ediciones del Decameron, algunas muy no- 
tables por lo raras. De sus trabajos restantes cita— 
remos: Dante secondo la tradizione e i Novellatori 
(1873), Facezie e Motti dei secoli XV e XVI (1814), 
é I parlari italiani a Certaldo, alla festa del V Cen- 


tenario di messer G. Boccaccio. 


PAPANTLA. Geoy. Cant. de Méjico, Est. de 
Veracruz. Su territorio es en extremo montuoso y 
quebrado y en él se levantan algunas estribaciones 
de la Sierra Madre, que forma allí los cerros Blan- 
co, Zapote Bueno, Mirador, Culpelado, Dos Her- 
manos, Acucat, Coatepetl, Palmar y otros. Riégan- 
lo los ríos Cazones, Tecolutla y Nautla y multitud 
de arroyos tributarios de éstos. El clima es, gene- 
ralmente, cálido y más benigno en las alturas. El 
terreno, sobremanera fértil y poblado en gran parte 
«dle bosques, produce excelentes maderas de cons- 
trucción, ebanistería y tintóreas, plantas medicina— 
les, gomas, resinas, vainilla y el venenoso palo de 
leche. La principal riqueza del cantón consiste en ¡a 
agrienltura, la pesca, la industria forestal y la de 
fab. de aguardientes. Ocupa el distrito una super- 
ficie de 3,401 kms.? y según el censo de 1910 tie- 
ne una población de 61.623 h., distribuída en los 


mun. de Papantla, Gutiérrez Zamora, el Espinal, 
Coyutla, Coxquihni, Zozocolco de Hidálgo; Coa- 


huitlán, Coazuitla, Tecolutla, Santo Domingo Mex- 


titlán y Mecatlán. [| C. del mismo Est., cap. del 
cant. de su nombre: unos 26,000 h. de los que 
5,465 corresponden á su cabecera según el censo 
«dle 1910. La ciudad está sit. bajo los 20% 26/ 59" de 
lat. N. y 1% 48' 46" de long. E. del Meridiano de 
Méjico, á 298 m. de altura, en medio de frondosos 
bosques, donde se encuentran las interesantes ruinas 
del Tajín y otras, en terreno calcáreo y muy esca- 
broso. Clima cálido. Correo y Telégrafo. Hay una 
escuela cantonal. denominada de Melchor Ocampo, 
y otra de niñas. Entre las ruinas á que antes se ha 
áludido, 4 8 kms. de la ciudad. se ve la pirámide 
llamada de Papantla, descubierta por Diego Ruiz 
en 1785. Es una construcción de forma piramidal 


de 25 m. de lado por 20 de altura, orientada astro- 


nómicamente y formada por siete cuerpos super- 


.puestos. En el lado oriental de la pirámide hay una 
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escalera de piedra de sillería, material que compone 
todo el edificio, formada en la actualidad por 57 es- 
calones; pero con señales de haber habido otros que 
con el tiempo han quedado enterrados. A los lados 
de la escalera principal hay otras, medio ocultas en- 
tre la maleza. Las caras laterales de la pirámide 
están cubiertas de nichos de dimensiones diversas y 
ordenados por grupos y rematados por cornisas. 
PapantLa fué fundada por los teochichimecas. 

PAPAPAYOS. m. pl. Zinogr. Tribu de raza 
manoa que habita en la región de Curiapó (Bajo Ori- 
noco). En la obra Las cuencas hidrográficas de Ve= 
nezuela, por Agustín Codazzi, se halla una mono= 
grafía bastante fiel de este elemento étuico de la 
América del Sur. 

PAPAR. (Etim. — Del lat. pappare.) v. a. Co- 
mer cosas blandas sin mascar, como sopas. papas y 
otras semejantes. [| fam. Comer. || fig. y fam. Hacer 
poco caso de las cosas de que debe hacerse, pasando 
por ellas sin reparo. U.t.c. r. 

Deriv. Papado, da. 

Parar. v. n. Obtener la dignidad de Papa, ser 
elegido Papa. 

Parar. Geog. C. marítima de la isla de Borneo 
(Malasia, Oceanía), en la colonia del Borneo Sep- 
tentrional Británico, prov. de Keppel. Se levanta en 
la costa NO. de la isla, en la desembocadura del 
riach. Papar,á los 5% 44” lat. N. y 115%55/ lon- 
gitud E. de Greenwich, en el extremo NE. de la 
bahía de Kimanis. Est. f. e. Fortaleza construída 
por la Compañía inglesa del Borneo del Norte. An- 
tes se daba también el nombre de Papar á todo el 
territorio de la actual prov. de Keppel. 

PAPARA. (eo. Sierra del Brasil; se levanta en 
el Est. de Ceará. - 

PAPARI. m. 20. Nombre vulgar indígena de 
la Momordica Charantia, esparcida por todos los paí- 
ses tropicales. 

PAPARIQUE. (eo. Rancho de Méjico. Esta 
do de Sinaloa, mun. de El Fuerte: 145 h. 

PÁPARO, RA. adj. Dícese del individuo de 
una tribu del istmo de Panamá, ya extinguida. Usa- 
set. c. Ss. | m. Aldeano ú hombre del campo, sim—- 
ple é ignorante, que de cualquier cosa que ve, para 
él extraordinaria, se queda admirado y pasmado. 

PAPAROA. Goy. Cordillera de Nueva Zelanda 
(Oceanía), en la costa occidental de la isla Sur. Se 
extiende paralelamente al mar de NE.45SO. en una 
distancia de 85 kms. por los condados de Buller y 
Grey. Su cresta central está compuesta de micaes- 
quistos y flanqueada por contrafuertes de eranito y 
gneiss, cuyas cimas presentan forma de cúpula. En 
ella se encuentra el monte Buekland. de 2,073 m. 
de altura. La parte S. de la cordillera. llamada 
montes Davy, tiene ricos yacimientos de carbón de 
piedra. : 

PAPARONI (ALpoBraANDINO). Biog. Religioso 
dominico, natural de Sena. Fué compañero y con— 
fesor del beato Ambrosio de Sena y uno de los más 
apostólicos varones que en su siglo conoció Italia, 
Sus contemporáneos le ensalzan además como teólo- - 
go y canonista. Dejó escritos: un Spicilegium virtu- 
tis, y una Historia allegationum, tum in jure, tumin 
stricta justitia obligantinm. y 

PÁPAROS. Ztrogr. Tribu de indios, de Pana 
má, hoy extinguida. Vivía en la región del Darién, 
principalmente entre los ríos Yape y Puero, que 
desaguan en el Tiira. Su dialecto era distinto del 
de los otros indígenas; sus flechas y los instrumen— 
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tos de trabajo eran de pedernales, porque no tuvie— 
ron comunicación con otras gentes que les dieran á 
conocer el hierro. Nunca se vió un indio páparo en 
población de otros indios, ni en las de españoles, ni 
se les vió hacer daño á nadie, aunque se encontra= 
ran con gentes extrañas, pues si se les acometía, 
los páparos se limitaban á la defensiva. Huían de 
los indios cunas, porque éstos les robaban los hijos 
para venderlos como esclavos, lo que dió lugar á 
una Real provisión expedida por la Real Audiencia 
en 1713, que imponía fuertes multas á los españo- 
les que recibiesen indios páparos en calidad de es- 
clavos. El gobernador Andrés de Ariza. que visitó 
aquellas regiones y estudió las costumbres de otras 
tribus de la región del Darién y Panamá, hizo es- 
peciales investigaciones acerca de la tribu de los 
páparos. Dicho gobernador presentó un extenso in- 
forme sobre la materia al virrey Guirior, en 1774. 
V.la Historia de Nueva Granada, por J. M. Groot 
(t. IL, cap. XXX). 

PAPARRABIAS. (Etim. — De papar y rabia.) 
com. fam. CASCARRABIAS. 

PAPARRASOLLA. f. Palabra empleada para 
poner miedo á Jos niños á fin de que callen cuando 
lloran. 

PAPARRESOLLO. m. PaPARRASOLLA. 

PAPARRIGOPULOS (ConsTaNTINO). Bioy. 
Historiador griego, n. en Constantinopla en 1815 y 
m. en Atenas el 26 de Abril de 1891. Hijo de un 
banquero. oriundo de! Peloponeso, huyó con su ma- 
dre 4 Odesa cuando los turcos mataron á su padre 
que desde el principio de la revolución griega se 
había puesto al lado de sus compatriotas. Ln 1828 
marchó con su familia á Grecia, en donde hizo sus 
estudios; siendo nombrado, en plena juventud, se- 
cretario del ministro de Justicia; en 18£8 una ley 
relativa á los griegos del país y á los de fuera del 
país, le quitó el destino. Volvió á Atenas, en donde 
fué nombrado profesor del Gimnasio, y en 1851 se 
le concedió la cátedra de historia griega de la Uni- 


versidad, que desempeñó hasta su muerte, sin más | 
intervalo que uno corto, hacia 1882, por haber sido ; 


nombrado por el Gobierno para arreglar en Cons- 
tantinopla los asuntos pendientes entre el patriarca- 
do y el sínodo de Atenas. Su gran obra, aparte de 
innumerables artículos en los periódicos y revistas 
de Atenas, es su Historia de la raza griega (1862- 
1877), á la que consagró doce años de su vida y que 
publicó primero en griego y después en francés, 
con el título de Histoire de la civilisation hellenique 
(1878). 

PAPARRIGOPULOS (Pero). Biog. Jurisconsulto 
griego. n. en Constantinopla en 1817, Estudió De- 
recho en las Universidades de Munich y de Heidel- 
berg, y fué profesor de Derecho romano de la Uni- 
versidad de Atenas, ejerciendo también algunos car- 
gos en la magistratura: en 1861 ocupó el cargo de 
procurador general del Tribunal de Apelación. Su 
obra principal es un Zratado de Derecho civil de los 
romanos y de los bizantinos (1886). 

PAPARRUCHA. (ltim.—Despectivo de papa. 
mentira.) f. fam. Noticia falsa y desatinada de un 
suceso, esparcida entre el vulgo. || fam. Especie. 
obra literaria, etc., insubstancial y desatinada. || 
Méj. Conseja, cuento de viejas. 

PAPARRUCHADA.(Etim.—De paparucha.) 
f. Mej. Fruslería, bagatela. 

PAPARRUCHERO, RA. adj. Que dice papa- 
rruchas ó mentiras. 


PAPARRABIAS — PAPASIDERO 


PAPARRUTA. com. Chile. Persona de poco 
valer, pero presumida. 

PAPARUÑÍ. f. Germ. ABUELA. 

PAPARY. Geo. Lag. del Brasil, en el Est. de 
Río Grande del Norte, mun. de Papary. Es la ma- 
yor y más pintoresca del Estado y comunica con el 
mar por las barras de Estevam, Ribeiro y Camoro= 
pim. || Villa y mun. del mismo Est., perteneciente 
á la comarca de Sáo José de Mipibú. El munici= 
pio comprende los dist. de Papary y Pirongy, pa= 
rroquia de Nossa Senhora do O”, Tiene unos 8,0060 
habitantes y está sit. á medio declive de los escalo— 
nes que forman una zona paralela á la playa y al 
valle del Capió que se extiende al S. Cultivo de caña 
de azúcar. manioc, mijo, fríjoles, arroz, tabaco y al- 
godón. Escuelas. Tiene categoría de villa desde 
1852. 

PAPAS. Geog. Páramo de Colombia, dep. de 
Tolima. Se extiende en la cordillera oriental de los 
Andes colombianos, entre los 1% 38” y 2? de lat. N. 
y los 22 y 22 20' de long. O. del Meridiano de Bo— 
gotá, á 3,989 m. de altura, y en él se encuentran 
las dos lag. del Buey y de Santiago, de que, respec- 
tivamente, nacen los ríos Magdalena y Caquetá. 

Paras. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Sinaloa, 
mun. de El Fuerte; 50 h. , 

Papas. Geog. Cabo del Peloponeso, golfo de Pa- 
irás. al O. de la e. de este nombre. Es la termina— 
ción del promontorio de Araxos. 

Paras (Las). Geog. Fundo de Chile, prov. de Cu- 
ricó, dep. de Vichuquen; unos 100 h. 

“Papas br Añajo. Geog. Rancho de Méjico, Esta— 
do de Jalisco, mun. de Ojuelos:; 50 h. 

Paras pe Arriba. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Jalisco, mun. de Ojuelos; 130 h. 

Papas (San). Hugiog. Mártir egipcio, cuya me- 
moria se celebra el 18 de Enero. Fueron sus compa- 
heros en el martirio san Pinuto y otros. (Acta SS., 
Enero, t. IL, págs. 183-189.) 

Papas (San). Hagioy. Mártir africano, cuya con— 
memoración. juntamente con otros más de treinta 
mártires asimismo africanos, es el 26 de Enero, 
según el martirologio jeronimiano. (Acta SS., Ene- 
vo. t. IL. pág. 708.) 

Paras (San). Hagiog. Mártir coronado por Cristo 
con la aúreola del martirio en Licaonia, en tismpo 
del emperador Maximiano. Sus cenizas descansan 
en Laranda en los confines de Cilicia junto al monte 


Tauro. Celebra su memoria el 16 de Marzo el mar 


tirologio romano. (Acta SS., Marzo, €. II, páginas 
424-426.) 

Paras (San). Hagiog. Mártir persa, confesó la fo 
en Cristo junto con gran número de cristianos. Ce- 
lébrase su triunfo el 22 de Abril. (4cta SS., Abril, 
t. TIL, págs. 19-29.) 

PAPASAL.m. Juego con que se divierten los 
niños haciendo unas rayas en la ceniza, y al que lo 
yerra. en castigo se le da un golpe debajo del papo 
6 de la barba con un paño de ceniza. | Este mismo 
paño. || fig. Friolera. bagatela, cosa insubstancial ó 

ue sirve de entretenimiento. . 

PAPASECA. f. Perí. La papa ó patata helada 
y preparada de cierta manera, que se emplea en al- 
gunas comidas. especialmente en la llamada cara 
puica. | fig. y fam. Persona ó cosa muy arrugada y 
consumida. at 

PAPASIDERO. Geo. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Cosenza ó Calabria Citerior, círe. y á 27 
kilómetros ONO. de Castrovillari, en la rib. izq. del 
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Bruca, tributario del golfo de Policastro; 2,840 h. |] P. Argemone y Otras mediterráneas y europeas de los 


Viñedos y olivares. 

PAPASLY ó PAPAZLY.Geoy. Pobl. de Bul- 
garia, en la Rumelia oriental, á 19 kms. O. de Phi- 
lippopoli; 1,000 h. Est. en la 1. f. de Tatar-Bazard- 
Jik á Andrinópolis. 

PAPASNATAS. m. fig. y fam. Chile. Papa- 
NaTas. Como el vulgo, en Chile. no conoce el verbo 
papar, creyó que papanatas es compuesto del subs— 
tantivo papa, y por esto le dió plural en la forma an- 
tedicha, 

PAPASQUIARO. (Geog. Pobl. de Méjico. Es- 
tado de Durango, mun. de Santiago Paupasquiaro; 
200 h. 

PAPATASI ó PAPPATACI (Firsre). f. 
Pat. V. Fiebre. 

PAPA-TERRAL. (Geoy. Nombre que lleva 
también la ensenada de Miranda, en el Est. de Pa- 
rahyba del Norte (Brasil). 

PAPATLALA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Huanchinango; 600 h. 

PAPATLAR. (Geo. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Tamiahua; 210 h. 

PAPATLAS. (eoy. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Veracruz, mun, de Tamalín; 40 h. 

PAPATLATLA. Geog. Pobl. de Méjico, Esta- 
do de Hidalgo. mun. de Calnalf; 1,100 h. || Ran- 
chería en el Est. de Veracruz, mun. de Zontecanat- 
lán; 60 h. 

PAPATRIGO. (Geoy. Mun. de la prov. de Avi- 
la, con 149 e. y albergues y 487 h. según el censo 
de 1910, Se compone del lug. de su nombre y de 
l e. aislado con 5 h., y corresponde al p.j. de Aré- 
valo, dióc. de Avila. Está sit. en las márg. del río 
Arevalillo, en terreno llano. Produce cereales, gar- 
banzos, hortalizas y vino; cría de ganado. 

PAPATUQUE. m. Germ. Para (mentira). 

PAPATURRO. m. $/v. Uvero (el que vende 
uvas). , 

PaPATURRO. C. fica. Arbol propio de terrenos 
cálidos. Su madera se emplea en construcciones. 

PAPAUAS. Zt1ogr. Con este nombre se cono- 
cen los negros de Oceanía, y así llama Ramusio en 
su mapa (1551) á la isla de Negros. Probablemente, 
dice Pardo de Tavera, Papua fué el nombre que le 
dieron los indios cuando los españoles la descubrie— 
ron y tradujeron en castellano la palabra, llamán- 
dola de Negros. 

PAPA-VENTO. Geoy. Sierra del Brasil, Esta- 
do de Sergipe. mun. de Sáo Christováo. 

PAPÁVER.m. ant. V. ADORMIDERA. 

Paráver. Bot. Género de plantas de la familia 
de las papaveráceas, subfamilia de las papaveroi- 
deas, tribu de las papavereas, con pétalos rápida— 
mente caedizos, fruto oblongo, aovado ó esférico, 
que no se abre más que por la parte superior (6 
alguna vez no se abre), carpelos 4 á 16, estigmas 
sentados. estrellados, en disco; flores á veces tríme- 
ras, muchas semillas en placentas que forman tabi- 
ques incompletos: son hierbas anuales ó vivaces, con 
hojas lobuladas ó partidas, por lo común flores lar- 
gamente pedunculadas y cabizbajas antes de abrir- 
se; tienen látex. 

Comprende unas 40 especies, la mavoría del Cen- 
tro y Mediodía de Europa y Asia templada, una del 
S. de Africa y otra de Australia. 

En la sección Rñoeades, de plantas anuales, con 
hojas canlináres sentadas, una ó varias veces pina— 
do-divididas, se incluye P. lhdeas (V. AmaroLA), 


campos de enltivo y caminos. 

En la sección Mecones, de plantas anuales, con 
hojas caulinares abrazadoras, á lo sumo lobuladas, 
se incluye P. somniferum (V. ADORMIDERA) con sus 
variedades setigeruam, nigrum y album. 

Kn la sección Horrida. de plantas espinosas, se 
incluye P. horridum de Australia y P. gariepinum 
de la Colonia del Cabo. 

En la sección Jfiltantha, de plantas bienales, 
hojas una ó varias veces pinado-divididas. disco es- 
tigmático angulosamente lobulado, con lóbulos ale- 
jados, á veces elevado en cono, seincluye P. cauca— 
sicum y otras seis especies. 

En la sección Macrantha, de plantas vivaces, tallo 
hojoso, con una sola Hor, hojas pinado-divididas, se 
incluye P, orientale y P. bracteatum con Hores rojas, 
filamentos negros, ensanchados hacia arriba y la úl- 
tima con brácteas. V. lím. PLaNTaS DE JARDÍN, Í, 
fig. 12, en el art. JarpíN. 

En la sección Pilosa, de plantas vivaces, tallo ho- 
joso, con varias Hores á menudo arracimadas, hojas 
por locomún abrazadoras, poco divididas, seincluye 
P. pilosum y P.spicatum de Asia Menor á Armenia. 

En la sección Scapiftora, de plantas vivaces, es- 
capo unifloro, se incluyen P. nudicaule cireumpolar 
y de las montañas del Centro de Asia y el Colorado, 
P. pyrenaicum de las montañas europeas, como 
P. alpinum y P. suavcolens. 

PAPAVERÁCEAS.,!f. pl. Bo/. y Paleont, Fami- 
lia de plantas dicotiledóneas readalés, readíneas, con 
flores hermafroditas. actinomorfas ó zigomorfas, con 
dos sépalos, rara vez tres. caducos, cuatro pétalos, 
rara vez seis ó més ó ninguno, estambres muchos ó 
sólo cuatro ó dos, en el último caso ramificados. car- 
pelos soldados, de 2 416, ovario súpero con 2 4 16 
placentas parietales y muchos óvulos, ó con un solo 
óvulo basilar; los óvulos son anátropos ó campiló- 
tropos, el fruto cápsula, rara vez aquenio, albumen 
oleaginoso, embrión pequeño. Son la mayor parte 
hierbas, por lo común con hojas esparcidas, á me- 
nudo con látex en vasos articulados. 

Comprende 400 especies, la mayoría del hemisfe- 
rio septentrional, zonas templada y subcálida, dis- 
tribuídas en las subfamilias de las »ipecoideas, pa- 
paveroideas y fumarioideas. 

Sólo se han encontrado frutos en estado fósil, pro- 
venientes del miocénico superior de Oeningen y el 
género Papaverites Priederich es del olivocénico in- 
ferior de Bornstedt; la existencia de esta familia en 
épocas anteriores está fuera de duda, ya que la tex- 
tura sólida de los frutos favorece su conservación, 
además de que su actual área de dispersión está 
conforme con la posibilidad de su desarrollo en los 
tiempos neozoicos. , 

PAPAVERÁCEO, CEA. (tim. — Del lat. 
papaver, adormidera.) adj. Dícese de ciertas plantas 
dicotiledóneas. 

PAPAVERÁCEO, adj. Bof. Se dice de la corola diali- 
pétala actinomorfa de cuatro pétalos de uña muy 
corta y lámina muy ancha. 

PAPAVERADO, DA. adj. Parecido á la ama- 
pola en cualquiera de sus condiciones. 

PAPAVERALDINA. f. Quim. Cay Hyy NOs. 
Base quetónica débil que se forma en primer tér- 
mino, cuando se hase actuar el permanganato potá- 
sico en frío sobre una solución débilmente ácida de 
papaverina. Se presenta en forma de polvo crista- 
lino, amarillento, poco soluble en el alcohol y el 
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éter é insoluble en el agua y los álcalis. Funde | pura; la comercial se disuelve en él con color verde 


á4 110”. Sus sales tienen color amarillo de limón. 
PAPAVERALDOXINA. f. Quím. 


Cao Ho NO;: NO al 


Se da este nombre á dos compuestos de esta fór— 
mula que se forman por la acción de la hidroxilamina 
sobre la papaveraldina. Estos dos compuestos isó— 
meros funden, respectivameute, de 232 á 235" y de 
253 á 234". - 

PAPAVERAMINA. f. Quím. Nombre dado 
por Hesse á un alcaloide del opio que parece ser 
la causa de la coloración violeta azulada que toma la 
papaverina en bruto, cuando se trata con el ácido 
sulfúrico concentrado á la temperatura ordinaria. La 
papaveramina cristaliza en prismas rómbicos, blan- 
dos, incoloros, fusiblesá 142%. Apenas es soluble en 
el agua y en los álcalis, es poco soluble en el éter y 
muy soluble en el ulcohol concentrado. El ácido 
sulfúrico concentrado la disuelve con color violeta 
azulado. 

PAPAVEREAS. f. pl. Boc. Tribu de plantas 
papaveráceas, papaveroideas, con estigmas sentados 
sólo sobre las placentas. Géneros principales Papa- 
ver, Glaucium, Roemeria y Meconopsis. 

PAPAVÉREO, REA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la amapola. 

PAPAVERINA. f. Quím. 


Czo H 21 NO4 Ó Cig Hy(O . CH3)¿N 


Alcaloide del opio descubierto por Merck en 1848 
y estudiado más tarde detenidamente por Anderson, 
O. Hesse, G. Goldschmidt y A. Pictet. Se encuen= 
tra en el opio en la proporción de 0,5á 1 por 100. 
Para obtener la papaverina se emplean las aguas 
madres procedentes de la obtención de la morfina 
(V. Morrixa), que contienen papaverina y otros 
alcaloides. Para separar la papaverina lo mejor es 
convertirla en el oxalato ácido, difícilmente soluble 
en el agua (4 10% su solubilidad es de 1 : 388), puri- 
ficar este oxalato por repetidas cristalizaciones hasta 
que se disuelva en el ácido sulfúrico concentrado, 
dando un líquido incoloro, convirtiéndolo luego en 
clorhidrato por medio del cloruro cálcico y ponien— 
do, finalmente, la papaverina en libertad mediante 
el amoníaco. 

La papaverina cristaliza en prismas incoloros, in- 
sípidos, fusibles á 147”, Presenta reacción neutra, 
es muy soluble en el alcohol caliente, el cloroformo 
y la acetona y muy poco en el alcohol] frío, el éter y 
el benzol. Es ópticamente inactiva. El ácido sulfú- 
rico concentrado disuelve pequeñas cantidades de 
papaverina pura sin colorearse; sin embargo, calen- 
tando la solución aparece una coloración violeta obs- 
cura. aun cuando se trate de 0,05 miligramos de 
papaverina. La papaverina comercial, que contiene 
criptopina, se disuelve en el ácido sulfúrico concen- 
trado con color violeta, ya en frío. Vertiendo sobre 
grandes cantidades de papaverina ácido sulfúrico 
concentrado. el alcaloide se disuelve inmediatamen— 
te con color violeta, á consecuencia de la elevación 
de temperatura que se produce operando de este 
modo. El reactivo de Froehde disuelve la papaverina 
pura sin teñirse; en cambio, disuelve la comercial 
con color violeta, que poco á poco pasa á verde 
azulado, verde y amarillo. El ácido formaldehido= 
sulfúrico disuelve la papaverina pura con color rosa 
pálido. que paulatinamente pasa á pardo. El ácido 
vanadisulfúrico no toma color con la papaverina 


claro. El ácido sulfúrico concentrado que contenga 
ácido nítrico, así como el ácido nítrico concentrado, 
disuelven la papaverina pura sin colorearse. El 
agua de cloro disuelve la papaverina tomando color 
verdoso, y, por adición de amoníaco, la solución 
toma color pardo rojizo intenso y, después de largo 
tiempo, casi pardo negruzco, 

La papaverina es una base terciaria débil que está 
relacionada con la isoquinolina. Su constitución se 
representa por la siguiente fórmula de estructura. 
derivada de su comportamiento con los reactivos y 
de su síntesis: 


Puede efectuarse la síntesis de la papaverina par- 
tiendo del veratro?, C¿H¿(O . CHz)2, que por la ac- 
ción del cloruro de acetilo, CHz¿ . CO . Cl, en pre- 
sencia del tricloruro de aluminio, se convierte en 
acetoveratrona, C¿H3(O . CHz)2 . CO . CHz. Esta, 


«por tratamiento con nitrito de-amilo y etilato sódi- 


co, se convierte en isonitrosoacetoveratrona, 
C,H3(0. . CH3)2 . CO ¿UNEN 


Luego se reduce este último compuesto, mediante el 
cloruro estannoso, á amidoacetoveratrona, 


C¿ Ha(O . CHy)¿ . CO : CH, . NH, 


y ésta, por la acción del cloruro del radical del 
ácido homoverátrico, 


C¿H3(O . CH), . CH, . CO . OH 
se convierte en homoveratroilamidoacetoveratrona, 


C¿Hs(O . CHz)z . CO . CH, . NH .CO .CH,. 
Cy Ha(O . CHa)a 


Esta quetona puede transformarse, por la acción de 
la amalgama de sodio, en un alcohol secundario de 
la fórmula 


C¿H3(0 . CH) . CH (0H) is CH» . NH . 
CO . CH, . C¿Ha(O . CH), 


y este alcohol, por ebullición con anhídrido fosfórico 
disuelto en xilol, pierde dos moléculas de agua y se 
convierte en papaverina, cuya fórmula de estructu- 
ra es la antes indicada. 

El ácido fosfomolíbdico, el yoduro bismútico po- 
tásico y el yoduro potásico yodado, precipitan la 
papaverina en soluciones que contienen nada más 
que 1 : 10000 partes de este alcaloide; el ácido 
tánico, el cloruro áurico y el yoduro mercúrico po- 
tásico lo precipitan aun en solución al 1: 5000. 
El ácido acético disuelve la papaverina sin nentra- 
lizarse por ella: los ácidos clorhídrico, sulfúrico y 
nítrico. diluídos. producen en esta solución entur— 
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biamientos lechosos, con precipitación paulatina de 
las sales respectivas. 
La papaverina se emplea en medicina. 
PAPAVERÍNICO (Acivo). Quin. 


Cro Hija NO, + H20 


Acido bibísico que se forma por la acción de la 
solución de permanganato potásico caliente sobre la 
papaverina. ls un polvo blanco, cristalino, muy 
poco soluble en el agua. Se funde á 233%, descom- 
poniéndose. 

PAPAVERINMETILO (Yoburo br). Quim. 
Czo Hay NO¿, CH I. Compuesto cristalizable que 
se forma por combinación directa de la papaverina 
con el yoduro de metilo. 

PAPAVERITES.f. Paleont. (Papaverites Frie- 
derich.) Género de fanerógamas angiospermas de la 
clase de las dicotiledóneas, dialipétalas, superovári- 
cas, serie de las meristémonas, orden de las queirán- 
tidas, familia de las papaveráceas. Sólo se conoce ur 
fruto que ha sido recogido en el oligocénico inferior 
de Bornstedt. Los frutos de esta familia y los de las 
erucíferas presentan una textura favorable á la fosi- 
lización; además de la configuración y cicatrices de 
las piezas de la flor, el fruto fósil es idéntico al de 
las papaveráceas y muy parecido á los del género 
Papaver. 

PAPAVEROIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia de 
plantas papaveráceas, con pétalos sin espolón, 
veces nulos, estambres y carpelos de dos á muchos. 
Comprende las tribus de las escolcieas, quelidonicas 
y papavereas. 

PAPAVEROLINA. f. Quim. C;¡¿ H,z NO,. 
Base poco estable que se forma con separación de 
cuatro grupos metoxilo O . CHz, en forma de CHy I. 
cuando se calienta la papaverosina con ácido yodhí- 
drico. En primer término se produce así yodhidrato 
de papaverolina, que puede purificarse por cristali- 
zación; de la solución acuosa de este vodhidrato, el 
bicarbonato sódico precipita la papaverolina 


Ci Hg NO, +2 H, 0 


en forma de polvo cristalino. 

PAPAVEROSINA. f. Quín. Alcaloide que se 
encuentra, según Deschamps, en las cápsulas ver- 
des de la adormidera. Cristaliza en agujas largas ó 
en prismas gruesos y cortos, incoloros, inodoros, 
insípidos, de reacción débilmente alcalina. Es solu- 
ble en el alcohol, el éter y el cloroformo. El ácido 
sulfúrico concentrado la disuelve con color violeta; 
esta solución se vuelve roja al calentarla y, añadien- 
do luego un poco de ácido nítrico, toma color ana 
ranjado obscuro. 

PAPAVIENTOS. (Etim.— De papar y vien 
to.) m. Ambicioso, pretendiente; que bebe los 
vientos. 

PAPAVOINE. 5¿0g. Compositor francés, m. en 
1793. Fué violín de la orquesta de la Comedia Ita- 
liana y director de orquesta del Ambigu Comigue y 
del Teatro de Marsella, Entre sus obras figuran dos 
colecciones de cuartetos para instrumentos de arco, 
las óperas Barbacoli (1760) y Le viene coquet (1761), 
numerosas pantomimas, una sinfonía, etc. 

Paravolne (Luis NicoLás). Biog. Médico francés 
de principios del siglo x1x. Escribió: Odservations de 
turgescence cérébrale (1829), Observation A'hydrocé- 
phale, Observation d'hydatides du poumon chez un en- 

Sant, Mémoire sur les tubercules, y Observations de 
convulssions chez les enfants. 
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PAPAXTLA. Geog. Pob]. de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Xochicoatlán; 120 h. [| Pobl. en 
el Est. de Puebla, mun. de Tecuanipan; 300 h, 

PAPAY. Geo. Isla del Uruguay, dep. de Pay- 
sandú; está sit. en el río Uruguay, frente á la des- 
embocadura del arr. de San José. 

PAPAYA. f. Fruto del papayo (V. lám. Fru- 
TAS TROPICALES, en el artículo TrópicOs), general- 
mente de forma oblonga, hueco y que encierra las 
semillas en su concavidad; la parte mollar, semejan- 
te á la del melón, es amarilla y dulce, y de él se 


Fruto de la papaya 


hace, cuando verde, una confitura muy estimada. En 
lVilipinas hace en el puchero las veces de calabaza. 
En el mismo país el zumo de la pulpa se emplea 
como cosmético para quitar las manchas del cutis 
que produce el ardor del sol. || fig. Cuda. El pubis 
de la mujer. : 

ParaYa. Bot. Nombre cubano de la Carica Pa 
paya, de la familia de las papayáceas. V. CArIcA pa- 
PAYA y la lám. PLANTAS MEDICINALES, II. fig. 8. en 
el art. MEDICINA. 

Paraya. Geog. Río de Honduras, en el dep. de 
Colón. Tiene sus fuentes en la vertiente occidental 
del cerro de Hiarascá y des. en la costa occidental 
de la lag. de Bruss. Arrastra arenas auríferas. 

Papaya. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Tuzantla: 70 h. 

Papaya (La). Geog. Río de Cuba, pequeño tribu- 
tario del San Juan y Martínez. || Lag. de la prov. de 
Camagiey, sit. á la izq. y no lejos del Najaza. En 
ella des. un brazo del Guaicanamar Viejo, que se 
desprende hacia el Arroyo Blanco. [| Pequeñas lo- 
mas de la provincia de Pinar del Río al S. de Caba- 
ñas; forman parte de la sierra del Rosario. 

PAPAYÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de plan- 
tas dicotiledóneas, parietales, papayíneas, llamadas 
también caricáceas y que tienen las flores pentáme- 
ras, diplostémones, unisexuales. actinomorfas. con 
receptáculo tubuloso ó acampanado. pétalos de las 
flores masculinas soldados en tubo largo, los de las 
femeninas en tubo corto, tres á cinco carpelos sol- 
dados, con muchos óvulos provistos de dos tegn- 
mentos, con placentas parietales, estilos libres, fru- 
to baya con muchas semillas con albumen. Son 
plantas leñosas con hojas sencillas ó palmeadas, sin 
estípulas y con inflorescencias axilares. Sistema la- 
ticífero muy ramificado y articulado. 

Comprende 28 especies de la América tropical y 
una de Africa. Género tipo Carica. 

PAPAYÁCEO, CEA. adj. Dícese de ciertas 
plantas dicotiledóneas. 
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PAPAYACU. Geoy. Lago de la América meri- 
dional, sit. aproximadamente bajo los 4% 50” de lati- 
tud S. y 76” 30” de long. O. del Meridiano de 
Greenwich; se extiende cerca de la marg. S. del río 
Marañón, frente á la isla Baradero y á la desem= 
bocadura del Pastaza. Lo atraviesa el río Aipena 
y, además, está unido por un canal directo al Ma- 
rañón. 

PAPAYAL. m. 4mér. Papayo. [| Sitio en don- 
de abundan los papayos. 

PapayaL. Geog. Ciénaga de Colombia, dep. de 
Bolívar y en la parte Sl. de la prov. de Mompós. 
Listá sit. cerca de la ciénaga Obscura, entre los 8 
y 9 de lat. N. y los 0 y 0% 30” de long. E. del Me- 
ridiano de Bogotá. Comunica con el río Magdalena. 
| Isla de los mismos dep. y prov., sit. cerca de la 
ciénaga de su nombre y formada por el río Magda- 
lena. Es más estrecha que la isla de Morales, pero 
mide más de 50 kms. de largo. [| Cas. del dep. de 
Santander, dist. de Río Negro. || Cas. del dep. de 
Valle del Cauca, dist. de Tuluá. 

ParavaL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Te— 
pic, mun. de Compostela; 50 h. 

ParayaL. Geog. Aldea del Perú, departamento 
de Piura, provincia y distrito de Huancabamba; 
unos 290 l», 

PAPAYERO. m. 4mér. PAPAYAL. 

PAPAYINA.f. Quím. V. PApPaíNa. 


PAPAYÍNEAS. f. pl. Bot. Suborden de plar.- 
tas dicotiledóneas, parietales, con gineceo libre en 
receptáculo tubuloso ó acampanado, albumen con 
grasa y granos de proteína, sistema laticífero muy 
ramificado en todas las partes de la planta. Com- 
prende únicamente la familia de las caricaceas Ó pa— 
paydceas. 

PAPAYO. m. Bot. V. PapaYa y PAPAYERO. 

Parayo. Geog. Ald. de la República Dominicana, 
dist. del Pacificador, mun. de Matanzas. || Ald. en 
la prov. de Santiago, mun. de Jánico. [| Ald, en la 
prov. de Santiago, mun. de Santiago de los Caba- 
lleros. 

PAPAYOS. Geo. Grupo de pequeñas islas en 
el Brasil, Est. de Río de Janeiro. 

PAPAYOTINA.f. Quím. V. PAPAÍNA. 

PÁPAZ. (Etim.—Del gr. mod. papás, presbíte- 
ro.) m. Nombre que dan los moros de las costas de 
Africa á los sacerdotes cristianos. 

PAPAZGO. m, Papano. 

PAPAZO. m. Chile. Para (golpe que se da al 
tejo ó moneda para que avancen). 

PAPCASTLE. Geo. Pobl. de Inglaterra, 
condado de Cumberland, mun. de Bridekirk, á 38 
kilómetros OSO. de Carlisle, en la rib. der. del 
Derwent, tributario del Solway-Pirsh, al NO. de 
la ciudad de Cockermouth, 4 la cual está unida por 
un puente; 700 h. Tiene estación de ferrocarril en 
la línea que une la de Cockermonth 4 Workington 
con la de Carlisle 4 Maryport. PapcasTLE está em— 
plazada en una estación romana, en la cual fueron 
hallados diversos restos. 

PA-PÉ. Ztnogr. Tribus montañesas de China, 
en la parte occidental de la prov. de Yun-nan, Pro- 
bablemente pertenecen á la misma raza que las tri- 
bus del Laos (Indo-China). 

PAPE. m. Chile. Papazo ó Para (golpe que se 
da en algunos juegos al tejo ó moneda). 

Pare. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Otero de Rey, ayuda de parr. de San Juan de Sil- 
varrey 
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Pape Ó Paarr (ABRAHÁN DE). Biog. Pintor ho- 
landés que probablemente vivió en Leydeu á media- 
dos del siglo xv11. Balkema, único escritor que lo 
menciona, dice que en la venta de la colección de 
cuadros de Cornelio Van Dyck había uno de Pare 
que representaba Una cocina con una mujer mondan 
do nabos, y en la venta de la Colección Gerrit Mu- 
ller de Amsterdam otro representando una cocina 
con una Mujer desplumando un ave. Este último está 


Mujer desplumando un ave, por Abrahán de Pape 
(Museo Real de La Haya) 


ejecutado más según el estilo de Brekelenkam que en 
el de Gerardo Don, de quien se supone fué discípu- 
lo, y hoy se conserva en el Museo de La Haya. Kn 
la Colección Bute existe otro cuadro firmado por él, 
y que representa Una mujer mondando manzanas. 
Utro cuadro de Papz figuró en la Exposición Retros- 
pectiva de Bruselas de 1873, firmado en. 1618 y 
prestado por el conde G. du Chastel. 

Parr (ALEJANDRO AUGUSTO GuitLermo). Biog. 
General prusiano, n. y m. en Berlín (1813-1895). 
Ingresó en el ejército en 1830, fué nombrado (1856) 
director del Colegio de Cadetes de Potsdam, y en 
1863 comandante del regimiento de fusileros núme- 
ro 33. Durante la guerra francoprusiana de 1570- 
1871 mandó la 1.* división de infantería de la 
Guardia, la cual contribuyó grandemente á las vic— 
torias de Saint-Privat, Beaumont y Sedán, y des- 
pués de la capitulación de París. permaneció hasta 
el 4 de Junio de 1871 en Saint-Denis para bloquear 
el frente N. de la capital. En 1880 recibió el man 
do del 5.” cuerpo de ejército, en 1881 del 3.?, y en 
1884 el del cuerpo de la Guardia. En 1888 fué go- 
bernador de Berlín. 

Pare (Evuarno). Biog. Pintor alemán. n. y 
m. en Berlín (1817-1905). Desde 1834 hasta 1839 
astudió en la Academia de Berlín la pintura de pai- 
saje. y simultáneamente, en el taller de Gerst. la 
de decoración haciendo en 1845 viajes de estudio 
al Tirol, Suiza é Italia. En 1849-53 ejecutó en las 
salas romana y griega del Nuevo Museo unas pin- 
turas murales, y en 1853 fué nombrado profesor 
real y socio de la Academia de Berlín. De sus cua- 
dros, el Museo Nacional de Berlín posee el titulado 


PAPE 


Rheinfall bei Schafhausen (1866) y el Erigletscher 
auf Bandeck. Entre los demás. cabe citar: 1 lago 
de Ginebra visto desde Villeneuve, Un molino en el 
Jura, El tago Garda, El lago Maggiore, los Ventis- 
queros de Grindelivald, de Hondeck, del Seelisbery, 
etcétera. 

Parr (Enrique Eouaroo). Biog. Jurista alemán, 
n. en Brilon (Westfalia) y m. en Berlín (1816 
1888). Después de haber desempeñado varios car— 
gos. como juez de partido y miembro del Tribunal 
Marítimo y Comercial de Stettin, tomó parte, en 
representación de Prusia, en la redacción del Códi- 
go de Comercio alemán, y en 1859 se le llamó á 
Berlín como relator en el ministerio de Justicia. En 
1567 fué plenipotenciario del Consejo federal, y des- 
pués de la creación del Tribunal federal en Leipzig, 
nombrado presidente del mismo en 1870. Como tal 
colaboró á la redacción del Código de justicia ale- 
mán. A raíz de la transformación del Tribunal Su- 
perior Comercial en Tribunal Superior del Imperio 
(1879), pasó á Berlín encargado de la presidencia 
de la comisión para la refundición del Código civil 
alemán. En 1884 fué miembro del Senado prusiano, 
y en su patria se le erigió una estatua en 1899. 

Pare (Feoerico Jorge Gurnnermo) Bioy. Pintor 
alemán. n. en Carlshiitte en 1859. Terminados los 
estudios de filosofía y ciencias naturales en la Uni- 
versidad de-Berlín, dedicóse á la pintura, frecuen— 
tando primero la Academia de Arte, de Berlín, y 
siendo después alumno de Armando Prell y, más 
tarde, de Lefebvre y Constant,en París. Terminada 
su educación artística, pin- 
tó retratos y dibujó para va- 
rias ilustraciones. Su pri- 
mer cuadro, Un ensueño en 
el lecho mortuovio, le valió 
mención honorífica en la Ex- 
posición Internacional de 
Berlín de 1891. Débesele, 
además: Funeral del empera- 
dov Guillermo 1 (1888). Un 
imperio, un pueblo, un Dios 

: (1896), Con Armación del 

F. J. Guillermo Pape principe heredero y del prin— 

, cipe Bitel Federico (1897- 

1898), Descubrimiento de la estatua del gran prin 

cipe elector en Sparrenburg, Ultima confesión de Lu- 

tero, El conde Ballestrem y el barón de Buol-Beren- 

berg, un gran número de retratos del emperador para 

varios edificios públicos y retratos de príncipes y 

princesas, de célebres hombres de Estado, vistas de 
<iudades, monumentos. paisajes, etc. 

Pare (Guy De La). Biog Jurisconsulto francés 
«del siglo xv. m. en Lyón con posterioridad 4 1475, 
“Dedicóse al estudio del derecho, haciendo sus estu- 
dios en Francia 'é Italia. Ejerció la abogacía en 
Lvón y Grenoble, siendo consejero de los Tribuna= 
les y retirándose los últimos años de su vida á Saint- 
Auban, donde había adquirido unas tierras. Dejó un 
gran número de obras, de las cuales cabe recordar: 
Decisiones Fratianopolitanae (Grenoble. 1490), que 
obtuvo numerosas ediciones y fué vertida al francés 
y puesta el día por Chorier con el título Za juris- 
prudenee de Guy Pape (Lyón, 1692): Lectura super 
Decretales (Lyón, 1517), Consitia (Francfort. 1574), 
Lectura in librum XXX Pandectorum, in librum XL1I, 
in libros IV et V Codices, etc. (1576); Tractatus sin- 
gulares (Francfort, 1576), De compulsoriis litteris, 
De primo et secundo decreto, etc. 
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Pare (Juan Exrique). Biog. Constructor de pia— 
nos, n. en Sarstedt (Alemania) y m. en los alrede- 
dores de París (1789-1875). Se trasladó á la capital 
francesa á los veintidós años, y después de trabajar 
algún tiempo en los talleres de Pleyel, se estableció 
por su cuenta en 1815 é introdujo muchas modifica- 
ciones en la construcción del piano, como el sistema 
de martillos, que aun se emplea; construyó pianos 
de cola de ocho octavas. etc., y aunque todas estas 
innovaciones fueron generalmente aceptadas. su 
nombre no es tan conocido como el de otros fabri- 
cantes. 

Parr(León JUAN DE). Biog. Jurisconsulto belga, 
n. en Lovaina y m, en Bruselas (1610-1685), Fué, 
sucesivamente, abogado del Consejo de Brabante, 
substituto del procurador general, fiscal del Consejo 
de Brabante, presidente del Consejo privado é indi- 
viduo del Consejo de Estado. Fué también plenipo= 
tenciario de la corte española para la ejecución de 
los tratados de Miinster y de Aquisgrán, y se dis- 
tinguió por su habilidad y por sus conocimientos 
jurídicos. Escribió muchas obras, pero la principal 
es la titulada Zraité dans leguel on voit 4 quoi le 
souverain s'oblige par la Joyeuse Entrée en Brabant 
(Malinas, 1787). 4 

Pare (LiertO vE). Biog. Teólogo é historiador 
belga, n. en Lovaina y m. en Bruselas (1619-1682), 
Entró muy joven en la orden premonstratense y [ué 
abad del monasterio de su ciudad natal. Desempeñó, 
además, muchas é importantes misiones diplomáticas 
y ordenó los ricos archivos del citado monasterio. 
Su obra principal es la Summaria chronologia insig- 
nis ecclesiae Parchensis, ordinis. praemonstratensis 
(Lovaina, 1682). 

Pare (RicarDo). Biog. Economista alemán con 
temporáneo, n. en Kónigsberg el 17 de Septiembre 
de 1874. Estudió en la Universidad de esta pobla- 
ción y en la de Tubinga; en 1895 se trasladó á Ber- 
lín, donde se dedicó al periodismo y á la literatura, 
siendo nombrado en 1900 secretario de la Cámara 
Comercial y Gremial de Jnsterburg. y en 1905 sín- 
dico de la de Gumbinnen. Ha publicado un número 
considerable de obras, entre las cuales recordaremos: 
Prartische Buchfikrung im Sehmgeschaft (1897), 
Grundlage fir d. Kalkulationio d.Sehuh=una Senúf- 
tebranche. (1898), Hans von Sagan (1900), Die Re- 
gelg. d. Le'itings-und Gesellenprifasmwesen im Hand- 
werke (1902), Beitrag 2u1r Lósung der Frage PFabrik 
oder Handwerk (1905), Dergewerbliche Kredit(1905), 
Der Sehuhmacher Lehriing (1906), Statistische Dar— 
stellung des landw. und gewerblichen Genossenschafts- 
wesen in Ostpreussen (1906), Handwerksorgan. 
(1906), Zur Geschichte der preussischen Gemwerbe= 
stener seit 1820 (1907). Erwerbs una Wirtschafisge- 
nossenschafe. (1907), Die Arbdeitenfrage (1908), Wie 
ertange ich den Meistertitel im Handwerr? (1909). 
Die Bedeutung und der Einfuss der Genossenschast. 
auf das wirtsch. Leben (1911), Nene Wege 20 Ertan- 
gung des gewerblichen Betriebs Kapitales (1911), ete. 

Pape CarpaNTIER (María OLinna). Biog. Pe-, 
dagoga y escritora francesa, nacida en La Fleche y 
muerta en Villiers-le-Bel (1815-1878). Huérfana 
de padre, desde los once años tuvo que ganarse el. 
sustento, por lo que recibió una instrucción muy 
descuidada, mostrando. no obstante, precoces dis— 
posiciones para el cultivo de la poesía. Después de 
haber ayudado á su madre en la organización de un 
asilo, en 1812 se le encargó la fundación de un es- 
tablecimiento modelo, y en 1817 fué llamada á Pa— 
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rís para la creación de una escuela normal especial, | mucho después se publicó en cinco tomos (Amberes, 


siendo nombrada luego inspectora general de las 
salas de asilo. Después de Ja guerra francoprusiana 
quiso lleyar á la práctica el grandioso proyecto que 
había concebido años antes de agrupar económica 
mente todas las escuelas necesarias al completo 
desarrollo de la educación popular, desde las casas 
cunas hasta la escuela normal superior: al poco 
tiempo fué destituída, pero más tarde el gobierno de 
Mac-Malión la reintegró en sus funciones. Era de 
ideas algo atrevidas, y su mérito principal consiste 
en haber transformado las casas-cunas, que eran 
únicamente una especie de asilos infantiles, en es- 
cuelas maternales y en haber dado forma al lla- 
mado método natural de enseñanza. Escribió nume- 
rosas obras. entre las cuales citaremos: Preludes, 
poesías (1841): Conseils sur la direction des salles 
d'asile, premiada porla Academia Francesa (1845); 
D'enseignement pratique daus les écoles maternelles, 
premiada también por la Academia Francesa, lo 
mismo que la siguiente (1848); Histoires et legons 
de choses (1858), Le secret des grains de sable ou le 
dessin expliqué par la nature (1863), Jeux gymnas- 
tigues avec chants (1864), Histoire du dé (1873), 
Cours djeducation et instruction primaire (1873), 
Conférences aux instituteurs a la Sorbonne en 1867; 
Manuel des maitres, Manuel de V'institutrice (1875), 
Collections C'images pour les enfants, etc. 

PAPEAR. v.n ant. Hablar sin conocimiento. 
[| Decir ó echar papas. sde poco uso. 

Deriv. Papeado, da. 

PAPEBA. Geoy. V. PaPEBINuA. 

PAPEBINHA. Geo. Laguna del Brasil. Es- 
tado de Río Grande del Norte, situada á 2 kiló- 
metros al N. de la villa de Papary. Se Jlama tam- 
bién Papeba 

PAPEBROCH ó PAPEBROECK (DanvirL). 
Biog.. Hagiógrafo y religioso jesuíta belga, n. y 
m. en Amberes (1628-1714). Pocos años después de 
ingresado en la Compañía de Jesús (1646). fué des- 
tinado á colaborar en las Ac/a Sanctorum, de Bolan- 
do. En 1660 fué enviado, con Henschen, á Italia á 
recoger materiales para dicha obra, al frente de la 
cual fué puesto al morir Bolando. Tuyo una larga 
controversia con la orden Carmelitana, por negar la 
antigiiedad que ella se atribuía y fué denunciado por 
los carmelitas al papa Inocencio XII, como hereje, 
acusándole de haber dado cabida á centenares de 
errores en las Acta Sanctorum. Habiéndose desen 
tendido el pontífice de esta cuestión. fué llevada á 
la Inquisición de Toledo, que en 1695 condenó 14 to- 
mos de los bolandistas, los correspondientes á Mar- 
70, Abril y Mayo. Autorizado PaPEBROCH para de- 
fenderse, publicó su /esponsio nd exhibitionem erro- 
rum (3 t,, Amberes, 1696-98). Gran parte de la 
correspondencia que sostuvo con ocasión de esta 
controversia, se guarda en el archivo de los bolandis- 
tas. También en Madrid, en la Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia, se conservan muchos do- 
cumentos referentes á la defensa de PAPEBROCH con- 
tra la Inquisición española, que forman el tomo 198 
de Papeles varios. Otros documentos sobre el mismo 
asunto se encuentran en el Museo Británico. De las 
muchas Vidas publicadas por PapeBROCH en Acta 
Sanctorum, desde el primer tomo de Marzo hasta el 
cuarto de Junio (1659-1714) imprimiéronse aparte 
las de san Fernando (Amberes, 1684) y san Jorge 
(Munich. 1737). Dejé una obra inédita, los Annales 
Antuerpienses ab urbe condita ad annum MDCC, que 


1845-48). Los bolandistas publicaron al principio 
del tomo VI de Junio la biografía de PAPEBROCH es- 
crita en latín por el padre Juan Piens. 

PAPEENSE (Axbexco). Bioy. Predicador y 
controversista dominico que forecia por los años 
de 1562, Escribió varios volúmenes de sermones de 
santos, un tratado sobre la inmunidad eclesiástica, 
y Otro sobre la extremaunción. 

PAPEETE. (Geog. C. de la isla de Tahiti 
(Polinesia, Oceanía), cap. de ¡os Establecimientos 
Franceses de Oceanía, sit. en la costa O.-N. de la 
isla, en Jas riberas de una pequeña bahía y junto á 
la desembocadura del río Papeete, á los 17" 31” la— 
titud S. y 145% 34” long. O. de Greenwich; 3,617 
habitantes en 1911, de los que 1,909 son franceses. 
Escuela Normal de segunda enseñanza y Ó de pri- 
meras letras, además de otras 4 católicas y 2 pro- 
testantes de los misioneros, El aspecto de la ciudad 
es encantador y sus casas, rodeadas de jardines, 
forman una calle principal, cortada por algunas 
transversales que terminan en la base de las colinas, 
á cuyos pies reposa la población. Su puerto, prole 
gido por un arrecife y en el que se entra por tres 
pasos, está en comunicación regular de vapores con 
Australia, Nueva Zelanda, Caledonia y San Fran— 
cisco, y es el centro comercial de todo el archipié- 
lago de la Sociedad. 

PAPEITI. Geog. V. PapreetTE. 

PAPEKAT. m. Ling. Una de las lenguas ha— 
bladas en la región occidental de Sumbawa (Ocea— 
nía). Pertenece al grupo malasio, austronesio ó in- 
donesio. 

PAPEL. 1.* acep. TF. Papier. —It. Carta. —1n. y 
C. Paper.— A. Papier, Zettel. — P. Papel. — E. Papero. 
(Etim. — Del lat. papyrus.) m. Hoja delgada hecha 
con pasta de trapos molidos, blanqueados y desleí— 
dos en agua, que después se hace secar y endurecer: 
por procedimientos especiales. También se prepara 
la pasta de papel con pulpa de cáñamo, esparto. 
paja de arroz y madera de todas clases. Sus aplica— 
ciones son muy varias, pues en él se escribe, se 
imprime, se dibuja, se pinta, etc., y tiene otros 
muchos usos más ó menos importantes || V. Barón, 
Cigarro y PÓLVORA DE PAPEL. || Pliego.hojaó pedazo 
de papel en blanco, manuscrito ó impreso, Dame un 
PAPEL para hacer un apunte, o para envolver una cosa. 
| Conjunto de pliegos de papel. Tengo que comprar: 
PAPEL de escribir. || Carta, credencial, título, docu- 
mento ó manuscrito de cualquier clase. || Impreso: 
que no llega á formar libro. [| Envoltorio ó atado de: 
papel que contiene varias cosas Un PAPEL de alfile- 
res, de horquillas. || Parte de la obra dramática que: 
ha de representar cada actor, y la cual se le da ma- 
nuscrita para que la estudie [| Personaje de Ja obra 
dramática representado por el actor. Representar o: 
hacer primeros d segundos PAPELES, PAPELES de galán, 
de barda, de gracioso; el PAPEL de Segismundo, de 
Doña Irene. || fig. Carácter, representación. encargo- 
ó ministerio con que se interviene en los negocios. 
de la vida. Representar un gran PAPEL Ó UN PAPEL. 
desairado; hacer mal ó bien su PAPEL. || Comer. Docu- 
mento que contiene la obligación del pago de una 
cantidad, como libranza, billete de Banco, pagaré, 
etcétera, Mil duros en metálico y ciento en PAPEL. 

[| pl. Documento con que se acredita el estado civil 
de una persona, || fig. Zalamerías, palabras ó dichos: 
con que se pretende lisonjear á uno para hacerse: 


perdonar alguna falta ó para obtener algún favor... 


PAPEL 


PAPEL AMASADO. CARTÓN PIEDRA. || PAPEL AMONE- 
DADO, ¿PAPEL MONEDA. || PAPEL APOMAZADO. Papel 
dado de piedra pómez pulverizada y empleado para 
dibujar al pastel. | Paper arLántico. El de grandes 
dimensiones y que no se dobla por la mitad, «sino 
que forma una hoja por pliego, como en los grandes 
atlas geográficos. Se llama también folio atlántico. 

[| Pape Aucusto. El papiro sumamente fino que 
se usaba antiguamente para transcribir los libros sa- 


Recoge papeles público en una calle de Paris 


grados. || PapeL aurocGrárico. Dib, Papel cubierto 
con una preparación especial sobre la cual se dibu- 
ja Ó escribe, y que, sometido á la presión sobre 
una piedra litográfica, transmite á ésta los trazos 
que pueden reproducirse en copias como cualquier 
otra litografía. Sirve también para transportar di- 
bujos escritos sobre zinc para grabarse. | Paper 
AVITELADO. V. AviTELADO. [| PAPEL AZULADO. Dib, 
Papel fuerte ó cartón de Brístol, de tinta gris azu- 
lada, que se emplea con frecuencia para servir de 
margen á los dibujos. [| Paren BLaNco. El que no 
está escrito ni impreso, por contraposición al que lo 
está. || Pare BrísroL. Papel de calidad especial 
para dibujo. || PareL carsóx. El impregnado de 
una substancia negra por una de sus caras y que se 
usa para hacer copias colocándolo sobre el papel 
blanco. V. PAPEL POLÍGRAFO. || PaprL carTÓN. Mar. 
PAPEL DE FORRO. || Paren ceroLLa. Nombre que re- 
cibe una clase de papel semejante al de seda. [| Pa- 
PEL CINTA. Teleg. Tira de papel en rollos que se usa 
para recibir los despachos de los telégrafos impre- 
sores. Deben ser de color azulado para que no ofenda 
á la vista de los empleados encargados de la recep- 
ción telegráfica, pero no tanto que no se distingan 
bien los signos, y bastante fuerte para que no se 
rompa fácilmente. || PapeL conTinvo0. El que se hace 
í máquina formando rollos de muchos metros de Jon- 
gitud. El fabricado en máquina redonda, cortado en 
pliegos da tamaño manuales. [| PapeL costero. Plie- 
gos quebrados que se colocan encima y debajo las 
resmas del papel de hilo. || PapEL crisTaL. Did. Ho- 
jas de gelatina sobre las cuales se ejecuta el calco 
de los motivos que se quieren reproducir. V. Caco. 
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[| Paper cuabricuLaDo. Dio. Papel en que se halla 
grabada una cuadrícula arreglada á escala, general- 
mente de centímetros y milímetros, y que se vende 
así dispuesto para facilitar la delineación en borrador 
de dibujos acotados, proyectos. medición de áreas, 
cubicaciones, etc. [| Paper cuero. El preparado de 
manera que imite y reemplace al cuero que se em- 
plea en varios objetos de arte. || Pare cmurón. 
PAPEL secaNTE. | Paren De acuARELA. Dio, El de 
grano grueso en que suelen pintarse acuarelas. 
Suele ser de fabrivación inglesa, y entre Jos más 
afamados está el llamado Whatman, célebre fabri 
cante de papeles de dibujo. V. Paren De WHATMAN. 
| Paren De AÑAFEA. PAPEL DE ESTRAZA. | PareL 
DE BARBA Ó DE BARBAS. El de tina que no está re- 
cortado por los bordes. || Paren ve BerzeLius. El 
que ideó el célebre químico sueco y que se emplea 
en Jos laboratorios para los filtros de los análisis 
más delicados, Se prepara con trapos de hilo nuevos 
que se deslulan y cardan antes de reducirlos á pas- 
ta, la cual resulta ser celulosa casi completamente 
pura. Se blanquea sin cloruro, se lava con una di- 
solución de ácido clorhídrico y se seca con gran cui- 
dado, á fin de evitar que contenga substancias mi- 
nerales, las cuales darían cenizas al calcinar los (il 
tros. [| PareL DE calco Ó PARA CALCAR. Dib.: El 
transparente ó translúcido que permite ver con cla— 
vidad los dibujos que se ponen debajo y reprodu— 
cirlos con perfecta exactitud. Hay varias clases de 
papel de calco; el que se llama papel a7 aceite se 
prepara sumergiéndolo durante algún tiempo en 
aceite le nueces ó en trementina; el papel da»»izado 
se llama así porque está cubierto con una capa de 
barniz resinoso, mediante el cual adquiere transpa— 
rencia; el papel llamado vegetal se hace con pulpa 
de cáñamo y se impregna con aceite secante, que es 
el mejor para calcar, pero se rasga con facilidad. y 
esto constituye un inconveniente. || Paper pe Can— 
son. Dib. Es un papel blanco, de mucho cuerpo, 
pasta superior y muy poco encolado. Se llama de 
Canson del nombre de su inventor, que era fabri 
cante de papel. || Paper DE CONDICIONES, 44m. An- 
tiguamente se denominaba así lo que ahora se lama 
pliego de condiciones de un proyecto. || Paren pe 
Creswick. Dib. PAPEL DE ACUARELA. || PapeL pi 
cuLuBrRILLA. Di». Hoja de papel delgado que se su— 
perpone á las láminas. También se emplea, para - 
este uso el papel sin cola. uno y otro para impedir 
que las pruebas frescas impregnen de tinta Jas ho— 
jas con las cuales se ponen en contacto. || PapEL ve 
cuLo. Arg. PaPEL mIciéNICO. | Paren De Chiva. 
El que se fabrica con la parte interior de la corteza 
de la caña del bambú, y por su fibra Jarga es mny 
consistente 4 pesar de su extremada delgadez. Es 
de tinte amarillento más ó menos acentuado. Se 
emplea en Europa para estampar grabados, pues da 
excelentes pruebas, aunque un poco secas y duras, 
sobre todo si se comparan con las que pueden ob- 
tenerse sobre pergamino ó en papel del Japón. Ek 
papel de China se llama de aplicación cuando se: 
aplica sobre otro papel resistente; en el caso con— 
trario se llama China volante. | PaPEL DE DESCAR= 
Ga. El que los impresores colocan en las formas 
que conviene secar, á fin de que absorba la hume- 
dad. [| Paren DE biBuJo. Dib. El de bastante cuer- 
po, de tina ó continuo, blanco ó de color, liso ó con 
grano y á propósito para dibujar en él. || PareL pe 
EciprTo. Papel que se usó hasta el siglo x1, y que 
se hacía con el papiro de Egipto. || PAPEL DE Em—- 
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BALAR. Tecnol. PAPEL EMBETUNADO. || PAPEL DE ES- 
MERIL. Tecnol. Hoja de papel fuerte y grueso sobre 
la cual, por medio de colas especiales, se pega are— 
na de esmeril. Se fabrica colocando las hojas de pa- 
pel bien extendidas sobre un tablero, dándoles lue- 
go una mano de cola fuerte clarificada y disuelta en 
agua hirviendo, y antes de que se enfríe por com- 
pleto se extiende encima la arenilla con igualdad. 
Una vez secas las hojas, se pasa por encima de 
ellas un rodillo de hierro para que se desprenda ia 
arenilla que no esté bien pegada; luego las hojas se 
levantan del tablero, se sacuden ligeramente y se 
guardan en paquetes. [| PapeL DE ESTRACILLA. Pa- 
pel de igual calidad que el de estraza, pero más 
delgado y de menores dimensiones superficiales. l 
PareLñ DE estraza. Papel muy basto, áspero, sin 
cola y sin blanquear. [| PapEL DE FerNamBuco . El 
teñido con una infusión de madera del Brasil ó Cam- 
peche. || PapeL DE FERROPRUSIATO. Así se llama en 
el comercio el papel preparado con una disolución 
de ferrocianuro potásico, que sirve para reproducir 
en él varios ejemplares de un dibujo, con exactitud 
y rapidez. || PapeL De FILTRO. Quim. El que se usa 
en los laboratorios para filtrar, y se fabrica sin cola 
y con trapos de la mejor calidad, como el de Berze- 
lius,-que es el tipo de los papeles de filtro. || PapeL 
DE FORRO. El de estraza muy grueso y de mayores 
dimensiones que el común, alquitranado. y que, á 
falta de fieltro, se sienta sobre el forro de madera 
de los fondos de un buque para clavar encima el 
de cobre. | PareL De ruvaR El que se usa para 
liar cigarrillos. || Pape DE GRANO. Dib. Papel de 
<olor amarillento ó rosado que se emplea para los 
dibujos y los planos arquitectónicos destinados á dar 
á los obreros modelos al tamaño de la ejecución. || 
Paper DeL EsTaDo. Diferentes documentos que emi- 
te el Estado reconociendo créditos, sean ó no reem- 
bolsables ó amortizables, á favor de sus tenedores. 
[| PapeL DE ua. Hoja de papel fuerte, con polvos 
de esmeril, vidrio molide ó arena cuarzosa en una 
de sus caras, que se emplea en lugar de la piel de 
lija. [| Paper Deu Japón. Dib. El que se fabrica á 
mano con la corteza del Morus papyrifera sativa, 
y sólo se emplea en tivadas de lujo. Es satinado, 
aloo transparente y hace resaltar los detalles y to= 
nos que dan los grabados. Mas como absorhe mu- 
cho, hay que tener cuidado de que las planchas 
tengan más tinta de la necesaria para sacar pruebas 
en otros papeles. [| PapeL DE Luro. El que, en señal 
de duelo, se usa con orla negra. [| PAPEL DE MANO. 
PAPEL DE TINA. [| PAPEL DE MARCA. El de tina, del 
tamaño que tiene ordinariamente el papel sellado. 
|| Paper. DE Marca MAYOR. El de tina, de longitud 
y latitud dobles que el de marca, que ordinaria— 
mente sirve para estampar mapas y libros grandes. 
Il Paren De Marton. Lo mismo que papel de fe- 
«roprusiato. Se le da aquel nombre por ser prepa— 
rado por Marion y Gery, de París. [| Paren DE MÁR- 
woL. Lo mismo que papel jaspeado. [| Paren DE 
MARQUILLA. El de tina, de tamaño medio entre el de 
marca y el de marca mayor, || El de tina grueso, 
lustroso y muy blanco. que se emplea ordinariamen- 
te para dibujar. [| PapuL De oricio. El que se vende 
en pliego grande, del tamaño del que se emplea en 
las comunicaciones que se llaman oficios. [| ParreL 
DE ORO.- Especie de papel dorado muy usado en 
Persia. || PAPEL DE PAVESA. fig. y fam. Chile. Hom- 
bre casado. || Paren DE PINTAR. Papel especial so- 
bre el cual se puede pintar al óleo. || PapEL DE PLA- 
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Ta. PAPELETA DE PLATA. || PAPEL DE SEDA. El fabri- 
cado con retazos de seda. ls muy fino, y se emplea 
para envolver objetos delicados y sobre las estum- 
pas para que no se despinten con la presión ó el 
roce. [| PapeL pe tiva. ll de hilo que se hace en 
molde pliego á pliego. || PAPEL DE TORNASOL. Quím. 
El impregnado en la tintura de tornasol, que sirve 
como reactivo para reconocer los ácidos. [| PAPEL DE 
vipri0. V. PAbEL DE LiJa. || PapeL DE WHATMAN. 
Div. El muy sólido, liso ó de grano, según se des- 
tine á delineación ó al lavado. Es de tina y se 
hace.con pulpo de cáñamo, en hojas de tamaño va— 
riable, desde 2 hasta 4 pies ingleses de longitud, y 
unos ?/z de ésta para el ancho. [| PAPEL DIÓPTRICO. 
Dib. Papel muy transparente, que sirve para cal- 
car. || Papeí EmBeEruNaDo. Zecnol. El que lleva la 
superficie con un barniz especial hecho con negro 
de humo y aceite secante. Se destina á preservar 
de la humedad los objetos que con él se envuelven. 
Para que tenga más consistencia se suele pegar á 
una tela de cañamazo. Ordinariamente se llama pa- 
pel de embalar. | PapeL EN BLANCO PAPEL BLANCO. 
| Papei EN DerecHO. For. Informe que hacen del 
pleito los abogados en defensa de la parte-que de- 
tienden, el cual se da impreso á los jueces que han 
de votarlo para que se instruyan y estén informa- 
dos. || PapgL EN ROLLO. Dib. El transparente usado 
para los dibujos de arquitectura 6 de máquinas, que 
tiene ordinariamente 10 m. de longitud por 1*10 
ó 1:50 de ancho. [| PaprL ErIsPÁSTICO. Se dice de 
un papel espolvoreado con polvo de cantáridas, y 
que se emplea en medicina como revulsivo. [| PapeL 
FLORETE. El de tina, primera calidad, así llamado 
por ser más blanco y lustroso. || PAPEL GELATINA. 
Di. V. Grexabixa. || PareL GRAN ÁGUILA. Véase 
Tamaño. | PapeL Gran MUNDO. Y Tamaño. [| Pa- 
PEL GRAN PALOMAR. V. Tamaño. [| PAPEL GRAN SOL. 
Y. Tamaño [| Pare HELIOGRÁFICO. Dib. Papel 
preparado convenientemente para reproducir en él 
dibujos con trazos negros sobre fondo blanco. Usa- 
se del mismo modo que el papel de Marion, sin 
más diferencia que la de lavar la copia en una diso- 
lución de ácido gálico antes de proceder al lavado 
con agua clara. La disolución debe estar contenida 
en una cubeta de gutapercha. de cristal ó de made- 
ra barnizada; se hace con 10 gr. de ácido para cada 
litro de agua y puede servir para varias copias. El 
segundo lavado, en agua clara abundante, se hace 
en una cubeta de zinc. El tiempo que el dibujo ha 
de estar expuesto á la luz del sol, es el necesario 
para que el color amarillo se convierta en blanco, y 
veneralmente bastan de cuatro á cinco minutos. Las 
copias hechas en este papel son muy quebradizas y 
conviene forrarlas con una tela. | PAPEL HIDROGRÁ— 
rico. El que se prepara para escribir con agua, ha- 
ciéndose visible la escritura como si se hubiese he- 
cho con tinta común. Para prepararlo se sumergen 
las hojas de papel común en un cocimiento de aga— 
llas, y después deseco se frota con sulfato de hierro 
calcinado, blanco y pulverizado. [| PAPEL HIGIÉNICO. 
Papel parecido al de añafea, que ha pasado por la 
desinfección. y que sirve para limpiarse después de 
las deposiciones sin los peligros que entraña el em- 
pleo de otros papeles. | PapÍL HIGroscópICO. El pre- 
parado con una disolución de cobalto que le comunica 
colores diversos, según el estado de humedad del aire. 
Obtiénese impregnando el papel ordinario sin cola en 
una mezcla de 10 partes de cloruro de cobalto, 5 de 
sal común, 2 de goma arábiga y 1 de cloruro de calcio 
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disueltas en 30 de agua. En tiempo lluvioso el pa— 
peles de color de rosa: en tiempo muy seco es azul, 
y en los estados intermedios se hace violado con di- 
ferentes matices, según el estado higrométrico de la 
atmósfera. [| PAPEL IMPERMEABLE. Zecnol. El que se 
obtiene impregnando el papel ordinario con un Jí- 
quido de composición muy varia que le comunica 
aquella propiedad. La mezcla más común para el 
caso se hace con 1 kg. de cola ordinaria disuelta en 
10 litros de agua v 300 gr. de ácido acético, á los 
que se añaden 700 gr. de bicromato potásico di- 
suelto en la menor cantidad posible de agua. Seecha 
esta disolución en una cubeta poco profunda y en 
ella se van mojando las hojas de papel una por una, 
y después se secan al aire, quedando completamen— 
te impermeables. || PapeL incombBustIBLE. Zecnol. 
El que se hace generalmente con amianto, ya tejido 
solo, ya mezclado con pasta de papel, después de 
bien lavada y purificada. Uno de los procedimientos 
más sencillos para hacer papel iucombustible, con- 
siste en empaparlo en una disolución de alumbre sa- 
turado en frío. || PAPEL INDESTRUCTIBLE. El prepa- 
rado de manera que resista la acción del fuego y 
del agua, Se prepara de la siguiente manera: Se 
mezclan 2 tercios de pasta ordinaria de papel y 
l tercio de pasta de amianto, diluído en una disolu- 
ción de sal común y de alumbre. Esta pasta se con- 
vierte en papel, y luego se sumerge en un baño de 
goma laca disuelta en alcohol ó en otro disolvente, 
pasándose después á los rodillos afinadores, y al sa- 
lirde ellos se separa en hojas. La sal y el alumbre 
aumentan la fuerza del papel, y al propio tiempo le 
dan. juntamente con el amianto, su resistencia á la 
acción del fuego. Por medio de la goma laca se hace 
impermeable é impide de quese cale, de manera que 
en el papel así preparado se puede escribir y dibu- 
jar en tinta ordinaria, de igual manera que en el 
papel común. [| PapeL JaponEs. V. PAPEL DEL Ja- 
PÓN. || Paper sasPEaDo. Zecnol. Denominación que 
se da á una clase de papel empleado por los encua= 
dernadores. y se obtiene distribuyendo los. colores 
que lo matizan. de modo que formen aguas como 
los mármoles jaspeados. Por lo que respecta á su 
fabricación. es una de las variantes de la industria 
de los papeles pintados. || PaPeL Jesus. V. Tama 
ño? || Papuz nisrapo. Papel que deja percibirá su 
través verrugas ó rayas señaladas por los hilos me- 
tálicos que quedaron sobre la pasta húmeda duran- 
te la fabricación. El papel listado es sólido y resis- 
tente: se presta admirablemente para tirar pruebas 
en talla dulce. pero debe proscribirse para tirar vi- 
ñetas en relieve. [| PapeL Luminoso. Zecno! El que 
se fabrica mezclando substancias fosforescentes á 
las pastas, ó bien impregnando el papel ordinario 
con una disolución de sulfuro de bario ó de es- 
troncio. Después de expuesto al so] puede dar una 
luz tenue en la obsenridad || Paper mAaNcuano. Dis. 
PAPEL POLÍGRAFO. || PaPEL MARQUILLA. PAPEL DE 
MARQUILLA. || PapeL MOJADO. fio Ll de poca impor- 
tancia, ó que prueba poco para un asunto. || fig. y 
fam. Cualquier cosa inútil ó sin solidez. [| PaPeL mo- 
NEDA. El que por autoridad pública se substituye al 
dinero efectivo, y tiene curso como tal. [| PapEL Na- 
CARADO. Tecnol. Aquel al cual se da. al fabricarlo, 
un baño de sulfato de magnesio disuelto en mucíla— 
go de goma conl 62 gr. de glicerina por cada 73 
de dicha sal. La disolución se hace hervir exten- 
diéndose luego sobre el papel, y después éste se seca 
y se prensa para que tome brillo. [| Papei PARA LE 
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TRAS DE CAMBIO. El papel sellado, que es obligatorio 
en algunos países para escribir las letras de cambio 
á fin de que surtan los efectos legales. (| PAPEL Pu 
QUEBÑO. Dícese de las obras impresas, de los volú- 
menes cuyas márgenes son muy estrechas. [| PaprL 
PERGAMINO. El bañado en una disolución de ácido 
sulfúrico que le da aspecto de pergamino. Se usa 
este papel para forrar libres. También se llama perga 
mino imitado. || Paren preora. Piedra litográfica ar- 
tificial, inventada para reemplazar á la natural y 
evitar los defectos que se encuentran en ésta, [| Pa= 
PEL PINTADO. Zecno!l. El que, con variados colores y 
dibujos estampados. como en las telas, se emplea 
para adornar las paredes de las habitaciones y para 
otros usos. || PapeL POLÍGRAFO. Dil. El que tiene 
una de sus caras, ó las dos, impregnadas con tinta 
grasa negra, azul, violeta é roja, y que, colocado 
entre el papel vegetal y el blanco, sirve para re= 
producir en éste lo que se haya dibujado en aquél, 
pasando las líneas por medio de un estilete. || PapeL 
PORCELANA. Dib. El que está cubierto con una capa 
de albayalde que da una. superficie lisa y pulimen— 
tada de hermoso tono azulado. En esta clase de pa— 
pel se pueden hacer impresiones y litografías de 
oran limpieza. || PAPEL QUEBRADO. Teenol, El quese 
rompe, mancha ó arruga en la fabricación. De él se 
forman las dos manos llamadas costeras, que sirven 
para resguardar cada resma de papel de tina. [| Pa- 
PEL QUEMADO. fig. y fam. C. Rica. Hombre casado. 
|| PapEL seECcANTE. Z2cnol. El de mucho cuerpo y sin 
cola, que se usa para secar escritos. pues con rapi- 
dez chupa la tinta sobrante. Las hojas de papel se— 
cante se llaman también teletas. || PAPEL SELLADO. 
El que está sellado con las armas de la nación y 
sirve para autorizar los documentos legales y jurídi- 
cos. Hácese todos los años, y los hay de distintas 
clases y precios. || PAPEL SENSIBILIZADO. Dib. PaprL 
HBLIOGRÁFICO. || PaPELñ SENSIBLE Ó FOTOGRÁFICO. El 
que se impresiona ó cambia de color con la acción 
de la luz, y quese prepara sumergiéndolo en sales 
de plata, platino ú otras substancias que se alteran 
por los rayos luminosos. V. FortoararíA, || Paper 
TELA. Dib. Telamuy fina y delgada que se prepara 
con unacomposición de cola blanca que la hace im—- 
permeable al propio tiempo que le da transparencia 
como la que tiene el papel vegetal. Sirve para hacer 
y calcar dibujos y generalmente se usa para repro- 
ducir planos en igual escala que el original. [| Parre 
rTorcuHóN. Dil. PAPEL DE ACUARELA || Parrt TRANS- 
PARENTE. Dib. El que es muy delgado, y que, por 
medio de una composición especial, se hace trans- 
parente. Antiguamente para hacer transparente el 
papel se untaba con aceite: pero en la actualidad se 
usa un barniz compuesto de bálsamo del Canadá di- 
suelto en esencia de trementina. Sobre el papel se 
extiende una capa delgada de este barniz, y cuando 
está mojado del todo. se eubren las dos caras con una 
capa más espesa. A fin de que la transparencia sea 
igual en toda la superficie del papel se aplican otras 
capas después de que las anteriores se hayan secado 
bien por la acción del calor de un fuego moderado. 
| Paren veoeral. Dió. Parii DE caLco. |] Paper, 
vwreLa. Did. El fuerte y sin grano, muy liso, sati- 
nado y con aspecto de pergamino. Se usa general- 
mente para trazar y estampar en él viñetas. pues la 
calidad de esta clase de papel permite que resalten 
con perfección todos los detalles. | PapgL voLasTE. 
Impreso de muy reducida extensión. cuyos ejempla- 
res se venden ó distribuyen con facilidad. 
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AMÉN, PAPEL. Chile. Palabras con que termina el 
juego del pimpín. | En PAPEL, QUE SE ROMPA ÉL. 
ref. Aconseja no apresurarse á inutilizar cartas ú 
otros escritos de alguna importancia. (| Ex PAPEL 
TODO LO AGUANTA. fr. fig. Indica la libertad que 
tienen los escritores en cuanto á errores é inju- 
rias. | EmBaDURNAR, Ó EMBARRAR, PAPEL. fr. fig. y 
fam, Escribircosas inútiles ó despreciables. || Hacer 
EL PAPEL. fr. fig. Vingir diestramente una cosa; re- 
presentar al vivo. || Hacer PAPEL. fr. fig. Hacer 
FIGURA, || fig. Hacer EL PaPrL. [| Hacer UNO BUEN 
PAPEL. fr. fig. Ocupar bien su puesto, figurar. | 
HaceR UNO PAPELES. fr. fig. A7/. Fingir lo que no 
es. Ó lu que no tiene, ante Jos demás, con el tin de 
hacerse notable ó darse importancia. || Hacer uno 
SU PAPEL. fr. fig. Cumplir con su cargo y ministe- 
rio, Ó ser necesario para una cosa. |] Hacer UNO UN 
PAPEL RIDÍCULO. fr. fig. Exponerse á la burla ó al 
menosprecio de las gentes, sea ó no con razón jus— 
tificada. [| Los paPELES. vulg. La prensa, los perió- 
dicos. || MaxcHar PAPEL. fr. fig. y fam. EmBADUR— 
NAR PAPEL. [| MoJÁRSELE Á UNO LOS PAPELES. Í5. 
fam. Cambiar de opinión con facilidad; ser voluble. 

[| Quenarsk MÁS BLANCO QUE EL PAPEL. fr. Palide— 

cer repentinamente á consecuencia de alguna emo- 
ción ósusto. | Quemar EL PAPEL. fr. fig. Zmpr. 
Estropear mucho papel y sacar los pliegos mal ti- 
rados. [| TexeEkR UNO BUENOS PAPELES. fr. fig. Tener 
instrumentos legales y certificaciones que prueben 
su nobleza ó su mérito. [| fig. Tener razón ó justi- 
ficación de lo que se propone ó disputa. || Traer 
UNO LOS PAPELES MOJADOS fr. fig. y fam. Ser falsas 
ó sin fundamento las noticias que dice. 

Pape. Adm. Debiendo todas las disposiciones y 
resoluciones, así como todos los actos y acuerdos de 
los poderes del Estado, constar por escrito, se com- 
prende que el papel es un elemento de primera ne- 
cesidad en la Administración. Debiendo atenderse á 
la autenticidad y mejor conservación posible de los 
escritos, no es indiferente la calidad del papel, y 
por esto se ha prohibido el uso del papel continuo 
por diferentes Reales órdenes (15 de Junio de 1846 
para Guerra: 5 de Julio del mismo año, para Go- 
bernación; 18 de Noviembre también de igual año. 
para Gracia y Justicia; 25 de Enero de 1858, para 
Obras públicas, etc.), ordenándose que en todas las 
comunicaciones y documentos oficiales se use el lla- 
mado papel de hilo corto, 

ln las comunicaciones oficiales el papel debe de 
lNevar en el lado superior de la derecha un membre- 
te que-indique la autoridad, corporación ó depen- 
dencia de que la comunicación procede, y doblarse 
el pliego por la mitad, escribiendo solamente en la 
mitad derecha. Cuando se use papel sellado para los 
escritos, debe dejarse el tercio de margen á la iz- 
quierda, excepto tratándose de instancias dirigidas 
al rey, las cuales deben doblarse á la mitad. Ade- 
más, en todo escrito ó documento debe dejarse, ade- 
más de las márgenes superior é inferior, una pesta- 
ña de 1 em. á la derecha para evitar que el deterio- 
vo de los bordes perjudique lo escrito, y otra pestaña 
como de centímetro y meslio á la izquierda para el 
cosido. A causa de la escasez y carestía del papel 
durante la última guerra europea, la R. O. del 16 
de Agosto de 1917 dispuso que se escribiesen en lo 
sucésivo todos los expedientes, comunicaciones ó 
minutas al ancho del papel empleado, sin otros es- 
pacios en blanco que los destinados á encabezamien- 
tos y margen de costura, y que se siguiese emplean- 
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do el papel denominado de tina, pero usándose el 
de primera clase para los expedientes ó documentos 
de importancia que merezcan ser conservados inde- 
tinidamente, y empleándose en los otros el de se-= 
gunda clase. Esta Real orden publicada para las 
oficinas dependientes del ministerio de Hacienda, se 
hizo extensiva el 22 de Agosto del mismo año para 
las de Gobernación, y el 28 de Septiembre para las 
de Fomento. V. PAPEL SELLADO. 

Pare. Farm. y Zerap. En medicina se em— 
plean diversos papeles que reciben el nombre gene— 
ral de papeles medicinales. En la mayoría de los ca— 
sos la substancia activa se halla adherida á una sola 
de sus caras, y es de naturaleza emplástica, por lo 
cual se denominan entonces papeles emplásticos. Se 
preparan estos papeles de un modo semejante á los 
esparadrapos. y se les suele dar forma rectangular. 
Figuran, entre los más conocidos los epispásticos, 
que se preparan con actividades gradualmente va- 
riables, designados con los números 1. 2, 3, etc. 
Los papeles epispásticos antiguamente tuvieron mu- 
cha importancia, pero hoy están reemplazados por 
los esparadrapos. Ñ 

PapeL (Marcas DE). Hist. V. FILIGRANAS. 

PapzL. 21d. Comprende el presente artículo las 
secciones siguientes: I. Etimología y anteceden— 
tes históricos. — Il. Fabricación del papel de 
trapos. — 1II, Fabricación del papel de hilo. — 
IV. Fabricación del papel de pasta de madera. — 
V.. Otros datos acerca de la fabricación del papel. 
—VI. Pasta de madera y modo de obtenerla. — 
VII. Clases de papel.— VIII. Cartón y cartulina. 
— IX. Ensayo del papel.—X. Historia. — XI. Bi- 
bliografía. : 


TI. — ErimoLoGÍA Y ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


El nombre papel viene de papyros (Ciperus papy— 
rus), planta lacustre de cuyo tallo los egipcios (ya 
3500 años u. de J. C.) confeccionaban hojas para 
escribir en ellas. Separaban la película (2er) del 
tronco con un cuchillo muy bien afilado, sacando 
de 12 á 20 tiras sumamente delgadas y tan largas 
y anchas como permitía el tronco; las humedecían 
con una especie de cola de harina ó almidón colo- 
cábanlas una sobre otras en cruz encima de table= 
ros, y después de raerlas con un diente ó un marisco 
y prensarlas ó batirlas á martillo, las secaban al 
sol. Del hecho de pegar unas con otras por los ex- 
tremos dichas hojas por medio de la cola ó almidón 
resultó el llamado propiamente papyrus. Los grie- 
gos llamaban á esta manufactura biblos Ó chartos, y 
los romanos charta. Modernamente, desde fines del 
siglo xvi, Francisco Landolina y lnego una cierta 
familia de Siracusa. por nombre Pohti, y sus suce 
sores, han fabricado papel de papyrus en hojas de 
25 por 20 cm., según las indicaciones de Plinio, 
y las venden á los turistas. Además, el Gobierno 
italiano protege el cultivo de la planta papyrus para 
aplicarla á la fabricación de los billetes del Banco. 

El papel actual se distingue esencialmente de 
esta manufactura del Antiguo Egipto en que se pro- 
duce por medio del machacado de fibras tenues pro- 
cedentes de materias vegetales (el algodón. :la seda 
y el amianto sólo se emplean hoy para papeles de 
calidad) que se obtienen también con trapos viejos 
y toda clase de tejidos de desperdicio: pero las pas= 
tas de madera, paja, esparto y otras clases de fibras 
vegetales producen el papel común. Y como quiera 
que los trapos de lino, algodón, cáñamo, etc., son, 
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á la vez que el material mejor, por contener mejores 
fibras, de aquí que la fabricación del papel de trapo 
sea como el fundamento de la manufactura papelera, 
pues aunque buenos papeles se confeccionan con 
otros materiales, como madera, esparto. etc., méz- 
clanse estos elementos con alguna cantidad de fibras 
de trapos. 


II. —FanricacióN DEL PAPEL DE TRAPOS 


La selección de los trapos, hecha por los vendedo- 
res, sufre en las fábricas de papel una nueva selec- 
ción ó división en 30 clases, á fin de producir un 
material igual ó muy semejante en cada una. El 
<orte de los trapos. operación necesaria para la de- 
bida selección, se hace á mano, con una especie de 
hoces, con lo cual fácilmente se separan del trapo 
los botones, corchetes, presillas, etc., y como quie- 
ra que en esta operación se produce polvo en gran 
cantidad, y á menudo perjudicial á la salud. su- 
jétanse los trapos á una operación previa de sa- 
<udido en un batidor mecánico (lám. I, fig. 1), el 
cual consiste en una caja de hoja de lata con tres ár- 
boles 2, cada uno de ellos con cuatro series de dien- 
tes que hacen de 100 á 120 revoluciones por minuto 
y arrojan violentamente el material contra sendos 
rastrillos f apoyados en el techo de la caja. Los tra- 
pos son llevados de la tabla a á la máquina por me- 
«dio de un paño sin fin que se desliza sobre el cilin- 
dro ¿ y por un par de cilindros de abastecimiento c, 
después de bien batidos, y por medio de la válvu- 
la gi que se abre periódicamente, salen limpios. El 
polvo más grueso sale por el embudo A al espacio K, 
mientras el fino es arrojado desde el ventilador Q á 
través de una criba que cubre la caja y el embudo % 
y por el canal ¿¿ 4 una cámara S, en la que hay 
18 paredes transversales que cogen los trapos Y, 
finalmente, sólo el polvo sale por el conducto 7. 

Las máquinas de cortar más usadas, tienen un 
tambor giratorio, con cuchillas colocadas tangen- 
cialmente ó cuchillos despedazadores que se mueven 
en sentido vertical. Las de la primera forma están 
representadas en la figura 2, en la cual, en un cilin- 
dro le fundición A en comunicación con el volan— 
te $, hay tres cuchillas que funcionan casi á modo 
de tornillo y que al revolucionar el cilindro rozan 
fuertemente en un riel de acero g, y así los trapos, 
por medio del paño a%4 y los cilindros de alimenta- 
ción c y de rizado d, son empujados, y según la ve- 
locidad mayor ó menor de la acometida, se cortan 
en pedazos mayores ó menores, saliendo de la má- 
quina por medio de un paño de evacuación ef. Para 
la inteligencia de la segunda forma de máquina sirve 
la figura 3 dela lámina II: un sistema de cuchillos c 
descansa-en una caja a que cuelga de un travesa= 
ño e por medio de las palancas de apoyo 21. con las 
cuales comunica el árbol +%, el cual. movido por la 
rueda dentada R, da 60 revoluciones por minuto. 
Los trapos llegan por medio de una conducción, se- 
mejante á la representada en la figura 2, que termina 
en la plancha de plomo 5. Para alejar la suciedad 
procedente del corte de los trapos se elaboran éstos, 
una vez cortados. en un triturador de menos poten- 
cia (lám. 1. fig. 5). el cual se coloca inmediato á la 
máquina de cortar A, de manera que los trapos con- 
ducidos en a, después de haber pasado por aquélla, 
llegan, por medio del paño 5, al triturador y desde 
éste seguidamente llegan al carro D por medio del 
paño C. El ventilador se representa en B y el orga- 
nismo motor en F, 
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Para el perfecto lavado de los trapos, se les mete 
en una gran caldera, que se calienta al vapor hasta 
una presión de 2 ó 3 atmósferas, y para cada 100 kg. 
de trapos se emplea una lejía de cal. en la que se 
habrán echado 4 kg. de cal. En la lámina IT. fig. 3, 
se representa en media sección una de estas calde- 
vas, la cual es de plancha de hierro y descansa sobre 
dos soportes con sus cojinetes C y D y dos caballe- 
tes GG y es impelida por el volante £ y revoluciona 
por medio del tornillo s, el cual engrana con la rueda 
dentada ». En el interior de la caldera hay los rieles 
J, J encargados de dar vuelta á los trapos; M. M 
son las aberturas destinadas á llenar y vaciar, y se 
cierran por medio de las tapas V, N y los tornillos 
de presión £, í. Por medio del espigón c y apoyado en 
el soporte K hay un tubo 4H, el cual, por la parte 
baja cc, da paso al vapor mediante la abertura de la 
válvula d, mientras la parte superior tiene en B un 
manómetro, una válvula de seguridad y un tubo e. 
En D hay otro tubo análogo, que comunica por me- 
dio de £ con el conducto del agua y los residuos. y 
por medio de F con el desagiie. Dos tamices L, L 
impiden que se obstruyan las cavidades con los tra— 
pos y sirvan para separar los residuos, etc., de és- 
tos; finalmente. hay una espita Q que da salida á los 
últimos restos del líquido. 

Otros aparatos hay para la ulterior trituración de 
los trapos. El representado en las figuras 2 y 3 de 
la lámina TIT es una artesa MV, que por medio del 
tabique central P, P, se transforma en un canal sin 
fin, en el que los trapos circulan en la dirección de 
la flecha. El triturador 4 (lám. 1, fig. 4) consta 
de un tambor de fundición 7' y una platina P. El 
cilindro lleva en su superficie un gran número de 
cuchillas 2, mientras la platina tiéne muy pocas 
(por ejemplo, 15). Accionado por el £rbol M, las 
cuchillas del cilindro cogen los trapos que suben 
desde Y (lám. III. fig. 2), los hacen pedazos con 
ayuda de la platina cada vez más, á medida que el 
cilindro se acerca á la misma. Los cojinetes £Z Z del 
árbol B, movidos por la polea $. se apoyan en dos 
poderosas palancas /'Ly, las cuales, giran en y, y 
en UY son accionadas por los husillos ss. Debajo 
del cilindro hay la platina O. Para evitar cualquier 
oscilación el cric recibe una dirección especial en f, 
y para regular el empuje del cilindro tiene una pa- 
lanca vwu con el espigón z y el contrapeso de dis- 
cos Q. Al molerse se limpian de sus impurezas aun 
los últimos restos de los tejidos, y las partes pesa— 
das son cogidas por dos cribas Y y / que se ha- 
llan en el cuerpo del cilindro, mientras las ligeras 
son expelidas porque la masa que se mueve en el 
cilindro se introduce en el tambor R. cuya rota- 
ción se debe á una correa y á los discos a y bh 
y á las ruedas dentadas c y 4. El agua que entra 
en el tambor, cargada con algo de suciedad, es 
cogida con unas palas cóncavas y echada en el con- 
ducto de salida 7. Para vaciar el molino sirve la 
válvula €; para lavarlo, la válvula MZ, y para ex- 
pulsar la arena. el grifo ó espita y”. La llamada 
media pasta, ordinariamente se blanquea con una 
solución de cloruro de cal. que se adiciona al mo- 
lino ó se echa en grandes depósitos añadiéndole áci- 
do sulfúrico. La confección del papel se lleva á 
cabo echando la pasta. diluída en agua, en una 
criba metálica, en la cual se compenetra la fibra. 
v la hoja que resulta, húmeda aún, se lleva á un 
fieltro absorbente y. finalmente, se prensa y se seca. 
Ahora bien, según que estas operaciones se hacen 
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por la mano del hombre ó por medio de maqui- 
naria, el producto se llama papel de tina y á la for- 
ma, ó de máquina, Para la elaboración á mano, 
déjase todo el tejido en una tina (de donde la de- 
nominación de tina), en la cual se ejerce un mo- 
vimieuto continuo por medio de un aparato agi- 
tador, y se alimenta el calor por medio de un hor- 
nillo. De esta tina un operario toma una parte de 
masa líquida con la forma y la sacude hasta expul- 


sar del todo el agua. La forma, que es el molde con 
que trabaja el operario, se representa en la figura 
adjunta, y consiste eu un marco de madera a en 
que se aguanta un espeso tejido de alambre / que 
funciona á manera de criba, completado por unas 
tiras y una cubierta desmontable c. Para el trans- 
porte, de esta forma ú molde, sirven los rebordes d 
con uña reja e de varillas de alambre que se sujetan 
con los mismos alambres de ligamento; cuando los 
alambres son paralelos eutre sí, la forma se llama 
costillalda, y el papel elaborado tiene entonces apa- 
riencia de costillaje y se designa con el nombre de 
vergé ó verjurado, pero si el molde ó criba está for— 
mado por un tejido de alambre de mallas cuadran- 
gulares, la forma se llama, impropiamente, vitela ó 
avitelada, que da papel liso. He aquí cómo tradicio- 
nalmente procedían en España para elaborar á mano 
el papel-de tina ó de hilo, hasta introducirse la fa= 
bricación del papel continuo á máquina: 

«Uscogidos los trapos se mojaban y colocaban en 
el pudridero, donde se les dejaba por espacio de vein- 
te ó más días. según el grado de fermentación que 
requería la materia y la calidad del papel que se ha- 
bía de fabricar. 

»Desde el pudridero se llevaba el trapo á los ba- 
tanes, donde, por medio de un chorro de agua que 
entraba en cada tina (especie de cuba) y salía por el 
fondo, se purificaba continuamente, mientras que el 
movimiento alternativo delos mazos destruía el tejido 
y formaba lo que se llama la pasta, que se refinaba 
en un batán especial, en que sufría la última tritu- 
ración. Los batanes tardaban en preparar la pasta 
de veinticuatro á cuarenta horas. 

»La' pasta refinada se traspasaba á otra tina y se 
destriaba en suficiente cantidad de agua, siempre 
caliente, que el operario agitaba cada vez que toma- 
ba la pasta con el molde ó forma que sirve para con- 
tenerla. formándose en ella la hoja de papel. 

»Este molde consistía en un cuadro ó bastidor de 
madera en que se apoyaban travesaños colocados 
paralelamente en los lados más cortos, los cuales 
servían de puntos de apoyo á los hilos metálicos, 
colocados á lo largo de los lados más anchos, y que, 
sujetos á cada travesaño por otros los más delga- 
dos. éstos muy compactos, cubrían y llenaban todo 
el intervalo del molde. 

»Las rayas horizontales todavía son denominadas 
puntizones y las verticales corondeles, que con la 
filigrana ó marca del fabricante, daban carácter á la 
producción.. 

»Un cuadro movible. llamado frasqueta, se colo= 
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determinándolo, el grueso de la hoja y tamaño del 
pliego. 

»Provista de su frasqueta la lorma se metía entre 
la pasta, la cual se agitaba al mismo tiempo, y el 
operario escurridor la retiraba horizontalmente, mo- 
viéndola de manera que se repartiese la materia con 
igualdad por la superficie como cedazo tejida de 
alambre que contiene la pasta y facilita se escurra 
el ayua. Otro operario, á su vez, tomaba la forma, 
la levantaba un instante para escurrirla y la volvía 
sobre un fieltro. en donde dejaba el pliego, tierno, 
todavía pasta, que se cubría entonces por el opera- 
rio prensador con otro fieltro destinado á recibir un 
nuevo pliego, y así sucesivamente. Pliegos y tieltros 
colocados de este modo se prensaban, y luego se 
quitaban los fieltros, y volvía á prensarse el papel 
solo. que, por último, era llevado al tendedero ó se- 
cador y, cuando seco, se hacían las resmas y con 
ellas las balas, prensadas y atadas fuertemente para 
ser expedidas.» 

Sistema que en nuestros días continuaba junto á 
las riberas de algunos riachuelos en varias comarcas 
de España, en molinos de reducida producción. 


II. — FABRICACIÓN DEL PAPEL DE HILO 


Se fabrica todavía en Cataluña el pape' de barba 
ó de hilo, renombrado en España y América. elabo- 
rado con trapos, á máquina, con perfección superior 
y calidad igual á la que labrara su fama La moder- 
nización de tal manufactura, continuación progresiva 
de la tradicional, cuenta con cinco secciones y dos 
departamentos complementarios, á saber: 

1.2 Zrapos. Después de pesados y ventila:los, 
en la máquina llamada el diablo, se les sacude des- 
pojándoles de toda impureza y luego van al almacén 
á disposición del despolvoreador. En el departamento 
de operarias son seleccionados, según su calidad, 
procedencia y contextura, agrupándolos en cesteras 
diversas. pues cada variedad tiene aplicación señala- 
da: los blancos, escogidos, de bra menos castigada, 
surtirán la pasta superior, los de poca consistencia, 
medio corroídos, darán la clase inferior. 

2.2 Los cilindros. Pasan después separadamen- 
te á la máquina. que los tritura, preparando el 
desfibrado de su tejido y de ésta á un cono giratorio 
con forros de tela metálica, donde quedan las últimas 
impurezas. En este punto el trapo es echado en el 
desfibrador (tma primera), en cuyo seno se deslíe y 
fórmase una pasta esponjosa que tiene por origen 
una disolución de hipoclorito cálcico y bastante agua, 
que al raudo accionar del bombo giratorio central, 
erizado longitudinalmente de cuchillas, descompone 
el tejido del trapo sin destruir las fibras. Así prepa- 
rado el trapo en su primer estado de pasta, entra 
en otro cilindro que efectúa una segunda acción 
análoga y la dispone para entrar en la tercera tina 
ó refinador. en el cual nuevas cuchillas darán lu 
última batida á la pasta, donde queda finamente 
desleída y sus fibras separadas por completo. 

3.2 Blanqueo. Esta sección contiene los depó- 
sitos de pasta desfibrada, que separándola del agua 
que contiene queda hecha la masa del papel en bruto. 
De los pilones de gran capacidad en que se contiene 
pasa á las máquinas por medio de bombas. 

4.2 Máquinas papeleras (sistema continuo). 
Fabrican papel de barba, vitela, verjurado y de fu- 
mar. La máquina tiene como elemento capital la tela 
metálica sin fin. sobre la que toma forma, tamaño 


caba en las orillas de la forma ó molde y ajustaba. | y tipo de papel la pasta aquella, á través de la 
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retícula, que hace el oficio de colador, deja escurrir 
el ayua al par que se solidifica la masa Dicha tela 
metálica dispuesta en la superficie de unos cilindros 
recoge la pasta de la tina, extendiéndola, escurrién- 
dose gracias al especial movimiento de la máquina, 
yendo conducida á través de ella por entre bayetas 
que la prensan, enjugándola, de donde sale algo 
sólida ó con cuerpo bastante, casi seca, hecha papel, 
y pasa al secadero, ya pronta á recibir la cola. 

5.* Encolado. Ultima operación. Prodúcese la 
cola animal en un gran caldero de cobre en que se 
cuece la carnaza. líncoladas las hojas, son de nuevo 
extendidas al secadero. De esta dependencia el papel 
se transporta á la 3.* sección: el contador provisto 
de satinadores y prensas indráulicas, para prensarlo, 
salinarlo, escogerlo y enresmarlo. 

La manufactura de la casa Viuda de W. Guarro, 
en Gelida (Barcelona), que hemos tomado por tipo 
en la precedente descripción, cuenta con unos 150 
operarios de uno y otro sexo, está movida por fuerza 
electrica y su producción diaria es de unos 2,000 kg. 

11 papel sellado español antiguo. fabricado 4 la 
Forma 6 á mano, con trapo de hilo, y el moderno de 
varias Repúblicas americanas, de igual clase, hecho 
en máquina, antes y también en nuestra época, 
procede de la región catalana. 

La elaboración del papel á mano en los molinos 
papeleros es de una producción Jenta, así como da 
una limitación en el tamaño del producto. La má- 
quina moderna fabrica el papel con gran rapidez, 
elaborando una tira de papel sin tin ó del largo que 


Molino de papel del siglo xvi 
(De un grabado de la época, por Jost Amman) 


se quiere; de aquí su denominación de papel conti- 
nuo. Las máquinas pupeleras se dividen, según la 
forma del papel que producen, en lonvitudinales, 
cilíndricas y cuadradas: de ellas, las primeras son 
las más importantes y, á la vez, las más usadas, no 
sólo porque son las que mejor Aeltra el papel, sino 
que, además. dan mayor rendimiento. 

Tales vanmedades pueden euglobarse en dos series. 
á saber: el grupo kúmedo, que comprende los pla- 
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tos, as formas con las tapaderas, la prensa, etc., y 
el grupo seco, que comprende los tambores, los des- 
arrolladores, los secadores de fieltro, etc. Como pro- 
totipo de máquina longitudinal cítase la representa 
da en las figuras 5a y 50 de la lám. II. La pri- 
mera materia del papel va desde el molino triturador 
primeramente á dos tinas provistas de agitadores, y 
de éstas, por medio de tubos, á una gran tima ó- 
cubo. Una rueda elevadora arroja la pasta en canti- 
dades medias á un recipiente, en cuyo extremo ha y 
una segunda rueda que eleva la pasta á un depósito 
de cobre, desde donde es conducida á los recepto— 
res (G, en donde se depositan los grumos formados 
por las fibras. Por el conducto A y una caja con pla- 
tos fluye la pasta á la forma que corre sobre los cilin- 
dros y cuya superficie plana está soportada horizon- 
talmente por 30 rodillos registradores y cubierta por 
las cuerdas / para impedir que la pasta se derrame. 
Debajo de la forma nay en L tres aspiradores para. 
la extracción del agua. Los rodillos principales so— 
portadores de la forma, el cilindro de pecho en ce y 
el cilindro de balanceo en Z. Cuando el papel debe 
contener determinados dibujos, marcas ó epígrafes. 
pónese ante el cilindro de balanceo un rodillo que 
por medio de la filigrana que lleva tejida en su su— 
perficie los imprime en el papel húmedo, resultando 
después visibles por transparencia. Todas las partes 
pertenecientes á la lorma se hallan en un marco que 
se mueve en el llamado poste de conmoción, y que 
es sacudido lateralmente por medio de excéntricas y 
transmisiones de 35 vueltas por minuto. El cilindro 
L, recubierto de fieltro, toma la hoja del papel de 
la forma y la entrega al fieltro húmedo f, con el 
cual aquélla pasa por la prensa húmeda M para al— 
canzar el segundo fieltro f, y con él la segunda 
prensa húmeda /V. 

Conducido por fieltros sin fin sufre el papel un 

proceso de secado, pasando primeramente por las 
baterías P y Q, formadas por tres tambores secado- 
res, lespués por el mecanismo S, y, finalmente. por: 
la batería Zé. Una vez del todo seco, el papel se pasa 
por el cilindro 7, y después se humedece algo en el 
aparato de matrizar U y es cortado por el aparato Y 
y, finalmente, arrollado por el devanador VW. 
" Para humedecer el papel en el aparato de matri- 
zav U sirve un fieltro ¿, el cual se humedece por 
medio de un tubo rociador, y se libra del agua su= 
perflua por medio de una pequeña prensa á cilin- 
dros k. La presión en los dispositivos lisadores 7' y 
S se ejerce por medio de pesos en las palaucas %, 4; 
el rodillo conductor y sirve para la tensión del pa— 
pel. La máquina descrita se pone en movimiento por" 
medio de una máquina de vapor. Produce tiras le 
papel de hasta 2 m. de ancho, y, según el grueso, 
con velocidades de 8 á 40 m. por minuto. La pro- 
ducción de una máquina de papel se mide por la an-- 
chura de la forma y la velocidad. y alcanza, á lo 
sumo. á 80 m.? por minuto. En Warmbrunn hubo 
una de estas máquinas, de un ancho de 2:55 m. y 
una velocidad de 130 por minuto. que producía más 
de 331 m.? por minuto. 

La máquina de forma de cilindro. en su disposi— 
ción ordinaria. no tiene movimientos de sacudida, 
y, por lo mismo, da un afieltrado muy deficiente que 
no tiene aplicación en la fabricación del papel, sin 
embargo, se hace uso de ella para la fabricación de 
cartones y papeles poco consistentes. y en la fabri- 
cación de celulosa sirve para el empapado de la 
masa. Con respecto á este último objetivo, deseribi- 
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remos la máquina de Voith (lám. TI, fig. 1). La 
pasta laborable afluye desde el canal 4, á través de 
la cámara a, á la artesa B, en donde permanece uni- 
formemente mezclada é incorporada por medio de las 
palas ¿ 5, que tienen movimiento rotatorio. En esta 
artesa gira la forma de cilindro C, de 90 cm, de 
diámetro y 1'5 m. de longitud en el sentido de la 
flecha, y se cubre con una capa de pasta, mientras 
el contenido de la artesa, en virtud de la presión hi- 
dráulica, es impelido hacia la criba con tal fuerza, 
que el agua penetra hacia dentro y sale por los bol= 
sos laterales O. En la cúspide del cilindro es recibi- 
da la hoja de-papel por medio de un fieltro sin 
fin F7, el cual corre alrededor del rodillo D, y por 
medio de éste se oprime tan fuertemente á la forma, 
que la hoja de papel es recibida por el fieltro, pasan- 
-dojunto ton éste por los cilindros 4. e y el rodillo 
AJ. Para la formación del cartón apóyase el ro- 
dillo D en el brazo Y, que acciona libremente en c, 
mientras para el mismo objeto los cilindros H están 
provistos del peso Q en la palanca 4. El tieltro 7, 
que corre sobre los rodillos 2, e, f, 9, h, í, k, se so- 
' mete en la artesa 7 á un lavado por medio de un 
chorro que sale de la espita Y, y luego pasa á secar- 
' se al ventilador » y al par de rodillos n, m, que se 
aprietan uno á otro en virtud del peso q. Para la 
' presión y tensión de los rodillos y sirven dos crema- 
lleras £ con los tornillos de presión s. 


IV. — FaBricaciÓN DEL PAPEL DE PASTA DE MADERA 


Las diversas máquinas de fabricar papel continuo; 
basadas en el juego de órganos cilíndricos, todas son 
igualmente útiles para la fabricación por medio de 

| la pasta química ó celulosa procedente de la madera, 
sea con la de paja ó esparto, yute, ramio, etc.; de 
las maderas desfibradas (pasta mecánica), recortes 
de papel; y con la pasta por excelencia: la celulosa 
de trapos. La clasificación del papel, en términos 
generales, sólo tiene esta división: elaborado á mano 
y ela bo) a . a 
Existen numerosas fábrica IA én Europa 
y América: Suecia y países escandinavos, Alerna- 
nia, Suiza y Francia, producían antes de la gran 
guerra 250,000 ton. anuales de pasta mecánica; los 
Estados Unidos y el Canadá excedían de 300,600 
toneladas anuales. La industria papelera, pues, no 
debe fabricarse la primera materia; artículo de sur— 
tido en el comercio en tiempos normales. La ma- 
nera de disponer la celulosa y combinarla, queda 
expuesta en otra subdivisión del presente artículo, 
El papel fabricado tan sólo con la pulpa de made- 
. ra mecánica es el más económico, y únicamente de- 
biera emplearse en los diarios, libros baratos y hojas 
volantes; fáltale calidad para otras impresiones de 
conservación ilimitada. : 
Las diversas pastas de madera tienen que mez- 
clarse entre sí, ó bien con otra celulosa, cuando se 
quiere una determinada clase de papel, y así la fa- 
bricación papelera puede recurrir á la combinación 
- de pastas partiendo de los conocimientos siguientes: 
- los trapos de algodón, cuyas fibras son tenues y de- 

licadas, dan una pulpa fina y Aexible de que resulta 

un papel suave; el cáñamo y el lino tienen fibras 
¡ toscas y fuertes, dan una pasta espesa, cuyo papel 
; es análogo á las mismas, pero transparente: mien- 
¡tras que la pasta de madera obtenida por medios me- 

cánicos, tiene la fibra corta, que da cuerpo y opaci- 
¡dad al papel; además, tiene marcada tendencia á 
¡ ponerse amarillo. La pasta de paja da al papel uni- 
| 
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formidad y transparencia, pero la del esparto es la 
que más parecido tiene con la celulosa del trapo. De 
manera que no faltan elementos para, con mezclas 
estudiadas, crear tipos de fabricación muy varia, á 
base de la pasta de madera; pero sin olvidar que la 
producida mecánicamente, molida en alto grado, no 
tiene todas las condiciones de resistencia para ser 
empleada sola, á causa de la indicada poca longitud 
de sus fibras; de ahí la conveniencia capital de mez- 
clarla con celulosa de otra fibra superior, á cuya 
circunstancia va anexa la de conservarse en la pasta 
aquellas substancias incrustantes contenidas en el 
vegetal cuando pasó de la selva á la máquina des— 
fibradora, gérmenes que han de conspirar contra la 
calidad de la producción consiguiente. Pero la pas- 
ta de madera obtenida químicamente está exenta de 
tal enemigo; las materias incrustantes, en ella, que- 
dan disueltas ó esterilizadas por la acción química 
de cualquiera de los principales métodos emplea- 
dos, que son: el ácido, el alcalino, el sulfuroso ó el 
bisulfito, y el electrolítico; este último prevalece, 
mientras que ha caducado el primero en vista de 
los muchos inconvenientes que ofrecía la acción de 
los ácidos. 

Las mezclas se efectúan en máquinas de batir dis- 
puestas en series de á tres. En estos aparatos se en- 
cola el papel haciéndolo impermeable á la tinta, por 
medio de un jabón resinoso, que se prepara derri- 
tiendo pez rubia con carbonato de sosa, al cual se le 
agrega un poco de alumbre y forma un precipitado 
que es un compuesto resinoso de alúmina que aglu- 
tina las fibras. 

Para dar cuerpo al papel común sirve un com- 
puesto de caolín, yeso, sulfato de barita, etc., con 
quese blanquea el papel y queda opaco. Se le aña— 
de del 5 al 20 por 100 de fécula para coadyuvar á la 
adherencia de las fibras. * 

Para darle tonalidad ó color al papel; en la tina, 
debe mezclarse á la pulpa la materia colorante, ver—' 
tida por medio de un tamiz muy fino ó á través de 


“un colador de franela. Las anilinas no pueden ser 


recomendables, aunque sean solubles en el agua, 
como no haya la seguridad de la solidez de sus tin- 
tas bajo la acción de la luz, 

Los aparatos de batir la pasta de madera comuni- 
can directamente con los grandes depósitos que 
constituyen la sección primera de la máquina que ha 
de transformar aquella pasta en recio papel. La 
fibra de madera, diluída, convertida en un líquido 
acuoso, pasa á lo largo de la máquina, sufriendo tal 
metamorfosis en el escaso tiempo que media desde 
que dicho material entra por un extremo de la má- 
quina, mientras en el transcurso de su longitud va 
eliminando el agua y tomando cuerpo, convertida 
en tiras de muchísimos metros de papel, que son 
enrrolladas en grandes bobinas. 

Antes se ha disuelto la pasta y vertido en una tina 
muy grande provista de agitadores que la preparan 
para que vaya á los desarenadores, de éstos á los 
depuradores, y. finalmente, á la mesa ó sitio donde 
principia la fabricación, cuyo principal elemento es 
una tela metálica sin fin, soportada por varios cilin- 
dros de cobre vuxtapuestos, en los que se mantiene 
horizontal y rígida, pero sujeta á la acción de dos 
movimientos: uno de traslación uniforme y otro de 
zarandeo producido por sacudidas alternas laterales, 
cuyo objeto es favorecer la trabazón de las fibras, 
mientras por debajo de la tela metálica se produce 
una aspiración que coadyuva á la prontitud del se- 
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Maquina de fabricar papel para los grandes diarios rotativos 


cado de la pasta por medio de sifones, ya que el pa- 
pel todavía conserva parte del agua que no sacudió 
el tamizado.- Acaba de secarse la hoja al abandonar 
la tela metálica, recogiéndola un cilindro que la guía 
hasta otros dos cilindros revestidos de fieltro, por 
entre los cuales pasa, y desde allí 4 los compresores 
y á los tambores de secar. 

Por último, unas cuchillas circulares van cortando 
la dilatada hoja en tiras de igual tamaño que se en— 
rollan en sendas bobinas. 


El papel estucado (mate y lustroso) 


Conforme á las corrientes económicas y al boato 
de nuestra época, es lícito fabricar el papel estu- 
cado (mate, brillante, Ó couché, en francés), toman- 
do por base la pasta mecánica ó la química extraí- 
das de la madera: pues ni el papel amarillento, ni la 
fibra, nilo basto de la pasta comprometen al fabri 
cante ni tampoco al nexocio editorial rápido; mien— 
tras que el estuco, hermoso po» lo regular, cubre la 
superficie de la pasta, bajo la que se oculta tal vez un 
papel ordinario, pero estucado tan apto resulta para 
las impresiones delicadas y tan indicado es para la 
estampación de grabados reticulares (en autotipia) 
y tan límpida la obra total del impresor, que la tri- 
vialidad del mundo no concede importancia á lo que 
constituye el a2ma ó fundamento del papel de mayor 
apariencia, usado con predilección, que da tono á la 
obra tipográfica (revista, folleto y libro), pues cons- 
tituye la moda para el público y es un recurso pro- 
fesional, en muchos casos, de lucimiento técnico del 
impresor. La industria metalúrgica ha puesto al al- 
cance de los fabricantes de papel máquinas especia- 
les de matizar ó estucar, de movimiento automático, 
“admirable. en la cual se puede elaborar el matiza— 
do sobre toda suerte de pasta convertida en papel, 
que la indicada máquina transformará en magnífico 
producto. -Debe resguardarse siempre de la hume- 
dad: antes de imprimirse, ya convertido en edición 
y aun después de estar el libro encuadernado; de 
lo contrario se echa á perder. ] 

Las materias empleadas en la superficie del pa— 
pel estucado necesitan poca agua y son: el caolín, 


el blanco de cerusa, sulfato de barita, gelatina, cera, 
cloruro de magnesio, talco, glicerina y alumbre. 

El papel resultará más ó menos blanco según sea 
la calidad del caolín. 

Fórmase una pasta preparada á base de caolín, 
blanco de cerusa, sulfato de barita y gelatina (á 
cuya masa puede mezclarse un color), con ésta se 
da una mano ó capa en ambas caras del papel ó en 
una sola y luego se la sujeta al encolado. Por medio 
del alumbre ó sulfato de alúmina se impide la des— 
composición de la gelatina, la cera secunda al enco- 
lado y especialmente sirve para abrillantar la com- 
posición luego que el papel es glaseado bajo la ac- 
ción de la calandra. El cloruro de magnesio, el talco 
y la glicerina sirven para alcanzar una brillantez 
más ó menos acentuada, por medio del calandrado, 


V.— OTROS DATOS ACERCA DE LA FABRICACIÓN 
DEL PAPEL 


Los datos prácticos de carácter general respecto á 
la elaboración del continuo demuestran que el peso 
específico del papel varía entre 070 á 1:15, y 1 kg. 
del mismo puede dar una superficie total de 10 á 
30 m. de papel común para imprenta ó para escribir. 

Antes de aprovechar la electricidad como fuerza 
motriz, la fabricación de 100 kg. de papel exigía el 
consumo máximo de igual peso en carbón, siendo el 
promedio de 60 á 65 kg., aunque en algunas insta- 
laciones no excedía de 40. La producción diaria os- 
cilaba entre 3 y 5 ton. 

Entre los gastos generales estaba, por término 
medio, el gasto de agua en 1 litro por minuto y por 
kilogramo de papel elaborado á diario. Una máquina 
de modelo grande, con 12 ó 13 refinadoras, consu- 
mía 3 m.3 de agua por minuto. Una producción de* 
1,000 kg. diarios necesitaba unos 50 á 60 caballos 
de fuerza. El vapor de agua se utilizaba en el lejia— 
do, preparación de la cola y secado; 100 kg. de tra- 
po fino producen SO ó 90 de papel; igual cantidad 
de trapo mediano da 70 4 50, y en trapo grueso se 
obtienen de 50 á 70 de producción. 

La máquina de papel continuo ocupa ordinaria- 
mente tres peones y un profesional, 
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Tiene suma importancia la velocidad de la má- 
quina con relación á cantidad y calidad del produc- 
to. El estado húmedo del material-papel es tenden- 
cioso al alargamiento de Ja hoja luego de formada al 
menor esfuerzo de tracción, pues cuanto más tenue 
es el papel más se extiende su tejido, siendo indis- 
pensable regular la velocidad al ponerse en marcha 
la máquina, para que no se produzcan frunces y 
pliegues al pasar por los rodillos laminadores, toda 
vez que la velocidad súbita ó excesiva da lugar á que 
las hojas se rompan. 

Los papeles delgados se fabrican 4 buena marcha: 
á razón de 15 á 20 m. de longitud por minuto, 
mientras que los de mayor cuerpo exigen una velo- 
cidad de 548 m, por minuto, 

Los papeles de fuerza media se alargan 1/20 desde 
la mesa de fabricación hasta los secadores, donde su 
ancho sufre una merma de ?*/¿o. 

El papel continuo en su fabricación no excluye la 
pasta ó celulosa de trapo, aunque las corrientes del 
comercio lleven á la industria papelera al uso prefe- 
rente de las pastas mecánicas y químicas de la ma- 
dera. La preparación de la pasta de trapos, indis- 
pensable para obtener un producto cualitativo, se 
efectú'2 como antes de nuestra época en lo esencial, 
aunque aceptando las ventajas modernas en lo rela- 
tivo á economía de tiempo y gastos. 

He aquí la- serie de operaciones que se efectúan 
con el trapo hasta que se convierte en pasta: entre- 
saca” selección ó escogido: clasificación ó deslinde; 
batido ó corrido; lavado y colado: deshilado; escu— 
rrido y prensa; blanqueo; composición de las pastas; 
refino, encolado y tinte. 

Por la acción de la máquina la pasta se convierte 
en papel, que se termina con el reparto, corte, 
apresto y satinado, 

La elaboración varía según sea la naturaleza de las 
primeras materias en relación con el papel que se de- 
sea obtener, y cualquier elemento fibroso será apto 
como por su coste sea susceptible de eliminarle las 
materias incrustantes contenidas en su corteza ó 
cuerpo; la riqueza de la celulosa que contenga de- 
termina su valor ó estima, Pues mientras la paja, en 
términos generales, y el esparto en particular son 
útiles y remuneradores por lo ventajoso de su cuali- 
dad natural, debe exceptuarse la paja del maíz por 
la razón contraria. No es cierto que únicamente el 
abeto, el álamo y el pinabete sean las únicas espe- 
cies adecuadas para obtener la pasta del papel. To- 
davía los hombres de ciencia agrandan el campo de 
experimentación. 

En 1909 los químicos de la Sección de Silvienl- 
tura de los Estados Unidos, en colaboración con los 
peritos agrícolas del Estado, anunciaron un proce- 
dimiento comercialmente practicable para fabricar 
papel de tallos de maíz, de los cuales produce infini- 
dad de millones la agricultura norteamericana. Fué 
el primer resultado de los estudios promovidos por 
el Congreso. que destinó la suma de 10,000 dólares 
para descubrir un substituto á la pasta de madera, 
á cuyo fin se había establecido en Wáshington un 
Laboratorio para la utilización de la madera y otros 
vegetales, instalado con maquinaria completa y los 
demás aparatos para la manufactura de la celu- 
losa. 

Con los desperdicios del tallo del maíz fabri- 
cóse papel de varias especies y colores, y creyóse 
un éxito positivo. Ya anteriormente se habían obte- 
nido patentes de procedimientos para tal fabrica 


nos, debido á 
ron el maíz en ciertos grados de desarrollo y, en 
cambio, han utilizado la variedad ordinaria obte- 
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ción, pero no obtuvieron resultado útil en el terreno 
de la competencia. Los ingenieros norteamerica 


£ 


los experimentos efectuados, desecha- 


nida en los cultivos de Virginia y Maryland, de 
la cual el Gobierno compró los tallos para que en 
el Laboratorio, en Wáshington, continuasen los es- 
tudios. El aspecto económico del problema daba 
por resultado que, calculando el coste de los ta— 
llos 4 3 dólares la tonelada, el valor de la primera 
materia para producir 1 ton. de pasta ascendía á 
14 dólares, cuando el precio de la madera para 
igual cantidad de celulosa en pasta sólo era de 
13 dólares. 

Lo importante es que se tiene ya una probabili- 
dad comercial en los tallos del maíz, antes inútiles, 
para elaborar papel con ellos y, además, cierta se- 
guridad que el coste de la materia prima no aumen- 
taría como el de la madera, tan variable. Pero es un 
problema la calidad del papel resultante y también 
el coste de la producción, aunque el papel elaborado 
en los ensayos da lugar á esperanzas halagieñas: 
se fabricaron muestras de cinco colores y dos clases 
usuales. El papel grueso fabricado con la medula de 
los tallos recuerda un tanto el pergamino, mientras 
el papel delgado, de fibra más larga, se obtiene «le 
la parte exterior. La calidad de éste pareció igual Á 
la mejor clase del fabricado con pasta de madera, 
creyéndole útil para la edición de libros. Sin embar- 
go, el papel grueso que se elabora con el material 
más cuantioso de los tallos, aunque resistente. es 
enteramente quebradizo. Ensayos posteriores reali- 
zados en Europa con desperdicios de maíz español, 
todavía no resolvieron el problema comercialmente. 
Pero las varias crisis ocurridas en el mercado de la 
pulpa ó pasta de madera y el temor de un proble—, 
mático agotamiento del arbolado, incitan al empleo 
de otras fibras vegetales, y después de reconocida 
la utilidad representada por la paja del trigo, de co- 
secha anual no escasa; despierta gran interés en 
ambos hemisferios la conquista científica de los re— 
siduos del maíz, tan abundantes y sin provecho, 
para asociarlos á la moderna fabricación de la pasta 
del papel. 


VI. —PasTA DE MADERA Y MODO DE OBTENERLA 


Es el sucedáneo más importante del trapo para 
la fabricación de cartones y papeles, hasta el punto 
de haber contribuído á desarrollar una potente in— 
dustria en los países de gran riqueza forestal, como 
el Canadá, Suecia, Noruega, Rusia y Alemania. Las 
especies que para ello se emplean son muy varia- 
das, siendo las principales el abeto, chopo, abe- 
dul. sauce, fresno, aliso, y menos empleadas el 
haya, nogal, encina, castaño, alcornoque, eucalipto 
y Otras, escogiéndose con preferencia aquellas cuya 
fibra es más larga y tienen menor cantidad de ma- 
teria incrustante; es corriente sean preferidas las 
especies coníferas, sobre todo en los países del Nor- 
te, donde abundan mucho y alcanzan relativamente 
poco precio. , 

La pasta de madera se obtiene por tres procedi- 
mientos, que se denominan mecánico, químico y 
semiquímico, de que nos ocuparemos sucesiva 
mente. 

En los cuadros de la siguiente página se indican 


los rendimientos en pasta seca de diversas especies j 


arbóreas. - 
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Rendimiento en pasta seca de diversas maderas 
según Ch. Cresson 
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ERA A 45 » 
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1 AAA NAS 32:25 » 
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DARAN 20'6 > 
A AAA 29*7 » 
A e Eos 40 » 


oy 
sl 
ES 
Y 


Alcornoque seco 


Según Griffin, el rendimiento en pasta, al bisul- 
fito es de 5075 por 100 para el abeto, 55*18 para 
el chopo, y 42:80 para el abedul, y, según otros 
autores, el rendimiento en pasta á la sosa es 


Is E NASA 35 por 100 
a re AAN 37 » 
nc CACA A 38 » 
HO Ed E 34 » 
IA AAA 30 » 
A y NAAA AA 29 » 
o ERA RIA 32 > 
A a AA O 
ada AO FIA O 26 » 
Ii AA ia 34  » 
nro Ate IA AA 35  » 


por donde puede apreciarse que el máximo rendi- 
miento se obtiene por el procedimiento químico del 
bisulfito. 

Refiriéndonos á las dos especies resinosas más 
importantes, el pino y el abeto, y suponiendo mon- 
tes de dichos árboles en condiciones climatológicas 
convenientes, puede esperarse una producción para 
el pino de 4 m.? por hectárea y año, y para el abeto 
6 á7m2?, aplicando á uno y otro turnos de sesen— 
ta años. Teniendo ahora en cuenta que 1 m.? de 
abeto pesa alrededor de 450 kg., y el rendimiento 
medio en pasta de esta madera, resultará que cada 
hectárea puede producir más de 1,000 kg. de pasta 
seca por año. 

He aquí por qué actualmente el Canadá, con sus 
236.016,700 hectáreas de bosques, sea el primer 
proveedor de pastas de madera, y que tanto los 
montes de Francia como los de Italia, y desde luego 
los de España, que en junto suman 20,000,000 de 
hectáreas, sean en absoluto insuficientes para pro- 
ducjr la pasta de madera que consumen sus indus- 
trias del papel. Por lo que á España respecta, su 
producción de papel es de unas 18,000 ton., lo 
que supone una importación de pasta de madera 
superior á 6,000 ton. anuales, á pesar de que la de 
esparto va tomando cada vez más importancia, ge- 
neralizándose su uso (V. EspARTO) en nuestras prin- 
cipales fábricas, que aumentan constantemente las 
instalaciones para su preparación. 

Pastas mecánicas. Se preparan, en general, des- 
Abrando la madera en máquinas especiales, separan 
do y clasificando la fibra obtenida por tamizado en 
agua, refinando después y prensando, por último, 
la pasta obtenida para embalarla y remitirla á las 
fábricas de papel. La primera máquina práctica para 
esta fabricación fuéinventada y empleada por prime- 
ra vez por Keller, en Mitweida (1815), aunque se la 
conoce generalmente por el de Vólter, nombre de 
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un fabricante alemán de Feidenheim que la perfec= 
cionó en 1846 y montó esta industria. Este procedi- 
miento consiste en raspar la madera, constantemente 
mojada y apoyada paralelamente á sus fibras sobre la 
superficie de una muela de gres. Para ello se empie- 
za por cortar la madera en trozos de 35 á 50 cm. de 
longitud y descortezarla, rajando cada trozo en dos 
ó cuatro partes. según su diámetro, y se la lleva 
después á la desfibradora. Esta consiste en una 
muela A que gira alrededor de un eje horizontal ó 
vertical, y está contenida en un tambor B revestido 
por el sector 4c que sostiene á su vez varias pequeñas 
cámaras 4 cuadrangulares dispuestas radialmente y 
destinadas á contener los tarugos de madera; éstos 
se apoyan constantemente con fuerza sobre la muela, 
empujados por pistones que reciben la presión, bien 
de palancas especiales manejadas por obreros, bien 
de tornillos cuyo movimiento de avance rige el mismo 
movimiento de la muela, ó, como ocurre en las 
máquinas modernas, por la presión del aire compri- 
mido en un depósito especial, en la presente figura 
las cremalleras m son accionadas por los piñones 0 
que giran merced á la cadena % y las ruedas a que 
funcionan en virtud del peso y. En cada cámara 
entra un chorro de agua que moja constantemente el 
tarugo, y cuando éste queda desfibrado por comple- 
to, se abre la cámara, substituyéndolo por otro, y 
así sucesivamente. Por este procedimiento se obtiene 
una pulpa diluída en el agua, que después se hace 
llegar por la canal o á una serie de tambores de tela 
metálica, cuyas mallas son cada vez más tupidas y 
giran con velocidades decrecientes. Estos tambores 
giran sobre ejes huecos en las cajas que contienen 
la pasta, resultando que la parte más gruesa de ella 
queda retenida en la parte exterior,. efectuándose, 
por lo tanto, el tamizado de fuera adentro; la pasta 
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Desfibradora de Vólter para.la obtención 
de pasta de madera 


que puede atravesar la tela metálica va por el eje 
del tambor á vaciarse en la caja del tambor siguiente, 
y así se continúa hasta el tambor de malla más fina - 
por el que no pasa más que agua. 

La parte más gruesa de la pulpa pasa al refina= 
dor, que es, generalmente, un molino ordinario con 
dos piedras horizontales, y va después de nuevo á 
los tambores de clasificación; allí se separan las 
pastas de diferentes grados de finura, se les da el 
grado de concentración necesario si se han de em- 
plear inmediatamente en la fabricación de papeles ó 
cartones, y Si no, se llevan al prensa-pasta. Este 
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aparato, muy análogo á las máquinas de papel con- 
tinuo, y que funciona de modo análogo, deseca la 
pasta hasta que no contiene más del 50 por 100 
de agua. y la convierte en rollos, que después 
secciona en hojas una cortadora, se llevan á una 
prensa hidráulica, formando con ellas los paquetes 
que se expenden al comercio. Aunque la pasta se 
expide generalmente en estado húmedo. es decir. 
con el 50 por 100 de agua, se la seca también por 
medio de aire caliente, expidiéndola en esta forma, 
con lo cua] disminuyen, naturalmente, los gastos de 
transporte. Con el aparato citado de regulares pro= 
porciones pueden obtenerse en veinticuatro horas 
más de 1,000 kg. de fibra clasificada 

La pasta mecánica de madera tiene generalmente 
la fibra corta, y su celulosa es impura, puesto que 
está rodeada de los diversos elementos incrustantes 
de la madera: no da un buen afieltrado. es poco 
elástica y no admite el blanqueo. Aumenta, en cam- 
bio, la opacidad de los papeles, tiene mucha afini- 
dad para las tintas de imprimir y se emplea muchí- 
simo. además de los cartones, para el papel de pe- 
riódicos, en los que llega á entrar en la proporción 
de 60 por 100. 

Esto: da idea de la importancia que ha llegado á 
alcanzar tal industria sobre todo en el Canadá, Sue- 
cia y Noruega. Rusia y Alemania. que son los prin 
cipales exportadores: en España se fabrica en va= 
riosestablecimientos de la Papelera Española, prin- 
cipalmente en Rentería, Villalba y Palazuelos, con 
maderas ya extranjeras ó del país, importándose 
también en no pequeñas cantidades para el abasto 
de dichas fábricas de papel y cartón y demás otras 
dedicadas á esta industria en nuestro país. 

Pasta química. Se obtiene reduciendo la made= 
ra 4 pequeños fragmentos, que son lejiados bajo pre- 
sión en un recipiente especial: después de bien la= 
vada y triturada se somete al blanqueo la pasta re- 
sultante y se la lleva al prensa- pasta para su 
expedición en la forma explicada anteriormente. 

Para obtener pasta de madera por este procedi- 
miento, es preciso: 

1. Obtener una buena división mecánica de los 
tarugos que facilite la acción de los agentes quí- 
MICOS. j 

2.” Disolver los principios que constituyen las 
materias incrustantes del leño, por medio de álcalis 
suficientemente concentrados. 

3. Elevar la temperatura del líquido alcalino 
para aumentar su energía disolvente, 

4. Efectuar el lejiado á presión. 

5.” Eliminar inmediatamente todos los com- 
puestos fermentescibles del tejido desagregado. para 
evitar la formación de hidrocelulosa. V CreLutosa, 

6.” Lavar con método. para regenerar el álcali 
empleado, y lavar después con gran cantidad de 
agua para eliminar cualquier materia soluble que 
aun pueda existir. 


7.”  Blanquear la pulpa por medio del cloruro 
cálcico, y 
8.9 N 


Neutralizar los últimos restos de ácidos que 
pueda retener la fibra por capilaridad, por medio de 
una disolución de sosa cáustica ó amoníaco. 

Los diversos procedimientos industriales de fabri- 
cación de pastas químicas difieren en el áloali que 
se emplea y aparatos para el lejiado, pudiéndose ela. 
sificar en dos grandes secciones: pasta d la sosa y: 
pasta al bisu/fito. Parece que hasta ahora no ha pa= 
sado de ensayo el procedimiento electrolítico ó de 
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Kellner. que produciría una verdadera revolución 
en la industria de pastas químicas, por verificarse 
con él á un mismo tiempo la disolución de las subs- 
tancias incrustantes, el blanqueo de la pasta y la 
regeneración del álcali empleado. Consiste, en efec- 
to, en someter madera reducida á pequeños frag- 
mentos, á-la acción de la corriente eléctrica dentro 
de un recipiente cerrado y lleno de una disolución 
de sal común á determinada temperatura: la corrien- 
te descompone la sal en hidrato de sodio y ácido 
bipocloroso. de los cuales el primero realiza la di- 
solución de las substancias incrustantes, y el segun- 
do, con el cloro desprendido, blanquea la pasta; pero 
la acción del cloro y ácido hipocloroso sobre la mate- 
ria incrustante producen ácido clorhídrico que, al 
reaccionar sobre el hidrato sódico, regenera el clo- 
ruro de sodio. obteniéndose, por lo tanto. una seria 
economía y concibiéndose también la posibilidad de 
una fabricación continua de pasta. 

Pasta á la sosa. Entre los procedimientos in= 
dustriales más empleados, citaremos por su im- 
portancia los Hougton, Sinclair, Catell y Keegan, 
describiendo ligeramente los aparatos que se em- 
plean. 

La lejiadora Hougton es una caldera en que sein- 
troduce la madera con la Jejía y se calienta por agua 
que circula á elevada temperatura; el aparato fun- 
ciona á 14 atmósferas y de ordinario puede contener 
5 ton, de madera, que produce 1,500 kg. de pasta 
blanqueable. Es muy importante regular bien la 
presión en el aparato, pues si es excesiva ó la coc— 
ción dura mucho tiempo, las fibras pierden resisten- 
cia, y si ambas son escasas no desaparecen del todo 
las materias incrustantes y el blanqueo sale muy 
caro. La caldera Hougton es un gran cilindro en 
cuyo interior hay dos carriles sobre los que ruedan 
una serie de vagonetas cargadas de madera: intro= 
ducidas todas las que caben se cierra hermética- 
mente. se da paso á la lejía, que debe estar concen- 
trada á —8” Baumé, y se cuida delos hogares para 
que la temperatura permanezca al grado necesario 
durante unas seis horas. ' 

La leyjiadora Sinclair es una caldera vertical en 
que se introduce también la madera con la lejía á 
presión: al calentarse ésta, asciende por las pare= 
des, siempre á mayor temperatura, y desciende por 
el centro, formándose así una corriente continua 
que al cabo de un cierto tiempo arrastra y disuelve 
las materias pútridas. Las lejías procedentes de la 
operación, negras y densas, se someten á un trata= 
miento de regeneración en un aparato especial que 
en esencia consiste en una serie de tubos inclinados 
por los cuales se hacen circular gases calientes y que 
están rodeados de lejía. de modo análogo á lo que 
ocurre en las calderas tubulares; de este modo se 
consiguerecuperar, porevaporación. una buena can- 
tidad de carbonato de sosa que puede volver á em— 
plearse, obteniéndose una seria economía en la fa- 
bricación. En las fábricas de pasta que de este sis= 
tema existen en Noruega, el caldeo de las lejiadoras 
se hace con vapor y no á fuego directo como en el 
procedimiento primitivo, al objeto de evitar el in= 
conveniente de mala repartición del calor y poca 
duración de Jas calderas. Por este método cada 
1,000 kg. de pasta seca necesitan 2,250 de made- 
ra, 990 de sosa cáustica á 60%. 800 kg..de carbón 

y 250 de cloruro cálcico para el blanqueo, obte=, 
niéndose, por regeneración, nu 50 por 100 de eco- 


nomía en la sosa cáustica. > latas asonos 
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El procedimiento Catell consiste en colocar la ma- 
dera, reducida á viruta fina, en un baño que contie- 
ne una disolución de borato de sosa, amoníaco ó po- 
tasa y fosfato potásico, sosa ó amoníaco en propor— 
ción de 0'5 kg. de fosfato por 1,500 gr. de borato. 
Además, por cada quintal de madera se añaden 
125 gr. de un disolvente volátil. como el henzol, la 
nafta ó el bisulfuro de carbono, y se calienta el baño 
por el vapor ó á fuego directo. manteniéndolo en 
ebullición y removiéndolo constantemente el tiempo 
necesario. Terminada la operación. lo que se conoce 
por la aptitud para el blanqueo de una pequeña can- 
tidad de pasta. se hace una nueva ebullición en un 
baño que contenga cal viva y azufre, ó sosa cáustica 
y azulre, agitando constantemente, y. por último, 
después de vaciar el líquido se somete la pasta á la 
acción del ácido sulfuroso en una cámara donde se 
quema azufre, con lo cual queda la pasta en dispo— 
sición dle ser sometida á los lavados ordinarios. an 
tes de su expedición ó empleo. 

El sistema Keegan consiste en introducir, en frío, 
en los poros de la madera la lejía por medio de la 
presión hidráulica Para ello se asierra la madera en 
tabletas que se colocan en una caldera de doble en—- 
volvente y eje horizontal, en la que se inyecta por 
medio de una bomba la lejía contenida en una cal- 
dera próxima. Basta una presión de 5 atmósferas 
durante media hora para que la lejía penetre en la 
madera y la que sobra vuelva al depósito de origen; 
en este momento se hace ascender la temperatura de 
la lejiadora á 150” por medio del vapor que se hace 
penetrar en la doble envolvente, y la madera se des- 
agrega quedando la pasta en condiciones de lavarse 
para su utilización. 

Pasta al bisnlfito. Este procedimiento, más mo- 
derno, ha tomado rápidamente la delantera á los an- 
teriores. tanto por su baratura como por sus exce— 
lentes resultados; en efecto, las disoluciones hirvien- 
tes de bisulfito de cal, sosa Ó magnesia tienen la 
propiedad de disolver fácilmente las materias in- 
crustantes, como gomas, resinas, etc., dejando in— 
tacta la celulosa, como puede demostrarse con el 
hecho de que la madera de pino negral, resinado. 
llegue á dar por este sistema un rendimiento en parte 
del 56 por 100. El procedimiento se reduce á prac- 
ticar un lejiado en caliente con un baño de bisulfito, 
con la ventaja de que, si se añade una pequeña can- 
tidad de ácido clorhídrico al practicar el lavado de 
la pasta, se acelera el desprendimiento á ácido sulfu- 
roso que, á su vez, concurre al blanqueo y puede 
prescindirse de esta operación á lo menos para la 
fabricación de papeles no finos. Generalmente la 
pasta al bisulfito se prepara bien en una torre llena 
con trozos de caliza. sobre la que se hace actuar el 
ácido sulfuroso producido por torrefacción de las p1- 
ritas y cae una fina lluvia de agua que disuelve y 
arrastra el bisulfito formado, ó bien haciendo actuar 
directamente sobre cal viva ó una sal de sosa. una 
corriente de ácido sulfuroso. Las lejiadoras que se 
emplean son calderas verticales de chapa de palas- 
tro esmaltadas interiormente y cuyas juntas se co- 
gen con plomo al objeto de evitar el ataque de la 
chapa por la lejía. Para calentar el líquido la caldera 
leva en su interior un tubo, también esmaltado exte- 
riormente y por el cual se hace circular vapor á una 
presión de 5 atmósferas. 

En, las grandes fábricas suecas de pasta al bisul- 
fito se usan calderas rotativas de 12 m. de longitud 
por 2 de diámetro, en las que caben 13 m.? de asti- 
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llas ó virutas de madera y 10 m.? de disolución de 
bisultito cálcico; se introduce entonces vapor y se 
hacen girar las lejiadoras á razón de cinco vueltas por 
minuto, hasta que la operación queda terminada 
aproximadamente á las diez horas; entonces se ex- 
pulsa el vapor y se introduce agua fría en gran can- 
tidad para lavar y enfriar la caldera, después de lo 
cual se vacía ésta y se reconoce cuidadosamente 
para ver si el plomo ó esmalte de su forro interior 
está saltado, pues si quedase al descubierto la chapa 
de acero ó hierro y fuese atacada por la lejía, á la 
cochura siguiente la pasta saldría de color pardusco 
y, además, se destruivía rápidamente la caldera. 

Pasta semiquimica. Se ha desarrollado bastante 
un procedimiento mixto para obtener pasta, aplica= 
ble principalmente á la fabricación de cartones, pa- 
peles de embalar, sobres y, en general. todos los 
productos análogos que hayan de colorearse ó no se 
necesite sean blancos. Consiste en cocer los trozos 
de madera durante ocho horas en una caldera donde 
se introduce vapor á 8 atmósferas. De este modo las 
resinas y materias incrustantes se ablandan,- hasta 
el punto de que pueden aplastarse entre los dedos 
los fragmentos de madera. Después se da un lavado 
abundante para arrastrar todas las materias solu- 
bles, y puede hacerse el refinado ó emplear la pasta 
directamente según el objeto á que se la destine. 
Otras veces se somete la madera á una cocción aná- 
loga, pero menos tiempo y á menor presión. llevan- 
do después los tarugos, á la desfibradora, con lo que 
se obtiene una pasta mecánica mucho más fina y 
exenta de materias extrañas, 

Blanqueo de las pastas de madera. Presenta, en 
general, dificultades y, sobre todo, el de las pastas 
mecánicas. El cloro libre y los hipocloritos no blan- 
quean por completo la fibra leñosa, comunicándo- 
la un color amarillo más ó menos intenso; los áci- 
dos minerales dan también una fuerte coloración 
análoga, y los álcalis tienden á dar color rojizo álas 
pastas. Además. la acción "prolongada de unos y 
otros acaba por destruir la fibra, ablandándola por 
lo menos y poniéndola en condiciones de perder 
toda su resistencia. Se han ensayado también el 
ozono y el oxígeno, empleando el ácido permangá— 
nico; tampoco han dado mejores resultados las subs- 
tancias reductoras, como, por ejemplo. el hidrógeno 
en estado naciente, siendo, en general, hasta ahora 
las pastas al bisulfito las que con mejor apariencia 
quedan, ú causa del ácido sulfuroso, pues si bien no 
blanquean en la verdadera acepción de la palabra, 
al menos preparan la pasta para que resulte de un 
color igual y un matiz hueso agradable á la vista en 
el papel. En general, para obtener pastas suficien— 
temente blancas conviene cortar los árboles en el 
momento de estar en savia ó un poco antes, quitan- 
do enseguida todas las ramas excepto el raberón y 
las que le rodean, Después debe dejarse el árbol sin 
descortezar bastante tiempo. pues de este modo la 
savia asciende y llega á las ramas superiores que se 
dejaron: cuando éstas han muerto puede asegurarse 
que casi todas las materias que se oponen á un buen 
blanqueo han desaparecido. Además, este procedi- 
miento tiene la ventaja de hacer el transporte de los 
árboles más barato y facilitar, haciendo que también 
resulten más económicas, las operaciones todas de 
desagregación, lejiado y blanqueo. 

A fin de utilizar los residuos de la fabricación de 
la pulpa de papel que hasta ahora sólo se empleaba 
en la fabricación, por destilación, de los alcoholes de 
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cáñamo y elaborado á mano ó á la máquina, antes 
que pierda del todo el agua, se intercalan fibras co- 
loreadas, de unos 6 mm. de longitud, las cuales es—- 
tán de tal manera colocadas, que parece que con un 
alfiler se podrían levantar, pero se hallan realmente 
incorporadas al papel. Para los diferentes tamaños 
de papel, V. el artículo TamaÑo. 

Papel para dibujo de tejidos. Clase de papel se- 
mejante al cuadriculado, pero cuyo rayado no es á 
medida fija, ni precisamente cuadrado, pues muchas 
veces es de forma rectangular y con interlíneas más 
ó menos separadas, cada una de las cuales repre-= 
senta un hilo de urdimbre en una dirección y de 
trama en la perpendicular á la primera, y marcando 
ó no los espacios donde estos interlineados se cru= 
zan, se representa el entrelazado de la urdimbre con 
la trama, ó sea el ligamento, tal como después se 
ejecutará en el telar. Usualmente se marcan los cua- 
dros ó rectángulos donde el hilo de urdimbre pasa 
por encima del de trama, dejando sin marcar aque- 
llos en los que pasa por debajo. Estas marcas son 
convencionales: usualmente rellenando de tinta ó 
con lápiz los cuadros ó rectángulos dichos, si bien 
se emplean otras marcas, como puntos gruesos, cru- 
ces, círculos, etc., para señalar ciertos hilos ó efec— 
tos de ligados especiales. Estos papeles se emplean 
preferentemente para representar el entrelazado de 
los hilos en tejidos de muestra algo complicada y, 
sobre todo, en aquellos que preseutan dibujos, sea 
por efecto del entrelazado, sea por el color de los 
hilos ó por ambas causas. de aquí que constituyan 
la base material del dibujo detejidos. Sefabrican de 
papel algo grueso y resistente para que se presente 
liso durante el dibujo y resista al manoseo que sufre 
en los talleres preparatorios para el tejido. El raya- 
do se hace con líneas rojas, obscuras Ó negras, se- 
ñalando con mayor grueso las que corresponden á 
decenas ó docenas, ú otro número, para que resulte 
más fácil el contarlas. Como varios tejidos tienen los 
hilos de trama de grueso bastante diferente del de 
los de urdimbre, para que no resulten los dibujos 
demasiado deformados en dirección de la urdimbre 
con relación á la trama, se trazan las líneas del ra- 
yado con diferente separación, de modo que, por 
ejemplo, en el mismo espacio que hay 8 hilos de 
trama hay 10 ó 12 de urdimbre y así se denomina 
este papel de 8 < 10ú 8 X 12. En los centros 
donde está desarrollada la industria del tejido, so— 
bre todo artístico, estos papeles constituyen una de 
tantas clases comerciales corrientes. 

Hilos, cordeles y tejidos de papel. Desde bastan- 
tes años se ha intentado y puesto más ó menos en 
práctica el fabricar estos productos por medio de 
papel. Toda esta fabricación está fundada en obte- 
ner tiras de papel delgado y de pocos milímetros de 
anchura. sea cortando tiras de papel elaborado ó 
muy preferiblemente obteniéndolas en la misma má- 
quina de fabricar el papel. cuvas tiras, humedeci= 
das, se tuercen y forman hilo. que constituye la pri- 
mera materia para la obtención de cordeles, cuerdas 
y tejidos. Esta aplicación presenta el defecto de dar 
productos poco resistentes y demasiado rígidos, 4 
causa de la poca longitud de las fibras empleadas 
para la fabricación del papel y. no pudiéndose pro- 
ducir hilos finos, resultan demasiado rígidos, lo mis- 
mo que los tejidos que con ellos se-elaboran y aun 
más si el papel empleado ha sido encoladd para 
aumentarle la resistencia. Con el enorme encareci- 
miento de las fibras textiles en estos últimos años, 


madera y en ácido acético, un ingeniero noruego, 
M. R. W. Strehleners, ha tenido la idea de trans- 
formar estos residuos en carbón. Por medio de su 
procedimiento obtiene un polvo de carbón que arde 
desprendiendo mucho calor. Acaban de montarse en 
Cristianía las primeras fábricas para este tratamien- 
to: estas fábricas se calcula producirán anualmente 
6,000 toneladas. 


VII. — CLASES DE PAPEL 


La gran variedad de papeles que existe en la época 
actual, se debe mucho más que á la variedad de los 
trapos, á la diversidad de materias de que se elabo- 
ran. Entre éstas ocupan un importante lugar las 
fibras de la madera, de la paja y delesparto ó alfa, 
obteniéndose el papel mediante diversas preparacio- 
nes y cilindrándose en el molino. En general, estos 
papeles son inferiores al papel de trapo. También se 
fabrican papeles con mezcla de trapos y las materias 
dichas, y en este caso las proporciones de la mezcla 
determinan el valor del papel. La clasificación del 
papel obedece: 1.2 4 la fabricación: papel de mano 
ó de tina y papel de máquina; 2.” al encolado: papel 
encolado, medio encolado, débilmente encolado y 
sin exícolar, y 3.4 las cualidades ó grados de finu- 
ra, que se fijan en la fabricación y en el comercio y 
que sólo se distinguen en el color y la transparen- 
cia. Según los varios fines de aplicación del papel, 
señálanse también cuatro grupos, á saber: papel 
para escribir, para dibujar, para imprimir y para 
empaquetar, y dentro de estos grupos hay las sub- 
divisiones de papel para documentos, para libros y 
para valores, los cuales ordinariamente se confec— 
cionan del mejor material (trapos) y éste blanco; 
papel de cancillería, de minuta y de correo, que son 
de composición muy diversa, y se fabrican desde 
clases muy finas de trapo puro hasta el ordinario, de 
escribir; papel de dibujo, para pintura á la acuarela 
y lavado. El papel para imprimir ha de ser blando 
y adaptable á las tintas. por lo cual en las clases 
mejores la fibra de algodón es el material principal 
y el encolado es débil ó nulo. Como clases secunda- 
rias y especiales pueden citarse: el papel para ciga- 
rrillos, de material de fibra muy fuerte, de un grue- 
so de 0:02 mm., sin encolar. y que se distingue por 
su facilidad de arder y sin intensidad de olor; aná- 
logo á éste es el papel de seda, aplicado á varios 
usos. entre ellos la copia de cartas. El papel para 
tarjetas de visita es una cartulina con uva capa de 
blanco de zinc ú otra substancia lustrosa, aunque 
también se emplea la cartulina común, transparen- 
te. Entre los papeles de embalaje cabe citar: el pa- 
pel de azúcar, de color azul ó azul en una cara y 
violeta en la opuesta, fabricación de yute, cáñamo 
y celulosa; el papel de paja, hecho de paja triguera; 
el goudronné, el de cuero y el de lana; el de algodón 
y el de lino, fabricados respectivamente con estos 
materiales y muy blandos y chupones; el papel per- 
gamino y otros de aplicación especial como el lla- 
mado papel armado transparente, que substituye al 
vidrio en instalaciones agrícolas y de campaña, 
V. PERGAMINO VEGETAL. Los papeles de seguridad, 
destinados á documentos importantes, particular 
mente á papel moneda, han de estar á cubierto de 
las raspaduras y de la destrucción de lo escrito. por 
medio de reactivos. El papel llamado de Wilcox, 
del nombre de su inventor, es el que se emplea en 
Alemania para los billetes de Banco; para su fabri- 
cación, en el tejido, obtenido de fibras fuertes de 
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se ha desarrollado esta fabricación de un modo no- 
table, sobre todo para obtener cordelería y. tejidos 
bastos, pues aunque un cordel de papel apenas si 
resiste la tercera parte de uno de cáñamo de igual 
grueso, en cambio resulta mucho más barato. Pro- 
bablemente esta baratura relativa permitirá el em- 
pleo de estos productos en algunos casos en los que 
hasta el presente sólo se empleaban los obtenidos 
por medio de los procedimientos usuales: del hilado. 


VIM, —CaArTÓN Y CARTULINA 


Su fabricación es análoga á la del papel, es una 
continuación de la misma y en realidad sólo una va- 
riante, que más se distingue en el producto que en 
“el procedimiento. El cartón se fabrica á mano y 
también á máquina, pues ha evolucionado al igual 
del papel, en su forma de elaboración; pero ningún 
«parentesco ni analogía tiene en sus aplicaciones, 
más modernas, múltiples y variadas eu extremo 
como son las preparaciones especiales en cartón 
piedra de uso frecuente en objetos de lujo y decora 
ción, en la manufactura llamada papel comprimido 
equivalente al mismo, usado en la América del Norte 
para la construcción de carriles y ruedas de vago- 
nes, Súpulas de grandes edificios, coches, chime- 
neas, plafones, tubos de órgano, estufas de cocina y 
calefacción, ollas, azulejos. bañeras, cobertizos, etc., 
pues resulta duro, resistente é incombustible, 

En Europa ya el cartón de tal calidad está en uso 
.y se fabrica desde los últimos decenios del siglo xtx, 
aumentando sus aplicaciones fuera del círculo de 
las artes del libro al compás de la facilidad en aco- 
modarlo á usos y objetos nunca previstos. En Sue- 
cia supieron convertir el musgo en cartones y pa— 
«peles de clases especiales y gruesos diferentes, pero 
también de dureza extraordinaria, que se aplicaron 
sin inconveniente á marcos de puertas y ventanas, 
¿adornos arquitectónicos y mobiliario, pudiéndose po- 
lieromar y barnizar como si fuesen madera. Alema- 
nia no sequedó rezagada, elaboró pastas de celulosa 
para idénticos fines, y ya el cartón pied:a y análo- 
gos ha tomado categoría en diversas especialidades 
de la construcción. 

La primera materia se obtiene como el papel: es 
-una pasta ó pulpa de celulosa, pero como los mate- 
riales para tal aplicación no necesitan ser escogidos 
y puros como exige la indústria pa pelera, éstos 
.proceden- de residuos muy bastos ú ordinarios: des- 

-perdicios de papel, trapos malos, cuerdas de espar— 
«to, alpargatas, objetos de paja, bramantes, madera, 
amianto, estiércol, tierras y basura. En fin, todo 
cuanto el trapero recoge en el arroyo se aprovecha 
para fabricar el cartón. En el molino estos materia— 
les se examinan y separan para quitarles los cuerpos 
extraños, como hebillas; botones, fragmentos metá- 
licos y de otro género. cosas difíciles de fundirse en 
la masa pastosa, homogénea, cual conviene; limpie- 
_za llevada á cabo por obreros que sacuder: ó mueven 
“en vaivén un bastidor ó cuadro de más de 1 m. de 
lado con fondo de criba en alambre cruzado que fa- 
.cilita caigan al suelo á través del tejido metálico las 
impurezas y todo lo que pueda ser perjudicial á la 
fabricación. Greneralmente se destrían ó separan en 
dos grupos, destinados: uno al cartón gris, produc 
"to de papeles viejos. periódicos. recortes de cartón, 
trapos, etc., y otro, con la paja y otras fibras vege= 
tales análogas, para el cartón paja, destinado desde 
antiguo á glasear el papel de las buenas ediciones 
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“Pero el cartón de calidad para encuadernaciones 
de precio, para alternar con piezas de maquinaria, 
tabiques, plafones, cubiertas de carrocerías, etc., 
está compuesto á base de papel y agua, como pri- 
mera materia. - 

Desde siglos el cartón veníase fabricando á mano 
de una forma rudimentaria, manera no extinguida 
aún. Consiste en pegar varios pliegos de papel has- 
ta formar la hoja de cartón del grueso que se desea, 
Para los pliegos centrales servían las maculaturas de 
imprenta, pliegos de impresión inútiles, etc., pues 
basta con que una ó las dos caras externas de la 
hoja del cartón aparezcan blancas; pero la cartulina 
especial para la estampación de naipes, por lo fibro- 
sa y consistente, era apreciada en primer término, 
pues reúne grandes condiciones para darle cuerpo 
al cartón elaborado con pliegos superpuestos, 

Pero la experiencia ha conducido á un método de 
trabajo de producto regular para la elaboración en 
partida del cartón á mano delgado, que consiste en 
operar de la manera siguiente: sobre una mesa ó ta= 
bla se coloca un pliego escogido (blanco, de un 
color uniforme, ó jaspeado), se le da una mano de 
cola y se le aplican dos cartones de clase gris, y se 
da cola solamente al de encima que se cubre con 
una ó dos hojas de papel como la primera; de esta 
manera elemental se forman una á una las hojas de 
cartón con dos caras diferentes, operación que repe- 
tida con igual material de ambas clases, dará una 
cantidad de hojas de cartón uniforme en grueso y 
presentación correcta. El método, según se deduce, 
es susceptible de variadas combinaciones relaciona- 
das con el grueso y la presentación exterior, 

La primera operación que se efectúa en las prime- 
ras materias para elaborar la pasta consiste en so= 
meterlas durante cuarenta y ocho horas á un baño 
en una tina ó cuba de 5 m. de alto por 2:50 de diá- 
metro en agua caliente de 32 á 34%, con objeto de 
ablandar las fibras y el encolado de los residuos del 
papel y cartones que contenga la mezcla de materia- 
les en remojo, los cuales figuran en mayor propor= 
ción; ya ésta en su punto, se vierten en la pila don- 
de se convertirán en pasta homogénea con ayuda 
del triturador, contenido en otra tina de 1:'50 m. de 
altura por 070 de diámetro, al centro de la cual há- 
llase una barra de hierro forjado que tiene insertas 
á 20 cm. una de otra varias barras menores, rectas, 
describiendo una espiral sobre aquélla; barra que, 
movida dando vueltas chapuceando, convierte en 
pulpa de color gris aquella masa rara. Pero en las 
fábricas de alguna importancia sírvense, además, de 
máquinas refinadoras iguales á las empleadas para 
elaborar la pasta del papel; aunque mientras para 
fabricar el cartón el agua está en proporción de 
1,800 litros por unos 70 4 75 kg. de pasta, en la 
elaboración del papel no es mayor de 50 á 55 kg. 

A la pasta del cartón no es necesario darle cola, 
puesto que ya tiene bastante con la de los desperdi—- 
cios de papel contenidos en la¡mezcla, aunque se le 
puede añadir carga por medio del carbonato de cal 
en un 20 ó 25 por 100, y cuando el trapo está de- 
masiado caro, á los desperdicios de papel suele mez- 
clarse paja, siempre en cantidad inferior al 20 por 
100 del total producto. 

Una vez obtenida la pasta. viértese en la tina co- 
rrespondiente, donde se diluye en la cantidad de 
agua necesaria para la labor, que efectúan dos obre- 
ros (escurridor y prensador), los cuales, provistos 
de formas, elaboran grandes hojas de dimensiones 
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iguales ú las de estos moldes, que tienen anexa una 
cubierta de grueso variable, la cual determina el 
cuerpo proporcional de cada una de las hojas que, 
ya sueltas ó por superposición, deberán componer 
la de cartón que se desea. 

Para lograr fácilmente la condensación de la pasta 
en cuanto el operario escurridor la toma de la cuba 
con la forma, se construyen los moldes con los alam- 
bres de latón más separados que en las formas para 
fabricar papel, gracias á lo cual el agua se escurre 
rápida y con poco esfuerzo. 

El modo de trabajar ambos operarios es el si- 
guiente: cuando el obrero escurridor entrega la for- 
ma llena de pasta al segundo (prensador), éste la 
sostiene con ambas manos, escurriéndola, hasta el 
momento «que el primero va á entregarle otra en 
igual estado, y entonces el segundo operario vierte 
la pasta de ambos moldes, aplicando las dos hojas 
una sobre otra, apretándolas para que se adhieran, 
y se repite la superposición cuanto sea necesario al 
objeto de formar el cuerpo del cartón más Ó menns 
grueso.” Juego entrambos operarios, formada la 
hoja, igualan sus bordes, y el prensador la coloca 
sobre un fieltro, prosiguiéndose la operación duran- 
te la jórnada. Ocurre á veces que en tales manipu= 
laciones aparece todavía algún cuerpo extraño mez- 
clado en la pasta, perjudicando la superficie de la 
hoja recién formada, pero se quita el defecto llenan— 
do en seguida el hueco, rasguño, etc., con pasta sa- 
cada de la tina óenba. Reunidas las varias hojas así 
enmendadas, se las coloca entre fieltros, y puestas 
en prensa entre dos tablas. se une la pasta, todavía 
húmeda, pues la presión iguala toda la superficie de 
las hojas. al mismo tiempo que las seca, y luego se 
confunden con el resto de la partida fabricada. Pero 
éstas y también las de toda la jornada. desde el se— 
cadero van por segunda vez á la prensa puestas 
cada hoja entre dos fieltros de mayores dimensiones 
que el cartón, y en algunos casos para mejorar el 
producto al salir de la prensa se alisa todavía más 
la superficie glaseándolas por medio de la calandra; 
última y definitiva operación. 

La fabricación mecánica es también poco menos 
que igual á la del papel. El cartón elaborado por el 
moderno sistema tiene regularidad tan perfecta que 
le ha conquistado preferencia para las cajas y demás 
aplicaciones comerciales englobadas con el vocablo 
genérico de cartonaje, galicismo como otros muchos 
que invaden el léxico castellano. 

Desde que los trapos y hasta sus desperdicios sir- 
ven para=fabricar papel las primeras materias em- 
pleadas para elaborar cartón se dividen en cuatro 
categorías: 1.* desperdicios de papel, retazos y pa- 
peles viejas; 2.* la paja de toda clase; 3.* la madera 
reblandecida al vapor, y 4.*la madera en estado na- 
tural. A partir de la introducción de las máquinas, 
divulgadas á mediados del siglo x1x. la paja, el es- 
parto y la madera fueron substituyendo sucesiva- 
mente al trapo para la elaboración de cartones, pero 
en la actualidad las grandes fábricas emplean la 
madera con preferencia, además de las materias an 
tedichas, puesto que el trapo se emplea exclusiva- 
mente para fabricar los papeles de lujo. mientras la 
madera fácilmente rinde fibras largas en sus pastas 
de manipulación simple. La gran industria, posesio- 
nada de estas conclusiones, avaladas por la ciencia 
y la práctica? adoptó la maquinaria para efectuar en 
gran escala, con celeridad y economía, la producción 
de cartones, relegando especialidades de limitado 
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consumo á los industriales que elaboran á mano. La 
máquina de fabricar el cartón, de consiguiente, se ha 
impuesto en algunos paises. 

Varios sistemas mecánicos se han sucedido, par 
tiendo de puntos de vista distintos, hasta lograr 
preferencia la de Camus, basada sobre el antiguo 
principio de la de Piette, pero enteramente transfor- 
mada. que da excelentes resultados en Francia. En 
ella la pasta se escurre automáticamente poco antes 
de formarse la hoja sobre el indispensable molde te- 
jido con alambres de latón, de donde pasa por enci- 
ma un cilindro de cobre rojo y varios juegos de ro- 
dillos. El agua que contiene la hoja cae á través de 
la tela metálica en un recipiente de madera. La an- 
chura del cartón queda limitada en ambos lados por 
una banda de caucho sin fin que pasa sobre un ci= 
lindro. La: tensión de ésta se efectúa por el eje de 
una polea corredera. La altura relativa al grueso de 
pasta ó correspondiente al cuerpo del cartón se re— 
gula por dos cuchillas de bronce. La tensión de la 
tela es debida á dos rodillos, euya elevación se pue- 
de regular. El movimiento de vaivén del conjun- 
to se obtiene por un mecanismo perfecto, que per 
mite regular á voluntad las oscilaciones. Cuando la 
tela sin fin ha conducido la pasta hasta los últimos 
rodillos, el cartón es ya consistente para sostenerse 
y se le quita el agua aspirándola por medio de una 
corriente. A continuación de haberse obtenido el 
cuerpo necesario de la hoja, gracias á la llamada de 
un timbre y á un indicador que permite su perfecta 
regularización, el operario puede cortar la hoja en 
toda su latitud colocando una cuchilla en la ranura 
especial de un cilindro, y al salir de la máquina cae 
sobre una tabla adjunta, y es allí cortada longitudi- 
nalmente, húmeda todavía. Las hojas se colocan en 
pilón sobre una vagoneta que lleva el paquete hasta 
la prensa hidráulica; puestas cada una entre fieltros 
ó telas metálicas hasta cerca 1:50 m. de altura, en la 
misma vagoneta, se sujetan á una presión que pue- 
de llegar á 300 atmósferas. Cuando los cartones sa- 
len de la prensa no contienen más del 25 por 100 de 
agua, la cual es luego evaporada en un secador ex 
profeso. 

Máquinas hay que en veinticuatro horas fabrican 
hasta 20,000 kg., variando el grueso y el peso des- 
de 90 gr. hasta 2 libras y media francesas. 

Un aparato de gran precisión permite calibrar 
exactamente el cuerpo del cartón desde el menor 
grueso (V. fig. 3. pág. 1038). 

El sistema de formar las cartulinas y cartones por 
la superposición de hojas da excelente producto, de 
que es ejemplo la cartulina brístol preparada colan= 
do 12 6 15 hojas con engrudo de almidón, y los car- 
tones de satinar que fabrica la casa Viuda de Ramón 
Romaní, de Barcelona, en hojas bruñidas, muy lus- 
trosas y también mates, de contextura recia, desti- 
nado al apresto, en prensas. y á la satinación, entre 
cilindros. Sus cualidades. como resistencia y flexibi- 
lidad, en nada se parecen al cartón ordinario ni al 
cartón piedra, al cartón fino ni al cartón cuero. El 
uso le ha convertido en aislante para las industrias 
eléctricas. y debido á la fuerza de su fibra es utili- 
zado en la construcción de ciertas partes de los co— 
ches de tranvías y ferrocarriles, rótulos al aire libre, 
etcétera, pues es compacto y no se tuerce ni raja 
como la madera. Utilizase para patrones en indus- 
trias diversas; para forrería en otrasy-pues que se 
fabrica en gruesos ó cuerpos varios. cuyo mínimo es 
de 3 décimas de milímetro, y ello facilita sus distin- 
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tas aplicaciones. Se elabora en máquina de papel 
continuo en hojas que se superponen, en la manu— 
factura de La Riba (provincia de Tarragona), y el 
bruñido y corte son llevados á cabo en el taller de 
Barcelona. Los tamaños de fabricación alcanzan de 
216 y 124 por 100, 90 y 80 cm.; se venden á me- 
dida, menos los destinados á tapas (de 220 por 100 
y 90 cm.) que se tarifan al peso. 

Las aplicaciones del cartón en la industria mo- 
derna son tales y tantas que ya casi presta los mismos 
servicios que los metales y las maderas. Elabóranse 
cojinetes para máquinas de vapor y soportes para 
transmisiones, ruedas de vagones, elementos arqui- 
tectónicos, grandes cúpulas y casas. A fines del 
siglo xix Szerlemy, en Inglaterra, obtuvo privi- 
legio por la preparación de cartones cuya resisten 
cia semejaba á los metales. dando por resultado que 
1 pulgada de su material corresponde á 10 de ro- 
ble; de manera que su inventor pretendía construir 
con su cartón cañones y blindajes para embarcacio— 
nes. Diversas pruebas hechas con hierro y madera en 
oposición con aquel material, dieron la ventaja al 
cartón, que no se pudre ni oxida. 

Según Gerard, el cartón preparado por Szerlem y 
es absolutamente incombustible é impermeable; una 
barquilla canoa construída con tal materia hizo el 
viaje de Quebec al golfo de Méjico, distantes 2,500 
millas; el harquichuelo sólo pesaba 58 libras. 

Por igual procedimiento se fabrica el cuero arti- 
ficial llamado panonia, muy en uso. Después del 
gran incendio de la ciudad de Chicago, en 1871, en 
los Estados Unidos está en hoga un cartón elabora— 
«do para evitar los incendios de las casas de madera, 
á la pasta del cual se añaden en la tina elementos 
químicos que le convierten en incombustible. Con 
este cartón se recubren los muros exteriores y made- 
ramen; la cubierta é igualmente el interior de los 
edificios propensos al fuego; 10,000 construcciones 
fueron recubiertas de tal conformidad, entonces, por 
una sola Compañía (Roch River paper) al precio de 
5'dólares una. El cartón empleado para tejados se 
convierte enimpermeable sumergiéndole en un baño 


de alquitrán ó asfalto: pero la primera materia. la. 


pasta, debe ser esponjosa, toda vez que la calidad 
«lel producto depende de la cantidad de asfalto ó de 
alquitrán absorbido y asimilado; pero basta con que 
el cartón esté fabricado conforme al método ordina= 
rio y que al quitarse del secador pase á un baño de 
aquellas substancias ú otras que le conviertan en 
impermeable y consistente. 

Cartón cuero japonés. La elaboración del autén- 
tico importado á Europa es un secreto de fabrica— 
ción. Pero las grandes cualidades del productojapo- 
nés llevaron á los europeos al examen y estudio 
científico profesional del mismo, después de los cua- 
les se fabrica cartón cuero europeo. El francés 
Girard fué encargado de redactar una Memoria so- 
bre este material, en que afirmaba que, desgarran— 
do el cartón japonés. quedan de manifiesto fibras lar- 
gas de 0,01 m., procedentes del árbol vulearmente 
llamado moral papelero, y. además, los cartones, 
por la estructura irregular de sus bordes, evidencian 
estar fabricados 4 la forma Ó á mano; tienen apa- 
riencia de cueros, debido á la filigrana del molde 
con los cruzamientos de su alambre, al cual añaden 
los japoneses ornamentos y dibujos sueltos de ex- 
tremada riqueza. 

Cartón piedra. Fórmase de la pasta de cartón 

dicionada de creta, gelatina y aceite de linaza, 
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composición que, al secarse, toma consistencia igual 
á la piedra. Según se combinan las proporciones 
de estos elementos es mayor ó menor el grado de 
dureza del cartón. La fórmula privilegiada de Thibert 
y Rameaux es esta: cola de Givet, 8 partes; agua, 
12, pasta de papel, 12; goma arábiga, 1, y creta 
blauca en polvo-fino, en cantidad conveniente. 

Con esta pasta se elaboran, por compresión y 
moldeado, toda suerte de ornamentos complementa- 
rios de la decoración arquitectónica, moldes, esta- 
tuíllas, jarrones, etc. Sirve para fabricar tejas que, 
una vez colocadas en la cubierta de las construccio- 
nes, pueden recubrirse de color al óleo cuando no se 
haya logrado fabricarlas enteramente impermeables. 


1X.— Ensayo DEL PAPEL 


El examen del papel puede referirse al de todas 
sus cualidades; sin embargo, principalmente se hace 
analizándose algunas de las propiedades físicas y la 
composición del papel. Hay que advertir, además, que 
este doble ensayo puede ser más ó menos detenido. 


Examen de las propiedades fisicas 


Peso. Se determina el peso del metro cuadrado 
del papel pesando un trozo de forma cuadrada del 
mismo, cuya superficie sea una fracción conocida 
del metro cuadrado. Para determinar este peso se 
construyen balanzas angulares, semejantes á las em- 
pleadas para pesar las cartas (fig. 1). La escala in- 
dica directamen- 
te el peso cuadra- 
do del papel unas 
veces y otras in— 
dica sólo la mitad 
del mismo, de 
modo que enton— 
ces hay que mul- 
tiplicar por dos 
los números que 
coinciden con la 
punta de la aguja 
indicadora. 

Grueso. En 
la medición del 
grueso del papel 
hay que tener en 
cuenta que debe 
determinarse el 
grueso en dife- 
rentes puntos de 
ana misma hoja 
para poder dedu- 
cir consecuencias respecto de su uniformidad. Para 
medir el grueso del papel se han construído dife- 
rentes aparatos, entre los cuales merece especial 
mención el picnómetro de escala circular de Fischer 
(fig. 2). Este aparato consiste en un disco P con 
una escala Q que indica exactamente las centésimas 
de milímetro. Sobre este disco hay una regla en for- 
ma de cuña «, que puede moverse tirando del bo- 
tón d, resbalando sobre la regla fija 6, con lo cual 
queda un espacio entre a y c, en donde se introdu— 
ce el papel cuyo grueso se desea medir. Soltando el 
botón d, el resorte f oprime la regla c, de manera 
que sólo quede entre las dos reglas el espacio co- 
rrespondiente al grueso del papel. Este grueso es 
indicado por la aguja z en la escala circular Q. Para 
la determinación del grueso del papel puede em- 
plearse también un micrómetro de tornillo (V. M- 


Fig. 1 


Balauza para determinar el peso 
del metro cuadrado del papel 
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CRÓMETRO), dispuesto de manera que el tornillo ejer- 
za siempre sobre el papel la misma presión (fig. 3). 

Resistencia, Para averiguar la resistencia del pa- 
pel á rasgarse se emplean aparatos especiales en los 
cuales se hacen ensayos con tiras de papel de 15 


Fig, 2 


Pienómetro de Fischer para medir el grueso 
del papel 

milímetros de ancho y 18 cm, de largo, operándose 
en el sentido de la longitud y en el de la anchura de 
la hoja del papel. La media aritmética de las dos de- 
terminaciones expresa el número buscado. La lon— 
gitud de rotura es la que debería tener una cinta de 
papel para romperse por su propio peso, mante- 
niéndola sujeta por uno de sus extremos. Si la an- 
chura de la cinta es de a m. y su carga de rotura 
de P gr., siendo q gr. el peso del metro cuadrado 
del papel la longitud de rotura L, se expresa por la 
fórmula; 


P o 
axda 


Así, pues, si la carga de rotura es de 5000 gr., la 
anchura de la cinta da 15 mm. (0,015 m.) y el peso 
del metro cuadrado de 75 gr., la longitud de rotura 
L será: 


L= 


5000 


7 A 


Entre los numerosos aparatos para averiguar la 
resistencia del papel, el de Schopper es considerado 
como uno de los más prácticos. En este aparato 
(fig. 4 de la lám. II) un trípode sostiene la colum- 
na vertical 4 que sostiene una escala graduada en 
forma de arco de círculo 7, junto á la cual oscila 
una palanca DEC, con un contrapeso (, alrededor 
del eje Y. En el extremo C la palanca tiene una 
corta cadena Z y unas pinzas Y para sujetar un 
cabo de la.cinta de papel e, cuyo otro cabo está 
sujeto por las pinzas 17. Estas pinzas están unidas 
á un tornillo ¿¿, cuya tuerca está enlazada con un 
sistema de ruedas dentadas con la rueda de manu- 
brio B. Mediante este mecanismo son estiradas las 
pinzas M, se pone tirante la cinta de papel e poco 
á poco y se levanta gradualmente el contrapeso E. 
En el momento de la rotura, la palanca D se detie- 
ne en la parte interna dentada del arco graduado Y, 
de manera que en la escala puede leerse directamen- 
te el peso en kilogramos correspondiente á la ro- 
tura, Este mismo aparato sirve para medir el alar- 
gamiento Ó distensión que sufre la cinta de papel 
durante la operación anterior. Este alargamiento, 
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es decir, el aumento que experimenta la distancia 
entre las pinzas V y M, se transmite mediante una 
cremallera a á la palanca X, cuya aguja e señala 
la distensión por 100 en elarco graduado £. 

La resistencia del papel al arrugamiento 0 dla aja- 
dura se puede apreciar, poco más ó menos, formando 
una bola con un trozo de papel y comprimiéndola y 
restregándola entre las manos; se hacen ensayos 
comparativos con tipos de papel conocidos, consi- 
derándose como mejor el que se arruga ó aja menos. 
Para determinar con mayor exactitud esta resisten 
cia puede emplearse el aparato de Schopper (véase 
la lám. IL, fig. 1). En este aparato seensaya el papel 
en forma de cinta a de 15 mm. de ancho y Y cm. 
de largo, sujeta por las pinzas cc, y mantenida ti= 
rante mediante unos resortes en espiral contenidos 
en las cajas 00. Exactamente en medio de la cinta 
de papel se encuentra una plancha de acero, con 
una rendija en su centro, que se mueve hacia de- 
lante y hacia atrás, entre dos pares de cilindros, 
giratorios mediante la pieza s y el juego de trans- 
misión eikh. Pasando la cinta de papel por entre 
los cilindros y á través de la rendija de la lámina 
de acero, al moverse ésta á uno y otro lado dobla 
el papel ya en un sentido, ya en el opuesto. El 
número de vueltas que hay que dar al manubrio 
hasta que se rompe la cinta de papel es tanto ma= 
yor cuanto mayor es la resistencia de éste. Ll fun 
cionamiento del aparato de Schopper puede com- 
prenderse fácilmente examinando el esquema. En 
este esquema de la figura 4, 71 y 17 representan 
los cilindros giratorios entre los cuales está la cinta 
de papel y la plancha ó lámina de acéro S, con su 
correspondiente rendija, que obliga con su movi 
miento de vaivén á la cinta á doblarse hacia uno y 
otro lado. 

Comportamiento del papel respecto delos líguidos. 
El papel sin encolar tiene la propiedad de absorber, 
por capilaridad, los líquidos que con él se ponen en 
contacto, fundándose en ello el uso de los papeles 
secantes. Además, los papeles sin cola se emplean 
por su propiedad de retener las partículas sólidas 
que acompañan á los líquidos que los atraviesan; 
cuando el papel sirve como J¿ltro hay que ensayar 
sus cualidades en cuanto 
se refieran á la velocidad 
de filtración, al poder de 
retención de las partículas 
sólidas de mayor ó menor 
tamaño. así como á la al- 
terabilidad del papel y á 
la cantidad y naturaleza 
de sus cenizas. 

En cambio, para otros 
usos, importa que el poder 
absorbente y la permea 
bilidad del papel para los 
líquidos sehayan disminuí- 
do en cuanto sea posible, 
Por este motivo se hacen 
los ensayos de la imper— 
meabilidad Ó resistencia 
del encolado y de la capi- 
laridad Ó poder absorbente. un dle , 

El ensayo de la resistencia del encolado se efectúa 
mediante tintas más ó menos penetrantes y también 
mediante el cloruro férrico y el tanino. El primero, 
de estos ensayos se hace escribiendo ó haciendo va- 
rios trazos sobre el papel con tres tintas diferentes: 


Fra. 3 


Micrómetro de tornillo 
para medir el grueso 
del papel 
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una tinta muy penetrante (de hematoxilina), otra | influencia de la temperatura y del grado de humedad 
mediana (de tanato de hierro) y otra poco penetran— | del papel y del aire influyen poco en las condiciones 
te (de alizarina). En el método de ensayo con el clo- | ordinarias en que se hace el ensayo. Respecto del 


Fo. 4 


Esquema del aparato de Schopper para determinar la resistencia 


del papel al arrugamiento 


ruro férrico y el tanino, propuesto por Leonhardi de 
Dresde y perfeccionado por Schluttig, se mide el 
tiempo que tarda en atravesar el papel una solución 
de cloruro férrico de densidad 1,531, aplicada de 
determinada manera, que concuerda en su modo de 
penetrar en el papel con las tintas de escribir y 
de copiar usuales. Para averiguar si la solución ha 
atravesado el papel, después de secarlo, se aplica á 
la otra cara del mismo una solución de tanino; con 
esto, si ia primera solución ha atravesado el papel, 
los dos cuerpos reaccionan en seguida y aparece una 
mancha negra. Este ensayo se hacía antes aplicando 
la solución de cloruro férrico por medio de un tira— 
líneas de marfil, asta ó ebonita, con el cual se hacían 
trazos de l mm, de anchura en una de las caras del 
papel; luego se aplicaba á la otra cara una solución 
de tanino en éter. Post substituyó el tiralíneas por 
una pipeta (fig. 5) que sirve para aplicar sobre el 
papel la solución de cloruro férrico. Está dispuesta 
de modo que, oprimiendo la membrana de caucho K, 
caen gotas siempre del mismo peso (00,03 gr.). Me- 
diante la pipeta se dejan caer las gotas de una altura 
de 10 cm., dejándolas actuar sobre el papel durante 
un número de segundos igual al peso en gramos de 
1 m.? de papel. En seguida se quita el exceso de 
líquido por aspiración con la pipeta y con papel 
secante. La aplicación de la solución de tanino en la 
otra cara se realiza mediante una muñeca de algo— 
dón, habiéndose recomendado emplear una solución 
acuosa en vez de la etérea. 

Para la medición del poder absorbente se emplea 
el método de Winkler, en el cual se determina la al- 
tura á que llega el agua en diez minutos en tiras de 
papel mantenidas verticales por suspensión. Puede 
hacerse esta determinación con un sencillo apara— 
to (fig. 6) formado por un pie que lleva un travesaño 
con varias escalas verticales, junto á las cuales se 
cuelgan las tiras de papel, y una cubeta llena de 
agua.. Al principio el agua sabe rápidamente en las 
tiras y después cada vez con mayor lentitud. La an- 
chura de las cintas no influye en los resultados; la 


poder absorbente del papel relativa 
mente á las materias disueltas en el 
agua, V. CapILAR (ANÁLISIS). 


Examen de la composición 


Examen microscópico. Uno de los 
más importantes ensayos del papel 
consiste en la determinación de la na- 
turaleza de las tibras en él contenidas, 
del estado en que se encuentran estas 
fibras y de su respectiva proporción 
cuando se hallan mezcladas fibras di- 
versas. Esta determinación se hace 
mediante el empleo del microscopio y 
de ciertos reactivos. Sin embargo, en 
algunos casos, por ejemplo, cuando se 
trata de reconocer la presencia de pas- 
ta de madera, el simple ensayo ma= 
croscópico, fundado en la acción de 
reactivus colorantes, podrá prestar 
buenos servicios. 

Para el examen microscópico es ne- 
cesario principiar por disgregar el pa- 
pel. Para ello lo mejor es cortar peque- 
ños trocitos de éste, para formar una 
mezcla que represente un término medio, hervirlos 
durante dos minutos con solución de sosa cáustica 
del 3 ó 4 por 100, lavar con agua la masa y conver- 
tirla luego por agitación en una papilla. La ebulli- 
ción puede hacerse en un tubo de ensayo, el lavado 
encima de una tela metálica fina y la disgregación 
con auxilio de granates ó de una espiral metálica, Se 
toman pequeñas porciones de la papilla así obtenida, 
se ponen en el seno de una gota de un líquido de in- 
clusión apropiado, se aplica encima el cubreobjetos y 


seexamina la preparación con el microscopio. Como 


líquidos de inclusión se suelen emplear, más bien que 
agua, soluciones diversas que colorean á las fibras 
diferentemente según sea su naturaleza, Entre otras 
soluciones se emplean las siguientes: 


Fis.5 
Pipeta para el ensayo del encolado 


Solución de yodo en yoduro potásico: 2 gr. de 
yoduro potásico. 1,15 gr. de yodo, 20 em.? de agua 
y 1 em.? de glicerina. Solución de cloruro zíncico 
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yodado: 30 gr. de cloruro zíncico, 14 cm.3 de agua, 
5 gr. de yoduro potásico y 1 gr. de yodo. Cuando 
se emplea esta solución hay que absorber primero el 
agua que moja las fibras con papel secante, porque 
la dilución del líquido perturba la diferencia carac- 
terística de los colores que aparecen, 


Fic.6 


Aparato para medir el poder absorbente del papel 


Con las dos soluciones toman color pardo rojizo 
las fibras de algodón, lino y cáñamo limpio. Con la 
solución de yoduro potásico no se colorean ó toman 
ligero color pardo agrisado, y con la solución de 
cloruro zíncico yodado adquieren color azul ó viole- 
tael yute blanqueado y la celulosa, tanto de madera 
como de paja. Con las dos soluciones toman color 
umarillo la pasta de madera, el yute blanqueado y 
el cáñamo en bruto (color débil), 

Para la determinación cuantitativa son importan 
tes las diferencias de color que aparecen con las so- 
luciones yodadas; permiten reconocer aun las fibras 
muy desgarradas. Para el reconocimiento de las 
fibras sirven también los caracteres histológicos, si 
bien es cierto queen la fabricación del papel estos 
caracteres pueden quedar poco marcados: con todo 
la disgregación de las diferentes fibras es caracterís 
tica y merece ser tenida en cuenta. 

Las fibras de lino son cilíndricas, con la parte 

hueca estrecha; las paredes presentan tendencia á 
formar rayas longitudinales y poseen poros. A con- 
setuencia de la disgregación aparecen fibrillasla— 
terales. Son características las hinchazones. Raras 
veces se observan los extremos naturales de las he- 
bras, ocurriendo lo mismo en el cáñamo y en el a]- 
godón. Las fibras de cáñamo son muy semejantes á 
las de lino; sin embargo, las primeras son algo más 
toscas, tienen el hueco mayor y son más propensas 
á desgarrarse formando fibrillas. Las fibras de algo- 
dón son en forma de cinta, aplanadas, retorcidas de 
modo característico, pudiéndose apreciar este carác- 
ter aun cuando estén muy desmenuzadas; sus con- 
tornos son bien definidos, las paredes carecen de 
poros y la parte hueca comprende de uno á dos ter- 
cios del diámetro de la fibra; en estas fibras se ob- 
servan rayas oblicuas. Las fibras de paja se conser- 
van, en su mayor parte, con su longitud primitiva; 
no son todas iguales, pues al lado de fibras delgadas 
con canal longitudinal estrecho abundan otras cor- 
tas con canal ancho; acompañan á las fibras células 
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dentadas de la epidermis y células del parénquima, 
y también vasos de paredes porosas. En la celulosa 
de coníferas se observan las tibras que, por lo gene— 
ral, conservan sus primitivas dimensiones; son ca- 
racterísticos de estas fibras los puntos areolados de 
forma circular; las acompañan células de paredes 
gruesas y con poros rectangulares de los radios me- 
dulares. Las fibras de yute se parecen á las de la 
paja. pero son: generalmente más largas y sus ex- 
tremos son puntiagudos; el canal es de anchura va— 
riable y á veces muy estrecha, presentando á.me- 
nudo restos del contenido celular; cuando no están 
blauqueadas estas fibras frecuentemente están uni- 
das entre sí formando hacecillos. El aserrín de ma- 
dera, que puede ser de coníferas ó de otros árboles. 
no está formado por fibras aisladas y diversamente 
arqueadas, sino por fragmeutos de fibras y de haces 
de libras, junto con radios medulares. El aserrín de 
coníferas se caracteriza por los puntos areolados. 

Busuyo cuantitativo de las fibras. Muchos pape- 
les están hechos con mezclas de fibras y conviene 
poder determinar la proporción respectiva de los 
componentes. Esta determinación ofrece grandes di- 
ficultades, pudiéndose intentar conseguirla, de un 
modo aproximado, haciendo ensayos microscópicos 
comparativos con pastas de papel obtenidas con 
mezclas de composición conocida. La exactitud de 
la determinación depende mucho del grado de dis- 
gregación de las fibras, pues será difícil obtener 
resultados siquiera aproximados. cuando las fibras 
estén tan rotas que apenas puedan apreciarse sus ca- 
racteres. Naturalmente que, valiéndose de reactivos 
colorantes, podrá sacarse, á veces, mejor partido 
del examen microscópico. Por otra parte. influyen 
mucho en esta determinación las cualidades y la ex- 
periencia del observador. 

Investigación de la pasta de madera. Para el re- 
conocimiento cualitativo se recomiendan principal 
mente dos reactivos que se dejan caer á gotas sobre 
el papel: la foroglucina y el sulfato de anilina. La 
solución de floroglucina se prepara con 20 cm.3 de 
alcohol, 4 gr. de floroglucina y 15 gr. de ácido 
clorhídrico concentrado; con este reactivo la pasta 
de papel toma color rojo carmín. La solución de sul- 
fato de anilina se prepara con 1 gr. de sulfato de 
anilina, 50 cm.?* de agua y 1 gota de ácido sulfúri= 
co; da á la pasta de madera color amarillo de limón. 
Este ensayo debe completarse con el examen micros- 
cópico, porque otras células lignificadas pueden tam- 
bién colorearse por la acción de estos reactivos; ade- 
más, puede contener el papel colores que perturben 
el ensayo. La determinación cuantitativa ofrece gran- 
des dificultades y, al parecer, ninguno de los méto= 
dos propuestos es del todo satisfactorio. 

Determinación de las cenizas. Cualquier papel, á 
no ser que haya sido objeto de un tratamiento espe- 
cial, como ocurre á algunos papeles de filtro que se 
emplean en análisis químico, da cenizas cuando se 
somete á la incineración. Estas cenizas proceden, 
en parte. de los componentes inorgánicos naturales 
de las fibras del papel; pero influye también en las 
cenizas el proceso de la fabricación y ante todo la 
composición de las aguas empleadas. Sin embargo, 
cuando no se han añadido intencionadamente' otras 
materias minerales á la pasta de papel, la cantidad 
de cenizas de ésta no suele pasar de 2 por 100. Si el 
residuo de la incineración es mayor, hay que sospe- 
char que se han añadido al papel materias minerales 
con uno ú otro objeto. or ab O 
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Para determiñar la cantidad de; cenizas, del papel 
se .emplea 1 gr..«del:mismoy desecado á, 100% hasta 


peso constante si;se trata de determinaciones exactas, 
La incineración: se efectúa ensun crisol de platino y 
la pesada en las balanzas «le precisión ordinariamen- 
te. empleadas en los análisis químicos, :ó: bien en 
balanzas especiales en Jas cuales seincinera el pa= 
pel. La:balanza de:Post (fig. 7). usada con este ob- 
jeto, está formuda por una palanca de primer género, 


Firo.7 


Balanza de Post para pesar las cenizas del papel 


con una cuchilla $ que descansa en la plancha de 
acero P; el extremo de uno de los brazos lleva una 
pieza colgante con una tela de alambre de pla- 
tino D) de forma cilíndrica, en la cual se incinera 
el papel mediante la llama de un mechero de gas, 
mientras que el otro brazo está provisto de una 
aguja Z indicadora que señala el peso en centigra= 
mos de las cenizas del papel en un arco graduado. 
Si el papel pesaba 1 gr., las indicaciones señalan 
centésimas partes. 

Encolado del papel. El encolado del papel tiene 
por objeto hacerlo apropiado, para escribir Óó para 
que la tinta no penetre en el mismo. Se emplean 
para el encolado cola de origen animal, resinas ó 
colas vegetales, 4 veces junto con engrudo de almi- 
dón. Casi nunca se emplean caseína y albúmina. 

Para el reconocimiento de la cola animal puede 
acudirse á la propiedad que tiene ésta de combinar- 
se con el tanino. Se hierve una hoja de papel con 
agua destilada, se concentra la solución obtenida y 
se le añade solución de tanino; en caso de existir 
cola de origen animal aparece un precipitado en 
forma de grumos. Wiesner ha propuesto investigar 
la presencia de la cola animal por medio del reactivo 
de Millon [V. Minnow (Reactivo DE)]; se pone un 
trocito de papel. hhmedecido con el reactivo, enci- 
ma de un portaobjetos y se calienta suavemente. En 
presencia de cola:animal el papel toma una colora— 
ción qne varía del rojo rosado al rojo de ladrillo, que 
«dura eorto tismpo, apareciendo lueg'o una coloración 
parda, Este último procedimiento no es aplicable 
cuando el papel contiene pasta de madera, 

Para el reconocimiento de la resina Herzberg 
indica el método siguiente: Se dejan caer sobre el 
papel IV'ó V gotas de éter y se deja evaporar éste; 
si luego. á través del: papel. se observa un borde 
visible de resina en la mancha. es de presumir la 
existencia de resina. Otro procedimiento consiste 
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en,extraer el papel (unos;10, gr.).eon una pequeña 
cantidad de alcohol. absoluto; después de añadir 
algunas gotas de ácido clorhídrico. ó de ácido acé- 
tico, operando en baño de maría; luego se vierte el 
líquido, eventualmente concentrado,.en */y litro 
de agua destilada; en presencia de resina aparece 
un enturbiamiento lechoso más Ó menos marcado. 

El reconocimiento cualitativo de la fécula ó en 
grudo de almidón, se consigue sencillamente dejan- 
do caer, á gotas. una solución diluída de yodo en el 
papel. La presencia de la fécula se reconoce por la 
coloración azul que aparece, no de una manera ho- 
mogénea, sino formando más bien puntos que corres- 
ponden á los granitos de la fécula transformados en 
engrudo. 

Substancias nocivas. A consecuencia del trata— 
miento de la pasta del papel con materias que ejer— 
cen acciones químicas enérgicas, es inevitable que 
queden en él restos de las mismas; pero, por una 
parte estos restos no deben ser nocivos, y por otra 
tampoco deben formar productos que lo sean á causa 
de las transformaciones que paulatinamente experi- 
menten. Se encuentran, sobre todo. en el papel, 
como residuos del blanqueo, compuestos de cloro, 
ó un exceso de alumbre ó compuestos de éste con 
resina. Para reconocer la presencia de ácidos li— 
bres se cortan en pedacitos 10 gr. de papel. se in- 
'teoducen en un matraz de Erlenmeyer y se hieryen 
en él con 100 gr. de agua hasta que la masa se 
haya vuelto homogénea; después de enfriamiento, 
se añaden á la mezcla algunas gotas de solucion de 
dimetilamidoazobenzol. La presencia de ácido libre 
“se da á conocer por una coloración roja, Si hay que: 
determinar la cantidad de ácido libre, se valora la 
mezcla: coloreada de rojo con lejía de potasa centé- 
simonormal hasta el tránsito del color rojo al ama- 
rillo primitivo y se calcula la cantidad de KOH en 
eramos que se necesitaría para neutralizar 100 gr.. 
de papel. El ácido libre también puede reconocerse 
'mediante una solución diluída: de rojo de Congo: 
(0,5 por 100), por la coloración azul que se pre= 
senta. Mi ay : 

Para el reconocimiento del cloro libre se emplea 
el papel impregnado de yoduro potásico y engrudo 
de almidón. Se ponen unas encima de otrás tiras 
del papel que se ensaya, humedecidas con agua 
“destilada y tiras del papel reactivo, alternando nnas 
“con otras: se cubre el conjunto con una placa de 
vidrio y se examina al cabo de una hora. La pre- 
sencia del cloro libre se reconoce por la aparición 
de color azul en el papel reactivo... : 

En casos especiales podrá convenir investigar 
en el papel otras materias y entonces será preciso 
acudir 4 los correspondientes métodos de análisis 
químico. 


X. — HisTOoRIA 


A los chinos se debe el invento del papel forma— 
do de fibras vegetales. El ministro chino de Agri- 
'enltura, Tsailun (hacia 123 a. de J. C.), enseñó la 
elaboración de la hoja de papel, de la fibra del 1%o- 
rus papyrifera 6 Broussonetia papyrifera, Kodzu, y 
dela hierba china Boehmeria, así como del bambú. 
Hacia el año 610 d. de J. C. los sacerdotes Doncho 
y Hojo, enviados á China por el rey de Corea, pro- 
pagaron dicho invento por el Japón y Corea. Entre 
los prisioneros que en 751 llegaron 4 Samarkand, 
hallábanse algunos que aprendieron fácilmente la 
fabricación del papel y la practicaron en seguida. 
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Ll papel fabricado por los samarkandros ó coresa- 
nos, se confeccionó más tarde de tejidos viejos, re- 
legando al desuso los demás materiales de fibra. En- 
tre 794 y 795 montóse una fábrica de papel en Bag- 
dad, en la que esta industria floreció hasta el si- 
glo xv. En Damasco, en el siglo x, además de es-- 
peciales objetos de arte (tejidos, tapices, etc.), se 
elaboraba el papel llamado Charta damascena, que 
se exportaba al Occidente. La fabricación del papel 
extendióse luego á las costas del N. de Africa, lle- 
gando hasta la península Ibérica, en donde en 1154 
(según afirman algunos, pero probablemente mucho 
antes) los moros la implantaron en Játiva. 

Los árabes de Játiva fabricaban papel de algodón 
en el siglo x1, material que resultaba de frágil con 
sistencia, á juzgar por las toscas muestras de época 
posterior (siglo xIv) que se conservan todavía y re— 
velan una elaboración obtenida con escasos elemen- 
tos á base de algodón crudo. Se conceptúa origina- 
rio de China, de donde pasó á Persia su conocimien- 
to hacia el siglo 1v, y de allí aprendieron los árabes 
cuatro siglos después, y más tarde se introdujo en 
España. Hay quien niega certeza á la realidad de 
este género de producción. 

Además de la fabricación de Játiva era conoci- 
da otra importante en Toledo, la que dió nombre 
al papel llamado toledano. El de Játiva, elaborado 
con buen material, le aventajaba en limpieza y finu- 
ra; era mejor que-el toledano. El de Játiva conser- 
va todavía la misma tersura, brillantez y consisten- 
cia que cuando salió del molino, siete siglos atrás. 

Los 'írabes debieron importar el papel á España 
en Jos siglos 1x ó x, generalizándose el uso en el x111. 
Las Partidas del rey Alfonso X el Sabio, hacia el 


año 1257 clasifican el material de esta especie dis- 
tinguiendo el pergamino de cuero (pieles) del perga- 


mino de paño (trapo), bajo cuya última designación 
es conocido el pape: en Castilla durante larga época. 
Pero ya mucho antes, en 1221. Jaime l 22 Conguis- 


tador había aprobado la tarifa de la Aduana de Bar- 


celona fijando los derechos que devengaba el papel; 
caso que se repite enla Aduana de Tamarit (cerca 
de Tarragona) en 1242. Común y no escaso sería 
desde larga fecha el comercio del papel, cuando los 
reyes im poníanle derechos. 

Según afirma Francisco Bofarull, el nombre Saeta- 
dis (Játiva), confundido con el de Ceuta, en la inter- 
pretación latina, dió origen á sentar que los prime- 


ros papeles europeos se fabricaron en Ceuta (el ceb-: 
ti) y en Jítiva otro, aunque los documentos nunca: 


se refirieron á Ceuta, sino 4 Játiva (elaboración 
hebrea) y á Toledo, donde está comprobado existían 
molinos papeleros en el siglo xn y Juego los árabes 
los tuvieron en Valencia. También hubo fabricación 
papelera hacia el x11 en Gerona y Manresa. 

Es erróneo el dato que viene aduciéndose por los 
historiadores en abono de la primacía hispana rela- 
tiva á la introducción del papel, cuando afirman la 


existencia de un tratado de paz escrito sobre este. 


material, concluído entre los reyes Alfonso 1I de 
Aragón y Alfonso IX de Castilla, pues aunque lle 
va la fecha de 1178, se trata de una eopia del origi- 
nal hecha posteriormente al año precitado: lo que no 
implica falta de datos en apoyo de aquella aserción, 
cuando ya en el siglo xr un escritor francés consig- 
naba la. especie de que en su tiempo se fabricaba 
papel de trapos de algodón y de lino. 

En los registros 56-57 del Archivo de la Géroná 
de Aragón se halla continuado el Repartimiento de 
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| Valencia, extendido en papel, en tiempo del rey 
Jaime 1 el Conquistador; documento oficial el más 
antiguo que se conoce en España, escrito el año 


1237. Alfonso X el Sabio sirvióse del papel en car- 
tas originales, referidas por el padre Terreros en 
su Paleografía española (pág. 15). Losárabes de An- 
dalucía no anduvieron remisos en la fabricación pa- 
pelera, y en nuestra época quedan todavía muchas 
ruinas de molinos, tal vez no todos papeleros, en las 
riberas de los ríos andaluces, cabe Granada. 

Documentos auténticos no faltan en archivos y en 
museos. En las vitrinas del Museo Arqueológico pro- 
vincial de Tarragona existen ocho cartas escritas en 
el país durante la primera mitad del siglo x111; la 
primera en orden es del año 1211, en papel de Já- 
tiva, de fabricación árabe, con rótulo que expresa: 
«Es el ejemplar más antiguo que se conoce en Es- 
paña.» Una carta- orden del rey Jaime 1 el Con- 
quistador, año 1253, va extendida sobre igual clase 
de papel. Del año 1258 está fechado otro documento 
de aquel monarca escrito en papel de lino del país. 
Otros de dichos papeles primitivos, del Museo, fue- 
ron expedidos por el arzobispo y otras dignidades 
de la iglesia tarraconense. 

Existen datos auténticos del siglo x111, revelado- 
res ciertos, aunque indirectamente, del abolengo 
histórico de las fábricas de papel de Játiva, conteni- 
dos en los documentos oficiales del riquísimo Archi- 
vo general de la Corona de Aragón. Por ellos sabe- 
mos que en Febrero de 1274 el rey don Jaime 
mandó que los fabricantes de papel de Játiva en 
adelante sólo pagasen 3 sueldós por resma á la alja- 
ma de la población; en Enero de 1282 don Pedro el 
Grande concedió autorización para que los sarrace- 
nos papeleros pudiesen tener cuantas muelas quisie- 
sen para elaborar sus productos, tener el papel en 
su casa y venderlo libremente. El mismo rey, que 
antes había mandado construir un molino obligando 
4 los moros á fabricar el pápel para su uso,-ó del 
Estado, les eximió de aquella carga y de la obliga: 
ción de hospedarse con la mercancía en la posta, 
cuando iban á vender el papel á la ciudad de Va- 
lencia, pudiendo ya en adelante descansar en cual- 
quier sitio; aunque imponiéndoles el pago de un 
tanto por resma y por cada caja que llevasen al re- 
ferido mercado, etc. Otros documentos existen en el 
mencionado Archivo, de los siglos x111 y XIV, por 
los enales se viene en conocimiento de la deferencia 
y atención que la industria papelera de Játiva, por 
su antigua y justa fama, mereció á los monarcas de 
la confederación catalano- aragonesa. 

Una de las piezas de carácter oficial extendidas 
en papel primitivo que se conservan en el Archivo 
de Simancas. es el' libro titulado Becerro de las 
Beetrias. (Epoca de Alfonso X1 á Pedro el Crue?.) 

Ya en el siglo x1v es positiva Ja extensión de tal 
industria en Cataluña. Valencia y Aragón, según 
revelan las marcas ó filigranas del papel elaborado 


en el país qué ofrecen los documentos oficiales. Cir- 


enlaba y era usado el papel en toda la Península, 
entre cristianos como entre los árabes, aunque no 
desapareció entonces ni súbitamente el uso del per— 
gamino. De Italia era importado el papel, tal vez el 
que faltaba para el consumo de los españoles en aque- 
lla época y ann en los dos siglos posteriores. Halía 
representantes extranjeros en Barcelona, Valencia 
y otras ciudades importantes: en la primera indica 


da tuvo pergaminería y papelería un librero alemán, 
Juan Trincher; á mediados del siglo xv. Con el au- 
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mento de consumo que los impresores originaron. es 
natural que no hubo de cesar el comercio marítimo 
del papel italiano, procedente de Génova, aunque 
aumentara el námero de molinos papeleros del país: 
la vía de comunicación más facil é importante era el 
mar. en aquellas fechas. 

A raíz del descubrimiento de América el Gobier- 
no declaró su venta como artículo estancado, en 
aquellos países. 

Las filigranas del papel de los manuscritos y do- 
cumentos de los siglos xv y xvi son más variadas á 
medida que adelanta la época y con ella el consumo, 
pudiéndose comprobar la extensión que la industria 
papelera iba adquiriendo. Lejos de las poblaciones 
marítimas los molinos papeleros existían en la mis- 
ma ribera en que desde remotos tiempos hallábanse 
los de harina y aceite. 

En el primer tercio del siglo xvi existían en To- 
leo y Valladolid dos molinos que fabricaban el pa- 
pel destinado á la impresión de las bulas, privilegio 
concedido á dichas ciudades. 

Pero desde principios del siglo xvi hasta el rei- 
nado de Felipe IV casi todo el papel usado en el 
centro de España se importaba de Flandes. 

La producción tipográfica, en continuo aumento, 
por una parte, consumía infinitamente más que an- 
tes los copistas; el papel era fabricado de trapo y no 
de vegetales, cuando los buques extranjeros que 
traían papel á la península Ibérica, de regreso em- 
barcaban aquella primera materia para elaborarla en 
su patria, en términos que escaseaban los trapos, 
originando grave perjuicio á la producción nacio- 
nal, llamando la atención á los gobernantes, incluso 
de las diversas regiones de derecho foral, que al 
reunirse en Cortes prohibieron la exportación de 
aquella materia. en los siglos xvi y xvi, haciendo 
constar que se acordaba en bien del trabajo y de la 
riqueza del país. 

Durante el último tercio del siglo xv111, con el reflo- 
recimiento de las artes del libro, también la industria 
papelera formó coro en el hermoso despertar realiza- 
do en tiempos del rey Carlos III, pues ésta como 
aquéllas vivieron aletargadas, decadentes, por dila— 
tado tiempo. En aquel reinado que los gobernantes 
se interesaron como nunca por la restanración de 
nuestras artes é industrias, mejoraron ostensible- 
mente en su calidad y elaboración los papeles espa- 
ñoles. Al finalizar tan próspero momento histórico 
la estadística mostraba los datos siguientes: 

España, en 1799, fabricaba 300,000 resmas de 
papel blanco anuales; en Aragón, 38,678; en Cata- 
luña, 28,000: en Guadalajara, 2,430; en Murcia, 
4.300; en Navarra, 6,000; en Segovia, 9,900; en 
Valencia, 116.709, y en Valladolid, 6,200, 

Exportaba para América, papel blanco, de estra— 
za, pintado y de música; en el año de mayor tráfico, 
253,243 resmas fabricadas en el país, y de produc- 
ción extraniera otras 25.213, 

Del papel de encigarrar vendióse en América por 
valor de 2.757,437 reales; negocio que efectuaba 
por su cuenta la Real Hacienda. 

Del papel de estraza, en 1799 se fabricaron en 
España 109,000 resmas. Las provincias que sobre 
salían en esta industria, eran: Aragón, 28.500 res- 
mas: Cataluña. 13,500: Granada, 27,300; Guada- 
lajara, 610: Murcia, 8,200; Segovia, 800; Valen- 
cia, 29,658, y Valladolid, 99. 

La fabricación española al finalizar el siglo xrx 
presentaba el siguiente cuadro estadístico en su con- 
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junto, según datos y apreciaciones publicados por el 
ingeniero y tratadista L. Marín y Díaz: Tiene gran 
importancia y desarrollo la industria papelera eu 
Guipúzcoa y Vizcaya, en cuyas provincias hay es- 
tablecidas numerosas fábricas en Tolosa, en Rente- 
ría y en Aranguren. Fabricábase papel de tiva y 
continuo. En el resto de España las había renom- 
bradas en Granada, Burgos, provincias de Barcelo- 
na y Gerona, Zaragoza, etc. 

Existían, además, dos fábricas ó tres exclusiva 
mente de pasta para elaborar papel: una en la pro- 
vincia de Albacete y otra en la de Segovia. También 
en la de Gerona ensayóse esta producción. 

El número de fábricas españolas era de unas 
320, de las que la mitad aproximadamente elabora-= 
ban cartón fino y ordinario, cartulinas diversas. pa- 
pel de estraza y para embalar, y una quinta parte 
del total producían papel de fumar. La inmensa ma- 
yoria de estas fábricas empleaban el sistema ma- 
vual. Unas 45 de estas manufacturas trabajaban en 
máquinas continuas. 

Unas 50 fábricas elaboraban papel para escribir, 
paraimprenta y litografía; la mitad de ellas produ- 
cía papel continuo. 

Existían 25 fábricas de papel pintado y 68 talle— 
res para la elaboración de libritos de papel de fumar, 
la mayor parte en la provincia de Alicante. La fa- 
bricación de sobres para cartas, que consiste en cor- 
tar y pegar á base de máquinas, contaba 21 casas 
industriales. : 

Al principiar nuestro siglo desarrollábase la ma- 
pufactura papelera notablemente en las provincias 
del Norte y en Cataluña, aumentando la producción 
del papel continuo, incluso los grandes rollos para 
las rotativas de los diarios. El esparto es ya objeto 
de atención y aprovechado como primera materia 
para obtener la celulosa con destino á ediciones. 

Los papeles llamados mate y lustroso (couchd) se 
fabrican en manufacturas importantes del país, en 
máquinas que extienden una pasta especial en la su- 
perticie del papel, clase cuyo consumo ha hecho in- 
dispensable Ja ilustración de periódicos y también la 
del libro en ediciones de lujo. cuando tiene por base 
los fotograbados sistema autotipia, que cuando son 
de trama fina ó finísima, su estampación exige el 
papel couché (lustroso ó mate) ó del papel continuo 
de buena pasta y satinado muy perfecto. 

Dos grandes regiones peninsulares se distinguen 
hoy por la intensidad de su manufactura papelera: 
las provincias del Norte, con sus variados papeles 
para escribir. edición y periódicos, y las de Catalu- 
ña, también en los destinados á obras y en la ela— 
boración del papel de hilo (rico en variedades de fa- 


| bricación y localidad). así como en el papel mate. 


En Alemania hallamos á fines del siglo x11 los pri- 
meros vestigios de la fabricación de papel. que lue— 
go se intensificó en Kaufheuren (1312), Nuremberg 
(1319), Augsburgo (1320), Au, cerca de Munich 
(1347), Leesdorf (1356) y Basilea (1380). teniendo 
su fomento especial en Jas Escuelas de los conventos 
y en las cercanías de las Universidades, En 1390. 
Ullmann Stromer montó en Nuremberg un molino 
de papel completo. En Francia, probablemente, se 
elaboró el primer papel hacia el siglo x1t, pero cierto 
en 1248, y. en 1350 se montó el primer molino en 
Troyes. En Inglaterra, el primer molino fué el de 
Stevenage (1460) y, más tarde. en Dartford (1558). 
En Italia se fabricaba papel hacia el año 1200 en 
Fabriano, donde fué introducido por Pace, aunque 
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hay quien atirma que el primer fabricante debió ser 
Bernardo de Praga, bien que otros sostienen que la 
primacía corresponde al maestro Polese, á quien se 
atribuye el progreso de haber substituído el algodón 
con la pasta del lino. El comercio italiano importaba 
papel en el siglo x1u y estaba ya muy floreciente 
en Fabriano, Padua y Caller en el siglo x1v la in- 
dustria papelera, y en la segunda mitad del siglo xvi 
funcionaban los molinos papeleros de Saboya, Lom- 
bardía, Toscana y la Romagna, 

Pero lo que mayor impulso dió, sin duda, á la 
manufactura del papel fué la invención de la impren- 
ta y luego la Reforma, con el gran resurgimiento 
intelectual que la 'subsiguió en todo el período del 
Renacimiento. A esto se añadió, algo más tarde, 
la invención de la máquina de elaborar papel. Ro- 
bert obtuvo en 1799 una patente para una máquina 
agitadora que, en 1800, vendió á Didot, el director 
de la fábrica de Saint-Leger. Juan Gamble obtuvo 
la patente para Inglaterra y la explotó en unión con 
Fourdrinier y Donkin. perfeccionándose mucho la 
máquina y extendiéndose más y más. 

La producción total de papel á fines del siglo x1x 
incluso la de China y Japón, era de unos 5.000.000 
de ton., tocando á los Estados Unidos 1,900,000, á 
Alemania 777,976, á Inglaterra 412,500. á Fran- 
cia 350,000, á Austria 257,000, á Italia 200,000 y 
á Rusia con Finlandia 108,000 toneladas. 
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PAPEL DE ESTAÑO. Quim. é Ind. V. Estaño. 

PAPEL DE FORRO. Arguit. nav. El de estraza que, 
alquitranado, se empleaba á veces para interponerlo 
entre el forro de madera y el de cobre. 

PapeL DE MÚSICA. Mús. El rayado ó pautado para 
escribir la música. La pauta es de cinco líneas 
(pentagrama), ó de cuatro (tetragrama) para el canto 
gregoriano. Como el de uso más general y exclusivo 


de la música moderna es el primero, por papel de 


música se entiende el pautado en pentagramas. 
Se fabrica de varias clases: por la forma de su corte 
se dice á la francesa á lo alto, á la italiana ó apai- 
sado. Por el número de pautas se dice papel de par- 
titura el que contiene tantas pautas, 18, 20 ó más, 
cuantas sean suficientes para que en cada plana 
quepa todo el instrumental de una orquesta. Se 
raya con la indicación de los instriamentos. Otro 
se raya con pautas más anchas para que cada ejecu- - 
tante lea su parte de voz ó de instrumento: el de 
voces es más ancho y espaciado para escribir la 
letra. Además, se raya papel de cuarteto vocal ó ins- 
trumental, dos ó tres series de í cuatro pautas espa- 
ciada cada serie entre sí; papel de canto ó instru— 
mento á solo y piano; tres series de tres pautas; 
papel de piano, cuatro ó cinco series de dos pautas 
cogidas con su llave; papel de órgano en series de 


taisie (París, 1852); Sobre el modo mejor de hacer ell tres pautas, una para el pedal. 
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En la categoría de papel de música entra el pa— 
pel ó cartón perforado, percé (franc.), en rollo ó 
en disco (éste de cartón), á propósito para los órga- 
nos mecánicos de cilindro y pianolas el primero, y 
el segundo para las diversas clases de aparatos que 
hacen girar un disco horizontal sobre que se adapta. 

Papel es también sinónimo de parte. Desempeñar 
el papel de violín, de tenor, de órgano, etc., es cum- 
plir y ejecutar la parte correspondiente á estos ins— 
trumentos y voces. 

PaPEL DE TIEMPO. Mil. Documento en que el ca- 
pitán certificaba, con el cónstame y visto bueno de los 
jefes, el día en que entraba á servir y aquel en que 
cumplía su empeño el soldado de su compañía: 
«Conforme se agreguen reclutas á su compañía, les 
dará el papel de tiempo respectivo.» (leales Orde— 
nanzas.) * 

PapEL ExPLOSIVO. Ezp!. La pasta de papel ó el 
mismo papel ya hecho, pueden someterse á determi- 
nadas operaciones que los convierten en explosivos, 
que se emplean para ciertos usos; citaremos las prin- 
cipales clases de papeles explosivos hoy conocidos. 

Papel pólvora. Para obtener este papel explosivo 
se sumerge un papel que no tenga cola en una solu- 
ción hirviente de las siguientes substancias: clorato 
potásico, Y partes; nitrato potásico, 4:5, carbón de 
leña, 2:25; almidón, 0049; cromato potásico, 0:063, 
y ferrocianuro de potasio, 3'25. Luego se arrolla el 
papel y se le deseca á 100%, y después, para preser- 
varlo de la humedad, se le da un barniz formado por 
una parte de alquitrán nitrado disuelta en tres de 
ácido acético. : 

Papel Peley. Proviene del papel secante ordina- 
rio, impregnado en una solución formada por clorato 
de potasio, 67 partes; 'prusiato amarillo de potasio, 
17; sal refinada, 35;. carbón de leña, 17, y almi- 
dón, 10.:A esta solución se le añade 10 veces su 
peso de agua destilada: 

Papel Paentice. liste papel explosivo se. fabrica 
mezclando 85 partes de fibras nitradas con 15 partes 
de fibras ordinarias de papel sin sufrir alteración al- 
guna. 

Papel Petry. Fué propuesto en. 1882 por Petry, 
el cual le dió también el nombre de dinamógeno (en- 
gendrador de fuerza); en su fabricación se emplean 
rollos de papel ordinario, que se.pintan por sus dos 
caras con una solución formada por los siguientes 
productos: salitre, 5;: clorato potásico, 5; carbón 
fino de leña, 1, y aserrín de madera, 1; cuando el 
papel tiene tres capas por cada una de sus caras, se 
deja.secar perfectamente. arrollando después de ma- 
nera que quede muy compacto para que luego se 
pueda cortar en forma de cartuchos, 

Papel Weteren. - Pólvora propuesta por Weteren; 
es sencillamente una imitación de la pólvora Vieille 
y está formada por nitrocelulosa y ácido acético, 

Papel Emmens. Para obtener este papel explosi- 
vo basta nitrar la pulpa ó pasta 6 impregnarla de 
amoníaco y ácido pícrico, 

Papel de artificio. Es una mezcla de nitrocelulo- 
sa y de productos nitrados, que se obtiene tratando 
las hojas de papel fino y bien acabado por medio de 
los ácidos ordinarios. Es un artificio de iluminación, 
consiguiéndose que la luz se produzca de diferentes 
colores. empleando las sales metálicas convenientes; 
la luz blanca se obtiene añadiendo sulfato de pota- 
sio: el rojo, las sales de estroncio amarillo y el sul- 
fato de sodio; el azul, las sales de cobre, y el verde, 
las de bario. : 
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Papel mecha. Se obtiene sumergiendo un rollo 
de papel cualquiera en una disolución de salitre; 
puede substituir á la cuerda mecha en las operacio— 
nes de dar fuego. 

PAPEL FOTOGRÁFICO. Folog. V. ForoGraría. 

PapeL moNgba. Econ. pol. El estudio del papel 
moneda pide alguna detención, tanto por las erró— 
neas ideas que acerca de él se han emitido, como 
por la gran influencia que ejerce sobre la produc 
ción y la circulación de las riquezas. Indicaremos: 
concepto, diferencias con la moneda y con la mone- 
da de papel. naturaleza, clases, historia, ventajas é 
inconvenientes y bibliografía. 

Coúcepto. La locución papel moneda se deriva 
de la inglesa paper money, pero encierra un sentido 
diferente, pues la locución inglesa aburca toda espe- 
cie de papel que hace oficio de moneda, desde la le- 
tra de cambio y el billete de Banco al verdadero 
papel moneda, mientras que esta última designa úni- 
camente «aquella especie de títulos ó electos de papel 
que, por virtud de la ley, tienen curso forzoso como 
moneda», es decir, que no son convertibles ¡ la vista 
ó dentro de un plazo marcado en moneda por todo 
su valor nominal, pero hay obligación de recibir en 
los pagos y cobros. : 

Say, en sus notas á Storch, formuló un concepto 
equivocado del papel moneda, pues dice que es 
«una mercancía que tiene un valor propio directo y 
que no da al que la recibe derecho alguno á recla— 
mar el reembolso»; pero en su Tratado de Economía 
política rectificó en parte este concepto, reservando 
el ncmbre de papel moneda propiamente tal para 
aquellas obligaciones que quiere el soberano se reci- 
ban en pago de las ventas y créditos estipulados en 
moneda, añadiendo que si bien estas obligaciones 
no obligan á la autoridad que las emite á un reem- 
bolso inmediato, contienen por lo común la promesa 
de un reembolso á la vista (lo cual no se efectúa) ó 
á cierto plazo (sin garantía realalguna) ó en tierras 
(Tratado de Economía política, traducción de Juan 
Sánchez Rivera, Madrid, 1821, t. 1, pág. 303). 

Naturaleza. Esindudable que:el papel moneda, 
como tal, carece de valor intrínseco ó lo tiene in= 
significante (el de la materia de que se compone y 
el que representa su fabricación), por lo que no es 
una mercancía ni una verdadera moneda, sino sólo 
un signo representativo, una obligación escrita, por 
la que el Gobierno promete reembolsar la suma re- 
presentada; pero el hecho de que el mismo Gobierno 
obligue á recibirlo como un equivalente del dinero, 
indica ya que aquél carece de éste y que el reem- 
bolso es, por lo tanto, dudoso; y cuando este reem- 
bolso se hace en moneda de cobre ó vellón (como ha 
sucedido en Austria, Rusia y Suecia), es ilusorio en 
realidad porque, teniendo esta moneda un valor le- 
gal muy superior al intrínseco, no se hace sino dar, 
en cambio de un signo que nada vale, un objeto 
cuyo valor real es muy inferior al prometido. 

Resulta, pues, que no es cierto que el papel 10- 
neda tenga un valor propio directo, ni que el q1.3 lo 
recibe carezca de derecho para exigir-el reembolso. 
Este reembolso puede ser exigido: lo único que ocu- 
rre es que como aquel á quien únicamente puede 
exigirse es el listado, y no hay autoridad superior 
á éste en el orden civil, si el Estado no paga no 
queda recurso ulguno para obtener lo que se recla= 
ma, viniendo á ser en este caso como una contribu- 
ción cuyos ingresos se obtienen mediante una ver= 
dadera estafa moral, y que en vez de repartirse pre- 
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porcionalmente entre todos los individuos de Ja | comenzando por llegar hasta la «suma de 70,000 


sociedad recae sólo sobre los antiguos poseedores del 
«linero y los acreedores. 

Diferencias con la moneda y con la moneda de pa= 
pel. Se comprenden por lo que antecede: pues la 
moneda es una mercancía dotada de alto valor in— 
trínseco y poco variable, y la moneda de papel en—- 
cierra una promesa de pago á la vista ó á un cierto 
plazo que está realmente garantizada, y que no es 
obligatorio recibir en pago por regla general. Como 
acertadamente indica Coll y Masadas (Principios de 
Economía política, Barcelona, 1872, pág. 288), el 
nombre de moneda de papel está. ya A éndo que lo 
principal es la moneda y loacccidental ó accesorio el 
papel, mientras que cuando se dice papel moneda se 
revela ser muy accesoria la idea de moneda, con 
sólo posponerla á la palabra papel. Además, la mo- 
neda dle papel puede emitirse por cualquier particu- 
lar ó empresa, mientras el papel moneda sólo puede 
serlo par los Gobiernos, únicos que pueden imponer 
el curso forzoso. El caso más frecuente en que esto 
ocurre es el de encontrarse el Gobierno falto de re- 
<ursos y agotado su crédito, teniendo que hacer 
frente á necesidades apremiantes y sin que sea po- 
sible establecer con rapidez nuevos impuestos en la 
cantidad precisa. Entonces, para salir del ahogo. 
suele recurrir al empréstito forzoso, dando el papel 
moneda á cambio de moneda, ó pagando con él las 
obligaciones contraídas, y en ambos casos, si bien 
promete el reembolso, no afianza la amortización ni 
tija el plazo en que se haya de cancelar, ni abona in- 
terés alguno, ni suele limitar, atraído por la comodi- 
dad del recurso, la emisión á las cantidades estric— 
tamente necesarias que puede soportar la riqueza 
pública existente, agravando todo ello con el curso 
fOrzOSO. 

Clases. El papel moneda puede ser de dos cla— 
ses, según tenga carácter de tal desde un principio, 
es decir, desde el momento de su emisión, ó lo ad- 
quiera después por consecuencia de alguna circuns- 
tancia imprevista. De una y otra clase se-ha dado 
en la historia financiera. 

Historia. Los pueblos que se han visto precisa- 
dos á emprender guerras sin haber reunido previa— 
mente los capitales necesarios para sostenerlas y sin 
tener bastante crédito para obtenerlos medi: nte em- 
préstitos regulares, han recurrido casi siempre al 
papel moneda ó á un equivalente. Como precedente 
se encuentra en la antigiiedad el hecho de que mu- 
chas ciudades sitiadas, no contando con numerario 
suficiente, recurrieron á emitir la llamada moneda 
obsidional, es decir, un signo representativo de mo- 
neda, con curso forzoso como tal moneda. También 
los holandeses, durante la guerra contra España, 
hicieron moneda de cuero, de papel y de otras mu- 
chas materias, y en cireunstancias semejantes se 
sirvieron de papel moneda los Estados Unidos. 

Sin embargo, el país clásico del papel moneda es 
Francia. que lo ha tenido de todas clases, sobresa— 
liendo las siguientes: 

a) Papel colonial creado en 1736 por el gober- 
mador general, representante de la Compañía de las 
Indias. en las Islas de Francia y de Borbón, á causa 
de la carencia de numerario, emitiendo Lilletes de 
compras (billets de boutique) por la suma de 5,000 
libras, con curso forzoso como moneda. Estos bille- 
tes fueron pagados y quemados al año siguiente; 
pero vista la comodidad del expediente por la Com- 
pañía, ésta reemprendió en seguida las emisiones, 


libras, que se fué aumentando después, hasta el año 
1761 en que se prohibieron las nuevas emisiones. 
Estos billetes tenían la particularidad de que no po- 
dían convertirse en letras de cambio sino por orden 
de la Compañía y en que no tenían valor contra ésta 
fuera del territorio de las islas; además, las letras 
de cambio para su reembolso dejaron de pagarse 
por la Compañía en 1758, obligándose en 1761 á 
los poseedores de billetes ¡ liquidarlos en letras de 
cambio al plazo de tres, nueve y doce años vista, lo 
cual produjo una baja considerable en el valor de 
los billetes, que fueron así un negocio para la enti— 
dad emitente. En la isla de Borhón el rey, al reco- 
brar la posesión de ella en 1764, suprimió estos 
billetes, substituyéndolos por el llamado pupier de 
carte, reembolsable en dinero y á la vista, verificán- 
dose el reembolso verdad en 1784 y en cuatro pla= 
zos de tres meses el primero y de uno, dos y tres 
años los restantes. NS 

b) Bonos de la Caja colonial. Fueron emitidos 
por el Banco de la isla de la Reunión en 1879 y por 
los de la Martinica y Guadalupe en 1884, previa 
autorización por decreto del Gobierno. Tenían curso 
forzoso para el pago delos billetes de dichos Bancos 
en la colonia respectiva, al objeto de impedir el 
agotamiento del encaje metálico de dichos Bancos á 
causa de la exportación de numerario. 


e) Asignados. V. AsiGNano, t. VI, págs. 673 
á 675. 
d) Billetes de Banco con curso forzoso. Fueron, 


en un principio, como los asignados, moneda de 
papel que se convirtió después en papel moneda al 
recibir curso forzoso. El primer ejemplo de ellotuvo 
lugar cuando el regente Auyds de Orleáns dió en 
1719 curso legal y forzoso á los. billetes emitidos 
por el Banco de Las (V.). Nuevamente se recurrió 
á este procedimiento en 1848 para reembolsar á los 
deponentes de las Cajas de ahorro, dándose curso 
forzoso á los billetes del Banco de Francia y limi- 
tando la suma total de emisión, lo que duró hasta 
1850, año en que la Ley del 6 de Agosto abolió el 
curso legal y forzoso de.los billetes. Igual procedi- 
miento se siguió en 1870, llegando á alcanzar la 
emisión la suma de 3.200.000,000, de los cuales 
1,530 se entregaron al (Gobierno, que reembolsó 
fielmente al Banco; suprimiéndose el. curso forzoso 
de los billetes á partir del 1.2 de Enero de 1878, 
pero dejándose subsistente el curso legal, es decir, 
que los billetes del Banco debían ser admitidos en 
los pagos y cobros, mas debían ser reembolsados á 
la vista por el Banco. 

e) Moneda obsidional. Ya durante la Revolu— 
ción algunas ciudades francesas sitiadas emitieron 
esta clase de papel moneda. Durante Ja guerra de 
1870, y últimamente durante la Guerra europea 
(1914-18). un gran número de municipalidades, 
Cámaras de Comercio y Sindicatos, ante la caren— 
cia de numerario, emitieron este género de moneda 
en billetes de 10 y 5 francos. y aun en trozos de 
cartón del valor nominal de la moneda fraccionaria, 
El modo de emisión y las garantías de esta especie 
de billetes han variado, según las localidades, veri- 
ficándose en muchas de éstas sin ni siquiera formar 
un depósito de garantía; pero como la necesidad 
obligaba, el Gobierno y el Banco de Francia fayo- 
recieron la circulación de esta clase de papel mone- 

a. También recurrió Fraucia á este procedimiento 
durante la crisis monetaria de 1871, debiendo la 
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moneda obsidional (emitida por un Sindicato de 
banqueros) ser reembolsada en billetes del Banco y 
ser recibida en las Cajas públicas. 

Inglaterra recurrió en 1797 al curso forzoso de los 
villetes del Banco de Inglaterra para hacer frente á 
los gastos de la guerra con Francia. Dicho Banco 
había prestado sumas considerables al Gobierno, y 
no pudiendo éste pagarlas al vencimiento, le otorgó 
li ventaja del curso forzoso de sus billetes á cambio 
de nuevos préstamos; pero el aumento de las emi- 
siones hizo bajar el valor de los billetes hasta per— 
der un 30 por 100, El Estado ganó con ello sumas 
considerables porque pagó á los tenedores de títulos 
de la Deuda con billetes que valían un tercio menos 
de su valornominal, obligándolesá recibirlos portodo 
éste, calculando Roberto Mushet en 1,326.681,050 
pesetas la pérdida sufrida por los rentistas. 

España, cualesquiera que hayan sido los agobios 
del Erario, tiene el alto honor de no haber recurrido 
á la emisión de papel moneda verdaderamente tal. 
Lo que más se le asemeja son los vales reales, de lós 
que en quince años, desde 1780 hasta 1795. se 
emitieron 115.027,250 pesos fuertes; pero estos 
vales no constituyeron papel moneda, pues además 
de producir un interés crecido, cada uno de ellos 
representaba una suma de consideración, de modo 
que no era posible introducirlos en la circulación 
como instrumento de cambio, no habiendo nunca 
tenido este carácter. 

Ventajas é inconvenientes del papel moneda. Pres- 
cindiendo de la utilidad inmediata que al Gobierno 
reporta su emisión (parecida á la que produce al 
ladrón el importe de lo robado) y considerado el 
papel moneda desde un elevado punto de vista, han 
sostenido Ricardo, Stuart-Mill y Mac-Culloch que 
el papel moneda es ventajoso, siempre que el portador 
pueda cambiarle por metales preciosos y la cantidad 
de este papel no exceda ú las necesidades de la circu— 
lación; pero hay aquí una confusión entre el papel 
moneda y la moneda de papel, pues se comprende 
que si aquél reúne la primera de las dos condiciones 
exigidas por los autores citados, deja de ser tal pa- 
pel moneda, En cuanto á la segunda de dichas con- 
diciones, es sumamente difícil establecer la propor 
ción, y la práctica enseña que nunca los Gobiernos 
se han contenido en límites prudentes en la emisión 
de papel moneda. Mill dice también que el papel 
moneda, aunque se deprecie y no se reembolse, no 
causa disminución en el capital nacional, porque la 
pérdida que sufren unos asociados queda compensa- 
da con las ganancias que otros hacen; pero, aparte 
de que la pérdida que un individuo sufre no queda 
compensada con la ganancia que otro realice, tal 
argumento es opuesto á la moral y á la justicia, y 
podría emplearse para justificar el robo. 

En realidad el papel moneda tiene gravísimos 
inconvenientes, y su emisión produce desastrosos 
resultados. En primer lugar, si bien su valor nomi- 
nal y su fuerza circulante derivan de la ley que lo 
crea, su valor real ó en cambio depende exclusiva— 
mente de la mayor ó menor confianza que se tenga 
en su reembolso, y este valor será, por lo general, 
muy bajo, pues. como ya hemos indicado, en el 
hecho mismo de emitir el papel con curso forzoso se 
prueba ya que el Gobierno carece de numerario 
para el reembolso inmediato y no es seguro que 
éste se verifique, al menos totalmente, dentro de un 
cierto plazo. Como dice Flórez Estrada. podrá la 
autoridad exigir que se cambien los productos por 
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papel moneda desacreditado; pero jamás podrá la 
Jey hacer que se vendan Jos productos por una pro- 
mesa dudosa ó irrealizable, ni dar al papel un valor 
que no tiene. En último término se elevará el pre- 
cio de los productos ó se cesará de producir, como 
ocurrió en Francia cuando se obligó, bajo pena de 
muerte, á los productores á cambiar sus mercancías 
por asignados. 

En segundo lugar. es indiscutible que el papel 
moneda, haya ó no confianza en el reembolso, ex- 
cluirá pronto de la circulación Ja parte proporcional 
de metálico que existía, por virtud de la ley de (Grres- 
ham (V. Monzba); y si el papel, como es lo co- 
rriente, no conserva todo su valor nominal y la ley 
obliga á recibirle por todo él, se verá pronto á los 
habitantes ocultar ó exportar el numerario, 

Mac-Culloch sostiene que la falta de confianza no 
ejerce influencia en el valor de papel moneda, puesto 
que éste depende de que es un numerario legal y un 
medio necesario para los cambios: pero el mismo 
Mac-Culloch refuta esta su aserción al afirmar poco 
después que tal valor «es siempre proporcional á la 
cantidad de papel circulante», y afirmar en otra 
parte que «para precaver toda alteración, es preciso 
que el papel moneda pueda cambiarse por oro ó 
plata». Además, es una verdad que cuando se pone 
en circulación una gran cantidad de papel, su valor 
se disminuye con relación á la moneda metálicu: y, 
por otra parte, el papel moneda puede conservar 
todo su valor con relación al metálico y no conser— 
varlo con relación á los demás productos. pues para 
lo primero basta que se tenga confianza entera en su 
reembolso, mientras para lo segundo es necesario 
que sea retirada ó se haya retirado de la circulación 
una suma de dinero igual á la del valor nominal del 
papel emitido, y que esta suma sea necesaria para 
la circulación ó cambio de las riquezas. 

En contra de la opinión de Mac-Culloch. prueba 
la historia de los hechos económicos que el papel 
moneda está expuesto á repentinas y grandes alte- 
raciones de valor que producen calamidades sin 
cuento, pues con ellas se alteran todas las relacio- 
nes pecuniarias, los contratos son violados ó dan 
origen á injusticias, los medios de existencia vienen 
á ser más dispendiosos, el dinero desaparece, los ca- 
pitales se exportan. el contrabando y el agio flore= 
cen, la industria perece, la miseria se acrecienta y 
con ella aumentan los robos y las estafas, el erario 
sufre, los individuos se arruinan y la nación ve des- 
vanecerse su prosperidad y su riqueza. En efecto: 
cuando baja el valor del papel moneda, el Gobierno, 
que había calculado en una suma dada los impues= 
tos precisos para cubrir los gastos públicos; el pro- 
pietario, que había arrendado sus fincas por una 
cantidad determinada en relación con el valor del 


pumerario; el labrador, el fabricante y el comer- * 


ciante que, por este mismo cálculo, habían vendido 
sus productos para recibir el importe á cierto plazo; 
el empleado y el obrero que contaban con recibir por 
sus sueldos ó salarios un valor determinado, al ser 
pagados en papel moneda depreciado y obligados á 
recibirle por su valor nominal ó al tanto más alto- 
que estaba anteriormente. quedan perjudicados y 
burlados y con ello se rompe el equilibrio entre los. 
ingresos y los gastos del Estado, entre la renta del 
propietario y el salario del cultivador. entre el pre= 
cio que paga el comprador y el artículo de que se 
desprende el vendedor y entre las entradas y salidas 
de los presúpuestos familiares. Aun en el caso de: 
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Rodillo grabado en madera y cobre para la impresión de papeles pintados 


que, por el contrario, el valor .del. papel moneda 
suba, esta alteración no deja de producir resultados 
deplorables, pues todos los que hayan de pagar re- 
sultarán perjudicados, mientras que los que tenyan 
que cobrar recibirán un valor mayor que el que se 
les debía. Es decir, que por efecto de la baja pierde 
la sociedad entera, mientras que por efecto de la su- 
bida sólo pierden los que tienen que pagar y ganan 
los acreedores. 

Otro efecto deplorable del papel moneda substi- 


nufactura altamente cara, se resolvió aplicar el lava- 
do mecánico al papel moneda que lo necesite; con 
lo cual el ahorro es considerable y con ello la higie- 
ne garantiza una vez más la salud de los ciudadanos. 

Una máquina especialmente inventada limpia y 
restaura los billetes de Banco: que después de gla— 
seados vuelven á la circulación en estado perfecto. 
Se calcula la economía en un S0 por 100, que repre- 
senta 1.000,000 de dólares al año. 

Bibliogr. Saint-Pierre, Mémoire sur les billets 


tuído á la moneda metálica es el de que, merced á | 4'Etat (Rotterdam, 1741); Lavoisier, Réfezions sur 


sus variaciones de valor, se desarrolla el agio y la 
especulación en los cambios en grandes proporcio- 
nes, en vez de desarrollarse el comercio realmente 
ventajoso para la nación, á lo que contribuye el fe- 
nómeno de que todo el mundo procura dar destino 
á un papel cuyo valor puede evaporarse de un mo- 
mento á otro y, como ocurrió con los asignados, sólo 


les assignats et sur le remboursement de la delle exi 
yivle (París, 1789); Alfonso Ortiz. Ensayo económi 
co sobre el sistema de la moneda de papel y sobre. el 
crédito público (Madrid, 1796); Gouge, Histoire 
abrégée du papier=monnaie et. du papier de banque aux 
Etats-Unis (Wiladelfia, 1833); D'Eichthal, De la 
monnate de papier et des banques d'émission (París, 


se lo recibe para emplearle, pareciendo que quema | 1864); Francisco Lenormant, Za monnaie dans l' an- 


las manos del que lo toca: y por esto escribe Paine 
que si bien el papel moneda da en un principio 
cierto impulso á la industria, muy pronto paraliza 
la producción y ocasiona numerosas injusticias y 
miserias espantosas. 

l'inalmente, es un hecho comprobado por la es- 
tadística, que el papel moneda produce un gran au- 
mento en los delitos de falsedad, por la mayor faci- 
lidad de falsificarle y-por la inmensa ganancia que 
con la falsificación se realiza. Así, cuando en Ingla- 
terra se concedió curso forzoso á los billetes de Ban- 
co en 1797, mientras el crimen de monedero (also 
era apenas conocido hasta entonces. hubo en los 
veinticinco años posteriores 5,000 individuos con- 
denados á pena de muerte y un número mucho ma- 
yor de deportados á Nueva Gales por el delito de 
falsificaciun del papel moneda. 

Afortunadamente en los tiempos actuales se com— 
prende todo lo funesto del sistema del papel mone- 
da, pudiendo decirse que éste se ha ido abandonan- 
do. Las mismas Repúblicas americanas, en donde, 
por las continuas revueltas y las violencias de los 
partidos, se llegó en ocasiones á deplorables abusos, 
parece que se han aprovechado de las lecciones de la 
experiencia y han entrado en el camino de las bue- 
nas prácticas económicas. 

Lavado higiénico del papel moneda. En los Esta- 
dos Unidos se retira de la circulación todo el papel 
moneda sucio y conteniendo gérmenes. Durante el 
año 1909 fueron retirados y destruídos billetes, con- 
taminados, por valor de más de 200,000,000 de dó- 
lares, que se substituyeron por otros nuevos, según 
tiene establecido el Gobierno federal. Siendo la ma- 


tiguité (3 vol. , París, 1833); Roberto Mushet. 
Á series of tables echibiling the gain and-loss to the 
fund holder, arising from the fuctuation in the value 
of the currency (1821). V. Law, Monrpa y Bi- 
LLETE. 

PAPEL PINTADO. Za. Papel decorado con ornatos 
y motivos diversos, ejecutados con variedad de co- 
lores y que se utiliza principalmente para el empa— 
pelado de habitaciones. Con la denominación de 
papeles pintados se comprende gran variedad de 
materiales para revestimientos de pared, desde los 
más baratos y de colores chillones y groseros dibu- 


Dibujo tallado en madera para la impresión 
de los papeles pintados 


jos hechos 4 máquina, hasta Jos papeles japoneses y 
papeles cuero modelados hábilmente en relieve y 
ricamente ornamentados con oro y colores. El dihn- 
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jo del papel, sea de la clase que fuere, debe ser de 
un modelo convencional, que no hiera á la vista y 
sin grandes contrastes de color, La pared debe con- 
siderarse simplemente como un fondo, y por lo tanto 
no deben introducirse elementos pictóricos en la de- 
coración. Desde el punto de vista de los papeles 
pintados para revestimientos de pared, ésta se divide 
en cenefa, centro y zócalo. La cenefa se coloca:in- 
mediatamente bajo y á lo largo de la cornisa. Hay 
empapeladores que prescinden de la cenefa superior 
y aun del zócalo, poniendo un papel uniforme; otros 
ponen zócalo solo y centro, y otros cenefa y centro, 
Suele también haber qnienes añaden una cenefa al 
zócalo y quienes ponen un friso bajo la cenefa su- 
perior. 

Pueden imprimirse los papeles con colores «ul tem- 
ple óal óleo y se tiran á mano ó á máquina. Hay 
papelesde colorido propio, esto es, que producen el 
«color por la diferente forma de su superficie. Con 
trozos de éstos se forman los modelos que presentan 
gran contraste por la yuxtaposición de una super- 
ficie gruesa ó granujienta á una lisa, ó al revés. Los 
mejores papeles para esta: clase de revestimientos 
son los que tienen colorida toda la masa y no sólo la 
superficie. De efecto elegante son los papeles lisos 
y de colores planos para los centros en combinación 
con un friso de dibujo valiente y colorido brillante. 
El zócalo puede ponerse ó de papel sencillo ó de 
modelo poco llamativo. Los papeles pintados con 
colores al óleo pueden encolarse y barnizarse, sien 
do así susceptibles del lavado y muy durables. Este 
tratamiento del papel da á la pared un brillo poco 
simpático, pero á pesar de esto se emplea por su 
economía para habitaciones donde puede salpicar 
agua á las paredes y éstas están expuestas á man— 
charse fácilmente. 

Los mejores papeles se imprimen: con bloques á 
mano. El modelo. ó la parte de él que haya de im- 
primirse con un color determinado, se graba en el 
bloque, y las líneas y puntos más delicados del di- 
bujo se representan con tiras y puntos de cobre in- 
erustados en el bloque. El operario se ayuda con 
una cárcolá y una ó varias poleas para levantar los 
grandes bloques. El tintaje de éstos se hace apre- 
tándolos contra un fieltro empapado en color. Cuan: 
«lo se seca un color se aplica otro, obteniéndose así 
líneas más definidas y mayor exactitud de tonos. 
A veces se trazan los dibujos mediante modelos es= 
tarcidos cortados en hojas de zinc. Se aplican sobre 
el papel y el color se extiende á brochazos sobre los 
huecos, según el sistema oriental. 

Los papeles pintados baratos se imprimen á má- 
quina, Se hace girar el papel alrededor de un gran 
tambor en torno del cual están agrupados los cilin- 
«ros de impresión con sendos rodillos de tintaje se- 
gún el color que ha de imprimir cada uno. Cada 
«<ilindro tiene en cobre la parte del dibujo que debe 
imprimir con su color, Es muy difícil y fastidioso 
hacer que todos los cilindros y rodillos trabajen á 
“una para sacar un modelo perfecto, y cuando se 
trata de imprimir en varios colores, un buen opera- 
rio necesita una semana ó más para el arreglo y 
gasta enorme cantidad de papel en maculaturas. 

Los colores empleados para el trabajo á mano. 
tanto si se aplican mediante grabados, como si 
se ponen con patrón, son mucho más consistentes 
que los usados para el trabajo 4 máquina. Los pa- 
peles pintados á mano tienen sobre los de máquina 
la ventaja de poder reimprimirse á poco coste, cosa 


PAPEL 


imposible en estos últimos dado lo dificultoso y lar- 
go del arreglo, 

Es tradición de que los papeles pintados empeza- 
ron á fabricarse en China, y, por lo menos, en este 
país se producen desde tiempo inmemorial. En 
Europa se empezó á usar el papel pintado para em- 
papelar paredes á principios del siglo xv11, substitu- 
yendo las telas y tapicerías que hasta entonces se 
habían usado. La industria del papel pintado está 
actualmente muy perfeccionada, y requiere buenos 
dibujantes y grabadores en madera que puedan re- 
producir los dibujos que han de estamparse; dora- 
dores, alisadores, barnizadores y maquinistas. Para 
la preparación del papel pintado ha de procurarse 
que tenga tinta uniforme que pueda servir de base 
á las ulteriores aplicaciones. Luego viene el satina— 
do y después la impresión á mano Ó á máquina. 
En general, la estampación del papel se hace de la 
misma manera que en las telas de algodón ó de lana. 
Generalmente se fabrica el papel pintado en piezas 
de 10 m. de largo por 50 em. de ancho. V. Es- 
TAMPADO. 

PAPEL REACTIVO. Quím. Llámanse papeles reacti— 
vos los papeles impregnados con alguna solución de 
substancias indicadoras y desecados después, que se 
emplean á menudo en química para reconocer la pre- 
sencia ó ausencia de diversas materias y el término 
ó la marcha de varias reacciones. Los papeles reac- 
tivos se emplean poniéndolos en contacto con las 
substancias que se trata de ensayar, ya sea por in- 
mersión, ya también poniendo gotitas del líquido 
que se examina encima de una tira de papel reactivo. 

Antes se empleaba papel de filtro para la impreg- 
nación; hoy se prefiere papel de escribir. porque con 
él se aprecian mejor las coloraciones. El papel em- 
pleado debe ser absolutamente neutro, y las solucio- 
nes indicadoras empleadas no deben ser demasiado 
concentradas. 

Los papeles reactivos usados en química son muy 
numerosos, preparándose con muy variados indica— 
dores. Los que más generalmente sirven, sin embar- 
go, son los papeles de tornasol y de cúrcuma. : 

El papel de tornasol (azul y rojo) se usa para re- 
conocer la reacción ácida y la reacción alcalina. 
Para preparar el papel azul de tornasol se pulveriza 
una parte de tornasol (pasta del comercio) y se hace 
macerar con 10 partes de agua, después de hacer ac- 
tuar sobre el mismo alcohol durante un día y dese— 
chando la solución alcohólica. Se filtra la solución 
acuosa y se divide el líquido filtrado en dos partes, 
añadiendo á una de ellas, gota á gota. solución de 
ácido fosfórico hasta que tome color rojo: luego se le 
va añadiendo paulatinamente el: líquido restante 
hasta que la mezcla adquiera color azul. Con esta 
solución se embadurnan tiras de papel. que se dese- 
can en contacto de aire que esté exento de amoníaco 
y de vapores ácidos. Para preparar el papel rojo de 
tornasol se hacen pasar las tiras del papel azul á tra- 
vés de una solución diluída de ácido fosfórico, y se 


desecan en las mismas condiciones indicadas antes. - 


Cuanto más diluída sea la solución de ácido fosfór:- 
co, tanto más sensible es el papel rojo de tornasol. 
Según E. Dieterich, el buen papel tornasol es sen— 
sible para el ácido sulfúrico al 1: 40000, para el 
ácido clorhídrico al 1 : 50000, para el hidróxido po- 
tásico al 1 : 20000 y para el amoníaco al 1 : 60000. 

El papel de cúrcuma sirve para reconocer los álca- 
lis y el áeido bórico. V. Curcumina y Bórico 
(Acino). y] dei 
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Para reconocer el ácido nitroso y el ozono se em= 
plea el papel impregnado de engrudo de almidón y de 
yoduro potásico. Se prepara desliendo en 200 m.3 de 
agua un poco de almidón del tamaño de un guisan- 
te é hirviendo la mezcla agitando continuamente; 
Jespués de fría la mezcla se disuelve en un poco de 
agua un cristalito de yoduro potásico y se mezcla la 
solución con el engrudo. Se impregnan del líquido 
tiras de papel y se dejan secar en un sitio donde no 
haya vapores ácidos. Debe conservarse en vasijas 
bien tapaylas. 

El papel de guayaco sirve para reconocer la pre- 
sencia del ozono, del ácido cianhídrico, etc. El papel 


con nitrato mercurioso se recomienda para reconocer 


el amoníaco. Se preparan también papeles reactivos 
con palo de campeche, fenolftaleína, ácido rosólico, 


rojo de Congo, etc. Para el reconocimiento de diver- 
sos metales se impregnan papeles con ferrocianuro 


potásico, ferricianuro potásico, rodanuro potásico, 
cromato potásico, yoduro potásico, sulfato de zine, 
etcétera. 


Los papeles reactivos se emplean, no sólo pura los 
líquidos, sino también para el reconocimiento de ga- 
ses. Para ello se impregna el papel de nitrato de pla- 


ta. acetato de plomo, etc. 


Pape sentabo. Der. y Hac. púb. Por Prag- 
mática de Felipe 1V, el 15 de Diciembre de 1636 
(Ley 1.2, tít. 24, lib. X de la Novísima Recopila- 
ción), dada á propuesta de las Cortes, dispuso que 
tanto para atender á las necesidades del Reino así 


como á la estabilidad de los documentos públicos y 
privados, evitando los fraudes y suplantaciones que 
caben en el uso del papel común, todos los títulos y 


despachos reales, escrituras públicas, contratos en- 


tre partes, actuaciones judiciales, instancias y soli- 
citudes al rey y autoridades y otros documentos, se 
escribieran necesariamente en papel que llevase un 
sello oficial impreso en la parte superior del pliego, 
y consistente en unas armas ó escudo real, y al lado 
el nombre del rey, sus títulos, el año en que había 


de servir el papel, la clase y su precio; este sello 


debía variarse cada año, reservándose el rey la fa— 
bricación é impresión de este papel, y mandando 
formar cuatro clases de sellos según la calidad y el 
importe de los instrumentos públicos, y previniendo 
que sin tal requisito del sello no tuviesen éstos valor 


ni fuerza de obligar, imponiendo á los -contravento= 


res castigos corporales y multas, y, además, las 
mismas penas que á los falsificadores de moneda á 
los que falsificaren los sellos estampados en el papel. 

Este fué el origen del impuesto del papel sellado, 
inadmisible por carecer de todo fundamento de mo- 
ralidad y de justicia en cuanto tiene por fundamen- 
to un servicio jurídico, gravando la administración 
de justicia y el otorgamiento de actos jurídicos por 
los cuales ya se retribuye á los funcionarios que en 
ellos intervienen, pues, además del coste del papel, 
se han de pagar los derechos de los actuarios y no- 
tarios. Por otra parte, el Estado ha ido aumentando, 
como veremos, la cuantía del sello en proporciones 
exorbitantes, dificultando así el desarrollo de la vida 
jurídica y obligando á muchas partes á recurrir á 
formas de convenios sin garantía legal suficiente. 
Sin embargo, la modicidad que en un principio se 
usó en el coste del papel y la circunstancia de que 
el impuesto no afectaba de un modo general y cons- 
tante á todos los súbditos, sino sólo á los que con 
trataban ó litigaban. fueron causa de que el nuevo 
tributo se aceptase sin gran dificultad. 


1051 


Para la ejecución de la Pragmática de 1636 se 
dieron las Cédulas de la misma fecha y del 4 de 
Febrero y 16 de Mayo de 1637 y 15 de Mayo de 
1640 (Ley 2.2, tít. y libro citados de la Novísima 
Recopilación), estableciendo cuatro sellos, el prime- 
ro Ó mayor de los cuales valía 262 maravedises, 
creándose, además, por la Cédula de 16-40 los sellos 
para despachos de oficio y para pobres de solemni- 
dad, marcándose á este último el precio de 4 ma- 
ravedises. 

Puesta en manos del Gobierno la exclusiva del 
papel sellado, se fué aumentando ei precio y exten— 
diendo el uso de éste, y así, en 1638 se hizo obli- 
gatorio en las posesiones de Ultramar; en 1707 se 
introdujo en los reinos de Valencia y Aragón, y en 
1714 en Cataluña (pues en un principio sólo era 
obligatorio en Castilla) y se aumentó el precio; en 
1744 se dobló éste con relación al que tenía anterior- 
mente, y se sujetaron al uso del papel sellado todos 
los autos de los Tribunales eclesiásticos, los libros 
de acuerdos de los Ayuntamientos, cofradías, gre— 
mios, oficinas y direcciones y otros muchos libros y 
documentos; en 1824 se creó un nuevo sello con el 
nombre de /lustres, de 60 reales pliego, dictándose 
posteriormente un cúmulo de Reales órdenes acla= 
ratorias que introdujeron una enorme confusión en 
la materia. 

Para acabar con ella, el R. D. del 8 de Agosto y 
la Instrucción del 1.2 de Octubre de 1851 clasifica 
ron los diferentes sellos, creando, además, el papel 
de documentos de giro. de pólizas de Bolsa, de mul- 
tas y de reintegro, y determinando los actos en que 
se requería su.uso, extendiéndolo á muchos que an- 
tes no estaban sujetos. El R. D: de 1851 rigió du— 
rante diez años, al caho de los cuales fué substituido 
por el del 12 de Septiembre de 1861, obra de Pe- 
dro Salayerría, que haciendo uso de la autorización 
concedida al Gobierno por la Ley del 25 de Noviem- 
bre de 1859, reformó el impuesto, inspirándose en 
la finalidad de lograr la proporcionalidad y la sen— 
cillez y aumentar los rendimientos para el Tesoro, 
estableciendo: 1.” nueve clases de papel sellado (co- 
mún ó administrativo), cuyo precio oscilaba entre 
200 y 2 reales, además del llamado papel de oficio 
y del de pobres, de 25 céntimos pliego; 2." el papel 
de pagos al Estado, en el que debían satisfacerse las 
multas, reintegros y matrículas; 3.” el papel sellado 
judicial, de 2 á 10 reales pliego, y 4.” sellos sueltos 
para documentos de giro, pólizas de Bolsa, libros de 
comercio, recibos, cuentas y otras operaciones, re- 
gulando con claridad la aplicación y marcando como 
penalidad para las defraudaciones el reintegro de la 
cantidad defraudada y la multa del cuádruplo. Para 
la mejor ejecución de este Real decreto se dictó la 
Instrucción del 10 de Noviembre de 1861. 

Como se ve, el R. D. de 1861 iniciaba la trans- 
formación de la Renta del papel sellado en un im- 
puesto especial y más extenso dentro del cual que- 
dase aquélla refundida. Esta evolución [ué prose- 
guida por la Ley de presupuestos del 26 de Junio 
de 1869, la cual. en su apéndice letra 4H, marca 
las bases (obra de José Echegaray) para aquella 
transformación, consistentes en: 1.* establecer un 
derecho de timbre sobre todos los documentos de 
transacciones mercantiles, transmisiones de valores, 
reconocimientos de crédito, recibo de cantidades ó 
pagos de cualquier clase. extendiendo así á múlti- 
ples actos la obligación del empleo del sello, ade- 
más de aquellos á los cuales ya afectaba; 2.* deter— 
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minar que tal derecho de timbre se satisfaría: 1.* por 
el empleo del papel sellado, 2.” por el timbre en 
seco, y 3. por el timbre ó sello suelto que se pon- 
dría en la documentación, y 3.* señalar como pena— 
lidad para las infracciones la de nulidad del acto y 
una znulta. Complemento de estas reformas fueron 
las de: el Decreto del 18 de Diciembre del mismo 
año, que suprimió el papel de pobres, refundiéndolo 
en el de oficio; el Decreto del 12 de Septiembre de 
1870, que unificó el sello común y el judicial; la 
Ley de presupuestos de 1872, que trató de aumen- 
tar la renta, y la del 21 de Julio de 1876, que subs- 
tituyó los sellos sueltos que se fijaban en los docu- 
mentos de banca y electos públicos por las letras. 
pólizas de contratación y pagarés emitidos y ya se- 
llados por el Estado. 

El último grado de la transformación se verificó 
por la Ley del 31 de Diciembre de 1881, la cual 
dispuso en su artículo 1.? que desde el día siguiente 
empezase á regir el impuesto de timbre en substitu— 
ción de la renta de papel sellado. Desde entonces el 
papel sellado es una especie de los efectos timbra= 
dos. En el artículo TimbrE (IMPUESTO DE) expon- 
dremos las disposiciones generales sobre aplicación 
de éste. limitándonos ahora á indicar que la Ley de 
1881 fué substituída por la del 15 de Septiembre 
de 1892, ésta por la del 31 de Agosto de 1896, ésta 
por la del 26 de Marzo de 1900, ésta por la del 
1. de Enero de 1906 y ésta por la el 11 de Febre- 
ro de 1919. que recogió las modificaciones introdu— 
cidas por la Ley del 5 de Agosto de 1918. Todas 
ellas han ido extendiendo el impuesto á actos antes 
no sujetos y aumentando la cuantía, 

Concretándonos al papel sellado diremos que éste 
es de seis clases, á saber: 1.? papel de oficio: 2.? pa- 
pel timbrado común; 3.* papel timbrado judicial; 
4.* papel de pagos al Estado; 5.* papel de multas 
municipales. y 6.* papel de multas por infracción 
de la Ley Electoral. 

A. Papel de oficio. V. Papel timbrado judicial. 

B. Papel timbrado común. Es de las clases y 
precios siguientes: 


A e 


De 1.* 100 pesetas. 
DI 50 » 
o de ra » 
De 4? > z 10 » 
De Dd. > plc 5 » 
DO. o : 3 » 
da e SO e » 
DE di » 
Do Y.” > OTIS: 


Las ocho primeras clases llevan en el margen iz- 
quierdo de su primera cara un timbre de relieve, en 
seco. con el escudo nacional y la inscripción «Tim- 
bre del Estado», sobre fondo de color, y en el cen— 
tro de la parte superior de la misma cara un timbre 
en tinta, del mismo color, con indicación de la clase 
y el precio y el escudo nacional, éste estampado en 
seco. La clase 9.* carece del timbre del margen iz 
quierdo, llevando sólo el del centro. El color de los 
timbres es distinto para cada clase. Cada una de las 
9 clases lleva numeración correlativa, formando se- 
ries, del 1 al 9.999.999, yendo el número corres= 
pondiente con indicación de la serie á que pertenece 
(que se expresa por las letras mayúsculas) al lado 
superior derecho. La numeración tiene por objeto 
garantizar la autenticidad del documento, pudiendo 


por medio de ella saberse en todo tiempo la fecha en. 
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que el papel se ha fabricado en la Fábrica Nacional 
de la Moneda y Timbre, la en que salió de la fábri— 
ca para su venta, el almacén-depósito de destino y 
hasta el día en que por éste se entregó al expende- 
dor. Hasta fines de 1903 se indicaba, además, en el 
timbre el año á que correspondía; pero como esto 
era innecesario para la autenticidad y obligaba á 
variar ó corregir el troquel y canjear el papel todos 
los años (si bien es indiscutible que facilitaba la 
comprobación de aquélla). la Ley de presupuestos 
del 26 de Diciembre de 1903 y un Decreto de igual 
fecha suprimieron la mención del año. Las dimen- 
siones del papel timbrado común son de 43 1/, por 
31 1/, em., largo y ancho, respectivamente. Cuan- 
do los documentos ó escritos hayan de escribirse á 
máquina, en vez de pliegos se usarán hojas suel= 
tas, que se expenden igualmente por el Estado, 
ó bien se reintegrarán los medios pliegos no tim= 
brados por medio de los timbres móviles correspon 
dientes. 

En el caso de que los particulares Ó corporacio— 
nes deseen tener sus documentos con pergamino, 
vitela ó papel de clase distinta ó superior al que 
expende el Estado, podrán acudir á la Dirección 
general del ramo para el estampado del timbre. pre- 
vio pago de suimporte. También podrán usar pa— 
pel común, de las mismas dimensiones que el tim= 
brado, reintegrándolo con el timbre móvil de la cla- 
se que corresponda, á condición de que presente el 
documento escrito dentro de los treinta días al de su 
fecha en la Delegación ó Administración de Hacien- 
da, y si no las hubiera en el pueblo, en el Juzgado 
municipal, á fin de que se haga constar gratuita 
mente, en el término de veinticuatro horas, el rein- 
tegro efectuado. , 

No será admitido por las autoridades, tribunales 
y oficinas, ni por sociedades ó particulares, docu 
mento alguno que carezca del timbre correspondien- 
te, castigándose las infracciones con multa del du- 
plo por la primera vez. del quíntuplo por la segunda 
y del décuplo por las posteriores (arts. 219 y 220 
de la Ley de 1919). 

Las reglas para la determinación de la clase de 
papel timbrado que debe emplearse en los docu- 
mentos públicos quedan expuestas en el artículo Es- 
CRITURA (t. XX, página 933). La Ley de 1919 la 
introducido en la doctrina allí expuesta las modifica- 
ciones siguientes: 1.* la escala del timbre en rela— 
ción con la cuantía del documento ha sido substituí- 
da por la que sigue: . ' 


Escala del timbre en 1919 


Timbre 
Cuantía del documento Olas cio, 
Pesetas 
Hasta 500. pesetas 0 2061500 Bs 1 
Desde  500'01 hasta 1.000 pesetas| 7.* 2 
»  1,000'01 » 1.500.» 6 3 
» 1.500:01 » 2,500 5? 5 
» 2,500:'01  » 5,000» qe 10 
> 5,000'01 >» 12.500.» $3.44:25. 
». 12,500:01..» 23.000.» 204050 
»  25,000'01. » 50,000...» 1% +00 


2.* el exceso de 50,000 pesetas se: pagará á razón 
de 3: pesetas por cada 1,000 ó fracción; 3.* las actas 


.de protesto de Jos efectos de comercio tendrán el 
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primer pliego proporcional á la cuantía del efecto 
con arreglo á la siguiente escala: 


Timbre 
Cuantía del efecto Precio 

Clase _ 
Pes Pesetas 

ca ULA ME ] 
Desde 1,000:01 hasta 2,000 pesetas| 7.* 2 
» 2,000:01  » 4,000  » 6.* 3 
» 4,000:01 >» 10,000  » ES 5 
»  10,000“01 pesetas en adelante] 4.* | 10 


Los artículos 190 y siguientes de la Ley de 1919 
determinan que quedan sujetos al timbre gradual en 
la misma cuantía que para los instrumentos públicos 
los documentos privados que no tengan carácter 
mercantil ó no se liallen expresamente gravados de 
un modo especial por la Ley; se determinan cuáles 
son estos documentos especialmente gravados y se 
dun reglas para determinar la cuantía de los docu- 
mentos privados en general, 

El papel timbrado que se inutilice al escribir se 
canjeará, excepto el de 10 céntimos, en las expen- 
deduvías, previo abono de 0:10 pesetas por cada 
pliego, aunque se haya escrito por sus cuatro caras, 
con tal que no tenga señales de haber sido cosido, 
ni tenga rúbrica, firma ó indicio alguno de haber 
surtido efecto. 

C. Papel timbrado judicial. Se mantienen las 
mismas clases y reglas que estableció la Ley del 
1. de Enero de 1906, las cuales quedan expuestas 
en el artículo AcruacioNes (t. 11, págs. 587 y si- 
guientes). en donde también se trata de la exención 
de toda clase de papel sellado (tanto común como 
judicial) en las Provincias Vascongadas y Navarra, 
y de la exención de uso de papel sellado en las ac— 
tuaciones de acción judicial en el juzgado de Viella. 

El papel timbrado judicial lleva el mismo sello 
central y numeración correlativa que el papel tim- 
brado común, diferenciándose de éste únicamente 
en que el timbre del lado izquierdo es en seco con 
una inscripción que dice Administración de Justicia. 
El papel de oficio para tribunales lleva únicamente 
este timbre en seco en cada una de sus hojas, en 
atención á que se facilita gratis para la Hacienda 


Pública. siendo de advertir que por la 1.*? de las, 


disposiciones transitorias de la vigente Ley de 1919 
está autorizado el ministro de Gracia y Justicia para 
suprimir el papel de oficio substituyéndolo por papel 
común de 43 */, por 31 1/, cm. 

D. Papelde pagos al Estado. 
precios siguientes: 


Es de las clases y 


De lA vlnse. 0... 100' pesetas. 
De 2.2? » ANA PAGO » 
a O Md » 
De £.? » A API 10 » 
De 5.* A 5 

De 6.* $ INIA 2 ; 
A A 1 » 
DS tt qa 0:50  » 
DOM 0:25 .» 


Los pliegos de este papel llevarán estampado en 
cada una de sus mitades un sello, en el que irá ex- 
presado el precio é impreso en seco en su centro el 
escudo nacional. En el centro medio y en los dos ex- 


tremos del pliego llevará impresos talones con epí= 
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grafes para que quede una parte talonaria en la Fá— 
brica Nacional del Timbre y la otra en poder de la 
oficina destinataria. El talón central se cortará en 
dos partes, que contendrán, lo mismo que los talo— 
nes superior é inferior, la numeración correspon- 
diente al pliego. Así, pues, cada pliego de papel de 
pagos al listado consta de dos partes, con la misma 
numeración y serie, llamadas una superior y otra in- 
.Fevior. Cuando haya de utilizarse se expresará en 
ambas partes el objeto é importe total del pago, la 
Ley, decreto ú orden que produzca ó motive el in- 
greso, la fecha en que éste se verifique, el nombre del 
interesado y la firma y sello del funcionario, autori- 
dad ó Tribunal que reciba el ingreso. Cuando se 
emplee más de un pliego, sólo se requisitará en esta 
forma el de clase superior, poniéndose en los demás 
la nota de: Complemento al pago á que se refiere el 
pliego... serie número..., fecha y firma. Efectuado 
esto se cortarán dichas partes, entregándose la lla- 
mada superior al interesado y enviándose la ¿1 ferior 
al expediente como comprobante, y si nolo hubiere, 
se archivará (art. 13, Ley de 1919), El papel de pa- 
gos al Estado sirve para abonar: 1.% los derechos de 
matrícula y los demás académicos, incluso los de ex- 
pedición de títulos; 2.% los derechos de secretaría 
que han de pagarse en las audiencias; 3.2 el reinte- 
vro de credenciales, cuando éstas no se reintegren 
con timbre; 4.% el reintegro de los libros de comer- 
cio; 5." el de los registros de inscripción de pólizas 
de' seguros; 6.% el de los libros de Ayuntamientos; 
7. las multas que se impongan gubernativa ó judi- 
cialmente, excepto las por infracción de las Orde— 
nanzas municipales ó de la Ley electoral, las cuales 
se satisfacen con el papel especial de que hablaremos 
en seguida; 8.” los reintegros de todas clases porin- 
fracciones de la Ley del Timbre, así como el del pa- 
pel de oficio en la parte que corresponda á los liti- 
gantes ricos que pleiteen juntamente con los declara- 
dos pobres, en las actuaciones que sean de interés 
común á unos y otros, y 9.” las multas por infrac— 
ción del descanso dominical, pues si bien el art. 28 
del Reglamento del 19 de Abril de 1905 dispuso que 
para hacerlas efectivas se crease un papel especial, 
esta creación no se ha realizado, usándose entre tan- 
to el de pagos al Estado, con arreglo al artículo adi- 
cional del mismo Reglamento. 

E. Papel de multas municipales. 
ses y precios siguientes: 


Es de las cla- 


DINA A LO pesetas: 
e o e o AA » 
DES ASun aL 30 ¿muse E 2 » 
DARIA RAMO ON » 
DISPIESIO PASEA OSO 


Este papel tiene en cada pliego dos sellos en tin— 
ta, con su precio respectivo y el escudo nacional es- 
tampado en seco en su parte central, y dos numera- 
ciones. una superior y otra inferior al talón epíyrafe 
central, para que después de cortado por su línea 
media pueda recibir una mitad el interesado y que- 
dar la otra para ser unida al expediente. y 

Este papel se creó por R. O. del 23 de Diciembre 
de 1882, disponiéndose por otra del 29 de Junio 
de 1883 que los Ayuntamientos satisfagan á la Ha— 
cienda el 10 por 100 del importe del papel al serles 
entregado por las oficinas del ramo. Se satisfacen en 
este papel: 1.2 todas las multas impuestas por in- 
fracción de las Ordenanzas municipales: 2.” las que 
impongan los sindicatos de policía rural por infrac— 
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ción de las Ordenanzas, recibiendo el papel los sin= 
«licatos de las representaciones de la Compañía Arren- 
dataria de Tabacos, abonando al recibirlo el 10 por 
100 de su importe (R. O. del 18 de Mayo de 1901). 
Para las multas que se impongan por los jurados de 
guardería rural ordenó el art. 53 del Reglamento 
del Timbre de 1906, que se crease un papel espe- 
cial que adquirirían las comunidades de labradores 
en la misma forma que los Ayuntamientos; pero 
esta creación no se ha llevado á cabo y se continúa 
utilizando el papel de multas municipales. 

EF. Papel de multas por infracción de la Ley 


electoral. Es de las clases y precios que á conti- 
nuación se expresan: 
DEA A 100 pesetas. 
DEDO O PO » 
DPP ae o O » 
EA O A AE: 5 » 
A e e q A e pl 1 » 


Este papel es igual al de multas municipales, sin 
más diferencia que la del epígrafe que llevan los res- 
pectivos sellos. 

Este papel fué creado en virtud del art. 109 dela 
Ley electoral del 26 de Junio de 1890, porR. O. del 
12 de "Agosto del mismo año. Se entrega á las Di- 
putaciones provinciales previo pedido autorizado por 
su presidente con la toma de razón del contador y la 
firma del depositario, debiendo pagar al tiempo de 
recibirlo el 20 por 100 de su importe. 

Los productos del papel sellado han ido en au= 
mento constante, salvo algunos años de fluctuación. 
En 1665 produjo 2.750.000 reales; en 1758. 
3.051,020; en 1789. 6.022,023; 15.362,151 en 
1797: en 1822, 18.000,000; 13 489.333 en 1836, 
y en 1839, 16.578,161. Desde 1881 los ingresos 
por papel sellado aparecen englobados con los del 
impuesto del Timbre. Este produjo 88.082,051:12 
pesetas en 1910, haciéndose un presupuesto para 
1911 de 87.500,000 pesetas y recaudándose más 
de -90.000,000; por lo que para 1913, se pre- 
supuestaron, deducidos gastos de administración, 
92.000,000 de pesetas, procurándose con las últimas 
reformas que el rendimiento pase con mucho de Jos 
100,000,000. Es de advertir que la escala del 'pa- 
pel sellado, sobre todo del judicial, es elevadísi- 
ma y conserva un carácter progresivo en senti- 
do inverso. de modo que resultan muy favorecidos 
los grandes capitales y muy dificultadas las peque- 
ñas reclamaciones; y si á esto se une que se man- 
tiene en parte el sistema de la retribución directa 
habiendo funcionarios como los secretarios judiciu- 
les, alguaciles, etc., que siguen cobrando sus dere- 
chos con arreglo á aranceles, que se procura sean 
cada vez más elevados, se explicará el que la admi- 
nistración de justicia, que debería ser gratuita, re- 
sulte tan costosa que es para muchos inaccesible, y 
se retraigan otros de acudir á ella, con lo cual se 
perjudican al propio tiempo los ingresos por timbre 
judicial, de tal manera que el Estado no logra in- 
dlemnizarse por medio del papel sellado ni siquiera 
de la sexta parte de lo que gasta en la administración 
de justicia. ] 

Pareies (Los). Coreog. Baile cubano. usado en 
los Departamentos Orientales entre la gente de co- 
lor. Tiene su música particular en compás de dos por 
cuatro, y sus versos acostumbran á ser muy inde- 
centes; y aun más indecente es el baile, que se eje- 
cuta con exceso de deshonestidad. 
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PAPELES: REALES. Der. ant. Documento firmado 
por el rey ó por sus principales oficiales. 

PareL ó Burné. Ltnogr. Tribu del Africa Occi- 
dental Portuguesa, en la provincia de Guinea. Vive 
entre los ríos Cacheo y Geba, principalmente en la 
península formada por el Cacheo al N. y el estuario 
del Geba al S., á ambos lados del paralelo 12% N. 
Son dolicocéfalos, de una tez notablemente negra, 
cabello crespo, escasa barba y miembros poco vigo— 
rosos. Practican el tatuaje y llevan amuletos. Entie- 
rran sus muertos con gran pompa. 

PaprL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Jalisco, 
mun. de Totatiche; 45 h. 

PAPELADA. f. Conjunto de papeles escritos. || 
Amér. Farsa, apariencia burlesca, ficción. Zodo ello 
no pasó de una PAPELADA Ó PAPELEADA. 

PAPELCUDI (VicentE). Biog. Sacerdote es- 
pañol, n. en Mahón en 1783 y m. á mediados del 
siglo x1x. Estudió humanidades en su ciudad natal, 
pasando después á Valencia, en cuya Universidad 
se doctoró en Sagrada Teología y en ambos derechos. 
Luego recibió las órdenes sagradas, ocupó varios 
cargos eclesiásticos y se le nombró canónigo de la 
catedral de Ciudadela, ascendiéndosele después á la 
dignidad de deán. Fué, además, abogado de los tri— 
bunales, examinador sinodal del obispado de Me- 
norca, provisor y vicario general de aquella dióre— 
sis, etc.. y publicó tres Sermones, uno de ellos com 
motivo dela vuelta á España de Fernando VII 
(Mahón, 1814), y los otros dos fueron oraciones 
panegíricas en honor de san Francisco de Asís 
(Mahón, 1845), y de la Inmaculada Concepción 
(Mahón, 1849), respectivamente. . 

PAPELEAR. v.n. Revolver papeles, buscan— 
do en ellos una noticia ú otra'cosa que se necesita 
saber. || fig. y fam. Hacer PAPEL: || Arg. Fingir, 
simular lo que no se siente. ; 


Deriv. Papeleado, da. Papeleadom ra 
(fig. y fam.). 3 

PAPELEJO. m. dim. despect. de Paper. || 
FotLLETO.* , 


PAPELEO. m. Acción y efecto de papelear ó 
revolver papeles. 

PAPELERA. F. Bureau, secrétaire. — It. Stipetto 
per carte.—- In. Papercase, writing-desk.— A. Papier- 
schrank. — P. Papeleira. — C. Papérera. — E. Papernjo. 
f. Escritorio, mueble para guardar papeles. [| Abun- 
dancia ó exceso de papel escrito. | Cuóa. Bejuco 
que produce unas cajitas cilíndricas de medio palmo, 
corteza dura y prieta, que abre longitudinalmente 
á manera de tapa, y presenta dentro unas telillas 
blancas á manera de-papelillos, que vuelan á un li 
gero soplo. 

PapeLera. Mueb. Pequeño mueble de madera con 
varios compartimientos paralelos en forma de grada, 
destinado á tener á la mano pliegos de papel, so- 
bres, volantes y demás materias escritorias de uso 
frecuente. Las hay verticales, que son las más co- 
munes, y horizontales, según sea la disposición que 
afecten los compartimientos dichos y la clase de efec- 
tos que hayan de contener, ; 

PAPELERÍA. 2.? acep. F. Papelerie. — It. Carto- 
leria. — In. Paper's shop. — A. Papierhandel.—P. Paye- 
laria. — C. Papereria.—E. Papervendejo. f. Conjunto de 
papeles esparcidos y sin orden, y por lo común rotos 
y desechados. || Tienda en que se vende papel. y 

PAPELERÍO. m. A»y. Abundancia ó exceso 
de papeles. |] Multitud de papeles sueltos, particu— 
larmente si están esparcidos y sin orden. a 
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PAPELERO, RA. adj. Farolero, papelón. Usa- 
set. c.s. || m. El que fulirion papel. [| El que lo 
vende. [| m. y f. Cíile. Partidario del papel mone- 
da. [| tig. y fam. Persona hipócrita. || fam. Persona 
zalamera que se vale de palabras ó acciones obse= 
quiosas con un fin interesado. 

PareLero. Bot. Es la Broussonetia papyrifera de 
la familia de las moráceas, cuyo líber sirve en Chi- 
na y Japón para hacer papel. Es muy frecuente em- 
plearlo como árbol de alorno y de sombra. 

PAPELETA. 1.* acep. F. Billet. — It. Cedola. — 
Tn. Schedule, bill. —A. Zettel. —P. Papeleta: — C. Pa- 
pereta. — E. Papereto, bileto. (Etim.— 
De papel.) f. CébuLa. || Cucuru—- 
cho de papel en que se incluye una 
cosa, y especialmente aquel en que 
se pone dinero de propina. En Ara- 
gón se entendía por el que incluía 
40 reales de á 16 cuartos en menu- 
dos. equivalentes á 75 de vellón y 
10 maravedises. [| Papel pequeño y 
doblado en forma cuadrangular, que 
contiene aloún medicamento en pol- 
vo Ó en granos menudos. [| Zona. 
Hoja impresa, en prosa ó verso, que 
contiene la invitación que se hace 
al público para que concurra á una 
función. || Guatem. Tarjeta de vi- 
sita. 

PAPELETA DE PLaTA. En Catalu- 
ña, envoltorio ó cartucho de papel 
de estraza que contiene 800 reales 
de vellón en monedas: de plata. Se 
llamaba más comúnmente papel de 
plata. Es locución caída hoy en de- 
SUSO. 

PAPELETA DE:PRENDAS . Mi2.: Lla- 
mada también hoja de prendas. Es 
un documento en que se relacionan 
las prendas que el capitán: saca del 
almacén para el uso de cada uno de 
los individuos de su compañía, ano- 
tándose el número de prendas de cada clase que se 
les entrega, fecha en que las reciben, estado en que 
se hallam, tiempo de duración y fecha en que cum-= 
plen dicho tiempo. 

PAPELETE. m. dim. de Papeb. 

PAPELETERO. m. Cuba. En las alcaldías 
y juzgados. el escribiente que se ocupa en las pa- 
peletas, boletas y oficios, citando para las de- 
mandas. 

PAPELEU (Vícror DE). Bioy: Pintor francés, 
n. y m. en Gante (1810-1885). Fué discípulo de 
A. Benouville y Julio Dupré, después viajó por Lu- 
ropa y Oriente, y ejecutó numerosos paisajes de 
Francia, Bélgica, Holanda é Italia. 

PAPELIER (Peoro ArBerro). Bioy. Político 
francés, n. en Nancy en 1845. Fué elegido dipu- 
tado en 1889, siendo reelegido en 1893 y 1898. 
Pertenece al partido progresista. 

PAPELILLO. (Etim. —Dim. de papel.) m. Ci- 
garro de papel. || Col. ConorerE. || Chile. Papel pe- 
queño. doblado en forma cuadrangular, y que con= 
tiene algún medicamento en polvo ó en granos me- 
nudos. 

Paperito.: Bot. 
Pharbitis pubescens. 

PapeLimLO. Geog. Mina de plata en el Perú, en el 
dep. de Libertad, prov. de Huamachuco, dist. de 


Nombre vulgar peruano del 


Santiago de Chuco, sit: al. E. de la población de 
este último nombre. 

PAPELINA. (Ltim.— Del b. lat. papelina, ra- 
ción extraordinaria de vino que se daba en ciertas 
corporaciones.) f. Vaso para beber, estrecho por el 
pie v ancho por la boca. 

PapreLIvA. (Etim. — Del franc. papeline, y éste 
del ital. papalina, papal.) f. Tela muy delgada, de 
urdimbre de seda fina, con trama de seda basta. 

PAPELISTA. m. El que maneja papeles y tie- 
ne inteligencia de ellos. || Fabricante de papel. || 
Almacenista de papel. || Oficial que empapela habi 


Papelera de hierro, cincelada y grabada al aguafuérte, que perte neció 
al emperador Carlos V. (Armería Real de Madrid) 


taciones; empapelador. [| Autor de un. papel. [| adj. 
fam. Ary. Que hace alarde ú ostentación de lo que 
no es, ó de gozar de una posición de que carece. || 
Cuba. PICAPLEITOS. 

PAPELÓN, NA.(Etim.— Aum.de papel.) adj. 
fam. Dícese de la persona que ostenta y aparenta lo 
que no es. U. t. c.s. | m. Papel en que se ha escri- 
to acerca de algún asunto ó negocio, y que se des= 
precia por considerarlo inútil. ||.Cartón. delgado 
hecho de dos papeles pegados con engrudo. || Ame. 
Meladura ya cuajada en una horma cónica. Diferén- 
ciase del azúcar en que no se le ha extraído la mela— 
za, y su color, más ó menos amarillo, yaría según 
la calidad de la caña y su elaboración. 

HACER UNO UN PAPELÓN. fr. fig. y fam. Arg. Ha— 
cer un papel desairado. 

PareLÓN. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, Es- 
tado de Portuguesa, dist. de Guanare; unos 2,500 h. 
distribuídos entre su cabecera y 24 caseríos. ca 
cálido y sano. La población tiene unos 300 h.. 
está sit. en una sabana, á oril. del caño Igiies, á Y 
kilómetros de Guanare. 

PAPELONADO. (Ítim.— Del franc. pape— 
lonné.) adj. Blas. Dícese del escudo mariposado y 
también del que tiene medios aros delgados que de- 


jan ver entre unos y otros el color del fondo. Véase 


HERÁLDICA. + 
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PAPELONEAR. (Etim.— De papelón.) v. n. 
fam. Ostentar vanamente autoridad ó valimiento. 

PAPELOTE. m. despect. de Pare. PapeLu- 
cuo. [| m. Hond. PapacorÉE (cometa pequeña á la 
que juegan los muchachos. La vuelan con hilo). || 
En el comercio se designa con este nombre al papel 
roto, magullado y de deshecho, que se vende al peso, 
para usos industriales. 

PapreLoTE. Gcog. Río de Méjico, en el st. de Hi- 
dalgo; se forma de dos arroyos que nacen respecti- 
vamente en las vertientes de Tecajite y en las mon 
tañas de Jihuingo, se encamina hucia el O. y des= 
emboca en la Presa de ltey, al E. de la pobl. de Ti- 
ZAyuca. 

PAPELPAMPA. (Ge0y. Vicecant. de Bolivia, 
dep. de la Paz, prov. de Sicasica. 

PAPELS. Zinog". Tribu del Africa Oriental 
Portuguesa, en la prov. de Guinea. Presenta ca- 
racteres negríticos muy marcados. Practican el ta- 
tuaje y se cubren de amuletos: 

PAPELUCO. m. ParrLucno. 

PAPELUCHO. m. despect. Papel ó 
" despreciable. || Hond. y Mej. Papatoro. 

PAPELL (Berxaroo). Biog. Organista y com- 
positor español de Ja segunda mitad del siglo x1x. 
Después de ordenarse de sacerdote, fué organista de 
Gerona, de donde pasó á la catedral de Nimes, vol- 
viendo á Gerona en 1860. Su obra principal es una 
Gran Misa de la que se ocuparon con elogio los 
críticos franceses y fué editada después de su-muer- 
te por sus herederos. 

PareiL (Juan). Biog. Agrimensor español de la 
segunda mitad del siglo x1x. Fué director de ca- 
minos vecinales, y entre otras obras, se le deben las 
siyuientes: Zratado completo de dibujo topográfico 
(Barcelona, 1859; 2.* ed., 1896). Ztinerarios para 
viajes y eacursiones por el territorio del Ampurdán y 
zona marítimo de la provincia de Gerona (Barcelona, 
1896). 

PAPEMO, MA. m. y f. fam. PAPANATAS. 

PAPEN (FerNanDo GRANDENCIO DE). Biog. Es- 
eritor alemán, n. en Wetzlar del Lahn en 1876. 
Desde 1897 hasta 1902 estudió en las Universida= 
des de Bonn, Munich y Berlín arqueología, historia 
del Arte y antropología, doctorándose en la primera 
dle ellas en 1902. Ha sido auxiliar (1904-10) del 
Real Museo de Berlín y profesor de la Academia 
Humboldt, y ha viajado por Europa, Asia Central y 
Africa. Ha escrito: 2'/yrsus in der griechischen und 
rómisch. Literatur und Kunst 
(1905), Die Fremdentegion 
(1912), y ha colaborado en 
publicaciones profesionales. 

PAPENBROECH (Da- 
NIEL VAN). Biog. V. Parr- 
BROCH Ó PAPEBROECK(DANIEL). 

PAPENBURG. (eo. 
C. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Hannóver, regencia 
«le Osnabruck, círc. de Mep- 
pen, á 4 kms. de la rib. de- 
recha del Ems, al cual está unida por un canal; 
7,100 h. Dos templos evangélicos y uno católico. 
Sinagoga. Escuelas profesional y primarias. Fábri- 
«as de papel, cristal, productos químicos, fundicio— 
nes de hierro y astillero. Est. en la 1. f. de Miins- 
verá Emden, Puerto fluvial. Fué fundada en 1675 
junto á un pantano casi inhabitable, y elevado á la 
categoría de ciudad en 1860. En sus cercanías exis- 


escrito 


Escudo 
de Papenburg 
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ten varios canales, de los que el más importante es 
el de Siel, que enlaza el Ems con PaPENBURG. 

PAPENCO, CA.m. y f. fam. PAPANATAS. 

PAPENDRECHT. (Geo. Mun. de Holanda, 
prov. de la Holanda meridional, dist. y á 2 kms. 
N. de Dordrecht, en la rib. izq. del Merwede, rama 
del Mosa Inferior; 2,720 h. 

PAPENIUS (Jorcn). Bios. Organero alemán 
de principios del siglo xvHnr. Residió en Stolberg 
(Turingia), y construyó, entre otros, un órgano de 
18 registros y dos teclados para la iglesia de Oldis- 
leben (1708), y otro de 32 registros, á dos claves y 
pedal, para Kindelbruck. 

PAPEO. (Etim. — Del gr. papas, padre.) Mit. 
Sobrenombre de Júpiter y de Atis, entre los escitas. 

PAPER. m. ant. PaprL. 

Parrr-cuas». (Pronúnciese peper ches.) m. Depor 
te inglés para jinetes, llamado también caza del zorro 
y caza de la liebre. Consiste en lo siguiente: Un ji- 
nete ó dos, que hacen de zorros ó de liebres, fran= 
quean varios pasos difíciles, saltando vallas. fosos, 
ríos, lagunas, cerros, etc., siguiendo un itinerario, 
y dejan como rastro de su camino papel picado ó 
cortado. Los dos zorros procuran marcar pistas fal- 
sas á fin de que se equivoquen los que les siguen, 
quienes parten unos veinticinco minutos después 
que los dos primeros. Al salir los cazadores en per 
secución de los zorros, siguen el rastro de papelitos 
que marcan su paso, y van dirigidos por uno ó dos 
maestros de equipo. Los jefes del equipo ó directo 
res están encargados de reunir á los cazadores cuan- 
do éstos se dispersan por haber seguido pistas fal- 
sas. señalándoles el rastro verdadero. Para tomar 
parte en este deporte es preciso ser muy buen jine= 
te y poseer un excelente caballo. mejor si éste es «le 
caza. El recorrido se suele señalar en forma de cir- 
cuito, para que el punto final esté próximo al lugar 
de donde se salió. Nose emplean los perros en este 
ejercicio. Es costumbre que los jinetes militares 
asistan vistiendo el uniforme. El paper-chase, que 
también se llama paper-hunt y rally-paper, se veri- 
fica también á pie, en bicicleta, en motocicleta y en 
automóvil. 

PAPERA. (Etim. — De papo, parte ¡abultada, 
etcétera.) f. Tumor que se forma en la papada ó en 
otros puntos del cuello, desde la garganta hasta las 
orejas. || pl. Cuda, Hond. y Chile. PAROTIDITIS. 

Paprra. Pat. V. Bocio. 

Parera. Veter. Es un catarro infeccioso de las 
mucosas de las vías respiratorias con supuración 
consecutiva de los ganglios linfáticos aferentes. Esta 
enfermedad es propia de los équidos. 

El germen infeccioso de la papera es un estrepto- 
coco. descubierto por Schiitz, el cual presenta dife- 
sr. aspectos. según los medios en que se cultiva. 

¿n el pus de los abscesos que se desarrollan en la 
pl seencuentra en forma de cadenillas más ó 
menos largas, formadas unas por tres ó cuatro gra= 
nos, otras, muy largas y onduladas; en los parén= 
quimas, las cadenillas, amontonadas, dan úlos gér- 
menes el aspecto de los estafilococos. Cultivados en 
el caldo.los estreptococos adquieren una longitud 
considerable y los elementos constitutivos son ova= 
les y de gran diámetro transversal. Los cocos se re- 
producen por división transversal, la segmentación 
se opera en una porción de granos, y, en este mo- 
mento. las estrangulaciones ofrecen el aspecto de 
una cadena de diplococos. El estreptococo:de la pa- 
pera es fácil de colorear con los métodos de Gram y 


PAPERA — PAPETLO 


Weigert. El microbio es á la vez aerobio y anaero- 
bio, cultivándose en los caldos y en el suero, y no 
se cultiva tan bien en la gelatina y en el agar. En 
los caldos de carne, simples ó glicerinados, van de- 
positándose pequeños copos blancos más abundantes 
cada vez, formados por montones de estreptococos 
precipitados en el fondo del matraz, aunque el lí- 
quido conserva su limpidez durante varias semanas. 
El suero es un excelente medio de cultivo, en el cual 
se forman manchas grises ó transparentes, que se 
extienden y se unen para formar una capa espesa y 
sólida grisácea de reflejos irisados. 

Los caracteres morfológicos y biológicos del es- 
treptococo de la papera no difieren de los estrepto- 
cocos piógenos en ningún punto esencial. Para mu- 
chos autores el estreptococo de la papera no es más 
que una variedad del estreptococo piógeno. 

El parásito vive en el suelo de los establos, en 
las camas, polvo de los forrajes y casi siempre se le 
encuentra en el intestino del caballo, en las deyec- 
ciones, en las mucosas sanas de las primeras vías 
respiratorias y en diversas secreciones. Por esto 
Schiitz cree que dicho estreptococo es saprofítico, 

Las formas clínicas de la papera son muy diver— 
sas, y casi todas ellas afectan á los animales jóvenes, 
siendo esta enfermedad muy rara en los adultos. 

La forma más benigna es la papera sin deyección 
marítica. Los síntomas de esta forma de papera son 
los comunes á todas las adenitis: tumefacción de las 
regiones correspondientes 4 las glándulas, calor, do- 
lor, dificultad en los movimientos de la cabeza, y 
edemas en las mejillas. Estas inflamaciones se ter— 
minan ordinariamente por supuración al cabo de 
unos ocho días de iniciarse los primeros síntomas. 

El contagio se verifica, en este caso, por la boca; 
los gérmenes invaden las acinis glandulares de las 
parótidas, provocando adenitis simples ó dobles. 

La forma de papera con deyección narítica es la 
más común, ofreciendo, sin embargo, dos aspectos, 
uno benigno y otro grave. En ambos casos, la de- 
yección narítica se caracteriza por la pureza del pus, 
<on exclusión casi absoluta de elementos glandula— 
res. ln la marcha benigna apenas se constata una 
ligera elevación de temperatura; el animal no pierde 
del todo el apetito, las degluciones no son doloro— 
sas y algunas veces ni siquiera se forman abscesos en 
la región laríngea. La enfermedad evoluciona en unos 
quince días. Pero cuando la papera se desarrolla en 
forma grave, el animal se encuentra muy abatido; el 
apetito es nulo y la temperatura alcanza hasta más 
de 40”. La deyección narítica es abundante; en la 
región de la laringe se forman abscesos que llegan á 
ocupar todo el espacio intermaxilar, cuyos abscesos 
dificultan no solamente la deglución de alimentos só- 
lidos y líquidos, sino también la respiración. Estos 
abscesos, porsu proximidad á las trompas de Eusta- 
quio, se propagan á las bolsas guturales. A veces 
los vasos linfáticos vecinos participan de la infla- 
mación , dibujándose exteriormente por cordones 
abultados, calientes y dolorosos; dichos cordones for- 
man nódulos y cada uno de ellos puede dar origen á 
un absceso. 

Si el estreptococo es muy virulento, la tráquea y 
los bronquios pueden serinvadidos. Cuando la infla- 
mación se extiende á las ramificaciones bronquiales, 
es decir, cuando existe una pulmonía estreptocócica, 
la temperatura es muy elevada, la respiración ace- 
lerada y la auscultación revela la rudeza del mur- 
mullo respiratorio y, por último, la ausencia de todo 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, TOMO XLI, — 67. 


1097 


ruido respiratorio. No es raro observar abscesos pul- 
monares y en las quintas de tos la expulsión de pus 
procedente de dichos abscesos. Si estos abscesos 
no están generalizados en el pulmón ó no determi- 
nan una pleuresía el enfermo por lo reyular resiste 
la afección, pero cuando los focos purulentos inva= 
den, además de los órganos respiratorios, el tejido 
conjuntivo, los riñones, los intestinos, las vainas si- 
noviales ú otros órganos, es decir, que el estado in- 
feccioso se generaliza, la muerte es la consecuencia 
general de la falta de defensas orgánicas capaces de 
localizar la afección. 

El tratamiento de la papera depende de la forma 
en que se presente. Cuando no es más que un ligero 
catarro de las vías superiores de la respiración, está 
indicado aplicar revulsivos en la garganta y lavados 
antisépticos en la pituitaria. La papera en la forma 
de deyección narítica se tratará como en la forma 
anterior, pero cuando los bronquios se hallen ataca- 
dos la revulsión deberá asociarse á toda medicación 
que tenga por objeto activar las funciones cutáneas, 
añadiendo los calmantes si la tos es frecuente y do- 
lorosa. Los abscesos superficiales deberán incindirse 
y evacuar el pus. De todas maneras, como recomen— 
dación general, es útil emplear el suero estreptocó- 
cico inmediatamente que la temperatura se manten- 
ga á 40% y comiencen á notarse complicaciones pul- 
monares. 

Terminada la enfermedad el establo se desinfecta- 
rá á fondo y los objetos de poco valor que hayan 
permanecido en contacto con el enfermo deberán que- 
marse. 

Como tratamiento preventivo puede emplearse la 
vacuna que al efecto se expende, pero esta vacuna 
tiene el inconveniente de ser cara y su poder inmn- 
nizante de unos treinta días de duración. 

Papera (Juan AnToxi0). Biog. Compositor ita— 
liano, n. y m. en Lucca (1680-1746). Fué maestro 
de capilla del Seminario de San Martín, de su ciu- 
dad natal y, entre otras composiciones. dejó 14 ser- 
vicios religiosos á cuatro voces y acompañamiento 
instrumental, ejecutados en otras tantas fiestas de 
santa Cecilia. 

PAPERIENTDO, TA. adj. Chile. (Jue con fre- 
cuencia padece de paperas. U. t.c. s. 

PAPERNA (Asranam JacoB). Biog. Pedagogo 
hebreo, n. en Kopye (Rusia) en 1840. En 1870 
era director de la escuela israelita de Plotz y más 
tarde instructor de religión judaica en el Gimnasio 
de la misma capital. Es poeta notable, colaborador 
de las grandes publicaciones hebreas de aquella 
parte de Rusia, y autor de varias obras de críti- 
ca literaria y exégesis sumamente interesantes: (1) 
timamente se dedicaba casi por exclusivo á la pe- 
dagogía. 

PAPERO, RA. adj. Chile. Perteneciente ó re— 
lativo á las papas ó patatas. Saco PaPERO. || Chile. 
Que come papas con preferencia á otros alimentos. 
U.t.c.s. [| m. y f. Arg. y Chile. Persona que ne- 
yocia en pupas. [| fig. y fam. Chile. Persona que 
transmite papas, paparruchas ó noticias falsas. Usa- 
set. c. adj. | m. Puchero en que se hacen las pa= 
pas para los niños, [| Parizia (1.* acap.). | El que 
siembra papas para venderlas. || Río de la Pista. 
Vendedor de papas ó patatas. 

PAPERUDO, DA. adj. Venez. (Jue padece de 
papera. U.t,c.s., 

PAPETLO. m. lMetro!. Moneda de los Estados 
de la Iglesia, que valía 108 pesetas. 
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PAPETOALI. Geoy. Pobl. de la isia de Eimeo ó 
Moorea (Establecimientos Franceses, arch. de la 
Sociedad, Polinesia, Oceanía), sit. en la costa N. de 
la isla, á la entrada de una bahía estrecha y profun- 
da, á 32 kms. de Papeete, en la isla de Tahiti. 

PAPETY (Domixeo Lujs PerreoL). Biog. Pin- 
tor francés, n. en Marsella y m. en París (1816- 
1849). En su ciudad natal fué discípulo de Aubert 
y pasó luego á París donde trabajó durante algún 
tiempo al lado de León Cogniet, obteniendo en 1836 
el gran premio de Roma con su cuadro Moisés gol— 
peando la roca. Desde Roma envió un Moisés salvado 
de las aguas (1838), una Odalisca (1839), y una 
copia del fresco B! consejo de los Dioses, de Rafael. 
Al volver á Francia se afilió á las doctrinas de Car- 
los Fourier, y en ellas se inspiró para su grandiosa 
composición Sueño de felicidad, adquirida por el 
municipio de Compiegne. Viajó luego por Grecia y 
Oriente, y entre otras obras, dejó: MemAs (1815) 
y Guillermo de Clermont defendiendo ú Tolemaida, 
las dos en el Museo de Versalles; Consolatriz afiic- 
torum, Frailes basilios descubriendo la capilla de un 
convento del monte Athos, Solón dictando sus leyes, 
Lg tentación de san Hilarión, Coletti (retrato), Tipos 
italianos, Serenata á la Madona, Telémaco, en el 
Museo de Leipzig, y una serie de acuarelas repre- 
sentando santos de la Iglesia orienta] que obtuvie- 
ron un éxito ruidoso y fueron adquiridos por el 
Museo del Louvre. 

PAPEZYNSKI (Esranisiao). Biog. Religioso 
de las Escuelas Pías de Polonia, n. en Podgrodi- 
sand, diócesis de Cracovia, en 1631; vistió la sota- 
na escolapia en 1654. Poco después de 1671 fundó 
en España la Congregación de la Concepción de la 
Virgen Santísima. vulgarmente conocida por Con 
gregación marianista, propagada por Portugal y 
Polonia. Como escritor dejó Instituciones retóricas, 
con un apéndice de sus sermones predicados á los 
lubomiris, príncipes del Sacro Romano Imperio, y 
dos panegíricos de la Purísima Concepción, en len— 
gua latina clásica (Varsovia, 1665), Auwilio de pre— 
dicadores (1668), y Cristo mártir, siete sermones 
(2.* ed., Varsovia, 1790). 

PAPHOS. (Geoy. V. Paros. 

PAPI (CiemenNTE). Biog. Zoólogo italiano, pro- 
fesor que ha sido de la Escuela Superior de Medici- 
na Veterinaria de Bolonia, n. en 1839. Se le debe: 
Osservazioni e studi sul tifo contagioso bovino (1863), 
y Una osservazione di mostruositá del rachide e del 
torace (1885). 

Parr (Lázaro). Biog. Literato italiano, n. en 
Pontito y m. en Lucca (1763-1834). Destinado pri- 
mero á la carrera eclesiástica, estudió luego me- 
dicina y se embarcó como cirujano en un barco que 
iba á la India, y habiendo curado al rey de Tra- 
vancor, aliado de los ingleses, aquel soberano le 
nombró coronel de un regimiento de cipayos. Des- 
pués de reunir una fortuna. volvió á Italia en 1802 
y perdió cuanto había ganado. siendo sucesivamen— 
te librero, bibliotecario de la familia Baciocchi, 
conservador del Museo de Carrara y preceptor del 
hijo del duque Luis Carlos de Borbón. Además de 
varias poesías sueltas y de una traducción en verso 
del Paraíso perdido (Lucca, 1811), otra del poema 
lgea, de Armstrong (Lucca, 1806): el Manual de 
Epicteto (Lucca, 1812), escribió: Clearco, tragedia 
(Pisa, 1791), y Lettere sul? Indie orientali, en las que 
se describen más exactamente que hasta entonces 
las costumbres y la civilización de aquel país (Lucca, 
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1802), y Commentari sulla rivoluzione francese, en 
seis tomos, una de las mejores obras que sobre este 
asunto se hayan escrito (Lucca, 1830-36). También 
coleccionó un notable herbario de plantas medicina- 
les de la India, que, después de su muerte, legó al 
Museo de Botánica de Lucca. 

Bibliogr. Ranalli, Blogio ai Lazzaro Papi (Roma, 
1836). 

Parr Junior (ANTONIO). Biog. Novelista y autor 
dramático brasileño, n. en Río de Janeiro en 1858. 
Ha fundado varios periódicos en Ceará y ha escrito 
una novela titulada O Simas (1898), que los críticos 
juzgan como una de las mejores de la literatura 
brasileña. Además, ha dado al teatro los dramas Ce- 
cilia y O filho da escrava, así como varias operetas. 

PAPÍ.f. Germ. Oca. 

PAPIA. Genealog. Familia plebeya romana. En 
la época de la guerra samnita, un individuo de esta 
familia, llamado Papio Brútulo, intentó sublevar á 
sus compatriotas. los samnitas, contra Roma en 322 
antes de J. C. En 90 a. de J. C. un Papio Mutilo 
fué el jefe de los samnitas en la guerra social contra 
los romanos. Más tarde los Papia se establecieron 
en Roma, y en el año 9 a. de J. C. hubo un cónsul 
de este nombre. La familia Papia se dividía en dos 
ramas: los Celsi y los Mutili. 

PAPIALBILLO. (Etim.—De papo y albillo, 
dim. de aldo.) m. Zool. Nombre vulgar de la fuina 
ó garduña, Martes foina y también de la comadreja 
Mustela nivalis. 

PAPIANI RESPONSA ó PAPIANUS 
(LIBER). Hist. del Der. Nombre bárbaro con el 
que se conoce la Ley romana de los Borgoñones. Se- 
gún Savigny, proviene de que en los manuscritos 
del Código de Alarico ó Breviario de Aniano (que 
es la Ley romana de los visigodos) se pone Papia— 
nus Ó Papiani, por contracción ó abreviatura de 
Papinianus 6 Papiniani, terminando el Breviario 
con un fragmento de este jurisconsulto, que lleva la 
rúbrica Papiani, lib. 1, responsorum y que se com- 
pone de pocas líneas; y como en los manuscritos 
seguía á continuación, sin interrupción alguna, la 
Ley romana de los Borgoñones, fué ésta considera— 
da como formando un solo todo con el fragmento 
anterior y falsamente atribuída á Papiniano ó á un 
jurisconsulto desconocido, llamado Papiano. Esta 
equivocación data de muy antiguo. pues ya en al- 
gunos manuscritos de los siglos x y xr llaman á esta 
Compilación Capitula Papiani y Papianus, por don- 
de no resulta ser cierto que tal denominación sea 
debida, como afirma Savigny, á la equivocación de 
Cujas, quien en un principio es verdad que cayó 
en el mismo error, como lo prueba la primera edi- 
ción (Lyón, 1566) que hizo de esta obra á conti- 
nuación del Codex Theodosianus, en la que el pasaje 
de Papiniano forma parte del primer título: y si 
bien más adelante lo conoció y al publicar nueva- 
mente el mismo Código omitió dicho fragmento, 
conservó, conformándose con el uso. para aquél el 
título de Papianus, lo que acabó de acreditar éste. 

Las causas de formación son las mismas que las 
de la lex romana visigothorum. Entre los borgoño- 
nes continuó rigiendo el Derecho romano para los 
vencidos, y así lo dispuso la Lev Gombeta (V.) al 
ordenar en su prólogo que: /nter Romanos, romanis 
legidus praecipimus- judicari, añadiendo que para 
ello recibirían tales leyes formam et empositionem 
legum conscriptam. Consecuencia de esta disposi- 
ción fué la formación de la lex romana burgundionum 
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que rigió en Borgoña para los vencidos, como la 
Ley Gombeta ó Lez Gundobada rigió para los ven- 
cedores, de conformidad con el sistema de las leges 
personales de los germanos. Tal formación tuvo que 
ser posterior al año 472, fecha del prólogo de la 
Ley Gombeta, y anterior al 534, año en que cayó el 
reino de los borgoñones. Dentro de estas fechas ex- 
tremas las opiniones varían, indicando unos los úl- 
timos años del siglo v ó primeros del v1 y prefirien- 
do otros, como Savigny, los de 517 4534. Su autor 
sería el mismo Gundebando, Gondebardo ó Gunde- 
bardo, autor de la Ley Gombeta, legislador nacio- 
nal de los borgoñones, ó su hijo Segismundo, quie- 
nes seguirían un procedimiento semejante al seguido 
por Alarico para formar el Breviarium. 

Su contenido está tomado, como el de éste, de los 
Códigos Gregoriano y Hermogeniano, del Código y 
de las Novelas de Teodosio y de los escritos de 
Paulo y Gayo, aunque con bastantes alteraciones y 
modificaciones introducidas por los redartores de la 
compilación. Esta consta de 47 títulos, colocados 
por el mismo orden de materias de la Ley Gombeta, 
cuyo plan sigue, sin duda para facilitar la compara- 
ción de ambas legislaciones. Después del 534 debió 
ir cayendo en desuso, siendo de hecho reemplazada 

«por el Breviario de Aniano. 

El Papianus ha sido conservado íntegro ó en ex- 
tracto en numerosos manuscritos de la Ley Gombe- 
ta y del Breviario, y por su conducto han llegado 
hasta nosotros algunos preciosos textos de la anti- 

gua jurisprudencia romana. Su primera edición fué 
la ya indicada de Cujas: Barkow lo editó de un 
modo más completo, acompañándolo de un erudito 
comentario (Lex romana Burgundionum, em jure ro— 
mano et germanico illustrata, Greifswald, 1829). 
También la han insertado Schulting (Jurisprudentia 
vetus antejustinianea, págs. 827 y siguientes, Ley- 
den. 1717, y Leipzig, 1737); Hugo (Jus civile ante- 
Justinianum, t. Il, págs. 1,501 y siguientes, Ber— 
lín. 1815), y con posterioridad á la edición de Bar- 
kow, en los Jlonumenta Germaniae, por Bluhme 
(Leges, UI. págs. 579 y siguientes, 1863), siendo 
la última edición la de Salis, Legum, sectio [, pági- 
nas 3-188 (1892). 

PAPIANISTAS. m. pl. Hist. rel. Nombre 
dado por algunos á los maniqueos, porque sus doc- 
trinas fueron enérgicamente defendidas por un tal 
Papiano. 

PAPIAS (Lrvrs). Hist. del Der. rom. Dos le- 
yes importantes ¡llevan el nombre de Papia, á saber: 
la lem Papia de civitate y la lex Papia Poppaea. 

Lex Papia de civitate. Se publicó en el año 688 
6 689 de la fundación de Roma. Por ella se institu- 
yó un Tribunal especial para resolver las cuestiones 
sobre derecho de ciudadanía. Durante el imperio de 
esta ley y apoyándose en sus preceptos pronunció 

Cicerón sus oraciones pro Archía en el 692 y pro 
Balbo en el 698 de Roma. 

Lew Papia Poppaea. Promulgada en el año 762 
de Roma (9 d. de J. C.) siendo cónsules suffectos 
M. Pappio Mutilo y Q. Poppaeo, durante el Impe- 
rio de Augusto. Tuvo por objeto combatir el celiba- 
to y favorecer la natalidad, luchando contra la pla- 
ga moral más importante que padecía la sociedad 
romana en aquel entonces, siguiendo el camino de 
la ley Julia de maritandis ordinibus del año 736, cu- 
yas disposiciones completó, por lo que se la cita 
precedida del nombre de-ésta, siendo difícil distin- 
guir cuáles disposiciones pertenecen á la una y cuá- 
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les á la otra. Los modernos admiten que por estas 
leyes: 1.% se prohibieron los matrimonios entre per- 
sonas de clase ó rango diverso, en especial los en— 
tre personas del orden senatorio y libertinos ó mu= 


jeres de mala nota; 2. se favorecieron, por el contra- 


rio, los matrimonios entre personas de igual calidad 
ó jerarquía, otorgándoles ciertos beneficios (dispen- 
sa del consejo paterno, obligación de dotar á la hija 
que se casaba, etc.), y 3.” se establecieron penas 
para los solteros y casados sin hijos. Esto último es 
lo más característico de estas disposiciones. Con 
arreglo á ellas: a) los solteros (caelides) de más de 
veinticinco años y menos de sesenta y las solteras 
de más de veinte y menos de cincuenta eran incapa- 
ces para heredar, tanto por testamento, como ab in- 
testato, y lo mismo como herederos que como lega— 
tarios; 0) los hombres casados que no tuviesen por 
lo menos un hijo legítimo (ori) y las mujeres casa- 
das que no contasen con tres si eran ingenuas y 
cuatro si eran libertinas. así como los hombres viu- 
dos ó divorciados que no se hubiesen vuelto á casar, 
aunque tuviesen hijos (patres solitarii), sólo podían 
recibir la mitad de lo que se les dejase ó les tocase, 
y Cc) los esposos que no tuviesen hijos vivos de su 
matrimonio no podían recibir uno del otro sino */¿9 
del capital, cuya cantidad podía ampliarse en otro 
décimo por cada hijo difunto ó nacido de otro matri- 
monio anterior; y como en los dos primeros casos 
la herencia que fuese á parar á manos de talesinca- 
paces se les caía de las manos por virtud de tal in- 
capacidad, fueron llamadas caducarias estas leyes; así 
como también por sólo permitir recibir un esposo de 
otro por décimas partes, se denominaron decimarias. 

Las incapacidades por este concepto cesaban, se- 
gún la misma ley: 1. por ponerse en regla (para lo 
cual no se admitía la adopción, según dispuso un 
S. C. de Nerón) dentro de los cien días siguientes 
á la delación de la sucesión; 2. por tener la solidi 
capacitas, esto es, por tratarse de cognados hasta el 
sexto grado, de hijos de sobrinos hermanos (sobrino 
nati) en el séptimo, de próximos allegados y entre 
militares, y 3.? por dispensa ó privilegio particular, 
total ó parcial, que primero se concedía por el Sena- 
do y después por el emperador. Además, los espo- 
sos que hubiesen perdido un hijo hacía menos de 
seis meses, ó un impúbero ó dos de más de nueve 
días, quedaban también libres de la “incapacidad 
para adquirir uno del otro. 

Las limitaciones que al jus capiendi establecieron 
estas leyes, fueron vivamente resistidas, si bien 
acabaron, ante la rigidez de las autoridades, por ser 
impuestas y aceptadas en la práctica; pero no con 
siguieron su objeto, porque las buenas costumbres 
y la moral, una vez que se han dejado perder, no se 
recobran con sólo la imposición de la ley si no se 
vuelven á instaurar los principios religiosos y so= 
ciales. Instaurado el cristianismo, desaparecieron lag 
incapacidades a y 5 en tiempo de Constantino y la 
entre esposos se derogó por Honorio y Teodosio II. 

La importancia que tuvieron tales disposiciones 
en el derecho sucesorio de los romanos, hizo que 
fuesen especialmente comentadas por muchos juris- 
consultos clásicos y que intentasen reconstruirlas 
algunos tratadistas del Renacimiento y de nuestros 
tiempos. Véanse entre éstos: J. Godrofredo, Fontes 
iwris civilis (Ginebra, 1638); Ramos del Manzano, 
Ad legem Juliam et Papiam Poppaeam Commenta- 
rius, en el Thesaurus de Meermann, vol. V, pági- 
nas 59 y siguientes); Heinecio, Ad legem Juliam et 
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Papiam Poppaeam Commentatio (3.* ed., Ginebra, 
1747); Gitzler, Quaestiones de lege Julia et Papia 
Poppaea; Jórs, Ueber das Verhálinis der lez Julia de 
mar. ord. zur leo Papia Poppaea (Bonn, 1882). y 
Die Ehegesetze des Augustus (Marburgo, 1893). Lo 


que se conoce del texto de estas leyes puede verse | 


en las Fontes de Bruns (6.* ed., pág. 118). V. Ju- 
LIAS (Lrvus). 3 

Parras. Biog. Gramático italiano del siglo xt, na- 
cido en Lombardía, autor de un Lexicum ó Llemen- 
tarium escrito para la educación de sus hijos; cons— 
tituye el primer intento serio de un diccionario y fué 
impreso por primera vez en Milán en 1476 y reim- 
preso en Venecia (1491 y 1496). - 

Parias AFRODISEO. Bioy. lscultor griego, cuya 
firma aparece en los centauros descubiertos en 1736 
por Alejandro Furietti en la villa Tiburtina, junto á 
la del escultor Aristeo (V.). 

PAPÍAS (San). Hagiog. Martirizado en Egipto 
con otros treinta y seis confesores de la fe. Pertenecía 
al grupo de los que predicaban el Evangelio en la 
región del Oeste. Todos los de este grupo fueron cru- 
cificados por orden del impío juez después de haber 
renunciado ellos sacrificar á los dioses. Su memoria 
el 18. de Enero. V. Pixuro (San). (Acta SS., Enero, 
t. 1[. págs. 188-189.) 

Parías (San). Hagiog. Mártir, en Ancira de Ga- 
lacia, cuya memoria se celebra juntamente con la de 
los santos mártires Donato, Cástulo y Climacio, el 
23 de Enero. (Acta SS., Enero, t. IL, pág. 484.) 

Papías (San). Hagiog. Se hace conmemoración de 
los santos Donato, Segundo y Papías, mártires car 
tagineses, el 29 de Enero. (4cta SS., Enero, t. II, 
pág. 618.) a 

Parías (San). Hagiog. Soldado romano, á quien, 
por orden del prefecto Laodiceo, quebrantaron la 
boca á pedradas, después pusieron en prisión y azo- 
taron con varillas y últimamente molieron con pelo- 
tas de plomo, hasta expirar. Fué compañero de san 
Mauro en el martirio. Su fiesta el 29 de Enero. 
(Acta SS., Enero, t. II, págs. 948-950 y 6-7.) 

Parías (San). Hagiog. Mártir de Egipto, cuya 
fiesta se celebra el 9 de Febrero. (Acta SS,, Febrero, 
t. Il, pág. 294.)  : 

Papías (San). Hagiog. En muchos antiguos mar- 
tiroloyios latinos se hace conmemoración de este 
santo el 25 de Febrero. Fué martirizado en Egipto, 
en la ciudad de Diópolis, según se cree, juntamente 
con otros seis compañeros que murieron con diferen- 
tes géneros de tormentos, siendo decapitados Sera— 
pión y Papías. Sucedió este martirio en el Imperio 
de Numeriano. Los griegos en sus martirologios y 
antologías ensalzan á san Papías y compañeros con 
grandes encomios, aunque no señalan el mismo día 
de su festividad ni el mismo lugar en donde pade- 
cieron. (Acta SS., Febrero, t. UI, págs. 488-490.) 

Parpías (San). Hagiog. Fué coronado del martirio 
en tiempo de Decio en Atalia de Panfilia, como 
eonsta en las actas de san Nestor, á quien precedió 
en la muerte por Cristo, juntamente con los santos 
Diodoro, Conón y Claudiano. Su fiesta se celebra el 
26 de Febrero, según el martirologio romano. (Acta 
SS.. Febrero, t. III, pág. 627.) 

Papías (San). Hagiog. De él se hace mención en 
el martirologio romano el 28 de Febrero juntamente 
con otros veinte compañeros mártires. (Acta SS., Fe- 
brero, t. UIT, pág. 724,) 

Parías (San). Ragiog. Mártir en compañía de 
otros confesores de la fe en Nicomedia de Bitinia, 


PAPÍIAS — 


PAPIAS 


cuya memoria celebra el martirologio jeronimiano el 
6 de Marzo. (Acta SS., Marzo. 1. L, pág. 424.) 

Papías (San). Hagiog. 11 2U de Abril se celebra 
el triunfo de este atleta de la fe, que generosamente 
regó con su sangre en Roma. (deta SS., Abril, t. 11, 
pág. TA8-749.) 

Papías (San). Hayiog. Mártir de Durazzo (Albu— 
nia), en compañía de otros seis en el Imperio de 
Trajano, según los menologios griegos. Su fiesta el 
1 de Julio. (Acta SS., Julio, t. 1, pág. 457.) 

Papias (San). Hagiog. Mártir africano, cuya fiesta 
es el 14 de Julio. (Acta SS., Julio, t. II, pág. 649.) 

Papías (San). Ragiog. Mártir en Africa, que, se- 
gún el martirologio, padeció por Cristo con otros 
compañeros el día 2 de Noviembre. (deta SS., No- 
viembre, t. I, pág. 421.) 

Parías De HisrÁroLIS (San). Hagiog. Obispo de 
esta ciudad, discípulo del apóstol san Juan y amigo 
de san Policarpo de Esmirna, según testimonio de 
san lreneo (Adv. haer., V, 33, 4) que fué su discí- 
pulo. Alrededor del año 130, escribió un volumen 
de Explicaciones de las sentencias del Señor, en cinco 
libros, de los cuales sólo conocemos algunos frag— 
mentos que nos han conservado el citado lreneo (). e.), 
Eusebio (Hist. ecl., 111) y otros autores antiguos. 
Según parece, en esta obra no se comentaban tan 
sólo las sentencias sacadas del Evangelio, sino aun 
las recogidas por tradición oral. Entre todos los pa- 
sajes que conservamos de Papías DE HIERÁPOLIS son 
los más célebres los que se refieren á la autenticidad 
de los dos primeros Evangelios (Eusebio, Hist. ecl., 
III, c. 39, núms. 15-16) y al Milenarismo (Tbid., 
núms. 11-13) (V. MimenNarismo). Eusebio por una 
parte le llama hombre de una variada instrucción, y 
asaz versado en la Sagrada Escritura; mas también 
dice de él que era hombre «dle cortos alcances, que 
aceptaba como verdadero todo lo que oía, aun cuan- 
do perteneciese á los dominios de la fábula y que no 
entendía acertadamente las expresiones figuradas de 
las narraciones apostólicas. Estas últimas apreciacio- 
nes del obispo de Cesarea que parecen contradicto— 
rias con las primeras, son debidas á la oposición que 
hace sistemáticamente á toda idea milenarista. Y ya 
que Papías DÉ HirrápoLIS cimenta estas ideas en el 
c. XX del Apocalipsis, Eusebio niega la autentici- 
dad de este libro, y para esto. asegura y pretende 
probar que Juan el Antiguo, del que Papías De HiL- 
RÁPOLIS se confiesa discípulo, no es san Juan Evan- 
gelista, sino otro Juan, presbítero, verdadero autor 
del Apocalipsis. Hoy la crítica moderna rechaza esta 
afirmación del obispo de Cesarea, y todos ven en 
Juan el Antiguo al mismo Juan discípulo del Señor, 
que enumera Papías De HierÁroLIS entre los demás 
apóstoles (Eusebio, 1. c., núm. 4). El martirologio 
romano hace conmemoración de este santo el 22 de 
Febrero. Los fragmentos de este autor se han publi- 
cado por Halloin; Grabe, Munster, Galland y Ronth. 

Bibliogr. Migne, P. G. (V, 1255-62); Pitra, 
Analecta sacra (1. 155-161, 1884); Preuschen, 
Antilegomena (54-63, Giessen, 1901); Zahn, Papias 
von Hierapolis, en Theol. Studien und Kritiken 
(XXXIX, 6149-96, 1886); Leimbach, Das Papias- 
Fragment (Gotha, 1875); Martens, Papias als Exe- 
get van Logia des Heeren ( Amsterdam, 1875); Gótz, 


Papias und seine Quellen (Munich, 1908): Harnack, - 


Patrum Apostolicorum opera (Leipzig, 1892): Funk, 


Patres Apostolici (Tubinga. 1901); E. H. Hall, Pa- 
pias and hiscontemporaries (Boston, 1899); Light- 


foot, Apostolic Fathers (Londres, 1893); Essays 


£ 


— 
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on Supernatural Religion (2.* ed., Londres, 1893); 
Cruttwell, Literary History of Early Christianity 
(Londres, 1893); Westcott, History of the Canon 
of the New Testament (1.2 ed., Londres, 1896); 
Chapman, Papias on the Age of our Lora, en Journ. 
af Teol. Stud. (1907). 

PAPICOLORADO. m. Ornif. Nombre alavés 
del petirrojo. 

PAPICTIS. m. Paleont. (Pappichthys Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los ganoideos, orden de los amioideos, fa- 
milia de los halecomórfidos. Presenta muchas analo- 
gías con el género actual Amia, distinguiéndose por 
tener el maxilar superior é inferior una sola línea de 
dientes. Se ha encontrado fósil en el eocénico de 
Wyoming. en la América del Norte, como también 
en el eocénico inferior de Reims, en Francia. 

PAPICÚ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Río de Janeiro; riega el mun. de Sáo Pedro d'Al- 
deia y se pierde en el vasto pantano que se extiende 
desde el Itahy hasta el mun. de Cabo Frío. 

PAPICHORÉ. m. Germ. Paro. 

PAPIENSE (BerNarDO). Biog. 
(BurwxarDO DE). 

PAPIENSIS ([:iber). Hist. de la lit. jur, Monu- 
mento jurídico del primer tercio del siglo x1, consis- 
tente en una colección de disertaciones jurídicas, ca- 
sos prácticos y fórmulas, que es importantísima para 
conocer el estado del Derecho en aquella época. De- 
bió formarse en Pavía entre los años 1019 y 1037, y 
en ella se insertan muchos pasajes de las Institucio- 
nes, del Código y de las Novelas de Justiniano, lo 
que prueba el conocimiento+y la aplicación del Dere- 
cho romano en aquella época. Su uso en el Tribunal 
palatino de Pavía y la aceptación que tuvo indujeron 
á Valcanso, profesor de retórica en la Escuela ente 
dralicia de Artes de la misma ciudad (que algunos 
consideran como el autor del li- 
bro), á ponerla glosas, depurar los. ri 
textos y añadirla fórmulas, hacien— E 
do así una revisión en la que se man- 
tienen opiniones jurídicas más am-= 
plins de las que hista entonces do- 
minaban en aquel Tribunal, y que 
fueron aceptadas por éste, razón por 
la que, á los jueces de la segun-= 
da mitad del siglo x1. se les llamó 
moternos, para distinguirlos de los 
anteriores ó antiguos. Del Liber pa- 
pieusis se han conservado muchos 
manuscritos, adornados con glosns 
de distintas épocas, algunas de las 
cuales fueron englobadas en el tex- 
to por los copistas. E) texto no 
glosado del Zíber recibió en el úl- 
timo tercio del siglo x11 una Exposi- 
tio, redactada por un jurisconsulto 
de la misma Escuela de Pavía, en la 
que el autor revela una mayor enltu- 
ra jurídica y un mayor predominio del Derecho ro- 
mano, pues además de citar numerosos pasajes de 
las Instituciones. de los nueve primeros libros del 
Código y de las Novelas incluídas en el Epítome de 
Juliano. se refiere también á algunos textos de los 
Pandectas, sólo conocidas entonces en Italia por el 
manuscrito florentino. siendo de notar que en la Ho— 
positio se presenta el Derecho romano como ley ge- 
neral, subsidiaria de la nacional y, en especial, del 
Edicto de Rotaris. El Liber papiensis se ha editado 
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| por Bluhme, en sus Monumenta Germaniae (vol. UI, 


págs. 46-97, Hannóver, 1870). 

Bibliogr. Merkel, Apunti per la storía del 
Diritto longobardo, en el apéndice á la edición italia- 
na de la Historia del Derecho romano, de Savigny 
(vol. HI, págs. 11-49); Ficker, Forschungen zur 
Reichs-und- Rechtsgeschich= 
te Itatiens ($9 452-494); 
Schupfer, Manuale di Storia 
del Diritto italiano (2. ed., 
páginas 199 y siguientes, 
1895). - 

PAPIER (Rosa Paum- 
GARTNER). Bi0g. Cantante 
alemana, nacida en Baden 
en 1858. Perteneció á la 
compañía del teatro de la 
Opera imperial de Viena 
hasta 1891. en que una afec- 
ción á la garganta le obligó 
á retirarse de la escena. To- 
mó parte también en nume- 
rosos conciertos y poseía una voz de gran extensión 
y sonoridad. ln 1881 casó con el pianista y eriti- 
co musical Juan Paumgartner (n.. en Kirchberg en 
1813 y m. en Viena en 1896). 

PAPIFICANTE. adj. Hist. rel. Dícese de cada 
uno de los cardenales que asisten al conclave, sin as- 
pirar al pontificado. 

PAPIGNIES. (Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Hainaut, dist. de Soignies, cant. y á 
4 kms. SSO. de Lessines, en la rib. izq. del Den- 
dre. afi. der. del Escalda; 680 h. Est. en la ]. f. de 
Ath á Grammont. 

PAPIGNO. (Geog. Población de Italia. provin= 
cia de Perusa, círculo y á 5 kms. SSE. de Terni, 
junto al Nera, afluente izquierdo del Tíber; 1,520 h. 


Rosa Papier 


Papigno (Italia). — Vista general 


PAPIGOCHIC. Geoy. Río de Méjico, en el Es- 
tado de Chihuahua, distrito de Guerrero; nuce en 
el distrito de Benito Juárez, teniendo sus fuentes 
en la sierra de Molinares; corre en dirección NE. 
hasta Temósachic, donde tuérce su rumbo al SO., 
y entra en el Estado de Sonora, en cuyo punto for- 
ma el río Yaqui. Durante su curso recibe por la 
derecha el arroyo de las Cebollas y el río Verde, y 
por-Ja izquierda los ríos Basúchil, Magneráchic y 
Chico. y 
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Aplícase á la persona, y especialmente al niño, que 
es gordo, rechoncho y con papada. 

PAPI-HEO. (Geoy. Pobl. de Hungría, comitado 
de Borsod, dist. y á 24 kms. SSE. de Miskolcz, 
junto al Heó, afl. der. del Tisza ó Theiss; 1,000 h. 

PAPIKONDA ó BISON RANGE. Geoy. Sie- 
rra de colinas de la India meridional. Se extiende en 
una distancia de 100 kms., desde la confl. del Ki- 
nirsani con el Godawari, en el reino de Hyderabad, 
hasta Polaveram, en el dist. de Godawari (Madrás), 
y tiene 900 m. de altura. Es una ramificación de los 
Ghates orientales y abunda en ella la madera de tek 
y la caza; nace de la misma el río Yerrakalwa. 

PAPIL. m. Germ. Billete de Banco. 

PAPILA. F. Papille. — It., In. P. y C. Papilla.— 
A. Hautwárzchen.—E. Papilo. (Etim.—Del lat. papilla, 
pezón de la teta.) f. Anat. Nombre aplicado á diver- 
sas formaciones anatómicas cuyo carácter solamente 
morfológico es el de eminencias cónicas. V. PrkL. 

Papila acústica. V. ORGANO DE CORTI. 

Papila caliciforme ó circunvalada. Cada una de 
la serie de papilas de la base de la lengua dispues- 
tas en V abierta por delante. 

Papila compuesta. Masa de papilas simples im- 
plaítadas en una base común, las corpúsculos del 
tacto, por ejemplo. 

Papila filiforme. Papila delgada de la lengua 
formada de tejido conjuntivo cubierto de una capa de 
epitelio. 

Papila fungiforme. Papila ancha de la super— 
ficie dorsal de la lengua. 

Papila hemiesférica. 
rodea á las caliciformes. 

Papila lagrimal. Papila en el ángulo interno del 
ojo agujereada por el punto lagrimal. 

Papila lingual, Cualquiera de las ya citadas pa- 
pilas de la lengua. 

Papila óptica. Punto de la retina que señala la 
entrada del nervio óptico. 

Papila palatina ó incisiva. Eminencia redondea- 
da en el extremo anterior del rafe del paladar. 

Papila renal. Vértice de una pirámide renal. 

Papila táctil. Papila compuesta de la dermis que 
contiene los corpúsculos del tacto. 

Papila uretral. Elevación pequeña en el vestí- 
bulo de la vagina en que se abre el orificio de la 
uretra. 

Papila vascular. Papilas de la piel y de las mu- 
cosas, muy numerosas, que contienen dos y tres ó 
más asas vasculares. 

Papina. Bot. Variante de los pelos, de forma có- 
nica, formada por la superficie externa de células 
epidérmicas, muy frecuente en los pétalos, dándoles 
un aspecto aterciopelado. 

PariLa. Zool. La Papilla mammae es el pezón. La 
P. nervi optici es el punto ciego de la retina. La 
P. pilies un abultamiento del corium ó dermis con 
vasos y nervios, rodeado por el bulbo radical del 
pelo y que alimenta á éste. La P. urogenitalis es un 
abultamiento, que muchos peces tienen detrás del 
ano y en que desembocan los órganos urinarios y 
genitales, ó por separado ó en común. Las P. circum- 
vallatae, vallatae, clavatae, filiformes, foliatae y fun- 
giformes son de la lengua, las primeras, y las penúl- 
timas, y más aquéllas, órgano del gusto. 

Las P. renales son las puntas de las pirámides de 
Malpighi dirigidas hacia la pelvis del riñón, por 
donde desembocan los metanefridios. 


Papila de la lengua que 


PAPIGORDILLO — PAPILIFORME 
PAPIGORDILLO, LLA, TO, TA. adj. fam. | 


Papilas, en general, son elevaciones á manera de 
verruguitas, que aparecen en la superficie externa ó 
interna de varios órganos. 

PAPILADO, DA. adj. Guarnecido de papilas. 

PAPILAR. adj. Perteneciente ó relativo á las 
papilas. [| Que tiene papilas. 

PapibaR. Anat. y Pat. Se denomina cuerpo papi- 
lar el conjunto de papilas dérmicas y mucosas (véa- 
se PieL). Los músculos papilares son los de la co- 
lumna carnosa del corazón. La angina papilar es la 
granulosa común. Para el tumor papilar, V. Pa- 
PILOMA. z 

PAPILARIO, RIA, adj. V. PaprLar. 

PAPILECTOMÍA, (Etim.— De papila, y el 
gr. ektome, sección, corte.) f. Cir. Escisión de una ó 
más papilas ingurgitadas del riñón como tratamien- 
to de la hematuria. 

PAPILÍFERA, f. Zool. (Papillifera.) Subgé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
monotrématos, familia de los púpidos. Atendiendo 
á la clasificación geográfica del género Clausilia, 
se han formado tres grupos, esto es, el europeo, el 
asiático oriental y el americano, perteneciendo á 
cada uno de ellos varios subgéneros, y entre los 
europeos está el Papillifera, Caracterízase por tener 
la concha numerosas vueltas; la última vuelta de la 
espira no excede nunca de la penúltima; abertura 
pequeña, oval, con un seno posterior; perístoma con- 
tinuo; columela oblicua, guarnecida de láminas espi- 
rales y dando inserción al pedículo de una placa 
móvil que obtura la parte interior de la última vuelta. 
Además de los caracteres ya citados, posee otros 
fundados en la disposición de las láminas y pliegues 
de la abertura, que es muy interesante conocer. En 
primer lugar se halla la ¿ámina parietal, colocada en 
el vértice de la abertura y formando uno de los 
lados del pequeño seno que corresponde al orificio 
pulmonar. Después la lámina columelar, visible por 
delante de la precedente y poco saliente, más ancha, 
alada, que penetra en el interior de la concha. Sigue 
el pliegue espiral, profundamente inmergido, que nace 
del eje columelar en el punto de unión del clausilium, 
sigue la sutura y viene á confundirse con la lámina 
parietal, ó bien se termina aisladamente. A continua- 
ción está el pliegue lunulado ó lúnula, situado pro- 
fundamente y visible por transparencia en forma de 
una línea blanquecina y arqueada. Sigue á éste el 
clausilium, pieza espatuliforme, entera ó escotada, 
inserta sobre la columela por un pedículo delgado. 
Las restantes son los pliegues interlamelares, que son 
pequeñas redes colocadas exteriormente. 

PAPILÍFERO, RA. (Etim. — De papila, y el 
lat. ferre, llevar.) adj. Que tiene papilas ó grandes 
eminencias. 

PAPILÍFEROS. m. pl. Zoo7. Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
opistobranquios. suborden de los nudibranquiados, 
polibranquiados, glosóforos. Los glosóforos se divi- 
den en las tres secciones de Branguiferos, Abran—- 
guiados y Papiliferos, según la naturaleza de los 
apéndices dorsales, esto es, ramificados, abortados 
ó papilosos. Á su vez, los papilíferos se subdividen 
en dos subsecciones: los guatóforos, con las familias 
de los protocnótidos, eolídidos, fiónidos, gláucidos 
y dotoideos, y lós agnatos, con la familia de los her- 
meidos, h » 

PAPILIFORME. (Etim. —Del lat. papila, 
pezón de la teta, y de forma.) adj. Que tiene la for 
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ma de papila. | También se aplica á algunos órga- 
nos propios que para la succión tienen algunos en- 
tozourios. 

PAPILINA. f. Zool. (Papillina O. Schmidt; 
Papillella Lendelfeld; Cliona Grant.) Género de es- 
ponjas acalcáreas, monaxónidas. V. CLiowa. 

Pariiva. Zool. y Paleont. (Papillina Conrad, 
1855.) Género de moluscos gasterópodos de la fa— 
milia de los tubinélidos, sinónimo de Zudicla Bol- 
ten, 1798, y Link, 1807; Pyrella Swainson, 1840; 
Spirillus Soweby, 1842, y Pyrenella Gray, 1857. 
Se encuentra en estado fosil en los terrenos tercia— 
rios. V. TupicLa. 

PAPILINO (San). Hagiog. Mártir, del cual los 
manuscritos griegos hacen memoria el 16 de Mayo. 
(Acta SS., Mayo, t. UL, pág. 573.) 

PAPILIO. m. AÁntig. rom. Tienda cuadrada, 
donde se alojaban seis ú ocho soldados. 

PapiLi0. m. Entom. (Papilio L.) Género de lepi- 
dópteros de la familia de los papiliónidos y tribu de 
los papilioninos. Sus principales caracteres son: ca— 
beza gruesa; ojos salientes, grandes; palpos labiales 
que no pasan de los ojos, se aplican sobre la frente 
y coustan de artejos poco alargados; antenas con 
maza algo alargada; abdomen bastante grueso y 
“medianamente prolongado; seis patas propias para 
la marcha; colores vivos, variados y brillantes en 
ambas alas. Sus orugas son cilíndricas, bastante 
gruesas, á veces de colores brillantes; se alimentan 
de plantas de diferentes familias, malváceas, umbe- 
líferas, rubiáceas, etc. Crisálidas angulosas, no 
adornadas de placas metálicas ó anacaradas, sujetas 
por el extremo del abdomen y por un hilo 4 modo 
de cinturón en arco. V, las lám. LeriDóPTEROS, Í, 
Ey. IV. 

Linneo formó el género Papilio para la mayor 
parte de los lepidópteros que conocía y lo dividió en 
numerosas secciones; la que llamaba eguites (caba- 
lleros), porque los nombres específicos los tomó de 
los héroes de la guerra de Troya, son los que ento- 
mólogos posteriores han incluído en el género Pa- 
pilio restringido. Aun así comprende numerosas 
especies esparcidas por todo el globo, contándose 
seis en la fauna paleártica y de ellas dos bien cono- 
cidas en España. 

P. Machaon L. (V. la lám. DereNSAS DE LOS AR= 
TRÓPODOS, fig. 25, en el artículo Derensa; la lámina 
LerIDÓPTEROS, IV, figs. 3 y 4, y la lám. Oruoa, 
fig. 11). Es una mariposa grande y hermosa, de 
80 mm. de envergadura, que no debe faltar en nin— 
guna colección de lepidópteros, por modesta que sea, 
Distínguese esta mariposa por tener el ala del se- 
gundo par terminada en cola en el ángulo posterior. 
Su cuerpo es negro con manchas amarillas, la ca- 
beza grande, las antenas en maza algo arqueada, 
alas con fondo amarillo y manchas negras. En el 
ala anterior hay tres grandes manchas negras en el 
margen costal y una faja marginal externa adornada 
de una serie de ocho manchas negras. El aia poste- 
rior tiene igualmente una faja negra marginal en el 
borde externo adornada de manchas azules y en el 
ángulo axilar una mancha rojiza, sobrepujada de 
una semilunar de un violado pálido. Las colas del 
ala posterior,son negras en el extremo. La oruga es 
muy hermosa, de un verde amarillento, con una 
faja transversal negra aterciopelada en cada seg- 
mento y cinco ó seis puntos rojos; viven en la ruda 
y en el hinojo con preferencia, y se halla en los me- 
ses de Julio y Septiembre. La crisálida tiene el ab- 
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domen con los segmentos bien marcados y el tórax 
anguloso; está suspendida mediante, un haz de seda 
que la sujeta por el extremo del abdomen y un hilo 
que ú manera de cinturón rodea el tórax. La mari- 
posa sale en Mayo en la primera generación y en 
Julio la segunda. Es frecuente en nuestros campos. 

P. Podalirius L. (V. la lám. LerimóprreROS, I, 
figs. 1, 2 y 3); envergadura, hasta 75 mm. Cuerpo 
negro por encima con los terigoideos amarillos: ab- 
domen con cuatro líneas negras; alas con fondo de 
un amarillo pálido y fajas negras transversales: ala 
posterior con otras tres fajas transversales negras, 
el borde abdominal negruzco; una mancha oceliforme 
en el ángulo posterior de un negro intenso, con pu- 
pila azul surmontada de una mancha rojiza; cola 
alargada, negra, con el extremo amarillo. La oruga 
no viveen las umbelíferas ú otras plantas herbáceas, 
sino en diferentes árboles, ciruelo, albaricoquero, 
melocotonero, etc. En España existe la var. Feist- 
thameli Dup., más pálida que el tipo. 

P. Hospiton. V.la lám. LerImóPTEROS, IV, figu- 
ras l y 2. 

PAPILIONÁCEAS. f. pl. Bot. Las papiliona— 
das para los autores que dan á este grupo categoría 
de familia. 

PAPILIONÁCEO, CEA.(Etim.— Del latín 
papilio, —onis, mariposa.) adj. Que se parece á una 
mariposa. 

PapILIONÁCEO. adj. Bo£. Se dice de la corola dia= 
lipétala cigomorfa de cinco pétalos, uno superior 
llamado vewvilo ó estandarte, dos laterales llamados 
alas y dos inferiores que, soldados por el borde de 
la lámina, forman la guilla ó carena. 

PAPILIONADAS. f. pl. Bot. y Paleont. Sub- 
familia de plantas leguminosas con flores cigomor— 
fas, prefloración descendente (vexilar) y raíces en 
simbiosis con Bacillus radicicola. 

Comprende las tribus de las soforeas, podalirieas, 
genisteas, trifolieas, loteas, galegeas, hedisareas, dal- 
bergieas, vicieas y faseoleas. Tienen los estambres 
libres las dos primeras y pueden ser más de 10 en 
las soforeas, que son plantas leñosas con hojas pi- 
nadas y en ellas se incluye el género Myrowylon. 

Las podalirieas tienen 10 estambres, son la ma- 
yoría arbustos y sus hojas sencillas ó palmeadas. 
Entre sus géneros se incluye el Anagyris. 

Las genisteas tienen los 10 estambres todos uni- 
dos por lo común, más rara vez nueve unidos y uno 
libre; pueden ser arbustos ó hierbas con hojas sen— 
cillas ó palmeadas y folíolas enteras. Muchas son 
australianas ó del S. de Africa, y entre los géne- 
ros más importantes se encuentran Lupinus, Árgy- 
rolobium, Laburnum, Calycotome, Genista, Spartium, 
Ulez y Cytisus. 

Las trifolieas tienen por lo general nueve estam— 
bres unidos y uno libre, y son hierbas con hojas rara 
vez pinadas, en la mayoría palmeadas y con folío- 
las dentadas. Entre sus géneros más importantes 
se cuentan Ononis, Trigonella, Medicago, Melilotus 
y Trifolium. 

Las loteas tienen por lo regular nueve estambres 
unidos y uno libre, rara vez todos unidos, y son 
hierbas con hojas ternadas; más rara vez pinadas y 
folíolas enteras. Principales géneros Anthyllis y 
Lotus. 

Las galegeas tienen la mayoría nueve estambres 


-unidos y uno libre, algunas todos unidos y son her- 


báceas Ó leñosas con hojas por lo común pinadas, 
las flores generalmente en racimos y la legambre. 


1064 


bivalva. Entre sus géneros principales se cuentan 
Psoralea, Indigofera, Galega, Wistaria, Robinia, 
Colutea, Caragana, Astragalus, Oxytropis, Biserrula 
y Elycyrrhiza. 

Las hedisareas tienen por lo común nueve estam- 
bres unidos y uno libre, algunas los 10 unidos, las 
hojas ternadas Ó pinadas y las legumbres articu— 
ladas ó lomentos. Entre sus géneros importantes se 
cuentan Ornithopus, Coronilla, Hippocrepis, Hedy- 
sarum, Onobrychis, Árachis y Desmodium. 

Las dalbergieas tienen los 10 estambres unidos ó 
uno libre y nueve unidos, las hojas por lo común 
pinadas y el fruto indehiscente. Entre sus géneros 
principales se cuentan Pterocarpus, Ándira y Dip- 
teriz. 

Las vicieas tienen por lo común uno de los 10 es- 
tambres libre, rara vez todos unidos, las hojas pi- 
nadas sin folíola terminal, y en vez de ella una pun- 
ta fina ó zarcillo; la mayoría son hierbas, y los coti- 
ledones son gruesos y permanecen en la semilla. 
Entre sus géneros principales están 4Abrus, Cicer, 
Vicia, Lens, Lathyrus y Pisum. 

Las faseoleas se diferencian de las anteriores en 
ser volubles, hierbas, arbustos, etc., con hojas ter= 
nadas ó palmeadas. De sus géneros principales se 
pueden citar Glycine, Mucuna, Butea, Physostigma, 
Phaseolus y Dolichos. 

Los géneros fósiles de esta familia son escasos. 
Unger y Lesquereux han descrito el género Cytisus 
como ancestral de las formas arborescentes y fru= 
tescentes de Europa que no se ha reconocido aún en 
América. El género Robinia, por el contrario, ha 
desaparecido de Europa, siendo todas sus especies 
americanas; la R. Regeli Heer y R. Elliptica Sa- 
porta parecen constituir las formas ancestrales de 
las especies actuales, El marqués de Saporta consi- 
dera como precursor del Caragana arborescens su 
especie €. aguensis del oligocénico inferior de Aix. 
El género Colutea, que ha perdurado en Europa, 
presenta sus formas ancestrales en el terciario y 
cretáceo superior. Seguramente que esta familia ha 
tenido numerosas y variadas formas en otros tiem- 
pos; pero la deficiencia de los restos, por estar muy 
mal conservados, no ha permitido una determinación 
cierta, á lo que contribuye la ambigiúedad de las 
hojas y frutos. 

PAPILIÓNIDOS. m. pi. Zntom. (Papitioni—- 
dar.) Vamilia de lepidópteros ropalóceros. Estas 
mariposas se distinguen por tener las antenas sub- 
contiguas en la base, con maza alargada en el ex- 
tremo; abdomen libre; alas anchas, con las nervia- 
ciones salientes, con la celdilla discal cerrada; en el 
segundo par el borde posterior es más ó menos 
cóncavo; tienen seis patas propias para la marcha y 
las uñas sencillas. Las orugas son alargadas, ci- 
líndricas y gruesas; en la parte superior del pri- 
mer segmento ofrecen un doble tentáculo retrác= 
til en forma de Y (V. lám. Oruca, fig. 11). Las cri- 
sálidas se sujetan por la cola ó extremo posterior y 
por uno ó más hilos á modo de cinturón. Sus tri- 
bus principales son: Papilioninos, Parnasinos y Ze- 
rintinos. 

PAPILIONINOS. m. pl. Entom. (Papilionini.) 
Tribu de lepidópteros de la familia de los papilió- 
nidos. De las otras tribus se distingue por tener la 
cabeza grande, los ojos grandes y salientes, las an- 
tenas en maza alargada: la hembra sin bolsa córnea 
en el extremo del abdomen: ala posterior con fre= 
cuencia prolongada en una especie de cola; el borde 
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interno poco cóncavo, casi recto. Las alas ofrecen 
colores vivos y brillantes. Es tipo el género Pupi- 
lio L. 

PAPILITIS. (Ltim.—De papila, y el sufijo itis, 
que indica inflamación.) f. Pat, Neuritis intraocular 
del nervio óptico. Se caracteriza anatómicamente por 
el color gris rojizo de la papila acompañado de man- 
chas blancas y extravasaciones sanguíneas. Se han 
descrito dos formas anatomopatológicas: la papilitis 
Dor estancación con dilatación vascular y células fu- 
siformes migratorias, y la papilitis simple llamada 
también neuritis descendente ó perineuritis reducida 
á una simple hiperemia. Los síntomas varían según 
la naturaleza y la causa de las lesiones, alterándose 
las funciones visuales en la papilitis por estancación 
con fenómenos veutópticos y ceguera periódica. 1% 
sentido cromático se conserva en general bastante 
tiempo, aunque á la larga hay una reducción con= 
céntrica para el blanco y los colores, El examen 
oftalmoscópico no revela correlación alguna entre 
sus resultados y los síntomas visuales. Existen, en 
efecto, grandes trastornos aparentes con relativa 
integridad visual y viceversa. La evolución natural 
de la enfermedad conduce á la atrofia del nervio, 
desapareciendo los fenómenos inflamatorios, palide- 
ciendo la papila y aclarándose sus bordes á la vezque 
se desingurgitan los vasos papilares y retinianos. 
La etiología de la papilitis se relaciona con cuusas 
locales ó generales. Figuran en las primeras las en— 
fermedades cerebrales, las orbitarias, la sífilis, las 
infecciones, las discrasias, la anemia, el saturnis- 
mo, el enfriamiento y la herencia. La patogenia se 
ha explicado por un aumento de presión intracra— 
neal, por una hidropesía de la vaina del nervio óp- 
tico, por la propagación de un edema cerebral y por 
la migración de gérmenes infectivos. El diagnóstico 
debe tender ante todo á separar la retinitis albumi- 
núrica que revela otro aspecto en la región macu- 
lar, y se acompaña también de una notable tume- 
facción de la papila. Convendrá siempre, además, 
investigar la causa de la afección. El pronóstico 
varía según aquéllas, debiendo admitirse que la pa- 
pilitis ha de desaparecer cuando disminuye la ten- 
sión intracraneal y se elimina el edema del cerebro. 
El grado de la ambliopía y la reducción del campo: 
visual indican la gravedad del proceso. El trata- 
miento será, ante todo, etiológico, debiendo insti- 
tuirse precozmente para evitar la atrofia del nervio. 
Los casos dependientes de la sífilis son casi los 
únicos que tienen éxito favorable en clínica. 

PAPILO (San). /Tagiog. En tiempo del empe- 
rador Decio, siendo procónsul de Asia Valeriano, 
confesó públicamente con otros muchos el nombre de 
Cristo. El santo diácono, atado como sus compañeros. 
á unos caballos, fué obligado á marchar ante el carro 
hasta Sardes. Aquí fué extendido en cuatro direccio- 
nes. elevado en alto y apedreado. Superado este cruel' 
tormento, fué arrastrado por encima de abrojos, azo- 
tado, expuesto á las fieras y arrojado en un horno: 
encendido. Apagado milagrosamente el fuego, consi-- 
guió la gloriosa palma del martirio siendo decapitado. 
Su gloriosa victoria la festeja la Iglesia el 13 de 
Abril. (Acta SS., Abril, IL. págs. 120-125). 

PAPILOADENOCISTOMA. m.-Paf. Papi- 
loma combinado con adenoma y cistoma. 

PAPILOCARCINOMA. m. Paf. Carcinoma 
con excrecencias papilares. | Papiloma maligno. 

. PAPILOEDEMA. m. Paf. Edema de la papi- 
la óptica; neuritis óptica sin manifestaciones infla— 
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matorias, debida al exceso de presión intracraneal; 
choked disk de los ingleses. 

PAPILOMA. (tim. — De papila, y el sufijo 
coma, que indica tumor.) r*. Tumor formado por el 
tejido normal de las papilas, aumentado de volumen 
y que suele convertirse en epitelioma. 

PapiLoma. Pat. Neoplasia epitelial tegumentaria 
que resulta de una hipertrofia cireunserita al cuer— 
po papilar y su epitelio. Su naturaleza mixta ó 
fibroepitelial la distingue de las neoformaciones con- 
juntivas y epiteliales, Recuerda su composición la 
del corion capilar ó velloso, aunque puede presen- 
tarse en regiones donde no existe normalmente tal 
tejido. Comprende dos variedades, á saber, el papi- 
loma duro y el blando. Asienta el primero en la piel y 
mucos:us de epitelio pavimentoso é inclus e las verru- 
gas, cuernos y algunos nevos. Las primeras se com- 
ponen de una red vascular central revestida de una 
epidermis queratinizada. Son lisas ó fisuradas y 
granulosas según se recubran de una capa epitelial 
común y espesa ó posean cada una su vaina epidér- 
mica distinta. Los cuernos cutáneos se componen 
de papilas alargadas y ramificadas recubiertas de un 
estuche duro. Los nevos ofrecen formas vasculares y 
pigmentarias, caracterizándose las primeras por el 
exagerado desarrollo de vasos (formas cavernosas y 
linfangiectásicas). Los callos no son más que hiper- 
plasias epiteliales dérmicas con acumulación de subs- 
tancia córnea y que dependen de irritaciones lo- 
cales. En cuanto á los condilomas ó vegetaciones, 
son de naturaleza infecciosa. 1] papiloma blando 
radica en la mucosa sin capa córnea y ostenta un 
estroma conjuntivo más delicado y mucoide y un 
epitelio poco queratinizado. Es sesil ó pediculado y 
su epitelio se aparta con frecuencia del tipo normal 
en el vértice papilar, donde se halla expuesto á ro- 
ces é irritaciones. El papiloma velloso, que asienta 
en la vejiga y pelvis urinaria, secompone de anchos 
capilares que constituyen el eje de finas vegetacio- 
nes dendríticas. Pueden formarse producciones ar— 
borescentes análogas en los conductos galactófo— 
ros y de las vías biliares, en los plexos coroideos, 
franjas sinoviales articulares. ovarios, en ciertos tu— 
mores adenoquísticos, etc. El papiloma es único ó 
múltiple, congénito. infantil ó senil y de dimen- 
siones generalmente reducidas como de una ave- 
llana ó una nuez. Excepcionalmente llega al volu- 
men de un huevo ó una manzana. Algunas formas 
papilomatosas responden á procesos irritativos (me- 
cánicos. químicos, parasitarios) y ocupan un lugar 
intermedio entre los tumores y las neoproducciones 
inflamatorias. El verdadero papiloma no penetra en 
las membranas, determinando sólo hiperemia é in— 
filtración leucocitaria. Aunque se trate de una neo- 
plasia superficial y benigna, pueden dar lugar á di- 
versos accidentes (estenosis, hemorragia). La reci- 
diva en pos de la ablación es frecuente. El papiloma 
maligno es el invasor y destructor por neoformación 
epitelial atípica y vegetante. Algunos autores afir- 
man la existencia de una degeneración carcinoma- 
tosa de los papilomas, en tanto que otros suponen 
que en tales casos se trata de epiteliomas papilares. 

ParinomMa. Veter. Los papilomas son vegetaciones 
inflamatorias dependientes de la piel y de las muco- 
sas, pero que no tienen nada de común con los tu- 
mores, puesto que los papilomas contienen todos los 
elementos que forman la papila, no estando consti 
tuídos por tejidos de nueva formación. A los papi- 
lomas vulgarmente se les denomina verrugas ó higos. 
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Los papilomas son de naturaleza contagiosa: log 
solípedos los transmiten al buey; el cerdo y la ca- 
bra son refractarios á la inoculación experimental. 
La transmisión de papilomas puede realizarse en un 
mismo animal de una á otra parte del cuerpo; los 
animales que los tienen en la parte inferior del ab- 
domen los inoculan á los miembros anteriores ó vi- 
ceversa por establecerse contacto entre dichos órga- 
nos, cuando el animal está echado. . 

Los papilomas aparecen preferentemente en las 
regiones donde la piel es fina: cara, párpados, cara 
interna de las nalgas, bolsas testiculares. etc., y su 
número es indeterminado. Al principio son del vo- 
lumen de un grano de mijo, pudiendo con el tiempo 
alcanzar el grosor de una nuez. Generalmente, los 
papilomas están cubiertos de una capa negruzca y 
más tarde acaban por abrirse, constituyendo todos 
ellos una masa carnosa. Los papilomas crecen muy 
poco en invierno, desarrollándose activamente en la 
primavera. Algunas veces sufren una marcha regre- 
siva y desaparecen por completo sin ninguna clase 


| de tratamiento. Durante mucho tiempo se ha preco- 


nizado como único remedio para combatir los papilo- 
mas la extirpación cruenta. Este resultado puede ob- 
tenerse mediante la aplicación metódica de pomadas 
á base de ácido arsenioso, ó de bicromato de potasa. 

PAPILOMATOSIS. f. Par. Estado morboso 
caracterizado por el desarrollo de papilomas. 

PAPILÓN, NA. (Etim.—De papila, porque en 
las papilas de la lengua reside el órgano del gusto.) 
adj. REGALÓN. 

PAPILORRETINITIS. f. Pal. Inflamación 
de la papila óptica; neurorretinitis. 

PAPILOSARCOMA. m. Paf. Papiloma ma= 
ligmno. 

PAPILOSO, SA. adj. Abundante en papilas; 
cubierto de ellas. 

PAPILOTA. (Etim. —Del franc. papillote, y 
éste de papillon, mariposa.) f. Papelillo, castaña tor- 
cida con que se forman los rizos. 

PAPILLA. 1. acep. Y. Bouillie. — It. Pappa. — 
In. Pap. —A. Kinderbrei.—P. Papinha. —C. Sopétes. 
— E. Maldeusa supo, kao. f. Papas que se dan á los 
niños, hechas por lo común con miel ó azúcar. || 
Perú. Dulce exquisito que se hace de batatas con 
huevos batidos y otros ingredientes. || ig. Cautelaó 
astucia halaglieña para engañar á uno. || lío de la 
Plata. BATATÍN. 

Dar PariLLA Á UNO. fr. fig. y fam. Engañarle 
con cautela ó astucia, 

Parita. Bot. Nombre vulgar peruano del Phar- 
ditis pubescens de la familia de las convolvuláceas. 

PAPILLAUD (Abriano Beusamín). Biog. Pe- 
riodista y escritor francés, conocido también por el 
seudónimo de Jean de Clomerce, n. en Néré en 1866. 
Redactor de La Libre Parole desde su fundación 
(1892), ha escrito, además, La mort du prince impe- 
rial ou un crime maconnique. 

PAPILLAULT (Jorax). Biog. Médico y antro- 
pólogo francés, n. en Chatelleroult en 1863. Ha sido * 
director adjunto del laboratorio de la Escuela de An- 
tropología de París, secretario de la misma y de los 
Congresos de antropología y de arqueología prehis- 
tórica de 1906. Ha publicado numerosos trabajos 
sobre sociología, antropología, educación, etc., y un 
Traité 'anthropologie genérale. . 

PAPILLION. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nebraska, condado de Sarpy; 624 h 
según el censo de 1910, 
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PAPILLON (Armanque). Biog. Poeta francés, 
n. en Dijón (1487-1559 ). Fué ayuda de cámara 
del rey Francisco 1, y muy elogiado por Marot y 
C. Agripa; solamente se ha conservado de él un poe- 
ma titulado Le nowvel amowr, impreso varias veces 
con otras obras, como Le mépris de la court, de Gue- 
vara (1549), etc., y en los Opuscules d'amour d' He- 
roet et autres poetes. Se le debe, además, otro poema 
titulado La victoire et triomphe d'argent contre Cupido 
diew d'amours, avec le réponse, publicado con el nom- 
bre de Carlos Fontaine, que no es más que el autor 
de la respuesta (1537). 

ParriLoN (Enrique FernanDo). Biog. Médico y 
filósofo francés. hijo de Sabino, n. en Belfort(1847- 
1874). Siendo aún estudiante y cuando sólo contaba 
quince años, publicó una seric de notables artículos 
sobre el químico Gerhardt. Después de terminar sus 
estudios de ciencias naturales, estudió filosofía con 
Carlos Levéque, ciencia á la que en lo sucesivo se 
dedicó. Sus obras principales son: D. Hume, précur- 
seur de Comte (Versalles, 1868); Manuel des humewrs, 
précédé de notions swr les principes immediats (1870); 
La constitution de la matiére et le dynamisme spiri- 
tualiste (1873), De la rivalité de Uesprit leibuizien et 
de Pesprit cartesien au XV111* siécle (Orleáns, 1873), 
La nature et la vie. Faits et doctrine (París, 1874), 
é Histoire de la philosophie moderne dans ses rap- 
ports avec le développement des sciences de la nature, 
que fué publicada por su maestro (París, 1876). Ade- 
más, publicó numerosos artículos en la Fazette hebdo- 
madaire, Revue scientifique, Revue politique et litté- 
raire, Revue des Deux Mondes, etc. 

ParinLON (FiLiBeRTO). Biog. Biógrafo y sacerdote 
francés, n. y m. en Dijón (1666-1738). Dedicóse al 
estudio de las ciencias y del derecho, pero acabó por 
abrazar_el sacerdocio; fué canónigo en su ciudad 
natal y dejó una obra titulada Bibliothéque des autewurs 
de Bourgogne, que contiene 1,200 noticias muy in- 
teresantes (Dijón, 1742). Colaboró también en la 
Biblioteca francesa de Lelong, y en las Memorias de 
Niceron y Desmolets. 

PariiLON (JorGE). Biog. Escritor francés, con- 
servador del Museo de Sévres, m. en Octubre de 
1918. Se le debe: ne paroisse de Pancienne Sain— 
tonge (Angulema, 1900). Guide du musée ceramique, 
manufacture nationale de Séores (París, 1904). 

PapriLON (Juan Bautista). Biog. Grabador fran- 
cés, n. en San (Quintín en 1661. Fué discípulo de 
Noel Cochin y grabador muy hábil. Sus grabados, 
en madera, son notables por la corrección de dibujo 
y por la soltura de ejecución. Los retratos de los 
papas Pablo 111, Julio 11I, Pío 1V y del rey de 
Inglaterra Jacobo T7, se consideran como su obra 
maestra. Fué el inventor del instrumento conocido 
con el nombre de gramil. [| Su hijo Juan Jiguel, 
n. y m. en París (1698-1776), fué grabador de la 
Imprenta real y dejó un número considerable de 


viñetas, orlas y otros adornos aplicados á la tipo-| 


grafía. Publicó, además, un Traité historique et pra- 
tique de la gravure sur dois (París, 1766). 

PapiiLON (Marcos DE). Biog. Poeta y capitán 
francés, señor de Liaphrise, n. en Amboise en 1555 
y m. á principios del siglo xvi. Tomó parte en nu- 
merosos combates, y en 1589 se retiró á Gascuña. 
Entre sus poesías se cuentan sonetos, elegías, can— 
ciones. epitafios y piezas dramáticas, bastante inco- 
rrectas. pero inspiradas y graciosas. El mismo pu- 
blicó sus Oeuvres poétigues (1597), de las que hizo 
«una segunda edición en 1599, 
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PapiLtoN (Sañino). Biog. Médico francés, m. en 
Belfort en 1873. Ingresó en el cuerpo de Sanidad 
militar y publicó varios trabajos: Sur Pélasticité des 
muscles (1824), Sur la ventilation des casernes, pre= 
miado por el ministerio de la Guerra, y Sur la ventí- 
lation appliquee € Uhygiéene militaire. 

PariiiON (Tomás). Biog. Jurisconsulto francés, 
n. en Dijón y m. en París (1514-1596). Fué abo- 
gado del Parlamento de la capital de Francia y com- 
puso varios escritos apreciables, entre los cuales 
merecen recordarse: Livellus de jure accrescendi (Pa- 
rís, 1571) y De directis haeredum substitutionibus 
(París, 1616). Algunos trabajos de este autor se en- 
cuentran en el Thesaurus juris, de Otto. 

PAPILLON DE LA Ferrá (Dionisio). Biog. Funcio- 
nario y erudito francés, n. en Chalons-sur-Murne en 
1727 y guillotinado en 1794. Debido más que á su 
inteligencia á su espíritu cortesano, fué nombrado 
intendente de espectáculos de Luis XVI, inspector 
de la Escuela de canto (el futuro Conservatorio) y 
jefe de administración de la Opera. La Revolución 
le hizo perder todos estos empleos y, finalmente, 
fué guillotinado. En 1814 un hijo suyo, llamado 
como él, fué nombrado para desempeñar los mismos 
cargos. Dejó las obras siguientes: Abrégé de la vie 
des peintres frangais (1196), Eléments de géographie 
(1783), Systéme de Copernic (1783), y Legons élé- 
mentaives de mathématiques (1784). 

Bibliogr. Jullien, Un potentat musical (1876). 

PAPILLON DU River (NicoLÁs GABRIEL). Biog. Es- 
critor francés, n. en París y m. en Tournai (1717- 
1782). Siendo muy joven entró en la Compañía de 
Jesús, dedicándose á la predicación y llegando á 
adquirir gran fama. Sus Sermones, que compren 
den cuatro volúmenes (Tournai, 1770), son notables 
por su corrección de estilo. Cultivó también la poe- 
sía, componiendo los poemas Zemplum assentationis 
(1742) y Mundus physicus, efigies mundi moralis 
(1742), aplicación al mundo moral de la teoría carte- 
siana de los torbellinos, y Epitaphe de Voltaire y Epi- 
tre au comte de Falkenstein. Una colección de obras 
selectas de este autor se hallará en el tomo 59 de 
los Oradores sagrados, de Migne (París, 1856). 

PAPILLONADO, DA. V. PapeLONADO Ó Ma-= 
RIPOSADO. 

PAPILLONS. m. pl. Palabra francesa que sig- 
nifica mariposas, y que se ha aplicado modernamen- 
te á distintas composiciones musicales de carácter 
ligero y sobre motivos variados en las cuales se 
pretende imitar, de un modo vago, el aleteo y vue- 
lo indeciso de las mariposas. De los varios autores 
que han escrito composiciones de este género, es 
sin duda Grieg el que se ha acercado más al fin que 
se proponía. [| Serie de composiciones musicales de 
corto desarrollo y sobre motivos variados, escritas 
por Schumann. 

PAPILLOTA. f. ParILLOTE. 

PAPILLOTE. (Etim. — Del fr. papillotte.) f. 
Papel en que se envuelve el cabello para que tome 
rizo. y la carne, particularmente las chuletas, para 
asarla, y que no se caiga el pan rallado y demás 
ingredientes que se le echan, 

A LA PAPILLOTE. loc. francesa, que significa en- 
vuelto en un papel ó papelillo. | Chureta Á La 
PAPILLOTE (Ó PAPILLOT). Dícese de la chuleta empa- 
nada que se fríe envuelta en papel de barba. Véase 
CHULETA. Árt. cul. 0% O 

PAPIMANIA. f. País imaginario inventado 
por Rabelais y en el que se adora al Papa. 
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PAPIMANO, NA. adj. Habitante de la Papi- 
mania. U. t. c. s. [| Partidario del gobierno espi- 
ritual y temporal del Papa. U.t.c.s. [| Relativo á 
la Papimania ó á sus habitantes. 

PAPIN.-m. Plato de dulce hecho con leche, 
azúcar, huevos y harina. 

Parin (Dionisio). Biog. Físico francés, inventor 
de la primera máquina de vapor de émbolo, n. en 
Blois el 22 de Agosto de 1647 y m. en Inglaterra 
hacia el año 1712. Hijo de un médico y sobrino de 
Nicolás Papin (V.), estudió también medicina y se 
doctoró en París, 
pero llevado de su 
afición á las ciencias 
físicas y matemáti- 
cas, y habiendo te- 
nido la suerte de co- 
nocer á Huygens, á 
quien Colbert había 
hecho pasar á Fran- 
cia, no tardó en de- 
dicarse por comple- 
to á tales estudios 
bajo la dirección de 
aquel sabio, aban- 
donando la medici- 
na. De su vida en 
aquel período se sa- 
be bien poco, y en 
1680, á fin de no 
sufrir persecucio- 
ues, pues era cal- 
vinista, decidió tras- 
ladarse á Inglate- 
rra, donde entabló 
relaciones con Ro- 
berto Boyle, que le 
asoció á sus traba— 
jos sobre la natu— 
raleza del aire y le 
hizo ingresar al año 
siguiente en la Sociedad Real de Londres, publi- 
cando entonces la Memoria A new digester or en 
gine for softing bones, containing the description of 
its make and use in kookery. voyages at sea, confec— 
tionary, making of drinks, chemistry and dying, en 
la que anuncia la invención del aparato conocido 
con el nombre de marmita de Papin (Londres, 1681); 
esta obra apareció en francés en París el año siguien- 
te. Poco después marchó á Venecia, llamado por Sa- 
rotti, y permaneció hasta 1681 en Italia trabajando 
sin cesar, pero con tan poco provecho que se vió 
obligado á regresar á Londres, sin que tampoco en 
la capital inglesa mejorara su situación, hasta que 
en 1687 el landgrave Carlos de Hesse le ofreció 
una cátedra de matemáticas y «dle física en Mar- 
burgo. Fué entonces cuando llevó á cabo los prime- 
ros ensayos eficaces sobre la aplicación de la fuerza 
motriz del vapor de agua, pero ya en 1681 se había 
ocupado en este asunto, que, sin duda, las apre- 
miantes preocupaciones económicas no le permitie- 
ron realizar. La máquina que con tal motivo cons- 
truyó confirmó prácticamente los principios emitidos 
setenta años por Salomón de Caus y obedecía á los 
mismos principios que el actual cilindro de la má- 
quina de vapor (V.), y comprendiendo qne podría 
llegar á ser un motor universal, quiso aplicar indus- 
trialmente su invento, pero aute la oposición que 


halló en ciertos espíritus timoratos ó envidiosos, se 


Dionisio Papin. Estatua erigida 
en Blois. Obra de A. Millet 
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dejó intimidar y abandonó sus trabajos para aplicar- 
los á la máquina que por aquel tiempo había inven- 
tado Savary (V.) y en la que introdujo notables 
perfeccionamientos, hasta el punto de que creyó 
posible emplearla para la propulsión de las embar= 
caciones. A este efecto construvó un bote dotado de 
una rueda hidráulica y de unas paletas que hacían 
las funciones de remos; la máquina elevaba á una 
considerable altura el agua, y ésta al volver á caer 
accionaba la rueda. En 1707 salió en su embarca 
ción de Cassel con el intento de llegar á Inglaterra 
por ej Fulda, el Wesser y el mar del Norte, pero 
en Munden se vió asaltado por unos boteros igno= 
rantes y malvados que le destruyeron el barco y 
estuvieron á punto de matar al inventor. El pobre 
ParrN se refugió en Inglaterra y allí pasó los últi- 
mos años de su vida completamente desanimado y 
en la miseria más completa. En 1699 había sido 
nombrado correspondiente de la Academia de Cien- 
cias de París, y después de su muerte no le faltaron 
los honores; en 1859 se le erigió un monumento en 
su ciudad natal, en 1887 otro en la Escuela de 
Artes y Oficios de París, y en 1906 una fuente 
monumental en Cassel. Además de gran número de 
memorias y artículos sobre las propiedades del aire 
y el vapor de agua, sobre la máquina neumática, 
sobre el movimiento continuo, etc., publicados en 
el Journal des Savants, Acta eruditorum, de Leipzig; 
Nouvelles de la republique des lettres, y Philosophical 
Transactions, publicó las siguientes obras: Kapé- 
riences du vide, avec la description des machines ser= 
vant ú les faire (París, 1674): A continuation of the 
new digester 0f bones (Londres, 1687), Augmenta 
quaedam et experimenta nova circa antliam pueuma- 
ticam (Londres, 1687), Diss. mathessos objeto, di- 
visione, modo versandi circa objectum de fine (Mar 
burgo. 1689), Vova methodus ad vires motrices levi 
pretio comparandas (Leipzig, 1690), Recueil de di- 
verses pieces touchant quelques nouvelles machines 
(Cassel, 1695), traducción del Fasciculus disserta— 
tionum (Marburgo, 1695), y Maniére pour lever l'eay 
par la force du few (Cassel, 1707). Su corresponden= 
cia con Leibniz y con Huygens fué publicada por 
Gerland con el título de Leibnizens und Huygens 
Briefwechsel mit Papin, nebst der Biographie Pupins 
(Berlín, 1881). 

Marmita de Papin. Recipiente ó caldera cuya 
tapa cierra herméticamente y en la que puede ele— 
varse la presión del vapor de agua llegando á alcan- 
zar temperaturas elevadas con independencia de la 
presión exterior. Tiene la primitiva marmita un cie- 
rre á estribo y tornillo, y va provista de una vál- 
vula de seguridad de palanca, cargada con un peso. 
V. MÁQUINAS DE VAPOR. 

Bibliogr. Bannistére. Notice sur Papin (Blois, 
1851): Ernouf, Denis Papin, sa vie et som oeuvre 
(París, 1874); Jáger, Papin una seine Nachfolger 
in der Enfindung der Dampfmaschine (Stuttgart, 
1902); La Saussaye y Péan, La vie et les ouorages 
de Denis Papin(Lyón. 1869): Wintzer. Denis Papin. 
Erlebnisse in Marburg (Marburgo, 1898); Wurzer, 
De Papino et machina Papiniana (Marburgo, 1809). 

Parix (Isaac). Biog. Teólogo francés, n. en Blois 
en 1657 y m. en París en 1709. Estudió teología en 
Ginebra y Saumur, pero no consiguió ser ordenado 
ministro por su adhesión á las ideas sobre la tole- 
rancia, la gracia y la libertad propagadas por su tío 
Claudio Papin. En 1686 partió para Inglaterra; 
donde el obispo: de Ely le confirió el sacerdocio; de 
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allí pasó á Holanda y á Alemania, residiendo en 
Hamburgo, Altona y Dantzig. Perseguido siempre 
por hereje, á instancias principalmente de Jurieu, 
regresó á Francia, donde abjuró sus errores en 1690 
en manos de Bossuet. Había publicado: Essais de 
théologie sur la providence et la gráce (Rotterdam, 
1687), La vanité des sciences (Burdeos, 1688), y La 
tolérance des protestants et la autorité de TY Bglise, 
(París, 1692), reproducida más tarde con el título 
de Les deux voies opposees (Lieja, 1713). Una colec- 
ción de sus obras vió la luz en París (1823). 

Parrn (Jerónimo). Biog. Teólogo dominico, n. en 
la Umbría y autor de unos Comentarios sobre Santo 
Tomás y de unos Opúsculos Alosóficos. Era regente 
del convento de Bolonia por los años de 1548. 

Papiw- (NicoLás). Biog. Médico francés, tío del 
célebre Dionisio, n. en Blois y m. en 1653. Se ig- 
nora todo otro pormenor de su vida. Escribió: Rai- 
sonnements philosopkiques touwchant la salure, fiuo et 
refiuz de la mer, et DPorigine des sowrces tant des 
JAeuves que des fontaines, auquel est ajouté un traité 
dela Iumiére de la mer (Blois, 1647); De aurinm ce- 
ruminum usw (1618), De pulvere sympathico disser— 
tatio (París, 1617), Considerations sur le traité de 
Descartes des Passions de 'áme (París, 1652), Cordis 
diastola adversus Harveianam innovationem defensa 
(Alenzón. 1653), y Reéponse de N. Papin, médecin, 
ú4 la lettre d'un autre de la méme profession, touchant 
les fóvres malignes de ce temps, et usage des potions 
cordiales et des vésicatoires. 

PAPINCARA. (Geoy. Isla del Brasil, corres- 
pondiente al Est. de Paraná. 

PAPINEAU. Geog. Ald. de los Estados Uni- 
dos. en el de Illinois, condado de Iroquois; 183 h. 
según el censo de 1910. 

Parixzau (Luis Josk). Biog. Político canadiense, 
n. en 1787 y m,'en Londres en 1875. Estudió De- 
recho, y elevido individuo de la Cámara de diputa- 
dos de Montreal, fué nombrado en 1815 presidente 
de dicha Asamblea. Después, cuando el Gobierno 
trató de reunir el Alto y 
el Bajo Canadá, PAPINEAU 
se entregó á una política 
de violencia contra Ingla- 
terra, pero dominada. al 
fin, la insurrección, se vió 
obligado á emigrar. 

Bibliogr. L. O. Da- 
vid, Les deux Papinean; 
F. Taylor, L. J. Papineas 
(Montreal, 1865); A. de 
Celles, Papineau— Cartier 
(Toronto, 1906). 

PAPINEAUVILLE. 
Geog. Pobl. del Canadá, 
prov. de Quebec, conda= 
do y á 57 kms. ENE. de ) 
Ottawa, sit. en la marg. izq. del río Ottawa, en el 
antiguo señorío llamado Petite Nation; unos 3,000 


Luis José Papineau 


habitantes bastante diseminados. Est. f.«. Su nom-' 


bre le fué dado en recuerdo de Luis José Papineau, 
jefe de la insurrección canadiense de 1837 y 1838. 
La parroquia lleva el nombre de Sainte-Angélique. 

PAPINES. m. pl. Pucnes. 

PAPINI (Canos). Biog. Pintor piamontés del 
siglo x1x, que en la Academia de Florencia fué dis- 
cípulo de Ciaranfi. Se dedicó con preferencia al re- 
trato, pintando muchos, entre los que sobresale el 
del Dugue de Aosta. Ejecutó también algunos cua- 
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dros de género, siendo los mejores Le retour d'une 
promenade, y Fanciulla in tempo di neve. 

Papini (Juan BERNARDO). Bioy. Filósofo italiano 
contemporáneo, n. en Florencia el 9 de Enero de 
1881. No cursó la enseñanza oficial y es un autodi- 
dacto que se ha formado en la lectura de los grandes 
maestros, adoptando una posición idealista dentro 
del pragmatismo. Firmó primero sus trabajos con el 
seudónimo de Fian Palco, dedicándose al estudio de 
la literatura española y posteriormente á la filosofía, 
fundando en Florencia en 1903 la revista Leonardo. 
Su labor extraordinaria, no obstante ser todavía jo— 
ven, se halla dispersa en gran número de revistas 
italianas y extranjeras. Ha colaborado en Reyno, de 
Florencia; 1dea liverale, Varietas, de Milán; Archi- 
vio per ' Antropologia. que fundó Mantegazza; Cultu- 
ra, Voce, I1 Rinnovamento, Nuova Antologia, Revue 
Scientifique, de París; The Monist, de Chicago, etc. 
Debemos á su pluma ediciones de Galileo, Muquia= 
velo, Rosmini, Sarpi y Verri, acompañadas de sa— 
bias introducciones y bibliografías: traducciones de 
Berkeley, Bergson, Boutroux, James y Schopen- 
hauer, que han contribuído poderosamente á la di- 
fusión de la cultura filosófica entre la juventud ita- 
liana. Son notables sus estudios sobre J. Berkeley 
(1908), R. Eucken (1909) y W. James (1910), La 
religione sta da se (1908), crítica de la teoría neo- 
hegeliana de Croce y Gentile, según la cual la reli- 
gión es una forma imperfecta Ó de transición á la 


filosofía; y sus obras 11 crepuscolo dei filosof (Mi-" 


lán, 1905), y Sul Pragmatismo. Saggi e vicerche 
(Milán, 1913). En castellano tenemos traducida la 
primera por Sánchez Rojas (Madrid, 1912), y. ade- 
más, Lo trágico cotidiano y el piloto ciego. 

Bibltogr. W. James, J. Papini ana the Prag— 
matist Movement in Italy, en el Journ. of Philos. 
Psych. a. scient. Meth. (UI, 3). 

Parini (NicoLás). Biog. Escritor italiano, n. en 
San Giovanni Valdarno y m. en Terni (1751-1834). 
Entró en la orden de los franciscanos, fué profe- 
sor de literatura italiana en Módena, secretario del 
provincial en Toscana, guardián del convento de 
Asís, del de los Doce Apóstoles en Roma, y secre— 
tario general de la orden (1803-09). Dejó las obras: 
T' Etruria Francescana (Siena, 1797), Notizie sicure 
della morte, sepoltura, canonizzazione e traslazione di 
S. Francesco d' Assisi, etc. (2.* ed., Foligno, 1824); 
Storia del Perdono a” Assisi (Florencia, 1824), La 
Storia di S. Francesco a” Assisi, Opera critica (Fo- 
ligno, 1827). 

Bibliogr. Eubel, Sdaraleas und Papinis litera— 
rischer Nachlass, en Hist. Jahrb. (1889); Lanzi, en 
Miscellanea Franciscana (1902); Robinson, A Shore 
Introduction to Franciscan Literature (Nueva York, 
1907). 

Le io RESPONSA. Hist. V. Papranr 
RESPONSA. 

PAPINIANISTA. adj. Que sigue las doctrinas 
de Papiniano. U.t, c.s. || Decíase también del es- 
tudiante de derecho que asistía 4 la explicación de 
los escritos de Papiniano. 

PAPINIANO (San). Fagiog. Obispo y mártir 
africano que en la persecución vandálica. reinando 
Genserico, consumó en compañía de san Mansueto, 
también obispo, un glorioso combate, quemado el 
cuerpo con láminas encendidas, el cual se conme- 
mora el 28 de Noviembre. ' 

Parrniano (EmiLi0). Biog. El más grande de los 
jurisconsultos romanos, n. en Emesa (Siria) hacia 
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el año 140 d. de J. C. y m. en el 212, Según una ins- 
cripción cuya poca autenticidad ha probado Otto, 
era hijo de Hostilio Papiniano y de Eugenia Graci- 
lis. Otros, apoyándose eu un texto de Esparciano 
(ln Caracalla, cap. 8), le hacen cognado de Julia 
Domua, segunda mujer de Septimio Severo, cuya 
familia había sobresalido siempre en el estudio de la 
filosofía, añadiéndose que tuvo por maestro de ju- 
risprudencia á Q, Cervidio Scévola, siendo condis- 
cípulo del mismo Septimio Severo, á quien sucedió 
como abogado del Fisco, pero Mommsen ha proba- 
do que tampoco'este texto es auténtico. Lo que sí 
consta es que desempeñó diferentes cargos durante 
el Imperio de Marco Aurelio y de Septimio Severo, 
nombrándole éste asesor de la Prefectura del Preto— 
rio. magister libellorum, y, finalmente, prefecto del 
Pretorio, encomendándole al morir la educación de 
sus dos hijos Caracalla y Greta y el mantenimiento 
de la harmonía entre ellos. Cuando el primero mató 
al segundo, pretendió que PAPINIANO justificase el 
crimen ante el Senado, recibiendo del jurisconsulto 
esta digna y enérgica respuesta: Von tam facile pa- 
reicidiumezcusari posse quam fieri...; aliwd est parri- 
cidinn accusare innocentem occisum, que si no es au- 
téntica (pues consta porel mismo texto de Esparcia- 
10) se acomoda al hecho de que ante la negativa fué 
muerto de orden del mismo Caracalla, así como su 
hijo, que era ya cuestor. Según una inscripción re- 
cogida por Grutero (Znscript., pág. 348, núm. 8): 


Emilio. Paulo. Papiniano. 
Praef. Praet. Tur. Cons. 

Qui. Viz. Ann XXXVI. M. V. D. X. 
Hostilius. Papinitanus 
Bugenia. Gracilis 
Turbato. Ordine in Senio 
Hev. Parent. Infeliciss. 

Filio. Optimo. P. M. 


Fecerunt 


moriría á los treinta y seis años de edad; mas la fal- 
sedad de esta inscripción resulta, no sólo de su esti- 
lo. sino del hecho indubitable de haber PAPINIANO 
desempeñado cargos en tiempo de Marco Aurelio 
(161-180 de J. C.), creyéndose que tendría al ocu- 
rrirsu muerte unos setenta años. 

A pesar de las ocupaciones que sus cargos le im- 
pusieron, produjo: 37 libros de Quaestiones, escritos 
reinando Septimio Severo; 19 libros Responsorum, 
parte en el Imperio de Septimio Severo y Caracalla 
y parte durante el de éste solo; 2 libros Defnitio— 
nm, 2 de Adulteriis, en que expone, por su or- 
den, las disposiciones de la Ley Julia de adulteriis, 
v. además, un lider singuiaris sobre la misma ma- 
teria. sobre el ejercicio ó práctica de esta clasa de 
juicio público, y 1 libro en griego titulado Astino- 
micum (De oficio Aedilium), en que explica las obli- 
gaciones ó deberes de los ediles municipales. Su au- 
toridad fué grandísima en el foro y en las escuelas, 
incluvéndole Teodosio el Zoven entre los cinco juris- 
consultos á cuyas opiniones dió fuerza de ley y otor- 
zando á las de PAPINIANO el que prevaleciesen sobre 
las de los demás en caso de discordia entre ellas; y 
en las Escuelas de Derecho los estudiantes de tercer 
año cursaban las Respuestas de PAPINIANO, tomando 
por ello el dictado de Papinianistas. De sus obras se 
tomaron 595 fragmentos para el Digesto. Esparciano 
le llama juris asylum et doctrinae legalis thesaurum, 
Teófilo jurisconsultum eocellentissimus, Casiodoro le- 
guu aernarium, y la Ley 30 de fAdeicommissis del 
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Código acutissimi ingenii vir y superior á todos los 
otros jurisconsultos, siendo reconocido en todo tiem- 
po como Principe de la jurisprudencia, á quien Cu- 
jas hubiera querido dedicar altares (si jus piumgue 
christianis esset, illius aram opima imbueret hostia) 
y hasta en nuestros tiempos el nombre de Papiniano 
es sinónimo de gran jurisconsulto. 

Débese este renombre: á la sencillez y elegancia 
del estilo, unidas á la profundidad dé los conceptos 
y al vigor del raciocinio, constituyendo como el tipo 
de la concepción que del Derecho se tenía en Roma, 
no igualándole nadie en aplicar un principio al caso 
concreto y en irdesde luego al punto principal pres- 
cindiendo de pormenores. Uníase á esto lo digno de 
su vida y lo heroico del acto que le ocasionó la muer- 
te; pero más que nada-i¡ntluyó en el éxito que alcanzó 
en Roma el hecho de ser el jurisconsulto clásico que 
mayor importancia otorgó al elemento ético del De- 
recho, expresándolo en una forma adecuada á la 
nueva y más elevada moral de su tiempo: y poresto, 
así como por iniciar una nueva época en la enseñan- 
za del Derecho, no siguiendo á ciegas las opiniones 
de los jurisconsultos anteriores á él, sino siendo ori- 
ginal (por lo que ocupó el primer lugar entre los ju- 
risconsultos de la escuela llamada por ello Prcisenn- 
de), aunque no tanto como Labeon y Juliano, ha 
sido y es imperecedera su fama. ; 

La mayor parte de los textos de PariNiaNo que 
conocemos nos han sido transmitidos por el Digesto, 
encontrándose también algunos en la Co/latio legum 
mosaicarin et romanarium. Algunos fragmentos de 
los libros V y IX de las Respuestas se han conser 
vado en un pergamino egipcio. habiéndose publica 
do por Kriiger (Berlín, 1879) los del libro V, y pos- 
teriormente por Huschke y Allibrandi; y los del li- 
bro IX por Dareste (París, 1883). Otra respuesta de 
Papiniano tomada del libro 1 se encuentra al f£nal 
del Breviario de Aniano. Algunos fragmentos del 
libro IM de las Quaestiones se encuentran en el Kzxa- 
viblos de Harmenopulos. Los fragmentos no trans— 
mitidos por el Digesto se hallan en los Tez!es de Gi- 
rard (3.* ed., Paris, 1903, págs. 350 y siguientes) 
que también insertan la Collatio. 

Bibliogr. Las Historias del Derecho romano y 
además: Otto, Papinianus, seu de vita, studiis, 
scriptis, honore et morte 4m. Papintani (Leyden, 
1718); Costa, Papiniano, Studio di storia interna del 
Diritto romano (Bolonia. 1894-99, 4 vol., de los cua- 
les el I trata de la vida y de las obras de PAPINIANO). 

PAPINORO. m. Germ. Mono. 

PAPIO. m. V. Parión. Zool. y ZAaMBO. 

PAPIÓ (BurnarDo). Bioy. Jurisconsulto espa- 
ñol, n. en Falset en el último tercio del siglo xy, 
autor de Opusculum de reformatione populi cum or— 
natu loquendi noviter editur (Barcelona, 1534). 

Parió (Juan). Biog. Teólogo español de la orden 
de menores; fué doctor en teología, profesor de filo- 
sofía en la Universidad de Cervera y predicador apos- 
tólico. Escribió E1 Colegio o Seminario de San Mi- 
guel de Escornaldow (Barcelona. 1765). 

PAPIOCOS. ZHtnogr. V. Prarocos. 

PAPIOL. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona, 
con 266 e. y albergues y 997 h. (papiolenses). Se 
compone de las siguientes entidades de población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Papiol, lugarde. .......— 226 810 
Papiol d'Abaix, caserío 4. 1 20 96 
Grupos inferiores y e. disem. — 20 91 
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Papiol (Barcelona). — Vista general * 


Corresponde al p. j. de San Felíu de Llobregat, 
dióc. de Barcelona, y está sit. en una colina á la 
izq. del río Llobregat, á 36 m. de altura y á 7 kms. 
al NO. deSan Felíu. Est. f. c. y carretera de Molíns 
de Rey á Caldas de Montbuy. Iglesia parroquial de- 
dicada á Santa Eulalia; comunidad de religiosas 
franciscanas; sociedad coral. Industria de hilados de 
algodón y de fab. de papel, de cartón y de cartuli- 
na. En su término, generalmente montañoso, hay 
una mina de plomo en la montaña de San Pedro. 
Produce dicho término trigo, cebada, vino y legum- 
bres. En la cima de la colina se conserva todavía el 
castillo que en 1265 vendió Jaime 1 á Guillermo de 
Aymerich. 


PaproL D'ABArx. Geog. Cas. y fábs. de papel de la ¡ 


prov. de Barcelona, mun. de Papiol. 

PAPIOLET. Geo. Lug. de la prov. de Tarra- 
gona, mun. de San Jaime dels Domenys. 

PAPIÓN. m. Zamso (mono americano). [| Nom- 
bre de un pez que se halla en las costas de Guinea. 
| fig. Hombre desenfrenado en sus pasiones amo- 
rosas. 

PAPIPAPO. m. Znatom. (Papipappus Sauss.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústi- 
dos (acrídidos) y tribu de los locustinos. Se ha des- 
crito una especie, P. clarazianus Sauss., de Pata- 
gonia. 

PAPIRA (SanTa). Hagiog. Mártir. mencionada 
con santa Julia y otros confesores de Cristo que por 
El dieron su vida en las Galias en el Imperio de 
Aureliano. Su fiesta es el 21 de Julio. (Acta SS., 
Julio, t. V, página 132-134.) 

PÁPIRA.f. Germ. Cartera. || Carta, naipe. 

PAPIRÁCEO. CEA. (Etim. — Del lat. papy- 
raceus.) adj. Parecido al papel ó que tiene alguna 
de sus propiedades. || Delgado y seco como el papel. 

Pariráceo (Hueso). Anat. Nombre aplicado al 
etmoides ó á la lámina que comúnmente lleva ya este 
nombre. V. ErmorDes. 

Parirácro. Bot. Lo que tiene consistencia y as- 
pecto de papel. 

Papirácro, CEA. Obst. Semejante al papel. Véase 
Frro. 

PAPIRANGA. Geoy. Lag. del Brasil, en el Es- 
tado de Pará; el sobrante de sus aguas va á parar 


por la izq. al Curuá. || Lag. del Est. de Río Grande 
del Norte, mun. de Canguaretama. 

PAPIRI. m. Germ. Vale, bono. 

PAPIRIA. /7ist. Nombre que llevan cinco leyes 
romanas: la primera, dictada en 326 a. de J. C., 
abolió la esclavitud por deudas; la segunda, en 323, 
concedió el derecho de ciudadanos romanos á los 
habitantes de Acerra; la tercera, en 133, mandó que 
el pueblo diese su voto por medio de tablitas; la 
cuarta disponía que ningún ciudadano pudiera con— 
sagrar un edificio, un terreno ú otra cosa sin el per- 
miso del pueblo, y la quinta, dada en 191, disminu- 
yó el peso y aumentó el valor del as romano. 

Parrrra. Genealog. Nombre de una familia roma= 
na, plebeya y patricia. Los individucs más conoci- 
dos de la misma, son: Lucio Papirio Muyillanus, 
que fué cónsul en 441 y en 427 a, de J. C. || Zucio 
Papirio Craso, cónsul en 436 a. de J. C. y censor 
en 424, || Cayo, cónsul en 430. || Lucio Papirio, tri- 
buno consular en 422 y censor en 418. || Lucio Pa- 
pirio Craso, dictador en 340, cónsul en 336 y en 
330, año en que conquistó Priverna; general de la 
caballería en 323 y censor en 318. || Zucio Papirio 
Cursor, hijo de Espurio Papirio Cursor, m. á fines 
del siglo 1v a. de J. C. y el personaje más ilustre de 
la familia. Aparece por primera vez en 340 a. de Je- 
sucristo, en que su pariente, el dictador £. Papirio 
Craso, le nombró general de caballería. En 333 fué 
nombrado cónsul y en 325 dictador para dirigir la 
guerra contra los samnitas, asociándose á (). Fabio 
Máximo como general de caballería, pero obligado á 
volver al poco tiempo á Roma, dejó el mando á su 
colega con la orden de no entablar ningún combate. 
Sin embargo, Fabio Máximo, lejos de obedecerle, 
libró la batalla de Imbrinio y la ganó. Papirio qui= 
so castigarle, los soldados se amotinaron, y como, 
además, el pueblo intercediera en su favor, no tuvo 
más remedio que perdonarle. Después, para obtener 
de nuevo el favor de las tropas, las prometió que las 
abandonaría el botín y obtuvo una señalada victoria 
sobre los samnitas, á los que impuso una tregua de 
un año, volviendo entonces'á Roma para celebrar el 
triunfo. Reelegido cónsul en 320, hizo la campaña 

de Apulia, y al año siguiente obtuvo de nuevo la 
nordrón consular, continuando la campaña hasta 
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apoderarse de Luceria y obtener una completa vic- 
toria. Nuevamente cónsul en 3]4 y en 313, en 309 
fué nombrado dictador para reparar el desastre de 
Candiuru y socorrer al ejército de C. Marcio, muy 
amenazado en Apulia, dándose la circunstancia cu— 
riosa de que el nombramiento lo hizo su antiguo lu- 
garteniente (Y. Fabio, que entonces era cónsul. Lu- 
cio Papirio derrotó una vez más á los samnitas y 
pudo celebrar su tercer triunfo, muriendo poco des- 
pués. Lucio Papirio fué la personificación del anti- 
guo romano, duro y enérgico y de una severidad que 
á veces degeneraba en crueldad, pero se le considera 
como el mejor general de su época en Italia. [| Su 
hijo Lucio fué nombrado cónsul en 293, durante la 
tercera guerra samnita, con S, Carvilio Máximo; 
obtuvo contra los samnitas una brillante victoria, y 
para celebrar el triunfo dedicó un templo á Quirino, 
que adornó con el primer reloj de sol que se haya co- 
nocido en Roma. Nuevamente cónsul en 372, termi- 
nó la guerra contra los samnitas, sometió á éstos, á 
los lucanianos y á los tarentinos, y celebró su segun- 
do triunfo. Por lo que se refiere á la fracción plebe 
ya de esta familia, los personajes más importantes 
son: Cayo Papirio Carbo, amigo de Tiberio Graco y 
distinguido orador. Como tribuno de la plebe al ser- 
vicio del partido popular, dictó en 131 a. de J C. 
una ley (lex tabellaria) enla que se exigía el voto 
por escrito para todas las resoluciones que el pueblo 
tomaba referentes á la legislación; por el contrario, 


su proyecto, según el cual, los tribunos de la plebe | 


eran elegibles de nuevo para el año subsiguiente, fué 
combatido por Escipión el Africano, por lo cual se 
le atribuyó la muerte de aquél (129 a. de J. C.). 
Elegido cónsul en 120, apartóse de la causa popu- 
lar, y en 119, al verse acusado por el célebre orador 
L. Licinio Craso, de haber tomado parte en la cons- 
piración de los gracos, se suicidó. | Su hijo Cayo 
Papirio Carbo Arrina fué tribuno de la plebe en 89 
a. de J. C., y como tal, creador (con su colega de 
cargo, Plaucio Silvano) de la ley Plautia Papiria, 
la cual concedió el derecho de ciudadanía romana á 
todos los individuos de nacionalidad aliada á Roma, 
que en el término de sesenta días se anunciasen al 
pretor. Durante la guerra civil entre Mario y Sila, 
(82) fué asesinado por orden de Mario. como adicto 
al partido del Senado. || Graco Papirio Cario, par— 
tidario fanático de Mario. pretor en 89 a. de J. C. 
y cónsul en 85 y 84, por influencia de Cinna. In- 
tentó, en vano, en el año 83, impugnar á Sila, de 
regreso de Asia, y fué ejecutado por Pompeyo en 
Lilybaeum (82 a. de J. C.). 

PAPIRIANO, NA. /ist. Perteneciente ó rela 
tivo á Papirio. 

PapirIaNo (Derrcuo). Hist. del Der. rom. Véase 
Parrrio. 

PAPIRIAS (Lrvres). Hist. del Der. rom. Con 
el nombre ó calificativo de Papirias se conocen las 
cuatro leyes siguientes: 

1.2 Lew Papiria de consecratione que, según Ci- 
cerón (De domo, 49, 127), era tribunicia y vetet im- 
jussu plebis aedes terram aram consecrari, es decir. 
que las cosas se hicieran sagradas por la sola volun- 
tad de los particulares, exigiéndose para ello una 
consagración formal y, en cuanto á los inmuebles. 
una autorización concedida por una ley. 

2.2 Lev Papiria de multis, de 324 de Roma, que 
ordenó se pagasen en metálico las multas (las que 
hasta entonces se pagaban en ganados), estableciendo 
que un buey equivalía á 100 ases y un carnero á 10. 
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3.2 Lew Papiria judiciaria, que en el año 465 de 
Roma creó en esta ciudad unos magistrados meno- 
res llamados tresviri capitales, encargados de juzgar 
los delitos realizados de noche, y que por eso se lla- 
maron también (resviri nocturni. 

4.* Lew Papiria tabellaria, votada en el año 623 
de Roma, á propuesta de Papirio Carbo, la cual 
substituyó la votación oral en los comicios centuria- 
dos, instaurando en su lugar, para las votaciones de 
las leyes, el procedimiento de las tablillas, que ya se 
había adoptado en el 615 para las elecciones (Ley 
Gabinia) y en el 617 para los comicios judiciales 
(Ley Cassia), de modo que la Ley Papiria no hizo 
sino completar la evolución. V. Prauria (Ley) y 
PorrELra (Ley). 

PAPIRIDEA., f. Zool, y Paleont. (Papyridea 
Swainson, 1840.) Subgénero de moluscos de la cla- 
se de los lamelibranquios, familia de los cardíidos, 
género Cardium. Concha delgada, cordiforme, al 
que pertenece el Cardium (Papyridea) aperta Chem- 
nitz. Actualmente en la práctica no tiene aceptación. 

PAPIRÍFERO, RA. adj. Dícese de las plantas 
de cuya corteza se puede hacer papel. 

PAPIRIFORME. adj. Que tiene forma ó as— 
pecto de papel. 

PAPIRINA.f. Nombre dado al papel pergami- 
no. | Composición que tiene aspecto de papel tritu- 
rado y sirve para substituir á la tierra en el cultivo 
de las plantas de salón. 

PapIrINA. Zool. (Papyrina Mórch., 1853.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los lamelibran— 
quios, familia de los máctridos, género Harvella 
Gray; actualmente es considerado como una sinoni- 
mia del subgénero Mactrella Gray (1853), corres- 
pondiente al propio género. Es típica la forma Har- 
vella (Mactrella) alata Spengler, que habita en la 
América del Sur. 

PAPIRINO, NA. adj. Parecido al papiro. 

ParirinO (San). Hagiog. Los martirologios hacen 
mención de este santo mártir el 13 de Enero. (4cta 
S5., Enero, t. 1, pág. 167.) 

PAPIRINOS. m. pl. Zxtom. (Papirini.) Tribu 
de colémbolos de la familia de los esmintúridos. Se 
caracterizan por tener la bolsa del tubo ventral más 
larga que el artejo basilar. Está representada por el 
género Papirius Lubb. 

PAPIRIO. m. 50. El género Papyrius, de La- 
marck, es sinónimo del Broussonetia Vent. 

Papirio. Entom. (Papirius Lubb.) Género de co- 
lémbolos de la familia de los esmintúridos y tribu 
de los papirinos. Los insectos de este género ofre= 
cen de común el tener el cuerpo casi esférico; cabe= 
za abultada y unida al cuello por una especie de 
cuello corto; antenas con el artejo cuarto siempre 
más corto que el tercero, ya sencillo, ya con arte- 
jos secundarios: dorso del tórax desprovisto de grue- 
sas pupilas: cuarto segmento abdominal provisto 4 
cada lado de tres cerdas sensoriales y el quinto sin 
ellas; faltan las tráqueas. Son frecuentes en Europa 
las especies P. fuscus Luc. y P. minutus O. Fabr. 

Pariri0 (San). Ragiog. Mártir en Tréveris con 
otros 11, durante el Imperio de Diocleciano y Maxi- 
miano y presidiendo Ricciovaro. Su memoria se ce- 
lebra el 5 de Octubre. (Acta SS., Octubre, t. III, 
págs. 18-20.) 

Papirio (San). Hagiog. Padeció el martirio en 
Nicomedia junto con otros siete, entre los cuales se 
cuentan los santos Severo, Rogato y Víctor,-por los 
años 303 y 304; según consta en los fastos jeroni- 
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mianos y en otros antiguos códices. Su fiesta se ce- 
lebra el 24 de Octubre. (Acta SS., Octubre, t. X, 
págs 634-637.) 

Paririo. Biog. V. PapIRIA. Genealos. 

Paririo. Biog. Personaje romano tradicional, que 
Pomponio coloca en la época de 'Tarquino el Sole» - 
vio, y Dionisio dice fué un pontífice de principios de 
la República, y que Hinojosa. siguiendo á Voigt, 
identifica, con probabilidad, con Manio Papirio, el 
primer pontífice máximo después de la expulsión de 
los reyes. Se le ha dado también el nombre de Sex- 
to, Publio y Cayo; pero el primero proviene de ha- 
berse tomado por el nombre la indicación de que en 
el sewto libro de su compilación de leyes, de la que 
luego hablaremos, comprendió las leyes regias; y en 
cuanto al de Publio, que le da Pomponio en el Di- 
gesto, parece proceder de la mala lectura de las pa= 
labras de éste, que deben ser: in primis peritus pu= 
blicis iuris Papirius. La crítica moderna tiende á ver 
en él un personaje de los siglos vi ó vu de Roma. 

Su fama proviene de que, según el citado Pompo- 
nio (fr. 1,88 2.* y 36, De origine iuris, Digesto), 
compuso una compilación de las leyes civiles que, de 
su nombre, se llama Zus Papirianum. Dionisio atri- 
buye á esta obra el carácter de compilación de ¡juris- 
prudencia sagrada (fas), lo que está más conforme 
con su verdadero título de mos ritusque sacrorum. 
Según los expositores modernos que más se acomo- 
dan á la tradición romana, como el citado Voigt. 
tuvo por objeto servir de guía para el ejercicio del 
cargo de pontífice máximo, cuando éste se separó del 
de la suprema magistratura al abolirse la realeza. La 
compilación se dividía en seis libros, que trataban: 
el I, del ritual de los sacrificios; el 11, del culto de— 
méstico; el III, de la celebración de los cultos públi- 
cos: el IV, de los sacerdocios sujetos á la inspección 
de! pontifex maximus; el V, de las acciones de ley, 
y el VI, de las leyes regias (V.). 

La existencia de esta compilación aparece atesti- 
guada por primera vez por Granio Flacco, contem= 
poráneo de César ó de Augusto, al que Paulo atri- 
buye un Comentario de la obra, del cual sólo conoce- 
mos insignificantes fragmentos. En cambio, Cicerón 
y Varrón no parece que la hayan conocido y sólo en 
tiempos posteriores se cita por Verrio Flacco, Tito 
Livio y Dionisio, y después por los otros escritores, 
inclinándose actualmente los romanistas á ver en 
ella una compilación pavada ó pontifical de normas 
sagradas, formada entre los siglos vi y vi de Roma, 
al final de la República ó en tiempo de Augusto, á 
las que deliberadamente se atribuyó en seguida ca- 
rácter de leyes, dando á éstas y á la compilación 
una antigiiedad remota (que en realidad las normas 
revelan) para más ennoblecerlas. 

Parirro Justo. Biog. Jurisconsulto romano, de la 
época clásica que floreció «llurante los reinados de 
Marco Aurelio y Cómodo. Redactó una compila- 
ción, en 20 libros, de las Constituciones del primero 
de estos dos emperadores, y de ella se han tomado 
16 fragmentos para el Digesto. 

PAPIRÍS. m. pl. Ztnogr. Tribu india del Perú 
que en unión con los canarís, los chilquís y los 
mashcos formaron la base con que el inca Manco 
Capac fundó el Imperio peruano en el primer tercio 
del siglo xt. ! 

PAPIRISTITA. f. Quím. ind. Pasta formada 
con polvo de papel viejo y materias aglomerantes 
para recubrir los pavimentos y muros. debida á 
Geher, de Zurich, quien la fabricó en 1907. Se des- 
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líe en agua y la papilla se extiende sobre el suelo, 
techo ó pared; tarda unas veinticuatro horas en fra= 
guar. Se dice que esta materia, una vezseca, es dura 
como piedra y elástica como el linoleum, compacta, 
incombustible, moldeable, capaz de pulimentos, in- 
alterable al calor y á los ácidos. A pesar de estas 
cualidades, que tal vez sean algo exageradas, no se 
ha extendido su empleo. 

PAPIRO. 1.*acep. F., In. y A. Papyrus.—It, Pa- 
piro. — P. Papyro. — C. Papirus.— E. Papiruso. (Etim. 
— Del lat. papyrus, y éste del gr. papyros.) m. 
Planta vivaz, indígena de Oriente, de la familia de 
las ciperáceas. || Lámina sacada del tallo de esta 
planta y que empleaban los antiguos para escribir 
en ella. [| m. Ger». 
Billete de Banco. 

DESPARKAMAR PA- 
PIROS, fr. fig. Germ. 
Expender billetes 
falsos. [| Papiro CH1- 
NORRI. Germ. Bille- 
te de 25 pesetas. 

Papiro. Botáni- 
ca, Nombre que dió 
Willdenow á un 
grupo ó sección de 
Cyperus, llamada 
por Bentham Zucy- 
perus, por Stend. 
Borabora, por Zoll. 
y Mor. Aydroscioc-= 
nus, caracterizada 
por umbelas gene- 
ralmente con pedun- 
eulillos de umbeli- 
llas bien desarrolla- 
dos, estilo trítido, 
fruto trígono. ln 
ella se incluyen la 
mayoría de los Cy= 
perus. V.lám.Gra- 
MÍNEAS, VI. fig. 9, Planta de papiro 
y lámina Hibro= (Dibujo de Saint-Elme Gautier) 
FITAS, Il, figura 1. 

Dentro de la sección hay un grupo de especies 
Papyri de Clarke, de hierbas vivaces, con tallo úni- 
co, hojoso, umbela grande, compuesta. espiguillas 
reunidas en espiga, con glumas pequeñas, eje de la 
espiguilla claramente alado. En este grapo se inclu- 
ye el C. Papyrus de 1 43m. de altura, con 100 6 
más radios en la umbela. Se le cultiva en Egipto, 
Asia Menor, Calabria y Sicilia; su rizoma carnoso es 
comestible y de la medula del tallo preparaban los 
antiguos su papel, rasgando el tallo y pegando unas 
con otras las epidermis y fibras todavía frescas; aun 
hoy se le utiliza para esterillas. . 

Pariro. Hist. é Ind. Con este nombre vienen 
designándose las hojas de una especie de papel pri- 
mitivo elaboradas con la delicada película que en- 
cierra el cuerpo del tronco de la planta llamada 
papiro, famosa ya en la antigiiedad, cuando era cul- 
tivada en las marismas ó aguas estancadas junto á 
las orillas del Nilo, donde la profundidad del agua 
no excede de 1 m. De sus gruesas raíces nacen 
buen número de cañas que alcanzan á 2 6 3 m. de 
altura y tienen 7 ú 8 cm. de diúmetro; el tallo, 
triangular y liso, termina en un ramo en forma de 
tirso, la raíz es larga de 4 45 m. y gruesa como el 
brazo, flota cerca del fondo. al que e 
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Plantas de papiro á orillas del Anapo. (Siracusa, Sicilia, Italia) 


otras raíces secundarias; ella y el extremo inferior 
de la caña son comestibles, pues al masticarse pro- 
ducen un jugo dulce muy abundante. 

Fueron las antiguas civilizaciones egipcia y grie- 
ga las que principalmente aprovecharon las cualida- 
des de la planta. De los textos de Homero resulta 
que las fibras del tallo del papiro daban elementos 
para fabricar cuerdas con destino á la navegación, 
aunque su celebridad es debida al éxito con que 
desde el tiempo de Alejandro Magno y á través 
de civilizaciones diversas, sirvió para elaborar el 
primer material parecido al papel que, por lo del- 
gado. liso y suave, sirvió para escribir, dando ori- 
gen, luego después, al libro, puesto que antes de 
elaborarse tales hojas debían consignarse pensa- 
mientos, ideas, contratos, etc., sobre cuerpos áspe- 
ros, duros, de espacio limitado, tales como guijarros 
y piedras diversas, huesos y pieles de animales, 
restos de cerámica, toblas de madera, telas, y donde 
crecían palmas y olivos se aprovechaban sus hojas 
para la escritura. El papiro elaborado con destino á 
este objeto resultó, pues, un elemento cultural, de 
gran valor en la historia del progreso humano, el 
precursor del papel tal cual es hoy conocido, cuyos 
innumerables usos y aplicaciones en la vida de re- 
lación le hacen tan estimable como imprescindible. 

La industria y el comercio del papiro fué, de con- 
siguiente, cosa de interés en la antigiiedad. El autor 
que nos ha transmitido mayor número de datos á tal 
respecto ha sido Plinio en su Historia natural (li- 
bro XII, $$ XXI-XX VIT), cuyo texto revcla cuán- 
ta estima hubo de merecer el papiro á los pueblos 
orientales-como á los de Europa, y nos describe su 
fabricación de manera sintética, pero en términos 
que dan idea suficiente. Por su relación venimos en 
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cunocimiento que los pliegos de papiro se elaboraban 
abriendo la corteza del tronco perpendicularmente 
con una aguja ó punzón y del tallo de la planta sa-= 
caban el líder ó película interna en tiras sutilísimas, 
de la mayor extensión posible. Estas tiras ó bandas 
se extendían sobre una tabla inclinada, humedecida 
con agua turbia del Nilo, primero en líneas vuxta- 
puestas, una junto á otra, y lueyo encima otras tiras 
en sentido transversal de manera que las fibras uni- 
das en forma reticular, aunque tenues y delicadas, 
ofrecían resistencia bastante. El agua del Nilo ayu- 
daba á unir ambas películas. La celulosa del vegeta] 
daba á la producción del ingenio primitivo cualidad 
semejante al papel, inventado posteriormente. Se- 
gún Plinio, se daba cola también al papiro. Prepa- 
rada ya la hoja era sometida á una presión conve- 
niente ó batida con un mazo, y luego secíbase ex- 
puesta al sol. 

El mejor material que ofrece el líber está recón= 
dito en el centro del arbusto, pues la calidad dismi- 
nuye á medida que la delgada película se aproxima 
á la corteza. 

Las desigualdades debidas al filamento del vege- 
tal que afectaban á la buena elaboración del papiro 
eran suavizadas bruñéndose las hojas, antes de dar- 
las al comercio, pulimentándolas con un diente ó 
concha gruesos, con que la superficie quedaba más 
tersa, lustrosa y tomaba mejor la tinta. 

Según el indicado autor, 20 de estas hojas forma- 
ban la unidad llamada scapns Ó guinterno en el co- 
mercio, así como la actual unidad del papel es el 
cuadernillo (5 plieg'os) en el de escribir, y la mano 
(25 pliegos) en el de impresión. 

No todos los años eran iguales las cosechas del 
vegetal ni siempre favorables; lo cual determinaba 
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la consiguiente alteración de precios en el mercado, | 
y á veces también épocas de carestía. 

El comercio designaba convencionalmente clases 
y fabricación, como en nuestra época. He aquí las 
variedades históricas, que denominamos con su ter— 
minación castellana, ya que es impropio hacerla con 
la latina en us, toda vez que la voz papyrus, en la- 
tín, es femenina. 

Papiro hierático se llamaba la clase elaborada 
con las películas centrales del tronco de la planta 
ciperácea; era el más blanco y fino, pero no muy 
consistente, el que Jos egipcios reservaron para los 
libros sagrados, aunque después pasó á ser tercera 
clase el hierático. 

Papiro augusto Ó real era la clase inmediata, de— 
dicado á los emperadores; finísimo, elaborado cui- 
dadosamente, aunque apenas resistía la presión de 
la pluma ó cálamo y la tinta pasaba al dorso. Usá—- 
base en la correspondencia epistolar. 

Papiro Livio, dedicado á Livia, esposa de Au- 
gusto, era clase igual al precedente, pero de segun- 
da calidad. Llamáúbase también hierático, aunque 
siempre conservó su categoría. 

Papiro Claudiano fué la moda en tiempo del em- 
emperador Claudio; era de tamaño algo mayor que 
el augusto y más resistente. En el comercio tuvo 
preferencia por sus ventajas de manipulación. 

Papiro Fannio eva la designación del que se ela— 
boraba y. vendía en Roma por Fannio, quien supo 
transformar el papiro común convirtiéndole en ma- 
terial de primera calidad. 

Anpfiteútrico llamaban al que se fabricaba en el 
barrio del aníáteatro en Alejandría, gran centro de 
producción de papiro, de donde era exportado á 
Europa en la época romana. 

Taneútico era una variedad que tomaba nom- 
bre de otro barrio, el de Zanis, cercano de Sais. 
Era fabricado con las materias más próximas á la 
corteza del arbusto, y en el mercado se vendía al 
peso. 

Saítico era el que se elaboraba con una planta de 
calidad inferior cultivada en las cercanías de Sais 
en el delta del Nilo y con desperdicios de la planta. 

Corneliano, fué otra variedad egipcia puesta en 
circulación durante el reinado de Augusto, siendo 
prefecto de Egipto Cornelio Galdo, á quien se dedicó. 

Emporético ó papel comercial, era el papiro más 
basto, cuya elaboración no se destinaba á la escri- 
tura, sino al comercio, y servía para embalajes de 
las demás clases de papiro y también para envolver 
otras mercancías. Fabricábase de las películas más 
externas de la caña, junto á la corteza. 

Con los pliegos sueltos del papiro formábanse 
también largos rollos cuya extensión era, por lo co- 
mún, de 15 4 18 m., uniendo las hojas en tiras á 
voluntad. 

La fabricación egipcia parece haber sido monopo- 
lizada. 

En Roma el papiro de Oriente fué objeto de nue 
vas manipulaciones, como la de Fannio, para mejo- 
rar su calidad, y allí los rollos se expendían adheri- 
dos por uno de sus extremos al cilindro de madera, 
llamado umbiliculws, que servía de base para en- 
rollar. 

Griegos y romanos en la antigiiedad sirviéronse 
del papiro. comerciaron con él desde Alejandría y 
valle del Nilo, pero á fines del siglo x desapareció 
la industria en Egipto. Según Estrabón, los hebreos 
concentraron en sus manos aquel cultivo y su: co- 
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mercio. Hallábase cultivado también en el lago de 
Tiberíades, en Siria y en los bordes del Eufrates, 
aunque en menor proporción que en la cuenca del 
Nilo. Posteriormente propagóse en Sicilia, cuya 
producción fué aprovechada para elaborar el papiro 
en esta parte de Europa cuando hubo carestía del 
egipcio, y continuó la industria siciliana del pa- 
piro hasta que se hubo introducido la fabricación del 
papel en Europa. Las bulas pontificias y otros do— 
cumentos de la cancillería apostólica se extendían 
en papiro todavía en el siglo x1. En nuestra época 
ofrece Siracusa papiro al estilo antiguo á título de 
curiosidad. También el Gobierno de Italia prestó 
atención al estudio y cultivo de la planta ciperácea 
al objeto de elaborar con ella el papel destinado á 
los billetes del Banco. 

Que para el comercio de Alejandría al mundo ro- 
mano era una rama importantísima lo testimonian 
después de Plinio y otros autores, san Jerónimo, en 
el siglo v, y el emperador Teodorico, en el siglo vi, 
al rebajar el oneroso impuesto que gravaba e-ta 
mercancía y el uso elevado á que fué destinado por 
reyes y papas. 

Los pueblos cultos de la antigiiedad escribían en 
la superficie de una sola cara del papiro, aunque 
también aprovecharon la posterior alguna vez; es= 
cribían las líneas en sentido vertical (V. en el ar— 
tículo Escritura, t. XX, pág. 941, el Papiro de 
Panópolis), formando columnas á lo largo del rollo, 
á manera de páginas alineadas, ó bien escribían de 
extremo á extremo en la parte estrecha del papiro, 
de modo que resultaba una sola columna de varios 
metros, cuyas líneas tenían de 20 á 23 em. de ex- 
tensión. Enrollada la hoja de papiro alrededor del 
cilindro de madera llamado umbilicus y puesta una 
tira rotulada en el saliente del mismo, llamábase 
volumen, dando nombre y origen á los libros actua— 
les. Escribíase con pincel, estiletes de junco (cála- 
mos) desde la época más remota, y en tiempos pos- 
teriores alternaron con ellos las plumas de ave. En- 
tre la inmensidad de papiros hallados en Egipto, 
además de documentos particulares de toda especie, 
en las tres grafías del país, en copto, fenicio y grie- 
go, figuran como notables varios diplomas imperia 
les griegos y latinos que comprueban las alternati- 
vas históricas de aquellas civilizaciones. 

Tal inmensidad de documentos nos ha conservado 
íntegra la imagen de la vida de aquellos pueblos y 
edades, revelándonos cuán igual viene siendo la Hu- 
manidad; la producción científicoliteraria y religiosa 
hállase igualmente reproducida en los papiros; como 
que todavía no se alcanzaban las facilidades de la 
imprenta, los textos eran reproducidos por escri- 
bas. Sólo por rara excepción hállanse papiros egip- 
cios con dibujos, mientras que las manifestaciones de 
esta clase son más frecuentes sobre cuerpos duros 
menos indicados; no obstante, en el Museo de Bu- 
laq (en El Cairo) existen papiros artísticos, y en 
Europa el Museo Egipcio de Turín muestra un 
ejemplar del más gracioso y fino humorismo, dibu— 
jado por ambas caras del pliego; bien que entre los 
abundantes ejemplares conocidos del Libro de los 
Muertos y del Libro de sader lo que hay en el infierno 
aparecen gráficas primorosas, de gusto y técnica 
admirables. 

Los principales museos del mundo y algunas bi- 
bliotecas poseen papiros egipcios, pues éstos son 
los más abundantes, y todavía no se ha agotado su 
descubrimiento. En Roma, Turín, Nápoles, Floren- 
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cia, París, Londres, Oxford, Dublín, Berlín, Mu- 
nich, Leipzig, Hamburgo, Lila, Viena, Estrasbur— 
go, San Petersburgo, Ginebra, Leyden, en nuestro 
continente; Nueva York y Chicago, en el americano, 
y en El Cairo, Alejandría, y Gizeh, en el país de 
origen. 

En el Museo de Leyden figura un célebre papiro 
egipcio, el más antiguo conocido relativo á la al- 
quimia, que contiene uno de los tratados que el em- 


Fragmento de un papiro egipcio, con representaciones de animales 
existente en el Museo Británico (Londres) 


nos en el comercio entre Roma y Alejandría, la 
planta del papiro fué cultivada en Sicilia, donde 
también se fabricó el material para escribir. La in- 
dustria y comercio de Egipto sufrió bastante en el 
siglo vir con la conquista del país por los árabes, 
acentuándose paulatinamente su decadencia en tér- 
minos que en el siglo x ya no se fabricaba allí el 
papiro. En el siglo vin no lo había donde antes; en 
el puerto de Marsella las embarcaciones traían car— 
gamentos de este producto que, ade- 
más, se aplicaba para mecha de ci- 
rios. Durante aquel período borrá- 
ronse antiguas escrituras papiráceas, 
reduciéndolas á pliegos para libros 
de forma plana, de los cuales bus- 
tantes se conservan, palimpsestos, en 
París. 

La Curia Apostólica hubo de em- 
plear el papiro siciliano hasta me.ia- 
dos del siglo x1; los reyes meroviu- 
gios usáronlo en sus diplomas du- 
rante el siglo vir, y Francia se sirvió 
de tal producto hasta el siglo vu. 
Algunas bulas papales escritas en él 
se conservan todavía; en España las 
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de nuestra era. Fué hallado en una tumba de Te- 
bas, adquirido en 1828 de un notable coleccionista 
por el Gobierno de los Países Bajos. Parece debió 
ser en su tiempo á manera de libro de notas de al- 
gún platero, pues contiene apuntes y fórmulas de 
aleaciones para dorar metales y para teñir de púr- 
pura las telas. Las aleaciones tenían por objeto imi- 
tar y falsificar el oro y la plata; recetas de técnica 
fácil, como son las que figuran en el tratado de cri- 
sopea del seudo-Demócrito, punto de partida de los 
textos de alquimia griegos y posteriores de todas las 
prácticas y teorías de la transmutación de los meta- 
les. La claye, en fin, de cuanto conocemos del mundo 
antiguo y Edad Media, respecto á la alquimia, se 
contiene, según Berthelot, en el papiro de Leyden. 

Otro famoso es el llamado Primer papiro Sallier, 
documento de suma importancia para el esclareci- 
miento de la historia de Egipto en período trascen- 
dental, pues que relata las largas negociaciones ha— 
bidas entre Apepi, último rey pastor de los hyksos, 
quien residía en el Delta, y Ra-Sekenen III, rey de 
Tebas, con motivo de los celos despertados en el 
primero, que, en definitiva, hubo de resultar el últi- 
mo de los reyes pastores, jefe de las razas que vi- 
vían Nilo arriba. 

El estudio del proceso evolutivo de las institucio- 
nes jurídicas y del derecho ha progresado extraordi- 
nariamente á base del contenido de los papiros ha- 
llados en Egipto y en Jtalia. V. Papiros GrECO- 
EGIPCIOS y PAPIROLOGÍA. 

En Oxford se conserva un códice papiráceo copto 
del siglo y ó vi, llamado Papiro Bruciano, cuyo 
argumento fué publicado en 1891 por Amélineau 
y al año siguiente por Sehmidt. Contiene dos obras 
en que se exponen doctrinas ofíticas (V. Ortras). 
En la primera, que expone, bien especulaciones cos- 
mogónicas, bien instrucciones teológicoprácticas, 
cree ver Schmidt la mano de los Severianos, del si- 
glo 11. La segunda, que expone el origen y desen- 
volvimiento del mundo, parece remontarse al si- 
glo 1. De una y otra sólo nos quedan fragmentos. 

Como la civilización europea desde sus albores 
usaba papiro, importado mediando griegos y roma- 


en Gerona, más otras dos en el Archivo de la Coro- 
na de Aragón (Barcelona); estas últimas Fueron es- 
critas en el siglo xr, expedidas una del papa Silves- 
tre 11 (1003) y otra del pontífice Juan X VIII (1008), 
ambas dirigidas al abad Odón, del monasterio bene= 
dictino de San Cucufate del Vallés, confirmándole 
en el dominio de los bienes del monasterio, y refren- 
dadas y adicionadas, además, con otras prerrogati- 
vas por el conde-soberano de Barcelona, Ramón Bo- 
rrell 111, y su esposa Ermesinda. 

Francia conserva muchos y buenos papiros orien- 
tales y europeos, pero Italia es más rica en los se- 
gundos. Inglaterra, Austria y Alemania poseen 
abundantes documentos orientales de esta clase; los 
archivos, museos y bibliotecas, los muestran como 
raras joyas de precio. 

La Biblioteca Nacional y el Louvre, de París, son 
ricos depósitos donde se conservan notables ejem- 
plares; uno de ellos contiene sermones y cartas de 
san Agustín, en papiro de los siglos vi ó vi. 

En Milán la Biblioteca Ambrosiana guarda la 
obra del historiador Flavio Josefo, Antigiedades ju— 
daicas, traducida al latín por Rufino de Aquilea. 

En Ginebra otros textos de san Agustín, obra 
de los siglos y1 ó vi. 

Pero la colección célebre y única es la serie de 
cartas y diplomas merovingios de Ravena, en que 
están representadas numerosas variedades ó clases 
de papiro. 

Olvidados quedaron en los archivos de Europa 
los documentos cancillerescos y las bulas pontificias 
durante unos siglos, pero mucho más los papiros 
egipcios y los de Herculano, ignorados entre rui- 
nas, en el subsuelo y en las tumbas seculares junto 
á las momias, hasta que, por las investigaciones, 
sabios y eruditos diéronse cuenta de la importancia 
histórica y arqueológica de tales elementos. Comen- 
zaron á llamarles su atención en el siglo xvr, cuan— 
do el Renacimiento dió lugar á que la intelectuali- 
dad se interesase por todo lo relativo á la antigiie— 
dad clásica, Entonces la opinión de los doctos con— 
sideraba el material de los papiros como una cor 
teza vegetal ó producto elaborado á base de corte- 
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za de los árboles; error que persistió durante largo 
tiempo. 

Cuando se puso al descubierto la antigua Hercu- 
lano en el siglo xvi, aparecieron numerosos pa- 
piros en forma de rolios (carbonizados por la acción 
volcánica destructora de la población) que en un 
principio eran considerados como trozos de carbón, 
ajena la curiosidad humana al conocimiento de aque- 
llos primitivos materiales escriturarios; hasta que en 
1752, en unas excavaciones debajo del convento de 
San Agustín, de Portici, encontróse una casa de 
campo de la época romana cuyo jardín extendíase 
hasta el mar, y en una habitación de dicha finca ha- 
lláronse varios rollos dispuestos en simetría; eran 
semejantes á los que en Herculano se tomaban por 
carbones; pero como en el mismo cuarto había obje- 
tos de escritorio y los papiros conservaban todavía 
caracteres de escritura griega, llamaron la atención 
de Paderni y hubo gran empeño desde entonces en 
alcanzar la lectura de tales papiros, con interés ex- 
traordinario, al que no daba Jugar su estado de to- 
rrefacción, pues se despedazaban al querer desenro- 
llarlos. Hasta que, por fin, el padre Antonio Piaggio 
tuvo el acierto de inventar un mecanismo que al 
desdob/Jar el rollo fijaba el papiro sobre una mem- 
brana transparente, que conservaba Ja unidad de 
conjunto y permitía descifrar en lo posible los textos 
milenarios escritos sobre aquel vetustísimo y raro 
papel. 

Después que se hubieron desenrollado unos 500 
papiros la erudición literaria se había enriquecido, 
aunque no tanto como anhela el humano deseo de 
saber é indagar el misterio de lo desconocido, pero 
era lo suficiente para avanzar algo en el conoci- 
miento de la historia intelectual de los tiempo3 an- 
tiguos merced al contenido de los papiros. 

Unicamente pudieron catalogarse varias obras 
del polígrafo griego Filodemo. Anhelábase completar 
textos famosos de los clásicos, que tal vez estarían 
entre el gran número de papiros destruídos; infini- 
dad de ellos no pudieron restituirse á la lectura, 
Las ruinas de Herculano dieron hasta 1,700 yolú- 
menes en papiros griegos y latinos, que en la época 
romana debieron componer la biblioteca de un in- 
telectual, los cuales están en el Museo de Nápoles. 

Las ruinas de Pompeya también alumbraron pa- 
piros que figuran en dicho museo. Por los que ha 
sido posible interpretar de unos y otros se ha veni- 
do en conocimiento de los versos de Rabirio, de 
algunos fragmentos debidos á Epicuro, además de 
los indicados escritos del filósofo Filodemo. 

Pero los descubrimientos del mundo oriental ha= 
bían de resultar muchísimo más numerosos y de 
interés superior; así, pues, no han faltado en los 
papiros de Egipto los hallazoos de obras científicas 
y literarias, aunque fragmentadas, habiendo apare- 
cido algunos pasajes de la ZZíada (Homero), un tex- 
to inédito de Aristóteles, tres discursos del orador 
griego Hyperide, además de varios ejemplares del 
ritual funerario conocido por Libro de los Muertos. 

No terminaron todavía los descubrimientos en 
Pompeya, y aun los países de Oriente son fecundos 
en el contenido del subsuelo y ruinas de sus monu— 
mentos; pero Egipto, en especial, es ubérrimo en 
materiales de su antiguo esplendor, incluso papiros. 

Entre los papiros egipcios más antiguos se halla 
el descubierto por Prissé, de la época de Chéops 
(3800 años a, de J. C.). Salés y Ferré cree, no obs- 
tante, que los dos fragmentos de una colección filo- 
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sófica, atribuídos á dos autores, Kagimmha y Phtah- 
hotep, son los dos manuscritos más antiguos del 
mundo, ya que el primero fué escrito durante la 
dinastía UT y el segundo durante la V. El libro de 
Phtah-hotep, del tiempo de Assa-Tatkera (el Z'au- 


Fragmento del papiro de Ani del libro tebano 
de Los Muertos. (Museo Británico, Londres) 


cheres de Manetón), se conserva intacto en la Biblio- 
teca Imperial y es una especie de Código de la edu- 
cación pueril egipcia, constituyendo un tratado de 
moral positiva y práctica con la base de la obe- 
diencia. 

Lenormant señala otros papiros antiguos, como el 
del Museo de Turín, que dice ser el documento más 
perfecto y en el cual hay un Catálogo de personajes 
míticos ó históricos que reinaron en Egipto después 
de los tiempos fabulosos. Fué escrito en tiempo de 
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Ramsés TI (dinastía XIX). Cita también el papiro 
conservado en el Museo Británico que es una cróni- 
ca de la expulsión de los Reyes Pastores, un libro 
religioso llamado Ritnal funerario, que fué revisado 
definitivamente en tiempo de la dinastía XXVI, si 
bien su antigiiedad se remonta á las primeras. Cita, 
por fin, un fragmento de carta peográfica del tiem- 
po de Seti I, que existe en el Museo de Turín, y 
otros papiros del Museo Británico, entre ellos uno 
que trata de las penalidades del ejercicio de las ar- 
mas, escrito en el período de las grandes guerras de 
la dinastía XIX, en forma de versículos como los de 
la Biblia. 

PaPIrOS GRECOEGIPCIOS. Hist. del Der. Los papi- 
ros grecoegipcios que se vienen descubriendo en 
gran número en Egipto, ofrecen un vasto é intere— 
santísimo campo de investigación para Ja Historia 
del Derecho. Consisten en documentos que los anti- 
guos habitantes de Egipto (egipcios, griegos, ro- 
manos y otras gentes de pueblos diversos que fue- 
ron á establecerse en las orillas del Nilo) extendie— 
ron de los actos jurídicos de toda clase por ellos 
realizados (Derecho de familia y estado de las per- 
sonas, derechos reales, obligaciones y contratos, 
procedimiento civil y penal, etc.) ó que contienen 
constituciones imperiales ó edictos del Praefectus 
Egypti. En ellos se encuentra reproducida toda la 
vida pública y privada, en sus más variadas mani- 
festaciones, de aquel pueblo que tenía la buena cos- 
tumbre de que todo acto jurídico, aun el de más pe- 
queña importancia, constase por escrito. 

Ll descubrimiento y el estudio de estos papiros 
son relativamente recientes. El primero y más anti- 
guo papiro de esta clase es la famosa Carta Bor- 
giana (191-192 d. de J. C.), cuyo conocimiento se 
remonta al año 1778, que contiene la lista de los 
obreros empleados en la construcción del foso de 
irrigación de la ciudad de Arsinoe, publicado por 
Schow en Roma en la fecha citada y que se con- 
servaba en el Museo Borgiano. En los dos primeros 
decenios del siglo xix varios museos y bibliotecas 
de Europa se enriquecieron con muchos papiros pro- 
venientes del Alto y Medio Egipto, especialmente 
de Tebas, Thais, Hermontis, Panópolis, Menfis y 
otras antiguas ciudades, y pertenecientes por lo co- 
mún al período tolemaico, comenzándose seguida— 
mente á leerlos, interpretarlos y editarlos. Así, Ma: 
rini publicó los papiros diplomáticos (Roma, 1805), 
Spangenberg algunos relativos á los actos solemnes 
del Derecho romano (Leipzig, 1822), Reuvens los 
del Museo de Leyden, en 1830; Schmidt los de la 
Biblioteca Real de Berlín (1812), Leemans también 
los del Museo de Leyden (1843; el segundo volu- 
men no apareció hasta 1885), Peyron los del Museo 
de Londres y la Biblioteca Vaticana (1851), De 
Muralt los de la Biblioteca Imperial de San Peters- 
burgo (1864), Letrone, Eyger y Brunet de Presles 
los del Museo del Louvre y de la Biblioteca Impe- 


rial de París (1865), y Parthey los de la Biblioteca: 


Universitaria de Leipzig y los de la Real y del Mu- 
seo de Berlín (1865). A partir de 1877 los descu- 
brimientos aumentaron, por consecuencia de comen- 
_zarse las excavaciones sistemáticas, apareciendo los 
papiros á millares, por haberse encontrado restos de 
archivos públicos y privados, distinguiéndose en 
su investigación y edición los ingleses Grenfell, 
Hunt y Kenyon, así como el también inglés Flin- 
ders Petrie descubrió un insospechado fondo de do- 
cumentos de este género €n los cementerios, debido 
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á que, cuando se destruyeron los archivos y biblio 
tecas, las gentes del país utilizaron los papiros para 
envolver las momias tanto humanas como de anima- 
les sagrados. A los ingleses siguieron en las exca= 
vaciones y en la publicación los alemanes, conquis- 
tando Wilcken, Scháfer, Mitteis, Wessely y Gra- 
denwitz nombre ilustre en la papirología, á cuyos 
trabajos deben unirse los realizados, aunque en me- 
nor escala, por algunos papirólogos franceses, nor- 
teamericanos é italianos. Con ello. los papiros se 
diseminaron por todos los países, mereciendo espe= 
cial mención las colecciones de los Museos y Biblio- 
tecas de Londres, Oxford, Dublín, Berlín, Viena, 
París, Leyden, Ginebra, Chicago y Leipzig, acerca 
de todas las cuales se han publicado interesantes 
monografías; apareciendo al mismo tiempo nume- 
rosas colecciones y publicaciones, que aumentan sin 
cesar por la aportación de nuevos documentos, ha= 
biéndose pensado, para evitar la dificultad de con= 
sultar tantos y tan diversos trabajos, en publicar un 
Corpus papyrorwn que, como el Corpus inscriptio- 
mum latinarum, recoja regularmente los documentos 
que vayan apareciendo, idea todavía no llevada á la 
práctica. Al final de este artículo indicamos las 
principales colecciones existentes. Para citar los pa- 
piros ha inventado Wileken un sistema de abrevia— 
turas, consistente en indicar cada colección por el 
nombre abreviado de su autor, precedido de la letra 
P (papiros de) y seguido del número del tomo, de- 
signándose cada papiro por el número que ocupa en 
la colección. Para los existentes en las bibliotecas, 
después de la letra P se indica abreviadamente el 
lugar de aquélla (v. gr., 2. Par., papiros de Pa- 
rís), habiendo, finalmente, algunos papiros que por 
su importancia particular se designan con abrevia= 
turas especiales, por ejemplo, P. Catt., para el fa 
moso papiro de Cattaoni, notable por las noticias 
que suministra sobre el matrimonio de los soldados 
rOMANOS. 

Los papiros grecoegipcios pueden clasificarse en 
tres grupos según el período histórico á que perte— 
necen, á saber: 1.9 periodo tolemaico (desde el si- 
glo 11 a. de J. C. hasta la reducción de Egipto á 
provincia romana): 2.” período romano, que aburca 
todo el tiempo de la dominación de Roma, y 3." pe- 
ríodo bizantino (desde la caída del Imperio hasta la 
invasión árabe). Corresponden, por lo tanto, casi á 
diez siglos, de los cuales comprenden la historia vi- 
vida, lo que indica su enorme importancia. 

Los papiros son de diferente tamaño, unidos en 
mayor ó menor número cuando el acto no podía ser 
transcrito en uno solo, escritos con tinta, general— 
mente por un solo lado, y cuando lo están por los 
dos es por haberse indicado en el reverso el título 
del acto ó por haber servido el mismo papiro para 
hacer constar otro acto distinto. La menor parte es- 
tán en la antigua lengua egipcia (papiros demóticos), 
habiendo bastantes en latín y muchos más en grie- 
go, no faltando escritos parte en latín y parte en 
griego, para hacerse constar en éste las respuestas . 
de los testigos ó las subscripciones de las partes. La , 
lectura é interpretación de los papiros es frecuente 
mente dificilísima, debido á lo irregular de la escri- 
tura, las frecuentes abreviaturas, las abundantísimas 
siglas y las incorrecciones gramnticales, todo ello 
unido al deterioro del tiempo y á los daños produci- 
dos por el calor y por el manejo á que se han some- 
tido los originales. Guía para el conocimiento y es= 
tudio de los papiros jurídicos es el Manual de Gra= 
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denwitz (Zinfúhirung in die Papyruskunde, Leipzig, 
1900), y para la parte paleográfica, los de Kenyon 
(The palacography of Greek Papyri, Oxford, 1899), 
Thompson (Handbook of greek and latin palaeogra— 
phy, Londres, 1893) y Wilcken (Za/eln zur álteren 
griechischen Palaeographie nach Originalen des Ber- 
liner Kón. Museums zum akademischen Gebrauch und 
cum Selostunterricht, Leipzig, 1891). 

Los papiros de que tratamos han arrojado mucha 
luz para el conocimiento del antiguo Derecho egip- 
cio, el griego y el romano. Para el primero tienen 
especial importancia los papiros demóticos, si bien 
deben acogerse con cuidado las versiones con fre— 
cuencia demasiado libres, y en ocasiones meramente 
conjeturales, de los egiptólogos, siendo la mejor y 
mayor colección de ellos, vertidos al francés, la que 
se encuentra en los trabajos de Revillout, principal- 
mente en sus Cours de Droit égyptien (París, 1884), 
y Précis de Droit égyptien (París, 1903), habiéndose 
también traducido (al alemán) los del Museo de Ber- 
lín por Spiegelberg (Demotische Papyrus aus den 
Koóonigl. Museen zu Berlin, Leipzig, 1902). 

lin cuanto al Derecho romano, los papiros prue- 
ban que Egipto resistió su aplicación de una manera 
más viya que los países de Occidente, á lo que con- 
tribuyó el hecho de que, antes que la cultura y el De- 
recho romano, había penetrado en las orillas del Nilo 
la cultura griega y el Derecho macedónico, que se 
aliaron con las costumbres é instituciones locales 
para resistir á la nueva influencia. Debido á ello, 
aun después de reducido Egipto á provincia romana, 
conservó una amplia autonomía interna y casi ínte— 
gras sus instituciones nacionales. El Derecho roma- 
no consiguió, sin embargo, infiltrarse poco á poco 
en la vida de Egipto é influir en el Derecho greco— 
egipcio, primeramente por medio de las legiones y 
de la inmigración romana, á causa del uso de las le- 
yes romanas que hacían los legionarios é inmigran- 
tes. y después á causa de la Constitución de Caraca- 
lla, que hizo ciudadanos romanos á los egipcios, 
como á todos los otros súbditos del Imperio. A su 
vez, también el Derecho romano sufrió en Egipto, 
aunque en muy escasa medida, la influencia del ele- 
mento local, penetrando en aquél alguna costum- 
bre de éste, ya fuera ya en contra del Derecho im-= 
perial. 

El auxilio de los papiros es precioso para el cono- 
cimiento de la historia de las Constituciones impe- 
riales, dando noticia de muchas de éstas, en particu- 
lar de las dirigidas al prefecto de Oriente y con es- 
pecial aplicación á-la resolución de los conflictos 
entre las legislaciones en pugna, indicando las cau- 
sas ocasionales y los motivos históricos de los mis- 
mos., Sobre todo para los edictos del Praefectus 
Eyipti y del Orientis ofrecen una importancia capi— 
tal, habiéndose mediante ellos llenado algunas lagu- 
nas sobre la duración de un consulado, resuelto,dn- 


das y rectificado errores, suministrando un cuadro. 
hastante completo de la magistratura romana en | 


Egipto y de su competencia judicial y administrati- 
va; que han estudiado Meyer, Stein, Botti y Sey- 
mour de Ricci en sus trabajos sobre los prefectos de 
Egipto. publicados en 1900 los del último y en 1897 
los de los otros tres, 

También han servido los papiros para esclarecer 
ó «llar á conocer textos de los juriseonsultos romanos. 
Así, el P, Catt. ha dado lugar.á una nueva inter= 


pretación de Mitteis en materia de concubinato; al-- 
gunos papiros del Museo de Berlín han dado á'cono-- 
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cer fragmentos del libro V de las Respuestas de Pa- 
piniano en materia de tutela y de bonorum possessio 
contra tabulas, y de un libro de ¿udiciis que parece 
ser el XVI aq edictum de Ulpiano; otros de París, 
trozos del libro IX de la citada obra de Papiniano, 
en materia de manumisión, y el P. Grenf., 1, 107 
(fragmento oxfordiense de societate) ha hecho ver 
que era de Paulo un texto del Digesto (1. 65, $ 16, 
Dig., 17, 2) que venía erróneamente atribuido á 
Pomponio, dando todo ello lugar á interesantes tra- 
bajos de Mitteis (Romanistische Papyrusstudien, en 
la Zeitschrift der Savigny Stiftung, XXI, 1902, 
págs. 304 y siguientes); Alibrandi (Sopra alcuni 
Sragmenti del libro IX dei Responsi di Papiniano, en 
sus Opere, 1, págs. 353-54 y 455-67); Kriger (Veue 
Paulus-Bruchstúcke aus Aegypten, en la citada Zeit- 
schrift, XVII, 1897, págs. 224-26); Scialoja (41- 
cuni texti e doct. giurid., en el Bulletino dell Istitu- 
to di Diritto romano, IX, 1896, págs. 170-171), y 
Collinet (Deuw papyrus gréco-égyptiens d' Ánglate— 
rre, en la Nouvelle Revue Historigue, XXI, 1897, 
págs. 9538-42). 

En cuanto á los papiros que contienen actos jurí— 
dicos, el primer problema es el de determinar si apli- 
can el Derecho egipcio, el griego ó el romano, á lo 
cual se ha dirigido la clásica obra de Mitteis Reichs- 
recht una Volksrecht in den óstlichen Provinzen des 
rómischen Kaiserreichs (Leipzig, 1891). En general, 
puede afirmarse que los redactados en latín aplican 
el Derecho romano, al menos en. proporción mayor 
que los otros Derechos, y Jo mismo ocurre cuando 
las partes se presentan como ciudadanos romanos ó 
como latinos, ó declaran proceder con arreglo á las 
costumbres ó leyes romanas y, desde luego, cuando 
son soldados romanos. En otros casos es preciso es- 
tudiar cuidadosamente el documento y determinar 
los elementos que concurren al formar el acto ó in- 
tervienen en el negocio, investigación que se va rea- 
lizando en numerosas monografías, tales como las de 
Denisse (Recherches sur application du Droit ro— 
main dans 1 Egypte, en la Vuuvelle Revue historique, 
XVI, 1892, págs. 673-697, y 1893, págs. 21-24), 
Brugi (1 papiri greci a? Egynte e la storia del Diritto 
romano, en las Atti del R. Istituto Veneto di Scien— 
ze, lettere ed arti, LXI, 2, 1901-02, págs. 807- 
814). Gatti (12 Diritto romano e la papirologia, en 
los Studi e documenta di Storia e di Diritto, XXI, 
1902, págs. 141-145) y De Ruggiero [71 Divitto 
romano e la papirologia, en el Bulletino citado, XIV, 
1901, págs. 57-79, y en el Apéndice al capítu- 
lo XIV, $ 1.*, del vol. 1 (La Costituzione e le fonti 
del Dir into) del Corso di Diritto romano, .de Pacchio- 
ni (págs. 415-439, Innsbruck, 1905), en donde in- 
dica el contenido de los principales papiros referen- 
tes á edictos y rescriptos imperiales, edictos del pre- 
fecto de Egipto, Derecho de familia, capacidad de 
las personas, Derechos reales, sucesiones, obligacio- 
nes y. Derecho procesal]. 

Principales colecciones de papir os grecoegipcios que 
contienen el texto de éstos, son las de F. G. Ke- 
nyon, Greek pagyri in the British Museum (2 wol., 
Londres, 1893-98); Classical tewts from papyri in 
the British Museun, 
poem. of Herodas (Londres, 1981), y Papyri acquired 
in the years 1894-1899. Additional catalogue of the 
British Museum (londres); el mejor Catálogo de 
documentos de este Museo es el publicado en,1899; 
B. P. Grenfell y A. S. Hunt, 72e Añhmerst Papyri 


(papiros de la colección de lord Ahmerst, 2 vol.,. 


including the newly discovered 
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Londres, 1900 y 1901); Newberry, 7%e Almerst 
papyri (con un apéndice sobre los papiros coptos 
de Crum, Londres, 1900); B. P. Grenfell y J. P. 
Mahaffy, Revenue laws 0f Ptolemy Philadelphus 
(Oxford, 1896); B. P. Grenfell, An Alezandrian 
erotic fragment and other greek papyri chiefiy Ptole— 
maic (Oxford, 1896); B. P. Grenfell y A. S. Hunt, 
Greer Papyri, Series 11 (Oxford, 1897), y The Ouy- 
rhychos Papyri (3 vol., Londres, 1898, 1899 y 
1903); B. P. Grenfell, A. S. Hunt y D. G. Ho- 
garth, Fayúóm towns and their papyri (Londres, 
1900); B. P. Grenfell, A. S. Hunt y S.G. Smyly, 
The Tebtunis papyri (Londres, 1902); J. P. Ma- 
haffy, The Flinders-Petrie papyri (Dublín, 1, 1891; 
II, 1893: apénd. en 1894); los Aegyptische Urkunden 
aus den Kóniglichen Museen zu Berlin (3 vol., Ber- 
lín, 1895, 1898 y 1903); el Mittñeilungen aus der 
Sammtung der Papyrus Erzherzog Rainer (6 vol., 
Viena, 1887-97); C. Wessely, Fúhrer durch die 
Ausstellung der Papyrus Erzherzog Rainer (Viena, 
1894), y Studien zur Palaeographie una Papyruskun- 
de (2 fasc., Leipzig, 1901-03); el Corpus papyrorum 
Raineri Archiducis Austriae(vol. 1), Griechische Tez- 
te (fase. 1), Rechtsurkunden (Viena, 1895; citado 
C.P.R.); J. Nicole, Les papyrus de Genéve trans- 
crits et publiés (vol. 1), Papyrus grecs. Áctes et let- 
tres (fase. 1, Ginebra, 1896; fasc. 11, 1900); E.J. 
Goodspeed, Papyri from Karanis (Chicago, 1900), 
y Greek papyri from the Cairo Museum together with 
papyri of Roman Egipt from American collections 
(Chicago, 1902). Algunos de los papiros más im- 
portantes para el Derecho romano se encuentran en 
las Fontes iuris romani, de Bruns (6.* ed. en 1903), 
y en los Zextes de Droit romain, de Girard (3.* edi- 
ción en 1903). En las revistas se han publicado nu- 
merosos artículos papirológicos, los más importantes 
de los cuales aparecen indicados hasta el año 1901 
en el Bulletino dell Istituto di Diritto romano (XIV, 
págs. 10-79). 

Además de los grecvegipcios, se descubrieron 
muchos papiros en las ruinas de Herculano, los cua- 
les se conservan en el Museo de Nápoles y no tienen 
gran interés para el jurista, habiéndose publicado 
buena parte de ellos en la obra Aerculanensium vo- 
Tuminum quae supersunt (Nápoles, 1793-1855; 2.* ed., 
1862-76; 11 vol.). 

PAPIROGRAFÍA.(Etim. — Del gr. papyros, 
papiro, papel, y grápñein, escribir, dibujar.) f. Arte 
de escribir ó dibujar con tinta grasa ó lápiz igual, 
sobre papel ó cartón preparado con elementos calcá- 
reos, utilizándolo como piedra litográfica, de modo 
que el clisé quede resistente para el empuje y pre- 
sión de las prensas de estampar. Con tal sistema, 
hoy en desuso, se obtenían bastantes copias, claras 
y buenas. 

Su origen está en los diferentes ensayos que con 
gran perseverancia llevó á cabo con mayor ó menor 
éxito Senefelder, después que hubo inventado la li- 
tografía. Creyó útil hallar un substituto de la piedra 
calcárea de las canteras de Solhenhofen (Munich), 
que fuese menos pesado y embarazoso, é ideó el pa- 
pel ó cartulina preparados á base química, formando 
planchas con cartones (1817), cuyos resultados y 
teoría fueron estudiados ampliamente más tarde, 
hasta que Asser fundamentó sobre ellos la fotopapi- 
rografía, que es uno de los diversos procedimientos 
de transporte ó decalco para la estampación litográ- 
fica y también para el grabado al ácido. 

Deriv. Papirográfico, ca. 
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PAPIRÓGRAPFO. m. Papel escrito preparado 
de tal manera que forme un patrón de estarcido de 
fondo impermeable y de renglones porosos que dejen 
paso á la tinta. Para preparar el papirógralo se im- 
pregna de barniz resinoso el papel fino, luego se 
seca, y después se escribe en él con una tinta com= 
puesta de una disolución de sosa cáustica algo colo- 
rida, á fin de hacer más visible lo escrito. 

PAPIROLADA. f. fam. PAMPIROLADA. 

PAPIROLEOGRAFÍA, (Etim. — Del lat. pa- 
pyrus, papel, oleum, aceite, óleo, y el gr. gráplein, 
pintar.) f. Arte de iluminar estampas por medio de 
la pintura al óleo. 

Deriv. Papiroleográfico, ea. Papiroleó- 
grafo. 

PAPIROLOGÍA. (Etim.— Del lat. papyrus, 
papel, y el gr. lógos, tratado). f. Parte de la filología 
relativa al estudio de los papiros. 

Deriv. Papirológico, ca. Papirólogo, ga. 

PariroLoGía. Hist. ant. Como su mismo nombre 
lo indica, la papirología tiene por objeto el estudio 
de los papiros y su transcripción é interpretación 
filológica, tratando de una manera especial de su 
comentario en el punto de vista histórico y cientílico 
á fin de obtener nuevos datos con que ilustrar los 
orígenes y evolución de determinadas instituciones 
políticas, religiosas, jurídicas, morales, etc. Siguien- 
do á Paoli clasificaremos los papiros en tres grupos: 
a) herculanenses, 5) grecoegipcios, y c) literarios 
y diplomáticos de la Edad Media, cuyo estudio co= 
rresponde á la diplomática y al Derecho interna= 
cional. 

a) Con los auspicios del rey Carlos 11I de Bor- 
bón se practicaron en Herculano importantes exca— 
vaciones arqueológicas, las cuales dieron por resul- 
tado el descubrimiento de un gran número de docu— 
mentos relativos á la antigiiedad clásica. llamando 
de una manera especial la atención una colección de 
2,000 papiros escritos en su mayoría en griego y al- 
gunos en latín, suponiendo Man que pertenecían á 
la biblioteca del filósofo Filodemo, dada la materia 
de que trataban. Aunque en su casi totalidad los 
indicados papiros fueron encontrados en pésimo es- 
tado de conservación, gracias á los delicados cuida— 
dos de que fueron objeto, particularmente por Piagyio 
que los sometió á la cámara húmeda, se consiguió 
abrirlos y separar sus hojas, depositándose en el 
Museo de Nápoles. De Petra ordenó los documentos 
relativos á los papiros herculanenses y Martini los 
catalogó á fin de facilitar su estudio y consulta. De 
la publicación de estos papiros fué encargada la 
Accademia ercolanense fundada por Carlos III, sien— 
do este trabajo tan laborioso que la primera colec- 
ción, consistente en 11 volúmenes, sólo pudo publi- 
carse en 1855, aunque en 1793 se comenzaron los 
estudios preparatorios. La segunda colección (1861- 
1877), que también consta de 11 volúmenes, fué 
editada con el auxilio pecuniario del ministerio de 
Instrucción pública italiano, no habiéndose publica- 
do hasta el presente (1919) otras colecciones con ca- 
rácter oficial ni privado. 

3) El descubrimiento de las colecciones moder- 
nas de papiros egipcios, cuyo valor para la historia 
jurídica, moral y religiosa del Antiguo Imperio fa- 
raónico es indudable (pudiéndose afirmar lo mismo 
para la literatura y ciencias de los países clásicos), 
es reciente, pues data únicamente de 1877, en cuyo 
año se encontraron en las ruinas del Fayum los prime- 
ros ejemplares, aunque á manera de antecedente po- 
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dríamos mencionar los 50 papiros ofrecidos en 1778 
por varios indígenas á un comerciante que los des- 
preció como cosa de insignificante valor, visto lo 
cual por los árabes Jos quemaron para deleitarse, 
según se cuenta, con su olor aromático, salvándose 
únicamente uno que adquirió el cardenal Esteban 
Borgia y que por este motivo es conocido por Char 
ta Borgiana (Museo de Nápoles). Este papiro fué 
publicado por Schow (Ctarta papyracea graece scrip- 
ta musei Borgiani veteris, qua series nicolarum Pto- 
lemaides Arsinoiticae aggeribus et fossis operantium 
exhibetur, Roma, 1778) y contiene la lista de los 
trabajadores adscritos á la agricultura y á las excava- 
ciones practicadas para abrir los pozos necesarios 
para el riego de la ciudad de Arsinoe (años 191 y 
192 d. de J. C.). 

Los anteriores descubrimientos hicieron nacer la 
convicción en los que se dedicaban al estudio de la 
historia de que las tierras egipcias encerraban en su 
seno un gran número de papiros de un valor inmen- 
so para las investigaciones eruditas, todo lo cual 
sirvió de acicate para continuar las excavaciones con 
mayores bríos y para que sefundaran sociedades es- 
pecialmente destinadas á tal finalidad entre las cua- 
les descolló la Zyyp1 Exploration Fund, que ha pu- 
blicado hasta el presente infinidad de documentos 
de toda clase y numerosas colecciones de papiros de 
índole muy diversa. Por sus descubrimientos y estu- 
dios papirológicos se han distinguido en Inglaterra 
Grenfell, Kenyon y Flinders Petrie; en Alemania, 
Wilcken, Mitteis, Spiegelberg, Krall, Wenger y 
Rabel; en Francia, Letronne, Juan Maspero, T. Rei- 
nach, KRevillont, Jonguet, L. Barry, y en Italia, 
Schiaparelli, Vitelli, Comparetti, Modica, Brecia 
y Ferrari. Resultado de las exploraciones empren- 
didas en Egipto fué la reunión de una grandísima 
cantidad de papiros que se depositaron y conservan 
cuidadosamente en los principales museos de Euro— 
pa y Africa, como el British Museum de Londres, 
el Louvre de París, el Queen's College de Oxford, el 
Museo de Berlín, la Kaiser?. Hofbibliother de Viena, 
el Museo de El Cairo, etc., calculándose que su nú- 
mero excede ya de 10,000, por lo cual se ha pen- 
sado en la redacción de un Corpus papyrorum que 
al igual que lo hecho con las inscripciones griegas 
y latinas reúna en varios tomos cuantos documentos 
de la clase que consideramos se hayan desenterra- 
do. En el Zegistro ó Indice general del primer vo- 
lumen de su Archiv fir Papyrusforschung, ha publi- 
cado Wileken un esquema ó resumen de todo el ma- 
terial papirológico editado hasta 1900 que, en los 
números sucesivos del Archiv, va adicionando y am- 
pliando con las nuevas publicaciones cada año más 
importantes y bien editadas. Para que secomprenda 
la trascendencia de los trabajos realizados moderna- 
mente en el campo de la papirología, indicamos á 
continuación las más notables colecciones, hacién- 
dolas preceder de las abreviaciones convencionales 
iniciadas por Wilcken y aceptadas por todos los 
autores á fin de dar á conocer la colección en pocas 
letras. 

P. Alem: Papyrus ptolemaiques du Musde Ale 
zandrie, Botti (1899). 

P. Amb. l: The Amherst Papyri (parte 1), The 
ascensión of Isaiah and other theological fragments, 
Grenfell y Hunt (1900). 

P. Amh. 11: The Amherst Papyri (parte IT), Cla- 
sical fragments and documents of the ptolemaic, ro 


man and byzantine periods, Grenfell y Hunt (1901). | (1896). 
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P. Ashmol: On new papyrus fragments from the 
Áshmolean Museum at Oxford, en The transactions 
of the Royal Irish Academy (XXXI, 6, 1898), 
Mahafty. 

B.G.U.I. IV: Aegyptische Urkunden aus der 
Kóniglichen Museen zu Berlin, heraúsgegeden von der 
Generalvermwaltung (1892-1909). 

P. Bert. Tachygr: Zwei tachygraphische Papyrus 
inden Kóniglichen Museen zu Berlin, en Archiv fúr 
Stenographíe (1908), Schubart. 

P. Bruo. 1: Papyrus Bruzellensis I; Pap. inedit. 
de la Bibl. Roy. de Bruwelles, Ferdinand Mayence 
y Seymour de Ricci. 

P. Cairo: Greek Papyri: Catalogue générale d. 
Antique egypt du Mus. du Caire (núms. 10,001— 
10,869), Grenfell y Hunt, 

P. Cair. Cat: Catalogue général des antiquites 
égyptiennes du Musée du Caire, números 67,001 
67,089. Papyrus grecs d'époque byzantine, Juan Mas- 
pero (1910). - 

P. Cair Dem: Catalogue général des antiquités 
égyptiennes du Musce du Caire: Die demotischen Pa- 
pyrus, Spiegelberg (1908). 

P. Cairo Preis: Griech. Urkunden a. ág. Museums 
zu Kairo, Preisigke(1911). 

P. Chic: Papyri from Karanis, en los Studies in 
class. philologie, VI, Edgar Johnson Goodspeed 
(1900). 

C. P. Herm: Corpus papyrorum hermopolitana—= 
vum, 1.? parte en Studien z. Paláogr. una Papy= 
rusck, Wessely (1905). 

C. P, R.: Corpus papyrorum Raineri archiducis 
Austriae, griechische Tewte, publicado por Wessely 
(vol. 1, 1895). 

P. Dresd: Die griechischen Papyri Sachsens, en la 
Berichten úber die Verhandlungen ad. Kgl. Sáchs. 
Gessell. d. Wiss. ph. hist. K1., Wessely (1885). 

P. Eleph: Elephantine Papyris, Rubensohn, Schu- 
bart y Spiegelberg (1907). 

P. Eleph. Dem: Demotische Papyrus von der Inset 
Elephantine 1 n. 1-13, Spiegelberg (1908). 

P. Fay: Fayum towns and their papyri, Grenfell, 
Hunt y Hogarth (1900). 

P, Fior. I: Papiri greco-egipci publicati dalla 
R. Accademia dei Lincei sotto la direzione di D. Com- 
paretti e E. Vitelli (vol. I, 1915). 

P. Flor. II: Papiri forentini (vol. 11); Papiri let- 
terari ed epistolari, Comparetti (1907). 

P. Forshall: Description of the greek papyri in the 
British Museum, J. Forshall (1839), - 

P. Gen.: Les papyrus de Genéve transcrits et pu—= 
dliés (vol. 1); Papyrus grecs, Nicolás Jules (1896- 
1900). 

P. Gen. Inéd.: Teutes grecs inédits de la collection 
papyrologique de Genéve, en Mémoires publiés a P'oc= 
casion du jubilée de 1 Université de Genéve, Nicolás 
Jules (1909). 

P. Giss.: Griechische Papyriim Museum des Ober- 
hessischen Geschichtsvereins zu Giessen (t. 1), Korne- 
mann, Eger y Meyer (1910). 

P. Gizeh Mus.: Ptolemaic Papyri in the Gizel: 
Museum, en Archiv fir Papyrusforschung (vol. 1, 
págs. 57 4 65), Grenfell y Hunt. 

P. Goodspeed: Greek papyri from the Cairo Mu- 
seum together with papyri of roman Egypt from ame— 
rican collections, Goodspeed (1902). 

P. Grenf. I: An alezandrian erotic fragment 
and other greek papyri chiefy ptolomaic, Grenfeld 
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P. Grenf. II: Greer papyri Series 11: New classi- 
cal fragments and other greek latin papyri, Grenfell 
y Hunt (1897). 

P. Hamb.: Griechische Papyrusurkunden der Ham- 
burger Staats-bibliothek (vol. Y, cuaderno 1), Meyer 
(1911). 

P. Hibeh: The Hibven Papyri, Grenfel y Hunt 
(1906). 

P. Klein. Form.: Griechische Papyruskunden 
Kleineren Formats, Wessely (1908). 

P. Leid: Papyri graecae musaei antiquarii publici 
Lugduni, 1, Leemans (1843). 

P. Lille: Institut papyrologique de 1 Université de 
Lille. Papyrus grecs publiés sous la direction de Pie- 
rre Jouguet avec la collaboration de Paul Collart, 
Jean Lesquier et Maurice Xoual (vol. 1, fasc. I, 
1907; fasc. 11, 1908). 

P. Lips: Griechische Urkunden der Papyrussam— 
lung zu Leipzig (vol. 1), Wilken (1906). 

P. London: Greek papyri in the British Museum. 
Catulogue with texts: 1(1896); 11 (1898); 111 (1907); 
IV (1910), Kenyon y Bell. 

Mel. Nic. 187: Greek documents in the Museum 
of the New-York Historical Society, en Melanges Ni- 
cole, Groodspeed. 

P. Múnch.: Papyri der Muúnchener Sammnlung 
(1908). 

P.'Ozy.: The Ozxyrhyncus Papyri, Grenfell y 
Hunt (1899-1919). 

P. Par: Notices et extraits des manuscrits de la 
Bibliotheque impériale, Brunet y Presle (1896). 

P. Petersd.: Catalogue des manuscrits grecs de la 
Bibliotheque impériale publique de Petersvourg, Mu- 
ralt (1564). 

P. Petr. 1, IT and app.: The Flinders Petrie pa- 
pyri, with transcriptions and commentaries, 1(1891); 
II (1893): apéndice (1894), Mahaffy. 

P. Petr. 111: On the Flinders 
Mahaffy y Gilbart Smily (1905). 

P. Rein.: Papyrus Th. Reinach: Papyrus grecs et 
demotics vecueillis en Egypte avec le concours de 
M.M. W. Spiegelverg et S. de Ricci, Teodoro Rei- 
nach (1905). 

P. Rylands: Catalogue of the demotic papyri in 
the John Rylands library Manchester with facsimiles 
and complete translations, Griffith (1909). 

P. Spiegelverg: Erlaiternder Text zu «Demoti- 
schen Papyrus aus den Kóniglichen Museen zu Berlin, 
herausgegeben von der Generalvermaltung. 

P. Strasb. LI: Griechische Papyrus der Kaiserlichen 
Universitúts und Landesbibliothek zu Strassburg im 
Elsass, herausgegeben und erláutert von d. Priedrich 
Preisigke, vol. 1, fase. 1 (1906); fasc. Il (1907). 

P. Thead.: Papyrus de Teadelphie, Pierre Jouguet 
(1911). É 

P. Tebt. IT: The Tebtunis Papyri, Grenfell, Hunt 
y Smily (1902). > 

P. Tevt. 11: The Tebtunis Papyri (2.* parte), 
Grenfell, Hunt y Goodspeed (1907). 

P. Theres.: Die griechische Papyrusurkunden des 
Teresianums in Wien, en Studien z. Palíogr. und 
Pap. herausg. von C. Wessely (1901). 

P. Tor.: Papyri graeci regii Taurinensis Musaei 
Aegytii (1.* parte, 1826; 2.” parte, 1827), A. 


Petrie papyri, 


Peyron. , 
P. Tor. Dem.: Demotische Papyri des Turine 
Museums. 


P. Vat.: Classicorum auctorum e Vaticanis codici- 
bus editorum, Angelo Mai. 
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Wess. Spec. Ser. Gr.: Pap. scripturae graecae spe- 
cimina isagogica (1900). 

Wilcken. Taf.: Tafeln z. últeren griech. Paliñogra= 
phie, Wilcken (1891). 

Entre los papiros individuales, mencionaremos: 

Papiro Abbot: Museo Británico. Una información 


judicial en Tebas. 


Papiro Ebers: Museo Británico. De carácter mé- 
dico. 
Papiro Harris T: Museo Británico. Informaciones 


judiciales, lista de ofertas y un discurso de Ram- 


sés III á los jefes. 
Papiro Harris 17: Museo Británico. Magia. 
Papiro Lee: Conspiración de Harem. 
Papiro medico de Berlín: Berlín. 
Papiro d'Orbiney: Museo Británico. El cuento de 


los Dos Hermanos. 


Papiro Rina: Museo Británico. Matemáticas. 

Papiro Sallier: Museo Británico, núm. 1: Histo- 
ria del levantamiento de los egipcios contra el yugo 
de los extranjeros (los Hyksos); núm. II: Instruc— 
ciones de Amen-em-hat l á su hijo Usertsen Í y un 


himno al Nilo; núm. 111: Poema épico de Pentauro. 


Papiro Setna: Museo de El Cairo. Busca de un 
libro mágico. 

Papiro del Náufrago: Colección Ermitage de 
San Petersburgo. Narración de las aventuras de un 
náufrago. 

Papiro de Turín: Turín. El más importante de 
cuantos se conocen, por contener una lista de los 
faraones egipcios. 

. La lengua adoptada en los papiros, en los greco- 
egipcios es la griega, introducida á partir de la he- 
gemonía macedónica y convertida en oficial en la 
época de los Tolomeos. Naturalmente, la egipcia es 
también empleada en sus formas jeroglífica, hieráti- 
ca y demótica, muy común esta última durante el 
reinado de los Tolomeos, aunque es de interpreta- 
ción difícil por sus muchas abreviaciones. La colec—- 
ción del archiduque Raniero contiene unos 4,000 
documentos en copto, de los cuales 1,000 son en 
pergamino y cerca de 3,000 en papiros, por lo me- 
nos 160 de carácter jurídico. Aunque en menor nú- 
mero, poseemos también papiros en fenicio, hebreo, 
árabe, siriaco y arameo, y hasta taquigráficos. Como 
ciencias auxiliares de la papirología deben señalarse 
la epigrafía, la paleografía griega y la numismática. 

Si como disciplina propia, y considerada en el te- 
rreno subjetivo, la importancia de la papirología es 
grande, mayor es todavía su trascendencia cuando 
se la considera en su aspecto de relación con los de- 
más órdenes científicos, dada la intensa luz que arro- 
ja sobre los problemas más interesantes y básicos 
planteados por la historia, la moral, la historia de las 
religiones, el derecho, ete., especialmente de aque— 
llos pueblos que mantuvieron con Egipto relaciones 
materiales y espirituales más ó menos regulares. Sin 
el continuo descubrimiento de papiros sería imposi- 
ble reconstituir la vida económica y legal de deter— 
minadas comunidades sociales. Se trata de actas de, 
nacimiento, de muerte, de documentos relativos á' 
las tasas, á los impuestos, al régimen monetario. á 
los monopolios, á la orgatización y distribución del 
trabajo, á los salarios, á Ins relaciones comerciales, 
á los contratos entre particulares y entre éstos y los 
organismos oficiales; en una palabra, cuanto hace 
referencia á la práctica del derecho, á su aplicación 
á la vida cotidiana, lo cual tiene bastante más im- 
portancia que el conocimiento frío y general de las 


1082 


leyes consignadas en los Códigos, pues mientras 
aquellas actas reflejan el sentimiento jurídico del 
cuerpo social, éstos son muchas veces mera expre 
sión abstracta de las autoridades ó de corrientes 
doctrinales sin eficacia ni trascendencia en la biolo- 
gía social. En los documentos papirológicos encuen- 
tra el historiador noticias sobre los nombres de los 
reyes, sus títulos, composición de sus familias, gue- 
rras, referencia á los tratados, etc.; la numismática 
y la metrología parte de bases seguras para trazar 
una lista de las monedas y medidas en uso durante 
un determinado período de tiempo. En cuanto á los 
papiros literarios, su valor es innegable para el co- 
nocimiento de la lengua griega y de la bizantina y 
para la anotación de las variantes de ciertos textos 
obscuros ó divergentes; los teológicos han servido 
para la mejor dilucidación de las interesantísimas 
cuestiones que suscita el estudio de los textos sagra- 
dos del Nuevo Testamento, para el conocimiento de 
la historia de los primeros siglos de la era cristiana, 
de las persecuciones, de las herejías, etc. 

En tales casos nadie dudará del precioso auxi- 
lio prestado á la ciencia por la papirología, dicho 
auxilio es mucho mayor cuando los papiros contie— 
nen obras desconocidas ó conocidas sólo fragmenta- 
riamentes-como lo demuestra de una manera palma- 
ria el caso de la A¿thenaion Poaiteia, de Aristóteles. 
A la verdad, la indicada obra del filósofo griego no 
era del todo desconocida, pues á ella habían hecho 
alusión algunos gramáticos y lexicógrafos, mencio- 
nando algunos fragmentos, los cuales fueron reuni- 
dos por diferentes autores, como puede verse en el 


libro de Rose, Avistothelis qui ferebantur lidrorum' 


Sragmenta (Leipzig, 1886). Pero ni las mencionadas 
alusiones eran suficientes para darse cuenta de la 
importancia del libro, ni guardaban entre sí aquella 
necesaria conexión para que el estudioso pudiera 
deducir un cierto número de conclusiones aceptables 
sobre el derecho político de la antigua Helade. Los 
descubrimientos papirológicos modernos proporcio- 
nan el texto casi completo de la producción aristoté- 
lica, y basándose en ellos los juristas han podido 
trazar, partiendo de datos seguros, la génesis y evo- 
lución de la vida social y política de Atenas. 

Para que se comprenda mejor el valor de la papi- 
rología en relación con las ciencias modernas, nos 
fijaremos de una manera especial en la influencia 
que ha ejercido en el estudio del Derecho romano y 
-en la exégesis del Nuevo Testamento. 

En la legislación justinianea, gracias á los papi- 
ros, puede determinarse la presencia de ciertas ins- 
tituciones extrañas al derecho clásico y debidas á la 
acción de los derechos provinciales. La influencia 
que pudo haber ejercido la legislación romana sobre 
la egipcia, y viceversa, puede deducirse de una ma- 
nera, capital de los textos papirológicos, estando en- 


tonces el historiador en condiciones de determinar. 


si las leyes justinianeas, por ejemplo, habían repro- 
ducido la tradición jurídica de la antigua Roma. ó 
si la habían modificado por su contacto con las legis- 
laciones orientales. Todavía aportan los pa piros una 
contribución más directa, dando noticia de textos al- 
terados, proporcionando variantes á veces decisivas, 
colmando lagunas importantes y dando en todo mo- 
mento la sensación del derecho vivo, aplicado, inter- 
pretado por la conciencia popular, el documento 
expresivo de actas contractuales ó unilaterales, todo 
lo cual ha permitido manifestar á Brugi, en su Me- 
moria: 1 papiri greci a* Egitto e la storia del diritto 
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romano (V. en Atti R. Ist. Ven. di Scienze, vo- 
lumen LX, pág. 807, año 1902), que el estudio 
de los papiros ha constituído el segundo renaci- 
miento en el conocimiento de la antigiledad, y cons- 
tituyen en nuestros días la fuente más reciente para 
la reconstrucción de la historia del Derecho ro- 
mano. 

El descubrimiento de los papiros ha favorecido á 
la exégesis más que á la crítica bíblica, por los nu- 
merosos datos históricos, arqueológicos y lingiiísti- 
cos que ha proporcionado. Gracias á ellos poseemos 
documentos de una autenticidad indubitada que nos 
trasladan al siglo apostólico y nos inician en las cos- 
tumbres, usos y tradiciones de las poblaciones grie- 
gas contemporáneas de los apóstoles. Muchos he- 
chos, hace notar Prat, ejercen sobre la exégesis del 
Nuevo Testamento una repercusión directa. La 
enorme cantidad de papiros mágicos encontrados en 
Egipto nos ayudan á comprender los motivos que 
pudo tener san Pablo para hacer quemar, por un 
valor de 50,000 dracmas, varios de aquellos papiros 
en una ciudad célebre (Efeso), por sus Zphesiae lit- 
terae (Actas, XIX, 19). El doble nombre de Pablo 
(Saulos ó Kai Paulos) deja de ser un enigma cuan- 
do vemos á muchos de sus contemporáneos llevar 
uno indígena y otro griego ó romano unidos por la 
fórmula invariable 4 Kai y que tienen una cierta se- 
mejanza. El siguiente hecho muestra claramente la 
utilidad que la exégesis puede sacar del estudio de 
los papiros. Como se deduce de la Epístola primera 
á los corintios (VII á X), san Pablo se vió obligado 
á resolver muchos casos de conciencia referentes á 
las idolotatas ó manjares consagrados á los ídolos. 
El apóstol permite á los neófitos aceptar las invita— 
ciones de los parientes paganos, á pesar del temor 
fundado de que se sirvan en la comida víctimas ofre- 
cidas á las falsas divinidades. Sin embargo, el santo 
apóstol ordena que el neófito se abstenga de tocar 
los indicados manjares á partir del momento en que 
cualquiera de los asistentes haya señalado expresa= 
mente su consagración á los dioses paganos. Final- 
mente, prohibe de una manera terminante tomar 
parte en los banquetes sagrados que acompañaban 
la inmolación de las víctimas. El mejor comentario 
á las disposiciones del apóstol se encuentra en las 
tres invitaciones para comer cuyos originales cono- 
cemos hoy gracias á la Ozyrkychus Papyri (vol. I, 
Londres, 1898, y vol. 111, Londres 1903). La si- 
guiente traducción es de Grenfell y Hunt, editores 
de la indicada colección papirológica: 4 

Núm. CX: Cheremon te convida á comer en la 
mesa del Señor Serapis, en el Serapeum, mañana, 
15 del mes. á Jas nueve. 

Núm. CX1: Herais te invita á la boda de sus hijos 
en su casa, mañana, día quinto del mes, á las nueve. 

Núm. 523: Antonio, hijo de Tolomeo, te invita á 
comer con él en la mesa del Señor Serapis, en la 
casa de Serapion, el día 6 de los corrientes, á las 
nueve. 

Según las normas establecidas por san Pablo, un 
cristiano debía rechazar Ja primera invitación, pues 
se trataba de comer en la mesa del Señor Serapis y 
en el mismo templo de la divinidad, en el Serapeum 
(V. 7. Cor., X, 21). Por el contrario, la invitación 
de Herais podía admitirla un cristiano, á pesar del 
fundado temor de que se sirvieran en el banquete 
víctimas inmoladas á los ídolos si Herais era paga= 
na, como todo lo hace suponer. El cristiano-debía, 


sin embargo, prescindir de los platos formalmente 
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señalados como provenientes de un sacrificio (véase 
T. Cor., X, 27 á 29). Finalmente, la tercera invita- 
ción debía rechazarse, pues aunque el banquete tu— 
viera lugar en una casa particular, se trataba de un 
banquete idolátrico, el de Serapis (V. Vigouroux, 
Dictionnaire de la Bible, vol. IV, col. 2091, París, 
1908). 

Para terminar, trataremos de la clasificación de 
los papiros. La más corriente y aceptada es la de: 
a) literarios y 5) no literarios ó documentos (Ur- 
kunden). Los papiros literarios hacen referencia á la 
gramática, al estilo y formulario jurídico, literatura 
en general, geografía y topografía, administración, 
costumbres locales, religión, moral, mitología, ma- 
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gia, astrología, antropología, arte, matemáticas, me- 
dicina, numismática, arquitectura, milicia, etc. Los 
incluídos en la categoría de documentos proporcio- 
nan un cuadro bastante completo de las relaciones 
sociales y económicas de Egipto en la época de los 
Tolomeos y durante la dominación romana, dan no- 
ticias interesantísimas con relación á la historia po- 
lítica y á la historia de la civilización, y permiten 
seguir durante un período de tiempo bastante largo 
la evolución de determinadas instituciones jurídicas, 
morales, políticas, religiosas, etc. Los documentos ó 
Urkunden se subdividen á su vez en dos subcatego— 
rías: a) documentos públicos, y 2) documentos pri- 
vados. 


I. Ypomnematisnoi. 


IL. 
a) Documentos pú-) III. 
blicos . . . .) IV. Recibos de impuestos. 


Decretos, rescriptos imperiales, órdenes y edictos de los gobernadores. 
Actos administrativos. Protocolo judicial. 


V. Listas de funcionarios y libros de oficina. 


ME: 


Archivos de los templos. 


I. Entre particulares ¡ Peticiones, querellas, declaraciones sobre los impuestos. 


5) Documentos pri- ES A 


Indicaciones diversas. 


vado ivp it nl sobre negocios. 
z Contratos: de compraventa, de matrimonio, de sociedad, 
II. Entre particulares eee 
de depósito, etc. 
' Correspondencia privada. 
Bibliogr. “Wilcken, Diegriechische Papyrus Kun-| PAPIROTEAR. y. a. Cíile. Dar papirotes. Es 


de (1897); Wenger, Papyrusforschung und Rechts- 
wissenschaft (Leipzig, 1901); Kenyon, The palaeo— 
graphy of the Herculaneum papyri, en la Festschrift 
Jfiw Thedor Gompers (Viena, 1902); Grenfell, Hunt 
y Hogarth, Faijum towns ana their papyri (Londres, 
1900); Erman, Die Herkunft der Faijumpapyri, en 
Hermes (XXI, págs. 585 y siguientes); Voelker, 
Papyrorum (Graecarum syntawis specimen (Bonn, 
1900); Riess, The magical papyri and ancient life, 
en American Journal oy Phrilology (1901); Griffith y 
Thompson, The demotic magical papyrus of London 
and Leiden (Londres, 1904-05); Modica. Introdu- 
zione allo studio della papirologia giuridica (Mi- 
lán, 1914); Contributi papirologici alla ricostruzione 
dell” ordinamento dell” Egitto soto il dominio greco- 
romano (Roma, 1916); Goodspead, A fragment of 
medicinal papyrus, en American Journal of Philolo- 
gy (1903); Heiberg, Quelques papyrus traitant de 
mathématiques, en Bull. Acad. des sc. et let. de Da- 
nemark (1900); Warren, Egyptian weights and mea- 
sures since the eighteenth dinasty and the Rhind ma- 
thematical papyrus (Londres, 1900); Hohlwein, La 
papyrologie grecque: bibliographie raisonnée (Lovaina, 
1895); Mahaffy. On the Flinders Petrie Papyri (Du- 
blín, 1893); Gradenwitz, Kinfúlrung in die Papy- 
ruskunde (Leipzig. 1900). La revista más importante 
es la de Wilcken, Archiv fiv Papyrusforschung und 
Wermanate Gebiete, publicada en Leipzig desde 1900, 

PAPIROTADA.f. PapiroreE. || fig. Disparate, 
necedad; dicho bárbaro y repugnante. Suele tam- 
bién decirse PAPIROTADA de res vacuna. 

PAPIROTAZO. m. Parirore. || Venez. Papi- 
ROTADA. . 

PAPIROTE. m. CapIroTE (golpe que se da ge- 
neralmente en la cabeza, haciendo resbalar con vio— 
lencia, sobre la yema del pulgar, el envés de la úl- 
tima falange de cualquiera de los otros cuatro.dedos 
de la mano). [| adj. Venez. Necio, tonto. U.t.c. s. 


poco usado. 

PAPIRROJO. m. Ornif. Nombre alavés del pe- 
tirrojo ó Rudecula familiaris. 

PAPIRÚ. m. Bo(. Nombre vulgar peruano del 
Pharbitis pubescens de la familia de las convolvu- 
láceas. 

PAPISA. f. Voz sin verdadero sentido, que 
quiere significar mujer-papa y que se inventó y se 
ha usado únicamente para designar al personaje fa— 
buloso llamado la papisa Juana. 

Parisa Juana. Hist. ecl. Personaje fabuloso que 
se ha pretendido introducir malévolamente en el ca- 
tálogo de los Romanos Pontífices, entre san León IV 
y Benedicto III para combatir á la Iglesia Católica. 

Hablaremos 1.* de la fábula; 2.2 de sus funda- 
mentos; 3.” la refutaremos; 4. de su origen y des- 
envolvimiento, y 5.” bibliografía. 


1.2— Za fábula 


A la muerte de san León IV, en el año 859, la 
yoz unánime del clero romano eligió á un sabio filó- 
sofo que regentaba una cátedra en la Ciudad Eterna. 
Discútese mucho sobre su nacionalidad: unos lo ha- 
cen oriundo de Atenas, otros de origen inglés. pero 
los más ponen su cuna en Maguncia; había hecho 
serios estudios en Atenas, desde donde se había 
trasladado á Roma. Algunos dicen que desde el 
momento de su elección, ya declaró ser mujer, aun- 
que disfrazada de hombre; pero los más se inclinan 
á creer que su sexo permaneció oculto hasta el acci=. 
dente que ocasionó su muerte. No es menos discu- 
tido su nombre: cinco distintos son los que se le 
atribuyen, Inés, Gilberta, Jutta, Teodora y Juana; 
pero convienen todos en que al subir á la cátedra 
pontifical tomó el nombre de Juan VIII, Más de dos 
años gobernó la Papisa la navecilla de Pedro, haste 
que un día, mientras presidía en Roma una solemne 
procesión, acometida de repente por dolores de parto, 
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retiróse á la próxima iglesia de San Juan de Letrán, 
donde dió á luz un niño y ella murió. Fué enterrada 
en la misma iglesia, pero determinóse omitir su 
nombre del catálogo de los Romanos Pontífices. Tal 
es la sórdida leyenda. 


2. — Fundamentos 


Se han aducido varios para acreditar la autenti- 
cidad de este relato; pero no es menester mucho 
sentido crítico para descubrir su flaqueza. Hagamos 
de ellos un breve examen. 

1.2 La autoridad de los padres dominicos Mar- 
tín de Polonia y Esteban de Bourbon, ambos del 
siglo x111, los cuales refieren en sus obras toda la 
historia de la Papisa como queda explicada anterior- 
mente. Pero estos dos autores, fuera de vivir cuatro 
siglos después de la época en que es colocada la 
Papisa, no conocían ni aun las más elementales re- 
glas de la crítica, como á cada paso se trasluce en 
sus escritos. 

2.” En dos catálogos de Sumos Pontífices, re- 
dactados, según parece, al fin del siglo x11, se leen 
estas palabras: Papissa Johanna non numeratur, no 
se enumera á la papisa Juana. Luego, dicen ellos, 
estos dos catálogos al excluirla, reconocen ser una 
personá-real. Pero, prescindiendo de la autenticidad 
de estos dos catálogos, que puede ponerse en duda, 
de ellos no puede deducirse otra cosa que en su 
tiempo ya era conocida esta leyenda. Mas, el excluir 
positivamente á la pretendida Papisa de la sucesión 
de los Romanos Pontífices equivale á una negación 
formal de haber ocupado ella por algún tiempo la 
cátedra de San Pedro. 

3.2 Adúcense también algunos manuscritos del 
Liver Pontificalis que contienen la historia de la 
Papisa. Pero monseñor Duchesne (Lider Pontificalis, 
t. II, prefacio, pág. XXVI) ha probado evidente 
mente que el pasaje que hace mención de la Papisa 
es una interpolación hecha en el siglo x1v sobre un 
manuscrito del siglo x11, como se ve examinando el 
escrito. 

4. La existencia de algunas estatuas en honor 
de la Papisa en Siena, en Bolonia y en Roma. En 
esta última ciudad confiesa haberla visto Dietrich de 
Niem, que vivió en Roma en el siglo xv ocupado en 
la curia de los Papas: dice que en el zócalo de la 
estatua se leía esta inscripción: Pa. P. P. P.P.P. 
que solía traducirse de esta suerte: Parce, Pater 
Patrum, paruit Papissa Papellum. Estas estatuas 
de Siena y Bolonia, si en realidad han existido, de- 
penden evidentemente de la leyenda; en cuanto á la 
de Roma, representaba una divinidad pagana con 
un niño en sus brazos y, según algunos, pudo ser 
ocasión de que se inventase esta fábula; la inscrip- 
ción predicha, puede interpretarse de igual modo y 
aun con más verosimilitud, de esta suerte: Pap. P. 
P. propria pecunia posuit. 

5.” Los mismos Papas han dado crédito á esta 
relación, principalmente uno del siglo x11 que de- 
biendo llamarse Juan XX, no quiso llamarse sino 
Juan XXI (1276-77), sin duda para dar lugar á 
la Papisa en los catálogos papales. Bien pudo ser 
que Juan XXI creyese cándidamente lo que referían 
Martín de Polonia y Esteban de Bourbon, pero de 
aquí no se sigue que la tal Papisa hubiese existido, 
ni mucho menos se deduce nada en contra de la 
santidad de la Iglesia, ni de la infalibilidad del Ro- 
mano Pontífice, el cual, mientras no enseña ex cathe- 
dra, puede errar como todo hombre. Sin embargo, 
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monseñor Duchesne (op. cit., II, pág. 457, nota 4), 
cree que se llamó Juan XXI y no Juan XX. porque 
en muchos catálogos se halla dos veces el nombre da 
Juan XV. Fuera de que muchos papas tomaron su 
denominación pontificia sin crítica alguna; precisa— 
mente el segundo sucesor de Juan XXI, tomó el 
nombre de Martín 1V, siendo así que anteriormente 
sólo había existido un Martín; sin duda que Jeyó 
también como Martín los nombres de los dos Papas 
Marino 1 y Marino II. 


3. — Refutación 


Actualmente ningún autor serio cree la historia 
de la Papisa, destituída de todo fundamento; los 
mismos protestantes se esfuerzan en probar su false- 
dad y en desacreditarla; buen testigo de ello es Da- 
vid Blondel, ministro de la religión reformada, en 
su Joauna Papissa. En todo el siglo xix sólo ha 
habido un autor, Kist, que haya defendido la vera— 
cidad de la relación. V. Kraus, Histoire de TEgli- 
se (t. 11, pág. 113; 8.* ed. francesa). Hay que men- 
cionar en España á Emilio Castelar, quien en un 
libro suyo admitió la existencia de la papisa Juana. 
Fué refutado brillantemente por Francisco Mateos 
Gago, en sus Opúsculos de controversias político— 
religiosas. 

En realidad, fuera de que entre los contemporá- 
neos de san León 1V y de Benedicto III, nadie nos 
habla de la existencia de la Papisa, existen varios 
documentos que prueban evidentemente la sucesión 
inmediata de estos dos Pontífices. entre los cuales, 
por lo tanto, no puede colocarse la presunta Juana á 
quien asignan un pontificado de más de dos años. 
Enumeremos brevemente estos documentos: 

1. Existe una confirmación de los privilegios 
de la Iglesia de Corvei, con fecha 7 de Octubre 
de 855, tres meses después de la muerte de san 
León 1V, ocurrida el 17 de Julio del mismo año. 
V. Bullarium Romanum (t. 1, págs. 295-301; 
ed. Taurinense). 

2. San Prudencio, obispo de Troyes, en los 
Annales dertinenses, año 855 (ed. Dehaines, púg. 86) 
escribía: «En el mes de Agosto muere el papa León 
y le sucede Benito». 

3. Hinemaro de Reims, en su epístola 26 á 
Nicolás I, recuerda en 866, que los legados envia 
dos por él 4 Roma, al papa León IV, supieron du- 
rante su viaje la muerte de este Pontífice, y á su 
llegada á la Ciudad Eterna, ya ocupaba su lugar 
Benedicto 111 (Migne. P. Z., CXXVI. col. 85). 

4. Lupo de Ferriéres en una carta á Benedicto 
le dice que él había sido enviado á su predecesor 
León. 

5.” Otón de Viena refiere cómo Benedicto J1I 
subió á la cátedra pontificia á la muerte del empe- 
rador Lotario, ocurrida en 855 (el mismo año que la 
de León IV), á los 28 de Septiembre. 

6.” Más aún, existen monedas y medallas con 
los dos bustos de Benedicto JII y del emperador Lo- 
tario, con sus respectivos nombres, lo cual prueba 
que Benedicto había subido á la silla de Pedro antes 
del mes de Septiembre de 855, en que murió el 
emperador. V. Garampi, De nummo argenteo Be. 
nedicti 111 (Roma, 1749): 12 


4. — Origen y desarrollo 


Muchas son las opiniones que se han emitido 
para explicar el origen de esta fábula. Baronio 
(Annales Ecclesiastici, año 879, n. 5) y Binio (not 
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ap. Mansi, t. XVII, 3) creen que fué motivada por 
la femenil debilidad de Juan VIII con respecto á los 
asuntos de la Iglesia griega. hasta el punto de que 
Focio tuviese á este Pontífice en gran estima y en 
su Liber de S. Spiritus Mystagogia (c. 89, Migne, 
P.G.,t. LMI, col. 155) le llamase varias veces an- 
dreios, varonil, como si opusiese este título al cali- 
ficativo de gynaikoeidés, femenil, que le dieron sus 
impugnadores. ' 

Dóllinger, Die Papstfabeln des M. A. (págs. 1-15, 
Munich, 1863) supone nacida esta leyenda á causa 
de una maligna interpretación de la estatua romana 
de que antes hicimos mención, si bien contribuirían 
tal vez á su génesis otros hechos puramente acciden- 
tales, por ejemplo, la costumbre de dar largos ro- 
deos en las procesiones para huir de las calles estre- 
chas. 

Carlos Blasco, Diatride de Johanna Papissa (Ná- 
poles, 1779), afirma ser esta leyenda un mito com- 
puesto sarcásticamente con ocasión de haber acep- 
tado la Iglesia las seudodecretales de Isidoro. 

Lapótre, L'Burope et le Saint-Siége, no ve en ella 
más que un cuento de origen popular sin fin ni in- 
tención alguna. 

Mourret, L'Eglise et le Monde Barbare (París, 1914) 
ve en ella una personificación del poder que ejerció 
en la corte pontificia desde Sergio II á Juan XI 
(901-936). y principalmente en el reinado de este 
último, que era hijo suyo, la infame Marozia (V.); 
si bien no niega haber podido influir en su desen 
volvimiento la predicha estatua romana, la acepta- 
ción de las seudodecretales, ó alguna otra circuns= 
tancia similar. 

El papa León IX, en una de sus Lpistolae ad 
Caerularium(Mansi, t. XIX. pág. 649), afirma que 
la leyenda procedía de Constantinopla, pero no afir- 
ma en qué época se elaboró. El caso es que Focio, 
tan hábil para utilizar en contra de la Iglesia roma- 
na todos los puntos flacos que en ella encontraba, 
no hace de este hecho la más ligera mención. Proba- 
blemente, pues, la fábula se elaboraría en Constanti- 
nopla, para contestar á una acusación que dirigió el 
mismo León IX al patriarca constantinopolitano Mi- 
guel Cerulario; es, á saber, que según es pública fama, 
fué elevada una joven, en cierta ocasión, á la sede 
de los pontífices constantinopolitanos. Leonis IX, 
Opuscula (Migne, P. L., t. CXLUI, col. 760). 
Y parece confirmar esta nuestra sospecha el hecho 
de que en tiempo de este Pontífice no estaba todavía 
divuleada por Europa la leyenda de la seudopapi- 
sa. V. Héfele, t. IV, pág. 730. 

La primera mención que hacen de la fábula los 
historiadores eclesiásticos es en el siglo xt, en las 
citadas crónicas de Martín de Polonia y de Esteban 
de Bourbon. Pero hasta el siglo xvi no se le dió cré- 
dito alguno; en este tiempo los protestantes no de- 
jaron de usarla hartas veces para sus perversos 
fines. Los contemporáneos, empero, como ya hemos 
dicho. casi unánimemente la relegan al terreno de la 
leyenda. 


5. — Bibliografía 


Fuera de las obras ya citadas pueden verse las 
siguientes: Leibniz, Flores sparsi in tumulum Pa- 
pissae (Bibl. hist., 1, 267 y siguientes, Gotinga, 
1758); Busanelli, De Johanna Papissa (en Mansi, 
t XV, 35-502): Spanheim, Histoire de la Papesse 
Jeanne Adélement tirée de la dissertation latine (2 vol.. 
La Haya, 1720); Dólinger, Les fables papales au 
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Moyen Aye; Blondel-Courcelles, Joanna Papissa (Pa- 
rís, 1657); Scherer, S. J., Donna no essere stata 
pontifice (Viena, 1586). 

PAPISANO, NA. adj. Parista. U.t.c.s. 

PAPISMO. F. y C. Papisme.—It., P. y E. Pa— 
pismo. — In. Papism, papistry. — A. Papstum, Papismus. 
m. Nombre que los cristianos disidentes, y sobre 
todo los anglicanos, dan á la Iglesia católica roma= 
na, que reconoce por su jefe al Papa, como vicario 
de Cristo. || ULTRAMONTANISMO. 

PAPISTA. adj. Nombre que herejes y cismáti- 
cos dan aj católico romano porque obedece al Papa 
y le confiesa cabeza de la Iglesia y vicario de Cristo. 
Utica 

Ser UNO MÁS PAPISTA QUE EL Papa. fr. Se dice 
del que en un asunto muestra ó aparenta tener más 
celo ó interés que el directamente interesado. 

PAPÍSTICOI, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
á los papistas. 

PAPITA. (Etim.—De papa, patata.) f. Cuda. 
Nombre vulgar que se da en Holguín á una planta 
de pocas hojas y fruto colorado y redondo como el 
tomate cimarrón. 

PAPITO. m. Cuba. Dim. de paro, en el sentido 
indecente de pubis femenino. 

PAPIU-HARIAN (ALEJANDRO). Bioy. Publi- 
cista rumano, n. en Transilvania (1828-1878). Sien- 
do estudiante aún, tomó parte en la Revolución de 
1848 y dos años más tarde marchó á Padua. donde 
se doctoró en derecho (1855). Fué después profesor 
de la Universidad de Jassy y procurador del Tribu- 
nal de Casación. Reunió una magnífica biblioteca 
que legó á la Academia rumana. á la cual pertene 
cía. Escribió en rumano: Historia de los rumanos de 
la Dacia Superior (1852), La independencia consti- 
tucional de Transilvania (1861), Tesoro de monu- 
mentos históricos concernientes 4 Rumanía (1862-64), 
y La vida, las obras y las ideas de Jorye Sincui(Bu- 
carest, 1869). 

PAPIUS (Awbrís). Biog. Musicógralo belga, 
cuyo verdadero apellido era De Paep. n: en Gante 
y m. ahogado en el Mosa (1547-1581). Sobrino de 
Torrentius, obispo de Amberes, hizo sus estudios 
bajo la dirección de éste, haciendo grandes progre 
sos lo mismo en la música que en el latín y el grie— 
go. Fué canónigo de San Martín de Lieja, y escribió 
una obra titulada De consonantiis, sive harmontis 
mausicis, contra vulgarem opinionem (Amberes, 1568). 

Parius (CarLos GUILLERMO). Biog. Médico ale- 
mán. n. en Koenigshoffen en 1801. Hizo sus estudios 
en Wurzburgo, y escribió: Geschichte eines Kai- 
serscimittes nebst einigen Bemerkungen (Wurzburgo, 
1827), y Bemerkungen úber ein neues von Baudelocque 
G.J.zu Paris angegebenes Instrument zur Excere- 
bration (1851). * 

Papius ó Parr (Juan). Biog. Médico alemán. na- 
cido en Iphoven y m. en Kónigsberg (1558-1622). 
Fué profesor de filosofía, sucesivamente. en las Uni- 
versidades de Heidelberg, Tubinga y Kónigsberg. 
Escribió: De medicamentorum praeparationibus et 
earmum causis tractatus, in quo Epitome totins artis * 
chimicae, quae illa est ministra medicinae, et judi- 
cium de pharmacopoea Quercetani continetur (1612). 

PAPIZIOS (Sio MicurL). Geoy. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. de la Beira Alta, dist. y 
dióc. de Vizeu, conc. de Carregal, cerca de la mar- 
gen izq. del río Dao; 1,700 h. Ganado y caza. 

PAPKUNDRA. Geo. Cordillera de la India 
Central, que se extiende por la rib, izq. del Groda- 
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wari, desde la confi. del Tal hasta la del Indravati, 
es decir, en una línea de 100 kms., si bien se pro- 
longa en una distancia igual al otro lado del Indra- 
vati, entre este río y el Pranhita. Uno de sus puntos 
culminantes es el monte Gadalgutta, de 868 m. de a. 

PAPO. 1.* acep. F. Jabot, gosier, — It. Gozz0. — 
In. Crop. — A. Wampe. —P. Papo, papeira.—C. Pap.— 
E. Kropo, submentona karno. (Etim. — De papar.) m. 
Parte abultada del animal entre la barba y el cue- 
llo. [| Buche de las aves. [| Cada uno de los pedazos 
de tela ahuecada ó en figura de bollo, que sobresalía 
por entre las cuchilladas en trajes antiguos. || Voz. 
Porción de comida que se da de una vez al ave de 
rapiña. [| vulg. Las partes pudendas de la mujer. || 
Guatem. Bobo, necio, mentecato. Es vulgarismo. || 
m. pl. Moda de tocado que usaron las mujeres, con 
unos huecos ó bollos que cubrían las orejas. 

BÚLLEME EL PAPO POR DECIR ALGO. ref. Zahiere á 
los que no pueden contenerse en guardar algún se- 
creto que se les ha confiado, ó en decir alguna cosa 
que debían callar, y la dicen con facilidad desorde- 
nada. [| EsTAR UNA COSA EN PAPO DE BUITRE. fr. fig. 
y fam. Explica que ha caído en poder de quien no la 
soltará de la mano, ó será difícil recobrarla. | Ha- 
BLAR DEB-PAPO. fr. fig. y fam. Hablar con presunción 
y vanidad. [| HabLar, Ó PONERSE, PAPO Á PAPO. fr. 
Hablar cara á cara, ó decir uno á otro con desenfa— 
do y claridad lo que se le ofrece. | Una ey EL Papo 
Y OTRA EN EL Saco. ref. Nota al que no se contenta 
con lo que le dan, y pide ó quiere llevar más para 
otra ocasión. 

Paro. (Etim.— Del lat. pappus.) m. ViLaNo 
(for del cardo). 

Paro. Arquit. PAPO DE LA CORONA. ant. El sofito 
de la misma. [| Paro Dx PaLoma. ant. Antiguamente 
se llamaba así la moldura talón reverso ó cimacio de 
una cornisa. 

Paro. Entom. (Pappus Sauss.) Género de ortóp- 
teros de la familia de los locústidos (acrídidos) y 
tribu de los locustinos. Se cita una especie, P. pa- 
tagonus Sauss,, de Patagonia. 

Paro. Mar. Bolso que forma una vela que no 
está del todo aferrada. || Vavegar á papo de viento. 
Se dice cuando se navega gracias á un papo de vela 
formado con tal fin. 

Paro DE PALOMA. 4rf. Moldura sinuosa forma- 
da de dos filetes cuyas convexidades están opuestas, 
colocada en la unión del primer cuerpo con el se- 
gundo, y de éste con el tercero en las piezas de ar- 
tillería antigua. 

Papo. Genealog. Familia patricia romana á la cual 
pertenecieron, entre otros, Papo Q. Emilio, cónsul 
en 282 a. de J. C., embajador cerca de Pirro en 
280 y cónsul de nuevo en 278. Derrotó 4 los etrus- 
cos. Su sobrino Papo L. Emilio fué cónsul en 225 
antes de J. C. con C. Atilio Régulo, censor con 
C. Flaminio en 220 y triunviro en 216. Combatió 
contra los galos cisalpinos. 

PAPÓ. m. Bof£. El llamado en el Brasil de2 Perú 
es la Aristolochia cymbifera: El que llaman Ze la 
reina en Cuba es la Pagelia bituminosa de la familia 
de las leguminosas. 

PAPOA. Gcoy. Sierra del Brasil, Est. de Santa 
Catalina. 

PAPOC ó PAPOCZ. Geoy. Pobl. de Hunoría, 
comitato de Vas ó Eisenburg, dist. y 4 18 kms. N. 
de Kis-Cell ó Klein Zell, en la rib. der. del Gyór ó 


Raab, afl. der. del Danubio; 1,180 h. Cultivo de 
tabaco. 
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PAPÓFORAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas 
gramíneas, festuceas, con la glumilia externa con 
tres ómuchas aristas ó lóbulos. Género tipo Pappo— 
Pphorumn, 

PAPÓFORO. m. 5o£, El género Pappophorum 
Schreb. es de la familia de las gramíneas, tribu de las 
festuceas, subtribu de las papóforas, y se distingue 
por su glumilla externa dividida en su ápice en 9 á 
23 aristas, á la manera del vilano de las compues- 
tas. La panoja es espiciforme; la espiguilla con una 
á tres flores. Comprende unas 20 especies, tropica— 
les la mayor parte, algunas del N. del Asia, Amé- 
rica del Norte y Australia. 

PAPÓLATRA. adj. Calificativo con que los cal- 
vinistas y luteranos tratan de infamar á los católi- 
cos, llamándoles idólatras del Papa. 

«<PAPOLATRÍA. (Etim. — Del gr. papas, pa- 
dre, y látres, adorador.) f. Adoración del Papa; su- 
perstición de que han sido falsamente acusados los 
católicos romanos por los protestantes. 

PAPOLC ó PAPOLCZ. Geoy. Pobl. de Ruma: 
nía, en la Transilvania, comitado de Haromszek, 
dist. de Orba, á 6 kms. SO. de Koyaszna, al pie 
del Papolezakoz, junto á un tributario del Fekete- 
Ugy, afl, izq. del Olt ó Aluta; 1,470 h. 

PAPOLENUM. Geoy. ecl. Monasterio benedic- 
tino de Francia. Su nombre figura por primera vez 
en un privilegio de Carlos el Simple, rey de Francia 
(920). Fundóle probablemente el obispo de Tours 
que llevó este nombre, sujetándole á la archiabadía 
de San Martín de Tours. Extinguióse durante la 
Edad Media. P 

PAPON (Azrsanbro). Biog. Político francés, 
n. en Evyreux en 1821. Por haber protestado del 
golpe de Estado del 2 de Diciembre de 1851 fué 
deportado. siendo incluído en la amnistía de 1859. 
Ha sido varias veces diputado, y ha escrito: Le coup 
dEBtat dans le departement de l' Eure. 

Paron (Juan). Biog. Jurisconsulto francés, n. en 
Croizet y m. en Montbrison (1505-1590). En 1529 
fué nombrado juez, y más tarde Catalina de Médicis 
le confió otros cargos que desempeñó hasta su muerte. 
Se le debe, entre otras obras; ln Borbonias consue— 
tudines commentarius (Lyón, 1550), Recueil d'arréts 
notables des cours souveraines de France (Lyón, 1556), 
obra muy apreciada en su tiempo y que obtuvo va- 
rias ediciones y fué vertida al latín (Colonia, 1624), 
Le Notaire (París, 1568-78) y la traducción de al= 
gunas filípicas de Demóstenes y de Cicerón, con un 
estudio sobre ambos oradores (Lyón, 1544). 

Paron (Juan Peoro). Biog. Literato é historia 
dor francés, n. en Puget-Theniers y m. en París 
(1731-1803). Entró en la Congregación del Orato- 
rio, fué profesor de humanidades en Marsella, Riom, 
Nantes y Lyón, y cuando la Revolución se retiró ul 
Puy-de-Dóme. Se le debe: D'art du podte et de 
Poratewr (Lyón, 1765; 7.* ed., Aviñón, 1811). tra— 
tado didáctico apreciable; Histoire génerale de Pro= 
vence (París, 1777), Voyage littéraire en Provence 
(1780), Histoire du gouvernement frangais (1789), 
é Histoire de la Révolution de France (1815), y 
otras. 

PAPORETA. f. Amer. Embuste, mentira, no- 
ticia falsa. 

HABLAR DE PAPORETA. fr. fig. Hablar á tontas y á 
locas. bo 

PAPORRETA. f. PaporrrTA. 

PAPORTKA ó POKROVSKOYÉ. Geog. Po- 
blación de Rusia, gob. de Tula, dist. y á 20 kms. 
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SE. de Bohoroditzk, junto al Poportka, af. izq. del 
Népriadva; 1,840 h. 

PAPOSILENO. (Etim.—Del gr. Papposeíle- 
nos, comp. de páppos, abuelo, y Seilenós, Sileno.) 
Mit. Viejo Sileno, á quien se representaba con una 
cara horrenda que le hacía parecerse á una bestia 
más que á un hombre. 

PAPOSITA. f. Mineral. Sulfato férrico hidra— 
tado (SO¿)z Fe¿(OH)¿ + 7H20. Cristaliza en el mo- 
noclínico ó triclínico. 

PAPOSO. Geog. Puerto y ald. de Chile, en la 
prov. de Antofagasta, dep. de Taltal, sit. á los 25” 
2' lat. S. y 7030" long. O. de Greenwich. Se abre 
en la ensenada ó bahía de Nuestra Señora, conocida 
también con el nombre de bahía de San Nicolás. El 
surgidero queda enfrente de una pequeña punta lla- 
mada de Guanillo, que termina en una notable peña 
blanca y á cuyo lado NE. se encuentra la ald. de 
Paroso. El 21 de Junio de 1865 fué declarado puer— 
to menor. En la antigiiedad muy visitado por los 
changos, indios afines de los primitivos peruanos, 
que acudían á él por la abundancia de la pesca, en 
especial de congrios. Sus inmediaciones fueron ex- 
ploradas por primera vez en 1679 por el corregidor 
de Copiapó Francisco de Cisternas. La aldea cuenta 
unos 400 h., y tiene iglesia parroquial, escuela gra- 
tuita, Correo, Aduana, muelle y bodegas de depó- 
sito de las minas de Reventón y otras cercanas. 
En 1797 se trató de establecer allí un centro de po- 
blación, como sede de un obispado; pero el proyecto 
no prosperó. La actual aldea fué ordenada en 1883, 

PAPOY. Geo. Ald. de la Coruña, mun. de Se- 
rantes, ayuda de parr. de San Pedro de Marmancón. 

PAPOYA.f. Mar. CUADERNAL. 

PAPOZZE. (Geoy. Mun. de Italia, prov. de Ro- 
vigo, círc. y a 8 kms. SSO. de Adria, en la rib. iz- 
quierda del Po della Maestra; 2,520 h. en seis pe- 
queñas aldeas. 

PAPPADOPULOS (Grrcori0 JorG5). Bioy. 
Arqueólogo y escritor griego, n. en Salónica y m. en 
Atenas (1818-1873). Por encargo del Gobierno de 
su país realizó numerosos viajes de estudio á Fran- 
cia, Inglaterra y Alemania, y fué profesor de histo— 
ria y de arqueología en Atenas, director de la Es- 
cuela Normal de la misma ciudad y jefe de división 
en el ministerio de Instrucción Pública. Escribió: 
Estudios de lingiística griega (Atenas, 1840), Críti- 
cas históricas (Atenas, 1845), Resumen de mitología 
artística; Descripción razonada de 603 piedras graba— 
bas antiguas, inéditas, encontradas en Grecia (Ate- 
nas, 1855); Resumen de tecnología de las artes del 
dibujo entre los griegos, Elementos helénicos de la na- 
ción rumana (1859), Cantos populares de los griegos 
en Córcega (1864), Excursión de la Sra. Dora d'1stria 
á Rumelia (1864), Documentos históricos sobre el pa- 
triarca Gregorio V (1865-66), Estudios sociales sobre 
la mujer y la griega en particular (1866), Vocabula— 
rio de las artes arquitectónicas (1867), y Estudio so— 
bre el sentimiento religioso (1868). 

PAPPA-DUNG. (Geo. V. Popa. 

PAPPAFAVA (Azbrrro). Bioy. Pintor italia- 
no del siglo xrx, n. en Lombardía. Sobresalió en el 
paisaje, y de él se conservan: Dintorni di Salisbur- 
go, Dintornt di Lecco, Villaggio in montagna, Via 
alla Chiesa, Altura, y Puesaggio lombardo. Exornó 
también numerosas obras en cerámica. 

Parparava (W;animirO). Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, n. en Zara (Dalmacia) en 1850. Hizo sus es- 
tudios en Gratz y en Viena, y, además de gran nú- 
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mero deartículos publicados en diversos periódicos, 
se le debe: Delle opere che illustrano il notariato 
(1880), Sulla condizione civili degli stranieri (1882), 
Notice historique sur le notarial, Letteratura notarile 
d'ogni secolo e paese (Innsbruck, 1883), A propos du 
caracitére jnridique et de ses vicissitudes historiques 
aw Droit de propricté sur les oeuvres de littérature et 
d'art, (1887), 11 diritto internazionale privato (Lara, 
1894), Guida de Zara, y La legislation moderne de 
la presse. 

PAPPALARDO (ArmanDo). Biog. Literato 
italiano, n. en 1872. Se le debe: Storie e storielle 
(1893), L' attor giovane (1897), Spiritismo (1898), 
La telepatia (1899), y L' ultimo amante (1899). Ha 
dado también al teatro una obra titulada 4A/ 5% pia- 
no (1890). 

PAPPALARDO (SALVADOR). Biog. Compositor ita= 
liano, n. en Catania (1817-1884). Fué primeramen- 
te director de orquesta del Teatro Municipal de 
dicha ciudad, y en 1841 profesor de contrapunto 
de las Escuelas de Música del Hospicio Real, pa- 
sando en 1854 á Nápoles, donde fué profesor de 
contrapunto. Compuso las óperas Francesca da Ri- 
mini, 11 Corsaro (1846), La .Aglia del doye (1855). 
LD atrabilare (1856), y Mirinda (1860). Escribió 
también bastantes composiciones religiosas, melo= 
días vocales, obras instrumentales, etc., y se ocupó 
también de crítica musical, siendo por espacio de 
algunos años redactor de La Patria, de Nápoles. 

PAPPAPPAPPAPAI! Lift. Exclamación que 
se encuentra con frecuencia en las obras del teatro 
griego. Es una reduplicación de la interjección 
papai, grito de dolor físico, cuyo efecto, según se 
dice, era dramático. 

PAPPEA.f. Bo(. El género Pappea Eckl. et Z. 
ó Acroplyllum E. Mey., Kiggetaria, Sapindus, Bac- 
caurea, etc., en parte, es de la familia de las sapin- 
dáceas, tribu de las nefelieas, y se distingue por su 
fruto loculicida en dirección longitudinal, hojas sen- 
cillas, sin papilas en el envés; flores con corola. Son 
árboles de mediana altura, con ramas llenas de cica- 
trices de hojas y hacia el ápice éstas amontonadas, 
pequeñas, pecioladas, oblongas, mucilaginosas en 
su epidermis, flores con pedúnculo corto ó largo, 
en tirsos pequeños, del largo de las hojas, fruta 
comestible. 

Comprende dos especies del Africa tropical y del 
Sur. P. capensis con hojas enteras ó algo festonadas, 
rara vez denticuladas, algo revueltas por lo común 
en el borde. 2. Radikoferi de Nubia con hojas ma— 
yores, con dientes espinosos, más rara vez sólo des- 
igualmente sinuadas. La primera es la ciruela del 
Cabo, cuya parte comestible es el arilo de las se- 
millas. 

El género Pappea Sond. et Harv., Choritaenia 
Bath. et Hook., es de la familia de las umbelíferas, 
subfamilia de las apioideas, tribu de las peuceda= 
neas, subtribu de lastordilinas y se distingue por el 
borde de los mericarpios muy engrosado y no alado, 
canales resinosos muy tenues, á menudo impercep- 
tibles, como también las costillas dorsales, el engro- 
samiento marginal, de los muy pelosos frutos con 
espacios secretores distribuídos á iguales distancias 
de abajo arriba, en forma de discos. Son hierbas 
tendidas, anuales, con umbelas de pocos radios, 
flores pequeñas, blancas, involucro grande y foliá- 
ceo. Unica especie P. capensis de la colonia del Cabo. 

PAPPENHEIM. (eos. Pobl. de Alemania en 
Baviera, círo. de Franconia Central, dist. y 411 kms. 
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S. de Weissenburg, junto al Aetmiihl, afl. izq. del 
Danubio, 4 405 m. de altura; 1,730 h. Est. en la 
l. f. de Ingolstadt á Ansbach. Cultivo de lúpulo. 
Fab. de cerveza; piedras litográficas. Castillo con 
un magnífico parque. 

Parrenueim. Genealog. Casa feudal de Suabia, 
cuyo origen parece ser Enrique 1 de Pappenheim, 
que construyó el castillo de este nombre por los 
años de 1030, En 1131 aparece Enrique 117, uno 
de cuyos descendientes, llamado también Lurigue, 
fué creado después de 1193 por los Hohenstaufen, 
mariscal hereditario del Santo Imperio, título con 
firmado en 1603. || Enrique de Kalindin, hijo del 
precedente, acompañó al emperador Federico Í á la 
cruzada, reinando Enrique VI batió á los normandos 
en Catania y vengó á Felipe de Suabia, dando 
muerte á su asesino Otón de Wittelsbach. El em- 
perador Fernando II nombró al jefe de esta familia 
conde del Santo Imperio (1628), nombramiento ra— 
tificado en 1740 y 1742 por Carlos VI y reconocido 
tres años más tarde por la Sajonia electoral. El 
actual conde y señor de Pappenheim, Luis (n. en 
1898), sucedió en 1905 á su padre bajo la regencia 
de su madre Julia Feodorovna Ridiger, nacida 
en 1868. 

ParrénuEor (Eucenio). Biog. Erudito alemán de 
la segunda mitad del siglo x1x. Se dedicó al estudio 
de la filosofía griega, publicando importantes mo— 
nografías, entre las cuales merecen especial men- 
ción su Memoria doctoral sobre el Concepto de nece 
sidad en Aristóteles (Berlín, 1856), y sus profundos 
estudios del escepticismo griego: De Sexti Empirici 
tibrorum numero eb ordine (Berlín, 1874), Ledens—- 
verhór des Seatus Empericus (Berlín, 1875). Py»rho- 
neische (rundzige, versión directa del griego (Ber- 
lín, 1877), seguida de Zriáuterungen... (Berlín, 
1881); Die Tropen der griechischen Skeptiker (Ber- 
lín. 1885), Der Sitz der Schule der pyrrhoneischen 
Sheptirer (1885), publicada en el 4rc2. fúr Gesch. 
der Philos. (1888); Der angeblich Heraklitismus des 
Sreptizismus Ainesidemos (Berlín, 1889), etc. 

Parreyueim (GoDorreDO ENRIQUE, CONDE DB). 
Biog. Célebre general alemán de la: guerra de los 
Treinta Años, n. en Pappenheim el 29 de Mayo 
de 1591 y m. en Leipzig en 1632. Perteneciente á 
una antigua familia, se educó en Altorf y Tubinga, 
y viajó después por la Europa Central, perfeccio- 
nándose en el estudio de los idiomas. En 1614, al 
regresar á Alemania, se convirtió al catolicismo y 
fué nombrado consejero áulico por el emperador. Al 
romperse las hostilidades, abandonó la carrera diplo- 
mática y civil para entregarse con entusiasmo al 
culto de las armas, entrando primero al servicio de 
Segismundo, rey de Polonia, y luego al de Maximi- 
liano de Baviera, jefe de la Liga católica. Pronto 
fué ascendido á teniente coronel y se distinguió por 
su intrépido valor en la campaña de Bohemia de 
1620. Después de mandar durante algunos años la 
caballería española en Lombardía, Maximiliano le 
llamó en 1626 á Austria con el objeto de sofocar 
una rebelión, lo cual consiguió á fuerza de valor y 
habilidad. Al servicio de Tilly peleó contra Cris- 
tián IV de Dinamarca, sitiando y tomando Wolfen- 
búttel el 14 de Diciembre de 1627. En 1628 fué 
nombrado conde del Imperio. En Noviembre de 1630 
sitió la ciudad de Magdeburgo transcurriendo el 
invierno en negociaciones, y en Marzo del año si- 
guiente, fortalecido con los refuerzos que trajo su 
jefe Tilly, tomó el sitio carácter de empeñada lucha. 
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El 4 de Mayo se apoderó Parpexuzim de los subur- 
bios al N. de la ciudad, en donde montó sus ba- 
terías, y el 20 obligó á Tilly á dar el asalto, que 
dirigió con gran éxito á pesar de que las dificulta 
des parecían insuperables y de que los medios de 
ataque eran deficientes. A la tomu de la ciudad 
siguió una horrorosa matanza, á la que parece fué 
ajeno PaPPENHEIM, puesto que las instrucciones que 
había dado por la mañana no tenían relación alguna 
con ella. No estuvo tan afortunado en la batalla de 
Breitenfeld, que se perdió no tan sólo por el antago- 
nismo de los dos generales, Tilly y PaPPeNHEm, 
sino por la impetuosidad de este último. Separado 
de Tilly, dirigió las operaciones de los imperiales 
en Westfalia, En 1632 marchó al socorro de Maes- 
tricht, sitiada por Federico de Nassau, y aunque 
intentó el asalto por dos veces, tuvo que desistir 
porque los españoles no le ayudaron, por no querer 
auxilio alguno extranjero. Deseando un mando in- 
dependiente. obtuvo el de ocho regimientos, con los 
cuales marchó á Colonia, amenazada por los suecos. 
Gustavo Adolfo, al saber la marcha de PAPPENHEIM, 
avanzó rápidamente contra Wallenstein, quien llamó 
á su colega á toda prisa. PaPPENHEImM llegó á Lutzen 
en el momento en que el ejército imperial iba á ser 
derrotado, y arrojándose con furia sobre el punto en 
que decían que estaba el rey de Suecia, consiguió 
con asombros de valor que Wallenstein pudiera 
reunir sus tropas y retirarse ordenadamente. Heri- 
do mortalmente, aun quiso permanecer en el campo 
de batalla, pero la pérdida de sangre le hizo caer 
desmayado. Murió en Leipzig al día siguiente y ex- 
piró sonriendo porque acababa de saber la muerte 
de Gustavo Adolfo. 

Bibliogr. Kvriegsschriften von daierischen Oficieren 
(Munich, 1820); Hess, Gottfried Heinrich Graf zu 
Pappenheim (Leipzig, 1855); Ersch y Griiber, A1- 
gemeine Encyklopúdie (Leipzig, 1838); Wittich, 411- 
gemeine deutsche Biographie (Leipzig, 1887). 

ParrennEM (Luis). Biog. Médico alemán, m. en 
Arnsberg en 1875. Hizo sus estudios en Berlín y 
adquirió gran reputación como higienista. Fundó el 
Monatsschrift fir emacte Forschung auf dem Gebiete 
der Sanitátzpolizei, colaboró en gran número de pu- 
blicaciones científicas, y escribió, además: De cellu- 
larum sanguinis indole ac vita, Zur Kenntniss der 
Verdauung (Breslau, 1839), Die specielle Gewebelehre 
des Fenórorgans (Breslau, 1840), Die specielle Feme- 
belehre des Anges, y Handbuch der Sanitáts-Polizei 
(Berlín, 1858-64). 

ParreNusiM (SaLomóN). Biog. Crítico hebreo- 
alemán, natural de Zulz, en la Silesia, donde n. en 
1740. Su obra más notable versa sobre los sinóni- 
mos hebreos; además, empezó un diccionario y pu= 
blicó varios tratados de carácter teológico y filosó- 
fico. Murió este escritor en Breslau en 1814. 

PAPPERITZ (Benyamín Roserro). Biog. 
Compositor alemán, n. en Pirna y m. en Leipzig 
(1826-1903). Primeramente estudió filología y filo- 
sofía, y contando ya veintidós años decidió dedicar- 
se á la música, entrando en el Conservatorio de 
Leipzig. del que salió en 1851 con sus estudios ya 
terminados. De 1868 á 1899 fué organista de San 
Nicolás de Leipzig. Además de algunas obras pe- 
dagógicas, dejó Lieder, coros á 4 y 8 voces y com- 
posiciones para órgano. 

PAPPERITZ (Erwin). Biog. Matemático alemán 
contemporáneo, n, en Dresde en 1857. Cursó en el 
|! Gimnasio de esta población y en las Universidades 
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de Munich y Leipzig, doctorándose en filosofía. En 
1886 recibió el diploma de habilitación en la Escue- 
la Técnica Superior de Dresde, y á los tres años 
ingresó en el profesorado dela misma, pasando en 
1892 á la Academia de Freiberg, de la que ha sido 
durante dos bienios director. Está encargado de la 
enseñanza de matemáticas superiores. y geometría 
descriptiva, y ha publicado: Vever das Problem der 
Aiirzesten und weitesten, Entfernung eines Punktes von 
einer Over. 11 Ordnung, Zur Theorie der hyper— 
yeometrischen Transcendenten, Lehrduch der darstel- 
denden Geometrie (3.* ed., 1906), en colaboración 
con Karl Rohv; Die Mathematik aus den deutschen 
technischen Hochschulen (1899), Ueber die wissen— 
schaftliche Bedeutung der darstellenden Ceometrie und 
ihre Entwicklung seit Monge (1900), Geschichte, Or- 
ganisatión und Statistik der Bergarademie Freiberg 
(1904), Para la Enzyklopádie der mathematischen 
Wissenschaften (1) ha escrito un tratado de Ceome- 
tria descriptiva (1910). 

Pappreritz (Feoerico JorGr). Biog. Pintor ale— 
mán, n. en Dresde en 1846. Estudió en las Acade- 
mias de Dresde y Amberes, y desde 1871 en Mu- 
nich. Obras: Descenso á los 
Infiernos, Descendimiento de 
la Cruz, Diana de caza, Cris- 
to cón la cruz d cuestas, Nin- 
fas y Faunos, ¡Que vienen 
los swecos!, De sobremesa, 
Cabeza de mujer, La señora 
de las pieles, varios retratos, 
entre ellos cinco del prínci- 
pe regente de Baviera, esce- 
nas mitológicas y varias del 
poema lírico Zn der Dimme- 
rung (2.* ed., 1909; Mu- 
nich, 1887). Obtuvo meda- 
lla de plata en la Exposición de Leipzig, mención 
honorífica en París (1900), primera medalla en Lon- 
dres (1891), y medalla de oro en Munich (1905). 

PAPPERITZIA. f. Bof. Género de orquídeas, 
monandras, oncidinas, ionopsideas, con espolón no 
hundido en el pedúnculo, corto y ancho, cerrado 
por una lámina erguida, tridentada, derivación del 
labelo, sépalos no espolonados, los apareados solda- 
dos, labelo sin uña, columnilla corta, estípite ancho, 
dos polinias sobre caudícula rómbica ó elíptica, ho- 
jas verdes desde debajo del tubérculo. Unica especie 
P. Lieboldii de Méjico, con flores pequeñas. 

PAPPIANI (Arserro M. Cayetano). Biog. 
Religioso escolapio de Italia (1709-1790). Regentó 
las cátedras de filosofía, matemáticas y de teología, 
dogmática y moral. Fué muy popular en Florencia 
y nombrado por el arzobispo examinador sinodal. 
Estuvo al frente de las Escuelas Pías de San Juan 
de Florencia durante un sexenio. Publicó en la mis- 
ma ciudad, y en 1741, Cuestiones selectas de filoso- 
fía, historia, ciencias físiconaturales, muy celebra- 
das por Lami; cuatro años mús tarde un Zratado de 
ta esfera armilar y su uso en Astronomía náutica y 
gnomonía, dedicado á Juan y Flaminio Altoviti; en 
1747 un Tratado de la ciencia de las magnitudes, 
dedicado al conde de Richecourt; Los sacramentos 
vindicados contra los Heterozos (3 vol., 1771, 1772 
y 1773), Principios de moral cristiana (3 vol., 1780), 
y Reglamento de la Academia de los Dogmáticos. 

PAPPOS. (Etim. — Del gr. pappos, vello.) Mie. 
Sobrenombre dado á Sileno, á causa de su larga 
barba. ' 5 EA pue 
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Parpos pee Yemunan. Bioy. Heggadista del si- 
glo 11, que fué encarcelado junto con Akiba cuando 
duratela persecución de Adriano fué prohibida la 
lectura. y estudio de la Biblia; se conservan de ¿] 
algunas exégesis en la literatura talmúdica. 

PAPPUS. Lift. Personaje de las Atelanas. Es 
un viejo avaro y libidinoso, unas veces astuto y ar- 
tero. otras veces sencillo y crédulo, y siempre en- 
gañado y burlado por su hijo, su querida y su es- 
clayo. 

Parrus (Francisco). Biog. Benedictino alemán 
del siglo xv111, barón de Trazberg y abad de Augia 
la Rica. Escribió: Scholasticum Personae Beclesias- 
ticae pro l'oro Poli et Soli Breviarium (Augsburgo, 
1733). 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historia rei lit., 0.8. B. 
(t. 1V, pág. 140, Augsburgo, 1754). 

Pappus DE ALEJANDRÍA. Biog. Matemático griego 
que, según Suidas, vivió á fines del siglo 1w de 
nuestra era. Su obra capital es una Colección (Syna- 
gogé mazematike) en ocho libros, de los que se han 
perdido el primero y parte del segundo, y cuya prin- 
cipal importancia radica, más que en el mérito pro- 
pio, con no ser escaso, en que presenta un resumen 
de los conocimientos adquiridos hasta su época y en 
que, gracias á él, se han conservado textos y ex- 
tractos que de otro modo no hubieran llegado hasta 
nosotros. Inédito por espacio de mucho tiempo, su 
nombre no alcanzó la popularidad que otros colegas 
suyos, lo que tampoco quiere decir que fuese desco- 
nocido, como lo prueba el hecho de que la Geometría 
de Descartes esté basada, en gran parte, en la re- 
solución de un problema de PaPpPuS DE ALEJANDRÍA. 
Además, ya en 1588 Commandino había dado una 
excelente traducción que ejerció cierta influencia en 
el desarrollo de la geometría en el siglo xvi1. Como 
hemos dicho, la Synagogé mazematike consta de ocho 
libros, del que falta la totalidad del primero y la 
mitad del segundo; la otra mitad está consagrada á 
la aritmética; el tercero al problema de los dos me- 
dios proporcionales, á las paradojas de Ericinos y 
á los poliedros regulares; el cuarto á diversas cues- 
tiones de ypeometría, entre las que hay algunas de 
los escritos perdidos de Arquímedes; el quinto trata 
de la teoría de los isoperímetros, la de los sólidos 
semirregulares de Arquímedes y la comparación de 
los poliedros regulares; el sexto estudia las obras 
llamadas del Pequeño Astrónomo; el séptimo el aná— 
lisis geométrico, y el octavo trata de la mecánica. 
Aparte de esta obra, Suidas le atribuye diversos es- 
critos geográficos, una obra sobre los presagios y los 
sueños y un Comentario sobre la Sintawis de Tolo- 
meo. Finalmente, en la Colección de los alquimistas 
griegos figura con su nombre un Juramento que trata 
de cuestiones religiosas. Lo más interesante de la 
obra de PAPPUS DE ALEJANDRÍA es que ella nos per— 
mite conocer todo lo anterior á él. La generaliza— 
ción de los escritos de Pappus DE ALEJANDRÍA ha 
demostrado, además, que el teorema llamado de Gul- 
din (V.) y atribufdo largo tiempo á dicho matemá— 
tico, pertenece en realidad al matemático griego. 

Bibliogr. Del conjunto de las obras de Parrus 
pr ALEJANDRÍA la mejor es la de Hultsch, que se 
titula Pappi alezandrini collectionis quae supersunt 
e libris manuseriptis edidit latina interpretatione et 
commentariis instrucit Pridericus Hultsch (Berlín, 
1876-78). Con anterioridud se había publicado la 
colección completa en una traducción latina Pappi 
alexandrini mathematicae collectiones a Federico Com- 
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mandino Urbinate in latinum conversae et commenta- 
riis illustratae (Pésaro, 1588), que se reimprimió en 
Venecia (1589) y en Pésaro (1602), y fué publicada 
en otra edición inferior por Carolus Manolessius. 
Otras obras dignas de consultarse son: Pappi alexan- 
drini collectiones mathematicae nunc primum graece 
edidit lerm. Jos. Bisenmann, libri quinti pars altera 
(París, 1824); Pappi alezandrini secundi libri ma 
thematicae collectionis fragmentum e codice MS. edi- 
dit latinum fecit notisque illustravit Johannes Wallis 
(Oxford, 1688), Apolloni Pergaei de sectione rationis 
libri duo ex arabico MS latine versi, accedunt eius— 
dem de sectione spatii libri duo restituti, praemictitnr 
Pappi alewandrini praefatio ad VII"m collectionis 
mathematicae, nunc primun graece edita: cum lemima- 
tidus eiusdem Pappi ad hos Apollonii libros, opera 
et studio Bdmundi Halley (Oxford, 1706), y Der 
Sammtung des Pappus von Alezandrien siebentes und 
achtes Buch griechisch und deutsch, publicado por 
C. I. Gerhard (Halle, 1871) 

PAPPWwWORTH. Genealog. Familia de artistas 
ingleses, cuyos individuos principales fueron: Ha- 
gardo Jorge. Excelente dibujante y notable escultor, 
n. en 1809 y m. en Highgate en 1866. || Jorge, ar- 
quitecto tío de Edgardo Jorge, buen dibujante y co- 
lorista, nen 1781 y m. en 1855. || Juan Buanorot- 
ti, hijo de Juan, n.en 1775 y m. en Huntingdonshire 
en 1317. Fué arquitecto y dibujante notable y buen 
acuarelista. En 1836 fué nombrado director de la 

¿iscuela Oficial de Dibujo, y escribió varias obras 
sobre decoración, arquitectura y jardinería ornamen- 
tal. || Juan Woody, n. en 1820 y m.en 1870, hijo 
de Juan Buanorotti y hermano de W. A. V.S. Fué 
arquitecto, como los demás miembros de esta fami— 
lia, y también notable pintor heráldico y decorador 
en cerámica y cristal. Escribió numerosas obras so- 
hre arte y arquitectura. [| W. 4. V. S., hijo menor 
de Juan Buanorotti, n. en 1822 y m. en 1891, Edi- 
tó el Dictionary of Architecture. fué buen dibujante y 
diligente arqueólogo, y escribió muchos libros de 
crítica artística. 

PAPRADNO. (7e0y. Pobl. de Hungría, comita- 
do de Trencsin, dist. y á 13 kms. NNO. de Beszter- 
ce, junto al Papradno, afl. der. del Vaga ó Waag; 
2,130 h. (eslovacos). 

PAPREMIS. (e0y. ant. Nombre que los histo- 
riadores griegos dan á una ciudad egipcia del Del- 
ta. en cuyas inmediaciones el libio Inaros, aliado 
con los atenienses, derrotó á los persas mandados 
por Aquemenes, en 461 a. de J. C. 

PAPRIDES. m. Latom. (Paprides Hutton.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrididos) y tribu de los cirtacantacrinos. Se enu— 
meran cinco especies de Nueva Zelanda; el tipo es 
P. nitidus Hutton. 

PÁPRIKA. (Etim. — Palabra húngara.) f. Pi- 
miento guindilla de Cayena, sacado de los frutos 
del Capsicum fructescens. En Europa es el pimentón 
que se usa en polvo para la preparación de unas sal- 
sas muy picantes. 

PAPRIKO. m. Sopa con pimiento, usada en 
Africa. 

PAPROCKI (BarroLomk). Biog. Historiador y 
literato polaco (1550-1614). Se ocupó principal- 
mente de heráldica y de genealogía, y aunque con 
frecuencia cuenta hechos interesantes, su obra, por 
Jo regular, carece de unidad y de crítica. Escribió: 
Las armas de la nobleza polaca, en polaco (Cracovia, 
581), á la cual habían precedido dos obras en latín 
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sobre heráldica de Rusia, Podolia, Lituania, Pru- 
sia, etc. (1575 y 1578), Dialogus viatoris Silesiam 
transeuntis cum hospite silesiaco, Diadochon seu Ñtem- 
matographia Bohemiae; Espejo del margraviato de Mo- 
ravia (Olmútz, 1593), y Orden de sucesión de los prin- 
cipes y de los reyes de Bohemia (Praga, 1602), las 
dos en checo. 

Parrockr (Francisco). Biog. Religioso de la 
Compañía de Jesús, n. en Lituania en 1723. Ocupó 
cátedras de filosofía en Varsovia y Vilna, y dirigió 
durante tres años la imprenta que los jesuítas tenían 
en esta última ciudad. Ejerció el cargo de rector en 
los Colegios de Vilna, Kamieniec y Varsovia. Su= 
primida su orden en 1773, obtuvo una canonjía en 
Lowicz. Publicó en polaco muchas obras históricas 
y literarias. 

PAPROTSCH. (Geog Pobl. de Alemania, en 
Prusia, regencia de Posen, círe. de Buk; 1,180 h. 
Templo evangélico, escuela; cultivo de lúpulo. 

PAPU. m. fis. y fam. En algunas partes, su— 
puesto ser ó engendro de suma fealdad, con que se 
infunde miedo á los niños. 

PAPÚ. (Etim. —Del malayo papua, crespo.) 
adj. Natural de la Papuasia. U. t.c.s. [| Pertene— 
ciente á esta región de Nueva Guinea, 

Papú (Arcmiprétaco). Geog. Grupo de islas de 
Oceanía, llamadas también islas Papúas y Radja 
Ampat y arch. de Vaigeoe, sit. al NE. de la isla de 
Nueva Guinea, entre los 1% N. y 2% 40/8., y los 
128% 50/ y 131% 42 E. de Greenwich. Administra- 
tivamente pertenecen á la residencia holandesa de 
Ternate. Ocupan una super. aproximada. de 7,820 
kilómetros cuadrados y tienen una población de 
20,000 h. Se compone de las siguientes islas princi- 
pales: Gebe (237 kms.?), Gag (33 kms.*), Vaigeoe 
(2,632 kms.?), Gemin (270 kms.?), Batan-ta (358 
kilómetros cuadrados), Masmessara (17 kms.*), Sa- 
lawati (1,960 kms.?), Misol ó Batan=me (1,740 
kilómetros cuadrados), Popa (292 lms.”), Kanari, 
Boh, Daram, Saboeda, Pisang, etc. La mayor parte 
de estas islas están sin explorar y muchas carecen 
de moradores. En general, son muy montañosas, 
pero no volcánicas, y espesos bosques cubren su te- 
rritorio. Su fértil suelo produce sag'ú, cocos, nuez 
moscada y corteza de massuoi, empleado como dro= 
ga en China. La fauna presenta analogías con la de: 
la parte NO. de Nueva Guinea. Todas las islas Pa- 
púas dependen nominalmente del sultán de Tidore, 
á cuyos funcionarios apenas obedecen; sin embargo, 
ni pagan impuesto los indígenas. Estos son en su 
mayor parte papúas; pero mezclados en las grandes 
islas con inmigrantes malayos de Tidore, Ceram, 
Jilolo, etc. 

PAPÚA. m. Ár?. Arbusto de Filipinas que por 
su poca altura (de 1 á 2 m.) se le emplea en mu-= 
chos casos para formación de setos vivos. Tiene sus 
hojas lanceoladas; las nuevas dentadas espinosas y 
las antiguas con lóbulos. Las flores dispuestas en 
umbelas están compuestas de florecitas hermafrodi- 
tas. Florece en Mayo en aquellos países y su fruto 
es una baya con dos semillas huesosas. 

Papúa. adj. PapÚ. 

Parúa (TERRITORIO DR). Geog. Nombre dado oficial- 
mente á la colonia de Nueva Guinea inglesa por la 
proclama del gobernador general de Australia del 
1. de Septiembre de 1906. V. Nueva GUINEA. 

PAPUAN (ArroYaL DE). Geog. Nombre que 
llevó en otro tiempo la actual c. de Pilar, en el Es- 
tado de Goyaz (Brasil), y que proviene de la hier- 
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ba llamada papuan, muy abundante en sus inmedia— 
ciones. 

PAPÚAS. m. pl. £tnogr. Llamados así de la pa- 
labra malaya papúman, que quiere decir de cabellera 
crespa, distinguiéndose, además, por su tez obseu= 
ra de los malayos y por su estatura de los negritos. 
Se les considera como indígenas en Nueva' Guinea 
(excepto la península del SE.) y Nueva Bretaña, 
en número aquéllos de 500,000 á 1.000,000. Su 
nariz es ancha y muy encorvada hacia abajo como 
la de los judíos. V. lám. Tiros oceánicos, 1, fig. 9, 
en el artículo Ocranía. 

Sus idiomas están muy diversificados, y aunque 
en proximidad territorial con los australes de la 
rama melanesia, son de otro grupo ó tronco apar= 
te. distinguiéndose el dainig y el sulka, de Nueva 
Bretaña; el de la isla Ssavo de las de Salomón; 
el miriam, de las islas orientales del estrecho de 
Torres (Murray, Erub ó Damley y Ugur ó Ste- 
phan); el walman, de la costa de Berlinhafen, el 
mafoor, del NO. de Nueva Guinea; los de la cos- 
ta del S. hasta el cabo Possession, los del interior 
hasta la bahía Cheshnut, los de la costa hasta la 
bahía Orangerie, el de la isla Rossel, los de la 
costa NE., desde el cabo Nelson hasta el límite 
holandés, pero más al interior; en la Nueva Guinea 
holandesa, además del mafoor, el tugueri, anfak, 
hattam, kapaur, nagramadu, marauke y ssentani; la 
estructura gramatical de estos dialectos es muy se- 
mejante; pero las diferencias verbales son grandes. 
Todos se distinguen por el frecuente uso de las 
consonantes, difíciles á veces de representar con 
nuestras letras. No existe diferencia entre el artículo 
definido y el indefinido. Los nombres substantivos 
se dividen en dos clases, unos que toman un sufijo 
pronominal y otros que carecen de él. Muchas pala- 
bras se usan indistintamente como nombres, adjeti- 
vos ó verbos; pero en otras el nombre está indicado 
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por la terminación. La mayor parte de los dialectos 
forma el plural añadiendo un numeral al nombre; 
los casos se forman mediante prefijos. Casi todas 
las palabras pueden convertirse en verbo con una 
partícula verbal. Los verbos tieuen formas causales, 
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intensivas y recíprocas. La numeración no excede 
usualmente de cinco y en algunas tribus inferiores 
no hay nombres más que para el 1 y el 2, 

Los de la costa de la bahía de Astrolabio hasta 
Berlinhafen son enjutos, larguiruchos, de cráneo 
largo, estrecho y alto, frente alta, pero escapada, 
cara de poca altura, pero estrecha, progunata: más 
á Oriente de Astrolabio la cara es más chata y el 
cuerpo más rechoncho, más parecido al melanesio. 
El índice cefálico es, por término medio, de 72 en 
el cráneo descarnado, y el diámetro vertical basio- 
bregmático mayor que el transverso, índice facial 
medio do 52'5, ángulo facial de 64% 43”, éintrafacial 
de 73” 40”, con índice gnático de 106 y área facial 
de 33:85, índice nasal de 52. 

Se visten con un cinturón de corteza abigarrado 
los varones, con una saya corta de hierbas ó fibras 
las mujeres; la mitad superior del cuerpo, incluso la 
cabellera, untan con una mezcla de aceite de palma 
y ocre, con lo que aparece de color cobrizo; adornan 
la piel con chirlos y peinan diariamente su cabelle- 
ra, después de cazar los piojos, formando copetes, á 
que se presta su calidad sobremanera, y añadiendo 
una peineta empenachada con plumas de casuar ó de 
loro. Los calvos se ponen peluca de casuar, cuscus 
ó corteza. La barba se arranca ó afeita en parte, ó 
en otros casos se la dejan, en cuyo caso la ador- 
nan y trenzan. En la frente llevan diadema de con- 
chas ó dientes de perro, y en el pescuezo collares de 
lo mismo ó de colmillos de babirusa, una bolsita 
para el tabaco y el betel, amuletos, etc., y cade- 
nas; en los brazos y piernas, brazaletes de corteza 
entretejida bonitamente, con conchas, dientes y se- 
millas, colmillo ó carey y hojas aromáticas; en la 
nariz palitos de bambú, discos de concha, dientes, 
colmillos, anillos de nácar, plumas, en las orejas 
anillos de carey; se liman en punta los dientes 
propios. 

Sus armas principales son el arco y las flechas. 
Usan uno pequeño para hacer una sangría con un 
flechazo. Las otras armas son lanzas, mazas, puña= 
les de hueso, hondas y escudo. Los alfures parece 
que se dedican á la caza de cabezas. 

Viven reunidos en aldeas cuyos habitantes tienen 
entre sí parentesco, y sus casas están sobre estacas 
(aunque las hay sobre los árboles), construídas de 
bambú y palmas, y con un tronco con muescas para 
subir á ellas; el interior suele tener tabiques, y en 
el dormitorio hay esteras, y para la cabeza: poyos, 
que evitan se aplaste el peinado. Hay casa :comu-= 
nal, llamada morony, de hasta 30 m. de largo. para 
los varones. Se ocupan los varones en construir ca- 
sas y canoas, hacer redes, cazar, pescar, y algunos 
en cultivar batatas, plátanos, ñames, taro, arroz 
y caña de azúcar. Se alimentan de coco, cerdo, pe- 
rro, gallina, paloma silvestre, cavguro, pescado, 
cangrejos, etc. Las mujeres hacen los menesteres 
caseros, fabrican la cerámica y cuidan del cerdo. 
Las canoas son de tronco ahuecado, al que acom- 
paña paralelamente una viga para el equilibrio; la 
proa se adorna con trabajos de talla y plumas; 
para velas se usan esteras y para anclas piedras. 
Entre estas embarcaciones se distinguen los lakatoi, 
compuestas de varios grandes troncos ahuecados, 
de cerca de 15 m. de largo, atados unos á otros 
hasta alcanzar una anchura de 7 m., y provistos de 
una cubierta común y de dos mástiles con sus co- 
rrespondientes y pintorescas velas. Son muy aficio- 
nados á la música, en la que emplean arpas, flautas 
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y tambores, y al baile, que. entre ellos consiste en 
un. movimiento rítmico. pero estacionario, de los 
pies ó en.una marcha de evoluciones. Usan tam= 
bores para señales telefónicas, y caretas para Sus 
danzas. 

Ll fuego lo consiguen frotando dos palos, y en 
su instrumental indígena se nota la ausencia del 
metal. No hay distinción de clases, y en la costa 
oriental de Nueva Guinea domina el totemismo, 
transmitiéndose su signo de la madre á los hijos en 
pinturas corporales; creen en la vida futura, y pa- 
rece ser que en la transmigración. dan culto 4 los 
difuntos, conservando momificados los restos ó sólo 
el cráneo más ó menos aderezado y adornado, eri- 
gen efigies de madera .para que en ellas descansen 
las almas, «en la bahía de Geelvink con hueco para 
alojar el cráneo. También hay reminiscencias de un 
culto á la luna y de creencia en un Ser Supremo, 
Creador del mundo. Sus templos no se distinguen 
de las habitaciones ordinarias más que por el tamaño 
y por tener los postes esculpidos en forma de esta= 
tuas y otras porciones decoradas con imágenes de 
hombres ó animales. Practican la hechicería, y está 
extendida la costumbre del tabú, que se indica con 
una hoja ó trapo clavado en un palo. Se hallan muy 
extendidas las sociedades secretas. 

Bibitogr. Baer, Uever Papua und Alfuren 
(1859); Goudswaard, De Papoewas van de Geelvinks- 
baci (1863); Finsch, Ueber Bekleidung, Schmuck 
und Taetowierung der Papua (1886); Bastian, Der 
Papua des dunkeln Inselreichs im Licht psychologis- 
cher Forschung.(1885): A. B. Meyer y Parkinson, 
Album von Papuatypen (Dresde, 1894); H. Zoeller, 
Deutsch Neuguinea (1891); Sehnorr von Carolsfeld. 
Zur Sprachenkunde Ozeanien (1890): U. v. de Schu- 
lenburg, Grammatik der Sprache von Murray Island 
(1892); Hagen, Unter den Papua's. Beobachtungen 
md Studien ber Land u. Lente (Wiesbaden, 1899); 
Burnett, Zawongh Polynesia and Papua (Londres, 
1911); Haddon. Head Hunters; Black, White and 
Brown (Cambridge, 1902); Decorative Art of Bri- 
tish New Guinea (Dublín, 1894); Krieger y otros, 
Now Guinea (Berlín, 1899); Pratt, Two Years among 
New Guinea Cannidals (Londres, 1906); Seligmon, 
The Melanesians of Bristish New Guinea; Codring- 
ton, The Melanestans (1891): Gabelentz y Meyer, 
Reitráge zur Kenntnis der melanesischen, Mikrones. 
and Papunnischen Sprachen (Leipzig, 1882); Clercq, 
Ethnographische Beschrifving van der West-en Noora 
Kust van N. N. G. (Leyden, 1893). 

Parúas. Geog. ant. Monte de Numidia, en cuya 
cumbre se levantaba la c. de Medena. Por ser muy 
escarpado y casi inaccesible, se refugió en él Geli- 
mer en 533. 

Parúas (Isnas). Geog. V. Parú. 

PAPUASIA. Geog. Nombre que suele darse á 
Nueva Guinea. 

Papvasia (Gorro DE). Geog. Bahía de la costa 
meridional de Nueva Guinea (Melanesia, Oceanía); 
se abre entre la masa central de la isla y la penín= 
sula del SE., estando su ribera oriental formada por 
la eran cordillera de Owen Stanley y siendo la oc= 
cidental baja y pantanosa. En esta última se en- 
cuentra el delta del Fly, el río más importante de la 
isla, con sus numerosos brazos. $e 

PAPUCAIA. Geo. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Río de Janeiro, afl. del Macacú. || Est. del 

f.c. de Cantagallo, en el mismo Est., sit. entre las 
de Escurial y Jaguary. 
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PAPUCHA. . Calzado de los indios y mogoles. 
|| Calzado turco, llamado vulgarmente ¿abucha. 

Papucna. Min. En la provincia de Huelva se 
llama así el lodo cobrizo que. se recoge en los últi- 
mos pilones ó depósitos, cuando se sigue el procedi- 
miento de beneficio del cobre por vía húmeda, 

PAPUCHADA. f. Golpecito que se da en el 
papo. 

PAPUCHI. m. Nombre que dan en Constanti- 
nopla á los zapateros. 

PAPUCHOi. Geog. Pobl. de Rumanía, prov. de 
Besarabia. dist. y cerca de Akkermán, en un liman 
del Dniéster: 2,700 h. Fab. de loza ordinaria; pesca. 

PAPUDA. Geo. Sierra del Brasil, Est. de Go- 
yaz, mun. de Santa Luzia. 

PAPUDO, DA.adj. Que tiene crecido y grueso 
papo. Dícese frecuentemente de las aves. 

Paruno. Geoy. Puerto de la costa de Chile, pro- 
vincia de Aconcagua. dep. de la Ligua, sit. á los 
322.30" lat. S. y 7128" long. O. de Greenwich. á 
25 kms. SO. de la capital del departamento y al 
NO. del Cerro Verde ó del Grobernador. Es de me- 
dianas dimensiones y de buen surgidero, aunque 
algo abierto á los vientos del N. En su entrada se 
libró. el 26 de Noviembre de 1865, un combate en- 
tre el buque chileno Esmeralda y el español Cova- 
donga, que se rindió al primero, y á consecuencia 
de ello se suicidó tres días después el almirante Pa- 
reja, que bloqueaba el puerto de Valparaíso. En el 
lado SE. del puerto de. PapuDo se levanta la aldea 
del mismo nombre, que se fundó poco antes de 
1847. Cuenta unos 200 h., y fué organizada en 
1857. Tiene Correo, Aduana y Gobernación maríti- 
ma y almacenes para artículos de embarque, como 
productos agrícolas y mineros, así como muelles 
para facilitar estas operaciones. q 

PAPUINA. f. Zool. Sección de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
geófilos, familia de los helícidos, género Helim, sub- 
género Geotrochus; á ella pertenece el Helix pilens 
Múller. ; 

PAPUJADO,DA. adj. Aplicase á las aves, es- 
pecialmente las gallinas que tienen mucha pluma y 
carne en el papo. [| fig. Abultado, elevado ó sobre- 
saliente y hueco. 

PAPUJO, JA. adj. fam. Arg., Cuba, Ecuad. y 
Venez. PAPUJADO. | 

PAPUJÓ. m. Germ. ÁVEULLANO. 

PÁPULA. F. Papule. — It. Pappola. —In. Papula, 
papule.—A. Hautbláschen. — P. Papula.— C. Pápula. — - 
E. Papulo, gorgotubero. (Etim. —Del lat. papula.) f. 
Pat. Elevación sólida, cireunscrita, diminuta y co- 
múnmente superficial de la piel. Ofrece varios tipos 
morfológicos, como el de base redondeada y vértice 
cónico (acné, eczema), el de base irregular. aplana- 
da 6 umbilicada (liquen plano), el convexo (liquen 
obtuso) y el de cráter (queratosis pilar). Su color 
puede ser blanco (milium). amarillo (xantoma), rojo 
claro (eczema). cobrizo (sífilis). violáceo (liquen pla: 
no), obscuro (sarcoma) ó normal (liquen escrofulo-: 
so). Su volumen oscila entre el de un grano de mijo 
v una lenteja, aunque no faltan pápulas gigantes 
(sífilis). Por su consistencia es unas veces depresi- 
ble (pápula urticada). sólo depresible por largo con- 
tacto (pápnla congestiva), no depresible (pápula si- 
filítica) y ruda (pitiriasis rubra). No dejan cicatrices 
consecutivas; pero sí pigmentación ó descamación, 
no faltando casos en que se transforman en otros 
elementos. Acompáñanse generalmente de “prurito, 
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annque no faltan formas que no lo presentan. Ana- 
tómicamente consiste la pápula en una hipertrofia 
de la epidermis sobre una infiltración ó inflamación 
de la dermis. Sobre esta lesión esencial pueden obser- 
varse otras que corresponden á los diferentes tipos 
clínicos. Tal ocurre con la hiperplasia dérmica y el 
crecimiento del cuerpo papilar. En clínica se admite 
la pápula córnea, áspera al tacto y no depresible; 
la epidermodérmica, parcialmente depresible, y las 
glandulares, poco ó nada reducibles. La pápula epi- 
dermodérmica es plana por lo general, en tanto que 
la glándula afecta más bien la forma cónica. Si la 
pápula asienta sobre un fondo eritematoso, se cali- 
fica de eritematopapulosa; si ofrece descamación se 
denomina pápula escamosa; si se transforma en ve- 
sícula, papula-vesícula Ó vesiculopápula, 

Páputa: Zool. (Papula Bayle, Cidaris Klein.) Gé- 
nero de equinodermos, equinoideos. V. Cinaris. 

PAPULASPORA. f. Bol. El género Papulas- 
pora Preuss. es de hongos hemiascíneos monascá- 
ceos, con una ó dos esporas, rara vez más en un 
esporangio y soldadas entre sí y con éste, micelio 
muy extendido, ramificado, esporangios esféricos, 
envueltos en cubierta pluricelular, esporas pardas ó 
negruzcas. Comprende una ó dos especies. P. sepe- 
donroides forma césped de moho blanco en manzanas 
podridas. 

PAPULO (Sax). Hagiog. Mártir en Francia, en 
el lugar qué de su martirio se llamó Saint-Papoul, 
cerca de 'Poulouse. Era antioqueno, predicó por Es- 
paña y fué obispo de Toulouse,según parece, á fines 
del siglo 11. Su fiesta se celebra el 3 de Noviembre. 
(Arta SS., Noviembre, t. 1, pág. 587-603.) 

Bibliogr. G. Redon, Sain Papoul, évéque et 
martyr (Castelnaudary, 1874). 

PÁPULOESCAMOSO, SA. adj. Paf. Carac- 
terizado por la presencia de pápulas y escamas. 

PAPULOSO, SA. adj. Perteneciente ó relativo 
á las pápulas, ó abundante en ellas. 

PAPULOSPORA.f. Bof. El género Papulospo- 
ra Preuss. es de hongos hifomicetes. mucedináceos, 
hialosporeos, cefalosporieos, con conidióforos no in— 
flados ó muy poco en la punta, con cabezuelas sen— 
cillas, conidios sentados, sin esterigmas. sin envoi- 
tura mucilaginosa y rectos, que no se separan en la 
cabezuela. Comprende dos especies. 

PAPUN ó PAPWON. Geog. C. de la Birma- 
nia Inferior (India), prov. de Tenasserim, capital 
del"dist. de Salween, sit. á 156 kms. NNO. de 
Moulmein, en las márg. de un all. der. del Salween. 
Fuerte donde reside una fuerte guarnición. 

PAPURY. m. Ling. Una de las lenguas del 
grupo makú. 

Papury. Ge09. Río del Brasil, en el Est. de Ama- 
zonas, mun. de San Gabriel. Es tributario del 
Uaupés. 

PAPUS (Docror). Biog. Seudónimo del doctor 
Gerardo Encausse, médico mayor francés, m. en 
París en Octubre de 1916. Escribió, consu nombre, 
Hypotheses (París, 1884), y Essai de physiologie syn- 
thétique (París, 1850); con el seudónimo dicho escri- 
bió unas 50 obras sobre ciencias ocultas, entre las 
que cabe mencionar: Les classiques de la Kabbale, 
Le Sopñer Jesirah (París, 1888), L'ocultísme contem- 
porain (París, 1887), Le pierre philosophale (Pa- 
rís, 1889), Clef adsolue de la science occulte: le Tarot 
des bohémiens (París, 1889): Sur la revue génerale 
du spéritisme contemporain, enla Rev. Philos.(1892). 
y Cabdale (París, 1903), traducida al alemán por 
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J. Nestler (Leipzig, 1910), y al ruso por Troja- 
nowski (San Petersburgo, 1910). 

PAPUZ, PAPUZA ó KOZMODÉMIANS- 
KOÉ. Geog. Pobl. de Rusia, gob, de Simbirsk, 
dist. y 476 kms. SO. de Karsun, junto al Papuz, 
tributario der. del Inza, af. der. del Yura; 1,975 h. 
Tenerias; fab. de cuerdas y de cables; preparación 
de pieles de carnero. 

PAPYRIUS. (ltim. — Del lat. papyrus, pa- 
pel.) adj. m. Sobrenombre dado á Law en alguno 
de los mumerosos panfletos ó libelos publicados en 
Francia durante la Regencia, por alusión á la can— 
tidad de papel moneda de que inundó. á Francia 
aquel financiero. 

PAPYRUS.m. 50. V. Papiro. 

PAQRURU. Bioy. Príncipe de Pisupti, m. pro- 
bablemente en la batalla de Momenfis que se libró 
á mediados del siglo vi a. de J. C. Cuaudo Essar- 
haddon ó Asaradón, rey de Asiria (V.) conquistó 
Kgipto, le. nombró gobernador de Pisupti, pero 
muerto” aquel soberano, se declaró partidario de 
VTaharku, que contaba también con el apoyo de Ne- 


“cao para sentarse en .el trono de Egipto. Asurbani- 


pal, hijo y heredero:de Essarhaddon, se enteró á 
tiempo del complot y se apresuró á aprisionar á los 
principales comprometidos, entre ellos 4 PaqrURU, 
pero en lugar de castigarles, les devolvió la libertad 
y los territorios en que gobernaban, haciéndoles an- 
tes prometer que permanecerían neutrales. Este ras- 
go le ganó generales simpatías, y Asurbanipal se 
vió ayudado por los que antes le combatían, vencien— 
do prontamente á su rival, como también á Urdama- 
ni, que le había sucedido. Tonuatamou, heredero de 
los anteriores, no abandonó las pretensiones á domi- 
«nar en Egipto, y comenzó la campaña con mayor 
suerte que sus antecesores, derrotó en diferentes 
ocasiones á los egipcios, por lo que PAQRURU, que 
se había convertido en el príncipe más poderoso de 
su país, hubo de aconsejar á sus compañeros que se 
sometieran. 'Tonuatamou se portó generosamente 
con los vencidos, y les conservó sus cargos y dig- 
vidades. Al retirarse los etíopes, PAQRURU, apro= 
vechando su autoridad, quiso ceñir la corona de Lgip- 
to, y tal vez lo hubiera conseguido á no ser por 
Psamético, hijo del rey Necao, á quien fué fácil ocu- 
par el trono. Se ignora fijamente la suerte de Pa- 
QRURU, por más que se supone que murió en la bata- 
lla de Momenfis, como antes decimos. 

PA-QUA. f. J/it. En China se llama así el arte 
de consultar los espíritus por medio de los bonzos. 

PAQUE (Gir). Bioy. Naturalista belga, n. en 
Moll-sur-Geer el S de Noviembre de 1850. Después 
de sus primeros estudios, hechos en el Colegio de 
Tongres y en los Seminarios de San Roque (Farri?- 
res) y de San Trond, entró en la Compañía de Je- 
sús el 27 de Septiembre de 1871, haciendo su no- 
viciado en Tronchiennes, cerca de Gante. Después 
de largos años de formación literaria, filosófica y 
teológica, ordenóse de sacerdote el 8 de Septiembre 


de 1886. Poco después fué nombrado, profesor de - 


ciencias en el Colegio de Charleroi, donde estuvo 
cuatro años. De allí, en 1892, pasó:al Colegio. de 
Estudios Superiores de Nuestra Señora de la Paz, 
en Namur, donde desempeñó la cátedra de botánica 
durante catorce años hasta la edad de cincuenta y 
seis. Los últimos años de su vida los pasó ya en 
Amberes, ya, finalmente en Bruselas, en el Colegio 
de San Miguel desde 1910 hasta su muerte, ocurri- 
da el 18 de Marzo de. 1918. Era presidente de la 
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Real Sociedad de Botánica de Bélgica y miembro de 
la Real Academia de Ciencias, así como socio hono— 
ravio de la Sociedad Entomológica de Namur. Son 
muchos y muy varios los trabajos de historia na- 
tural que publicó durante su larga carrera cientí- 
tica de casi medio siglo, señalándose, sobre todo, en 
la botánica. Casi al principio de su magisterio, en 
1889, editó por tercera vez el curso de botánica de 
Bellynk, que tanta aceptación tuvo aun en España, 
donde lo publicó en español y lo adicionó Alberto 
de Segovia, catedrático de la Universidad de Zara— 
goza (1883-85). Además de multitud de artículos 
que vieron la luz en varias revistas, citaremos las 
siguientes publicaciones de Paque: /nvestigaciones 
para servir á la fora criptogámica de Belgica, Guía 
botánica del herbovizador en Bélgica, Flora analítica 
descriptiva de las provincias de Namur y de Luzem- 
burgo, Catálogo de las plantas cultivadas por el 
A. J. Qillet en los jardines de Kisantu (Congo belga) 
1909), La industria del caucho en las misiones 
(1910), y Plantas principales de la región de Kisan- 
tu (Congo belga) (1910). 

Paque (GuinLermo). Biog. Violoncelista y compo- 
sitor belga, n.en Bruselas y m. en Londres (1825- 
1876).-Estudió en el Conservatorio de su ciudad na- 
tal, en la que se dió ventajosamente á conocer, lo 
mismo que en París, y en 1846 vino á Barcelona 
como solista del Liceo, siendo también nombrado 
profesor del Conservatorio. Posteriormente se tras- 
ladó á Londres, y realizó varios viajes á Alemania, 
Suiza y Francia. Se le consideraba como uno de los 
mejores intérpretes de la música di camera, y dejó 
diferentes composiciones para violoncelo. 

Paque (José María León Desrano). Biog. Com- 
positor belga, n. en Lieja el 21 de Mayo de 1867. 
Terminados sus estudios en aquel Conservatorio, fué 
profesor adjunto del mismo y luego residió en Sofía, 
Atenas y Lisboa. dando lecciones de piano, órgano 


y harmonía. Ha compuesto un número considerable. 


de obras de las que son las principales varias sona— 
tas para piano, una colección de lieder, un Concier— 
to para órgano y un Requiem para coro, solo, or- 
questa y órgano. 

PAQUEBOT. m. PAaqueBotE. 

PAQUEBOTE. 1.* acep. l. y C. Paquebot. — 
lt. Pacchebotto. — In. Packet-boat. —A. Paketboot. — P. 
Paquebote.—E. Kuriersipo, postsipo. (Etim.—Del inglés 


_packet-doat; de packet, paquete, y boat, buque.) m. 


Embarcación que lleya la correspondencia pública, 
y por lo común pasajeros también, de un puerto á 
otro. || fam. Hombre que sigue rigurosamente las 
modas y va muy compuesto. U. t. c. adj. Esta últi- 
ma acepción deriva del hecho de que en tiempo de 
las Cortes de Cádiz se enviaban ocultamente desde 
Londres á Cádiz remesas de vestidos y trajes, en 
paquebotes ó paquetes, y de ahí se dió este nombre 
álos que vestían esos trajes, y después á los elegan- 
tes y bien vestidos, 

PAQUECE. (eoy. Ald. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. y dist. de Huanta; unos 800 h. 

PAQUEJAÁ. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de Tila; 75 h. 

PAQUELIN (Criaubio Anbrís). Biog. Médico 
francés, n. en Aviñón y m. en París (1836-1905). 
Primeramente fué farmacéutico interino de los hospi- 
tales de París, estudió luego medicina y tomó parte 
en la defensa de París. Poco después presentó á la 
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especialmente el termocauterio, que le valió una no- 
toriedad universal, y que aplicó no sólo á las opera- 
ciones quirúrgicas, sino también á la industria. Fué 
también redactor de la Zrivune Médicale y de La 
Libre Parole, y colaboró en muchas publicaciones 
científicas. Aparte publicó Etudes de biologie y Mé- 
moires sur le róle des phosplates dans Vorganisme. 

Paquerin (Luis). Bioy. Religioso benedictino 
francés, n. en Montmirail y m. en 1889. Escribió: 
Revelationes Gertrudianae et Mechtildianae (París, 
1875), Le Héraut de l'amour divin. (París, 1878), 
traducción de santa Gertrudis; Le livre de la gráce 
spéciale (París, 1878), traducción de santa Mechtil- 
dis; La Lumitre de la Divinité (París, 1878), traduc- 
ción de santa Mechtildis; Vie de Me de Cossé-Bris- 
sac (París, 1876), Vie de la Soewr Marie de St. Pie- 
rre (Tours, 1879), y Les treize Tilleuls, traducido 
del alemán (París, 1883). 

PAQUENA. f. Paleont. (Pachaena Sollas.) Gé- 
nero dudoso de esponjas fósiles. 

PAQUENEMA. Geog. V. Paxín. 

PAQUEQUER. (Geo. Sierra del Brasil, Es- 
tado de Río de Janeiro; es una ramificación de la 
cordillera de los Orgáos y en ella nace el río llama- 
do también Paquequer. (| Río del mismo Est.; tiene 
sus fuentes en la cordillera de los Orgios, recibe las 
aguas del Sebastianna y des. en el Preto. [| Río del 
mismo Est.; nace en la sierra de su nombre, riega 
el mun. del Carmo y des. por la der. en el Parahy- 
ba del Sur. [| Est. del f. c. Leopoldina. en el mis- 
mo Estado, forma parte del ramal de Sumidouro y 
está sit. entre las estaciones de Bacellar y Melo Ba- 
rreto. 

PAQUEQUER (Nossa SENHORA Da CONCBICAO DO). 
Geog. V. SUMIDOURO. 

Paquequer(Sío Joio Do). G'eog. Hac. nacional del 
Brasil, Est. de Río de Janeiro. sit. en Theresopolis. 

PAQUERA. adj. Chile. Se aplica á la mujer 
aficionada á enamorarse de los pacus ó guardias ci— 
viles y á condescender con ellos, (| Rámera de íntima 
clase. Es término de insulto. 

Paquera. Geog. Río de Costa Rica, en la comar= 
ca de Puntarenas; des. en el golfo de Nicoya. 

Paquera. Geog. Dist. de Costa Rica, en la comar- 
ca y cant. de Puntarenas; se extiende por la costa 
oriental de la península de Nicoya entre los ríos Pa- 
quera y Organos tributarios del golfo de Nicoya, á 
15 millas marinas del puerto de Puntarenas con el 
cual tiene comunicación por medio de pequeñas-em- 
barcaciones de vela; 500 h. que se distribuyen entre 
el cas. de su nombre y los de Organos, Paquita y 
Curú. Terreno generalmente llano y clima cálido, 
pero sano. Produce arroz, cacao, caña de azúcar y 
otros frutos que se distinguen por su calidad. Es- 
cuelas para niños de uno y otro sexo. 

PAQUERÉ. m. PaquERrErA. 

PAQUERETA. (Etim.—Del franc. paguerette.) 
f. Chile. Maya, margarita ó vellorita (Hor). Los ni- 
ños y jóvenes juegan deshojando los pétalos de la 
flor y alternando en cada uno los tres adverbios de 
la frase: «Te quiero mucho, poquito, nada.» El que 
le toque al último pétalo expresaría, según eljuego, 
el verdadero grado del amor. , 

PAQUERINA. f. 5o!. El género Paguerina 
Cass. es hoy sección del Braciycome Cass., y se dis- 
tingue de Brachystephium Less., Eubraciycome (in- 
eluso Steiroglossa D. C.) y Silphiosperma Steetz, en 


Academia de Ciencias interesantes investigaciones | el vilano nulo ó atrofiado, aquenio menos comprimi- 


de química biológica, éinventó numerosos aparatos, ) do en la madurez. El género es de la familia de las 
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compuestas, tribu de las astereas, subtribu de las 
helidinas, distinto del Bellis en tener brácteas invo- 
lucrales escariosas en el margen, lígulas tirando al 
color lila ó azul; viven la mayor parte en Australia, 
Tasmania y Nueva Zelanda, algunas en los Estados 
Unidos, Méjico y Mozambique. 

PAQUESÍ. Geoy. V. Paxezr. 

PAQUET (Azrrowso). Bioy. Escritor alemán 
contemporáneo, n. en Wiesbaden en 1881. Cursó la 
segunda enseñanza en el Gimnasio de su ciudad na- 
tal, pasando á Londres á estudiar en la Escuela Co- 
mercial y continuando en las Universidades de Hei- 
delberg, Munich y Jena los estudios de economía 
política. En 1903 emprendió un viaje á Siberia y á 
la Manchuria, al año siguiente visitó la América 
septentrional, y en el otoño de 1905, los países da 
nubianos, el Asia Menor y Siria. Ha publicado: 
Sehutzmann Mentrup (2.2 ed., 1901), Lieder und 
Gesánge (1902), Aur Erden (1906), Anatolien und 
seine deutsche Bahnen (1906), Das Ausstellungspro- 
blem in a. Volkswirtschafe (1908), Sudsibirien und 
die Nordwestmongolei (1909), y Asiatische Reibungen 
(1910). 

Paquer (Exrique RemicriO Rexaro). Bioy. Lite 
rato y naturalista francés, n. en Charleville en 1845. 
Estudió Derecho en París, pero ejerció poco tiempo 
la carrera para dedicarse exclusivamente á la litera- 
tura. Se le debe: Simples notes prises pendant le sié- 
ge de Paris (1871), Le chasseur d'alouettes au miroir 
et au fusil (1871), La lorgnette philosophique (1872), 
Essai sur la Mettrie, sa vie et ses oeuvres (1873); 
Monographie: du chardonneret (1873), Ornithologie 
parisienne ou Catalogues des oiseauz, etc., qui vinent 
dans Penceinte de Paris (1874); Monographie du Cini 
(1875), Z'Ornithologie au Salon de 1876 (1876), His- 
toire du village de Woippy (1878), Chants populaires 
messins (1878), Recherches histoviques sur la Gran- 
de Tury (1880), y Dictionnaire biographique de Pan- 
cien departement de la Moselle (1987). La mayor 
parte de estas obras aparecieron con el anagrama de 
Nerée Quepat. 

PAQUETÁ. Geoy. Ísla del Brasil, adyacente á 
la costa del Est. de Pará y sit al S. de la isla Coti- 
juba. frente á la parte de litoral comprendido entre 
Marahú y Chapcu Virado. || Isla del mismo Est., en 
la comarca de Cametá, circunscripción de Jeroca. || 
Isla del Est. de Río de Janeiro, en el mun. de An- 
gra dos Reis. [| Isla del Distrito Federal, sit. en la 
babía de Guanabara, sede de la felig. del Senhor 
Bom Jesús do Monte. Su aspecto, muy pintoresco 
y las condiciones de salubridad de su clima y de 
fertilidad del suelo, así como el carácter apacible de 
sus moradores, hacen de ella un lugar de recreo y 
descanso sumamente agradable. 

PAQUETE. 1.* acep. F. y C. Paquet. — It. Pac- 
chetto. — In. Packet. — A. Pack, Biindel. — P. Paquete, 
pacote. — E. Paketo, pako, ligajo. (Etim. — Del inglés 
packet.) m. Lío ó envoltorio bien dispuesto y no 
muy abultado de cosas de una misma ó distinta cla- 
se. | Conjunto de cartas ó papeles formando mazo, 
ó contenidos en un mismo sobre ó cubierta. || Pa— 
quenorr. || fig. Hombre que sigue rigurosamente las 
modas y va muy compuesto. U. t.c. adj. 

Paquete, TA. adj. Ary. Lujoso ó. al menos, ar- 
tísticamente compuesto, adornado ó hecho. Señora, 
casa, sala. PAQUETA. Sombrero PAQUETE, guantes PA- 
queETEs. [| m. Zong. Conjunto de dos cucuruchos for- 
mados con un mismo papel, y en cada uno de los 
cuales hay puestos 50 pesos. 
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Paquertk creco. El que contiene correspondencia 
que, por falta de tiempo ú otra causa, no se incluyó 
en el especial del punto adonde va destinado. 

PAQUETE DE VAPOR. Mar, Embarcación de mucho 
andar movida por el vapor, que generalmente se 
emplea en el transporte de viajeros y correspon 
dencia. 

HrcHo UN PAQUETE. expr. fam. Bien vestido. 

Paquete. Herr. Haz de hierros que sirve para la 
fabricación de los rieles. Son de varias calidades y 
se pasan por los laminadores para darles la forma 
que se desea, 

Paquete. Mar. Lo mismo que paquebote. 

Paquete. Tip. La composición tipográfica, en 
cantidad de líneas indeterminada, cuando está colo- 
cada en portapáginas. En la tarifa de mano de obra 
del cajista, un paquete es el millar de letras de un 
texto compuesto. 

PAQUETE DE CURACIÓN INDIVIDUAL. Mil. Se llama 
así el que lleva el soldado para que pueda curarse de 
primera intención las heridas ó contusiones. En Es- 
paña se ha hecho un uso muy limitado del paquete 
de curación individual, porque las campañas soste— 
vidas en los últimos años no se han distinguido por 
un gran número de bajas en el campo de batalla, lo 
cual ha permitido que los médicos militares pudie= 
sen actuar personalmente en la mayoría de los ca- 
sos. lin las últimas guerras coloniales de Cuba y 
Filipinas empezó á hacerse uso de ellos, y entonces 
el reglamentario en nuestro ejército se hallaba cons- 
tituído poruna bolsa rectangular de tela impermea- 
ble, con una etiqueta impresa para identificar al in- 
dividuo, que llevaba en su interior envueltos en pa- 
pel pergamino, con prescripciones impresas, dos 
tapones de algodón hemostúticos dos compresas le 
algodón hidrófilo, dos de gasa, una venda también 
de gasa, un pañuelo triangular, un trozo de protec- 
tivo, dos alfileres ordinarios y dos imperdibles, te- 
niendo el paquete, una vez doblado, 13 em. de lar- 
go, 8 de ancho y 2 de espesor, con 95 gr. de peso. 

En 1901, en virtud de informe de la Junta de re- 
forma del material sanitario, se modificó el paquete, 
quedando constituído por una envuelta exterior de 
tela impermeable de 12 em. por 8, con una etigueta 
impresa en la misma tela dando instrucciones, un 
papel pergamino como envuelta interior, dos imper- 
dibles dentro de un papel encerado, dos compresas 
de algodón y gasa hidrófila, una venda de gasa y un - 
pañuelo triangular, Habiéndose advertido que el 
paquete adoptado adolecía de algunos inconvenien- 
tes, careciendo de un elemento tan indispensable 
como la tintura de yodo, el médico militar Fernán- 
dez Garrido y el farmacéutico Cambronero idearon 
un paquete que fué declarado reglamentario en 1916. 
Dicho paquete tiene una cubierta exterior de tela 
que se abre fácilmente por medio de un cordón y que ' 
envuelve á dos cajas de hoja de lata revestidas «de 
papel barnizado que se desprende por medio de un 
fiador; la más pequeña contiene dos pinceles de n]- 
godón, un frasquito con un líquido muy adhesivo, * 
una ampolla con tintura de yodo y unimperdible: la 
caja mayor lleva una venda de 4 m. y dos compresas 
dobladas provistas de asas de bramante rojo para co- 
locarlas sin manosearlas, Esta caja lleva varios neu- 
jeros para que pueda ser esterilizada con sólo úes- 
prender un papel de goma que tapa los orificios. 
Este paquete ha sido adoptado también por los ex- 
ploradores. Las instrucciones están adosadas en la 
cubierta externa, y dicen así: «Rómpase la ampolla y 


1096 


con el contenido mójese uno de los pinceles, con el 
enal se desinfecta la herida y piel que la rodea. Des- 
pués, con el otro pincel, impregnado del líquido ad- 
hesivo, contornéese la herida en una extensión aná- 
loga al tamaño de las compresas. Abrase la caja 
mayor, tómese una de las compresas, cogiéndola 
por las asas de hilo de color que tiene en la cara ex- 
terna, y desdoblándola sin tocar la cara interna, 
aplíquese ésta sobre la herida, apretándola ligera— 
mente para que se pegue á la piel. Cuando hay dos 
heridas, se aplica una compresa sobre cada una des- 
pués de igual preparación. Se coloca la venda bien 
ceñida y se sujeta con alfileres.» 

«Ninguna herida debe tocarse con la mano ni con 
un cuerpo extraño, debiendo ser cubierta lo más 
pronto posible, como queda dicho.» ; 

Las deficiencias que en la práctica se han notado 
en lo que al empleo de los paquetes de curación in- 
dividual se refiere, hay que buscarlas más que en 
nada en la ignorancia del individuo que tiene que 
hacer uso de él. El doctor Potons Martínez, en su 
Guía manual del material santtario especial en cam 
paña (1917), dice lo siguiente ocupándose de esta 
cuestión: «El sujeto es un factor principalísimo á 
este respecto. y hay que confesar que se ha prescin- 
dido demasiado de él. Ahí está el ejemplo bien re— 
ciente de las guerras, balcánicas: heridos búlgaros 
llewaban á las formaciones sanitarias, siendo porta 
dores de un paquete de cura individual que perma— 
necía intacto, lo que demuestra que no sabían apli- 
carlo ó les ofrecía grandes dificultades esta sencilla 
operación.» «En opinión del doctor Consergne, que 
comenta estos casos en una revista francesa, el mal 
es general, y manifiesta con muy buen criterio que 
esto sucederá en todos Jos ejércitos. mientras no se 
dediquenquince minutos; á la llegada de los reclutas 
para enseñarles la importancia de la cura individual 
y su modo de aplicación.» 

Entre los paquetes de cura individual más perfec- 
tos merece citarse el adoptado por el ejército dina—- 
marqués á base de material aséptico, del cual exis - 
ten tres modelos. variando sus dimensiones y núme- 
ro de hojas de gasa, y que tiende. á más de una es- 
terilización absoluta, á que las curas sean duraderas 
y no simplemente oclusivas, procurando, mediante 
la absorción de productos segregados por la herida, 
á proteger la costra cicatricial que se forma entre la 
saugre y los demás líquidos aportados por el trata— 
miento. 

Durante la guerra última el doctor Robert propu- 
soá la Academia de Medicina de París el empleo de 
unas ampollas-pinceles de tintura de yodo yodurada; 
dichas ampollas son de vidrio resistente cerradas 
á la lámpara. terminadas por uno de sus extremos 
en forma de oliva. teniendo. el cuello que le sigue 
un trazado de línea que permite romper la ampolla 
con un ligero esfuerzo. y al caer la oliva descubre 
un pincel de algodón. Cada ampolla está contenida 
en un estuche de cartón y no abulta más que un 
lápiz, 

El paquete de curación individual, según algunos 
cirujanos que han tomado parte enla última guerra, 
está llamado á desaparecer, y los que-así opinan 
han substituído el aforismo de Hamner, de que la 
suerte del herido depende de su primera curación, 
diciendo que la suerte del herido depende de su rápi- 
da evacuación; pero es evidente que cuando. no pue- 
da ser trasladado 4 retaguardia siempre convendrá 
tener á mano un medio rápido. de hacer una primera 
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cura, con tal de que ésta se haga en buenas condi 


ciones higiénicas, 

PAaquEres comerciales, Comer. y Hac. púd. La 
detención que las operaciones de Aduanas ocasio— 
pan á las mercancías á su entrada en territorio es— 
pañol, produce mayores consecuencias en los peque- 
ños envíos, que por su misma naturaleza requieren 
mayor: brevedad en el transporte. Para atender á 
esta necesidad existía ya el régimen de las mensa— 


jerías establecido por el art. 122 de las Ordenanzas 


de Aduanas de 1894 y el de los paquetes postales 
(V.), pero no bastando esto para las necesidades 
del comercio, el R. D. del 6 de Septiembre de 1903 
establece en las Aduanas de Irún y Port-Bou un 
servicio rápido de despacho de los paquetes comer— 
ciales, entendiendo por tales los bultos de cualquier 
támaño que no excedan de 5 kg, de peso bruto y 
queseimporten por ferrocarril, considerándose como 
una sola expedición todos Jos paquetes que, conte— 
niendo iguales mercancías, estén facturados en una 
misma estación y vayan destinados á un solo desti— 
natario, con tal que en total no pase el peso bruto 
de todos ellos de los 5 kg. Estos paquetes gozan de 
la ventaja de aplicárseles la segunda tarifa del Aran- 
cel (sin exigirse certificado de; origen), salvo que 
del reconocimiento resulten ser las mercancías ori- 
ginarias de nación no convenida, y disfrutan del 
privilegio de descargarse directa é inmediatamente 
en almacenes especiales, y poder ser despachados y 
retirados dela Aduana inmediatamente después del 
adeudo por un comisionista cualquiera de las cita— 
das poblaciones, quien cuida de reexpedirlos á la 
población del interior donde resida el definitivo des- 
tinatario. Para que gocen de estas ventajas es pre- 
ciso que vengan los paquetes acompañados: 1.” de 
una hoja de ruta especial, duplicada y visada por la 
Aduana fronteriza extranjera, y 2.” de una declara- 
ción expedida por el remitente expresando el peso 
neto, la clase y la materia de los productos, vecla— 
ración que ha impuesto el R. D. del 18 de Febrero 
de 1919, pues antes bastaba con la hoja de ruta. 

PAqueTES POSTALES. Der. El importantísimo ser- 

vicio de paquetes postales constituye una especia 
lidad dentro del servicio de Correos y es relati- 
vamente reciente en España. Puede ser interior é 
internacional. | ; 
1. Elservicio interior ó nacional de paquetes pos- 
tales tiene tres grados: peninsular, entre la Penín= 
sula y las islas Baleares y Canarios, y entre España 
y Marruecos. 

A) En cuanto al servicio peninsular, la Ley del 
14 de Junio de 1909, que reorganizó los Correos y 
Telégrafos, autorizó al Gobierno para establecerlo. 
y con arreglo á esta autorización dispuso en su baso 
11.* que se estableciera relacionándolo con el exte- 
rior y conviniendo con las Compañías de ferrocarri- 
les la participación que habían de tener en el im- 
porte total de los ingresos que no podría exceder 
del 75 por.100; determinando la misma base que cl 
franqueo sería de 0'75 pesetas hasta 1 kg., 1 pese- 
ta hasta 3 kg. y 1'50 hasta 5 kg.. disponiendo la 
base 14.* que se creasen sellos especiales al efecto. 
Esta inicintiva del entonces ministro de la Groberna- 
ción señor La Cierva no se ha llevado á la prácti- 
ca todavía (Febrero de 1920), por lo que aún no 
existe en España el servicio peninsular de paquetes 
postales, >e a als, 

B) El que se realiza entre la Península y las is- 
las Baleares y Canarias, entre estas islas por inter- 
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medio de la Península y entre las localidades de cada 
una de las provincias isleñas, se estableció y reguló 
por el R. D. del 27 de Septiembre de 1902. Estos 
paquetes pueden ser expedidos con declaración de 
valor y contra reembolso hasta el máximo de 500 
pesetas en uno y otro caso. No pueden exceder de 
5 kg. de peso y de 60 cm. de dimensión en cual- 
quier sentido, si bien los que tengan forma de rollo 
ú otra análoga (como los que contengan bastones, 
paraguas, planos, etc.) podrán llegar á 1 m. de lon- 
gitud por 20 em. de diámetro. No pueden contener 
materias explosivas, inflamables ó peligrosas, niar- 
tículos prohibidos por las leyes ó reglamentos vi- 
gentes (como son los minerales) ni cartas ó notas 
que tengan carácter de correspondencia (no la tie- 
nen los "periódicos ó impresos, para la transmisión 
de los cuales ha suprimido el monopolio del Estado 
el R. D. del 8 de Septiembre de 1914). Además, 
los paquetes que no se expidan con valor declarado 
no pueden contener papel moneda, ni otra clase de 
valores en papel, metálico, alhajas, artículos de oro, 
plata, pedrería y demás clases de objetos preciosos 
(art. 2. del R. D. de 1902): Una R. O. del 18-de 
Enero de 1911 exige que los paquetes con embala- 
je de cartón vayan ¡precintados de modo que el pre- 
cinto no se desprenda con el roce con otros paque- 
tes ó por las manipulaciones del transporte. 

Todo paquete postal debe franquearse con sellos 
de Correo por valor de 0:50 pesetas para los que 
circuien en el interior de cada una de las provincias 
de Baleares y Canarias, y de 1. peseta los demás. 
Los que lleven valor declarado abonarán, además, 
por derecho de seguro, 10 céntimos hasta el valor 
de 250 pesetas, y 20 céntimos desde 250'01 hasta 
500 pesetas. Los enviados contra reembolso lleva= 
rán. además, otro sello de 25 céntimos, y del im- 
porte del reembolso se deduce el 1/, por 100, más 
100 céntimos de peseta por gastos de giro (art. 3.2 
del R. D. de 1902 modificado por el de 16 de Fe- 
brero de 1915). 

Todo paquete ha de llevar la dirección completa 
y exacta del destinatario, hallarse embalado de modo 
que preserve eficazmente su contenido y estar la- 
erado ó, en su defecto, cerrado ó sujeto con un 
sello ó marca especial del remitente, siendo el lacra- 
do obligatorio para los con declaración de valor, 
haciéndose constar, en número y letra, el importe 
de éste sin enmiendas. raspaduras ni interlineados, 
aunque se intente salvarlos por nota. En los con- 
trarreembolsos deberá ponerse en la parte superior 
de la dirección la palabra «Reembolso» seguida de 
la cantidad, en letra. Los paquetes se presentan 
acompañados de una factura por triplicado que faci- 
lita la oficina. en la cual el imponente consignará 
su nombre, domicilio y residencin, el nombre y do- 
micilio del destinatario, el peso bruto y neto y el 
valor de los géneros, si el paquete ha de ir como va- 
lor declarado, así como también en este caso un fac- 
símil de los lacres (art. 4.”). Puede pedirse acuse de 
recibo mediante la entreo'a de un sello de 10 cénti- 
mos como en la correspondencia certificada (art. 5.9). 

La entrega de un paquete al destinatario se hace 
siempre mediante recibo (art, 7.*). Si el destinata- 
rio ha cambiado de residencia ó el remitente ha co- 
metido error-en la dirección, puede reexpedirse el 
paquete mediante el pago de otros 50 céntimos ó de 
1 peseta, según el caso: pero si la reexpedición tie- 
ne lugar por error imputable á Correos se hará gra- 
tuitamente. Los destinatarios deben ir á la oficina á 
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recoger los paquetes, previo aviso que se les da de 
la llegada. Si no van á recogerlos ó no pagan el re— 
embolso dentro de ocho días, se consulta al remiten- 
te, y si éste no manda instrucciones dentro del mes 
siguiente á la fecha del aviso, se conservará el pa— 
quete, como sobrante, durante dos meses, d contar 
desde la fecha de suimposición, pasados Jos cuales se 
venderá, y su importe, deduvidos los derechos y 
gastos, se conservará á disposición del remitente 
durante tres años, pasados los cuales será propiedad 
del Estado. Cuando los géneros se corrompan ó de- 
terioren con facilidad, pueden ser vendidos inmedia- 
tamente y sin previo aviso (art. 11). 

La pérdida ó avería de un paquete, no producida 
por fuerza mayor, da lugar á su indemnización por 
el Estado, sin que pueda exceder de 25 pesetas en 
los paquetes ordinarios ó del importe declarado 
cuando así se haya remitido, ó del reembolso, de- 
volviéndose, además, en caso de pérdida, el porte 
pagado. La responsabilidad del Estado cesa desde 
que el destinatario firma el recibo, salvo que se 
pruebe la substracción de todo ó parte del conteni- 
do en el servicio de Correos; también cesa cuando 
se haya declarado fraudulentamente un valor supe- 
rior al efectivo. La indemnización se pagará al re- 
mitente ó. á petición de éste, al destinatario, y para 
tener derecho á ella es necesario que se proteste en 
el acto de la entrega por falta ó avería ó que se for- 
mule la: reclamación dentro de los cuatro meses si= 
guientes á la fecha de la imposición (art. 14, modi- 
ficado, en cuanto á este plazo, que antes era sólo de 
dos meses, por el R. D. del 27 de Marzo de 1917). 

C) El servicio de paquetes postales entre Hs= 
paña y Marruecos fué inaugurado entre España y 
Tánger por el R. D. del 28 de Agosto de 1902,.en 
condiciones análogas á las del servicio entre la Pez 
nínsula y las islas adyacentes. con las únicas dife— 
rencias de que el franqueo ordinario es siempre de 
1 peseta (además de los de seguro y reembolso) y 
que el plazo para reclamar la indemnización en caso 
de pérdida (Ó avería continúa siendo de dos meses. 
El transporte se hace por la intermediación del 
puerto de Cádiz, en donde se hace el despacho de 
Aduanas. El 29 de Septiembre del mismo año se 
dictó, por R. O., la instrucción para este servicio, 
la cual ha sido modificada en sus arts. 1, 5,10, 16, 
28, 30 y 32 y completada con uno final, por la 
R. O. del 27 de Septiembre de 1919. El servicio se 
amplió por la R. O. del 7 y el R. D. del 17 de Ju— 
lio de 1911, que lo establecieron, bajo iguales con— 
diciones, entre las oficinas españolas de Correos en 
Marruecos y en las posesiones españolas del N. de 
Africa y entre unas y otras y las poblaciones de la 
Península, islas Baleares y Canarias, autorizando á 
las oficinas de Cádiz, Algeciras, Málaga, Almería, 
Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona y Barce- 
lona, para servir de intermediarias (realizar el cam- 
bio directo y el despacho de Aduanas), como venía 
sirviendo Cádiz para el cambio con Tánger. 

Finalmente, el R. D, del 3 de Febrero de 1906 
creó una Comisión encargada de estudiar y deter- 
minar las comunicaciones marítimas y servicios pos- 
tales que convendría establecer con nuestras pose- 
siones del Golfo de Guinea, y el R. D. del 1.% de 
Mayo de 1912 estableció el de paquetes postales entre 
estas posesiones y las plazas de la Península, Ba- 
leares, Canarias y Marruecos, bajo análogas condi- 
ciones (salvo que el plazo para consultar á los remi- 
tentes en caso de. no recogida del paquete es de un 
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mes, y de tres meses el plazo durante el cual debej 
esperarse la respuesta, así como que los reembolsos 
no retirados se depositarán en la Administración de 
Correos de Santa Isabel) y autorizando para el cam- 
bio directo y despacho de Aduanas á las Adminis- 
traciones de Barcelona, Valencia, Alicante y Cádiz, 
Santa Cruz de Tenerife, Las Palmas, Santa Isabel y 
las de la costa de Africa donde hagan escala los vapo- 
res encargados del transporte, que han de ser siem- 
pre (lo mismo que para Marruecos) de líneas españo- 
las subvencionadas ó contratadas por el listado. 
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ción la 


Advertencia general. 
Correos pueden admitir, entregar ó cursar entre sí 
paquetes postales, sino sólo las autorizadas para ello 
(cuyo número se va aumentando á medida que crece 
la importancia de las poblaciones), de modo que el 
paquete debe depositarse en una de éstas, y si bien 
puede dirigirse á cualquier punto, el destinatario 
debe de ir á recogerlo á la Administración autoriza- 
da más próxima. 

Por su utilidad en la práctica damos á continua— 


No todas las estafetas de 


Lista por orden alfabético de las Oficinas de Correos autorizadas hasta la fecha (Diciembre de 1919) para el 
servicio de paquetes postales, tanto de la Peninsula como de Baleares, Canarias, Marruecos y posesiones del 
Golfo de Guinea aparte de las capitales de provincia 
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Alaró (Baleares). 

Alayor (Baleares). 

Albaida (Valencia). 

Alcalá de Chisvert (Castellón). 

Alcalá de Henares (Madrid). 

Alcañiz (Teruel). 

Alcázar de San Juan (Ciudad 
Real). 

Alcira (Valencia). 

Alcoy (Alicante). 

Alcudia (Baleares). 

Algeciras (Cádiz). 

Alhucemas (Marruecos). 

Almagro (Ciudad Real). 

Almansa (Albacete). 

Almendralejo (Badajoz). 

Andraitx (Baleares). 

Andújar (Jaén). 

Antequera (Málaga). 

Aranjuez (Madrid). 

Arenys de Mar (Barcelona). 

Arévalo (Avila). 

Arrecife (Canarias). 

Artá (Baleares). 

Arucas (Canarias). 

Astorga (León). 

Avanzamiento (Marruecos). 

Avilés (Oviedo). 

Azuaga (Badajoz). 

Badalona (Barcelona). 

Balaguer (Lérida). 

Baracaldo (Vizcaya). 

Barbastro (Huesca). 

Bata (Golfo de Guinea). 

Becerreá (Lugo). 

Béjar (Salamanca). 

Benicarló (Castellón). 

Berga (Barcelona), 

Betanzos (Coruña). 

Blanes (Gerona). 

Briviesca (Burgos). 

Bueu (Pontevedra). 

Burgo de Osma (Soria). 

Burriana (Castellón). 

Cabo de Agua (Marruecos). 

Cabra (Córdoba). 

Calatayud (Zaragoza). 

Caldas de Reyes (Pontevedra). 

Cambados (Pontevedra). 

Canals (Valencia). 

Cañiza (La) (Pontevedra). 

Carcagente (Valencia). 

Carolina (La) (Jaén). 


Cartagena (Murcia). 

Casablanca (Marruecos). 

Castro-Urdiales (Santander). 

Ceuta (Marruecos). 

Ciudadela (Baleares). 

Ciudad-Rodrigo (Salamanca). 

Cocentaina (Alicante). 

Cullera (Valencia). 

Chafarinas (Marruecos). 

Daimiel (Ciudad Real). 

Denia (Alicante). 

Don Benito (Badajoz). 

Durango (Vizcava). 

Ecija (Sevilla). 

Eibar (Guipúzcoa). 

Eiche (Alicante). 

Elda (Alicante). 

Elobey (Golfo de Guinea). 

Escorial (Madrid). 

Estrada (La) (Pontevedra). 

Falset (Tarragona). 

Felanitx (Baleares). 

Ferrol (El) (Coruña). 

Figueras (Gerona). 

Gandía (Valencia). 

Garachico (Canarias). 

Gijón (Oviedo). 

Gran Tarajas (Canarias). 

Granoliers (Barcelona). 

Guardia (La) (Pontevedra). 

Guareña (Badajoz). 

Guernica (Vizcaya). 

Guía (Canarias). 

Guimar (Canarias). 

Haro (Logroño). 

Hellín (Albacete). 

Huércal Overa (Almería). 

Ibiza (Baleares). 

Icod (Canarias). 

Igualada (Barcelona). 

Inca (Baleares). 

Infiesto (Oviedo). 

[rún (Guipúzcoa). 

Jaca (Huesca). 

Játiva (Valencia). 

Jerez dela Frontera (Cádiz). 

Laguna de Tenerife (La) (Ca- 
narias). 

Lalín (Pontevedra). 

Larache (Africa). 

Linares (Jaén). 

Línea (La) (Cádiz). 

Loja (Granada). 


Llanes (Oviedo). 

Llanos (Los) (Canarias). 
Lluchmajor (Baleares). 
Mahón (Baleares). 

Manacor (Baleares). 
Manresa (Barcelona). 
Manzanares (Ciudad Real). 
Marín (Pontevedra). 
Mataró (Barcelona). : 
Medina del Campo (Valladolid). 
Melilla (Africa). 

Mérida (Badajoz). 
Miguelturra (Ciudad Real). 
Minas de Riotinto (Huelva). 
Miranda del Ebro (Burgos). 
Mondariz (Pontevedra). 
Monforte (Lugo). 

Monte Arruit (Africa). 
Montoro (Córdoba). 
Monzón (Huesca). 

Motril (Granada). 

Novelda (Alicante). 

Nules (Castellón). 

Ocaña (Toledo). 

Olot (Gerona). 

Onteniente (Valencia). 
Orihuela (Alicante). 
Orotava (La) (Canarias). 
Ortigueira (Coruña). 
Palmas (Las) (Canarias). 
Plasencia (Cáceres). 
Pollensa (Baleares). 
Ponferrada (León). 
Porreras (Mallorca). 
Porriño (Pontevedra). 
Port-Bou (Gerona). 
Portugalete (Vizcaya). 
Puenteáreas (Pontevedra). 
Puente Caldetas (Pontevedra). 
Puerto Cabras (Canarias). 
Puerto la Cruz (Canarias). 
Puertollano (Ciudad Real). 
Puerto Orotava (Canarias). 
Puerto Santa María (Cádiz). 
Quintanar de la Orden (Toledo). 
Redondela (Pontevedra). 
Reinosa (Santander). 
Rentería (Guipúzcoa). 
Requena (Valencia). 

Reus (Tarragona). 
Ribadavia (Orense). 
Ribadesella (Oviedo). 
Rincón de Medik (Africa). 


PAQUETE — PAQUETERÍA 
A ARIS A A e A SAA 


Ronda (Málaga). 

Sabadell (Barcelona). 

Sagunto (Valencia). 

San Carlos (Golfo de Guinea). 

San Felíu de Guíxols (Gerona). 

San Fernando (Cádiz). 

San Francisco Javier (Ibiza). 

San Juan de las Minas (Africa). 

Sanlúcar de Barrameda (Cádiz). 

San Sebastián de la Gomera (Ca- 
narias). 

Santa Brígida (Canarias). 

Santa Cruz de la Palma (Ca- 
narias). 

Santa Cruz de Tenerife(Canarias). 

Santa Isabel (Golfo de Guinea). 

Santa María (Mallorca). 

Santiago (Coruña). 

Santoña (Santander). 

Sariñena (Huesca). 


Sarria (Lugo). 


Selva (Mallorca). 
Seo de Urgel (Lé 


Taber Valdigna ( 


Tánger (Africa). 
Tarifa (Cádiz). 


Tetuán (Africa). 


2. El servicio internacional de paquetes postales 
fué objeto de un Convenio internacional firmado en 
Wáshington el 15 de Junio de 1897, que ha sido 
substituído por otro celebrado en Roma el 26 de 
Mayo de 1906 y al que va unido un Protocolo final 
y un Reglamento de ejecución. El objeto de estos 
acuerdos es regular el cambio de paquetes postales 
entre los Estados signatarios, que son: España, 

"Alemania, República Argentina, Austria. Bélgica, 
-Bolivia. Bosnia-Herzegovina. Bulgaria, Colombia, 
Creta, Chile, Dinamarca y colonias dinamarquesas, 
Egipto, Francia, Argelia, Indo-China francesa y 
demás colonias de Francia, Grecia, Guatemala, 
Hungría, India británica, Italia y sus colonias. Ja- 
pón, Luxemburgo, Montenegro, Noruega, Países 
Bajos y colonias Neerlandesas. Perú, Persia, Por- 
tugal y sus colonias, Rumanía, Rusia, Servia, 
Siam, Suecia, Suiza, Túnez, Turquía, Uruguay y 
Venezuela, pudiendo adherirse los demás países de 
la Unión postal universal (V. Corrros). En gene- 
ral, las disposiciones del Convenio no se apartan de 
las de la legislación española. Los derechos de 
transporte (en sellos de Correo) son para cada pa— 
quete: 1.” tantas veces 50 céntimos como países to- 
men parte en el transporte; 2. una cantidad que 
varía de 0:25 á 2 francos por el recorrido marítimo 
(de 500 á 8,000 millas); 3.2 un aumento de 50 por 
100 para los paquetes embarazosos (considerándose 
como tales los que excedan de 1:50 m. ó que por su 
forma, volumen ó fragilidad no puedan cargarse con 
los otros ó exijan cuidados especiales), pudiendo los 
Estados no admitir esta clase de paquetes y limitar 
más el tamaño de los mismos como ha hecho Espa— 
ña; 4.” 0'5 francos por cada 300 de valor y por 
cada Estado que tome parte en el transporte. y 0:10 
por cada servicio marítimo autorizado, cuando el 
paquete vaya como valor declarado: 5.% una sobre- 
tasa transitoria que varía entre 0:25 y 075 fran- 
cos, y 6.” un porte especial que no puede exceder 
de 0:20 por cada fracción indivisible de 20 francos 
cuando el paquete se envíe contra reembolso. Para 
reclamar indemnización en caso de pérdida ó avería 
se otorga el plazo de un año, á contar desde el día 
de la imposición. La indemnización no puede exce- 
der de 25 francos por paquete ordinario ó del im- 
porte del valor, en análogas condiciones que las 
admitidas por la legislación española. Los paquetes 


Segorbe (Castellón). 


Sillada (Pontevedra). 
Sineu (Mallorca). 
Sóller (Baleares). 


Tafalla (Navarra). 
Talavera de la Reina (Toledo). 
Tamarite Litera (Huesca). 


Tarrasa (Barcelona). 
Telde (Canarias). 
Teror (Canarias). 


Tolosa (Guipúzcoa). 
Torrelavega (Santander). 
Torre Pacheco (Murcia). 
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Tortosa (Tarragona). 
Tudela (Navarra). 
Tuy (Pontevedra). 
Ubeda (Jaén). 
Utiel (Valencia). 
Valdepeñas (Ciudad Real). 
Valderrobles (Teruel). 
Valencia de Alcántara (Cáceres). 
Valmaseda (Vizcaya). 
Valverde (Canarias). 

Valls (Tarragona). 

Venta de Baños (Palencia). 

Vich (Barcelona). 

Viella (Lérida). 

Villanueva y Geltrú (Barcelona). 

Villarrobledo (Albacete). 

Vinaroz (Castellón). 

Viver (Castellón). 

Zafra (Badajoz). 
¡ Zeluán (Africa). 


rida). 


Valencia). 


no gravados con reembolso y destinados á los pri- 
sioneros de guerra están libres del pago de portes. 
Cada paquete debe ir acompañado de un boletín de 
expedición y de las declaraciones de Aduanas nece- 
sarias; un solo boletín y una sola declaración (si no 
lo prohibe la legislación de Aduanas) puede servir 
hasta para tres paquetes ordinarios; pero los contra 
reembolso y los con valor declarado deben llevar 
cada uno boletín y declaración distintos. Es de ob= 
servar que las señas y demás datos que se consig- 
nen en Ja cubierta deben ir en francés (pero desde 
España á la América española pueden ir en caste— 
llano). Para otros pormenores debe consultarse el 
texto del Convenio, el cual, así como el Protocolo y 
el Reglamento complementarios, se han publicado en 
la Gaceta de Maaria del 16 de Noviembre de 1907. 

El citado Convenio no impide el que cada Estado 


“conserve los Convenios particulares ó celebre otros 


con los demás Estados, para crear una más íntima 
unión, rebajar los portes ó mejorar los servicios, 
España ha celebrado Convenios de esta clase con 
Panamá, el 26 de Noviembre (Gaceta del 7 de Di- 
ciembre) de 1915; Costa Rica (Gaceta del 9 de Di- 
ciembre del mismo año); El Salvador, el 8 de Mayo 
(Gaceta del Y de Septiembre) de 1916, y Venezuela, 
el 10 de Agosto (firmado en Caracas el 28 de No- 
viembre) de 1917 (Gaceta del 28 de Enero de 1918). 
Por último, el Protocolo declara que todo Estado 
adherido en donde el Correo no se encargue todavía 
del servicio internacional de paquetes postales, po— 
drá hacer realizar éste por las empresas de ferro 
carriles y de navegación, con arreglo á las cláusu—= 
las internacionales que se dejan indicadas: y esto 
es lo que ocurre en España, en donde dichas em- 
presas prestan este servicio por delegación del Is- 
tado. con arreglo al contrato del 26 de Mayo de 1885. 
Paquete. Geog. Lag. de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, dep. de Villarino. 
Paquete. Geoy. Isla del Brasil, Est. de Río de 
Janeiro, mun. de Angra dos Reis. 
PAQUETERÍA. f. Género menudo de comer 
cio que se guarda ó vende en paquetes. [| Comercio 
de este género. [| 47y. Lujo, compostura, adorno, 
primor, aplicado á lo que uno usa ó lleva consigo. 
Paquetería y tono son sinónimos; pero éste envuelve 
la idea de ostentación, cualidad no indispensable en 
aquélla, 
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PAQUETERO, RA. adj. Que hace paquetes. 
U.t.c.s. | m. y f. Persona que se encarga de los 


paquetes de los periódicos para repartirlos entre los | 


vendedores. [| m. 4”. Contrabandista que introduce 
contrabando en pequeñas porciones. [| m. Crile. Ra- 
tero ó ladrón que engaña con el cuento del paquete. 
Wa Lio 

Paquetero. Zmpr. El oficial tipógrafo especial- 
mente dedicado á componer texto á mano. [| Ll es- 
tante donde se coloca la letra dispuesta en paquetes. 

PAQUEVIRA.,. (e0/. Dist. del término de Ca- 
nhotinho, Est. de Pernambuco (Brasil). 

PAQUI. (tim. — Del gr. pachys, denso, espe= 
so,) Voz de origen griego, que con la significación 
de grueso, denso, espeso, ES como prefijo en la 
composición de muchos términos técnicos, 


Paqui. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Minas: 


Geraes; baña el mun. de Boa Vista do 'remedal y 
des. en el Gorutuba. || ¡tío del Est. de Babia, tribu- 
tario del Salitre en el mun. de Campo Formoso. 

Paqui. Geog. Cerros de Chile, dep. de Antofagas- 
ta, sit. al N. de Calama, bajo los 22% 5” de lat. S. 

- 689.50 de long. O. de Greenwich. Forman una 
serie de alturas medianas y peladas que se unen por 
el L.«con los cerros de Conchi y hay en ellos varios 
centros mineros. 4 

PAQUIACANTO.m. Paleont. (Pachyacantius,) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los cetáceos, 
suborden de los odontocetos, familia de los platanís- 
tidos, creado por Brandt y es sinónimo de C4ampso- 
delphis. El cráneo es muy semejante al del género 
viviente Platanista; el hocico es estrecho y alarga- 
do; la sínfisis submaxilar se extiende hasta dos ter— 
cios de la mandíbula; dientes cónicos más gruesos 
en la base de la corona, presentando al mismo tiem- 
po apéndices basilares; raíz robusta; las vértebras 
cervicales son libres, las lumbares son más anchas 
que altas. Se ha encontrado en el miocénico de Dax, 
de Leoguan y otros yacimientos del O. y del S. de 
Francia. Se ha citado del miocénico de Angers, en 
la molasa marina del Baltringen. Brandt ha recono- 
cido este género en diversos restos fósiles de Viena 
y Besarabia. citando las especies Pachyacanthus 
Suessi y P. trachysponadylus. 

PAQUIANTEDON. m. Zool. (Pachyantedon 
Jákel.) Género de equinodermos crinoideos no bien 
determinado. 

PAQUIANTO. m. Bof, El género Pactyantims 
A. Rich., Sarcomeris y Chalybdea Naud.. es de la 
familia de las melastomatáceas, subfamilia de las 
melastomatoideas, tribu de las tamoneas y se distin- 
gue por los hacecillos vasculares de la medula, in- 
floreseencia terminal, pétalos no conniventes, obtu= 
sos, ovario no libre, pero tampoco del todo soldado 
con el tubo del cáliz, sin vesículas en la base de las 
hojas, tubo del cáliz no alado y apéndices del limbo 
vistosos, flores pentámeras Ó hexámeras, ovario 
quinquelocular, fruto baya con semillas bastante 
orandes, piramidales, falcifovrmes. Son arbustos. ó ár- 
boles con ramas cilíndricas. hojas pecioladas, duras, 
coriáceas, flores bastante grandes, en cimas panicu- 
liformes paucifloras, con ejes gruesos. Comprende 
cinco especies, P. corymbifera de Nueva Granada y 
las restantes de Cuba. 

PAQUIBALO. m. Zoo!. (Packyballus E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los saltícidos y 
tvibu de los balinos, Sus especies ofrecen el céfalo= 
tórax unas dos veces mís ancho que largo, muy es= 
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trechado y declive por delante, casi semicircular, 
convexo; cuadrilátero más largo que la parte toráci- 
ca y más ancho por detrás que por delante; ojos de 
la tercera serie situados cerca de los ángulos poste- 
riores; abdomen provisto de escudo dorsal y ventral; 
patas del primer par muy gruesas, con la patela y 
tibia planas por encima y ligeramente aquilladas á 
los lados; tibia algo más corta que la pata, sin cres- 
tas por debajo. Sus especies se encuentran en Afri- 
ca y Nueva Caledonia; es tipo del género la especie 
P. transversus E. Sim. 

PAQUIBASIO. m. Bot. Ll género Pachydasinn 
Sacc. es de hongos hifomicetes, mucedináceos, hia- 
losporeos, verticilieos, con los conidios no en cade— 
na, aislados, sentados sobre esterigmas, esféricos ú 
oblongos, ramas superiores del conidióforo estériles, 
las fértiles en el extremo superior con esterigmas 
verticilados, aglomerados, gruesos; hifas rastreras. 
Comprende tres especies. 

PAQUIBATRO. m. Zool. (Pachydatiron Gas= 
koin, 1853.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, subh-= 
orden de los pectinibranquiados, raquiglosos, fami- 
lia de los marginélidos, 10] animal presenta un pie 
grande, no vuelto sobre la concha; sifón bien des- 
arrollado, sin apéndices:en su base; manto que recu- 
bre la concha en gran parte; rádula uniseriada. 
Concha pequeña, ovoidea, estriada longitudinalmen- 
te; espira muy corta, más ó menos aguda, abertura 
alargada, estrecha, escotada por delante, acanalada 
por detrás; callosidad columelar denticulada; labro' 
grueso y dentado interiormente. La especie tipo de 
este género esel Pachybatron marginelloideum Gas- 
koin, que se halla distribuído por el océano Índico y 
las Antillas. 

PAQUIBLEFAROSIS. f. ant. Pat. Abulta— 
miento de los párpados producido por una enferme— 

dad de estas partes, como varios tumores enquista— 
dos, verrugas, etc, 

PAQUIBRAQUIS. m. Zutom. (Paciybr athys 
Reds.) Género de coleópteros de la familia de los 
crisomélidos y tribu de los criptocefalinos. La forma 
de su cuerpo es cilindroidal; cabeza plana, encajada 
en el protórax hasta el borde posterior de los ojos; 
éstos reniformes, escotados en su borde interno y 
muy separados uno de otro: epístoma confundido 
con la frente, con su borde libre; protórax dos veces 
tan ancho como largo, convexo transversalmente, 
con un reborde posterior precedido de una línea de 
puntos muy densos; prosternón con el borde ante— 
rior escotado en su parte media; escudete muy dis- 
tinto, dividido en dos partes. la anterior en forma 
de trapecio, la posterior triangular, con el vértice 
agudo; élitros cilíndricos. algo deprimidos. Sus es- 
pecies están repartidas por todo el globo; de Europa 
se conocen 45, varias de las cuales están en Espa= 
ña. como P. Antigai Mi: P. Korbi Wes., testacens 
Perris, etc. 

P. azureus Suffr Parte superior del cuerpo de un 
azul ó verde metálico brillante. Es del Mediodía de 
Europa. 

P. hieroglyphicus Y. Borde lateral del pronoto 
obscuro; epipleuras de los élitros en gran parte ne= 
eras bajo las espaldas; epímeros medios blancos; éli- 
tros amarillos, con manchas negras. 

PAQUICA. Geoy. Caleta de la costa de Chile, 
correspondiente al dep. de Tocopilla y sit. á los 

2155 lat. S. y 70% 11' long: O. del Meridiano de 
Greenwich. -A-su lado se levanta un promontorio de 
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escasa altura y desnudo que se llama también cabo 
de Paquica, de Paquiqui ó de San Francisco. Hacia 
el S. de la caleta se encuentra la quebrada de Ma- 
nilla. En sus alrededores abunda el guano. 

PAQUICALINA. f. Zool. (Pachychalina O. 
Schmidt.) Género de esponjas, acalcáreas, monaxó- 
nidas, del grupo de las halicondrias (suborden Ha- 
lichondridae de Delage, Halichonarina Vosmaer); 
colocado por Delage próximo al género Chalina 
Grant, en la familia de las homorrafidas (Homorra= 
phidae Ridley et Dendy). que se caracteriza, dentro 
del grupo ó subfamilia de las calínidas, por su for 
ma variable lobulosa ó digitada, pero nunca tubu- 
lar, y por sus fibras esqueléticas gruesas contenien- 
do numerosas espículas dispuestas en muchas series. 
"Entre las varias especies recogidas en España en la 
Estación de Biología marina de Santander y estu- 
diadas por Linares y Ferrer, puede citarse como 
más abundante la Pachychalina Montaguii Fleming, 
citada por Ferrer en su trabajo sobre esponjas del 
Cantábrico (2.* parte, 1914). 

PAQUICALINOPSIS. f. Zool. (Pachychali- 
mopsis O. Schmidt.) Género dudoso de esponjas. 

PAQUICÁLIX. m. Bof. El género Pachyca- 
dyw de Klotzsch se incluye hoy en el Simochilus 
Hook. ef Beuth. de la familia de las ericáceas, sub- 
familia de las ericoideas, tribu de las salaxideas. 

PAQUICARDIA. f. Paleont. (Pachycardia 
Hauer, 1857.) Género de moluscos extinguidos de 
la clase de los lamelibranquios, orden de los tetra— 
branquios, suborden de los submitiláceos, familia de 
los cardítidos; La concha es oval. alargada, casi 
trígona, muy inequilátera, lisa ó estriada concéntri- 
camente; ganchos prominentes, anteriores, casi ter- 
minales y aproximados; lado anterior fuertemente 
hinchado y con lúnula, el posterior ligeramente 
comprimido; bordes lisos y el ventral convexo; liga- 
mento corto y externo; charnela que lleva sobre cada 
valva dos gruesos dientes cardinales divergentes y 
otro largo lateral y posterior; diente cardinal ante— 
rior de la valva derecha poco desarrollado y casi 
marginal; impresiones musculares pequeña y la an- 
terior profunda. Son fósiles propios del triásico al- 
pino, y su especie más característica es el P. ru- 
gosa. 

PAQUICARDIO. m. Paleon!. (Pachycardium 
Conrad., 1870.) Sección de moluscos extinguidos de 
la clase de los lamelibranquios. tetrabranquios, fa— 
milia de los-cardíidos, género Cardium; presenta la 
concha de regular espesor; las costillas posteriores 
poco marcadas, siendo típica la forma del Cardium 
(Protocardia, Pachycardium) Spillmani Conrad, del 
eretáceo. Algunos autores Jo consideran como una 
sinonimia del subgénero Protocardia Beyrich (1845). 

PAQUICARDIOS. m. pl. Zoo. Lo mismo que 
vertebrados craniotas, vertebrados, animales con co- 
razón central, musculoso y con cráneo. Se les con- 
trapone el Amphiowus como acranio ó leptocardio. 

PAQUICARO. (Etim. — Del gr. parkys, grue- 
so, y kara, cabeza.) m. Entom (Pachycarus Sol.) 
Género de coleópteros de la familia de los carábidos 
y tribu de los harpalinos. Los insectos de este géne- 
ro tienen el cuerpo punteado en toda su superficie, 
cabeza rectangular y más larga que ancha; labro 
rectangular, escotado por delante y con sus ángulos 
redondeados: mandíbulas fuertes, muy salientes, agu- 
das y estrindas por encima: lengiieta estrecha, sa- 
liente, por delante obtusa y pestañosa; último artejo 
de los palpos oval y truncado; protórax algo trans- 
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versal, muy pcco convexo, estrechado con regulari- 
dad por detrás, con el margen anterior ligeramente 
escotado. el posterior recto;.los cuatro primeros ar- 
tejos de los tarsos anteriores muy anchos en ambos 
sexos, triangulares, espinosos y pestañosos por de— 
bajo; élitros soldados, paralelos, muy cunvexos y 
estriados. Se citan cuatro especies, las más de la 
Europa oriental, 

P. cyaneus Dej.- De un azul más ó menos obscu- 
ro, cubierto de una puntuación muy fuerte y densa. 
Hállase en Grecia y Turquía. 

PAQUICARPO. m. bo. Pachycarpus forma 
un grupo de una sección del género Mimosa, otro 
de una sección del género Cassia, una sección del 
aénero Aspalathus de las leguminosas. Pachycarpus 
E. Meyer es sinónimo del género Fomphocarpus L. 
de la familia de las asclepiadáceas y constituye una 
de sus secciones. También es género de Kiitziny. 
incluído en el Eymnogongrus Martius reformado, de 
las algas gigartináceas. 

PAQUICÉFALA. f. Ornif. Género de pájaros 
lánidos. paquicefalinos, con pico robusto, arqueado 
y redondeado en el dorso, con cerdas en la base, 
cuarta y quinta remeras mucho más anchas por su 
ado externo, más largas que las demás; cola media- 
na, algo ahorquillada, pulgar casi tan largo como el 
dedo medio. 

PAQUICEFÁLIDOS. nm. pl. Zool. (Paclyce- 
vhalidae.) Familia de crustáceos entomostráceos del 
orden de los copépodos. Se distinguen por la cabeza 
poco ensanchada, laminar y clipeiforme; antenas lar- 
gas, delgadas, cilíndricas y compuestas de cinco ó 
seis artejos, cuyo grosor va disminuyendo gradunl- 
mente: el aparato bucal no forma un tubo tan alar- 
gado como en otras familias de este grupo, ni las 
patas se sueldan en la línea media, sino que están 
libres. Viven parásitos en la piel de los peces y en 
algunos géneros los machos son libres, al menos 
gran parte de su vida. Divídense en dos tribus, ar- 
gasilinos y y diquelestinos, que algunos autores 'ele- 
van á la categoría de familias. 
PAQUICEFALINOS. m. pl. Ornit. Tribu de 
pájaros dentirrostros, de la familia delos lánidos, con 
pico muy robusto, ancho en la base, comprimido 
hacia delante, alas redondeadas, cola truncada ó es- 
cotada, pulgar cuando más tan largo como el me- 
dio. Comprende unas 60 especies de Australia é 
islas del Pacífico. Gréneros principales, Pachycephala 
y Falcunculus. 

PAQUICÉFALO. m. Paleont. (Pachycephalus 
Agassiz.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces. subclase de los teleósteos, orden de los ana- 
cantinos. familia de los gádidos. Son muy escasos 
los restos fósiles de este género; Agassiz ha encon- 
trado algunos ejemplares, aunque dudosos por el 
muy deficiente estado de conservación, que clasi- 
ficó como Pachycephalus cristatus Agassiz; corres- 
ponde al eocénico superior de Sheppey en Ingla- 
terra. 

PAQUICENTRIA. f. Bof. El género Pachy- 
centria Blume es de la familia de las melastomatáí— 
ceas, subfamilia de las melastomatoideas. tribu de 
las disoqueteas, y se distingue por no tener dobla- 
dos los estambres durante la antesis y son iguales ó 
casi iguales, en número de ocho. el borde del cáliz 
no tiene dientes largos, el conectivo no tiene pelos, 
ni apéndices por delante, las flores no están fascicu- 
ladas y son tetrámeras. Son arbustos trepadores, 


lampiños, con: hojas carnosas y (lores pequeñas. 
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Comprende unas 12 especies de las islas Malayas. | 
P. macrorhiza es epifita, con raíces gruesas. 

PAQUICERAS. m. Paleont. (Pachyceras Bay- 
le.) Género de moluscos extinguidos de la clase de 
los cefalópodos, orden de los ammonítidos, prosifo- 
nados, familia de los amalteidos, que se considera 
como una sinonimia del género Amaltheus. Véase 
AMALTEO. 

PAQUICERINA. (Etim.—Del gr. pachys, 
grueso, y keras, cuerno.) f. Entom. (Pachycerina 
Macq.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los múscidos y tribu de los lauxaninos. Los in— 
sectos de este género tienen la cabeza deprimida, 
cara convexa; antenas distantes, dirigidas oblicua 
mente hacia delante, con el tercer artejo muy largo, 
velloso y casi puntiagudo; estilo muy grueso, escu= 
dete no dilatado; abdomen oval deprimido; fémures 
anteriores espinosos; alas sin saliente dentiforme 
hacia el ápice; celdilla mediastina doble. 

P. seticornis Fall. Color amarillo pálido; cara con 
dos puntos negros sobre las antenas; vértex con una 
mancha negra; tórax con líneas pálidas; alas con la 
mitad anterior pardusca y las venillas algo pardas. 
Es bastante común. - 

PAQUICERIS. m. Zoo1. y Paleont. (Pachyce— 
ris Edwards es Haime.) Género de madréporas ó 
hexacorales de la tribu de los funginos; Pungidae 
Edwards et Haime, Madreporaria fungina Duncan, 
familia de los lofoséridos (Loproseridae Duncan), 
cousiderada por algunos como subfamilia de la fami- 
lia de los fúngidos (V. la Zoología de Clauss). 

Iós afín al género Plesioceris Duncan, por la dis- 
posición de los sinaptículos (ó sean las trabéculas 
que van de unos septos ó tabiques á otros); unos, 
que son largos y anchos. están cerca de la muralla 
(ó sea la pared del cáliz ó cámara del pólipo): otros, 
pequeños, nodulares, se hallan próximos al eje. 
V. PLESIOCERIS. 

Se distingue, sin embargo, el género que nos 

ocupa del Plesioceris, porque los cálices son de 
centros no «listintos, y forman profundos y largos 
valles, con septos paralelos en el Paguiceris, en 
tanto que en el Plesioceris son más cortos y tienen 
centros distintos (ó sea con septos convergentes á 
ellos). Es forma viviente del Pacífico y océano Indi- 
co, y también fósil que se encuentra desde el eocé- 
nico. : 
PAQUÍCERO. (Litim.—Del gr. pachys, grueso, 
y heras, cuerno.) m. Entom. (Pachycerus Schnónh.,) 
Género de coleópteros de la familia de los curculió- 
nidos y tribu de los cleoninos. Estos coleópteros tie- 
nen el cuerpo cilíndrico ú oblongo oval y pubescen- 
te; cabeza plana sobre la frente; ojos estrechos, 
largos y gradualmente estrechados por debajo, pico 
distintamente anguloso, desigual por encima, corto 
y grueso; antenas cortas y robustas; maza formada 
gradualmente, confluente con el último artejo del 
fanículo; protórax transversal y bruscamente estre- 
chado por delante: escudete nulo ó apenas distinto; 
patas variables, tarsos más ó menos anchos; uñas 
contiguas y soldadas en la base; élitros subcilíndri- 
cos ú oblongoovales y apenas más anchos que el 
protórax; húmeros redondeados. ni angulosos, ni 
salientes, Hay siete especies en Europa y regiones 
vecinas: el P. mandidus Oliv. es de la Europa me-: 
ridional. 

P. varius Herbst. Primer artejo del funículo di- 
latado en la base; pronoto canaliculado, densamen— 
te granuloso. De la Europa central. 
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PAQUICILLANCU. (Geo. Cerro mineral de 
plata, en Bolivia, prov. de Paria, cant. de Poopó. 

PAQUICINODON. m. Paleent. (Pachyeyno— 
don.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentatios. orden de los 
carnívoros, suborden de los fisipédidos. familia de 
los cánidos, subfamilia de Jos caninos, creado por 
Schlosser, sinónimo de Cynodictis Filhol; en la den- 
tición Jas puntas de los premolares y molares son 
bajas: los premolares carecen comúnmente de pun 
tas accesorias; el carnicero inferior presenta un 
ancho talón en foseta; el segundo molar es grande, 
casi tan ancho como largo, sin punta anterior. En 
las fosforitas de ()uercy se ha recogido el Pachycy- 
nodon (Cyuodictis) crassirostris F.lhol y el P. loli 
Sehlosser. 

PAQUICION. m. Paleout. (Pachycyon.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los mamiferos, sub- 
clase de los placentarios, orden de Jos carnívoros, 
suborden de los fisipédidos, familia de los cánidos, 
subfamilia de los caninos, del que sólo se han en— 
contrado restos fósiles en el pleistocénico de la Amé- 
rica del Norte, habiendo reconocido Allew el Pa- 
chyeyon vobustus, que presenta gran semejanza con 
el lobo actual. 

PAQUICLIPO. m. Paleont. (Pachyclipus 
Desor.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, orden de los irregulares, familia de los 
casidúlidos, subfamilia de los equinoneidos. Tiene 

¡ forma oval, más largo que ancho, áreas ambulacra— 

l les sencillas, estrechas: zonas poríferas rectas, te— 
niendo en un extremo la boca; poros pequeños, re- 
dondos, no conjugados; perístoma casi central, de- 
cagonal, redondeado, ano marginal; tubérculos 
pequeños, irregularmente diseminados. Se ha en- 
contrado fósil en el jurásico superior la especie Pa— 
chyclypus (Nucleolites) sezrniglodus Munster. 

PAQUICNEMIA. (Etim.—Del gr. pachys. 
grueso, y knemis, pierna.) f. Entom. (Pachyenemia 
Steph.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los geométridos. Se distinguen por las 
antenas del macho gruesas, sublestonadas; palpos 
rectos. más largos que la frente: espiritrompa bien 
desarrollada; tórax sin cresta: abdomen más largo 
que las alas: ala anterior oblonga. Las orugas viven 
al descubierto en los brezos. Se conoce una especie 
de la fauna paleártica. 

P. hippocastanaria Hb.; envergadura. 28 á 30 
milímetros. Alas de un gris rojizo pálido, con dos 
líneas transversales más claras, vagas y una serie 
de puntos negros antes de la franja. Hállase en 
buena parte de Europa y en el Asia occidental. 

PAQUICOLA. [. Zoo1. (Pachycola Kent.) Géne- 
ro de infusorios perítricos. que puede ser conside— 
rado como subgénero del género Lagenophrys Stein. 
V. LAGENOFRIS. 

PAQUICÓLEO. m. Entom. (Pachycoleus Fieb.) 
Género de hemípteros de la familia de los dipsocó= 
ridos. Se conocen dos especies propias de la fauna 
paleártica; la de área más extensa es P. rufescens 
J. Shlb.. que se encuentra en Italia, Francia, ete. 

PAQUICOLO. m. Entom. (Pachycolus Blanch.) 
Género de coleópteros de la familia de los escara— 
beidos y tribu de Jos melolontinos. Estos insectos 
tienen la cabeza pequeña; antenas de 10 artejos, el - 
tercero algo alargado, el cuarto y quinto cortos, los - 
cinco últimos forman una maza corta y gruesa: pro- 


tórax transversal, redondeado en sus ángulos poste- 


riores: pigidio pequeño, perpendicular, en triángulo + 
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curvilíneo; la parte inferior del cuerpo, lados y base 
del pronoto erizados de pelos largos y finos; élitros 
ovales que dejan el propigidio al descubierto; hem= 
bras sin alas. Es propio de Madagascar y se conoce 
una especie, P. madagascariensis Blanch. 

PAQUICÓNDILA. f. LEnutom. (Pachycondyla 
Fred. Smith.) Género de himenópteros de la familia 
de los formícidos y tribu de los ponerinós. Son sus 
caracteres principales: obrera y hembra: epístoma 
redondeado ó en punta obtusa en su parte anterior, 
más ó menos prolongado en punta entre las quillas 
frontales; mandíbulas subtriangulares, dentadas; ojos 
colocados en el tercio anterior de los lados de la ca- 
beza; sin quilla en las mejillas; sutura promesonotal 
distinta, la mesoepinotal borrada eu el dorso; pe- 
dúnculo en general surmontado de una escama grue- 
sa. Macho: pedúnculo surmontado de un nudo es- 
umiforme. Es género afín á Veoponera Em. y se 
divide en tres subgéneros: Pachycondyla Smith, 
Bothroponera Mayr y Ectomyrmez Mayr. El primero 
ofrece el borde anterior del epístoma redondeado. 
las quillas frontales dilatadas en lóbulo anguloso; 
pronoto deprimido en el dorso, pedúnculo abdomi- 
nal en escama gruesa. Contiene seis especies espar- 
cidas por ambas Américas; el tipo P. crassinoda 
Latr. habita en la meridional. 

PAQUICOPSIS.f. Entom. (Pachycopsis Warr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los hemiteínos. Sus es= 
pecies ofrecen la cara lisa; palpos muy delgados, 
en el macho bastante cortos, pero con el tercer ar- 
tejo relativamente largo, en la hembra más largos, 
con el tercer artejo alargado: lengua delgada; ante- 
nas del macho bipectinadas, con ramos bustante 
largos, con la parte apical meramente aserrada: en 
la hembra aserradas, con dientes ó ramos cortos; 
pecho ligeramente pelosu: abdomen sin cresta; fé- 
mures lampiños; tibia posterior del macho con un 
pincel de pelos y una prolongación apical corta; 
con solos espolones apicales en ambos sexos, el in— 
terno largo; frenillo del macho corto y delgado, pro- 
cedente de una expansión basilar anterior, faltando 
en la hembra; ala anterior con la costal arqueada y 
la vena media bien separada. La única especie del 
género, P. tridentada Warr., se halla del Ecuador 
á la Guavana francesa. 

PAQUÍCORIS.m. Lnutom. y Paleont. (Pachy- 
coris Burm.) Género de hemípteros heterópteros de 
la familia de los pentatómidos y tribu de los escute- 
lerinos. Tienen estos insectos el cuerpo ovoideo: ca- 
beza algo alargada, formando una especie de punta; 
segundo y tercer artejo de las antenas iguales. Se 
cuentan 13 especies americanas; el tipo es P. torri- 
dus Scop. 

De este hemíptero se han encontrado cuatro espe- 
cies fósiles en los terrenos terciarios del Oeningen. 

PAQUICORMO. m. Paleont. (Pachycormus 
Agassiz.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ganoideos, orden de los amoi- 
deos, familia de los microlepidotos, sinónimo de 
Paurostomus Agassiz, Lycodus, Pachylepis Quenst. 
Son grandes peces. parecidos al salmón, un poco 
ventrudos y dorso muy abombado; escamas delga- 
das, rómbicas, colocadas unas sobre otras á la ma- 
nera de las tejas; aletas pectorales grandes, las 
ventrales muy pequeñas; la aleta dorsal comienza 
por delante de la anal, aleta caudal grande profun- 
damente escotada, reducida hacia la base. los radios 
están poco segmentados en su mitad distal; los dos 
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lóbulos están provistos de una serie de fulcros bacu- 
liformes intercalados en las terminaciones de los ra- 
dios marginales. Cabeza puntiaguda deprimida; 
hendedura bucal grande, intermaxilares fusionados, 
aparato opercular de las branquias grande y muy 
extendido hacia atrás; opérculo triangular, separado 
del subopercular trapezoidal por una gran línea di- 
rigida oblicuamente de detrás hacia delante y de 
arriba abajo, interopérculo muy pequeño casi cua— 
drado; entre la órbita y el preopérculo hay una gran 
placa yugal, el anillo ocular está osificado y gene- 
ralmente bien conservado. Dientes en forma cónica. 
puntiagudos y muy robustos. Entre las dos ramas 
de la mandíbula inferior provistas de dos líneas de 
dientes. hay hacia delante una placa yugal media- 
na, y detrás de la que se encuentran los radios 
branquiales excesivamente numerosos y en forma de 
hojuelas. La cuerda dorsal incompletamente escon- 
dida en la mitad anterior del cuerpo por unos cor 
tos hipocentros y pleurocentros. Este género llegó 
á su apogeo en el liásico; se conocen varias espe— 
cies como el Pachycormus macropterus Agassiz del 
liásico superior de Beaune en Borgoña, que es pro— 
bablemente idéntico al P. Bollensis Quenst de las 
capas contemporáneas de Suabia, Franconia é In- 
glaterra; los ejemplares en buen estado de conser— 
vación se encuentran en las geodas de liminster 
(Inglaterra). Los ejemplares mayores llegan á 1:20 
metros de longitud. El P. curtus Agassiz y el 
P. crassus Wagner son las especies más pequeñas. 
En la arcilla oxfordiense de Vachesnoires se ha re- 
cogido el P. macropomus Agassiz. 

PAQUICOROIDITIS. f. Pal. luflamación de 
la coroides. 

PAQUICREPIS.f. Entom. (Pachycrepis Forst.) 
Género de himenópteros de la familia de los caleídi- 
dos y tribu de los esfegigastrinos. Se distinguen 
por la cabeza algo más ancha que el tórax; vértex 
sin reborde; ojos grandes y salientes; clípeo con 
diente en el extremo: antenas filiformes, insertas 
en medio de la cara, con Jos artejos del Huyelo no 
transversos, maza larga, aguzada; collar por delan= 
te con borde agudo; mesonoto con surcos comple— 
tos; metatórax punteado; abdomen oval, con corto 
pedúnculo; vena marginal engrosada, tan larga 
como el radio, éste con grueso botón mucho más 
corto que la vena submarginal. Se citan dos espe- 
cies de Europa y una de América, por ejemplo, 
P. clavata Walk., del N. y Centro de Europa. 

PAQUICREPOIDEO. m. Entom. Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los esfegigastrinos. Es afín al género Pachycre— 
pis Fórst., del que se distingue por el abdomen 
oval, con el segundo y tercer segmentos grandes, 
el cuarto y quinto muy cortos; el sexto y séptimo 
más largos; el radio tiene un pequeño botón. Se ha 
descrito una especie, P. dubius Ashmead. 

PAQUICRERO. (l'tim. — Del gr. pachys, 
grueso. y kraira, cabeza.) m. Entom. (Pachycrae— 
rus.) Género de coleópteros de la familia de los his- 
téridos y tribu de los histerinos. Están caracteriza 
dos por el cuerpo más ó menos cilíndrico: cabeza 
gruesa, ancha: epístoma excavado; frente convexa: 
mandíbulas salientes, arqueadas. terminadas en una 
punta prolongada y aguda, dentadas en su parte 
interna; antenas insertas debajo de un reborde de la 
frente; su maza oval y comprimida: protórax trans- 
versal, apenas estrechado y con una escotadura 
ancha por delante; prosternón estrecho, saliente, 
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profundamente hendido en su base y recibiendo 
una prolongación del mesosternón. Este carácter 
distingue suficientemente este género de los afines. 
El propigidio es corto, hexagonal, oblicuo: el pigi- 
dio casi circular, vertical; patas largas; tibias ante- 
viores con una sola serie de dientes, el surco tarsal 
bien limitado. Sus especies viven en Africa, por 
ejemplo, P. viridis, Mars. é 

PAQUIDÁCTILO. m. £rpet. El género Pachy- 
dactylus es de reptiles, saurios, ascalabotos, de la 
familia de los gecónidos, tribu de los platidactilinos 
y tiene los dedos libres, todos sin uñas, anchos, 
gruesos; láminas plantares dobles y anchas hacia la 
punta; escamas de la piel desiguales. 

Con el pulgar tan largo como los otros dedos el 
subgénero Cautinia y con el pulgar rudimentario 


el Prelsuma. El P.(C.) occellata vive en la Colonia. 


del Cabo y el P. (P4.) cepediana en la isla de 
Francia. 

PAQUIDEMA. (Etim. — Del gr. pachys, grue- 
so, y demas, cuerpo.) f. Entom. (Packydema Lap.) 
Género de coleópteros de la familia de los escara- 
beidos y tribu de los paquideminos. El cuerpo de 
estos insectos es oval, velloso por debajo y también 
de ordinario sobre la cabeza y protórax: labro muy 
saliente, oblicuo y muy escotado; lóbulo externo de 
las maxilas provisto de tres á cinco dientes de tama- 
ño variable; último artejo de los palpos labiales 
ovoide, el de los maxilares grande, oval, deprimido 
y generalmente excavado; antenas cortas, de 10 ar- 
tejos: protórax transversal, más ó menos anguloso 
en los bordes, con los ángulos posteriores redon- 
deados; propigidio muy grande, en parte al descu- 
bierto; pigidio pequeño, más ó menos en triángulo 
en los machos, corto en las hembras; patas con las 
tibias anteriores robustas, armadas de tres dientes, 
las posteriores muy robustas y con los espolones 
foliáceos; tarsos largos y delgados; los cuatro pri- 
meros artejos de los posteriores guarnecidos de 
pelos en los machos, simples en las hembras; élitros 
ovales ú oblongos. El tamaño es mediano y el color 
pardusco. Sus especies se hallan en Europa (P. hir- 
ticollis F., de Sicilia) y en las islas Canarias 
(P. bipartita Brullé). 

PAQUIDEMÓCERA. f. Zrtom. (Pachydemo- 
cera Reitt.) Género de coleópteros de la familia de 
los escarabeidos y tribu de los paquideminos. La 
única especie europea, P. lucidicollis Kr., se ha 
hallado en Rodas. 

PAQUIDENDRO. m. Bot. El género Pachy- 
dendron Haw..es hoy subgénero del A/oe y se dis- 
tingue por su tronco alto, sencillo, con hojas en 
muchas hileras, flores con tendencia á cigomorfas, 
ligeramente encorvadas, estambres inclinados ha- 
cia abajo, muy salientes. Comprende cinco especies 
del Cabo de Buena Esperanza, entre ellas Á. afri- 
cana con tallo de 6 m. y hojas ensilormes, de 3 46 
decímetros. espinosodentadas; A. ferow con hojas 
lanceoladas. 

PAQUIDERES.(Etim. — Del gr. pachys, grue- 
30, y dere, cuello.) m. Entom. (Pachyderes.) Género 
«le coleópteros de la familia de los elatéridos y tribu 
de los elaterinos. Ofrecen los siguientes caracteres: 
cabeza cuadrada por encima y algo excavada; fren 
te ligeramente redondeada; placa nasal muy gruesa; 
ojos grandes y redondos; antenas de 11 artejos, el 
primero grueso, algo arqueado, el segundo muy 
corto, los siguientes largos, emitiendo cada uno 
una rama larga estrechada en la base; el último 


Sacoquéridos, suidos y dicotílidos. 
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artejo más largo que cada uno de los demás, depri— 
mido y provisto de un falso artejo; protórax notable- 
mente más ancho que los élitros, estrechado en su 
porción anterior, medianamente convexo, sus ángu- 
los posteriores muy divergentes; surcos prosterna— 
les rectilíneos; mesosternón largo y casi horizontal, 
excavado en toda su longitud; escudete oblongo; 
patas delgadas; tarsos medianos, los posteriores 
con el primer artejo casi tan largo como el segundo 
y cuarto, los cuatro últimos finamente vellosos por 
debajo; élitros poco convexos, gradualmente estre— 
chados por detrás. Se ha descrito una especie. 

P.rufcollis Guer. Tamaño mediano; tegumentos 
muy finamente vellosos; color negro, con-el pro- 
tórax de un bello rojo claro; los éliteos algunas 
veces de este color y estriados. Hállase en Bengala. 

PAQUIDERMA., f. 5o£. El género de hongos 
licoperdíneos Pachyderma de Schulzer es sinónimo 
del Mycenastrum Desvaux. 

PAQUIDERMIA. f. Pal. Hipertrofia ó engro- 
samiento de la piel: elelantíasis. 

Paquidermia laríngea. ¿Adquisición por el epite- 
lio de la laringe de caracteres epidermoideos, á con- 
secuencia del catarro crónico.. 

PAQUIDÉRMICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á los paquidermos. 

PaquibérmICA (Caquexia). Pat. V: MIXEDEMA. 

PAQUIDERMO. F. Pachyderme. — 11, Pachider- 
mo. — In. Pachyderm. —A. Dickháutig. — P. Pachydermo. 
—C. Paquiderm.— E. Pakidermo, dikbaútulo. (Etim. — 
Del gr. pachys, denso, y dérma, piel.) adj. Zool. 
Aplícase á los animales mamíferos de piel gruesa y 
dura, y tres ó cuatro dedos en cada extremidad; 
como el hipopótamo, el rinoceronte y el cerdo. Usa- 
set. Cc. s. . 

PaquinermMos. m. pl. Zool. y Paleont. Suborden 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub- 
clase de los placentarios, orden de los ungulados. 
Llamados también multiungulados Ó con varias pe- 
suñas, incluyéndose los elefantes (proboscidios), ri- 
nocerontes, tapires, hipopótamos y suidos. Hoy se 
distinguen en los ungulados, ó mamíferos con pesu= 
ñas. los artiodáctilos con el par medio más desarro— 
llado y perisodáctilos con el dedo medio ó tercero 
más desarrollado, además de los proboscidios y lam— 
nungios. En los perisodáctilos se incluyen los soli= 
dúngulos y multiúngulos. En los artiodáctilos se in- 
cluyen los queromorfos, bunodontos Ó porcinos y los 
rumiantes ó selenodontos. El orden de los paquider— 
mos, contrapuesto á los rumiantes, entre los ungula- 
dos, ha desaparecido, por tanto, de la clasificación, 
pues quedan separados entre artiodáctilos, periso= 
dáctilos y proboscidios los mamíferos cuadrúpedos 
de piel muy gruesa, que es lo que quiere decir la 
vOz paquidermo. 

Los bunodontos tienen los molares con tubércu= 
los, los caninos inferiores anchos y con frecuencia 
desarrollados como armas ofensivas, enteramente di- 
ferentes y distantes de los incisivos; huesos palati- 
nos apenas estrechos por detrás; gruesos y en las 
paredes de las choanas articulados con la porción 
terminal de los huesos supramaxilares; axis con apó- 
fisis odontoides cónica; estómago imperfectamente 
dividido; no rumian; huesos metacárpicos y meta— 
társicos no soldados; carecen de cuernos; el cuerpo 
es rechoncho, desnudo ó con cerdas, la piel gruesa y. 
con mucho tocino; la placenta difusa. Comprende 
este suborden á las familias de los Aipopotámidos, 
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Por lo que se refiere á las formas fósiles, véase 
cada una de estas familias y la voz PERISODÁCTILOS. 

PAQUIDERO. m. Zoo!. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los elatéridos. La única especie pertene— 
ciente á este género, el Pachyderes ruficollis Guerin 
Menev, que vive en Bengala, presenta la cabeza 
cuadrada por encima y algo excavada; frente lige— 
ramente redondeada; placa nasal muy gruesa; ojos 
grandes y redondos; antenas medianas de 11 arte- 
jos, el primero grueso, un poco arqueado, el segun- 
do muy corto, los siguientes largos, cilíndricos, 
iguales, emitiendo cada uno una rama larga estre— 
chada en la base; el último artejo más largo que los 
demás, deprimido y provisto de un falso artejo; 
protórax notablemente más ancho que los élitros, 
estrechado en su posición anterior, medianamente 
convexo, sus ángulos posteriores muy grandes y di- 
vergentes: escudo oblongo; élitros poco convexos, 
gradualmente estrechados posteriormente; patas del- 
gadas; tarsos medianos, los posteriores con el primer 
artejo casi tan largo como el segundo y cuarto, los 
tres últimos finamente vellosos por debajo; mesos- 
ternón largo, casi horizontal, excavado en toda su 
longitud, surcos posternales rectilíneos. 

PAQUIDESMA. f. Zoo!.(Pachydesma Conrad., 
Trigonella Conrad., 1837, non Da Costa, 1778.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los lamelibran- 
quios, familia de los venéridos, género Meretria (Cy- 
therea), diferenciándose de las formas específicas de 
estos géneros tan sólo por presentar una charnela 


. parecida á la de Tívela; no obstante, algunos auto— 


res pretenden sea considerado como género aparte, 
Jo que no ha prevalecido. La forma tipo es el Me- 
retriz crassatelloides Conrad., procedente de Cali- 
fornia. 

PAQUIDÍPLAX.f. Entom. (Pachydiplac 
Brau.) Género de odonatos ó paraneurópteros de la 
familia de los libelúlidos y tribu de los libelulinos. 
Se pueden distinguir por la cabeza bastante grande; 
sutura ó línea divisoria de los ojos bastante larga; 
frente redondeada por delante, sin quilla transver— 
sal; vesícula del vértex anchamente escotada por 
encima; lóbulo del protórax grande, levantado, re- 
dondeado, con una escotadura en medio, guarneci= 
do de largos pelos; tórax bastante robusto; abdomen 
bastante corto. en la base no muy dilatado en el pla- 
no vertical y horizontal; el tercer segmento no es- 
trechado. el cuarto sin quilla transversal; patas bas- 
tante cortas: el tercer fémur del macho con una serie 
regular de 22 á 26 espinillas, cortas y triangulares 
en la primera mitad. largas en la apical; diente de 
la uña fuerte, distante del ápice; alas largas y bas- 
tante anchas, con una serie de celdillas entre el 


«sector subnodal y el suplementario, una venilla cu— 


bital: membranilla y estigma grandes, ala anterior 
con 6 venillas antenodales costales y subcostales, 
triángulo discal partido, algo más distante que el 
del ala posterior, el interno de tres ceidillas. La úni- 
ca especie P. longipennis Burm., es propia de la 
América septentrional. 

PAQUIDIPLOSIS. f. Entom. (Paclydiplosis 
Kiefer.) Género de dípteros nemóceros de Ja fami- 
lia de los cecidómidos. Sus caracteres son: ojos an— 
chos por debajo, confluentes en el vértex; palpos de 
cuatro artejos, alargados gradualmente; antenas de 
14 artejos, el primero corto y obcónico. el segundo 
algo transverso; en la hembra los artejos del flagelo 
son largos, acortados gradualmente; pinzas bastan- 
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te gruesas; artejo terminal de las forcípulas igual á 
la mitad de la longitud del artejo basilar, que es del- 
gado, arqueado, gradualmente adelgazado; lamini- 
lla superior bilobada, apenas más corta que la infe- 
rior, ésta lineal, escotada en el ápice; oviscapto 
cónico. dos veces más largo que grueso en la base, 
con pelos esparcidos, levantados y bastante largos; 
laminillas superiores algo alargadas, yuxtapuestas:; 
lóbulo ventral pequeño. Sus cinco especies se en 
cuentran en el Africa oriental, islas Sechelas hasta 
Java; por ejemplo, P. apricans Kieffer, del Africa 
oriental, 

PAQUIDISCO. m. Paleont, (Pachydiscus Zittel.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los ammonítidos, prosifonados, familia de 
los harpocerátidos. La concha es ventruda, muchas 
veces excesivamente grande (!/, á 1 m.), de parte 
externa gruesa, redondeada por fuera: superficie 
guarnecida de costillas robustas, sencillas ó bifurca- 
das, algunas veces tuberculosas, que se prolongan 
por el lado externo, borrándose más ó menos en los 
ejemplares grandes; estrangujamientos poco marca- 
dos. á no ser en las vueltas interiores; línea sutural 
un poco menos finamente recortada que en los Ha- 
ploceras y Desmoceras. Este género. que encierra los 
Ammonites más grandes que se conocen, como el 
A. Wittekindi y A. Stoboei, se halla especialmente 
en la creta media y superior. Sus representantes 
más antiguos son, en opinión de Zittel, el A. Geri— 
mianus, A. Percevali y A. Pachycyclus del neoco- 
miense superior, incluídos por Ublig en el género 
Aspidoceras. Zittel considera como formas típicas 
del Pachydiscus el Á. peramplus, A. Prosperianus, 
A. Neubdergicus, A. Arialovensis todos del turonien- 
se y, además, los A. Gollevillensis, A. Wittekindi, 
A. Galicianus, y Á. auricostatus. 

PAQUIDISO. (Etim. — Del gr. pachys, grue- 
so, y dissos. doble.) m. Entom. (Pachydissus.) Gé= 
nero de coleópteros de la familia de los cerambíci- 
dos y tribu de los cerambicinos. Ml cuerpo de estos 
insectos es alargado; la enbeza bastante saliente, 
surcada entre los ojos; mandíbulas medianas, verti- 
cales; ojos ligeramente separados por encima: ante- 
nas más largas que el cuerpo; protórax transversal, 
redondeado en los bordes; escudete triangular; patas 
largas; fémures lineales; élitros medianamente alar- 
gados, hastante convexos, redondeados ó truncados 
por detrás. Son insectos casi todos de gran talla, 
con numerosas especies; habitan los archipiélagos 
índicos. Australia y Africa. De esta región es el 
P. nerit. 

PAQUIDÓMIDOS. nm. pl. Paleont. (Pachydo- 
midae.) Wamilia de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los-concáceus. La concha es equivalva, cerrada, 
gruesa, oval, con la apariencia exterior de una Cy- 
prina; ligamento externo sobre una ninfa alargada; 
charnela que lleva un diente ó expansión dentifor-= 
me muy alargada; impresiones de los aductores pro- 
fundas, no situadas sobre láminas miofóricas; línea 
paleal entera ó apenas sinuosa. Los fósiles que com- 
ponen esta familia tienen la forma de las Cyprinas ó 
de las Meretriz, con una charnela mucho más sen— 
cilla, ó casi nula é impresiones de Astarte. El espe- 
sor de su concha impide aproximarlos á los Fram— 
mysiidae, y la ausencia de dientes laterales de los 
Cardiniidae. 

Se comprenden en esta familia los géneros Pachy- 
domus tipo de ella, fósil característico del devónico 
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de Australia y Tasmania, a] cual parece muy próxi- 
mo el Astartilla, del antracolítico de Nueva Gales 
del Sur; el Votomya, también del antracolítico de la 
parte S. de esta misma región y, por último, el 
Clarkia, igualmente del antracolítico de Australia. 

PAQUIDOMO. m. Paleont. (Pachydomus Mo- 
rris, 1848.) Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, sub— 
orden de los concáceos, familia de los penquidómi- 
dos. Koninek considera la charnela de esta concha 
desprovista de dientes, pero los paleontólogos atri- 
buyen á los Pachydomus uno ó dos dientes cardina- 
les en cada valva. La concha es equivalva, oval ó 
redondeada, inequilátera, estriada concéntricamen— 
te, ventruda y muy gruesa; ganchos cortos; lánula 
más ó menos perceptible; borde cardinal hundido; 
ligamento grande y externo, charnela sin dientes (?), 
reemplazados por un reborde cardinal estrecho y 
liso; impresiones de los aductores de las valvas pro- 
fundas, la anterior del pie muy perceptible; línea 
paleal ancha, sencilla ó con un seno muy poco pro- 
fundo. Son propias las especies de este género del 
devónico de Australia y Tasmania, pudiendo consi- 
derarsg como típica el Pachydomus globosus. 

PAQUIDON. m. Zool. y Paleont. (Pachyaon 
Gabb., 1868, non Paxyodon Schumacher, 1817, nec 
Pachyodon Stutehbury, 1842.) Subgénero de molus- 
cos de la clase de los lamelibranquios, familia de los 
míidos, género Corbula, siendo considerado como 
una sinonimia del subgénero Anisotyris Conrad. 
(1871). Vive en aguas salobres. Se ha encontrado 
fósil en los depósitos arcillosos del Alto Amazonas. 
V. CorBuLa. 

PAQUIDOTA. f. Entom. (Pachydota Hamps.) 
Género de lepidópteros de la familia de los árcti- 
dos y tribu de los arctinos. Se cuentan 14 especies 
de la América central y meridional, por ejemplo, 
P.albiceps Walk., de Costa Rica, Brasil, Venezue- 
la, etc. ] 

PAQUIDRILO. wm. Zool. (Pachydrilus Clap.) 
Género de gusanos, anélidos, oligoquetos, del sub= 
orden de los oligoquetos limícolas, familia de los 
enquitreidos (Enchytracidae). V. ENQUITREIDOS. 

Presenta los caracteres diferenciales siguientes: 
la sangre es roja; carece de la fila dorsal de poros 
de otros géneros, como el Enchytraeus Henle (V. los 
demás caracteres de este último género en la voz 
EnqúírrrO). Las sedas son fuertemente curvadas. 
Lleva órganos segmentarios en todos los segmentos 
á partir del tercero. Los testículos son peduncula- 
dos. El extremo inferior del canal deferente parece 
servir de órgano copulador. Pueden citarse las es- 
pecies P. verrucosus Clap., que vive en Escocia, y 
P. Pagenstecheri Ritz, que se encuentra en la corte- 
za podrida de las plantas acuáticas. 

PAQUIDROBIA.f. Zool. (Pachidrobia Crosse 
et Fischer, 1876.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
pectinibranquiados, tenioglosos, familia de los hi- 
drobíidos. El animal presenta el órgano genital sen- 
cillo; el diente central de la rádula está provisto de 
numerosas denticiones nasales. La concha es imper- 
forada riciforme, oblongoovalada, bastante gruesa; 
la última vuelta aplicada 4 la región ventral: aber- 
tura semicircular; perístoma continuo, con el borde 
reforzado por fuerte callosidad; el labro es sinuoso; 
el opérculo córneo. Vive en los ríos de la Indo-Chi- 
na, siendo típica la forma específica Pachydrobia pa- 
radoxa Crosse et Pischer. 
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PAQUIENA.f. Paleont. (Pachyaena.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, subcla- 
se de los placentarios, orden de los carnívoros, sub- 
orden de los creodontes, familia de los mesoníquidos, 
3.1.4,3 
2.1.4,3 
Los incisivos superiores son pequeños y cónicos, los 
caninos de gran talla, el premolar primero es peque- 
ño, separado del canino y del premolar segundo por 
un hueco. Los premolares segundo y tercero con la 
punta anterior alta y la posterior baja; los premola= 
res cuartos son tritubercuiados y de la misma es- 
tructura que el molar primero y segundo; los tu= 
bérculos cónicos no reunidos por líneas salientes ó 
colinas; el molar tercero es triangular con un robus- 
to tubérculo externo y un débil interno: los premo= 
lares y molares inferiores, salvo el más anterior, son 
de forma regular y con la punta media gruesa; la 
anterior y posterior son más bajas. Cráneo relativa 
mente corto, arcada jugal muy robusta y algo en- 
corvada, cavidad cerebral pequeña; mandíbula in= 
ferior débil con apófisis coronoides baja y ángulo 
redondeado; miembros posteriores mucho más lar 
gos que los anteriores; metápodos cortos; pies se 
guramente plantígrados. Se han citado las espe- 
cies Pachyaena ossifraga Cope y la P. gigantea Os— 
born, del eocénico inferior de Wyoming, que son 
los mayores representantes de los creodontes y lle= 
gan á las dimensiones de un oso gris. El P. gigan— 
tea tenía más de 2 m. de largo y la cabeza de dimen- 
siones considerables en relación con lo diminuto del 
cuerpo. k 

PAQUIER (Vícror). Biog. Geólogo francés, 
n. en Saint-Egreve del Isére por Octubre de 1870 
y m. en Diciembre de 1911. En sus primeros estu— 
dios, en el Liceo de Grenoble, mostró ya una voca— 
ción decidida para las ciencias naturales; formóse 
científicamente con la sabia dirección de Carlos Lory 
y de su sucesor en la cátedra de geología de Greno- 
ble W. Kilian. Joven aún, manifestó ya un sentido 
artístico exquisito que, junto con sus relevantes cua- 
lidades científicas y tácticas especiales en preparar 
los elementos paleontológicos de estudio, hubieran 
hecho de él uno de los más grandes paleontólogos. 
Sus primeras investigaciones científicas fueron sobre 
la estratigrafía de los alrededores de Grenoble; en 
1893. siendo aún estudiante, entró en la colabora= - 
ción del Servicio geológico de Francia. Sus /echer- 
ches géologiques dans le Diois es les Baronies orienta- 
les, presentado como Memoria para obtener el título 
de doctor en la Sorbona y su estudio sobre los Eu= 
distes de Y Urgonien muestran lo mucho que podía 
esperar de él la ciencia, si la muerte no lo hubiese 
arrebatado prematuramente. En 1901 fué agraciado 
con el premio Fontannes por la Société (Fdologigue 
de France; poco después fué agregado al claustro de 
la Universidad de Lila, que por razones de salud, 
harto delicada, no pudo desempeñar, siendo luego 
trasladado á la Facultad de Ciencias de Toulouse, 
desempeñando la cátedra de geología desde 1903. 
Aquí desplegó todas sus energías en pro de la geo— 
logía formando una muy interesante colección regio- 
onal, aumentando las riquezas bibliográficas de la 
Facultad; el incendio de la Biblioteca de Ciencias y 
Medicina fué un golpe mortal para su delicada sa= 
lud, por lo que durante varios años había tenido que 
suspender sus conferencias. MA a 

-PAQUIFÉNIX.f. Entom. (Pachyphoenio Butl.) 
Género de lepidópteros de la familia de los hipono= 


creado por Cope; la fórmula dentaria es 
$ 


pa 
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méntidos. Se ha descrito una especie, P. sanguinea 
Butl., propta de Chile. 

PAQUIFILO. m. Paleont. (Pachyphyllum M. 
Edwards-Haime.) Género de celenterados de la clase 
de los antozoos, orden de los zoantarios, familia de 
los expletas. Es un polípero estrellado, con numero- 
sos tabiques, bien desarrollados, que llegan al centro 
y pasan por la muralla; los cálices están soldados 
por tejido exotecal vesiculoso muy desarrollado. Se 
ha encontrado fósil en los depósitos paleozoicos me 
dios correspondientes al período devónico. 

PAQUIFITO. m. Bot. El género Pachyphytum 
de Klotzsch es sinónimo de la sección Eeheveria D. C. 
del género Cotyledon L. de la familia de las crasu- 
láceas. 

PAQUIFLEO.m. 5Bo!. El género Pachyphloeus 
de Tulasne es de hongos tuberíneos, eutuberáceos, 
con aparato reproductor con venas externas, esporas 
verrugosas ó reticuladas, ascas mazudas ó cilíndri- 
cas, ordenadas más ó menos en empalizada, venas 
externas en el ápice ó en varios puntos de la super 
ficie asomando afuera. Forma de tubérculo, inserto 
por la base en el micelio y rodeado de corteza seudo- 
parenquimatosa. Esporas pardas, erizadas. 

Comprende cuatro especies europeas. En el sub- 
género Lupachyphloeus las venas externas convergen 
hacia un hoyo apical por lo común; la superficie 
tiene tuberculillos poligonales. P. melanozanthus es 
del tamaño de avellana, negro rojizo por fuera; se le 
encuentra principalmente en bosques de robles y 
hayas en el N. de Italia, Alemania, Francia é In- 
glaterra. 

El género Pachypñloeus de Groeppert en parte se 
incluye hoy en el Lepidodendron de Sternberg de 
plantas lepidodendráceas. 

PAQUIGASTER. m. Paleont. (Pachygaster 
Giebel.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los teleósteos, orden de los acan— 
tópteros, familia de los pércidos, sinónimo de Aca- 
nus Agassiz. Los restos fósiles de este género pro- 
vienen de los depósitos inferiores del terciario co- 
rrespondiente al eocénico de Glaris. 

PAQUIGASTRO. (Etim. — Del gr. pachys, 
grueso, y gaste, abdomen.) m. Entom. (Pachygas- 
ter Meigen.) Género de dípteros braquíceros de la 
familia de los estraciómidos y tribu de los estracio— 
minos. Las especies de este género se distinguen por 
la trompa corta; palpos cónicos, de un solo artejo; 
tercer artejo de las antenas esférico, comprimido, 
con cuatro divisiones: estilo apical; escudete peque- 
ño, desprovisto de puntas; abdomen mucho más an- 
cho que el tórax. con segmentos poco distintos; cua- 
tro celdillas posteriores. 

Los adultos se encuentran generalmente sobre las 
flores y se alimentan de los jugos de los nectarios. 
Las larvas que de estas especies se conocen tienen 
el cuerpo largo, muy deprimido, de un gris rosáceo 
y marcado con tres fajas obscuras; cabeza esca- 
mosa; boca con dos escudetes, cuatro puntas peque- 
ñas y dos especies de palpos ensanchados y armados 
de sedas encorvadas; viven en el agua y se transfor- 
man en ninfas en su propia piel, que conserva su 
primera forma. Antes de pasar al estado de ninfas 
las larvas suben á la superficie de las aguas y per— 
manecen inmóviles hasta verificar la última trans- 
formación. 

P. ater Panz. Antenas pardas en el macho, leona- 
das en la hembra, con estilo blanco; patas de un 
amarillo pálido; fémures negros; alas negruzcas en 
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su mitad anterior. Se encuentra acá y allá en el Me- 
diodía de Europa y también en España. 

P. pallipennis Macq.; long., 3 mm. Antenas y es- 
tilo amarillos en los dos sexos; patas totalmente de 
un amarillo pálido; alas por entéro amarillentas. 

PAQUIGENIA.f. Entom.(Pachygenia Króber.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
terévidos. Es peculiar de estos insectos ofrecer el 
cuerpo ancho y deprimido, la frente en la hembra 
extraordinariamente ancha, dividida por un surco 
longitudinal y otro transversal en cuatro lóbulos; 
mejillas de un negro brillante; largos pelos en la ca- 
beza, antenas y parte in'erior del cuerpo, siendo 
bastante cortos en la parte superior del tórax y del 
abdomen; fémures anteriores é intermedios revesti- 
dos de largos y blancos pelos por debajo; fémures 
posteriores desnudos; la venilla que cierra la cuarta 
celdilla posterior es perpendicular al margen. Este 
género se ha formado para una sola especie, P. ni- 
tida Króber, que habita en el Cabo de Buena Es- 
peranza. 

PAQUIGIRA. f. Zool. y Paleont. (Pachygyra 
M. Edwards-Haime.) Género de celenterados de la 
clase de los autozoos, orden de los zoantarios, familia 
de los astreidos, tribu de los enfiliáceos. Es un pó= 
lipo pedicelado formado por líneas calicinales con- 
torneadas, reunidas entre sí por un falso cenenqui- 
nacostal compacto: los cálices son confluentes, la 
columna lamelar delgada, los tabiques aserrados y 
las costillas finas. 

Son madréporas que viven en los mares templa— 
dos, á poca profundidad; poco abundantes. Este gé- 
nero aparece durante el jurásico y perdura en el 
cretáceo. 

En España se han encontrado las siguientes es= 
pecies, en los yacimientos cretáceos que á continua- 
ción se indican: Pachygyra Daedalea Boemer, en 
Carbonils; P. Labyrinthica Mich., en Montsec, y 
P. Orbignyi From., en Toralla. j 

PAQUIGNATA. (Etim. — Del gr. pachys, 
grueso, y gnathos, mandíbula.) £. Zoo?. (Pachygnatha 
Sund.) Género de arañas de la familia de los argió= 
pidos y tribu de los tetragnatinos. Caracterizan -á 
estas arañas el céfalotórax oval, con la parte cefálica 
ancha y convexa; ojos medios ocupando un campo 
poco más estrecho por delante que por detrás, los 
posteriores de ordinario algo mayores y más conve= 
xos que los anteriores; clípeo no mucho más estre= 
cho que el campo de los ojos medios; esternón bas- 
tante anchaments tríquetro: abdomen oval, sin hen- 
dedura ventral; quelíceros largos, divergentes, en la 
base gruesos y convexos; parte labial no mucho más 
larga que ancha en la base, estrechada, truncada en 
el ápice; láminas casi paralelas, ligeramente inclina- 
das; patas cortas é inermes, entre sí poco desigua— 
les. Sus especies están distribuídas por Europa, re- 
gión mediterránea, Asia central, Madagascar y la 
América septentrional; su tipo es P. Clercki Sund. 

PAQUIGNATO. (Etim. — Del gr. pachys, 
grueso, y gnathos, mandíbula.) m. Zoo!. (Pachygna- 
thus Duges.) Género de arácnidos del orden de los 
ácaros y familia de los trombídidos. Se caracterizan 
por ofrecer el cuerpo entero, estrechado por delante; 
palpos cónicos terminados en pinzas articuladas, con 
las mandíbulas también en pinzas didáctilas y relati- 
vamente muy fuertes; fémures bien perceptibles; tar- 
sos dispuestos para andar, con el sexto artejo muy 
largo y el séptimo muy corto: patas anteriores más 
largas y fuertes que las demás. Se cita una especie. 
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P. villosus Dug. Cuerpo de color rojizo; patas 
erizadas de pelos cortos y rígidos. Se halla en otoño 
en el S. de Francia, debajo de las piedras húmedas, 
y anda con gran lentitud. 

PAQUIGONATOPO. m. Entom. (Pachygona— 
topus Perk.) Género de himenópteros de la familia 
de los driínidos. Es afín al Gonatopus Ljsugh. y di- 
fiere por el vértex no excavado entre los ojos, casi 
plano; rama externa de las pinzas sin laminilla ó con 
raras laminillas que faltan en el extremo, con la par- 
te basilar encorvada y prominente; pronoto con una 
impresión transversal. Sus especies se agrupan en 
tres subgéneros; sirve de tipo el P. melanias Perk., 
de Australia, ectoparásito de larvas de jásidos. 

PAQUIGONE. Bo. V. PAquIGONEAS. 

PAQUIGONEAS. f. pl. Bof. Tribu de plantas 
de la familia de las menispermáceas con los cotile- 
dones uno junto al otro, lado á lado, sin albumen. 
Géneros principales Chondrodendron y Pachygone. 
Este último tiene seis sépalos, los seis pétalos son 
auriculados, los estambres son seis y los pistilos 
tres, el fruto oblongo ó trasovado, rara vez arriño- 
nado, apéndice interno corto, escutiforme, con dos 
hoyos ,laterales, hueso del fruto asurcado, hojas 
aovadas ú oblongas, racimos sencillos, flores mascu- 
linas fasciculadas. 

Comprende 10 especies (para algunos botánicos 
una sola) de Ja flora índica y malaya hasta el N. de 
Australia. Los frutos de P. ovata sirven en Filipinas 
para matar peces y cocodrilos. 

PAQUIGONIA. (Etim. — Del gr. pachys, grue- 
so, y gonia, ángulo.) f. Entom. (Pachygonia Boel.) 
Género de lepidópteros de la familia de los esfíngi- 
dos y tribu de los sesinos. Sus principales caracte 
res son: antenas sin indicio de dilatación claviforme; 
palpos largos; púas del abdomen en varias series 
dorsales, las de los esternitos débiles; el octavo ter= 
gito del macho y el séptimo de la hembra anchos; en 
el macho tres pinceles apicales manifiestos, sólo el 
medio visible en la hembra. Se cuentan cinco espe— 
cies americanas, por ejemplo, P. sudhamata Walk., 
del centro y S. de América. 

—PaquiconIa. Paleont. (Pachygonia Huxley.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los anfibios, or= 
den de los estegocéfalos, suborden de los estereos— 
póndilos, familia de los laberintodontes. Sólo se ha 
descrito una mandíbula inferior de fuertes relieves y 
provista de canales. Corresponde al triásico inferior 
de Ranyguny, en Bengala, 


Pachygrapsus marmoratus 


PAQUIGRAPSO. m. Zool. (Pachygrapsus.) 
Género de crustáceos malacostráceos podoftalmos 
decápodos de la sección de los braquiuros, familia de 
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los grápsidos. Es afín al género Grapsis Lam. Dis- 
tínguese por el caparazón deprimido por encima, 
cuadrilátero, ancho y con espinas transversales; 
uñas espinosas; pinzas del primer par de patas sen— 
siblemente iguales; segundo artejo de las patas ma- 
xilares oblongo y tan largo como ancho. Se citan 
pocas especies, entre ellas el P. marmoratus Y., co- 
mún entre las rocas de nuestras costas del Medite— 
rráneo y Cantábrico. 

PAQUIGRONTA. f. Entom. (Pachygrontha 
Germ.) Género de hemípteros heterópteros de la fa- 
milia de los ligeidos y tribu de los paquigrontinos. 
Se conocen de él dos especies, P. antennata Ubl., 
del Amur, y P. similis Uhl., del Japón. 

PAQUIGRONTINOS. m. pl. Entom. (Pachy- 
gronthini.) Tribu de hemípteros heterópteros de la 
familia de los ligeidos. Comprende los géneros Cy= 
mophyes Fieb. y Pachygrontha Germ. 

PAQUIJA. Geoy. Punta de la costa del Perú, 
sit. 4 los 15237' 50" lat. S. y 74% 42/ 45" long. O. 
del Meridiano de Greenwich. 

PAQUIL. Geoy. Pobl. del Archipiélago Filipi- 
do, isla de Luzón, prov. de la Laguna, sit. en la cos- 
ta NE. de la lag. de Bay, 415 kms. de Santa Cruz; 
1,600 h. Produce arroz y maíz. 

PAQUILABRA. f. Zool. (Pachylabra Swain= 
son, 1810.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los ampuláridos, géne= 
ro Ampullaria. El animal presenta un sifón rudi— 
mentario; la concha es imperforada; el opérculo cór- 
neo doblado en una lámina caliza. Vive en Africa, 
Asia y Oceanía, siendo su forma tipo la Ampullaria 
(Pachylabra) globosa Swainson. 

PAQUILABRO. m. Zctiol. (Pachylabrus.) Gé- 
nero de peces acantopterios faringognatos de la fa— 
milia de los embiotócidos, sinónimo del Ditrema 
Schleg. V. Dirrema y EmBIoTÓCIDOS. 

PAQUILANGURIA. f. Entom. (Pachylangu— 
via Crotch.) Género de coleópteros de la familia de 
los erotílidos y tribu de los langurinos. La forma del 
cuerpo en estos insectos es ancha y robusta; cabeza 
relativamente pequeña, mucho más estrecha que el 
protórax: ojos no muy prominentes, muy finamente 
granulados: antenas cortas, con los artejos 247 
moniliformes, el tercero algo más largo que los otros, 
los 8 á 11 formando una maza ancha, casi circular: 
clípeo escotado en la parte anterior; sutura frontal 
borrada; protórax más ancho que largo, con los la— 
dos ligeramente marginados y más ó menos redon- 
deados, los ángulos posteriores alargados y agudos; 
prosternón con proceso ancho, profundamente esco 
tado en el ápice; metasternón convexo, con el ápice 
escotado; patas robustas; tarsos dilatados, onjquio 
largo; élitros con los hombros redondeados pero bien 
marcados. pliegue epipleural estrecho, las porciones 
declives sinuosas, el ápice redondeado, con el extre- 
mo truncado. Se han descrito dos especies de la re- 
ción oriental; la P. metasternalis Crotch se halla en 
la India é islas vecinas y en China. 

PAQUILARTRO. (Etim.—Del gr. pachylos, 
grueso, y arthron, artejo.) m. Entom. (Pachylar— 
tharus Westw.) Género de himenópteros de la fami= 
lia de los calcídidos y tribu de los microgastrinos. 
Los caracteres principales de estos insectos son: ca= 
beza no extraordinariamente desarrollada; en las 
hembras las mandíbulas son rectas; palpos maxila=- 
res con el último artejo muy dilatado, en forma de - 
esfera ó espátula: antenas de 13 artejos, filiformes 
en los machos, terminadas en maza en las hembras; 
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el artejo quinto de tamaño mediano; pecíolo del ab— 
domen corto; abdomen no comprimido lateralmente, 
de anchura á corta diferencia como el tórax; segun— 
do segmento mayor que la mitad de los siguientes 
reunidos, el tercero más corto que el segundo; bo= 
tón de la venilla estigmática no muy desarrollado. 
Se citan pocas especies indígenas y exóticas. 

PAQUILASMA. m. Zool. y Paleont. (Pachy- 
lasma Darw.) Género de crustáceos del orden de los 
cirrópodos y familia de los tamálidos. Tienen la co- 
rona en la primera edad formada de ocho piezas y 
más tarde de seis y hasta de cuatro; la base calci- 
ficada. La forma tipo es el P. giganteum Phil. Con- 
cha y opérculo de un blanco sucio. Vive en el Medi- 
terráneo pegado á las rocas. 

Se ha encontrado en estado fósil este crustáceo de 
los balánidos en los terrenos pliocénicos de Sicilia y 
en las formaciones glaciales de Escandinavia, de 
Escocia y del Canadá, particularmente el Pachylas- 
ma gigantea Phil. 

PAQUILEBIO. m. Paleont. (Pachylebias.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, orden 
de los actinopterigios, suborden de losisospóndidos, 
familia de los ciprinodóntidos, creado por Wood- 
ward. La característica de este género consiste en 
la hiperóstosis del eje vertebral; las dimensiones no 
tienen nada de extraordinario; los dientes aparentan 
ser bífidos ó trífidos; la aleta dorsal está casi com- 
pletamente delante de la anal, que no presenta nin- 
guna modificación; la caudal está truncada. 

La especie tipo, Pachylebias crassicaudatus Agyas- 
siz, llega á tener una longitud de 8 cm., pero co- 
múnmente es más pequeña; la longitud de la cabeza 
con el aparato opercular excede muy poco el máximo 
de la depresión del tronco; las vertebras son en nú- 
mero superior á 30; las aletas dorsal y anal con 9 ó 
10 radios: la dorsal se extiende desde el occipucio 
hasta la aleta caudal, la cual presenta la misma dis- 
posición. Se ha encontrado fósil en el miocénico su- 
perior de Sinigaglia (Ttalia), Racalmuto (Sicilia) y 
en Creta. 

PAQUILEMÚRIDOS. m. pl. Paleonf. Fami- 
lia de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub- 
clase de los placentarios, orden de los primates, 
suborden de los prosimios, creada por Filhol y si- 
nónima de Mesodonta Cope, Pseudolemuridae Sehlos- 
3D 
STURM AALIAS as 
incisivos y caninos son normales: los molares su- 
periores presentan cuatro tubérculos, de ellos el an- 
terior interno es grande en forma de V y el poste- 
rior pequeño; la cavidad lagrimal está colocada en- 
cima ó por delante del borde anterior de la órbita: 
el húmero tiene un foramen entepicondiloideo y el 
tarso no es alargado. Son fósiles que aparecen en el 
eocénico y perduran en el miocénico inferior de Eu- 
ropa y de la América del Norte. En el género Ada- 
pis el cráneo está caracterizado por una alta cresta 
sagital. por órbitas relativamente pequeñas, por de- 
trás de las cuales la porción ocular del cráneo se 
reduce considerablemente; el hocico es alargado, 
presentando huesos nasales estrechos y largos, el 
reborde de las cavidades oculares y la posición de la 
cavidad lagrimal, establecen la unión de este género 
con los lemúridos propiamente dichos; por otra par- 
te, las dos ramas del maxilar inferior se sueldan en 
la sínfisis y la rama montante tiene una altura y 
anchura considerables. Entre los premolares ante- 
rieres se encuentran dos ó tres pequeñas cavidades; 


ser. La fórmula dentaria es los 
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las cápsulas auditivas son grandes y muy abomba- 
das, reducidas hacia delante. La dentición es al 
menos en su porción anterior muy semejante á la de 
los verdaderos simios; los molares superiores dejan 
entrever bastante bien aún el tipo tritubercular; con 
todo presentan una corona de cuatro tubérculos, 
siendo muy pequeño el interno posterior que viene 
á ser una formación accesoria; los dientes apenas 
ofrecen diferenciación de los dientes de Condylar— 
tra, Hyracotherinae, Cebochoerus y Acotherulum. 
De los huesos del esqueleto sólo se conocen en par= 
te los de los géneros Adamis, Tomitherium, Limno= 
therium, Lemuravus y Pelycodus, teniendo todos 
ellos gran semejanza, en parecer de Gaudry, Filho], 
Marsh y Schlosser, von los lemurinos. Los paquile- 
múridos derivan probablemente, según Cope, de los 
condilatros, pero su esqueleto recuerda en tal forma 
el de los creodontes é insectívoros que antiguamente 
habían formado parte de estos grupos; los verdade- 
ros simios-pueden haber derivado de los paquilemú- 
ridos en la época miocénica. Los tipos ancestrales 
de los lemúridos se separan totalmente del tronco y 
pueden considerarse los anaptomorfos como sus pri- 
meros representantes fósiles, 

La familia de los paquilemúridos comprende va— 
rios géneros fósiles, y entre los más importantes po- 
demos citar el Lemuravus Marsh, del eocénico infe- 
rior; Pelycodus Cope, también deleocénico, el que se 
ha encontrado tanto en América como en Europa; 
HAyopsodus Leidy, Microsyops Leidy, Tomitherium 
Cope y Notharctus Leidy. El género Adapis Cuvier 
es, sin duda; el más importante; se ha encontrado 
en los yesos eocénicos de París, en los lignitos de 
Debruge y fosforitas de Quercy; los géneros Caeno- 
pithecus, Laopithecus, Sarcolemur y otros, son del 
eocénico de la América del Norte. 

Bibliogr. E. D. Cope. Tertiary Vertebrata of 
the West. Rep. U. 8. geol. Suro. (1873), y The Le- 
muroidea and the Insectivora 0f the Locene Period of 
North America, Amer. Naturalist. (1885); Delfor- 
trie. (Palaeolemur), Actes de la Soc. Lin. (Burdeos, 
1873), y Ann. sc. géol. (1874); H. Filho), Ann. sc. 
géol.(t. V, págs. 7 y S; t. VIIL, pág. 73;t. XIV, 
pág. 19, yt. XVII, píg. 6); P. Gervais, Zoologie 
et Paleontologie generales. Lemuriens; J, Leidy, Ha- 
tinct Vertebrate Fauna of the Western Territories 
(1873), y Proceed. Ac. nat. hist. Philad. (1869); 
O. C. Marsh, Amer. Journ. sc. (1871); H. F. Os- 
born y J. L. Wortman, Fossil Mammals of the 
Wahsateh ana Wind River Beds. Amer. Mus. nat 
hist. (1892); L. Bútimeyer, Zeocene Súugethiere aus 
dem Gebiete der schweizerischen Jura (1862), y Die 
eocene Sáugethierwelt von Egerkingen (1891). 

PAQUILENA. f. Bot. ¡ll género Pachylaena 
Don ó Chionoptera D. C. es de la familia de las 
compuestas, tribu de las mutisieas, subtribu de las 
mntisinas, y se distingue por sus anteras apendicu- 
ladas, labio superior con uno ó dos dientes y el in= 
ferior con cuatro ó tres, el tallo hojoso y con varias 
cabezuelas multifloras, heterógamas, con flores pe= 
riféricas radiantes, cerdas del vilano plumosas, 
brácteas más internas más largas que las flores pe= 
viféricas, vilano bi ó triseriado. Son hierbas viva- 
ces, lampiñas. con hojas aovadas, dentadas, aproxi- 
madas en roseta bajo las cabezuelas. Unica especie 
P. atripticifolia, de los Andes chilenos. 

PAQUILEPIS. m. Bot, El género Pachylepis 
Brongn., sinónimo del Carolinia Endl. y Widdring- 
tonia Endl., es hoy sección del Callitris Vent. 


1110 


PAQUILEPIS — PAQUILÓTOMA 


Paquimeris. Paleont. (Pachylepis Quents.) Géne— | Comprende ocho especies; D. reflexza se extiende por 


ro de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los amioideos, familia de 
los microlepidotos, sinónimo de Paurostamus Agas- 
siz, Lycodus Quenst, y Pachycormus Agassiz. Véase 
PAQUICORMO. 

PAQUILIA. f. Entom. (Pachylia Walk.) Géne- 
ro de lepidópteros de la familia de los esfíngidos y 
tribu de los sesinos. Se caracteriza por los ojos 
grandes; palpos lisos; antenas filiformes, sin indi- 
cio de dilatación claviforme; ápice del abdomen 
triangular en el macho, agudo en la hembra; púas 
muy fuertes, en una serie, alternando cortas y lar- 
gas ó faltando las cortas; primer segmento ventral 
con pocas ó muchas púas, el séptimo sin ellas; ala 
anterior con ápice agudo; venillas del ala posterior 
oblicuas; orugas cilíndricas, con el tórax no dilata- 
do; cuerno en los últimos estadios corto; viven en 
Ficus artocarpus. Sus cuatro especies son america- 
nas, por ejemplo, la P. ficus L., que se halla de los 
Estados Unidos á Buenos Aires. 

PAQUÍLICO. m. Zoo1. (Pachylicus Can.) Gé- 
nero de ácaros de la familia de los sarcóptidos y 
tribu de los analginos. En ambos sexos las patas 
están bien desarrolladas, las ventosas son normales, 
el último artejo de las patas carece de uñas en uno 
y otro sexo; epímeros del primer par de patas abdo- 
minales siempre libres; abdomen del macho sin ló- 
bulos. Está representado por una especie, P. cras- 
sus Can., hallado en Erythacus phoenicurus L. y 
Dendrocopus medius L., en Italia. 

PAQUILO. m. Zoo!. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los coleópteros, fa— 
milia de los escarabeidos. Tan sólo comprende dos 
especies, el Pachylus marginatus Burmeister y el 
P. dispar Burmeister. ambas propias del Brasil. Pre- 
sentan el lóbulo externo de las maxilas pequeño y 
un poco ciliado; mandíbulas débiles y obtusamente 
truncadas en su extremo; palpos cortos y delgados, 

“el último artejo de los maxilares prolongado y cilín- 
drico; cabeza pequeña; antenas muy cortas, de nue- 
ve artejos; su maza oblongooval en los machos, úni- 
camente oval en las hembras; protórax transversal 
redondeado sobre los lados, escotado por delante, 
con un lóbulo ancho en la base y con todos sus án- 
gulos obtusos; escudo curvilíneo; élitros ovales ú 
oblongoovales, paralelos y “algo truncados por de- 
trás; tibias anteriores tridentadas, las demás com- 
primidas y un poco espinosas por fuera; tarsos más 
cortos que las piernas; pigidio transversal, con- 
vexo: prosternón provisto de una prolongación post- 
coxal. 

Paquino. Zool. Género de artrópodos de la cla- 
se de los insectos, orden de los hemípteros, hete— 
rópteros, familia de los ligeidos. Es de los insectos 
de gran talla, de cabeza corta, con las antenas con 
su tercer artejo formando una expansión foliácea, las 
patas con los fémures abultados y espinosos y las ti- 
bias comprimidas. La especie tipo de este género es 
el Pachylis Pharaonts Fabr. Las especies de este 
género son todas exóticas, en su mayoría de la Amé- 
rica meridional, 

PAQUILOBIO. m. Bot. Pachylobium Benth. es 
sección del género Dioclea H. B. K. ó Aymenospron 
Spreng, Crepidotropis Walg., Trichodoum P. Beauv., 
de la familia de las leguminosas, subfamilia de las 
papilionadas, tribu de las faseoleas, subtribu de las 
diocleínas; tiene estípulas alargadas en espolón hacia 
abajo, anteras alternadamente menores y estériles. 


la América tropical, Africa y Asia. 

PAQUILÓCERO. (LEtim. —Del gr. paciylos, 
grueso, y keras, cuerno.) m. Entom. (Pachylocerus.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí- 
cidos y tribu de los pirestinos. En estos insectos el 
cuerpo es de talla mediana, casi lampiño ó en par- 
te pubescente: cabeza con dos surcos entre los ojos, 
uno entre las antenas y sobre la frente; ojos muy 
separados por encima y divididos; antenas muy ro- 
bustas, que se engruesan gradualmente y pasan de 
la mitad de los élitros; protórax tan largo como 
ancho, oval; patas cortas, robustas; élitros cortos, 
deprimidos por encima, redondeados é inermes por 
detrás. Habitan en la India, por ejemplo, P. pilosus 
y P. crasicornis. 

PAQUILOMA. f. Bot. El género Pachyloma 
D.C.ó Urodesmium Naud., es de la familia de las 
melastomatáceas, subfamilia de las melastomatoi- 
deas, tribu de las merianieas, con cáliz no converti- 
do en caliptra, semillas acaracoladas, tuberculosas, 
arrugadas, conectivo con dos orejuelas por delante 
y un apéndice filamentoso por detrás, Son arbustos 
tiernos, lampiños, con hojas cortamente pecioladas, 
coriáccas, cimas paniculiformes terminales, pauci- 
fioras, tricótomas. 

. Comprende dos especies brasileñas, P. coriaceum 
y P. huberioides. 

El Pachyloma V.. D. B., es un grupo de helechos 
del género Aymenoplyllum L. 

PAQUILOMERO. m. Zool. (Pachylomerus 
Auss.) Género de arañas de la familia de los avicu- 
láridos y tribu de los tersicinos. Los ojos en estas 
especies forman un campo único, más ancho que 
largo; los cuatro ojos anteriores están colocados en 
línea muy cóncava por delante. los medios son me- 
nores que los laterales; los laterales posteriores me- 
nores que los anteriores; clípeo estrecho; parte la= 
bial poco ó nada más larga que ancha, estrechada, 
provista en el ápice de pocas espinas, pero siempre 
dispuestas en varias series: patas de la hembra muy 
cortas y robustas. del macho mucho más largas y 
delgadas; tibia del tercer par con impresión profun- 
da en la parte superior. Sus especies habitan en 
ambas Américas, Antillas, Japón y Africa septen- 
trional; en el Mediodía de España se ha encontrado 
el P. aedificatorius Westw., probablemente intro= 
ducido.Sirve de tipo el P. nidulans Y. 

PAQUILOPO. m. Entom. (Pachylopus Erichs.) 
Género de coleópteros de la familia de los histéri- 
dos y tribu de los saprininos. De la fauna europea 
se conocen dos especies, P. maritimus Steph., de la 
Gran Bretaña, Francia, Bélgica. etc., y P. Añimi- 
ni Schmidt, del Volga. l 

PAQUILOTA. f. Entom. (Pachylota.) Género 
de himenópteros de la familia de los tentredínidos y 
tribu de los hilotominos. Se caracterizan por las 
antenas algo comprimidas, angulosas, con los arte 
jos tercero y último arqueados en la base; patas 
gruesas, comprimidas; tarsos cortos, á excepción del 
primer artejo y guarnecidos por debajo de una serie 
de pequeñas laminillas; con una sola celdilla margi- 
nal apendiculada y cuatro submarginales, la segun- 
da de las cuales es larga y recibe las dos recurren 
tes. Se conoce una especie de la América meri- 
dional. ¿añ . 

PAQUILÓTOMA. (Etim. —Del gr. pachylos, 
grueso, y tomé, corte ó segmento.) m. Entom. (Pa= 
chylotoma.) Género de coleópteros de la familia de É 
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los escarabeidos y tribu de los melolontinos. Estos 
insectos tienen el cuerpo oblongo, algo deprimido, 
de márgenes laterales paralelos; cabeza transversal, 
labro muy saliente, oblicuo y escotado en forma de 
arco de círculo; mentón cuadrado; lóbulo externo de 
las maxilas provisto de cuatro ó cinco dientes finos 
y agudos; antenas de nueve artejos, los tres últimos 
con una maza oblonga; protórax transversal, casi 
recto en su porción anterior, bruscamente estrecha— 
do en su base; pigidio en triángulo curvilíneo trans- 
versal; patas robustas; tibias anteriores bidentadas, 
con el diente superior muy corto; tarsos muy largos 
y muy robustos; segundo y tercer artejos de los an— 
teriores algo ensanchados y vellosos por debajo, así 
como el cuarto; élitros alargados, de bordes parale- 
los, casi planos. Cítase una especie. 

P. viridis Blanch. Pequeño, de un verde metáli- 
co, pubescente en el abdomen, con algunos peloto- 
nes de pelos blancos en los élitros. Es propio de la 
América meridional. 

PAQUIMANTIS. (LEtim. — Del gr. pachys, 
grueso, y del género Mantis.) f. Entom. (Pachyman- 
tis Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
mántidos y tribu de los creobotrinos. Se conocen 
siete especies de la India y sus islas; el tipo es 
P. bicingulata Haan, que habita en Sumatra, 

PAQUIMAQUEROTA.f. Entom. (Packyma- 
chaerota Schmidt.) Género de hemípteros homópte- 
ros de la familia de los cercópidos y tribu de los ma- 
querotinos. Tienen el cuerpo esbelto y de medianas 
dimensiones; el borde anterior de la cabeza en án- 
gulo obtuso redondeado; vértex y parte frontal del 
mismo convexos; pronoto convexo y redondeado, 
con una quilla media estriada y punteada transver- 
salmente; escudete más largo que el pronoto, muy 
conyexo, punteado á los lados, con una quilla me- 
dia en su parte anterior y un surco longitudinal en 
su parte posterior; con un apéndice recto en el ex- 
tremo, con quilla aguda, más corto que el escu— 
dete y que no alcanza el extremo de los élitros; seg 
mentos dorsales y ventrales del abdomen punteados; 
tibias posteriores con una sola espina; élitros redon- 
deados en el extremo, con la celdilla discal relativa- 
mente corta y oval; no hay celdilla entre la rama 
externa del radio y el margen costal. Se conocen 
tres especies de Oceanía; el tipo es P. nigrifrons 
Schmidt, de Sumba, ? 

PAQUIMATISMA. f. Zool, (Pachymatisma 
Bowerbank.) Género de esponjas acalcáreas, tetrac- 
tinélidas del suborden de las corístidas de Delage 
(Chovistida Sollas), familia de las geódidas (Geodi- 
dae Gray.). 

Esta forma es tomada por Delage como modelo de 
uno de los diversos grados de organización de las 
esponjas acalcáreas, constituyendo el llamado estado 
Pachymatisma, en el cual hay, como en los estados 
Tetilla y Spongilla, una cavidad, cámara, ó espacio 
hipodérmico, que separa la pared externa ó ectosoma 
del resto del cuerpo de la esponja ó coanosoma; pero 
en los puntos de comunicación de dicha cavidad 
hipodérmica con los canales inhalantes que penetran 
en el coanosoma existen esfínteres conjuntivomuscu- 
lares que regularizan la entrada ó paso del agua de 
la cavidad hipodérmica á dichos canales, siendo de- 
mominadosconos los referidos dispositivos ó esfínteres. 

Como género dentro de la familia de las geódidas 
(un tanto afín al género Ceodia Lamarsk) se carac— 
teriza por tener las megascleras ó grandes espículas 
en forma de oxios (ú oxeas), irregularmente distri- 
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buídos; las microscleras de la corteza, que son es- 
terrasteres (pequeñas esferas erizadas de puntas) 
formando una capa delgada; los poros inhalantes 
reunidos en zonas, que tienen el aspecto de cribas, 
y los ósculos formando pequeños cónulos, reunidos 
también en grupos más visibles que los de los poros 
inhbalantes. 

Entre sus especies puede indicarse la Pachyma- 
tisma Johnstonia Bow., citada en España por Fran- 
cisco Ferrer en su trabajo sobre las Esponjas del 
Cantábrico (2.* parte, 1914). 

PAQUIMEGALODON. m. Paleont. (Pachy- 
megalodon Giúmbel, 1862.) Subgénero de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, concáceos, fa— 
milia de los megalodóntidos, género Megalodon; la 
concha foliácea, estriada concéntricamente; la char- 
nela lleva sobre cada valva un diente grande cardi- 
nal, sencillo, alargado, posterior, y otro pequeño, 
rebajado, anterior; impresión del aductor anterior 
bastante profunda, ancha; la del aductor posterior 
sobre una cresta poco desarrollada. Estas especies 
son del triásico, siendo típica el 2. chamoeformis, 
que se encuentra en Podpec, cerca de Leibach. Ad- 
vierte Fischer que este subgénero es muy afín al 
género Pachyrisma, según Boehm. 

PAQUIMENINGITIS. (Etim.—Del pref. 
paqui, espeso, y meningitis.) f. Pat, Inflamación 
crónica de la duramadre, V. MENINGITIS. 

PAquiMENINGITIS. Peter. Esta enfermedad, poco 
frecuente en los solípedos, rumiantes y cerdos, se 
observa á menudo en la patología canina. En efec 


to, el perro suele padecer una paquimeningitis loca- 


lizada á la región lumbar, de carácter crónico, 
acompañada muchas veces de incrustaciones calcá- 
reas Ó placas de osificación (paquimeningitis osi- 
ficante). 

Esta afección determina alteraciones sensitivas y 
motoras. Los enfermos están casi siempre echados, 
evitando los movimientos bruscos, y cuando se le= 
vantan lo hacen con mucho cuidado. marchando con 
grandes precauciones, substrayendo los miembros 
posteriores del apoyo. Algunas veces se observan 
dolores paroxísticos como si el enfermo estuviese 
atacado de reumatismo agudo en el cuello, cabeza 
y región escapular. En todos los casos las excita 
ciones producidas por ruidos, exceso de luz, palpa- 
ciones y choques provocan agudos dolores, cuyo 
acceso dura algunos minutos. 

El tratamiento será externo é interno. A lo largo 
de la columna dorsolumbar se aplicará una pomada 
estibiada y al interior la administración regular de 
yoduros. La electroterapia puede proporcionar bue- 
nos resultados. 

PAQUIMERES (Jorcr). Bioy. Historiador y 
filósofo bizantino, n. en Nicea en 1242 y m. en 
Constantinopla hacia el año 1310, Educado cuida- 
dosamente por sus padres y mostrando excelentes 
aptitudes para las letras, fué mandado á Constanti- 
nopla en la época en que Miguel Paleólogo acababa 


de restablecer el Imperio griego. Recibió allí las - 


órdenes sagradas y se dedicó á la jurisprudencia, 
siendo nombrado procurador general de la Iglesia 
de Bizancio y presidente del Tribunal imperial de 
justicia. Por aquel tiempo y con el fin de levantar 
el Imperio de Oriente, debilitado por las luchas in 
testinas, se trató de reunir las Iglesias griega y la- 
tina; pero á ello se oponían el pueblo y los teólogos. 
Paquimeres trabajó en contra de este proyecto y 


abogó porque continuara la separación de ambas 
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Iglesias. Obras de PaquIMERES: una Historia de los 
emperadores Miguel Paleólogo y Andrónico Paleólogo 
«el Viejo», en 13 libros, escrita con bastante impar- 
cialidad y con pureza de estilo, de la cual hay una 
versión latina acompañada de comentarios por Pedro 
Possines (Roma, 1666-69), reproducida por Manuel 
Belkker (Bonn, 1835); Compendio de la lógica de Ávis- 
tóteles (1584; Venecia, 1532, por Foscarini: De seo 
definitionivus Philosophiae, Augsburgo, 1600, por 
Wegelin, que la atribuye á G. Anepónimo, vertida 
al latín, 1560); el compendio de lógica forma par- 
te de unos comentarios de todas las obras del Esta— 
girita, cuyo manuscrito se conservaba en la Biblio- 
toca Imperial de Viena; Paráfrasis de las obras de 
san Dionisio Areopagita (París, 1561), por Morel, y 
en griego y latín (París, 1561; Amberes, 1633, y 
París, 1644); De las lineas insecables, publicada por 
Casaubon, en su edición de Aristóteles (1597), y por 
Schegk (1629); De la harmonia, tratado de música; 
una Autobiografía, una traducción del árabe titu- 
lada Libro de la sabiburía de los Indios, etc. 

Bibliogr. Fabricius, Bibl. graec. (t. VID); 
León Allatius, Diatride de Georgiis; Hanck, Scrip- 
tores byzantini; Krumbacher, Gesch. der byzant. Lit- 
terat. (2.* ed., Munich, 1897); Migne, Patrol. 
graec. (t. 143 y 144). 

PAQUIMERIDIO. m. Paleont. (Pachymeri- 
dium.) En estado fósil se han encontrado restos de 
este hemíptero heteróptero en los terrenos liásicos 
de Dobbertin, figurados por Westwood y que Gie- 
bel atribuye á los ligeidos con todo y su estado de 
conservación imperfecta. 

PAQUIMERINA, (Etim.—Del gr. paciys, 
grueso, y meros, muslo.) f. Lntom. (Pachymerina 
Macq.) Género de dípteros braquíceros de la fumilia 
de los émpidos y tribu de los empinos. Estos dípte= 
ros tienen la trompa más larga que la cabeza; ante— 
nas de tres artejos distintos, cónicos y comprimidos; 
frente ancha; abdomen cilíndrico y á veces cónico; 
órgano copulador encerrado en dos grandes valvas; 
fémures posteriores hiuchados; dos celdillas submar- 
ginales. Son insectos de presa, cogiendo á otros 
insectos de ordinario al vuelo, ó bien á la carrera, y 
los sujetan con las patus conformadas para este efec- 
to; también se alimentan de los jugos de las flores, 
especialmente los machos. 

PAQUIMERINOS. m. pl. Entom. (Pachyme- 
rini.) Tribu de hemípteros heterópteros de la familia 
de los ligeidos. Habiéndose suprimido, por sinoni- 
mia, el género Pachymerus Le P. que le daba nom- 
brey) esta tribu ha de denominarse de los 4faninos. 

PAQUÍMERO. (Etim.— Del gr. pachys, grue- 
so, y meros, muslo.) m. Entom. (Pachymerus Lutr.) 
Género de coleópteros de la familia de los láridos y 
tribu de los larinos. Se han descrito siete especies 
de Europa, entre ellas el ?. chinensis L., importado. 

Paquímero. Entom. y Paleont. (Pachymerus Le 
P.) Género de hemípteros heterópteros de la fa- 
milia de los ligeidos. Actualmente se reduce al gé- 
nero Aphanus Lap. 

En estado fósil se ha encontrado un solo ejem-— 
plar de este hemíptero heteróptero, en el liásico de 
Strensham, en Inglaterra, que, por cierto, su orga= 
nización es dudosa debido á la fosilización. 

PAQUIMESIA. f. Entomn. (Pachymesia.) Gé- 
nero de coleópteros malacodermos de la familia de 
los lampíridos y tribu de los cantarinos. Estos in- 
sectos tienen el cuerpo largo, muy grueso y blando; 
eabeza pequeña, inclinada, encajada en el protórax: 


¿peces teleósteos del orden de los plectogna os 
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hasta los ojos; epístoma saliente en su parte media y 


ligeramente escotado; mandíbulas delgadas, arquea- 
das y agudas; dos lóbulos en las maxilas, foliáceos, 
cortos y pestañosos; antenas algo más cortas que el 
cuerpo, fusiformes, de 11 artejos; protórax trausver- 
so, redondo en su porción anterior, con una escota- 
dura más pequeña en los ángulos posteriores; patas 
medianas; tarsos más cortos que las tibias, con los 
tres primeros artejos casi iguales, el cuarto más 
corto, de la misma forma, excavado por encima y 
redondeado en su extremo, el quinto tau largo como 
los anteriores reunidos; élitros largos, truncados en 
el ápice, con una pequeña espina en el ángulo sutu- 
ral. Es tipo del género la P. incisa, de tamaño pe- 
queño, de color rojo leonado, con los élitros amari- 
llos y las antenas negras en su cuarto terminal. 

PAQUIMETOPON. mm. letiol. (Pachymetopon 
Gthr.) Género de peces acantopterigios de la familia 
de los espásidos, que se encuentra en el Cabo de 
Buena Esperanza. 

PAQUIMIA. f. Paleont. (Pachymya Sowerby, 
1826,) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, orden de los dibranquiudos, anatiná- 
ceos, familia de los arcomíidos. Concha grande, 
transversa, alargada, modioliforme, equivalva y 
gruesa; vértices subterminales; ligamento deprimi- 
do, adherido á la porción saliente de las ninfas. Son 
propias las Pachymya de la creta, siendo típica la 
P. gigas. Fischer cree que la conclía es demasiado 
gruesa para quese pueda aceptar aquella aproxima- 
ción; y en la figura de Sowerby las valvas tienen 
una estructura fibrosa que recuerda la de los /noce= 
PANAS. . 

PAQUIMITILO. m. Paleont. (Pachymytilus 
Zittel, 1881.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los tetrabranquiados, 
mitiláceos, familia de los mitílidos. La concha es 
grande, trígona y muy gruesa; vértices terminales 
y prominentes; superficie ordinariamente lisa; el 
lado anterior cóncavo, con un surco ancho, decu— 
rrente, y otros dos cortos y menos marcados, apro— 
ximados á los ganchos; ligamentos paralelos al borde 
cardinal; el borde posterior casi perpendicular al 
cardinal. Son fósiles propios delos terrenos jurási- 
cos, siendo típico el P. petassus D'Orbigny. 

PAQUIMIXA. f. Zool. (Pachymyza Gruber.) 
Género de protozoos rizópodos de la subclase de los 
amebianos (Amoebina Dujardin emend), orden de 
los amebianos desnudos ó gimnoamebas de otros y 
también amiboides, grupo zoológico que suele con- 
siderarse equivalente de la familia de los amébidos. 
V. AMÉBIDOS, ÁMIBA Y ÁMIBOIDES. 

El género de amébidos ó gimnoamébidos que nos 
ocupa se distingue del género tipo Ámaeda Delaye 
emend Bútschli] por tener ya una envuelta de peque- 
ñas espinas radiales de naturaleza indeterminada, 

PAQUIMORFA. (Etim. — Del gr. pachys, 
grueso, y morphe, forma.) f. Entom. (Packymorpha 
Gray.) Género. de ortópteros de la familia de los 
fásmidos y tribu de los bacilinos. Se han descrito 
ocho especies de Oceanía; el tipo es P. equalida 
Gray, de Australia, : 

PAQUIMOSA. f. Quim. Hidrato de carbono, 
poco conocido hasta hoy, que produce glucosa por 
A y que se extrae del Pachyma edulis y del 

. Cocos. : 

AOS m. Zctio?. (Packbuadina Swajn= 

son; no Pachygnatha ni Pachygnathus.) Género de 
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lia de los esclerodérmidos, afín al género Balistes, 
del cual se diferencia en la presencia de espinas ó 
tubérculos en las escamas de la parte posterior del 
cuerpo y por el contorno redondeado de las aletas 
verticales. 

La especie típica es el Pachynathus capistratus 
Shaw., Balistes capistratus, que se encuentra en el 
Pacífico, costas de la América tropical y costas de 
China. 

PAQUINE. f. Bof. El género Pachyne de Salis- 
bury es sinónimo del Phajus Lour., ó Zankervillea 
Link., ó Pesomeria Lindl., ó Limatodes Bl. p. p., ó 
Gastrorchis Bl. de la familia de las orquídeas. 

PAQUINEMA., f. Bot. El género Pachynema 
R. Br. de la familia de las dileniáceas, subfamilia de 
las dilenioideas, tribu de las hibertieas, se distingue 
por ser de plautas sufruticosas, sin hojas, pues, se 
reducen á escamitas imperceptibles, ramas converti- 
das siempre en filocladios ó cladodios; filamentos 
muy engrosados en la base, estrechamente aovados, 
adelgazados poco á poco hacia arriba, anteras muy 
pequeñas, con celdas algo espatarradas por abajo. 
Las ramas parecen juncos ó son ensanchadas, á me- 
nudo con aspecto de cuerno de ciervo ó gamo, esca- 
mitas foliares caducas, flores pequeñas, aisladas en 
las axilas de brácteas muy pequeñas y escamosas. 

Comprende tres especies del N. de Australia. 

PAQUINEURA. (Etim. — Del gr. pachys, 
grueso, y nenron, nervio.) f. Entom. (Pachyneura 
Zett.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los micetofílidos y tribu de-los paquineurinos. 
Estos dípteros se caracterizan por el cuerpo alarga 
do y delgado: antenas de 17 artejos, de longitud 
aproximadamente igual á la mitad del cuerpo, el 
primer artejo del flagelo corto; patas desnudas; ti- 
bias con pocas cerdas; reticulación peculiar, con la 
subcostal como la mitad de la longitud del ala; sin 
venilla subcostal: radio con cuatro ramos, procúbito 
con dos, su base falta ó está muy poco distinta; cú- 
bito ahorquillado cerca de la mitad del ala. Su úni- 
ca especie, P. fasciuta Zett., vive en Europa. 

PAQUINEURINOS. m. pl. Luto». (Pachy- 
neurini.) Tribu de dípteros nemóceros de la familia 
delos micetofílidos. Comprende formas largas, con 
abdomen alargado. largas antenas, largas caderas, 
alas estrechas, radio con cuatro ramos, ambas cel- 
dillas basilares radial y media distintas v cerradas 
en el ápice distal por una venilla; la celdilla media 
mucho más corta que la radial. Incluye dos géneros, 
Pachyneura Zett. y Thivas (fósil) Giebel. 

PAQUINEURO. (Etim. — Del gr. pacays, 
grueso, y neuron, nervio.) m. Entom. (Pachyneuron 
Walk.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los esfegigastrinos. Es afín al 
Puchycrepis Fórst. y se distingue principalmente 
por los surcos de las parápsides incompletos, sola- 
mente indicados: abdomen redondeado ó brevemen— 
te oval, por eucima plano ó algo comprimido, con 
pedúnculo corto. Cuéntanse 17 especies de Europa 
y de la América septentrional, v. gr., P. aldutins 
Walk., que se halla en la Florida. 

Paquinguro. (Etim. — Del gr. pachys, grueso, 
y neuron, nervio.) Entom, (Pachyneuron Walk.) 
Género de himenópteros de la familia de los cal- 
cídidos y tribu de los microgastrinos. La cabeza de 
estos insectos es más ancha que el tórax, pero no 
notablemente desarrollada; antenas de 13 artejos, 
las de los machos filiformes, con el primer artejo 
largo, el segundo ciatiforme; protórax muy corto, 
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así como el pedículo del abdomen; abdomen por en- 
cima plano ó hasta deprimido; venilla marginal 
fuertemente engrosada. Se cuentan dos especies. 

PAQUINHA. Geo. Isla del Brasil, Est. de 
Pará, sit. á corta distancia de las islas Caviana, de 
las Pacas y Marrecas. 

PAQUINION. m. Paleont. (Pachinion Zittel.) 
Género de celenterados de la clase de las esponjas, 
orden de las litístidas, familia de las rizomorinas, 
Presenta formas cilíndricas ó claviformes sencillas, 
adelgazadas hacia la base, que termina en un corto 
pedúnculo, cavidad central ancha, profunda, simple, 
terminada en su parte inferior por un haz de cana= 
les verticales que se continúan en la base. A prime- 
ra vista la masa del cuerpo parece formada por grue- 
sas fibras diversamente anastomosadas y dejando 
entre ellas, para la circulación del agua, lagunas in- 
formes, muy irregulares. Estas fibras vistas á mayor 
aumento están formadas enteramente por espículas 
yuxtapuestas y entrelazadas de litístidas; estas es- 
pículas, que son bastante gruesas, se presentan con- 
torneadas, ramificadas y dentelladas, acompañadas 
de otras numerosas en forma de áncora ahorquilla= 
da, los dientes bifurcados de estas últimas se dispo= 
nen en un mismo plano y la rama vertical se dirige 
hacia dentro. Se ha encontrado fósil en el cretáceo 
superior la especie Pachinion (Lerea) serípta Rómer. 

PAQUINOCARPO. m. Bot. El género Pachi- 
nocarpus Hook. f. es de la familia de las dipterocar- 
páceas, tribu de las vaticeas v se distingue por su 
cáliz fructífero soldado con el fruto. Son árboles de 
gran porte, resinosos, con hojas coriáceas. 

Comprende cuatro especies. dos de Borneo, P. um- 
vonatus con flores aromáticas y madera blanca y 
blanda, las otras de la península de Malaca y el Ar- 
chipiélago. 

PAQUINODON.m. Paleont. (Pachinodon.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub- 
clase de los placentarios, orden de los ungulados, sub- 
orden de los toxodontes. familia de los toxodóntidos, 
creado por Burmeister y sinónimo de Haplodonthe- 
rium Ameghino y Zowodontherium Ameghino. Véa- 
se HAPLODONTERIO. 

PAQUINOLOFO.m. Paleont. (Packynolophus.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamiferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungula= 
dos, suborden de los perisodáctilos, familia de los 
équidos, subfamilia de los hidracoterinos, creado por 
Pomel, sinónimo de Orotherium, Orohippus Marsh y 
Oligotomus Cope. Los caracteres dentológicos pue- 
den reducirse á los siguientes: molares bajos con 
fuerte reborde basal: los superiores con dos tubércu- 
los externos piramidados, reunidos, por una muralla 
externa; los dos tubérculos internos-son cónicos y 
los dos intermediarios casi iguales; el reborde basal 
forma en el ángulo externo anterior un pequeño plie- 
gue. Los premolares cuartos son algo más cortos 
que los molares primeros con el tubérculo interno 
posterior muy bien desarrollado; los molares inferio- 
res constan de dos colinas en V con un ángulo cor 
tante, cuyas terminaciones internas están provistas 
de tubérculos agudos. Los restos del Packynolophus 
se han encontrado en el eocénico inferior, medio y 
superior de Francia y también de Suiza; las princi 
pales especies son: el P. Vismaei Pomel, de los lig- 
nitos del eocénico inferior de Sezanne; P. Prevosti y 
P. Cesserasicus parvulus Gervais, del eocénico me= 


'dio de París, Argenton y Cesseras. In los yaci- 


mientos de Mauremont, Egerkingen y fosforitas de 
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Quercy, se han recogido molares de dos especies que 
Pictet y Riitimeyer han colocado en el género Hy- 
racothevium, pero que, sin duda, han de pasar al 
Pachynolophus por los caracteres dentológicos que 
hemos expuesto. En el eocénico de la América del 
Norte este género presenta una área de dispersión 
considerable, debiéndose colocar en él, según Os- 
born, nna gran profusión de restos encontrados en 
Wasatch-Beds, Bridyer-Beds y Uinta-Beds, consi- 
derados como Lophiotheriwm por Marsh y Orothe— 
rium, Orohippus por Cope, 

PAQUINOMINOS,. m. pl. Entom.(Pachynomi- 
ni.) Tribu de hemípteros heterópteros de la familia 
de los nábidos. Está constituída por un solo género, 
Pachynomus Klug. 

PAQUÍNOMO. m. Entom. (Pachynomus Klug. ) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia “de 
los nábidos y tribu de los paquinominos. Se han des- 
evito dos especies de la fauna paleártica, P. picipes 
Klug, de Egipto, Cáucaso, etc., y P. Letthierryi 
Put., de Argelia, Siria, etc. 

PAQUINOSIS. m. /isiol. Nombre aplicado á 
las reacciones elementales del protoplasma que se 
traducen por una condensación de su membrana. 
También se llama así al engrosamiento anormal de la 
piel. 

PAQUINOTELO. (Etim. — Del gr. pachys, 
grueso, y telos, extremo.) m. Entom. (Pachynotelus.) 
Género de coleópteros de la familia de los tenebrió- 
nidos y tribu de los criptoquilinos. En estos insectos 
el epístoma es algo rectangular y truncado por de- 
lante; ojos muy abiertos, convexos y ligeramente es- 
cotados; antenas con los artejos Y y 10 más gruesos 
que los demás, en ovoide alargado; último artejo de 
los palpos maxilares oval y prolongado; tibias ante 
riores subfiliformes y con dientes en la cara externa, 
Se conoce una especie. 

P. albiventris Sol. Cabeza y protórax cubiertos de 
puntos profundos y sus élitros con numerosas estrías 
y gruesos puntos, de cada uno de los cuales sale un 
pelo corto. 

PAQUIÑAHUI. Geog. Cerro mineral de cobre 
en Bolivia, dep. de Oruro, prov. de Carangas, can— 
tón de Totora. 

PAQUÍO. m. Bo!. CurBARIL. 

PAQUIOCRINO. m. Paleont. ( Pachyocrimus 
Billings.) Género de equinodermos crinoideos, insu- 
ficientemente determinado. Se ha encontrado fósil 
en el silúrico inferior correspondiente al piso ordo- 
viciense del Canadá, en la América del Norte; la de- 
terminación genérica de este ser no es del todo cierta, 

PAQUIOCTES.m. Entom.(Pachyochthes Reitt.) 
Género de coleópteros de la familia de los colídidos 
y tribu de los ceriloninos, Se conoce una especie 
propia de Europa, P. Edithae Reitter. 

PAQUIODON. m. Paleont. (Pachyodon.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden 
de los cetáceos, suborden de los odontocetos, familia 
de los escualodóntidos, sinónimo de Sgualodon Gra- 
teloup. Se ha encontrado fósil en los depósitos ter 
ciarios superiores correspondientes al miocénico de 
Italia y Alemania. 

PaquionoN. Paleont, (Pachyodon.) Género de mo- 
luscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, miáceos, familia de los míi- 
dos. El malacólogo Fischer los. considera como sub- 
género del Corbula con el nombre de Anisothyris, 
tiene la concha de forma variable é inequilátera; 
charnela que lleva por la derecha un grueso diente 
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cardinal dirigido oblicuamente hacia atrás, y otro la- 
teral posterior lameliforme á la izquierda, y después 
una gran fosa oblicua entre los dientes. La especie 
típica es el P. obligua. Se encuentra fósil este géne- 
ro en los depósitos arcillosos salobres del Alto Ama- 
zonas, sin que su horizonte geológico se haya podi- 
do definir todavía, hallándose en las mismas capas 
de la Veritina, Tellima y Onodonta, 

PAQUIOMO. m. Zool. El género Pachyomus 
fandado por Gray en 1866, es sinónimo del Lptesi- 
cus de Rafinesque (1820), de la familia de los ves- 
pertiliónidos. 

PAQUIÓNICO. (Etim.—Del gr. pachys, grue- 
so, y onyz, onychos, uña.) m. Entom. (Pachyony—- 
chus Chevr.) Género de coleópteros de la familia 
de los crisomélidos y tribu de los galerucinos. Los 
insectos de este género tienen la cabeza corta y 
transversal; labro corto; palpos maxilares muy ro— 
bustos, con los artejos 2 y 3 cónicos, el 4 delgado y 
en cono agudo; ojos anchos y globosos; antenas 
cortas, robustas, gradualmente ensanchadas hacia 
su ápice; protórax transverso, algo estrechado por 
delante, con los márgenes laterales algo ensancha- 
dos en la parte media y los ángulos posteriores 
agudos; escudete triangular; patas medianas; fému- 
res anteriores robustos; tibias ensanchadas hacia su 
extremo; tarsos cortos, con el primer artejo corto, 
ancho y convexo, el segundo triangular y mucho 
más delgado, el tercero ancho y bilobado; élitros 
anchos, algo más que el pronoto, algo deprimidos. 
Cítase una especie, P. paradozus Mels., de los Es— 
tados Unidos. 

PAQUIORNIS. m. Paisa (Pachyornis ele- 
phantopus Owen, de Nueva Zelanda.) Ave del orden 
de las corredoras, suborden de las apterígidas, fami- 
lia de las dinornitidas, en la que se encuentran for- 
mas de gran tamaño como el Dinornis giganteus 
Owen (V. lám. Períopo bILUvIAL, Í, fig. 4, en el 
art. DiLuvIaL), entre otras, casi todas descubiertas 
en terrenos de aluvión abundantemente en Nueva 


| Zelanda, y que al parecer son tan recientes que se 


han supuesto contemporíneas del hombre prehistó- 
rico, como lo prueban, además, el hallazgo de res- 
tos de huevos de gran tamaño en los enterramientos 
de los indígenas, y las leyendas sobre aves gigan- 
tescas que conserva la tradición entre ellos; miden 
algunas de tales formas gigantescas más de 3 m. de 
altura, según las proporciones de los restos fósiles 
descubiertos. El género Pachyornis por algunos au- 
tores es sinónimo del Palapteryz. Además, se deno- 
mina Moa, nombre que se ha dado también al Di- 
nornis ingens Owen; otros autores indistintamente 
usan esta palabra para cualquiera de las formas de 
aves gigantescas fosilizadas. Entre las apterígidas 
viven las Kiwi, llamadas así por los indígenas de 
Nueva Zelanda; son aves del tamaño de una gallina. 
Véase Krwr, con su lámina correspondiente. 

PAQUIOTO. m. Zool. (Pachyotus.) Grupo de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, familia 
de los helícidos, género Bulimws, siendo la forma 
típica la del Bulimus ( Pachyotus y pr rea 
Swainson. 

PAQUIPALPO. m. Znatom. PNG e 
Macq.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los tipúlidos y tribu de los bolitofilinos. La cabe- 
za de estos insectos es hemisférica y Pa rro 
deprimida por encima, sin prolongación anterior, la 
trompa poco saliente; ojos ovales; «dos estemas en 
el borde interno de los ojos; palpos de nes e 
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artejos distintos; antenas comprimidas, á lo más tan 
largas como la cabeza y tórax reunidos; tórax muy 
elevado, sin sutura; abdomen comprimido; tibias 
posteriores no armadas de dos series de espinas; 
segunda y tercera celdillas posteriores de las alas 
de igual longitud. Frecuentan los bosques y se po- 
san en el follaje de los árboles resinosos. Depositan 
sus huevos en los hongos. Las larvas viven unas 
veces en sociedad y otras solitarias: están provistas 
de una glándula sericípara en la boca y revisten de 
una capa de seda el plano en que reposan. 

P. ater Macq.; loug.. 3 mm, Palpos de tres arte- 
jos, el primero muy grueso, oval, los otros delga- 
dos; color de un negro mate; patas rojas, alas obs- 
curas. Vive en Francia. 

PAQUIPASA. f. Entom. (Paerypasa Walk.) 
Género de lepidópteros de la familia de los lasio- 
cámpidos. Comprende dos especies: P. otus Drury, 
que habita en la Europa meridional hasta el Asia 
Menor y Armenia, y P. limosa, Vill., de Francia, 
España y Marruecos. 

PAQUIPEZA. (Etim. — Del gr. pachys, grue- 
s0, y peza, planta del pie, pie.) f. Eutom. (Pachy- 
peza.) Género de coleópteros de la fawilia de los 
cerambícidos y tribu de los lipopsinos. Las especies 
de este género ofrecen el cuerpo densamente pubes- 
cente; cabeza surcada desde el vértex sobre la fren- 
te, ésta estrecha, muy alargada; antenas bastante 
robustas, finamente pubescentes, casi de doble lon= 
gitud que el cuerpo; protórax más largo que ancho, 
finamente rayado al través; quinto segmento del 
abdomen transversal, escotado en el extremo; patas 
medianas; caderas anteriores con un gancho por 
delante; fémures anteriores é intermedios gradual- 
mente engrosados; los posteriores largos; tarsos 
medianos; élitros alargados, subcilíndricos. obtusa— 
mente redondeados en el ápice. Se conocen dos es- 
pecies, P. pennicornis y P. lanuginosa, ambas del 
Brasil. 

PAQUIPIGA. f. Entom. (Pachypyga Karsch.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
dos (locústidos) y tribu de los faneropterinos. La 
única especie conocida, P. inclusa Karsch, vive en 
el Africa occidental. 

PAQUIPLECTRO. m. Zntom. (Pachyplectrus 
Lec.) Género de coleópteros de la familia de los es- 
carabeidos y tribu de los hibosorinos. Es parecido á 
Huybosorus Mac Leay. La cabeza en estos insectos 
está punteada; por delante ofrece una impresión 
transversal, por detrás un tubérculo frontal; el labro 
es transverso, por delante redondeado y peloso; ojos 
visibles por encima, no escotados por la prominen— 
cia de las mejillas; antenas de 10 artejos; protórax 
transverso; escudete triangular; patas fuertes; tibias 
anteriores no dentadas en el borde externo, con sólo 
tres grandes dientes; tarso anterior tan largo como 
la tibia: tibias intermedias y posteriores dilatadas; 
uñas delgadas y sencillas; élitros convexos, ensan— 
chados hacia atrás, lisos en la parte superior: parte 
inferior del cuerpo y patas revestidas de largos pe- 
los. Se ha descrito una especie, P. laevis Lec., de 
California. 

PAQUIPLEURA.!f. Bo, Sección del género 
Tunica Seop. de la familia de las cariofiláceas, lla— 
mada también Pseudosaponaria A. Br. en parte, con 
flores aisladas. no involucradas. con cáliz provisto 
de cinco costillas fuertes y trinervias, uña de los pé- 
talos estrecha, semillas. aladas. Comprende tres 
especies del Asia Menor. 
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PaquiPiguURA. Paleont. (Pachypleura Cornalia.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los sauropterigios, familia de los notosáu= 
ridos, sinónimo de Simosaurus Fraas, Veusticosau— 
rus Seeley, presenta gran parecido con el Lario- 
saurus, aunque es de talla más pequeña. Se conocen 
solamente dos especies, el Pachypleura Ldwarsi 
Cornalia y el P. pusillus Fraas, del triásico superior 
de Besano, Lombardía y Hoheneck. 

PAQUIPLEURIA., f. Bot. Pachypleuria Presl. 
se incluye hoy en Humata Cav. de helechos poli- 
podiáceos. 

PAQUIPLEURO. m. Bo(. El género Pac)hy- 
pleurum Ledb., sinónimo del Gaya Gaud., Neo 
gaya Meissn., es hoy subgénero del Ligusticum L. 

PAQUIPO. m. Zool. y Paleont. Y. Paquirono. 

PAQUIPODINOS. m. pl. Zutom. (Pachypodi- 
ni.) Tribu de coleópteros de la familia de los esca- 
rabeidos. En ella se incluyen los géneros Callicne- 
mis Lap. y Pachypus Latr. 

PAQUIPODIO.m. Bof, El género Pachypodium 
Webb., sinónimo del Zonguea Endl., seincluye hoy 
en la sección Busisymbrium Prantl. del género Si- 
symbrium L. de la familia de las crucíferas y se dis- 
tingue por sus pedúnculos fructíferos tan gruesos 
como el fruto, cortos; diafragma con paredes celu— 
lares gruesas. En este grupo se cuentan S. Colum- 
nae, S. austriacum y otras mediterráneas y delcen— 
tro de Europa. 

PAQUÍPODO. (Etim. — Del gr. pachys, grue— 
so, y poús, podós, pie.) m. Zool. y Paleont. (Pachy- 
pus Latr.) Género de coleópteros de la familia de 
los escarabeidos y tribu de los paquipodinos. Se 
citan dos especies, P. caesus Er., hallado en Sici- 
lia, y 2. Condidae Petagno, de Italia. 

Convienen en tener el cuerpo velloso por debajo; 
cabeza pequeña; mentón convexo, muy largo, estre- 
chado y redondeado por delante; antenas de ocho 
artejos, los cinco últimos formando una maza oblon- 
ga; protórax transversal, redondeado en la base, 
con una áncha excavación por encima y un tubércu- 
lo debajo; metatórax muy grande y convexo; pigidio 
en forma de triángulo muy largo; patas robustas; 
fémures posteriores muy gruesos; tibias anteriores 
armadas de dos dientes, las demás truncadas en su 
extremo y pestañosas; élitros planos, gradualmente 
estrechados por detrás y redondeados en su ápice; 
las hembras sin élitros nialas y los tarsos cortos. 

Estos insectos abren al pie de los olivos unos 
agujeros que no abandonan nunca, mientras que los 
machos revolotean durante el crepúsculo y algunas 
veces por la mañana, alrededor de estos árboles, en 
cuyas hojas se mantienen agarrados durante el día. 

En estado fósil el paleontólogo de Serres descu—- 
brió un ejemplar de este coleóptero escarabeido en 
la fauna de iasectos de los terrenos terciarios de 
Aix. 

PAQUIPOESA. f. Zool. (Pachypoéssa E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los saltícidos y tri- 
bu de los hilinos. Es afin á Loarcha E. Sim. Se dis- 
tingue por el céfalotórax algo más bajo, con la parte 
cefálica plana, algo más larga; ojos pequeños de la 
segunda serie más claramente situados antes del 
medio, entre los laterales anteriores y posteriores; 
clípeo estrecho, adornado con pocas cerdas largas 
puestas en dos series; patas anteriores gruesas, con 


¡tres aguijones á cada lado por debajo, los exteriores 


pequeños; metatarsos cortos, con dos aguijones á 


¡cada lado, más robustos y largos; las cuatro patas 
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posteriores casi iguales entre sí en longitud, pero 
las del tercer par más robustas; metatarsos poco Ó 
nada más largos que las tibias, con aguijones fuer— 
tes y largos en tres verticilos; láminas del macho 
obtusas é inermes por fuera; tegumentos simple— 
mente pubescentes. Se encuentran en Africa y Ma- 
dagascar. El tipo es P. lacertosa 1. Sim. 

PAQUIPOLIA. f. Zntom. (Pachypolia Grote.) 
Género de lepidópteros de la familia de los nóctui- 
dos y tribu de los noctuínos. ln los Estados Uni- 
dos vive su especie P. atricornis Grote. 

PAQUIPOMA.m. Zoo!. y Paleont. (Pachypoma 
Gray, 1850.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, tenio- 
glosos, familia de los turbínidos. Algunos autores 
lo consideran como una sinonimia del subgénero 
Uvanilla Gray, perteneciente al género Astralium 
Link. El animal, en su línea epipodial, está provis- 
to de cirros largos; un par de apéndices cefálicos 
simples ó digitados, colocados entre los tentáculos; 
rádula provista de 11. dientes centrales, el último 
de los cuales es diferente, en cuanto á su forma, de 
los demás dientes marginales estrechos y numero= 
sos; otolitos múltiples. Concha imperforada cónica, 
espira elevada; vueltas poco convexas y escamosas; 
borde columelar calloso, subtruncado por delante; 
opérculo granuloso y provisto de un borde muy 
fuerte en su cara externa. Las especies de este gé- 
nero viven en el mar, á poca profundidad, y son 
herbívoras; la más notable de todas ellas es el Pa- 
chypoma caelatum Chem., que se encuentra en los 
mares calientes y templados. Las formas fósiles del 
triásico y jurásico son parecidas á las actuales. 

PAQUIPOBS. m. /ctio!. (Pachypops Gill.) Gé- 
nero de peces acantopterigios, de agua dulce, de la 
familia de los esciénidos (¿Sciaenidae), afín al géne- 
ro Ophioscion Gill y al Pachyurus (V. Paquiuro). 
Distínguese de ellos por las pequeñas barbillas de 
la sínfisis de la mandíbula inferior. Algunas de sus 
especies están consideradas como del género Pachyu- 
rus; así, el Pachypops furcraeus (Lacépdde) es sinó- 
nimo del Pachyurus furcroeus. Son todas ellas pro- 
pias de la Guyana y del Brasil. 

PAQUIPORA. f. Paleont. (Pachypora Linds- 
tróm.) Género de celenterados de la clase de los 
antozoos, orden de los zoantarios, familia de los fa= 
vosítidos. Es un polípero ramoso, con cálices semi- 
lunares oblicuos, dispuestos circularmente en la 
extremidad de las ramas y con tabiques espinosos; 
los cálices están rodeados de una delgada capa muy 
compacta de caliza, de modo que están separados en 
la superficie por pequeños intervalos; los muros es- 
tán provistos de poros. Se conoce la especie fósil 
Pachypora lamellicornis Lindstróm, del período silú- 
rico de la América del Norte. 

En España se han encontrado las especies si- 
guientes en los yacimientos devónicos que á con- 
tinuación se indican: 2. Polymorpha Gold.. en Can- 
dás, Moniello, Vaca de Luanco, Arnao, Casazorrina 
de Salas, Arenas, Rañeces, Puerto de Urtiaga y 
Rañas de Monterrubio: P. Cervicornis Gold., en 
Ferroñes, Vaca de Luanco, Arnao, Santa María 
del Mar, Arenas, Cremenes, Cervera, Puerto de 
Urtiaga, al N. de Rafal Rotje, Guadalperal, Chi- 
llón, Almadén y Rañas de Monterrubio; P. Corni- 
gera Gold.. en Ferroñes; P. Boloniensis Goss., en 
Eandás; P. Dubia Gold., en Arenas y Candás, y 
P. Reticulata Gold., en Pelapaya, Pravia. Perrán, 
Vega de Gozón, Ferroñes, Candás, Moniello,-Casa- 
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zorrina, Fenolleda, Arenas, Rañeces, Naranco y 
Valcueva. 

PAQUIPROTASIS. f. Entom. (Pachyprotasis 
Hart.) Género de himenópteros de la familia de los 
tentredínidos y tribu de los tentredininos. Este gé- 
nero se distingue por los caracteres siguientes: an— 
tenas de nueve artejos, setiformes, aproximadamente 
de la longitud del cuerpo; tibias anteriores con dos 
espolones; caderas posteriores alargadas; extremo 
de los fémures posteriores alcanzando ó pasando 
del extremo del abdomen; sin espinas en la parte 
media de las tibias posteriores; celdilla lanceolada 
contraída ó dividida por una venilla; cuatro cubita- 
les, las segunda y tercera recibiendo cada una una 
recurrente. Se conocen varias especies de Europa. 

P. rapae L.; long., 8 mm. Pecho negro ó blan- 
co manchado de negro; abdomen negro, estrechado 
en medio; casi todos los segmentos blancos en el 
borde. 

PAQUIPSALTRIA. f. Zntom. (Pachypsaltria 
Stal.) Género de hemípteros homópteros de la fami- 
lia de los cicádidos y tribu de los geaninos. Su ca— 
beza, incluyendo los ojos, tiene más de la mitad de 
la anchura de la base del mesonoto; deprimida obii- 
cuamente; ojos ligeramente oblicuos; cara media= 
namente globosa, no surcada longitudinalmente; 
pico pasando de las caderas posteriores; pronoto 
más corto que el mesonoto, su margen posterior 
casi doble más ancho que el anterior; mesonoto 
más corto que cabeza y pronoto juntos; orificios 
timpánicos puestos hacia dentro; opérculos cortos, 


anchos, apenas extendidos más allá de la base del 


abdomen; fémures anteriores sin espinas por deba= 
jo; élitros más del doble largos que anchos, con 
ocho celdillas apicales; alas con seis celdillas apica- 
les. El cuerpo es peloso. Una sola especie se cono= 
ce, P. cincto-maculata Stal., que habita en Colom= 
bia. Venezuela, Bolivia y Ecuador. 
PAQUIPSAMMIA. f. Zool. (Pachypsammia 
Verrill.) Género de madréporas ó hexacorales de la 
tribu de los porosos ó perforados (Porina; Madre- 
porasie perforata, Edwards ef Haime); familia de 
los eupsímmidos (Eupsammidae), afín al género 
Astropsammia Verrill por el aspecto macizo de la 
colonia, que difiere de él por su columnilla rudi- 
mentaria. Se encuentra en los mares de China. 
PAQUIPTERIA. f. Paleont. (Pachypteria de - 
Koninek, 1885.) Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
pectináceos, familia de los espondílidos; la forma 
tipo de este género fué descrita como una Ostrea. La 
concha es bastante grande, suboval, más alta que 
larga, ligeramente inequivalva y oblicua; borde car- 
dinal derecho más corto que el diámetro longitudi- 
nal; orejuelas que se confunden con el resto de la 
concha, la anterior más corta que la posterior; gan= 
chos poco marcados; charnela sin dientes; valva iz= 
quierda que lleva bajo el gancho una foseta poco 
profunda correspondiente á un tubérculo apenas 
saliente de la valva derecha; concha bastante gruesa 
y laminosa por fuera; impresión muscular oval, ex- 
céntrica; algunas pequeñas impresiones dispuestas 
sobre una línea curva que recuerdan las de las Me 
leagrina. Son propias estas conchas fósiles del te- 
rreno carbonífero, siendo típica la P. nodilissima de 
Koninck. 271-014 «¿ENERO BO 
PAQUIPTERIDEÁCEAS.f. pl. Paleon!. Fa- 
milia de criptógamas. fibrovasculares, caracterizada 
por tener las frondas de pequeñas dimensiones, el . 
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raquis bien desarrollado, dicótomo pinatífido en las 
formas jóvenes, bipinatífido en las otras; los seg- 
mentos en el primer caso son fusiformes, alargados, 
cortados en su borde anterior con un fuerte nervio 
medio, del que se originan nervios laterales más 
delicados; las divisiones de la hoja, en el segundo 
caso, son de forma cuadradooval, un poco estrechadas 
hacia la base, algunas veces muy pequeñas como 
las pennas no divididas de consistencia coriácea, 
gruesas, con un nervio mediano delicado del que 
parten nervios laterales bifurcados tenues ó muchos 
nervios longitudinales finos que nacen en la base. 
Comprende los géneros Pachypteris Schimper, Di- 
chropteris Zigno, del liásico de Vicentin; Scleropteris 
Saporta, del oolítico, y el Stachypteris Pomel, del mis- 
mo nivel. 

PAQUIPTERIS. m. Paleont. (Pachypteris 
Brongniart.) Género de criptógamas, sinónimo de 
Dichopteris Zigno. Presenta la fronda bipartida, bi- 
pinada; los raquis primarios estriados; pinas li- 
bres, pinatífidas, alternas ú opuestas; pínulas co— 
riáceas, enteras, confluentes en la base, que es la 
parte más estrecha; algunos nervios se originan en 
el raquis. sencillos ó dicótomos; los medios son rec 
tos y los laterales algo divergentes. Soros redondos 
algo prominentes y esparcidos; las cápsulas oval- 
globosas, sesiles ó subsesiles, rodeadas por un anillo 
completo. Este género, que no presenta ninguno 
análogo en la flora actual, ha dado lugar á diferen— 
tes interpretaciones. Unger lo ha considerado como 
una cicadácea; Andrae como una conífera, por ha— 
berlo confundido con otra forma de helecho, Z'»inn— 
feldia, que Ettingshausen coloca entre las coníferas 
y compara á los Phyllocladus. El descubrimiento de 
una fronda entera y fructificación por Zigno, ha des- 
vanecido todas las dudas sobre la naturaleza de esta 
planta, confirmando la determinación de Brongniart, 
que clasificó este vegetal como un helecho que pre- 
senta alguna semejanza por la forma y consistencia 
de sus hojas con el Aspidium coriaceum Swarz., es- 
pecie muy común eu el hemisferio S. La fructifica- 
ción es afín á las aspidiáceas; la nerviación no ha 
podido ser aún determinada con precisión, pues los 
nervios se pierden en el espesor del parénquima; 
Schenk opina que se parece á los Odontopteris.: 

Se conocen varias especies como el Pachypteris 
ovata Brongniart del oolítico de Saltwick, Eaton, 
y Haiburnwyke, en Yorkshire; el 2. Visianica Zi- 
gno, del terreno oolítico de Rotzo y valle de Assa de 
Vicentin, Zuliani y Salaorna, en Verona; el P. mi- 
erophylla Zigno, de la caliza gris de la formación 
oolítica de Bienterle, cerca de Alba, en Verona; el 
P.paroliniana Zigno, de la caliza gris oolítica del 
valle de Zuliani, cerca de Rovere de Velo, en Vero- 
na, y el P. angustifolia y P.rhomboidalis Zigno, del 
valle de Zuliani, en las capas oolíticas. 

PAQUIPTERNA. f. Zntom. (Pachypterna 
Fieb.) Género de hemípteros heterópteros de la fa— 
milia de los cápsidos y tribu de los capsinos. Se cita 
una especie, P. Fieberi Fieb., de Francia, Austria, 
etcétera. 

PAQUÍPTERO. (Etim. — Del gr. pachys, 
grueso, y pteron, ala.) m. Entom. (Pachypterus.) 
Género de coleópteros de la familia de los tenebrió- 
nidos y tribu de los opatrinos. Su cuerpo es prolon- 
gado, pubescente: cabeza transversal; labro que ape- 
nas llega 4 alcanzar la escotadura del epístoma, 
truncado por delante; epístoma separado de la fren- 
te por un surco fino, arqueado y escotado en trián— 
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gulo; antenas más cortas que el protórax, engrosadas 
progresivamente hacia el ápice, con el último artejo 
globoso; protórax más ó menos transverso, no con 
tiguo á los élitros, estrechado por detrás, mediana= 
mente escotado por delante, truncado en su base, 
con sus ángulos dentiformes y precedidos de una pe= 
queña escotadura interna; mesosternón declive, algo 
cóncavo; escudete triangular; patas muy robustas; 
fémures muy fuertes; tibias anteriores algo arquea— 
das; tarsos muy cortos; élitros más anchos que la 
base del protórax, redondeados por detrás, algo es— 
cotados por delante, con sus epipleuras muy estre— 
chas. Algunas especies del Senegal son de gran ta= 
maño, como P, elongatus y P. cognatus Dej. 

P. mauritanicus Luc. Tamaño menor; color rosá- 
ceo; cubierto de gruesos puntos en la cabeza y pro- 
noto; estriado en los élitros, con intervalos lisos en- 
tre las estrías; cabeza y protórax revestidos de algu- 
nos pelos muy largos. Hállase en Argelia. 

PAQUIPTILA. f. Zoo/. Grénero de artrópodos 
de la clase de los arácnidos, familia de los tomísi- 
dos. El cuerpo presenta colores obscuros, pardo ó 
negro, uniforme; cubierto de pelos gruesos y rígi- 
dos; los machos son más delgados que las hembras; 
los ojos iguales, relativamente gruesos, y los latera- 
les superiores colocados en una especie de tubérculo; 
el abdomen y el coselete abultados, el segundo par 
de patas las más largas y el tercero las más cortas. 
Son arañas cazadoras que generalmente andan de 
costado como ciertos cangrejos, y tienden, para ca- 
zar los insectos, hilos que se entrecruzan de una 
manera irregular. Viven sobre las plantas y entre la 
hierba, y las hembras encierran sus huevos en un 
capullo que custodian con gran cuidado. Casi todas 
las especies del género son europeas, como la Pa- 
engptila villosa Waleck., la P. devia Koch. y la 
P. luctuans Koch. 

PAQUIQUILA. (Etim. — Del gr. pachys, grue- 
so, y cheilos, labio.) f. Entom. (Pachychila Ysch.) 
Género de coleópteros de la familia de los tenebrió= 
nidos y tribu de los tentirinos. Estos insectos se ca= 
racterizan por su cuerpo corto, ancho, algo puntea= 
do, lampiño; cabeza corta, provista de un surco gu= 
lar profundo, con una quilla sencilla encima de los 
ojos; labro indistinto: epístoma redondeado ó algo 
truncado por delante, provisto de un diente medio, 
con su borde anterior más ó menos hinchado; ojos . 
largos, estrechados por una órbita superior; antenas 
medianas, muy robustas, cilíndricas; protórax im= 
perfectamente contiguo á los élitros, transversal, 
medianamente convexo, más ó menos ensanchado 
por delante, redondeado en sus ángulos posteriores, 
de forma variable en la base, escotado en semicírcu= 
lo por delante; prosternón plano ó algo arqueado y 
algo cuneiforme; escudete relativamente grande, 
triangular: patas medianas, generalmente robustas, 
con las tibias anteriores comprimidas y trígonas; 
primer artejo de los tarsos posteriores muy largo, 
élitros cortos, generalmente anchos en su porción 
anterior, estrechados por detrás, marginados cerca . 
de su base. La mayoría de las especies son africa— 
nas, otras de la región mediterránea; de Europa se 
citan nueve; son propias de Andalucía las P. hispa- 
nita Sol. y P. incrassata Rosh. 

PAQUIQUILINA. f. LEntom. (Pachychilina 
Reitl.) Género de coleópteros de la familia de los 
tenebriónidos y tribu de Jos tentirinos. Se citan 
dos especies de la fauna de Sicilia: P. Steveni Sol. 
y P. Dejeani Besser. 
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PAQUIQUILO. m. Bot. El género Pachychilus 
Bl. 6 Apaturia Lindl, es sinónimo del Pachystoma Bl., 
de la familia de las orquídeas. 

Paquiquico. Zool. y Paleont. (Pachychilus Lea, 
1850.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los melánidos, género Me- 
lania. Concha turriculada ó fusiforme; perístoma 
grueso; opérculo multiespiral, con un núcleo sub- 
central. Es forma típica el Melania (Pachychilus) 
laevissimus Philippi, de la América Central, parti- 
cularmente en Méjico. 

En estado fósil se ha encontrado en los terrenos 
eocénicos de América el P. Wyomingensis Meek. 

PAQUIQUIMIA. (Ltim.— Del pref. pagui, es- 
peso, y el gr. chymos, humor.) f. Pat. Espesamien- 
to morboso de los humores de la economía viviente. 

PAQUIRA. f. Bof. La sección Pachira K. Sch. 
del género Bombaz L., de la familia de las bomba- 
cáceas, tribu de las adansonieas, se distingue por 
sus pétalos lampiños por fuera Ó con muy cortas 
papilas, cinco ó más veces más largos que el cáliz, 
frutos con pelos más cortos en la pared interna, se- 
millas del tamaño de una nuez pequeña, 

B. aguaticum ó Carolinea princeps L. f. es un ár- 
bol de gran altura, que vive en Guyana y en la 
región del Bajo Amazonas. 

B. insigne, indígena de la América del Sur, se 
cultiva en las Antillas, usándose sus semillas tosta- 
das como cacao. 

PAQUIRABDA. f. Entom. (Pachyrhabda 
Meyr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa- 
milia de los heliodínidos. Estos lepidópteros tienen la 
cabeza lisa, el vértex deprimido, cara plana, lengua 
desarrollada; antenas en el macho gruesas, compri- 
midas, sencillas, con el artejo basilar muy largo, 
grueso y'aplanado; palpos labiales muy largos, re- 
curvos, divergentes, delgados, revestidos de esca— 
mas planas, con el artejo terminal tan largo como el 
segundo, agudo; palpos maxilares menudos, aplica= 
dos á la lengua; tibias posteriores con pelos ásperos 
por encima, un manojo apical de largas cerdas; ala 
posterior sin las venas 4 y 5, las 6 y 7 muy aproxi- 
madas en la base, sin venilla entre las 3 y 6. Se co- 
nocen 10 especies. principalmente de la región in- 
domalaya, pero que se extienden hasta el Africa; 
todas han sido descritas por Meyric, v. gr., P. vis- 
cosa Meyr., de la India. 

PAQUIRAMA. m. Entom. (Pachyrhamma 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los rafidofori- 
nos. Se han descubierto dos especies propias de 
Nueva Zelanda, P. fasciferum Walk. y P. altum 
Walk. 

PAQUIRANPFO. m. Paleont. (Pachyrhamphus 
Fitzinger.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los pterosaurios, familia de los 
ranforínquidos, sinónimo de Plerodactylus Goldfuss, 
Brachytrachelus Giebel y Scaphognatus Wagner. Se 
han encontrado restos fósiles en el jurásico superior 
de Eichstatt y en la América del Norte. 

PAQUIRINCO. m. Paleont. (Pachyrhynchns 
Dollo.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los testudinarios, suborden de los 
criptodiros, familia de los quelonemídidos, sinónima 
de Zuclastes Cope, Chelone Owen, Lytoloma Cope, 
Glossochelys Seeley y Erquelinnesia Dollo. Se ha 
encontrado fósil en el cretáceo superior de New 
Jersey y en el londinense de Evquelinnes. V. Eu- 
CLASTES. : 
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PAQUIRINQUIA. f. Zoo!. (Pachyrhynchia Kir- 
chenpaner.) Género de pólipos hidroideos (6 leptóli- 
dos) caliptoblástidos de la familia de los plumulári- 
dos, que viene á ser un subgénero del género 4Aglao- 
phaenia Lamouroux. 

PAQUIRISMA.f. Paleont. (Pachyrisma Morris 
et Lycett. 1850.) Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
concáceos, familia de los megalodóntidos. Parece ser 
este género derivado del Magalodon, al que substi- 
tuye en el jurásico medio; concha cordiforme, in= 
equilátera, lisa ó estriada concéntricamente; ganchos 
prominentes; lado posterior corto. anguloso; lúnula 
bastante pequeña y profunda; meseta cardinal ex- 
tremadamente gruesa; valva derecha que lleva de 
atrás adelante un fuerte diente cardinal y otro pe- 
queño lateral y posterior colocado en el extremo de 
la meseta cardinal; valva izquierda que lleva un pe- 
queño diente lateral anterior y otro cardinal más 
débil que el del lado derecho; el diente cardinal de- 
recho está colocado detrás del izquierdo; impresión 
del aductor anterior de las valvas semilunar, profun- 
damente excavada bajo la meseta cardinal; impresión 
del aductor posterior sostenida por una lámina mio- 
fórica fuerte y que parte del gancho y termina á 
nivel del diámetro anteroposterior mayor de la con 
cha; impresión paleal entera; ninfas ligamentarias 
gruesas de un modo notable. Son estas conchas fó- 
siles propias de los terrenos jurásicos, siendo típica 
la P. grandis, del oolítico, y la P. Beaumontis, del 
titoniense. 

PAQUIRIZODO. m. Paleont. (Pachyrhizodus 
Agassiz.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los teleósteos, orden de los fisós— 
tomos, familia de los estratodóntidos, sinónimo de 
Anogmius Cope, Conosaurus Gihbes y Conosaurops 
Leidy. Son grandes peces con hocico plano; inter= 
maxilar largo con una línea de dientes puntiagudos 
y por delante dos grandes defensas situadas dentro 
de la línea principal; el maxilar superior y el infe- 
rior presentan una línea de dientes cilíndricos. un 
poco encorvados y de iguales dimensiones: descan— 
san en dos zócalos gruesos, soldados lateralmente al 
borde del maxilar; por delante y atrás son libres. 
Se han:encontrado varias especies fósiles en el cre= 
táceo superior de Sussex, como el Pachyrhizodus ba— 
salis Agassiz, y en Kansas, de la América del Norte, 
el P. caninus, P. Kingii, P. latimentum Cope y 
otras. 

PAQUIRRICIDA.f. Quím. 


Compuesto que se encuentra junto con anhidropa= 
quirricida, Czy H130,(0 . CHg)a, en las semillas del 
Pachyrhizus angulatus. La paquirricida es amorfa y 
la anhidropaquirricida cristaliza en agujas de color 
amarillo pálido, fusibles 4 182%, : 

PAQUIRRINA. (Etim. — Del gr. pachys, grue- 
So, y rhin, rhinos, nariz.) f. Entom. (Pachyrhina 
Macq.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los tipúlidos y tribu de los tipulinos. Tienen el 
pico ó prolongación de la cabeza gruesa y poco lar- 
ga: frente saliente; antenas sencillas, filiformes, de 
13 artejos, e: primero subcónico; una celdilla discal; 
cinco celdillas posteriores, la segunda sentada. Fre- 
cuentan las praderas, donde se ven volar por encima 
de las hierbas á veces por miles, sobre todo en oto= 
ño. Los huevos se depositan en el suelo de pradera 
húmedas; las larvas tienen los órganos bue 
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logos á los de insectos masticadores; dos pares de 
piezas representan las mandíbulas y maxilas; otra 
pieza carnosa de figura triangular que separa las 
partes antedichas parece representar el labro. Con 
este aparato desmenuzan el humus y separan las 
partículas alimenticias; el extremo de la larva está 
provisto de cuatro piezas á manera de tentáculos, 
que les sirven para el movimiento. Las ninfas son 
inactivas. Sus especies son numerosas. 

P. pratensis L.; long., 15417 mm. Negra; ab- 
domen negro grisáceo, con una serie lateral de man- 
chas leonadas; alas sin banda negruzca. Es frecuen- 
te en los prados húmedos. 

P. cornicina L.; long., 12 4 15 mm. Amarilla; 
cabeza de un amarillo anaranjado; lados del tórax 
manchados de negro; abdomen con fajas dorsal. la- 
terales y alguna vez ventral negras; último segmen- 
to negro en el ápice; ano leonado; estigma negro. 
Frecuente. 

PAQUIRRINCO. m. Zool. (Pachyriynchus 
King, 1850.) Género de moluscoideos de la clase de 
los braquiópodos, familia de los terabratúlidos, que 
se considera como sinonimia del género Bouchardia 
Davidson (1849). 

Paquirrinco. Zool. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los coleópteros, fami- 
lia de los curculiónidos. La mayor parte de las es- 
pecies de este género están adornadas, sobre un 
fondo negro, de manchas, de rayas ó de bandas; la 
cabeza es convexa; el rostro, vertical, á lo más de 
la longitud de la cabeza, muy robusto, un poco en— 
sanchado por delante, anguloso, un poco declive y 
generalmente provisto de una depresión cuadrangu- 
lar en su parte anterior; antenas cortas y robustas; 
el primero y segundo artejos más largos que los si- 
guientes; la maza fuerte, oval y articulada; ojos muy 
grandes, redondos y muy salientes; protórax de va- 
riable longitud, regularmente oval, truncado en sus 
dos extremos y marginado en su base; élitros muy 
convexos, regularmente ovales ó globosoovales, li- 
geramente escotados en arco en su base; patas lar- 
gas, las anteriores más que las otras; fémures en 
maza, pedunculados en su base; tibias anteriores 
un poco arqueadas; tarsos anchos, esponjosos por 
debajo; el cuarto artejo muy grande: los dos primeros 
segmentos abdominales separados por una sutura 
distinta; cuerpo marcadamente oval y parcialmen- 
te escamoso. El tipo de este género es el Pachy- 
rhyuchus mohiliferus Germar, de Manila; las espe- 
cies, en su gran mayoría, habitan en las islas Fili- 
pinas; sin embargo, se han encontrado algunos en 
Nueva Guinea, Polinesia y Australia. 

PAQUIRRIZO. m. Bo!. El género Pachyrrhi- 
zus Rich. (Cacara Thouars, Taeniocarpum Desv., 
Robinsia Mart. et Gal.) es de la familia de las legu- 
minosas, subfamilia de las papilionadas, tribu de las 
faseoleas, subtribu de las faseolinas y se distingue 
por su quilla obtusa ó con pico arqueado. no arrolla- 
do en espiral, legumbre que madura al aire libre, 
estilo con punta muy oblicua, con el estigma bajo la 
punta y sentado muy cortamente en la cara interna 
de la punta del estilo ensanchado. Son hierbas volu- 
bles. que suben mucho, con hojas pinadas de tres 
folíolas, en la mayoría más ó menos sinaosodenta— 
das, con estipulillas, flores en racimos axilares, alar- 
gados, á veces apanojados, brácteas y bracteíllas 
pequeñas. en forma de cerdas. caducas. 

Comprende dos especies: P. bulbosus de los tró- 
picos de América y Asia y cultivado por sus raíces 
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grandes, tuberosas, comestibles. P. palmatilodus es 
de Méjico. 

PAQUIRUCOS. m. pl. Paleont. Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los ungulados, subor= 
den de los hipoterios, familia delos hipotéridos, crea- 
do por Ameghino, sinónimo de 7remacyllus Ameghi- 
no y Pedotherium Burmeister. El cráneo tiene una 
longitud de 7 á 8 cm., con arcada yugal muy robus- 
ta y prominente, el hocico reducido por delante; la 
0:81 3 
AOS E 3 
riores se parecen á los de los roedores, de una talla 
poco común, encorvados en forma de media luna, 
ocupan todo el borde anterior del hocico; los molares 
superiores están separados por un ancho espacio; los 
premolares difieren poco de los molares, todos en— 
corvados hacia dentro; la muralla externa tiene dos 
ó tres aristas débiles verticales, sin pliegue en el 
lado interno; los incisivos inferiores son largos, di- 
rigidos oblicuamente hacia arriba y adelante, siendo 
la pared interna más fuerte que la externa; los cinco 
molares anteriores están divididos exteriormente por 
un surco vertical bastante profundo en dos prismas, 
el más posterior en tres por dos surcos; la muralla 
interna es plana y fuerte: el revestimiento de cemen- 
to que recubre el esmalte es más espeso por fuera que 
en la muralla interna. El esqueleto casi se conoce 
por completo y se parece mucho al del 7ypotherium 
y al de los roedores; la pata anterior tiene cinco de- 
dos, siendo las falanges largas y estrechas provistas 
de garras másque de pesuñas. Ameghino ha clasi- 
ficado hasta 10 especies que tienen la talla del Ay- 
raw, encontradas todas en la formación araucaniense 
de Monte Hermoso (Bahía Blanca), en la República 
Argentina, y en el terciario inferior de Santa Cruz, 
en Patagonia, y formación pampeana. Las especies 
principales son: Pachyrucos typicus, P. ictus, P. im- 
pressus, P. Moyani, P. nacvius y P. bonaeriensis. 

PAQUIS (Amabeo). Bioy. Escritor francés, n. á 
principios del siglo-x1x. Desempeñó varios cargos 
en la enseñanza y vertió Les Baclusifs y Oui et Non, 
de Normanby (1830); Les Soirées de Dresde, de 
Spindler(1834); Le Robinson misse, de Wyss (1836); 
Histoive de 1'Europe pendant le révolution francaise 
(1832), de Alison; Histoire de 1" Allemagne, de Pfis- 
ter, y otras del inglés. Sus obras principales son una 
Nouvelle Grammaire latine (1828) y una Histoire 
Espagne et de Portugal (1846-48). Se le atribuye 
una refundición y ampliación de la Historia Sagra- 
da, del padre Loriquet. 

PAQUISA. (Geoy. Cordillera de Chile, dep. de 
Tacna. Se levanta á 256 kms. de Arica y 28 de 
Llauca. 

PAQUISANDRA.f. bot. El género Pachysan- 
dra Michx. es de la familia de las buxáceas, tribu de 
las buxeas y se distingue por sus hojas esparcidas, 
tallo herbáceo. estilo alargado. Son plantas vivaces. 
tendidas. siempre verdes, con ramas ascendentes, 
que tienen abajo hojas poco desarrolladas y arriba 
pecioladas, anchas, gruesamente dentadas, rara vez 
casi enteras, trinervias en la base, espigas termina— 
les ó laterales, que brotan de las axilas de las hojas 
inferiores, con las flores femeninas en la parte infe—- 
rior, muchas masculinas en la superior. 

Comprende dos especies: P. procumbens de los 
Alleghanies con espigas alargadas, laterales. Po ter- 
minalis del Japón con espigas terminales, sentadas. 
entre las hojas superiores. 


fórmula dentaria es Los incisivos supe— 
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PAQUISAURO. m. Zrpet. El género Pachy- 
sawrus se suele considerar incluído en el Varanus de 
saurios fisilinguos. 

—PAQUISCELIS. (Etim.— Del gr. pachys, 
grueso, y skelos, pierna.) f. Entom. (Pachyscelis 
Sol.) Género de coleópteros de la familia de los te- 
nebriónidos y tribu de los pimelinos. ¡e conocen 
ocho especies europeas, por ejemplo, P. villosa 
Drap., de Grecia. Son coleópteros de tamaño bas- 
tante grande, de labro rectangular, transversal, 

* surcado anteriormente; epístoma gradualmente es- 
trechado y ligeramente escotado en semicírculo; ojos 
estrechos, transversos; antenas muy robustas; pro- 
tórax transverso, más ó menos estrechado por detrás, 
truncado por delante y en su base y ésta algo sur 
cada en su parte media; patas cortas; tibias anterio- 
res trígonas, con su ángulo apical externo dentifor- 
me. los demás cilíndricos ó algo comprimidos; tarsos 
filiformes; élitros oblongoovales, algo más anchos 
que el protórax; epipleuras redondas y medianamen- 
te anchas. 

PAQUISERIS.m. Paleont. (Pachyseris M. Ed- 
wards-Haime.) Género de celenterados de la clase 
de los .antozoos, orden de los zoantarios, familia de 
los astreidos. subfamilia de los lofoserinos, sinónimo 
de Undaria Oken, que se ha encontrado fósil en los 
terrenos terciariosinferiores y medios correspondien- 
tes al eocénico y oligrocénico; este género aun vive. 
V. Unparia. 

En España se ha encontrado la especie Pachyseris 
murchisoni Haime, en los terrenos eocénicos de Igua- 
lada y Manresa. 

PAQUISFINGE.!f. Zntom.(Pachysphinz Roth. 
et Jord.) Género de lepidópteros de la familia de los 
esfínaidos y tribu de los ambulicinos. Es como el 
género Sphino L., pero el abdomen está recubierto 
de púas totalmente, las tibias anteriores poseen una 
fuerte espina apical, el frenillo es manifiesto en am- 
bos sexos y falta el retináculo; las orugas tienen los 
segmentos torácicos elevados trausversalmente y 
viven en Populus y Salix. Se conoce una especie, 
P. modesta Harr., del Canadá y los Estados Unidos. 

PAQUISI. m. Especie de juego de tric-trac á 
cuatro, que se usó antiguamente en la corte de los 
reyes musulmanes de la India. 

PAQUISIAGON. m. Paleont. (Pachysiagon 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los metaterios, orden de los 
marsupiales, suborden de los diprotodontes, familia 
de los macropódidos, subfamilia de los macropodi- 
nos, sinónimo de Kangurus Lacépede, Leptosiagon 
Owen; los principales restos fósiles provienen de los 
depósitos pleistocénicos de Nueva Gales del Sur y 
Queensland, en Oceanía. 

PAQUISIHUATO. Gcoy. Hac. de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de Maravatío; 450 h. 

PAQUISMÓPODA. f. Entom. (Pachysmopoda 
Karsh.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los mecopodinos. 
Son sus caracteres: fastigio más ancho que el pri- 
mer artejo de las antenas, obtuso, declive, ni surca- 
do ni con quilla transversal; pronoto alargado, fuer- 
temente punteado, redondeado por detrás, con 
quillas laterales distintas, seno humeral manifesto; 
prosternón con dos espinas deprimidas, contiguas 
en la base; mesosternón y metasternón con lóbulos 
alargados en el ápice en espina; los cuatro fémures 
anteriores tienen sólo de cuatro á cinco espinas en 
el lado ínferointerno; los posteriores pasan poco del 
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ápice del abdomen y ofrecen la. base muy hinchada, 
la cara externa con dos quillas longitudinales, mu-= 
chas espinas en el borde ínferoexterno y sólo dos en 
el interno; lóbulos geniculares acuminados en el 
ápice; tibias anteriores con ancho surco superior; 
élitros no más largos que el abdomen, anchos, re— 
dondeados en el ápice, con las venas radiales pro- 
gresivamente divergentes antes del ápice. ln la 
hembra el oviscapto es curvo y paulatinamente acu 
minado. La única especie descrita, P. abbreviata 
Tasch., se halla en Socotora. 

PAQUISOMA. m. Zool. (Pachysoma Mingazini, 
Urospora Bútschli.) Género de protozoos esporozoa- 
rios del grupo de las gregarinas. V. UnrospPoRA. 

Paquisoma. Zool. Género de artrópodos de la cla- 
se de los insectos, orden de los coleópteros, familia 
de los escarabeidos; mentón redondeado anterior 
mente y estrechamente escotado en su parte media; 
labro muy ancho, triangular, cuadridentado ante= 
riormente; los dos dientes medios fuertes y redon= 
deados, los laterales muy cortos; los artejos segundo, 
tercero y cuarto de las antenas de longitud variable, 
generalmente muy largos, el quinto y sexto cortos; 
los que forman la maza oblong:os y arqueados; pro- 
tórax transversal, obtusamente anguloso, redon= 
deado, ciliado; escudo indistinto; élitros orbiculares 
convexos, dejando á cada lado, entre ellos y el pro- 
tórax, un vacío; sin alas inferiores; tibias anteriores 
aserradas en su porción externa, con cuatro dientes 
fuertes; las cuatro posteriores con tres surcosllevan 
largos pelos; los espolones de todas articulados; tar- 
sos fasciculados en su lado externo; pigidio en forma 
de triángulo equilateral, mesosternón muy estrecho. 
Estos insectos viven en los excrementos de los ma— 
míferos herbívoros, y apresuran la desaparición de 
estas materias excavándolas y dividiéndolas en todos 
sentidos. En estos excrementos depositan sus hue— 
vos, pero de dos maneras diferentes: unos añaden 
simplemente á cada huevo una cantidad de materia 
suficiente para la alimentación de la larva, y otros 
encierran este huevo en una bola formada de las 
mismas substancias y que, consolidada exteriormen- 
te por partículas de tierra ó granos de arena, pro 
tegerá más tarde la ninfa hasta su transformación 
en insecto perfecto. Contiene tres especies, siendo 
la forma típica el Pachysoma striatum Castelrn; 
todas ellas son africanas. j 

PAQUISTAQUIS. m. Buf. El grupo Pachys- 
tachyae Schauer, del género Verbena L., tiene las 
flores en cabezuelas ó espigas apretadas; hojas gran- 
des; viven en la América tropical y austral, y son 
arbustos ó plantas sufruticosas. V. venosa tiene tubo 

“corolino alargado, bonito, de color de lila ó azul. 
V. donariensis se ha remontado en Asia y Africa, 
sobre todo en el Cabo de Buena Esperanza. 

El género Pachystachys Nees. es de la familia de 
las acantáceas, subfamilia de las acantoideas, del 
erupo de las imbricadas, tribu de las graptofileas, 
y'se distingue por las celdas de las anteras insertas 
á igual altura, nunca espolonadas, á lo más agudas, 
por carecer de estaminodios y por sus flores en es- 
piga con brácteas grandes, que se cubren unasá 
otras. Son hierbas con hojas grandes, ú menudo de 
un verde brillante, flores amarillas Ó purpuvinas, 
reunidas de una á tres en cada axila de bráctea, 
formando panoja densa, terminal, bracteíllas casi 
nulas. Ad 

Se citan seis especies de la América tropical, 
siendo seguras P. riedetiana, del Brasil, Perú y Gu= 
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Jana; P, coccinea, de Guyana; P. lutea, del Perú, 
y P. nutans. 

PAQUISTERIGMA. m. Bof. El género Pa-- 
ehysterigma de Olsen, Prototremella Pat. ó Corticium 
Sacc., es de hongos himenomicetos, hipocnáceos, 
con esporas incoloras, lisas, basidios piriformes ó 
esféricos, con cuatro á ocho esterigmas muy grue- 
sos. Micelio flojo, pero de hifas gruesas, esporas 
grandes, redondeadas ú oblongas; hongos muy pe- 
queños, coloridos, algo gelatinosos, sobre cortezas 
de árboles. Comprende cuatro especies. 

PAQUISTERNO. m. ZEntom. (Pachysternum 
Motsch.) Género de coleópteros de la familia de los 
hidrofílidos y tribu de los esferidinos. Se cita una 
especie, P. pusillum Kuw., de Rusia. 

PAQUISTILA. f. Zoo!. (Pachysiyla.) Subgéne- 
ro de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los pulmonados, familia de los limácidos, gé- 
nero Ariophanta. Animales que entran completa 
mente en su concha heliciforme, diestra ó siniestra, 
con las vueltas espirales redondeadas, de c wa infe- 
rior generalmente pulimentada; perístoma simp!e ó 
apenas reflejado; poro mucoso sin protuverancia 
corniforme; manto carnoso, que suministra por de- 
lante un lóbulo cervical más ó menos grande, pu- 
diendo formar una semicoraza y un collar, unas ve- 
<es simples y otras veces provisto de uno ó dos ló- 
bulos vueltos sobre la concha; orificio pulmonar 
sobre el manto y orificio genital colocado detrás del 
tentáculo mayor; pie simple por lo general, más ó 
menos truncado por detrás, cuando el animal no 
está completamente desarrollado; poro caudal que 
toma la forma de una hendedura longitudinal en 
toda su extensión, y terminado por una protuberan- 
cia en forma de cuerno; la maxila y placa lingual 
idéntica á la de algunos Vitrina. La especie tipo de 
este género es la Pachystyla loevipes Miller, que se 
encuentra en los mares de Filipinas y Oceanía. 

PAQUISTILIS. m. Zoo!. (Pachystylis H. J,. 
Hansen.) Género de crustáceos entomostráceos del 
orden de los cumáceos y familia de los colurostíli- 
dos ó afín á ellos. La forma general del cuerpo en 
los Diastylis Say., pereo con el telsón corto, cilín- 
drico, sin espinas apicales; la antena interna posee 
flagelo accesorio corto: la mandíbula tiene un fuer- 
te molar, y pocas espinas en la sección distal, que 
es corta; maxilípedo tercero con el segundo artejo 
muy dilatado en la porción distal, el tercero corto, 
pero más ancho que el cuarto; los cuatro primeros 
pereópodos en el macho llevan exopoditos, sólo los 
dos primeros pares en la hembra; endopodito de los 
urópodos de tres artejos. Se ha descrito una especie, 
P. rotundatus H. J, Hansen. del Brasil. 

PAQUISTOLA. (l'tim.—Del gr. pachys, 
grueso, y stole, traje.) f. Entom. (Pachystola.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambíci- 
dos y tribu de los prinetinos. Su cuerpo es alar- 
gado, robusto; cabeza bastante cóncava entre las 
antenas; frente transversal; mandíbulas medianas. 
robustas; antenas bastante fuertes, con algunos pe- 
los finos por debajo, dela longitud del cuerpo ó más 
cortas; protórax transversal, muy desigual y de- 
primido sobre el disco, atravesado cerca de su base 
y borde anterior por un surco bastante marcado, 
con tubérculos laterales agudos; escudete redon- 
deado por detrás; quinto segmento del abdomen 
transversal; patas bastante largas, robustas; élitros 
bastante alargados. cilíndricos, de bordes laterales 
paralelos, redondeados por detrás. Se conocen va= 
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rias especies de Africa, cuyo tipo es P. fuliginosa, 
del Senegal. 

PAQUISTOMA. f. Zool. (Pacliystoma Swain- 
son, 1840.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, prosobranquios, familia de los helíci- 
dos. El animal presenta el diente central impar de 
la rádula muy débil, con el borde no denticulado; 
diente capituliforme algo desigual, sinuoso, grande, 
de borde aserrado; dientes marginales bicuspidados 
ó multicuspidados; ojos colocados en su base exter- 
na y sobre pequeñas eminencias; bolsa pulmonar de 
paredes delgadas; pie ensanchado, truncado por 
delante y agudo por detrás; sin maxilas. Concha 
imperforada, turbinada, globulosa ó deprimida, 
aplastada y callosa en la base; espira corta; las 
vueltas poco numerosas y angulosas; abertura trian- 
gular ó semioval entera; perístoma simple y refleja- 
do, generalmente dilatado en la base de la concha; 
columela callosa y recta, la base de ésta tuberculo- 
sa; opérculo córneo por lo general. La reptación de 
este animal es muy semejante á la del Helix. La es- 
pecie más notable de este género es la Pachystoma 
occidentalis, muy abundante sobre los árboles y des- 
pués de las lluvias en las Antillas, Polinesia, Aus- 
tralia, China y Japón. 

PAQUÍSTOMO. (Etim.—Del gr. pachys, grue- 
so, y stoma, boca.) m. Entom. (Pachystomus Latr.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
estraciómidos y tribu de los cenominos. Se distingue 
de los afines por el escudete desprovisto de puntas. 

P. syrphoides Panz.; long., 13 mm. Tercer artejo 
de las antenas con tres divisiones; color negro; pa- 
tas leonadas; alas con media faja transversal obscu= 
ra. Hállase en Alemania. 

Paquistomo. Zetiol. (Pachystomus.) Género de 
peces fisóstomos de la familia de los ciprínidos, gru- 
po de los danioninos (Danionina), según Ginther, 
que puede considerársele como sinónimo del género 
Opsarius ó Barilius de Giinther, próximo del Opsa= 
rychtis Blkr., citado también en esta ENCICLOPEDIA. 
V. OPSARICTIO. 

PAQUISTROMA. f. Boí. El género Pachys- 
troma Klotzsch ó Acanthioloma Gaudich. es de la fa= 
milia de las euforbiáceas, grupo de las platilobeas, 
subfamilia de las crotonoideas, tribu de las maniho- 
teas, y se distingue por tener los sépalos de la Hor 
femenina no pinadodesgarrados, el cáliz masculino 
valvar y sin rudimento de ovario, tres estambres, y 
en las (lores femeninas el estilo grueso é indiviso. 
Es un árbol lampiño, con hojas esparcidas, corta= 
mente pecioladas, coriáceas. brillantes, dentadoes- 
pinosas ó enteras, espiga terminal con eje grueso, 
flores masculinas aglomeradas, y las femeninas no, ó 
dos á dos en la base de la espiga ó en la axila de las 
hojas superiores. La única especie, P. ilicifolium, 
es del Brasil, y alcanza 104 15 m. dealtura. 

PaquistroMa. Paleont. (Pachystroma Nicholson 
y Murie.) Género de celenterados de la clase de las 
hidromedusas. orden de los hidroideos, suborden de 
los hidrocoralinos, familia de los estromatopóridos, 
sinónimo de Syringostroma Nicholson: Esqueleto ma- 
cizo formado de láminas gruesas concéntricas, conti- 
guas ó separadas por espacios interlaminares estre- 
chos 6 irregulares, las láminas están formadas por un 
tejido calcáreo, reticulado, finamente poroso, atra 
vesado por numerosos canalículos verticales, finos, 
irregulares; no existen columnillas ni espinas en la 
superficie de las láminas; solamente existen grupos 
estrellados de surcos diferenciados. Se ha encontra— 
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do fósil en los terrenos paleozoicos correspondientes 
á los períodos silúrico y deyónico, 

PAQUITA. n. pr. f. fam. dim, de Paca (Fran- 
cisca). 

Paquita. f. Entom. (Pachyta Steph.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los lepturinos. Se distinguen por la cabeza estre- 
chada gradualmente detrás de los ojos; éstos nota— 
blemente escotados; pronoto con un tubérculo hacia 
la mitad de sus lados: escudete en triángulo rectilí- 
neo; élitros á menudo escotados ó truncados en el 
extremo. De la fauna europea se conocen dos espe- 
cies propias de los montes. 

P. quadrimaculata L.:long., 11 4 16 mm. Elitros 
ligeramente punteados en el extremo, de una longi- 
tud como dos veces y media su anchura en la base, 
tomados juntos. 

P. tamed L.: long., 15 4 17 mm. Elitros rugosa- 
mente punteados en toda su extensión, cosa de 2 '), 
más largos que anchos en la base, tomados en 
conjunto, 

Paquita. Geog. Río de Costa Rica, en la prov. de 
San José; nace en las montañas de Dote, se encami- 
na hacia el S. bañando la parte meridional de la pro- 
vincia, recibe las aguas de la quebrada de Tocorí y 
des. en el océano Pacífico al N. de la Punta Que- 
pos. | Barrio de la comarca y cant. de Puntarenas, 
dist. de Paquera; unos 25 h. 

PAQUITECA. f. Paleont. (Pachytheca Hooker.) 
Género de talofitas de la clase de las algas, cuya co- 
locación sistemática aun no ha sido posible el preci- 
sar. Se ha recogido fósil en el silúrico superior y 
devónico, presentando la forma de talos esféricos del 
grosor de un guisante formados por filamentos celu- 
lares que recuerdan la estructura de las Cladophora 
que se entrecruzan en la región central, orientados 
radialmente, y frecuentemente bifurcados, cerca de 
la superficie externa; no se han podido precisar las 
afinidades que tenga con otros tipos genéricos pa- 
recidos. 

PAQUITEIQUISMA. m. Puleont. (Pachytei— 
chisma Zittel.) Género de celenterados de la clase 
de las espongias, orden de las hexactinélidas, fami- 
lia de las ventriculítidas, sinónimo de Lancisponyia 
Quenstedt. Presenta forma turbinada ó pateliforme 
de paredes gruesas replegadas en pliegues parale- 


Pachyteichisma Carteri Zitt. del jurásico superior 
de Hohenpólz (Frauconia) 

a. Ejemplar completo reducido á la mitad de su ta- 

maño natural.—b. Esqueleto silíceo aumentado 12: 1 


los, verticales; estos pliegues están separados en la 
superficie por surcos longitudinales más profundos 
por fuera que por dentro de la esponja. Los canales 
radiales están cruzados en el interior de estos plie— 
gues ó costillas superficiales; terminan en fondo de 
saco y se abren por ostíolos redondeados alineados 
en otra cavidad central. Los ejemplares cuya super= 
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ficie está usada permite ver los canales en la parte 
externa de la esponja; el esqueleto está formado por 
gruesas espículas hexaradiadas, dispuestas muy re 
gularmente con nudos de crecimiento octaédricos; no 
presentan envoltura superficial ni raíces. Se ha en— 
contrado fósil en el jurásico superior la especie Pa= 
chyteichisma (Spongites) lapas Quenstedt y el P. Car- 
teri Zittel en el jurásico superior de Hohenpólz en 
Franconia. 

PAQUITELIA. f. Entom. (Pachytelia Westw.) 
Género de lepidópteros de la familia de los sícidos. 
Se cuentan en él dos especies de la fauna paleártica; 
está muy extendida la P. unicolor Hufn., pues se ha 
encontrado en España, en buena parte de la Europa 
central y meridional, Armenia y Japón. 

PAQUITERIA. (Etim.—Del gr. pachyteros, 
más grueso.) f. Entom. (Pachyteria.) Género de co- 
leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los calicrominos. El cuerpo de estos insectos es 
cuneiforme, siempre lampiño sobre el protórax; ca—= 
beza con un anillo interantenal algo cóncavo y divi- 
dido por un surco; frente grande, ojos grandes, muy 
separados por debajo; antenas robustas, algo más. 
largas que el cuerpo; protórax poco transversal, di- 
latado y con tubérculo por los bordes; escudete 
grande triangular, agudo; los dos últimos segmen— 
tos abdominales más ó menos escotados; patas lar— 
gas; fémures posteriores gradualmente engrosados; 
tan largos como los élitros; éstos alargados, media— 
namente convexos, redondeados y Á veces truncados 
por detrás. Sirve de tipo la P. fasciata, propia de la 
India. 

PAQUITERO. m. Paleont. (Pachythaerus Con- 
rad, 1869.) Género de moluscos extinguidos de la 
clase de los lamelibranquios, familia de los crasaté— 
lidos, que algunos autores consideran como una si 
nonimia del género Crassatella, siendo la forma tipo 
el Crassatella (Pachythaerus) Vindinnensis 'Orbi- 
eny del cretáceo. V. CRASSATELLA. 

PAQUITES. m. Paleont. (Pachytes Defrance, 
1824.) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, familia de los espóndilos, que algunos 
autores consideran como subgénero del Spondy- 
lus (V.). Las formas específicas abundan en los te— 
rrenos cretáceos, siendo típica el Pachytes spinosus 
Sowerby. 

PAQUITESTA. f. Paleont. (Parhytesta Bron- 
gniart.) Género de fanerógamas, gimnospermas, del 
que se han encontrado en estado fósil algunos gra- 
nos elipsoidales, de sección transversal circular, que 
llegan á tener de 8 á 10 em. de longitud; la corteza 
es dura con marcadas estrías longitudinales, nume— 
rosas, que corresponden á los haces liberoleñosos. 
Estos granos se han recogido en el estefaniense y 
pérmico y se han encontrado reunidos en número de 
cinco á seis á un lado y otro de un eje común afec— 
tando una disposición dística que recuerda ciertas. 
inflorescencias de Cordaites. 

PAQUITEUTIS. m. Paleont. ( Pachytenthis 
Bayle, 1878.) Género de moluscos de la clase de 
los cefalópodos, familia de los belemnítidos, que ac- 
tualmente es considerado como una sección del gé- 
nero Belemnites, á la que pertenecen las formas es= 
pecíficas siguientes: Belemnites (Pachyteuthis) en- 
centralis, B. drevis, y B. acutus. V. BELEMNITES. 

PAQUÍTICO. m. Zoo!. Género de artrópodos de 
la clase de los insectos, orden de los coleópteros, fa- 
milia de los cerambícidos. El Pachyticon brunneum, 
del Cabo de Buena Esperanza. es especie única, la 
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que se parece al género Apatophysis, diferenciándo- 
se por presentar el último artejo de los palpos ma- 
xilares cónico; el de los labiales delgado y fusiforme; 
tubérculos anteníferos aproximados; frente más cor- 
ta; antenas débiles, setáceas, cuasi seis veces más 
largas que el cuerpo, con los artejos tercero y un= 
décimo gradualmente engrosados; primer artejo de 
los tarsos posteriores tan largo como el segundo y el 
tercero reunidos; último segmento abdominal más 
corto, lo mismo que el pigidio; este último, por con- 
secuencia, menos descubierto, 

PAQUITILO. m. Zntom. (Pachytylus Vieb.) 
Género de ortópteros que ha venido empleándose por 
los autores y que se ha identificado con el género 
Locusta L., tipo de la familia de los locústidos, ape- 
llidada antes de los acrídidos. V. Locúsrivos y 
Locustixos. 

PAQUITILODIA. f. Paleont, (Pachytilodia 
Zittel.) Género de celenterados de la clase de las es- 
ponjas, orden de las calcispongias, familia de los fa— 
retrones. Es ciatiforme, grande, con paredes grue- 
sas; la base está revestida por una caja dermal lisa; 
el resto de la superficie es desnudo, sin ósculos ni 
canales; esqueleto formado por gruesas fibras anas— 
tomosadas. Se ha encontrado fósil en los depósitos 
de la creta la especie Pachytilodia (Seyphia) infun— 
dibuliformis Goldfuss, en Essen (Alemania). 

PAQUITILOPSIS. m. Paleout. ( Pachytylopsis 
de Borre.) Género de artrópodos extinguidos de la 
clase de los insectos. orden de los neuropteroides, 
familia de los hemeristínidos, del que se han encon- 
trado los únicos restos en el antracolítico de Bélgi- 
ca, constituyendo la forma especílica Puchylylopsis 
Persinairei de Borre. 

PAQUITIPO. m. Paleont. (Pachytypus Munier= 
Chalmas,-1887.) Género de moluscos de la clase de 
los pelecípodos, familia de los astártidos. La con- 
cha oval, trapezoidal, de regular espesor; la valva 
derecha con un diente lateral anterior corto, algo 
saliente. los dos cardinales espaciados, siendo el an- 
terior más corto, el submarginal y el posterior trí- 
gonos y salientes, y el otro diente lateral ¡posterior 
pequeño; la valva izquierda con un diente lateral 
marginal y corto, los dos dientes cardinales diver 
gentes y hundidos; dientes laterales posteriores sa- 
lientes, cortos. y reducidos en la punta, situada por 
debajo de la ranura que recibe el diente lateral corres— 
pondiente á la valva derecha; las impresiones mus- 
culares se elevan hasta el borde interior saliente; 
las dos impresiones del aductor están por debajo de 
la impresión del aductor anterior. Se han encontra- 
do restos fósiles en los terrenos jurásicos, siendo 
típica la forma del Pachytypus problematicus Bu- 
vignier, 

PAQUITIQUIO. m. £nutom. (Pachytychins 
Jekel.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los erirrininos. En estos 
insectos las antenas están insertas aluo por delante 
de la mitad del pico; su funículo es de siete artejos, 
los dos primeros alargados; las tibias anteriores ofre- 
cen un fuerte gancho en el extremo; las uñas son 
sencillas; élitros redondeados, juntos en el ápice, 
cubriendo por entero el abdomen. Se conocen 24 es- 
pecies existentes, varias de las cuales viven en Eu- 
ropa, como P.strumarius Gyllh., 2. baeticus Kirsch., 
P. rotundicollis Desbr., etc. 

P. scabricollis Rosenh.; long., 3 mm. Pronoto vi- 
siblemente tan largo como ancho, cubierto de pelos 
esparcidos, aplanados. 
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P. sparsutus Oliv.; long., 2 á 4 mm. Parte poste- 
rior del cuerpo oval, gruesa; pronoto fuertemente 
transversal; segundo artejo del funículo igual al me- 
nos á la mitad del primero; fémures posteriores 
inermes. Vive en la planta Sarothamnus. 

PAQUITO. a. pr. m. fam. dim. de Paco (Fran- 
cisco). | Especie de abanico en Honduras. 

PAQUITOMELA. f. LEntom. (Pac)ytomella 
Reut.) Género de hemípteros heterópteros de la fa—- 
milia de los cápridos y tribu delos cilocorinos, Se 
cuentan en él ocho especies de la fauna paleártica; 
el tipo es 2. Passerini Costa, de Luropa. 

PAQUÍTOMO. m. Entom.(Pachytomus Westw.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los podagrioninos. Es afín al Poda- 
grion Spin.; distínguese por tener el radio más lar= 
go, por lo cual el botón es maniliestamente pe- 
dunculado; las tibias posteriores ofrecen solamente 
cuntró dientes por debajo; artejos 2 4 5 de los tar 
sos muy cortos, transversos; el metatarso muy alar- 
gado, Se ha descrito una sola especie, 2. kIvgianus 
Westw., de Egipto. 

PAQUITONE. f. Entom. (Pachytione Bates.) 
Género de lepidópteros ropalóceros de la familia de 
los riodínidos y tribu de los riodininos, cuyos carac- 
teres son, entre otros, los siguientes: cabeza peque- 
ña, ojos lampiños; tórax pequeño; pata anterior del 
macho pequeña, no muy densamente pelosa; abdo= 
men más corto que el ala posterior, escamoso; ala 
anterior alargada, casi en triángulo rectángulo; cel- 
da aproximadamente la mitad de la longitud del ala. 
Se ha descrito una especie, /?. erebia Bates, de la 
América central y meridional. 

PAQUITRAQUELO. (Etim.—Del gr. pachys, - 
grueso. y trachelos, cuello.) m, Entom. (Pachytra= 
chelus Fieb.) Género de ortópteros de la familia de 
los fasgonúridos (locústidos) y tribu de los dectici- 
nos. Se caracterizan por el vértex más estrecho que 
el artejo basilar de las antenas; pronoto truncado 
por detrás ó moderadamente alargado, desprovisto 
de quillas, con lóbulos laterales bien desarrollados; 
prosternón inerme; cercos del macho largos; ovis= 
capto recto, sólo en algunas especies algo encorva= 
do; patas medianas; fémures posteriores de ordinario 
unas dos veces y media más largos que el pronoto, 
muy convexos en la base y espinosos en el margen 
inferior interno; los otros fémures inermes; tibias 
posteriores con cuatro espolones apicales en la parte 
inferior; plantillas libres del tarso posterior aproxi 
madamente iguales en longitud al artejo basilar, ó 
más cortas; órganos del vuelo muy acortados; éli- 
tros del macho ordinariamente de la mitad de la 
longitud del pronoto,.Jos de la hembra laterales. 
Sus tres especies se encuentran en luropa y en el 
occidente de Asia; el tipo es P. frater Brunn., del 
SE. de Europa. 

PAQUITRICA. (lltim.—Del gr. 2n0lys, grue- 


“so, y tríz, pelo.) f. Entom. (Parhytricha.) Género 


de coleópteros de la familia de los escarabeidos y 
tribu de los melolontinos. Estos insectos tienen el 
cuerpo muy oblongo, convexo y pesado; muy vello- 
so por debajo; el labro es grande, saliente y hori= 
zontal; las antenas cortas, de 10 artejos, los tres 
últimos formando una maza oblongooval, el protó= 
rax es algo transverso, redondeado á los lados, con 
sus cuatro ángulos agudos; el escudete en forma de 
triángulo curvilíneo; pigidio en forma de triángulo 
muy prolongado; patas robustas; tibias anteriores 
armadas de tres “dientes; tarsos más largos que las 
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tibias; élitros oblongos, convexos, dejando el pigi- 
dio enteramente al descubierto. Se conoce una es— 
pecie. la P. castanea, de color casi castaño con man- 
chas obscuras. 

PAQUITRICO. (Etim. — Del gr. pachys, grue- 
so, y thric, pelo.) m..Entom. (Pachytrichus.) Gréne- 
ro de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los riparominos. Se caracterizan estos in- 
sectos por tener el cuerpo oval y erizado enteramen- 
te de largos pelos; cabeza pequeña, redondeada; 
ojos grandes, oblongoovales, deprimidos, transver— 
sales; pico muy largo, medianamente robusto, lige- 
ramente arqueado, cilíndrico; protórax poco convexo, 
transversal; eseudete nulo; segundo segmento del 
abdomen más corto que el tercero y cuarto reunidos, 
separados del primero por una sutura casi recta; 
patas medianas, robustas, fémures en maza; tibias 
rectas, gradualmente ensanchadas é inermes en el 
ápice; tarsos anchos, muy cortos; élitros mediana— 
mente convexos, ovales, más anchos que el protó- 
rax. En él se incluye una especie, P. ursus, Schk., 
que habita en Ja Cafrería. 

PAQUITROCA. f. Zool. (Puchytrocha Kent.) 
Género de infusorios pesítricos que, así como el Pa- 
chycela y el Pyzicola (V. PaquicoLa y PIxicOLA), 
debe ser considerado como subgénero del género 
Lagenophris Stein (V. los caracteres de este último 
en la voz LAGENOFRIS). 

PAQUIURA. (tim. —Del gr. pachys, grueso, 
y oura, cola.) f. Entom. (Pachyura Hope.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los belinos. Los insectos de este género 
tienen el pico fuerte, relativamente corto, moderada- 
mente encorvado, engrosado en la inserción de las 
antenas y en el ápice; antenas bastante delgadas, 
ligeramente engrosadas hacia el ápice, con el arte= 
jo 11 más largo que el 10, pero más corto que el 3; 
protórax ligeramente bisinuado en la base, ligera 
mente estrechado cerca del ápice; escudete variable, 
así como el prosternón; fémures dentados ó no; 
tibias rectas, excepto en la curvatura basilar, no 
denticuladas por debajo; élitros bastante estrechos, 
cada uno separadamente redondeado en medio de la 
base, ésta repentinamente más ancha que el protó- 
rax y ligeramente levantada sobre el mismo, sus 
lados casi paralelos excepto en la base y más atrás 
de la mitad, el ápice redondeado ó alguna vez lige- 
ramente escotado. Se cuentan nueve especies de 
Oceanía, siendo el tipo P. australis Hope, de Aus- 
tralia y Tasmania. 

Paquiura. Zool. El género Pachyura de Sélys 
(1839), que incluye parte de las musarañas del Cro- 
cidura de Wagler (1832) ó del Sorew de Linneo 
(1766). es uno de los comprendidos en la familia de 
los sorícidos ó musarañas (V.).> 

PAQUIURO. n. /clio!. (Pachyurus Agass.) 
Género de peces acantopterigios de la familia de los 
esciénidos, afín al género Sciaena, del que se distin- 
gue por tener sus aletas verticales densamente cu- 
biertas de pequeñas escamas. 

PAQUIVAGINITIS QUÍSTICA.f. Pat. In- 
flamación vaginal con degeneración quística, 

PAQUIXIFO. (Etim. — Del gr. pachys, grue— 
so, y wuiphos, espada.) m. Entom. (Pachyviphus 
Fieb.) Género de hemípteros heterópteros de la fa= 
milia de los cápsidos y tribu de los cilocorinos. 
Comprende dos especies, el P. caesarens Reut., que 


se halla en la península Ibérica y en el Mediodía de 
Francia. 
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PAQUIZANCLA. f. £Enutom. (Pachyzancia 
Meyr.) Género de lepidópteros de la familia de los 
pirálidos y tribu de los piraustinos. De sus especies 
la P. dbipunctalis F. vive en Europa, Africa y Amé- 
rica; la Aegrotalis Z. en las regiones tropicales del 
globo, y la P. perinsalis Walk. en ambas Américas. 

PAQUOT (Juan NarivipaD). Biog. Historiador 
y sacerdote belga, n. en Florennes y m. en Lieja 
(1722-1803). Fué primeramente profesor de hebreo 
de la Universidad de Lovaina y luego historiógrafo 
de la emperatriz María Teresa y bibliotecario de la 
Universidad, pero, acusado de inmoralidad en 1771, 
fué encerrado en una cárcel, y aunque no pudo pro- 
barse su culpabilidad, su reputación quedó bastante 
quebrantada y hubo de abandonar su cátedra, sien— 
do nombrado luego bibliotecario del duque de Aren- 
berg. En 1787 el príncipe obispo de Lieja le dió la 
cátedra de Sagradas Escrituras de aquella Univer 
sidad, que desempeñó bastante tiempo. Su obra prin- 
cipal es la titulada Mémoires pour servir a l'histoire 
littéraive des diw-sept provinces des Pays-Bas, de la 
principauté de Liége et de quelques contrées voisines 
(18 vol., Lovaina, 1763-70), y á sus cuidados se 
debe la publicación de la Historia general de Euro- 
pa, de Macquereau (1765); Historia de las imágenes 
y pinturas sagradas, de Molan (1711); Historia del 
condado de Namur, de J. B. de Marne (1754), y 
otras. 

PAR.4.*acep. E. é In. Pair. —It. Paño. — A.Paar. 
—P. Parelha.—C. Parell.— E. Paro. (Etim.— De 
igual voz latina.) adj. Igual ó semejante totalmente. 

[| 4nat. Dícese del órgano que tiene otro igual y 
simétrico. || adv. Cerca,junto. [| m. Conjunto de dos 
cosas de una misma especie. [| Conjunto de dos 
mulas ó bueves de labranza. Juan tiene ocho PARES 
de labor. || Título de alta dignidad en algunos Esta- 
dos. Llamáronse así para significar la igualdad de 
la dignidad entre ellos. || Argwit. Cada uno de los 
dos maderos que en un cuchillo de armadura tienen 
la inclinación del tejado, || f. pl. Pracknra. (| Se- 
cundinas que arroja la mujer después de un alum- 
bramiento. 

Pares CUARTEADOS. En algunos juegos de naipes, 
las cuatro cartas del mismo número en los cuatro 
palos. 

A La PAR. m. adv. Juntamente Ó á un tiempo. || 
Igualmente, sin distinción ó separación. || Tratán- 
dose de efectos públicos ú otros negociables, igual- 
dad entre su valor efectivo y el que obtienen en 
cambio. | A La Par (1.* y 2.* aceps.). [| A La par 
ES NEGAR Y TARDE DAR. ref. Enseña cuanto desme- 
rece la dádiva con la tardanza. || AL PAR. m. adv, 
A LA PAR (1.* y 2. aceps.). [| A Par. m. adv. Cer- 
ca óinmediatamente á una cosa ójunto á ella. [| Con 
semejanza ó igualdad. [| A PAR DEL ALMA, Ó Á PAR 
DE MUERTE. m. adv. fig. y fam. De todas veras, en 
lo íntimo del corazón. Se usa de ordinario con el 
verbo sentir. | A Pares. m. adv. De dos en dos. 

| De par EN PAR. m. adv. con que se significa 
estar abiertas enteramente las puertas ó ventanas. 
| fig. Sin impedimento: ni embarazo que estorbe; 
clara ó patentemente. [| Echar Á PARES Y NONES 
UNA COSA. fr. JUGARLA Á PARES Y NONES. [| Ir Á La 
par. fr. En el juego ó en el comercio, ir de compa= 
ñía á partir igualmente la ganancia ó la pérdida. || 
JuGAR Á PARES Y NONES UNA COSA. fr. Sortearla te- 
niendo uno en el puño cerrado un número, el que 
quiere, de garbanzos ú otra cualquier cosa, y di- 
ciendo al otro: ¿Pares, ó nones? Si responde pares, 
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siendo nones los garbanzos, ó nones, siendo pares, 
pierde: pero si acierta, gana lo que juega. Rufino 
José Cuervo dice que pares y nones significa par es y 
non es (par), y en su apoyo aduce los siguientes pa- 
sajes: «Si jugaren á la faldeta fuera de la tafurería, 
nin a pares non pares» (Ordenamiento de las Tafure- 
rías). «Yo soy del linaje de los Panzas, que todos 
son testarudos. y si una vez dicen nones, nones han 
de ser, aunque sean pares» (Cervantes, Quijote). 
[| SentiR Á PAR DE MUERTE. fr. SENTIR DE MUERTE. 
[[Six par. expr. fig. Singular, que no tiene igual 
ó semejante. U. para ponderar la excelencia de al- 
guna persona ó cosa. 

Par. (Etim.—Del lat. per.) prep. Por, en fórmu- 
las de juramento. ¡Par Dios! 

PAR PARI REFERTUR. loc. lat. Le pagan en la mis- 
ma moneda; es decir, ojo por ojo, diente por diente. 

Par (A La). Bolsa. Expresión que se usa en los 
negocios bursátiles para indicar que el valor electi- 
vo de un título equivale á su valor nominal. Tratán- 
dose de cambios bancarios indica esta frase que las 
letras giradas sobre una plaza se descuentan por 
todo su valor, sin aumento ni disminución en la 
plaza. 

Par. Constr. En la construcción se denomina par 
á los elementos de estructura que forma cimbra ó 
cuchillo oblicuos respecto de la horizontal. Cuando 
la estructura es triangular (fig. 1) son los lados del 
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triángulo, cuya base se denomina tirante. En esta 
forma triangular puede introducirse (para evitar la 
flexión debida al peso propio del tirante en cuanto 
alcanza esta determinada longitud) un nuevo ele- 
mento que ocupa el lugar de la altura vertical y se 
denomina pendolón (fig. 2). 

En estructuras de madera la forma tipo es en cier- 
tos casos la de la figura 3, y de las tres piezas fun- 
damentales la ho- 
rizontal y superior 
se denomina puen- 
te. las otras dos 
laterales se llaman 
pares. Si se aso— 
cian ambas formas, 
la triangular y la 
trapezoidal, á los pares de la úitima se les denomi- 
na contrapares (fig. 4). La asociación de ambas for- 

; mas tiene por ob- 
jeto evitar la exce- 
siva Hexión de los 
pares de la trian—- 
gular. 

Las formas tri- 
angulares ó trape- 
ciales pueden co- 
locarse inclinadas, 
apareadas ó inter- 
venir en estructuras complicadas. Sus elementos 
conservan siempre los nombres indicados. 

Par (TíruLo). Der. pol. Denominábase así en 
otro tiempo en Francia, y se designa hoy mismo en 
Inglaterra al individuo que forma parte de una de 
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las Cámaras, la aristocrática, que con el rey, y otra 
de aquellas de significación popular, constituían en 
Francia, y constituyen en la actualidad en Inglate- 
rra, uno de los órganos á los que se encomendaba ó 
encomienda (según el carácter y condiciones de cada 
pueblo y el alcance de su Constitución) el ejercicio 
del poder legislativo, 

En la antigua monarquía francesa, el número de 
pares era muy limitado. En tiempo de Carlomagno 
se hablaba de doce pares, y esta composición tan li- 
mitada del cuerpo á que aludimos (siendo de aqué— 
llos seis eclesiásticos y. seis seglares) perdura hasta 
el reinado de Francisco I. Desde esta época, aun 
cuando las atribuciones del estamento de los pares, 
como parte integral de los llamados Estados genera 
les, no aumentan gran cosa en atribuciones, es cier- 
to que el número de pares aumenta. En la época de 
Luis XIV la monarquía había absorbido por com- 
pleto á la pairía. Los pares eran satélites, de poca 
magnitud, al lado del Rey-Sol. Sus atribuciones 
eran honoríficas y nada más. En las Memorias de 
Saint-Simon se describe el estado de general atonía 
de este elemento de composición del Parlamento, in- 
dicándose que nada menos que un partido se formó 
en la corte, para reintegrar á los pares, en muchos 
de sus derechos y privilegios, pero, como se ha di- 
cho, la monarquía no reconocía beligerancia á la 
pairía, ni menos quería organizar contra ella, y no 
en beneficio del país, ciertamente á los pares del 
reino, y la tentativa de reintegración de éstos fué 
perfectamente estéril. 

Inglaterra, que tomó de Francia el título de par, 
supo conservarle en medio de la evolución de todas 
sus instituciones, porque respondía así á su sentido 
bistórico y tradicional, y en cambio el país origi- 
nario que vió cómo la monarquía anulaba á los pa- 
res, hizo asimismo, más tarde, obedeciendo á crite- 
rios apriorísticos, una revolución que anuló éste, 
como todos los demás elementos del antiguo régi- 
men, En Inglaterra la nobleza se puso como un 
baluarte de los populares, frente á la monarquía, 
cuando quiso aniquilar sus libertades. Y su labor 
fué constante al lado del pueblo. La Cámara de pa= 
res, ó de lores, si alguna vez, en los tiempos actua 
les se ha olvidado de su antiguo régimen de relación 
con la democracia y ha producido con el zbsentismo, 
el abandono del antiguo solar donde tenían arraigo 
sus miembros, es entonces cuando se ha puesto en 
grave peligro. La significación del Veto Bill y las 
tentativas, incluso de anulación de la referida Cá- 
mara, prueban claramente nuestra afirmación. 

En Francia la pairía se dejó eclipsar por la noble- 
za, como ya se indicó. En 1789, además de los 
príncipes de sangre, el estado nobiliario se compo= 
nía de seis pares eclesiásticos (arzobispo de Reims 
y obispo de Laón, Langres, Beauvais, de Chalons y 
de Noyon) y 35 seglares, con el título de duques, si 
bien no todos los que ostentaban en Francia este 
título tenían la consideración de pares. Un momento 
hubo en la historia política de Francia en que podía 
haberse organizado la pairía sobre el modelo inglés, 
que entonces tenía toda la consistencia que corres= 
ponde al alto cuerpo representativo de un valor so— 
cial, Nos referimos á 1789, cuando un partido que 
contaba con el beneplácito de la Corona, quiso di- 
vidir en dos Cámaras los Estados generales, una 
formada por la alta nobleza (pares del reino) y por 
el alto clero, y otra por el estado llano, ó tercer esta- 
do, juntamente con la nobleza que no llega á la 
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pairía y el clero secundario en jerarquía. Pero la 
tentativa fué infructuosa, porque ya por entonces 
había una gran masa de opinión que no quería más 
representación que la de la Cámara única, eriterio 
que vino á inspirar la Constitución de 1789. 

La tendencia á copiar las instituciones inglesas, 
alyunas de las cuales, como ésta, era de abolengo 
francés, tuvo una visible realidad, cuando las inspi- 
raciones de Montesquieu tuvieron en la Carta de 
1814 una realidad. Reconoce la Carta que la Cá- 
mara de los pares es una «porción esencial del po- 
der legislativo» y el rey tiene la gran prerrogativa 
de nombrar pares en número ilimitado, á título vi- 
talicio ó hereditario, no exigiéndose para la pairía, 
en esta época, otra condición que la de la edad. 
Bastan_los veinticinco años para tomar asiento en 
esta Cámara y treinta para poder votar. Los prínci- 
pes de sangre son pares por-«derecho propio y pue- 
den votar aún á los veinticinco, pero á pesar de su 
derecho, no pueden ocupar su puesto más que por 
una orden del rey. La Cámara no sólo legisla, sino 
que, además, juzga los delitos de alta traición y de 
los cometidos contra la seguridad del Estado. Sólo 
con el consentimiento de ella puede detenerse á sus 
miembros, y no delega en ningún otro cuerpo la facul- 
tad de juzgar á los detenidos, ella misma les juzga. 
Sólo en esta época reverdeció en Francia la institu- 
ción, pero el nombre no hace á la esencia. Entre los 
pares de la Carta de 1814 y los del antiguo régimen 
la diferencia era enorme, Ocurría una cosa parecida 
á lo que acontecía en España con el régimen del 
Estatuto real de 1834. Dicho Estatuto mencionaba 
como uno de los estamentos legislativos, el de pro- 
curadores del reino, y no tienen ningún parecido 
estos procuradores con los antiguos de ciudades y 
villas de voto en Cortes. 

En Inglaterra ya se ha indicado que la pairía 
respondía á un sentido histórico, nunca despreciado 
en dicho país. Ha llegado á los tiempos actuales, á 
pesar de los aires de fronda que soplan contra dicha 
institución, con una significación reveladora de su 
origen. 

En la Cámara de los lores, ó de los pares, tienen 
asiento hoy 546 miembros distribuídos así: 4 prín= 
cipes de sangre, 2 arzobispos, 22 duques, 20 mar- 
queses, 114 condes, 28 vizcondes, 24 obispos y 
288 barones. 

En cuanto á los pares de Escocia eligen 16 miem. 
bros en cada renovación parlamentaria y la no- 
bleza irlandesa nombra 28 de por vida. Existen, 
además, nombrados por la Corona de 2 á 4 pares 
juristas, no debiendo de perder de vista para expli- 
car este carácter, el que tiene la misma Cámara, 
que es verdaderamente un Tribunal Supremo en re- 
petidas ocasiones. Por último, los pares, juntamente 
con los miembros de los Comunes y el rey inte- 
gran el Parlamento (V.). La frase «Rey en Parla- 
mento» es expresiva de la totalidad representativa 
en el país á que aludimos. 

Par. Llect. Se designa por este nombre al con- 
junto de dos metales cuyo contacto ó cuya presencia 
en el seno de un electrólitro da lugar á una pila ter- 
moeléctricá ó hidroeléctrica. 

En el primer caso se denomina también par ter 
moeléctrico, y en el segundo par hidroeléctrico. 

Par. F.c. Conjunto de dos rieles paralelos de 
una vía de ferrocarril, que se ponen simultáneamen- 
te al tender la vía, 

Par. Mat. V. Número PAR» 
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Par. Mecán. Conjunto de dos vectores iguales 
paralelos, dirigidos en sentido contrario. Constitu= 
yen una especie singular de vectores rotativos que 
se simboliza generalmente por un vector normal al 
plano que determinan aquéllos, no localizado en punto 
nirecta alguna del espacio, y cuya magnitud es igual 
al momento del par definido por la intensidad de 
uno de los vectores multiplicada por su distancia 
mutua, El sentido del par en la recta que lo figura 
responde al que se atribuye á la rotación que el par 
de vectores tiende á producir. 

Se puede demostrar que la definición anterior es 
precisa y no encierra contradicción alguna, es decir, 
que el par resultante de varios pares se obtiene com- 
poniendo los vectores que los representan, según la 
regla del paralelogramo. V. VECTORES. 

El concepto de par se aplica especialmente á las 
fuerzas. 

Pares DE CARLOMAGNO Ó DE Francia (Los DOCE). 
Lit. La leyenda de los 12 pares de Carlomagno 
data del siglo xt y no tiene otra causa que la po- 
pularidad de aquel gran rey, no pudiendo imagi- 
narse los juglares y trovadores que un gran monat- 
ca pudiese marchar sin el séquito de sus 12 pares, 
y así es que transportaban dicha institución á los 
tiempos más remotos. Sus proezas son cantadas en 
todos los poemas del ciclo carolingio y algunas de 
ellas han dado origen á poemas enteros. Los nom-= 
bres de los 12 pares de Carlomagno son difíciles de 
reconstituir, pues, no basándose la leyenda en he- 
chos históricos, cada poeta ha gozado de una liber= 
tad omnímoda para sus creaciones, y los palatinos 
que en un poema son presentados como encarniza— 
dos enemigos de Carlomagno, figuran en el núme- 
ro de sus pares en otro poema, Los más nombrauos 
son: Roldán, Oliveros, Ogier el Danés, Reinaldos, 
Gerardo de Rosellón y Gerardo de Viana. Resulta 
extraordinario esta leyenda de los 12 pares que no 
se apoya en datos históricos; Villemain, para expli- 
carla, hace las siguientes consideraciones: «La ver= 
dad es la raíz de toda poesía. El espíritu humano, 
como se dice en filosofía y se demuestra en literatu- 
ra, no'inventa nada de una manera absoluta, aun al 
combinar las más quiméricas fábulas. Es con par 
tículas de verdad que construye una ficción. Algún 
gran acontecimiento, algún espectáculo extraordi- 
nario había agitado sin duda las imaginaciones hu- 
manas para llevarlas á ese ensueño de la caballería 
que se convierte en el pensamiento común de una 
parte de Europa. Y no hay duda que es á Carlo- 
magno á quien hay que referir esta primera influen- 
cia. Pensad, en efecto. cuán viva y fácil de mover 
era la imaginación de los hombres en aquellos tiem- 
pos de la Edad Media; figuraos, además, á Carlo- 
magno con todo lo que reunía de majestuoso, de 
resplandeciente, de inesperado; sus grandes empre- 
sas, sus viajes á Roma, su coronación misteriosa; 
sus guerras en Alemania y en España, sus luchas 
contra los moros y contra los sajones, y además, su 
magnificencia, sus fiestas, sus torneos, su corte 
de Aquisgrán que parecía una maravilla á la bár- 
bara Europa; la misma figura de aquel príncipe, tal 
como nos la representa el arzobispo Turpin y la 
Crónica de Don Dionisio, y no os asombraréis de 
que en vida del héroe ó después de su muerte, to= 
das las imaginaciones de los recluídos y de los lai-- 
cos hayan trabajado incesantemente en torno de 
aquel gran monarca y hayan hecho de Carlomagno y 
sus pares el prototipo de todo caballero...» Su in 
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fluencia en todas las literaturas medievales fué gran- 
de y especialmente en la castellana, de tal modo. 
que después de los temas nacionales, ningunos más 
divulgados en la vieja literatura española que los 
del ciclo carolingio, como lo atestigua la rica serie 
de romances, algunos de ellos bellísimos, que nos 
cuentan las andanzas y proezas de sus principales 
héroes. Estos romances, en su forma actual, no son 
anteriores al siglo xv, pero como dice Menéndez y 
Pelayo «el grado de elaboración que en ellos alcan— 
za la materia épica, la gran distancia á que se en— 
cuentran de sus originales ultrapirenaicos, hasta el 
punto de ser difícil reconocerlos, nos persuade que 
«lescansan en una poesía anterior, en verdaderos 
Cantares de gesta, compuestos libremente en Espa- 
ña sobre temas traídos por los juglares franceses ó 
provenzales». El primer rastro que encontramos en 
nuestra literatura de la levenda carolingia es la na- 
rración poética de Maynete y Galiana (V. PALACIOS 
DE GALIANA) que á fines del siglo xt extractaron 
los compiladores de la Crónica general, que también 
se encuentra embutido, como tantas otras fábulas 
caballerescas, en la enorme compilación relativa á 
las Cruzadas, que mandó traducir Sancho 1V el 
Bravo y lleva el título de Za Gran Conguista de 
Ultramar (V.). Pertenece también al ciclo carolin- 
gio la Historia de Enrique Fi de Oliva, rey de Iheru- 
salem, emperador de Constantinopla, personaje caba- 
lleresco que ya era conocido en Castilla, á princi- 
pios del siglo xv. El original remoto de este libro es 
la canción de gesta de Doon de la Roche que se atri- 
buye á fines del siglo x11. Es libro vulgarísimo y 
plagado de lugares comunes. La más popular en 
España de las obras en prosa de este ciclo es la pu- 
blicada en Sevilla por Nicolás de Piamonte. siendo 
la edición más antigua que se conoce de 1528, titu- 
lada Historia del emperador Carlomagno y de los 
Doce Pares de Francia, trasladada, según dice en el 
prólogo «de la lengua francesa, sin discrepar ni 
añadir ni quitar cosa alguna de la escriptura» y re- 
partida en tres libros: el primero traducido de la 
crónica latina de Turpin, el segundo de un libro en 
metro en francés, y el tercero del titulado Bspejo 
historial. Esta refundición siguió leyéndose en va- 
rias ediciones hechas durante el siglo xv1, hasta que 
el portugués Moreira añadió una segunda parte, di- 
vidida en cuatro libros, continuando la historia de 
aquel emperador y las proezas de sus 12 pares. 
Aun hay en portugués otra parte, escrita por el 
presbítero Alejandro Cayetano Gomes, cuyo princi- 
pal argumento lo forman las hazañas de Bernardo 
del Carpio, y que fué impresa por primera vez en 
1745. Menéndez y Pelayo, hablando de esta obra, 
dice en el tomo 1 de sus Orígenes de la novela: «Por 
raro capricho de la fortuna, bien desproporcionado 
á su mérito, obtuvo, sin embargo, extraordinaria 
popularidad, que ha llegado hasta nuestros días 
puesto que todavía se reimprime como libro de cor= 
del y sirve de recreación al vulgo en los rincones 
mús olvidados de la Península, lo mismo que en las 
ciudades populosas. el Fierabrás francés, disfrazado 
con el nombre de Historia de Carlomagno y de los 
Doce Pares, del cual se cita ya una edición de 1525, 
aunque seguramente las hubo anteriores. Nicolás 
de Piamonte, cuyo nombre suele figurar al frente 
de este libro, no hizo más que traducir la compila— 
ción en prosa, hecha á instancias de Enrique Balou- 
cier, canónigo de Lausana, impreso en 1478: bas- 
ta comparar los prólogos y la distribución de los 
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capítulos para reconocer la identidad.» Al propio 
tiempo que estos primeros libros en prosa, aunque 
independientes de ellos y nacidos de una inspira= 
ción mucho más original y briosa, aparecieron en 
nuestra literatura algunos de los romances carolin= 
gios, con un tipo tan nuevo, tan profundamente es- 
pañolizado, tan separado de sus orígenes, que hay 
que ver en ellos el último período de una larguísi- 
ma evolución, que debió cumplirse siguiendo leyes 
análogas á las descubiertas por la crítica respecto 
de la canción histórica nacional, que es el fondo en 
que se vació esta materia carolingia. V. ROMANCES. 

Entre los romances más antiguos de este ciclo, 
deben contarse los de Roncesvalles (V.) y los de 
Guiferos (V.), y ¿estos últimos hay que agrupar, por 
la íntima comunidad de los asuntos, los tres de Mo- 
riana y los dos fragmentos de Julianesa (V. GalrE- 
ROS). En los romances de Valdovinos (V.) se agru= 
pan tradiciones poéticas de índole muy diversa, sin 
más lazo de unión que la persona del héroe, en el 
cual andan enmascarados dos diversos personajes 
carolingios: Balduíno, hermano de Roldán, y el cam- 
peón germano Widukin; al mismo grupo, por sus 
relaciones con el personaje principal, podríamos 
agrupar los tres largos romances juglareseos del 
Marqués de Mantua (V. VaLnoviNos). Otra leyenda 
de origen carolingio, los supuestos amores entre 
Emma, hija de Carlomagno, y Lginhardo, futuro 
cronista de aquel emperador, han dado origen á dos 
erupos de romances castellanos que han alcanzado 
gran popularidad: los de £1 conde Claros «que, se- 
gún Menéndez y Pelayo. son un dechado de gracia 
viva y espontínea, de ligereza y alborozo juvenil, 
de galantería algo pecaminosa, pero redimida por 
cierto género de nativo candor,que puede desarmar 
á los más severos jueces» y el de Gerinelda, uno de 
los romances más extendidos en la Península (véase 
GurINeLDO para todo lo relativo á la citada leyenda 
y sus ramificaciones literarias). 

Aislado entre nuestros romances carolingios, y á 
juicio de Gastón Paris, enteramente original, pues 
no encontró rastro de él en narraciones francesas, 
se encuentra el magnífico romance de Z/ Palmero, 
que en algunos rasgos puede ser prototipo, no imiz 
tación de los de Gaiferos, porque es todavía más 
arrogante y bravío que ellos y está limpio de todo 
amaneramiento. El supuesto Palmero encuentra al 
rey oyendo misa y hace acatamiento á todas las 
autoridades, pero no á Oliveros, niá Roldán, por-. 
que tienen abandonado á un sobrino suyo cautivo de 
los moros. Trábase recia disputa; el Palmero da un 
boletón á Roldán; Carlomagno manda ahorcar al 
Palmero y éste declara al pie del cadalso que es el 
hijo único del emperador. Todo está relatado con 
rapidez y energía maravillosas, y el pomposo elogio 
que se hace de | los castillos de la ciudad de Mérida, 
desconocida de Jos juglares franceses, hace sospe- - 
char que el romance ó por lo menos su versión ac- 
tual procede de la Extremadura Baja. También es 
carolingio, puesto que el emperador de quien se 
habla no puede ser otroque Carlomagno, el roman— 
ce de El Infante Vengador que aun aventaja en fie— 
reza y vigor al de £1 Palmero. Wolf y Hofman cla- 
sificaron como carolingio el lreve romance del So/- 
dán de Babilonia y el conde de Narbona, emparen= 
tando al conde Benalmenique de nuestros juglares 
con el En Aimerie, conde de Narbona, llamado 4i- 
meri en los poemas franceses. Con esta identifica= 
ción estuvieron conformes, tanto Milá como Gastón 
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Paris, á lo cual se opuso Pablo Meyer, docto y acé- 
rrimo impugnador de toda influencia provenzal en 
las canciones de gesta, sosteniendo que Benalmeni- 
que debía ser nombre árabe, y que el asunto de este 
romance, es decir, el cerco de Narbona por el Sol- 
dán de Babilonia, el cautiverio del conde y la gene- 
rosa oferta de su mujer, que promete por él sucesi- 
vamente la entrega de la ciudad, un rescate de 
100 doblas, y finalmente sus hijas y su propia per- 
sona, no existe en ningún poema francés, á cuyas 
objeciones contestaron cumplidamente los dos crí- 
ticos citados antes. Resulta de todos modos que el 
gran ciclo de Guillermo de Aquitania, meridional 
por la patria de sus héroes y por el teatro de sus 
hazañas, dejó huella no sólo en este romance, sino 
en el del Almirante Guarinos y en algún otro de 
nuestro repertorio popular. Hay, además, otro frag- 
mento, al parecer de pura invención castellana, en 
que el infante Bonalias, sobrino del rey Almanzor, 
roba su mujer al conde Benalmenique, cuando dor- 
mía en sus brazos. 

El romance Rosaflorida, lindísima joya de nuestra 
poesía popular, que se enlaza con los de Montesinos 
y éstos con los de Durandarte, todos ellos del ciclo 
carolingio, han sido estudiados en el artículo Mon- 
TESINOS (ROMANCES DE), en el tomo XXXVI, pági- 
na 607 de esta ENCICLOPEDIA. 

Uno de los romances más extensos referentes á 
los héroes que rodeaban á Carlomagno es el del 
Conde Dirlos (publicado con el núm. 164 de la Pri- 
mavera y Flor de Romances), que consta de más de 
680 versos de 16 sílabas. Es una leyenda interesan- 
te escrita en tono patriarcal, que seguramente ha 
llegado á nosotros tal como la recitaban los jugla—- 
res. Aunque su versificación es ruda é incorrecta, 
no está exenta de cierto arte y es rica en pormeno- 
res. En el fondo es una Odisea en miniatura, repi- 
tiendo el eterno tema de la vuelta del esposo ausen- 
te por largos años, á quien se creía muerto. En las 
canciones populares de todas las literaturas hay cu- 
riosas variantes del tema, pero la que más recuerda 
nuestro romance es la preciosa balada alemana del 
siglo xv, que Walter-Scott tradujo ó imitó en in- 
elés consel título de El noble Moringer. A la heroí- 
na de este cuento y otros análogos lleva ventaja en 
su inquebrantable fidelidad la de nuestro romance, 
que es otra Penélope, al paso que el noble Moringer 
se hubiese encontrado casada á su mujer si llega un 

* poco más tarde. Tardíamente y por intermedio de 
Italia entró en nuestra literatura uno de los más cé- 
lebres temas carolingios. Renaus de Montaudan, que 
pertenece al grupo de los que relatan las luchas de 
Carlomagno con sus grandes vasallos; de los ro- 
mances á que dieron origen las hazañas de Reinal- 
dos de Montalbán y sus ramificaciones en nuestra 
literatura, trataremos en un artículo especial. Los 
romances más modernos de la seyie carolingia, y 
en los cuales se ve bien manifiesta la decadencia del 
género, son los de Calainos y de Bramante; este úl- 
timo es substancialmente el mismo que el de Ca- 
lainos en que se cambia el nombre del protagonista, 
El argumento es sencillísimo: el moro Calainos, se- 
ñor de Monteclaros y Constantina la Llana, se ena- 
mora de la infanta Sevilla, hija del rey Almanzor 
de Sanmeña y promete traerle en' arras las cabezas 
de tres de los 12 pares de Francia. Va á París á 
desafiarlos y empieza por vencer al joven Valdovi- 
nos. Pero interviene Roldán, libra de la muerte á su 
sobrino y corta la cabeza al moro, todo ello contado 
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en un romance juglaresco, interesante y sencillo, 
aunque algo prolijo. 

Las proezas de los héroes carolingios sirvieron 
de tema á no pocos de nuestros dramaturgos y pue- 
de estudiarse la influencia del ciclo carolingio en 
nuestra literatura dramática y novelesca en los ar- 
tículos citados y los de RoLbán, PASTORAL ALBER— 
uE (Un), RopamoNTE (Los CELOS DE) y PREMIO DR» 


LA HERMOSURA (LL). 


Bibliogr. Menéndez y Pelayo, Origenes de la no- 
vela (Madrid, 1905); Alejandro Gaetano Gomes, 
Verdadeira tercera parte da historia de Carlos Mag- 
no... e de cómo venceo en batalla os Doze Pares de 
Franga (Lisboa, 1745); Gastón Paris. Le fauz Tur- 
pin (París, 1865); Dozy, Le faua Turpin (París, 
1881); Crónica de Turpin (Francfort, 1566; I'lo- 
rencia, 1822, y Montpellier, 1878); Gastón Paris, 
Histoire poétique de Charlemagne (París, 1865); 
León Gautier, Les Epopees frangaises (París, 1880); 
Pío Rajna, Ricerche intorno a I Reali di Francia 
(Bolonia, 1872); anónimo, Zn fancias de Carlomagno 
ó 11 Carletto (manuscrito del siglo xm1 en la Bi- 
blioteca de San Marcos de Venecia); Manuel Milá y: 
Fontanals, De la poesía heroico-popular castellano 
(Barcelona, 1874): conde de Puymaigre, Les vieuo 
auteurs castillans (París, 1861); anónimo, La Gran 
Conquista de Ultramar (reimpresa por Gayangos. en 
elt. XLIV de la Biblioteca de Autores Españoles 
de Rivadeneyra) é Historia de don Enrique Fi de 
Oliva, rey de Iherusalem (Madrid, 1871, ed. de la 
Sociedad de Biblióflos Españoles); Nicolás de Pia— 
monte, Historia de Carlomagno y los Doce Pares de 
Francia (Sevilla, 1525); Histoire littéraire de la 
France, ouorage commencé par des Religieua Béné— 
dictins de la Congrégation de Saint Maur, et conti 
nué par des Membres de T Institut(París, 1852); Huon 
de Villeneuve, Les guatre fils d' Aymon, histoive hé- 
roique (París, 1848); Francisco Trauba, La 7'rabi- 
sonda (Roma, 1518); Pedro Durante da Gualdo, 
Leandra Innamorata (Venecia, 1508); Francisco 
Bello, Libro d' arme e d' amore, cognominato Mam- 
oriano (Ferrara, 1509); Torcuato Tasso, 112 Rinaldo 
(Roma, 1562); Pedro de Reinosa, Espejo de Caballe— 
rías, en el gual se tratan los hechos del Conde don 
Roldán y del muy esforzado caballero don Reynaidos 
de Montalbán y de otros muchos preciados caballeros 
(Sevilla, 1533. 1536 y 1550, y Medina del Campo, 
1586); Julio Ferrario, Bibliografia dei romanzi e 
poemi romaneschi a'ltalia (Milán, 1829); Melzi, 
Bibliograña dei romanze e poemi cavallereschi italia- 
ni (Milán, 1838); Pulci, 12 Morgante Maggiore; 
Boyardo, Orlando innamorato; Ariosto, Orlando fu- 
rioso; Dolce, El nacimiento y primeras empresas del 
conde Orlando (Calatayud, 1594); Bolea y Castro, 
Orlando determinado (Zaragoza, 1558); Francisco 
Garrido de Villena, Z7 verdadero suceso de la famo- 
sa batalla de Roncesvalles, con la muerte de los Doce 
Pares de Francia (Zaragoza, 1583): Agustín Alon= 
so, Roncesvalles en las Hazañas de Bernardo de El 
Carpio (Valencia, 1585). ] 

Par. Geog. C. marítima de Inglaterra, condado 
de Cornwall, á 7 kms. NE. de Saint-Austell, en el 
interior de la bahía de 'Tywardreath, que forma la 
parte NE. de la de Saint-Austell; 1,530 h. Est. en 
la 1. f. de Saint-Austell á Lostwithiel, Importantes 
pesquerías de sardinas; fundiciones de cobre; cante- 
ras de piedra y de granito; minas de cobre. Por el 
pequeño puerto de Par se exportan grandes cantida- 
des de cobre y tierra de porcelana. 
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Par, Geog. Río de la India, en la presidencia+de 
Bombay, prov. de Gujarat. Tiene su origen en lá 
vertiente occidental de los Ghates, riega el dist. de 
Surat, pasa por la pobl. de Pardi y, después de un 
curso aproximado de 100 kms., des. en el mar de 
Arabia. 

Par (ILoeroNs0). Biog. Jurisconsulto español, 
n. en Barcelona el 30 de Diciembre de 1826 y m. en 
la misma ciudad el 10 de Agosto de 1894, Siguió la 
carrera de jurisprudencia en su ciudad natal y se 
graduó en 1851. Comenzando á ejercer en el bufete 
de don Rafael Degollada, en 
1854 fué nombrado secreta— 
rio general de la Universidad 
de Barcelona. Afiliado desde 
su juventud al partido libe- 
ral, fué elegido concejal y al- 
calde de Barcelona en 1860, 
En 1864 el distrito de las 
Afueras eligióle su represen- 
tante en el seno de la Dipu— 
tación provincial, cargo que 
ejerció hasta el año 1866, en 
que el Gobierno de González 
Bravo disolvió las Diputacio- 
nes. En 1868 fué elegido 
otra vez diputado provincial, 
cargo que dimitió en 1870, y para el cual fué reele- 
gido en 1871. En 1874 vuelve al Municipio barce— 
lonés con el cargo de concejal y obtiene el nombra= 
miento de primer teniente de alcalde. En 1881 fué 
nombrado de Real orden concejal de Barcelona, y 
fueron notables la brillante campaña y la energía 
desplegada por él con motivo de la construcción del 
nuevo cementerio de Barcelona. Bien puede afirmar- 
se que gracias á su entereza y celo inquebrantables, 
cuenta hoy Barcelona con una nueva necrópolis, de- 
pendiente exclusivamente del Municipio. En 1884 
presentó la dimisión del cargo de concejal, y desde 
entonces dedicóse casi exclusivamente á los asuntos 
de su despacho. En 1887 sus compañeros de pro- 
fesión eligiéronle decano del Colegio de Aboga- 
dos de Barcelona. Durante su decanato, publicóse 
el actual Catílogo de la rica Biblioteca del Colegio 
y se empezó la Galería de Abogados Ilustres en 
aquella Corporación. Aunque en política fué siem- 
pre liberal, era también un hombre de temperamen- 
to enérgico y de carácter independiente, y su crite— 
rio político coincidió siempre con su criterio jurídico. 
En efecto, en el terreno del Derecho pertenecía Par 
al campo radical. Adoptando las ideas filosóficas del 
señor Degollada, se dedicó constantemente al estu- 
dio de los enciclopedistas franceses, principalmente 
de las obras del determinista P. Leroux, con quien 
sostuvo relaciones personales. Aquéllas influyeron 
poderosamente en su conducta, siempre democráti- 
ca, en contraposición 4 sus tendencias eminente- 
mente de orden y autoridad. Entre sus estudios ju— 
rídicos hay que recordar su libro sobre la institución 
catalana del censo enfitéutico, en el cual el autor se 
declara partidario de la extinción de este censo por 
redención y aun llega á negar el derecho del señor 
directo al laudemio. En general, se muestra ene- 
migo de la institución por lo que tiene de gravosa y 
de feudal, Como hecho notable de su brillante ca- 
rrera de jurisconsulto merece citarse su intervención 
en el ruidoso é importánte pleito seguido por don 
José Vinardell contra don José Borrás, con motivo 
del pago de un laudemio. En este pleito recayó la 
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célebre sentencia del Tribunal Supremo de Justicia 
del 30 de Diciembre de 1862, que tanta trascenden- 
cia tiene para nuestro Derecho civil. En esta sen- 
tencia fija el Tribunal Supremo en 2 por 100 el 
importe de los laudemios por derecho general del 
Principado, y no el 33 1/¿ que fijaban las antiguas 
leyes, según la legislación feudal. Esta sentencia 
fué un triunfo para Par, que sostenía que no debía 
hablarse ya de legislación feudal, desde las leyes de 
1823 y 1835. La parte contraria sostenía que aque- 
llas leyes generales no tenían aplicación en Catalu- 
ña. Fué, además, abogado consultor del Ayunta- 
miento constitucional y Diputación provincial de 
Barcelona, y en calidad de tal firmó el célebre dic- 
tamen relativo á la venta del Teatro Principal ó de 
Santa Cruz, con sus ilustres compañeros don Joa- 
quín Almeda, don Melchor Ferrer y don Manuel 
Durán y Bas. En este dictamen sostuvo la opinión 
de que para ser perfecta la venta era necesaria la 
voluntad unánime de todos los administradores, y, 
por lo tanto, que no bastaba la voluntad de la ma- 
yoría de los mismos, como opinaban los señores l'e- 
rrer y Durán. En 1890 fué elegido presidente de la 
Sociedad Económica Barcelonesa de Amigos del 
País, y en 1892 fué nombrado vocal de la Junta de 
la Caja de Ahorros. Además, fué presidente de la 
Directiva de la Sociedad Catalana para el Alumbra- 
do por Gas. Muchos años hacía que se había retira- 
do de la vida pública y en vano pretendieron hacerle 
volver á ella los ruegos de amigos y aun de adver= 
sarios. Par no tenía enemigos; su carencia de am- 
biciones hiciéronle siempre un hombre público casi 
inverosímil, y su independencia de carácter era una 
nota por todo extremo simpática. Dejó las siguien- 
tes obras: Redención de los censos enJiténticos (Bar 
celona, 1867), y Laudemios, algunas consideraciones 
sobre este gravamen enfitéutico (Barcelona, 1889): 

Bibliogr. Elías de Molíns, Diccionario biográfico 
y bibliográfico de escritores y artistas catalanes del si- 
glo XIX (Barcelona, 1887). 

PARA. F. Pour. — It. Per.— In. For.—A. Fir, 
zu, auf. —P. Para. —C. Pera. — E. Por. (Etim. — De 
pora.) Preposición con que se denota el fin ó térmi— 
po á queseencamina una acción. | Hacia, denotan- 
do el lugar que es el término de un viaje, ó su si- 
tuación. [| Se usa determinando el lugar ó tiempo á 
que se difiere ó determina el ejecutar una cosa ó 
finalizarla. Pagará para San Juan. || Se usa también 
determinando una cosa á lo que puede servir ó es á 
propósito. Esto es bueno PARA las mangas del vesti- 
do. || Se usa como partícula adversativa, significando 
el estado en que se halla actualmente una cosa, con- 
traponiéndolo á lo que se quiere aplicar ó se dice de 
ella. ¡Con buena calma te vienes PARA la prisa que yo 
tengo! || Se usa significando la relación de una cosa 
á otra, ó lo que es propio ó le toca respecto de sí 
misma. Poco le alaban PARA lo que merece. | Signi- 
ficando el motivo ó causa de una cosa, por que ó por 
lo que. || Por, ó á fin de. Para evitar la pendencia, 
me llevé ú uno áe los que reñían. | Se usa significan- 
do la aptitud y capacidad de un sujeto. Antonio es 
PARA (0d0, PARA MUChO, PARA NAÑA, ll Junto con ver- 
bo, significa unas veces la resolución ó disposición ó 
aptitud de hacer lo que el verbo significa, y otras la 
proximidad ó inmediación á hacerlo, y en este últi- 
mo sentido se junta con el verbo estar. Estoy PARA 
marchar de un momento d otro; estuve PARA respon 
derle una fresca. | Junto con los pronombres perso= 
nales mí, st, etc., y con algunos verbos, denota la 
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particularidad de la persona, ó que la acción del 
verbo es interior, secreta y que no se comunica á 
otro. PARA sí hace; leer PARA sí; PARA mí tengo. || 
Junto con alyunos nombres, se usa supliendo el ver- 
bo comprar, Dar para nieve; PaRa fruta. || Usado 
con la partícula con, explica la comparación de una 
cosa con otra. ¿Quién es usted para conmigo? [| Al- 
gunas veces se encuentra empleada en autores cas- 
tellanos la prep. para en lugar de 4, pero este uso 
es arcaico. || prep. ant. Por. 

Los clásicos castellanos usaban esta preposición 
principalmente en las acepciones siguientes: 1,? para 
representar el fin de una acción, ya vaya con ver- 
bo, ya con nombre, señalando, en varias circunstan- 
cias, daño ó provecho. (Si fuesen PARA Mi Misma 
persona, no los hubiera menester más) (CerRVANTES); 
2.* para significar un provecho ó beneficio especial 
(Los males le sirven PARA grandes bienes) (Rivabe- 
NEYRA); 3.” para expresar respecto, comparación 6 
relación (Para un discreto, hay necios 4 montones) 
(Horrtewsi0); 4.? para determinar tiempo, modo y 
circunstancias (¿PARA cuándo aguardas la risa?) (Que- 
vEDO); 5.* para significar movimiento (Como el se 
venía PARA ti, dedes tú ir paRA 61) (Guevara); 6.* para 
dar gracejo á ciertas locuciones festivas ó familiares 
(Ríasé-de él, y déjelo para necio) (Santa Teresa); 
7.* junta con las partículas en y uno, para mostrar 
semejanza ó identidad entre dos personas (Los dos 
somos PARA en 10) (CervANTES), y 8.* para hacer 
el oficio de la preposición de (Fué cosa ardua PARA 
alennzar) (Guevara). 

Para Eso. loc. Se usa despreciando una cosa, ó 
por fácil ó por inútil. Para uso 20 me hubiera moles- 
tado en venir. | Para QUE. m. conj. final que se usa 
en sentido interrogativo y afirmativo, y vale respec- 
tivamente: para cuál fin ú objeto, y para el fin ú ob- 
jeto de que. En sentido interroga*ivolleva acento la 
partícula que. ¿PAra QUÉ sirve ese instrumento?; le 
riño PARA QUE se enmiende. 

Para. f. prov. Sant. Parada, detención. || Chile. 
Paro (suspensión del trabajo). 

Para. f. Méj. Especie de maíz. 

Para. (Etim.—Apócope de Paraguay.) f. Tabaco 
del Paraguay. 

Para. Preposición griega (pará) que se usa en 
castellano con inseparable y significa al lado, res- 
pecto , aun más, y denota ventaja, cercanía, com—- 
paración, oposición; v. gr., paralelo, paralogismo, 
parafrasear, paradoja, parásito, parigrafo, para= 
digma. 

Para. Gram. Preposición que. con matices más ó 
menos acentuados, indica siempre un aspecto de 
finalidad, ya sea refiriéndose á las cosas (%e aquí una 
carta PaRa el correo), ya á las acciones (trabajamos 
PARA tener que comer), ya equivaliendo á con direc 
ción d (salgo para Madrid), etc. La preposición 
para representa, probablemente, en sus orígenes. 
una fusión de las dos latinas pro y ad que, antigua- 
mente, daban en el romance castellano la forma 
pora, convertida en la actual para y en pa en la pro- 
nunciación descuidada. El cambio de pro + ad en 
pora queda ilustrado por la otra preposición castella- 
na por, derivada del pro sencillo. La indicada con= 
tracción de para en pa, tiene su análogo en la con- 
tracción de por el en po'el y también po”. 

Para. m. Numis. Moneda de cuenta usada en 
Turquía, cuyo valor es variable según los países. || 
En la India portuguesa, medida de capacidad usada 
para las legumbres secas. 
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Para, Quím. Prefijo que se aplica á los derivados 
del benzol, en los cuales existen radicales monova- 
lentes (en substitución del hidrógeno) que ocupan 
las posiciones 1,4. V. CícLica (SERIE). 

Los nombres de los compuestos químicos impor= 
tantes que llevan este prefijo y no se hallen en esta 
INcICLOPEDIA, puedea buscarse en las palabras co- 
rrespondientes sin el prefijo. 

Para RATANIA. Bot, Es la Krameria argentea. 

PARA VENCER AMOR, QUERER VENCERLO. Lif. Co- 
media de Calderón, escrita, según conjetura Hart- 
zenbusch, en 1635, y representada por primera vez 
en una fiesta de Palacio. Aunque menos rica en su 
acción exterior que la mayor parte de las comedias 
de Calderón, es digna de loa por su delicada psico— 
logía y por el conocimiento sorprendente que re- 
vela de los móviles más ocultos del corazón humano. 
Margarita, que está á punto de contraer matrimonio 
con César de Colonna, sin amarle, pues ha cedido, 
ante los deseos de sus padres, aun reconociendo y 
apreciando sus dotes y condiciones que le hacen 
digno de cualquier mujer, se decide á confesar á su 
loco enamorado que no siente por él amor alguno, 
v le suplica que desista de su casamiento y que no 
descubra su declaración secreta, ni al público, ni á 
sus padres, aduciendo cualquier razón plausible para 
explicar su proceder. La sorpresa y el dolor de Cé- 
sar le hacen dudar, pero cuando Margarita le con 
jura por el mismo amor que le profesa que acceda á 
sus súplicas, se decide á sacrificarse y abandona á 
su patria con el corazón desgarrado, fingiéndose in- 
digno de su amada, y con el propósito de buscar en 
la guerra y en Ja muerte el consuelo á todos sus 
males, si no puede ganar á fuerza de heroísmo el 
corazón de Margarita. Consigue el favor del empe- 
rador Federico III y presta importantes servicios á 
su amada, pero viendo que ésta sigue esquiva y sin 
amor hacia él, invoca en su ayuda el auxilio de la 
razón y vence de este modo al amor. 

Para. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, muni- 
cipio de Espinosa de los Monteros. 

Para. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Peñamellera Baja, parr. de San Salvador de 
Abándames. 

Para. Geog. Riach. de Costa Rica; nace en las 
faldas orientales del cerro del Congo, que forma par- 
te del gran cerro de Zurqui, al N. de San Isidro de 
Heredia (prov. de Heredia); se encamina hacia el 
SE., sirviendo dicho límite entre el mencionado San 
Isidro y una pobl. del mismo nombre, perteneciente 
al cantón central de la prov. de San José; 4 4 kms. 
al S. de San Isidro de Heredia, se junta con el río 
Macho y toma el nombre de Virilla, con el que es 
conocido en adelante. 

Para. Geog. Ald. de Chile, prov. y dep. de Tac- 
na; 300 h. 

Para. Gcog. Río de la Guyana holandesa, afl. iz- 
quierdo del Suriname, con el cual se une unos 6 ki- 
lómetros antes de Paramaribo. Se dirige de N. á S. 
en un curso tortuoso de 100 kms. de largo y recibe 
las aguas del Caroline, del Goropine, del Tawaicu- 
re, etc. Con el Suriname comunica, además. por 
medio de un canal de 1 62 kms. de largo á 15 kms. 
de su confluencia. El Para es navegablo para pe- 
queñas embarcaciones hasta más arriba del Honoore, 
en la estación seca, y hasta el Indigoveld, en la de 
las lluvias. ) 

Para. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Sandia; unos 1,800 h. Su cabecera está 
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sit. á 89 kms. de Crucero. Sus moradores viven 
principalmente del comercio de transporte y del la- 
boreo de las minus. 

Para.-Geog. Pobl. del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de Lucanas, dist. de Sancos; unos 150 h., 

Para. Geog. Río de Rusia, afl. der. del Oka; nace 
en la parte N. del gob. de Tambov, junto á la 
frontera sudoriental del de Riazan, dirigiéndose ha- 
cia el N.; en Taptykovo se desvía al NO., recibien- 
do por la izq. el Verda y por la der. el Ungar; tuer- 
ce otra vez al N.. aumentando su caudal con el del 
Pojva, y des., después de 140 kms. de curso, no 
lejos de Borok. Sus orillas son bajas y pobladas de 
bosque. 

Para. Geog. V. PARATI. , 

Para. Bioy. Rey de Armenia, hijo de Artasa- 
<es 11, m. en 374. Cuando su padre fué asesinado 
por el usurpador Sapor, pudo refugiarse con su ma- 
«re en una de las ciudades que habían permanecido 
fieles, pero, sitiado allí por Sapor, hubo de huir y 
pidió protección al emperador romano Valente, que 
le facilitó tropas, con las cuales pudo recuperar su 
reino (367). El sagaz Sapor enzontró medios de 
congraciarse con el joven monarca, que le dispensó 
su más decidida protección, y obedeciendo sus pér- 
tidos consejos se declaró contra los romanos, á los 
que debía la corona, llegando incluso á amenazarles 
con una guerra si no le entregaban varias ciudades, 
entre ellas Capadocia y Cesarea. Indignado Valente 
de tanta ingratitud, envió llamar á Para con objeto 
de tratar con él del asunto, pero en realidad con el 
intento de hacerle dar muerte. Aconsejado Para 
por algunos amigos fieles y prudentes, desistió de 
la entrevista, á la que acudía lleno de arrogancia, 
pero poco después fué asesinado en su propia mesa, 
seguramente por instigación del emperador. 

Lara pu Puanyas (Prancisco). Biog. Filósofo y 
matemático francés, n. en el castillo de Phanjas (Cha- 
bottes) en el Delfinado el 15 de Enero de 1724 y 
m. en París el 17 de Agosto de 1797. Estudió con 
los jesuítas en Embrun é ingresó en dicha orden 
(1742), siendo destinado sucesivamente al Colegio 
de Marsella donde enseñó humanidades, y á los de 
Embrun y Besanzón, donde enseñó la física; en 
esta última población llegó á reunir en sus clases 
cerca de 300 alumnos, contándose entre ellos hom- 
bres eminentes como Olivet y Nonotte. Después de 
suprimida la Compañía de Jesús, Para DU PHANJAS 
se trasladó á París, donde fué protegido por el ar— 
zobispo monseñor Beaumont y por la princesa Ade- 
laida, otorgándosele una pensión, y aunque en el 
período revolucionario prestó el juramento de fideli- 
dad exigido por el nuevo régimen al clero. retractó- 
se al conorer los breves pontificios contrarios á la 
secularización y al reconocimiento del Gobierno an— 
ticlerical, Con las corrientes de aquel siglo de ma- 
terialismo é irreligiosidad en Francia contrastan sus 
obras filosóficas: Eléments de metaphysique sacree et 
profane (Besanzón, 1767; 2.*. ed., París, 1779; tra- 
ducción alemana. Mannheim. 1781), en que esanun- 
ciada la especulación metafísica como una teoría de 
lo suprasensible, en oposición á la Zhéorie des étres 
sensibles, ou Cours complet de Physique spéculative, 
expérimentale, systématique et yéometrique (París, 
1774; 2.* ed., 1788): Les Principes de la saine phi- 
losophie, conciliés avec ceuo de la Religion, ou la Phi- 


losophie de la Religion (París, 1774), Institutiones 


Philosophicae pars metaphysica (París, 1782), ver- 
sión latina hecha por él mismo de su primera obra, 
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y Tableau historique et philosophique de la Religion 
(París, 1784), obra que debía constar de tres par= 
tes y sólo llegó á escribir la primera, que trata de 
la religión primitiva hasta Moisés. Se puso del lado 
de Clarke en la discusión entre éste y Leibniz acerca 
de la naturaleza del espacio absoluto. Le Grendre 
considera fundamental la obra de Para Du PHANJAS: 
Principes du calcul et de la géometrie ou Cours com 
plet de Mathématiques (París, 1773; 3.* ed., 1783), 
traducida al latín por el padre Tortosa (Venecia, 
1782); Elements de physique ou abregé du Cours com- 
plet de physique (París, 1781). Escribió también 
Théorie des nouvelles découvertes en genre de physique 
et de chimie (París, 1786), traducida al latín por el 
padre Tortosa (Venecia, 1800); y editó los M/emen— 
tos de matemáticas para los artilleros é ingenieros, de 
Deidier, y el Tratado de la nivelación de Picart. Vo- 
davía dejó Odes, chants lyriques et autres bagatelles 
fugitives (París, 1774). De este autor tengmos en 
castellano los Elementos de Filosofía, traducidos por 
Lucas Gómez Negro (Valladolid, 1795-97), y los 
Fundamentos de la religión, por Plácido María Oro= 
dea (Valladolid, 1837; 2.? ed., 1845). 

Bibliogr. Quérard. Le France littéraire; Rochas, 
Biographie du Dauphiné (t. 11): Chérias, Aprrcu sur 
les illustrations gapengaises (1849); Migne, Demons- 
trationes evangelicae (t. X). 

PARÁ (Gona Du). Zecnol. V. Caucno. 

Pará. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Parahy= 
ba del Norte, mun. de Sáo Joáo de Cariry. || Sie- 
rra del Est. de Pernambuco, mun. de Brejo; se le- 
vanta al N. del río Capiberibe, teniendo unos 9 ki- 
lómetros de largo por 4 de ancho y siguiendo una 
dirección paralela al río. Termina á 4 kms. de Pozo 
Comprido. [| Isla del Est. de Pará, mun. de Maza- 
gáo. [| Canal, llamado localmente furo, que pone en 
comunicación el río Caeté con el 'Paperussú, en el 
Est. de Pará. Era el camino fluvial que en tiempo de 
la navegación á la vela seguían las embarcaciones 
quese dirigían á la c. de Pará ó Belem. || Riach. del 
st. de Sáo Paulo: baña el histórico mun. de Tieté 
y des. por la izq. en el río de este último nombre, 
célebre en las crónicas de la expansión paulista y de 
sus famosos bandeirantes. [| Río del st. de Minas 
Geraes; riega el mun. de su nombre, así como los 
de Entre Ríos, Bomfim y Pitanguy, recibe lasaguas 
del Lagóa, del Taboóes, del Ponte-Alta, del Passa- 
Tempo, del Boa-Vista, del Comprido, del Curral, 
del Lambary, del Japáo, del Joanna-Velha, del Sáo 
Joáo, del Salobro, del Conquista del Conceicáo. del 
Moraes, del Ytapecerica, del Choro. del Paulistas, 
del Picáo, de dos que llevan la denominación de 
Peixe, del Pary y de otros menos importantes, y 
después de un curso aproximado de 300 kms. des. por 
la der. en el San Francisco. || Río del Est. de Matto 
Grosso; es uno de los que contribuyen á formar el 
río Verde, tributario del Guaporé. [| Lago del ls- 
tado de Pará, en el mun. de Obidos. || Río que for= 
ma parte del sistema fluvial amazónico y que no es 
más que uno de Jos infinitos canales de la desemho- 
cadura del Amazonas: corre al S. y al E. de la isla 
de Marajó desde la bahía del Goiabal hasta la punta 
de Tijuca y el cabo Mogoary en el Océano. Por él 
des. las aguas del Tocantins, á las del Mojú, del 
Acará, del Guamá. del Capín, del Guajará y de mu- 
chos otros ríos é igarapés, así como á las del propio 
Amazonas que limitan por el O. aquella isla, á tra- 
vés del laberinto de canales llamados Tajapurú, Ma- 
cacos, Jaburú, etc., que extienden el estuario ama- 


1132 


zónico hasta la referida punta de Tijoca, lo cual ha 
sido fundamento de la opinión de muchos de que el 
Tocantins no es más que un tributario del gran río. 
[| Dist. del Est. de Caerá, en el término de Granja. 
Comprende los poblados de Azataim y del Riacho de 
Francisco Dias. Capilla bajo la advocación de Nossa 
Senhora do Livramento. El distrito fué creado en 
1883. || Lug. del Est. de Pernambuco, término de 
Triumpho. En el mismo Estado existen otros pobla- 
dos de igual nombre, en los mun. de Taquaretinga, 
Ipojuca é Itambé. || Parr. del Est. de Minas Geraes, 
mun. de Pará. Corresponde á la dióc. de Marianna y 
fué creada en 1836 é incorporada al mun. de Pará 
en 1877, Correos y grupos escolares. 

Pará. Geog. Comarca, mun. y c. del Brasil, en 
el Est. de Minas Geraes. La comarca se compone de 
los mun. de Pará é Itauna y el municipio compren- 
de los siete dist. de Nossa Senhora da Piedade do 
Pará, Súo José da Varginha, Santo Antonio do Pe- 
quy, Sáo Joio Acima, Sáo Goncalo do Pará. Santo 
Antonio do Morro, Matheus Leme y Sáo Joáo de 
Bicas; con unos 35,000 h. en junto. La ciudad está 
edificada á 14 leguas O. de Bello Horizonte, en el 
valle del río Pará, á oril. del riach. Guardas, af. del 
Sio Jqgáo y en la vertiente de una colina. Groza de 
un clima suave, sano y poco variable, y está abaste- 
cida de excelente agua potable. Tiene Correo, Telé- 
grafo, alumbrado eléctrico, algunas calles pavimen— 
tadas y plazas adornadas de árboles; Centro litera— 
rio, Casa de Caridad, un periódico, numerosos cen— 
tros de enseñanza y alguna industria, Su comercio 
se hace por la est. de Bello Horizonte y consiste en 
la exportación de tocino, tabaco, ganado, café, azú- 
car, aguardiente, etc. El mun. de Pará, que está 
bañado por los ríos Paraopeba al E. y Pará al O., 
posee mucha extensión de terrenos auríferos y en él 
se cultiva principalmente la caña de azúcar, si bien 
también produce cereales y frutas; cría de ganado; 
minas de hierro. Pará era distrito desde 1833 y fué 
elevado á la categoría de villa y de sede del muni- 
cipio de su nombre en 1858. En 1875 recibió el tí- 
tulo de ciudad. 

Pará. Feog. Uno de los Estados Unidos del Bra— 
sil, el más septentrional de la República y el ter— 
cero en extensión superficial, pero uno de los me- 
nos poblados relativamente. Limita al N. con las 
Guyanas Inglesa, Holandesa y Francesa, sirviéndole 
de frontera la sierra del Pará y el río Oyapok; al E. 
con el océano Atlántico, el Est. de Marañón, del 
que está en parte separado por el río Gurupy y el 
Tocantins, y con el Est. de Goyaz, el confín con el 
eual está marcado en toda su extensión por el río 
Araguaya; al S. con el Est. de Matto Grosso, for— 
mando parcialmente la línea fronteriza los ríos Fres- 
co y Sio Manoel; y al O. con el Est. de Amazonas, 
mediante los ríos Mapuera y Nhamundá, la sierra 
Parintins, etc. Ocupa una super. de 1.149,712 kms.?, 
según datos oficiales, ó de 1.149,666, según el 
Statesman's Year Book, y su población asciende á 
445,356 h. según el censo de 1900, último realizado; 
pero en 3912 se estimuba en 809,886, y hoy puede 
calcularse que excede de 1.100.000 h. Geográfica 
mente el Estado se encuentra comprendido entre 
los 4% 22” de lat. N. y 9% 15* de lat. S, y los. 3% 11' 
y 1520” de long. O. del Meridiano de Río de Ja- 
neiro. 

Aspecto físico. El territ. del Est. de ParÁ se 
compone de tierras bajas pertenecientes al delta 
en la marg, der. del Amazonas y de tierras altas en 
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la marg. izq. desde los comienzos de las montañas 
de Almeirim y Velha Pobre, que son contrafuertes 
de la cordillera que limita el Estado por el N. En 
las tierras bajas, así como en las islas, predominan 
los campos de ricos y abundantes pastos, planicies 
que se elevan gradualmente hasta las tierras altas, 
y en éstas, tierras apropiadas para el cultivo del 
cacao, de la caña de azúcar y de toda suerte de 
cereales de la zona intertropical y pobladas de árbo- 
les gomeros, de castaños y de otras muchas es- 
pecies. 

El límite septentrional del Estado corresponde á 
la meseta de las Guyanas, y el meridional á la me- 
seta central del Brasil. En el primero de ellos se 
encuentra la gran cadena del sistema Parima, for— 
mado por la sierra de Tumuc-Humac, que separa la 
Guyana Brasileña de la Holandesa y de la Prancesa, 
y por la sierra de Acarahy entre la misma Guyana 
y la Inglesa. En la segunda meseta se levanta la 
sierra de los Gradahus. Débense también citar las 
sierras de Pará, de Almeirim y de la Velha Pobre, 
en el mun. de Almeirim; las de Jutahy y de Para— 
náquara, en el mun. de Prainha; la de Tauajury, 
Ereré y Paytuna, en el de Montealegre; las de Es- 
cama, Curumú, Sapucuá y Valha-me-Deus, en el de 
Obidos, y la de Parintins, en el de Juraty, sin con- 
tar otras menos importantes, muchas de ellas sim- 
ples colinas ó serrijones como Mongubas, Curu= 
miry, Laranjal, Dedal, Piracuara, Aracury, Áxica- 
rá, Piroca, Curuá, Trocará y Priá. El territ. del 
Est. de Pará está bañado en primer lugar por el 
Amazonas, que dentro de él recibe por la der. las 
aguas del Tapajoz, del Uruá, del Jurupary y del 
Xingú, y por la izq. las del Trombetas, del Curuá, 
del Pará, del Jary y del Anaurapucú, todos los cua- 
les reciben á su vez considerable número de tribu- 
tarios. Es indescriptible el número de canales que 
se encuentran en el Estado que describimos. Los 
ríos é igarapés córtanse, se interrumpen y se bifur- 
can hasta el punto de formarse un verdadero labe- 
rinto. Entre ellos se cuentan los de Caldeiráo y 
Panama-mirim do Bom Jardim, que une los ríos 
Jamundá y Amazonas; Cachoery, que establece co- 
municación entre el Amazonas y el Trombetas; 
Salé, que, partiendo del Amazonas frente á la isla 
de Santa Rita, atraviesa una serie de layos del dis- 
trito de Villa Franca y llega hasta delante de la 
isla de Arapary; los de Obidos, Alemquer y Monte 
Alegre, simples derivados del repetido Amazonas, 
etcétera, Entre las islas Caviana y Mexiana co- 
rre el canal Perigoso, y en la costa del cabo del 
Norte el de Carapaporis ó Maracá, que sirve de 
límite occidental á la isla de Maracá. No menos nu- 
merosas son las islas, en especial las fluviales. La 
más importante del Estado es la de Marajó, sit. en 
la desembocadura del Amazonas, entre la c. de Ma- 
capá y la punta Tijoca; tiene 260 kms. de largo por 
160 de ancho. La Haviana y la Mexiana están si- 
tuadas al N. de la precedente, bajo la línea equinoc- 
cial, contando la primera 47 millas de E. 4 0. y 
30 de N.áS., y la segunda 27 y 24 millas, respec- 
tivamente, en las mismas direcciones. La mayor de 
las islas del estuario del Amazonas es la llamada 
Grande de Gurupá, que comienza en la boca del 
Xingú y llega hasta cerca de Mazagáo, con una 
long. de 78 millas de SO. á NE, y una anchura de 
29 de E. á O. Cerca de esta isla se levantan otras 
muchas adyacentes de gran importancia por la ri- 
queza de su vegetación, como la de los Porcos, 
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Pará, Conceicáo, Cavallos, Maracujá, Caldeiráo, | y el continente, y cerca de ella la de Pracuuba y la 


Pracuuba, Pracuubinha, Mututy, Roberta, Aranahy, 
Baquiá, Urutahy y Gurupá. La isla de Sant' Anna, 
al N. de la desembocadura del Matapy, es célebre 
en la historia por los combates que en ella se libra- 
ron entre portugueses y holandeses. En la costa 
del Amazonas son de notar las islas de Curauá, 
Brigue. Bailique y otras menores, y casi frente al 
cabo Norte la isla de Maracá, de 26 millas de largo 
por 20 de ancho. Al O. de Marajó son incontables 
las islas, mereciendo citarse, entre ellas, las de 
Anajaz, Jacaré, Curumá, Tajapurú, Mutumquara, 
Aramá, Jaburú, Companhia, Aturiá y Pracachy, y 
más adelante, cerca de la bahía de Portel, la isla 
del Pacajahy, de 23 millas de long. por 9 de anchu- 
ra de N.áS. Frente á la capital del Estado 'se ex- 
tiende la isla de las Oncas, que limita la bahía de 
Guajará. á la cual siguen las islas de Arapiranga, 
Carnapijó, Cotejuba y Tatuoca. Junto á la costa, 
hasta la desembocadura del Gurupy, se ven las de 
Barreiras, Mosqueiro, Pombas, Collares, Tijoca, 
Cajutuba. Marapanim, Taquiry, Maiandeua, Praia 
Grande. Caeté, Norte, Punga, Preatinga y Mane- 
gituba. En el Tocantins son dignas de mención las 
de Araraim, Paquetá, Juaba, Marariá, Bacury; 
Jutahy, que es la mayor de todas; de las Guaribas, 
donde está la primera cascada, Areiáo y Valentim. 


En la desembocadura del Xingú hay también varias. 


y desde allí hacia arriba son notables las de Comon- 
duhy, Jurupary, Paranáquara. Uruará, Itanduba, 
Frechal, Barreiras, Ituqui, las de Tapará, Arapiry, 
Marimarituba, Printes, Capelia, Santa Rita, Mara— 
cauassú y Juruty. En el Tapajoz también se en- 
cuentran muchas islas, siendo la de Copary la más 
próxima á su desembocadura. 

Los lagos del ParÁ son en general de escasa im- 
portancia; mas en la región occidental correspon- 
diente á las comarcas de Monte Alegre, Alemquer, 
Santarem y Obidos y en las tierras del Cabo Norte, 
hay muchos de ellos, aunque de pequeñas dimensio- 
nes y sin agua durante el verano. Entre los más 
extensos se cuentan el Lago Grande de Monte Ale- 
gre, de 26 millas de largo por una anchura de 345: 
el Paracary, al SE. de Alemquer; el Curumu, el 
Salgado; el de Sapucuá, en cuyas márgenes habita- 
ba la tribu guerrera de las Amazonas, el de Faro, 
el Novo y otros. in el centro de la isla de Mara- 
cá existe un lago del mismo nombre, muy abun- 
dante en peces, y la isla de Marajó también posee 
muchos, siendo el mayor el Arary, que tiene 18 ki- 
lómetros de N. á S. por 4 de ancho y á su vez con- 
tiene en su parte septentrional una isla denominada 
Máe Joaquina. 

Variada se presenta la costa del Estado, con sus 
entrantes y salientes determinados en parte por el 
Amazonas. Partiendo de la desembocadura del Gu- 
- rupy y siguiendo la costa del continente hasta la 
punta de Tijoca, se encuentran numerosas bahías 
donde desembocan, por lo general, ríos del mismo 
nombre, distinguiéndose por su extensión la de 
Caeté y ofreciendo muchas de ellas excelentes fon— 
deaderos. Entre las islas Collares, de las Pombas. 
del Mosqueiro y el continente se abre la bahía del 
Sol, y entre la última: de las citadas islas, la de las 
Barreiras y la de Tatuoca está la bahía de Santo 
Antonio. Enfrente de la capital se extiende, con 
12 kms. de boca, la bahía de Guajará. Formada por 
el río Pará se encuentra la hermosa bahía de Mara- 
jó, entre la costa oriental de la ¡isla de este nombre 


de los Boccas. A la entrada del Tocantins se abre 
la extensa bahía de Marapatá, y el río Anapú for— 
ma también varias. La de Portel tiene 49 kms. de 
largo por una anchura de 2 4 7, y recibe en su par- 
te inferior el nombre de bahía de Melgaco. Final- 
mente, mencionaremos las bahías de Vieiras. Maca- 
pá y Villa Franca, Los cabos más conocidos que 
limitan estas bahías son los de Orange, en el extre= 
mo septentrional del Estado, Cassiporé, del Norte, 
Raso y Magoary y las puntas de Pedreira, Sant'Anna 
y Tijoca. En el mun. de Vizeu se encuentran, ade— 
más, los cabos Gurupy, Caripy, Cupecaia, Apehú 
y Emboranunga. 

Clima. En otro tiempo Pará estaba considerado 
como una región muy perjudicada por las fiebres 
palúdicas, pero modernamente se ha visto que no 
hay que generalizar tal concepto. Si el paludismo 
se desarrolla en las cabeceras de los ríos tributarios 
del Amazonas, en cambio, enlas márgenes del gran 
río desde el mar hasta Manaus no son dichas fiebres 
más comunes que en los mejores climas. El clima es 
templado en las tierras altas y húmedo y culiente en 
las bajas y pantanosas. La temperatura oscila entre 
21 y 32” de un modo uniforme, contribuyendo á 
suavizarla los alisios que soplan constantemente del 
E. y del NE. La lluvia es abundante en todo tiem- 
po y contribuye en gran manera á la fertilidad del 
suelo. 

Población. La del Est. de Pará, como la de 
casi todo el Brasil. está constituída por tres ele- 
mentos étnicos: el blanco, el indio y el negro, sien- 
do el primero en su mayor parte de origen portu= 
gués. Las dos terceras partes de los habitantes son, 
sin embargo, mestizos, siendo la mezcla de dos cla— 
ses: una propiamente tal, que procede de los cruza- 
mientos entre razas y variedades diversas, y otra 
debida á las influencias físicas y sociales. Se llama 
mulato al cruzado de blanco y negro; mameluco al 
cruzado de blanco é indio; curiboca al producto de 
negro é indio, y cafuz al resultado de mameluco y 
negro, ó mulato é indio, ó curiboca y negro, ó aun 
de curiboca y blanco. Los mestizos producidos por 
el medio ambiente se denominan criollos y tapuios. 
El elemento indio puro está representado por los 
salvajes tupis, caraibas y nuaruaks. 

Producciones. Antes del descubrimiento de la 
vulcanización de la goma, la principal riqueza del 
país consistía en la agricultura; pero posteriormente 
todas las industrias quedaron casi abandonadas por 
la de busca y explotación de la borracha ó goma elás- 
tica. No obstante, ha subsistido y aun se ha des- 
arrollado la industria agrícola en aleunos munici 
pios, y en otros, se explota con éxito la cría de 
ganado vacuno. Entre los principales productos agrí- 
colas se cuentan la caña de azúcar, el cacao, el ta- 
baco, el urucú y diversos frutos, el manioc, el arroz, 
el algodón, el cumarú, la castaña, el mijo y los frí- 
joles. El algodón, cayo cultivo había sido abandona- 
do-hace tiempo. ha vuelto á ser cultivado nueva- 
mente, desarrollándose con rapidez su producción. 
Recientemene se han empezado también á cultivar el 
guaraná y el ypadu. En cuanto á la cría de ganado 
á que antes se ha aludido, está representada en el 
Pará por algunos centenares de haciendas, siendo 
la isla Marajó el emporio de esta industria. En las 
costas, ríos y lagos del Estado también la industria 
de la pesca ocupa numerosos brazos. La riqueza mi- 
nera del país está todavía poco explotada. Posee, sin 
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embargo, yacimientos auríferos, algunos de los cua- 
les empiezan ya á producir 

Organización. La constitución del Estado, única 
que hasta hoy ha tenido, data del 22 de Junio de 
1891. Según ella, el poder legislativo reside en «los 
Cámaras, de Diputados y de Senadores, que de or 
dinario se reúnen cada año el 1.2 de Febrero por dos 
meses, sin que puedan ser disueltas. Cada legisla= 
tura dura tres años, y para ser elegible se requiere, 
en general, estar domiciliado en el Ustado y ser ciu- 
dadano brasileño con cinco años de antelación. Se 
elige un diputado por cada 25,000 h. y un senador 
por cada 50,000. A la Cámara de Diputados corres- 
ponde entender primeramente en todo lo relativo á 
contribuciones, fijación de fuerzas y proposiciones 
presentadas por el Poder ejecutivo. Este lo ejerce el 
gobernador. substituído por el vicegobernador, pre- 
sidente del Senado, etc., y que es elegido por cuatro 
años y reelegible por una sola vez. El poderjudicial 
reside en el Tribunal Supremo de Justicia, compues- 
to de siete miembros llamados desembargadores, en 
los jueces de Derecho y substitutos: en el Jurado 
para asuntos criminales y en los Tribunales correc—= 
cionales. Hay, además, un Ministerio público (fis- 
cal). Divídese el Estado judicialmente en comarcas y 
administrativamente en municipios gobernados por 
un Concejo y por el intendente que lo preside. 11 
Est. de Pará está representado en el Congreso de 
la Unión por tres senadores y siete diputados. lín 
1905-06 los wastos del Estado ascendían á 913,660 
libras esterlinas, de las que más de 146.000 se de- 
dicaban á instrucción y cerca de 110,000 á obras 
públicas. Los ingresos sumaron 1.050,690 libras, 
de las que 820,203 provenían del impuesto sobre las 
exportaciones. Los principales productos que se ex- 
portan son frutas, cocos, raíces y resinas medicina- 
les, arroz, azúcar, castañas, zarzaparrilla, tabaco, 
algodón, jabón de cacao. madera, aceite procedente 
de la famosa almendra del ParÁ que da el 65 por 
100 de aceite puro; pescado, pieles, tortugas, etc. 

Las comunicaciones del Estado son escasas y no 
hay en todo él más que dos cortos ferrocarriles que 
parten de Belem y terminan el uno en Braganca, 
cerca de la costa, y el otro.en S. Domingos. La ca- 
pital del Est. es Belem, sit. en las riberas de la ba- 
hía de Gujará. formada por el río Pará, y entre otras 
ciudades importantes se cuentan Braganca, en la 
marg. izq. del río Caeté; Cameta, á la izq. del To- 
cantins; Macapá, enla oril. septentrional del Ama- 
zonas: Obidos, con un fuerte, junto á la desemboca- 
dura del Trombetas. y Santarem, que se levanta cer- 
ca de la barra del Tapajoz. ? 

La instrucción pública comprende tres grados: 
secundario, primario y profesional. La primera está 
representada por un Liceo. donde se confiere el tí- 
tulo de bachiller en ciencias y letras y se dan cursos 
profesionales de agricultura y de comercio; un Se- 
minario católico y numerosos colegios particulares. 
Para la primaria hav un Colegio de niñas pcbres. 
un Orfanato y unas 800 escuelas de primeras letras 
para uno y otro sexo. La enseñanza profesional está 
confiada á la Escuela Normal. al Conservatorio de 
Música, la Escuela de Bellas. Artes, el Instituto 
Lauro Sodré, con un curso de artes y profesiones 
liberales, y otro de agricultura y preparación de tie- 
rras, ambos con oficinas y campos de experimenta- 
ción. un Instituto nocturno de Artes y Oficios, el 
Instituto Cívico Jurídico y, finalmente, la Escuela 
Práctica de Comercio. El Gobierno federal mantie- 
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ne una Escuela para pilotos y otra para maquinis— 
tas. Hay. asimismo, Museo de Historia Natural y 
Etnogratía, Biblioteca pública, varias particulares, 
dos Jardines Botánicos, dos Observatorios Meteoro— 
lógicos, etc. 

En lo eclesiástico el Est. de ParÁ forma la archi- 
diócesis de Belem y la prelatura nullius de Santa— 
rem, que fué disgregada de aquélla en 1903. La 
primera fué establecida en 1719 como diócesis de- 
pendiente de Bahia y convertida en archidiócesis en 
1906. 

Historia. La costa de Pará fué reconocida por 
Vicente Pinzón en 1499 y el interior por Orellana, 
compañero de Pizarro, que habiéndole abandonado 
bajó en 1560 por el río Napo hasta el Amazonas. In- 
aleses, franceses y holandeses colonizaron aquella. 
región, á la que llegaron más tarde los portugueses 
que en 1616 fundaron la c. de Belem, en la bahía 
de Guajará y la capitanía del Pará, del que fué pri- 
mer capitán mayor Francisco Caldeira Castelo: 
Branco. Entre sus sucesores se distingue Pedro Tei- 
xeira, que en 1637 subió por la cuenca del Amazo— 
nas hasta Quito, clavó en las márg. del Napo las se- 
ñales limítrofes de las posesiones portuguesas del 
Brasil, y dió al mundo las primeras noticias sobre el 
gran río y un mapa geográfico de la región. A los 
jesuítas debe los primeros destellos de la civilización 
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bierno de Marañón y dejó de serlo de una manera 
definitiva en 1652. Mientras los jesuítas evangeliza- 
bán el Alto Tapajoz y los aventureros paulistas re— 
corrían el Tocantins Superior en busca de oro, los. 
franceses se apoderaban de la marg. izq. de la des- 
embocadura del Amazonas y de Macapá en 1691; 
pero fueron expulsudos á los pocos meses por el ca— 
pitán portugués Fundáo. A tines del siglo xvi vol- 
vió á unirse Pará con el Marañón para separarse de 
nuevo. y en el xvim se delineó el carácter del ac= 
tual Estado, terminaron las disensiones interiores 
que hasta entonces le habían perjudicado y se fun= 
daron la mayor parte de sus ciudades. Con la deter- 
minación de los límites del Brasil cesó el temor de 
las invasiones, desarrollóse la agricultura y comen- 
zó la cría de ganado en la isla Marajó, ocupándose: 
principalmente en ella los religiosos de la Merced. 
La comisión hispano/rancesa que llegó al país en 
1741 para realizar observaciones geodésicas, hizo al 
mismo tiempo serios estudios sobre la región y sus 
productos. En 1751 el gobernador Mendonca Pur 
tado organizó la instrucción y el poder judicial é im- 
plantó el sistema de colonización militar. En vista 
del desarrollo comercial del país creóse la Compañía 
general del Comercio del Marañón que, junto con 
algunas mejoras, introdujo 3.000 esclavos africanos 
para el cultivo de las tierras. Con el traslado de la 
corte portuguesa de Juan VI al Brasil, la situación 
mejoró y Pará fué elevado á la categoría de provin- 
cia del Reino Unido de Portugal, Brasil y Algarves. 
Del progreso de los años sucesivos surgieron los 
primeros deseos de independencia, y en 1821 la 
provincia se insurreccionó en favor de la Carta por- 
tuguesa: pero dos años más tarde se sujetó al Go 
bierno del Brasil. Los anhelos de independencia re- 
toñaron, empero, varias veces y produjeron san- 
grientas luchas; tratóse de fundar con las provincias 
del Norte una Confederación del Ecuador, pero en 
1836 Belem cayó en poder del general Andrea y 
desde entonces comenzó una era de paz y de prospe- 
ridad. En 1852 comenzó la navegación por el Ama- 


PARA 


zonas, que en 1867 quedó abierto á los buques de 
todas las naciones. La República proclamada en 
Río de Janeiro el 15 de Noviembre de 1889 fué 
aceptada al día siguiente en Pará, que aclamó una 
Junta gubernativa y se declaró Estado autónomo 
federativo. El 22 de Junio de 1891 se promulgó la 
Constitución del Estado y en el día inmediato fué 
elegido por el poder legislativo primer gobernador 
Lauro Sodré, 

Pará ó Benem. Geoy. C. del Brasil, cap. del Es- 
tado de Pará y sede episcopal y de la comarca de su 
nombre, sit. en la marg. oviental de la bahía de Gua- 
jará, que está separada del río Pará ó Tocantins por 
diversas islas. Su población se calcula que excede de 


200,000 h. Posee la ciudad anchas y ventiladas ca- 
lles, avenidas y paseos iluminados eléctricamente y 
dotados. de magnífico arbolado que le dan und belle- 
za excepcional, Los muchos jardines, bosquecillos y 
parques que existen en diversos puntos de Pará 
causan una impresión sumamente agradable, tanto 
por la exuberancia de su vegetación, como por el 
buen gusto que en todos ellos se observa. Entre los 
principales jardines se cuentan el de la plaza del Viz- 
conde do Rio Branco, el de la plaza de la Sé, el de 
la plaza de la República, el de la plaza Baptista 
Campos, el de la plaza de la Trindade, el del par 
que Prudente de Moraes y el de la plaza de la In- 
tendencia. Hay que mencionar también la avenida 
de la República, pavimentada con mosaico y en la 
cual se encuentran un bonito pabellón para la músi- 
ca y una sección botánica del Museo; la avenida de 
la Independencia y el bosque municipal ó de Rodri- 
gues Alves, verdadero puraíso encantado. Entre sus 
arrabales merece especial mención el de Nazareth, 
donde se levanta una ermita en que, durante el mes 
de Octubre, se celebran brillantes fiestas. Tampoco 
faltan en ParÁ buenos edificios públicos. La cate- 
dral, que se gloría de ser la primera del Brasil y 
debe su construcción al marqués de Pomhal, lo mis- 
mo que el palacio del gobernador, edificado con so- 
lidez y elegancia y cuyo estilo es el propio de la se- 
gunda mitad del siglo xv111; el teatro de la Paz, en 
el antiguo Campo da Polvora. es el más vasto y sun- 
tuoso de la República; la iglesia del Carmen, en otro 
tiempo perteneciente á la orden Carmelitana, se 
halla hoy transformada en Seminario menor, al paso 
que el ex convento de los jesuítas está ocupado en 
parte por el Seminario mayor y en parte por el Pa- 
lacio episcopal, y el primitivo convento de las Mer— 
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cedes alberga hoy á la Aduana; son también nota— 
bles la iglesia de Santa Ana, por su cimborrio; la de 
San Juan, de forma octogonal; la de la Trinidad. los 
monumentos erigidos al general Gorjáo, en la plaza 
de la República; á Malcher, en la plaza María; á fray 
Caetano Brandáo, á la República. etc. 

Como instituciones de beneficencia, instrucción é 
servicios municipales posee ParÁ Biblioteca pública, 
Liceo Benjamín Constant, Colegio del Amparo, Asilo 
de San Antonio. los dos Seminarios aludidos, Escue- 
la Normal, Jardín Botánico. Instituto Bittencourt, 
Instituto Sodré, Asilo de Alienados, Hospital de Ca- 
ridad, Museo Paraense, uno de los primeros del mun- 
do; Instituto Cívico-Jurídico, Establecimiento Hi- 
droterápico, Hospicio de Don 
Luis [, Mercado municipal, Or- 
fanato Lemos, cuartel de bom- 
beros, hurno crematorio, etc. 
Pará es est. de f, c., Arse- 
nales de Guerra y de Mari— 
na, sit. en la oril. de la bahía, 
y tiene diferentes Estableci- 
mientos balnearios, varias 
compañías y asociaciones mer- 
cantiles y sociedades de bene- 
ficencia, de socorro mutuo y 
de recreo; escuelas de maqui- 
nistas y pilotos, de marina 
mercante y de aprendices ma- 
rineros, y muchos otros esta— 
blecimientos de instrucción 
públicos y privados, en es- 
pecial de primeras letras. 
Entre las asociaciones cita— 

remos como principales la Asociación Comercial, 
Club Unión y Perseveranca, Asociación de Em- 
pleados de Comercio, Sociedad Musical Unión Por- 
“tuguesa. Asociación de Bomberos Voluntarios del 
Pará, Real Sociedad Portuguesa de Beneficencia, 
| Ateneo Comercial, Club Unión y Virmeza, Floreo 
Club, Nadir Club Mosqueirense, Asociación Dra- 
¡ mática Recreativa, Sociedad Española de Socorros 
| Mutuos, Gremio Literario Portugués, Sport Club, 
Club Mozart, Club Juvenil, etc., etc. La industria es 
bastante activa, y consiste en la fab. de aguardientes 
y alcoholes, azúcar refinado, calzado, velas, sombre- 
ros, chocolate, hielo, pastas alimenticias, cerveza, 
(Sabón y otros productos. ParÁ es puerto por donde 
pasa casi todo el comercio del Estado y uno de los 
mejores del Brasil; la marea sube en él 4 4 m. y el 
mismo admite buques de gran porte, y está defenlido 
por dos fortalezas, la de la Barra y la del Castillo. 
La exportación redúcese poco menos que exclusiva- 
mente á los géneros procedentes de otros municipios 
del Amazonas, parte del Est. de Goyaz y de diversos 
puntos del ParÁ. De su propio municipio y de otros 
del Estado exporta arroz, borracha y cueros, y salen 
también del mismo, algodón, harina de manioc, ta— 
pioca, azúcar y otros productos. Dentro del término 
municipal se cultiva principalmente él azúcar, y 
después el arroz y el manioc. Cuenta el municipio 
un buen número de ingenios. varios de ellos con 
turbinas y algunos aparatos modernos. Para el ser 
vicio de este comercio tiene su matriz ó una sucur— 
sal en PARÁ el Banco del Brasil, el Banco Comercial 
del Pará, el Banco de Pará. el Banco de Crédito Po- 
pular, el London and Brazilian Bank Limited y el 

London and River Plate Bauk, sin contar los ban- 

queros particulares. 
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PARAACETILFENETIDINA — PARABALAS 


Pará. — Academia de Derecho 


La comarca de Pará comprende los términos de 
Belem, Castanhal, Sao Domingo de Boa Vista y Aca- 
rá; el mun. de Belem se compone de los distritos de 
la c. de Belem, Barcarena. Bemfica, Benavides, 
Campina, Paracarú, Conde, Guajara-Miry, Inhan- 
gapy, Itapicurú, Mosteiro, Santa Isabel, Triuidade 
y Apehú. El clima de toda esta comarca es general- 
mente húmedo y caluroso. En la época de las llu- 
vias, Ó sea en invierno, el agua cae diariamente con 
ímpetu torrencial. 

Historia. La c. de Pará fué [undada á princi- 
pios de 1616 por Francisco Caldeira Castello Bran- 
co, que formaba parte de las fuerzas enviadas para 
expulsar á los franceses que se habían establecido en 
la isla de Marañón, siendo su primer cuidado cons— 
truir el fuerte de Santa María para seguridad de su 
gente. En torno de este fuerte y del Hospicio de 
Una, erigido por los frailes capuchinos, se estable— 
ció una colonia que ha dado origen á la actual ciu- 
dad. Durante muchos años fué la c. de Pará gober— 
nada por capitanes mayores dependientes del gober- 
nador de Marañón, los cuales, por sus atrocidades, 
conservaron un estado de anarquía permanente en 
la ciudad. El primer gobernador nombrado expresa- 
mente por el rey fué Luis do Rego Barreto (1633), 
desde cuya época comenzó ParÁ á prosperar, Uno 
de los gobernadores de Marañón. Pedro César de 
Menezes, construyó varias obras para Ja defensa del 
puerto, y Francisco Sá de Menezes hubo de sofocar 
un levantamiento de los paraenses contra los jesuí— 
tas y una compañía de comercio. Pará fué elevada 
á la categoría de ciudad en tiempos del marqués de 
Pombal; perosu mayor desarrollo data del principio 
del período republicano, cuando fueron aumentadas 
considerablemente las atribuciones de la Corpora- 
ción municipal, 

PARAACETILFENETIDINA.!f. Quím. 
V. FENACETINA. 

PARAACETOFENETIDINA. f. Quím. Si- 
nónimo de fenacetina. 

PARAAMIDOBENZOL --NAFTILAMI- 
NA.f. Quím. é Ind. Derivado de la a«—naftilamina 
que. en solución diazoica obtenida tratándolo por ni- 
trito sódico en presencia de un ácido, se ha usado 
para producir un colorante azoico negro sobre algo- 
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dón previamente preparado con una solución alcali- 
na de naftol-8. En la actualidad está en desuso. 
PARAAMIDOFENOL. m. Quim. V. Amipo- 


FENOL. 
PARAAMIDOSALICÍLICO (Acino). Quim. 
. 0H 
CsH,(NA2)<G0 . 0H 


Acido poco estable, que se obtiene por reducción 
del ácido paranitrosalicilico mediante el estaño y el 
ácido clorhídrico. 

PARAAMILENO. m. Quim. Sinónimo de ami- 
leno. V. AMILENOS. 

PARAAMILÓN. m. Quínm. (C¿HA,,0,)n. Hi- 
drato de carbono que se encuentra en forma de grá- 
nulos en el infusorio Lnuglena viridis. Es muy pare- 
cido á la fecula, pero no se colorea por la acción del 
yodo. Es insoluble en el agua fría y en el agua ca- 
liente se hincha formando jalea. No es alterado por 
la diastasa ni por los ácidos diluídos hirvientes. El 
ácido clorhídrico concentrado é hirviente le con- 
vierte en un azúcar [ermentescible. 

PARAANISIDINA. [(. Quím. V. AxNisIDINa. 

PARAAPENDICITIS.f. Pa!. Peritonitisapen- 
dicular ó pelvicelulitis de la fosa ilíaca consecutiva 
á una apendicitis franca. 

PARAAQUARA. (7eoy. Sierra del Brasil, Es- 
tado de Pará, mun. de Prainha. 

PARAARABINA. f. Quím. Nombre dado an- 
tes á la goma de remolacha. V. RemoLacHa (GOMA DE). 

PARABACILO. m. Zntom.(Parabacillus Caud.) 
Género de ortópteros de la familia de los fásmidos y 
tribu de los bacilinos. De las dos especies que com—= 
prende, la una, P. coloradus Scudd., es de los Es— 
tados Unidos, y la P: Palmeri Caud., de Méjico. 

PARABAGRO. nm. lclio!. (Parabagrus Bleck, 
Akydis.) Género de peces fisóstomos de la familia 
de. los silúridos, subfamilia de los proterópteros (Sí- 
luridae proteropterae de Ginther). 

PARABALAS. 4+/i//. Son unas disposiciones 
especiales que tienen por objeto evitar las desgracias 
que pueden producirse en los campos de tiro por 
las balas que, partiendo con inclinación exagerada, 
puedan rebasar el espaldón y también para evitar el 
rebote de las balas en el suelo. Hay dos clases de 
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parabalas, los fijos y los móviles; los primeros son 
generalmente de mampostería, pero algunas veces 
se dejan ciertos huecos en el muro, por los cuales 
pueden pasar los proyectiles no peligrosos y enton- 
ces el parabalas se llama dia/fragma-parabalas. La 
altura gue deben tener los parabalas se determina 
trazando la trayectoria menos tendida de las que 
pasan por el borde superior del blanco, y de este 
modo se obtiene su arista inferior; la superior se 
marca de tal modo que no permite la salida de los 
proyectiles que reboten en los obstáculos. Los para- 
balas fijos son siempre más robustos y seguros que 
los móviles, pero tienen el inconveniente de que 
sólo sirven en el campo de tiro, para los alcances 
fijos, para los cuales han sido calculados, los móvi- 
les pueden, en cambio, servir para todos los alcan= 
ces, variando su colocación, según los puntos de 
cada tirada, pudiendo estar en combinación con la 
guía de cada puntería; generalmente son de hierro 
ó.acero, encofrado con tablas de madera; muchas 
veces van sobre carriles para facilitar su transporte, 
que resulta difícil por su mucho peso. Los parabalas 
móvilesempezaron á usarse á fines delsiglo x1x en el 
campo de tiro cubierto de Bruselas. Actualmente se 
emplean en todas las naciones, siendo muchos los 
campos de tiro que tienen parabalas de las dos clases. 

PARABALISTES. m. /lctiol. (Parabalistes 
Bleck.) Género de peces teleósteos del orden de los 
plectognatos, familia de Jos esclerodérmidos, que 
puede considerarse incluído en el género Balistes 
Cuv. (V. BaListEs), el cual es, dentro de la familia 
expresada, tipo del grupo de los balistinos (Balis- 
tina de Ginter). 

PARABÁNICO (Acino). Quin. 


Llámase también oxa/ilurea. Se obtiene mezclando 
pequeñas porciones de ácido úrico con ácido nítri- 
co, de densidad 1,3, calentado á unos 70% y evapo- 
rando la solución obtenida para que cristalice. Se 
forma también en la oxidación del ácido úrico, me- 
diante manganesa y ácido sulfúrico ó clorato potá-- 
sico y ácido clorhídrico, así como en la acción del 
oxicloruro de fósforo sobre el ácido oxálico. Crista- 
liza en escamas ó prismas incoloros, muy solubles 
en el agua y el alcohol é insolubles en el éter. Pue- 
de unirse con una molécula de agua, formando un 
hidrato. El ácido parabánico, hervido con ácidos 
diluídos, se desdobla en urea y ácido oxálico. En el 
ácido parabánico pueden reemplazarse uno ó dos áto- 
mos de hidrógeno por metal; sin embargo, las sales 
alcalinas en presencia del agua se convierten inme- 
diatamente en sales de ácido oxalúrico, 


CO(NH,) . NH . CO . OH 


que es monobásico. 

PARABANÓ. (Geo. Cumbre de Bolivia, depar- 
tamento de Santa Cruz, prov. de Valle Grande. 
Pertenece á los últimos ramales andinos orientales 
y en ella existe una magnífica plataforma artificial, 
á la que se llega por escalinatas hoy derruídas, y 
desde la cual, según la tradición. era adorado el 
sol en el momento de surgir en medio de la verde 
llanura vastísima que se dilata por el E. hasta el río 
Paraguay. 

PARABARA-VASTU. 1/it, Nombre que dan 
los indios al Ser Supremo. : 


PARABALISTES — PARABIOSIS 


PARABÁS. f. Lista que añaden los estereros 
de palma á la estera principal, para que cubra la 
altura de un escalón. 

PARABASIA. f. Digresión que era usual en 
las antiguas comedias griegas y que se efectuaba 
mientras los actores faltaban de la escena. utonces 
el coro se dirigía al público para dedicarle alguna 
sentencia ó alguna censura, 

PARABASIS.f. Lif, PARABASIA. 

PARABATO. m. Hist. Corredor que, en los an- 
tiguos juegos del circo romano, corría á pie, después 
de haber corrido en un carro. 

PARABE. (eoy. Río de Venezuela; tiene sus 
fuentes en la sierra de Varma y des. en el Orinoco. 

PARABEL. (eo. Río de Siberia, en el gobier- 
no de Tomsk; tiene sus fuentes en la meseta panta- 
nosa de la región NI., formándose de dos brazos, 
que se unen á los 58% lat. N. Dirígese el ParaBrL 
al NNE. y luego al ENE.. y, después de un curso 
de unos 320 kms., des. por la izq. en el Obi, 20 kms. 
antes de Narym. 

PARABELAR. v. a. Germ. Romprr. 

PARABEO. m. Entom. ( Parabaens Kiefler.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los escelióni- 
dos. La hembra se distingue por la cabeza algo 
transversal. apenas cortada en arco por detrás: ojos 
lampiños; estemas posteriores tocando los ojos; an= 
tenas de siete artejos. el último de los cuales forma 
una gruesa maza ovoide, dividida por tres incisiones 
oblicuas y poco distintas en cuatro artejos conniven- 
tes; tórax más estrecho que la cabeza, casi cilindri- 
co. con una sutura transversal detrás del cuarto an- 
terior, escudete, metanoto. segmento medio y alas 
nulas; abdomen elipsoidal, deprimido, bien separa— 
do del tórax, cortado sobre los lados, primer tergito 
abdominal ocupando los cuatro quintos anteriores 
del abdomen. Se ha descrito una especie, P. ri;ficor- 
nis Kieffer, de las islas Sechelas. 

PARABERE (María MAGDALENA DE La Viru- 
VILLE, CONDESA DE). Biog. Cortesana francesa, naci- 
da en 1693 y muerta en 1750, Casada á los diez y 
ocho años con César de Baudean de Parabere, que- 
dó viuda en 1716, y fué primero amante del regen= 
te, cuyo [avor conservó cinco años. El último amante 
que tuvo fué el duque de Antin (1739). 

PARABIA. (Etim. — Del gr. paradias.) f. Bre- 
baje en el que los antiguos hacían entrar el mijo. 

PARABIAGO. (Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Milán, dist. de Gallarate. junto á la rib. izq. del 
Oloná, al. del Lambro; 2,700 h. (4.900 con el mu- 
nicipio). Antigua fortaleza. Fab. de hilados de seda. 

PARABIÉN. (Etim.—De la frase para bien 
sea, que se suele dirigir al que obtiene un suceso 
próspero.) m. FeLiciracióN. Suele usarse también 
en plural. ' 

PARABIENERO, RA.(Etim.—De paradién.) 
adj. fam. Congratulador. cumplimentero. 

PARABIOSIS. f. Biol. Unión de dos indivi- 
duos, natural, como la de dos gemelos fusionados, 
ó artificial por una operación quirúrgica en ani- 
males. 

Parabiosis vascular, Cruzamiento de la circula- 
ción entre dos individuos; transfusión sanguínea di- 
recta, y 

Paranrosis. Zool. Vida en común de animales 
de diferente especie, sin ventaja recíproca aprecia- 
ble, según se observa á veces en la simbiosis con 
sólo comunidad de habitación; por ejemplo, la le- 
chuza y la vizcacha en Jas Pampas, otra lechuza, el 
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perro de las praderas y la serpiente de cascabel en | y un hilo mantenido tenso entre el extremo del car- 
la América del Norte, un lagarto de Nueva Zelanda | tabón, la punta 2 del lápiz y el foco. 

con Procellarias y Pufinus, “dos especies de hormi- La forma de la curva resulta inmediatamente de 
gas de Colombia “(Dolichoderus y Crematogaster); en | este procedimiento de dibujo. 

otros casos, el hormiguero común tiene las galerías La distancia del foco á la directriz que es igual á 
independientes, como también las cámaras, los ca- | la ordenada focal se denomina parámetro y se repre- 
minos desde el hormiguero comunes, pero en la pri- | senta por p. 


mera encrucijada cada especie tema el suyo. ' La parábola es curva simétrica teniendo por eje 
PARABISTON. (Etim. — Del gr. pará»yston.) | la distancia del foco á la directriz. 
m. Hist, Tribunal de Atenas que se componía de Siendo en todo instante iguales las distancias al 


11 magistrados, los cuales conocían de negocios | foco y á la directriz, si la velocidad del punto que 
poco importantes. [| Lugar donde se reunía este tri- | describe la parábola 
bunal. se proyecta en cada 

PARABITA. Geo. Pobl. y mun. de Italia, pro- | instante según el ra- 
vincia de Lecce, dist, de Gallípoli, en una colina, | dio vector al foco y 


3,300 h. Arboles frutales. Apicultura. según la distancia á 
PARABLA. f ant. PaLabra (por metátesis). [| | la directriz, se encon- 
RazONAMIENTO. trarán valores igua— 


PARABLÁSTICA (Exreruenao). Pat Se|les. Siendo iguales 
dice de la que produce cambios anatómicos en los | las proyecciones, y 
tejidos. tomando arbitraria 

PARABLASTO. m. Zoo!. Guillermo His ideó | una de ellas, verbi- 
en 1868, para explicar el origen de los tejidos san— | gracia igual á la abs- 
guíneo y conjuntivo, la teoría de que el cuerpo del | cisa P.M (fig. 2), la 
vertebrado se forma de dos gérmenes completamente | otra componente será 
separados, el principal y el secundario, este último | el mismo radio vec- 
es el parablasto, llamado también dermonemoblasto | tor PF. Teniendo las 
por Rauber, ó germen marginal, acroblasto por Koll- | componentes ortogo- 
mann, que produce aquellos tejidos. El germen prin. | nales LM y PFP le la FiG. 1 
cipal ó archiblasto produce el resto del cuerpo En- | velocidad según dos 
tre ambos gérmenes hay la diferencia fundamental | direcciones no paralelas, fácil es construirla como 
de que sólo el archiblasto procede de la célula ovular | indica la figura 2 (Método de Roverbal), pues bas- 
fecundada, mientras que el parablasto es puramente | ta por los extremos 17 y Z de las dos proyecciones 
materno y procede de las células foliculares del ova- | ortogonales elevar las perpendiculares MV, y PN, 
rio. Estu teoría cayó en descrédito. cuyo punto de encuentro V, es un punto del vector 

PARABLÉFARIS. f. £ntom. (Paradlepharis | resultante. cuya dirección es la de la velocidad del 
Sauss ) Género de ortópteros de la familia de los | punto P que describe la curva y, por consiguiente, 
mántidos y tribu de los creobotrinos. Se cita una | de la tangente á la misma, siendo su posición inde- 


especie, P. Kuhli Haan, de la isla de Java. pendiente de la magnitud arbitraria atribuída á la 
PARABLEPSIA. f. Paz. Visión falsa ó per- | primera componente 4P, 
vertida. 


PARABLETA. f. Entom. (Parableta Brunn ) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
dos (locústidos) y tribu de los faneropterinos. Se 
cuentan dos especies de la América meridional, 
P. integricanda Brunn. se halla en el Ecuador y 
Brasil. 

PARABLIASTES. m. Lnutom (Parabliastes 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los seudofilinos 
Se conocen tres especies de la América meridional]. 
su tipo es P. contortipes Brunn., de la Guyana. 

PARÁBOLA. FP. Parabole.— It. y P. Parabola. 
— In. Parable.— A. Parabel. — C. Parábola. — E Pa- 
rabolo, alegorio. (Etim. — Del lat. parabola; del grie- 
go parabole.) f. Narración de un suceso fingido, de 
que se deduce, por comparación ó semejanza, una 
verdad importante ó una enseñanza moral. || Curva 
abierta. simétrica respecto de un eje, con un solo 


. 


foco y que resulta de cortar un cono por un plano Fre. 2 
paralelo á una generatriz. 

PARÁBOLA, Geom. La parábola puede definirse De esta construcción se deducen interesantes 
por una de sus propiedades que mejor permite el | consecuencias. ; 
trazado gráfico, á saber: todo punto de la parábola La tangente PV, á la parábola es bisectriz del 
equidista de otro dado, que se llame foco y de una | ángulo MPF que forman el radio vector PF y la 
recta de su plano denominada directriz. perpendicular á la directriz PM que pasan por el 


Conocidos el foco F y la directriz D de la defini- | punto de contacto P. 
ción que se acaba de dar, resulta un trazado (fig. 1). | El lugar de puntos M simétricos del foco F res- 
mediante una escuadra resbalando sobre una regla ' pecto á la tangente VP es la directriz: Esta pro- 
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piedad se presta á un trazado sencillo de la pará 
bola como envolvente de sus tangentes y también 
para el trazado de la tangente. 

La normal PN” á la parábola biseca el ángulo 
del radio vector y la paralela al eje trazada por el 
punto que se considere; de ahí deriva la propiedad 
de los espejos parabólicos de concentrar en el foco. 
cualquiera que sea la abertura, los rayos que circu: 
lan paralelos al eje. 

La distancia PNV” medida sobre el eje de sime- 
tría, del pie VW” de la normal de un punto P hasta 
el foco, es igual á la distancia PM del punto con— 
siderado P á la directriz. Y, por lo tanto, la distan- 
cia N'n del pie V” 
de la normal á la 
paralela 1P á- la 
directriz trazada 
por el punto dado 
(subnormal), es 
constante en la pa- 
rábola, é igual al 
parámetro Mm. 

El lugar geomé- 
trico de las proyec- 
ciones /, del foco 
sobre las tangen- 
tes, es una paralela 
á la directriz equi- 
distante de ella y 
del foco. Esla tan- 
gente en el vértice 
O de la parábola. 
ó sea el punto O. 
donde el eje de si- 
metría la divide 
en dos partes iguales. De esta propiedad se dedu- 
ce otro procedimiento para el trazado de la curva 
(fig. 3). 

Llámase ordenada la distancia Pn del punto P 
de la curva al eje. Subtangente es la distancia del 
pie 7' de la tangente sobre el eje al pie n de la or- 
denada. De ser, en el triángulo rectángulo TPN”, 


Fig. 3 


se deduce 


Llamando 7 al parámetro, y á la ordenada 
2 


nT= —= (1) 
D 

es decir, la ordenada es media proporcional entre Ja 

subtangente y el parámetro. 

Por otra parte, la figura MPFT es un rombo por 
ser un cuadrilátero con diayonales perpendiculares 
siéndolo P7', en el punto medio de MF, con la cir 
cunstancia de ser paralelos MP y TF. 

Por lo tanto, 


INM PE 


propiedad interesante de la parábola, es decir, la 
distancia de un punto al foco es igual á la del foco 
al pie de la tangente, lo que facilita el trazado de 
esta línea, sea desde un punto de la parábola, sea 
desde un punto exterior. 

De esta propiedad se deduce, además, 


nT =2 On 


PARÁBOLA 


Si se toman como ejes coordenados el de simetría 
y la perpendicular en el vértice, poniendo On = 2, 
se tendrá 


TF = Re (2) 
y, por lo tanto, en vista de (1) 
y =2p2 (3) 


que puede valer como ecuación reducida de la pa- 
rábola. En la propiedad 2 puede basarse una nueva 
construcción de la tangente. 

La parábola que, según se deduce de su ecua- 
ción, es una curva de segundo orden, puede ser 
obtenida cortando un cono circular por un plano 
paralelo á otro tangente > 

Al tratar las conicas nos ocupamos ya en esta 
curva, pero á semejanza de lo hecho con la elipse 
convendrá establecer directamente que la propiedad 
con que se ha definido, es equivalente á la que 
acaba de enunciarse 

En efecto, sea (fig.4) un cono de vértice $ y base 
ewcular LL”. Sea LSE” el plano meridiano y 2D 
la traza sobre este plano del plano secante paralelo 
á la generatriz S£'.. 


Fig. 4 


Trácese la circunferencia tangente á esta traza é 
inscrita á la sección meridiana del cono Sea 1 el 
punto de contacto de la traza del plano secante con 
esta circunferencia. Al girar alrededor del eje SO del 
cono, la circunferencia se convierte en una esfera 
tangente en F al plano secante. 

Sea CB el paralelo de contacto del cono y la es- 
fera: DE la intersección del plano del paralelo y 
del secante. 

Si M es un punto de la curva sección del cono 
por el plano dado. se tendrá, siendo SGM la gene- 
vatriz del cono que pasa por M y Gel punto de con— 
tacto de la misma con la esfera, 


FM =6M 
pues ambos son tangentes á la esfera desde M 
Pero por el movimiento de rotación, 
' GM = BL 
Y por simetría 


BL:== CL! DS 


PARÁBOLA 


Por lo tanto, 
FM=PD 


es decir, M equidista de F y de DE y el lugar de 
puntos M es una parábola. 

La ecuación reducida de la elipse, de modo que el 
origen sea un vértice. es: 


ó sea 


Si introducimos la ordenada focal ó parámetro, 


17 
p—- 
a 


resulta 
» 2 P » 
y? =2px +. 2 
a 


Admitiendo que a crece indefinidamente y que 
permanece finito, 


y? = 2px 


De este modo la parábola puede considerarse como 
límite de la elipse 

A un sistema de cuerdas y su diámetro bisector ó 
conjugado en la elipse corresponde en la parábola 
una serie de cuer— 
das y su diámetro 
bisector paralelo al 
eje. Estas cuerdas 
conjugadas son pa- 
ralelas á la tangen— 
te en el extremo del 
diámetro. 

La ecuación de 
la parábola referida 
á un diámetro como 
eje de abscisas y la 
tangente en el vér- 
tice como eje de co- 
ordenadas ha de ser, 
pues, de segundo 
grado sin término 
libre, simétrica en la y y conteniendo z sólo en pri- 
mer grado. Ha de ser, pues, de la forma 


Fi6.5 


Y => 2p, Ly 


De esta ecuación puede deducirse fácilmente que, 
aun para los ejes oblicuos que estamos considerando, 
la subtangente es doble de la abscisa. En efecto, de 
la ecuación 


YH pS 29, í; 
se deduce 
a 2 
dz; Y| 


Pero en la figura 5 


pal y BE 
az; Á 
de donde 
ne alada is 21 
Á Yr. 
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Y, en consecuencia, 


como se quería probar. 

De este teorema se puede deducir la polaridad para 
el caso de la parábola. Sea una cuerda CC, y el diá- 
metro conjugado AB. Las tangentes AC y AC, en 
los extremos de la cuerda se cortarán evidentemente, 
según lo que acaba de decirse,“en un mismo punto Á 
del diámetro que se denomina polo de la cuerda CC). 


Fi6.6 


Una de las propiedades proyectivas de la parábo- 
la de constante empleo en la gráfica, es consecuen— 
cia de esta propiedad, á saber: Las tangentes á la 
parábola determinan sobre dos tangentes fijas seg- 
mentos proporcionales entre sí En efecto. sea la 
figura 6 y en ella tres tangentes cuyos puntos de 
contacto son 4B y M.Sean P, Q y L las intersec- 
ciones de estas tangentes entre sí. Si llamamos yy 
yz é y las ordenadas de 4, B y M; las de Q, P y R 
serán: 4 

ALEA A Ai 9 
2 2 Ze 


Por lo tanto, 


PEA A 
Qa n—y RB — Y—y 
De donde 
PQ -RB 
Q4 PR 


como se quería probar. Así,.la parábola resulta de 
unir los extremos de segmentos homólogos (fig. 7). 


Frio. 7 


» 


Este sistema de generación proyectiva como en— 
volvente de un'haz que une dos series semejantes, 
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lineales, lleva por aplicación del principio de duali- 
dad á la generación por intersección de rayos homó- 
logos en dos haces que puedan considerarse como 
perspectivos de una misma serie lineal de puntos. 
Así como con la generación proyectiva anterior las 
rectas bases son tangentes á la parábola, con la nue- 
va generación las vértices de los haces son puntos 
de la curva. La figura 8 muestra un ejemplo. 


6 5 4 3 2 1 


Fig. 8 


La evoluta de la parábola trene un punto deretro- 
ceso en el centro de curvatura del vértice. Si se toma 
el eje de simetría por eje de abscisas y la perpen- 
dicular en el punto de retroceso por eje de ordena= 
das, la ecuación es 


py =842* 


Por un punto dado pueden trazarse tres normales 
á una parábola que, para ser reales, precisan que el 
punto desde el cual se trazan las tangentes esté en 
la región del plano, de las dos en que queda dividi- 
do por la evoluta, en la que no se halle el foco. En 
este caso no hay más que una normal real. 

Llámase teorema de Joachimstahl el siguiente: 

Los pies de las normales de un punto á una pará- 
bola y el vértice de la misma están en una circunfe- 
rencia. 

De la propiedad general en que el radio de curva- 
tura viene dado por 


siendo NV la normal, se deduce un trazado fácil del 
radio de curvatura de la parábola. En efecto, 


N 1 


D cos. V 


siendo Vel ángulo señalado con esta letra en la figu- 
ra 2, Por lo tanto, 


N=R.cos.* V =(R.cos. Vicos. Y 


( N 1 
COS. 7) cos. Y 


de donde se deduce la instrucción que muestra la 

figura 2 y que da en C el centro de curvatura, 
Ecuación polar de la parábola referida al foco 

como origen y al eje de simetría como eje polar: 


Ó sea 


=R 


DP P 


yr = —_— = 
1 + cos. 0 


2 005.2 0 


Wi — 


1 
ó sea 2 5rcos.? AA 


El radio de curvatura en el vértice vale p. - 


PARABOLA 


La evoluta de una parábola es la parábola semi- 
cúbica 


27 py? =8 (7 — p)? 


llamada también parábola de Neil. He aquí una cons- 
trucción de las pará- 
bolas cúbica y semi- 
cúbica (figs. Y y 10). 

Se forma una ra- 
diación paralela al eje 
de la z de rayosequi- A B 
distantes, que se nu- 
merarán 1, 2, 3, etc. 
La intersección de es- 
tos rayos con los de 
una radiación centra- 
da en el vértice, da 
la parábola ordinaria 
cuando éstos son pers- 
pectivos de una serie 
de segmentos iguales 
paralela al eje de las 
«, como la figura 8 in- 
dica, 

Para la parábola se- 
micúbica y cúbica es 
preciso que: la serie 
perspectiva del baz 
centrado no tenga sus 
segmentos iguales si- 0 
no que sean entre sí 
como cuerdas de un 
círculo en la forma indicada en las figuras 9, pará- 
bola semicúbica, y 10, parábola cúbica. 

Arco de la parábola á partir del origen 


2 VE 


Esta longitud es igual á la de la tangente entre 
el punto de contacto y el eje de las y (tangente en 
el origen) más la longitud 


Fis. 9 


F:i6. 10 


Epa 


+ in 


P 1 

3041 Co 

2 2 
siendo 7 el ángulo de la tangente con el eje de 
las z.. : 


a . * D PA 
Aproximadamente, siempre que — sea pequeño, 
y 


030) 


Superficie ó área de un segmento parabólico limi- 
tado por la curva y una paralela al eje de las y 


se tiene 


¿2x2y 


2 
En general, vale los 3 del área del paralelogra- 


mo circunscrito cuyos lados son paralelos á la cuerda 

del segmento y al diámetro conjugado. 3 
Bivliogr. V.las de los artículos Cónicas, ELir- 

sE, PROYECTIVA, etc. 
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Parábola bicuadrática cúbica. Es la curva cuya 


ecuación es 


pr 
+ y= V ao 

Fué estudiada por Schooten. 

Parábola cartesiana. ¡Sea una curva dada € ani- 
mada de un movimiento de traslación en el plano 
de la misma. Sea 4 un punto invariablemente uni- 
do á la curva, y B un punto fijo del plano. Sean 
P, Py los puntos de intersección de AB con C para 
una posición de esta curva. El lugar de puntos P, 
al trasladarse ésta en el plano, es una curva cuya 
ecuación estableció Descartes como aplicación de su 
método de coordenadas. De un modo especial si C es 
una parábola ordinaria, se obtiene la parábola carte- 
siana ó tridente de Descartes y aun concoides para— 
bólicas á cada una de las ramas. 


Si C es 
P=20 (243) 


y la recta 1B es 


Yo 
la curva se obtiene eliminando á 


1030 (1) (y —00):+ 0v 


La parábola cartesiana es, pues, una curva de ter- 
cer orden. 

Parábola cúbica. Leibniz propuso el siguiente 
problema: Hallar la curva en que la subnormal es 
inversamente proporcional á la ordenada: 


dy m2 
$ do Y 
Integrada conduce á la parábola cúbica no recti- 
ficable que fué empleada por Monge para la resolu— 
ción aproximada de ecuaciones de tercer grado 


y = 3? (1 — 27) 


Parábola de Artzt, Sea ABC un triángulo, 4” 
B' C' puntos en sus lados y tales que 


BA" UNDA AC” 
via dia YY: 


Las envolventes de los lados del triángulo 4” B” 
C” al variar K son las parábolas de A de primer 
género. 

Si 4BC' es un triángulo isósceles, ACB” otro se- 
mejante al anterior y BCA” un tercer triángulo se- 
mejante á los anteriores, se denominan parábolas 
de segundo género á las envolventes de los lados 
AB", A'C! y B'C' al variar el primer, triángu- 
lo. Al que forman los puntos 4” B" C* se le deno- 
mina triángulo de Kiepert y es homológico con el 
ABC. : 

Las parábolas de Artzt son inscritasen el cuadri- 
látero que forman las bisectrices de un vértice y las 
medianas que pasan por los puntos medios de los 
lados que concurren á este vértice. 

La envolvente del eje de homología de ABC y 
A' B'C' esla parábola de Kiepert. 

Parábola de Brocard. Son las parábolas tangen- 
tes á las bisectrices de un ángulo y á las alturas 
correspondientes á los lados que le comprenden. 
Tienen por focos las intersecciones de las medianas 
con el círculo ortocentroidal y sou sus directrices 


las simedianas. 
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Parábola de Kiepert. V. Parádola de Ártzt. 

Parábola de seguridad. V. Mecánica en el estudio 
del problema balístico. 

Parábola divergente. 


y =aj 33H 30,0? + 30,24 43 


Parábola parametral. Nombre dado por Kuntzen 
á las curvas cuya ecuación es 


Es la curva de tercer orden 


=p qn +. 
Y ="Y Ar 
siendo 2 y 4 primos. 

Parábolas campaniformis, cúbica, cuspidata, no= 
data, pura, punctata. V. Curvas de tercer orden, 
según los nombres que les diera Newton al discutir 
sus formas posibles. 

Parábolas de Fagnano. Tienen por ecuación 

m+2 
2 e 


m+2 arla 


y= 


siendo ¿m un número racional igual 43, 4,6 y a una 
constante. Se relacionan con la parábola cúbica en 
la propiedad de ésta, descubierta por Bernouilli, de 
ser rectificables ciertas diferencias de arcos pertene- 
cientes á la misma, de modo que dado un arco puede 
siempre determinarse otro cuya diferencia de longi- 
tud con el primero puede calcularse mediante fun= 
ciones algébricas. 

El caso m= 4 corresponde á la parábola cúbica. 

Paribolas de orden superior. Son las curvas cuya 
ecuación cartesiana es 


y” = pr! zo 


Llamáronse también paraboloides. Han sido estu- 
diadas por Maclaurin principalmente que se ocupó 
en la determinación de sus propiedades y elementos 
geométricos ó mecánicos. 

Sin=1+ 1 siendo p entero la parábola corres= 
pondiente es rectificable algébricamente. 

Toda parábola es idéntica á su polar recíproca 
respecto de un círculo elegido convenientemente. 

Parábola semicúbica ó de Neil. Esla curva cuya 
ecuación es 

$ =yx 


Es una curva rectificable, la primera reconocida 
como tal. El nombre semicúbica se lo debe á Wa- 
llis. Ha sido estudiada por Neil, Henraet y Fermat. 
Es la curva isócrona de Leibniz, de decensus aequali- 
lis, tal que un móvil al descender por ella en movi- 
miento uniforme, desciende iguales alturas en iguales 
tiempos. Es la evoluta de la parábola (V.). 

Parábola sólida. Nombre dado por Beaugrand á 
la curva cuya ecuación es 


y=ko 


Parábolas virtuales. Nombre dado por Gregorio 
de San Vicente á ciertas curvas de cuarto orden cuya 
ecuación tiene la forma 


(4—a?) at=0! y 


Esta ecuación fué considerada por Huyghens. 

ParánoLa. Lit. Se aplica esta palabra al cuento 
ficticio que encierra una sentencia. Al deleite y en- 
canto con que se oye ó lee el relato, se une el que 


despierta la parte emblemática ó comparativa que 
imbuye en el ánimo del oyente ó del lector ideas ó 
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máximas mortales. La parábola se encuentra en los 
más antiguos monumentos de todas las literaturas y 
en especial en la de los pueblos orientales. pues el 
genio de aquellos pueblos está maravillosamente or- 
ganizado para la parábola, lo mismo que para la fá- 
bula, el mito y Ja alegoría, cuatro formas gemelas 
que'se parecen sin confundirse y que exigen del in- 
ventor una imaginación rica y brillante, al mismo 
tiempo que un espíritu fino y pronto á ver la rela- 
ción de las ideas en el auditor. Tres causas contri- 
buyen, en opinión de los eruditos, ála multiplicidad 
de las parábolas en la literatura hebrea, que de las 
orientales es aquella en que más abunda: la pobreza 
de la lengua, el genio oriental y la necesidad de po- 
ner al alcance de todo el pueblo ciertos principios y 
máximas- profundas. Esta abundancia hace que sea 
poco menos que imposible el saborear las bellezas de 
les libros sagrados en las traducciones, asegurando 
los doctos que los libros de la Ley, los de los profe— 
tas y todos los hebreos en general, tienen otro sen— 
tido y otra fuerza en el texto que en las traducciones 
auténticas. 

La Biblia se halla sembrada de bellísimas parábo- 
las. El pueblo de Israel al huir del verdadero Dios, 
tributando culto á los ídolos, es presentado por los 
profetas unas veces como una viña que, á pesar de 
los constantes cuidados del dueño, no produce más 
que frutos pésimos; ó como la mujer adúltera que 
huye del esposo para correr tras los amantes. Cuan- 
do David ordena la muerte del desdichado Urías 
para robarle su esposa, el profeta se presenta al rey 
para narrarle la historia de un hombre muy ricoque, 
poseyendo innumerables rebaños, arrebata la oveja 
que constituía el único bien de su mísero vecino, 

El_Nuevo Testamento encierra todavía mayor mú- 
mero de parábolas que el Antiguo, pues Jesús las 
empleó con frecuencia para llevar sus divinas ense— 
ñanzas al corazón y á la inteligencia de la pobre 
gente en que, por lo general, reclutaba sus adeptos. 
Las parábolas de Jesucristo unas veces son cortas y 
están encerradas en una frase, y otras veces consti- 
tuyen un pequeño drama y siempre son notabilísi- 
mas por su sencillez. Merecen especial mención la 
del hijo pródigo, la del rico avariento. la de las vír- 
genes prudentes y las locas, etc., y en casi todas 
ellas se exalta el reino de Dios, llamando á él á to- 
dos los hombres, los ingratos lo mismo que los fieles, 
ensalzando ú los pobres y abatiendo á los poderosos. 
En la Edad Media se encuentra usada la parábola 
particularmente en los cantos de los trovadores, y 
en los tiempos modernos algunos poetas notables, 
como Lessing, Herder, etc., han ensayado el género 
sumamente difícil, no obstante su aparente sencillez, 

Bibliogr. Giraudeau, Historia de la parábola. 


Parábola en la literatura israclita 


La palabra hebrea correspondiente á la griega 
mapaBoln es masa! y la siriaca matla; pero en he= 
breo no designa solamente la parábola, sino también 
otras formas del llamado género didáctico en nuestras 
poéticas; el término masal significa en realidad sí- 
mil; es el euciemplo del género simbólico-didáctico 
de la literatura castellana que, como es sabido, cons- 
tituye una influencia absoluta de la cultura semítica. 

En la colección de los libros sagrados del Anti- 
guo Testamento no hay más allá de cinco parábolas: 
el rico que roba la única oveja del pobre, la mujer 

- de Tekoah induciendo á David á hacer la paz con su 
hijo Absalón, el discípulo del profeta que reprendeá 
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Ahab, la viña estéril, á pesar de los cuidados de su 
dueño, y el sembrador prudente. J 

Pero si el número de parábolas de la Biblia es re- 
ducido, no hemos de creer que este género, eminen- 
temente hebraico, dejase de obtener desde buen prin- 
cipio prolífico y extenso desarrollo. Buena prueba de 
ello es la literatura haggádica, que nos presenta más 
que otro género alguno el alma eternamente morali- 
zadora del pueblo de Israel, entusiasta y dotada de 
viva fantasía, sugiriendo colores de desolación y de 
muerte, ya graciosa y tierna, llena de purísimos 
afectos más que humanos y delas inelables tonalida- 
des del paisaje palestinense, como los que nos ofre- 
ce en los modelos el Nuevo Testamento, aunque tal 
literatura no tenga el carácter sagrado que tienen 
los libros llamados canónicos de la Biblia, En el Mi- 
dras y en el Talmud es, pues, donde hay que buscar 
la parábola israelita, pues los grandes muestros de 
la Ley la emplearon sistemáticamente como medio 
pedagógico de capital importancia: en toda la lite- 
ratura talmúdica, cada postulado moral va acompa- 
ñado de la parábola correspondiente. Todo el conte- 
nido del alma hebraica, sus condiciones únicas para 
la enseñanza, se nos presentar de la manera más 
clara y patente en estos cuadritos, llenos de espiri- 
tualidad, modelos perennes de ingenio, de agudeza, 
de humor satírico muchas veces, tesoro incompara= 
ble para el conocimiento de la sociedad israelita en 
la época más trágica de su historia. 

Claro está que el empleo de este procedimiento 
literario no cesó con la época talmúdica. La gran li- 
teratura hebreoespañola nos ha legado en obras maes- 
tras joyas únicas en tal sentido: debemos citar el 
por tantos motivos famoso Habot ha Lebabot (Deberes 
de los Corazones), del gran moralista Bahya ibn Pa- 
kuda (siglo x11). 

Al hablar de la parábola en la literatura israelita 
hemos de fijarnos en la singular institución del 
Magyid, el predicador narrador de cuentos y pará— 
bolas, cuyos orígenes han de buscarse en la época 
talmúdica, es natural que el verbo viviente de la 
Haggada alcanzase una popularidad extraordinaria, 
y es conocido el pasaje del tratado de Sotah, en que 
se cuenta cómo el pueblo abandonaba las enseñanzas 
de R. Hiyya para frecuentar las del maggid R.-Ab- 
bahu. La literatura hebrea de España presenta uno 
de los maggidim más importantes: el gran polígrafo 
Isaac Abrabanel (1437-1508), cuyo comentario á la 
Biblia ha sido la fuente donde han bebido todos los 
predicadores de la Sinagoga desde el siglo xv1; el 
famoso rabino de Safed, Moisés Alcheh (siglo xv11), 
no hacía más que seguirle paso á paso, Por su im- 
portancia en lo referente á la historia de la parábola 
hay que hacer especial mención del rabino Jacob 
Kranz, de Dubno, que vivió durante el siglo xv1, 
quien puso á contribución en sus sermones morale- 
jas sacadas de las Mil y una Noches, y con extraor- 
dinaria fuerza de imaginación adaptaba los sucesos 
y hechos contemporáneos á la finalidad de sus pre- 
dicaciones; sus obras, en especial el Oñel Yaacob 

Tabernáculo de Jacod) son importantísimas para el 
estudio del judaísmo en Rusia á fines del siglo xvi. 

Y ya en pleno siglo xx Moisés Isaac ben Noah 
(1828-1900) alcanzó asombroso renombre como pre- 
dicador en este género por toda Polonia; el funda= 
mento de su moral era al estilo de Elías ben Salo- 
món Abraham, de Esmirna, cuya escuela se compla 
cía en terribles descripciones del día del Juicio final 
por cuyo motivo los rabinos que la siguieron fu 
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llamados los maggidin' del Terror; de dicha tenden-| digo, con lo que El sabe que tenemos por miel» 
cia surgieron los maggidim penitenciales, que lucen | [Brazo de Dios). 


todas sus galas oratorias para mover á penitencia 
los fieles en la terrible semana que media entre /tos- 
ha-Sana y Yom Kippur. En oposición á éstos existe 
el maggid filosófico, que tiene como modelos el Habot 
ha-Levabot, el Akedat de lsaac Arama, etc. 

Por este medio la venerable tradición haggádica 
no se pierde. y si bien es verdad que las predicacio- 
nes rabínicas no sobresalen siempre por su elegancia 
y originalidad, no puede menos de llamar la aten- 
ción de los espíritus cultos esta tradición, varias ve- 
ces milenaria, vínculo de unión de Israel en el galut. 

Bibliogr. Kúónuig Stylistik, Zetorik, Poetik in 
Bezug auf die inblische Latreratur (1900); Fiebig, 
Altjidische Gleichnisse und die Gleichnisse Jesu 
(1904); G. Deutsch, Dor Dor n-Darschanim en «Ha- 
Yom» (1887); J. D. Eisenstein, en Jewish Ency- 
clopedia (vol. XUL, págs. 252 y siguientes); J. Zellel 
Lauterbach, en Jewish Encyclopedia (vol. IX). 

ParároLa SONORA. Mús. En la técnica musical se 
refiere á la intensidad del sonido y se dice del au— 
mento y disminución gradual (crescendo y decrescen- 
doj del mismo. Los italianos lo llaman suono, filato y 
también messa dí voce. En España se dice Jilar y se 
representa gráficamente por < >. V. FiLar. 

ParáñoLas EVANGÉLICAS. Bib?. Son las parábolas 
contenidas en los santos Evangelios conforme las 1n- 
sertaba en sus predicaciones Jesucristo Nuestro Se- 
ñor. En toda la literatura oriental es muy frecuente 
el uso de las parábolas, y así aun en los mismos l— 
bros del Antiguo Testamento hállanse varias (véa- 
A Oo Les XL 1-4; X1V):6; 
JIIl Reg.. XX, 39; IV Reg., XIV, 9; 1s., V, 1-7, 
etcétera). 

Pero las más célebres entre todas son las evangé- 
licas, porque en ellas se halla delineada la salvadora 
doctrina que Cristo vino á traer á la Tierra. La pre- 
dicación de esta doctrina por medio de parábolas le 
era en extremo familiar; 69 parábolas distintas se 
hallan en los Evangelios que podrán verse en el cua- 
dro que añadiremos luego. 

El fin que se persigue con las parábolas, y que 
probablemente buscaba al proponer las suyas, nues- 
tro divino Redentor, consígnalo admirablemente fray 
Luis de León en su libro De los nombres de Cristo, 
con estas palabras: «Esta manera de hablar adonde 
con semejanzas y figuras de cosas que conocemos y 
vemos y amamos, nos da Dios noticia de sus bienes y 
nos lo promete, para la cualidad y gusto de nuestro 
ingenio y condición, es muy útil y muy conveniente. 
Lo uno, porque todo nuestro conocimiento, así como 
comienza por los sentidos, así no conoce bien Jo es- 
piritual, si no es por la semejanza de lo sensible 
que conoce primero. Lo otro, porque la semejanza 
que hay de lo uno á lo otro, advertida y conocida, 
aviva el gusto de nuestro conocimiento. Y lo terce— 
ro, porque de las cosas que sentimos, sabemos por 
experiencia lo gustoso y agradable que tienen, mas 
de las cosas del cielo no sabemos cuál sea, ni cuánto 
su sabor y dulzura. Pues para que cobremos afición 
y concibamos deseo de lo que nunca habemos gus- 
tado, preséntanoslo Dios debajo de lo que gustamos 
y amamos. Y como Dios se hizo hombre dulcísimo y 
amorosísimo, así en el lenguaje de sus Escrituras 
nos habla como hombre á otros hombres y nos dice 
sus bienes espirituales y altos con palabras y figuras 
de cosas corporales que les son semejantes, y para 
que Jas amemos las enmiela con esta miel nuestra, 


Puera de esto tuvo Cristo otra razón que El mis- 
mo expuso á sus discípulos cuando éstos le pregun= 
taron: «¿Por qué les hablas en parábolas?» Y El les 
respondió y les dijo, dice san Mateo: «Porque á vos- 
otros es dado conocer los misterios del reino de los 
cielos y á aquéllos no les es dado; pues al que tiene 
se le dará y abundará, y al que no tiene, lo mismo 
que tiene le será quitado, Por esto les hablo en pará- 
bolas. porque, viendo, no ven, y, oyendo, no escu= 
chan ni recapacitan.» Y se cumple en ellos la profe 
cía que dice: «Oyendo, oiréis y no entenderéis, y, 
mirando, miraréis y no veréis.» Porque se embotó 
el corazón de este pueblo, y oyen con tardos oídos y 
cierran sus ojos á fin de no ver con los ojos, ni oir 
con los oídos, ni entender en el corazón y convertir- 
se ellos y sanarlos yo» (Matth., XIM, 10-15; véa- 
se Mare., IV, 10-12, Lue., VITI, 9-10). 

Las cuales palabras no deben interpretarse torci- 
damente, así como si sonasen que no quería el Se= 
ñor que el pueblo judío conociese la verdad y se sal- 
vasen, sino como las interpreta y comenta el eximio 
escriturista y teólogo padre Alfonso Salmerón, S.J., 
De Parabolis D. N. Jesu Christi in Evangelris, 
tract. 1, donde dice del Salvador que «clara y na- 
turalmente comenzó á exponer su doctrina á todo el 
mundo en el sermón del Monte y á manifestar su 
misión divina desde la primera vez que se presentó 
en Jerusalén; pero viéndola mal recibida y calum-= 
mada y tratando las tinieblas de apagar la Juz, el 
Salvador guardó el consejo dado á los suyos de no 
arrojar lo santo á los perros, ni las margaritas á los 


Minjatura de un libro de coro que ilustra la parábola del 
que ve la paja en el ojo ajeno y no ve la viga en el propio 
(Biblioteca Piccolomini, Catedral de Siena, Italia) 


cerdos (Matth., VII, 6), que fué decir que convenía 
prudencia y recato en la manera de proponer la doc- 
trina del Evangelio. Y así la expuso en la manera 
que era posible, porque de otro modo no la hubieran 
recibido, y porque quería decir, lo que se debía de- 
cir, y no quería herir á los que pretendía sanar, pru- 
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dentísimamente escondió en parábolas los misterios | vamos, pues, á clasificarlas en esta forma wn los si- 
del reino de los cielos». guientes cuadros, añadiendo al lado los lugares de 

Siguiendo al padre Manuel Sáinz, S. J., en su | los evangelios en que se hallan. Las parábolas que 
excelente obra Las parábolas del Evangelio y el Reino | no fueron predicadas por Cristo Señor Nuestro, pero 
de Jesucristo, que es la Iglesia (Bilbao), las parábo- | que se hallan en el texto evangélico, las pondremos 
las evangélicas pueden dividirse en cuatro grupos: | con letra cursiva. 


Jesucristo y la fundación de la Iglesia 


Parábola San Mateo San Marcos san Lucas San Juan 

La ln2idelaaun dos. peras sio a des VII, 12;1X, 4-5; 
XI1, 35-36, 45-46 

E Jmédico iris alla ado adoos dea 1X, 11-13 11, 16-17 V, 30-32 

El esposo y el paraninfo. ...... HT, 27-30 

El esposo y los convidados . . . . JX, 14-15 II, 18-20 Y, 33-30 . 

El vestido viejo y los odres viejos . .| 1X, 16-17 11, 21-22 V. 36-39 

Los niños antojadizos. . .. .... XI, 16-19 VI 31530 

Lisa de lA tuera o de VEL IX, 50 XI1V, 34-35 

La luz del mundo (bis)... ... v, 14,16 

La ciudad puesta en alto . .... . v, 14 

La lámpara sobre el candelero... v, 15-16 121 VJ11,16, XI. 33 

Leyantaluna torno rado de iS XIV, 28-30 

Salir,al encuentro á un enemigo. . . XIV, 31-33 

El reino, ciudad y casa divididos . .| X1I, 24-26 111, 22-26 XLIII =3ES 

El fuerte armado... .. +. «|, XI, 29-30 EZ XI, 21-23 

Eliárholey susifentos 1. dla: ol XUL. 33734 

El bueno y el mal tesoro... ... XII, 35-37 

El espiritu ¿nmtundo, e its died ande! ne XII, 43-45 XI, 24-26 


Vaturaleza de la Iglesia 


Parábola San Mateo Sun Marcos San Lucas San Juan 
El sembrado e XIII, 3-9 IV, 3-9 VII, 5-8 
El espontáneo crecimiento del sembrado . IV, 26-29 
La CADA RO A AA TE TAR XIII, 24-30 
El granoide mostaza A XIII, 31-33 | I1V,30-32 | XITI, 18-19 
La levadura sad an XIII, 33 XIII, 20-21 
El tesorovescondido' e sti pai XIII, 44 
La perla A A e EMI X111, 45-46 
La ed. eps oo O > AE XITT, 47-50 


Desarrollo de la Iglesia 


Parábola San Mateo San Marcos San Lucas San Juan 


El prudente padre de familias. . .| XIII, 51-52 


El maestro y el discípulo . . ... . X, 24-25 XI5r, 16 
El legado y el que le envía . . . . XI, 16 
El señor yiel SiO vo e os XV, 20 
La mucha mies y los pocos obreros.| IX, 37-38 > 

El perro.y los Jo e XV, 24-28 VII, 27-28 

El hijo exento del tributo... .. XVII, 23-27 

La pureza del corazón... .... XV, 10-20 VI, 14-23 

El piadoso samaritano . ...... : X, 29-37 

El siervo despiadado . ....... XVIII, 23-35 

La brizaa y 18 USA VII, 3-5 VI, 41-42 

Las perlas á inmundos animales. . VII, 6 

El ¡Buen Pasto Xx, 1-18 
La oveja perdida 1 XVII, 12-14 XV, 3-7. 

La.dracma perdida .......030 XV, 8-10 

El hijo pródigo: «o XV, 11-32 

El.riconecio, «micro XII. 16-21 

El mayordomo injusto .......... XVI, 1-12 

Servir á dos señores . . . ...... VI, 24 XVI. 13 

El rico y el pobre Lázaro. . ..... : XVI, 19-31 


PARABOLANO — PARABOLÓCRATO 


Cousumación de la Iglesia 
E ÓÁ<Á<Áá<A<A<A_A4A4q4á< E lag 53 __--_í II ____<<wm<waa<u<aaauauauaaz a ——K—K__KK—K—X<XXXA 
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Parábola San Mateo San Marcos San Lucas San Juan 
Los trabajadores en la viña. . ........-. MX UN 
XX, 1-16 

AAA XVII, 7-10 
idos hermanos lat XXI, 28-32 
Los malos viñadores . . . . . XXI, 33-46 | XI, 1-12 XX, 9-19 
La higuera infructuosa. . . ..... XIII, €-9 
La vid y los sarmientos . .... ....-. XV, 1-8 
osidós deudoresm.L.re perio as ia o VII, 40-43 
El postrer lugar en el convite XIV, 7-11 
Los pobres.convidadoS. ........0.. XIV, 12-14 
El regio convite de bodas . ........ XXII, 1-14 
La gran cena A CI. E TNA XIV, 15-24 
SAO EMPportunO es. oo e XI, 5-10 
inino-suplicanted 1 Io Na VII, 9-11 XI, 11-13 
OS AGA XVIM, 1-8 
El fariseo y el publicano. . .......... XVIII, 9-14 |. 
A A XXIV, 27 XVII, 24 
El cadáver y las águilas . ... ..<.... XXIV, 28 XVII, 37 
El tierno ramo de higuera ......... XXIV, 32 XIII, 28; 

XXI, 29-30 
El señor ausente y los siervos vigilantes . XIII, 33-37 | XII, 35-38 
EA rOa BOCÍUIDO lirica XXIV, 43-414 XII, 39-40 
El buen despensero y el malo . . . «|XXIV, 45-51 XII, 41-48 
E A XXV, 1-13 
La puerta cerrada y la angosta. . . . .. XI1T, 22-30 
Los diez talentos y las diez minas . . . .| XXV, 14-30 XIX, 11-27 


PARABOLANO. m. El que usa de parábolas 
ó ficciones. 

PARABOLANOS. M. pl. Hist. ecl. El origen de esta 
voz debe buscarse en los juegos del antiteatro; los 
griegos parabolus y los lativos parabolos y parabola— 
rios á los que en los dichos juegos se exponían á 
combatir contra los animales feroces. Con este nom- 
bre, pues, fueron designados irrisoriamente los cris- 
tianos en muchas ocasiones, bien porque frecuente— 
mente eran condenados á las fieras, bien porque al 
abrazar el cristianismo se exponían á una muerte 
casi cierta. 

Más conocidos son en la historia eclesiástica con el 
nombre de parabolanos, cierta clase de clérigos que 
se dedicaban en Oriente al servicio de los enfermos 
y en particular de los apestados. Comienza á hablar- 
se de ellos en tiempo de Constantino, y si bien los 
hubo en todas las iglesias orientales, el mayor nú- 
mero de ellos residía en Alejandría, en donde pasa— 
ban de 500. Debían ser elegidos por el obispo y 
estaban á él sujetos en todo lo concerniente á su ca— 
ritativo ministerio; Veodosio el Joven los sujetó tam- 
bién al prefecto augustal ó primer magistrado de 
aquella ciudad. Como eran arrojados y no temían la 
muerte, los emperadores dieron severísimas leyes 
para que no se mezclasen en asuntos civiles y de 
administración. El Código Teodosiano les prohibe ir 
al foro, pararse dos juntos por la calle, agruparse, 
etcétera. Á veces se convertían en verdaderos fora— 
gidos, como con ocasión del Concilio de Efeso del 
449, conocido más vulgarmente con el nombre de 
latrocinio de Efeso. Habiendo entrado en él el monje 
sirio Barsumas con una caterva de parabolanos ar 
mados, no hubo exceso que no cometiesen. Esta fué 
la causa principal de la pronta desaparición de tales 
hombres de la Santa Iglesia. 

Bibliogr. Binterim, Denkwirdigkeiten der christ- 
katol. Kirche, VI, 30 (Maguncia, 1825-28). 


PARABOLBÓCORIS. m. LEytom. (Parabolbo- 
coris Schout.) Género de hemípteros heterópteros de 
la familia de los pentatómidos y tribu de los penta— 
tominos. Es especie tipo y única del género P. sig- 
noreti Schont., de Lritrea. 

PARABÓLICAMENTE. adv. m. ALEGÓRICA- 
MENTE. [| Describiendo una parábola. 

PARABOLICIDAD.f. Cualidad de parabólico. 

PARABÓLICO, CA. (Etim. —Del gr. parabo- 
likós.) adj. Perteneeiente ó relativo á la parábola. ó 
que encierra ó incluye ficción doctrinal. || Feom. 
Perteneciente á la parábola. Cilindro PARABÓLICO. || 
Geom. De figura de parábola ó parecido á ella. 

ParañóLiCaAS (Curvas). Mat. Tienen por ecuación 


gr 


y = 


n 
se 
sap. 

Fueron así denominadas por Newton. 

ParabóLICO, Ca. Lit. Puesía parabólica. Denomi- 
nación dada por Bacon á todas las alegorías y á los 
mitos de la antigiiedad. 

PararónicCO (Espejo). Fis. V. Eserso. 

PARABOLINA.[. Paleont. Sección de artró- 
podos de los trilobites del género Olenus. V. OLk- 
No (t. XXXIX, pág. 1001). 

PARABOLINELLA. f. Paleont. Subgénero de * 
artrópodos extinguidos de los trilobites del género 
Olenus. V. OLeno (t. XXXIX, pág. 1,001). 

PARABOLIZADAMENTE., adv. m. FiGu- 
RADAMENTE. 

PARABOLIZAMIENTO. m. Acción ó electo 
de parabolizar. 

PARABOLIZAR. y. a. Representar, figurar, 
cifrar. 

Deriv. Parabolizador, ra. 

PARABOLÓCRATO. m. Lutom. (Parabolo- 
cratus Fieb.) Género de hemipteros homópteros de 
la familia de los jásidos y tribu de los jasinos. Se 
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sonocen seis especies de la fatima paleártica; el tipo 
P. glaucescens lieb. vive en el S. de Europa, de 
Africa, Purquestán y Persia. 

PARABOLOIDE. (Etim.— De parábola, y el 
gr. eidos, forma.) m. Feom. Superficie que puede 
dar una sección parabólica en cualquiera de sus 
puntos. [| Sólido limitado por un paraboloide elípti- 
co y un plano perpendicular á su eje. 

PArABOLOIDE DE REVOLUCIÓN. El que resulta del 
giro de una parábola alrededor de su eje. 

PArABOLOIDE ELÍPTICO. Superficie convexa y ce— 
rrada por una parte, abierta é indefinida por la 
opuesta, cuyas secciones planas son todas parábo— 
las, elipses ó círculos. 

PArABOLOIDE HIPERBÓLICO. Superficie alabeada 
que se extiende indefinidamente en todos sentidos, 
de curvaturas contrarias como una silla de caballo, 
cuyas secciones planas son todas parábolas ó hi- 
pérbolas. 

ParaBOLOIDE. Geom. Caso particular de las su- 
perficies de segundo orden ó cuádricas. Se distin— 

guen dos: el paraboloi- 
de elíptico y el hiperbó- 
lico. En el primero las 
secciones principales en 
los planos de simetría 
son dos parábolas de 
ejes coincidentes con el 
eje de la superficie, que 
lo es de simetría, Per- 
pendicularmente á este 
eje las secciones son 
elipses (fig. 1). 

El paraboloide hiper- 
bólico es una superficie 
alabeada de plano di- 
rector, que puede considerarse engendrada por una 
recta que se apoya sobre otras dos que se cruzan, 
siendo paralela siempre á un plano que corta á am- 
bas directrices. Las directrices pueden, á su vez, 
convertirse en generatrices, pues la superficie admi- 
te un doble sistema de generación, en que las rectas 
generatrices permanecen paralelas al plano de las di- 
rectrices primeras, apoyando sobre dos directrices 
nuevas que son generatrices del antiguo sistema. 

Las secciones más interesantes son las perpen- 
diculares á la intersección de los dos planos direc= 
tores. Son hipérbolas de asíntotas paralelas á aque- 
llos planos directores. Cuando la sección es tangen- 
te á la superficie las hipérbolas sección se reducen 
á sus asíntotas, que son á la vez generatrices, una 


Fi6. 1 


de cada sistema generador. Su punto de intersec- 
ción es el vértice de la superficie. A uno y otro 
lado de esta sección las curvas quedan dentro de uno 
ú otro de los ángulos adyacentes que forman las 
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asintotas. Las secciones paralelas á la intersección 
de los planos directores son parábolas (fig. 2). Véa- 
se CUÁDRICAS. 

Los espejos de los grandes telescopios reflectores 
son paraboloides de revolución. ó sea del tipo para— 
boloide elíptico, en que la elipse se convierte en una 
circunferencia. 

Ecuación del paraboloide elíptico referido al eja 
de simetría (de las zx) y al plano tangente en el 
vértice: 


y El 
pe 
T— == 20 
P D 
Ecuación del paraboloide biperbólico: 
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PARABOLÓPTERA.[. Entom. (Parabolopte- 
ra Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
blátidos y tribu de los filodrominos. Difiere solamen- 
te del género Loboptera Brunn. en la carencia de aro- 
lio entre las unas. En él se incluyen dos especies, 
P. wnicolor Sauss., de Buenos Aires, y P. ras Adel, 
de Abisinia. 

PARABÓREO, REA. adj. Dícese de los esqui- 
males, para distinguirlos de los lapones. 

PARABOSCO (Jurónimo). Biog. Músico y poe- 
ta italiano, n. en Plasencia hacia el año 1500 y 
m. en Venecia hacia 1557. Dejó una colección de 
Novelas, en verso y en prosa, á imitación de Boccac- 
cio, entre ella / diporti, impresa aparte (Venecia, 
1550), y, además, el poema mitológico L' Adone 
(Venecia, 1558), la tragedia Progne(Wenecia, 1548), 
11 Tempio della fama (1548), y las comedias La not- 
te, il marinajo; L' Ermafrodito, I contenti, La fan— 
tesca, 1! pellegrino é 11 viluppo, impresas todas jun= 
tas (Venecia, 1558). Se Je atribuyen, además, dos 
volúmenes de Lettere amorose (1548-56) y famiglia- 
ri (1551), y varias Rimas. : 

PARABRA. f. ant. PaLaBRa. 

PARABRAHMA. 1/i/. Sobrenombre de Brah- 
ma, que significa el gran Brahma. 

PARABRAMIS. m. lctio!. (Parabramis Bleek, 
Chanodichthys.) Género de peces fisóstomos de la 
familia de los ciprínidos, grupo de los abraminidi- 
nos (Adraminidina). Se encuentra en China é Isla 
Formosa. (Para la descripción del género y especies 
principales, V. A. Gúnther, Catalogue of the Fishes 
in the British Museum, vol. VII, pág. 325, 1868.) 

PARABRISAS. m. pl. Vidrios ó cristales co- 
locados delante de un vehículo para proteger al con- 
ductor contra el viento, la lluvia y el polvo. 

PARABROMOFENILHIDRACINA. f. 
Quím. V. BROMOFENILHIDRACINA. 

PARABROMOSALICÍLICO (Acino). Quim. 
V. BromosaticíLicO (AciDo). 

PARABUCRATES. f. Entom. (Parabucrates 
Scudd.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los copiforinos. 
El cuerpo de estos insectos es áspero; el fastigio del 
vértex muy ancho, corto, enteramente circular; pro- 
noto con quillas laterales redondeadas: oviscapto 
muy corto, ligeramente arqueado. muy estrechado 
en el ápice, con la punta oblicua, patas cortas y algo 
ásperas; tibias posteriores dilatadas en los márgenes 
laterales. Se ha descrito una especie, P. brevicauda 
Scudd., de la América meridional. 

PARABULIA. f. Pal. Término 


general para 
las alteraciones de la voluntad. br A 
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PARABUTO. m. Zoo!. (Parabuchus Poc.) Gé- 
nero de arácnidos del orden de los escorpiones y fa= 
milia de los bútidos. Es afín al género Buthus Leach. 
Tiene dos dientes en el borde interno del dedo tijo 
de la mandíbula; céfalotórax sin quilla granujienta; 
abdomen con quilla borrada; lámina basilar media 
del peine en la hembra dilatada en ancho lóbulo; 
series transversas del dedo del palpo con dos grani- 
tos externos y uno interno á los lados de la línea 
media, espolones tarsales en ambos pares abdomina 
les sin espina bajo el aguijón, lóbulos dorsales de 
las uñas del último artejo de los tarsos medios tan 
largo como las uñas. Se han descrito cinco especies 
que se distribuyen por toda Alrica y Arabia, por 
ejemplo, 2. livsoma H. ec E, que alcanza hasta 
120 mm. de longitud y vive en Arabia y el N. de 
Africa. 

PARABUTY. (eo. Pobl. de Hungría, comita- 
do de Bács-Bodrogs, dist. de Alzó, á S kms. de 
Hodsag; 4,300 h.. (alemanes y servios). 

PARABUXINA. [f. Quín. C,, H,¿ NO)». Alca- 
loide que se encuentra, según Paresi. Rotondi y 
Barbaglia, junto con la buxina, en el Buzus semper- 
virens De las soluciones de sus sales los álcalis 
cáusticos lo precipitan en forma de jalea blanca. Su 
sulfato cristaliza en agujas microscópicas insolubles 
en el alcohol, 

PARABUXINIDINA. [(. Quim. Alcaloide, 
poco conocido, hasta hoy, que se encuentra, según 
Barbaglia, en el Buzxus sempervirens. 

PARAC. (eog Hac. mineral del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Huarocbiri, dist. de San Mateo, si- 
tuada á 3,711 m. de altura. En el mismo distrito 
está la mina de plata llamada también Parac, cuyo 
mineral tiene una ley de 45 á 50 milésimas. 

Parac. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de Te- 
mes, dist. de Kózpont. á 17 kms. de Temesvar, en 
una isla del Temes, afl. del Danubio; 2,300 h. Es 
cuna del historiador Tizsavadar. 

PARACA.!f. La brisa muy dura que sopla en el 
océano Pacífico 

PARACAHUBA. (Geoy. Río del Brasil. Riega 
la isla de Marajó. 

PARACAHUÍN. (Geo. Riach. de Chile, en el 
dep. de Temuco. Tiene sus fuentes en las colinas al 
N. del fuerte de Freire, se encamina hacia el NO., 
atravesando la parte oriental de la comarca de Vo- 
roa, y después de un corto curso va á desembocar 
por la izq. en el Cautín, aguas abajo de la confl. de 
este río con el Quepe. 

PARACAÍDAS. F. é In. Parachute. — 1t. Para- 
cadute. — A. Fallschirm. — P. Paraquedas. — C. Paracay- 
gudes. —E. Palsirmilo. (Etim. —.De parar y caí/a.) 
m. Aparato usado por los aeronautas para moderar 
la velocidad de la caída. Viene á ser un gran para= 
guas sumamente resistente, que va unido al globo 
por medio de un cordón, el cual se corta cuando se 
quiere bajar, á la vez que el aparato se despliega por 
medio de un mecanismo sencillo. 

Paracaípas. Aerondut, Artefacto destinado á amor- 
tiguar los efectos del choque en la caída, disminu— 
yendo la velocidad por la resistencia del aire. 

Cuando un cuerpo cae en el vacío al recorrer la 
altura % m. adquiere la velocidad 


V2gn 
en metros por segundo, siendo y = 9,81 (aceleración 


de la gravedad). Al caer en el aire la velocidad vie- 
ne disminuída por efecto de la resistencia de éste, la 
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cual, en las condiciones prácticas, puede admitirse 
como proporcional al cuadrado de la velocidad, al 
área de la superficie expuesta y á un coeficiente nu- 
mérico que depende de la forma de la superficie. 

Cuando esta resistencia alcanza cierto valor, la 
velocidad de caída es casi constante, por lo menos 
momentos después de iniciada la caída. Suponién- 
dola constante, hay equilibrio entre el peso y la re- 
sistencia del aire 


Peso = resistencia del aire 
ó sea 


P=asv? 


Prácticamente puede tomarse k = 0,07. 

Conviene que Y no exceda de 4 m. por segundo, 
si el paracaídas se destina al descenso de un aero— 
nauta en peligro. Siadmitimos que el peso del aero- 
nauta y del aparato alcanza 100 kg., tendremos, 
para determinar la superficie, 


e PA 100 100 
TI A 


ó sea 100 m.? aproximadamente, es decir, 1 m.? por 
kilogramo total. Generalmente se toman 2 m.? por 
kilogramo útil. 

Uno de los tipos más interesantes de paracaídas 
es el de Hervieu. Consta de un segmento esférico 
cuyo ángulo en el centro vale 120”. Suele ser de 
seda, lo más ligero y resistente posible. Tiene en el 
centro un agujero llamado de Lalande, provisto de 
válvula que puede manejarse adecuadamente, con lo 
que se evitan las oscilaciones desmesuradas del apa- 
rato. 4 

Se construyen de modo que ocupen el menor es- 
pacio posible, que sea fácil lanzarlos y que su des- 
pliegue sea casi instantáneo. Suelen ir en cajas pro- 
vistas de mecanismos adecuados que preparan casi 
instantáneamente el paracaídas con una ligera y fá- 
cil maniobra del aeronauta. 

Las condiciones de seguridad en los aeroplanos 
han llegado á un grado suficiente de desarrollo para 
que el paracaídas no sea un instrumento de absoluta 
necesidad á bordo. Más bien su empleo parece indi- 
cado en los navíos aéreos de combate. 

El tipo de.paracaídas actual no difiere grande- 
mente de los primeros modelos. En los globos se 
emplea el tipo de segmento esférico, y en los aero— 
planos el modelo usado en los globos con ligeras va- 
riantes. o 

Condición precisa es que al lanzarse el aeronauta 
en peligro, automáticamente se efectúe el desplie- 
gue. Generalmente, una cuerda que el observador 
sujeta á su cuerpo termina en el paracaídas. Este 
viene colocado en una caja en forma de tronco de 
cono suspendida de un anillo elástico sujeto á un 
collar de madera, y de tal modo que al tirar de la 
cuerda, con el peso del aeronauta se desprende 
aquél del collar que le retiene. Con el viento pro- 
ducido por la hélice, el despliegue del paracaídas 
es rápido. Al caer empiezan las oscilaciones. amor 
tiguadas á los 200 m. de caída vertical. Las oscila= 
ciones son muy lentas. 

Para asegurar el despliegue rápido hay una cá- 
mara de aire hinchada á lo largo del borde del para- 
caídas. Esta cámara funciona como resorte y deter- 
mina una abertura entre los pliegues del paracaídas 
por los cuales el viento penetra inmediatamente. El 
uso del paracaídas, en caso de que el aeroplano cai- 
ga sin gobierno, ofrece serias dificultades. 
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Historia. “La invención del paracaídas data de 
hace siglos, y, según parece, se debe á Leonardo de 
Vinci. V, Aviación, t. VI, pág. 1253. 

La aplicación del paracaídas para usos de aeros- 
tación fué hecha por vez primera el 22 de Octubre 


Prueba de un paracaidas, por Garnerin 
(22 de Octubre de 1797) De un grabado de la época 


de 1797 por el aeronauta Garnerin. Ese día, á las 
cinco horas y veintiocho minutos de la tarde, se ele- 
vó un. globo en el parque Monceau;, tan pronto como 
pasó la altura de 350 m., relata Lalande en su in- 
forme al Instituto Nacional, Garnerin cortó la cuer- 
da que ataba el paracaídas á la barquilla del aerosta- 
to. Este último hizo explosión, mientras el paracaí- 
das, al que se había sujetado Garnerin, caía rápi- 
damente; pero, poco á poco, aminoró la velocidad 
del descenso, y por fin se posó con toda suavidad en 
la llanura de Monceau. Garnerin repitió muchas ve- 
ces el experimento, y perfeccionó su paracaídas. 
Pero el escaso número de accidentes aerostáticos y 
el mal funcionamiento delos primeros paracaídas no 
estimulaban á los aeronautas de la época á cargar 
con un accesorio tan tosco como pesado. El paracaí- 
das fué, en consecuencia, abandonado, mientras se 
le consideró sin utilidad práctica, hasta el día en que 
Capazza, después de haberlo adaptado á un globo 
esférico, en el que había suprimido la red, realizó 
algunos descensos sensacionales, uno de ellos cerca 
de París. Este fué el punto de partida de nuevas in- 
vestigaciones y experimentos; pero las consideracio- 
nes que habían hecho abandonar el paracaídas ya 
una vez, prevalecieron también entonces, y de nuevo 
el aparato fué relegado poco á poco al simple rango 
de objeto curioso. 

Actualmente se ha provisto de paracaídas á los 
globos de exploración, con resultados más que satis- 
factorios, Los globos cautivos y los cerf-volants se 
han multiplicado en los frentes de combate durante 
la-Guerra europea en virtud-de los excelentes-servi- 


cios que prestan diariamente á la artillería, Aparte 
de los peligros inherentes á la guerra que corre el 
observador de un globo, hay estos otros, tan graves, 
como frecuentes: Después de varias Jintas los avio— 
nes embisten contra el cable de acero de un globo; 
á veces el globo resiste, pero generalmente se rompe 
al primer golpe de la hélice, y el globo, desampara— 
do, vuela á la ventura, casi siempre sobre las líneas 
enemigas. Después de cierto tiempo de uso, los ca— 
bles que sostienen la barquilla pierden su resisten— 
cia, y llegan á romperse, uno después de otro. Es un 
accidente raro, pero que ya ha sucedido. Si durante 
una tempestad ó un huracán una borrasca arrastra 
al globo, la tensión del cable es tanta que es'inevi- 
table la rotura. Mientras tanto los cables de aeros- 
tación trabajan con un coeficiente de resistencia re- 
lativamente elevado. Vemos, en consecuencia, que 
las pérdidas por accidente deben ser más numerosas 
que las producidas por los proyectiles del enemigo. 
Cuando ya se lamentaban varias pérdidas de dirigi- 
bles y globos cautivos, un ingeniero francés bien 
conocido por sus trabajos aerostáticos, presentó un 
proyecto de paracaídas especialmente estudiado para 
aplicarse eficazmente álos globos de observación. El 
aparato fué ensayado en los establecimientos de 
Chalais-Meudon; soltado desde un globo, después de 


| haberle tirado varios sacos de arena funcionó per- 


fectamente, abriéndose después de un descenso de 
algunos metros. El experimento fué repetido varias 
veces en condiciones análogas y con tiempo desfavo- 
rable y siempre dió el mismo resultado satisfactorio. 
Faltaba hacer un ensayo definitivo, substituyendo 
los sacos de lastre por un hombre. Un aeronauta, 
Duclos, que. naturalmente, tenía plena *confianza 
en la eficacia del paracaídas, se ofreció para ello. 
Un globo lo llevó hasta una altura de 300 m., desde 
la cual se arrojó saltando de la barquilla; se vió sus 
pendido en el espacio, sostenido por el inmenso pa- 
raguas desplegado, 
y vino á posarse 
suavemente en tie- 
rra. Delante de una 
comisión de recep- 
ción reiteró Duclos 
el experimento con 
tan buen éxito, que 
el paracaídas del in- 
geniero francés fué 
adoptado inmediata- 
mente por un gran 
número de Compa-=- 
ñías de aerostación. 
A medida que se 
iban construyendo 
aparatos, se aplica- 
ban á los globos de 
servicio en el frente 
de batalla, y cada 
vez que aquéllos se 
usaban se repetía el 
mismo éxito del en- 
sayo definitivo. Por 
fin. Duclos se lanzó 
desde una altura de 


: Paracaídas enteramente 
1,000 m. junto con desplegado 


su globo. Su arrojo 

fué premiado con la cruz de guerra. El paracaídas de 
Duclos tiene una superficie de 60 m.?, más ó menos; 
su forma-no se distingue por ninguna característica 
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particular: es la forma de todos los paracaídas, con 
su concavidad muy pronunciada. En el centro tiene 
una abertura á fin de evitar las oscilaciones muy 
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bote enorme que en algunos minutos lo lleva hasta 
3,000 m. y más altura, y allí empieza á equilibrar 
se. Solamente en ese momento puede hacerse uso 


fuertes que produciría una acumulación excesiva de | del paracaídas. l momento en que el aeronauta se 


aire en dicha concavidad. Toda la tela está provista 


La tripulación de un dirigible descendiendo 
del mismo con paracaidas » 


de cintas trenzadas, que partiendo dei horde, con—- 
vergen hacia el centro y tienen por objeto especial 
reforzar el tejido; al mismo tiempo facilitan el re- 
pliegue en su estuche, y, por consiguiente, el des- 
pliegue en el momento de usarlo. las cuerdas del 
paracaídas son finas, pero resistentes, y parten desde 
el borde del aparato hasta el chaleco del observador. 
Tiene un largo aproximado de 20 m. Convergen 
hasta una distancia de 3 á 4 m. del chaleco del aero- 
nauta, en cuyo punto se reúnen. El chaleco mencio- 
nado está constituído por una especie de cintura á 
la que están sujetas cuerdas reforzadas que pasan 
alrededor de las piernas; en esta forma, el esfuerzo 
está repartido, pues, de lo contrario, la permanencia 
del aeronauta en el aire, si excediera de un cuarto 
de hora, sería dolorosa y no exenta de peligro. Des- 
pués de un descenso que varía entre 40 y 50 m.. el 
eran paraguas se despliega y aminora bruscamente 
la velocidad de la caída, que se reduce finalmente á 
2:50 m. por segundo, y no presenta ya peligro al- 
guno. De modo que para descender 3,000 m. se 
necesitan veinte minutos, mientras en menos de 
siete minutos puede descenderse desde 1.000 m. El 
resultado es maravilloso. La mayor parte de los ac— 
cidentes se producen á una altura menor de 1,000 
metros, pero si se trata de Ja rotura de un cable, 
el globo. libre, con un excedente de fuerza ascensio- 


nal equivalente al peso del cable abandonado, da un 


y 


lanza al espacio, es, por cierto. el más conmovedor 
para él, por lo cual es necesario que esté poseído de 
valor, sangre fría y confianza considerables. Pero 
esta maniobra es casi automática, se puede decir. La 
llegada á -tierra presenta, en cambio, peligros rela— 
tivamente grandes. El aeronnuta está ya en tierra y 
el inmenso paraguas á una altura de 20 m., de modo 
que si el viento es fuerte, aquél corre peligro de ser 
arrastrado. Así encontraron la muerte los aeronau= 
tas Calderón y Spiess. Sorprendidos por una tor= 
menta, fueron sacudidos contra árboles y paredes, 
También debe mencionarse al subteniente francés 
de Yerville, quien se arrojó desde 3,500 m., pues el 
cable de su globo había sido cortado por la hélice 
de un aeroplano, llegó á tierra sano y salvo. La 
rotura de los cables que sujetaban la barquilla al 
aerostato obligó á otro observador á hacer la misma 
experiencia lanzándose desde 800 m. de altura. En 
otra ocasión, un globo fué alcanzado por un rayo y 
fué el paracaídas el que salvó la vida al piloto. Y. por 
fin, durante la tormenta á que nos referimos an= 
teriormente, los observadores que se arrojaron al 
espacio con sus paracaídas, descendieron normal- 
mente. 

Paracaibas. Tecnol. Se denomina así un mecanis- 
mo compuesto de dos ballestas en > articuladas en 
sus extremos formando una curva elíptica. Los cen- 
tros de las ballestas van provistos de dos anillas des- 
tinadas una al cable tractor y otra á la suspensión 
de la carga que pende así directamente de una de 
las ballestas. ln la posición normal la curva elípti- 
ca tiende á alargarse en sentido del eje vertical por 
la doble acción del cable de tracción y el de sus= 
pensión de la carga. Pero si aquél viniera á rom— 
perse, adopta la doble ballesta una forma más alar 
gada en sentido horizontal, por virtud de la elastici- 
dad de las láminas que la forman, y excediendo su 
diámetro al diámetro del pozo, se clava en las pare- 
des del mismo. A la sujeción contribuyen sendas 
garfios articulados en los extremos del diámetro ho- 
rizontal. Es un mecanismo de freno automático. aná- 
logo á los descritos en montarargas y ascensor (vén= 
se ASCENSOR, t. Vl, pág. 595, y MowtacarGas, 
t. XXXVI, pág. 319), pero que por aplicarse á la 
caída del minero recibe el nombre especia! que en- 
cabeza estas líneas. [| Utensilio auxiliar de los apa- 
ratos de sondeo que sirve para disminuir la veloci- 
dad de la caída cuando se rompe la sonda. Consiste 
en un cuero abocinado cuya forma conserva por unas 
varillas que ligan su borde á un disco pequeño infe- 
rior que rodea á la banda de la sonda. 

Paracaidas eléctrico. Aparato inventado por 
Rive, en 1881, para hacer funcionar eléctricamente 
el paracaídas que llevan las jaulas en los pozos «le 
extracción de las minas. Cuando se rompe el calle 
ó la cadena de suspensión que sostiene la jaula. el 
circuito eléctrico, de corriente continua, que sostie- 
ne alzados los ganchos del paracaídas, se interrum- 
pe, y el aparato fanclona inmediatamente, const= 
guiendo evitar la caída de la jaula. Esta disposición 
no ha sido adoptada porque no presenta ventajas 
sobre los paracaídas mecánicos. 

PARACAJE. (207. Vecindario de Venezuela, 
Est. de Carabobo. Está formado por varios lugares 

del mun. de Nirgua, y tiene unos 600 h. 
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PARACALANO.m.Zo0/.(Paracalanus Boesh.) 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de 
los copépodos y familia de los calánidos. La hembra 
se reconoce por ofrecer la cabeza fusionada con el 
primer segmento torácico, como también el cuarto 
con el quinto; abdomen de cuatro segmentos simé- 
tricos; antena primera compuesta de 25 artejos. sin 
distinción clara entre los 1 y 2 y entre el 5 y 6; 
piezas bucales acortadas. Se conocen tres especies: 
el P. parvus Ch., de 1 mm. de longitud, vive en el 
Mediterráneo, Atlántico y Pacífico: 

PARACALE. (eo. Pobl. de Filipinas, isla de 
Luzón, prov. de Ambos Camarines, sit. en la costa 
septentrional de la provincia, enfrente de las islas 
Calaguas y junto á la desembocadura de un ria- 
chuelo llamado también Paracale, á 107 kms. de 
Nueva Cáceres; unos 4,000 h. Produce palay, aba- 
cá y plátanos. En sus alrededores hay minas de oro 
y se encuentra también hierro magnético. Juzgado 
de paz; escuelas; Correo y Telégrafo. 

Historia. Apenas establecidos los españoles en 
Manila, tuvieron noticia de que en PARACALE exis- 
tían unas minas riquísimas, y á su descubrimiento 
fué una expedición mandada por Juan de Salcedo, 
el año de 1573. La jornada, por tierra, fué suma- 
mente penosa, resultando á la postre que la rea- 
lidad no correspondía á la fama pregonada por los 
hijos del país; por aquellos parajes no hallaron los 
expedicionarios otra cosa que algún que otro ria- 
chuelo cuyas aguas arrastraban pepitas de oro. Ha- 
cia.mediados del siglo x1x, cuando en Filipinas el 
servicio minero vino á constituir un ramo de la Ad- 
ministración pública, dióse comienzo allí á los estu- 
dios geológicos y se obtuvo la impresión de que en 
el término de esta población existían yacimientos de 
hierro magnético, lo que motivó el que por el año 
de 1852 se creara una sociedad minera titulada 
El Ancla de Oro, que se proponía explotar éstas y 
otras minas; pero el fracaso de dicha sociedad, que 
no tardó en sobrevenir, demostró que la riqueza mi- 
nera de ParacaLE tenía más de leyenda que de rea- 
lidad. 

PARACALÍOPE. f.Z001.(Paracalliope Stebb.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de 
los anfípodos y familia de los caliópidos. Ofrecen 
el caparazón sin dientes dorsales; las láminas late- 
rales no muy anchas; antena interna la más corta, 
sin flagelo accesorio ó calcéolos; labio con lóbulos 
internos; lámina interna de la maxila primera con 
12 cerdas, la externa con 11 espinas; segundo ar— 
tejo del palpo con dientes espinosos y espinas del- 
gadas, pereópodos 1 á 4 con el dedo curvo, el 5 mu- 
cho más largo que los otros, con el dedo largo, 
recto, espinoso; urópodos 1 á 3 con ramos delga- 
dos; los ramos del urópodo tercero iguales, no más 
largos que el pedúnculo. Son de agua dulce y se 
conoce una especie, P. fuviatilis G. M. Thoms., 
de Nueva Zelanda y Australia. 

PARACALÓPTENO. m. Zntom. (Paracalop- 
tenus Bol.) Género de ortópteros de la familia de 
los locústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacanta= 
crinos, Es parecido á Caloptenus Serv. Difiere en el 
pronoto truncado por la parte posterior, élitros lo= 
biformes, no más largos que el pronoto, alas abor— 
tivas. Se conocen dos especies: el tipo P. Brunneri 
Stal, del S. de Europa y O. de Asia, no raro en el 
N. de España, y P. obesus Bol.. del O. de Africa. 

PARACANARY. (Geo. Río del Brasil. en el 
Est. de Pará, mun. de Soure. Lleva también el 
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nombre de Sáo Lourenco y corre por la isla de 
Marajo. 

PARACANDONA, f. Zo0/. (Paracandona W. 
Harwigt.) Género de crustáceos entomostráceos del 
orden de los ostrácodos, familia de los cípridos 
y tribu de los candoninos. Ofrecen la concha con 
reticulación; las uñas al fin de la antena externa 
muy largas, las del penúltimo artejo al menos doble 
más largas que los artejos 2 y 3 reunidos del endo- 
podito; el último artejo del papo mandibular con 
dos uñas muy fuertes, una de las cuales está fusio- 
nada con el artejo; los artejos 2 y 3 del endopodito 
de la tercera pata torácica separados, cada uno con 
una cerda distal. Se conoce una especie, P. enplec- 
tella G. Drady et Norm., de 0:6 á 0-7 mm., que se 
halla en el N. de Europa y de América. 

PARACANFÓRICO (Acino). Quim. V. Can- 
FÓRICO (Acibo). 

PARACANJUBA. (e07. C. del Brasil. V. Pi- 
RACANJUBA. 

PARACANTOBRAMA. Í. letiol. (Paracan— 
thobrama Blkv,) Género de peces fisóstomos de la fa- 
milia de los xenocipridinos, propio de China. Tiene 
una dorsal corta con una espina ósea lisa, opuesta á 
las ventrales. La boca es pequeña, casi inferior y 
horizontalmente dispuesta. Está provisto de dos bar- 
billas maxilares. Puede citarse la especie P. quiche- 
noti Blkr. 

PARACAO. (Geoy. Arr. de la República Argen— 
tina, en la prov. de Entre Ríos. Sirve en todo su 
curso de límite entre el territorio de la capital pro= 
vincial y el dep. Diamante, des. en el Paraná. || 
Pobl. de la misma prov., dep. de Paraná, dist. de 
Sauce, sit. cerca del arr. de su nombre, á 85 m. 
de altura y á 14 kms. de Bajada Grande, unos 250 h. 

PARACARÁTOMO. m. Entom. (Paracarato- 
mus Ashm.) Género de himenópteros de la familia 
de los calcídidos y tribu de los esfeyigastrinos. ls 
parecida en todo al género Caratomus Dalm., pero 
la cara no presenta ningún cuerno lateral y el ab= 
domen tiene largo pedúnculo, el cual es doble más 
largo que las caderas posteriores. Se conoce una es- 
pecie, P. cephalotes Ashmead, de la América sep-= 
tentrional. 

PARACARDIUM. m. Paleont. Subgénero de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, familia 
de los precardíidos, género Praecardim; fué esta— 
blecido por Barrande en 1881. La concha es de con- 
torno redondeado. equivalva más ó menos inequila- 
teral; la línea cardinal angulosa; ávea poco elevada, 
sobre la que se distinguen pequeños pliegues denti- 
formes, paralelos; la superficie adornada de finas 
costillas radiantes. Se ha encontrado en los terre 
nos del silúrico de Bohemia y en el devónico de 
América, siendo típica la forma del Praecardium 
(Paracardium) delicatum Barra nde. , 

PARACARIO.m. Bot. El género Paracaryum 
Boiss. es de la familia de las borragináceas, subla—= 
milia de las borraginoideas, tribu de las cinogloseas, 
y se distingue por su cáliz no engrosado de una mas 
vera apreciable en la fructificación y que no incluye 
al fruto. aquenios adheridos por la cara interna, á 
veces alargada en quilla, al ginobasio cónico Ó co- 
lumnar y formando así un fruto cónico ó esférico, 
estambres no salientes, aquenios con borde ancho, 
por lo común dentado. Son hierbas vivaces ó biena- 
les, con hojas esparcidas, flores pequeñas azules ó 
violetas. por lo común sin brácteas. Comprende unas 
35 especies mediterráneas y del. Asia central. + 
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PARACARTAMINA. f. Quím. Substancia 
roja, que toma color rojo por los álcalis y que se for- 
ma por la acción de la amalgama de sodio sobre la 
cuercitina en solución ácida. Al parecer, la paracar- 
tamina puede convertirse de nuevo y fácilmente en 
cuercitina. 

PARACARY. (6.07. Lago del Brasil, en el lis- 
tado de Pará, comarca de Monte Alegre. Está sit. al 
SE. de Alemquer. 

PARACAS. Geoz. Península de la costa del 
Perú, sit. hacia los 13% 41” de lat. S. y 76” 23' de 
long. O. del Meridiano de Greenwich y limitada 
por los cerros de Lechuza y la punta de Paraca y 
Ripio. Por el SE. está unida al continente mediante 
una lengua de tierra llana y arenosa de 4 millas de 
ancho. Al E. de esta península forma el litoral la 
espaciosa bahía llamada también de Paracas. Pre- 
senta excelente fondeadero y penetra al S. por espa- 
cio de 4 millas, teniendo un fondo de lango de 5á 
11 brazas. Sus aguas son tan tranquilas que parece 
una laguna. En esta bahía desembarcó el ejército de 
San Martín el 8 de Septiembre de 1820. [| Aldea 
del departamento de Ica, provincia del Chincha, dis- 
trito de Pisco, situada en las márgenes de la bahía 
de su nombre; unos 200 h., dedicados en su mayor 
parte á la pesca. 

PARACASA. Geo. Río del Perú, en el dep. de 
Amazonas; des. por la izq. en el Marañón, poco an- 
tes de la desembocadura del Turumbasa. 

PARACASEÍNA. f. Quim. V. Casrína. 

PARACASTALIA. f. Znutom. (Paracastalia 
Kerr.) Género de coleópteros de la familia de los bu- 
préstidos y tribu de los julodinos. Estos insectos tie- 
nen el cuerpo alargado, subcilíndrico; cabeza pla- 
na; epístoma ligeramente escotado por delante, los 
lóbulos laterales ligeramente arqueados; ojos elípti- 
cos, medianos, oblicuos y acercados por detrás, ha- 
cia el vértex; antenas cortas, bastante robustas, 
de 11 artejos; pronoto estrechado por delante y de 
la anchura de los élitros por detrás, enteramente 
yuxtapuesto á éstos, con la base truncada y recta, 
los lados ligera y oblicuamente arqueados; disco sur- 
cado; escudete muy pequeño, redondeado; proster- 
nón plano, anchamente redondeado en el ápice; epi- 
pleuras metasternales y coxales recubiertas, en todo 
ó en parte, por un repliegue epipleural de los éli- 
tros; sutura de los segmentos abdominales segundo 
y tercero anchamente arqueada por detrás y remon- 
tando á los lados; patas poco robustas; caderas pos— 
teriores sinuosas en su margen posterior, éste con 
un lóbulo triangular interno; primer artejo de los 
tarsos del mismo par tan largo como lostres siguien- 
tes reunidos, el quinto muy alargado, cónico; uñas 
sencillas; élitros alargados, convexos, sinuosos á 
los lados á nivel de las caderas posteriores, ligera— 
mente dilatados en el tercio superior. anchamente 
redondeados y denticulados en el ápice, los dientes 
remontando algo sobre los lados externos. Sus siete 
especies habitan en el Africa ecuatorial; podrá ser— 
vir de ejemplo P. plagiata Kerr., de 15 mm. de 
longitud. 

PARÁCATAS. (+07. Cerro mineral de Méjico, 
Ext. de Guerrero, dist. de Mina. 

PARACATO. (Ge0y. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Tlazazalca: 40 h. 

PARACATÚ. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Sergipe, mun. de Simáo Dias. || Río del Est. de 
Bahia, tributario del Inhambupe. || Río del Est. de 
Río de Janeiro. Riega el mun. de Maricá, y desem- 
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boca en la lag. de este nombre. [| Río del Est. de 
Minas Geraes; nace en la sierra de los Piles. y 
des. por la izq. en el San Francisco, «al cual lleva 
un volumen de agua de 640 m.? por segundo. No 
obstante el gran número de rápidos y cascadas que 
obstruyen su curso, desde el puerto de Burity hasta 
su desembocadura el Paracatú es una vía fluvial 
muy concurrida. Se le conoce también con el nom-= 
bre de río Sardinha. 

Paracarú. Geog. Comarca, mun. y c. del Brasil, 
Est. de Minas Geraes, sit. en la frontera del Est. de 
Goyaz. Tiene el municipio unos 60,000 h., y com- 
prende las parr. de Santo Antonio da Manga do Pa- 
racatú. Santo Antonio da Canna Brava, Río Preto, 
Nossa Senhora da Penna do Burity y Santa Anna 
dos Alegres. Corresponde á la dióc. de Diamantina, 
y está sit. en una llanura. Clima cálido y terreno 
árido y falto de agua. En sus alrededores se culti- 
van el mijo, el arroz, los fríjoles, el manioc y la 
caña de azúcar en pequeña escala. 

ParacaTÚ DE Seis Denos. Geog. Pobl. del Brasil, 
Est. de Minas Geraes, sit. en la marg. der. del río 
San Francisco. 

PARACATUBA. Geoy. lgarapé ó canal fluvial 
del Brasi, en el Est. de Pará, sit. en la isla de Ma- 
rajó. Baña el mun. de Ponta das Pedras, y des. por 
la der. en el río Marajó-Assu. 

PARACAUARY. Geo. Río del Brasil, en el 
Est. de Pará, isla de Marajó, mun. de Soure. Tiene 
sus fuentes en las tierras bajas del centro de la isla, 
se encamina hacia el E., pasando por Soure, que 
deja á la izq., y por Salvaterra á la der., y des. por 
la costa oriental de la isla. Es uno de los principa= 
les ríos de la isla, no sólo por su curso, sino porque 
permite la navegación á vapor en una distancia con- 
siderable. Lleva también el nombre de Igarapé 
Grande. 

PARACAVA. m. Nombre que dan en la India 
al hijo de un brahmán y una cudra, unidos en ma- 
trimonio legítimo. 

PARACAY. (eoy. Ald. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Huanta, dist. de Huamanguilla; 
unos 390 h. [| Hac. del mismo dep.. prov. de Hua- 
manga, dist. de (Quinua, unos 70 h. [| Estancia del 
mismo distrito; unos 180 h. 

FARACEDICIA. f. Enutom. (Paracaedicia 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los faneropteri- 
nos. Se cuentan en él 13 especies de Oceanía; el 
tipo, P. tibialis Brunn., se halla en la isla Key. 
—_PARACEFALIA.(Etim.—De paracéefalo ) 
f. Terat. Monstruosidad en que [alta una parte de la 
cabeza. K 

PARACEFÁLICO, CA. adj. 4na!. y Fisiol, 
Que presenta los caracteres de la paracefalia. 

PARACÉFALO. (Etim.— Del pref. para, á 
un lado, y el gr. kephale, cabeza.) m. Terat, Géne- 
ro de monstruos unitarios paracefalianos, caracteri- 
zados por tener la cabeza mal conformada, la cara 
distinta, y la boca y los órganos sensoriales rudi- 
mentarios. 

PARACEFALÓFOROS. m. pl. Zool. y 
Paleont. (Palacephalophora.) Clase de moluscos esta- 
blecida por Blainville, que se considera como una si- 
nonimia de los gasterópodos, de conformidad con el 
común sentir de los malacólogos. V, (FASTERÓPODOS. 

PARACELARIO. m. ist. ecl. Ministro del 
Papa. que estaba encargado de distribuir á los po- 
bres Jos restos de la mesa pontifical. io 
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PARACELOTA.f. Entom. (Parazelota Meyr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los hipono- 
méncidos.-La única especie del género conocida, 
P. dryotoma Meyr., es propia del Transvaal. 

PARACELSISMO. (Etim.— De Paracelso, 
médico suizo.) m. Doctrina de Paracelso. 

PARACELSISTA. adj. Partidario de la doc- 
trina de Paracelso. U. t.c. s. |] Perteneciente ó re- 
lativo á ella. 

PARACELSO. (Geog. Grupo de islas y arreci- 
fes del mar meridional de China ó Nan-hai, sit. al 
SE. de la isla de Hai-nan, entre los 15% 46* y 17” 
21' de lat. N. y los 111” 10” y 112% 58' long. E. 
de Greenwich. Está formado por la isla Tritón y 
cinco grandes atolones dispuestos en las tres cuar- 
tas partes de un círculo de 150 kms, de diámetro, á 
saber: Discovery, Crescent, Amphitrite, Lincoln y 
Bombay. Al N. de Crescent hay otro pequeño ato- 
lón sin nombre. Estos arrecifes, visitados única— 
mente por algunos pescadores malayos y chinos, 
son muy peligrosos para la navegación de los bu- 
ques que van de Singapoore á los puertos chinos. 
Al E. del grupo de ParacELso se extiende el gran 
banco de Macclesfield, de 150 kms. de largo de E. 
á O, por una anchura media de 115 kms, 

ParaceLso (FeLipE AUREOLO TeorrRAasTO BOMBAST 
De Houexuem). Biog. Médico y alquimista suizo, 
n. cerca de Einsiedeln, cantón de Schwyz, el 17 de 
Diciembre de 1493 y m. en Salzburgo el 24 de Sep- 
tiembre de 1541. Descendía de una familia alemana 
y su padre era médico de la abadía de Einsiedeln. 
EnYcuanto al nombre de ParaceLso con que es 
preferentemente conocido, es con toda probabilidad 
la traducción de Hohenheim, pero él lo usó pocas 


Teofrasto Paracelso, por Rubens 
(Museo Real de Bruselas) 


veces, firmando con más frecuencia Zeophrastus ex 
Hohenheim Eremita, No faltan biógrafos que afirman 
que el nombre de Paraceiso lo formó él mismo para 
significar que era superior á Celso. En 1502 la fa- 
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milia de Paraceiso emigró á Villach (Carintia) y 
allí estudió con su padre los primeros rudimentos 
de la medicina y de la química, teniendo por maes- 
tro también á Everardo Baumgartner, obispo de 
Lavant, y á Matías Sehlach, prelado sufragáneo de 
Freissingen. En 1506 fué enviado á la Universidad 
de Basilea, dondese perfeccionó en la alquimia con la 
dirección de Trithemius, el abad de Sponheim y des- 
pués de Wurzburgo, pasando más tarde á Schwatz, 
y tras una larga permanencia en dicha población al 
lado de Sigmundo Fugger, visitó las principales 
Universidades de Alemania, rancia é Italia. Luego 
viajó por España, Inglaterra, Turquía y Egipto. 
Después de una ausencia de diez años, regresó á 
Alemania, y gracias á la protección de su famoso 
compatriota Ecolampadio obtuvo una plaza de mé- 
dico pensionado en Basilea (1526), y al año siguien- 
te fué nombrado profesor de la Universidad de dicha 
ciudad é inauguró su enseñanza en alemán con obje- 
to de que sus lecciones fuesen comprendidas por el 
mayor número posible de oyentes, después de haber 
hecho una hoguera con las obras de Avicena, Ave- 
rroes, Galeno, etc., para demostrar que su enseñan- 
za sería muy distinta de la hasta entonces empleada. 
De esta quema se salvó probablemente Hipócrates, 
puesto que al poco tiempo publicó unos comentarios 
sobre los aforismos del padre de la medicina.¿Algu- 
nas curas felices que llevó á cabo, su elocuencia ex— 
traordinaria y el entusiasmo que ponía en todas sus 
cosas, le elevaron al apogeo de su popularidad y se 
vió honrado y agasajado por príncipes y magnates. 
Sin embargo, los celos de sus colegas y de los far- 
macéuticos, cuyos abusos denunciaba frecuentemen- 
te, comenzaron á formar cierta atmósfera contra él, 
que al principio pudo resistir, pero después, á con- 
secuencia de un altercado que tuvo con el canónigo 
Cornelio von Lichtenfels, á quien le parecían excesi- 
vos los honorarios que PARACELSO le pedía por haber- 
le curado, y en vista de que las autoridades dieron 
la razón al paciente, él mismo abandonó cátedra y 


| clientela y se retiró á Esslingen, cerca de Stuttgart. 


Hasta allí llegaron las persecuciones de sus enemi— 
gos, y amenazado con la cárcel, emprendió entonces 
una vida aventurera y miserable, acompañado de al- 
gunos discípulos fieles. De este modo visitó Alsacia, 
Baviera, Suiza, Moravia, Tirol, Austria y Carintia, 
viviendo del mezquino producto de sus trabajos pro= 
fesionales. Víctima de rápida enfermedad, murió en 
una posada de Salzburgo. lo que hizo decir que le 
habían hecho dar muerte sus enemigos. Pocos hom- 
bres han sido tan discutidos como PARACELSO, pues 
para unos era un ser sobrenatural, que todo lo podía, 
mientras que para otros no pasaba de ser un charla- 
tán. La conducta de ParacrLso, el misterio de que 
quería revestir sus actos y el secreto en que mantenía 
sus procedimientos curativos, contribuyóampliamen- 
te á justificar dos opiniones tan opuestas, pero sea 
como fuere, su figura es altamente interesante y la 
medicina le es acreedora de innegables progresos. En 
la terapéutica, sobre todo, desterró los polifármacos, 
simplificó la preparación de los medicamentos, hizo 
conocer las preparaciones antimoniales, ferruginosas, 
mercuriales y salinas, y fué el primero en emitir la 
idea de que ciertos venenos, á dosis moderadas, po- 
dían convertirse en medicamentos de primer orden, 
Dió á conocer también algunas preparaciones vege- 
tales que desde entonces no han dejado de emplearse, 
pero desgraciadamente para su memoria, al lado 
de las propiedades positivas de las substancias me- 
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dicamentosas, admitía propiedades ocultas, mas ello 
no es obstáculo para que las emplease racionalmen- 
te, viniendo á ser el creador de la doctrina moderna | m 
de los específicos, en oposición á la de la panacea 
universal, ya que él consideraba que cada enfermedad 
había de tener la suya. Para explicar la acción de 
los medicamentos, sostenía la existencia en el cuerpo 
humano del argueo, ser imaginario que reemplaza 
á la naturaleza, regula las funciones del organismo, 
combina los elementos, separa de los principios nu- 
tritivos las materias nocivas contenidas en los ali- 
mentos, y preside, en una palabra, todos los actos 
fisiológicos. sto, como se ve, es la teoría del vita— 
lismo en embrión. En cambio, concedía muy poca 
importancia á la cirugía y en ningún caso aconsejaba 
la intervención, debido 'probablemente á su' poca 
habilidad quirúrgica y sobre todo á su ¡gnorancia 
de la anatomía, cuyo conocimiento no creía necesario 
para el ejercicio de la medicina. También se le re- 
prochó el haber llevado una existencia disoluta, pero 
hay que tener en cuenta la época en que vivió; 
igualmente dijeron sus enemigos que eva un char- 
latán, pero tampoco esto es cierto, al contrario, pues 
tenía alta 1dea de su dignidad profesional y hacía 
guerra sin cuartel á los charlatanes que, natural- 
mente, se volvieron contra él. Por último, se le 
acusó de brujería y ateísmo, pero la lectura de sus 
obras auténticas demuestra que era creyente y ene— 
migo de las obras llamadas diabólicas, lo que no le 
impidió creer en la magia, en la alquimia y en la 
astronomía, como muchos sabios de su época. De 
todo lo dicho se desprende que la obra de ParaAcErSso 
ha sido más sólida y más positiva de lo que durante 
mucho tiempo se ha querido hacer creer. Incluso el 
hecho de que escribiera sus libros en alemán, y por 
cierto en un estilo sencillo, sobrio y claro, intentaron 
sus detractores convertirlo en censura afirmando 
que lo hizo así porque no conocía el latín, pero 
precisamente se conocen algunos escritos suyos en 
la lengua del Lacio. Fué también autor de un siste- 
ma visionario y teosófico de filosofía. Entre las mu- 
chas leyendas que respecto de él existen, una dice 
que en la empuñadura de su espada llevaba ence- 
rrado un demonio protector suyo. Después de su 
muerte aumentaron los partidarios de Paracerso, 
sobre todo en Alemania y Francia, bien que la Aca= 
demia de Medicina de París le combatiera con en- 
carnizamiento, loque no evitó la propagación de sus 
doctrinas, -En cuanto á sus obras, no está aún de- 
finido cuáles son las auténticas y cuáles no, aunque 
estas últimas se distinguen por un estilo pesado y 
extravagante. Haeser da la siguiente lista: Die kleine 
Chirurgie von franzósischen Blatern, Lahme, Beu= 
len, etc.; Sieben Búcher von allen ofenen Scháden, 
Practica D. Theophrasti Paracelsi( Nuremberg, 1529), 
Vom Holtz Guayaco (Nuremberg. 1529), Drei Bi 
cher von den Pranzosen (Nuremberg, 1530), Von den 
Imposturen der Aerzte (1530), Opus Paramirum ad 
medicam industriam, Uslegung des Cometen erschynen 
im hochbirg zu mitten Augsten. Ánno 1531: Aussle— 
gung des Cometen und Virgultae, in hohen Teutschen 
Landen erschienen (1532); Grosse Wundarznei, obra 
dedicada al emperador Fernando 1 (Augsburgo, 
1536); Von der Pestilenz, aw die Stadt Sterzingen 
(1538): De natura rerum, cuya autenticidad ofrece 
bastantes dudas; /rrgang und Labyrinth der Aerzten, 
Vom Ursprunge des Sandts und Steins (Colonia, 
1564): Verantwortung der etzlich verunglimfung, Von 


- des Bads Pfefers, in Oberen Schweiz gelegen, tugen- 
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den, etc. (Estrasburgo, 1571). De sus obras se hicie- 
ron varias ediciones. más ó menos completas, en ale- 

mán y en latín, siendo la primera la de Basilea (157 19- 
1589), y la última, la impresa en la misma pobla- 


Teofrasto Paracelso y un camarada 
(Galería Imperial de Viena) 


ción en 1859. Recientemente P. Strunz ha publica- 
do: Das Buch Paragranum (Leipzig, 1903), y Max 
Haven, Les sept livres de l'archidoxe magique (París, 
1909. 

Bibliogr. Barbaglia, Sulla vita e sulle opere di 
Paracelso, en la Riv. Europ., 7 (1878); Bartscherer, 
Paracelsus, Paracelsisten und Goethes Faust. Eine 
Quellenstudie (Dortmund, 1911); Becker, De vita ef 
opinionidus Parcelsi (Haunix. 1836); Eucken, Das 
Paracelsus Lehren von der Entwicklung, en Philos. 
Monats1 (1880); Ferguson, Bibliographia Paracelsica 
(Glasgow, 1877); Franck, Paracelse et Palchimie au 
XV] siécte (1855): Hartmann, Grundriss der Lehren 
des Theopiwastus Paracelsus von Holenheim (Leip- 
zig. 1898); Die Medizin des Theophrastus Para 
celsus von Hohenheim (Leipzig, 1898), y Theo- 
phrast von Hohenheim (Stuttgart, 1904); Kahlbann, 
Teophrastus Paracelsus (Basilea, 1894); M. B. Les- 
sing, Paracelsus (Berlín, 1839); Marx, Zur Wirdi- 
gung des Theophrastus von Hohenheim (Gotinga, 
1842); Mook, Theophrastus Paracelsus (Wurzburgo, 
1876); Netzhammer, Theopirastus Paracelsus (Ein= 
siedeln, 1901); Julio Petersen, Hoveamomentar af 
den medicinske lágekunsts historiske udvikling (Co— 
penhague, 1876): Hartman, Life of P. 7. Paracel- 
sus (Londres. 1887); Waite, 7/»e Hermetic and Ále- 
hemicalwritings of Paracelsus (Londres, 1894); Jai- 
me Peyrí y Rocamora. De Clio médica, estudioanec- 
dótico de Paracerso (Barcelona, 1908): Schubert y 
Sudhoff. Paracelsus-Forschungen (Francfort, 1887- 
1889); Schlegel, -Paracelsische - Studien (Dresde, 
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1898). y Paracelsus in seiner Bedeutung fiv unsere | y serofibrinosos del pericardio. Se opera por el pro- 


Zeit (Munich, 1908); Strunz, Zheophrrastus Paracel- 
sus (Jena, Y! 904); Sudhofl, Versuch emer Kritik der 
Ecntheit der Paracelsischen Schriften (Berlín, 1894). 

PARACENTERIÓN. m. Instrumento con el 
cual se hace la punción del ojo cuando padece hi- 
dropesía. 

PARACENTESIS. (Etim. — Del gr. parakén- 
tesis; de pará, en el lado, y kentein, punzar.) f. Cir. 
Punción evacuadora de una cavidad donde se acu- 
mula un líquido de secreción patológica. 

Paracentesis abdominal. Punción evacuadora 6 
exploradora de la cavidad abdominal. Se practica 
con un trocar de llave, adaptado ó no, á un.tubo de 
caucho. El sitio elegido es la línea alba á igual dis- 
tancia del pubis y el ombligo. Otros autores prelie- 
ren el punto medio de una línea que una el ombligo 
á la espina ilíaca anterosuperior izquierda. Se pro- 
cederá, ante todo, á la asepsia de la piel, las manos 
del operador y el trocar. En ciertos casos Se recurri- 
rá á la anestesia local con cloruro de etilo. Se suje— 
ta el trocar con la mano derecha, apoyando el pomo 
del punzón con la palma de la mano. Se alarga el 
índice derecho sobre.la cánula, y con un golpe seco 
y brusco se atraviesa la pared en el punto de elec- 
ción. Debe tenerse cuidado de operar en plena zona 
mate evitando las venas subcutáneas. El extremo 
del trocar parece quedar libre en la cavidad abdo- 
minal. Entonces se retira el punzón, se ajusta el 
tubo de caucho al pabellón de la cánula y se deja 
fAinir el líquido. Un ayudante situado al otro lado del 
enfermo comprime el vientre con las manos exten— 
didas. Si cesa bruscamente la salida del líquido se 
cambiará la dirección de la cánula. Una vez termi- 
nada la evacuación se retira prontamente la cánula 
obturando la puntura con algodón colodionado. Por 
fin se aplica un vendaje de cuerpo compresivo. 

Paracentesis corneal. Se practica con instilación 
previa de cocaína y aplicación del blefarostato inmo- 
vilizando el ojo con pinzas. Se sujeta con éstas un re- 
pliegue conjuntival junto al borde de la córnea y en 
el punto opuesto al elegido para la operación. Se 
opera con la pica triangular ó el cuchillo de para- 
centesis con la muesca de paro que impide que pe- 
netre á demasiada profundidad. También puede em- 
plearse el cuchillo de Graefe ó el ordinario de cata- 
rata, Se punciona entonces la córnea á nivel del 
limbo pasando la hoja del cuchillo delante del iris y 
paralela al mismo. Se hace salir luego el instrumen- 
to de la córnea por contrapunción. Se secciona con 
lentitud el segmento corneal comprendido entre am- 
bas punciones para que salga lentamente el humor 
acuoso. De otro modo el iris y el cristalino:se diri- 
girán hacia delante empujados por el exceso de pre- 
sión desarrollado bruscamente por detrás. Cuando 
debe operarse un hipopion la incisión será mayor ó 
menor según la masa del coágulo purulento. Este, 
por lo demás, puede expulsarse con el humor acuo- 
so. En caso contrario puede extraerse con unas pin- 
zas Ó una erina muy fina. Se facilitará la extracción 
entreabriendo los labios de la herida con una pre- 
sión ejercida sobre el limbo á nivel del punto ope- 
rado. Se lava el ojo y se instila eserina para evitar 
la hernia del iris. Se espolvorea con yodoformo y se 
aplica un vendaje oclusivo levantándolo al cabo de 
cuatro ó cinco días, 

Paracentesis del pericardio. Punción del pericar- 
dio Puede ser exploradora y terapéutica, reserván— 
dose en este último caso para los derrames serosos 


cedimiento denominado ordinario ó por el de Mignon 
y Delorme. El sitio de elección del primero es el 
quinto espacio intercostal izquierdo de la línea me- 
dia esternal por fuera de los vasos mamarios inter 
nos. El enfermo estará semisentado en la cama y la 
punción se hará con aspiración previa y hundiendo 
lenta y perpendicularmente el trocar ó la aguja. Se 
abre la llave del tubo aspirador. y se sigue hundien- 
do el trocar hasta ver aparecer el líquido de aquél. 
Nunca se evacuará por completo el derrame y se 
cerrará la herida para la cura co una ó varias ga— 
sas al colodión. En el procedimiento de Mignon y 
Delorme se opgra por dentro de los vasos mamarios 
y rasando el esternón, cuya cara posterior recorrerá 
la aguja. Se empuja luego ésta hacia abajo y atrás 
hasta que penetre líquido en el aspirador. La aguja 
de este modo costea la cara anterior del corazón 
hasta el seno pericardiaco anteroinferior. Sea cual- 
quiera el procedimiento preferido se renueva la pun- 
ción al cabo de algunos días si se repiten los fenó- 
menos graves. Jamás se debe practicar el lavado ni 
tampoco inyecciones yodadas n1 otras análogas. Para 
evitar accidentes se aconseja hacer una punción ex- 
ploradora en el quinto espacio y en el borde ester— 
nal. La herida del corazón se prevendrá deteniéndo- 
se si aparecen movimientos «le la aguja isócronos 
con los latidos cardíacos. Las heridas pleuropulmo— 
nares sólo tienen consecuencias cuando el líquido del 
derrame es aséptico. En cambio son muy peligrosas 
en el caso contrario. ln resumen, la paracentesis del 
pericardio es de por sí una operación benigna. Es 
principalmente curativa en los derrames serosos de 
naturaleza reumática aliviando, por otra parte. á los 
enfermos incurables. Para completar este artículo, 
V. PERICARDIOTOMÍA. 

Paracentesis del tímpano  Punción ó incisión de 
la membrana timpánica. Se llama también miringo— 
tomía, reservándose el nombre de miringectomia para 
la resección de aquélla. Está indicada en la otitis 
media supurada, en la obliteración de la trompa de 
Eustaquio, en la rigidez permanente del tímpano y 
en algunos casos rebeldes de zumbidos de oídos. La 
miringotomía se practica con el cuchillo lanceolar 
de Tillaux ó una aguja de catarata, siguiendo la cara 
inferior del espéculo de Toynbee. La punción de la 
membrana se hará en su parte anteroinferior, La 
hoja del instrumento se retirará tan pronto como 
quede detenida su penetración por las dos prolonga- 
ciones romas de la base. ll resultado de la operación 
se comprueba insuflando aire en la trompa previo su 
cateterismo. La miringectomía exige el mismo apa= 
rato instrumental con la sola diferencia de reempla- 
zar la hoja del instrumento por una aguja-bisturí ó 
una aguja-gancho. Se cortará un colgajo triangular 
por delante y encima del mango del martillo. Para 
ello se practicarán tres incisiones: una horizontal 
desde la extremidad del mango del martillo hasta el 
marco óseo, una vertical descendente yendo también 
desde el extremo del mango al marco óseo y una. 
que pasa rasando este último entre las dos prece- 
dentes. 

ParacenTEsIS. Veter. Operación que se practica 
en la parte declive de la ijada izquierda, ó en la línea 
media, consistente en una punción “con un trocar, 
con objeto de extraer cierta cantidad de líquido anor- 
mal depositado eu el peritoneo. 

PARACENTETERIÓN. (Etim.— Del gr. pa- 
rakentérion, instrumento para hacer la punción.) m. 
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Cir. Pequeño trocar empleado para hacer la punción 
del ojo cuando está atacado de hidropesía. 


PARACENTOSIS. Í. Paracentisis. 

PARACENTRAL. (tim. — Del pref. para, 
á un lado, y central.) adj. Situado al lado del 
centro. 


PARACENTRAL. adj. Anat. Dícese de un lóbulo ce- 
rebral situado en la parte superior de la cara inter 
na de cada hemisferio, entre los lóbulos frontal y 
parietal y encima de la circunvolución del cuerpo 
calloso. 

PARACÉNTRICO, CA. (Ltim.—Del gr. 
pará, á un lado, y kéntron, centro.) adj. Dícese de 
todo lo que tiende á aproximarse á un centro. Movi- 
miento PARACÉNTRICO. [| Ascron. Dícese de la aproxi- 
mación 6 separación de un planeta con relación al 
Sol ó al centro de su movimiento. || Geom. Aplícase 
á una curva formada de tal manera. que, si un cuer- 
po pesado desciende libremente por ella, se aleja 
igualmente de su centro en un tiempo dado, ó se 
aproxima á él en tiempos iguales. 

PARACENTROBIA. f. LZutom. (Paracentro- 
bia How.) Género de himenópteros de la familia de 
los calcídidos y tribu de los tricograminos. Estos 
insectos tienen las antenas de seis artejos, sin artejo 
anular, constando de escapo, pedúnculo, un artejo 
eje y una maza de tres artejos; alas con Heco corto 
en el margen externo: la subcostal y el radio no 
forman ningún arco. Una sola especie se ha descri- 
to, P. punctata How., de la América meridional, 

PARACENTROPOGON. m. letio!. (Para- 
eentropogon.) Género de peces acantópteros de la 
familia de los escorpénidos. del que puede citarse 
la especie P. rubripinnis, del Japón. 

PARACENTROPRISTES. m. /:tio!. (Para- 
centropristes Klunz, Serranus Cuv.) V. SERRANO. 

PARACENTROTO. m. Zool. (Paracentrotus 
Mortemen.) Género de equinodermos, equinoideos 
del grupo ó subclase de los regulares, orden de los 
diadémidos (Diademida de Delage), tribu de los 
equininos (Echinina Gregory y Delage), familia de 
los equínidos (Bcrinidae Agassiz). Es un género 
común al que pertenece la especie generalmente co- 
nocida con el nombre de Strongylo centrotus lividus 
Brát., hoy Paracentrotus lividus Lamark. Tiene 
largas y robustas púas, no siendo curvadas las que 
rodean al perístoma. Todas las placas ambulacrales 
llevan un tubérculo primario. La membrana peris- 
tomial con placas dentro y fuera de las placas buca- 
les. Los pedicelarios globiformes con los bordes de 
la lámina libres, sin trabéculas para su unión por 
la cara interna. Los tridentes tienen las valvas lar— 
gas y estrechas sin series transversales, de peque- 
ños dientes sobre los hordes de la lámina como 
ocurre en el género Ecrinus Rondelet. 

PARACERÁDOCO. m. Zool. (Paraceradocus 
Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos del 
orden de los anfípodos y familia de los gamáridos. 
Es afín al género Ceradocus A. Costa. Se distingue 
por las láminas laterales no profundas, la primera 
más ancha que la segunda; antena interna más lar— 
ga que la externa; pero no más fuerte y con un 
pedúnculo más corto: labro transversalmente elíp- 
tico: labio con los lóbulos principales dehiscentes; 
palpo mandibular largo, su tercer artejo no corto; 
maxila primera con lámina interna ancha, con cer 
das solamente en el ápice y palpo ancho; maxila 
segunda con franja en el margen interno de la lámi- 
na interna. La única especie conocida, P. Miersii 
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Pleff.. de 35 á 46 mm. de largo, vive en el Atlán= 
tico del Sur, 

PARACERATINÓPTERA. f. Entom.(Para- 
ceratinoptera Sauss.) Género de ortópteros pertene— 
ciente á la familia de Jos blátidos y tribu de los 
filodrominos. Es afín á Ceratinoptera Brunn., y di- 
fiere en la ausencia de arolio entre las uñas; la 
lámina supraanal es triangular en ambos sexos; 
la subgenital del macho posee estilos; élitros lan 
ceolados, córneos, tan largos ó más cortos que el 
cuerpo; alas pequeñas, con la vena ulnar bifurcada. 
En él se incluyen dos especies de Guatemala, am= 
bas descritas por Saussure, P. nahua y P. dolr- 
NUNAa., 

PARACERICE. Í. Enutom. (Paraceryz Beth.- 
Baker.) Género de lepidópteros de la familia de los 
sintómidos, Cítase una sola especie, P. aroa Beth.- 
Baker, propia de Nueva Guinea. 

PARACERIO. m. Zutom. (Paracaerius Sehh.) 
Género de coleópteros de la familia de Jos curculió- 
nidos y tribu de los riparosominos. Ofrecen el cuerpo 
deprimido, desigual, casi lampiño por encima; pico 
algo más largo y estrecho que la cabeza, muy ro- 
busto, anguloso y surcado á los lados, plano por 
encima, ojos muy grandes, deprimidos; antenas 
muy largas y delvadas, con maza oval; protórax 
transverso; prosternón profundamente escotado; es= 
cudete puntilorme; patas muy robustas, Jas cuatro 
tibias anteriores ligeramente arqueadas; tarsos cor 
tos, estrechos. El tipo es P. costatus Schh., del 
Natal. 

PARACERO. m. Paleon!. (Paraceros Ameghi- 
no ) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios. orden de los 
ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia de 
los cervicornios, subfamilia de los cervinos, sinóni- 
mo de Ozotoceras ADO y Blastoceras Gray. 
V. OzZOTOCERAS. 

PARACIANI. Gray: Río de Bolivia, en el de- 
partamento de Oruro, prov. de Paria, cant. de Poo- 
po. Tiene veneros de estaño. 

PARACIATO. m. Zool. y Paleont. (Paracya— 
us Edwards et Haime, Cyathina Ehrenberg.) Géne- 
ro de madréporas ó hexacorales, de la tribu de los 
aporinos (Madreporaria aporosa H. Milne-Edwards 
et J, Haime), familia de los turbinólidos, próximo 
al género Caryophyllia Lamarek (en el cual se inclu- 
yen algunas de las especies del Cyathina). Es como 
el cariofilia (V.), forma solitaria. Se fija por una 
base muy ancha. Tiene palitos (patis) delante de 
todos los septos, excepto los del último ciclo, siendo 
los más grandes los de la corona más externa, Se 
encuentra viviente en el Mediterráneo. Atlántico 
Pacífico é Indico y se presenta fósil desde el eocé- 
nico. Entre las vivientes puede citarse la especie 
Paracyathus Agassizi Duncan. 

PARACICLAS. m. Paleont. (Paracyclas.) Sub- 
género de moluscos extinguidos de la clase de los la= 
melibranquios, orden de los dibranquios, suborden de 
los lucináceos, familia de los lucínidos, género Luci- 
na; fué establecido por J. Hall en 1843. La concha es 
equivalva, cerrada, circular ó subelíptica, débilmen- 
te inequilateral, mediocremente abultada, adornada 
de círculos dicéntricos; la punta supermediana lige- 
ramente encorvada y poco saliente; carece de lúnu- 
la, no siendo visible por ser interna y situada en 
las dos ranuras y, ademús, tiene una ranura en el 
borde cardinal; la línea paleal es entera. Las espe= 
cies de este género corresponden al período devóni- 
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co, siendo la especie típica el Paracyclas proavia 
Goldfuss. 

PARACICLOIDES. (Geom. Nombre introdu— 
cido por Saussure para las curvas cuya ecuación es 


v=21r,c08.0 cos.2.p.0—2rasen. O sen. 28 


y=215 sen. 0 cos. 2 p.0+2Yr, cos. O sen. % . ¡1 0 


dia Ea 

Son curvas obtenidas por generalización de las 
cicloides cuando los circulos son de radio imagi- 
nario. 

PARACIESIA. (Etim. — Del pref para, á un 
lado, y el gr. kyésis, embarazo, preñez.) f. Pat 
Preñez extrauterina. 

PARACIMO. m. Enutom. (Paracymus Thoms.) 
Género de coleópteros de la familia de los hidrofili- 
dos y tribu de los hidrofilinos. Se ha descrito una 
especie, P. relawus Rey. que se ha encontrado en 
España y en Sicilia. 

PARACIMOL. m. Quim. V. CimoL. 

PARACIMORPFO. m. ZLutom. (Paracymorplus 
Kuwert.) Género de coleópteros de la familia de los 
hidyofilidos y tribu de los hidrofilinos. Se ha descri- 
to una especie, P. globuloides Kuw., hallada en 
Corfú y Sicilia. 

PARACIN. Geoy. Pobl. de Servia, círe. de Mo- 
rawa,-est. del f. c. Belgrado-Nisch, centro del co- 
mercio de lanas de Servia; 6,000 h. 

PARACINANCIA,f. Pat. V. ParaciNANQqUIA. 

PARACINANQUIA. (Etim. — Del gr. para— 
kynágche, angina lateral.) f. Pat. Variedad de la an- 
gina, menos intensa que la cinanquia. [| Inflamación 
de los músculos exteriores de la laringe. 

PARACINEMA.f. Znutom. (Paracinema Fisch.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. En estos insec- 
tos la frente es oblicua, el fastigio del vértex en for- 
ma de triángulo equilátero, con los bordes delgados 
y lisos, desprovistos de fosetas; antenas filiformes; 
pronoto aplanado por encima, con quilla lateral 
sólo en la prozona, el surco típico situado antes 
del medio y el borde posterior obtusángulo; pros 
ternón ¡nerme; tibias posteriores ensanchadas gra= 
dualmente hacia el ápice y con quilla lateral en la 
mitad posterior. Se citan cuatro especies de Euro- 
pas Asia y Africa: el tipo P. tricolor Thunb. se 


halla muy esparcida por el S. de Europa, O. del 


Asia, Africa y Madagascar; es frecuente en España. 
PARACINESIA. f. Filos. La palabra paraci- 
nesia, compuesta de las voces griegas pará, junto á, 
y kinesis, movimiento, significa la producción de 
movimientos de tal naturaleza, que los contactos ob= 
servados no son en manera alguna suficientes para 
poder dar explicación de ello. V. TELECINESIA. 
PARACINESIS. f. Pat. Irregularidad ó in- 
coordinación de los movimientos debido á un tras- 
torno del sistema nervioso motor. 
PARACINOMIA.f. Pat. PARACINANQUIA. 
PARACIPRIS. f. Zool. y Paleont. (Paracypris 
O. Sars.) Género de crustáceos entomostráceos del 
orden de los ostrácodos, familia de los cípridos y 
tribu de los candoninos. Se distinguen por su con 
cha con margen dorsal muy convexo: antena interna 
de seis á ocho artejos; endopodito de la antena ex- 
terna compuesto-de tres artejos; cerdas nadaderas 
cortas; palpo de la hembra de dos artejos ó inarticu- 
lado, en el macho ambos, derecho é izquierdo, de 
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hechura semejante; borde posterior de la horquilla 
con dos cerdas, las cuales son tan largas como un 
tercio de la uña posterior. Se han descrito cinco es- 
pecies de varios mares; la P. complanata G. Brad y 
et D. Roberts, de 0'6 mm. de longitud, es del golfo 
de Nápoles 

Se ha encontrado fósil tan sólo en los terrenos 
pleistocénicos. 

PARACIPROIDEA. Í. Zoo!. (Paracyproidea 
Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos del or- 
den de los anfípodos y familia de los anfilóquidos. 
Es semejante al género Cyproidea Hasw.; pero se 
distingue en que la mandíbula tiene el molar bien 
desarrollado; los maxilípedos con el ápice de las lá- 
minas internas transverso, no oblicuo; urópodos 1 á 
3 con ramos casi iguales, mucho más cortos que el 
pedúnculo, los 1 y 2 llegan solamente algo más allá 
del tercero; telsón entero, muy ancho, fuertemente 
comprimido, extendiéndose por detrás hasta el ex- 
tremo de los urópodos. Se ha descrito una sola es- 
pecie de este género, P, lineata Hasw., propia de 
Australia. , 

PARACIRTOFILO. m. Entom. (Paracyrtophyl- 
lus Caud.) Género de ortópteros de la familia de 
los fasgonúridos y tribu de los seudofilinos. Contie- 
ne una especie norteamericana, 2. robustus Caud., 
hallado en Tejas. 

PARACITERE. f. Zool. (Paracythere G. W. 
Mill.) Género de crustáceos entomostráceos del or- 
den de los ostrácodos y familia de los citéridos. Son 
sus caracteres: concha delgada, lisa, la cerradura 
sin dientes; antena interna de seis artejos, los dos 
últimos muy pequeños, con pocas y débiles cerdas; 
mandíbulas con molar débil; palpo grueso, de tres 
artejos; maxilas sin molar ni palpos; borde posterior 
de la primera pata torácica con una cerda sencilla; 
horquilla de dos cerdas, Se conoce una especie, 
P. minima G. W. Mill., hallada en el golfo de Ná- 
poles. 

PARACITERÍDEA. f. Zool. (Paracytheridea 
G. W. Mill.) Género de crustáceos entomostráceos 
del orden de los ostrácodos y familia de los citéri- 
dos. Distínguense por su concha fuerte, extendida 
en forma de ala, de modo que su anchura es mucho 
mayor que su altura; la antena interna compuesta 
de cinco artejos, el penúltimo y antepenúltimo de 
los cuales no se fusionan; el artejo penúltimo está 
provisto de dos cerdas en forma de uñas, arqueadas 
hacia el dorso; endovodito de la antena externa de 
tres artejos, el último adornado de una débil cerda 
y fuerte uña; la horquilla tiene dos pequeñas cerdas. 
Se conocen dos especies: la una, P. dovettensis Seg, 
se halla en el golfo de Nápoles, y la otra, P. per= 
plexa A. Scott, en aguas de Ceylán, 

PARACITEROIDE. f. Zool. (Paracytherois 
G. W. Mill.) Género de crustáceos entomostráceos 
del orden de los ostrácodos y familia de los citéridos. 
Poseen concha estriada ó lisa; antena interna de 
cinco artejos, el segundo sin cerda ventral, más lar- 
go que los tres últimos juntos; artejo basilar de la 
mandíbula muy largo y delgado, espiniforme; el 
palpo provisto de una cerda no claramente articula- 
da, ó sin ella; en la maxila falta enteramente el pri- 
mer proceso dental, el segundo y tercero son largos 
y delgados, con dos cerdas; tubérculo oral alargado 
en forma de pico; el labio inferior parece una pro= 
longación del pico y termina en punta, Se cuentan 
ocho especies, por ejemplo, P. rara G. W. Miller, 
de 0'4 mm. de long. hallada en el golfo de Nápoles. 
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PARACITEROMA. f. Zool. (Paracytheroma 
Juday.) Género de crustáceos entomostráceos del 
orden de los ostrácodos y familia de los citéridos. 
Es afín al Cytheroma G. W. Mill. Difiere en que el 
artejo terminal de la antena interna es cinco veces 
más largo que ancho; de las tres cerdas terminales 
de este artejo una sola está en forma de cuña; el 
primer artejo de la tercera pata torácica ofrece pe— 
queñas cerdas en el borde anterior, más distintas en 
el borde posterior y en el ápice. Contiene una sola 
especie, P. pedrensis Juday, de San Pedro de Cali- 
fornia. 

PARACITO. f. Ana!. Elemento celular anormal 
en la sangre ó en otra parte. 

Paraciro. Geog. Nombre de dos ríos de Costa 
Rica, en la prov. de Heredia, ambos tributarios por 
la der, del Para. Uno de ellos pasa por el barrio de 
su nombre, y el otro nace en el dist. de San José. 

Paracito. Geog. Barrio de Costa Rica, prov. de 
Heredia, cant. de Santo Domingo, sit. en las faldas 
del cerro de Zurquí. á 1 km, al NE. de la cabecera 

del cantón; 300 h. Lo atraviesa un riachuelo que 
lleva el mismo nombre. 

PARACLADOXENA. f. Entom. (Paraclado- 
zena Fowler.) Género de coleópteros de la familia 
de los erotílidos. Es afín al Cladoxena Motsch. Dis- 
tínguense fácilmente por su forma más ancha, corta 
y convexa, mucho más estrangulada en la unión del 
protórax y élitros; protórax más corto, con la cara 
superior más lisa y brillante; mesosternón más corto 
y mucho más marcadas espaldas en los élitros. Sus 
cuatro especies son propias de la región malaya, por 
ejemplo, P. trifoliata Hav., de Ceylán. 

PARACLÁMIDE. f. /ist, Vestidura griega, 
propia de los militares y de los niños. 

PARACLASA. (Etim.— Del gr. pará, á un 
lado, y Rlasis, acción de romper.) f. Geol. Se em- 
plea la voz de paraclasa en contraposición á la de dia- 
clasa, que significa una rotura de las capas del te— 
rreno, sin dislocación en su plano de rotura. Véase 
FaLLa. 

PARACLET (Le). Geo. é Hist. ecl. Ald. de 
Francia, dep. del Aube, dist. y cant. de Nogent- 
sur-Seine. mun. de Saint-Aubin, á oril. del Ardus- 
son, afl. del Sena. Granja-escuela que ocupa el em- 
plazamiento de la célebre abadía fundada por Abe- 
lardo para Eloísa en 1219. Su fundador, después de 
haber sido condenado en el Concilio de Soissons, se 
retiró á un lugar solitario, llamado Quincei, que 
le había dado el obispo de Troyes. Como oyesen 
esto los discípulos que había tenido en las escuelas 
donde había enseñado, acudieron junto á él en gran- 
des muchedumbres, obligándole á que les explicase 
las ciencias. Allí construyeron primero un gran nú- 
mero de cabañas en desorden, después un edificio 
magnífico, donde hacían al mismo tiempo vida de 
ermitaños y de estudiantes. Más tarde, como Suger, 
abad de San Dionisio, hubiese arrojado del monas- 
terio de Argentolio (Bretaña) á Eloísa y sus monjas, 

por la vida poco arreglada que llevaban, Abelar— 
do les ofreció los edificios del ParacieT. que llamó 
así por haber recibido en él las consolaciones del 
Espíritu Santo. Esta donación fué confirmada en 
1131 por Inocencio 11, y posteriormente por otros 
ontífices.. 

Aunque las monjas del ParacLeET habían profesado 
la regla de San Benito, Abelardo les dió otra, por 
lo cual en esta abadía sa le llama magister. Para la 
administración del monasterio encargó á nueve per- 


ho 
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sonas: la portera, la encargada de la ropa. la enfer- 
mera. la cantora, la sacristana, la mayordoma y 
la diaconisa ó abadesa. Las permitió el uso de car= 
nes el domingo, el martes y el jueves, aunque una 
sola vez al día. Cerca del monasterio siempre tenía 
que haber otro de monjes, para que cuidasen de 


su adelanto espiritual. En la iglesia nada de oro y 
plata, sino sólo un cáliz; la seda está excluída en los 
vestimentos sagrados. Se prohibe toda imagen pin= 
tada ó esculpida, excepto la del Crucifijo, y la que 
había en el altar mayor de la Santísima Trinidad, 
Esta era curiosa. Estaba hecha de una sola piedra; 
la figura y la cara de las tres personas era idéntica, 
El Padre en medio con una corona real en la cabe- 
za, vestido con un manto, llevando esta inscripción: 
Filius meus est tu; el Hijo, á su diestra, tiene una 
corona de espinas, y en su mano derecha lleva una 
cruz; junto á él se leen estas palabras: Pater meus 
est tu. A la izquierda está el Espíritu Santo con una 
corona de olivo, puestas las manos sobre el pecho, 
con este lema: Ego utriusque spiraculum. La fama 
del ParacteT hizo que se agrupasen en torno suyo 
gran número de monasterios que seguían la misma 
regla, formando así una Congregación, de la cual 
fué él la cabeza. En su iglesia estuvieron hasta fines 
del siglo xvi las tumbas de Abelardo y Eloísa. 
Permanecieron ambas en la cripta hasta 1497, año 
en que fueron trasladados al coro, colocando la de 
Abelardo á la derecha y la de Eloísa á la izquierda. 
En la de esta última se leía el epígrafe siguiente: 


Hoc tumulo abbatissa jacet prudens Heloisa. 
Paraclitum statuit, cum Paraclito reguiescit. 
Gaudia sanctorum sua sunt super alta polorum 
Nos meritis precibusque suis exaltet ab imis. 


Los restos de Abelardo fueron trasladados al Pa= 
RACLET por el abad de Cluny, donde había pasa— 
do santamente los últimos días de su vida. Véase 
AÁBELARDO. . 

Bibliogr. Arbois de Jubainville, Hxtrait du re- 
gistre des visites de Vévéque de Troyes pour Danné 
1499, en Revue d. soc. sav. (II, 660, 1872): Bayle, 
Diction. cric. (MI, 592, 1741); Corrard de Bréban, 
Rapport relatif auz archives de l'abbaye du Paraclet en 
Champolion. en Melang. histor. (1, 4-15, 1841); Les 
abbeses du Paraclet presentées dans Vordre chronolo- 
gique avec des notes relatives d Uhistoire de cette célé- 
bre abbaye, extraites des documents authentiques, en 
Annu. Aube. (65, 1862); Gallia christiana (XUL, 
579, 1770); Lalore, Collection des principauz cartu— 
laires du diocése de Troyes (t.11, Troyes-París, 1878). 

Paracier (Le). Geog. é Hist. ecl. Granja-escue- 
la del dep. del Somme (Francia). dist. de Amiens, 
cant. y 42 kms. de Boves, en el valle del Noye. 
Ocupa un antiguo priorato de religiosas cistercienses 
fundado en el siglo xur por Enguerrando de Boves, 
cerca de la fuente milagrosa de Sainte-Ulphe. Exis- 
tió hasta mediados del siglo xvrr, en que las monjas, 
no creyéndose seguras de los desmanes de los refor- 
madores, pasaron á residir en Amiens. 

Bibliogr. Durand. Croix provenant du Paraclet 
conservée ú la cathédrale d' Amiens, en Gazet. Ár- 
chéol. (X, 301-307, 1885); Dusevel. Votes sur divers 
objets provenant de 'ancienne abbaye du Paracleft, en 
el Bull. com. hist. France (1V, 82, con láminas, 
1853): Gallia christiana nova (X. 1345, 1751). 

PARACLÉTICO, CA. (Etim.— Del gr. para- 
kletikós.) adj. Perteneciente ó relativo al Paracleto 
ó Espíritu Santo. Sr] 
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Paractérico. Liturg. Título de un libro litúrgico 
usado entre los griegos que contiene muchas oracio- 
nes é invocaciones dirigidas á los santos. Todo el 
ano se usa, pues casi no hay oficio que no contenga 
alguna oración sacada de este libro, que bien pudie- 
ra llamarse ¿nvocatorio. 

PARACLETO. m. ZEntom. (Paracletus von 
Heyden.) Género de hemípteros homópteros de la 
lamilia de los átidos. La forma del cuerpoes parecida 
á la de una chinche, oval; color verde, con cuatro 
filas de puntos marcados por una depresión; patas 
largas. Viven en sociedad en los hormigueros de las 
hormigas rojas, por cuyas galerías corren con agi- 
lidad. Créese que las dichas hormigas los tienen en 
cautividad y los alimentan para chupar el líquido 
azucarado que segregan. Está representado por una 
especie, P. cimiciformis von Heyden. 

Paractero. (Etim. — Del gr. parácletos, aboga— 
do. intercesor.) m. PARÁCLITO. 

PARACLIDORRINO. m. Lutom. (Paraclido- 
rrhinus Senna.) Género de coleópteros de la familia 
de los bréntidos. Los insectos que figuran en este 
género tienen la cabeza corta, más ancha que larga, 
con la base escotada en medio, distintamente des- 
gajada: del cuello, con los ángulos posteriores sa— 
lientes; pico muy corto, más pequeño que la cabeza, 
algo ensanchado en la parte anterior; ojos aproxi- 
mados á la base de la cabeza; protórax oval, algo 
estrechado por delante; metasternón y los dos prime- 
ros segmentos abdominales comprimidos; patas pos- 
teriores normales; los fémures casi llegan al extremo 
de los élitros; el primer artejo del tarso tan largo 
como los dos siguientes. Se conoce una especie pro- 
pia de la isla de Sumatra, 2. Modiglianii Senna. 

PARACLINO. 1. /etiol. (Paraclinus Moc- 
quard.) Género de peces acantópteros de la familia 
de los blénidos. Es afín al género Auchenopterus 
Gunther, y se caracteriza por tener el cuerpo alar- 
gado, comprimido, cubierto de escamas cicloideas, 
la boca ancha, con una fila externa de dientes cóni- 
cos en cada mandíbula, llevando algunos otros de= 
trás; el paladar con dientes; la aleta dorsal muy 
larga, continua y toda ella compuesta solamente de 
espinas ó radios espinosos; la aleta anal con dos es- 
pinas; las ventrales son yugulares con pocos radios, 
la abertura branquial muy ancha, Puede citarse la 
especie Paractinus Chaperi Mocquard, de Venezuela. 

PARACLISTA. f. Entom. (Paraclista Kieff.) 

Género de himenópteros de la familia de los belíti- 
dos. Es afín al género Belyta Cam. La hembra tie- 
ne la cabeza más larga ó al menos tanto como alta; 
los artejos 4 4 14 de las antenas no más largos que 
gruesos, el 15 oval; tórax deprimido, más ancho 
que alto; pronoto prolongado por delante y situado 
aproximadamente en el mismo plano que el meso- 
noto; arista media del segmento medio no bifurcada; 
celdilla radial abierta y no cerrada. No se conoce el 
otro sexo. Se cuentan nueve especies europeas; el 
tipo, P: brachyptera 'Thoms. está muy esparcida, 
de Francia á Suecia, de Austria á Inglaterra. 

PARACLITIA. f. Paleont. (Par: aclytia Fric, 
1877.) Género de artrópodos de la clase de los erus- 
táceos, orden de los decápodos,'macruros, familia 
de los astacomorfos. Las especies" del género Para— 


elytia se diferencian únicamente de las del Puoplo- 


chytia por'tener sus pinzas estrechas; adornadas de 
protuberancias escamosas.- Lleva: el nombre de P. 
hephrotica! y se halla en el Paner! ces riel pm pro 
cerca de Praga. OS EN 
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PARÁCLITO. (Etim. — Del lat. paraclitus, 
paracleto.) T'eo?. Nombre griego que significa ado- 
gado ó consolador, y aunque podría aplicarse al Ver- 
bo encarnado, que según sau Juan en su primera 
epístola, 11, 1,es nuestro avogado para con el Padre; 
con todo, suele comúnmente atribuirse al Espíritu 
Santo. del cual dijo el mismo Jesucristo: «Rogaré 
á mi Padre, y os dará otro consolador... El Espíri- 
itu Santo consolador que mi Padre os enviará en mi 
nomdre, os enseñará todas las cosas» (J041., XIV, 
167 V* ROA VUI, 26). 

ParÁcLiTO (EL). Gcog. e Hist. rel. 
cLET (Lx). 

PARACLITUMNO. m. Lntom. (Paraclitum—- 
nus Brunn.) Género de ortópteros de la familia de 
los fásmidos y tribu de los bacilinos. Se enumeran 
10 especies, propias de la India y regiones vecinas; 
el tipo, 2. lineatus Brunn. habita en Birmán y 
Ceylán. 

PARACLONARIA. f. Entom. (Paracionaria 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los 
fásmidos y tribu de los bacilinos. Se han encontrado 
en Africa cuatro especies; el tipo, P. homuligera 
Schult., es de Somalia. 

PARACLORAL. m. Quím. V. CroraL. 

PARACLORALOSA.f. Quim. V. CLORALOSA. 

PARACLOROFENOL, m. Quím. V. CLoro- 
FENOL. 

PARACMA. f. Entom. (Parachma Walk.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los pirálidos y 
tribu de los piralinos. Se ha descrito una especie de 
los Estados Unidos, P. ochracealis Walk. 

Paracma ó Paracmi. m. Pat. Período de decli- 
nación ó remisión. 

PARACMÁSTICO, CA. adj. Pat. V. A 
TICO. 

PARACNEMIO ó PARACNEMIDIO. m. 
Anat. PERONE. 

PARACODA (Sax). Aagiog. Este santo ocupó 
la sede episcopal de Viena, después de san Dionisio. 
en tiempo de los emperadores Caracalla, Aurelio, 
Alejandro y Maximino. Era oriundo de Grecia. Al- 
gunos escritores transcriben una carta que se dice 
escribió al santo el papa Víctor, instruyéndole acer- 
ca del tiempo de celebrar la Pascua. Celébrase el 
1. de Enero. (Acta SS., Enero, t. 1, pág. 20.) 

PARACODRO. m. Zntom. (Paracodr us Kieff.) 
Género de heminópteros de la familia de los sér- 
fidos. En ellos la cabeza es subglobosa, con estemas 
nulos en la hembra, transversal y con estemas dis- 
tintos en el macho; ojos lampiños; palpos maxilares 
de tres artejos, el tercero largo y casi en maza: los 
labiales de dos artejos cortos; mesonoto sin surco 
parapsidal; segmento medio liso, sin arista media, 
deprimido; tórax convexo en el macho. salvo el seg- 
mento medio, algo deprimido en la hembra; abdo- 
men ligeramente comprimido en el macho, en la 
hembra algo deprimido, ya con un pequeño ovis= 
capto, ya sin él, fémures y tibias gruesos: los fému- 


¡éase Para 


res de ordinario con su mayor grosor en medio; alas - 


normales en el macho, nulas ó reemplazadas por una 
escama en la hembra. Cítanse tres especies euro— 
peas, v. gr., P. albipennis Thoms., líállada en Sue- 
cia y Holanda, - 
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- Compuesto que se encuentra en la erip ógama 
| Aethalinin" septicion; que se desarrolla á veces en la 
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casca de los curtidores. Es muy soluble en el éter, 
el cloroformo y el alcohol caliente. Cristaliza en 
agujas ó laminillas de brillo sedoso, funde de 134 á 
135% y es levógira. Presenta las reacciones de la 
colesterina, 

PARACOLIA.f. Pa!. Anomalía secretoria bi- 
liar por el paso de la bilis á los espacios linfáticos. 

PARACOLIBACILO. m. Bacf. Nombre de va- 
rias formas bacilares semejantes al colibacilo que di- 
fieren de éste por su inmovilidad principalmente 

PARACOLIRIA. f. £Entom. (Paracollyria 
Cam.) Género de himenópteros de la familia de los 
icneumónidos y tribu de los pimplinos Se caracte- 
rizan estos insectos por tener la cabeza cúbica con 
anchas sienes; clípeo no separado de la frente, an- 
chamente redondeado por delante; mejillas largas, 
no mucho más cortas que los ojos, mandíbulas obtu- 
sas en el ápice, sin dientes; antenas cortas y fuer- 
tes, más largas en el macho que en la hembra, me- 
sonoto con profundo surco de las parápsides, primer 
segmento abdominal ancho, dilatado hacia atrás, el 
segundo más ancho que largo, el último segmento 
ventral algo promiuente, oviscapto tan largo como 
la mitad del cuerpo; patas fuertes, las posteriores 
alargadas y mucho más gruesas que las anteriores, 
las cuatro uñas anteriores divididas, las posteriores 
sencillas, ala anterior sin aréola, con venilla cubi- 
tal corta Comprende cuatro especies propias del 
Africa meridional, por ejemplo, P. favipennis Cam., 
del Natal. 

PARACOLUMBITA.f Mineral. Variedad de 
ilmenita establecida por Shepard, la que se presenta 
en pequeños filamentos irregulares en los granitos 
de Taunton, en Massachusetts, la que también se 
llama parailmevita. Es un titanato de hierro, perte- 
neciente al grupo de la ilmenita, y en este concepto 
se agrupa con la histatita, la piromelana y la picro- 
titania,-que es un hierro titanado, conteniendo ya 
de 10 á 12 por 100 de magnesia. Como todos los 
demás individuos de la serie, es propia de los estra- 
tos cristalinos y de las rocas basálticas, y se distin- 
gue este mineral de placas delgadas en que sus 
granos están rodeados de una suerte de cubierta 
agrisada ó amarilla cuyos bordes aparecen como 
sombreados;las proporciones de hierro son variables, 
y á veces exiguas en determinadas ilmenitas que 
prácticamente se consideran de ácido titánico puro. 
Forma el grupo una verdadera serie de compuestos 
de titano anhidro de hierro, cuya composición quí- 
mica no es constante, y forman dos especies minera- 
lógicas constituídas por la erichtonita y la ilmenita, 
en cuyos cuerpos, á los sesquióxidos de titano y de 
hierro: «Únense pequeñas y siempre determinables 
cantidades de magnesia y de óxido de manganeso, 
las de ácido titánico son en extremo variables y es- 
tán comprendidas entre 10 y 50 por 100, conside- 
rando en general todos los compuestos que nos 
ocupan; en cuantoá las 11menitas, y, por consiguien- 
te, á la paracolombita,.los análisis dan los siguien 
tes números: referidos á 100 partes: ácido titánico 
20:13 4 42:59 y sesquióxido de hierro 57:41 4 79:87. 
Al igual de sus congéneres, es mineral romboédri- 
co, y resulta formado, mejor que por combinación 
del hierro con el ácido titánico, por mezcla isomorfa 


de los dos óxidos de hierro y de titano en las pro- | 


porciones variables correspondientes 4. ca a uno de 
los minerales antes die Ad del y O al 
grupo, bastante numeroso, de los hierros titanados. 
el peso específico es asimismo poco fijo y varía desde 


1161 


4'66 hasta 5:31, y la dureza desde 5 4 6; tiene co- 
lor negro y hállase dotado de propiedades magnéti- 
cas, si bien muy poco intensas. Permanece inalte- 
rable y sin fundirse bajo Ja acción del más vivo 
fuego del soplete largo tiempo sostenido: calentando 
el mineral con ácido clorhídrico concentrado se ataca 
y da un líquido de color amarillo, el cual, decanta= 
do y separado de la porción no disuelta, y de nuevo 
calentado añadiéndole Jaminillas de estaño, adquiere 
intenso color de violeta, cuyo tono pasa al rosado 
con sólo añadir agua al líquido. Debe hacerse notar 
cómo los cambios de composición química implican 
variantes en la forma romboédrica de los hierros ti- 
tanados, haciendo compatibles diversas modificacio= 
nes y hemiedrias, á veces casi ocultas por la existen- 
cia de las formas conjugadas. 

PARACOMBUOO. (eoy. Lag. del Brasil, Es- 
tado de Ceará, mun de Soure. 

PARACONINA.1Í. Quín. C¿H,; N. Compues- 
to, muy parecido á la conina, que se obtiene dejan- 
do en contacto, durante Jargo tiempo, el alcohol 
butílico normal con amoníaco alcohólico y calentando, 
finalmente, á 100% con lo cual se forma dibutiraldi- 
na, Cz H,¿ NO, que queda de residuo después de 
evaporarse el alcohol y el amoníaco; después se ca= 
hienta á 150 y se separan por destilación las partes 
volátiles, paraconina y paradiconina (C ¡5 Has N) y se 
purifica la primera, previa deshidratación, por recti- 
ficación. 


2C¿ HO + NA¿=H, 0 + C, H,; NO 
C¿H,, NO = H¿0 +C¿H y, N 


También se forma paraconina calentando á 200 el 
bromuro de butilideno con amoníaco alcohólico. La 
paraconina tiene un olor muy parecido al de la co= 
nina, y también se parece á ésta porsus propiedades 
tóxicas. Hierve de 167 á 170”.Su densidad á 15% es 
0,5889. Es ópticamente inactiva. Por su naturaleza 
química se considera como una monoamina terciaria. 

PARACONODON. m. letiol, ( Puraconodon 
Bleeker., Anisotremus Gill.) Género de peces acan- 
tópteros de la familia de los hemúlidos, de unos au= 
tores; pristipomátidos de otros, cuyas especies viven 
en América; como el Anisotreóus Pacifici Giinther 
del Pacífico, y el 4. Cessius Jordan er Gilbert de 
las costas de Méjico. 

PARACOPTACRA. Í. Entom. (Paracoptacra 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. 
Se han descrito dos especies de Africa; el tipo Pa- 
racoptacra canta Kavsch habita en el Africa oriental. 

PARACORDALIAS.!f. pl. Zoo!. Las dos tra- 
béculas del cráneo en el cartílago primordial, á 
derecha é izquierda de la cuerda dorsal hacia su ex- 
tremo y que se extienden hasta la nariz, presentan 
detrás de sí otros dos cartílagos, las paracordalras, 
que uniéndose con las trabéculas originan la base del 
cráneo cartilagíneo. 

PARACORIO. (Grog. Pobl. de Italia, prov. de 


¡Reggio ó Calabria ulterior, círe. y á 18 kms. SSE. 
¡de Palme, en una altura desde la que se domina al 
'SO. al Monte Alto, de 2,050 m. de altura al pie del 
¡cual corre un tributario del golfo de Gioja; 2,330 h. 


Bosque de castaños. 

PARACORITA. f. Mineral. Titanato cálcico. 
Variedad de perowskita, la que fué descrita por She- 
pard (Mieralogia, pág. 287), originaria de Danbu- 
ry. acompañada «de Ja danburita y la oligoclasa, en 


pequeños cristales rómbicos de culor negro de pez, 
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ó6 bien rojo granate; según Dana, la forma geomé- 
trica corresponde con el prisma romboidal recto de 
128"; peso específico muy próximo á 5; dureza, 5. 
Se presenta agrupado con otro mineral, si no tam-= 
bién dudoso, á lo menos muy poco conocido y suma- 
mente escaso, denominado ruterfordita. Las tres 
substancias, en extremo raras todas ellas, serían, no 
obstante. los tres titanatos más sencillos, atendiendo 
á su composición química, y de los mismos pudieran 
considerarse derivados mediante substitución parte 
del calcio por otros metales ó por asociaciones, á la 
hora presente poco conocidas, la polimignita, que 
es un complicadísimo titanato de zirconio, hierro y 
calcio, al parecer productos de mezclas, cuerpo ha- 
llado formando muy menudos cristales rómbicos tan 
sólo en una sienita eleleolítica de Noruega; la poli- 
crasa y la mengita, que son cuerpos análogos, cuya 
composición química no está bien conocida y cuya 
misma individualidad mineralógica tampoco parece 
bien establecida, Lo propio acontece con la mayoría 
de las combinaciones naturales del ácido titánico, 
que no abundan jamás en los terrenos, ni cuando en 
ellos aparecen es en una forma constante ó discerni- 
ble, en particular si dicho ácido está unido á meta— 
les del grupu de los alcalinoterrosos, conforme acon: 
tece en el caso presente, y de ahí viene considerarlo, 
lo mismo que á sus congéneres, variedades dudosas 
del mineral que sirve de tipo ó modelo de los titana- 
tos de calcio. atendiendo á la relativa constancia de 
sus propiedades esenciales: por de pronto, la forma 
de estos minerales constituye el primer problema 
referente á su determinación, pues si por su apa- 
rente simetría es cúbica, Jos estudios referentes á las 
figuras de corrosión permiten alora asegurar que 
dicha apariencia es debida á complicados agrupa- 
mientos de cristales ortorrómbicos. Como las demás 
perowsquitas. es la paracorita cuerpo opaco; sólo se 
ven translúcidas las láminas muy delgadas; posee 
brillo casi diamantino ó metálico; no se funde al más 
vivo fuego del soplete, presenta las reacciones ca= 
racterísticas del titano, por vía húmeda, es todavía 
más resistente, en cuanto apenas le atacan los más 
enérgicos ácidos minerales usados concentrados. Se 
encuentran, al igual del tipo específico, en las piza— 
rras cloritosas y calizas cristalinas, nunca solo, sino 
asociado á otros titanatos de calcio más complica= 
dos, de los que se considera generador ó que, cuan- 
do menos, con éste tienen inmediatas y visibles re- 
laciones, 

PARACORNOPS.m. Entom. (Paracornops Gi- 
glio-Tos.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos., 
Se incluyen en él cuatro especies de la América me- 
ridional; el tipo P. longipenne De Geer se ha hallado 
en el Brasil y Paraguay. 

PARACOROFIO. m. Zool. (Paracorophium 
Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos del or- 
den de los anfípodos y familia de los corófidos, Se 
caracterizan por tener el cuerpo comprimido: la ca- 
beza con lóbulos laterales alargados; las láminas la- 
terales continuas, la primera no alargada hacia de- 
lante; los ajos pequeños, situados en los lóbulos 
laterales de la cabeza; antena interna delgada, sin 
fagelo accesorio; flagelo con varios artejos; urópodo 
tercero pequeño, con el ramo interno distinto, el 
externo casi tan largo como el pedúnculo: palpo 
mandibular de tres artejos; telsón entero, corto, Se 
cita una especie, P, ezcavatum G. M. Thoms, de 
Nueva Zelanda, 


PARACORNOPS — PARACOTOS 


PARACOSMIA. [. Entom. (Paracosmia Borel- 
li.) Género de dermápteros de la familia de los for- 
ficúlidos y tribu de los ancistrogastrinos. En estos 
insectos las antenas tienen artejos largos y delga= 
dos, cilíndricos; pronoto transverso, subrectangular; 
abdomen convexo, con el último tergito asesgado y 
algo estrechado; penúltimo esternito del macho trans- 
verso. sus ángulos externos con un pequeño lóbulo 
puntiagudo; ramas del fórceps con un diente trian= 
gular interno en su base, arqueado y dentado antes 
del ápice; élitros acortados, aquillados en toda su 
longitud, débiles en el ángulo axilar, dejando al 
descubierto un pequeño escudete; alas abortivas. Se 
conocen dos especies, propias de Méjico; el tipo es 
P. Silvestrii Borelli. 

PARACOSMOFILO. m. Eutom. (Paracosmo- 
phyllum Brunn.) Género de ortópteros de la familia 
de los fasgonúridos (locústidos) y tribu de los fane— 
ropterinos Consta de una sola especie, P. atrodeli- 
neatum Brunn., propia de Madagascar. 

PARACOSTOIRA. Geog Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Chantada, parr. de Santa Eulalia de 
Piedrafita. 

PARACOTO (Corteza DE). Farm. Corteza de 
un árbol de Bolivia. semejante á la corteza de 
coto (V.). El paracoto se distingue del coto verda— 
dero en el color más claro de su cara interna y del 
corte transversal, en el mucho espesor del súber y 
en el olor y sabor. El olor es más débil en el para 
coto, y el sabor recuerda el de la nuez moscada. 
Las células pétreas son menos numerosas en el pa= 
racoto, que también tiene menos glándulas de esen- 
cia El paracoto contiene paracotoína, leucotina, hi- 
drocotoína, etc. Se emplea en medicina. 

Paracoro (Esencia DE). Quim. Esencia que se 
obtiene de la corteza de paracoto. El rendimiento es 
de 1,5 por 100. Su densidad es 1,018. Contiene 
como componente principal cadineno y, además, me- 
tileugeno!. 

PARACOTOÍNA. í. Quím. Cj2H504- Com- 
puesto que se encuentra en la corteza de paracoto, 
junto con leucotina, hidrocotoína, protocotoína, me- 
tilhidrocotoína, metilprotocotoína, ácido piperanílico 
y esencia. Para obtener estos compuestos se extrae 
por éter la corteza de paracoto, se expulsa por destila- 
ción el éter de los líquidos extractivos, y se prensa el 
residuo, que paulatinamente se solidifica en forma 
cristalina, se disuelve en alcohol caliente y se hace 
cristalizar la solución. La paracotofna, que es la pri- 
mera substancia que cristaliza en estas condiciones, 
se presenta en escamas de color amarillo pálido, su- 
blimables. fusibles á 152%, insípidas y de reacción 
neutra. Es poco soluble en el agua y muy soluble en 
el éter. el cloroformo y el alcohol hirviente. El ácido 
sulfúrico concentrado y el ácido nítrico la disuelven, 
tomando el líquido color pardo amarillento. Hervida 
con lejía de potasa, la paracotoína se convierte en 
paracumarhidrina ó acetopiperona, Ñ 


C; Hz O, . CHa . CO . CHy 


que cristaliza en escamas incoloras, de olor á cuma— 
rina. fusibles de 82 á 83*, y en ácido paracotoínico, 
C¡2Hy005, que es una masa amarillenta, amorfa, 
fusible á 108%, 
PARACOTOÍNICO (Acino). Quim. V. Para- 
COTOÍNA. 

PARACOTOS. Geoy. Pobl. y mun. de Vene- 
zuela, Est. de Miranda, dist. de Guaicaipuro; unos 
3,000 h., distribuídos entre la cabecera y varios ca- 


PARACRAGA — PARÁCUARO 


seríos. Su cabecera tiene unos 500 h., y está situa- 
da en la región montañosa de los teques. Fué fun- 
dada en el siglo xvi con el nombre de San Juan 
Evangelista de la Guaira de Paracoto. Se conserva 
un documento que hace referencia á esta población, 
y data de 1672. 


PARACRAGA. f. Entom. (Paracraga Dyar.) 
Género de lepidópteros de la familia de los dahéri- 
dos. Se conocen cinco especies de la América meri- 


dional y central, por ejemplo, P. argentea Schauss., 
de Costa Rica. 


PARACRANGÓNICE. f. Zo0!. (Paracrango— 
nyz Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos 
del orden de los anfipodos y familia de los ganári— 
dos. Se distinguen por las láminas laterales 1 á 4 
superficiales, no más profundas que lo restante; ojos 
rudimentarios; antena interna más larga que la ex- 


terna, con el flagelo accesorio pequeño; maxila pri- 
mera con la lámina interna adornada de dos cerdas, 
la externa con siete espinas, el palpo de dos artejos; 
maxila segunda con la lámina externa bastante. más 
larga y ancha que la interna; labio con los lóbulos 
internos iguales; mandíbula con molar pequeño, 
maxilípedos con las láminas externas cortas, el pal- 


poancho; pereópodos 1 y 2 con el segundo artejo 
estrechamente oval, urópodos 1 á 3 cortos, con dos 


ramos, el interno del tercero muy pequeño; telsón 


entero!- Se ha descrito una especie, 2. compactus 


Chilton, de Nueva Zelanda. 
PARACRESOL. m. Quím. V. Cresoz. 
PARACRISIS. f. Za! 

ereción. 

PARACRÍTEO.m. Lutom.(Paracritheus Stal.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se 
han descrito dos especies; el tipo, P. trimaculatus 
Lep. se halla en la Iudia, Birmán, Malaca, Java y 
Filipinas; el 2. suvactus Walk. es de las Célebes. 

PARACROMATINA. f. Histol. Substancia 
cromófila contenida en la porción más delicada del 
núcleo y en el huso de la cariocinesis, 

PARACROMATOPSIA. t. Pat. Percepción 
defectuosa de los colores. : 

PARACROMÍA. f. Paf. Coloración anormal de 
la piel ó variación en el color de ésta, 

PARACRONISMO. (Etim. —Del gr. pará, 
contra," y chrónos, tiempo.) m. Anacronismo que 
consiste en suponer acaecido un hecho después del 
tiempo en que sucedió. 

PARACTI. (coy Río de Bolivia, en el dep. de 
Cochabamba. Se une con los ríos Ronco, Locotal, 
San Miguel, San Roque, San Jacinto y Calentambo 
para formar el de Espíritu Santo. que á su vez se 
junta con el San Mateo y toma el nombre de Cha- 
pare. 

PARÁCTIDOS. m. pl. Zoo!. (Paractidae Hert- 
wig, Paractisinae, no Paractinae Delage:) Familia 
de actinias (celentéreos, escifozoarios, antozoos, del 
orden de los actinántidos, suborden de las heractinas, 
según Delage). Los tentáculos y tabiques son como 
en la familia de los bunódidos. El esfínter de los 
paráctidos es menos fuerte que el de los bunódidos, 
y en vez de estar en el endodermis como el de 
estos últimos, se halla situado en el mesodermis. 
V. ParactiNos y PARACTISINOS. 

Además del género tipo Paractis H. Milne- 
Edwards emend, comprende varios otros, como Pa- 
ranthus, Paractinia, etc. (V. Paracris, PACTINTA y 
ParanTo). Unos géneros son verrugosos y otros 


Trastorno de la se- 
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lisos. Casi todos los géneros de esta familia esta- 
blecen el tránsito al género Sagartia de la familia de 
los sagárcidos, pero se distinguen de él por la falta 
de aconcios y de cinclidios. 

PARACTINIA. f. Zool. (Parictinia Andres.) 
Género de actinias (celentéreos, escilozoarios, anto- 
z00s, del orden de los actinántidos, suborden de las 
hexactinas, según Delage), incluído en la familia 
de los paráctidos ó paractisinos (véanse estas dos 
voces). juntamente con los géneros Paranthus y Pa- 
ractis (V. Paranto y Paracris). Se distingue del 
género Paranthus por su columna corta, cónica, de 
base adherente ancha y por tener el borde del pe- 
rístoma elevado y replegado, ó sea sin el collar del 
paranto. Puede citarse la especie Paractina striata 
Risso, descrita por Andres, del golfo de Nápoles. 
Este género es, según Andres, el que se aproxima 
al género Actinia, más que ningún otro. 

PARACTINOPODIDA. f. Zool. y Paleont. 
Orden de equinodermos de la clase de los holotúri- 
dos. V. OLIGOTROCO. 

PARACTINOPÓDIDOS. m. pl. Zoo7. (Parac- 
tinopoda Ludwig.) Es uno de los dos grupos ú ór- 
denes en que se dividen los equinodermos, holotu— 
roideos ú holoturias. Es también conocido con la 
denominación de ápodos (Apoda Koren ef Daniels- 
sen). V. Apopos y HoLoTURIAS. 

PARACTINOS. m. pl. Zool. (Paractinae error 
de Paractisinae.) V. Paracrisinos y PARÁCTIDOS. 

PARACTIS,. f. Zool. (Paractis H. Milne- 
Edwards emend.) Género de actinias (celentéreos, 
escifozoarios, antozoos, del orden de los actinántidos, 
suborden de las hexactinas, según Delage), que 
constituye el tipo de la familia de los paráctidos ó 
paractisinos, no paractinos (véanse estas tres voces). 
Ll aspecto exterior de esta actinia es el de un-bunó- 
dido no verrugoso como el género Leiotealia R: Hert- 
wig. (de Leios, liso, y Zealia, nombre de otro bunó- 
dido con verrugas). En efecto, la columna algo alta 
como en el género Parantius, pero sin el collar de 
éste (V. Paranto). es lisa, sin verrugas nitubércu- 
los marginales, y ordinariamente surcada longitudi- 
nalmente, por lo cual se aproxima al género Sagar— 
tia, distinguiéndose de él por la falta de aconcios. 
Los tentáculos, un tanto numerosos y casi iguales, 
son muy retráctiles. El esfinter del perístoma, que 
puede cerrar en bolsa la boca y todos los tentácn— 
los; en lugar de hacer saliente al interior de la endo- 
dermis, está embutido en la mesoglea, por cuya 
razón puede decirse, para abreviar, que es meso- 
dérmico. Puede citarse la especie Paractis peruvia— 
na Les. 

PARACTISINOS. m. pl, Zool. (Paractisinae 
Delage. Paractidae Hertwig.) Familia de actinias 
(V. Paractivos y ParáctiDOS). Según hace constar 
Delage en su lista de erratas del tomo II, debe ser 
Paractisinae y no Paractinae el nombre de esta fa- 
milia. 

PARACUADRADO. m. Zoo!. Hueso de los 
anfibios, supernumerario del cuadrado, identificado 
por algunos con el escamoso. 

PARACUARITO. (eo. Rancho de Méjico, 
Est. de Michoacán, mun. de Parácuaro; 160 ). 

PARÁCUARO. (607. Villa y mun. de Méjico, 
Est. de "Michoacán, dist. de Apatzingán, de cuya 
cabecera dista 23 kms. al N.; unos 7,000 h».-de los 
que 2,500 corresponden á su cabecera. Esta se en- 


cuentra sit. á los 19% 9” 29" de lat. N. y 2 59' 39" 
de long. O. del Meridiano de Méjico. Clima cálido 


1164 


Su nombre significa en idioma tarasco lugar en que 


se cultivan sementeras. 


Parácuaro. Geog. Rancho de Méjico, Estado 


de Guanajuato, municipio de Acámbaro; 1,290 ha- 
bitantes. 

PARACUELLES. (e0/. Lug. de la prov. de 
Santander, mun. de Hermandad de Campóo de 
Suso. 

PARACUELLOS. (Ge0/. Mun. de la prov. de 
Cuenca, con 321 e. y albergues y 899 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti— 
dades de población: 

Kilómetros Edificios Halntantes 


Huércemes, aldea áú. . . + 5 18 76 
Paracuellos, lugar de . . . 224 769 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. . — 19 34 


Corresponde al p. j. de Motilla del Palancar, dió- 
cesis de Cuenca y está sit. al NE. de Motilla. á la 
der. del río Guadazaón. Terreno montañoso, produ- 


ce cereales, vino, cáñamo y hortalizas. 


PARACUELLOS DE JaraMA. Geog. Mun de la pro- 


vincia,de Madrid, con 220 e. y albergues y “99 5 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 14 e. y albergues aislados, con S7 h. 


Corresponde al p. j. de Alcalá de Henares, dióc. de 


Madrid, y está sit. en terreno generalmente llano, 
cerca del río Jarama. Produce cereales y garbanzos, 


Palacio de los duques de Medinaceli. ln sus inme—- 


diaciones se han encontrado sepulturas cubiertas con 
grandes losas. 


ParacuenLos DE Jinoca. Geog. Mun. de la pro- 


vincia de Zaragoza, con 326 e. y albergues y S94h, 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 7 e. y albergues aislados con 30 h. 
Corresponde al p. j. de Calatayud, dióc. de Tarazo- 
na, y está sit. en las márg. del río Jiloca, á + kms. 
de Calatayud, en la carr. de esta población á Teruel 
y 4 569 m. de altura; terreno quebrado; produce 
vino, cereales, legumbres, frutas y remolacha. lsta- 
ción de f.c., Teléfono y escuelas nacionales; indus- 
tria harinera; Sindicato de riego; baños minerome- 
dicinales de Serrano con dos manantiales que emer- 
gen á 15 C. Susaguas, de carácter cloruradosódico 
sulfuroso magnésico están indicadas para las dispep- 
sias por hiperclohidria, plétora abdominal, des- 
arreglos menstruales é infartos del hígado y del bazo 
y especializadas para el escrofulismo y toda clase de 
dermatosis de tipo clínico tórpido. Su instalación es 
buena y la temporada oficial dura desde el 15 de 
Junio hasta el 20 de Septiembre. Las aguas son cla- 
ras, transparentes. de olor sulfuroso y sabor hepáti- 
co, amargo y salado; su densidad asciende á 1'0119 
en uno de los manantiales que tiene 1*6* del areó- 
metro de Baumé, y de 1'2 en el otro. 

PARACUELLOS DE La RiseERA. Geog. Mun. de la 
prov. de Zaragoza, con 311 e. y albergues y 94l h. 
según el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 35 e. y albergues aislados con 653 h. 
Corresponde al p. j. de Calatayud, dióc. de Tara- 
zona, y está sit. en la rib. izq. del río Jalón, en te— 
rreno montañoso. Produce cereales, vino, cáñamo, 
hortalizas y frutas muy acreditadas en el mercado; 


cría de ganado: Est. f. c., Teléfono. Molinos de 
aceite y de harina; hornos de tejas y ladrillos; Sin- 


dicato agrícola: escuelas nacionales. 
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PARACUMÁRICO (Acino?. Quim. Cy Hy Oz. 
Llámase también ácidoparaoricinámico. Se encuentra 
en la resina obtenida por ebullición del Picea vulga— 
ris, así como en la resina de acaroide. Se obtiene 
como producto de desdoblamiento de la naringenina, 
y también hirviendo durante dos horas el acíbar con 
ácido sulfúrico diluído (1 parte de acíbar, 2 de agua 
y 0,16 de H,50,) y agitando con éter la solución 
aclavada. Cristaliza en agujas incoloras, fusibles á 
2067, poco solubles en el agua fría y muy solubles en 
el agua caliente. 

PARACUPEBA, G+oy. Pobl. del Brasil, Es— 
tado de Minas Geraes. 

PARACUPTA.f. Entom. (Paracupta H. Deyr.) 
Género de insectos de la familia de los bupréstidos 
y tribu de los calcoforinos. Estos insectos tienen el 
cuerpo variable, siempre navicular, más ó menos 
convexo y más estrechado por detrás que por delan- 
te, la cabeza rugosa ó lisa, asurcada en medio; 
epístoma muy corto, estrechameute escotado entre: 
dos lóbulos agudos; ojos bastante grandes, ovoides, 
algo oblicuos y ligeramente aproximados en el vér— 
tex; antenas alargadas y delgadas, el primer artejo 
en maza hinchada, más ó menos arqueado y engro— 
sado en el ápice; pronoto en trapecio más ó menos 
convexo, siempre surcado longitudinalmente en me— 
dio del disco, con el margen anterior escotado en 
arco ó bisinuado; escudete mediano ó pequeño, li- 
geramente transversal; primer segmento abdominal 
plano ó ligeramente convexo; extremo del último 
segmento del macho escotado-en ángulo ó algo 
acuminado, el de la hembra redondeado; patas poco 
robustas; tibias anteriores más ó menos Curvas, li- 
geramente aquilladas en el borde externo; caderas 
posteriores no contiguas, muy dilatadas en el borde 
interno; élitros muy abombados por delante y en 
seguida declives ó simplemente convexos, con costi- 
llas ó estrías, ó lisos, ó adornados de fosetas pulve— 
rulentas; lados atenuados y denticulados desde el 
tercio posterior hasta el ápice. Se conocen 41 espe- 
cies de Micronesia y Polinesia, por ejemplo, P. sez- 
maculata Cast. et Gory, de Nueva Caledonia. 

PARACURU. (Geoy. Antiguo nombre de la vi 
lla de Trahiry, en el Est. de Ceará (Brasil). 

PARACUSIA ó PARACUSIS. f. Pai. Tér— 
mino general para los trastornos del sentido del 
oído. 

Paracusia acris. V. HIPERACUSIA. 

Paracusia doble. Diplacusia, estrabismo ótico. 

Paracusia loci. Imposibilidad de determinar el 
lugar ú origen de los sonidos. 

Paracusia de Willis. Disminución dela audición 
en las condiciones ordinarias de quietud y facultad 
de oir mejor con el ruido y trepidación. Este fenó- 
meno paradoxal observado por Willis parece, sin 
embargo, limitarse á la audición de la yoz humana y 
se explicaría por su consiguiente mayor elevación 
de tono en medio del ruido. Se ha comprobado, en 
efecto. que un sonido fijo. por ejemplo el del tic-tac 
del reloj. deja de percibirse en aquellas cireunstan— 
cias especiales. La observación mentada señala: no 
obstante, un punto de partida notable en la aplica— 
ción de métodos especiales para la reeducación au— 
ditiva. Así, fué Urbantschitsch quien propuso la 
utilización práctica del descubrimiento de Willis. 
Su procedimiento, empleado en sus comienzos con 
60 alumnos del Instituto de sordomudos de Dóbling- 
Viena, consistía en emitir con-el acordeón notas 
cada vez más altas hasta llegar á que fueran perci- 
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bidas por el sordo. Conseguido esto y sosteniendo 
la producción musical, entraba á hacer la audición 
de vocales de palabras y de frases. Los ejercicios por 
él emprendidos le llevaron á la conclusión que la en- 
señanza auditiva no sólo daba resultados en los ca- 
sos aislados, sino que podía tener también una in- 
fluencia considerable en las escuelas, aun tratándose 
de niños que habían sido considerados como entera 
mente sordos. Urbantschitsch propuso más tarde 
hacer el experimento con todos los sérdomudos. sin 
excepción, al menos durante seis meses, y constató 
un 66 por 100 de buenos resultados. Los otologistas 
de las instituciones de sordomudos emitieron, con 
todo, opiniones desfavorables al método resumidas 
por Politzer en el XI Congreso médico de Roma 
(1894). V. también ReEDucación DEL oÍDO. 

PARACUUBA ó PRACUUBA. (Geo. Lago 
del Brasil, en el Est. de Amazonas; se extiende por 
la oril. izq del río Purus, tributario del Amazonas y 
está sit. ¿cerca de su desembocadura. Es de forma 
circular y tiene media milla de diámetro aproxima— 
damente. || Río del Est. de Pará, en la isla Marajó; 
des. en la bahía de las Bocas. 

PARACUUBA-MIRIM. Geog. Puro ó canal 
del Brasil, en el Est. de Pará; pone en comunicación 
el río Pará con el Paracuuba y es navegable, Junto 
ásu boca se levanta la pobl de Sáo Sebastiio de 
Bóa Vista | Lug. del mismo Est., mun. de Sáo Se- 
bastiáo da Bóa Vista. Escuelas públicas primarias. 

PARACHA. (l'tim. — Del hebr. prarazxa.) f. 
Nombre de las divisiones del texto de la Biblia. || 
Cada uno de los pasajes del Pentateuco, que se leen 
el día del sábado entre los judíos. 

PARACHÍ. (Etim. — Vocablo guaraní.) m, Río 
de la Plata. Pájaro pequeño, de cabeza negra, lomo 
pardo verdoso y cola amarilla. Anda en bandadas. 

PARACHICHA. (eoyg. Río de Nicaragua, en el 
dep. de Chontales. Es de corto curso y des. un poco 
al E. del extremo NO. del lago de Nicaragua. 

PARACHIN ó PARAYIN. (Geoy. Pobl. de 
Servia, círe. de Chupria, á oril. del Chermitza; 
5,200 h. Fábs. de paño; viñedos.. Est. en la l. f. de 
Belgrado á Nich. , 

PARACHISPAS. m. 7+cr07. Pantalla metálica 
que se coloca delante de las estufas domésticas para 
evitar la proyección de chispas. [| Especie de capu- 
chón de tela metálica que se adopta á las chimeneas 
de las locomotoras, locomóviles, etc., con el mismo 
objeto citado. | V. Pararraros. [| En la telegrafía 
sin hilos, aparato destinado á evitar sobre el radio- 
conductor la acción de las corrientes de selfinduc- 
ción y las chispas que éstas provocan. V. TreLE- 
GRAFÍA. 

PARACHO. (eoy. Nombre que se da á unos ce- 
rros de la sierra que se levanta al O. de la pobl. de 
Paracho. Est. de Michoacán (Méjico). [| Villa y mu- 
nicipio en el Est. de Michoacán, dist. de Urnapán, 
de cuya cabecera dista 34 kms ; unos 9,000 h, de 
los que 4,000 corresponden á su cabecera. Lsta se 
encuentra sit. á los 19% 29” de lat. N. y 2% 45' 25" 
de long. O. del Meridiano de Méjico, en la sierra de 
Pátzcuaro. Su fundación data de antes de la Con- 
quista. [| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de 
Ixtlán; 135 h. 

PARACHOQUES. m. /. c. Disposición adop- 
tada en los coches y vagones de ferrocarril para 
amortiguar los efectos del choque de unos vehícu- 
los con otros ó para detenerlos en el extremo de 
una vía. 
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Constan generalmente (fig. 1) de un contratope. 


caja ó manguito de acero dulce A solidario del ca-= 
becero del bastidor a) al que se fija con cuatro per= 


E 


nos (fig. 2). En lo interior de la caja penetra un 
eje D de acero terminado en un tope ó platillo ZF 
por uno desus extremos y fijoúun émbolo B que en- 
caja en el cilindro-guía. El eje 
tiende á salirse hacia fuera por la 
acción de un potente resorte es- 
piral colocado dentro del man- 
guito. Un pasador transversal ó 
una tuerca ( asegurada con pa- 
sador C impide que el eje ceda á 
la acción del resorte. El émbo- 
lo tiene el inconveniente de que- 
dar ásveces de tal modo fijo al 
manguito, sea por no deslizar, 
sea por haberse incurvado el eje, que el paracho- 
ques pierde toda flexibilidad. Por tal motivo es más 
empleado el tipo de la figura 3. Al chocar el pla- 


Fro. 2 


FiG.3 


tillo parachoques con otro de un vagón contiguo, el 
resorte se comprime amortiguando la intensidad del 
choque. 


Frio. 4 


En vez de resortes se han empleado roldanas de 


caucho a separadas por discos de hierro (figs, 4), si 
bien ocurre que las roldanas se echan pronto á per= 
der, por lo que'es poco usado este sistema. h 
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Para que el desgaste del contratope sea menor, 
algunos modelos guían el extremo del eje en el ca- 
becero mediante una segunda guía. Se consigue así 
que los corrimientos del eje sean netamente en el 
sentido de su mayor dimensión. 

Una condición que los constructores se han esfor- 
zado en llenar es la de que la presión se halle diri- 
gida hacia el eje, porque de otro modo, v. gr., en 
las curvas se corre el peligro de que se halle some- 
tido á flexión y como consecuencia de la misma se 
arquee, siéndo luego muy dificil su corrimiento lon- 
gitudinal. Por tal motivo, suele ser plana una de las 
caras, y esférica la otra en los platillos en contacto. 

Los platillos de una misma diagonal del basti- 
dor son ambos planos ó esféricos con objeto de que 
siempre haya una superficie esférica y otra plana en 
contacto. 

Los coches modernos con bogas no necesitan un 
enganche tan rígido como los antiguos coches lige— 
ros, en los que los platillos de dos coches adya- 
centes debían quedar en íntimo contacto. Ello no 
quiere decir que deban dejarse flojos. En los trenes 
de mercancías no se tiene este cuidado y á veces se 
efectúa el enganche sin llegar al contacto de los 
platillos. Si se dejase el enganche muy cerrado, el 
tren de mercancías debería arrancar de una vez mien- 
tras que con enganches flojos unos vagones están 
en movimiento ya cuando otros salen del reposo, lo 
que es favorable para lograr la partida con menos 
par de arranque. 


equilibra y reparte mejor la presión entre ambos 
platillos. Estas bielas permiten transmitir el esfuer- 
zo de un vagón á otro por interesar órganos rígidos, 
y al par que protegen á éstos amortiguan el choque 
más rápidamente (fig. 5).-Con los modernos basti- 
dores metálicos, no obstante, la ventaja no es tan 


Fig. 6 


apreciable porque resisten muy bien á los esfuerzos 
mecánicos. V., para mayor pormenor, la voz CocuE. 

En los coches de viajeros la deformación de los 
parachoques alcanza cifras alrededor de 50 mm. por 
tonelada, 

En ferrocarriles de vía estrecha y en los america- 
nos el enganche es central y aun automático. El 
parachoque forma parte integrante del enganche, 
con lo que la acción es más centrada y queda, por lo 
general. el chasis libre de todo esfuerzo. El engan— 
che automático americano es muy acertado, no tiene 
peligro ninguno y cuando se ha logrado puede con- 
solidarse mediante un cerrojo. La colocación del 
parachoque en el centro es la más acertada, porque 
transmite la acción de un modo axial, sin introdu— 
cir esfuerzos extraños y perjudiciales que hacen me- 
nos estable la marcha del tren en la curva. 

La figura 7 representa diversos cortes de un pa= 
rachoques empleados en los enganches centrales tipo 
americano, en los que el tope sirve á la vez de en— 
ganche. La figura 8 representa amortiguadores de 
choque en los topes. a 

En los ferrocarriles de vía estrecha es empleado 
también el tipo de la figura 6; en ellos el gancho 
efectúa el acoplamiento por descenso y se mantiene 
por la gravedad. Con el fin de servir de cerrojo para 
evitar que en marcha pudieran desacoplarse los ve- 
hículos, hay una cadena con un contrapeso colgan— 
te. Se deja simplemente colgar el contrapeso del 
gancho. 

Se han hecho multitud de ensayos en la construe- 
ción de topes que permitieran acoplar el material 
existente á nuevo material provisto de tope central, 
pero hasta ahora sin éxito. 
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levantar los rieles en curva dejándolos en el mismo 
plano vertical. Una traviesa mantenida á la altura de 
los topes y provista de parachoques y afianzada con- 
venientemente por montante y tornapunta (que sue- 
len estar construídos con hierro laminado de carril) 
completa el órgano destinado á moderar rápidamen- 
te y anular la velocidad de los vagones con los ter— 
minales de vías. Otras veces la traviesa parachoques 
descansa en un macizo de hormigón. 

Han sido también empleados en ciertas termi- 
nales topes hidráulicos. Conviene evitar, de todos 
modos, que el choque llegue á producirse, por lo 
que se acostumbra á colocar en los terminales agu— 
jas de desvío ó vía muerta, donde el coche ó vagón 


Fig. 5 


Con el fin de evitar que los esfuerzos del choque 
se transmitan al bastidor ó chasis, determinando su 
deterioro, en trenes de pasajeros y á veces en algu- 
nos de mercancías se articula el eje por medio de un 
sistema de balancines y muelles ó ballestas coloca= 
dos en lo interior -de lus bastidores, con lo cual se 


En los extremos de las vías se procede á veces á 
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se halle obligado á rodar sobre un pavimento de 
arena que absorbe rápidamente su velocidad. Para 
que el pavimento de arena sea útil es preciso que 
funcione á tiempo la aguja de desvío, lo que no 
siempre puede preverse. 

Los parachoques hidráulicos imitan los cilindros 
amortiguadores de loscañones y armas de fuego. El 
tipo más conocido es el de Langley, ingeniero de 
Midland Rv. El parachoques original era un émbolo 
de 1,220 m. de carrera y 305 mm. de diámetro, con 
bypass á modo de dustipot. Los pasos tenían sec— 
ción variable, de modo que la sección abierta al paso 
del agua variaba de 3,200 mm.? al principio de la 
carrera á 510 mm.? al fin de la misma. La presión 
hidráulica media alcanzaba 39 atmósferas. El ém- 
bolo de cada parachoques (hay dos) volvía á la po- 
sición de equilibrio por la acción de contrapesos. 
Los tipos Langley más recientes son mayores. tienen 
triple carrera y doble diámetro, la presión alcanza 
hasta 100 atmósferas y pueden detener un tren de 
200 tony 4 la velocidad de 32 kms. sin ocasionar 
graves trastornos al material ó á la vía. 

En Alemania es más empleado el tipo de paracho- 
ques Rawie, por lo menos en estaciones de-término. 
Al chocar el tren contra el bastidor fijo arrastra á éste 
que no se halla solidariamente unido al terreno por 
una fundación más ó menos costosa ó profunda, sino 
que es solidario de una serie de traviesas enlazadas 
por pasamanos. El arrastre de las traviesas determi- 
na un rozamiento sobre el suelo, tanto mayor cuanto 
más elevado es el peso del tren. De modo que los 
carriles quedan inmóviles y á lo largo de ellos rueda 
el tren arrastrando las traviesas que 
se encuentran debajo de los carriles. 

Este parachoques es muy cómodo 
y práctico, si bien necesita de mu- 
cho espacio y especial cuidado para 
volverlo á su posición inicial cuan- 
do ha sido empleado una vez. 

En la Conferencia de Berna se 
convino que los parachoques debían 
estar aproximadamente á 1,040 m, 
sobre el plano superior de los ca- 
rriles y siempre entre los límites 
1,065 y 1,020 tratándose de vago- 
nes vacíos. En vagones llenos 0,940 
metros es la altura mínima. En ser- 
vicio de mercancías únicamente se 
lleva la tolerancia hasta 0,900, 

Entre los parachoques debe ha- 
ber una distancia horizontal de 
1,720 m.. con la tolerancia que cabe entre los lí- 
mites 1,800 y 1,700. En España la distancia entre 
topes varía entre 2 y 1,950 m. Los platillos tienen 
350 mm. de diármetro normal. 

Con los platillos á fondo de carrera debe quedar 
un rectángulo de 400 < 300 mm. libre para la ma- 


niobra del enganche. Este rectángulo es horizontal 
y está comprendido en el espacio que deja el gancho 
de tracción y el plano vertical del tope plano. 

PARAD. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Heves, dist. de Matra-Felsó, á 11 kms. S5SO. de 
Patervasar, en la vertiente septentrional del monte 
Matra, de 1,007 m. de altura, y junto al Búkk, tri- 
butario del Tarna, afi. der. del Tisza ó Theiss; 
1,640 h. Fuentes minerales; minas de oro y de pla- 
ta; fab. de cristal y de alumbre. 

PARADA. 1.* acep. F. Arrét, halte. — It. Parata, 
posa.—In. Halt, stop.—A. Stillstandt, Anhalten, Pause.— 
P. Parada. — C. Aturada, aturall. — E. Halto, parado. f. 
Acción de parar ó detenerse. [| Lugar ó sitio donde se 
para. [| Fin ó término del movimiento de una cosa, 
especialmente de la carrera. || Suspensión ó pausa, 
especialmente en la música. || Sitto ó lugar donde se 
recogen ó juntan las reses. || ACABALLADERO. || Tiro 
de mulas ó caballos, ó un caballo solo, que se ponen 
á cierta distancia y se mudan para hacer la jornada 
ó viaje con la mayor brevedad. || Punto en que están 
apostados. || Distancia de un punto á otro. || Presa 
que se hace en los ríos para dar agua abundante y 
con fuerza á los molinos, ó para pescar. Anselmo 
tiene una PARADA de molinos en el Tajo. || Cantidad 
de dinero que en el juego se expone á una sola suer- 
te. [| ant. Número, porción ó cantidad dispuesta ó 
prevenida para un fin. || Zsgr. Quirk (movimiento 
defensivo con que se detiene ó evita el ofensivo. || 
Mil. Formación de tropas para pasarles revista, ó 
hacer alarde de ellas en una solemnidad.- || fig. y 
fam. Arg. Actitud ó porte vanidoso y altivo de una 
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persona. ¡Qué PARADA! [| fig. y fam. 477. Fanfarro— 
nada, baladronada. || fig. y fam. 4ry. Dicho por el 
cual uno manifiesta méritos ó valer de que carece. || 
Chile. Traza Ó presencia arrogante y con cierta pe= 
tulancia, como quien está dispuesto á parar los gol- 
pes ó ataques de otro, || Chile. Acción ó efecto de 
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parar el ganado. [| Venez. Acto de tomar una deter- 
minación muy arriesgada ó asumir una grave res- 
ponsabilidad. | Venez, Echar la última carta. ll 
Filip. Llámase así entre los que se dedican á la in- 
dustria maderera, al lugar, por lo común á la orilla 
de algún río, donde se reúnen las maderas y, previa- 
mente preparadas, se las embarca ó embalsa para ser 
transportadas al punto ó puntos de su destino. ll 
Hond. Conjunto de 10 cartuchos de rifle ó de fusil. 

Hay que observar, acerca del buen uso de esta 
voz, que en buen castellano ha de limitarse á signi- 
ficar detención, pausa ó fin de un movimiento. De 
ahí que sean locuciones propias y castizas: sitio de 
descanso, presa de aguas, dinero que se expone aljue- 
go, todas las que pueden suplirse perfectamente con 
parada. El adagio vulgar castellano corrida de ca- 
dallo y parada de borrico, es también locución com— 
prendida en esta acepción. El clásico Lapalma em- 
pleó la frase: hizo aquí gran PaRaDa la gente, no 
entendiendo por parada, ostentación, muestra, alarde 
ó reseña, sino que quiso expresar asiento, pausa ó de- 
tención grande, por la mucha gente que asistía. El 
hacer la tropa gran parada, puede serlocución propia 
en el sentido de manifestar ó exponer solemnemente 
su fuérza y organización. Pero es indudable (como 
indica un eminente filólogo) que vician el idioma 
los que aplican al vocablo parada castellano el sen- 
tido del parade francés y escriben caballo de parada, 
en vez de caballo de regalo; cama de parada, en lugar 
de cama de lujo; vestido de parada, en lugar de ves- 
tido de gala; hacer parada de grandeza, por hacer 0s- 
tentación de grandeza y hacer parada de ciencia, por 
hacer alarde de sabiduría. La causa de la incorrec- 
ción radica en que el verbo parer francés, no es pa— 
rar, sino adornar. 

Parana DE cocues. Lugar asignado en las Orde— 
nanzas municipales para que en él se estacionen los 
coches de alquiler. || ParaDa EN FIRME. £quit. La 
del caballo que, refrenado en lo más violento de su 
carrera=se contiene de pronto y queda como clava— 
do en aquel mismo punto. 

DobLaR La PARADA. [r. En los juegos de envite, 
poner cantidad doble de la que estaba puesta antes 
| HacerLE UNO La PARADA Á OTRO. f5r. fig. Chile. 
Hacerle frente ó cara, oponérsele. || Pujar una cosa 
doblando otro tanto más el precio en que estaba. || 
LLAMAR DE PARADA. fr. Mont. Dícese cuando el perro 
topa con el jabalí, venado ó gamo, y la pieza se eslá 
quieta. | SaLirtE Á UNO Á La PARADA. fr. fig. Sa- 
LIRLE AL ENCUENTRO (prevenir á uno en lo que quie- 
re decir ó ejecutar). 

Parana. 419. Establecimiento destinado á la cría 
y fomento de los ganados caballar y mular. Dícese 
principalmente de los establecimientos destinados á 
la reproducción y mejora de raza del ganado caballar, 
reuniendo las condiciones más favorables para este 
objeto. 

Parana. Comer. En algunas regiones españolas 
se aplica la palabra parada para designar la exposi- 
ción ambulante que un comerciante hace de sus ar- 
tículos en una feria. un mercado, etc., etc. 

PArADA Ó PARTIDOR (SERVIDUMBRE DE). Der. Con- 
siste, desde el punto de vista activo, en el derecho 
que tiene el dueño de un predio de obligar á los 
lueños de las márgenes de un cauce á que consien— 
zan la construcción de una parada ó partidor para 
dar riego ó mejorar aquél. La parada ó partidor es 
una especie de presa que se coloca en el cauce por 
donde haya de recibirse el agua para obtener ésta 
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abundante. La servidumbre de los predios consiste 
en soportar la construcción. Esta servidumbre su= 
pone en el dueño del predio dominante: 1.* derecho 
al agua, y 2.” previo abono de daños y perjuicios á 
los dueños de los predios sirvientes, incluso de los 
que se originan de la nueva servidumbre á dichos 
dueños y á los demás regantes (art. 105 de la Ley 
de Aguas del 13 de Junio de 1879, y 562 del Códi- 
go civil). Si en estas condiciones, ofreciendo el due- 
ño dominante dicho abono, se opusieren los dueños 
de las márgenes, podrá conceder el permiso el al- 
calde, previa audiencia de éstos y del Sindicato de 
regantes, y, en defecto de éste, del Ayuntamiento. 
De la resolución del alcalde cabe recurso ante el go- 
bernador de la provincia (art. 106 de la Ley de 
Aguas citada). 

Antiguamente existízn acerca de esta servidum—- 
bre algunas particularidades según las diversas re- 
giones; pero han desaparecido desde la publicación 
de la Ley de Aguas, que es de aplicación general en 
todo el reino. 

Parada (Meboia). Equic. Llámase así la acción en 
que el jinete, retrayendo un poco la mano de la 
brida, suspende al caballo en la marcha, mas sin 
acabarle de parar. , 

Parapa. Mil. Recibe este nombre toda reunión de 
tropa para entrar de guardia y el paraje donde se 
reúne para partir cada sección ó grupo á su respec 
tivo destino. Para reunirse la tropa que ha de en— 
trar de guardia se ordena tocar asamblea, y cada 
sargento de semana conduce al lugar designado á 
los individuos de su compañía, escuadrón ó batería 
nombrados para dicho servicio, con el fin de que los 
reviste el abanderado ó ayudante de servicio. Si la 
parada se ha de repartir en la plaza de armas ú otro 
lugar designado con arreglo á la Ordenanza, tomará 
el mando el capitán ú oficial más antiguo de los que 
entren de servicio, marchando los demás á la cabeza 
de sus respectivas guardias. Si la parada se reparte 
en el cuartel, dará las voces para desfilar el citado 
capitán ú oficial más antiguo. Hay que advertir que 
las guardias de honor no asisten á la parada. Todas 
las guardias que constituyen la parada marchan re- 
unidas hasta salir del cuartel ó hasta Jlegar al sitio 
en que tengan que detenerse ó cambiar de dirección, 
y cada comandante cuidará de que su guardia mar- 
che por el centro de la calle sin embarazar aceras ni 
paseos, con el mayor orden y compostura. 

Paso pz parana. V. el artículo Paso. Mil. 

Parana. Min Conjunto de los dos fuelles que se 
usan en los hornos castellanos. 

ParaDa DE SEMENTALES. V. REMONTA. 

Parana. Teat V. Farsa. 

PARADAS DE SEMENTALES PARA LA CRÍA CABALLAR. 
Der. Son los establecimientos donde existen caballos 
padres destinados á cubrir las yeguas que se presen- 
ten. La inmensa importancia que el ganado caballar 
tiene para la riqueza de los pueblos y para las nece- 
sidades del ejército, ha llevado á todos los Estados 
á regular y fomentar la cría caballar, procurando al 
mismo tiempo mejorar las razas, 

Desde muy antiguo se preocuparon de ello los 
monarcas españoles, según es de ver por las leyes 
del tít. XXIX, lib. VII de la Novísima Recopila- 
ción. Ya Enrique TI mandó, bajo importantes pe- 
nas pecuniarias. que se echasen á las yeguas caballos 
de buena casta, regulando más esta materia Feli- 
pe II en leyes de 1556 y 1562, aumentando las 
penas para los transgresores, y otorgando á los que 


PARADA 


se dedicasen á la cría de yeguas y caballos impor- 
tantes exenciones y privilegios, entre ellos los de 
estar exentos de prisión por deudas, del servicio mi- 
litar, de la tutela y curatela y de otras cargas. Fer— 
mando VI, por Real Cédula de 1750, dictó nuevas 
reglas para las paradas y puestos de monta, si- 
guiéndole en esto Carlos IV, quien en 1789 dictó 
una notabilísima Ordenanza para el régimen y go- 
bierno de la cría de caballos de raza, si bien limitán- 
dola á los reinos de Córdoba, Jaén, Sevilla, Grana- 
da, Murcia y Extremadura, en los que la permitía 
libremente á toda clase de personas, y confirmando 
y aumentando los privilegios de los criadores. Esta 
Ordenanza (que contiene 41 artículos y fué comple- 
tada con algunas disposiciones posteriores) continuó 
riviendo hasta que el R- D. del 17 de Febrero de 
1834 declaró libre en todo el Reino la cría de caba- 
llos y la venta de los mismos, otorgándolas exención 
«de alcabalas, cientos, derechos de puerta, etc., así 
<omo de portazgos y bagajes á los caballos españo- 
les que pasaran de 10 dedos sobre la marca, prohi- 
biendo trabar ejecución en los caballos padres, 
yeguas cerriles y potros recién atados en los me- 
ses de su doma, permitiendo la libre exportación 
del ganado caballar salvo circunstancias especiales, 
y otorwando franquicia de derechos á la importación 
de caballos con destino á la reproducción y de ye- 
guas de vientre extranjeras que tuviesen 10 dedos 
sobre la marca, manteniendo, además, á los criado- 
res la preferencia que ya les habían concedido Car- 
los IV y Fernando VIT en las compras de caballos 
padres del leal Sitio de Aranjuez y de las reales 
<aballerizas. Estableciéronse, alemás, depósitos de 
“caballos padres por cuenta del Estado, dehesas co- 
munales con destino al sustento delos potros, y pre- 
mios y recompensas á:los criadores. 

La legislarión vigente está constituída principal- 
mente por el Decreto del 23 de Julio de 1869 y una 
serie de disposiciones que se indican en su lugar 
oportuno y se extractan á continuación. 

En principio, la industria de la cría caballar es 
<ompletamente libre, pudiendo todo particular esta- 
blecer sin previa autorización paradas de caballos y 
garañones en los puntos y en la forma que estime 
conveniente. pero con la obligación de presentar á 
los gobernadores relación anual de los animales que 
tengan y de las yeguas cubiertas en todo el año con 
los nombres de sus propietarios y quedando los es- 
tablecimientos sujetos á las leyes y reglamentos de 
policía sanitaria (Decreto de 1869). "Todos los años, 
antes de empezar la temporada de monta, se solici- 
tará del gobernador civil autorización para la aper— 
tura de ésta, acompañando informe del inspector 
municipal de veterinaria acerca del estado sanitario 
y condiciones de los sementales y de los locales. 
Las paradas deben ser visitadas periódicamente por 
los inspectores, no cubriéndose en ellas ninguna 
hembra sin previo reconocimiento sanitario, y casti- 
gándose las infracciones con multas de 125 á 250 
pesetas (art. 4. de la Ley de Epizootins del 18 de 
Diciembre de 1914 y 120 y siguientes del Regla— 
mento para su ejecución del 4 de Junio de 1915). 

Es de advertir que, para evitar los abusos que se 
venían cometiendo, la R. O. del 19 de Febrero de 
1880 sometió todas las paradas de particulares esta- 
blecidas como una industria lucrativa, es decir, exi- 
giendo una cantidad por la cubrición de las yeguas 
que en ellas se presenten, á la intervención de la 
Dirección general de la Cría Caballar y.Remonta 
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establecida en el ministerio de la Guerra (V. Dir£c- 
ción), debiendo, los que deseen establecer paradas 
de este género, solicitar autorización del director ge- 
neral expresando el número de caballos y garañones 
y las reseñas minuciosas de los de cada especie, no 
concediéndose la autorización siu previo reconoci- 
miento de los sementales, 

Pero el Estado no abandona por completo á la ini- 
ciativa particular esta materia, sino que atiende al 
fomento de la cría caballar, ya estableciendo por sí 
mismo paradas de sementales, ya concediendo caba- 
llos del Estado y otorgando premios y subvenciones 
á los ganaderos y criadores, ya estableciendo un lte- 
gistro-matrícula de caballos de pura sangre 

Paradas de sementales del Estado. Fueron esta- 
blecidas por el KR. D. del 15 de Diciembre de 1905, 
habiéndose dictado un Reglamento para su ejecución 
el 21 de Abril de 1906. Según estas disposiciones, 
se establecen por el Estado paradas de sementales 
en las Granjas-Institutos de Agricultura de Castilla 
la Nueva, Aragón y Rioja, Leonesa, Grulicia y As= 
turias y Navarra y Vascongadas, cuyo número pue- 
de ampliarse Las paradas serán fijas y movibles y 
siempre adaptadas en cuanto á las especies y razas 
pecuarias á las condiciones agrícolas y económicas 
de la región, pero en la parada central de Castilla 
la Nueva existirán sementales de ganado caballar, 
vacuno, lanar, cabrío y de cerda. En las paradas 
debe no sólo atenderse al servicio de reproducción, 
sino hacerse experimentos sobre alimentación, cebo, 
mestizaje, etc, dándoles publicidad. Los ganaderos 
pueden llevar sus ganados á la parada para que 
sean cubiertos, gratuitamente, siendo únicamente 
de su cuenta los gastos que cause el ganado que 
lleve á cubrir. Para que puedan utilizar estas venta- 
jas los ganaderos que estén lejos de las paradas, las 
movibles recorren, en épocas determinaiias. los pun- 
tos más importantes de cada región, llevando los re- 
productores más convenientes para la zona respectiva, 

Premios y subvenciones. ElR.D. del 10 de No- 
viembre de 1882 establece que cada año se consigne 
en presupuesto una cantidad para, dentro de ella, 
otorgar premios (hasta de 1,000 pesetas) á los caba- 
llos y yeguas que se consideren útiles para mejo- 
rar la cría caballar en España, y que se expidan 
diplomas de aprobación á los reproductores que lo 
merezcan, lo que les otorga ciertas ventajas, -apro— 
bación que sólo es válida por un año, pero puede 
renovarse, existiendo á este efecto comisiones de 
examen. Además, por el citado R. D. del 15 de 
Diciembre de 1905, se ordena que se celebre cada 
año en la Granja-Iustituto que designe la superio- 
ridad un concurso de ganados con premios para los 
mejores ejemplares. V. Concurso y GANADERÍA. 

Registro de caballos de pura sangre. Fué estable- 
endo por la R. O del 7 de Noviembre de 1883, es- 
tableciéndolo en el Negociado de Agricultura del 
ministerio de Fomento, dictándose un Reglamento 
para el mismo el 28 de Abril de 1884. A tal efecto, 
se creó una comisión encargada de examinar los 
antecedentes y de inscribir los caballos en el Regis- 
tro, comisión que, por la R. O. del 8 de Mayo de 
1911, ha pasado á depender directamente de la Di- 
rección general de Cría Caballar y Remonta del mi- 
nisterio de la Guerra, por el que se cubren los car 
gos. Al Reglamento de 1884 ha seguido otro espe 
cia] del 11 de Mavo de 1912 para el registro de los 
caballos de pura sangre española, creado por Real 
orden del 13 de Enasro. 
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Con arreglo al primero se entiende por caballo 
le pura sangre inglesa ó de pura sangre «¿rave aquel 
¿uyos padres estén inscritos como tales en el N/ui- 
Book oticial de cualquier nación (incluso en el Re- 
gistro español) ó descienda por ambas líneas y sin 
cruce de otros que lo estuviesen: y es caballo de 
pura sangre anglodrabe aquel cuyos padres estén 
inscritos como tales en el S£ud- Book vticiul de cual- 
quier nación (incluso también el español), ó cuyos 
progenitores pertenezcan indistintamente á una de 
estas dos sangres ó ambas á la par, con exclusión de 
toda otra. Estas condiciones deben acreditarse por 
medio de los certificados correspondientes ó de los 
documentos que prueben el origen del caballo. De 
toda inscripción se dará el oportuno certificado, el 
cual tiene el carácter de documento público acredi- 
tativo de la pureza de la sangre. 

En cuanto al Registro- matrícula de caballos y ye- 
guas de pura raza española, entiéndense por tales 
todos los que, nacidos en España, provengan, sin 
cruzamiento, de ganaderías acreditadas de antiguo 
por su pureza. Este extremo debe acreditarse con el 
certificado de inscripción de los padres ó documen- 
tos que prueben el origen de éstos, certificado de cu- 
brición de la madre y certificado de nacimiento del 
producto, visados estos dos últimos por elalcalde de 
la localidad. Sólo pueden solicitar la inseripción los 
dueños de los caballos ó yeguas ó las personas le- 
galmente autorizadas por ellos. Las solicitudes se 
dirigen al secretario de la Comisión. Esta puede 
exigir la presentación del animal y hacerlo recono- 
cer cuando tenga por conveniente. Rechazada una 
inscripción, se considerará el animal de que se trate 
como si no existiese oficialmente, prohibiéndose que 
él y sus descendientes aparezcan directa ó indirec- 
tamente. El certificado de la inscripción es docu= 
mento público que acredita la pura raza española. 

Los criadores y dueños de caballos de pura sangre 
ó de pura raza remitirán anunlmente á la Secretaría, 
antes del 20 de Diciembre, un estado del efectivo 
de su ganadería ó cuadra en aquel año, con indica- 
ción de las condiciones de los animales y de sus 
nombres, expresando los que hayan muerto y naci- 
do. todo ello con el visado del alcalde de la locali- 
dad. Los efectos de estos registros é inscripciones 
consisten en que sólo los animales inscritos pueden 
ser adquiridos por el Estado como reproductores de 
la sangre ó raza de que se trate y obtener premios 
que provengan de donación oficial en concursos, ex- 
posiciones, etc., que se verifiquen para el fomento 
de la pura sangre ó raza respectiva. 

Parana. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña. 
mun. de Carnota. parr. de San Mamed de Carnota. 

Parana. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña. 
partido de Betanzos, mun. de Oza, parr. de San 
Esteban de Parada. 

Parana. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña. 
mun. de Santa Comba, parr. de San Martín de 
Fontecada. 

Parana. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña. 
mun. de Son, parr. de Santa María de Juna. 

Parapa. Geog. Ald, de la prov. de Lugo, mun. de 
Baleira, parr. de Santiago de Fontaneira. 

Parana, Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Camel. parr. de San Juan de Seoane. 

Parana. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Otero del Rey, parr. de San Juan de Parada. 

Parana. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Quiroga, parr. de Santiago de Aguasmestas, 
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Parana. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Samos, parr. de San José de Suntalla, 

Paraba, Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Barbadanes, parr. de San Lorenzo de 
Piñor. 

Parana. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Boborás. parr. de San Martín de Ca- 
meija. 

Paraba. Geog. Lug. de la prov. de Orense. mu- 
nicipio de Castrelo de Miño, parr de San Esteban 
de Puente Castrelo. 

Paraba. (1e0g. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Irijo, parr. de San Julián de Parada de 
Labiote. 

Paraba. Geog Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Maceda, parr. de Santa Marina de 
Asadur. 

Paraba. (e09. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Nogueira de Ramuín, parr. de Santa Lu- 
lalia de Villar de Cerreda. 

Paraba (eng. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Parada del Sil, parr. de Santa Marina de 
Parada del Sil. 

Parana. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Viana, parr. de San Pedro de Gripa. 

Parana Geoy. Lug. de la prov. de Orense. mu- 
nicipio de Villamarino, parr de Santiago de Villa- 
marino. 

Parana. Geog. Ald. de la prov. de Orense, mu= 
nicipio de Villar de Barrio, parr. de San Pedro de 
Maus. 

Parana. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu= 
nicipio de Villar de Santos, parr. de Santa María 
de Parada de Outeiro, 

Parana. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Barro. parr. de San Miguel de Pontela. 

Parana. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Barro, purr. de Santa María de Perde- 
canay. 

Parana. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Campo Lameiro, ayuda de parr. de San 
Isidro de Montes. 

Parana. Geog. Lug. de la prov. de Ponteved:a, 
mun. de Cerdedo, ayuda de parr. de San Pedro de 
Parada 

Parana. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Cotobad, parr. de San Pedro de Te- 
norio. 

ParaDa. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Creciente, parr. de Santa María de Rebor- 
dechán. 

Paraba. Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Dozón, ayuda de parr. de San Remigio de 
Maceiras. 

ParaDa. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Cañiza, parr. de Santa Mavía de Fran- 
queira. 

Paraba. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Estrada, ayuda de parr. de San Pedro 
de Parada. 

Paraba. Geog. Lug. dela prov. de Pontevedra, 
mun. de La Estrada, ayuda de parr. de Santa Eula- 
lia de Pardemarín. 

Parana. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Pereiro de Aguiar. ayuda de parr. de 
San Martín de Sabadelle 

Parana. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. del mismo nombre, parr. de San Pedro de 
Campaño. 
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Paraba. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Porriño, parr. de San Juan de Chenlo. 

Paraba. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Portas, parr. de Santa María de Portas. 

Paraba. Geog. Lug :de-la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puente-Caldelas, parr. de Santa Lulalia de 
Puente-Caldelas. 

Parana (Ge0oy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Redondela, parr. de San Fausto de Cha- 
pela. 

Paraba. Geoy. Lug. de la prov de Pontevedra, 
mun. de Rosal. parr. de Santa Marina del Rosal. 

Paraba. (eog. Luy. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Vigo, parr. de San Pedro de Matamá. 

Paraba. (reoyg. V. San EstEBAN bu ParaDa. 

Paraba. (7e0y. V San Juan DE PARADA. 

Parava. (Geoy. V. San Peoro be ParaDa. 

Parava Geoy. Cuartel de la pedanía Candelaria 
(República Argentina), prov. de Córdoba, dep. de 
Cruz del Eje 

Parana Geoy. lsla del Brasil, Est. de Paraná. 
mun. de Gunarakessava. [| Lag. del mismo Est en el 
mun. de Guaratuba. De ella se origina el río 
Parado. 

Parana. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Duran- 
go, mua de Súclhil; 210 h. [| Rancho en el Est. de 
Jalisco, mun de Arandas, 85h. [| Rancho en el Es 
tado de Jalisco, mun. de Jalostotitlán, 120 h. || 
Rancho en el Est. de Querétaro, mun. de Jalpán. 
110 h. || Hac. en el Est. de San Luis Potosí, muni- 
cipio de Ahualulco; 560 h. || Hac. en el Est. de San 
Luis Potosí, mun. de Mezquitic; 440 h. || Ran- 
cho en el Est de San Luis Potosí, mun de Río- 
verde; 50 ll [| Hac. en el Est. de San Luis Potosí. 
mun. de Zaragoza; 220 l1. || Hac. en el list. de Za- 
catecas, mun. de Sombrerete. 380 h. || Hac. en el 
Est. de Zacatecas, mun. de Villanueva; 110 h, 

ParaDa. Geog. Punta de la costa de la República 
del Uruguay correspondiente al: dep. de Colonia. 
Está sit. á más de 2 millas al NO. de la punta de 
San Juan, entre ésta y la de Diaz ó San Francisco. 

ParaDa (La). (7eog. Ald. de la prov. de Santan— 
der, mun. de Luena. 

Parana (SANTO ANDRE). (Feog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov del Duero, dist. de Oporto. arehi- 
diócesis de Braga, conc. y comunidad de Villa do 
Conde; 220 h. 

Parada (Sao DominG0). Geog. Pobl. y feligre- 
sía de Portugal, prov.de la Beira Baja, dist y dióce- 
sis de Guarda, cone y comunidad de Almeida, á 
3 kms. del río Noeime; 700 h. Ganado y caza. 

Parada (Sáo Gewxesio). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Tras-os- Montes, dist., dióc., con- 
cejo y comunidad de Braganza, cerca del río Sabor; 
830 h. Ganado y caza. Minas de estaño y de 
wolfram. 

Parana (Sío Joio Baptista). Geog. Pobl. y fe- 
ligresía de Portugal. prov. del Miño, dist. de Vian- 
na do Castello, archidióc. de Braga. conc. y comu- 
nidad de Arcos-de-Vez: 240 h. Producción agrícola. 

Parana (Sío MarTINHO). Geog. Pobl. y felig'. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. de Vianna do Cas- 
tello, archidióc. de Braga, sit. en un ameno valle, á 
7 kms. de la marg. izq. de Miño; 230 h, 

Parana (Sio MicuEL). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de la Beira Alta, dist. y dióc. de Vi- 
zeu, conc. de Carregal. comunidad de Santa-Comba- 
Dao, 4 2 kms. de la marg. der. del río Mondego; 
1,700 h. Escuela. Ganado y caza. 
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Parana (SA0 Peoro). (GFeog. Pob). y felip:. de Por- 
tugal, prov. del Miño, dist. de Vianua do Castello, 
archidióc. de Braga, conc. y comunidad de Paredes 
de Coura; 430 h. 

Parana (Sao ThHiaco). Geog. Pobl. y felig. le 
Portugal, prov. de 'lras-os-Montes. dist. y dióc. dle 
Braganza, conc. y comunidad de Alfandega, situado 
cerca del río Zacharias; 340 h, Ganado y caza. 

PARADA DE ARRIBA. Geog. Mun. de la prov. «e 
Salamanca, con 253€. y albergues y 614 h. según 
el censo de 1910. Se compone de las siguientes en—- 
tidades de población: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Carrascal de Pericalvo. ca= 


serio 4120 Ad ade 5 CAN AR 
Parada de Arriba, lugar de  — 226 580 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados A cc — 11 22 


Corresponde al p. j. y dióc. de Salamanca y está 
sit. cerca de Porteros, en terreno desigual. Produce 
cereales y legumbres. 

Parada pu Bouro. (eog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal. prov. del Miño, dist. y archióc. de Braga, con- 
cejo y comunidad de Vieira, sit. en la marg. izq. del 
Cavado. 610 h. Sancho [la elevó ú la jerarquía de 
villa cediéndola á su amaate doña María Pues 
Riveiro. 

Paraba pe Cunnuos. Geog Pobl. y felig. de Por- 
tugal. prov. de Tras-os- Montes, arehidióc. de Bra= 
ga. dist., conc. y comunidad de Villa Real, 980 h. 
Pasa por el lugar la carr. del Estado de Villa Real 
áSanta Martha de Penaguiao. 

Parana pue Esrurr. Geoy. Pobl. y felig. de Por 
tugal. prov. de la Beira Alta. dist. de Vizeu, dióc. de 
Lamego, conc. y comunidad de Castro Daire, junto 
á la marg.' der. del río Paiva, 1,400 h. Ganado y 
caza. Apicultura. Manuel [la elevó á la categoría de 
villa, otorgándole fueros en 1512. 

PARADA DE Grarim. (Geog. Pobi. y felis. de Portu- 
gal, prov. del Miño, dist. y arehidióc. de Braga, 
conc. y comunidad de Villa Verde, sit. entre los ríos 
Neiva y Cavado: 650 h, 

Parana Di Goxra. Geog. Pobl. y felig. de Por 
tugal, prov. de la Beira Alta, dist. y dióc. de Vi- 
zeu, conc. y comunidad de Tondella; 6£0 h. Vesti- 
cios de construcciones romanas. Productos agríco—- 
las. Est. f. c. en el ramal de Sabugoza á Vizeu. 

PARADA DE LA SIERRA. (709. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de La Grudiña, parr.de San Lucas de 
Parada de la Sierra. 

PARADA DE La SIERRA. Geog. V. San Lucas ng 
PARADA DE LA SIERRA. 

Paraba DEL OIL. Ge09. Mun. de la prov. de Oren- 
se, con 1,771 e. y albergues y 3.615 h. según el 
censo de 1910, Se compone de las parr. de San Lo-- 
renzo de Burjucoba, Santa María de Chandreja, 
parte de la de San Juan de Chas, Santiago de Edra- 
da. San Mamed de Forcas, Santa Cristina de Parada 
del Sil. Santa Marina de Parada del Sil y San Mar- 
tín de Sacardebois, y de las ayudas de parroquia de 
Santa María de Paradellas y Sam Julián de Prado= 
mao. Corresponde al p. ¡. de Puebla de Trives. dió- 
cesis de Orense, y estásit. enla parte septentrion:] 
de la provincia. entre el río Sil y el término de 
Montederramo. Terreno montañoso, principalmente 
hacia el S. Produce centeno. patatas-y castañas: 
cría de ganado: elaboración de cera. Su cabecera es 
el lug. de Parada. sit. en la parr. de Santa Marina 
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de Parada del Sil, 4 17 kms. de la est. del f. c. de 
San Esteban: Alumbrado eléctrico. 

ParaDa DEL SIL(SANTA CRISTINA DB). Greog. Véa- 
se SaxTA CRISTINA DE PARADA DEL SIL. 

Parada DEL SiL (Santa MARINA DE). Geog. Véa- 
se Sawra MARINA DE PARADA DEL SIL. 

Paraba DE MonTE. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Lobera, ayuda de parroquia de 
Santa Eufemia de Parada. 

Parana DE Monteros. Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa 
Real, dióc. de Braga, conc. y comunidad de Villa- 
Pouca d'Aguiar; 360 h. 

Parapa DE Pixnuáo. Geog. Pobl. y felig. de Por 
tugal, prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa Real, 
dióc. de Lamego, conc. de Sabrosa, junto á la mar- 
gen der. del río Pinháo; 580 h. Ganado y. caza: 
agricultura. Fué antiguamente villa. Alfonso 111 le 
concedió fueros en 1256. 

PARADA DE RiBEIRA. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Ginzo de Limia, parr. de San Sal- 
vador de Parada de Ribeira. 

Parana DB RIBEIRA. Geog. V. San SALVADOR DE 
PARADA DE RIBEIRA. 

PxRADA DE RubraLEs. Geog. Mun. de la prov. de 
Salamanca, con 432 e. y albergues y 1,078 h. se- 
gún el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
numbre y de l e. aislado. y corresponde al p.j. yá 
á la dióc. de Salamanca. Está sit. cerca de Cañizal, 
en la carr. de Valladolid á Ciudad Rodrigo. Terre- 
no llano, regado por el riach. Guareña; producece- 
reales y vino. - 

ParaDa DE Sarcino. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de San Luis Potosí. mun. de Zaragoza: 210 h. 

ParaDA DE Soto. Geog. Ald. de la prov. de León, 
mun. de Trabadelo. 

ParaDa DE Tigies. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. del Miño, dist , archidióc. y conc. de 
Braga, sit. á 2 kms. de la marg. 12q. del Cavado, 
350 h. Agricultura y ganadería. 

Parana de Venrosa Geoy. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Muiños, parr. de San Pedro de 
Parada de Ventosa. 

Parana De VenrTOoSaA. GCeog. V. San PEDRO DE Pa- 
RADA DE VENTOSA. 

Parana DE Los MonTEs. Geog. V. Santa Inés pe 
ParADA DE LOS MONTES. 

Parana po Bario. Geng. Est. del Ferrocarril 
Central del Brasil, situada entre las de Uba y Pa- 
ralyba. , 

Parana Do Bispo. Geog. Pob). y felig. de Portu- 
gal, prov. de la Beira Alta. dist. de Vizeu, dióc. y 
conc. de Lameyo, cerca de la marg.izq: del Duero; 
220 h. Capilla de Santa Eufemia. sitio de peregri— 
nación. Agricultura. Molinos de aceite. 

Parana Do MoxTE. Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal. prov. del Miño. dist. de Vianna do Castello. 
archidióc. de Braga, conc. y comunidad de Melga- 
z0. á oril. del río Mouro: 820 h. 

Paraba dos MowtEs. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo. mun. de Puebla de Brollón, parr. de Santa 
Inés de Parada de tos Montes 

Parana E Barmuno. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. del Miño. dist. y archidióc. de Braga, 
conc. y comunidad de Villa Verde, sit. junto á la 
maro. der. del'río Homen: 860 h. Apicultura. Ga- 
nado y caza, . 

Parana EsPERANZA. Geog. Pobl. del Uruguay, 
dep. de Paysandú. Viticultura : 
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Parana Francia. Geog. Pob]. del Uruguay, de- 
partamento de Artigas. Correo, escuelas públicas y 
pulperías. 

Parana za Vieja. Geog. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Cangas de Tineo, parr. de San 
Esteban de Vainas. 

Parana María. Geog. Nombre de dos lugares po- 
blados del Uruguay, en los dep. de Artigas y Sal- 
to, respectivamente. 

Parína MexénNDEZ. Geoy. Pobl. del Uruguay, 
dep. de Tacuarembó, sit. 421 kms. del Paso de los 
Toros. st. del f. c. de Midland. Pulperías. 

Parava Piñera. Ge0ogy. Pobl. del Uruguay. de- 
partamento de Paysandú. Pulperías. 

Paraba Sun. Geog. Est. del f. c. Central del 
Uruguay, dep. de Durazno, sit. á 271 kms. de 
Montevideo. 

Paraba Tumonéa. Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Oporto, con— 
cejo y comunidad de Paredes, á 7 kms: de la cahe—- 
cera del concejo y á 2 de la est. del f. c. de Cette: 
500 h. Agricultura. 

Parana (AnronI0 CARVALHO DE). Biog. V. Car- 
VALHO Da PirADA (ANTONIO). 

Parana (ErmeLinDo). Biog. General venezolano, 
n. en Guanare el 7 de Junio de 1780 y m. en Tru- 
jillo en 1830. A las órdenes del libertador Bolivar 
asistió á las batallas de La Puerta, Carabobo y 
Boyacá. Fuéjefe de la fortaleza de Pampatar al ter- 
minarse la guerra de la Independencia (1824). 1i- 
guró con Páez y con el doctor Miguel Peña en la 
sedición contra Bolívar (1826). de Ja cual resultó 
la separación de Venezuela, Colomlia y Ecuador. 

Parada (MIGUEL DE). Biog. Religioso franciscano 
y escritor español, cuyo verdadero nombre era Alon- 
so, n. en Segovia y m. en Valladolid (1587-1633). 
A los diez y seis años vistió el hábito en su ciudad 
natal y fué catedrático de artes y teología en dife- 
rentes colegios de la orden. hasta 1622 en que 
quedó sordo á consecuencia de pasar las noches con 
los pies metidos en agua fría para poder resistir el 
sueño y aumentar así sus horas de estudio. Pué, 
por último, guardián del convento de Valladolid, y 
murió cuando preparaba la continuación de las cró- 
nicas de la orden. Escribió: Motivos fundamentales 
de la unión, Responsión apologética á un Memorial 
de los religiosos descalzos sobre su separación é Ins- 
tancias, dá las proposiciones y respuestas sobre la sepa- 
ración. 

Parana FusteL (Ramón). Biog. Pintor español, 
n. en Esgos (Orense) el 15 de Marzo de 1871. Des- 
pués de cursar el bachillerato en la capital, pasó á 
Madrid para estudiar en la Real Academia de San 
Fernando. en cuyo examen de ingreso fué calificado 
con el número uno, Pasó después á Italia pensiona- 
do por la Diputación de Orense, y pronto adquirió 
en Roma buenos amigos y excelentes maestros, cuyos 
estudios frecuentaba para consulta y ejecución de 
cuadros. como la Esclava romana, Elena pompeya— 
na (1896) y algunos otros que trajo en boceto á su 
vuelta de Roma. Con residencia fija en Orense y 
temporalmente en Esgos, su pueblo natal, enamo- 
rado del paisaje gallego, redújose su labor á copiar 
del natural. haciendo hermosas acuarelas, cuadros 
de costumbres, vida del campo, etc., de los cuales 
muchos existen en poder de amigos á quienes el au- 
torlos ofreció, y los demás en la Diputación provin- 
cial. Centro de Instrucción y Gobierno civil de Oren-. 
se. Figuran entre sus obras: Bl sueño de Ezequiel, 
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En el harén, Entrada de Carlos V en Roma, Ma- PARADA Y Sai (José). Biog. Compositor y 
dre é hijos en el campo, Pareja de aldeanos, Pesca ae español. y m. en Jerez de la Fronte- 
dor de truchas, Martirio de santa Eufemia, Cristo (1834- 1886). Hsttrdd los primeros estudios de 


en el Calvario, La urraca, Los satélites, Un zapatero 
recordando ciertas frases del meeting, Un castellano 
rancio, La familia de un anarquista el día de la eje- 
cución, y El recuerdo de las joyas (1901). En 1897, 
en su estudio abierto en la corte, se propuso hacer 
el cuadro titulado Estudio, emulación y tiempo, de 
aplicación á techo, con cuyo boceto ganó mención 
en 1901, pero un catarro bronquial obligóle á gun- 
recerse en el seno de su familia, logrando un parén- 
tesis de alivio en la dolencia que, al fin cronifica- 
da, le llevó al sepulero en Orense el 13 de Mayo 
de 1902, 

Bibliogr. Vernández 
(Orense, 1916). 

Parana y Barrero (AboLro). Biog Ingeniero y 

naturalista español, n y m. en Jerez de la Fronte- 
ra (1835- 1880). Istudió primero teología, pero luego 
ivgresó (1860) en la Escuela de Ingenieros de Mon- 
tes, siendo nombrado en 1864 individuo de la co- 
misión de estudio de las inundaciones del Júcar 
Posteriormente sirvió en diferentes distritos lores- 
tales y, por último, desempeñó la cátedra de botá-' 
nica y de zoología en la Escuela de Montes. Publicó 
numerosos artículos en las revistas técnicas, algu- 
nos de los cuales fueron traducidos al francés yal 
alemán, y, además, las siguientes obras: Claves 
atónita para la rr mación de los tipos, clases, 
órdenes y familias de los reinos animal y vegetal, 
premiada en la Exposición de Cádiz de 1879, His- 
tovia de la Entomología desde los tiempos más remo= 
tos hasta nuestros días, La filoxera vastratiw, Nueva 
enfermedad de la vid, Enfermedad de los castaños, 
La infuencia de la vida animal en los campos. y 
Origen € historia del mundo. Inventó un nuevo pro- 
cedimiento para el curtido de las pieles. 

Paraba y Barrero (DieG0). Biog. Médico y es- 
critor español, n. en Jerez de la Frontera y m en 
Madrid (1831-1881). Estudió en las Facultades de 
Cádiz y Madrid, y antes de terminar Ja carrera se 
dió 4 conocer como, poeta latino y castellano. Docto- 
rado á los veintidós años. tué enviadoá Extremadura 
donde, en 1855, combatió 
una epidemia colérica y otra 
de-paludismo. Posteriormen- 
te fué uno de los fundadores 
de las Casas de socorro de 
Madrid”, siendo nombrado 
médico de las mismas. In- 
ventó varios instrumentos de 
cirugía y fué secretario de 
la Academia Médico-Qui- 
rúrgica Española. Colaboró 
en el Semanario Pintoresco 
Español, Eco de Madrina. El 
País, Heraldo “de Mudrid. 
España Moderna, ete. Es- 
cribió: Estudio sobre el arsénico en las intermitentes, 
Hombres ilustres de Jerez de la Frontéra cón una MZ 
toria de la misma población, Bases para el estableci— 
miento de la sanidad en Madrid, Escritoras y erudi- 
tas españolas, obra de la que sólo se publicó el primer 
tomo (Madrid, 1881); Za Beneficencia y la Sanidan 
municipaz, Higiene del habitante de Madria, y Topno- 
grafía médica de la parroquia de San Marcos de Ja: 
drid. Tradujo, además, numerosas obras de medicina 
y dejó otras originales sin publicar. -* * . 


Alonso, Orensanos uustres 


Diego Parada 
y Barreto 


latinidad y me su afición á la música le llevó á 
cultivar las diferentes ramas del divino arte, y á los 
catorce años ya figuraba como violín en una orques- 
ta que ejecutaba sus propias composiciones. Al mis- 
mo tiempo se había dado á conocer como excelente 
crítico musical, y en 1597 se trasladó á Bruselas, en 
cuyo Conservatorio ingresó, teniendo por maestros, 
entre otros, á Fetis y á Servais. Luego viajó por 
rancia, Alemania y Holanda, y después de una 
corta permanencia en España, se trasladó de nuevo 
á Bruselas (1861), donde residió hasta 1865, esta- 
bleciéndose definitivamente á su regreso en Madrid. 
Entre sus composiciones figuran las. óperas Le réve y 
El contrabandista, mumerosas sinfonías, oberturas, 
cuartetos y piezas religiosas. Como musicógrafo se 
le debe: Memoria histórica sobre la música de los bel- 
gas (Madrid, 1859), La marcha de los acordes y el 
vajo fundamental, La ópera española, Misterios de la 
música, Ó nueva escuela recreativa € instructiva del 
arte de conmover con la combinación de los sonidos; 
La vie et les oeuvres d' Hilarion Eslava, Guía musical 
0 instrucciones sobre los requisitos y cualidades nece— 
sarias para seguir con éxito las diferentes carreras de 
la música (Madrid, 1866), y Diccionario técnico, his- 
tórico y biográjico de la música (Madrid 1868). Ade- 
más, colaboró en algunas de las obras didácticas de 
Eslava, con quien le unía estrecha amistad, dirigió 
la Revista y Gaceta Musical, de Madrid, y publicó 
numerosos estudios en El Arte Musical, Revue des 
Deux Mondes, Revue du Plain-Chant, España Ar- 
tística, Ibema, etc. 

Parana y Barrero (MANUEL). Biog. Pintor y es- 
critor español, hermano de Adolfo, Diego y José; 
n. en Jerez de la Frontera en 1842. Sus numerosos 
cuadros figuran en las colecciones de los aficionados 
de aquella localidad, debiéndosele, además de mu- 
chos artículos, /deas del paisaje y la naturaleza 
(1887), Consideraciones acerca del estado actual de 
Enropa (1887), y Opúsculo sobre los Montes de Pie 
dad (1888) 

Paraba Y SANTÍN (Jos). Biog Médico, escritor 
y pintor español, n. en Madrid en 1857. A los diez 
y ocho años graduóse de licenciado en medicina y 
cirugía y en 1877 se revalidó de doctor. Ha EMS 
médico de número, por opo- ' 
sición, de la Beneficencia .. 
municipal, y catedrático, 
también por oposición, de 
fisiología é higiene en el Fo- 
mento de las Artes. Es mé- 
dico del Registro civil y se- 
cretario general de la Socie- 
dad Española de Higiene. 
Ha publicado numerosos ar- 
tículos en la prensa ciéntifi- 
ca. y ha dado muchas con= 
ferencias sobre higiene en la 
Sociedad de Higiene y sobre | 
arte en el Círculo de Bellas 
Artes. Como operador ha 
merecido varias distinciones, 
entre ellas un diploma de honor por la invención dé 
una cama-mesá de reconocimientos, curas y ¿opera— 
ciones. de la cual hay modelos en las casas de so- 
corro de los distritos dé la Vatina” y Buenavista dé 
Madrid. En El Imparcial, El Liveral, La Ilustración 


José Parada y Santín. 
, A 
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Bspañola y Americana y otras publicaciones, ha dado 


PARADAMETA — PARADAPIÑOL 


PARADANIO. m. Zctjo!. (Paradanio Bleeker.) 


á luz numerosos trabajos, especialmente sobre hi- [Género de peces fisóstomos de la familia de los ci- 


giene y antropología. Ha escrito, además: Las Cien- 
cias y la Pintura (1815), Estudios 
de estetica en sus relaciones con las 
artes. (1875). La Medicina y las 
Bellas Artes. Tesis doctoral (1877); 
Estudio histórico biográfico sobre el 
escultor pamplonés Miguel Anche- 
ta, precedido de un esbozo histórico 
de la escultura española hasta el si- 
glo XVI (1887). premiado en los 
Juegos Florales de Pamplona y 
en la Exposición Universal de Bar-- 
celona: Anatomía artística, sobra 
premiada con dos grandes diplo— 
mas de honor y tres medallas de oro 
y una de plata (1894); Yatrofonía 
ó Medicina música, Botánica pictó— 
Estudios histórico-artásticos, 
Diccionario técnico-haistórico de la 
Pintura, Las pintoras españolas 
(Madrid, 1903), Medios de expre 
sión en el Arte, y La Crucificion 
de Cristodesdeel punto de vista his- 
bórico. 

ln pintura ha sido discípulo de 
Francisco Domingo y Marqués. y 
obtuvo. por oposición, la cátedra de 
anatomía artística de la Escuela Su- 
perior de Bellas Artes de Madrid. 
Entre sus cuadros pueden citarse: 
La última prenda (1900, Museo Na- 
cional), En la tienda-asilo (1887), 
Los buenos amigos. Los malos ami- 
gos, retrato de F. Silvela, que figu- 
ra en la galería del Ateneo; El bar- 
quillero (1892), La eapulsión de los 
moriscos, retrato de la Jlarguesa 
de 1., Pasión favorita, Una vieja 
(1901), La cigarra y la hormiga 
(1910), d las rejas de la cárcel, 
Sol de invierno (1912), y Cabeza 
de viejo (1915). Para la capilla en- 
terramiento del conde de Torreánaz, en Anaz (San- 
tander). ejecutó el cuadro San Marcelino ante el em- 
nerador Diocleciano. Ha sido premiado con varias 
medallas y ha sido jurado en varias Exposiciones por 
xotación de los As Actualmente (1920) publica 
un Pnsayo de Antrovología Artística, ilustrado con 
numerosos dibujos. 

¿PARADAMETA. f. Zool. (Paradameta G. et 
E. Peckham.) Género de arañas de la familia de los 
saltícidos y tribu de los dendrifantitos. Es afin al 
género Thammaca E. Sim., del cual se distingue 
en los ojos anteriores extremos colocados casi en 
línea recta: el esternón menos estrecho por delante, 
las patas del primer par, á lo menos en el macho, 
con el fémur anchamente claviforme y comprimido, 
la tibia delgada. cilíndrica, ligeramente arqueada, 
armada por debajo con doble serie de tres aguijones 
pequeños: metatarso delgado. aguijones algo mayo- 
res. los submedios. tres apicales: quelíceros del 
macho largos, proclives, planos por encima, con el 
margen inferior del surco provisto de un diente 
subapical fuerte y ganchudo, el superior con dos 
dientes menores submedios, iguales entre sí y dis- 
tantes. Se encuentra en Guatemala la 2, Patios 
G. ef Peckham.. 


rica. 


prínidos. 


San Marcelino ante Diocleciano, por José Parada y Sautin 


PARADANOVA. Geog. Ald. de Lugo, munici 
pio de Fonsagrada, parr. de San Martín de Suarna. 
PARADANURIA. f. Eutom. (Paradanuria 
Wood-Mason.) Género de ortópteros de la familia 
de los mántidos y tribu de los vatinos. Son insectos 
de cuerpo alargado y delicado, de teyumentos gra— 
nulosos y con pocas arrugas longitudinales gruesas: 
cabeza deprimida, horizontal: vértex con sus lóbulos 
laterales alargados: por encima y algo hacia fuera 
sobre los ojos; pronoto tectiforme, con quilla media 
longitudinal que se continúa hasta el extremo del 
abdomen: cercos de la hembra foliáceos, dilatán— 
dose hasta el ápice, el cial está dividido en dos 
lóbulos; patas anteriores largas y delgadas. las pos- 
teriores muy cortas. Cítanse tres especies de la re- 
gión oriental y australiana; el tipo P. orientalis 
Wood-Mas se encuentra en la India.- 
PARADANZAS (Sio JorGr5). (roy. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de Tras-os-Montes, distri- 
to de Villa Real. archidióc. de Braga, cont. y co- 
munidad de Mondim. de Basto, á 1 km. de la mar- 
gen izq. del Tamega: 270 h. Pasa por él la carr. de 
Villa-Pouca d'Aguiar á Amarante. 
PARADAPIÑOL. (eog. Ald. de Lugo, munici- 
pio de Quiroga, parr. de San Lorenzo de Villarmiel. 


PARADAS — PARADELA 


PARADAS. Geo. Mun. de la prov. de Sevilla, 
con 1,989 e. y albergues, y 7,512 h. (paradeños). 
Se compone de las siguientes entidades de población: 


Kilometros Edificios Habitantes 


Monte-Palacio, colonia agrí- 


COSA LITA SA 5 22 114 
Paradas, villa de... .... — 1,893 7,198 
Grupos inferiores y e. disem.  — 74 200 


Corresponde ul p. j. de Marchena, dióc. de Sevi- 
lla, y está sit. á 7 kms. SO. de Marchena, en la 
carr. de Alcalá de Guadaira al f. c de Málaga y 
de Marchena á Morón. lst. f. e. Terreno llano, ba- 
ñado por varios pequeños afl. del Guadaira, pro= 
duce cereales y en especial maíz; cría de ganado. 
Alumbrado eléctrico. Pab de aceite de orujo, aguar- 
dientes, harinas, harina lacteada y fosfatada y ja- 
bón. Diversas sociedades políticas recreativas y Sin- 
dicato agrícola, 

Parapas. (eog. Rancho de Méjico, Est. de Zaca- 
tecas, mun de San José del Mezquital; 230 h. 

Parabas (Río DE). (eog Riach. de Cuba, provin- 
cia de Oriente, Nace en la sierra de Lima, en direc- 
ción N. sirve de límite entre Victoria de las Tunas 
y Holguín y des. en el Puerto del Padre. 

Parabas (Marqués De). Genenlog. Título del rei- 
no otorgado en 1676; desde 1906 lo posee el mar- 
qués de Salvatierra. 

ParaDas Y Jiménez (Enrique). Biog. Autor dra— 
mático “español, n. en Madrid en 1884. Dedicado 
desde muy joven á la literatura, á los veinte años 
estrenó su primera obra en Madrid, Los zapatos de 
charol, escrita en colaboración con Jackson Veyan. 
Desde entonces ha estrenado las siguientes: E/ galle- 
guito(Madrid, 1906), ¡Abajo la media/(Madrid,1907), 
El primer rorro (Madrid, 1908), La jurcia cuca, pa- 
rodia de La fuerza bruta (Madrid, 1909); El An del 
mundo (Madrid, 1910), La villa del oso (Madrid, 
1910), ¡Cayó ú la una!, parodia (Madrid. 1911): 
El hambre nacional (Madrid, 1912), E1 golfo de Gui- 
nea (Madrid, 1912), Con permiso de Romanones 
(Madrid, 1913), Matías López (Madrid. 1913). El 
chavalillo (Madrid, 1914), ¡Arrida la Liga! (Ma- 
drid, 1914), Za suerte perra (Madrid, 1914), El si- 
glo de oro (Madrid, 1915), El nido del principal 
(Madrid, 1915), Los dos fenómenos (Madrid, 1916). 
El viaje del amor (Madrid, 1916). Za chicharra 
(Madrid, 1917), El corto de genio (Madrid, 1917), 
La villa de los gatos (Madrid, 1917), Za canastilla 
(Madrid, 1918), y La cartujana (Madrid, 1918). 

PARADASECA. (Geo. Mun. de la prov. de 
León, con 657 e. y albergues y 2,209 h. según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
dales de población: 


Kilómetros Edificios Fabitantes 


Aira de Pedra. barrioá . . 15 51 25 
Campo del Agua, lugará . 16 38 229 
CA 2 37 95 
Paradaseca. íd. de. .... — 123 503 
Paradiña, (d.4 ...... 5 79 249 
Pobladura de la Somoza, 

AL ic. ap 5 48 145 
ATT IA 40. 184 
Prado de Paradiña, 1d. á. . 5 99. 1,221 
Lejareid. (E art pe NS 66. 273 
Veguellina, 1d. 4... .. 3 22 19 
Villar de Acero, 1d. 4... 11 65 215 
Grupos inferiores y e. disem.  — 26 16 
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Corresponde al p. j. de Villafranca del Vierzo, 
dióc. de Astorga, y está sit, á 12 kms.-“al N. de Vi- 
llafranca, en la parte occidental de la provincia, en 
terreno montuoso regado por el río Bubia. Produce 
castañas, centeno, pastos y maderas de roble, in- 
dustrias de aserrar maderas y molinería; minas de 
cobre, hierro, oro y plomo. 

Parapaseca. (7eog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de (Quiroga, parr. de San Marcos de Para= 
daseca 

ParaDaseca. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Chandreja de Queija, parr. de Santa María 
de Paradaseca. 

Parabaseca. Geog. V. San Marcos DE Parana 
SECA. 

PARADASECA. Geog, V. Santa María DE Par iDa- 
SECA. 

PARADASOLANA. Geog. Lug. de la provin— 
cia de León, mun de Molinauseca. 

PARADATISCETINA. Í. Quim. 


CH, 0, + H20 


L,lámase también paradiscetina. Substancia obtenida 
por Hlasiwetz y Pfaundler por breve fusión de la 
cuercitina con hidrato potásico. Aun está en duda 
si se trata 6 no de una especie química. 

PARADAVELLA. (e0y. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Fonsagrada, parr. de San Juan de 
Paradavella. 

ParaDavELLA. Geog. V. San Juan DE PARADA= 
VELLA. 

PARADAY. Geo. Ald. de la prov. y mun. de 
Lugo, parr. de San Froilán de Afuera de Lugo. 

PARADE La). Gco0y. V. Lararabr. 

PARADEDA Y SALA (Josi). Bioy. Sacerdo- 
te y poeta español, n. en lBarcelona en la segunda 
mitad del siglo x1x. Ordenóse de presbítero en 1904, 
habiéndose ya dado á conocer durante sus estudios 
como poeta descriptivo, en lengua catalana, tan ori- 
oinal, como correcto de forma y lenguaje. Concu= 
rrió á Jos certámenes públicos de Manresa, La Bis- 
bal, Gerona, Sabadell. Vich, Mataró y Granollers, 
alcanzando muchos premios. ln los Juegos i'lorales 
de Barcelona obtuvo. asimismo, desde 1903 hasta 
1919, varias recompensas. Actualmente desempe- 
ña un curato parroquial, sin interrumpir sus tareas 
literarias. 

PARADELA. Geo. Mun. de la prov. de Lugo, 
con 1,069 e. y 5.154 h. (paradelinos) de hecho ó 
5,620 de derecho, según el censo de 1910. Se com- 
pone de las parr. de Santiago de Aldosende. San 
Pedro de Barán, Santa María de Castro de Rey, 
San Salvador de Cortes. Santa María de lerreiros. 
Santiago de Lage, San Juan de Loyo, San Miguel 
de Paradela. Santa Eulalia de Paradela, San Vicen- 
te de Paradela, San Facundo de Ribas de Miño y 
Santa María de Villaragunte y de las ayudas de pa- 
rroquia de Santiago de Andreade, San Mamed de 
Castro, San Martín de Castro, Santa María de Fran- 
cos. Santa Cristina de Paradela y San Lorenzo de 
Suar. Corresponde al p.j. de Sarria, dióc. de Lugo, 
y su cab, es Pacios, en la parr. de San Miguel de 
Paradela. Está sit. 4 10 kms. al N. de la est. de 
Sarria. á la izq. del río Miño, en terreno general- 
mente montuoso, bañado por los ríos Lovo v Miño. 
Produce principalmente centeno. maíz y patatas; 
cría de ganado. Escuelas nacionales. : 

Parabeia. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Arteijo, parr. de San Esteban de Larín, 
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PARADELA. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Carballo, parr. de San Salvador de Sofán. 

PARADELA. Geog. Ald. de la prov: de la Coruña, 
mun. de Dumbría, parr. de Santa Eulalia de Dum- 
bría. 

ParaDELA. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Noya, parr. de Santa María de Roo. 

ParabuLa. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Rianjo, parr. de San Salvador de Tara- 
gona. 

ParabrLa. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Toques. 

PARADELa. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Tordoya, ayuda de parr. de San Cristóbal 
Leobalde. 

ParaneLa. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Vedra, parr. de San Julián de Sales 

Paraoeia. Geog Lug. de la prov, de León, mu- 
nicipio de Trabadelo. 

Paraneta. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Corgo, parr. de San Pedro Félix de Pa- 
radela. 

ParaDELa. (reo. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Naira de Suarma, parr. de Santiago de 
Gallegos. 

ParabeLa. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Quiroga, parr, de Santa María de Quinta 
de Lor, 

ParabeLa. (Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Boborás, parr. de San Miguel de Moldes. 

Parabiia. Gcog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Calvos de Randín, parr. de San Juan de 
Randín. 

PARADELA. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Canedo, ayuda de parr. de la Purísima 
Concepción de Vilar 

Parabeta. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Carballino, parr. de Santa Eugenia de Lo- 
banes. 

PARADELA. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun de Castrelo de Miño, parr. de San Esteban de 
Puente Castrelo. 

ParaDELA. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Coles, parr. de San Juan de Coles. 

ParadELA. Geog. Lug. de la prov. de Orense. 
mun. de El Bollo, parr. de San Sebastián de Para- 
dela. 

PAraDeLa. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Junquera de Espadañedo, parr. de Santa 
María de Niñodaguía. 

PárabELA. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Manzaneda, parr. de San Antonio de Pa- 
radela.: : Á 

ParabeLa. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Nogueira de Ramuín, parr. de San Esteban 
de Ribas del Sil. 

PArADELA. (eog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Viana, parr, de San Pedro de Paradela. 

ParaDELA. Ge0/. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Bueu, parr. de Santa María de Cela. 

ParaDeLa. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra. 
mun. de Caldas de Reyes, parr. de Santa María de 
Vemil. 

Paraneza. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
municipio de Creciente, parr. de San Juan de Al- 
beos. 

ParADELA. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun, de Creciente, parr. de San Juan de 
Angudes. h : 


PARADELA 


ParapeLa. Geog. Lug. de la prov, de Pontevedra, 
mun. de La Cañiza, parr. de Santa Cristina de Val 
leije. 

ParaDELA. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Lavadores, parr. de San Salvador de Teis. 

PAraDELA. Ge0og. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun, de Meaño, parr. de San Miguel de Lores. 

ParapeLa. Geog. Lug. de la-prov. de Pontevedra, 
mun. de Moaña, parr. de San Martín de Moaña. 

PARADELA. Ge09. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Portas. parr. de Santa María de Portas. 

PAraADELA. Ge0g. Lug.de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puente Caldelas, parr. de Santa Eulalia de 
Puente Caldelas. 

ParaDELa. Ge0y. Lug. dela prov de Pontevedra, 
mun de Rosal, parr. de San Juan de Tabagón. 

ParaDELA. Geog. Lug. dela prov. de Pontevedra, 
mun de Silleda, ayuda de parr. de San Cristóbal 
de Martije. 

ParabeLa. Geog. V. SAN ANTONIO DE PARADELA. 

ParaDELA. Geog. V. San PeorO DE PARADELA. 

PARADELA. Geog. V. San Peoro FiéLix De Pa- 
RADELA. 

ParaDELA. Geog V. San PELAYO DE PARADELA. 

ParaDELa Geog V. San SEBASTIÁN DE PARADELA. 

PARADELA DE Abajo. (eog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra. mun. de Villagarcía, parr. de San Pe- 
dro de Cornazo. , 

PARADELA DE ÁBELEDA. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Porquera, parr. de San Juan de 
Paradela de Abeleda. 

ParaDELa DE ABELEDA. (eoy. V. San Juan DE 
PARADELA DE ÁBELEDA. 

PARADELA DE ARRIBA (Ceog. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Villagarcía, parr. de San Pe- 
dro de Cornazo. 

ParaDeLa DEl Río. Geoy. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Corullón. ' 

PArADELa DE Muces. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Priaranza del Bierzo 

ParabELA Y SÁNCHEZ (Juan). Biog. Hombre pú- 
blico español, médico y diputado á Cortes, n en 
Lugo en Septiembre de 1839, donde hizo sus pri-' 
meros estudios, cursó filosofía en el Instituto de 
Monforte, y en la Universidad de Santiago de Com-' 
postela siguió la carrera de . | 
medicina y cirugía, has- 
ta la licenciatura, que ter— 
minó en 1863. Ejerció la 
medicina en su ciudad na= 
tal. desempeñando cargos 
en las Juntas de Sanidad, 
Beneficencia y de Agricul- 
tura y Comercio. La políti- 
ca española, bastante apa— 
sionada y con facetas nue- 
vas para la juventud, fué 
una atracción especial para 
PARADELA Y SÁNCHEZ, quien * * 
sentíase partidario del libe= - 
ralismo, y no pudo subs- ' y . 
traerse á tomar parte en la cosa pública con acti- 
vidad, energía y talento. PARADELA Y SÁNCHEZ con-. 
tribuyó á fomentar el espíritu liberal democrático. 
cuando los acontecimientos políticos agítaron la vida. 
de los partidos nacionales, prestando él servicios. 
considerables á su causa. Entonces comenzó á to-. 
mar relieve la actuación del político, quiens'al ocu-, 
rrir el destronamiento de la reina Isabel II, duran— 


Juan Paradela 
y Sánchez 


PARADELAS — PARADERA 


te la intensa crisis de los años 1868-69, colocóse 
en actitud abiertamente antidinástica y adoptó el 
programa de la democracia. Por consecuencia, el 
nombre de Parabila Y SÁNCHEZ entró en la com- 
binación de otros ciuco políticos de 
fama y popularidad que en las elec- 
ciones de diputados, puestos en can- 
didatura, constituyeron una especie 
de bandera de partido, despertando 
tal entusiasmo, que triunfó en el es- 
erutinio, y DaRADELA Y SÁNCHEZ Sa- 
lió electo por 33,000 votos, en com- 
pañía de ¡Manuel Becerra, Manuel 
Quiroga, Valentín Vázquez, Ignacio 
Timoteo y Manuel Sánchez. Tomó 
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sit. en un valle cerca del río Cavado; 370 h. Agri- 
cultura. 

Paraberra (Sio Penro). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dist. y dióc. de 


asiento en los bancos de la mayoría 


al lado de los demócratss monárqui- 

cos en aquellas Cortes Constituyen— 

tes de 1869, 
PARADELAS DE ARRI- 


BA. (Feog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Enfesta, parro— 
quia de Santa Cristina de Nemenzo. 

PARADELLA. Geos. Sierra del Brasil, Est. de 
Matto Grosso. Hoy este nombre no se usa,?y fué 
probablemente dado por Leme do Prado á uno de 
los contrafuertes de la sierra de Anhanvahy, cerca 
de Aguidauana. 


Paradera 


ParaDELLA (EspiriTU SANTO). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. de la Beira Alta, dist. de 
Vizeu, dióc. de Lamego, conc. y comunidad de Ta- 
bouro, sit. en el valle del Tavora; 370 h. Ruinas de 
antiguo movasterio conocidas por los dos castillos de 
Cabris. Agricultura. 

ParaDELLA (Nossa SENHORA DAS NEvVES). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Tras-os-Mon- 
tes, dist. de Villa Real, dióc. de Braganza, conc. y 
comunidad de Chaves, á 8 kms. del río Tamega; 350 
habitantes. e 

Parabenia (Nossa SenHora DO Loreto). Geo. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. del Duero, dist. de 
Aveiro, dióc. de Vizeu, conc. de Sever do Vouga, 
entre el río Vouga y la sierra de Talladas, 400 h. 
Cosecha de naranjas. : 

ParabeLLa (Santa María MAGDALENA). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Tras-os-Mon- 
tes, dist. y dióc de Braganza, conc. y comunidad 
de Miranda de Duero, cerca de este río; 350 h. 

ParabeLta (Santa MariNHa). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. del Miño, dist. y archi- 
diócesis de Braga, conc. y comunidad de Barcellos, 
sit. 4 4 kms. de la carr. general del Estado; 320 h. 
Agricultura. Ganado y caza. . 

Paraneta (Sáio Joío BarrisTa). Geog. Pobl. y 
feliw.«de Portugal, prov. de Tras-os-Montes, distri- 
to de Villa Real, conc. y comunidad de Montalegre, 


Paradera 


Braganza, conc. y comunidad de Mogadouro, pró- 
xima al río Sabor; 450 h. Agricultura. Ganado y 
caza. 

ParabELLA (So SeBASsTIAO). Geog Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de 
Coimbra, conc. y comunidad de Penacova, á 1 km. 
del río Alva; 700 h. Producción agrícola. 

PARADELLA DE Guiirs. Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa 
Real, dióc. de Lamego, conc. de Sabrosa, cerca del 
Duero: 500 h. Excelentes vinos. 

PARADELLAS. (eo. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Parada del Sil, parr. de Santa Ma- 
ría de Paradellas. 

PARADELLAS. Geog. V. SaNTa María DE PARA— 
DELLAS. 

PARADERA. (tim. — De parada.) f. Com- 
puerta con que se quita el agua al caz del molino. 

PARADERA. Pesca. Arte fijo de pesca llamado tam- 
bién en algunos sitios paredón y paraderon, acaso 
porque forma una especie de muro ó pared, y que 


Paradera de nasas 


se emplea para toda clasede peces de los de costa, ' 
puertos y ríos. pero principalmente para los seden— 
tarios. Este arte es muy parecido al cercote de Gra= 
licia, sólo que resulta más pequeño y estrechoque - 
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aquél, puesto que tiene unos 50 m. de largo por 


2 á 3 de alto y malla de 3 á 4 cm. el lado del cua— 
drado. Generalmente se larga en sitios ó rincones de 
la playa y de la costa, á la subida de Ja marea, y al 
bajar el agua quedan los peces dentro del seno ó 
media circunferencia que forma la red, sin que pue- 
dan escaparse por estar en seco: á veces se enma- 
llan también algunos. Para fijarla se clavan unas 
varas algo gruesas y á ellas se va sujetando la red 
por arriba y por abajo antes de subir el agua, en 
la forma que indican las dos primeras figuras de la 
página 1177, sujetándose los extremos á unos palos 
pequeños. quedando así formado el cerco ó parade- 
ra. 6 poniéndole piedras cuando sea á la orilla de 
la costa ó desembocadura de algún río. 

PARADERO. 1.*acep. |”. Terme. — It. Termine. 
— In. Halting-place. — A. Haltepunkt. —P. Paradeiro. 
—C. Punt d'aturada.—E. Haltejo, restloko m. Lugar ó 
sitio donde se para ó se va á parar. [| fig. Fin ótér- 
mino de una cosa. [| prov. Ar. Compuerta o taja= 
dera formada de tablas portátiles. || Cuba. Estación 
(parada en un viaje, paseo. ete.). 

Parabuero Geoy. Cas. de la prov. de Albacete, 
mun, de Liétor. 

PARADERO. (7e09. Cas. de Cuba, prov. de la Ha- 
bana, término municipal de Jaruco; 700 h. || Barrio 
de la prov. de Santa Clara. término municipal de 
San Fernando de Camarones: 2,900 h. Cría de ga- 
nailo. Oficinas de Correos; escuelas. ! 

Parabero. (reo. Lug. de Panamá, prov. de Los 
Santos, dist. de Macaracas. 

Parabero Bainoa. Geng. Barrio rural de Cuba. 
prov. de la Habana, mun. de Jaruco; 1.100 h 

PARADERÓN. m. 4Ar/. y Of. Uno de los mu- 
chos brazos de red de que constan las fileras, 

PARADEROS. m. pl. Prelist Nombre que se 
da en Patagonia y en general en la América del 
Sur á ciertas elevaciones del terreno sobre el em- 
plazamiento de antiguas moradas, montones en lo 
esencial de conchas de mariscos donde se ven mez- 
clados diversos objetos trabajados por la mano del 
hombre y osamentas de animales. El terreno que 
cubre semejantes amontonamientos está con frecuen- 
cia quemado y como transformado en ladrillo en los 
puntos donde en otro tiempo había los hogares. 
Uno de estos paraderos, explorado por Moreno, cer- 
ca de Cerro Pelado. tenía unos 150 m. de lado, y 
el terreno, cubierto de guijarros transportados ex 
profeso, se veía sembrado de puntas de flecha. mor- 
teros de piedra, pequeños fragmentos de cerámica, 
etcétera. Los huesos de animales pertenecen todos á 
especies todavía existentes, y los objetos tienen un 
tipo neolítico y presentan un aspecto variado: hay 
entre ellos raspadores, puntas de Hecha. unas trian- 
gulares y sin espiga. otras con ella, otras en forma 
de lanza; puntas de lanza; pequeños cuchillos de 
pedernal; esferas de greda ó de diorita con una es- 
tría circular que debieron servir de bolas; restos de 
una cerámica basta, negra ó roja. muy poco cosida 
y decorada á veces con figuras geométricas consis- 
tentes en líneas transversales ó longitudinales, mo- 
tivos triangulares y puntos ó ravas formando ondu- 
laciones.. La industria de los paraderos puede com- 
pararse á la de los sambaquis del Brasil, aunque 
parece representar un grado menos de civilización. 
V. también KIÓKKENMÓDDING. 

PARADES. (7eog. Lug. de la prov, de Oviedo, 
mun. de Las Regueras, parr. de San Martín de 
Biedes. 


PARADERO — PARADIASTILIS 


Parabes pa Beira. Geog. Villa de Portugal, pro- 
vincia de la Beira Alta. dist. de Vizeu, dióc. de La- 
mego. cone. y comunidad de Sáo Joáo da Pesquei- 
ra. sif. en una altura á 2 kms. de la mary. der. del 
río Gradiz: 1,100 h. Notable iglesia parroquial. 
Santuario de Nuestra Señora de la Asunción. Ves- 
tigios de antiguas fortificaciones. Producción agrí- 
cola, Tuyo gran importancia militar en la dad Me- 
día. hallándose defendida por ocho castillos. Manuel I 
le concedió fueros en 1512. 

PARADETA. f. dim. de ParaDa. 

PARADETAS ó PARADILLAS, f. Mús. 
Baile popular antiguo de la escuela española, en que 
se hacían unas breves paradas en el movimiento, á 
consonancia del tañido. El nombre paradetos indica 
procedencia catalana ó que, al menos, estuvo en uso 
en Cataluña. Su tonada se encuentra en algunos an- 
tiguos libros de wihuela 

PARADEXAMINE, f Zo01. (Paradezamine 
Stehb.) Género de crustáceos perteneciente al orden 
de los anfipodos y familia de los dexamínidos, Es 
afin al género Decamine Leach. y se distingue por 
el labio, que tirne lóbulos internos hien desarrolla— 
dos y el proceso mandibular dirigido hacia arriba, 
maxila primera con el palpo de un artejo, uniforme 
así en la maxila derecha como en la izquierda; ma- 
xilípedos con dedo pequeño distinto en el palpo. Una 
sola especie se conoce, P. pacifica GM. Thoms., 
hallada en el océano Pacífico del Sur hasta S m. de 
profundidad 

PARADEXTRANA.!f. Quím. Substancia re- 
lacionada con los mucílagos vegetales, poco conoci- 
da todavía. contenida en el Boletus edulis. 

PARADIAFLEBO. m. Entom. ( Paradiaphle—- 
bus Bol.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los mecopodi- 
nos. Se cuentan en él dos especies propias de Nue- 
va Guinea, el tipo es P. vittatus Brunn 

PARADIAMIDOBENZOL. m. Quim V. Fe- 
NILENDIAMINA. 

PARADIAMIDOHIDRAZOBENZOL. 
Quím. V. DIFENINA. 

PARADIAPTOMO. m. Zoo!. (Puradiaptomus 
O. Sars.) Género de crustáceos entomostráceos per- 
teneciente al orden de los copépodos y familia de los 
centropágidos. Se caracterizan principalmente por 
tener la cabeza distinta del tórax. último segmento 
torácico en la hembra expansionado en una aleta 
posterior, en el macho redondeado, sin espina sen— 
sorial, abdomen de dos segmentos en la hembra; 
horquilla apical de la misma ancha, la del macho es- 
trecha, algo asimétrica. adornada de largas cerdas; 
las cerdas proximales de la maxila segunda más 
largas que las distales: endopodito de los maxilípe— 
dos compuesto de tres artejos. La única especie co- 
nocida vive en aguas dulces del S. de Africa: P. la- 
mellatus O. Sars.. de 27 4 3 mm. de longitud. 

PARADIASTILIS. m. Zool. (Paradiastylis 
Calm.) Género de crustáceos entomostráceos del or- 
den de los enmáceos y familia de los diastílidos. Se 
caracterizan por el telsón bastante corto, con pocas 
espinas laterales ó ninguna; tres maxilípedos provis-. 
tos de exopodito solamente en el macho: pereópodos 
tercero y cuarto de la hembra totalmente desprovis- 
tos de exopoditos, 

Se han descrito tres esp-cies, que viven en los ma- 
res del Oriente de Asia. por ejemplo. P. brevicanda- 
tus Zimm., de 9 mm. de longitud, hallado de 6 á 
S m. de profundidad. 


m. 


PARADIASTOLE — PARADIGMA 


PARADIÁSTOLE, (Etim — Del gr: jara- 
diostolé.) f. Ret. Figura por la cual se emplean en la 
cláusula voces al parecer de sign:ticación semejante, 
dando á entender ó haciendo sentir que la tienen di- 
versa, 

PARADIASTON. f ParabiásTOLE. 

PARADIAZEUXIS. f. Mus. ln la técnica 
griega vale tanto como disyuución inmediata, y es el 
intervalo de un tono las que separa Jos dos tetra— 
cordos de la escala típica central helénica mi-re-d0- 
si = la-sol-fa-m. únicos que en el sistema griego 
tienen naturalmente esta disyunción ó separación, 
pues los otros tetracordos si-m1 mi-la se arman so- 


bre nota común sin intervalo que los separe. 
PARADIAZOBENZOLSULFÓNICO (Aci- 
N ES 
DO). Quim. Cs H, á A N. Para obtenerlo se di- 
SO; 


suelve el ácido sulfanílico en la suficiente cantidad 
de lejía de sosa moderadamente diluída, se le añade 
algo más de la cantidad de nitrato sódico que por el 
cáleulo le corresponde y se incorpora la mezcla á un 
exceso de ácido sulfúrico diluido y enfriado: 


NH 
Có A e NO» Na + SO, HA, 
SOz Na 
N = 
3 


El compuesto diazo1co se separa en forma de agu- 
jas finas, blancoamarillentas, insolubles en el alco- 
hol y poco solubles en el agua fría. Aun cuando es 
más estable que la mayoría de los diazocompuestos, 
sin embargo, puede explotar, Debe conservarse en 
recipientes secos, con tapones que no ajusten her- 
méticamente, y fuera de la acción de la luz; todavía 
es preferible conservarlo en lugar fresco y debajo de 
agua adicionada de un poco de ácido sulfúrico. Se 
emplea en la preparación de diversas materias colo- 
rantes, por ejemplo, la heliantina. 

PARADIBAS. (Geo0y Lug.de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Caldas de Reyes, parr. de San 
Andrés de César. 

PARADICLOROBENZOL. m. Quim. Véase 
CLOROBENZOL. 

PARADICONINA.f Quim. V. Paraconina. 

PARADICROPLO. m. Lutom. (Paradichro—- 
plus Brunn.) Género de ortópteros de la familia de 
los locústidos (arrídidos) y tribu de los cirtacanta— 
crinos. Contiene siete especies. de América, por 
ejemplo, P_ mezicanus Brunn., de Méjico. 

PARADÍDIMO. m. Zoo! Cuerpo situado en- 
cima del epidídimo, que consta de tubos cerrados y 
representa el resto de la porción posterior del cuer— 
po de Wolff Denomínase también ¿órgano de Giral- 
des y masa innomiunada El paradídimo está en el 
comienzo del cordón espermático junto al vaso defe- 
rente, como apéndice rudimentario del órgano se- 
xual masculino de los vertebrados, procedente de 
canalículos segmentales, ya sin función, y que no 
han alcanzado la conexión con el testículo. habién- 
dola. además. perdido con el canal de Wolff. Fué 
descubierta por Giraldes en 1857. 

PARADIES. Geog. «ec! Con este nombre se co- 
nocen dos abadías en el reimo de Prusia, la una 


cerca de Arnsberg. la otra en la diócesis de Posen, | 


fundada el año 1136. 
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Bubliogr. Seibertz, Geschichte der Stiftung des 
Klosters Paradies bei Soest, en Zeitschr. vaterl. 
(esch. Alterth. (VIL, 267-94, Miinster, 1856); 
Sananschek, Orig. Cisterc. (1, 240, 1877); Mar- 
kgvaf, Zur Geschichte des Klosters Paradies, en 
Zeitschr. hist. Gesch. Posen (LI, 228, 1887, y VII, 
97-92, 1992); Studien und Mitteil. Benea-Cisterc. 
(VII, 288, 1887). 

Parabies (María Teresa). Biog. Compositora y 
pianista austriaca, nacida y muerta en Viena (1159- 
1827). Ciega á los cinco años, halló en la música 
un consuelo para su desgracia, y como estaba dota— 
da de una inteligencia extraordinaria y de una me- 
moria prodigiosa, aprendió no sólo la composición 
y el piano, sinc también el italiano, el francés y el 
mglés, así como también las ciencias. A los once 
años dió ante la emperatriz María Teresa un con— 
cierto compuesto de obras de Bach, quedando tan 
admirada la soberana, que la concedió una pensión. 
Luego viajó por Alemania, Inglaterra, Francia y 
Holanda, haciéndose aplaudir de todos los públicos, 
y al regresar á su patria se dedicó á la enseñanza 
del canto y del piano. Entre sus composiciones figu- 
ran las óperas Ariadne und Bacchus (Viena, 1791), 
Der Sehulñandida: (Viena, 1792), Rinaldo und Al- 
cina (Praga, 1792), la cantata Deutsches Monument, 
varias sonatas. lieder, etc. 

Parabies (Peoro DomiNGO0). Biog. Compositor y 
piamsta italiano, n. en Nápoles y m. en Venecia 
(1710-1792). Fué discípulo de Pórpora y uno de 
los más hábiles músicos de la escuela napolitana en 
aquella época. Compuso varias óperas. entre las 
cuales las más conocidas son las tituladas Alessan- 
dro in Persia (Lucca, 1738), 11 decreto del fato 
(Venecia, 1740). y Facton (Londres, 1747). Dejó, 
además, una colección de Sonate di gravicembalo 
(Londres, 1754). 

PARADIEUQUES. m. Zntom. (Paradienches 
Dist.) Género de hemípteros heterópteros de la fa— 
milia de los ligeidos y tribu de los afaninos. Es del 
Japón la única especie que se conoce, P. lineatus 
Stal. 

PARADIFLEBO. m. Lutom. (Paradiphledus 
Bol.) Género de ortópteros de la familia de los fas- 
gonúridos (locústidos) y tribu de los mecopodinos. 
En este género el fastigio del vértex es entero en el 
ápice, no hendido ni escotado en medio: pronoto 
algo estrechado por delante, truncado ó redondeado 
por detrás, pero nunca muy prolongado, las quillas 
laterales apenas indicadas: fémures posteriores iner- 
mes por encima: élitros que apenas pasan del extre- 
mo de los lémures posteriores; las venas radiales 
distantes entre sí en toda su longitud. Se han des- 
crito dos especies de Oceanía, P. notatus Brunn., 
de Gilolo, y P. vittatus Brunn., de Nueva Guinea. 

PARADIGMA. (Etim. — Del gr. paradeigma; 
de paradeikuynai, mostrar, manifestar.) m. Ejemplo 
ó ejemplar. 

ParabiGmMa. Filos. Así llama Platón (paradéigma- 
ta) á las ideas ó tipos ejemplares de cada cosa (véase 
Prarón). Según él. las cosas concretas que percibi- 
mos con nuestros sentidos y aun con nuestro enten- 
dimiento, mientras con el ejercicio no nos purifica- 


¡mos de lo sensible, son imitaciones, representaciones 


(eidola), de otras realidades formales (eminentemen- 
te tales ó tales). separadas de toda materia y subsis- 
tentes en sí(W. Windelband, Storia della Filoso/a). 

No se hw sacado todavía como cierto si Platón 
distinguía así tan materialmente, como ordinaria 
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mente se supone, los “¿pos formales de las cosas sen- 
sibles (imitaciones). Creemos que no pasa más allá 
probablemente que de sostener ideas innatas, es de- 
cir, infundidas al alma; y, por consiguiente, dado 
gu modo poético de expresarse, alguna mayor cru- 
deza de expresión asignando á las ¿deas-tipos una 
preexistencia singular (ya que no se crean con el 
alma sino que se infunden, así dice él) al momento 
de la infusión. 

PARADILLA. f. Parada, suspensión ó pausa 
breye. 

Parabinia. Geog, Lug. de la prov. de León, rmu- 
nicipio de La Pola de Gordón. 

Parapicia (La). Geog. Lug. de la prov. de Ma- 
drid, mun. de Santa María de la Alameda. 

PARADILLA DEL ALCOR. Geog. Lug. de la prov. de 
Palencia, mun. de Antilla del Pino. 

PARADILLA DE LA SOBARRIBA. (Ge09. Lug. de la 
prov. de León, mun. de Valdefresno. 


PARADIN (Craubio). Bi0g. Historiador y. 


sacerdote francés, n. en Cuiseaux y m. en Beaujeu, 
donde era canónigo, después de 1561. Se le debe: 
Quatrains histoviques de la Bible (Lyón, 1553). De- 
vises hévoigues (Lyón, 1557), y Alliances généalogi- 
ques des rois de Fr ánce et princes des Gaules (Lyón, 


1561). 


PARADIN (GUILLERMO). Biog. Historiador y sacer-' 


dote francés, hermano de Claudio. n. y m. en Cui- 
seaux (1510-1590). Fué deán del Capítulo de Beau- 
jeu, y escribió: De Antiguo Statu Burgundiae (Lyón, 
1542), De rebus in Belgio gestis a duce PA 
anno 1543 (París, 1544), Anglicae descriptionis com- 
pendium et historia (París, 1545). Memoriae nostri 
dle (Lyón, 1548), Chronique de Savoie (Lyón, 

1552), Aptictas Britannicae religionis ac denuo res- 
titutae exegema (Lyón, 1555), Traité de concorde 
publique (Beaujeu, 1556), Le Blason des danses 
(Beaujeu, 1556), De Mocidus Galliae (Lyón, 1558), 
Annales de Bourgogne (Lyón, 1566). Traité des 
choeurs du théátre des anciens (Beaujen, 1566), y 
Meémoires de U' histoire de Lyon (Lyón, 1573). 

PARADINA. (Etim. — Del mismo origen que 
pardina.) f. Monte bajo de pasto, donde suele haber 
corrales de ganado lanar. || Coto, dehesa. 

PARADINAS. Geoy. Mun. de la prov. de Sala- 
manca, con 324 e. y albergues y 853 h. según el 
censo de 1910. Se compone “del lug. de su nombre 
y de 15 e. y albergues aislados, con 23 h. Corres- 
ponde al p.j. de Peñaranda de Bracamonte, dióce- 
sis de Salamanca, y está sit. cerca de Zorita de la 
Frontera, en la carr. de Medina del Campo á Peña- 
randa, Terreno llano; produce cereales y garbanzos. 
Escuelas nacionales. 

PARADINAS. Geog. Mun. de la prov. de Segovia, 
con 136 e. y albergues y 352 h. según el censo de 
1910, Se compone del lug. de su nombre vdete, 
aislados. Corresponde al p. j. de Santa María de 
Nieva, dióc. de Segovia, y está sit. cerca de Villos- 
lada en terreno llano. Produce cereales, garbanzos, 

algarrobas y hortalizas; cría de ganado. 

PARADINAS DE Anasod Geog. Lug. de la prov. de 
Salamanca, mun. de Castillejo de Martín Viejo. 

PARADINHA. Geog. Pobl. y felig. le Portu— 
gal, prov. de la Beira Alta, dist. de Vizeu, dióc. de 
Lamego, conc. y comunidad de spa da Beira; 
370 h. Agricultura. 

o PARADINHA Nova. Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. de Tras-os-Montes, dist., dióc., cone. y 
comunidad de Braganza, cerca del río Sabor; 400 h., 


PARADILLaA — PARADISE 


PARADINITROBENZOL. m. Quim. v. Di- 
NITROBENZOL. 

PARADIÑA. Geo. Lug. de la prov. de León, 
mun, de Paradaseca. 

Paraniña. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Allariz, parr. de San Miguel de Tor- 
neiros. 

ParabiÑa. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Maceda, parr. de Santa María de Assadur. 

Parapiña. Geo. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Monterrey, parr. de San Martín de Re- 
bordondo. 

Parabiña Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
uicip1o de Sarreaus, parr. de Santa María Magdale- 
na de Paradiña. 

Parabiña. Geog V. Santa Maria MaGDaALENA 
be ParabIÑa. 

PARADIODON. m. /ctiol. (Paradiodon Blee- 
ker, Diodon Linneo.) Género de peces teleósteos 
del orden de los plectoguatos, familia de los diodón= 
tidos, incluído en la antigua familia de los yimno-= 
dontes ó gimnodontos, coboiaón '“ada hace ya algún 
tiempo como suborden por los autores V. DioDos. 

PARADIPLOEMIÉDRICO.ad; Crist. Es un 
cristal diploemiédrico de segunda especie, formado 
por dos pirámides triangulares, resultando de las 
dos pirámides tetrágonas 

PARADIPLOMISTAS. m. pl. lctio!. “ Para— 
diplomystas Bekr.) Género de peces fisóstomos de la 
familia de los silúridos, que vive en el Brasil Tie- 
ne la dorsal con una espina punzante y siete radios 
cortos; la adiposa corta; dos barbillas. Puede citarse 
la especie P. coruscans Licht: 

PARADIPLOSIS. f. Zutom. (Paradiplo- 
sis Felt.) Género de dípteros nemóceros de la fami= 
lia de los cecidómidos. Difiere de Cecidomyia Mei= 
gen principalmente por la forma de las pinzas: los 
palpos constan de cuatro artejos; los artejos basila= 
res de las pinzas cortos, robustos, su extremo provis. 
to de un reborde ancho, quitinoso y denticulado en 
sierra; laminillas superior é é inferior cortas, anchas, 
cada una con una incisión bastante profunda y es- 
trecha; estilete corto y grueso: uñas sencillas; ¿eúbi- 
to terminando en el ápice del ala, Comprende Uta 
especie, P. obesa Felt, hallada en los Estados 
Unidos. 

PARADÍS. (eoy. Ald. de la República Domiui 
cana. dist. de Barahona, mun. de Enviquillo. 

Paranís. Geog. Río de la Repuquen DEAD. 


|V. NizarTo. 


PARADIS. Geoy. V. Parapiso (Gba 

PAraDIs DE RAYMONDIS (JUAN Zacarías). Bing. 
Moralista francés. n..en Bouru=en=Bresse en 1746 
y m. en Lyón en 1800. Después de haber ejercido 
un cargo de importancia en Bresse, retiróse, por su 
quebrantada salud, á Niza y Friul, dedicándose á la 
agricultura y á las letras. Regresó á su patria em 
1797. y publicó un Traité dlémentaire de morale er 
de bonñeur (Lyón, 1784), muy elogiado por Deley= 
re, pero que le: valió el seiinclaído por Lalande en- 
tre los ateos; Traité sur P'amélioration' des: serves 
(París. 1789), y Le moyen le plus economiqué, le plus 


prompt, le plus facile d' eo la pi Cune po 


niére durable (París, 1789). ] 

ELRADId A f. Especie de uva de la: isla 0é 
Córcega. > 

PARADISE: 'Geog. Villa de: o Eitedbs ¡Uni= 
dos, en el de Kentucky, condado br Pp mida 


¡91 h. según el censo de 1910.. ve de abba 


| 
| 


PARADISE — PARADOJA 


Parabise. Geog. Villa de los Estados Unidos. en 
el de Utah, condado de Cache; 620 h. según el cen- 
so de 1910, 

ParanisE (Francisco ILsLeY). Biog. Escritor nor- 
teamericano contemporáneo, n. en Boston en 1859. 
Cursó los estudios de la facultad de artes en Yale, y 
los de teología en Berkeley. Fué ordenado de pres- 

_bítero de la Iglesia episcopal en 1891. y ha desem- 
peñado diferentes curatos en los Estados le Connec 
ticut, Rhode Island, Luisiana y Massachusetts. Ha 
colaburado en diferentes revistas literarias, y es 
autor, además, de The Church and the Individuul 
(1910), Caristianity and Commerce (1913). A Vation 
at Scrool (1912), Abraham Lincoln and the Spirat 0, 
America (1917), de poemas, y artículos de historia 
contemporánea. 

PARADISEA. f Bof. Género de plantas de la 
familia de las liliáceas, subfamilia de las asfodeloi- 
«leas, tribu de las asfodeleas, subtribu de las as[lo- 
delinasy con una sola especie alpina. Se distingue 
por sus filamentos hundidos en el dorso de las an- 
teras en una [osita, Hores ladeadas, con tépalos li- 
bres desde la base, estambres arqueados hacia de- 
lante. con anteras oblongolineales, profundamente 
bífidas, cápsula aovada. Rizoma corto, con hojas 
radicales bastante largas, lineales, escapo con fores 
grandes, blancas. 

P. Liliastrum crece en los prados de los Alpes. 
Apeninos, Jura, Pirineos, Alava y Moncayo; tiene 
rizoma con raíces carnositas, fasciculadas, escapo 
erguido, de 3 á 4 dm., hojas ligeramente acanala- 
das y aquilladas, tres ó cuatro flores con brácteas 
escariosas, perigonio embudado, estambres ascen - 
dentes, ovario Mgeramente pedicelado, estilo largo. 
estigma inflado, cápsula trígona, semillas anyu- 
losas. 

PARADISEIDOS. m. pl. Ornit. Familia de 
pájaros vulgarmente llamados Aves del Paraíso. Véa- 
se Paraíso (AvE DEL). 

PARADISEO. m. Ave Der-Paraíso. 

PARADISI (AcustínN). Bioy. literato italiano, 
n. en Vignola y m. en Reggio (1736-1783). Fué 
sucesivamente secretario de las Academias de Parma 
y Mantua y luego profesor de economía civil de la 
Universidad de Módena. Colaboró con Albergati en 
la traducción de algunas de las obras dramáticas de 
Corneille y de Voltaire, debiéndosele, además, Versi 
scrolti (Bolonia, 1762), Liriche varie (Bolonia, 1762). 
Rune sacre. Lezioni di economia civile, Elogi italia— 
ni, Saygío sopra U entusiasmo delle Belle Árti, Ate- 
aeo dell” nomo nobile, etc. 

Parabisi (Juan). Biog. Escritor y político italia 
no, hijo de Agustín, n. y m. en Reygio (1760- 
1826) Profesor de la Universidad de Módena en 
1790, se hizo notar por sus ideas revolucionarias y 
fué en 1797 uno de los directores de la República 
cisalpina. Al volver los austriacos fué encerrado en 
una cárcel y no recobró la libertad hasta después de 
la batalla de Marengo. Cuando se creó el reino de 
Italia, intervino activamente en la política y fué con- 
sejero de Estado, senador y presidente del Senado. 
Escribió algunas disertaciones científicas, una come- 
«lia y numerosas composiciones líricas, publicadas 
después de su muerte con el título de Poesie edite 
ed inedite (Florencia. 1827). 

PARADISÍACO, CA. F. Paradisiaque. — It. y 
P. Paradisiaco. — In. Paradisiacal. — A. Paradiesisch. — 
C. Paradisiac. — E. Paradiza. (Etim. — Del lat. para- 
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PARADISLERO. (Etim. — De parada, sitio ó 
lugar donde se recogen ó juntan las reses.) m. Ca= 
zalor á espera ó á pie quedo. || fig. El que anda 
como á caza dle noticias, ó las finge ó inventa. 

PARADISO (Gran) (eog. Monte de Italia, á 
60 kms. NNO. de Turín, en los Alpes Grayos; tie- 
ne 4,178 m. de altura y á su alrededor existen vas- 
tos heleros. ] 

PARADISTA. (Etim. — Del franc. paradiste.) 
m. Payaso que ejecuta farsas y hace volatines en la 
puerta de los teatros. de feria, para llamar la aten- 
ción. [| Amér. Añagacero, baladrón, farsante. 

PARADISTECINA. f. Quím. V. ParaDATIS- 
TECINA. 

PARADITA. (Ge0y. Rancho de Méjico, Est. de 
Sau Luis Potosí, mun. de Armadillo: 185 h. 

PARADO, DA. udj. Remiso, Hojo y descuidado 
en sus acciones y movimientos. [| Desocupado, ó sin 
ejercicio ó empleo. [| p. p. de Parar. [| Amer. Díce- 
se de lo que está de pie ó en pies, erguido, recto, 
enhiesto, derecho, aplicado á personas y á Cosas. 
Así. cuello PARADO es el recto ó derecho, que no se 
dobla; cuesta muy paraDa, la que tiene mucha pen— 
diente; cerro muy paRaDo, el muy erguido ó empi- 
nado; ladrillo parano. el que se coloca de canto; 
piano PARADO, el vertical; calle PARADA, la que tiene 
mucho declive; orejas PARADAS: Pelo PARADO, el que 
está erizado; cola PARADA, la erguida.-|] adj. fig. 
Chile. Dícese del individuo que manifiesta orgullo, 
vanidad ó arrogancia. 

A LO BIEN PARADO. expr. Nota que uno desechu lo 
que puede servir ó aprovechar aún, por yustar de lo 
mejor y más nuevo. [| Caer UNO PARADO, COMO 1.08 
GATOS. fr. tig. Chale. Caer de pies. || Estar PARADO. 
expr. pop. No tener trabajo. 

ParaDo. 7urom. Ll segundo de los tres estados 
del toro. V. Toro. 

Parano. Geog. Río del Brasil, en el Est. de Pa= 
raná, des. por la izq. en el Cubatio-mirim. [| Río 
del Est. de Matto Grosso. afl. der. del Paranatinga, 
en el cual des. 280 kms. aguas abajo de la confluen- 
cia del rio Verde. A 20 kms. de su boca la sierra se 
estrecha formando unos paredones que oprimen al 
Paranatinga hasta reducir su anchura á la de un 
arroyo. La barra de este río, que mide 110 m., está 
dividida en tres canales por medio de dos islas. 

Parano Geog. Arr. del Uruyuay, en el dep. de 
Treinta y Tres. Riega la parte oriental del depur= 
tamento, encaminándose primero hacia el S. y des- 
pués al SE. hasta des. en el río Cebollatí. 

PARADOJA. [F. Paradoxe.— It. Paradosso. — [n. 
Paradox. — 4. Paradoxon. — P. Paradoxo.—C. Paradoxa. 
— E. Paradokso. (Etim. — Del lat, paradoxa; del gr. 
pará, á un lado, y dóxa, opinión.) f. Especie extra= 
ña y fuera de la común opinión y sentir de los hom- 
bres. [| Aserción falsa ó inexacta, que se presenta 
con apariencias de verdadera. ] 

Parabosa. Filos. Proposición que, aun cuando 
representa un concepto verdadero. lo expresa con 
términos, al parecer, contrarios á lo que se quiere 
decir; de donde resulta á primera vista una ¿nverosi- 
militud (así creemos traducir bien en muchos casos 
esta palabra). Los estvicos gustaban formular sus 
máximas en proposiciones inverosímiles, chocantes, 
es decir, paradójicas. 

ParaboJa. Fís. Se da este nombre á todo hecho ó 
razonamiento que se halla aparentemente en contra- 
dicción con las leyes fundamentales de la naturaleza 


disiacus.) adj. Perteneciente ó relativo al Paraíso. |ó los axiomas más elementales de razón. Por ejem- 
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plo, un rodillo cuyo centro de gravedad no coincide 
con el de figura, puede ascender por un plano ineli- 
nado en vez de bajar por él. Aparentemente, el ro- 
dillo, abandonado á sí propio, sube contrariamente á 
la experiencia habitual. ln rigor, el centro de gra— 
vedad pasa á ocupar la posición más baja posible. y 
aunque el rodillo y el centro de figura ascienden, el 
centro de gravedad, porque no coincide con el de 
figura debido á la existencia de un contrapeso más 
ó menos disimulado, baja. 

También se llama paradoja mecánica al movimien 
to ascendente de un doble cono por un doble listón 
inclinado, cuyas ramás forman un cierto ángulo entre 
sí. El centro de gravedad del doble cono, situado en 
el eje de figura, baja, pero el cono rueda sobre el 
plano inclinado que forman los listones, ascendiendo 
por ellos. El descenso del centro de gravedad se 
obtiene merced á ir en aumento la distancia entre 
los puntos de apoyo por estar los puntos de contacto 
más próximos á los vértices, con lo que el eje de si- 
metría baja al rodar el rodillo en sentido ascen= 
sional. 

La paradoja hidrostática reconoce por fundamento 
la igual presión del agua en todos sentidos y el prin- 
cipio,de vasos comunicantes, que es su consecuen 
cia. La presión sobre un fondo puede obtenerse con 
poca agua, es decir, dos cantidades muy diversas de 
agua pueden producir. sobre un fondo común, pre- 
sivnes idénticas, con tal que la altura del nivel sobre 
el fondo sea igual en ambos casos. ¡ 

Paradoja de Ferguson es un mecanismo inventado 
para reproducir el movimiento de los planetas, es- 
pecialmente de la Tierra alrededor del Sol y de la 
Luna alrededor de la Tierra. 

El mecanismo principal que constituye propia— 
mente la paradoja consiste en un soporte /” con una 
biela O. Fijo al soporte va la rueda 1 y á la biela, 
loca sobre un eje vertical, la rueda de engrane 2, Al 
girar la biela, 2 engrana con 1, obligando á girar 
también á tres ruedas locas sobre un tercer eje co- 
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mún. Estas tres ruedas, 3”, 3” y 3”, tienen diverso 
número de dientes, de modo que los índices que giran 
con ellas adquieren un cierto movimiento relativo á 
pesar de la aparente igualdad de las ruedas 3”, 
Si 3% 

Paradoja hidráulica. La distribución de tensiones 
en una sección de una barra prismática sometida á 
torsión es análoga á la velocidad de filetes de agua 
en movimiento de rotación según el eje de la torsión 
para an recipiente prismático de igual sección, Así 
si la sección equilátera es triangular la máxima ve- 
locidad se halla en los puntos medios de los lados, y 
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del mismo modo el máximo esfuerzo elástico se en- 
cuentra en ellos y no en las aristas. 

PARADOJA. Fisiol. Usase esta voz en las si- 
guientes acepciones: 

Paradoja de Kretz. La inyección de una toxina- 
antitoxina exactamente neutralizada en un animal 
normal, no produce ningún daño, en cambio, lo 
produce en un animal previamente inmunizado con 
una loxina. 

Paradoja de Weber. Elongación de un músculo 
que ha sido tan estirado que no puede contraerse. 

ParaboJa. Jet. Entre las formas propias del que 
raciocina hay la paradoja, que consiste en ofrecer 
reunidas en un mismo objeto cualidades que á pri- 
mera vista parecen inconciliables ó contradictorias. 
Es una paradoja la expresión de Boileau al hablar 
de la estéril abundancia de ciertos autores. Usamos 
también de esta forma de expresión cuando habla- 
mos de. la dificil facilidad con que se expresa un 
escritor ó un orador, y un poeta moderno, refirién— 
dose á un hombre eminente, escribió: 

¿Qué le faltaba 
Para serinmortal? 
Sólo Ja muerte. 

Fray Luis de León, en su Oda VII, tiene estos 

Versos: 
¿Qué vale el no tocado 
Tesoro, si corrompe el dulce sueño, 
Si estrecha el nudo dado, 


Si más enturbia el ceño, 
Y deja, en la riqueza, pobre al dueño? 


Arguijo, en su soneto Á la Avaricia, dice: 
Mira el avaro, en sus riquezas, pobre. 


Solís escribe que Hernán Cortés conoció que no 
convenía contra la viveza de su espíritu aquella 2/7i- 
gencia perezosa de los estudios. Schlegel, ponderan— 
do la penetración de un historiador, dice que fué 
profeta de lo pasado. 

Es también una bella paradoja la de San Juan de 
la Cruz: 

Vivo sin vivir en mí; 
Y tan alta gloria espero, 
Que muero porque no muero. 


En el Romancero de Durán se lee esta paradoja: 


Como tanto estruendo oyó, 
A un balcón salió corriendo, 
Y enmudecida le dijo, 

Dando voees con silencio. 

El abuso de la paradoja puede ser causa de que 
los pensamientos degeneren en conceptos epigramá- 
ticos y en juegos de palabras, por lo cual es nece— 
sario prevenir que no se prodigue demasiado esta 
figura retórica, y que, cuando parezca algo estudia- 
da, se añada una expresión clara y sencilla del mis- 
mo pensamiento. Así lo hizo Cicerón en su tratado 
De Amicitia cuando. para probar lo mucho que vale 
tener buenos amigos, se vale de las siguientes ex- 
presiones: «Aunque se ausenten, están presentes, 
aunque sean pobres, abundan en riquezas, aunque 
sean desvalidos, tienen mucho poder: y lo que es 
más, aun después de muertos, viven.» Como el ante- 
rior párrafo pudiera ser considerado como un juego 
de vocablos, explica Cicerón el sentido figurado en 
que toma las palabras, diciendo: «Tanto es lo que 
sus amigos los honran, tanto lo que de ellos se acuer- 
dan, tanto lo que sienten su pérdida.» 

Los antiguos solían llamar paradojas á las senten- 
cias extraordinarias ó admirables que están fuera de 
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la común opinión de los hombres. De éstas compuso 
Cicerón un libro entero, y el conde de Muistre llamo 
paradojas, sin duda por la curiosidad y atractivo 
que prestan al escrito, á atirmaciones como las dos 
siguientes: «lo bello no es más que una couvención» 
y «la reputación de un libro no depende de su mé- 
rito». 

PARADOJA DE FEcHNner. Psicol. experimental. Es la 
considerable disminución del esplendor de la visión 
binocular provocada por excitantes monoculares de 
distinto grado de esplendor ó claridad, respecto del 
excitante monocular de mayor claridad. Esto es, 
cuando los excitantes de uno y otro ojo difieren mu 
cho en esplendor, la visión binocular presenta menor 
claridad que la del excitante monocular que la tenía 
en mayor grado. liste hecho es lo que se design: 
con el nombre Paradoja de Fechner. Es sumamente 
fácil hacer el experimento; pues basta para ello una 
hoja de papel blanco y un cristal gris obscuro ó li- 
geramente alumado. Ll observador colócase el cris- 
tal ahumado frente á un ojo, que mantiene cerrado 
mientras observa con el otro directamente la blancu- 
ra de la hoja de papel. Abre luego el ojo para mirar 
con los dos simultáneamente la misma hoja de papel, 
compara la intensidad de la blancura que aparece 
en la visión binocular-y en la precedente?y observa 
que la blancura de la hoja de papel ha disminuído. 
La obscuridad llega al grado máximo cuando la cla- 
ridad de los dos excitantes está en la proporción de 
1:25, Cuando la proporción es de 1: 1-5, la cla- 
ridad binocular es aproximadamente igual á la del 
componente de más claridad. Ls de notar que el he- 


cho no puede atribuirse á las variaciones del ta-. 


maño de la pupila; porque eliminadas éstas, ya por 
medio del uso de pequeñas pupilas artificiales, ya 
también paralizando las pupilas por medio de la 
atropina, la Paradoja de Fechner persiste. Por el 
contrario, no tiene lugar cuando el más obscuro de 
los excitantes es presentado antes que el más claro: 
ni tampoco cuando el área del más obscuro es nota- 
blemente más pequeña que la del más claro. El fe- 
nómeno y las circustancias en que se realiza son de 
gran interés para la solución de varios problemas 
interesantes de Psicología racional, como, por ejem- 
plo, la objetividad de la visión y su asiento en el 
sistema nervioso, ó sea el lugar donde se realiza. 

PARADOJAL. adj. Que es altamente paradó- 
jico. [| Que incluye paradoja. [| Aficionado á pa- 
radojas. 

PARADOJAL. adj. Crist, Se dice de un cristal cuya 
estructura presenta ciertas relaciones cristalográficas 
sin precisión para poder ser referidas á un determi- 
nado sistema. 

PARADOJAR. v.n. Usar de paradojas. Es muy 
poco usado. , 

PARADÓJICO, CA. ['.. P. y C. Paradoxal. 
— It. Paradossico. — In. Paradoxical. — A. Paradox. — 
E. Paradoksa. adj. Que incluye paradoja ó que usa 
de ellas. 

Deriv. Paradójicamente. 

PARADOJISMO. m. Figura retórica que con- 
siste en predicar del mismo sujeto atributos aparen- 
temente inconciliables. pero que encierran una ver 
dad profunda y causan impresión duradera en la in - 
teligencia, v. gr.. Estableció su honor á fuerza de 
infamias. » 

PARADOJISTA. com. Persona que en lo que 
habla ó escribe emplea muchas paradojas. U.t. e. ad- 
jetivo. 
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PARADOJO, JA.(Etim.— Del gr. parádozos.) 
adj. PARADÓJICO. 

PARADOJOLOGÍA. f. ParapoxoLoGÍA. 

PARADOJÓLOGO.m. ParaDpoxóÓLOGO. 

PARADOL. m. Quím. Cy H¡,0,. Glucósido se- 
milíquido, poco conocido hasta hoy, de los granos 
del paraíso, 

PARADOR, RA. adj. Que para ó se para. || 
Dícese del caballo ó yegua quese para con facilidad, 
y del que lo hace bien, es decir, quedando cuadrado 
y en buena postura. || Dícese del jugador que pura 
mucho. U.t. c.s. | m. Mesón (edificio destinudo 


Un parador eu Baza 


para albergar caminantes ó trajineros con sus ca= 
rruajes, caballerías, ete ) || Cuda. Estación de ferro- 
carril. (| m. Chile. Individuo que iguala los caballos 
en las carreras á la chilena, de suerte que no quede 
el uno más adelante que el otro. [| Chile. Látigo ó 
cordel que lleva el buey de parada á fin de sujetarlo 
con él. para que esté quieto, mientras otro buey da 
la vuelta. 

PARADORES DE TARANEO (Los). G+07. 
Lug. dela prov. de Burgos, mun. de Valle de Mena. 

PARADOSIS. [. Zutom. (Parudosis Zeller.) 
Género de lepidópteros de la familia de los pirálidos 
y tribu de los piranstinos. De los Estados Unidos es 
la especie P. flegia Cramer. 

PARADOU. m. lús. Instrumento antiguo, que 
se dice tenía 30 cuerdas y pertenecía á la especie 
laúd. : 

Parabou. Geog. Pobl. de Francia. dep. de Bocas 
del Ródano, dist. de Arles, cant. y 48 kms. SSO. 
de Saint-Remy, de cuyo punto. le separan en toda 
su anchura los montes Alpinos. á 25 m. de altura; 
620 h. (660 con el mun.). Est. en la 1. f. de Arles 
á Salon. Canteras de piedra, Aceites. A 1 km. S. 
se hallan las ruinas del castillo de Castillón: :en una 
colina desde la que se domina el vasto estanque de 
Comte, que tiene 5 kms. de long., y cuyas aguas 
mansas, mediante'un canal, bañan la plana de- Arles. 
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PARADOURO. (Geoy. Barrio del mun. de Santa 
Isabel, en el st. de Sáo Paulo (Brasil). [| Barrio del 
mun. de Pirahy, en el Est. de Paraná. 

PARADOXA. f. Enutom.(Puradoza Marsh.) Gé 
nero de dipteros nemóceros de la familia de los mi- 
cetoilidos y tribu de los micetofilinos. Se caracteri- 
zan por la cabeza casi globosa; ojos anchos, estemas 
situados en la frente ancha, palpos cortos, de cuatro 
artejos; antenas de 16 artejos; tórax bastante alarga- 
do:abdomen comprimido verticalmente, tan ancho co- 
mo el tórax; femures muy comprimidos, tibias de lon- 
gitud aproximadamente como el fémur, con pocases- 
pinas delgadas neyras, espolones largos, pubescen= 
tes, el primer artejo de los tarsos el más largo; alas 
más largas que el abdomen; vena subcostal repre- 
sentada por un corto rudimento: radio terminado á 
alyuna distancia del medio en el margen anterior. 
Se ha formado para una sola especie, P. fusca Marsh., 
de Nueva Zelanda. 

PARADOXIA SEXUAL. f. Pa/. V. Homosr- 
XUALIDAD. 

PARADÓXIDES. m. Paleont, Género de ar 
trópodos extinguidos de Ja clase de los crustáceos 
entomostráceos. orden de los trilobites, familia de los 
alénidos. ll caparazón es grande, alargado, depri- 
mido, claramente trilobado y estrechado en su parte 
posterior; cabeza ancha, semicircular, con el rebor- 
de del limbo hueco y prolongado por cada lado hacia 
atrás en una larga espina arqueada; glabela ligera- 
mente hinchada, ensanchada en su porción anterior 
y con dos ó cuatro pares de surcos laterales; ramas 
de la gran sutura extendiéndose desde el borde pos- 
terior, á lo largo de los rodetes oculares, hasta el 
borde anterior, según una línea poco oblicua, reuni- 
das hacia delante, produciendo una sutura transyer- 
sa y que sigue el borde del ro.lete marginal; hipos- 
toma subcuadrado y de ángulos posteriores punti- 
agudos; tórax con 16 á 20 seymentos; eje medio, 
hinchado; pleuras planas, asurcadas, dobladas y 
terminadas por largas puntas vueltas hacia atrás, 
pigidio muy peque- 
ño y de borde en— 
tero ó laciniado; ló- 
bulos laterales re- 
ducidos á un borde 
liso. 

Se ha subdividi- 
do en tressubgéne- 
ros: Plutonia, en el 
que se coloca una 
sola especie hallada 
en el cámbrico del 
País de Gales, que 
se distingue por te- 
ner la cabeza y tó- 
rax cubiertos de 
gránulos v espinas 
cortas; Olenellus. 
con 13 ó 14 seg- 
mentos en el tórax y 
muy poco desarro— 
llado el eje del pig l- 
dio, cuyas especies 
son propias del cámbrico de la América del Norte 
y, por último. el Paradozides en sentido estricto. 
V. OLENELLUS y OLEDINIENSE. 

Se conocen hasta 33 especies muy características 
del cámbrico en Bohemia, Escandinavia. Gran Bre- 
taña, Cerdeña y la América del Norte. 


Paradoxides spinossus Boeck 
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En España se han encontrado las especies siguien- 
tes en los terrenos cámbricos, en los yacimientos que 
á continuación se indican: Paradozides pradoanus 
Barr. ec Vern., en Puente Radical, Ferredal, Adra- 
dos, Corniero, Cre- 
menes, El Soberón, 
Primajos, Valdoré, 
Vozmediano y Voz- 
nuevo; P. spinossus 
Boeck, en Murero y 
Sabero; 2. rotunda- 
tus Barr., en Mu- 
rero; 2. dohemicus 
Boeck, en Sabero, y 
P. Barrandei Ba- 
rrois, en Vega de 
Rivadeo y Puente 
Radical, cerca de 
Tineo. 

PARADO- 
XIENSE. Geol. 
estrat. Piso medio 
del período cámbri= 
co. Desde hace mu- 
cho tiempo que la 
división del perío- 
do cámbrico en tres 
grupos Ó pisos se 
estableció fundándose en la distribución vertical de 
los trilobites, esto es: Anelidiense, Paradoziense y 
Olenidiense; pero desde que Walcott, en 1891, puso 
en vigor el substituir tales denominaciones paleon- 
tológicas por la de los lugares clásicos, aquellas vo- 
ces fueron reemplazadas por las siguientes: Feor— 
giense, de Georgia, villa del Estado de Verment (Es- 
tados Unidos), con los fósiles Olenellus, Holmia y 
Mesonacis; Acadiense, de Acadia, antiguo nombre 
de Nueva Brunswick y de Nueva Escocia, con Pa- 
radorides, Sao y Anomocare; y el Potsdamiense, de 
Potsdam, villa del Estado de: Nueva York. con Ole- 
nus, Peltura y Dicellacephalus. Por lo tanto, el Pa- 
radoxiense es sinónimo de Acadiense (V.). 

El olenidiense con el paradoxiense formaron las 
dos divisiones del cámbrico según el geólogo inglés 
Lapwortk: y propuesto también por Linnarsson, 
para formar la capa inferior del cámbrico de Escan- 
dinavia qu=. con el de Inglaterra. ha servido de nor- 
ma para la descripción de este piso. 

Considerándole de un modo general, puédese sub- 
dividir este piso en tres partes Óó zonas, que son: 
superior, constituída principalmente por arenas y 
pizarras, en las que se encuentran como elementos 
fosilíferos más característicos, el Orthis Hicksi y la 
Obelella sagitalis; media, compuesta de asperones 
negros, en cuya masa se presentan el Paradozxides 
Davidis y el Agnostis sagitalis; y la inferior, com= 
puesta de areniscas ó asperones de color gris. con 
Paratoxides Hirksi, Obelella sagitalis, Agnostis Da- 
vidis y Concryphe coronata. En todas partes del 
subpiso paradoxiense se encuentran distribuídas las 
diversas especies de trilobites del género 7+yanys, 
que puede decirse que es el fósil característico que 
limita el subpiso. 

En la península escandinava tiene su exacta re- 
presentación el subpiso paradoxiense, que presen- 
ta como carácter general la tendencia á tomar un 
aspecto de formación arenácea y descansa con más ó 
menos seguridad sobre las areniscas del género 
Eophyton y está representado por la división inferior 
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del paradoxiense, constituído por abundantes pi- 
zarras negras aluminíferas mezcladas con algunas 
capas calizas, y que se divide, análogamente á la 
formación inglesa, en dos partes: la inferior. que es 
la de que nos ocupamos, llamada Regis conoripha- 
ram ó paradoxiense propio, y que se encuentra cons- 
tituída por pizarras aluminíferas y que comprende 
de alto á bajo las siguientes zonas que Linnarsson y 
Trullbeg han distinguido en las formaciones de Es- 
cania: 

a) Zona de Agnostus loevigatus, de 1:50 m. de 
espesor, coronada de otros 2 de pizarra arcillosa. 

5) Zona de Paradocides Forchhmareri, llamada 
caliza de Andrarum, con sólo 1 m. de espesor, pero 
muy fosilífera, pues encierra Orthis Hicksi, Obolella 
sagitalis y Agnostus glandiformis y aculeatus. 

c) Zona de Paradozxides oelandicus, que falta en 
Escania. pero que se representa en las formacio- 
nes de la isla de Oeland, encerrando Aguostus regius 
y Ellipsocephalus Hofíi. 

ad) Zona de Parudoxides Davidis, de 8 m. de es- 
pesor. 

e) Zona de Paradovides Tessini, que se subdivi- 
de en otras tres: la superior, formada por 3 m. de 
pizarras, con Agnostus rex; la media, algo más po- 
tente, con Paradozxides Hicksi; y la inferior, de me- 
nos espesor. llamada caliza de Exsulaus, encerrando 
Paradozides palpebrosus, Conocoriphe exsulaus, Ág- 
nostus fallaz y Obolella sagitalis. 

F) Zona inferior de Paradozides Kjerulfi, for- 
mada por 6 m. de pizarra y calizas encerrando Lin- 
gulella Nathousti. 

Por debajo de estas zonas está la señalada con el 
núm. 1 en la serie cámbrica, pero que corresponde 
al piso inferior al que describimos, estando consti- 
tuída paleontológicamente por la zona del Paradozides 
Kjelferi, En Bélgica está formado el paradoxiense 
de cuarcitas, ya blanquecinas ó verdes, conteniendo 
cristales de magnetita y de pirita cúbica; superior 
mente está cubierto el piso llamado calmiense, cons- 
tituído por filadios verdes y violáceos y de cuarzofila- 
dios negruzcos, con algunas sammitas, encontrándo- 
se en estos filadios oligistíferos la navaculina ó 
piedra de afilar, que encierra cristales de granate 
magnesílero y de estaurótida. Gosselet, en su traba- 
jo sobre la geología del N. de Francia, publicado en 
1880,_ha modificado bastante el q de superpo- 
sición - anteriormente expuesto y admitido por el 
geólogo Dumont, habiendo reunido los dos pisos in- 
feriores eu uno solo, calificado con el doble nombre 
de villorrevinense. compuesto de la siguiente suce— 
sión de capas: 1.”zona de las pizarras ó piedras de 
teja violetas de Fumay; 2.” zona de las pizarras con 
hierro imanado de Deville, y 3.% zona de las piza— 
rras negras piritosas de Bogny. 

El orden citado es el que se presenta en el valle 
del Mosa, inclinándose todas las capas hacia el S.; 
pero Gosselet río pretende afirmar que este es el or- 
den cronológico real en quese ha sucedido la apari- 
ción de los potentes estratos que forman el terreno, 
pues todavía se ignora si la serie de estas capas está 
sencillamente vertical ó si ha sido invertida, en cuyo 
último caso las pizarras constituirán la capa ó estra- 
to más antiguo, De cualquier modo que esto sea, los 
únicos restos orgánicos encontrados hasta hoy en el 
paradoxiense del departamento de las Ardenas son 
la Oldhamia antigua y el Vereites cambriensis, en- 
contrados en los filadios verdosos de aspecto y tacto 
crasos, que constituyen los estratos de Fumay; el 
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Dyctyonema sociale ha sido recogido en Revin y en 
Spa: el Zophyton Linaeanum, hallado en Stawelot y 
Valpay; el Bythotrephis gracilis y el Rhysophycus 
pudicus, de Spa, y, finalmente, se han citado algu— 
nas língulas procedentes de Liermen, por lo que 
Dewal ha podido establecer la identidad de las pi= 
zarras de teja de Fumay con las de Llambheris, y la 
semejanza de las capas de Revin con las de la Lin- 
gula flags y. según esta hipótesis. el piso descrito 
será el que representa la zona de Fumay, y el resto 
el denominado escandinaviense, pero hasta poseer 
más positivas pruebas no puede afirmarse por com= 
pleto la asimilación presentada. Los filadios para- 
doxienses están formados de una substancia micácea 
cuva fórmula corresponde á la de la sericita, y de 
una cierta parte de clorita y cloritoides á la que se 
une la sílice al estado de cuarzo ó de calcedonia; en 
un examen microscópico de las placas talladas de 
dichas rocas se observan, con 400 diámetros de au- 
mento, los siguientes elementos cristalinos: agujas 
de estaurótidas, pequeñas pajas de filitas (mica, da- 
mouvita, otralita, sericita y clorita), rutilo, turmali- 
ta, granate, cuarzo en granos, caliza, oligisto, piri- 
ta, magnetita y substancias carbonosas: los cristales 
parecen haberse formado antes del endurecimiento 
de la pasta que le sirve de cemento ó caja. Convie- 
ne señalar la frecuencia, en el paradoxiense de las 
Ardenas, de porfiroides, que se hallau irregular 
mente estratificados en medio de las pizarras y que 
parecen haber sido venas y filones horizontales de 
una vena granitoide eruptiva que ha tomado una 
estructura brechiforme á causa de las condiciones 
especiales de su salida al exterior, siendo el produc: 
to de la inyección de los elementos graníticos dis- 
tribnídos en venillas por las pizarras. 

En España, aunque no con absoluta seguridad, 
puede creerse que representan el piso paradoxien= 
se algunas formaciones Así, en la provincia de Se- 
villa Ta serie de las micacitas y las tabeítas hállanse 
cubiertas por filadios lustrosos, algunas veces ma= 
clíferos, sobre los que descansan potentes bancos de 
conglomerados, y por encima de todo esto se pre- 
sentan los que podemos considerar como pertene- 
cientes al piso que describimos, formado por piza= 
rras arcillosas mezcladas con calizas y areniscas, 
donde se ha encontrado el género A» choeocyathus. El 
cámbrico de la provincia de Ciudad Real, compuesto 
de pizarras micáceas y satinadas, generalmente ma- 
clíferas y otrelíferas, tal vez no presenta el piso que 
describimos, pues en su parte superior, donde se 
han encontrado especies de trilobites pertenecientes 

al género Ellipsocephalas, no está bien caracterizado 
el piso paradoxiense. Donde con alguna más se- 
guridad puede citarse es en las formaciones que 
presenta la fauna primordial en Asturias que, empe- 
zando en la Vega, formada porlas pizarras y la are- 
nisca de los bilobites, se prolongan hasta Galicia, 
siendo sus caracteres litológicos completamente aná- 
logos á los de las pizarras de Dournenez. en la Bre- 
taña, encontrándose allí los géneros Paradovides, 
Cenocephalus, Trochocystites y Lingula, presentando 
todo el sistema un espesor de 30 4 100 m., que con- 
tiene á veces unos 60 de caliza y una potente capa 
de mineral de hierro; por bajo de esta formación se 
manifiesta bien clara la correspondiente al piso ar= 
deniense, potentísima serie de 2,000 m. de espesor, 
formada por las pizarras de Ribadeo. 

PARADOXITA.f. Mineral. Variedad de or- 
tosa. Silicato anhidro de aluminio y potasio, verte= 
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neciente 4 la familia de los feldespatos é incluído en 
el género feldespático, por cuanto, mirando úá- su 
constitución química, hállase formado por el ácido si- 
lícico, unido al aluminio y á otros metales alcalinos, 
para formar silicatos dobles, cristalizados casi siem- 
pre. ya por tener forma geométrica propia sus ele 
mentos, ya á consecuencia de agrupaciones de va- 
riadas maneras. Es una bien determinada variedad 
de ortosa, y como tal forma serie con la valenciani- 
ta, la murquisonita, la wisigita, la eritrita, la perti- 
ta, la cotaíta. la loxoclasa, el lascilfeldespato, la 
necronita y la huseterita, cuyos cuerpos, dotados de 
caracteres poco marcados, se distinguen, no obs- 
tante, de otras variedades de la ortosa, cuya es- 
tructura es más compacta, relacionándose por ello 
de una manera inmediata con la retinita, el petrosí- 
lex. y otros feldespatos semejantes que se refieren 
también al tipo específico de la ortosa. Y no sólo 
por la estructura se distingue la paradoxita, sino 
quizá mejor atendiendo á su procedencia, pues no se 
halla, como la primera, en medio de los pórfidos y 
de las traquitas, ni se ve, al igual del segundo de 
los materiales citados, en terrenos graníticos, for 
mando en parte la masa de pórfidos y cloritas, n1 
menos pertenece á terrenos traquíticos y volcánicos 
á senfejanza de la perlita, la obsidiana y la piedra 
pómez: es una ortosa más cercana del tipo especí- 
fico del silicato doble de aluminio y potasio, sin que 
para genérarlo haya éste experimentado ningún gé- 
nero de metamorfosis química, ni perdido nada de 
su forma ni de sus elementos esenciales, Su compo- 
sición química, referida á 100 partes. hállase com- 
prendida entre los siguientes límites, según los aná- 
lisis: ácido silícico, 61 4 68; sesquióxido de aluminio, 
17 á 20; potasa, 7 á 14; sosa, 1 4 6; cal, 0:3 4 2, 
magnesia y protóxido de hierro, 0 á 1, y se repre- 
senta en la fórmula general de las ortosas 
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los cristales son monoclínicos alargados exfolixlhles 
en dos direcciones, dotados de brillo vítreo, con 
fractura concoidea ó desigual, translúcidos y por 
excepción transparentes, de colores variados blan— 
quecinos de ordinario. Al fuego vivo del soplete con 
mucha dificultad llega á fundirse el mineral, dando 
un vidrio blanco rugoso; su polvo, colocado en un 
alambre de platino humedecido con disolución de 
cloruro cálcico, presenta á la llama. las. reacciones 
de las sales potásicas. 

PARADOXO. m. Lutom. (Bda Staint.) 
Género de lepidópteros de la familia de los hipono— 


méutidos. Se citan dos especies, P. osyridellus 
Staint., que se halla en el S. de Europa y Asia 


Menor. y P. deformis Meyr., propia de Ceylán. 

PARADOXODERA.f. Zutom. (Paradocodera 
Wood-Mason.) Género de ortópteros de la familia 
de los mántidos y tribu de los creobotrinos, Se ha 
descrito una sola especie, P. cornicollis Wood- 
Mason, propia de la isla de Java. 

PARADOXODON. m. Paleont. (Paradoxodon 
Scott.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos. subclase de los placentarios, orden de los 
carnívoros. suborden de los creodontes, familia de 
los oxiclénidos. Se ha encontrado fósil en Puerco de 
Nuevo Méjico y presenta muchas analogías con el 
Mioclaents. 

PARADOXÓGRAFO.(Etim. — Del gr, pa 
doxos, extraño. y gráphein,' escribir.) m, 7 gr. 
Narrador de hechos extraños y misteriosos. Las obras 
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de los paradoxógrafos griegos fueron editadas por 
Westermann (Paradoxographi graeci, Brunswick, 
1839). Este género de literatura se remonta á la 
época alejandrina. Los paradoxógrafos más conoci 
dos son: Calímaco, Antígono, Arquelao, Aristocles, 
Ninfiodoro. Lisímaco de Alejandría, Hecateo de Ab- 
dera, Yámbulo, Apolonio, Flegón de Tralles, Isó- 
gono de Nicea, etc. 

PARADOXOLOGÍA. (Etim.—Del pref. para, 
y del gr. dóza, opinión, y lagos, discurso.) f. Manía 
de usar paradojas. [| Entre los antiguos romanos, 
improvisación bula. [| Tratado sobre las paradojas. 

PARADOXÓLOGO. m. Especie de bufón que 
existía en Ja antigua Roma y que debía estar prepa- 
rado para improvisar acerca de toda clase de asun— 
tos, á fin de distraer á los convidados en los ban- 
quetes, 

PARADOXOMIS. m. Paleont. (Paradoxomys 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamiferos, subclase de los placentarios, orden 
de los roedores. cuya colocación sistemática no es 
muy precisa. se ha recogido fósil en el miocénico 
de la formación patagónica de la República Argen- 
tina. 

PARADOXOMORPFA, f. Entom. (Paradoxo-- 
morpha Brancs.) Género de ortópteros de la familia 
de los fásmidos y tribu de los anisomorfinos. Se han 
citado cuatro especies de la América meridional, por 
ejemplo, P. crassa Brach., de Chile y Patagonia. 

PARADOXÓSTOMA. m. Zool. y Paleont. 
(Paradozostoma S. Fischer.) Género de crustáceos 
entomostráceos del orden de los ostracodos y fami- 
lia de los citéridos. Es afín á Cytherois G. W. Miú- 
ller. Difiere en lo siguiente: artejo segundo de la an- 
tena interna no extraordinariamente alargada: artejo 
basilar de la mandíbula largo y delgado. estiliforme, 
siempre sin dientes; palpos largos y delgados. de 
cuatro, tres ó dos artejos, sólo en elextremo con al- 
gunas cerdas; maxilas con sólo dos dientes mani- 
estos Ó apéndices, largos y delgados, con pocas 
cerdas largas, arqueadas; en lugar del primer dien- 
te un eje corto con dos cerdas ó una sencilla; tarsos 
en forma de cerda corta, ó del todo nulos; los labios 
forman un anillo cerrado, en cuyo fondo aparecen 
los extremos de las mandíbulas. Se han descrito al 
menos 32 especies, por ejemplo. P. striatum G. W. 
Miller, de 0:72 mm. de longitud, propio del golfo 
de Nápoles. 

Se han encontrado restos fósiles desde los tiem- 
pos pleistocénicos. 

PARADOXURINAS. f. pl Zool. Tribu de 
fieras de la familia de las vivérridas. cuya nariz 
tiene canal central, uñas con estuche, últimas fa- 
langes de los dedos encorvadas hacia arriba, vesícu- 
la auditiva dividida interiormente por canal oblicuo 
en dos porciones, anterior con conducto auditivo 
y posterior más desarrollada y abultada; molares tu- 
berculosos superiores desarrollados y anchos. Son 
subplantígrados, apoyando en el suelo la parte in- 
ferior de los dedos de los pies desnuda y callosa. El 
molar carnicero superior es comprimido. La parte 
posterior del tarso carece de pelo y es callosa. La 
cola es muy larga, cilíndrica y á veces voluble, 
nunca prensil, Las pupilas son verticales y lineales. 
Unico género Paradozxurus. 

PARADOXURO. m. Zool, El gEnoro Parado- 
zurus FE. Cuv. es del orden de las fieras, familia de 
Jas vivérridas, tribu de las paradoxurinas; tiene los 
dedos unidos'en su base por membrana interdigital, 
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cinco en cada extremidad; pliegue glandujoso des 
nudo en vez de bolsa. 

Comprende muchas especies del S. de Asia, noc- 
turnas, hábiles trepadoras y cazan mamíferos pe- 
queños. aves y sus huevos, además de comer tam- 
bién frutas. 


Paradoxurus hermaphroditus 


P. hermaphroditus, P. typus, es negro amarillento 
con tres bandas longitudinales de manchas negras 
á cada lado; por encima y debajo de cada ojo una 
mancha blanca: largura del cuerpo hasta medio me- 
tro, cola casi tan larga, alzada 18 em. Es dañino á 
las plantaciones de ananas y café, pero devuelve 
los granos de café sin digerir. 

El musang, P. fasciatus, vive en Java, Sumatra 
y Borneo. 

V. Naxbixia, donde se describe el Paradoxuro 
del Africa Oriental. 


Paradoxuro del Africa Oriental ó Nandinia binotata 


PARADRILO. m. Zntom. (Paradrilus Kiesw.) 
Género de coleópteros de la familia de los cantári- 
dos. La única especie conocida, P. opacus Kiesw, 
se ha encontrado en Andalucía. 

PARADRIMADUSA. f. Entom. (Paradryma- 
dusa Stein.) Género de ortópieros de la familia de 
los fasgonúridos (locústidos) y tribu de los decticinos. 
Las especies de este género convienen en ofrecer el 
vártex obtuso, más corto que el artejo basilar de las 
antenas: ojos anchos, antenas largas. con el artejo 
basilar dilatado; pronoto redondeado, sin quillas dis- 
tintas. moderadamente alargado por detrás. con los 
lóbulos laterales redondeados, distintamente sinuosos 
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por detrás; prosternón armado de un par de largas 
espinas; segmento anal del macho con elápice ahor- 
quillado ó profundamente escotado; lámina supra- 
anal corta, triangular; cercos cilíndricos, de ordi- 
nario muy encorvados y generalmente con un diente 
interno ó tubérculo; lámina subgenital rectangular, 
con el ápice provisto de dos estilos: en la hembra 
dicha lámina es más ancha, escotada en el ápice; 
oviscapto recto, ordinariamente curvo en el ápice y 
algo oblicuamente truncado; patas fuertes; fémures 
posteriores largos, muy convexos en la base, espi- 
nosos por debajo; tibia anterior armada por encima 
de tres espinas: tibia posterior con cuatro espolones 
apicales en la parte inferior, tarsos posteriores con 
las plantillas libres cortas; élitros variables, á veces 
no tan largos como el pronoto y otras más, tímpano 
del macho opaco en el élitro izquierdo, menos opaco 
y mayor en el derecho; alas anchas en las formas 
macrópteras, faltan en algunas micrópteras. Se han 
descrito nueve especies de Europa y Asia occiden— 
tal; el tipo, 4. dorsalis Brullé, se halla en Grecia y 
en el Asia Menor. 

PARADRINO. m. Eutom. (Paradryinus Perk.) 
Género de himenópteros de la familia de los driíni- 
dos. Estos insectos tienen la cabeza no transversal, 
ó apenas, con el borde occipital recto y marginado, 
la arista marginal prolongada detrás y á lo largo de 
las sienes; vértex ligeramente convexo, estemas dis- 
puestos en triángulo equilátero; ojos vellosos; man- 
díbulas con cuatro dientes: antenas con el tercer ar- 
tejo muy largo, casi ó más de dos veces más largo 
que el cuarto; pronoto convexo, alargado, estrecha- 
do en la base, con los ángulos posteriores que no 
alcanzan las escamillas, borde anterior truncado, no 
escotado; mesonoto tan largo ó más corto que el pro- 
noto, muy convexo, cayendo súbitamente sobre el. 
pronoto; surcos parapsidales percurrentes, distantes 
uno del otro aun detrás; postescudete bastante lar— 
oo; metatórax muy largo, tanto como el mesonoto; 
escudete y postescudete juntos; patas con el meta= 
tarso anterior más largo que el cuarto artejo. Per 
kins describió seis especies de Australia. v. gr., Pa- 
radryinus gigas. 

PARADRIOPE. f. Zool. (Paradryope Stebb.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de 
los anfípodos y familia de los nóridos. Se distinguen 

or tener el seymento sexto del pleón bien desarro—- 
llado en el dorso: las láminas laterales superficiales: 
ambos pares de antenas con pedúnculo alargado; an- 
tena interna con el tercer artejo del pedúnculo más 
largo que el segundo ó primero; flagelo accesorio 
pequeño; palpo mandibular muy alargado; natópo- 
do primero más ancho que el segundo; pereópodos 
1-5 con el segundo artejo poco ensanchado; el pe- 
reópodo quinto el más largo; urópodos 1 y 2 con el 
ramo externo considerablemente más.corto que el in- 
terno; urópodo 3 con los ramos enteramente rudi- 
mentarios, el externo algo más largo que el interno: 
telsón sencillo. Se conoce una sola especie, P, or- 
guion Stebb., del Pacífico del Norte, hallada á 4.200 
metros de profundidad. 

PARÁDROMO. m. Hist, rom. Sitio al aire li- 
bre en el que se ejercitaban los gladiadores romanos. 
| Lugar de ejercicios, en cubierto. [| Comrriva. || 
Sitio que se deja libre entre las redes de caza. 

PARADSINGHA. (eo. Población de la In- 
dia en las Provincias Centrales, provincia y dis- 
trito de Nagpur, situada al O. de Katol; unos 3,000. 
habitantes, ,, ] ; 
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PARADULES.nm. letio!. (Paradnles Bleekec, 
Kuhtia Gill, equivalente en parte á Dules Cuv. ef 
Val.) Género de peces acantópteros del grupo de los 
perciformes, familia de los centrárquidos (Centrar 
chidae). Considerada con más extensión la familia 
de los pércidos contendría este género, como se in— 
dica en el género Dules (V.); así como considerado 
mayor extensión este último género comprendería el 
Paradules ó Kullia: por ello se cita en Dules la es- 
pecie designada por Cuvier en 1831 como Dules ru- 
pestris, que posteriormente ha sido llevada á los 
otros géneros, como Paradules vupestris por Blee- 
ker en 1865, y como Kuhlia vupestris por G. A. 
Boulenger en 1895. V. Kunia 

PARADULIQUIA. f. Zool. (Paradulichia 
Boeck.) Género de crustáceos malacostráceos del or- 
den de los anfípodos y familia de los podocéridos. Es 
muy parecido al género Dulichia Kryer, excepto 
que el urópodo seyundo es enteramente rudimenta— 
rio, estando representados pedúnculo y ramos por 
ún artejo que se adelgaza en cono; antenas no tan 
alargadascomo en Dulichia; la maxila segunda tiene 
la lámina interna no franjeada con cerdas en el mar- 
gen interno. Comprende una especie, P. typica 
Boeck.yde 5 mm. de longitud; hállase en el Atlánti- 
co septentrional y mar del Norte de 94 á 188 m. de 
profundidad. 

PARADURA.f fam. Chile. Acción ó efecto de 
pararse (ponerse en pie). ' 

ParADURA. Mar. Lo mismo que aparadura. 

PARADYS (Nicoás). Biog. Médico holandés, 
n. y m. en Leyden (1760-1802). Fué profesor de la 
Universidad de su ciudad natal y primer médico del 
Estatuder. Escribió: Oratio de diligenti therapentices 
universalis studio, maxime recte medendi instrumen— 
to (Leyden, 1784); Oratio de euthanasia naturali et 
quid ad eam consiliandam medicina valeat (Leyden, 
1793), Animadversiones quaedam medico-practicae 
(Leyden, 1809), v Oratiode coguitione historiae me- 
dicinae (Leyden. 1800). 

PARAEPÍSCOPO. m. Zutom. (Paraépiscopus 
Wood-Mason.) Género de ortópteros de la familia 
de los mántidos y tribu de los mantinos. Se formó 
para una especie, P. Hampsoni Wood-Mason, que 
habita en la Índia. 

PARAES. (7209. Luy. de la prov, de Oviedo, 
mun, de Nava, parr. de San Bartolomé de Nava. 

PARAESCULETINA.!f. Quím. 
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Obtiénese por la acción de una solución de bisulfito 
alcalino hirviente sobre la esculetina. Forma crista- 
les confusos, muy reductores y muy solubles en el 
ugua. El amoníaco la disuelve con color rojo, que 
lentamente se convierte en azul. 

PARAESTERNAL.adj¡. Ana! Situado al lado 
del esternón. 

PARAEUGENOL.m. Quim, V. BrreL (Esen- 
CIA DE). 

PARAEUMIGO.m. Zutom. (Paraeumigus Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los panfaginos. Estos insectos 
presentan el cuerpo corto, la cabeza vertical; frente 
ligeramente declive; vértex muy inclinado, cóncavo, 
hendido por delante. quilla frontal comprimida entre 
las antenas, muy dilatada hacia el clípeo, vista de 
lado entera, recta; ojos cortos; antenas filiformes, 
pronoto tectiforme obtuso, con la quilla ó cresta di- 
vidida longitudinalmente por un surco fino, inte- 
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rrampida por el surco típico colocado mucho más 
atrás de la mitad; prosternón con el disco algo abo- 
vedado; lámina esternal poco más. larga que aucha; 
lóbulos mesosternales transversos; redondeados por 
dentro, separados por un espacio de igual ó menor 
anchura; abdomen con los segmentos truncados pos- 
teriormente, el primero aquillado en medio, con el 
tímpano abierto; lámina supraanal recta en la base, 
foveolada, triangular en el ápice; lámina supraanal 
de la hembra alargada, con la parte apical triangu— 
lar, aguda, algo asurcada; patas finamente puntea— 
das; fémures anteriores del macho manifestamente 
engrosados, los posteriores algo comprimidos, cor— 
tos, con el margen superior aserrado, el inferior fes- 
toneado; campo externo medio doble ó más ancho en 
medio que el síperoexterno; tibias posteriores con 
nueve espinas en el borde externo, siete y ocho en 
el interno; élitros ovales, cortos, apenas doble más 
largos que anchos, Las cuatro especies que se cono— 
cen se hallan en Marruecos y han sido descritas por 
Bolívar, siendo tipo el P. fortior Bol. 

PARAEUPREPOCNEMIS.f. Entom. (Pa- 
raguprepocnemis Brunn.) Género de ortópteros de la 
familia de los locústidos y tribu de los cirtacantacri- 
nos. Se conocen cuatro especies de Africa y Asia: el 
tipo, P. syriaca Brunn, es de Siria. 

PARAFANGOS. (l'tim. — De parar y fango.) 
m. Cada una de las tiras de plancha metálica, de 
madera ó de cuero barnizado, que contornean las 
ruedas del vehículo para proteger á los viajeros de 
las salpicaduras de barro. V. (FUARDABARROS. 

Sin. SALVABARROS. 

PARAFARAGARAMOUS. Vocablo cabalísti- 
co, sin ningún sentido, que pronuncian los mágicos 
cuando hacen un juego de escamoteo. 

PARAFASIA. (Etim. — Del gr. para, al lado, 
y phásis, palabra.) f. Filos. Trastorno patológico 
del lenguaje, que se manifiesta cuando el paciente 
pronuncia palabras que no corresponden al concepto 
que tiene y pretende expresar. Consiste en que, de 
las dos imágenes ó grupos de imágenes sensitivas 
que deben intervenir en la pronunciación oral de 
una palabra, es, á saber, la imagen de la cosa ó real, 
y la imagen de la palabra ó verbal, esta última es 
permutada por otra, y por, consiguiente, lo es tam- 
bién la palabra exterior á ella correspondiente, Este 
fenómeno suele reducirse al de la afasia (V.). Si se 
comparan las diversas fases del progreso de esta en- 
fermedad con las que presenta la adquisición gra- 
dual del lenguaje en los niños, la parafasia corres- 
pondería á la fase en que el niño encuentra dificul— 
tad en formar frases correctas, y corta las palabras 
trastocando el orden de sus sílabas ó substituyén— 
dolas por otras. 

Pararasia. Patol. y Psicol. experim. Enferme- 
dad afásica en que, aun conservándose el lenguaje 
voluntario y comprendiéndose el uso de las pala— 
bras. se emplean estas falsas. Pero no es solamente 
en el dominio de las palabras como tales donde se 
manifiestan los fenómenos parafásicos, sino también, 
dentro de ellas, en las sílabas v en las letras. De 
aquí la distinción entre la parafasia silábica y la 
literal. Con todo la tergiversación es, como puede 
colegirse, la misma en el fondo. Sirvan, entre otras, 
de ejemplo de manifestaciones parafásicas +la subs- 
titución de m por b (mien por bien), de t por s (tau 
por san) y la pérdida de sílabas átonas en el inte- 
rior de las palabras (vibra por víbora, ardo por ári- 
do), por no hablar de la concisión y truncamiento 
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de frases con que aparece la redacción de un deter 
minado fragmento, 

El tratamiento lingiiístico de la parafasia, así 
como de toda afasia en general, exige del especialis- 
ta una gran prudencia unida á una no menor prepa- 
ración científica en su dominio particular. Es dífícil 
anotar los procesos á seguir para formular la re- 
adquisición del lenguaje, pues, aquéllos varían natu- 
ralmente según los casos. En términos generales, un 
método análogo al de la enseñanza de la palabra 
á los sordomudos, puede dar buenos resultados. 
Hay, empero, un aspecto que, sobre todo tratándo- 
se de la afasia motriz, merece tenerse especialmen- 
te en cuenta, y es el de despertar la conciencia de 
los movimientos musculares que acompañan esen- 
cialmente toda articulación. Ello contribuye en gran 
manera á fijar las imágenes fonéticas y á prepa— 
rar el ejercicio del complicado mecanismo del len= 
guaje. Por lo que á dicho aspecto se retiere, al lado 
de otros alfabetos, tales como el de Bell y Whipple, 
merece citarse la escritura ingeniosa de H. Gutz- 
mann, en la cual cada signo viene á ser un sencillo 
dibujo esquemático del perfil de quien habla. Con- 
cebida así, la escritura de Gutzmann para ejercicio 
de los afásicos, se comprende la posibilidad de su 
empleo y aplicación.4 cualquier lengua y. ello repre- 
senta una ventaja considerable. Véase como muestra 
del citado alfabeto fisiológico, la. serie de vocales: 


AAA a 


que convienen al castellano. Su trazado, de izquier- 
da á derecha como el de escritura corriente, nos se= 
ñala: en la a, la abertura franca del tubo bucal; en 
la e y.en la ¿ se dibuja principalmente el movimien- 
to ascensional de la lengua y en la o y u, sin dejar 
de observarse aquél, seseñala preferentemente el re- 
dondeamiento de los labios que acompaña dichas 
vocales posteriores. Este procedimiento es, en líneas 
generales, el que se sigue en las demás letras que 
traducen la fonética de cada idioma (Herm Gutz- 
mann, Sprachheilkuude, Berlín, 1912, y últimamen- 
te en Voz: Zeitschrift fir experimentelle Phonetik, 
Hamburgo, 1919). V. Arasta. 

PARAFELIA. f. Zoo!. (Paraphellia Haddon.) 
Género de actinias (celentéreos, escifozoarios, anto 
zoos, del orden de los actinántidos, suborden de las 
hexactinas. según Delage), incluído en la familia de 
los sagárcidos (Sagartiadae Gosse, Sagartinae Ve- 
rrill). Se caracteriza por su columna del todo lisa, 
sin verrugas ni tubérculos coronales, Carece de la cu- 
tícula quitinosa ó coriácea característica del género 
Phellia Grosse (V. Fria), pero la superficie del cuer- 
po está incrustada de arena. Se encuentra en Irlanda, 

PARAFÉLICE.f. Entom. (Paraphelio Wals.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los tortrícidos. Las antenas de estos insectos son 
bipectinadas en el macho: los palpos bastante largos, 
avanzados. con el segundo artejo cubierto de toscas 

escamas por encima; artejo apical moderadamente 
largo; tórax sin cresta; ala anterior sin pliegue cos- 
tal; la vena 3 separada del ángulo, la 7 del úpice; 
ala posterior sin peine basilar, las venas 6 y 7 apro- 
ximadas hacia la base. Sólo se conoce una especie, 
P. marmorata Wals., delas islas de Hawai, 
PARAFEMIA. f. Pat, V. Pararasra. 
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PARAFENILENDIAMINA,fÍ. Quim. Véase 
FENILENDIAMINA. 
PARAFENILQUINOLINA. f. Quin. 


Cy H¿(Cg H;,) N 


Obtiénese calentando paraamidodifenil, nitrobenzol, 
glicerina y ácido sulfúrico. Forma tablas rómbicas 
que funden á 1100, 

PARAFENOLARSÍNICO (Acino). Quim. 


CsH,(OH). As(0H), 


Acido que se forma por la acción del ácido arsenioso 
sobre el fenol 

PARAFENOLSULFÓNICO (Acipo) Quim. 
V. FeNoLSULFÓNICO (ACIDO) 

PARAFERNALES. PF. Paraphernaux. — It. Pa- 
rafernali. — In. Paraphernalia.— A Paraphernalgut — 
P. Paraphernaes. —C. Parafernals. — E. Paraternalo). 
(Etim.— Del gr. parápierna; de pará, á un lado, y 
pheérne, dote.) adj. pl. For. Dícese de los bienes que 
lleva la mujer al matrimonio fuera de la dote y los 
que adquiere durante él por título lueratiyo, como 
herencia ó donación. U,t.c. s, 

ParArerNaLESs (Brenes). Der, Indicaremos: 
I. Concepto, y fandamento — IT, Derecho romano. 
— III, Derecho español. 


Il. —CoNcEPTO Y FUNDAMENTO 


Concepto. Son aquellos bienes que la mujer tie- 
ne cuando se casa ó adquiere durante el matrimonio 
y que no incluye en la dote, pudiendo tener la pro- 
piedad y ejercer la administración de los mismos. 

Fundamento. De la misma manera que Ja terce- 
ra personalidad que resulta del matrimonio no ab- 
sorbe la personalidad de cada cónyuge, tampoco la 
personalidad económica ó los bienes de aquella ter 
cera persona abolen la facultad de poseer de cada 
cónyuge. Los parafernales constituyen, en este sen- 
tido, un patrimonio propio de la mujer. que no que- 
da absorbido por el matrimonio y significan el reco- 
nocimiento de la personalidad de ella en el orden 
económico. 

Compréndese, por la definición, que los paraferna- 
les sólo existen propiamente enel régimen dotal, 
formando como el contrapeso de la dote, pues ni en 
el régimen de comunidad, ni en el de separación de 
bienes, tienen cabida, ya que pugnan con el prime- 
ro y son innecesarios en el segundo. Su fundamento 
próximo se halla: 1 % en que la celebración del ma- 
trimonio. si bien impone á la mujer ciertas obliga- 
ciones. para subvenir á las cuales lleva la dote, no 
extingue las que tuviera contraídas, ni impide que 
nazcan otras (v. gr.. la indigencia de personas alle- 
gadas). y 2.” en la conveniencia de que la mujer 
tenga cierta independencia económica para que no 
quede totalmente sujeta á los posibles despilfarros 
del marido. Esta es la razón histórica de tales bie= 
nes, que aparecieron en tiempos de una gran desmo- 
ralización social y cuando los matrimonios se hacían 
y deshacían con la facilidad que caracteriza á la úl- 
tima época del paganismo romano, Por eso. en la 
familia organizada con arreglo á las máximas cris- 
tianas tienen menos razón de ser, ya que en ellas la 
unidad de dirección de la familia y la unidad moral 
que la familia constituye rechazan una independen= 
cia total y absoluta de la mujer casada; y si bien 
nada se opone á que ésta tenga la propiedad y la 
administración de ciertos bienes, los frutos de éstos 
deben quedar afectos, como los de los demás, á le- 
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vantar las cargas familiares, á las que es justo con- 
tribuyan marido y mujer. si tienen medios para ello, 
en la misma proporción. 


11. — DERECHO ROMANO 


Origen. A la inversa de la dote. los parafernales 
tuvieron origen en el matrimonio libre ó sine manu; 
y si existen en el cum manu es sólo como imitación 
artificial de los efectos que aquél produce en cuanto 
á los bienes y 

Mientras únicamente se usó el matrimonio cum 
manu no podían existir los parafernales, porque to- 
dos los bienes de la mujer y-todo lo que ésta ad- 
quiriese pasaban al marido, quedando aquélla con 
relación á éste en el lugar de hija, y ocurriendo, por 
tanto. un caso de sucesión universal inter=mvos, Por 
el contrario, en el matrimonio sine manu los bienes 
de la mujer eran extraños al marido, y si bien aqué- 
lla entregaba á éste docis nomane ciertos bienes, los 
que no le entregase en tal concepto continuaban 
perteneciéndola y constituían los parafernales La 
razón por la cual la mujer no se desprendía de todos 
estos bienes era que, dada la relajación de costum- 
bres,,la mayor ó menor influencia de la mujer sobre 
el marido y en los asuntos domésticos se regulaba 
por la cantidad de ellos que tuviese. He aquí por qué 
los parafernales fueron en el Derecho romano una 
institución relativamente moderna, que estaba ya 
considerablemente extendida en la época de los ju= 
risconsultos clásicos, según se desprende de las 
obras de éstos. A tal novedad obedece el que en el 
genuino Derecho romano no haya nombre especial 
para designarlos, llamándoselos recepticia, res quas 
extra dotem mulier habet, dotem in domium allata, etc., 
pues la palabra parafernales no es latina, sino que 
está compuesta de dos griegas: tapa (para, junto á) 
y vepwne (fernes, dote), es decir, bienes que están 
junto á la dote, pero no son dote. 

Según algunos autores, se 1mitó la institución en 
el matrimonio cum man, concediendo el marido á 
la mujer un pequeño patrimonio para que tuviera el 
usufructo y la administración del mismo (á manera 
del peculio que se concedía al hyo y al esclavo), 
aunque conservando aquél la propiedad y pudiendo, 
por tanto, retirar la concesión, por más que esto 
ofrecería dificultades en la práctica Los que sostre- 
nen esta opinión alegan un texto de Ulpiano (ley 9, 
$ 3, tít. 3, lib. 23 del Digesto), que leen: Ceterum 
sives deutur in ea, quee Graeci Tapagepya dicunt 
quaeque «altri» peculium appellant; pero Mommsen, 
y con él los tratadistas modernos, en vez de ali leen 
Galli, haciendo así decir 4 Ulpiano que los galos les 
llaman peculio, indicando Maynz que estos: galos 
á quese refiere el jurisconsulto eran los cisalpinos, 

Forma de constitución. La más sencilla era la de 
no incluirlos en la dote al constituir ésta (V. DorE). 
pero, según Voigt, la mayoría de las veces para 
asegurar los derechos de la mujer y los que pudiese 
tener el marido, aquélla, después de la transmisión 
de los bienes dotales por Ja mancipatio, se reserva- 
ba por una nuncupatio (receptio rervm) una parte de 
sus bienes que no pasaban á la potestad de aquél. y 
así nos lo manifiesta Aulo Gelio en sus Voches Áti- 
cas (XVII). En tiempo de Justiniano todo este for— 
malismo había desaparecido, y sólo cuando se hacía 


entrega de estos bienes al marido en concepto de: 
administración se otorgaba una especie de inventa=- 


rio que sirviese de prueba de los mismos, el cual de- 
bía firmar también: el marido, documento llamado 
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por Gayo rei libelius, y que viene igualmente desig- 
nado con los nombres de cantio aeposutionis y Chiro- 


graplemn. 


Efectos. Aparecen regulados en la citada le y 
del Digesto (De jure dotinm) y en las Constitucio- 
nes 8.* y 11.* del tít. 14 (De pactis conventis) del 
hb. V del Código. Para indicarlos (derechos de la 
mujer y del marido) procede estudiarlos durante el 
matrimonio y después de la disolución de éste. 

a) Durante el matrimonio. El marido no tenía 
sobre estos bienes más derechos que los que la mu- 


jer le hubiese otorgado. Así lo sancionan Teodo- 


sio 11 y Valentiniano TI en las citadas Constitucio: 
nes del Código. recomendando á la mujer que no los 


entregue en absoluto al marido, pero que énco- 
miende la administración de los mismos al marido, 


por ser éste el que dirige: y así era la costumbre. 
En este caso tenía el marido los derechos y obliga— 
ciones que resultaban del mandato. Mas la mujer 
podía transmitir al marido la propiedad á la manera 
como transmitía la de la dote, en cuyo caso tendría 
el marido, según Ulpiano, los derechos de propietario 
y administrador Semejante transmisión,+poco fre- 
cuente, tendría lugar antiguamente sub Jfiducia. To- 
davía era más raro que la mujer se reservase la pro- 
piedad y la administración. El marido prestaba. en 
el ejercicio de los derechos que se le concediesen. la 
culpa leve in concreto, y á la responsabilidad de su 
gestión quedabav afectos, con hipoteca legal, aun— 
que no privilegiada, todos sus bienes. 

b) Disuelta el matramono, debia el marido que 
hubiese recibido los bienes en propiedad 0 en adm:- 
nistración devolverlos á la mujer con los frutos que 
hubieran tenido durante el matrimonio (pues sl no 
serían dotales y vo parafernales) y menoscabos cul- 
pables. Para reclamarlos tenía la mujer las acciones 
reivindicatoria, la de deposito, la secuestratio sí eran 
inmuebles, y la de mandato, y st le había trans- 
mitido la propiedad, tenía antiguamente una acto 


fiduciae y más adelante una condictio. Sí el marido 


había ocultado alguna cosa, se la concedía la uctio 
rerum amotarum, y sy aquél había obrado de mala 
fe, la ad exhibendum En el procedimiento para lu 
reclamación debia probar la mujer que los bienes 
reclamados eran parafernales, prueba que era sen= 
cilla cuando existía Zidellus, pues bastaba ver si es- 
taban ó no comprendidos en éste, pero es de adver- 
tirque en cuanto á las adquisiciones posteriores á 
la celebración del matrimonio, sólo se consideraban 
como parafernales los bienes adquiridos legítima= 
mente y no por causa torpe, lo que también debía 
acreditarse por la mujer, pues si no lo acreditaba, ó 
en caso de duda, se presumía haberlos recibido de su 
mando ó de persona sujeta á la potestad de éste, 
quedando en poder de aquél, presunción que recibía 
el nombre de praesumptio Muciana. del jurisconsulto 
Q. Mucius. que la estableció, según dice Pomponio 
(ley 51, tit. I, De donationibus inter virum et uzo- 
mun. lib. 24 del Digesto) y que los comentaristas 
ban extendido arbitrariamente, ' 


111. —Derecno ESPAÑOL 


1. Precedentes. Ni en el Fuero Juzgo, ni en 
el Viejo. mi en el Real, ni en los municipales, se 
encuentran vestigios de que los parafernales fuesen 
conocidos ó importados por los germanos que se 
establecieron en España, temiendo su precedente en 
el Derecho romano. con el cual penetraron tanto en 
Castilla como en Cataluña y en las otras regiones 
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Las Partidas los definieron y regularon por el pa- 
trón romano en la ley 17, tít. 11 de la Partida 4.* 
arraigando fácilmente en la práctica. Más adelante 
suscilóse por algunos jurisconsultos la cuestión de 
si en virtud de la ley 55 de Toro (ley 11, tít 1. 
lib. 10 de la Novísima Recopilación), que prohibía 
que la mujer pudiese contratar ni obligarse ni estar 
en juicio sin licencia del marido, habían desapareci- 
do los parafernales en Castilla, ya que no tenían ra- 
zón de ser desde el momento en que la mujer no po- 
día hacer nada sin licencia. del marido, lo que pare- 
cía confirmar la Pragmática dada por Felipe IV en 
1624 (ley 7.?. tít 11. lib. 10 de la Novísima Reco- 
pilación) al ordenar que el marido mayor de diez y 
ocho años entrase en la administración de los bienes 
de la mujer, pero como estas limitaciones podían 
hacerse compatibles con la institución. Jos tribuna- 
les inferiores y despues el Supremo reconocieron la 
existencia legal de los parafernales, de conformidad 
con la práctica social, y así lo hizo también expre- 
samente la Ley hipotecaria de 1861, reglamentando 
la hipoteca que para garantizar su devolución debía 
otorgar el marido en ciertos casos. Con todo, el 
proyecto del Código civil de 1855 no admitió ni re- 
guló los parafernales. haciendo dotales todos los 
bienes de la mujer; pero el Código civil de 1889, 
conformándose más en este punto con la tradición, 
sí los admitió y reguló. resolviendo. además, mu- 
chas dudas que se ofrecían en la práctica. 

2. Derecho vigente. Procede distinguir el de 
Castilla ó común, del peculiar de las otras regiones 
ó foral. 


A.— Derecho común 


Se halla contenido en los arts. 1,381-1,391 inclu- 
sives del Código civil, que forman el cap 4” («De 
los bienes parafernales»), del tít. 111 («Del contrato 
sobre bienes con ocasión del matrimonio»), del lib.1V 
(«De las obligaciones y contratos») del Código civil, 
que trata de ellos á continuación de la dote, cuyos 
preceptos vienen completados por los arts 168 y 

179-180 de la Ley Hipotecaria de 1909. 

Concepto legal. Según el Código. «son parafer- 
nales los bienes que la mujer aporta al matrimonio, 
sin incluirlos en la dote, y los que adquiere después 
de constituída ésta, sin agregarlos á ella» (artícu 
lo 1,381),-concepto algún tanto redundante y que 
se diferencia del romano en considerar los parafer= 
nales como aportación al matrimonio, obedeciendo 
ello al distinto carácter que el Código, más confor- 
me con la idea de la familia cristiana. otorga á es- 
tos bienes: pues en el Derecho romano la mujer era 
completamente independiente respecto á ellos, y sus 
frutos la pertenecían en absoluto, mientras que, con- 
forme al Código civil. la mujer tiene limitada aque- 
lla independencia.. que sería iacompatible con la 
unidad de la familia, y los frutos de los parafernales 
deben aplicarse á levantar las cargas del matrimonio, 

Diferencia con los bienes dotales. Ocurre en su 
vista ,reguntaren qué se diferencian los parafernales 
de la dote. Los antiguos encontraban esta diferencia 
en que en la dote el dominio era del marido, debiendo 
éste asegurar con hipoteca el crédito de la mujer por 
razón de aquélla, mientras que en los parafernales el 
dominio era de la mujer y, por continuar ésta sien- 
do la propietaria, no tenía el marido que asegurar 
los; pero estas diferencias no son totalmente exac— 
tas después del Código, porque de un lado no puede 
afirmarse en absoluto que el marido sea el propieta- 
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rio, sino más bien el titular de la dote, y de otro ha y 
algún caso, como veremos, en que el marido debe 
garantizar con hipoteca los parafernales. La diferen- 
cia está en que en la dote la administración corres 
ponde siempre al marido, requiriéndose para la ena- 
jenación de aquélla cuando es inestimada y.la mujer 
no ha llegado á la mayor edad, licencia judicial; 
mientras que en los parafernales la administración 
pertenece de derecho á la mujer y para la enajena= 
ción de ellos basta, aunque sea menor de edad, el 
consentimiento del marido 

"Forma de coustitución. 
en la dote. 

Derechos de la mujer, lemitaciones. El Código 
declara que la mujer conserva el dominio sobre es- 
tos bienes (art. 1,382) y tendrá también la adminis- 
tración de los mismos si expresamente no la otorga 
al marido (art. 1,384, $ 1.%). pero estos derechos de 
la mujer tienen las Inmitaciones siguientes” 1.* en 
ningún caso puede enajenar, gravar n1 hipotecar los 
parafernales, sin licencia del marido (art 1,387, 
l.*" inciso), limitación que de interpretarse amplia= 
mente (como l> hacía la jurisprudencia anterior al 
Código) convertiria en poco menos que ilusorio el 
derecho de administración de la mujer. teniendo en 
cuenta que los arts. 60 y 61 prohiben á la mujer 
contratar y obligarse, bajo pena de nulidad. sin la 
licencia marital, salvo en los casos establecidos por 
la ley; pero la jurisprudencia moderna, sentada por 
el Tribunal Supremo en Sentencia del S de No- 
viembre de 1598. ha declarado que tal licencia sólo 
es precisa para los actos de enajenación, gravamea 
ó hipoteca. pero no para los le administración, pues 
inclussio unius exclusio alterius y. además. si se la 
concede la administración deben otorgársela también 
las facultades que la misma lleva consigo. Por otra 
parte, para los actos de enajenación (y, por lo tan= 
to, tampoco para los de gravamen ó hipoteca) no se 
requiere licencia judicial, aunque la mujer sea me- 
nor de edad, bastando con la marital, y asilo ha de- 
clarado la Dirección general de los Registros en sus 
Resoluciones del 14 y 28 de Diciembre de 1896, 
2.* tampoco puede la mujer en caso alguno. com= 
parecer en juicio para litigar sobre los parafernales, 
sin licencia del marido, á menos que tenga habili= 
tación judicial (art. 1,387, 2.* inciso). 3.* los fru= 
tos de los parafernales no pertenecen en absoluto á 
la mujer. sino que, como veremos en seguida, están 
sujetos al levantamiento de las cargas de la sociedad 
conyugal (art. 1,385). y 4.* cuando la mujer reten- 
ga la administración de los parafernales y éstos con- 
sistan en metálico. efectos públicos ó muebles pre= 
ciosos, puede exigir el marido que sean depositados 
ó invertidos en términos que hagan imposible su 
enajenación ó pignoración sin el consentimiento del 
mismo (art. 1.388). lo cual es una lógica conse- 
cuencia de las limitaciones 1.* y 3.* 

Derechos del marido; garantías para la mujer. 
Cuando la mujer, además del dominio, se reserva la 
administración de los parafernales, no tiene el mari 
do más derechos, respecto á éstos, que los que se 
dejan indicados y que constituyen otras tantas limi- 
taciones de los derechos de la mujer; pero es de ad- 
vertir que por ser el marido representante legal de 
ésta en juicio á tenor del art. 60, puede compare- 
cer á nombre de ella, aun sin conocimiento ni con- 
curso de la misma, en los litigios en que se ventilem 
actos de la ra ir pj la mujer(Sentáncia del 


10 de Junio de 1894). Vte ole 


Basta con no incluirlos 
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El marido puede tener la administración de los 
parafernales en el único caso de que la mujer se la 
otorgue; mas para que tal otorgamiento surta los 
efectos legales, debe hacerse por escritura pública 
ante notario (arts. 1,384, $ 1.% del Código civil, y 
179 de la Ley Hipotecaria). En este caso, y para 
evitar posibles abusos, se otorgan á la mujer las 
siguientes garantías: 1.* una hipoteca, que el mari- 
do debe otorgar voluntariamente, y si no, otorga la 
ley, para garantizarlos (arts. 1,394. $ 2.", del Có- 
digo civil, y 169 y 179 de la Ley Hipotecaria). El 
Código dice que esta hipoteca será por el valor de 
los muebles que el marido recibiere; pero debe otor- 
garse también en otro caso, como veremos en segul- 
da, y la Ley Hipotecaria no distingue entre muebles 
é inmuebles. La regla verdadera es la de que el ma- 
rido debe asegurar Jos puralernales que reciba en 
administración en igual forma que la dote inestima= 
da, y, por lo tanto, si se trata de inmuebles no ins- 
eritos en el Registro. deben inscribirse á nombre de 
la mujer como tales parafernales, y si ya estuviesen 
inscritos á nombre de aquélla, poner nota de que 
han pasado á ser paraternales por virtud del matri- 
monio; y si se trata de muebles, deberá constituir el 
marido hipoteca por su valor; 2.? estar el marido 
sujeto en el ejercicio de su administración á las mis- 
mas reglas que para la dote inestimada (art 1,389); 
3.* no poder enajenar, gravar ni realizar otro acto 
alguno que afecte al capital de los. parafernales, sin 
intervención ó consentimiento de la mujer (artículo 
1383. que debe entenderse de este modo para hacer- 
lo compatible con la facultad de administrar y con 
la de comparacer en juicio por la mujer): 4.* poder 
exigir la mujer que el precio de venta de los para— 
fernales enajenados por común acuerdo de ambos 
cónyuges se deposite lle modo que el marido no 
pueda gastarlo sin su consentimiento, y si este pre- 
cio lo deja la mujer en poder del marido ó se lo en—- 
trega, que constituya hipoteca por su importe (ar— 
tículo 1.390), y 5.* la obligación para el marido de 
devolver los parafernales cuya administración se le 
hubiese entregado, en los mismos casos y formas en 
que tiene lugar la devolución de la dote inestimada 
(art. 1,391), debiendo tenerse presente que el marido 
sólo debe los frutos desde la fecha de la demanda en 
que la devolución se le pida, y no desde la muerte 
de la mujer (Sentencia del Y de Octubre de 1895), 
y que no existe la praesumptio Muciana, antes al 
contrario. se consideran como parafernales los bie- 
nes adquiridos por la mujer durante el matrimonio 
sin agregarlos á la dote, sin necesidad de que prue- 
be que era propio el dinero con que los adquirió 
(Sentencia del 20 de Mayo de 1896). 

Cargas á que están afectos los parafernales.  Se- 
gún hemos indicado, el Código sienta el principio 
de que los frutos de los paralernales forman parte del 
haber de la sociedad conyugal, y. por lo tanto. que- 
dan afectos al levantamiento de las cargas del ma- 
trimonio (art. 1,385, $ 1.%); por esto mismo y para 
evitar interpretaciones demasiado latas, declara tam- 
bién el Código que «las obligaciones personales del 
marido no podrán hacerse efectivas sobre los frutos 
de los bienes parafernales, á menos que se pruebe 
que redundaron en provecho de la familia» (artículo 
1.386). 

Hay un caso en que no sólo los frutos, sino tam= 
bién el capital. de los parafernales responde de Jas 
cargas del matrimonio, y es el de que para: satisfa- 
cer los gastos diarios usuales de Ja familia causados 
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por la mujer ó de su orden con tolerancia del mar- 
do, no alcancen los gananciales, ni los bienes del 
marido. ni la dote inestimada, ni los frutos de los 
parafernales, en cuyo caso, y después de empleados 
todos éstos, responde de tales gastos el indicado ca- 
pital (art. 1,385, $ 2.%, en relación con el 1,362), 
pues desde el momento en que la mujer se casa con- 
trae obligación moral y legal de sostener la familia, 
y constituiría un egoísmo. que el Derecho no puede 
tolerar, el que teniendo bienes la mujer se los reser- 
vase ésta para sí siendo imprescindibles para el sos- 
tenimiento familiar. 


B.— Derecho foral 


Aragón. Según la observancia 7.* de declaratio— 
uis monetatici, en Aragón todos los bienes de la mu- 
jer tienen el carácter de dotales. por lo que los auto- 
res afirman que no se conocen los parafernales, 
particularidad que Franco y López estima sapientí- 
sima, por considerar que los parafernales son fuente 
de desavenencias y disgustos en el matrimonio que 
no quedan compensados con las ventajas que repor— 
tan. Sin embargo, Asso y De Manuel hacen notar 
que, á pesar de la citada observancia, sólo se repu= 
tan bienes dotales los que la mujer ha llevado en 
dote ó el marido la ha constituído como aumento de 
la misma, y si la mujer se obliga con el marido en 
asunto propio de ella, quedan obligados los bienes 
no dotales, y no lo quedan los dotales. 

Cataluña. Introdujéronse en esta región los pa— 
rafernales con arreglo al modelo romano, como lo 
prueba la costumbre 22 de Jas recopiladas por Pedro 
Albert, inserta con el mismo número en el tít. 30, 
lib. 4.%, vol. 1. de las Constituciones de Cataluña, la 
que dice que cuando la mujer sea feudataria y los 
bienes que tenga en feudo sean parafernales, presta- 
rá el homenaje al señor por sí sola ó por procurador, 
haciendo así todas las cosas que requieran fidelidad 
por razón del feudo; de donde se desprende que exis- 
tían los parafernales y que la mujer tenía plena per- 
sonalidad con relación á los mismos. 

Así, pues, el Derecho romano rigió y continúa ri- 
giendo en Cataluña, con las modificaciones siguien= 
tes, introducidas por la legislación general del Rei- 
no: 1.? el marido á quien Ja mujer otorgue la admi- 
nistración de los parafernales debe constituir hipoteca 
con arregloá la Ley Hipotecaria vigente; 2.* la mu- 
jer no puede contratar sobre sus parafernales sin li- 
cencia del marido, restricción que se apoya en los ar- 
tículos 49 y 50 de la Ley de matrimonio civil de 1870 
(Resoluciones de la Dirección general de los Regis- 
tros del 4 y 13 de Junio de 1879 y 28 de Julio 
de 1884) y ahora en los 60-62 del Código civil, 
tanto porque éstos han venido á substituir á los ci- 
tados de la Ley de matrimonio civil. cuanto porque 
los del Código se hallan en el tít. IV del lib. 1. tí- 
tulo que el mismo Código declara (abusivamente y 
extralimitándose de lo mandado en la Ley de Bases) 
de aplicación general y que aplica la jurispruden- 
cia (Sentencia del26 de Enero de 1897 y Resolucio- 
nes de la Dirección general de los Registros del 28 
de Noviembre y 6 de Diciembre de 1898); pero Ja 
licencia marital sólo será necesaria para los actos 
de enajenación, gravamen ú otrosanálogos,mo para 
los de mera administración, según hemos indica- 
do al tratar del Derecho común, y 3.* Fontanella, 
Cáncer y Durán y Bas opinan que cuando. no hay 
bienes dotales. los frutos de los parafernales corres- 
ponden al marido, para la satisfacción de las necesi- 
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dades del matrimonio, presumiéndose que los per- 
cibidos se consumieron con autoridad de la mujer y 
en atender á las necesidades de la familia y que el 
marido no se ha hecho más rico con ellos, salvo 
prueba en contrario. Esta opinión se funda, de un 
lado, en el Derecho Natural, y de otro en el mismo 
Derecho romano, según el cual el marido sólo está 
obligado á devolver los frutos existentes el día de la 
restitución, no los consumidos, cuando lo hubieren 
sido con el consentimiento de la mujer y en utilidad 
de ambos y de la familia (lib. 17. De donat. inter 
virum et uxorum, y 11, De pactis conventis, del Códi- 
go). Ei Tribunal Supremo ha sancionado esta doc— 
trina, declarando que en Cataluña los frutos de los 
parafernales deben contribuir al sostenimiento de 
las cargas de la familia (Sentencias del 24 de No- 
viembre de 1864 y Y de Junio de 1883), y comple- 
tando esta declaración con la de que cuando tales 
frutos 10 se han invertido en estas cargas ni se ha 
concedido el usufructo de los parafernales al marido, 
no hace éste suyos aquéllos, ni aun cuando se le 
haya otorgado la administración de los bienes, sino 
que acrecen al capital de la mujer por no tener el 
carácter de gananciales en el régimen común de Ca- 
taluña (Sentencia del 17 de Mayo de 1898). Otra 
cosa sería en el campo de Tarragona, en el territo- 
rio de Tortosa y en el valle de Arán, donde la cos- 
tumbre conserva la asociación entre los esposos á 
compras y mejoras. que coincide en el fondo con la 
sociedad de gananciales 

Navarra. El Derecho aplicable sobre paraferna- 
les es el romano, con las mismas modificaciones que 
en Cataluña. : 

Mallorca. La constitución de los parafernales es 
poco frecuente, pues la costumbre general consiste, 
según dice Ripoll, en que el marido mayor de diez y 
ocho años tenga el cuidado de todos los bienes de la 
mujer, haciendo suyos los frutos y cubriendo todas 
las cargas matrimoniales; pero cuando los parafer- 
nales se constituyan se aplica el Código civil, sin 
protesta del territorio. 

Vizcaya. La práctica y costumbre popular no 
conoce los parafernales, ya que el régimen económi- 
co de los matrimonios con hijos es el de la comu- 
nidad, y cuando no se deja descendencia se aplica 
el de los gananciales y el de bienes propios y pecu- 
liares de cada cónyuge. 

Bibliogr. Benoit, Traité des biens paraphernauz 
(París, 1846); Anónimo, Naturaleza de los bienes 
parafernales. Derechos que en ellos tienen el marido Y 
la mujer, en la Revista de los Tribunales (vol 3, pá- 
gina 149). Adrián Margarit. Bienes parafernales, en 
la Revista Jurídica de Cataluña (pág 91, 1906); Al- 
banese. Se ¿l marito possa subordinare la sua antoriz- 
zazione alla moglia di riscuotere capitali para fernali 
allacondizione di un dato reimpiego, en 11 Circulo Gin- 
ridico (vol. 8, 4.* serie, pág. 11). V. Marrimon10. 

PARAFERUSA.,f. Zoo!. ( Parapherusa Siebb.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de 
los anfípodos y familia de los gamáridos. Sus lámi- 
nas laterales son supetficiales: la antena interna es 
la más corta, con el flagelo accesorio bien desarro- 
lMlado; piezas bucales normales; mandíbula con el 
segundo artejo del palpo tan largo como el tercero, 
pero más robusto: maxila interna con unas 10 cer- 
das largas. la externa con 11 espinas; maxila se- 
gunda con la lámina interna adornada de una franja: 
en el borde interno; maxilípedos con las láminas in- 
terna y externa bien armadas: pereópodos 3-5 muy 
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robustos; urópodo 3 muy corto, con ramos iguales, 
más cortos que el pedúnculo; telsón sencillo. Se cita 
una especie, P. crassipes Hasw., de 4 mm., hallada 
en el Pacífico del Sur 

PARAFIA. f. Entom. (Paraphia Guenée.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los fernaldinos. Se cita una 
especie, P. subatomaria Wood, de los Estados 
Unidos. 

PARAFIDNIA, [. Lutom. (Parapridnia Gi- 
glio-Tos.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los faneropteri- 
nos Se conocen dos especies: el tipo, P. gallina 
Giglio-Tos, del Ecuador, y P- verrucosa Brun., del 
Brasi!. 

PARAFIEIEVKA ó VLASSOFKA. (e0,. 
Pobl. de Ukrania, gob. de Tchernigov, dist. y á 
46 kms. SSE de Borzna,á unos 6 kms. de las fuen- 
tes del Oudaí, afi. der del Sula, cerca de la fron- 
tera del gob. de Poltava; 3,790 h. Fab. de azúcar. 

PARAFILJIS. f. Entom. (Paraphyllis Meyr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los plutéli- 
dos. Se cita una especie, P. sacopa Meyr., propia 
de Australia 

PARAFIMOSIS. f. Pat. V. Fimosis. 

Pararimosis Vecer. Expresa el hecho de que la ca 
beza del pene se halla fuera de su vaina, no pudien- 
do retraerle á causa de la estrangulación del prepu- 
cio, motivada por causas diversas. Las lociones de 
agua fría sobre el pene y prepucio, ó la aplicación 
de vaselina cocainizada, reparan el accidente. 

PARAFINA. [, Paraftine.— lt. Paraffina.—In. 
Paraffin-wax.—A. Paraffin.—P. y C. Parafina —E. Pa- 
rafino. f. fig. Chile. Entre el vulgo, licor muy ordi- 
nario y embriagador. 

Pararina. (Etim. — Del lat. parum afina, que 
tiene poca afinidad.) f. Quím. Mezcla de hidrocar-= 
buros sólidos de la serie del metano, que hierven á 
más de 300%, y en los cuales van mezclados, en 
mayor ó menor cantidad, hidrocarburo de la serié 
de los naftenos. La existencia de la parafina en el 
aceite mineral de Tegernsee fué observada por 
Buchner:en 1820. El nombre de parafina fué em- 
pleado por primera vez por Carlos de Reichenbach 
en 1830 para designar un producto que él descubrió 
en la brea de la madera de haya. La fabricación in-= 
dustrial de la parafina. que durante la segunda mi- 
tad del año 1850 tomó gran incremento, especial- 
menteen Sajonia, es debido al químico inglés Young. 
Se encuentra la parafina. en mayor ó menor canti- 
dad, en los aceites minerales. En estado sólido se 
halla. probablemente como residuo de la evapora- 
ción del petróleo, con los nombres de cera mineral 
ú ozoquerita, en diversas comarcas, por ejemplo, en 
Galitzia, sobre todo junto á Boryslaw, en la vertiente 
N. de los Cárpatos, en la Transilvania, en la Mol- 
davia y en la costa E. del mar Caspio, especial- 
mente en la isla de Tschelekán. Se odtienen también 
grandes cantidades de parafina de los productos de 
la destilación seca de ciertos lignitos y de las piza— 
rras bituminosas. Se encuentran menores cantidades 
de parafina en los productos de la destilación de la 
turba, en las breas de hulla y de madera, así como 
en el aceite animal 

La composición de la parafina comercial depende 
del material de que ha sido obtenida y del método 
empleado en su preparación. La parafina obtenida 
de petróleos americanos, llamada parafina de petró- 
leo, parece estar formada principalmente por hidro- 
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carburos de la serie del metano, probablemente por 
los términos comprendidos entre los eorrespondien- 
tesá las fórmulas Cy H¿2 basta Ca, H 54, mientras que 
la paratina procedente de los petróleos de la India, 
del petróleo de Rangoon (velmontita), así como la 
procedente de la ozoquerita, de los productos de 
destilación del lignito, de la turba, etc., contiene, 
junto con aquellos hidrocarburos, otros. de la serie 
de los naftenos. La parafina de ozoquerita y la bel- 
montita son especialmente ricas en naftenos. La 
parafina de lignito tiene una composición interme= 
dia entre la de petróleo y Ja de ozoquerita Del ayá- 
lisis de diversas clases de parafina se han obtenido 
las siguientes composiciones. 


Carbono | Hidrógeno 


Parafina de Sajonia . . . . +. . .]| 85,02 | 14,98 
» del petróleo (Ohío). . .| 85,10 | 15,10 

» del petróleo (aceite de 
Rangoon) ..... . .1.85,15.| 15,29 
» de la ozoquerita . . ..| 85,26 | 14,74 
» del carbón boghead . . .| 85,10 | 15,20 
» de la turba. . .| 85,09 | 15,10 

»= delas pizarras bitumino- 
sr AO 14.24 


Obtención de la parafina. a) Parafina del petróleo 
La parafina dura, obtenida de las porciones de punto 
de ebullición más elevado del petróleo indio por en- 
friamiento y cristalización por reposo, lleva en el 
comercio el nombre de delmontina, porque fué obte- 
nida por primera vez por de la Rue, á mediados del 
siglo xix, en el barrio Belmont de Londres. Se puri- 
fica de un modo análogo á la parafina de lignito 
(véase á continuación). Lo mismo ocurre respecto 
de la parafina dura que se obtiene del petróleo de 
Tejas y del Ohío. La parafina blanda, que primera= 
mente se obtuvo sólo del petróleo americano y des- 
pués también de otros petróleos; lleva el nombre de 
vaselina ó cosmolina. V. VASELINA. 

b) ¡Parafina de la brea de lignito. La brea de 
lignito,se obtiene por destilación seca del lignito. en 
aparatos verticales de una altura de 5 m. y de 1,5 
á 2 m. de diámetro, en cuyo interior hay un siste- 
ma de piezas de hierro de forma acampanada que se 
enchufan unas en otras. Como los componentes más 
valiosos de la brea de lignito sufren ya á la tempe- 
ratura del rojo una descomposición profunda, es ne- 
cesario en esta operación expulsar rápidamente de 
la retorta los productos formados El carbón breoso 
introducido por 4 (grabado adjunto) resbala en capa 
delgada por las paredes de la retorta, los productos 
de Ja: destilación pasan por entre las rendijas que 
hay entre las piezas acampanadas á la parte interior 
menos caliente de la retorta y son aspirados de allí 
por los tubos CC, mediante un extractor. hacia un 
sistema de tubos refrigerantes Los gases que no se 
condensan sirven, juntamente con lignito ordina- 
rio. para calentar las retortas Para obtener la pa- 
rafina se procede á una segunda destilación de la 
brea de liguito, añadiéndole primero de 1/¿ á “a por 
100 de cal viva y se divide el destilado en dos par- 
tes según su punto de ebullición: una pobre en pa- 
rafina (aceite en bruto) y otra rica en parafina (masa 
de parafina en bruto). Para privar á esta masa de 
parafina en bruto de los fenoles, bases pirídicas. re- 
sinas. ete.. se la trata repetidas veces con 3 á 5 por 
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la masa, purificada de este modo. se somete á una 
nueva destilación. Del último producto destilado se 
separa, después de largo tiempo de reposo en sitio 
frío, la parafina en forma de cristales escamosos que, 
después de sometidos á la presión en filtros-prensas, 
se purifican de nuevo fundiéndolos con 10 4 15 por 
100 de los productos más volátiles de la brea de 
lignito (bencina de lignito) y prensando otra vez la 
masa enfriada. 

La cristalización de la parafina en masas se rea= 
liza en recipientes de diversos tamaños. Cuanto 
mayor es el recipiente más lentamente se enfría la 
parafina y más tarda la masa en cristalizar. Para la 
cristalización de la parafina dura se emplean depó- 
sitos de forma cilíndrica de 50 á 100 litros de ca- 
bida, dispuestos en locales relativamente fríos donde 
baja poco á poco su temperatura por refrigeración 
por el aire, también se usan vasijas de 25 4 50 li- 
tros de cabida, que se enfrían con agua. En algu- 
nas fábricas las últimas vasijas tienen la forma cóni- 
ca con la punta hacia abajo, en otras son prismáti- 
cas. La parafina blanda se suele cristalizar en gran- 
des depósitos cilíndricos de 2,5 4 4,5 m.* de cabida. 
Según sea la temperatura de solidificación se pone 
la parafina líquida á una temperatura ú otra en los 
depósitos donde debe cristalizar y se deja enfriar en 
ellos lentamente. La parafina dura, cuando el en— 
friamiento se efectúa mediante refrigeración por el 


7 


Aparato para la obtención de la brea de lignito 


aire, tarda de cinco á diez días en cristalizar, de- 


. ra pendiendo este tiempo principalmente de las dimen- 
100 de ácido sulfúrico, después con lejía de sosa, y | siones de los recipientes; cuando se emplean reci= 
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pientes pequeños, se suele dejar en ellos la para—- 
tina durante un día para que se enfríe sólo por el 
gire y después se enfría con agua durante tres días, 
empleando agua de 12 4 18”, No conviene que el 
agua sea demasiado fría, porque entonces la calidad 
de la parafina empeoraría á causa de soliditicarse 
también materias que dan á la parafina en bruto co- 
lor verdoso, El frio artificial sólo puede aplicarse á 
la cristalización de la parafina blanda. De los gran 
des recipientes se separa el aceite de la parafina so— 
lidificada por medio de una abertura que hay en el 
fondo. por la cual puede dejarse escurrir. Para la 
separación completa del aceite de parafina se acude 
á diversas disposiciones, según los casos. Á veces se 
emplean las centrífugas, acudiéndose á ellas cuan— 
do se trata de masas formadas por escamas grandes. 
La parafina dura da, según la época del año y la 
concentración de la masa, de 15 á 25 por 100 de 
escamas duras, que funden entre 50 y 55”. El ren- 
dimiento en parafina de segunda clasees de 20 á 25 
por 100 y su punto de fusión es de 40 á 45%. 

El rendimiento en brea del lignito es muy dife- 
rente según la calidad del mismo. Suministra una 
brea apropiada para la obtención de la parafina un 
carbón graso (piropisita) que se halla especialmente 
en Sajonia; es un carbón ligero que, en estado seco. 
es de color blanco agrisado ó amarillo agrisado, de 
fractura térrea, mate; 100 partes de brea dan de 
5 áS partes de aceites ligeros, de 284 35 partes de 
aceite solar y fotógeno, de 15 4.17 partes de para— 
fina y de 10 á 15 partes de aceites pesados. Por ex- 
tracción con benzol y disolventes análogos se sepa= 
ran del carbón graso cantidades considerables de una 
masa análoga á la cera, fusible á más de 10% (cera 
de mina) que, por destilación con vapor de agua á 

- presión, puede purificarse fácilmente para la fabri- 
cación de bujías. La cera de mina contiene hidro— 
carburos superiores de la serie del metano y com- 
puestos oxigenados. 1l líquido acuoso que se obtie— 
ne en la destilación seca del carbón graso contiene 
ácido acético, ácido propiónico, ácido hutírico nor 
mal, ácido valeriánico normal, pirocatequina, etc. 
El residuo carbonoso de la destilación que se reúne 
en E, se emplea como carbón de coque. 

Como productos secundarios de la obtención de la 
parafina de lgnito se obtienen, especialmente del 
aceite en bruto pobre en paraíina, grandes canti- 
dades de productos líquidos (aceites minerales) que 
se emplean como ¿ubricantes (aceite de parafina, de 
0,870 4 0.900 de densidad), para la fabricación de 
gas de petróleo (0,840 á 0,870 de densidad), y 
para el alumbrado (aceite solar, de 0,825 4 0,835 de 
densidad, y Jotógeno ó petróleo alemán, de 0,810 
á 0,825 de densidad). La encina de tiguito (de 
0.770 40,810 de densidad) sirve generalmente para 
la purificación de la parafina. Los últimos productos 
que se obtienen por destilación fraccionada del aceite 
en bruto pobre en parafina, después de un trata- 
miento con ácido sulfúrico y lejía de sosa, sou afines 
al petróleo, estando formados, como éste, esencial- 
mente por hidrocarburos; sin embargo. tienen un 
olor más desagradable y suelen contener, además, 
productos sulfurados y oxigenados que reducen la 


solución amoniacal de plata, Por su composición, | 


los hidrocarburos de la brea de lignito parecen estar 
comprendidos entre los hidrocarburos del petróleo y 
los de la brea de hulla. 

Por destilación seca de la turba, de la hulla y es- 
pecialmente de-las pizarras bituminosas, se obtienen 
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breas de las cuales puede separarse parafina de uha 
manera análoga á lo dicho respecto del lignito. 

ec) Parafina de la ozoquerita. La purificación 
de la ozoquerita ú ozokerita se efectúa, en pequeña 
parte, á presión reducida ó con vapor de ayua sobre- 
calentado. lín su mayor parte se purilica la ozoque- 
rita, sobre todo las clases más duras, en Galitzia y 
también en Alemania, por tratamiento á 160% con 
ícido sulfúrico fuwante, ó con ácido sulfúrico con 
centrado, eliminando el exceso de aceite v descolo—= 
rando la masa con carbón animal ó mediante el resi- 
duo carbonoso procedente de la fabricación del ferro- 
cianuro potásico. La ozoquerita purificada recibe el 
nombre de ceresina (V.). 

Propiedades de la parafina. En estado de pureza 
la parafina forma masas brillantes, inodoras, insípi> 
das, translucidas, de color blanco azulado y poco 
grasientas al tacto. Es más dura que el sebo, pero 
menos que la cera de abejas. Según su procedencia, 
la parafina funde de 40 á 85”. La parafina dura, 
obtenida de la brea del lignito, funde ordinariamen- 
te entre 54 y 60”, la del petróleo funde, por lo ge- 
neral, entre 42 y 45% sin embargo, existen también 
en el comercio parafinas de petróleo que funden de 
50 4 56" y, á veces. á 6l, como la belmontina pro= 
cedente del petróleo-de Ransoon. La ozoquerita su- 
ministra una parafina ordinariamente opaca, que sue- 
le fundir de 70 á 85”, La densidad de la paralina 
varía entre 0,875 y 0,930. Una parafina que funda 
456” tiene la densidad comprendida entre 0,910 y 
0,912; una que funda á 76% tiene la densidad de 
0,925, aproximadamente. La parafina es insoluble 
en el agua y poco soluble en el alcohol, siendo más 
soluble en el éter, el sulfuro de carbono, el clorofor- 
mo, los aceites grasos y la bencina, 

Según Pawlewski, una parafina de ozoquerita, 
fusible de 64 á 65”. tenía la solubilidad que expresa 
el siguiente cuadro: 


3 p. de parafinase disuelven en 100. p dealcohol caliente 


py. » » en 50  p. de éter á 200 

lp. » » en  7,6p de sulfuro de carbono 
1p. » » en 41  p, de cloroformo 

1p. » en 8,5 p.de bencina 


De las disoluciones saturadas se separa la para— 
ina con facilidad formando cristales rómbicos, hojo- 
sos y brillantes. Por fusión se mezcla en todas pro- 
porciones con la cera, la esperma de ballena. las 
grasas y las resinas. A la temperatura ordinaria no 
es atacada por los ácidos. ni por los álcalis concen 
trados: solamente en caliente vá la larga llegan á 
atacarla los ácidos sulfúrico y nítrico concentrados. 
El último la convierte en ácidos grasos: acético, 
suecínico, cerótico y parafínico (Cay H¿s05). El clo= 
ro y el bromo sólo actúan sobre la parafina fundida. 
con desprendimiento de ácido clorhídrico y ácido 
bromhídrico, respectivamente, y formación de deri- 
vados halogenados. 

Calentada con azufre la parafina desprende gran 
cantidad de hidrógeno sulfurado. La parafina hier 
ve á más de 300% y, en su mayor parte, destila sin 
descomposición. Calentada mucho tiempo en contac- 
to con el aire absorbe oxígeno y pardea llegando á 
volverse negra, 

Usos de la parafina. Las clases más duras de 
parafina sirven principalmente para la fabricación 
de bujías. En menos escala, sobre todo la ceresina 
procedente de la ozoquerita. se emplea para usos 
medicinales con el fin de substituir á la cera blanca 
¡y á la cera amarilla... Las clases más blandas se han - 
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empleado para falsificar á estas últimas substancias 
(V. Cera); sirven asimismo para impregnar papel, 
madera, yeso, cuero y tejidos, para absorber ciertos 
perfumes (enfeurage de reseda, violetas, jazmín, 
etcétera), como Jubricantes para máquinas, etc. En 
los laboratorios se emplea la parafina para obtener 
elevadas temperaturas constantes (valiéndose de re- 
guladores de temperatura), para cerrar hermética— 
mente frascos y aparatos, para recubrir tapones de 
corcho con objeto de que ajusten mejor, ete. Sirve 
también para endurecer las preparaciones microscó- 
picas. 

Bibliogr. Albrecht. Das Parafin und die Mine- 
ralóle (Stuttgart, 1875); E. J. Mills, Destructive 
distillation; a manualette of the para fin, coaltar, re- 
sin oil, petroleum, and hindred industries (4.* ed., 
Londres. 1892); Perutz. Die Inqustrie der Mineral- 
óle, ete. (Viena, 1868-80); Seheithauer, Fubrika= 
tion der Mineralóle und des Parafins aus Schiwefel- 
kohle, etc. (Brunsvick. 1895); Muspratt. Cremie in 
Anmendung auf Kinste und Gewerbe (4 * ed.. volu- 
men VI, Brunsvick. 1898); B. Redwood. Petroleum 
and its Products (Londres, 1906); Gregorius. Mane- 
ral Wazes (Londres, 1908); G. Martin. Zudustrial 
and Manufacturing Chemistry. Part 1. Organic (3.2 
edición, Londres, 1917). E. Sehmidt, Zratado de 
Química farmacéntica (traducción española de la 
casa Espasa, Barcelona). 

PARAFINA (ACEITE DE). Quím. Llámase también 
aceite de ozoquerita y parafina líquida. Llámanse así 
las porciones líquidas, que hierven á más de 300%, 
de los hidrocarburos del petróleo. Para obtenerlo 
están especialmente indicados los productos de pun- 
to de ebullición más elevado del petróleo ruso. for- 
mados, sobre todo, por naftenos: para su punfica- 
ción. quitándole los compuestos oxigenados, se tra— 
tan estos aceites repetidas veces con ácido sulfúrico 
fumante ó con ácido sulfúrico concentrado á tempe- 
ratura elevada; luego, por lavados sucesivos con 
agua y sosa, se desacidifican, y, por último, se des- 
coloran completamente por filtración á través de car- 
bón animal ó de los residuos carbonosos proceden— 
tes de la fabricación del ferrocianuro potásico. Es 
un líquido incoloro é inodoro, espeso, no fuorescen- 
te, de reacción neutra. cuya densidad es 0,880 ó 
mayor. El aceite de parafina del comercio funde á 
unos 300%, La farmacopea alemana pide á lo menos 
un punto de ebullición de 360%. El aceite de parafina 
es insoluble en el agua y poco soluble en el alcohol. 

PARAFINA LÍQUIDA. Quím. V. PARAFINA (Acei- 
TE DE). 

ParariNa NATURAL. Mineral. Es la llamada cera 
mineral V. OZOKERITA. » 

PARaFINAS. f. pl. Quim. V. Eranos. 

PARAFINADO. adj. V. Pararinar 

PARAFINAR. v. a. Recubrir de parafina un 
objeto. El acto y la operación de parafinar se deno- 
1minan para finado. Se funda el parafinado en la resis- 
tencia de la parafina (V.) á Ja acción del agua y de 
muchos agentes corrosivos. En química se parafinan 
á veces los tapones de corcho para hacerles menos 
alterables, y aun los de vidrio para impedir que se 
peguen á los cuellos de los frascos, sobre todo si 
éstos contienen ácidos. Se parafinan también inte- 
riormente vasijas de madera para hacerlas imper- 
meables y más duraderas. ; 

PARAFINCARBÓNICOS (Acrnos). Quim. 
Nombre dado á la serie de los ácidos grasos mono- 
básicos, cuyo término 1mferior es el ácido fórmico. 
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PARAFINERO, RA. adj. Chile. Pertenecien— 
te ó relativo al petróleo mal llamado parafina. Tarro 
PARAFINERO. 

PARAFIOLA. f. Entom. (Parapiyola Hend.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de Jos 
muscáridos y tribu de los ulidinos. Estos insectos 
tienen la cabeza tan ancha como larga; frente lisa, 
extraordinariamente estrechada; antenas cortas, su 
tercer artejo redondeado por delante; el margen an- 
terior del ala sin prominencia ó proceso saliente; 
vena axilar paralela al borde posterior; una pequeña 
venilla en la proximidad de la mitad del ala y de la 
celdilla discal. Se han encontrado dos espesies en el 
Perú, P. angustifrons Hendel y P. crucifera Hendel. 

PARAFISA.!. Zoo!. (Paraphysa E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los aviculáridos y 
tribu de los avicularinos. Se distinguen estas arañas 
por el céfalotórax poco más largo que ancho, con la 
parte cefálica, sobre todo en la hembra, bastante con- 
vexa; hoyo transversal ó redondeado, sin tubércu- 
los; tubérculo ocular más largo que ancho: línea 
anterior de los ojos muy cóncava por delante; parte 
labial armada de pocas espinillas (8 4 10) gruesas y 
distantes; en el macho la tibia anterior está engro- 
sada hacia el ápice y armada de dos espolones sub— 
contiguos y muy obtusos. La única especie, P. mu- 
nicata E. Sim., es de la América meridional. 

PARAFISO. m. Bot. Es cada una de las hi/as 
estériles del himenio, ó cada uno de los pelos esté— 
riles que acompañan á los anteridios y oogonios. 

PARAFITA. Geo. Lug. de la prov. de Oren— 
se, mun. de Chandreja de Queija, parr. de Santa 
Cruz de Queija. 

Pararita. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Estrada, parr. de Santa María de 
Nigoy j 

PARAFITOSTERINA. f. Quim. 

Css H ¿40 + H20 


Compuesto, muy semejante á la fitosterina, que se 
encuentra en las películas de las judías. Cristaliza 
en escamas brillantes, fusibles de 149 á 150”. Es 
levógira. Tiene reacciones análogas á la de la coles- 
terna. OS 
PARAFLEBIA.!f. Lutom. (Parapilebia Hag.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia 
de los agriónidos y tribu de los cenagrioninos (agrio- 
ninos). Estos insectos ofrecen el labio triangular, 
algo escotado y truncado en el ápice; el abdomen 
delgado, algo más largo que el ala posterior; patas 
largas, con largas cerdas ó pestañas; alas ensan- 
chadas y redondeadas en el extremo, muy peciola- 
das hasta más afuera de la mitad del cuadrilátero. 
enema del cual hay una segunda venilla postcostal 
que falta en los demás géneros; cuadrilátero seis 
veces más largo que ancho, con el lado anterior casi 
igual al posterior, nodo situado en la quinta parte 
de la distancia de la base al estigma; malla muy 
densa, con celdillas casi totalmente rectangulares, 
con sectores suplementarios intercalados entre todos 
los sectores. los cuales están encorvados hacia el 
borde posterior: el sector medio parte del nodo. el 
subnodal unas tres celdillas más lejos y el nodal á 
mitad del camino del nodo al estigma, que es grue- 
so. dilatado. sobrepuesto á cinco ó seis celdillas. 
Cítanse dos especies, ambas de Méjico, P. zoe Hag. 
y P. hyalina Mag. AN de di ad 
PARAFLEGÓPTERIX.f. Entom. (Paraphle- 
gopteryaz Ulm.) Género de tricópteros de la familia 
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de los sericostómidos y tribu de los lepidostominos. 
Se conocen estos insectos por los caracteres siguien- 
tes: cabeza algo convexa por encima, con dos ve- 
rrugas redondeadas junto á los ojos, más anchas 
por delante; otras dos detrás de la base de las ante- 
nas; éstas apenas tan largas como el ala anterior, 
con el artejo basilar tan largo como la cabeza y 
pronoto juntos, algo. más grueso en medio que en 
los extremos, el segundo corto y ancho, los restan 
tes mucho más largos que anchos: espolones del 
macho 2, 1, 4, los internos algo más anchos; alas 
anchas, la anterior corta, ambas con celdilla discal 
larga y cerrada, la primera horquilla apical pe- 
dunculada; ala postemor con la malla de detrás de 
la discal muy irregular; sin bolsa ó pliegue en el 
macho. Cítase una especie, P. continensis Ulm.. de 
Tonquín. 

PARAFLEOBA.!f. Entom. (Paraphieoda Bol ) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Comprende 
tres especies de la India y Ceylán, el upo P. platy- 
ceps Bol. es de Kodaikanal. 

PARAFLUORTOLUOL. m. Quin. 


C¿H,F” CH; 


Derivado del toluol que hierve á 117" 

PARAFOLAS. m. Zool. y Paleont. ( Parapho- 
las Conrad, 1818.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetra- 
branquios, suborden de los adesmaceos, familia de 
los fólidos, género Martesra; el animal está provisto 
de un músculo de contracción con el sifón sin divi- 
sión de ninguna clase. La concha presenta una su- 
perficie que podría dividir en tres partes: una ante- 
rior estriada, pectonada, una media alargada y una 
posterior adornada de laminillas epidérmicas sa= 
lientes; el protoplaxo grande, el mesoplaxo soldado 
al metaplaxo, estas dos piezas divididas en mitades 
separadas por un reborde longitudinal; el hipoplaxo 
partido, una callosidad está en la parte anterior de 
cada valva. Se le encuentra en California, Panamá, 
Australia, entre las rocas. presentándose en su ex- 
tremidad posterior con su excavación tapizada por 
un depósito calizo de regular espesor, siendo típico 
el Parapholas bisulcata Conrad. 

Las formas fósiles aparecen después del cretáceo. 

PARAFONÍA. (Etim.— Del gr. paraphonia, 
discordancia, disonancia.) f. Mús. En la tecnología 
musical griega es la relación concordante de dos so- 
nidos no unísonos (+omofonia) ni á la octava (anti- 
fonía). Solamente establecieron como parafonía la 
quinta y la cuarta. Algunos. confundiéndola con ca- 
cofonia, han dado á la voz parafonía el significado 
de sonido ingrato y duro, 

Pararonía. Pat. Vicio de la voz por virtud del 
cual el sonido de ésta es ingrato y choca al oído de 
los que la oyen. Se nota este vicio en la angina la- 
ríngea, en las úlceras, heridas y perforaciones del 
velo del paladar ó cuando hay pólipos en las fosas 
nasales. h 

PARAFÓNICO, CA. adj. Mús. y Pat. Per- 
teneciente ó relativo á la parafonía. 

PARAFONISTA. m. Chantre de iglesia. 

PARÁFONO, NA. adj. Perteneciente ó relati- 
voá la parafonía. 

PARÁFORA. (Etim. — Del gr. paraforá.) f. 
Pat. Delirio poco intenso. 

PARAFORMALDEHIDO.m. Quím. V. For: 
MALDEHIDO. á 
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+-PARAFORMO.m Farm. Mezcla de diferentes 
polioximetilenos (CH¿0)n, que se diferencian por 
su solubilidad, tensión del vapor y peso molecular. 
Se emplea en forma de pastillas como desinfectante, 

Pararormo. Zerap Se emplea como antiséptico 
intestinal y externo. ó bien como desinfectante. La 
dosis al interior es de 0:10á4 5 gr., según se bus= 
que la acción antiséptica Ó la purgante. En cura 
se usa la solución al 1 por 1000. Para la desinfec- 
ción se asocia al cloruro cálcico. 

PARAFORON. m. Mineral. Especie de alum- 
bre líquido de color pálido. 

PARAFOXINO.m./ct01.(Paraprocinus Blkr.) 
Género de peces fsóstomos de la familia de los ciprí- 
nidos. Tiene el cuerpo sin escamas oO con escamas 
rudimentarias no imbricadas Dorsal sin radio óseo, 
anal corta, cola ahorquillada. Puede citarse el P. ave- 
pidotus Heck., de Dalmacia. 

PARAFOXO. in. Zo0!. (Paraphozus O. Sars.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de 
los anfipodos y familia de los foxocefálidos. Tienen el 
cuerpo bastante robusto: el caparazón no aquillado; 
las láminas laterales 1 44 con varias cerdas sencillas 
en el margen inferior, antenas interna y externa casi 
iguales en la hembra, pero en el macho la externa 
provista de un flagelo ue mediana longitud. natópo- 
dos primero y seguudo semejantes, urópodo tercero 
de la hembra con el ramo interno mucho más peque- 
ño que el externo, en el macho mucho más ancho que 
en la hembra, con el ramo interno casi: tan largo 
como el externo, ambos plumosos. telsón con lóbu= 
los bastante estrechos. Se conoce con seguridad una 
especie, 2. oculatus O. Sars., que vive en el océano 
Atlántico, mar del Norte y Mediterráneo 

PARAFRACTURO. m. Zoo! Género de pe- 
ces fisostomos de la familia de los silúridos. creado 
en 1902 para una especie descubierta en las aguas 
dulces del Africa tropical 

PARAFRASEAR. [. Paraphraser.— It. Parafra- 
sare.— In. To paraphrase. — A. Paraphrasieren. — P. 
Paraphrasear. — C. Parafrassejar. — E. Parafraz1. (Etim. 
—De parafrasis.) y a. Hacer la paráfrasis de un 
texto ó escrito. [| AMPLIFICAR. 

Deriv. Parafraseado. 
dor, ra. 

PARAFRASIA. f. Pac. Trastorno del lenguaje 
caracterizado por la sintaxis desordenada. 

PARÁFRASIS. F.,In.,A. y P. Paraphrase. — 
It. Parafras1. — C. Paráfrasis. — E. Parafrazo, klarigo. 
(Etim. — Del pref. para, á un lado, y phrazer, ha= 
blar.) f. Explicación ó interpretación amplificativa 
de un texto para 1lustrarlo ó hacerlo más claro ó in- 
teligible. [| Traducción en verso en la cual se imita 
el original, sin verterlo con escrupulosa exactitud. 
[| Imitación eu verso de un pasaje de la Sagrada 
Escritura. [| Por ext.. traducción muy extensa. || 
Discurso ó escrito largo y difuso. [| fam. Comenta- 
rio malicioso ó malévolo. 

Parárrasis. Lit. La paráfrasis es la explicación 
de un texto, cuando éste necesita, para su fácil 
comprensión. mayor desarrollo, en el cual se pre 
tende escudriñar el pensamiento del autor acerca de 
la materia de que trata; que no hay que confundir 
con el comentario, capaz de apartarse con exceso 
del asunto. ni con la glosa. que sigue el texto pala- 
bra por palabra para amplificarlo. Si el texto es cla- 
ro y está perfectamente desarrollado.” la paráfrasis 
resulta inútil, incurriéndose con facilidad en la re= 
dundancia y difusión. Muchos autores caen en tal 


da. Parafrasea- 
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defecto y no hacen más que parafrasear los pensa- 
mientos de otros que, por estar claramente expresa- 
dos. no tienen necesidad de ser parafraseados. Por 
el contrario, la paráfrasis resulta útil cuando por 
medio de una hábil amplificación consigue dar clari- 
dad ámn texto conciso. equívoco y obscuro. Las Sa- 
gradas Escrituras han dado lugar á un gran número 
de paráfrasis, pudiendo decirse que los sermones 
están llenos de ellas. existiendo obras dedicadas ex- 
clusivamente á tan importante asunto, y entre ellas 
debemos citar las Parufrasis del Nuevo Testamento, 
de Erasmo, y las Pardfrasis de alginos salmos, de 
Massillon. 

La paráfrasis más notable de la Sagrada Escritu- 
ra es la versión hecha en Jengua caldea, que los Ju= 
díos llaman targuin, interpretación O traducción, ver- 
sión que tuvieron que hacer los levitas después del 
destierro en Babilonia para que la plebe pudiese 
comprender el texto sagrado, puesto que durante los 
setenta años de esclavitud, había llegado á perder 
su idioma nativo; estas paráfrasis ó traducciones no 
fueron hechas toda á la vez y por un mismo autor, 
sino que son obra de varios autores, como se conoce 
por las diversidades de lenguaje, método y estilo 
Las teaducciones se hicieron en los tres dialectos en 
que se dividía la lengua caldea. ó sea el que se ha- 
blaba en Babilonia, el de Antioquía y el de Jeru- 
salén 

PARÁFRASIS CaLDEAS. Bab). V. TarRGUM. 

PARAFRASTE.(Eum.— Del gr paraphras- 
tes: de paraphrazein, comentar.) m Autor de pará- 
frasis, (] El que interpreta textos por medio de pará- 
frasis. 

PARAFRASTES. m. ant. PariFRAsTE 

PARAFRÁSTICAMENTE.adv. m. Con pa- 
ráfrasis, de modo parafrástico. 

PARAFRÁSTICO, CA.(Etim. — Del gr. pa- 
rafrastikos.) adj. Perteneciente á la paráfrasis, pro- 
p10 de ella; que la encierra ó 1ncluye 

PARAFRENESIA.f. Pal. PararreNesis 

PARAFRENESIS. (Etum.— Del gr. para, 
á un lado, y prrenesis, frenesí.) €. Pas. Dehrio pa- 
sajero causado por la parafrenitis ó inflamación del 
cerebro. | Según algunos autores, aunque impro- 
plamente, esta misma inflamación 

PARAFRENIJTIS. f. Pal. PRENITIS. 

PARAFRIXIA.f. Entom. (Paraphricia Kerr >) 
Género de coleópteros de Ja familia de los buprésti- 


dos y tribu de los julodimos, Los insectos de este. 


género tienen la cabeza ancha. poco convexa, surca- 
da en el vértex. epístoma muv corto. escotado en 
arco en medio. lobado á los lados. ojos grandes, 
elípticos. ligeramente aproximados por encima y pa- 
sando el borde anterior del pronoto por los lados: 
antenas medianas. adelgazadas: pronoto subcua- 
drangujar, algo más ancho que largo. fuertemente 
sinuoso. con el lóbulo medio y los ángulos laterales 
avanzados y agudos: escudete muy pequeño, punti- 
forme: prosternón ancho y plano. su saliente poste- 
rior anguloso y acuminado en el ápice; ramas del 
mesosternón anchas y divergentes: caderas posterio- 
res rectas por delante y oblicuas por detrás: fómures 
fusiformes: tibias alargadas, delgadas, subcilíndri- 
cas: artejos de los tarsos casi iguales. sus uñas lo- 
hadas en la base: élitros bastante largos, ligera- 


mente ensanchados en el tercio posterior, estrecha= 


dos en seguida hasta el ápice: éste escotado, con 
escotadura limitada por ambos lados por dos espi- 


nas. la externa más larga que la interna. Se ha des- 
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erito pna sola especie, P. purpurea Oliv., de 12 mm, 
de longitud. Vive en la isla Manyricio. 
PARAFRO.m. Znutom. (Paraprrus 3 Thoms.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí= 
cidos y tribu de los prioninos. Estos insectos tienen 
la cabeza medianamente alargada por detrás de los 
ojos; tubérculos anteníferos separados solamente por 
un surco estrecho; antenas aserradas, al menos tan 
largas como el cuerpo y de 12 artejos en el macho; 
mandíbulas relativamente cortas con dos salientes 
externos cerca de su extremo; palpos maxilares no 
más largos que los labrales, con el último artejo lar- 
gamente triangular; protórax acortado, poco con= 
vexo, ofreciendo tres dientes á cada lado y cubierto 
de una hna puntuación sexual en el macho; saliente 
prosternal encorvado con regularidad. sin intumes- 


cencia, pecho ordinariamente pubescente: tronco no 


más del doble más largo que ancho: tarsos con el 
cuarto artejo noduliforme, los lóbulos del tercero 
redondeados en el extremo: élitros espinosos en el 


ángulo sutural, poco estrechados por detrás, cubier- 


tos de una fina puntuación sexual en el macho. Se 


conocen dos especies propias de la región oriental; 


P. granuiosus ) Thoms., se halla en Bengala, Bir- 
mán, Tonquín, etc. 

PARAFROFORA. f Entom. (Paraphrophoro 
Fowler) Género de hemípteros homópteros de la 
familha de Jos cercópidos. Las especies de este géne- 
ro ofrecen el cuerpo alargado, cabeza bastante gran- 
de, bastante extendida delante de los ojos y obtusa= 
mente redondeada, estemas muy aproximados, fren— 
te oblicua, vértex aquillado; pronoto adornado con 
quilla media. muy sinuoso en el borde posterior: 
patas bastante delgadas; tibias posteriores largas y 
delgadas, con dos espinas, una pequeña hacia el 
extremo y otra muy pequeña hacia la hase. la coro- 
na de espinillas que se encuentra en su extremo es 
visible, pero no muy marcada; élitros largos; Álas 
anchas: el tercer sector permanece sencillo y no se 
ahorquilla. Se conoce una especie, P. simplez Fowl., 


hallada en Guatemala. 


PARAFRONÍA. f. Pat. Trastorno mental ca— 
racterizado por los cambios en la disposición y ca= 
rácter. ¡ 

PARAFRÓNICO (Esrano). Pat. V. Para- 
FRONÍA. 

PARAFROSINIA. (Etim.— Del gr. paraphro- 
syne. demencia.) f. Pat. Delirio tóxico en general, 

PARAFTONIA.f. Zutom.(Paraphthonia Stich.) 
Género de lepidópteros de la familia de los riodíni- 
dos y tribu de los modininos. Se ha descrito una es- | 
pecie, P. Molione Godm., que vive en el Perú. 

PARAFUEGO. (Etim.—De parar y fuego ) | 
m. Art. y Of. Muro que rodea los hornos de vidrio 
abrigándolo de pérdidas de calor por radiación y | 
convección al exterior y sirviendo, al mismo tiempo, 
de protección al obrero en las cargas y trabajos del 
horno. ip 3 4 Gñ 

PARAFUGA. f. «Es lo mismo que la ballesti- 
lla, y consta de un arco de acero y una cuerda para 
hacer girar un carrete de madera en el que se colo- 
can los taladros. La usan los armeros y cerrajeros 
para abrir taladros en las piezas de metal. Llámase 
también peraluca ó carrete.» (Tamarit, Vocabulario 
del material de Artillería é Ingenieros.) EN 

PARAFUSO. m. prov. (al. PARAHUSO. 

Pararuso. Geog. Sierra del Brasil. Est. de Per- 
nambuco. Se levanta entre Una y Bóa Vista. Entre 
ella y la sierra del Meio encuéntranse multitud de blo» 
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ques de greda, formando grandes pirámides. [| Sie= 
rra del Est. de Ceará, mun. de Canindé. [Río del 
Est. de Piauhy; tiene su origen en el Burity Gran 
de y des. en el Poty. en el lug. de Arveira, perte— 
neciente al mun, del Castello, | Río del Est. de 
Minas Geraes, afl. der, del Grande, en el cual des— 
agua entre los ríos Bonito y Retiro. [| Est. del f. c. 
de Bahia al Sáo Francisco, sit. entre las de Muriti- 
ba y Camassary. 446 kms. de Jequitaca. [| Pobl. del 
mismo Est.. parr. de Abrantes. lscuelas. 

PARAGA. (Geoy. Pobl. de Hungría, comitado 
de Bacs-Bodrog, dist. de Also 1.%, á 21 kms. N. de 
Palanka: 130 h. (servocroatas), 

PARAGAHÚ. Geoy. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Matto Grosso: tiene sus fuentes en la región 
de Chiquitos, entre las misiones de San lgnacio y 
de la Conceicáo. y des. por la izq. en el Guaporé, 

PARAGALACTANA. f. Quim. Nombre dado 
por Sehulze á una substancia que encontró en las 
semillas de altramuz amarillo y en las de muchas 
leguminosas. Es insoluble en el agua, y calentada 
con ácido sulfúrico diluído forma galactosa, y oxi- 
dada con el ácido nítrico da ácido múcico. En la 
germinación la paragalactana es empleada como ma- 
teria de reserva. 

PARAGALEODES. m. Zool. (Paragaleodes 
KrplIn.) Género de arácnidos del orden de los solí- 
fugos y familia de los galeódidos. Es afín al Galeo- 
des Ol, Sus diferencias son: pata primera sin uñas 
en el extremo, sólo coronada por cerdas en el ápice, 
brevemente ahorquilladas; abdomen revestido á los 
lados de densa pubescencia amarilla ó blanquecina, 
como también los palpos maxilares y las patas; pe- 
dúnculo ó eje de los martillitos ordinariamente más 
corto que las láminas; pelos en la. cara ventral del 
quinto segmento abdominal del macho, de ordinario 
muy desarrollados, con frecuencia anchos, lanceola- 
dos. Sus especies, que son seis al menos, habitan 
todo el N. de Africa, Palestina y Siria hasta el Tur- 
questán: sirva le ejemplo P. darvarus H. Lue, 

PARAGAMMACISMO. m. 0O»40f. Uno de los 
defectos más conocidos de la pronunciación de las 
consonantes oclusivas. Derivado el vocablo del grie- 
go gámina, ya por sí solo indica la raíz del defecto 
anotado que se refiere á la substitución de la y por 
la 2 y de la % por la £. Así, los afectados de esta 
perturbación pronunciarán dorra por gorra, danso 
por ganso y, consiguientemente. tupón por cupón, 
toño por caño, etc. Se trata, pues, en otros térmi- 
nos, de la substitución de las consonantes velares ó 
postpalatales por las prepalatales ó postdentales. 13] 
defecto, no obstante. se constata particularmente en 
los niños y se explica por la mayor dificultad de 
imitación que ofrecen la y y la % comparadas con las 
otras consonantes. Eso equivale á decir que. si bien 
el paragammacismo persiste, con frecuencia, hasta 
más allá de los seis años. raras veces se encuentra 
cuando el individuo llega á la pubertad. Ello no jus- 
tifica, para evitar cualquier contingencia, que los 
padres y maestros no se preocupen de hacer desapa- 
recer este mal hábito del lenguaje, sometiendo los 
niños á los correspondientes ejercicios de corrección 
ortofónica. Los más indicados son la introducción 
del dedo en la boca mientras se pronuncia una se- 
rie de £, es decir, ££££££, cada vez más adentro has- 
ta llegar á un determinado punto en que la lengua, 
alterada en su articulación, se producirá una 4. Al 
individuo.-consciente así del motivo fisiológico de su 
defecto, no le será dificil hacerle combinar ya un 
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silabeo (%a, ko, ku; aka, oko, ukw, etc.), donde la 
consonante aparecerá. bien formada-consolidándose 
en su producción. Conseguida la recta emisión de la 
k, la de la y no presenta, normalmente, mayores di- 
ficultades, pues se trata ya solamente de hacer acom- 
pañar la 4 de la voz, con lo cual esta consonante se 
convierte en sonora, esto es, en y, Puede, no obs- 
tante, seguirse el mismo procedimiento indicado para 
la . partiendo no de la £, sino de la d. Teniendo 
ésta ya el elemento glótico, la voz, su eambio fisio- 
lógico en y se efectuará insensiblemente. 

PARAGANGLIOMA. m. Pa!. Neoplasias pro- 
cedentes de la substancia medular y compuestas de 
células cromafinas ó de citoplasma tingible por los 
cromatos. El tejido de que arrancan es el llamado 
paraganglionar de Zuckerkandl que se encuentra en 
los suprarrenales y el simpático. Las células del tu- 
mor están vacuolizadas y sólo parcialmente ofrecen 
la reacción cromatina, A veces ofrecen la degene— 
ración epidermoide, lo cual se relaciona con su ori 
gen neuroectodérmico. También revisten la forma la- 
minosa ó se imbrican en globos de estratificación 
concéntrica, queratinizándose luego. Los elementos 
neoplásicos se agrupan generalmente en estratos en 
el seno de un estroma con abundante red capilar. 
También se observa la forma de manguitos perivas- 
culares. Tal ocurre con los tumores de la glándula 
intercarotídea y los de la coxígea. 

PARAGATIA.f. Entom. (Paragathia Warren.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los hemiteínos. Tienen la 
cara lisa; palpo de mediana longitud, con el segun- 
do artejo densamente escamoso, el tercero liso, en el 
macho mediano, en la hembra largo. bastante delga- 
dos; con lengua, antenas bipectivadas en ambos se- 
xos, en el macho con ramos medianos, en la hembra 
bastante cortos; pecho peloso: abdomen con ligera 
cresta; alas semejantes al género Agathia Guen. en 
la forma y colores; frenillo enteramente desarrolla— 
do. Se conoce una especie, P. albimarginata Waxs.. 
del Congo. Delagoa Bay. 

PARAGATOS. (Geo. Cadena de montañas de 
Méjico, Est. de Chihuahua. dist. de Rayón, muni- 
cipio de Moris. 

PARAGE. m. ParaJE. 

PARAGENESIA. (Etim. — Del pref, pará. á 
un lado, y el gr. génesis, generación.) f. Fisio!. Ho- 
mogenesia, en que los mestizos directos no reprodn- 
cen entre sí, mientras que los individuos que pro= 
vienen directa ó indirectamente de la unión de un 
mestizo con el troneo primitivo, dan sujetos capaces 
de producir entre sí. V. Mestizo. 

Deriv. Paragenésico, ca. 

PARAGÉNESIS. f. ParaGenEsia. 

PARAGÉNESIS. f. Mineral. y Petrog. Las especies 
minerales no se presentan siempre aisladas, sino que 
es frecuente la coexistencia de ciertas y determina 
das especies, demostrando que ciertas leyes deben 
influir en su génesis, siendo éstas las relaciones lla- 
madas paragenésicas. Se encuentran generalmente 
asociados los minerales de hierro y de manganeso, la 
galena y blenda, los minerales de cobalto y bismu= 
to. los de cobalto v níquel, los sulfuros de cobre 
(bornita. calcopirita) con la pirita de hierro. la bis- 
mutina y la calcopirita. Es frecuente el encontrar en 
una misma asociación metalífera la fluorina, topa- 
cio, molibdenita. wolfram y casiterita. Las rocas 
eruptivas ofrecen otros casos; así. el cuarzo se pre- 
senta alrededor de los feldespatos; las rocas con la 
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moscovita tienen especialmente asociados los feldes- 
patos alcalinos con el cuarzo; la esfena acompaña 
frecuentemente la hornblenda. Recíprocamente el 
cuarzo y olivino se encuentran muy raramente en 
una misma roca; el cuarzo y la leucita ó nefelina se 
excluyen mutuamente. 

Cuando predominan los elementos claros como el 
feldespato ó cuarzo, moscovita, etc., las rocas son 
llamadas /eucócratas; y cuando los elementos son 
obscuros como la hornblenda, augita, biotita, olivi- 
no, magnetita, etc., las rocas entonces se denomi- 
nan melandcratas. 

A continuación daremos una lista de los tipos 
más frecuentes junto con su asociación característica: 

Galena y blenda. —Pirita de hierro, cuarzo, calci- 
ta, baritina y fluorina. 

Pirita de cobre. Pirita de hierro, galena, blen- 
da, cuarzo, calcita y baritina. 

Oro.  Pirita, mispickel (blenda, 
cobre), cuarzo y calcita. 

Oro miocénico. Teleruro y cobre gris. 

Casiterita. —Pirita, mispickel, wolfram, molibde- 
nita, cuarzo, topacio, turmalina, mica blanca y es- 
meralda circona. 


galena, pirita de 


Magnetita. Hierro cromado, platino, anfíbol, pi- 
róxeno y clorita. 
Diamante. Magnetita, oligisto, martita, hierro 


titanado, pirita, cuarzo, rutilo, circón, topacio, tur- 
malina y espinelas. . 

Cinabrio. Pirita de hierro, cobre gris, cuarzo, 
, calcita y baritina. 

PARAGEUSIS, (Etim. —Del pref, pará, á un 
lado, y el gr. geusis, gusto.) f. Perversión del gusto. 

PARAGEUSTIA. f. ParAGEUsIs. 

PARAGIO. m. For. Parte de una herencia pro- 
eedente del padre y que los hijos menores deben 
partir con el mayor. 

PARAGIS. m. 50. Nombre vulgar filipino del 
Paspalum villosum. 

PARAGLOBULARETINA, f. Quím. 


Ciz Hs O, 


Compuesto que se forma, juntamente con glucosa 
y globularetina, por desdoblamiento del glucósido 
poco conocido globularina. 

PARAGLOBULINA., f. Quim. V. Fimrino- 
PLÁSTICA (SUBSTANCIA). 

PARAGLOSA. (Etim. — Del gr. para, al lado, 
y glossa, lengua.) f. Entom. Pequeño apéndice en 
forma de orejeta colocado uno á cada lado de la len- 
gieta en algunos insectos. especialmente coleópte— 
ros. Con mucha frecuencia no se distinguen. Se ar- 
ticulan con la parte superior de la lengiieta, á la 
cual se sueldan, pero en general se prolongan hasta 
su base, y alguna vez se hacen contiguas en medio. 

PARAGLOSIA. f. Pat. V. HiPERTROFIA LIN= 

GUAL. : 

PARAGLOSIS. (Etim. — Del pref. pará. á un 
lado, y el gr. glossa. lengua.) f. Apéndice membra- 
noso cubierto de pelos. que tiene la apariencia de 
un pincelito aplanado. y que ciertos insectos. espe- 
cialmente los carniceros, tienen en la base de la 
lengua. 

PARAGNATIA. (Etim. —De parágunto.) f. 
Terat, Monstruosidad que consiste en tener tres 
mandíbulas. 

Deriv. Paragnático, ca. 

PARAGNÁTIDE. (Etim. — Del or. paragna— 
thís; comp. de pará, á un lado, y guáthos, quijada.) 
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f. Arqueol. Parte del casco griego, articulada ó mó- 
vil, que protege los lados de la cara hasta la purte 
baja de las mejillas. 

PARÁGNATO. (Etim. — Del pref. para, á un 
lado, y gnáthos, mandíbula.) V. PARAGNATIA. 

PARAGNEIS. m. Petrog. Los gneis suelen di- 
vidirse en dos grandes grupos, los paragneis y los 
ortogueis, siendo los primeros los que corresponden 
á rocas sedimentarias ó areniscas, pizarras arcillo- 
sas, etc., que han sufrido los electos del metamorfis- 
mo en que pudieron pasar por el tránsito interme- 
diario de pizarras imicáceas más ó menos transfor- 
madas. Mientras que los ortoyneis derivan de las 
rocas eruptivas como los granitos y las sienitas. 
A tal categoría se les ha llamado también gneis 
eruptivos y gneis sedimentarios, existiendo, no obs- 
tante, cierta disparidad de criterio entre los petró- 
grafos. 

PARAGNOMA, (litim.—Del gr. pará, que 
indica semejanza, y guoma, carácter.) m. Entom. 
(Puragnoma.) Género de coleópteros de la familra 
de los cerambícidos y tribu de los monoaminos. Es 
afín al Pelargoderus, distinguiéndose por tener la 
hembra la cabeza más profundamente escotada en- 
tre las antenas; frente más alta que ancha. Está re- 
presentado por una especie, P. acuminipenmas, de las 
islas Aron. 

PÁRAGO.m. Zutom. (Paragus Latr.) Género 
de dípteros braquíceros perteneciente á la famila de 
los sírfidos. Son insectos de cuerpo ordinariamente 
estrecho: cara convexa, sin prominencia, epístoma 
no en forma de pico; antenas más cortas que la ca- 
beza, con el tercer artejo alargado y estilo alarga- 
do. de un artejo; abdomen comúnmente apenas es- 
trechado en la base; fémures posteriores apenas ó 
nada hinchados: tibias del mismo par no comprimi- 
das. alas de mediana longitud, con la celdilla sub= 
marginal recta, Se conocen varias especies de Eu- 
ropa. 

P. bicolor F.; long., 447 mm. Negro, con re- 
flejos verdes; cara de un blanco amarillento, la 
hembra con faja negra; borde de los ojos y ápice 
del escudete blancos: segmentos segundo y tercero 
del abdomen testíceos en ambos sexos. Es frecuente. 

PARAGOGA.f. Mil. ant. Maniobra de la falan- 
ge griega, que consistía en marchar de flanco por 
medio del giro individual. En la paragoga se solían 
acoplar dos falanges. dando un frente de 32 hom- 
bres. En esta disposición se dice que avanzó Alejan- 
dro sobre el Gránico. Almirante hace observar que 
esta opinión de Guischardt, Carrión y otros no es 
unánime entre los helenistas, como tampoco la es- 
critura. pues atros escriben paragoge. 

PARAGOGE.F., It., In., A.,P. y C. Parago- 
ge.—E. Paragogo. (Etim.— Del gr. paragogé; de 
parágein, empujar. extender.) f. Gram. Metaplasmo 
que consiste en añadir una letra al fin de un voca- 
blo; v. gr., felice, por feliz. 

ParacocE. Cir. Reducción de una fractura ó de 
una luxación. 

PARAGÓGICO, CA. (Etim.— De parngoge.) 
adj. Gram. Dícese de la letra ó sílaba que se añade 
al fin de una palabra. 

PARAGOGOS. adj. m. pl. Dicese de los verbos 
que. mudando algo dle su origen, suelen cambiar de 
significación. : 

PARAGÓN. m. ant. ParANGÓN. 

Paracón. Geng. Estancia del Perú, dep. de Li- 
bertad, prov. y dist. de Huamachuco; unos 50 h. 
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ParaGón. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Indiana, condado de Morgan; 409 h. según el 
censo de 1910. 

PARAGONA.!f. Entom. (Paragona Star.) Géne- 
ro de lepidópteros heteróceros perteneciente á la fa- 
milia de los nóctuidos y tribu de los trifinos. A él se 
atribuye la P. multisignata Chr., del Amur. 

PARAGONAR. v. a. PARANGONAR. 

PARAGONASTER. m. Zool. (Paragonaster 
Sladen.) Género de equinodermos asteroideos ó es- 
trellas de mar, de la subclase de los enasteridios de 
Delage, orden de los fanerozónidos, familia de los 
pentagonastéridos (Pentagonasteridae Perrier), que 
se caracteriza por tener los brazos muy largos y las 
placas marginodorsales de cada brazo separadas de 
las del contiguo ó vecino por una fila de placas 
cuadradas. ls forma continental y abisal del Atlán- 
tico y antártica. 

PARAGONATOPO. m. ZEnutom. (Paragonato- 
pus Perk.) Género de himenópteros de la familia de 
los driónidos. Es afín al Aaplogonatopus Perk., y 
difiere en que el vértex es ligeramente cóncavo; 
mandíbulas con cuatro dientes; palpos maxilares 
compuestos solamente de dos artejos, el primero 
largo después de la flexión; artejo tercero de las 
antenas muy largo, de doble longitud que el cuar- 
to. Se cita una especie de Australia, P. nigriceps 
Perk.; en estado de larva vive á expensas de los já- 
sidos. 

PARAGONIATES. m. /ctiol. (Paragoniates.) 
Género de peces fisóstomos de la familia de los cara- 
cínidos, que vive en la América del Sur. 

PARAGONITA. f. dineral. Es una mica sódi- 
ca del grupo de las moscovitas. La cosaíta es una 
sinonimia de la paragonita (V. Mica). Fórmula 
(SiO¿)3 Al¿ (Na,X) H, ó bien (SiO¿)z Alg NaHz. Con 
frecuencia parte del Na se halla substituído por K. 
La de Monte Campione, según Dana, contiene 
SiO), 46'8S1; Al,¿Oz, 40'41; Mg0, 0:65; Ca0, 
1:26; Naz0, 6'40; H,30, 4:82. Láminas blancas 
amarillentas, de brillo sedoso; 2E = 70%. Es, por 
lo tanto, un silicato hidratado de aluminio y sodio 
perteneciente al género mica é incluído en el sub- 
género de la moscovita, de cuyo mineral es una va— 
riedad de las mejor determinadas, y en tal sentido 
se incluye en las clasificaciones con la esterlingita, 
fuchinta, adamoíta, pregratita, lepidomelana, annita, 
euñilita, chichimita, pilita, necrita, pterolita y odi- 
nita; pero las relaciones más íntimas é inmediatas 
de la paragonita son. con la damerita ó mica blanca 
hidratada, cuya riqueza en potasa llega al 11 por 
100; la oelaquerita, que es una moscovita barítica; 
la margarodita ó talco endurecido procedente del 
Tirol, y la sericita, tan abundante en medio de los 
estratos metamórficos de las Ardenas, en los cuales 
es distinguible merced al brillo sedoso de sus entre- 
lazadas fibras y por su color, que varía desde el 
verde al amarillento; es mineral de transición, y 
parece formado mezclándose en proporciones todavía 
ignoradas la moscovita con la biotita. Esla parago— 
nita esencialmente una mica sódica, al parecer exen- 
ta de litio y de flúor, y muy semejante á la mosco— 
vita típica, atendiendo en particular á la composi- 
ción química, aunque ya en otros caracteres nótase 
bien la indicada semejanza. Por ejemplo, teniendo 
sus cristales la apariencia monoclínica de la mosco- 
yita típica, su ángulo mide 70%, y en los cristales 
son menos frecuentes las maclas y hasta raros los 
agrupamientos y reuniones de éstas, tan fáciles en 
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otra clase de micas; es cuerpo transparente ó trans- 
lúcido, fácilmente exfoliable, obteniéndose láminas 
de suma delgadez sin mucho esfuerzo; el peso es= 
pecífico y la dureza son los de la moscovita típica, 
y respecto de la composición química global está 
representada en la fórmula H¿Naz Al¿Si¿O»¿, que 
es la de la especie tantas veces citada, en la que el 
potasio ha sido integramente substituído con el so- 
dio. Calentada la paragonita en un tubo de ensayo 
á temperatura bastante elevada, desprende toda su 
agua, que luego de condensada presenta reacción 
neutra; al más vivo fuego del soplete, con grandí- 
sima dificultad llega á fundirse al cabo de mucho 
tiempo, y comunica á la llama el color amarillo in— 
tenso propio de los compuestos sódicos; por vía hú- 
meda es en parte atacable por el ácido clorhídrico 
concentrado, prolongado el contacto con el reactivo. 
Hállase la paragonita, según Lapparent, constitu= 
yendo casi toda la ganga de la estaurótida y de la 
distena cianita del San Gotardo, y no es abundante; 
las pizarras en que se encuentra son llamadas pa- 
ragonitoschistes. 

PARAGONO. m. Zctiol. (Paragonus Gill, Podo- 
thecus.) Género de peces acantópteros, afín al Ago- 
nus dentro de la familia de los agónidos (4gonidae), 
á la cual pertenece también el género Pallasina 
Cramer (V. PaLasina). Puede citarse la especie 
Paragonus acipencerinus Gill, que vive en Alaska 
6 islas Aleucias. 

ParaGono. Mineral. Variedad de jaspe negro de 
Ttalia. || Mármol de color negro intenso, que suele 
tener algunas venas blancas. 

PARAGORGIA.f. Zo0!. (Paragorgia H. Milne- 
Edwards.) Género de pólipos ó celentéreos, escifo- 
zoarios. clase de los antozoos ó antozoarios, orden de 
los octántidos, suborden de los alcionos ó alciónidos, 
de Delage, de la familia de los escleraxónidos (Scle- 
razoninae Delage) ó paragorgiáceos (Paragorgiaceare 
Kólliker) (V. Paracorciácros). Los pólipos retrácti- 
les en cálices verruciformes, son de dos clases: anto- 
zoides y sifonozoides. stos últimos sin tentáculos. El 
polípero no está claramente separado del sarcosoma 
ambiente. Es propio de las costas de Nornega. 

PARAGORGIÁCEOS. m. pl. Zoo!. (Paragor- 
giaceae Kólliker.) Familia de pólipos, escifozoarios 
octántidos, considerada por Delage como sección 
ó subfamilia de la familia de los escleraxónidos ó 
escleraxoninos (Seleraconinae). 

PARAGORGOPSIS. f. Entom. (Paragorgopsis 
Giglio-Tos.) Género de dípteros braquíceros de la 
familia de los muscáridos y tribu de los terocalinos. 
Estos insectos tienen la cabeza más ancha que el - 
tórax; occipucio plano; cara ancha, corta, vertical; 
mejillas anchas, poco vellosas por debajo; probósci- 
de corta; palpos filiformes; frente más ancha que 
los ojos, con una prominencia pequeña bífida en 
medio delante de los ojos, sus lados provistos de 
cerdas verticales: antenas cortas, su artejo tercero 
hendido por encima, estilo desnudo: tórax mediano, 
adornado de pocas cerdas por detrás; escudete trian- 
gular, con cuatro cerdas; abdomen pequeño; patas 
delgadas; alas grandes, neyras, manchadas de blan- 
co; venillas muy cercanas; venas primera y segunda 
sinuosas; celdilla axllav mediana. Se han hallado 
cinco especies en la América meridional, por ejem— 
plo, P. maculata Giglio-Tos, que vive en Méjico, 
Perú y Bolivia. 

PARAGORIO (Sax). HZagiog. Padeció el mar 
tirio, á lo que se cree, en la isla de Córcega, con sus 
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s Paragranizos instalados en la última plataforma de la torre Eiffel 


compañeros Parteo, Partenopeo y Severino. En Noli 
de Italia existe una iglesia, antes catedra], dedicada 
á este santo mártir. Celébrase su fiesta el 7 de Sep- 
tiembre. (Acta SS., Septiembre. t. II. pág. 44.) 

PARAGOULD. Geoy. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Arkansas, condado de Greene; 5,248 
habitantes según el censo de 1910. Antiguamente se 
llamó Parmly. 

PARAGRAFIA,f. Pat. Término general para 
los trastornos de la facultad de escribir. 

PARAGRAFIA. Psicol. Trastorno patológico de la 
palabra escrita, que se manifiesta cuando el paciente 
escribe palabras que no corresponden á la imagen 
auditiva correspondiente ó, por lo menos, al concep- 
to que pretende expresar. Por Jo tanto, puede ir 
acompañada de los fenómenos de la parafasia (V.), 
y también presentarse sin ella, si bien esto es menos 
frecuente. Como la parafasia se reduce á la afasia, 
así también la paragrafia viene á reducirse á la 
agrafa (V.). 

PARÁGRAFO. (Etim. —Del lat. paragraphus; 
del gr. parágraphos). m. PÁRRAFO. 

PARÁGRAFO. Impr. V. PÁRRAFO. 

ParÁáGrRAFO. Mecanog. La tecla de que disponen 
algunas máquinas para producir automáticamente 
el ingreso de todo párrafo en un escrito. 

PARAGRAMA.(Etim.—Del gr. paragramma.) 
m. Gram. Falta de ortografía que consiste en el uso 
de una letra por otra. [| Errata de imprenta. 

PARAGRANIZO.(Etim.—Deparar y granizo.) 
m. Fis, Así se denomina un poste de madera empo- 
trado en el suelo y de altura variable provisto de un 
alambre de cobre ó latón que sobresale del mismo 
unos 10 4 20 cm. y que por el otro extremo entierra 
una longitud de 1 m. No se ha demostrado la efica- 
cia de estos medios de protección. 

PARAGRECIA. f. LEnutom. ( Paragraecia 
Karny.) Género de ortópteros, familia de los fasgonú- 
ridos (locústidos) y tribu de los agresinos, distin 
guible por el fastigio del vértex más estrecho y corto 
que el primer artejo de las antenas; pronoto convexo, 
por detrás aplanado, con el margen anterior redon— 
deado y el posterior truncado, Jos lóbulos laterales 


bastante pequeños, con el ángulo anterior dentifor— 
me, y escotadura humeral poco visible; prosternón 
provisto de dos espinas; lóbulos meso y metasterna- 
les muy obtusos; lámina supraanal del macho an- 
chamente redondeada, con impresión en medio: lá— 
mina subgenital ancha, engrosada, escotada en el 
ápice, con lóbulos cortos, obtusos, prolongados por 
encima en un diente; estilos delgados, arqueados; 
cercos cortos, cilíndricos, obtusos en el ápice, en la 
base con un proceso interno delgado. arqueado ha- 
cia fuera en forma de gancho; oviscapto ensiforme; 
arqueado, agudo en el ápice; fémures anteriores y 
medios armados de tres ó cuatro espinas sólo en el 
margen externo, los posteriores con cinco espinas 
en el borde interno, más en el externo; élitros que 
no pasan del extremo del abdomen. Se conoce una 
especie, P.javanica Karny. 
PARAGRILACRIS. f. Entom. (Paragrylla— 


cris Brunn.) Género de ortópteros perteneciente á- 


la familia de los fasgonúridos (locústidos) y tribu de 
los grilacrinos. En él se incluyen 13 especies, todas 
propias de Australia, siendo el tipo P. combusta 
Gerst. 

PARAGRILLO. m. Zutom. (Paragryllus 
Guér.) Género de ortópteros de la familia de los 
aquétidos (grílidos) y tribu de los ecantinos. Se co- 
nocen cuatro especies, repartidas por Africa y 
América; el tipo P. temulentus Sauss. vive de Méji- 
co al Brasil. . 

PARAGRIÓN. m. Lntom. (Paragryon Kief.) 
Género de himenópteros de la familia de los escelió- 
nidos y tribu de los teleasinos. Se distinguen por la 
cabeza grande y transversa; occipucio apenas esco— 
tado; estemas colocados en triángulo, aproximados 
el uno al otro en el vértex; ojos ovales y vellosos; 
mandíbulas bífidas, con dientes iguales; palpos ma- 
xilares de tres artejos; antenas de 12 artejos, filifor- 
mes en el macho, con una gruesa maza de seis arte- 
jos en la hembra. los dos que preceden la maza pe- 
queños; tórax corto, subovoide; protórax no visible 
por encima; mesonoto más de dos veces tan ancho 
como largo, sin surcos parapsidales; escudete corto 
y transverso; metanoto inerme; segmento medio muy 
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corto, con ángulos agudos; abdomen anchamente 
oval, con los segmentos 1 y 2 cortos, el tercero muy 
grande; patas delgadas; metatarso posterior algo 
más del doble más largo que el segundo artejo; alas 
nulas ó distintas, con malla como en Z'eleas Latr. Se 
enumeran unas nueve especies de Europa y Améri- 
ca del Norte; 2. myrmecophilus Kieff, se halla en 
Inglaterra. 

PARAGROTIS. f. Entom. (Paragrotis Pratl.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los noctuínos. Comprende 
184 especies de la América del Norte, por ejemplo, 
P. colata Grote. 

PARAGUA.f. 419.,C. Ltica y Chile. ParaGUAS. 

Paraqua. Geog. Río de Bolivia. Tiene sus fuen— 
tes cerca de Santa Ana, en la prov. de Santa Cruz, 
bajo los 16% 30' de lat. 5., se encamina hacia el NO., 
regando el Llano de los Mojos, entra en la prov, del 
Beni, y después de un curso aproximado de 450 ki- 
lómetros, des. por la izq. en el Guaporé, á los 13” 
30' de lat. S. Su curso es poco conocido, especial- 
mente en su parte superior. 

Paracca. Geo. Cas, de Chile, prov. de Llanqui- 
hue, dep. de Carelmapu: unos 60 h. 

Paraqua. Geog. Río de Venezuela, en el Est. de 
Bolívar, tributario del Orinoco por medio del Caro- 
ni. Tiene sus fuentes en la sierra de Pacaraima, en 
los confines de Venezuela y de] Brasil, al S. del pa- 
ralelo 4% N., en la región de los indios maucus y se 
forma de diferentes brazos, los dos principales de los 
cuales se reúnen en San Vicente. Se encamina a) 
NNO., recibiendo por la izq. las aguas del Pao, del 
Muri y de San Rafael; pasa por la población de este 
último nombre y por la de San José, donde aumen- 
ta su caudal con el Caroni Chico; corre luego hacia 
el N. hasta la pobl. de Paragua, que en línea recta 
dista 370 kms. de las fuentes del río; tuerce allí 
bruscamente hacia el E. y des. por la izq. en el Ca- 
roni, frente á San Pedro, después de un curso apro- 
ximado de 700 kms. Su nombre significa simple- 
mente agua, gran emtensión de agua, Ó río. Los capu- 
chinos catalanes de Barceloneta establecieron una 
misión en la confi. del Paraqua con el Caroni y, se- 
gún Humboldt, los españoles remontaron el Para— 
Gua hasta su unión con el Paraguamuri y fundaron 
allí la pobl. de Griol, cuyas ruinas subsisten todavía. 

Paraqua. Geog. Isla del Archipiélago Filipino, 
cuyo nombre figura en muchos mapas modernos con 
la transcripción inglesa de Palawan. Está sit. en la 
parte SO. del archipiélago, del que se destaca, for— 
mando con las Calamianes y Balábac casi un grupo 
aislado, al N. de la gran isla de Borneo. Es la sép- 
tima por su extensión de las islas Filipinas, ocupan- 
do una super. de 3.937 millas inglesas cuadradas, 
equivalentes á 10,197 kms.? y tiene una población 
aproximada de 60,000 h. Forma la mayor parte de la 
provincia de su nombre y está sit. entre los 8 22/ y 
11925'de lat. N. y los 117*8” y 119” 41'de long. E. 
del Meridiano de Greenwich. Hállase colocada entre 
la isla de Mindoro al NE.; las de Panay, Negros y 
Mindanao al E.; el arch. de Joló al SE., y la isla 
de Borneo al S., hallándose al SO. separada de la 
Indo-China meridional por el mar de China. De 
forma muy prolongada y estrecha, está tendida de 
NE. áSO. y mide 415 kms. de largo por 22 de an- 
chura media, Es la isla de ParAGUA, por su posi- 
ción geográfica, una de las más importantes del Ar- 
chipiélago, y no lo es menos en el concepto comer— 
cial, puesto que forma con la isla de Balábac el estre- 
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cho del mismo nombre, paso obligado de los buques 
de vela en determinadas épocas del año y, además, 
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en sus costas se abren los excelentes puertos si- 
guientes: el Puerto Princesa y el de Binunsalián en 
la costa oriental; el de Ulugán en la bahía del mis- 
mo nombre, y el de la bahía de Malampaya, que pue- 
de considerarse como uno de los mejores del mundo, 
Recorriendo estas costas, á partir del cabo Cabuli 
y siguiendo por la orilla, se contornea primero la pe- 
vínsula terminada por dicho cabo y se encuentra Jue- 
go el seno de Daracotán. Desde aquí corre el litoral 
al 550. y forma el seno defendido al NE. por la 
isla-Balas y limitado en parte al E. por la península 
en forma de yunque, donde está Silanga, y frente á 
la cual se encuentra la isla de Maytragiud. El lito- 
ral va hacia el S. hasta la bahía de Taytay, en cuyo 
fondo se levanta la población de este nombre, y des- 
pués al SK. hasta delante de la isla Dumarán, de la 
que está separada porel canal de Dumarán. Desde 
este punto la costa sigue en general al SO.,, bordea- 
da de numerosas islas, como las de Malanao, Rasa, 
Basic y Pirata. Sus principales accidentes geográ- 
“ficos, siempre en la misma dirección, son la punta 
Acantilada, la bahía Honda (donde la isla tiene su 
menor anchura por encontrarse el litoral hundido en 
el lado opuesto por la bahía de Ulugán), la bahía de 
Puerto Princesa, donde hay una luz; la de las Islas, 
llamada así por las muchas que contiene; la punta 
Scott, la punta del Pescado, la bahía de San Anto- 
nio, la punta de la Iglesia y el cabo Buliluyán, que 
forma el extremo meridional de ParaGua y alS. del 
cual se extiende un laberinto de islas que llega hasta 
Borneo y yue hasta el estrecho de Balábac pertene- 
cen á la prov. de ParaGua. Desde dicho cabo Bulilu- 
yán comienza la costa occidental de la isla, en la 
cual son de notar de SO. á NE. la punta Alimudín, 
la bahía Simagup, la punta Pinos, la punta Mac 
Lean, la punta Baja, la punta de la Aguada, que sir- 
ve de límite O. á la bahía de Eran ó Cram; la punta 
Albión, que hace el mismo oficio respecto de la bahía 
de Tagbayug y enfrente de la cual se levantan las 
islas de Triple Cima; la punta Larga, la de la Mesa 
y la del Noroeste. Entre esta última y la punta de 
Piedras se abre la repetida bahía de Ulugán, des- 
pués de la cual la costa se presenta con mayor va- 
riedad que hasta aquí y con más islas adyacentes, 
al NE. de la antedicha punta de Piedras, avanza la 
de Promontorio y más allá, en la misma dirección, 
el Puerto Barton, abrigado por varias islas, entre 
ellas la de Boayán, que junto con la punta Pagda- 
nán cierra por el S. la extensa bahía de Imurúan. 
Forma entonces el litoral una larga y caprichosa 
península, al NE, de la cual se encuentra la profun- 
da bahía de Malampaya, sembrada de islas y cuya 
entrada forma la punta Tabonán y la isla Talurán. 
Abrense más al N. otras dos bahías rodeadas de is- 
las y desde Baciut el litoral vuelve á ser bastante 
igual hasta Ja punta Baculi, de donde ha partido. 
La orografía de la isla puede reducirse á una gran 
cordillera orientada de NE. 450. que la divide en 
dos mitades y cuyos puntos culminantes son: el 
monte Mantalingaján al S., que tiene 2,080 m. de 
altura; el Cautarag, de 1,784 m., y el pico Victoria, 
sit. al NE. del anterior y de 1,726 m.s. n. m. En- 
tre las cadenas secundarias que cortan en distintas 
direcciones la referida cordillera se cuentan la cor 
dillera de Malanut, que teniendo su origen cerca de 
Tagbayug se extiende hacia el E.; la de Pulute, 
casi perpendicular á la principal, de cuya parte me- 
dia arranca para correr unos 20 kms. hacia el S. é 
inclinarse después al O., y la de Bulanjao, que nace 


PARAGUA 


en la bahía Coral y sigue al NE. durante un tra- 
yecto de más de 20 kms. 

Dada la especial estructura de la isla, sus ríos 
tienen muy escaso curso; pero no carecen de impor- 
tancia, pues facilitan en gran manera los medios de 
comunicación entre ambas costas. Como más cauda- 
losos merecen citarse el Yuahit, que nace en las ver- 
tientes de la cordillera de la Aldea y después de pa- 
sar por la localidad de este nombre, va á desembocar 
en la bahía de su misma denominación; el de Carúray, 
que tiene sus fuentes en la vertiente occidental de 
las montañas centrales y lleva el tributo de sus aguas 
al mar de China, cerca de la bahía de Magdanán; el 
Canipán, que des. en la bahía de su nombre, y el 
Pirata. que se pierde en la de San Antonio. 

El clima es cálido; hay dos estaciones, la seca, 
que dura desde Diciembre hasta fines de Abril y du- 
rante la cual soplan con bastante violencia los mon= 
zones del NE. que hacen difícil la navegación para 
barcos pequeños, y la húmeda, de Mayo á Noviem-— 
bre, con vientos dominantes del SO, que ocasionan 
grandes lluvias. En los cambios de monzón vienen 
las tempestades de viento y agua acompañadas de 
rayos y truenos. Sólo en la parte NE. dejan sentir 
sus efectos los huracanes, mas tampoco allí adquie- 
ren la impetuosidad que en las costas más septen— 
trionales del archipiélago. La enfermedad más co- 
mún es el paludismo, que recae con frecuencia en 
los naturales, y después de ella la disentería, que se 
presenta de un modo especial en la estación seca, 
lo cual hace creer que sea tal vez debido á las malas 
condiciones del agua. 

Respecto á producciones, todos los montes están 
cubiertos de abundantísima vegetación que forma 
dilatados bosques con excelentes maderas de cons- 
trucción y de otras clases. Merecen citarse entre és- 
tas la narra, el calantás (especie de cedro), la Fra= 
gosa peregrina, de la que los naturales extraen gran- 
des cantidades de almáciga, llamada por ellos uring; 
el ipil, que adquiere mucho desarrollo; el camagón, 
el molave, el banabá, el alopay, el amuguis y el ar- 
sonan; el apiay, desconocida en Luzón, lo mismo 
que el usbi; el mansalaguin y muchas otras. Cuén— 
tanse hasta tres especies de mangles, de los que se 
sacan las tres clases de madera conocidas con los 
nombres de bacauán, tangay y lang-horay. La pro= 
ducción de bejucos es ciertamente extraordinaria y 
permite á Puerto Princesa sostener un comercio no 
interrumpido con Manila. La nipa cubre, por su 
parte, por completo, las orillas de los ríos y los es- 
teros; los cocales forman espesos bosques y abundan 
mucho la goma copal y otras resinas. En sus cam- 
pos se cosecha buen tabaco, excelente arroz y todo 
género de frutas y legumbres. Además, posee la isla 
riquísimos pastos que hacen se críe en ella mucho 
ganado carabao, vacuno, cabrío y de cerda. Las nu- 
merosas y profundas cuevas que hay inmediatas á 
la orilla del mar están pobladas de las golondrinas 
llamadas salanganas y conocidas en el país con el 
nombre de lambam, que fabrican el nido comestible 
tan estimado en el Asia oriental. 

La riqueza mineral de la isla no es bien conocida; 
pero se sabe que el plomo y el antimonio se presen— 
tan en los grandes aluviones, ya en forma de plom- 
bagina, ya en la de piritas, y se cree que existen 
también cobre y hierro. La piedra pizarrosa dura y 
consistente, ó sea la roca marina, ofrece en sus es- 
tratificaciones gran cantidad de hierro y de sulfuro. 

.Abunda la piedra granítica; pero adolece de blanda 
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y porosa. Las rocas madrepóricas que forman, por 
lo general, la base y cimiento de las costas, se utili- 
zan para la obtención de cal. El área agrícola de la 
isla y provincia asciende aproximadamente á 10,000 
hectáreas, siendo cerca de 3,000 el número de ha- 
ciendas y parcelas de terreno dedicadas á la agricul- 
tura. Los productos principales de las cosechas pue- 
den clasificarse en unos 9,000 litros de cacao, 
2,000 kg. de tabaco, 2,000 de abacá, 9,000 cente- 
nares de cocos, 11 ky. de copra, 25,000 litros de 
tuba, 3,000 de maíz, 10,000 hectolitros de palay y 
7,000 kg. de azúcar. El ganado cuenta aproximada- 
mente con 1,800 reses vacunas, siendo reducido el 
número de cabezas correspondientes á otras especies. 

Los habitantes de la isla ParaGuA pertenecen á 
diferentes tribus, unas de origen malayo y otras ne- 
gritas. Entre las primeras ocupa el primer lugar la 
de los tagbanúas ó tacbanúas, nombre compuesto de 
las palabras malayopolinesias taga y banua, manva 
ó fanua, que juntas significan gente del país. Se 
distinguen por su carácter pacífico y sociable, y 
suelen vivir en las riberas de los ríos. Son idólatras 
y adoran principalmente á Maguindose, á quien 
ofrecen arroz y pescado seco; pero no sienten aver— 
sión á la religión católica y permiten que sus hijos 
sean bautizados. Practican la poligamia; mas casti- 
gan con severidad el adulterio. No entran en guerra 
más que para rechazar los ataques de los piratas 
moros y usan como armas la flecha y la cerbatana 
envenenadas, en cuyo empleo son muy hábiles. Uno 
de sus medios más comunes de curar las enferme- 
dades es el baile y la música. Creen en una vida ul- 
terior en la que se premiará ó castigará sus acciones 
y dan al infierno el nombre de dasaud. Entierran á 
sus muertos en tibores, llamados en el país dasinga- 
nís, si son párvulos, y si son adultos los sepultan 
junto á su casa con los objetos que usaron en vida, 
sin olvidar un poco de arroz'cocido, y abandonan di- 
cha casa para siempre. Los tagbanúas pueblan la 
costa oriental de la isla, desde Inagahuán á Daulig 
y la occidental, comprendida entre Ulugán y Apu- 
rahuán. Tienen idioma y alfabeto propio, se sirven 
del cachillo á guisa de pluma y de corteza ó envol- 
tura de caña como de papel. 

Muy parecidos á los tagbanúas son los manguia- 
nes, aunque más en el tipo físico que en las costum- 
bres que se han modificado merced á su trato con 
los moros. Los negritos se distinguen por su tez 
obscura, cabello crespo y desarrollo físico; hablan 
un idioma diferente del de los tagbanúas y viven en 
la mayor pobreza, vistiendo un tosco tejido hecho 
con la corteza de salugán. Como gran parte de los 
negritos filipinos, viven en las montañas y son ge- 
nerosos, hospitalarios é inofensivos, pero vengativos 
si so les agravia. Practican una especie de comunis- 
mo en la familia y en los bienes, y no tienen otra 
religión que algunas supersticiones de que se valen 
de un modo intermitente. A la misma raza pertene- 
cen los tan 7ulanes, de constitución menos robusta é 
idioma distinto, que habitan junto á la costa occi- 
dental entre la bahía de Malampaya y Carúray. Vi- 
ven de mariscos y pescados, sin conocer la agricul- 
tura y tienen costumbres salvajes; pero se distinguen 
por la exactitud en el cumplimiento de su palabra. 
Pescan con arpón, en cuyo manejo son muy hábiles 
y el cual hacen de hierro ó de la cola de la raya, en 
la que ponen un veneno muy activo. Lás uniones 
conyugales se realizan entre los tandulanes con in- 
dividuos de la misma familia. 
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En lo religioso ParaGuA perteneció á la dióc. de 
Jaro hasta el 11 de Abril de 1910, y desde esta fe— 
cha forma una prefectura apostólica que, además de 
esta isla, comprende Cuyo, Culion, Twahig y las 
Calamianes. La cura de almas está confiada á los 
agustinos, y el prefecto apostólico reside en Puerto 
Princesa. 

Las comunicaciones en esta isla son sumamente 
escasas; no hay en ella carreteras públicas ni puen— 
tes, y sólo se cuentan algunos senderos que la cru— 
zan. Uno de los medios de comunicación más usado 
es el fluvial. Los núcleos de población más impor— 
tantes de la isla. además de Puerto Princesa, son 
Baciut, Araceli, Dumarán, Barbacán y Tay-Tay. 

Historia. Las primeras noticias que se tienen de 
la isla de ParaGuaA se deben á Pigafetta, que ha 
blando de ella dice: «Es una gran isla, y tuvimos la 
fortuna de encontrar una buena provisión de comes— 
tibles, de la cual teníamos gran necesidad... Esta fué 
para nosotros la tierra de promisión.» Sus habitan 
tes parecen haber sido mahometanos ó por lo menos 
malayos, marineros establecidos en estas playas. En 
1622 dos religiosos agustinos descalzos llegaron, en 
compañía de un lego, á la isla de ParaGUA, con ob- 
jeto de evangelizarla, y se trasladaron á Tay-Tay. 
La ocupación española quedó asegurada por medio 
de dos compañías, una de peninsulares y otra de 
pampangos, enviadas por el capitán general Alonso 
Fajardo, y pronto se extendió por toda la isla. Es- 
tablecióse una guarnición en Ipolote para contener 
á los moros; pero pasados algunos años fué retirada, 
y la ocupación de Manila por losingleses acabó de mo- 
tivar el abandono casi total de ParaGUA hasta 1830 
en que los gobernantes de Filipinas volvieron á pre- 
ocuparse un tanto de esta importaute isla. En 1882 
el capitán general Rafael Izquierdo estableció el go- 
bierno de ParaGUA é hizo levantar en poco tiempo la 
pobl. de Puerto Princesa, que por su hermosa bahía 
y susituación céntrica había sido elegida para capi- 
tal. Al año siguiente estaba ya construída la pobla— 
ción con su iglesia, sus calles provistas de aceras y 
adornadas de árboles; los talleres de la división na- 
val, depósito de carbón, casa de gobierno, varadero 
y muelle de piedra y madera de 115 m. de largo. 

Bibliogr. Buzeta y Bravo, Diccionario Geográfico 
(Madrid, 1850); Martínez de Zúñiga, anotado por 
W. E. Retana, Estadismo de las islas Filipinas (Ma- 
drid, 1893); Censo de las islas Filipinas 1903, publi- 
cado por el Gobierno norteamericano (Wáshington, 
1905); El Archipiélago Filipino, por algunos padres 
de la Compañía de Jesús (Wáshington, 1900): Ja- 
cobo Alemán, Breve descripción de la isla de Para— 
gua; Felipe Canga-Argúelles, La isla de Paragua. 

Paragua. Geog. Prov. del Archipiélago Filipino; 
se compone de la isla de su nombre, de las de Du- 
marán y Balábac, del grupo de las Calamianes, del 
grupo de Cuyo y de algunas otras islas menores 
adyacentes á las mencionadas. Ocupa una super. de 
5.619 millas inglesas cuadradas, equivalentes á 
14,552 kms.?, y tiene una población aproximada de 
70,000 h. Según la actual nomenclatura americana, 
no hay en esta provincia municipio alguno, sino 
únicamente cinco foswnships, que son Cagayancillo, 
Corón, Cuyo, Puerto Princesa y Tay-Tay. La capi- 
tal es Puerto Princesa. Como el territorio de esta 
provincia coincide casi en su mayor parte con el de 
la isla Paragua, dejamos su descripción para el ar 
tículo correspondiente á esta última. En los tiempos 
de la dominación:española constaba la isla de dos pro- 
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vincias: de Paragua Norte y Paragua Sur, división 
que subsistió hasta cierto punto en los comienzos 
de la dominación americana, pero hoy está anulada. 


Cerros de Paraguari (Paraguay) 


PARAGUACUZINHO. Geoy. Riach. del Bra- 
sil, en el Est. de Bahia; des. en el Paraguacu. 

PARAGUACHÍ. Geoy. Pobl. de Venezuela, 
Est. de Nueva Esparta, dist. de Arismendi, muni- 
cipio de San José; está sit. en un llano rodeado de 
cerros, á 9 kms. al N. de Asunción, y tiene unos 
700 tf. Fué fundada en 1525 y ensus cercanías se 
encuentra el puerto del Traidor, así llamado por 
haber desembarcado en él Lope de Aguirre en 
1561. 

PARAGUAI CHICO. Geo7. Fundo de Chile, 
prov. y dep. de Llanquihue, unos 400 h. 

PARAGUAI GRANDE. G:<07. Fundo de Chi- 
le, prov. y dep. de Llanquihue; unos 900 h. 

PARAGUAIPOA. (Geo. Pobl. de Venezuela, 
Est. de Zulia, dist. de Páez. 

PARAGUAMUSI. (Geo. Río de Venezuela; 
tiene sus fuentes en la sierra de Pacaraima y des- 
emboca en el Orinoco. 

PARAGUÁN.m. Venez. Abro (detención ó pa- 
rada). 

¡Paracuán! Venez. Se usa como voz de mando 
para bacer suspender el trabajo. 

PARAGUANÁ. Geo. Península de la costa N. 
de Venezuela, perteneciente al Est. de Falcón. Es 
de forma muy regular y está unida al continente á 
la altura de Coro por un istmo de sólo 46 5 kms. de 
ancho y 35 de largo, llamado istmo de Médanos, y 
separada de la tierra firme al S. por el golfo de 
Coro, que es la sección oriental del golfo de Mara— 
caibo. Mide la península 60 kms. de largo de N.áS. 
por 45 de anchura media y 700 m. de altura máxi- 
ma. Termina al N. frente á la isla de Oruba, en el 
cabo de San Román, que forma una bahía poco pro- 
funda con la punta Macolla, sit. á 22 kms. OSO. de 
la anterior. En la costa occidental, entre la punta 
Salinas y la punta Cardón, que limita por el NE. el 
golfo de Coro, se abre la pequeña bahía de Amuoy. 
La península está atravesada por dos serrijones ten- 
didos de OSO. á ENE. Su única población de al- 
guna importancia es Buena Vista. 

PARAGUANTES./(Etim.—De la prep. para y 
guantes.) m. Regalo ó dádiva hecha á una persona 
por afecto particular. 

PARAGUARÍ. Geog. Cerro del Paraguay, en 
el dep. de su nombre. 

Paracuari. Geog. Dep. del Paraguay; su cap. es 
la e. del mismo nombre, sit. 472 kms. de la capital; 
unos 12,000 h. Sus principales industrias son la ga- 
nadería y la explotación de maderas. Est. de f. e. y 
asiento de una sucursal del Banco Mercantil del 
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Paraguay. Hay varias casas de comercio que impor- 
tan y exportan directamente. Salen diariamente 
mensajerías hasta Carapeguá y para las Misiones 
dos veces á la semana. La vida so- 
cial está representada por las enti- 
dades Pro Escuela, Presidente Fer- 
nández Pedro, Cooperativa Infantil, 
Cooperativa Alum Encaruación, 
Centro Comercial de Paraguarí, Cen- 
tro Abadie Juan, Club Cerro Porte- 
ño, Club Torres Miguel J., Comité 
D. Radical, Comité Peña Avelino, 
Comité D. Nacional Republicano, y 
Comité Melgarejo Luis. Tiene bue- 
nos edificios y un cuartel de caballe- 
ría. A corta distancia se encuentra 
el cerro Porteño, así llamado porque 
allí acampó en 1811 el ejército ur 
gentino de Belgrano. En Paracuarí tenían esta 
blecida los jesuítas una gran estancia con ganado. 

PARAGUAS. PF. Parapluie. — It. Paracqua. — 
In. Umbrella. — A. Schirm, Regenschirm. — P. Guarda- 
chuva.—C. Paraygua. — E. Pluvombrelo. (Etim. — De 
parar y aguas.) m. Utensilio portátil para resguar— 
darse de la lluvia, compuesto de un bastón y un 
varillaje cubierto de tela que puede extenderse ó 
plegarse. [| Colomb. Hongo, seta. 

Paracuas. Hist. El utensilio conocido con el 
nombre de paraguas parece que tiene un origen muy 
remoto. y que en sus principios no se diferenciaba 
del parasol ó sombrilla. Muchos documentos acre— 
ditan que entre los antiguos chinos, egipcios y asi= 
rios era usado por los príncipes y soberanos. Repro- 
ducen su forma el Zcheu-Li, escrito en el siglo x1 
antes de J. C.; los bajos relieves descubiertos en las 
ruinas de Nínive y de Java, los frescos de los pala— 
cios y tumbas de Menús y de Tebas, los vasos ador- 
nados con pinturas de los antiguos griegos y etrus- 
cos, etc. 

El paraguas de las regiones septentrionales se 
deriva directamente del parasol de los países tropi- 
cales, y parece haber sido importado del Africa y 
de las Indias por los navegantes portugueses, pero 
hasta la segunda mitad del siglo xv1 no fué conocido 
en Francia, importado de Italia, según unos autores, 
y de China, según otros. De Francia pasó el para- 
guas á Inglaterra á principios del siglo xvi. Los 
ingleses llamaban afrancesados á los que siguieron 
la moda en Inglaterra. Los japoneses son los únicos 
que abren sus quitasoles cuando llueve ó nieva, y. 
aun así. las gentes del pueblo prefieren su capa de 
paja, especie de impermeable barato y eficaz. En la 
América del Sur las indias del Orinoco utilizan 
como paraguas enormes hojas de heliconia que gra- 
ciosamente encorvan sobre su cabeza. 

La fabricación del paraguas ha variado mucho 
desde su importación. Hacia el año 1640 los pa- 
raguas fabricados en Francia tenían un mango de 
madera de palisandro, fresno, aliso ó roble. Su lon- 
gitud era de 1:20 m., poseía 10 varillas de ballena 
de SO em. con horquillas de cobre de 16 4 36 cm. 
En aquella época un paraguas pesaba de 1542 kg., 
y costaba de 50 á 60 francos. Era un verdadero 
mueble de familia, que se transmitía de generación 
en generación. Las extremidades de las varillas de 
ballena estaban recubiertas por un casquillo de co= 
bre fijo en un anillo del mismo metal. La armazón 
iba cubierta de diversas materias: cuero, tela « . 
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Más tarde se empleó el gro de Tours y el gro de | pagaba por un paraguas antes de la subida de pre- 
Nápoles. Hacia el año 1789 se usaron las telas de | cios de toda clase de artículos producida por la cri- 
tafetán rosa, amarillo, verde manzana, lisas ó de va- | sis económica á que ha dado lugar la guerra europea. 


rios colores. Despues predominó el 
color encarnado, verde claro y azul. 
Hacia el año 1825 se adoptaron los 
colores obscuros: verde mirto, color 
de castaña y negro. 

Una de las aplicaciones más ca- 
racterísticas del paraguas fué la que 
realizó Barbén-Dubourg á fines del 
siglo xvi. En esta época el pararra- 
yos, recientemente inventado por 
Franklín, se puso muy en boga, has» 
ta el punto de que se hicieron para= 
rrayos portátiles. Precisamente el pa- 
raguas fué adoptado para este uso 
poniéndolo en la extremidad de una 
barra de hierro que comunicaba con 
el suelo por medio de un hilo con- 
ductor. El que llevaba el aparato lo sostenía por 
medio de un mango de madera aisladora y se res—- 
guardaba bajo el pabellón de seda que constituía el 
paraguas. El paraguas-parasol usado por las seño— 
ras siguió igualmente las fluctuaciones de la moda; 
transformóse poco á poco en sombrilla y se convirtió 
en un objeto de arte; al mismo tiempo que dismi- 
nuía sucesivamente su peso, la cubierta se modificó 
según el capricho del día. La sombrilla fué cubierta 
de seda blanca lisa, rayada, de varios colores ó 
bordada, con franjas ó sin ellas. El color fué claro, 
obseuro ó negro. Se la adornó con blondas blancas 
ó negras, medallones ó dibujos y otros ornamentos, 
de modo que siguió todas las fantasías que imponían 
las mujeres elegantes. El paraguas fué también per- 
feccionado sucesivamente, y por una buena división 
de trabajo y una inteligente fabricación, se ha lle— 
gado á dar á precios sumamente módicos. Los per 
feccionamientos se han hecho sobre el mango, que 
ha sido reducido á proporciones razonables, sobre 
las ballenas que han sido reemplazadas por varillas 
de acero, y sobre el peso, que hacia el año 1816 era 
de unos-2:5-kg. y que ahora no pasa de 300 gr. 


Pintor de paraguas japonés 


Una elegancia de buen gusto há reemplazado las an- 
tiguas formas groseras del paraguas, y el precio ha 
bajado de 40 ó 50 francos á 5 ó 6, que es lo que se 
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Paraguas. ZTecnol. Los paraguas, lo mismo que 
los parasoles y sombrillas, están compuestos de una 
varilla con mango, una armazón plegable que sostie- 
ne la tela, y de ésta, que es la que preserva de la 
lluvia ó del sol. De aquí que su fabricación se com- 
ponga de la de cada uno de estos elementos y, ade- 
más, de la del montaje, que es la que generalmente 
constituye la llamada fabricación de paraguas y som- 
brillas, comprando el fabricante los elementos de que 
aquéllos se componen y limitándose á la montura y 
confección, á menos de que esté esta industria anexa 
á la de la fabricación de bastones y puños ó mangos 
de los mismos, en cuyo caso sólo tiene que adquirir 
las telas y el varillaje de los establecimientos que se 
dedican á la fabricación de cada uno de estos géneros. 

Las varas ó bastones de los paraguas antes eran 
siempre de madera; en la actualidad lo son muchas 
veces, pero se emplean bastante también los forma= 
dos por un tubo metálico de plancha de acero muy 
delgada, á lo menos en la parte que constituye la 
vara á la que se une el puño ó mango, 

La armazón ó varillaje era antes siempre de balle- 
na, pero en la actualidad casi siempre es metálica y 
constituída por unas varillas de plan= 
cha delgada de acero y curvada en 
forma de canal longitudinal, de modo 
que su sección transversal tiene la 
forma de U, terminando en su extre- 
mo exterior en una pequeña bolita 
para que no rasgue ni punce, y en 
el otro, que va unido al bastón, tiene 
un agujerito por el que se introduce 
un alambre que reúne todas las va= 
rillas á un anillo ó virolla sujeto al 
mismo bastón ó vara, formando así 
una articulación. Cada varilla tiene 
articulada, cerca de su punto medio, 
por medio de un pasador, una con= 
travarilla, y los extremos de todas és- 
tas se sujetan á otra virolla fija á un 
tubo corto que se desliza á lo largo 
de la vara ó bastón del paraguas 
para abrirlo ó cerrarlo. Esta suje- 
ción ála virolla móvil se realiza tam- 
bién por medio de un alambre que 
pasa por un agujerito que tiene en 
su extremo cada contravarilla y, alternativamente, 
por otros tantos que presenta la virolla, A fin de 
sujetar la virolla móvil con su tubo, para dejar el 
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paraguas abierto ó cerrado, tiene el bastón dos pes- | Unidos), en el que cada varilla.O, en lugar de agu- 


tillos de resorte, uno cerca de la: virolla fija y otro 
cerca del puño, que, apretados por el dedo pulgar, 
se introducen dentro del bastón dejando libre el 
tubo con su virolla que sostiene los extremos de las 
contravarillas. El bastón sobresale de la tela del pa- 
raguas unos 10 ó 12 cm. para que no toque ni se 
ensucie la tela con el suelo cuando se lleva el para- 
guas á estilo de bastón. Este extremo lleva una ca- 
beza Ó cápsula metálica, cuando es de madera, y 
está cerrado cuando es de tubo metálico, á tin de 
que la punta del extremo no se desgaste y estropee 
por el uso. En el otro extremo va el puño, formado 
por el mismo bastón ó postizo, formando pieza 
aparte, 

Las telas de los paraguas, á causa de su objeto, 
que se limita á preservarse de la lluvia, presentan 
poca variedad comparada con la de las sombrillas, 
en las que el lujo y la moda introducen una variedad 
extraordinaria. Ordinariamente son negras ó de co- 
lor muy obscuro; son de seda las mejores, pero se 
fabrican: clases muy buenas de algodón, que son 
muy usadas; también se fabrican de tejidos de mez- 
cla. Las principales condiciones que han de reunir 
estas telas son las de impermeabilidad y plegabili- 
dad, para que no se corten con el continuado uso de 
plegar y desplegar los paraguas; de aquí que se fa— 
briquen de ligamentos de los más sencillos, como ta- 
fetán ó sarga, pero con hilos finos y muy apretados, 
por cuya razón la tela de seda, dada su finura y gran 
resistencia, permite fabricar paraguas muy buenos y 
de muy poco peso, si bien adolece un poco del de- 
fecto de cortarse por el uso y con el tiempo, sobre 
todo, según los procedimientos que haya sufrido para 
el teñido. Muchas veces, y las de seda casi siempre, 
presentan estas telas en sus orillas, que coincidirán 
con la del paraguas, una muestra diferente del fon= 
do y que sirve de adorno. Estas telas se cortan en 
piezas de forma de triángulo isósceles iguales, de 
modo que las orillas formen alternadamente las ba= 
ses de los mismos, con lo que no hay desperdicio de 
tejido. Estas piezas triangulares se cosen por sus 
lados iguales unas con otras, haciendo coincidir 
cada costura encima de una varilla, con lo que, 
abierto el paraguas, se presenta la tela lisa y tiran- 
te y en el vértice común á todas las dichas piezas, 
que coincide con la virolla, donde se reúnen todas 
las varillas, se coloca una pieza:metálica, brillante ó 
pintada y barnizada, en forma de embudo sujeto al 
bastón ó vara y que recubre de cosa de 1 cm. de an- 
cho todas las piezas y sus costuras que concurren á 
dicho vértice, con lo que el agua no puede penetrar 
en el interior del paraguas. La fabricación de estas 
telas constituye una especialidad de la fabricación 
de tejidos, aparte de la de los paraguas. 

La fabricación del varillaje ó armazón constituye 
también una industria aparte, unida á la de los bas- 
tones ó varas cuando son de tubo de acero. En esta 
forma, algunas veces se construyen paraguas de 
cierre automático que, por medio de un resorte en 
hélice alojado dentro de dicho tubo, y que se com- 
prime al abrirlo, cierra el paraguas al soltarlo. 

La sujeción de las varillas y contravarillas á sus 
vivollas respectivas por medio de un alambre, al 
romperse éste por oxidación y desgaste, es causa de 
muchas descomposiciones y agujereamiento de telas 
por las puntas de aquéllas, por lo que, en algunos 
sistemas, se suprime, como en el de la Mowltom Wi- 
reless Umbrella Co., de Wilmington (Ohío, Estados 


jerito, presenta una bolita en su extremo, que enca- 
ja dentro de un hueco de la pieza ó virolla 2, que- 
dando todas sujetas por la pieza V y el resorte 14. 
Los extremos de las contravari- 
llas /% se sujetan de un modo 
análogo á la virolla inferior por 
medio de la tuerca £S. 

La fabricación de bastones va 
anexa muchas veces á la de la 
montura de los paraguas, á cau- 
sa de la gran variedad de los 
puños ó mangos que es común 
á ambos objetos. Tanto los unos 
como los otros, están constituí- 
dos por una sola pieza en las cla- 
ses más sencillas, pero unos y 
otros, en las clases mejores, más 
lujosas.ó de moda, están forma- 
dos por dos, la una que forma 
la vara y la otra el puño. De pu- 
ños ó mangos hay más variedad 
todavía en los paraguas que en 
los bastones; en cambic, en és= 
tos hay mucha mayor variedad 
de varas que en aquéllos. 

Los bastones se fabrican, ó 
bien de maderas finas capaces 
de recibir pulimento y fibro— 
sas para que presenten resisten- 
cia y elasticidad, ó bien de tallos 
de plantas que de por sí, ó por algunas operaciones 
que reciben, constituyen, ya todo el bastón ó sólo la 
vara del mismo, á la que se añade el puño. Se fabri- 
can también bestones de vara artificial formada por 
una varilla de acero que se recubre de otros mate- 
riales, como rodajas ó piezas de cartón de colores 
diferentes, marfil, concha, cuero, ballena, etc. La 
operación que más generalmente reciben para darles 
forma es la del torneado, ligeramente cónico desde 
el mango al pie, el cual se recubre casi siempre de 
una virolla ó cápsula metálica para que el roce y 
continuo golpeado con el suelo no los rasgue ni des- 
gaste. Los de madera reciben un simple barnizado ó 
un pintado y barnizado. Los formados por tallos de 
plantas jóvenes, cañas, juncos, bambúes, ete., su- 
fren recortes y desgastes más Ó menos variados en 
sus nudos, á fin de darles formas más ó menos ar- 
tísticas, después de lo cual, casi que generalmente 
no reciben más que un pulimento ó un barnizado á 
fin de hacer resaltar sus colores y brillo naturales. 

Muchas veces está constituído el mango de los 
bastones, lo mismo que el de los paraguas, por la 
misma vara que, puesta en remojo y calentada al 
fuego, recibe una curvatura más ó menos pronuncia- 
da, ó también por la acción del vapor y un dobla- 
miento, recibiendo una forma más ó menos parecida 
á la de los antiquísimos cayados. Muy frecuente 
mente el puño ó mango es postizo, en cuya forma se 
presta á una grandísima variedad por poderse fabri- 
car no sólo de muchas materias diferentes de la de la 
vara, sino también por permitir trabajos de grabado 
y esculpido de las formas más variadas y capricho- 
sas. Puede, además, recibir aplicaciones de varios. 
materiales, metálicos sobre todo, lo que contribuye 
también, no sólo á aumentar la variedad, sino tam- 
bién á darles formas más artísticas. Algunas veces 
se adornan también los mangos ó puños de bastones 
y paraguas adicionándoles cordones con borlas, fo= 
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rros de pieles curtidas de varios colores, lisas, tren- 
zadas ó formando pequeños penachos de delgadas y 
finas correas. 

PARAGUASSÚ. Geoy. Sierra del Brasil, Es- 
tado de Ceará. sit. en los límites del dist. de Con- 
ceicáo de Baturité. || Río del Est. de Bahia; tiene 
sus fuentes en Ja falda occidental del morro del Ouro, 
perteneciente á la sierra del Cocal, y al principio es 
conocido con el nombre de Paraguassusinho, y, des- 
pués de recibir las aguas de innumerables tributa- 
rios, des. en la bahía de Todos os Santos, entre la 
punta de la Barra y la costa de Bom Jesus dos Po- 
bres, frente á las islas de Frades, Medo é Itaparica. 
[| Antigua fortaleza hoy desmantelada del Est. de 
Bahia, sit. en las márg. del río de su nombre. 

PARAGUATÁN.m. Máquina que usan los in- 
dios del Amazonas para manipular la yuca. Consiste 
en un tronco de madera de 4 á 5 m. de longitud por 
1 de diámetro; su base se ata fuertemente en el sue- 
lo entre dos estacones, suspendiendo el otro extremo 
4263 m. de alto, valiéndose de una cuerda. En el 
suelo y en la dirección en que el tronco ha de caer, 
sobre una tabla, se colocan sacos llenos de pedazos 
de yuca. Se deja caer bruscamente el tronco sobre 
los sacos cuantas veces sea necesario, y de este 
modo el indio manipula una gran cantidad de pan 
de cazabe, sin poner muchos brazos en actividad, 
con piedras de moler y otros procedimientos. || 
Colomb. Trampa volante. para cazar ciervos. Consis- 
te en un grueso bejuco, muy resistente y duro, que 
se coloca en forma de arco entre dos estacas fuerte 
mente clavadas en el suelo. Uno de los extremos del 
bejuco se ata en falso, ligándolo á un obstáculo 
cualquiera colocado en el camino que ha de recorrer 
el ciervo. También se pone un lazo de soga á la 
punta volante del bejuco. Al tropezar el ciervo en el 
obstáculo, se suelta el bejuco y el animal queda co- 
gido por el cuello y en vilo. || fig. Amer. En los 
pueblos del Bajo Orinoco, riña entre muchos hom- 
bres, con arma contundente. La disputa acabará en 
un PARAGUATÁN. 

¡S1 TE HE VISTO, NO ME ACUERDO, PARAGUATÁN! 
fr. fig. Amér. Rehuir algún negocio dudoso; negar- 
se á prestar dinero. || lr uno Á PEDIR MISERICORDIA 
Y DARLE UN PARAGUATÁN. ref. Ámér. lr POR LANA 
Y VOLVER TRASQUILADO. 

PARAGUATÁN. Bot. Nombre vulgar indígena de la 
Sickingia tinctoria de la familia de las rubiáceas. 
que vive en Venezuela y sirve para teñir de rojo. El 
género es de la subfamilia de las cinconoideas, tribu 
de las cinconeas, subtribu de las rondeletinas; tiene 
profloración corolina empizarrada, inflorescencia sin 
brácteas vistosas, cápsula loculicida, semillas gran— 
des y aladas. Son árboles, más rara vez arbustos, 
á menudo con ramas gruesas con mucha medula, 
hojas amontonadas hacia el extremo de las ramas, á 
menudo grandes, enteras ó algo ondeadas, flores de 
ordinario no muy pequeñas ni grandes, más rara vez 
vistosas, en panojas multifloras, decusadas, termi- 
nales ó laterales, que terminan en cabezuelas ó um- 
belillas. Comprende 14 especies de la América del 
Sur cálida. Varias de sus espación llaman los brasi- 
leños arariba. 

Paracuarán. Bioy. Guerrero indio «2 las huestes 
araguas y teques; fué el último en rendirse á los 
conquistadores, oponiendo resistencia durante seis 
años á Diego de Lozada, fundador de Santiago de 
León de Caracas. Contribuyó con una formidable 
acometida, en la batalla de Macarapana, á proteger 
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la retirada del ejército indio, ya diezmado, Oviedo 
y Baños afirma que fué ParaGUATÁN el que mató á 
Diego García de Paredes, llamado comúnmente el 
Caballero de los Andes. 

PARAGUAY. m. Nombre de un papaguyo del 
Paraguay. || Perú. Penacho morado de la espiga del 
maíz. 

Hacer uN Paraquar. fr. Cátle. Robar animales 
para aprovecharse de su servicio, devolviéndolos 
luego. 

ParaGUAY (Rojo DEL). Bof, Lo mismo que tintu- 
ra de Pará, obtenida del Spilanthes oleracea y de 
raíz de pelitre, y que se usa como enjuagatorio para 
los dientes. 

PArAGUAY. Geo. Río de la América del Sur, tri- 
butario der. y principal del Paraná, que á su vez 
des. en el río de la Plata. Se han'dado á su nombre 
diferentes etimologías: según unos, procede de las 
palabras guaraníes para-cua-i (agua del guacamayo); 
otros quieren que signifique fuente del mer; otros lo 
hacen provenir de payagua-i (agua ó río de los paya— 
guas), indios que poblaban primitivamente sus ribe— 
ras, desde la lag. de los Xarayes hasta después de 
Colastiné, y, finalmente, una versión que parece 
más exacta afirma que Paraguay se compone de la 
palabra paraguá (corona de palmas) y de la cita- 
da ¿, significando, por consiguiente, río coronado de 
palmas. 

E) ParaGuay se forma en el Est. de Matto Grros- 
so (Brasil) de dos grandes brazos: el occidental, ó 
Paraguay propiamente dicho, y el oriental, ó San 
Lorenzo, que se encuentran en los pantanos de Xa= 
rayes, á los 17% 53/ 50" de lat. S. y 57%20' 36" 
de long. O. de Greenwich. Las verdaderas fuentes del 
primero están en las Sete Lagoas, al E. de Diamanti- 
na, grupo de siete pequeños lagos que el río atravie- 
sa, y el primero de los cuales está sit. aproximada- 
mente á los 14% 25" S. y 5630" O. En un principio, 
al salir de los lagos. el PARAGUAY notiene más que de 
25 á 30 m. de anchura, y se encamina al USO. has- 
ta poco después de Tres Barras, para tomar luego 
hacia el S. y no abandonar ya esta dirección gene- 
ral en todo su curso. Hasta San Luis de Cáceres ó 
Villa María recorre 200 kms., tiene riberas escar= 
padas y con frecuencia frondosas; cae de cascada en 
cascada, y recibe las aguas de Diamantina, del 
Pary, del Salaba, del Seputa ba (tan importante 
como su principal y de 150 kms. de curso navega- 
ble) y del Cabacal. A 50 kms. al S. de San Luis de 
Cáceres entra el ParaGuaY en los pantanos de Xn- 
rayes, donde recibe el Jauru, y tiene de 500 á 600 
metros de anchura. Desde el Jauru al San Lorenzo, 
en «un trayecto de más de 200 kms., no. recibe 
afluente alguno importante del O., pues las corrien- 
tes de agua se pierden por aquella parte en la llanu: 
ra, llegando únicamente al río las sangraduras ó co- 
rrientes intermitentes. Una sola de ellas tiene carác- 
ter permanente, y es la que comunica los lagos 
Uberaba y Gahiba, y este último con el ParaGuay, 
del que están separados por la llamada Serra de In= 
sula. En esta región viven los indios guatos, que 
proporcionan los mejores pilotos para atravesar el 
laberinto de canales del Xarayes. A 30 kms. más 
abajo del punto donde recibe las aguas de aquellos 
lagos, el ParRaGUAY se encuentra con el San Loren- 
zo. Este tiene su origen en el borde de la meseta de 
Matto Grosso. á 220 kms. al E. de la c. de Cuyaba. 
su curso superior es poco conocido, pero se sabe que 
en un principio se encamina hacia el SSE., luego 
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al S., y después al SO., hasta encontrar un poco al 
S. del paralelo 17% el río de Cuyaba, más importan- 
te que el propio San Lorenzo. no sin recibir antes 
en este trayecto de más de 450 kms. una infinidad 
de tributarios, entre ellos el Piquiri. 

Formado ya el ParaGuaY por sus dos brazos, se 
presenta como un río de llanura baja, pues difícil- 


Punta Ita-pyta en el rio Paraguay 


mente se encontrará otro que en una distancia de 
cerca de 4,000 kms. no tenga más que un desnivel 
de 100 m. hasta alcanzar el Océano, mediante el 
Paraná. 

Los referidos pantanos de Xarayes, calificados 
con frecuencia de lagunas, no son, en realidad, ni 
una cosa ni otra, sino una gran Jlanura inundable 
donde los ríos sólo se dibujan en la estación seca y 
que en la de las lluvias se encuentra uniformemente 
cubierta por las aguas. La misma oril. izq. del Pa- 
RBAGUAY Se pierde en aquella inmensa extensión de 
agua que no tiene otra ribera saliente que la de la 
derecha del río. Mientras la inundación dura, la re- 
gión presenta efectivamente el aspecto de un mar de 
agua dulce, sembrado de islas bajas y de grupos de 
árboles; pero en estas islas no se observa en modo 
alguno la especial conformación de las tierras pan= 
tanosas, ni hay turbas, sino una vegetación tropical 
de llanura sólida y fecunda. En las márg. del Cu- 
yaba los bosques son muy frondosos, mas no crecen, 
por lo general, grandes árboles. Á veces entre uno 
y otro bosque se extienden vastos campos, donde 
el reino vegetal está casi únicamente representado 
por una gramínea, la uva (Gynerium saccharoides), 
que proporciona á los indios sus ligeras flechas de 
2 m. de largo. 

Las inundaciones comienzan con regularidad en 
Febrero, alcanzan su máximo en Junio y terminan 
en Agosto. En las grandes crecidas llega el agua á 
4:50 m. de altura, y hay años en que no desapa- 
rece por completo. De ordinario, empero, la altura 
es de 3 m.. y la llanura queda en seco durante la 
mitad del año, viéndose cortada en todas direcciones 
por infinidad de canales y estanques. Cuando em- 
pieza á llegar la inundación, el ParaGuaY disminu- 
ye st «orriente, y pronto deja de distinguirse el 
lecho del río, que al mismo tiempo se llena de arena 
y de islas flotantes. Cuando las aguas se retiran, en 
el PARAGUAY, que por sí solo se lleva las aguas de 
toda esta inmensa región de los Xarayes, vuelve á 
manifestarse la corriente, y el río sigue su majestuo- 
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so curso. Inmediatamente después de la unión de sus 
dos brazos que pertenecen por completo al territ. del 
Brasil el ParaGuaY sigue paralelo á la frontera 
boliviana hasta Corumbá (19% lat. S.), cerrado al O. 
por la Serra Dourada, y en Corumbá se encuentra 
con unas colinas que se desprenden de dicha Serra, 
y rechazan al río hacia el E., haciéndole formar un 
semicírculo imperfecto que termina 
cerca de Coimbra. donde el Para— 
GuaY recobra su dirección (20 gra- 
dos lat.). Entre Corumbá y Coim- 
bra recibe por el E. el Taquary, de 
500 kms. de curso, aumentado á su 
vez por el Cazim y el Taquary-Mi- 
rim, y el grupo que comprende el 
Capivari, el Vermelho, el Negro, el 
Aquidauan y el Mondego, todos los 
cuales terminan por una misma des- 
embocadura, á 25 kms. aguas abajo 
de la del Taquary. 

Cuando el ParaGuaY ha pasado 
de Coimbra y recobrado su direc= 
ción S., empieza á formar la fronte- 
ra entre el Brasil al E. y Bolivia al 
O. hasta un punto al N. de Bahía 
Negra y luego entre el Brasil y la 
República del Paraguay hasta la des- 
embocadura del Apa. Del territorio 
boliviano, es decir, por la ribera occidental, le llega 
el Otuquis, y por la opuesta el Nabileque, el Bran- 
co y el Teneyry, después del cual el río baña la fal- 
da del Páo de Assucar, monte cónico que se levanta 
entre las confl. del Teneyry, al N., y del Guaicuru, 
al S., dominando el pequeño serrijón denominado 
Fecho de Morros, una de cuyas colinas divide la co- 
rriente en dos brazos; 75 kms. más abajo del Páo 
de Assucar des. en el ParaGUAY el río Apa, límite 
de los Xarayes y del Brasil, al N., y del ParaGuaY, 
al S.. y cuyo curso se acerca á 275 kms. 

En esta confluencia (22% S.) comienza el curso in- 
ferior del río, al cual le faltan todavía 800 kms. 
(580 en línea recta) para llegar al Paraná. Desde 
allí todo su curso pertenece á la República del Para= 
guay. Sus dos riberas presentan, empero, aspectos 
muy distintos: por el E. se extiende el territorio de- 
nominado región Oriental, de carácter montuoso, y 
por el O. el Gran Chaco, ó región Occidental; la 
pradera sudamericana con sus palmeras caranda, 
que no llegan á formar masas. 

Desde la repetida confluencia con el Apa, el Pa- 
racuay se desvía al SSE. para volver luego al 
SSO., dibujando así un arco de 75 kms. de radio 
por más de 600 de cuerda, de N. á S. Su cuenca 
oriental no excede en el N. de 200 kms. de ancho, 
mientras la occidental pasa de 700 en línea recta, 
y en 1,100 si se sigue la dirección de sus pendien= 
tes, indicada por los dos grandes ríos Pilcomayo 
y Bermejo, ambos orientados de NO. áSE. Los dos 
referidos ríos se caracterizan por su igual riqueza de 
afluentes en la región andina, donde se forman. El 
Pilcomayo se encuentra con el PARAGUAY á los 25" 
20' S., y el Bermejo á los 26% 52/. Los tributarios 
de la vertiente oriental sov en proporción mucho 
más abundantes, y entre ellos se encuentran el cita= 
do Apa, el Aquidabán y el Ipané, que bajan de la 
meseta de Amambay y corren paralelamente para 
desembocar, el primero, á 40 kms. aguas abajo del 
San Salvador, y el otro á 10 kms. después de Villa 
Concepción; el Jejuy, que compuesto de diversos 
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ríos procedentes del NE., del SE. y del S., pasa 
por San Pedro antes de perderse en el PARAGUAY, 
y el Manduvirá, que llega del 1. y del SE., y desem- 
boca después de Mercedes. Más abajo se levanta en 
la misma oril. izq. del ParAGUAY la c. de Asunción, 
capital de la República, sit. á los 25% 16” 49" de 
lat., frente á la confl. del Pilcomayo, y más ade- 
lante todavía, pasada la lag. de lpoa y la pobl. de 
Villa Oliva, se encuentra nuestro río con el Tebicua- 
ry, su tributario más caudaloso. Finalmente, poco 
después de Villa del Pilar, edificada delante de la 
desembocadnra del Bermejo, el PARAGUAY se con- 
funde con el Paraná, formando ángulo casi recto, en 
la pobl. de Itapirú, 30 kms. antes de la ciudad ar— 
gentina de Corrientes y á los 27 13 S. aproxima- 
damente. 

De los 2,500 kms. de su curso, el PARAGUAY es na- 
vegable para grandes vapores por espacio de 1,500, 
es decir, hasta Corumbá, y para buques de escaso 
porte hasta Cuyaba (2,300 kms.). Aunque más an- 
gosto que el Paraná, el ParaquaY ofrece á la nave- 
gación un canal más determinado y más abierto; 
pero su volumen es mucho menos considerable. 

Se calcula que la cuenca del PARAGUAY ocupa una 
super. de 1,150,000 kms.? y que su lecho tiene, por 
término medio, una anchura de 500 m. y una pro- 
fundidad de 3:22, 

Por su naturaleza, el ParAGUAY es río costero y 
sólo por accidente afluye hoy al Paraná, que fué á 
encontrarle, desviándose de su propio camino al to- 
par con la cordillera de Misiones. Véase la sección 
Orocraría y GeoLocía en el artículo dedicado á la 
República del ParAGUAY. 

Historia. ElParacuay, descubierto y explorado 
por los españoles desde el siglo xv1, y por el cual 
navegó por primera vez Juan Sebastián Gaboto 
en 1526, fué objeto en el xvi de notables expedi- 
ciones en su curso superior, ordenadas por los go- 
bernadores del Paraguay y que dieron por resultado 
el conocimiento de todo su curso. Doce años más 
tarde la comisión de límites bajo la dirección de Juan 
de Ulloa, reconoció minuciosamente el río desde el 


Jauru hasta la llamada Bahía Negra del río Otuquis. 


En 1853 el americano Page remontólo hasta Co- 
ruambá, y en una segunda expedición (1859) llegó 
hasta la confl. del Saputuba. Mouchez y Leverger 
hicieron también diversos trabajos acerca del Para= 
Guay, en diferentes épocas, debiéndose al último un 
buen mapa del río publicado en París. 

ParaGuaY. Geog. República de la parte central 
de la América del Sur, la menor de ésta en superficie 
después del Uruguay. Dividiremos su estudio en 
Geografía física, Greografía política, Geografía eco= 
nómica, Constitución y Administración, Ejército y 
Marina, Derecho, Historia, Cultura y Bibliografía. 


Geografía fisica 


1. — SITUACIÓN, LÍMITES, EXTENSIÓN 
Y POBLACIÓN TOTAL 


Presenta el Paracuay la forma de un polígono 
sumamente irregular, cuyos ángulos están determi- 
nados por la Bahía Negra, que es el más septentrio- 
nal; la desembocadura del río Apa,en-el ParaGuUAY, 
al S. del anterior: las nacientes del Estrella, el vér- 
tice formado por la unión de las cordilleras de Amam- 
bay y Mbaracayú; el salto de Guairá, la c. de Villa 
Encarnación, la confl, de los ríos Paraná y Para- 
guay; la desembocadura del Pilcomayo en el Para= 
guay y, finalmente, la intersección del Pilcomayo 
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con el paralelo 22% 54' S. aproximadamente. Es de 
advertir, al señalar esta configuración, así como al 
hablar de la extensión y límites del ParAGUAY, que 
este país defiende, fundado en el Uti possidetis de 
1810, derechos á mayor territorio por la parte NO. 
y que en cambio Bolivia, que en un principio sólo 
pedía amistosamente una salida al río Paraguay, aho- 
ra reclama gran parte delas tierras que se extienden 
en dirección á dicho río, ó sea las denominadas Cha- 
co Paraguayo, sin que hasta hoy haya quedado de- 
finitivamente resuelta esta cuestión de límites. La 
mayor parte de los Atlas, entre ellos el Century y 
el Stieler, autoridad mundial en la materia, fijan el 
límite del ParacuaY con Bolivia en una recta qua 
partiendo de Bahía Negra (22% S.), termina en el 
río Pilcomayo (Meridiano 62*30' O. de Greenwich); 
pero nosotros, para los efectos de este artículo, con= 
sideraremos como paraguayo todo aquel territorio á 
que la nación paraguaya cree tener derecho, del 
mismo modo que en el articulo consagrado á Boli- 
via, al tratar de los límites, se partió del supuesto 
boliviano y todavía prescindimos, pero no podemos 
menos de consignar que el ParaGUAY considera tam- 
bién en litigio la zona sit. al N. del Otuquis y de los 
Chochis y al O. del Parapiti. 

Con arreglo, pues, al criterio nacional más preci- 
so, el ParaGUAY está comprendido aproximadamen= 
te entre los 17222 y 27% 30" de lat. S. y entre los 
5430" y 6228” de long. O. de Greenwich y li- 
mita en general al N. con Bolivia (mediante la cor 
dillera de Chochis y el curso del río Otuquis), al E. 
con el Brasil (mediante el río Paraguay, el Apa, la 
cordillera de Amambay, la de Mbaracayú y el río 
Paraná), al S. con la República Argentina, de la 
que está separado por el río Paraná, y al O. con la 
misma República Argentina (mediante el río Pilco- 
mayo) y con Bolivia (mediante el río Parapiti). La 
extensión superficial ofrece también serias dudas: el 
Statesmon's Year Book (1918) calcula la superficie 
del Paraquay en 65,000 millas inglesas cuadradas, 
y la del Chaco en más de 100,000, lo que da un to- 
tal aproximadamente de 430,000 kms.?, cifra que, 
según otros, es de 447,500. Antes de la guerra con 
la Triple Alianza, esta super. era de 539,106 kms.?, 
según Demersay, y de 552,530, según Du Graty. 
De todas maneras la sección sit. al E. del río Para= 
guay no excede de 168,500 kms.* Su población se 
estimaba en 1917 en 1,000,000 de h. sin incluir 
unos 100,000 indios del Chaco, siendo de creer que 
el citado número se ajusta aproximadamente á la 
realidad. 

Límites con el Brasil. Por el tratado del 9 de 
Enero de 1872 quedaron determinados estos Jímites 
del modo siguiente: El terr. del Brasil se divide del 
paraguayo por el cauce ó canal del río Paraná, des- 
de donde comienzan las posesiones brasileñas en la 
boca del Iguazú hasta el Salto Grande de las siete 
caídas del mismo río Paraná, desde donde la línea 
divisoria continúa por la cumbre de la sierra Mbara- 
cayú hasta su terminación y de allí en dirección 
aproximadamente recta por los terrenos más eleva— 
dos hasta encontrar la sierra de Amambay; prosigue 
luego por las cabeceras de los ríos hasta la naciente 
principal del río Apa (naciente que se consideró tal 
vez indebidamente qne correspondía al arr. Estrella) 
y baja por el canal del Apa hasta su boca en la mar- 
gen oriental del río Paraguay. Todas las vertientes 
que corren hacia el N. y E. pertenecen al Brasil, y 
las que van al S. y O. corresponden al ParaGuar. 
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Límites con la República Argentina. Fueron de- 
terminados por el tratado del 3 de Febrero de 1876 
de la siguiente manera: El ParaGuAY se divide por 
la parte del E. y S. de la República Argentina por 
mitad dela corriente del canal principal del río Pa- 
raná, desde los límites del Brasil (junto á los cuales 
la isla de Apipé pertenece á la República Argentina 
y la isla de Yaciretá al ParaGuaAY) hasta la conf. del 
río Paraguay. Por el O. los dos países están separa- 
dos por la mitad de la corriente del canal principal 
del río Paraguay, desde su confl. con el Paraná, 
hasta la desembocadura del canal principal del Pil- 
comayo. El territorio comprendido entre el brazo 
principal del Pilcomayo y la Bahía Negra se con= 
sideró dividido en dos secciones: una desde Bahía 
Negra al Río Verde (23% 1' S.) y otra entre el Río 
Verde y el Pilcomayo. A la primera renunció la Re- 
pública Argentina á todo derecho, y en cuanto á la 
segunda, fue adjudicada también al PARAGUAY, en 
virtud del fallo arbitral dado el 12 de Noviembre 
de 1578 por el presidente de los Estados Unidos, 
Rutheford: V. Hayes. 

Límites con Bolivia. Ya sabemos la imposibili- 
dad de determinarlos por las diferencias de opinión 
de los,dos países colindantes. Siguiendo, empero, el 
criterio antes expuesto, Bolivia está separada del Pa- 
RAGUAY al N. por el río Otuquis ó Negro, desde su 
desembocadura en el Paraguay, á 5 kms, al N. de 
Bahía Negra hasta su encuentro con la cordillera de 
Chochis y luego por esta misma cordillera hasta el 
río Parapití; al O, por el curso del Parapití hasta el 
paralelo 19% 30” y más adelante por una línea que 
desde dicho paralelo se dirige hacia el S. hasta en—- 
contrar el río Pilcomayo en el Meridiano 6230" de 
Greenwich. El ParaGuay tiene así un perímetro de 
3,627 kms., de los cuales 2,892 corresponden á cos- 
tas fluviales y el resto, ó sean 735, son de línea te- 
rrestre. 

Aspecto general. El territorio de la República 
objeto de este artículo, consta de dos secciones per= 
fectamente distintas y determinadas: la oriental y 
la occidental ó Chaco, ambas separadas por el río 
que ha dado su nombre al Estado. La región orien= 
tal es montañosa y de variado y pintoresco aspec- 
to; está limitada al E. por las cordilleras de Amam- 
bay y Mbaracayú, cuyos ramales se extienden en 
diferentes direcciones, dando lugar á la formación 
de hermosos valles, surcados por innumerables ríos 
y arroyos. El suelo se distingue por su feracidad. 
En esta región abundan los campos de pastoreo en 
que se crían millares de cabezas de ganado vacuno, 
que se multiplican con suma rapidez; pero todavía 
son más frecuentes los espesos bosques, ricos en 
madera de construcción y ebanistería, y sobre todo 


en el árból que produce la famosa hierba mate, uti-. 


lizada desde la época de la Conquista, así como en 
gran número de árboles frutales, medicinales, tex- 
tiles, etc., que, explotados, pueden llegar á formar 
una fuente importantísima de recursos. La región 
occidental, explorada de 1536 á 1538 por Juan de 
Ayolas, y en 1548 por Domingo Martínez de Irala, 
consiste en una llanura cálida y húmeda levemente 
inclinada de NO. á SE., cubierta de gramíneas 
y de extensos bosques, así como de grandes porcio- 
nes de anegadizos, cuyas aguas no siempre se pre= 
sentan en condiciones de potabilidad. Es el grande 
y fértil depósito de la ganadería. Las mayores altu- 
ras se encuentran, por lo general, en las márg. del 
río Paraguay, donde se hallan escalonadas pobla- 
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ciones industriales de suma importancia, Esta gran 
división del territorio no es puramente geográfica, 
sino que también responde, como se verá, á la cons- 
titución geológica del suelo, á su aspecto físico y 
aun al estado económico y cultural del país. 

En general, el ParaGuay no es un país monta 
ñoso, si bien comparado con la República Argentina 
puede considerarse como una región quebrada. No 
hay que buscar en el ParaGuaY las imponentes altu- 
ras andinas; sus cordilleras son más bien una suce= 
sión de risueñas colinas, cuyas cúspides apenas al- 
canzan 500 m. de altura. La naturaleza no presenta 
la fisonomía sombría de las verdaderas montañas, ni 
muestra la silueta de un solo pico abrupto y descar— 
nado; las colinas se aproximan con frecuencia y el 
horizonte se cierra, encontrándose el viajero en un 
laberinto de verdor regado por arroyos cuyo murmu- 
llo más tiene de armonioso que de imponente. 


II. —Orocraría Y GEOLOGÍA 


El sistema orográfico de la región oriental está 
principalmente formado por las cordilleras de Amam- 
bay y Mbaracayú, derivaciones del gran sistema 
brasileño. La primera que en parte sirve de límite 
á la República se extiende desde las fuentes del 
arr. Estrella hacia el S.en una distancia de 190 kms., 
y en este punto desprende en dirección E. el ramal 
de la cordillera de Mbaracayú que llega hasta el 
río Paraná, junto al salto de Guairá. Una de sus 
cumbres, la llamada punta Porá, es una deliciosa 
meseta de 650 m. de altura, límite entre el Brasil y 
el ParaGuAY. Desde cerca de la punta Porá, la cor- 
dillera de Amambay despide en dirección O. otro 
ramal con el nombre de sierra de las Quince Puntas, 
que más bien es una serie de cerros aislados poco 
importantes, y después de haberse dividido en dife- 
rentes direcciones llega al río Paraguay, en cuyas 
márgenes eleva el grupo de cerros de ltapucú- 
Guazú, al S. de los cuales se levantan los de Peña 
Hermosa. De aquí la costa de piedra continúa al S. 
durante 6 kms. con el nombre de Piedras Partidas, 
que es el remate de otro grupo aislado de colinas, y 
todavía más al S. se encuentra Itapucumi, que no 
tiene conexión aparente con las anteriores, aunque 
la ha tenido, como veremos. 

La cordillera de Amambay, además de su citada 
ramificación principal, tiene hacia el $. y el O. la 
de la cordillera de Caaguazú, que á su vez se bifur- 
ca en numerosos brazos. Se origina esta última cor- 
dillera en el cruce de las de Mbaracayú y Amam- 
bay, y se encamina primero al SE. y luego al S., 
si bien á medida que se aleja del punto de partida 
se ve interrumpida con frecuencia y queda á veces 
convertida en una serie de cerros aislados. El más 
notable de sus ramales secundarios parte de las cer- 
canías de Villa Rica, corre hacia el O. con el nom- 
bre de cordillera de Ibituruzú y después con el de 
cordillera de los Altos, y termina junto al punto 
de Arecutacúa en el río Paraguay. De este ramal se 
originan también otros al N. y al S., como los 
cerros de Ibitimí. que se extienden entre Ibitimí y 
Villeta, y los de Ybitipané, que desde Paraguarf 
corre al O. formando el pintoresco valle de Pirayú 
é Ipacaray para terminar en Lambaré, 4 5 kms. del 
S. de Asunción. 

Las últimas ramificaciones de la coral de 
Amambay y Mbacarayú traspasan el río Paraguay 
y se extienden también por el Chaco. De la de 
Amambay se desprende un grupo de colinas, deno- 
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minado Cerros de Galván, á unos 17 kms. al O. de 
Puerto Casado y otro grupo análogo. conocido por 
las Siete Cabezas, á menos de 4 kms. al O, de Puer- 
to Celina; al SO., cerca de Fuerte Olimpo, se leyan- 
tan las Tres Hermanas, y á 3 kms. al N. todos los 
grupos citados rematan en dos elevaciones, la ma- 


1213 


la margen del golfo pliocénico, en cuyas aguas se de- 
positaron las capas sedimentarias que hoy componen 
la gran llanura de la República Argentina y del 
Chaco. Con las roturas antedichas se abrieron á lo 
largo de las depresiones respiraderos volcánicos, por 
donde se escaparon los basaltos que se encuentran 


yor de las cuales lleva el nombre de Cerro del Norte. (en varios puntos de la región. En el segundo perío- 


De la cordillera de Mbaracayú en 
la oril, der. del Paraguay sólo se 
forma la de los Altos, que termina 
en Villa Hayes con las colinas de su 
nombre y con el cerro Confuso. 
Hay, además, en la parte septen— 
trional una cordillera independiente 
que procede de Bolivia, la del cerro 
de Chochís, que ocupa una línea de 
260 kms. de largo y de la cual se 
originan al S. los grupos de Caran- 
dayty, Tamané y Ubservación, y al 
E. los de Cerro Yrala, Cerro San 
Miguel y Cerro Miguelito. 

Todas estas montañas, que hoy 
casi no merecen tal nombre, se ele- 
varon en otro tiempo á una mayor 
altura que la actual y fueron tam- 
bién objeto de las terribles convul- 
siones de la Naturaleza. Antes de la 
aparición completa de los Andes, levantaron ya el 
suelo del continente sudamericano y protegían las 
mesetas del E. contra la invasión del mar. Las 
aguas lo han destruído y aplanado todo, haciendo 
desaparecer la trabazón entre los montes, de cuyas 
cadenas no quedan más que restos y, con frecuen 
cia, cuando el terreno quedó nivelado, abrieron pro- 
fundos surcos en el suelo. Pero aunque el relieve de 
la antigua cordillera se haya borrado, cabe advertir 
la importancia histórica que ha tenido por su situa— 
ción y el papel que aun hoy desempeña como línea 
divisoria de las aguas. Viene á ser el verdadero eje 
de la mitad meridional de la América del Sur, eje 
que divide en dos partes la inmensa cuenca del Pa- 
raná: la del Alto Paraná y la del ParaGuaY. Proba- 
blemente á partir del período pliocénico se produjeron 
con su mayor intensidad en el continente sudameri- 
cano los fenómeros que le dieron su aspecto actual y 
que se desarrollaron en dos períodos: el primero, ca- 
racterizado por la formación de la sierra de Amam- 
bay y más tarde por la de los Andes, y el segundo, 
correspondiente á los principios de la era cuaterna— 
ria y en el cual se realizó el levantamiento de la sie- 
rra del Paresis. Los movimientos del primer período 
se efectuaron gradualmente por influencia de una 
compresión lateral de E. á O., que determinó el na- 
cimiento de una serie de ondulaciones paralelas á los 
Andes actuales. desde el Pacítico hasta el Atlántico. 
la más importante de las cuales fué la que hemos de- 
signado como eje del ParacGuaYy. A cada lado de este 
eje se produjeron dos depresiones profundas: una 
occidental y abrupta, que se extendió hasta los An- 
des, y otra oriental, hasta la sierra brasileña Do 
Mar. Este movimiento originó dos roturas en la su- 
períicie terrestre; la occidental, á lo largo del Meri- 
diano 58% O., cuyo borde E. quedó levantado á pi- 
que. mientras el O. se hundía á una profundidad 
considerable y dejaba penetrar el mar pliocénico 
hasta el corazón de América. La otra rotura, tendi- 
da bajo los 51% O., seinclinaba en sentido contrario 
al anterior, pero su profundidad fué menos grande. 
Entre las dos quedó enhiesta la cordillera central, 
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do de la historia geológica del centro de la América 
del Sur se produjo un nuevo hundimiento por enfria- 
miento y, por consiguiente, nuevos levantamientos; 
pero la presión no podía ya desarrollarse de E. á 
O., pues lo impedían las sierras de los Andes, de 
Amambay y del Mar, y tuvo que ser de N. á S., 
originando en el ParacGuay las cordilleras de las 
Quince Puntas y de Mbaracayú. 

La resistencia de las cordilleras pliocénicas des- 
vió en muchas partes la dirección primitiva de las 
fallas y dió nacimiento á una red de pliegues se- 
cundarios tendidos de NO. 4 SE. Este movimiento 
produjo, además, el resultado de levantar las capas 
del gran geosinclinal existente entre los Andes y la 
sierra de Amambay, y de hacer así emerger las lla- 
nuras del Chaco. 

De esta manera quedó formada la gran cuenca del 
Paraná; en la gran depresión del Meridiano 58% co- 
rrió el río Paraguay, y en la del Meridiano 56” el 
Paraná, pero éste se encontró en su curso con la cor- 
dillera de Misiones (República Argentina), y tuvo 
que torcer al O. hasta encontrar el Paragua y, mien— 
tras que en la parte baja de Ja cuenca del mismo Me- 
ridiano se formaba otro río, que es el Uruguay. En 
este último período volvieron á aparecer los fenóme- 
nos volcánicos. 

El suelo del Paraguay oriental está hoy princi- 
palmente formado por densas capas de arena roja. 
El análisis da 65'6 por 100 de arcilla, 187 de 
óxido de hierro, 2'8 de cal y el resto de agua y ele- 
mentos orgánicos, Se distingue por su homogenei- 
dad y su espesor llega á 40 mm. Con frecuencia la 
arena se encuentra cubierta de una capa profunda 
de humus, de una fertilidad asombrosa. El esqueleto 
geológico consiste en rocas basálticas que asoman, 
como se ha dicho, en algunos puntos, Se nota asi- 
mismo una tierra negra, formada por los aluviones 
de los ríos y las inundaciones, que se extiende prin- 
cipalmente en las partes bajas y llanas del Chaco; 
consiste en tierra grasa exenta de caliza y mezcla- 
da con cantidades considerables de materias orgú- 
nicas, y 
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Ríos. El sistema orográfico descrito da lugar á 
multitud de arroyos, que en la región oriental no 
bajan de 800 y en su inmensa mayoría vaná tribu- 
taral Paraguay y al Paraná. Por la der. los afluen- 
tes del segundo, menos importantes, por lo general, 
que los del Paraguay, son: de N. á S., el Igurey, el 
Itambey, el Acaray, el Munday, el Gurapay, el Pi- 
rapo, el Tacuari, el Aguapey, el Curumicí ó Tapí, 
el San Antonio y el Yabebyri. El Acaray, que tiene 
sus fuentes en la cordillera de Caaguazú, corre hacia 
el S. por espacio de 150 kms.; el Monday, formado 
de varios arroyos que nacen en la misma cordillera, 
tiene 165 kms. de curso de O. á E., y el Tacuari no 
cuenta más que unos 80 kms. de largo. No mencio— 
namos la maurg. izq. por corresponderá las Repúbli- 
cas Argentina y del Brasil. El río Paraguay recibe 
por la der. las aguas del Apa, del Aquidaban, del 
Y pané, del Jejuy, del Manduvirá, del Piribebuy, del 
Salado, del Tebicuary y de otros muchos. El Apa, 
que nace en la cordillera de Amambay y no presen- 
ta condiciones de navegabilidad por causa de su es- 
casa profundidad, recorre una distancia de 200 kms. 
y, como hemos visto, marca la frontera con el Bra- 
sil. El Aquidaban, procedente también del Amambay 
y de un curso de 260 kms., ofrece multitud de sal- 
tos que, si bien dificultan la navegación, pueden dar 
lugar á importantes instalaciones industriales; des. á 
30 kms. al N. de Concepción; el Ypané nace igual- 
mente en las vertientes de la cordillera de Amam-= 
bay, al S. del Aquidaban, y sigue una dirección pa- 
ralela á éste, á la distancia de 40 kms., atravesando 
tierras de una extraordinaria fertilidad y recibiendo 
en su curso, que es de 273 kms., varios subafluentes 
importantes, como el arr. Gruazú porla izq.; su des- 
embocadura se halla á 6 kms. al S. de Concepción. 
Más importante que los anteriores es el Jejuy, que 
tiene su origen en la sierra de Mbaracayú y que no 
sólo es navegable por sí mismo, sino que también 
por sus tributarios, como el Capybari y el Aguaray- 
Guazú; se forma de dos brazos que, una vez unidos, 
recorren 180 kms., y se le ha comparado á un árbol 
gisantesco cuyas ramas se internan entre las mon- 
tañas por sus numerosos afluentes, extendiéndose 
por una superficie igual á la de la cuarta parte de la 
República. Fué poco conocido hasta 1887 en que lo 
visitó el doctor Bourgade La Dardye. Su anchura es 
de unos 40 m. en un principio y su profundidad 
media de 2 m., pero á los 24” de lat. la anchura os- 
cila entre 80 y 100 m. y la profundidad de 4 4 5, 
El Manduvirá, procedente de la cordillera de los 
Altos, se encamina primero al N. hasta la altura de 
Caraguatay y luego al O., recorriendo en junto un 
trayecto de 100 kms. El río Salado se forma en la 
lag. de Ipacaray y no tiene más de 28 kms. de cur- 
so. Finalmente, el Tebicuary, uno de los tributarios 
más caudalosos del Paraguay, baja de las faldas me- 
ridionales de la cordillera de Caaguazú. cruza casi 
por completo de E. 4 O. la parte meridional de la 
región oriental, recorriéndola en una distancia de 
235 kms., y tiene en su última parte una anchura 
de 200 m., á pesar de lo cual es menos navegable 
que el Jejuy por atravesar comarcas pantanosas, 
cuyas infinitas curvas son un obstáculo para la na= 
vegación. Hacia los 57% 30' el Tebicuary se une con 
el río Negro. que viene de la lag. de Ipoa; más ade- 
lante pasa al S. de la lag. Cambú y por Villa Flori- 
da, teniendo aquí una anchura de más de 80 m.; al 
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llegar á los cerros de Santa María se divide en dos 
brazos: el Tebicuary-mi, que pasa por Mbuyapey, 
al E. de San Juan Bautista, y el Tebicuary-Guazú, 
que recibe las aguas del Pirapó. 

Por la der., y siempre de N. 45S., llegan al Pa= 
raguay el río Negro ú Otuquis, el Galvan, el Verde, 
el Negro ó Seco, el Michi, el Aguaray, el Confuso 
y el Pilcomayo. El Otuquis viene de las faldas me- 
ridionales de la cordillera de Chochís, formándose 
de dos brazos; se encamina al E. y luego al SE. 
se embalsa en unas extensas lagunas y recibe el río 
Verde, en cuyas márgenes se levanta el fuerte de 
Galpón. Los demás tributarios por este lado del 
Pa'aguay, con excepción del Pilcomayo (del que 
son brazos el Aguaray y el Confuso), se originan 
en las vertientes interiores del Chaco y se dirigen 
por lo general al E. y SE., siendo la mayoría de los 
mismos navegables hasta cierta distancia, particu- 
larmente en la época de lluvias. El Pileomayo cons- 
ta en sus principios de dos brazos. El Suipacha y 
el Pilaya, ambos originarios de la provincia boli- 
viana de Tarija, desde cuya confluencia corre el río 
hacia el SE. por terrenos llanos y bajos, ora for= 
mando grandes lagunas, ora atravesando densos 
bosques; de su curso, muy poco conocido, corres= 
ponden unos 800 kms. al Paraguay. 

Fuera de todos los ríos aquí mencionados, que 
corresponden á la cuenca del Paraná, no podemos 
citar más que uno ajeno á ella, á:saber, el Parapití, 
que nace en Bolivia en la sierra de Chimbé, y tiene 
también un curso poco explorado; sirve durante 
unos 250 kms. de límite entre los territorios ocu— 
pados actualmente por el Paracuay y Bolivia, al 
occidente del río Paraguay. 

Lagos. Hay en el ParaGuaY grandes pantanos ó 
lagunas situadas en las tierras bajas, á las que se da 
en el país el nombre de esteros, y parte delas cuales 
queda en seco durante el estío y se cubre de veye- 
tación. Ocupan estos esteros grandes extensiones 
de territorio, sobre todo en el S., al O. de la cordi- 
llera de Caaguazú, entre ella y el río Paraguay. El 
más importante de todos ellos. por lo menos en el 
concepto histórico, es el estero Bellaco, inmediato á 
la conf. del Paraná y del Paraguay, y después el 
Neembucú, entre los ríos Tebicuary y Paraná. El 
Ipoa, llamado también laguna por disfrutar de am- 
bos caracteres y sit. al S. de Asunción, á unos 45 
kilómetros del río Paraguay, presenta una forma 
oval de N. 4 S. y está rodeada de inmensos baña- 
dos, circunstancia que lo hace inaccesible, sobre 
todo en la época de las crecientes de los 'ríos y 
arroyos que lo rodean; recibe las aguas de muchas 
corrientes y da origen á otras como la del río Negro 
antes referido. La lag. Negra se extiende por el E., 
la de Tpitá por el NE. y cerca de Mercedes la de 
Aguaracatí, que tiene asimismo su correspondiente 
estero. Especialmente en la región sudoccidental, 
comprendida entre el Paraná, el Paraguay y el Te- 
bicuary, hay un dédalo de aguas estancadas; lagos, 
esteros, bañados y pantanos, cuyo nivel se eleva ó 
desciende según la duración de la sequía y la abun- 
dancia de las lluvias; algunas protuberancias de 
escasa altura. cubiertas de prados y bosquecillos, 
separan aquellas superficies de agua y tierra cena- 
gosas, entre las cuales sólo pueden hallar camino 


los conocedores del terreno. Esta región es por el 


S. la verdadera defensa del ParaGuaY, que durante 
la famosa guerra contra el Brasil, República Ar 
gentina y Uruguay, tardaron los aliados más de 
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tres años en atravesar. Cerca de Asunción, las ver- 
tientes de las cordilleras. que separan Ja capital de 
los departamentos interiores, son demasiado rápi- 
das para permitir que las aguas se estanquen; pero, 
en cambio, se encuentra un verdadero lago, el de 
Y paracay, cuyo nombre significa aguas conjuradas, 
y con referencia al cual hán tejido los indios dife— 
rentes leyendas; está rodeado al N. por la cordillera 
de los Altos y al S. por los cerros de Ibitipané; 
mide 22 kms. de largo de E. á O., por 3 de anchura 
máxima, y ofrece en ciertos puntos bastante profun- 
didad para la comunicación entre los pueblos que lo 
rodean por medio de pequeñas embarcaciones. Al 
N. de las cordilleras próximas á Asunción vuelven 
á comenzar los bañados que suelen comunicar con 
el Paraguay por medio de canales naturales, abier— 
tos á través de la dastanca ó terraza arcillosa que 
sirve de borde á la oril. izq. del río. 

Islas. El Paraná forma diversasislas en el terri- 
torio paraguayo. La mayor de ellas es la de Yacy- 
retá, de 461 kms.? de super. y de 60 de largo. En 
el ParacuaY se encuentran, de N. á S., las islas 
Itacurubí, entre la desembocadura del Aquidaban y 
Villa Concepción; la de Payagua-Tupaó, que fué 
lugar sagrado de los indios payaguas, y en la que 
se encuentran sepuleros de esta valerosa raza, y la 
de San Francisco, que se levanta casi frente á Villa 
Hayes. Existe, además, 45 kms. de esta población, 
un peñón que puede considerarse como un remate 
de la cordillera de los Altos. 


IV.—CriMa 


La región oriental, por su posición geográfica, 
pertenece á la zona templada y tórrida y goza de un 
clima suave y saludable, hasta el punto de que la 
Asunción, de algún tiempo á esta parte, es, en in 
vierno, lugar de cita obligado para viajeros y fami- 
lias acomodadas de las capitales vecinas, que afluyen 
atraídas por su dulce temperatura. La circunstancia 
de que la parte N. y E. del país se encuentra cu- 
bierta de cordilleras y grandes bosques y de que la 
del S. sea baja y húmeda, establece una diversidad 
de aspecto topográfico y la cunsiguiente influencia 
en las manifestaciones climatéricas, que determinan 
condiciones que se traducen en variaciones térmi- 
cas. La influencia de las lluvias, que de una manera 
desigual riegan el territorio, es también una de las 
causas de esa diversidad. La región presenta dos 
fases distintas: una al N. del río Jejuy y otra al S. 
La primera, por su posición alta, correspondiente á 
la línea tropical del Capricornio, recibe en verano 
grandes lluvias torrenciales que producen variacio— 
nes notables en la temperatura. A las dos de la tar- 
de el termómetro generalmente señala de 37 438" C., 
y de noche el aire, saturado por abundantes vapores 
de agua. produce un copioso rocío que lo hace des- 
cender á 18. listas variaciones no perjudican la 
salud, como sucede en otros puntos del globo, por- 
que la zona donde se producen es generalmente alta 
y cubierta de vegetación, mientras que en la segun- 
da región, ó sea en la parte S., dichas variaciones 
no son tan sensibles, á pesar de que á ellas se en- 
cuentra sometido todo el país, especialmente en los 
meses de Junio, Julio y Agosto y muchas veces 
hasta Septiembre. En el transcurso de cuatro horas 
la temperatura experimenta un descenso rápido, que 
llega á veces á una diferencia de 15% C. La tempe- 
ratura media del año varía en la Asunción entre 22 
y 23” C., siendo el interior de la República más 


1215 


fresco (17 4 22%). El límite máximo de la tempera= 
tura observada en la Asunción es de 41%, debiendo 
observarse que pasan años que no se eleva el ter— 
mómetro arriba de 37%, y esto sólo en los meses de 
Diciembre, Enero y Febrero de una á tres de la 
tarde, mientras que el mínimo varía entre 1 y 4% en 
los meses de Mayo, Junio, Julio, Agosto y á veces 
Septiembre, durante cuatro á cinco días y con cielo 
sereno. La diferencia entre la temperatura media del 
verano (Octubre á Marzo) y del invierno (Abril á 
Septiembre), puede considerarse de unos 6”, 

Las lluvias son muy frecuentes en todo el territo- 
rio de la República, pudiendo afirmarse que no pasa 
año en que no Jlueya lo suficiente para las necesida- 
des de la agricultura. Los aguaceros, aunque de 
escasa duración, también se desarrollan á menudo 
en los meses de Diciembre, Enero y Febrero, desde 
las doce hasta las cuatro de la tarde, en especial en 
la región N. del río Jejuy; inmediatamente después 
de un ayuacero el horizonte se presenta por comple- 
to despejado y reina un fresco agradable. La hu- 
medad relativa media mensual en Asunción es de 
71%08 por 100. Las sequías de consideración son 
raras. Desde 1870 hasta 1906 se ha notado una sola 
que duró nueve meses y terminó en Febrero de 
1877. Sin embargo, debido á la gran abundancia de 
ríos, arroyos y lagunas permanentes que existen en 
la República, no hubo pérdida de ganados y pastos 
por carencia de agua, sino tan sólo de determinadas 
plantaciones. : 

Los vientos dominantes son el N. y el S.; el pri- 
mero viene del Brasil y Bolivia y es cálido y húme- 
do, y el segundo de la Kepública Argentina, frío y 
seco. Ambos representan dos extremos opuestos. El 
viento O. es raro; los vientos del N. son siempre 
cálidos y tienen señalada influencia sobre el sistema 
nervioso, determinando una acción enervante cuan— 
do soplan algunos días consechtivos, se carga el aire 
de electricidad y se produce una gran humedad, 
hasta que al cabo de algunos días viene una calma 
y estalla un viento recio del S. acompañado de agua 
que restablece por completo el equilibrio y rebaja la 
temperatura en pocas horas de 10 415 grados. Du- 
rante los días que soplan los vientos del N. la tem- 
peratura se eleva, en el verano. de 35 á 41% algunas 
veces, y en el invierno hasta 26%. Las tormentas rei- 
nan algunas veces en el verano y se producen, por lo 
general, acompañadas de lluvia. Los huracanes son 
casi desconocidos. Los relámpagos son frecuentes 
en el verano, produciéndose de tal manera que todo 
el cielo parece encendido. Durante este fenómeno, de 
horas enteras, no se oyen los truenos. La nieve es 
completamente desconocida. Los rocíos son abun— 
dantes. especialmente desde Septiembre hasta Abril. 
El rocío que cae al año en los alrededores de Asun- 
ción, no baja de 100 litros de agua por metro cua— 
drado de superficie. Al E. y S. aumenta hasta 250 
litros. Las heladas suelen darse desde Mayo hasta 
Septiembre, pero no exceden, por término medio, 
de 10 en todo el año. El granizo se ha observado 
rara vez: ya en primavera. después de una tor- 
menta, ya en verano, después de una calma comple- 
ta. En general, el cielo se muestra despejado, y 
pocos países del mundo pueden enorgullecerse de 
tenerlo tán hermoso como el ParaguaY. De 365 ob- 
servaciones hechas en la capital resultaron 111 días 
despejados, 44 con un 25 por 100 de nubes, 52 con 
50 por 100 de nubes, 51 con 75 por 100 de nubes, 
y 107 totalmente nublados. En el Chaco el clima 
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está determinado por dos estaciones: la seca y la 
lluviosa. Las lluvias se producen generalmente des- 
de Octubre hasta Mayo. El invierno, que dura los 
cuatro meses restantes, es seco. Los rocíos son abun- 
dantes. La temperatura media del litoral del río Pa- 
raguay es aproximadamente de 24% C., estando su- 
jeta á la influencia de los vientos N. y S., como en 
la región oriental. El calor y la humedad hacen más 
fértil á esta región. 

La geografía física de las tres zonas geológicas, 
orográficas é hidrográficas y, por consiguiente, cli- 
matológicas, en que puede considerarse dividido el 

“PARAGUAY, á saber, el distrito oriental montañoso 
de bosques comprendido entre el Paraná y el Meri- 
diano 56%, la zona central de pastos entre dicho 
Meridiano y el río Paraguay, y las estepas del Cha- 
co, ha sido resumida por el doctor Bertoni, en una 


tubla sumamente senciila que figura en la pági- 
na 1217, 
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Dadas las condiciones del suelo y'del clima para- 
guayo, se comprenderá la exuberancia de su flora. 
la indígena, ó espontánea, es la de todos los países 
subtropicales y, por consiguiente, un término medio 
entre la tropical y la templada. Así, se encuentra 
desde el caucho, la caña y la piña americana, hasta 
algunas coníferas propias de los países fríos. Es, sin 
embargo, muy poco conocida por el aislamiento en 
que mantuvieron al ParaGuay en gran parte del 
siglo xix Jos dictadores Francia y López. A los je- 
suítas se deben los primeros trabajos importantes 
sobre la botánica del Paracuay, debiendo citarse, 
ante todo, los trabajos del padre Montenegro y del 
padre Asperger. El padre Lorenzo, así como Félix 
de Azara, citan también cierto número de plantas; 
pero sus descripciones son demasiado rudimentarias. 
Domingo Parodi es“el que más ha hecho por el eo- 
nocimiento de la botánica del ParacuaY, secundado 
por el francés Balanzá, cuyos herbarios comprenden 
unas 3,000 especies, á pesar de estar limitados entre 
los paralelos 25? y 26% y los Meridianos 54% y 560, 

Para la determinación de las diferentes zonas bo- 
tánicas puede partirse de la gran división geográfica 
en región Oriental y en región Occidental. En la 
primera predominan los bosques con sus árboles ma- 
jestuosos, sus enredadas lianas y sus flores de es- 
pléndida coloración, interrumpidos de vez en cuando 
por numerosos prados de hierbas altas y tupidas y 
por colinas cubiertas de palmeras pindó (Cocos aus= 


tralis) y mbocayá (Cocos sclerocarpa). Más allá, bos= 


ques de naranjos, siempre provistos de fruto; grupos 
de plátanos y redondas copas de timbos (Enteredolium 
timbowa), que en primavera se cubren de una bri- 
llante corona violada. El Chaco, por el contrario, no 
ofrece, en general, más que la llanura desnuda y 

_pantanosa, salpicada de palmeras yatais. (Cocos ya= 
tais), que alguna vez llegan 4 reunirse formando 
bosquecillos. En algunos puntos donde el terreno se 
eleva Ó una falla secundaria ha hecho surgir del 
subsuelo rocas antiguas, verdaderos bosques de gue- 
bracho (Lowopterigiun Lorenzii, interrumpen la mo= 
notonía del paisaje. 

Aparte de estas dos grandes divisiones, se obser- 
va que la vegetación se modifica de S. á N.; concor- 
dando estas transformaciones con la que sufren los 
terrenos, los cuales pasan, respectivamente, de la 
greda roja á la gris y á la caliza, También se notan 
diferencias en dirección de O. á E. En efecto, úni- 
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camente en la parte más oriental del ParAGUAY se 
encuentra la hierba mate ó te del Paraguay, llama- 
da caa en lengua del país (Zlex Paraguayensis); 
abunda mucho más la esencia ¿nga (Mimosa inga), 
al paso que disminuye la tala ó Juasyy (Celtis tala). 
Las familias que poseen mayor número de represen- 
tantes en la región son las leguminosas, las tere- 
bentináceas, las cucurbitáceas, las euforbiáceas, las 
rutáceas, las mirtáceas, las begonias y las urti- 
cáceas. Ñ 

Maderas de construcción. Tn los bosques de es- 
casa altura se incluyen multitud de arbustos de los 
grupos prosopis, mimosa y acacia, mezclados con va- 
riedad de bambúes y lianas. Algunos de estos ar- 
bustos llegan á considerables dimensiones, como el 
algarrobo (Prosopis Dulcis) en guaraní ybopé, muy 
empleado como madera de construcción y cuya cor 
teza, rica en tanino, se aprovecha para la industria 
de curtidos. A su lado está el quebracho colorado, 
que se explota en gran escala en el Chaco, y en las 
márg. del Tebicuary, y que no hay que confundir 
conel quebracho blanco (4 spidosperma quebracho), que 
crece más al S. El urundey y urundeymi, que excede 
de 20 m. de altura, se distingue por tener la made- 
ra más dura que se conoce, incorruptible hasta el 
punto de quese han sacado piezas intactas de edi- 
ficios construídos por los jesuítas; el cuwrupay (Pip- 
tadenia communis) tiene de 20 á 25 m. de altura; el 
ñandubay ó espinillo (Acacia cavenia) se utiliza para 
cercas; el lapacio (Tecoma curialis y Tecoma varia) ó 
tayí, de grandes flores rosadas y amarillas, presenta 
un tronco de hasta 3 m. de grueso y su altura pasa 
de 30 m.; el laurel negro (Hectandra porpliyria) en 
guaraní ayui-jhu, de unos 15 m., se emplea mucho 
en ebanistería y para la construcción de embarca- 
ciones menores; el cedro (Cedrela Brasilensis), de 
30 m. de altura y 2 de diámetro, se aplica como la 
caoba; el timbo, en extremo ligero, sirve para cons- 
truir canoas; además, pueden enumerarse las palme- 
ras ya mencionadas; el tataré (Acacia maleolens), el 
taruma (Viteo taruma), el cupay (Copañifera Langs- 
darfii), el guayaydi (Patagonula americana), el ibe- 
rahody (Tecoma lencozylon y Caesalpinia ferrea), el 
ñandypa (Genipa Americana), el yoyraro (Ruprechtia 
excelsa), el palo santo (Guayacum oficinale), la yatay- 
da (Broussonetia tinctoria), la araucaria [Araucaria 
Brasilensis), en guaraní curi-y. Otros árboles de di- 
ferente índole son la sangre de drago (Croton succi- 
rubrus), de resina roja; el samutú, una de cuyas va- 
riedades, el palo borracho (Bombaz ventricos q 
cierra en su fruto una seda vegetal; la quina=quina 
(Myrospermum), la coca del Paraguay (Erythrori- 
lon), la jacaranda (Machoerium), el árbol del incien- 
so. el caranday (Copernicia cerifera), y el abatitim—- 
daby [Hymenaea courbaril), del que se extrae la goma 
copal. 

Árboles frutales. El guayabo.ó arazá (Pisidium 
microcarpum) y sus diferentes variedades; el ¿bapoky 
(Ficus ibapohy), que da pequeños pero sabrosos hi- 
gos negros; el exquisito guaviramí, el mang: -hiba 
(Hancornia speciosa), el ñandipá (Genipa americana), 
las repetidas palmas yatai y pindo; el mamón (Cari- 
ca papaya), del que se prepara el licorestomacal de-. 
nominado papaina; el ida-hai (Eugenia edulis), el 
araticu=guazú (Anona sylvatica), llamado fruto de la 
condesa en el Perú y el Brasil; el manduvi-guazú, el 
ñangapivy, parevido á la guinda; el aguai, del que 
se hace dulce: el mburucuyá, del tamaño de una 
nuez; el mismo algarrobo de que se extrae la bebida 
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chicha; el guavirá, el guaviyu, el noaga, el inga, el 
taruma, el yataiba, el caraguata, el pacurí, el naran— 
jo, etc. 

Plantas medicinales, Según Parodi, son muchas 
las que posee el ParaGUAY y que se aplicaron á 
falta de medicamentos europeos en la gran guerra. 
Entre ellas se encuentran el aguara-ybá ó fruto de 
zorro, de que se preparaba el famoso bálsamo de las 
Misiones que Jos jesuítas enviaban ú España; el 
llantén, que cura las llagas; la zarzaparrilla, indi- 
cada para las enfermedades de la sangre; la cepa= 
caballo, que se usa en las del hígado; el ibaró ó casi- 
ta, con cuyo fruto se hace también jabón; la hierba 
mora (arachichú), la altamisa, el cad-vorá, el caá- 
camby, el caa-catí, el cai-curuzú, el caú-tay, el ra- 
bará-cad (Menta silvestris), el capiicatí, el caaré, el 
cardo santo, el ruibarbo, el ybope-guazú, la malva, 
la verdolaga é infinidad de otras hierbas con aplica- 
ciones frecuentes á la medicina doméstica. La mis- 
ma hierba mate puede contarse como medicinal. 

Plantas tewtiles. El caraguatá, que abunda en 
todas partes; el ybira, el samuha, ya mencionado, de 
cuya corteza los campesinos hacen piolas y cordeles 
muy resistentes, el gúembetayd, la ortiga ó pyno— 
guazú y el algodón (mandiyú), que da un gran ren 
dimiento. 

Plantas tintóreas. El caá-cangay, que da un co- 
lor ocre; el índigo cad-jhoby, el añil. la fruta del 
nandypá y las hojas del yrybú-retymd, que proporcio- 
nan un color azul; la madera de /atayibá y del lapa- 
cho, de las que se saca el amarillo; la madera del 
uazaré, de la que se obtiene un color violado, y la 
raíz del uwrucú, que sirve para teñir de encarnado. 

Plantas oleaginosas. Ll tártago ó mbaycibó, que 
crece espontáneamente en todas partes y del que se 
saca un aceite de ricino y otras ya referidas. 

Plantasgomosas. El caucho (curupicay). 

Plantas forrajeras. La cebadilla, el capiipe ó 
eramilla, el capii-pytá ó paja colorada, el capii-ti, 
el capii-guazi, la Hechilla, el espartillo, el pasto cla. 
vel, el yajhapé, el aguara-ruguay y muchas más. 

Plantas acuáticas. El hermoso maíz del agua ó 
abati-yrupe (Victoria regia), el camalote, el camalo- 
tillo, el agapéguazú y aguape-puruhá, que son tam= 
bién forrajeras; el llantén acuático, el cavayu-ruguay 
ó6 cola de caballo, el peguajho y el piri ó estera. 

Plantas parásitas. El ygar, conocido por estopa 
por sus filamentos delgados: el giembe-pí, el caabó- 
tivey Ó hierba huérfana, el higuerón ó ybá=pojhy, la 
tlor del aire, el tamanacuná, el anguya=ruguay ó cola 
de ratón, el cai-abati y otros que cubren los árboles 
de las selvas y palmares con sus numerosas varieda- 
des, de las que muchas dan bellísimas- flores, con 
perfumes olorosos, ; 

Plantas de adorao Los helechos ó amambay, los 
jazmines diversos, las malvas y una multitud de di- 
ferentes trepadoras conocidas por bejuco. 

Plantas venenosas. También hay algunas plan- 
tas venenosas que matan á los ganados, como el 
mio-mío, el caabopoc)y y la azucena, que están loca- 
lizadas en ciertos determinados puntos. 

Pluntas exóticas. La Hora indígena va aumen- 
tando de día en día con una inmensa variedad de 
plantas extranjeras introducidas desde la época de la 
Conquista. que se aclimatan fácilmente. Se cultivan, 
de las frutales, los naranjos, durazneros, higueras, 
bananos, membrillos y otros; de sombra, el eucalip—- 
to. la acacia y muchos más; maderables como álamos 
y pinos. Entre los cereales, legumbres, hortali- 


1218 


zas y gramíneas en general, las más comunes son: 
maíz, arroz, cebada, garbanzos, porotos, maní, man- 
dioca, papas, batata, zapallos, lechuyas y otros, y, 
por último, entre las que son objeto de mayor culti- 
vo, se distinguen el tabaco, el café y la caña 

Es preciso no olvidar uno de los adornos más be- 
llos del bosque paraguayo, formado por infinitas 
especies de orquídeas, conocidas en el país con el 
poético nombre de lores del «ire. Algunas de las es- 
pecies enumeradas se volverán á tratar en la sección 
de este artículo dedicado á la agricultura. 


VI. — Fauna 


Mamiferos. No es menos rica la fauna del Pa- 
RAGUAY que su flora. Eu primer lugar, si se atiende 
á su ferocidad, hay que poner el jaguar (Felis onga), 
con las dos variedades de yaguareté y yaguarete-pope, 
cuyas fuerzas son tan grandes que fácilmente se lleva 
á un buey ó un caballo; vive solamente en el inte— 
rior, sin acercarse á la morada del hombre, á quien 
jamás ataca, á no ser que esté herido ó que haya 
probado la carne humana. A su lado se encuentra el 
león de América ó puma eirá (Pelis concolor), poco 
abundante, á diferencia del jaguar, y, además, el 
más frecuente gato tigre ó yaguareté-i ( Felis Geof- 
froi), de admirable piel; el aguará-guazú (Canis Aza- 
rae), de pelo largo y rojo, con una raya negra en el 
lomo, patas largas y negras. y que llega á veces á 
80 em. de talla; el aguara—pope ó zorro pequeño, el 
aguará-chai, la nutria ó hyia (Lutra paranensis), y la 
marta, denominada erróneamente nutria (Miopota- 
mus coypus), el Mephytis patagonium, temido de los 
cazadores por el líquido mal oliente que despide; el 
cuati (Nasua sociatis), fácil de domesticar como un 
gato; el oso hormiguero, con sus dos especies, Auru- 
mi y caguaré; el armadillo ó tat%, con seis especies, 
una de ellas la Praopus hybridus; el tapir (Tapirus 
americanus) ó mboreví, de cuero muy buscado por su 
resistencia; el pecarí (Dycotiles torguatus), el mur- 
ciélago ó mbopí, de dos especies, una de las cuales 
chupa la sangre de los animales, el carpincho ó ca— 
piybá ([ Hyarochoerus capybara), con aspecto de jaba- 
lí, que vive en los bordes de los ríos; el ratón ó 
anguyá, el laucha ó anguya-tutú, el tapití y el apereá, 
semejantes á conejos; el erizo ó cuti, el ciervo, con 
las especies guazú-pucú, guazi-y, guazú-pytd y guazú- 
virá; y los monos caray ó aullador, caí y miriguina. 

Aves. Las del Paracuay, con las del Senegal, 
son tal vez las más bellas y las más variadas del 
mundo. Cuanto más al N. más esplendidez toma su 
plumaje y más armonía su canto. Á Azara se le 
debe una exacta y completa descripción de esta cla- 
se de animales del ParaGuaY Entre las rapaces, se 
encuentra el buitre ó y”ybí, impropiamente llamado 
cuervo, de dos especies; águilas pequeñas, como la 
taguato, la caracará ó carancho, la chimango ó cara- 
cará-i, la macaguá ó gavilán bragado, la taguató- 
jhoby, la jhu y la pita, el gavilancillo ó taguaco-i, el 
halconcito, el buho ó ñacurutú, el rey de los pajari- 
tos Ó caburé—i, el mochuelo ó suinda. la lechuza ó 
urucured, y el urutau ó guaimingué, de cantar lúgu- 
bre. Entre las trepadoras citaremos el guacamayo 
araucano ó guad, de diferentes especies; el azul, co- 
lorado y amarillo, y el guacamayo chico ó maracaná; 
gran número de loros, como el lorito, el Fanday, el 
syi, el chiripepe, la cotorrita ó ¿uí, que se encuentra 
con frecuencia en las casas en estado de domestici- 
dad; el tuy-chyryry y la preciosa viudita, y, final- 
mente, el tucán, de hermoso pico; el carpintero ó 
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yvecú, el anó y la piririta. De los pájaros de redu— 
cido tamaño son de mencionar el cardenal, de bello 
plumaje, que abunda en Ja costa de los ríos; el pá- 
jaro campana ó giúyra-campana, muy notable por su 
canto; la calandria, de armonioso cantar; el ¡había 
pytá y el jhabia mborotí, el tordo ó burlón, gúyra-ú 
ó chopi; el tordo grande ó giyyrá-hú-guazú, el tordo 
de bañado ó gúyrá-hú-choré, el tordito ó gúyráa- hi 
má, el boyero ó churirí, conocido por su nido volu= 
minoso; el hornero, llamado así por la forma de su 
nido de barro; la golondrina ó m0yyuí, que auuncia 
la primavera; los picaflores mayuumbys, representa— 
dos por varias especies, siendo la más hermosa la 
que llega hasta las casas; el vencejo ó tugnay-yetapa, 
el martín pescador, que sólo se alimenta de pesca= 
dos, el cotinga é surucutá, la troglodita ó masacara- 
guai, la urraca ó acañé, el lindo, precioso ó sayoyby; 
el pájaro del fuego ó giyra-tatá, el bienteveo ó pito— 
gúe, el chingolo ó chesyjdasy, el pájaro hechicero ó 
tingazú, la blanca flora, el chipiu, el chockí, el jil- 
guero, el anumbi, y otros muchos. Entre las galli- 
náceas, se distinguen el hermoso pavo montés ó 
mytú, diferentes especies de yacús, como el ¡hú el 
caraguatá y el apetí; varias especies de perdices, 
como la martineta ó ynambú-guazú, la perdiz del ho- 
gar ó ynambú-tatáa-upá, y la perdiz del monte ó 
mocoi-cogoé. Entre las palomas, pueden enumerarse 
la torcaz Ó pycazu-ro, el yerutí, y la bonita tórtola 
pycuí-pe, y entre las zancudas, la saría, domestica— 
ble, que habita los lugares altos; la cigiieña Ó fuyu- 
yú, la garza ó jhoco, la garza de penacho ó gúyra-ti, 
cuyas plumas se pagan á buenos precios; el novele- 
ro terutero ó tetew, el alcaraván ó cuarajhy-mimby, 
la grulla ó santelmo, la becasina ó yacaderé, el chor- 
lito chululú, la voceta paña, el frailecito Ó mbatui- 
¿uí, la chocha perdiz ó yajhrana, la bandurria ó curu- 
cau, el doliente, ibis ó carahu, la gallineta de agua 
ó ypacad, y otros. La única especie de corredoras 
que existe en el país es el avestruz americano ó nan- 
dú. En cambio, es numerosa la familia de los patos, 
cuyas especies más conocidas son el pato real ó ype- 
guazú, el pato cuchara ó ype-cuchara, el patillo y el 
suriri, el somormujo ó mbigua y la gaviota. 

Reptiles. Además de la tortuga ó Carumbé y del 
caimán ó yacaré (Alligator sclerops), de 3 m. de lar- 
go, y que vive en grandes bandadas en el río Pa - 
raguay, se encuentran la iguana ó teyú, la iguana 
grande ó teyú-guazú, el camaleón ó teyú-tard, la 
iguana verde ó teyú-jhoby, y la lagartija Ó amberé. 
Pululan por el territorio paraguayo muchas especies 
de ofidios, aunque, en general, sus picaduras no 
son venenosas ó no acometen si no son atacados. 
Entre las más terribles se cuentan el Zandurié, de 
color verde gris, tal vez la única verdaderamente 
agresiva; la serpiente cascabel ó mboy-chimi (Crota= 
lus horridus), la víbora de la cruz ó quyryrihó-haca- 
curuzú (Trigonocephalus alternatus), de veneno más 
activo que la anterior; la víbora de coral ó mboy- 
chumbe, la ñacanina, la mboyjhoby, la ñuazo, la boa 
ó curiyu, y la serpiente de agua denominada cino— 
céfalo ó mboy-yagua, cuyo tamaño excede á veces 
de 15 m., y que hace zozobrar fácilmente las embar- 
caciones. El sapo ó cururú abunda mucho, pero es 
más inofensivo que la rana común yuí y la rana de 
zarzal yui-pacobá. 

Peces. El pescado es uno de los elementos más 
preciosos de la alimentación paraguaya. Se distin= 
gue por la finura de sus carnes el dorado, cuyo peso 
no baja de 25 kg.; el surubi, que alcanza 50; el 
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pacú, que pesa hasta 20, y la curudina, que apareció 
en el puerto de Asunción en 1870, importada por 
F.5S. López. Además, pululan por los ríos el arma- 
do ó ytaguá, la raya ó yabebuy, el bagre ó mandil, 
el patí, el piquí, el potí, que sólo aparece anual- 
mente en Villeta; la anguila ó mbusú, y la lepidosi- 
rena, con respiración pulmonar, que se encuentra 
únicamente en los ríos Paraguay y Amazonas 

Invertebrados. Entre los muchos insectos que in- 
festan el país, sobre todo los bosques vírgenes y las 
llanuras del Chaco, están los coleópteros pirótoro 
muhá y la luciérnaga ysoindy, que esparce una luz 
intensa; el lamia ó ybirá-kytijha, el gorgojo ó tin 
guata, muy perjudicial á los granos; la vaquita de 
San Antonio (burrito), cuya picadura es caracterís 
tica: el escarabajo (enema) y muchos otros; ortópte— 
ros: el grillo ky-yu, muy común; la cucaracha tara- 
de, la manta mamopa-oimé-nde-coga y otros; hemíp- 
teros: la cigarra ñaguird, de varias especies; la 
sanguinaria chinche común importada, la chinche 
de los bosques y otros; neurópteros: el caballito del 
diablo ñd7a=ti, la hormiga-león (tajyi-leom), per= 
seguidora de insectos, y la hormiga blanca ó terme 
(cupii),-que fabrica los tacurús; himenópteros: la 
abeja. de diferentes especies, siendo las principales 
la apyngua-reí, la yateí, la tapesuñá, la cira-apuá y 
la eira=ybiguy; el avispón (mamanga), gran número 
de avispas, llamadas cadá, cabyta, etc.: muchas es- 
pecies de hormigas, como el tajiy-yaguarete y el ta- 
Fiy-guaycurt, que persiguen y exterminan á las demás 
hormigas; el tajiy-ré, que aparece en grandes canti- 
dades cuando está por llover; el tajiy-puer, que es 
la más ponzoñosa de todas: el aguegue é isaú, eter- 
nas destructoras de las plantas delicadas: el ararañá, 
el acangó y otras; lepidópteros que comprenden una 
gran variedad de vistosas mariposas (panambdi) y la 
polilla; dípteros: mosquitos ñati;, tabanos mbutús y 
moscas de muchas clases: ápteros: pulgas, entre las 
que se encuentran la pulga común (tunguzú) y la 
nigua (piquetú), y los risinos (guirá-ky), que viven 
en el cuerpo de las aves; miriápodos: el ciempiés y 
el iulo (ambuká); arácnidos: las diferentes especies, 
entre ellas la tejedora de Fandutí y otra denominada 
ñandú-cabayú, de gran tamaño y que pasa por muy 
venenosa; la tarántula, el alacrán ó escorpión y los 
cuihis. Los crustáceos están representados por el 
cangrejo (yapeuzá), y los anélidos por la lombriz 
terrestre (seboi) y la sanguijuela (ysó-pé); los molus- 
cos por el caracol, llamado también hélice (yatyta), 
y la concha (Zitá), de que los indios se servían para 
sus adornos. 

Además de todos los citados, se encuentran en el 
Paraguay muchos animales domésticos importados 
desde la época de la Conquista y que actualmente 
constituyen la riqueza más considerable del país; 
mucho ganado vacuno y caballar; excelentes espe- 
cies de ovejas, cabras, asnos, cerdos, perros, gatos, 
conejos, aves de corral, hermosos pájaros, etc., etc. 


Geografía política 
1. — PobLación 


La población del ParaGuAY se compone de natu- 
rales del país, indios guaraníes, europeos. princi- 
palmenté de origen español, é individuos descen- 
dientes de raza negra. 

Los cálenlos hechos en distintas épocas sobre la 
población del Paracuay han sido siempre defectuo— 
sos y con frecuencia opuestos. Voluntariamente se 
han tergiversado, en el siglo xix, los números de 
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estadísticas, tanto oficiales como particulares, por 
distintos motivos. El primer dato que poseemos dig- 
no de fe lo debemos á Azara, que apoyándose en el 
censo levantado en 1775 por-el gobernador Carlos 
Morphi, fija en 97,480 h. la población total de la 
entonces provincia; sus datos se ven corroborados 
por Aguimé, que estima los moradores del PARAGUAY 
en 96,000. En 1828, y según Bally, ascendían á 
250,000, número proporcionado al aumento de po— 
blación que se observa en otros países de la América 
del Sur y que más bien peca por defecto. Un hecho 
que puede guiarnos en estos cálculos es el de que 
en la prov. argentina de Corrientes, análoga al Pa= 
RAGUAY en clima y raza, el aumento de población, 
después de 1780, viene á ser de un 3:30 por 100 
anual, de manera que sin exageración puede esti- 
marse en un 3 por 100 el crecimiento anual del Pa- 
RAGUAY. En 1852 y 1857 Du Graty proporciona al- 
gunos datos que no merecen crédito por las contra— 
dicciones que en ellos se observan, pero en 1865 la 
guerra de la Triple Alianza nos da una base para 
calcular la población, pues sabemos aproximada- 
mente el número de hombres que formaban el ejérci- 
to paraguayo. ln efecto, según Thompson, en su 
libro La guerra del Paraguay, las tropas de López, 
compuestas de los hombres útiles de diez y seis á 
cincuenta años, incluyendo los que murieron en los 
campamentos antes de empezar la guerra, sumaban 
70,000 individuos, y como este número aumentó 
probablemente á 80,000, y por otra parte, y como 
se calcula que una leva en tales condiciones repre— 
senta aproximadamente un séptimo de la población, 
de ahí que ésta es fácil oscilara entre 500,000 y 
560,000 h. Domersay da para 1857 un máximo de 
población de 600.000 h., y el Almanaque Gotha 
coincide con él. El aumento de 3 por 100 anual, 
aplicado á los cálculos de Bally, daba para 1866: 
una población de 770,000 h., es decir, cerca de 
800,000, que es la que tiene por verdadera el con- 
cienzudo explorador Mouchez en 1869. La guerra, 
empero, con Jas epidemias y Ja carestía que la acom- 
pañaron, produjo una disminución terrible; tal vez 
del 75 por 100, y en 1872 la población quedaba 
reducida á unos 250,000 individuos, entre los que 
predominaban las mujeres. El censo de 1886 dió 
una suma de 263,751 h., seguramente muy inferior 
ála real, que debió de ser de unos 460,000, y así pa- 
rece demostrarlo el censo de 1899. según el cual la 
población era entonces de 635,571 h. y se descom- 
pone del siguiente modo: 


Población censada en el campo durante el 
AOL z 
Población del departamento de la capital 
censada el 12 de Octubre de 1900 . . 51.719 


Número aproximado de indios no civili- 


430,000 


zados A OO: 000 
Población de la región occidental . . . . 19,852 
Población oriental, hierbales, etc.. . . 25.000 


Desde 1900 no existe, que sepamos, otro censo; 
pero dado el aumento natural de la población, que 
puede apreciarse en un 2:50 por 100 anual. y el de 
la inmigración. suspendido en 1915 á consecuencia 
de la Guerra europea, es de creer que hoy (1919) ha 
de valuarse, como hemos dicho-al principio de este 
artículo. en algo más de 1.000.000 de h. De esta 
población se contaban en 1916 más.de 60,000 ex- 
tranjeros. entre ellos de 25,000 á 30.000 argenti- 
nos, de 10,000 á'15,000 italianos, 7,000 españoles, 
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3,000 alemanes, 1,400 brasileños, 1,000 urugua— 
yos, de 800 á 1,000 franceses, y 1400 ingleses. En 
1913 el número de matrimonios ascendió á 2,181, 
el de nacimientos á 27,227, de ellos 14,910 ilegí- 
timos, es decir, más de la mitad, y el de defuncio— 
nes á 7,746. Según el censo de 1900, que sabemos 
es el último oficial, la población acensada se des- 
compone por su sexo: 


Varones (capital) ........ 23,174 
y campera prbl mc1d de 206.591 
Total de varones. . . . 230,065 

Mujeres (capital). 1. 0. 2... cis 28.545 
2 M(campojs, st, ata 40) 12024100 
Total de mujeres. . . . . 260,694 


El número de mujeres excede, por consiguiente, 
en 57,600 al de varoues, desigualdad que se explica 
por los efectos aun subsistentes de la guerra que 
destruyó en proporción mucho mayor la población 
masculina, pero que también se debe en gran parte 
al hecho notable de ser bastantes menos los naci- 
m'"ntos de varones que de niños del sexo contrario. 
Sea qomo fuere, el ParaGuaY es el país del mundo 
en que hay menos varones proporcionalmente. Es 
de creer que hasta cierto punto se irá restableciendo 
el equilibrio, pues si en 1900 las raujeres excedían 
en un 28 por 100 á los varones, en 1886 los exce- 
dían en un 40 por 100. 

Por su edad se clasilican los habitantes acensados 
en la siguiente forma: 


De 04 Daños . . . . . . 166 por 1,000 
» Aa 250 » 
E E a o A US » 
» 18435 » EL » 
O E e AA » 
e LO A » 
» 51460 » 4 AZ » 
LN A 14 » 
ET A 7 » 
y SLDS e RA lo oa Si » 


La'composición de la población paraguaya es muy 
semejante á la de la argentina, si bien en la prime- 
ra se nota un ligero aumento en la proporción de 
los habitantes de menos de diez y ocho años, lo cua] 
comprueba el hecho vulgarmente admitido de ser 
en el PARAGUAY muy grande la natalidad y de em- 
pezar la fecundidad femenina antes de lo que acos- 
tumbra en los países menos cálidos, hecho fisiológi- 
co que se advierte en otros puntos, por ejemplo en 
la India, donde la mujer es núbil, muchas veces, á 
los nueve ó diez años. Naturalmente, este excedente 
en la población más joven está contrabalanceado 
por una disminución en la adulta, Por consiguiente, 
suponiendo igualdad en las demás condiciones, el 
elemento productor es más débil en el Paracuay 
queen la República Argentina, En lo que se reñere 
á la edad de más de cincuenta años, la proporción 
es algo menor en el ParaGuay, que tiene el 56 por 
1,000, mientras en la República Argentina la pro- 
porción sube á 67. 

Pobtaciones. La capital del Paraguay es la ciu- 
dad de Asunción, sit.enla marg. 12q. del Paraguay. 
á los 25% 16' 40" de lat. S.; su municipio compren- 
de una ext. de 135 kms.? y su población se calcu- 
laba en 1917 en 120,000 h, Edificios modernos y 
artísticos han substituído á los de la ciudad antigua 
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| en barrios enteros, y hoy sus calles, generalmente 
| rectas, están bien pavimentadas é iluminadas por la 
l electricidad. Líneas de tranvías eléctricos unen el 
| centro con los barrios extremos de Tacumbú, Vuer- 
to Sajonia, Trinidad y Villa Morra. Lujosos holeles 
y tiendas; hospitales, asilos y todos los servicios 
públicos indispensables hacen cómoda y agradable 
la vida en esta ciudad. Forman parte de ella jas 
poblaciones de Trinidad y Lambaré. Asunción está 
edificada junto á una hermosa bahía del río Para- 
guay, que sirve de seguro puerto á las embarca 
ciones, siendo el más importante eu la ruta del 
Plata el Alto Paraguay, despues de Buenos Aires 
y Rosario. Tiene esta ciudad fama de ser una de 
las más pintorescas del Nuevo Mundo y, además, 
de ser residencia de los altos poderes del Estado; 
en ella se concentra la vida entera de la nación 
(V. Asunción). Villa Rica es la segunda de las po- 
blaciones del ParaGuaY, y cuenta 36,000 h. Si- 
tuada sobre una colina de 180 m. de altura. se dis- 
tingue por lo templado y sano de su clima, que 
atrae cada año numerosos enfermos, especialmente 
de tuberculosis, y por su -movimiento comercial. 
Tras ella viene Concepción, con 25,000 h., ciudad 
de carácter parecido á la anterior y edificada en la 
oril. del Paraguay. á 213 kms. de Asunción, posee 
centros sociales, escuelas, edificios modernos, yes una 
de las más ricas en ganadería (cerca de 1.000,000 de 
cabezas). Pilar ó Villa del Pilar tiene 20,000 lh. y 
es centro de una rica comarca ganadera en cuyos 
campos pacen más de 400,000 cabezas: tiene una 
biblioteca, instituciones de beneficencia y varias so- 
ciedades. Encarnación. de 22,500 h., se levanta 
sobre la marg. der. del Paraná. frente á la ciudad 
argentina de Posadas, y es término del f. e. proce- 
dente de Asunción; hay en ella sucursales banca= 
rias, escuelas: hospitales y otras instituciones pro= 
pias de una ciudad adelantada. Paraguarí, con 
20,000 h.. unida á Asunción por f. c.. esá la vez 
centro agricola y ganadero. Merece. además, men- 
cionarse Luque, con 15.000 h.: Carapegua, con 
22,000: San Pedro, con 10,000, y San Bernardi- 
no, antigua colonia alemana junto al lago Ipacaraí, 
en magnifica situacion y punto de invernada de nu- 
merosas familias de Buenos Aires y Montevideo. 


Il. — InmiGRACIÓN 


Ya hemos visto que la inmigración del PARAGUAY, 
vula hasta 1870 y escasa más tarde, es hoy bastan- 
te activa. El Gobierno paraguayo hizo hasta hace 
poco sacrificios excesivos para atraer y ayudar á los 
colonos. Su liberalidad. por lo que toca á los trans- 
portes, llevó al país una porción de elementos sin 
valor alguno. Según las leyes actuales de coloniza- 
ción, cada colono ó familia de colonos conocedores 
de la agricultura y compuesta de tres individuos 
adultos ó de cinco personas en total, tienen derecho 
á pasaje gratuito desde cualquier punto del Río de 
la Plata ó del Paraná hasta el lugar de su destino en 
el Paracuay. con tal de que esté junto á un río na- 
vegable 6 4 un ferrocarril: goza de franquicia de de- 
rechos de entrada para sus efectos, muebles, uten— 
silios, semillas y un fusil: alojamiento gratuito du- 
rante los ocho días siguientes de su entrada á 
Asunción, y facultad de comprar un Jote de 12 hec- 
táreas al precio de expropiación, al quo bay que 
añadir los gastos de medición No puede, sin em- 
bargo. enajenar sus tierras antes de dos años de po- 
sesión y de cuitivo continuado. por lo menos de una 
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cuarta parte de su propiedad. Además, el inmigran- 
te ha de probar que posee un capital de 50 pesos oro 
y de 30 por cada hijo adulto, á su llegada al Para— 
Guay. El Gobierno puede fundar colonias agrícolas, 
ya por concesión de terrenos, ya por expropiación. 
en ellas se reserva un lugar para la plaza, la iglesia, 
las escuelas, los edificios de la administración y los 
pastos públicos. La colonia está sometida á un in- 
tendente del Gobierno, y cuando consta de 50 indi 
viduos elige un municipio de cinco personas y un 
juez de paz, cuyo nombramiento ha de ser confirma- 
do por el Gobierno. Todo colono está exento de con- 
trilbución directa durante diez años. Á veces se con- 
cede la facultad de crear colonias á una empresa, con 
un territorio de 22,500 hectáreas, bajo ciertas con— 
diciones, entre las que generalmente figura la de 
levar á la colonia 140 familias agricultoras. 

En muchos distritos del ParaGuaY la mano de 
obra es difícil de encontrar, por lo cual no conviene 
arriesgar un capital considerable en la agricultura 
sin conocer bien las condiciones del país. La cría de 
ganado, por lo contrario, ofrece un porvenir hala- 
giúeño al inmigrante laborioso y perseverante, por 
escaso que sea su capital. El continuo desarrollo de 
esta industria, así como de la silvicultura y de las 
industrias derivadas, da al pequeño agricultor, sobre 
todo si se establece en una colonia ya existente, un 
campo de actividad cada vez mayor que le asegura— 
rá la colocación de sus productos. Lo único que de- 
ben tener en cuenta es no partir sin los recursos su- 
ficientes. Eu 1913 los inmigrantes que recibieron 
auxilio del Gobierno paraguayo ascendieron á DNA 
en 1914, á 1,616; en 1915, á 366, y en 1916, 4 
208. Hoy queda ya poca tierra de propiedad nacio- 
nal, la mayor parte de la cual se ha convertido en 
privada. Por una Ley aprobada el 27 de Septiembre 
de 19]8, el presidente de la República quedó auto- 
rizado para ceder gratis una superficie máxima de 
10 hectáreas en la región oriental ó de 20 en la 
occidental, á todo el que la solicitase, con la obl:-- 
gación de construir en la concesión su casa y cul- 
tivarla en la parte que se le señale. La tierra no 
puede salir de la propiedad del concesionario más 
que por causa de muerte, y entonces pasa á sus he- 
rederos. 

Colonias. Desde mediados del siglo x1x. pero es- 
pecialmente en el actual, se han fundado numerosas 
colonias, algunas de las cuales se hallan en estado 
foreciente. La primera por su importancia es tal vez 
Hohenau. cuyo deslinde terminó en 1902, pero ya en 
1900 se habían establecido los primeros emigrantes. 
casi todos alemanes. Su principal producto agrícola 
es el maíz, pero se cosechan también mate, viña, 
trigo y otros; posee oficina de Correos, resguardo. 
oficina de Registro civil. Comisaría de policia, ofic1- 
na de Impuestos, Agencia escolar, fíbs de caña. 
cerveza, almidón y harina: un hotel y más de 1,000 
habitantes. La colonia tiene, además, puerto fluvial 
propio. La colonia del 25 de Noviembre, fundada en 
1893, ocupa una extensión superficial de 20 leguas 
cuadradas y está unida con Villa Rica por un cami- 
no carretero; produce cereales. caña. tabaco y frutas 
diversas, y posee gran número de reses vacunas, 
cabrías. ganado caballar, lanar y de cerda. La co- 
lonia de Nueva Germania data de 1887 y ocupa una 
extensión de 12 leguas cuadradns. La de Cosme, una 
de las más antiguas. fué creada en 1865 por el doc- 
tor Lane. con carácter comunista. En el fondo de 
una plazoleta rodeada de jardines se levanta el Club, 
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y en ambos lados cómodos y ventilados chalets, un 
edificio para biblioteca y otro destinado á la indus— 
tria; ocupa una superticie de 3 leguas cuadradas, 
casi toda alambrada; el trabajo agrícola é industrial 
es de la comunidad y cada adulto tiéne derecho á 26 
pesos semanales, la mitad los niños de diez ú cinco 
años, y una cuarta parte los menores de cinco. Las 
diferencias y pleitos se resuelven por el arbitraje; de 
lo obtenido con la venta de los productos se paga 
cada semana lo que á los colonos corresponde, y con 
el saldo se compran ganados vacunos que se consi- 
deran como propiedad dela Asociación; la autoridad 
está representada per un presidente, un secretario 
y un mayordomo. Parece, sin embargo, que última- 
mente Jos resultados no han sido tan halagueños. 
Colonia importante es también la de Nueva Italia, en 
la costa del ParaGuaY, á dos horas de Asunción por 
el río. con una superficie de 14,848 hectáreas. suz 
tierras son feracísimas y producen tabaco, café. caña 
dulce, frutas diversas y pastos. Otras colonias son 
la de Gabotto, Trinacria, Nueva Australia, Elisa y 
Antequera, esta última autorizada en 1914. 


TI. — ErnoGRaría 


Como anteriormente se ha dicho, la población del 
ParaGuaY se compone de descendientes de españo— 
les, de guaraníes puros. de otros europeos inmigra- 
dos, de algunos tipos negroides y de la mezcla de 
todas estas razas. Los blancos forman más de la mi- 
tad de la masa de la población: los indios puros 
unas dos décimas, y los mestizos el resto, de ma-= 


Paraguay.—1Indio del Chaco paraguayo 


nera que menos de un tercio es de raza india más Ú' 
menos pura, El origen de la raza actual pataguaya 
proviene de la mezcla de guaraníes y españoles, que' 
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Paraguay,—Indios lenguas del Chaco 


data de 1540 y arranca de la conspiración de los in- 
dios contra el gobernador Irala, el día de Jueves 
Santo de aquel año, Los españoles ¡ban á celebrar 
una procesión de fagelantes con solemnidad y pom: 
pa, tanto por seguir sus propias costumbres como 
por infundir á los indios el respeto á la religión; los 
guaraníes eligieron semejante oportunidad para in- 
tentar el exterminio de los conquistadores y librarse 
de su dominación, que les echaban en cara las de- 
más tribus todavía no sometidas. pero quiso la suer- 
te que una joven india, hija de uno de los caciques 
más renombrados, tuviera relaciones amorosas con 
el capitán español Juan de Salazar, y viendo el pe- 
ligwo que corría, no solamente su amante, rsino ella 
misma. corrió á informarle de la conspiración. Los 
españoles simularon en el acto que una partida de 
indios del Chaco venía á atacarlos. y convocaron á 
los caciques principales con el pretexto de consul- 
tarles las medidas que debían tomarse. Estos concu- 
rrieron al punto, entraron en el fuerte, y obligados 
á confesarsus intenciones, fueron sacrificados. Aque- 
lla represión vigorosa y atrevida fué dulcificada por 
Irala con un acto de mansedumbre y de prudencia: 
perdonando á los demás indios quiso sellar la concr- 
liación con los vencidos. y decretó la unión de los 
principales españoles con las indias. 

De esta unión derivaron los mestizos, cuyo nú- 
mero fué aumentado por parecido procedimiento. El 
núcleo de los habitantes de las principales ciudades. 
como Asunción, Villa Rica, San Pedro, Paraguarí, 
Villa del Pilar. Luque. Itauguá, Limpio, Villeta, 
Villa Oliva. Humaitá, Villa Concepción, ete., etc., 
está formado por descendientes de los conquistado- 
res que mantienen más ó menos pura ó mezclada la 
sangre española. 

La raza paraguaya. obedeciendo á las diversas 
influencias de la naturaleza y al concurso de la in- 
migración europea, ha ido modificándose. Leyes be- 
néficas de estímulo y protección al extranjero facili- 
tan su entrada en el país y llega á vivir ventajosa— 
mente. La raza blanca señala su predominio sobre 
las demás, y en todas partes puede verse confundi- 
do y asimilado á la población nacional el italiano, el 
francés. el español, el alemán, el inglés, el suizo y 
el austriaco, 

Los naturales puros tuvieron por primeros asien— 
tos las pobl. de Ypané, Guarambaré, Itá, Yaguarón, | 


Atirá, Altos, Tobatí, Belén, San Estanislao, San 
Joaquín, Itapé, Caazapá, Yutí, Santa María, Santa 
Rosa, San Ignacio. Santiago, San Cosme, Jesús y 
el Carmen, que de la antigua comunidad de Itapuá, 
hoy Villa de la Encarnación, se ha formado y esta 
blecido entre el Caraguatay y el Tacuarí. 

Parte de estas poblaciones son las que con el 
nombre de reducciones formaron los jesuítas con los 
naturales, y es de notar que en algunas como Itá. 
Itapé, Yaguarón. Guarambaré, Atirá, Tobatí é Y pa- 
né conservan todavía los rasgos de los primitivos 
habitantes, que en otras van desapareciendo paula- 
tinamente por la absorción de la población blanca ó 
criolla. Estós indios fueron declarados ciudadanos 
en 1848 por el gobierno de López. 

Los indios ó naturales que habitan el país que 
hoy forma la República del ParaGuaY eran los gua- 
ranfes. Se extendían sobre un vasto territorio, divi- 
didos en numerosas tribus, entre las cuales. los pa- 
yaguas dominaban con su flotilla de canoas el río 
Paraguay, desde la lag. de los Xarayes hasta más 
abajo de su unión con el Paraná. Las principales 
tribus de la nación guaraní que habitaban el terri- 
torio comprendido entre el río Paraná y el Paraguay 
eran los imbeguaes, carandaes, calchaquies; caraca— 
raes, bucaes, timbnes, curupailies, tarumaes y cat- 
guaes, y los de la nación payaguá, los cadigues y los 
siacnaes, conocidos también los primeros con el nom- 
bre de sariguaces, y los segundos con el de agaces ó 
tacumbúes. Los guaranies, debido á la docilidad de 
su carácter, fueron en gran parte sometidos por los 
conquistadores, ádiferencia de otras naciones indí- 
genas que se mostraron refractarias á la Conquista, 
siendo esta la causa de su casi total destrucción. La 
única tribu de nación guaraní que subsiste aún en 
estado salvaje..es la de los caruaes, que habita al 
NE. de la parte oriental de la República y vive pa- 
cificamente. manteniéndose de la caza y del cultivo 
de los frutos más indispensables para la vida. tales 
como el maíz y la mandioca. También algunos in- 
dios trabajan con los hierbateros en la elaboración 
de la hierba mate. En los bosques del Alto Paraná 
vive, no obstante, también una pequeña: tribu dé 
guayaquis, que se distingue por su timidez. 

Por los inmensos desiertos de la región oriental ó 
Gran Chaco. vagan'los todas, los lenguas, los pilaz' 
gaes, los angaistés, los sanapanis, los sapuchis, los" 
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tumanahás, 108 chamacocos y los guanaes. Los negros 
y mulatos componían las pobl. de Emboscada, Ta- 
bapy y Areguá. La población negra sometida á la 
esclavitud era muy reducida en comparación con la 
de otras regiones de origen español y estaba cir- 
eunscrita antes de la guerra á las citadas poblacio- 
nes. Hoy ha desaparecido casi por completo. La es- 
casa importancia que siempre tuvo esta raza en el 
Paracuay se debió á que este país fué uno de los 
pocos de América que no contaba con la explotación 
de minas é ingenios, donde la necesidad de abun- 
dantes brazos motivó un continuo comercio de ne- 
gros africanos. En el ParaGuaY sólo fueron introdu- 
cidos para el servicio doméstico. El 1,9 de Enero de 
1843 el gobierno de Carlos A. López declaró ltbres 
los vientres de las esclavas y que los hijos que de 
ellas nacieran se llamaran Zibertos de la República 
del Paraguay. Posteriormente, la esclavitud quedó 
abolida en definitiva por Decreto del Gobierno pro- 
visional de la República del 2 de Octubre de 1869, 
ratificado por el art. 25 de la Constitución Nacio- 
nal. £l idioma oficial de la República es el castella- 
no; pero el guaraní, que hablaban los primitivos 
habitantes de esta región, todavía es de uso general, 
sobre todo en las poblaciones del interior, debiéndo- 
se tal hecho al aislamiento en que el ParAGUAY es- 
tuvo durante el largo período de Francia y los dos 
López. Por la exactitud de su formación sintáxica y 
por sus demás cualidades, ha encontrado el guaraní 
numerosos admiradores entre los filólogos. Por otra 
parte, los jesuítas lo estudiaron concienzudamente, 
convirtiéndolo en uno de los idiomas más conocidos 
de América y publicando diccionarios, gramáticas y 
catecismos. En la Gran Guerra fué el idioma del 
ejército y en él se escribieron periódicos, poesías pa- 
trióticas y cantos populares. En las colonias extran- 
jeras se emplean naturalmente sus respectivas len- 
guas nacionales, entre las que predominan el alemán, 
el francés y el italiano. Los indios salvajes, dise- 
minados tanto en el extremo oriental de la República 
como en el Chaco, poseen idiomas propios que, por 
lo general, llevan el nombre de las respectivas tribus. 


designa el Senado y con consentimiento y consejo 
del llamado Senado eclesiástico ó, en su defecto, del 
clero nacional reunido. El mismo presidente: de la 
República admite ó rehusa, según las leyes del país 
y después de oído el Congreso, los Decretos de los 
Concilios y las resoluciones del Sumo Pontífice. El 
ministro de Cultos tiene á su cargo la inspección 
de todo lo referente al culto por lo que toca al pa- 
tronato nacional sobre la Iglesia. La diócesis del 
ParaGuaY, creada por bula del papa Paulo Il el 
1.2 de Julio de 1547, es la más-antigua del Río de 
la Plata. Su primer obispo fué el franciscano fray 
Pedro de la Torre, que llegó á Asunción en 1559, 
y extiende su jurisdicción por todo el territorio pa— 
raguayo, que está dividido en poco más de 100 parro- 
quias. En general, las leyes que atañen á la Islesia | 
son las mismas que en la República Argentina, y 
asi el matrimonio civil es el obligatorio ante la ley. 
El clero está exento del servicio militar y del Tri- 
bunal del Jurado; todo lo necesario para el culto 
está libre del impuesto de Aduanas si ha sido im- 
portado á petición del obispo. El 6 de Septiembre 
de 1909 se aprobó una ley facultando al presidente 
de la República para conceder tierras á individuos 
ó sociedades que se propongan la conversión de las 
tribus indias. en parcelas que no excedan de 7,500 
hectáreas, con la condición de establecer una redue- 
ción con iglesias. escuelas, etc. Al amparo de esta 
ley se han fundado en el Chaco varias misiones epis- 
copalianas. Para la educación de los jóvenes en la 
carrera eclesiástica se ha establecido en Asunción 
un Seminario Conciliar. fundado en 1881 á iniciati- 
va de doña Ana Escate, que personalmente recogió 
los fondos necesarios para ello. Durante los treinta 
primeros años de su existencia se ordenaron en él 
60 sacerdotes. 

Beneficencia. La beneficencia pública está en el 
Paracuay servida por el Estado y por organismos 
particulares. Numerosas sociedades de beneficencia 
sostienen casas de salud para los enfermos, asilos 
para los faltos de hogar en la vejez y hospicios para 
los huérfanos. Una ley reciente ha centralizado to- 
dos los servicios en una vasta organización oficial 
que se denomina Junta Nacional de Asistencia y 
Beneficencia Pública, bajo cuya superintendencia 
han quedado todas las instituciones hospitalarias y 
de caridad, las cuales. por Jo demás, están siempre 
á cargo delas sociedades que las instituyeron. En la 
capital. independientemente de la Asistencia Públi- 
ca Nacional, funciona un Dispensario de Salubridad, 
sostenido por la Municipalidad. 

La higiene pública tiene servicios de ambulancia 
y desinfección gratuitos. 


IV. — RELIGIÓN Y BENEFICENCIA 


Religión. La religión católica tiene carácter 
oficial, pero se permite el libre ejercicio de todos los 
cultos. Según la Constitución, el obispo debe ser 
paraguayo; de él depende el Seminario Conciliar, y 
en los casos de vacante designa un vicario interino 
y nombra vicarios foráneos para las poblaciones ru— 
rales. El presidente de la República ejerce los dere- 
chos del Patronato Nacional designando al obispo 
de la diócesis, eligiéndolo entre tres nombres que le 


Movimiento de los centros de Beneficencia en el Paraguay en 1915 


Salidas Existencia 


Establecimientos eniatencia | Admitidos | Asistidos Dados de | Falieci | paga EA 

SA O A A AS NAS 

E ARES ARAN 60 19 79 19 8 27 52 
Asilo de mendig0S. . . . +. . «++ 92 13 105 45 13 58 47 
Asilo de huérfanos . . . .... +. 85 123 208 30 1 31 177 
Sala de maternidad. ..... ++ 25 339 364 332 9 341 23 
Hospital Nacional de Caridad . . . 52 822 874 606 | 109. 715 159 
Hospital Militar. . ...... ++ ñ 715 722 578 18 596 126 
Asistencia Pública Nacional. . . — 22.468 | 22,468 | 22.468 — 22,468 Ez 
Departamento Nacional de Higiene.| 141 22 163 | 31 9 40 123 


Total general. . . ... 462 24,521 | 24.983 | 24,109 | 167 24,276 707 
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V. — INSTRUCCIÓN PÚBLICA 


La instrucción en el ParaGuaY es libre y obliga— 
toria para los niños de siete á catorce años de edad; 
pero no existen las escuelas necesarias, aunque, 
como veremos, este ramo ha mejorado mucho en los 
últimos años. En 1916 había 1,046 escuelas de pri- 
meras letras con 80,142 alumnos de uno y otro 
sexo, y una asistencia media mensual de 58,047 
niños y 1,481 maestros. Algunas escuelas privadas, 
entre ellas las comerciales, reciben subsidios del 
Consejo de educación. El espíritu popular propende 
á la difusión de la enseñanza y se da el caso de 
niños que acuden á una escuela sit. 4 2 ó 3 leguas 
de distancia. La iniciativa privada ha hecho mucho 
por extender Ja instrucción en todo el territorio na- 
“cional y apenas hay localidad donde no exista una 
organización popular para allegar recursos para ase- 
gurar el funcionamiento y mejora de los centros 
docentes. Por la acción de estos comités Pro Escue- 
la se han levantado edificios escolares donde no los 
había, y se han mejorado los existentes. Los veci- 
nos ricos han aportado sus caudales; la clase media 
una viga ó 100 ladrillos, y el más pobre su labor 
personal. El Estado, por su parte, ha secundado 
estas entusiastas iniciativas, aun en los días de ma- 
yor angustia financiera, y entre todos han logrado 
que el Paracuay ocupara entre los países america 
nos un puesto honrosísimo por lo que se refiere á la 
instrucción, He aquí el aumento en cinco años: 
__——_ _—_—_—_  _ 


Años Escuelas existentes | Maestros |Concurrencia escolar 
1905 349 841 29,602 
1908 337 756 40,605 
1911 554 929 ,49,210 
1914 618 1.268 71,324 
1916 1,046 1,411 80,142 


ÓAXÁÓAáAAÓAÓAÓÁÓ<ÓAá<á<Óáá<á<áá A __— 
—_—===""="=>=>>=>==== 


A los efectos de la organización escolar el país 
está dividido en nueve secciones ó distritos, al fren- 
te de cada una de las cuales se halla un inspector. 
Un Consejo escolar formado por vecinos, ó, en su 
defecto, un agente, ejerce la superintendencia local 
en cada población; un inspector general, el direc- 
tor de la Instrucción pública y el Consejo de ense- 
hanza primaria tienen la alta dirección del ramo. 
Las escuelas son de varias categorías: graduadas, 
superiores graduadas, rurales inferiores y noctur- 
nas. Para la preparación del personal hay una 
Escuela Normal Superior en Asunción y otra de 
igual categoría en Villa Rica. En Encarnación, 
Barrero Grande y San Juan B. de las Misiones, son 
normales rurales. Todas están convenientemente si- 
tuadas para formar maestros rurales dentro de una 
gran zona. Además, el Gobierno costea la carrera 
del profesorado superior en la famosa escuela de 
Paraná (República Argentina) y en Montevideo á 
varios maestros normales que se envían allí cada 
año. La enseñanza primaria particular está repre- 
sentada por varias escuelas alemanas y alguna ita- 
liana. Los religiosos Lazaristas dirigen el Semina- 
rio, y los Padres del Sagrado Corazón, llamados 
vulgarmente Bayoneses, una escuela de primera y 
segunda enseñanza muy concurrida, instalada en 
un magnífico palacio; los Salesianos han establecido 
una Escuela de Artes y Oficios. y varias Congrega- 
ciones de religiosas poseen también acreditados 
centros de instrucción. , 
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La enseñanza secundaria está servida por los lla- 
mados Colegios Nacionales (Asunción, Villa Rica, 
Concepción, Encarnación, Barrero Grande y Pilar), 
en los cuales, después de seis años de estudios, se 
obtiene el título de bachilier en ciencias y letras. 
El número de alumnos que en ellos cursaban era de 
936 en 1916, y el de profesores 68. Existe asimis- 
mo una Escuela de Comercio con tres cursos: el de 
empleado de comercio, el de contadores y el de pe- 
ritos mercantiles. Una institución parecida funciona 
para niñas con el nombre de Academia Mercantil, 
cuya fundadora fué Serafina Davalos, una de las 
primeras señoritas del Río de la Plata graduadas 
en ciencias económicas y jurídicas. La enseñanza 
en la agricultura es deficiente para un país eminen- 
temente agrícola como el PARAGUAY; pero existen, 
con todo, varias escuelas de experimentación llama- 
das chacras, la principal de las cuales se encuentra 
en Tacuaral y otra en Paraguarí con el nombre de 
Granja Modelo. Existe, además, la Escuela de Ayri- 
cultura de Trinidad, actualmente muy bien aten 
dida. 

Cuenta el Paraguay con una Universidad en la 
Asunción, donde se otorgan grados en leyes, medi- 
cina y ciencias sociales y certificados de práctica en 
farmacia y obstetricia. En sus aulas se ha formado 
una intelectualidad que ha dado nombres respetables 
á la ciencia continental. Además de una parte de 
los impuestos generales, se destina á la enseñanza 
un fondo especial compuesto del importe del produc- 
to de la venta de terrenos, de las aduanas, etc. 
Completan la enseñanza varias Academias de Pintu- 
ra, de Música y de Artesexclusivamente femeninas. 

Otras instituciones relacionadas con la instrucción 
son el Archivo Nacional, uno de los más notables de 
la América del Sur, no obstante las pérdidas que 
ha sufrido. En Piribebuy permanecieron abandona 
dos durante algún tiempo muchos documentos que 
al retirarse el ejército de López se transportaron en 
carreta para impedir que cayeran en manos del ene- 
migo. Fué necesario para reconstruir el Archivo 
buscar los legajos dispersos, algunos de los cuales 
se encontraron en poder de ignorantes campesinos. 
Con todo, todavía se compone hoy de unos 6,241 
volúmenes, en Jos que se contienen más de 90,000 
legajos. De dichos volúmenes, 1,386 corresponden 
á documentos civiles; 844 á asuntos contenciosos; 
525 son de carácter histórico, y 3,242 recientemen- 
te catalogados. Hay, además. 525 documentos sobre: 
límites, encuadernados en 10 volúmenes. El Archi- 
vo se remonta á la época de Hernandarias, pues 
conserva documentos de 1534 y se le cita ya en 1596.. 
Esta institución está bajo el cuidado del ministro de 
Instrucción pública, lo mismo que la Biblioteca 
Nacional, el Museo de Historia Natural y el Jar- 
dín Zoológico Botánico, pero el jefe directo del 
Archivo es el prestigioso intelectual doctor Viriato. 
Díaz Pérez, profesor de filosofía en el Colegio Na 
cional de Asunción, á quien se debe en gran parte 
la encuadernación y conservación de más de 5,000 
volúmenes, y el cual durante el desempeño del con- 
sulado general en Madrid se esforzó en dar á cono- 
cer la cultura paraguaya en Europa. La referida 
Biblioteca, todavía incipiente, consta de más de 
20,000 volúmenes. Con carácter público también 
hay una Biblioteca Americana de 20,000 volúmenes 
y un Museo de Bellas Artes donde se conservan 
cuadros de Murillo, del Tintoretto y de conocidos. 
autores modernos, sin que falten los españoles y 
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algunos buenos retratos de personajes que han figu- | mo terreno otras pequeñas explotaciones, como la 


rado en la historia del ParaGUAY. A su lado figuran 
sin menoscabo algunos lienzos de pintores nativos y 
de algunos italianos que dedicaron su inspiración 
á evocar asuntos y paisajes nacionales. Estas colec- 
ciones fueron organizadas y cedidas luego al Esta— 
do.-por el que hoy es su director el insigne patricio 
y escritor paraguayo Juan Silvano Godoy. 
Geografía económica 
l. — GANADERÍA 

La ganadería forma, con la agricultura, el princi- 
pal recurso del país. Los campos del ParaGuaY fue- 
roa la cuna de la riqueza ganadera del Río de la 
Plata, cuyos millones de reses descienden de un 
toro y siete vacas llevadas en 1546 á la entonces 
provincia. Cuatro años después Nuflo de Chaves 
introdujo las primeras ovejas. De tal modo el medio 
era favorable al desarrollo de la ganadería, que Aza- 
ra refiere que en cuarenta años el valor de una res 
vacuna había descendido de 100 á 5 pesos. Antes 
de la guerra de 1865 el número de reses vacunas se 
elevaba á más de 2,000,000, pero después de aqué- 
lla, la riqueza del país quedó destruída en casi todas 
partes, y sólo en apartados lugares sobrevivieron 
algunos animales domésticos, que, según parece. no 
alcanzaban á 15,000. En 1870 comenzó la repobla— 
ción, y siete años más tarde se contaban ya 200,000 
reses vacunas y 33,000 de otras especies. Para no 
citar más datus, he aquí el resultado del censo pe- 
cuario en 1902 y el cálculo sobre la misma mate— 
ria, realizado en 1915: 


EE HT 


Clase de ganado 1902 1915 
Vacuno +... ..» . .1.2.460,960 .| 5.249,043 
Estacraña allal ases? 222,286 600,000 
MENE AN 217,882 478,000 
Mb tits 8,983 17,000 
INTA 5,227 18,000 
DEA Cada enrt ais: > 37,491 61,000 
Cabrio en 49,599 87.000 


<—------.-.-.-A--_-_-_-=-=-=-AAKAKAÁAAÁAÁÁÁÁÁÁÁÁAAÁAAAÁAÁAÁAÁAÁAÁ 


Entré los países ganaderos que tienen existencia 
de reses vacunas para el mercado exterior, el Para- 
auay ocupa el segundo lugar. La exportación del 
mismo de 1910 á 1915 subió desde 13,374 hasta 
42,509 al año. Según informes de la Sociedad ga- 
nadera, compuesta de los hacendados más importan- 
tes del país, el término medio que la producción da 
al año es de 20 por 100 sobre 100 reses de cría; el 
rendimiento de carne es de 150 kg. por vaca criolla, 
200 por vaca mestiza, 220 por novillo criollo, y 260 
por novillo mestizo, en una superficie de 1,875 hec- 
táreas pueden eriarse con pastos naturales unas 1,000 
cabezas y pueden invernar 800 novillos ó vacas; las 
razas importadas predominantes son la Hereford, la 
Durham y la Polled-Hangus, y la proporción entre 
los animales criollos y los mestizos es, respectiva 
mente, del 80 y del 20 por 100. El ParaGuay es, 
pues, una de las naciones proporcionalmente más 
ricas en ganadería y donde esta industria se desen— 
vuelve con mayores facilidades y más pingúes ren 
dimientos. 

Los campos son excelentes, ricos en pastos nutri- 
tivos y abundantes en agua. Se calcula que un ca— 
pital suficiente empleado en la industria ganadera 
produce un 20 por 106 de interés, sin contar los 
productos de la leche y lo que pueden dar en el mis- 


cría de cerdos, vacas de corral, etc., etc. 

Hoy son muchos los establecimientos que han ad- 
quirido animales reproductores de las mejores razas, 
y el cruzamiento ha cambiado el sistema de explota- 
ción. Donde el ganado es criollo y presenta el tipo 
desairado, opulento en cuernos y alto de patas, la 
explotación se hace á la antigua y los animales per- 
manecen en el campo con escasos medios; pero don- 
de se practica el cruzamiento se emplean métodos 
más modernos. Las enfermedades propias del gana- 
do apenas se presentan en las dehesas paraguayas: 
se trata simplemente de casos esporádicos. 

La oveja criolla pertenece á la raza merino que 
llevaron los conquistalores españoles, también se ha 
mejorado con el cruce de las razas Lincoln, Ram- 
bouillet y Southdawn; pero hasta ahora no es objeto 
de una explotación importante. Cosa parecida ocu- 
rre con el cerdo. En cuanto al caballo, se distingue 
por su fortaleza, su agilidad y su corta talla, y ha 
degenerado por falta de cuidados; pero desde hace 
tiempo se desarrolla el sistema de cruzamiento con 
variedades importadas, que por cierto se aclimatan 
perfectamente. 

La industria frigorífica asegura un buen porvenir 
ála ganadería paraguaya, si bien existían ya dos 
saladeros que aseguraban un consumo anual de 
50,000 reses. Otra industria derivada es la de pre— 
paración de extracto de carne, á la que se dedica el 
establecimiento de San Salvador. El Gobierno favo- 
rece la instalación de todas estas industrias. En 
1916 se establecieron en el país, á corta distancia 
de Asunción, dos frigoríficos en Zebullo-Cué y San 
Antonio, con fuertes capitales norteamericanos. 


11. — AGRICULTURA 


_Las asombrosas condiciones del suelo paraguayo 
hace que los espacios libres de bosques puedan de- 
dicarse lo mismo á la cría de ganado que á la agri- 
cultura. La fertilidad del terreno se desprende cla— 
ramente de las siguientes listas, donde consta el 
rendimiento de las plantas más comúnmente cultiva- 
das por hectárea y por planta: 


Producción media por hectárea 


Tabaco osos A > 1,600 kilogramos 
Cana de azúcar qe ao: 000 » 
Mandiocaa sae es 000 » 
Malz 2. 20. a di 000 » 
Habas americanas. +... . . 2,400 » 
IN AE 2,700 » 
Mani (cacahuete)... ... + 3,200 » 
Cálida ii Mo ROD OO » 
Colocado dd ai 0 00, 
Patatas dulces . . +. - +.» - 15,000 > 
PI A a PE A RL » 
Algodón (limpio)... . ++ : 575 » 
EC Micro » 


Producción media por planta 
1,800 gramos 


RICO E AU Le Elo ooo dao 


Algodón (limpio)... .. .- «+ 115 » 
Cate ES pe 25 Mco e ote al UE 5 » 
Piña de América ....... -= + 1 fruto 
NAranos A de a 2,000 frutos 
LIMOOSIOS tro eo oa ISE eo 500 » 
VEAIS ALS 4 racimos 


La agricultura, que estuvo muy desarrollada has- 
ta 1865 y que disminuyó considerablemente con Ja 
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guerra, vuelve á desenvolverse con rapidez desde El maíz es tal vez la planta de cultivo más exten- 
1870; pero está muy lejos todavía de alcanzar el | dida, y los paraguayos la prefieren al trigo, ya por 
esplendor que permiten los elementos del país. La [la facilidad con que se adapta al país, ya por sus 
falta de vías de comunicación, de la mano de obra y | condiciones superiores. La harina del maíz blando 
de instrucción agrícola moderna, son las tres causas | (abatí moroti), mezclada con grasa y queso, da un 
que han contribuído á tal resultado. Puede decirse, | pan muy estimado en el campo (chipá abatí ó chipá 
en una palabra, que la agricultura del ParaGuaY | de maíz), al paso que el maíz duro (abatí tupi) sirve 
está aún en la infancia. para la alimentación de caballerías y aves de corral. 

La superficie hoy cultivada se calcula en 265,000 | El primero se pone también en el puchero y con el 
hectáreas, repartidas en la siguiente forma: segundo se preparan dos platos nacionales: el Zo- 
cro, que consiste en el grano descortezado y moli- 


Maz, ooo oo 120,000 hectáreas | ¿,, y la mazamorra, mezcla del mismo con leche ó 
Mandioca. ........../. 0. +. 40,000» azúcar ó miel. Existe también el maíz rojo /adatí 
Maíz con porotos... o. 30,000 Y pitá), el abatí pichinga Ó pororó, que frito se abre 
Porotos, arvejas y habellas . . 20,000 » como una flor, y el adatí mbyá, que los indios tues- 
Tabaco... ooo. ...... 12,000» tan y comen en forma de chipá y del que extraen el 
Caña de.azúcar +... . . . .. 10,000 » licor fermentado que se llama chicha. El maíz, que 
Huertas y frutales. ...... 6,000 » lleva del 9 al 13 por 100 de substancias azoadas, del 
Naranjales .. o... .... 5,000 2 58 al 65 de almidón y del 4 al 7 de materias grasas, 
Forrajes y pastos... .... 4,000 ú es un alimento perfecto; con sólo limpiar el campo 


Algodón, hierba, café y maní. 18,000 » 


de hierbas produce también dos cosechas anunles, 
265,000 hectáreas 


pero, á pesar de ello, aun se importan cantidades 
considerables de este cereal, 

El sorgo ó trigo de Cafrería proporciona uná hue- 
na harina para la fabricación del pan y sus tallos 
dan un forraje muy nutritivo. Unos tres cuartos de 
hectárea producen cerca de 3,140 kg. de grano que 
contiene el 83 por 100 de almidón y, además. azú- 
car, sales y ázoe libre. La cebada, en otro tiem-= 
po muy cultivada, hoy apenas se cría en el Para- 
GUAY. 

Tabaco. Explotado en el ParaGuaY desde e] si- 
glo xvi, puede colocarse, porsu calidad, á la ¿ltu- 
ra del de Cuba, si bien es más rico en nicotina, de- 
fecto fácil. de corregir. Su cultivo se ha generalizado 
gracias, en gran parte, á los esfuerzos del Banco 
agrícola, y su exportación llegó á 5.000,000 de kg. 
en 1909. Hoy se cultiva con métodos modernos. 
Existen siete especies, las más suaves de las cuales 
se exportaban á Alemania antes de 1914 y las res- 
tantes á la República Argentina. Según datos oficia- 
se dedican á explotarlo. Generalmente, las operacio- | les, en la Oficina Revisadora de Tabacos y Mercado 
nes de coger la hoja, tostarla al fuego (overeado), de Frutos entraron en 1900 más de 2.500,000 kg. 
secarla al fuego (Varbacua) y molienda, envase y| de tabaco: en 1905, más de 4,800,000; en 1910, 
transporte se hacen por ajuste con un jefe /2ierdbate— | más de 5.600,000, y en 1915, 7.378,934. La ma- 
ro) que, igualmente, contrata cada una de las mani- | yor parte de estas cantidades sale del puerto de 
pulaciones. Asunción. En 1918 la cosecha se calculaba de 

He aquí algunos datos concernientes á la explo- | 100,000 4 120,000 fardos, ó sea 12.000,000 de kg. 
tación en los años 1914 y 1915: Mandioca. Los tubérculos de esta planta reem-' 
: plazan á las patatas, en especial en el puchero, plato 
nacional del ParaGuaY. Contiene, generalmente, 
del 66 al 73 por 100 de almidón, del 1:25 al 4 de 
ázoe y del 10 al 16 de azúcar. proporciones que dan 


Examinaremos, con todo, algunos de los cultivos 
más principales. 

Hiérba mate. Este árbol es tal vez el más explo- 
tado en el país que describimos (V. Mark) y forma 
uno de los principales productos de exportación. Su 
empleo fué imitado por los españoles,“de los indios, 
y generalizado por los jesuítas. Forma inmensos 
bosques llamados hierbales que, arrancando del cen- 
tro de la región oriental, se extienden hacia el N. y 
crece espontáneamente entre los paralelos 22 y 29" 
y al E. del Meridiano 57%, Sus cualidades de esti- 
mulante, superiores á las del café y del te, se han 
estudiado ya en otro lugar, Antes no se cultivaba y 
hasta se creyó imposible su cultivo artificial; pero 
desde hace algunos años se han hecho experimentos 
satisfactorios. y sólo en las colonias existían en 1915 
más de 100,000 árboles plantados en 1909. Su pre- 
paración es sencilla y hay poderosas empresas que 


í AA AA<AA 


Número de hier- 


bales explotados Producción manifestada 


Departamentos 


1914 1915 1914 1915 . 

ó PR idea de su valor nutritivo; 0:75 de hectárea produ- 
Concepción . .| 12 26 |1.290.000| 898,000 | cen 13,000 kg. de tubérculos, y la producción total 

San Pedro . .| 38 | 120 |3.623,250| 3.188,00 | excede de 1.000,000 de kg. 
Guia. Ms 1 Ala 7.500 Caña de azúcar. Hay en el ParaGUAY cuatro es- 
AA | 15 | 273,000| 596.000 | Pecies, y una hectárea da 48,000 kg. de caña, cuyo 
Caazapá . mo 1 1 10.000 200.000 [jugo se destina principalmente á la fab. de ron y 
Hatarda ción 91 | 34 12.666,000|2.180.000 | algo 4la de melazas y azúcar. Su cultivo podría es- 
] 2 [22 | tar mucho más desarrollado, y dado las condiciones 
Totales. . .| 80 | 197 [7.862,250/7.019,500 | del clima es de prever para esta planta un gran por- 


venir. No obstante, se cosecharon 1.536.377 kg. de 
caña en 1915, que dió 452,325 kg. de alcohol y 
aguardiente. z ' 

Maní ó cacahuete. Esta planta, importada por 
los españoles, se produce casi espontáneamente y 
da. por lo menos. 3,200 kg. por */, de hectárea. En 
1915 se produjeron unos 800,000 kg. de maní, de 


Gramíneas. Las tierras del Chaco, así como las 
ribereñas del río Paraguay, se prestan de un modo 
especial para el cultivo del arroz, que da ordinaria- 
mente dos cosechas anuales; su calidad es excelente. 
Aunque se cultivan desde muy antiguo, el desarro- 
llo de esta planta data de 1900. 
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los que se exportaron 101,859 y se extrajeron 
96,000 de su alimenticio y estimado aceite. 

Naranjo. Este árbol ocupa el primer lugar en- 
tre los frutales del país, donde crece en espesos gru- 
pos, ya salvajes, ya cultivados, La clase apepú es 
probablemente indígena, pero existen de ella mu- 
chas variedades, así como de su afín el limonero. La 
exportación excede de 200.000,000 de frutos al año, 
pero la producción es muchísimo mayor. Las prime- 
ras cosechas comienzan á los siete años y como má= 
ximo á los catorce, pero la producción se mantiene 
durante muchos lustros, y mediante empleo de me- 
dios adecuados puede dar hasta el 100 por 100 anual 
de los gastos de instalación. Da lugar á una porción 
de industrias derivadas, tales como la fabricación de 
vino de naranjas, de sabor parecido al Málaga, y la 
destilación de la esencia de las hojas del naranjo 
agrio ó esencia de petit grain, de que se exportan 
muchos millares de kilogramos; la de la esencia de 
neroli y la de la esencia que se emplea en la fabrica- 
ción de licores. 

Plitano. También crece con escasísimo cuidado 
y su consumo es importante en el país, sin contarla 
exportación á: la República Argentina, susceptible 
de alcanzar un aumento considerable, aunque tiene 
un terrible rival en el plátano del Brasil, más resis- 
tente al transporte á grandes distancias. 

Algodón. Se cosechaba en grandes cantidades 
en los tiempos coloniales, y los jesuítas vestían á sus 
indios con el algodón que éstos recogían, sobrando 
mucho para la exportación. Crece espontáneamente 
y los indios le llaman mandy-yú. Su fibra larga, re- 
sistente y sedosa. lo ponen á la altura de las mejores 
clases. Antes de la Gran Guerra se contaban 
58.000,000 de plantas, y en la actualidad no pasan 
de 400.000, á pesar de que se han duplicado desde 
1886. En el suelo de los bosques roturados se ob- 
tienen hasta 3 kg. por planta en dos ó tres cosechas 
anuales, y la planta vive de diez á doce años. Se han 
llegado á recoger 990 kg. por hectárea, proporción 
que excede en casi el doble á la de los países más 
productores del mundo. En 1904 se fundó una so- 
ciedad importante para extender este cultivo, que 
está llamado á ser uno de los de mayor desarrollo. 

Café. La calidad de esta planta en el ParaGuUAY 
es buena; pero su producción apenas si llega á un 
20 por 100 del consumo del país. 

Mamón y palma de coco. Este arbusto. denomi- 
nado también Carica papaya, da un fruto de sabor 
muy agradable y un jugo lechoso de grandes virtu- 
des medicinales y digestivas, para cuya extracción 
basta hacer una incisión en el tronco y separada la 
pulpa insoluble, precipitar por el alcohol el princi- 
pio activo. De la palma mbocayá se extrae la al- 
mendra para la fab. del aceite. que da jabón y gli- 
cerina y aun podría extraerse el ácido palmítico 
para la fab. de bujías esteáricas. Los residuos del 
coco sirven para los cerdos; de las hojas se obtienen 
fibras textiles para telas y para sombreros y podría 
fabricarse papel de clase superior. El tronco puede 
dar almidón y azúcar y sabidas son las cualidades 
alimenticias de esta planta, que durante la guerra 
de la Triple Alianza fué el recurso de innumerables 
familias. 

Otras plantas. Aunque el ParaGuAY no es un 
país vinícola, la vid estuvo en él bastante extendida 

aun hoy produce un vino parecido al Burdeos. Ul 
olivo: ha sido objeto de algunos experimentos con 
éxito satisfactorio, pero está todavía muy poco ex- 
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tendido. La vainilla, que crece en estado salvaje en 
los bosques del N. de la República, puede produ= 
cirse en el ParAGUAY en buenas condiciones, según 
ha demostrado la experiencia. Las plantas textiles, 
excepto el algodón, están en general poco culti- 
vadas, pero los indígenas se sirven de las especies 
salvajes para muchos de sus usos. De las plantas 
oleaginosas, no citadas hasta aquí, la más explotada 
es el ricino, llamado también tártago, y después de 
ella el girasol. Las tintóreas apenas Se explotan, á 
pesar de su gran variedad y número. 

Hortalizas. El Paracuay podría abastecer de 
estos vegetales á casi todo el Plata, pues produce 
toda clase de hortalizas, frutas y legumbres. Entre 
las más comunes y abundantes están los tomates, 
que se exportan ya en gran cantidad; los pimientos 
dulces, las arvejas, los espárragos, las papas, de 
que en 1914 se exportaron á la República Argen 
tina por valor de 190,000 pesetas; las alcachofas, 
las berenjenas, los chayotes, de gusto parecido al 
de las alcachofas; coliflor, duraznos, higos, albari- 
coques, ciruelas, uvas, aguacates, mangos. chiri—- 
moyas, kakis, dátiles, granadillas, guayabas, piñas 
de América, etc. 


TIL. — SILVICULTURA 


Al paso que el Chaco ostenta una vegetación de 
arbustos con grandes bosques de palmeras, la re- 
gión oriental está cubierta de bosques vírgenes que 
hoy se explotan en alguna escala y de cuyos árbo= 
les ya hemos hablado al tratar de la flora. Mencioz, 
naremos, empero, aquí, por su especial valor, el 
quebracho, cuya especie roja es la más dura y la 
que contiene mayor cantidad de tanino. Su madera, 
de un color obscuro, tiene un peso específico «le 
12:39 4 13:29 y la proporción de tanino puro varía 
entre un 14 y un 20 por 100, pudiendo llegar hasta 
el 25. La tonelada de madera da de 20 á 25 por 
100 de extracto de quebracho que contiene de 65á 
712 por 100 de tanino puro. Muchos países de Eu- 
ropa y de los Estados Unidos hacen gran consumo 
de quebracho no sólo para la preparación del ex- 
tracto de tanino, sino también para traviesas de 
ferrocarril, buques, puentes, postes telegráficos y 
postes de cerca. En el mismo ParaGuAY funcionan 
varias fábricas de extracto de quebracho, con un 
capital en junto de 7.341,000 pesos oro y una pro- 
ducción, en 1915, de 15,359 toneladas. 

Por lo que se refiere á los árboles de goma, exis- 
ten en él pocas especies que crezcan espontánea— 
mente, mereciendo mencionarse, entre ellos, el man- 
gaisy [Hancorni speciosa) y el Fvirácamby (Excearia 
biglandulosa). En los últimos tiempos se ha ensaya- 
do el cultivo de los árboles del caucho, escogiéndose 
la especie brasileña manizoda (Manihot glaciovii), 
que se desarrolla con rapidez. Una sola sociedad 
agrícola posee más de 300,000 plantas de caucho. 


IV. — INDUSTRIA 


Minería. No está en el PARAGUAY desarrollada 
esta clase de industria, por más que no faltan los 
minerales. Prescindiendo de los materiales de cons— 
trucción, existen en el país mármoles de diversas 
calidades, hierro representado por un mineral de 
hematita, yacimientos de grafito, de serpentina y de 
manganeso; azufre. y en el Alto Paraná, cobre. 
mercurio, cal, cemento y otros. Lo que caracteriza 


la naturaleza geológica del PARAGUAY €5 la abun— 
dancia de hierro. 
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Desde 1854 el Gobierno tiene establecida en Iby- 
timí una fundición para el beneficio de los minerales 
de hierro de Quyquyó, Caapucu y San Miguel. El 
rendimiento de esta fundición es de 1,050 libras por 


una mezcla de mineral que contiene por término me- 
dio 1.166 libras de hierro. Una parte de la materia 


fundida se remite al arsenal de construcción de la 


Asunción; pero muchos trabajos se hacen en la mis- 
ma fábrica, donde se han fundido cañones y proyec- 
tiles. ln la llamada Cordillerita hay peróxido de 
manganeso, rico y abundante, y en Itapucú-Guazú 
caliza manganesiana blanca. En el último de los ci- 
tados puntos hay magníficos mármoles, donde el 
carbonato de magnesia entra en proporciones muy 
distintas. Hace poco tiempo el Gobierno llevó á cabo 
estudios interesantes que dieron por resultado una 
colección de 68 muestras minerales. Una de éstas 
contiene un cobre excelente y parece que existen 
varias minas, hallándose una de las principales 
sit. á unos 3 kms. del río Tebicuary. En Ita y Lim- 
pio se ha comprobado la existencia de yacimientos 
de sal, En las cercanías de Borjas se descubrieron, 
en 1916, yacimientos de caolín blanco y amarillo 
que se puede utilizar no sólo para la cerámica, sino 
para otras industrias 

Otrasindustrias. Antes de la guerra el Para- 
GUAY aventajaba á todas las otras naciones de la 
América española por su desarrollo industrial. Se 
construían vapores, se fundían cañones y existía 
una porción de importantes empresas industriales. 
Todo ello desapareció en la lucha, y ahora las indus- 
trias nacionales paraguayas, prescindiendo de las 
derivadas de la agricultura y la ganadería. son rela- 
tivamente escasas. Con todo, el algodón y las lanas 
indígenas se transforman en ponchos, mantas y te- 
jidos diversos; numerosas especies de fibras vege- 
tales se emplean para la fabricación de cuerdas de 
todas clases y hamacas. Han adquirido especial- 
mente universal renombre los encajes llamados Zan- 
dutí, hechos á mano por las campesinas con los hi- 
los más finos y que imitan los dibujos de la tela de 
una araña, cuyo nombre llevan. También se confec- 
cionan flores de papel, fibras vegetales, plumas de 
guacamayo y perlas de colores, así como bordados 
en oro,-plata y seda: objetos de paja, como sombre- 
ros y cepillos; peines de cuerno, y muebles de bam- 
bú. Las industrias mecánicas se limitan á la cons- 
trucción de instrumentos agrícolas sencillos; pero en 
los talleres del ferrocarril se reparan y aun se cons- 
truyen vagones. Algunas industrias han adquirido 
carácter manufacturero, como la de cigarros, la 
construcción de buques, la fundición de hierro, la 
de azúcar, destilería. salazón de carnes, conserva de 
frutos, cervecería, hielo, aguas minerales, curtidos, 
retinación de aceite. etc.. etc. Entre los productos 
de la gran industria hay que citar la de fósforos. bu- 
Jías y jabón, harinera de vapor, fab. de pan y moli- 
nería de hierba mate. Pertenecen también á la gran 
industria paraguaya la explotación de bosques, sie- 
rras mecánicas, fábs. de extracto de quebracho y sa- 
laderos referidos en otro lugar, lo mismo que algu= 
na refinería de azúcar. 


V.— Comercio 


Favorecido por los dos caudalosos ríos que le po- 
nen en comunicación con los mercados del Plata y 
Europa, el ParaGuAY puede exportar sus productos 
á estos últimos; pero hasta ahora su principal co- 
mercio se limita á las plazas de la República Argen- 
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| tina y del Uruguay. Todas las mercancías destina- 


das al Viejo Mundo sufren transbordo en Buenos 
Aires ó Montevideo, de manera que el comercio ma- 
rítimo del Paraguay se cuenta en las estadísticas 
casi siempre como argentino ú oriental. Los puertos 
de exportación son, por orden de importancia: Asun- 
ción, Encarnación, Concepción, Pilar, Villeta .-San 
José, Humaitá, Paso de Patria, San Pedro y Rosario. 
Los países á los cuales se dirige la exportación son 
la República Argentina, Uruguay. Brasil (Estado de 
Matto Grosso) y Bolivia, y en segundo lugar. lBu- 
ropa (especialmente Alemania, antes de 1914) y lis- 
tados Unidos. Por el contrario, la importación esta 
ba (también antes de 1914) en manos de Inglaterra, 
Alemania, Francia, Estados Unidos, España, Bélgi- 
ca, República Argentina y Uruguay. La situación 
interior de Asunción, en las márgenes de un río na- 
vegable, la ha de convertir en plazo no muy largo en 
centro de depósito de exportación de toda la “uenca 
septentrional del río Paraguay hasta la del Amazo- 
nas y la cordillera de Bolivia. Los artículos de im- 
portación más comunes son tejidos, especies alimen- 
ticias, vinos y espíritus, drogas y objetos de fantasía, 
y las exportaciones consisten en cueros. mate 
(7.206.227 kg. en 1916), naranjas. tabaco. ma- 
dera, carne de buey, ganado, uceite de petit goain 
(101,717 kg. en 1916) y extracto de quebracho 
(21,136 ton. inglesas en 1916). Desde 1914. los Es- 
tados Unidos, Inglaterra, Francia, España é Italia, 
que antes compraban muy pocas materias primas al 
Paracuar, son hoy sus principales clientes. espe- 
cialmente en cuanto al ganado. He aquí algunos da— 
tos positivos referentes al comercio exterior y en li- 
bras esterlinas: 


=== KÑKÉ—___—_—___—_—___———————A<AAAAAAA|Ááb 
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Años Importaciones | Exportaciones 
a 1.070.120 847.145 
Ira 1.623,999 1.126,186 
1914. 1,029,893 916.874 
1915. 481,174 1.778,200 
1916. 930.305 961,492 


KAI << KK 


En los años 1917 y 1918 los valores reales del 
comercio exterior han sido (en pesos oro sellado), los 


siguientes: 

=—_—_—_—AA A KÁKÁKAKÁKÁKÁAKAKÁKÁ<A<4<4<á< AA 
Años — Importaciones Exportaciones Total 
1917 9.177,446 | 11.705,012 | 20.882.458 
1918 | 11.051,622 | 11.399,712 | 22.451,334 


El producto de los impuestos aduaneros sobre la 
importación en 1916 se calculó en 230,576 libras 
esterlinas, y en 1917-18 en 235,657, y el de los im- 
puestos sobre la exportación, en 122,600 libras 
para 1916, y 179,390 para 1917-18. 

Para el sercicio del comercio y de la industria hay 
establecidos en el ParaGuAY diversos Bancos, algu- 
no de los cuales, como el Agrícola, ha hecho nume- 
rosos servicios al desarrollo de la riqueza del país; 
de 19034 1910 prestó por valor de más de 22 millo- 
nes de pesos. Los principales son el de la Repú- 
blica, el Mercantil del Paraguay, el Agrícola del 
Paraguay. el de España y Paraguay, el Constructor 
del Paraguay. yla Caja de Crédito Comercial: En 
junto, su situación en Diciembre de 1915 compren 
día: Depósitos, 1.335,558 pesos oro y 81.389.216 
papel: Cajas de Ahorros, 303,826 oro y 27.717,368 
papel; descuentos y adelantos, 7.880.499 oro y 
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105.994,005 papel; existencias, 551,269 oro, y pa- | parar erróneamente el valor de las importaciones con 


pel 30.422,019. El comercio del ParaGuAY es re- 


putado como modelo de honradez 


Para terminar esta sección consignamos los datos 
completos acerca de las importaciones y exportacio- 
nes por aduanas, por artículos y por naciones, de- 


el de las exportaciones, que los números correspon= 


dientes á las importaciones representan el valor con- 


biendo advertirse para todos ellos, á fin de no com-| 1915 y 1916). 


Importaciones y exportaciones por aduanas en 1918 


importaciones 


Valor real 
en pesos oro 


Aduanas Valor en tarifa 

en pesos oro 

IDO e eos 4.649.158 

Concepcion . . ... : 85.411 

EncarnacioD. . . ... . 235 061 

Ep 50 334 

SO o Ne 101,715 

Humaitá. . . . - - , 3,716 
Villeta A IO 1 


10.001.643 
183,590 
507.378 
121,718 
228,992 

8,001 


Exportaciones 


Valor en tarifa 
en pesos oro 


vencional (es decir, al atribuído por las tarifas adua- 
neras como base para el cobro del impuesto) y no 
el verdadero valor de las mercancías (excepto para 


o > 


Valor real 


en pesos oro 


4 432.139 7.871,552 
409,540 655,175 
845,856 1.485,619 
270.158 769,385 

89.566 286,726 
51.763 181,023 
72 297 


Paises 1913 1914 1915 1916 1917 
Argentina . . ..- 3.516.417 | 3.293.103 | 5.757.853 | 6.508,608 | 8.956,751 
TOMADA 1.235.758 982,192 6,960 — — 
Austria-Hungría 10,436 - — — — ¡ 
A A 25 974 98,117 103.653 678,128 | 1.060.478 
Estados Unidos. . n= 13,402 479.674 426,457 370,011 
Erancialias br. > 34.091 61.916 111.976 237,152 321.575 
vaguada porals>- e 694,622 716,219 908.694 417,846 813.689 
AT O 11.451 39.727 61.054 266,071 102,767 
Inglaterra... .-. 163 140,115 303.028 146,195 60,776 
Er an 38 9u7 32,123 44.767 28,603 11,762 
A — - —- 1,334 3,361 
Holanda dí o SS 131,208 874,808 140,715 2,520 
Béloicaí te prisma 57,866 43.088 — — - 
SUECIA siple ye Ss 2,036 6,332 — — 
Bolivia bardadste 3,433 268 1,595 810 360 
unio teta de 1.680 258 — — — 
UAZA ps cop la li, 125 228 38,882 == = 
Noruega... +... - — — 87.843 — — 
DIMAMAarcea;. 1. 1». —=— — 94.680 — = 
MOD deep de 103 — — — = 962 


Totales. . . .1| 5 630,923 


5.558,800 


8.881.799 


8.851,919 |10.705,012 


Importación por naciones de 1913 a 1918 en pesos oro 


Países 1913 1914 1915 
Argentina .... + 1.090.156 930.397 | 1.025.732 
Alemania... . +. +. 2.243,921 | 1.398.002 216.670 
Austria Hungría . . 87.145 68,997 1,358 
Bélgica. .....- + y] 189.931 116,878 5,981 
Brasil , 46,122 23.933 11.933 
CA ns as 4,058 4,046 1,114 
Estados Unidos. . . 488,328 428,950 281,354 
ESPAÑA eat tio. 430,029 280.316 152,406 
EERACIAN a els eoe 537,098 259.185 76,064 
INTA 30.680 9.823 18.002 
Inglaterra . +. . - 2,324,033 | 1.113,217 | 1.033,348 
A A 494,797 356.316 227,413 
Noruega... . +... = = — 
Portugal: do 0d ya 20,537 6,049 2,011 
SUIZA 44 15,709 11,685 2,158 
Uruguay... ..-. 60.165 38,127 40.394 
IO RS PANA 56,685 43,494 31.316 

Totales. . . .1| 8.119.997 | 5.149.465 | 3.127.654 


150.232 


1918 


7.379,806 


1.157, 424 
931,820 
806.113 
772.646 
269,078 

70,852 
9,873 
2,100 


11.399.112 


1916 1917 1918 
2.403.153 | 3.346,547 | 5.036.813 
48,198 32,202 1,923 

Ses. 29 pda 
3,630 1,555 2,586 
53.861 | 331,670 528.715 
2.736 7,571 5,197 
873.204 | 1.562,48 | 1.817,136 
270.935 | 557,503 650,308 
109.455 | 138.794 125,461 
23.202 16,821 22.580 
2.698.511 | 2.690,048 | 2.364,54 
396.233 | 244.505 182,989 
pta 23,933 12,038 
4.095 -6,773 6.110 

1.749 3.623 ad 

78.420 | 150.637 177,992 

52.634 62.757 117.520 
7.020.036 | 9.177.446 | 11.051,622 


1230 PARAGUAY 
Exportación por materias de 1914 á 1918 en pesos oro 
Materias 1914 1915 1916 1917 1918 
Productos animales. . ..... 1.667,760'56 | 1.805,068'18 | 2.322,116 3.923,781 | 4.216,849 
» agricola parts. Ditto 1,419.780'22 | 2.027,961:'07 | 2.285,042 | 2.383,539 | 3.426,656 
» Jorestales a) Mia ad 1.436,149'11 | 1.730,692:39 | 4,194,236 | 5.856,377 | 3.701,770 
» minerales. . . 1,180'06 13 745 53 TOS 
» A CaAZA Ed 13,027:35 16,232:20 12,400 17,519 14,020 
» nacionalizados . . ... 35,283'97 31,201:30 17,623 19,202 21.391 
» no especificados . .. 11,17679 2,003'79 19,707 4,541 1,903 
Totales AMAT 4.584,358:06 | 5.616,171:'93 | 8.851,869 | 11.705,012 | 11.399,712 


Importaciones por materias de 1916 « 1918 
en pesos oro 


Artículos 1916 1917 1918 
Comestibles . . .|1.603,276/2.565,596|3.001,641 
Bebidas eo 221,306| 376,130] 390,413 
Tabacos 9,593| 10,764 16,015 
Cuero.y pieles . 38,506| 58,617] 60,838 
Talbartería. . . . 4,015/ 13,345 7,317 
Zapatería. . ... 40,352] 57,200 90,889 
Mueblería . .-.. 1,197/—11,812|.-,20,299 
Alan: d ide 2,919 3,481 1,449 
Instrumentos mú- 

SICOm). ISPON 8,746 14,243| 13,285 
Sombrerería . 47,916 94,534] 100,244 
Ferretería . . . ./1.160,721/1.001,758| 1.859,778 
Electricidad y ar- 

tículos de ilumi- 

nación 1 48,969| 31,579| 67,098 
¡Armería HE 17,832] 57,832] 45,325 
Cerámica y crista— 3 

TO 32,854] 68,908] 73,798 
Droguería . 248,175| 369,337] 455,889 
Mercería . . . . .| 303,489| 506,893] 625,382 
Confecciones . . .| 237,549| 300,111| 363,085 
Tejidos: 2.891,097|3.455,712| 3.635,844 
Animales vivos. . 95,494] 179,294| 223,033 


Total general . [7,020,036 9.177,446|11.051,622 


VI. — COMUNICACIONES 


Comunicaciones terrestres. El f. c. central del 
ParaGuay es el primero de la América del Sur, co- 
menzó á construirse en 1859 y su primera sección 
se inauguró dos años más tarde. Cruza el centro de 
la República en una distancia de 371 kms., unien- 
do las ciudades de Asunción y Encarnación, es de- 
cir, los ríos Paraguay y Paraná. En 1910 se realizó 
el cambio de vía y así quedaron unidas Asunción y 
Buenos Aires por un servicio sin interrupción, pues 
frente á Encarnación, en la otra marg. del Paraná, 
se levanta Posadas, hasta donde llega el f. c. argen- 
tino. Ambas líneas están enlazadas por un ferryboat, 
abierto al servicio el 10 de Octubre de 1913. Esta 
vía internacional, en cuya zona se encuentran tie- 
rras riquísimas, campos de pastoreo. bosques y re- 
giones mineras, está llamada á desempeñar un papel 
importante en el desarrollo de la capacidad econó- 
mica del país. Cuando se convierta en inmensa huer- 
ta el vasto territorio entre Villarrica y Encarnación, 
el tren internacional facilitará la conducción rápida 
de los productos al gran mercado del Río de la Plata. 
De la est, Borja, á 170 kms. de Asunción, parte un 
ramal de 59 kms. que se dirige hacia el Alto Paraná 
hasta que empalme con el f. c. brasileño del Iguazú, 


pero que en 1915 terminaba en Tacuará. Además, 
hay una línea que aunque de carácter particular está 
abierta al servicio público y va de Concepción á 
Horqueta (44 kms.) y otras 10 ó 12 exclusivamente 
privadas para la conducción de quebracho y maderas, 
con un total de 283 kms. En resumen se cuentan 
507 kms. de vía en la región oriental y 245 en la 
occidental, ó sea 752 kms. en junto. El f.c. central 
en 1915 transportó 590,927 pasajeros y 2.644,715 
kilogramos de carga. Las líneas proyectadas son va- 
rias y entre ellas se cuentan una de Villa Rosario, 
sobre el río Paraguay, hacia la frontera NI. atra- 
vesando varios ricos departamentos, y otra desde la 
actual est. de Paraguarí. á 72 kms. de Asunción 
hasta el río Paraná. 

Fuera de los ferrocarriles, las comunicaciones por 
tierra son poco menos que nulas, y más que al Go— 
bierno paraguayo cabe culpar de esta deficiencia á la 
escasez de la población. Hay zonas enteras riquísimas 
donde nada se puede emprender por falta de caminos. 
Para remediar un poco este inconveniente se han 
arbitrado diversos medios: las municipalidades de 
campaña tienen á su cargo la conservación de los 
caminos, y para realizarla una ley ha impuesto el 
trabajo personal durante ocho días como máximo al 
año á todos los hombres aptos de diez y ocho á cin— 
cuenta años, pudiendo éstos ser substituídos ó pa= 
gar una indemnización de 2 pesos papel. Las carre- 
teras existentes, muchas de las cuales datan de la 
época española, hoy tienen más bien el carácter de 
caminos de herradura. Algo mejor es la que parte de 
Paraguarí para concluir en el río Paraná. 

Comunicaciones Auviales. Mucho disminuyen los 
efectos de la falta de caminos las vías fluviales na— 
vegables, cuya long. llega 4 2,150 kms., y entrelas 
cuales ocupan, naturalmente, el primer lugar el Pa— 
raguay y el Paraná, con una extensión total de más 
de 1,600 kms., si se cuentan los ríos que admiten 
embarcaciones sin quilla. Hay dos 1mportantes Com- 
pañías de navegación que hacen los servicios del 
Río de la Plata entre Montevideo, Buenos Ares, 
Asunción y Villa Concepción, y hasta el Alto Pa= 
raná. Los vapores entre Montevideo y Asunción 
tardan cuatro días y diez horas en remontar la co- 
rriente, y tres días y diez horas en la vuelta. Entre 
Asunción y Buenos Aires se ha establecido recien— 
temente un servicio regular semanal. En 1916, en 
el puerto de Asunción, entraron 1.270 buques de 
286,626 ton., ocupados en el tráfico del Río de la 
Plata. En cuanto al tráfico por el Alto Paraguay, 
en todos los puertos de la República,-en un mis- 
mo año, entraron 7,480 buques de 2.020.162 to- 
neladas, y salieron 7,444 buques de 2.018,883 to- 
neladas. Los vapores pertenecen, en su mayor par= 
te, á Compañías de navegación que hacen sus viajes 
con regularidad. E 
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Movimiento de la navegación en 1915 
por Aduanas y resguardos 


€ÁÁ——__—_K_—_—_—_—_——A<2<<< KK <A 


Toneladas 


Toneladas del veleros 
de registro 


Vapores . 
registro 


Aduanas 
Asunción . . .| 2,592| 564,671| 2,710|118,722 
e. 1381 | 1620,278| — — 
Humaitá . . .| 1,196| 642,022| 1,038| 23,736 
Concepción . . 676| 157,231] — — 
Villeta . . . .| 1,554| 614,344] — o 
Encarnación . 959| 133,020 157| 7,895 
Olas. 7. . 137 12,504 207 339 

Resguardos 
Villa Franca .| 1,234| 519,484] — — 
Villa Oliva . .| 1,137| 495,566 — — 
Villa del Rosa- 

cs dr 790| 162,164] — =— 
Antequera . . 604| 128,9601| — — 
San Antonio . 511 49, H8| — — 
Tacurucupú 356 51,401] — — 
Villa Hayes. . 787| 141,937] — — 
Hohenau . . . 673 50,041| — = 
INBral. 1.0% 652 64,500|34,352| 34,352 
Garros-cué. . 684 55,656| — = 
Angostura . . 333 25,679 — = 
Galileo... . 189 2,775 60| 2,795 
San Fernando, 118 1,6421 — — 
Villa de San 

Pedro — = 601| 10,341 
Paso de Patria.| — — 6561 1,964 
Cerrito... . .| — = 166| 1,904 
Itacorá . . ..| — — 794| 1,662 
Yabebyry. . .| — — 770| 1,406 


Totales. .|16,563 | 4.497,923l 41,511|205,116 

Los veleros de Alberdi se reducen á canoas que 
diariamente entran y salen para Formosa. En el 
mismo año los buques entrados y salidos con bande- 
ra nacional, fueron 9,470; los buques argentinos, 
6.935: los uruguayos, 57, y los brasileños, 101. 
Inscritos en los registros de la Prefectura general 
de Puertos había 33 vapores de 52 á 1,700 ton., 
6 pailebotes de 61 á 194, una goleta de 161, y 50 
embarcaciones chatas de 45 á 176; todas estas em- 
barcaciones sumaban 11,495 ton. Además, se conta- 
ban 263 vapores y chatas menores de 35 ton., 114 
lanchas de nafta, 650 canoas y 60 botes. 

Correos y Telégrafos. El PARAGUAY está adherido 
á la Unión postal desde 1881. El número de ofici- 
nas-postales en 1917 era de 385, y el número total 
de piezas de Correo entregadas ascendió 45.793,117. 
El servicio postal interior está asegurado con regu- 
laridad relativa por los ferrocarriles, los vapores 
postales, los coches correos y los mensajeros mon— 
tados llamados chasques. En 1915 se recibieron y se 
expidieron en la Casa Central para el interior de la 
República 350,165 y 325,139 cartas, 26,826 y 
897,148 impresos. 8,667 y 11,126 tarjetas, 81,115 
y 70,249 certificados, 1,872 y 4,478 encomiendas, 
637 y 616 muestras, y 19,989 y 27,937 piezas de 
correspondencia oficial. En la misma oficina se re- 
cibieron y expidieron para el exterior, respectiva— 
mente, 179.665 y 194,681 cartas, 294.641 y 72,556 
impresos, 11,065 y 11 .390 tarjetas, 29,067 y 38,768 
certificados, 2,979 y 341 encomiendas, 3,397 y 382 
muestras, y 1,817 y 2,684 piezas oficiales. 
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Al segundo López corresponde el mérito de haber 
instalado el telégrafo en su país, inaugurándolo el 
16 de Octubre de 1864 entre Asunción y Villeta. 
Esta línea, desarrollada más tarde, fué muy” útil en 
la guerra, y quedó destruída en ella. Hasta 1881 no 
se instaló una nueva línea telegráfica entre Ásun= 
ción y Paso de la Patria. Una de estas líneas sigue 
el trazado del ferrocarril, y el telégrafo nacional 
une Asunción con Posadas y Corrientes, contándo= 
se, en junto, 64 oficinas telegráficas y 6,280 kms. 
de línea. En 1913 se incendiaron Jos teléfonos de 
Asunción. En 1915 se expidieron 95,861 telegra— 
mas, y se recibieron 112,667. En 1916 los telegra— 
mas enviados por las líneas públicas fueron 227,363. 
Hace pocos años se han creado estaciones radiotele- 
gráficas en Asunción, Encarnación y Concepción, 
cuyo radio de acción llega á 500 kms. durante el 
día y á 100 por la noche. 


Constitución y Administración 
I. — ORGANIZACIÓN 


Constitución. El Paracuay es una República 
democrática representativa unitaria, cuya Constitu- 
ción fué jurada el 25 de Noviembre de 1870. En ella 
el Poder ejecutivo está representado por el presiden- 
te, que se elige cada cuatro años por una Junta 
electoral especial formada por votación de los dis- 
tritos electorales, cada uno de los cuales nombra 
directamente un número de electores igual al cuá- 
druplo de diputados y senadores que envía al Con 
greso. Dos.meses antes de terminar un período pre— 
sidencial esta Junta electoral realiza la elección, y 
el Congreso procede al escrutinio y á la. proclama- 
ción del presidente y del vicepresidente que hubiesen 
tenido mayoría absoluta. ln caso de ausencia, en 
fermedad, muerte ó destitución, el presidente es 
reemplazado por el vicepresidente, que es presidente 
del Senado. El Gobierno se compone de cinco mi- 
nistros (secretarios de Estado): del Interior, de Re- 
laciones exteriores, de Hacienda, de Justicia, Cultos 
é Instrucción pública, y de Guerra y Marina. que 
tienen á su cargo el despacho de los negocios de la 
nación y refrendan y legalizan con su firma los actos 
del presidente, sin lo cual carecen éstos de eficacia. 
Los ministros son nombrados y destituídos direc- 
tamente por el presidente, y cada uno responde de 
sus actos. El presidente recibe una asignación de 
15.000 pesos mensuales. y los ministros de 8.000. 

Forma el Poder legislativo el Congreso, compues- 
to de la Cámara de diputados y de la de senadores, 
elegidos directamente por el pueblo en cada distrito 
en la proporción de un diputado por cada 6,000 
habitantes ó fracción de más de 3,000, y de un se- 
nador por cada 12,000 ó fracción que no baje de 
8,000. La nueva Ley electoral del 30 de Septiem- 
bre de 1916 fija el número de senadores en 20 y el 
de diputados en 40. Los senadores y diputados tie- 
nen derecho á dietas de 3,000 pesos por mes. Los 
diputados duran en sus funciones cuatro años, pue- 
den ser reelegidos y se renuevan por mitad cada dos 
años. Los senadores duran seis años, y también son 
reelegibles; el Senado se renueva por terceras par= 
tes cada dos años: Para el cargo de senador se re- 
quiere ser ciudadano natural del PARAGUAY y haber 
cumplido veintiocho años; para ser diputado se exi- 
ge asimismo la ciudadanía, y, además, haber cum- 
plido veinticinco años y no Ser eclesiástico. 

El Poder judicial está formado por un Superior 
Tribunal y dos Cámaras de Apelaciones (una para 
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lo civil y otra para lo criminal) con 3 miembros y 
l secretario cada entidad; 1 presidente del Tribunal 
de Jurados y 1 secretario; 9 jueces de primera ins 
tancia, en lo civil, 4 en lo criminal, 1 en lo comer— 
cial, á los que corresponden, en suma, 28 secretu— 
rios; 1 fiscal general del Estado, 3 fiscales del cri- 
men, l agente fiscal en lo civil. 1 defenser general 
de menores, con su secretario; 2 defensores le po- 
bres y ausentes, con 2 procuradores de pobres; 9 jue- 
ces de instrucción, 6 jueces de paz y 6 secretarios, 
en la capital; 5 jueces de instrucción, 2 oficiales de 
Justicia y 140 jueces de paz en los departamentos. 
11 Tribunal de Jurados entiende en los juicios cri- 
minales en que las penas exceden de seis meses, así 
como es el único juez en los delitos de imprenta. 
Il Poder judicial ejerce su jurisdicción con abso- 
luta independencia, siendo su potestad exclusiva 
entender en los juicios de carícter contencioso. Los 
magistrados duran cuatro años en el ejercicio de sus 
funciones, pudiendo ser elegidos indefinidamente. 
Para ocupar los cargos del poder judicial se requie- 
re ser ciudadano paraguayo y haber cumplido los 
veinticinco años; mas para ser miembro del Supe- 
rior Tribunal ó de la Cámara de Apelaciones ó fiscal 
gemeral se exige, además, ser doctor en derecho y 
ciencias sociales ó haber ejercido la abogacía seis 
años. El Superior Tribunal es la Alta Cámara de la 
Justicia en la República, y con tal carácter ejerce 
inspección sobre todos los Tribunales inferiores; sus 
miembros son nombrados á propuesta del Poder eje- 
cutivo y de acuerdo con el Senado, mientras que los 
demás magistrados son propuestos por el Poder eje- 
cutivo y nombrados de acuerdo con el Supremo Tri- 
bunal. La defensa es libre para todos ante los Tri- 
bunales de la República. d 

La Constitución reconoce á nacionales y extran- 
jeros los más amplios derechos individuales: libertad 
electoral, de industria, de pensamiento, de impren= 
ta, de asociación y de cultos; inviolabilidad de la 
propiedad. del domicilio y de la correspondencia, 
etcétera, (Quedan suprimidos de una manera expresa 
los pasaportes, la previa censura, la confiscación 
de bienes. la pena de muerte por causas políticas, 
los tormentos y los azotes, las fianzas excesivas y 
las multas desmedidas, la esclavitud, las prerroga- 
tivas fundadas en la sangre ó en el nacimiento y los 
títulos de nobleza. Toda ley ó decreto que esté en 
oposición á lo que dispone la Constitución carece 
«dle valor. 

División administrativa. Aun oficialmente el te- 
rritovio de la República se divide en dos secciones 
separadas por el río Paraguay: la oriental y la occi- 
dental. La sección oriental se divide en 12 departa- 
mentos, que son: Concepción: comprende los partidos 
de Concepción. Horqueta, Belén, Pedro Juan Caba- 
llero, Loreto y Bella Vista, teniendo por capital la 
c. de Concepción: San Pedro: comprende los parti- 
dos de San Pedro, Rosario, San Estanislao, Unión. 
Lima, Taguatí, Ygatimí, Curuguaty é Ytacurubí 
del Rosario, y su cap. es San Pedro: Caraguatay: 
comprende los partidos de Caraguatay, Barrero. 
Grande. Caacupe. Arroyos y Esteros. Emboscada. 
Altos, Atyrá, Tobatí, San Bernardino, Piribebuy. 
San José, Valenzuela é Ytacurubí de la Cordillera. 
su cap. es Caraguatay: Cuayrá: comprende los 
partidos de Villa Rica, Mbocayaty, Yataity. Hyaty 
é Ytapé: su cap. es Villa Rica; FA: comprende los 
partidos de Yhú, Ajos. Carayaó, San Joaquín y 
Caaguazú; su cap. es Yhú; Caazapá: comprenda los 
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partidos de Caazapá, San Juan Nepomuceno, Ye- 
gros, Yturbe y Yuty; su cap. es Caazapá; Encarna- 
ción: comprende los partidos de Encarnación, Jesús 
y Trinidad, Carmen del Paraná, San Cosme; San 
Pedro del Paraná y Bobí; su cap. es Encarnación; 
San Ignacio: comprende los partidos de San Igna— 
cio, Santa Rosa, Santa María, Santiago, San Juan 
Bautista de las Misiones, San Miguel, Florida y Ayo- 
las; su cap. es San Ignacio; Quyyndy: comprende 
los partidos de Quyyndy, Ybycui, Caapucú, Mbuya- 
pey, Quyquyo y Acahay; su cap. es Quyyndy; Pa- 
raguari: comprende los partidos de Paraguarí, Ca- 
rapeguá. Tabapy, Caballero, Escobar, Yaguarón, 
Pivayú, Ipacaraí é Itauguá:; su cap. es Paraguarí; 
Villetu: comprende los partidos de Villeta, Areguá, 
[tá, Guarambaré, Capiatá, Ypané, Oliva y Villa 
Pránca; su cap. es Villeta, y Pilar: comprende los 
partidos de Pilar, Humaitá, Laureles, aso de Pa— 
tria, Desmochados, Guazucuá, Pedro González, San 
Juan Bautista de Neembucú, Tacuaras, Isla Umbú y 
Yabebyry, cuya cap. es Ciudad del Pilar. Además, 
están comprendidos en la capital de la República los 
partidos de Limpio, Luque, San Lorenzo de Campo 
Grande, San Lorenzo de la Frontera y San Antonio. 
De estos departamentos se encuentran sobre el río 
Paraguay: Asunción, Concepción, San Pedro, Vi- 
lleta y Pilar; sobre el río Paraná, Encarnación, y en 
el interior, los de Caraguatay, Guairá, Yhú, Caa— 
zapá, San Ignacio, Quyyndy y Paraguarí. 

La sección occidental comprende la extensión te— 
rritorial del Chaco. que está dividida en Comandan- 
cias militares dependientes del ministerio de la Gue- 
rra y Marina. Al frente de cada departamento hay 
un delegado ó comisario. También se divide el país 
en 23 distritos electorales y 93 partidos, donde la 
autoridad civil está ejercida por un jefe político y 
un juez de paz. 

En cuanto á la Administración municipal, en 
Asunción se encuentra á cargo de un Consejo deli- 
berante y de un departamento ejecutivo: el primero 
está formado por 12 concejales que no pueden excu- 
sarse de su cargo; los extranjeros gozan del sufra— 
gio activo y pasivo. El departamento ejecutivo está 
á cargo de un intendente municipal nombrado por 
el presidente de la República. Concepción, Villa 
Rica. Encarnación y Pilar tienen la misma autori 
dad edilicia. En los partidos, el gobierno de las mu- 
nicipalidades se compone de cuatro titulares y dos 
suplentes, que ejercen sus funciones sin intenden— 


clas. 
11. — Hac.ENDA 


Antes de la guerra de 1865 la exportación para—- 
guaya superaba con mucho á la importación. y por 
el país corria en abundancia el metálico; pero des 
pués el Estado hubo de contraer deudas y la situa— 
ción empeoró de tal manera, que en 1874 el país 
tuvo que suspender los pagos. El Gobierno vendió 
entonces los terrenos fiscales á bajo precio, y como 
muchos se compraron para especular, creció la falta 
de producción, y al fin no hubo medio de procurarse 
metálico. y el valor del papel moneda menguó con— 
siderablmente. Este hecho subsistirá mientras no se 
iwuale la exportación con la importación. es decir, 
mientras el país no produzca más. lo cual sólo se 
conseguirá con el aumento de la población. La si- 
tuación tiene. empero, marcada tendencia á mejo- 
rar. pues después de haber estado muy alto el cam- 
bio comercial en el primer semestre de 1919, se 


Paraguay. (Bandera, escudo y condecoraciones) 


Artículo Paraguay 


Enciclopedia Universal Hijos de J, Espasa, editores 


PARAGUAY 


mantuvo al 1,700 por 100. Las rentas del Estado 
tienen su principal fuente en los impuestos aduane- 
ros, si bien también proceden del impuesto territo— 
rial, del de tránsito, de los Correos y Telégrafos, etc. 
He aquí los gastos é ingresos de la Hacienda para— 
guaya durante cinco años: 


Años Ingresos pesos oro Gastos pesos uro 
1913 4.350,552 4.879,178 
1914 4.106,917 3.813.028 
1915 3.081,658 4,209,687 
1916 2,959,897 3.369,184 
1917-18 | (calculado) 3.500,000 3.415.000 


Para 1919 fué aprobado por el Congreso un pre- 
supuesto de 113.000,000 de pesos papel para gastos. 

Il total de la Deuda exterior del Paracuay el 
31 de Diciembre de 1917 era de 3.679,705. In 
1915 se calculaba en 3.725,225'13, de los que 
68,227'45 correspondían al Banco Nacional Argen- 
tino, 200,000 al Banco Francés, y el resto á em- 
préstitos contratados en Londres, especialmente en 
1871-72 y convertidos en 1875. La Deuda interior 
en la misma fecha de 1917 sumaba 2.467,869 pesos 
oro y 27.786,858 pesos papel, sin incluir el papel 
moneda. del que habían emitidos 25,000,000 de 
pesos. La deuda de guerra fué condonada en su par- 
te por el Uruguay y no se incluye en las cuentas 
oficiales en cuanto á las partes de la República Ar- 
gentina y el Brasil. Se dice que sólo existe como un 
arma política en manos de estos dos últimos países, 
donde hay la decidida inclinación de seguir el ejem- 
plo del Uruguay. 

Los derechos aduaneros están fijados ad valorem 
y en tarifas convencionales, pero hay muchos artícu- 
los exentos de todo derecho, entre los que se cuen- 
tan los animales de raza, las botellas comunes va- 
cías de 30 centilitros ó más, el carbón de piedra, el 
carburo de calcio, frutas y verduras frescas, libros 
impresos, con ciertas excepciones; instrumentos 
científicos, maquinarias para empresas industriales 
y agrícolas y para buques de vapor; silicato de sosa, 
sulfato de cobre crudo, abonos químicos, etc., etc, 
Las especies sujetas á impuesto pagaban, según su 
categoría, 2, 5, 15, 20, 25, 40, 55 y 80 por 100; 
en 1903 todos los derechos de exportación se aumen- 
taron en un 3 por 100. El Paracuay no sigue hasta 
ahora una política definida en sus relaciones comer- 
ciales. No teniendo apenas industrias nacionales, no 
ha tenido que echar mano del sistema proteccionista. 

Monedas, pesas y medidas. No circulan oro ni 
plata en el PARAGUAY, y el papel es la única mone— 
da real, salvo algunas monedas de níquel, de que en 
1899 se emitieron 200,000 pesos, y en 1902 otros 
300,000 en piezas de 5, 10 y 20 centavos. El cam- 
bio, como anteriormente se deja apuntado, fluctúa 
considerablemente y las transacciones se hacen mu- 
chas veces en pesos oro á la equivalencia nominal 
de 504 pesos por libra esterlina para la moneda de 
oro, y 5 pesos por libra para los cheques y giros, ó 
bien en papel argentino á 11'45 pesos por libra es- 
terlina. El 20 de Enero de 1916 se aprobó una ley 
estableciendo una Oficina de cambio; y con el fin de 
comprar oro en metálico, el Gobierno puso á dispo- 
sición de esta entidad 10,000,000 de pesos en papel 
moneda, las sumas recibidas por la venta del oro en 
metálico. y finalmente, Jos fondos disponibles en po- 
der del Banco Agrícola. 
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La unidad monetaria es el peso fuerte dividido en 
100 centavos, al que se añade de ordinario en los 
documentos las palabras moneda nacional (m. n.)ó 
de curso legal (c. 1.), y á veces estas dos abreviatu- 
ras juntas. Ll peso se designa como el dólar y nues- 
tro duro, á cuyo signo se añade á veces la palabra 
oro ú oro sellado. 

Respecto á medidas y pesos, rige, por Ley del 4 de 
Julio de 1899, el sistema decimal. He aquí las prin- 
cipales medidas españolas antiguas usadas en el 
país: 


Pesas 


l tonelada tiene 20 quintales = 918 kg. 800 gr. 
1 quintal »  4arrobas = 45 » 940 » 
l arroba » libras = 11 » 480 » 
l libra » l6onzas = 0» 28% » 


Medidas de capacidad para líguidos 


l pipa tiene 6 barriles = 581 litros 568 mililitros 
l barril » B32frascos = 96 » Y28 » 
l frasco »- ¿feuartas= 3 » 129 » 
l cuarta == 0» 75 » 


Medidas de capacidad para áridos 


l fanega tiene 12 almudes = 288 litros 
l almude = 21  » 
Medidas de longitud 

l legua tiene 50 cuadras = 4,330 metros 
l cuadra —» 100 varas  =  86'06  » 
l vara » 3 pies = 866 milímetros 
1 pie » 2 pulgadas = 289 » 
]l pulgada » 12 líneas  = 24 » 


Las medidas de superficie son las mismas de lon- 
gitud, cuadrándolas, y, además, el liño, que equi- 
vale á 00075 hectáreas. 


111. — Escubo, BANDERA É HIMNO NACIONAL 


El 17 de Junio de 1811 se enarholó por primera 
vez en el Paraguay la bandera tricolor compuesta 
de los colores azul, encarnado y amarillo, con el 
escudo y las mismas armas del rey, para distinguir- 
se de las de Buenos Aires y Montevideo. Más tarde, 
en la época del dictador José Gaspar de Francia, el 
escudo de la bandera paraguaya se componía de dos 
ramas de olivo y palmas entrelazadas, suspendidas 
por una estrel:a, y en el exergo la inscripción Re- 
pública del Paraguay. El doctor Angel J, Carranza, 
reputado historiador y anotador de Mariano Antonio 
Molas, autor de Descripción histórica de la antigua 
provincia del Paraguay, dice: «que, según Peña, la 
bandera primitiva del Paraguay (provincia enton= 
ces) fué toda azul y una estrella blanca en el ángulo 
superior próximo á la driza; la materia de que se 
componía, lienzo crudo ó loneta. según algunas que 
se encontraron depositadas en la Tesorería de la 
Asunción ála muerte del dictador. Cuando la Restau- 
ración proscribió de Francia el pabellón tricolor que 
tanto lustre alcanzara en las guerras de la Repúbli- 
ca y el Imperio, suplantándole el blanco y flor de 
lis de los Borbones, el dictador aprovechó sagaz 
mente esta coyuntura, y por analogía con su apelli- 
do y admiración á Napoleón se declaró heredero de 
dichos colores, cuyas fajas pintadas con bermellón, 
añil y albayalde, se usaron al principio indistinta— 
mente, ya horizontales ó verticales, como se veía en 
las banderolas y estandartes de caballería». El pa- 
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MONEDAS Y MEDALLAS PARAGUAYAS 


1, Moneda de níquel, de veinte centavos. —2. Moneda de níquel, de diez centavos.— 3, Medalla de plata de la época 
colonial, Carlos IV.—4. Moneda de cobre (1870).—5. Peso de plata (1889). —6. Medalla de Riachuelo, de oro (1865). 
7, Moneda de plata (1864) 


bellón actual del ParaGuay es el 


jado por el sobe- 
rano € 


greso general extraordinario del 25 de No- 


viembre de 1842, de forma cuadrilonga y compuesto 
de tres faje 


rizontales. En el centro de la misma figuran, de un 


J 
: colorada, blanca y azul, ignales y ho- 


u 
lado el escudo nacional con una palma y una oliva 
entrelazadas en el vértice y abiertas en la superficie, 
resaltando en medio de ellas una estrella de cinco 
puntas, y en la orla la inscripción República del Pa- 
raguay; en el lado opuesto un círculo con la ins- 


¡ cripción Paz y Justicia, y en el centro un león sen 


tado en la base del símbolo de la libertad, ó sea al 
pie de una pica que sostiene en la extremidad supe- 
rior el gorro frigio. La bandera con su correspon— 
diente escudo es la que se enarbola en las plazas, 
puertos, campamentos, fortalezas y buques de guerra 
de la República. El sello nacional es el mismo ya 
descrito del escudo del primer lado, y para sello de 
Hacienda, el del lado opuesto y las palabras Repú— 
| blica del Paraguay en la orla. 


Himno nacional del Paraguay 


¡Paraguayos, República ó muerte! 
Nuestro brío nos dió libertad; 

Ni opresores, ni siervos alientan 
Donde reinan unión é igualdad. 


A los pueblos de América, infausto, 
Tres centurias un cetro oprimió, 
Mas un día soberbio surgiendo, 
¡Basta! dijo... y el cetro rompió. 


' 
Nuestros padres, lidiando grandiosos, 
Tlustraron su gloria marcial, 
Y trozada la augusta diadema, 
Enalzaron el gorro triunfal. 


Nueva Roma, la patria ostentara, 
Dos caudillos de nombre y valer, 
Que rivales, cual Rómulo y Remo, 
Dividieron gobierno y poder... 


Largos años, cual Febo entre nubes, 
Vióse oculta la perla del Sud; 

Hoy un héroe grandioso aparece 
Realzando su gloria y virtud... 


Con aplauso la Europa y el mundo 
La saludan, y aclaman también, 
De heroísmo baluarte invencible, 
De riquezas magnifico edén. 


Cuando en torno rugió la discordia, 
Que á otros pueblos fatal devoró 
Paraguayos, el suelo sagrado, 

Con sus alas un ángel cubrió, 


¡Oh! cuán pura, de lauro ceñida, 
Dulce patria, te ostentas así, 
En tu enseña se ven los colores 
Del zafiro, diamante y rubi.. % 


A A ——— a 


En tu escudo, que el sol ilumina, 
Bajo el gorro se mira al león. 
Doble imagen de fuertes y libres 
Y de glorias recuerdo y blasón. 


De la tumba del vil feudalismo 
Se alza libre la patria deidad; 
Opresores ¡doblad la rodilla! 
Compatriotas ¡el himno entonad! 


Suene el grito ¡República ó muerte! 
Nuestros pechos Jo exhalen con fe, 
Y sus ecos repitan los montes, 

Cual gigantes poniéndose en pie. 


Libertad y Justicia defiende 
Nuestra Patria, tiranos ¡oíd! 
De sus fueros la carta sagrada 
Su heroísmo sustenta en la lid; 


Contra el mundo, si el mundo se opone, 
Siintentara su prenda insultar, 
Batallando vengarla sabremos. 

¡O abrazados con ella expirar! 


Alza ¡oh pueblo! tu espada esplendente, 
Que fulmina destellos de Dios, 

No hay más medio que libre ó esclavo 
Y un abismo divide á los dos. 


En las auras, el himno resuena, 
Repitiendo con eco triunfal; 

¡A los libres, porínclita gloria! 
¡A la patria, laurel inmortal! 
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Fiestas nacionales, Celebra el Paracuay tres 
fiestas al año con el carácter de nacionales: una en 
los días 14 y 15 de Mayo, aniversario de la Inde- 
pendencia; otra el 23 de Noviembre, día en que se 
juró la Constitución nacional, y la tercera el 12 de 
Octubre, fecha del descubrimiento de América por 
Colón. La letra del himno nacional se debe al uru- 
guayo Francisco Acuña de Figueroa, y su música 
al francés Dupuy. 

Condecoraciones. No sabemos exista en el Para- 
GUAY más que una condecoración civil: la de la 
orden Nacional del Mérito, cuyos distintos grados 
son: caballero, oficial, comendador, gran oficial y 
gran cruz. lístos grados son vitalicios y sólo pueden 
perderse por sentencia de Tribunal competente. Su 
concesión incumbe al presidente de la República. 
Las restantes condecoraciones paraguayas consisten 
en cruces Ó medallas militares, establecidas para 
premiar hechos heroicos y recordar fechas memora= 
bles de combates librados en 1865, 1866, 1867, 
1868 y 1870. 


Ejército y Marina 


El ejército del ParaGuay, aniquilado en 1870, se 
ha reorganizado completamente, aunque sobre bases 
modéstas. 

Consta de unos 10,000 hombres en servicio activo 
y ha sido educado siguiendo el método alemán. Todo 
ciudadano está obligado al servicio militar de los 
diez y ocho á los cuarenta y cinco años, y al servi- 
cio activo de los diez y ocho á los veinte. Las reser- 
vas se componen de los que no han pasado de vein— 
tinueve años, y la Guardia nacional de los obligados 
al servicio, de treinta á treinta y nueve años. Ulti- 
mamente se aprobó la ley del servicio obligatorio 
por dos años. En caso de guerra se convoca la 
Guardia nacional. La policía de puertos y la in- 
fantería de Marina constan de unos 200 hombres. 
La organización actual data de 1905. En ella se 
estableció la división de territorio en cinco zonas y 
se proveyó á una porción de necesidades militares 
de que los Gobiernos no se habían preocupado toda- 
vía. Se enviaron seis oficiales para seguir un perío- 
do de prácticas en el ejército chileno, y á su vuelta 
se les distribuyó entre las diferentes unidades del 
ejército. Este se encuentra ya dotado de buen mate- 
rial de guerra y cada zona posee aparatos radiográ- 
ficos de campaña. El servicio sanitario y el de in- 
tendencia también se han organizado en forma propia, 
para prevenir un futuro desarrollo de la institución 
armada. Las construcciones militares se han prose- 
guido con toda la actividad permitida por el presu- 
puesto del Estado y se ha creado una escuela mili- 
tar para preparación de los futuros oficiales y de 
aplicación para los subalternos. 

La escuadra consiste en una flotilla de buques 
mercantes, armados con cañones modernos. El ma- 
yor de todos ellos tiene de 500 á 600 ton. de regis- 
tro bruto. 


Derecho 


Después de su independencia continuó el Para— 
GuaY rigiéndose por las leyes dela madre patria y, 
en especial, por las leyes de Indias, las de Toro y 
las Partidas. Cuando el cambio de los tiempos hizo 
necesaria la substitución de estos Códigos por otros, 
la homérica lucha sostenida por los paraguayos en 
la guerra de 1865 sumió al país en un estado de 
postración que no permitió, por el pronto, la calma 
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y tranquilidad necesarias para la formación de Có- 
digos propios y peculiares, por lo que en algunos 
casos se han adoptado los extranjeros, si bien se 
han ido completando con leyes especiales sobre las 
materias más importantes. A continuación se indi- 
can los principales cuerpos legales vigentes en el 
ParaGuay, observando que nuestros datos alcanzan 
hasta 1915, . 

A) Derecho político. Rige la Constitución del 
24 de Noviembre de 1870, la cual consta de dos par- 
tes dedicadas la primera á sentar principios gene- 
rales, determinar los derechos y garantías funda- 
mentales de las personas y regular lo relativo ú la 
ciudadanía, y la segunda á los poderes del Estado. 
Consta de 15 capítulos y una adición, con un total 
de 129 artículos. Es una obra original, de no esca— 
so mérito. Comienza «invocando á Dios Todopode- 
roso, Supremo legislador del Universo» y termina 
fechándose «en el año del Señor». Declara que el 
ParaGuaY es República una é indivisible, democrá- 
ticorrepresentativa, residiendo la soberanía en la Na- 
ción, que delega su ejercicio en las autoridades; que 
la religión católica, apostólica y romana es la del 
Estado y estatuye el fomento de la inmigración, la 
libertad de navegación y comercio interior, la obli- 
gatoriedad dela instrucción primaria, el Jurado para 
las causas criminales, la imposibilidad de la dictadu- 
ra y la responsabilidad de todos los funcionarios del 
Estado. Entre los derechos reconocidos á todos los 
habitantes de la República, figuran el de entrar y 
salir del territorio sin necesidad de pasaporte, dis- 
poner de su propiedad y algún otro que no suelen 
consignarse en las Constituciones, Se declara la in— 
violabilidad de la propiedad y la de la defensa en 
juicio; se reservan al juicio de Dios las acciones pri- 
vadas que de ningún modo ofendan al orden y á la 
moral pública ni perjudiquen á tercero; se rechazan 
las prerrogativas de sangre y nacimiento (y, por 
consiguiente, los fueros personales y los títulos de 
nobleza); se prohibe la intervención del presidente 
y de los ministros en las elecciones, y se considera 
como reo de sedición á toda reunión de personas 
que se atribuya los derechos del pueblo y dirija pe 
ticiones á nombre de éste á las autoridades consti- 
tuídas. Se otorgan á los extranjeros todos los de- 
rechos civiles del ciudadano, y á los naturalizados 
también los políticos, excepto el de ser presidente ó 
vicepresidente de la República, ministro, diputado 
ó senador; mas para la naturalización se exige la 
residencia de dos años consecutivos y el tener pro- 
piedad, capital en giro ó ejercer alguna ciencia, arte 
6 industria, si bien dicho plazo puede acortarse por 
casarse con paraguaya ó prestar servicios á la Re- 
pública. El derecho de sufragio se adquiere á los 
diez y ocho años de edad; pero se suspende por inep- 
titud física ó moral, por ser soldado ó clase del ejér- 
cito y por el procesamiento á causa de delito que 
merezca pena infamante. Entre los modos de perder 
la ciudadanía figura la quiebra fraudulenta. 

Se admiten los poderes legislativo, ejecutivo y ju- 
dicial con la organización dicha en Constitución y 
Administración, por lo que solamente añadiremos 
que ningún ministro puede ser diputado ni senador 
sin previa renuncia del cargo. Las Cámaras funcio— 
nan simultáneamente todos los años, desde el 1.” de 
Abril hasta el 31 de Agosto, pudiendo ser prorroga- 
das sus sesiones ó convocadas extraordinariamente 
por el presidente de la República ó á petición de 
cuatro diputados y dos senadores. Durante el tiempo 
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en que no funcionan las Cámaras, existe una Comi- 
sión permanente de cuatro diputados y dos senado- 
res para velar por la observancia de la Constitución 
y de las leyes, recibir las actas de los nuevos elec— 
tos, oir á los ministros del Poder ejecutivo y convo- 
car las sesiones preparatorias de ambas Cámaras. 
Ofrece esta Constitución la novedad de fijar numé- 


ricamente las atribuciones (muy extensas) del Poder 


legislativo. 

Tanto para ser presidente como vicepresidente de 
la República se requiere ser natural del ParAGUAY, 
mayor de treinta años y profesar la religión cristia— 
na. Se eligen por sufragio indirecto, no pudiendo 
ser compromisarios los diputados senadores y em- 
pleados á sueldo. La proclamación de los electos, 
que precisan las dos terceras partes de los votos de 
los compromisarios, se hace por el Congreso, estan- 
do reunidas ambas Cámaras. Los ministros deben 
presentar al Congreso, al principio de cada legisla- 
tura, una Memoria detallada del estado de la nación 
en el ramo de su respectivo departamento. Los mi- 
nistros son, como en los demás Estados, acusados 
por la Cámara de Diputados y juzgados por el Se- 
nado: pero con la particularidad de que el fallo de 
éste sólo alcanza á destituir al acusado y á incapaci- 
tarlo para cargos públicos, debiendo ser entregado 
á los Tribunales ordinarios para su acusación, juicio 
y castigo en lo demás. Del mismo modo se exige 
responsabilidad al presidente y vicepresidente de la 
República; pero en este caso el Senado estará pre- 
sidido por el presidente del Superior Tribunal de 
Justicia. 

La Constitución sólo puede reformarse cuando lo 
acuerden las dos terceras partes del Congreso (am- 
bas Cámaras reunidas), haciéndose la reforma por 

una Convención de ciudadanos, no pudiendo ser 
convencionales los diputados, senadores y ministros. 

Disposiciones complementarias son las Leyes del 
17 de Agosto de 1903 organizando el servicio diplo— 
mático, y de 30 de Septiembre del mismo año sobre 
inmigración, á la cual se hace referencia en la sec— 
ción IsmicracióN de este mismo artículo. Una Ofci- 
na General de Inmigración y Colonización, bajo la 
dependencia del ministerio de Relaciones exteriores, 
cuida de estos asuntos. 1l 10 de Mayo de 1896 se 
formuló un proyecto de Ley electural que, con al- 
gunas modificaciones, ha sido convertido en ley, ha- 
biéndose revisado el 30 de Septiembre de 1916. - 

B) Derecho administrativo. La división territo- 
rial viene establecida por la Ley del 25 de Agosto 
de 1906, la cual á su vez establece el régimen polí- 
tico departamental, poniendo al frente de cada depar- 
tamento un delegado, y al de cada partido un jefe 
político, dependiente de aquél, regulando las atri- 
buciones de uno y otro. La organización de las mu- 
nicipalidades se regula por la Ley del 2 de Febrero 
de 1909 (8 títulos con 53 artículos); esta Ley viene 
completada por la del 30 de Marzo de 1909 sobre 
impuestos municipales. Existe un Código rural en 
materias agrícolas y pecuarias. A estas leyes hay 

ue añadir las de minas (20 títulos con 225 artícu- 
los) del 24 de Agosto de 1914, que constituyen un 
verdadero Código; 6 de Agosto de 1906 sobre ex- 
plotación de bosques fiscales (Reglamento del 27 de 
Febrero de 1907); el Decreto del 1.” de Julio de 
1896 sobre el servicio de correos, y la Ley del 7 de 
Noviembre de 1902, imponiendo el descanso en los 
días festivos. En cuanto á la Instrucción pública, 
son de citar: la Ley del 4 de Febrero de 1909, que 
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refundió en una Escuela Normal mixta la de Maes- 
tros y la de Maestras, determinándose el plan de 
estudios por Decreto del 15 del mismo mes y año; 
el plan de la enseñanza superior es del 10 de No- 
viembre de 1910, rigiendo para ella y la secundaria 
la Ley del 2 de Julio de 1902, con la variante de 
que en 1908 se suprimió Ja Facultad de Medicina, 
quedando solamente las de Derecho y Farmacia con 
Escuelas del Notariado y de Obstetricia. 

C) Derecho rentístico. Es fundamental la Ley 
del 29 de Junio de 1909, verdadero Código admi- 
nistrativo fiscal, y ley general de contabilidad pú= 
blica. Son, además, de mencionar: Ley del 16 de 
Noviembre y Reglamento del 22 de Diciembre de 
1898 sobre contriduciones directas; Ley del 24 de 
Noviembre de 1906 sobre impuesto del Timbre (pa- 
pel sellado y estampilla); 12 de Junio de 1914 sobre 
impuesto de alumbrado, limpieza y barrido; 25 de 
Abril de 1908 sobre tarifas y postales; Ley del 2 de 
Febrero y Decretos del 22 (Reglamento) y 30 de 
Abril de 1914, regulando el impuesto sobre el al- 
cohol; Ley del 27 de Noviembre de 1909, sobre de- 
rechos consulares, y Ley del 13 de Agosto de 1901, 
estableciendo la prestación personal obligatoria (re 
dimible á metálico) para obras de utilidad general. 

D) Derecho civil. El Codigo civil paraguayo es 
el de la República Argentina. Leyes civiles especia- 
les son las de: 2 de Diciembre de 1898 sobre matri- 
monio civil, que ha venido á substituir al título 1.%, 
sección 2.*, J1bro 1.2 del Código y que establece esta 
clase de matrimonio como obligatoria para todos los 
ciudadanos, si bien no admite más que el divorcio 
relativo; Ley del 17 de Enero de 1914 y Decretos 
del 3 de Marzo y 21 de Agosto del mismo año sobre 
Registro del Estado civil. El de la Propiedad se rige 
por la Ley orgánica de tribunales. 

E) Derecho mercantil. Por Ley del 5 de Octubre 
de 1903 se adoptó el Código de comercio argentino 
de 1889 y la Ley de quiebras, también de la Repú- 
blica Argentina, del 30 de Diciembre de 1902. 
Como disposiciones complementarias, son de citar: 
las Leyes del 6 de Julio de 1889 y 5 de Junio de 
1905 sobre marcas de fábrica y de comercio; la del 
24 de Septiembre de 1914 sobre el cadotaje nacional; 
la del 7 de Julio de 1900, concediendo primas á la 
construcción nacional de duques; la del 26 de Di- 
ciembre de 1907, creando el Banco Nacional de la 
República; la del 24 de Septiembre de 1887, esta- 
bleciendo un Banco agrícola, al que han dado vigo= 
roso impulso otras leyes, como las del 30 de Julio 
de 1892, 6 de Octubre de 1896 (que creó la Sección 
Hipotecaria), 1.2 de Julio de 1897 (que suprimió 
dicha sección y aplicó su subvención al Banco, ha- 
ciendo depender de éste la Escuela de Agrieultura), 
2 de Agosto de 1899 y 14 de Julio de 1903. 

F) Derecho penal. Hasta 1900 rigió el Código 
penal de 1880 de la provincia de Buenos Aires; pero 
el 22 de Febrero de aquel año se promulgó el Cóxi- 
go penal paraguayo, obra del doctor Teodosio Gron= 
zólez. Se divide en dos libros y se inspira en los 
principios de que las penas sean sencillas y de fácil 
aplicación, encaminadas á la moralización del cul- 
pable y basadas en la proporcionalidad al delito 
(conserva las de muerte, penitenciaria, destierro, 
inhabilitación, destitución. suspensión y multa), 
adoptando el sistema progresivo irlandés para las de 
privación de libertad, y procurando siempre dificul- 
tar el delito. reducir el daño del mismo y facilitar su 
descubrimiento y castigo. Este Código fué modi. 
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ficado en algunos detalles por la Ley del 18 de Ju- 
nio de 1914, El Código penal militar y el de proce— 
dimiento penal militar son del 22 de Junio de 1887. 

G) Derecho procesal. La Ley orgánica de tribu- 
nales del 26 de Agosto de 1894 fué revisada el 6 de 
Octubre de 1898 y modificada en su art. 142 por 
la del 10 de Abril de 1902, pensándose en una re— 
forma total. Consta de 14 títulos con 314 artículos, 
y establece los tribunales siguientes: 

Jueces de paz. Son unipersonales sin asesores. 
Su competencia se extiende en lo civil hasta la cuan- 
tía de 500 pesos, así como en materia de desahucios 
y en los delitos y faltas de poca importancia. De 
sus resoluciones cabe apelar á los jueces de primera 
instancia cuando la importancia del asunto pasa de 
50 pesos ó de tres días de arresto. Los jueces de 
primera instancia tienen competencia ordinaria en 
lo civil y penal. excepto tratándose de casos reser- 
vados á los jueces municipales y al Jurado; y du- 
rante el tiempo de sus funciones sólo pueden ser 
separados por acuerdo de un Jurado especial (cuyo 
funcionamiento ha regulado la Ley del 10 de Sep- 
tiembre de 1898), llamado á conocer de las causas 
contra ellos y compuesto por el presidente del Tri- 
bunal.Superior, los de las Cámaras de apelación y 
tres abogados. 

La competencia del Tribunal Superior es la de 
Tribunal de casación, y también en materias de 
competencias, y Habeas Corpus, ejerciendo. además, 
la vigilancia sobre todos los otros tribunales, 

La Ley regula el ministerio fiscal, el de los meno- 
res (para los que hay un defensor general), así como 
las funciones de los funcionarios auxiliares (incluso 
de los registradores de la propiedad) de los aboga- 
dos y de los procuradores. Una Ley del 11 de Junio 
de 1910 fija el arancel de los escribanos públicos 
(notarios). 

En cuanto al procedimiento, existen: 1.” una Ley 
del 14 de Noviembre de 1898 (con 12 títulos y 13 
artículos) que regula el de los Juzgados de paz, y 
2.” Códigos de procedimiento civil, mercantil y 
penal. 


Historia 


El primer europeo que holló el suelo paraguayo 
fué Alejo García, y más tarde Sebastián Gaboto, que 
en 1527, después de haber explorado el Paraná, re- 
trocedió para.remontar el río Paraguay y llegó á la 
desembocadura del río Bermejo ó Ipyta, pero habien- 
do desembarcado en la orilla oriental, se vió atacado 
por los indios agaces y perdió parte de su gente, lo 
cual, unido á la noticia de la aparición de otra es- 
cuadra, le obligó á retroceder y poco después volvió 
á España. Ocho años después, en 1535, el adelan— 
tado del Río de la Plata, Pedro de Mendoza. envió 
á su alguacil mayor Juan de Ayolas á buscar el ca- 
mino del Perú, con orden de regresar á los cuatro 
meses, y habiéndose vuelto 4 España, dejó enco- 
mendado el gobierno á Ayolas y en ausencia de éste 
á Francisco Ruiz Galán. Ayolas. en tanto, con 300 
hombres y tres embarcaciones, entró por el río Pa- 
raguay y navegó hasta Villeta (15 de Agosto de 
1536), donde se vió atacado por numeroso ejército 
de_guaraníes, mandado por los caciques Lambaré 
y Nanduá. Venciólos A yolas, hizo con ellos las pa- 
ces y resolvió edificar en la ovil, izq. del río un fuer- 
te que fué el principio de la c. de Asunción. Tras 
un descanso de algunos meses continuó Ayolas su 
viaje hasta el puerto que llamó de la Candelaria, en 
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el cual dejó á Domingo Martínez de Irala, mientras 
él proseguía su camino hasta las faldas de la cordi- 
llera del Perú; mas á la vuelta fué muerto por los 
indios payaguas. Pasados más de seis meses de la 
partida de Ayolas, Irala volvió de la Asunción, y 
después de no pocas vicisitudes logró hacerse elegir 
para el mando de la colonia y concentró en la Asun- 
ción á los pobladores de Buenos Aires y Luján, les 
distribuyó solares, fundó las pobl. de Tapuá. Yby- 
tyrusú, Areguá, Altos, Tobatí, Yois, Candelaria, 
Mbaracayú, Itati, Ypané, y otros con indios, repar- 
tió á éstos encomiendas, nombró alcaldes y regido- 
res de la ciudad, le señaló armas, la fortificó, y, 
finalmente, desbarató una conspiración guaraní, cas- 
tigando á los principales culpables, perdonando á 
los demás y fomentando la unión entre las dos razas. 
Entre tanto, en España, Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca solicitó y obtuvo el gobierno del país; pero 
sus desaciertos y su crueldad con los indios le con- 
quistaron el odio de todos, y á los dos años de go- 
bierno, en Abril de 1544, le prendieron los oficiales 
reales y le depusieron. En su lugar fué nombrado 
otra vez Irala, que envió á su rival á España, pero 
los partidarios de Cabeza de Vaca promovieron la 
guerra civil apoyados por los indios, é Irala tuvo bas- 
tante trabajo en someterlos. Después de dos años de 
pacífico gobierno, propuso Irala una expedición al 
Perú, para el que salió en Agosto de 1518, y tra- 
baudo amistad con unos indios, venciendo é otros, 
entre ellos á los matadores de Ayolas, y sufriendo 
penalidades sin cuento, llegó á la encomienda de Pe- 
ranzúrez, gobernador de Chuquisaca, y desde aquí 
envió una embajada á La Gasca, gobernador del 
Perú, que le escribió ordenándole que no avanzara. 
Obedeció Irala, á pesar de los deseos de sus solda- 
dos de ayudar á Gonzalo Pizarro, y después de una 
corta estancia en la prov. de Chiquitos, regresó á 
San Fernando á fines de 1549. En la Asunción ha- 
bía quedado Francisco de Mendoza, delegado por 
Irala, quien quiso al cabo de algún tiempo alzarse 
con el gobierno, pero fué elegido Diego de Abreu, 
quien ordenó la ejecución de Mendoza, A su vez 
Abreu se declaró en rebeldía contra Irala, quien, en- 
tre tanto, había vuelto á la Asunción, mas no pudo 
sostenerse contra el gobernador legítimo y hubo de 
refugiarse en los bosques, donde, al fin, fué muerto 
por sus perseguidores, mientras Irala combinando 
la justicia con la clemencia, procuraba apaciguar 
los odios y unir las voluntades. En tanto Chaves de 
Lima introdujo algunas cabras y ovejas, que fueron 
el origen de esta clase de ganado en el PArAGUAY, 
como lo fueron del ganado vacuno siete vacas y un 
toro que llevó Salazar en 1555..En este mismo año 
llegó fray Pedro de la Torre, segundo obispo del 
Río de la Plata y el primero que estuvo en su dió- 
cesis, y recibió, por fin, Irala el nombramiento de 
gobernador en propiedad, que desempeñó dos años, 
después de los cuales murió (1557) llorado de espa 
ñoles é indios. y 
Sucedió á Irala su verno Gonzalo de Mendoza, 
que falleció á los tres años de acertado gobierno, y 
í Mendoza otro yerno de Irala llamado Francisco 
Ortiz de Vergara, que reprimió con las armas varias 
insurrecciones de los indios, pero habiendo ido á 
Chuquisaca á obtener la confirmación de su nombra- 
miento, fué destituído y en su lugar se nombró á 
Juan Ortiz de Zárate. Este se marchó. 4 España, de- 
jando como su teniente (1567) á Felipe de Cáceres, 
que vió perturbado su gobierno por contin 
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turbios, siendo al fin preso y enviado á España, 
donde el Supremo Consejo aprobó su conducta. Su- 
cedióle en el mando Martín Suárez de Toledo, cuyos 
actos anuló Zárate á su vuelta de España, para po— 
ner remedio á los desmanes que se habían cometido; 
pero Zárate murió á los pocos meses, envenenado, 
según se dice, dejando por heredero de su cargo de 
adelantado al que casara con su única hija, Juana, 
la cual contrajo matrimonio con Juan Porres de 
Vera y Aragón. Quedó interinamente gobernando la 
colonia Juan de Garay, tutor de Juana, que promo- 
vió la fundación de varias ciudades, entre ellas la 
de Buenos Aires, y murió sorprendido por los in- 
dios en 1584, dejando inolvidable recuerdo. Suce- 
dióle también como teniente Alonso de Vera, sobri- 
no de Juan Torres de Vera, en cuya época el obispo 
fray Juan Alonso de Guerra, que había censurado 
tal vez con excesiva acritud la corrupción del clero 
y los abusos de los encomenderos, fué preso y lleva- 
do 4 Buenos Aires. En 1587 pudo ir, por fin, al 
Paracuay el adelantado que cuatro años más tarde 
renunció á su empleo. Procedióse á elegir goberna- 
dor, y por primera vez en América fué designado 
como tal un criollo, Hernando Arias de Saavedra, 
más conocido con el nombre de Hernandarias, pa- 
raguayo é hijo de Suárez de Toledo. Fundó Arias 
varias poblaciones, sostuvo un combate singular con 
un cacique indio de gigantesca estatura, y vió ex— 
tenderse el aprovechamiento de la hierba mate. Su- 
cediéronse varios gobernadores y tenientes, hasta 
gobernar otra vez Saavedra (1602), que, cansado de 
luchar contra los indios, propuso el envío de misio— 
neros para reducir á los salvajes y logró que en 
1609 comenzaran á evangelizar el Guayrá los jesuí- 
tas Simón Maceta y José Cataldino, En 1609 fué 
nombrado gobernador Diego Marín Negrón y en su 
época estuvo en el Paracuay el visitadór Francisco 
de Alfaro, cuyas célebres Ordenanzas (1612) fueron 
incorporadas á la recopilación de leyes de Indias y 
abolieron el servicio personal. Por entonces funda- 
ron también los jesuítas las pobl. de Loreto, San 
Ignacio, Corpus, etc. En 1615 volvió al poder Saa— 
vedra con tanto acierto como en sus anteriores eta— 
pas y logró del rey (16 de Diciembre de 1617) la 
división de tan dilatada colonia, separándose del 
Paracuay el Río de la Plata con las ciudades de 
Buenos Aires, Santa Fe, Corrientes y Concepción 
del Bermejo, y dejando al ParaGUAY con el nombre 
de Guayrá las poblaciones de Asunción, Ciudad 
Real, Villa Rica y Jerez. El primer gobernador del 
Paraguay fué Manuel Frías, nombrado el 22 de 
Abril de 1618. 

Por este tiempo empezaron á fundarse las famo- 
sas misiones de jesuítas, que formaron un verda- 
dero Estado. y cuyo estudio se hace en artículo 
aparte [V. ParaGuAY (MisióxNES DEL)]. Continuó, 
empero, el gobierno oficial de la provincia. En los 
gobiernos de Céspedes Ledesma, fundador de la 
nueva Villa Rica, y Lugo, tuvieron lugar diversas 
incursiones de mamelucos y paulistas, los primeros 
de los cuales se llevaron 4 más de 60,000 indios 
para venderlos como esclavos en el Brasil, y los se- 
gundos fueron vencidos por los guaraníes, mandados 
por Lugo, que abandonó á los suyos en el combate, 
En 1641 entró en el gobierno Gregorio de Hines- 
trosa, en cuyo tiempo comenzaron los desórdenes y 
violencias promovidos por el obispo Cárdenas, que, 
al fin, fué excomulgado, preso y depuesto de su 
diguidad, si, bien recuperó su silla en 1662, Entre 
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los siguientes gobernadores, distinguióse Alonso 
Sarmiento de Sotomayor, que venció varios formi- 
dables levantamientos de indios, y falsamente acu= 
sado, vió reconocida su inocencia, después de dos 
años de prisión. También dejó gratos recuerdos su 
inmediato sucesor, Juan Díez de Andino, que en 
1669 acudió personalmente á la defensa de Buenos 
Aires, derrotó cinco veces á los indios guaicurús y 
payaguas y favoreció á los jesuítas. En cambio, el 
gobernador Francisco Rege Corvalan no supo resis- 
tir á los mamelucos, y más tarde mandó asesinar 
alevosamente á 300 guaicurús. listos y los mame- 
lucos fueron deshechos por Francisco de Monforte 
(1685-91), quien edificó una nueva catedral y dejó 
fama de acrisolada honradez. No acaecieron sucesos 
especialmente notables en los subsiguientes mandos 
hasta el de Diego de los Reyes Balmaseda, vecino 
de Asunción (1717), quien con su despotismo y 
su rebeldía á las autoridades superiores dió lugar á 
su destitución; pero revocada ésta comenzó una ver- 
dadera guerra civil, en que el virrey del Perú favo- 
recía á Balmaseda, secundado por los jesuítas, mien- 
tras Asunción tomaba el partido de José de Ante- 
quera, enviado por la Audiencia para inspeccionar 
la conducta de Balmaseda. Fuerzas leales al virrey, 
dirigidas por Zavala, delegado del gobernador de 
Buenos Aires, fueron al principio derrotadas; pero 
habiendo llegado al Perú un nuevo virrey, el mar- 
qués de Castelfuerte, Zavala entró en Asunción 
(1725). y proveyó el gobierno en Martín de Barua. 
Preso Antequera, trabó amistad en la cárcel con 
Fernando Mompo, quien se escapó de ella y comen- 
zó á predicar la doctrina de que sobre todas las vo= 
luntades había de predominar la del común, por lo 
que se dió á su partido el nombre de comunero. 
Nombrado gobernador Ignacio Soroeta,- el pueblo 
se levantó y permaneció en una especie de indepen- 
dencia con respecto á los virreyes del Perú, y como 
fuesen ajusticiados, en Lima, Antequera y su amigo 
el alguacil mayor Juan de Mena, atribuyendo los 
paraguayos estas ejecuciones y los males públicos á 
los jesuítas, invadieron sus colegios el 19 de Febre- 
ro de 1732, y cometieron muchos desmanes. A prin- 
cipios del mismo año la corte nombró gobernador á 
Agustín de Ruiloba, al cual reconoció el Cabildo de 
Asunción, pero sus desaciertos provocaron nuevas 
sublevaciones que dieron por resultado la muerte de 
Ruiloba en el combate de Guayaybyty. Para casti- 
garla, volvió otra vez Zavala en 1735 al ParaGUAY, 
venció á los comuneros en Tabapuy, abolió el pri- 
vilegio de Asunción para elegir gobernador, con= 
denó á algunos culpables á la última pena y esta- 
bleció á los jesuítas en su colegio. Los gobiernos de 
Rafael de la Moneda y de Marcos José de Larrazá- 
bal fueron muy beneficiosos al país, lo mismo que 
el de Jaime Sanjust (1749-61), en cuya época co= 
menzó á cultivarse el tabaco negro con colonos ]le- 
vados del Brasil, y se desarrolló la llamada guerra 
guaraní. promovida por la cesión que España hizo á 
Portugal, por el tratado de 1750, de siete misiones 
del Uruguay. En ella, tras no pocos combates, los 
indios, con quienes simpatizaron los jesuítas, per= 
dieron más de 1.300 hombres. El 29 de Septiembre 
"de 1766 fué nombrado gobernador el irlandés Car= 
los Morphi, quien fundó diferentes poblaciones, y 
al cumplir el decreto de expulsión de los jesuítas, 
favoreció cuanto pudo á estos religiosos. Su suce- 
sor, Agustín Fernando de Pinedo _(1772-78), fundó 
la Villa Real de la Concepción, Neembucú, Para= 
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guay, San Lorenzo de Campo Grande y otros, pero 
mostró una insaciable codicia que le hizo odioso. En 
su gobierno se erigió (S de Agosto de 1776) el vi- 
rreinato del Río de la Plata, una de cuyas intenden- 
cias, creadas en 1782, era la del ParaGuaAY. Pedro 
Melo de Portugal (1778-87) dió á la provincia un 
alto grado de prosperidad; redujo á los salvajes, 
fundó numerosas poblaciones y formó un censo en 
1785 que dió una población de 52,496 españoles 
y 16,510 pardos. Sucedióle Joaquín de Alós, que 
levantó el fuerte de Borbón, incorporó á la provin= 
cia las antiguas reducciones de jesuítas y gobernó 
con acierto. El siguiente gobernador, Lázaro de Ri- 
vera, levantó un nuevo censo, é impulsó la indus— 
iria, especialmente la naval; pero se deshonró por 
sus abusos y su inmoralidad administrativa. En 
1503 se erigieron en gobierno aparte las 30 pobla 
ciones de las misiones, y se puso á su frente á Ber- 
nardo de Velasco, á quien después se confió tam- 
bién la administración del ParaqGuaY (9 de Mayo 
de 1806). Velasco se esforzó en reparar los males 
causados por su antecesor; pero en su tiempo des- 
encadenóse la revolución que puso término en pocos 
años á la dominación española en América, 

La Junta provisional de Buenos Aires envió nn 
delegado para deponer á Velasco; pero los jefes pa- 
raguayos Cabañas, Iturbe y Gracias le obligaron á 
huir. Velasco convocó luego un Congreso general 
en que con el voto en contra, de Gastón Rodríguez 
Francia, que sostuvo la caducidad del poder espa- 
ñol, acordó esperar las órdenes del rey y defender 
la provincia. La Junta de Buenos Aires dispuso en- 
tonces que Manuel Belgrano fuese con 1,000 hom- 
bres á conquistar el ParaGuAY, pero los paraguayos 
le derrotaron dos veces en Cerró Porteño y Tacuar, 
y le hicieron retirar. Con todo, aumentaban en el 
Paracuar los partidarios de la Independencia, y se 
tramaron diversas conspiraciones, hasta que una de 
ellas, dirigida por el doctor Francia, los capitanes 
Pedro Juan Caballero y Antonio Tomás Yegros, y 
el teniente Troche, que hacía guardia aquella noche, 
apoyados por el teniente coronel Fulgencio Yegros, 
el 14 de Mayo de 1811 intimó al gobernador á que 
admitiese como partícipes de su autoridad á Francia 
y í Juan Valeriano Ceballos. El gobernador cedió 
fácilmente, y algunos días después fué definitiva- 
mente depuesto. Nombróse una Junta Superior gu- 
bernativa que se puso al habla con la de Buenos 
“Aires, pero no quiso unirse á ella. y en el tratado 
del 12 de Octubre de 1811 quedó consagrada la 
independencia paraguaya. Francia separóse de la 
Junta, pero más tarde logró lo que pretendía, esto 
es. la reunión de un segundo Congreso general, el 
cual acordó no enviar diputados á Buenos Aires, 
proclamó categóricamente la independencia, adaptó 
el pabellón y el escudo nacionales y creó por térmi- 
no de un año un gobierno de dos cónsules que ha- 
bían de turnarse cada cuatro meses y para el cual 
fueron designados Francia y Yegros (1813). Al año 
siguiente reunióse de nuevo el Congreso, y Francia 
logró ser nombrado dictador por cinco años, y enel 
ejercicio de sus funciones continuó persiguiendo á 
los españoles, organizó el ejército, dió impulso á la 
agricultura y suprimió á la Inquisición. El 30 de 
Mayo de 1815 se hizo proclamar dictador perpetuo, 
y entonces se consagró por entero ¿asegurar su au- 
toridad despótica, cuyos abusos llegaron hasta eri- 
girse en jefe de la Iglesia, y declarar nulos todos los 
matrimonios que se celebraran sin su permiso. Des- 
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cubierta una conspiración en que tomaron parte Ye- 
gros y otros personajes ilustres, y fomentada por 
Francisco Ramírez, teniente del uruguayo Artigas, 
rancia sometió á los culpables á crueles torturas y 
mandó fusilar á Yegros y á otros muchos. Habien- 
do caído en desgracia los españoles, encarceló á 300 
de ellos, incluso el obispo y el antiguo virrey Ve- 
lasco, que acabó sus días en la prisión, y los demás 
obtuvieron su libertad pagando una suma de 150,000 
pesos. Además, para vengar el embargo de un car— 
gamento de armas destinado al ParacuaY, prendió 
á todos los naturales de la provincia argentina de 
Santa le que se encontraban en Asunción, mu- 
chos de los cuales murieron en la cárcel. y los de- 
más sólo recuperaron su libertad á la muerte del 
dictador. 

Por otra parte, á Francia se debe la comproba- 
ción de la posibilidad de dos cosechas anuales, así 
como el desarrollo de muchas industrias, si bien, en 
cambio, mató casi por completo el comercio exte- 
rior, prohibió la entrada y salida de los extranjeros 
y evitó las relaciones con las demás naciones, lle- 
gando á no recibir á un ministro de la República 
Argentina y á contestar á Bolívar que el ParaGuaY 
no saldría de su aislamiento. Para contener á los in- 
dios mandó levantar en ambas márgenes del Para 
guay una larga serie de fortines. En fin, exigió 
grandes sumas á los españoles y á los comerciantes 
más caudalosos y disminuyó en un décimo los im- 
puestos que pagaba el pueblo; promovió la ense- 
ñanza, ocasionó la destrucción de gran parte de la 
ganadería mandando matar á Jos animales atacados 
por la garrapata, y convertido en el terror de su 
pueblo que. por lo demás, le debía numerosos bene- 
ficios, murió el 20 de Septiembre de 1840, á los se- 
tenta y cuatro años de edad. 

El Cabildo y ¡os jefes de la guarnición formaron 
inmediatamente una Junta provisional, que pronto 
perdió su popularidad y fué substituída militarmen- 
te por otra, y ésta, á su vez, por un Gobierno com- 
puesto de Mariano Roque Alonso y de Carlos Anto- 
nio López, con encargo de convocar una Asamblea, 
la cual estableció un gobierno consular que habían 
de ejercer López y Alonso, como primer y segundo 
cónsul, respectivamente. Los nuevos cónsules dieron 
libertad á los presos políticos que todavía quedaban, 
reorganizaron la administración, la justicia, los 
aranceles y los diezmos; mejoraron los caminos, fo= 
mentaron la irrigación, repartieron socorros de ga= 
nados, géneros y utensilios de labranza á los pueblos 
más necesitados; restablecieron las relaciones con la 
Santa Sede, interrumpidas por Francia; decretaron 
la libertad de los vientres de las esclavas y, más 
adelante, autorizados por un Congreso extraordina- 
rio, realizaron otras provechosas reformas y ratifica- 
ron (25 de Noviembre de 1842) la declaración so= 
lemne de la independencia nacional, á fin de pedir 
su reconocimiento á los demás países. 

El 13 de Marzo reunióse el Congreso, ante el cual 
los cónsules dieron cuenta de sus actos y el cual 
aprobó una Constitución. según la que fué elegido 
presidente de la República Carlos Antonio López, 
reconocido poco después por la mavor parte de las 
naciones extranjeras. Esto suscitó dificultades con la 
República Argentina, que pretendía hacer del Pa= 
RAGUAY una de sus provincias, y el 4 de Diciembre 
de 1845 López declaró la guerra á dicha República, 
y entrando como aliado en la prov. de Corrientes, 
hizo retroceder al ejército enviado allí por el 
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Rosas. Las disensiones entre ambos países conti- 
nuaron hasta que, derribado Rosas, el general Ur—- 
quiza reconoció solemnemente la independencia del 
Paracuay y celebró con él un tratado de navegación 
y límites. Inglaterra, los Estados Unidos, Francia y 
Cerdeña formaron también, para sus relaciones co= 
merciales con el ParaGuaY, sendos tratados en los 
que intervino el entonces brigadier Francisco Sola— 
no López, hijo del presidente. En esta época (26 de 
Abril de 1815) empezó á publicarse Hi Paraguayo 
Independiente, primer periódico impreso en el país. 

Caracterizanse los años siguientes por la serie de 
conflictos que estallaron sucesivamente con los Es- 
tados Unidos, el Brasil, Francia, la Santa Sede é 
Inglaterra, todos los cuales se resolvieron pacífica— 
mente. Dada, empero, la situación del ParAGUAY, 
el presidente procuró formar una respetable fuerza 
defensiva y logró, en efecto, ponerla á una altura 
desconocida hasta entonces en la América meridio= 
nal. Creó arsenales, fundiciones, fábricas de pólvo- 
ra y de balas y marina de guerra, sin descuidar la 
instrucción, los ferrocarriles ni la prosperidad del 
comercio, cuando vino á sorprenderle la muerte el 
10 de Septiembre de 1862. 

Carlos Antonio López dejó designado para reem— 
plazarle, con carácter interino, á su hijo Francisco 
Solano, á quien días después eligió el Congreso 
como presidente de la República por el decenio en— 
tonces legal. Las circunstancias eran difíciles, por 
que existian con el Brasil y la República Argentina 
cuestiones de límites y, por otra parte, el PARAGUAY, 
inmiscuyéndose en los asuntos uruguayos, se había 
creado la enemistad de la primera. López, en vista 
de semejantes peligros, procuró reorganizar y au— 
mentar el ejército; pero le faltó por completo la ha— 
bilidad diplomática. El Gobierno del Uruguay, 
amenazado por el Brasil y la República Argentina. 
que proteyían la rebelión de Flores, pidió el apoyo 
del ParaGuay, y éste se apresuró á advertir al Bra- 
sil que consideraría la ocupación de territorios uru- 
guayos como un atentado contra el equilibrio de 
los Estados del Plata. Dicha ocupación y el apresa- 
miento por López del buque brasileño Marqués de 
Olinda, hizo estallar la guerra; 7,500 paraguayos 
entraron en la prov. brasileña de Matto Grosso, to— 
maron la importante fortaleza de Coimbra y se apo- 
deraron de una cantidad tan considerable de mate- 
rial de guerra, que proveyó en una parte á las ne- 
cesidades del Parasuay durante los seis años que 
duró la lucha. El 14 de Enero de 1865 López pidió 
permiso á la República Argentina para atravesar el 
territ. de Corrientes, y como esta República lo ne- 
gara y apoyara moralmente al Brasil, el ParaGuay 
declaróle también la guerra, que comenzó con la 
ocupación de Corrientes por los paraguayos. Aliá- 
ronse entonces (1. de Mayo de 1865) el Brasil, la 
República Argentina y el Uruguay, y lograron re— 
conquistar Corrientes, habiendo fracasado la tenta— 
tiva de los paraguayos de apoderarse con buques 
mercantes de nueve navíos de guerra de los aliados. 
En los últimos meses de 1865 el coronel Estigarri- 
bia, enviado con 12,000 hombres al Uruguay, fué 
aniquilado por fuerzas superiores. Después de un 
combate en que el coronel Díaz destrozó la vanguar- 
dia del enemigo, el presidente López, fortificado er 
Estero Bellaco. vió destruído su ejército y tuvo que 
reforzarlo con ancianos y niños. Solicitó López una 
conferencia con el general argentino Mitre, que no 
dió resultado alguno, y los aliados, queriendo apre- 


1241 


surar su triunfo, con 22,000 hombres y 21 buques 
atacaron las posiciones paraguayas de Curupayty, 
defendidas por 5.000 soldados, y tras dos horas de 
lucha tuvieron que retirarse, perdiendo 9,000 hom- 
bres, entre ellos 5,000 prisioneros. Otra tentativa 
brasileña para invadir el ParaGuay por el N. fué 
sangrientamente rechazada por el comandante Ur- 
bieta. las siguientes operaciones militares carecie—= 
rou de importancia para decidir la guerra, por más 
que en todas ellas rayó muy alto el valor paragua— 
yo, como en el sitio de Humaitá, defendido por 
3,000 hombres, de los que 200 murieron de hambre 
y de los 1,300 que se rindieron muchos no habían 
comido en cuatro días, á pesar de lo cual 200 de 
ellos aun encontraron fuerzas para pasar el río á 
nado y reincorporarse al ejército. Es de advertir que 
el ejército aliado constaba de 50,000 hombres sanos, 
mientras López no disponía más que de 15,000, en 
su mayor parte niños y viejos. Mitre dejó el mando 
de los aliados al general brasileño Caxias, y éste fué 
substituído, á su vez, porel conde de Eu, yerno del 
emperador del Brasil. López sufrió nuevos descala= 
bros en el Ytororó, en el Avay y en Ita-Ybaté, de 
donde apenas pudo escapar con dos de sus genera— 
les. Dos días antes había mandado fusilar como 
conspiradores á su hermano, á su cuñado, al obispo 
Palacios y á otros varios. En Cerro León intentó 
reorganizar su ejército, en el que hizo ingresar hasta 
á los mutilados, pero á pesar de algún triunfo par 
cial, tuvo que retroceder hasta el N. y perdió sus 
bagajes. Desde entonces la marcha del ejército pa— 
raguayo fué un calvario, en el que iba dejando los 
muertos que el hambre y los continuos combates 
ocasionaban. Disputando palmo á palmo el terreno, 
López llegó á Cerro Corá con 470 hombres, y allí, 
acometido por el enemigo el 1. de Marzo de 1870, 
fué vencido y muerto con su hijo, el vicepresidente 
Sánchez, el ministro Caminos y otros que rehusaron 
rendirse. 

Gran número de paraguayos proscritos volvieron 
á su país. La población dispersa empezó á regresar 
á Asunción. y el 15 de Agosto de 1869 los electo- 
res que pudieron hallarse presentes, nombraron un 
triunvirato que ajustó la paz con las potencias alia= 
das. Votóse inmediatamente la actual Constitución, 
que fué jurada el 25 de Noviembre de 1870. El 
gobierno del triunvirato cesó el 1.* de Septiembre 
de 1870, por elección de Cirilo Antonio Rivarola, 
antiguo sargento de los ejércitos nacionales en la 
guerra contra la Triple Alianza, á la presidencia 
provisional de la República. El 25 de Noviembre 
del mismo año, de acuerdo con las prescripciones de 
la nueva Constitución, fué reelecto Rivarola, siendo 
así el primer presidente constitucional que ha regido 
los destinos de la República. Como vicepresidente 
se eligió á Salvador Jovellanos. Ejerció Rivarola el 
poder hasta el 18 de Diciembre de 1871, en que 
por motivos íntimos dejó la presidencia. quedando 
para concluir el período constitucional de cuatro 
años el vicepresidente Jovellanos. En la paz firma— 
da con el Brasil (9 de Enero de 1872) se le cedió la 
región de la parte oriental al N. del río Apa. El 
25 de Noviembre de 1874 ocupó normalmente la 
presidencia de la República Juan B. Gill. Durante 
su gobierno. el 3 de Febrero de 1876, se firmó el 
tratado de límites con la República Argentina, que 
en su art. 4. establece: «El territorio comprendido 
entre el brazo principal del Pilcomayo y Bahía Ne- 
gra se considerará dividido en dos secciones, siendo 
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la primera la comprendida entre Bahía Negra y el| tiende á normalizarse; la balanza comercial es favo- 


Río Verde que se halla en los 23% 1* de lat. 5S., 
según el mapa de Mouchez, y la segunda la com- 
prendida entre el mismo Río Verde y el brazo prin- 
cipal del Pilcomayo, incluyéndose en esta sección 
la Villa Occidental. El Gobierno argentino renun— 
cia definitivamente á toda pretensión ó derecho sobre 
la primera Sección. La propiedad ó derecho, en el 
territorio de la segunda Sección, incluso la Villa 
Occidental, queda sometida á la decisión defivitiva 
de un fallo arbitral; art. 5.2 Las dos altas partes 
contratantes convienen en elegir al excelentísimo 
señor presidente de los Estados Unidos como árbi- 
tro para resolver sobre el dominio de la segunda 
Sección de territorio á que se refiere el artículo que 
precede.» En efecto, de acuerdo á las estipulacio- 
nes que anteceden, los representantes de la Repúbli- 
ca del ParaGuaAY y de la República Argentina, res- 
pectivamente, llevaron sus documentos al presidente 
Hayes, quien en 1878, el 12 de Noviembre, dió su 
laudo arbitral de la manera siguiente: «Por tanto, 
hago saber, yo, Rutherford B, Hayes, presidente de 
los Estados Unidos, habiendo tomado en debida 
consideración las referidas exposiciones y documen- 
tos, vengo en decir por la presente que la expresada 
República del Paraguay tiene legal y justo título á 
dicho territorio situado entre los ríos Pilcomayo 
y Verde, así como á la Villa Occidental, compren 
dida dentro de él. En consecuencia, vengo en adju- 
dicar por la presente á la expresada República del 
Paraguay el territorio situado sobre la orilla occiden- 
tal del río de dicho nombre entre el río Verde y bra- 
zo principal del Pilcomayo, incluso la Villa Occi- 
dental.» Como se ve, después del laudo del presi- 
dente de los Estados Unidos quedó fijado el límite 
con la República Argentina, al S. del Chaco y 
occidente del río Paragua y por el brazo principal del 
Pilcomayo. 

Tres años duró en el poder el presidente Gill; 
pero el 12 de Abril de 1877 fué muerto por una 
reacción popular y completó por él el período cons: 
titucional el vicepresidente Higinio Uriarte. El 
25 de Noviembre de 1878 ocupó la presidencia Cán- 
dido Bareiro, que murió el 4 de Septiembre de 1880. 
Insinuaciones militares privaron al vicepresidente 
Adolfo Saguier de terminar el período constitucional, 
y en su lugar desempeñó la primera magistratura 
de la República el general Caballero, quien fué lue- 
go elegido por otro período de cuatro años (1882- 
1886). Desde el 25 de Noviembre de 1886 á ¡igual 
fecha de 1890 rige los destinos del país el general 
Patricio Escobar, á quien substituvó Juan B. Gon- 
zález; pero seis meses antes de concluir su período 
es derribado por un golpe de Estado(Junio de 1894). 
Ejerce la primera magistratura por el tiempo res- 
tante el vicepresidente Marcos Morínigo. Del 25 de 
Noviembre de 1894 al 25 de Noviembre de 1898 
ocupa la presidencia el general Juan B. Egusquiza. 
Emilio Aceval cumple el turno siguiente sólo hasta 
el Y de Enero de 1902, pues once meses antes de 
terminarlo fué substituído por su vicepresidente, 
Héctor Carvallo, por imposición de uno de sus mi- 
nistros. Al coronel Juan A. Escurra, elegido luego 
(1902-04) y arrojado del poder por una revolución 
dirigida por el partido liberal, siguen Juan B. Gao- 
na, Cecilio Báez, el general Benigno Ferreira, Emi- 
liano González Navero y Manuel Gondra, sucesiva 
mente. llenando los turnos presidenciales. En 1909, 
poco antes de la elección de Gondra, la situación 


rable al ParaGuaY y la inmigración, escasa hasta 
ahora, se fomenta en lo posible. Gondra, elegido el 
25 de Noviembre de 1910, despertó positivas espe— 
ranzas en el país por sus grandes condiciones mora- 
les é intelectuales, pero su ministro de la Guerra, 
el coronel Albino Jara, secundado por el jefe políti- 
co Mario Usher, le obligó á dimitir el 17 de Enero 
de 1911. Al día siguiente, Jara se hizo elegir pre- 
sidente por 16 votos de los 21 que formaban el cuer- 
po electoral; pero Adolfo Riquelme, que había sido 
ministro del Interior con Gonira y le había sido fiel, 
levantó el estandarte de rebelión contra el dictador. 
Vendido, empero, y derrotado en Rosario (17 de 
Marzo de 1911) fué fusilado y los demás jefes caye— 
ron prisioneros, quedando Jara dueño absoluto de la 
situación. Antes, empero, de que llegasen las elec 
ciones definitivas, fijadas para el mes de Agosto, al 
decretar Jara la parcial disolución del Congreso y 
la detención de gran número de senadores y diputa- 
dos, se vió obligado á dimitir por una sublevación 
el 5 de Julio de 1911, Liberato Rojas, presidente 
del Senado, fué nombrado presidente de la Repúbli- 
ca, mas á fines de Noviembre del propio año estalló 
otra revolución, y á principios del año siguiente la 
Asunción quedó bloqueada. Siguieron enconadas 
luchas en las calles y Rojas hubo de fugarse, pero 
el 13 de Enero volvió á entrar en Asunción. Fué, 
sin embargo, depuesto á fines de Febrero y Pedro 
Peña nombrado presidente provisional por el Con- 
greso. La última revolución no sólo causó graves 
perjuicios al comercio y á la vida del país, sino que 
dió origen á rozamientos con la República Argenti- 
na. A mediados de Marzo los revolucionarios ataca- 
ron de nuevo y tomaron la capital. El Gobierno 
huyó y Emiliano González Navero se encargó inte= 
rinamente de la presidencia. El ex dictador Jara 
fué herido el 10 de Mayo en Paraguarí y murió de 
su herida á las pocas horas. El 15 de Agosto de 1912 
fué elegido presidente Eduardo Schaerer (hijo de un 
suizo-alemán) y como vicepresidente Pedro Bobadi- 
lla. A Schaerer sucedió, el 15 de Agosto de 1916, 
el esclarecido patricio Manuel Franco, que falleció 
el 5 de Junio de 1919, siendo substituído por el 
vicepresidente en ejercicio José.P. Montero. 

Desde fines del siglo x1x dos partidos políticos se 
disputan la dirección de la causa pública. El partido 
Colorado, con programa conservador histórico, y el 
partido liberal radical. Una fracción disidente de 
poca importancia ha formado dentro del partido libe- 
ral radical un grupo denominado cívico. Los hom- 
bres del partido Colorado gobernaron el país desde 
el año 1874 hasta el tiempo de la revolución liberal 
dirigida por el general Benigno Ferreira contra el 
gobierno del coronel Escurra (Diciembre de 1904). 
Desde entonces hasta hoy (1920). con algunas al- 
ternativas, continúa en el poder el partido liberal 
radical. Durante la administración liberal, el país 
ha entrado en un franco período de progreso, y la 
capital se ha hermoseado con las comodidades y 
adornos de las grandes ciudades modernas. 

Para terminar, resumiremos las frases del conocido 
escritor paraguayo S. Mosqueira, al tratar del porve- 
nir de su país. En el ParaGuAY se nota como el des- 
pertar á una nueva vida. Mucho falta por hacer to- 
davía para llegar al perfeccionamiento, pero harto se 
ha hecho en relación á los medios de que se disponía. 
En lo comercial, en lo social, en lo intelectual, en 
lo político, en todo sentido el renacer es completo. 
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Fuertes casas operando directamente por millo- 
nes sobre las plazas europeas y abriendo en ellas 
nuevos mercados para los productos; reuniones so— 
ciales frecuentes donde, en un ambiente de distin 
ción y civilidad, una nueva generación comienza 
otra vez á gustar los placeres de una vida feliz; li- 
bros y periódicos escritos por autores nacionales ó 
por extranjeros asimilados á nuestro medio, distri- 
buyéndose por el mundo para dar á conocer la ca— 
pacidad mental del país; la virtud de la tolerancia 
puesta eu práctica al día siguiente de una convul- 
sión sangrienta, como el testimonio de una educa— 
ción política muy avanzada; el elemento militar ilus- 
trado, formado en las academias, sometiéndose al 
civil, como un homenaje á los principios y á la idea; 
tal es el cuadro edificante del renacimiento para— 
guayo en constante evolución. La anarquía de los 
últimos años, que ha evidenciado que el fondo del 
carácter paraguayo no es la crueldad, ha sido consi- 
derada por muchos como signo de incapacidad ins- 
titucional del país; pero más racional es explicarla 
como resultado felizmente pasajero de las evolucio— 
nes de un organismo vigoroso en actividad. 


Cultura 


En la imposibilidad de hacer en este artículo un 
estudio completo de la cultura del ParAGUAY, nos 
limitaremos á dar una idea general de ella y á ano— 
tar algunos de los nombres ilustres que á la misma 
han contribuído, por más que las circunstancias es- 
pecialísimas por que ha pasado el país desde su in- 
dependencia, han hecho que ni el ingenio nacional 
haya podido producir sus naturales frutos ni los que 
de éstos hav surgido por una especie de generación 
espontánea hayan logrado abrirse paso y exteriori- 
zarse. En el artículo ParaquaY (MISIONES DEL) se 
consigna el grado de cultura á que la nación llega- 
ra en la época colonial. En este período, aunque 
reducido su campo de acción á las ciencias eclesiás- 
ticas, no dejó de ser un centro de cultura el Semi- 
nario Conciliar de San Carlos. Durante el gobierno 
del primer López se estableció en Asunción una 
Academia literaria para alumnos externos, destina— 
dos á servir de plantel al colegio que luego se fun— 
dase. En este Instituto, dirigido por el presbítero 
Marcos Antonio Maiz, se enseñaba latín, bellas le- 
tras, filosofía, teología, historia sagrada y eclesiás- 
tica y oratoria sagrada. Como se ve, también tomó 
esta institución más carácter religioso que político, 
y en él se prescindió de las ciencias físicas y exac- 
tas. Muchos extranjeros ilustres se han ocupado del 
ParacuaY. Entre ellos ocupan el primer lugar en el 
orden cronológico y, con frecuencia, en el científico, 
nuestros compatriotas. de los cuales Azara es autor 
de un Ensayo de la Historia Natural del Paraguay, 
que se distingue por la escrupulosa verdad de sus 
datos. Con él pueden citarse los padres Montenegro, 
Quiroga y Asperger, Cabrera, Fonseca, Alvear y 
Flores. Entre los demás deben mencionarse Bom- 
pland, que, durante su forzada permanencia en el 
país, se entregó á sabias investigaciones publicadas 
en parte por el conde de Brossard y aprovechadas 
también por el profesor Baillon; el botánico francés 
Balanza, que recogió hermosos herbarios, compren- 
diendo cerca de 3,000 especies, si bien limitó su 
campo de acción á la zona comprendida entre los 
paralelos 25 y 26” y los Meridianos 56 y 58%; Do- 
'mingo Parodi, á quien se debe un interesante estu 


dio subre las plantas del país; Rengger y Du Graty, 
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que dieron algunos datos sobre geología; De Bour= 
vade Le Dardye, autor de un estudio completo, aun- 
que resumido, y otros de menor importancia, En 
1845, como queda dicho en otro lugar, apareció el 
primer periódico paraguayo, al que siguieron mu- 
chos otros que han imitado los progresos del pe- 
riodismo moderno, habiéndose esforzado singular 
mente en perfeccionar sus servicios informativos y 
su presentación al público. Según una estadística 
de 1914, existían en Asunción los diarios Colorado, 
El Diario, El Nacional, El Tiempo, General Caba— 
lero y El Liberal; un Boletín mensual de la Estación 
de Agronomía, las revistas La Clínica, El ÁAgricul— 
tor Paraguayo, El Economista Paraguayo, la Revista 
del Paraguay, la Revista del Comercio, la Revista de 
Instrucción, la Revista Médica y otros varios perió- 
dicos semanales, quincenales y mensuales, En el 
resto del país sóle constan 41 Boletín de Capiatá 
(mensual), E! Imparcial (Pilar, quincenal), El Men- 
sajero (Concepción, semanal), £1 Municipio (Con- 
cepción, semanal), y Pilar Sport (Pilar, trimestral). 

La vida social es bastante intensa, sobre todo en 
la Asunción. Con fines económicos ó sociales exis— 
ten entre otras entidades la Cámara de Comercio, la 
Federación de Obreros Metalúrgicos del Paraguay, 
la Federación Obrera Regional Paravuaya, Sociedad 
Tipográfica del Paraguay y Sociedad de Empleados 
de Comercio, etc., etc. Las colonias española, ar— 
gentina. alemana, francesa, italiana y eslava sos- 
tienen también sociedades de carácter nacional; hay 
algunas dedicadas á fines artísticos, científicos ó gre- 
miales, como el Centro de Estudios Sociales, el 
Centro de Estudiantes Normales, el Centro Estu- 
diantil, el Gimnasio Paraguayo, el Instituto Para— 
guayo, la Agrupación Artística y la Sociedad de 
Prácticos de Ríos del Alto Paraguay; varias de de- 
porte, como el Auto-Club Paraguayo, el Club Na- 
cional de Regatas, El Mbiguá, la Liga Centenaria 
de Foot-ball, á la que están afiliados numerosos 
clubs, y, en fin, otras de objeto exclusivamente be- 
néfico, como la Cruz Blanca, la Sociedad de Bene- 
ficencia y Caridad y la Sociedad de Beneficencia y 
Patronato de la Infancia. La conocida institución de 
los Boy-scouts ha arraigado también en el PARAGUAY. 
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del Paraguay (Asunción, 1906): Bobland, Explora— 
ciones practicadas en el Alto Paraguay y en la lagu—- 
na Gayba (Buenos Aires. 1901); Deccud. Album 
Gráfico del Paraguay (Asunción, 1912); Graham, 
Á wanished Arcadia (Londres, 1901); Grubb, Among 
the indians 0f the Paraguayan Chaco (Londres, 1904), 
y An unknown People of and unknowen Land (Lon- 
dres, 1911); Koebel, Paraguay (Londres, 1917); 
Macdonald, Picturesque Paraguay (Londres, 1911): 
Olascoaga, Paraguay, traducido de la Geografía Uni- 
versal de Reclus, con prefacio y notas (Asunción, 
1896); Vallentin, Paraguay das land der Guaranis 
(Berlín, 1907); Domínguez, E? algodón, su produc— 
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ción en el Paraguay (Asunción, 1903); Du Graty, 
Minerales del Paraguay (Asunción, 1902); Parodi, 
Notas sobre algunas piantas usuales del Paraguay 
(Buenos Aires, 1886); Libro compuesto por el her 
mano Pedro de Montenegro de la Compañía de Jesús, 
año 1711. En Las misiones del Paraguay. manus- 
crito de 397 páginas en la antigua biblioteca del 
duque de Osuna (Madrid); Azara, Bssai sur 1'his- 
toive naturelle du Paraguay (París, 1809); Guía ge- 
neral del Paraguay (Asunción, 1914); Blas Garay, 
Independencia del Paraguay (Buenos Aires, 1906); 
Fischer-Treuenfeld, Paraguay in Wort una Bila 
(Leipzig, 1900); Anuario estadístico de la República 
del Paraguay (publicación anual); Mensaje del pre= 
sidente de la República al Congreso legislativo de la 
nación (anual); Boletín Oficial de los distintos minis- 
terios; A. Rebandi, Guerra del Paraguay (Buenos 
Aires, 1917); Papeles del tirano del Paraguay (Bue- 
nos Aires, 1869); El Paraguay moderno (Asunción, 
1915); Carnier, Verkerrunge und werkerhsmittel in 
Paraguay (1910); Lutgens, Beitrage zur kenntnis des 
Quebrachogebietes in Argentinen una Paraguay (Ham- 
burgo, 1910); Monte Domecq, E? Paraguay, su 
presente y su futuro (Buenos Aires, 1913); Romero, 
Republik Paraguay (Asunción, 1914); El Paraguay 
progresa. La Ciudad Concepción (Asunción, 1913); 
Manuel W. Chaves, E Poraguay Ilustrado; Miguel 
Barquero, 5. J., Trabajos cartográficos de los misione- 
ros jesuitas (Barcelona, 1914); Blas Garay, Compen- 
dio de Historia del Paraguay (Buenos Aires, 1906). 
V. la bibliografía de ParaGuaY (MISIONES DEL). 
Mapas. Morgenstern, Carte topographique de la 
République du Paraguay, al 1/355000 (Viena, 1878); 
Cabrer, Carta esférica de la Confederación argenti- 
na, de las Repúblicas del Uruguay y del Paraguay, 
que comprende los reconocimientos practicados por las 
primeras y segundas subdivisiones españolas y portu—= 
guesas del mando de don José Valera y Ulloa, don 
Diego de Alvear, Lucitano Sebastián Javier de Vega, 
Cabral de Cámara y Juan Rocio, en cumplimiento del 
tratado preliminar de límites del 11 de Octubre de 
1777 (París, 1853); Cortambert, Carta geográfica 
del Paraguay (París, 1854); Page, Track survey 0f 
the River Paraguay (1855); Leverger, Río Para- 
guay... Atlas (1857); Petermann, Der fuss Paraguay 
von Asuncion bis Corrientes nach den englischen Auf- 
namen unter Lient. GF. J. Day, al 1/1000000 (1857); 
Baptista, Reconhecimento da parte do rio Paraguay 
(1857); Petermann, Mapa original de la República 
Argentina y Estados adyacentes, comprendiendo las re- 
públicas de Chile, Paraguay y Uruguay, al 1/4000000 
(Berlín, 1852, 1859 y 1882); Du Graty, Carte de la 
République du Paraguay d'apres les travauz a' Azara, 
ceuo du Water Witch U. S. N. et ses propres observa- 
tions (1861); Mouchez, Carte de la partie meridio—- 
nale de la Republique du Paraguay d'apres les obser 
vations faites pendant le voyage du Bisson en 1857 
1858-59 (París, 1861). y Carte de la République du 
Paraguay (París. 1862); De Braier, Carte de la Reé- 
publique du Paraguay (París, 1864); Gonzaga, Di- 
versos esbozos dns reconhecimentos na margem do rio 
Paraguay (1869): Petermann. Das streitige Gebiet 
wwischen Argentinien und Paraguay, al 1/5000000 
(1876); Gierth, Mappa Geral do Sul do Brazil, das 
Republicas do Paraguay, ete., al 1/4000000 (1883); 
Beyer. Mapa de la República del Paraguay, al 
1/1000000 (Buenos Aires, 1586); Mapa de la Repú- 
blica del Paraguay, de la obra citada de Fischer 
Treuenfeld, al 1/2500000 (Leipzig, 1906). 
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Paraquar (MisioNES DEL). Hist. Con esta deno- 
minación, y también con la de Reducciones del Para- 
guay ó Doctrinas Guaranies, se conocen en la historia 
por antonomasia las cristiandades establecidas por 
los Padres de la Compañía de Jesús, desde fines del 
siglo xvi hasta fines del segundo tercio del xv111, en 
las regiones de la América meridional, denominadas 
con relación al gobierno de los jesuítas Provincia 
del Paraguay. Ml mapa en color representa clara— 
mente, y como en vista panorámica, aquella dila- 
tada provincia con sus principales zonas de evange— 
lización y el territorio que actualmente pertenece á 
cada una de las nuevas Repúblicas sudamericanas, 
donde se ve que la antigua provincia de la Compa— 
ñía no estaba reducida á la actual República del 
Paraguay, sino que comprendía, además, casi toda 
la República Argentina, el Uruguay, y parte de Bo- 
livia, del Brasil, y, al principio por lo menos, de 
Chile. Llamóse toda esta región Provincia del Para- 
guay, porque al fundarse ésta en 1604 era la princi- 
pal gobernación civil de todo aquel país la del Pa 
raguay, ya por haber sido la primera que fundaron 
los españoles en las regiones del Paraná, ya tam- 
bién por ser entonces de inferior categoría la del 
Tucumán, ya. finalmente, por no existir aún la de 
Buenos Aires ó Río de la Plata, que no se creó 
hasta 1617 por la Real cédula del 16 de Diciembre. 

En tan dilatadísima provincia varias eran las mi- 
siones entre infieles establecidas y cultivadas por 
aquellos heroicos misioneros, verdaderos conquista— 
deres de paz, que sometieron á la fe católica y á la 
corona de España innumerables tribus salvajes, á 
los que «los españoles no tienen fuerza para poder 
los conquistar ni sujetar por las armas», como es- 
eribía el gobernador Hernandarias al Rey Católico 
en 1609 (Archivo de Indias, 74-4-12; V. en Pas- 
tells, t. I, pág. 144). De todas estas misiones je- 
suíticas han adquirido más fama la de los Calcha- 
quíes. en la jurisdicción del Tucumán (ho y provincia 
de Salta); la de los Chiquitos, en la región más sep- 
tentrional de la provincia (hoy territorio de Bolivia), 
y las de las indomables tribus del Gran Chaco, don- 
«le los misioneros, si bien es verdad que no pudieron 
recoger gran fruto de conversiones, ni establecer re- 
«lucciones parmanentes, pero sí cosecharon á manos 
llenas trabajos y sacrificios tanto más heroicos cuan- 
to más infructuosos, y dignos por ellos quiénes los 
sufrieron de figurar entre los más gloriosos misione- 
ros de la América meridional. Pero por encima de 
todas estas misiones. las que más fama han adquiri- 
do en la historia y las que se denominan por exca- 
lencia Misiones del Paraguay son las establecidas 
entre los indios guaraníes en la parte oriental de la 
antigua provincia jesuítica del Paraguay. De estas 
misiones guaraníticas, pues, se tratará exclusiva- 
mente en este artículo, remitiendo al lector para las 
otras 4 obras más extensas, v. gr., las del padre 
Charlevoix. Lozano, Peramás, del Techo, etc ., aña- 
diendo aquí (ya que no se hace en la Bibliografía) 
respecto de la misión de.los Chiquitos, la más im- 
portante después de la de los Guaraníes, la clási- 
<a obra del padre Patricio Fernández, S. J.. Rela- 
ción histórica de las misiones de Chiquitos (Madrid, 
1726). IAS 

Muy oportunamente escribe el padre Antonio As- 
train,S. J., en su Historia de la Compañía de Jesús 
en la Asistencia de España. al empezar á tratar de 
las: misiones del Paraguay (t. V, página 496): «Si 
en'otras regiones americanas la falta de documentos 
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nos deja á media luz en la historia de los antiguos 
jesuítas, en cambio en las regiones del Paraná abun- 
dan de tal modo los documentos y se cruzan entre 
sí tan complicados los hechos, que el trabajo del 
historiador debe consistir principalmente en esco- 
ger lo necesario, ordenarlo con claridad y pronun= 
ciar juicio recto en medio de las contrarias opinio— 
nes y de las acres controversias que se suscitaron 
en torno de los principales hechos de nuestra his- 
toria.» Dos obras principalmente han servido de base 
en la redacción de este artículo (además de las que 
pueden verse en la Bibliografía), que son la His 
toria del padre Astrain, y la Organización social de 
las doctrinas guarantes, por el padre Pablo Her- 
nández, S. J., obra concienzuda y de autoridad 
difícilmente superada y que no puede ni debe ser 
comparada con la Historia interna documentada de 
la Compañía de Jesús, en cuyos capítulos referentes 
á las misiones del Paraguay el ex padre Mir no hace 
sino truncar maliciosamente y pervertir los docu- 
mentos (V. Detractores modernos de las misiones je 
suíticas del Paraguay, por N. Noguer, en ZRtazón y 
Fe, t. 37, 1913, IL, y también D. Miguel Mir y su 
historia interna documentada de la Compañía de Je- 
sús, por el padre Ramón Ruiz Amado, S. J., Bar- 
celona, 1914). 

Para presentar más ordenadamente toda la ma- 
teria, la dividiremos en tres grupos principales: 
I. Fundación de las Reducciones; II. Organización 
de las misiones; III. Su estado actual. 


I. — FunpacióN DE LAs REDUCCIONES 


A) Origen de la provincia. No todos los auto- 
res están conformes en designar cuáles fueron los 
primeros misioneros jesuítas del Paraguay. ni en qué 
año llegaron por primera vez estos religiosos á estas 
regiones: pero esta diversidad de pareceres procede, 
según creemos, de que cada escritor considera diver- 
sas partes ó provincias del dilatadísimo Paraguay, 
que hemos descrito anteriormente. Hablando, pues, 
cón toda propiedad, los primeros jesuítas que llega- 
ron á lo que más tarde fué provincia del Paraguay, 
fueron los padres Francisco Angulo y Alonso de 
Barzana, venidos del Perú á instancias del obispo de 
Tucumán, fray Francisco de Victoria, O. P.: llega 
ron á Santiago del Estero, la ciadad principal enton- 
ces de aquella diócesis, el 26 de Noviembre de 1585, 
no en el año 1586, como dice la mayor parte de los 
autores, tomándolo de Lozano y Charlevoix, que in- 
advertidamente lo escribieron así(V. Astrain, ob, cit,, 
t. IV, pág. 607, nota). Al Paraguay propiamente 
tal, ó sea á la actual República de este nombre, fue- 
ron los primeros en llegar en Agosto de 1587 los 
padres Juan Saloni, catalán; Tomás Filds, irlandés, 
y Manuel de Ortega, portugués, enviados todos allá 
por el padre Angulo á ruegos del obispo de la Asun- 
ción, fray Alonso Guerra, O. P.: ignoramos por qué 
en el artículo de The Catholic Encyclopedia se diga 
que el ilustrísimo Guerra fuese franciscano, siendo 
así que, según los documentos y el común sentir 
de los autores, pertenecía á la esclarecida orden de 
los Padres Predicadores (Archivo de Indias, 14-3-25; 
Astrain, Moner y Sans, Montoya, Lozano, etc.). 

Por algún tiempo se pensó en abandonar estas 
nuevas misiones, por razón de que siendo tan largas 
y peligrosas las distancias que las separaban del 
Perú, del que entonces dependían. era verdadera— 
mente muy difícil á los superiores el gobierno de las 
mismas, Mas allanadas, por fin, las dificultades, re- 


1246 


solvió el padre general, Claudio Aquaviva, erigir en 
provincia independiente aquellas ya muy florecien— 
tes misiones; y así, con feliz acuerdo, según los he 
chos lo demostraron, tomó la resolución de formar la 
provincia del Paraguay (Astrain, obra citada, t. IV) 
el 9 de Febrero de 1604, nombrando primer provin- 
cial al padre Diego de Torres. Llegó éste al Perú 
en 1605 con una lucida expedición de 45 misione— 
ros; pero en realidad no se efectuó la separación de 
la nueva provincia hasta el año 1607, razón por la 
cual algunos autores señalan en este año la creación 
de la nueva provincia del Paraguay. 

Una vez ésta constituída, el nuevo provincial, á 
instancias del gobernador Hernandarias y del obis- 
po fray Reginaldo de Lizarraga, O. P., empezó á 
distribuir sus misioneros por aquellas tierras «de in- 
dios infieles, y no reducidos (contra lo que algunos 
han dicho), sino esparcidos á su usanza en tolderías 
con sus caciques» (Hernández, ob. cit., t. 1, pági- 
na 406). Seis jesuítas partieron simultáneamente de 
la Asunción: “dos al Chaco, aos al Guairá y otros 
dos á las riberas del Paraná. Las misiones del Cha- 
co, después de varios años de inútiles esfuerzos y 
de reiteradas tentativas, tuvieron que abandonarse; 
las otras dos fueron las que, '4 costa de sacrificios sin 
cuento y después de largas vicisitudes, dieron por 
resultado las célebres reducciones del Paraguay, que 
«debían recordar al mundo estupefacto los hermo- 
sos días del cristianismo naciente» (Cretineau-Joli, 
t. TI, pág. 182). Entre éstas, las del Guairá y 
las del Paraná fueron las primeras, extendiendo más 
tarde su predicación los misioneros del Guairá hasta 
el Itatín, y los del Paraná, hasta el Uruguay y el 
Tape. De esta suerte fueron apareciendo nuevos 
pueblos de cristianos en distintas regiones simultá—- 
neamente y á veces con el mismo nombre, por lo 
cual y por haber algunos de ellos cambiado á veces 
de nombre y otras de lugar, resulta algún tanto 
eonfusa su historia en algunos escritores. Prescin- 
diendo, pues, del orden cronológico, se presentan 
aquí agrupados en dos regiones para mayor claridad. 

B) Reducciones del Paraná, Uruguay y Tape. 
La primera de todas las reducciones («llamamos re— 
ducciones, dice el padre Montoya, ob. cit., pág. 29, 
á los pueblos de indios que viviendo á su antigua 
usanza en montes... redujo la diligencia de los Pa= 
dres á poblaciones grandes y á vida política y hu- 
mana»), absolutamente consideradas, es la de San 
Ignacio, fundada en 1609 por el padre Marciel de 
Lorenzana, en la región del Paraná; llamóse esta 
cristiandad San Zgnacio-guazú (San Ignacio grande) 
para distinguirla de otra del mismo nombre, San 
Ignacio-miní (San Ignacio pequeño), fundada al si- 
guiento año en el Guairá y no menos floreciente que 
la anterior. ' 

Llamado de nuevo al rectorado del Colegio de la 
. Asunción el primer misionero del Paraná, padre Lo- 
renzana, fué substituído por el insigne apóstol padre 
Roque González de Santa Cruz, natural de la Asun- 
ción y protomártir de las misiones guaraníticas. Este 
ilustre misionero fundó en 1615 dos nuevas reduc- 
ciones: la de Santa Ana, junto á la laguna Iberá, y 
la de Itapúa, al S. del Paraná, trasladada seis años 
más tarde al N. del mismo río en el sitio que hoy 
ocupa Villa Encarnación. No contento con estas 
fundaciones, dilató su campo de evangelización, di- 
rigiéndose denodadamente, primero al Alto Paraná, 
y luego hacia las riberas del Uruguay, donde fundó, 
el 8 de Diciembre de 1620, 4 Concepción; en 1626, 4 
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San Nicolás, San Javier y Yapeyú, llamada también 
Santa María de los Tres Reyes; de aquí se dirigió á 
reconocer las ásperas y bárbaras regiones del Tape, 
«donde en un siglo después que se descubrió el Uru- 
guay no se atrevió á pisar planta española» (Loza— 
no, Conguwista..., t. l, pág. 32), y en las que más 
tarde otros misioneros jesuítas establecieron flore= 
cientes cristiandades. De vuelta de esta región á la 
del Uruguay reunió el padre González de Santa 
Cruz'nuevas tribus de infieles en las reducciones de 
Candelaria de Caazapaminí y Asunción del Iyuí, y, 
por fin, el 1. de Noviembre de 1628 empezó la re— 
ducción de Todos los Santos del Caró, donde quince 
días más tarde recibía como premio de sus apostóli- 
cas empresas la corona del martirio, junto con sus 
compañeros los padres Alonso Rodríguez y Juan del 
Castillo. Destruída por entonces esta reducción, la 
sangre de los mártires hizo brotar más tarde en el 
mismo sitio una floreciente cristiandad, que con el 
nombre de Mártires, en memoria de los Santos Már- 
tires del Japón, por aquel tiempo canonizados, re 
unió el mismo provincial del Paraguay, padre Váz- 
quez Trujillo. Existían, además, en aquella región 
la reducción de Corpus en el Alto Paraná, fundada 
en 1622 por el padre Diego de Boroa, y las de San 
Carlos y Apóstoles (llamada también San Pedro y 
San Pablo) en la región del Uruguay, establecidas 
por el padre Pedro Palermo. : 

Hallándose en Candelaria de Ibicuití, la reducción 
más meridional del Uruguay, tuvieron noticia los 
padres Romero y Andrés Rúa que los moradores del 
Tape, sus fronterizos, parecían menos adversos al 
Cristianismo que en tiempo del padre Roque Gonzá- 
lez, € internándose por aquella región, que forma 
parte de la actual provincia de Rio Grande do Sul, 
del Brasil, vieron, en efecto, completamente troca— 
dos sus moradores: «cambio tan inesperado no du= 
daron los Padres se debía como fruto á la intercesión 
del santo mártir (padre Roque González)» (Charle- 
voix, t. TI, pág. 327)... En breve tiempo se estable- 
cieron hasta diez reducciones: fué la primera la de 
San Miguel, fundada :en 1632 por el santo mártir 
Cristóbal de Mendoza; á ésta siguieron en el mismo 
año las de Santo Tomé y Santa Teresa, y al siguien- 
te se levantaron las de San José, Santa Ana, San 
Joaquín, Natividad y Santos Cosme y Damián. Fi- 
nalmente, en 1634, el padre Juan Agustín bautizó 
950 indios, y con ellos formó la reducción de San 
Cristóbal, y en 1635 el padre Pedro Romero, «nno 
de los más fervorosos apóstoles del Paraguay» (As= 
train, t. V. pág. 517) y superior entoncés de todas 
aquellas misiones del Uruguay y Tape, fundó la de 
Jesús María. a 

Apenas contaba esta reducción un año de existen- 
cia, cuando aquella misma tempestad que, como en 
seguida veremos, había arrasado las cristiandader 
del Guairá y del Itatín, vino también á descargar 
sobre Jos pacíficos moradores del Tape. En 1636 
aparecieron sobre ellos los mamelucos, de los que 
se trata más adelante, y «en repetidas irrupciones 
devastaron varias reducciones mo sólo del Tape, 
mas aun del Uruguay, por lo que los perseguidos 
neófitos no tuvieron entonces otro remedio para es- 
capar de la muerte ó la esclavitud, que abandonar 
sus hogares y trasladarse á la ribera occidental del 
Uruguay y costas del Paraná, donde, finalmente, se: 
concentraron todas las Doctrinas guaraníes. 

De las 10 reducciones del Tape, 4 fueron arrasa= 
das por los mamelucos y las 6 restantes emigra=, 
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ron; de las 8 establecidas en la banda oriental del 
Uruguay 2 fueron destruídas por los mamelucos y 
las restantes se trasladaron á la ribera occidental, si 
bien más tarde volvieron á establecerse algunas re- 
ducciones en la costa- oriental. 

C) Reducciones del Guairá y del Itatín. Al mis- 
mo tiempo que salían de la Asunción los dos prime- 
ros misioneros del Paraná, otros dos, los padres 
José Cataldino y Simón Masseta, se dirigieron á la 
región NE. denominada Guairá (hoy territorio del 
Brasil) que se extendía por la ribera oriental del 
Paraná, entre los 23-26" de latitud austral. Al cabo 
de medio año empleado en recorrer cerca de 200 le- 
guas, que los separaban de la Asunción, y des- 
pués de sufrir penalidades sin cuento, llegaron, 
por fin, al Paranapané, en cuyas márgenes fun— 
daron en Julio de 1610 la primera reducción del 
Guairá, que denominaron Loreto, y no muy lejos de 
allí, á orillas del Pirapó, la segunda, San Ignacio 
miní. Dos años más tarde fueron enviados al Guai- 
rá, donde tan copioso fruto se recogía y tan hala - 
giieñas esperanzas se ofrecían para adelante, dos 
nuevos misioneros. uno de los cuales fué el famosí= 
simo padre Antonio Ruiz de Montoya, á quien tan- 
tos y tan grandes favores debe la provincia del Pa- 
raguay. En su precioso librito Conquista espiritual 
del Paraguay puede seguirse paso á paso el desen— 
volvimiento de las reducciones del Guairá desde su 
fundación hasta su ruina, de todo lo cual fué el pa- 
dre Montoya testigo ocular, quien deja entrever 
asimismo, al narrar sus propias correrías apostó- 
licas, algo de los trabajos, peligros, dificultades y 
sinsabores que lleva consigo la conversión de los in 
fieles, al mismo tiempo que la abnegación de aque— 
_Mos celosos misioneros que, renunciando gustosos á 
las comodidades y riquezas de su patria, navegaban 
á las Indias «á la fama de los minerales ricos de 
almas de aquella pobre provincia» (Montoya, pági- 
na 54). 

Aumentado, pues, el número de misioneros, pu= 
dieron también aumentar las reducciones: y así, en 
el transcurso de los años 1622 á 1628 se fundaron 
11 pueblos más, interviniendo en todos al principio 
como misionero, y más tarde como superior, el após- 
tol del Guairá, padre Ruiz de Montoya. Las reduc—- 
ciones fueron: en 1622, San Javier de Tayatíf; en 
1625, Encarnación de Nautinguí y San José de Tu- 
cutí: en 1626, San Miguel de Ibitiruzú y San Pablo 
de Tayatí; en 1627, San Antonio de Ibiticoy. Con= 
cepción de Gualacos y San Pedro; finalmente, en 
1628, en tierras de los caciques Tayaoba y Guira- 
verá, Los Siete Arcángeles, Santo Tomás y Jesús 
María. 

Para tantos y tan rápidos progresos. lo mismo 
aquí que en las regiones del Paraná inferior y del 
Uruguay, los padres no contaban con las fabulosas 
riquezas que harto ligeramente se les han atribuído. 
«Hallélos (á los misioneros del Guairá) pobrísimos 
(Montoya, pág. 44), pero ricos de contento. Los 
remiendos de sus vestidos no daban distinción á la 
materia principal. Tenían los zapatos., .remendados 
con pedazos de paño que cortaban de la orilla de sas 
sotanas...; pan, vino y sal no se gustó por muchos 
años; carne, alguna vez la veíamos de caza, que 
bien de tarde en tarde nos traían algún pedazuelo 
de limosna... Obligó la necesidad á sembrar por 
nuestras manos el trigo necesario para hostias. Du- 


.rónos media arroba de vino casi cinco años, tomando. 


de él lo preciso solamente para consagrar.» 
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Describe el mismo autor más adelante las penali- 
dades que sufrió en su viaje desde las reducciones 
hasta la Asunción y cómo, á consecuencia de las fa- 
tigas, murió el padre Martín Urtazún, que sólo con- 
taba veintiséis años. 

En cuanto á las reduccionesdel Guairá, pasados 
veinte años desde su fundación, vinieron á infestar- 
las los mamelucos que, con repetidas incursiones y 
hostilidades, las destruyeron casi por completo, obli- 
gaudo á los misioneros á emigrar con los neófitos 
que les quedaban. Recogido lo que buenamente po= 
dían llevarse, 12,000 indios (únicos que restaban de 
los 50.000 que había en las reducciones del Guairá) 
empezaron á bajar por el Paraná abajo embarcados 
los que podían en 700 balsas construídas para el caso. 
Llegados al famoso Salto Guairá (véase el gra bado de 
la página 1213), hubieron de abandonar sus embar— 
caciones para salvar por tierra aquel obstáculo. «Con 
todo, dice el padre Montoya, quien cual amoroso 
padre acompañaba á sus queridos indios en estos tra- 
bajos, probamos á echar por aquellas aguas 300 ca- 
noas por ver si salían algunas sanas. porque pasadas 
25 leguas que habíamos de caminar por tierra, ha= 
bíamos de volver á tomar el mismo 1í0 y rumbo; pero 
el ímpetu del agua, la profundidad inmensa y el arre- 
batado movimiento con que daba con ellas en aspe- 
vísimos escollos, las volvía astillas » (Montoya, pá- 
gina 158.) Al cabo de ocho días de camino por tie- 
rra, pudieron de nuevo volver al río, y por él más 
tarde al sitio en que definitivamente habían de esta— 
blecerse, cerca de las primeras reducciones del Pa- 
raná y del Uruguay, distante unas 200 leguas de su 
primitivo emplazamiento; los trabajos, hambre y pes- 
te de aquel tan largo y dificultoso camino redujeron 
4 4,000 el número de los emigrados. 

Poco antes de abandonar estas reducciones del 
Guairá. envió el padre Montoya dos misioneros, 
ambos belgas, los padres Ferrer (su propio nombre 
era Diego Ranconier, que en el Paraguay cambió * 
por el español de Ferrer) y Mansilla (propiamente 
Justo Van Surk) á explorar las regiones del Itatín, 
situadas algo más al N. y en las riberas del río Pa- 
raguay. Hacía ya tiempo, desde 1612, que alyunos 
caciques de aquellas tribus, viendo la paz y pros- 
peridad de que con el cristianismo disfrutaban sus 
vecinos del Guairá, deseaban tener consigo algunos 
de aquellos padres europeos para que les enseñasen 
también á ellos la nueva vida y doctrina. Comen= 
zaron en seguida los Padres sus trabajos, mientras 
dos nuevos misioneros, los padres Ignacio Martínez 
y Nicolás Henart, venían en su ayuda. A fuerza 
de inmensas fatigas, que en breve acabaron con 
la vida de los padres Henart y Ranconier, logra- 
ron los misioneros reunir á sus nuevos converti- 
dos en cuatro pueblos: Santos Angeles, San José, 
Encarnación (6 Natividad) y San Pedro y San Pablo 


(6 San Benito). Las muchas tribulaciones que hu- 


bieron de padecer estos nuevos cristianos, ya de 


parte de los mamelucos, ya también de los españo- 
les, y aun de la autoridad eclesiástica que, con buen 
celo, pero equivocadamente, privó. aunque por breve 
tiempo, á estos pueblos de sus misioneros jesuítas, 


para encomendarlos á clérigos seculares, fueron cau- 


sa de que se dispersasen varias veces estas cristian- 
dades, que al reunirse de nuevo, cambiaron repeti- 
das veces de situación y de nombre; de aquí que 
aparezca á primera vista alguna confusión en los di- 
versos autores al nombrar aquellos pueblos. Las re- 
petidas invasiones y crueldades de los mamelucos 
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obligaron también á estos pueblos á emigrar, como 
lo habían hecho sus vecinos de Guairá; y así, en 
1659, vinieron, finalmente, á establecerse también 
entre las primeras reducciones del Paraná en dos 
pueblos, Santa María de Fe y Santiago. 

D) Los mamelucos y los encomenderos. Entre 
los más funestos enemigos exteriores de las reduc= 
ciones figuran, en primer término, los mamelucos y 
los encomenderos, que llegaron por lo mismo á ha= 
cerse tristemente célebres en la historia de las mi- 
siones del Paraguay. 

Eran los mamelucos, de quienes varias veces se 
ha hecho ya aquí mención, unos habitantes de la 
ciudad de San Pablo de Piratininga, en el Brasil, 
conocidos también por el nombre de paulistas (del 
nombre de su ciudad), y por el genérico de portu- 
gueses, que se daba entonces á los del Brasil por ser 
súbditos de la corona de Portugal. El padre Mon- 
toya los llama también alardes, comparándolos, sin 
duda, á los árabes,. invasores de España, por su 
crueldad. 

Habíase reunido en la ciudad de San Pablo, gra- 
cias quizá á su posición estratégica y á hallarse muy 
distante de las autoridades reales, toda suerte de 
fugitivos. malhechores y bandoleros, no sólo portu= 
gueses, sino también holandeses, españoles y fran- 
ceses, quienes, uniéndose con las razas indígenas, 
dieron origen á una generación de mestizos, que los 
portugueses llaman mamelucos (Montoya, Conquista 
espiritual, pág. 144, nota), desprovistos de todo 
sentimiento de humanidad y dispuestos para toda 
clase de tropelías. De cuando en cuando solían sa— 
lir, como bandadas de langostas, á las comarcas 
vecinas, asolándolas y llevándose sus riquezas, sus 
víveres. sus animales, y aun sus pobladores, que 
los vendían luego como esclavos; llamaban á estas 
correrías malocas, y como solían durar varios meses 
y aun á veces dos y tres años, no era extraordinario 
volviesen también con hijos tenidos en aquellas ex- 
pediciones aventureras; á estos niños los apellidaban 
los de San Pablo mamelucos, es decir, hijos habidos 
durante las malocas (Astrain, Historia de la Compa- 
ñía de Jesús, t. V, pág. 543), nombre que más tar- 
de se aplicó á toda aquella gente de San Pablo. 
Otros, finalmente (Charlevoix, t. II, pág. 175), 
asignan como origen de este nombre la semejanza 
de estos mestizos con los antiguos esclavos de los 

“sultanes de Egipto (V. MameLuco). Sea cual fuere 
la razón de este nombre (la más verídica parece ser 
la segunda) es lo cierto que estos paulistas, viendo 
establecidas las reducciones y congregadas en ellas 
las tribus salvajes que buscaban en sus malocas, 
comenzaron muy pronto á hostigarlas unas veces 
solos, otras y con más frecuencia aliándose- con al- 
gunas tribus indígenas, como los feroces tupies, 
Caían de improviso sobre los pacíficos neófitos, y 
valiéndose de su superioridad en número y en ar- 
mas, se apoderaban de los pueblos, los quemaban y 
destruían por completo después de saquearlos. y 
obligaban á sus indefensos habitantes ó á rendirse á 
la esclavitud ó 4 perder la vida. 

En las cartas y relaciones de los misioneros se 
describen las crueldades de estos portugueses del 
Brasil, que desde 1628, en que asaltaron la primera 
reducción del Guairá, hasta 1641,.en que se puede 
fijar su definitiva derrota ea Mbororé por los guara- 
níes, fueron causa de la ruina de las reducciones 
del Guairá, del Itatín, del Tape y del Uruguay, se- 
gún queda indicado, llevándose de ellas tan excesivo 
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número de indios como esclavos, que pasan de 
200,000, según la Real Cédula al virrey del Perú, 
marqués de Mancera (Archiv. de Ind., 122-3-2; Pas- 
tells. t. IL, pág. 33). 

Como muestra de tantas crueldades se cita lo 
que en una de tantas invasiones realizaron, tal como 
lo refiere un testigo ocular, el padre Simón Masse- 
ta, cuya relación se conserva, como tantas otras se- 
mejantes, en el Archivo general de Indias (74-3-26: 
Pastells, t. I, pág. 436). Acercáronse unos 400 por- 
tugueses y 2,060 tupíes por Marzo de 1629 á la 
reducción de Jesús María, en el Guairá, donde era 
cura el padre Masseta; salióles éste al encuentro en 
son de paz y llevando delante la cruz «rodeado de 
los indios mis hijos, alcaldes y caciques con sus va- 
ras de paz». De repente los paulistas dieron la señal 
de ataque, y se arrojaron sobre los indios y contra 
la iglesia. El padre creyó que tal vez los sentimien= 
tos religiosos tendrían alguna fuerzá para contener 
aquella furia; vistióse una sobrepelliz, púsose la es- 
tola, y con religiosa pero vehemente severidad les 
exhortó á respetar la casa de Dios, y á no cometer 
tan horribles maldades. Ellos, burlándose de él, 
rompieron la pila bautismal, arrastraron por el sue- 
lo los ornamentos sagrados, derramaron los santos 
óleos y destrozaron todas las imágenes que había en 
la iglesia «con furor digno de hugonotes». Entre 
tanto otros iban apresando y metiendo en colleras 
á todos los indios que andaban por el pueblo, sin 
dejar ni uno solo. Daba compasión, dice el padre 
Masseta, contemplar aquellos indios recogidos á pa- 
los por los paulistas, y tratados con un rigor cual 
no lo usaran ni los turcos ni los herejes. Reunida ya 
toda la presa, observando aquellos desalmados-que 
varios por viejos ó por enfermos no podrían caminar 
hasta su ciudad de San Pablo, con crueldad verda- 
deramente horrorosa, los juntaron todos y, atados, 
los arrojaron en una grande hoguera, que encendie- 
ron en medio del pueblo: algunos de aquellos infe- 
lices pudieron arrastrarse fuera de las llamas; pero 
los feroces tupíes, aliados de los portugueses, los 
asieron, y los arrojaron de nuevo á las llamas hasta 
consumirse por completo. Tan horribles atrocidades 
las describen testigos oculares y contemporáneos, 
cuyas narraciones, algunas aseguradas con juramen- 
to, se conservan en Archivos públicos, como el de 
Indias en Sevilla, la Biblioteca Nacional en Madrid, 
en Río de Janeiro, Buenos Aires y Santiago de Chile 
(véanse las obras del padre Hernández y del padre 
Pastells). 

Concluído el saqueo, partieron los mamelucos con 
su presa camino de San Pablo; el padre Masseta, no 
sabiendo qué hacerse para socorrer á los indios cau- 
tivos, determinó seguirlos hasta el Brasil, acompa- 
ñado del padre Mansilla, y pedir allí justicia á las 
autoridades. En los cuarenta y siete días que duró 
el viaje tuvieron que ver los misioneros con sumo 
dolor cómo algunos de sus amados indios se caían 
por los campos muertos de fatiga, ó eran abandona- 
dos por los paulistas cuando ya no podían andar. 
«Y es tanta su crueldad. dice la Real Cédula del 
16 de Septiembre de 1639 (Archiv. de Ina., 76-3-5: 
Pastells, II, pág. 35), que al que enferma en este 
camino lo matan, porque no les embarace: y á lá ma- 
dre que por traer el hijo á cuestas no puede llevar 
la carga que le reparten, se lo quitan y matan: con 
que van dejando tantos cuerpos muertos. que por 
el rastro de ellos se puede saber de dónde los traen.» 
Con este rigor, prosigue la misma Cédula, de 
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300,000 almas que han sacado del Paraguay, no 
han llegado al Brasil ni 20,000. 

Para remedio de tantos males acudieron los mi- 
sioneros primero á los gobernadores del Brasil para 
que prohibiesen tales expediciones, mayormente por 
tierras que no pertenecían á la corona de Portugal; 
pero éstos, ó no les hicieron caso, ó dieron tan fúti- 
les y ridículas provisiones que no llegaron ni siquie- 
ra á publicarse [véanse las Cartas del padre Man= 
silla al padre general (Pastells, Il, 438) y al padre 
Boroa (Arch. de Ind., “14-3-26). y las dos del padre 
Masseta al padre Crespo (Arch, de lud., TA-3-26) 
del 13 de Diciembre de 1629 y 25 de Enero de 
1630]. Llamaron entonces en auxilio de los indios 
á los gobernadores del Paraguay y del Kío de la 
Plata; pero la indolencia de unos, como Pedro de 
Lugo (véanse en Pastells, IL, págs. 21-25 y 68-71, 
las Cartas de los padres Ruyer y Ampuero al padre 
Montoya, y la del padre Boroa al rey), y la compli- 
cidad de otros, como Luis de Céspedes [véanse va- 
rios documentos y procesos judiciales en Pastells I, 
durante todo el período 1626-38; principalmente La 
declaración jurada del padre Montoya al rey (pági- 
nus 457 y siguientes) y La carta del virrey del Perú, 
conde de Chinchón, ¿Su Majestad (pág. 471), etc.], 
hicierón que se malograsen los auxilios enviados por 
algunos de ellos en virtud de las primeras Cédulas 
Reales, despachadas al efecto, En vista de tan grave 
daño y riesgo que corrían las reducciones por causa 
de las repetidas malocas y de lo ineficaz de los me- 
dios hasta entonces adoptados para impedirlas, re- 
solvieron los Padres del Paraguay, en la Congre- 
gación provincial de 1637, enviar á Europa dos 
procuradores, uno al Sumo Pontífice y otro á la cor- 
te de Madrid, Llegó, en efecto, á Roma el padre 
Díaz Taño, y obtuvo de Urbano VIII el breve Com- 
wissum Nobis (22 de Abril de 1639), por el que se 
mandaba al colector pontificio en Portugal que re- 
primiese con censuras y demás medios que estu- 
viesen á su alcance á los forajidos del Brasil, y los 
prohibiese, so pena de excomunión, esclavizar á los 
pobres indios. Entre tanto, llegaba también á Ma- 
drid el padre Ruiz de Montoya, y obtenida la real 
audiencia: «Señor, dijo (según se lee en el Memo- 
rial publicado por Trelles en la Revista de la Bibtio- 
teca, MI, pág. 236), desde aquellas remotas provin- 
cias he dado voces con cartas á esta corte, manifes- 
tando los intentos de los portugueses; y por la 
distancia que hay de tantas leguas no he sido oído: 
y ¡sí vengo á los reales pies de V. M. á pedir el re- 
medio de los males gravísimos que justamente se 
temen.» Entregó entonces ú Felipe IV los documen- 
tos que traía; y fué tal la impresión que hubieron de 
cansar en el monarca las razones de aquel misionero, 
consumido por sus fatigas entre los infieles, y que 
de distancia de más de 2,000 leguas «con un bácu- 
lo en la mano, y muriéndome. como S. M. veía» 
(estaba gravemente enfermo con una recia calentu= 
ra), acudía á pedir el remedio «de talesinjusticias, y 
agravios de los vasallos, y daños de la monarquía»; 
que el rey. después de haber leído los Znformes, los 
envió al Consejo de Indias con esta apremiante re 
comendación: «Mirad de las cosas que ese religioso 
me avisa: son de tanto peso, que mi Persona había 
de iv al remedio. Remediadlo con todo cuidado» 
(Carta del padre Montoya al padre Boroa, en el Ar- 
chivo general de la nación, Buenos Aires, Jesuítas, 


publicada por primera vez:en Razón y Pe por el pa- 
dre Hernández), : ; 
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Imposible es enumerar aquí las Cédulas Reales 
que en el espacio de seis años, que estuvo en Ma-— 
drid, obtuvo el padre Montoya en favor de las misio- 
nes del Paraguay; baste decir que desde entonces 
comenzó á mejorar la condición de los neófitos y lu 
conducta de los gobernadores, siendo una de las más 
famosas concesiones la del uso de las armas de fue- 
go álos indios de las reducciones, concedida á nom- 
bre del rey por el virrey del Perú, marqués de Man- 
cera (Hernández, Organización social, 1, apéndices), 
y ratificada definitivamente por el rey en 1679 
(Archiv. de Ina., 122-3-6). Con ellas no sólo se 
vieron libres las reducciones de sus implacables ene- 
migos los mamelucos, sino que constituídos los gua- 
raníes en 1649 guarnición de frontera por el virrey 
del Perú, conde de Salvatierra, fueron los mejores 
defensores de la monarquía en los disturbios exterio- 
res é interiores de aquellas regiones (véase, v. gr., 
el Memorial del padre Burgés, publicado por Her— 
nández, Organ. soc., TL, pág. 640, y Monner y Sans, 
pág. 105). 

Las misiones tuvieron también por adversarios á 
los encomenderos; dábase este nombre á aquellos 
españoles (ó sus descendientes, á quienes se llamaba 
también vulgarmente españoles), que tenían á su ser- 
vicio en calidad, prácticamente de esclavos, á los 
indios. : 

Oficialmente, según las leyes de Indias, enco— 
mendero era aquel (V. ENCcoMENDERO) que en re- 
compensa de sus conquistas ó méritos particulares, 
recibía del gobernador ó del rey la desiguución de 
un cierto número de indios, obligados á presterle 
servicio, y que quedaban, por lo mismo. encomen— 
dados al cuidado de aquel particular, para que los 
defendiese é hiciese instruir en la religión. Jra. por 
decirlo así, aunque la comparación no sea del todo 
exacta, un señor feudal de los indios. Estas enco- 
miendas (V. ENcomIENDAS DE ÍnprIos) establecidas 
va desde los tiempos de Cristóbal Colón, y regla— 
mentadas por la sabia y paternal legislación de los 
Reyes Católicos y sus sucesores, eran de suyo justas 
y legítimas, si se hubiesen mantenido en las condi 
ciones asignadas (véanse las Leyes de Indias, Ma- 
drid, 1681, 4 t.). Pero desgraciadamente estaban 
inficionadas de un vicio que por la natural codicia 
de los hombres fué siempre creciendo, especialmen— 
te en las regiones de la Plata y del Paraguay, y que 
las leyes y Ordenanzas Reales no lograron hacerlo 
desaparecer hasta fecha muy reciente en la historia, 
el servicio personal. 

Prescindiendo, pues, de lo que tal institución era 
en el resto de América, y ciñéndonos únicamente a) 
Paraguay, cuando los jesuítas llegaron á esta re— 
gión. encontraron ya este mal muy arraigado en vir- 
tud de la costumbre y de las inicuas Ordenanzas de 
los gobernadores Abreu é Irala. 

Aunque cosas distintas de derecho, eran, sin em— 
bargo, de hecho una misma la encomienda y el ser— 
vicio personal, resultando de ello los pobres indios 
súbditos en teoría, y esclavos en la práctica de los 
encomenderos. 

Pero aun se distinguían dos clases de servicio per- 
sonal: el de los mitayos 6 indios que satisfacían su 
tributo de servir sin sueldo al encomendero por mitos 
ó por turno (teóricamente duraba la mita para cada 
uno dos meses al año, pero en realidad por un mo- 
tivo ó por otro de la avaricia de los amos se exten— 
día á seis meses, y aun con frecuencia 4 un año 
entero); y el de los yanaconas ó el de los indios cap- 
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turados en expediciones dirigidas contra ellos por ha- 
berse rebelado ó cometido hostilidades, y sujetos al 
servicio del encomendero sin retribución alguna y 
por toda la vida. A estas expediciones llamaban tam- 
bién malocas, que muchas veces realizaron no sólo 
los gobernadores, mas aun los particulares españoles 
(en el sentido vulgar antes dicho) contra indios pa- 
cíficos, y aun contra cristianos, por la codicia de 
poseer yanaconas, ó de venderlos á buen precio á los 
mismos portugueses del Brasi). No paraban en esto 
las desdichas de los mitayos ó yanaconas; frecuente— 
mente. según el capricho de sus encomenderos. eran 
enviados á trabajos forzados en parajes distantes é 
insalubres, donde consumían en la esclavitud sus 
fuerzas y su vida. Así, por ejemplo, escribe el pa= 
dre Montoya (Conguista, esp., c. VIT), de los que 
eran enviados al laboreo de la hierba mate á Mbara- 
cayú: «De este desmedro de los indios sujetos ó en— 
comendados á españoles, ya no se pregunta la causa, 
por ser tan sabida... Hacen la hierba, que llaman del 
Paraguay... con no pequeño trabajo de los indios, 
quesin comer en todo el día más que hongos, frutas 
ó raíces silvestres que su ventura les ofrece por los 
montes, están en continua acción y trabajo, tenien— 
do sobre sí un cómitre, que apenas el pobre indio se 
sentó un poco á tomar resuello, cuando siente su ira 
envuelta en palabras, y á veces en muy gentiles 
palos. Tiene la labor de aquella hierba consumi- 
dos muchos millares de indios; testigo soy de haber 
visto por aquellos montes osarios bien grandes de 
indios, que los más murieron gentiles, descarriados 
por aquellos montes... Hechos ya en cada aloja— 
miento... 100 y 200 quintales de hierba con ocho ó 
nueve indios los acarrean, llevando á cuestas cada 
uno 5ó 6 arrobas, 10, 15 y 20 y más leguas; pe- 
sando el indio mucho menos que su carga (sin darle 
cosa “Alguna para su susteuto)... ¡Cuántos se han 
quedado muertos recostados sobre sus cargas; y sen- 
tir más el español no tener quién se la lleve que la 
muerte del pobre indio! ¡Cuántos se despeñaron con 
el peso por horribles barrancas, y los hallamos en 
aquella profundidad...! ¡Cuántos se comieron los ti- 
gres poraquellos montes!; un solo año pasaron de 60, 
¡Clamaron estas cosas al cielo!» 

Ya se deja entender cuán aborrecidos se hicieron 
con esto los españoles á los indios, para quienes era 
lo mismo español y encomendero; y cuánto dificultó 
esto la evangelización de los indígenas, escarmenta- 
dos ya de los primeros clérigos que vinieron con los 
conquistadores á predicarles la fe cristiana, y con 
ellos los encomenderos. Era negocio dificilísimo para 
los misioneros jesuítas persuadir á aquellos ya natu- 
ralmente recelosos salvajes á que abrazasen el cristia- 
nismo. crevendo como creían, según ellos mismos 
se lo confesaron más tarde al padre Lorenzana 
(Lozano, Hist. de la Compañ., lib. VI. e. 7), «que la 
traza de juntarlos en un pueblo era para poder en- 
tregarlos mejor á los españoles, quienes los hiciesen 
sus esclavos». Puede decirse, sin temor de exagerar, 
que los españoles encomenderos fueron el mayor obs- 
táculo para la conversión de los guaraníes. De ahí 
por lo mismo el empeño decidido y la constancia 
apostólica con que lucharon los jesuítas contra estos 
abusos ante la autoridad eclesiástica y civil, ante 
las cortes de Roma y de Madrid. Y de ahí también 
el odio de aquellos españoles contra los jesuítas: 
«por esto, escribía el padre González al padre gene- 
ral (Astrain, t. 1V, pág. 664), nos tienen aborreci- 


dos (los de la Asunción), y nos levantan mil testi- 
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monios, y nos han quitado las limosnas, hasta no 
querernos vender lo que vamos á comprar para 
comer». «Mas damos gracias á Dios, añade, que no 


| nos faltan algunos amigos que nos lo dan.» 


Y bien será advertir, siquiera sea de paso, que 
con este motivo escribieron estos españoles del Para- 
guay informes y documentos contra la Compañía, 
acusándola de muchas cosas, y entre otras de con- 
tradecir á la legítima autoridad, puesto que los go- 
bernadores del Paraguay y del Tucumán habían 
autorizado el servicio personal usado hasta entonces: 
y no han faltado más tarde escritores que, citando 
tales documentos, han querido justificar con ellos 
sus calumnias y sus odios contra los jesuítas. 

Entre las numerosas Cédulas Reales y leyes, en 
virtud de las cuales los indios de las reducciones, 
gracias á las gestiones de sus misioneros, fueron 
excluidos de todo servicio personal é incorporados 
directamente á la Corona Real, merecen citarse las 
famosísimas Ordenanzas de Francisco de Alfaro 
(Arch. de Ind., 74-4-4), comisionado especialmente 
por el rey para poner remedio á estos males, y las 
famosas Cédulas de 1633 y 1642 (Arch. de lna., 
122-3-2). Reprimiéronse con esto, al menos tempo- 
ralmente, los abusos; pero luego las intrigas de los 
encomenderos y la complicidad de algunos gober— 
nadores que, so pretexto de súplicas y representa- 
ciones que habían de enviar al Consejo de Indias, 
dictaban Provisiones suspendiendo la ejecución de las 
Cédulas Reales, como lo hizo Francisco de Monforte 
(Asunción. Archiv. nacion., LXV, 4, n. 5. fol. 40), 
hacían retoñar de nuevo las crueldades del servicio 
personal, obligando por ello á los misioneros á acu— 
dir repetidas veces al rey en defensa de sus indios. 
Reanudáronse las prohibiciones reales en 1679, 
1720 y 1735; pero por lo visto subsistía aún en el 
Paraguay el sistema de encomiendas por 1777, en 
que el gobernador Pinedo informa al rey de dos cla- 
ses de encomiendas que había en su tiempo: de 
originarios (yanaconas) y mitayos (Asunción, Archiv. 
nacion., XC, 1, n. 16), lo mismo que antes de la 
visita de Alfaro. Por fin, la Cédula del 17 de Mayo 
de 1803 vino % poner término á todas las encomien- 
das, de cualquier clase que fuesen. 

No puede desapasionadamente negarse que una 
de las grandes obras de los jesuítas en favor de los 
indígenas de las regiones del Paraguay y del Plata 
fué la de librarlos de esta esclavitud, defendiendo 
sus derechos naturales á pesar de los odios que por 
esto se atrajeron. 

E) LasdeAnitivas misiones del Paraguay. Según 
anteriormente queda indicado, las reducciones del 
Guairá, del Itatín, del Tape y parte de las del Uru- 
guay fueron destruídas por los mamelucos, obli- 
gando á los pocos supervivientes á emigrar hacia 
las orillas del Paraná inferior y del Tebycuarí, don- 
de se habían ya establecido las primeras poblaciones 
de guaraníes convertidos. Así vinieron todas á for= 
mar un como único grupo (V. el mapa, fig. 7). dis- 
tribuídas entre las dos gobernaciones del Paraguay 
y del Río de la Plata; á la primera pertenecían los 
pueblos cuyas vertientes daban al Paraná y al Para- 
guay, y eran: San Ignacio-guazú, Itapúa, Corpus, 
Santa Ana (trasladada de sitio), que estaban ya fun- 
dadas; Candelaria y San Cosme, formadas con fa- 
milias que venían del Tape; Loreto y San Ignacio- 
miní, constituídas con Jos emigrantes del Guairá, y 
Santa María de Fe y Santiago, últimos restos de 
los que procedían del Itatín. A la segunda pertene— 
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cían las reducciones cuyas vertientes corrían hacia 
el Uruguay, y eran: San José, San Carlos, San 
Javier, Mártires, Santa María la Mayor, Apóstoles, 
Concepción, Santo 
Tomé, La Cruz, Ya- 
peyú, San Nicolás 
v San Miguel. estas 
dos últimas en la ri- 
bera izquierda del 
Uruguay. 

Estas eran las 22 
doctrinas que exis 
tían á mediados del 
siglo xv11, cuando 
lograron todas re- 
unirse y defenderse 
más fácilmente de 
sus crueles enemi- 
gos, los paulistas, 
quienes de 48 re- 
ducciones hasta en- 
tonces. fundadas á 
costa de tantos su- 
dores, y aun sangre 
de misioneros jesuí- 
tas, habían destruí- 
do 26: «que á no 
ser por este rayo del 
Infierno, como escribe un autor anónimo contem- 
poráneo de estos hechos (Pastells, t. 1, pág. 436, 
nota), tuviera hoy el rey de España no sólo la más 
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florida, sino la más numerosa cristiandad de las In- 
dias»; y á haber acudido los gobernadores desde un 
principio en auxilio de los del Guairá, se hubieran 
evitado grandes desgracias, usurpaciones de riquí- 
simos territorios, como Matto-Grosso, pertenecien— 
tes á la Corona de Castilla, y aun la destrucción de 
las mismas ciudades españolas del Guairá. 

Más tarde, extendiéndose el celo de los Padres á 
convertir más y más infieles (contra lo que temera— 
riamente afirma Blas Garay), se estableció en 1687 
una nueva reducción, Jesús, junto al río Monday, 
que fué luego trasladada más al S. á sitio de mayor 
comodidad; en 1697 se desmembró de Santa Marín 
de Fe, demasiado numerosa ya por las familias de 
indios salvajes qué venían á hacerse cristianos, una 
nueva cristiandad, Santa Rosa, y en 1706 se fundó 
la de Trinidad, todas en la gobernación del Para- 
guay. En la de la Plata se comenzaron otras cinco: 
San Luis, San Borja, San Lorenzo. San Juan y 
Santo Angel. Así vino á completarse en 1707 el 
número de 30 reducciones, que constituyeron las mi- 
siones del Paraguay propiamente dichas. En 1732, 
dice el padre Peramás (De administratione guaranica, 
XVIII, pág. 10, nota), se contaban en ellas, según 
los censos parroquiales, 144,252 habitantes. 


ll. — ORGANIZACIÓN DE LAS MISIONES - 


A) Organización externa de los pueblos... Con este 
título se expondrá la distribución material de los di- 
versos edificios en los pueblos de las misiones, reser- 
vando para la organización interna la distribución 
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administrativa de las personas que en ellos habita- 
ban. El establecimiento de una reducción tal cual 
luego se describe, no se implantó inmediatamente al 
fundarse ya la nueva cristiandad. Tuvo al principio 
el misionero que condescender con la inveterada cos- 
tumbre de los indios de vivir en chozas grandes ó 
galpones, en cada uno de los cuales se reunían por 
familias y parientes, todos mezclados, sin tabique 
alguno de separación. Poco á poco, conforme se iban 
intiltrando las ideas cristianas, fué persuadiendo el 
padre á sus neófitos á procurarse otra manera de 
habitación; y así, en efecto, lo lograron los misione- 
ros con tan excelente resultado, que los pueblos de 
misiones, aun sin llegar á la perfección arquitectó- 
nica é higiénica de sus moradas, eran mejores no 
sólo que las villas y ciudades menores de españoles, 
sino que las mismas grandes ciudades, á excepción 
de Buenos Aires, Córdoba y, al menos en parte, la 
Asunción, Por eso el gobernador de Montevideo, 
Joaquín de Viana, cuando hubo visto uno de estos 
pueblos, exclamó: «¿Y estos son los pueblos que nos 
mandan entregar á los portugueses? (por el tratado 
de límites de 1750). ¡Debe estar loca la gente de 
Madrid, para deshacerse de unas poblaciones que no 
encuentran rival en ningunas de las del Paraguay!» 
(Hernández, Organ. soc., 1, pág. 104). 

Tomando, pues, como modelo el esquema que 
ofrece el padre Peramás de la reducción de Candela- 
ria, la capital, por decirlo así, de las misiones, y á 
la cual se conformaban los otros 30 pueblos, según 
el mismo autor lo dice, se ve, ante todo, una distri- 
bución regular, cuyo centro moral y como punto de 
partida es la iglesia (1) con sus dos dependencias com- 
plementarias, el cementerio á un lado (II) y la casa 
parroquial (III) al otro. La iglesia solía ser espaciosa 
y bien ornamentada á juzgar por las ruinas, perdidas 
á veces en medio de los bosques é invadidas por la 
vegetación exuberante de aquel suelo privilegiado. 
El agrimensor Juan Queirel, examinando la de San 
Ignacio-miní en sus ruinas, afirma que medía 65 m. 
de largo por 30 de ancho, y lo mismo poco más ó 
menos puede afirmarse de las demás. Solían tener 
cinco puertas, tres que daban á-la fachada en la 
plaza; y dos laterales, una hacia el cementerio y otra 
hacia las habitaciones de los Padres; esto facilitaba 
el poder guardar en el interior de la iglesia la sepa- 
ración absoluta de hombres y mujeres. Ordinaria— 
mente los cimientos eran de piedra, las paredes de 
ladrillos ó adobes cocidos y el techo de madera; en 
1761 había solamente dos iglesias que fuesen ente— 
ramente de piedra, la de Trinidad y la de San Mi- 
guel; estaba en construcción la tercera, la de Jesús, 
cuando sobrevino la expulsión; las dos penúltimas se 
construyeron con la dirección del hermano coadju- 
tor Juan B. Primoli, «arquitecto de profesión y exce- 
lente en su ramo», autor asimismo de la Catedral y 
Colegio de Córdoba, y de otras iglesias en la Repú- 
blica Argentina. Respecto á la ornamentación exte- 
rior, puede juzgarse por las ruinas de la puerta de 
la iglesia de San Ignacio-miní, y respecto á la inte- 
rior, á más de los valiosos ornamentos y vasos sa— 
grados que refieren los inventarios (Bravo, Colección 
de inventarios), aún se conserva el altar en la iglesia 
de San Ignacio-guazú. El campanario se levantaba 
al lado de la iglesia, pero de ordinario independien- 
te por completo de la misma, y era generalmente 
de madera (de ahí que se conserven pocos, pues la 
mayor parte fueron incendiados); lo formaban cua— 
tro vigas de 20 á 25 varas de altura, con varios re- 
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planos, á los que se subía por escaleras de mano, 
como se ve aún actualmente en muchos pueblos del 
Paraguay. 

Adosadas á la casa parroquial, llamada también 
á veces Colegio, porque en sus pórticos ó en depen= 
dencias contiguas solía tenerse la escuela, se levan-_ 


Ruinas del templo de Trinidad 


taban las oficinas del pueblo (1V), que servían de 
almacenes para guardar los bienes y productos pú- 
blicos del pueblo. y de talleres para los diversos 
oficios (carpinteros, herreros, tejedores, etc.). que 
nunca faltaban en las reducciones, habiendo algu- 
nas que contaban con hábiles pintores, doradores, 
músicos (arperos ó constructores de arpas, como se 
los llama en el Zaventario (Bravo, pág. 137) del 
pueblo de Mártires, y hasta impresores, como se ve 
por los libros que se conservan, impresos en Santa 
María la Mayor y en Loreto, habiendo sido los in= 
dios de las reducciones los que tuvieron las prime- 
ras imprentas en toda la región del Paraguay yv Río 
de la Plata (V. la obra de José "Toribio Medina, 
Historia y Bibliografía de la imprenta en el antiguo 
virreinato del Río de la Plata, La Plata, 1892). 

Por detrás de todos estos cuerpos de edificio 
hasta ahora enumerados, se extendía una huerta, 
más Ó menos dilatada (la de San Ignacio nos dire» 
Queirel que medía algo más de 3 hectáreas), y que 
servía como de límite al pueblo por aquella parte. 

En el ángulo opuesto á las oficinas del pueblo, y 
ampliamente separado del cementerio. se levantaba 
otro gran edificio (VI), el Cotiguazú (habitación 
grande), destinado para vivienda de las viudas y de 
las doncellas huérfanas; venía á ser el Asilo-Hospi- 
tal de la reducción. , 

Delante de la iglesia se extendía una gran plaza 
(VID), ordinariamente cuadrada, de unos 125 m. de 
lado, en cuyo centro se levantaba una estatua ú otro. 
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monumento cualquiera en honor del Santo Patrono 
del pueblo, y así, en este de Candelaria que sirve 


Portal de la iglesia de San Ignacio-miní 


de modelo, se ve una estatua de la Virven Santí- 
sima (VII). Era frecuente colocar en cada ángulo 
de esta plaza una cruz. «para que sirviese á los mo- 
radores de grato recuerdo, puesto siempre ante sus 
ojos y á su consideración, del Divino Redentor y de 
la redención de los hombres» (Peramás. De admin. 
guaran., X). En la parte opuesta á la entrada de la 
iglesia había dos capillitas (IX): raro era el pueblo 
que, ó aquí en la plaza, ó en sus inmediaciones. no 
tuviese estas capillitas: en las primeras reducciones 
no solía faltar una capilla igual en forma y dimen— 
siones á la Santa Casa de Nazareth. tal cual se con— 
serva trasladada en Loreto, de ]talia; el padre pro- 
vincial Diego de Torres, devotísimo de este Mis- 
terio y Casa, solía recomendárselo á sus misioneros, 
proporcionándoles las medidas y alguna reliquia in- 
signe para su altar: aun se conserva perfectamente 
la de Santa Rosa (Hernández, en Razón y Fe, t. 6. 
1903; IT, pág. 497). 

Alrededor de la plaza se levantaban las casas. to- 
das poco más ó menos iguales. agrupadas en islas ó 
manzanas (llamadas en América cuadras) compues= 
tas de dos series de seis ó siete casas por lado. que 
en conjunto formaban unos rectángulos de 60 m., 
divididos por calles de 13 6 20 m. Todas las casas 
tenían por delante un cobertizo ó corredor cubierto. 
de 2:50 m.. para defenderse de la lluvia y del so). de 
donderesultaba que todas las veredas del pueblo eran 
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cubiertas. y las cuadras estaban rodeadas, por decir- 
lo así, de su peristilo, «de manera que cuando llue- 
ve, se puede andar por todas partes 
sin mojarse, excepto al atravesar de 
una calle á otra... Las casas que ro- 
dean la plaza son más aseadas y con 
soportales más anchos que las otras» 
(Cardiel, Breve relac., 1V). Bajo es- 
tos pórticos, dice Queirel, se senta 
rían en las horas de calor las muje- 
res guaraníes, vestidas del ¿banco 
tipoy, á hilar las 16 onzas de algodón 
que para aquel objeto se distribuía 
semanalmente á todas las mujeres 
del pueblo. 

Esta distribución material aun 
puade verse en varios de los actua— 
les pueblos de campesinos (de la 
campaña, como se dice en el Para 
guay) de aquella República, aun de 
los que no tuvieron nada que ver con 
los jesuítas, sobre todo lo del cam- 
panario, Ja gran plaza delante de la 
iglesia y lo de los corredores cubier- 
tos delante de las casas, es absolu- 
tamente lo mismo. 

B) Organización interna. Empe- 
zando por los misioneros, cada pue- 
blo era regido por dos padres: el uno, 
al que llamaban cura (Pai tuyd, pa 
dre viejo). que era el párroco propio 
de la reducción; y el otro, el compa- 
ñero (Paí mint, padre joven), que era 
como su vicario ó teniente. con toda 
la jurisdicción en lo espiritual y en 
lo temporal que el cura quisiera co- 
municarle; el misionero-párroco. ca— 
nónicamente considerado, era desde 
1655. por privilegios reales y ponti- 
ficios, cura por colación pero amovi- 
ble ad nutum. V. PárroOCO. 

En cuanto á la parte civil. las reducciones se go— 
bernaban por un corregidor y un Cabildo ó Ayun- 
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tamiento, compuesto exclusivamente de indios. La 
dignidad superior de corregidor ó capitán de la re- 
ducción era generalmente vitalicia y su provisión 
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Las misiones de los Jesuitas en el Paraguay. Cuadro del padre Gonzalo Carrasco, S. J., existente en la Residencia 
de los padres Jesuitas de la capital de Méjico 


estuba reservada al gobernador de la provincia, 
quien lo elegía de entre los caciques á propuesta del 
misionero» para casos de ausencia ó enfermedad te- 
nía su teniente—-corregidor, que no formaba estricta- 
mente parte del Cabildo. Este se componía de dos 
alcaldes mayores, uno de primero y otro de segundo 
voto: un alcalde de hermandad, que suplía en el 
campo y en las estancias á los alcaldes ordinarios del 
pueblo; un alférez real, depositario y portador del 
estandarte real; cuatro regidores, auxiliares y conse- 
jeros de los alcaldes; un alguacil mayor, encargado 
de ejecutar las órdenes del Cabildo y de las justicias; 
un mayordomo, que cuidaba de los bienes públicos. 
y un secretario. «Además de estos oficios del Cabil- 
ds hay otros muchos para el buen orden del pueblo, 


_4 quienes se da la vara de alcalde... Los tejedores 


tienen sn alcalde, que vela sobre su oficio. y da 
cuenta al cura de su proceder. Otro los herreros, y 
«carpinteros, y demás oficios de monta y más nece— 
sarios. Las mujeres tienen también sus alcaldes, 
«viejos, y los más ejemplares y devotos, que cuidan 
de todas sus faenas y avisan de todos sus desórde- 
nes. Asimismo tienen otro los muchachos, que «dle 
siete años arriba (hasta los diez y siete) se les obli- 
ga vayanjuntos á la doctrina, rezo y demás funcio— 
mes desu bien espiritual. y á trabajar en las semen- 
teras. y otros menesteres del común del pueblo, para 
que desde niños aprendan lo que es necesario para 
su manutención en adelante... Hasta las muchachas, 
de siete años hasta casarse..., tienen sus ayas de 
edad. que sirven de alcaldes, y van con ellas ú las 
funciones de iglesia y faenas temporales del pueblo.» 
(Cardiel, Breve relac., c.V, n. 9.) 

Los oficios del Cabildo se remudan cada año, se— 
eoún lo ordenan las Leyes de Indias (Recopilación, 
Ley 15. tít. 3, lib. 6), eligiendo los mismos cabil- 
«dantes que habían de cesar en su oficio á los que ha- 
bían de sucederles: «en sus elecciones no hay pen— 


dencias, ni bullas, ni disputas; en el oficio que se les 
da, alto ó bajo, nunca muestran repugnancia; todo 
se hace con gran paz» (íd., n. 4); como que se ha- 
cía todo entre pocos y en presencia y con consulta 
del cura, según lo indica la Cédula grande de 1743, 
Fijada de este modo la lista de los nuevos cargos, se 
la remitían al gobernador, sin cuya confirmación no 
era válida, quien, «como no tiene conocimiento par- 
ticular de los indios, y sabe que todo se hace con di- 
rección del cura, nunca muda cosa por vía de buen 
gobierno» (íd., n. 2). Aprobadas ya las listas, se 
procede al nombramiento: para ello el día 1. de año 
se junta todo el pueblo en la plaza; y en el pórtico 
de la iglesia se ponen los escaños del Cabildo vacíos 
para irse sentando los nuevos cabildantes; y sobre 
una mesa todas las insignias de los mismos; «yv 
también el compás del maestro de música.... las lln- 
ves de la iglesia, que pertenecen al sacristán; las le 
los almacenes, que tocan al mayordomo, y otras in- 
signias de oficios económicos (para sus respectivos 
alcaldes)... y de los oficiales de guerra; que todos 
estos se mudan como los del Cabildo, aunque sin 
confirmación del gobernador» (íd., n. 3). Entonces 
el cura, después de una breve exhortación. va nom- 
brando las nuevas autoridades y entregándoles sus 
insienias entre las aclamaciones del pueblo y los 
acordes de la música. Sigue luego la misa solemne, 
durante la cual los recién elegidos, y en adelante en 
todas'las demás festividades, ocupan sitio de prefe- 
rencia en la iglesia. 

Tales eran las autoridades políticas de las misio- 
nes: pero para hacerse cargo más fácilmente del 
modo con que desarrollaban su acción, á continua— 
ción se expone un breve resumen de la vida ordina- 
ria en las reducciones. 

C) La vida en las misiones. Aparte de la vida 
santa y abnegada de los misioneros. de los que po- 
día escribir el padre Torres, al terminar su pro=, 
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vincialato, al padre Aquaviva que eran «bijos de 
V.P. fidelísimos, todos con vivos deseos de cumplir 
sus obligaciones... y resplandece en todos una gran- 
«de observancia de reglas» (Astrain, t. IV, pági- 
na 642), se trata de hacer ver prácticamente la vida 
que llevaban los indios, según los documentos de los 
mismos misioneros que la presenciaban, y de los 
gobernadores y obispos que visitaron las reduo- 
ciones. 

Al toque de las Avemarías, un cuarto de hora 
después de levantados los Padres (á las cuatro en 
verano y á las cinco en invierno), resuenan en la 
plaza los tamboriles, y los alcaldes de los mucha- 
chos empiezan á reunirlos, encaminándolos al patio 
de la iglesia, á un lado los niños y á otro las niñas. 
Una vez allí, comienzan sus oraciones, que como 
son en voz alta y tantos, se oye de todo el pueblo, 
cosa que producía gran consuelo al padre Montoya 
oir por aquellos montes, antes tan salvajes, las ala— 
banzas al Señor ya desde la mañanita. Luego, si so- 
bra algún tiempo, cantan algunas letrillas (4 que 
son todos muy aficionados), comenzando dos tiples 
y respondiendo todos. Entre tanto los Padres han 
concluído su oración, y van á la iglesia para celebrar 
la saifta misa, que los días ordinarios la dicen los 
dos al mismo tiempo, pero en los festivos, á distin= 
tintas horas; abren entonces los sacristanes las puer- 
tas del templo, y entran todos cantando el «Bendito 
y alabado sea el Santísimo...»,los niños con los hom- 
bres por la puerta que da al patio de los Padres, y 
las niñas con las mujeres, por las que dan á la pla- 
za; las personas mayores suelen asistir todas las que 
se hallan en el pueblo cada: día á misa, aunque no 
sea de obligación. Durante él santo sacrificio, que 
ayudan todos los días á lo menos dos monaguillos, 
y los días de fiesta, cuatro, seis ó más, cantan algu- 
na cosa y tocan instrumentos de cuerda; los sába- 
dos, en honor de la Santísima Virgen, la misa es 
cantada con órgano por toda la Capilla; los domin- 
wos y fiestas, con mayor solemnidad, cantando va- 
rias composiciones (ó partituras) que tienen, un do- 
mingo una, y otro, otra; desde Septuagésima hasta 
Pascua (dice expresamente el padre Cardiel) cantan 
en tono gregoriano, según la rúbrica. 

Acabada la misa, rezan todos en voz alta el acto 
de contrición, y dos tiples cantan á dúo, acompaña- 
dos de losinstrumentos de cuerda, el «Alabado»..., 
que repiten todos. Entre tanto, los cabildantes van á 
besar la mano al padre, y luego salen á la puerta 
del colegio á esperarle; los niños van al patio, don— 
de rezan de nuevo, y se les da de almorzar. Cuando 
el padre ha concluído de dar gracias, viene con el 
mayordomo. y va dando á todos una medida determi- 
nada de hierba mate (V. MarE) para tomarla cada 
uno en su casa; luego el corregidor pregunta al cura 
sobre las faenas del día, y según sus órdenes van 
luego al trabajo, los seis meses de sementeras á la 
labranza, los otros seis á sus diversos oficios, á cons- 
truir ó reparar casas, arreglar caminos, cortar leña 
en el monte, etc. Los niños van á la escuela, donde 
aprenden á leer y á escribir, habiendo algunos tan 
aventajados, que puestos á hacer letra de molde lo 
hacen con tanta perfección, que parece ser letra de 
alguna bella imprenta. Elocuentes testigos de ello 
son, v. er.. los manuscritos guaraníes que se conser- 
van en la Biblioteca Nacional de Madrid. 

De entre los que van á la escuela se escogen los 
de mejor voz para cantores de música, y los de más 
esfuerzo de pecho se dedican á instrumentos de 
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boca, todos los cuales tienen luego su ejercicio, com 
que se forman muy buenos tiples y hábiles músicos, 
ayudándoles su gran inclinación á este arte. Los 
otros, que no aprovechan tanto en la escuela, van 
luego al campo á escardar y otras labores propias 
de sus fuerzas. Las niñas también por su parte la-- 

cen lo mismo, siendo una de sus ocupaciones en el 

campo ir recogiendo los capullos de algodón que, 

como van reventando poco á poco, si no se tuviera 

este cuidado, se perdería en gran parte por la natu- 

ral desidia é imprevisión del indio. Las mujeres 
atienden á los quehaceres domésticos, y en los tiem- 

pos que les sobran, van hilando la cantidad de algo- 

dón que para cada semana tienen señalada, á más 

de lo que cada una privadamente quisiere. Así, todo 

el pueblo está ocupado en algo para evitar el ocio, 

fuente de todos los males. 

Los Padres emplean la mañana en visitar álos en— 
fermos y administrarles los sacramentos, según las 
indicaciones que cada día reciben de sus curuzuyd ó: 
enfermeros, siendo naturalmente este trabajo muy 
excesivo en tiempo de peste (viruelas, sarampión, 
disentería, etc.), que tan fácil y cruelmente se ceba 
en los indígenas. Visitan también las escuelas y ta— 
lleres, velando sobre los respectivos trabajos, y 
atienden, finalmente, á sus neófitos en los pleitos y 
negocios que á ellos se les ofrecen. 

Por la tarde tocan de nueyo la campana para ve— 
nir á la iglesia Jos niños: colocados en su lugar, 
empiezan los de más claras voces el Padre nuestro y 
demás oraciones, que repiten todos. Luego se tiene 
el Catecismo, que lo hacen en su lengua y á dos co- 
ros, preguntando uno y respondiendo otro; cuando 
de este modo lo han recorrido todo, que es breve y 
conforme con los decretos del Concilio Limense, uno 
de sus alcaldes va á avisar al padre que ya es tiem- 
po para la plática; viene uno de los misioneros, y 
habiendo preguntado algo de catecismo á uno y ú 
otro, les explica la doctrina; los sábados no hay esta, 
doctrina por razón de la Salve, que con toda solem— 
nidad cantan á Nuestra Señora. Mientras hace el pa- 
dre la doctrina Á los muchachos se toca la campana 
para que venga el pueblo al Rosario: concluído éste, 
rezan, como por la mañana, el Acto de contrición y 
cantan el «Alabado», unos días en su lengua y otros 
en castellano. Van luego los hombres á recibir su por- 
ción de hierba como después de misa (á los oficiales 
mecánicos y á los cabildantes se les da tercera vez 
hierba, al mediodía) y, además, la ración “de carne- 
para sustento de su familia al día siguienta; en los 
pueblos más pobres ó en tiempo de escasez, se late: 
esto tres veces por semana tan sólo, guardando todos. 
mucho orden siempre por la vigilancia de los regi- 
dores. Concluída la repartición, se despiden todos de- 
los Padres, y se retiran á sus casas. 

Los domingos tienen sus fiestas, sus danzas (que 
son todas simbólicas, y de mancebos solamente), sus- 
ejercicios militares con simulacro de batallas, y sus 
juegos (al de pelota son muy aficionados); otros se: 
dedican á la caza, de que están sus bosques llenos. 
Estos días también, si no son muy solemnes, se tie- 
ne por la mañana, antes de misa, Doctrina para todo- 
el pueblo, en que repasan todo el Catecismo de esta 
manera: dos preguntan, responden otros dos, y lue- 
go todos repiten las respuestas. Con este mismo mé- 
todo se les enseña el modo de contar, porque en: 
lengua guaraní á lo más se llega hasta 20, y lo que 
de ahí pasa es simplemente mucho (etá); asimismo 
los meses del año, y los días de la semana, ete: 
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Cuanto hacen los hombres y mujeres en la iglesia, 
hacen los muchachos con sus alcaldes en el patio. 
Se reserva también el domingo, á no ser un caso de 
necesidad, para la administración de los sacramen— 
tos del Bautismo y del Matrimonio; los de Confesión 
y Comunión los reciben los congregantes de la San- 
tísima Virgen y San Miguel, que en cada pueblo 
son muchos y muy devotos, cada mes; los demás 
varias veces al año, en las fiestas más principales, 

De estas últimas hay dos que celebran con extraor- 
dinaria pompa, la del Patrón del pueblo y la del 
Santísimo Corpus Christi, habiendo esta postrera 
alcanzado celebridad extraordinaria en toda la cris— 
tiandad, tanto, que el mismo pontífice Benedicto XIV 
escribió: «Más felices... son los cristianos del Para- 
guay. cuya piedad en la fiesta y procesión del Cor— 
pus difícilmente habrá quien la lea, que no sienta 
conmoverse su ánimo con íntimo y suave afecto de 
consuelo» (De festis Domini Nostri Jesu Christi, li- 
bro 1, c. XIII). 

D) La propiedad entre los indios: el comunismo. 
Uno de los temas de que más se ha hablado tratán— 
dose de las misiones del Paraguay, y que ha sido 
objeto de los más contrarios pareceres, es el de la 
distribución de las riquezas entre los indios. Había 
entre los guaraníes categorías sociales (eso sí, per= 
fectamente harmonizadas) y propiedad particular, 
que los individuos y las familias podían ir legítima- 
mente acrecentando con su diligencia y constancia 
en el trabajo, aunque de hecho, por falta de estas y 
otras cualidades, muchos no lo hiciesen; existía, ade- 
más, una propiedad pública ó común, que, por las 
condiciones especiales de aquel pueblo, tuvo mayor 
desarrollo y aplicaciones más frecuentes y más uni- 
versales. 

Cada indio, jefe de familia, poseía un terreno de— 
terminado, que se le asignaba el día de su matrimo- 
nio, y con cuyo cultivo había de proveerse á sí y á 
los suyos; llamábase este campo Aba-mbaé (cosa ó 
propiedad del hombre, del indio); en él plantaba 
cuanto quería y lo que quería, y sus productos los 
consumía á su voluntad en provecho propio, sin que 
pudiere nadie legítimamente privarle de ellos; sólo 
que, -conociendo los misioneros la cortedad é impre- 
visión del indio. que no se preocupa para nada del 
porvenir. le obligaban á que trajese su cosecha á los 
almacenes públicos, donde se la guardaban señalada 
con el nombre de su dueño; y luego, conforme el 
indio iba necesitando sus frutos, se los iba el padre 
dando; con esto se evitaba que se consumiesen antes 
de tiempo los alimentos del año por la natural vora- 
cidad de los indios, ó los cambiasen comerciando 
por bagatelas y tonterías, porque «suelen hacer los 
indios de treinta ó cuarenta años con el sustento de 
todo el año lo que un niño europeo abobado, que da 
las ligas por un par de manzanas, ó el sombrero por 
dos puñados de pasas» (Cardiel, Declar. de la ver 
dad, m. 116). Por eso los Padres, que los tienen tan 
bien conocidos, hacen con ellos, respecto á los bie- 
nes temporales, el oficio de tutores. Cierto que este 
campo particular, al cabo de algún tiempo, cuando 
estaba ya como agotado. lo cambiaban los indios 
por otro, sin cuidarse más del primero, que podía 
por eso después de algunos años, recuperada su na- 
tural fertilidad, ser ocupado por otro; pero esto lo 
hacían libremente, y con ello renunciaban práctica— 
mente al primér terreno (como si ahora entre nos- 
otros uno vendiese sus posesione$), apropiándose otro 
por el hecho de su ocupación y de su trabajo en la— 
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brarlo; lo que por otra parte podía fácilmente hacer- 
lo por los muchos campos baldíos que cada pueblo 
poseía negativamente comunes. Poseía, además, eb 
indio privadamente su casa, sus muebles, sus alha— 
jas y su salario si se lo ganaba trabajando Á veces 
en el pueblo ó en las ciudades españolas. 

Además de esta propiedad particular, se daba en 
cada pueblo una extensión de tierras proporcionada 
al número de sus habitantes que constituía la pro= 
piedad pública ócomún, llamada Zupa-mbaé (cosa 6 
propiedad de Dios). M. Koebel (Paraguay, e. VIII: 
pág. 141) cita el Zada-mbaé (cosa del pueblo), que 
ningún otro autor menciona, y por lo que se dedue 
de su misma explicación no era sino el mismo 7'4- 
pa-mbaé, que, por otra parte, dicho autor impropin— 
mente dice, engañado quizá por la significación del 
nombre. se reservaba sólo para los gastos del culto 
divino. Era, pues, el Zupo-mbaé el campo público ab 
que habían de ir: 4 trabajar todos dos días cada se- 
mana, á excepción de los cabildantes y alcaldes an— 
tes dichos que vigilaban á sus respectivos encomen— 
dados, y de los oficiales mecánicos que ya trabajaban 
en sus oficios para el bien común, y á quienes aut» 
se les pagaba algo por razón de su mayor trabajo. 
Los productos de este campo se guardaban en los al- 
macenes públicos, y recibían también el nombre de 
Tupa-mbaé, que más tarde con el uso vino úaplicarse- 
á todo aquello que formaba parte de la riqueza pú- 
blica, lo mismo que el de Ada-mbaé á cuanto era de 
propiedad particular. Pues bien, el Zupa-mbaé tenía 
tres aplicaciones principales: primero, atender á la 
alimentación de cuantos no podían trabajar: enfer- 
mos, ancianos, viudas y empleados públicos; reme— 
diar la falta de víveres en los años de peste, carestía 
ó esterilidad, no solamente del propio pueblo, mas: 
aun, si les era posible, el de sus vecinos, cuando: 
éstos, por cualquier motivo, demandasen caridad; 
prestar en la época de siembra la cantidad necesaria 
de semilla á los muchos que, por imprevisión, desidia 
ó cualquier otro motivo habían consumido toda sw: 
cosecha particular: y, finalmente, obsequiar á los 
huéspedes del pueblo, á quienes siempre se los ali- 
mentaba gratis (pero si eran españoles, no podían 
según las leyes permanecer más de tres días en el 
pueblo): con este primer aspecto podría decirse que 
era el Tupa-mbaé un gran establecimiento de caridad 
social, que reunía en sí muchas de las instituciones 
económicas de nuestros días. El segundo fin de los 
bienes públicos, era atender al esplendor del culto 
y ornato de las iglesias, pero no á Ja sustentación: 
de los misioneros, quienes se mantenían de la mó— 
dica pensión que el rey les señalaba como á curas, 
y era de 300 pesos anuales para los dos, y aum 
para los tres, si los había en el pueblo; y, aun á 
pesar de todo. varios años por descuido ó por ava-- 
ricia de los oficiales reales, no les llegaba ni siquie— 
ra esa pensión, habiendo entonces que pasar el año- 
más estrechamente. socorridos con las limosnas de- 
los Colegios de las ciudades. La tercera y muy prin- 
cipal aplicación del Zupa-mbaé era la de pagar á 
la Real Corona el tributo de vasallaje, que tenían 
impuesto; es verdad que por la religiosidad y cle- 


“mencia de los reyes de España, se concedió á los: 


indios recién convertidos estar libres de todo tribu— 
to en los veinte primeros años de su conversión (Real: 
Cédula del 7 de Abril de 1643; Arc». de Ina., 122-- 
3-2); mas una: vez pasado este plazo en 1661, co-. 
menzaron las reducciones á pagar la cantidad fijada: 
en 1649 por el virrey del Perú. conde de Salvatie—- 


rra (Arch. de Ind., 14-629), de «un peso de ocho 
reales en plata por cada indio» desde los diez y ocho 
á los cincuenta años, excepto los caciques y sus pri- 
mogénitos. Para ello, como en las reducciones no se 
usaba moneda de ninguna clase, pues el comercio 
se efectuaba por cambio de especies, bajaban los in- 
«lios anualmente con sus cargas de hierba á Santa 
l'e Ó Buenos Aires, donde, por medio de un padre 
procurador que allí tenían (á fin de evitar fraudes y 
«ngaños de parte de los españoles) la vendían, y así 
sacaban lo necesario para satisfacer su obligación 
para con el Real Tesoro; aprovechando estas idas á 
las ciudades, procuraban también los indios, ven= 
diendo sus telas y demás productos sobrantes del 
pueblo, proveerse de cuanto necesitaban en sus re- 
ducciones, y no podían en ellas obtenerlo, como or= 
namentos de iglesia, utensilios mecánicos, instru= 
mentos de música, etc. 

Este tan legítimo y moderado comercio ejercido 
por los indios en las ciudades mediante el procura 
dor de la Compañía de Jesús, fué en lo que malicio- 
simenté se fundaron los detractores de los misione- 
ros para acusarlos de avaricia por realizar á costa 
«le los indios un fabuloso comercio, cuyos pinglies 
resultados de varios millones de pesos oro anuales, 
como decían. iban luego á enriquecer los colewios 
jesuíticos y las arcas del padre general de la Compa- 
ñía, y aun modernamente se reproducen tales acusa- 
ciones y patrañas sin otras pruebas que las calum- 
nias de apasionados acusadores; pues los comisarios 
enviados expresamente por el rey y las Audiencias 
para examinarlas, penetrando en las mismas reduc= 
ciones y cerciorándose cuidadosamente. de sus pro- 
«ductos y del empleo de los mismos, nunca han en- 
«ontrado más que motivos de alabanza y admiración 
por-el desinterés con que procedían los misioneros, 
como lo testifican.sus documentos oficiales. 

E) Crítica del sistema de los jesmítas en sus mi- 
siones del Paraguay. Sería harto prolijo iv ahora 
«lesarrollando el plan completo de las misiones jesní- 
ticas y viendo el juicio que se merecen, por lo cual 
sólo se expondrán algunas indicaciones indirectas y 
aleunos testimonios irrecusables. Mucho se ha es- 
<rito, combatiendo unos y aprobando otros la manera 
«le proceder de los misioneros de las reducciones 
guaraníticas; pero considerándolo todo á la distancia 
«le tiempo que nos separa de aquellos acontecimien= 
tos y á la luz de la historia, que ha ido difundiendo 
su claridad sobre los mismos. puede decirse: 

1,2 Que todas las alabanzas, aprobaciones y re- 
comendaciones de aquellas misiones proceden de do- 
cumentos de obispos y gobernadores, después de ha- 
berlas personalmente visitado. conocido y admirado; 
de documentos oficiales de los reyes y del Consejo 
«le Indias: después de maduramente examinados los 
hechos, á veres con formalidades jurídicas: de do- 
cumentos de los superiores religiosos de los mismos 
misioneros, que conocían como pocos la realidad de 
lo que afirmaban. y que, como personas dignas y 
virtuosas, merecen todo crédito, mayormente cuando, 
como en este caso, lo que dicen lo dicen de oficio, 
dando cuenta de sus súbditos á las autoridades ecle- 
siástica y civil; finalmente. de testimonios de todos 
aquellos que, examinando desapasionadamente la 
historia. no han podido menos de hacerlas cumplida 
justicia: en cambio, las acusaciones y condenaciones, 
por lo que se refiere á testigos contemporáneos, pro- 
ceden de informes de gobernadores y cabildos de 
ciudades, enemistados con los misioneros por de- 
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fender éstos á sus indios de la avaricia de aquéllos 
ó por reprimir con sus tropas de indios,-heles al re y 
y bajo las órdenes del legítimo superior, la rebelión 
y desobediencia de algunos ciudadanos; de libelos 
infamatorios, refutados victoriosamente ya desde un 
principio, escritos por apóstatas y renegados ó por 
autores puestos al servicio de aquellos políticos euro- 
peos que maquinaban la destrucción de. la Compañía 
de Jesús; finalmente, de aquellos historiadores pos 
teriores que deliberadamente unos (y son éstos los 
más), de buena fe otros, han ido á inspirarse en 
aquellos textos. 

2. Que mientraslos Padres, conocedores perfec- 
tos del carácter de los indios, aplicaron aquel sistema, 
los pueblos de las reducciones florecieron y se multi- 
plicaron, avanzando siempre por los caminos de una 
civilización verdadera, basada en la perfección moral 
y en la prosperidad material, cosa bien distinta, 
por cierto, del atraso en que se hallaa hoy algunas 
poblaciones de la campaña en el Paraguay. 

3.” Que los mismos perseguidores de la Compa- 
nía de Jesús cuando por permisión divina lograron 
expulsar á los jesuítas de las reducciones «recono- 
cieron (son palabras de M. de Moussy. Mémoire 
historigue, VI) que el único medio de hacer trabajar 
á los indios y de proveer seriamente á sus necesida- 
des era seguir lo que llamaban ye»os de los jesuí- 
tas», que ellos mismos adoptaron; pero por estar 
desprovistos de la abnegación de los Padres y de la 
confianza en ellos de los indios, no pudieron evitar 
la pronta y total ruina de las misiones. 

Respecto á los testimonios laudatorios, que son 
muchísimos y muy encarecidos, es uno de los más 
célebres el del ilustrísimo señor Fajardo, que con— 
cluída su visita á las doctrinas, escribía al rey: 
«Puedo testificar á V. M. como quien corrió por 
todas las misiones que no he visto en mi vida cosa 
más bien ordenada que aquellos pueblos, ni desinte— 
rés semejante al de los Padres jesuítas... Las po- 
blaciones, siendo así que son muchas, numerosas y 
compuestas de indios, -por su naturaleza propensos 
á los vicios, juzgo (y creo que juzgo bien) que en 
ellas no sólo no hay pecados públicos, pero ni aun 
secretos.» (La carta la copia el padre Lozano en 
Revoluciones. del Paraguay, t. 1. pág. 102). Las pa- 
labras subrayadas, mal interpretadas en francés por 
el padre Charlevoix, han sido luego reproducidas 
inexactamente por otros muchos autores, que dicen 
que en aquellos pueblos no se cometía un solo pe- 
cado mortal al año. Dejando á un lado otros testi- 
monios, citaremos el del prelado Cárdenas (opinión 
de mayor peso por tratarse de una persona des- 
afecta á los jesuítas que entre otras varias alaban— 
zas. dice en carta al rey (6 de Marzo de 1644: 47- 
chivo de Indias, 75-6-8): «Digo, pues. Señor, en 
conformidad de lo que otras veces tengo dicho é in- 
formado á V. M. y Consejeros de los religiosos de 
la Compañía de Jesús, que tiene V. M. en esta 
provincia, en el poco número de ellos, unos renova- 
dores del celo v espíritu de sus primeros Padres, san 
Ionacio y san Francisco Javier, coadjutores incan= 
sables de los Pontífices de la Iglesia. fieles servido- 
res y vasallos de V, M., y que aseguran y descargan 
su conciencia en las partes donde asisten, con el 
trabajo continuo y fruto copioso de la conversión. y 
conservación en buena doctrina de las almas.» Esta 
misma verdad arrancaba á D'Alembert estas Delano 
zas que él mezclaba con otras acusaciones: 
dio de la religión cio losjesuítas en e 


PARAGUAY 


guay una autoridad monárquica, fundándose... en la 
sola persuasión y en la suavidad de su gobierno. So- 
beranos en aquel país hacen... dichosos... los pueblos 
que les obedecen, y que han logra- 
do subyugar sin emplear la violen 
cia... Lo poco que se ha descubier— 
to de ella (la administración de los 
misioneros) basta para formar su 
elogio, y sería quizá de desear... 
que tantas otras regiones bárbaras, 
donde los pueblos son oprimidos 
y desgraciados, hubiesen tenido 
como el Paraguay por maestros y 
apóstoles á los jesuítas» (De la 
destruction des Jéswites en France, 
1765). Y lo que hasta el mismo 
Voltaire (Essai sur les moeurs, to— 
mo 12, pág. 423, París, 1878) llegó 
á decir de las misiones del Para— 
guay «que parecen un triunfo de 
la Humanidad», lo expresó más cla- 
ro otro filósofo enciclopedista fran— 
cés, Raynal, cuando dijo: «Cuan- 
do en 1768 salieron las misiones 
de manos de los jesuítas habían lle- 
gado á un grado de civilización qui- 
zá el mayor á que pueden ser con— 
ducidas las naciones nuevas, y cier- 
tamente superior á todo cuanto exis- 
tía en el resto del nuevo hemisferio. 
Allí se observaban las leyes; reinaba 
una exacta policía; las costumbres 
eran puras; una dichosa fraternidad 
unía los corazones» (Histoire philo—- 
sophique et politique du commerce el 
des etablissements européens dans les 
deux Indes, t. 1V,1. VII. n. XII. 
Aviñón, 1786). í 

Sea, pues, la conclusión definiti- 
va que. á pesar de algunas deficien= 
cias individuales que no pueden fal- 
tar en obra de hombres, las misio— 
nes del Paraguay han sido una de 
las más gloriosas empresas apostó- 
licas de la Compañía de Jesús. cu- 
yos resultados, en cuanto á la fe y piedad de sus 
neófitos. sólo pueden compararse con los felices tiem- 
pos de la primitiva Iglesia Católica, 


111. — EsTaDO ACTUAL DE LAS MISIONES 


El vinjero que recorra en nuestros días aquel 
campo fecundo en que desarrollaron su vida prós- 
era y feliz las misiones guaraníticas, sólo verá 
pueblecillos miserables ó más frecuentemente ruinas 
abandonadas y ocultas á veces casi completamente 
por la frondosa vegetación tropical, como las de 
Candelaria, ó mostrando aún quizá en medio del bos- 
que las magníficas proporciones que en otros tiem— 
20s tuvieron, como las de San Ignacio-miní. 

El decreto de expulsión dado por Carlos III pri- 
vó á los indios de sus Padres, y cual familia esen- 
cialmente desorganizada. cayó pronto toda aquella 
institución en la más completa ruina. Adviértase que 
mientras aquel decreto se ejecutaba en España y en 
las ciudades de los dominios españoles en 1768, no 
se llevó al cabo en las misiones guaraníticas sino un 
año entero después (Julio-Agosto de 1769). sin 
duda para que los mismos Padres procurasen ir pre- 
parando los ánimos, «porque temía el gohernador 
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alyuna sublevación de los indios, pues harto claro 
se echaba de ver que les había de amargar notable- 
mente la partida de los Padres» (Peramás, P. Em- 


Portal del Colegio de la autigua reducción de San Ignacio-mini 


manuel Vergara, n. 102). Y no eran vanos estos 
temores, pues la vigilancia y eficaz intervención del 
padre provincial en las misiones frustró, efectivamen- 
te, un plan de sublevación que, por este motivo, em- 
pezaban á tramar losindios contra los españoles 
(véase al padre Hernández, Zatrañamiento de los je- 
suitas, 1. II. pág. 200). 

Así, la misma expulsión de los jesuítas vino 4 sor 
un testimonio de mayor excepción á favor de las m:- 
siones y los misioneros: porque si los jesuítas de las 
reducciones eran, como se decía, tan rebeldes á toda 
autoridad eclesiástica y civil; si tenían tantas armas, 
tan numerosos ejércitos, tan considerables riquezas: 
si dominaban tan absolutamente á los pobres indios, 
pedía la más elemental prudencia que al tratar de 
expulsarlos como culpables de sus dominios. se em- 
pezase por privarles de tantos y tan formidables me- 
dios de defensa. y no concederles un año entero de 
tiempo. durante el cual hubiesen podido organizar 
un acabado plan de prolongada resistencia. 

Ejecutada ya la expulsión y substituídos los Pa= 
dres por un clérigo y un gobernador en cada pueblo, 
según el desastrado plan de Bucarelli, somo que 
muchas veces ni los gobernadores se entendían con 
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los' indios, por ignorar su lengua, ni los indios se | regimiento de linha da provincia de Santa Catharina, 


avenían á las exigencias de sus gobernadores, fueron 
despoblándose rápidamente las antiguas cristianda— 
des, de suerte que de unos 92,000 habitantes que 
tenían las 30 reducciones al salir Jos jesuítas, ape— 
nas llegaban, treinta y tres años más tarde, á 
12,806. 

Además, bien pronto comenzaron los portugue- 
ses, cual si fuesen los sucesores de los mamelucos 
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primitivos, á hostilizar las antiguas reducciones por 
arrancar á España un nuevo jirón de sus dominios 
de Ultramar; y aprovechándose de la guerra que en 
1801 se habían declarado en Europa las dos metró- 
polis con motivo del convenio impuesto á España 
por Napoleón I, invadieron los del Brasil las siete 
doctrinas situadas en la ribera oriental del Uruguay, 
las mismas que habían sufrido las tristes consecuen- 
cias del tratado entre España y Portugal en 1750, 
y que desde ahora pasaron á formar definitivamente 
parte de la actual República del Brasil. 

Por el convenio del 12 de Octubre de 1811 entre 
el Paraguay y la República Argentina se estipula— 
ba, entre otras cosas, la división de las antiguas 
misiones. quedando por entonces sujetas al Gobier— 
no de la Asunción las ocho doctrinas situadas al 
N. del Paraná con las cinco situadas al S. en las 
riberas del mismo río, y al Gobierno de Buenos 
Aires las 10 restantes entre el Paraná y el Uru- 
guay. 

Encendida luego la guerra entre el Brasil y la 
entonces Banda Oriental, hoy República del Uru- 
guay, el brigadier brasileño das Chagas, por orden 
del general, marqués de Alegrete, que dirigía las 
tropas de invasión contra Artigas y su hijo adoptivo 
Andrés Guacararí (vulgarmente llamado 4ndresito), 
comandante general de Misiones, invadió los 10 pue- 
blos situados al occidente del río Uruguay, destru= 
yéndolos y arrasándolos á sangre y fuego, para que 
no quedase un solo rincón de refugio á los orientales; 
«es preciso, dice Almeida Coelho, testigo de estas 
campañas, retroceder á la historia de los tiempos 
más remotos para encontrar ejemplos de órdenes se- 
mejantes á las del marqués de Alegrete, cuyos efec- 
tos y el resultado de su fiel ejecución no podía ser 
otro, sino el que fué, dárbaro, inhumano, impolítico 
y aun anticristiano» (Memoria historica do extincto 


1853, pág. 35). 

Al tener noticia de estos destrozos y saqueos ejecu- 
tados por los portugueses, mandó el doctor Francia, 
elegido ya dictador perpetuo del Paraguay, hacer 
otro tanto con las cinco doctrinas situadas en la 
ribera S. del Paraná, disgustado quizá por la intro- 
misión en ellas de Artigas, que en 1815 había man- 
dado á Andresito las ocupase. Mandó, pues, Fran— 
cia arruinar aquellos cinco pueblos 
(Candelaria, Santa Ana, Loreto, San 
lenacio-miní y Corpus). y traus— 
portar á sus moradores al N. del 
Paraná. 

Así quedaron destruídas é incen— 
diadas las 15 reducciones del Uru- 
guay, quedando sólo algunas pare - 
des de piedra como testigos de su pa- 
sada grandeza. 

Con motivo del alzamiento de los 
Treinta y Tres orientales en 1825, 
los guaraníes, que no querían per— 
manecer bajo el dominio del Brasil, 
fueron persuadidos á abandonar com- 
pletamente aquellos siete pueblos 
anexionados en 1801 á aquella Re- 
pública, con lo cual vinieron tam= 
bién éstos á arruinarse por falta de 
quien los cuidase, si bien por no ha- 
ber sufrido tantas violencias como los 
anteriores, se conservan sus edifi- 
cios en mejor estado. Donde sesenta 


¡años antes, en tiempo de los jesuítas, vivían feliz= 


mente: unas 30,000 almas, no se contaban en 1835, 
según el censo oficial, más que 318 individuos, 

Kn el territorio de la actual República del Para— 
guay ofrecen los pueblos de las antiguas reduccio— 
nes casi el mismo aspecto material (excepto la flore- 
ciente ciudad de Villa Encarnación) que tenían hace 
siglo y medio cuando la expulsión de los jesuítas. 
Mientras los otros pueblos eran bárbaramente des- 
truídos, gozaban éstos de tranquila paz, lo cual, 
junto con la piedad de sus sencillos moradores, ha con- 
tribuído á que se conserven algo mejor la iglesia y el 
colegio, aunque no tanto las casas, siendo aún en 
nuestros días aquéllos los mejores restos de aquella 
maravilla en los siglos xv y xvi, que se llamó Mi- 
siones del Paraguay. Durante el gobierno de Francia 
conservaban aún, al menos en apariencia, el sistema 
político de los jesuítas impuesto al tiempo de la ex- 
pulsión por el mismo Bucarelli, á pesar de haberlo 
calumniado tanto. En 1848 el presidente Carlos 
A. López dió un decreto. en virtud del cual disolvía 
el régimen comunitario de los indios y los declaraba 
ciudadanos de la República, pasando al Estado los 
campos y víveres de los almacenes públicos, las 
iglesias con el Colegio y, sobre todo, las estancias 
con sus numerosas cubezas de ganado: á cambio de 
estos bienes heredados de sus antepasados, de que 
los desposeía, concedió á los indios algunos bueyes 
de labor y vacas lecheras para cada familia. instru— 
mentos de labranza prestados, simiente para un sola 
año, un lote de terreno prestado, cuya propiedad 
pertenecía al Estado. y, por último, exención de 
tributo por espacio de ocho años. Este decreto puede 
decirse que puso fin á las doctrinas gtaraníes, 

En los actuales pueblos paraguayos de San Igna- 
cio, Santa María y Santiago, se conserva y usa aún 
la antigua iglesia jesuítica, si bien muy deteriora= 
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das; la de Santa Rosa, que había sido la más rica en 
alhajas y la de mayor magniticencia en su ornato 
interior, fué devorada por un incendio en 1883, sir- 
viendo hoy de parroquia para el pueblo la antigua 
capilla de Nuestra Señora de Loreto, antes mencio—- 
nada; de igual manera pereció en 1899 la iglesia de 
San Cosme. La antigua de la Trinidad ya citada, 
una de las más espaciosas, que constaba de cinco 
naves, se derrumbó por la impericia y desatino de 
uno de sus administradores, quien, para proveerse 
de piedras para coastruir una casa, derribó una ar— 
quería que daba consistencia á toda la fábrica; la 
de Jesús, empezada á construir en sitio nuevo por 
los misioneros cuando les sobrevino la expulsión, 
está abandonada á la intemperie, tal como la deja 
ron los expatriados hace más de ciento sesenta años. 
Finalmente, la iglesia de Villa Encarnación (el an- 
tiguo colegio es hoy cuartel) fué demolida en 1848 
á consecuencia del informe de un comandante que 
declaró ruinosa la construcción por ver algo torcidas 
unas columnas de palo que la sostenían, siendo así 
que no hubiese costado nada repararla. 

Algunos escritores ingleses, tratando de las rui- 
nas paraguayas de las antiguas misiones, suelen re- 
producir como ejemplo las ruinas de la iglesia de 
Humaitá,-pero esta población nunca formó parte de 
las misiones guaraníticas famosas, si bien estas rui- 
nas son, por otro concepto, muy veneradas, 

En estos últimos años se va despertando gran in- 
terés, tanto en el Paraguay como en la República 
Argentina. en pro de sus respectivos territorios de 
Misiones, cuyas notables riquezas naturales darían 
mucha gloria y mucho provecho á la nación; tam- 
bién se interesan los Gobiernos por conservar como 
se merecen los restos de monumentos de tan glorio- 
sa época, para lo cual se elevó en Abril de 1915 un 

_ favorable informe al ministro de Cultos é Instruc- 
ción pública en el Paraguay. 

Respecto á las tribus salvajes que aun quedan en 
estas regiones del Paraná, se ha establecido una mi- 
sión á cargo de los celosos Padres del Verbo Divino, 
«ue desde 1910 evangelizan á los indios del Alto 
Paraná, viniendo así como á restablecer las antiguas 
misiones del Paraguay, 

Bibliogr. Además de las obras citadas en la bi- 
bliografía del artículo general, pueden consultarse 
las siguientes: Pablo Pastells, S. J., Historia de la 
Compañía de Jesús en la provincia del Paraguay, se- 
gún los documentos originales del Archivo general de 
Indias (t. 1, 1912; t. IL, 1915; 4. III. 1918, Ma- 
drid); Pablo Hernández, S. J., Organización social 
de las doctrinas guaraníes de la Compañía de Jesús 
(Barcelona, 1913), E! extrañamiento de los jesuitas 
del Río de la Plata y de las misiones del Paraguay 
por decreto de Carlos 111 (Madrid, 1908), Misiones 
del Paraguay: Una visita á4 las antiguas doctrinas 
de indios guaraníes, en Razón y Fe (t.5,6 y 7, 
1903), y Un misionero jesuíta del Paraguay en la 
corte de Felipe IV, en Razón y Fe (t. 33, 1912, 
págs. 71 y 215); Antonio Astrain, S. J., His- 
toria de la Compañía de Jesús en la Asistencia de 
España. Las misiones del Paraguay (t. IV y V, 
1913-16, Madrid); del mismo autor es el prólogo de 
la obra del padre Pastells, Historia de la Compañía 
de Jesús en la provincia del Paraguay, etc.; Antonio 
Ruiz de Montoya, S. J., Conquista espiritual hecha 
por los religiosos de la Compañía de Jesús en las pro- 
vincias del Paraguay, Paraná, Uruguay y Tape (Bil- 
bao, 1892), y Tesoro de la lengua guaraní, publicado 
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publicada por el padre Pablo Hernández, con una 
introducción (Buenos Aires, 1900), y Breve relación 
de las misiones del Paraguay, publicado como apén— 
dice en la obra del padre Hernández, Organización 
social; Francisco de Charlevoix, S. J., Historia del 
Paraguay, traducida al castellano por el padre Pa- 
blo Hernández (Madrid, 1910-16); Pedro Loza- 
no, S. J., Historia de las revoluciones del Paraguay 
(1721-1735) (Buenos Aires, 1791), Historia de la 
conquista del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán, 
publicado por Andrés Lamas (Buenos Aires, 1873- 
1875), é Historia de la Compañía de Jesús en la pro- 
vincia del Paraguay (Madrid, 1754-55); José Ma- 
nuel Peramás, S. J., De vita et moribus sew sacer— 
dotum paraguaycorum (Faventiae, 1791), y De vita 
et moribus tredecim virorum paraguaycorum (Faven— 
tiae, 1793); esta misma obra lleva como prólogo el 
opúsculo del mismo autor, De administratione gua— 
ranica comparate ad Rempublicam Platonis commen- 
tarius; Pedro de Angelis, Colección de obras y docu— 
mentos relativos 4 la historia antigua y moderna de 
las provincias del Río de la Plata (Buenos Aires, 
1836-37); Francisco Javier-Bravo, Colección de do- 
cumentos relativos 4 la expulsión de los jesuitas de la 
República Argentina y Paraguay (Madrid, 1872), é 
Inventario de los bienes hallados á la expulsión de los 
jesuitas en los pueblos de misiones (Madrid, 1872); Ri- 
cardo Monner Sans, Pinceladas históricas. Misiones 
guaraniticas (1607-1800) (Buenos Aires, 1892); 
Pedro Tacchi-Venturi, S. J., Corrispondenza inedita 
di Ludovico Antonio Muratori con i Padri Contucci, 
Lagomarsini e Orosz della Compaguia di Gesu(Roma, 
1901); Ludovico Antonio Muratori, «11 Cristiawe— 
simo felice» nelle Missioni de” Padri della Compa- 
guia di Gesi nel Paraguay (Venecia, 1743-49); 
Nicolás del Techo, S. J., Historia de la provincia 
del Paraguay de la Compañía de Jesús, versión cas- 
tellana por Manuel Serrano y Sans, con un prólogo 
de Blas Garay (Madrid, 1897): el original latino 
está maliciosamente alterado en esta traducción, y 
el prólogo resulta un libelo infamatorio contra los 
misioneros; véase su refutación en Declaración de la 
verdad antes citado; Vicente Gambón, S. J., A tra- 
vés de las misiones guaraníticas (Buenos Aires, 1904); 
vizconde de Chateaubriand, El genio del cristianis- 
mo (Valencia, 18143); Memorias del padre Florián 
Baucke (Buenos Aires, 1900): es un resumen en 
castellano de la obra del padre A. Kobler,3Pater 
Fiorian Baucke, ein Jesuit in Paraguay: 1748-1766; 
Francisco Múller, S. V. D., Una nueva misión entre 
los indios del Paraguay, en el Siglo de las Misiones 
(Enero y Febrero de 1919); Revista diocesana del 
obispado del Paraguay (Asunción); Cecilio Gómez Ro- 
deles, S. J., La. imprenta en el Paraguay, en Razón y 
Fe(t. 27, 1910); M. de Benito, 5. J., El divino arte 
entre los indios sudamericanos, en Razón y Fe(t.32, 
1912); Narciso Noguer, S. J., Detractores modernos 
de las misiones jesuíticas del Paraguay, en Razón y 
Fe (t. 37, 1913); Antonio Huonder, S. J., Reduc- 
tions of Paraguay, en The Catholic Encyclopedia 
(t. XII, Nueva York); Cretineau-Joly, Historia. re- 
ligiosa, política y literaria de la Compañía de Jesús, 
traducción castellana (t. III, Barcelona, 1853); Abel 
Bazán y Bustos, Vociones de Historia eclesiástica ar- 
gentina (Buenos Aires, 1915); Gonzalo de Doblas, 
Memoria histórica, geográfica, política y económica 
sobre la provincia de misiones de indios guaranies, en 
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toria de Abiponibus, equestri bellicosaque Paraquariae 
natione, locupletata copiosis baroarum gentium, ur 
dium, fuminum, ferarum, amphibiorum, insectorumo, 
serpentium, praecipuorim piscium, avivm, arborun, 
plantarum, aliorumque ejusdem provinciae propietatuin 
observationibus(3 t., Viena, 1781); Gregorio Funes, 
Ensayo de la historia civil del Paraguay, Buenos Ái- 
res y Tucumán (3 t., Buenos Aires. 1816-17); Juan 
Pedro Gay, Historia da Republica jesuitica do Para- 
guay (Río de Janeiro, 1863); E. Gothein, Der christ- 
lich=sociale Staatder Tesuiten in Paraguay (Leipzig, 
1883); Francisco Jarque, Zusignes misioneros de la 
Compañía de Jesús en la provincia del Paraguay. Es- 
tado presente de sus misiones en Tucumán, Paraguay 
y Río de la Plata, que comprende su distrito (Pam- 
plona, 1687); Nicolás Mastrilli Duran, 5. J., Litte- 
rae annuae Provinciae Paraquariae Soc. Jesu, Ánu. 
MDCXXVI et MDCXXV11 (Antuerpiae, 1636); 
Martín de Moussy, Mémoire historique sur la déca— 
dence et la ruine des missions des Jésuites dans le 
vassin de la Plata. Leur état actuel (París, 1860); 
Juan Queirel, Misiones (Buenos Aires, 1897), y 
Las ruinas de misiones (Buenos Aires, 1901); Ma- 
nuel Ricardo Trelles, Revista del Archivo general de 
Buenos Aires (4 t., Buenos Aires, 1869-72), y Re- 
vista de la Biblioteca pública de Buenos Aires (4 t., 
Buenos Aires, 1879-82); Diego de Alvear, Relación 
geográfica e histórica de la provincia de las misiones 
(Buenos Aires, 1836, Col. Angelis), é Informe sobre 
la lidertad de los indios guaraníes, publicado en los 
apéndices á la Historia de don Diego de Alvear Pon- 
ce de León, por doña Sabina de Alvear y Ward (Ma- 
drid, 1891): José Sánchez Salvador, S. J., El Para- 
guay católico (Buenos Aires, 1910), 2 t. en que se 
publican la II y TIT parte de la obra, inédita hasta 
entonces, del padre Sánchez Labrador (1717-99); 
Cadell, Historia de las misiones en el Japón y Para— 
guay, escrita en inglés y traducida al castellano por 
Casimiro Pedregal (Madrid, 1857): Robert Southey, 
History of Brasil (3 t., Londres, 1910-19); T. W. 
Marshall, Christian Missions, their agents, their me- 
thod, and their results (Londres, 1862): R. B. Cun- 
nighame Graham, A vanished Arcadia (Londres, 
1901); Woodbine Parish, Buenos Aires y las pro- 
vincias del Río de la Plata (Buenos Aires, 1838); 
Pfafenbauer, Missionen der Jesniten in Paraguay; 
A. Rastoul, Les Jésuites du Paraguay (París, 1907); 
Mulhall+ Zoplorers in the New World and the Fesuit 
missions of Paraguay (Londres, 1909); P. du To- 
yet, Historia provinciae paragueriae Societutis Jesu 
(1673); Charlevoix, Histoire du Paraguay (París, 
1756): Moussy, Mémoire historique sur... les mis- 
sions des Jésuites (París, 1865). 

_Paracuay. Geog. Isla del Uruguay. dep. de So- 
riano, sit. en el Río Negro, formando parte de un 
grupo de siete islas. 

PARAGUAYA (La). Geog. Cañada de la Re— 
pública del Uruguay. dep. de Soriano; des. por la 
der. en el río San Salvador. 

—PARAGUAYAIRA. (Geo. Río de Venezuela. 
Nace en los montes de Imalaca y des. en el Essequibo. 

PARAGUAYANO, NA. adj. Paracuaro. 
U. t.c.s. || Perteneciente ó relativo á la República 
del Paraguay. : 

PARAGUAYEAR. yv. a. Chile. Hacer UN Pa- 
RAGUAY (fr.). 

PARAGUAY-MIRIM. Ge0y. Nombre de un 
brazo del río Paraguay (Brasil). Tiene 100 kms. de 
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largo, comienza á unos 30 kms. del lago Mendioré 
y termina pasados los mortes de Alburquerque. || 
Isla del Est. de Matto Grosso. V. Paraiso. 

PARAGUAYO, YA. adj. Natural de la Repú- 
blica del Paraguay. U. t. c. s. [| Perteneciente ó 
relativo á este país de América. [| m. 2o7. Látigo 
del mayoral. || 207. Rosquete de azúcar y almidón. 

Paracuaro. Geog. Lag. de la República Argen- 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Puey- 
rredón, cuartel 3, 

PARAGUAYOS. (eo. Lag. de la Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Alsina. 

Paracuavos (Los). Geog. Arr. de la República 
del Uruguay, en el dep. de Durazno; des. por la 
der. en el arr. Tomás Cuadra. 

PARAGUAY-ROUX. m. Furm. Medicamen— 
to compuesto de bálsamo del Paraguay, que se em— 
plea contra el dolor de muelas. 

PARAGUAYSINHO. Geo. Arr. del Brasil, 
en el Est. de Matto Grosso; nace en las Sete La- 
goas y des. en el río Paraguay. 

PARAGUAZAS. m. aum. de PARAGUAS. 

PARAGUAZO. m.aum. de ParaGUAs. || Golpe 
dado con el paraguas. 

PARAGUDÚ. m. Erpet. Nombre indígena del 
Búngaro (V.). 

PARAGUERA. f. Chile. ParaGiLro (mueble). 

PARACUERÍA. (Etim. — De paragúero.) f. 
Tienda de paraguas. 

PARAGUERO, RA. m. y f. Persona que hace 
paraguas. [| Persona que los vende. [| m. Mueble á 
propósito para poner en él los paraguas. 

PARAGUEY. m. Venez. Yugo que llevan los 
bueyes de labranza. 

PARAGUIL. (Geoy. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
Juárez, sit. 4 203 kms. de Bahía Blanca. Est. del 
f. c. del Sur. 

PARAGUITAS. (Etim. — Dim. de parayuas.) 
m. Hond. Hongo, seta. 

PARAGUSTIA. f. Pat. Perversión de las per- 
cepciones olfativas. 

PARAH. m. Medida de capacidad para áridos 
que se emplea en la India y vale 110 litros y 119 
mililitros. | Moneda egipcia que equivale á 0:035 
de peseta. Se usa también en Turquía y en casi to- 
dos los dominios del Imperio otomano. V. Para. 

PARAHAT. Geo. Princip. de la India, pro- 
vincia de Behar y Orissa, dist. de Singhbhum, si- 
tuado al NO. de Chaibasa, en la cuenca del Sani: 
unos 2,000 kms.? y 60,000 h. 

PARAHEMOGLOBINA. f. Fisiol. y Quim. 
V. HEMOGLOBINA. . 

PARAHEXACENTRO. m. Enutom. (Parahe- 
wacentrus Karny.) Género de ortópteros de la fami— 
lia de los fasgonúridos y tribu de los listroscelinos. 
Se cita una especie, P. paradozus Karny, de Nue- 
va Guinea. 

PARAHIBA. (eo. V. ParAHYBA. 

PARAHIDRANGINA. f. Quin. Glucósido 
fusible á 178%, de la Hydrangea paniculata. 

PARAHIPO. m. Paleout. (Parahippus Leidy.) 
Género de vertebrados, sinónimo de Anchitlerium 
H. von Meyer, Hipparitherium Christol, y Miohip- 
pus Marsh. 

PARAHIPÓFISIS. f. Ana!. Glándala pineal 
accesoria. : 

PARAHORMÉTICA. f. Entom. (Parahorme— 
tica Brunn.) Género de ortópteros de la familia de 
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los blátidos y tribu de los perisferinos. Se han des- 
crito cinco especies de América meridional: por ejem- 
plo, P. monticollis Burn., del Brasil. 

PARAHÚ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Río Grande del Norte; nace en la sierra de los Pin- 
tos, riega el mun. del Triumpho y des. en el Assú. 

PARAHUAHU. (Geog. Río del Brasil, en la 
isla de Marajó. 

PARAHUHYBA. (Geoy. 1sla del Brasil, sit. en 
el río Madeira. 

PARAHUNA. (Geog. Pobl. y río del Brasil, en 
el Est. de Minas Geraes. 

PARAHÚS. (Geo Indígenas del Brasil; viven 
en la parte septentrional del país. 

PARAHUSAR. v. a. ant. Barrenar con el 
parahuso. 

PARAHUSO. m. 4Arf. y Of. Mecanismo usado 
en carpintería. Consta de un eje vertical provisto 
inferiormente de un escandallo ó mandril bastante 
pasado que sujeta la broca ó barrena de taladrar. 

El movimiento de 
rotación de este eje 
se obtiene median- 
te una ballesta ho- 
rizontal por cuyo 
centro pasa guiado 
el eje anterior y 
en cuyos extremos 
hay dos virolas que 
sujetan una cuer— 
da. Esta cuerda 
pasa por un ojo del 
eje vertical de la 
broca situado en 
su extremo supe- 
rior. Imprimiendo 
al eje un movimien- 
to de rotación, se 
arrolla la cuer- 
da sobre él. Para 
continuar el movi- 
miento basta hacer 
presión sobre la ba- 
llesta en sentido de 
arriba abajo con lo que la cuerda se desarrolla y 
arrolla después en sentido contrario, oscilando la 
ballesta en movimiento vertical alternativo que se 
convierte en continuo en la herramienta. La inercia 
y masa del mandril contribuyen á regularizar y ha- 
cer más uniforme el movimiento. 

PARAHYBA. (eoy. Pequeña sierra del Brasil, 
List. de Ceará, mun. de Santa Quiteria. 

ParanmvyBa. Geog. Mun. y villa. del Brasil. Esta- 
do de Alagoas, orago de Nossa Senhora da Concei- 
cáo. El municipio comprende los poblados de Ria- 
cháo, Arrasto ó Santa Efigenia y Gamelleira; pro- 
duce caña de azúcar, algodón, etc.; fab. de melazas. 
La ciudad está sit. en la marg. der. del río Parahyba; 
Escuelas; Correos; Sociedad literaria. || Parr. del 
Est. de Río de Janeiro, mun. de Cantagallo; perte- 
nece á la dióc. de Niteroi. Escuelas. || Comarca del 
Est. de Minas Geraes. Comprende el término de Sáo 

José d'Alem-Parahyba. [| V. ParanyBa DEL NorTE. 

PARAHYBA (NUESTRA SEÑORA DE MONTSERRAT DU). 
Geog. ecl, Abadía benedictina del Brasil, en la dió- 
cesis de Parahyba. Su fundación data de 1599; 

pero suprimida en el siglo x1x. fué nuevamente edi- 
ficada en 1903. Está unida á la abadía de San Be- 
nito de Olinda y tienen las dos un mismo abad. 


Parahuso 
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PARAHYBA DEL NortE. Geoy. Río del Brasil, en 
el Est, de su nombre; nace en la sierra de Jabitacá, 
de la comarca de Monteiro, llevando en un principio 
el nombre de río Do Meio (del Medio) por correr 
entre dos de caudal semejante: el de la Serra, á 
la der., y el Sucurui á la izq. Después de bañar la 
villa de Monteiro, recibe, cerca de Sant Anna de 
Congo, las aguas de dichos dos ríos y toma ya e) 
nombre de Parabyba. Pasa por Caracibas y á unos 
5 kms. de Cabaceiras y 22 más abajo corta la sierra 
de Carnoyo. Luego baña sucesivamente las pobla— 
ciones de Bodocongó Natuba, Guapaba, Dois Ria- 
chos. Salgado, Guarita, Itabayana, Pilar, Itaipú, 
Espirito Santo, Santa Rita, Parahyba y Cabedello, 
este último junto á su desembocadura. Su curso 
mide unos 450 kms. de largo, y hasta una distancia 
de 110 de su boca atraviesa terrenos pedregosos y 
áridos con fuerte declive hacia el mar. Como el Pa- 
RAHYBA DEL NORTE pasa en general paralelo y cerca- 
no á los límites del Est. de Pernambuco y en algu- 
nos puntos llega á besar el pie de la sierra que se— 
para ambos Estados, no tiene por la der. alluente 
alguno importante, excepto el mencionado río de la. 
Serra. Con todo, citaremos por este lado el riach. de 
Santo Antonio; el Natuba y el Guapaba, de aguas 
constantes; el Una, el Tibiry y el Sanhauá. En cam- 
bio por la izq. recibe tributarios más caudalosos como 
el Tapercá, procedente de la sierra de Teixeira, que 
á su vez tiene por tributarios el Mucuitú, el Mati- 
noré, el Santa Rosa y otros; el Bodocongó, el Pa- 
rahybinha, el Cayuararé y el Inga, los cuatro naci- 
dos en la comarca de Campina Grande, y, además, 
el Gurinhem, el Gargaú, el Pedra Lavrada y el Ja- 
caré. Pueden atravesar la barra del PArAHYBA DEL 
NorTE embarcaciones hasta de 14 pies de calado y 
remontarlo hasta la pobl. de Cabedello. De aquí 
para arriba hasta la c. de Parahyba sólo pueden su- 
bir tales buques con la marea alta. 

PARAHYBA DEL NORTE Ó Paranvypa. Geog. Uno 
de los Estados Unidos del Brasil (V. Mapa DeL Bra- 
sIL), sit. en la costa oriental de la República y uno 
de los más reducidos de la misma en extensión. Li- 
mita al N. con el Est. de Río Grande del Norte, 
al E. con el océano Atlántico, al S. con el Est. de 
Pernambuco. y al O. con el de Ceará. Su litoral, 
en el que sobresale el cabo Branco, extremo orien- 
tal del continente sudamericano, tiene unos 160 ki-— 
lómetros de largo y está comprendido entre la des= 
embocadura del río Groyana y la del Guajú. 121 
confín con Pernambuco, partiendo de la desembo- 
cadura del Goyana, se encamina hacia el O... pasa 
á Serrinha, donde principia una cordillera que va 
separando los dos Estados basta las cercanías de li 
comarca de Cabaceiras, y tuerce allí bruscamente 
al SO. y luego al S.. formado por la serranía que 
lleva los nombres de Mocas, Jacarará y Jabitacá. 
Muda nuevamente de rumbo la línea fronteriza, to- 
mando los del O. y NO. hasta las proximidades de 
Teixeira. En esta parte es donde tiene mayor anchu- 
ra el territorio. La sierra de la Baixa divide después 
los dos Estados, yendo hacia el O. hasta los límites 
del Est. de Ceará. La frontera con éste se halla 
marcada por un contrafuerte de la sierra del Araripe 
que, con diversos nombres, separa las aguas del río 
Piranhas de las del Jaguaribe y dibuja un arco de 
círculo, en cuva parte septentrional se llega á la 
frontera de Río Grande del Norte. Los confines de 
este último Estado son artificiales y confusos. pues 
su territorio forma con el de ParRAHYBA DEL NorrTE 
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una misma región; pero en general va desde el mu- 
nicipio de Coité al de Catolé de Rocha, dibuja una 
gran curva y desde que encuentra el río Piranhas se 
inclina en línea recta hacia el OSO. hasta dar con el 
río Guajú, cuyo curso inferior sigue hasta el mar. De 
esta manera ocupa el Est. de PARAHYBA DEL NORTE 
una super. de 74,731 kms.*, según las estadísticas 
del país, y de 73,992, según el Statesman's Year 
Book, y su población que asciende á 490,784 h., 
según el censo de 1900, último realizado, se valua- 
ba en 630,171 en 1912 y hoy puede calcularse 
aproximadamente en 800,000. Geográficamente se 
encuentra el territorio comprendido entre los 6% 23" 
y 8% 3' S. y los 34? 50' y 38” 46” de long. O. de 
Greenwich. y 

Aspecto físico. Ei suelo de ParamYBa DEL NOR- 
TE es muy quebrado y en algunos puntos en extre- 


mo seco y falto de irrigación, pero con todo se pres- 


ta bastante á la cría de ganado por la abundancia 
de la hierba llamada macambira. Sin embargo, una 
tercera parte del territorio es fertilísima y está cu— 
bierta de frondosos bosques, principalmente en las 
sierras más altas y en las cercanías de los ríos. La 
principal cordillera que atraviesa el Estado es la de 
la Borborema, que lo divide en dos partes y da ori- 
yen á numerosos ríos, muchos de ellos tributarios 
«lel Parahyba del Norte. Hacia el O. levántanse al- 
gunas sierras aisladas, como la del Cajueiro, la del 
Bonga, la del Formigueiro, la del Commissario y la 
«le Santa Catharina. Hacia el S. puede mencionarse 
la de Carirys Velhos y, además de estas, son de no- 
tar la de las Espinharas, que arranca de la Borbo- 
rema, cerca de Imbuzeiro, y encaminándose al O. 
va á terminar enfrente de Patos, después de un tra- 
yecto de 72 kms.; la de la Raiz, la del Cascavel, la 
de Carneira, la Negra y muchas otras. Entre los ríos 
«descuella, ante todo, el Parahyba del Norte, que da 
nombre al Estado y tiene todo su curso dentro de él. 
El Mamanguape nace en la sierra Borborema, en el 
punto denominado Lagóa salgada, y permite la na- 
vegación en barcazas hasta el puerto de Salema. El 
Camaratuba tiene sus fuentes en la sierra de la Raiz 
y des. en el Océano, á 16 kms. al N. de la bahía de 
la Traicáo; permite también la entrada á las barca— 
zas hasta una distancia de 6 kms.; su principal 
afi. es el Imbiribeira. El Curimataú nace en la co- 
marca de Campina Grande, pasa á unos 9 kms. de 
Pocinhos, baña la pobl. de Caicara y 22 kms. más 
abajo entra en el Est. de Río Grande del Norte; su 
lecho, en extremo pedregoso, atraviesa terrenos muy 
secos. El Mirity, el Gramame, el Gurugy y el 
Abiahi desembocan en el Océano. El Guajú, que 
«omo hemos visto, sirve de límite entre los Est. de 
PArRAgYBA DEL NorTE y del Río Grande del Norte, 
va también al mar. El Piranha, procedente del mu- 
nicipio de San José, donde tiene sus fuentes en la 
sierra que separa Ceará y ParAHYBA DEL NORTE, 
después de unos 225 kms. de curso en territorio 
parahybano, penetra en el Río Grande del Norte; 
recibe entre otros tributarios el Peixe, que se le une 
entre Sousa y Pombal, el de los Porcos en la comar- 
ca de Catolé do Rocha, bien conocida por la exce- 
lencia de sus pastos; el Piancó, que se encuentra 
con su principal cerca de Pombal y es superior á él 
por la longitud de su curso; el Espinharas ó Pinha- 
ras; que baña la villa de Patos, y el Seridó, nacido 
en la lag. de Quixeré. En cuanto á las costas, no 
presentan otra particularidad que el antes mencio- 
aado cabo Branco, 
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Clima. El clima del Est. de PARAHYBA DEL Nor- 
TE es, en general, cálido, como corresponde á su 
latitud, y seco, pero suavizado en ambos conceptos 
por las brisas marinas. El invierno dura desde Ma»- 
zo hasta Julio y las lluvias son frecuentes. No se 
conocen otras enfermedades endémicas que las fie— 
bres palúdicas y aun estas sólo se presentan en el 
interior, cuando se secan las aguas invernales. 

Población. La de PARAHYBA DEL NORTE está, como 


en casi todo el Brasil, formada por un elemento ' 


blanco, otro indio y el tercero negro, siendo el pri- 
mero en su mayor parte de origen portugués. Estas 
tres razas se encuentran, empero, mezcladas y ofre- 
cen diversos tipos. Los parahybanos gozan fama de 
sufridos y valientes, de manera que el general La— 
batut, uno de los que más figuraron en las cortas 
luchas por la independencia brasileña, decía que 
«eran los mejores soldados de infantería que le había 
sido dado conocer». La capital del Estado lleva 
también el nombre de Parahyba del Norte ó sim- 
plemente Parahyba. Otras poblaciones importantes 
son Aréa, sit. en uno de los puntos culminantes de 
la sierra Borborema; Bananeiras, en la sierra de 
Cupaoba; Cajazeiras, Campina Grande, Guarabira, 
antes llamada Independencia; Mamanguape. baña— 
da por el río de su nombre, á 36 kms, del litoral; 
Pombal, Sousa, en una vasta llanura á la izq. del 
río Peixe; Alagóa do Monteiro, Alagóa Grande, Pi- 
timbú. á 11 kms. del mar; Araruna, Coité, etc., etc. 
El puerto de Cabedello admite buques de 4'2 m. de 
calado y mantiene un comercio considerable. 
Producciones. La principal riqueza del Estado 
consiste en la agricultura, entre cuyos principales 
productos se cuenta, ante todo, el algodón, y des- 
pués de él la caña de azúcar, cultivada desde hace 
siglos en los valles que en tiempos de la ocupación 
holandesa se hicieron tan famosos por este concep- 
to, que el príncipe de Nassau eligió tres panes de 
azúcar como escudo de la capitanía. Cultívanse tam- 
bién en gran escala los cereales y el café; el coco- 
tero en la costa y el tabaco en muchos puntos del 
interior. La región llamada sertdo es feracísima en la 
producción de cereales y algodón, mijo, fríjoles, 
etcétera, principalmente en la época de las lluvias. 
En el Est. de PARAHYBA DEL NorTE todo agricul- 
tor, en general, planta algodón, y el calificativo de 
labor de pobre que se da á este producto se refiere á 
la extensión de sus plantaciones y á la facilidad del 
suelo en producirlo. La industria ayuda á la agri- 
cultura con numerosos ingenios de azúcar, muchos 
de ellos movidos por vapor y disponiendo de alam— 
biques para la preparación del aguardiente,” y con 
máquinas de descascarar. La manufactura de tejidos 
es rudimentaria; pero, con todo, se fabrican en el 
país paños y bien trabajadas redes. La industria 
pastoril tiene gran importancia y á favor de ella se 
exporta gran cantidad de cueros. Otros productos 
naturales. pero todavía poco explotados, son la man- 
gabeira; la palmera de carnauba, de la que se ex- 
trae cera y se hacen buenos tejidos; el cajueiro, del 
que se aprovechan el fruto y la resina; la miel, el 
gusano de seda y una enorme variedad de fibras que 
se utilizan para la fabricación de cuerdas. En lo mi- 
neral existe con profusión el hierro magnético, y hay 


dra y plomo. Abundan la cal y el cemento. 

Organización. El Estado es políticamente autó- 
nomo y su Constitución, aprobada por la Asamblea 
Federal Constituyente, fué promulgada en 1891 y 


salitre, aluminio y, probablemente, carbón de pie- 
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sufrió algunas modificaciones al siguiente año. En 
1902 se adoptó la Constitución vigente en la actua- 
lidad. El Estado envía tres senadores y cuatro di= 
putados al Congreso Federal. El Poder legislativo 
reside en una sola Cámara de 30 diputados. que 
dura cuatro años y se reúne durante dos meses en 
cada año; toma sus decisiones por mayoría absoluta, 
excepto si se trata de revisar elecciones ó leyes no 
sancionadas por el ejecutivo, pues entonces. .se ne- 
cesitan dos terceras partes de los votos. Los emolu- 
mentos de los diputados se fijan en cada legislatura. 
Pueden ser candidatos los brasileños ó naturaliza= 
dos de por lo menos veintiúb años de edad. Las le— 
yes están sujetas á tres lecturas y al veto del Poder 
ejecutivo, después del cual pueden quedar aproba- 
das en una sola lectura. ll ejecutivo consiste en un 
presidente y dos vicepresidentes, elegidos por cua— 
tro años. El presidente no es reelegible inmediata— 
mente y su salario se fija por cada legislatura en su 
primera sesión. Su elección se hace por medio del 
sufragio universal. En 1905 los gastos del Estado 
ascendían á 108,869 libras esterlinas, de las que 
15,263 se dedicaban á instrucción y cultura y 
4,916 á obras públicas. 

La exportación, que es escasa, consiste, sobre 
todo, en cocos, tabaco, café, borracha y algodón. 

Judicial y administrativamente se divide Paraux- 
BA DEL NorTk en 18 comarcas y 41 municipios. Los 
Consejos municipales constan de 12 miembros en la 
capital, 9 en las ciudades y 7 en las villas. Las fun- 
ciones ejecutivas municipales son ejercidas por un 
prefecto nombrado por el presidente del Estado. 

La instrucción pública está representada por unas 
100 escuelas primarias, un Liceo de segunda ense— 
ñanza, diversas escuelas sustenidas por el Estado y 
algunos establecimientos particula- 
res. Las comunicaciones consisten 
principalmente en un f.c. que, par 
tiendo del puerto, de Cabelledo, se 
ramifica en Pilar y envía un ramal 
hacia el N., que pas: por Alagoas 
Grande y penetra en el Est. de Río 
Grande del Norte, mientras el otro 
rama] se encamina á Itabayana, don- 
de se subdivide y se dirige, por un 
lado, hasta Campina y, por el otro, 
hacia el Est. de Pernambuco. Todas 
estas secciones pertenecen á la lí- 
nea principal del f. c. del Oeste del 
Brasil. 

lín lo eclesiástico, todo el Estado 
coincide en sus límites con la dió- 
cesis de Paralyba, sufragánea de la 
de Bahia y fundada el 27 de Julio 
de 1892 con territorio separado de 
la dióc, de Olinda. Su. primer obis- 
po fué mouseñor de Miranda Hen- 
rigues, nacido en la capital del s- 
tado. 

Historia. PARAHYBA DEL NORTE 
formó en un principio parte de la ca- 
pitanía de Pero Lopes de Sousa, co- 
nocida con el nombre de ltamara- 
cá. En 1581, por orden del goberna- 
dor general Lorenzo da Veiga, fundó 
Juau Tavares en la isla Camboa una 
población que fué probablemente destruída por los 
franceses, Durante el gobierno de Luis de Brito y 
Almeida, un rico propietario de Pernambuco, llama- 
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do Fructuoso Barbosa, se empeñó en colonizar Pa- 
RAHYBA DEL NorTE, mas fracasó. En 1584 Manuel 
Telles Barreto, aprovechando la presencia de la es- 
cuadra española de Diego Flores Valdés, ordenó á 
este general que intentase la conquista de Parany= 
BA DEL NORTE, mientras por tierra salían de Per- 
nambuco Velipe de Moura y dicho Barbosa para 
ayudarle. Valdés levantó, á menos de 1 km. del ac- 
tual Cabedello, un fuerte en la marg:. izq. del Para- 
hyba del Norte, dejando en'él 4 Francisco Castejón, 
quien logró sostenerse, no sin grandes dificultades, 
contra los indígenas y los franceses. PARAHYBA DEL 
NorTE fué conquistado por los holandeses y frater- 
nizó luego con ellos en la guerra heroica comenzada 
en 1645. En 1684 fué erigido su territorio en capi- 
tanía independiente; pero en 1755 quedó subordina- 
do de nuevo á Pernambuco, del que volvió á eman- 
ciparse por Carta real del 17 de Enero de 1799. En 
1822 fué incluído entre las provincias del Imperio. 

PaRAHYBA DEL NorTE Ó Paranvba. Ge09. Mun. y 
c. del Brasil, cap. del Est. de su nombre y sede 
episcopal (V. ParaHyBa DeL NorTe, Estado), si- 
tundo en la mary. der. del río Parahyba del Norte 
á unos 17 kms. de su desembocadura en la vertien— 
te de una risueña colina cuya cumbre está ocupada 
por los barrios de 'Tambiá y de las Trincheiras. Es 
puerto fluvial y su puerto marítimo es Cabedello, 
con el cual está ParamyBa DEL Norreg unida me- 
diante un f. c. de 18 kms. de línea, siendo de 6 mi- 
llas la distancia que recorre entre los dos puntos la 
navegación fluvial. Su población. que era de 18,000 
habitantes en 1900, se calculaba en 1911 en 32,000 
y, por consiguiente, puede hoy valuarse, sin exage- 
ración, en unos 40,000. Además del mencionado fe- 
rrocarril, ParamyBa DEL Norte tiene comunicación 
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Parahyba (Brasil). — Interior de la iglesia del Carmen 


ferroviaria con Pernambuco y á Río Grande del 
Norte. Su clima es saludable y bastante cálido. El 
municipio, además dela c. de ParauYyBa DEL NorTE, 
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comprende las pobl. de Tambaú, Conde, Alhandra, 
Pitimbú, Taquara, Bessa, Cabo Branco y otras. Sus 
principales produccionesagrícolas son, algodón, caña 
de azúcar, mandioca, mijo, fríjoles y. en general, to- 
dos los céreales y frutas propios de los climas cáli- 
dos; de estos productos exporta algodón, azúcar y 
harina de mandioca. La industria consiste en la fa— 
bricación de alcoholes, cigarros, cemento, confetti, 
hielo, azúcar, jabón, velas y tejidos. Entre los edi- 
ficios religiosos debe mencionarse la iglesia dedi- 
cada á la Virgen del Carmen. Hay algunos buenos 
hoteles como el Central, el de Europa y el del 
Norte y una casa de Misericordia con hospital. Pu- 
blícanse varios periódicos. La cultura está repre= 
sentada por numerosas escuelas primarias y algunos 
colegios particulares; la Escuela de Aprendices ma= 
rineros, el Liceo Parahybano, la Escuela Modelo, el 
Colegio «diocesano Pío X, de segunda enseñanza, 
equiparado al Gimnasio nacional; la Escuela Nor— 
mal; una Biblioteca pública, un Observatorio meteo- 
rológico y el Instituto histórico geográfico parahy- 
bano. Hay en PAarRAHYBa DEL NORTE consulados de 
España, Inglaterra, Portugal, Francia, Holanda, 
Paraguay y Venezuela, diversas asociaciones reli- 
giosas, católicas y nna organización evangélica pres- 
biteriana. Entre las asociaciones de carácter civil y 
mercantil se cuentan la Asociación Comercial, la 
Junta Comercial, la Sociedad de Artistas Mecá- 
nicos y Liberales, el Centro Artista y Operario, la 
Sociedad de Empleados de Comercio, la Vinte e nove 
de Julho. el club de recreo Astrea, una sociedad de 
tiro, la Parahyba Sport y el Club Benjamín Cons= 
tant, que tiene biblioteca propia y escuelas. 

PARAHYBA DEL NORTE posee algunos buenos edi- 
ficios públicos, como el Teatro Santa Rosa y palacio 
del Tesoro del Estado, el palacio del Gobierno y Li- 
ceo Parahybano, el del Consejo Municipal, Delega= 
ción Fiscal Federal, Escuela de Aprendices marine- 
ros, la Biblioteca pública, la Escuela Normal y otros 
menos importantes. ParRAHYBA DEL Norte fué ele- 
vada á la categoría de ciudad el 20 de Octubre 
de 1723, 

PARAHgYBA DEL Sur. Geog. Río del Brasil, en los 
Est. de Sáo Paulo, Minas Geráes y Río de Janeiro. 
Se forma de varias corrientes, entre las que descue- 
llan por su importancia los ríos Parahytinga y Pa- 
rahybuna, que nacen entre los picos de la sierra del 
Mar y la sierra de la Bocaima del Est. de Sáo Pau- 
lo. Unidos ambos ríos toman el nombre de Parany- 
BA DEL Sur, el cual, siguiendo en general una di- 
rección NE., cruza los Estados de Sáo Paulo y de 
Río de Janeiro, sirve luego de límite entre este úl- 
simo y el de Minas Geraes y vuelve á penetrar en 
el de Río de Janeiro, que riega hasta su desemboca- 
dura en el Océano. Sus márgenes son sumamente 
fértiles. 

PARAHYBA DEL Sur. Geog. Comarca y c. del Bra- 
sil, en el Est. de Río de Janeiro, sit. entre el río 
Parahyba del Sur y la sierra de Covanca, que parte 
del Pau Ferro para terminar en el Ingar llamado 
Chacarinha. La comarca se compone de los términos 
de Parahyba y Sapucaia y el municipio cuenta unos 
50,000 h. Arrancadas casi en su totalidad las gi- 
gantescas matas que hace pocos años cubrían el fér- 
til territorio de este municipio. su aspecto es hoy el 
de una aglomeración de montañas, bañada á cada 
paso por abundantes corrientes de agua y ocupada 
en gran parte por extensos y bien cuidados cafeta- 
les. Produce también caña de azúcar y cereales; cría 
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de ganado. Est. del f. c. Central del Brasil. Escue- 
las. Publícanse en la localidad varios periódicos y hay 
varias asociaciones religiosas. PARAHYBA DEL Sur 
fué elevada á la categoría de ciudad el 20 de Di- 
ciembre de 1871, Comprende las parr. de Sáo Pe- 
dro y Sáo Paulo, Santo Antonio da Encruzilhada, 
Nossa Senhora de Monserrate, Sant'Anna de Cebol- 
las y Nossa Senhora de Conceicáo de Bemposta y 
los dist. de Braz da Ponte, Encruzilhada, Monserra- 
te, Bemposta, Tiradentes, Entre Ríos y Areal. || 
Est. terminal del f. c. Melhoramentos do Brazil, en 
el Est. de Río de Janeiro. 

Paranysa Do Marro DextrRO. Geog. Pobl. del 
Brasil, Est. de Minas Geraes, mun. de Sant'Anna 
dos Ferros. Fué parroquia hasta 1881, en que pasó 
á llamarse Joannesia. Escuelas. 

Paramyña Do Melo. Geog. Río del Brasil; nace en 
el Est. de Pernambuco, atraviesa de O. á E. el Es- 
tado de Alagoas, cruza la sierra de los Dois Irmáos 
y, después de un curso aproximado de 189 kms., 
se divide en dos brazos para desembocar en la lagu- 
na Manguaba, á 3 kms. al S. del Pilar. Desde su 
desembocadura es navegable en un trecho de 9 kms., 
encontrándose obstruído por muchas cascadas de ahí 
en adelante. Según unos, nace en el mur. de Gara- 
nhuns, en el lug, de Riacho-Secco, á unos 18 kms. 
de las fuentes del Mandahú; según otros, nace en la 
hac. Sáo Joáo de Deus, cerca de 24 kms. al N. dela 
villa de Bom-Conselho. Este río cuenta numerosí- 
simos afluentes, que según Moreira Pinto son los si- 
guientes: Agua-branca, Amargoso, Arabary, Ate— 
rro, Baixa da lama, Baixa do Urubú, Balsamo, Ba- 
rra-nova, Belisario, Boqueiráo, Brejo-grande, Ca- 
borge, Cafundó, Canto-escuro, Capim-grosso, Cas— 
siano, Chiqueiro, Contas, Coruja, Encantados, Fa= 
rias, Folha-larga, Fosseiro, Frecheiras, Fundo do 
Surráo, Gamelleira, Garrincha, Gitó, Gerandy, 
Gravata-assú, Grota-do-Olho-d'Agua, Grota-funda, 
Guaribas, Jandiroba, Japecanga, Ladeira-cavada, 
Lage, Lagoinha, Lava-pés, Macambira, Macuca, 
Mae-Luiza, Marcellina, Meio, Mel, Mendes, Mulun- 
gú, Morcégo, Moquen, Olho-d'Agua-do-Rancho, 
Ortiga, Olho-d'Agua-d'Anta, Olhbo-d'Agua, Pa- 
checo, Pui-chico, Páo-grande, Papacazinha, Pedra, 
Pedra de Fogo, Pires, Quandú, Tigre, Secco, Ran- 
cho-grande, Rosilho, Sonhem, Tamanduá, Taquary, 
Tatú, Trapiá, Tres-Voltas, y Veado-Magro. Del 
lado del Est. de Alagoas también recibe los ríos 
Quebrangulo, Parangaba, y los riach. Cruz-de-Al- 
mas, Gravatá, Taquara, Cavacáio, Cruzes. Cassomba, 
Gamelleira, Poco-Grande, Parahybinha. Caramguei- 
jo, Riacháo y Lungá. 

PARAHYBINHA. (Geoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Alagoas; des. en el Parahvba después de 
recibir las aguas de los ríos Jundiá, Pio-Ferro, 
Sonuro y Burarema. || Riach. del Est. de Río Gran- 
de del Norte; tiene por tributario al Urubú y des- 
emboca á su vez en el Ingá. y . 

PARAHYBUNA. (eoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Minas Geraes. Tiene sus fuentes en la sierra 
de la Mantiqueira, y en una sección de su curso 
forma varias cascadas que contribuyen á la belleza 
del panorama; recibe las aguas de los ríos Sertáo, 
Ypiranga, Ferraz, Palmital y Negro, después de cuya 
confluencia sirve de límite entre los Est. de Río de 
Janeiro y de Minas Geraes, y des., al fin, por la 
izq. en el río Parahyba del Sur: su nombre significa 
río malo de aguas negras. [| Río en el Est. de Sáo 
Paulo; nace en la sierra de la Bocaima y se une al 
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Parahytinga para formar el río Parahyba del Sur: 

[| Pobl. del st. de Río:de Janeiro, sit. eu la orilla 
der. del río de su nombre. Est. del f. c. Central del 
Brasil; capilla ojival dedicada á la Virgen de Mont- 
serrat. En sus inmediaciones se levanta una enorme 
peña maciza llamada Piedra del Parahybuna. 

PARAHYBUNA. Geog. Comarca de un solo término, 
mun. y c. del Brasil, Est. de Sáo Paulo. La comar- 
ca comprende la parr. de Santo Antonio de Parahy- 
buna; el municipio está bañado por el río de su nom- 
bre y sus tributarios el Parahytinga, el Lourenco 
Velho, el Fartura, el Río Pardo, el Negro y el Tur- 
vo, sin contar el Salto y el Itapeva que desaguan 
directamente en el Parahyba del Sur. Ocupa el mis- 
mo municipio una super. de 1,260 kms.? y tiene 
una población aproximada de 25,000 h. La ciudad 
está sit. en la marg. izq. del río citado Parahybuna, 
á 122 kms. al ENE. de la capital del Estado y co- 
rresponde á la dióc. de Sao Paulo. En sus alrede- 
dores se produce café, tabaco, algodón y cereales; 
cría de ganado. Tiene la población calles bien pavi- 
mentadas y posee una hermosa iglesia parroquial, 
un grupo escolar y Casa de Misericordia ú hospital. 
Correo y Telégrafo, escuelas diversas. Publícase en 
ella un periódico. Fué elevada á la categoría de 
ciudad por decreto del 30 de Abril de 1857. Su 
nombre procede de las palabras pira (pez) é hy-una 
(aguas obscuras). 

ParaHYBUNA. Geog. Nombre que llevó por algún 
tiempo la villa de Juiz de Fóra (Brasil). 

Paranyeuna (Dores no). (reog. Parr. del Brasil, 
Est. de Minas Geraes. 

PARAHYM. (Geog. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Piauhy. Tiene sus fuentes en la sierra Ver— 
melha y des. en el Gurgueia, que á su vez es tribu- 
tario del Parnahyba. 

PARAHYTINGA. (Geo. Río del Brasil, en el 
Est. de Sáo Paulo. Tiene su origen en la sierra de 
la Bocaina y se une con el Parahybuna para formar 
el Parahyba del Sur. Su nombre significa en lengua 
tupi-guaraní río blanco. 

ParanvrinGa. Geog. Comarca, mun. y c. del 
Brasil, Est. de Sáo Paulo, sit. al ENE. de la capi- 
tal del Estado en la marg. izq. del río de su nom- 
bre: unos 20,000 h. Corresponde á la dióc. de Sáo 
Paulo. En su término se cultivan tabaco, café, al- 
godón y cereales; cría de ganado en pequeña escala, 
Escuelas. || Mun. y villa del mismo Est., en la co- 
marca de Santa Branca, sit. en una colina bastante 
elevada, en la mara. izq. del río Parabytinga; unos 
8,000 h. Corresponde á la dióc. de Sao Paulo. Cul- 
tivo de café, cereales diversos y tabaco; cría de ga- 
nado. Escuelas. [| Lug. del mismo Est., en el muni- 
cipio de Cunha. [| Barriada del mismo Est., en el 
mun. de Redempcáo. 

PARAIBA. f. Bot. Nombre vulgar indígena de 
la Simaruba versicolor, árbol del Brasil. 

PARAIDÉMONA.!f. Entom. (Paraidemona 
Brunn.) Género de ortópteros. familia de los locús- 
tidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Com- 
prende dos especies de la América septentrional; el 
tipo. P. punctata Stal., se ha hallado en Tejas. 

PARAILMENITA. f. Mineral. Sinonimia de 
Paracolumbita (V.). 

PARAIRIDÓPTERIX. m. Zatom. (Parairi- 
dopteryx Sauss.) Género de ortópteros de la familia 
de los mántidos y tribu de los creobotrinos. Se co= 
noce una sola especie, P. confusus Sauss., hallada 
en la isla de Sumatra. 
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PARAIRIE, (eo. Ranchería de Venezuela, 
Est. de Zulia, dist. de Maracaibo, parr. de Guajira. 
Está formada por indios de la tribu tusayú, y consta 
de unos 500 h. 

PARAIS (LL). Geog. Playa de la costa de la 
prov. de Alicante, sit. á 1 milla al O. de Villajoyo- 
sa. En su centro se levanta el promontorio de la 
Niña, que permite reconocerla; es limpia y hondable 
y es un refugio para el caso de verse precisado un 
buque á embarrancar á causa de temporal del se= 
gundo cuadrante ó de la primera mitad del tercero. 

PARAISAL, (204. Lug. de la prov. de Ponte= 
vedra, mun. de Lavadores, parr. de San Salvador 
de Teis. 

PARAISANCOS. (07. Dist. del Perú, depar- 
tamento de Ayacucho, prov. de Lucanas; tiene unos 
2,500 h., y se llama así por estar compuesto desde 
época remota de las pobl. de Pará y Sancos, la úl- 
tima de las cuales es la cabecera del distrito. Es el 
distrito más extenso de la provincia y está regado 
por el río Yauca. Produce vino, frutas, legumbres, 
arracachas, etc. Minas de oro. 

PARAÍSO. 1.* acep. Y. Paradis. —It. Paradiso.— 
In. Paradise.—A. Paradies.—P. Paraiso.—C. Paradís.— 
E. Paradizo. (Etim.— Del lat. paradisus; del gr. pa- 
rádeisos; del persa faradaica, jardín.) m. Lugarame- 
nísimo en donde Dios puso á nuestro primer padre 
Adán Juego que lo crió. || CieLo (mansión de los 


El Paraíso del profeta, por Herberto Selmalz 


ángeles, santos y bienaventurados). || fig. Cualquier 
sitio ó lugar muy ameno. [| m. Cuda. ACEDERAQUE. 
| Amér. Es costumbre en varias regiones america 
nas cargar la pronunciación en la segunda a, di- 
ciendo pardiso en vez de paraíso. | Conjunto de plu- 
mas de ave del paraíso que usan las señoras en sus 
tocados. || List. Nombre dado á cada uno de los 
grandes parques que rodean las casas de recreo de 
los reyes de Persia 6 de sus sátrapas. || Teat. Parte 
superior de una sala de espectáculos, que forma la 
última galería. También se llama gallinero. [| En los 
antiguos misterios, el paraíso estaba representado 
en el piso superior de la escena. 

Paraíso DE LOS BOBOS. fig. y fam. Imaginaciones 
alegres con que cada uno se finge á su arbitrio con- 
veniencias ó gustos. || Paraíso TERRENAL. PArAÍso 
(1.*acep.). 

Hacer paraísos. fr. fig. y fam. HACER CASTILLOS 
EN EL AIRE. + 


1268 


Paraíso (Ave DeL). Astron. V. APus: 

Paraíso. Bot. Nombre vulgar andaluz de la Melia 
Azedarach. En Castilla llaman así al Llaeagnus an— 
gustifolia. 

Paraíso (GRANOS DEL). Farm. Llámanse también 
semillas de manigueta ó de melegueta. Son las semi- 
llas del Amomum Melegueta Roscoe. Son redondea= 
das, irregulares, angulosas, con restos del funículo 
en forma de pincel en el extremo más delgado. Su 
superficie es rugosa, lustrosa y pardorrojiza. El epis- 
permo es aromático y duro. La almendra es blan- 
quecina, El olor es muy agradable, y es más inten— 
so cuando se las frota ó pulveriza. El sabor es acre 
y ardiente. Contienen esencia, resina, materia gra- 
sa, fécula, etc. Se emplean como condimento en 
vez de pimienta. Antiguamente se emplearon en 
medicina. p 

Paraíso. Hist. de las rel. La idea de la inmorta— 
lidad del espíritu, solo ó acompañado de la materia, 
es innata en el hombre y aparece de una manera 
más ó menos clara en todas las colectividades socia- 
les á partir de los estadios inferiores de la civiliza— 
ción. Este concepto se manifiesta en forma confusa 
y varia en los diferentes pueblos, pero en su fondo 
late siempre, ó en la mayoría de los casos, el prin— 
cipio de la retribución, el de ser la vida futura una 
imagen (en el sentido de depender de ellos) del bien 
ó del mal realizado en la presente, aunque en ciertas 
ocasiones, como, por ejemplo, en el antiguo Egipto, 
se mezclan con las concepciones religiosas otras má- 
gicas que desnaturalizan aquéllas y les prestan un 


carácter y una orientación un tanto diferentes. El 


paraíso (morada de los bienaventurados, país de las 
perpetuas delicias, posesión=y vida común con las 
divinidades, etc.) constituye, pues, uno de los ele— 
mentos básicos de las religiones en su conjunto, pu- 
diéndose afirmar lo mismo del infierno ó región de 
los eternamente torturados, cuya realidad se im- 
pone desde el momento en que se admite el prime- 
ro. A fin de que se comprendan las modalidades por 
que ha pasado la idea del paraíso ó lugar de los 
buenos, la estudiaremos en: a) pueblos salvajes y 
bárbaros; 9) Egipto; c) Babilonia; 4) Grecia y Roma, 
y €) India. 

a) Pueblos salvajes y bárbaros. Si examinamos 
con alguna detención la vida psíquica de las comu- 
nidades inferiores encontramos que por doquiera apa- 
rece la tendencia á suponer, que lo que ha existido, 
todavía existe y existirá siempre, motivo por el cual 
la idea de la inmortalidad debe incluirse, quizá con 
mayor derecho que ninguna otra, en el grupo delos 
Elementargedinken de Bastian y su escuela. Cuando 
fallece una persona, sus parientes y amigos no pue- 
den creer que la muerte sea el término de la existen- 
cia terrestre, pero cuando el frío y la deszomposición 
del cadáver los obliganá convencerse del cambio que 
acaba de realizarse, la natural inclinación de su es- 
píritu hace surgir entonces la creencia de que el 
alma sólo ha cambiado de morada. Los sueños y las 
visiones los confirman en este punto de vista. A la 
verdad. los viajeros citan algunos pueblos salvajes 
en los cuales domina la creencia del aniquilamiento 
del alma en el momento de la muerte, descono= 
cióéndose en ellos, por lo tanto, el paraíso y el infier- 
no: pero tales informes deben ser considerados como 
precipitados y sin fundamento, pues mientras de una 
parte se niega la vida futura, de otra se afirma el 
temor de los espíritus (V.. por ejemplo. en New, 
Life in eastern Africa, pág. 105, Londres, 1874). 
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Un indígena de Madagascar afirma al propio tiempo 
que cuando se muere todo acaba y que es conyenien- 
te rogar por los antepasados desaparecidos de este 
mundo, mientras que de los masai del Africa orien= 
tal se afirma el aniquilamiento total en las clases in- 
feriores y la supervivencia del alma en las supe- 
riores. 

La idea más sencilla relativa á la vida del espíritu 
después de la muerte es la de ser aquélla una mera 
continuación de la existencia terrestre sin el menor 
cambio. Respondiendo á su estado cultural los sal- 
vajes (y también otras comunidades mucho más ade- 
lantadas) se figuran la felicidad del más allá de una 
manera puramente material; la caza y Ja pesca son 
abuniantes y fáciles de coger, las casas son amplias 
y anegadas en una luz brillante, todos los deseos se 
satisfacen sin la menor dificultad, el dolor es desco- 
nocido, etc. El jefe es siempre el jefe, el esclavo no 
pasa de su mísera condición, el rico continúa domi- 
nando y el médico-hechicero conserva sus inmensas 
prerrogativas. La divergencia se acentúa cuando 
ciertas actividades violentas ó de índole moral en un 
principio meramente utilitarias son consideradas 
como necesarias para la vida del conjunto, á partir 
de cuyo momento los guerreros y los buenos (en un 
sentido que no es siempre el de nuestra civilización 
occidental) adquieren mejores derechos á la beatitud 
futura y á las delicias del paraíso. Las teorías basa- 
das en las ideas retributivas en su forma estricta se 
encuentran ya aquí, aunque solamente en germen, 
dependiendo principalmente su sucesiva evolución 
progresiva de la perfección de los códigos morales y 
de la supresión en sus creencias religiosas de las 
doctrinas basadas en las castas y de las groserías 
del politeísmo en general. En este punto es preciso 
no olvidar que la influencia de los misioneros, tanto 
católicos como protestantes, afecta en determinados 
sentidos la escatología de los pueblos inferiores, 
aunque no hay que exagerar tampoco la indicada 
influencia, pues obedeciendo á una ley interna las 
religiones paganas (el cristianismo es por su origen 
y finalidad divino) abandonan poco á poco sus ras 
zos materiales y tienden á una mayor espiritualidad. 
Si la vida futura no es igual para todos los hombres 
(jefes, esclavos, médicos, ricos, etc.), se impone la 
existencia de un paraíso (lugar de delicias) y de un 
infierno (lugar de sufrimiento), los cuales, si al prin- 
cipio se adquieren por la posesión ó carencia de 
ciertos títulos ó cualidades, más tarde, al espiritua- 
lizarse la vida humana, se obtienen ó pierden por la 
práctica de las virtudes y por el sacrificio en bene= 
ficio de la colectividad. 

La localidad asienada á los buenos varía bastan- 
te. A veces, y quizá como una consecuencia de la 
inhumación y del enterramiento en las cuevas y ca- 
vidades naturales de las rocas, se coloca el paraíso 
en las regiones subterráneas, pero en la mayoría de 
los pueblos lo encontramos en puntos más ó menos 
lejanos del lugar donde se reside, en una isla inun— 
dada de luz y situada en las felices regiones del 
Oriente. de donde provienen todas las alegrías, por- 
que allí nace el astro del día que disipa Jas tinieblas 
tan temidas de: los vivos como de los muertos, en 
una montaña cubierta de árboles frondosos que pres- 
tan una sombra agradable en los dias calurosos del 
estío, en la luna, en las estrellas, en el sol. ete.; 
pero notemos que siempre el alma, con ó sin el cuer- 
po, goza en tales moradas de dichas sin fin, satisfa- 
ce sus menores caprichos y tiene la seguridad de 

j 


e 
r 


PARAISO 


que este gozo será eterno y por nadie perturbado. 
En ciertos pueblos salvajes y bárbaros el paraiso 
terrenal sólo es alcauzado después de largas fatigas 
y de haber escalado el alma altas montañas, vadeado 
caudalosos ríos y sostenido tremendas luchas con 
monstruos, brujas y hechiceros (demonios en sentido 
amplio) interesados en perderla, afirmando muchos 
autores modernos que si tales fatigas en cuanto á su 
génesis pueden conexionarse con alguna emigración 
penosa que tuvo que realizar la tribu, por su finali- 
dad tienden ácomprobar el temple del espíritu y si es 
digno de la gloria que le espera. 

Algunos ejemplos nos harán comprender el con- 
cepto que los salvajes y bárbaros se han formado del 
paraíso. Según Guppy, los indígenas de las islas 
Salomón creen en la existencia de un Buen Espíritu 
que vive en una tierra de delicias á la cual van, 
después de la muerte, todos los que han vivido ho- 
nestamente y cumpliendo las leyes y costumbres, 
mientras que los malos son transportados al cráter 
de Bagana, en donde moran el Mal Espíritu y sus 
compañeros (V. Guppy, Ze Salomon Islands, pá- 
gina 53, Londres, 1887). Los moradores de las islas 
Andaman afirman la realidad de un ser supremo 
llamado Puluga, omnisciente é inmortal v conocedor 
de los más recónditos secretos del corazón humano. 
Puluga castiga las malas acciones (adulterio, robo, 
falsedad, asesinato, etc.) y es el juez inapelable; á 
los buenos les reserva el paraíso y á los culpables 
los destina al purgatorio, en donde los sufrimientos 
purifican los espíritus. Los paharias de las monta— 
ñas Rajmahal suponen que las almas de los que han 
desobedecido los mandatos de Bedo Gosain son con- 
denadas á morar durante años en alguna planta, en 
un pozo lleno de fuego ó bien en el cuerpo de un pe- 
rro ó de un gato, mientras que los buenos pasarán 
algún tiempo en el paraíso ó vivienda del dios y en- 
carnarán más tarde en individuos que gozarán de 
todas las felicidades y riquezas terrestres. Según el 
padre Santos, los nativos de Sofala (Africa SE.) 
veneran una divinidad llamada Molungo que, tanto 
en este mundo como en el futuro, castiga á los ma- 
los y premia á los buenos. Reconocen la existencia 
de 22 paraísos en los cuales se goza según los méri- 
tos, y de 13 infiernos destinados á los culpables de 
otros tantos pecados (V. en Pinkerton. Collection of 
voyages and travels, vol. XVI, pág. 687). En sus 
Voyages of the «Adventure» and «Beagle» el almi- 
rante Fitzroy escribe lo siguiente de los foguinos: 
«Estos indígenas suponen que un gigantesco hom— 
bre negro recorre continuamente las montañas y los 
bosques para conocer todos los actos y palabras de 
los hombres, no escapándose nada á su perspicacia 
y continua vigilancia. El normal desarrollo de los 
fenómenos celestes depende de que las acciones hu— 
manas sean buenas ó malas. como lo prueba este 
ejemplo. Un indígena relató que en cierta ocasión 
uno de sus hermanos mató á un vagabundo que le 
había robado un pájaro. Cometido el asesinato. ocu- 
rrieron un sin fin de calamidades; llovió con exceso. 
nevó, el viento asoló los campos, el granizo mató 
las plantas, etc.» De tal narración deduce Lang que 
los foguinos se han elevado ya desde sus groseras 
formas religiosas primitivas á la creencia en una di- 
vinidad justa que castiga las maldades y que, en 
consecuencia, premia las acciones buenas con bene- 
ficios terrestres y con la dicha futura en el paraíso 
óen un lugar análogo (V. Lang, Maring of reli- 
gion, págs. 188 y 198, Londres, 1902). De algunos 
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pueblos inferiores afirman determinados autores que 
desconocen la idea de la retribución ultraterrena y, 
por lo tanto, la del paraíso, como puede verse en las 
informaciones que nos dan Spencer y Gillen (Vor= 
thern tribes of central Australia, pág. 492, Londres, 
1899), y Strehlow (V. en Thomas, Folk-lore, XVI, 
págs. 492 y siguientes) de los australianos. En 
otras ocasiones, la retribución (premios ó castigos de 
ultratumba) nada tiene que ver con la conducta ob= 
servada por los hombres durante-su existencia te= 
rrestre y depende del cumplimiento de determinados 
ritos funerarios, de la magia, etc. Afirma Turner 
que los indígenas de las islas polinesias de San 
Agustín están convencidos de que las almas de los 
muertos marchan, si son buenas, á un país lleno de 
luz y con el cielo siempre brillante, mientras que en 
el caso contrario se hunden en una tierra pantanosa 
y obscura. Pero cuando se les pregunta lo que en- 
tienden por bueno y malo, contestan unánimes que 
lo primero equivale á celebración por los parientes 
y amigos de las comidas y ritos funerarios, y lo se= 
gundo á su abandono y olvido (V. Turner, Samoa, 
pág. 209, Londres, 1884). Los bosquimanes, que 
creen en la marcha del alma á una tierra abundante 
en frutos y en caza, colocan al pie de las tumbas de 
los amigos una lanza para que al salir del sepulero 
pueda el hombre defenderse, pero cuando desean 
vengarse de alguien quitan ó no ponen la menciona- 
da lanza, sin la cual el difunto morirá de hambre y 
no podrá rechazar los ataques de los enemigos (véa- 
se Campbell, Second journey in the interior of south 
A.frica, vol. I, pág. 29, Londres, 1822). El paraíso 
puede igualmente frustrarse por la maldición lanza- 
da sobre el difunto por sus víctimas y rivales en los 
negocios terrestres. En Motlaw (Melanesia) los pa= 
rientes vigilan la tumba de las personas pendencie= 
ras y poco caritativas á fin de que, aprovechando la 
obscuridad, no se acerquen durante la noche sus ene- 
migos y maldigan á su opresor, impidiendo de esta 
manera su felicidad futura (V. las indicaciones de 
Westermarck. The origin and development of moral 
ideas, vol. II, págs. 663 y siguientes, Londres, 
1908). 

b) Egipto. En lasépocas más antiguas se creía 
que los principios que sobrevivían á la muerte no 
abandonaban la tierra, y que hasta cierto punto el 
difunto vivía en su tumba como el hombre en su ca- 
baña. En las mastabas del Antiguo Imperio predo= 
minaba por completo este punto de vista: todas las 
ofrendas, todas las escenas de banquetes, juegos, 
danzas, trabajos del campo, caza, pesca, etc.. que 
se representan sólo tienen por finalidad el procurar 
al doble las comodidades que constituían entonces 
la felicidad perfecta en la existencia terrestre. Á par- 
tir de aquella época se extiende una nueva doctrina, 
en la cual el destino que prometía no estaba al al- 
cance de todo el mundo, ya que á él sólo podían as- 
pirar los reves. El Libro de las Pirámides introduce 
al faraón difunto en el cielo, en la misma compañía 
de los dioses-astros y de ciertas almas privilegia= 
das (quizá antepasados faraónicos) que son los /m- 
perecederos y los Indestructibles. Aunque aquel Libro 
es un tanto obscuro é incoherente, de su contenido 
parece deducirse que el difunto, en sus formas más 
diversas, escala el firmamento (paraíso) sin que po= 
der humano pueda impedírselo, toma asiento en la 
barca de Ra, se convierte en Ra mismo y se alimen- 
ta con los monstruos y genios más disparites, cuyo 
espíritu se asimila. Pero todavía encontramos en el 
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Libro de las Pirámides algo más interesante: la cua- 
lidad de Osiris concedida al difunto y las múltiples 
alusiones que se hacen ya á la leyenda osiriana en 
sus relaciones con los destinos futuros. Esta doctri- 
na de la inmortalidad osiriana (y ya sabemos que sin 
el concepto de inmortalidad el paraíso y el infierno 
no son posibles) debía salir bien pronto del misterio 
de las pirámides, extenderse y obscurecer poco me- 
nos que completamente las restantes doctrinas fune- 
rarias egipcias. Para que el hombre pudiera gozar 
de la felicidad osiriana era preciso, sin embargo, 
convertirse él mismo en Osiris, lo cual se conseguía 
por los ritos de la momificación y por las ceremonias 
de la Apertura de la Boca y de los Ojos que realiza- 
ban Horus y sus compañeros, partiendo acto conti- 
nuo la sombra en busca ó, mejor, á la conquista del 
paraíso. 1l camino era largo, difícil, sembrado de 
peligros álos cuales habría sucumbido el alma desde 
el primer momento si previamente no se le enseñara 
la ruta y armado contra las asechanzas de sus ene— 
migos. Un papiro depositado en el sepulero con la 
momia contenía las indicaciones topoyráficas y las 
palabras de paso necesarias para que el camino fue- 
ra dichoso. Los más previsores copiaban por sí mis- 
mos ó se aprendían de memoria los capítulos princi- 
pales mientras vivían, pero como la mayoría de los 
egipcios no sabían leer, un sacerdote ó un pariente 
del difunto, con preferencia su hijo, recitaba las 
oraciones junto á la oreja de la momia antes de lle- 
varla al cementerio. Si el doble observaba fielmente 
las instrucciones que los sacerdotes y los parientes 
le daban, su salvación era segura y nadie podía im- 
pedirle que, si triunfaba en la prueba suprema, en- 
trara en el paraíso. Al abandonar la tumba el alma 
volvía la espalda al valle, escalaba con el bastón en 
la mano la montaña que limitaba el Occidente y se 
hundía en el desierto, en donde un pájaro, una lan- 
gosta, una mariposa, etc., le servían de guía. Muy 
pronto encontraba un sicomoro de cuya espesura 
salía una diosa medio desnuda (Nuit, Nit ó Hathor) 
que le ofrecía un plato con frutas y panes, y si el 
alma aceptaba quedaba huésped de la diosa y no po- 
día ya volver sobre sus pasos. Guiada la momia por 
las palabras del Libro de los Muertos va sorteando 
fácilmente todos los obstáculos que encuentra en su 
camino. hasta llegar á la Sala de la doble verdad 
ante el tribunal de Osiris y de los 42 jueces, repre- 
sentantes de los nomos, en donde recita temblando 
la confesión negativa y se realiza la pesada del alma 
en la famosa balanza. Si el alma triunfa pasa al pa- 
raíso ó campos de lalú, pero si no puede satisfacer á' 
la justicia representada en uno de los platillos de la 
balanza por la pluma de Mat, suponen varios egip- 
tólogos modernos que las diferentes partes que com- 
ponían el cuerpo quedaban separadas para siempre 
y eran aniquiladas totalmente. 

Según ciertos textos faraónicos, los 42 jueces des- 
pedazaban al muerto y bebían su sangre, y á tenor 
de otros parece deducirse que Set y los suyos se re- 
creaban con las entrañas del culpable. Recordemos, 
sin embargo, en este momento que la creencia en el 
poder de la magia era demasiado absoluta y estaba 
demasiado arraigada para que se concediera á las 
acciones. $ pesar de todas las apariencias, un ex- 
cesivo alcance moral; el antiguo egipcio vivía en la 
confianza de que sn condición de adorador de Osi- 
ris, ayudada con las fórmulas necesarias, le con- 
cedería de una manera indubitada la felicidad ó el 
paraíso apetecido. 
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El «paraíso faraónico nos es, hasta cierto punto, 
bien conocido. Si hemos de dar crédito al texto y 
especialmente á las viñetas del Libro de los Muertos, 
los campos de lalú, con sus canales y sus lagos, se 
parecían mucho á las tierras del Egipto del Norte. La 
vida de las almas no era allí de completa ociosidad, y 
sus relaciones con Osiris se regulaban por las que li- 
gaban á los hombres con el faraón, ú los súbditos con 
su señor. Las momias debían á Osiris de una manera 
especial el servicio militar á fin de rechazar á Set y 
sus secuaces, el diezmo de las ofrendas que les pre— 
sentaban los vivos, cuidaban de los canales, traba- 
jaban el campo, recogían las cosechas, sembraban, 
etcétera. Ya se comprenderá que para las personas 
de alta condición social esta existencia paradisíaca 
no tenía muchos alicientes, y para aliviarla ya des- 
de los primitivos tiempos los grandes personajes ha- 
cían acompañar su doble del de sus siervos que se 
inmolaban al pie de la tumba, reemplazándose más 
tarde las víctimas humanas por estatuítas que la 
magia animaba. Este último procedimiento pareció 
tan sencillo y práctico, que desde la época de la di- 
nastía XIII se multiplicó el número de estas esta- 
tuas, disminuyendo paulatinamente su tamaño y su 
valor, hasta el punto de que estaban al alcance de 
las fortunas más modestas. Por la virtud misteriosa 
del capítulo VI del Libro de los Muertos. que se 
inscribía en ellos, los dobles de las estatuítas se 
reunían con los difuntos en la otra vida, en donde 
con el nombre de respondientes ó uaskbiti respon- 
dían cuando eran llamados á la corvea y trabajaban 
en lugar y substitución de susamos. Mientras tanto 
las almas escogidas sentadas voluptuosamente en 
las orillas de las corrientes de agua, á la sombra 
siempre verde de los grandes árboles, respiraban 
con delicia la fresca brisa del N., tan deseada por 
los moradores de los países calurosos. Pescaban con 
caña entre los inmensos lotos, subían á las barcas y 
se hacían arrastrar por sus servidores con la ayuda 
de cuerdas á propósito, y en otras ocasiones se dig- 
naban tomar los remos y bogar lentamente por los 
canales del paraíso; cuando así lo deseaban cazaban 
los hermosos pájaros que tanto abundaban en las re- 
giones de Osiris, y cuando cansadas por el ejercicio 
físico anhelaban el reposo, se retiraban á sus quios- 
eos pintados, y allí leían cuentos, jugaban á las da- 
mas ó bien conversaban con sus mujeres, eterna— 
mente jóvenes y hermosas. 

En el antiguo Egipto fué ta! la importancia que 
alcanzó Osiris, que bien pronto absorbió otros dio- 
ses: Ptah-Sokaris se convirtió, en Menfis, en Ptah- 
Sokaris-Osiris y en Tinis, Khotamenti en Osiris 
Khotamenti. El sol se prestó tanto más á esta asimi- 
lación en cuanto su vida se parece mucho á la del 
hombre y, por consiguiente, á la de Osiris; nace por 
la mañana, envejece á medida que el día va avan- 
zando, y muere dulcemente por la tarde. Desde que 
aparece hasta que abandona el cielo reina aquí como 
señor absoluto, pero cuando se hunde por la no- 
che en el Hades, sólo es un muerto como los de- 
más, y, como ellos, sufre el embalsamamiento osi- 
riano. Al surgir, al día siguiente, majestuoso por 
Oriente, los egipcios afirmaban que el día salía de 
la muerte y entraba de nuevo en la vida. Después 
de haber identificado la carrera del sol con la del 
hombre y Ra con Osiris por una primera noche y 
un primer día, no fué difícil llevar las cosas más le- 
jos por todos los días y noches siguientes, es decir, 
declarar que el hombre y Osiris podían, si lo dese 
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ran, renacer con la mañana con Ka (el sol). Si los 
egipcios piadosos habían experimentado ya una in- 
mensa alegría al abandonar las angustias y la lobre- 
guez del sepulcro por los luminosos campos del lalú, 
fácilmente puede comprenderse la sensación de gozo 
que inundaría su alma al trasladar su morada pura- 
disíaca á los dominios de Ra, señor de la luz y de la 
vida, y substituir el entero reino del sol á un pe- 
queño archipiélago perdido en un rincón del Uni- 
verso. Lo más importante para los súbditos del fa— 
raón fué entonces obtener entrada en la barca divi- 
na, cosa fácil siguiendo las máximas religiosas y má- 
gicas del Libro de los Muertos, que aseguraban la 
protección de Ra. El alma que deseaba utilizarla se 
trasladaba, cuando salía del hipogeo, al lugar preciso 
en donde el dios, al abandonar este mundo, se hun- 
día en el Hades, el cual se encontraba en los alrede- 
dores de Abydos. Cuando la barca se acercaba al 
paraíso ó morada de los dioses, los cinocéfalos que 
guardaban su entrada danzaban y gesticulaban, en- 
touando al propio tiempo un himno sagrado, en cuyo 
momento las divinidades se mezclaban á la general 
alegría, celebrando la llegada del nuevo huésped. 
Una vez admitida el alma en el paraíso, tomaba par- 
te en las batallas contra las fuerzas enemigas y par— 
ticipaba de las delicias celestes. Renaciendo con el 
sol y manifestándose con él en las puertas del Orien- 
te, los espíritus se asimilaban al astro luminoso, 
compartían su privilegio de envejecer y extinguirse 
sólo para renacer sin cesar y para brillar con una 
fuerza siempre mayor. En esta concepción escatoló- 
gica, el paraíso no se circunscribía á un lugar de— 
terminadoasino que abarcaba el mundo entero. Si 
alguna vez se le ocurre al alma contemplar de nuevo 
lo que queda de su cuerpo terrestre, el milano con 
cabeza humana descendía volando al pozo del mas- 
taba, se detenía delante del cadáver, colocaba las 
manos sobre el lugar donde antes se movía el corazón 
y levantaba los ojos hacia la máscara inmóvil de la 
momia. Todo esto sólo duraba un instante, pues nada 
obligaba á las almas paradisíacas á encerrarse en la 
lobreguez de la tumba, como los dobles de otros tiem- 
pos. El alma pura, santificada por la virtud de Ra, 
y que ha conseguido escalar el paraíso heliaco, sale 
durante el día (piru-m-h"u), y habita los sitios don- 
de antes había morado; pasea por los jardines, por 
las orillas de los lagos azulados, trepa por las mon- 
tañas y aprovecha para sus excursiones la barca de 
Ra. Esta concepción, que se desarrolló bastante tar- 
de, condujo á los egipciosal punto de donde habían 
partido cuando comenzaron sus especulaciones sobre 
el problema de la otra vida; el alma, después de 
haber abandonado el lugar de su encarnación á los 
que al principio se había ligado, después de haberse 
elevado al cielo y buscado en él el reposo apetecido, 
abandona este refugio y traslada su morada á la tie- 
rra en donde había nacido. El paraíso no está ya en 
la tumba, ni en los campos de lalú, sino en el mun- 
do entero, con sus ríos y sus montañas, con sus 
verdes praderas y sus viñas, en una palabra, en las 
regiones venturosas de la luz tanto más queridas y 
apetecidas por su contraste con la obscuridad y la 
tristeza de las tumbas. 

Como hace notar Sourdille en su libro Herogoto et 
la religion de " Eyipte (pág. 360, París, 1910), nin- 
gún dogma definitivo se impuso jamás á la concien- 
cia religiosa de los antiguos egipcios, y mucho me- 
nos en el campo escatológico. La mavoría extendía 
<u fe á doctrinas contradictorias nacidas en épocas 
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y lugares diferentes, pero los que preferían una con- 
cepción unitaria de la existencia ultraterrena eran 
libres de escoger para situar al paraíso ó lugar de 
delicias de las almas, una tumba bien aprovisionada, 
los campos del lalú, la barca de Ra y sus dominios 
ó una morada que no fuera ninguna de las tres an= 
tes citadas: la Isla de los Bienaventurados, colocada 
por Herodoto en la región de la ciudad del Oasis. 
Esta concepción se explica fácilmente. Los egipcios 
limitaban el mundo á la extensión que de él cono- 
cían; las cosas inaccesibles en cuya existencia creían, 
sin embargo, las colocaban, naturalmente, en los lí- 
mites del Universo; y como al principio sus conoci- 
mientos geográficos se limitaban al terreno que te- 
nían á su alrededor, tales cosas inaccesibles las 
situaban muy cercanas al terreno que ocupaban. 
Primitivamente algunas de las montañas que soste= 
nían el peso del cielo eran las que cerraban su hori- 
zonte; el Nilo parecía descender del Nilo celeste en 
la primera catarata; y la morada de los manes era 
colocada en las comarcas mal exploradas y peor co= 
nocidas que se escondían detrás de los montículos 
ó más allá de los mares. Cuando con el tiempo los 
egipcios se convencieron de que sus concepciones 
no eran más que puras quimeras, retiraron paulati- 
namente las moradas celestes ó paraíso, y, finalmen- 
te, lo escondieron en las tegiones de Ra. Las mora= 
das de las almas evolucionaron, pues, al compás de 
los conocimientos geográficos, y si los oasis del de- 
sierto líbico llevaron el nombre de Momia (wit) se 
debió á que hasta los últimos tiempos fueron consi- 
derados como la residencia de una población de mo- 
mias (witiv) por un dominio de los muertos. Opina 
Maspero, en sus Ltudes de mytologie et d'archéologie 
egyptiennes (vol. 11, pág. 422, París, 1893), que el 
nombre de 4:£-Kow, isla de los Manes, que ostenta 
en el Libro de los Muertos (caps. CXLIX-CL), 
designa el oasis tebajco y constituye el original de la 
expresión griega Makaron nesos, Isla de los Bien 
aventurados. 

c) Bubilonia. En los monumentos babilónicos 
se han hallado muchos recuerdos de este género es 
parcidos en los diversos escritos. Tal es, por ejem= 
plo, la descripción del árbol de Eridu: En Eridu 
crece un kiskanu negro; en un lugar puro ha sido 
creado. Su aspecto es de claro lapislázuli; hacia el 
abismo extiende su raíz. Es el lugar de paseo de Ea 
en la opulenta Eridu; es su morada sobre la tierra 
Su residencia es lugar de descanso para la diosa 
Bau: En una morada pura cuya sombra se extiende 
como la de un bosque y en cuyo interior nadie pue-= 
de penetrar. Allí están el dios Samas y el dios Tam- 
muz; en la confluencia de dos ríos (L'arbre d'Eridow. 
Choiw de textes veligieuo assyro-babyloniens, por el 
padre Pablo Dhorme, O. P.). Tal es también el elo— 
gio al río de la creación, criador de todas las cosas, 

cuyo cance cavaron los dioses y en cuyas orillas 
pusieron la prosperidad y en cuyo seno Ea puso: 
su morada. Asimismo en el mito de Adapa, el dios 
Ea le dice 4 Adapa: «Cuando estarás en presencia 
de Anu (el dios excelso) te presentarán un alimen- 
to de muerte: no comas de él; ofreceránte agua de 
muerte: no bebas de ella; presentaránte un vesti- 
do: vístetelo; presentaránte aceite: úngete...» Así 
lo hizo. Preséntanle delante de Anu... «Presentá- 
ronle el alimento de vida: y él no comió; presentá= 
ronle las aguas de vida: él no bebió; presentáronle 
un vestido: vistióselo; presentáronle-aceite: ungiós 
se.» Miróle Anu, admiróse «e esto: «¡Vamos! Adax 
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pa, ¿por qué no has comido? ¿por qué no has bebido? 
'Pú-no vivirás...» Hállanse, pues, aquí reminiscen— 
cias del manjar de vida. Asimismo en la epopeya de 
Gilgamés, este héroe, muy preocupado con la muer- 
te de su amigo Eabani y temiendo para sí igual 
suerte, decídese á buscar el secreto de la vida y va 
para esto á preguntárselo á Uta-napistim, hijo de 
Ubara-Tutu. quien ha escapado del diluvio y ha 
hallado la vida, En vano el dios Samas intenta di- 
suadirle de su propósito: «Oh, Gilgamés, ¿por qué 
corres de una parte á otra? La vida que buscas no 
la hallarás. Cuando los dioses crearon la humanidad, 
la muerte pusiéronla para la humanidad; la vida en 
sus manos la retuvieron.» Al fin, llegado al término 
de su viaje, y. 4 la presencia de Uta—napistim, le ex- 
pone el objeto de sus ansias y de sus temores y zo- 
zobras. Labani, su amigo, su compañero, ha muer— 
to. «Mi amigo que amaba se ha hecho semejante al 
barro. ¿Yo, no me acostaré como él? ¿no me levanta- 
ré jamás?» Pregunta después Gilgamés á Uta-napis- 
tim. cómo pudo entrar en la asamblea de los dioses 
y hallar la vida. Uta-napistim le cuenta entonces el 
episodio del diluvio de cuyas aguas él se salvó en 
una barca. Después de esto le concedieron el don de 
la inmortalidad. Un dios fué quien le hizo hallar la 
vida. Y pregunta luego á Gilgamés: «¿quién de los 
dioses te hará entrar en la asamblea para que halles 
la vida?» Y procura persuadirle que sin la protección 
de un dios no puede hallar la vida que busca. Por 
último. cuando ya Gilgamés estaba en la barca des- 
pidiéndose de Uta—napistim, éste, movido por los 
ruegos éinstigaciones desu esposa, le dice: «Gilga- 


més, tú has venido, te has cansado, has sufrido, ¿qué 


te daré yo para que vuelvas á tu tierra? Revelaré, 
Gilgamés, una palabra de secreto, y una palabra de 
misterio te diré: Esta planta, como una espina... su 
punta como abrojo, punzará tu mano. Si tus manos 
alcanzan la planta...» Gilgamés, al oir esto, cuélgase 
álos pies pesadas piedras, y sumérgese en las aguas. 
Toma la planta que punza su mano, quítase las pie- 
dras y pónela á su lado. Volviendo va de su entre- 
vista con Uta-napistim, Gilgamés explica al barque- 
ro Ur-sanabi las maravillosas propiedades de aque- 
lla planta: «Ur-sanabi, esta planta es una planta fa- 
mosa, que con ella el hombre consigue su vida. Lle- 
varéla á Uruk amurallada, la haré comer... y partiré 
la planta. Su nombre es El viejo rejuvenece. Yo co- 
meré de ella, volveré á mi juventud.» Pero prosi- 
guiendo su viaje Gilgamés ve un estanque de agua 
fresca, baja á su interior y báñase en el agua. Entre 
tanto una serpiente sintió el olor de la planta, subió 
y llevóse la planta; al volverse profirió una infamia 
ó una afrenta. Entonces Gilgamés se sentó y lloró. 
Hasta aquí el episodio de Gilgamés y de la planta 
dela vida. ln fin. hase hallado un cilindro ó sello 
asiriobabilónico que representa un árbol á cuyos la- 
dos aparecen dos personajes vestidos y sentados el 
uno frente al otro, de los cuales, el uno (el varón) 
lleva cuernos, el otro (la mujer) lleva en la cabeza 
una especie de cofia. A la espalda de este segundo 
personaje vérguese una como figura de serpiente. Mu- 
cho es lo quese ha discutido acerca de este sello; pues 
al paso:que unos han visto en él una representación 
de la tentación y de la caída de los primeros hom-= 
bres, otros, por el contrario, no quisieron ver en 
ellos sino dos divinidades cobijadas á la sombra de 
aun árbol. Objetaban éstos que los dos personajes 


aparecen vestidos y no desnudos como estaban antes | 


dela caída; que lo que dicen serpiente parece más 
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bien una cinta ó un adorno; que en todo caso la ser- 
piente debiera ponerse en medio, y no detrás de la 
mujer como aparece en el sello. Mas no cabe duda que 
la serpiente es verdadera serpiente y que aun dado 
caso que no sea este sello una representación propia 
y exacta de la tentación, contiene sí un recuerdo y 
reminiscencia de aquella primera tentación y caída, 

d) Grecia y Roma. Cuando examinamos los 
poemas homéricos, la más antigua expresión escrita 
de la vida social y religiosa de los antiguos helenos, 
observamos que sólo los dioses son inmortales, aun- 
que afirman algunos comentaristas que en los ex- 
tractos primitivos de los mencionados poemas se 
acepta la inmortalidad del hombre. Aun admitido 
posteriormente el concepto de la vida de ultratumba 
eterna, para Jos griegos la completa felicidad sólo 
se obtenía en esta vida, á la luz del sol, mientras 
el alma estaba unida con el cuerpo. Después de la 
muerte, todo era obscuro, tétrico, lleno de misterio 
y de sombras, y por esto el alma lo temía, prefirien- 
do, como Aquiles, ser pobre en el mundo, á reinar 
en las regiones del Hades. 

Como ya hemos indicado, en Homero la inmorta- 
lidad es una propiedad de los dioses y á ellos única- 
mente competía otorgar tan excelso privilegio. Dan- 
do pruebas de un espíritu estrecho y poco univer 
sal, las divinidades reservaron el vivir eterno para 
los héroes de prosapia celeste, el cual se conseguía 
comiendo la ambrosía y bebiendo el néctar, á partir 
de cuyo momento son trasladados 4 las moradas 
encantadas del Olimpo ó bien á un paraíso terrestre 
(Eliseo). En la Odisea (VI, 561 y siguientes) Pro- 
teo profetiza lo siguiente á Menelao: «Porque tu 
destino ¡oh Menelao!, hijo de Zeus, no es la muerte 
y encontrar tu tin en Argos.rico en pastos para los 
caballos. Los dioses inmortales te enviarán á la lla- 
nura del Eliseo, á los confines del mundo donde 
mora el cabelludo Rhadamanthys, á un lugar de 
vida fácil y placentera. Allí ni nieva, ni llueve, ni 
los elementos se desbordan, sino que el Océano hace 
soplar de continuo una brisa suave y refrigerante. 
Porque tú eres el marido de Helena y yerno de 
Zeus.» En este pasaje el Eliseo ó paraíso se encuen- 
tra en este mundo y no en el Hades, y aparece como 
la imagen ó copia del Olimpo. La recompensa no se 
concede al esposo de Helena por sus méritos, sino 
por su condición de pariente de Zeus. Como paraí—- 
sos terrestres encontramos en Jos poemas homéricos 
las idílicas tierras de la Feacia (Odisea, VI, 81), la 
morada de Eumens (Odisea. XV. 403). etc., pero 
tal concepción de paz y felicidad es extraña á la 
Tíada, cuyo carácter marcial y violento es notorio. 
En los tiempos posteriores el traslado ó paso de los 
héroes al paraíso, tan raro en Homero, es cosa poco 
menos que corriente y constituye uno de los temas 
más generales de la literatura. Ifigenia es rescatada 
por Artemisa, y al ser conducida á la tierra de los 
tauros es hecha inmortal; en el Aethyopis, Eos tras- 
lada á su hijo Memnón á las felices tierras del 
Oriente y consigue ja inmortalidad por la gracia 
del padre de los dioses; en el mismo poema Aquiles 
es salvado por su madre Tetis y trasladado á la má- 
gica isla de Leuka, y en la Zelegoncia, Telegonus, 
el hijo de Odiseus y Circe, entrega los cuerpos de 
Penélope, Odiseus y Telémaco á su madre que les 
concede la inmortalidad y una eterna felicidad en el 
paraíso. pida ci gh 

El paraíso terrestre no presenta caracteres uni- 
formes en Jas composiciones poéticas, sino que los 
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antores se lo imaginan cada cual á sa manera pres- | lo cual es un recuerdo, aunque sin la poesía de las 


tándole los colores y matices que le sugiere su fan- 
casía, aunque en Hesíodo encontramos ya una con- 
cepción desarrollada del punto que consideramos y 
por primera vez la expresión /sla de los Bienaventu— 
rados. En su libro Obras y días (170 y siguientes), 
después de haber descrito las tres razas de oro, pla- 
ta y bronce, menciona una cuarta integrada por los 
héroes y semidioses que lucharon en Tebas y 'Proya, 
autre los cuales algunos fueron llevados por Zeus á 
la Isla de los Bienaventurados ó paraíso en donde 
gozan una temperatura suave y se deleitan con los 
manjares más apetecibles. Como en Homero, los mo- 
radores del paraíso no ejercen Ja menor influencia 
en los negocios de la tierra, debiendo aquí añadirse 
que sus puertas quedan cerradas, pues la quinta 
raza, degenerada que puebla al mundo, es indigna 
de vivir en la compañía de los altos personajes cu- 
yas hazañas constituyen la misma trama de la epo- 
peya. Píndaro continúa creyendo que la felicidad 
completa sólo puede encontrarse en la unión del 
alma con el cuerpo, pero también afirma que el 
alma no debe considerarse como un mero Doppel- 
gánger de la materia, sino como algo divino por su 
origen que se confina en un cuerpo á manera de 
castigo por el pecado antiguo. Después de la muer- 
te, el hombre es juzgado en el Hades según sus 
obras terrestres; los malos son condenados al Tár— 
taro y los buenos pasan á la morada de los piadosos. 
Para purgar el pecado antiguo son precisas tres vi- 
las de pureza en este mundo. En el año noveno 
después de su última llegada al Hades, el alma as- 
ciende á la tierra para incorporarse á los cuerpos de 
reyes, héroes y sabios. Liberadas estas almas de las 
miserias y de las luchas de esta vida pasan á morar 
á la Isla de los Bienaventurados bajo el dominio de 
Cronos, en donde viven en la amistad y compañía 
de Aquiles, Peleo, Cadmo y otros héroes legenda- 
rios. En Eurípides (Bacantes, 1,339 y siguientes), 
Aquiles y Diomedes viven igualmente en la men- 
cionada Isla, y Platón traslada á ella al famoso 
Aquiles. 

La busca de este lugar bendito en donde los hom- 
bres encontraban la felicidad tan deseada, debió 
constituir una preocupación tan intensa entre los 
antiguos helenos que Sertorio armó un navío y 
partió ansioso á su conquista. La geografía colocó 
el paraíso terrestre en las misteriosas regiones del 
Occidente, en cuyo punto asentaban igualmente el 
jardín de las Hespérides con sus manzanas doradas 
de la inmortalidad. Estrabón (IT. 3, II, 150) y Pli- 
nio (Historia Natural, VI, 202 y siguientes) lo 
situaron en el Africa; Herodoto (III, 26) en el cen—- 
tro de la Libia, y Servio (Aened, VI, 532) en las 
antípodas. La isla Leuca, considerada como la mo- 
rada del divino Aquiles, es situada en el Euxino 
(Alceus, Frag., 486, y Eurípides, Andrómaca, 
1,232 y siguientes), en la boca del Danubio (Pan- 
sanias, 111, 19.11), y se la miraba como uno de los 
lugares de tranquilidad y felicidad absolutas (véase 
Plinio, Hist. Nat.. 1V. 93). Las inscripciones refe— 
rentes á los Campos Elíseos y á la Isla de los Bien- 
aventurados puede verse en Kaibel. Epigrammata 
Graeca, ex lapidióus collecta (Berlín, 1878). 

La caída del poder político de Grecia y los conti- 


nuos conflictos de carácter social y religioso que se | 


iniciaron entre los griegos á partir del siglo 1v antes 
de J. C., hizo que buscaran la dicha y la libertad 
en regiones remotas y en ciudades ideales, de todo 


antiguas concepciones, las doctrinas comunistas del 
tipo de las expuestas por Fourier, Campanella, 


Moro y el socialismo y el anarquismo modernos. 
Prescindiendo de ciertos atisbos sin importancia, 
encontramos ya á Platón desarrollando su ideal ó 


prototipo de perfección terrestre, su Estado de los 


Atlantes en el Zimeus primero, y después en el Cri- 
tias. Theopompus realizó un intento semejante en el 
libro octavo de sus Filípicas, en el cual describió 
una comarca ideal llamada Meropis, con sus dos 
ciudades Machimos y Eusebes, habitada por guerre- 
ros la primera, y morada de paz y felicidad la se- 
gunda. Como más filosófica debe ser considerada 
Los hiperboreanos, de Hecateo de Abdera. discípulo 
del escéptico Pirro, que pinta la vida dichosa que 
llevan aquéllos en la isla de Helixoia (océano del 
Norte), siguiendo el camino ya trazado Amometus, 
Enhemerus de Mesana, etc. 

Los romanos no dieron mucha importancia á la 
idea de un paraíso terrestre siendo extranjeras, es- 
pecialmente griegas, las doctrinas que desarrollaron 
sobre este punto. Su concepto de la inmortalidad 
del alma por prosaico que fuera, bastaba para tran 
quilizar su espíritu y les impidió recurrir á ideolo- 
gtas del carácter de las que hemos estudiado en 
Grecia. Las pocas referencias que pueden descu= 
brirse en los autores latinos no presentan la menor 
originalidad. Fortunatorum memorant insulas. Quo 
cuncti qui aetatem egerint caste suam, conventiant, 
leemos en Plauto (7'rin., 549). Los comentaristas 
consideran la descripción de Horacio (Epodos, XVI, 
39 y siguientes) como sugerida por la expedición de 
Sertorius antes referida. 

Inspirándose en Hesíodo, Ovidio, en sus 1eta—= 
morphoses (1, 89-112), nos describe la edad de oro, 
los tiempos del reinado de Saturno. No había enton- 
ces ni leyes, ni penas, ni castigos, ni jueces, pues 
que los hombres espontáneamente y de buen grado 
hacían lo que era recto y justo: ni había navegación, 
ni fosos y fortificaciones, ni armas bélicas, sino que 
los hombres, seguros y tranquilos, vivían en una 
primavera eterna contentos con los alimentos que 
les daba la tierra que sin cultivo alguno producía 
sus flores y sus frutos, 

e) India. Los indios ham ereído siempre, y 
continúan todavía creyendo, en la existencia en este 
mundo de una especie de paraíso terrestre inaccesi- 
ble á los hombres y muy lejos de las partes conoci= 
das del planeta que habitamos. Los indios no com= 
parten la idea de muchos otros pueblos de que los 
bravos y los piadosos alcanzan siempre este lugar de 
felicidad. pues ya en el Rigveda se afirma que los 
buenos van al cielo que sitúan en las regiones supe- 
riores, llevando el Atharvavedra los malos al in= 
fierno (in inferis) ó moradas subterráneas. Tanto en 
los poemas épicos como en los puranas y en la lite= 
ratura clásica los Dttarakurus son considerados como 
los bienaventurados y su movada como el paraíso te- 
rrestre que sitúan al N. 

Según los puranas, la tierra en la cual está in- 
cluída la India constituye una enorme isla circular 
llamada Jambudvipa en cuyo centro se levanta el 
monte Meru y estaba dividida por seis hileras de 
montañas circulares que corren del E. al O. En la 
parte S. se encuentra Bharatavarsa ó la India y al- 
gunas comarcas conocidas de los indios, mientras 
que en la extremidad N. aparece Srngin ó los Utta- 
rakurus (cuya palabra designa tanto á los hombres 
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como á la tierra que ocupan) considerados como los 
antepasados de los hombres, como seres realmente 
fabulosos. En el Bhisma Parvan la tierra de la di- 
cha ó paraíso es llamada Sudarsana en lugar de 
Jambudvipa, pero los nombres, número y disposi- 
ción de las montañas continúan siendo los mismos. 
En algunos fragmentos del Bisma Parvan (véase, 
por ejemplo, en VIII, 10) el segmento septentrional 
es conocido por Airavata, pero el estado de felicidad 
que disfrutan sus habitantes es exactamente igual 
al de los Uttarakurus de los puranas. La religión 
jaina, inspirada en muchos puntos enlos puranas, co- 
loca igualmente los Uttarakurus cerca del centro del 
Jambudvipa, entre el Gandhamadama y el Malya- 
vat, dos estribaciones del monte Meru. En el Dig- 
vijayaparvan del Sabhaparvan, en el Mahabarata, al 
narrar las expediciones victoriosas de Arjuna, se in- 
dica que después de haber pasado el Himalaya y 
las fabulosas montañas Niskuta y Haridarsa fué 
obligado á detenerse porque había llegado ya á la 
comarca de los Uttarakurus, en la cual cuantos hom-— 
bres penetran, mueren de una manera inevitable. La 
primera mención de los Uttarakurus la encontramos 
en el Aitareya Brahmana (VII, 14), de los cuales se 
afirma que vivían sin rey, pareciendo, por lo tanto, 
pueblos reales, pero en VIII, 23, del mismo libro ya se 
les declara superiores á los humanos y se afirma que 
su morada es inviolable para los mortales. Añada- 
mos que Tolomeo (VI, 16) menciona una montaña, 
pueblo y ciudad con el nombre de Ottovokorra que 
sin duda alguna son los Uttarakurus, pero como co- 
loca á aquéllos en Serica ó China, la referencia no 
es de mucha utilidad. En todo caso Tolomeo no los 
tiene por míticos, sino por tomunidades sociales rea- 
les, haciendo lo propio Plinio (VI, 20), que les llama 
Attacori y los coloca cerca del Phrui Tochari. Me- 
gasthenes asimila los Uttarakurus con los hiperbo- 
reanos que viven como aquéllos mil años en el siste- 
ma religioso de Buda. 

La descripción clásica de la tierra y de los habi- 
tantes de Uttarakuru la encontramos en el Rama— 
gana (VI, 43) y en el Mahabarata. Jacobi resume 
así los datos más seguros que poseemos hoy so- 
bre los bienaventurados ó Uttarakurus. Son de raza 
superior llamada Siddhas, que no son hombres ni 
dioses. Exentos de los sufrimientos vcasionados por 
la enfermedad ó la vejez, gracias al jugo del mila— 
groso árbol Jambu, llevan una vida completamente 
feliz y después de su tránsito sus cadáveres son con- 
ducidos de una manera milagrosa á las cuevas de las 
montañas. Su morada está situada en el extremo N., 
en los mismos límites del mundo conocido, siendo 
inaccesible á los hombres, ya por su propia virtud, 
ya por las propiedades petrificantes del río Sailoda 
que la rodea. A todo esto añade el Mahabarata algu- 
nos pormenores sacados de la descripción de la edad 
de oro dada en los puranas. Se afirma que los Utta- 
rakurus se alimentan con el jugo lechoso de ciertos 
árboles y que nacen á manera de gemelos de los dos 
sexos como fué ya el caso con los hombres primiti- 
vos de la primera Krtayupa. 

Bibliogr. Dorman, Origin of primitive supersti- 
tions (Filadelfia, 1881); Tylor, Zarly history of man- 
kind (Londres, 1876): Hardy, Manual of budhism 
(Londres, 1895): Hopkins, Great epic of India 
(Nueva York, 1901); Rhode, Psyche (Friburgo, 
1898); Dieterich, Vekya (Leipzig, 1893); Macdon- 
nell, Vedic Mythology, en Erundriss der Indoarischen 
Philol. und Altertumskunde (Estrasburgo, 1897); 
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Kóppen, Die Religion des Budhas und ihre Entste= 
hung (Berlín, 1897); Lassen, Zndische Á ltertumskun- 
de (Berlín, 1909); Delitzsch, Wo lag das Paradies? 
(Leipzig, 1891); Smith, Religion of semites (Lon- 
dres, 1904); Haupt, Wo lag das Puradies, en Ueber 
Land und Meer (1894 95); Barton, A sketch of se- 
mitic origins (Londres, 1902); Steindorf, Religion 
of the ancient egyptians (Nueva York, 1905); Breas- 
ted, History of Egypt (Nueva York, 1909); Char 
les, Escatology 0,1 hebrews, jewish and clvistian (Lon 
dres, 1899). 
. Paraíso. lconog. El paraíso terrenal, para la ma- 
yor parte de los artistas, especialmente Bassan y 
Brenghel, ha sido tomado como motivo para pintar 
los animales. En el Museo de La Haya hay una 
composición de Brenghel ejecutada en colaboración 
con Rubens, quien se representó á sí mismo en la 
figura de Adán. En el Museo del Louvre hay un 
Paraíso terrenal del mencionado Brenghel y otro de 
Fr. Snyders. El paraíso celestial ha sido representa- 
do por diversos artistas del siglo x1v, en especial por 
Orcagna, quien pintó á los elegidos con los rasgos 
fisonómicos de los bienhechores del artista. Justo de 
Padua pintó en la cúpula de la iglesia de San Juan 
Bautista de su ciudad natal un fresco representando 
la multitud de bienaventurados. Entre las obras 
donde se representa la gloria de los bienaventura— 
dos, pueden citarse la de Lucas Cambiaso, en la bó- 
veda de la iglesia de El Escorial; la de Mignard, en 
la cúpula del Val-de-Gráce (París); la de Carlos de 
La Fosse, en la cúpula de los Inválidos; una tabla 
del Tintoreto, en el palacio del Dux, de Venecia, y 
otro Paraíso del citado Tintoreto en el Museo del 
Louvre. También son dignas de mención: el Paraíso 
perdido. tabla de Cabanel, en el Palacio Real de Mu- 
nich, y otro Paraíso perdido, grupo de Gauterin. 

Paraíso (EL). Lit. Título de la tercera parte de 
la Divina Comedia de Dante. V. Divina Comebrta . 

Paraíso (Aves DEL). Orntt. Familia de pájaros 
del suborden dóscines, afines á los córvidos, con los 
agujeros nasales más ó menos cubiertos por plumas, 
el pico tan largo como la cabeza, 10 remeras prima- 
rias, alas medianas y redondeadas y pies robustos, 
pero con la raíz del pico sin cerdas, aunque con piel 
plumosa, que ciñe las aberturas nasales; el macho 
adulto con plumas de adorno ordinarias ó escuami- 
formes, de colores brillantes en los costados ó en la 
cabeza, el pescuezo y el pecho, así como á menudo 
con timoneras medias alargadas y transformadas, 
casi sin barbas, á no ser en la punta. El pico es me- 
diano, recto ó algo encorvado, comprimido; sexta y 
séptima remeras las más largas; cola mediana; de- 
dos gruesos y uñas fuertes y encorvadas. Habitan 
en número de unas S0 especies en Nueva Guinea 
y las islas próximas. algunas en el N. de Austra= 
lia y Molucas, y desde el siglo xvr se empezaron á 
exportar sus pieles á Europa, después de cortarles 
los pies, por loque, no conociendo éstos, Linneo 
designó una especie con el nombre de Paradisea 
apoda. 

Algunos incluyen en el grupo á los epimaguinos 
ó manucodinós, de cola larga y ancha, quinta y 
sexta remeras casi iguales y pico delgudo y escotado 
hacia la punta, tribu que otros incluyen en los es- 
túrnidos. La Lophorina (Astrapia) nigra es de 70 cm. 
de largo, de un negro purpurino por encima, plu- 
mas del costado de un rojo de jacinto, en la punta 
de un esmeralda dorado, vientre de un verde mala- 
quita y el todo con reflejos muy brillantes. 
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El Paraiso (fragmento), por Tintoreto. (Palacio ducal, Venecia) 


Las aves del paraíso propiamente dichas viven, 
según la época de la madurez de los frutos, en la 
costa ó en los bosques del interior, son muy viva— 
rachas y ágiles y los machos sobre todo son muy 
ariscos; vuelan en bandadas de 30 440 y chillan 
como los estorninos ó graznan como los cuervos. 
Además de frutas, comen insectos y anidan en agu- 
jeros muy ocultos entre el ramaje. El género Para- 
disea tiene las timoneras medias del macho muy alar- 
gadas y filamentosas en toda su longitud, pico tan 
largo como la cabeza, ligeramente arqueado y con 
bordes muy poco escotados, agujeros nasales sólo 
cubiertos en la mitad posterior; en el macho hay en 
los costados plumas de adorno alargadas y desfleca- 
das, que puede extender hacia los lados ó hacia 
atrás. P. apoda [V.la fig. 1 de la lám. Aves DEL 
Paraíso, y la fig. 9 de la lám. Fauna DE La REGIÓN 
AustraL, en el artículo AusTraL (RuGióN)] tiene 
el macho la parte superior de la cabeza, las sienes, 
nuca y lados del pescuezo de un amarillo obscuro; la 
frente, los lados de la cabeza, la barbilla y la gar 
ganta de un verde dorado obscuro; el resto, alas y 
cola, de color de canela obscuro. los penachos la- 
terales anaranjados y hacia la punta blanquecinos; 
la hembra es más sombría, por encima de un gris 
pardusco lívido, en la garganta violeta agrisado, en 
el vientre de un amarillo lívido; longitud de 45 cm. 
del ala, 24, y de la cola, 18. Vive en la isla Aru, 

P. rubra tiene el macho su dorso amarillento agri- 
sado, sobre el pecho una banda de ese color, gar— 

anta de un verde esmeralda, nuca con penacho 
verde dorado, eréctil, alas de un pardo rojizo, vien= 
tre y cola pardoobscuros, penachos laterales de un 
rojo vivo; la hembra pardoaterciopelada en la parte 


anterior de la cabeza y garganta, dorso y vientre 


pardorrojizos, nuca, pescuezo y pecho de un rojo 
claro; longitud, 33 cm., del ala, 17, y dela cola, 14. 

El género Cicinnurus se distingue porque las ti- 
moneras medias del macho, aunque filamentosas, 
tienen el extremo con un ensanchamiento arrollado, 
las plumas de adorno laterales están poco alargadas. 
C. regius ó Lophorina regia tiene el macho (V. la 
fig. 3 de la lám. citada Aves beL Paraíso) el dor- 
so, la barbilla y la garganta de un rojo de rubí, la 
parte superior de la cabeza y las cobijas superiores 
de la cols más claras, la parte inferior de la gargan- 
ta con una banda transversa de un verde esmeralda 
intenso, por encima limitado por un pardo rojizo, 
vientre blanco, lados de la parte inferior de la gar- 
ganta con penachos cortos, de un pardo de humo y 
de un verde dorado en su extremo truncado, reme- 
ras de un rojo de canela, timoneras aceitunadas, las 
dos medias con eusanchamiento final de un verde 
dorado; la hembra por encima pardorrojiza, por de- 
bajo de color de ocre con bandas transversas estre— 
chas, pardas. Es de 18 cm, de largo y vive en Nue- 
va Guinea, Aru, Misul y Salawati, apareciendo con 
frecuencia en la orilla sobre árboles bajos. Esta es 
la manucodiata, de que se dijo, que careciendo de 
pies siempre estaba volando, vivía sólo de rocío, 
protegía á los guerreros en el combate, etc., etc, 

Paradisea Rudolphi tiene dos penachos laterales 
de un azul ultramar, dos timoneras alargadas con 
disco final de reflejos azules parecidos ú los de las 
mariposas. 

Pteridophora Alverti de los montes Yaur, del ta- 
maño de un mirlo, pardo negruzco por el dorso, con 
los bordes de las alas y vientre amarillos: en la épo- 
ca del celo tiene dos penachos largos á munera de 
cuernos ó anteuas, incoloros, pero con reflejos naca- 
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rados de un azul de cielo; sin barbas, pero con cua- 
iraditos córneos parecidos á los segmentos de las 
frondas de ciertos helechos y puede enderezarlos y 
dirigirlos hacia delante, durante el 
vuelo hacia atrás y después del apa- 
reamiento parece que caen, para 
volver á brotar al año siguiente. 

El género Parotia no tiene timo- 
neras medias alargadas, la cola es 
escalonada, á cada lado detrás de 
la oreja hay tres plumas de adorno 
largas con barbillas sólo hacia la 
punta, así como escamosas en la 
nuca y pecho, y plumas largas en 
los costados. 

Parotia seesetacea, P. aurea, 
tine plumaje negro con brillo me- 
tálico verde y azul, en la frente 
una mancha blanca con brillo de 
raso, plumas de los costados blan— 
cas, las de las orejas de 15 cm., 
con disco terminal aovado, verde 
dorado: hembra pardoobscura por 
encima, pardonegruzca en la cabe- 
za y nuca, pardoblanquecina por 
debajo: longitud de 30 cm., de la 
cola, 13, y de las alas, 15. Algu- 
nos la clasifican como Cicinnurus 
señlatus Ó Lophorina sefilata (véa- 
se la fia. 2 de la lám. Aves DEL 
Paraiso). 

El que se cría en Filipinas per- 
tenece al género Fracula, de los 
conirrostros: suele tener amarillas 
las plumas hipocóndricas y achocolatadas las rec- 
trices; no alcanza la suprema belleza del de Molucas 
y Nueva Guinea. de donde es originario. 

El padre Murillo Velarde, en su Feografía histó— 
rica, describe muy pintorescamente el pájaro del 
paraíso, pero á su antojo, porque dice que carece de 
pies, aseveración que mantuvieron autores posterio- 
res; ello es debido á que los exportadores de Molu- 
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El Paraíso. Fragmento del Juicio final de fray Angélico 
(Academia de Bellas Artes, Florencia) 
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del rocío, y la hembra depositaba los huevos sobre 
el dorso del macho. Tal leyenda ha prevalecido en 
Filipinas durante mucho tiempo. 
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El Paraiso, por J. del Fiore. (Real Academia de Venecia) 


Bibliogr. Sharpe, Monograph of the Paradiseidae 
and Ptilonorkynuchidae (1892-97); Rothschild, Pa= 
radiseidae (1898). 

Paraíso CELESTIAL. Rel. El Nuevo Testamento 
añadió una nueva significación á la palabra Paraíso, 
pues así en el griego como en el latín se usa para 
designar la morada de Dios y de los escogidos, es, 
á saber, el Cielo, que efectivamente es la verdadera 
morada de delicia, cuya figura im- 
perfecta era el Edén (Lc., 23,43; 
2 Cor., 12, 4; Ape., 2, 7). Véase 
Ciro. Según el sentir de algunos 
comentaristas, san Jerónimo, lu 
Amos (IX, ML 25, 1087), san Am- 
brosio, Liber de Paradiso (M1, 191, 
ML 24, 282) la palabra paradisus 
tiene el sentido de Cielo en el Ecle- 
siástico (44, 16), en donde se lee: 
«Henoc agradó á Dios, y fué trans- 
portado al Paraíso.» En cambio, 
otros, como santo Tomás (3, q. 49, 
a. 5, ad 2), lo entienden del paraíso 
terrenal; mas el texto hebreo en- 
contrado recientemente dice: «An- 
duvo con Yahweh», como en Gén., 
V, 22, Pero como ni la palabra 
Paraíso ni con el Señor (Yahweh) 
se halla en el texto griego, los San- 
tos Padres, en general, no han 
precisado el lugar á que fué trans- 
portado Henoc. Empero hízolo san 
Jerónimo en la Vulgata, dando al 


cas, antes de entregarlos al comercio, les quitaban | término paradisus la significación del Nuevo Tes- 
las patas, y se creyó que, como carecía de éstas, | tamento. [| En teología nombre con que suele de- 
dicho pájaro volaba continuamente, se alimentaba | signarse el cielo, y que describe brevemente la feli- 
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cidad de que gozan en él los bienaventurados. Véa- 
se CILLO. 

Paraiso PERDIDO (Er). Lit. Poema épico de Mil- 
ton, en 12 cantos. impreso en 1667, y considerado 
como una de las obras maestras del ingenio huma- 
no. El asunto del poema es la caída del hombre, y 


El Paraiso, por Vivarini. (Real Academia de Venecia) 


apenas comenzamos su lectura nos sentimos trasla— 
dados á un mundo invisible y rodeado de seres ce- 
lestes é infernales que no son la máquina del poema 
sino sus principales actores, siendo lo natural lo que 
en otra composición cualquiera sería maravilloso. 
«Un asunto tan ajeno á los intereses de este mun- 
do, dice de Blair, puede dar fundamento á los aficio- 
nados á discusiones materiales, para dudar de si BI 
Paraíso perdido debe propiamente contarse entre los 

“poemas épicos. Califíquese como quiera, es uno de 
los más sublimes esfuerzos del genio poético, y en 
condiciones tan características del poema épico como 
la majestad y la sublimidad igual al más excelente 
que merezca esta denominación.» 

-— ¿Hasta qué punto anduvo acertado el autor en la 
elección de su argumento, es muy cuestionable; 
desde luego puede decirse que ofrece grandes di- 
ficultades. A ser de índole más humana y menos 
teológica, más en conexión con las vicisitudes de la 
vida, con la manifestación de los caracteres y las 
pasiones de los hombres, quizá sería este poema, al 
menos para la generalidad de los lectores, más agra- 
dable é interesante. Pero el asunto se acomodaba 
perfectamente á la subiime grandeza de su talento; 


sólo él podía ponerse á su altura; y al llevar á cabo 
tan arduo empeño, mostró una fuerza tal de imagi- 
nación y de invención, que verdaderamente es ma— 
ravillosa. Admira, en efecto, que de la escasa mate- 
ria que la Sagrada Escritura le ofrecía, sacase una 
obra tan completa y tan regular en todas sus partes, 
y acumulase en su poema tantos y 
tan variados incidentes. Hay en él 
trozos áridos é ingratos; ocasiones en 
que el autor, más que poeta, parece 
un metafísico ó un teólogo; pero el 
conjunto de la composición es inte- 
resante; sorprende y embelesa la 
imaginación, y seduce y conmueve 
más á medida que se adelanta en su 
lectura, lo cual, seguramente, prue- 
ba gran mérito en una composición 
épica. La artificiosa variedad de ob- 
jetos y la escena que, colocada tan 
pronto en la tierra como en el infier- 
no ó en el cielo, no llega á hacerse 
monótona, producen, juntamente con 
la unidad de plan. un todo tan har- 
mónico como perfecto. ¡(Qué dulce, 
qué tranquilamente respiramos con 
Adán y Eva en el Paraíso! ¡Con qué 
atención seguimos á Satán en su em- 
presa, con qué ansiedad presencia 
mos el combate de los ángeles en el 
cielo! La inocencia, la pureza, la ter- 
nura de nuestros primeros padres al 
lado del orgullo y ambición de Sa- 
án, ofrecen un bello contraste que 
lomina en todo el poema; únicamen- 
te la conclusión es demasiado trágica 
para un poema épico.» 

Milton concibió el plan de 41 Pa- 
raíso perdido viendo representar en 
Ttalia, durante su juventud, un mis- 
terio original de Andreini, titulado 
Adamo ossia il peccato originale, obra 
por demás vulgar y ridícula, pero en 
donde el poeta inglés vió una cierta 
grandeza que sólo es dado advertir á 
los hombres geniales. Primeramente 
quiso hacer de 41 Paraiso perdido una tragedia, y 
el monólogo de Satán, uno de los más hermosos 
pasajes de la obra, es un fragmento de su compo- 
sición primitiva; pero abandonó el proyecto y no 
volvió sobre él hasta muchos años más tarde, des— 
pués de gastar gran parte de su vida en las luchas 
políticas; luchas y discordias que reflejó en su obra, 
transformada en poema épico. 

La naturaleza del asunto no admite gran desarro- 
llo en los caracteres. Satán, en particular, es una 
figura gigantesca y la mejor trazada del poema; no 
se nos aparece conforme á la idea que tenemos de 
un espíritu infernal, sino con cierta apariencia hu- 
mana. «Obra por ambición y despecho, dice de Blair, 
más bien que por natural malicia; en una palabra, 
no es peor que muchos conspiradores ó jefes de par- 
tido de los que figuran en la historia.» Los diferen= 
tes caracteres de los ángeles buenos resultan más 
uniformes, sin tanto colorido como el de los espíri- 
tus infernales. En donde flaquea más el poeta es en 
su empeño de presentar á Dios en todo su esplendor 
y en el relato de los diálogos que median entre el Pa- 
dre y el Hijo: en cambio, están pintados de mano 
maestra los caracteres verdaderamente humanos, la 
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inocencia y el amor de nuestros primeros padres, 
sin más defecto que-el mostrarse sobrado discretos y 
cultos, atendida su situación. 

La cualidad más grande y relevante del poema es 
la sublimidad, sobre todo en sus primeros libros. 
La vista del Infierno y las huestes infernales, la apa- 
riencia y aspecto de Satán, el consejo de los espíri- 
tus rebeldes y el caos donde se lanza Satán para 
llegar á las playas de este mundo, constituyen pen- 
samientos sublimes en alto grado. Y no sólo es su 
sublimidad lo que nos seduce, pues también nos 
arrastra por los cuadros dulces y deliciosos que en—- 
contramos en el poema. Las escenas del Paraíso es- 
tán llenas de imágenes risueñas y encantadoras; sus 
descripciones son hijas de una fecunda imaginación, 
y en los símiles se muestra casi siempre muy feliz, 
aunque á veces pequen de impropiedad y muy raras 
veces resulten de mal gusto ó triviales. La última 
parte del poema decae bastante, sin que ello signi- 
fique que no ofrezca fragmentos muy bellos como el 
del remordimiento y contrición de nuestros prime= 
ros padres y el de su despedida del Paraíso. 

El lenguaje y versificación son de primer orden; 
su estilo majestuoso y apropiado al asunto. El verso 
suelto es harmonioso, dulce, flúido y muchas veces 
enérgico, vario en su cadencia y mezclado con algu- 
nos sonidos desacordes, como conviene al vigor y 
libertad de la composición épica. A veces se tropie- 
za con algún prosaísmo, cosa no de extrañar en obra 
tan larga. 

«En suma, dice de Blair, es El Paraiso perdido un 
poema que abunda en perfecciones de todo género, 
y que, con razón, ha dado á su autor una fama no in- 
ferior á la de ningún otro poeta, á pesar de que ten- 
gamos que reconocer en él algunos lunares, que es 
propiedad de todos los grandes genios no ser siem— 
pre uniformes ni correctos. Cae Milton con frecuen- 
cia en la teología y la metafísica; suele ser duro en 
su lenguaje; suele usar de voces técnicas y hacer 
gala de su erudición; pero muchos de sus defectos 
deben atribuirse á la época en que vivió. La fuerza 
y seguridad que ostentaba su genio estaba á nivel 
de lo más grande que se conoce, y 
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sus voluptatis ó locus voluptatis. De la palabra griega 
paradeisos procede el-nombre de paraíso con que se 
le designa de ordinario. 

Historia y descripción del paraíso. El relato del 
Génesis, en sus capítulos II y III, nos traza la des- 
cripción y nos cuenta la historia del paraíso terrenal 
y de los sucesos que en él acaecieron. Dícenos que 
plantó el Señor Dios un jardín en Edén, al Oriente, 
y puso en él al hombre que había formado, é hizo el 
Señor Dios brotar de la tierra toda clase de árboles 
hermosos á la vista y suaves para comer y el árbol 
de la vida en medio del jardín y el árbol de la cien— 
cia del bien y del mal. Dios, pues, se complacía en 
hermosear, embellecer y adornar con toda clase de 
árboles este jardín que en su bondad había destinado 
para morada del hombre hijo suyo adoptivo por la 
gracia y la justicia original. Y un río salía de Edén 
y regaba el jardín y desde allí se repartía en cuatro 
corrientes ó ríos. El nombre del uno, el Fisón, es el 
que rodea toda la tierra de Hevila, en donde hay oro 
y el oro de aquella tierra es bueno; hay también allí 
bedelio y piedra ónice; y el nombre del segundo río, 
Gehón, es el que rodea toda la tierra de Kus, y el 
nombre del tercer río es Hiddekel (Tigris); este es 
el que va delante de Asiria; y el cuarto río es el Eu- 
frates. Tomó, pues, el Señor Dios al hombre y pú= 
sole en el jardín de Edén para que lo trabajase y lo 
guardase (Gén., IL, 8-15). No crió Dios al hombre 
en el paraíso; crióle fuera de él y púsole después en 
el paraíso, quizá para que entendiese que aquella 
morada de deleites y de felicidad no era la que por 
su naturaleza le correspondía, sino la que gratuita 
y generosamente le deparaba la bondad divina. En 
el paraíso impuso el Señor Dios al hombre el precep- 
to de no comer de la fruta vedada: De todo árbol del 
jardín puedes comer: mas del árbol de la ciencia del 
bien y del mal, no comerás de él, porque en el día 
que comieres de él, morirás. Allí también trajo el 
Señor Dios á Adán todas las bestias del campo y to- 
das las aves del cielo para que reconociesen su sobe- 
ranía y para que él les pusiese nombres. Allí tam- 
bién infundió el Señor Dios á Adán aquel misterioso 


si á veces se muestra inferior á. sí 
mismo, otras se eleva sobre todos los 
poetas del Antiguo y del Nuevo 
Mundo.» 

Además de la comedia Adamo, ci- 
tada antes, contribuyeron ó sirvie— 
ron de fuentes de inspiración á Mil- 
ton para su poema el Paraphrase 
(1655), de Caedmon, y el Lucifer, 
de Joost van den Vondel. 

Entre las traducciones más cono- 
cidas citaremos las italianas de Rolli, 
Papi, Bellati y Maffei: las francesas 
de Luis Racine. Delille y Chateau- 
briand, y las españolas de Escóiquiz 
y Rosell. 

Paraíso RECONQUISTADO (EL). Lit, 
Otro poema de Milton, muy inferior 
al Paraíso peraido (V.). 

Paraiso TERRENAL. Rel. Es el jar- 
dín en donde moraron nuestros primeros padres Adán 
y Eva después de su creación hasta que pecaron. 

Nombre. Su nombre hebreo es gan de eden ó gan 
eden, que significa jardín en Edén ó jardín de Edén. 
Los Setenta lo tradujeron por paradeisos en Edem 6 
paradeisos tes tryfes, y la Vulgata lo traduce paradi- 


El Paraiso perdido, por Pablo Rieth 


sueño durante el cual Je sacó una de sus costillas, 
de la que formó á la primera mujer. Allí, en fin, vi- 
vieron nuestros priméros padres felices y dichosos en 
su primer estado de inocencia y justicia original. El 
paraíso fué también el lugar de la tentación y de la 
caída de la mujer y del hombre. Allí fulminó Dios la 
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El Paraiso terrenal, por J. Brueghel. (Museo del Prado, Madrid) 


maldición contra la serpiente y predijo la  restaura— 
ción y reparación del humano linaje. Allí decretó el 
castigo y la pena contra la mujer y contra el hom- 
bre, y. en fin, como castigo de su pecado desterró- 
les y echóles fuera del paraíso terrenal. Y sacólo el 
Señor del jardín de Edén para que labrase la tierra 
de la que había sido tomado. Echó, pues, fuera al 
hombre y puso al oriente del jardín de Edén queru— 
bines y una como espada llameante que se revolvía 
para guardar el camino del árbol de la vida. Salie- 
ron, pues, Adán y Eva de aquella morada de dicha 
y de paz para no volver á ella nunca más. Pero y 
¿qué se hizo del paraíso? No se sabe. Piensan unos 
que á él fué trasladado Enoc y más tarde Elías y 
que las aguas del diluvio que cubrieron y sumergie— 
rou la tierra prevaricadora respetaron aquella man- 
sión de justicia. Otros, por el contrario, piensan que 
el paraíso desapareció, ó por efecto de una conmo- 
ción ó trastorno terrestre, ó tal vez anegado por las 
aguas del diluvio; y esto parece lo más probable, 
pues que ahora en nuestros días en que se ha reco- 
rrido y explorado la tierra no se tiene noticia de la 
existencia del paraíso y sólo se disputa acerca del 
lugar en donde estuvo situado. 

Sitio del paraíso. Mucho se ha discutido acerca 
del sitio del paraíso. Hanle situado en Mesopotamia, 
Armenia, Arabia, la India, China, Ceyvlán, el Perú, 
las Canarias, en otras diversas regiones de Amé- 
rica y de Europa y, en fin, un astrónomo alemán, 
M. Kohf, lo ha puesto en el Polo Norte, donde ya 
lo había situado W. F. Warren (Paradise Founa). 
No trataremos sino de las más importantes y que 
tienen más visos de probabilidad. Dos datos nos su- 
ministra el texto sagrado que nos guían en esta in- 
vestigación. El primero es la expresión mik-kedem. 
que significa al Oriente, de lo que se deduce que el 
paraíso estaba situado al Oriente, probablemente 

al oriente de Palestina. El segundo lo forman los 
nombres de los cuatro ríos en que se dividía la co- 


rriente ó río que regaba el paraíso. De estos cuatro 
ríos, dos son ya conocidos; el Hiddekel, que es el 
Tigris, y el Eufrates. Resta solamente identificar 
los otros dos, el Fisón y el Gehón. 

Opinión de los antiguos. Los Padres y escritores 
antiguos no parece tuvieron ideas muy claras y pre- 
cisas acerca de la situación del paraíso debido en 
parte á lo imperfecto de sus conocimientos cientí- 
ficos y en parte también á la autoridad de Flavio 
Josefo á quien siguieron. Identifica éste el Fisón con 
el Ganges y el Gehón con el Nilo (Antig. jud., 
1, 1, 3). Su opinión fué seguida de Eusebio (Ono- 
mastica sacra, ed. P. Lagarde, 1887), de san Jeró- 
nimo (Hebr. Quaest. in Gen, 11, 11, M. 14. 250); 
De situ et nom. (M. 23, 898); san Agustín (De (ren, 
ad litt., II, X, 13; M. 34, 203). Es verosímil que 
una de las razones que indujo á los Santos Padres á 
identificar el Gehón con el Nilo fué la versión griega 

la Vulgata en las que se dice (Gén., 11, 13) que 
el Gehón baña Etiopía. Mas el Kus hebreo bañado 
por el Gehón es, según parece, diverso de la actual 
Etiopía de Africa. 

El paraíso en la India. Algunos modernos han 
renovado la opinión que colocaba en la India el ori- 
gen de la especie humana. Uno de éstos, J. B. E, 
Obry, que escribió un libro, Du berceau de l'espéce 
humaine selon les Indiens, les Perses et les Hebreno 
(París. 1858), pone la región del Edén en la Airia- 
nem-—Vaedjo, tal como los persas la entendían, esto 
es, en la región que partiendo de las corrientes del 
Oxus. del Kameh y del Tarim, se extiende hacia el 
SO. El paraíso terrenal es, según él, el distrito del 
lago Sir-i-Kaul en el centro de la pequeña meseta 
de Pamir, donde tres de aquellos ríos tienen sus 
fuentes. 

Obry no identificó el cuarto río, el Fisón, con el 
Ganges: pero otros lo han hecho así. Ewald, (Fes- 
chichte des Volkes 1srael; Beufey, artículo India. en 
la Allgemeine Encyrlopádie de Ersch y Gruber; 
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F. Lenormant, en Origines de 1 Histoire. Mas estas 
identificaciones no son fáciles de conciliar con la 
narración bíblica. 

El paraíso en Babilonia. Esta opinión ha conta- 
do con numerosos partidarios en estos últimos tiem- 
pos, aunque no es nueva, pues se remonta á los 
tiempos de Calvino, quien fué el pri- 
mero que puso el Edén en Babilonia. 
Según él, el Fisón y el Gehón son 
los mismos que el Tigris y el Eufra- 
tes. Estos dos ríos confluyen en Schat- 
el-Árab y llevan nombres diferentes 
antes y después de su confluencia. 
En su confluencia forman un río, an 
tes de ella son dos ríos, y después de 
ella -otros dos; son, pues, los cuatro 
ríos que menciona el Génesis. Pero 
esta explicación no puede satisfacer 
á quienquiera considere atentamente 
el texto bíblico, en el cual se nos 
describen no dos ríos que se juntan 
y vuelven á separarse, sino un río del 
cual proceden otros cuatro. Sea lo 
que fuere. de la identificación de los 
cuatro ríos, Huet aceptó en el fondo 
la opinión de Calvino en su Z'raité de 
la situation du Paradis terrestre, y 
lo mismo hizo César Escalígero, los 
teólogos de Lovaina y otros. 

Los modernos descubrimientos cu= 
neiformes importantísimos en otros 
conceptos, no han dado gran luz 
para esclarecer esta cuestión; y así 
aun los asiriólogos que á todo trance 
buscan en Babilonia el sitio del pa- 
ráíso terrenal no están conformes en 
sus aserciones. Fd. Delitzsch, que 
ha escrito sobre este asunto un libro, 
Wo lag das Paradies? pone el Edén 
cerca de Babilonia y al S. de esta 
ciudad, en el sitio llamado Kar-Du- 
nias ó Gan Dunias, jardín del dios 
Dunias, notable por su fertilidad y 
por la abundancia de sus aguas. En- 
rique Rawlinson fué el primero que emitió esta opi- 
nión en Report of the Sortieth of the British Associa— 
tion for the advancement of science (Liverpool). Kar 
Dunias estaba regada por las aguas del Tigris y so- 
bre todo por las del Eufrates. El Fisón y el Gehón 
son, según Delitzsch, dos canales que salen del Eu- 
frates más abajo de Babilonia. El Fisón, según él, 
es el Pallacopas al O., y la tierra de Hevila es la 
parte de Siria colindante con Babilonia, en donde 
antiguamente había oro. El Gehón es el canal 
Arahtu. que baña las ruinas de la antigua Lrech. 
Kus designa á los kusitas de la Susiana. Otro asi- 
riólogo, Sayce, eu su obra 7'2e Higher Criticism and 
the Verdict 0f the Monuments (Londres, 1894) da 
una explicación muy diversa. Pone él el paraíso 
terrenal en las inmediaciones de Eridu, la ciudad 
sagrada de Ea, la actual Abu-Sharein. Allí, cerca 
de Eridu, había un jardín y en él erecía un árbol, 
un Kiskanu negro creado ó plantado en un lugar 
santo; su brillo era de lapislázuli y extendía sus 
raíces hacia el abismo. Era este el lugar de paseo 
del dios Ea, el lugar de reposo de la diosa Bau en 
una santa morada cuya sombra se extendía como 
la de un bosque y en la que ningún hombre podía 
penetrar; allí estaban los dioses Samas y Tammuz. 


en la confluencia de dos ríos. Este árbol de Eridu 
ha sido identificado por algunos con el árbol de la 
vida. Su descripción puede verse en Dhorme, C/oiz 
de textes religieuo assyro—babiloniens (París, 1907), 
L'arbre d' Bridou: Según esta tradición, Sayce co- 
loca el paraíso terrenal en Eridu, ciudad que está 
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actualmente en medio de las tierras; pero que antes 
estaba situada en la desembocadura del Eufrates y 
junto al golfo Pérsico. Los babilonios (2000 años an- 
tes de J, C.) consideraban al golfo Pérsico como un 
río y lo llamaban nar marratum, «río amargo», esto 
es, río de agua salada. En el golfo Pérsico desem= 
bocaban no “sólo el Tigris y el Eufrates, sino tam- 
bién otros ríos, y como la marea hacía subir el agua 
salada muy arriba porel cauce de estos ríos, de aquí 
que el golfo Pérsico era considerado como la fuente 
ó manantial de aquellos ríos, y el Fisón y el Gehón, 
el Tigris y el Eufrates no eran sino como ramas del 
golfo “Pérsico. Verdad es que no se han hallado los 
nombres del Gehón y del Fisón, pero es muy posi- 
ble que fuesen dos canales, y así lo creen muchos 
asiriólogos. No puede negarse que todas estas expli- 
caciones son inconciliables con la narración bíblica. 
la cual nos describe no cuatro ríos que desembocan 
en el mar, siquiera suba por ellos y llene sus cauces 
hasta cierta altura, sino cuatro ríos qe proceden 
de un origen común. 

El paraíso terrenal en Armenia. Muchos comen- 
taristas pusieron el paraíso terrenal en Armenia en 


los ricos valles de aquella región, notables aun hoy . 


por su fertilidad y abundancia, y esta opinión, según 
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Adán en el Paraiso terrenal, recibiendo de Eya el fruto 


dice H. Brugsch (Reise der K. preussischen Gesand— 
schaft nach Persien, Leipzig, 1862-63), está confor 
me con la tradición popular de Armenia que pone el 
paraíso en el oasis de Urdubad, más abajo de Djulfa, 
en la orilla izquierda del Aras. Según esta opinión, 
los cuatro ríos, son: 1.” el Eufrates, que tiene sus 
fuentes en Armenia; 2.” el Tigris, que nace como 
á una hora de distancia del Eufrates, al N. de Diar- 
bekir; 3.” el Fase, que nace al pie del monte Ara— 
rat, no lejos de los manantiales del Eufrates y del 
Tigris, es el Fisón. La tierra de Hevila bañada por 
el Fisón y que Moisés nos describe como rica en 
oro, es la Cólquida, la tierra de los metales pre- 
ciosos, adonde. según la fábula, fueron los Argo- 
nautas á buscar el vellocino de oro. Según Estra- 
bón (XI, II€ 19), los ríos de esta región arrastran 
ó arrastraban pajuelas de oro que desde la orilla 
se pescaban por medio de una tela ó de otro modo; 
4. el Gehón es el Araxes de los clásicos. Su nom- 
bre árabe Deichun er ltas y, sobre todo, el pérsico 
Djun, recuerdan todavía la voz hebrea Geñón. La 
tierra de Kus, bañada por el Gehón, no es la Etio- 
pía de Africa, en donde más tarde se establecieron 
los kuschitas, sino la tierra asiática, en donde vi- 
vieron antes los descendientes de Kus, esto es, la 
tierra de los Cossios. Esta opinión, según se ve, ex- 
plica razonablemente la identificación de los ríos. 
Solamente un reparo puede oponérsele, y es que no 
explica el origen común de los cuatro ríos aquellas 
palabras del Génesis (II, 10): Salía de Edén un río, 
para regar el jardín, y de allí se repartía en cuatro 
corrientes (ó cabezas). Por más que el Tigris, el Eu- 
frates, el Fisón (Fase) y el Gehón (Araxes) nazcan 
los cuatro en Armenia y aun tengan sus fuentes ó 
manantiales cercanos entre sí. no se prueba que 
tengan un origen común. A esto puede responderse 
eon alguna probabilidad, que así el diluvio como 
las conmociones y trastornos terrestres debieron de 
alterar notablemente las condiciones topográficas de 
aquella región; si, como puede suponerse, el paraí- 
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prohibido. Cuadro de Rubens (Museo real de La Haya) 


so pereció y fué destruído por efecto de conmociones 
telúricas, debió desaparecer también el río que le 
regaba y del cual procedían los otros cuatro, 

Bibliogr. Had Relaud, Dissertatio de situ Para- 
disi terrestris, en sus Dissertationum miscellanearum 
(Pars prima, Utrecht, 1706); Bertheau, Beschrei- 
dung dev Lage des Paradieses (1848); Frd. Delitzsch, 
Wo lag das Paradies? (Leipzig, 1881); W. E. Wa- 
rren, Paradise found, the cradle of the human Race 
at tie Nora Pole (Londres, 1886); A. Jeremias, Das 
Paradies des erst-geschaffene Menschen in Bridu, en 
Hole und Paradis bei den Babylonien (Der alte 
Orient) (Heft. 3, Leipzig, 1900); J. Winer, Biblis- 
ches Realworterbuch; Vigouroux, Dictionnaire de la 
Bible Kyrcherlexicon... 

Paraíso. Geog. Lag. de la República Argentina, 
prov. de Corrientes, dep. de Esquina. [| Fuente de 
aguas termales alcalinas en la prov. de Salta, de- 
partamento de Campo Santo, sit. á 45 kms. E. de 
la c. de Salta. La temperatura de las aguas es de 
35 á 40” Celsius. | Lug. poblado de la prov. de 
Buenos Aires. partido de Ramallo, sit. á los 33" 33" 
de lat. S. y 59% 58” de long. O. de Greenwich, á 
34 m. de altura y á 100 kms. de Rosario. Est. del 
f. e. de Buenos Aires á Rosario y Tucumán. [| Lu- 
gar poblado de la prov. de Córdoba, dep. de Colón, 
pedanía de Constitución. | Lug. poblado de la mis- 
ma prov., dep. de Calamuchita. [| Lug. poblado de 
la misma prov., dep. de Río Seco, pedanía de Hi- 
guerillas. || Estancia de la prov. de Entre Ríos, 
dep. de Feliciano, dist. de Basualdo, sit. en las 
márg. del arr. Basualdo. Tiene una ext. de 1,176 
hectáreas; cría de ganado vacuno, lanar y caballar. 
[| Colonia de la misma prov., dep. de Gualeguay= 
chu, dist. de Pechuajó al N.; 150 h, Fundada en 
1889 con una ext. de 3,000 hectáreas. [| Estancia 
de la misma prov., dep. de Villaguay, dist. de Lu- 
cas al Norte. Ocupa una ext. de 1,764 hectáreas. 
Cria de ganado lanar y algo de vacuno y caballar. 
[| Estancia del mismo dep., dist. de Mojones al N. 
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Ocupa una super..de 1,000 hectáreas; cría de ga- 
nado vacuno, lanar y caballar; cultivo de trigo y 
alfalfa. [| Lug. poblado de la prov. de San Luis, 
dep. de Belgrano. || Colonia de la prov. de Santa 
Fe, dep. de Caseros, dist. de San José de la Es- 
quina, sit. en la marg. der. del Carcarañá. La atra- 
viesa por el S. el f. c. Oeste Santafecino. 

Paraíso. Geog. Isla del Brasil, Est. de Matto 
Grosso, sit. en el río Paraguay, á corta distancia de 
Ja isla Falha ó Faya. Está formada por el Paragua y- 
mirim, por lo cual también recibe este nombre. I 
Río del mismo. Est.; des. por la der. en el Verde, 
que es una derivación del Paraná. |] Río del Est. de 
Kío de Janeiro, tributario del Registro,que á su vez 
lo es del Cherem. || Río del Est. de Goyaz. sub- 
afluente del Paranahyba por medio del Claro. 

Paraíso. Geog. Comarca, mun. y c. del Brasil, 
List. de Minas Geraes, correspondiente á la dióce— 
sis de Sáo Paulo, sit. en la cima de una montaña. 
Escuelas. [| Mun. y c. del mismo Est. y dióce— 
sis, llamado oficialmente Sáo José do Paraiso; unos 
25,000 h. Cultivo de café, tabaco y cereales; cría de 
ganado; escuelas. | Mun. y villa del Est. de Sáo 
Paulo. [| Mun. y villa del Est. de Goyaz. Véase 
Jarareí. || Est. del f. c. del Carangola, Est. de Río 
de Janeiro. [| V. SanTa RiTA DO PARAISO. 

Paraíso. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bo- 
lívar. 

Paraíso. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Santa Clara, mun. de Cienfuegos, de cuya cabe- 
cera dista 5 kms.; 2,000 h. Oficinas de Correos y 
telegráfica; escuelas; hornos de cal y tejerías. 

Paraíso. Geog. Hac. de Méjico, st. de Campe- 
che, mun. de Champotón; 325 h. [| Rancho en el 
Est. de Chiapas, mun. de Catazajá; 290 h. [| Hac. en 
el mun. de Las Margaritas; 310 h. || Hac. en el 
mun. de Ocosingo; 175 h. [| Rancho en el mun. de 
Ocozocoautla; 70 h. [| Hac. en el mun. de Pichucal- 
co; 260 h. || Hac. en el mun. de Pinola; 140 h. || 
Hac. en el mun. de Zintalapa; 300 h. [| Rancho en 
el mun. de Ixtapa; 75 h. [| Rancho en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Allende: 50 h. || Rancho en 
el mun. de Ranita; 275 h. [| Rancho en el mun. de 
Silao; 50 h. [| Cuadrilla en el Est. de Guerrero, 
mun. de Ayutla; 370 h. || Cuadrilla en el mun. de 
Chilapa; 150 h. [| Rancho en el Est. de Hidalgo, 
mun. de Tulancingo; 150h. || Rancho en el Est. de 
Jalisco; mun. de Talpa; 150 h. || Rancho en el Es- 
tado de Michoacán, mun. de Angamacutiro: 140 h. 
|| Rancho en el mun. de Tuxpan; 130 h. [| Rancho 
en el Est. de (Querétaro, mun. de La Cañada; 200 h. 
|| Mun. y villa en el Est. de Tabasco. sit. 4 82 kms. 
de Villahermosa (antes San Juan Bautista), á los 18" 
56' 10" N. y 5% 22 257 E, de Méjico; unos 6,000 h., 
de los que 2,000 corresponden á su cabecera, Clima 
cálido. Su término, importante centro agrícola, lo 
riega el río Seco. || Rancho en el Est. de Tamauli- 
pas, mun. de San Fernando; 40 h. [| Finca rural 
en el Est. de Yucatán, mun. de Maxcamí; 240 h. 

Paraíso. Geog. Isla de Nicaragua, sit. en el río 
San Juan, después de la conil. del Sarapiqui. 

Paraiso. Geog. Lug. de la República de Panamá, 
prov. de Panamá, dist. de Emperador. Corresponde 
álazona del Canal, en poder de los Estados Unidos. 

Paraiso. Geog. Hac. del Perú, prov. de Ica, dis- 
trito de Palpa; unos 40 h. 

Paraíso. Geng. Mun. de Venezuela, Est, de Por- 
tuguesa, dist, de Sucre; unos 4,000 bh. distribuídos 
entre su cabecera y unos 20 caseríos. Clima cálido, 
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pero sano. Su cabecera, que antes lleyaba el nom= 
bre de Chabasquén, está sit. en una altura á 22 kms. 
de Guanare. || Cas. en el Est. de Zulia, dist. de 
Maracaibo, parr. de San Francisco; unos 250 hh. 

Paraiso (EL). Geog. Cant. de Costa Rica, pro- 
vincia de Cartago. Ocupa la parte SI. de la pro- 
vincia, limitando con la comarca de Limón por todas 
partes, excepto por el S., donde confina con las lla- 
nuras de Térraba. Levántase en él el volcán de Tu- 
rrialba y lo riega el río Reventazón. Clima poco 
sano. Su terreno es muy quebrado, pero tiene ex- 
tensos y fértiles valles, donde se dan todos los pro= 
ductos de las tierras cálidas y templadas. especial— 
mente café y caña de azúcar, de que ha y las planta- 
ciones mayores de todo el país, provistas de ingenios 
montados en gran escala. Hay también maquinaria 
para preparar las excelentes maderas que dun sus 
bosques y buenas dehesas para la cría de ganado, 
donde se fabrican queso y mantequilla de excelente 
calidad. El cantón tiene 9,300 h. y comprende los 
dist. y barrios siguientes: El Paraíso, Angostura, 
Cachí, Cervantes, La Cidra, La Cuestay La Flor, 
Orosí, Palomo, Santa Cruz, Santiago y Tucurrique. 
Fué erigido el 26 de Agosto de 1832. [| Villa de la 
misma prov., cab. del cant. de su nombre, sit. á 
6'5 kms. de la c. de Cartago. Goza de un clima sua- 
ve con una temperatura media de 19% C.; 3,600 h. 
Est. f. c.; alumbrado eléctrico. En su término se 
producen café, maíz, tabaco, fríjoles, verduras, ma- 
deras y papas. Industria de aserrar maderas y co— 
mercio de café y otros productos agrícolas. La pobla- 
ción tiene una regular iglesia, Casas Consistoriales, 
escuelas para niños de uno y otro sexo, dos hoteles 
y numerosas tiendas. . 

Paraiso (EL). Geog. Montaña de Honduras, de— 
partamento de Yoro, dist. de Arenal. 

Paraiso (EL). Geog. Dep. de Honduras, sit. en 
la parte meridional de la República y limitando al 
N. por el dep. de Olancho, al E. por la República 
de Nicaragua, al S. por el dep. de Choluteca y al 
O. por el de Tegucigalpa. Fué creado por decreto 
legislativo del 28 de Mayo de 1869. Mide aproxi- 
madamente de N. á S. 216 kms. y de E. 40.76 
kilómetros, ocupando una super. aproximada de 
16,416 kms.? Tiene una población que se calcula 
en más de 50,000 h. Está atravesado de N. á $S. 
por el caudaloso río Choluteca y sus numerosos tri— 
butarios y cruzado por ricas y feraces montañas que 
dividen los hermosos valles de Jamastrán y del Pa- 
raíso. Además del Choluteca, merecen citarse los 
siguientes ríos: el Aguacate, importante por las 
abundantes arenas auríferas que arrastra; el Oropo- 
lí, el Samayare, el Nehapa, el Guayambre, tributa- 
rio del Patma y formado por los riach. San Fran— 
cisco, Hato ó Apalí y San Antonio ó Almendro; el 
Río Azul, subafl. del Choluteca por medio del Nu= 
malí; el Conchagua, el de Las Cañas, el Guasure, 
el Namale, el Chiquito, el Matapalo, el Jalán, tri- 
butario del Patuca, en el dep. de Olancho; el Río 
de Texiguat, el Platanal, llamado también de San 
Lorenzo; el Luire, y el Río de Dolores. Las monta— 
ñas más importantes de este departamento son: la 
del Chile, la del Mogote, la de Hoyo Grande, la de 
Zacualpa, la de Jalapa, que en parte sirve de límite 
entre Honduras y Nicaragua; la del Empedrado, la 
de Rodeito, la de Guayamapa, la Montañita, la del 
Zopilote ó Brasilor y la del Junacatal, todas las 
cuales son estribaciones ó forman parte del sistema 
de los Andes. El terreno se presenta generalmente 
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montañoso y es feraz tanto en las montañas como en 
los valles, de manera que el día en que se constru= 
yan buenas vías de comunicación la riqueza é im- 
portancia del departamento se han de desarrollar 
rápidamente, merced á la exportación de sus pro— 
ductos. Hoy dichas vías de comunicación se reducen 
á caminos de herradura y rurales, encontrándose 
deteriorada la antigua carretera que se construyó 
desde la cabecera del departamento hasta la capital 
de la República. Los caminos se encuentran en re— 
gular estado, gracias á las órdenes que desde el cen- 
tro se transmiten á los alcaldes de las poblaciones 
para que los limpien y los reparen conveniente- 
mente. Una línea telegráfica atraviesa el departa— 
mento con estaciones en Yuscarán, Daulí, El Paraíso 
y Guirope. 

Hay en el país haciendas de ganado vacuno y 
caballar y se cultivan el café, la caña de azúcar y 
toda suerte de cereales. Sus habitantes se distinguen 
por su laboriosidad, especialmente en Daulí, donde 
al mismo tiempo la instrucción está más adelantada. 
“Además de los productos aludidos, se dan en este 
departamento plátanos, zacate artificial, fríjoles, ta- 
baco, cacao, papas, patatas, henequén, etc. 

Abundan también las maderas de construcción y 
de otras clases, como el pino. el liquidámbar, el palo 
de chinche, la encina, la mora de montaña, el agua- 
cate, el palo de María, la pimienta, el ocote, la que- 
bracha, la caoba, el gúiligiiiste, el cedro, el guapi- 
nol, la uva, el madrial, el granadillo, el guanacaste, 
el damamado, el palo negro, el madrecacao, el sala- 
mo, el laurel, el macuelizo. el almendro, el sopilo- 

'cuago, coyote, sarais, quiebramuela, encina blanca, 
el brasil. el guayacán, el chichipote, el guayabillo, 
el escobillo, el'níspero, y el ronrón, y las plantas me- 
dicinales, entre Jas que se cuentan la mosqueta, la 
contrahierba, el naguapate, el ruibarbo, la friega, el 
pato, la malva. la cuculmeca, la ipecacuana, la quina, 
el copalchi, el mechoacán, elicacá, el carrasco, la raíz 
de estrella, el tamarindo, la genciana, la vainilla, 
el cortés, el sebo vegetal, el copal, la cola de ala— 
crán, la higuerilla, el jengibre, el apasote, el cu- 
lantrillo, el piñón, la ruda, la tapa, el crepillo, la 
tuna, la conchalagua, la cañafístula, la cebadilla, 
la zavila, el tostoncillo, el saúco, el friaaplato, la 
chichimora, la yayuca, la escorcionera, el ginocuas, 
el granate, el caulote, el llantén, la mostaza, el 
orozús, el siguapate, el sangredrágo, la zarza, el 
castor, la lengua de ciervo, el vivorán, el alcotán y 
el tigiilote. € 

Las minas representan también una gran riqueza 
para el departamento. Hace pocos años había denun- 
ciadas 20 minas de oro, 14 de plata y 2 de oro, pla- 
ta y cobre. Yuscarán es notable por sus minerales y 
cuenta con más de 120 minas, de las cuales la más 
rica es la histórica Gruayabillas, que en tiempos in— 
mediatos á la Independencia produjo 400,000 pesos 
en un año, no obstante el primitivo sistema de be- 
neficiarla. Esta mina, lo mismo que la también im- 
portante de Quemazones, fueron descubiertas en 
1774. En Potrerillos hay bastantes vetas de plata, 
aunque casi abandonadas por carecerse de la maqui- 
naria y demás elementos que se necesitan para su 
explotación. En el mun. de Soledad existen algunas 
vetas de cal sin explotar. Hay también minas de hie- 
rro. La industria, fuera de la agrícola y ganadera, 
se reduce á la fab. de sombreros de paja. 

El clima del dep. de En Paraíso es variable se- 
gúnla altura, tendiendo á fresco en las montañas y á 
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cálido en los bajos de Texiguat y el valle de Jamas- 
tran. En general, puede calificarse también de sano. 

La instrucción pública está bastante bien atendi- 
da. tanto por el Gobierno como por las municipali- 
dades; represéntanla una escuela superior para va- 
rones y más de 50 elementales para individuos de 
uno y Otro sexo. 

Administrativamente, divídese el departamento 
en los tres dist. de Yuscarán, Daulí y Texiguat 
que, en junto, comprenden 17 municipios. La capi- 
tal es Yuscarán, fundada al descubrirse. las minas 
de Guayabillas, Quemazones, etc.; pero tiene tanta 
importancia como ella la c. de Daulí, levantada á 
mediados del siglo xv11. 

Paraíso (EL). Geog. Pobl. y mun..de Honduras, 
dep. de El Paraíso, dist. de Daulí. de cuya cabece- 
ra dista 27 kms.; unos 2,000 h., de los que 1,000 
corresponden á su capital. Está sit. en una pinto= 
resca llanura, al pie de una montaña, entre dos ríos 
que corren hacia el N, Su término limita al N. con 
el de la c. de Daulí, al E. y S. con la sierra que se- 
para á Honduras de Nicaragua, y al O. con el mu= 
nicipio de Alauca; riéganlo los ríos Conchagua, Las 
Cañas, Guusure, Namale y Chiquito y los riachue— 
los Cuyalí, Giiigualf, las Tres Quebradas y Guana= 
castes. Todas estas corrientes desembocan en el río 
Sucio del Pescadero, menos el Conchagua, que va á 
parar al Guayambre. Su fértil término produce maíz, 
fríjoles. arroz, maicillo, trigo. papas, yucas, camo= 
tes, café, plátanos, caña de azúcar, cacao, granadi- 
llas y tabaco, numerosas maderas de construcción, 
como el cedro, la caoba, el roble, la encina y el ébano 
y algunas plantas medicinales. Comprende este mu- 
nicipio las ald. y cas. de Cuyalí, Santa Cruz, Tra- 
piche Muñoz, Conchalagua, Las Manos, Volcancito 
y Dificultades. Tiene est telegráfica, Esta pobla— 
ción fué fundada en 1861 y obtuvo categoría de mu- 
nicipio el 22 de Marzo de 1871. 

Paraiso (Ez). Geog. Pobl. y mun de Honduras, 
dep. de Copán, dist. de Santa Rita. unos 500 h., y 
comprende, además de la pobl. de Er Paraíso, las 
ald. de Santa Cruz, Cortés. Palmira, Colón. Corin-. 
to, Belén, Cisne y Novedad y los cas. de Ranchos, 
el Chorro, Chapulco, Marquesa, Ceiba y Junquillo. 

Paraíso (Ec). Geog. Ald. de Honduras, dep. de 
Cortés, mun. de Omoa. || Ald. en el mun. de Santa 
Cruz de Jojoa, || Ald. en el dep. de Santa Bárbara, 
mun. de Petoa. [| Cas. en el dep de Yoro, mun. de 
Olanchito. 

Paraíso (Ex). Geoy. Pobl. y mun. de El Salva- 
dor, dep. de Chalatenango, dist. de Tejutla, de cuya 
cabecera dista 24 kms. al SO.; unos 1,200 h. y 
comprende los cant. de Santa Bárbara, las Flores, 
San Nicolás y Valle Nuevo. Riega su término el río 
Lempa y, además, los riach. Suyate. Sacuapa, Río 
Grande, Minas. El Nacimiento, El Salitre, el Sala- 
mar, La Agostura, Obraje, etc., y en él se encuen— 
tran las alturas Las Tunitas, El Mentidero y Ta- 
marindo. Produce añil, algodón, arroz, azúcar, 
henequén y maíz. Fué fundada esta población el 23 
de Marzo de 1853. 

Paraíso (Ez). Geoy. Cañada del Uruguay. depar- 
tamento de Paysandú; se une con las del Arbol Solo 
y va á desembocar en el arr.San José. [| Cañada del 
dep. de Río Negro; des. por la der. en el río Negro. 

Paraíso (EL). Geog. Ald. de la prov; de Orense, 
mun. de Canedo, parr. de Santiago de las Caldas. 
|| Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de Portas, 
parr. de Santa María de Portas. . 
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Paraíso (Sio MicurL). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bra- 
ga, conc. y comunidad de Guimaraes, junto á la 
marg. izq. del río Ave; 180 h. 

Paraíso (Sio Pebro). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Duero, dist. de Aveiro, dióc. de 
Oporto, conc. y comunidad de Castello de Paiva, 
sit. en un monte; 730 h. Minas de antracita. Agri- 
cultura. 

Paraíso Auto. Geog. Barrio de la prov. de Te- 
ruel, mun. de Manzanera. 

Paraíso Baso. Geog. Barrio de la prov. de Te- 
ruel, mun. de Mauzanera. 

Paraíso Dg Osorio. Geog. Pobl. y mun. de El 
Salvador, dep. de La Paz, dist. de San Pedro Ma- 
sabuat, sit. en la marg. der. del río Jiboa, á 350 m. 
de altura; 1,200 h. En su término abundan las ma- 
deras de construcción y los árboles de hule, y se cul- 
tivan el arroz, los cereales y la caña de azúcar. Ca 
rece de agregados. Esta población fué fundada en 
1883 y recibió su nombre en recuerdo del general 
Rafael Osorio, muerto gloriosamente en la batalla 
de Chalchuapa. El núcleo de población principió por 
la aldea denominada La Pita. 

Paraíso NoviLiErO. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, cantón de Cosamaloapán, muni- 
cipio de Otatitlán; 160 h. 

Paraíso Y MUELLE DE CEsURES. Geo. Ald. de la 
prov. de la Coruña, mun. de Padrón, parr. de San- 
ta María de Afuera de Iria. 

Paraiso (Enrique). Biog. Político filipino, n. en 
Tayabas en el primer tercio del siglo x1x; era de ori- 
gen español y estuvo durante algunos años (1860- 
1870) colocado en diferentes dependencias de la Ha- 
cienda pública de aquellas islas. Hombre de lucha y 
mal avenido con el régimen colonial, fué de los pri- 
meros que se afiliaron á la masonería de su país, y 
por ésta diputado para allegar recursos con que so- 
correr á los republicanos españoles que como depor- 
tados acababan de llegar á Filipinas. Significóse 
tanto por la exaltación de sus ideas 
y como laborante contra el régimen. 
que al estallar la insurrección de Ca- 
vite, el 20 de Enero de 1872, se le 
consideró complicado; hubo, sí, acu- 
saciones contra él, pero hasta el pre- 
sente no se ha dado con la prueba 
plena de que le alcanzara responsa— 
bilidad, preso y encausado, fué lue— 
go condenado á diez años de presi- 
dio que pasó á cumplir en Cartagena. 
Los sucesos de la Cantonal le facili- 
taron la libertad: huyó á Orán, y 
de Orán se trasladó á Marsella, don- 
de murió al cabo de algunos años, 
sin haber dejado un solo día de tra— 
bajar, en la medida que le fué posi- 
ble, por la emancipación de su país. 
Considerado héroe y mártir, el Ayun- 
tamiento de Manila, en 1914, acordó 
dar el nombre de Paraíso á una de las 
nuevas calles del distrito de Tondo. 

Paraiso (MAESTRO DEL). Biog. 
El cuadro más popular del Museo 
de Lisboa es La Virgen rodeada de 
ángeles, sentada en medio de un jardín. Al ejecutar- 
lo, el pintor parece tuvo presentes los modelos ale- 
manes. Tiene muchos-rasgos comunes con el Maes- 
tro de Santa Auta (V.), pero ambos - artistas no 
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pueden confundirse. La Virgen rodeada de ángeles 
procede del convento destruído del Paraíso, en Lis- 
boa, y formaba parte de un retablo, ocho de cuyos 
tableros, formando la serie de la infancia de Cristo, 
se encuentran en el Museo de Lisboa. De ellos tres 
solamente fueron ejecutados por la misma mano que 
pintó este de la Virgen y son los marcados con los 
núms. 333, 335 y 336. El de la Anunciación lleva, 
en un vaso colocado delante de la Virgen, las letras 
Abram prim, donde Raczinski ha leído una firma y 
que, sin embargo, sólo designan al patriarca colo- 
cado en primer lugar (primus) en la genealogía de 
Cristo. Mientras no se descubran documentos más 
fehacientes se ha convenido dar á este pintor, cuyo 
mejor cuadro es un paraíso terrestre poblado de án- 
geles, el nombre del convento para el cual trabajó y 
que, como hemos dicho, se llamaba Paraíso. 

Otro cuadro de este Maestro, existente en el mis— 
mo Museo lisbonense, es una Inmaculada Concepción 
procedente de Sáo Francisco de Evora. También 
pintó este Maestro para Sáo Joáo de Thomar varios 
cuadros representando la Cena, la Misa de San Gre= 
govio, la Multiplicación de los panes, El festín de He- 
rodes y la Degollación de San Juan Bautista, cuadro 
este último que presenta el gracioso anacronismo de 
que á la ejecución asiste un batallón de lansquenetes 
perfectamente equipados y formados, y los ocho ta= 
bleros del retablo de la iglesia de Ferreirim. Traba- 
jó asimismo para Lisboa, Alemtejo y región monta— 
ñosa del Duero. El lujo de los vestidos de sus figu— 
ras es el de la corte de Juan III. La sacristía de 
Santa Cruz de Coimbra contiene tres cuadros impor- 
tantes que Justi ha atribuído á un solo pintor y que 
deben: ser atribuídos á tres maestros distintos. Uno 
de éstos es el Maestro DeL Paraíso y suyo es el 
gran cuadro mutilado de la Crucifwión, su obra 
maestra.“En el Museo de Coimbra hay tres tableros 
del mismo artista sobre historias de la Cruz, Como 
algunos meses después de la muerte del rey Manuel, 
el prepósito de los trabajos de Santa Cruz pidió di- 


La Virgen rodeada de ángeles, por el Maestro del Paraiso 
(Museo de Lisboa) 


nero al rey Juan IL para pagar á Cristóbal de Fi- 
gueiredo, con quien el monasterio había contratado 
la pintura del retablo del altar mayor, es muy pro- 
bable que pueda identificarse á este pintor, que fué 
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de los más notables de Lisboa, con el MarsTRO DEL 
Paraíso. 

Paraíso Lasus (BasiLio). Biog. Jurisconsulto y 
economista español, n. en Laluenga (Huesca) el 14 
de Junio de 1949. Hizo sus estudios en el Instituto 
de Huesca, y luego en la Universidad de Zaragoza, 
donde comenzó la carrera de medicina, pero luego 
cursó la de derecho hasta li- 
cenciarse. Muy joven se dió 
á conocer en su país, y lue- 
go en toda España, siendo 
uno de los principales ini- 
ciadores del movimiento po- 
lítico-económico de 1889, 
llamado Unión Nacional, 
que presidió. Ha viajado por 
Francia, Bélgica, Alema- 
nia y Holanda, y llevó á 
cabo, á sus expensas, una 
misión comercial á Marrue- 
cos, con objeto de estudiar 
la zona del Protectorado es- 
pañol. Ha sido diputado á Cortes y es senador vitali- 
cio, presidente honorario de todas las Cámaras de 
Comercio españolas y de los Centros aragoneses de 
España y del extranjero, individuo del Instituto de 
Previsión y de la Caja Postal de Ahorros y vicepre- 
sidente de la Junta consultiva de las Cámaras de 
Comercio. Fué también presidente de la Exposición 
Hispano-Francesa celebrada en Zaragoza en 1908, 
y nunca ha querido aceptar cargo alguno retribuído. 
Ha publicado multitud de informes, folletos y me- 
morias sobre cuestiones de economía y hacienda, y 
numerosos artículos periodísticos relativos á cuestio- 
nes económicas. 

PARAISODEXTRANA, f. Quím. Substancia 
relacionada con lus mucílagos vegetales, poco cono- 
cida todavía, contenida en el Polyporus betulinus. 

PARAISOPROPILBENZALDEHIDO. m. 
Quím. V. CumInor. 

PARAÍSOS. (+0. Estancie de la República 
Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Concordia, 
dist. de San Salvador, sit. á oril. del Arroyo Gran- 
de. Ocupa una ext. de 2,250 hectáreas: cría de-al- 
gunos millares de reses lanares y algo de ganado 
bovino y caballar. [| Estancia de la misma provincia, 
dep+-y dist. de Feliciano, sit. en las márg. de los 
arr. Víboras y Feliciano. Ocupa una super. de 1,828 
hectáreas. Cría de ganado lanar, bovino y caballar, 
con algunos avestruces. Cultivo de maíz. || Colonia 
de la misma prov., dep. de Gualeguay, dist. de 
Vizcachas; unos 150 h. Fué fundada en 1883 con 
una ext. de 5,100 hectáreas. || Lstancia de la misma 
provincia, dep. de Gualeguaycaú, dist. de Ceibos, 
sit. en las márg. del Arroyo Grande. Ocupa una 
ext. de 6,771 hectáreas; cría de ganado vacuno y la- 
nar y algo de caballar. | Estancia de la misma pro- 
vincia, dep. de Nogoyá, dist. de Algarrobitos; 1,700 
hectáreas de ext. Cría de ganado vacuno y lanar. 
Cultivo de trigo. [| Colonia de la prov. de Santa Fe, 
dep. de Caseros. dist. de General Urquiza. Tiene 
1,397 hectáreas de ext., y fué fundada en 1889. 

Paraísos ó DE Pintos (Los). Geog. Cuchilla del 
Uruguay, dep. del Cerro Largo. En ella tiene su 
origen el arr. de Amarilla. Antes se llamaba de los 
Galvanes ó de la Tuna Sola. 

PARAITARÍ. (207. Isla adyacente á la costa 
de la Guyana Francesa: se levanta 4 15 millas al 
NO. 1/4 N. del cabo Norte, frente á una honda en- 
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senada que queda resguardada al E. por esta isla 
junto con la de Maraca. Tiene 2 millas de diámetro, 
y es inaccesible á causa de las restingas ó placeres 
de poca agua que la rodean; 40 millas al NE. de 
esta isla se sondean 5'8 m., con la añadidura de 
que por esta parte el placer es acantilado. 

PARAJA. Mús. Uno de los rágas ó melodías 
tipos del sistema musical índico de Soma. Su inicial 
y tónica es ga (mi), final say (do); carece de la 
nota 2124 (si), y el rága se establece sobre una es- 
cala de seis notas; admite el adorno ó fioritura kám- 
pra sobre dha y ga (la y mi). 

PARAJASA. f. Zoo1. (Parazassa Stebb.) Géne- 
nero de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfipodos y familia de los jásidos Es parecido ú 
Jassa Leach., pero el flagelo accesorio de la antena 
interna es cas1 nulo; ninguna de las láminas latera— 
les es particularmente profunda, y la lámina lateral 
5 lo es tanto como la 4. Cítanse dos especies; la 
P. pelagica Leach., es del océano Artico, Atlántico 
septentrional y océanos. 

PARAJAYA. (e0y. Lago de Bolivia, en el de— 
partamento de Oruro, sit. al N. del volcán Isluga, 
hacia el nacimiento de los cerros de Pumirí y Huin- 
chuta, Tiene considerable extensión, y sale de él el 
río Todos Santos. La línea divisoria entre Bolivia y 
Chile pasa por el O. de este lago. 

PARAJOD. Geoy. Pobl. de Transilvania, comita- 
do, dist. y á 32 kms. NNO, de Udvarhely, junto al 
Kas-Kiúkillo. tributario del Maros, afl. izq. del Tis- 
za Ó Theiss: 2,000 h. Est. de término del f. e. Kii- 
killószog. con fab. de fósforos de madera, y alcohol, 
y (en 1901) 2.370 h. (magiares). Tiene ricas minas 
de sal con una producción anual de 45,000 quinta 
les. A través del monte Salzberg (60 m. de altura) 
corre el Kronbach, formando después un lago sub-= 
terráneo, saturado de sal, que algunas veces rebosa 
desaguando, por medio dei Szovatabach, en el pe- 
queño Kúkiillo. 

PARAJE. 1.* acep. F. Parage.— It. Paraggio. — 
In. Quarter. — A. Platz, Stelle. — P. Paragem. — C. Pa- 
ratje.— E. Regiono, loko. (Etim. — De parar.) m. Lu- 
gar, sitio ó estancia. | Estado, ocasión y disposi- 
ción de una cosa, 

Parase. Geog. Nombre de algunos ranchos de 
Méjico, Est. de Jalisco. | Rancho en el mun. de 
Huejúcar: 160 h. || Rancho en el Est. de Sonora, 
mun. de Tepalmi; 70 h. [| Rancho en el Est. de Ve- 
racruz, mun. de Juárez: 60 h, 

Paraje. Geoy. Hac. del Perú, dep. de Apurímac, 
prov. de Andahuaílas, dist. de Huancarama; unos 
300 h. 

ParaJe DE Aso. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Oaxaca, mun. de Santiago de Javeo; 100 h. - 

Parase Nuevo. Geog. Est. del f. e. Mexicano, 
Est. de Veracruz (Méjico). [| Rancho en el mun. de 
Amatlán: 115 h. 

PARAJES. (207. Nombre de varios ranchos de 
Méjico, en los Est. de Guanajuato, Sonora y Vera- 
cruz. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Co- 
cula: 120 h. [| Rancho en el mun. de Chiquilistlán; 
90 h. || Rancho en el mun. de Ejutla; 150 h. || Ran- 
cho en el mun, de Lagos; 55 h. [| Rancho en el mu- 
nicipio de Tamazula; 120 h. [| Rancho en el Est. de 
Sinaloa, mun. de El Fuerte: 55 h. [| Ranchería en el 
Est. de Veracruz, mun. de Choutla; 110 h. (| Ran 
cho en el mun. de Tantoyuca: 40 h. 

Parases. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pastoriza, parr. de San Salvador de Fuenmiñana. 
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PARAJITO. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Talpa; 55h. 

PARAJITOS. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Ejutla; 150 h. 

PARAJÓ. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Teo, parr. de Santa María de Luou. 

Parasó. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de La Baña, parr. de Santa María de Ordoeste. 

PARAJUAS. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Pastoriza, parr. de San Martín de Corbelle. 

PARAJURBAS. m. Germ. PARAGUAS. 

PARAKAD. Geo. C. de la India meridional, 
princip. de Travancore, sit. á 118 kms. NNO. de 
Trivandrum, en la marg. meridional de la lag. de 


Vambanad ó Alepi. Posee una hermosa pagoda, una |. 


iglesia católicosiria y el palacio de los reyes de Tra- 
vancore y Chambagacherí. Antiguamente era un cen- 
tro comercial importante. 

PARAKAMPYLII ó HAGIOS VLASIS. 
Geoy. Pobl. de Grecia, prov. de Acarnania y Etolia, 
dist. de Eurytania, á 26 kms. SO. de Karpenision 
y 4 883 m. de altura, en la cúspide NE. del monte 
Kutupa, de 1,685 m. de altura; 2,280 h. (con el mu- 
nieipio, que lo constituyen numerosas aldeas). En 
1823 +los jefes Tzakas y Karaískakis butieron á los 
turcos. 

PARAKATABOLE. m. Der. ant. Con este 
.nombre se designaba en el derecho ático una espe- 
cie de multa ó depósito que el demandante debía 
constituir al iniciar determinados procesos y que, en 
caso de perderlos, se entregaba al defensor ó al Es- 
tado, pero que recobraba si el juez acogía favorable- 
mente sus pretensiones. La finalidad del indicado 
depósito era garantizar los derechos del Estado, del 
defensor ó de los herederos legítimos contra las re- 
clamaciones y actos judiciales temerarios de los li- 
tigantes codiciosos ó que procedían de mala fe. La 
ley determinaba los casos en que era preciso consig- 
nar la parakratabole, de los cuales mencionaremos los 
más interesantes: 4)cuando se reivindica contra una 
persona una herencia que le ha sido judicialmente 
adjudicada por el arconte á consecuencia de la desis; 
b) cuando un tercero se opone á que un heredero 
embargado tome posesión de la herencia, contra la 
cual el demandante alega también derechos. En tal 
caso, el heredero podía oponer al tercero la diamas- 
tyria me epidikon einai ton klauron, es decir, alegar 
que no hay lugar á la epidicasia de la sucesión, ya 
que el heredero se encuentra embargado. Si sucum- 
be judicialmente, el heredero pierde, en beneficio de 
su adversario, la parakatabole que debía consignar 
al suscitar la diamatyria; c) otro caso es mencionado 
en un discurso de Demóstenes á propósito de un 
proceso de sucesión, en el que el orador, en su cali- 
dad de más próximo pariente del difunto, pretendía 
una herencia reclamada jgualmente por un tercero 
que fundamentaba sus derechos en una adopción. 
Ahora ya no se trata de una diamatyria, y Demós- 
tenes no había todavía tomado judicialmente pose- 
sión de la herencia, y. sin embargo, afirma que su 
adyersario tenía que prestar la pararatabole; d) la 
epidicasia de las epicleras da lugar á la misma con- 
signación en iguales casos á Jos mencionados, y 
e) todas las personas que reclamaban contra el fisco, 
en cuestiones de bienes confiscados, debían prestar 
la fianza depósito que consideramos. 

En los procesos de sucesiones, elimporte de la pa- 
rakatabole era *],, de la herencia reclamada, y en 
los litigios contra el fisco 1/; de lo que se pedía. El 
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lesionado era el que cobraba la multa; en los contra 
el fisco, el Estado, y en los casos entre particulares, 
el defensor (V. Beauchet, Histoire du droit privé de la 
république athenienne, París, 1899). 

PARAKATATERES DIKE. Der. ant. ll 
nombre de la acción que en el derecho ático servía 
para garantizar y sancionar en su caso el contrato 
de depósito cuyo ejercicio permitía al depositante el 
perseguir ante los tribunales 'al depositario infiel y 
reclamarle la cosa, los daños y perjuicios ó bien las 
dos cosas á la vez si éste hubiera empleado abusi- 
vamente el depósito en cuestión. Algunos comen— 
taristas modernos suponen que también podía utili— 
zarse la parakatateres dike en los dos siguientes 
casos: a) por el deudor á fin de reclamar la prenda 
dada en garantía, y 0) por el deudor á fin de recla- 
mar al acreedor el exceso de precio (comparado con 
el montante de la deuda) que se ha obtenido ven— 
diendo la cosa dada en hipoteca. Beauchet afirma 
que en el derecho ático el ejercicio de la acción que 
consideramos no llevaba consigo consecuencias es- 
pecialmente rigurosas contra el depositario conde— 
nado, ni que se le aplicara la regla lis injitiatione 
in duplum crescit. Es verdad que el segundo Código 
de Gorytina hace aplicación de la anterior regla al 
depositario de un cuadrúpedo ó de un volátil que, 
demandado de restitución, niega la realidad del de- 
pósito, pero en la legislación ateniense no se en- 
cuentra nada parecido. 

Bibliogr. Beauchet, Histoire du droit privé de 
la républaque atlénienne (París, 1899); Meier. Sehó- 
mann y Lipsius, Der attische Process (Berlín, 1898). 

PARAKHELOÍS ó PARACHELOJIS. Geoy. 
Mun: de Grecia, prov. de Fziocida y Fócida, dis- 
trito de Fciotis; 1.355 h. (en seis pequeñas aldeas). 

PARAKHELOITIS. (Ge0y. Mun. de Grecia, 
nomo ó prov. de Acarnania. y Etolia, eparquía ó 
dist. de Missolonghi, cerca de la rib. izq. del As- 
propotamo, en la gran llanura pantanosa llamada 
Paracheloitida; 2,200 h. 

PARAKINO. Geo. Pobl. de Rusia. gob. de 
Simbirsk, dist. y á 64 kms. S. de Ardatof, junto al 
Chtirma, afl. izq. del Sura; 1,520 h. 

PARAKOU. Geoy. Prov. y pobl. de la colonia 
francesa de Dahomey, en el Borgou. La provincia 
es muy fértil y produce arroz, mijo. igname, maiz, 
cacahuetes, habichuelas y tabaco. Su capital es la 
residencia del rey de los gambaris, plaza fuerte y es- 
tación terminal del f. c. que comienza en la costa; 
unos 15,000 h. 

PARAL. (Etim. — Del lat. parare.) m. Madero 
que sale de un mechinal ó hueco de una fábrica y 
sostiene el extremo de un tablón de andamio. || Ma- 
déro que se aplica oblicuo á una pared y sirve para 
asegurar el puente de un andamio. (| m. Cuba. Cada 
uno de los palos sólidos y rectos que se plantan en 
posición vertical, en medio de los horcones, y con- 
tribuyen con éstos, á soportar la carga de los techos 
de las casas de madera. y Í 

ParaL. Mar. Uno de los maderos que se ponen 
en la playa para varar una embarcación, á fin de 
arrastrarla sobre ellos. y 

PARALA. (Etim. — Del gr. paralos, maríti- 
mo.) f. Antig. gr. Uno de los navíos sagrados de 
Atenas. Estos navíos se reservaban para el servicio 
del Estado, y se empleaban principalmente para 
transportar las teorías Ó embajadas religiosas. La 
tripulación estaba formada por ciudadanos recluta= 
dos en la Paralia. U.t. c. adj. Galera PARALA. 
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PARALABRAX. m. lclio!. (Paralabraw Gir., 
en parte, Serranus Cuv.) V. SERRANO. Se conside 
ran propiamente como Paralabraz algunas especies, 
como el P. nebulifer Girard de las aguas dulces de 
California. Este género es próximo al Labraz Cuv. 

PARALÁCTICO, CA. adj. Astron. Pertene— 
ciente á la paralaje. 

Deriv. Paralácticamente. 

Anteojo paraláctico. El que no está centrado en 
los taquímetros, teodolitos, brújulas é instrumentos 
usados en Topografía. Corrección paraláctica es la 
que debe hacerse con estos instrumentos para referir 
las lecturas de ángulos á su centro de rotación. 
Esta corrección puede anularse haciendo varias lec- 
turas en diversas posiciones del limbo horizontal o 
del anteojo. 

Montura paraláctica. La ecuatorial (V.). 

Regla paraláctica. Instrumento inventado por 
Tolomeo para medir la paralaje lunar. 

Triángulo paralactico. Es el formado por la rec- 
ta que une el astro al centro de la Tierra, la tan- 
gente á ésta desde aquél y el radio terrestre. 
—Parazácrico (Acino). (Etim.— Del pref. para, y 
el lat. Zac, lactis, leche.) Quim. V. Lácrico (Acino). 

PARALACUESTA. (Geoy. Villa de la prov. de 
Burgos, mun. de Merindad de Cuesta-Urria. 

PARALAJE. F., A. y P. Parallaxe. — It. Paral- 
lasse. — 1n . Parallax. — C. Paralaxi. — E. Paralakso. 
(Etim. — Del gr. parállacis; de pará, á un lado, y 
állawis, cambio, diferencia.) f. Astron. Diferencia 
entre las posiciones aparentes que en la bóveda ce- 
leste tiene un astro, según el punto desde donde se 
supone observado, 

Paratase ANUA. Ástron. Diferencia de los ángu- 
los que con el radio de la órbita terrestre hacen dos 
líneas dirigidas á un astro desde sus dos extremos. 

[| ParataJse DE ALTURA. Ástron. Diferencia de los 
ángulos que forman con la vertical las líneas dirigi- 
das á un astro desde el punto de observación y des- 
de el centro de la Tierra. [| PARALAJE HORIZONTAL. 
Astron. La de altura cuando el astro está en el ho- 
rizonte. 

ParanaJe. Ástron. Dividiremos este artículo en 
cuatro partes: 1. Nociones generales; correcciones 
de paralaje en los distintos sistemas de coordenadas 
astronómicas. —2. Determinación de paralajes. — 
3. Paralaje anual de las estrellas. —4. Paralajes 
óptica y estereoscópica. — 5. Bibliografía. 


1. — Nociones generales; correcciones de paralaje 
en los distintos sistemas de coordenadas astronómicas 


La palabra paralaje, en general, significa el án- 
gulo que forman entre sí las direcciones de las vi- 
suales dirigidas á un objeto desde dos puntos dis 
tintos. 

En Astronomía, uno de estos dos puntos es el lu- 
gar de observación, y el otro, tratándose de astros de 
nuestro sistema solar, el centro de la Tierra y para 
las estrellas el centro del Sol. 

Considerando el primer caso; si el astro observado 
está en el horizonte del lugar, el ángulo OBQ (figu- 
ra 1) es la paralaje horizontal, evidentemente no es 
otra cosa que el semidiámetro aparente de la Tierra 
visto desde el astro; si el astro está en una posición 
cualquiera, el ángulo OPQ se llama paralaje de 
altura. a 

Suponiendo la Tierra esférica, en el triángulo 
OPAQ se verifica (designando por p” la paralaje, por 
r el radio terrestre, por Á la distancia del astro al 
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centro de la Tierra y: por z” la distancia cenital 
PQZ, complemento de la altura) 


sen. p! = q een Y (1) 


siendo r constante; para un valor dado de A,p' au- 
mentará con 2”, desde cero cuando 4' =0 (astro en 


(>) 


Fia. l 


el cenit) hasta su valor máximo cuando 2” =90* 
(astro en el horizonte) en cuyo caso p (paralaje ho- 
rizontal) viene dada por 


” 
sen. == 


¿ e) 
Esta fórmula permite, conocida la distancia Á del 
astro, calcular la paralaje horizontal, ó inversamente, 
Según las fórmulas (1) y (2), conocida la hori- 
zontal, se calcula en función de ella la paralaje para 
una altura dada, mediante la relación 


sen. p' =sen. p sen. 2” 


Se comprende perfectamente por (2) que la para— 
laje disminuye cuando aumenta la distancia A, por 
lo cual el astro de mayor paralaje es la Luna y en 
las estrellas es completamente inapreciable. 

Exceptuando el caso de la Luna, la paralaje es 
suficientemente pequeña para poder substituir en 
las fórmulas el seno por el ángulo; si se quiere éste 
en segundos 


; r sen, 2 r RES 
AL A perl . 206265 (3) 
a » 
= + = y 206265 
2 1 A A (%) 


Pero teniendo en cuenta que la Tierra no es esfé- 
rica, el radio terrestre varía con el lugar de obser 
vación y se llama paralaje horizontal ecuatorial la 
que corresponde á un punto del ecuador, designán= 
dola por P, y por R el radio terrestre ecuatorial, la 
fórmula (2) da k 

R 


«P= — 
sen A 5) 
y la (4) 
LA 
P= XA 206265 (6) 
Para hacer comparables las observaciones veri- 
ficadas en los distintos lugares de la Tierra, se con- 
sideran las coordenadas geocéntricas, efectuando 


para ello la corrección de paralaje. 
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Corrección de paralaje en las coordenadas altura y 

acimut. Suponiendo la Tierra esférica, el plano de- 
terminado por las visuales dirigidas desde el lugar 
de observación y el centro de la Tierra al astro con- 
tiene la vertical del lugar (que en este caso es el ra- 
dio) y por lo tanto, ambas visuales están en un mismo 
plano vertical y resulta que la paralaje no modifica 
el acimut, sólo sí la distancia cenital; si designamos 
por z la distancia cenital geocéntrica ZOP y por z' 
la observada (como antes) 
0, 
z' es mayor que z; en virtud de la paralaje la distan- 
cia cenital observada queda aumentada respecto á 
la geocéntrica (y, por lo tanto, la altura disminuida), 
la paralaje.acerca los astros al horizonte (lo contra= 
rio de la refracción). 

Pero considerando la Tierra como un esferoide, 
la vertical no coincide con el radio terrestre. el pla- 
no determinado ¡or las visuales citadas no es verti- 
cal, el acimut queda también modificado y la fórmula 
anterior no se verifica. 

Para calcular las correcciones en acimut y altura, 
se imagina un sistema de coordenadas horizontales; 
tres ejes rectangulares, los Xé Y en el plano del 
horizonte, el primero dirigido hacia el S. y el segun- 
do al O. y el de las Z hacia el cenit del lugar, de- 
signemos por 4”. A los acimutes observado y geo- 
céntrico y por A” la distancia del astro al lugar de 
observación; además, sea w la latitud geográfica (án- 
gulo de la vertical del lugar con el plano del ecua= 
dor) y o” la latitud reducida ó geocéntrica (ángulo 
que forma con el mismo plano el radio terrestre que 
une el centro de la Tierra con el lugar de observa- 
ción): tanto el radio 7 como Y se pueden calcular en 
función de y (V. Gronesta), las coordenadas del lu- 
gar respecto á los ejes X, Y, Z, geocéntricos son 


p—¿—í 


r sen, (o — o”) 


Os 


r cos. (9 — 9”) 

Las coordenadas cartesianas X, Y. Z, del astro 
(recordando el paso de coordenadas esféricas á car— 
tesianas) son 
A sen. z sen. Á 
A cos. 2 


A sen. z cos. A 


las correspondientes X”, Y”, Z”. referidas á ejes pa- 
ralelos cuyo origen es el lugar de observación sou 


A'sen <'sen. 4” 
A” cos. 2! > 


A'sen. 2'cos. A” 


Mediante las fórmulas de transformación de coor= 


denadas, cuando sólo se cambia de origen, sin alte- | 


rar la dirección delos ejes, se obtiene 


N' sen. z' cos, A” E 
= Á sen. 2 cos. A — r sen. (9 — 0”) ) 
A' sen. z' sen, A' = Á sen zsen. Á ) (8) 
A' cos. 1 =Á cos. 2 —r cos. (4 —o”) 


Combinando las dos primeras resulta 
A" sen. z' sen. (4 — 4) 
= 1 sen. (9 — 9”) sen. Á ) 
| (9) 


A' sen. z' cos.(A* — 4) 
= sen. 2 — r sen, (9 — 9”) cos. Á 


y. (4 —4)= 
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Multiplicando la primera por sen. EY — 4), la 


1 
segunda por cos. 3 (4 — 4) y sumando los pro- 


ductos 
A' sen. 2 =Á sen. z 


om: 
cos. ¿(4 4) 1 0) 


— r sen, (9 —ou') 


cos. ¿(4 — A) 


Si llamamos y al ángulo cuya tangente viene dada 
por la fórmula 


cos 514 +08 a 


INS tg. (9 — p”) (1) 
sos. ¿(4* — 4) | 
la (10) se convierte en 
A' sen. z' =Á sen. z 


) 
y (12) 


— reos. (0 — 0) tg. y 
combinando esta ecuación con la tercera (8) 
A' sen. (2 —2) 
> sen. (2 — y) 
208. Y 
A' cos. (2 — 2) 
cos. (2 — y) 


cos. Y 


= r cos. (0 — 9”) 


(13) 
= A — "cos. (p — o”) 


Dividiendo ordenadamente las (9) resulta 
rsen.(v —o0”) 
A sen? 2 


sen. 4) 
4 


sen. (2 —y) 


AE (14) 
O RT S» 


— 


A sen. z 
Haciendo lo mismo con las (13) dan 
r cos. (Y — 0”) 


Á cos. y 
tg. (2 —2)= . 


(15) 
cos. (2—y) 


reos. (vu —0”) 
Á cos. y 
Las fórmulas (14) y (15) son del tipo 

y sen. z 


(16) 


que da el conocido desarrollo en serie para y 


EU T 


- yy 00. 0h pa sen, 29 


$500. Bao (17) 


Aplicándolo á (14) se obtiene did 


rsen. (0 —p”) 
Tin ME, 
Asen.z 


1 /r sen. (ve —o0')? A 16d 
+3 ( *"A'gen. 2; ) e as) 
- Aplicándolo á (15) xi hd rd md 


—yeos. (9 — 9”) 


som id rides mel 
pirbr y 


41 —=A= 


la Aa 
2 pra: sen. (1 
1 /wcos. (9 —9 ) y? did 
la 0000 A cos. Y ON 


e 
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Las fórmulas (14), (11) y (15) resuelven el pro- 
blema de calcular las correcciones de paralaje en 
acimut y altura Ó, como también se dice simple- 
mente, la paralaje en acimut y en altura, Se pueden 
substituir las (14 y 15) por Jos desarrollos en serie 
(18) y (19). Y como primera aproximación conten= 
tándose con el primer término, quedan las fórmulas 


r sen. (9 —o”) 

Á sen. z 
rcos. (v —op”) 
A cos. y 


La (11) da también el valor aproximado de y 


¡ZA = sen. “Á: 


(20) 


1 —:i= 


E sen.(2=xy) (21) 


= (0 — 0”) cos. Á (22) 


por otra parte, de la misma (11) se E 


cos. (9 — p') sen. (9 — 0”) dea zu Fu 
COS. ' sen. 
3 : 098. < (4/— 4) 


la cual combinada con (22) nos dice que se puede 
tomar como primer valor aproximado 


cos. (+ — 0”) 


=1 (23) 


Cos. Y 


por lo cual, substituyendo (22) y (23) en (21), 


1—1i= ñ [sen.z —(o—w')cos. 4] (24) 

Las (20) y (24) son las fórmulas aproximadas 
del problema. 

Cuando el astro está en el meridiano del lugar, 
A =0, y resulta por (14) ó (20) la paralaje en 
acimut nula; la paralaje en distancia cenital viene 
dada por la fórmula aproximada 

2 —2=_ sen. 


q sen. le —(9—9/)) (25) 

Corrección de paralaje en las coordenadas, ascen= 
sión recta y declinación. Se sigue el mismo proce- 
dimiento que en las anteriores. Consideremos dos 
sistemas de coordenadas ecuatoriales, cuyos oríge- 
nes sean, respectivamente, el centro de la Tierra y 
el lugar de observación. Sean Á, a (ascensión rec- 
ta), 0 (declinación) las coordenadas geocéntricas del 
astro; A”, a, 9”, las coordenadas observadas corres- 
pondientes. Las coordenadas del lugar referidas al 
centro de la Tierra serán », 0 (hora sidérea de la 
observación, que viene á ser la ascensión recta del 
lugar) y 9” (la latitud geocéntrica. ó la declinación 
del mismo). Se obtienen ahora, análogamente á las 
(8) del caso anterior, las roluglonas fandamentales 


A' cos. 9' cos. a! = de Cos. O Cos. U 
— rcos. o' cos. 0) 
A' cos. 0” sen. a! = ra cos. Ú sen. a (26) 


— reos. v' sen. 0 


e ] 
A' sen. 9" =A sen. 8—7rsen.o” / 


Para deducir de éstas las correcciones a — «, 
3' — 3, comenzaremos por transformar las dos pri- 
meras substituyéndolas por las siguientes: 


A' cos. 8” cos, (a — a) 
= A cos. ¿— r cos, 0' cos. (a — 0) 
A' cos. 8” sen, (a — a) 
=»rcos. w' sen. (a — 0). ) 


(27) 
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Consideremos primero el caso más sencillo de 
observaciones meridianas; entonces a — Ó es nulo 
(asimilando la Tierra á un esferoide, como hemos 
supuesto) y, por tanto, la segunda ecuación nos da 

AA 
es decir, en las observaciones meridianas no hay co- 
rrección de paralaje en la ascensión recta. Teniendo 
esto en cuenta en la primera fórmula (27) resulta 


A' cos. 8 =A cos. d —r cos p' (28) 
combinándola con la tercera (26) se obtiene 
sen. (0 — 06) = A sen. (8. —w') (29) 


exceptuando el caso de la Luna, se puede admitir 
con suficiente aproximación 


5) ” 


— ¿en (5"— v”) (30) 

A Í 
pero hay que tener presente que r y Á son magnitu- 
des que se dan en Astronomía referidas á unidades 
diferentes; r se refiere al radio terrestre ecuatorial 
R; A, es decir, la distancia de los astros del siste= 
ma solar se refieren al semieje mayor de la órbita 
terrestre (ó distancia media de la Tierra al Sol) a; 
por lo tanto, para llegar á la fórmula práctica he- 
mos de escribir 


pas 3 PA IA Y : 
A == >=: 800. (0 — 9 
UE ES ( p:) 
ahora bien, 
R E 
— = sen. 0 


siendo 0) la paralaje horizontal ecuatorial media del 
Sol que, por su pequeñez, puede substituirse por su 
seno; si, además, para abreviar la escritura, $e con- 
viene en representar sencillamente por r la razón 
pe 


R , 


a AL A 
ecuatorial, y por A la razón —, queda en definitiva. 
a o 


es decir, el radio dado en fracción de radio 


S 
A 
si 0) viene dada en segundos de ángulo, esta fórmu- 
la dará la corrección 6 — 6 también en segundos. 

Pasemos al caso general de observaciones extra- 
meridianas, es decir, verificadas en una posición 
cualquiera. Dividiendo ordenadamente las dos ecua- 
ciones (27) y designando, para abreviar, por m la 
expresión 


w sen. (0 —0) (31) 


reos. 0! 
— ————— E; 
vd A cos, 9 03 
se obtiene 
pario m. sen. (a — 0) 
te. (a, 0). 1— m cos. (a — 0) El 


Combinando las dos primeras xq (multiplicán= 


+8 ci 


sen. 
9 , 


dolas respectivamente por cos. — 


y sumándolas), resulta 


rcos.p' cos (E e 0) 
A' cos. 0' =A cos. 6 — 


a —na 
s Cos. 2 
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Introduciendo un ángulo auxiliar y cuya tangen- 
te sea igual a la expresión 


queda 
A' cos. 3' =A cos. G—r sen. 9” cot. y (39) 


combinando convenientemente ésta con la tercera 
(26), se obtiene 


E a r sen. o” sen. (8 — 
A' sen. (0! — 6) = as Y) 
sen. Y 


A' cos.(8' —05) =A 
r sen. 9” cos. (9 — y) 


(36) 


sen. Y 


designando abreviadamente por » la expresión 


r sen. p' 


nN — _—_—_—_—_— 


(37) 


resulta en definitiva, dividiendo ordenadamente las 


(36) - 


tg. (8 — 6) = 


sen, q 


0 sen. (0 Y) (38) 
— un cos. (0 —y) 

Las fórmulas (33) y (38) dan las correcciones de 
paralaje en ascensión recta y declinación; ellas nos 
dicen, como era de prever, que tales correcciones 
son pequeñas, toda vez que las cantidades m y 2 


que en ellas figuran son del orden de x> cantidad 


as 
evidentemente muy pequeña. Hay que advertir que 
esto no es cierto para m, cuando O se aproxima á 
90%; pero la corrección, en ascensión recta, de la 
posición de: un astro, no depende precisamente de 
a! — a, sino de (a — a) cos. 9 y esta cantidad ya 
r 
A 
no crece indefinidamente, aun cuando y tienda á 
cero; pues para verlo basta deducir de (34) el factor 
sen. p' 


es del orden de —. Respecto á 1 es fácil probar que 


que figura en la expresión de n 


2) 


. COSA ( 
sen. 0 Cos. Y de 
A E A A 
sen. Y Cos. Y A 
cos. | —— 


sen. Y 


2 


De (33) y (38) se pueden deducir desarrollos en 
serie, pues son también de la forma (16) y, por 
lo tanto, es aplicable el desarrollo (17); limitando 
el desarrollo al primer término (33), da 


COS. 


a—a=7 og Sen. (2 —0) (39) 

y (38) ; 
Y tn (81) (40) 
reduciéndose la (34), dentro de esta aproximación, á 
ge EY (41) 


COS. (a — 0). ; 


y teniendo -em cuenta lo indicado al hablar de las 
observaciones” meridianas, refiriendo + y Á á sus 
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unidades astronómicas usuales, aparece como allí la 
paralaje solar (%, resultando. en definitiva, como 
formulas prácticas de la paralaje en ascensión recta 
y en declinación las siguientes 


a 1 cos.4'sen.(ua —0)' 
al —a = 19 —— 
A cos. 0 


(42) 


9 —i= 


1. sen.v sen.(0—y) 
DAI ——————— 


sen. Y 


El en estas fórmu- 


A 

las se llaman factores de la paralaje en ascensión 
recta y declinación, respectivamente; para un obser- 
vatorio dado (es decir, dadas.» y w”) dependen del 
ángulo horario Q — a y la declinación del astro; en 
la práctica se construyen tablas que dan inmediata— 
mente sus logaritmos. 

Las fórmulas obtenidas dan las correcciones, su= 
puestas conocidas las coordenadas geocéntricas. Si 
se trata de lo inverso, es decir, de corregir las 
coordenadas dadas por Ja observación, por transfor- 
maciones como las indicadas, partiendo de las (26) 
se llega á fórmulas análogas á las halladas, en los 
segundos miembros de (42) desde luego se com- 
prende que se pueden substituir a, 0, por a”, 8”, 
pues el error que con ello se comete es desprecia 
ble, dado el carácter aproximado de las mismas, 

Tratándose de la Luna, las fórmulas (42) no dan 
aproximación suficiente y hay que tomar más tér— 
minos en los desarrollos ó utilizar las fórmulas exac- 
tas, para lo cual éstas se transforman conveniente— 
mente para que se presten al cálculo logarítmico. 

Corrección de paralaje en las coordenadas longitua 
y latitud. Se sigue el mismo procedimiento de los 
otros casos; para ello es necesario conocer las coor= 
denadas eclípticas 7, b, del lugar de observación 
respecto al centro de la Tierra, las cuales se pueden 
calcular fácilmente en función de 0 y p” por las fór- 
mulas de paso de coordenadas ecuatoriales á eclíp- 
ticas. : 

Entonces se parte de las fórmulas fundamentales 


A' cos. f” cos. A 
=A cos. f cos. A— 1 cos. h cos. 1 
A/ cos. 8” sen. A 
=AÁ-cos. f sen A — 7 cos. y sen. 1 
A' sen. (' = Á sen. B — r sen. y 


(donde f”, 1”, B, A, son las latitudes y longitudes 
celestes del astro aparentes y geocéntricas), como 
se ve, completamente análogas á las (26). 

De ellas, por los mismos procedimientos antes 
empleados, se llega á las fórmulas aproximadas 


Los factores-que multiplican á 


(43) 


e. pe sen. (A—1) 
A —] A (y COS. Tos Bo 
ta.b ms 


2005 cos. (A — 1) 
Lats (sen. B pa 

AN EEE Y —_——— 
y Py 10m. ED) 
Caso de astros con diámetro aparente “sensible. 
Hay que deducir de la coordenada observada del 
borde la geocéntrica del centro del astro. Para 
hay que comenzar por relacionar el sen 
aparente geocéntrico S = MOB (fig. 2) 
midiámetro aparente visto desde el lugar d 
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vación S' = MAB'; sean A, A', como antes, las 
distancias del centro del astro al centro de la Tierra 
y al lugar de observación, respectivamente; Z el 
radio ecuatorial de la Tierra, £” el del astro, 


z 


le) 


Fra. 2 


Los triángulos rectángulos OMB, AMB" dan 
Re 


sen. 5 O sen. 8' = v (45) 
pero la (5) da para A el valor 
SEN te 
sen. P 
substituyendo en la primera (45) 
sen. 5 = a sen, P (46) 


y dividiendo las dos (45) 


sen. S$' = E sen. 5 


(47) 


Por otra. parte, multiplicando la (12) por cos. y, 
la tercera (8) por sen. y y restando queda 
A' sen. (2 — y) =A sen. (2 — y) 
de donde, substituyendo en (47) 
sen. (2 — y) 


viniendo y dada por (22); 5” se llama también el 


semidiámetro aumentado. 
Designando por £' la distancia cenital observada 
del borde (supuesta corregida de la refracción) 


E O 


(48) 


sen. S' =sen. Y 


(49) 


(50) 


—+ según se observe el limbo superior ó el inferior; 
conocida z' ya se puede proceder al cálculo de la 
paralaje en altura, para obtener la distancia cenital 
geocéntrica Z. ES 

Aquí aparece un círculo vicioso, toda vez que el 
cálculo de S” por (49) exige conocer 2'; pero lo que 
se hace es en (49) tomar como valor aproximado 


de z' 
== 108 (51) 
Tratándose del Sol ó de un planeta, incluso se 
puede proceder directamente con este valor (51) al 
cálculo de la paralaje, prescindiendo del cálculo de 
S”, toda vez que el aumento del semidiámetro es in- 


sensible. 
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En el caso de la Luna, si se quiere efectuar el 
cálculo riguroso, se puede realizar en la forma si- 
guiente. Substituyendo en (12) y en la tercera (8) 
el valor (50) 


A' sen. (E +8')=Asen.z 3 
— $ (08, (e. — 0”) tu. Y | 
A' cos. (E +8')= A cos. 2 | 


— reos. (v — 0”) 


(52) 


multiplicando la primera por cos. Ll”, la segunda 
por sen. €[” y restando 


H4'sen. $” =— A sen. (L' — 2) 
r cos. (e =0") sen. (E — y) 
As COS. Y 0) 


teniendo en cuenta (47), resulta 


A sen. ((' — 2) 
ES q098- (pi $A sen. (€ — y) E Á sen $ 


cos. Y 


dividiendo por A, expresando ésta en función de la 
paralaje horizontal ecuatorial P y substituyendo 


R 
para los radios vectores 
sen. (6 — 2) 
_ reos. (o — 9”) sen. P sen. (€' — y) q sen. $ 
Cos. Y 


por r, toda vez que % es la unidad de medida 


En la práctica no se altera la exactitud, substi- 
cos. (9 — $”) 


tuyendo por su valor aproximado 1 


COS. Y 
(23) y queda 


sen. (€ —2) =1sen. P sen. (€' —y) E sen. S (54) 
en que y viene dado, como antes, por (22) 
1 


Sila razón —] entre el radio de la Luna y el de 


y R 
la Tierra la designamos por X (=0,272956 ...) en 
virtud de (36), resulta en definitiva 


sen. ((/ — 2) = [r sen. (6 — y) + A] sen. P (55) 
fórmula que resuelve el problema propuesto. 


2. — Determinación de paralajes 


El conocimiento de las paralajes, además de ser 
indispensable, conforme se ha visto, para el cálculo 
de las correcciones de las coordenadas, es el punto 
de partida para hallar las distancias de los astros, 
según (2) ó (5) y, por lo tanto, mediante el diá- 
metro aparente, los radios y volúmenes de los mis- 
mos. Se comprende, por lo tanto, la importancia de 
su determinación. 

Paralaje lunar (entendiendo por tal la paralaje 
horizontal ecuatorial de la Luna). Como es bastante 
considerable ya puede hallarse aproximadamente 
mediante observaciones verificadas en un mismo Ju= 
gar de la Tierra, comparando unas realizadas en las 
proximidades del cenit en que según (1) la paralaje 
es pequeña, con otras cerca del horizonte en que es 
máxima. Así, en la antigiedad descubrió Hiparco 
su existencia, notando en el movimiento de la Luna 
un término dependiente de la altura cuyo período 
era de un día, 

Pero es más expedito el método cuyo fundamento 
en esquema puede reducirse á lo siguiente. Desde 
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dos lugares A y 4” situados en un mismo meri- 
diano (fig. 3), cuyas latitudes conocidas sean 9 y 91, 
se observan las distancias cenitales 2”, zi de la 


Zz 


Fla. 3 


Luna:en el instante en que pasa por dicho meri- 
diano común. Según (1) y (2) 


r sen. p' sen. pÍ 


_ = = sen. p 
A sen. 2/ 


sen. zi 


ó substituyendo, como primera aproximación, los 
sen. p”, sen pj, sen. p por los ángulos 


o+n 
sen. 2/ + sen. 21 
pero el cuadrilátero ALA'T nos da 
+=" dde + pa) 
substituyendo queda 


Hu —(0+ 1) 


pL=— 


p=-— 


Pero este cálculo, de sí ya sólo aproximado, su- 
pone que la Tierra es esférica y considera la Luna 
reducida á un punto; esto, unido á que la circuns— 
tancia de hallarse los observadores en un mismo 
meridiano en la práctica no se cumple exactamente, 
obliga á cálculos más detenidos para lograr deter— 
minaciones más precisas mediante observaciones 
meridianas realizadas en estaciones situadas aproxi- 
madamente en el mismo meridiano. 

Sean dos estaciones situadas en distinto hemisfe- 
rio terrestre: 0, 04 las declinaciones aparentes del 
limbo. observadas en las estaciones del hemisferio 
N. y S., respectivamente; D. D,, las declinaciones 
geocéntricas del centro de la Luna y P, P, los valo- 
res de la paralaje en las épocas respectivas de ambas 
observaciones. 

Para la estación N., la distancia cenital aparente 
del limbo es 


E =.—8 


y la distancia cenital geocéntrica del centro de la 
Luna es 


2=0—D 
Substituyendo en (55) se obtiene 


sen. (D — 5) =[» sen. (8 —y) + K] sen. P 
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Para la estación S. 
Ef= o A 
2, =D, — 01 
sen. (D, — 5,) =— [», sen. (€4 — Y1) +X sen. P, 


(el signo de K está invertido porque el limbo, que 
es superior visto desde una estación, es inferior cuan- 
do se mira el astro desde la otra). 

Designando, para abreviar la escritura por m y 
»y las expresiones 


Mm —= 


rsen. (E —) 4 E 
ri sen. (E — 11) EX 


M4 
se tiene 


sen. (D — 0) = m sen. P 
sen. (D, — 9) =— 1 sen. Py 


desarrollando en serie, limitando el desarrollo á los 
términos de tercer grado y expresándolo en segundos 


o msn Po Lan? ren di? 
E sen, 1” Tb 56) 
5 
Dile ato my sen. Py LA 1 my sen.3 P; á 


1 Us? y 


Si T y 7, son las horas de las observaciones (con- 
tadas con respecto á un mismo meridiano), de las 
tablas lunares puede deducirse el valor del movi- 


A E E 3 aD 
miento horario en declinación, es decir, la, para 
de 


1 
la época ¿== 3 (T + T,); así se puede escribir con 
suficiente aproximación ' 


a (57 


(97) 


Si p, es la paralaje de la Luna en la época £, sien- 


de 


d Ep " 
do = su movimiento horario 
d 


sen. P = sen. p; Y 


+ cos. pa pd (7 — () sen. 1” 
dt 58) 
sen. P, = sen. Py ( 
di 
+ cos. p, == (T, — £) sen. 1” 


Restando ordenadamente (96) y substituyendo 
(57) y (58) E 
da 
(8=6 + (7,—7) =) sen. 1" 


+ (m + m,) sen. ps + cos. p; > sen. 1” 
[m(T— 0) + m (7, —t)] 


sen.? 
Di 51 0 


+ (m3 q) 


(prescindiendo de los demás términos). Si se supone 
la paralaje conocida aproximadamente por determi- 
naciones anteriores, se puede substituir el valor 
dps 


(59) 


aproximado en los dos últimos términos (en 


y en sen.? p,) y considerar como único término des— 
conocido el segundo en sen. 7,; es de notar que en 
el coeficiente de éste, m 4 my, desaparece la K (re- 
cordando los valores de m y my); de modo que los 
errores debidos á la inexactitud de esta cantidad sólo 
afectan á los otros términos y, porlo tanto, su efecto 
en el resultado es despreciable. e 
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Resulta de lo dicho que todo par de observaciones 
correspondientes da una ecuación de la forma 


(60) 


Ahora bien, siendo variable la distancia de la 
Luna á la Tierra, lo ha de ser la paralaje de nuestro 
satélite y lo que se desea calcular es la llamada cons- 
tante de paralaje lunar, ó sea la paralaje horizontal 
ecuatorial media Py (es decir, correspondiente á la 
distancia media de la Luna á la Tierra ó semieje de 
la órbita lunar). Sea r la paralaje para la época £ 
sacada de las tablas aproximadas conocidas; Ty la 
paralaje media ídem; Py el verdadero valor de esta 
constante de paralaje que es la incógnita del proble- 
ma. Se supone conocida la forma de la órbita lunar, 
de modo que la razón de un radio vector al semieje 
mayor, Ó sea, según (5) 


n + a sen. p, =0 


- To 


se conoce con exactitud y, por lo tanto, debe tomarse 
como el valor de esta razón, cuando se substituya 7: 
y Ty por la verdadera paralaje en la época £ y la ver- 
dadera constante de paralaje 


sen. P, 
—— sen. P,= y sen. Py 


y la ecuación (60) se convierte en 
(61) 


Las cantidades a, 2, p. son conocidas para cada 
par de observaciones y disponemos, por consiguiente, 
de tantas ecuaciones (61) como pares de observacio- 
nes haya, las cuales se pueden resolver por el méto- 
do de los mínimos cuadrados. V. PROBABILIDAD. 

A las ecuaciones (61) se les puede dar otra forma 
poniendo de manifiesto el efecto del achatamiento 
terrestre; despreciando la cuarta potencia de la ex- 
centricidad de la elipse meridiana, el radio + y la y 
[igual ahora á y — o” por ser observación meridia— 
na (22)] vienen dados por las fórmulas (V. GeoDesia) 


n 
$2 -=0 
a sen 00 


1 

1 == O e? sen. o 
(62 
e? sen. 20 192) 
Ta Tr 
por otra parte, dentro del mismo orden de aproxi- 

mación, el achatamiento c es 
1 

e=5 e? (63) 


Substituyendo en m 


csen.29Y __ 
sen. e) a 


=(1—ocsen.? p) (sen. —csen.2o cos.') PFK= 
—sen.L' —c(sen.? y sen.É' + sen.? 9 cos. E”) FX 


m=(l—c<c sen.? p) sen. (e = 


y análogamente para my 
m, = sen. É1 
— c (sen.? q, sen. €¡ + sen. 2 9, cos. DH 


d, 
En los términos en sen y y en > de (59) es 


despreciable el efecto del achatamiento, de modo 
que en ellos se puede escribir 


m3 = (sen. Y + 1) mi = (sen. (1 +4) 
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Substituyendo en (59) 


E E A sen. 1%. | 
d 
+ [(sen. £' TF 2)3+ sen. Ll) +2%)?] sen.? = 


dpt 
+ cos. p; de sen. 1” (sen. E Fx) (7 —£) 


+ (sen. 1 E 4) (2,0) 
+ y sen. Py (sen. €” + sen. €) 
—c y. sen. Py [sen.? o sen. £' 
+ sen. 2 0 cos. (' + sen.? p, sen. Ej 
+ sen. 2 61 cos. E1] =0 


ecuación del tipo 
n+u<(a —cd) =0 


representando por z la incógnita sen. Py 
Se dispone de una serie de ecuaciones, como la 
anterior 


, (64) 


n +x(«a —:10)=0 
( "”"—+e(0 —0e0')=0 


0" +e(a"  — 00) =0 


Aprovechando la pequeñez de c, pueden resol- 
verse multiplicando por a, a”, a” ... y sumando 


[an] + [aa]  — [40] cz =0 (65) 
donde, como de costumbre, 


[an]=an + 0 1! +-- 


En una primera aproximación se prescinde del 
término en c y queda 


“80, 


== — — 


y substituyendo este valor en el término en c de (65) 


[ab] [an] 


7 [aa] [aa] [aa] 

Este es en esencia el método por el cual Olufsen 
halló para la constante de la paralaje lunar el valor 
57" 2"80 mediante los datos de las observaciones 
realizadas simultáneamente (durante los años de 
1751 á 1753), por Lacaille en el Cabo de Buena 
Esperanza, y por otra parte por Cassini en París, 
Lalande en Berlín. Zanotti en Bolonia y Bradley en 
Greenwich. En 1832 y 1833 Henderson observó de 
nuevo, desde el Cabo de Buena Esperanza, distan 
cias cenitales meridianas de la Luna, combinándo- 
las con determinaciones hechas simultáneamente en 
Greenwich, y el método puede decirse que se apli- 
ca en la actualidad de una manera continua, porque 
en diversos observatorios distribuídos en los dos he- 
misferios se observa la Luna sistemáticamente. 

También los eclipses de Sol ofrecen ocasión de 
corregir el valor de la constante de paralaje lunar, 
toda vez que ésta interviene en el cálculo de aqué- 
llos. El valor admitido en las tablas de Hansen es 
57 225 y en las de Radau es 57 2/7, 

Paralaje solar. Esta es la magnitud cuyo cono= 
cimiento es fundamental para determinar las di- 
mensiones de nuestro sistema solar: pues hallado el 
semieje de la órbita terrestre, por la tercera ley de 
Kepler (V. PLaNeTA) se deducen los de las demás 
órbitas planetarias y, por lo tanto, las magnitudes 
de éstas. Las observaciones de un planeta ó cometa 
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nos dan la forma de su órbita, las razones de dis- 
tancias; para calcular el valor absoluto de éstas, 
precisa partir, como base, de la distancia Tierra-Sol. 

La paralaje del Sol es demasiado pequeña para 
poderla hallar directamente como la de la Luna. In- 
dicaremos los principales procedimientos empleados. 

1.2 Por las oposiciones de Marte ó de pequeños 
planetas. Se comprende que por la misma ley de 
Kepler, antes citada, de la paralaje de un planeta se 
puede deducir inversamente, la del Sol y, por lo 
tanto, un procedimiento para calcular ésta será de- 
terminar una de aquéllas. 

Esto puede lograrse, análogamente al caso de la 
Luna, por observaciones meridianas verificadas des- 
de dos lugares. 


Según (5) 


R R R 

.P=->G sen. Py = .Po=>xw 

sen ñ sen. Py la sen. Py Ñ 
de donde 

sen. P= Ñ sen. Py sen. Py = y sen. Po 


A 
Las razones —, 1 son conocidas y se dan to- 


e Ao Ab 
mando Á¿ como unidad; en atención á la pequeñez 
de esta paralaje, se pueden substituir los senos por 
ángulos 


Según (25) (teniendo en cuenta (7) y (5) y lo 
dicho en otras ocasiones) 


p' =rP sen. [2* — (p — v”)] 


== Ri sen. [2 — (+ — v”)] 


A 
pi = 11 P, sen. [2 — (91 — 01) 


Ps / 
= 09 — sen. [21 — (01 — q1)]) 
3; 

Por otra parte, siendo 8 y 0, las declinaciones 
geocéntricas del planeta en las épocas de las res- 
pectivas observaciones 


1=9—8 21 = 9, — Ó0, 
de donde 


24 =(14 —p9) (4 —»)—2—4 
(0d 


Ó sea ; ) 
»—m=%Y —4 — (9 — 41) + (8—3,) 


En este segundo miembro, todas las cantidades 
pueden considerarse como conocidas. 

Substituyendo aquí, p”, pí por los valores antes 
escritos, queda una ecuación lineal en Py de la 
forma 


aPy= 8 (66) 
que permite calcular esta cantidad. 

En la práctica, para dar mayor exactitud al mé- 
todo, en vez de observar distancias cenitales abso— 
lutas, con objeto de evitar la influencia de los erro- 
res anexos á tales determinaciones (como son los de 
graduación de los círculos, los debidos á las tablas 
de refracción, etc.) se refiere la posición del pla- 
neta á la de una estrella de comparación, previa— 
mente escogida y la misma para ambos observato- 
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rios, la cual esté suficientemente próxima para que 
pasen simultáneamente los dos astros por el campo 
del anteojo meridiano y se pueda determinar la 
pequeña diferencia de coordenadas aparentes (decli- 
naciones ó distancias cenitales) de ambos por medio 
del micrómetro. Sean: D la declinación de la estrella; 
A8,AG;, las diferencias observadas (corregidas de 
la diferencia de refracción que es muy pequeña) en 
ambos lugares respectivamente. La declinación apa- 
rente del planeta para el observador situado en el 
hemisferio N. es 
DI AID=0—" 


y para el del hemisferio S. 
D + A ds 7 z4 
de donde 
As — Ad, =— (2 — 21) + (9 —01) 
y el valor de » será 
E A 
Por otra parte, 
—9—(D+45) 


con lo que tenemos 


(67) 


¡—=0 —(DFA5) 


a sen. [o —(D+A5)] 


— S sen. [ví —(D+A8,)] 


Disponiendo de un buen número de observaciones 
se aplica el método de los mínimos cuadrados á las 
ecuaciones 


aP¿=n29 A a REN 


con lo que se obtiene la ecuación 
[an] 


[aa] Po = [01] [aa] 


ó sea Poi= 


en donde 


laa] =a0 +00 ++. y [an] =an 401! + « 

Se puede modificar el procedimiento, utilizando 
ecuatoriales provistas de micrómetro que permiten 
multiplicar las observaciones verificándolas estando 
el planeta fuera del meridiano, midiendo las diferen- 
cias de declinación entre él y estrellas de compara- 
ción, como antes. Recordando (40) 


5 D+ 484 Po q gm sen. (y — 3) 


viniendo y dado por (41); ó sea representando por 
C el coeficiente de Py 


8=D+A8+CP, 
en la otra estación 
1 =D+A8,+C, Po 


Si en un mismo día se efectúan varias determina= 
ciones en cada lugar (m y my respectivamente) se 
consideran como si fuera una sola, tomando la media 


FAR 
04 
SAS, 


35cC 
=D. 


mM 
mi mi MY 
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de donde, introduciendo las cantidades auxiliares 
nya 


qe E qugid A 
m Mai mi M4 


queda una ecuación del tipo 
aPo = 
como antes. 

De los antiguos planetas los únicos que, por su 
mayor proximidad á la Tierra, se prestan á la apli- 
cación del método son Marte y Venus. Tratándose 
de Marte, desde luego se comprende que conviene 
observarlo en las épocas de sus oposiciones. por ser 
cuando está más próximo, pero no todas ellas son 
igualmente favorables; serán las mejores aquellas en 
que Marte esté hacia su perihelio y la Tierra hacia 
su afelio, pues entonces la distancia Tierra—Marte 
viene á ser una mitad aproximadamente de la que 
corresponde al caso inverso de estar Marte en su afe- 
lio y la Tierra en su perihelio. 

Venus en sus conjunciones inferiores (épocas en 
que su distancia á la Tierra es menor) ofrece el in- 
conveniente de proyectarse en la bóveda celeste cer- 
ca del brillante disco solar, lo cual dificulta mucho 
este género de determinaciones; para evitar este in- 
conveniente se ideó observarlo en las épocas de sus 
estaciones. 

Pero posteriormente ha dado muy buenos resulta- 
dos utilizar las oposiciones favorables de algunos pe- 
queños planetas. Este método propuesto por el as- 
trónomo Galle, de Berlín, ha sido practicado con 
frecuencia, especialmente por Gill y Elkin: fué apli- 
cado á la oposición del planeta Iris en 1888 y á la 
de los planetas Victoria y Safo en 1889, midiendo 
en varios observatorios (Cape, New-Haven, Oxford, 
Leipzig, Bamberga, Gotinga, etc.) por medio del 
heliómetro (V.) distancias y ángulos de posición con 
respecto á estrellas fijas de comparación previamente 
escogidas. Los valores obtenidos para la constante 
de paralaje solar 4 fueron: 


Porobservaciones de Iris . 6 =8"812=+0"014 
» de Victoria. 1 =8”801 + 0009 


> de Safo. 6 =8"798 + 0"017 


Pero el que ha proporcionado ocasión más venta- 
josa ha sido el planeta Eros que, por efecto de la 
gran excentricidad de su órbita, puede aproximarse 
á la Tierra hasta una distancia 0,116 inferior incluso 
á la mínima á que puede llegar Venus que es 0,255, 
Aprovechando la oposición favorable de este plane- 
ta de 1900-01, con estrellas de comparación se 
formó una red de puntos de referencia en la región 
correspondiente ú su órbita y se hicieron desde va- 
rios observatorios determinaciones, unas por el mé- 
todo fotográfico y otras por el micrométrico, llegan- 
do mediante los trabajos de Hinks al valor 


6 = 8/806 + 07004 


El lector que desee conocer pormenores de estas 
determinaciones de tanto interés é importancia en 
Astronomía, puede consultar las publicaciones cita- 
das en la Bibliografía referentes á este punto. 

2.2 Por los pasos de Venus por delante del disco 
solar. Deestos fenómenos, no sólo referentes á Ve- 
nus, sino también á Mercurio, ya se habló en el ar- 
tículo EcLirse; ahora nos limitaremos á indicar algo 
acerca de las ecuaciones que permiten calcular la 
paralaje, er un valor previo aproximado de 
la misma. 
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En el instante de un contacto de los discos solar 
y de Venus podemos admitir que se verifica (desig= 
nando pora, A/,0”, D'; las ascensiones rectas y 
declinaciones de Venus y del Sol, afectadas de para- 
laje y por » y LR los semidiámetros aparentes res- 
pectivos) 


(a — 4") cos. 8, + (8 — D?—(R ErY 
a ai 


cusado es decir que se debe tomar el signo e 6 el — 

según que se trate de un contacto exterior ó interior. 
Pero la (39) y la (40) convenientemente transfor- 
mada teniendo en cuenta (41) dan 


(68) 


donde representamos por 07 la media —— 


a' — a = p sec. O sen. (a — 0) cos. w” 
a '—0= p [cos. o' sen. 0 cos. (a—0)—sen. w' cos. 8] 
y análogamente 

4'—A=pgsec. D sen. (A —0) cos. 9” 


D'—D=pg[cos.v' sen. D cos. (A —0)—sen. 0 cos. D] 
porlo tanto, restando y en virtud de ser pequeñas 
las paralajes y serlo también en las épocas de los 
contactos las diferencias entre las coordenadas de los 
centros de ambos astros, podemos escribir 


o! —A'=u— A 
+ (p — Po) sec. dy cos. p” sen. (ay — 0) 
0 —D'=0-—D 
+ (p—Po)[cos. y! sen. 8, cos.(a9—0) —sen.o' cos. 6p) 


a +A 
E 


Substituyendo en (68) é introduciendo las canti- 
dades auxiliares 4 y 4 dadas por las relaciones 


donde a, = 


cos. p' sen, (Ay — 0) = % sen. H 
cos. y” sen. 8, cos. (a, — 0) 
— sen. 0” cos. 8, =% cos. E 
resulta 
[2a— A+ (p—DPg9) ? sen. Hsec. 67]? cos.? (69) 
+[8—D+(p—Pg9)h cos. BH)? =(R +1 SS 
Pero en rigor, considerando los errores 4 a,d4, 
de los valores admitidos para las coordenadas a, Á, 
0, D y para las paralajes, prescindiendo de los tér— 
minos de segundo orden respecto á tales errores y 
designando por Ay, D, las expresiones 
a—Á + (p — Na) » sen. A sec. == Ay 
8— D+(p— Pa) cos. H =D, 
la ecuación (69) debe substituirse por la siguiente 
Aj cos.? 8, + Di + 24, cos.? 8, a (a — 4) 
+ 2 4, cos. 6, + sen. Ha (p — Pg) 
42D, 4 (8—D)7-2D, 1 cos. H a (p — Po) 
(REN (BEA (RE) 
pero si llamamos m? á la cantidad 
m2 = Aj cos.? da + Di 
se puede admitir aproximadamente 
Alcos.28, PDI—(RHr)=[m—(R=Ñr)]2m 
y, por lo tanto, queda 
m[m — (R + r)] 
+ A, cos. 8, d (a — 4) + D, a (38 —D) 
+ (4, cos. 8 sen. H-—+ D, cos. H) h a (p — po) 
=(R=Xr)a(R=Ñ=r) 
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Además, si la longitud 7 del lugar de observación | toda vez que lo es la diferencia de paralajes y es 


no era conocida exactamente, habrá también otro 
error en a — A por efecto del movimiento horario 
d(a— A) a(8— D) 
dt 

en declinación de ambos astros, de modo que á la 
ecuación anterior debe dársele la forma 


m [m —(R + ")] + 4, cos.? dy d (a — 4) 


relativo en ascensión recta y 


d(ua — 4) 
Na == A a (EN 
+ D,2a(8— D) — A, cos.* 09 = 
— D; cil dl +(4;y cos. O, sen. 4 


dt 
+ D, cos. H)1a (p —%o) =(R +ra(k +») 
é introduciendo las cantidades auxiliares 
m sen. M= A, cos.” 0, 
m cos. M = Dj 


n SED. Aa z 
dé 

n Cos. pad al 
dt 


(donde » viene á ser evidentemente el movimiento ho- 
rario relativo total de Venus respecto del Sol), queda 


tl Mosa y 


n n 
s. M 
NT cos. Mo, ($—D) 
n 
— (cos. 8, sen. M sen. N +4 cos. M cos. N) d1 
h FEO 
+ - 508. (1 — A) d(p—?o) = 


sen. M cos 


Lata DA) 


7 a(R=Ñr) 
relación de la forma : 

adl+id(RÑ"r) 
=c¿+ed(a—4) + /d(8—D)+ yd (9 — Yo) 
D PO 


La 4(p —?Pg), teniendo presente que 5 


D z : 
E 2) puede considerarse como conocida, con- 


wm (0) 
forme ya se ha dicho, por tratarse de razones de dis- 
tancia 


É PA 5) E 
100) (1 


y, por tanto, queda 
adl > dpa(k 3 1) 


=0 + ea(a—4)4/108=D)+0 2 d6 


Combinando ecuaciones como ésta, Encke dedujo 
de todas las observaciones practicadas durante los 
pasos de Venus de los años 1761 y 1769 para la 
constante de paralaje solar, el valor 8"57 en vez de 
8"80 que dan los métodos más ventajosos antes in- 
dicados. En los pasos de 1874 y 1882 ya se pudo 
operar fotográficamente y se llegó á un resultado 
más aproximado al verdadero valor; de todas mane— 
ras. este método ha perdido la importancia que pri- 
mero se le dió y merced á la cual se emprendieron 
largos y costosos viajes para aplicarlo. 

Los pasos de Mercurio se prestan menos á buena 
determinación de la paralaje solar, porque el factor 


—? $ , - 
e E que figura en el coeficiente de la incógnita 


n 
aú es mayor tratándose de Venus que de Mercurio, 


menor, en cambio, el movimiento horario 1; la razón 
entre los valores que toma en ambos casos viene á ser 


23 550 
7 *X 231 


ó sea unas seis veces mayor para Venus que para 
Mercurio. 

3.2 Por otros procedimientos. La mecánica ce- 
leste ofrece recursos para calcular la paralaje solar. 
Puede obtenerse por medio de la llamada ecuación 
paraláctica de la Luna, la cual permite hallar la ra= 
zón entre las distancias medias de la Luna y el Sol á 
la Tierra y, por consiguiente, de la primera (Ósea de 
la constante de paralaje lunar) deducir la segunda. 

También puede hallarse por medio de la ecuación 
lunar de la Tierra, debida á no ser el centro de gra- 
vedad de la Tierra, sino el del sistema Tierra-Luna 
el que describe (prescindiendo de las perturbaciones 
de los demás planetas) su órbita elíptica alrededor 
del Sol, girando á su vez la Tierra y la Luna alre- 
dedor de dicho centro. y 

Finalmente, puede hallarse por medio de la velo- 
cidad de la luz, combinada con la constante de la 
aberración 20747. Esta da la razón entre la veloci- 
dad media de la Tierra en su órbita y la de la luz: 
la última ha sido determinada por diversos procedi- 
mientos físicos y astronómicos; luego, en definitiva, 
puede obtenerse la primera, y como se conoce el 
tiempo (año sidéreo) empleado en recorrer la órbita 
terrestre, se puede obtener la longitud de ésta. El 
problema viene así á quedar reducido esquemática- 
mente á calcular el radio de una circunferencia cuya 
longitud se conoce. 


3.— Paralaje anual de las estrellas 


Conforme se ha indicado, las observaciones de 
una estrella verificadas en una misma época desde 
distintos lugares de la Tierra son inmediatamente 
comparables; las coordenadas medidas se confunden 
con las geocéntricas. 

Se llama paralaje anual de una estrella el ángulo 
según el cual se ve desde ella el radio medio a de la 
órbita terrestre supuesto colocado perpendicular 
mente á la recta que une el Sol con la estrella. S1 A 
es la distancia de la Tierra á la estrella y p la pa- 
ralaje 


Sen... 1 5 (70) 
y dada la extrema pequeñez de p 
a 
238 (1) 
ó en segundos 
a 
a Á sen. 17 


En virtud de esta paralaje las relaciones entre las 
coordenadas geocéntricas y las heliocéntricas son: 


A' cos. 0” cos. a! 
. =Acos. 9 cos. 1 | cos. 10) 

A' cos. 0” sen. al : 
=AÁ cos. 3 sen, a +-% sen. O cos. € 
A' sen. 0” 

=Asen.0+Rsen. O sense > 


(12) 


en que R es el radio de la órbita terrestre que en 
este asunto puede considerarse constante é igual 


. al 


—- 
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á u, e la oblicuidad de la eclíptica, O la longitud 
geocéntrica del Sol; de donde 


A' cos. 3” sen. (a! — 2) 
R (sen. O cos. e cos. a — cos. (O) sen. a) 


A' cos. 0 cos. (a — a) 
=Acos.0+ (cos. O cos. a + sen. O cos. e sen, a) 
la primera da, teniendo en cuenta la pequeñez de 
a —2,0—0ydeA'—A, 

a —a 


A 
= kKpsec.0 (sen. O cos. cos. a—cos.O sen. a) (13) 


sec. 3 (sen. O) cos. e cos. a —cos. O sen. a) 


y la segunda 


A'cos. 58 =Acos. 0 


+R (cos. O cos. a sen. O cos. e sen. a) (74) 
que, combinada con la tercera (72), da 
A' sen. (0 — 0) = KR (sen. O sen. e cos. d 
— cos. O) cos. sen, 9 —sen. O cos. esen. 4. sen. O 
ó sea 


a 


"—i= q (sen. O sen. e cos. 8 


—.cos.O cos. x sen. 9 —sen. O cos.e sen. a sen. 0) 
= Rp (sen. O sen. e sen. 8 — cos. O cos. a sen. 8 
— sen. O) cos. e sen. a sen. 0) (15) 


Las fórmulas para la longitud y latitud se obten- 
drán suponiendo en las anteriores e = 0 


(U— 1) 005.8 =—É sen. (A—0) 
—= — Rp sen. (1A— O) 

pr g=— sen. $ cos. (A—0) | 

— Rpsen. Beos. (AO) -/ 


Si por la posición heliocéntrica se trazan en el 
plano tangente á la esfera celeste dos ejes rectan— 
gulares, uno de los cuales sea paralelo á la eclíptica 


("—Mcos.B=w 
a Y 
son las coordenadas rectangulares de la posición 
geocéntrica, y de las fórmulas (76) se deduce 


a? y 


2Nz 
Á 
lo cual nos dice que en virtud de la paralaje, la po- 
sición aparente describe en un año una elipse de 


R 


EL —Rp, ce sen. 8= Rp sen. 3, la cual, 


A 
por lu tanto, es una circunferencia para 8.902 y 
una recta si 8 =0. 

Esto ya podía preverse considerando la super- 
ficie cónica de segundo orden descrita por la visual 
dirigida de la Tierra á la estrella durante el trans- 
curso de un año. 

Pero las paralajes en cuestión son tan pequeñas 
que, tratando de comprobar el movimiento de tras- 
lación de la Tierra en el espacio, Bradley descubrió 
el fenómeno de la aberración, cuyo efecto es mayor 
que el paraláctico. 


semiejes 
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Sin embargo. la importancia de estas paralajes 
como elementos indispensables para el cálculo de 
las distancias de las estrellas es tal, que los astró- 
nomos han ideado diversos procedimientos para ha- 
llarlas. 

Desde luego, se comprende que la ecuación (13) 
ó la (15) permiten deducir p de las variaciones obser- 
vadas en la ascensión recta ó en la declinación (pre- 
viamente corregida de aberración y nutación) y, 
por consiguiente, puede determinarse la paralaje 
por observaciones meridianas; á pesar de los errores 
anexos á estos metodos absolutos, algunos astrónomos 
(Peters, Wagner, etc.) han logrado determinar así 
las paralajes de algunas estrellas, pero son preferi- 
bles los metodos diferenciales. 

El fundamento de éstos estriba en referir la posi- 
ción aparente de la estrella propuesta á la de otra 
suficientemente próxima (en proyección) de paralaje 
prácticamente nula; para lo cual la estrella de com- 
paración ha de ser de poco brillo y sin movimiento 
propio sensible. Se utiliza un sistema de coordena— 
das polares relativas, tomando como tales la distan— 
cia mutua r y el ángulo de posición O, ó sea, el 
formado por la recta que une las posiciones aparen— 
tes Á y a de ambas estrellas con la dirección AN 
(Gig. 4), que corresponde al círculo horario de la 


FiG. 4 


primera hacia el N., contado en el sentido de la 
figura. Estas coordenadas r y 0 están relacionadas 
con las diferencias Au, AD, de ascensiones rectas 
y declinaciones mediante las siguientes fórmulas, 
que se deducen del pequeño triángulo formado por 
ambos astros. el paralelo del uno y el círculo de 
declinación del otro 


rsen.0 =Aa cos. 8 rcos. 06= AG 


las cuales dan Aa, AS, conocidas r y 0 por la 
observación. 

La determinación de r y 0 puede efectuarse por 
medio de un micrómetio conveniente, llamado de 
estrellas dobles (por haberse ideado para el estudio 
de los sistemas binarios), provisto de dos hilos mó- 
viles independientes con sus correspondientes tor— 
nillos micrométricos, ó por medio de un Aeliómetro 
(véase). ' 

Estos procedimientos tienen, además, la ventaja 
de utilizar ecuatoriales en vez de instrumentos meri- 
dianos. lo cual facilita la multiplicación de obser— 
vaciones. 
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También se:aplica á la determinación de parala- 
jes estelares el método fotográfico hoy tan en boga 
en Astronomía. 

Pero en estos últimos años ha adquirido gran 
importancia el método espectroscópico, propuesto por 
el astrónomo W. S. Adams, del Observatorio de 
Mount Wilson, que parece marcar una era nueva en 
el estudio del asunto. La idea fundamental es que 
la intensidad relativa de determinadas rayas espec- 
trales está relacionada con el brillo absoluto (es de- 
cir, el brillo á la unidad de distancia) de la estrella 
en cuestión. Según Adams, los siguientes pares de 
líneas son los más convenientes para este objeto: 


A OS RA e OS ... ¿4200 Fe 
A a os 0D. BO, MO 
ADO Gu. e .. 4495 Fe 

en cada par la intensidad de la primera línea varía 


mucho con el brillo absoluto y la segunda aperas, 
de modo que sirve de término de comparación, 

Mediante estrellas de paralaje ya determinada y, 
por lo tanto, de brillo absoluto conocido, se han po- 
dido trazar gráficas de la ley de dependencia, las 
cuales Juego dan, para una diferencia observada 
de intensidad en las referidas líneas espectrales, el 
brillo absoluto de la estrella de que se trate, del 
cual y del brillo aparente se deduce inmediatamente 
la distancia. Aplicado este procedimiento á estrellas 
cuya paralaje había sido determinada por otros mé- 
todos (y por supuesto que no habían sido utilizadas 
para el trazado de las curvas), la media de los desa— 
cuerdos no pasa de 0001, lo cual constituye un 
resultado altamente satisfactorio. Este método, por 
su inmensa ventaja de ppderse aplicar tanto á estre- 
llas lejanas como á las próximas, parece estar lla- 
mado á extender en gran manera nuestros conoci- 
mientos acerca de las distancias estelares. 

Para los pormenores de todos estos métodos puede 
verse la Bibliografía. 

Como ejemplos de resultados obtenidos en la de- 
terminación de paralajes, podemos citar los siguien- 
tes valores relativos á algunas estrellas principales. 


SHO. rr e 00O 
Prociónts 20 A EROS 
ACEON CIO S . 015 
61, Cisne . : 030 
a AU 0123 


4. — Paralajes óptica y estereoscópica 


En Optica se llaman en general errores de para 
laje, los que se cometen al apreciar la coincidencia 
de dos puntos en rigor no coincidentes, pero que 
aparecen como tales en una dirección determinada. 
Por ejemplo, los que se cometen en la apreciación 
de longitudes, cuando éstas se leen en una regla 
situada en distinto plano que el objeto que se mide; 
éstos se pueden evitar (ó por lo menos disminuir) 
empleando reglas-espejos y observando en la direc- 
ción en que coinciden el objeto y su imagen refle- 
jada por la regla. 

En los anteojos se dice que hay error de paralaje, 
cuando el plano en que se forma la imagen dada 
por el objetivo no coincide con el del retículo; su 
existencia se revela moviendo transversalmente el 
ojo mientras se mira por el ocular; pues aparece un 
corrimiento lateral de la imagen con respecto á la 
eruz filar, 4 no ser que se verifique exactamente 
aquella coincidencia. Se evita, moviendo el sistema 


PARALAJE 


constituído por el ocular y el retículo por medio del 
tornillo correspondiente, hasta lograr que, efectuan- 
do la anterior comprobación, persista la superposi- 
ción deseada. A 
Paralaje estereoscópica. Sean p, p” (fig. 5) las 
placas que contienen las perspectivas; O y O” los 
centros de proyección (los ojos del observador ó 


Fig. 5 


los objetivos de las dos cámaras fotográficas); o y o” 
sus proyecciones ortogonales sobre el plano de las 
placas. Las imágenes de un punto M4 son las trazas 
m y m' de p y p' con las rectas OM, O'M, respecti- 
vamente. Si D es la distancia de M á la recta 00”, 
> la separación entre los puntos O y O” y Fla distan- 
cia entre las dos rectas pp” y 00” (que será la de la 
visión distinta ó la focal de la cámara), los triángu— 
los semejantes OMO' y mMm' dan la proporción 

D D=f 

0 man! 

Pero si trazamos por O una paralela á 0'M, la 
distancia m,m' es igual á 6 y la diferencia m,m 
entre esta magnitud constante Y y la separación 
mm”' correspondiente á cada punto recibe el nombre 
de paralaje estereoscópica. Todos los puntos de un 
plano paralelo al pp” tienen la misma paralaje, por- 
que la razón de las alturas de los triángulos seme— 
jantes correspondientes es siempre la misma y, por 
lo tanto, el cuarto término de la proporción anterior 
lo será y en consecuencia también la paralaje. ] 

De la consideración de los triángulos semejantes 
OMO' y mOmy resulta (representando por r la 
paralaje) 


1) 
T 


de donde 


> 
s 


== — 


fórmula que permite determinar la distancia en fun- 
ción de la paralaje del punto de que se trate y de 
las constantes ) y f. : 

La medida de esta paralaje en el estereocom-= 
parador Pulfrich-Zeiss constituye el fundamento de 
todas las aplicaciones métricas de la Estereoscopia. : 


Ñ PARALAJE 


Como se ve, aquí se llama paralaje á una mag- 
nitod lineal, pero fácilmente puede referirse á un 
ángulo, justificando com ello la aplicación de este 
nombre. En efecto; consideremos el pie NV de la 
perpendicular trazada por O” al plano de paralaje 
coustante antes indicado; trazando On, paralela á 
O'N, se puede escribir 


ONO' 


=,t0..0.0m4= tg. 


Sa 


yal 
To == ONO 


y tratándose de ángulos pequeños, como son las 
paralajes astronómicas, en que se puede substituir 
aproximadamente la tangente por el ángulo, viene 
la paralaje lineal á coincidir con la idea general de 
paralaje angular. 
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Documents relatifs a 1"Observation du Passage de Vé- 
nus sur le Soleil; Houzeau y Lancaster, Bibliogra— 
phie générale de 'Astronomie (donde se halla una 
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Proceedings of National Academy of Sciences (Wás- 
hington, 1916). 
“Y. finalmente, los trabajos de van Maanen y de 
Adams publicados en las Contributions from the 
Mt. Wilson Observatory (Carnegie Institution of 
Washington). , 
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PARALAJE DE LA VISIÓN BINOCULAR. Psicol. ewperi- 
mental. Se da este nombre á la diferencia que hay 
entre los dos aspectos que presenta un mismo objeto 
en la visión binocular, eorrespondientes á las distin- 
tas posiciones de cada ojo en el espacio. La fusión 
de las imágenes de aquellos dos aspectos diferentes 
v simultáneos de un mismo .objeto, parece ser uno 
de los factores principales de la percepción visual 
del relieve. V. PeroEPcIÓN DEL ESPACIO. 

PARALAJE DE LA VISIÓN INDIRECTA. Psicol. experi- 
mental. Es la posición relativa de las imágenes retí- 
nicas de los objetos vistos por un mismo ojo en las 
variaciones de la visión indirecta, que tiene lugar, ó 
bien por un cambio de acomodación, ó bien por 
moverse el ojo ó el objeto mirado. Puede también 
definirse diciendo que es la diferencia entre el ángulo 
visual y el ángulo de rotación del ojo, correspon—= 
dientes á un mismo punto. 

Para la inteligencia de esta definición conviene 
mencionar una experiencia y trazar un diagramu. 
Mírese con un solo ojo una bujía encendida puesta 
á la distancia de 2 6 
3 dm.; interpónga- b a 
se un lápiz una es- l S 
trecha tira de cartón. d 
teniéndola cerca del 
ojo, de suerte que 
mirando en línea rec- 
tala llama de la bujía e 
quede oculta. Sin 
cambiar en nada la 
posición de los obje- 
tos, si se hace girar 
el ojo hacia cualquier 
lado, aparece instan- 
táneamente la llama. 

Esta experiencia 
puede representarse 
por las adjuntas figu- 
ras, de las cuales la primera corresponde al primer 
tiempo, en el que no se ve la llama, y la segunda 
al segundo, en el que la llama aparece. Las líneas 
que emergen de la es- 
fera que representa el 
globo del ojo signi- 
fican las líneas visua— 
les que son las que 
unen dos ó más pun- 
tos que están en una 
misma dirección. Dos 
puntos están en una 
misma dirección, por 
lo que se refiere á la 
vista, cuando uno es 
cubierto exactamente 
por el otro, 6, lo que es 
lo mismo, cuando la 
imagen de uno respec- 
to del cual el ojo está acomodado. cae en el centro 
del círculo de difusión de otro respecto del cual el 
ojo no está acomodado: ó bien cuando los centros de 
difusión de ambos objetos coinciden, en el caso de 
no.estar el ojo acomodado para ninguno de ellos. 
Las líneas visuales, si se prolongan hacia el ojo, vie- 
nen á cortarse en el centro de Ja imagen de la pupila 
formada por la córnea. á unos 0'6 mm. delante de 
la verdadera posición de la pupila. La línea visual 
que coincide coñ la línea de visión recibe el nombre 
de línea visual primaria. La línea visual respecto de' 


Fia.1 


Fig. 2 
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un punto cualquiera distinto del que constituye la 
visual primaria, que se toma como punto de partida, 
formará con ésta un ángulo, que se llama el ángulo 
visual de aquel punto. 

Así, por ejemplo, en la figura 1, el ángulo visual 
del punto c será el formado por la línea visual co- 
rrespondiente á este punto cy, y la primaria q p; 
el del punto e será asimismo ey a; y así respecto de 
los demás puntos. Para que el ojo mire directamente 
á cualquiera de éstos es preciso que gire, y como el 
centro de rotación del ojo designado en la figura 
con la letra j no coincide con el punto de intersec— 
ción y de las líneas visuales, el ángulo descrito por 
el ojo al girar. que puede llamarse ángulo de rota- 
ción, será diferente del ángulo visual. La paralaje, 
pues, de la visión indirecta es la diferencia entre 
estos dos ángulos. Dispútase entre los psicólogos 
experimentales si la paralaje de la visión indirecta 
es ó no un factor importante para la percepción del 
espacio en la visión monocular, de un modo seme- 
junte como lo es la paralaje binocular para la per 
cepción normal del espacio por medio de ambos ojos. 

PARALALIA. (tim. —Del pref. para, á un 
lado. y lalein, hablar.) f. Pat. V. Arasta. 

PARALAMBDACISMO. m. Pa/. Pronuncia— 
ción defectuosa de los sonidos de la 7 (lambda). 

PARALAMPRÓPIDOS. m. pl. Zool. (Para— 
lampropidae.) Familia de crustáceos entomostráceos 
del orden de los cumáceos. Son sus caracteres: an- 
tena interna con ambos flagelos bien desarrollados, 
la externa de la hembra de cinco artejos; maxila 
primera sin palpos; telsón ancho, con más de dos 
espinas apicales; pereópodos 1 á 4 con exopoditos en 
ambos sexos bien desarrollados, excepto los del ter— 
cero y cuarto par de la hembra. que son rudimenta- 
rios; solamente tres pares de pleópodos en el macho; 
urópodos con el endopodito de tres artejos. Com- 
prende un solo género, Paralamprops O. Sars. 

PARALAMPROPBS. f. Zool. (Paralamprops 
O. Sars.) Género de crustáceos entomostráceos del 
orden de los cumáceos y familia de los paralampró- 
pidos. Son sus caracteres: caparazón ancho, depri- 
mido, sin ángulos anterolaterales; pleón largo y 
delgado; telsón con tres espinas apicales; sin ojos; 
quinto pereópodu normal. Comprende dos especies: 
la P. serratocostata O. Sars se ha hallado en las is- 
las Kerguelen á 232 m. de profundidad. 

PARALAMPSIA. (Etim. — Del gr. pará— 
lampsis.)£. Pat. Variedad de albugo claro y brillante. 

PARALANDRERO. m. Entom. (Paralandre- 
rus Sauss.) Género de ortópteros de la familia de 
los aquétidos (grílidos) y tribu de los grilinos. Se 
citan dos especies, P. Hector Sauss., que vive en la 
isla Borbón y P. coulonianus Sauss.. de Java. 

PARALAR. v.a. ÁAsguit. Poner parales para 
hacer un andamio. 

PARALASIS. f. ParaLaJt. | 

PARALATES. m. Paleont. (Paralates Sauva—- 
ge, 1883.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los teleósteos, orden de los acan- 
tópteros, familia de los pércidos. Los restos fósiles 
encontrados son muy escasos, conociéndose sola- 
mente del oligocénico de Ruffach, en Alsacia. 

PARALATINDIA. f. ZEnutom. (Paralatindia 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de Jos blá- 
tidos y tribu de los coridinos. Sus tres especies son 
de América, v. gr., P. azteca Sauss., de Méjico. 

PARALATO. m. Hist, Nombre que los escitas 
daban á sus reyes. 
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PARALAURIONITA.f. Mineral. Oxicloruro 
plúmbico, al que se le considera sinónimo la rafaeli- 
ta, y es distinto de la laurionita por cristalizar en di- 
ferentes sistemas. Su fórmula química es Pb(OH) Cl; 
cristaliza en el sistema monoclínico 


RA =2,7036 : 1: 1,8019;8=117*13' 


Además, se encuentra con la Jaurionita un mineral 
monoclínico, llamado Jiedlerita, que también es un 
oxicloruro de plomo complicado, del que aun no se 
posee un análisis químico definitivo. 

PARALAXE. f. ParaLaJE. 

PARALAXI. f. ParaLaJE. 

PARALAXIS. f. Cir. Acortamiento de un 
miembro fracturado por acabalgar los fragmentos. 

PARALBÚMINA.f. Quim. Compuesto albu- 
minoideo, idéntico. según Hammersten, á la metal— 
búmina, que se encuentra en los quistes de los ova— 
rios. Sus reacciones son análogas á las de la mucina. 

PARALCIÓN. (Etim.—De pará, junto á, y al- 
ción.) m. Ornit. Género de pájaros fisirrostros diur= 
nos, Ó, según otros, coccigomorfos, incluído en la 
familia de los alcedínidos, con las timoneras medias 
no alargadas, pico por lo menos en la base ancho; 
pies con dedo interno anterior; borde lateral de la 
mandíbula superior sesgado hacia arriba, pico agudo 
y comprimido en la punta. algo encorvado hacia 
abajo. Sus especies son de Australia y Nueva 
Guinea. 

P. gigas tiene la cabeza, el pescuezo, el pecho y 
el vientre blancos con mezcla de color de roña lí- 
vido, mejillas y región del oído, dorso, hombros y 
alas pardos, cola de un pardo rojizo, con bandas ne- 
gras, blanca en la punta, mandíbula superior negra, 
inferior de un amarillo pálido; alcanza 46 cm. y el 
ala 21, la cola 16: vive en Australia, y su voz se pa— 
rece á una carcajada gutural. 

ParaLción, PARALCIONO Ó PARALCIONIO. M. Zool. 
(Paraleyonium H. Milne-Edwards.) Género de pó- 


Llipos ó celentéreos, escifozoarios, clase de los anto - 


zoarios, orden de los octántidos, suborden de los al- 
cionos ó alciónidos. según Delage; de la familia de 
los alciónidos (Alcyonidae Verrill emena Kock.); sub- 
familia de los alcioninos de algunos autores, que se 
distinguen del género Aleyonium L. (V. ALCIÓNI- 
DOS, ALCIONINOS y ÁALCIONIO) porque la parte infe— 
rior de la colonia es coriácea, en tanto que la supe— 
rior ó distal, que lleva los pólipos (los cuales no son 
retráctiles), es blanda y puede retraerse con todos 
sus pólipos dentro de la primera. Como hace notar 
Delage, pudiera ó debiera llevarse este género, por 
el hecho de no ser retráctiles los pólipos, cerca del 
género Voeringia Daniel, juntamente con el Xenia 
Savigny; dentro de la familia de los xénidos (Xe- 
nidae Verrill), hoy separada de la de los alciónidos. 

PARALDEHIDO. m. Quim. (Ca H,0)3. Polí- 
mero del aldehido acético [V. Acético (ALDÉn1DO)], 
que se forma poniendo en contacto, á la temperatura 
ordinaria, el aldehido puro con una gota de ácido 
sulfúrico concentrado ó con algo de cloruro de zinc; 
el paraldehido se forma pronto con desprendimiento 
de calor y disminución de volumen. Es un líquido 
incoloro, cristalizable á temperaturas inferiores á 
10%, soluble en el agua fría (1. : 10). Hierve á 124? 
y su densidad á 15” es 0.998. Tiene un olor menos 
punzante que el aldebido ordinario. Su solución 
acuosa se enturbia al calentarla, porque el paralde- 
hido es más soluble en el agua fría que en la ca-- 
liente. Tiene sabor cáustico. Calentado en vasija 
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cerrada ó destilado con ácido sulfúrico diluído. se 
convierte de nuevo en aldehido ordinario. Con los 
reactivos se comporta, en general, como este último, 
pero con menor energía; sin embargo, no actúan 
sobre él la lejía de potasa, el amoníaco, la hidroxila- 
mina, el bisulfito sódico, la solución amoniacal de 
plata, el permanganato potásico v el ácido crómico. 

ParALDruIDo. Zerap. Se absorbe con rapidez y se 
elimina casi sin modificación por la vía urinaria y, 
sobre todo, la pulmonar. El aliento de los enfermos 
exhala un olor análogo al de los ebrios y que puede 
persistir hasta un día entero. En el hombre actúa 
como hipnótico sin anestesia ni período previo de 
excitación. ll sueño es tranquilo, aunque algunos 
autores afirman que se acompaña de pesadilla. Dura 
aquél, generalmente, de dos á seis horas, y no pro- 
duce molestia ni cefalalgia al despertar. La acción 
hipnótica no es tan constante en los casos de fiebre 


ó de dolores. Ll paraldehido no actúa, en efecto, | cho mayor en el centro que en sus extremos. [| f. 


como anestésico más que en grado 
muy débil. Carece de acción sobre 
el tubo digestivo, el aparato circu= 
latorio y el broncopulmonar. Las do- 
sis elevadas hacen descender la tem- 
peratura y modifican la crasis san— 
guínea, disminuyendo la proporción 
de oxígeno y el ácido carbónico. Se 
* comprueba á veces diaforesis que 
puede ser efecto de la vasodilatación 
periférica. xperimentalmente se lia 
comprobado un antagonismo con la 
estricnina. Se prescribe el paralde- 
hido en losinsomnios nerviosos y los 
que se acompañan de agitación en 
las enfermedades mentales (histevis- 
mo, epilepsia, psicosis maníacode- 
presiva). Asimismo se ha recomen- 
dado en el tétanos y la eclampsia, 
lo propio que en el envenenamiento 
por la estricnina. En la morfinoma- 
nía puede usarse como sucedáneo de 
la mortina. Su inocuidad respecto al 
corazón Jo hace recomendable en los cardíacos y aór- 
ticos. Se han señalado como inconvenientes del pa= 
raldehido su sabor y olor desagradubles y el hábito 
terapéutico que crea. Sns contraindicaciones se re- 
fieren al enfisema y las nfecciones disneicas en gene- 
ral. La dosis es de 1 á 4 gr. en solución, poción, 
elixir ó enema. Las inyecciones hipodérmicas son 
muy dolorosas, produciendo con frecuencia abscesos 
é induraciones inflamatorias. 

PARALDOL. m. Quím. Polímero eristalizmdo 
del aldol (V.). 

PARALEA. f. Bof. Sección del género Dios- 
pyros, con albumen no agrietado, hojas esparcidas, 
cáliz lobulado ó los estambres pelosos, fruto esféri- 
co, aovado ú oblong'o, ovario con 4 á 16 celdas, 
cada una con un óvelo, pedúnculos cortos. cimas 
umbeliformes densas, estambres insertos en el fon 
do de la corola, que es urceolada ó acampanada; 
8 á 22 estambres, por Jo común desiguales, anteras 
con dehiscencia longitudinal, ovario peloso en toda 
su altura. Comprende 19 especies, entre ellas D, 
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y también el de lanila y el de Acapulco y Cuer— 
navaca. El fruto parece ser venenoso para los peces. 

PARALEBEDA.(. Znutom. (Paralebeda Stgr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los lasiocámpidos. La P. plagifera Walk. vive en la 
India oriental y Java, 

PARALECIA. f. Lutom. (Paralactia Hamps.) 
Género de lepidópteros de la familia de los sintómi- 
dos. En él se incluye una sola especie, P. subfor= 
micina Beth.—-Bak., de Nueva Guinea. 

PARALEGOCERAS. m. Paleont, Sección de 
moluscos de la clase de los cefalópodos. familia de 
los goniatítidos; fué establecida por Hyatt, diferen- 
ciándose de su afín Gastrioceras, por ser las formas 
más aplanadas. de costillas lisas como el Goniatites 
(Paralegoceras) Jomwensis Meek el Worth. 

PARALELA. adj. f. Dícese de la lima cuyo 
ancho es casi uniforme, aunque su grueso sea mu- 


Paralelas para ejercicios gimvásticos 


Línea paralela, [| pl. Barras horizontales y parale= 
las en que se hacen ejercicios gimnásticos. 
ParaneLa. Fort. Trinchera que construyen los 
zapadores en dirección aproximadamente paralela á 
la dei frente ó frentes atacados, para ir avanzando 
sucesivamente con el menor riesgo posible. El in- 
tento de substraerse el sitiador, en sus trabajos de 
ataque, de los efectos de la artillería de la plaza y 
medios de defensa del sitiado, es indudablemente tan 
antiguo como el sitio de las posiciones fortificadas, 
y al efecto caminaba hacia la plaza por caminos tor- 
tuosos y en zigzag que no resultasen enfilados por 
las balas y proyectiles enemigos. Con el objeto de 
que la fuerza encargada de la defensa de las trinche- 
ras protegiese el avance, se empezaron á construir 
lateralmente retornos y corchetes que aumentaron su 
amplitud conforme fué aumentando el número de ba- 
terías. Pero el sistema de las paralelas, que vino á 
regularizar el sistema de aproche, no tomó verdade- 
ro estado de naturaleza hasta Vauban, si bien pare- 
ce que fueron empleadas por primera vez en el si- 


Ebenaster, con hojas elípticas ú: oblonyas, por lo | glo xvi, por Próspero Colonna, que las mandó 
común obtusas, tores 'blancoamarillentas ó verdo- | construir en 1521 al querer tomar el castillo de Mi- 
sas. tetra Ó hexámeras y frutos de hasta 10 em., [ lán. en el cual se habían hecho fuertes los franceses, 


aceitunados, comestibles; se cultiva en el Archipié- 
lago Índico y en la India, Manricio: y- en América; 
suministra el ébano indio, á la parque otras especies, 


al desalojar la ciudad. 
Antes de Vauban el sitio de plazas no obedecía 4 
método alguno y los trabajos de aproche se dirigían: 


1302 


según la voluntad ó el capricho, y este célebre in- 
geniero francés fué quien renovó por completo el 
arte de sitiar las plazas, dando gran importancia á 
las paralelas, por cuya razón los franceses le atribu- 
yen su invención, que empleó por primera vez en el 
sitio de Maestricht (1673) con éxito asombroso. El 
sistema de Vauban consistía en abrir largas trinche- 
ras en dirección paralela al frente ó frentes de ata= 
que; la primera paralela se abría á unos 600 m. de 
los salientes del camino cubierto de las obras ataca- 
das. La construcción se hacía por el procedimiento 
llamado trinchera simple. En la primera noche la ex- 
cavación tenía 1 m. de profundidad y 1'30 de an- 
chura en el fondo y el parapeto 1'30 m. de altura y 
2:60 de anchura en la base. En el día y noche si- 
guientés se ensanchaba la excavación hasta 3 m. y 
el parapeto llegaba á los 5 de anchura con el macizo 
añadido al dela noche anterior. Al mismo tiempo se 
establecían las comunicaciones en zigzag que condu- 
cían á los depósitos de trinchera, colocadas á reta— 
Iguardia de la paralela, en donde estaban los mate- 
'riales y herramientas necesarios para el trabajo de 
dos ó tres días. La paralela se perfeccionaba con es- 
calones para subir á hacer fuego por encima del pa- 
rapéto y con escalinatas para facilitar las salidas al 
exterior. Delante de la primera paralela, y comuni- 
cando con ella por trozos de trinchera, se estable— 
cían baterías bajo cuya protección se avanzaba en 
zigzag, construídas como la primera paralela á la 
trinchera simple, hasta que al llegar un poco antes 
de mitad del camino se establecía la segunda para= 
lela, que se ejecutaba á la zapa volante (V.), en la 
que se aceleraba el trabajo de construcción colocan- 
do una cestonada ó fila de cestones que los zapadores 
Jlenaban rápidamente de tierra, y protegidos por 
esta primera máscara continuaban el trabajo, exca— 
vando la trinchera y formando el parapeto, al que 
servían de revestimiento interior los cestones, quese 
coronaban con fajinas. Trasladadas á esta segunda 
paralela las baterías, se partía de nuevo en ramales 
en zigzag, también construídos á la zapa volante, y 
que marchaban por los sectores privados de fuegos 
de los baluartes y rebellines. Para sostenerlos me- 
jor se establecían las medias paralelas. Desde la se- 
gunda paralela no se podía avanzar á la zapa volan— 
te y tenía que hacerse á la 20pa. llena. que tenía 
el mismo perfil, pero cuya ejecución diflería esen— 
cialmente (V. ZapA). La tercera paralela se cons- 
truía al pie del glacis, estableciéndose en ella bate— 
rías de morteros de pequeño calibre y de pedreros. 

Este sistema de avance, ideado por Vauban. con- 
tinúa aplicándose en los sitios de plazas, aunque 
con las modificaciones que son consecuencia de los 
adelantos introducidos en la artillería y en la forti- 
ficación. En el artículo Sirio pre PLazas estudiare- 
mos las modificaciones introducidas por la última 
guerra, y en este artículo nos limitaremos á exponer 
los principios que dominaban á fines del siglo x1x. 

«Si las baterías de primera posición, dice La 
Llave en sus Vociones de fortificación permanente, 
toman alguna superioridad sobre las de la plaza, 


puede considerarse que al cuarto ó quinto día de. 


fuego la llegado la ocasión de establecer la primera 
paralela. Esta no es más que una línea extensa. de 
perfil de trinchera, que tiene por; objeto proteger 
las baterías de segunda posición y servir de base 
á los ulteriores trabajos de aproche. De ordinario 
se establece á 800 6 1,000 m. de la plaza, pero si es 
posible aproximarla más, á causa de la configuración 


PARALELA 


del terreno, el armamento de las obras atacadas y la 
poca energía de la defensa, nunca dejará de hacerse.» 

«La operación de abrir la primera paralela se 
ejecuta de noche y por sorpresa; á veces se utilizan 
algunos trozos de trinchera que hayan servido ante- 
riormente para las avanzadas, en otras ocasiones 
habrá que construirla en dos ó más porciones y 
combatiendo con el defensor que aun ocupe algunos 
puntos exteriores.» 

«la paralela debe comunicar á retaguardia por 
medio de varios ramales en zigzag, que permitan la 
circulación á cubierto. La paralela tiene en general 
una forma envolvente con relación á las obras que 
se atacan, pero debe plegarse al terreno, de modo 
que descubra lo mejor posible todo el que tenga de- 
lante. Si no puede apoyarse en obstáculos naturales 
se la termina por ambos lados en reductos de cam— 
paña de fuerte perfil y conviene, además, intercalar 
algunos emplazamientos para piezas de campaña 
ó ametralladoras; el resto se organiza con banqueta 
para fusilería en toda su longitud, y en algunos 
puntos se dispondrá para poder salir al exterior en 
persecución del enemigo. La primera paralela debe 
constituir una posición muy fuerte para resistir á 
las salidas de la guarnición...» 

«...Si la plaza continúa resistiendo, como debe, 
siempre que tenga medios para hacerlo. deberá el 
sitiador emprender sus trabajos de aproche. Estos 
parten de la primera paralela, desembocando de 
ella en varios ramales, que avanzan oblicuamente 
hacia la fortaleza y que al llegar á tener una longi- 
tud de 100 4 200 m. oblicuan en sentido contrario; 
formando con las alternativas una línea quebrada 
llamada zigzag. El objeto de este trazado es evitar 
que los ramales sean enfilados desde la plaza .» 

«Si los ramales avanzasen aisladamente hacia la 
plaza. al encontrarse sus cabezas á alguna distancia 
de la primera paralela. ésta no podría ya sostenerlos 
con eficacia. Para darles la protección que necesitan 
se construyen nuevas paralelas, segunda, tercera, 
cuarta... que enlazan unos ramales con otros. y de= 
ben cumplir con la condición de que la distancia de 
cada una de ellas á la plaza sen algo mayor que la 
que hay hasta la paralela próxima posterior. Algu— 
nas de las paralelas pueden substituirse: con Medias 
paralelas, que son menos extensas y no abrazan todo 
el frente del ataque, ni enlazan unos ramales con 
otros.» 

«La ejecución de los ramales de aproche y de las 
paralelas, se verifica por procedimientos técnicos 
que se designan con el nombre de zapas (V.). cuyo 
objeto es que la construcción pueda hacerse con la 
posible protección contra los fuegos de la plaza.» 

«Al pie del glacis se establece siempre una para— 
lela, que sirve de base para los trabajos más próxi- 
mos é inmediatos á la fortificación, que tienen por 
objeto la ocupación de la contraescarpa.»: 

. Media paralela. Según Almirante. llámase me- 
dia paralela ó plaza de armas en los ataques de pla- 
za. la parte de trinchera que tiene por objeto esen= 
cial cubrir las guardias y retenes, para. repeler 
salidas del sitiador. : ? hs 

Parana. Min. Ramificación 
al filón de que se ha separado. 


que corre paralela 


e, 


Parangra (Menia). Mar» Paralela igualmente 
«dlistante de-dos latitudes dadas... y 


y tar ra 
PARALELA DE TORNILLO. Ávt. y-Of. Util con 
el grabador de letras traza paralelas sobre : 


mina de metal... ve 
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ParateLas. F. c. Guías metálicas rectilíneas, del ¡ suma de los cuadrados de las tres aristas que con= 


taco que lleva en su extremo el vástago del émbolo. 
Para cada cilíndrico hay dos ó cuatro, según el tipo 
de máquina. 

ParaLELAS. Feom. Así se denominan á dos rectas 
que tienen la misma dirección, ó sea á dos rec- 
tas que situadas en un plano no se cortan. 

ParaLegLas (Vibas). Lit, V. PLUTARCO. 

PARALELAS. f. pl. Min. Galerías trazadas parale- 
lamente á la principal de una mina, y en comunica- 
ción con ella por medio de otras traviesas. 

Pararezas. 707. Las líneas, gráficas ó imagina— 
rias, que forman la pauta para la escritura esteno- 
gráfica. Cuando son tres, la que sirve de base se 
llama normal; la más elevada, superior, y la que 
pasa por debajo de la normal, inferior. Si son dos, 
reciben los nombres de superior é inferior, respecti- 
vamente, sirviendo entonces de normal el espacio 
intermedio. En las pautas de líneas múltiples (más 
de tres paralelas) la central es la normal; las que 
pasen por encima de la superior, suprasuperior y 
archisuperior, y las que se desarrollen por debajo de 
la inferior, subinferior € infraiuferior, respectiva- 
mente. : 

PARALELACIÓN. f. ParaLELAMIENTO. 

PARALELAMENTE. adv. m. En dirección 
paralela, con paralelismo. 

PARALELAMIENTO. m. Acción y efecto de 
paralelar. 

PARALELAR. v. a. Poner en paralelo, com- 
parar. U.t.c.r. [| Poner paralelas dos ó más cosas. 
UAT: 

Deriv. Paralelador, ra. 

PARALELEPIPÉDICO, CA. adj. (Que tiene 
«a forma de paralelepípedo. 

PARALELEPÍPEDO. (Ltim.—Del gr. paral- 
lelepipedon; de parállelos, paralelo, y epípedon, pla- 
no.) m. Crist. Cristal compuesto de seis caras, dos á 
dos, formando paralelogramo cada una de ellas. En el 
sistema regular la forma tipo es el cubo, ó hexaedro, 
en el que las tres dimensiones son iguales; en el te- 
tragonal, el prisma de primera y segunda especie 
constituyen la forma paralelepipédica en que hay 
cuatro caras iguales y dos que forma las desigua- 
les; en el sistema rómbico la forma correspondiente 
está formada por las seis caras que son iguales dos 
á dos; en el sistema monosimétrico y asimétrico no 
existen propiamente formas paralelepipédicas. 

PararenepipeDO. Geom. Sólido que se termina 
por seis paralelogramos, siendo iguales y paralelos 
cada dos opuestos 
entre sí. Cuando 
son rectángulos y 
las aristas del pris- 
ma son perpendi- 
eulares á la base, 
se tiene el parale- 
lepípedo rectán- 
gulo. 

Se denomina al- 
tura la distancia de 
las bases. 

ll volumen del 
paralelepípedo es 


Paralelepipedo 


igual al área de una base multiplicada por la altura. 


Las cuatro diagonales del paralelepípedo se cortan 
en el centro de simetría. 


curren en uno de sus vértices. 

Cuando las aristas son iguales se tiene el cubo. 

PARALELEPÍPEDO DE LAS FUERZAS. Mecán. Cuando 
tres fuerzas concurren en un punto sin estar en un 
mismo plano; su resultante es la diagonal del para= 
lelepípedo del que aquéllas son aristas concurren 
tes. Se aplica á los vectores en general. 

PARALELIA. f. Entom. (Parallelia Hiúlmer.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los noctuínos. Se cita una 
especie que vive en los Estados Unidos, P. distriaris 
Húbner.. 

PARALÉLICO. adj. Crist. Se dice de las ca- 
ras que, producidas por las leyes del crecimiento, 
son notables por el paralelismo de sus intersec— 
ciones. 

PARALELINERVIO. adj. Bof. Se dice de 
las hojas con los nervios principales paralelos entre 
sí, en contraposición á las angulinervias, sean pen 
ninervias ó palminervias, características de la ma- 
yoría de las dicotiledóneas, mientras que aquéllas lo 
son de la mayoría dle las monocotile:lóneas. 

PARALELIO. m. Zntom. (Paralaetins Rieffer.) 
Género de himenópteros de la familia de los betíli- 
dos. La cabeza de estos insectos es alarguula; ojos 
ovales; palpos maxilares de seis artejos. los labiales 
de tres; mandíbulas truncadas, provistas de tres Ó 
cuatro dientes; pronoto alargado; mesonoto trans- 
versal; segmento mediano con quillas longitudina— 
les; abdomen convexo, puntiaguido, siendo el tercer 
segmento el más largo; fémures muy engrosados; 
uñas sencillas: estigma de las alas reemplazados por 
una vena marginal corta; radio muy corto, mucho 
más que la vena basilar: dos celdillas basilares ova— 
les. Comprende tres especies propias de la América 
septentrional, y. gr., P. centratus Say. 

PARALELIPÍPEDO. m. 4»y. V. ParaLELE- 
PÍPEDO. 

PARALELISMO. F. Parallélisme.—It. y P. Pa- 
rallelismo. — In. Parallelism. — A. Parallelismus. — C. 
Paralelisme. — E. Paralelismo. (Etim.—Del gr. paral= 
lelismos.) m. Calidad de paralelo ó continuada igual- 
dad de distancia entre líneas Ó planos. [| Modo de 
expresar un pensamiento desenvolviéndolo en dos 
ideas que corren como paralelas. ra propio de los 
antiguos hebreos, y se usa con frecuencia en la 
Biblia. 

ParaLrLismo. Fisiol. Doctrina contraria al auto— 
matismo de que los procesos mentales y los cerebra- 
les no tienen influencia recíproca. 

ParaLELISMO. Geom. V. (FROMETRÍA. 

ParaLeismo. Mar. Arco de paralelismo. Arco del 
círculo de reflexión. || Lvror de paralelismo 6 Error 
instrumental. Palta de paralelismo de los planos del 
vrande y del pequeño espejo de nn sextante. [| Punto 
de paralelismo. Graduación del limbo correspondiente 
al paralelismo de los dos espejos, y que ordinaria= 
mente es el cero. 

Paraenismo. Pat. Modo de estar colocalos log 
bordes de ciertas heridas en que se hallan interesa— 
dos muchos tejidos, que no guardan la relación de 
lugar que tenían antes de su escisión por la retrac= 
ción diversa que experimentan. 

PARALELISMO DEL EJE DE La TIERRA. Ástron, Pro- 
piedad que posee el eje de la Tierra de permanecer 


«aproximadamente paralelo á sí mismo anualmente 


s 


En el paralelepípedo rectángulo son iguales y el ¡en todas las posiciones que ocupa el planeta en el 


cuadrado de una diagonal cualquiera es igual á la | espacio. 
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PArALELISMO POÉTICO. Lit. Denomínase paralelis- 
mo aquella propiedad del lenguaje poético de los he- 
hreos. por la cual los versos y los miembros de un 
verso se corresponden unos á otros, ó bien la corres- 
pondencia que se observa entre los versos ó en los 
miembros de un mismo verso. Tres clases de para— 
lelismo suelen distinguirse. 

1,2 Paralelismo sinónimo. Cuando en los miem- 
bros paralelos se repite la misma idea ó una idea 
semejante. Ejemplo notable de paralelismo sinónimo 
nos presenta el salmo 113 (hebr. 114). 

Al salir Israel de Egipto, 
la casa de Jacob del pueblo bárbaro, 
fué hecho Judá su santuario 
Israe! su señorio. 
El mar vió y huyó, 
-El Jordán volvióse atrás, 
los montes saltaron como carneros, 
y los collados como corderos. 

En este ejemplo los miembros se corresponden de 
dos en dos. Pero á veces son tres los miembros pa— 
ralelos: por ejemplo, en el primer verso del salmo Í. 

Bienaventurado el varón 
que no anduvo en el consejo de los malos 
y en el camino de los pecadores no se paró 
y On la silla de los burladores no se sentó. 

2.* Paralelismo antitético. Cuandoen los miem- 
bros paralelos se expresan ideas opuestas ó contra= 
puestas: por ejemplo, en el salmo 18, 9 (hebr. 19, 9), 


Ellos se encorvaron y cayeron E 
mas nosotros nos ¡evantamos y nos erguimos. 


Este paralelismo es frecuente en los poemas di- 
dácticomorales, como es el libro de los Proverbios, 
Véase, porejemplo, Provb. XI, 3.44. 


“ La integridad de los rectos los guiará: 
mas la perversidad de los impios Jos devastará. 
No aprovecharán las riquezas en el día de la ira; 
mas la justicia librará de Ja muerte, 
la justicia del perfecto enderezará su EEN 
y en su impiedad caerá el impio, ete 


A veces se combinan hermosamente los dos para— 
Jelismos. el sinónimo y el antitético, como en este 
hellísimo ejemplo. tomado del cántico de la Santísi- 
ma Virgen, el Magnificat, en el cual el primero y 
segundo miembro se contraponen y lo mismo el ter- 
cero y el cuarto; pero el primer miembro se corres- 
ponde con el cuarto y el segundo con el tercero. 

Quitó á los poderosos del asiento: 
y exaltó á los humildes. 
A los hambrientos hinchióles de bienes: 
y á los ricos enviólos vacios. 

3. Paralelismo sintético. Cuando el segundo 
miembro ni repite una idea semejante á la del pri- 
mero, ni expresa una idea contrapuesta á la de 
aquél; sino que únicamente le corresponde en lon- 
gitud ó completa el sentido del primer miembro. 

Sirva de ejemplo el salmo 3, 5. 


Con mi voz al Señor clamé 
y escuchóme desde el monte de su santidad. 


El paralelismo es, pues, un hermoso ornamento de 
la poesía bíblica, que por razón de su naturaleza y 
por afectar más á las ideas que á las palabras, no es 
propio y exclusivo del texto original, sino pasa tam- 
bién á las versiones, según puede verse en Jos ejem- 
plos aducidos. 

Es, además, el paralelismo, especialmente el sinó- 
nimo y el antitético. un precioso auxiliar para la 


exégesis ó interpretación del texto sagrado, y con. 


PARALELISMO — PARALELO 


frecuencia el sentido de una palabra, ó poco cono— 
cido.ó vago y confuso, se aclara y se precisa exami- 
nando la palabra correspondiente ó antitética del 
miembro paralelo. 

Ewald clasifica el paralelismo de Sinrythmus, 
pues el período poético está en realidad constituido 
por una prótasis y una apodosis. 

Los gramáticos helreos de España en Jos glorio- 
sos siglos de la Edad Media, fueron los primeros en 
formular principios que más tarde la moderna tilolo- 
gía no ha hecho sino repetir: en el presente caso ocu- 
rre lo mismo: se ha sostenido que el obispo anglica- 
no Lowth fué el descubridor de este procedimiento 
retórico: pero sin tratar de disminuir en nada el me- 
rito que le corresponde por haber formulado la forma 
precisa, los princ:p ios que en su opinión regulan la 
aplicación del paralelismo, no podemos menos de 
recordar que Kunbu y el gran Ibn lzra hablan de 
él en claros térininos: «Revetición de la misma idea 
con diferentes palabras». dice el primero. 

Como se ha visto, el pensamiento se desarrolla en 
gran número de casos. en un dístico. pero noes raro: 
encontrar ya en la antigua literatura numerosos. 
ejemplos de trísticos y tetrásticos, penlísticos y 
exásticos. 

El origen de este procedimiento poético esiá cn 
todas las antiguas literaturas semíticas, y no dehe 
ser considerado como privativo de los hebreos, pero 
en la lengua de Israel su empleo resulta el más apro- 
piado, debido á la abundancia de sinónimos que ella 
presenta. La historia literaria de los judíos nos pre= 
senta modelos acabados de este procedimiento. no 
sólo en lo que se refiere á la poesía bíllica. sino en 
la posterior. 

Entre los fragmentos poéticos recopilados en el 
Talmud, se encuentra usado el paralelismo enla ele- 
gía de rabbi Hanin (tratado de Kelubot); la gloriosa 
escuela española presenta asimismo modelos perfec— 
tos, como, por ejemplo. en varios pasajes de Gabi— 
rol, de Abén Ezra. de Harizi: en la literatura mo- 
derna está siendo empleado con éxito extraordinario: 
en las bellísimas composiciones hechas sobre el mo- 
delo profético, especialmente en algunas del gran 
poeta de Odessa, Bvalik. 

PARALELISMO PSICOFÍSICO. Filos. V. Psicorisico- 
(PARALELISMO) 

PARALELIZAR. v. a. fam. Hacer el parale— 
lo ó la comparación entre dos cosas; parangonar. 

Deriv. Paralelizado, da. 

PARALELO, LA. 1.* acep. T. Paralléle. — Jt. 
y P. Parallelo. — In. Parallel. — A. Parallel, Gleichlan- 
fend. —C. Paralel. — E. Paralelo, -a. (Etim. — Del 
gr. parállelos, de pará, á un lado, y allelon, uno de 
de otro.) adj. Aplícase á las líneas ó planos entre sí 
equidistantes. [| Correspondiente ó semejante. || m. 
Cotejo ó comparación de una cosa con otra. [| Com- 
paración de una persona con otra, por escrito ó de 
palabra. [| m. Parrano. 

ParaLeLO. Ástron. Así se denominan los círcu= 
los de la Tierra ó de la bóveda celeste paralelos a): 
ecuador. 

Una definición más precisa por lo que á la Geo- 
física se refiere es: paralelo es la curva trazada en la 
superficie de la Tierra en la que los puntos tienen la. 
misma latitud. Así definida, es una curva complica- 
da no sólo por la forma elipsoidal del globo terrá= 
queo, sino por las irregularidades superficiales to- 
pográficas y en la distribución de la. enero ask 
como por la variación del polo.. 
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ParaLiio. Geom. Cada uno de los círculos per 
pendiculares a! eje en toda superficie de revolución, 
Los meridianos y los paralelos constituyen un sis- 
tema de curvas ortogonales y de curvatura de las 
mencionadas superficies. V. ParALELA y GEOME- 
TRIA. 

ParaneLo. Lit. Dícese de lo que presenta una 
comparación seguida. Las Vidas paralelas, de Plu- 
tarco. || m. Comparación en la cual se hacen notar 
las semejanzas ó diferencias que existen entre dos 
personajes ó dos cosas. 

El paralelo, cuando se destina á la comparación 
entre dos personas, debe poner en evidencia el valor 
relativo de ambas, manifestar en qué se parecen y 
en qué se diferencian. Son notables desde este pun- 
to de vista las Vidas de los grandes hombres, escritas 
en grieyo por Plutarco. lntre los modernos. el pa- 
ralelo suele ser una composición literaria muy tra- 
bajada, traída con arte en el curso de estudio hio- 
gráfico ó de una discusión política, científica ó lite- 
raria, Tales son los paralelos que se encuentran en 
Jas oraciones fúnebres de Bossuet y de Flechier. 
lMnutre los paralelos célebres podemos citar el de Tu- 
rena' y Condé en la oración fúnebre de este último 
pronunciada por Bossuet; la de Corneille y Racine, 
en los Caracteres, de La Bruyére; el de Richelieu y 
Mazarino, en la Aenriada, de Voltaire: el de Wás- 
hington y Napoleón, en las Memorias de Ultratum- 
va. de Chateaubriand. etc. 

Paraneco. Mar. En marina se usa esta voz en las 
frases siguientes: 

Correr un paralelo. Navegar por más ó menos 
tiempo por un cierto paralelo. 

Cortar un paralelo. Esta frase era antiguamente, 
cuando la navegación no proporcionaba los valiosos 
elementos que hoy posee para situar bien el buque, 
casisinónima de correr un peligro. En aquellos tiem- 
pos la longitud era un dato sumamente inseguro, así 
que, cuando se navegaba por parajes sucios. si se 
dejaba de navegar por paralelo. esto es, por derrota 
segura. puesto que la latitud se obtenía con preci- 
sión. se corría el albur de querer sortear un bajo, 
navegando en rumbos del N. ó del S., € ir á dar 
con él. 

Navegar por un paralelo. Navegar en la direc- 
ción E.-O.ó en la contraria, esto es, conservando 
la misma latitud. 

Paranuno. Mús. Se llama paralelo el movimiento 
de dos ó más voces que marchan en el mismo senti- 
do: como do-mi, ve-fa, mi-sol, fa-la, etc. Pero se 
considera defectuoso el movimiento cuando las notas 
paralelas son quintas ú octavas. 

PARALELOCINESIA.!f. Clín. Fenómeno ob- 
servado en la hemiplejía histérica que consiste en la 
reprolneción por el miembro afecto de los movi- 
mientos pasivos ejercidos en el sano. 

PARALELODIPLOSIS. f. Entom. (Paralle- 
lodiplosis Riibs.) Género de dípteros nemóceros de 
Ja familia de los cecidómidos. Sus palpos son de 
enatro artejos; en el macho los artejos del flagelo 
tienen la nodosidad distal alargada. estrechada an- 
tes del medio, con dos verticilos de filetes arqueados 
v uno de sedas, cuellos más cortos que la nodosidad 
basilar: en la hembra los artejos del flagelo son alar- 
golos y subcilíndricos. con dos verticilos de filetes 
aplicados. cnello más corto que el artejo; el artejo 
tesminal de las forcípulas delgado. lampiño, salvo 
alennas sedas esparcidas: los dos lóbulos de la la 
minilla superior. truncados, el medio de su borde 
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posterior escotado hastante fuertemente; laminilla 
inferior mucho más larga que la superior, estrecha, 
convexa y sublineal; oviscapto no protráctil, su ex- 
tremo provisto de dos laminillas y un pequeño lóbu- 
lo ventral; e] cúbito termina por detrás del ápice del 
ala. Las larvas del tipo 2. galliperda Loew. viven 
en la superficie inferior de las agallas lenticulares 
de Neuroterus lenticularis, que deforman: la meta 
morfosis se verifica en tierra. Esta especie se lu en- 
contrado en rancia y Alemania. 

PARALELODON. m. Paleont, (Parallelodon 
Meek y Worthen. 1866.) Subgénero de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios. familia de los árci 
dos. género Arca; de concha equivalva, más ó me- 
nos ventruda, subromboidal; charnela derecha; «l= 
gunos de los dientes anteriores oblicuos y algunas 
veces subhorizontales: uno ó muchos dientes poste= 
riores lameliformes, no divergentes. subparalelos al 
borde cardinal: área plana. Vivió desde el antraco= 
lítico hasta el terciario; se conocen más de 43 es- 
pecies. 

PARALELOGRAFÍA, f. Arte de tirar líneas 
paralelas. 

Deriv. Paralelográfico, ca. 

PARALELÓGRAFO. m. Antrop. V. Ostro- 
METRÍA. 

ParaLELÓGRAFO. Grom. Instrumento por medio 
del cual se trazan en el papel, ó en planchas metá- 
licas. líneas paralelas ó convergentes, para sombrenr 
los dibujos á la distancia que se desee. También se 
llama esciógrafo y escidgrafo. 

PARALELOGRAMÁTICO, CA. adj. Que 
tiene forma de paralelogramo. 

PARALELOGRAMO, MA. a:lj. Hecho ó dis- 
puesto en figura de paralelogramo. ¿Regla PARALE= 
LOGRAMA. 

ParareLoGKAMO. (Ltim. — Del gr. pavallelógra= 
mon; de parállelos paralelo. y granmé. línen.) m. 
Geom. y Maquin. Vigura geométrica constituída por 
un cuadrilátero en que los lados opuestos son para= 
lelos entre sí y, por consiguiente, iguales. 

Se denominan diagonales las rectas que unen vér- 
tices opuestos. Hay dos diagonales en todo purale= 
logramo. 

Cuando se materializan los lados del paralelogra= 
mo y. v. gr.. mediante articulaciones en los vérti- 
ces. y con ello es posible la deformación del mismo. 
se tiene el paralelogramo articulado deformable de 
cuatro miembros (varillas, balancines, bielas) y cua- 
tro pares de elementos (gorrón y cojinete) en los vór- 
tices. , A 

Siendo ienales entre sí y paralelos los lados opues- 
tos del paralelogramo, son iguales también entre sí 
los ángulos opuestos del mismo. Es cuadrilátero ins- 
criptible y. por consiguiente. el producto de las dia- 
gonales es igual á la suma de cuadrados de os lados 
contiguos. 

Cuando las diagonales son perpendiculares se lla- 
ma rombo al paralelogramo. Los cuatro lados son 
iguales entre sí. Si. además, las diagonales son igua- 
les: se tiene el cuadrado en el que los ángulos. en 
los vértices del paralelogramo, son iguales á un rec. 
to y, por lo tanto, iguales entre sí. Cuando las din- 
gonales son iguales sin ser perpendienlares, el pi=- 
ralelogramo es un rectángulo. 

El área de un paralelogramo se mide por el pro= 
ducto de la base (uno cualquiera de los lados) por 
la altura (distancia entre dos lados paralelos uno de 
los cuales sen Jr base)... : 
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El movimiento del paralelogramo articulado cons- ] ralelogramo articulado de Watt se le dió el nombre 


tituye un caso particular sencillo del movimiento en 
el mecanismo del cuadrilátero articulado. Si supo— 
nemos fijo un miembro, v. gr., una biela, las que 
se hallan unidas á ésta por articulaciones, describen 
círculos iwuales, y, por lo tanto, la biela opuesta Ó 
balancín se mueve paralelamente á sí misma, cir- 
cunstancia que se aprovecha en los útiles de dibu= 
jo (V.) para el trazado de paralelas. 

Los mecanismos articulados, aparte de su interés 
científico especialmente geométrico (transformación 
de curvas, descripción mecánica de un círculo por 
un punto cuando otro punto describe una recta, etc.), 
tienen el de permitir la conversión de movimientos, 
especialmente del rectilíneo en el circular. cireuns- 
tancia de interés en los motores de explosión, de 
combustión ó de vapor, singularmente en los primi- 
tivos tiempos de estas máquinas. Esta conversión 
puede ser exacta:en los llamados inversores, Y. gr., 
los de Peaucellier, Lipkin, Sylvester, ó aproxima- 
dos como en el de Tchebycheff ó en el paralelogra— 
mo de Watt. , 

El paralelogramo articulado es el fundamento de 
los pantógrafos (V.). 

EFparalelogramo articulado tiene dos posiciones 
de punto muerto cuando las cuatro varillas ó bielas 
se encuentran en una misma línea recta. Al salir de 
esta posición cabe que adopte la forma de parale— 


logramo ó la de antiparalelogramo X cruzándose 


las dos bielas. 

En ciertos mecanismos, v. gr., en las locomoto- 
ras y. en general, en las máquinas de vapor, para 
evitar los efectos del punto muerto hay dos parale— 
logramos, de tal modo colocados, que las bielas se 

“hallen á ángulo recto. De este modo, cuando uno de 
ellos se encuentre en aquella posición, el otro estará 
en la más favorable para la acción del esfuerzo mo- 
tor. Hay. además, varios otros procedimientos para 
evitar el tránsito de la figura paralelogramo á la an- 
tiparalelogramo, sea con la introducción de nuevas 
bielas, sea con cojinetes ó apoyos en la posición del 
punto muerto que excluven una de las dos figuras. 

El antiparalelogramo hace posible, como hemos 
dicho. la transformación de un movimiento rectilí- 
neo en otro circular, la descripción gráfica de elip- 
ses ó hipérbolas, ete , fijando determinados elemen- 
tos ó puntos del mismo ú obligándoles á recorrer 
determinada trayectoria, con lo que otros puntos des- 
eriben la curva transformada que interese trazar. 

Bittiogr. VW. la bibliografía de CINEMÁTICA y, 
además: Hart, On Some Conversions of Motion Mes. 
senger of Mathematics (1874): Allievi, Cinematice 
delle bielle piane (Nápoles, 1895): Múller, Zeitschrift 
der Mathematir und Physik (1908); Peaucellier, 
Nouvelles annales (1864): Tehebycheft, Obras (San 
Petersburgo. 1889); Kempe. Proceedings of the Lon- 
don Mathematical Society (1876). 

Paralelogramo de Bvans. Mecanismo consisten= 
te en dos vástagos animados de movimientos recti- 
lineos según sus ejes en dos direcciones: normales 
del plano en que se encuentran. Los vástagos llevan 
cada uno en uno de sus extremos dos muñones en 
los que arbionla una biela. El centro de ésta descri- 
be evidentemente un arco de círculo alrededor del 
punto de“concurso le los vástagos cuyo movimiento 
va consecuentemente guiado por cojinetesadecuados. 

Por ser un mecanismo de transformación del mo- 
vimiento anular en rectilineo y por analogía al'pa= 


de paralelogramo. 

Paralelogramo de fuerzas, velocidades, vectores en 
general. Se denomina regla del paralelogramo la 
Siguiente: . 

La velocidad resultante de dos velocidades simul- 
táneas, v. gr., la de un punto móvil en-un cuerpo ó 
sistema que se mueve á su vez, esen valor, magni- 
tud y sentido la diagonal del paralelogramo cons- 
truído con las velocidades componentes como lados, 

Para hacer la construcción gráfica basta llevar 
desde el punto móvil en una de sus posiciones. se- 
gún dos rectas que á él concurran, las velocidades 
componentes, cerrar el paralelogramo y trazar la 
diagonal que pasa por el punto dado. Esta sencilla 
composición de velocidades se complica cuando las 
velocidades á componer son comparables á la de la 
luz, á causa de la influencia del movimiento en la 
medición de longitudes. V. RELATIVIDAD. 

La regla del paralelogramo forma parte inherente 
de la definición de vectores. Las fuerzas, como ta- 
les, se componen también según ella. Multitud de 
demostraciones se han propuesto de la regla del pa- 
ralelogramo, ya sea en su aplicación á las fuerzas, ya 
sea tratando la velocidad. Todas ellas descansan so- 
bre un postulado 'más ó menos evidente ó admisible 
a priori, v. gr., que en el caso de ser iguales las 
fuerzas, la resultante tiene la dirección de la bisec- 
triz, que siendo los movimientos infinitesimales pue- 


den considerarse los segmentos recorridos sucesiva— 


mente en traslaciones según las direcciones de las 
velocidades componentes, etc. Existen, además, 
multitud de aparatos de comprobación experimen- 


tal. Como comprobación experimental indirecta pue-. 


de admitirse toda la Mecánica teórica y aplicada, 
uno de cuyos fundamentos es el carácter vectorial de 
fuerzas y velocidades. El verificarse las conclusio- 
nes derivadas de la regla es el medio más satisfac— 
torio de comprobación de la misma. y 
Dos rotaciones infinitesimales simultáneas alrede- 


«dor de ejes concurrentes equivalen á una rotación 


infinitesimal que guarda con aquéllas las relaciones 
de magnitud y dirección de la diagonal y los lados 
de un paralelogramo. Componiendo según la regla 
las velocidades dadas, la diagonal resultante repre- 
senta la velocidad angular del movimiento resul- 
tante. , 

La regla del paralelogramo permite la descompo- 
sición de vectores en componentes y aplicada á cada 
componente conduce á la noción de polígonos de 
velocidades ó de fuerzas, á la descomposición de 
una fuerza 6 velocidad en tres direcciones según 
tres ejes que cuando no están en un plano ni son 
paralelos dan lugar á la regla del paralelepípedo 
según la cual la resultante de tres vectores concu- 
rrentes es la dingonal del paralelepípedo construído 
sobreaquéllos como aristas. , 

Las dos velocidades simultáneas pueden ser la del 
movimiento relativo y la de arrastre én el movi- 
miento relativo. 4 las cuales. para obtener la resul- 
tante, puede aplicarse la regla del paralelogramo. 
Pero sería” error creer que la misma «construcción 
es aplicable al vector aceleración en cuanto que la 
aceleración resultante en el movimiento de un punto 
sea la diagonal de la aceleración en el movimiento 
relativo y la aceleración en el de arrastre. Hay que 
introducir en este caso la aceleración complementa- 
ria (V. CiuemáriCA). de modo que si bien la regla 


An 


del pardlelógramo se aplica al vector A 
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los componentes de aceleración relativa y de arras 
tre no bastan, en general, para obtener por la regla 
del paraleloygramo la aceleración total, por existir 
una tercera componente cuando sólo se consideran 
aquellas aceleraciones parciales. 

Paraleloyramo de ltovesbal. Mecanismo emplea- 
do en la balanza de este físico para. mantener hori- 
zoutales los platillos en toda posición de la balanza 
(tig. 10 del artículo Baranza). El lado Z/' se man- 
tiene fijo, el brazo 4 gira alrededor de X, el CD 
alrededor de F, manteniéndose AC y BC paralelas 
á EF. que permanece fijo como ya se ha dicho. 

Paralelogramo de Watt. V. Mecanismo. MÁQUINA. 

Paralelogramo esférico. Todo cuadrilátero esfé- 
rico de arcos de círculo máximo que una diagona: 
divide en dos triángulos congruentes. 

PARALELÓGRAMO. m. PArALELOGRAMO. 

PARALELOPLEURO. m. (Geom. Antigua- 
mente se llamaba así el paralelogramo imperfecto; 
trapecio. 

PARALELOSOMO. m. Zoo!. Género de ar- 
trópodos de la clase de los insectos, orden de los 
coleópteros, familia de los curculiónidos. De cuerpo 
alargado lineal y deprimido; rostro muy largo, poco 
robusto, cilíndrico y débilmente arqueado; antenas 
cortas y muy delgadas; ojos muy grandes, deprimi- 
dos. ovales y transversales; protórax tan largo como 
ancho, plano por encima y brevemente tubuloso por 
delante; escudo cuadrangular; élitros alargados, de- 
primidos, paralelos, redondeados por detrás y más 
anchos que el protórax; patas muy cortas, tarsos 
esponjosos por debajo; pigidio unas veces descu— 
bierto, muy corto, redondeado por detrás, y otras 
cubierto; los dos primeros segmentos abdominales 
al parecer confundidos; metasternón alargado y sus 
episternones estrechos; cuerpo alargado, lineal, de- 
primido y glabro. Este género tiene por tipo la es- 
pecie Purallelosomus planicollis Fabr., pequeño in— 
secto de la Guyana y del Brasil. : 

PARALEPÍDIDOS ó PARALEPINOS. m. 
pl. Zctiol. (Paralepididae, Paralepinae.) Familia ds 
peces, teleósteos. del moderno orden de los iniomios 
(Tniomi), considerada anteriormente con el nombre 
de paralepidinos (Paralepidina), como sección de la 
familia de los escopélidos dentro de los fisóstomos. 
V. PARALEPIDINOS. : 

PARALEPIDINOS. m. pl. /ccio?. (Paralepi- 
dini.) Subfamilta de peces, fisóstomos, dentro de la 
familia de los escopélidos,.de la que es tipo el géne- 
ro Paralepis Cuv. (V. PAaRALEPIS). cuyos caracteres 
son los siguientes: cuerpo alargado, desnudo ó cu= 
bierto de escamas caducas; cabeza comprimida, con 
hocico alargado. boca grande, dentición maxilar 
variable, dientes probablemente caducos, palatinos 
dentados: aparato branquial con siete radios bran- 
quióstegos: primera dorsal colocada en la mitad pos- 
terior del cuerpo: anal larga terminando cerca de la 
caudal: ventrales poco desenvueltas y colocadas 
también en la mitad posterior del cuerpo: caudal 
ahorquillada ó escotada: sin vejiga natatoria y sin 
apéndices pilóricos. El género tipo es el Paralepis 

véase). 

PARALEPÍPEDO. m. Zool. y Paleont. ( Pa- 
rallepipedum Klein, 1153, Trisidos Bolten, 1798. 
Trisis Oken, 1815.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, familia de los árcidos. 
género Arca. Concha su beuadrangular, inequivalva. 
asimétrica: numerosos dientes, los centrales peque 
ños. los laterales mayores y oblicuos como en el 
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Arca (Parallepipedum) tortuosa Linneo, hallándose 
fósil en los terrenos eocénicos de la India, como el 
A. Kurracheensis d'Archiac. Hay especies como el 
P. Trisis Oken. 

PARALEPEIS. f. letiol. (Paralepis Cuv.)Géne- 
ro de peces fisóstomos de la familia de los escopé= 
lidos que se caracteriza por tener la cabeza y el cuer- 
po alargados, comprimidos, con escamas caedizas; la 
abertura de la boca muy ancha; los maxilares muy 
desarrollados y fuertemente adheridos á los interma- 
xilares; los dientes en una sola serie y de tamaño 
desigual; el ojo ancho; las ventrales pequeñas, sien- 
do su inserción casi opuesta á la de la dorsal, esta 
última fuerte y colocada en la parte posterior del 
cuerpo; la aleta adiposa pequeña; la analalargada, 
llegando hasta la cola, que es emarginada ó esco- 
tada. Este género da nombre á la subfamilia de los 
paralepidinos dentro de los escopélidos. V. ParaLE- 
PIDINOS. 

Comprende pocas especies, representadas por pe- 
queños peces pelágicos que viven en el Atlántico y 
en el Mediterráneo. , 

Citaremos el Paralepis coregonoides Cuv. ef Val, 
cuyos caracteres son los siguientes: ojos colocados 
cerca del perñl superior de la cabeza estando el diá- 
metro de aquéllos contenido unas cinco veces ó cinco 
y media, en la longitud de esta última. Espacio in- 
terorbitario algo dleprimido y recorrido por dos cres- 
tas longitudinales que comienzan cada una encima 
del borde posterior de la órbita por una especie de 
bifurcación y se prolongan hasta cerca del extremo 
del hocico, acercándose una á otra; siete radios 
branquióstegos; piezas operculares muy delgadas y 
cubiertas de pequeñas escamas, así como las meji= 
llas; línea lateral completa y bien dibujada desde la 
espalda á la cola y aproximada al perfil superior del 
cuerpo, la dorsal primera opuesta á las ventrales y 
provista de unos 10 radios. La segunda dorsal pa— 
rece: tener dos ó tres de ellos. Vive en el Medi- 
terráneo. 

PARALEPSIS. (ltim. —Del gr. paralepsis, 
adquisición nueva.) f. ParacoGE (metaplasmo ó 
figura de dicción). 

PARALEPTANFOPO.m.Z001. (Paraleptam- 
phopus Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos 
del orden de los anfípodos y familia de los caliópi- 
dos. Distíuguense estos crustáceos por tener el cuer- 
po no dentado; antena interna la más larga, con fla- 
gelo accesorio pequeño; labio sin lóbulos internos; 
mandíbula normal; el tercer artejo del palpo más 
corto que el segundo; lámina interna de la primera 
maxila con muchas cerdas, la externa con 10ú 11 es- 
pinas; el segundo artejo del palpo con espinas más 
largas en una maxila que en otra: natópodos prime- 
ro y segundo casi en pinzas, débiles, el quinto ar- 
tejo del natópodo segundo bastante largo; urópodos 
L y 2 con el ramo externo más corto que el interno; 
urópodo tercero con ramos iguales; telsón entero. Se 
citan dos especies: el P. subterraneus Chilton se 
halla en Nueva Zelanda en las fuentes. 

PARALEPTUSA,f. Entom. (Paraleptusa Pe- 
ver.) Género de coleópteros de la familia de los es- 
tafilínidos y tribu de los taquiporinos. Se conoce 
una especie europea. P. Helitasi Peyer., del Medio- 
día de Francia. 

PARALEQUIA.f. Entom. (Paralechia Busck.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geléquidos. Se conocen dos especies de los Estados 
Unidos; una de ellas es P. pinifolieda Chambers. 
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PARALERIA. f. Entom. (Paraleria Reut.) Gé- 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. La única 
annulipes Reut.. se halla en 


especie conocida, P. 
Madagascar. 


PARALES. Arguit. Reciben este nombre los 
maderos puestos oblicuamente contra una pared y 
unidos por otros horizontales ó puentes, para poner 


sobre éstos los andamios. 


PARALESTIA.f. Entom. (Paralaesthia Cam.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los saplanginos. Caracterízase por la 
cabeza adornada con un saliente hastiforme entre las 


antenas; éstas con 10 artejos; cara con un saliente 


dentiforme á cada lado por debajo, y sobre todo no- 


table por sus poderosas mandíbulas que alcanzan 
los ?/¿ de la longitud de la cabeza. Se cita una espe- 
cie. P. mandibularis Cam., de Panamá. 

PARALEUAS. m. Entom. (Paralevas Giglio- 
Tos.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos 
Se conocen cuatro especies de la América meridional: 
el tipo es el ?. Bohisi Giglio-Tos, del Paraguay. 

PARALEUCANILINA. f. Quim. Cy Hyo Nz- 
Obtiénese calentando una mezcla de paraamidoben- 
zaldehido. anilina y cloruro de zinc. Se une con 
3 moléculas de un ácido monobásico formando sales 
incoloras. 

PARALEUCISCO. m. Paleont. (Paralencisco 
Sauvage.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, orden de los actinopterigios, suborden de los 
ostariofisos, familia de los ciprínidos: ha sido des- 
crita la especie Paraleuciscus ecnoma por E. Sauvage 
y se ha encontrado fósil cn los depósitos terciarios 
superiores correspondientes al miocénico superior de 
Licata 

PARALEUCÓN. m. Zoo!. (Paraleucon Calm.) 
Género de crustáceos entomostráceos perteneciente 
al orden de los cumáceos y familia de los paraleucó- 
nidos. Sus caracteres son los de la familia. Se cita 
una especie. P. Suteri Calm., de 2 4 3 mm. de lon- 
gitud. hallado en los mares de Nueva Zelanda, á 
2-11 m. de profundidad. 

PARALEUCÓNIDOS. m. pl. Zoo!./Paralen— 
conidae.) Familia de crustáceos entomostráceos del 
orden de los cumáceos. Son sus caracteres: seudo- 
rrostro doblado hacia arriba en la hembra, horizon- 
tal y truncado en el macho: sin telsón; antena ex- 
terna con un corto flagelo en el macho: mandíbula 
ancha en la base; maxila primera con un solo fila- 
mento en el palpo; pocas laminillas branquiales; 
pereópodos 143 en la hembra, lá 4 en el macho, 
provistos de exopoditos; solamente un par de pleó-. 
podos en el macho; urópodos con el endopodito 
indistintamente biarticulado. Contiene un solo géne- 
ro. Paraleucon Calman. 

PARALEUCOTOE. f. Zool. (Paralencothoe 
Stelb:) Géuero de crustáceos malacostráceos del or- 
den de los anfípodos y familia de los leucotoidos. 
Tienen el cuerpo robusto, el pereón con el segmento 
primero más largo que el segundo; antena interna 
más ancha que la externa con un flagelo accesorio 
rudimentario; antena externa con el flagelo más corto 
que el pedúnculo; maxilípedos con las láminas inter- 
nas anchas y largas, estrechas en la base; natópodo 
primero con pinzas entre los artejos 5 y 6, ápice 
del 6 excavado para recibir el dedo; pereópodos 3 45 


casi iguales, con el segundo artejo dilatado; urópodo. 


tercero. extendido másallá del.segundo, su pedúncu- 
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lo más largo que los ramos iguales lisos: telsón trian- 
gular uval. Sólo se conoce una especie, P. Novachol- 
landiae Hasw., de Australia. 

PARALEXIA. f. Pat. Trastorno de la facultad 
de leer caracterizado por la transposición de pala- 
bras y sílabas en combinaciones sin significado 

PARALIA. (Ltim. — Del gr. paralios, maríti- 
mo.) G'eog. Una de las tres divisiones del antiguo 
territorio de Atenas, que comprendía la costa marí- 
tima y se extendía desde los límites de Maratón hasta 
el promontorio de Sunión, y de aquí hasta el Pireo. 
La principal riqueza de esta comarca consistía en 
minas de plata y cobre. || Cant. de la India, en la 
parte llamada hoy costa del Malabar. 

PARALIANO, NA. adj. Natural de la Paralia. 
U.t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á la Paralia ó 
á sus habitantes. 

ParáLniano. m. Hist. Marinero ateniense tripu- 
lante del páralo. 

GALERA PARALIANA. /1ist. V. Páraro. 

* PARÁLICO, CA. (Etim.— Del er. paralía, la 
costa ó ribera del mar.) adj. Geol. Propio de las ri- 
beras marítimas. 

PARALICTIS. f. Zetiol. (Paralichtrys Girard 1) 
Género de peces anacantinos de la familia de Jos 
pleuronéctidos, propio de las aguas calientes. nu= 
meroso eu especies, entre las cuales puede citarse el 
Paralichthys californicus Ayres. 

PARALIGDAMIA. f. Butow. (Paralygiamia 
Sauss. ef Zelmtn.) Género de ortópteros de la fami- 
lia de los mántidos y tribu de los eremiafilinos. Se 
ha descrito una sola especie, P. madecassa Sauss. 
et Zehntn., de Madagascar. 

PARALIMNI ó PARA. Geoy. Lago de Gre- 
cia, en la prov. de Atica y Beocia, dist. yá¿á14 ki- 
lómetros N. de Tebas. Tiene 8 kms. de long. por 
1,800 m. de anchura y está encerrado entre Jos es= 
carpes del monte Ptoon. al NO.. y los del Kypa al 
SE. Antiguamente se llamó Harma. 

PARALIMNO. m. Autow. (Paralimans Mats.) 
Género de lemípteros homópteros de la familia de 
los jásidos y tribu de los jasinos. Contiene cuatro 
especies: el tipo es P. phragmitis Boh., de Europa 
y Siberia, 

PARALININA. f. Zoo. Substancia que forma 
el jugo nuclear, líquido que llena las mallas del es- 
queleto filamentoso del núcleo celular. 

PARALIO, LIA. adj. ParaLjano. 

PARALIPARIS. m. /ctiol. (Paraliparis Co- 
llet.) Género de peces acantópteros afín al género 
Liparis Art.. de la familia moderna de los liparídi- 
dos (Liparididae); próxima de la de los cieloptéridos 
ó discobólidos (de la que es tipo el género Cyclopte- 
rus Art.), en la cual se consideraban antiguamente 
incluídos, tanto el Liparis como el Paraliparis 
(véanse LiparIs y CICLÓPTERO). Puede citarse la es- 
pecie Paraliparis homomelas Gilbert de las aguas 
profundas del mar de Bering. 

PARALIPÓMENOS. (Etim.— Del gr. para= 
leipómena, de pará, á un lado, y del verbo leipo, de- 
jar, omitir.) m. pl. Dos libros canónicos del Antiguo 
Testamento. que son como el suplemento de los cua- 
tro de los Reyes: 10,3 

ParaLipómENOS (Los DOS LIBROS DE LOS). Bibl. 
Estos dos libros, colocados actualmente en las Bi- 
blias hebreas después de los Libros de Esdras y Ne- 
hemias y en la Biblia griega y en la latina, inme- 
diatamente después de los Libros de los Reyes, no 
formaron:en un principio más que una sola obra, y 
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como tal la consideran los escritores antiguos Josefo 
(Contr. Apion, 1, 8), Orígenes en Eusebio (Historia 
£clesiástica. VI, 25. M, XX. 581), san Jerónimo 
(Prologus galeatus, M. XXI, 554). Suele atribuirse 
á los traductores griegos la división de la obra en 
dos libros. división que pasó después á la Vulgata 
latina. Quizá dió ocasión á la división la misma lon- 
gitud de la obra como lo «puuta san Jerónimo (Za 
libr., Par. M. XXIX, 402). 

Nombre. El nombre hebreo de los Paralipóme- 
nos es Dibre hayyamim, que san Jerónimo traduce 
Verda dierum. San Jerónimo, en su Prologus galea— 
tus (M. XXVII, 554), le llama Chronicon totivs di- 
vinae historiae, y de ahí que algunos autores moder- 
nos alemanes, ingleses y franceses llamen á este li- 
bro La Crónica ó Las Crónicas. 

Los primeros traductores griegos dieron á este li- 
bro ó á estos libros el nombre de Paraleipomena, 
nombre que latinizado en Paralipomena pasó á la 
Vulgata antigua y á la de san Jerónimo. 

Análisis. El Libro de los Paralipómenos com- 
prende en compendio toda la historia sagrada, y la 
«lel pueblo de Dios desde Adán hasta el destierro 
babilónico y el decreto de Ciro (538 a. de J. C.). 
Puede dividirse en dos partes, cada una de las cua— 
les se subdivide á su vez en dos secciones. Primera 
parte: Genealogías (1 Par. I-IX). Segunda parte: 
Reino de David (1 Par. X-XXIX). Tercera parte: 
Reino de Salomón (2 Par. I-IX). Cuarta parte: Re- 
yes de Judá hasta la cautividad babilónica (2 Par. 
X-XXXVI). 

Primera parte. Genealogías. a) Descendencia 
de Adán por Set (1 Par. I, 1-4); descendientes de 
Jafet, de Cam y de Sem (I, 5-27); descendencia 
de Abraham; descendientes de Ismael y de los hijos 
de Cetura; descendientes de Isaac (L, 27-34); des- 
cendientes de Esaú (I. 35-54): 5) descendencia de 
Jacob; descendencia de Judá (II, 1-55); descenden- 
cia de David (III, 1-24): descendientes de Judá 
(IV, 1-23); descendientes de Simeón (1V, 24-43); 
descendientes de Rubén y de Gad y de la media 
tribu de Manasés (V, 1-26): descendientes de Leví, 
hijos de Aarón. ciudades levíticas (VI, 1-81); des- 
cendientes de Isacar (VIL, 1-5); descendientes de 
Benjamín (VII, 6-12), descendientes de Neftalí 
(VI. 13): descendientes de Manasés (VII, 14-19); 
descendientes le Efraím (VII, 20-29): descendien— 
tes de Aser (VII, 30-10); descendientes de Benja- 
mín. familia de Saúl (VIII, 1-49)); lista de los is- 
raelitas habitadores de Jerusalén á la vueita del des- 
tierro babilónico (IX, 1-34); familia de Saúl (IX, 
35-41). Es de notar que entre las genealogías se 
intercalan á veces relatos históricos como el de las 
luchas de los descendientes de Rubén y Gad y de 
la media tribu de Manasés contra los Agarenos 
(1 Par., V, 18-26). De las tribus de Dan y Zabulón 
y de sus descendientes nada se dice. El recuento de 
ta familia de Saúl al fin del capítulo IX parece ser 
preparación de los hechos de Saúl que se refieren en 
el capítulo siguiente. 

Segunda parte. David. Derrota y muerte de 
Saúl (1 Par., X, 1-14): David, rey en Hebrón; los 
fuertes de David (XI, 1-46); seguidores y partida- 
rios de David perseo1ido (XII; 1-22); súbditos de 
David. rey en Hebrón (XII, 23-40): David, rey de 
todo Israel en Jerusalén; traslación del arca de Ca- 
riathiarim á la casa de Obededom (XII, 1-14); 
construcción de la casa de David: su familia (XIV. 
1-7); guerras con los filisteos (XIV, 8-17); solemne 
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traslación del arca de la casa de Obededom al monte 
de Sión (XV, 1-29); disposiciones de David relati- 
vas al culto, cantores y ministros del arca y del Ta- 
bernicu.o (XVI, 1-43); promesa de Natán, profeta 
de Dios, á David, acerca de su hijo y heredero y de 
la estabilidad de su trono (XVII, 1-27); guerras 
contra Adarezer de Soba, contra el Siro de Damas- 
co, contra Edom; corte y dignatarios de David 
(XVUI, 1-17); guerras contra los ammonitas y 
contra los sirios (XIX, 1-19); toma y destrucción 
de Rabba, capital de los ammonitas (XX, 1-3); 
nuevas guerras contra los filisteos (XX, 4-7); re- 
cuento del pueblo y castigo de Dios (XXI, 1-30); 
preparativos para la construcción del templo y dis= 
posiciones dadas á Salomón ucerca de esto (XXII, 
1-19); organización de las funciones y ministerios 
levíticos (XXTIL, 1-32); distribución en 24 clases ó 
suertes de las familias sacerdotales (XXIV, 1-31); 
organización de los 24 coros de cantores (XXV, 
1-31); organización de los porteros y .le otros minis- 
terios levíticos inferiores (XXVI, 1-32); organiza 
ción de las tropas reales en 12 cuerpos de á 24,000 
soldados al mando de 12 príncipes ó generales 
(XXVII, 1-16): de otros empleados y funcionarios 
públicos (XXVII. 17-34); discurso de David y sus 
disposiciones acerca del futuro templo y sus encar— 
gos á Salomón (XX VIT, 1-21); complemente del 
discurso anterior, materiales recogidos y riquezas 
aprontadas para la construcción del templo: cántico 
y oración de David: sacrificios (XXIX, 1-22), co- 
mienzo del reinado de Salomón: muerte de David 
(XXIX, 23-30). 

Tercera parte. Salomón. Sacrificio de Salomón 
en Grabaón: su petición á Dios, su sabiduria, sus ri- 
quezas (2 Par., 1. 1-17); alianza con Hiram; mate- 
riales y preparativos y obreros para la construcción 
del templo (11, 1-18); construcción del templo (IL, 
1-17): fusión del altar de bronce, del mar de bronce 
y demás vasos y alhajas del templo(IV, 1-22); inau- 
guración del templo (V, 1-14); fiesta de su dedica— 
ción: promesa del Señor á Salomón (VI, 1-42; VIT, 
1-22); nuevas construcciones de Salomón; disposi 
ciones civiles acerca de sus vasallos, sus príncipes; 
el palacio de su esposa (VIII, 1-11); disposiciones 
acerca del culto (VIII, 12-16); construcción de la 
fota (VIII, 17-18): la reina de Sabá (IX, 1-12); 
rentas de Salomón, las astas y escudos de oro, el 
trono de marfil; viaje de su flota, sus grandes rique- 
zas, su fama y gloria entre los otros reyes, extensión 
de sus dominios, prosperidad de su reino, su muerte 
(IX, 13-31). 

Cuarta parte. Reyes de Judá. Roboam. Rebe- 
lión de los israelitas y separación entre Israel y Judá 
(X, 1-19); Roboam, rey de Judá; sus construccio- 
nes, sus vasallos. sus hijos, su sucesor (XI, 1-23): 
prevaricación de Roboam: su castigo: invasión de 
Sesac: sitio de Jerusalén. muerte de Roboam (XII, 
1-16); Abias. su victoria sobre los de Israel: su 
muerte (XIII, 1-22); Asa; su guerra con los etío— 
pes; su victoria (XIV, 1-15); profecía de Azarías, 
hijo de Obed; conversión del pueblo de Judá al Se- 
ñor, su Dios (XV, 1-19): guerra con Baasa, rey de 
Israel: alianza con Bevadad, rey de Siria; profecía 
de Hanani: muerte de Asa (XVI, 1-14); Josafat: 
sus obras de fortificación: predicación de la ley de 
Dios: tributos de los árabes y filisteos: su ejército 
(XVIL. 1-19); alianza de Josafat de Judá con Acab 
de Israel; profecía de Miqueas: batalla de Ramot 
Galaad; muerte de Acab (XVIII, 1-34); profecía de 
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Jehú, hijo de Hanani; exhortaciones, disposiciones 
y órdenes de Josafat á los jueces y á los levitas y 
sacerdotes (XIX. 1-11); guerra contra los ammoni- 
tas, moabitas é idumeos: victoria prodigiosa: alianza 
de Josafat con Ocozías, hijo de Acab; profecía de 
Eliezer; destrucción de la flota (XX, 1-37); muerte 
de Josafat: Joram; rebelión de Edom; su indepeu- 
dencia; idolatría é impiedad de Joram; cartas de 
Elías; castigo de Joram; su muerte (XXI, 1-20); 
Ocozías: su impiedad; su muerte á manos de Jehú 
(XXIL, 1-9) Atalía; su breve reinado; sus cruelda— 
des (XXII, 10-12); insurrección contra Atalía pro- 
movida por Joyada; muerte de Atalía; proclama- 
ción de Joás; destrucción de la idolatría; reorganiza- 
ción del culto (XXIIM, 1-21); Joás; restauración del 
templo; muerte de Joyada: prevaricación de Joás y 
del pueblo; profecía de Zacarías, hijo de Joyada; su 
muerte violenta; castigos del cielo; invasión de los 
sirios en Judá; enfermedad de Joás; conjuración con- 
tra él; su muerte violenta (XXIV, 1-27); Amasías; 
organización del ejército; dimisión de los mercena— 
rios del reino de Israel; victorias de Amasías sobre 
los idumeos; adoración de los dioses idumeos; guerra 
contra los israelitas; derrota de Amasías; conjura— 
ción contra el rey; su muerte (XX V, 1-28); Ozías: 
su fidelidad á Dios; sus victorias sobre los filisteos, 
sobre los árabes y sobre los ammonitas, que hace 
tributarios; fama de Ozías; sus obras de fortifica— 
ción; sus construcciones en los campos; sus aprestos 
bélicos; organización del ejército; armas y máqui- 
nas de guerra; prevaricación de Ozías y usurpación 
del ministerio sacerdotal; castigo del rey; su muer- 
te (XXVI, 1-23); Joatán: su fidelidad á Dios; sus 
construcciones y fortificaciones; sus luchas afortu- 
nadas contra los ammonitas; su muerte (XXVII, 
1-9); Acaz: sus idolatrías; castigos de Dios; Rasín 
y Vacea enemigos de Acaz; invasión del rey de Da- 
masco; sus estragos en el reino de Judá; victorias de 
Facea y de los israelitas sobre los del reino de Judá; 
profecía de Oded; libertad de los cautivados; alian- 
za de Acaz con Teglatfalasar de Asiria; invasiones 
de los idumeos y de los filisteos en el reino de Judá: 
invasión de Teglatfalasar; idolatrías é impiedad de 
Acaz; sus profanaciones; su muerte (XXVIII, 1-27); 
Ezequías: su piedad; purificación y santificación del 
templo y restauración del culto y de los sacrificios 
(XXIX; 1-36); convocación de los israelitas disper- 
sos del reino septentrional; solemne celebración de 
la Pascua (XXX, 1-27); destrucción de los santua- 
rios idolátricos; reorganización de los ministerios 
sacerdotales; disposiciones reales acerca del pago de 
los diezmos .y primicias y de su distribución á los 
sacerdotes y levitas (XXXI, 1-21); invasión de Se- 
naquerib: su embajada; sus epístolas blasfemas; su 
castigo; matanza de los asirios por el ángel del Se- 
ñor (XXXII, 1-23); enfermedad peligrosa de Eze- 
quías y su milagrosa curación; sus grandes tesoros; 
sus construcciones; la embajada babilónica; muerte 
de Ezequías (XXXII, 24-33); Manasés: su impie- 
dad, sus idolatrías y profanaciones; advertencias y 
castigos de Dios; cautividad de Manasés en Babilo- 
nia; su penitencia y conversión; su vuelta á Jerusa= 
lén; sus construcciones y fortificaciones; su restau- 
ración del altar; su muerte (XX XIII, 1-20); Amón: 
su impiedad é idolatría; conjuración contra él; su 
muerte violenta (XXXII, 21-25); Josías: su piedad; 
destrucción de los altares idolátricos; restauración y 
purificación del templo; hallazgo del libro de la ley; 
consulta de Holda; lectura pública del libro de la 
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ley; reformación del pueblo y renovación de la alian- 
za con Dios (X XXIV; 1-33); celebración solemne de 
la Pascua (XX XV, 1-19): lucha con Necao, rey de 
Egipto, en Mageddo; derrota y muerte de Josías 
(XXXV, 20-27); Joacaz depuesto por Necao; Joa— 
kim puesto por el rey de Eyipto; influjo egipcio; 
invasión de Nabucodonosor; infuencia babilónica; 
muerte de Joakim; Joachin ó Jechonías; su impie- 
dad; su traslación á Babilonia (XXXVI, 1-10); Se- 
decías, rey puesto por Nabucodonosor; su rebelión 
contra el rey babilónico; castigo de Judá por sus 
idolatrías y maldades: toma de Jerusalén; destruc— 
ción de la ciudad y del templo; devastación de la 
tierra; cautividad babilónica durante setenta años 
(XXXVI, 11-21); decreto de Ciro permitiendo á los 
israelitas la vuelta del destierro (XXXVI, 22-23). 

Carácter. Por razón de su estructura, de su or 
den y de las repeticiones que contiene el Libro de 
los Paralipómenos en sus genealogías, se presenta 
más bien como una compilación de documentos an— 
tiguos que como un resumen de la historia antigua 
en forma de genealogías. A partir del capítulo X del 
libro primero comienza la parte histórica, la cual 
forma ya un conjunto metódico y ordenado. La his- 
toria de los Paralipómenos es paralela á la que se 
contiene en los Libros de los Reyes; y así presenta 
con ella numerosos puntos de contacto, como tam- 
bién diferencias que consisten principalmente en omi- 
siones y adiciones, esto es, en narraciones de los 
Libros de los Reyes omitidas en los Paralipómenos 
ó en secciones que no están en los Libros de los Re- 
yes y se hallan en los Paralipómenos. 

Omisiones. Las principales omisiones de los Pa- 
ralipómenos son estas. Nada dice este libro de la 
vida y del reinado de Saúl, pues que sólo refiere su 
muerte. Nada dice del reinado de David en Hebrón 
(2 Reg., 11, IM, IV), ni de las quejas de Micol á 
David porque bailó delante del arca y de la respuesta 
del rey (2 Reg., VI, 20-23), ni del proceder de Da- 
vid con Mifiboset y con Siba (2 Reg... IX), ni de) 
adulterio de David y de la muerte de Urías, ni del 
pecado y asesinato de Amón, ni de la huída de Ab- 
salón, ni de su rebelión y de su muerte, ni de la in- 
surrección de Siba (2 Reg., XIM-XX), ni de la 
entrega de los hijos de Saúl á los gabaonitas (2 Reg., 
XXI), ni del cántico de acción de gracias y de las 
últimas palabras de David (XXIT, XXXIII. 1-7); ni 
de la rebelión de Adonías y de la unción y procla= 
mación de Salomón (3 Reg, I). ni de los últimos 
consejos y recomendaciones de David á Salomón 
(3 Reg. II, 1-9), ni de la ejecución de estas dispo- 
siciones por Salomón, nada de la muerte de Adonías, 
ni de la de Joab, ni de la de Semef, ni de la deposi- 
ción del sacerdote Abiatar (3 Reg., II, 12-46). En la 
historia de Salomón nada dice del juicio de las dos 
meretrices (3 Reg., III, 16-28), ni de los oficiales 
prefectos de Israel que puso Salomón, ni de la ex- 
tensión de sus dominios y de la paz de su reinado, 
ni de las manifestaciones de su sabiduría (3*Reg., 
IV, 1-34), ni de la construcción del palacio real. ni 
de la casa del bosque del Líbano, ni del pórtico del 
tribunal (3 Reg., VII, 1-12). ni de la descripción 
de las columnas y el mar de bronce y los vasos y 
alhajas del templo (3 Reg., VIT, 13-39). Nada dice 
de las mujeres de Salomón ni de su idolatría, ni de 
la profecía que le predice esa escisión política de 
Israel (3 Reg., XI, 1-13). En la historia de los re- 
yes de Judá omite la toma de Geth por Hazael, re: 


y tey 
de Siria (4 Reg., XII, 17, 18). y la destrucción del 
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reino de Damasco por Teguatfalasar de Asiria, alia- 
do de Acaz, rey de Judá (4 Reg., XVI, 5-18). 

Adiciones. Las principales son estas: la lista de 
los primeros partidarios de David en los tiempos en 
que andaba perseguido y fugitivo y de los que le 
reconocieron y eligieron rey en Hebrón (1 Par., XI); 
los preparativos de David para la construcción del 
templo (1 Par., XXIT); las disposiciones acerca de 
los ministerios sacerdotales y levíticos (1 Par., 
XXUI); las disposiciones acerca de las clases ó suer- 
tes sacerdotales, de los coros de cantores, de los por- 
teros y demás ministerios levíticos (XXIV, XXV, 
XXVI); las disposiciones sobre la organización de 
las tropas ó.cuerpos de ejército reales, y sobre los 
otros funcionarios religiosos y civiles (XXVII). Las 
últimas disposiciones de David acerca de la cons- 
trucción del templo, sus encargos y órdenes á Sa- 
lomón y la asamblea general del pueblo (1 Par,, 
XXVII. XXIX). En la historia de los reyes de 
Judá las construcciones y fortificaciones de Roboam, 
la retirada de los sacerdotes legítimos de Israel al 
reino de Judá, las mujeres é Htijos del rey (2 Par., 
XI, 5-23); la batalla de Abía contra los israelitas y 
su victoria; las mujeres é hijos del rey (2Par., XD); 
la victoria de Asa sobre Zara, rey de Etiopía (2 Par., 
XIV, 8-15); la profecía de Azarías que decidió al 
rey á reprimir la idolatría (2 Par., XV, 1-15); la 
profecía y reprensión de Hanani y la indignación del 
rey contra el profeta (2 Par., XVI, 7-10); las obras 
de fortificación y defensa de Josafat, sus esfuerzos 
para desarraigar la idolatría, y sus disposiciones 
para la instrucción religiosa del pueblo (2 Par., 
X VIT); la reprensión de Jehú, profeta, á Josafat, por 
su alianza con Acab; las advertencias de Josafat á 
los levitas y á los jueces (2 Par., XIX); la invasión 
de los ammonitas, moabitas éidumeos y la prodigio- 
sa victoria que sobre ellos alcanzó Josafat; la profe 
cía de Eliezer (2 Par., XX); las crueldades de Jo- 
ram, que mandó matar á sus hermanos; sus idola— 
trías, cartas de reprensión de Elías, castigo del rey 
(2 Par., XXI, 2-4, 11-19), la infidelidad de Joás 
después de la muerte de Joyada; la reprensión de 
Zacarías al rey y al pueblo, y su muerte violenta 
(2 Par.. XXIV, 17-22); el envío de los mercenarios 
israelitas reunidos por Amasías ordenado por un pro- 
feta (2 Par., XX V, 5-10); la adoración de los dio- 
ses idumeos reprendida por un profeta (2 Par., 
XXV, 14-16, 20): las victorias, construcciones, or- 
ganización de las tropas y armamento por Ozías; su 
usurpación de las funciones sacerdotales (2 Par., 
XXVI, 6-20); la victoria de Joatam sobre los am- 
monitas (2 Par., XXVII, 5, 6); la invitación de los 
israelitas del reino septentrional y la celebración ex- 
traordinaria de la Pascua en tiempo de Ezequías 
(2 Par., XXX); la reorganización del culto y las 
disposiciones reales acerca del pago de los diezmos 
y primicias álos sacerdotes y levitas(2 Par., XXXI); 
la cautividad de Manasés en Babilonia, su conver 
sión y su restablecimiento en el trono; sus obras de 
fortificación y defensa en Jerusalén y en las plazas 
fuertes de Judá (2 Par., XXXII, 11-14). 

Fin del autor. De lo que llevamos dicho puede 
en algún modo colegirse el fin del autor del Libro 
de los Paralipómenos. Mucho se ha discutido acer- 
ca de éste, Según muchos intérpretes antiguos, el 
fin que se propuso fué suplir y completar los libros 
históricos anteriores. Pero primeramente está fuera 
de toda duda que el autor de los Paralipómenos no 
quiso presentarnos una serie de complementos ó su- 
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plementos, sino una historia seguida; y así repite 
muchos hechos que s= refieren ya en los libros ante- 
riores, en los de los Reyes. 'Pampoco se propuso 
darnos una historia seguida y completa de los reyes 
de Judá; pues de ser así no hubiera omitido nada 
de lo concerniente á aquellos reyes. ¿Cómo se expli- 
ca, pues, que repita unas cosas y otras las omita? 
¿Qué criterio le guiaba en esta elección? Los intér- 
pretes modernos admiten ó entienden que el autor 
de los Paralipómenos quiso darnos en su libro la 
historia religiosa del reino de Judá. Las razones en 
que se fundan, son estas: que omite muchos hechos 
importantes y de gran trascendencia de David y de 
Salomón, al par que da gran importancia á todo lo 
que se refiere á la religión y al culto; por ejemplo, 
á los planes y preparativos de David para la cons= 
trucción del templo, á sus disposiciones acerca del 
culto y ministerios sacerdotales, á la distribución 
que hizo de los sacerdotes en clases, de los cantores 
en coros. al pecado de Ozías en usurpar el ministe— 
rio sacerdotal, á la celebración de la Pascua en tiem- 
po de Ezequías y á cosas semejantes. Esta opinión 
que corre entre los intérpretes modernos puede ad— 
mitirse y es verdadera, al menos en parte, pero no 
si se toma en todo rigor y exclusivamente. Es indu- 
dable que el autor de los Paralipómenos conoce muy 
bien todo cuanto concierne al culto y á los ministe— 
riós sacerdotales y muestra por ello especial predi- 


lección. Pero no es menos cierto que con esto no se 


explican todas las adiciones del Libro de los Parali- 
pómenos. ¿Por qué inserta la lista de los partidarios 
de David en Siceleg y en Hebrón? ¿Por qué refiere 
la organización de las tropas reales en 12 cuerpos de 
ejército? ¿Por qué refiere tan por menudo, las gue- 
rras de Ozías, la organización de su ejército y de su 
armamento, la construcción de máquinas de guerra” 
y otras cosas semejantes? ¿(Qué tiene esto que ver 
con el culto y con la historia religiosa? Por todas 
estas razones, lo que parece más probable es que el 
autor de los Paralipómenos se propuso escribir la 
historia político-religiosa de la casa de David y de 
los reyes de Judá. En efecto, si se examinan atenta- 
mente los hechos referidos en los Libros de los Re= 
yes y omitidos en los Paralipómenos se verá que 
muchos de ellos al menos, pertenecen á la historia 
privada de David ó de Salomón. Así omite todos los 
hechos de David en Hebrón, omite también el peca- 
do de adulterio de David que fué más bien pecado 
de hombre que pecado de rey, ornite su reyerta con 
Micol, su conducta y proceder con Mifiboset y con 
Siba, porque todo esto pertenecía más bien á la vida 
íntima de aquel rey. Aun el mismo pecado é idola= 
tría de Solomón no fué sino un hecho de carácter 
privado bien que de grande escándalo para el pueblo 
y de funestas consecuencias políticas. En cambio re- 
fiere los pecados de los reyes como tales, el pecado 
de David del recuento del pueblo (1 Par., XXI) y 
el de Ozías de usurpación del ministerio sacerdotal 
(2 Par., XXVI, 16-20) y todos los pecados de los 
reyes que ó toleraron el culto en los lugares altos ó 
introdujeron y fomentaron en el pueblo la idolatría. 
Puede, pues, considerarse el Libro de los Paralipó- 
menos como la historia político-religiosa de David y 
de los reyes de la dinastía davídica. 

Autor. El Libro de los Paralipómenos fué escri- 
to después del fin de la cautividad babilónica, pues 
que trae el comienzo del decreto de libertad de los 
judíos. dado por Ciro (2 Par.. XXXVI, 22, 23). La 
opinión más común y más probable es que se escri-- 
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bió poco después de la cautividad y en la época de 
Esdras y Nehemías. Así parecen confirmarlo: 1.* la 
mención de los dáricos, monedas pérsicas más co— 
rrientes durante la época pérsica que en tiempo de 
los seléucidas; 2.” el nombre de dirah dado al tem- 
plo (1 Par., XXIX, 1-19) que supone un escritor 
anterior al tiempo de Nehemías. Pues este goberna- 
dor construyó en Jerusalén, según el modelo de las 
fortalezas persas, una dira distinta del templo, y, 
por consiguiente, después de él, no se hubiera podi- 
«lo designar al templo con el nombre de dira; 3.* la 
tradición que atribuve el libro á lsdras. Tal es el 
sentir de los rabinos consignado en el Talmud Baba 
dathra, f. 14. Esdras escribió su libro y las genealo- 
gías de los Paralipómenos hasta él. Mas como las 
genealogías siempre formaron parte del libro, luego 
Esdras escribió todo el Libro de los Paralipómenos. 
Coincide con esta sentencia la de san Isidoro de Se- 
villa (De ofic. eccle., 1, 12, n. 2. M. LXXXIUI, 
747), quien atribuye el libro á los sabios de la gran- 
«le Sivayoga; pues uno de los miembros de esta Si- 
nagoga, su presidente, era Esdras. Verdad es que 
Hugo de S. Caro //n Par. prol.) dice que ignora el 
autor del libro: pero Nicolás de Sira, fundado en la 
tradición judía, reconoce á Esdras por autor del li- 
bro: afirmación que el Tostado confirma con argu- 
mentos internos. En fin, á partir de Sixto Senense. 
la opinión más común entre los católicos, á la que 
se adhieren también algunos protestantes, es la que 
hace á Lsdras autor de los Paralipómenos. conforme 
á la tradición jndía. Y en realidad no faltan indicios 
internos que confirman y corroboran esta afirmación. 
Tales son la semejanza que se observa entre los Li- 
bros de los Paralipómenos y los de Esdras y Nehe- 
mías. semejanza, no sólo en el estilo. sino también 
- en el carácter y tendencia de estos libros. Así en los 
unos como en los otros, abundan las genealogías y 
las listas y catálogos: un unos y otros se nota la 
misma tendencia á realzar y precisar todo lo concer- 
niente al culto sacerdotal y al ministerio levítico. 
Añádase á esto la cita del decreto de Ciro brusca= 
mente interrumpido al fin de los Paralipómenos 
(2 Par., XXXVI, 22, 23) y que se inserta entero al 
principio del primer Libro de Esdras (1 Esdr., I, 
1-4). lo cual induce á creer que fué uno mismo el 
autor de estos libros que en los Paralipómenos cortó 
á cercén el decreto porque pensaba transmitirlo ín— 
tegro en su otro Libro de Esdras. A todas estas ra- 
zones puede añadirse la última, que prueba que el 
Libro de los Paralipómenos fué escrito en los prime- 
ros tiempos de la dominación pérsica. Es este el tes- 
timonio de Fl. Josefo. quien en su libro contra 
Apión (I, 8) dice terminantemente que los judíos de 
Palestina no admitieron nuevos libros sagrados des- 
de el Imperio de Artajerjes I, hijo de Jerjes, guia non 
adfuitindubitata prophetarum successio, porque desde 
entonces va no había segura é irrecusable sucesión 


de profetas. Y por eso al paso que en el Canon ale- 


jandrino se incluyen los Libros de la Sabiduría y del 
Eclesiástico, etc., estos libros no se hallan ya en el 
Canon palestinense, el cual, según dice Josefo, quedó 
cerrado después de Artajerjes. Pero los Libros de 
los Paralipómenos están en el Canon palestinense; 
juego estos libros fueron escritos, lo más tarde, ha- 
cia los principios de la época pérsica, hacia los tiem- 
pos de Artajerjes. Una sola objeción de alguna apa- 
riencia puede oponerse al origen esdrino de los Pa- 
ralipómenos, y es la prolongación de la genealogía 
de los descendientes de David hasta la sexta genera- 
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ción de los descendientes de Zorobabel. Pero nun 
concediendo que el texto en cuestión (1 Par., Ll, 
21-24) contiene Jos descendientes de Zorobabel has- 
ta la sexta generación, bien pudo la genealogía de 
David continuarse posteriormente. Así vemos que al 
paso que en el texto hebreo esta genealogía de 1)1- 
vid se continúa hasta los descendientes de Zorol- 
bel de la sexta generación, en la versión griega esta 
misma genealogía se extiende hasta los descendien— 
tes de Zorobabel de la undécima generación. 
Fuentes. Indudablemente el autor del Libro de 
los Paralipómenos conoció el Pentateuco, y sin duda 
tomó datos para sus cuadros genealógicos del Géne- 
sis, del Exodo, de los Números, así como también 
del Libro de Josué. Es también indudab;e que cono- 
ció los Libros de Samuel y de los Reyes, y es proba- 
ble que los utilizase en su obra. y así parecen indi- 
carlo los numerosos puntos de contacto que se obser- 
van entre estos libros. Pero, además de esto, el autor 
de los Paralipómenos remite á sus lectores á otras 
obras que pueden consultarse para la historia de 
los reyes de Judá. Estas obras son de dos clases; 
porque las unas son anales ú obras históricas, las 
otras son obras proféticas ó al menos escritas por 
profetas. Estas son. Para la historia de David: los 
Anales (Palabras de los días) del rey David (1 Par., 
XXVII, 24). las Palabras de Samuel el Vidente, las 
Palabras de Natán el Profeta, las Palabras de Gad 
el Vidente (1 Par.. XXIX, 29). Para la historia de 
Salomón: las Palabras de Natán el Profeta, la Pro- 
fecía de Ahías Silonita, la Visión de Addo el Viden- 
te, sobre Jeroboam, hijo de Nabat (2 Par., IX, 29). 
Para la historia de Roboam: las Palabras de Seme- 
yas el Profeta y de Addo el Vidente (2 Par., XUL. 15). 
Para la historia de Abías: el Midras del profeta 
Addo (2 Par., XIII, 22). Para la historia de Asa: el 
Libro de los Reyes de Judá y de Israel (2 Par.. 
XVI, 11). Para la historia de Josafat; las Palabras 
de Jehú, hijo de Hanani, insertadas en el Libro de 
los Reyes de Israel (2 Par., XX, 34). Para la histo- 
ria de Joás; el Miaras del Libro de los Reyes (2 Par., 
XXIV, 27). Para la historia de Amasías: el Libro 
de los Reyes de Judá yv de Israel (2 Par., XXV, 
26). Para la historia de Ozías: un escrito de Isaías 
el Profeta (2 Par., XXVI, 22). Para la historia e 
Joatán: el Libro de los Reyes de Israel y de Judá 
(2 Par., XXVII, 7). Para la historia de Acaz: el 
Libro de los Reyes de Judá y de Israel (2 Par., 
XXVIII, 26). Para la historia de Ezequías la Visión 
de Isaías el Profeta, sobre el Libro de los Reyes de 
Judá y de Israel (2 Par., XXXII, 32). Para la his 
toria de Manasés: las Palabras (6 los Anales) de los 
Reyes de Israel y las Palabras de Hozay (2 Par., 
XXXIIMG, 18, 19). Para la historia de Josías: el 1.i- 
bro de los Reyes de Israel y de Judá (2 Par.. 
XXXVI. 26. 27). Para la historia de Joakim: el 
Libro de los Reves de Israel y de Judá (2 Par., 
XXXVI. 8). Este Libro de los Reyes de Israel y 
de Judá es también mencionado en 1 Par., IX. 1, 
donde se dice que contado todo Israel por sus lina= 
jes, fueron escritos en el Libro de los Reyes de Is- 
rael y de Judá. Sobre el carácter y contenido de es- 
tos escritos se ha discutido mucho y con poco fun- 
damento y con escaso fruto, pues que por la escasez 
de datos todas las investigaciones de los eríticos tie- 
nen que reducirse á meras conjeturas. Cuanto á l.s 
obras históricas, esto es lo que parece puede decirse 
con bastante probabilidad: 1. el Libro de los Reyes 
de Israel, citado en 2 Par., XX, 34, y el Libro de 
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los Reyes de Israel y de Judá ó de Judá y de Israel 
que se cita con frecuencia:s»n, según parece, una 
sola obra titulada Libro de los Reyes de Israel y de 
Judá, libro que contenía la historia de todos los 
reyes de Israel y de Judá. Así vemos que este Libro 
de los Reyes de Israel se cita para la historia de Jo- 
sufat de Judá, y el mismo Libro de los Reyes. de Is- 
vael y de Judá es citado asimismo después de la ex- 
tinción del reino de Israel para la historia de Josías 
y de Joakim, lo cúal no se explica si no es admitien- 
do que este libro contenía en realidad la historia de 
todos los reyes israelíticos: 2.* el libro titulado Mi- 
dras ó Comentario del Libro de los Reyes, citado en 
2 Par., XXIV, 27, es para nosotros completamente 
«desconocido y nos faltan datos y razones para iden- 
vificarlo con el anterior y también para distinguirlo 
«le él; 3. el Libro de los Reyes de Israel y de Judá 
que se menciona en los Paralipómenos, es, según 
todas las probabilidades, diverso del libro canónico 
de los Reyes, pues que en éste no se hallan algunas 
<osas que se sabe estaban en el primero, por ejem= 
plo, las Palabras de Jehú, hijo de Hanani, insertadas 
en el Libro de los Reyes de Judá (2 Par., XX, 34), 
de las cuales nada se dice en la historia de Josafat 
del libro canónico de los Reyes. Compárese 3 Reg., 
XXI, 41-51 con 2 Par., XIX, 1-3; 4,%el Libro de 
los Reyes de Israel y de Judá es también diverso de 
los que se citan en el libro canónico de los Reyes 
con los títulos de Libro de las Palabras de los días 
de David ó Anales de David (1 Par.. XXVII, 24). 
Libro de los Anales de Salomón (3 Reg., XI. 41); 
Libro de los Anales de los Reyes de Judá (3 Reg,, 
XIV, 29: XV, 7, 23: XXII. 46, 4 Reg., VIII, 23; 
Xu, 19; XIV, 18; XV, 6,36: XVI, 19; XX, 20; 
XXI, 17, 25; XXI, 28; XXIV, 5). Libro de los 
Anales de los Reyes de Israel (3 Reg., XIV, 19; 
XV. 31; XVI. 5. 14, 20, 27; XXII, 39; 4 Reg, 
1,18; X, 34; XII, 8, 12: XIV, 15, 28; XV, 11, 
15, 21, 26, 31). Es probable la conjetura de Dri- 
ver, según el cual de estos diversos Anales: Anales 
de David, de Salomón, de los Reyes de Judá, de los 
Reyes de Israel, se derivaron dos obras, el Libro de 
los Reyes de Israel y de Judá que se cita en los Pa- 
ralipómenos, y el libro canónico de los Reyes. A su 
vez de estos dos libros se derivó el de los Paralipó- 
menos, para cuya composición se utilizaron también 
probablemente otros documentos, listas; catálogos, 
etcétera, como debieron de utilizarse asimismo las 
obras de los profetas. Cuanto á estas obras hay tam- 
bién diversidad de opiniones, pues al paso que unos 


piensan que las Palabras ó las Visiones:de los Pro- 


fetas que se citan en los Paralipómenos eran en rea- 
lidad obras ó escritos diversos entre sí ya de ca- 
rácter profético, ya de carácter histórico, pero re- 
«dactadas por los profetas, otros, en cam bio, piensan 
«ue todos estos escritos no eran en realidad sino di- 
versas partes de una misma obra, el Libro de los 
Reyes de Israel y de Judá. Fúndanse estos últimos 
en la coincidencia notable de que no se citan juntos 
los escritos proféticos y el Libro de los Reyes de 
Israel y de Judá, sino que donde se citan escritos 
proféticos, no se cita el Libro de los Reyes de Israel 
y de Judá. y viceversa, donde se cita este libro no 
se citan los escritos proféticos; de lo cual infieren 
que en realidad, las obras ó escritos proféticos y el 
Libro de los Reves de Israel y de Judá, formaban 
una sola obra. Con todo, no puede negarse que hay 
excenciones. Tales son, por ejemplo, las Palabras 
de Jelú, hijo de Hanani, insertadas en el Libro de 
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los Reyes de Israel (2 Par., XX, 34), y la Profecía 
de lsa1as, hijo de:Amós, profeta, sobre. el Libro de: 
los Reyes de Judá y de Israel (2 Par., XXXII, 32). 
Y cuanto á esto último no cabe duda que parte de la 
historia de Ezequías que se contiene en el libro del: 
Profecía de Isaías (cc. XXXVI, XXXVII, XXX VII, 
XXXIX) y en el libro canónico de los Reyes (4 Reg., 
cc. XVII, XIX, XX) pasó probablemente de la 
Profecía al Libro, y asimismo se puede conjeturar 
probablemente que aquellas obras ó escritos de los 
profetas que se mencionan en los Paralipómenos fue- 
ron un tiempo obras ó. escritos diversos, los: cuales 
se insertaron después en el Libro de los Reyes de 
Israel y de Judá. Así se explica la denominación de 
Libro de Samuel dada al primero y seyundo Libro 
de los Reyes, porque al menos una parte del Libro 
de Samuel estaba tomada de las Palabras de Samuel 
el Vidente (1 Par., XXIX, 29). Así se explica tam- 
bién cómo y por qué en el Libro de los Reyes (3.” y 
4.%) se refieren no sólo profecías sino también mi- 
lagros de Elías y, sobre todo, de Eliseo que en nada 
atañen á los reyes de Israel ó de Judá..Ls que estos 
hechos que se leían en narraciones escritas por los 
profetas ó por sus siervos fueron después insertados 
en los Libros de los Reyes. Así, pues, las obras ó 
escritos de los profetas que se mencionan en los Pa- 
ralipómenos fueron en un principio obras separadas 
y distintas que se insertaron después en el Libro de 
los Reyes de Judá y de Israel, ó quizá ya antes en 
los Anales de David, en los de Salomón y en los de 
los Reyes de Judá y en los de los Reyes de Isruel. 
De estos Anales unidos con las obras de los profetas 
y juntos entre sí se derivó el Libro de los Reyes de 
Israel y de Judá. como también el libro canónico de 
los Reyes. Además de esto, es probable que estas 
obras ó escritos de los profetas se conservasen tam-— 
bién separadamente aun después de insertadas en el 
Libro de los Reyes de Israel y de Judá y aunque el 
autor de los Paralipómenos los conociese; pues que 
las distingue y especifica en palabras, visiones, pro- 
fecías y comentarios. De todos modos, es innegable 
que el dicho autor de los Paralipómenos contaba con 
numerosas fuentes de información que más tarde se 
perdieron. 

Autoridad histórica y canonicidad. La canonici- 
dad del Libro de los Paralipómenos jamás se puso 
en duda. Los judíos lo tuvieron por libro sagrado é 
inspirado, y lo incluyeron en sus dos cánones: en el 
canon Palestinense y en el Alejandrino. de los cua— 
les pasó al canon de la Santa Iglesia. Siendo, pues, 
como es el de los Paralipómenos un libro sagrado é 
inspirado por Dios. su verdad y su valor y autoridad 
histórica es indudable, v así lo reconocen y deben 
reconocerlo todos los católicos. Entre los protestan— 
tes y racionalistas, algunos negaron gratuitamente 
ó impugnaron tenazmente el valor histórico de los 
Paralipómenos, en aquello que añade ó en lo que se 
aparta del Libro de los Reyes. pero con razones de 
poco fuste y de ninguna consistencia. Suelen supo— 
ner estos críticos que el autor de los Paralipómenos, 
apenas tuvo otra fuente de información que nuestro 
libra canónico de los Reyes; lo cual es manifiesta— 
mente falso, según hemos visto, y según lo indican 
las repetidas menciones que hace de otras obras. 
Y ciertamente que las genealogías y otras listas que 
se hallan en el Libro de los Paralipómenos, no se las 
sacó el autor de la cabeza, sino que las tomó y trans- 
cribió de otros documentos. Cuanto á las divergen- 
cias entre los Libros de los Paralipómenos y los de 
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los Reyes, muchas de ellas, sobre toco las relativas | Cornill, Zinteitung in das A. T.(3.* y 4.? ed., Fri- 


á los números, son debidas á errores de copistas; 
otras son más bien divergencias verbales que reales, 
en las que la idea aparece por lo común más clara y 
mejor precisada en los Paralipómenos. Por último, 
conviene añadir que algunos de los hechos que se re- 
lataban únicamente en los Paralipómenos y que eran 
sistemáticamente negados por los críticos racionalis- 
tas han sido felizmente confirmados por Jos descu— 
brimientos modernos. Tales son, por ejemplo, la 
toma de Jerusalén por Sesac en tiempo de Roboam, 
que se refiere en 2 Par,. XII, 2-9 (V. RoBoam), y 
la invasión de Jos moabitas en Palestina en tiempo 
del rey Josafat (2 Par., XX) (V. JosarAaT). Otros 
hechos que se creían inverosímiles, como la cautivi- 
dad de Manasés (2 Par., XXXIII, 10-13) hallan 
su explicación razonable en la historia del Imperio 
asirio en aquel tiempo. V. ManasÉs. 

Bibliogr. Comentarios. Padres griegos: Teodore- 
to, Quaestiones in libros Paralipomenon (M. XXX); 
Procopio de Gaza, ln libros Paralipomenon (M. 
LXXXVI). — Padres latinos: Seudo-Jerónimo, 
Quaestiones hebraicae in Paralipomenon (M. XXI); 
Raban. Maur, Comment. in Par. (M. CIX); Wala- 
frid, Strab., Elossa ordinaria (M. CXU). 

Edad Media: Hugo de Set. Caro, Opera (Colonia, 
1521); Nicol. Lyranus, Postillae; Dionis. Cartus, 
Opera (Montreuil, 1897); A. Tostat, Comment. in 
Par. (Opera) (Venecia, 1728). 

Tiempos modernos: N. Serarius, Comment. postim- 
ma in 1. Reg. et Par. (Lyón, 1673); G. Sánchez. 
Commentar. in 1. Reg. et Par. (Amberes, 1624); 
J. Bonfrere, Commentar. in 1. Reg. et Par. (Par's, 
1643); J. B. le Brun. y N. le Tourneux, Concordia 
librorum Reg. et Par. (París, 1619); L. Mauschber- 
cer, Comment. in 1. Par. Esdrae, Tobiae, Judit», 
Esther (Olmutz, 1758); F. de Hummelauer, Com- 
mentar. in Paralipomen (París, 1905); Calmet, Com- 
mentaire Littéral (2.* ed., París, 1724), traducción 
latina en Migne, Cursus completus Scripturae sacrae; 
Duguet y d'Asfeld, Baplication des Rois et des Pa- 
ralipoménes (París, 1738): Clair, Les Paralipomenes 
(París, 1880); B. Neteler, Die Búcher der Chronik 
(Múnster, 1877, 1879). 

Protestantes: E. Bertheau, Die Búcher der Chro— 
nik. erklúrt (Leipzig, 1854-74); C. F. Keil, Vaca 
exilische GFeschichtsbúcher: Chronik, Esra, Nehemia 
und Esther (Leipzig, 1870); O. Zóckler, Die Búcher 
der Chronik (Bielefeld, 1874): S. Oettli, Die Búcher 
der Chronik, Esvra wa Nehemia (Munich, 1889); 
J. Benzinger, Die Búicher der Chronik (Friburgo, 
1901); R. Kittel, Die Búcher der Chronik (Gotinga, 
1002): G. Rawlinson, Charonicles, en The Speañer 
Commentary (Londres. 1873); Ball en Ellicott, Com- 
ment for english readers (1883); H. Bennett, The 
Books af Chronicles (1894); W. E. Barnes, The 
Books of Chronicles (Cambridge, 1899). 

Otras obras: J. Danko. Historia revelationis divi- 
nae (Viena. 1862); Pelt, Histoire de ' A.T. (3.% ed., 
París, 1902): A. Kuenen, Histoire critique des livres 
de PA. T. (traducción francesa. París, 1866); Th. 
Nóldeke, Histoire littéraire de VA. T. (trad. fran- 
cesa, París, 1873); R. Cornely, /ntroductio speciatis 
in l. historic, V. 1 (París. 1887): F. Vigouroux, 
Manuel biblique (12.* ed., París, 1906); P. Martin, 
Introduction % la critique générale de PA. T. (París. 
1887-88): L. Gautier, Zntroduction a YA. T.(Lau- 
sana, 1906); F. Kaulen, Kinleitung in die heilig. 
Solrift. A. na N: T. (2.* ed., Friburgo, 1890); 


burgo y Leipzig, 1896); Driver, Binleitung in die 
Literatur des alten Testaments (traducción alemana. 
Berlín, 1896); G. Wildeboer, Die Literatur des 
A.T.(6.* ed., Munich, 1906); J. Hastings, Dictio- 
nary of the Bible, artículo Chronicles ( Londres, 
1898). 

PARALIPSA. f. Lutom. (Paralipsa Butler.) 
Género de lepidópteros de la familia de los pirálidos 
y tribu de los galerinos. Se cuentan tres especies de 
la América del Norte, la P. fulminalis Zeller es de 
Tejas. 

PARALIPSE. f. Rel. ParaLipsis. 

PARALIPSIS. (Etim.—Del gr. paráleipsis; 
de paraleipein, descuidar.) f. Ret. Figura retórica 
por la cual se llama la atención hacia un objeto, fin- 
giendo que pasa inadvertido. 

PARALIS.f. Ecuad. ParáLisis. Es vulgarismo. 

PARÁLISIS. FP. Paralysie.—It. Paralisi, paralisia. 
— In. Paralyse, paralysis. — A. Paralyse, Láhmung. — 
P. Paralysia.—C. Paralisis.—J. Paralizo. (Etim.—Del 
gr. parálysis; de paralyeia, disolver, aflojar.) f. Pri- 
vación ó disminución de la sensibilidad y del movi- 
miento de una ó varias partes del cuerpo, ó bien 
sólo del movimiento ó de Ja sensibilidad. [| En Chi= 
le. entre la gente del pueblo, se usa esta palabra 
como masculina, diciendo el parálisis. 

ParáLisis. Pat. Pérdida de la motilidad en un 
territorio anatómico determinado. Las parálisis se 
han denominado según su localización, y así se dice 
hemiplejía de la de una mitad del cuerpo, paraplejía 
de la de las extremidades inferiores, cruzada cuando 
afecta un miembro de un lado:y otro del opuesto, 
etcétera. Por su distribución se han dividido en cen- 
trales. tronculares y radiculares, según procedan de 
los centros nerviosos. los troncos ó las raíces. Pos 
su asiento también se han calificado de parálisis de 
los extensores, de los flexores y delos esfínteres. Por 
su etiología se han clasificado en saturninas, difté- 
ricas, owicarbonadas, traumáticas. etc. La parálisis 
afecta á veces un solo nervio con sus ramas, y en- 
tonces se llama según sea aquél, y usí se describe la 
parálisis del Jacial, del óptico, del hipogloso, etc. 
Asimismo la parálisis puede recaer en una víscera 
determinada, produciéndose de este modo la paráli- 
sis del recto. de la vejiga y de las cuerdas vocales. 
Por los fenómenos accesorios que la acompañan se 
han clasificado las parálisis en espasmódicas y Jfáci- 
das, según haya ó no contractura. Cuando la pará 
lisis es incompleta, recibe el nombre de paresia. 
Impropiamente se ha tratado de parálisis la pérdida 
de la sensibilidad denominándola parálisis sensitiva. 
Por fin, algunas entidades nosológicas han recibido 
la denominación de parálisis. Así se encuentra la 
parálisis de Thomsen, la parálisis espinal aguda del 
adulto, la parálisis glosolaviolaríngea. la parálisis es- 
pinal infantil, la parálisis seundobulbar. ete. La pa- 
rálisis afecta todas las modalidades de la facultad 
de movimiento. Así. desaparecen, tanto la motilidad 
voluntaria, como la refleja. Si se trata de un miem— 
bro se observa la resolución muscular completa. Por 
lo demás, raras veces se halla una parálisis aislada, 
sino que se presentan otros síntomas ya de carácter 
sensitivo (anestesia. parestesia), ya tróficos (atro- 
fia, seudohipertrofia). En ciertos casos se comprue- 
ba una deformidad por la acción de los músculos 
antagonistas. Las parálisis denominadas funcionales 
ó psiguicas son las que no dependen de lesión orgá- 
nica alguna y obedecen sólo á la sugestión. Clíni- 
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camente y con fines de orientación diagnóstica, se 
han dividido las parálisis en córticoespinales y núcleo- 
musculares, según arranquen de la neurona motora 
superior ó de la inferior. Las primeras afectan so- 
lamente: grupos musculares, se acompañan de hi- 
pertonicidad. pero no de atrofia muscular ni de pér- 
dida de retlejos y ofrecen normales sus reacciones 
eléctricas. ln cambio, las segundas afectan músculos 
determinados, se acompañan de flacidez, atrofia, 
pérdida de relejos, y ofrecen alteradas las reaccio— 
nes eléctricas. las lesiones corticales producen ge- 
neralmente monoplejías, mientras que las de la cáp- 
sula interna se traducen por hemiplejías. También 
las lesiones medulares causan un síndrome hemiplé- 
jico, pero de diferente tipo. En efecto, en las lesio- 
nes capsulares se asocia una parálisis del tercer par 
eraneal, mientras que en las medulares aparece la 
del facial. Las lesiones unilaterales de la medula 
oblongada producen la parálisis del mismo lado. Las 
parálisis bilaterales dependen de lesiones del mismo 
carácter y se revelan por una hemiplejía doble. En 
las parálisis de la neurona motora inferior se presen- 
tan fenómenos sensitivos cuando se afecta un nervio 
misto, Si éste es periférico, pueden observarse fenó- 
menos atróficos. La etiología de las parálisis depen- 
de de factores muy diversos. Así, las infecciones é 
intoxicaciones pueden determinarlas, dándoles ó no 
carácter permanente (parálisis tóxicas, parálisis in- 
fecciosas). Los traumatismos las provocan también 
por compresión, desgarro ó atrición de los centros 
ó troncos nerviosos. ln el mismo sentido pueden 
obrar las neoplasias, colecciones purulentas ó san- 
guíneas. ete., alojadas en el encéfalo, la medula ó 
los nervios periféricos. La anutomopatología de la 
parálisis es la de la afección causal (hemorragia. tu- 
mor, reblanderimiento). Cuando adquieren carácter 
permanente se acompañan de degeneración neuro- 
muscular que clínicamente se traduce por cambio en 
las reacciones eléctricas. El curso de la parálisis va- 
ría asimismo, según la enfermedad productora. Así, 
las que dependen de lesiones degenerativas de Jos 
centros nerviosos, son definitivas é irreparables. En 
cambio, las que no reconocen lesiones orgánicas por 
lo común, tienen carácter transitorio. Este último lo 
presentan también las que reconocen por causa lesio- 
nes reparables (sección nerviosa, tumores operables, 
etcétera). La parálisis es á veces un síndrome que 
aparece y desaparece en el curso de una afección. 
Tal ocurre en la miastenia grave, la miotonía atró- 
fica, la claudicación intermitente, la parálisis perió- 
dica familiar. la ataxia locomotriz, la parálisis ge— 
neral, etc. Para el diagnóstico de la parálisis se 
procederá, ante todo, á la exploración de la parte 
afecta. Así, se examinará. ante todo. si existen hue- 
llas de traumatismo, si coexiste atrofia ó rigidez, y 
si son 5 no posibles los movimientos voluntarios. Se 
ordenará al paciente que efectúe los que correspon— 
dan al órgano afecto (fruncir las cejas en la paráli- 
sis facial, y levantar las piernas en la paraplejía). 
Se reconocerá cuidadosamente la región enferma y 
se le imprimirán todos los movimientos posibles 
(Hexión, extensión, rotación). Se evitará que se pro- 
duzean aquéllos por suplencia funcional de otros 
grupos musculares, á envo fin se interpondrán las 
resistencias debidas (pesos, actitudes forzadas). Se 
observarán las más mínimas señales de motilidad, 
recurriendo á diversosartificios (sumersión del miem- 
bro en agua caliente). La exploración eléctrica pue- 
de asimismo proporcionar elementos útiles para el 
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diagnóstico. Igualmente debe ensayarse la percusión 
muscular que nos ilustrará acerca la irritabilidad 
mecánica de la fibra. Se averiguará la procedencia 
de la parálisis para completar el diagnóstico, y así 
se distinguirá la que reconoce por causa una lesión 
de los nervios periféricos de la debida á una miopa— 
tía ó una afección cerebral. Igualmente se separará 
la parálisis funcional de la orgánica. Los anteceden- 
tes del enfermo y la presencia ó ausencia de signos 
de enfermedades orgánicas ilustrarán poderosamente 
el caso. El diagnóstico, de todos modos, puede 
ofrecer graves dificultades, ya que en ciertas parí- 
lisis funcionales pueden hallarse signos propios de 
las orgánicas. El mejor criterio de distinción en 
tales casos es el electrodiagnóstico. El pronóstico 
de las parálisis sólo es grave en las formas debidas 
á lesiones orgánicas. Cuando éstas son de carácter 
degenerativo, ha de abandonarse toda esperanza de 
curación. Las formas tóxicas é infecciosas, así como 
á veces también las traumáticas, son capaces de re— 
misiones y aun de reparación. El tratamiento de 
la parálisis es el de la afección causal. Así, se re— 
mediarán los fenómenos de compresión, con medios 
apropiados (punción lumbar, extirpación de un tu= 
mor, etc.). Se combatirán las infecciones é into- 
xicaciones, con un tratamiento adecuado. En cuanto 
á la parálisis como síntoma capital, se tratará por 
los agentes capaces de estimular el sistema nervio— 
so. En este sentido el factor más importante es la 
electricidad médica. Igualmente puede recomendarse 
el masaje y la gimnasia, lo propio que los recursos 
de que dispone la mecanoterapia. La balneación, en 
especial la caliente. surte asimismo buenos resulta— 
dos. El tratamiento farmacológico incluve los es 
trícneos, la valeriana, el alcanfor, el almizcle, etc. 
Las intervenciones quirúrgicas pueden dar buenos 
resultados corrigiendo actitudes viciosas secunda— 
rias (retracciones tendinosas, etc.). Finalmente, la or- 
topedia puede remediar, en cierto modo, los efectos 
de la parálisis, contrarrestándolos en parte. En las 
parálisis funcionales se recurrirá á la psicoterapia en 
todas sus formas (sugestión, hipnotismo, etc”.). La 
reeducación puede completar el tratamiento en las 
formas de parálisis capaces de curación. 

Parálisis agitante. IEnfermedad caracterizada por 
temblor y rigidez muscular con facies. actitud y mar- 
cha típicas y cuya evolución es progresiva. Aparece 
usualmente entre los cincuenta y sesenta años y no 
se relaciona con herencia alguna, señalándose sólo 
la longevidad paterna ó materna entre los antece- 
dentes. También se incluven entre los factores etio- 
lógicos las vigilias. fatigas. traumatismos y degene- 
ración vascular. El temblor, que por el nombre de 
la enfermedad parece debiera caracterizarla esencial- 
mente. es en realidad sólo un síutoma y aun no de 
los precoces. Tampoco el término de parálisis es 
adecuado á la afección, que no llega á abolir la mo- 
tilidad. Clínicamente se registran diferentes formas. 
según predomine la rigidez y la parestesia ó el tem- 
blor sin cortejo sindrómico espasmódico. La expre- 
sión facial es ansiosa y fija por la parálisis de los 
faciales, siendo monótona la voz y sin inflexión. La 
rigidez es generalmente el primer signo, empezanio 
por el pulgar y el índice, extendiéndose despuésá ln 
mano, cuya presión dinamométrica disminuye. El 
enfermo no tarda en adoptar una posición típica con 
la eabeza baja, el tronco doblado hacia delante, las 
rodillas Jigeramente flexionadas y los muslos en aduc- 
ción. Los dedos de la mano se flexionan en la articu- 
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lación metacarpofalányica y se extienden en la in- 
terfalángica. El paso es débil y vacilante, acelerán= 
dose'4 medida que marcha el enfermo.” Otras veces, 
en cambio, se observa: una retropulsión: El temblor 
es rítmico y se caracteriza en los dedos poroposición 
y extensión del pulgar y flexión y extensión del índi- 
ce y los demás. Así, se producen los movimientos 
clásicos comparados á los de liar un cigarrillo ó 
desmigajar pan. En los pies se observa la dexión y 
extensión tibiotarsiana que determina un pataleo ca- 
racterístico descansando el pie en el suelo. El tem= 
blor. puede propagarse á la cabeza, labios y lengua, 
siendo eú todas ocasiones de grandes sacudidas. Se 
percibe en el reposo, cesando, en cambio, durante 
los movimientos voluntarios. Un esfuerzo de voluntad 
llega á reprimirlo á veces. Generalmente, el temblor 
aparece insidiosamente, y si se declara en un miem- 
bro superior se afecta luego el inferior del propio lado 
antes que el superior del otro. Deben señalarse, ade- 
más, diversas parestesias, como son raquialgia y 
dolores en la nuca, que cesan á veces poniéndose de 
pie el enfermo. Es característica la termolobia, que 
hace vivir sofocado al enfermo, quien manda abrir 
las ventanas, aun en invierno, sin que tenga jamás 
temperaturas febriles. Hay exageración. de reflejos 
profundos sin clonus del pie, pero no se comprueban 
desórdenes de los esfínteres ni atrofia muscular ni 
cambios en las reacciones eléctricas. El insomnio es 
frecuente, asociándose por lo común á la depresión 
mental con tendencia al suicidio. La anatomía pato- 
lógica es desconocida. habiéndose señalado única— 
mente lesiones de senilidad en los centros nerviosos 
(hipertrofia neuróglica, pigmentación de células gan- 
glionares, degeneración de las arteriolas). Se ha re- 
ferido también la enfermedad á una miopatía ó bien 
á trastornos psíquicoprimarios. La parálisis agitante, 
llamada asimismo enfermedad de Parkinson, se dis- 
tingue del temblor senil, que es bilateral, sin rigidez 
y se propaga á la cabeza precozmente; de la hemi- 
plejía doble, que se acompaña del signo de Babins- 
ky y es una parálisis que ofrece temblor: de la de- 
veneración cerebral cortical, que se traduce por un 
síndrome de demencia senil y desórdenes de los re- 
llejos. La parálisis agitante dura de diez á doce años, 
aunque se señalan casos hasta de treinta, y la muer- 
te se produce por una afección intercurrente como la 
neumonía. El tratamiento se reduce á masaje, baños 
calientes y movimientos pasivos con el fin de comba- 
tir la rigidez. En la forma con temblor puede apli- 
carse la corriente galvínica á los miembros afectos. 
Cuando los pacientes no llegan á los cincuenta años 
se recomienda el bromhidrato de hioscina en inyec- 
ción. El arsénico y la estricnina están indicados para 
mejorar el estado general y mental. El cloral, los 
bromuros y el cáñamo índico pueden cumplir indi- 
caciones ocasionales. Asimismo se prescriben pro- 
ductos opoterápicos como los extractos tiroideos, pi- 
tuitarios, ováricos y testiculares. 

Parálisis ascendente aguda. V. Laxory (Exrer= 
MEDAD DE). 

Parálisis bulbar. Infermedad afín de la oftal- 
moplejía crónica, así como de la atrofia muscular 
progresiva y la esclerosis lateral amiotrófica. La 
diferencia capital entre la parálisis bulbar y las cita- 
das afecciones estriba en la extensión precoz á los 
núcleos de los nervios craneales en la primera. Por 
lo demás, y á pesar de su nombre. es raro que la 
afección se limite á los núcleos bulbares, sino que 
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se comprueban. la atrofia y degéneración de los 
músculos. inervados por los núcleos bulbares. La 
lengua se halla atrofiada y no puede sacarse de la 
cavidad bucal. Existe también una atrofia de los 
músculos palatinos y faríngeos, así como de los tra 
pecios y esternomastoideos en sus porciones supe— 
riores. En ocasiones se comprueba una parálisis 
facial, La oftalmoplejía crónica complica muchas 
veces la enfermedad, afectando ya los músculos ex- 
ternos del ojo, ya los internos ó pupilares. Entonces 
se observa con cierta frecuencia la propagación á 
los músculos bulbares y espinales. La parálisis bul- 
bar se distingue de las lesiones intramedulares (neo- 
plasia, siringomielia) por la ausencia de dolores. la 
extensión simétrica y bilateral de la atrofia y la fal= 
ta de desórdenes de sensibilidad. De las lesiones 
intramedulares se diferencia por no existir síntomas 
radiculares, por faltar desórdenes de los esfínteres 
y porel curso de la afección. Dela miastenia grave 
se diferencia por faltar las remisiones, por la relati- 
va integridad de la energía muscular y por la ausen- 
cia de reacciones eléctricas de degeneración. De la 
hemiplejía doble se distingue por carecer de ictus 
en su historia y existir la atrofia con reacciones de- 
generativas. El pronóstico es grave, terminando 
muchos casos en medio año por complicaciones car 
diopulmonares. La duración se ha prolongado á 
veces hasta tres años. Cuando la parálisis se limita 
á los músculos oculares se observan plazos más lar 
gos y así se cuentan algunas de diez y doce años 
desde la aparición de los primeros síntomas. ll tra- 
tamiento es análogo al de la atrofia muscular pro= 
gresiva, debiendo combatir, además, la espasticidad 
y corregir la contractura. Este resultado se consi- 
gue con Ja balneación local caliente, los movimientos 
pasivos y el masaje. Puede consentirse ocasional 
mente el ejercicio cuidando de que no llegue á la fa- 
tiva. Se pondrá especial cuidado en la alimenta= 
ción, teniendo presente que la semilíquida se deglu- 
te mejor que la líquida y la sólida. En los últimos 
períodos de la enfermedad puede recurrirse á la son- 
da por vía nasal para impedir la penetración de par- 
tículas alimenticias en las vías respiratorias. Las 
complicaciones cardiopulmonares se prevendrán con 
un régimen y una medicación apropiados. 
Parálisis de Aran-Duchenne. Tipo de parálisis 
muscular progresiva con atrofia. No constituye. en 
realidad, una especie morbosa, sino un síndrome 
amiotrófico. Aparece con preferencia en la edad 
adulta y el sexo masculino, comenzando á manifes- 
tarse en los músculos de la eminencia tenar. Así, el 
enfermo experimenta dificultad en efectuar movi= 
mientos de precisión (escribir, abroclarse. ete.). 
La atrofia comienza generalmente por el abductor 
corto del pulgar acercándose entonces dicho dedo 
al índice. Más tarde desaparecen á su vez los 
músculos de la eminencia hipotenar. quedando la 
mano en la forma llamada de mono. Cuando la des- 
aparición se extiende á los lumbricales ó interóseos 
quedando extendidas las primeras falanges y flexiona- 
das las segundas y terceras adopta la mano la forma 
de garra, denominada de A ran-Duchenne. Aféctanse 
después las masas musculares del antebrazo y la 
mano acaba pdr permanecer inerte y colgante (mano 
de esqueleto ó de radáver). Consecutivamente llega la 
atrofia paralítica á los músculos del brazo y hombro, 
lo propio que á los del tórax, quedando este último en 
la forma llamada de parrilla. La cabeza y los miem- 


generalmente desciende á la medula, Clínicamente | bros inferiores se afectan turdíamente lo propio que la 
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cara,la cual permanece indemne á veces. Se observan 
con frecuencia contracciones fibrilares, frialdad cia- 
nótica de la piel y seudoedemas. No hay hipertrofia ni 
tipo uniforme en cuanto á la excitabilidad eléctrica y 
los reflejos. La contracción «liplejica de Remak obser- 
vada eu esta parálisis es de tipo bilateral y recue 
en los miembros superiores paralizados aplicando el 
polo negutivo de una pila debajo de la 5.*? vértebra 
cervical, y el positivo entre la 1.? y la 5.? El sín- 
drome de Aran-Duchenne aparece en diversas mie- 
lopatías como la esclerosis lateral amiotrótica y la 
siringomielia. Dura en el primer caso de cuatro á 
cinco años, mientras que en el segundo puede lle- 
gará treinta y más. La muerte ocurre ya por com- 
plicaciones cardiopulmonares, ya por la atrofia de 
la musculatura visceral (corazón, diafragma). El 
tratamiento es el de la enfermedad medular pri- 
miliya. 

Parálisis de la faringe y del esófago. Y. Farivar 
(PARÁLISIS DE La). 

Parálisis de la laringe. V. LarisGe (ParÁLisis 
DE LA). 

Parálisis de la vejiga. V. Vejica (ParáLisis 
DE La). , 

Purálisis del velo del paladar. V. VBLo DEL Pa- 
LADAR. 

Parálisis facial. V. Vactar (Paráu:sIs). 

Parálisis familiar periódica. limfermedad carac- 
terizada por utaques de parálisis de la motilidad vo- 
luntaria con deyeneración para los estímulos eléc— 
tricos. Es poco lrecuente y afecta el tipo hereditario, 
remontándose á veces hasta cinco generaciones. 
Aparece en la infancia y la primera juventud y se 
relaciona con la fatiga y el agotamiento. Consiste 
esencialmente en u1a parálisis flícida que comienza 
por las extremidades proximales de los miembros, 
extendiéndose luego á éstos por entero, También se 
propaga á los músculos del tronco y la respiración, 
aunque se interesa raramente el diafragma. Eu 
cambio, aumenta el área de macidez cardíaca, pu- 
diendo percibirse un soplo en la mitral. Raramente 
hay parálisis de los nervios craneales, por más que 
se comprueban ocasionalmente ptosis palpebral y 
síntomas bulbares. El paciente debe permanecer en 
cama, donde respira penosamente. Paltan los retle- 
jos profundos y no existen reacciones á la excitación 
farádica ni galvánica. Los ataques duran desde seis 
y ocho horas hasta sesenta y más, declarándose y 
desapareciendo gradualmente. Los intervalos entre 
aquéllos se extienden desde pocas horas hasta varios 
meses. Con el transcurso del tiempo se observa una 
tendencia á abreviarse los ataques y prolongarse Jos 
intervalos. Actualmente se cree que la afección es de 
naturaleza tóxica, habiéndose notado una acentuada 
leucocitemia. Los músculos ofrecen al microscopio 
una acentuada vacuolización celular y degeneración 
de sus fibrillas. Consecutivamente á Jos ataques se 
comprueba á veces una hipertoxicidad urinaria, El 
pronóstico de la enfermedad no es grave en cuanto á 
la conservación de la vida, pero sí en cuanto ¡ su 
carabilidad. El tratamiento más eficaz consiste en la 
administración de diuréticos y aguas acídulas y alca- 
linas. De este modo se favorece la desintoxicación 
del organismo. Se prescribirá una alimentación re- 
paradora y un ejercicio moderado, atendiendo á un 
tratamiento general tónico y vigorizante. 

Parálisis general. Enfermedad caracterizada por 
un síndrome demencial asociado á trastornos de la 
sensibilidad y motilidad y de curso progresivo y 
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mortal. Se ha distinguido la parálisis general verda- 
dera de las llamadas seudoparálisis. que sólo remedan 
sus síntomas. Tal ocurre con las seudoparálisis al- 
cohólicas, tuberculosas, neuríticas, artríticas, etc. 
La verdadera parálisis general se traduce clínica— 
mente por un apayamiento de todas las facultades 
motoras, sensitivas y psíquicas. Hay temblor. incer- 
titud y torpeza en los movimientos, sobre todo los 
de precisión. Se comprueban á veces parálisis aisla- 
das, ya del motor ocular. va de las cuerdas vocales, 
ó bien afasia ó glosoplejia. Por parte del sistema 
nervioso sensitivo se hallan analgesias, exaltación ó 
abolición de reflejos, vasodilatación periférica y pa- 
restesia. En la esfera mental se observa una sinto- 
matología variada que da lugar á formas clínicas di- 
versas. Así, en la llamada variedad expansiva se 
comprueba euforia, delirio de grandezas. excitación 
mental. incoherencia de ideas y trastornos cenestési- 
cos y psicomotores. El enfermo dice poseer millones, 
haber hecho grandes inventos, ser rey ó Dios ó te- 
ner su orina de oro. No es raro que acometa especu- 
laciones fantásticas, negocios ruinosos, que promue- 
va riñas y altercados, que cometa hurtos, etc. Ya en 
este período puede comprobarse la profunda debili- 
dad psíquica del sujeto que le reduce áun verdadero 
estado de puerilidad. La variedad depresiva repro= 
duce un cuadro de delirio de negación, quejándose 
el paciente de no poseer boca ó tener obstruídos los 
intestinos, ó bien creyéndose: muerto ó condenado. 
No es raro que coexista la angustia con ideas é im- 
pulsos suicidas ó que se asocie un cuadro de excita— 
ción delirante con desnutrición, insomnio y sitofobia. 
No es infrecuente tampoco observar episodios dle 
confusión mental alucinatoria á veces acompañada 
de un síndrome estuporoso. También se han descrito 
formas alternantes en que sesuceden los períodos de 
excitación y depresión. Por fin. se han señalado va- 
riedades demenciales primitivas sin estadio alguno 
maníaco ni depresivo. En todas estas formas se en— 
cuentran caracteres comunes, y así, el temblor lin- 
gual fibriiar, el tartajeo en la elocución, la desigual- 
dad pupilar y falta de acomodación y la ataxia grá- 
fica, no faltan jamás. Se han descrito en la parálisis 
general tres períodos que corresponden al princi- 
pio, desarrollo y fin del cuadro demencial. 'lambién 
se señala un período prodrómico ó. meédicolegal de la 
afección, en que ésta no presenta aparentemente 
signos de trastorno mental. Estos casos, en que el 
enfermo comete actos punibles ó lesiona sus intere— 
ses 6 los ajenos, pueden dar lugar á peritajes médi- 
colegales. En la forma denominada rápida ó galo- 
pante puede fallecer el enfermo en algunos meses. 
Regularmente la enfermedad dura de tres á cinco 
años, aunque se citan casos de duración mucho ma- 
yor. Se trata entonces de formas prolongadas Ó bo— 
rrosas en las cuales, por lo demás, la sintomatología 
es idéntica. Son características las rewisiones de la 
enfermedad más ó menos largas y con recuperación 
más ó menos perfecta de sus facultades mentales. 
Entre las complicaciones se han citado los ictus ó ata- 
ques apoplectiformes con afasia y hemiplejía ó mono- 
plejía en los cuales puede sucumbir el enfermo: 
Igualmente se hallan ataques epileptiformes con 
síndrome estuporoso ó amnésico consecutivo. Las 
complicaciones espinales llegan á constituir formas 
clínicas de la enfermedad y así, se describen la tade- 
tica, amiotrófica, esclerósica lateral. ete, La termina— 
ción de la parálisis ocurre por marasmo progresivo 
(fusión paralitica) Ó por una enfermedad intercu= 
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rrente (enteritis, neumonía de deglución ó hipostá- 
tica, piodermitis, albuminuria). No es raro tampoco 
la muerte por accidentes traumáticos favorecidos 
por la demencia (caídas, heridas, quemaduras). Aun- 
que se han señalado formas juveniles ó precoces, lo 
común es que la parálisis no se declare hasta la edad 
adulta, entre los treinta y cuarenta años. Los casos 
seniles constituyen la excepción. Es casi únicamen- 
te propia del sexo masculino, y se relaciona por he- 
rencia con otras afecciones nerviosas y mentales. La 
frecuencia es mayor en los pueblos civilizados, y ha 
aumentado en gran modo desde hace un siglo apro— 
ximadamente, Las profesiones más azotadas por la 
parálisis general son la milicia, el comercio, la ma- 
rina y las liberales, en general: En cambio, la en- 
fermedad es rara en el campo y rarísima en la mu- 
jer. La etiología se relaciona modernamente en una 
inlección sifilítica, aunque clínicamente reviste un 
aspecto diferente de las afecciones específicas de los 
centros nerviosos. Se trata siempre de infecciones 
lejanas, por lo cual, durante mucho tiempo, se ha 
calificado la parálisis general de metasífilis ó parasí- 
filis cerebromedular. Con todo. las investigaciones 
contemporáneas que han descubierto el espiroquete 
en la masa encefálica hacen referir las afecciones á 
un cuadro clínico de sífilis. La anatomía patológica 
de la enfermedad descubre degeneración grasosa y 
gránulopigmentaria de los capilares con atrofia y 
desintegración de las células verviosas, máxime en 
la capa cortical. La proliferación neuróglica es un 
lecho secundario á la retracción de los elementos ner- 
viosos. Eu la substancia blanca existe una degenera- 
ción de sus tubos con alteración profunda de la mie- 
lina. En las demás vísceras se observa congestión 
capilar y hemorragias miliares con atrofia y dege- 
neración de loz elementos parenquimatosos. El diag- 
nóstico de la enfermedad se funda en los anteceden— 
tes y los. caracteres típicos psíquicos (delirio de 
grandezas, demencia) y somáticos (temblor lingual, 
tartajeo). 

Las seudoparálisis generales se distinguirán por su 
historia clínica y por ciertas peculiaridades de cada 
una de sus formas. Así, en la seudoparálisis alcohó- 
lica se descubrirán las lesiones típicas del alcoholis- 
mo visceral y el tipo delirante especial angustioso y 
humorístico. Por lo demás, la evolución ulterior de 
las seudoparálisis no es tan fatal en su desenlace 
como ocurre en la parálisis general verdadera. El 
pronóstico de la parálisis general es grave en todas 
ocasiones, cabiendo sólo esperar una fase de remisión, 
más ó menos larga. El tratamiento de la. enferme- 
dad es puramente sintomático, debiendo atenerse 
á sostener las fuerzas del pacieute y evitar las com— 
plicaciones, La reclusión se hará necesaria general- 
mente por la dificultad de asistencia y los peligros 
que los ataques de excitación suponen para el sujeto y 
su familia. La estancia en cama puede hacerse nece- 
saria en las formas angustiosas y depresivas. La hi- 
droterapia templada y fría cumple asimismo útiles 
indicaciones. En los últimos períodos se pondrá es- 
pecial cuidado en la alimentación para prevenir 
complicaciones digestivas. De igual modo se vigila— 
rá la deglución del enfermo para evitar neumonías 
por este mecanismo. El tratamiento antisifilítico, en 
todas sus formas, no logra resultado alguno, y se 
halla contraindicado, acelerando la evolución fatal 
del caso. Aunque actualmente se haya aconsejado 
por algunos autores la medicación indicada por el 
salvarsán en el período prodrómico, la cuestión se 
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halla aún sujeta á litigio. En medicina legal puede 
suscitar un peritaje, ya en lo civil, por realización de 
contratos absurdos, testamentos, matrimonios, etc., 
ya en lo criminal, por delitos de hurto ó robo, lesio- 
nes. malos tratos, etc. El diagnóstico se impone 
veneralmenteá primera vista, debiendo especiticarse 
ante la justicia, porla aparente normalidad de mu- 
chos casos. 

Bibliogr. Klippel, Les paralysies générales pro— 
gresives (París, 1912): Kropelin, Lehrbuch d. Psy- 
chiatrie (Berlín, 1913); Fernández Victorio, Ana- 
tomofsivpatología del sistema nervioso (Barcelona, 
1911); Valverde, Tratado de enfermedades mentales 
(ed. Espasa, Barcelona); Regis, Precis de Psychia— 
trie (París, 1912); Chaston, A Text-b00k of mental 
diseases (Londres, 1914); Tanzi, Zrattato di malat- 
tie mentali (Milán, 1911). 

Parálisis histérica. Es de tipo flácido ó espas- 
módico. siendo el primero el más raro, apareciendo 
repentinamente y acompañándose de anestesia, No 
se comprueba atrofia muscular ni reacciones de de- 
generación, así como tampoco hipotonía en el miem- 
bro paralizado que puede moverse en todas direccio- 
nes. La falta de motilidad es completa en cuanto se 
refiere á su forma voluntaria, y así se observan con- 
tracciones en los movimientos involuntarios (dorsal 
ancho durante la tos). El tipo espasmódico se acom- 
paña de rigidez é hipertonía, no siendo completa la 
ausencia de motilidad. 'Pampoco hay verdadera es- 
pasticidad aun cuando el miembro pueda sostenerse 
más ó menos rígido. Si el paciente intenta éfectuar 
algún movimiento se percibe claramente el esfuerzo 
que le cuesta en los movimientos asociudos de la 
cara, tronco y miembros. Un fenómeno típico con- 
siste en la previa contracción de los antagonistas 
(signo de Beever), A veces no se pierde la acción si- 
nérgica ni la asociada del miembro paralizado. La 
parálisis, por su distribución, es hemipléjica, para— 
pléjica ó monopléjica, asumiendo la marcha de las 
dos primeras un tipo característico. Así. la pierna 
se arrastra y el pie no se levanta del suelo (marcha 
helcópoda de Charcot). Otras veces el pie descansa en 
el suelo por su dorso, quedando la planta hacia arri- 
ba y atrás, La parálisis histórica es de larga dura 
ción, prolongándose por espacio de meses y años, 
pero siendo siempre curable. En cuanto á su signi- 
ficación fisiopatológica debe estimarse como cortical 
or referirse no á músculos sino á movimientos. 

Parálisis infantiles. Revisten una fisonomía elí- 
nica diferente de la del adulto por el estado de des- 
arrollo imperfecto cerebral en la infancia, que causa 
efectos especiales, aun cuando se trate de lesiones 
similares á las de la edad madura. La parálisis pue- 
de ser monopléjica, hemipléjica, parapléjica y di- 
pléjica con sintomatología progresiva Ó regresiva. 
Igualmente pueden ó no existir síntomas mentnles, 
que, de aparecer, llegan á veces al idiotismo y la de- 
mencia. Las lesiones que producen tales parálisis 
son vasculares (trombosis, embolia, hemorragia), 
inflamatorias (encefalitis), traumáticas (caídas. he-= 
ridas) ó bien orgánicas (agenesia). La diplejia cere- 
bral congénita se observa poco después del naci- 
miento Ó cuando el niño debe empezar á andar y 
expresarse, Se caracteriza por una paresia ó paráli- 
sis de tipo espasmódico y que llega á afectar todo el 
cuerpo ó reviste el tipo seudohemipléjico, ya que en 
realidad afecta ambos lados. No faltan casos en que 
se localiza á los miembros inferiores (enfermedad de 
Little). Los síntomas mentales varían desde wn li- 
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gero grado de deficiencia intelectual hasta el idio- 
tismo completo apático ó excitable. Hay síntomas 
oculares (estrabismo, desigualdad pupilar) y actitu- 
des típicas (cabeza en Hlexión y cifosis ó lordosis), 
afectando la marcha el tipo digitígrado ó el llamado 
de tijera, cruzando las piernas. La enfermedad de- 
pende de influencias hereditarias generalmente tóxi- 
cas que obran ya durante la vida intrauterina. La 
anatomía patológica demuestra una atrofia de las 
circunvoluciones que da al cerebro el aspecto llama—- 
do de nuez por el ensanchamiento típico de los sur= 
cos. Hay proliferación de la neuroglia con degene= 
ración de las células nerviosas sin lesiones inflama- 
torias. Las parálisis infantiles adquiridas revisten el 
tipo hemipléjico ó dipléjico, pudiendo ya aparecer 


desde el nacimiento (traumatismo, hemorragia me-' 


víngea). Forman dos grandes grupos, según obedez- 
can á lesiones vasculares (trombosis arterial ó veno- 
sa, hemorragia, embolia) ó inflamatorias. Estas se 
reúnen bajo la denominación común de encefalitis, 
que es primaria, traumática, infecciosa ó supurada. 
Generalmente la encefalitis explica los casos de he- 
miplejía infantil que puede ser epidémica, coinci- 
diendo con la poliomielitis ó parálisis infantil vulgar. 
La enfermedad comienza con vómitos, fiebre, con 
vulsiones y á veces coma, que desaparecen en pocos 
días, dejando tras ella la parálisis. Esta adopta pri- 
meramente el tipo ácido y luego el espástico, pu= 
diendo ser transitorio ó acabar por contracturas y 
atrofias. Es de forma hemipléjica, dipléjica ó mono- 
pléjica con síntomas mentales (idiotismo), oculares 
(hemianopsia) y sensitivos (anestesia). En los miem- 
bros paralizados aparecen movimientos irregulares 
como temblor, incoordinación y subsultos asociados 
á atetosis diversas. La epilepsia secundaria es muy 
frecuente y más ó menos tardía, ya de tipo comúa, 
ya psíquico ó jacksoniano. Se observa afasia transi- 
toria y desórdenes de articulación. La anatomía pa— 
tolóvica revela una exudación hemorrágica con infil- 
tración celular: En la forma cortical hay inflamación 
de la piamadre con reblandecimiento y rubicundez 
encefálica. Microscópicamente se observa rotura de 
los vasos sanguíneos capilares, con degeneración 
hialina y grasosa ó cromatolisis en los elementos 
nerviosos. Se encuentran asimismo cicatrices y pla- 
cas esclerósicas por proliferación de la neuroglia. La 
enfermedad afecta por igual ambos sexos y se rela- 
ciona con antecedentes hereditarios sifilíticos ó alco- 
hólicos. La parencefalia y la atrofia esclerosa pue- 
den dar lugar al síndrome paralítico infantil. Las 
características del mismo dependen entonces de la si- 
tuación y extensión de las lesiones. Las degenera— 
ciones secundarias medulares no son raras en las 
parálisis infantiles. Si las lesiones afectan el área 
motora cerebral se comprueba una ausencia Ó una 
agenesia de las pirámides y sus haces directos y 
cruzados. Cuando aquéllas son intensas y unilatera— 
les hay una atrofia cerebelar cruzada. Los enfermos 
presentan la cabeza micro ó macrocéfala, el paladar 
alto y ojival y á veces atrofia del tronco y los miem- 
bros. El pronóstico depende de la forma clínica de 
la afección. Los casos de diplejía son más graves 
que los de hemiplejía. A veces el paciente sucumbe 
después del estadio inicial febril. La epilepsia y la 
atetosis constituyen elementos de gravedad pronós- 
tica. Las perturbaciones mentales, la contructura y 
la parálisis definitiva obran en igual sentido. No fal- 
tan casos de curación completa, aunque siempre 
debe temerse la epilepsia al llegar la pubertad. Ll 
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tratamiento se basa, ante todo, en ejercicios físipos 
para corregir los desórdenes motores, la rigidez y 
las contracturas. Se instituirán á la vez ejercicios de 
educación apropiada para corregir los trastornos 
mentales. Los enfermos beneficiarán principalmente 
de su permanencia en un instituto de anormales. Se 
atenderá en tales casos con preferencia á remediar 
los defectos de elocución (Ortofonía). Las contrac- 
turas que dificultan funciones importantes como la 
del pie para la marcha se corregirán con un calzado 
especial ó mediante la tenotomia. Los ataques epi= 
lécticos se tratarán según el método común antiepi- 
léptico. Para la parálisis infantil vulgar, V. PoL1o0- 
MIELITIS. 

Bibltiogr. P. Stewart, Diagnosisof nercous disea- 
ses (Londres, 1916); Ebstein, Zratado de Medicina 
Clínica y Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona): Mar- 
fan, ZDraité de maladies des enfants (París, 1913): Me- 
noch, Lehrbuch a. Kinderkrankheiten (Berlín, 1911). 

Parálisis muscular seudohipertrófica. Distrofia: 
muscular en que la atrofia se oculta tras un apuren- 
te aumento de volumen de las masas carnosas. ls 
más fecuente en el sexo masculino, pero se trans— 
mite hereditariamente por influencia materna. Apa- 
rece preferentemente antes de los diez años de eda«l 
y se señala por dificultad en la marcha y torpeza en 
los movimientos de las piernas. Estas, por Jo demás. 
ofrecen su desarrollo normal lo propio que el orga— 
nismo en conjunto. El niño ofrece cierto grado de 
gordura, pero su apariencia es anémica. No tarda en 
observarse un aumento de volumen de los músculos 
de las extremidades inferiores (recto anterior, vasto 
externo, tibiales anteriores) y superiores (triceps, 
bíceps, deltoides). En cambio hay atrofia del dorsal 
ancho. el redondo mayor y la porción clavicular del 
esternomastoideo, Ni los músculos linguales y facia- 
les ni los del antebrazo y muno, ni los dexores de la 
rodilla participan del proceso. Se comprueba la des- 
aparición del hueco axilan y la imposibilidad de le= 
vantar al niño por los brazus. La estación es carac— 
terística, echando atrás la cabeza y parte alta del 
tronco y ensanchando la basc de sustentación con 
abertura considerable de piernas. Existe una lordo= 
sis manifiesta que obedece á la necesidad de aliviar 
los extensores de las piernas, rechazando hacia atrás 
el centro de gravedad. Durante la marcha se levan= 
tan penosamente los pies del suelo y se inclina la 
pelvis hacia el lado opuesto al de la pierna que 
avanza. Cuando el paciente debe levantarse del suelo 
ha de recurrir á una serie de artificios. Así, se apoya 
sobre sus=pies y manos apartándolas todo lo posible. 
Luego soporta el peso de su cuerpo con una mano 
apoyada en el suelo, en tanto que la otra, posada so- 
bre el muslo, suple la acción de los extensores de la 
pierna. Sólo después de una serie de esfuerzos suce- 
sivos llega á levantarse el enfermo, que parece trepar. 
Hay pie talus eguinas y contractura de los flexores 
de la rodilla y codo. El electrodiagnóstico revela un 
descenso de la excitabilidad farádica y galvánica. 
Los trastornos de los esfínteres son raros. así como 
también los desórdenes mentales. La afección es pro- 
gresiva, acabando su curso paralizante en ocho ó 
diez años. En las formas juveniles la evolución es 
más Jenta, y así puede detenerse en los músculos 
primitivamente afectos. La muerte ocurre por com- 
plicaciones generalmente respiratorias (bronquitis, 
bronconeumonías, neumonías). Cualquier afección 
intercurrente que obligue á guardar cama exagera se- 


'“cundariamente la parálisis. Si la estación se hace im- 


* 
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posible se desarrollan rápidamente las deformida- 
«es. Como tratamiento se recomendará el ejercicio 
nuscular, el masaje. los movimientos pasivos y la 
faradización. Se acudirá al tratamiento general tó- 
nico y reconstituvente y se prevendrán las compli- 
caciones respiratorias. 

Bibliogr. Gowers. Tratado de enfermedades del 
sistema nervioso (ed. Espasa, Barcelona): Turner y 
Stewart, A Tewt-bo0k 0f nervous diseases (Lon- 
dres, 1913). 

Parálisis obstétricas. Son las que aparecen en el 
feto por accidentes ocurridos en el parto. Ordinaria- 
mente reconocen un origen periférico y revisten clí- 
nicamente dos tipos: sl facial y el braquial, La pa- 
rálisis facial se caracteriza por la abertura del ojo 
(parálisis del orbicular) y una asimetría de la cara 
con desviación hacia el lado sano. Es posible que 
estas parálisis tengan origen centra] por compresión 
directa del cerebro á nivel del origen del nervio. 
Generalmente se trata de compresiones periféricas 
ya á la emergencia del facial en el agujero estilo 
mastoideo. va en su trayecto parotídeo. El agente 
de compresión es en tal caso el fórceps, siendo su 
presa más peligrosa la asimétrica y oblicua con re- 
lación á la cabeza del feto. A veces el nervio resulta 
comprimido sobre el promontorio ó también sobre el 
hombro fetal cuando la cabeza está fuertemente in- 
clinada. Generalmente esta forma de parálisis dura 
de tres á seis días, siendo favorable el pronóstico. 
No se intervendrá más que en los casos de mayor 
duración. utilizando entonces las corrientes farádi- 
cas: La parálisis braquial afecta tres tipos: fotal, 
radicular superior. y radicular inferior. La primera 
es excepcional y se acompaña de desórdenes sensi- 
tivos y tróficos. La forma radicular superior es la 
más común y se caracteriza por la inmovilidad del 
brazo que pende á lo largo del cuerpo. El antebrazo 
permanece en extensión y pronación. conservándose 
los movimientos de losededos y siendo raros los 
trastornos sensitivos. La parálisis radicular inferior 
afecta los músculos inervados por el cubital y el 
mediano, acompañándose, además, de desórdenes 
óculopupilares (miosis, retracción del globo ocular). 
Estas parálisis se observan sobre todo en la presan- 
tación de nalgas durante la maniobra de Mauriceau 
con tracciones violentas é inclinación del cuerpo del 
feto. Se trata, en cuanto á su mecanismo patogéni- 
co, ya de una compresión, ya de una elongación 
nerviosa de las raíces del plexo braquial y particu- 
larmente las superiores. El pronóstico es general- 
mente benigno, ya que la parálisis se resuelve es- 
pontáneamente, siendo raros los casos de degenera- 
ción v atrofia consecutivas. Sólo en este último caso 
se instituirá un tratamiento. con faradización muscu- 
lar, masaje y fricciones. Algunos autores han pro- 
puesto asimismo la sutura de las raíces desgarradas. 

Paráuisis. Veter. Consisten en la imposibilidad. 
parcial ó completa, de la contracción de un músculo. 

La parálisis es la incapacidad completa de movi- 
miento: la disminución de la motricidad se llama 
parálisis incompleta ó paresia. Las parálisis se dis- 
tinguen según su:origen en cerebrales. espinales y 
periféricas. La hemiplejía es la parálisis de la mitad 
del cuerpo. la paraplejía una parálisis bilateral (los 
dos miembros posteriores. por ejemplo), la mono- 
plejía la parálisis de una parte bien localizada. Las 
hemiplejías tienen su origen en el cerebro. las para- 
plejías en la medula, las mono plejías en Jos centros 
anotores del.cerebro'ó en Jos nervios periféricos.:.- 


PARÁLISIS 


En las parálisis cerebrales, los nervios encefálicos 
á menudo están alterados y entonces se manifiestan 
desórdenes psíquicos. los cuales pueden observarse 
en la encefalitis aguda, meningitis cerebroespinal, 
abscesos, hemorragias (apoplejías), tumores y pará- 
sitos por cuanto se refiere á las afecciones cerebra— 
les. Las enfermedades infecciosas en que casi nunca 
faltan Jas alteraciones psíquicas, son: rabia. durina 
y algunas veces en la fiebre tifoidea y en la neumo- 
nía contagiosa. En las intoxicaciones los fenómenos 
psíquicos anormales se notan en la fiebre vitular, 
envenenamiento por hongos y salmuera. 

Las parálisis espinales son casi siempre para- 
plejías y afectan los nervios situados encima de la 
parte lesionada. Pueden ser motrices ó sensitivas 
con ausencia de alteraciones psíquicas, y se las en- 
cuentra en las fracturas de la columna vertebral; en 
las afecciones medulares, como son las mielitis, he 
morragias, tumores y parásitos. En las enfermeda— 
des infecciosas se observan en el moquillo y en la 
rabia. Estas parálisis interesan también al sistema 
vegetativo porque la medula Jumbar contiene, entre 
otros centros, el centro anovesical, produciéndose 
una parálisis del recto y de la vejiga, acumulándo— 
se en gran cantidad los excrementos y la orina. 
Pero hay que advertir que la destrucción del centro 
anovesical no produce necesariamente Ja inconti- 
nencia de orina porque la elasticidad de los esfínte- 
res puede suplir la falta de tonicidad. 

Las parálisis periféricas mís importantes son las 
determinadas por el nervio facial en que los carri- 
llos, labios y narices están paralizados. casi siempre 
de un solo lado. En la parálisis doble existe disnea 
y dificultad de la prehensión de alimentos. En la. 
parálisis central, caída del párpado superior, impo- 
sibilidad de la oclusión de los púrpados y parálisis 
de la oreja. 

Parárisis. Vit. Enfermedad de la vid conocida 
con el nombre de enrojecimiento ó enrojecido. Se pre- 
senta lo mismo que la apoplejía en plena vegeta— 
ción, en los primeros 
ó fuertes calores, en 
terrenos frescos y 
profundos. En vera- 
no después de una 
lluvia frín ó de una 
tormenta que baje sú- 
bitamente la tempe- 
ratura; ó una niebla 
seguida de vientos 
cálidos, y aunque no 
mueren las vides, dis- 
minuye su fertilidad 
y tardan en recobrar- 
la. La vid enferma 
presenta hojas aper— 
gaminadas, que pier- 
den su flexibilidad y 
se enrojecen conser 
vando Jos nervios su 
color verde; los raci- 
mos se marchitan y 
amarillean los sar- 
mientos. Como reme- 
dios se aconseja el 
saneamiento del sue- 
lo, la poda corta, aporcar é injertar; el azufrado enér- 
gico también da resultado como remedio preventivo 
al iniciarse la: enfermedad... yá : 


El ciego y el paralítico 


por qa bip 


PARALISOL — PARALTTICO 


PARALISOL. m. Quím. Parece ser un com-| 
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ParaLítico (EL). Hist. dibl. Entre los prodigios 


puesto potásico del cresol, con 1 átomo de potusio | que de Jesús refieren los evangelistas, descuella por 
de la repentina cura- 


para 3 moléculas de cresol (91,7 por 100). l'orma | cireunstancias especiales, el 


eristales blancos que funden á 146”. 

PARALISTROSCELIS. f. 
Entom. (Paralistroscelis Carl.) Gé—- 
nero de ortópteros de la familia de 
los fasgonúridos (locústidos), tipo de 
la tribu de los listrocescilinos. Se dis- 
tinguen de los otros afines por los 
ojos globosos; fastigio del vértex cor- 
to, agudo, mucho más corto que el 
primer artejo de las antenas; prono- 
to convexo, con el margen anterior 
truncado, el surco posterior situado 
hacia el medio; lóbulos laterales con 
el lóbulo inferior recto, sin seno hu- 
meral; abertura lateral del protórax 
no cubierta; pro, meso y metatórax 
armado cada uno con dos espinas; 
oviscapto más largo que la cabeza y 
protórax juntos, apenas dilatado, 
poco encorvado; fémures espinosos 
por debajo: élitros largos, antes del 
ápice manifiestamente dilatados, aun- 
que poco. Se cita una especie, 2. lis- 
trosceloides Karny, de Madagascar. 

PARALITHAEI. Geoy. Mun. de Grecia, pro= 
vincia, dist. y á 10 kms. NE. de Trikkala; 4,160 h. 
Comprende diversas aldeas. La principal es Zavla- 
nia, con 330 h. 

PARALITICACIÓN. f. Acción ó efecto de pa- 
raliticarse. 

PARALITICADO, DA. (Etim. — De paralíti- 
co.) adj. Impedido por la parálisis ó tocado de ella. 

PARALITICAMIENTO. m. ParaLrrIcación. 

PARALITICARSE. v.r. Impedirse por la pa- 
rálisis, ó tocarse de ella. 

PARALÍTICO, CA. l”. Paralytique. — It. Parali- 
tico. — In. Paralytic.— A. Gelihmter, 


Fada AD A 


El paralítico de Cafarnaúm. (Mosaico romano bizantino) 


(San Apolinar, Ravena) 


P. Paralytico. —C. Baldat, paralitich. —1. Paraliza, para- 
lizito. (Etim. — Del gr. paralytikos.) adj. 
parálisis. U. t. e. s. 

ParaLirica (SEcREcIÓN). Fisiol. 


viene en pos de la escisión de un nervio secretorio, [andar á 


Gichtbrichiger. — | Así lo hizo 


El paralitico de Cafarnaúm. (San Apolivar nuevo, Ravema) 


ción de un paralítico, de la que hablan san Mateo, 
san Marcos y san Lucas. Un día en que Jesús esta- 
ba conferenciando en cierta casa del pueblo de La= 
farnaúm, trajéronle un paralítico para que le curase, 
y como quiera que en la casa no se podía penetrar 
por la mucha gente que en ella había, los que lleva- 
ban al paralítico en una camilla subieron á la te- 
sraza de la casa é hicieron en ella un boquete pur el 
cual bajaron al enfermo y le presentaron á Jesús. 
Este empezó (como tenía de costumbre) por perdo: 
narle sus pecados, y luego le dijo: «Ea, levántate, 
cárgate á cuestas la camilla y vuelve á tu casa.» 
el enfermo; levantóse, cargó con la ca- 
milla y salió por entre la muchedum— 
bre. En otra ocasión, un centurión 
solicitó de Jesús que fuese á su casa 
á curar á un esclavo que tenía, ata- 
cado de parálisis. Prometió ir á ver- 
le, pero ante las humildes instancias 
del centurión, quiso hacer aquella 
cura sin moverse del sitio en que es— 
taba, y, en efecto, el paralítico an— 
.duvo por sus pies, como si nunca 
hubiese estado impedido. A lo que 
parece. también era paralítico el en— 
fermo á quien curó Jesús en la pis- 
cina de Bethesda y de quien dice el 
¡Evangelio que estaba enfermo desde 
hacía treinta años y que cuando pro- 
baba de andar para echarse en la 
piscina, después que el ángel había 
agitado el agua. siempre había otros 
más ágiles que él, que le tomaban la 
delantera. Estos pormenores dan á en- 
ten ¡er que se trataba de un paralítico.” 
Así. pues, Jesús le curó y le orde- 
nó que cargase con su camilla, y él lo 
hizo. andando sin apoyarse y sin vacilar. Análogos 


Eufermo de | prodigios hicieron los apóstoles, entre ellos el apóstol 
san Felipe que. en 
La que sobre- | ticos, y san Pedro que. en la ciudad de Lydda, hizo, 


Samaría. curó á muchos paralí- 


un hombre, llamado Eneas, que llevaba, 
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ocho años postrado en su camilla sin poder valerse 
de sus piernas (Ac. IX, 33, 34). 

PARALIZACIÓN. f. Acción y efecto de para- 
lizar ó paralizarse. 

PARALIZADO, DA. p. p. de ParaLizar y Pa- 
RALIZARSE. || adj. Parado, detenido, quieto, sin mo- 
wimieuto, sin acción, 

Deriv. Paralizadamente. 

PARALIZADOR, RA. adj. Que paraliza ó sir- 
ve para paralizar. U.t.c. s. 

Paranizabor (Nervio). Anat. V. VASOMOTOR. 

PARALIZAR. 1.“acep. |. Paralyser. — It. Pa- 
ralizzare. — In. To paralyse.— A. Láhmen. — P. Para- 
lysar. —C. Paralisar.— E. Paralizi. v. a. Causar pa- 
rálisis. U. t.c. r. |] Ag. Detener, entorpecer, impe= 
dir la acción ó movimiento de una cosu, U. t.c. r. 

lv, y. Perder el vigor y lucidez, 

PÁRALO. (Etim. — Del gr. páralos.) m. Hist. 
Trirreme sagrada de los antiguos atenienses, que no 
servía más que para asuntos de Estado y de reli- 
gión. Otra trirreme empleada para los mismos usos 
fué la Salaminia. Es probable que existiese otra tri- 
rreme llamada Delia empleada especialmente para 
transportar á los ciudadanos que asistían á las de— 
lias ó fiestas de Apolo en Delos, aunque no faltan 
autores”que la identifican con la Salaminia. 

PáraLo. Mic, PáraLos. 

PARALOBASPIS. f. Entom. ( Paralobaspis 
Giglio-Tos.) Género de ortópteros de la familia de 
los fasgonúridos (locústidos) y tribu de los agreci- 
nos. Tienen el fastigio del vértex más estrecho que 
el primer artejo de las antenas, comprimido lateral- 
mente, con una espina aguda arqueada hacia delan- 
te; primer artejo de las antenas adornado en la parte 
interna con un diente corto, obtuso; proncto con= 
vexo, con el margen anterior truncado, lóbulos late- 
rales dilatados hacia atrás, con escotadura humeral; 
prosternón armado de dos espinas; lóbulos meso y 
metasternales triangulares; oviscapto moderadamen- 
te encorvado; lóbulos geniculares de los fémures 
posteriores con una espina á cada lado; élitros bien 
«lesarrollados, redondeados en el ápice. Se ha des- 


<crito una especie, P. picta Gialio-Tos, propia del. 


Ecuador, 

PARALOBÓPTERA.!f. Lntom. (Paralobopte- 
ra Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
blátidos y tribu de los filodrominos. Se conoce una 
sola especie, P. unicolor Sauss., de Buenos Aires. 

PARALODO.m. Pararanco. 

PARALOGÍA. (Ltim. —Del gr. pará, á un 
lado, y logos, palabra.) f. Gram. Transformación 
brusca de un vocablo. debida á una asociación de 
ideas fortuita y no justificada históricamente. Son pa- 
ralogías, por ejemplo, los hechos de abreviación de 
los vocablos, como cine en vez de cinematografo, foto, 
«en lugar de fotografía, ete. 

Deriv. Paralógico, ea. 

ParaLocía. Pat. Trastorno de la mente caracte- 
rizado por un lenguaje ilógico ó delirante. 

Paralogía temática. Alteración mental en la que 
-el enfermo razona ¡lógicamente acerca una misima 
idea ó tema. 

PARALOGISMO. T. y C. Paralogisme. — It. a 
P. Paralogismo. — In. Paralogism. — A. Trugschluss, Pa- 
ralogismus. — E. Malgusta rezono, Paralogismo. (Etim.— 
Del gr. paralogismós; de pará, á un lado, y logismós, 
razonamiento.) m. Filos. Razonamiento falso é in= 
<orrecto (V. SinocIsmo). Este último calificativo es 
el empleado por Aristóteles en su tratado sobre los 


PARALIZACIÓN — PARALOMA 


Argumentos sofísticos. Entre uno y otro se ha queri- 
do, empero, establecer una distinción que, en el 
fondo, afecta únicamente á la idea ó intención del 
que se sirve del argumento, pues, en la práctica, 
sea «uquélla buena ó mala, la conclusión resultante 
del argumento no queda alterada, puesto que el ar 
guyente no haya sabido ver á tiempo dónde se ocul- 
taba el punto falaz ó capcioso. V. SorISMA Y SoFISTA. 

PARALOGISTA. m. y f. Persona que emplea 
el paralogismo. 

PARALOGITA.f. Mineral. Variedad de pa- 
rantina; se considera como sal cálcica pura, Compli- 
cado silicato de aluminio y calcio, con agua, conte- 
niendo á modo de asociados ó impurezas hierro al 
estado férrico, manganeso al estado manganoso, so= 
dio y potasio, pudiendo considerarse estos dos últi 
mos metales como elementos esenciales del mineral 
llamado paralogita; pertenece al género weruerita, 
siendo una variedad importante de la parantita. y por 
ello forma serie con la chelusfordita, equebergita, 
glaucolita, pasanita, enseranita, vertalita, ateriatita, 
gabronita, sibronita, algercita, teranita, el dipiro de 
Méjico, la micarela, rudoscapolita, el dipiro. la pu= 
nitoide, escoleroxenosa, erbergita y la canaanita. 
Mejor determinado que casi todas las substancias 
citadas, alguna de ellas muy raras y poco frecuentes 
en los yacimientos de las werneritas, tiene el mine- 
ral que estudiamos caracteres bastante marcados, 
suficientes para indicar su individualidad minera— 
lógica, dependiente, no obstante, de las condiciones 
del medio en el cual se ha formado ó constituído, 
quizá á expensas de los mismos elementos de esta ó 
de alguna de las otras variedades menos perfectas, 
y también con mayor facilidad alterables, por lo 
cual está más cercana del tipo de la parantina 
al que la hemos referido. No se trata, sin embargo. 
de un cuerpo á primera vista distinguible de sus 
congéneres y allegados, á algunos de los cuales sue- 
le aparecer asociada, sino de uno de tantos minera— 
les comprendidos en un género bien marcado, y 
comprensible en el caso presente, de ambos silicatos, 
cuya composición química diferénciase poco y entra 
en una forma general común á todos ellos; la para= 
logita es, pues, aquella wernerita, como todas cris- 
talizada en el sistema cuadrático, cuyos prismas 
son ya grandes, y se hallan dotados de color blan= 
eo; su dureza, muy superior á la del tipo específico, 
es 7*5; la fórmula química es /tz Al, Si; 0,1. siendo 

= (K2 Ca Na, Mg), y la composición química 
centesimal hállase entre estos límites: ácido silícico. 
48 á 52; sesquióxido de aluminio, 23 á 28: cal. 10 


á 17: sosa, 1 á 8; potasa, 0 á 1'5, y magnesia, 


0 á4 2:5, Al fuego del soplete se emblanquece el 


mineral y luego funde dando un vidrio rugoso; co- 


munica á la llama color amarillo: rara vez da la 


reacción del flúor, y por vía húmeda la ataca el áci- 


do clorhídrico. Hállase en las inmediaciones del lago 
Baikal, empotrada con la ortosa, y tienen por obli- 
gado acompañante en sus yacimientos al lapislázuli. 


PARALOGIZACIÓN. f. Acción ó efecto de 
paralogizar ó paralogizarse. : 


PARALOGIZAR. (Etim. —De paralogismo.) 
v. a. Intentar persuadir con discursos fulaces y ra= 
zones aparentes. U.t.c. r. 

Deriv, Paralogizado, da. Paralogiza- 
dor, ra. 

PARALOMA. Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Arkansus, condado de Sevier; 194 h. 
según el censo de 1910, - 


PARALONCURO — PARAMARIBO 


PARALONCURO. m. /ctio!. (Paralonchuras 
Bocourt.) Género de peces acantópteros de la fami- 
lia de los esciénidos (Sciaenidae), próximo del Lon 
chiurus 6 Lonchurus Bloch et Schneider. Sus espe- 
cies son propias de la América central; como el 
Paralonchuwws Dumesili Bocourt, de Panamá (véase 
Peces de la América del Norte y Central, de S. Jor- 
dán, 1898). 

PÁRALOS. Mit, Héroe ateniense, el primero 
que armó un buque. Fué contemporáneo de Teseo, 
y combatió al lado de este héroe contra los tebanos. 

PARALUMINITA. f. Mineral. Variedad de 
websterita. Sulfato hidratado de aluminio; únenle 
analogías de composición química, lo mismo que 
con la felsobanita, con cuyo cuerpo guarda el que 
estudiamos todavía más intensas relaciones de estre- 
cho parentesco; trátase de verdaderos subsulfatos ó 
sulfatos básicos, y el que es objeto del presente ar— 
tículo puede considerarse el más rico en aluminio, 
y. por consiguiente, el más básico de todos ellos. 
Existe en la sierra Almagrera un sulfato alumínico 
aubidro llamado alumiana, el cual preséntase for 
mando masas compactas, cuya estructura es fina- 
mente granuda, dotadas de color blanquecino ó. ver- 
doso: conócese, además, el alunógeno del Vesubio, 
mineral monoclínico cuya composición química está 
representada en la fórmula Hyy Al,S¿30¡s. Al lado 
dle estos dos sulfatos y de la olivina, que es una va- 
riedad del último, colócase la paraluminita en el 
tipo espacífico de la websterita al cual la hemos re 
fevido: no es mineral abundante; ni se presenta 


tampoco cristalizado en forma discernible, al punto- 


de no poder afirmar si cristaliza positivamente; vé 
sele constituyendo masas tuberculosas ó mamelona- 
res cuya superficie es lisa; es cuerpo opaco; carece 
de brillo, y su color es blanco más ó menos puro. 
Este sulfato alumínico tiene la propiedad de adhe- 
virse á la lengua, lo cual indica algo de su origen y 
generación partiendo de las arcillas, ó sea, en ge- 
neral, de los silicatos hidratados de aluminio, con 
9 moléculas de agua, muy básico y representado en 
en la fórmula HIgAly¿S . O¡5. Calentando el mine- 
ral en un tubo de ensayo pierde toda su agua, y al 
deshidratarse aumenta mucho de volumen; no se 
funde al vivo fuego del soplete; con la disolución 
de nitrato de cobalto toma por el calor la coloración 
azul característica de los compuestos de aluminio: 
por vía húmeda es soluble en el ácido clorhídrico, 
Debe considerarse la paraluminita como derivada 
de la websterita, de cuyo mineral sólo se distingue 
por contener más aluminio: hállanse juntos de ordi- 
nario ambos cuerpos en los mismos criaderos de 
Inglaterra y de cerca de París. 

PARALUS. (Geoy. ecl. Sede titular, sufragánea. 
de Cabasa (Egipto). Paralus ó Sebennys fué una 
población sit. á oril. del lago Burlos (V.). 

PARALUTERES. nm. /etio!. (Paraluteres 
Bleek, Monacantlus Cuv.) Género de peces teleós- 
teos del orden de los quetognatos, fa milia de los es- 
clerodermos. V. MonacaNTOo. 

PARALLUVIA. m. Constr. Cobertizo ó tejadi- 
llo que defiende de la lluvia. 

PARAM. m. Quím. V. CIANGUANIDINA. 

PARAMÁ (Sax Axorús Dz Vea). (7e07. Logar 
de la prov. de Pontevedra, mun. de La Estrada, 
parr. de San Andrés de Vea. ' 

PARAMACAS. m. pl. Ztnogr. Nearos de la 
Guyana Holandesa. que viven en la orilla izquier- 


da del río Maroni. Son antiguos negros escapados | 1747, 
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de la esclavitud en 1826 y vueltos al estado salva 
je. Su nombre procede probablemente de las pala- 
bras indias para (vío) y maca (fruto de un árbol 
muy abundante en el pais). 

PARAMACONI. L5:0y. Jele indio de la época 
de la conquista de América. Gobernaba una tribu 
llamada de los taramainas y que formaba parte del 
territorio de Caracas. Junto con Guacaipuro (V.) 
hostigó y causó grandes estragos entre los españo— 
les establecidos en sus dominios. hasta que la derro- 
ta que le infligiera Julián de Mendoza le alejó por 
algún tiempo de la comarca, refugiándose en la 
montaña. No tardó, sin embargo, en comenzar á 
molestar de nuevo á los españoles, tanto, que cuan— 
do llegó á Caracas Garci-González de Silva (1570). 
fué encargado de la difícil misión de apoderarse de 
Paramacont, y al efecto, una noche salió con 3U de 
sus soldados para el lugar donde vivía el indio, y 
habiéndole encontrado, entre ambos entablóse una 
encarnizada lucha, quedando por muerto ParaMaco- 
si en el lugar del combate, No fué así, pues al año 
siguiente se presentó PARAMACONI €n representa— 
ción propia y en la de otros jefes indígenas, solici- 
tando hacer la paz con los españoles, y desde enton- 
ces vivió en buena amistad con ellos y especialmen- 
te con Garci-González, en cuya casa se alojaba 
cuando iba á Caracas, 

PARAMACRURO. m. /ctiol. (Paramacrurus 
Bleeker, Coeloraynchus Giorna.) Género de peces 
anacantinos de la familia de los macrúridos (Macrou- 
ridae). Y. MacrúrIDOS y MACRURUS. 

PARAMAGNÉTICO, CA. adj. Fís. Que pro- 
duce el fenómeno del paramagnetismo. 

PARAMAGNETISMO. (Etim. — Del pref, 
parú, á un lado. y magnetismo.) m. Fis. Propiedad 
que poseen ciertos cuerpos al orientarse en un cam- 
po magnético. V. MAGxXETISMO. 

PARAMAL,. m. Mula nueva, desdicha, pésame, 
por oposición á PARABIÉN. 

PARAMÁN. (Ge0y. Río de Venezuela; tiene 
sos fuentes en la sierra de Imataca y des. en el 
Essequibo. 

PARAMANAÁ. (7e09. Ranchería de Venezuela, 
Est. de Zulia, dist. de Maracaibo, parr. de Guajira. 
Está formada por indios de la tribu de uriana y. 
consta de unos 300 h. 

PARAMANANA.f. Quím. V. CBLULOSA. 

PARAMANES. m. pl. ant. Vueltas bordadas 
que usaban los pajes. 

PARAMAR. v. n. Amé. Caer llovizna; llo- 
viznar. 

Paramar. m. Dep. En el deporte del remo, se ]la- 
man así las cubiertas que cierran la proa y la popa 
de botes muy bajos para impedir que se llenen de 
agua. 

PARAMARDA. Bioy. Autor didáctico de la 
música índica y comentador de la obra Vátya-gástra, 
de Bharata. Carngadeva (siglo xn d. de J. C.) le 
cita en el Samgita-ratnárara entre los varios autores 
que le precedieron en el estudio y especulación mu- 
sical. Se ignora la época precisa de su vida. 

PARAMARIBO. (Geoy. C. cap. de la Guayana 
Holandesa, sit. en la oril. izq. del río Surinam, en 
un recodo distante 32 kms. de su desembocadura, 
á los 5% 50” de lat. N. y 55% 13' de long. O. del 
Meridiano de Greenwich: tiene 34.962 h., ó sea 
cerca de la mitad de la población total de la colonia. 
El fuerte Nieuw Amsterdam. construído en 173 t- 
en la confl. del Commewyne, y el fuerte Zee- 
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landia, en la propia ciudad, defienden la entrada del 
río. Su clima es muy cálido, con una temperatura 
media anual de SO F, Paramarino tiene el aspecto 
limpio y agraduble de una ciudad holandesa. con 
sus anchas calles sombreadas por árboles y sus cu- 


Catedral de Paramaribo. (Guayana Holandesa) 


sas regulares y de brillantes colores y provistas en 
su mayor parte de jardines, Entre sus edificios igu- 
ran, ante todo, los oliciales. sit, cerca del río. for— 
mando un grupo que lleva el nombre de Llano del 
Gobierno, y luego algunas iglesias y sinagogas. A lo 
largo del río se extienden los muelles, y su puerto 
es cómodo y seguro. En él se concentra todo el co- 
mercio de la colonia. 

Historia. ParamariBo no constaba más que de 
. 27 casas, cuando el gobernador Sommelsd y llegó en 
1603 al Surinam y fundó la actual población. En 
1822 fué en parte incendiada por los franceses, y 
en 1832 ardió también casi por completo. 

Bibliogr. H. G. Schneider, Kin 
Paramaribo (Stuttgart, 1891). 

PARAMARTIRIA. (Etim. — Del. gr. para— 
martyria.) £. For. Decíase antiguamente de la excep- 
ción propuesta de viva voz. 

PARAMÁSTAX.f. Entom. (Paramastaz Burr.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los eumastacinos. Se cuentan 
nueve especies americanas, de las que es tipo la 
P. nigra Seudd., que habita el Perú, Bolivia y 
Ecuador. 

PARAMATA. f. Tela fina. mezcla de lana y 
seda, ó algodón y seda, que se fabrica en Inglaterra 
y se usa para vestidos de mujer. 

PrraMaTa. (Feog. V. PARRAMATA. 

PARAMATMAN. (Etim.—Del sanscrito para- 
ma, supremo, y atman, espíritu.) Mit. En el brah- 
manismo es el Espíritu Supremo del mundo, el alma 
universal opuesta al alma individual. 

PARAMAXATES. f. Eutom. (Paramazxates 
Warr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa- 
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milia de los geométridos y tribu de los hemiteínos. 
Presentan Ja cara lisa; palpos medianos, el segundo 
artejo cubierto de escamas cortas y gruesas. el ter- 
cero en el macho corto, suboval, en la hembra algo 
más largo. pero no alargado: lengua desarrollawa: 
antenas sencillas en uno y Otro sexo: pecho peloso: 
abdomen desprovisto de eresta, con penacho anal 
fuerte; fémures más ó menos pelosos; tibia posterior 
dilatada. con pincel de pelos en ambos sexos. con 
todos los espolones; sin frenillo; la pérdida del fre- 
villo acompañada de una expansión menos manifies- 
ta en la hase de la costal que en otra parte. Una es- 
pecie representa el género, P. polygrapharia Walk., 
extendida por el N. de la India. Borneo y Célebes. 
PARAMBA. Geo. Río del Ecuador. Tiene sus 
fuentes en el ramal de Chilluri y des. por la izq. en 
el río Mira. 
PARAMBAKUDI. (e07. V. Parmacun:. 
PARAMBÉN. (Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Peribán; 70 h. 
PARAMBLITÍREO. m. Lntom. (Parambly- 
(hyreus Bian.) Género de hemípteros heterópteros 
de la familia de los fimátidos. Se conoce de China 


¡ una especie, P. Potaninae Bian. 


PARAMBOS. (Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Tras-os-Montes, dist. y dióc. de Braganza, 


cone. y comunidad de Carrazeda d'Anciáes, cerca 
de la marg. izq. del Tua; 700 h. Agricultura. ya- 


nado y caza. 

PARAMÉ. Geo. C. y est. de baños marítimos 
de Francia. dep. del lle y Vilaine, dist., cant. y á 
3 kms. ENE. de Saint-Malo, á 30 m. de altura: 
3,480 h. (4,350 con el mun.). Está integrada por 
dos partes distintas: Viejo Paramé, junto á una coli- 
na que dista 700 m. 
de la playa, y Nue- 
vo Paramé. á orillas 
del mar. Esta últi- 
ma está formada por 
hermosas villas. po- 
sevendo un excelen- 
te casino, un mag-— 
nítico hotel y un so- 
berbio parque. De 
Paramé depende 
otra est. de baños, 
Rhoténeuf. sit. á 3 
kilómetros NNE. de 
la anterior, en una 
altura desde la que 
se domina la ciudad 
reseñada. 

PARAMEAR. 
yv. n. PARAMAR. . 

PARAMÉCI- 
DOS. nm. pl. Zool. 
(Paramaerina Bút- 
schli.) Familia de infusorios holotricos del subor— 
den de los himenostómidos (Hymenostomidae Dela— 
ge), que comprende solamente el género Paramae—- 
cium Stein. V. PARAMAECIO. 

PARAMECIO. m. Zool. (Paramaeción Stein.) 
Género de infusorios holotricos del suborden de los 
himenostómidos (Hymenostomidae Delage), que cons- 
tituye por sí solo la familia de los paramécidos ( Pa- 
ramaecidae Delage, Paramaecina Bútschli). Es un 


Tipo paramé. (Bretaña, Francia) 


tipo clásico de ciliado que se presenta muy común- 


mente tanto en el mar como.en el agua dulce. Tiene 
forma cilíndrica alargada y un poco aplastada, dor- 
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soventralmente, con las extremidades estrechadas y 
redondeadas. La superficie del cuerpo está unilor= 
memente revestida de cilios bastante largos, cada 
uno de los cuales está implantado en el centro de 
uno de los pequeños campos ó áreas poligonales de- 
terminados por el cruzamiento de las estrías de la 
membrana. Desde el borde izquierdo de la extremi- 
dad superior hasta la boca, que está situada un poco 
más abajo del medio de la cara ventral, se extiende 
un largo perístoma oblicuo, en el fondo del cual se 
halla la abertura bucal. De ésta parte una faringe 
arqueada, provista en su cara dorsal de una mem-= 
brana oudulante. Los tricocistos defensivos .se ex- 
tienden sobre toda la superficie del cuerpo, forman—- 
«do una capa continua, pero pueden faltar en alguna 
de las especies. El macronúcleo es ovoideo y está 
situado en la parte media del cuerpo, encontrándose 
anexo á él el micronúcleo, que es redondeado y á ve- 
ces doble. 'liene generalmente dos vesículas pulsá- 
tiles situadas á igual distancia, una en la extremi- 
dad superior y otra en la inferior; cada una de ellas 
estí rodeada de una estrella de pequeños canales ex- 
eretores. que comienzan en su contacto con la vesí- 
cula por una extremidad dilatada, y radialmente 
terminan en el plasma cortical. A veces hay sólo 
una vesícula. 

La especie más común es el Paramaecium dursa— 
ría Focke., que es de las provistas de tricocistos, así 
como de clorotila, y tiene el ano terminal. El P, pu 
trinum Claparéde, aunque semejante al 2. bursaria, 
está desprovisto generalmente de tr icocistos y tam— 
bién de clorofila. 

Véuse el P, Aurelia en la lámina Prorozoos, I, 
figura 4. 

PARAMECIOIDES.m. Zoo!. (Paramaecioides 
Grassi, Tripanosoma Gruby.) Género de protozoos 
tlagelados de la subclase de los enflagelados de De- 
laye, orden de los monádidos (lMonadida Biitschli 
emend), suborden de los oligomastígidos (Oligomas- 
tigidae Delage), tribu de los acraspedinos. V. Tr1- 
PANOSOMA. 

PARAMECO. (Etim. — Del gr. parameñes, 
oblongo.) m. HZautom. (Paramecus Dej.) Género de 
coleópteros de la familia de los carábidos y tribu de 
los harpalinos. Distínguese por la cabeza fuerte, algo 
más larga que ancha; ojos medianos y paco salien 
tes; labro muy escotado en semicírculo; antenas algo 
más cortas que el protórax, filiformes. comprimidas, 
con el primer artejo grueso y cilíndrico, poco alar- 
guido: protórax cilíndrico, muy estrechado por de- 
trás. apenas escotado por delante; patas cortas; fé- 
mures anteriores muy robustos. Se conocen varias 
especies de la América meridional, por ejemplo. 
P. cylindricus Dej., de la República Argentina. 

PARAMECOPBS. (ltim.— Del gr. parametes, 
ablongo, y ops, ojo.) m. Entom. (Paramecops.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los curculióni- 
dos y tribu de los hilobicinos. Se distinguen por el 
«uerpo oblongo, casi lampiño; pico notablemente 
más largo que la cabeza, medianamente robusto, 
algo arqueado, sin surco delante de cada ojo: éstos 
alargados, transversales y contiguos por debajo; 
antenas cortas, pubescentes, muy robustas; protó- 
rax tan largo como ancho, casi regularmente cóni- 
co: escudete en triángulo curvilíneo: mesosternón 
muy ancho, en triángulo curvilíneo; patas cortas y 
delgadas; fémures en maza, pedunculados en su 
base. inermes: tibias comprimidas y casi rectas; 
tarsos muy anchos; élitros regularmente oblongo- 
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ovales, algo más anchos que el tórax y cada uno 
saliente en'la base. ls tipo del género la especie 
P. farinosus Wiedm.. de Bengala. 
PARAMECOSOMA. m. Lnutom. ( Paramecoso— 
ma Curt.) Género de coleópteros de la familia de los 
eriptolágidos y tribu de los criptofaginos. Se carac= 
terizan por tener las antenas insertas á los lados de 
la frente; pronoto ordinariamente festoneado; primer 
segmento abdominal mucho mayor que el siguiente; 
caderas.anteriores contiguas en el borde posterior 
del prosternón; tarsos de cinco artejos. Habitan en 
los pinos y abetos. alguna vez en las flores.Se cono- 
ce una especie de Kuropa. j 
P. melanocephalum Herbst.;long., 3 mm. Cabeza 
y pronoto negros; élitros de un rojo: pardo. 
PARAMEIRA. f. Entom. (Paraineira Seidl.) 
Género de coleópteros de.la familia de los curculió- 
nidos y tribu de los ociorrinquinos. Se conoce una 
especie, P. rudis Boh . hallada en Turquía. 
PARAMELACONITA.f. Mineral. Oxido cu— 
proso que se diferencia de la malaconita, siendo 
igual su composición química, por cristalizar en el 
sistema tetragonal y en formas bipiramidadas. 


No 
R-.A=:1l:1.6534 


-PARAMELANIA. f. Zool. Sección de molus— 
cos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
melánidos. género Melania; fué establecida por 
E. Smith en 1881, siendo típica la Melania (Para— 
melania) nassa Woodward, del lago Tanganica. 

PARÁMELES. f. Entom. (Parameles Sauss.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos 
y tribu de los mantinos. Es muy parecido á Ameles 
Burm. Distínguese por los ojos cónicos, alas y éli- 
tros bien desarrollados en el macho, sumamente cor- 
tos en la hembra. Se han descrito cinco especies de 
la región mediterránea y de Canarias. En España 
se encuentra P. Assoi Bol., y en Canarias P. limba- 
ta Brullé. 

PARAMELISA. f. Entom. (Paramelisa Auriv.) 
Género de lepidópteros de la familia de los sintómi- 
dos. Comprende dos especies, P. lophura Auriv., 
del Congo, y P. lophuroides Oberth., del Camerón. 

PARAMELLE (M.). Biog. Sacerdote é hidró- 
logo francés de mediados del siglo xrx, quien se ha 
considerado como el fundador de la hidrología cien- 
tífica. Pué párroco de la aldea de Saint Céré, depar- 
tamento del Lot (Francia). Después de los estudios 
preliminares y una práctica feliz, constante y no in- 
terrumpida durante veinticinco años, e su 
obra Dart de découvrir les sources (París. 1859). 
obra que ha sido reeditada y, además, traducida en 
todas las lenguas, entre otras en castellano, por Ni- 
colás Soldevila y Calvó, presbítero, en 1863. en la 
que expone cómo el fundamento para conocer la for- 
mación de los manantiales y las líneas que éstos si- 
guen debajo de tierra es la geognosia, estudiando la 
trascendencia que tienen la configuración exterior 
del terreno y su estructura interior, demostrando ú 
la vez cómo la vara adivinatoria, usada desde muy 
antiguo, no tiene valor científico. Llegó 4indicar la 
captación de unos 10,000 manantiales, conquistan— 
do con sus numerosos éxitos una nombradía univer- 
sal (V. HinroLocía é HibroscoPIa). La mayoría de 
sus expediciones las realizó en el departamento del 
Lot (Francia). 

PARAMENÉSTEO. m. Zutom. (Paramenes- 
thens Bredd.) Género de hemípteros heterópteros de 
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la familia de los pentatómidos y tribu de los penta- 
tominos. Se conocen dos especies de Australia. P. 
terricula Bredd. y P. Semons Horv. 

PARAMENISPERMINA.f. Quín. Alcaloide 
que se encuentra. junto con menispermina, en las 
cáscaras de los frutos del Menispermum Corculas L. 
y que fué descubierto por Pelletier y Couerbe. For- 
ma cristales fusibles á 250%. Apenas es soluble en 
el agua y el éter. y se disuelve en alcohol frío. 

PARAMENTADAMENTE. adm. m. De un 
modo paramentado. [| ENGALANADAMENTE. 

PARAMENTAR. (Etim.—De paramento.) 
y. a. Adornar ó ataviar una cosa. 

Deriv, Paramentado, da. Paramenta- 
dor, ra. 

PARAMENTO. Arguit. F. Parement.—It. y P. 
Paramento.—1In. Shell. —A. Mantel. —C. Parament.— 
E. Ornamilo. (Etim.— Del lat. paramentum.) m. Ador- 
no ó atavío con que se cubre una cosa. 

PARAMENTOS SACERDOTALES. Vestiduras y demás 
adornos que usan los sacerdotes para celebrar misa 
y otros divinos oficios. [| Adornos del altar. 

Paramento. Árquit. y Constr. Cara visible de 
un muro, sillar ó elemento cualquiera de construc 
ción.”. 

Cuando se trata de un muro, una vez construído 
se procede á su acabado en el paramento. - 

Cuando el muro es de ladrillo y se pretende que 
aparezca éste en el exterior, hay que comunicar á la 
superficie de paramento un aspecto mejor mediante 
rejuntado, operación en la que se empieza por qui- 


tar hasta cierta profundidad el mortero de las juntas ¡ 


v á vellenarlas luego con cemento ó mortero fino. 
Si el muro tiene ciertovespesor es preferible. para el 
mejor aspecto de la obra, emplear ladrillos especia- 
les fabricados á molde mecánico y de pasta fina y 
escogida, y así se evita la operación de agramilar, en 
la que se frota la cara de paramento para dejarla 
plana y uniforme. 

Los adorpos, esculturas y ornamentación que han 
de embellecer el paramento se cubren durante la 
construcción de la obra, sea mediante sacos de are= 
na, sea con muretes tabicados. No debe nunca pro- 
cederse á los trabajos de escultor sino cuando no 
haya peligro de que por un golpe puedan deterio- 
rarse. 

Si el paramento es de piedra friable, es decir, que 
se altara al quedar expuesta á la intemperie, puede 
ser conveniente darle antes una preparación que 
disminuva Jos riesgos de su exposición á las hela- 
das, lluvias, etc. Se han ensayado diversas pinturas, 
aceites, disoluciones de sales para protección de pie- 
dras que se deterioran al aire libre. La mayor parte 
de los tratamientos deben ser objeto de renovación 
transcurridos algunos años. Los más usados son acei- 
te de linaza hervido, parafina, disoluciones de alúmi- 
na, etc. Se dan varias capas con brochas. Si se em- 
plea el aceite de linaza pueden darse tres capas al- 
ternadas con otras de disolución de sal amoníaco 
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con agua caliente. También se emplea parafina lí- | 


quida, mezclada con creosota y nafta, para evitar la 
'ormación de compuestos orgánicos. 

El método de Rausome consiste en llenar los po= 
ros de la piedra con silicato potásico ó sódico. Una 
vez dadas las capas correspondientes se da con una 
brocha diferente una capa de cloruro cálcico. Se 
forma entonces un cemento de silicato cálcico muy 
duro. Si la piedra es caliza no hay necesidad de dar 
la mano de sal de calcio. Procede sólo á lavar el pa- 
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ramento de las eflorescencias de carbonato potásico 
ó sódico. Se emplea también el hidrato de barita. 

Es muy común cubrir los muros por lo interior 
con un guarnecido ó revestimiento de yeso y por lo 
exterior con mortero másó menos fino desde el tiro- 
lés, que queda muy basto, hasta el mortero de esca- 
sa proporción de arena fina. 

Para conocer el espesor del revestimiento llamado 
antiguamente exnfoscado y jarreo, se marcan en di- 
versos puntos con clavos y cuerdas atirantadas lí- 
neas rectas que, al estar situadas en el plano defini- 
tivo, determinan el grueso de la capa de revesti- 
miento. 

El empleo del portland con preferencia á toda 
otra clase de cementos y cales, ha permitido dar á 
las construcciones modernas un sello especial (figu— 
ra 3) por el empleo de revestimientos á base de mor- 
tero de portland con arena de diversos colores y mor- 
tero que, sometido á tratamientos especiales, puede 
presentar en la cara de paramento estructura gra— 
nulada de diversa forma y color según el tamaño de 
los granos y elementos que entran en la arena. 

Este revestimiento ó estuco, para usar la palabra 
con que más se emplea, es un mortero denso, es de- 
cir, sin huecos. enel que la arena no ha de ser de- 
masiado fina, perfectamente lavada en agua Jimpia 
y corriente, de modo que no contenga ni polvo ni 
materia orgánica. 

El revestimiento debe aplicarse siempre sobre su- 
perficies rugosas para que adhiera bien y se moja— 
rán previamente para evitar que absorban el agua 
del mortero.:Cuando se requiere un acabado muy 
fino puede procederse á una pasada con el fratas de 
madera (tabla con un mango normal). 

Las grietas que aparecen en los paramentos son 
debidas á una evaporación excesivamente rápida del 
agua antes del fraguado del cemento. Pueden evi- 
tarse en parte efectuando el revestimiento en día 
húmedo, sin viento ó protegiendo al mortero de los 
rayos del sol y la intemperie. : 

Es conveniente en los paramentos monolíticos, 
para evitar el efecto excesivamente crudo del morte- 
ro, emplear medios ornamentales diversos, v. gt, 
columnas y estatuas de grano muy fino, pilastras. 
antas, etc., sobre el paramento de grano grueso y 
color menos blanco. coloración gris ó gris amarillen- 
ta de la arena, revestimiento del estuco por mallas 
de madera pintadas en verde por las que trepan en- 
redaderas, hiedras, rosales, parras, ete., grandes 
tiestos con cipreses ú otrosárboles ornamentales. etc., 
y aun es conveniente romper la monotonía de planos 
con cuerpos avan- 
zados, loggias, pór- 
ticos. arcadas, ves- 
tíbulos, escalina— 
tas, muros escalo= 
nados coronados 
por grandes vasos, 
etcétera. 

En construccio- 
nes temporales ó 
de uso interino se 
hacen á veces los 
muros de madera, 
Algunos construc= 
tores recubren los 
montantes por una serie de tablas que, al ser recu- 
biertas de yeso, constituyen el paramento interno. 
Exteriormente (fig. 1), el muro va recubierto por pa- 
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pel de cierto grueso, resistente y, á veces, imper-¡ó6 3 cm. del molde de madera. Llenar de hormigón 


menble. Al muro de madera se hallan clavados mon- 
tantes verticales que sirven de sostenimiento á una 
tela metálica, sobre la que se vierte el estuco ó mor- 
tero á paletadas. Este procedimiento tiene graves in- 
convenientes. Como el mortero no llena, en deneral, 
todo el espacio entre la tela metálica y la pared de 
madera ó cartón, la tela se oxida y con el tiempo el 
revestimiento se cuartea y cae. Es preferible hacer 
las mallas un poco 
mayores y procu- 
rar que la tela se 
halle cerca del mu- 
ro para que haya 
la seguridad de que 
no queda hierro al 
descubierto. Otros 
constructores han 
propuesto clavar al 
muro una serie de 
listones de madera 
formando en sus 
uniones cola de mi- 
lano (fig. 2), pero 
no parece haber 
conducido esta construcción á resultados aceptables 
si el operario á quien se confía no procede con ex- 
tremada precaución y cuidado. Recientemente ha 
aparecido en el mercado un hierro cuya proporción 
de C My Ph y S es tal, que es menos oxidable que 
el hierro ordinario. por lo que es aconsejado por mu- 
«hos su empleo en los paramentos. 

En los muros de ladrillo ordinario el revestimien- 
to de mortero es muy empleado. También se emplea 
el refractario y el ladrillo hueco. Debe evitarse re- 
vestir una superficie vitrificada ó excesivamente lisa. 

Es muy usado recientemente el ladrillo de morte- 
ro ó de hormigón de grava fina. El constructor debe 
asegurarse de la bondad del elemento que emplea, 
pues, en general, tienen poca agua en su fraguado y, 
expuestos á la intemperie, pueden dar malos resul- 
tados. Estos ladrillos se suelen revestir también. 12] 
uso de mayores escuadrías imitando la sillería, si no 
es objeto de especial cuidado puede conducir á re- 
sultados de pésimo gusto. pues no hay que olvidar 
que el carácter del revestimiento es monolítico y, 
por lo tanto, opuesto por naturaleza á la sillería, á 
la que sólo ha de poder imitar con harta dificultad. 
Para comunicar á estos bloques de piedra artificial 
el aspecto más parecido á la piedra de construcción, 
se quitan del molde antes de ser completo el fragua- 
do linal y se frota snavemente la superficie de pa- 
ramento con una esponja y agua hasta que se quite 
la capa exterior de cemento y quede la arena al des- 
cubierto imitando las formas de la arenisca. Duran- 
te diez días conviene rociar á menudo la superficie 
tratada. Este tratamiento se hace extensivo en cier- 
tos casos sólo á un rectángulo del paramento sin cu- 
brir toda el área del mismo, dejando un reborde de 
superficie más fina, con lo cual quedan mejor prote- 
gidas las aristas. Los muros de hormigón, sea en 
masa, sea armado, si se dejaran tal cual quedan, a) 
desmoldear ó desenrofrar presentarían el aspecto que 
dejan las huellas de los listones ó maderas con sus 
líneas de junta y la deficiente uniformidad de la con- 
creción en la superficie. 

Para corregir el paramento procede á revestirlo. 
A este fin se emplean varios procedimientos. Uno de 
ellos consiste en interponer una chapa de hierro á 2 
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la forma hasta la chapa, y el intersticio entre la cha- 
pa y la forma en la cara de paramento, se llena de 
mortero ad hoc con portland y arena adecuada. Una 
vez principia el fraguado:se quita la chapa, y el 
mortero y el hormigón quedan en contacto y frayguan 
juntos. Antes de que la superficie de paramento se 
haya endurecido, se desmoldea y se lava el para= 
mento para quitar la fina capa superficial de cemen- 
to de modo que quede la arena al descubierto. 

Si la habilidad del albañil es suficiente, puede 
prescindir de la'chapa de 'palastro y con la.misma 
llana separar, al colocarlos, el hormigón del morte— 
ro de paramento. Al efectuar la construcción se 
tendrá especial cuidado en evitar las heladas, sea 
empleando agua caliente, sea con agua salada y 
protegiendo la construcción de la intemperie. 

Puede también trabajarse la cara de paramento 
en los muros de hormigón con agua acidulada con 
ácido clorhídrico, especialmente si con agua sola no 
desaparece la capa superficial de cemento. La eli- 
minación de la capa superficial con una brocha de 
cáñamo, esponja ó con un pincel metálico si es pre- 
ciso, puede empezar á las veinticuatro horas de ver- 
ter el hormigón en los moldes ó encofrados. La ne— 
cesidad de desmontar cuando el fraguado no se halla 
terminado todavía completamente, obliga á no po= 
der usar este procedimiento sino con muros de poca 
altura, á menos que haya en ellos bandas ó plintos 
que permitan el trabajo por etapas sucesivas. 

Si por una ú otra causa no es posible desmoldear 
á tiempo y queda el paramento muy duro, hay que 
hacer uso de herramientas de cantero haciendo sal— 
tar á golpes dicha capa de cemento. En vez de he= 
rramientas puede emplearse el chorro de arena, 
pero debe procederse con sumo cuidado, pues al 
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Paramento obtenido con mortero de portland 


menor descuido del operario ó á la menor falta de 
uniformidad en el material, se forma una superficie 
ondulada ó manchas en el paramento que es muy 
dificil alisar ó hacer desaparecer. No es conveniente 
construir por hiladas de más de 1 m. si se pretendo 
el acabado en húmedo. La cara superior de asiento 
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debe en todo caso! protegerse y mantenerse limpia 
para servir de junta á la hilada próxima. Una vez 
terminado el paramento total es aconsejable lavarlo 
en una disolución de agua con 1/, de CLH:; 

Si se emplean colorantes en la arena es preciso 
que no se mezclen al formar el mortero, sino que se 
hallen íntimamente mezclados con los grauos de 
arena. Es hoy aún difícil obtener unniformidad com- 
pleta en el color y en el tinte del paramento. 

Para hermosear las caras de paramento en las 
construcciones de hormigón. se emplean diversos 
elementos ornamentales, ya de piedra. ladrillo, hor- 
migón moldeado (de que se ha hablado ya), ya de 
hierro forjado en rejas, barandas,, terminales, cerá= 
micas, lozas, etc. Si se requiere finura en los ele— 
mentos arquitectónicos auxiliares, como capiteles, 
ménsulas, etc.. se puede emplear mortero con arena 
de mármol de diversas coloraciones, escorias. 

ln la Edad Media empleóse en Italia el reves- 
timiento de los muros por mármol, v. gr., en el 
Duomo de Pisa (1063), en el campanil de Giotto en 
Florencia, en varios edificios de Venecia, etc. En 
países fríos no puede emplearse el mármol en los 
paramentos externos, pues á la intemperie adopta 
un tihte uniforme blanquecino, desapareciendo.sus 
bellas coloraciones. Se afianzan las placas al muro 
con mortero de cal y yeso. Se aseguran con tornillos 
cuando son de grandes dimensiones. El revestimien- 
to con cerámica es de origen oriental. Lointroduje- 
von en Europa los moros, Se emplea principalmente 
en haños, patios. cocinas y aun en locales de máyor 
importancia decorativa. ¿ 

ParamenTtO. Lquit. Se da también este nombre 
al caparazón ó mantilla con que se adorna un caba- 
llo, En la Edad Media el paramento era la manta 
de paño ó gran sobrecubierta, blasonada de rica 
labor, con armas, empresas y escudos heráldicos 
que, extendida sobre la loriga, cubría el cuerpo del 

_<aballo armado ó bordado. Estos paramentos eran 
muy usados hacia 1341, en tiempo de Alfonso XI. 
«Envió á su hermano Fernando de Velasco con una 
gran escuadra de gentes de armas, muy bien ade- 
rezados, así de armas como de caballos e cubierta e 
paramentos» (Pedro Mantuano, Seg. de Tordesillas, 
cap. 10). 

PARAMENTO. Fort. Superficie exterior del muro de 
fortificación. especialmente de escarpa. 

PARAMENTO DE SUPOSICIÓN. Arquit. El de un si- 
llar que no ha de subsistir, y que luego ha de ser re- 
labrado en obra, 

PARAMERA.(Etim. —De páramo.) f. Región, 
ó vasta extensión de territorio, donde abundan los 
páramos. || En Castilla la Vieja, conjunto de monta- 
ñas que terminan en altas mesetas extensas. 

ParaMeRaA. Zool. (Paramoera Miers.) Género de 
crustáceos malacostráceos del orden de los anfípo- 
dos y familia de los pontogeneidos. ll cuerpo de 
estos anfipodos no está aquillado ni dentado; los 
segmentos 5 y 6 del pleón no se fusionan; las lámi- 
nas de los segmentos 1 á 4 son de moderado tama- 
ño. la cuarta está escotada por detrás, la quinta 
ofrece el lóbulo posterior el más profundo; antena 
interna no más larga que la externa, con un flagelo 


accesorio de un artejo; maxila primera con la lámina 
interna guarnecida de muchas cerdas, la externa 
con 11 fuertes espinas denticuladas; pereópodos 


14 5 con el artejo quinto más corto que el sexto, el 
dedo pequeño; vesículas branquiales sencillas; uró- 
podo tercero con ramos largos, lanceolados; telsón 
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profundamente hendido. Se ha descrito una especie, 
P. austrina Bate, del océano Indico del Sur. 

Paramera. Geog. Cascada de Colombia, en el de- 
partamento de Santander; se desprende de la mesa 
de Barichara y se precipita á la vega del río Suúrez 
ó Saravita. Tiene 250 m. de altura y está dividida 
en dos saltos. 

Paramera (La). Geog. Sierra de la prov. de Avi- 
la, de 16 kms. de largo, sit. 4 18 kms. al N, de la 
sierra de Gredos. Forma parte de una estribación 
del Guadarrama, que tiene un desarrollo de 89 kms., 
en el curso de los: cuales toma distintos nombres. 
Arranca esta estribación del cerro de la Cierva 
(1,800 m. de altura), donde se encuentran las pro- 
vincias de Avila, Madrid y Segovia, y se dirige la— 
cia el O, por espacio de 38 kms. para dividirse luego 
en. dos ramales, uno que conserva aquella dirección 
y otro que tuerce al S. y se llama Cuerda de los Pel- 
visos, la cual, tras un trayecto de 15 kms., termina 
en el cerro de los Vientos. Aquí empieza á llamarse 
La Paramera y sigue una dirección O., y después 
de 16 kms. toma la denominación de sierra de los 
Baldíos, por espacio de otros 18 kms,, hasta la gran 
depresión del puerto de Menga, y después la de 
Serrota por otros 6 kms. hasta el cerro del Santo, 
pero manteniendo siempre la misma dirección O. En 
el cerro del Santo, que tiene 2,294 m. s. n. m., se 
bifurca la sierra en dos ramales: uno de 14 kms. 
que va sucesivamente hacia el N., NO..y SO. hasta 
Mesegar, y otro de 36 kms., que primeramente con- 
tinúa llamándose La Serrota y más adelante sierra 
de Villafranca hasta que muere cerca de Barco de 
Avila; La Paramera. lo mismo que la Cuerda de 
los Pelvisos, se diferencian notablemente de las de- 
más secciones de la sierra. por los pastos y piornos 
que las cubren y por su menor aspereza. 

Comenzando por la Cuerda de los Pelvisos. ve 
mos que sus estribaciones orientales son quebradas, 
están cubiertas de bosques y todas van á parar á 
la marg. der. del río Gazuata, tributario del Alber- 
che, al paso que las occidentales son suaves y cor- 
tas. carecen de árboles, terminan en la parte orien- 
tal del valle de Ambles y corresponden á la cuenca 
del río Sequillo, afl. del Adaja. Esta sección de los 
Pelvisos apenas presenta puertos, mas con todo 
existe el llamado puerto de las Pilas, que es un co- 
llado de 1.354 m. de altura, por el cual pasa el 
camino de Avila á Herradón y Cebreros. 

La Paramera presenta también considerables de- 
ficiencias entre sus pendientes. La septentrional es 
suave y accesible por todas partes, mas carece de 
vegetación. si se exceptúan los pastos en verano y 
algunas matas de piornos, mientras la septentrio- 
nal desciende rápidamente hasta la marg. izq. del 
Alberche. es desigual y produce pastos, robles y 
pinos en su parte superior y está ocupada por enci- 
nares. tierras de labor y algunas viñas en la infe= 
rior. La cresta ó cumbre de La Paramura se eleva 
gradualmente desde el cerro de los Vientos hasta los 
Baldíos, llegando á 1.479 m. de altura en la Cruz 
de la Salve, que es uno de sus puntos más elevados. 

La sierra de los Baldíos, que como hemos dicho, 
sucede á La ParaMeERa, se levanta bruscamente so- 
bre ésta, hallándose su cima formada de cerros de 
granito y estrechos collados y siendo sus principales 
alturas la del Pico Zapatero (2,097 m. de altura) y 
después de ella las de la Cabrera y Peña del Buitre. 
Sus vertientes son quebradas, ásperas y abruptas. 
abundan en pastos, encinas y monte bajo y están 
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<ortadas por numerosos torrentes que porel N. van 
á perderse en el valle de Ambles y por el S. en la 
garganta de la Anguila, tributario del Alberche. 

La Serrota tiene su punto culminante en el cerro 
del Santo, que lo es también de todo el conjunto de 
sierras que describimos y la cumbre de estu sección 
desciende poco á poco al principio hasta el valle de 
Ambles, al cual sirve de límite ¡meridional y más rá- 
pidamente después dividiendo en dos el valle de la 
Corneja. Su cima no es muy áspera y lo mismo ocu- 
rre con su ladera meridional, pero la del N. se pre- 
senta muy quebrada y cortada. Toda la Serrota 
abunda en pastos y en áspero bosque de robles y se 
distingue por su riqueza en aguas. que dan origen 
á tres ríos tan importantes como el Adaja, el Alber- 
che y el Corneja. 

El distintivo de la sierra de Villafranca es servir 
de divisoria entre el río Tormes y su tributario el 
Corneja. Tiene esta sierra unos 2,000 m. de altura 
al principio y termina en una llanura sit. 4 1,000 m. 
s. n. m. Uno de sus puntos culminantes es la Peña 
Negra (2,015 m.). La cima de la sierra está forma= 
da por pequeños collados y eminencias redondeadas, 
con algunos pocos riscos y desigualdades como las 
de las Cuerdas de los Lastras y las de Castrejón. 
Sus vertientes son abruptas y están cortadas por 
muecbas gargantas; sus estribaciones sudorientales 
van á terminar en la oril. der. del Tormes. y las del 
NO. en las arenas del valle de Corveja. Esta sierra, 
extraordinariamente rica en aguas, produce pastos. 
robles y encinas. 

El conjunto de todas estas sierras comienza á 
6 kms, al E. de Avila y acaba en el límite oriental 
de la provincia: su anchura oscila entre 5 kms. 
(Cuerda de los Pelvisos) y 20 kms. en La Parame- 
Ra. Sus puertos principales. además de los ya nom- 
brados. son el de Chía, que se abre en una estri- 
bación de la Serrota y pone en comunicación los 
valles de Corneja y del Alberche, y el de la Hergui- 
juela, que tiene 1,917 m. de altura y está sit. en la 
sierra de Villafranca. 

PARAMERIAS. (Ltim. — Del gr. parameria, 
comp. de pard, á un lado, y merós, muslo.) (. pl. 
Anat. Decíase antiguamente de las partes laterales 
«del muslo. 

PARAMERIO. Mi/. ant. Nombre grecolatino 
de una espada corta ó daga que citan el emperador 
León y Justo Lipsio: Hasent spathas, romano more, 
ab humeris pendentes et parameria (Analece. et Mil. 
Rom.). 

PARAMERO, RA. adj. 4m6". Dícese del ca- 
ballo acostumbrado desde potro á correr por las 
cuestas Ó laderas de los páramos de los Andes. 
UCI 

PARÁMERO. m. Zoo/. Cada una de las partes, 
derecha é izquierda, simétricas entre sí, de los ani- 
males con simetría bilateral. 

PARAMEÉS, SA. adj. Natural de Páramo 
(Lugo). U. t. c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. [| Dícese de los naturales de 
Laguna de Negrillos, Santa María del Páramo y 
Zotes del Páramo, poblaciones pertenecientes á la 
provincia de León. U.t. c.s. [| Perteneciente ó re- 
lativo á dichas poblaciones españolas. 

PARAMESE. f. Míús. Nombre que en la tec— 
nología griega tenía la nota sí,. La razón de tal nom- 
bre es que la nota media (mese) de la escala griega 
es laz, y á su inmediata sí. se la llama cercana ú la 
media, paramese, 
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PARAMESIA.f. Entom. (Paramesia.) Género 
de dípteros de la familia de los cecidómidos. Se dis- 


tinguen por la cabeza muy ancha y frente más an— 


cha que en los demás géneros de esta familia; trom- 
pa muy corta y gruesa; palpos cortos, lampiños, 
ocultos por la trompu; antenas muy cortas, con el 
primer artejo muy pequeño; tibias anteriores largas; 
tarsos alargados y vellosos; dos celdillas submargi- 
nales. 

P. Roberti Macq. De un gris obscuro; cabeza, 
trompa y antenas negras; una pequeña mancha de 
reflejos blancos ú cada lado del epístoma; lados del 
tórax de un gris claro; alas estrechas y algo obscu= 
ras. Vive en luropa. 

PAramesia. €. ant. Mús, Paramest. 

PARAMESIO. m. Entom.(Paramesins Westw.) 
Género de himenópteros de la familia de los diápri- 
dos. Estos insectos tienen la cabeza casi globosa, 
apenas transversal vista por encima, más alta que 
larga vista de lado; ojos ovales, de ordinario larga- 
mente vellosos. mandíbulas bilobadas en el ápice; 
palpos maxilares de cinco artejos, los labiales de 
tres; antenas insertas en una prominencia frontal 
situada debajo de los ojos, compuestas de 13 artejos 
en uno y otro sexo. pronoto apenas visible por enci- 
ma; mesonoto con dos surcos parapsidales: escudete 
truncado por detrás; pedúnculo largo, cilíndrico y 
estirado. tergito grande ocupando los dos tercios ó 
tres cuartos anteriores, pareciendo formar la conti- 
nuación del pedúnculo sin otra separación que una 
sutura fina y gradualmente ensanchado hastu su ex- 
tremo; alas pubescentes y pestañosas, teniendo siem- 
pre una costal y una subcostal cercanas una de otra 
y reuniéndose hacia la mitad del margen formando 
en él una gruesa vena margina! que es dos ó tres 
veces más larga que la estigmática; otras venas nu- 
las ó indicadas por líneas amarillas ó parduscas. Se 
cuentan 42 especies de Europa, Asia y América: 
vive en Europa el tipo P. rufipes Westw. 

PARAMESO. (lítim.— Del gr. parámesos, 
comp. de pará, á un lado. y imésos, medio.) m. 
Nombre dado antiguamente al dedo anular. 

Parameso. Entom. (Paramesus Fieb.) Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los jásidos 
y tribu de los jasinos. En él se incluyen tres es- 
pecies; el Paramesus nervosus Fall está muy exten- 
dido por toda Europa, hasta el Asia Menor y Tur= 
questán. 

PARAMETA. f. Zool. (Parameta NE. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los argiópidos y tr1- 
bu de los telragnatinos. Es afín al género Landuna 
E. Sim. Distínguese por las láminas maxilares no 
más largas que anchas. ó apenas: margen inferior 
de los quelíceros con tres dientes iguales, el supe 
rior con cuatro dientes desiguales. el tercero, que es 
anguloso, mucho mayor que los restantes: en el ma- 
cho el céfalotórax y los quelíceros del macho son 
normales: la tibia primera está ligeramente encor- 
vada, engrosada. armada por encima con aguijones 
muy fuertes y puestos sin orden. Es propio del 
Africa tropical occidental, siendo tipo P. jugularis 
E. Sim. 

PARAMETANA.!. Eutom.(Paranethana 
Shelf.) Género de ortópteros de la familia de los 
blátidos y tribu de los blatinos. Difiere de Metrana 
Stal en que la hembra tiene los órganos del vuelo 
cortos, que no llegan al quinto tergito abdominal; 
pronoto discoidal: tercer artejo de las antenas casi 
tres veces más largo que el segundo. Sus dos espe 
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cies, P. robusta Shelf. y P. Buyssoni Shelf., se han 
hallado en el Africa oriental. 
PARAMETILCONINA.f. Quin. 
CsHy4(CH3)N 


Se forma análogamente á la paraconina (V.), calen- 
tando á 180% con solución alcohólica de metilamina, 
el bromuro de butilideno: 

2C,H¿Bra + CHz . NH; 

= C¿H¡¿(CHz¿)N + 4 HBr 


La parametilconina es muy parecida en sus pro” 


pielades á la metilconina (V.). 

PARAMETOXITETRAHIDROQUINO- 
LINA. Í. Quím. V. Tatina. 

PARAMETRICA. V. Ecuación DIFERENCIAL. 

PARAMÉTRICO, CA. adj. Geom. Pertene- 
ciente ó relativo al parámetro. 

PARAMETRIO. m. 4naf. Conjunto de tejidos 
que rodean al útero. 

PARAMETRIPA. [. Entom. (Parametrypa 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los 
aquétidos (grílidos) y tribu de los eneopterinos. 
Comprende dos especies conocidas, P, fortipes 
Wa/k., propia del Natal, y P. aculeata Sauss., del 
Brasil. 

PARAMETRITIS. f. Pat. V. Perviperito- 
NITIS. 

PARÁMETRO. (ltim.— Del gr. pará, á un 
lado, y métron, medida.) m. Valor covstante que en- 


tra en la ecuación de algunas curvas. v. gr. en la de 


la parábola. [| Cantidad constante que entra en la 
ecuación de una serie de curvas ó de superficies, y 
por la variación de la' cual se pueden obtener todas 
las pertenecientes á dicha serie. 

- Parímerro. Antrop. Número calculado en una 
colección para precisar diferencias y alteraciones en 
espacio y tiempo del grupo representado por aque- 
lla colección. 

Los principales son: número de individuos, ejem- 
plares ó casos; valor central ó mediano, término 
medio ó media aritmética, valor modal ó máxima 
frecuencia, desviación media, desviación constante 
y probable, coeficiente de variación. 

El valor central es aquel por encima y por debajo 
del cual hay el mismo número de casos. Para ha- 
llarlo hay que ordenar todos éstos por la magnitud 
del carácter de que se trata. El valor modal es el de 
mayor número de casos en la serie de valores. La 
desviación media es la media aritmética de las dife- 
rencias individuales altérmino medio. La desviación 
constante es la raíz cuadrada dela media aritmética 
de los cuadrados de las diferencias individuales al 
término medio: es preferible á la anterior por la co- 
modidad en los cálculos y porque se hace constante 
'más pronto al aumentar el número de casos. La 
desviación probable es aquella dentro de la cual se 
encierra la mitad de los casos, lo que forma el tipo 
central. El coeficiente de variación es el tanto por 
ciento de la desviación constante al término medio 
y que no se calcula en los valores angulares. 

Parámetro. Geom. Toda magnitud que entra en 
una función junto con las variables. 

En las cónicas, parámetro es la ordenada focal, 
tomando el eje de focos como eje de abscisas. La 
distancia del foco á la directriz más próxima es 
igual al semiparámetro. 

En las series de curvas, paráietro es la cantidad 
variable que al tener un valor determinado fija una 
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curva de la serie. Así, por ejemplo, en la serie de 
círculos 


(2—a)* + y. = mo 


el valor de « dado », fija la posición del centro del 
círculo respectivo en el eje de las £. 

En la teoría de grupos se denominan parámetros 
á las cantidades que distinguen las transformaciones 
correspondientes á un grupo. 

En la representación paramétrica de curvas y su— 
perficies, las ecuaciones de aquéllas y éstas vienen 
en la forma 


os =f, (8) 

y =f, (s) 

z= Ja (5) 

para las curvas en el espacio, y 
a =£ (570) 

y = Ja (u, o) 

2 =f (u, v) 


para las superficies. 
Los valores s, en el primer caso, y u y v en el 
segundo, son los parámetros de esta representación. 
Por último, se llama parámetro diferencial de 
Lamé el valor de 
27, ay 
da”? Er dy? 


para la función f (2 y). V. Curvas y SUPERFICIES. 

PARÁMETROS MAGMÁTICOS. Crist. y Petroy. lia di- 
ferenciación de los magmas en el magma petrogéni- 
co general ha dado origen á las diversas rocas cuya 
descripción trataremos, precisando en cada magma 
las relaciones numéricas que existen entre los ele- 
mentos químicos que intervienen en su constitución, 
con lo cual se amplían los conocimientos que á este 
particular se contraen. 

Estas relaciones, variables de unas rocas á otras, 
han sido designadas por Miguel Levy con el nombre 
de parámetros magmáticos, porque de su valor nu- 
métrico en cada caso particular depende la unidad 
llamada roca á la manera cómo de la relación entre 
los parámetros cristalográficos depende la unidad es- 
pecífica del mineral cristalizado. 

El método del sabio petrógrafo francés es el si- 
guiente. Fundándose en que la presencia del ele 
mento blanco es signo manifiesto de la intervención 
de la potasa, la sosa y los agentes mineralizadores, 
y que el elemento negro, esto es, la mica ferromag- 
nésica y el peridoto. han formado la escoria en el 
magma primordial, distingue en las substancias com- 
ponentes de las rocas dos funciones diferentes. La 
primera, que llama de la fumarola, es relativa al ele- 
mento blanco, y se designa abreviadamente por sal; la 
segunda se refiere ú la escoria ferromagnésica ó fem. 

Sal y fem admiten cada una dos parámetros. El 
primer parámetro de sal es el número que expresa la 
relación entre la sílice de los elementos blancos que 
representaremos por sal y la suma de los pesos mo- 
leculares de la potasa y de la sosa. Si designamos 
por K y 1, respectivamente, el tanto por ciento de 
estos álcalis, la suma M de sus pesos moleculares 
será en rigor: 


K n 


puesto que K,0 = 91 y Na,O = 62: pero como 94 
y 62 no difieren sensiblemente de 90 y 60, podrá 
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simplificarse la expresión anterior y tomar en su lu- | en el feldespato cálcico, es decir, la que no forma 


gar esta otra más sencilla 
K mm 
M=> A 
gu Y 60 
Reducido á común denominador y dividiendo por 
30, resulta 
2K 3n 
M= AS 
180 


Para otro caso en que el tanto por ciento de cada 
álcali sea K” y n', y la suma de pesos M', se tendrá 
igualmente 
y, 2K'+3n1 
M= 

150 


y dividiendo una por otra, 

Mm _ 2K>+ 3n 

M' 02K'+3n' 
lo cual enseña que la suma de los pesos moleculares 
de los álcalis es proporcionalá 2K +31. Desig- 
nando ahora con Q el parámetro de que aquí se trata, 
se tendrá, pues, 


b S sal 


2K FE3n 


Con objeto de aclarar las ideas sobre este particu- 
lar, supongamos, por ejemplo, que se trata de fel- 
despato ortosa, cuya fórmula, teniendo presente la 
pequeña proporción de sosa, es 6 SiO, (Al,0z, K30, 
Na20), lo cual da 66 por 100 de SiO», 11 de K,0, 
4 de Ña,0, de modo que 2K + 31 =31, y de re- 


sultas el valor numérico del parámetro es 


66 , 
ra 193 

En este caso, como á cada equivalente de álcali 
corresponden 6 de sílice, cuyo peso molecular es 
60, se deduce que la proporción de sílice de los ele- 
mentos blancos quedará saturada cuando se veri- 
fique la igualdad 


S sal K n 
TS A +2) 
donde el coeficiente 6 del segundo miembro res- 


ponde á los 6 equivalentes de sílice. Substituyendo 
valores numéricos, se tiene 


66 pus 4 
7%] Ea] 


db 


60 
expresión exacta que resulta 1,1 = de 

Aplicando el procedimiento á otros minerales 
análogos se obtienen seis valores principales del pa- 
rámetro Dd. El primero está comprendido entre 
P=0 y P=1,9 y corresponde á tipos de rocas 
como las sienitas y las tefritas. Il sexto está com- 
prendido entre d = 4,5 y 6 =6,6, y corresponde 
á la granulita y diorita cuarcíferas. 

El segundo parámetro de la fumarola es la rela- 
ción entre la potasa y la sosa, y se representa por », 
de modo qne su expresión es 1 = K :1n. De aquí se 
obtienen también para r seis valores numéricos de 
r=0y"r=0,194r =0,90 y r= 2,5, lo cual 
da. respectivamente, rocas persódicas ó rocas per 
potásicas, -ú otras, en fin, cuando el valor de » se 
halla comprendido entre estos extremos. 

Los dos parámetros de la escoria ferromagnésica 
son estos: El primero se refiere á la cal excedente 


parte del silicato definido, y se representa por Ce 
Este parámetro admite cuatro valores numéricos 
distintos de C/ =0 y C*=0,11. lo cual da, respec- 
tivamente, escoria microcálcica ó escoria meyacilcica. 
Por otra parte, como á medida de que la cal dismi- 
nuye aumenta la alúmina y viceversa, estas dos de- 
nominaciones son correlativas dle estas otras: mega= 
aluminosa y microaluminosa. 

El segundo parámetro de la escoria se refiere á 
los óxidos de hierro y de magnesia, y se representa 
por Y. Da origen á tres valores así definidos; cuan= 
do | es igual ó inferior á 3, el magma es magnésico; 
de 3 á 4. ferromaguésico, y superior á 4, férrico. 

De estos resultados se desprende una conclusión 
muy interesante. Desde luego, se comprende la po- 
sibilidad de que los parámetros de la fumarola se 
encuentran asociados, y en tal caso es dado fijar el 
número de asociaciones posibles, que será evidente 
mente el producto de los seis valores de Y por los 
seis de +, lo cual da 36 asociaciones. Del propio 
modo el número de las posibles entra los parámetros 
de la escoria será 4 X 3 = 12. Resulta, finalmen- 
te, que el número de asociaciones posibles entre los 
parámetros de ambas procedencias, ó, lo que es lo 
mismo, el número de magmas distintos la de ser 
36 X 12=432. Miguel Levy, siguiendo estas indi- 
caciones, ha dividido las rocas alcalinas en seis gru- 
pos caracterizados por los valores crecientes de b: 

1. El eolítico ó leucítico H= 1,9. Comprende 
las sienitas eleolíticas y Jeucíticas, ijolitas, missou= 
ritas, fonolitas, tefritas y leucititas. 

2. Alcalino sienítico HD= 1,9 4 2,2. Abarca 
las nordmarquitas, pulasquitas, laurviquitas y son— 
quinitas. 

3. Sienítico Dd = 2,3 4 2.9. 
nitas, monzonitas y traquitas. 

4. Alcalino granito (¿== 343,4. En él están 
representados los granitos alcalinos, gabros y algu- 
nas rocas efusivas. 

5. Granito dioritico Vd =3,5 44,4. Compren- 
de granitos, dioritas, gabros, noritas y algunas ro- 
cas volcánicas de la Martinica y Santorín, 

6. Tonalítico VD 4.54 6,6 y más. Abarca las 
granulitas, dioritas cuarcíferas y noritas. 

Bibliogr. Whitman Cross, Quantitative Classi- 
fication of Igneous Rocks (Chicago, 1903): Miguel 
Levy. Contríbution ú DVétude des magmas chimiques 
dans les principales séries volcaniques frangaises, 
Aplication de la nouvelle classification quantitative 
ameéricaine (París, 1903), Paramétres magmatiques 
(París, 1903), y Sur existence de paramétres capa- 
bles de caracteriser les magmas d'une famille de ro— 
ches éruptives. 

PARAMFIURA. f. Zoo!. (Paramphiwra Koel— 
ler.) Género de equinodermos ofiuroideos de la sub= 
clase de los colofiuridios de Delage, orden delos 
zigofiúridos, suborden de los nectofiúridos de dicho 
autor, familia de los amfiúridos (Amphivridae Ljung- 
man), que se distingue del genero Amplinra Vorbe, 
por tener cinco pares de placas orales suplementa= 
rias. por dentro de las principales. Vive en el canal 
de la Mancha. 

PARAMIA. f. Puleon!. (Paramya.) Género de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios. miá= 
ceos. familia de los gliciméridos; fué establecido por 
Conrad en 1860. Según Tryon, podría incluirse en 
los Saxicava, mientras Fischer le parece mejor que 
perteneciera á los míidos. La concha es oval, inequi- 
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látera, ventruda en la región umbonal, ligeramente 
aplastada hacia el borde ventral; superficie ador— 
nada de líneas concéntricas, irregulares; bordes ven- 
tral y dorsal paralelos; charnela que lleva una fose- 
ta en forma de cucharón sobre cada valva. La espe- 
cie típica esla 2. sudvuvata del miocénico de Virginia. 

PARAMÍCIPA.f. Zool. (Paramicipa.) Género 
de crustáceos podoltalmos decápodos braquiuros, de 
la famila de los ciclometópidos. Son sus caracteres: 
caparazón casi tan largo como ancho; epístoma su— 
mamente corto; segundo artejo de las antenas ex- 
ternas situado á nivel de la parte superior de la 
frente, siendo plano, muy corto, ensanchado y cor 
diforme; el pedúnculo de los ojos sobresale mucho de 
los bordes de la órbita; abdomen de siete segmentos 
visibles: patas que disminuyen gradualmente de 
longitud. 

2. phyliva. Tipo del género. Cuerpo bastante an- 
cho, casi redondo; caparazón cubierto de numerosas 
protuberancias de diferentes tamaños, así como tam- 
bién de pequeños tubérculos; maxilípedos bastante 
pequeños. 

PARAMIDOBENZOL - 2- NAFTILAMI- 
NA.f. Zecnol. Este compuesto se habia empleado, 
disolviéndolo en agua acidulada con ácido clorhídri- 
co y diazotando la solución mediante el nitrito sódi- 
co, para producir, sobre el algodón preparado con 
una solución alcalina de f-naftol, un colorante ne- 
gro desarrollado sobre la fibra. Está en desuso. 

PARAMIENTO.1m.ant. Acción de pararse ó 
prepararse para alguna cosa. [| fam. Chile. Acción 
ó efecto de pararse (ponerse en pie). 

PARAMIHO. (Ge0y. Cuevas para vino de la pro- 
vincia de Palencia, mun. de Torquemada, 

PARAMIJAL.(Etim.—Voz de origen catalán.) 
m. Ma». Tablón de madera que, en unión de otros 
varios, servía de asiento á los fardos en la bodega de 
un buque. [| Barco pequeño de los mares de China é 
Indias Orientales. 

PARAMILO, m. Quím. Nombre dado á los cor- 
púsculos, que se coloreaban de azul con el yodo, 
encontrados en algunos infusorios (Pugenia viridis). 
Probablemente se trataba de una simbiosis entre in- 
fusorios y algas. 

PARAMILLO. (Geo. Sierra de la República 
Argentina, prov. de Mendoza. dep. de Las Heras. 
Se extiende de S. á N., paralelamente á la Cordi- 
llera Central. En la prov. de San Juan continúa con 
el nombre de sierra del Tontal. y en la prov. de la 
Rioja con el de sierra de Famatina, [| Arr. del mis- 
mo dep., tributario por la izq. del Mendoza. 

ParamibtO DE Las Vacas.' (1eog. Cerro de la Re- 
pública Argentina, prov. de Mendoza, dist. de las 
Heras: tiene 4,516 m. de altura. 

ParaminLO DeL Vocán. Geoy. Meseta de la Re- 
pública Argentina, prov. de Mendoza, dep. de las 
Heras: está formada por los Andes y sit. 42.928 m, 
de altura. 

PARAMIMIA.f. Paf. Trastorno de la facultad 
de expresión por gestos ó actitudes, en el que éstos 
no corresponden á la idea que se quiere expresar. 

PARAMINAS. 7ecno!. Durante la gran guerra 
de 1914-18 se emplearon con profusión los campos 
de minas marítimas con objeto de destruir toda cla— 
se de barcos. Para evitar el grave peligroque para 
la navegación representaban las diversas clases de 
minas, se idearon muchos procedimientos, siendo 
uno de los más eficaces el presentado por el coman- 
dante de la marina inglesa, D. C. Burney, por me- 
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dio de un aparato que recibió el nombre de parava- 
ne (V.), y que algunos han llamado en español para- 
minas. En el artículo ParavaNE pueden verse los 
grabados y la descripción completa de estos apara— 
tos, que han prestado muchos y utilísimos servicios. 

PARAMINDR MAHA CHULALON- 
KORN. Bioy. V. CHULALONGKORN. 

PARAMIO. Geoy. Lug. de la prov. de Zamora, 
mun. de Robleda, 

Paramio. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, pro- 
vincia de Tras-os-Montes, dist.. dióc., conc. y Co- 
munidad de Braganza, cerca del río Baceiro; 820 h, 

PARAMIOCLONUS MÚLTIPLE. m. Pa. 
Afección rara de tipo miopático caracterizada por 
contracciones breves y repetidas de músculos ó de 
sus porciones. Afectan aquéllas el tipo correspon 
diente á la excitación farádica, y aunque se manl- 
liestan en cualquiera de los músculos del cuerpo ra- 
dican con preferencia en el supinador largo, bíceps, 
trapecio, pectorales, rectos abdominales, cuadrados 
crurales y semitendinosos. No hay dolores,-pero sí 
molestias por la brusquedad de las: contracciones 
que son bilaterales y aumentan con la emoción para 
desaparecer durante el sueño. El ritmo es variable, 
llegando á contarse 100 contracciones por minuto. 
No se comprueban desórdenes sensitivos ni men— 
tales ni de los esfínteres. La irritabilidad de los 
músculos permanece normal, pero aumenta la de 
los reflejos, tanto superficiales como profundos. La 
etiología de la enfermedad se desconoce, relacionán- 
dose hipotéticamente con los traumatismos, fatigas, 
infecciones y emociones. Se han señalado asociacio- 
nes con el histerismo y la epilepsia. que constituyen 
tipos especiales. El pronóstico es benigno para la 
vida del enfermo. pero es grave en cuanto se refiere 
á la curación. Ll tratamiento es puramente sinto— 
mátbico. j 

PARAMIOS. (eog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cea, parr. de San Ciprián de Castrelo. 

PARAMIOTONÍA, f. Pat. V. Miotonia. || 
Paramiotonia atáxica. Espasmo muscular con ligera 
ataxia al intentar un movimiento. || Paramiotonia 
sintomática. Rigidez espasmódica al comenzar la 
marcha observada en la parálisis ayitante. 

PARÁ-MIRIM. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Bahia; baña el mun. de Coracáo de María 
y des. en el Pojuca. || Río del mismo Est.; va á 
parar á la bahía de los Santos. frente á la isla de 
las Fontes. || Río del Est. de Bahia, tiene probable- 
mente sus fuentes en la sierra de las Almas, y des- 
agua por la der. en el San Francisco. Lleva arenas 
de oro. || Lago del mismo Est.. sit. frente á la pa- 
rroquia de Santo Antonio de Pará=mirim. [| Parro- 
quia del mismo Est.. mun. de Agua Quente. Co- 
rresponde á la dióc. de San Salvador. Escuelas. 

PARAMIRO, m. /ci10!. (Paramyrus Gthr.) Gé- 
nero de peces fisóstomos. ápodos, de la familia de 
los murénidos. , Sl 

PARAMIS. m. Paleont. (Paramys Leidy.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los roedores, 
grupo de los protrogomorfos. familia de los isquiró- 
midos, sinónimo de Sciuravus Mars, Plesiarctomys 
a los dos últimos supe— 
riores tienen dos tubérculos externos cónicos y dos 
tubérculos internos; el primer molar y cuarto pre- 
molar superior son trituberculares. el tercero muy 
pequeño. Tos molares inferiores tienen cuatro tu— 


Cope. Los molares son 
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bérculos poco distintos. reunidos por crestas. Los 
miembros anteriores un poco más cortos que los 
posteriores. ls del eocénico de Wyoming y Nuevo 
Méjico. en donde se ha encontrado el Paramis deli- 
catissimus, P. delicatior Leidy, P. undans Marsh., 
P. hians y P. vuccatus Cope. 
PARAMISGURNO. m. lcliol. (Paramisgur- 
nus.) Género de peces fisóstomos de la familia de 
los ciprínidos, que vive en la India tropical. 
PARAMISOFRIA.!. Zo0!.(Paramisophria Th. 
Scott.) Género de crustáceos entomostráceos del 
orden de los copépodos y familia de los centropági- 
dos. En el tórax de estos copépodos los dos segmen- 
tos últimos están fusionados; abdomen de cuatro ar- 
tejos, simétrico: antena primera de 21 artejos, corta, 
no alcanzando el borde posterior de la cabeza; endo- 
podito de la antena 2 mucho más largo que el exo- 
podito; cerdas distales de la maxila segunda mucho 
más largas y gruesas que las proximales. Se ha des- 
erito una sola especie, P. cluthae Th. Scott. 
PARAMITA. (Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Tepic, mun. de Rosa Morada, 340 h. 
PARAMITIA. (Etim.—Del pref. pará, á un 
lado, y el gr. mythos, fábula, mito.) f. Lit. Especie 
de poesía. cuyos primeros modelos ha dado Herder. 
y consiste en exponer una verdad con la forma de 
un cuento, enlazado con algún mito antiguo. 
Paramiria, PArRAMYTHIA Ó ATDONAT-KALESSI. 
Geog. C. de Grecia, prov.. dist. y á 40 kms. SO. 
de Yanina, junto á las fuentes del Vuvo, af. dere— 
cho del Frai ó Fanartikos, tributario del mar Jóni- 
co: 4,000 h. La ciudad, de estilo moderno, está 
enclavada en punto muy pintoresco, junto al monte 
Kurila. La domina la pequeña fortaleza de Gáluta, 
dominula á su vez por el viejo castillo de San Do- 
nato (Aidonat-Kulessi), parte de cuyas murallas da- 
tan dle la época macédonica y que, según se supone, 
ocupa el sitio de la antigua Batia. Las numerosas 
ruinas bizantinas existevtes en la ciudad son suma- 
mente interesantes. ParamITIA fué reducida á ceni- 
zas durante la guerra de la independencia griega 
por Alf, hajá de Yanina. Es sede episcopal, y en 
ella se celebran anualmente varias ferias. 
PARAMITOMA. Zoo!. Jugo celular. 
PARAMITRAX. m. Z00/. (Paramithraz Milne 
Edwards.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, podoftalmos, decí podos, braquiuros, fa- 
milia de los oxirrincos, forma intermedia entre los 
Mitraw y los Muia, de cuyos caracteres participan, 
Comprende el género tres especies de la fauna de 
Australia; la más conocida es el P. Peroni Edw. 
PARAMIXIA. f. Eutom (Paramicia Reut.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los cápsidos y tribu de los cilocorinos. Se conoce 
una sola especie. P. suturalis Reut., hallada en 
Egipto y Siria 
PARAMMON. J1/i. 7». Sobrenombre de Her— 
mes (Mercurio) entre los Eleos. 
PARAMNESIA. (Etim. — Del pref. para, á 
un lado, y mnésis. memoria.) f. Pat. Perversión de 
la memoria con ilusiones «le recuerdo, aunque con- 
servando éste la imagen de la realidad en conjunto, 
Aparece este desorden en grado mínimo en el pro- 
ceso normal de rememoración, donde siempre se 
mezclan elementos extraños á los verdaderos hechos 
ocurridos. En los sujetos de imaginación exaltada 
con hiperafectividad y egotismo adopta la paramne- 
sia el tipo psicológico de la fabulación. Tal ocurre 
eon los tipos idealizados por la fantasía popular 
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(Manolito Gázquez) y la literatura (Barón de Mun- 
chausen, Tartarín, don Quijote). En las enfermeda- 
des mentales la paramnesía es pasajera ó permanen- 
te. Aparece en el primer caso en pos de las crisis 
histéricas, los accesos maníacodepresivos y las fases 
agudas de la psicastenia. ln el segundo caso se ob- 
serva en la polineuritis con síndrome de Korsakow, 
la demencia paralítica y la senil. Se han referido á 
la paramnesia las alteraciones del pasado que se 
registran en las relaciones de los delirantes de in= 
terpretación, los alcohólicos, los epilépticos y los 
imbéciles. La paramnesia es únicamente un sínto— 
ma que debe referirse á su entidad causal para el 
acertado diagnóstico de este último. 

Paramnesia. Psicol. Es un trastorno de la memo- 
ria en su función más importante y complicada, el 
reconocimiento. Tiene lugar cuando no se reconoce 
por tenida anteriormente una percepción ó grupo de 
percepciones que en realidad se habían ya experimen- 
tado antes; ó bien, por el contrario, consiste en expe- 
rimentar. á la presencia de un hecho que ciertamente 
se presenta por primera vez, la impresión clara é Irre- 
sistible de haberlo ya anteriormente conocido. Para 
proceder con la debida claridad en la exposición y 
estudio de este fenómeno, expondremos en primer lu- 
gar los hechos, según los traen autores fidedignos;á 
continuación daremos cuenta de algunas elasificacio- 
nes; y, por fin, mencionaremos los principales ensa- 
yos de explicación, ó sea las diversas teorías que 
acerca de ellos hasta el presente se han propuesto. 


TI. — Los hechos 


1. Las paramnesias, por defecto de reconocimien- 
to, consisten al principio, dice Peillaube (Zes ima- 
ges, pág. 290), en percepciones ridículas, caricatu= 
rescas y extravagantes. Los objetos son, en realidad, 
reconocidos, pero se los encuentra de alguna mane- 
ra cambiados, de suerte que excitan la admiración 
y llegan á trastornar al enfermo hasta producir en 
él el delirio de las preguntas. Luego va progresan 
do el desconocimiento de los objetos familiares, 
tomando éstos la forma de lo irreal y de lo fantás- 
tico, y el enfermo, que al principio encontraba sola- 
mente cambiadas las cosas de su aposento, por 
ejemplo. llega ya en este segundo grado á dudar si 
está dormido ó despierto. Por fin, en el tercer gra- 
do los objetos ya no son reconocidos, y tiene la im- 
presión de no haberlos visto jamás. Cuanto más 
reflexiona, por ejemplo, acerca del uso que pueda 
hacerse de su sombrero, menos lo comprende. 

2. Las paramnesias por exceso de reconoci- 
miento presentan caracteres mucho más extraños y 
sorprendentes que las anteriores, que en cierta ma- 
nera pueden reducirse al olvido normal ó patoló- 
gico. Se tiene la impresión de que la escena á la 
que se asiste se ha experimentado ya en otra oca— 
sión. Un sujeto describe así sus impresiones: «Tenía 
en aquel momento la impresión clarísima y sui ye 
neris de que todo. absolutamente todo, tanto en mi 
percepción sensitiva de los objetos exteriores, como 
en mis pensamientos. sucedía, segundo por segun 
do, con una determinación que yo conocía de ante— 
mano.» (Peillaube, 1. c.). ! 

3. Bergson nos da una descripción más com= 
pleta del mismo fenómeno (Revue philosophique, 
t. IL. pág. 561, a. 1908, Ze sonvenir du présent el la 

Jfuusse reconnaisance): «Asistiendo á un espectáculo 
ó mientras se toma parte en algún entretenimiento, 
surge bruscamente la convicción de que se ha visto 
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ya en otra ocasión lo que se está viendo actualmen— 
te, que se ha oído ya lo que se oye, y que se han 
pronunciado las frases que se están pronunciando 
(que se estaba allí en el mismo lugar, con Jas mis- 
mas disposiciones, sintiendo, percibiendo, pensando 
y queriendo las mismas cosas); en una palabra, que 
se vuelven á vivir, hasta los más pequeños porme- 
nores, algunos instantes de la vida pasada. Llega á 
veces la ilusión á ser tan completa, que mientras 
dura, llega uno á creerse capaz en cada momento 
de predecir lo que va á suceder; ¿cómo no prede- 
cirlo si se siente que en otra ocasión ha sido visto? 
No es raro que se perciba entonces el mundo exte— 
rior con un aspecto singular como en sueños; vuél— 
vese uno extraño á sí mismo, y á punto de dupli— 
carse. y de asistir como simple espectador á lo que 
se dice y á lo que se hace... Por lo demás, estos 
síntomas hállanse más ó menos pronunciados, y aun 
alguno de ellos podrá ser que falte. La ilusión, en 
vez de dibujarse en su forma completa, preséntase 
con frecuencia como en esbozo. Peroesbozo ó dibujo 
acabado, conserva siempre su fisonomía original.» 

4. Esta descripción de Bergson, que es una de 
las más recientes, concuerda en lo esencial con la 
más antigua de las descripciones del fenómeno, que 
es la dada por Wigan (7'%e dunlity of Mind, pági- 
na 84,a. 18141); «ls, decía un cliente de dicho mé- 


dico, una impresión repentina de que la escena á la 


que acabamos de hallarnos presentes (por más que 
dada la naturaleza de sus circunstancias sea ello 
imposible) se ha presentado ya en otra ocasión á 
nuestros ojos, con las mismas personas, hablando 
entre sí de la misma manera y estando sentados en 
las mismas posiciones, y expresando los mismos 
sentimientos exactamente con las mismas palabras. 
Las posiciones, los ademanes, los gestos, el timbre 
de la voz, son reconocidos, y todo parece atraer 
nuestra atención por segunda vez.» 

5. La ilusión va acompañada con frecuencia de 
sentimientos, ordinariamente penosos, como de sor- 
presa, de inquietud, opresión, angustia... «La an- 
gustia que experimento en este momento, dice Fer- 
nand Gregh en la obra de Bernard Leroy, Ltude 
sur illusion de fuusse reconnaissance chez les alienés 
et les sujets normauz, París, 1898), es indecible; 
paréceme volverme loco y desfallezco no metafórica, 
sino materialmente; mi cabeza se vuelve, mi cora— 
zón palpita fuertemente, y caería de espaldas, si un 
brazo amigo no me sostuviese.» 

6. Semejante es la descripción que del mismo 
sentimiento hace el eminente psicólogo Paul Bour- 
get, que la experimeutó en sí mismo (citado por 
Grasset: Le Psychisme inférieur, pág. 222): «He 
sido poseído, á pesar mío, de una angustia seme- 
jante á la que se apodera de mí en uno de mis sue- 
ños más frecuentes, en el que veo que se mueve y 
que vive un amigo, que aun en el mismo sueño, sé 
que ha muerto. De una manera semejante en los 
momentos en que tiene lugar en mí el fenómeno del 
falso reconocimiento. sé cierto que las palabras que 
estamos pronunciando yo y mi interlocutor, no han 
sido jamás pronunciadas. Sé, sobre todo, que mis 
relaciones emotivas con esta persona son actuales, 
y, sin embargo, siento que estas palabras han sido 
ya dichas.» 

7. Es de notar también, por presentar alguna 
diferencia respecto de los anteriores en cuanto al 
tiempo en que tiene lugar el reconocimiento, el caso 
que refiere Arnold Pick (Archiv. fir Psychiatrie, 
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VI, 2, 1876), y lo trae Ribot (Les maladies de ta 
mémoire, ed. 5.*, pág. 151): «Presentábase el des- 
orden en una forma casi crónica. Ll enfermo, hom- 
bre instruído y que razonaba perfectamente acerca 
de su dolencia, de la cual había hecho una descrip- 
ción por escrito, es sobrecogido á la edad de treinta 
y dos años de un estado mental particular. Si asis- 
tía á una fiesta, si visitaba algún lugar, si se encon- 
traba con alguien, el acontecimiento le parecía tan 
familiar, que tenía por seguro que había ya experi- 
mentado en otra ocasión las mismas impresiones, 
estando rodeado precisamente de Jas mismas perso— 
nas, de los mismos objetos, con el mismo cielo y la 
misma temperatura. lista impresión tenía lugar á 
veces el mismo día al cabo de unos minutos ú de 
algunas horas, á veces solamente al día siguiente, 
pero con perfecta claridad.» 


11. — Clasificación de los hechos 


a) Clasificación de Kraepelin, Kraepelin (Archiv. 
fur Psychiatrie, XVIL, lascículo 3: XVIII, fascícu—- 
los 1 y 2) escribió sobre las paramnesias, clasificán- 
dolas en tres grupos de la siguiente manera: 

1.2 Paramnesias simples. Son las más comunes 
las que tienen lugar cuando nos preguntamos: ¿Áca- 
so no he visto ya en otra ocasión lo que estoy con- 
templando? Personas hay, sobre todo si son ya en- 
tradas en edad, que confunden fácilmente los viajes 
que han hecho con los viajes que han leído. stas 
paramnesias tienen una gran importancia desde el 
punto de vista de la crítica del testimonio. Confun= 
den lo imaginado con lo vivido. 

2.2 Paramnesias por identificación. Son la ma- 
yor parte de las descritas anteriormente en las que 
más ó menos tiene lugar la ilusión de lo ya visto. 

3.2 Paramnesias por asociación, En ellas una 
impresión actual sugiere una ilusión de la memoria. 

Esta clasificación, la primera tal vez que de estos 
lechos se hizo. deja mucho que desear. Los tres 
miembros no se distinguen adecuada ó totalmente 
entre sí, lo cual es causa de confusión. ln suma, 
todos ellos podrían reducirse á lu paramnesia por 
identificación, ya que al considerarse un hecho nue- 
vo como tenido anteriormente, en cierta manera vie- 
ne á identificarse con el que precedió. 

b) Clasificación de Peillanbe. Mucho mejor pa- 
rece la clasificación propuesta por Peillaube, la cual 
se funda en la naturaleza misma de la percepción, y 
está más conforme con la teoría más probable acerca 
de las paramnesias, la cual expondremos después. 
Teniendo en cuenta que toda percepción (V.) contie- 
ne á la vez elementos psíquicos antiguos y nuevos, 
esto es, imágenes preadquiridas por la experiencia 
pasada, y los datos aportados por la impresión ac- 
tual, con los cuales aquéllos se funden en una mis- 
ma percepción objetiva; según la diversa manera 
cómo estos elementos pueden disociarse 6 combinar- 
se, resultan tres grupos de paramnesias, á saber: 

1.2 Paramnesias por defecto de reconocimiento. 
Tendrían lugar cuando la atención se fijaría sola- 
mente en los elementos nuevos de la percepción; los 
elementos antiguos de la misma pasarían por alto, 
y, por lo tanto, el objeto no sería suficientemente 
reconocido, há 

2.2 Paramnesias por exceso de reconocimiento. 
Tendrían lugar cuando, por el contrario, la atención 
se fijaría exclusivamente en la parte antigua de la 
percepción, sin reparar en los elementos actuales, 
con lo cual el objeto nuevo sería reconocido, 
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3.2 Paramnesias por perversión del reconocimiento. 
Tendrían lugar cuando los elementos antiguos de 
una percepción serían objetivados juntamente con los 
de otra percepción, y viceversa, los elementos nue- 
vos de aquélla con los antiguos de ésta. Los gru- 
pos de imágenes que intervienen en toda percep— 
ción no serían proyectados sobre las sensaciones con 
las cuales se asocian naturalmente en la percepción 
normal. 

ln este caso se confunden las personas, y también 
los objetos entre sí. 


111. — Teorias sobre las paramnesias 


No es posible dar explicación alguna acerca de las 
paramnesias, las cuales, según el parecer de todos, 
son disturbios del reconocimiento, sin hacerla depen- 
«ler en alguna manera de alguna de las diversas hipó- 
tesis que se han presentado para la explicacion de este 
obscuro fenómeno. El reconocimiento, tratándose del 
hombre, es, ante todo, un juicio del entendimiento, 
el cual pronuncia en último término, si la impresión 
actual ha sido ó no tenida anteriormente. El recono: 
cimiento importa necesariamente el conocimiento del 
yo al cual se atribuye la impresión presente, como 
se le atribuyó también la impresión pasada que en 
la presente es reconocida; y este reconocimiento y 
atribución formal no la puede hacer más que la fa— 
cultad capaz de reflexionar, que no es ciertamente 
facultad alguna de orden sensitivo ó material, sino 
solamente el entendimiento. Mas éste no puede ejer- 
cer función tan elevada de otra manera, que sirvién- 
dose de los datos que le suministran las facultades 
sensitivas ú orgánicas, por las cuales, si no formal y 
explícitamente, por lo menos implícita y virtual- 
mente, tanto el hombre como el animal reconocen 
las impresiones pasadas. En otras palabras: hay en 
el hombre dos memorias, una inferior y orgánica de 
la misma naturaleza que la que poseen los animales; 
otra superior é inorgánica, la cual para su funciona- 
miento es preciso que eche mazo de los datos que le 
suministra la primera. De ahí resulta que al tratarse 
del problema del reconocimiento, pueda y deba con 
vazón buscarse su mecanismo y las causas de sus 
disturbios en el reconocimiento de la memoria sensi- 
tiva ó imaginativa. Las hipótesis, pues, que se han 
propuesto acerca de las paramnesias, dependen de 
las distintas opiniones que se dan sobre el problema 
del reconocimiento de la imagen (V. Memorta), y, 
según esto, pueden dividirse en dos grandes grupos: 
las que recurren á la doble imagen ó conocimiento, 
y las que rechazan esta hipótesis, explicándolo sola- 
mente por una sola imagen ó percepción. 

A) ' Teorías de la doble imagen. Las teorías de 
la doble imagen acerca del reconocimiento normal, 
suponen que éste se realiza en virtud de una ima- 
gen libre que surge juntamente con la percepción 
actual. A ésta, además de las imágenes de que in- 
trínsecamente se compone (V. Percerción), que se 
llaman imágenes implicadas, según la manera de ha- 
blar de Hoffding. se asociarían otras que no for- 
man parte de la percepción actual. y se llaman ¿imá- 
genes libres. La semejanza entre la percepción actual 
y las imágenes libres asociadas, sería lo que deter 
minaría el juicio de identidad entre la percepción 
actual y otra tenida anteriormente, ó sea el recono— 
cimiento. Muchos son los autores que profesan esta 
doctrina acerca del reconocimiento en general, y 
conforme á ella dan varias explicaciones del fenóme- 
ño de las paramnesias, el cual á su vez ha estimula- 
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do la curiosidad científica y lia aumentado el interés 
por el problema del reconocimiento de la imagen. 

1. Así, unos, como Ribot (Maladies de la per 
sonnalile, pág. 150) sostienen que este juicio sería 
un error del entendimiento, que sería seducido por 
los caracteres alucinatorios de la imagen libre, que 
viene á duplicar la percepción: «La imagen así lor 
mada es intensísima y de naturaleza alucinadora; 
impónese como una realidad... Por consiguiente, la 
impresión real hállase como relegada á un segundo 
plano, con el carácter de obscuridad propio del re- 
cuerdo; es localizada en el pasado, equivocadamente, 
si se consideran los hechos desde el punto de vista 
objetivo, más con razón si se consideran subjeti- 
vamente...» 

2. Otros, en cambio, dicen que el reconoci- 
miento no contendría absolutamente error alyuno. 
La percepción presente sería, en realidad, una per= 
cepción repetida ó tenida ya anteriormente. La ano- 
malía de la paramnesia, ó sea la extrañeza de per 
cibir como por segunda vez, lo que por otra parte 
se sabe que no ha sido jamás experimentado, pro- 
vendría de la ignorancia ú olvido de la percepción 
primera. Esta ignorancia de la percepción pasada, la 
cual, sin embargo, es reconocida en la paramnesia, 
y que, según esta explicación, en realidad habría 
existido, la explican de muy variadas maneras los 
que sostienen esta teoría, 

a) Así, según J. Sully y Buccola, la percepción 
primera sería más bien un sueño que una percep- 
ción; según Lapié y Méré, sería una de estas sín- 
tesis que la imaginación se forma y que, en general, 
no son realizadas, pero que en la paramnesia, por 
casualidad, presentarían cierta identidad con la per- 
cepción actual: así como si uno se hubiese formado 
la imagen compleja de un palacio, la cual después 
coincidiese exactamente por casualidad con un pala- 
cio que por vez primera se viese en una ciudad á la 
que se llegase por primera vez, 

B) Más completa que éstas, si bien pertenece al 
mismo grupo, es Ja teoría de J. Grasset. Según él, 
el psiquismo inferior no posee solamente los centros 
poligonales de la imaginación, por medio de los 
cuales se forman las imúgenes inconscientes, sino 
que también está dotado de centros poligonales de 
la memoria, en los que quedan almacenadas, sin 
saberlo el sujeto, las impresiones que vienen del 
exterior. Cuando esas impresiones ó imágenes poli- 
gonales, á pesar de su origen, penetran en la me- 
moria general del psiquismo, son reconocidas, y 
entonces el sujeto con la percepción personal reco- 
noce, como existente ya en él anteriormente, una 
impresión, que él mismo no recuerda haberla jamás 
adquirido. De ahí la admiración y la angustia, y los 
demás fenómenos afectivos y emotivos que acompa-= 
ñan con frecuencia á la ilusión de lo ya risto. A esta 
manera de ver vienen á reducirse también los que 
explican la existencia de la primera imagen por la 
distracción en que se estaba al percibirla, como 
lo dice Anjel (Archiv. fir Psychiatrio, t. VUI, pá- 
gina 57). 

y) Algo distinta parece ser la explicación que 
del fenómeno da Pieron. según el cual, en toda 
percepción es menester distinguir entre Ja simple 
impresión y la comprensión de la misma por el espí- 
ritu; y conforme á esto, el falso reconocimiento sería 
causado por el retardo del segundo de estos hechos 
(Revue philosophique, t. LIV, págs. 160-163, a: 1902), 
Al aparecer en la percepción personal como añadida 
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una imagen por esta causa, aquélla tendría el as- 
pecto de lo ya vivido. 

0) Wigan recurre á la dualidad ó simetría del 
cerebro para explicar la existeucia de la doble ima- 
gen. La primera se produciría estando en actividad 
solamente uno de los hemisferios. mientras el otro 
estaría inactivo; la segunda, por el contrario, se 
produciría estando en actividad ambos hemisferios; 
de ahí el carácter de debilidad é irrealidad de aqué- 
lla, y la vivacidad y realidad de ésta. Esa diferencia 
daría lugar á Ja paramnesia. 

e) Jensen supone que por razón de la simetría 
del cerebro toda sensación es doble. En la param-= 
nesia en vez de sobreponerse las dos sensaciones 
rigurosamente como en los casos normales, se sepa- 
rarían en el tiempo precediendo la una á la otra, 
habría cierta suresión, una manera de diplopia en 
el tiempo, por lo cual una sería percibida como 
actual y la otra como anterior. 

E) Finalmente, Dromard y Levassort (Amnesia, 
págs. 153-157) presentan una explicación que al 
mismo triempo que se parece á las anteriores, contiene 
ya algunos elementos de las que expondremos en el 
grupo siguiente: En la función del reconocimiento se 
darián dos actos: la presencia en el subconsciente de 
una representación del objeto y de imágenes asocia- 
das, y aplicación de la actividad consciente á esta 
representación. En el reconocimiento normal, la acti- 
vidad consciente miraría la representación porel lado 
objetivo y se aplicaría al objeto: en el falso recono- 
cimiento, por el contrario, la aplicación se verifica- 
ría por el lado subjetivo, el sujeto se consideraría á 
sí mismo viviendo y pensando. Esta actitud produ- 
ciría una impresión intermedia entre la de lo sim- 
plemente imaginado y la de la percepción actual. 
«Con esto el sujeto se persuadiría de que no sueña 
por tener sus actos el carácter de adaptación á lo 
real; y, por otra parte, tampoco tendría la impresión 
de que se adapta á un objeto exterior nuevo, la cual 
es habitualmente producida por la percepción de un 
objeto desconocido.» Aconteceríale lo mismo que si 
viviese soñando. lsta explicación tiene ya aluunos 
puntos de contacto con las siguientes, ó sea con las 

B) Teorías de la imagen única. Convienen to- 
das en no recurrir para la explicación del fenómeno 
á las imágenes libres asociadas á la percepción, 
sino únicamente á ésta, en la que pretenden encon 
trar todos los elementos necesarios para dar razón 
de los hechos. Para estos nutores el reconocimiento 
que aparece en la paramnesia no es más que apa- 
rente, puesto que no se da comparación alguna con 
algún fenómeno psíquico anterior, que sea distinto 
de los que integran la percepción. La paramnesia, 
según esto, por más que á primera vista aparezca lo 
contrario, no es un trastorno propiamente de la 
memoria, sino de la percepción. 

1. Así, por ejemplo, Janet (Les Obsessions et 
la Psychasthénie, t. L, pág. 295, 2.* ed.) dice que 
«es una apreciación falsa del carácter de la percep- 
ción actual, que toma en mayor ó menor grado el 
aspecto de un fenómeno reproducido, en vez de pre- 
sentar el aspecto de un fenómeno percibido por vez 
primera... el fenómeno de Zo ya visto vedúcese á los 
sentimientos de automatismo. El sujeto, sintiendo 
que su actividad ha disminuído, no encuentra la 
impresión de aquel pequeño esfuerzo de síntesis que 
acompaña á toda percepción normal, con lo que se 
persuade que está recitando lo ya aprendido ante- 
riormente, siendo esto lo que da á la percepción 


PARAMNESIA 


actual la apariencia de un fenómeno anteriormente 
experimentado». Janet se funda, para dar esta ex- 
plicación. en los caracteres mismos del fenómeno. 
IE] sujeto, como ha podido verse en los casos descri- 
tos «unteriormente, nunca se porta de una manera 
igual en la paramnesia que en el verdadero recuerdo; 
nunca afirma categóricamente que el hecho actual 
ha tenido ya lugar anteriormente, sino que al mis- 
mo tiempo ve que esto no es verdad y duda. De 
aquí que el verdadero reconocimiento no nos admi- 
re. mientras que las paramnesias casi siempre pro- 
ducen un estado sentimental característico, como 
puede verse en los casos anteriormente descritos. 
Por todo lo cual viene á concluir Janet, que el sen— 
tumiento de lo ya visto es más bien una negación 
del carácter de actualidad del fenómeno, que una 
afirmación de su carácter de pasado. Confírmase 
esto por los hechos en que el paciente localiza la 
percepción no en el pasado sino en el porvenir. 
Esto tiene fácil explicación en la presente teoría, 
pues no sintiendo el sujeto la actualidad de la per- 
cepción actual, y viendo, por otra parte, que no 
puede atribuirla al pasado, se siente inclinado á 
atribuirla al futuro, sintiéndose como capaz de adi- 
vinar lo que en cada momento va á suceder 4Con— 
fírmase también esta manera de ver por ser la pa- 
ramnesia sumamente frecuente en los psicasténicos, 
y la psicastenia consiste precisamente en la depre— 
sión ó alojamiento de la tensión psíquica, y, consi- 
guientemente, en la pérdida de la función de la 
realidad, ó sea en la apreciación de lo real y de lo 
presente, que se efectúa por medio de la percepción. 
V. el artículo PsicasTENIA en esta ENCICLOPEDIA. 
2. Peillaube, estribando también como Janet en 
la explicación del reconocimiento por el automatismo 
ó sentimiento de facilidad que se experimenta al per- 
cibir una cosa ya antes experimentada, explica tam- 
bién la ilusión de la paramnesia sin necesidad de re- 
curnr á otras Imágenes que las que están como im- 
plicadas en la percepción misma actual, Como quiera 
que en toda percepción hay una parte antigua y una 
nueva, resulta que la parte antigua por estar mejor 
organizada por el tiempo, puede ser más fácilmente 
conocida que la nueva. Para darse cuenta de la pri- 
mera basta una conciencia dispersa y en cierta ma— 
nera distraída; mientras que para conocer la segunda 
es menester cierto esfuerzo de síntesis y,- por consi— 
guiente, de la atención. Por esto los viejos en los 
cuales la atención es menos vigorosa, en toda per 
cepción nueva se dan cuenta, ante todo, de la parte 
antigua, y no es raroel caso en que una percepción 
que es tan nueva para ellos como para los jóvenes, 
sea, sin embargo, por ellos referida por error al tiem- 
po antiguo: «esto no es nuevo; hace ya mucho tiempo 
que lo sé». Es que los elementos antiguos de la per- 
cepción actual y en realidad nueva, son más asimi— 
lables que los elementos nuevos, y entran sin esfuer- 
zo en la sisterzatización de los anteriores conoci- 
mientos y de los estados personales que circundan 
la conciencia del yo. Por esto los elementos nuevos 
que no pueden ser incorporados á los antiguos sino 
por medio de cierto esfuerzo, no son percibidos la 
mayor parte de las veces, ó, si lo son, no son com- 
prendidos, aparecen como extraños y aun algunas 
veces como malos y perjudiciales. y 
Según esto, que concuerda exactamente con la 
doctrina de Janet expuesta anteriormente, Peillaube 
explica los tres grupos de paramnesias contenidos 
en su clasificación. La ilusión de lo ya visto se expli- 
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ca por el automatismo de la síntesis mental, que no 
es capaz de agregarse otra cosa más que los elemen- 
tos antiguos de la percepción. La ilusión de lo jamás 
visto proviene de que el objeto no es del todo com—- 
prendido. Y, por fin, las alteruativas de lo ya visto 
con lo jamás visto serían debidas á las oscilaciones 
de la atención. Según que uno experimente la impre- 
sión de ser un autómata ó la impresión de que no 
comprende, dice que la cosa le es fácil, ordinaria, 
ya conocida; ó bien que es difícil, singular, extraña 
y jamás vista. 
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PÁRAMO.]1. acep. Il. Lande. —1It., In., A. y 
P. Paramo.—C. Erm.—E. Stepo, senkultura kampo. 
(Etim.—Del lat. paramus.) m. Terreno yermo, 
raso y desabrigado. || tig. Cualquier lugar suma- 
mente frío y desamparado. || 4222". Por antonoma— 
sia, cualquier paraje muy alto y cubierto de nieve, 
de la cordillera de los Andes. || 4meé». LLiovizwxa. 

Páramo. Bof. En geografía botánica se da este 
nombre á la estepa alpiua de Colombia, Ecuador y 
Venezuela, más arriba de la zoua de las quinas, con 
matorrales achaparrados de Polylepis lanuginosa en 
el Chimborazo y más al S. continuada con la puna 
de Perú y Bolivia de aspecto dle verdadero desierto. 
Entre gramíneas de hojas estrechas y plantas viva- 
ces de muy poca altura se levantan algunas com— 
puestas llamadas frailejones y pertenecientes á los 
géneros Espelelia y Culcitium, con hojas muy lar- 
gas, ensiformes y muy vellosas, en roseta contra el 
suelo ó en la copa de un tronco escamoso, desapa— 
reciendo del todo en la puna. En Colombia forma 
almohadillados, entre otras. la compuesta JZaja con- 
pacta y la lobeliácea Lysipoma muscoides. 

Páramo. Geoy. Mun. de la prov. de Burgos, que 
consta del lug. de su nombre, con 30 e. y alber- 
gues y 111 h. Corresponde al p. j. y dióc. de Bur- 
gos y está sit. cerca de Quintanadueñas. Riega su 
término un pequeño afl. del Arlanzón. Produce ce- 
reales, garbanzos y hortalizas. 

Páramo. Geog. Comarca de la prov. de León. 
p.j. de La Bañeza. Está sit. entre los ríos Orbigo y 
Esla. 

Páramo. (7eog. Mun. de la prov. de Lugo, con 
1,016 e. y albergues y 3,861 h. /parameses), según 


el censo de 1910. Se compone de las parr. de San. 


Martín de Torre, Santa Marina de Aday. San Juan 
de Friolfe, Santa María de Gondrame, San Salva- 
dor de Piñeiro, Santiago de Saa y Santa Eufemia 
de Villar-Mosteiro y de las ayudas de parr. le San 
Vicente de Gondrame, San Esteban de Grallás. 
Santa María Magdalena de Moscán, Santa María 
Magdalena de Neira, Santa María de Reascos, San- 
tiago-de Ribas de Miño, San Andrés de Ribera, 
San Mamed de Ribera, Santa María de Villafiz, 
Santa Cruz de Villasante y San Salvador de Villei- 


| 
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riz. Corresponde al p.j. de Sarria, dióc. de Lugo, 
y está sit. á la izq. del río Miño, en el ángulo for 


| mado por este río y su tributario el Neira, en terreno 


generalmente montuoso, en el cual se levanta el 
monte del Páramo (1,109 m. de altura) que da nom- 
bre al municipio. Produce cereales, patatas, casta— 
ñas, nueces y robles; cría de ganado. Su cabecera 
es el lug. de Trebolle, en la parr. de San Martín de 
Torre, distante 6 kms. de la est. de Puebla de San 
Julián, en-las carr. de Nadela á Campos de Vila y 
de Puebla 4 Villar Mosteiro. Sindicato Agrícola. 
Escuelas. 

Páramo. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Teverga, parr. de San Justo de Páramo. 

Píramo. Geog: V. San Justo pbE PÁRAMO. 

Páramo. Geog. Nombre que se da en toda la Améri- 
ca del Sur á las altas mesetas de los Andes. La palabra 
páramo designa las regiones montañosas de 3,500 á 
4,300 m. de altura, donde predominan un cielo cu- 
bierto de nubes y un clima frío. La humedad reinan- 
te en los páramos no depende de la abundancia de 
vapor acuoso, sino de la frecuente caída de nieve y 
granizo, producida por los rápidos cambios de las 
corrientes atmosféricas y por las variaciones de la 
electricidad. En la parte meridional se da á los pára- 
mos el nombre quechua de punas. El granizo que en 
ellas cae, generalmente de forma aplastada por efecto 
de la rotación, va mezclado con delgadas agujas de 
hielo que los naturales llaman para-cara. La falta de 
árboles, el aspecto escamoso de los arbustos mirtáceos 
de hoja pequeña y la abundancia y desarrollo de las 
flores, dan á la vegetación de los páramos un carác- 
ter singular. El páramo tiene gran importancia en 
la conformación del suelo sudamericano y en la dis- 
tribución física de las tierras; así, por ejemplo, sólo 
en Colombia, los páramos propiamente dichos, sin 
contar las mesetas de mediana altura, ocupan una 
super. de unos 25,000 kms.? 

Piramo. Geog. Lag. de Colombia, dep. de Toli= 
ma. sit. en la Cordillera Central de los Andes, entre 
los 3 y 4 delat. N. y 1 y 2% O. del Meridiano de 
Bogotá. Fórmanse de ella los ríos Amoyá y Cu- 
cuina. 

Páramo Geog. Dist. de Colombia, dep. de San= 
tander. prov. de Socorro, sit. en una meseta ú los 
69 15/ 45" de lat. N. y 0 32 50" de long, O. del 
Meridiano de Bogotá, á 1.353 m. de altura y 4275 
kilómetros de Bogotá; 2,525 h. según el censo de 
1912, y en la actualidad (1920) unos 3,000. Pro- 
duce caña de azúcar, café. tabaco. algodón y legum- 
bres. Escuelas. Fué fundada en 1767. Su tempera- 
tura media es de 22% C, 

Páramo. (Geog. Cas. de Colombia, dep. de Nari— 
ño. dist. de Tambo. 

Páramo. Geog. Rancho de Méjico. Est. de Mi- 
choacán, mun. de Tangancícuaro; 325 |. 

Páramo. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puenteáreas, parr. de San Salvador de No- 
guerra. , 

Páramo e Bono. Goy. Mun. de la prov. de 
Palencia, que consta de 159 e. y albergues y 381 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 


- Kilómetros Edificios Habitantes 


Páramo de Boedo, lugar á . E 70 156 
Villaneceriel. Íd.4. .... 4 16 50 
Zorita del Páramo, íd. de — 65. 175 
Grupos inferiores y e. dise- 

NAAA AA ER 10 3 
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Corresponde al p. j. de Saldaña, dióc. de Pa- 
lencia, y está sit. en una llanura á la izq. del río 
Boedo. Produce cereales, lino, vino, hortalizas y 
frutas. 

Páramo DE DebreczIN. (Feoy. Territ. de Hungría, 
comitado de Hajdu, antiguo dist. de Tisza. Es llano 
y extraordinariamente fértil, produciendo trigo y 
otros cereales en gran cantidad, 

Páramo DeL Sin. Geog. Mun. de la prov. de 
León, que consta de 978 e. y albergues y 2,41] h. 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Anllares, lugar á .. . ¿. L 130 354 
Anllarimos; fd: 4. 00. 010% 40 106 
AURA FO MANE E AEREA ES 84 198 
Páramo del Sil, villa de . .  — 230 713 
Primout, íd.á. :ARLO 151.207 
San Pedro de Paradela, lu= 

gar, ALAS AE AAALOO! 39 91 
Santa Cruz del Sil, íd. 4. . y 64 225 
Sorbedarid ii RU Ane YO 106 303 
Villamartín del Sil, 1d.á. . 75 109 239 
Grupos inferiores y e. dise 

minados — 253 5 


Corresponde al p.j. de Ponferrada, dióc. de As- 
torga, y está sit. en la comarca del Vierzo, en las 
márg del río Sil, al O. de la sierra de Jistredo, y á 
30 kms. de la est. de Bembibre, en la carr. de Pon- 
ferrada á Espina. Terreno montuoso; produce le- 
gumbres, patatas, trigo, centeno y pastos; cría de 
ganado, canteras de pizarra; fáb. de aserrar made- 
ras: escuelas. y 

Páramo (Luis DE). Bioy. Escritor español, n. en 
Borox (Toledo) en 1545 y m. en fecha que se des- 
conoce. Era doctor en teología y fué arcediano y ca- 
nónigo de la catedral de León é inquisidor de la fe 
en Sicilia y en España. Escribió: De Origine et Pro- 
gressu oficii Sanctae Inquisitionis, ejusque dignitate 
etutilitate, nec non et ltomani Pontificis potestate, eb 
delegata inquisitorum, edicto Fidet, et ordine judicia- 
rio Sancti Oficii (Madrid, 1598, y Amberes, 1614), 
una de las obras más interesantes que se han escri- 
to acerca de la Inquisición y de la que se publicaron 
también algunos extractos en el Manual de los In- 
quisidores (Paris, 1762): Responsa duo pro defensio- 
nejurisdictionis Sanctae Inquisitionis adversus oppo- 
sitiones ebcapitula Judicum sacenlarinm regni Siciliae 
(Madrid, 1594-99), 4a S. D. N. Paulum V. P.M. 
Confutationes Decretorum, quae Venetorum Duce ad- 

versus Inmunitatem ecclesiasticam edita sunt (Paler- 
mo, 1606); Carta sobre la monarquia de Sicilia, de 
la que Nicolás Antonio poseyó un manuscrito en la- 
tín, y Representación ú Felipe I1IT contra los atenta— 
dos del duque de Feria, virrey de Sicilia, las dos úl- 
timas inéditas. 

Páramo (SaLvaDor). Biog. Tallista español, muer- 
to en Madrid en 1890. Conocemos pocos datos de su 
vida, y en cuanto ásus obras. son bastante numero- 


sas y casi todas de asunto religioso. Las principa= | 


les son: Nuestra Señora del Amor Hermoso (parro- 
quia de San Lorenzo el Real, de Burgos). Vuestra 
Señora de la Salud, Jesucristo en la Cruz. San Ra- 
món Nonnato, San José de Calasanz y San Bruno. 
Páramo (SANTIAGO). Biog. Religioso jesuíta. naci- 
do en Bogotá (Colombia) en 1811. Entró en la Com- 
pañía allí mismo en 1858; hecha ya su primera pro- 
fesión, salió desterrado por el dictador Mosquera en 
1861; terminó sus estudios eclesiásticos en Gunte- 
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mala, y ordenado de sacerdote trabajó en los minis- 
terios apostólicos y en la enseñanza, en Guatemala, 
Nicaragua y Costa Rica; hizo su profesión solemne 
en 1877; desterrado sucesivamente con sus herma- 
nos de las dichas tres Repúblicas, regresó á su pa— 
tria en 1884 y permaneció en Bogotá, donde fué 
algún tiempo profesor de teología escolástica en el 
Seminario Conciliar y de una asignatura en la Es- 
cuela de Bellas Artes de la Universidad Nacional, 
además de perpetuo profesor dle dibujo en el Colegio 
de San Bartolomé. Fué religioso de eminentes vir 
tudes; por casi treinta años director espiritual de la 
comunidad, y por su carácter afable y gracioso in- 
genio, el encanto de las recreaciones de sus herma— 
nos. Su talento artístico, especialmente para la pin- 
tura, se reveló en las obras que hizo para el templo 
de San Ignacio en la capilla de San José, maguifica- 
mente restaurada por el benemérito padre Teódulo 
Vargas. Murió Páramo en Bogotá en 1915. 
Páramo Souoza (ANTONIO). Biog. Prelado espa= 
ñol, n. en Santa María de Ferreira (Lugo) en 1730, 
Sus padres, de noble estirpe, eran señores de la 
casa de Villabad, Goyán y del Pazo y jurisdicción 
de Buján, en el obispado de Lugo. Habiendo estu= 
diado jurisprudencia en la Universidad de Santiago, 
emprendió un viaje por los reinos de Portugal,..1n- 
olaterra y otros países, con el deseo de adquirir co- 
nocimientos en ciencias y bellas artes. Llegó á po- 
seer un exquisito monetario y un rico gabinete de 
Historia Natural, que cedió generosamente á la So- 
ciedad Económica de Santiago en su primera junta 
(1784) por él presidida como principal comisionado 
en virtud de Real orden para su erección. Sus sobre- 
salientes méritos fueron premiados con la gran cruz 
de Carlos MI y con la dignidad de cardenal de la 
Iglesia Compostelana. Tuvo también los empleos de 
administrador general, capellán mayor y juez priva- 
tivo eclesiástico del Real Hospital de dicha ciudad, 
rector de su Universidad (1781-86) y juez nombra- 
do por el Consejo de Castilla para el concurso y 
provisión de becas en el Colegio mayor de l'onseca. 
Siendo fabriquero de la catedral de Santiago deste— 
rró el antiguo abuso de pernoctar las gentes dentro 
del mismo templo en la vigilia del Apóstol.-Elegido 
por el Cabildo para ciertos asuntos de la iglesia, fué 
á la corte, y estando en ella en 1785, premió el rey 
sus méritos y virtudes presentándolo para el obispa- 
do de Lugo. Celebróse este nombramieñto por los 
lucenses con públicas demostraciones de regocijo, 
siendo espléndidas y ostentosas las que celebró la 
Sociedad Económica de Santiago, minuciosamente 
reseñadas en un folleto que en 1786 publicó el socio 
de mérito y tipógrafo santiagués. Ignacio Aguayo. 
El ilustre Mecenas, en quien los diocesanos de Lugo 
depositaban fundadas esperanzas de grandes bene- 
ficios. no llegó á posesionarse del obispado. pues 
una afección repentina le cortó la vida el 8 de Mar- 
zo de 1786. Su cadáver fué inbumado en la capilla 
de San Salvador, de la ciudad de Santiago. 
PARAMOL.m Quim. V. EvixoL. 
PARAMOLOGÍA. f. et ParomoLoGÍa. 
PARAMÓN. M:/. Sobrenombre de Mercurio en 
Olimpia. Í 
Paramón (San). /Zaging. Confesó í Cristo acom- 
pañado de otros 375 mártires de la fe en tiempo del 
emperador Decio: su fiesta es el 29 de Noviembre. 
PARAMONACANTO. 1. /ctio1. (Paramona- 
canthus Bleek.) Género de peces teleósteos del or- 
den de los quetognatos, familia de los escleroder— 
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mos, que puede considerarse incluído en el género 
Monacanthus Cuv. (V. MONACANTO). 

PARAMONÁDIDOS. m. pl. Zo0/. Familia de 
protozoos, flagelados, de que es tipo el género Pa- 
ramonas Kent (V. ParamONas). Así como los carac- 
teres de este género, por ser sinónimo del género 
Monas Ehrbg., se han descrito en la voz Moxas; 
pueden verse los de la familia que nos ocupa en la 
palabra Mowapáceos. V. también MoNÁDIDOS. 

PARAMONARIO, RIA. m. y f. Persona que 
tenía en arrendamiento algunos bienes eclesiásticos. 

PARAMONAS. f. Zool. (Paramonas Kent, 
Monas Ehrenberg.) Género de protozoos tlagelados 
de la subclase de los enflagelados (Enyageltiae De- 
lage), orden de los monádidos (Monadida Delage, 
Monadina Bútschli emend), suborden de los oligo— 
mastígidos (Oligomastigidae Delage). tribu de los 
acraspedinos (Acraspedina Delage), siendo este gé= 
nero sinónimo del Monas. Véanse sus caracteres en 
la voz MoNAs. 

PARAMONGA. Geo. Hac. del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Chancay, dist. y á 3 kms. de Pati- 
vilca; unos 150 h. En sus inmediaciones hay las 
interesantes ruinas de una fortaleza incaica. 

PARAMOPAMA. 6eoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Sergipe; forma el puerto de Sáo Christováo 
y des. en el Vasa Barris. 

PARAMORPFA. f. Entom. (Paramorpha Meyr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los carposí- 
nidos. De las seis especies que contiene, las cinco 
habitan en Oceanía; la P. laweuta Meyr. es de 
Ceylán. 

PARAMORFÓSCELIS. f. Entom. (Paramor- 
phoscelis Werner.) Género de ortópteros de la lami- 
fia de los mántidos y tribu de los perlamantinos. 
Difiere de Amorphoscelis Stal., en tener el pronoto 
más largo que ancho, sin quillas, la lámina supra 
anal no alargada, el tarso anterior mucho más largo 
que el fémur, los élitros del macho más cortos que 
el abdomen. Se ha descrito una especie africana, 
P.gondokorensis Werner, procedente de Gondokoro. 

PARAMORINA,. V. Morina. 

PARAMOSO, SA. adj. Perteneciente ó relativo 
al páramo. Región PARAMOSA. 

PARAMOUDRA. m. Puleont. (Paramondra 
Buckl.) Género de celenterados de la clase de las 
esponjas, orden de las ceraospongias. Son grandes 
formas orgánicas piriformes, largas de 2 4 3 pies, 
extraordinarias por su talla y abundancia en los te- 
rrenos cretáceos de Irlanda, siendo considerados 
como fósiles problemáticos. 

PARAMPALME. m. Chile. Especie de regla 
muy pulida, como de 2 varas de largo, 8 cm. de 
áncho y media pulgada de espesor, que se usa en 
Chiloé, en el telar chileno, Sirve para apretar é 
igualar el tejido de una sola vez en todo el ancho de 
la tela. , 

PARAMOÚ. Geoy. Río de Venezuela, en la Gu- 
yana; nace en la sierra de Cuasaba y des. en el 
Orinoco. : . 
' PARAMÚCICO (Acivo). Quím. C¿H¿O7. An- 
hídrido del ácido múcico, obteniéndose de este últi- 

o por ebullición prolongada con agua. Es bastante 
soluble en el agua y el alcohol. 

PARAMUÉN. (-07. Hac. de Méjico, Est. de 
Michoacán. mun. de Santa Clara; 325 h. 

PARAMUIÑO. (Geo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Ames, parr. de Santa María de 
Viduido. 
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PARAMUKKA. (eo. Lug. de ruinas de la 
ludia meridional, en la costa de Malabar, sit. cerca 
de Calicut. En 1789 Tippu Sahib la hizo capital del 
Malabar con el nombre de Firok, pero al año si- 
guiente fué conquistada por los ingleses. 

PARAMURICEA. f. Zoo]. (Paramauricea Kól- 
liker.) Género de pólipos gorgoniáceos (celentéreos, 
escifozoarios, antozoos, del orden de los octántidos, 
suborden de los gorgoniados ó gorgónidos, según 
Delage) de la familia de los muriceidos (Muriceidae 
Verrill y afín del género Anthomuricea Wright et 
Studer). Los pólipos están provistos de un cáliz de 
ocho dientes, estando éstos formados por los extre= 
mos de las espículas de que está armado todo el sar- 
cosoma. Los tentáculos no muy retráctiles se apli= 
can contra la boca, quedando en esta posición pro- 
tegidos por las espículas que llevan en su cara 
externa, que les forman una especie de escudo pro= 
tector de todos ellos ú opérculo del pólipo. Se en 
cuentra en las costas de Noruega, Terranova, Aus 
tralia, islas Salomón, etc. 

PARAMUSHIR ó PARAMUSIR. (coy. Isla 
del: Japón, perteneciente al arch. de las Kuriles y 
sit. hacia el extremo S. de la península de Kam- 
chatka. Ocupa una super. de 2,479 kms.?, sien= 
do por este concepto la segunda del archipiélago, y 
se extiende de NE. á SO., entre la isla Sumsu al 
NE., la de Alaid al NO., la pequeña Sirinki al 
OSO. y lu de Onckotan al SO., estando separada 
de esta última por el estrecho de Anfitrite. ls de 
constitución volcánica como las demás luriles y 
tiene un cono eruptivo en actividad, 

PARAMUSIA. f. Pat. Amusia parcial ó in- 
completa. 

PARÁN. Goy. Río de Méjico, en el Est. de Ja- 
lisco; después de un reducido curso des. en el océa- 
no Pacífico por la bahía de Banderas. 

PARANA. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Lena. parr. de Santa María de Parana. || 
V. Santa María DE PAraNa, 

PARANÁ. (Geoy. Río de la América del Sur, el 
mayor de este continente después del Amazonas 
y que forma con el Uruguay el estuario del Río de 
la Plata, Su inmensa cuenca está comprendida entre 
la del Amazonas al N.. la Serra do Mar ó cadena 
litoral del Brasil al E., los Andes de Bolivia al O, 
y una divisoria muy poco marcada al S.; en ella van 
incluídas grandes extensiones de Bolivia, del Brasil, 
de Ja República Argentina y del Paraguay, ó sea 
en junto una super. aproximada de 4,250,000 kms.? 

El Paraná se forma de dos grandes brazos: el 
Río Grande y el Paranahyba, los cuales se encuen- 
tyvan á los 20% de lat. S. y 50% 40” de long. O. de 
Greenwich aproximadamente, y nace á 850 kms, 
de distancia uno de otro: el Río Grande en la ver= 
tiente NE. de la Serra da Mantiqueira, á 80 kms. 
del océano Atlántico, y el Paranalyba, en la falda 
meridional de la Serra dos Pyreneos, sección culmi- 
nante de la cordillera divisoria continental llamada 
en el Brasil Serra das Vertentes. 

Este último ramal, el Paranahyba. si se remonta * 
su corriente hasta las fuentes de su principal tribu- 
tario, el Corumbá (á los 15% 40” S.), se encuentra 
en la prolongación del eje del Paraxá, el cual, di- 
rigiéndose sucesivamente al SSO., al S., al SO., 
al S. y al O. hasta su confl. con el Paraguny ¿dibu- 
ja una línea sinuosa, absolutamente paralela á la 
costa del Océano. desde los 15% 52/ S. hasta la des- 
embocadura del Río de la Plata, á los 35” S. Limita 
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"sí el PARANA entre su oril. y la Serra do Mar 


izq. 


una consider Hible parte de las altas mesetas del Bra- 
sil, cuya parte septentrional (Minas Geraes) al N. 


Catarata del Ñacunday, afluente del Paraná 


del paralelo 21%, lleva sus aguas á los ríos Doce y | 
San Francisco, al paso que la sit. al S. de dicho 
paralelo pertenece exclusivamente al Paraná, al 
que siguiendo una pendiente normal de E. 4 O, van 
á parar todos sus ríos, paralelos entre sí, como 
el Grande, el Tieté, el Paraná-Panema, el Ival y 
y el lguazú. Considerada, en efecto, la cuenca del 
Paraná de un modo general, el Río Grande parece 
el primer gran afuente oriental del mismo. Mientras 
dibuja hacia el NO. una gran curva, bajo el parale- 
lo 20%, y luego tuerce gradualmente su eje hacia 
el NO., después al O. y. finalmente, al SO., el 
Río Grande recibe las aguas de 20 ríos, entre los 
que sobresalen por su importancia el Sapucaly, el 
Verde y el Magy-Guassu. 

La vertiente occidental del ParANá no excede en 
superficie á un tercio de la oriental. Sus principales 
corrientes que proveden del S. de la prov. de Goyaz, 
son absorbidas por el Paranahyba. Entre los tribu- 
tarios que recoge por la der. el PARANÁ, pueden 
citarse el Bacury, el Verde, el Par- 
do. el lvinhema. el Amambahy y 
el Iguatemy. J)lespués de la con- 
fluencia de sus dos brazos, el Para— 
Ná, acercándose más y más á la lí- 
nea divisoria que lo separa de la 
cuenca del Paraguay, reduce por la 
derecha su cuenca á una ext. de 100 
kilómetros de ancho y lo mismo ocu- 
rre con su vertiente izq .. cuando des- 
pués de su unión con el Iguazú se 
encuentra encerrado entre dicha di—- 
visoria del Paraguay por la der. y la 
divisoria que le. separa del río Uru- 
guay por la izq. En este estrecho va- 
lle es cuando el ParANÁ tuerce hacia 
el O. y entra al fin en una llanura 
baja y en parte pantanosa, donde 
después de un curso de 200 kms. por 
la misma, recibe perpendicularmen— 
te por ía oril. izq. el río Paraguay. 
El ParaxáÁ, que en un principio corresponue por en- 
tero al Brasil, que luego sirve de límite entre la Re- 
pública del Paraguay y el Brasil y entre la Repú- 
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blica del Paraguay y la República Argentina, des— 
de su confl, con el río Paraguay, 


pertenece exclusi- 
vamente á este último Estilo y separa la región me- 
sopotámica de las provincias de Co- 
rrientes y Lutre Ríos, al LE., y de 
las regiones del Chaco y de la Pam- 
pa, al O. diferencia del Para— 
guay, que en casi todo su curso 
tiene el carácter de un río de lla- 
nura, el Paraná, aun desde la con- 
fuencia del Iguazú, presenta ribe- 
ras elevadas y cubiertas de bos- 
que; pero más arriba de dicha 
confluencia es mayor todavía el 
contraste entre los dos ríos, El Pa- 
raguay, siempre de plácido curso, 
atraviesa llanuras sumergidas y 
desaparece en el vasto pantano de 
los Xarayes, mientras en él Alto 
Paraná, casi todas las arterias de su 
red discurren por elevadas mesetas 
cuyas rocas apenas se ven cubier- 
tas de una delgada capa de humus; 
sus cauces están sembrados de es- 
collos y cortados por rápidos y ca- 
turatas, y sus valles son más bien barrancos que 
| ellos mismos se han abierto violentamente. El pro- 
pio Paraxá, poco después de la unión de sus dos 
brazos, ha de salvar el salto de Urubu-Punga'-á 
los 20% S.; después de la confl. del Pardo atraviesa 
una arista transversal á su curso. llamada Serra de 
Santa Bárbara, en la oril. der., y Serra do Diabo, en 
la izq.; más abajo, después de la conf, del Ivahy, 
tiene que cruzar la Serra dos Dourados. y á los 24” 
se ve dividido por la isla de Guaira, de 5 ó 6 kms. 
de ancho por 90 de largo y forma el célebre salto 
de Guaira, donde sus aguas, partidas en 21 brazos 
distintos. resbalan por una roca inclinada con una 
altura total de 15 m. Muy superiores á ésta son, 
sin embargo, las cataratas del Iguazú, mayores y 
más grandiosas que las del Niágara é incomparable- 
mente más hermosas por el paraje donde se encuen- 
tran. En toda esta red las cataratas son demasiadas 
en número y demasiado altas para que sean fáciles 
las comunicaciones fluviales, y sólo es posible la 


Paisaje del Alto Paraná 


navegación en algunos sectores aislados. Desde el 
punto donde recibe el Paraguay, el PARANÁ Se enca- 
mina hacia el S., con ligera inclinación al O., dibu- 
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ja una curva hacia el SE., á los 33” de Jatitud, y se 
arroja por diferentes bocas en el Río de la Plata, del 
cual viene á ser prolongación el delta del Paraná 
hacia los 31” S. La long. total del Paraná, desde las 
fuentes del Río Grande hasta el estuario del Plata, 
sin contar este último, es de 4,400 kms., y desde su 
contl. con el Paraguay de 1,365. De esta manera el 
Paraná es más largo que el Misisipí propiamente 
dicho. 

Grande es el contraste entre la red de ríos brasi- 
leños de la cuenca superior del ParaxÁ y los pequeños 
afluentes del curso inferior. En laRepública Argen 
tina, el Parayvá no recibe más que un tributario 
importaute, el Salado, procedente del NO, y un 
poco más abajo el Carcarañal. Del lado E. no le lle- 
gan más que alyunos arroyos que bajan de las coli- 
nas centrales de las prov. de Corrientes y Entre 
Ríos. listos ríos no son, en general, navegables, 
pero han de exceptuarse los de la parte meridional 
de Entre Rios, que pueden remontarse durante al- 
gunas horas cerca de su confluencia. Por lo demás, 
los repetidos ríos argentinos están casi siempre fal- 
tos de agua á consecuencia de la escasez de llu- 
vias en toda la parte occidental de la región. Lo 
mismo ocurre con los ríos procedentes de las cordi- 
lleras (Dulce, Primero, Segundo, Tercero, etc.), 
pues allí todavía son más raras las lluvias y la nie- 
ve no se encuentra más que en algunos picos. Los 
calores estivales favorecen la evaporación y todas 
las pequeñas corrientes antedichas se pierden antes 
de lleyar al Paraná ó al Océano, tanto más cuanto 
que las llanuras que atraviesan son poco inclinadas 
y dan origen á numerosas curvas. El suelo de tales 
llanuras está compuesto de arena fina, tierras move- 
dizas y arcilla, por lo cual los ríos á cada avenida 
ocasionada por las lluvias, arrancan porciones con- 
siderables de sus riberas y ensanchan su cauce que, 
cuando la crecida ha terminado, se encuentra levan- 
tado por la arena arrastrada. El mismo lecho del 
Paraná se abre en un terreno movedizo: sus márje- 
nes de tierra sin consistencia se ven removidas sin 
cesar por las aguas y el canal cambia de continuo, 
haciendo difícil la navegación. Los buques de vela 
también encuentran dificultades en remontarlo, á 
causa de las muchas islas que en él se levantan. Jl 
nivel de sus aguas es también muy variable; fór- 
manse á cada momento nuevos bancos y desapareceu 
los antiguos. ; 

De lo dicho se ¡lesprende que el Paraxá recibe y 
lleva al Río de la Plata principalmente las aguas de 
las lluvias tropicales del interior del Brasil. Si su 
tronco es argentino, la mayor parte de sus ramas 
están fuera de los límites de la República del Plata. 
Por su medio van al Atlántico las aguas pluviales de 
una inmensa región de la América del Sur, sit. al 
S. del paralelo 14”, donde se encuentran las fuentes 
del río Cuyaba, afl. del Paraguay, entre la meseta 
de las cordilleras de Bolivia y las sierras de la costa 
brasileña. La crecida del río comienza en Diciembre 
y llega á su máximo en Febrero, Marzo y Abril, al 

aso que el menor nivel de sus aguas coincide con 
el mes de Julio. El Paraná es tan variable que no 
puede fijarse la anchura de su lecho. No sólo encie— 
rra entre sas brazos grandes islas, como la de Gruai- 
ra y más abajo las gemelas de Yaciretá y Apipé, 
sino que, sobre todo, á partir de la confl. del Para- 
guay y hasta el Río de la Plata, la corriente principal 
ya acompañada de brazos laterales que penetran en 
el Chaco y hacen retroceder hacia el O. la marg. de- 
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recha del río. El más constante de estos brazos se 
conoce con el nombre de Paraná Miní; pero todo el 
país que se extiende entre el bajo Salado y el Para- 
Ná está surcado también de derivaciones del Pa- 
RANÁ paralelas á éste y que se reúnen con el mismo 
entre Santa l'e y la c. de Paraná. Estas derivacio- 
nes, que quedan reducidas en un espacio de 20 ki- 
lómetros de ancho, pronto, al S. del paralelo 322, en 
Diamantina, sepáranse de nuevo, haciéndose. más 
numerosas y ródeando las grandes islas bajas y cu— 
biertas de bosque que forman el delta, como la del 
Pillo y la de las Lechiguanas. Este delta mide unos 
350 kms. de largo por 50 de anchura máxima en 
Rosario. El brazo izquierdo lleva el nombre de Pa—- 
ranacito y después el de Pabón, al pasoque la rama 
principal dibuja al principio algunos meandros y 
después atravesando el delta va á unirse con el Pa— 
bón y á desembocar con el nombre de Paraná Gua- 
zú en el inmenso estuario del Plata, 

El Paraná es navegable para vapores hasta Itu- 
zaingo, á diez y ocho horas más arriba de Corrientes; 
pero la navegación continúa más allá, de un lado 
por el Paraguay hasta Cuyuba, á 2,100 kms. del 
delta, y de otro por el propio Paraná. ln Rosario 
se encuentra la estación principal de la navegación 
por el río, el cual forma un recodo delante de la ciu- 
dad; el brazo principal tiene allí unos 3 kms. de an- 
cho. y este puerto se encuentra en comunicación di- 
recta con Europa. La navegación por el Bajo Paraná 
es sumamente monótona; las riberas están demasia— 
do separadas. Sólo en las momentos en que el buque 
'se acerca á una de ellas. el país forma un fondo y 
un marco que hacen resaltar Ja grandeza majestuosa 
del río. Este se expansiona de trecho en trecho en 
una canchainmensa, sin islas, y presenta el aspecto 
de un lago cuyos límites apenas se distinguen. Los 
días de vientos estas canchas son muy peligrosas. De 
los puertos de escala del río. todos situados en la 
oril. oriental, parten vapores locales que atraviesan 
el Paraná y van á la ovil. der. ó sea la del Chaco. 
Más arriba de Ituzaingo y de los rápidos vuelven á 
surcar los vapores desde Posadas hasta Tucurn-Pucu, 
El movimiento comercial del Paranáes muy activo. 
Sin contar el Paraguay, tiene el ParANÁ otros afluen- 
tes navegables como el Bermejo y el Salado. La pa- 
labra paraná se aplica comúnmente en la cuenca del 
Amazovas á un canal ó derivación lateral de un río, 
cuando éste forma un meandro. y Lallemant dice que 
la referida palabra, que existe todavía en lengua tu pi, 
es el nombre que muchas tribus amazónicas dan á 
su río. añadiéndole el caliticativo de azu (grande) 
para distinguirle de sus derivaciones que no son más 
que simples parands. El Orinoco también es conoci- 
do por los aborígenes con el nombre de paraná. 

Historia. A principios del siglo xvr, Juan Díaz 
de Solís llegó al estero del gran río, que los indí—- 
venas llamaban Paraná Guazú, y lo llamó Mar Dul- 
ce y luego Mar de Solís. lixploró su costa septen—- 
trional, pero habiendo desembarcado. fué muerto 
por los indígenas. A principios de 1527, Sebastián 
Cabot remontó el curso del Paraná hasta el Salto 
de Agua ó de Itu. á los 27” de lat., y desde allí re- 
gresó para penetrar en el río Paraguay. Cabot fué 
quien dió al ParaxÁ el nombre de Río: de la Plata, 
que más tarde se aplicó al estuario, mientras los 
ríos que contribuyen á formarlo recobraban sus nom- 
bres indígenas de Paraná y Uruguay. 

Bibliogr. Page, Track Surrey of the Rivers Sa= 
tado, Parana and Colustine, y Months of the Parana 
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and Uruguay (1855); Sastre, Li Tempe Argentino. 


Impresiones y cuadros 7 Paraná (Buenos Aires, 


PARANÁ 


ca y la que forma la Lase del Establecimiento de 
Aguas Corrientes. Domina completamente la vasta 


1858); Bossi, Viaje pintoresco por los ríos Paraná, | cuenca del río, y desde sus edificios más elevados 


Paraguay, San Lorenzo, Cuyada 
y el Arino, tributario del Grande 
Amazonas (Paris, 1863); Revy, 
Hidraulics of great vivers. The 
Parana, the Uruguay and the la 
Plata estuary (Londres, 1873); 
Garnault, Votes sur le rio Pa- 
rana et sur le Paraguay (París, 
1885). 

Paraná. Geoy. Lag. de la Re- 
pública Argentina, prov. de Co- 
rrientes, dep. de Concepción, si- 
tuada al S. de la pobl. de Con - 
cepción; 10 kms. de largo. [| Lu- 
gar poblado de la prov. de Ju- 
juy, dep. de Valle Grande. 

Paraná. Geog. Dep. de la Re- 
pública Argentina, prov. de En- 
tre Ríos, sit. en la margen iz- 
quierda del río Paraná, que le 
da nombre. Ocupa una super. de 
4,885 kms.? y tiene una población aproximada de 
100.000). Este departamento está limitado al N. 
por los arr. Hernandarias y Burgos, que lo dividen 
del dep. de La Paz; al S., por el Diamante y el 
arr. de Las Tunas, que lo separa de Nogoyá; al E., 
por el arr. Moreira, que lo divide de Villaguay, y 
al O., por el río Paraná. Se divide en siete distri- 
tos, cuyos nombres son: Antonio Tomás, Sauce, 
María Grande I, María Grande IT, Quebracho, Tala 
y Espinillo. 

El departamento está regado por 13 arroyos, los 
cuales bajan de las diversas cuchillas que cruzan 
esta región; unos son afluentes del Paraná y otros 
desaguan en el Uruguay. En el Paraná desembocan 
los arr. Espinillo, de la Mula, de las Conchas, Don 
Gonzalo y otros. ln el Uruguay, el Burgos, Ma- 
ría Grande, Pancho, etc., los cuales. al atravesar 
los dep. de Villaguny, Concordia y Colón, toman 
distintos nombres antes dle llegar á su desemboca- 
dura. 

La agricultura está muy desarrollada en este de- 
partamento, y una prueba de ello es el número de 
colonias agrícolas que se han establecido, entre las 
que figuran las denominadas Cerrito, Municipal, 
Anlí. Argentina, Villa Urquiza, etc. Además de las 
diferentes especies le cereales que se cultivan ex 
esta comarca. la arboricultura nos ofrece toda clase 
de frutas y maderas muy estimadas en el comercio. 
En cuanto á la ganaderia, ésta ha tomado también 
un desarrollo importante, pues existen muchos esta- 
blecimientos en los cuales se cultiva la cría de las 
distintas razas y en algunos de ellos se cultiva la 
mestización dando resultados muy satisfactorios. 
Hay, además, canteras de cal y yeso, que comple- 
mentan su fuente de riqueza. Su cap. es la c. de 
Paraná. 

Paraná. Geoy. C. de la República Argentina, 
cap. de la prov. de Entre Ríos y del dep. de su 
nombre, y sede episcopal. Está sit. en la marg. iz- 
quierda del caudaloso río Paraná, á unos 2 kms. del 
mismo y hacia los 31% 43 45" de lat. S. y 60% 31" 
19" de long. O. del Meridiano de Greenwich. Ex- 
tiéndese la población desde el declive formado por 
la cuchilla de los Corrales hasta el hondo valle que 
sirve de cauce al arr. Antoñico y entre esta barran- 


Barranca de Paraná (Argentina) 


se ve la capital de la provincia vecina de Santa Fe. 
Dista 6 kms. del Puerto, 280 kms. de Concepción, 
317 kms. de Gualeguaychú, y 605 kms. de Buenos 
Aires, y se encuentra á 40 m. sobre el nivel del 
puerto. 

El aspecto de Pei es enteramente europeo, 
no observándose en ella, por consiguiente, poco de 
característico; pero la ¿dadád es sin duda una de las 
mejor edificadas y conservadas de la República. Le- 
vántase esbelta sobre la cima de las cuchillas ondu- 
ladas, con sus calles llenas de sol y de flores, con 
sus aveuidas que serpentean y sus hermosos jardi- 
nes, las alegres fachadas de sus casas, pintadas de 
vivos colores y la simpática arquitectura de sus co- 
lumnas griegas y cornisas graciosamente festonea— 
das; con sus amplias plazas, adornadas de exube- 
rante vegetación, de paseos sombreados, grandes y 
bien cuidados parques, resplandeciente bajo el terso 
ópalo del más puro de los cielos americanos. figura 
como una de las poblaciones más adelantadas entre 
las capitales de provincia argentinas. 

Paraná tiene 'en la actualidad (1920) más de 
40,000 h., número que aumenta de año en año. En 
1825 sólo tenía 6,000, y en 1900 su población se 
calculaba en 25,000. 

Algunas de las condiciones climatológicas de Pa- 
RANÁ se deducen de los siguientes cuadros, que se 
refieren á un período de varios años: 


Temperaturas 
Meses 

Media Máxima | Minima 

grados grados grados 
Enero ADA IAS 382 130 
Febrero... ...| 24'84 37'8 116 
Marzo 0 12205 36'4 106 
ADLER AREAS CON 392 8:2 
Mayor PA LAO 280 3ES: 
A e 1") 23:6 — 12 
So A ISS 28'0 —06 
O OS 32:2 (08 
Septiembre. . . . .] 1632 366 52 
Octubre ......| 1872 34:2 45 
Noviembre... . .] 2211 36:2 114 
Diciembre . . . . .| 23:82 38'0 118. 
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La amplitud media de la variación anual de la 
temperatura es de 13%, y la variación anual de la 
presión atmosférica es como sigue: 


Meses Media Máxima Minima 
milimetros milimetros milimetros 

E 752:2 761:2 742 
AO 53 61: 40*2 
Mir A 54 655 424 
A E 599 66:5 438 
MAYO a cents D6 4 68'8 di + 
TUI 58'4 70 447 

TO 5] 70'4 40 
ARO ass 38 7A 42:8 
Septiembre. 973 68:3 41:6 
DNA 59) 67:1 42:6 
Noviembre . 534 65 39'4 
Diciembre APA 617 43:4 
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gan á los puertos del Uruguay. Además, hay entre 
ParANá y Santa e, en la marg. opuesta del río, 
un servicio diario de vapores. 

Posee la ciudad un puerto ya muy importante 
y que lo será todavía más con el tiempo; por su fon- 
do es comparable al de Buenos Aires. y se distin 
gue, además, por la limpieza y buena conservación 
de sus muelles. Las calles de la ciudad son rectas, y 
están bien pavimentadas y cruzadas por diversos 
tranvías, uno de los cuales se dirige al puerto por 
las calles de Buenos Aires, livadavia, Industria, 
Concordia, Europa, Urquiza, San Martín y Centro, 
América, con un trayecto de 5 kms., y otro de 32 
pasa por el bulevar de Independencia y por las ca- 
lles de Europa, Villaguay, Montecaseros, Urquiza, 
Santa Fe, Centro-América y Corrientes. El alum- 
brado público es eléctrico, y losservicios municipa- 
les están bien atendidos. Está dotada Paraná de 
agua corriente y provista de una red de cloacas, 
inaugurada el 25 de Abril de 1904, y de excelentes 


La cantidad de lluvia caída en los diversos meses | mercado, matadero y cementerio. Hay también ser— 
del año es la que á continuación se expresa, en milí- | vicio telefónico y Oficina química. 


metros : 

Meses Media Máxima | Mínima 
Enero . . 119:6 220:8 TL 
Febrero 89:1 127:8 617 
Mardi dd l09E6 238:6 60:8 
Abril raja 103 221:8 5 
Magos rara 407 98:2 0 
Janión imbraddad 246 | 100:5 0:6 
daño $4 signs 26:3 64:3 2:8 
AGORA 32:3 65:6 1:5 
Septiembre. ...- 551 111:5 58 
Denbre bosta 127:3 303:2 257 
Noviembre... . + 98 160:1 19:3 
Diciembre ... . . «| 128*1 223'5 35'8 

ATaño [Tests 1 so03:2- | 00 


Paraxá es residencia del Gobierno ó Poder ejecu- 
tivo de la provincia, Cámaras de Senadores y de 
Diputados, Ministerios. Curia eclesiástica, Cabildo 


con el Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, Cámaras Federal y de Ape- 
laciones; Juzgados federal, de 
primera instancia en lo civil, co- 
mercial, correccional y del cri- 
men; Juzgados de paz; Munici- 
palidad, Concejo deliberante, y 
demás reparticiones municipales, 
incluso Registro civil, Asisten 
cia pública y Oficina de Estadís- 
tica; Departamento de policía con 
sus correspondientes dependen— 
cias; Comisaría y Escuadrón de 
seguridad. Consejo de Educa- 
ción, Oficina de Correos y Telé- 
grafos Nacionales autorizada 
para la emisión y pago de bonos 
postales, Aduana Nacional, Di- 
rección general de Rentas de la 
provincia, Subprefectura maríti- 
ma, etc. Es, además, estación 
inicial del f. c. Central de Entre 
Ríos al Uruguay, que envía ramales á Gualeguay, 


Gualeguaychú y 


La ciudad posee buenos edificios públicos, entre 
los cuales descuella la catedral de San Miguel. de 
severo estilo, y que es seguramente el templo más 
ovande y más hermoso de la República, y después 
de ella otras dos iglesias; el Seminario, el Cabildo, 
que es un magnífico palacio, cuya fachada da á la 
plaza principal; la Municipalidad, la Casa de Go- 
bierno, etc. La instrucción y la cultura se encuen— 
tran bien atenilidas, y están representadas por el 
Colegio Nacional. la Escuela Normal de Profesores. 
la Escuela de Aplicación, la Escuela Sarmiento, la 
Escuela Superior de Niñas, la Escuela Graduada 
Mixta, la Escuela del Hogar de Labores Domésti- 
cas, la Escuela Nocturna de Adultos, otras muchas 
escuelas públicas y numerosos colegios particulares, 
algunos de ellos á cargo de comunidades religiosas; 
una Biblioteca Popular, el Observatorio Meteoroló- 
gico, Archivo General, Kindergarten, etc. Hay va= 
rios locales destinados á espectáculos, entre ellos los 
denominados Casino de Puraná, Rodrigo, Tres de 
Febrero y Variedad. La principal institución de be 
neficencia es el Hospital general de San Martín. La 


Paraná (Argentina).— Plaza de San Miguel 


vida social está representada por diversas entidades, 


Victoria, en correspondencia con | entre las que citaremos, por su mayor interés é im- 


los vapores que, procedentes de Buenos Aires lle—| portancia, la Socielad Argentina, el Centro Católico, 
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el Club Social, la Sociedad Española y el Tiro Fe- 
deral. La prensa paranense, que tanto ha contribuído 
al progreso de la población, comprende varios perió- 
dicos, como El Entre Ríos. El Tribuno, La Libertad 
y El Litoral. En las afueras de la ciudad, á 12 kms. 


Parauá (Argentina). — Cargadores subiendo la Barranca 


PARANÁ 


terreno calizo de conchas fósiles que contiene una 
inmensa cantidad de ellas, de todas las variedades 
imaginables. Esta cai es buena, pero floja, y admi- 
te poca arena para la formación de un buen cemento. 
El comercio de cal y yeso es sumamente activo: 
además, consiste en la consignación 
e de frutos del país y exportación de 
: cereales. En PARANÁ tienen sucur- 
sales los Bancos de la nación argen- 
tina, Hipotecario Nacional, Provee- 
dor de Entre Ríos; de Londres y 
Río de la Plata: de Galicia y Bue- 
nos Aires; Prancés del lío de la 
Plata, y de Italia y Río de la Plata. 
Hay consulados de las principales 
naciones de Europa, entre ellas Es- 
paña, y de las más cercanas de la 
América del Sur. Hay también al- 
gunos buenos hoteles, 

Historia, Paraná fué fundada 
en 1730 por algunos españoles pro- 
cedentes de Santa le, en el lugar 
denominado La Bajada. Desde 1819 
es capital de la prov. de Entre Ríos, 


alS. de la misma, existe un establecimiento que me- | pero desde 1854 hasta 1861 lo fué de toda la Con- 
rece especial mención; es la denominada Escuela ' federación argentina. Hoy corre por una senda no 


Alberdi, escuela normal de agricultura que por 
muchos conceptos puede denominarse escuela mo- 
delo, puesto que es la única en su género estableci- 
da en la República Argentina. Tiene por objeto dar 
los conocimientos indispensables para la formación 
de maestros rurales, así como proporcionar la pre- 
paración científica y práctica necesaria para la ad— 
ministración de una granja, tanto para la agricultu- 
ra como para la ganadería, y para realizar una 
explotación racional que corresponda al especial 
modo de ser de la comarca. Además de las aptitu- 
des técnicas requeridas para el cumplimiento de los 
fines de la institución, preocúpase ésta de desarro- 
llar el espíritu de iniciativa, de organización, de di- 
rección y de perseverancia en el esfuerzo. Ocupa la 
escuela una ext, de 400 hectáreas, que hace pocos 
años se dedicaban á los siguientes cultivos: trigo, 
20 hectáreas; lino, 20; maíz. 50. alfalfa. 40; avena, 
8; centeno, 2; patatas. 4, y cebada, 35. Además, 
hay una ext. de 14 hectáreas donde se crían 5.000 
árboles de las especies y variedades más escogidas. 
Hay distintas secciones de estudio, y los alumnos 
están sometidos á un régimen de tutela, y trabajan 
ocho horas al día: cuatro en las clases técnicas y 
cuatro en las prácticas. Tienen formada una socie- 
dad con el mismo nombre. de la institución, que po- 
see una biblioteca y un museo científico. La escuela 
está unida á Paraná por teléfono y por un camino 
carretero. 

La industria de Paraná ha adquirido bastante 
desarrollo y consiste principalmente en fundiciones 
y fub. de carruajes. escobas, fósforos, hielo, jabón, 
ladrillos, licores, cerveza, harinas, mosaicos, alpar- 
gatas, cigarros, fideos, galletas, muebles. plumeros, 
sellos de goma y crin vegetal y sierras mecánicas. 
En los cortes de las pintorescas barrancas cercanas 
á la ciudad hay riquezas imponderables, contenidas 
en los grandes yacimientos, mezcla de carbonato y 
sulfatos de cal; arena, cuarzo, peróxidos de hierro y 
magnesio. arcilla combinada con detritos de con 
elin. ete. Esto ha dado origen ú una importante in- 
dustria de fab. de cal y yeso, que se producen ex- 
plotando en las inmediaciones de La Bajada, un 
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interrumpida de progreso y está preparada para to- 
das las grandes empresas, con el porvenir sólo limi- 
tado por su propia ambición. 

Paraná (Diócesis DE). Geog. Dióc. de la Repú- 
blica Argentina, que hasta hace poco comprendía 
las prov. de Entre Ríos y Corrientes y hoy sólo la 
primera de ellas. Es sufragánea de la de l3uenos 
Aires. Su territorio perteneció á la dióc. de Buenos 
Aires hasta 1851, en que fué erigido en provicariato 
apostólico independiente, convertido en diócesis por 
bula de Pío 1X de fecha 13 de Junio de 1859. Su 
primer obispo fué José Gabriel Segura y Cuvas, 
que tomó posesión de la sede el 3 de Junio de 1860. 

Bibliogr. La diócesis del Paraná en el quincua—- 
gésimo aniversario de su erección canónica (Buenos 
Aires, 1909); Guía eclesiástica de Argentina (Bue- 
nos Aires, 1910). 

Paraná. Geog.. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Río de Janeiro, mun. de Angra dos Reis. || Isla del 
Est. de Matto Grosso, sit. en el río Guaporé, antes 
de la desembocadura del Cabixy. 

Paraná. Geog. Uno de los Estados Unidos del 
Brasil, sit. en la parte oriental y meridional de la 
República, el undécimo por su ext. superficial y el 
décimotercio por su población. Limita al N. con el 
líst. de Sáo Paulo, al E. con el océano Atlántico, 
al S. con el de Santa Catalina y la República Ar- 
yentina. y al O. con la República del Paraguay. 


¡Porel N., y á partir del mar, marcan la frontera 


algunas ramificaciones de la sierra de Cadias, un 
pequeño all. del Ribeira y este mismo río durante 
corto trecho, salta después el límite á encontrar las 
fuentes del Ttavaré, cuyo curso sigue totalmente 
hasta su confl. con el Paranapanema, y después 
coincide con este río hasta su unión con el Paraná. 
Por el O, el confín está exclusivamente formado por 
el río Paraná, desde la conf. del Paranapanema á la 
del Iguazú, y por el S. sigue el cauce del Iguazú 
hasta Ja barra del Río Negro, y después el propio 
Río Negro hasta su origen, que está muy cerca del 
Atlántico. Ocupa el Estado una super*de 221,319 
kilómetros cuadrados, según estadísticas oficiales, y 
de 221,309 según el Statesman's Year Book, y su 
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población asciende á 327,136 h. según el censo de 
1900; fué valuada en 554,934 para 1912 y en la ac- 
tualidad (1920) puede calcularse en unos 700,000 h. 
Geográficamente el Estado se encuentra poco más ó 
menos comprendido entre los paralelos 23% 33' y 
26” 16' S. y los Meridianos 48 y 54% 50” O. de 
Greenwich, De N. á S. mide el territorio unos 396 
kilómetros, y de E..4 O. unos 720 kms., siendo su 
línea más larga la que va desde el mar á la con- 
fluencia de los ríos Iguazú y Paraná. Su costa se ex- 
tiende solamente en una línea de 150 kms. 

Aspecto físico. Sería el Est. de ParANÁ una in- 
mensa isla si no se irguiesen algunas sierras en me- 
dio de su línea divisoria. En efecto, el río Paraná, 
el Iguazú, el Paranapanema, el Itavaré, el Iguape 
y, finalmente, el océano Atlántico, lo rodean de tal 
modo, que casi impiden todo contacto con los Esta- 
dos vecinos. Naturalmente se divide en tres regio- 
nes bien distintas: la oriental ó de la costa: la cen- 
tral, comprendida entre la cordillera marítima y las 
de Apucarana y Esperanza, y la occidental, entre 
estas dos sierras y el río Paraná. La cordillera ma- 
rítima lo atraviesa de N. á S., corriendo paralela al 
Océano desde Bahia hasta Río Grande del Sur y 
formando el Thalweg entre las corrientes que se di- 
rigen al E. hasta caer en el atlántico y los innume- 
rables y generalmente caudalosos ríos que van hacia 
el O. y NO. á aumentar las aguas del Paraná. Una 
ramificación del macizo Central que forma el thal- 
weg entre las cuencas del Paraná y del Tocantins, 
bifurcándose envía una estribación, la Serra de Ma- 
racajú, hacia el Paraguay y otra hacia el E. al Pa- 
raná. La primera se ve cortada por las aguas del 
río Paraná en la grandiosa catarata de Sete Que- 
das, al paso que la segunda se ensancha y descien- 
de á medida que se acerca á la cordillera marítima, 
con la cual acaba por confundirse, delineando la 
gran meseta de Curityba. Las tierras bajas del E., 
en las riberas atlánticas son, generalmente, panta— 
nosas é insalubres, pero apropiadas para el cultivo 
de las frutas y del arroz. Las tierras altas se com- 
ponen de dos escalones ó terrazas; el superior, que 
se extiende á través del Est. de Santa Catalina y 
termina en la sierra de Río Grande del Sur, cerca 
de la frontera uruguaya; su vegetación consiste en 
bosques de pinos alternando con prados que no tie- 
nen rival para la cría de ganado y para el cultivo de 
cereales. El segundo escalón, rico también en bos- 
que, difiere del anterior en cuanto á sus productos 
que pertenecen á la región subtropical; la mayor 
parte de sus maderas consiste en cedros y otros ár- 
boles duros. Del río Paraná arranca la sierra de los 
Dourados, continuación de la de Maracajú. La cor- 
dillera marítima, en su camino á través del Estado, 
toma los nombres locales de Bocaina, Negra, Ara- 
rapira, Cavoca, Mái-Catbira, Graciosa, Itupava, 
Arraial, Prata, Sáo Miguel, Ikiririm, etc. De ella 
se desprenden la Serrinha, cuyo punto culminante 
tiene 1,215 m. de altura; la sierra de la Ribeira, la 
delos Agudos, cuyo prolongamiento meridionaltoma 
los nombres de Furnas y de Apucarana; la de la 
Esperanza, que llega á 1,365 m. de altura, y la del 
Espigio. entre las cuencas del Uruguay y del Iguazú. 

De todos los ríos del Estado, el principal es, sin 
duda, el Paraná, que le da nombre, y que es un 
río de cuya inmensa cuenca participan el Brasil, el 
Uruguay, el Paraguay y la República Argentina. 
Su principal tributario, el Iguazú ó Iguassú, baja 
de la sierra del Mar y tiene un curso de 1,200 kms., 
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navegable desde la villa de Palmeira á Porto da Uniáo, 
cerca del cual comienzan sus temibles saltos y rápi- 
dos. El Santo Antonio recibe numerosos afluentes. 
El Tibagi, que es el mayor tributario del Paranapa- 
nema, al cual casi iguala en volumen, nace en la 
Serrinha, y aunque durante su curso forma muchas 
cascadas, tiene un lecho profundo y ancho y en su 
desembocadura mide 2:48 m. de profundidad y 205 
metros de orilla á orilla, siendo navegable para ca- 
noas desde dicha desembocadura hasta la colonia 
militar de Jatahy y en algún otro trecho. El Ivahy 
nace en la sierra de la Esperanca con el nombre de 
río de los Patos y des. por la izq. en el Paraná á los 
33" 50 S, y 10% 17' O. de Río de Janeiro y con fa- 
cilidad podría convertirse en totalmente navegable 
para buques de vapor, aunque ahora no lo es más 
que en un corto trecho. El Río Negro, también pro- 
cedente de la sierra del Mar, toma las aguas de nu- 
merosos tributarios antes de desembocar en el Igua- 
Zú. Merecen también citarse el Ribeira de Iguape, 
el Paranapanema. el río de la Cinza, uno de los 
mayores afluentes del anterior y lleno de cascadas; 
el ltavaré, el Guarakessava, que des. en la bahía de 
Paranaguá; el Nhundiaquara, formado de la unión 
del Ipiranga y del Mai-Cathira, tributario de la 
misma bahía, y otros muchos. 

La costa del Estado que describimos forma la 


bahía de Paranaguá, una de las más vastas y her 


mosas de toda la costa brasileña, sit. 4 los 25% 32/ 
40" de lat. S. y de unas 30 millas de fondo de E. á 
O., desde el extremo de los bancos que forman su 
entrada hasta la parte más occidental de la ensena- 
da de Antonina. Comunica con el mar por tres ca- 
nales del Sur ó Ybopetuba, del Medio ó del Sud= 
este y del Norte. En ella desembocan muchos ríos 
y se encuentran las Mel, de las Pecas, de la Cotin- 
ga, del Teixeira y otras. La ensenada ó bahía de 
Antonina forma el fondo de la de Paranaguá y tiene 
10 kms. de largo. La de Guaratuba, cercana á la 
frontera del Est. de Santa Catalina, se encuentra á 
los 25 52 S. y contiene la islas de la Pescaria, del 
Rato, Capinzal y Estaleivo. La mayor isla fuvial 
del Estado es la de Sete Quedas, sit. en el río Pa- 
raná, aguas abajo de la conf. del Ivahy y que tiene 
unos 80 kms. de extensión. 5 

En toda la costa paranaense se encuentran dos 
faros: el de las Conchas, en el extremo N. de la isla 
Mel, á la entrada de la bahía de Paranaguá, y el 
más pequeño de la Fortaleza en la batería de la for- 
taleza de la misma isla. 

Clima. El clima de Parawá es cálido y húmedo 
en el litoral y templado y notablemente seco en la 
región de las mesetas y en la.zona de los Campos 
Geraes. En esta última el invierno suele presentar 
se riguroso, y alguna vez la nieve llega á cubrir el 
suelo durante algunos días. La primavera, en cam- 
bio, es encantadora en los Campos Geraes, que to- 
man el aspecto de un parque. En Curityba la tem- 
peratura mínima suele ser de 24% F'. en Julio y la 
máxima de 100% F. en Enero. Las lluvias son fre- 
cuentes en la mayor parte del año. Todo el Estado 
goza de merecida fama de salubridad, y en este 
concepto puede dividirse en tres zonas: la del lito 
ral. la de la meseta de Curityba y la de las Campos 
Geraes, más arriba de la Serrilha. En la primera se 
desarrollan con alguna frecuencia la malaria, la di- 
sentería, la tos ferina, el sarampión, la fiebres tifoi- 
deas y eruptivas y las afecciones gastrointestinales; 
en la segunda predominan las fiebres tifoideas, las 
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afecciones de los órganos respiratorios, el reumatis- | tandra cymbarium. Para construcción se emplean el 
mo, el sarampión, la tos ferina y rara vez la viruela, | arecá (Psidium araga), el araridá (Centrolabium ro 
y en la tercera zona apenas se dan enfermedades; | dustium),'el canjarana (Cabralea canjarana), el jaca- 
su salubridad es extraordinaria y tiene localidades | randá (Machorium Jfirmum), el oleo (Copaifera ofici- 
donde en un año no se ha registrado una sola de- | malis), el palo hierro (Coesialpinia ferrea) y el pin- 
función, daúva (Gualteria velosissima). 

Población. Enlade Paraná se descubren los tres | En la actualidad la industria del Paraná consiste 
elementos étnicos que, aislados ó más frecuente- | en la elaboración del mate ó te del Brasil, sacado de 
mente mezclados, forman la población del Brasil: el | la hierba Vlez paraguayensis; pero no pasará mucho 
europeo, principalmente portugués, el indio y el | tiempo sin que los inmensos bosques de este país 
negro. Entre las razas indias que aun se encuentran proporcionen madera á América y aun á Europa y 
sus vastas llanuras ayuden á cu- 
brir el déficit universal de trigo. 
La exportación de mate era hace 
pocos años de unas 30,000 to- 
neladas métricas anuales. 

Las comunicaciones ferrovia— 
rias del Estado redúcense á una 
línea que lo atraviesa de NNE. 
á SSO. en toda su extensión y 
que desde Ponta Grossa, en el 
centro del país, envía un ramal 
hacia Curytiba, donde este ra- 
mal se bifurca, siguiendo por una 
parte hacia el mar hasta Para- 
naguá y por otra al S. hasta Río 
Negro, en la frontera del Esta- 
do de Santa Catalina. Los de- 
más medios de comunicación son 
escasos. 

Organización. PARANÁ envía al 

Paraná (Brasil). — Casa colonial Congreso Federal tres senadores 

a . y cuatro diputados. Por la Cons- 

en su territorio citaremos, como más importantes ó | titución del Estado, que fué promulgada en 1891, 
más conocidas, los cayuas, los coroados y los boto |la soberanía reside en los tres poderes de costumbre. 
cudos. La capital y población más importante del El legislativo consiste en una sola Cámara de 30 di- 
Estado es Curityba, sit. en las márg. de tres pe- | putados elegidos por sufragio universal y para un 
queños afl. del Iguazú y con unos 50,000 h. Sí- | período de dos años. El Congreso se reúne cada 
guenle en importancia Antonina, sit. en la costa de | año el 1.2 de Octubre y las sesiones duran dos me- 
la bahía de Paraguaná; Campo Largo, 433 kms. de | ses; pero pueden ser prorrogadas ó aplazadas. El 
Curityba; Castro, en la marg. izq. del Yapó, con Congreso no puede disolverse nunca. En la mayor 
15,000 h.; Guarapuava, en la marg. der. del Jor- | parte de los casos busta la mayoría absoluta para la 
dáo; Lapa, antigua Villa del Príncipe; Morretes, aprobación de una ley; pero se necesitan dos terce- 
antes Nhundiaguara, á oril. del río de este nombre, | ras partes de los votos para todo gasto nuevo, ex- 
gran exportadora de hierba mate; Paranaguá, junto | cepto los de servicios públicos. Las leyes votadas 
á la bahía de igual denominación; Ponta Grossa, en | deben promulgarse dentro de diez días, y si no lo 
los Campos Geraes: Río Negro y Palmas, en la fueren, ó en caso de veto, vuelven al Congreso, don- 
conf. del Chapecó y del Goyo-En, con magníficas | de si obtienen la mayoría de los dos tercios de la 
aguas termales; Bocayuba, Campina Grande, Con- Cámara pasan inmediatamente á regir. El Poder eje- 
chas, etc. cutivo está en manos del gobernador, el cual es ele- 

Producciones. La principal riqueza del país con- | gido por cuatro años y substituído en caso de impe- 
siste en la agricultura, y las producciones más co- | dimenta por el vicepresidente ó el presidente de la 
munes son la hierba mate, el algodón, la caña de | Cámara. El Poder judicial tiene carácter autónomo 6 
azúcar, diversos cereales, madera de pino, etc. Las independiente; lo ejercen: 1.2 la Alta Corte de Justi- 
tierras altas son admirablemente apropiadas para el | cia, cuyos miembros llevan el nombre de ministros y 
cultivo de cereales y la cría de ganado. El pino ó | se escogen entre los jueces de derecho, con carácter 
Araucaria Paranaensis crece recto como un hongo | vitalicio; 2." los jueces de derecho; 3." el Jurado; 
gigantesco sin una sola rama hasta su corona, que á 4.2 el Jurado menor, y 5.” los jueces de distrito. 
menudo se encuentra á 40 m. de altura, y con fre- | Los jueces de derecho son también de nombramien- 
enencia su tronco tiene 5 m., de ancho. Se encuen- | to vitalicio, y los de distrito (tres por cada distrito) 
tra en los densos bosques de la terraza superior en | se eligen por voto popular. Son electores todos los 
uña zona que va desde los límites de Sáo Paulo á | brasileños de veintiún años en adelante y elegibles 
los de Río Grande del Sur, y si se explotara con | todos los electores. Para el cargo de gobernador se 
cuidado sería uno de los recursos más saneados del | necesita tener treinta años por lo menos de edad y 
Brasil meridional.- Después del pino, las maderas | ser de origen brasileño ó bien llevar diez años do 
más apreciadas son el imbuias (Bigumia Alta), el | naturalización. La administración municipal está á 
canellas (Lauros Atra y Nectandea rigida), el cedro | cargo de un Consejo y un prefecto, Administrativa 
(Cedrella Brasiliensis), el peroda (Aspidosperma po- | y judicialmente se divide el territorio en comarcas y 
iyneuron), el louros (Cordea hypolenca), y la Nec-| municipios. Existen, además, tres colonias milita 
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res: la de Jatahy, en la marg. der. del río Tibagy; 
la de Chopim, á la der. del río de su nombre y á la 
izq. del Iguazú, y la de Chapecó, en muy buena si- 
tuación estratégica. En lo eclesiástico depende todo 
el Est. de Paraná, lo mismo que el de Santa Cata- 
lina, de la dióc. de Curityba ó Corytiba. Los ingre- 
sos del list. de Paraná en 1906-07 ascendieron á 
427,385 libras esterlinas, procediendo en su princi- 
pal partida de los servicios públicos; los gastos, en 
cambio, sumaron 749,165 libras. de las que 36,322 
se aplicaban á instrucción y 184,582 al servicio de 
la Deuda del Estado. 

La instrucción está representada por unas 200 es- 
cuelas primarias públicas y bastantes particulares; 
una Escuela Normal; el Gimnasio Paranaense, don- 
de se enseñan lenguas antiguas y modernas, histo- 
ria, geografía, filosofía y matemáticas, y la Escuela 
Carvalho, donde funciona desde 1887 una Escuela 
de Artes y Oficios. 

Historia. Toda la línea de la costa del actual 
Est. de Paraná formaba en otro tiempo parte de la 
ext. de 50 leguas (300 kms.) llamada Terra Santa 
de Santa Anna. concedida con el título de Capitania 
de Sáo Amaro á Pero Lopes, hermano del fundador 
de Sáo Vicente y de la moderna c. de Sáo Paulo. 
Entre 1555 y 1560 una expedición que desde Sáo 
Vicente se encaminaba hacia el S., descubrió la 
bahía de Paranaguá, poblada por indios cavíjos, tri- 
bu que dominaba toda aquella costa, desde Cananea 
hasta Laguna, en el Est. de Santa Catalina. Desde 
la bahía de Paranaguá se enviaron expediciones al 
interior, que visitaron el Tibagy y descubrieron, 
según parece, las célebres minas de Paranaguá; 
pero se ignora el fin que tuvo esta expedición. Hasta 
1600 no se registraron concesiones de tierras (ses- 
marias) y se fundó una colonia organizada en Para— 
naguá, colonia que permaneció sujeta á la jurisdic- 
ción de Cananea hasta 1648, en que Paranaguá fué 
elevado á la categoría de municipio independiente. 
Los Campos de Curityba. donde hoy se levanta la 
e. de Curityba, fueron descubiertos y colonizados 
por fugitivos de Sáo Paulo. En 1659 Curityba fué 
erigido en fregezia y en 1693 obtuvo el título de 
villa. Hacia 1697 se trabajaron activamente los de- 
pósitos aluviales de los ríos cercanos á Paranaguá, 
Morretes, Antonina. Assuruguay, Curityba y Sáo 
José dos Pinhaes. Jlegando á recogerse tanto oro, 
que se fundó una casa oficial de fundición en 1697; 
pero en 1733 dichos depósitos quedaron agotados. 
Los Campos de Guarapuava y Palmas, cerca de la 
confl. del Iguazú y del Paraná. fueron desenbiertos 
también por paulistas hacia 1771. Hasta 1853 el 


territ. de PARANÁ fué separado desde Sáo Paulo con. 


el nombre de Comarca de Curityba; pero en dicha 
fecha fué transformado en provincia. En la actuali- 
dad es todavía el menos conocido entre los Estados 
del litoral. 

Bibliogr. Lange, Sidbrasilien (Leipzig. 1885); 
Koseritz, Bilder aus Brasilien (Leipzig, 1885): Cho- 
rographia do P. (Curityba, 1899). 

Paraná. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de 
Florida; nace en el ángulo formado por las cuchillas 
Grande y Maciel; se encamina hacia el O: y for- 
mando numerosos meandros va á desembocar por la 
izquierda en el Sarandí. 

Paraná. Ceog. V. PARANAN. 

Paraná Bravo. Geog. Canal de la República Ar- 
gentina, que pone en camunicación el río Paraná 
Guazú con el Uruguay. 
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Paraná Cani. Geog. Nombre de uno de los cana- 
les que forma el río Paraná en su delta (República 
Argentina). Es el más occidental de todos ellos 
y corre desde el canal llamado Paraná de las Palmas 
hasta poco antes del Varadero, 

Paraná Criño. Geog. Canal de la República Ar- 
gentina, que pone en comunicación el río Paraná 
Guazú con el Uruguay. 

Paraná De Barxo. Geog. Dist. del Brasil, Est. de 
Pará, comarca de Obidos. En sus límites se en- 
cueniran el Amazonas, el igarape Mamaurú y la 
isla Grande. 

Paraná DE Cima. Geog. Subprefectura de la co- 
marca de Obidos, Est, de Pará (Brasil). 

PARANÁ DE Las PanMas. Geog. Nombre de uno de 
los tres brazos principales que forma el río Paraná 
antes de desembocar en el Río de la Plata (Repú- 
blica Argentina), prov. de Buenos Aires. 

Paraná DE SinveS. Geog. Brazo de la margen 
izquierda del río Amazonas (Brasil), que después de 
recibir las aguas del Urubú, toma el nombre de 
Paraná de Atuná, y engrosado también con el 
Uatumá, vuelve í encontrar al Amazonas. 

Paraná Guazú. Geog, Nombre que se da al ma- 
yor de los brazos por los cuales des. el Paraná en 
el Río de la Plata. Arranca un poco más abajo de 
San Pedro, hacia los 34” 16/ de lat. S. y 58% 28' 58" 
de long. O. del Meridiano de Greenwich. 

Paraná Mint. Geog. Nombre de uno de los brazos 
que forma el río Paraná en territ. de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Reconquis- 
ta. Arranca de su principal á la altura de Florencia 
y se encamina hacia el S. paralelamente al Paraná 
propiamente dicho, hasta reunirse otra vez con éste 
al nivel de Reconquista. Entre las colonias de Flo- 
rencia y Ocampo se desprende á su vez del ParaNk 
Mixí otro brazo llamado Palometa Cua. 

PARANÁ SAUCE. Geog. Canal de la República Ar- 
gentina, que pone en comunicación el río Paraná 
Guazú con el Uruguay. 

Paraná (Hovor1io HerRMETO CARNEIRO, MARQUÉS 
DE). Biog. V. Carxeiro Lráo (Howor1o HermMETO). 

Paraná (SEBASTIAN). Biog. Escritor brasileño de 
fines del siglo x1x. Estudió en la Facultad de Dere- 
cho de Río de Janeiro y fué luego nombrado cate- 
drático de geografía del Instituto y la Escuela Nor- 
mal de Paraná. Escribió: Esbogo geographico das 
provincias do Brasil (Curytiba, 1887), Esbogo geo— 
graphico do Paraná (Río de Janeiro, 1889), y Cho- 
rographia do Paraná (Curytiba, 1899). 

PARANA-ASSÚ. Geog. Nombre primitivo del 
río Amazonas. 

PARANACITO ó PARANANCITO. Geoy. 
Brazo del río Paraná, en la República Argentina, 
prov. de Entre Ríos, dep. de Gualeguay. Se des- 
prende de su principal un poco abajo del Diamante, 
pasa frente á Victoria y recibe las aguas de los arro- 
yos Nogayá, Animal y del Cle, así como los brazos 
Pillo, San Lorenzo y Pavón del mismo río Paraná. 

Il Lug. poblado de la misma prov. Est. del f. c. de 
Entre Ríos, línea de Buenos Aires á Paraná. 

PARANAENSE. adj. Perteneciente ó relativo 
al río Paraná. || Natural de la ciudad de Paraná, 
capital de la provincia argentina de Entre Ríos. 
U.t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha ciudad 
de la República Argentina. 

- PARANAFTALINA.f. Quim. ANTRACENO. 

PARANAFTALINA. Z'erap. Se ha recomendado como 
antipruriginosa en'uso externo en solución al 1 por 5 
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Paranaguá. — Vista general 


6 en pomada al 1 por 10 asociándola en el primer 
caso á la esencia de trementina. 

PARANAGUA. Geo. V. ParanaGuÁ y Par- 
NAGUÁ. . 

PARANAGUAÁ. Geoy. Bahía de la costa del 
Brasil correspondiente al Est. de Paraná. Es una 
de las más extensas y hermosas de lá República y 
tiene unas 30 millas de profundidad desde la punta 
de los bancos que bordean su barra hasta el extremo 
occidental de la bahía de Antonina. Comunica con 
el Océano por medio de tres canales y en ella se 
levantan varias islas, en una de las cuales, la Mel, 
hay dos faros. 

ParanaGuá. Geog. Comarca, mun. y e. del Bra- 
sil, Est. de Paraná, sit. en la marg. izq. del Tiberé 
ó Itiberé, en la costa meridional de la bahía de su 
nombre, en una apacible meseta que domina la ba- 
hía. Tiene la ciudad unos 20,000 h. y es est. de f. c. 
Su puerto es el más importante del Estado. Escue- 
las; consulados de Holanda, República Argentina y 
Uruguay. Industrias de fab. de aguardientes, cal, 
fósforos. jabón y bujías y cerámica; elaboración de 
hierba mate, molinos de sal y descascaramiento de 
arroz. En sus alrededores se cultivan caña de azú- 
car, manioc, café, mijo, fríjoles, arroz y otros di- 
versos cereales. En lo eclesiástico forma la parr. de 
Nossa Senhora do Rosario, perteneciente á la dióce- 
de Curitvba. 

Bibliogr. Platzmann, Aus der Blai von Parana 
guá (Leipzig, 1872). 

PARANAGUÁ-MIRIM. (Geo. Río del Bra- 
sil, en el Est. de Santa Catalina. Tiene sus fuentes 
en el morro Guamirim y des. en el Araquary, á 
1 milla al N. de Paraty. 

PARANAHYBA. Geog. Río del Brasil: nace 
en el Est. de Minas Geraes, originándose en la lla- 
mada Matta da Corda; separa dicho Estado del de 
Goyaz, recibe por las dos márgenes las aguas de los 
ríos Jacaré, Sío Marcos, Bagagem, Ouvidor, Pira 
pitinga, Verissimo, de las Velhas, Corumbá, Meia 
Ponte, de los Bois, Tejuco, Claro, Verdinho, Co- 
rrente, Peixe ó Aporé y Grande, y unido con este 
último toma el nombre de Paraná (V.). La primera 
exploración del río Paranahyba se debe á Estanislao 
Gutierres y fué en 1808. En 1816 José Pinto da 
Fonseca y Juan Caetano da Silva lo visitaron de 
nuevo llegando hasta el Povoado de Piracicaba. 
En 1824, Antonio José Leite se embarcó en el río 
de los Bois, entró en el ParANAHYBA, subió por su 
cauce, y después de remontar durante seis días el 


río de las Velhas, llegó á Minas. Más tarde, en 1873, 
Whitaker exploró el río Meia Ponte, que entonces 
se había hecho navegable á causa de las lluvias, en- 
tró en el ParaNanYBa y remontó también el Bois y 
el Turvo. 

Parananyza ó ParNanyBa. Geog. Río del Brasil, 
limítrofe de los Est. de Goyaz al N. y de Minas Ge- 
raes al S., uno de los dos brazos principales del Pa- 
raná. Tiene sus fuentes en la vertiente occidental de 
la Serra da Matta da Corde, en la parte SO. de Mi- 
nas Geraes, un poco al S. del paralelo 185. y á 
los 46? de long. O. del Meridiano de Greenwich. 
Encamínase en un principio al O. y después va in— 
clinándose al SO. hasta los 5020' O.; llega á los 
20% $. en el lugar donde se encuentran los límites de 
los Est. de Minas Geraes, Sáo Paulo, Groyaz y 
Matto Grosso y allí se une al Río Grande proceden- 
te del SE. para formar el Paraná. Su curso, de unos 
725 kms., es inferior en longitud al del Río Gran- 
de; pero en cambio lleva más agua. Desde Porto 
Real, á 420 kms. en linea recta de su confluencia, 
tiene ya 300 m. de ancho y una profundidad suscep- 
tíble de convertirlo en una buena vía comercial, si 
bien la rapidez de su corriente dificulta la navega— 
ción aguas arriba, y por otra parte hay dos catara— 
tas: el Salto do Sáo Simáo y el Salto do Sant 
André, á 90 y 35 kms., respectivamente, de su des- 
embocadura, que son otros tantos obstáculos infran— 
queables, sobre todo atendido á que el cauce del 
PARANABYEA entre dichas dos cataratas no es más 
que un estrecho canal rocoso por donde corren las 
aguas con impetuosidad torrencial. 

Antes de Porto Real los tributarios del PARANA 
HYBA carecen de importancia, excepto el Sáo Mar- 
cos, que llega del N, y de un curso de más de 260 
kilómetros; pero después del citado punto recibe por 
la izq. el río Das Velhas y el Tejuco, procedentes de 
Minas Geraes y por la der. el Corumbá, el Meia 
Ponte y el Dos Bois. Todos estos ríos son navega— 
bles y desembocan en su principal antes de la pri- 
mera cascada. En la última parte de su curso van á 
parar al ParaNamyra el Corrente, el Apure y otro 
vío nacido en el Sertáo de Camapuan. todos ellos 
sólo bien conocidos cerca de su confluencia. 

Parananmvra ó ParNaKy5a. Geo7. Río del Brasil sep- 
tentrional. Tiene sus fuentes en la sierra de las Man- 
gabeiras, en el límite septentrional del Est. de Go- 
yaz; corre hacia el NE. en una distancia de 1,286 ki- 
lómetros entre los Est. de Piauhy y Marañón y des. en 
el océano Atlántico, junto á la c. de Paranahyba, 
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dividido en varios brazos. Es navegable para peque- | de N. á $. entre el ríoSan Francisco al E. y el To- 


ños vapores durante la mitad de su curso, en el 
cual recibe por la der. las aguas del Urussuhy-assu, 
del Gurgueia, del Peize, del Poty y del Louga, y 
por la der., ó sea por el Est. de Marañón, las del 
Balsas. 

ParAnanmyña. Geog. Comarca, mun. y c. del Bra- 
sil, en el Est. de Matto Grosso, dióc. de Cuyabá. 
Escuelas. Goza de un clima salubre y benigno. 
En sus alrededores se producen café, caña de azú- 
car, algodón, tabaco, mijo, fríjoles, arroz y manioc; 
cría de ganado lanar, mular y de cerda. || Dist. del 
Est. de Goyaz, mun. de Villa Bella de Morrinhos; 
se extiende por la marg. der. del río de su nombre 
y pertenece á la orago de Santa Rita. Escuelas. || 
Dist. del mismo Est., en el mun. de Río Verde, 
orago de Nossa Senhora de Abbadia. Escuelas. 

PARANABYBA. Geog. V. PARNAHYBA. 

PARANAHYBA DA Barra DO EsPIRITO SANTO. GFeoy. 
Parr. del Brasil, Est. de Minas Geraes, mun. de 
Patas. Corresponde á la orago de Sant'Anna y tiene 
unos 6,000 h. Produce caña de azúcar, arroz, café, 
tabaco, mijo y fríjoles. Escuelas. Se denomina tam- 
bién Sant'Anna do Paranahyba da Barra do Espi- 
rito Santo. 

PARANÁ-HYME. Geoy. Río del Brasil. en el 
Est. de Matto Grosso, llamado también río Turvo: 
nace en uno de los contrafuertes septentrionales de 
la cordillera de los Parecys y des. por la der. en el 
Juruhena, siendo uno de sus mayores tributarios. 

PARANAL. (Geoy. Cerro de Chile, sit. entre los 
dep. de Antofagasta y Taltal, á los 2432” de lat. 
S. y 7025* de long. O. de Greenwich, al E. de la 
punta de Reyes, en la costa del océano Pacífico; 
tiene 1,200 m. de altura. 

PARANÁ-MIRIM. Geoy. Río del Brasil. en el 
Est. de Pará, comarca de Baiáo, circunscripción de 
Matacorá. || Río del Est. de Sergipe. Es un brazo de 
la marg. izq. del río Sergipe. 

ParaNá-MIRIM Da MAMALOCA. (G7eog. Extenso bra- 
zo del río Japurá (Brasil). Se desprende de su prin— 
cipal en la costa Itanauá y vuelve á aquél en los co- 
mienzos de la costa Hyuamim, formando la gran isla 
de Mamaloca. 

Paraná-mirIM DE Barxo. Geog. Isla del Brasil, 
Est. de Amazonas, mun. de Itacoatiara. 

PARANÁ-MITANGA. Geoy. Nombre que se 
da también al río Paraná-Hyme (Brasil). 

PARANÁ-MUCÚ. (Geoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Pará; riega el mun. de Souzel y des. por la 
der. en el Xingú. 

PARANAN ó PARANÁ. (Geo. Río del Bra- 
sil. en el Est. de Goyaz; tiene sus fuentes en la sie- 
rra de los Couros: se dirige primero al N. con lige- 
ra inclinación al NE., pasa por Flores y Conceicáo, 
donde tuerce su rumbo al NO., baña los términos de 
Areas y de Palma, y después de un curso de más 
de 600 kms., des. por la der. en el Marañón, á 
125 kms. de Palma. Por la izq. recibe el Paranan 
escasos tributarios; pero éstos son más numerosos 
por la der. y entre ellos se cuentan el río de las Pe- 
dras y el de la Palma. Es navegable para pequeñas 
embarcaciones hasta Flores y para grandes buques 
hasta Palma, cabeza de la navegación de los que ba- 
jan por el Tocantins hasta Pará. 

Paraxan ó Paraná. Ceog. Sierra del Brasil, una 
de las producidas por erosión en la meseta brasileña. 
Se levanta entre los Est. de Goyaz y Minas Geraes, 
siendo una sección de la gran línea divisoria que va 


cantins al O. Cumienza á los 16” de lat. S., donde los 
pequeños valles en que se origina el río Paranan, la 
separan de la Serra dos Pyreneos. Al S. continúa 
la sierra de Sáo Marcos. y al N. en la de Taba- 
tinga. 

PARANANÁSTACO. m. Zoo!. (Paranannas- 
tacus Stebb.) Género de crustáceos del orden de los 
ostrácodos y familia de los nanastócidos. Muy pare- 
cido al género Vannastacus Bate, pero sin exopodi- 
tos ya en el tercer maxilípedo, ya en el primero y 
segundo pereópodos de la hembra. Se cuentan dos 
especies del golfo de Siam, P. reptans Calm. y 
P. tardus Calm., ambos de 2 mm. de longitud. 

PARANANGABA. (eog. V. PARARANGABA. 

PARANAPANEMA. (e0y. Río de la región 
meridional del Brasil, afi. del Paraná por la izq. 
Desde su desembocadura hasta la confl. del Itavaré 
sirve de límite entre los Est. de Paraná y de Sáo 
Paulo y desde aquí hasta sus fuentes corre por este 
último. Dichas fuentes se encuentran al E. y al O. 
de la pobl. de Paranapanema, á unos 500 m. de al- 
tura, hacia los 24" de lat. S., y se reúnen á la altura 
del trópico de Capricornio y junto á la confl. por la 
izquierda del Apiahy, sobre los 148%40' de long. O., 
desde donde el río toma la dirección del NO. y luego 
la del E. para confundir sus aguas con las del Pa= 
raná, á los 22% de lat. N. y 153% 10' de long. O. 
del Meridiano de Greenwich. 

El PARANAPANEMA es uno de los grándes afluen— 
tes orientales del Paraná que siguen cursos parale= 
los: el Tieté y el Pardo por la der., el Ivahy y el 
Ieuazú por la izq. A su vez recibe, mas únicamente 
por la izq ., tributarios caudalosos. Del Est. de Sáo 
Paulo lléganle ciertamente muchas corrientes, pero 
por lo general sn desarrollo no excede de 50 ó 60 
kilómetros, si bien el Itapava da Fachina y el 'Ta- 
quary tienen más de 100 kms. Los ríos que recibe 
del Est. de Paraná, después de su unión con el Ita- 
varé (que cuenta 225 kms. de curso y 70 m. de 
anchura en la conflueucia), merecen mencionarse 
el río Da Cinza (175 kms.), el Tibagy (360 kms.), 
Jubaticava (100 kms.) y el Pirapo (150 kms.). El 
mismo PARANAPANEMA alcanza un curso total de 
750 kms., sin contar los pequeños meandros, y pa- 
rece que había de formar una red fluvial importante, 
pero lo impiden sus escollos, sus bajos, sus rápidos, 
que no se atreven á pasar más que los indios coroa— 
dos, famosos por su destreza en dirigir las embarca 
ciones y por su audacia, y finalmente, sus cataratas 
que serán siempre obstáculos insuperables para la 
navegación. Todos los tributarios del Paranapa— 
NEMA forman cataratas y el mismo río principal 
queda interrumpido en absoluto por la mayor de 
ellas, el Salto Grande, sit. entre las bocas del Itava- 
ré y del Da Cinza, donde el río, dividido en dos bra- 
zos por una isla, se precipita casi entero por el de 
la derecha desde una altura de 10 m, y no conserva 
á la izquierda más que un pequeño canal practicable, 
pero peligroso aun para las más pequeñas canoas. 

PArANAPANEMA. Geog. V. Capio Bonito DE Pa- 
RANAPANEMA. 

PARANÁ-PANEMA. Ge0y. V. Parana 
PANEMA. 7 

PARANAPETINGA. Geo. Río del Brasil, en 
el Est. de Matto Grosso. a 

PARANAPIACABA. (eo. Nombre de la cor- 
dillera costera NE. del Brasil meridional, en los 
Est. de Paraná y de Sáo Paulo. Está tendida de 
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OSO. á4 ENE. en una línea de 400 kms. y separada 
de la Serra do Mar propiamente dicha, y de la Se- 
rra de Cadia por la estrecha depresión de la Ribei- 
ra, pasada la cual, más allá de los 24” de lat. 50 
yuelve á tomar el nombre de Serra do Mar. 

PARANAPIACABA (Juan CArRDOSO DE MENEZES Y 
Sousa, BARÓN DE). Bioy. Escritor y magistrado bra- 
sileño, n. en Santos en 1827 y m. después de 1897. 
Estudió Derecho en la Facultad de su ciudad natal, 
y fué luego profesor del Instituto de 'Tabauté, pa- 
sando en 1857 á Río de Janeiro, donde por espacio 
de muchos años desempeñó el cargo de director de 
lo Contencioso. Tradujo varias obras del francés, y 
escribió: Harpa gemedora (Sáo Paulo, 1849), O Chris- 
tianismo (Sáo Paulo, 1850), Christo e o racionalismo 
(Sao'Paulo, 1854), O sacrificio de Golgotha, y Ca- 
moncana (Río de Janeiro, 1880). 

PARANAPITANGA. Geo. Río del Brasil, en 
el Est. de Sáo Paulo; des. por la izq. en el Parana- 
panema, entre Capáo Bonito y Faxina. 

PARANÁ-PITINGA. Geog. Río del Brasil, 
en el Est. de Pará, tributario por la der. del Nha- 
mundá. [| Río que des. por la der. en el Atumá, 
afl. á su vez del Amazonas. || Río del Est. de Sáo 
Paulo; des. por la der. en el Parahyba. || Lago del 
Est. de Pará, en el mun. de Obidos. 

PARANÁ-PIXUNA. (Geoy. Río del Brasil, en 
el Est. de Amazonas, afl. der. del Purús. Por él 
puede pasarse al río Madeira mediante el río Puru— 
sinho, afl. del mismo Madeira. || Nombre que se 
da en lengua tupica al río 'lapajoz, afl. del Ama- 
zonas. 

PARANAPUAN. (eoy. Nombre vulgar de la 
isla del Gobernador, en la bahía de Guanabara 
(Brasil). 

PARANAPURA. (Geoy. Río del Perú, afl. iz- 
quierdo del Huallaga; nace en la vertiente 1. de la 
Cordillera Oriental del Perú, hacia los 540” de lat. 
S., y se dirige al ENE. para salir de las montañas, 
y luego hacia el SE. Pasa por la pobl. de su nom- 
bre á 243 m. de altura, y recibe por la der. las 
aguas del Sosia-Yacu, del Sabaya-Yacu y del Yama- 
Yacu, y por la izq. las del Panán—-Yacu. Aumenta 
más adelante su caudal con el del Cachi-Yacu, su 
principal tributario, del Maucallacta, del Harmana- 
Yacu y del lago Yanayacu, y des., por fin, en el 
Huallaga, junto á Yurimaguas, después de un cur- 
so de 160 kms., á los 5% 54' 30" de lat. N. y 76? 
1'6"de long. O. de Greenwich. Es navegable para 
pequeños vapores. 

PARANAPURAS. m. pl. Zinogr. Tribu india 
del Perú; vive en las márgenes del río Paranapura, 
afluente del Huallaga, junto á la población de Yuri- 
maguas. Su lengua, según algunos, se reduce á un 
dialecto del idioma de los chayavitos. 

PARANAPURAS Ó PARANAPURA. Geog. Río del Perú, 
en el dep. de Loreto. Tiene sus fuentes á corta dis- 
tancia de las del río Sillay, corre hacia el ESE., y 
después de recibir por el S. las aguas del Cachi- 
Yacu, des. por la izq. en el Huallaga, cerca de la 
pobl. de Yurimaguas, á los 5253/13/58. y 76 1/9" 
O, del Meridiano de Greenwich. Es navegable para 
vapores, y durante mucho tiempo sirvió de frontera 
alantiguo Mainas. En su cauce se encuentra una 
isla llamada también Paranapuras. 

PARANAPURAS. Geog. Ald. del Perú, dep. de Lo- 
reto, prov. del Alto Amazonas, dist. de Balsapuer— 
to, sit. en la oril. izq. del río de su nombre, á 44 
kilómetros de Jeveros. Sirve de puerto fluvial. 
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PARANARSIA. f. Entom. (Paranarsia Rag.) 
Género de lepidópteros de la familia de los geléqui- 
dos y tribu de los gelequinos. No se conoce sino una 
especie, P. joanisella Rag., hallada en Francia, Es- 
paña y Sicilia. 

PARANARY. Geoy. Río del Brasil, en el Esta- 


do de Amazonas: después de su confl. con el Ama- 
ña, toma el nombre de Maué-assú. 


PARANAS. Geog. Pobl. de Filipinas, isla y 


provincia de Sámar, sit. en su costa SU.,á 14 kms. 
de Catbalogan; unos 5,400 h. Produce abacá. 


PARANASA.f. Paleont. Subgénero de molus— 


cos de la clase de los gasterópodos, familia de los 
násidos, género Vassa; fué establecido como género 
independiente por Conrad en 1867, tomando por 
tipo la Vassa (Paranassa) granífera Conrad, de los 
terrenos terciarios. y en realidad apenas se diferen- 
cia del género Vassa (V.). 


PARANATELÓN. (Etim. — Del gr. paranate- 
llein, levantarse ó nacer junto un astro.) m. Astros, 
Decíase del astro que nace á la vezque otro. 

PARANATELÓNTICO, CA. adj. Asiron, 
Perteneciente ó relativo á los paranatelones., 

PARANATINGA. Geog. Nombre que se da al 
río Paranán (Brasil) después de su confl. con el 
Palma y hasta su unión con el Marañón, es decir, 
en una extensión de unos 50 kms. [| Río del Est. de 
Matto Grosso; nace en la sierra de los Bacahirys, 
que es una derivación de la Azul, se encamina hacia 
el NO., y á poca distancia de la barra del Tapajoz 
des. en el Sío Manuel, á los 7921” de lat. S. Se le 
ha llamado también río Branco y Paraopeba. 

PARANAU. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará, mun. de Marapanim. 

PARANAUÁ ó PARNAUÁ. (Geoy. Río del 
Brasil, en el Est. de Goyaz. Unese con el Grande 
para formar el Sáo Bartholomeu, tributario del Co- 
rumbá. 

PARANAUDO. m. Entom.(Paranaudus Sauss.) 
Género de ortópteros de la familia de los aquétidos 
(grílidos) y tribu de los eneopterinos. La única es- 
pecie conocida, P. terebrans Sauss., habita en Zan- 
zíbar. 

PARANAUFETA. f. Entom. (Paranauphoeta 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los 
blátidos y tribu de los perisferinos. Se enumeran 10 
especies propias de la India y regiones vecinas, por 
ejemplo, P. dasalis Serv., de Java. 

PARANÁ-XINGÚ. Geog. Nombre que se da 
á veces al río Xingú. $ 

PARANAY-GUAZÚ. Geog. Arr. de la Re- 
pública Argentina, en el territ. de Misiones. Des- 
pués de un corto curso, des. en el Paraná, al S. de 
Piray. 

PARANAY-MINÍ. Geoy. Arr. de la Repúbli- 
ca Argentina, en el territ. de Misiones. Después de 
un corto curso, se une con el Paraná, al S. de la 
desembocadura del Paranay-Guazú. 

PARANCERO. (Etim. — De paranza.) m. Ca- 
zador que caza con lazos, perchas y otras inven- 
ciones. 

PARANCIO. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Corpica de Catalán; 210h. 

PARANCISTRO. nm. letio?. (Parancistrus 
Bleek.) Género de peces fisóstomos de la familia de 
los silúridos, subfamilia de los proterópodos (Siluri- 
daeproteropodes de Ginther), que puede considerar 
se, así como el Ancistrus, incluído, según Gúnther, 
en el Chaetostomus Heck. (V. QuerosTomo0). 
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PARANDANIA, f. Zool. (Parandania Stebb.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de 
los anfípodos y familia de los estegocefálidos. Se 
caracterizan por carecer de ojos; antenas muy des- 
iguales, con ftagelos de muchos artejos; lámina late- 
ral cuarta tan ancha como profunda; pereón con el 
segmento primero tan largo como el segundo y ter- 
cero juntos; segmento tercero del pleón con los án- 
gulos pósterolaterales alargados, no agudos; pereó- 
podo quinto con el segundo artejo más dilatado y 
decurrente que en el cuarto; urópodos 1 á 3 con los 
ramos casi iguales, excepto en el primer par ligera— 
mente armado; telsón algo más largo que ancho, 
oval, entero. Se ha descrito una sola especie, P. 
Boecki Stebb., de 22 mm. de longitud. Se ha en- 
contrado en el Atlántico tropical, cerca de Pernam- 
buco, 4 1,234 m. de profundidad, 

PARANDAY., (Geoy. Estancia del Perú, dep. de 
Libertad, prov. de Otusco, dist. de Sinsicap; unos 
200 h. 

PARANDIER (A.). Biog. Geólogo francés del 
siglo xix, quien se ha dedicado á la geología apli- 
cada, particularmente á las obras públicas, habien- 
do publicado algunas obras de no escaso interés 
científico, tales como: App1. de la géol, a la rech. des 
chauz et ciments hidraul. s. la ligne du trace du canal 
de la Marne au Rhin (1840), Sur Putilité de la géo- 
logie dans les recherches archéologiques (Besanzón, 
1863), Zopographie stratig. et géognost. des points 
Ffortifiés et passages defensifs d travers les zones fron- 
tiéres (1881), Topographie stratigraphique et prodro- 
me de Géologie utilitaire (París, 1882), Geologie de 
Parrond. de Dole (Arbois, 1885), Geéolog. et Pa- 
leontol. s. la ligne du chemin de fer de Dyon a Cha- 
low (Arbois, 1892), y S. les terrains tert. super. et 
quatern. a. la Jura et la Bresse (Sous-le-Saunier, 
1892). 

PARANDONERO, RA. adj. fam. Charlatán, 
chismoso. U. t. c. s. 

PARANDONES. 6e0y. Barrio de la prov. de 
León, mun. de Villadecanes. 

PARANDRA. f. Entom. y Paleont. (Parandra 
Latr.) Género de coleópteros de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los prioninos. Se caracterizan 
por el cuerpo más ó menos ancho, ordinariamente 
lampiño, brillante; fosetas poríferas de las antenas 
divididas ó no en dos por una quilla; mandíbulas del 
macho falciformes ó cortas é hinchadas, lengieta y 
mentón casi ó del todo lampiños en ambos sexos; 
cavidades cotiloideas anteriores abiertas por detrás, 
paroniquio tarsal visible ú ofreciendo una ó dos cer- 
das; ó sin paroniquio; protórax más ó menos ancho, 
con el reborde lateral á veces adornado de un sa- 
liente posterior; abdomen con el último segmento 
ventral del macho no más largo que el anterior y 
casi truncado por detrás, en la hembra casi doble 
más largo que el precedente y redondeado por de- 
trás; fémures más Ó menos ovales; tibias comprimi- 
das, angulosas, con el ápice externo dentado. Se 
encuentran en la región tropical de todo el globo, 
pero faltan en Madagascar, y en Asia se halla una 
sola especie. Sus 30 especies conocidas se agrupan 
en cuatro subgéneros; sirva de ejemplo la P. cudae— 
cola Chevwr., de Cuba, 

Se han encontrado restos fósiles de este coleóptero 
cerambícido entre los lignitos del Rhin. 

Paranora. (Etim. — Del gr. pará, queindica se- 
mejanza, y aner, andros, varón.) f. Entom. (Paran— 
dra.) Género de coleópteros de la familia de los ce- 
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rambícidos y tribu de los parandrinos. Su cuerpo es 
lampiño y brillante; cabeza provista de un reborde 
encima de cada ojo; mandíbulas pluridentadas en su 
borde interno; último artejo de los palpos oval; ante- 
nas de la longitud del protórax, bastante robustas y 
algo adelgazadas en su extremo, protórax algo trans= 
verso; último segmento del abdomen igual al anterior 
y algo truncado por detrás; fémures casi lineales ú 
oblongoovales; tarsos medianos , élitros planos ó poco 
convexos, rectilíneos en la base, redondeados por 
detrás, algo más anchos que el protórax. Son nume- 
rosas las especies de este género y de bastante ta= 
maño, los más de América, otros de Africa, Asia y 
aun de la Polinesia, por ejemplo, P. barbata. La 
larva de la P. brunnea en la América del Norte se 
alimenta de las maderas en descomposición. 
PARANDRINOS. m. pl. Entom. (Parandrini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los cerambíci- 
dos. Es afín á la de los prioninos y se distingue por 
el cuerpo poco ó muy alargado; cabeza transversal 
y convexa; ojos fuertemente granulados, estrechos, 
salientes y verticales; un solo lóbulo en las mandí= 
bulas, las de los machos horizontales y falciformes; 
palpos maxilares algo más largos que los labiales; 
antenas cortas y aserradas; protórax cuadrado ó 
cordiforme é inerme á los lados; patas medianas y 
comprimidas; tibias con el ángulo apical externo 
más ó menos dentiforme; tarsos filiformes. Está re- 
presentada por el género Parandra. 
PARANEBALIA. f. Zoo!. Género de artrópo- 
dos de la clase de los crustáceos, subclase de los 
malacostráceos, leptostráceos, familia de los nebáli- 
dos, marinos, afín al género Vedalia (V.). 
PARANECTRIA.f. Bof. Género de hongos hi- 
pocreáceos, nectrieos, con los conidióforos no en 
forma de Stilbum; esporas oblongas, cilíndricas, en- 
corvadas, con una cerda en cada extremo, hialinas, 
obtusas Ó aguzadas, compuestas de cuatro células, 
con tabiques transversales, con apéndice en cada 
extremo; receptáculo esférico, rojo, con abertura á 
manera de verruga, tecas mazudas, con ocho espo= 
ras. Comprenile cuatro especies. 
PARANEENSE. (eo0/. Nombre dado á un piso 
del período neogénico del nivel más superior que ha 
sido estudiado por Ch. Darwin, A. d*Orbigny, 
Bravard, Borchett y H. von Ihering; este piso es 
sinónimo de Lntreriense; se encuentra en el Estado 
de Paraná (República Argentina); la fauna es mucho 
más rica y variada que la de Patagonia, siendo las 
especies más características Modiola platensis, Ve- 
riericardia paranensis, Cardium Bravardi, Chione 
Bravardi, Munsteri, Mactra bonariensis, Turritella 
americana, Littorina paranensis, Bittium tectum, 
Crepidula paranensis, Crucibulum argentinum y Cal- 
liostoma Bravardi, El número de especies vivientes 
es de un 19 por 100; las tres cuartas partes de la - 
fauna tiene su origen en la fauna de la molasa pa= 
tagónica, siendo algunas especies comunes á ambas 
formaciones [V. PampPranas (FormacioNEs) y Pa- 
TAGONIENSE]. Las relaciones con las capas fosilíferas 
de Coquimbo en Chile son casi hulas. 
PARANEFROBS. m. Zool. (Paranephrops 
Gray.) Género de crustáceos decápodos podo/talmos 
macruros, de la familia de los astácidos. Es muy 
afín al género Vepñrops (V. Nerrorsio), del cual se 
distingue por el caparazón más liso, con las espinas 
más salientes; abdomen en general más comprimido 
y con los urópodos mayores; las patas de los prime- 
ros pares más. largas. 
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PARANEFTIA.f.Zoo!.(Paranephtiya Wright 
et Studer.) Género de pólipos alcionarios (celenté— 
reos, escifozoarios, antozoos, del orden de los octán- 
tidos, suborden de los alcionarios ó alciónidos, se- 
gún Delage), incluído en la familia de los xénidos 
(Xenidae Verrill) como afín al género Voeringia 
(Danielsen). El género que nos ocupa, juntamente 
con otros varios, es considerado como sinónimo del 
Voeringia por Kiúkental y por May, por lo cual es- 
tos autores reúnen á todos ellos en el solo género 
Paraspongodes Kiúkental (V. ParaspPoNGODES). El 
género Paranephthya se encuentra en las islas del 
Almirantazgo. 

PARANÉLITRA.f. Entom. (Paranelytra 
Karny.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los agreínos. El 
fastigio del vértex en estos insectos es cónico, con= 
vexo por encima, geniculado por debajo, más corto 
que el primer artejo de las antenas; protórax con- 
vexo, con el margen anterior y posterior redondea- 
do, lóbulos laterales pequeños, con Jos márgenes 
rectos, el inferior algo oblicuo, el posterior notable- 
mente; lóbulos meso y metasternales triangulares, 
obtusos; fémures posteriores con pocas y pequeñas 
espinas. La única especie P. Bruneri Karny, habi- 
ta en el Perú. 

PARANEMOBIO. m. Entom. ( Paranemobins 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
aquétidos (grílidos) y tribu de los grilivos. Se co- 
noce una especie, £. pictus Sauss., hallada en el 5. 
de la India. 

PARANES. Etnogr. Nombre que se da á los ne- 
gritos de una ranchería existente en la población de 
Bagao, de la provincia de Cagayán (isla de Luzón). 

PARANETE ó PARANETA. (Etim. — Del 
gr. paranéte.)f. Mús. Decíase de la penúltima cuerda 
de la lira. En la tecnología griega significa próxima 
á la nete. La nete es miz y la paranete rez. En el te- 
tracordo agudo ó 2yperboleon hay nete y paranete que 
llevan este sobrenombre; son /az y solz, respectiva— 
mente. 

PARANEURA. f. Boí. Subsección del género 
de helechos Ophioglossum L., sección evophioglossum 
Prantl, con las venas laterales por lo común no 
mucho más delgadas que las medias en los segmen- 
tos estériles (excepto O. gramineum), repetidamente 
ahorquilladas y confuentes hacia la punta; la vena 
media da dentro de la lámina pocas ó ninguna rama 
lateral. 

En ella se incluye O. Zusitanicum L. con el pecío- 
lo común claramente desarrollado, pero sin sobresa- 
lir del suelo, ramificaciones venosas más finas de los 
segmentos estériles no muy abundantes, pecíolo 
fértil ramificado por lo común por más abajo de la 
lámina estéril, que es carnosa; una á tres hojas si- 
multáneas; esporas de 30 á 40 micras de ancho, con 
punta manifiesta, 12.4 15 aréolas en el diámetro y 
costillas tenues. Es muy variable en la anchura y 
largura del limbo. Vive en el Mediodía y Occidente 
de Europa hasta Guernesey y el N. de Africa y Ca- 
narias. 

También se incluye en la subsección el O. vulga- 
tim y otros. 

O. vulgatum L. tiene la red venosa de los seg- 
mentos estériles mucho más finamente dividida que 
en el grupo lusitánico, con muchos extremos libres, 
en el borde y dentro de las mallas, pecíolo fértil que 
nace de la base del estéril. Es especie variable con 
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grupo, esporas de 30 á 50 micras, con 6 4-12 aréo- 

las en el diámetro y costillas salientes. Se extiende 

por toda Europa, Asia occidental, América del Nor- 

te, Azores y Ma- 

dera. Los esporan- 

gios se reúnen has- 

ta 52 pares en ca- 

da segmento fértil, 

pero lo común es 

que sean muchos 

meuos. Por lo co- 

mún sólo desarro= 

lla una hoja, en mu- D. 

chas regiones dos. 
PARANEU- 

RÓPTEROS. m. 

pl. Entom. y Pa- 

leontología. (Para 

neuroptera.) Nom- 

bre vulgar (véase 

Oponaros). Caba- 

llitos del diablo, 

libélulas, señoritas, 

pastores, etc. En 

catalán, espía-di- 

monis, estiracabells, 

cavalls de serp, etc. 

Orden de insec- E ARE 
tos. Constituían 
para Linneo el gé- 
nero Livellula (véa- 
se LIBÉLULA), que 
formaba la familia 
de lJos.libelúlidos, 
del orden heterogé- 
neo de los neuróp- 
teros. Con el tiem- 
po este grupo de in- 
sectos ha corrido varia suerte entre los entomólogos. 
Según Kirby, las libélulas exan para Linneo los típi- 
cos neurópteros; mas en los autores posteriores ha 
prevalecido el criterio de llamar neurópteros á otros 
insectos del mismo orden linneano (V. NruróPTE- 
ros), y á las libélulas se les ha dado otros nombres. 
Fabricius, discípulo de Linneo, las llamó odonatos 
(del gr. odoús, diente) en atención á los fuertes dien- 
tes de sus mandíbulas, y aunque su sistema de cla- 
sificación no ha prevalecido, se ha conservado hasta 
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Paraneurópteros. — Diversas for- 
mas «dle antenas 
A. Aeschna brevistyla Ramb., ima- 
go.— B. Austrogomphus ochraceus 
Selys, imago.—C. La misma, lar- 
va, — D. Hemigomphus heteroclitus 
Selys, larva.— E. Neosticta canes- 
cens Tillyard, en metamorfosis. — 
F. Synlestes weyersy Selys, imago.— 
G. La misma, larva; dy á dy, dista- 
lia; ped, pedúnculo; se, tallo 


Paraneurópteros. — Mandibula de Aescima 
brevistyla Ramb. 


A, vista exterior; B, vista interior; 1, incisivos; m, molar 


hoy el nombre para designar estos insectos. Latrei- 
lle juntó las libélulas con las efémeras en un orden 


nerviación poco intensa relativamente á otras del» que llamó sudulicornios, por causa de la forma ales- 
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1. Anas Goliath Selys. —2. Aeschna cyanea Miller. —3. Hemianas ephippiger Burm.—4. Gyna. 
7. Matronoides cyaneipennis Foerster. —8. Nannophya australis Br. —9. Boyeria Mac Lachlani + 
Ramb.— 13. Agriocnemis rubricauda Tillyard, — 14. Austropetalia patri 
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Heros 


¡a africana Beauv. —5. Rhinocypha quadrimaculata Selys. —6. Rhyothemis resplendens Selys. 
.—10, Megaloprepus coerulatus Drury. — 11. GCompromacronia fallar. —12, Rhinocypha tincta 
Millyard. — 15. Veurodasis chinensis Linn. —16. Macromia splendens 


s 


a, editores Artículo Paraneurópteros 


PARANEURÓPTEROS 


nada de las antenas, semejante en ambos grupos. 
Erichson, al desmembrar el antiguo orden de los 
neurópteros, formó el de los seudoneurópteros (Psen- 


Paraneurópteros.—Alas del Sympetrum siriolatum Charp. 


doneuroptera), que con los odonatos comprendía los 
efeméridos, sócidos y ternútidos. Más tarde se cons- 
tituyó el orden de los asguípteros, verdadero almacén 
de insectos, pues además de los dichos contiene los 
pérlidos, colémbolos, tisanuros, etc. Por último, 
Shipley propuso el nombre de paraneurópteros para 
sólo los odonatos, á fin de nniformar la desinencia 
en ápteros que se usa de ordinario en los demás ór— 
denes de los insectos. 

Todos los autores actuales que estudian tales in— 
sectos están conformes en concederles la categoría 
de orden, con caracteres bien definidos que los se- 
para francamente de los demás órdenes, y aun 
Handlirsch llega á considerarlos como subclase de 
insectos con el nombre de Jideluloides (Libelluloi- 
dea), categoría que 
muchos rechazan. 

Sus caracteres 
pueden cifrarse en 
los siguientes para 
el imago ó adulto: 
cabeza con apara- 
to bucal mastica— 
dor; mandíbulas ro- 
bustas, armadas de 
dientes largos y 
fuertes; ojos gran- 
des y globosos, con 
frecuencia tocán— 
dose en el vértex 
y llegando á es- 
tar compuestos de 
12,000 y más fa- 
cetas ú omatidios; 
tres estemas ú ojos 
sencillos; antenas 
cortas, alesnadas, 
compuestas de sie- 
te artejos, el pri- 
mero de los cuales, 
que es más grueso 
y corto, constituye 
el escapo, el segun- 
do el pedúnculo. 
El tórax está for- 
mado por un corto protórax movible, casi laminar, 
con tres lóbulos y un sintórax ó simplemente tórax 
robusto y grande formado por la fusión del meso y 
metatórax. El abdomen consta de 10 segmentos; es 
alargado y más ó menos cilíndrico; los pleuritos 
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m, intestino medio; d, troneo dor- 

saltraqueal; br, espacio branquial; 

rv, válvulas rectales; ad, apéndice 
dorsal; a, ano; c, cerci 
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membranosos, los tergitos duros, grandes y rodean- 
do en parte á los esternitos que son más reducidos. 
En su extremo se distinguen algunos apéndices, los 
cercos, á veces muy desarrollados y otras reducidos, 
y en la hembra el oviscapto, de ordinario muy corto 
ó rudimentario. El poro genital en el macho está en 
el noveno esternito y en la 
hembra en la sutura entre 
los esternitos octavo y no- 
veno. En el macho existe 
un aparato copulador bas- 
tante complicado y dife— 
renciado en el esternito se- 
gundo y parte anterior del 
tercero. Las patas son del 
tipo ordinario, cortas y 
delgadas; los tarsos de tres 
artejos y las uñas ordina— 
viamente con un diente, 
además del apical ó pun- 
ta. Las alas son grandes y 
poderosas, bien extendidas 
y jamás plegadas, de for- 
ma semejante la anterior 
y posterior, ó bien la pos- 
terior más ancha en la ba- 
se. Ofrecen una reticula= 
ción densa, la cual es la 
que dió origen á la pala- 
bra neuróptero. Las venas 
y sus ramos tienen una no- 
menclatura peculiar. La 
subcostal se detiene de sú- 
bito en una venilla engro— 
sada llamada nodo, donde 
la costal forma un ligero 
ángulo; un sector que jun- 
to á él nace se llama no- 


dal; el radio tiene un sec— 8” E 

tor ó ninguno; el procú- 6 
bito (media) se divide tres 

ó cuatro veces. Siempre 

se distingue un arquillo y 

una celdilla discal de for- ag" 7 
ma y posición caracterís- n; 
tica, llamada triángulo ó 

cuadrilátero, según los ca- ag, ye 8 
sos. El estigma de ordina- 8 e 
rio está bien marcado y de ne do 


color diferente, más ó me- 
nos quitinizado y de figu— 
ra más ó menos romboidal. 

Su alimentación es car- 
nívora, alimentándose de 
insectos que cazan al vue- 
lo; son muy voraces. El 
tubo digestivo es corto; el 
intestino medio carece de 
ciegos y está provisto de 
numerosos tubos de Malpi- 
ghi; el orificio anal se abre 
en el extremo del abdomen. 

La larva se llama tam- 
bién ninfa por su manera 
de ser y vida. Es acuática. La forma general del cuer- 
po es semejante á la del imago, pero con abdomen 
más corto y con frecuencia anchamente redondeado. 
La cabeza es grande y está provista de ojos desde su 
nacimiento y no tiene estemas durante la mayor 


e 
Paraneurópteros, — Siste- 
ma nervioso de la Petalu- 

ra gigantea Leach. 


agi-ags, ganglios abdomi- 
nales; br, cerebro; ca, co- 
misura circumesofágica; 
mj-n10, Nervios segmenta- 
les del abdomen; 09, gan- 
glio óptico; 72, nervio de 
los órganos reproducto- 
res;sog, ganglio subesofá- 
gico; tg1-t93, ganglios to- 
rácicos; tni-tng, nervios 
segmentales del tórax; 
1-10, límites de los seg- 
mentos abdominales 
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parte de su vida; las antenas son más gruesas que 
en el imago; el labio (ó labio inferior) está muy es- 
pecializado, formando lo que se llama máscara, que 
proyecta con rapidez para capturar la presa, consis- 
tente en diferentes animales de agua dulce. Las pa: 
tas son fuertes, más largas que en el imago. Los ór- 
ganos del vuelo están indicados desde el principio, 
comenzando el ala posterior por estar encima de la 
anterior. Poseen un poderoso sistema de vasos ó 
tráqueas para su nutrición y desarrollo. La respira— 
ción es por láminas branquiales bien desarrolladas 
en el recto y rara vez también como apéndices late- 
rales en algunos segmentos del abdomen. El sistema 
traqueal está indicado; sus estigmas existen, pero 
están cerrados ó no funcionan sino parcialmente. 

Llegada la ninfa á su completo desarrollo, se 
agarra ¿una rama ó tallo de hierba de la orilla y 
abriéndose la piel por el dorso, sale el imago, dejan- 
do prendidos sus despojos. 


PARANEURÓPTEROS 


El estudio de los odonatos hizo pocos progresos 
hasta mitad del siglo x1x, mas desde que en 1840 el 
barón Edmundo de Selys Longchamps publicó su 
monografía de las libélulas de Europa, los trabajos 
se han sucedido sin interrupción, consagrando el 
mismo Selys á este estudio los sesenta últimos años 
de su vida, fundando sobre sólidas bases la clasifica- 
ción y escribiendo un gran número de descripciones 
y algunas monografías. A la vez, Hagen y Mac 
Lachlan secundaron sus esfuerzos, y en nuestros 
días Martin en Francia y Kis en Suiza, con sus - 
doctas monografías, han llevado á gran altura el co- 
nocimiento de este orden de insectos, acaso el mejor 
conocido de todos. A estos autores siguen en la ac— 
tualidad (1920) Calvert, Williamson, Mutkowski y 
otros en los Estados Unidos, Walker en el Canadá 
y Tillyard en Australia. 

La clasificación de los paraneurópteros puede es- 
tablecerse conforme al siguiente cuadro: 


Clasificación de los paraneurópteros 


_—y 


Subórdenes 


1. AnisópTEROS (Anisoptera) 


Familias 


Triángulos discales del ala anterior y poste- 
rior semejantes, longitudinales, 


ó dispues- 


Alas diferentes por la forma, la 


Paraneurópteros (PARANEUROPTERA) 


posterior siempre más ancha en 
la base que la anterior; mante- 
nidas horizontales ó inclinadas 
durante el reposo; celdilla dis- 
cal diferenciada en un triángulo 
y un espacio hipertrigonal; ojos 
grandes, con frecuencia juntos 
en el vértex, nunca más distan- 
tes que su diámetro: labio va- 
riable, puede ser bífido ótrifido; 
macho con dos cercos superio— 
res y uno inferior, éste sobre el 
ano; hembra con dos cercos, los 
superiores, oviscapto variable, 


2. CicópPTEROS (Zygoptera) 


Alas anterior y posterior muy se- | 


mejantes en su forma, estrechas 
ó pecioladas en la base; radio 
sin sector; celdilla discal en for- 
ma de cuadrilátero, simple ó di- 
vidido; ojos de forma globosa, 
salientes á ambos lados de la ca- 


_beza, muy distantes; labio con 


lóbulo medio profundamente 
hendido; abdomen del macho 
con cuatro cercos, dos superio- 
res y dos inferiores, la hembra 
con sólo los superiores y ovis= 
capto bien desarrollado . . . . 


tos á lo largo del ala; ala posterior del ma- 
cho con el ángulo axilar ayudo (excepto 
la serie AÁnaz); casi siempre orejetas á los 
lados del segundo segmento abdominal en 
el macho, á veces también en la hembra; 
casi siempre dos colores en el cuerpo; Jarva 
alargada.) TES Y. GISAITO ANNO 0 
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Triángulo discal muy diferente en ambas 


del arquillo, en la posterior longitudinal 
y cerca del arquillo; ojos contiguos en el 
vértex por largo wecho (excepto Diasta- 
tops); vértex con una vesícula ó tubérculo 
y los estemas agrupados á su alrededor; 
cuerpo de uno ó dos colores; larva corta 
AA A AA o 


2 


Alas rara vez distintamente pecioladas; nodo 
generalmente no cercano á la base; muchas 
venillas antenodales; reticulación abun- 
dante y densa, con numerosos sectores; 
cuadrilátero casi rectangular, nunca con 
ángulo externo muy agudo; alas irisan- 
tes; cuerpo de un color, con reflejos me- 
E A ds 


34 


alas, en la anterior transversal y ma 


Alas distintamente pecioladas en la base; el 


nodo cercano á la base, situado al séptimo 
ó hasta el tercio de su longitud; muy po- 
cas venillas antenodales, de ordinario dos; 
cuadrilátero alargado, con el ángulo ex- 
terno posterior muy agudo; malla clara; 
venas con pocos sectores. . . .... 


4. 


ÉsxiDOS. 


LIBELÚLIDOS. 


AGRIÓNIDOS 
(Catopterígidos). 


CENAGRIÓNIDOS 
(Agriónidos). 


El número de las especies que se conocen en la ¡ 


actualidad es, según Tillyard, de 2,457, distribuí- 
das en 429 géneros; á estos números hay que aña- 
dir unas pocas especies y géneros descritos poste- 
riormente. 

Su distribución geográfica es todo el globo. Por 
ser sus laryas acuáticas se los ve volar con preferen- 
cia en las cercanías de Jas aguas, lagos, estanques, 
ríos y arroyuelos, cerniéndose á veces sobre los tran- 


quilos lagos. Pero muchas de las especies más fuer- 
tes se alejan bastante y se internan en los bosques 
en busca de alimento. 

En Europa se consignan poco más de 100 espe- 
cies, más de la mitad de las cuales (63) se han ha- 
llado en nuestra Península, siendo de notar que dos 
especies africanas, Pseudomacromia torrida Kirby y 
Diplacodes Der Ramb.. se hallan en ella y no 
se han visto en el resto de Eur pra. 
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Paleontología 


La caza de estos insectos y su preparación con 
las alas extendidas es análoga á la de los lepidópte- 
ros. Los colores que en vida tenían se alteran con 
facilidad en seco, siendo un buen procedimiento 
para evitar este inconveniente no matar estos insec- 
tos luego de capturados, sino dejar que mueran por 
inanición, á fin de que descargados de los residuos 
alimenticios entren menos en putrefacción. 

Las mejores colecciones de paraneurópteros son 
tres en Europa: la que fué del barón Edmundo de 
Selys Longchamps, actualmente en el Museo de 
Bruselas, rica especialmente en tipos del autor (casi 
1,000); la de Martin, en París, y la de Ris, en 
Suiza. También las hay excelentes en. los Estados 
Unidos. 

En cuanto á su distribución en el tiempo, comien- 
zan los paraneurópteros en el carbonífero. Los in= 
sectos de Comentry, cerca de Saint-Etienne (Pran- 
cia), son notables por su gran talla y la densidad de 
su reticulación. Entre ellos es notable la Meganeura 
Bronyi Brongniart, que medía unos 75 cm. de punta 
á punta de ala. Siguen en el mesozoico y cenozoico, 


has 
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Paraneurópteros.— Meganeura monyi Brongniart. 
Del Carbonifero superior, Commentry. Restau- 
ración, alterada de la de Bronguiart y Mandlirsch 


en el cual los ricos yacimientos de Oeningen en el 
valle del Rhin, en Suiza, y Florissant en el Colora- 
do (Estados Unidos) han dado formas más parecidas 
á las actuales. . 

Aparecen en el liásico con una gran variedad de 
formas, las que resultan ser de notable diferencia en 
su morfología, no encontrándose más que cuatro tri- 
bus, de tal modo, que de las actuales tan sólo faltan 
los Agrioninae y Cordulinae. Los más abundantes 
son los ésnidos, representados por una especie de 
Aeschna del liásico de Schamhelen (Argovia), y los 
gonfinos con una especie de Petalura y de Gomploi- 
des de Inglaterra; con ellos en Inglaterra se encuen- 


tran los calopteriginos con una especie de cada uno 
de los géneros extinguidos Zarsophledia y Hetero= 
phtebia, así como el género Libellula, que vive en la 
actualidad. En los períodos oolíticos, sobre todo en 
el jurásico superior, persisten las mismas tribus, 
juntándose, además, los agrioninos; las calizas lito- 
gráficas de Baviera han proporcionado numerosos 
ejemplares de libélulas, en su mayor parte perfecta- 
mente conservadas, conocidas por los obreros de las 
canteras por los Stangereiter, ó sea, soldados artille= 
ros, presentándose con las alas extendidas é impre- 
sas sobre la roca, traspasando casi siempre los lími- 
tes de las dimensiones de las especies actuales; en 
los terrenos jurásicos se han descubierto más de 40 
especies de libélulas, en su mayor parte de los 
agriónidos, contándose hasta el presente, 4 Agrio- 
nina, 12 Calopterygina, 2 Isophlebia, 2 Heterophle— 
via, 3 Stenopñledia, 1 Tarsophlebia y 4 Buphaea; de 
los ésnidos, tres especies que pertenecen á los gé- 
neros Ánawz y Aeschna, con ocho gonfinos de los 
géneros Petalura y Petalia, y ciuco representantes 
de los libelulinos no descritos, entre otros, Una de 
las especies 1más bellas, de mayores dimensiones y 
sumamente rara, es la Zsophlevia Hallei Hagen. Ha 
practicado Hagen un excelente estudio de las formas 
descubiertas en las canteras de caliza litográfica, 
demostrando que desde el punto de vista de la ner— 
viación, se distinguen de tal modo de las formas 
actuales, que ha sido preciso crear nuevos géneros 
perfectamente caracterizados. 

Cuando se compara este gran desarrollo de los 
odonatos del jurásico con la fauna terciaria, se ob- 
serva cómo el número de formas y ejemplares no es 
extraordinario, no llegando ni siquiera al doble de 
las formas mesozoicas, contando en ello las especies 
fundadas por larvas y alas sueltas. Las subfamilias 
son las mismas; por lo tanto, se nota una multipli- 
cidad de agrioninos, y el número de especies corres- 
pondientes á las distintas tribus está algo modifica 
do. Así, existen unos 22 agrioninos, de los que siete 
son del género Agrion, ú Lestes, 1 Argia, 2 Pla- 
tycnemis, 1 Sterope, 3 Dysagrion, 1 Podagrion y 
2 Lithagrion, siendo los cuatro géneros últimos ex- 
tinguidos; los calopteriginos, notablemente esparci- 
dos en el secundario, no tienen en los terrenos ter= 
ciarios más que un solo representante hallado en el 
ámbar; los ésuidos se encuentran uniformemente dig- 
persos, pues de los gonfinos son conocidas seis es- 
pecies de los géneros Fomplus, Gomphoides, Ictinws 
y Petalura; de los ésnidos nueve especies de los 
géneros Aeschna y Anao; los libelúlidos están re" 
presentados, por Y Cordutina, 15 Livellula y 1 Celi- 
themis. La mayor parte de estas formas terciarias 
han sido halladas en el ámbar, proporcionando un 
considerable número de larvas los yacimientos de 
Oeningen y Rott. 

Bibliogr. P.P. Calvert, North American Odo 
nata (1893); T. D. A. Cockirell, Possil Dragonflies 
from Floissant (Colorado, 1907 y otros sucesivos); 
L. Dufour, Sur la respiration bronchiale des laroes 
des grandes libellules, comparée d celle des poissons 
(París, 1818); Gerstaecker, Zur Morphologie der Or- 
thoptera amphibiotica (Berlín, 1873): H. A. Hagen, 
Synopsis of the Odonata 0f Ámerica (Boston, 1875), 
y Beitrag zur Kenntniss des Tracheensystems der 
Libellen—Larven (Berlín, 1880); R. Martin, Cordu- 
lines (Bruselas, 1906). y Aeschnines (Bruselas, 
1908); M. E. Onstalet, Vote sur la respiration chez 
les nymphes des libellules (París, 1869); Fr. Ris, 
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Livellulinae (colección de Selys Longchamps, Bru— 
selas, 1909 y siguientes); E. Rousseau, Ztude mono- 
graphique des larves des odonates d' Enrope (Bruselas, 


1909); Selys Longchamps, Monographie des lidellu- 
lidées Europe (Bruselas, 1840): Selys y Hagen, 
Monographie des gomphines (Bruselas, 1858); Selys, 
Monographie des caloptérygines (Bruselas, 1854), y 


Synopsis des agrionines (Bruselas, 1865 y siguien 
tes); R. J. Tillvard, Zhñe Biology of Dragonjties 


(Cambridge, 1917). 


PARANFÍBOLO. m. Entom. (Paramphibolus 


Reut.) Género de hemípteros heterópteros de la fa— 
milia de los redúvidos y tribu de los harpactorinos. 
Se encuentra en Argelia y Egipto el P. pusillus 
Reut., única especie conocida de este género. 

PARANFÍTOE.f. Zoo!. (Paramphithoe Bruz.) 
Género de erustáceos malacostráceos del orden de 
los anfípodos y familia de los paranfitoidos. El ca- 
parazón ó tegumentos de estos crustáceos está en— 
durecido y provisto de prominencias agudas; cabeza 
cun pico muy pequeño, cuernos postantenales espi- 
niformes; láminas laterales 1 á 3, 6 y 7 formando 
un lóbulo agudo, 4 y 5 con dos lóbulos agudos; ojos 
prominentes; antena externa alargada: mandíbula 
poderosa; maxila primera con unas 10 cerdas en la 
lámina interna, 11 en la externa; natópodos 1 y 2 
bastante débiles, estrechos, con el artejo 3 más cor- 
to que el 6, el dedo pequeño; urópodo segundo con 
ramos desiguales, más cortos que en los urópodos 
primero y tercero; urópodo tercero con ramos lar— 
gos, lanceolados: telsón bastante alargado y navi- 
forme. Comprende tres especies, por ejemplo, P. Bu- 
chholzi Stebb., del océano Artico, hallada á 56 m. 
de profundidad. ' 

PARANFITOIDOS. n. pl. Zoo!. (Paramphi— 
toidae.) Familia de crustáceos malacostráceos perte- 
neciente al orden de los anfípodos. Todos estos crus- 
táceos tienen los tegumentos endurecidos, adornados 
de procesos ó prolongaciones; las láminas laterales 
son rígidas, algo agudas; ojos, cuando existen, no 
prominentes; antena interna más corta que la exter- 
na, el flagelo en ambas de muchos artejos; flagelo 
accesorio rudimentario ó nulo; labro no hendido, ó 
no profundamente; labio con los lóhulos internos 
fusionados con los externos. ó nulos: mandíbula con 
lámina accesoria en la derecha lo mismo que en la 
izquierda; maxilípedos con láminas externas anchas 
y no largas; piezas bucales ordinariamente muy des- 
arrolladas; natópodos 1 y 2 no robustos, 5 y 6 con 
artejos estrechos y dedo pequeño; pereópos 3 45 con 
el segundo artejo no anchamente extendido; urópo— 
do tercero con los ramos lanceolados, más largos 
que el pedúnculo; telsón no ancho, entero ó algo 
sinuoso; diferencias sexuales muy pequeñas. Son 
marinos y nadan libremente; rara vez son semipa— 
rásitos. Comprende tres géneros: Epimeria A. Costa, 
Paramphithoe Bruz y Actinacanthus Stebb. 

PÁRANG (Luis). Biog. Célebre latrofaccioso fili- 
pino, n. en Cavite en el último tercio del siglo xv11. 
En 1822, 4 causa de haber sido desposeído de unos 
terrenos que había heredado de sus mayores, lanzó- 
se al campo, al frente de una numerosa partida, con 
el propósito de causar, como causó, en efecto. toda 
suerte de depredaciones. Tras esa partida vinieron 
otras, y en poco tiempo los malhechores, en número 
de 1.000 aproximadamente, infestaron todas las pro- 
vincias limítrofes de la de Manila; sus crímenes 
fueron muchísimos, sobre todo en los oficiales del 
ejército encargados de perseguirlos. Aquel movi- 
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miento, por la forma en que estaba organizado, asf 
como por las proporciones que había tomado, llegó 
á causar verdadero pánico y á constituir la más hon- 
da de las preocupaciones de las autoridades. Gober- 
nando el país Pascual de Enrile, en 1828, éste se 
decidió á ir á un arreglo con PáraNG, mediante 
el indulto de todos sus secuaces. la libertad de los 
que se hallaban presos por sospecha de complicidad, 
y la devolución de los terrenos á los desposeídos. 
Este arreglo ó pacto restauró el sosiego público, 
pero transcurrido algún tiempo y por la cuestión de 
las propiedades, que cierta Corporación reputaba 
suyas, el malestar renació, y PÁRANG y su lugarte- 
niente fueron deportados á las islas Marianas. Ha-= 
llándose allí se les acusó de que fraguaban una 
conspiración para evadirse; se les prendió, encausó 
y mandó á Manila, donde ambos. en 1830, fueron 
ahorcados. Hoy la crítica histórica juzga á PÁrANG, 
antes que malhechor, vindicador, caudillo de una 
clase oprimida y despojada. Fundó escuela y tuvo, 
por lo tanto, sucesores, que señaladamente por los 
años de 1865-69 dieron no poco que hacer á las au- 
toridades. 

PARANGA. Gcog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Viatka, dist. y á 66 kms. SSO. de Urjum, junto 
al Paranga, tributario der. del Urjum, af. der. del 
Viatka; 1,940 h. (tártaros). Tiene mezquitas. 

PARANGABA. Geog. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Alagoas; baña el mun. del Pilar y des. en el 
Parahyba. [| Río del Est. de Sáo Paulo (V. Para- 
RANGABA). || V. PoRANGARA. 

PARANGARE. (Geo. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de Acuitzio; 200 h. 

PARANGARIA. (Etim.—De igual voz latina.) 
f. ant. PuerTa (tributo de entrada que se paga en 
las ciudades y otros lugares). U. m. en pl. || Pecho 
que consistía en suministrar caballos para los ca- 
minos de travesía. 

PARANGARIA. Hist. del Der. V. ANGARIA. 

PARANGARÍCUARO. Geo. Montaña de Mé- 
jico, Est. de Guanajuato, mun. de Uriangato. Es 
una de las que rodean esta última población. 

PARANGARÍCUARO. Geog. Pobl. de Méjico, Esta— 
do de Guanajuato, mun. de Yuriria; 600 h, 

PARANGARICUTIRO. (eo. Pobl. y muni 
cipio de Méjico, Est. de Michoacán, dist. de Urua— 
pán; unos-5,500 h., de los que 1,800 corresponden 
á su cabecera. Esta se encuentra sit. á 34 kms. de 
Uruapán, á los 19%19' de lat. N. y 2% 51” 27" de 
long. O. del Meridiano de Méjico, en un fértil y 
pintoresco llano. Clima frío. Es notable su iglesia 
parroquial, construída á principios del siglo xvi y 
es la mejor de las poblaciones de la sierra del Esta— 
do. [| Rancho en el mun. de Tingambato: 70 h. 

PARANGHI. Pat. Erupción papilomatosa que 
tiene su área geográfica en el Indostán y Ceylán. 
Comienza por un tubérculo que va seguido de la 
erupción de otros semejantes en todo el cuerpo. El 
tiempo que media entre ambos fenómenos es más 
corto que en la sífilis. Aunque para algunos autores 
se trata de una forma de sífilis de los países cálidos. 
la observación anatomopatológica ha demostrado que 
sólo se reducía á una papilomatosis. 

PARANGINA. (Etim. — Del pref. para, á un 
lado, y angina.) f. Pat. Angina anómala. : 

PARANG-LA. Geoy. Desfiladero del Himalaya 
septentrional, sit. 4 los 32% 31” de lat. N.y 781" 
de long. E. del Meridiano de Greenwich, 45,578 m. 
de altura. Pone en comunicación el Spiti del Kan- 
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gra con el Rupshu del Ladak (Cachemira) y es una 
abertura peñascosa, formada de capas verticales de 
piedra calcárea, entre altos picos cubiertos de nue- 
vo, peligrosa en todo tiempo á causa de las tempes- 
tades de nieve y practicable solamente de Junio á 
Octubre. 

Paranc—La. Geog. V. Li. 

PARANGO. m. 4rqueo!. Especie de mármol ne- 
gro de Egipto y de Grecia que antiguamente se em- 
pleaba para hacer esfinges y figuras de animales, 

PARANGÓN. T. Parangon. — It. Paragone. — 1n. 
Paragon. — A. Vergleichang, Paragon. — P. Parangáo. — 
C. Comparansa.— Y. Komparo. (Etim.—Del port. pa— 
rango.) m. Comparación ó semejanza. 

PARANGONA. (Etim.—De parangón.) f. Impr. 
Grado de letra, la mayor después del gran canon. 
peticano y misal, cuyo carácter estaba fundido al 
cuerpo equivalente á 18 puntos del moderno tipó- 
metro. 

PARANGONACIÓN. f. Impr. Es la alinea— 
ción de los tipos de diversos cuerpos, de manera que 
sigan horizontalmente sin discrepar, en la recta 
que describen los perfiles inferiores de los caracte 
res. [| Las letras, signos diversos y filetes que cons- 
tituyen una fórmula matemática concreta en el sen= 
tido de su justificación tipográfica. 

PARANGONAJE. f. Impr. PaRANGONACIÓN. 

PARANGONAR. F. Parangonner. —1t. Paran- 
gonare. — In. To paragon, to match. — A.. Vergleichen. — 
P. Parangonar.—C. Comparar.—E. Kompari. (Etim. — 
De parangón.) y. a. Hacer comparación de una cosa 
con otra. 

Deriv. Parangonable. Parangonado, da. 
Parangonador, ra. Parangonante. 

ParAnGONARr. Z/mpr. En la composición tipográ— 
fica, justificar en una línea letras, viñetas, etc., de 
cuerpos desiguales, dándoles unidad de fuerza, va- 
yan ó no sus extremos superior ó inferior en la ali- 
neación horizontal. 

PARANGÓNICO, CA. adj. 
relativo al parangón. 

PARANGONIZAR. v. a. ant. PARANGONAR. 

PARÁNGUARO. (Geo. Hac. de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de Carácuaro; 150 h. 

PARANGUEO. Geoy. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Valle de Santiago: 
340 h. || Hac. en el mun. de Valle de Santiago; 360 
habitantes. ] Rancho en el Est. de Michoacán, mu- 
nicipio de Morelia; 110 h. 

PARANGUILA. f. Paleont. (Paranguilla Blee- 
ker.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
ces. orden de los actinopterigios, suborden de los 
ápodos. fawilia de los murénidos. Presenta bastante 
semejanza con otras formas del monte Bolca incluí— 
das en el género Zomyrus, del que se distingue por 
el delicado esqueleto y por la cabeza pequeña. Se 
conoce fósil la especie Paranguilla tigrina Agassiz 
que tiene unos 39 cm., recogida en los depósitos 
eocénicos superiores del monte Bolca en la Italia 
septentrional. 

PARANGUITIRO. (Goy. Rancho y est. del 
f. e. Nacional, Est. de Michocán, dist. de Uruapán 
(Méjico). 

PARANHOS (Sío Lourzxzo). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. del Miño, dist. y arch. de 
Braga, conc. y comunidad de Amares, á 3 kms. de 
la marg. izq. del río Homen, en la vertiente septen- 
trional del monte de Sáo Pedro Fins; 250 h. Pro- 
ducción agrícola. 
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Parawnos (Sáo Martino). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. de la Beira Baja, dist. y 
dióc. de Guarda, conc. y comunidad de Ceia, á 
6 kms. del río Mondego; 700 h. Ganados lanar y 
cabrío. 

Parannos (Sáo Verissimo). Geog. Felig. subur— 
bana de Oporto (Portugal), prov. del Duero; 13,500 
habitantes. Es una de las más importantes. 

Paranmos (José María DE SILVA, BARÓN DE). 
Biog. Diplomático y escritor brasileño, un. en Río de 
Janeiro en 1845, Estudió Derecho en la Academia 
de Sáo Paulo y á poco fué elegido diputado, pero 
pocas veces ocupó su asiento en la Cámara, ya que 
casi toda su actividad se concentraba en sus estudios 
científicos. En 1884 representó al Brasil en el Con- 
greso internacional de San Petersburgo, desempe- 
ñando más tarde el cargo de cónsul en Liverpool y, 
por último, el de ministro de Relaciones exteriores. 
Había prestado importantes servicios á su país, es- 
pecialmente en los litigios de las Misiones y del 
Amapá, que valieron á su patria muchos millares de 
leguas cuadradas. Se le debe: Episodios da guerra 
do Prata, Á guerra da triplice allianga, y Le Brésil 
a Uemposition internationale de St. Petersbouy. 

Paraxnos pe Sibva (José JorGk). Biog. Literato 
brasileño, n. en Río de Janeiro en 1839 y m. des— 
pués de 1886. Estudió ciencias jurídicas y sociales 
en la Facultad de Sáo Paulo y desempeñó algunos 
cargos en la magistratura, dedicándose luego por 
completo á los estudios gramaticales y literarios. Se 
le debe: O idioma hodierno de Portugal, comparado 
com o do Brazil (Río de Janeiro, 1879), Systema de 
ovihographia brasileira (Río de Janeiro, 1880), Car- 
ta de nomes, etc. (Río de Janeiro, 1881), y Zrabalho 
para a nossa emancipagío litteraria (Río de Janeiro, 
1886). 

Parannos Scmurer (EnuarDo). Biog. Literato y 
médico brasileño de la segunda mitad del siglo x1x. 
Estudió en la Facultad de Río de Janeiro, desem= 
peñó algunos cargos de elección popular, y escribió 
las siguientes obras: Os agentes anesthesicos com re- 
lagáo a pratica da cirurgia e os meios de remover os 
accidentes que elles podem determinar, O hypnotismo 
applicado as operagdes chirurgicas, Phrenologia da 
medulla espinkal, Envene.amento em geral (Río de 
Janeiro, 1861), y Breve noticia sobre tres esqueletos 
de indigenas brasilienses da provincia de Santa Catha- 
rina (Río de Janeiro. 1875). 

PARANÍ. Geoy. Dist. y lug. poblado de la Re- 
pública Argentina, prov. de Salta, dep. de Orán; 
unos 200 h. 

PARANIA.!f. Zetio!. (Parania Bleeker, Cheilo- 
dipterus Lacépede.) Género de peces acantópteros 
tipo de la moderna familia de los queilodiptéridos 
(Cheilodipteridae), comprendida en la antigua de los 
pércidos. Es propio de los mares tropicales de Amé- 
rica. Puede citarse la especie Cheilodipterus afinis 
Day. de Cuba. 

PARANIENA.f. Mús. Flauta griega doble de 
tubos iguales. ¡ 

PARANIEVES. m. Constr. Obra de defensa, 
para evitar que se obstruyan los caminos y vías fé- 
rreas. 

En los países llanos ó suavemente ondulados pue- 
de el viento llenar los desmontes de nieve ó acumu- 
lar en los terraplenes normales á la dirección de 
aquél grandes cantidades de agua sólida. Con una 
capa de nieve de 03 m. los trenes han de detener 
se. En los desmontes la nieve arrastrada por el 
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viento cae en lo interior formando taludes de 1 : 8, 
Cuando la masa de nieve es considerable puede in- 
vadir y llenar la trinchera por completo. En los te- 
rraplenes tomados de través la nieve se deposita don- 
de el viento forma remanso del lado opuesto del te- 
rraplén respecto de la dirección en que sopla. El 
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Fig, 2 


montantes reforzados con tornapuntas de 1,5 4 2 m. 
de alto entre las cuales corren una serie de tablas 
horizontales de unos 3 m. de largo formando una 
valla ó pantalla. Con ellas se forman verdaderas du- 
nas de nieve que no alcanza la vía porque el viento 
es detenido por las citadas defensas arremolinándo- 
se. Pueden correrse y cambiar su lu- 
gar según sea conveniente. A veces 
su construcción es rudimentaria, yer- 
bigracia, dos montantes y una red 
metálica sosteniendo en ellos peda- 
zos de estera. Cuando la dirección 
de los vientos es fija pueden cons- 
truirse muros de ladrillo ó adobe, ta- 
pial, mampostería seca, ete., y dis- 
ponerse en número variable forman- 
do un haz paralelo de malecones. Se 
emplea también como medio preven- 
tivo el ensanche de las trincheras. 
Otro procedimiento consiste en la 
construcción de trincheras altas como 
grandes cunetas en la parte alta de 
los desmontes y ocupando el borde 


viento levanta á veces junto con la nieve arena y ] de la cuneta vegetación adecuada (ZThuya occidenta— 
tierra, formándose depósitos más sólidos que los de | zis, verbigracia). Conviene plantar los árboles en 


nieve pura. 

Para evitar la paralización del tráfico es conve- 
niente prever en el anteproyecto una situación tal á 
la explanación, que el viento dominante obre sin 
obstáculo y sople con fuerza en ella, sea colocándola 
á cierta elevación ó en paraje despejado, etc. Cuan- 
do esto no es posible hay que recurrir á medios ade- 
cuados para evitar los efectos perjudiciales de la 
acumulación de la nieve. 

En las trincheras parece sería oportuno rebajar el 
talud hasta 1:86 1 : 10, pero ello costaría mucho 
dinero y no sería muy eficaz porque la nieve se de- 
posita á* veces con talud menor todavía. Constrú- 
yense comúnmente muros ó parapetos de 4 4 6 m. 
á distancias de 25 de los carriles y cuyo objeto es 
desviar el viento en dirección vertical y provocar su 
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precipitación del otro lado de la vía ó del desmon- 
te. Es aconsejable en lugares donde reinen fuertes 
vientos. 

Muy empleado es el uso de vallas ó palizadas 
móviles (figs. 1 y 2) constituídas por una serie de 


doble hilera y procurar por todos los medios que sea 
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abundante su vegetación al pie á fin de que no que- 
den intersticios por donde pueda pasar fácilmente el 
alud de nieve. ; 

Para quitar la nieve de la vía se usan arsdos que 
arrastran dos ó cuatro caballos y pueden trabajar 
hasta 50 cm. de nieve. Cuando el obstáculo es ma= 
yor hay que hacer uso de locomotoras ó vagones 
quitanieves (figs. 3, 4 y 5), los cuales ponen en mo- 
vimiento una hélice cortante ó un formidable arado 
que abre camino. Los vagones ó locomotoras quita 
nieves lanzan la nieve lejos de la vía. 

Es preferible el uso de mecheros que fundan la 
nieve cuando se trata de pequeña cantidad. 

PARANINEA. f. Doncella que conducía á la 
desposada á su esposo. E 

PARANÍNFICO, CA. adj. V. OrDEN PARA= 
NÍNFICO. , 

PARANINFO. F. Paranymphe.— It. Paraninfo. 
— In. Paranymph.— A. Brautfihrer. —P. Paranympho.— 
C. Paraninf. — E. Paranimfo. (Etim. — Del gr. pará- 
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nymphos; de pará, al lado de, y nymphé, novia.) m. 
Padrino de las bodas. || El que anuncia una felici- 
dad. [| En las Universidades, el que anuncia la en— 
trada del curso, estimulando al estudio con una 
oración retórica. || Salón de actos académicos en 
algunas Universidades. 

PARANINFO. Bibl. Así llamaban los hebreos á uno 
de los amigos del esposo que conducía á la espo- 
sa durante la ceremonia nupcial y 
hacía los honores en el convite de 
bodas; en el Evangelio se le suele 
llamar por antonomasia el amigo del 
esposo (Confróntese Joamn., 111, 9). 

ParARINFO . Hist, En Francia se 
llamó paraninfo al que acompañaba 
una princesa desde la corte de su pa- 
dre hasta la de su esposo. || En la 
Universidad de París era en su ori- 
gen la persona encargada de condu- 
cir á la cancillería á los que habían 
de recibir la licenciatura. [| También 
se llamó paraninfo el discurso solem- 
ne que se pronunciaba, en las facul- 
tades de teología y medicina después 
de cada licenciatura, y en el cual se 
hacía el elogio del licenciado. || Elo- 
gio, en general. 

PARANISIO. m. Entom. (Pa- 
ranisius Horv.) Género de hemíp- 
teros heterópteros de la familia de 
los ligeidos y tribu de los ligeínos. 
Se conoce una especie, P. fraterculus Horv., ha- 
llada en el Cáucaso. 

PARANITRANILINA. f. Quím. Llámase 
también paranitroanilina. V. NITROANILINA. 

PARANITROACETOFENONA. f. Quín. 
V. NiTROACETOFENONA. 

PARANITROANILINA.f. Quím. V. Nirro- 
ANILINA. 

PARANITROANISOL. m. Quim. V. Nirro- 
ANISOL. 

PARANITROBENZOICO (Acino). Quim. 
V. NITROBENZOICO. 

PARANITRODIFENILMETANO. m. 
Quím. V. NiTRODIFENILMETANO. 

PARANITROFENETOL. m. Quím. V Ni- 
TROFENETOL. 

PARANITROFENOL. m. Quim. V. Nirro- 
FENOLES. 

PARANITROSALICÍLICO (Acino). Quim. 
V. NirrosaricíLICO (AcIDO). 

PARANITROTOLUENO. m. Ezxpl. Se ha 
dado este nombre á los cristales de nitrotolueno ó 
nitrotoluol. Los compuestos que forma el hidrocar— 
buro tolueno, toluo] ó metilbenzeno, según que se 
emplee 1, 2 ó 3 moléculas de ácido nítrico por cada 
una de tolueno, son el mononitrotolueno, dinitroto- 
lueno y trinitrotolueno; según Nolling, se obtiene 
el para de cada uno de estos compuestos tratando el 
tolueno por el ácido nítrico solo; mientras que si se 
emplea la mezcla sulfonítrica se obtiene el ortoni- 
trotolueno. El paranitrotolueno forma parte de di- 
versas mezclas explosivas, Morobray ha propuesto 
las dos siguientes: paranitrotolueno. 30 partes, y 
nitroglicerina, 70, y otro formado por los mismos 
elementos en estas proporciones: paranitrotolueno, 
33 partes, y nitroglicerina, 67. Estos explosivos 
producen demasiados gases deletéreos y han resul- 
tado poco prácticos. 
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PARANITROTOLUOL. m. Quim. V. Nitro- 
TOLUOL. 

PARANITROTRIFENILMETANO. m. 
Quim. V. NITROTRIFENILMETANO. 

PARANKERITA. f Mineral. Variedad de an- 
kerita (V.). Carbonato doble y anhidro de calcio y 
magnesio, referible por su composición química á 
la dolomía, de cuyo minerales considerado como una 
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variedad definida; tiene analogías y semejanzas más 
ó menos inmediatas, particularmente con la anke- 
rita, de la cual deriva y es una dolomía ferrugino- 
sa, con la hidrodolomita y la prunita, verdaderas 
mezclas de la dolomía típica, y la hidromagnesita; 
con la tantochira y la brosuta, que son, á su igual, 
variedades distintas de la dolomía pura ó aspectos 
distintos del mismo carbonato doble, generadas por 
las impurezas que puede contener, y en especial por 
los óxidos metálicos coloridos, entre ellos el hidrato 
férrico, el cual, mezclado íntimamente con la masa 
del mineral, sirve en ella como de materia coloran= 
te. á la que son debidos ciertos cambios en el tono 
del cuerpo luego de haberlo sometido durante algún 
tiempo á las acciones del calor, que descompone al 
rojo el carbonato doble que nos ocupa, dejando 
como residuo una mezcla de cal y magnesia, dotada 
de muy enérgica reacción alcalina. Poseyendo la 
parankerita la constitución de la dolomía. tiene, no 
obstante, caracteres individuales bastante marcados 
que provienen de su composición química, y sirven 
para distinguir el mineral y separarlo de sus congé- 
neres; en virtud de un fenómeno debido al isomor= 
fismo, parte de la cal y de la magnesia del primiti- 
vo carbonato doble que constituye el verdadero tipo 
de la dolomía, pueden ser substituídos por los pro= 
tóxidos de hierro ó de manganeso, ó ambos á la vez, 
constituyendo así nuevos cuerpos cada vez más com- 
plicados; las proporciones de carbonato ferroso son 
á veces considerables, y en el mineral que se estu— 
dia se eleva hasta el 17 por 100, de ordinario; á 
esta circunstancia débese que cuando la parankeri- 
ta ó cualesquiera de sus congéneres son calentados 
al fuego del soplete, al descomponerse se obscurece 
mucho. y á tal circunstancia, que es un carácter 
general muy marcado y manifiesto, es debido que 
con todos estos cuerpos se forme el grupo de las 
dolomías, que se ennegrecen á causa de las trans- 
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formaciones del protóxido de hierro en su masa con- 
tenido; son minerales infusibles; pulverizados, hacen 
efervescencia en frío con el ácido clorhídrico, y lue- 


go se disuelven, dando un líquido de color amari- 


llento, en el que son reconocibles el calcio, el mag- 


nesio y el hierro, empleando los reactivos particula- 
res de cada uno de estos cuerpos en fragmentos, la 


disolución en el mismo ácido es lenta, y llévase á 
cabo sin efervescencia ni desprendimiento gaseoso á 
la misma inherente. Este mineral se encuentra á ve- 
ces entre los filones de siderita. 

PARANOCARODES. m. Entom. (Paranocaro- 
des Bol.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los panfaginos. Se dis- 
tinguen estos insectos por el cuerpo comprimido, algo 
rugoso; cabeza vertical; frente poco inclinada; vértex 
alargado casi horizontalmente, hendido por delante; 
quilla frontal surcada, brevemente sinuosa en el 
estema; ojos cortos, convexos; antenas de 11 á 12 
artejos, casi filiformes, algo deprimidas; pronoto 
tectiforme agudo, con la quilla comprimida, arquea- 
da, entera, no interrumpida por el surco posterior; 
dorso algo rugoso, sin quillas laterales ó poco pro- 
nunciadas, el surco típico sólo manifiesto á los 
lados; margen anterior del prosternón reflejo, con 
un diente medio levantado; lámina esternal apenas 
más larga que ancha, redondeada y con reborde por 
delante; lóbulos mesosternales transversos, redon- 
deados por dentro; segmento primero del abdomen 
con tímpano pequeño ó nulo; abdomen por encima 
muy comprimido; cada segmento dorsal con un ló- 
bulo alto, comprimido, visto de lado alargado trian- 
gularmente hacia atrás; fémures posteriores cortos, 
algo anchos, con el campo inferoexterno muy redon- 
deado, muy ancho en medio; quilla superior aserra- 
da. Cítanse dos especies: P. Strauberi Fieber, de 
Siria, y P. Fieberi Brunn., del Asia Menor. 

PARANOCIO.m. Entom. (Paranotius Breddin.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se ha 
descrito una sola especie, P. punctatissimus Bred- 
din, de Australia. 

PARANOIA. f. Pat. Enfermedad mental ca- 
racterizada por concepciones delirantes fijas y de 
curso progresivo que corresponde al llamado moder- 
namente delirio de interpretación. Morel denominó 
locura ó delirio sistematizado á dicha afección, que 
Esquirol había ya calificado de monomanía intelec— 
tual. Posteriormente Griesinger le aplicó el nombre 
de locura sistematizada primaria, y Schúle el de 
locura crónica con delirio. Arndt introdujo el nom- 
bre de paranoia adoptado después por Mendel, 
Snell, Westphal y Sander. La escuela francesa con 
Laségue y Magnan prefirió la denominación de deli- 
rio Ó locura de persecuciones, describiendo diversas 
variedades. Calificábase dicha psicosis de proceso 
morboso intelectivo por oposición á los afectivos re- 
presentada por la melancolía y la manía. Krafft- 
Ebing incluyó la paranoia en el grupo de las psico- 
neurosis, atribuyéndola solamente á los degenerados 
y neuróticos hereditarios. El concepto nosológico 
de la paranoia era en cierto modo arbitrario por 
admitirse en la misma casos agudos y parciales á 
pesar de tratarse de un proceso global psicopático, 
cuyo curso era esencialmente crónico. Se señalaban 
por la evolución de los casos diversas formas clíni- 
cas como la paranoia originaria de la edad puberal, 
y la paranoia tardía de la edad adulta, En esta úl- 
tima, atendiendo al síndrome dominante, se distin- 
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guían la paranoia persecutoria (con sus variedades 
sezual y procesiva) y la expansiva (con sus variedades 
inventoria, reformatoria, religiosa y erótica). Schúle 
había diferenciado la paranoia del delirio crónico de 
los degenerados, aunque admitiendo en ocasiones 
la identidad clínica entre ambas formas mentales. 
Como variedad del tipo señalaba el delirio de la 
persecución con la subvariedad ambiciosa y sus fa— 
ses melancólica y maníaca, Igualmente se admitían 
por dicho autor formas esencialmente crónicas del 
delirio ambicioso con diversas fases agudas y sub- 
agudas. El concepto puramente sindrómico de la 
enfermedad fué causa de que permaneciera inestable 
aquélla en la nosografía. Así, Snell y Westphal, si- 
guiendo á Griesinger, lo hacian consistir todo en un 
desorden de las facultades eróticas y de juicio. A la 
par se admitía la curabilidad de ciertos casos exen- 
tos de complicaciones. En cambio, Laségue y Morel, 
que apreciaban el proceso como de índole degenera- 
tiva, le asignaban una evolución fatal hacia la de- 
mencia. Magnan desglosó del grupo de la paranoia 
ó delirio de persecución una serie-de casos, por de- 
cirlo así, episódicos, que incluyó en el grupo llamado 
del delirio de los degenerados. La escuela italiana 
con Lombroso, Zamburini y Tanzi, consideró la pa- 
ranoia como una anomalía constitucional que termi- 
naba por fenómenos delirantes sistematizados. Por 
el carácter del delirio se admitían dos formas funda- 
mentales, á saber, el delirio abstracto /mattoides) y 
el egocéntrico (querellantes, perseguidos, eróticos, 
ambiciosos). En realidad, la confusión existente por 
muchos años en psiquiatria acerca de la paranoia, 
procedía de una concepción meramente sindrómica 
y por ende superficial. Así, multitud de síndromes 
delirantes interpretadores pasaron como variedades 
de la paranoia. Tal ocurrió con la denominada pa— 
ranoia compleja de Móbius, idéntica clínicamente á 
la demencia precoz. De aquí que modernamente 
y gracias á los esfuerzos de Sérieux y Capgras haya 
cambiado el concepto y la denominación de la pa- 
ranoia, incluyéndose en el grupo de los delirios de 
interpretación. Han conservado el nombre de para— 
noides los estados con síndrome delirante interpreta- 
dor, alucinatorio ó persecutorio. Tal ocurre con la 
demencia precoz de forma paranoide y las fases del 
mismo nombre en diversas enfermedades mentales 
como la epilepsia, el histerismo delirante, la psico- 
sis maníacodepresiva, el alcoholismo crónico. los 
delirios infectivos y tóxicos, las agenesias psíqui- 
cas, etc. Para completar este artículo, V. DeLimio 
DE INTERPRETACIÓN. 

PARANOIAS DIKE. Der. ant, Los textos nos 
dan bastantes noticias sobre la existencia en el de- 
recho ático de la acción que lleva este nombre, pero 
su mecanismo es muy obscuro. Según Beauchet, su 
finalidad era quitar á los atacados de paranoia ó de- 
mencia la administración y disposición del patrimo- 
nio familiar que se consideraba como algo pertene- 
ciente al grupo de parientes y entregarlo á aquellos 
llamados con mejor derecho á la herencia. Como el 
ejercicio de la acción que estudiamos tenía por mi- 
sión evitar la disipación del indicado patrimonio, 
correspondía, ante todo. á los hijos del supuesto 
demente, porque eran los primeros en ser llamados á 
la herencia, siguiéndoles después los demás parien= 
tes, seguramente por el orden marcado en la anquis- 
tia. El empleo de tal acción era imposible cuando el 
demente no poseía bienes ó cuando no era todavía 
sui juris, pero no era requisito indispensable el que 
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la locura sea incontrovertible, pues la misma exis- 
tencia de una dike suponía que los hechos básicos 
del proceso podían ser discutidos. Admitida la para- 
noias dike se nombraba un tutor ó curador al inca— 
pacitado, y á partir de este momento no podía hacer 
testamento ni adoptar á nadie. Los autores moder- 
nos discuten la cuestión de si la acción podía ¡gual- 
mente intentarse, alegando la debilidad de espíritu 
ó la prodigalidad, respondiendo casi unánimes afir- 
mativamente el primer punto, fundándose no sólo 
en el espíritu de la ley, sino también en la propia 
palabra empleada para caracterizar la acción, ya 
que el vocablo paranoias es una expresión lo su- 
ficiente amplia para comprender, tanto la debilidad 
del espíritu como la locura propiamente dicha. Beau- 
chet supone asimismo que la prodigalidad era causa 
suficiente para proponer la paranoias dike, basándo- 
se en el hecho de que el legislador se preocupaba, 
ante todo, de impedir la dilapidación del patrimonio 
familiar, y el pródigo difícilmente podría conservar- 
lo. Pero se ha de observar, que aun suponiendo la 
posible interdicción, ésta se ha de limitar á los bie— 
nes á las cosas familiares, pero no á los bienes ad- 
quiridos por el trabajo ó la industria del hombre, 
cuya incapacidad se intenta (V. Beauchet, Histoire 
du droit privé de la république athenienne, París, 
1899). 

PARANOMASIA, f. ParoNOMAsIa. 

PARANOMÍA. f. Hist, Entre los antiguos 
griegos, delito que consistía en hacer una proposi- 
ción contraria á las leyes de la República, ó sin ob- 
servar las formas prescritas. 

Paranomía. Paleont. Grénero de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetrabran- 
quios, ostráceos. familia de los anómidos; fué esta- 
blecido por Conrad en 1860. Concha irregular, in- 
equivalva; valva aplastada, delgada, no perforada. 
con una gran placa ó diente triangular aplastado ó 
ligeramente convexo, de bordes agudos y un peque- 
ño diente anterior comprimido, pero prominente, 
sulmediano; valva convexa sin dientes ni apéndices, 
radiada exteriormente. Son propios estos fósiles de 
la creta del Tennessee, siendo típica la 2. Saforai. 

Paranomía. Pat. Afasia caracterizada por el ol- 
vido de los nombres propios de las cosas. 

Paranomia miotáctica. Olvido de los nombres de 
las cosas sentidas ó tocadas. 

Paranomia visual. Paranomía relativa á los ob- 
jetos vistos. 

PARANOMINA. f. Zntom. (Paranómina 
Hendel.) Género de dípteros braquíceros de la fami- 
lia de los muscáridos y tribu de los lauxaninos. Los 


“insectos de este género tienen la cabeza poco más 


ancha que el tórax: frente vista de lado algo promi- 
nente dlelante de los ojos; pico grande; palpos fili- 
formes; antenas insertas en el tercio de la anchura 
de la frente, pequeñas, con el primer artejo peque- 
ño, el tercero casi disciforme, con estilo lampiño: 
una cerda humeral, dos notopleurales, ninguna 
prescutelar, tres supraalares; abdomen muy carac- 
terístico, tan largo y ancho como el tórax, clavi- 
forme; alas estrechas y largas. Se conoce una es- 
pecie, P. unicolor Hendel. de Australia. 
PARANOMON GRAFE. De». aní. Con este 
nombre se designaba en el derecho griego antiguo 
la acción pública de ilegalidad. Tanto en la primi- 
tiva Grecia como en la casi totalidad de los pueblos 
colocados en los estadios inferiores le la civilización, 
la ley tenía un carácter sagrado y religioso, cuya 
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abolición Ó mera transgresión acarreaba las penas 
más severas. En cada ciudad helénica la constitu— 
ción y la legislación confirmadas, ante todo, por el 
juramento del conjunto de los ciudadanos, lo era 
cada año por el que prestaban los individuos que 
entraban de nuevo á formar parte de la colectividad; 
una imprecación oficial, la politike ara, condenaba 
al perjuro úí la situación más desastrosa. Con las 
leyes todos los actos públicos. tratados, decretos, 
contratos, etc., podían ser acompañados de una 
cláusula que los hiciera para siempre irrevocables. 
Al principio la penalidad era severísima, y consis- 
tía generalmente en colocar fuera de la ley al cul- 
pable. á su familia y sus bienes. pero con el tiempo 
disminuyó el rigor, y el legislador se contentó con 
simples multas, y aun éstas de no mucha importan- 
cia. En cuanto al procedimiento que había de seguir- 
se para hacer efectivas las penas legales, podemos 
indicar que en ciertas ocasiones bastaba la vía su— 
maria para poner á un hombre «sn familia fuera de 
la ley, mientras que en otras se requería un proceso 
en regla. La acusación de ilegalidad se dirigía con- 
tra el que presentaba ó hacía aprobar por el Con- 
sejo ó hacía votar por la Asamblea una moción ile- 
val. Al principio la paranomon grafe era posible 
contra cuantos proponían una ley contraria á otra 
preexistente sin procurar su previa abolición, y por 
analogía se extendía la culpabilidad á los autores de 
las mociones contrarias á la regla de la no retroac= 
tividad, de un decreto destinado á conferir el título 
de ciudadano á quien no reuniera las condiciones 
necesarias y de una ley con la finalidad de favorecer 
ó perjudicar á un ciudadano sin extender sus dispo- 
siciones al conjunto, á cuantos integraban la colec- 
tividad. En un sentido amplio podía calificarse de 
ilegal toda proposición para cuyo planteamiento no 
se habían seguido ni respetado las reglas severas 
del procedimiento legislativo. 

La acción de ilegalidad incumbía á todos los ciu- 
dadanos, debiéndose indicar en la querella escrita 
la ley infringida. La paranomon grafe sólo podía in- 
tentarse dentro del año en que la supuesta moción 
ilegal había sido tomada en consideración; pero si 
pasado este lapso de tiempo quedaba extinguida la 
responsabilidad del que proponía la moción, siem— 
pre era posible dirigirse contra la nueva ley en 
nombre del interés ó salud públicos, pues tal quere- 
lla no estaba sujeta á la prescripción. El delator ó 
impugnador se obligaba, mediante juramento delan- 
te de la Asamblea, cuyo juramento. como todos los 
delatorios, se llamaba ypomosia. Cuando la moción 
seguía el procedimiento constitucional, nadie podía 
oponerse ni intervenir mientras la ley propuesta es- 
taba sometida al examen de los nomotetas, y sí sólo 
cuando por ellos era acogida. La ypomosia tenía un 
mero poder suspensivo, ya que impedía que el pro- 
yecto fuera votado. y si ya lo había sido le quitaba 
su fuerza ejecutiva hasta que la justicia hubiera de- 
cidido el asunto. Como se deduce de lo anterior, el 
ciudadano tenía un verdadero derecho de /iberum 
veto garantizado por la Constitución, pero cuando 
obraba impulsado por la pasión ó por el capricho, 
las represalias de la colectividad eran severas, como 
lo prueba el mucho nso que se hizo de la eisafelia, 
La paranomon grafe presenta determinadas particu— 
lavidades. La acción cra juzaada por el Heliado, aun 
cuando se dirigiera contra una moción y no contra 
una persona; pero en los casos graves no se con- 
tentaban los griegos con un dicastaro de 500 jurados, 
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sino que la justicia se defería á 6,000 heliastas. 
Cuando se trataba de una ley aprobada por los no- 
motetas; el pueblo le concedía abogados de oficio 
como á toda ley amenazada. En lo demás. la para— 
nomon grafe no se distinguía de las otras graplai 
demosiai, y entraba en la competencia de los tesmo- 
tetas. El acusador que no obtenía una quinta parte 
de los sufragios era condenado á la multa de 1,006 
dracmas, y una vez obtenido el veredicto de culpa- 
bilidad, se fijaba la pena en una segunda votación, 
dictándose muchas veces una sentencia de muerte. 
Cuando la pena era pecuniaria variaba entre 25 
dracmas y 10 talentos, pidiendo en ciertas ocasiones 
el acusador la multa de 100 talentos. Si el acusador 
salía victorioso, la ley quedaba anulada, pero si su— 
cumbía en tres grqfe paranomom, quedaba sometido 
á una atimia parcial y perdía el derecho de iniciati- 
va que pertenecía á todos los ciudadanos. 

Bibliogr. Heffter, Die Athendische Vergas- 
sungsgeschichte (Colonia, 1822); Platner, Der Pro- 
cess und die Klagen dein den Att. (Darmstadt, 1825); 
Perrot, Essai sur le droit public d Athénes (París, 
1869); Madwig, Kleine phil. Schrife. (Leipzig, 
1875): Thonissen, Le droit penal de la république 
athenienne (París. 1875); Glatz. La solidarité de la 
famille dans le droit criminelle en Grece (París, 
1904). 

PARANONCA. m. Zool. Género de artrópo- 
dos de lu clase de los insectos, orden de los coleóp- 
teros, familia de los escarabeidos, establecido por 
Castelnau. La única especie de que consta, la Para- 
nonca prasina Custel se caracteriza por presentar 
las antenas de nueve artejos: el primero grande, los 
siguientes muy pequeños, globulosos; Jos tres últi- 
mos forman una masa prolongada; palpos muy lar— 

sgos, con el último artejo grande redondeado exte— 
riormente, cortado en su porción interna casi en se- 
micírculo: tarsos fuertes, con numerosas puntas por 
debajo; el último artejo muy largo, cruzado por de- 
bajo y terminado poz un escudete muy grande; tar- 
sos de patas posteriores cargados de espinas mucho 
más numerosas y dirigidas en todos sentidos; cabe-, 
za un poco larga y redondeada en su porción ante— 
rior; escudo grande, élitros más anchos que el escu- 
do y que no recubren el abdomen. 

PARANT (Luis). Bioy. Pintor francés, n. en 
Mers y m. en París (1768-1852). Fué discípulo de 
Leroy; se distinguió como pintor sobre marfil y 
cristal, Su protector, Denon, le recomendó al primer 
cónsul, y su influencia le valió los numerosos encar- 
gos que hizo durante el Consulado y el Imperio. 
Sus obras principales son: Rapto de Proserpina por 
Plutón (friso). La emperatriz Josefina, Napoleón, 
Luis XVI11, Apoteosis de Enrique IV (sobre porce- 
lana). Entrada del rey en París después de consagra- 
do (pintura sobre un vaso de porcelana de Séyres, 
Museo del Louvre. París), etc. 

Parawr (Narciso). Biog. Magistrado y político 
francés, n, en Metz y m. en París(1794-1812). Ejer- 
ció la profesión de abogado durante la Restauración 
y fué luego fiscal de los tribunales de Metz y de 
Bourges y fiscal general del de Casación, subsecre- 
tario del ministerio de Justicia, consejero del Tribu-. 
nal de Casación y ministro de Instrucción pública. 
Escribió: Tableau des villes, bourgs, etc., de la Mo- 
selle (1825). y Lois de la presse en 1836 (1836). 

PARANTARA. Geog. Cerro de Bolivia, depar- 
tamento de Oruro, prov. del Cercado, cant, de Pa- 
ria. Contiene mineral de plata. . j 
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PARANTEA.f. Zool. (Paranthea Verril, Aip- 
tasia Gosse.) Género de actinias (celentéreos, esci- 
fozoarios, antozoos, del orden de los actinántidos, 
suborden de las hexactinas, según Delage), incluído 
en la familia de los sagárcidos (Sagartidae Gosse). 
V. AIPTASIA. 

PARANTELIO. m. Ástron. V. Parenio. 

PARANTERIS. f. Entom. (Paranteris Kieff.) 
Género de himenópteros de lá familia de los escelió- 
nidos y tribu de los escelioninos. Los insectos que 
forman este género ofrecen la cabeza algo transver— 
sal; ojos pubescentes; mandíbulas truncadas y ar- 
madas de tres pequeños dientes obtusos; palpos ma- 
xilares de tres artejos, los labiales de dos; antenas 
de 12 artejos, los del flagelo cilíndricos en el macho; 
las de la hembra terminadas en maza de seis arte- 
jos; pronoto apenas visible por encima, cortado por 
detrás; escudete transversal, redondeado por detrás; 
metanoto y segmento medio inermes; abdomen más 
largo que el resto"del cuerpo, plano, espatuliforme 
en el macho, fusiforme y con una eminencia en el 
primer tergito en la hembra; primer tergito abdomi- 
nal alargado; vena marginal casi puntiforme, post- 
marginal nula ó al menos más corta quela estigmá- 
tica, que es oblicua, larga, nudosa en el ápice. Es 
tipo del género la especie P*. nigriclava, descrita por 
Kieffer con otras cinco de las islas Sechelas. 

PARANTIAS.m. lctio?. (Paranthias Guich.) 
Género de peces acantópteros de la familia de los 
serránidos, próximo al género Serranus, del que di- 
fiere por algunos caracteres, como son: el tener 18 
á 20 radios en la dorsal, en tanto que en el Serra 
nus son 11 á 16, la anal con 9 á 10 en vez de los 6 
á 8 del Serranus. Puede citarse la especie Parantias 
Jurcifer Cuv. et Val., considerada primero como Se- 
rramus furcifer Cuv. et Val, 

PARANTIJ. Geoy. C. de la India, presidencia 
de Bombay, prov. de Gujarat, dist. y 452 kms. NNE. 
de Ahmadabad, sit. en la oril. izq. del Sabarmati; 
unos 9,000 h. Comercio importante de jabón, que se 
fabrica en la misma localidad, de ghi ó mantequilla 
derretida, de cereales y de cueros. 

PARANTINA. f. Minéra!l. Silicato de alumi- 
nio, cal, sosa y magnesia. Sinonimia de wernerita, 
escapolita y ekebergita (V. WernNer1Ta). Composi- 
ción (Ka, Ca, Na, Mg)3. O (Ala Oz) 2 6 Si0s; dure- 
za, 5 á4 6; densidad, 2'6 4 2:7, y esta es la wernerita 
propiamente dicha, dedicada á Werner. Hay una 
variedad de parantina denominada glaneolita, que es 
de color azul verdoso muy marcado y que se en- 
cuentra cerca de Barkal, en cuya localidad vese 
asimismo la paralogita, otra wernerita, cuyos cris- 
tales son grandes y de puro color blanco y yacen 
implantados en el feldespato albita, de ordinario con 
ultramar. Todos estos cuerpos y muchos otros en—- 
tran en la categoría de los silicatos de alúmina y 
otras bases que pueden ser, conforme queda repeti-" 
do, desde la sosa y la potasa á la magnesia y la cal, 
y constituyen el grupo de las bien caracterizadas 
werneritas, las cuales, á partir de un tipo de espe- 
cie mineralógica, forman ó constituyen cada una de 
por sí verdaderas especies, que si noylifieren en su 
composición elemental, son distintas por las cavti- 
dades relativas de los compuestos que las forman. 

Aseméjase mucho por sus caracteres la parantina 
á la miosita, perteneciente al mismo grupo, y se dis- 
tingue por presentarse en pri y ar gro- 
sor, translúcidos, de color blanco agrisado ó verdo— 
so y muy raras veces rojizo, cuyos erist R 
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como todos los de las especies que á la wernerita se | collar'por algunos autores, como Andres) compren- 


refieren. prismas cortos de base cuadrada; posee 
martado brillo vítreo, y sus cristales, cuyas super 
ficies aparecen muchas veces modificadas de diver 
sas maneras, hállanse empotrados en el contacto del 
granito y de la caliza sacaroidea en varias localida- 
des que más adelante se mencionan. No son, sin em- 
bargo, estos caracteres los que hacen del mineral, 
cuya descripción es objeto del presente artículo, una 
verdadera especie dentro del grupo de wernerita, 
sino que se atiende mejor á la composición química 
y ála manera de agruparse el silicato de alúmina 
con las otras bases en la parantina bien reconocidas 
y determinadas; por de pronto, si la miosita, que es 
el mineral más parecido á ella, cóntiene unas veces 
más cal que sosa en su molécula, la relación de 'am- 
bas bases en la parantina es tan sólo de 3 á 1; su 
composición química, en 100 partes de mineral, es 
como sigue: 48 4 52 de ácido silícico; 23 4 28 par 
tes de sesquióxido de aluminio; 10 á 17 de cal; 1 á 
8 de sosa; 0 á 15 de potasa; 0-4 2'5 de magnesia, 
y una, pérdida que varía desde 0'5 á 3 partes de la 
substancia empleada en el análisis, del cual resulta 
que, considerando como radicales ó bases radicales 
á la potasa, sosa, cal y magnesia, que se represen— 
tan por RO, unidas al silicato de alúmina, las a 
ciones del oxígeno serán 


RO .N2035i102=1:2:4 


Los caracteres químicos de la parantina son bastan— 
te claros y están bien definidos, y así tenemos que, 
enando se calienta al fuego del soplete, empieza 
blanqueándose notablemente y luego se funde en un 
vidrio con muchas ampollas; colora la llama de ama- 
rillo característico de las combinaciones del sodio y 
tratada por la vía húmeda, reconócese la solubilidad 
muy variable del cuerpo que estudiamos en el ácido 
clorhídrico concentrado. Las localidades principales 
donde la parantina suele encontrarse son Tunabery 
y Arondal en Suecia, Finlandia y el Tirol, hallán- 
dose con menos frecuencia no lejos de Nueva York y 
en otros puntos no muy numerosos de los Estados 
Unidos. * 

PARANTIPATES. m. Zool. (Parantipathes 
Brook.) Género de pólipos antipatarios (celentéréos, 
escifozoarios, antozoos, del orden de los actinánti- 
dos, suborden de los antipatarios ó antipátidos, tri- 
bu de los antipatinos, según Delage), incluídos en 
la familia de los ramosinos (RRamosinae Delage, An- 
tipathine divisae Brook). Se caracteriza por el gran 
alargamiento de los pólipos, en el sentido transver— 
sal; de modo que los tentáculos de un mismo par 
morfológico, son muy alejados de los de otros. Ade- 
más, de un lado y de otro de cada uno de los ten- 
táculos medios ó medianos hay un indicio de es- 
trangulación, marcando la tendencia á dividir el 
perístoma y la cavidad gástrica en tres partes, corres- 
pondientes cada una á un par de tentáculos, y esta- 
bleciendo así el tránsito á la tribu siguiente de los 


esquizopatinos (Serizopathina), en la que acaban por 


constituir tres pólipos distintos bitentaculados. 
PARANTO. m. Zo0!, (Parantims Andres.) Gé- 
nero de actinias (celentéreos, escifozoarios, anto= 


- zoos, del orden de los actinántidos, subordén de las 


hexactinas, según Delage), que se caracteriza, den— 
tro de la familia de los paráctidos ó paracticinos 
(V. estas dos voces). por su forma cilíndrica. alta, 
con el pie estrecho y poco adherente, y por la pre- 


 sencia de una zona anular desnuda (denominada 


dida entre el último ciclo de tentáculos y el borde 
del perístoma. Se encuentra'en el Mediterráneo y en 
el Adriático .. Puede citárse la especie Parantius 
chromatoderns Schen., citada por Andres, del golfo 
de Nápoles. 

PARANTRACENO. m. Quím. (Cy4 Hip). Po- 
límero del antraceno que se forma exponiendo á la 
luz del sol una solución saturada en frío de antrace- 
no en benzol; se separa así el parantraceno que cris 
taliza en tablas incoloras, fusibles 4 244". Por fusión 
se convierte en antraceno ordinario, 

PARANTRENA.f. ZEntom. (Paranthrene Hb.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los sésidos. En él se incluyen tres especies de Eu- 
ropa; la P. tineiformis Esp. se halla también en Es- 
paña. De los Estados Unidos se cuentan cinco es- 
pecies. 

PARANTURY. (eoy. Cerro mineral de plata 
en Bolivia, dep. de Oruro, prov. de Carangas, can- 
tón de Andamarca. 

PARANUCLEÍNA. f. Quim. V. Casrlxa. 

' PARANUCLEÍNA. Z001. Acromatina del núcleo ce- 
lular, que por cocción con los álcalis se desdobla en 
albúmina y ácido fosfórico. 

PARANUCLEÍNICO (Acino). Quim. Com- 
puesto soluble que se forma, junto con paranucleína, 
digeriendo la caseína con pepsina y ácido clorhí- 
drico. 

PARANÚCLEO. m. Biol. Núcleo accesorio de 
los zoospermos representando un globo polar. : 

PARANUCLÉOLO. m. Bi0!. Nucléolo en es- 
tado de regresión. 

PARANZA. (Etim. — De parar.) f. Tollo, cho- 
zo Ó puesto donde el cazador de montería se oculta 
para esperar y tirar á las reses. [| Pequeño corral de 
cañizo que en las golas del Mar Menor de Cartage- 
na se dispone para coger los peces, que entran fácil- 
mente y no epsden salir sin gran dificultad. [| Ex- 
CAÑIZADA. 

PARANZELLA. l/ar. Nombre que recibe un 
barco de pesca muy usado en Italia. 

PARAÑAQUE. (Geog. Pobl. de Filipinas, isla 
de Luzón, prov. de Rizal. sit. en la costa de la ba- 
hía de Manila, al N. de las Piñas; unos 11,000 h. 
Juzgado de paz. Correo. Célebre por la victoria ob= 
tenida por el general Polavieja contra los revolucio- 
narios filipinos en la primera insurrección de la isla. 

PARAÑEL. (eoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Pastoriza; parr. de San Martín de Corbelle. 

PARAÑO. (Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Puentes de García Rodríguez, parr. de 
Santa María de Puentes de García Rodríguez. 

Paraño. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de La Estrada, parr. de San Miguel de Bar- 
cala. 

Paraño (Ez). Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Irijo. parr. de San Pedro de Regueiro. 

PARANÑOS. (Ge0/. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Cotobat, parr. de San Miguel de 
Carballedo. 

Paraños. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 

mun. de Moraña, parr. de San Martín de Gargan- 
tans. 

PARAO. m. Mar. Embarcación filipina. muy 
común en el lago de Bay, en el río Pásig y en toda 
la bahía de Manila; tiene por fondo una banca de 
grandes dimensiones que lleva adicionadas por proa 
y popa dos Cie de poco arco y mucho radio, 


1364 


las cuales forman la roda y el codaste. respectiva 
mente; para asegurar la estabilidad, trae amplias 
batangas á los lados. Los palos son de caña y las 
velas de petate. En la construcción no entra para 
nada ningún metal: todo es de madera, caña y be- 
juco. Marcha con lentitud, casi siempre á impulso 
de los remos, y se emplea no sólo para el transporte 
de carga, sino también para el de pasajeros. 

Parao. Greog. Arr. del Uruguay, en los dep. de 
Cerro Largo y de Treinta y Tres; nace en el prime- 
ro de dichos departamentos, en la cuchilla denomi- 
nada del Arbolito; se dirige hacia el SE., sirviendo 
de límite entre los dos departamentos hasta la con— 
Huencia del arroyito de Las Cañas que le llega por 
la izq., y des., también por la izq ., en el río Cebo- 
llatí. Además del citado Las Cañas, recibe el Parao 
por la der. las aguas del Leoncho ó Hurtado; del 
Otazo, que es su principal tributario á 23 kms. an— 
tes de Puerto Peludo: del Sauce; del Corrales á 
5 kms. del paso de Piriz, y del Las Cañitas, llama- 
do también de La Plata; y por la izq. las del Gua- 
zunambí y del Cañas. El Parao es navegable desde 
su desembocadura hasta la confl. del Otazo, y en su 
desembocadura se encuentran las islas Parao y del 
Padre. Se cree que el nombre de Parao procede 
del de una embarcación pequeña y chata, hecha de 
caña, que en la América del Sur se llama parao. || 
Isla formada por dos brazos ó canales del río Cebo- 
llatí. Se extiende desde la desembocadura del río 
Parao hasta el lug. llamado Tres Bocas. midiendo 
unos 10 kms de largo por 4 deanchura máxima. Se 
halla materialmente cubierta de bosques. en los que 
abundan las buenas maderas, palmas y tacuaras, 
que seyjaprovechan anualmente en grandes cantida- 
des y son llevadas por las embarcaciones brasileñas 
llamadas yates para el consumo de las poblaciones 
litorales del lago Merín. La habitan y la cultivan en 
parte algunos leñadores. || Cerro del dep. de Cerro 
Largo. sit. al fin de la sierra del Arbolito. al E. 
entre el arr. de su nombre y el de Guazunambíi. || 
Cerro del dep. de Treinta y Tres. En realidad son 
dos eminencias que se levantan en la ovil. izq. del 
arr. de su nombre, á unos 3'5 kms. aguas arriba” 
del paso de Souza. 

Parao. Geog. Pobl. del Uruguay, dep. de Trein- 
ta y Tres; cuenta unos 1,000 h., y está sit. en las 
márgenes del arr. de su nombre. Comisaría; escuela. 

PARAOKENA. (7eoy. Est. del f. c. de Santo 
Antonio de Padua, Est. de Río de Janeiro (Brasil), 
sit. entre las de Padua y Miracema. Es también es- 
tación terminal de un ramal del f. c. Leopoldina. 

PARAOLINCE. f. Znutom. (Paraoline Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcí- 
didos y tribu de los elaquertinos. Es afín al género 
Olinew Fórst.. distinto por el mesonoto más ancho 
que largo: abdomen más corto y más comprimido. 
Se conoce una especie, P. lineatifrons Ashm., de la 
América central. 

PARAONFÁLICOS (Vasos). m. pl. 4nat. 
Venil!as subperitoneales que desembocan en la porta, 

PARAOPEBA. Geoy. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Minas Geraes; des. por la der. en el Sáo 
Francisco. 78 kms. después del puerto de Ando- 
rinhas. [| Río del Est. de Minas Geraes; baña los 
mun. de Ubá y de Pomba, y des. por la izq. en el 
Pomba, que á su vez es tributario del Parahyba. || 
Dist. del mismo Est., en el mun. de Bom Fim, 
orago de Sant'Anna. Escuelas. || Dist. del mismo 
Estado, en la comarca y término de Ouro Preto, 
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orago de Sáo José. Escuelas. || Dist. de la mis- 
ma comarca y término, en la orago de Nossa Senho- 
ra da Piedade. Escuelas. [| Antigua parr. del mis- 
mo Est.. sit. en la marg. der. del río de su nom- 
bre, en la comarca y término de Ubá. Es la actual 
Sáo José de Tocantins. [| Antigua comarca del mis- 
mo Est. Comprendía el término de Curvello. [| Es- 
tación del f. c. Oeste de Minas, en el Est. de este 
nombre, inmediata á la de Pompeu. 
PARAOVARIO. m. Anat. V. RoseENMULLER. 
PARAOXIAMIGDÁLICO (Acino). Quim. 


OH 

HO. ¿Co Ear CH< co -OH 
Acido que se encuentra en la orina. en la atrofia 
aguda del hígado y en los envenenamientos por el 
fósforo. Puede extraerse de la orina, coucentrada á 
consistencia siruposa y acidulada después por el 
ácido clorhídrico, por agitación con éter. Forma 
agujas largas. brillantes, fusibles á 162%, no muy 
solubles en el agua. 

PARAOXIBENZOICO (Acino). Quím. Véa 
se Benzo1co (AciDO). 

PARAOXICINÁMICO (Acipo). Quím. Véa- 
se PARACUMÁRICO (ACIDO). 

PARAOXIETILACEÉTANILIDA. Í. Quín. 
V. FenaceTIiNa. 

PARAOXIPILO. m. L£Lnutom. (Paraoeypilus 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
mántidos y tribu de los perlamantinos. ln tales in- 
sectos el pronoto es corto, más ancho que largo, ó 
poco más largo que ancho, con los ángulos laterales 
alargados hacia delante, agudos, el disco deprimido 
en forma de silla: quilla media de la hembra eleva 
da-en cresta dentada; lámina supraanal de la hem—= 
bra grande, triangular, alargada, tectiforme; quilla 
externa de las caderas anteriores inerme en el ápi- 
ce; fémures anteriores con dos ó tres espinas disca= 
les; tibias anteriores engrosadas hacia el ápice, con 
el margen inferior interno espinoso en el ápice. Se 
conocen tres especies de Oceanía. por ejemplo, 
P. tasmaniensis Sauss., de Tasmania y Australia. 

PARAPALÁSEA.!f. Zo0!. (Parapallasea 
Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos del or- 
den de los anfípodos y familia de los gamáridos. Es 
afín al Pallasea Bate. La quilla mediana no está re- 
presentada en el pereón ó en los segmentos 1 á 3 
del pleón; la lámina lateral cuarta es más ancha, 
pero no más profunda que la precedente, y está es- 
cotada por detrás: la antena interna tiene un flagelo 
más largo que el'pedúnculo; el flagelo accesorio alar- 
gado; pereópodos 3 á 5 con el segundo artejo poco 
dilatado; telsón profundamente hendido. Se cono- 
cen tres especies exclusivas del lago Baikal. por 
ejemplo, 2. Borowskii Dub.. hallada á diversas pro- 
fundidades, hasta 1,600 m. 

PARAPAMPA. (Geo. Río del Brasil. en el 
Est. de Pernambuco. 

PARAPANDA. (eo. Sierra de la prov. de 
Granada: se extiende hacia el E. y E.-N. entre [llora 
y Montefrío, al N. del río Genil. y toma distinto nom- 
bre entre los ríos Moro y Cubillas. En Puerto Ló- 
pez la atraviesa la carr. de Granada á Alcalá la Real 
y Alcaudete. 

PARAPANTILIO. m. Entom. (Parapantilius 
Reut.) Género de hemípteros heterópteros de la fa— 
milia de los cápsidos y tribu de los capsinos. La 
única especie conocida, P. thibetanus Reut., se 
halla en la China meridional PO AN 
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PARAPAQUIMORFA.f. Entom. (Parapachy- 
morpha Brunn.) Género de ortópteros de la familia 
de los fásmidos y tribu de los bacilinos. Se cuentan 
dos especies, P. nigra Brunn. y P. spinosa Brunn., 
ambas de Birmania. 

PARAPAR. (Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Trazo, ayuda de parr. de San Vi- 
cente de Vilonchada. 

ParaPar. (7e09. Ald. de la prov. de Lugo, muni- 
cipio de Páramo, parr. de San Martín de Torre. 

PARAPARA. f. l'ruto del paraparo. 

Parapara. Geog. Mun, de Venezuela, Est. de 
Guárico, dist. de Roscio; unos 8.000 h. distribuí— 
dos entre su cabecera y más de 20 caseríos. Aquélla 
tiene unos 1,200 h. y está sit. á 112 m. de altura, 
13 famoso porque en él se organizó el ejército que 
el general Monagas destinó en 1848 á la persecu— 
ción de Páez. 

PARAPARO. m. Bot. Nombre que dan en Cu- 
maná al Sapindus Saponaria, jaboncillo Ó árbol de 
nueces jaboneras ó de las cuentas del jabón. 

PARAPÉCITICO (Acino). Quim. V. Pácricas 
(SuBsTANCIAS). 

PARAPECTINA. f. Quim. V. Pécricas (SuBs- 
TANCIAS). 

PARAPEGASO. m. /ctio!. (Parapegasus.) Gé- 
nero de peces teleósteros, lofobranquios, de la fami- 
lia de los pegásidos, afín á Pegasus. V. Peeaso. 

PARAPEGMA. (Etim.— Del gr. parípegma.) 
f. Astron. Instrumento para conocer el oriente y 
ocaso de cada astro. 

PARAPEGMO. (Etim. — Del gr. parápegina.) 
m. Ástron. Tablas astronómicas usadas por los an— 
tigruos sirios y fenicios, en las que está expresada la 
salida y la posición de los astros. || Máquina que 
estos mismos pueblos empleaban para indicar y co- 
nocer los solsticios por la sombra producida por un 
estilete indicador. || Por ext., tablas en que los as-= 
trólogos hacían constar sus reglas. 

Parapre6mMOo. Hist. Tabla de metal en que se gra- 
baban las leyes, los decretos y todas las actas que 
se querían hacer públicas. 

PARAPEPTONA. f. Quim. V. SINTONINA. 

PARAPERA. 5of. V. Pararara. 

PARAPERCA. f. Paleont. (Paraperca Sauva— 
ge.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, orden de los acantópte— 
ros, familia de los pércidos. Este género es muy 
escaso, habiéndose sólo encontrado en los depósitos 
correspondientes al oligocénico de Aix en Provenza, 
y ha sido estudiado por el paleontólogo francés 
Sauvage. 

PARAPETALÍFERA.f. Bot. El género Pa- 
rapetalifera Wendl. es sinónimo del Barosma Willd. 
ó Bucco Roem. ef Schult. en parte, de la familia de 
las rutáceas. 

PARAPETAR. v. a. Fort. Construir parape- 
tos ú otra obra cualquiera que los supla, || Obstruir 
algún paso con barreras, estacadas, etc. 

PARAPETARSE. fig. Precaverse de un ries 
go, preservándose de él. 

Deriv. Parapetable. Parapetado, da. 

PARAPETARSE. Fort. Resguardarse con parapetos 
ú otra cosa que haga sus veces. U, t. c. a. «El grue- 
so del ejército rebelde se hallaba sólidamente para- 
petado en ella, y su nueva posición, que no podía 
ser más escogida, acredita los conocimientos milita- 
res de la época, pues era una eminencia entre el río 
y la selva» (Barado, Museo Militar). 


'se halle contiguo un precipicio. Se usan poco. 
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PARAPETASIA. f. Entom. (Parapetasia Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los pirgomorfinos. Estos in— 
sectos tienen el cuerpo grueso y ligeramente com= 
primido: fastigio del vértex triangular, alargado ho- 
rizontalmente, aplanado por encima, con los márge- 
ves agudos, no engrosados; frente vista de lado muy 
sinuosa, con la quilla frontal comprimida entre las 
antenas, poco elevada, sinuosa, surcada, con el sur- 
co brevemente interrumpido: ojos oblongos; estemas 
manifiestos; antenas algo largas, con artejos alarga- 
dos, muy largo el último, insertas entre los estemas; 
pronoto con el disco no rugoso, inerme ó tubercula- 
do, giboso por delante, hinchado por detrás, aqui- 
llado en medio; lóbulos laterales con el margen 
inferior por delante muy sinuoso; prosternón hin- 
chado en medio, con el margen anterior acuminado; 
lámina esternal alargada: lóbulos mesosteruales cor- 
tos, separados por un intervalo más ancho, dilatado 
hacia atrás; abdomen con quilla dorsal obtusa, cada 
segmento con un callo en medio; lámina supraanal 
triangular; cercos cortos, cónicos; valvas del ovis- 
capto cortas, rectas, no sinuosas; patas deloadas; 
los cuatro fémures anteriores con quilla obtusa, los 
posteriores con el campo medio externo adornado 
de reticulación penniforme borrada; tibias posterio— 
res con una espina apical externa en el borde supe— 
rior; elitros muy cortos, coriáceos, laterales, apla— 
nados ó más cortos que el pronoto. Se ha formado 
para una especie africana, P. femorata Bol., de 
Gabón. 

PARAPETASMO. (Etim.— Del gr. parapé—- 
tasma.) m. Hist. Entre los antiguos griegos, corti- 
na grande que se colocaba en el interior de un tem- 
plo, cubriendo la estatua de la divinidad. [| Telón 
de teatro. ln el neutro plural parapetasmata lo usó 
san Juan Crisóstomo en su homilía Contra Eutropio. 

PARAPETÍ. Geoy. V. Paraprri. 

Paraperí GRANDE. Geog. Cant. de Bolivia, de— 
partamento de Santa Cruz, prov. de Cordillera, sec- 
ción 2.*; unos 5.000 lr. 

PARAPETO. 1* acep. F., In. y C. Parapet. 
— It. Parapetto. — A. Brustwehr. — P. Parapeito. — E. 
Parapeto, randmuro, balustrado. (Etim. — Delital. para- 
petto, y éste del lat. parare, defender, y pectus. pez 
cho.) m. Pared ó baranda que se pone para defensa 
en los puentes, escaleras, ete. [| Port. Terraplén 
corto, formado sobre el principal, hacia la parte de 
la campaña, el cual defiende contra los golpes enc- 
migos el pecho de los soldados que están en él. [| 
Ecuad. Biombo, mampara. 

PARAPETO VOLANTE. BarRICADA. 

Paraprro. Constr. ANTEPECHO. || Pretil de al- 
gunos puentes antiguos provisto de troneras para 
defensa. |] Celosía colocada en vez del antepecha 
cuando se considera que éste no es suficiente para 
evitar determinado peligro. Muro de defensa pará 
evitar caídas en las carreteras en los lugares donde 

Parareto. Fort. En el perfil (V.) de toda obra 
de fortificación se distinguen generalmente dos par: 
tes principales: la masa cubridora ó parapeto, y el 
obstáculo ó foso. Parapeto, del italiano parapetto, 
es, por lo tanto, una masa destinada á reseuardar 
y cubrir al soldado del fuego enemigo. El parapeto 
ABCDEF consta por lo regular de las partes si- 
guientes: banqueta BC, dispuesta para que el sol- 
dado, subido en ella, vea y dispare al enemigo, qué 
se une a] suelo natural por un talud ó rampa 42 
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que permite la subida. y, circulación Óó por medio 
de escalones,ó gradas, formadas con Jajinas (V.) 
ó salchichones (Y .) masa cubridora Ó parapeto, pro- 


S 


Parapeto 


piamente dicho; CDEF de perfil trapezoidal, lla= 
mándose plano de fuegos al superior DE que tiene 
ura ligera pendiente hacia el exterior con el ob= 
jeto de facilitar el tiro y hacer mejor la puntería, 
y taludes interior DC y eoterior EF á los dos que 
limitan dicha masa cubridora, El plano de fuegos 
debe tener, una inclinación tal que permita batir la 
contraescarpa ML, por consiguiente, está Íntima- 
mente ligada con la anchura del foso; cuanto más 
ancho sea éste, menor puede ser la inclinación de 
dicho plano. Por lo general, es de */¿, que satisface 
á todas las condiciones sin el inconveniente de dar 
un ángulo demasiado agudo en la cresta D, si la incli- 
nación es mayor, aumentando la facilidad de que el 
enemigo pueda descrestar el parapeto. Se llama 
cresta la intersección del plano de fuegos con el talud 
interior; dicha cresta D, que también recibe el nom- 
bre de magistral, es la línea que sirve de base para 
el trazado de las fortificaciones. En ciertos casos, 
cuando el foso es estrecho, el plano de fuego tiene 
úna inclinación de 1/¿, y la de */, cuando es ancho. 
Con la continuidad del tiro moderno no se puede 
evitar el que se. descreste el parapeto, y para sal- 
var el inconveniente de que los proyectiles enemigos 
'batan mejor la parte desenfilada de la trinchera in- 
terior-(V. PerFIL), se repara el destrozo por medio 
de sacos terreros, que en este-caso tienen una de 
sus principales aplicaciones. El talud exterior EF 
antiguamente se revestía, pero se desistió de ello 
por resultar demasiado visible, apar- 
te de que los proyectiles enemigos 
destruían el revestimiento con faci- 
lidad arrastrando en su caída parte 
de las tierras del parapeto; se deja, 
pues, con el talud natural de las tie- 
rras. Con el objeto de hacer menos 
visible el parapeto, lo más conve- 
niente es empradizarlos, á fin de que 
se confundan con el terreno en que 
están asentados. 

Los factores principales que en— 
tran en la formación del parapeto 
son el espesor y la altura. Se llama 
espesor la distancia horizontal $7, 
ó que separa horizontalmente las 
dos crestas D y X. Como el objeto 
del parapeto es el de preservar á los 
defensores del fuego enemigo, ten 
drá que variar según la fuerza de. 
penetración del arma que aquél le- 
ve, y la clase ó, naturaleza de las 
tierras, que según sea arena; tierra 
ordinaria ó arcilla, opondrán mayor ys 


, Farapoto de artillería para pieza de gran calibre. 
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yor espesor para que no sean fácilmente desmorona- 
dos; realmente, dadas las tendencias modernas de 
poco relieve ó altura y mucho espesor para poder 
> resistir la moderna artillería de cam- 

paña, no es fácil que se vea influí- 

do el espesor por la altura, porque 

siempre tendrá el primero una di- 
P  mensión lo bastante grande con res- 
pecto á la segunda para que no 
tengamos que preocuparnos de esta 
cuestión. 

Los espesores que se considera— 
ban suficientes antes de la guerra 
de 1914-18 para que un parapeto estuviese d prue- 
ba, ó sea para que no pudiese ser atravesado de par- 
te á parte después de un fuego continuado, eran las 
siguientes: : 

1:20 m. para toda clase de tierras contra el fuego 
de fusil. 

1:50 m. de arena, 2 de tierra ordinaria y 3 de ar- 
cilla contra piezas de montaña. 

3 m. de arena, 4 de tierra ordinaria y 6 de arci- 
lla contra piezas de campaña. 

4'50 m. de arena, 6 de tierra ordinaria y 9 de 
arcilla contra piezas de las parques móviles de sitio. 

Estas dimensiones resultaban insuficientes cuando 
eran de temer los fuegos del mortero de campaña ó 
los de las granadas-torpedos; pero no solía darse 
mayor espesor que los señalados porque no se creía 
en el empleo de piezas de mayor calibre para la des- 
trucción de las obras de campaña. Y aunque en la 
guerra última se han empleado piezas de gruesos ca- 
libres contra esta clase de obras, creemos que no 
puede considerarse esto como una norma general en 
las guerras futuras (V. PENETRACIÓN, Guerra Eu- 
ROPEA y FortiricacióN). En el supuesto de que el ' 
parapeto tenga el espesor preciso para resistir el 
fueg'o enemigo, hay que tener presente que un fuego 
seguido aunque no lo destruya, lo deforma, hacién— 
dole perder sus buenas cualidades defensivas, lo cual 
obliga á continuas reparaciones aprovechando los 
momentos que el fuego enemigo lo permite; hay que 


6.menor resistencia á la penetración de los proyec- advertir que los embudos producidos y por la. párr] 


tiles. Además, influye también en el espesor la.al- 


tura, pues los parapetos muy altos deben tener ma- mente por los embudos ¿Próximos ,.. 


de los proyectiles en las tierras,se rellenan parcial- 
lg: cual evita en 
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parte las reparaciones porque si bien la masa cubri- 
dora llega á perder la regularidad de sus formas, 
subsiste la protección 

Los medios modernos de ataque han obligado á 
reducir todo lo posible el relieve para que resulte 
casi invisible la fortificación y, por lo tanto, ha «lis- 
minuído la altura del parapeto, que se mide por la 
línea vertical OS, ó sea distancia de la cresta inte— 
vior ó magistral al terreno natural. En el artículo en 
que se estudia el perfil de las obras de fortificación 
podrán verse los relieves que se han dado al para- 
peto. puesto que antes se buscaba en primer térmi- 
no la dominación del terreno exterior que-era tanto 
mayor cuanto mayor la altura de la masa cubrido- 
ra, proporcionalidad que sólo es exacta en el supues- 
to de un terreno perfectamente horizontal, pues cuan- 
do no es así y tiene alguna ondulación, por peque- 
ña que sea, servirá para ocultar al enemigo sin que 
compense el trabajo de dar mayor altura al parapeto 
la ventaja de dominar mayor terreno. Además, los 
parapetos altos tenían los inconvenientes de dejar 
mayor espacio muerto (se llama así al que queda por 
bajo de la prolongación del plano de fuegos), más re- 
lieve y más visibilidad y exigir mayor tiempo y tra- 
bajo para construirlo. Actualmente se considera 
como altura máxima la de 1'20, y se combina con 
la profundidad de la trinchera interior para resguar- 
dar del fuego á las tropas que en ella se guarecen, 
Habrá casos en que se tendrá que dar mayor altura 
al parapeto, con todos sus inconvenientes, cuando la 
naturaleza del terreno, roca, fango ó agua á poca 
profundidad, obliguen á ello. 

ParapeETO. Mar. EMPALLETADO. 

PARAPEXIANO, NA. adj. Que se halla pró- 
ximo ul vértice del corazón. 

Parapexiana (Reción). Anat. Es aquella que 
está situada junto al vértice del corazón y fuera de 
él, en una misma línea horizontal. 

PARAPIENO. (Etim. — Del lat. parapienus.) 
m. Lit. Pie compuesto de la poesía griega y latina, 
que consta de un yambo y un tribaquio. 

PARAPIRIDINCARBÓNICO (Acino). 
Quím. V. PIROCINCOMERÓNICO (ACIDO). 

PARAPIRRICIA. f. Entom. (Parapyrrhicia 
'Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los faneropteri- 
nos. No se conocen sino dos especies africanas; el 
tipo es de Zanzíbar, P. zaneibarica Brunn. 

PARAPITANGA. (Geo. Río del Brasil, en el 
Est. de Matto Grosso. 

PARAPITÍ ó PARAPETÍ. Geoy. Río de la 
América meridional, de curso poco conocido. Fór- 
mase en Bolivia de dos brazos que nacen al S. de la 
Sierra de Misicnes y se reúnen un poco al S, del 
paralelo 20? S. y hacia los 63% 25/ de long. O. del 
Meridiano de Greenwich. Corre el Paraprrí, prime- 
ro hacia el E., y luego al NE., pasando por la mi- 
sión de su nombre; inclínase después más al N.. 
formando límite entre la zona que la República del 
Paraguay reconoce como litigiosa y la que reclama 
como á propia y des. en la gran lag. de Izazog, pero 
en la época de las grandes lluvias la atraviesa y con 
el nombre de río Quimomas va á parar á la laguna 


Concepción, que vuelve á ser territorio boliviano y: 


de la cual se desprende un pequeño tributario del río 
San Miguel ó Itanamas, afl. del Guaporé. Durante 
su curso, que, contado de esta manera, tiene unos 


750 kms. de largo, recibe el Paraprri las aguas del: 
Tacuarandí y del Chorete, antes del pantano ó la=. 
A 4 04m 1 ep 11 . 
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guna de Izozog, y las del San José, después de di- 
cha laguna. 

PARAPLASMA.f. Zool. PARAMITOMA. 

PARAPLASMO. (Etim.—Del gr. pariplasma.) 
m. Señal que se hace en un libro para encontrar 
una cosa notable. 

PARAPLECTANA. f. Zool. (Paraplectana 
Br. Cap.) Género de arañas de la familia de los ar- 
giópidos y tribu de los argiopinos. En estas arañas 
el céfalotórax no es desigual; el campo ocular no 
prominente; abdomen inerme, no dentado ni tuber= 
culado, con una impresión por encima, con plágulas 
oceliformes marginales formando una corona entera, 
y las medias en dos series; abdomen muy grande, 
clipciforme, cubriendo casi del todo el céfalotórax, 
suborbicular ó por delante truncado ó sinuoso; putas 
cortas, las anteriores más que las poster:ores ó no 
tan largas. Sus especies son del Africa tropical y 
occidental y Malasia, sirve de tipo la P. Zhornto- 
ni Bl, 

PARAPLECTANOIDES. m. Zoo!. (Para- 
plectanoides Keyserl.) Género de arañas de la fami- 
lia de los argiópidos y tribu de los argiopinos. Se 
distinguen por el clípeo ancho; los ojos laterales 
poco distantes; las patas armadas de aguijones, al 
menos las anteriores; la parte cefálica no lobada, 
entera ó muy ligeramente surcada. El tipo es P. cras- 
sipes Keyserl., que habita en Australia. 

PARAPLECTO. m. Zutom. (Paraplectus 
Raffr.) Género de coleópteros de la familia de los se- 
táfidos y tribu de los euplectinos. Se caracterizan 
por el cuerpo alargado, de bordes casi paralelos y 
deprimido; cabeza relativamente pequeña, transver- 
sal, algo estrechada por delante; ojos bastante gran- 
des, situados por detrás del medio; protórax cordi- 
forme, con tres surcos longitudinales, cortados en 
ángulo recto por el surco transversal; prosternón no 
aquillado; abdomen de igual longitud que los éli- 
tros, con los segmentos dorsales iguales; patas 
fuertes, tarsos bastante robustos, con una sola uña 
fuerte; élitros en cuadrado algo alargado, con cua—= 
tro fosetas basilares y una estría dorsal acortada. Se 
cuentan en él cuatro especies, todas de Australia, 
por ejemplo, P. punctulatus Rafír. 

PARAPLEJÍA. (LEtim. —Del gr. paraplexía, 
de pará, á un lado, y plesseín, herir, golpear.) f. 
Pat. Parálisis de los miembros inferiores. Puede ser 
de origen central, periférico, muscular ó funcional. 
Cuando se asocia á la parálisis de los miembros su= 
periores se denomina letraplejía ó panplejía. Impro- 
piamente se llama paraplejía cervical la parálisis más 
acusada de los miembros superiores. La paraplejía os 
flácida ó espasmódica, faltando en la primera el tono 
muscular, la motilidad y los reflejos tendinosos, y 
acompañándose la segunda de contractura y exalta- 
ción de dichos reflejos. En la forma espasmódica se 
comprueba la marcha á pequeños pasos (digitigrada), 
con oscilaciones laterales. del tronco (gallinácea) 6 
con proyección hacia delante (pendular). En la for- 
ma flácida la marcha resulta completamente imposi- 
ble. Se denomina paraplejía cruzada ó sindrome de 
Brown-Séquara la parálisis espasmódica directa «lel 
miembro inferior y la.hemianestesia cruzada. Algu- 
nas paraplejías son de evolución rápida, contándose 


| en este grupo las meningomielitis, las polineuritis y 


las complicaciones neuríticomedulares de las enfer 
medades infecciosas y febriles. En cambio, las afec- 
ciones crónicas (tuberculosis, sífilis), la esclerosis en 
placas, la lateral amiotrófica y las grandes lesiones 
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congénitas afectan un curso lento. Las alternativas 
de remisión y agravación son entonces frecuentes y 
no es rara la sucesión de fenómenos espasmódicos y 
flácidos. Las paraplejías espasmódicas del adulto 
obedecen generalmente al mal de Pott, la esclerosis 
en placas y la mielosífilis de Erb. La atrofia es co- 
mún en la fase terminal de los tipos con contractu= 
ra. Se impondrá siempre en tales casos el diagnós- 
tico etiológico que puede depender de un traumatis- 
mo (heridas, fractura raquídea, luxación vertebral). 
La paraplejía es flácida al principio y sólo al cabo 
de algún tiempo adopta el tipo espasmódico. Cuando 
la sección medular es inmediata y total, la flacidez es 
definitiva. Si existen síntomas óseos, dolor y defor= 
mación vertebral junto con disociación siringomiéli- 
ca, se trata de una compresión medular, ma) de Pott 
ó cáncer raquídeo. A veces se encuentra un síndro- 
me radicular concomitante que se traduce por seu- 
doneuralgias (dolores en cintura sin puntos de Val- 
leix). Cuando la paraplejía da una marcha ataxo ó 
cerebeloespasmódica se acompaña con frecuencia de 
tetraplejía. Si hay desórdenes esfinterianos y tróficos 
pronunciados, debe buscarse también la contractu- 
ra. Se trata generalmente entonces de mielitis sifilí- 
ticas. Las paraplejías funcionales revisten de ordina- 
rio.e] tipo flácido y no se acompañan del fenómeno 
de extensión del pulgar. Se conocen también formas 
de paraplejía transitoria y recidivante que entran en 
el cuadro clínico de la claudicación intermitente. 
Asimismo hay paraplejías asociadas puramente á 
un síndrome doloroso (ciática, ataxia locomotriz). 
Las paraplejías infantiles son congénitas ó adquivi- 
das, contándose en las primeras la enfermedad de 
Little y la espina bífida, y en las segundas las di- 
plejías cerebrales de) tipo P. Marie. Las paraplejías 
seniles dependen, ya de la hemiplejía, y entonces la 
parálisis es lacunar, ya de esclerosis combinadas 6 
de miopatías. Se describe una forma muscular con 
esclerosis y rigidez, más frecuente en la mujer, y 
que afecta dos tipos clínicos, uno en flexión y otro 
en extensión. El pronóstico de las paraplejías depen- 
de del caso, ya que entre aquéllas hay unas progre- 
sivas é irremediables y otras susceptibles de remi- 
sión y aun de curación. En las formas incurables 
sucumbe el enfermo por infecciones intercurrentes 
ó meningitis de tipo ascendente. En general, las 
lormas espasmódicas merecen mejor pronóstico que 
las flácidas. La ausencia de desórdenes sensitivos es 
también favorable. El tratamiento depende de la en- 
fermedad causal (sífilis, neurosis, heridas, tubercu— 
losis). Deben separarse las simples remisiones de la 
enfermedad, de la mejoría debida al tratamiento. Si 
se instituye la medicación mercurial debe vigilarse 
atentamente para no exagerar los fenómenos espas- 
módicos. Si los enfermos guardan cama deberá em- 
plearse el colchón de agua. Se practicará una minu- 
ciosa asepsia de la región génitourinaria y de la 
sacra, para evitar el intértrigo, las infecciones cutá- 
neas y las escaras consecutivas. Se atenderá siempre 
al estado comprometido de la nutrición de tales en- 
fermos y se calentarán sus miembros á la más leve 
amenaza de enfriamiento. Por fin, se auxiliará la 
curación en todos los casos con los procedimientos 
mecanoterápicos, el masaje y la electroterapia. En 
las paraplejías funcionales se ensayará el hipnotis- 
mo, la sugestión y los recursos, en general, de la 
psicoterapia. 

ParapceyÍa. Veter. Las paraplejías típicas en ve- 
terinaria son las que se observan antes y después 
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del parto. Las demás paraplejías han sido estudia= 
das en el artículo PARÁLISIS. 

La paraplejía antepartum aparece de una manera 
brusca, presentándose con toda intensidad desde el 
principio. No obstante, algunas veces la paraplejía 
se presenta lentamente. En ambos casos la hembra 
permanece echada, pero sin manifestar ningún ma- 
lestar, produciendo su fisonomía la impresión de un 
animal sano. f 

Esta paraplejía se presenta con más frecuencia en 
la vaca que en la yegua. 

La causa de esta enfermedad se atribuye á la ab- 
sorción de toxinas por la medula, á la anemia, á la 
osteomalacia y á diversos accidentes y traumatismos. 

El diagnóstico de esta enfermedad es simple: el 
animal resiste á levantarse; si á fuerza de excitacio- 
nes lo intenta, el tercio posterior no puede sostener 
el cuerpo y el enfermo tambalea y cae de nuevo. El 
tercio posterior está completamente insensible; se 
puede pincharle impunemente. 

La paraplejía, de momento, no perturba las fun— 
ciones vegetativas; la respiración es normal; el pul- 
so regular, el apetito se conserva y la rumiación se 
efectúa regularmente. Cuando la paraplejía es de- 
bida á la absorción de toxinas elaboradas durante la 
gestación. no es raro que esta enfermedad vaya 
acompañada de la constricción del cuello de la mu- 
triz. En este último caso, los síntomas se agravan 
al llegar el momento del parto. 

Apareciendo, generalmente, la paraplejía el no- 
veno mes de gestación en la vaca, y el último en la 
yegua, sin complicaciones en los órganos genitales, 
el parto se realiza normalmente, y al cabo de pocos 
días, sin tratamiento especial, la hembra queda cu- 
rada. : 

A veces la paraplejía aparece dos ó tres meses an- 
tes del parto y entonces el animal sufre principal- 
mente por los efectos de un decúbito prolongado: 
escoriaciones, heridas diversas, enteritis, retención 
de orina, etc. Sin embargo. cuando el animal aun 
estando echado, puede cambiar de posición y las 
funciones generales no se alteran, hay posibilidad 
de llegar á un feliz resultado, , 

Por regla general, el pronóstico es grave cuando 
se trata de hembras viejas y afectadas de enferme- 
dades constitucionales, como también lo es en el 
caso de complicaciones de los órganos genitales, 
principalmente. , 

La autopsia demuestra que los músculos dorso 
lumbares y glúteos se hallan infiltrados de serosidad 
y decoloradas sus fibras: la vaina raquidiana se halla 
llena de una gran cantidad de serosidad y, en otros 
casos, dichas membranas rojas é inyectadas, sin que 
se aprecie jamás reblandecimiento medular parcial 
ni general. Estas lesiones ilustran muy poco la pa= 
togenia de la paraplejía por cuanto son comunes á 
otras enfermedades 

El tratamiento de la paraplejía antepartum consis- 
te, en primer lugar, poner de pie al animal, cuya 
maniobra, en caso negativo, sirve para darse cuenta 
del grado de debilidad de la enferma. De no poder 
levantarla, será necesario disponer de una buena 
cama y recomendar eficazmente el cambio de decú- 
bito dos ó tres veces diarias. Las escoriaciones pue- 
den prevenirse mediante una cama blanda y el estre- 
ñimiento intestinal por lavativas y régimen alimen- 
ticio apropiado. Si á pesar de estas precauciones la 
piel de la enferma está afectada de heridas y el es- 
tado general no es satisfactorio, no hay inconve- 
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niente en provocar el parto, lo cual se realiza rom- 
piendo las envolturas fetales y dilatando el cuello de 
la matriz. 

Cuando la vaca se levanta y permanece de pie se 
le debe considerar como curada y sólo se deben 
prescribir fricciones secas ó estimulantes sobre los 
riñones. Las vacas débiles suelen volverse á echar y 
no hay más remedio que repetir las maniobras antes 
indicadas para levantarlas, haciendo esto cuantas 
veces sea necesario hasta que el parto se realice. Si 
la causa productora de la paraplejía ha sido un 
esfuerzo dorsolumbar ú otro que haya determinado 
congestión en la medula, acompañada de pulso lleno 
y duro, vasos periféricos inyectados, la sangría se 
halla muv indicada. Pero si la paraplejía es orasiona- 
da por el cansancio de la hembra debido á la carga 
que sostiene, es necesario esperar el parto. Si el 
estado de la enferma denota anemia, será necesario 
administrarle reconstituyentes adecuados. En estos 
casos, es decir, cuando la enferma puede mante- 
nerse levantada, aunque por breves momentos, el 
parto, por lo general, lleva consigo el restableci- 
miento de la hembra, el cual se opera dentro la pri- 
mera ó segunda semana. 

La literatura veterinaria sólo cuenta tres casos de 
paraplejía antepartum en la yegua: los de Leblanc, 
André y Rossell y Vilá. Del estudio de este último 
autor copiamos los siguientes párrafos: «La yegua 
parapléjica tratada por nosotros difirió en marcha y 
terminación de sus congéneres y de las vacas. Esta 
yegua, al regresar por la tarde de pastos, no se le 
notó ninguna anormalidad, ni tampoco cuando se le 
administró el último pienso por la noche. Al día si- 
guiente, por la mañana, el propietario quédase sor- 
prendido al ver que la yegua no podía levantarse. 
Pocas horas después nos encontramos en presencia 
de la enferma, La yegua tenía siete años; los partos 
anteriores habían sido eutócicos; no existían antece- 
dentes morbosos. El aspecto de la hembra era nor- 
mal; no había alteracion en las funciones respirato— 
ria, circulatoria y digestiva, como tampoco en la 
temperatura, color de las mucosas y calor de la piel; 
el apetito se conservaba y las excreciones realizá- 
banse sin esfuerzo y con regularidad. El tercio pos- 
terior no ofrecía ninguna particularidad á la inspec- 
ción, palpación y presión, exceptuando la pérdida 
de sensibilidad, por cuyo motivo no se intentó le- 
vantar la yegua. La vulva estaba tumefacta, las 
mamas voluminosas, habiéndose observado movi- 
mientos del feto. El parto, pues, estaba próximo. 
Para fijar acertadamente el diagnóstico se tuvo en 
cuenta: falta de toda lesión aparente consecutiva á 
un esguince, fractura, luxación, etc., que el te- 
rreno era rico en sales calcáreas, que la hembra se 
encontraba en buen estado de carnes y de normal 
aspecto la mirada, color de la conjuntiva y estado 
del pelo, lo cual eliminaba de la causa de la para- 
plejía. la caquexia osífraga y la anemia respectiva 
mente. El tratamiento se supeditó á la razón etioló- 
gica, ya que en las vacas la medicación corriente y 
las inyecciones de estricnina en un caso y veratri- 
na en otro, no produjeron los efectos deseados. Con- 
siderando que la causa de la paraplejía podía ser 
una intoxicación gravídica, se inyectaron, conve- 
nientemente esparcidos por el pecho, 6 gr. de esen- 
cia de trementina, con objeto de crear un locus mi— 
noris resistentiae. Luego se ordenó la administra- 
ción de 60 gr. de sulfato de sosa para mantener el 
apetito y la facilidad de las excreciones. Y con 
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esto se aguardó que la yegua presentara señales de 
parto. 

»Al día siguiente la yegua se encuentra intran= 
quila, agitándose á menudo. Este malestar se atri- 
buye al efecto de la esencia de trementina. Al cabo 
de veinticuatro horas las mucosas están un poco in- 
yectadas, el pulso fuerte, la temperatura algunas dé- 
cimas sobre la normal, continuando desasosegada 
como en el día anterior. A la mañana siguiente, 
á más de los síntomas expresados, la mama y la 
vulva habían disminuído de volumen. Observando al 
siguiente día que la yegua continúa agitándose; que 
la temperatura ha aumentado 13 décimas á la del 
primer día; que el pulso es fuerte y rápido: que la 
región pectoral no se halla tumefacta á causa de las 
inyecciones, y que la vulva y las mamas han toma- 
do el aspecto normal, resolvimos provocar el parto, 
Dilatado el cuello de la matriz y rasgadas las bol- 
sas, la parturiente hizo dos ó tres contracciones se= 
guidas y quedóse tranquila. Se aguardó unos veinte 
minutos, y viendo que continuaba en reposo, con 
la jeringuilla de Pravaz, sin aguja, se esparcieron 
unas cuantas gotas de veratrina por el cuello del 
útero, cuyo Órgano no se contrae. Entonces mecá- 
nicamente se prueba de obtener los resultados que se 
esperaban con dicho alcaloide, explorando al mismo 
tiempo la presentación y posición del feto. La pre- 
sentación de éste es anterior, y la posición dor= 
sosacra. La yegua hace dos contracciones que im- 
pelen las manos y la cabeza del feto en la vagina, 
quedando el tórax en la otra parte del estrecho. Es- 
peramos todavía unos quince minutos, aunque sin 
resultado. 

»El feto, de volumen superior al que correspondía 
á la talla de la yegua, nació muerto, y no á conse= 
cuencia de heridas y traumatismos, pues la extruc- 
ción se practicó cuidadosamente. 

»Los dos primeros días que siguieron al parto. la 
yegua los pasó sosegada, pero no intentó levantar— 
se: la temperatura, 398; por la vulva salía un lí- 
quido mucopurulento, algo fétido; el animal, triste, 
abatido. Se lavó el útero y se inyectaron 10 cm.? de 
nitrato de pilocarpina, alcaloide que, además de las 
propiedades que mencionan las terapéuticas, es un 
excelente antiséptico y abortador de infecciones, 
debido, probablemente, á su gran poder secretorio. 
Durante tres días se continúan los lavados uterinos, 
logrando cambiar el color encendido de la mucosa 
genital, terminando con las secreciones uterinas y 
rebajando la temperatura á 38". El apetito había 
disminuído considerablemente. La sensibilidad del 
tercio posterior igual que el primer día. Dióse orden 
de levantar al animal, y en caso de no poderse man- 
tener en estación, que lo suspendieran, convencidos 
de que la yegua recobraría la sensibilidad. Se orde- 
nó, además, la administración de tónicos y excitan= 
tes. La yegua murió al tercer día de haberla dejado 
de asistir, durante los cuales el apetito fué escaso, 
la enferma continuaba tranquila, no saliendo ningu- 
na clase de líquidos por la vulva, y que, finalmente, 
se agravó, muriendo á las dos horas de notarse esa 
gravedad. La yegua no intentó levantarse ni una 
yez siquiera.» 

La paraplejía postpartum aparece inmediatamente 
después del parto ó al cabo de dos ó tres días, Esta 
paraplejía obedece á la congestión de la medula es- 
pinal, á intoxicaciones por absorción de líquidos 
uterinos ó substancias formadas en la mama, y á le- 
siones de los órganos pelvianos. 
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Los síntomas de esta paraplejía no tienen nada de 
característico, excepto la constatación de la paráli- 
sis del tercio posterior. Esta paraplejía puede deter- 
minar un pronóstico muy diferente, según que la 
enfermedad aparezca inmediatamente después del 
parto ó al cabo de pocos días. En el primer caso, se 
tratará seguramente de una mielitis; los demás po- 
drán considerarse efecto de una absorción de toxi- 
nas. Si la hembra se levanta después de haber rea- 
lizado el parto, la medula, la columna vertebral y el 
coxal no están lesionados; pero cuando la paraplejía 
se presenta al cabo de dos ó tres días después del 
parto, el estado pletórico de la hembra será la causa 
de la enfermedad. En el primer caso, la paraplejía 
es difícil de curar; en el segundo, interviniendo rá— 
pidamente, la enferma puede volver á su estado nor- 
mal dentro de pocos días. 

La primera operación del tratamiento consiste en 
levantar la hembra ó, si no puede mantenerse en 
pie, suspenderla. Luego, si la paraplejía es debida á 
un estado pletórico. la sangría y los purgantes li- 
goros están muy indicados. La extracción de las 
envolturas fetales es de absoluta necesidad, como 
asimismo los lavados uterinos. Si se observa debili- 
dad en el tercio posterior, se aplicarán sobre la par- 
te fricciones irritantes. 

En el caso de mielitis, fracturas, etc., el trata- 
miento deberá ajustarse á la naturaleza de la causa 
determinante de la enfermedad. V. ParÁLisis, 

PARAPLÉJICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la paraplejía. [| Que está afectado de ella. 

PARAPLESIO. m. Entom. (Paraplesivs Scott.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los alidinos. Es del 
Japón la única“especie conocida, P. unicolor Scott. 

PARAPLESIOPS. m. /lctiol. (Paraplesiops 
“Blkr.) Género de peces acantopterigios de la familia 
de los serránidos, separado del primitivo género 
Plesiops Cuv. (V.). Tiene el cuerpo comprimido; 
las escamas anchas, denticuladas y espinulosas: 
la boca moderadamente protráctil; el vómer y los 
palatinos con bandas de dientes filiformes; una sola 
«lorsal con 11 á 12 radios espinosos y 9 á 11 blan- 
dos, siendo más larga la porción espinosa que la 
blanda; la anal corta; la caudal redondeada; las 
ventrales debajo de las pectorales. Pueden citarse 
las especies P. meleagris Ptrs., de la costa S. de 
Australia; el P. gigas Stdr. también del S. de Aus- 
tralia, y el P. Bleekeri, antiguo Plepsiops Bleekeri 
Ginther. 

PARAPLEURA. (L'tim.—Del pref. pará, á un 
lado, y el gr. pleurá, costado.) f. Zool. Cada una de 
las piezas que forman el lado del tórax de los in- 
sectos. 

PARAPLEURESÍA. (Etim.— Del pref. pará, 
á un lado. y pleuresía.)f. Pat. Enfermedad á la cual 
algunos autores asignan los caracteres de la pleuro- 
dinia. otros los de una pleuresía verdadera, y aun 
los de una pleuroneumonía. 

PARAPLEURÍTICO, CA. adj. Pat, Atacado 
de parapleuresía. U. t. c. s. | Perteneciente ó rela- 
tivo á esta enfermedad. 

PARAPLEURITIS. Pa!. V. PARAPLEURESÍA. 

PARAPLEURO. m. Zatom. (Parapleurus 
Fisch.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. Se 
ha identificado con el Mecostethus Fieb. (V. MEcos- 
TETO). 

PARAPLO. m. PrripLo. 


| Paraponera Smith. pr A 
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PARAPLUTELA. f. £Entom. (Paraplutella 
Rbl.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa— 
milia de los plutélidos. Se le ha adjudicado una sola 
especie, P. algiricella B. Haas, que vive en Argelia. 

PARAPOCO. (Etim.—De para y poco.) com. 
fig. y fam. Persona poco avisada y corta de genio. 

PARAPODIOS. m. pl. Zool, V. ParápoDos. 

PARÁPODOS ó PARAPODIOS. m. pl. 
Zool. Denomínanse así los apéndices laterales de los 
anillos de los gusanos, anélidos, poliquetos, que 
sirven para la locomoción, y son considerados como 
pies. No son articulados, como acontece con los de 
los artrópodos, y tienen el aspecto de muñones ó 
protuberancias provistas de filamentos, láminas, se- 
das y cerdas de formas variadísimas, según las 
especies y los distintos grupos taxonómicos. sirvien- 
do por ello notablemente para la clasificación de 
estos animales, la distinta configuración de los pa- 
rápodos y las formas de las diversas clases de sedas 
ó cerdas llevadas por ellos. 

PARAPOLICNA. f. Entom. (Parapolichne 
Bol.) Género de ortópteros de la familia de los fas- 
gonúridos (locústidos) y tribu de los faneropterinos. 
Es afín al género Polichne Stal y tiene una sola 
especie, P. elegantula Bol, de Nueva Guinea. 

PARAPOLÍCRATES. m. Entom. (Parapoly- 
crates Reut.) Género de hemípteros heterópteros le 
la familia de los ligeidos y tribu de los afaninos, 
Se ha descrito una sola especie, P. ciliatus Reut., 
de Rusia. 

PARAPOMACENTRO. m. /ctiol. (Parapo- 
macentrus, Eupomacentrus Bleeker.) Género de pe- 
ces acantópteros de la familia de los pomacéntridos 
que difiere del Pomacentrus Lacépéde (V. Poma- 
CENTRO). en que este último presenta una serie inte- 
rior de pocos dientes detrás de la primera ó exter- 
na, la cual es única (sin dientes posteriores) en el 
Parapomacentrus y Eupomacentrus. Estos últimos 
entre sí difieren tan poco, que por eso se dehen 
considerar como sinónimos. 

PARAPOMISO. (coy. ant. Región del Asia 
Menor, en la cual Esquilo, en su tragedia Prometeo 
encadenado, supone colocado el monte en donde el 
protagonista fué encadenado, por orden de Júpiter. 

PARAPONERA. f. Entom. (Paraponera Fed. 
Smith.) Género de himenópteros de la familia de 
los formícidos, tipo de la tribu de los ponerinos. 
Las obreras en este género son de talla poco varia 
ble; cabeza grande, más Ó menos cúbica; epístoma 
ancho; mandíbtilas triangulares, dentadas, robustas; 
palpos maxilares de cinco artejos. los labiales de 
cuatro; antenas de 12 artejos; pecíolo pedunculado, 
con un nudo comprimido en la parte posterior, una 
fuerte espina debajo del pedúnculo; tibias del se- 
gundo par con dos espolones: la hembra no es ma- 
yor que los mayores individuos de las obreras y 
en lo demás parecida; el macho con mandíbulas en 
forma de espátula, redondeadas en el extremo; cer— 
cos bien desarrollados. Se conoce una especie, 
P. clavata F., hallada en la América central y me- 
ridional hasta San Pablo y el Paraguay. 

PARAPONERINOS. m. pl. Zutom. (Parapo- 
nerini.) Tribu de himenópteros de la familia de los 
formícidos. Se caracterizan principalmente por la 
presencia. de una foseta ó escroba de las antenas 
que se extiende hasta el borde posterior de la cabeza 
y se repliega debajo del ojo para alojar el funículo 
de aquéllas. Está representada por un solo género, 
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PARAPONTELA. f. Zool. (Parapontella 
G. Brady.) Género de crustáceos entomostráceos 
del orden de los copépodos y familia de los pontéli- 
dos. Se distinguen por la cabeza desprovista de gan- 
chos laterales; ojos no globosos, sin lente cuticular; 
último segmento torácico fusionado con el prece— 
dente, asimétrico en el macho; abdumen de tres 
segmentos en la hembra, ligeramente asimétricos, 
mucho más en el macho; antena primera de la hem- 
bra de 19 artejos; primera maxila estrecha, con 
exopodito y endopodito cortos, no articulados; ma- 
xilípedo de cuatro artejos. Comprende una especie, 
P. brevicornis Gubb., de 13 4 1*6 mm. 

PARAPOPLÉCTICO, CA. adj, Atacado de 
la parapoplejía. U. t.c. s. [| Perteneciente ó relati- 
vo á dicha enfermedad. 

PARAPOPLEJÍA. (Etim.—Del pref. pará, á 
un lado, y apoplejía.) f. Pat. Apoplejía falsa, es- 
pecialmente la que precede á los accesos y á las ca— 
lenturas perniciosas, 

PARAPRAIS. f. Enutom. (Paraprays Reb.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los hipono- 
méntidos. Se ha formado para una sola especie, P. 
punctigera Reb., de Fergana. 

PARAPRASINA. f. Entom. ( Paraprasina 
Warr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa- 
milia de los geométridos y tribu de los hemiteínos. 
La especie única que se ha descrito, P. discolor 
Warr., habita en el Cabo y Transvaal. 

PARAPRASTANI. Geoy. Pobl. de Grecia, 
prov. de Trikkala, dist. y á 11 kms. N. de Kardit- 
za; 1,180 h. (4,750 con el mun., cuyo nombre es 
Silana). 

PARAPRESBEIAS GRAFEÉ. Der. ant. El 
mal uso de las facultades concedidas á un embajador 
constituía un verdadero delito en el antiguo derecho 
griego, que podía dar lugar al ejercicio de una ac— 
ción pública llamada parapresbeias grafé, la cual 
nos es bastante conocida porque constituyó la base 
de la argumentación del discurso de Demóstenes 
contra Esquines, con ocasión del proceso instruído 
contra éste en el año 343 a. de J. C., basándose en 
las infidelidades que cometió al negociar el tratado 
de paz con Filipo de Macedonia en el año 340. En 
su oración forense Demóstenes expone los puntos 
capitales de la ley que, en su opinión, había infrin- 
gido Esquines, siendo, por lo tanto, responsable: 
a) de los informes que ha presentado al Consejo ó al 
pueblo: 5) de los consejos que ha dado; c) de la eje- 
cución de las instrucciones ó de las órdenes que re— 
cibió; ad) del momento en que realizó determinados 
actos, y e) de posible corrupción, la cual ha de po- 
nerse en claro. Con la ley comentada por el insigne 
orador ateniense es preciso conexionar, para su ma- 
yor comprensión, el decreto con que el pueblo ate— 
niense condenó á muerte al embajador Epicrato: 
«Considerando, dice. que los embajadores obraron 
en oposición á las instrucciones recibidas por escri- 
to... que varios de ellos son culpables de haber infor- 
mado falsamente al Consejo... de haber calumniado 
á los aliados... de haber recibido presentes...» La 
culpabilidad de los embajadores podía, pues, basarse: 
a) en la defensa de los intereses de Atenas y en todo 
caso de los aliados; 5) en la ejecución de las instruc- 
ciones recibidas; c) en la reseña de los hechos con 
notas falsas, y 4) en su corrupción por los presentes 
enemigos. Mo 
- Cuando los embajadores regresaban 4 Atenas de- 
bían presentarse al Consejo y al pueblo para expli. 
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car la manera cómo cumplieron su misión, y casi 
siempre obtenían una corona, un elogio público y el 
honor de ser recibidos el día siguiente en el Pritaneo. 
La no concesión de tales distinciones es casi siem—- 
pre preludio de una acusación. Como todos los ciu- 
dadanos encargados de una función pública, los 
embajadores debían comparecer delante de los logis- 
tai y los eytiynoi. Los logistai celebraban sus sesio- 
nes públicamente y todos los ciudadanos podían 
intervenir respondiendo á la invitación del heraldo, 
que exclamaba: ¿Quién quiere acusar? Pasados los 
treinta días, todavía quedaban tres para que la acu- 
sación pudiera plantearse ante los eyt2ynoi. Cuando 
las explicaciones no eran conformes y los logistai 
consideraban que se había faltado á la ley, pasaban 
el asunto á los ¿hesmotetes, que á su vez la entrega- 
ban á un tribunal compuesto por 50 theliastas y 
presidido por los logistai. La pena impuesta podía 
ser hasta la de muerte. 

Como procesos célebres promovidos contra emba- 
jadores que habían delinquido en el cumplimiento 
de su misión, recordaremos los de Timágoras, Epi- 
crato, Euxenipe, Filocrato y Esquines. , 

Bibliogr. Boeckh, Die Staatsaush. der Athener 
(Berlín, 1888); Meier y Schómann, Der attische 
Process (Leipzig, 1889). 

PARAPRISTIPOMA.f. /ctiol. (Parapristipo- 
ma.) Género de peces acantópteros de la familia de 
los hemúlidos (Haemulidae), incluída por muchos 
naturalistas en la de los espáridos. Puede citarse la 
especie Parapristipoma trilineatum, del Japón. 

PARAPROCTITIS. f. Pat. Inflamación de los 
tejidos próximos al recto y al ano. 

PARAPROPENILFENOL. m. Quím. Véa- 
se ÁNOL. 

PARAPROPO.m. Entom.(Parapropus Gangl.) 
Género de coleópteros de la familia de los sílfidos y 
tribu de los leptoderinos. Comprende dos especies 
de la Europa central, P. sericem Schmidt y P. Gangl- 
vaueri Ganegl. 

PARAPROSEXIA. f. Pat, Desorden de la 
atención voluntaria consecutiva al esfuerzo prolon- 
gado de aquélla. V. APROSEXIA. 

PARAPSETO. m. /cliol. (Parapsettus Stein— 
dachner.) Género de peces acantópteros del grupo ó 
suborden de los escuamipennes, familia de los efí- 
pidos, próxima á la de los quetodóntidos. Este gé- 
nero es afín al Psettus Cuv. et Val, sinónimo del 
Monodactylus, géneros todos que han venido estan- 
do colocados en la familia de los escómbridos. Tiene 
sólo la especie Parapsetus Panamensis Steindach del 
Panamá, aunque no es allí abundante. 

PARAPSILOCÉFALA.f. Entom. (Paropsilo- 
cephala Kvóber.) Género de dípteros braquíceros de 
la familia de los terévidos. Es muy parecido al Psi- 
locephala Zett.. pero difiere en que el tercer artejo 
de las antenas es más largo que el primero y segun- 
do juntos y más ancho que cada uno de ellos. Parte 
inferior de la cara desnuda; una expansión pequeña 
pero alta en la mitad superior de las antenas, de 
figura casi semicircular, bien visible lateralmente: 
alas pequeñas. más cortas que el abdomen, muy 
estrechas; cuarta ceidilla posterior cerrada y pedun- 
culada, Representado en una sola especie, P. ele- 
gans Króber, de Australia. 

PARAPSILOFRIS. f. Zntom. (Parapsilophrys 
How.) Género de himenópteros de la familia de los 
caleídidos y tribu de los encirtinos, Es afín al gé- 
nero Psilophrys Mayr, La cabeza, vista por delante, 


es mucho más larga que ancha; las mejillas no son 
tan largas como los ojos; antenas muy largas y del- 
gadas; mandíbulas con dientes agudos; oviscapto 
bien saliente; alas como en Psilophrys. Se ha des- 
erito una especie sola, P. gelechiae How., de la 
América del Norte. 

PARÁPTERA. f. Entom. ( Paraptera Hulst.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos. De los Estados Unidos se conoce 
la especie 2. Dambyi Hulst. 

PARÁPTERO. m. Ornit. Parte del ala de las 
aves, formada por un cierto número de cobijas en 
el extremo superior del brazo. 

PARAPTERÓMALO. m. Entom. (Paraptero- 
malus Ashm.) Género de himenópteros de la familia 
de los calcídidos y tribu de los teromalinos. La ca- 
beza de estos insectos es transversal; el vértex por 
detrás sin borde definido; antenas con pedúnculo 
más corto que el primer artejo del flagelo; metató- 
rax con quilla media, pero sin pliegues laterales; es- 
tigma pequeño. oval: abdomen oval, algo compri- 
mido por debajo; vena postmarginal muy larga. Se 
cita una sola especie, P. isosomatis Ashm. 

PARAPTICODES. m. Znutom. (Paraptychodes 
Warr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa- 
milia de los geométridos y tribu de los enocrominos. 
Se distinguen por la cara revestida de grandes es- 
camas. los palpos de moderada longitud, con el 
seyundo artejo cubierto de gruesas escamas, el ter- 
cero romo: antenas cortas, fuertes, bipectinadas en 
uno y otro sexo, con dientes cortos y fuertes; tórax 
peloso por debajo; abdomen robusto; fémures casi 
lampiños; tibia posterior bastante corta, engrosada 
en el macho, con dos espolones cortos, con cuatro 
en la hembra; alas de 37 á 45 mm., con frenillo; 
ala anterior con la costal ligeramente arqueada, el 
margen externo oblicuo, Se citan dos especies afri- 
canas, P. tennis Butler, del Africa oriental, y P. ke- 
dar Druce, de Zanzíbar á Mombasa. 

PARAPTILA. f. Entom. (Paraptila Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los tortrícidos. Se caracteriza por los palpos mode- 
radamente alargados, el segundo artejo revestido de 
gruesas escamas en la parte superior é inferior; ar- 
tejo terminal corto; tórax con cresta lateral levan-— 
tuda en cada patagio y dos crestas posteriores. Se 
ha descrito una especie, P. argocosma Meyr., de la 
América meridional. 

PARAPUCA. (Geoy. Brazo que forma el río San 
Francisco (Brasil); se forma en su marg. der., par- 
tiendo de un punto inmediato á la desembocadura 
del Caranha ó Coronha y va á parar al Océano. 

PARAPUTANGAS. (Geoy. V. PIRAPUTANGAS. 

PARAQUEILOGNATO. m. /lctiol. (Para- 
cheilognathus Bleek, Achilognatus Bleek.) Género 
de peces fisóstomos de la familia de los ciprínidos, 
grupo de los rodeínos (rodeína). 

PARAQUELIS. m. Paleont. (Parachelys H. von 
Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los testudinarios, suborden de los 
eriptodiros, familia de los talasemídidos. Se conoce 
solamente un fragmento incompleto del jurásico su- 
perior de Eichstátt. La pata anterior se distingue 
del género Eurysternum por la presencia de dos fa- 
langes en lugar de tres en el segundo dedo. 

PARAQUERATOSIS. f. Put. Paratipia ó 
trastorno unatómico del proceso normal de cornifica- 
ción de la piel. Se produce ya por modificación en 
masa de las capas corneanas, ya por alteración uni- 
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celular de los elementos malpighianos. La paraque- 
ratosis en masa Ó pluricelular altera químicamente 
el estrato granuloso y lúcido que constituye la capa 
intermedia. Se observa un engrosamiento de las ca- 
pas de la red, así como también del cuerpo papilar. 
Se admiten tres tipos: la seca, con capa córnea mi- 
cácea sobre un cuerpo de Malpighi hiperplásico y 
cuerpo papilar infiltrado; la edematosa, con estado 
suculento de los estratos intermedios y desaparición 
de la eleidina, y grasa, con presencia de estrato gra- 
nuloso y célulorrefringente de consistencia adiposa. 
La paraqueratosis unicelular, llamada también dis- 
queratosis, se divide clínicamente en tres tipos: pros- 
ospermosis folicular, con formación de células con 
membrana de queratina ó inclusión de cuerpos re- 
dondos eleidinizados; molluscum, con células atípi- 
cas del cuerpo de Malpighi que contienen elementos 
hialinos y son ovoides y refringentes, y enfermedad 
de Paget, con vacuolización del estrato germinativo 
y queratinización anormal de la membrana celular. 
En la paraqueratosis en masa y su variedad grasa 
se han señalado microbios diversos (monococo, ha- 
cilo botella, diplococo de Merrill y Whitfield). Re- 
laciónase su presencia con la infiltración grasosa que 
obra como medio de cultivo. En la paraqueratosis 
pluricelular se admitía la existencia de coccídeos, 
especialmente en el tipo molluscum. Actualmente 
no prevalece esta opinión sobre todo desde las in 
vestigaciones de Daries y Stelwayon. 

PARAQUIMOMENO. m. Funcionario de la 
corte de Constantinopla, equivalente á gran can- 
ciller. 

PARAQUINANISOL. m. Quím. V. Tarina. 

PARAQUINESIA. f. Filos. y Pat. V. Para 
CINESIA Y PARACINESIS. 

PARAQUINOLINCA RBÓNICO (Acivo). 
Quim. V. QUINOLINCARBÓNICO (ACIDO). 

PARAQUINOMORFO. m. Li0/. Estado de 
hipoactividad de la célula nerviosa. 

PARAQUISTA. His!. El nombre del individuo 
que durante el embalsamamiento de los cadáveres de 
los antiguos egipcios les hacía con un cortante eu— 
chillo etíope una incisión en el costado á fin de po- 
der sacar por ella los intestinos y llenar la cavidad 
abdominal con substancias aromáticas y perfumes. 

PARAR. v. n. 2.* acep. F. Arréter. — It. Arres- 
tare.—In. To stop, to halt-— A. Aufhalten, Anhalten. 
—P. y C. Parar.—E. Haltigi. (Etim.— De parar, 
arriesgar dinero, en el juego.) m. Juego de cartas en 
que se saca una para los puntos y otra para el ban- 
quero, y de ellas gana la primera que hace pareja 
con las que van saliendo de la baraja. 

Parar. (Etim. — Del lat, parare.) v. n. Cesar 
en el movimiento ó en la acción; no pasar adelante 
en ella. U. t. c. r. [| Ir á dar á un término ó llegar 
al fin. || Suspender el trabajo. [| Recaer, venir ó es- 
tar en dominio ó propiedad de alguno una cosa des- 
pués de otros dueños que la han poseído ó por los 
cuales ha pasado. || Reducirse ó convertirse una 
cosa en otra distinta de la que se juzgaba ó espera— 
ba. [| Habitar, hospedarse. Vo sabemos dónde PARA 
Ramón; PARARÉ en casa de mi tío den la fonda. || 
v. a. Detener é impedir el movimiento ó acción de 
uno. [| Resultar ó producir. Para que no PARE per 
juicio. | Prevenir ó preparar. || Arriesgar dinero 
ú otra cosa de valor á una suerte del juego. || Ha- 
blando de los perros de caza, mostrarla, suspen— 
diéndose al verla ó descubrirla, 6 con alguna otra 
señal. [| Poner en otro estado diferente del que se 
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tenía. Tal me han PARADO, que no puedo valerme. 
U.t.c.r. Al oir esto, la doncella se PARÓ colorada. 
[Junto con algunos verbos que significan acción 
del entendimiento, ejecutar dicha acción con aten— 
ción y sosiego. PARAR la consideración en una cosa. 
lFrant. Adornar, componer ó ataviar una cosa. [| ant. 
Urdenar. mandar, disponer. [| £sgr. Quitar con la 
espada el golpe del contrario. [| v. r. Estar pronto 
y aparejado á exponerse á un peligro. || fig. Dete- 
nerse ó suspender la ejecución de un designio por 
algún obstáculo ó reparo que se presenta, [| Cons- 
truído con la preposición 4 y el infinitivo de algu- 
nos verbos que significan acción del entendimiento, 
ejecutar dicha acción con atención y sosiego. [| Tra- 
tar con extensión un punto. || ant. Amer. Ponerse 
en pie. [| 4mér. Poner un objeto cualquiera, de pie 
ó vertical. U. t.c. r. 

PARAR EL AGUA. Cesar la marea en su movimien- 
to de creciente ó menguante. 

No Parar. fr. fig. Pondera la eficacia, viveza ó 
instancia con que se ejecuta una cosa ó se solicita 
hasta conseguirla. || No saBErR UNO DÓNDE ESTÁ PA- 
rabo. fr. fiw. Chile. Equivale á las siguientes: No 
SABER UNO CUÁNTAS SON CINCO, No SABER DE LA 
MISA La MEDIA, NO SABER UNO DÓNDE TIENE LA MANO 
DERECHA. [| ParRÁRSELE UNO Á OTRO. fr. fig. y fam. 
Arg. Asumir una actitud arrogante y agresiva, ha—- 
ciendo cara sin cobardías ni pusilanimidad. [| Parar 
MaL. fr. MaLPARAR. [| Paro Y PINTO. expr. Cuba. 
Se usa en el juego de los dados y es relativa á dos 
apuestas ó paradas, que según la suerte que cae, 
comprende á una ó á las dos. || Six Parar. m. adv. 
Luego. al punto, sin dilación ni tardanza, deten— 
ción Ó sosiego. 

Parar. Zquit. Hablando del caballo, suspender la 
carrera Ó detenerse enteramente en ella con arte y 
firmeza. 

Parar DE TENAZÓN. fr. Parar con arte y de golpe 
el caballo. [| Parar SOBRE LaS ANCAS. Ó LAS PIERNAS. 
fr. Se dice del caballo que ejecuta la parada reme— 
tiéndose y derribándose del cuarto trasero, circuns- 
tancia que la constituye buena y perfecta. || Parar 
SOBRE LAS ESPALDAS. Ó LOS BRAZOS. fr. Se dice del 
caballo que ejecuta la parada de una manera des- 
compuesta y poco airosa, cargando todo el peso del 
<nerpo sobre los miembros anteriores. 

Parar. Zaurom. Esperar con aplomo la acometi- 
«da del toro en todas cuantas suertes se intenten eje- 
<utar con las reses de lidia. V. TAUROMAQUIA. 

PARARA. Geoy. Nombre «le unas ruinas incai- 
<as del Perú, en el dep. de Ancash, prov. ydist. de 
Pombabamba; se encuentran en los cerros de Anta— 
marca. || Cerro mineral del, mismo dep., en la pro= 
vincia de Huavri, dist. y. 4 5:9,kms. NO. de San 
Marcos. Contiene plata y plomo. [| Hac. del dep. de 
Cuzco, p»ov. de Acomayo, dist. de Roudocan; unos 
300 h. 

Parara ó Purara. Geog. Pobl. de la India, en 
las Provincias Centrales, prov. de Nagpur, dist. y á 
77 kms. E. de Bhandara, sit. en la vertiente occi- 
dental de los montes Saletekri, á oril. del Bagh. Es 
capital de un pequeño señorío gonda, compuesto de 
siete aldeas con unos 4,000 h. y que ocupa una su— 
perficie de 96 kms.? Bosques. : . 

Parara Anta. Geog. Mina de plata y cobre en el 
Perú, dep. de Ancash, prov. de Huari, dist. de San 
Marcos. Está sit. 4 5'5 kms. NO. de San Marcos. 

PARARANGABA. (Geoy. Río del Brasil, en el 
Est. de Sáo Paulo: baña el mun. de Sáo José de 
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Campos y des. por la der. en el Parahyba. También 
se le llama Paranangaba y Parangaba. [| Río del Es- 
tado de Paraná, mun. de Guaratuba; des. en el río 
Sao Joáo. 

PARARAUACÚ. Geo. Ensenada que forma 
el río Xingú, tributario del Amazonas (Brasil). 

PARARCA. f. Paleont. Género de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, siendo dudosa su co- 
locación dentro de la clasificación taxonómica acep- 
tada por los malacólogos; no obstante es afín al gé- 
nero Arca; fué establecido por J. Hall en 1885. 
Concha medianamente convexa. inequilátera, trans- 
versalmente subelíptica ó romboidal: lado posterior 
con frecuencia subtruncado; extremidad anterior re- 
dondeada; vertiente umbonal generalmente bien 
marcada; superficie radiada; Jos intersticios de los 
radios estriados concéntricamente; línea cardinal que 
alcanza la mitad aproximadamente de la longitud de 
las valvas; charnela que lleva una serie de pequeñas 
muescas; impresiones desconocidas. Son las espe= 
cies del género Pararca propias del devónico de 
América; la forma tipo es la P. venusta, 

Pararca. Geog. Pobl. y dist. del Perú. dep. de 
Ayacucho, prov. de Parinacochas: unos 1,800 h, 
de los que unos 1,000 corresponden á su cabecera. 
Esta se encuentra sit. á 22 kms. de Pausa. Es el 
distrito más extenso, pero el menos poblado de la 
provincia, y en su territorio se encuentran varios 
lagos poblados de caza, especialmente de parihua- 
nas. Celébrase en ParArcA una feria anual bastante 
concurrida. || Manantial termal sulfuroso de la misma 
provincia, sit. cerca de Chaypi. 

PARARCASTER. m. Zool. ( Pararchaster 
Sladen ) Género de equinodermos asteroideos ú es- 
trellas de mar. de la subclase de los enastéridos de 
Delage. orden de los fanerozónidos, familia de los 
arcastéridos (Archasteridae Viquier emend Sladen) 
que se caracteriza por tener las placas marginodor= 
sales poco desenvueltas y las branquias limitadas á 
la base de los brazos. Es forma abisal de los mares 
cálidos y constituye el tipo de la subfamilia de los 
pararcasterinos (Pararchasterinae Sladen) compren 
siva de varios otros géneros. 

PARARCASTERINOS. m. pl. Zoo!. (Parar- 
chasterinae Sladen.) Subfamilia de la familia de los 
arcastéridos. dentro de los equinodermos asteroi- 
deos ó estrellas de mar; es tipo de esta subfamilia el 
género Pararchaster Sladen. V. PARARCASTER. 

PARARGE.!. £Entom. (Pararge Hb.) Género 
de lepidópteros ropalóceros de la familia de los nin- 
fálidos, caracterizado por los ojos pubescentes, ante- 
nas anilladas de blanco, terminadas en maza piri- 
forme más ó menos larga y aplanada; sólo las dos 
venas. costal y media, están dilatadas en su origen. 
De la fauna paleártica se cuentan 14 especies, sien- 
do muy frecuentes las dos siguientes: 

P. Aegeria L.: envergadura. 30 mm. Alas pardas, 
dentadas. con manchas redondeadas de un amarillo 
pálido, la franja blanca y un ojo en el ápice de la 
anterior; la posterior con tres ó cuatro ojos negros 
situados en las manchas amarillas antemargina es; 
la cara inferior del mismo par de un amarillo sucio, 
con borde teñido de gris violado. con cuatro ó cinco 
puntos amarillos anillados de pardo. pero poco dis- 
tintamente. Es común en sitios umbríos de los bos= 
ques de Mayo á Julio: la oruga en Mayo, con pre 
ferencia en las gramíneas. 

P. Megaera L.; envergadura, 40 mm. Alas de un 
amarillo leonado, con las venas y fajas transversas 
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pardas, la anterior con una mayor'en el disco y 
en el ápice un gran ojo con una sola pupila, con 
otro muy pequeño encima; la posterior ligeramente 
dentada, de un amarillo leonado, con la primera 
mitad más obscura, luego otra línea vaga que corta 
mauchas en las cuales ha y cuatro ó cinco ojos; borde 
pardo, con las líneas basilar y media bien marcadas, 
dentadas, con seis pequeños ojos aislados, rodeados 
de varios círculos de un pardo y amarillento. 

PARARIN. (Geoy. Pobl. y dist. del Perú, depar- 
tamento de Ancash, prov. de Huaras; unos 1,600 h. 
de los que 600 corresponden á su cabecera. Esta se 
encuentra sit. 4 111 kms. de Pativilca y á 2,950 m. 
de nltura, en terreno muy falto de agua. Produce 
bustante alfalfa. 

PARARRAYO. m. PARARRAYOS. 

PARARRAYOS. 2.* acep. F. Paratonnerre. — 
It. Parafulmine. — In. Lightning-rod. — A. Blitzableiter. 
— P. Pira-rajo. — C. Parallamps. — E. Fulmevitilo, kou- 
traúfulmilo. (Ktim.— De parar y rayo.) m. fig. De- 
fensa, protección. 

ParArraYos. is. Instrumento ó aparato desti- 
nado á proteger las viviendas, instalaciones eléc— 
tricas, fábricas, lí- 
nens de transporte de 
energía, etc., de las 
descargas eléctricas 
que tienen lugar en 
la atmósfera y que 
constituyen el rayo. 

Pararrayos emplea- 
dos en la construcción 
urbana. La descar- 
ga atmosférica es 
muy semejante á la 
de un condensador, 
es decir, á la chispa 
de alta frecuencia. 
Si á la descarga ha 
de señalarse un ca- 
mino expedito des- 
provisto de impedan- 
cia, es preciso evitar 
los codos y anillos en 
el conductor que de- 
riva la descarga á un 
pozo. Este conductor 
será, por lo tanto. lo más recto posible y se procu- 
rará que su dirección sea única. Arrancará de las 
partes más elevadas, puntos salientes que son un 
peligro, chimeneas, torres, cubiertas, donde el con- 
ductor termina en una barra que 
constituye el pararrayos propia- 
mente tal, Pueden constituir ele- 
mentos que el rayo parece buscar 
en su trayectoria grandes masas 
conductoras, v. gr., depósitos de 
agua, escaleras de hierro, armadu- 
ras, etc. Lo primero que debe ha- 
cerse al proyectar una instalación 
de pararrayos es determinar cuá- 
les sean los sitios más vulnerables, 
sea por su forma y colocación, sea 
por su masa. Estos sitios son los 
que hay que envolver de un conductor ó red conduc- 
tora que da á la descarga fácil salida antes de alcan- 
zarlos, 

Las barras de hierro (fig. 1) que coronan los edi- 
ficios no tienen necesidad de rematar en punta de 
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cobre platinada ó no; tales aditamentos no sirven 
para nada. Es suficiente el empleo de barras de hie- 
rro de 24 5 m. galvanizadas en el extremo, sujetas 
por su base á las armadu- 
ras de la cubierta ó á un 
muro elevado que corone el 
edificio. En la sujeción se 
procurará evitar que el agua 
atraviese la cubierta, lo que 
se logra mediante un embu- 
do de zinc con la punta ha- 
cia arriba que proteja el 
agujero de paso de la barra 
á través de la cubierta. 

En torres de hierro ó con 
termival de hierro, qhime- 
neas metálicas, depósitos 
elevados de agua, etc.. no 
hay necesidad de pararra— 
yos; basta un buen con— 
tacto y derivación á tie= 
rra por un cable adecuado. 

El cable de conexión á tierra por donde ba de 
derivar la descarga conviene sea de cobre, pero se 
pone en general de hierro por ser más barato. En 
edificios bajos basta una sección de 25 mm.? Si se 
emplea hierro hay que doblar la sección. El cable 
de hierro no se empleará sin galvanizar. El cable 
buja manteniéndose á unos 10 em. del muro soste— 
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nido ó apoyado en soportes de hierro galvanizado 
sin aislamiento.de forma distinta, según el cuerpo 
al que van sujetos (figs. 2, 3 y 3 bis). Los cables se 
unen entre sí mediante empalmes, debiendo hacer= 
se las uniones con gran cuidado (figs. 4, 5 y 6). 
A unos 2 6 2,5 m. de tierra deben protegerse por 
un tubo de 3/,” á 1” de diámetro. Es conveniente 
que uno de los empalmes se halle dispuesto en for 
ma que pueda hacerse con toda 4" 
comodidad la prueba anual ó 
semestral de tierra. 

Los cables se unen á las tu- 
berías y canalizaciones median- 
te anillos que rodean éstas á 
modo de cinturón (fig. 7). Se 
interpone una chapa de plomo 
para lograr mejor contacto, y en los bordes se em- 
bute. Las cubiertas metálicas se unen entre sí for- 
mando un conductor sin solución de continuidad. | 

Los cables de derivación y abducción del rayo 
terminan en tierra, y es de procurar que la resis- 
tencia en el contacto con éste se halle r al 
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mínimo, para lo cual se suelda el conductor ó cable 
metálico á placas de cobre (estrellas) ó hierro. Es 
preciso que sean del mismo material en el contacto 
subterráneo, la 
placa y el con— 
ductor; de otro 
modo la acción 
electrolítica con- 
sume el metal 
rápidamente. Es 
conveniente em- 
plear tela metá- 
lica enterrada en 
áreas mayores ó 
menores y en te- 
rreno húmedo ó 
que se manten— 
ga tal, v. gr., por hallarse debajo de una gárgola, 
junto á un arroyo, etc. (fig. 8). Si hay tuberías de 
agua se empalmará con ellas. 

Las instalaciones de pararrayos deben ensayarse 
á menudo, en especial antes de la estación tormen- 
tosa. Se revisarán todos los conductores, empalmes, 
contactos y se hará una medida lo más exacta posi- 
ble de la resistencia de tierra. Se efectúa la medida 
con puentes siendo la fuerza electromotriz alterna. 

En las ciudades suele haber bastantes pararrayos, 
aunque mal instalados, pero en el campo abundan 
mucho menos de lo que fuera de desear. 

La idea del pararrayos es debida á Franklín, y fué 
la de realizar un paso fácil al rayo. El pararrayos 
no evita Ja formación de relámpagos; sólo canaliza 
los que se forman en su proximidad. 

La distancia de dos pararrayos no debiera exceder 
de 20 m. 

En Alemania se exige una sección mínima de 
25 mm.? para el cobre y 50 para el hierro en con- 
ductores derivados, y el doble en conductores úni- 
cos que han de resistir la totalidad de la descarga. 

Para proteger cubiertas es conveniente colocar un 
conductor á lo largo de las aristas, así como en toda 
parte saliente, formando una como malla protectora. 
Si las vertientes tienen poca inclinación se pondrán 
varias líneas paralelas á la arista á 15-20 m. de dis- 
tancia unas de otras. Si son metálicas no hay nece- 
sidad de conductor alguno. No deben usarse nunca 
aisladores de porcelana, vidrio, etc. Los soportes se 
colocan á distancias entre 1 y 2 m. 

En todo edificio deberá haber á lo menos dos ca- 
bles de bajada para asegurar en todo momento el 
contacto con tierra. Los tubos de gas y agua, así 
como los de calefacción, deben conectarse á los cables 
del pararrayos. Conviene hacer el empalme en dos 
puntos alejados, 
verbigracia, en la 
parte superior é in- 
ferior del edificio 
que se protege. 

Las uniones del 
cable á la placa de 
hierro 6 á las ga- 
lerías subterráneas 
deben ser cuidado- 
samente soldadas y 
protegidas. 

Conviene buscar las capas de tierra más conduc- 
toras (4umaus) en las que con 15 m. de tubo de cobre 
de 1,5 mm. hay suficiente contacto. Si el terreno es 
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malo, es aconsejable rodear el edificio por una cana- * 
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lización adecuada, buscando los sitios más frescos y 
húmedos. 

En caso de mayor peligro (explosivos, v. gr.) la 
tierra tiene que ser objeto de atención muy esme- 
rada. 

Cuando se obtiene el contacto de tierra mediante 
placas, telas metálicas, tubos, ete., en el fondo de 
un pozo ó en el lecho de agua corriente, debe ser su 
superficie de 1/3 m.? por lo menos. Si se depositan 
en trincheras con flejes de mayor ó menor longitud, 
no parece conveniente (como ha sido á veces acon= 
sejado) alternar los flejes ó chapas con coque, á me- 
nos de estar seguro de que el coque no ataca al me- 
tal. Noarrollar en ningún caso las placas en espiral. 

El agua pura es mala conductora. Por lo tanto, 
más que echar las placas de toma de tierra al pozo, 
que puede traer peligro de envenenar el agua, es 
oportuno enterrar la placa en lugar fresco de abun- 
dante vegetación. 

La unión del cable á un tubo debe hacerse lim- 
piando antes perfectamente y soldándolos entre sí, 
No soldar nunca con ácido y lavar la soldadura una 
vez efectuada. Si hay dos metales debe protegerse 
de la humedad y de la intemperie. 
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Si hay árboles próximos se correrá el pararrayos 
de modo que proteja también á éstos, ó se armarán 
los árboles con pararrayos. 

La resistencia de tierra no debe nunca exceder de 
1 ohmio si se emplean tuberías de agua ó gas. En el 
caso de placas enterradas, flejes, mallas, etc., la re- 
sistencia oscila entre 5 y 26 ohmios, depende de las. 
condiciones del suelo. Aunque la resistencia fuese 
superior á 25 ohmios, podría el pararrayos funcio- 
nar en buenas condiciones en caso de suelos desfa— 
vorables. Solamente es esencial que la resistencia 
del conductor á tierra sea la menor entre todas las 
resistencias que puedan establecerse en la proximi- 
dad como camino el más fácil para derivar el rayo á 
tierra. La resistencia de tierra varía mucho con el 
clima, estación, lluvia, régimen subterráneo de 
aguas, etc. 

Volumen protegido por un pararrayos es el de un 
cono recto circular cuyo eje coincide con el pararra- 
yos y su vértice con la punta de éste. Según la re- 
lación del radio de la base con la altura sea 1: 1, 
2:1,3:1,4: 1, sedenomina la protección de pri- 
mer, segundo... cuarto orden. En los puntos más 
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elevados de los edificios la protección ha de ser de 
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1, Un fusible ó hilo delgado colocado en lo in- 


primer orden, las aristas más altas de segundo, to- | terior de un tubo de vidrio ó mica y en serie con el 
dos los puntos de vertientes ó cubiertas de tercero. | hilo conductor (fig. 10). 


En vez de cono 
aconseja Findei- 
sen el paraboloi- 
de cuya meridia- 
na es y = 82. 
Se considera que 
á 16m. de la ver- 
tical del pararra- 
yos cesa toda pro- 
tección debida al 
mismo. 

En edificios 
aislados en los 
4 que la construc 
ción del pararrayos haya de ser poco costosa, puede 
envolverse en una malla de alambre según las aris- 
tas, de 4 mm. de diámetro, reuniendo en el punto 
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2. Una bobina térmica, esto es, una bobina de 
hilo muy fino y de unos 27 ohmios de resistencia que 
sostiene un contacto mediante un compuesto muy 
fusible; al caldearse el hilo de la bobina suelta el 
contacto y dispara el interruptor (fig. 11). 

3. Una derivación á tierfa formada por un con- 
ductor en el que se halla intercalado en serie con 
aquélla un par de láminas de carbón, á muy poca 
distancia una de otra, con una lámina de mica inter- 
puesta entre ambas, lámina que se halla provista de 
agujeros. El espacio de aire que queda entre los car- 
bones constituye una gran resistencia al paso de co- 
rrientes débiles continuas ó de baja frecuencia, mien- 
tras que no ofrece dificultad al rayo. 

El fusible basto y la bobina térmica sirven para 
proteger el hilo telefónico de la corriente industrial 
debida á contactos accidentales; el carbón y la mica 


más alto los diversos hilos y formando allí con ellos | constituyen el verdadero pararrayos. El fusible or- 


un:cono de eje vertical. 

El contacto con tierra no debe nunca ser menor 
de 1 m.? de superficie. La forma de este metro cua- 
drado puede ahorrar material; si, por ejemplo, es 
malla ó estrella ó afecta una forma radiada, suele 
equivaler á la misma forma llena. 

Melsen multiplica los alambres de protección ha- 
ciendo más tupidas las mallas y colocando en todas 
las puntas ó vértices pequeñas varillas de hierro. 


dinario es para corrientes instantáneas é intensas; la 
bobina térmica, para corrientes débiles, pero que 
duran cierto intervalo; el pararrayos de carbón, para 
descargas atmosféricas. A veces se colocan dos pa= 
rarrayos: el de carbón, para descargas lejanas. y 
un pararrayos de seguridad, de puntas ó de con- 
tacto, que lleva todos los conductores á tierra, ais 
lando los aparatos en el momento de sobrevenir 
una tormenta. Cabe decir que este último es el pro= 


cedimiento más eficaz para evitar la 
fusión de los transformadores y bo- 
binas de los receptores y transmiso- 
res telefónicos. 

El pararrayos de carbón puede ha- 
cerse más sensible colocándolo en lo 

Existen multitud de puentes de medida de resis- | interior de un tubo de vidrio en el que se haya he- 
tencia á base de magnetos, carretes ó summers como | cho el vacío. Para recomponer una bobina térmica 
generadores y teléfono como indicador del paso dela | con la pasta fundida basta introducir el émbolo, ca- 
corriente. El método de Wiechert consiste en lo si- | lentándolo ligeramente por contacto con un hierro 
guiente. Sea z la resistencia ó tierra que hay que | caldeado al fuego. La aleación de Wood funde, se 
me«dir, y Otra tierra auxiliar, tomada, v. gr., en las retira el hierro caliente, y al enfriarse aquélla retie— 
tuberías y canalizaciones de la proximidad, la tierra | ne al émbolo sujeto en lo interior de la bubina tér= 
y sino existe, puede realizarse en la forma más ade- | mica. 
cuada, Una tercera tierra £ se obtiene hincando una Los carbones deben limpiarse á menudo para no 
barra metálica en terreno muy húmedo ó humedeci-| hallarse con que las descargas, espolvoreando el 
do convenientemente. Con las conexiones de la figu- carbón, rellenen del mismo los agujeros de la mica, 
ra 9 se buscan, mediante el teléfono, puntos en el | y quede un contacto permanente de tierra en las de- 
puente AB, en los que el potencial sea el mismo de | “eusas. La figura 12 representa una caja terminal 
£ y del punto u de enlace de la resistencia de 10 | de cable con defensa de fusible y carbón. La figu- 
olinios con la tierra y. ra 13 un tipo de defensa Ericson para central tele= 

Se tiene, llamando a, 2, c los tres segmentos sobre | fónica en el que cada 
el hilo calibrado, ip la corriente en el puente, ¿g la | línea posee fusibles 
que pasa de z á y, y bobina térmica en 
serie y carbones en 
derivación. 

Cuando una línea 
telelónica sigue para- 
lela y á escasa dis- 

CRM ATI tancia de una línea de 
, transmisión de ener- 
de esta ecuación se sacan x é y. Propiamente se gía, la corriente al- 
mide la resistencia de x é y hasta el lugar donde | terna que circula por 
está hincada E. Por lo tanto, una variación en la | ésta determina en . 
posición de E no debe tener influencia en las me- aquélla inducciones Fig. 11 
didas. muy molestas que 

Pararrayos para instalaciones de baja tensión. Se| pueden impedir toda conversación. Para evitar la in- 
denominan también defensas. El sistema más com- fluencia, se efectuarán cambios y transposiciones en 
pleto empleado en Telefonía consiste en: la línea telefónica y en la de alta tensión, combinan- 
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lp Xa=irg 
= ir (7 + y) 
ipc=irk 
«dle donde e 
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do unos y otras de manera que la inducción se neu- 
tralice de unos segmentos á otros, y con ello dismi- 
nuya el peligro de que la inducción, por alcanzar 
valores excesivos, llegara á ser peli- 
grosa para la seguridad personal de 
los interlocutores ó de los encarga- 
dos del servicio en las centrales. 
A ello contribuyen también pararra- 
yos ordenadamente dispuestos y un 
aislamiento especial de los aparatos 
y estaciones. 

Para las descargas de alta frecuen- 
cia atmosféricas ó de línea se emplea 
el pararrayos de vacío ya descrito, el 
cual se coloca donde la línea se halla 
mejor compensada. Para evitar una 
diferencia excesiva de voltaje entre 
línea Ó entre línea y tierra, se em- 
plea el pararrayos múltiple de arco dividido. De tal 
modo, con la doble protección se evita el efecto de la 
descarga atmosférica y que las líneas se hallen con- 
tinuamente á tierra por medio del pararrayos de va- 
cío si éste se colocase en cualquier lugar. 

Otro instrumento empleado en la protección de 
las líneas telefónicas es el transformador, con prue— 
ba de aislamiento hasta 25,000 voltios. Este apara— 
to se coloca en serie en línea comola figura 14 indi- 
ca. Debe haber uno en cada estación. De la parte 
del primarioó línea se colocan el pararrayosde vacío 
y el de arco dividido ó múltiple, con los cuales el 
voltaje entre línea ó entre línea y tierra se reduce á 
límites moderados. Se colocan luego fusibles para 
evitar el paso de corrientes de poca intensidad y lar- 
ga duración. 

Se emplea también el carrete drenador, que con— 
siste en un carrete en derivación sobre la línea. 
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Este carrete tiene elevada autoinducción, de modo 
que las corrientes debidas á la voz no pasan á su 
través 6 tienen, al pasar, intensidad muy pequeña. 
En cambio, las corrientes de baja frecuencia derivan 
por él á tierra. Debe protegerse esta bobina con fu- 
sibles ó interruptores. 
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Se emplea también un doble pararrayos de cuerno 
como protección especial del aislamiento de la línea 
telefónica hasta el momento en que funcionan los 
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fusibles de las líneas telefónicas ó de fuerza. Este 
pararrayos se emplea sólo en las líneas que van en 
las mismas torres ó puntos que las de fuerza. A este 
caso puede referirse el esquema de aislamiento in- 
dicado en la figura 14. En líneas que no vayan por 


Teléfono 
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los mismos postes puede suprimirse el pararrayos de 
cuerno. Si la línea del teléfono no es paralela, pero 
cruza líneas de fuerza, basta el fusible y la defensa 
de mica ó de vacío. Y en el caso más favorable de 
no ser paralela, ni cruzar líneas de fuerza, bastan las 
defensas de carbón y mica ó de vacío, que ya se 
han descrito con pormenor al tratar 
de las defensas en líneas telefónicas. 

Pararrayos de alta tensión. En las 
instalaciones de alta tensión pueden 
producirse elevaciones desusadas en 
el voltaje, ya sea por las descargas at- 
mosféricas ó por oscilaciones deter 
minadas por súbitas cargas ó descar- 
gas en las líneas. Estas últimas se 
llaman rayos internos. Se distingue 
entre elevaciones de voltaje y descar- 
gas de alta frecuencia; éstas suelen 
ser de poca potencia, y se denominan 
también estáticas. 

Para proteger las canalizaciones 
véreas de alta y las de tracción, se 
emplea un hilo paralelo que va corri- 
do en lo más alto de los mástiles ó - 
torres de apoyo, tomando tierra muy 
á menudo. Respondiendo á las dos 
formas de descarga, alto voltaje y 
alta frecuencia, los pararrayos em- 
pleados en transmisores eléctricos de 
potencia entran en acción: 

a) Cuando el voltaje excede cier- 
to límite. Se hallan en derivación so- 
q bre la línea. 

5) Evitando que las corrientes de alta frecuencia 
accedan á los interrupores y maquinaria. Se hallan 
en serie sobre la línea, y son generalmente carretes 
de inducción que ofrecen escasa resistencia á las co- 
rrientes continua ó alterna ordinaria, pero de gran 
importancia al pasó de corrientes de alta frecuencia, 
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Cuando las líneas van en lo interior de cables con 
armadura de plomo, esto protege al conductor inter- 


uo de toda influencia electroestática. 


Sistemas que operan con un hilo neutro á tierra 
en toda su extensión, disponen éste en lo alto de las 


líneas de transmisión y actúa de hilo protector. 


Los carretes para protección de descargas estáti- 


cas están formados por hélices de hilo de aluminio 
de unas 20 vueltas de unos 50 cm. de diámetro. Se 
instalan en lo interior de las centrales ó á la intem- 
perie sobre aisladores adecuados. Protectores de 
igual tipo, aunque de forma mucho más reducida. 
son los carretes que se emplean en los circuitos tele- 
fónicos para equilibrar las tensiones inducidas por 
los circuitos de alta. 

El pararrayos de cuernos consiste en dos alambres 
moritados en V. Una de las ramas de la V está conec- 
tada en derivación con la línea que se protege y la 
otra con tierra, Las dos ramas están separadas unos 
15 mm. para 2200 voltios y unos 22 cm. para 
110000 voltios. La conexión con tierra se realiza 
muchas veces á través de una resistencia de agua. 
El agua que muchos creen conveniente salar, se 
cubre de una capa de aceite para evitar la evapora 


ción, Cuando por la acción del corto circuito circula 


una corriente de arco en el vértice de la V, el mis- 


mo campo magnético creado por la corriente tiende 


á correr el arco hacia la parte superior de la V, y al 


extender el arco, á extinguirlo. La fuerza ascensio— 
nal de los gases contribuye también al desplaza- 


miento. En circuitos de elevado voltaje se necesitan 
para ello uno ó dos segundos. El ángulo que en el 
horizonte forman los radios de la V es de 60”. La 
curvatura en el vértice y en cada rama corresponde 
á un radio de 10 cm. í Ñ 

Otro tipo de pararrayos és el de descarga múlti- 
ple. Su principio es dividir la descarga entre inter- 
valos de muchos cuerpos en serie para que el volta- 
je se distribuya entre ellos y sea insuficiente para 
mantener la corriente. 

Wurts ha descubierto un metal muy apropiado 


para este objeto, pues se vaporiza poco y fija bas-, 


tante bien el límite de voltaje en que hay formación 
del arco. Cilindros de este metal se mantienen en 
una serie de soportes de porcelana, á una distancia 
de 18 mm. entre elementos adyacentes. Á veces se 
añaden resistencias de grafito en derivación ó en se— 
rie para limitar la corriente. 

Cuando el voltaje es muy elevado se emplea úni- 
camente el pararrayos electrolítico. Constan de un 
pararrayos tipo V, en el que puede variarse y ajus- 
tarse la distancia entre cuernos para poner en con- 
tacto eléctrico el pararrayos con la estación genera- 
dora en el momento de la carga. 

El pararrayos propiamente tal consiste en una 
serie de platos más ó menos cónicos de aluminio, 
mantenidos á cierta distancia vertical unos de otros 
y dispuestos en columna, la cual va en lo interior 
de un tanque lleno de un electrólito que forma ca= 
pas aislantes en la superficie de los platos. Estas 
capas ó películas impiden el paso de la corriente ó 
voltaje normal y quedan destruídas al crecer el vol- 
taje más allá de cierto límite. Cuando cesa la per- 
turbación vuelven 4 formarse, y así duran casi in- 
definidamente. Si se colocan los tanques á la intem- 
perie, conviene proteger el electrólito introduciendo 
en el tanque aceite de transformador, Este actúa 
como aislante, evita la evaporación y las heladas y 
absorbe el calor de las descargas. 
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Para que se mantenga la película de óxido de alu- 
minio es preciso cargarla dos Ó tres veces al día, 
lo que se hace mediante el órgano de ajuste que 
determina el contacto de los dos cuernos de la V. 
La posición de régimen en el organismo de ajuste 
determina la descarga á tierra en cuanto excede el 
potencial de línea determinado límite. Una tercera 
posición, en que los dos cuernos se hallan á mayor 
distancia, permite retirar el pararrayos, repararlo, 
etcétera. ] 

El pararrayos de cuerno no debe nunca ser inte— 
rior cuando el voltaje excede de 70000 voltios. El 
trayecto de derivación á tierra debe ser lo más recto 
posible. No debe instalarse el pararrayos electrolíti- 
co en lugares muy calurosos ó sometidos á la ac- 
ción directa de los rayos solares, porque ocurre en- 
tonces que la película se disuelve y hay que cargar 
más á menudo. 

El pararrayos electrolítico actúa como una vál- 
vula de seguridad y su capacidad de descarga es 
muy elevada. El voltaje de polarización que se for- 
ma entre dos electrodos es de 335 á 360 voltios. Si 
el voltaje es inferior á esta cifra, no pasa corriente 
á través de su elemento. Si es superior, el elemento 
le opone sólo una resistencia interior definida al 
modo como. un acumulador. A unos 600 voltios 
pasa á través del elemento, v. gr.. 600 amperios. 
cifra dependiente, por lo demás, de las dimensiones 
de la válvula electrolítica. Para proteger un circuito 
de alta tensión es preciso disponer en serie un cier- 
to número de elementos para que su producto por 
300 alcance el voltaje crítico en el que el pararrayos 
haya de entrar en funcionamiento. 

La película de hidróxido de aluminio que se forma 
entre las placas, á la vez que aislador, actúa como 
dieléctrico y el pararrayos es un condensador de 
elevada capacidad. 

Por este motivo no pueden conectarse directa— 
mente en derivación sobre la línea y hay que inter— 
calar un pararrayos en V en serie con ellos. 

La película, una vez formada por la carga, tiende 
á disolverse en el electrólito, y por este motivo hay 
que efectuar cargas á intervalos fijos. La película se 
compone de dos partes: una es dura é insoluble y 
actúa como de armazón de la otra. Cuando un para- 
rrayos está fuera de servicio durante cierto tiempo, 
no debe reanudarse servicio con él sin tener la pre- 
caución de cargarlo aparte, de otro modo absorbería 
una corriente en corto circuito tan grande que sería 
capaz de provocar el funcionamiento de los interrup- 
tores de aceite en la central y elevarse la tempera— 
tura de tal modo que él mismo quedara inservible 

Sobre el pararrayos en V debe haber un espacio 
disponible de 2 m. para voltajes de 40 4 70000 vol- 
tios, y de 1 m. para voltajes hasta 16000 voltios. 
La tierra del pararrayos electrolítico debe ser exce— 
lente. Se entierran placas metálicas de cobre en ca- 
pas de coque á unos 1.5 ó 2 m. de flor del suelo. 
Mejor es hincar una serie de tubos de hierro de 2 m. 

y conectarlos entre sí. Alrededor de cada tubo colo- 
can algunos sal y se procura siempre que el lugar 
esté mojado; preferentemente se instala en la orilla 
de un río, evitando la hinca en terreno rocoso como 
suele ser el lecho. Las conexiones á tierra deben ser 
muy cortas, de fins 

Suele haber cuatro grandes tanques, tres para 
cada fase, el cuarto entre el punto estrella que for= 
man los tres primeros y tierra. Así, se tiene entre 
línea y línea la misma protección que entre línea y 
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tierra, Suele haber un sistema de conexiones que 
permite cambiar el pararrayos de conexión directa 
á tierra con cualquiera de los demás mientras se 
carga. Esta dura unos cinco segundos. Los pararra- 
yos electrolíticos se disponen con resistencias en 
serie para reducir los efectos de perturbación sobre 
líneas telefónicas durante su carga y para hacerlos 
más duraderos. Para efectuar el contacto muchas 
veces hay un segundo pararrayos en V de lados 
móviles y en serie con una resistencia que limita el 
valor de la corriente de carga. 

Un pararrayos en buenas condiciones toma unos 
0,35 á 0,40 amperios de frecuencia de 50 por se— 
gundo. Si toma más hay que hacer las cargas más 
á menudo. Si no se puede lograr la reducción de la 
corriente de carga por este medio, ha de procederse 
á una inspección minuciosa. 

Algunos pararrayos en V están provistos de es- 
feras cerca de su extremo inferior para reducir la 
chispa, especialmente cuando el frente de la onda 
es muy abrupto. Las descargas de alta frecuencia 
pasan por los electrodos esféricos en lugar de for- 
mar corona en los lados de la V. 

En las centrales suele haber un aparato de regis- 
tro automático de las descargas. 

Para proteger la línea de la formación de arcos 
entre los conductores y tierra á través de los aisla— 
«lores, se usan Cisposiciones especiales en torres de 
hierro ó acero. Consisten en motores que dan tierra 
directamente á la fase que se halla en las condicio— 
nes dichas, obrando de un modo automático cada 
vez que el circuito está desequilibrado por tener tie- 
rra una de las fases. Análogamente funcionan los 
aparatos supresores de un corto circuito; constan de 
un fusible en serie con un contacto que ordinaria 
mente permanece abierto y se cierra sólo cuando 
tiene lugár un corto circuito. Se ofrece así á la co- 
rriente durante unos instantes un camino más fácil 
v expedito que se interrumpe después por fusión del 
hilo del fusible. 

En las instalaciones telefónicas que siguen las 
torres ó postes de una línea de fuerza, se ha acon- 
sejado el uso de túbos amplificadores que aumenten 
la corriente del micrófono. El teléfono receptor que 
acusaría la corriente ampliticada del micrófono y la 
perturbación de línea se shunta mediante una re- 
sistencia, con lo que queda debilitada á la vez la 
corriente antes amplificada y la perturbación. Re- 
duciendo aquélla á su valor en el circuito primitivo 
del micrófono queda en definitiva debilitada sola= 
mente la perturbación. 

PARARRITMO. (Etim. — Del gr. pararr2yth- 
mós, que no tiene el ritmo debido.) adj. Pat. Díce— 
se del pulso que no tiene el ritmo correspondiente á 
la edad y á la constitución del individuo. 

PARARTREMA. (Etim. — del gr. pararthre- 
ma.) m. Cir. Luxación incompleta. 

PARARTRIA. f. Paf. Arasia. 

PARARTROMO. m. Cir. PAarArTREMA. 

PARAS. (Geo07. Hac. del Perú, dep. de Ancash, 
prov. de Huari, dist. de Llamellín; unos 600 h. |] 
Pobl. y dist. del dep. de Ayacucho, prov. de Canga- 


yo. Terreno fértil, cuyo principal producto son los 


cereales; cría de ganado lanar; azufre nativo; activo 
comercio con la prov. de Castrovirreina. 
PARÁS. Geoy. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Nuevo León, sit. en la parte septentrional del Esta- 
do, á 188 kms. de Monterrey, á los 26% 36” 31" 
de lat. N. y 0%27/' 2" de long. O. del Meridiano de 
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Méjico; unos 1,600 h. de los que 700 corresponden 
á su cabecera. Clima cálido. Est.f. c. Riega su tér- 
mino el río Alamo ó de Tinajeros, al. del Bravo. 
Sus principales elementos de riqueza son la agricul- 
tura y el comercio. 

PARASA.f. Entom. (Parasa Moore.) Género 
de lepidópteros de la familia de los coquílidos. Con 
tiene cuatro especies, las más del Asia septentrio- 
nal; la P. sínica Moore vive en la región de Usuri, 
Corea y Japón. 

PARASACÁRICO (Acino). Quim. Nombre 
dado antes al ácido glicurónico. 

PARASACARINA. f. Quím. C; Hyy O,. Se 
forma el derivado cáleico de este compuesto (parasa- 
carinato cálcico). junto con metasacarinato de la 
misma base, por la acción del hidrato cálcico sobre 
la galactosa. La parasacarina es un líquido si- 
ruposo. 

PARASACORONA. f. Quim. C¿Hs¿0;. Acido 
lactónico que funde de 159 á 160%. Se obtiene por 
oxidación de la parasacarina con ácido nítrico de 
densidad 1,2, 

PARASAFES.m. Zutom. (Parasaplres Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídi- 
dos y tribu de los esfegigastrinos. Es afín al género 
Asaphes Walk., distinguiéndose por la vena mar— 
ginal que es mucho más larga, unas tres veces más 
larga que el radio. Contiene dos especies, por ejem- 
plo, P. Towsendi Ashm., de Manila. 

PARASAGAR. (Geoy. Mina de plata en el 
Perú, dep. de Libertad, prov. de Huamachuco, 
dist. y al N. de Mollepata. 

PARASAH. Hist. de las rel. V. PARASCHAH. 

PARASALENIA. f. Zoo!. (Parasalenia Agas- 
siz.) Género de equinodermos equinoideos de la 
subclase de los regulares, orden de los diadémidos, 
tribu de los equininos, según Delage, familia de los 
tosopneústidos (Towopneustidae Troschel). Se carac- 
teriza por tener poros trigeminados: un tubérculo 
primario sobre cada placa ambulacral. La periprocta 
cubierta por cuatro grandes placas. El caparazón 
oblongo, las púas bastante largas y robustas. Es 
forma litoral del Indo Pacífico y constituye el tipo 
de la subfamilia de los parasaleninos (Parasaleninae 
Mortensen) dentro de la familia de los tosopneús- 
tidos. 

PARASALENINOS. m. pl. Zoo!. (Parasale— 
ninae Mortensen.) Subfamilia de equinodermos equi- 
noideos, regulares, dentro de la familia de los to- 
sopneústidos, que comprende sólo el género Para- 
salenia (V.). 

PARASÁN. (ooy. Isla del Archipiélago Filipi- 
no, adyacente á la costa de Samar y sit. á la entra= 
da de la bahía de Maqueda. Mide 10 millas de largo 
de N. áS. por 3 de anchura máxima. Es baja con 
algunas playas de arena, y el fondo limpio y honda- 
ble por su parte O., pudiendo atracarse á ella 4 muy 
escasa distancia. Cerca de sus costas hay varios fa 
rallones, entre los cuales y dichas costas quedan de 
546 m. de fondo. Los farallones son altos, menos 
el del N. que es bajo y descubre poco á bajamar. 

PARASANGA. (Etim. —Del lat. parasanga, 
éste del gr. parasangas, y este último del persa far— 
sang.) f. Medida itineraria de 5,250 m.: usada por 
los persas desde tiempos muy remotos (Real Aca- 
demia Española). La parasanga, entre los antiguos 
persas, no tuvo siempre un valor bien determinado, 
según afirma Plinio. Además del que anteriormente 
se ha indicado, tuvo también el valor de 30 estadios, 
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ósea 5,963 m., y en distintos tiempos y lugares 
equivalió á 30. 40 ó 60 estadios griegos. Entre los 
persas moderaos la parasanga vale 6,000 guz (V.). 
Esta medida servía para valuar las graudes super- 
ficies topográficas y levantar el catastro. Artafernes 
hizo calcular en parasangas cuadradas el territorio 
de cada ciudad jónica, á fin de fijar el tributo que 
debían pagar anualmente. Servía asimismo para fijar 
la longitud de las vías reales; así se sabe que el 
Memnonium de Sardes al Halis tenía 97 parasangas 
y media, y estaba dividido en 20 etapas. Se usaba 
también la parasanga para conocer aproximadamen- 
te el camino que podía hacerse durante una unidad 
de tiempo. En el Auabasis de Jenofonte se menciona 
la parasanga y de este texto se pueden sacar muy 
interesantes deducciones sobre esta medida, 
PARASANTONINA.f. Quim. C,; H¡503. 15ó- 
mero dela santonina, que se obtiene, partiendo del 
ácido santonínico hirviéndolo con ácido acético eris- 
talizable y calentando hasta 260% el residuo que 
queda después de separar el ácido acético por desti- 
lación. La parasantonina funde á 110", 
PARASATI. 1/i/. El dios indio Siva, reunien= 
do ambos sexos. 
PARASAURO. m. Paleont. ( Parasaurus H. 
von Meyer, 1857.) Género de vertebrados de la 
clase de los reptiles. orden de los teromorfos, cuya 
colocación sistemática no es del todo precisa, pero 
se disponen entre las familias cinodontes y pariotí> 
quidos. Se conocen dos fragmentos de esqueleto con 
el sacro y un cierto número de vértebras presacras 
y caudales; ha sido descrito primeramente por H. von 
Meyer con el nombre de Protosaurus. El sacro se 
compone por lo menos de cuatro vértebras fusio— 
nadas; las vértebras lumbares están provistas de 
-largas costillas con una sola cabeza; las torácicas, 
pdr el contrario, presentan dos. Se ha encontrado fó- 
sil en el kupferschiefer, es decir, en las pizarras cu- 
príferas del pérmico, una sola especie, el Parasau— 
rus Geinitzi Meyer. 
PARASCA. V. Parasan. 
PARASCANDOLO (Carzos). Biog. Médico 
italiano contemporáneo, profesor agregado de clíni- 
ca quirúrgica de Ja Universidad de Nápoles. Se le 
debe: Esperimenti siero-terapici contro le imfezioni 
da microrganismi piogeni e contro 1'erisipela (1895), 
Contribuzione alla cura della ipertrofía della prostata 
(1897), y Stato attuale della chirurgia spinale (1898). 
ParascannoLO (HirónitO María). Biog. Domini— 
co napolitano, gran predicador y teólogo, honrado 
por el Capítulo general de su orden celebrado en 
Roma en 1644 con el grado de presentado en teolo- 
gía. Falleció en 1666, dejando una multitud de ser- 
mones que no se dieron á la estampa. 
ParascanDoLO (MIGUEL). Biog. Literato italiano 
contemporáneo, profesor que ha sido de varios cen—- 
tros docentes. autor de las obras Studi pratici di 
grammatica italiana (1884-91), Grammatica elemen— 
tare (1891), La parola studiata nel classico (1892), y 
Procida dalle origini ai tempi nostri (1893). 
PArascaNnboLo (Rarmunbo). Biog. Religioso domi- 
nico. Fué lector de teología en su ciudad natal por 
los años de 1621, en cuyo tiempo tradujo al italiano 
la Relación del martirio del B. Alonso Navarrete, 
escrita en español por el padre Domingo Gronzález. 
ParascanboLo (Tomás). Biog. Religioso domini- 
co de la misma familia que los anteriores. Fué prior 
de Nápoles y provincial de su provincia, dejando al 
morir varias obras manuscritas que no se publicaron. 
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PARASCENIO. m. 477ue01. En el teatro grie- 
go y romano, lugar cercano á la escena, detrás de 
ella, donde se vestían y ensayaban los actores, 

PARASCEVE. (Etim. —Del gr. paraskeue.) 
m. PrePARACIÓN. Tómase por el día de Viernes San- 
to, en que murió Cristo, en el cual era el parasceve 
ó preparación para la Pascua, según el.rito judaico. 

ParascevE. Liturg. El nombre litúrgico del Vier- 
nes Santo es feria VÍ in parasceve. Según el evan- 
gelista san Marcos, parasceve es la preparación del 
sábado. Los judíos que usaban la lengua griega 
tomaron el nombre de preparación, para designar el 
día mismo, expresión que se fué gener: «zando entre 
los cristianos. Desde los primeros tiempos del cris- 
tianismo, tanto en Oriente como en Occidente, los 
autores eclesiásticos apellidaban á la fiesta del Vier- 
nes Santo feria id Parasceve, y la Iglesia griega 
designaba aun con este nombre todos los viernes del 
año, llamando al Viernes Santo santa y grande pa- 
rasceve. También se le dió al Viernes Santo el nom- 
bre de pascua; y así, Tertuliano, en la oración 18, 
llama Pascua el día de la muerte del Señor, y en su 
libro adversus Prawean emplea este nombre como 
equivalente de Pasión de, Cristo. Pudo sugerir fácil- 
mente esta designación la Pascua del Antiguo Tes- 
tamento con el sacrificio del cordero pascual, ya que 
en aquel día se ofreció el sacrificio expiatorio del 
Calvario. Pocos años más tarde se distinguía va la 
Pascua de la Cruz (Viernes Santo) y la Pascua de 
la Resurrección, prevaleciendo más tarde este nom— 
bre para designar solamente la segunda solemnidad. 

La fiesta del Viernes Santo desde antiguo forma— 
ba parte entre las principales festividades litúrgicas 
del año. Según Tertuliano, Eusebio y otros Padres, 
el áyuno de este día tiene origen apostólico. Aunque 
en dicho día se prohibían los trabajos serviles, con 
todo, no era considerado como día festivoy'sino de 
duelo, cesando en él el santo sacrificio de la misa. 
El papa Inocencio I, en su epístola ad Decentiam 
Eng. (XXV.c.2), afirma que los apóstoles durante 
estos días (Viernes y Sábado) observaban rigurosa 
mente el ayuno y se abstenían de celebrar los sagra- 
dos misterios, y aun parece cierto que ni siquiera 
celebraban la missa praesantificatorum. En España, 
por algún tiempo se llegó al extremo de cerrar en 
este día las iglesias en señal de tristeza, pero el 
Concilio IV de Toledo, celebrado en 633, reprobó 
en su canon 8.” esta costumbre y ordenó que en tal 
día se predicase el misterio de la Cruz y que todo el 
pueblo orase en alta voz para obtener el perdón de 
los pecados. 

La missa praesantificatorum, con una hostia consa- 
grada la víspera, es de origen griego, la cual se 
celebraba con frecuencia durante la Cuaresma en el 
rito oriental. La primera vez que de ella se hace 
mención en Occidente es en el Sacramentario Gela- 
siano, lo cual podría ser indicio de que la costumbre 
de Oriente llegara á Roma por las Galias. Era fre— 
cuente, principalmente en las Galias, terminar dicha 
misa con una Comunión general; costumbre que 
llegó á extenderse, de tal suerte, por el Occidente, 
que el Sacramentario Gregoriano la llega á prescri- 
bir con estas palabras: ef communicent omnes, En 
Roma solamente comulgaba el sacerdote, lo cual es 
un nuevo indicio de que su uso procedía de las Ga— 
lias. donde prevaleció hasta el siglo 1x. Más tarde 
se quitó esta costumbre, y la Sagrada Congregación, 
consultada en este punto, respondió reprobando tal 
práctica. Finalmente, en el nuevo Derecho canónico 
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se prohibe en el canon 867, $ 2.%, distribuir la Sa- 


grada Comunión el Viernes Santo, á no ser en for- 


ma de Viático. 

También las Monitiones y Oraciones con el flecta- 
mus genia tienen origen antiguo y en la primitiva 
Iylesia era muy frecuente su uso. de suerte que 
Inocencio I las juzga de origen apostólico. Cuando 
audando el tiempo se fué reglamentando más la 
liturgia, fueron eliminadas de las principales festi- 
vidades y establecidas en algunos días de peniten- 
cia, como en Adviento, Cuaresma. Témporas, etc., 
siempre, empero, se conservaron en el día del Vier- 
nes Santo. Sigue luego el canto de la Pasión de 
Cristo, según la describe san Juan, la cual reviste 
cierta solemne majestad en medio de la severidad 
de los oficios. Terminada ésta, el celebrante, en 
nombre de la Iglesia, ruega en voz alta y solemne 
por todos los creyentes y por los que se preparan á la 
fe, al bautismo y á la conversión; por los pastores y 


sus greyes, por la Iglesia y el Estado, los herejes, 


cismáticos, gentiles, incrédulos, teniendo especial 
cuidado por la conversión de los judíos. Este es el 
dechado de la verdadera fraternidad universal bajo 
la cruz y de aquel divino celo, que aborrece el error 
y ama al que yerra; respeta la buena fe, y en vez de 
indignarse contra la mala, invoca con mayor fuerza 
en su favor la sangre y el sacrificio de Cristo, ofre- 
ciéndolo al Padre de las misericordias. 

Luego que la Iglesia, después de un mudo home- 
naje á la Pasión del Señor, ha considerado su pre- 
historia, su historia y la anchura y profundidad de 
sus frutos, descubre y desenvuelve la imagen en 
que cifra esta Pasión y Muerte. El celebrante, con 
los pies descalzos y después de tres profundas reve- 
rencias, adora la Sagrada Cruz. Lo mismo hacen los 
demás ministros del altar, el clero y los fieles. Anti- 
guamente el obispo de Jerusalén, sentado en su tro- 
no, recibía en sus manos un cofre chapeado de plata, 
en el que se contenía la Sagrada Cruz en que murió 
nuestro Divino Redentor junto con el título de la 
misma. Abierto el cofre y sacada la Cruz, se coloca- 
ba delante del obispo en una mesa con manteles de 
lino, bajo la custodia de los diáconos. Inmediata- 
mente tenía lugar la adoración de la misma, ante la 
cual los fieles y catecúmenos se inclinaban profun— 
damente, la besaban y tocábanla con la frente y los 
ojos, pero no con las manos. Esta es Ja más antigua 


relación de la adoración de la Cruz que existe; cos=' 


tumbre piadosa que fué extendiéndose por el Occi- 
dente. De ella habla el Gelasiano, aunque no la 
coloca en el lugar del rito actual. 

Terminada la adoración de la Cruz comiénzanse á 
encender las velas del altar que hasta el presente 
momento permanecían apagadas en señal de luto 
y tristeza. Síguese luego la procesión por dentro de 
la iglesia, en la que el celebrante lleva en sus manos 
la Sagrada Hostia consagrada la víspera y que ha 
permanecido durante veinticuatro horas á la pública 
adoración de los fieles, Mientras ésta tiene lugar se 
va cantando el hermoso y conmovedor himno Ve- 
xilla Regis prodeunt. Al llegar el sacerdote al altar 
deposita sobre él la Sagrada Hostia. y luego de ofre- 
cerle con humilde respeto el incienso sigue en secreto 
recitando algunas pocas oraciones; elevada después 
la Sagrada Forma á fin de que los fieles la puedan 
adorar, se prepara para recibirla él en su pecho, la 
consume y luego se retira con los demás ministros á 
la sacristía, dándose por terminada la misa de aquel 
día. Es costumbre generalmente establecida en todo 
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el mundo el reunirse los fieles por la tarde á oir 
algún sermón de la Pasión de Cristo ó bien á reco- 
rrer las estaciones del Vía-Crucis. 

Intimamente relacionada con esta fiesta surge la 
cuestión muy debatida en el campo científico, sobre 
lu fecha del primer Viernes Santo. Aunque no está 
aun la cuestión completamente solucionada, con todo, 
podemos tener una certeza moral de haberla hallado. 
El célebre exégeta católico Van Bebber señala como 
fecha de la muerte del Señor, el viernes 15 de Nisán 
ó sea el 7 de Abril del año 30 después de Cristo, de 
la era vulgar, 783 de Roma. Grimm pone el naci- 
miento de Jesús el año 748 de Roma, á 25 de Di- 
ciembre del año 5 antes de Cristo, según nuestro 
cómputo. su muerte el 15 de Nisán de 783 de Roma, 
30 después de Cristo. Son de la misma opinión el 
jesuíta padre R. Handmann y el doctor Raska, 
quienes afirman que el 7 de Abril del mismo año 
coincide exactamente en la mitad de la septuagési- 
ma semana del profeta Daniel. Según estos autores, 
Jesús nació en 749 de Roma (5 antes de Cristo de 
la era vulgar, á consecuencia del defecto de su cóm- 
puto); el bautismo del Señor acaeció el 6 de Enero 
del año 12 del reinado de Tiberio, ó sea el 27 de 
nuestra era, y su muerte el 7 de Abril de 783, 
Resulta, pues, que Jesús vivió treinta y tres años Y 
tres meses y medio. Por lo que mira á las semanas de 
Daniel, fija Raska la siguiente cronología: El rey 
Jerjes subió al trono el año 485 a. de J, C.; veinti- 
cinco años después (461-66), el vigésimo año del 
reinado de Artajerjes. se dirigió Neemías á Jerusa- 
lén y comenzó la construcción de sus muros Des- 
pués de terminados éstos, en dos «ños y cuatro me- 
ses, en 458 se hizo la dedicación de la ciudad, en 
la fiesta de la Expiación, un miércoles 11 de Octu= 
bre de 458 a. de J. C. De las 79 1/, semanas, ó sea, 
1486*/, años, caen 457*/), antes del comienzo de 
nuestra era y 291/, dentro de ella. La mitad, pues, 
de las 79 semanas, coincide á los 3 meses del año 30 
después del principio de nuestra era: ó sea, á prin- 
cipios de Abril del año 30 después de Cristo. 

El erudito y actual profesor de la Universidad 
Gregoriana de Roma, padre José María Bover,S.J., 
en un artículo que publicó en Razón y Fe en 1915, 
t. TIT, vol. 43, pág, 180, después de discutir larga- 
mente la fecha de la muerte del Señor, termina seña- 
lando como casi cierta la del 15 de Nisán, que, se- 
gún nuestra cuenta, es el 7 de Abril delaño 783 de 
Roma, fecha que en aquel año coincide con el mismo 
día de la Pascua. Resulta, pues, que Jesús murió el 
año 30 de nuestra era. El padre Prat Opina que tuvo 
aquélla lugar el año 29, y Landeuz», aunque vacila 
entre los años 30 y 33, al fin se inclina al año 30. 

Bibliogr. Y. Prat, La date de la Passion et la 
dure de la vie publique de J. C.. en Recherches de 
Science religieuse (t. IU, 1912); P. Landeuze. La 
date de la mort du Christ, en Revue a Histoire Eecte- 
siastique (t. V, 1904). 

Parasceve (Santa). Hayioy. Hace mención de 
esta santa mártir, el martirologio, el 20 de Marzo. 
(Acta SS., Marzo, t. MI, pág. 80.) 

PARÁSCEVE. m. Parascrve. 

PARASCILIUM. m. lctio?.( Paraseyllium Gill.) 
Género de peces condropterigios del orden-de los 
plagióstomos, familia de los” escílidos (Seyilidae), 
que se caracteriza por tener dos dorsales sin espinas, 
la primera llegando hasta las ventrales: el origen de 
la anal delante de la segunda dorsal; los espirácu- 
los pequeños: las cavidades nasal y bucal confluen— 
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tes; dos válvulas nasales, cada una con un cirro; los 
dientes pequeños lanceolados, llevando sólo los de 
la mandíbula inferior cúspides latetales indetermi- 
nadas, Puede citarse la especie Parascyllium vario- 
latum Dum., de Tasmania. 

PARASCLERODERMA.m. Entom. (Paras- 
cleroderma Kieffer.) Género de himenópteros de la 
familia de los betílidos. La hembra es áptera; tiene 
la cabeza muy alargada, cuadrangular, mandíbulas 
bidentadas; ojos pequeños, lampiños, circulares; es- 
temas nulos; antenas de 13 artejos; pronoto alarga- 
do; mesotórax con el lóbulo medio triangular, muy 
pequeño y separado de los lóbulos laterales y del 
protórax por impresiones profundas; lóbulos latera= 
les situados más atrás que el medio, no tocando el 
pronoto, de suerte que existe una estrechez entre el 
pronoto y el mesonoto; escudete nulo; segmento me- 
dio alargado, no marginado, con los bordes laterales 
paralelos. inserto contra el lóbulo posterior del lóbu- 
lo medio del mesotórax, enfrente de los lóbulos late- 
rales: abdomen convexo, puntiagudo: fémures ante— 
rior y posterior muy engrosados y comprimidos, 
tibias sin espinillas: uñas sencillas. Sus tres espe- 
cies son propias de los países mediterráneos; el P. 
rugulosum Kieffer se encuentra en España. 

PARASCOCIA. f. Entom. (Parascotia Hb.) 
Género de lepidópteros heterópteros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los hipeninos. En él se 
cuentan cuatro especies paleárticas; la P. fuligina— 
ria L. se extiende por casi toda Europa, excepto la 
boreal, Armenia y Bitinia. 

PARASCOPAS.m. Entom.( Parascopas Brun.) 

Género de ortópteros de la familia de los Jocústidos 
(acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. La única 
especie, P. odesus Giglio-Tos, es del Paraguay. 
_ PARASCOPELO. m. Paleont. (Parascopelus 
Sauvage.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los teleósteos, orden de los fisós- 
tomos, familia de los escopélidos. Son peces alarga— 
dos, con grandes escamas cicloideas; hocico puntia- 
gudo; ojos pequeños; intermaxilar y maxilar superior 
grandes; igualmente desarrollados: aletas pectorales 
robustas; las ventrales colocadas un poco por delan- 
te de la aleta dorsal media; la anal más robusta que 
la dorsal. Se ha encontrado fósil en el miocénico su: 
perior de Licata en Sicilia el Parascopelus lacertosus 
Sauvage.- 

PARASCORPENA. [. /ctiol. [Parascorpae—- 
na Bleeker, Scorpaena (Artedi) Linneo ] V. Scor- 
PAENA. 

PARASCORPIS. m. letiol, (Parascorpis 
Blkr.) Género de peces acantopterigios de la familia 
de los serránidos. Se caracteriza por tener el cuerpo 
comprimido, con escamas denticuladas muy peque- 
ñas: la línea lateral continua; la boca ancha, pro- 
tráctil; dientes filiformes en las mandíbulas, el vómer 
y los palatinos; la cabeza escamosa; siete radios 
branquióstegos: la aleta dorsal única con 12 radios 
espinosos y 15 blandos; la aleta anal con tres radios 
espinosos y 14 blandos; las pectorales terminadas en 
punta obtusa; las ventrales situadas debajo de las 
pectorales. Es de la costa S. de Atrica. La especie 
Parascorpis tipus Blkr. es del Cabo de Buena Espe- 
ranza. 

PARASCOS ó PARASKHO (Aquiirs). 
Biog. Poeta griego. n. en Nauplia y m.en Atenas 
(1835-1895). Muy joven aún se dió á conocer por 
la publicación de algunas poesías patrióticas escri- 


tas en el estilo romántico, pero no tardó en despren- 


PARASCLERODERMA — PARASELENE 


derse de estas inspiraciones para buscar en el len— 
guaje popular el asunto principal de sus composi- 
ciones, entre las cuales alcanzaron justa popularidad 
las tituladas La rivera, Deseos, Recuerdos, El huér— 


Sano, Cristo y el niño, Francia, los poemas sobre la 


revolución de 1821 y sobre la insurrección de Cre— 
ta, y especialmente una elegía á la muerte del rey 
Otón. Muchas de sus poesías han sido coleccionadas 
y publicadas en tres volúmenes. Algunas de sus 
poesías fueron vertidas en italiano por Adolfo Gem- 
ma. [| Su hermano, Jorge, distinguióse también como 
poeta, y tradujo en griego moderno Hernani, de 
Víctor Hugo. 

PARASCUDERIA. f. Entom. (Parascudderia 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los faneropteri- 
nos. Sus dos especies pertenecen á la América me- 
ridional: P. Dohrni Brunn., tipo del Brasil, y 
P. tripunctata Scudd.. del Perú. 

PARASCHAH. f. 101. Palabra hebrea derivada 
de la raíz parasch (dividir) que significa sección, 
división, y se emplea para designar la parte ó sec— 
ción del Pentateuco que debía leerse cada sábado en 
la sinagoga. Para esta lectura en las sinagogas los 


judíos dividieron el Pentáteuco en 54 secciones, de 


suerte que en todo el año viniesen á leer todo el 
Pentateuco: pero no todos los israelitas dan idéntico 
sentido á la palabra: para los askenazim (judíos del 
N. de Europa) es cada una de las siete partes en 
que se divide la lección del Pentateuco correspon 
diente al servicio de cada sábado, mientras que para 
los sefardies (judíos descendientes de España) signi- 
fica también cada una de las lecciones de la Ley en 
el cielo de un año. Los años que no había 54 sába- 
dos leían en un día dos secciones cortas. Cada una 
de estas secciones se denomina paraschah, y suele 
designarse con la primera palabra ó con una de las 
primeras palabras. Así, la primera se llama Beres- 
chit (Gén., 1, 1), la segunda Voar (Gén.. VI, 9), 
etcétera. La primera paraschah había de leerse el 
sábudo antes de la fiesta de los Tabernáculos, y el 
mismo día $e lefa la última. En los Actos de los 
Apóstoles (XV, 21) se hace alusión á esta lectura 
de la ley de Moisés en las sinagogas en los días de 
sábado. De la misma costumbre habla Fl. Josefo, 
Contr. Apion. Cristo Señor Nuestro, en el Evange- 
lio citando un texto de la Sagrada Escritura, indicó 
la sección á que pertenecía: de la zarza. Me., XII. 
26 (super rubum), Luc... XX, 37 (secus rubum). 
—_Bibliógr. L. Dembitz y M. Seligsohn, en 
Jewish Encyclopedia (vol. IX, sud vocib. Paraschal, 
Darashiyyot). 

PARASCHOT. m. Hist. de la rel. V. Pa- 
RASCHAH, 
PARASELENA, í. Entom. (Paraselena Meyr.) 
Género de Jepidópteros heteróceros de la familia de 
los tortrícidos. Sus caracteres son: antenas del ma- 
cho pestañosas; palpos medianamente alargados, 
con el segundo artejo ensanchado y cubierto de tos- 
cas escamas por encima y por debajo; artejo termi— 
nal corto: tórax sin cresta; ala anterior sin pliegue * 
costal, vena 3 distante del ángulo, celdillas 7 y S 
pedunculadas; ala posterior con peine basilar. Sa 
conocen dos especies, P. tenella Meyr. y P. tham—- 
nas Meyr., ambas de Australia. 

PARASELENA. Meteor. PARASELENE. 

PARASELENE. (Etim.— Del gr. pará, á un 
lado, y seléne, luna.) f. Meteor. Imagen de la Luna, 
que se representa en una nube. V. PARBELIO. 1 
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PARASEMA., (lítim. — Del gr. pará, cerca, y 
séma, signo.) m. Mascarón de proa de las galeras 
de los antiguos griegos y romanos. 

PARASEMATOGRAFÍA. (litim. — Del gr. 
parásemon, signo, insignia, y gráphein, describir.) 
f. Ciencia ó arte del blasón, ó de los escudos de 
armas. 

Deriv. Parasematográfico, ca. 

PARASEMATÓGRAFO. m. El que es ver 
sado en el blasón, ó ha escrito alguna obra sobre 
esta materia. 

PARASEMIA. f. Zutom. (Parasemia Hibn.) 
Género de lepidópteros de la familia de Jos árctidos 
y tribu de los arctinos. En los insectos de este gé- 
nero la espiritrompa es delgada, los palpos cortos, 
poco vellosos: antenas del macho pectinadas; abdo— 
men relativamente poco grueso; alas bastante an- 
chas. Es sinónimo del género Vemeophila Steph. y 
de él se citan dos especies paleúrticas. 

P. plantaginis L.; envergadura, 38 mm. Cuerpo 
de un negro intenso; tres bandas en las alas y una 
mancha mediana de un amarillo blanquecino; costal 
en parte anaranjada. Vive en las montañas, en bue- 
na parte de Europa; también en España. 

PARASEMÍDALJIS. f. Zntom. (Parasemidalis 
Enderl.) Género de neurópteros de la familia de los 
coniopterígidos y tribu de los coniopteriginos. Estos 
insectos de ordinario ofrecen la pulverulencia del 
cuerpo y alas pardas; las tibias posteriores común= 
mente dilatadas en medio; uñas pequeñas, ligera- 
mente arqueadas; reticulación de ambas alas seme- 
jante, en ambas existe la horquilla apical en el 
sector del radio y en el procúbito; en una y otra 
la venilla entre el procúbito y el cúbito llega al 
procúbito antes de la horquilla, insertándose en 
el pedúnculo. Se conocen siete especies, que están 
repartidas por Europa, ambas Américas y Austra- 
lia; el tipo 2. Annae Enderl., es de Europa. 

PARASEMO. (Etim.—Del gr. parásemon.) 
V. PARASEMA. 

PARASERRANO. m. letiol (Paraserranus 
Bleek, Serranus Cnv.) V. SerRANO. 

PARASETODES. f. Zntom. (Parasetodes Mac 
Lachl.) Género de tricópteros de la familia de los 
leptocéridos y tribu de los leptocerinos. Son sus 
caracteres: palpos maxilares con los artejos 2 y 3 
más largos yue los 4 y 5, de suerte que el 5 es más 
corto que el 4 y sólo algo más largo que el 1; espo- 
lones 1,2, 2 en ambos sexos, el de la tibia anterior 
no siempre maniñesto, el interno mucho más largo 
que el externo; malla de las alas como en el género 
Setodes Ramb., pero la celdilla tiridial más corta; 
ala anterior larga y estrecha, con el ápice algo 
agudo; ala posterior muy ancha en la base, plega— 
ble, con las horquillas apicales 1 y 5, el procúbito 
no ahorquillado. Se conoce una especie, P. resper— 
sella Ramb., hallada en Europa y Asia. 

PARASFENA. f. Entom. (Paraspiena Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los pirgomorfinos. En estos 
insectos el cuerpo es fusiforme, de ordinario por 
encima manchado de pardo ó con líneas negras; 
cabeza cónica; fastigio del vértex poco alargado 
ante los ojos, ó apenas más largo que ancho; frente 
muy oblicua; quilla frontal toda surcada, comprimi- 
da entre las antenas y el ápice del fastigio; ojos 
oblongos; estemas menudos, laterales; mejillas con 
tubérculos amarillos que forman una línea oblicua; 

- antenas insertas entre los estemas, filiformes, cilín- 
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dricas; pronoto cónico, por detrás truncado ó esco- 
tado; surco típico colocado muy por “detrás del 
medio; quillas laterales borradas ó poco menos; 
prosternón por delante engrosado ó armado de un 
diente corto; lámina esternal más larga que ancha; 
lóbulos mesosternales separados por un intervalo 
igual ó mayor; válvulas del oviscapto sinuosas; pa= 
tas robustas; fémures anteriores del macho engrosa- 
dos; tibias posteriores provistas de espina apical 
externa en el margen superior; élitros laterales, 
muy cortos ó nulos; sin alas. Se conocen seis espe= 
cies africanas, por ejemplo, P. carinata Bol., halla- 
da en Eritrea. 

PARASFENOIDES. m. Zv0/. Un hueso gran- 
de, impar, de la base del cráneo de los peces y an 
fibios, limitando á los esfenoidales, occipital y et= 
moidales, participa en la formación del paladar y 
puede tener dientes. 

Parasrexomes. Zool. (Parasphenoides Bedot.) 
Es como el Sprenoides Huxley y algunos otros gé= 
neros afines, un subgénero del género de sifonóforos 
calicofóridos Abyla Quoy et Gaymard, que es cono= 
cido solamente al estado de Zudocia ó cormidio ais- 
lado y no en el de forma colonial completa. 

PARASFERIA. f. Zntom. (Parasphaeria 
Brunn.) Género de ortópteros de la familia de los 
blátidos y tribu de los perisferinos. Contiene siete 
especies que habitan en la América meridional, por 
ejemplo, 2. ovata Blanch., de Chile. 

PARASFONDILIA.f. Entom.(Parasphondylia 
Kieffer.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Sus es- 
pecies se distinguen por los palpos largos, de cuatro 
artejos alargados gradualmente; artejos basilares de 
las antenas de forma ordinaria, los del flagelo lar= 
gamente cilíndricos, el primero seis veces más largo 
que grueso, los siguientes gradualmente más cortos, 
los últimos rotos, truncados, cuello transversal, pe= 
los no verticilados, los de los dos tercios distales del 
artejo son esparcidos, arqueados, no más largos que 
el grueso del artejo:; el tercio basilar y negruzco del 
artejo lleva sedas pardas. oblicuas, que alcanzan el 
extremo del artejo y cada una sale de una gruesa 
nudosidad: oviscapto más largo que el cuerpo, for= 
mado de dos partes de igual longitud, la primera 
gruesa, subcilíndrica, provista en su base de una 
prominencia dorsal y de una hinchazón ventral, 
lampiño, sin sedas ni pubescencia. salvo en los ex- 
tremos que son finamente pubescentes, recorrido 
por estrías densas y desprovistas de espinillas; par- 
te distal muy fina, en aguja. quitinosa. con una 
abertura ventral algo antes del extremo; alas cubier- 
tas sobre todo en la región distal, de pelos largos y 
muy densos; borde anterior peludo. Se ha descrito 
una sola especie. P. variicornis Kieffer, hallada en 
el oriente de Africa; : 

PARASHIVA. Mis. Parasarr. 

PARASHIYYOT. Hist. de las rel. V. 
RASCHAH. — 

PARASHURAMA. Mit. V. Parasu-Rama. 

PARASICIA. f. Entom. (Parasiccia Humps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los árctidos y tribu de los litosinos. Contiene una 
sola especie. P. altaica Ld., que vive en el Altai y 
Japón. 

PARASIEROLA.f. Entom. (Parasierola Cam.) 
Género de coleópteros de la familia de los betílidos 
y tribu de los betilinos. Es afín á Foniozus Forss., 
distingniéndose por la aréola de las alas anteriores, 


y 


Pi- 
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que es cerrada. Losinsectosque forman este género 
son parásitos de orugas de lepidópteros. Se cuentan 
de él 18 especies, que habitan en Europa. América 
y Australia, por ejemplo, P. gallicola Kiefler, de 
Austria é Italia. 

PARASÍFILIS. f. Pal. Nombre aplicado á un 
conjunto de accidentes patológicos observados en los 
sifilíticos y que no parecen corresponder específica 
mente á los de la infección. Fournier, que introdujo 
aquella denominación en clínica, designaba con ella 
diversas enfermedades, si no de naturaleza, cuando 
menos de origen específico. Así, en el grupo de la 
sífilis adquirida describía como entidades parasifilí- 
ticas la ataxia, la parálisis general y ciertas formas 
de epilepsia y atrofia muscular. En la sífilis heredi- 
taria se incluían el infantilismo. el enanismo, la hi- 
drocefalia, las deformaciones dentarias, etc. Señalá- 
base como carácter típico de tales accidentes su re 
sistencia al tratamiento clásico que no influía en lo 
más mínimo en su evolución. Asimismo se daba 
como signo valioso el tiempo transcurrido desde la 
infección, siempre muy largo, y la benignidad de los 
primeros accidentes. La concepción de la parasífilis 
aceptada en Alemania con el nombre de metasíAlis, 
ha sufrido un cambio profundo modernamente con 
las aplicaciones de la reacción de Wassermann y el 
descubrimiento del espiroquete productor de la sí- 
filis. Relaciónase hoy la parasífilis con una atrofia de 
las células y fibras nerviosas asociada á una infiltra- 
ción vascular y meníngea con proliferación neuró- 
glica. La actividad del espiroquete se demuestra de 
igual modo que en las proximidades de un capilar. 
Así, reaccionan tanto las células fijas como las emi- 
grantes, apareciendo un acúmulo de linfocitos pri- 
mero y de células plasmáticas y fibroblastos después. 
_Los autores modernos, como Mac Intosh y Filder, 
asimilan los accidentes parasifilíticos á una reacción 
contra la influencia tóxica é irritativa del espiroque= 
te. En las células nerviosas se produciría la parasí- 
filis, al paso que en el tejido intersticial se desarro= 
llaría el goma. Trátase, pues, de un problema de 

localización en el eje cerebromedular. Noguchi ha 

demostrado que en los elementos nobles del sistema 
nervioso ocurre una proliferación en dos fases. La 
primera recae en las células nerviosas, mientras que 
la segunda aparece en la neuroglia y las células 
emigrantes. 

Estas últimas en forma de linfocitos y células 
plasmáticas ocupan los espacios linfáticos de las me- 
ninges y las vainas perivasculares. De esta suerte 
quedan aisladas del tejido nervioso y dispersas, por 
lo que no llega á formarse un goma. La parasífilis, 
pues, no es una degeneración simple del sistema 
nervioso, sino una reacción general del mismo, que 
no difiere en su esencia de la observada en la me- 
ningitis sifilítica crónica. Esta acción tóxica de la 
parasífilis ha dado lugar á numerosas interpretario- 
nes patogénicas. Mott la explica por un agotamien- 
to de las células nerviosas con necrosis consecutiva 
y acompañada de proliferación linfática y neurógli- 
ca. Algunos autores franceses han admitido la exis- 
tencia de infecciones sifilíticas de virus nervioso. 
En cambio, Mac Intosh y Filder establecen un con- 
cepto nuevo de la parasífilis basándose en la alergia 
de Pirquet. Este autor supone en toda infección un 
cambio en la reacción de los tejidos á la toxina. Este 
cambio ó variación puede manifestarse en dos direc- 
ciones, ya respondiendo cada vez menos al proceso 
infectivo /hipoalergia), ya respondiendo cada vez más 
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(riperalergia). En el primer caso llega el tejido á no 
reaccionar en modo alguno haciéndose anérgico, mien- 
tras que en el segundo se hace más sensible cada 
vez. Entonces ocurre un fenómeno que puede com- 
pararse á la anafilaxia y que es el mismo observado 
en los accidentes parasifilíticos. Estos no serían más 
que una manifestación de hiperalergia ó de sensibi- 
lización llevada al máximo como en el s%/ock ana- 
filáctico. Los tejidos, haciéndose más sensibles, re- 
accionan á dosis menores de toxina, y de aquí la 
dificultad de encontrar el espiroquete. La diversidad 
de las alteraciones anatómicas observadas depende 
de los tejidos atacados. La lesión parasifilítica ner— 
viosa se debe á la reacción de los elementos nervio 
sos sensibilizados que han perdido la facultad de 
regenerarse. Esta falta de regeneración es lo que 
explica el proceso y su gravedad, así como su loca- 
lización. Las afecciones parasifilíticas, en efecto, 
afectan las fibras nerviosas que carecen de vaina de 
Schwann y, por lo tanto, de túnica protectora que 
asegure su nutrición. Una misma reacción suficien- 
te para destruir un elemento nervioso desprovisto de 
vaina no alcanza á desintegrar uno que cuente con 
ella. Así se comprende que un mismo enfermo pre= 
sente meningitis gomosa “y degeneración parasifili- 
tica, correspondiendo la primera al tejido conjunti- 
vo sensibilizado, y la segunda á las fibras de los 
cordones posteriores. Con esta hipótesis se aclara la 
marcha de las formas leves de parasífilis, como ocu- 
rre con la ataxia, que permanece á veces estaciona— 
ria durante años enteros. La hipersensibilidad del 
espiroquete por parte del sistema nervioso ha dado 
lugar á numerosas teorías, siendo una de ellas la 
invasión ascendente de los nervios cutáneos hasta 
las raíces posteriores. Así, los cordones posteriores 
en relación linfática directa con aquéllas, pueden 
sensibilizarse por las toxinas de los espiroquetes. 
Hermann y Levaditi han demostrado que el espiro— 
quete puede pasar de una lesión primaria á los ner- 
vios periféricos, halláíndolo no sólo en los espacios 
linfáticos del “perineuro, sino en las mismas fibras 
nerviosas. Orr y Rows han explicado la demencia 
paralítica por una hipersensibilización “cerebral por 
los espacios linfáticos de los nervios craneales. Tam- 
bién puede invocarse el mecanismo de infección del 
tejido intracraneal durante el período secundario. 
La reacción parasifilítica puede afectar grupos ais- 
lados de células como las del asta anterior, en cuyo 
caso se produce la atrofia muscular característica. 
Es preciso reconocer que el tratamiento específico 
no influye en los elementos nerviosos degenerados 
ni mejora, por Jo tanto, el síndrome taboparalítico. 
En cambio, al destruir los espiroquetes puede evi- 
tar las reaciones en otras partes del sistema nervio- 
so. Se ha explicado Ja inocuidad de la acción tera— 
péutica por ser inaccesible á la misma el foco de 
espiroquetes. Esto se comprueba por la infiltración 
celular concomitante de las meninges y la persisten- 
cia de la reacción de Wassermann, que supone una 
lesión de la piamadre. Willcox había ya demostra= 
do que en pos del tratamiento por el salvarsán todas 
las vísceras contienen arsénico, á excepción del ce- 
rebro. En resumen, la parasífilis depende de la re- 
acción anafiláctica del tejido nervioso central hiper- 
sensibilizado por la anatomía especial de sus linfá- 
ticos. Los accidentes parasifilíticos no difieren, pues, 
de la sífilis cerebral crónica por ningún carácter 
patológico esencial. Se trata sólo de una reacción 
del mismo orden, pero que se opera en un tejido di- 


.. 
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ferente. La palabra parasifilis debe aplicarse, pues, 
solamente á las múltiples manifestaciones clínicas 
de la reacción del tejido nervioso y neuróglico hi- 
persensibilizados para el espiroquete. 

Bibliogr. Fournier, Les afections parasyphili- 
tiques (París, 1894); Mac Intosh y Fildes, Parasyphi- 
lis of the nervous system (Nueva York, 1913); Nonne, 
Syphilis u. Nervensystem (Berlín, 1915); Hermani- 
des, Les afections parasyphilitiques (París, 1903); 
Touraine, Les anticorps syphilitiques (París, 1914); 
Noguchi, Le Séro-diagnostic de la syphilis (París, 
1914); Sézary, Microbiologie de la syphilis (1913); 
Vernes, Les signes humorauz de la syphilis (París, 
1914); Finger, Handbuch der Geschlechtskrankhei- 
ten (Berlín, 1916); Bruck, Die Sero diagnose d. Sy- 
philis (Berlín, 1915); Montberger, Entwickelung und 
gegenwirtiger Stand der Arsentherapie der Syphilis 
mit vesondere Bericksicht. der Salvarsans und der 
Neosalvarsans (Berlín, 1914). 

PARASIFILÍTICO, CA. adj. Pat. Relativo á 
la parasífilis. 

PARASILURO. m. /ctio!. ( Parasilurus Bleek.) 
Género de peces fisóstomos de la familia de los silú- 
ridos, subfamilia de los heterópteros (Siluridae He- 
teropterae de Gúnther) que, junto con el Silurus de 
Bleeker, puede considerarse incluído, según Gin- 
ther, en el género Silurus de Artedi. V. SiLuro. 

PARASIMBÁMATO. (Etim. — Del gr. para- 
symbama, pavasymbámatos.) m. Filos. Una de las 
categorías de la escuela estoica. || Gram. Proposi- 
ción que por sí sola no forma sentido completo. 

PARASIMBIOSIS. f. Bo(. Paraniosis. 

PARASINANQUE. (Etim. — Del gr. parasy- 
nagche.) f. Pat. Variedad de la angina, en que la in- 
damación ataca los músculos de la faringe. 

PARASINANQUIA. f. Pa!f. ParasiNANQUE. 

PARASINAXIS. (Etim. — Del gr. parasyna- 
zis, conciliábulo.) m. Hist. ecl. Conciliábulo en que 
los herejes trataban los asuntos religiosos. 

PARASINHO. (Geoy. Pequeña ensenada de la 
costa del Brasil, sit. al N. de la desembocadura del 
río Ceará, en el Est. de este nombre. Ofrece un ex- 
celente abrigo para las balsas y las canoas de pes- 
cadores. * 

PARASINTEMA. (Etim.— Del gr. parasyn— 
thema.) m. Hist. Señal ó demostración de reconoci- 
miento muy usada entre los griegos, y que consiste 
en un gesto. 

PARASINTÉTICO.m. Gram V.Paratérico. 

PARASIRA. m. Zoo!. Género de moluscos de 
la clase de los cefalópodos, orden de los dibranquia- 
dos, octópodos, familia de los tremoctopódidos; fué 
establecido por Steenstrup en 1861. Aparato de 
resistencia constituído por dos botones cartilagino— 
sos colocados en la base del sifón y recibidos en las 
ranuras de la cara interna del manto; ventosas pe- 
dunculadas: cuerpo redondeado, sin nadaderas; ca- 
beza pequeña y corta; dos poros acuíferos en la base 
del embudo: brazos desiguales, no reunidos por 
membranas: tercer brazo derecho hectocotilizado; 
hembras diferentes de los machos y mucho más 
grandes. El macho del Parisira carena Verang lleva 
un hectocotilo muy alargado y terminado por una 
placa oval. La hembra es el Octopus tubereculatus 
Risso. La especie citada de este género se halla en 
el Mediterráneo. 

PARASISMAL. adj. ParoxisMaL. 

PARASISMO. (Etim. — De parovismo.) m. 
PAROXISMO. 
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PARASITA. f. Mineral. Producto de altera 
ción de la boracita. Nombre dado por Volger (Pogy. 
Annalen, XCII, 77) á una substancia, resultado de 
la alteración de la boracita, conteniendo probable- 
mente magnesia, agua y ácido bórico, en propor- 
ciones no muy bien definidas; en forma de cristales 
plumosos se encuentra en el interior de los cristales 
de la boracita, y podría ser que correspondiera á 
dos ejes ópticos. V. BoracITA. 

PARASITARIO, RIA. adj. Perteneciente Ó 
relativo á los parásitos; parasítico. 

PARASITICIDA. (Etim. —De parásito, y el 
lat. caedere, matar.) m. Preparado que sirve para 
destruir los parásitos de los vegetales y animales. 

PARASÍTICO, CA.(Etim. — Del lat. parási- 
ticus.) adj. Perteneciente ó relativo á los parásitos. 

PARASITION. (Etim.—Del gr. pará, á un 
lado, y sitos, trigo.) m. Antig. gr. Lugar donde se 
guardaba el trigo ofrecido á los dioses ó suminis- 
trado por los arrendatarios del templo. [| Lugar 
donde se reunían los parásitos, es decir, los magis- 
trados, sacerdotes y otros ciudadanos mantenidos 
por el Estado. 

PARASITISMO. m. Calidad ó costumbre de 
parásito. || fig. Arte Ó artes del parásito, ó sea su 
profesión. sus hábitos, sus mañas para comer sin 
trabajar, además de regalarse á costa de los demás. 

PARASITO, TA. adj. ParÁsitOo. 

PARÁSITO, TA. F. é In. Parasite. — It. y P. 
Parassito.—A.. Schmarotzer, Parasit.—C. Parássit.— E. 
Parazito, parazitisisekto. (Etim.— Del gr. parásitos; de 
pará, al lado, y sitos, comida.) adj. Aplícase al ani- 
mal ó vegetal que se alimenta y crece con el jugo 
y substancia de otro á que vive asimilado. U.t.c.s. 

[| m. El que se arrima á otro para comer á costa 
ajena. Según su etimología griega, esta voz debie— 
ra escribirse sin acento alguno. 

Parásitas (PLANTAS). Bof. (Véanse láminas I 
y ID). Plantas que se alimentan á costa de otros se 
res vivientes, animales ó vegetales, y que no hay 
que confundir con las saproftas, que se alimentan 
de substancias orgánicas en descomposición; tam— 
poco hay que confundir el parasitismo con la sim= 
biosis, ni con el caso de las plantas ¿insectívoras ó 
carnívoras. Las plantas no verdes no pueden asimilar 
el carbono inorgánico, necesitan de la substancia 
orgánica de otros seres para vivir, y una inmensi- 
dad de aquéllas consumen restos muertos, librando 
á la superficie terrestre de su acumulación sin fin; 
pero otras no se contentan con esto, y son muchí- 
simos los hongos y bacterias que viven dentro ó so- 
bre seres vivos, sin que falten ejemplos de parasitis- 
mo de plantas superiores (unos 1,400). 

Con las modificaciones que estas últimas sufren en 
su organización y funciones, se evidencia lo que la 
alimentación clorofílica ha influído.en el modo de ser 
de las plantas verdes. Desaparecida la clorofila, des- 
aparecen las grandes hojas, convirtiéndose en esca= 
mitas imperceptibles, se desarrollan poco los vasos 
de los hacecillos y poco también el leño; en cambio, 
se desarrollan nuevas capacidades de penetración 
en el organismo atacado y en los trayectos de sus 
tejidos de transporte, principalmente por haxstorias 
ó chupadores. La cúscuta, como planta voluble de 
la familia de las convolvuláceas, rodea al patrón, 
después de haber casi prescindido de cotiledones y 
raicilla y de haber cundido á costa de su propio ex- 
tremo primitivo, se le adhiere por papilas ó prehans- 
torias, que si encuentran circunstancias favorables, 
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se transforman en los verdaderos chupadores, que 
brotan de los tejidos internos de la cúscuta, segre- 
gan fermentos disolventes, y con la presión del cre- 
cimiento penetran en el cuerpo del patrón, se adap- 
tan á los hacecillos vasculares, y, además, emite 
pelos que entran en el parénquima, formando luego, 
contra aquéllos, hacecillos propios liberoleñosos. 
Las orobancáceas (lám. I, fig. 8) germinan en con- 
tacto directo de las raíces del patrón y por fuera 
de tierra se desarrolla un escapo amarillo, rojizo ó 
morado, con hojas carnosas, á manera de escamas 
sin apenas clorofila. Lathraea squamaria (lám. I, 
fig. 12) (vinantoidea) tiene rizoma blanco, carnoso, 
con muchas escamas, que termina en escapos de co- 
lor violeta, y que emite raíces adventicias con raici- 
llas que forman discos adhesivos y chupadores con- 
tra las. raíces de avellano, ojaranzo, etc. 

Las balanoforáceas forman tubérculos, de que 

brota el escapo; por ejemplo, la batata de escamas, 
hiel de tierra Ó buenas noches (lám. I, fig. 10), del 
Brasil, los forma de 0'5 á 15 kg. de peso, de los 
que brotan escapos de 1 á 1D em. de largo, del 
grueso de un dedo, blanquecinos ó rojizos, con ca— 
bezuelas amarillas ó anaranjadas Muy afines son el 
maíz del monte (Ombrophytum peruvianum y zamoi- 
des), la espiga de sangre (Helosis guyanensis) y las 
orejas de palo (Corynaea crassa). Tronchos ramosos 
con escapos á manera de piñas forma la sieja (Langs- 
dorfia hypogaea, lám. I, fig. 3), del Brasil y Méji- 
co, que se usa como cirio por su cera y también se 
le extrae ésta. Imita formas de hongos el Seybalium 
(lám. I, fig. 9). En Europa representa esta forma de 
parásito lasplanta cinomoriácea, llamada en tiempos 
hongo de Malta, y que es la especie Cynomorium 
coccineum (lám. I, fig. 6). 
- Las raflesiáceas tienen órgano adhesivo taloídico, 
á manera de micelio, entre la corteza y el leño del 
patrón, y de allí brotan los escapos. La familia com- 
prende sólo 27 especies, de ellas una de la flora me- 
diterránea, las teticas doncellas (Cytinus Hypocistis) 
(lám, I, fig. 7), que vive parásita de las jaras, y da 
escapos ramificados con flores amarillas y brácteas 
rojas. En el Apodanthes Flacourtiae (lám. T. fig. 2), 
del Brasil, y en las especies del género Pilostyles, 
por ejemplo, P. Hausknechtii (lám. I, fig. 5), del tra- 
gacanto de Siria, atraviesan los muy cortos estapos 
en abundancia Ja corteza del patrón, mientras que 
las 10 especies del género Rafiesia, del Asia tro- 
pical, Java, Sumatra y Filipinas, tiene lores gigan- 
tescas, quinquelobuladas, en forma de bandeja ó de 
col, contra la raíz del patrón; R. 4rnoldi (lám. I, 
fig. 11), de Sumatra, que vive en raíces de Cissus, 
hasta de 1 m. de diámetro, roja, con verrugas cha- 
tas, más claras: RR. Rochussenii, del O. de Java, de 
sólo 15 cm. 

Entre las plantas semiparásitas, con grandes ho- 
jas verdes, pero con sus raíces provistas de discos 
chupadores, que atacan á raíces extrañas, ó. en caso 
necesario, á individuos de la propia especie (como 
también lo hace la cúscuta), se cuentan santaláceas, 
como, por ejemplo. en Europa el Zesium, y rinan- 
toideas, como la cresta de gallo (Rhinantus), galla= 
rito (Pedientaris), algarabía y balea (Odontites), y 
eufrasia. 

El muérdago (Viscum album) (lám. I, ig. 1) tiene 
hojas verdes, pero su semilla sólo germina y arraiga 
en la corteza de árboles (pinos. álamos, frutales, 
rara vez robles), formando chupadores que corren 
por la corteza de las ramas del patrón paralelamen- 
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te á su largura, y perpendicularmente penetran 
unas como cuñas en el leño hasta los hacecillos 
vasculares, creciendo estas cuñas por un meristemo 
especial á la par del cambium del patrón. 

El llamado por los antiguos Viseum quercinum y 
hoy Loranthus europacus (lám. I, fig. 4) vive en el 
oriente y S. de Europa sobre robles. y castaños, y 
sus chupadores crecen dentro del cambium y albura; 
las fibras leñosas, endureciéndose, resisten tanto, 
que los chupadores se doblan en escalera, y sus 
puntas se vuelven hacia fuera 5 4 8 mm. 

Muchas bacterias y hongos tienen la propiedad 
de no aprovechar para su nutrición todo el alimento 
disponible, sino que la mayor parte la descomponen 
por fermentación, y con ello estorban á su propio 
desarrollo. Atacada una manzana por un moho, me- 
diante un veneno sobre su epidermis, no se conten— 
ta éste con lo poco que necesita para vegetar, sino 
que pudre toda la manzana. En ello intervienen fe 
nómenos de respiración intramolecular. Otros liqui- 
dan la clara de huevo cuajada y la gelatina. despren- 
diéndose anhídrido carbónico, sulfhídrico, sulfuro 
amónico, amoníaco, hidrógeno, etc. El Penicillium 
brevicaule hace desprenderse de compuestos arseni- 
cales (por ejemplo, materias colorantes del empape- 
lado de las habitaciones), gases muy venenosos. En 
tales acciones de estos vegetales se originan tam- 
bién enfermedades de plantas y de animales. Tam- 
bién se observa en hongos y bacterias la propiedad 
de hacer útil para su nutrición un alimento que an- 
tes no lo era: con enzymas pueden invertir el azúcar 
de caña en azúcar invertido, ó la fécula y aun la ce- 
lulosa en glucosas y maltosa; además, pueden los 
hongos con compuestos de carbono, tales como tar— 
trato amónico y aun carbonato carbónico formar 
protoplasma, celulosa, nucleína, grasa, glucógeno, 
etcétera. En el patrón se observan, por efecto de la 
planta parásita, ciertas alteraciones, por ejemplo, la 
lechetrezna Euphorbia Cyparissias, atacada por la 
roña Aecidium Euphorbiae se hace estéril, no se ra= 
mifica, tiene hojas más cortas y más anchas y cam= 
bia tanto de aspecto, que parece otra planta muy 
distinta. " 

Muchas plantas epijitas (V.) no son más que apa- 
rentemente parásitas (seudoparásitas), por ejemplo, 
orquídeas, aráceas, helechos, musgos, líquenes, be= 
jucos, la hiedra, etc., pues no toman su alimento de 
la planta viva, sino á Jo más de las partes muertas 
de la corteza, del polvo y de la lluvia. Tampoco son 
verdaderas parásitas las que aprovechan el espacio, 
por ejemplo, algas inferiores que viven dentro de ca- 
vidades naturales de plantas superiores sin perjudi- 
carles con la extracción de alimento. Las parásitas 
más dañinas son ciertas bacterias patógenas, y para 
el reino vegetal muchos hongos; entre éstos también 
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periores, por ejemplo, los de varias tiñas y ptiriasis, 
mohos. A los insectos atacan los entomoftoráceos 
(por ejemplo, Empusa), y entre los ascomicetos pi- 
renomicetos los Cordyceps (lám. II. figs. 5-13); los 
exoascáceos (Taphrina, lám II, fig. 1) y los cenizos 
ó añublos de los géneros Erysiphe y Uncinula (lámi- 
na II, fig. 4) son también parásitos. A los ustilaga- 
les corresponde el carbón ó tizón y á los uredales la 
roña en sus diversas fases, que pueden ser heteroicas 
(con diferente patrón) ú homoicas (con patrón de la 
misma especie). A los pirenomicetos corresponde el 
cornezuelo y á los oomicetos el mildiu. A los basi- 
diomicetos la yesca (véase un congénere en lám. Jl, 


Plantas parásitas, II 


es 


a 


1. Exuberancia de ramillas en el cerezo producida por el Exvascus cerasi.—2, Fomes igniarius en el ro- 
ble, —2. Armillaria mellea, aparato reproductor sobre un rizomorfa. — 4. Uncinula acerís. —5. Cordyceps 
militarís, aparato reproductor sobre ninfa de Gastropacha. — 6. Forma de fructificación de Isaria. 
72. Cordyceps cinerea, aparato reproductor sobre un carábido.—8. C. Witt¿¿ sobre una araña.—9. C. En- 
gleriana, peritecas y conidióforos sobre una araña. —10. Peritecas aumentadas. — 11. Punta del coni- 
dióforo.— 12. Espora. — 13, Asca o 
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pecie de intendente encargado de hacer entrega de 
los granos que debían ofrecerse á los dioses por los 
custodios del templo ó que daban los devotos. || Por 
ext., comensal, convidado á una comida, Los pará- 
sitos griegos aparecen ya en la primera mitad del 
siglo 1v antes de nuestra era, en la época en que las 
antiguas sociedades helénicas empiezan á dislocarse. 
Parece que entre los parásitos hubo algunos hom— 
bres de talento, entre ellos Filoxeno de Léucade, 
autor de un Manual de cocina muy apreciado; pero 


fig. 2) y la Armillaria mellea (lám. IU, fig. 3), este 
último parásito facultativo, pues también puede vivir 
como saprofito en leño muerto. 


Eaplicación de la lámina PLANTAS PARÁSITAS, I 


. 


Viscum album (muérdago). 
a) Flor. 
d) Fruto. 

2. Apodanthes Flacourtiae. 

3. Langsdorfia hypogaea (sieja). 


a) Flor. la mayor parte eran gentes vulgares y de poca cul- 

4. Loranthus europaeus (Viscum quercinum delos | tura, y aun gente desvergonzada. El Parásito vino 
antiguos). á ser uno de los tipos favoritos de la comedia nue— 

a) Flor. va. En Roma se introdujo el parasitismo con las 

d) Fruto. costumbres griegas. Entre los romanos se dividían 


los parásitos en tres categorías: los aduladores que, 
como el Gnathon de Terencio, explotaban la vanidad 
del anfitrión; los durionesó chanceros, que iban de 
mesa en mesa refiriendo anécdotas y haciendo chis- 
tes, y los sufredolores ó burros, que recibían los 
insultos y los golpes de los comensales que estaban 
borrachos. El tipo más perfecto y gracioso del pa— 
rásito en el teatro latino, es el popular Ergásilo de 
la comedia Los cautivos, de Plauto. En las literatu— 
ras modernas aparece con frecuencia el tipo análo— 
go al parásito griego, pudiendo mencionarse, entre 
otros, el Parásito, de Tristán ''Hermite(1653). que 
se representó durante treinta años en los teatros 
franceses. Paillerón tomó el asunto de esta comedia 
para escribir su Parasite, fantasía popular en un 
acto, que se representó en el Odeon de París en 1860. 
Bibliogr. Knorr, Die Parasiten bei den Griechen 
(Belgard, 1875). 

Parásito. Ling. Son aquellos sonidos accesorios, 
vocales ó consonantes, que forman parte integrante 
de las palabras, sin ser debidos ni á un hecho de 
aglutinación ni á un desarrollo fonético regular. 
Así, en castellano, pueden considerarse como fone— 
mas parásitos la 2 le huevo, hueso, ete. (lat. ovum, 
ossum): la a de ayer, avispa, etc. (lat. heri, vespa); 
la 1 de cola (lat. cauda), la n de langosta, pintor, ete. 
(lat. locusta, pictorem), etc. En la mayoría de los 
Casos, no obstante, estos fonemas parásitos parece 
que pueden atribuirse á analogías diversas. Huelga 
«decir que el hecho de los parásitos concurre igual- 
mente en las otras lenguas romances. Nótese, por 
ejemplo, en el catalán, la a de avui «hoy» (lat. 2o- 
die), la y de granota «rana» (lat. ranuncula), la r de 
tresor «tesoro» (lat. thesawrum), etc., Ó bien en el 
francés,*la e de escarboucle (lat. cardunculum), la 
o de órvire «hacer ruido» (lat. rugire), la 1 de enclu- 
me «yunque» (lat. incudinem), etc. 

Parásito. Lit. Personaje muy común en la come- 
dia griega y en la latina, cuyo carácter se represen- 
taba pintando á un gastrónomo sin dinero, 
Parásito. Pat. Organismo que habita en el cuer- 
po humano causando diversos trastornos patológicos. 
Se han dividido los parásitos en temporales y estacio- 
narios. Los primeros sólo atacan al organismo hu- 
mano cuando buscan su alimentación (pulgas, chin- 
ches, mosquitos). Los segundos, en cambio, hasen 
una estación más prolongada (piojos, liendres. sar 
coptes, vermes intestinales), Algunos sólo habitan 
la economía humana en una fase determinada de su 
desarrollo (tenia, triquinas). Se dice en tal caso que 
los parásitos son periódicos. Cuando el estadio para- 
sitario es absolutamente preciso para el desarrollo 
del ser, se dice que el parasitismo es odligatorio. 
Este, en cambio, es discrecional cuando el parásito 


5. Pilostyles Hausknechtit. 
6. Cynomorium coccineum (hongo de Malta). 
a) Flor. 
7. Cytinus Hypocistis (teticas doncellas). 
8. Orobanche ramosa. 
9.. Seybalium fungiforme. 
10. Loprophytum mirabilis (batata de escamas). 
a) Flor masculina. 
11. Rafiesia Arnoldi (reducción *),5). 
12. Lathraea squamaria. 
a) Flor (sección). 


Bibliogr. Solmes-Laubach, Ueber den Bau una 
die Entwickelung parasitischer Pianzenorgane (1867); 
Das Haustorium der Loranthazeen und der Uhallus 
der Rafiesiazeen und Balanophoreen (1873); Schim— 
per. Die Vegetation-organe von Prosobanche Bur- 
meisteri (1867); Koch, Die Klee. und Flachsseide 
(1880); Untersuchungen veber die Entwickelung der 
Orobancheen (1883); Kerner von Marilaun, Pan 
zenleben (1896); Heinricher, Biologische Studien an 
der Gattung Lathraea (1893 y 1901); von Wett- 
stein, Jahrb. f. wiss. Bot. y Oesterr. Bot. Ztschr. 
(1897); Johow, Jahrb. f. wiss. Bot. (1889), Groom, 
Ann. of Bot. (1895) y Linn. Journ. Bot. (XXXI); 
E. Laurent, Compt. rend. (1901). 

Parásito. Agr. Ocasionan perjuicios en los ce- 
reales el tizón, carbón, las royas y caries; en la vid 
el oidium, mildiu y antracnosis; y las llagas y gan— 
grenas en otras muchas plantas son el resultado de 
los ataques de hongos ó vegetales microscópicos 
que se fijan en las partes verdes de las plantas, ho- 
jas. tallos. espigas, racimos, frutos, etc., constitu- 
yendo algunas enfermedades que degeneran muchas 
veces en verdaderas plagas. Esos hongos parásitos 
no se ven á simple vista y sólo sí las manchas que 
forman su tejido vegetal cuando están agrupados en 
gran número. Se combaten los hongos vegetales 
parásitos con tratamientos de azufre, de permanga- 
nato de potasa, de sulfato de cobre, lechada de cal 
y sulfato de hierro. Existen también plantas para- 
sitarias de gran desarrollo que viven á expensas de 
plantas cultivadas, tales como la cúscuta en las plan- 
tas de prado y el orodanque en algunas leguminosas 
y cuya destrucción no puede conseguirse sin per 
juicio de las plantas indicadas. 

Parásito. Antig. gr. Llamábase así cada uno de los 
ciudadanos mantenidos á expensas del Estado grie- 
go, que hacían sus comidas en el Pritaneo. || Ma— 
gistrado de categoría inferior. adjunto á otro ma= 
gistrado de orden más elevado, y admitido á las 
comidas oficiales. || Sacerdote adjunto á otros sacer- 
dotes ordinarios para ciertos sacrificios é invitado á 
las comidas comunes. || Funcionario subalterno, es- 
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puede realizar su evolución completa fuera del cuer- 
po humano. Cada parásito tiene un huésped de pre- 
dilección llamado normal y la adaptación puede ser 
tan íntima que aquél perezca cuando habita un nue— 
vo huésped. Así, el embrión de la tenia inerme 
muere al penetrar en el cerdo. Sin embargo, un pa- 
rásito extraviado ó adaptado á un nuevo organismo 
puede acabar por vivir normalmente en este último. 
El parasitismo se denomina entonces ocasional ó ac- 
cidental (en el hombre triquinosis, tenia equinococo). 
Los segundos habitan en las cavidades profundas (in- 
testino) ó penetran en los tejidos. Generalmente po- 
seen los parásitos un área determinada de habitación, 
llamándose erráticos cuando la abandonan. Por esta 
razón se han dividido los parásitos en lematozoarios, 
dermatozoarios, etc. Aunque en el concepto histó- 
rico natural no cabe asignar caracteres sistemáticos 
á los parásitos, no obstante ofrecen peculiaridades 
comunes que los agrupan. Estos caracteres se deno- 
minan de adaptación y son de orden anatómico ó 
fisiológico. En el primer grupo entra la atrofia, la 
formación y la modificación de órganos. Acentúase, 
sobre todo, la atrofia orgánica en los parásitos inter- 
nos (atrofia de las alas en las pulgas, del tubo di- 
gestivo en los cestodes). Entre los órganos nuevos 
aparecen los de fijación (ventosas de las tenias arma- 
das) y entre los modificados los de masticación y 
succión (ácaros, insectos). Los caracteres fisiológi- 
cos de los parásitos dependen casi exclusivamente de 
su modo de reproducción y diseminación. Pocas ve- 
ces se verifica el desarrollo del parásito en el mismo 
individuo (piojos, sarcoptes, anquilostomas) y en tal 
caso se llama aquél directo, recibiendo el parásito el 
nombre de monozxeno. Generalmente la evolución del 
parásito se efectúa en huéspedes diversos, ya de la 
misma especie, ya de especie diferente. El huésped 
que alberga el parásito adulto se llama defnitivo, 
llamándose, en cambio, intermediarios los que lo 
albergan durante las fases de su vida larvaria. El 
paso de uno á otro huésped se llama transmigración, 
y entonces el desarrollo se denomina por migracio- 
nes. En cuanto á los parásitos que pasan en su des- 
arrollo por diversos individuos, se agrupan con la 
«denominación común de heterozenos. El hombre re 
presenta en Parasitología, ya el papel de huésped 
intermediario, ya el de definitivo. Así, la tenia equi- 
nococo en su forma larvaria habita en el intestino 
humano, albergándose, en cambio, en el del perro en 
“su forma adulta. De aquí resulta que para comple- 
tarse el cielo evolutivo de tales parásitos deben exis- 
tir ambas suertes de huéspedes, desapareciendo aqué- 
llas cuando falta una cualquiera de éstas. ya el inter- 
mediario, ya el definitivo. La diseminación de los 
parásitos y sus huevos no obedece á una sola mo- 
«dalidad, sino que ésta varía en relación con el me- 
dio habitado (saugre, tejidos, tegumentos). Los más 
difusibles son los dermatozoarios, que no hallan obs- 
táculo en su diseminación, habitando la superficie 
cutánea. Los parásitos intestinales y broncopulmo- 
nares se expulsan en las excreciones correspondien— 
tes. Entonces pasan al ambiente exterior (aire, agua, 
tierra). desde donde penetran. ya en el huésped de 
ignal especie (desarrollo directo). ya en-el de uno 
de especie diferente (desarrollo por migraciones). 
Los parásitos de la sangre y la linfa salen común- 
mente por el concurso de insectos chupadores (mos- 
quitos, pulgas, glosinas, tábanos). Dichos insectos 
absorben, ya embriones. ya gametos reproductores, 
continuando en su cuerpo la evolución de los hema- 
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tozoarios. Finalmente, en los órganos profundos no 
se hallan más que especies lárvyarias que sólo llegan 
á la adultez cuando alcanzan el tejido subcutáneo 
(distomas, filarias). En este último caso acaban 
formando un absceso que al abrirse da salida á los 
huevos ó embriones correspondientes. La fecundidad 
de los parásitos es extraordinaria, representando el 
único medio efectivo de defensa entre sus numerosas 
causas de destrucción. Estas dependen no sólo de la 
dificultad de hallar condiciones apropiadas para el 
desarrollo embrionario, sino de la necesidad de en— 
contrar huéspedes de albergue. Leenwenhoek con= 
taba ya que los piojos hembras ponen en el espacio 
de dos meses dos generaciones que comprenden 
10,000 individuos. Los anillos expulsados por un: 
tenia inerme, en un año comprenden 150.000,000 de 
huevos. Además, los parásitos resisten los agentes 
exteriores de destrucción ya sea el calor, ya la de- 
secación, el frío, etc. Los ácaros pueden vivir años 
enteros sin la menoralimentación y las triquinas en- 
quistadas en el tejido muscular resisten temperatu- 
ras comprendidas entre — 20% y 4-70". Repártense 
los parásitos desigualmente en la superficie del globo. 
Algunos son cosmopolitas (pulgas, piojos, oxiuros, 
ascárides, tricocéfalos), mientras que otros ofrecen 
una localización geográfica especial. Así, el botrio— 
céfalo sólo se halla en la proximidad de ciertos la- 
gos y mares, el tripanosoma de la enfermedad del 
sueño únicamente existe en el Africa tropical, el he- 
matozoario palúdico solamente vive en localidades 
pantanosas. Sin embargo, el parásito puede hacer 
migraciones geográficas por igual mecanismo que 
los agentes microbianos. Así, el anquilostoma ha 
pasado de Egipto á Europa y la nigua de América 
al Africa. Para que un parásito habite en una región 
donde antes era desconocido, basta que encuentre en 
ella un nuevo huésped intermediario al que pueda 
adaptarse. Se llaman seudoparásitos los cuerpos que 
revistiendo el aspecto anatómico ó fisiológico de los 
parásitos no poseen en realidad ninguno de sus ca— 
racteres. Así. los cuerpos extraños evacuados con 
las heces, las larvas de insectos mezcladas en las 
secreciones, etc., pueden equivocadamente pasar 
como parásitos. 

Por fin, se encuentran animales que aun alber— 
gándose en el cuerpo humano no pueden conside- 
rarse como parásitos. Su presencia es tan sólo for 
tuita y accidental, no dependiendo más que de hechos 
de contaminación. Tal ocurre con las anguílulas, 
insectos. ácaros, etc., que se hallan en las heridas, 
tubo digestivo, orificios y cavidades naturales. Cabe 
asimismo clasificar entre los seudoparásitos los ver 
daderos parásitos, que no hacen más que atravesar 
el organismo humano sin llegar á aclimatarse (fila- 
ria inerme, pulga y ascáride del perro). Las enfer 
medades parasitarias se denominan en general por 
el agente que las determina. Así, se dice cisticerco= 
sis, estrongilosis, helmintiasis, miasis, etc. Las afec- 
ciones parasitarias, aunque diferentes en su curso y 
sintomatología, según el agente causal, poseen, sin 
embargo, cierto número de caracteres comunes. La 
invasión del organismo humano se verifica de dife- 
rente modo, según se trate de ectoparásitos ó endo- 
parásitos. Los primeros, cuando son temporales, pa- 
san directamente al hombre (pulgas, leptus) ó indi- 
rectamente (contaminación por otro individuo ó por 
objetos) cuando son estacionarios (sarcoptes. piojos, 
ladillas). Tratándose de endoparásitos puede haber 
diferentes vías de penetración. Algunas veces el pa- 
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rásito atraviesa la piel ó las mucosas (nigua, dípte- 
ros). Otras veces se vale de otros agentes vivos de 
transmisión (dípteros chupadores). Generalmente se 
efectúa el ataque por el tubo digestivo y por inter— 
medio de la alimentación sólida ó líquida (legum- 
bres, frutas, ensalada, agua de bebida, carnes). Sin 
embargo, las manos del enfermo pueden servir asi- 
mismo de agente de transmisión (anquilostoma de 
los mineros, oxiuro de los niños). Raramente se en— 
cuentran los parásitos fuera del organismo humano, 
de modo que éste es el verdadero foco de infección y 
contagio. Hay, no obstante; ciertas condiciones que 
intervienen en la etiología. Las circunstancias de 
higiene individual y social ejercen influencia en la 
propagación de los parásitos (suciedad, hacinamien- 
to). La temperatura, lo propio que la humedad, in- 
forman asimismo, dentro ciertos límites, la vida pa- 
rasitaria. La edad parece tener cierta influencia, ya 
que el mayor número de enfermedades parasitarias 
se encuentra en la infancia y adolescencia, lo propio 
que en la vejez. Sin embargo, este factor parece 
obrar indirectamente por las reglas de higiene y 
prácticas alimenticias que lleva consigo. Así, la ali- 
mentación del viño y del viejo peca muchas veces 
contra los preceptos de la higiene. La constitución 
individual ejerce asimismo una influencia, ya favore- 
ciendo la pululación de los parásitos, ya provocando 
una sintomatología más compleja. La patogenia de 
las afecciones parasitarias es sumamente variada, 
pudiendo reducirse en general las acciones patóge— 
nas á las siguientes: mecánicas, tóxicas, inflamato- 
rias y expoliadoras. La acción mecánica puede ser 
traumática (anquilostoma, bilharzia) ó bien obstrue- 
tora (filaria, ascárides) ó compresora (cisticercos). 
La acción tóxica es innegable para ciertos parásitos, 
como los sarcoptes, el botriocéfalo, los amibas, etc. 
El tóxico cuya naturaleza no siempre es conocida y 
que á veces es una toxalbúmina (hidátides), obra ya 
como irritante, ya como necrosante, ya como excito- 
rreflejo, etc. La acción inflamatoria provoca absce- 
sos y quistes, convirtiéndose á veces en causa de in- 
fecciones secundarias (fiebre tifoidea por helmintiasis 
intestinal). La acción expoliadora se ejerce general- 
mente substrayendo el líquido sanguíneo en cantidad 
excesiva (anquilostoma). El diagnóstico de las enfer- 
medades parasitarias se funda en las circunstancias 
y la historia clínica del enfermo, lo propio que en 
su sintomatología. La mejor, sin embargo, es des- 
cubrir los parásitos Ó sus restos (tenia, ascáride, 
tricocéfalo), para lo cual es preciso muchas ve- 
ces practicar el examen de las secreciones y del 
líquido sanguíneo al microscopio, Así, el análisis 
coprológico permitirá reconocer los amibas, flagela- 
dos é infusorios de la disentería y las enteritis, el de 
la orina dejará percibir la bilharzia y las microfila- 
rias, Asimismo la punción es un excelente medio 
explorador (quistes equinococócicos). El examen he- 
matológico, ya en estado fresco, ya con fijación y 
coloración previa, servirá para descubrir la filaria y 
tripanosomas. El estudio lencocitario.de la sangre 
puede asimismo ser útil (eosinofilia en la helmin- 
tiasis). El pronóstico varía con cada enfermedad 
parasitaria, siendo leve para unos (sarcoptes, nigua) 
y grave para otros (cisticercosis, anquilostomiasia, 
triquinosis). La profilaxis variará asimismo con cada 
afección parasitaria, y para ello debe conocerse exac- 
tamente el ciclo evolutivo del parásito. Sin embar- 
go, hay ciertas reglas de higiene aplicables á todos 
los casos, como son: 1.” efectuar una buena limpie- 
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za en los locales habitados; 2.? practicar una buena 
higiene corporal; 3. impedir la diseminación de los 
huevos de los parásitos (esterilización ó alejamiento 
de las deyecciones); 4.” evitar los alimentos y el 
agua crudos; 5. hacer una verdadera inspección 
sanitaria de las carnes; 6.” preservarse de la pica- 
dura de los insectos transmisores; 7. tomar medi- 
camentos preventivos (quinina en el paludismo). El 
tratamiento de las enfermedades parasitarias se pro- 
pone destruir el parásito (parasiticida) ó expulsarlo 
(parasitífugo). Cuando no puede alcanzar aquél debe 
limitarse todo al tratamiento sintomático. Por fin, 
hay casos en que debe recurrirse al tratamiento 
quirúrgico, para obtener una verdadera curación. 

Bibliogr. Verdun, Preécis de Parasitologie hu- 
maine (París, 1913); Brour y Seifert, Die tierischen 
Parasiten d. Menschen (Berlín, 1916); Brumpt, 
Precis de Parasitologie (París, 1914): Lecomte y 
Guide, Maladies parasitaires (París. 1915): Mossy 
y Bernard, Maladies parasitaires communes ú 'hom- 
me et aux animauz (París, 1916); Kisskalt y Hart- 
mann, Praktikum d. Bakteriologie u. Protozoologie 
(Berlín, 1913); Neumann y Mever, Lehrbuch mwicht. 
tierischen Parasiten (Berlíp, 1916). 

Parásito. Teleg. Se ha dado el nombre de pará- 
sitos á las señales de telegrafía ó telefonía sin hilos 
debidas á perturbaciones atmosféricas. V. TrLE- 
GRAFÍA y TELEFONÍA. 

Parásiro (MonsTrUO6). Terat. V. MONSTRUO. 

ParásitO. Veter. Los parásitos que infestan á los 
animales domésticos pueden ser animales ó vegeta— 
les. Entre los primeros se hallan los siguientes: 
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Entre los parásitos vegetales los más importantes 
son los que siguen, perteneciendo todos ellos al 
grupo de los hongos: 


Los actinomices . . . -) 

Los estreptorix. . . . .¿ Estreptoríceos 
Los micromices. . . - $ 
Macoris 
Rizomacor A 
Rizopue:s aire 
Sacaromices . . . . . .) Levaduras pa- 
Criptococus . . . .. 3 tógenas 
edo Má “| Tricofitons 
MicrosporuMm. ..... 

Los aspergiles . . . +. 
Los hongos imperfectos. 


Mucoríneos 


Perisporiáceos 
Dermatofitos 


Los parásitos se denominan de presa cuando ata— 
can los animales, huyendo inmediatamente después 
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de haberse alimentado, como los músticos, por 
ejemplo. Son falsos parásitos, comensales 6 mutua 
listas los que sólo buscan en los otros seres un 
vehículo ó soporte. De los parásitos hay que sepa— 
rar los microbios, que viven bien en un ambiente 
inerte, mientras que los parásitos animales (z00pa— 
rásitos) y los parásitos vegetales (fAtozoarios) no 
pueden vivir y perpetuarse sin el concurso de otros 
seres vivos, Por regla general la evolución del pa= 
rásito comprende tres períodos: 1.” la fase embrio— 
naria, que se prolonga más allá de la eclosión so— 
lamente en algunas especies; los embriones de la 
triquina conservan el carácter embrionario hasta su 
llegada á las fibras musculares; 2.% la fase larva— 
ria, que transcurre generalmente en un órgano pa- 
renquimatoso, y 3.” la fase adulta, que se opera en 
una cavidad abierta exteriormente (helmintiasis). La 
transmisión de parásitos se efectúa de distinta ma— 
nera: los ectozoarios pasan directamente de organis- 
mo á organismo; los entozoarios depositan las larvas 
en un órgano externo del animal (éstridos), ó se sir- 
veu de un intermediario en su evolución (la limnea 
truncatula en la distomatosis), ó por su potencia pro- 
lífica, aunque vayan á parar al exterior, asegurar 
las probabilidades de infestación. 

Parásito. Zoo!. Es el ser vivo, que se alimenta á 
expensas de otro (el patrón) dentro ó sobre él. Se 
distinguen zooparásitos y ftoparásitos, según que el 
patrón sea animal ó planta; entoparásitos ó endopa— 
rásitos y ectoparásitos, según que vivan dentro (por 
ejemplo, lombrices intestinales) ó sobre el patrón 
(piojo): entozoos y entofitos, según que sean los pa— 
rásitos internos animales ó plantas: epizoos y epifitas, 
según que sean animales ó plantas los parásitos ex- 
ternos: estacionarios y temporales, según la duración 
de su parasitismo, y los últimos se dividen en xeno- 
sitos y nostositos, según que hagan vida parásita en 
su juventud ó en su estado adulto, planositos los que 
sólo ocasionalmente son parásitos. 

Del parasitismo hay que distinguir el comensalis- 
mo, el mutualismo y la simbiosis. También se distin- 
guen los seudoparásitos, que lo son muy excepcio- 
nalmente, como por ejemplo, larvas de moscas en el 
hombre. El comensalismo y el mutualismo se mani- 
fiestan de muy diversa manera; un animal puede 
utilizar al otro como habitación, por ejemplo, el Pie- 
rasfer alojado en una holoturia y vive de cangrejos, 
siendo capaz de asomar la cabeza por la abertura 
posterior de aquélla. Muchos comensales, entre can- 
grejos y gusanos, necesitan del auxilio del compa- 
ñero, como el paguro de la actinia; ésta recibe ali- 
mento y á su vez lo paga con la defensa que sus 
pelos urticantes proporcionan á su compañero. Mu- 
chos insectos, que viven sobre mamíferos y aves y 
se alimentan de las escamas desprendidas de su piel, 
on comensales, en cuanto que cazan á verdaderos 
parásitos. El organismo de muchos animales parece 
particularmente adecuado á la vida parásita, por 
ejemplo, en los copépodos parásitos. También suce- 
de algo análogo con los esporozoos: pero done más 
se observa esto es en los gusanos; el hombre puede 
alojarlos en los intestinos, en el hígado (dístomas). 
en la sangre, etc., y sobre él viven piojos, pulgas, 
á veces garrapatas, y también le chupan chinches, 
mosquitos y moscas; viven á costa de él amebas, 
flagelados, infusorios y esporozoos, y producen en- 
fermedades y hasta la muerte. 

La mayoría de los parásitos tienen cada uno su pa- 
trón determinado y hasta determinada parte del cuer- 
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po de éste. En ellos á su vez se alojan otros parási- 
tos. Muchos no alcanzan todo su desarrollo en el 
mismo patrón, ó por lo menos en el mismo órgano 
y, por lo tanto, han de emigrar ó ser transportados 
pasivamente, por ejemplo, devorando el segundo 
patrón al primero (por ejemplo, los hemosporidios, 
el cisticerco y la triquina). En muchos sólo un sexo 
es parásito. 

Entre los de vida externa y libre se pueden citar 
sanguijuelas, mosquitos, moscas, pulgas, piojos, 
chinches y aradores: se les suele llamar semiparási- 
tos. Otros son libres en su juventud y luego se alo— 
jan en un patrón y cambian de forma; ó el macho 
es parásito de la hembra, que á su vez es parásito 
de otro anima), por ejemplo, el gusano Bonellia y 
los crustáceos parásitos. En otros Ja juventud es pa- 
rásita y la vida adulta libre, por ejemplo, los icneu- 
mónidos, que ponen sus huevos en orugas ú otras 
larvas, los tábanos, las glochidias ó larvas de al- 
meja de río y que viven en el cuerpo de los peces. 

El patrón sufre muchas veces con el parásito des- 
figuraciones, anemia, castración parasitaria, eto.; 
pero el parásito mismo degenera más por la como- 
didad de su vida; muchos son ciegos. ó se le atro= 
fian los órganos locomotores, ó el sistema nervioso 
y vascular, hasta el aparato digestivo, por ejemplo, 
en la tenia; á veces se reduce su cuerpo á un saco 
con órganos sexuales. En esta metamorfosis regresi- 
va se incluyen cirrópodos, tenidos antes por tumores 
de su patrón, hasta que se reconoció su prole de 
cangrejillos libres. 

Se suele explicar el parasitismo por la vida en 
común de animales débiles al amparo de otros fuer- 
tes. Las formas, que en la juventud son libres y lue- 
go parásitos, indican la manera de originarse este 
género de vida. V. AcáripOS y las voces correspon- 
dientes á cada uno de los parásitos citados en este 
artículo. 

Bivliogr. Van Beneden, Die Sehmarotzer des 
Tierreichs (1876); Perty, Deber den Parasitismus in 
der organischen Natur (1874); Leuckart, Die mensch- 
lichen Parasiten (1879). y Allgemeine Naturge- 
schichte der Parasiten (1879); Robin, Histoire na— 
turelle des veygétauz parasites que croissent sur l' homme 
et sur les animauz vivants (1858); Giebel-Nitzsch, 
Insecta epizoo (1874); Kiichemeister y Zirn, Die 
menschlichen Parasiten (1878-81); Ziirn, Die Sehma- 
rotzer «uf und in dem Kórper unsrer Huussaugethiere 
(1881-88); Huber, Bibliographie der klinischen Hel— 
minthologie (1891-95): Braun, Die tierischeu Para— 
siten des Menschen (1903): Loosz, Schmarotrertum 
in der Tierwelt (1892): Mosler, Peiper: Tierische 
Parasiten (1903); J. Arthur Thomson, 7%e wonder 
of life (Londres, 1914). 

ParásitOS. Zool. Grrupo de moluscos de la clase 
delos gasterópodos, orden de los epistobranquiados, 
suborden de los nudibranquiados, según Fischer. 
Fué descubierto este grupo por Múller, quien lo dió 
á conocer al mundo científico, aunque supuso que 
podían ser estos moluscos el producto de una gene- 
ración alternante, siendo el otro término el de un 
equinodermo/Synapta);enestosanimalesandróginos 
el ovario y el testículo están reunidos en una glándula 
hermafrodita, ó sea ovatestis, y debido á este espe= 
cial hermafroditismo es porlo que Fischerlos colocó 
en el grupo de los nudibranquiados, advirtiendo, no 
obstante, que todos los otros gasterópodos parásitos 
de los equinodermos pertenecen á los géneros Sty- 
lifer, Stiliferina, Eutina, moluscos prosobranquia= 
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les unisexuales. A este grupo pertenece también 
sólo la familia de los eutocónquidos, que viven en las 
vísceras de una holoturia. V. EuroconcHa y Nubi- 
BRANQUIADOS. 

PARASITOFOBIA.f. Pa!. Temor morboso á 
contraer enfermedades parasitarias ó á los mismos 
parásitos. 

PARASITOLOGÍA. f. Pat. Ciencia que se 
ocupa de los parásitos del hombre y los trastornos 
que provocan. Auuque las observaciones referentes 
á los parásitos del organismo humano son muy an- 
tiguas, con todo, su estudio no tiene ningún carác— 
ter sintético. Hipócrates y Aristóteles mencionan el 
ascáride, el oxiuro, la tenia inerme y la filaria de 
Medina aplicándole la denominación común de el 
mintos. Creíase entonces en la generación espontánea 
de tales parásitos, ya en los tejidos, ya en el con- 
ducto intestinal. En último término, se explicaba su 
origen por la descomposición y fermentación de los 
humores. Cuando el renacimiento médico del si- 
glo xvi se descuidó el estudio de los parásitos exter- 
nos para atender de un modo casi exclusivo al de 
los internos. De esta época datan las observaciones 
de la llamada Helmintología ó Parasitología. En el 
siglo xvIL se ocuparon Andry. Pallas y Grocze de los 
parásitos, estudiando sus formas de reproducción. 
Estos trabajos y los de Redi y Spallanzani arruina- 
ron por completo la antigua teoría de la generación 
espontánea de los parásitos. En el siglo x1x se estu- 
dió no sólo la organización de tales seres sino tam- 
bién sus migraciones, mereciendo citarse en este 
concepto las publicaciones de Steenstrup, de Van 
Benedeer, Leuckart y Davaine. En los últimos años 
la Parasitología se ha enriquecido con el importante 
capítulo de los microorganismos como los amibas, 
esporozoarios, infusorios y tripanosomas. Al propio 
tiempo se ha precisado el papel transmisor de en— 
fermedades infecciosas para muchos insectos. A la 
vez se ha conocido mejor el capítulo de los parásitos 
vegetales y sus afinidades con la bacteriología. Con 
el progreso de los conocimientos se ha extendido la 
parte clínica y anatomía patológica de la Parasito- 
logía. Esta ha entrado así de lleno en las ciencias 
médicas como una rama de la Patología, conservando, 
sin embargo, cierta independencia por sus íntimas 
relaciones con la Biología. Sólo con un exacto cri- 
terio naturalista acerca del modo de vivir y propa- 
garse de los parásitos, cabe instituir una verdadera 
profilaxis. Así, el descubrimiento del papel trans- 
misor del mosquito Anopheles para el paludismo y 
del Stegomya para la fiebre amarilla ha permitido 
instituir eficaces defensas sanitarias. Comprende la 
Parasitología dos partes: la animal y la vegetal, es- 
tudiándose en cada una de ellas la orgavización del 
parásito, su reproducción, migración, transmisio— 
nes, sintomatología y lesiones. Para completar este 
artículo V. PArÁSITO. 

Deriv. Parasitológico, ca. Parasitólogo. 

PARASIVA. Mit. ParAsarI. 

PARASKEYI, HAGIOS PARASKEYI ó 
TSANGARADRA. (Geoy. Pobl. de Grecia, pro— 
vincia de Larisa. dist. y 4 20 kms. SE. de Nolo, 
junto al mar; 2.350 h. Es cabecera del mun. de 
Myresion. 

PARASKOVÉÍA. Geoy. Pobl. de Ukrania. go- 
bierno de Poltava, dist. y á 34 kms. ENE. de Cons- 
tantinograd, junto al Berestovaña, tributario izq. del 
Burtchak. af. der. del Orel. cerca de la frontera 
del gob. «lle Kharkoy; 2,100 h.; unos 40 molinos. 
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PARASMILIA.f. Zool. y Paleont. (Parasmi- 
tia Edwards ef Haime.) Género de madréporas ó 
hexacorales del grupo ó tribu de los madreporarios 
aporinos (Madreporaria aporosa H. Milue-ldwards 
et J. Haime), familia de los astreidos (Astracidae 
Dana emend Edwards et Haime), que se caracteriza 
por su columnilla esponjosa y por la ausencia ó 
falta de epiteca. Es forma viviente que habita en las 
Antillas y Filipinas. 1 

Aparece por primera vez fósil en el jurásico y 
perdura en el eretáceo y terciario. En España se 
han encontrado las especies siguientes en los yaci- 
mientos que á continuación se indican: en el infra- 
cretáceo, Parasmilia Aptiensis Piet, en Obón; en el 
supracretáceo, Parasiilia centralis Mant., en el 
Monte Dobra, Toralla, Entre Inca y Santa Mag- 
dalena. : 

PARASNATH. (Geo. Monte sagrado de la In- 
dia, en la prov. de Behar y Orissa, región de Chu— 
tia-Nagpur, sit. á los 2357357 de lat. N. y 86” 
10/39" de long. E. de Greenwich; 1,368 m. de altu- 
ra. En las escarpaduras de las ocho aristas que de— 
linean la meseta de su cima se levantan unos 20 pe- 
queños jainas, uno de ellos de mármol blanco. Antes 
se llamaba Samet Sikar 6 Cima dela Felicidad; pero 
su nombre actual procede del de Parsvanatha, el 
vigésimotercio tirthakara. Siguiendo la costumbre 
jaina, el lugar fué elegido y convertido en sagrado 
por su situación aislada, que convida y facilita el re- 
tiro tan querido por los seguidores de la secta y por 
la indudable belleza del paisaje que lo rodea. En 
PARASNATH se encuentran tres templos importantes 
constando cada uno de un cuadrángulo interno y 
otro externo, construído éste á manera de claustro 
con sus celdas correspondientes para los peregrinos. 
Sobre la puerta del cuadrángulo interior se encuen- 
tra la llamada galería de los músicos, en donde tres 
veces al día (á la salida y puesta del sol y al me- 
diodía) se deja oir una banda compuesta de flautas 
y tambores. El recinto interior es ocupado por va- 
rias capillas de los tirthakaras. En los campanarios 
que rematan las indicadas capillas, la secta Svetam- 
bara hace flotar la bandera encarnada ó amarilla 
como señal de la presencia de Parsvanatha en su 
casa. 

La entrada en los templos queda severamente 
prohibida á los europeos, pero en 1827 un viajero 
consiguió burlar la consigna, y habiendo examinado 
la imagen del mencionado Parsvanatha, afirmó que 
el santo'aparecía sentado y desnudo en actitud me- 
ditabunda, con la cabeza protegida por una serpien- 
te que es su emblema preferido. Los otros santua= 
rios de las montañas deben ser también visitados 
por los peregrinos, aun exponiéndose á perder la 
vida, dados los pésimos caminos que á ellos condu- 
cen. Esta visita es seguida por la adoración en el 
templo de Parsvanatha y por el circuito del lugar 
santo, todo lo cual supone una caminata de 30 mi- 
llas poco más ó menos. 

Bibliogr. Bradley-Birt, Chota Napore (Lon= 
dres, 1903). 

PARASOL. F. Parasol, ombrelle. — 1t. Parasole. — 
In. Parasol, sunshade. — A. Sonnenschirm. — P. y C. Pa- 
rasol. — E. Sunombrilo, sunombrelo. m. (JUITASOL. 

ParasoL. Fotog. Borde circular saliente, aplicado 
en la montura de los objetivos, para impedir que los 
mismos sean heridos por la luz cenital, ú otras late- 
rales ó extrañas al asunto que interesa, y evitando 
así que la placa pueda velarse. 
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PARASOL DE La CHiNa. Bof. Nombre vulgar de la 
Sterculia platanifolia. 

PARASOL DE SEDA Y ORO. Blas. Nombre de una 
orden de caballería instituída en China. 


El parasol amarillo, por G. Y. Kelly 


PARASOLE (BerxaroINO). Bioy. Pintor y gra- 
bador italiano de principios del siglo xvi. Fué hijo 
de Leonardo y discípulo de José Cesari. Ejecutó 
numerosos grabados al boj de dibujos propios y ha- 
bía empezado á distinguirse como pintor de historia 
cuando murió en la flor de la juventud. 

ParasoLnE (Leowarno). Biog. Grabador italiano, 
n. en Roma hacia el año 1570. Casó con Isabel Pa- 
rasole, y desde entonces tomó este nombre, dejando 
el propio, que era Norsini ó Norsino. Ejecutó los 
grabados del Herdario de Carlos Durante, médico 
del papa Sixto V, grabándolos por mandato de este 
pontífice. Hizo también los grabados del Testamen— 
tum novum, arabice et latine, y grabó varios dibujos 
de Antonio Tempesta. || Su esposa, /sadel Parasole, 
fué notable grabadora y publicó una obra sobre en- 
cajes y bordados, ilustrada con grabados de sus pro- 
pios dibujos. || La hermana de ésta, Jerónima, se 
distinguió también en el grabado, y de ella se con— 
servan algunos tomados de originales de Tempesta, 
y una serie de escenas de la vida de san Antonio. 

PARASOLERO. m. ant. Construtor y vende— 
dor de parasoles ó quitasoles. 

PARASOMO. m. Bio. Nucléolo emigrado del 


ectoplasma. 


PARASÓRBICO (Acipo). Quim. 


j INUTETAL Ta ARTO OL 
CH; . CH3 . CH .CH:CH.COO 


Se encuentra en el zumo de los frutos del Sorbus 
ancuparia, junto con ácido málico. Es dextrógiro y 
funde á 221”. Obra como emético enérgico. 

PARASOREX.m. Paleont. (Parasorez H. von 
Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los insectívoros, familia de los tupájidos, sinónimo 
de Qaleriz Pomel. Se ha encontrado fósil el Paraso- 
rez socialis. V. (FALERIX. 
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PARASPALANGIA,f. Entom. (Paraspalangia 
Ashm.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los saplanginos. Se distingue 
de los géneros vecinos por la cara, que tiene una im- 
presión manifiesta, sin espina ó quilla entre las an- 
tenas; éstas de nueve artejos. Se conoce una espe- 
cie, 2. anmulipes Ashm. 

PARASPARATA. f. Entom. (Parasparatta 
Burr.) Género de dermápteros de la familia de los 
lábidos y tribu de los esparatinos. Es afín á Sparal- 
ta Serv., pero distínguese en el pronoto que es sub— 
ovoide, ligeramente redondeado por detrás, con los 
lados convexos y ligeramente estrechado por delan— 
te; el color es generalmente negro ó rojo anaranjado. 
Se han descrito siete especies americanas; la P. ni- 
grina Stal vive en la América central y meridional. 

PARASPONGODES.m. Zoo!. (Paraspongodes 
Kiikental.) Género de pólipos, alcionarios (celenté= 
reos, escifozoarios, antozoos, del orden de los octán- 
tidos, suborden delos alcionarios ó alciónidos, según 
Delage), de la familia de los xénidos (Xenidae Ve- 
vrill, Xenina Ehrenberg). Este género ha sido crea- 
do por Kúkental para incluir ó reunir en él una se- 
rie de géneros como Paranephthya Wright et Studer, 
Nonnodendron Danielsen y otros que vienen á ser 
sinónimos del Voeringia Danielsen. Se caracteriza 
por la disposición de los pólipos, esparcidos ó fas 
ciculados como en el género Spongodes, pero no 
agrupados ó colocados al modo de las uñas de los 
engarces de las piedras finas, como ocurre en el 
género Vepñthya (V. Nerria), distinguiéndose del 
Spongodes (y también del Vephthya) porque dichos 
pólipos no están tan armados de espículas como en 
otros géneros; pues aquéllas no pasan más allá del 
borde del cáliz en el género Paraspongodes, en tan- 
to que pasan en el Spongodes y en el Vephthya. 

PARASPUR-ATA. (e07. Grupo de aldeas de 
la India, en las Provincias Unidas de Agra y Oudh, 
prov. de Faizabad, dist. y á 24 kms. SO. de Gon- 
da; unos 4,500 h. 

PARASQUISTO. (Etim. — Del gr. paraschis- 
tés; de paraschizein, partirse por el lado.) m. Antig. 
Nombre que se daba á ciertos embalsamadores en— 
cargados, en la preparación de las momias, de cor= 
tar lateralmente el cadáver para extraer las vísceras, 

PARASSAH. Hist. de las rel. V. ParASCHAH. 

PARASSOLS Y PÍ (Pano). Biog. Sacerdote 
é historiador español, n. en San Juan de las Aba- 
desas (Gerona) el 11 de Noviembre de 1824 y m. en 
Barcelona en 1902. Estudió la carrera eclesiástica 
en el Seminario de Vich, y al ordenarse de sacerdo- 
te, fué nombrado vicario de Avinyó, después obtuvo 
un beneficio en su villa natal. en donde enseñó len- 
gua latina, hasta que en 1871 se estableció en Bar- 
celona, desempeñando la capellanía de la Real Casa 
de Retiro y Refugio de la misma ciudad. Desde su 
juventud mostró grandes aptitudes para los estudios 
históricos, y se dedicó á investigar muy ahincada— 
mente en todos los archivos públicos y particulares 
de su diócesis aquellos puntos de historia local que, 
ó no habían aún sido suficientemente estudiados, ó 
bien eran conocidos por medio de datos ó noticias 
inexactas ó falseadas. Dotado de un genio tan labo- 
rioso como activo, y de una modestia y sencillez 
verdaderamente ejemplares, consaoró su larga exis- 
tencia á la publicación de monografías de monumen- 
tos, ó bien desaparecidos, ó mutilados, de manera 
que es hoy difícil conocerlos ó estudiarlos con per- 
fección. Casi todas las obras de ParassoLs Y Pí son 
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hoy valiosas tuentes de consulta para eruditos y ele- 
mentos de sólida formación para los profanos. Me- 
reció la amistad y el aprecio de los más eminentes 
historiadores y eruditos contemporáneos suyos, como 
Fernández Guerra, Amador de los Ríos, Milá y Fon- 
tanals, Menéndez y Pelayo, Jacinto Verdaguer, los 
Bofarull, Aulestia, Corolen. Pella y Forgas, Ru- 
bió y Ors, Mariano Aguiló, José María Quadrado, 
y Sampere y Miquel, entre los nacionales, y Gastón 
Paris, conde de Puymagre, barón de Tourtoulón, 
Fastenrath, Wulf, Pittré y Savine, entre los ex- 
tranjeros, todos los cuales sostuvieron con Paras- 
sous y Pí correspondencia activa y le honraban re- 
petidamente con sus consultas. 

Cultivó el género de literatura especial llamado 
Goigs (Gozos) en honor ó alabanza de los santos, 
género que él contribuyó á popularizar en todos los 
templos. santuarios, ermitas ó monasterios de Cata- 
luña, llegando á componer y publicar más de 1,500. 
Su colección de Goigs fué famosa, y á su muerte fué 
á parar á varias entidades culturales, cuyas biblio- 
tecas enriqueció. Dirigió y redactó por espacio de 
cinco años la revista Las Mercedes de María, cola— 
borando, además, en 41 Museo Universal, de Ma- 
drid, en La ltevista histórico-latina, en La Renai- 
eensa, en Lo Gay Saber y en La Ilustració Catalana 
de Barcelona. Fué misionero apostólico, censor si- 
nodal, correspondiente de la Real Academia de la 
Historia y académico de número de la de Buenas 
Letras de Barcelona, en cuyo seno trabajó durante 
varios años en tareas de poco lucimiento exterior, 
pero de gran utilidad para la cultura patria. Tocóle 
ejercer el cargo de censor eclesiástico de casi todas 
las obras de carácter religiosohistórico que se es- 
tamparon en Cataluña en la segunda mitad del si- 
glo x1x. Ha dejado las siguientes obras, además de 
muchas vidas de santos y libros de piedad: Vyerros 
y Cadells (en el t. III de Memorias de la Real Aca— 
demia de Buenas Letras de Barcelona), Enseñas, 
aclaraciones y documentos notables pertenecientes ála 
historia del principado de Cataluña, San Juan de las 
Abadesas y su mayor gloria el Sentisimo Misterio 
(Vich, 1859), Nuestra Señora del Remey en Greicen- 
turri (Vich, 1863), San Pedro de Casserras, mono= 
grafía histórica (Barcelona, 1876); San Felio de To- 
relló, la Virgen de Rocaprebera y San Fortián (Bar- 
celona, 1876); 41 Evangelio en práctica (Barcelona, 
1874), La imagen de San Felio africano vindicada de 
la injusta censura publicada en el artículo anónimo 
(Barcelona, 1850), Compendi de la vida de San Adju- 
tovi abad que's venera en Santa María de Olost (Vich, 
1865), Oficio ó rezo en honor de la Santísima Virgen 
María, versión castellana del Oficium a Beata Ma- 
ria Virgine de Accademia, premiado por la Acade- 
mia Bibliográfica Mariana de Lérida en 1880 y pu- 
blicado en el tomo de sus certámenes torrespondiente 
á este año; Martirologi Catalá (Barcelona, 1880) y 
Mantleuenchs ilustres (Manlleu, 1890). 

PARASSY. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Cher, dist. de Bourges, cant. de Aix- 
d'Aguillon; 640 h 

PARASTACIA.f. Entom. Género de lepidópte- 
ros de la familia de los sintómidos. Está reducido á 
una sola especie, P. parnassia Moschl., de Surinam. 

PARÁSTACO. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Peribán; 130 h. 

PARÁSTADA. f. ParÁsTADE. 

PARÁSTADE. (Etim. — Del gr. parastás, pa- 
rastádos; de paristhathai, arrimar.) m. Arguit. Pi- 
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lastra arrimada á una columna sobre la cual des- 
cansa á veces la arquería. 

PARASTAGMÓPTERA. f. Eutom. (Paras- 
tagmoptera Sauss.) Género de ortópteros de la fami- 
lia de los mántidos y tribu de los vatinos. En él se 
colocan siete especies que habitan en la América 
meridional; sirve de tipo P. Aavoguttata Serv... hu— 
llada en Cayena. 

PARASTARTE. m. Zoo!. (Callicistronia Dall, 
1883.) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, familia de los astártidos; fué establecido 
por Conrad en 1862, El animal es vivíparo. La 
concha es reforzada exteriormente; sinlúnula ni co- 
raza; el ligamento es muy corto; los bordes den- 
ticulados; la valva derecha está provista de un solo 
diente cardinal grande triangular, no saliente y con 
una ranura en el borde posterior; la valva izquierda 
contiene dos dientes fuertes y divergentes, sencillos, 
separados por una fosita triangular y con una ranu- 
ra en su borde anterior. Las disposiciones de los 
aductores de las valvas son semejantes; la línea pa- 
leal está limitada por un pequeño cono reducido. Se 
le encuentra en la Florida, siendo típica la forma del 
Parastarte triguetra Conrad. 

PARASTÁS. m. El*espacio que en las casas 
griegas sucedía al peristilo. 

PARASTASIA. f. Entom. (Parastasia Guer.) 
Género de coleópteros de la familia de los escarabei- 
dos y tribu de los rutelinos. Distínguense por el 
cuerpo corto, grueso, lampiño y brillante: labro ge- 
neralmente escotado; mentón prolongado; mandíbu- 
las truncadas en el ápice; lóbulo externo de las ma= 
xilas robusto y provisto de siete dientes agudos; 
antenas semejantes en uno y otro sexo, con maza 
gruesa y oblongooval; protórax muy convexo; escu— 
do muy grande. en triángulo rectilíneo; una apó- 
fisis mesosternal corta; pigidio corto, en forma de 
triángulo curvilíneo muy ancho; patas cortas, me- 
dianamente robustas. Son insectos de gran tamaño, 
que viven en las regiones situadas al N. del Indos- 
tán; sirva de ejemplo P. dimaculata Guer. 

PARASTATA ó PARASTATE. Ásquit. 
»V. PARÁSTADE. 

PARÁSTATA. Mil. ant. Nombre genérico con 
que, según Carrión Nisas, se designaba en la tácti- 
ca griega al hombre en fila ó hilera. «Pero sucede 
frecuentemente, dice Almirante, que voces militures 
pasan á las ciencias ó al lenguaje vulgar, y parás- 
tata la usa Vitruvio como técnica de arquitectura 
(lib. 5,*cap. 1) y de maquinaria. Parástatas, prós- 
tatas y epístatas, eran nombres simultáneos también 
de prefectura ó magistratura civil. La voz es com= 
puesta de pará, al lado, é ¿stemi, colocar.» 

PARÁSTATES. Mit. Sobrenombre de Hér- 
cules. j 

PARASTEFANELO. m. Entom. (Parastepha- 
nellus End.) Género de himenópteros de la familia 
de los estefánidos. Es afín á Stephanus Jurine,. del 
que se distingue por tener la celdilla submedia ex- 
terna abierta por encima: la vena submedia no pro— 
longada por detrás de esta celdilla; la celdilla dis 
cal no alcanza el cuarto de la cubital. no tocando la 
submedia, mas siendo peciolada; el radio no alcavza 
el borde del ala; estigma por lo común ancho. Se 
han descrito cinco especies de Oceanía € Insulin— 
dia; sirve de tipo el P. pygmaeus End., de Nueva 
Guinea. 

PARASTÉFANO. m. Zool. (Parastephanus 
Haeckel.) Género de rizópodos radiolarios del orden 


» 
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de los monopilarios (Jonopylaria Haeckel. Nasse- 
laria lhrenberg), suborden de los estefoideos ó 
estefoides, considerado por algunos como familia de 
los estéfidos (Steprida Haeckel) (V. MoxorILARrIOoS, 
NaseLÁriDOS y EsTEroIDEOS). Pertenece este géne- 
ro, juntamente con bastantes otros, como Protympa- 
nin, Bntympanium, Tympanidium, Paratympanum, 
todos de Haeckel (véanse las voces castellanizadas 
correspondientes), á la familia de los timpánidos 
(Tympanida Haeckel). 

Ls afín el género que nos ocupa al Prototympa— 
nium, del cual se distingue por faltar toda la parte 
del anillo sagital, que no está comprendida entre los 
anillos horizontales. Estos ultimos resultan, pues, 
unidos por dos tallos verticales en el plano sagital, 
que son el resto del anillo sagital, ó sea el anillo sa- 
gital incompleto. 

PARASTEMA. m. Lutom. (Parastemina 


Grzeg.) Género de dípteros nemóceros de la familia' 


de los micetofílidos y tribu de los micetofilinos. Se 


distinguen por tener tres estemas en línea horizon— 


tal en la frente; antenas de 14 artejos; abdomen de 
siete segmentos; alas anchas, con la base redondea- 
da, la costal prolongada mucho más que el extremo 
del sector del radio, pero no llegando del todo al 
ápice del ala, vena subcostal corta y terminando 


en el radio; la media se ahorquilla á distancia de la 
base del sector del radio; cúbito ahorquillado, lejos 
del extremo interno de la venilla radial, la cual es 
casi longitudinal; vena axilar muy corta, rudimen— 
taria. Se conocen cuatro especies vivientes y del 
ámbar, por ejemplo, P. ambiguum Grzeg., de u- 


ropa. 


PARASTER. m. Paleont. (Paraster Pomel, 


Agassizia Valenciennes.) V. AGAssIzIA. 


PARASTERNÓN. m. Zoo. Esternón abdomi- 
nal, prolongación del esternón hacia el abdomen, y 
que tiene costillas á los lados; existe en muchos 
anfibios, algunos grupos de reptiles (rinocétalos, co- 
codrilos, dinosaurios, pterosaurios, ictiosaurios y 


plesiosaurios) y el Archacopteryo. 
PARÁSTICA.f. Bot. V. DivERGENCIA. 


PARASTICTIS. f. Znutom. (Parastichtis 
Hubn.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los nóctuidos v tribu de los noctuínos. Se 
cita una especie de los Estados Unidos, P. disciva— 


ria Walk. 
PARASTIGMÓPTERA. f. Zntom. (Parastig- 


moptera Sauss.) Género de ortópteros perteneciente 


á la familia de los mántidos y tribu de los vatinos. 
Ofrecen la forma con élitros largos, hialinos, con el 
campo costal frecuentemente opaco en el macho, las 
alas hialinas en el mismo sexo, salpicadas ó tesela— 
das en la hembra: la hembra tiene los élitros media- 
namente largos. opacos, frecuentemente con aréolas 
hialinas esparcidas; en ocasiones las antenas, patas 
y márgenes de los élitros y alas son pelosos. Se co- 
nocen siete especies propias de la región neotrópica: 
el tipo P. serricornis Kirby habita en el Brasil. 
PARASTILBITA. f. Mineral. Variedad de 
epistilbita, siendo originaria de Bosgarfiord, la que, 
según Walterhausen, presenta los ángulos de un 
valor un poco distinto de los de la epistilbita, y que 
al propio tiempo están con una relación más afín 
con la heulandita. Es blanca, de lustre anacarado, 
fácilmente exfoliable. Peso específico, 2:21. Silicato 
hidratado de aluminio. calcio, potasio y sodio, per 


-teneciente al grupo de las ceolitas, siendo de las 


más complicadas entre aquellas cuyas bases domi- 


* 


gellatus Meij., de Java, 
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nantes son la cal, la potasa y la sosa; aseméjase bas- 
tante, respecto de la composición química, á la heu- 


landita, con cuyo mineral tiene no pocas analogías, 
y aun del mismo parece derivar, atendiendo al pro- 
pio parentesco ya indicado. La estilbita, la epistil= 
bita y la esferostilbita son «asimismo cuerpos no muy 
abundantes en los terrenos, y cuyo origen es el del 
mineral objeto del presente artículo. A pesar de las 
semejanzas con la heulandita, que acaban de ser in- 
dicadas, consideran los autores la parastilbita como 
una variedad poco frecuente de la epistilbita, y con 
ella agrúpanla al estudiar la serie, bastante nume- 
rosa dentro del grupo ó familia de las ceolitas, á la 
que pertenecen todos los cuerpos nombrados y al- 
gunos más que con los mismos guardan determina 
das relaciones de parentesco generalmente inmedia— 
to. Dentro de la serie indicada caben todavía dos 
divisiones bastante bien marcadas, y cuyos tipos son 
la heulandita y la estilbita; constituye la primera un 
mineral rómbico, y es la segunda cuerpo monoclíni- 
co, representándose la composición química de am= 
bos en la fórmula 


H;¿ (Ca Naz K2) Al, Sg Oy, 


entre ambos minerales puede colocarse la epistilbita 
y su congénere la parastilbita, porque, según las 
observaciones de Des Cloizeaux, si bien cristalizan 
en prismas monoclínicos de 185% 10”, por conse= 
cuencia de agrupamientos nada sencillos ni fáciles 
de reconocer, resulta una simetría rómbica pura= 
mente exterior. Pocas veces aparecen sus cristales 
sueltos ó aislados, antes bien, preséntanse asociados 
con otras ceolitas, constituyendo masas poco volu= 
minosas dotadas de estructura laminar bien marca= 
da, susceptibles de una sola exfoliación perfecta y 
fácil con fractura desigual, translúcidas, dotadas de 
brillo vítreo algo intenso y de color blanco más ó 
menos puro; su peso específico acércase á 2:25, y 
es la dureza 4'5. Calentado el mineral en un tubo 
de ensayo desprende agua, la cual, formando me- 
nudas gotas, se condensa en la parte superior y fría 
del tubo; como todas las ceolitas sometidas al vivo 
luego del soplete, se hincha bastante y se exfolia, 
concluyendo por fundirse, convirtiéndose en un vi- 
drio ó esmalte blanco de rugosa superficie; por vía 
húmeda es su reactivo el ácido clorhídrico concen 
trado, mas no se forma gelatina de ácido silícico, 
Proviéne la parastilbita de Islandia, y aparece de 
continuo asociada á otras ceolitas de la misma clase 
relacionadas á su igual con la heulandita y la es- 
tilbita. 

PARASTILOPIO. m. Zutom. (Parastylops 
Meij.) Género de estrepsípteros de la familia de los 
estilópidos. Se caracteriza por tener las antenas lar- 
gas, de seis artejos, los tres primeros cortos, el 
cuarto con un proceso cilíndrico muy largo, los tres 
últimos aplanados, entre todos de la longitud del 
apéndice tercero; mandíbulas largas y delgadas, ar- 
queadas hacia fuera; maxilas largas, con el segundo 
artejo recto, enteramente cilíndrico, no muy estre- 
chado en el ápice; tarsos de cuatro artejos: alas muy 
anchas, redondeadas. con siete venas principales, la 
subcostal y radial unidas en sus extremos; dos venas 
libres entre el radio y el procúbito ó media; estigma 
manifiesto. Se ha descrito una sola especie, P. fa- 

PARASTRANGA. f. Entom. (Parastranga 
Meyr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa- 


milia de los tortrícidos. Se caracteriza por las ante- 
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nas del macho adornadas de pestañas cortas; palpos 
largos, alargados, compuestos de dos artejos, Cu- 
biertos de densas escamas por encima y por debajo, 
disminuyendo hacia el ápice; artejo terminal media- 
no; tórax sin cresta; ala anterior sin pliegue costal, 
adornada de ligeros manojos de escamas. Una espe- 
cie se conoce, P. macrogona Meyr., hallada en Aus- 
tralia. A 

PARASTRAQUIA. f. Entom. (Parastrachia 
Dist.) Género de hemípteros heterópteros de la fa- 
milia de los pentatómidos y tribu de los pentatomi- 
nos. Habita en el Japón la única especie conocida, 
P. japonensis Scott. 

PARASTREA. f. Zool. (Parastraea Edwards 
et Haime, Favia Oken emend Edwards et Haime.) 
Género de pólipos, madreporarios, de la tribu de los 
aporinos, familia de los astreidos (Astraeidae Dana 
emend Edwards et Haime). V. Favia. 


PARASTREFIA.!. 5Bo!. El género Parastre—- 


phia Nutt. es de la familia de las compuestas, tribu 
de las astereas, subtribu de las bacaridinas y se 
distingue por su receptáculo sin pajitas, cabezuelas 
pequeñas, terminales, con las flores de los dos sexos, 
pero predominando en unas cabezuelas las masculi- 
nas y en otras las femeninas, vilano de las flores fe- 
meninas pluriseriado, el de las masculinas doble, el 
externo de escamas cortas y el interno cerdoso. Ar- 
busto de aspecto de brezo. P. ericoides del Perú, que 
á Hoffmann le caben dudas sobre si será un Lepido- 
phyllum (subtribu de las solidagininas). 
PARASTROFEIJA.f. Zoo!. (Parastrophia Folin. 
1869.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquios, pectinibran- 
quiados, familia de los cécidos, género Caecum; la 
concha pequeña, libre, tubulosa, de núcleo perma- 
“nente, apenas espiral, formada de dos y media á tres 
vueltas en un mismo plano, continuada por un ci- 
lindro arqueado y que se puede truncar sucesiva- 
mente á nivel de uno ó varios diafragmas con que 
está cerrada la concha en su extremidad posterior, la 
abertura es circular. La especie típica de este géne- 
ro es la Parastrophia asturiana Folin, que se en- 
cuentra en China y golfo de Gascuña. La Parastro- 
phia asturiana es alargadocónica, algo opaca, tubi- 
«forme, que crece con rapidez: el vértice tiene vuelta 
y media y estáinclinado oblicuamente, la concha es 
lisa primero y después estriada. con anillos cerca de 
la abertura, que es circular. Habita en el Atlántico, 
el N. de España, en Gijón, en el Mediterráneo y en 
Valencia. Estación: á 60 m. ó más de profundidad. 
Dimensión: 3 mm. 
PARASUCO.m. Paleont.(Parasuchus Huxley.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles. 
orden de los cocodrílidos, suborden de los parasu— 
quios. Se han recogido varios fragmentos incomple- 
tos en la arenisca de Maleri, correspondiente al 
¡triásico de las Indias orientales. Este género se dis- 
tingue de los otros parasúquidos por la estructura 
«diferente de la cara inferior del basioccipital que se 
“acerca más á los rincocéfalos; se conoce una sola es- 
pecie, Parasuchus Bislopi Huxley 
PARASULFACETALDEHIDO. m. Quín. 
"V. PARATIOACETALDEHIDO. 
E reos IN (Acino). 
y .OH 


“Quim. C¿ Ha) SO, . NAy' Compuesto que constituye | 


la principal impureza de la sacarina comercial. No 
es dulce, sino agrio. Funde de 280 4 283%. En las 
sacarinas 500 veces dulces no hay más que indicios. 
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mientras que las 300 veces dulces lo contienen en 
proporción de 30 por 100 y más. 

PARASUQUIOS. m. Paleont, (Parasuchia,) 
Suborden de revertebrados de la clase de los repti- 
les, orden de los cocodrílidos. Presentan vértebras 
anficélicas ó platicélicas; intermaxilar muy largo; 
las narices están separadas y colocadas muy atrás y 
cerca de las pequeñas órbitas dirigidas hacia arriba; 
los huesos palatinos y pterigoideos no se encuentran 
en la línea media; las fosas temporales superiores 
pequeñas, abiertas hacia atrás, fosas laterales gran- 
des; parietales y frontales pares, estando colocado 
detrás de las órbitas un postorbitario; coracoides 
corto, redondeado en forma de disco; tienen claví- 
culas; la cavidad articular del bacinete está formada 
por el íleon, isquion y pubis; el número de falanges 
digitales es desconocido. 

Los parasuquios recuerdan los cocodrilos de largo 
hocico por su talla considerable, la coraza de su 
tronco, su hocico alargado, sus dientes insertos en 
los alvéolos, la estructura de los huesos de la cabe- 
za, ordenados de esculturas rugosas, la circunscrip- 
ción completa de las fosas temporales laterales, la 
estructura del maxilar inferior. Presentan, además, 
otros caracteres que, con serles propios, les dan 
cierta semejanza con los dinosaurios y rincocéfalos; 
así, las narices están separadas y muy hacia atrás; 
las grandes aberturas preorbitarias del cráneo, la 
forma del pterigoide, del basisfenoide y apófisis 
transversas, dirigidas hacia delante; las vértebras 
dorsales anteriores son caracteres comunes con los 
dinosaurios; el postorbitario separado, los parietales 
y frontales pares, la bóveda palatina, la clavícula y 
el coracoides establecen la semejanza con los rinco- 
céfalos. Los huesos de la cintura pectoral y de la 
cintura pélvica y de los miembros guardan una pro- 
porción media entre los cocodrilos y rincocéfalos. 

Los parasuquios se presentan, pues, como formas 
mixtas bien determinadas, originándose probable- 
mente de una forma primitiva los Prosuguios, que es 
común con la de los verdaderos cocodrilos, pero que 
se ha separado del tronco matriz para formar la rama 
de los parasuquios. Todos estos animales se encuen- 
tran fósiles en los depósitos triásicos de Europa, 
América del Norte é Indias orientales. 

Comprende un reducido número de géneros, de 
los que podemos citar el Belodon H. von Meyer, que 
tenía la forma del gavial actual y llegaba á tener 
3 m. de longitud; se han encontrado multitud de 
especies en el triásico superior ó Keuper de Euro- 
pa, América é Indias orientales... 

El género Steganolepis Agassiz ha sido descrito 
primeramente como un pez ganoideo; presenta mu- 
cha semejanza con el género anterior; se ha encon- 
trado fósil en el Keuper de Elgin, en Escocia. El 
género Parasuchus es del triásico de la India, y el 
Episcoposaurus Cope es americano. 

Bibliogr. E. D. Cope, On the Reptilia of the 
Triassic formations of the Atlantic legions of the 
U.-S Proceed; Huxley, 7%. Ou the Stagonolepis Ro 
dertsonw of the Elgin sandstone. Quart journ. geol. 
Soc. (Londres. 1859): On Stagonolepis Robertsoni, 
etcétera (Londres, 1875), y Crocodilian remains 


found in the Elgin Sandstones; Meyer, Von, Ueber 


Belodon, Palaeontographica., : 
PARASU-RAMA. Mif. Héroe indio que se hizo 
célebre, según la mitología, por haber eustigado y 
destruído á los kchatriyas, casta militar. Dice la le- 
venda que Parasu-RAMA, para poder vencer á los 


7 E A E 


PARASVARA — PARATENAR 


kchatriyas, tuvo que luchar con ellos hasta veinti- 
nueve veces, pero fué tal su triunfo, que logró ex- 
terminar á toda la casta de sus enemigos. Los que 
luego quisieron pertenecer á la causa de los quesalie- 
ron del brazo de Brama, sólo fueron descendientes 
de algunos bramanes que tuvieron comercio carnal 
con las viudas de los que venció Parasu-Rama. Dice 
otra leyenda que este héroe perdonó á las familias 
de los kchatriyas, y á las familias solar y lunar. Se 
cuentan de Parasu-Rama varios episodios curiosos: 
siendo muy niño, su madre, que se llamaba Rennka, 
vió un hermoso joven gandharva, por quien concibió 
un mal pensamiento. El marido, llamado Yamadag- 
ni, encarga á su hijo Parasu-Rama que castigue á 
su madre. El niño obedece, y mata á su madre. 
Admirado el padre de la firmeza del niño, le pre= 
gunta qué premio quiere por su acto de obediencia, 
y Parasu-Rama responde quelo que desea es la vida 
de la culpable, lo que Yamadagni obtiene de los dio- 
ses. Dice la leyenda que, en otra ocasión, trató de 
combatir con Aryuna, el de los 1,000 brazos, que 
había dado muerte al padre del héroe. Comprende 
Parasu-Rama que para combatir á Aryuna nece— 
sita un arma especial, por lo que se la pide á Siva. 
Este le entrega el hacha parasu, can la cual ataca á 
Aryuna y le da muerte. Después de esta hazaña se 
retira á la soledad, entregándose á la meditación. 
En su retiro recibe la noticia de que Rama Txandra 
acaba de romper el-arco de Siva. su protector; y 
para vengarle toma Parasu-Rama sus armas, pero 
al encontrarse frente á su enemigo, le acomete el 
temor y se retira al monte Mahendra. Dice la mi- 
tología índica que Parasu-Rama es una de las en- 
carnaciones de Vichnú. 

PARASVARA, (eoy. Pobl. de la India, en las 
Provincias Centrales, prov. de Nagpur, dist. de Ba- 
laghat, sit. cerca de las fuentes de un af. izq. de 
Banjar; unos 700 h. Centro de una comarca arro- 
cera. 8 ; e 

PARAT. m. Moneda de ¡plata baja, usada en 
Candía. añ 

Parar (FicimgrTO). Biog. Médico francés, n. y 
m. en Lyón (1763-1838). Estudió en Montpellier, 
sirvió muchos años en el ejército de los Alpes y fué, 
por último, director del hospital desu ciudad nati- 
va. Escribió: Sur les moyens de perfectionner les 
études de Part de guérir (Lyón, 1791), Observations 
médicales sur les principauz éfets du Froid et du 
chaud sur le sommet des hautes montagnes, Réne— 
zions pratiques sur la gale, Eloge historique de Marc- 
Antoine Petit (Lyón, 1812). Eloge histovique: de 
Charles Louis Dumas (París, 1822), y Bloge histo- 
rique de M. Buytouzac (Lyón, 1829). 

PARATA. (Etim. — Del lat. paratus.) f. Ban- 
cal pequeño y estrecho, formado de un terreno pen- 
diente, cortándolo y allanándolo, para sembrar ó 
hacer plantaciones en él. , 

Parara (La), Geog. Ald. de la prov. de Almería, 
mun. de Huércal-Overa. 

PARATAÁ. Mús. Efecto particular de pulsación 
por el cual, pisando fuertemente con la izquierda 
las cuerdas de la vina (V.),-los tañedores indios ha- 
cen subir el tono una segunda. . 

 PARATÁCTICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á.la parataxia. > ¡Dre 
—PARATALANTA.f. Entom.(Paratalanta 


- Meyr.) Género de lepidópteros de la familia de los 


pirálidos y tribu de.los piraustinos. Se conoce una 


sola especie, P. ussurialis Brem., de área muy ex- 
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tensa, pues se ha encontrado en Armenia, Altai, 
Amur, Japón y China. : 

PARATAPES. m. Zool. (Teotris Roemer, 
1864.) Sección de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, familia de los venéridos, yénero Zapes; 
fué establecida por Stoliezka, en 1870, tomando por 
tipo la forma del Zapes (Paratapes) textria Chem- 
nitz. 

PARATAQUI. (Geog. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Amazonas; des. por la der. en el río Negro, 
entre las bocas de los ríos Buhibuhi y Aracá. 

PARATARTÁRICO (Acino). Quim. Sinónimo 
de ácido racémico. 

PARATARY. (Geog. Isla del Brasil, Est. de 
Amazonas, sit. en el río Amazonas ó Solimóes, cer- 
ca de la isla Periquitos, en aquella sección del río 
comprendida entre la boca del Purús y la c. de Ma-= 
naus. [| Río del mismo Est., nace en los lagos An- 
tazes y des. por la der. en el Solimóes, poco después 
de la desembocadura del Purús. [Lago del mismo 
Estado; se extiende cerca de la oril. der del Soli- 
móes, al cual envía sus aguas por dos canales, entre 
los cuales se extiende la pequeña comarca llamada 
Guajaratuba ó Paratary. El segundo canal comuni- 
ca con el río Purús. 

PARATAU. (eoy. Pobl. de la antigua colonia 
alemana de Togoland (Africa occidental), hoy en 
poder de Inglaterra, en la región de Tshautsho, 
sit. al NNE. de Bismarckburg', al O. dela frontera 
del Dahomey, en las márg. del Lan, afl. der. del 
Nyala ó Alto Mono, al SE. de las montañas de Sa- 
kode, hacia los8 56/ de lat. N. y 1% 17/ de longi= 
tud E. de Greenwich; unos 6,000 h, , 

PARATAXIA. (Etim. — Del gr. parátagis.) f. 
Hist. En la antigna Grecia, formación de un ejér— 
cito en orden de batalla. [| El ejército así ordenado. 

PARATÁXICO, CA. adj. Hist. V. Pararác- 
TICO. 

PARATAY. (eo. Ald. del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Pomabamba, dist. de Llama; 
unos 400 h., ; 

PARATCHIN. (ey. C. de Servia, círe. de 
Tchupria, junto al Tehervitza, tributario del Mora- 
va; 5,200 h. Está sit. en una fértil llanura, al pie 
de los últimos contrafuertes de las montañas Samai- 
natz: y' sostiene un activo comercio de productos 
agrícolas. Viñedos; fab. de tejidos. Desempeñó un 
papel importante en la guerra servioturca de 1806. 
En sus cercanías existen los bellos monasterios de 
Manassia y Ravanitza. + 

PARATELY ó PRETAI1. Geo. Pobl. de la 
Transilvania, comitado de Nagy-Kúkilló ó Gross- 
Kokel, dist. de Beretholom, á 5 kms. E. de Med- 
aves ó Mediasch, junto al Nagy-Kúktilló. tributario 
del Maros, afl. izq. del Tisza ó Theiss; 1,210 h, 
(alemanes y rumanos). : 

PARATEMNÓPTERIX. f. Entom. (Paratem- 
nopterya Sauss.) Género de ortópteros de la familia 
de los blátidos y tribu de los filodrominos. Es afín 
á Ischnoptera Burm., pero difiere en carecer de aro- 
lio entre las uñas tarsales; estilos aplanados y 
parcialmente fusionados con la lámina subgenital 
en el macho, cuyos élitros son reducidos y las alas 
rudimentarias; la vena ulnar emite al menos una 
rama incompleta hacia la vena divisoria!. Se conocen 
tres especies de Australia; v. gr., P. australis Sausg; 

PARATÉNAR. (Etim.—Del pref. para, 4'úun' 
lado; y el gr. thenar, planta del pie.) m: Anet. 
Músculo que forma el borde exterior de la planta: 
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del pie, y sirve para separar de los demás el dedo 
pequeño. 

PARATENIA. f. Zutom. (Parataenia Kerr.) 
Género de coleópteros de la familia de los buprés— 
tidos y tribu de los calcoforinos. Se distinguen estos 
insectos por el cuerpo alargado, poco robusto, lige- 
ramente ensanchado en las espaldas y estrechado 
en el ápice; cabeza bastante ancha; frente cóncava, 
con excavación asurcada por detrás y rugosa por 
delante; epístoma estrechamente escotado en medio, 
recto á los lados; ojos muy grandes, salientes por 
fuera, subovales, algo oblicuos y ligeramente apro— 
ximados por encima; antenas bastante largas, con 
el primer artejo alargado, en maza arqueada, el 
cuarto y los siguientes dentados en el borde inter 
no, el último elíptico; pronoto en trapecio, algo 
más ancho que largo y más estrecho por delante 
que por detrás; escudete pequeño, subtrapezoidal, 
estrecho por delante; margen anterior del proster— 
nón con estrecho reborde; prosternón plano ó cónca- 
vo. saliente entre las caderas anteriores, su ápice 
ensanchado y trífido, con los lóbulos laterales agu- 
dos y el medio ancho, avanzado entre el mesoster- 
nón y redondeado en el ápice: ramas laterales del 
mesosternón alargadas y oblicuas; metasternón sur- 
cado; último segmento abdominal aquillado en me- 
dio, al menos hacia el ápice; patas poco robustas; 
fémures anteriores y medios fusiformes, hinchados 
en medio, los posteriores subcilíndricos, aplanados, 
tibias anteriores y medias más sensiblemente ar 
queadas en el macho, las anteriores aquilladas en 
su borde externo; tarsos bastante robustos, el pri- 
mer artejo de los posteriores casi tan largo como los 
tres siguientes reunidos; élitros alargados, mediana- 
mente convexos, truncados por delante, sinuosos á 
la altura de las caderas posteriores, con un reborde 
epipleural que aloja el episternón metatorácico, los 
lados muy ligeramente redondeados en el tercio pos- 
terior, denticulados en el borde á partir del cuar- 
to superior hasta el ápice. Se conocen nueve espe- 
cies de la zona intertropical africana, por ejemplo, 
P. opaca Lamb., de 15 mm., que vive en el Congo. 

PARATERICLES,. m. Lntom. (Parathericles 
Burr.) Género de ortópteros de la familia de los lo 
cústidos (acrídidos) y tribu de los eumastacinos. 
Su única especie, P. elephantulus Burr es de Santo 
Tomé. en el Africa occidental. 

PARATERIOS. m. pl. Zoo. Nombre que 
en 1887 ha dado Thomas á los mamíferos del orden 
de los desdentados, considerados como subclase. 
En 1910 ha separado Jaeckel en clase aparte con 
este mismo nombre á los monotremos, con las tortu- 
gas y algunos grupos fósiles. 

PARATEROBIA. f. Zutom. (Paraterobia 
Ashm.) Género de himenópteros perteneciente á la 
familia de los calcídidos y tribu de los tridiminos. 
Es afin al género Terobia Forster. Distínguese en 
ofrecer las antenas con el latiguillo manifiestamente 
engrosado hacia el ápice: pedúnculo grueso; artejos 
del eje pequeños, moniliformes. más gruesos hacia 
la maza: metatórax muy corto, no aquillado en me- 
dio; abdomen redondeado ó brevemente oval. Cítase 
una especie, P. nigriceps Ashmead. 

PARATERY. (Geoy. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Sáo Paulo: riega el mun. de Sáo José 
y des. en el Jaguary. Cerca de él corre otro río de- 
nominado Paratery-mirim. 

PARÁTESIS. (Etim. —Del pref. para, á un 
lado, y tithenai, poner.) f. Lit. Palabra griega que 
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significa imposición y designa la oración que reza el 
obispo sobre los catecúmenos dándoles la bendición, 
mientras extiende sobre ellos las manos, antes de 
recibir el bautismo. 

PARATESSPBIS. f. Entom. (Parathespis Sauss.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos 
y tribu de los mantinos. La única especie conocida, 
P. humbertiana Sauss., se halla en Ceylán. 

PARATÉTICO. adj. Gram. Se dice de los 
nombres compuestos, en oposición á los de compo- 
sición sintética, en los cuales la doble idea expresa— 
da por los componentes no ha llegado todavía á 
fundirse completamente en una sola. 

PARATÉTIX. m. Lutom. (Paratettio Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los tetiginos. Son ortópteros 
de cuerpo granoso, poco rugoso; vértex horizontal, 
más estrecho que uno de los ojos ó de igual anchu- 
ra, con quilla media á los dos lados, más ó menos 
cóncavo ó canaliculado á lo largo; quilla anterior 
terminada en inflexiones, vista de pertil no saliente 
entre los ojos; quilla frontal encorvada entre las an- 
tenas, declive hacia la base, rara vez subsinuada; 
antenas filiformes, poco más largas que la cabeza, 
compuestas de 14 artejos; pronoto con el dorso algo 
aplanado, truncado por delante, alesnado por de- 
trás, con mucha frecuencia pasando del extremo de 


los fémures posteriores; quilla mediana poco eleva= 


da; ángulos humerales obtusos; lóbulos laterales bi- 
sinuados por detrás, el seno inferior recto ó agudo; 
ángulos posteriores de los lóbulos laterales vueltos 
hacia abajo, con el ápice casi redondeado; fémures 
anteriores comprimidos, aquillados por encima, á 
menudo ondulados: tibias posteriores con el tercio 
apical manifiestamente dilatado. igualmente espino- 
sas; el primer artejo del tarso posterior alargado, 
más largo que el tercero; élitros ovales. punteados; 
alas bien desarrolladas, rara vez acortadas. Se citan 
40 especies de diferentes partes del globo. El Para- 
tettiz meridionalis Ramb. vive-en Europa (es muy 
frecuente en España), N. de Africa y Asia Menor. 

PARÁTEUTRAS.m. Zutom. (Parathentiras 


Bol.) Género de ortópteros de la familia de los fas= 


gonúridos (locústidos) y tribu de los litroscelinos. 
Se distinguen por los ojos globosos: fastigio del 
vértex pequeño; pronoto truncado por delante y por 
detrás; surco transverso posterior situado hacia el 
medio; quilla media poco manifiesta. interrumpida 
por ambos surcos: prosternón adornado con dos es- 
pinas; meso y metasternón con dos fuertes tubércu- 
los; oviscapto recto, dilatado en la base, agudo en 
el ápice, con el margen superior encorvado en S; 
patas no alargadas, los fémures anteriores provistos 
por debajo de seis fuertes espinas á cada lado, los 
fémures del segundo par con una espina dorsal cer- 
ca del ápice, los posteriores espinosos por debajo 
cerca de la mitad. Se ha descrito una especie, 
P. truncatus Bol., de Nueva Guinea. 

PARATI ó PARA. (Geoy. Río del Asia meri- 
dional, en la región del Himalaya: nace en la comar- 
ca de Spite, de los pequeños ventisquneros de Parang 
y Taklung, entra en la prov. cachemir de Rupshu. 
se encamina hacia el ENE.. recibe las nguas del 
Pirsa y del Dongon; tuerce hacia el S. para entrar 
en el Tibet, donde se le unen el Pangnang y el. 
Cheptsi, cambia de nuevo su dirección por la del 
SO., atraviesa el Himalaya y después de un curso 
de 150 kms. des. por la izq. en el Li, cerca de la 
frontera de Kunawar. 
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PARATIA. (Ge0y. Cerro mineral de plata, en el 
Perú, dep. de Puno, prov. de Lampa. 

PARATIBE., (e0/. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Pernambuco, término de Olinda. 

PARATIC. (eo. Pobl. del Perú, dep. de Puno, 
prov. y dist. de Lampa; unos 200 h, 

PARÁTICO. (Etim.— Del b. lat. paraticum.) 
m. Hist. Provisiones que se daban al príncipe en 
sus viajes y especialmente al emperador de Alema- 
mia cuando se hacía coronar rey de Romanos. 

Parárico. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
Lombardía, prov. de Brescia, círe. y á 14 kms. N. 
de Chiari, en la rib. izq. del Oglio, aquí canal Fu- 
sio, afl. izq. del Po y cerca de su salida del lago 
Iseo; 1,120 h. Est. de término del empalme de Pa- 
lazzolo, en la 1. f. de Bérgamo á Verona. 

PARATÍFICO, CA. adj. Micro). Relativo al 
varatifus (V.). 

PARATIFLITIS. f. Pat. Inflamación del teji- 
do retroperitoneal del ciego. 

PARATIFOIDEA (l'issrg). f. Pat. V. Para- 
TIFUS. 

PARATIFUS. m. Paf. Infección de síndrome 
tífico debida á microorganismos llamados paratí- 
ficos. Esta enfermedad, denominada asimismo pa- 
vatifobacilosis, sólo modernamente se ha separado 
de la fiebre tifoidea. Las primeras observaciones 
bacteriológicas se deben á Achard y Bensaude en 
1896, habiéndolas confirmado posteriormente Kurth 
y Srhottmuller. Estos autores descubrieron que en 
la sangre y heces de enfermos atacados, al parecer, 
de fiebre tifoidea, existía un bacilo aglutinable por 
el suero de aquéllos. Este bacilo se distingue por 
sus caracteres biológicos y patogénicos del de Lberth, 
y se ha denominado paratífico. Posteriormente se 
reunieron al grupo nosológico del paratifus algunas 
intoxicaciones alimenticias, en particular de tipo 
cárneo, y en la que Gártner había ya descrito el B, en- 
teritidis, Adopta el bacilo paratíficodos formas prin- 
cipales conocidas por A y B respectivamente, y 
siendo la segunda la másimportante. El bacilo men- 
cionado es aerobio, ondulatorio, toma fácilmente los 
colores de anilina, se decolora por el Gram y tiene 
flagelos largos. No liquida la gelatina. enturbia el 
caldo sin formar indol, enrojece el suero lácteo tor— 
nasolalo y forma colonias blanquecinas en agar. Su 
resistencia á los agentes exteriores en el agua, el 
suelo y los alimentos es mayor que en el bacilo de 
Eberth. Asimismo resiste el calor hasta 70% durante 
algunos minutos, lo cual explica, en parte, su difu- 
sión (carne cocida menos en el centro). Es patóge- 
no para el cobaya y el ratón, pero no para el cerdo, 
el buey, el carnero y las aves. En el hombre la in- 
fección paratífica evoluciona como una tifoidea leve, 
y clínicamente es muy arduo distinguir ambos pro- 
cesos. Sin embargo, existen algunos caracteres di- 
ferenciales como la brusca invasión del paratifus en 
contraposición á los insidiosos comienzos de la tifoi- 
dea. Hay vómitos, escalofríos y brusco ascenso tér— 
mico en el paratífico, mientras en la tifoidea la in- 
vasión es paulatina y gradual. Al propio tiempo, el 
herpes labial, que no se encuentra jamás en la tifoi- 
dea. es «le regla en el paratifus. Las deyecciones 
paratíficas poseen olor fecaloide. se mezclan á me- 
nudo con mucosidades y sólo al final adquieren el 
aspecto típico de puré de guisantes. La curva tér 
mica es irregular en el paratifus sin la marcha ca- 
racterística de la tifoidea en ningún período. La es- 


-— pplenomegalia, tan constante en la tifoidea, no se en- 
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cuentra en el paratifus. La erupción roseólica es dise. . 
minada y de pequeños elementos, ó rara y de grandes 
manchas. Por tin, los síntomas nerviosos y genera= 
les son menos comunes y de menos intensidad que en 
la tifoidea. Además de la forma clásica ó seudotitó- 
dica del paratifus ha y la que remeda una gastroente- 
ritis grave y que aparece ya esporádica ya epidémi- 
:amente. Hay entonces diarrea riciforme, vómitos 
repetidos, calambres en las pantorrillas, afonía y al- 
gidez. Este cuadro que se observa, sobre todo, en el 
paratifus por intoxicación cárnea, puede crear confu- 
siones con el cólera en épocas de epidemia. Las com- 
plicaciones propias de la tifoidea (hemorragia intes- 
tinal, bronquitis, neumonía) se observan también en 
el paratifus. En cambio, las recaídas durante la 
convalecencia son mucho más raras. Patogénica- 
mente se trata de una septicemia, efectuándose la 
eliminación por la orina y las heces y actuando la 
vesícula biliar como órgano de diseminación. La 
mortalidad es mayor en las formas gastroentéricas 
que en las tifódicas. Las lesiones consisten en una 
gastroenteritis con edema de la mucosa y sufusión 
sanguínea. Rara vez hay participación de los linfá= 
ticos, y cuando se encuentran ulceraciones afectan 
un carácter disentérico, y en pocas ocasiones ocu= 
pan el lugar de los tifódicos. Se duda aún en la 
actualidad de la existencia de formas mixtas en que 
el bacilo de Eberth se asocie al paratífico. El diag- 
nóstico bacteriolóxico se hace reconociendo el bacilo 
en la sangre, heces y orina. La primera, una vez 
recogida, se siembra en bilis ó caldo, se deja en la 
estufa y se siembra de nuevo sobre agar lactosado ó 
de verde malaquita.. También se investigará la aglu- 
tinabilidad de las colonias sospechosas con un suero 
específico de elevado título y muy diluído. Por otra 
parte, el suerodiagnóstico permite observar las modi- 
ficaciones específicas de la sangre. Niel resultado 
positivo ni el negativo de la suerorreacción son con- 
cluyentes. Sólo la presencia del bacilo en la sangre 
puede resolver el problema. La aglutinación del ba- 
cilo paratífico por un suero específico homólogo se 
produce más rápidamente que la del bacilo de Eberth 
por un suero antitifódico. El bacilo paratífico es muy 
abundante en el medio exterior, habiéndose encon= 
trado en la leche. el agua, los salchichones, carne 
de buey, de cerdo, etc. Asimismo se halla en de— 
yecciones de enfermos de escarlatina, sarampión, 
paludismo, meningitis, tisis, neumonía y en el pus 
de artritis, linfoadenitis, otitis medias y orquitis, 
Finalmente, aparece en sujetos sanos y que ninguna 
relación han tenido con paratíficos. La epidemiología 
del paratifus no se halla aún dilucidada. El hombre 
ya enfermo, ya bacilífero, es muchas veces el agen- 
te de contagio. Entonces la infección por contacto 
se desarrolla de igual modo que en la fiebre tifoidea, 
Asimismo puede hacerse la difusión por los alimen= * 
tos (pastelería, carnes, Jeche, legumbres, frutas). 
Para el diagnóstico se tendrá en cuenta la abundan- 
cia de bacilos, el título de aglutinación del suero del 
enfermo y la correspondencia entre el síndrome mor- 
boso y los resultados bacteriológicos. La profilaxis 
del paratifus viene determinada por las modalidades 
de la infección. En realidad, sólo es posible dirigir- 
se contra los casos confirmados que son los más te= 
mibles agentes de contagio. Se vigilará asimismo 
los bacilíferos sanos que hayan estado en contacto 
con los enfermos. Los riesgos de infección proce 
dentes de reses enfermas se evitarán no consumien= 


do carne cruda Óó poco cocida. Nada hay seguro 
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acerca de la inmunidad conferida por una infección 
paratífica anterior. En cambio, se sabe con certeza 
que la fiebre tifoidea mo obra como inmunizante del 
paratifus y viceversa. Sin embargo, no repugna la 
idea de la inmunidad por la rareza de las recidivas 
y la presencia de anticuerpos específicos en lasan- 
gre. Por otra parte, en el laboratorio se consigue 
la inmunización experimental en animales receptivos 
por la inyección de cultivos del bacilo paratífico. 
Para completar este artículo, V. INTOXICACIONES ALI- 
MENTICIAS. 

Bibliogr. Kutscher, Paratyphus (Berlín, 1911): 
Kolls, Le paratyphus et le sero-diagnostic du bacille 
paratyphique (París, 1912); Fischer, Die epidemiolo- 
gie d. Paratyphus (Berlín, 1913); Sacquepée y 
Chevrel, Etude sur les bacilles paratyphiques (París, 
1912); Ebstein, Zratado de Medicina Clínica y Te- 
rapéutica (ed. Espasa, Barcelona). 

PARATIGY. (Geo. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Bahia; riega los mun. de Curralinho y Cami- 
sáo' y des. por la izq. en el Paraguassú. ' 

PARATILE. f. Zool. (Paratyle E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los clubiónidos y 
tribu de los liocraninos. Es afín al género Agroeca 
Westr. Se caracteriza por los ojos medios anteriores 
mucho mayores que los laterales; los ojos medios 
ocupan un campo casi cuadrado, los anteriores son 
mucho mayores que los posteriores; las tibias ante 
riores están armadas por debajo con doble serie de 
dos aguijones largos y los metatarsos con dos agui- 
jones basilares semejantes; hileras superiores con 
dos artejos largos, el último basilar cilindráceo, no 
más corto que las hileras inferiores. Se conoce una 
especie, P. silveseris E. Sim., de Venezuela. 

PARATILMO. (Etim. — Del gr. paratilmós.) 
m. Hist. Depilación: pena que se aplicaba á los cul- 
pables de adulterio. Los ricos podían redimirla con 
una multa. 

PARATILOTROPIDIA. f. Entom. (Paratylo- 
tropidia Brunn.) Género de ortópteros de la familia 
de los locústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacan— 
tacrinos. Sólo se han descrito dos especies. propias 
de los Estados Unidos, siendo el tipo P. Brunneri 
Scudd. 

PARATIMPANUM. m. Zoo!. (Paratympanum 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos, radiola- 
rios, del orden de los naceláridos ó monopilarios, 
suborden de los estefoideos ó estéfidos (véanse estas 
cuatro últimas voces). Pertenece á la familia de los 
timpánidos (Tympanida Haeckel, y es un tanto afín 
al género Protympanium (V. ProtimpaNium). Tie- 
ne, como este último, los dos anillos horizontales, 
pero desiguales (más pequeño el apical que el basal), 
estando reunidos ambos anillos por seis á ocho ta- 
llos, que resultan, por lo tanto, algo oblicuos, y 
estando cerradas las dos aberturas de los anillos 
por placas perforadas en forma de enrejados. 

PARATINIA.f. Entom. (Paratinia Mik.) Gé- 
nero de dípteros nemóceros de la familia de los mi- 
cetofilidos y tribu de los esciofilinos. En los insec= 
tos de este género la cabeza está colocada más baja 
que el tórax; palpos encorvados, de cuatro artejos: 
ojos ovales, algo escotados en la base de las antenas; 
tres estemas colocados en la frente en línea trans- 
versa, el medio poco menor que los laterales; ante- 
nas de 16 artejos; tórax muy arqueado por encima; 
escudete pequeño y sin largas cerdas; abdomen lar- 
go y delgado, de siete segmentos; alas anchas, con 
pelos bastante largos, especialmente en el ápice, 
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además de las cerdas usuales; celdilla radial mucho 
más larga que ancha; pecíolo de la horquilla del 
procúbito como la mitad de largo que la rama ante- 
rior; cúbito ahorquillado cerca de la división del 
procúbito; vena axilar delicada é incompleta. Se 
conocen dos especies europeas, P. sciarina Mik. y 
P. dificilis Dziebz. ) 

PARATINO. m. Entom. (Paratinus Abeille.) 
Género de coleópteros de la familia de los cantári- 
dos y tribu de los malaquinos. Se conocen de él tres 
especies que viven en Europa, v. gr.; P. femora— 
lis Er. 

PARATIOACETALDEHIDO. m. Quí.m. 


(CHy . CSH)a 


Llámase también parasulfacetaldenido. Nombre dado 
á dos polímeros del tivacetaldeñido, Cy H¿S, a y B- 
parativacetaldehido ó a y P-parasulfacetaldehido, que 
se forman por la acción del hidrógeno sulfurado so- 
bre una mezcla de partes iguales de acetaldehido, 
agua y ácido clorhídrico concentrado, Cristalizan en 
agujas incoloras é inodoras, que funden á 101 y 
125%, respectivamente. 

PARATIQUARA. (Geoy. Isla del Brasil, Esta 
do de Pará, sit en la costa del Atlántico, entre la 
isla Tijoca y la bahía de Curucá. [| Río del mismo 
Estado, en la felig. de Mosqueiro. Se le llama tam- 
bién Pratiquara. 

PARATIROIDEO, DEA. adj. Anat. Pertene- 
ciente ó relativo á las glándulas paratiroideas. 

PARATIROIDEA (InsuriciENcia). Pat. V. Parari- 
ROIDEAS (GLÁNDULAS). 

PARATIROIDEAS (GLÁNDULAS). Ánal., Fisiol. y Pat. 
Organos accesorios anatómicamente del cuerpo ti- 
roides y llamados por esta razón cuerpos paratiroides. 
Su existencia fué descubierta en 1880 por Sands- 
trom, habiendo demostrado Gley su importancia 
fisiológica en 1891. Consideradas simplemente di- 
chas glándulas como tiroides accesorias en todos 
conceptos, se averiguó después que constituían una 
entidad independiente. La presencia de un parénqui- 
ma autónomo y de funciones propias abonaba aque- 
lla separación revelada asimismo por la embriología. 
Las glándulas paratiroideas, en efecto, se desarro= 
llan á expensas del tercero y cuarto arco branquial, 
lejos, por consiguiente, de la yema tiroidea. Gene= 
ralmente son las paratiroides en número de dos pa— 
res, aunque se registran diferencias individuales. 
No obstante, se consideran como paratiroideas acce- 
sorias las formaciones homólogas que se hallan 4 
veces como suplementos de los cuatro órganos admi- 
tidos como normales. Su situación es variable, asf 
como también sus relaciones con los lóbulos tiroi- 
deos. Esto explica la confusión anatómica y fun- 
cional que ha reinado durante mucho tiempo en- 
tre estos órganos de estructura tan diferente. De 
un modo general cabe afirmar que existen dos pa-= 
ratiroideas externas situadas á cada lado del tiroi- 
des, y dos paratiroideas internas incluídas en aquél 
ó insertas en su cápsula conjuntiva. Ocupan am-= 
bas la cara posterior de los lóbulos tiroideos: las in- 
ternas en la parte superior y las externas hacia el 
borde inferior. Se hallan unidas las primeras á dichos 
órganos cerca del punto de penetración de la arteria 
tiroidea superior, mientras las segundas se encuen- 
tran independientes del tiroides y sumergidas en el 
tejido conjuntivo adiposo. El volumen de las parati- 
roideas es diminuto, oscilando entre el de un grano 
de mijo y el de una lenteja. Su forma es variable. - 
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pudiendo calificarse de globulosa ó aplanada por lo 
común. En cuanto al color, es rosado en lajuventud, 
palideciendo en la edad adulta, lo cual diferencia 
las paratiroideas delos ganglios con su tinte moreno 
y las tiroideas accesorias con el de heces de vino. La 
estructura de aquellos órganos es la de una glándula 
sin conducto excretor. Se halla constituído el parén- 
quima por células epiteliales con variable proporción 
de tejido conjuntivo. Tienen las referidas células la 
forma cúbica y ofrecen un protoplasma claro con al= 
gunas granulaciones y un núcleo cromófilo. Poseen 
algunas de ellas un protoplasma ligeramente tingi- 
ble por la eosina y constituyen como las anteriores 
las denominadas células fundamentales. Se observa, 
además, una tercera categoría mucho más rara de 
células de protoplasma finamente granuloso y que 
se tiñe intensamente por la eosina, denominándose 
células cromójilas. Ofrecen estos elementos la dispo- 
sición agminada, ya en cordones (como en las glán- 
dulas tubuladas), ya en grupos ó en acinos (como 
las lobuladas). Se hallan separadas estas formacio— 
nes por tejido conjuntivo adiposo de fibras y ve- 
sículas más ó menos abundantes según los indivi— 
duos. Puede afirmarse de un modo general que los 
elementos epiteliales abundan más cuanto más joven 
es el sujeto. Aleunos grupos epiteliales contienen 
bolas de substancia hialina con vesículas análogas á 
las coloideas del tiroides. Los capilares sanguíneos 
aparecen incluídos en el tejido conjuntivo. No se 
conoce todavía la naturaleza bioquímica de los pro- 
ductos de secreción ni el mecanismo de esta última. 
Sólo han podido reconocerse grasas lábiles en las 
vesículas adiposas. La fisiología de las paratiroides 
ha venido mucho tiempo dominada por la cuestión 
de si su parénquima era ó no independiente del tiroi- 
des. La hiperplasia de las paratiroides, en pos de la 
tiroidectomía, parecía abonar la idea de una función 
vicariante del tiroides Incluso llegó á admitirse que 
aquella hiperplasia evolucionaba hacia el tipo tiroi- 
deo, del que representaba una forma embrionaria. 
En realidad, se había comprobado el proceso hiper- 
plásico en las paratiroideas externas, cuyo desarro- 
llo compensado provenía sólo de la ablación de las 
paratiroideas internas, operada inad vertidamente en 
el tiroides. La modificación referida del tipo histoló- 
gico era completamente ilusoria, como lo prueba el 
no observarse en pos de la verdadera tiroidectomía. 
Además, en los casos de mixedema por agenesia 
del tiroides no se ha descubierto. hiperplasia alguna 
de las parotiroideas. La asimilación funcional entre 


ambos órganos se basaba también en el hecho de. 


contener yodo y vesículas coloideas todos ellos. Los 
primeros fenómenos de caquexia tireopriva crónica 
observados en pos de la tiroidectomía no correspon= 
dían á veces al cuadro clásico. Declarábanse, en 
efecto, con sobrada rapidez y, además, ofrecían una 
fisonomía especial caracterizada sobre todo por con- 
tracturas y convulsiones seguidas de muerte rápida. 
En el hombre la operación producía consecutiva- 
mente temblores, sacudidas musculares y accesos 
tetánicos, no siendo tampoco raro el fallecimiento. 
Hasta los trabajos de Gley no se descubrió la verda- 
dera naturaleza de estos hechos, desglosándolos del 
síndrome mixedematoso en que erróneamente se ha- 
bían incluído. Así, cuando la tiroidectomía se prac— 
ticaba en especies animales de glándulas paratiroi- 
deasalejadas del tiroides (conejo) no se observaba el 
síndrome mortal aludido y sí únicamente la caquexia 
tireopriva clásica. Modernamente se admite que, ex- 
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tirpando todo el aparato tiroparatiroideo, aparecen 
accidentes agudos mortales. En una palabra, los 
efectos son los mismos observados en pos de la abla- 
ción de las glándulas paratiroideas. El síndrome ex- 
perimental de insuficiencia paratiroidea es principal- 
mente nervioso. Reviste este último el tipo espasimó- 
dico, sobreviniendo los accesos espontáneamente ó 
por las intluencias exteriores, del propio modo que 
ocurre en la intoxicación estrícnica. La deambulación 
se altera manifiestamente y se observan, además, fe- 
nómenos de disnea, de albuminuria y aun de hiperter- 
mia durante los accesos. Decláranse éstos por tér= 
mino medio á las veinticuatro horas en pos de la 
ablación de las glándulas y duran de nueve á treinta 
días, acabando constantemente por la muerte.'Deben: 
referirse tales síntomas á una patogenia nerviosa, ya 
que no se producen en los músculos privados de 
nervios ni en el cuarto trasero de los animales con 
sección previa de la medula dorsal. Además, la ana- 
tomía patológica ha revelado lesiones del eje cere= 
broespinal. El mecanismo de la función paratiroidea 
no se ha dilucidado todavía, refiriéndose por analo=- 
gía á una secreción interna. El síndrome patológico 
de insuficiencia ya descrito sólo se declara en pos de 
la ablación total. En cuanto á la parcial, sólo deter- 
mina accidentes tetínicos de carácter leve. Debe ex- 
ceptuarse de lo dicho el caso de las hembras grávi- 
das, en las que la paratiroidectomía parcial es causa 
de accidentes mortales. Los injertos paratiroideos y 
la administración del extracto previenen y combaten 
el síndrome aludido. En cambio, ni el extracto tiroi- 
deo mi la yodotirina poseen efecto alguno. Algunos 
autores han pretendido explicar el síndrome de pa— 
ratiroidectomía por una pérdida de calcio. Así, afir= 
man que existe un exceso de eliminación de sales 
cálcicas por la orina y las heces. También en los 
animales se observa un retardo de consolidación de 
las fracturas en tales casos. De aquí que la absorción 
de dichas sales sea útil para combatir la caquexia 
paratireopriva. Clínicamente se ha invocado una al- 
teración de los paratiroides .en el síndrome tetánico 
en todas sus modalidades (espasmofilia infantil, te= 
tania de Trousseau, convulsiones, espasmo glótico). 
Semejante interpretación patogénica, aplicada tam= 
bién á la enfermedad de Parkinson, se halla todavía 
en la fase de discusión. Las alteraciones anatomopa- 
tológicas reveladas por la autopsia no sólo no des- 
cubren siempre lesiones de las paratiroides, sino que 
incluso demuestrán un proceso de hiperactividad de 
las mismas en los casos señalados. 

Bibliogr. Landouzy, Hlementos de Anatomía 
y Fisiología médicas; Gley, Les sécrétions internes 
(París, 1914); Launoy, P'appareil thymo-thyroidien 
(París, 1914); Levi, Vowvelles études sur la Physio= 
pathologie du corps thyroide et des autres glandes en—- 
docrines (París, 1914); Biedl, /nnere sekrretion, Phy- 
siologische Grundlagen und ihre Bedeutung in der Pa- 
thologie- (Berlín, 1913); Oppenheimer, Handbuch 
a. Biochemie d. Menschen u. Tiere (Berlín, 1913); 
Babak y Baglioni, Handbuch d. vergleichenden Phy- 
siologie (Berlín, 1914); Scháfert, Zhe endocrinal 
glande (Londres, 1914); Gilbert y Carnot, Organo 
terapia. . , »% 

PARATITLA. f. Exposición breve de lo que 
contiene un tratado. [| Sumario de lo que contiene 
un libro de jurisprudencia civil ó canónica. 

PARATO. m. Paleont. (Paratus.) Género de 
artrópodos de la clase de los arácnidos, familia de las 
saltígradas, del que se han encontrado tres formas 
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específicas fósiles, algo parecidas al género de los 
vivientes GForgopis, en las capas terciarias del Co- 
lorado. 

Pararo. Zool. (Paratus E. Sim.) Género de ara- 
ñas de la familia de Jos clubiónidos y tribu de los 
biocraninos. Esafín al género Paratyle E. Sim., del 
cual difiere en tener los cuatro ojos medios casi 
iguales entre sí, las tibias y metatarsos anteriores 
guarnecidos de muchísimos aguijones, el artejo ba= 
silar apical de las hileras superiores algo más corto. 
Se conoce una sola especie, P. reticulatus E. Sim., 
propio de Ceylán. 

Pararo (ANTONINO). Biog. Pedayoyo italiano, na- 
cido en Sommariva-Bosco el 5 de Agosto de 1823 y 
m. en 1908. Fué amigo y discípulo de Luis Ornato, 
Ferrante Aponti y Juan Antonio Rayneri, filósofo y 
pedayogo eminente este último, de quien tomó las 
máximas fundamentales para su labor educativa. Fué 
profesor y director de varios colegios, superinten= 
dente de las escuelas municipales de Turín, conse- 
jero provincial, etc., y se encargó, desde la muerte 
de su hermano Juan (V,), de la dirección de la 
Guida del maestro elementare hasta 1898. De la le- 
gión de maestros que siguieron las huellas de Ray- 
neri, destacóse PAraTo, que escribió un número 
considerable de libros destinado á la educación de 
la juventud del Piamonte, como: Z2 libro dei fanciul- 
letti, Il lioro dei fanciulla, Storia a” Italia, en que 
adopta un método biográfico; Antologia italiana, his- 
tóricocientítica; Storia Sacra, Il libro delle arti e 
dei mestieri, 11 Nuovo Canxionere educativo, La mo- 
rale pratica, explicación de los deberes por medio de 
ejemplos; La missione della donna in campagna. De- 
gli asili 'infanzia (1898), obra dos veces premiada; 
La tussa scolastica in relazione coll istruzione obbli- 
gatoria (1902), apuntes de historia contemporánea. 
A estas obras habían precedido varios estudios, bos- 
quejos y monografías sobre Carlos Marenco (1846), 
Carlos Alberto y la lengua italiana como vehículo de 
la unidad nacional (1848), La institución de los co= 
legios nacionales (1849), y Cartas educativas de la 
nación (1854). La obra más importante es la que 
tituló La scuola pedagogica nazionale (Turín, 1885). 
Demuestra en ella la existencia de una tradición pe- 
dagógica en Italia que corre desde la escuela pita 
górica hasta 'Tommaseo; se pronuncia contra la es- 
cuela laica y la escuela neutra, sosteniendo que la 
verdadera educación debe estar informada por el 
principio religioso, por el amor á la patria y áta fa- 
milia que es la primera escuela y la primera comu- 
nidad social. Combate, por último, los resultados de 
la llamada pedagogía científica de P. Siciliani. 

Pararo (Juan). Biog. Pedagogo italiano. herma- 
no de Antonino (V.), n. en 1816 y m. en 1874, De- 
dicado á la enseñanza, compuso varias obras en 
colaboración con Cipriano Mottura, preceptor de la 
princesa Margarita, después reina de Italia. En 
1864 fundó la Guida del maestro elementare, conti- 
nuada por su hermano hasta 1897, Sus Esercizi gra- 
duati vienen á ser un arreglo del Corso di lingua 
materna, de Girard. 

PARATOLÍLICO (AzLconoL). Quim. V. Fr- 
NILETÍLICO (ALCOHOL). 

PARATOLUIDINA. f. Quím. V. ToLurpixa. 

PARATÓN. (Geo. Hac. del Perú, dep. de Piu- 
ra. prov. de Huancabamba, dist. de Huarmaca: 
unos 60 h. ; 

PARATÓNICOS (MovimiexrOS). f. pl. Bot. 
Son los movimientos resultantes del crecimiento des- 
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igual, originado por la influencia de agentes exte- 
riores, como la luz, la gravedad, la humedad, la 
cantidad de oxígeno, la temperatura, etc. 

PARATONO. m. Ornit. Parte lateral del pico, 
separada del dorso ó culmen por un surco. 

PARATOPÍA. (Etim.— Del gr. parátopos, fue- 
ra de lugar.) f. Pat. Transposición de un órgano. 

PARATORE (ManuuzL). Liog. Naturalista ¡ta- 
liano, profesor de ciencias físicas y naturales de la 
Escuela Normal de Chieti, n. en 1874, Se le debe: 
Gyuerium argenteum (1894), Movimenti fogliavi delle 
graminacee (1894), Leziont di eristallografia (1897), 
Le funzioni della vita (1897-98), Corso completo di 
scienze naturali (3 vol., 1899), y Compendio di scienze 
naturali, en colaboración con Tolomei (3 vol., 1900). 

PARATORIO. m. Liturg. Bolsa ó estuche de 
cuero donde se guarda el cáliz. 

PARATORITA. f. Mineral. V. PArACcORITA. 

PARATORNA. f. Entom. (Paratorna Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los tortrícidos, caracterizado principalmente por las 
antenas del macho pestañosas; palpos de mediana 
longitud, encorvados, ascendentes, de dos artejos, 
revestidos de escamas aplicadas, el último artejo 
mediano, oblicuo; tórax sin cresta; tibias y tarsos 
anteriores muy cortos, robustos; ala anterior ador- 
nada con manojos de escamas, sin pliegue costal, 
con el ápice redondeado oblicuamente. Se ha des- 
crito una especie propia de la India. P. dorcas Meyr. 

PARATRACTO. m. Zetiol. (Paratractus Gill.) 
Grupo de especies de peces considerado como sub= 
género del género Carauw Lacépede por Jordán en 
su obra Peces de Norteamérica (págs. 917 y 921). 

PARATRIFOSITES. m. Zo0!. (Paratryphosi- 
tes Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos del 
orden de los anfípodos y familia de los lisianásidos. 
En las especies de este género el primer artejo del 
flagelo de la antena interna no es muy ancho, el fla- 
gelo accesorio pequeño; la maxila primera con la lá- 
mina interna provista de cinco cerdas. la externa 
con las espinas usuales; segmento tercero del pleón 
con los ángulos posteriores laterales retorcidos hacia 
arriba en ángulo agudo; urópodo tercero con varias 
espinillas en los ramos, siendo más largo el exterior; 
telsón poco más largo que aucho, hendido, cada ló- 
bulo armado en el ápice de cinco espinillas. No se 
ha encontrado más que una especie, P. abyssi Gots, 
de longitud de hasta 17 mm.; vive en el océano Ar- 
tico de 38 á 528 m. de profundidad. 

PARATRIGON. m. /ctiol. (Paratrygon Dumé- 
vil.) Género de peces, condropterigios. del orden de 
los plagióstomos, familia de los trigónidos, que pue- 
de considerarse incluído en el género 7+ygon Adan- 
son (V. TricoN). Así la especie considerada como 
Paratrygon aiereba por Duméril está admitida por 
Giúnther como sinónima del 7»ygonx orbicularis Bl. 
Schn. 

PARATRIGONIDIO. m. Zutom. (Paratrigo- 
nidium Brunn.) Género de ortópteros de la familia 
de los aquétidos (grílidos) y tribu de los trigonidi- 
nos. Se conocen unas 20 especies, las más de ellas 
propias de Oceanía, la que es tipo del género, 
P. nitidum Brunn., habita en Birmán. 

PARATRIMMO. m. Pat. V. IntÉrTRIGO. 

PARATRIMORO. m. Zntom. (Paratrimorus 
Kieff.) Género de himenópteros de la familia de los 
esceliónidos y tribu de los escelioninos. Ofrecen es= 
tos insectos la cabeza muy transversa, no arqueada 
por detrás, sin impresión encima de las antenas; 
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ojos pubescentes, apenas más largos que las meji- 
llas; estemas dispuestos en triángulo, los posterio- 
res distantes de los ojos dos ó tres veces su diáme- 
tro; antenas de 12 artejos, con el escapo tan largo 
como los cinco artejos siguientes reunidos, con maza 
gruesa, subcilíndrica y compuesta de seis artejos 
transversos y muy apretados; tórax ovoide, corto: 
metanoto con una espina bastante fuerte; ángulos 
posteriores del segmento medio con una espina más 
«corta; abdomen algo más largo que el resto del cuer- 
po, todos los segmentos transversales, el tercero más 
largo que los dos primeros reunidos; subcostal que 
alcanza el borde hacia la mitad del ala; marginal 
más corta que la estigmática. que es oblicua, larga 
y nudosa en el ápice; postmarginal casi nula, basi- 
lar nula. Kieffer ha descrito dos especies de este gé- 
nero, P. perplexus de Francia y P. atriceps de las 
islas Sechelas. 

PARATRITES. f. Mús. Flautas griegas de los 
funerales. ; 

PARATRITOMA. f. Enlom. (Paratritoma 
Gorh.) Género de coleópteros de la familia de los 
erotílidos y tribu de los erotilinos. ln los insectos 
de este yénero el cuerpo porla cara inferior es pun- 
teado y finamente peloso: barba pentagonal; artejo 
último de los palpos maxilaressemilunar, muy trans- 
verso; antenas largas y delgadas, con maza desga— 
jada de tres artejos; prosternón no comprimido ni 
anguloso por delante; líneas metasternales y abdo- 
minales leves ó borradas del todo; patas delgadas, 
<on caderas bastante distantes. De la América cen— 
tral se cuentan cinco especies, por ejemplo, P. di- 
visa Gorh., de Panamá, Guatemala y Méjico. 

PARATROFIS. m. 50/. El género Paratrophis 
Blume ó Uromorus de Bureau es de la familia de las 
moráceas, subfamilia de las moroideas, tribu de las 
moreas, y se distingue por los sépalos masculinos 
libres, empizarrados. pequeños, sobrepujados por el 
fruto, albumen nulo ó escaso, inflorescencias flojas, 
<otiledones carnosos anchos, foliáceos, plegados. 
Ovario con estilo central bífido casi hasta la base. 
fruto aovado, con exocarpio carnoso, delgado y en- 
docarpio crustáceo, semilla casi esférica. Arboles 
altos, con hojas cortamente pecioladas, enteras ó 
festoneadas, estípulas caedizas, flores dioicas; inflo- 
rescencias masculinas en amento corto Ó panoja, 
las femeninas en espiga floja. 

Comprende cuatro especies: P. heterophylla con 
inflorescencias cortas, vive en Nueva Zelanda, tres 
especies con inflorescencias largas en las islas Pid- 
chi, Filipinas y Tahiti. 

PARATROPES. f. Entom. (Paratropes Ser.) 
Género de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los nictiborinos. Las especies de este géne- 
ro ofrecen las antenas engrosadas y plumosas en su 
mitad basilar, con los artejos moniliformes. la mitad 
apical setácea; pronoto elíptico transversalmente, 
más arqueado por detrás que por delante. con los 
lados no doblados: pronoto y élitros adornados de 
pelos sedosos; lámina supraanal no alargada, casi 
triangular; lámina subgenital del macho estrecha, 
asimétrica, con estilos fuertes y deprimidos; la de la 
hembra ancha, sinuosa por detrás; cercos cortos, 
subespatulados; fémures con espinas muy esparci- 
das; élitros puntiagudos, lanceolados; campo mar— 
ginal en la base ocupando más de la mitad de la an- 
chura total del élitro. Sus ocho especies se hallan en 
la América central y meridional. Sirva de ejemplo 
P. Iycoides Serv., del Brasil. 
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PARATROPIA, f. Bo. El género Paratropia 
D. C. es sinónimo del Scñrefiera Forst., Sciadophyl- 
lum P. Browae, Actinopiyllum Ruiz y Pavon, Pa- 
rapanaz Mig., Agalma Miy., dActinomorphe Mig., 
Heptapleurum Gaertn., Astropanaz Seem., de la fa—= 
milia de las araliáceas. 

PARATROPIDINOS. m. pl. Zoo!. (Paratro- 
vidini.) Tribu de arañas terafosas de la familia de 
los aviculáridos. Se distinguen por los ojos que es- 
tán entre sí casi contiguos y elevados en un tubércu- 
lo frontal pequeño; parte labial inmóvil no distinta 
del esternón; quelíceros sin rastrillo; hileras supe= 
riores cortas y robustas, con el artejo basilar gran- 
de, el segundo más corto y estrecho, el último ordi- 
nariamente pequeño y hemislérico; caderas de los 
maxilípedos casi cuadradas, alargadas en el ángulo 
en una apófisis turbinada; uña inferior de los tarsos 
nula ó poco menos. Sus especies sonamericanas y se 
agrupan en los géneros Paratropis E. Sim. y Áni- 
saspis E. Sim. 

PARÁTROPBIS. f. Zoo!. (Paratropis E. Sim.) 
Género de arañas teralosas de la familia de los avi- 
culáridos y tribu de los paratropidinos. Se distin- 
guen por lo siguiente: céfalotórax con la parte cefá- 
lica moderadamente convexa, con un hoyo distante, 
profundo y cóncavo, por delante; con cuatro hileras, 
las superiores con el último artejo más largo que el 
medio y cilíndrico; patas bastante largas, las ante— 
riores algo más robustas que las demás. Se ha des- 
crito una especie, P. seruposa LE. Sim., hallada en el 
Alto Amazonas, 

PARATROPISMO. (Etim. — Del gr. pará, á 
un lado, y trepein, volver.) m. Forma de geotropis= 
mo, en la cual la curvatura pone el órgano de per=" 
Al, como las hojas que se presentan de perfil á la luz. 

PARATUBERCULOSIS. f. Pa!. V. Seuno- 
"TUBERCULOSIS. 

PARATUBERCULOSOS (BaciLos). Microb. 
V. SEUDOTUBERCULOSIS. 

PARATUDO. m. Bo. Nombre vulgar brasile= 
ño del Cinnamodendron axillare. 

Pararuno. Geog. Rív del Brasil, en el Est. de 
Bahia; riega el mun. de Carinhanha y des. por 
la izq. en el Pormoso. 

PARATUERTA. f. ZLnatom. (Paratuerta 
Hamps.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los nóctuidos y tribu de los agaristinos. 
Se conocen dos especies, que habitan en el Africa 
oriental é islas vecinas, por ejemplo, P. laminifera 
Saalm, de Nosihé. 

PARATUNKA. Geog. V. ParaTUNSKOIE. 

PARATUNSKOIE ó PARATUNKA. Geoy. 
Pobl. de Siberia. gob. general de Priamur, prov. del 
Litoral, sit. en la costa oriental de la península de 
Kamchatka, á4 18 kms. SO. de Petropaulovsk, 
en el fondo de la bahía de Avacha. cerca de la des- 
embocadura del río Paratunka, en cuya cuenca, á 
15 kms. de la bahía, se encuentran unas fuentes ter- 
males medicinales, cuya temperatura oscila entre 
25 y 31*C. 

PARATUTE. m. (er. Rivoso. 

PARATVARA óPARATVADA. Geoy. Ciu- 
dad de la India central. reino de Berar, prov. del 
Este, dist. y 4 5 kms. NNE. de Ellichpur, sit. en 
la confl. del Sapan y del Bichen: unos 10,000 h. 
Ocupa una posición pintoresca, pero poco sana, 
al pie de 'os montes Gavilgarh. 

PARATY. Geoy. Río del Brasil. en el Est. de 
Espíritu Santo, mun. de Anchieta. [| Río del Estado 
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de Sáo Paulo. [| Río del Est. de Paraná; riega el 
mun. de Guaratuba y des. en la bahía de este 
nombre. [| Río del Est. de Santa Catalina. Tiene 
sus fuentes en el morro del Bugre y des. por la de- 
recha en el Araquary, [| Ensenada de la costa del 
Est. de Río de Janeiro, en la costa del mun. de 
su nombre. Está sembrada de islas y en ella desem- 
bocan los ríos Piraqueassú y Patitiba. 

Parary. Geog. C. y mun. del Brasil, Est. de 
Río de Janeiro, comarca de Angra dos Reis. El 
municipio tiene una ext. de 919 kms.? y una pobla- 
ción aproximada de 15,000 h. La ciudad está situa- 
da en el litoral. en la rib. de la ensenada de su 
nombre y á oril. del río Perequeguassú ó Pere- 
queassú. En sus alrededores se cultiva con preferen- 
cia y con especial éxito la caña de azúcar. Corres- 
ponde á la dióc. de Nyteroi, orago de Nossa Senho- 
ra dos Remedios. Telégrafo, Correo, escuelas, dos 
colegios particulares y biblioteca. Industria, fab. de 
aguardientes y de tejidos. Hay en la ciudad dos 
sociedades musicales, 

"Parary. Geog. Mun. y villa del Brasil, Est. de 
Santa Catalina. parr. de Nossa Senhora da Graca; 
tiene unos 18,000 h. y comprende los dist. de 
Paraty, Itapocú y Barra Velha, y corresponde á la 
orago del Senhor do Bom Jesús. Está sit. frente 
á la isla de San Francisco. En su término se produ- 
cen arroz, manioc, café, caña de azúcar, fríjoles, 
plátanos y .otras frutas, manteca, etc., así como 
maderas de construcción. Exportación de estos ar- 
tículos, fab. de cal; industrias de aserrar maderas y 
descascaramiento de arroz. Escuelas. Correo, Telé- 
grafo y Sociedad musical. 

PARATYHU. (Geog. Río del Brasil, en el Es- 

tado de Sáo Paulo, des. por la der. en el Tieté. 
. PARATY-MIRIM. Geog. Río del Brasil, en 
el Est. de Río de Janeiro, mun. de Paraty. [| Dis- 
trito del mismo mun., correspondiente á la orago 
de Nossa Senhora da Conceicáo; unos 4,000 h. 
Fab. de aguardiente. 

PARAUA. (e0y. Nombre que se daba en Jo anti- 
guoá la isla de la Paragua (Archipiélago Filipino). 

PARAUAÁ. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Marañón. Tiene sus fuentes en la sierra de Ari- 
cambú y des..en el Tury-assu. || Dist. del mismo 
Estado, en el término de Santa Helena. 

PARAUACÚ. Geoy. Laxo del Brasil. en el Es- 
tado de Pará, sit. en las márgenes del río Trom- 
betas. a . 
PARAUAJÓ. Geoy. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Pará. Riega el mun. de Curucá. 

PARAUANAS. m. pl. Linogr. Indios aboríge- 
nes del Brasil; viven en el Est. de Pará. 

PARAUAQUARA. Geoy. Sierra del Brasil. 
Est. de Pará, mun. de Prainha. 
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DÉ). Geog. Felig. del Brasil, sit. en la vib. occiden- 
tal de la bahía de Teffé, á 642 kms. aguas arriba 
de la confl. del Río Negro. Su población se compo= 
ne de indios juris, catuxis, jumas, passés, uaipis. 
jauanas, ambúas, mariaranas y cirús, que, en junto, 
suman unos 800 h. que se dedican á la agricultura 
y á la pesca; fabrican loza y redes de algodón y 
extraen drogas preciosas. 

PARAUARY. Geog. Isla del Brasil. Est. de Amazo- 
nas; se levanta en el río Japurá, afl. del Amazonas, 
entre las islas del Cachimbo y de Maricauinim. ll 
Río del Est. de Pará, tributario por la der. del Ta- 
pajoz. > 
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PARAUATITIS. £Linogr. Tribu del Brasil; 
viven en estado salvaje en las márgenes del río 
Tapajoz, vagando por los bosques. 

PARAUBA. Geo. Dist. del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, mun. de Pomba. 

PARAUCÚ. 6e0y. Lago del Brasil, en el Esta- 
do de Pará; envía el sobrante de sus aguas á la 
marg. izq. del río Trombetas. 

PARAUÍTA.f. Mineral. Nombre dado por los 
antiguos á una especie de amatista. 

PARAULA. f. ant. Parabra. || Parábola, re- 
frán, sentencia. 

PARAULATA.f. Venez. Nombre que se da á un 
tordo ceniciento que charla, canta y silba, al modo 
del arrendajo, pero no tiene como éste el don de 
imitar el canto de los demás pájaros. 

PARAULATO. adj. Venez. Refiriéndose al ca- 
ballo, lo mismo que tordillo. : 

PARAULIA. f. ant. Palabra, razonamiénto. 

PARAUMÁS,. m. pl. Ztnogr. Indios del Brasil; 
viven en la parte septentrional de la República y 
son tal vez los mismos que los parauanas. 

PARAU-MIRY. Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Pará. Baña el mun. de Breves. 

PARAUÚNA. (e0y. Río del Brasil, en el Est. de 
Sergipe; des. por la der. en el San Francisco por el 
llamado canal de Sousa. [| Río del Est. de Minas 
Geraes: únese con el Cipó y, juntos, van á desaguar 
al río de las Velhas, del cual es el tributario más 
importante. [| Dist. del mismo Est.. en el mun, de 
Curvello, orago de Sao Sebastiáo. Escuelas. 

PARAUNINHA. (Geog. Río del Brasil, en el 
Est. de Minas Geraes; riega el mun. de Conceicáo 
y des. en el Paraúna. ; 

PARAUQUENÍPTERO. m. /lctio!. (Parau—- 
chenipterus Bleeck.) Género de peces fisóstomos de 
la familia de los silúridos, subfamilia de los esteno= 
branquios (Siluridae Stenobranchiae de Giinther), 
que puede considerarse incluído, según Ginther, 
en el género Auchenipterus C:. et V., de la América 
tropical. 

PARAUSAR. v. a. PARAHUSAR. 

PARAUSO. m. Paranoso. Algunos dicciona- 
rios modernos escriben sin 4 medial'este vocablo y 
lo derivan del alemán dohreisen. Como quiera que 
morfológicamente no se explica la transformación 
de bohreisen en parauso, hemos preferido la forma 
tradicional parahuso por ser más verosímil su for 
mación. 8 

PARAUTA. Geog. Mun. de la prov. de Mála- 
ga, que consta de 398 e. y albergues y 1,145 h. 
(parauteños). Se compone de la villa de su nombre 
y de 17 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p.j. de Ronda, dióc. de Málaga, y está sit. en te- 
rreno montuoso, bañado por el río Granados, á 13 
kilómetros de la est. de Ronda y á 3 de la carretera 
que va desde esta población á San Pedro Alcántara. 
Produce aceite, castañas, esparto; legumbres y fru- 
ta; cría de ganado. Alumbrado público por petró- 
leo: escuelas nacionales. Bl Agrada, a 

PARAUTES. (eoy. Río de Venezuela, en el - 
Est. de Zulia. Tiene sus fuentes en la sierra de Ci- 
ruma, riega el dist. de Bolívar y, dividido en dos 
brazos. va á parar á la ciénaga de Lagunillas. 

PARAUXESIS. (Etim. — Del gr. parónzesis.) 
f. Ret. Exageración 6 amplificación. + 

PARAVANAR ó PARAVANUR. Goy. Río 
de la India. en la presidencia de Madrás. dist. de 
South-Arcot; nace á los 119 31 N.. y 79943'E.de - 


PARAVANE 


Greenwich, se dirige hacia el N. paralelamente á la 
costa y, después de un curso de 52 kms., des. en el 
golfo de Bengala, junto á Cuddalore, en la con- 
fluencia del Gaddilam. Es navegable para embarca- 
ciones de 4 ton. en una distancia de 16 kms. 
PARAVANE. lar. Aparato destinado á prote- 
gerálos buques de los peligros que ofrecen las minas 
explosivas en el mar. Al iniciarse la guerra en Agosto 
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de 1914, aparecieron los famosos campos de minas 
en los mares más frecuentados por los buques y cau- 
saron muchísimas y dolorosas pérdidas en toda clase 
de barcos. Para evitar los graves peligros del cho- 
que con las minas submarinas se idearon diversos 
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procedimientos, alcanzando el mayor éxito el invento 
del comandante de marina inglés D. C. Burney, con- 
sistente en el empleo de un aparato al que su inven- 
tor dió el nombre de paravane, con el que es conoci- 
do en todos los idiomas desde que se levantó el se- 
creto, en que durante largo tiem- 
po fué mantenido: los marinos in- 
gleses también le dan el nombre 
de otter (nutria), pero entre los téc- 
nicos se usa generalmente el nom- 
bre de paravane, que le dió su in- 
ventor. Los primeros paravanes que 
se emplearon, iban sujetos al barco 
por medio de cables de acero que 
formaban una V, con. el vértice ha- 
cia la proa. Los cables iban guia- 
dos, desde las amuras del buque, 
por medio de un pescante curvo, 
colocado encima de la línea de flo- 
tación y dotado de un movimiento 
casi perpendicular á la eslora del 
buque. Del pescante salen dos ca— 
bles de acero. que permiten accio- 
nar al paravane, de tal modo que se 
mantenga alejado del costado del 
buque y que en su marcha á remol- 
que navegue á una profundidad que siempre exceda 
de 1 m, del calado que tenga el buque; los cables de 
remolque forman una valla contra la que chocan 
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los cables de amarre de las minas que se interpon- 
gan en la dirección que siga el barco; la misma 
fuerza de la velocidad del buque obliga á los cables 
de amarre á deslizarse sobre los cables de remolque 
basta que llegan al paravane, cuya misión es cortar— 
los dejando la mina libre y entonces sube ésta fo— 
tando á la superficie donde desde el barco es fácil- 
mente destruída sin peligro alguno para el buque, 
ni para su tripulación. 

Ion las figuras 1 y 2 pueden verse las proyecciones 
horizontal y vertical del paravane, que dan clara idea 
de lo que es este aparato; el cuerpo central es de 
plancha de hierro y, naturalmente, hueco para que 
tenga la debida fuerza de flotación; su forma es li- 
geramente troncocónica M, y la base mayor es una 
cabeza algo ojival. Este flotador descansa en una 
plancha rectangular AB, también de hierro, y colo- 
cada un poco inclinada con relación al eje del cuer- 
po, al que va sujeta por un fuerte zuncho CD, que 
lleva algunos orificios para disminuir su peso y va 
remachado á la plancha, que lleva en cada extremo 
sujetos por pernos, dos medios elipsoides HF co- 
locados uno en cada cara de la plancha, siendo los 
de una banda de hierro y de madera los de la otra. 
En la parte alta del zuncho se ve un refuerzo /V, 
que termina en dos brazos de tenazas, en forma de 
mandíbulas provistas de dientes, que es donde entra 
el cable de amarre de la mina después del choque y 
deslizamiento sobre los cables de remolque del para- 
vane, y queda cortado por la acción de los dientes 
y del choque. La disposición que hemos reseñado 
tienen las aletas y elipsoides del paravane le obli- 
gan á navegar llevando siempre las mandíbulas dis- 
puestas á funcionar en las mejores condiciones; las 
aletas están, además, orientadas de tal modo que al 
marchar el buque cada paravane permanece separa— 
do la misma distancia del costado correspondiente. 
En £ lleva el paravane un timón que se maneja 
desde el pescante y permite mantenerlo á la profun- 
didad que se desea. La. maniobra de lanzamiento y 
de recogida del aparato se efectúa con gran faci- 
lidad. 

En las figuras 3 y 4 puede verse el acto de lan= 
zamiento y la disposición en que queda colocado 


lá bordo del buque que lo emplea cuando éste llega 


Fic. 3 
Operación de lanzar el paravane 


á puerto ó á lugares en que ya no necesita la pro- 
tección que le da el paravane. Los muchos modelos 
de aparatos de esta clase que desde 1915 se han em- 
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pleado difieren muy poco del que acabamos de des- 
eribir; las disposiciones adoptadas por algunos va= 


rían ya un poco más, pues se ha llegado á preconi- 


Fio. 4 


El paravane colocado á bordo del buque 


zar paravanes que van remolcados desde la popa, 
otros que se destinan á llevar explosivos como medio 
de ataque, otros que se pretende sirvan como dra- 
gaminas, etc., etc. 

Terminada la guerra, el paravane dejó de adqui- 
rir perfeccionamientos y ha quedado relegado en los 
arsenales, 

PARAVARS. m. pl. Zinogr. Casta de pes- 
.cadores de la India meridional, presidencia de Ma- 
drás, y de la isla de Ceylán. Convertidos al ca- 
tolicismo por san Francisco Javier, todavía se lla- 
man hijos de este santo. Su principal centro se en- 
cuentra en la ciudad de Tuticorin, del distrito de 
Tinnevellí. 

PARAVEDRA. Geo. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Arbo, parr. de San Cristóbal de 
Mourentán. 

PARAVERE ó PARABÉERE (María Mac- 
DALENA DE La VIBUVILLE, MARQUESA DE). Biog. Cé- 
lebre dama fran- 
cesa, nacida en 
1698 y muerta en 
1723. En 1713 
contrajo matrimo- 
nio con el marqués 
de Parabtre, ya 
muy anciano, del 
cual quedó viu- 
da en 1716. Bien 
pronto llegó á ser 
la amante del Re- 
gente, mas al po- 
co tiempo se re- 
tiró de la corte y 
del mundo, dán- 
dose á una vida 
ejemplar hasta su 
muerte. 

PARAVEY (Cantos HiróLITO DE). Biog. Inge- 
niero y orientalista francés, n, en Fumay y m. en 
St.-Germain-en- Laye (1 187- 1871). Estudió en la 
Escuela Central de Charleville, en la Politécnica y 


Maria Magdalena de la Vieuville 
marquesa de Paravére 


— PARAVIA 


en la de Aplicación de puentes y calzadas, y des- 
pués de haber desempeñado diversas misiones cien 
tíficas, asistió como ingeniero militar á varias ba-= 
tallas. Al ser restaurados los Bor- 
bones entró en el cuerpo de inge- 
nieros de puentes y calzadas y fué 
subinspector de la Escuela Politéc- 
nica desde 1816 hasta 1822. Escri- 
bió: Apergu des Mémoires sur Vori- 
gine de la sphére et sur DVáge des z0- 
diaques égyptiens (París, 1821); 
VNonvelles considérations sur le pla 
nisphére de Dendéra, etc. (París, 
1822); Essai sur Vorigine unique et 
hiéroglyphique des chiffres et des let- 
tres de tous les peuples (París, 1826),. 
Pan, les Pyrenées et la vallée d'Os- 
sau (París, 1847); Iilustrat. de Pas- 
tron. hieroglyph., planisph. et z0- 
diaque retrouvés en Egypte, en Chal- 
dée, dans "Inde, etc. (París, 1869); 
Documents hieroglyphiques, De Vori- 
gine orientale des Polonais, Disser— 
tation sur, les Ting-Ling, Dissertation 
sur les amazones, y Dissertation sur 
les centaures et les amazones. Ade— 
más, publicó diversos trabajos en 
revistas católicas, principalmente en los Annales de 
Philosophie chrétienne. 

Paravey (Juan Bautista). Biog. Sacerdote fran- 
cés, n. en Gray en 1767 y m. después de 1830. 
Vistió el hábito benedictino en la Congregación de: 
San Mauro. Cuando la Revolución suprimió las ór- 
denes religiosas, sirvió en el ejército del Rhin, de- 
dicándose luego á negocios mercantiles, llegando á 
presidir durante siete años el Tribunal de Comer- 
cio. Continuó más tarde sus estudios en el Semina- 
rio de San Sulpicio y fué ordenado en 1826. Siendo- 
vicario de San Germán en 1830, se hizo notable por 
su conducta, pues cuando todo el clero huía, se 
atrevió á bendecir las víctimas de las jornadas de 
Julio ante la coluranata del Louvre. El pueblo res- 
petó mucho “4 este sacerdote valeroso, á quien lla- 
maba el Sacerdote de las tumbas del Louvre. Recibió 
la condecoración de Julio, y murió siendo canónigo 
de San Dionisio. 

Paravey (Luis). Biog. Cantante francés, n. en el 
Havre en 1850. Dotado de una excelente voz de 
bajo, cantó en los teatros de Amberes, Burdeos, 
París y Bruselas, y en 1882 fué nombrado director 
del teatro de ópera de El Cairo. De 1888 á4 1891 di- 
rigió la Opera Cómica de París. 

PARAVIA (Proro ALEJANDRO). Bioy. Escritor 
italiano, m. en Zara y m. en Turín (1797-1857). 
Doctoróse en leyes en Padua y se dió á conocer por 
sus estudios biogríficos y literarios sobre Bartoli, 
Varani, Canova y Menzoni. Fué profesor de litera 
tura italiana en la Universidad de Turín, y de his- 
toria y mitología en la Academia de Bellas Artes de 
la misma ciudad. Colaboró en el Archivio storico ita- 
liano, y escribió: Delle Relaziont del Cristianismo, 
Sistema mitológico del Dante (Turín, 1837-29). Me- 
morie veneziane di letteratura e storia (Turín, 1850), 
Lezioni di letteratura (Turín, 1852), Lezioni di sto- 
ria sudalpina, Discorsi accademici ed altre prose (Tu- 
rín, 1853), Memorie piemontese di letteratura e storia 
(Turín, 1853), Trattato dell epigrafia volgare (Turín, 


1851). una versión de las Cartes, de Plinio el Joven; 


otra del castellano La danza, de Quintana, etc. 
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Bibliogr. Bernardi, Vita e documenti letterari 
di P. A. Paravia (Curín, 1858). 

PARAVICINO (Fasricio). Biog. Médico ita- 
liano. n. en la Valtellina y m. en Trezzo (1631- 
1695). Hizo sus estudios en Milán y ejerció por es- 
pacio de cuarenta años en Trezzo. Se le debe: So- 
glievo dell etú cadente (Milán, 1690), La regola del 
vivere (Madrid, 1690), Aóduso de” medici nel medicare 
gli absenti enfermi (Milán, 1694), y Acque minerali 
di Masino (Milán, 1694). 

Paravicino (Pebro Pato). Biog. Médico italia- 
no del siglo xvr, n. en Como, donde ejerció su pro- 
fesión. Se le debe una obra titulada De Massinien— 
sium et Burmensium thermorum situ, natura mira— 
culisque (Milán, 1545). 

Paravicino y ArTgaGa (Hortensi0 Férix). Bioy. 
Teólogo, literato y religioso trinitario español, hijo 
de padre italiano y de madre española, n. y m. en 
Madrid (1580-1633). Dotado de una precocidad ex- 
traordinaria, á los cuatro años ya sabía leer y es- 
cribir, y á los cinco poseía nociones del latín, y 
emprendió muy joven los estudios superiores, ha- 
ciendo los de filosofía en Alcalá y los de cánones en 
Salamanca. A los veinte años profesó en la orden 
de los Trinitarios calzados, y á los veintiuno se doc- 
toró en Sagrada Teología, facultad que leyó en la 
Universidad de Salamanca apenas terminados sus 
estudios. Al mismo tiempo se dió á conocer como 
eminenie orador, y cuando en 1605 visitó Feli- 
pe III la Universidad de Salamanca, fué Paravici- 
NO Y ARTEAGA encargado de pronunciar la oración 
gratulatoria, consiguiendo llamar la atención del 
monarca, por su elocuencia. Elegido poco después 


lortensio Vélix de Paravicino, por el Greco 
(Museo de Bellas Artes, Bosto1m) 


definidor, en Madrid se dió á conocer como nota- 
ble orador, siendo nombrado en 1616 prelado del 
convento de la corte, y al año siguiente predicador 
del rey. Luego fué sucesivamente provincial de Cas 
tilla dos veces, visitador de Andalucía otras dos, 
vicario general y definidor general de su orden en 
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Flandes, Nápoles y Roma. Gozó PArAviciNo Y AR- 
TEAGA de fama inmensa como orador sagrado y lite- 
rato, y aunque al principio no había aceptado por 
completo la influencia del gongorismo, en los últi- 
mos años de su vida se dejó ganar por él, y una de 
sus Obras más notables en este género fué el Pane- 
gírico funeral, con motivo de la muerte de T'eli- 
pe III, lleno de defectos y de bellezas á-la vez y 
que, por lo tanto, fué objeto de desmedidos elogios 
y de exageradas censuras. Felipe IV continuó dis- 
pensando al ilustre trinitario los mismos favores que 
su padre, y los literatos más eminentes de la época 
hablaron de sus producciones, atacándole unos, ala- 
bándole otros, pero haciendo justicia siempre á su 
privilegiada inteligencia. Dejó gran número de 
obras de teología, históricas, sermones, poesías, 
etcétera, siendo las principales: Epitaños ó elogios 
Fúnebres 4 Felipe III «el Piadoso» (Madrid, 1625), 
Oraciones evangélicas para los días de Cuaresma, Ora- 
ciones evangélicas en las festividades de Cristo Nues- 
tro Señor, de su Santísima Madre y de sus santos 
(Madrid, 1638); Oraciones evangélicas y panegíricas 
Júnebres (Madrid, 1641), Obras póstumas, divinas y 
humanas (Madrid, 1641); Respuesta á una consulta 
sobre lo lícito 6 ilícito de las pinturas lascivas y parecer 
que le pidió el rey sobre proposición de sujetos para la 
presidencia de Castilla, Constancia cristiana, d dis- 
cursos de la igualdad del ánimo y tranquilidad estoi— 
ca; Historia de Felipe 111, Historia de Nuestra Se- 
nova de las Virtudes, España probada, Vida de su 
grande amigo y compañero el beato Simón de Rojas, 
con el aparato 6 epítome del origen de su religión y 
sus más excelentes hijos, y Constancia christiana. Es- 
eribió también una obra titulada Gridonia, 6 Cielo 
de amor vengado. Finalmente, en la Biblioteca de 
autores españoles de Rivadeneyra, se encuentran tres 
romances de PAkAvICINO Y ARTEAGA, y en la Biblio- 
teca Nacional de Madrid se conservan dos manus= 
critos, Parecer sobre el casamiento del príncipe de 
Gales con la infanta de España y Versos suyos y con— 
tra el. 

Bibliogr. Hartzenbusch, La oratoria sagrada es= 
pañola en el siglo XVIII, discurso leído en la Aca= 
demia de la Lengua en contestación al de recepción 
de Ferrer del Río (1853); Pellicer, Fama, Exciama- 
ción, Túmulo y Epitafo de aquel gran padre fray 
Hortensio, en verso (Madrid, 1634). 

PARAVIOO. Geo. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Boimorto, parr. de San Martín de 
Andabao. 

PARAVILHANA. Z:inogr. Tribu de indios de 
la región NE. de la América del Sur. Vivía en la 
parte septentrional del Brasil, en los límites de Ve- 
nezuela y de la Guyana inglesa, hacia las fuentes 
del Río Branco. Se cree que formaba parte del gru- 
po caribe. Antes era muy numerosa; pero hoy está 
extinguida ó poco menos. Poseía lengua propia, 

PARAVIÑABAL. (Geo7. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Nigrán, parr. de San Juan de 
Panjón. 

PARAVISCO. m. Bof, Nombre peruano de la 
Jacaranda acutifolia, de la familia de las bignoniá- 
ceas, usada contra la sífilis, como también la J. bra- 
siliana y la J. Copata. 

PARAVLA. f. ant. Paranra. 

PARAVUR. Geo. C. de la India meridional, 
princip. de Travancore, capital del dist. de su nom- 
bre, sit. 4 206 kms. ONO. de Trivandrum, á orillas 
del puerto de su nombre. por donde des. el río Pe- 
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rigar. Antes pertenecía á Cochin, y en 1762 pasó al 
dominio de Travancore. El distrito ocupa una su- 
perficie de 122 kms.? y tiene unos 65,000 h., cerca 
de la tercera parte de ellos cristianos. 

PARAXANTINA.f. Quim. V. DIMETILXANTI- 
NA y TEOBROMINA. 

PARAXANTO. (Etim. — Del gr. pará, que in- 
dica vecindad, y zanthos, amarillo.) m. Zool. (Pa- 
razantlus.) Género de crustáceos podoftalmos de- 
cápodos braquiuros, de la familia de los ciclometó- 
pidos y tribu de los cancerinos. Es afín al género 
Xanthus, distinguiéndose por el caparazón menos 
ensanchado de lo que suelen Jos géneros de esta 
tribu; cara superior casi horizontal; regiones gástri- 
ca, cardíaca, etc., bien marcadas por surcos profun- 
dos; bordes anterolaterales prolongados muy hacia 
atrás y divididos en cuatro lóbulos, el primero de 
los cuales es obtuso y los otros tres llevan una pe- 
queña cresta marginal; frente saliente, truncada y 
casi lobulada; órbitas pequeñas, ovales y dirigidas 
oblicuamente; antenas externas replegadas en el 
hiato del ángulo interno de las órbitas; maxilípedos 
externos alargados, su tercer artejo bastante más 
largo que ancho y su borde anterior obtuso; abdo- 
men pequeño y estrechado en ambos sexos, con siete 
segmentos en la hembra y cinco en el macho. Se 
cita una especie, P. hirtipes, de las costas de Chile. 

PARAXATI. Mit. Madre y esposa de Brahma, 
su hijo mayor, que tuvo otros dos hijos más jó- 
venes. 

PARAXENINO. m. pl. Entom. (Parawenini.) 
Tribu de estrepsípteros de la familia de los xénidos. 
Son parásitos en Bembecinus, de la familia de Jos 
bembécidos (Himen.) Comprende un solo género, 
Parawenos Saunders, cuyos caracteres son los de la 
tribu. 

PARAXENO.m. Entom.(Paraxenos Saunders.) 
Género de estrepsípteros de la familia de los xéni- 
dos, tipo de la tribu de los paraxeninos. Es pareci- 
do al género Xenos Rossi. Son sus caracteres: ma- 
xilas con el artejo basilar fuerte, arqueado; palpos 
cilíndricos, arqueados. deflexos; mandíbulas más 
anchas en la base, con,el margen interno fuertes 
mente escotado; antenas con el primer artejo corto, 
dilatado en el extremo, con ángulo interno promi- 
nente, el segundo pequeño, subcuneiforme, el ter— 
cero alargado por dentro. dilatado en la base, sub- 
obtuso en el ápice, ordinariamente superando el 
apéndice del precedente. Alas con radio epi 
de la subcostal, algo abreviado; campo costal nebu- 
loso; media sinuosa; entre estas dos venas hay un 
ramo desprendido del radio y otro de la media; cú- 
bito delicado; tres venas axilares algo aproximadas, 
ligzramente engrosadas en la base; patas con los 
trocánteres, fémures y tibias anteriores casi igua- 
les; artejos tarsales enteramente semejantes, el ba- 
silar más robusto, el apical más delgado; caderas 
posteriores reniformes, con trocánter suboval, ro- 
busto; tibias más delgadas. Está representado por 
una especie. P. Erberi Saunders, parásito de Bem- 
becinus peregrinus Smith. Se halla en Corfú. 

PARAXIFIDIO. m. Lutom. (Paraciphidium 
Redt.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los conocefali- 
nos. Es parecido á Xiphidium Serv. Los ojos son 
gllobosos, prominentes; el fastigio «corto, cornifor- 
me; pronoto con una impresión transversal en me- 
dio; lóbulos laterales con el margen posterior esco- 


tado; prosternón armado de dos espinas; cercos del 
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macho delgados. rectos, agudos, con largos pelos, 
armados por dentro en la base y cerca del ápice con 
un diente largo y arqueado; fémures posteriores muy 
hinchados en la base, armados de 54 6 espinas sólo 
en el margen inferior externo; élitros ovales, á corta 
diferencia de la longitud del pronoto; alas poco más 
cortas. Se conoce una sola especie, 2. versicolor 
Redt., del Perú. 
PARAXILOL. m. Quin: 
PARAXINA. Quín. 
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Es la 1,7—dimetil-S-—dimetilamidoxantina. Se pre— 
senta en agujas sedosas, blancas, ligeras. poco so- 
iubles en el agua fría y más solubles en el agua 
caliente. Funde á 126%, sublimando. Puede facili- 
tarse su solución en el agua con la adición de álea- 
lis, de carbonatos alcalinos y también de ácidos di- 
luídos. Se emplea en medicina. 

PARAxIiNa. Zerap. Se recomienda como diurético 
y sucedáneo de la diuretina, Su acción fisiológica 
se traduce por náuseas, vómitos y á veces vértigos. 
La dosis es de l á 4 gr. 

PARAYA (La). Geog. Cas. de la prov. de Ovie- 
do, mun, de Aller, parr. de San Román de Caso- 
mera. 

Paraya. Geog. Pobl. y mun. de E Ueaja, en la 
Moldavia, dep. de Putna. á 69 kms. NNO. de Foc- 
sani, junto la rib. der. del.Paraoa, afl. der. del Se- 
ret; 1,350 h. 

PARAYAS. Geoy. Antigua junta de la Alcaldía 
Mayor de Laredo, en la prov. de Santander. Com- 
prendía las pobl. de Cereceda, Gibaja, Ojebar, Ra- 
males y Rasines. 


Paray-le-Monial.—Torre de San Nicolás 
y Palacio as Justicia 


PARAYAUTA. Biog. Soberano de una de lag 
tribus que habitaban en el valle de Tácata (Venezue- 
la). En 1575 penetraron en aquel valle dos españoles 


con el intento de comerciar con los indígenas, pero 
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fueron muertos por ellos. Enterado Carrizo, enton= 
ces teniente gobernador de Caracas, del asesinato de 
sus compatriotas, marchó con 90 hombres contra los 
súbditos de PaRAYAUTA, pero ante la decidida acti- 
tud de los indios, desistió de atacar= 
les y se propuso castigarles á trai- 
ción. Consiguió captarse la confian= 
za de ellos, y de este modo se apo- 
deró de dos de los jefes principales y 
de 100 indígenas, ahorcó á 36 de és- 
tos y á uno de aquéllos y cortó la 
nariz y las orejas al otro jefe. ste 
acto de barbarie irritó á los indios, 
que se unieron con la dirección de 
PARAYAUTA, y, después de sucesivos 
combates,expulsaron á los españoles. 
Al año siguiente se concedió la en- 
comienda del valle de Tácata á Garci 
Gouzález de Silva, y éste decidió 
emplear procedimientos totalmente 
opuestos á los del cruel Carrizo, y, 
al efecto, penetró en el valle con 70 
hombres con la intención de atraerse 
á losindígenas, pero éstos, escarmen- 
tados por lo ocurrido, le hostigaban 
continuamente, siendo inútil que Sil- 
va empleara todos los medios de per- 
suasión á su alcance, por lo que, can- 
sado al fin, los atacó é hizo prisione- 
ro á PaRAaYyAuTa, al que él mismo ha- 
bía herido en la cabeza, pero con 
gran sorpresa de los indios. el gene- 
roso Silva curó al jefe y á los demás 
heridos que habían caído en su poder 
y luego les devolvió la libertad. Agra- 
decido PARAYAUTA, fué en lo sucesivo el aliado más 
fiel del español y toda la tribu se le sometió pron= 
tamente. 

PARAY-LE-FRÉSIL. Geoy. Pobl. de Francia, 
dep. de Allier, dist. de Moulins, cant. y á 6 kms. 
NE. del Chevagnes, junto á un pequeño tributario 
del canal lateral del Loire, junto á un estanque, á 
230 m. de altura; 220 h. (1,100 con el mun.). 

PARAY-LE-MOINEAU. (Geoy. Pobl. de 
Francia, dep. del Sena y Oise, dist. de Ramboui- 
let, cant. S. y 412 kms. OSO. de Dourdan, en una 
meseta de 155 m. de altura; 290 h. (320 con el mu= 
nicipio). El nombre complementario de Moineau es 
el mismo que Monial. Est. en la l. f. de París á 
Vendóme. 

PARAY-LE-MONIAL. (Ge09. Cant. del de- 
partamento del Saona y Loire (Francia); dist. de 
Charolles. Comprende 11 municipios con 9,120 h. 
Su cabecera es la c. del mismo nombre, sit. á 335 m. 


de altura. á oril. del Bourbine, afl. del Arroux, jun-. 


to al canal del Centro: 3,120 h. (4,000 con el mun.). 
Tiene una bella iglesia románica que termina en tres 
torres y que formó parte de una célebre abadía ha— 
bitada al principio por religiosos monacales que die- 
ron su sobrenombre á la población. lista iglesia 
constituye uno de los ejemplares más característicos 
del arte borgoñón de principios del siglo x11. Hay, 
además, en ParaY-LeE-MONIAL una casa muy notable 
de la época del Renacimiento y una capilla donde 
vivió, en tiempo de Luis XIV, santa Margarita 
María de Alacoque, cuyas visiones originaron en la 
comarca una devoción especial al Sagrado Corazón 
de Jesús. Colegio diocesano; fab. de mosaicos artís- 
ticos; molinos de aceite; canteras de mármol. Esta= 
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ción en la línea férrea de Mácon á Moulins con em= 

palmes á Montchanin, Chagny y Roanne. 
Historia. Paray-Le-MoNIaL es famosa en los 

anales de la historia eclesiástica. Ciertamente exis- 


Paray-le-Monial. —Fachada oeste de la Iglesia 


tía ya cuando al fin del siglo x (973) el conde Lam- 
berto de Chalon, juntamente con su mujer Adelaida 
y su amigo san Máyolo de Cluny, fundaron un cé- 
lebre priorato que subsistió hasta la Revolución 
francesa. Los monjes de Cluny fueron los señores de 
esta ciudad, desde 999 hasta 1789, En 1678 el pa— 
dre Pablo de Barry introdujo en PAraY-LE-MONIAL 
á las visitandinas. En el siglo xvi esta ciudad al- 
canzó una celebridad imperecedera. Actualmente 
acuden á ella más de 100,000 peregrinos. Los obje- 


Paray-le-Monial. — Tumba de santa Margarita 
María de Alacoque 


tos principales de la veneración de los fieles son, 
ante todo, la capilla de la Visitación, donde tu- 
vieron lugar la mayor parte de las apariciones de. 
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Jesús á su sierva santa Margarita María de Alacoque, 
canonizada el 15 de Marzo de 1920, y la basílica 
del Sagrado Corazón. 

Bibliogr. Chevalier, Cartulaire du Paray-le- 
Monial (París, 1890); Sackur, Cluniazenser (1, 
1892; 241, sq.; II, 1894, 40-92). 


PARAYODOANISOL. m. Quim. 


Ed 
CsHh0.CcH, 


Obtiénese convirtiendo la paraanisidina en la combi- 
nación diazoica é hirviendo ésta con solución de yo- 
duro potásico. Forma escamas blancas, de brillo na- 
carado, que funden de 51 4 52". 
PARAYODOFENETOL. m. Quín. 


C¿H¿1.0: Cs Hs 


Forma cristales incoloros que funden á 29%. 
PARAYRE (Enrique). Biog. Escultor y pin- 

tor francés contemporáneo, n. en Toulouse. Se ha 

dedicado principalmente á la escultura, trabajando 


El pensamiento, por Enrique Parayre 


sobre casi todos los materiales: mármol, bronce, 
madera y escayola, en los que ha ejecutado obras 
notables. Entre éstas merecen especial mención La 
mujer del pescador, La Menina, busto en madera ca- 
racterístico del estilo popular tolosano; Vocturno, 
bronce patinado; El pensamiento, mármol, y el re- 
trato de Madama (G., madera. 

PARAY-SOUS-BRIAILLES. (Geoy. Pob]. y 
mun, de Francia, dep. del Allier, dist. de Gannat, 
cant. de Saint-Pourcain; 870 h. 

PARAYUELO. (eoy. Villa de la prov. de Bur- 
gos, mun. de Valle de Tobalina. 

PARAZA. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Aude, dist. de Narbona, cant. de 
Ginestas; 710 h. 

PARAZOÁNTIDOS. m. pl. Zool. (Parazoan— 
thinae.) Familia de pólipos zoántidos (celentéreos, 
escifozoarios, antozoos. orden de los actinántidos, 
suborden de los zoántidos, según Delage) que for- 
ma, juntamente con la de los epizoántidos, la tribu 
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de los macronémidos. Tanto una como otra de dichas 
familias contiene sólo el respectivo género tipo; y 
tanto el Parazoanthus Haddon ef Shackleton, como 
el Epizoanthus Gray presentan el carácter de ser ma- 
crentérico su tabique núm. 5, siendo esto lo que dis- 
tingue la tribu de los macronémidos de la de los 
braquinémidos, en que el referido tabique del ci- 
clo 5.” es micrentérico. Se distingue el Parazoanthus 
del Epizoanthus y, por lo tanto, las respectivas fa— 
milias, sólo por tener el esfínter endodérmico el pa- 
razoanto, en tanto que ei del epizoanto es mesodér— 
mico. Viene á ser, pues, el parazoanto un epizoanto 
con el esfínter endodérmico y es, á su vez, igual al 
género Palythoa, sólo que este último tiene el tabi- 
que núm. 5 micrentérico. Es, pues, el parazoanto 
también, por lo tanto, una palitoa con el tabique 
núm. 5 macrentérico. V. PALITOA. 

PARAZONIO. (Etim. — Del lat. parazonium; 
del er. parazónion.) m. Panop. Espada ancha y sin 
punta, que como señal de distinción llevaban sujeta 
con una correa en el lado izquierdo de la cintura los 
jefes de las milicias griegas y romanas. También las 
llevaban en Roma los tribunos. Había parazonios de 
hierro y de bronce. Existgn varios ejemplares en 
distintos museos y en algunos monumentos escultó- 
ricos se indican formas diversas de esta arma y la 
manera de llevarla. Llamábase también parazonio el 
cinturón que sostenía esta arma. 

PARAZOOS. m. pl. Zool. (Parazoa.) Nombre 
dado por Sollas á los poríferos ó esponjas (véanse 
estas palabras). 

PARAZZI (Antonio). Biog. Musicógrafo ita- 
liano de la segunda mitad del siglo xx. Es, entre 
otros, autor de un interesante trabajo titulado Della 
vita é delle opere musicali di Lodovico Grosso- Viada- 
na, inventore del basso-continuo nel secolo XVI (Mi- 
lán, 1878). 

Parazzi (Luis). Biog. Sacerdote y escritor italia- 
no de la segunda mitad del siglo x1x, que fué ins- 
pector de monumentos públicos en Viadana. Se le 
debe: Sesto anniversario in Solferino dei confederati 
caduti nella guerra italica (1865), Ricorrenza di Lui- 
di Benazzi garibaldino di Viadana (1866). y Comme- 
morazione di Vittorio Emmanuele 11 (1878). 

PARBAINI. (Ge0y. C. de la India, reino de Hy- 
derabad, prov. del Noroeste, sit. á 277 kms. NO. 
de Hyderabad. junto á la confl. del Dudna y el 
Purna. Es capital del dist. de su nombre, que tiene 
11,224 kms.? y unos 600,000 h. 

PARBAIZE. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Oleron, cant. de 
Monein; 300 h. 

PARBAJOLLO. m. Vumis. Antigua moneda 
de Milán, equivalente á cerca de 9 céntimos de pe- 
seta. 6 

PARBARAR. v. a. Ger. Alimentar, criar. 

PARBARÍ. f. Germ. CRIATURA. 

PARBATÍ. Geoy. Río de la India, en la Agen— 
cia Central. región del Malwa; nace en los montes 
Vindhya, á los 22% 45' N. y 7633" E. de Green- 
wich, y se encamina hacia el N., dibujando una li- 
gera curva hacia el E., y después de un curso apro- 
ximado de 400 kms., durante el cual no recibe 
tributario alguno importante por encontrarse su 
cuenca encerrada entre las del Kali Sindh al O. y 
las del Betwa y del Sindh al E., des. por la der. en 
el Chambal. Su nombre es el de la diosa india Par- 
batí. [| Río de la Rajputana; tiene sus fuentes en el 
princip. de Karauli, corre al ENE. por el principa- 


. 
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do de Dholpur y, después de 100 kms. de curso, | Za Chapelle Bertrand (1863), y La raison des faits 
des. por la der. en el Banganga. En la época de los | (1873). 


monzones queda en seco, pero forma algunos panta- 


PARCA. F. Parque. — It., P. y C. Parca. — In. 


nos. [| Río del Est. de Scindia; se dirige hacia el N. | Parcae (pl.)..— A. Parze.— E. Morto, parco. (Etim.— 


El triunfo de la Verdad. Las Parcas hilando el destino de la Reina 


por Rubens. (Museo del Louvre, Paris) 


y después hacia el E. por espacio de 150 kms., y 
des. por la izq. en el Sindh, á 52 kms. SSE. de 
Gwalior. || Río de la prov. del Punjab, en la prov. de 
Kangra; nace en la vertiente occidental de las mon— 
tañas que separan las regiones de Kulu y de Spiti, 
formándose de dos ramales; corre hacia el O., reci- 
be las aguas del Tocé y del Malaona, tuerce al SO. 
y des. por la izq. en el Bias, aguas abajo del Sul- 
tanpur, después de un curso de 145 kms. 

ParBarí. Geog. Pico del Himalaya septentrional 
(India), en la cordillera de Rohtang, sit. entre el 
Lahul, al N., y el Kulu, al S.; 6,245 m. de altura. 

PARBATIPUR. (e0/. Pobl. de la India, pro- 
vincia de Bengala, subprov. de Rajshahi, dist. y á 
30 kms. ENE. de Dinajpur, sit. en las máry. del 
Jamuna. Est. de empalme de varios ferrocarriles. 

PARBAYOLO. m. ParBaJoLLO. 

PARBAYÓN. Geoy. Lug. de la prov. de San- 
tander, mun. de Piélagos. 

PARBHANI. (Geog. V. PARBAINI. 

PARBURG (Frorexcia). Biog. Escritora in- 
glesa contemporánea. Ha dedicado mucho tiempo 
al estudio de la emigración al Canadá, habiendo vi- 
sitado las regiones extremas de aquel país, como 
Thompson, donde, fuera de ella, no se había visto 
vinguna mujer blanca. No es, pues, de extrañar la 
maestría con que trata siempre los asuntos de aque- 
lla vastísima región y la viveza con que pinta ti- 
pos, lugares y costumbres que tan familiares le han 
sido durante sus arriesgados viajes. Fruto de éstos 
son sus interesantes Canadian Impressions. 

PARC (Narivinan María Vícror DU). Bioy. 
Literato francés, conde de Locmarie, n. en Lorient 
y m. en Tours (1791-1881). Fué oficial de la Guar- 
dia real y caballero de San Luis. Escribió: De P'état 
militaire en France, avant et aprées la révolution de 
1830 (París, 1831); Henri IV a Amiens, Des dévoirs 
et des intérets des légitimistes (1834), Sowvenirs des 
voyages du duc de Bordeauw en ltalie, Allemagne, 


De igual voz latina.) f. En la mi- 
tología griega, cada una de las tres 
deidades hermanas, Cloto, Láquesis 
y Atropos, con figura de viejas, de 
quienes la primera hilaba, la segun- 
da devanaba y la tercera cortaba el 
hilo de la vida del hombre. Estas dei- 
dades fatales eran consideradas como 
hermanas de Ananke, la Necesidad, 
y de las Keres, ó divinidades de la 
muerte, hijas de Júpiter y Temis, ó, 
según otros, de la Noche. Como di- 
vinidades que disponen del destino 
del hombre desde que nace hasta que 
muere, están en comunicación con 
Eileitia, diosa de los nacimientos. 
Tan pronto aparecen cual imparcia- 
les representantes del orden mundial, 
como crueles y envidiosas; ya se las 
hace dependientes de la voluntad de 
Zeus, ya se las coloca por encima de 
su poder. Los romanos diéronles ca- 
bida en su mitología con el nombre 
de Parcas. En el arte antiguo se las 
representaba empuñando el cetro en señal de sobe 
ranía; más tarde se las representó á cada una de una 
manera especial: á Cloto hilando, á Láquesis con 
unos dados en la mano ó escribiendo en una esfera, 
y á Atropos con un rollo escrito ó un reloj de sol. 
Parca. fig. poét. La muerte. 


Las Parcas, por Miguel Angel. (Palacio Pitti, Florencia) 


PARCACANCHA. (eo. Hac. del Perú, de- 
partamento, prov. y dist. de Huancavelica; unos 40 h, 
PARCAHUANCA. (eoy. Hac. del Perú, de- 


Austriche (1846); Les Guérrillas. Histoire durégne de | partamento de Ayacucho, prov. de Huamanga, dis- 
Lowis XIV (1853); Marie Théréseen Hongroie(1861), | trito de Acosvinchos; unos 80 h. —. 
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PARCAHUARA. Gcoy. Ald. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Huancayo, dist. de Colca; unos 250 
habitantes. 

PARCAILLO. Geoy. Hac. del Perú, dep. del 
Cuzco, prov. de Paruro, dist. de Collcha; unos 30 
habitantes. 

PARCAMENTE. adv. m. Con parsimonia ó 
escasez. 

PARCAP. (eos. Estancia del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Huaílas, dist. de Huasta; unos 
180 h. ; 

PARC-AUX-CERP. 6:04. é Hist. Paraje de 
Versalles (Francia), que existió en el espacio com- 
prendido entre las actuales calles de Satory Rosiers 
y San Martín. Luis XII! ereó en este lugar un coto 
de caza. Aislado del resto de los jardines y del par- 
que, fué abandonado y vendido, construyéndose en 
él un barrio nuevo en los siglos XVII y XVII que 
conserva el nombre de Parque de los Ciervos. 

PARC-AUX-DAMES. (Geo. ecl. Abadía de 
monjas cistercienses junto á Crépy, dióc. de Senlis. 
Fué fundada en 1205 por Leonor, condesa de San 
Quintín, y acrecentada por el rey Felipe de Fran- 
cia. Durante los siglos x1w y xv estuvo arruinada 
debido á las guerras de los ingleses, pero volvió á 
levantarse en el siguiente y llevó una vida próspera 
hasta fines del siglo xv. 

Bibliogr. Gallia Christiana nova (1751, X, 
1415-18). 

PARCAY. (Geoy. Pobl. de Francia, dep. del In- 
dre y Loire. dist. de Tours, cant. y á 5 kms. NO. de 
Vouvray, á 110 m. de altura; 220 h. (650 con el mu- 
nicipio). A 2 kms. N. se encuentra Meslay, antiguo 
priorato de Marmontier fundado en 1061, donde 
existen restos de una capilla del siglo xv, un por— 
che de 1220 y una construcción monumental de la 
misma época. 

Pargay. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Maine 
y Loire, dist. de Baugé, cant. y 4 9 kms. SSE. de 
Noyant, en las fuentes de un tributario izq. del 
Lathan, á 60 m, de altura al pie de una colina de 
125 m.; 310 h. (1,470 con el mun.) 

Parcay-MesLaY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Maine y Loire, dist. de Tours, cant. de 
Vouvray; 570 h. : 

Parcay-Sur-ViENNE. Geog. Pobl, de Francia, de- 
partamento del Indre y Loire, dist. de Chinon, can— 
tón y á 4 kms. SE. de Ile-Bouchard, en el valle del 
Vienne. afl. izq. del Loire, á 40 m. de altura;-190 
habitantes (830 con el mun.). Iglesia del siglo xr, 
con un curioso portal estilo románico. 

PARCOO. (7eoy. Estancia del Perú, dep, de An- 
cash, prov. de Pomabamba, dist. de Piscobamba; 
unos 450 h. || Pobl. del dep. de Junín, prov. de 
Jauja, dist. de Huaripampa; unos 70 h. [| Hac. del 
dep. de Huancavelica, prov. de Angaraes, dist. de 
Lircay; 200 h. [| Estancia del dep. de Ayacucho, 
prov. de Cangallo. dist. de Huambalpa: unos 100 h. 

| Hac. del dep. de Cuzco, prov. de Paucartambo, 
dist. de Challabamba; unos 50 h. [| Pobl. del mismo 
departamento, prov. de Paruro, dist. de Accha; unos 
180 h. || Estancia del mismo dep., prov. de Chunvi- 
vilcas, dist. de Santo Tomás; unos 120 h. 

Parcco Cuico. GFeog. Chacra del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Tayacaja, dist. de Pampas; 
unos 100 h. 

Parcco GrawDE. Geog. Chacra del Perú, dep. de 
Huancavelica, prov. de Tayacaja, dist. de Pampas; 
unos 320 h. 
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PARCCOCALLA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 


Cuzco, prov. y dist. de Paucartambo; unos 180 h. 


PARCCOCANCHA. (Geoy. Cerro mineral del 


Perú, dep., prov. y dist. de Huancavelica, sit. á 
8 kms. al O. de la mina de Santa Bárbara; tiene 


vetas de cinabrio. 
PARCCONA. Geoy. Ald. del Perú, dep.. pro- 


vincia y dist. de Ica, de cuya cabecera dista 4:5 ki- 
lómetros; unos 130 h. a 


PARCCOPATA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 


Cuzco, prov. de Paruro, dist. de Omacha; unos 50 h. 


PARCCOS. Geoy. Nombre que dan los primeros 


historiadores del Perú al río de Huarpa. 


PARCCOSTAMBO. (Geoy. Estancia del Perú, 


dep. de Huancavelica, prov. de Angaraes, dist. de 
Acobamba, sit. á 22 kms. de Paucara; unos 30 h. 


PARCCOTICA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 


Cuzco, prov. y dist. de Anta; unos 200 h. 


PARC-D'ANXTOT (Lu). Geog. Pobl. y muni- 


cipio de Francia, dep. del Sena Inferior, dist. del 


Havre, cant. de BoJbec; 340 h. 

PARCE. (Etim. —Del lat. parce, 2,? persona 
de singular del imperativo de parcere, perdonar.) m. 
Cédula que por premio dan los maestros de gramá- 


tica á los discípulos la cual les vale para que les sea 


perdonado el castigo que después merezcan por al- 


guna falta. 


Parce xozis. loc. lat. Perdónanos. 

PARCE, DOMINE, POPOLO TUO. loc. lat. Perdona, 
Señor, á tu pueblo. Es frase del libro de Joel (2-17) 
que la Iglesia católica aplica á varias preces colecti- 
vas para implorar la misericordia de Dios. 

Parce sepPuULTO. loc. lat. Perdona al muerto. Pa= 
labras de Virgilio (Zneida, 111, 41) con las cuales se 
da á entender cuán digno de reprensión es hablar 
mal de los muertos. ¿ 

PARCÉ. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del Sar 
the, dist. del Fleche, cant. y á 10 kms. E. de Sa- 
blé, junto al Sarthe, á 40 m. de altura; 700 h. 
(1,940 con el mun.). Campanario del siglo x11; gru- 
tas prehistóricas. 

PARCEIROS. Geo. Pobl. y felig. de Portu= 
gal, prov. de Extremadura, dióc, de Coimbra, dis- 
trito, conc. y comunidad de Leiria, sit. en una lla- 
nura; 740 h. 

Parceiros Da EcreJa. Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Extremadura, dist. de Santarem, | 
patriarcado de Lisboa, conc. y comunidad de To- 
rres Novas; 1,150 h. Agricultura. 

PARCELA.'1.* acep. F. Parcelle. — It. Particel- 
la. — In. Parcel of terrain. — A. Ackerparzelle. — P. 
Parzela. — C. Parcela. — E. Parzelo, parteto. (Etim.— 
Del lat. particella; deriv. del lat. pars, porción.) 
f. Porción pequeña de terreno, de ordinario sobran- 
te de otra mayor que se ha comprado, expropiado ó 
adjudicado. [| En el catastro, cada una de las tierras 
de distintodueño que constituyen un pago ó término. 

ParceLa. Der. No es uniforme el concepto. legal 
de parcela. En el Derecho civil se acepta el. general 
ó gramatical, pero en el administrativo, en el que lo 
relativo á parcelas tiene gran importancia en mate- 
ria de expropiación forzosa, ese concepto varía, pu- 
diendo distinguirse los casos siguientes: - s 

A) Tratándose de incas rústicas, el trozo de te- 
rreno de corta extensión y de difícil y costoso apro- 
véchamiento á juicio de peritos (Ley del 10 de 
Enero de 1879, art. 44, $ 2.9). 

B) Tratándose de incas urbanas hay que distin- 
guir entre parcelas edificables y no edificables. 
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a) Parcelas edificables son aquellos solares que 
fueren edificables con arreglo á lo dispuesto en-las 
Ordenanzas municipales de la población donde la 
expropiación se verifique ó á las disposiciones de hi- 
giene y salubridad (Reglamento del 15 de Diciem- 
bre de 1896, art. 13, núm. 5.2). Este concepto dice 
relación á la adquisición por los Ayuntamientos me- 
diante expropiación forzosa para ensanche, sanea— 
miento ó mejora interior de las grandes poblaciones: 
y así, tratándose del ensanche de Madrid y Barcelo- 
na se dispone que podrá el Ayuntamiento expropiar 
la parcela editicable cuyo propietario se niegue á 
contribuir á las concesiones que en beneficio general 
ofrezcan los propietarios que representen más de la 
mitad del área que haya de ocuparse (Reglamento 
del 31 de Mayo de 1893, art. 35); y tratándose del 
saneamiento ó mejora interior de poblaciones que 
cuenten 30,000 almas, se impone á los concesiona— 
rios de las obras la obligación de expropiar las par- 
celas menores de 5 m. de fondo con fachada á los te- 
rrenos expropiables (Ley del 18 de Marzo de 1895, 
art. 9.2, y Reglamento del 15 de Diciembre de 
1896, art. 13, núm. 3.9). 

b) Parcela no edificable es el trozo de terreno so- 
brante de expropiación y mayor de 3 m., que resul- 
te insuficiente para edificar con arreglo á las Orde- 
nanzas municipales (Ley del 10 de Enero de 1879, 
art. 44,8 1.9), y también los pequeños terrenos que 
posean la nación y las Corporaciones sujetas á la des- 
amortización de sus bienes inmuebles y que, por sí 
solos, no puedan formar solares de los ordinarios se- 
ñalados en los planos de edificación aprobados (Ley 
del 17 de Junio de 1864, art. 1.”). Estos conceptos 
guardan relación con la enajenación de tales parce- 
las, y para ella se han dictado disposiciones especia- 
les que pasamos á indicar. 

Enajenación por el Estado ó las Corporaciones de 
parcelas no edificables. Las parcelas sobrantes de 
expropiación forzosa pueden ser recobradas por el 
primitivo dueño, devolviendo en proporción la suma 
que hubiere recibido. A tal efecto, debe notificárse- 
le la terminación ó no ejecución de la obra, debien- 
do, á su vez, el dueño que quiera readquirir la par- 
cela ejercitar esta facultad (por medio de la corres- 
pondiente solicitud) dentro del mes siguiente á dicha 
notificación, pues pasado dicho plazo sin pedir la re- 
versión puede el Estado ó la Corporación de que se 
trate disponer de la finca (Ley del 10 de Enero de 
1879, art. 43, que ha derogado, como posterior, al 
art. 4. de la Ley del 17 de Junio de 1864). Si los 
primitivos dueños no las adquieren deben venderse 
las parcelas; y tanto la enajenación de las sobrantes 
de expropiación como de las existentes por otra causa, 
se rige por las reglas siguientes: 

10 
Ayuntamientos, pueden ser cedidas por éstos al due- 
ño colindante por precio de tasación, adjudicándolas 
al mejor postor caso de que las soliciten varios co- 
lindantes (art. 8. de la R. O. del 19 de Junio de 
1901) y vendiéndolas si los colindantes no las quie 
ren. aplicando en todo caso y en cuanto sea posible 
la Ley del 17 de Junio de 1864 y las disposiciones 
complementarias de la misma, que regulan la enaje- 
nación de parcelas por el Estado. 

2.* Las que sean propiedad del Estado ó de Cor- 
poraciones se adjudicarán á los colindantes que las 
pidan, siempre que sean aquéllas de menores di- 
mensiones que los terrenos que éstos posean, ó que, 
siendo mayores, lo juzgue oportuno el Gobierno. 


Las parcelas que queden de propiedad de los |, 
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La petición se hará por medio de instancia al go- 
bernador civil, y el pago al contado; pues pasados 
quince días á contar desde la notificación de la ad- 
judicación al interesado sin que éste haya pagado, 
se declarará en quiebra la venta (Ley del 17 de Ju- 
nio de 1864, art. 1." y art. 2.%, inciso 1.% Ins- 
trucción del 20 de Marzo de 1865, arts. 1-14). Si 
los colindantes no las piden se sacarán á pública 
subasta, y todavía en este caso tienen aquéllos el 
derecho de tanteo, ejercitable dentro de los nueve 
días siguientes al de la subasta y siempre que el 
mejor postor en ésta no sea también colindante; la 
declaración del derecho de tanteo se hará á instancia 
de parte con audiencia del rematante (Ley de 1864, 
art. 2.2%, inciso 2.%, é Instrucción de 1865, art. 15). 
Cuando dos ó más colindantes pidan la adjudicación 
ó ejerciten el derecho de tanteo en unas mismas 
parcelas, se dividirán entre ellos ó se cederán á uno 
solo, según las circunstancias del caso, y según in- 
forme de los peritos tasadores; y cuando se adjudi— 
quen trozos de una misma parcela á varios colin= 


dantes, se les concederán en proporción de la ex=. 


tensión lineal y superficial de los terrenos á que 
hayan de agregarse (Ley de 1864, art. 3.%, 6 Ins- 
trucción de 1865, arts. 16 y 18). 

Parcela catastral. La porción de terreno cerrada 
por una línea poligonal, que pertenece á un solo 
propietario ó á varios proindiviso. dentro de un tér- 
mino municipal. Las fincas ó predios rústicos se 


consideran formados por una sola parcela catastral, 


y solamente por varias contiguas cuando éstas per- 
tenecen al mismo propietario y están separadas por 
vías terrestres ó fluviales de dominio público. Se 
denominan subparcelas las subdivisiones de las par— 
celas que ofrecen uniformidad en su cultivo ó apro- 
vechamiento y en su intensidad productiva [art. 3,0 
del R. D. del 23 de Octubre de 1913. V. ParceLa- 
RiO0 (CATASTRO)]. 

ParceLa. Entom. (Parcella Stich.) Género de 
lepidópteros ropalóceros de la familia de los riodí- 
nidos y tribu de los riodininos. Ofrecen, entre otros, 
los siguientes caracteres: cabeza pequeña, ojos pe- 
losos; palpos cortos, no visibles por encima; antenas 
más largas que la mitad de las alas, delgadas, en el 
ápice fusiformes; tórax pequeño; pata anterior del 
macho moderadamente gruesa, densa y largamente 
pelosa; abdomen más corto que el ala posterior; ala 
anterior triangular, rectangular, con el margen an— 
terior ligeramente cóncavo en medio y el ápice agu- 
do. Se conoce una sola especie, P. amarynthina Fel- 
der, que habita de Paraguay á Colombia. 

PARCELACIÓN. f. Operación de levantar el 
plano de cierta extensión de terreno, marcando en él 
las diferentes propiedades ó parcelas. 

PARCELAMIENTO. m. Acción y efecto de 
parcelar ó señalar parcelas. 

PARCELAR. v. a. Medir, señalar las parcelas 
para el catastro. 

PARCELARIO, RIA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la parcela (2.* acep.). 

ParceLario (CATASTRO). Der., Econ., Estad. 
Hac. púb. V. Catastro (t. XII, págs. 496-501). 
Muchas é importantes son las disposiciones dictadas 
con posterioridad sobre esta materia, las principa- 
les de las cuales nos limitaremos á indicar por or- 
den cronológico y por vía de complemento, concre- 
tándonos á las de interés general, 

R.D. del 28 de Marzo de 1912. Encomienda á la 
Subsecretaría del ministerio de Hacienda la Sección 
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del Catastro y Registro fiscales, que antes dependía 
de la Dirección general de Contribuciones. 

R. O. del 21 de Febrero de 1913. Regula la tra- 
mitación de las reclamaciones contra el avance ca— 
tastral de la riqueza rústica, desenvolviendo el ar- 
tículo 20 del R. D. del 5 de Enero de 1911. 

R. D. del 23 de Octubre de 1913. Es el Regla- 
mento provisional para la ejecución y conservación del 
avance catastral en la parte correspondiente al mi- 
nisterio de Hacienda. Dicta reglas técnicas y fiscales 
muy importantes, referentes estas últimas á la con— 
tribución territorial en los términos municipales en 
los que se termine y apruebe el avance catastral 


Vista de un puerto, por Juan Parcelles, (Museo del Prado, Madrid) 


(dejando de ser de cupo para convertirse en contri- 
bución de cuota), determinando las exenciones tem- 
porales, señalando la penalidad (multas hasta de 
250 pesetas) para los que no concurran á declarar 
sus fincas Ó realicen ocultación maliciosa en sus 
declaraciones ó no participen las variaciones corres- 
pondientes ó no coadyuven á los trabajos del catas- 
tro, y regulando, finalmente, lo relativo á Estadísti- 
ca catastral. V. TerriroriaL (CONTRIBUCIÓN). 

R. 0. del 24 de Marzo de 1914. Determina los 
efectos de las rectificaciones del avance catastral 
que se acuerden en virtud de las reclamaciones for- 
muladas por los contribuyentes. 

R. D. del 3 de Marzo de 1917, el cual, aplicando 
la Ley de autorizaciones del día anterior, determina 
en su art. 3.” que el avance catastral de la riqueza 
rústica se termine en el plazo de diez años, y que 
en el mismo plazo se concluya el de la riqueza urba- 
na, de tal modo que se ultime'la tasación técnica de 
ésta con los más importantes núcleos de población. 
Desarrollo de estas disposiciones fueron: 

El R. D. del 10 de Septiembre de 1917, reorgani— 
zando los servicios catastrales de la rigueza rústica, 
creando en la Subsecretaría de Hacienda el Servicio 
Central del Catastro, con tres secciones: de Catas- 
tro. de Inspección y Estadística y de Administración 
y Contabilidad, reorganizando el servicio provincial 
y el personal. 

El R. D. del 10-12 de Septiembre del mismo año, 
dictando el Reglamento provisional orgánico del Servi- 
cio Central del Catastro creado por el K. D. anterior. 
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El R. D. también del 10 de Septiembre de 1917, 
reorganizando los servicios del Catastro de la rique- 
za urbana, centralizándolo en la Subsecretaría, am= 
pliando los organismos técnicos y organizando un 
Cuerpo de delineantes y otro de Auxiliares adminis 
trativos para el servicio central y provincial. 

El R. D. de igual fecha, que contiene la /nstruc- 
ción provisional para los trabajos del Catastro de la 
rigueza urbana, tanto en el servicio central como en 
el provincial, y regulando la contribución territo— 
rial urbana con nueva determinación de exenciones 
y de penalidades y reglas para la formación de los 
Registros fiscales y del Avance catastral, así como 
para la inspección y conservación 
de éste y la Estadística. 

La R.0O. del 3 de Febrero de 1919, 
detallando las normas á que han de 
someterse los trabajos de avance y 
conservación del Catastro de la ri- 
queza rústica, determinando las fun- 
ciones de la Junta técnica central, 
la forma de realizar las inspeccio— 
nes y la revisión de tipos evaluato= 
rios. así como las exenciones. 

Personal del Catastro. Para la 
formación del Catastro existe un nu- 
meroso personal, dividido en dos 
cuerpos: téczico (ingenieros, arqui- 
tectos, ayudantes, delineantes, etc.) 
y administrativo, sometido el prime- 
ro á las disposiciones de los respec- 
tivos Cuerpos de Fomento, y el se- 
gundo á las que regulan el Cuerpo 
de funcionarios de Hacienda. y to- 
dos, en general, á la Ley de funcio- 
narios, habiéndose fijado las corres- 
pondientes plantillas por dos Reales 
decretos del 3 de Octubre de 1918. 

PARCELLES (Juan). Biog. Pintor holandés, 
n. en Leyden en 1597 y m. en Leiderdorp á me- 
diados del siglo xv1m. Fué discípulo de Vroom, y 
fortificó al mismo tiempo su inteligencia con un 
censtante estudio del natural, llegando á ser buen 
pintor de marinas. Sus obras son hoy muy raras y 
estimadas por los inteligentes. En Madrid: Vista de 
un puerto (Museo del Prado). Según Bredius, este 
cuadro es de J. Peeters. Procede del palacio de Aran- 
juez. 

PARCEMICAR. (Etim. — De Parce mili, pa- 


labras latinas con que empiezan las lecciones del | 


oficio de Difuntos.) v. a. Cantar la lección del Par- 
ce mihi en el oficio de Difuntos. || fam. y fest. Dar 
por muerto, desahuciar, despedir de la vida. 

PARCE MIHI. m. La primera estrofa del oficio 
de Difuntos, que empieza con esta palabra. 

PARCE MIMI, NIHIL SUNT ENIM DIES 
MEL. loc. lat. Perdóname, pues mis días son nada. 
Es frase del libro de Job (7-16), que ha dado ori- 
gen á muchas locuciones que todas vienen á signi- 
ficar la idea de la caducidad é insignificancia de las 
cosas humanas. Hay otra frase similar. también es- 
crituraria, del libro de Esdras (2-13-22), que dice: 
Parce mihi secundum multitudinem miseratimum tua- 
rum (perdóname, según la muchedumbre de tus 
misericordias), que se suele citar en lugar de la an- 
terior. V. PARCEMIQUI. 

PARCEMIQUI. m. fam. La muerte ó el entie— 
rro; porque la primera lección del oficio de Difuntos 
empieza con las palabras parce miñi. . 
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PARCENT. Geo. Mun de la prov. de Alicante, 
que consta de 577 e. y albergues y 1,028 h. (par- 
centiños). Se compone del lug. de su nombre y de 
232 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Pego, dióc. de Valencia, y está sit. á la der. del río 
Jalón ó Gorgor, á 15 kms. de la est. de Vergel. 
Canteras de yeso; produce principalmente uva, pasa 
y algunos cereales y hortalizas. Se compone el tér- 
mino de huerta, campo y los montes denominados 
Coll de les Rates y el Carrascal. Fab. de yeso y de 
corsés. Alumbrado eléctrico; varias escuelas. Hay 
establecidas algunas sociedades económicas, políti- 
cas, etc. 

Parcent (Conbes, hoy Duques Dr). Genealoy. 
Felipe IV hizo merced del título de conde de Par 
cent, en Valencia, á don Constantino Cernesio Odes- 
calchi, primo hermano de don Inocencio Onceno Be- 
nito Odescalchi, de Como (1676 á 1689). Heredóle 
su sobrino, don Manuel Cernesio, del hábito de 
Montesa, que casó con doña Inés de Perellés, hija de 
los señores de Dos-Aguas, progenitores de los mar- 
queses de este título, condes de Albatera. Hijo de 
este matrimonio fué el tercer conde don José Cer- 
nesio Perellós, que durante su primer matrimonio 
con doña Mencía Bazán y Benavides, hija y herede- 
ra del marqués de Santa Cruz, obtuvo la grandeza 
de España por Real Cédula del 13 de Agosto de 
1709. La cuarta condesa, doña Josefa, casó con don 
Joaquín de la Cerda Tellés-Girón, nieto de don To- 
más de la Cerda, tercer marqués de la Laguna, hijo 


del duque de Medinaceli, don Antonio Juan Luis de 
la Cerda y de su mujer doña Ana María Enríquez 


de Rivera y Portocarrero. El quinto conde, don 


José María de la Cerda, casó con la condesa de 
Bureta, doña María Carmen Marín de Resendi Fer 


nández de Heredia, que procrearon al sexto conde 
don José Antonio, que de su matrimonio con doña 
Ramona Palafox, tuvo al séptimo conde, don José 


Máximo, de quien y de doña Luisa de Grand La Ro- 


chefoucauld nació el octavo conde, don Juan Evan- 
gelista José, conde también del Villar. Casó en pri- 
meras nupcias con doña Fernanda Carvajal y Que- 
ralt, hija de los duques de San Carlos. Hijo de los 
anteriores es el actual duque don Fernando de la 
Cerda y Carvajal, noveno conde de Parcent, décimo 
conde de Contamina, elevado á la dignidad de du- 
que en 1914, Es licenciado en filosofía y letras, 
maestrante de Zaragoza, y fué mayordomo mayor y 
jefe superior de la casa de la difunta reina doña Isa- 
bel. Pintor excelente, sobre todo de retratos, fué 
admitido en la Real Academia de Bellas Letras de 
Málaga, en cuya ciudad casó con doña Josefa de 
Ugarte Barrientos, de quien tuvo un hijo nacido en 
1888 y fallecido en París en 1909, En la actualidad 
el primer duque de Parcent está casado con doña 
Trinidad von Scholtz-Hermensdorft y Behrz, viuda 
del diplomático mejicano Iturbe, hija del marqués 
de Belvis de Las Navas. El conde de Parcent usa 
las siguientes armas: cuartelado: primero y cuarto 
de Castilla, partido de León, y dos y tercero de 
Francia, y de La Cerda; sobre el todo, ó por escu- 
són, de gules, castillo de oro aclarado de azur, acos- 
tado de dos palmas de sinople, sumado de la torre 
de oro acostada de dos leones de lo mismo. 

PARCERE PERSONIS, DICERE DE VI- 
TIIS. loc, lat. Abstenerse de las personas y hablar 
de los vicios. rase sacada de los epigramas de Mar- 
cial, y que debe interpretarse en el sentido de odiar 
el delito y compadecer al delincuente. 
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PARCERE SUBJECTIS ET DEBELLA- 
RE SUPERBOS. loc. lat. Perdonar á los venci—- 
dos y develar á los soberbios. Palabras de Virgilio 
(Bneida, VI, 853), con las cuales se sintetiza la 
ciencia política romana, que pretendía conciliar la 
dureza del derecho del fuerte con la piedad humana. 

PARCERÍA.f. APARCERÍA. 

PARCERISA (Francisco Javier). Biog. Pin- 
tor y litógrafo español, n. en Barcelona en 1803 y 
m. en la misma ciudad el 27 de Marzo de 1875. 
Estudió en las clases que sostenía la Junta de co- 
mercio de aquella capital, y desde muy joven con 
cibió el proyecto de editar una obra en la que se 
comprendiesen las principales bellezas artísticas de 
España. La empresa ofrecía dificultades casi insupe- 
rables y que hubieran desanimado á otra voluntad 
menos firme que la de PArCERISA, pero éste, al fin, 
pudo realizar el sueño de su vida, asociado primero 
á Piferrer y luego á Quadrado, Pí y Margall y Pe- 
dro de Madrazo, que se encargaron de la parte lite- 
raria, mientras que Parcerisa, él solo, ejecutó toda 
la ilustración de la obra. Se titula ésta Recuerdos y 
dellezas de España, primera en su género entonces, 
publicándose los tomos correspondientes á Cataluña, 
Mallorca, Aragón, Córdoba, Granada, Castilla la 
Nueva, Asturias y León, Valladolia, Palencia y Za- 
mora, Salamanca, Avila y Segovia, todos con nume- 
rosas y magníficas láminas de Parcerisa, que, al 
efecto, recorrió todas las provincias descritas, to- 
mando apuntes. En la Exposición Universal de Pa- 
rís de 1855 y en la Nacional de 1856 fueron premia- 
das algunas de dichas láminas. Aunque esta obra 
absorbió buena parte de la vida y de los esfuerzos 
del benemérito artista, pintó también algunos cua= 
dros al óleo, entre los cuales citaremos: Vista exte- 
rior de la catedral de Burgos, premiado con medalla 
de tercera clase en la Exposición de Madrid (1860), 
y adquirido por el Gobierno para el Museo Nacio- 
nal; Sala capitular de un convento de Templarios, 
demolido, en Ceinos de Campos, adquirido por el rey 
consorte don Francisco de Asís; Capilla mayor de la 
catedral de Barcelona, vista desde el coro, premiado 
con medalla de tercera clase en la Exposición Na- 
cional de 1862; Remate exterior de la capilla del 
Condestable en la catedral de Burgos, Interior de la 
catedral de Barcelona, con el vosetón trazado en el 
nuevo frontis, Claustro de la misma catedral, é Inte 
rior de la catedral de Tarragona. Parcerisa formó 
parte de la Comisión de Monumentos históricos y 
artísticos de Barcelona. , 

PARCERO, RA. adj. ant. Partícipe, compa- 
ñero. Usáb. t. c. s. 

Parcero (Lurs). Biog. Escultor español, que tra- 
bajó en Galicia en los promedios del siglo xv11. 
Hizo en. 1735 un retablo para la capilla del Rosario 
de la iglesia conventual de Santo Domingo, y otro 
para el altar colateral de San Francisco de Borja de 
la iglesia llamada de la Compañía, ambas de dicha 
ciudad, y en 1740 tres retablos, principa] y colate- 
rales, para la capilla á la sazón erigida en el lugar 
de Bua, de la parroquia de San Verísimo de Barro. 
De la parte de estatuaria de estos últimos retablos 
consérvanse las efigwies de san Pedro y san Andrés 
en la iglesia parroquial de Santa María de Caldas, 
y es lo único que, al parecer, quedó dela hoy arrui- 
nada capilla de Bua. 

PARCET (Jame). Biog. Médico español de 
principios del siglo xix, n. en Arbucias (Gerona). 
Era cirujano mayor del hospital de Tarragona cuan- 
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do los franceses entraron en aquella ciudad (1811), 
y dejó una relación del sitio de la misma con el tí- 
tulo de Barbarie francesa. 

Parcer (Juas Bautista). Biog. Médico español 
de la segunda mitad del siglo x1x. Se le debe: 4c- 
cidentes producidos por la ingestión del fósforo y su 
tratamiento. oportuno, y Memoria sobre una regenera- 
ción de la rama derecha del maxilar inferior. 

Parcer y ViueLas (Pbro). Biog. Médico y es—- 
eritor español, n. en Manlleu en 1783 y m. en San 
Ginés de Vilasar en 1854. Cursó la carrera de me- 
dicina en Huesca y Barcelona, perfeccionando sus 
estudios en la Universidad de Montpellier, donde 
en 1807 leyó una disertación sobre el método para 
operar la hernia crural, inventado por Antonio Gim- 
bernat. Regresó Parcer y ViugLas á España en 
1808, y en el año siguiente se encargó de la direc 
ción del Hospital militar establecido en Vitem (Tor- 
tosa). Terminada la guerra de la Independencia 
establecióse en Manlleu, donde se dedicó al ejerci— 
cio de su profesión, emigrando al empezar la guerra 
civil de los Siete Años. Además de la citada diserta- 
ción, titulada Exposition d'une méthode nouvelle pour 
VPopération de Uhernie crural, escribió ParceT Y 
Viuras una Memoria sobre el hermafrodismo, leída 
en la sesión celebrada en 1834 por el Colegio de 
Medicina de Barcelona, y tradujo, en colaboración 
con Juan Cascante, las obras de P. J. C. Debrey- 
ne: Teoría bíblica de la cosmogonía y de la geología 
(2.* ed., Barcelona, 1854), Ensayo analítico y sin— 
tético sobre la doctrina de los elementos morbíJicos 
considerados en su aplicación terapéutica (Barcelona, 
1852), y Estudio de la muerte..., obra destinada es- 
pecialmente á los eclesiásticos (Barcelona, 1851). 

PARCEY. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del 
Jura, dist., cant. y 4 7 kms. S. de Dole, en el valle 
del Loue, afluente izquierdo del Doubs, á 202 me- 
tros de altura, 620 h. list. en la l. f. de Dóle á Po- 
ligny. 

PARCIA. f. Entom. (Partia Rag.) Género de 
lepidópteros de la familia de los pirálidos y tribu de 
los ficitinos. Se conoce una especie, P. christopho— 
rella Rag., hallada en Turcomania. 

PARCIAL.1. acep. 1”. Partiel, partial. — It. Par- 
ziale. — In. Partial. — A. Einzeln, besondere. —P. y C. 
Parcial. — E. Parta, partia. (tim.— Del lat. partiale, 
partis, parte.) adj. Relativo á una parte del todo. || 
No cabal ó completo. Belipse parcial. [| Que juzga 
ó procede con parcialidad, ó que la incluye ó deno- 
ta. Escritor PARCIAL, Juicio PARCIAL. [| Que sigue el 
partido de otro, ó está siempre de su parte. Usase 
t. e. s. | Cóxericr. [| Llano, afable. 

ParciaL. Comer. llámase cantidad parcial la que 
forma parte de una serie de cantidades que, en jun- 
to, constituyen una cantidad total. Una cantidad 
parcial puede estar formada por la adición de varias 
otras cantidades; la suma de éstas se denomina 
suma parcial. En los libros de contabilidad hay una 
columna interior destinada á las cantidades y sumas 
parciales, el total de las cuales pasa ú la columna 
exterior ó de cantidades y sumas totales, 

Parciabes (SonIDOs). Mús. Cada uno de los so- 
nidos elementales que concurren á la formación del 
sonido total. El sovido no se da nunca simple, por 
que tampoco lo es la materia vibrante, ni el medio 
en que vibra, de donde resulta que no es individual- 
meute único, más complejo y resultante de otros 
varios que le componen. De éstos unos son harmó- 
nicos ó integrantes y otros puramente concomitan- 
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tes, contribuyendo á constituirle acústicamente, ó 
á darle matiz y timbre al total. 

En el orden harmónico son sonidos parciales cada 
uno de los que integran un acorde, 

PARCIALIDAD. 1.* acep. Y. Partialité. —It. 
Parzialita. — In. Partiality. — A. Einseitigkeit. — P. Par- 
cialidade. — C. Parcialitat. — LE. Partieco. (lítim. — De 
parcial.) f. Unión de algunos que se confederan para 
un fin, separándose del común *y formando cuerpo 
aparte. [| Conjunto de muchos, que componen una 
familia ó facción separada del común. || Amistad, 
estrechez, familiaridad en el trato. [| Designio anti- 
cipado ó prevención en favor ó en contra de perso- 
nas Ó cosas, de que resulta falta de rectitud en el 
modo de juzgar ó de proceder. [| ant. Sociubilidad, 
alabilidad en el genio, para tratar con otros y ser 
tratado de ellos. 

ParciatiDaD. /conog. Se representa por una mu-= 
jer fea, sombría, y con mirar falso, y con una venda 
que le oculta un ojo. Con la mano derecha separa 
una antorcha, cuya luz podría alumbrarla, y con la 
izquierda vence el platillo de una balanza vacía para 
quitarle el equilibrio. Budard la representa casti- 
gando á un genio desnudo que huye de ella, corona- 
do de laurel y con un libro"debajo del brazo, y re- 
compensando á otro bien vestido, pero ignorante, 
según se nota por sus orejas de asno. 

PARCIALIZAR. (lítim.—De parcial.) v. a. 
ant. Aplicar una cosa más á uno que á otro, por 
especial afecto ó parcialidad. 

PARCIALIZARSE. yv. r. Hacerse miembro 
de un partido; inscribirse en sus banderas. 

Deriv. Parcializado, da. 

PARCIALMENTE. adv. m. En cuanto á una 
parte-ó partes. | Apasionadamente. sin la debida 
equidad. [| ant. Amigable y familiarmente. 

PARCIALOTE, TA. adj. aum. de Parciar, 
en el sentido de llano y afable. 

PARCIANO (San). HHagiog. Santo benedictino 
del siglo vir, natural de Auvernia. Nació en la es- 
clavitud, y como su amo le diese mal tratamiento, 
huyó de él para entrar en un monasterio. El amo, 
que le iba persiguiendo, quedó ciego, pero recobró 
la vista por la oración de Parcraxo. Libre ya para 
seguir la vida monástica, se entregó todo á ella, 
llegando á ser abad y á tener gran influencia con el 
rey Teodorico de Austrasia. Murió en 610, 

PARCIARIO, RIA. m. y f. Persona que va 
á la parte con otra en cualquier empresa. [| Apar= 
CERO. 

PARCIDAD. (LEtim.— Del lat. parcitas.) f. 
Detención económica ó prudente en el repartimien= 
to de las cosas ó uso de ellas; parquedad. 

PARCIEUX. (eoy. Pobl. de rancia, dep. del 
Ain, dist.. cant. y í 3 kms. SIE. de Trévoux, al 
pie del Dombes, en el valle del Saona, á 200 m. de 
altura; 390 h. (420 con el mun.). Est. en la l. f. 
de Lyón á Trévoux. - ' 

PARCILAO (Sax). Hagiog. En el Ponto trocó 
la vida mortal por la corona de mártir. El 16 de 
Abril es su fiesta. (Acta SS., Abril, IL. pág. 406.) 

PARCILOCUO, CUA. (Etim.— Del lat. par 
cus, parco. y loqui, hablar.) adj. Que habla con re- 
serva ó moderación, sin exceso. U. t. e. r. 

PARCIMIENTO. m. ant. Perón. 

PARCINERO, RA. adj. Cómpricr. U. t.c. s. 

PARCINORÍA. f. ant. Parcioxrría. 

PARCIONAR. v. n. ant. Participar, ser partí- 
cipe. A w 
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PARCIONARIO, RIA. adj. ant. Parcionero, 
partícipe, participante. U. t.c. s, : 

PARCIONERÍA. (lítim. — De parcionero.) f. 
ant. Parte, participación. 

PARCIONERO, RA. (Etim.— Del lat. pars, 
partis, parte.) adj. Parrícipe. U.t.c. s. | m. y f. 
dmér. Persona ó entidad accionista en minas. 

PARCIR. (Etim.— Del lat. parcere.) v.a. ant. 
Perboxar. 

PARCÍSIMAMENTE. m. 
suma parsimopia. 


adv. 


PARCÍSIMO, MA. (Etim. — Del lat. parcissi- 


mus.) adj. sup. de Parco. 


PARCO, CA. F. Sobre, économe.— It. y P. Parco. 
— In. Sparing, sobre. — A. Sparsam, mássig. —C. Sobri. 
— E. Sobra, modera. (Etim.— Del lat. parcum.) adj. 


Corto, escaso ó moderado en el uso de las cosas. l 
Sobrio, templado ó moderado en la comida ó bebida. 
Parco. m. Parcr. 


Parco. (reog. Rancho de Méjico, Est. de Michoa- 


cán, mun. de Tanútaro; 315 h. 

Parco. (Feog. Pobl. de la isla de Sicilia (Italia), 
prov., círc. y áS kms. SO. de Palermo, al pie del 
monte Cucco, junto á un tributario izq. del golfo de 
Palermo; 4,520 h. Canteras de mármol y de ágata. 
Fab. de algodón. En Parco existen en ruinas edi- 
ficios moriscos, y un parque que fué residencia fa- 
vorita de los reyes normandos. 


Parco (Le). Geog. Cant. del dep. del Paso de Ca- 
lais (Francia), dist. de Saint-Pol. Comprende 24 mu- 


nicipios con una población de 9,740 h. Su cabecera 


es la pobl. del mismo nombre, á 17 kms. O. de 
Saint-Pol, junto al Ternoise, afi. der. del Cauche, á 
120 m. de altura; 500 h. (750 con el mun.). Est. en 


Ja]. f. de Saint-Pol á Etaples. 


PARCOCHA (La). Geog. Barrio de la prov. de 


Vizcaya, mun. de San Salvador del Valle. 


PARCOICITO. Geoy. Estancia del Perú, depar- 
tamento de La Libertad, prov. de Patás, dist. de 


Huayo; unos 25 h. 


PARCOMA-=MAYU. Geo. Río de Bolivia, en 
el dep. de Oruro, prov. del Cercado. Riega el can- 


tón de Sora-sora. 


PARCOS. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 


choacán. mun. de Ario; 260 h. 


PARCOUL. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Dordoña, dist. de Riberac, cant. de Saint- 


Aulaye; 670 h. 


PARCOY ó PARCOI. Geo. C. y dist. del 
Perú, dep. de La Libertad, prov. de Patás, sit. á 
323 kms. de Trujillo, en las márg. del Tunguralla; 
unos 6.000 h. La agricultura se encuentra en esta— 
do floreciente y hay variados y extensos cultivos, 
así como excelente ganado cruzado con razas nuevas. 


Minas de oro, plata y cobre. 


PARCA (Lz). Geoy. Cant. del dep. del Paso de 
Calais (Francia), dist. de Saint-Pol. Comprende 
24 municipios con 9.270 h. Su cabecera es la po- 
blación de igual nombre, sit. á 115 m. de altura, en 
una llanura, á 17 kms. de la est. de f. c. de Saint= 


Pol; 660 h. Agricultura. 

PARC-SAINT-MAUR (Lx). (Geoy. Ald. y 
grupo de quintas de Francia, dep. del Sena. Perte- 
nece al mun. de Saint-Maur; huy en ella un nota- 
ble Observatorio astronómico. || st. en la 1. f. de 
París á Brie-Comte-Robert. || V. Sarvr-Maur-Les- 
Fosss. 

PARCVADEVA. Bioy. Didíctico musical in- 
dio, que tiene un sistema de clasificación de rá- 


superl. Con 
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gas, del cual hace mérito el tratadista Carngadeva 
en su Samgitaratnakari. 

PÁRCVANATHA. 1i/. El vigésimotercio 
djina Ó tirthamkara del djianismo. Era hijo del rey 
Suryavamci-Acvacena (de la raza solar de Ikchva= 
ku) y de Vamadevi, en quien se encarnó bajo la apa- 
riencia de una serpiente. Hoy se admite la posibili- 
dad de la existencia histórica de PAROVANATHA, que 
pudiera haber sido el fundador de una antigua es- 
cuela filosófica, de la cual tomaron origen, unos dos- 
cientos cincuenta años después de su muerte, el 
djianismo de Vardhamana-Mahavira, y el budismo 
de Cakya-muni. 

PARCZOW ó PARCZEW. Geoy. C. de Po- 
lonia, gob. de Siedlce, dist. y á 46 kms. ONO. de 
Wlodawa, en la rib. izq. del Tysmienica, afl. dere- 
cho del Wieprz, al N. de una región en la cual 
abundan los lagos y pantanos; 6,000 h. 

PARCHA. (Etim.— Voz americana.) f. Nom= 
bre genérico con que se conocen en algunas par= 
tes de América diversas plantas pasiflóreas. || Pa= 
SIONARIA. ] 

PARCHA GRANADILLA. Planta pasiflórea de la Amó= 
rica tropical, 

PARCHACZ. Geoy. Pobl.de la Galitzia. círculo 
de Zolkiew, dist. y á 17 kms. S. de Sokol, junto al 
Rata, en su confl. con el Boug occidental, afl. de 
recho del Vístula; 1,160 h. 

PARCHAMENTO. m. lar. El conjunto de 
las velas que lleva izadas y cazadas un buque cuando 
quedan en facha, esto es, recibiendo el viento por su 
cara de proa. Así se dice: ponerse el PARCHAMENTO 
encima, por decir, ponerse el velamen en Jacha. 

PARCHAPPE DE VINAY (Juan Bautista 
MaxmmuLiaNo). Biog. Médico alienista francés, n. en 
Epernay (1800-1866). Hizo sus estudios en Ruán y 
en París, y después de haber ejercido por espacio de 
algún tiempo en una población rural, se estableció 
en Ruán, donde dió un curso particular sobre histo- 
ria de la medicina, siendo nombrado en 1833 profe- 
sor de la Escuela secundaria de Medicina de dicha 
ciudad. De 1835 á 1848 fué médico-jefe del mani- 
comio de Saint-Jou, y en 1848 fué nombrado ins- 
pector general de primera clase del servicio de alie- 
uados y del servicio sanitario de prisiones. Se le 
debe: Quelques considérations sur la nature el Tin 
JMuence des passions (París, 1827), De la nature, du 
siege et du traitement du choléra morbus (París, 
1832); Cours d'histoire de la médecine (Ruán, 1833), 
Recherches sur 'encéphale, sa structure, ses fonctions 
et ses maladies (Ruán, 1836): Zraité théorique et 
pratique de la folie (Ruán, 1841), Recherches statis- 
tiques sur les causes de D'aliénation mentale, Du coeur, 
de sa structure et de ses mouvements (París. 1844); 
Notice statistique sur Y Asile des aliénés de la Seine 
inférieure (Ruán, 1845), De la folie paralytique et 
du rapport de Patrophie du cerveau Q la dégradation 
de Pintelligence dans la folie (París, 1859). Des prin- 
cipes d suivre dans la fondation et construction des 
salles Pasile, Du siége cominun de Uintelligence, de la 
sensibilité et de la volonté chez "homme, primera par- 
te que trata de la prueba patológica (París, 1856); 
Galilée, sa vie et ses découvertes (París, 1866), y 
Btudes sur la goltre et le crétinisme (París, 1874). 
Colaboró. además, en el Bulletin de la Academia de 
Medicina, Revue de Paris, etc. 

PARCHAR. v. a. 4mér. Remenpar. 

PARCHAZO. (Etim.—Aunm. de parche.) fig. 


y fam. Burla ó chasco. 


A 
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PEGAR UN PARCHAZO Á UNO. fr. fig. y fam. Pe- 
GARLE UN PARCHE. 

Parcuazo. m. Mar. Se emplea esta palabra para 
expresar que una vela pasa rápidamente de tener el 
viento por su cara de popa á estar en facha. Así se 
dice: el aparejo dió un PARCHAZO por rolarse el viento 
súbitamente, 

PARCHE. 1. acep. Y. Emplitre. — It. Empiastro. 
— In. Plaster. — A. Pílaster. — P. Emplastro. — C. Pe- 
gat.—E. Plastro, resaniga surgluajo. (Etim.—¿Abre— 
viatura del france. parchemin, pergamino?) m. Pe- 
dazo de lienzo ú otra cosa, en que se pega un un— 
giúento, bálsamo ú otra confección y se pone en la 
herida ó parte enferma para su curación. [| Pedazo 
de tela, papel, piel, etc,, que, por medio de un aglu- 
tinante, se pega sobre una cosa. [| Círculo de papel 
badana, paño, etc., untado con pez ó trementina y 
adornado de cintas que, como suerte de lidia, se 
coloca á los toros en la suerte de parchear. || Cada 
una de las dos pieles del tambor, tímpano ó pan— 
dero. [| fig. Tambor (instrumento músico). [| fig. 
Cualquier cosa sobrepuesta á otra y como pegada, 
que desdice de la principal. || fig. Pegote ó retoque, 
mal hecho, especialmente en la pintura. || Cua. 
Nombre de un pez marino. || Crile. TesuzLo. || fig. 
y fam. Chile. Ministro que substituye á otro que ha 
dimitido ó renunciado, á fin de que no se mude todo 
el gabinete. 

ParcHE PEGADO. fig. y fam. Individuo que, sin 
ser convidado, se introduce en las casas en las horas 
de comer; pegote, 

PARCHE POROSO. Aquel en que la materia, en que 
se pega el ungiiento ó substancia medicinal, está 
llena de agujeros á manera de poros. 

APLICARSE, Ó PONERSE, UNO EL PARCHE, ANTES DE 
LA HERIDA, Ó DE LA ENFERMEDAD. fr. fig. Chile. Cu- 
rarse uno en salud. [| fig. Dar satisfacción de una 
cosa antes que se haga á uno cargo de ella. || ¡Oíbo 
AL PARCHE! fr. Atención á lo que se oye, se le dice 
ó manda á alguno. [| PrGar UN PARCHE Á UNO. fr. 
fig. y fam. Engañarle sacándole dinero ú otra cosa, 
pidiéndoselo prestado ó de otro modo, con ánimo de 
no volvérselo. | Powerse EL PARCHE ANTES DE QUE 
SALGA EL GRANO. fr. Precaver prudentemente los 
males mucho antes de que puedan ocurrir, como su- 
cede con ciertos individuos aprensivos que utilizan 
remedios para males que no padecen. 

Parcue. Mar. Remiendo de una vela ó-del casco 
de un buque. 

Parcme. Pint. Cualquier pegote ó retoque mal 
hecho en una pintura. 

PARCHEAR. v. a. Aldaz. Guarnecer las par— 
tes de una pared ó fachada que se hallan descarna- 
das por la acción del tiempo, cubriéndolas de yeso 
ó cal hasta igualarlas con el resto del paramento de 
la misma. [| Zaurom. Poner el parche al toro. Véa- 
se TAUROMAQUIA. 

PARCHEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en Pru- 
sia, prov. de Sajonia, dist. de Magdeburgo, círculo 
de Jerichow II, á 8 kms. SO. de Genthin, en el Fie- 
ner Bruch, cuyas aguas van á parar al canal de 
Plauen; 1,120 h. Templo evangélico. Escuelas. 

PARCHÉN. adj. num. Germ. Cinco. 

PARCHIM ó PARCHEM. Geo. Pobl. de 
Alemania. ducado de Mecklemburgo-Schwerin, dis- 
trito de Sehwerin, á oril. del Elba y 4 46 m.s. n. 
m.; 10,400 h. Está rodeada de murallas y bellos 
paseos. Consta de dos partes: la ciudad antigua y la 
nueva (Áltstadt y Neustadt), y tiene dos iglesias 
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evangélicas, sinagoga, Casa Ayuntamiento de esti- 
lo gótico y desde 1876 un monumento al mariscal 
de campo Moltke, hijo de la ciudad. Fab. de achi- 
coria, paños, papel, celulosa, tabaco y cigarrillos, 
curtidos, cerveza y aguardiente; molinería, pesca y 
comercio. Tribunal de partido, Gimnasio y Progim- 
nasio profesional, Est. en la 1. f. de Ludwigslulst á 
Neu-Brandenburg. Fué fundada hacia 1210, Enri- 
que Borwino I de Mecklemburgo le confirió el dere- 
cho lubeckiano (1218). Con el reparto del país á la 
muerte de Enrique Borwino II pasó á poder de su 
hijo Pribislao Il, y al extinguirse esta línea (1261) 
fué de nuevo (1283-1354) residencia de una rama 
de la familia de los príncipes. Parcmim abrazó la 
Reforma en 1528, y en otro tiempo constituyó un 
gran centro fabril para la elaboración de paños y te- 
jidos de lino, pero la guerra de los Treinta Años 
destruyó casi del todo su grandeza comercial, que 
recobró en parte en la dad Moderna. 

Bibliogr. Cleemann, Chronik und Urkunden 
der mecklenburgischen Vorderstadt Parchim (Par= 
chim, 1825); Icke, Veueste Geschichte der mecklem— 
burgisch-schwerinschen Vorderstadt Parchim 1801- 
1852 (Parchim, 1853); Veltzien, Zur Geschichte Par- 
chims (Parchim, 1903). 

PARCHITA. f. 50. Nombre que dan en Cu- 
maná á la Passiflora foetida, llamada en Cuba pa- 
sionaria vejigosa, y en el Perú ñorbo hediondo. 

PARCHO. m. Cuda y Venez. ParcHE. 

PARCHWITZ. Ge0y. Pobl. de Prusia, prov. de 
Silesia, dist., círc. y á 15 kms. ENE. de Liegnitz, 
junto á la rama principal del Katzbach, afl. izq. del 
Oder. Fab. de pirotecnia. Est. del f. c. Liegnitz- 
Rawitsch-Kobylin; un templo católico y dos evan- 
gélicos, castillo, Tribunal, fab. de curtidos y (en 
1905) 2,069 h. Fundada en 1250 por Pedro de 
Parchwitz, perteneció más tarde al ducado de Lieg- 
nitz. Presa de las llamas en 1769, fué reconstruída 
por Federico el Grande. El 15 de Agosto de 1760 
dicho monarca obtuvo una victoria contra el general 
Laudon (batalla de Liegnitz). | 

PARDA. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
»mun. de Serantes, parr. de Santa María de Caranza. 

Para. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Cangas de Onís, parr. de San Martín de 
Margolles. 

Parpa. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Ponte- 
vedra. parr. de Santa María de Mourente. 

Para. Geog. Lag. del Brasil, Est. de Espíri- 
tu Santo. sit. al NNE. del Quartel da Regencia 
Augusta. 

PARDACES DE ARRIBA. Geoy. Lug. de la 
prov. de la Coruña, mun. de Santiago, ayuda de 
parr. de San Fructuosán de Afuera. 

PARDAES. (Geog. Río de Portugal, en el dis- 
trito de Evora; nace al SE. de Villaviciosa y des. en 
el Guadiana después de 20 kms. de curso. 

Parnirs (SanTa CATHARINA). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. de Alemtejo, dist. y archi- 
diócesis de Evora, conc. y comunidad de Villavicio- 
sa, junto al río de su nombre; 580 h. Ganado y caza. 

PARDAILLAN. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Herault, dist. y cant. de Saint-Pons; 
770 h. 


Parparnan. Geog. Pob]. y mun. de Francia, de- 
partamento del Lot y Garona, dist. de Marmande, 


cant. de Duras; 620 h. 
ParpalLaN. Genealog. Antigua familia francesa 


que en el siglo xn adquirió el señorío de Gondrin.. 


] 
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Los personajes más notables de la familia son: Ar- 
naldo, vizconde de Castillon, que vivió en el primer 
tercio del siglo xvr. En 1514 guerreó contra los es- 
pañoles y en 1517 fué enviado por Francisco 1 en 
socorro del rey de Dinamarca. || Su hijo Antonio fué 
el primer barón de Montespan, tomó parte en las 
guerras de Italia contra los españoles, cayó prisio- 
nero en la batalla de Pavía y asistió al sitio de La 
Rochela. [| Antonio Arnaldo, m. en 1624, sirvió en 
el partido católico hasta la abjuración de Enri- 
que IV, á quien acompañó al Franco-Condado y al 
sitio de La Pere; nombrado después mariscal de 
campo, fué herido ante Amiens, y los señoríos de 
Antin y de Montespan fueron erigidos en marquesa- 
dos en su favor. A la misma familia pertenecieron 
Luis Enrique, arzobispo de Sens (V. Gowxbriw), y 
otro Luis Enrique fué el marido de Me de Montes- 
pan y el padre de Lwis Antonio, duque de Antin 


(V.). La familia se extinguió en 1757 en Luis, du- 


que de Antin, par de Francia, mariscal de campo y 
gobernador del Orleanesado. 


PARDAIÑA. Geo7. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Vigo, parroquia de San Martín de 


Coya. 


PARDAL. 1.* acep. F. Caméléopard, léopard. — 
It. y E. Leopardo. — In. Leopard. — A. Kamelparder. — 


P. Pardal.—-C. Llopart. (Etim. — Del lat. parda.) 
m. Leorarno. [| Camuiio parpaL. [| Gorrión. || 
ParbiLLO (ave). | Awarrio. || fig y fam. Hombre 
bellaco, astuto, 

ParpaL. adj. Aplícase á la gente de las aldeas, 
por andar regularmente vestida de pardo. 

Parnaz (Ez). Geog. Ald. de la prov. de Albace- 
te, mun. de Molinicos. 

PARDALIA. (Etim. — Del gr. pardáleios.) f. 
Mineral. Piedra preciosa de los antiguos, de un co- 
lor castaño rojizo. 

PARDÁLIDA. (Etim. —Del gr. pardale.) f. 
Piel de pantera, que era uno de los atributos de 
Baco. 

PARDALINA.f. Zoo!. Género fundado en 1867 
por Gray y que es sinónimo del Pelis de Linneo. 

PARDALISCA. f. Zool. ( Pardalisca Kryer.) 
Género de crustáceos entomostráceos del orden de 
los anfípodos y familia de los pardalíscidos. Ofrecen 
el cuerpo cilíndrico, anchamente abovedado por de- 
trás; cabeza con pico pequeño, con márgenes late- 
rales fuertemente encorvados; láminas 1 á 4 no pro- 
fundas; ojos imperfectamente desarrollados, cuando 
existen, cercanos á los márgenes laterales de la ca- 
beza; antena interna la más corta, con pedúnculo 
corto. en el macho el primer artejo del flagelo an- 
cho, barbado y el primer artejo del flagelo accesorio 
ancho, laminar: mandíbula fuerte; natópodos 1 y 2 
no anchos, sencillos, con el artejo quinto subfusifor: 
me, largo, el sexto pequeño, espinoso, dedo con es- 
pinas ó espinillas; pereópodos 3 á 5 largos, con 
dedo corto; urópodos 1 y 2 espinosos, con ramos 
casi iguales; telsón profundamente hendido, armado 
de espinas marginales. Se citan cuatro especies, por 
ejemplo. P. abdyssi Boeck, hallado hasta 28 m. de 
profundidad en el océano Artico, Atlántico y mar 
del Norte. 

PARDALISCELA. f. Zool. (Pardaliscella O. 
Sars.) Género de crustáceos del orden de los anfí- 
podos y familia de los pardalíscidos. Es afín al gé- 
nero Pardalisca Kryer. Distínguese por el cuerpo 
delgado, cilíndrico, sin proceso dorsal; cabeza sin 


pico; antenas internas y externas de la hembra cor- 
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tas, casi iguales, con flagelo accesorio pequeño; 
mandíbula con el tercer artejo largo; urópodo terce- 
ro desprovisto de cerdas, sus ramos iguales en lon= 
gitud, desnudos; urópodos 1 y 2 con ramos casi 
iguales, con pocas espinillas. Se conocen dos espe- 
cies: P. Boeckii Malm. y P. Aveli Stebb.: ambas 
habitan en el mar del Norte. 

PARDALÍSCIDOS. m. pl. Zoo2. (Pardalisci- 
dae.) Familia de crustáceos malacostráceos del orden 
de los anfipodos. Se caracterizan por tener el cuer— 
po no endurecido; la cabeza con pico ordinaria- 
mente pequeño; las láminas laterales pequeñas, la 
4 como la 3, la 5 con lóbulo frontal el más profundo; 
ojos presentes ó no; antena interna de ordinario con 
flagelo accesorio, diferente en uno y Otro sexo; pie- 
zas bucales salientes. muy desarrolladas; mandíbula 
sin molar; maxilípedos con láminas internas peque- 
ñas; natópodos primero y segundo casi iguales, ya 
pequeños y sencillos, ya poderosos é imperfecta 
mente terminados en pinzas; pereópodos primero y 
segundo desemejantes á los 3-5, que son bastante 
largos, con el segundo artejo poco ensanchado; uró- 
podo tercero bastante ancho, con ramos foliáceos; 
telsón profundamente hendido. Son marinos. Com- 
prende siete géneros: Pardalisca Kryer, Halicoides 
A. Walker, Pardaliscella O. Sars, ete. 

PARDALISCOIDES. m. Zoo!. (Pardaliscotdes 
Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos del or— 
den de los anfípodos y familia de los pardalíscidos. 
Son sus caracteres: antena interna más larga que la 
externa, con el pedúnculo largo, los flagelos prime 
ro y accesorio pluriarticulados; maxila primera con 
la lámina interna pequeña adornada de una cerda, 
la externa con siete espinas, una de ellas setiforme; 
segundo artejo del palpo ancho, con varias espini- 
llas; pereópodos 1 á 5 delgados, largos; urópodo se- 
gundo con los dos'ramos desiguales; urópodo tercero 
con ramos foliáceos: telsón profundamente hendido. 
Comprende una especie conocida. P. tenellus Stebb., 
hallada en el Pacífico del Sur á 3,246 m. de pro- 
fundidad. 

PARDALÓFORA. f. Entom. (Pardalophora 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los locustinos. Com- 
prende seis especies de la América septentrional; se 
considera como tipc la P. phoenicoptera Burm., de 
los Estados Unidos. 

PARDALONGAS. Geoy. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Fornetos de Montes, parr. de 
Santa María de Traspielas. 

PARDALOTA., f. Entom. (Pardalota Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
dos (locústidos) y tribu de los faneropterinos. Se 
conocen dos especies, P. versicolor Brunn., tipo del 
género de Benguela, y P. asymmetrica Karsch, del 
Africa oriental. 

PARDAMAZA. (eo7. Lug. dela prov. de León, 
mun. de Toreno. 

PARDANTELA. Geo. Ald. de la prov. de 
Pontevedra. mun, de Puenteáreas, parr. de San 
Nicolás de Prado. 

PARDANY (Nenuer). Geog. Dist. de Hungría, 
comitado de Torontal. Comprende 14 municipios 
con una población de 24,400 h. Su cabecera es la 
pobl. del mismo nombre, á 11 kms. NNO. de Mo= 
dos: 1,710h. (alemanes). 

PARDANY (SzerB). Geog. Pobl. de Hungría, comi-, 
tado de Torontal, dist. de Pardany, 4 11 kms. NNO. 


de Modos; 1,800 h. (croatoservios y alemanes). 
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PARDAO. m. Moneda de baja ley que usan los 
portugueses en Goa. 

PARDAQUIRO. m. /ctiol. (Pardachirus Gth.) 
Género de peces anacantinos de la familia de los 
pleuronéctidos que se caracteriza por tener los ojos 
en el lado derecho; la boca asimétrica; la dorsal co- 
menzando en la extremidad del hocico y terminando 
en el origen de la cola; carecer de aletas pectorales; 
llevar un poro en la- base de cada uno de los radios 
de la dorsal y de la anal. Las especies P. marmora- 
tus Lacep. y P. payoninus Lacep., son del océano 
y archipiélago Indicos. 

PARDARIEGO, GA. adj. Dícese en algunas 
partes de las perdices más pardas y obscuras que las 
comunes, y cuya comida es mucho más sana. 

PARDAS. Geoy. Río del Brasil, tributario por 
la izq. del Timbo, que á su vez lo es del Iguazú. 

PARDÁS Y FONT (Primitivo). Bioy. Com- 
positor y organista español, n. en Barcelona (1829- 
1897). Hizo sus primeros estudios de solfeo en la 
catedral, empezó el piano con Ignacio Ayné, has- 
ta 1840, en que murió éste; siguió después con el 
celebrado organista el carmelita fray Juan Quintana, 
hasta 1843, en que la Revolución puso fin á las lec— 
ciones, si bien le dió, en cambio, el órgano de su 
maestro en la parroquia de San Francisco de Paula; 
continuó con Bernardo Calvo Puig. Dedicóse con 
ahinco á la composición y al piano, recibiendo algu= 
nas lecciones de Thalberg y Listz. Contaba diez y 
siete años cuando le dieron la plaza de organista de 
Nuestra Señora del Pino, y en 1855 obtuvo por opo- 
sición la de Santa María del Mar, de Barcelona, como 
la anterior, y que conservó hasta su muerte. Compu- 
so varias obras que le otorgaron muy huen nombre y 
adquirió como organista muy sólida reputación, sien- 
do quien el 9 de Julio de 1888 inauguró el gran ór- 
gano del Palacio de Bellas Artes de la Exposición de 
Barcelona, construído por A. Amezua. lo que se 
consideró un gran acontecimiento. Dejó, además, 
Método de solfeo. 

PARDAVASCO. Ktnogr. Nombre que se da en 
el Brasil á los mestizos de negro é indio; equivale á 
medio pardo, 

PARDAVE.m. Vumis. Moneda del reino de 
Achém, que vale la cuarta parte de un tael. 

PARDAVÉ. (eo. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Matallana de Torío. 

PARDAVEDRA. (Geo. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de La Bola, parr. de Santiago de 
Pardavedra. [| V. SawriaGo DE PARDAVEDRA. 

PARDAVILA. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Lavadores, parr. de Santa Cristi- 
na de Lavadores. 

Parbavina. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Marín, parr. de San Julián de Marín. 

ParbaviLa. Geog. V, Santa CRISTINA DE LAva- 
DORES. 

PARDEAR. v. n. Sobresalir ó distinguirse el 
color pardo. || ObscurEcER. 

Deriv. Pardeado, da. j 

PARDECONDE. (eo. Lus. de la prov. de 
Orense. mun. de Esgos, parr. de San Pedro de 
Pensos. 

PARDECONDE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Junquera de Espadañedo, parr. de San Pe- 
dro de Pensos. 

PARDEEVILLE. (Geo. Ald. de los Estados 
Unidos, en el de Wisconsin. condado de Columbia; 
987 h. según el censo de 1910. 
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PARDEJÓN, NA. adj. Río de la Plata. Que 
tira á pardo. U. t.c.s. 

Paroejón. m. Ary. Despect. de pardo (mulato). || 
Arg. Pardo pretencioso y altanero. 

PARDELHAS. (eoy. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. de Tras-os-Montes, dist. de Villa Real. 
archidióc. de Braga, conc. y comunidad de Mondim 
de Basto, sit. en la sierra de Marao, cerca del río 
Ollo; 230 h. Canteras de mármol negro. 

PARDELLAS. (eo0/. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Friol, parr. de San Martín de Condes. 

ParprLLas. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve= 
dra, mun. de Mos, parr. de San Pedro de Cela. 

Parbentas. Geog. Ald. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Covelo, ayuda de parr. de Santa María de 
Godones. 

PARDELLÁS. (eoy. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Padrenda, parr. de San Juan de Mon- 
terredondo. 

PARDEÑO, ÑA. adj. Natural del Pardo (Ma- 
drid). U. t.c.s. || Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

PARDERRUBIAS. Geo. Ald. de la prov. de 
Orense. mun. de la Merca, parr. de Santa Eulalia de 
Parderrubias.||V. Santa EuLaLia DE PARDERRUBIAS. 

PARDESIVIL. Geoy. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Santa Colomba de Curueño. 

PARDESOA. (eo. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Lalín, parr. de San Martín de Ma- 
ceira. 

Parpesoa. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Forcarey, parr. de Santiago de Pardesoa. 

| V. Sanriaco DE PARDESOA. 

PARDESSUS (Juan María). Biog. Juriscon- 
sulto é historiador francés, n. en Blois y m. en 
Pimpenean (1772-1853). Ejerció primero la carrera 
de abogado, fué después juez suplente y alcalde de 
Blois en 1805, publicando al año siguiente su Z'raité 
de servitudes ou services fonciers, comentario y acla- 
ración del Código civil recientemente promulgado y 
que le dió una gran fama. Elegido diputado en 
1807. lo fué casi sin interrupción hasta 1830. en 
que dimitió por negarse á prestar juramento. Desde 
1810 hasta 1830 fué profesor de Derecho comercial 
de la Facultad de París, y desde 1829 pertenecía á 
la Academia de Inscripciones. Además de la obra 
ya citada, se le debe: Traité des contrats et des let- 
tres de change (1809). Cours de droit commercial, su 
obra maestra (1813-17); Collection des lois mariti- 
mes anterieures aw XV111* siécle (1828-45), Tablean 
du commerce antérieurement q la découverte de 1 Amé- 
rique (1834). Sur Porigine du droit coutumier en 
France (1839), Us et coutumes de la mer (1847), 
Diplomes mérovingiens (t. 1 y 11), Table chronologi- 
que des chartes et diplomes (t. IV al VID), Ordonnan- 
ces des rois de France (t. XXD), las tres últimas 
por encargo de la Academia de Inscripciones. Fi= 
nalmente, publicó gran número de memorias histó= 
ricojurídicas. 

Bibliogr. Eloy, Pardessus, sa vie el ses oenvres 
(París, 1868). 

PARDESÚ. (Etim.—Del franc. pardessós.) m. 
Soererono. Es galicismo. 

PARDI. Gecoy. C. de la India. presidencia de 
Bombay. prov. de Gujarat- dist. y 4 75 kms. SSE. 
de Surat. sit. en las márg. del Par; unos 5,000 h. 
Est. f. c. di 

Paroi (Josíú). Biog. Historiador y escritor italia 
no, profesor del Instituto Lodovico Ariosto de Ft 
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rrara, mn. en Mozzano en 1870. Se le debe: Archivi 
comunali umbri (1895), Ricordi a Orvieto (1895), 
Guida storico artistica di Orvieto (1896), Votizie 
storiche intorno alla famiglia Alberici (1896), Un 
Comune della Sicilia dalle origini al secolo XVIII 
(1902), Lo studio ai Ferrara nel secoli XV e XVI 
(1904), y Leonello d' Este (1905). 

PARDÍ. f. Germ. Cimienro. 

PARDIAC. (eoy. ant. País de Francia, en Gas- 
cuña, limitaba al N. con el Eauzan y el Fezeusac, 
al E. con el Astarac, al S. con el Bigorre, y al O. 
con el valle de Rivera Baja. Comprendía el cantón 
entero de Marciac en el dist. de Mirande y una 
parte del de Mielan. Debió su origen á una des 
membración del Asterac, en 1020, y cuatro siglos 
después quedó unido al Asterac. 

Parpiac (CONDES DB). Genealog. Bernardo de Ás- 
tarac, llamado Pelagos, hijo del conde Arnaldo II 
de Astarac, fué el primer conde de Pardiac, por la 
división que su padre hizo de sus bienes. Le sucedió 
su hijo Otger T, que tomó el nombre de Jontlezun, 
del castillo en que residía, y á éste Guillermo, su 
hijo, á quien siguió su primogénito Boemundo, m.en 
1182, dejando dos hijas. [| Otger 17, yerno del pre- 
cedente, poseyó el condado de Pardiac, que trans- 
mitió á su primogénito Arxaldo Guillermo I, y éste 
á Arnaldo Guillermo 11, su hijo, el cual tuvo por 
sucesor en 1309 á Arnaldo Guillermo 111, que sir- 
vió con distinción al rey de Francia en las guerras 

de Flandes, lo propio que su hijo y heredero en 
1333, Arnaldo Guillermo IV, m. en 1353, á cuyo 
hijo y sucesor, Arnaldo Guillermo V,m.en 1377 sin 
posteridad, le fué confiscado el condado y su baro- 
nía. que recobró, por merced del rey Carlos V., su 
hermana Ana, casada con Gerardo de Armagnac, 
vizconde de Fezenzaquet, y finada en 1403. El conde 
de Armaguac, Bernardo VII, quejoso de que se hu- 
biese devuelto á 4na la posesión del condado, se 
apoderó de éste á la fuerza (1402), llevó prisionero 
á Gerardo, su pariente, á quien hizo morir en la 
prisión con sus dos hijos, señalando el Pardiac en 
el reparto de sus bienes á su segundo lijo Bernardo, 
que, como su padre, siguió el partido del Delfín, 
después Carlos VII, quien le honró con un afecto 
singular. | Bernardo, m. en 1462, se titulaba conde 
de Pardiac de.la Marca y de Castres, fué goberna- 
dor por el rey del Alto y Bajo Lemosín, y adquirió 
en 1444 el vizcondado de Carlat. [| Su primogénito 
y sucesor Jacobo, duque de Nemurs, por gracia de 
Luis XI, conde de la Marca, de Pardiac, de Castres, 
de Beaufort, vizconde de Carlat, señor de Leuze, de 
Condé, de Montagu, de Combraille y par de Fran- 
cia, habiendo conspirado contra el monarca y el 
Delfín y contra el Estado, fué decapitado y sus bie- 
nes confiscados y reunidos á la corona (1477). Car- 
los VIII devolvió en 1491 el ducado de Nemurs á 
Juan de Armagnac, hijo del precedente, m. sin poste- 
ridad legítima (1500). || Luis, su hermano, virrey 
de Nápoles por Carlos VIII. m. sin hijos en Ceri- 
ñola (1503). se titulaba en 1502 duque de Nemurs, 
par de Francia, conde de Guisa, de Pardiac, ete. 

PARDIEIROS. (co. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Pereiro de Aguiar, parr. de San 
Miguel de Calvelle. 

Parbieiros. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Trasmiras, ayuda de parr. de Santa María 
de Lobaces. * 

PARDIELA.f. Nombre de un pájaro de color 

pardo ó blanco y negro. 
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PARDIELLA. (eoy. Río de Portugal, en el 
dist. de Evora: nace en las proximidades de Evora 
Monte, corre hacia el S. y, después de 30 kms., 
des. en el Degebe. 

PARDIES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento de los Bajos Pirineos, dist. de Oloron, 
cant. de Monein; 730 b. 

Parbirs. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
los Bajos Pirineos, dist. de Pau, cant. O. de Nay; 
500 h. 

Paroies (lexacio Gastón). Biog. Geómetra y re- 
ligioso jesuíta francés, n. en Pau y m. en Paris 
(1636-1673). Era hijo de un consejero del Parla= 
mento de Pau, y entró muy joven en la Compañía 
de Jesús, en la que fué primeramente profesor de 
literatura, y luego de matemáticas y de filosofía en 
el Colegio de Clermont. Discípulo de Descartes, se 
le consideraba como uno de los que mejor habían 
aprovechado las lecciones del ilustre filósofo y mate- 
mático. Sostuvo correspondencia con Newton y co- 
laboró en los Phailosophical Transactions, de Lon- 
dres. Se le debe: Horologium thaumanticum dupleo 
(París, 1662), Diss. de motu et natura cometarum 
(Burdeos, 1665), Discours du mouvement local (París, 
1670-73), Eléments de géometrie (París, 1671), Dis- 
cours de la connaissance des bétes, avec une table 
nouvelle pour Dintelligence des Eléments de geometrie 
selon Buclide (París, 1672); La statigue on la science 
des forces mouvantes (París, 1673), Description et e- 
plication de deua machines propres 4 faire des cadrans 
avec une grande facilité (París, 1673), Tabulae ura 
nographicae (París, 1673-74), Globi coelestis in tabu- 
la plana redacti descriptio (París, 1675), y Oeuvres 
de mathematiques (Lyón, 1709-25), selección de sus 
mejores escritos. 

¡PARDIEZ! (Etim. — Del lat. per Deum, por 
Dios.) interj. fam. ¡Por Dios! 

PARDILHO. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. del Duero, dist. de Aveiro, dióc. de Oporto, 
conc. y comunidad de Estarreja, sit. á 2 kms. del 
brazo septentrional de la ría de Aveiro; 4,000 h. 
Agricultura. 

PARDILLA. f. PaxpinLo (ave). 

Parbimia. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, 
que consta de 235 e. y albergues y 465 h. Se com- 
pone de la villa de su nombre y de 90 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p.j. de Aranda de Duero, 
dióc. de Segovia. y está sit. cerca de Fuentenebro 
en terreno pendiente con algún monte. Produce ce= 
reales, vino y legumbres. 

Parbinta (La). Geog. Cas. de la prov. de Cana= 
rias, mun. de Telde, 

PARDILLANO, NA. adj. Calificativo con que 
se designa vulgarmente al natural de Villanueva de 
San Carlos (Ciudad Real). U. t.c.s. [| Pertenecien- 
te ó relativo á dicha población española. 

PARDILLO. 1.* acep. F. Linotte. — It. Fanello. 
—In. Linnet.—A. Leinfink.—P. Pintarroxo.—C. Pas- 
sarell. —E. Rugpeto. (Etim. —Dim. de pardo.) adj. 
V. Paño ParDILLO. U. t. e. s. Gente del PARDILLO. 
IV. Viso parbirto. U.t.c.s. || m. Ave del orden 
de los pájaros. [| Color que tira á pardo. [| Madera 
fuerte y exquisita de un árbol grande que se cría en 
la isla de la Trinidad. [| m. y f. fam. Persona rústi- 
ca. [| m. prov. Sant. Rústico taimado que se dedica 
á industrias no siempre lícitas, con las cuales medra 
y se hace temer de sus convecinos. 

Parbinio. Ornit. Nombre vulgar castellano de la 
Cannabina linota y también de la Linaria borealis, 
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incluídas ambas especies por otros autores en el 
género Acanthis, de pájaros fringílidos, fringilinos, 
con las puntas del pico no cruzadas, éste no muy 
fuerte, más largo que alto, no abovedado, sino más 
bien recto, cónico, agudo, con bordes rectos, cola 
profundamente escotada, cuerpo esbelto, dorso con 
rayas obscuras, pardo ó gris pardusco, timoneras y 
remeras bordeadas de blanquecino, macho por lo co- 
mún con pecho rojo, tarso no más largo que el dedo 
medio, primera remera de menor longitud que la 
segunda, 

Acanthis cannabina, Fringilla linota (V. lámina 
Aves Caurivas, I, fig. 10), no tiene barbilla negra, 
las cerdas de la base del pico están relativamente 
poco desarrolladas, pero cubren los agujeros nasa= 
les, el pico es gris ó de un pardo de cuerno, la nuca 
y la parte superior del pescuezo grises, el ovispillo 
de un blanco sucio, el dorso y las cobijas de las alas 
de un pardo de canela, manchado de pardo negruz- 
co, la garganta blanca manchada de pardo, el pecho 
y los costados parduscos, el vientre blanco. En el 
macho son el vértice y el pecho en verano de un 
rojo de carmín pálido; en otoño amarillentos. Las 
alas y la cola son negruzcas, bordeadas de blanco. 
Largura de 13 em., el ala de 73, la cola de 55 y la 
envergadura de 23. 

Su canto es muy agradable, su carácter sociable, 
despejado, bastonte huraño, llegando á veces las 
bandadas á más de -100 individuos. Aun en la época 
de la cría se mueve mucho, incluso la hembra; son 
muy cariñosos y fieles en la pareja y con sus crías, 
Su vuelo es ligero y á empujones, cerniéndose en 
círculos cuando va á posarse. Es también bastante 
saltarín. Le gusta posarse en la punta más alta de 
una rama. Si se le ha enjaulado de joven aprende 
eon facilidad los cantos de otros pájaros, pero tam- 
bién se le contagian los malos ejemplos en esto. 
Cría dos y hasta tres veces en un verano, en los 
linderos de los bosques ó en los árboles del campo, 
en matas ó en el suelo, y el nido es de ramas, raici- 
llas, hierbas y brezo, más fino hacia dentro y acol- 
chonado con pelos y pelusa, sobre todo crines. Los 
huevos son cuatro ó cinco de 17 mm. por 13 con 
fondo azul pálido y puntos y rayas de un rojo páli- 
do, rojo obscuro y acanelado; los empolla la hembra 
en trece ó catorce días y luego dan los padres á los 
polluelos semillas maceradas en el buche; el macho 
canta mientras la hembra empolla y no pelea con 
otros machos. 


Aunque coma semillas de col, remolacha, lechu-- 


ga, etc., es más lo que devora de llantén. diente 
de león. adormideras, cañamones, rábano y muchas 
malas hierbas. : 

A. favirostris, Fr. montium, tiene el pico amari- 
llo. nuca y parte superior del cuello de un amarillo 
pardusco, ovispillo en el macho rosado pálido, en la 
hembra ocráceo con rayas negruzcas, garganta de 
un pardo amarillento uniforme, dorso pardo rayado 
de color más obscuro, pecho y costados parduscos 
con rayas obscuras longitudinales. Es más septen— 
trional. 

El 4. linavia, Linaria rubra, tiene la barbilla y 
mejillas negras, cerdas de la base del pico muy des- 
arrolladas y que rodean del todo á dicha base, dorso 
pardusco, con manchas alargadas más obscuras, 
vientre blanquecino, costados manchados de obscu= 
ro, vértice de un rojo de carmín, el macho con pe- 
cho de un rojo pálido y ovispillo rojizo, alas y cola 
de un gris obscuro hasta pardo. El pico es largo, 
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con la mandíbula superior algo replegada sobre 
la otra, patas cortas y robustas, dedos externo y 
medio adheridos en la base, uñas grandes, muy en- 
corvadas y puntiagudas. Veranea en el extremo Nor- 
te. Es muy variable según el país: la forma típica 
es de 13 cm., 71/29 48 de ala, de 6 á 61/, de cola, 
pico no más de 10 mm. 

A. dorealis, A. 1. canescens, es algo menor, más 
claro, con ovispillo algo rayado, pero en los viejos 
de un blanco puro, costados también con las man= 
chas muy pálidas. 

A. vufescens, es bastante menor, de colores más 
vivos, dorso más pardo rojizo, el rojo del pecho más 
intenso, ovispillo blanquecino con manchas negras 
en los cañones, en el macho con hermoso viso rojo. 
El anterior cría en el extremo Norte y éste en los 
Alpes. Crían á sus pequeñuelos con insectos; en 
invierno tienen predilección por el aliso y el abedul, 
trepando con mucha habilidad. 

ParpiLLO. Geog. Casas de labor de la prov. y 
mun. de Ciudad Real. 

ParpiLLO y PaLacios (Luis). Biog. Militar español 
del siglo x1x. Pasó algunos años en Filipinas. don 
de escribió y publicó un libro titulado Cartilla del 
carabinero (Manila, 1879), en que trata de las obli- 
gaciones de los individuos de este instituto, según 
sus categorías ó empleos. Murió hacia 1890. 

PARDINA. f. prov. Ar. PARADINA. 

Paroina. Zool. Género fundado en 1829 por 
Kaup y que es sinónimo del Lynx de Kerr (1792). 
Algunos autores distinguen con este nombre un 
grupo del género Felis con pupila redonda, pelaje 
con manchas anilladas ó llenas; de gran tamaño. 
Comprende al leopardo, irbis ú onza de Persia, ja= 
guar ú onza de América, ozelote, marguay, chati, 
Felis macrura y pajeros. 

Parpina. Geog. Aldea de la isla y departamento 
francés de Córcega, distrito de Corte, municipio 
de Ortale, á poca distancia del monte Caldane; 60 
habitantes. Aguas minerales aciduladas y ferrugi- 
nosas. 

Parbina (La). Geog. Ald. de la prov. de Huesca, 
mun. de Castejón de Sobrarbe. 

PARDINAS ó PARDINES. (Geoy. Mun. de 
la prov. de Gerona. que consta de 167 e. y alber-= 
gues y 488 h. Se compone de las siguientes enti- 
dades: 

Edificios Habitantes 


Pardinas, lugar de. ... O | 
Vehinat de Vilaró, caserío de . . . 16. 46 
Grupos inferiores y e. diseminados. 38 132 


Corresponde al p.j. de Puigcerdá, dióc. de Ur= 
gel, y está sit. cerca de la frontera francesa, en un 
quebrado valle, cerrado al N. por el monte Cerveri 
y la sierra de Portolés y al S. porla sierra Cavalle- 
ra y el monte Taga; lo atraviesa el arr. Sagadell, 
Produce cereales, legumbres y patatas: cría de ga— 
nado; bosque de pinos y hayas. Su cabecera se en— 


cuentra á 1.225 m. de altura, á 5 kms. de Ribas. 


Minas de antimonio abandonadas: escuelas públicas 
y una particular dirigida por dominicas. La iglesia 
parroquial, dedicada á San Esteban, conserva parte 
del antiguo templo románico, cuyo campanario, con- 
sistente en una torre redonda, se levantaba sobre el 
ábside. En el año 839 figura ya PARDINAS como per- 
teneciente á la dióc. de Urgel: fué de señorío laico 
y todavía se ven los restos de un antiguo castillo. E n 
1379 constaba de 37 fuegos reales. 


PARDINES — PARDINÑAS 


PARDINES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. y cant. de Issoire; 
300 h. 

PARDINHO. Geoy. Río del Brasil. en el Esta- 
do de Río Grande del Sur; des. por la der. en el río 
Pardo. 

PARDINI (AxczrL). Biog. Literato italiano, 
n. en Lucca en 1836. Estudió en esta población, y 
adolescente todavía, en compañía de otros jóvenes 
fundó una Academia literaria (1852-59), y poste- 
riormente un Colegio de letras. En 1862 fué nom-= 
brado profesor titular de Prato, donde contribuyó 
poderosamente á la instrucción de las clases menes- 
terosas; en 1869 pasó al Gimnasio de Bosa, en Cer- 
deña, y en 1872 al de Lucera. Publicó: Piccola rac- 
colta di poesie (Lucca, 1856), Discorsi sulla istru- 
zione popolare (Prato, 1866-69), Sul? istruzione 
slementare (Florencia, 1872), Grandezza nella pover- 
ta. Le vite degli uomini illustri che Furono poveri 
(Florencia, 1877), Racconti per 1 infanzia (Floren= 
cia, 1878), etc. 

PARDINILLA. Geo. Lug. 
Huesca, mun. de Beranuy. 

Parpninitia. Geog. Lúg. de la prov. de Huesca, 
mun. de Espuéndolas. 

PARDINILLA SALINAS (MANUEL). Biog. Religioso 
misionero español, n. en Coscojuela de Sobrarbe 
(Huesca) en 1866 y m. en Ciudad Real en 1897. 
Profesó en 1882, Estudió en España y en Roma, 
adonde fué enviado para cursar el derecho, obtuvo 
el primer premio de Derecho civil romano y el se- 
gundo premio en Derecho canónico. Distinguióse, 
además, en los estudios bíblicos, de los cuales ha 
dejado impresa la obra meritísima De Literatura Bí- 
blica (Ciudad Real, 1896). Notable filósofo y filólo- 
go habló, además del castellano, el latín, hebreo, 
griego, árabe, francés, alemán, italiano, inglés y 
portugués. Fué catedrático de derecho, Sagrada Es- 
eritura, arqueología, asiriología y egiptología y li- 
teratura en el Colegio Máximo de Santo Domingo de 
la Calzada. Publicó el estudio Sobre los errores mo- 
dernos, en la revista El lris de Paz; algunas poesías 
en El Mensajero Católico y otras revistas; el drama 
La Cruz de Sobrarbe; el poema Salomón ó el Templo 
de Jerusalén, y parte de su obra Estudios de hima- 
nidades y letras, en la revista La Controversia. De- 
dicóse al ministerio apostólico con muy notables 
frutos, sobre todo en la diócesis de Ciudad Real. 
Sus sermones pueden considerarse como obras lite- 
rarias perfectas, en los cuales brillaba erudición es- 
critural con exégesis que denunciaban claramente 
sus profundos conocimientos bíblicos y unción sa- 
grada, que conmovía hondamente. 

PARDIÑA,f. prov. Gal. Coto ó dehesa. 

PARDIÑAS. (Geo. Ald. de la prov, de la Co- 
roña, mun. de Moeche, parr. de San Juan de 
Moeche. 

Parbiñas. (Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Mugía, parr. de Nuestra Señora de la O. 

Parbiñas. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ordenes, parr. de San Julián de Ponto. 

Paroiñas. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Bóveda, parr. de San Cristóbal de Guntrís. 

Parbiñas. Geog. Ald. de la prov. de Lugo. mu- 
nicipio de Trasparga, parr. de San Juan de La- 
gostelle. 

PARDIÑAS DE ABAJO. (Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Conjo, ayuda de parr. de San 
- Martín de Laraño. 
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PArDIÑAS DE Arripa. Geog. Ald. de la prov. de 
la Cornña, mun. de Conjo, ayuda de parr. de San 
Martín de Laraño. 

ParpIÑas (FeLipE). Biog. Compositor español del 
siglo xvi1, n. en Lugo. Figuran entre sus produc 
ciones inspirados cantares gallegos, que el pueblo en- 
tonaba con entusiasmo en las romerías y fiestas re- 
ligiosas. Dedicóse á la enseñanza con gran éxito, y 
escribió notables trabajos referentes á la música, pero, 
desgraciadamente, tenía un carácter tan insoporta- 
ble, que se acarreó la enemistad de cuantos le tra- 
taban. Murió pobre y loco. 

Parnifas (Francisco DE). Bing. Platero que flo— 
reció en Galicia en el último tercio del siglo xvr, á 
partir de 1570, año en que María Fernández, viuda 
del platero Juan Ares, le facilitó medios para poner 
obrador en la ciudad de Santiago, según un curioso 
contrato de que dió fe Juan Rodríguez el 6 de Julio 
de dicho año. Residió después en la villa de Muros, 
pero los últimos años de su vida los pasó nuevamen- 
te en Santiago, en donde terminó sus días hacia el 
año 1603. Consérvanse los contratos originales de 
diferentes obras que ejecutó para varias iglesias de 
la archidiócesis compostelana, y entre ellos los re- 
lativos á cruces procesionales para Santa Eulalia de 
Brens (Corcubión), para Santa María de Olives, de 
10 marcos de peso, ostentando, entre otras figuras, 
la de san Roque; y para Santa Cristina de Vinsei- 
ro, de análogo peso, «con la manzana de hechura de 
linternas con sus apóstoles». (Archivo de la catedral 
de Santiago, Colección de documentos sueltos, núme- 
ros 80, 81 y 274.) 

Paroiñas (Juan). Biog. Escultor aragonés del si- 
glo xvi, de cuya vida se poseen pocas noticias. 
Hacia el año 1785 ejecutó algunos retablos para 
la catedral de Jaca, y al año siguiente uno de san 
Sebastián para la iglesia parroquial de Hecho. En 
las fiestas celebradas en Jaca para la proclama- 
ción del rey Luis I hizo un ingenioso carro con di- 
versas esculturas, 

Parbiñas (RobriG0). Biog. Platero español del 
siglo xv1, establecido en Santiago de Galicia, des- 
pués de haber sido aprendiz y oficial del orfebre 
compostelano Rodrigo Fernández el Mozo, en los 
promedios de dicho siglo. De muchas de las obras 
que pudieron salir de su mano en el largo período 
de nueve lustros, hasta 1609 en que falleció, hay 
las siguientes auténticas noticias: cuatro cálices de 
plata para la catedral de Tuy; cruces procesionales 
para San Fructuoso, de la ciudad de Santiago, para 
Gijón, Cervaña, San Pedro de Folladela, Santa Ma- 
ría de Filgueira Santa María de Coiro, San Vicen- 
te de Bama, San Mamed de Bodaño, San Vicente 
de Vilouchada, Santa María de Rendal, cuya cruz 
llevaría «los doce apóstoles en las capillas de las lin- 
ternas de la manzana»; para Santa María de Traba, 
San Vicente de Niveiro y San Cosme da Rocha. Por 
encargo de Lorenzo de Opera, lenguajero (intérpre- 
te) de la catedral de Santiago, hizo una imagen de 
plata de santa Ana para sacar en las procesiones 
principales de dicho templo, sobre el pago de cuya 
obra ventilóse un pleito fallado por la Audiencia de 
Galicia en 1584 á favor de ParDiñAS. Á éste y á su 
colega Sebastián Felipe se encomendó por los tes- 
tamentarios del arzobispo compostelano Francisco 
Blanco, la hechura de 24 cálices para las iglesias 
pobres de la diócesis, los cuales llevarían las armas 
de dicho prelado, «relevadas y aciceladas en el mis- 
mo pie y no talladas de buril». 
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Parpiñas ViLLARDEFRANCOS (Ramón). Biog. Gre- 
neral español, n. en Santiago de Compostela y 
m. en el combate de Maella (1802-1838). Hijo de 
familia noble, después de haber terminado los estu- 
dios de latinidad y filosofía, ingresó en el ejército en 
1816 con el empleo de subteniente del regimiento 
provincial de Santiago sirviendo después en otros 


A 


Ramón Pardiñas, por Vázquez. (Colección particular) 
provinciales de Galicia. Defendió en Lugo (26 de 
Junio de 1823) la causa absoluta, y desde allí fué 
con su regimiento á Santiago en persecución de las 
tropas del general Palarea, contra las que luchó en 
la acción de Puentesampayo (24 de Julio) y en la del 
Vijo (2 de Agosto). Después de perseguir á las tro- 
pas liberales derrotadas definitivamente en Cesante 
y Valdeorras, formó parte de Jas guarniciones de 
Santiago y Ferrol, y el 1.2 de Diciembre de 1826 
pasó á hacer el servicio de la guardia real. Muerto 
Fernando VII. defendió la causa de Isabel 11. y lo 
hizo en los campos de batalla. Obtuvo en 1837 el 
empleo de brigadier, por los servicios prestados con 
motivo de la invasión de los cabecillas carlistas Gró- 
mez y Sanz, en Asturias, de cuya provincia fué co- 
mandante general. Nombrado al siguiente año ma- 
riscal de campo, en recompensa del relevante servicio 
contraído en la gloriosa acción de Castril (Granada), 
no poseía mayor empleo cuando ocurrió su muerte. 
Por su valor en los campos de Ubeda contra fuer 
zas carlistas, alcanzó la cruz de tercera clase de San 
Fernando; y antes se le concedió ya la de prime- 
ra clase por la defensa de Oviedo contra el ataque 
de Sanz en Octubre de 1836. poseyendo también la 
de San Hermenegildo. Vencido por Cabrera en Mae- 
lla (Aragón) el 1.2 de Octubre de 1838, sucumbió 
valerosamente en aquella acción, luchando solo y á 
pie con el mayor heroísmo. Al enterrar los muertos 
le hallaron debajo de una higuera lleno de lanzadas, 
siendo inhumado su cuerpo en el convento de San 
Agustín, de Caspe. Publicó un tratado de instruc— 


ción militar que mereció la aprobación de la superio- 


ridad, Fué procurador á Cortes en 1834 y 1837. 
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Nunca el malogrado general entró en bajas combi- 
naciones; con la espalda vuelta á las disensiones 
políticas y el rostro al enemigo, miraba sólo á su 
deber. El Ayuntamiento de Madrid supo perpetuar 
la memoria de ParbiÑas VILLARDEFRANCOS dando 
su nombre á una de las calles de la corte. También 
el municipio de Santiago dedicóle un recuerdo de- 
nominando calle del general Pardiñas una de las del 
proyectado ensanche S. de la población. No hace 
muchos años que el Gobierno. en memoria de los 
grandes méritos de aquel caudillo, creó el título no- 
biliario de marqués de Casa Pardiñas para sus alle- 
gados deudos, habiendo sido el primero que lo 0s- 
tentó, siendo alcalde de Santiago, don Ramón San- 
junjo Pardiñas, á cuyo fallecimiento lo heredó, y 
hoy lo posee su hijo don Ramón Sanjunjo Neira. 

Parniñas y Muñoz (Francisco). Biog. Médico- 
cirujano español, n. en Sevilla en 1775 y m. des- 
pués de 1833. A los veintitrés años obtuvo el grado 
de licenciado físico de la facultad de medicina, ha= 
biendo conseguido también el de bachiller en filoso- 
fía. Perteneció á la Armada Real, recibiendo el re 
tiro en clase de primera; desempeñó por espacio de 
dos cursos la clase de osteología y miología. en 
calidad de suplente, en la antigua Academia de Me- 
dicina sevillana, de la cual era socio, así como de la 
Sociedad Económica, de cuya Clínica fué director 
anatómico; en 1831 fué nombrado académico de 
número, y después corresponsal de todas las de su 
facultad en el reino. En 1833, con motivo de haber- 
se presentado el Y de Septiembre el cólera en Tria= 
na, prestó valiosos auxilios, espontáneos, sin carác- 
ter oficial, en aquella populosa barriada. Escribió y 
leyó en la Academia citada las siguientes Memorias: 
Si ta inspección de un cadáver que se supone envene— 
nado, presta señales suficientes para decidir si una 
degeneración humoral, ó el veneno presumido, sea la 
causa de los fenómenos que en él se observan (1818); 
Cuándo es único recurso en la retención baja de orina 
la operación de la Paracentesis, con preferencia d 
cnalquiera otra (1818), y Discurso sobre la conmoción 
del«cerebro, distinguida del derramamiento, y curada 
prácticamente por an método racional y seguro (1820). 

PARDIÑEIRO. m. p10v. Gal. ldificio arrui- 
nado. 

¡PARDIOBRE! (Etim. —Del franc. par Dieu 
vrai, por Dios verdadero.) interj. ant. ¡Paro1uz! 

PARDISCO, CA. adj. Parpusco. 

PARDITO, TA. adj. Río de la Plata. Dim. de 
Parpo (mulato). 

Paroiro (Ez). Geog. Barrio de la prov. de Cór- 
doba, mun. de La Victoria. 

PARDJANIA. 1/it. Divinidad india, personi= 
ficación de la lluvia en el Rig-Veda, que se confun- 
de á veces con Indra, y en la época bralmánica es 
uno de los nombres de éste. 

PARDO, DA. 1.* acep. F. Brun. — It. Grigio. — 
In. Brown.— A. Braun. —P. Pardo. — C. Fosch. — E. 
Bruna. (Etim.—Del lat. pardus, leopardo por el color.) 
adj. Del color de la tierra, ó de la piel del oso co= 
mún, intermedio entre blanco y negro con tinte rojo 
amarillento, y más obscuro que el gris. || Obsouro 
especialmente hablando de las nubes ó del día nu= 
blado. || Aplícase á la voz que no tiene timbre claro 
y determinado. || En Madrid, se aplica al ladrillo 
que, por el poco fuego que recibió apenas tiene co= 


sión, dícese del individuo del bajo pueblo y de ori= 


[a] 


lor rojizo, siendo más bien pardusco. [| prov. Cuda y 
Puerto Rico. MuLato. U. m.c.s. || Ary. Por exten- 
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Parbo. Geog. Río del Brasil. Tiene sus fuentes 
en la sierra de las Almas, en la parte NE. del Es- 
tado de Minas Geraes, por el cual corre unos 200 
kilómetros, recibiendo en este trayecto casi todos 
sus tributarios; entra en seguida en la región meri- 
dional del Est. de Bahia, que atraviesa de O. á E., 
por espacio de 300 kms., y des. en el Océano á 10 
kilómetros al N. del Jequitinhonha. Su curso, que 
en junto tiene unos 660 kms.. es navegable para 
pequeñas embarcaciones hasta 112 kms. aguas arri- 
ba de su desembocadura. La llanura que este río y 
el citado Jequitinhonha atraviesan en su curso infe— 
rior consiste en un pantano de Manglares, frecuen— 
temente sumergido hasta una distancia de 12 4 15 
kilómetros en el interior. Atraviesa esta llanura un 
canal natural, el Po-assú, derivado del Jequitinho= 
uba y que lleva una parte de las aguas de este río : 
al Salsa, af. meridional del Parpo, el cual forma de ' 
esta manera una boca secundaria de aquél. || Río del 
Est. de Matto Grosso, cuyo curso está comprendido 
entre los 19 y 21? de lat. S. y los 52% 40 y 54" 40' 
de long. O. de Greenwich aproximadamente. Viene 
sus fuentes en el Cerro do Inferno. en el extremo 
SO. de una serie de serrijones que separan los 
afl. del Alto Paraná de los del Paraguay Superior, 
recorre un travecto de cerca de 300 kws. por el lla- 
mado Sertáo de Camapuá, en dirección Sl., tenien- 
do su cauce lleno de cataratas y saltos, excepto en 
una sección que se llama particularmente Río Mor- 
to y des. por la der. en el Alto Paraná, después de 
recibir las aguas de Anhandubyguassu, de impor- 
tancia análoga á la del Parpo. Durante muchos años 
faé la única vía de comunicación entre Sáo Paulo y 
Matto Grosso. [| Río que nace en el Est. de Minas 
Geraes, en la cor:l.llera del Cervo. al NO. de Pouzo 
Alegre, corre en dirección NO., penetrando casi in- 
mediatamente en el Est. de Sáo Paulo, y después 
de un curso de 460 kms., durante el cual recibe 
tributarios poco importantes, des. por la izq. en el 
Mogyguassú, 100 kms. antes de la confi. de éste 
con el Río Grande, uno de los que forman el Para— 
na. | Río del Est. de Espíritu Santo: riega el muni- 
cipio de Cachoeira de Itapemirim y des. por la iz= 
quierda en el río de este último nombre. || Río del 
«Est. de Río de Janeiro, tributario del Fagundes, || 
Río del Est. de Sio Paulo, tributario por la der. del 
Paranapanema. Se forma de la unión de varias co- 
rrientes que tienen su origen en la sierra de Botu- 
catú. [| Río del mismo Est.; des. por la der. en el 
río Ribeiro de Iguape. [| Río del mismo Est., afl. de- 
recho del Juquery-queré, llamado antiguamente Ca- 
rupace. || Río del Est. de Paraná; sus aguas van á pa- 


gen criollo. U.m.c.s. (| Río de.la Plata. Dícese en 
general de toda la gente de color, incluso el negro 
del país. U. t. c. s. [| Se aplica especialmente al 
zambo. [| U.t. c.s. [| m. Lrorarno. 

MIREN SI ES PARDA. expr. fam. con que se da á 
entender cuán increíble es una cosa que otro ha 
dicho. 

Parvo. Hist. mil. Nombre que se aplicó á los 
soldados de un cuerpo de tropas escogidas, que or- 
ganizó el cardenal Cisneros. El conde de Clonard, 
en su Ristoria de las armas de Infantería y Caballe- 
ria, dice lo siguiente: «El cardenal Cisneros formó, 
además de esta fuerza (la del alistamiento general 
de 1516). un cuerpo especial, compuesto de mil 
hombres de toda su confianza y disciplinados, para 
apoyar sus disposiciones en caso de necesidad, y 
dió su mando á don Gerónimo de Urañuelo, gran 
soldado, que á una esmerada instrucción, reunía 
una larga experiencia, Fué conocida esta gente con 
el nombre de Pardos. Unos cuatrocientos iban arma- 
dos de escopeta y los demás de coselete y pica.» 
Almirante recuerda que también se llamaron pardos 
«6 caballeros pardos al fuero de León, los que forma- 
ban un cuerpo de caballería antigua, que, si bien ple- 
beyos, gozaban varios privilegios, por estar siempre 
prevenidos con armas y caballos» (Otalora, de Nodi- 
litate, parte 4.*, cap. 1). [| Especie de cuerpo franco 
indígena que defendió con heroísmo la causa espa- 
ñola en la guerra de la independencia de Caracas. 

Paro. Pint. Color de tono rojo, más ó menos 
saliente y más ó menos obscuro, obtenido con ocres 
ó vidrios coloreados por óxidos metálicos. Hay tam- 
bién pardos derivados del aceite; pertenecen á la 
serie de los colores de anilina. || Pardo rojo. Varie— 
dad de pardo obtenido por un grado diferente de 
calcinación de las mismas materias que suministran 
el pardo. [| Pardo de acuarela. Color opaco de tono 
rojo ladrilloso, ligeramente amarillento. Cuando se 
le mezcla en el platillo con otras tintas se aposa en 
seguida. 

ParDo. Tecnol. Mezcla de rojo y negro que. por 
la adición de azul y amarillo, toma gran número de 
matices. Entre los colores pardos figuran los si- 
guientes: sepia, asfalto, tierra de Siena, tierra de 
sombra (umbra), pardo de Cassel. tierra de Colonia, 
algunos ocres y varios colorantes derivados de la 
hulla. 

Paro Bismarck. Tecnol. LJámase también pardo 
de Manchester y vesuvina. Es una mezcla de los 
compuestos: 


A CH, < NH, (1) var al Guarakessava. || Río del Est. de Río Grande 
ASS NE (3) del Sur; tiene sus fuentes en la sierra de Botocarah y y 

NB, (1) des. por.la izq. en el Jacuhy, poco antes de la ciu— 

y N=N—C¿H3< NH. (3 dad del Río Pardo. [| Río del Est. de Minas Geraes, 


afl. por la izq. del San Francisco. [| Río del mismo 
Estado; se forma de la unión del Pardo Grande y 
Pardo Pequeño y des. por la der. en el río de las 
Velhas. [| Río del mismo Est.; se une con el Preto y 
juntos van á desaguar en el Paraopeba, afl. del San 
Francisco. [| Río del mismo Est.: nace en las mon-— 
tañas de su nombre, junto á los límites de los muni- 
cipios de Leopoldina y Mar d'Hespanha, formándo- 
se de dos brazos principales, y des. en el Pomba. |] 
Río del Est. de Matto Grosso: se dirige hacia el 
SO. y des. por la der. en el Paranatinga. En su 
boca tiene 120 m., de largo. [| Río del Est. de Goyaz, 
tributario del Paranan. 


* 


y CH 
EN =N— 04H, < NEs 63) 
a 2 


Se obtiene por la acción del ácido nitroso sobre 
la metafenilenodiamina. Sus aplicaciones y propie- 
dades son semejantes ú las de la crisoidina. 

Parno. Geog. Arr. de la República Argentina, en 
la prov. de Buenos Aires, partido de Necochea, 
cuartel 10, [| Pobl. de la misma prov.. partido de 
las Flores, sit. á4 243 kms. de Buenos Aires y á 57 
metros de altura, Est. del f. c. del Sur, línea de 
Buenos Aires á Bahía Blanca. Escuela; destaca - 
mento de policía. 
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Parno. Geog. Grupo de peñascos de la costa de 
Méjico. correspondiente al territ. de Baja California, 
dist. Sur. Está sit. en el canal que media entre 
la isla San Francisco y San José. Al O. de este 
grupo hay unos escollos casi siempre sumergidos. 
muy peligrosos para los navegantes. [| Hac. en el 
Est. de San Luis Potosí, mun. de Villa de Reyes: 
880 ),. 

Parpo (Ex). Geoy. Cas. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Mediona. 

Parpo (Ez). Geog. Mun. del p. j. de San Lorenzo 
de El Escorial, prov. y dióc. de Madrid, al N. de 


Puerta de Hierro 


éste y á la izq. del río Manzanares, 4 15 kms., por| 
carretera, de la Puerta del Sol y á 8 de la de Hie- 
rro; 622 m. s. n. m. Cuenta, aproximadamente, 
2,100 h. De ellos deben restarse 00, acogidos en 
los Asilos, y unos 200, diseminados por el término 
municipal, que no dependen del Real Patrimonio. 
Queda, pues, una población de 1,100 y pico que 
viven de la Real Casa: empleados. propiamente, 
servidores. jornaleros y otros dependientes indirec— 
tos. Componen el Ayuntamiento el Alcalde y ocho 
Concejales. El caserío, á más del Palacio Real, lo for- 
man la Casa de Infantes, Pabellones militares, Asilos, 
Cuartel de Boyerizas, ocupado actualmente (Junio 
de 1919) por el Regimiento de Ingenieros de Telé— 
grafos, otro de nueva planta en construcción y 30 
casas de propiedad particular. El resto de las fincas 
urbanas pertenece al Real Patrimonio. Tiene el pue- 
blo tres Escuelas de Instrucción primaria, de niños 
y niñas, ambas municipales, y otra de niñas en el 
Convento de monjas Concepcionistas, gratuitas to- 
das, Hay en EL Parbo una fonda—restaurant de La 
Montaña y dos casas de huéspedes: La Zamorana y 
La Madrileña; precios convencionales. Comunica 
ciones: Telégrafos, Teléfonos y Correos. Suprimido 
recientemente ei ferrocarril — tranvía de vapor— 
que fué ruinoso para la empresa que lo explotaba, 
la comunicación con Madrid por muy buena carre- 
tera es, sin embargo. difícil é incómoda, por tenerse 
que servir de la mal llamada diligencia, que emplea 
una hora desde Puerta de Hierro á EL Parno, 8 ki- 
lómetros, por los que abona el viajero 1*50 pesetas 
ida y vuelta. Este vehículo, capaz de 12 asientos en 
el interior y 6 enla baca, hace tres viajes diarios. 
Es triste que pueda repetirse hoy lo que decía Don 
Federico Fallosa en su Proyecto de Ferro-Carril de 
Madrid al Real Sitio de El Pardo, presentado á 
S. M. el Rey D. Alfonso XIl (Ms. Real Bibliote- 
ca): «De todos los Sitios Reales de Europa el de 
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San lldefonso y el de El Pardo solos. no están to— 
davía en comunicación con las respectivas Capitales 
de las Monarquías, por medio de Ferro-Carriles.» 
Considerado años atrás Er Parno como Sanatorio, 
en particular para tuberculosos. deslle que el Ayun- 
tamiento y la Junta de Sanidad local dispusieron 
que los enfermos ocupasen locales señalados previa- 
mente, disminuyó mucho la concurrencia de aque- 
llos individuos procedentes de Asturias, en su ma- 
vor parte. Por.tal causa desapareció en Er Paro 
la industria de alquiladores de burros para transpor- 
tar á los pacientes al monte. ln cambio aumentó 
durante el verano el concurso de fa- 
milias de Madrid. La creación en 
el pueblo. de una Cooperativa de 
Consumos. de la que es socio Su 
Majestad el Rey Don Alfonso XIII. 
hn facilitado extraordinariamente la 
vida en el Sitio. 

EL Parpo, residencia de invier— 
no de los Monarcas Españoles, es. 
ante todo y sobre todo, un mag- 
nífico monte de caza; luego un 
gran palacio; dos, mucho más pe- 
queños, y varias otras edificaciones, 
«diseminadas por el bosque; una va= 
liosísima colección de tapices: un 
campo de experimentación y des- 
arrollo de cultivos agrícolas, que se 
debe á la exclusiva iniciativa de Don 
Ylfonso XUL y, por fin, á más de 
unos famosos Asilos de Mendicidad, el mejor paseo 
de las cercanías de Madrid, para automóviles, bici 
y moto-cicletas que recorren constantemente la bien 
cuidada carretera. desde la Capital de la Monarquía 
al Real Sitio. Es de esperar que muy pronto se pro- 
longue, hasta allí, el tranvía eléctrico que muere 
hoy en Puerta de Hierro, construída en 1753, rei- 
nando Fernando VI. cuvo nombre lleva, y que cons- 
tituye la entrada principal de la finca regia. A la 
derecha de la puer- 
ta, arranca una cer- 
ca de mampostería, 
de 2 m. y medio de 
altura por 80 cm. de 
espesor, que rodea 
toda la propiedad en 
extensión de 99 ki- 
lómetros. 

Bosque, Palacios 
y demás edificaciones 
principales de lx 
Paro. Se compo- 
ne aquél de encinas, 
alcornocales, jaras, 
tal cual roble, y en 
las vegas, fresnos, 
juncales, unos po- 
cos chopos y negri- 
llos. En los jardines 
de La Quinta y de 
La Zarzuela hay al- 
gún otro árbol nota- 
ble como es la we- 
lingtonia, planta- 


Welingtonia ; 

da enfrente de la fa- - 
chada posterior de este palacio. en el reinado de 
D. Amadeo l. ejemplar que puede hombrearse hoy 
con Jos árboles de la misma familia que se ven de= 
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El Pardo en tiempo de Felipe IV 


lante del Museo Nacional de Pinturas. «La cerca 
de los Bosques del Pardo, incluyendo Jos de Viñue- 
las» (castillo y monte propiedad actualmente del 


Duque del Infantado), «el territorio de la Real Quin- | 


ta. vulgarmente llamada del Duque del Arco y los 
del Sitio de la Zarzuela: se dice que pasa de 20 le- 
guas» (Ponz, Viaje de España). En Parbo fué en 
las Idades Media y Moderna, y sigue siéndolo, el 
primero y más importante coto de caza mayor y 
menor de los Reyes de España. Confina al N. con 
Colmenar Viejo. al NE. con Alcobendas y San Se- 
bastián de los Reyes, cuya población se componía, 
casi en su totalidad, de dependientes del Patrimo- 
vio dle la Corona, al 5. con Madrid. SO. Aravaca y 
las Rozas, O. Hoyo de Manzanares y Torrelodones, 
Argote de Molina designa, en el Libro de la Mon- 
teria, especialmente, la clase de caza en que abun- 
daba cada paraje del bosque, y hasta en qué direc 
ción se daban las batidas. Así, dice: «El Monte de 
Zarzuela es buen monte de Puerco en la Otoñada e 
son las bocerias, la una por el camino que va de la 
Zarzuela á Villa Manta e la otra desde Villa Manta 
por el camino que va á Perales fasta Valde Ta- 
blas...» Está dividido todo el Monte de 1l Pardo 
en 20 cuarteles y en ellos hay enclavadas 26 casas 
de piedra. espaciosas y de sólida fábrica, vivienda 
de los guardas bajo las órdenes del Mayor. Son 42 
y 4 celadores. plazas montadas todos ellos; visten 
americana castaña con vivos y cuello rojo con coro- 
na bordada en plata, pantalón con media bota y 
sombrero de ala ancha gris con presilla de aquel 
metal: llevan sable, carabina y bandolera. La ex- 
traordinaria importancia del magno cazadero fué 
parte. como recuerda muy bien el Sr. 'Tormo en su 
(Guia, para que se dictaran diversas Ordenanzas in- 


corporadas algunas en la Novísima Recopilación. «Se 
amparaba el privilegio de la caza, extendiéndose la 
reglamentación apretadísima del vedado, por fuera 
de las propiedades reales, á un perímetro en que en- 
traba el caserío de Madrid»... «Las telas para con= 
tener á las reses perseguidas por los ojeadores se 
ponían hasta junto al Campo del Moro, al pie del 
mismo Alcázar de Madrid.» 

Palacio. De la importancia del mismo en todo 
tiempo, aun haciendo las prudentes rebajas, puede 
juzgarse por lo que dice Argote: «La Real Casa del 
Pardo. cuya majestad, grandeza y curiosidad tiene 
admirados á todos los Príncipes extranjeros y le tie- 
nen por el mejor que hoy se sabe en el Universo.» 

Enrique [TI, que disipaba en En Paro sus fre- 
cuentes murrias, mandó. edificar la primera casu 
en 1405. Demolida ésta, Carlos I dispuso la recons- 
trucción. realizándose en 1547, sin que llegase el 
Emperador á ver el nuevo palacio, alzado conforme 
á los planos y dirección del arquitecto Luis de Vega, 
autor también del de Balsain ó Valsain. A Felipe II 
se leben, según Tormo, las cubiertas de pizarra y 
los emplomados exóticos, para cuyas obras, en va= 
rios de los reales palacios, se hicieron venir olicia- 
les flamencos y plomos ingleses. El mismo rey ador- 
nó interiormente la morada con magníficas obras de 
arte. «En la primera Sala alta se ven muchos Ta-= 
bleros y Lienzos de pintura; sobre la puerta está 
pintado al Oleo de mano del gran Ticiano, Júpiter 
convertido en Sátivo, contemplando la belleza de la 
hermosa Antiopa, que está dormida.» «De mano de 
Antonio Moro. dos retratos.» «De mano de Hiero= 
nimo Bosco, pintor de Flandes, famoso por los dis- 
parates de su pintura, se ven ocho tablas.» Esta An- 
tiopa (Antíope) que mienta Argote, impropiamente 
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conocida por La Venus del Pardo, regalada luego 
por Felipe IV al Príncipe de Gales, futuro Carlos 1 
de Inglaterra, figura hoy en el-Museo del Louvre, 
en Paris. En la «Sala Real de los Retratos, por lo 
alto della, metidos en sus Frisos dorados» sigue re- 
firiendo Argote, «se veian 47 de Príncipes, Damas 
v Cavalleros, obras de Ticiano. Antonio Moro, Alon- 
so Sánchez Coello. Lucas de Heere y Sofonisba An- 
emsciola». Entre tales retratos figuraba el de 'Picia- 
no, ejecutado por el propio artista, teniendo en sus 
manos otro de Felipe II. «El aposento de la Ca- 
marera estaba pintado al fresco de mano de Becerra» 
[subsiste], «natural de Baeza, cuyo pincel igualó á 
los mejores» y el Bergamasco y Cincinato realizaron 
también en el palacio otras obras de colorido y de 
estuco. «La casa es de figura cuadrada y en las 
esquinas della cuatro Torres con rico ventanaje, y 
en lo alto de cada una sus chapiteles y harpones, y 
en torno una ancha cava» [el foso que aún existe] 
«w en el fondo della muchos compartimentos, vasos 
y macetas de yerbas medicinales y fores estrañas, 
traídas con mucha curiosidad de diversas regiones, 
adornadas las paredes de la cava con jazmines, ye- 
dra y rosas, y en cada esquina una fuente de agua 
que por mascarones de piedra sale.» «Debajo de los 
puentes» [para salvar el foso] «están dos aposentos, 
con sutiles redes de alambre defendidos, donde gran 
número de pajaricos, con dulce y concertada armo- 
nía, hacen aquel lugar más agradable.» En el gran 
incendio del 13 de Marzo de 1604, que destruyó 
buena parte del palacio, se perdieron muchos de los 
famosos retratos. no todos. como aseguran varios 
autores, pues en colecciones v Museos ha podido 
comprobar Tormo la existencia de algunos. lelipe II 
mandó reconstruir el edificio el año mismo del fue- 
go. presupuestada Ja obra en 80,000 ducados y 
dirigida por Francisco de Mora, el mismo que suce- 
dió en El Escorial ¡ Herrera. De cómo se encon- 
traba el palacio en tiempos de Felipe IV, puede dar 
cabal idea la vista de la pág. 1427, fotografiada de 
un lienzo de aquella época. existente en la actuali- 
dad en el Instituto Valencia de Don Juan, de Madrid. 
También en el Real Palacio de Madrid se ve otro 
cuadro al óleo. que representa el de Er, ParDo muy 
semejante al del Zustituto, por el asunto y el tama- 
ño. Cuelga en el pasillo que va desde la portería de 


| la Inspección 4 Mavordomía Mayor. De que la in— 


mediata Casa de Oficios se*construyó en tiempo del 
Emperador, da cuenta, sobre la portada que mira á 
O., la siguiente inscripción: CAROUS V : ROM : IMP : 
REX. Aquel edificio, alojamiento para la servidum=' 
bre de Sus Majestades y Altezas Reales, mide, según 
la Guía Jorreto, «152,880 pies superficiales. En el 
principal tiene 65 habitaciones, 52 en planta baja, 
47 en las buhardillas, y 9 puertas en las 4 fa- 
chadas». 

Carlos 1 amplió el palacio, en 1772, dirigiendo 
las obras Francisco Sabatini, arquitecto-ingeniero. 
La vasta fíbrica. salvo sucesivas obras de repara- 
ción y mantenimiento, conserva el aspecto general 
de la última reforma. Severo, seco, al exterior, el 
palacio, que es Castilla, se alza tristón entre las 
faldas de las colinas, á la oril. izq. del Manzana- 
res, ceñido por el foso y con un jardín al frente, 
«que mandó plantar 2uevo Fernando VI» (Tormo). 
Ni el espacio de que disponemos para tratar de Ex 
Parpo, en conjunto, ni lo que nos resta por apuntar 
de todo él, nos permiten extendernos en pormeno- 
res relativos al interior del palacio. Para quien se 
proponga formar idea más completa, que la que 
puede sugerirle la vista de la fachada principal que 
dimos antes y lo ya expuesto, ó quiera visitarlo per- 
sonalmente; el Sr. Tormo, con su Cartilla le pro= 
porciona un guía competentísimo y seguro. Muchas 
otras noticias puede espigarlas el lector curioso con= 
sultando los textos que se le ofrecen en la bibliogra- 
fía, al final del presente artículo. La colección de ta- 
pices constituye lo más interesante del palacio. «La 
componen 378 piezas, no catalogadas nunca, inclu- 
vendo las sobrepuertas y rinconeras á veces estre— 
chas: todos los ejemplares se encuentran en perfecto 
estado de conservación, lo que sorprende á los inte= 
ligentes nacionales y extranjeros. Se debe, á no 
dudar, al clima y á la atención y cuidado que se 
presta á la artística riqueza» (Tormo, Cartilla). Los 
documentos inéditos del Archivo General de la Real 
Casa y Patrimonio, que para los tapices de Goya 
aprovechó. en parte, D. Gregorio Cruzada Villaa= 
mil, en 1870, han servido (Junio de 1919) al Señor 
Tormo para la redacción de su preciosa Cartilla. 
Con ella en la mano, resultará siempre sumamente 
interesante y fructífera la visita del palacio, apre- 
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ciándose en ella, al pormenor y en la totalidad, el 
mérito de las pinturas de techos. escaleras y salo- 
nes, y los tapices de Goya, La Calleja, imitaciónes 
de TZeniers, González Ruiz, R. Bayen, 
Anglois, Procaccini y Sant, etc., ete.. 
que cubren los muros de las 53 sa— 
las descritas en la Cartilla. La 18, 
pieza en la que falleció el Rey D. Al- 
fonso XII, fué convertida en orato- 
rio (1898) con retablo pintado por 
Alejandro Ferrant y vidrieras de la 
casa Mauumejean, que representan los 
Santos de aquel monarca y de sus dos 
mujeres. 

Los muebles del palacio son, en 
gran parte, de estilo Imperio, las se- 
derías principalmente de Talavera, y, 
del Retiro las porcelanas, «no culmi- 
nantes» en opinión del Sr. Tormo. 

Contigua al palacio. con tribunas 
al servicio de los Reyes, está la que, 
construída en tiempo de Felipe V, fué exclusivamen- 
te Capilla Real y reedificada luego, por haberla des- 
truído un incendio, se convirtió en Parroquia de la 
población en virtud de Breve del 8 de Abril de 1777 
(Madoz). 

Casita del Principe. Este precioso pabellón, de 
un solo piso, al N. del palacio, consta de ocho 
habitaciones con esculturas, tapicerías, mármoles 
costosos, varios techos pintados, sedas valencianas, 
notables tallas y bordados, como los de un gabine- 
te. en cuyos muebles se reproducen asuntos de las 
«Fábulas de Samaniego», atribuyéndose á la Reina 
María Luisa la caprichosa y policroma labor de 
aguja sobre seda blanca-marfil. En uno de los te- 
ebos de la tan primorosa Casita, representó Bayeu 
la institución de la Orden de Carlos III, asunto, 
como es sabido, que se trató también en la bóveda 
del Salón del palacio de Madrid que lleva el nom- 
bre de aquel rey. 

Tan lujoso merendero, casino ó casita real, aná— 
loga á la «de Abajo» en El Escorial ó la «del Labra— 
dor», en Aranjuez; fué construído por el Príncipe y 
para el Príncipe de Asturias que ciñó después la 
corona con el nombre de Carlos IV. 
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El Cristo de El Pardo. Cruzando el Manzana- 
res por el puente de «Capuchinos» se sube al con— 
vento de los padres, fundado en tiempo de Feli- 
pe II, desde cuya altura se disfruta de muy bellas 
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vistas. En la iglesia se contienen varias obras de 
arte, mencionadas en la Castilla Tormo. de Luras 
Jordán, Francisco Ricci y Narai (?), y en su capilla 


La Torre de La Parada 


| propia se venera y admira el famoso y devoto Cristo 
yacente del escultor valisoletano Gregorio Hernán— 
dez ó Fernández, insigne, artista del primer tercio 
del siglo xvi. 

Torre de La Parada. Mandóla construir Feli- 
peIV,á 3 kms. E, de Ex Paro, como uno de tantos 
lugares de reunión ó de descanso en el curso de las 
cacerías; puede que á esto debiese su nombre. Tiene 
la más culminante y despejada situación entre to- 
das las del bosque inmenso. Hoy se reduce á dos 
grandes casas de guardas, al extremo N. de espa- 
ciosísima lonja empedrada y con bajo y sólido muro 
rematado por grandes bolas de granito de estilo 
herrériano. Ofrece el triste aspecto de las grande- 
zas que fueron. Nada menos que /éubeus y muchos 
de sus discípulos adornaron el interior del edificio 
con lienzos mitológicos que hoy se conservan en el 
Museo del Prado. Ponz cita otras pinturas exis- 
tentes aún, en su tiempo, en la Torre, originales y 
copias, retratos de Personas Reales, alguno obra 
de Juan Pantoja y de Bartolome González, Esta casa, 
»como todos los demás palacios, tenía su oratorio 
propio. pequeñito. con pinturas devotas de Vicen— 
te Carducho. Ciertamente que el actual edificio, no 
da idea, ni remota, de lo que fué, 

La Quinta del Duque del Arco. 
Después del palacio principal es el 
más importante entre todas las otras 
casas reales. Situada al SE., hacia 
Fuencarral, como á legua y media 
de Madrid, y media de la: pobl. de 
Ez Parpo, poseyó también algunos 
cuadros muy estimables y un «gabi- 
nete lleno de dibujos, ó pensamien— 
tos puestos en papel, de diferentes 
autores, así españoles como italia— 
nos. Entre los retratos seis ú ocho 

-originales de Dominico Greco». 
-«Otro de la Barbuda de Segovia, 
llamada Brígida, que por lo raro y 
monstruoso de su figura, fué traída 
á la Corte en tiempo de Felipe II.» 
«En la huerta se cogen regaladas 
frutas, y sobre todo, el vino mosca= 
tel, que se saca de las viñas comprendidas en la cerca 
de la Quinta, es de lo más exquisito» (Ponz). La. 
casa, que ofrece el aspecto, ya que no de vivida, de 
muy visitada, brinda como tema de estudio para las. 
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artes industriales, la más interesante y lujosisima 


— Madrid se distingue muy bien desde allí —rodea- 
da la casa de flores y de frondosidad: son sumamen- 


colección de papeles, Imperio, revestimiento de los 
muros, alguno de los cuz e por ex- 
cepción, está forrado en sedas. Así 
como el edificio, es el jardín, con sus 
estatuas y cascadas, el mejor entre 
los propios de estos casinos reales, 
En esta Casa y en la de Zarzuela, 
entre restos de muebles y cuadros, se 
ven sendos retratos del Infante D. Se- 
bastián y grandes litografías que re- 
presentan á Isabel Il y á su marido. 
A más de la casita real, hay otras 
ocho para empleados. Toda la pose— 
sión tiene cerca-tapia, de ladrillo y 
piedra, con tres puertas. 

Zarzuela. «Fué construída por el 
Cardenal- Infante D. Fernando, go- 
bernador de Flandes, para solaz y re- 
creo de los cortesanos de Velipe IV, 
y dió su nombre á ciertos espectácu- 
los lírico-dramaticos que allí se celebraban á prin- 
cipios del siglo xvi. La primera de estas funciones 


La Quinta. Cascada 


te deleitosas; en los jardines anidan á sus anchas 
los ruiseñores. 1). Amadeo Í cubrió los muros del 
salón de reuniones con papel pin— 
tado que representa asuntos cine- 
géticos. Son interesantes entre los 
restos del mobiliario las sillas de 
Vitoria con tabla central de respal- 
do. pintada (escenas del Quijote, 
Rovinsón y Telémaco) y una mesa 
de Comedor, con las patas recor= 
tadas. 

Chatet del Rincón. Construído 
modernamente por los señores de 
Rivas, que tuvieron arrendado aquel 
cuartel del monte, sencilla y elegan- 
temente amueblado, y con calelac— 
ción general; se utiliza en la actua- 
lidad para tomar el te la Familia 
Real y los convidados á las cace- 
rías. Tiene después de la terraza de 
ingreso, comedor, gabinete, toca 
fué, según testimonio recogido por Soriano Fuertes | dor, cocina y ofice. En la vag vada de El Cobo se 
en su Historia de la música española, la ejecutada en | conserva una casita aapillerada « con restos de pintu- 
1628 con la representación en dos jor- 
madas de El jardín de Falerina, del 
insigne Calderón de la Barca, con mú- 
sica de Juan Risco, hombre de gran— 
de ingenio y travesura en aquélla, 
especialmente en el género alegre.» 
(Peña y Goni). Felipe IV adquirió 
luego la propiedad de la casa, nota— 
ble. como La Quinta y La Torre de 
la Parada, por las pinturas que la 
adornaban. Ls la fábrica. como la del 
primero de los edificios antes citados, 
«le una sola planta baja formando en 
la totalidad un rectángulo con cinco 
huecos en la fachada principal; el in- 
greso por escalinata, con oratorio al 
frente, en el vestíbulo. Tiene jardín, 
huerta y Casa de Oficios, propios. 
Aqué) en explanada sobre robustos 
arcos que forman nichos, á la altura 
del segundo suelo, aprovechados para La Zarzuela 
el cultivo intenso de violetas. Los pa- 
peles de las habitaciones son también muy intere—| ras en la fachada, figurando árboles y matas, idea- 
santes aunque algo más modestos y menos típicos | das para engaño de la: caza. Cuentan que en este 
que los de La Quinta. Las vistas desde Zarzuela | puesto se encerraba Carlos III para matar á man- 
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salva los jabalíes que venían á comer. Por esto se lla- 
maba El Cebo. 
En la Majada de las Vacas, extenso llano, solían 
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muy especial el de San Fernando, construído du- 
rante el reinado de Fernando VI, que es de mucho 
aparato, con seis ojos y las estatuas de dicho Santo 


pastar las reses bravas que tuvo Alfonso XII y allí | y de Santa Bárbara, y el puente sobre el arroyo de 


La Zarzuela. Jardin 


tentaban y derribaban los aficionados aristócratas, 
amigos del monarca, como el Marqués de Bogara ya, 
bajo la dirección de los maestros Lagartijo y Fras- 
cuelo. En otro género muy distinto de recuerdos, se 
conserva junto al gran palacio, en un alto, cierta 
caseta, Visible por el contraste del tejado negro, las 
paredes blancas y las ventanas verdes, en la que se 
guarda una máquina de vapor inglesa que movía 
bomba centrífuga de eje vertical, todo el aparato 
ideado por el Rey D. Francisco de Asís para el sa- 
neamiento de humedades de los Sótanos. Fué una 
de las primeras maquinarias de su clase venidas á 
España. 

Formabhan. parte de la extensísima propiedad, 
comprendida bajo el nombre general de En Parno, 
varias otras fincas, caseríos y montes de mucha im- 
portancia como el de Viñuelas con su castillo, Era 
conocido aquél, por sus vecinos, con el mote de 
Ladrón de El Pardo «por ser el más querencioso 
bosque de sus cercanías y aprovecharse de la caza». 
Al Marqués de Laurención — D. Francisco de Uha- 
gón y Guadarmino, actual Director de la leal 
Academia de la Historia — se debe un interesante 
folleto, sobre Viñuelas, ilustrado bo= , 
nitamente con vistas de la misma re- 
gia finca, que dedicó al Duque su 
dueño [Uhagón (Paco) Viñuelas, Ma- 
drid, 1899]. 

Valdelatas. Casa de campo adqui- 
rida por Carlos II, desmembrada lue- 
go del Patrimonio, conocida hoy por 
el Real Sanatorio Popular Antituber- 
culoso Victoria Eugenia, que dirige el 
doctor Codina Castellví, y se sostie- 

ne con las limosnas recaudadas to- 
dos los años el día de La Fiesta de 
la Flor. Dependían también de Ex 
Paro, 6 á él se sumaban, Moraleja, 
en los términos de San Sebastián de 
los Reyes. Alcobendas y Hortaleza, 
que fué del Duque de Benavente y la 
adquirió el Patrimonio en 1779, y El Goloso que, 
como la anterior propiedad, ha pasado luego por «lis- 
tintas manos. : 

Varios puentes notables hay tendidos en el in= 

menso bosque de Er Paro. reclamando mención 


Trofa de 320 pies de long. por 20 de 
latitud con 29 ojos. 
La Agricultura y El Pardo. Ln 
. 1904 comenzó á recibir impulsos de 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII la 
- Agricultura y la Ganadería en el Rea! 
Patrimonio de EL Paro. Como re- 
sultado de aquella iniciativa, la Casa 
Keal cultiva en diferentes grandes lo- 
tes, en el monte. 500 hectáreas de 
secano, con cerca de alambrada para 
defender la siembra de la caza mayor 
y menor. Se cosecha trigo, cebada, 
avena, centeno, almortas, habas. pa— 
tatas, garbanzos y algarrobas. El re- 
gadío reducido, en 1904, á unas par- 
celas de poca importancia se ha ex- 
tendido extraordinariamente merced á 
la perforación de 17 pozos artesianos 
que alcanzan, unos con otros, 110 m. de profundidad 
y rinden hasta 800 litros for minuto (alguno) con 
saltos que llegan á más de 20 m, sobre el terreno 
como el de Puente la Reina. Hay también cuatro 
instalaciones de bombas electrohidráulicas, de las 
cuales los dos grupos más potentes elevan 3,300 y 
6,000 litros por minuto, respectivamente. Se espera 
que la extensión total del regadío llegue 4 187 hec- 
táreas. En estas tierras de huerta se recoge trigo, 
cebada, alfalfa, maíz, nabos, remolacha y hortalizas 
de consumo corriente. Tanto los cultivos de huerta 
como -los de secano se realizan empleando materia! 
agrícola moderno; arados de vertedera, rulos, gra— 
das, sembradoras, cultivadores, segadoras, etc., etc... 
y una potente trilladora movida por el vapor. Como 
abonos se emplean estiércoles y químicos. En Zu 
Quinta se instaló una almazara, moderna, para la 
extracción de aceite de olivas, maquinaria que utili- 
zan también algunos vecinos, como el señor Rodrí- 
guez San Pedro que envía todos los años á moler su 
aceituna á la regia fábrica. Las cuadras, establos y 
otras dependencias agrícolas del Real Patrimonio en 
Er Parvo se modernizaron construyéndose silosá la 
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americana (silos de torre) para almacenar piensos. 
Tiene la finca vacada para mantenimiento del gana- 
do de labor, y ha vuelto á formarse la muy antigua 
Cabaña Real: Merina, famosa en todo el mundo y 
originaria de El Escoria]. Para el restablecimiente 
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dividido enicuarteles. 


L REAL SITI 


DE 


se emplearon reses lanares que regaló el señor Mar- 

ués de Perales, procedentes, como las del Duque 
del Infantado, de la antigua cabaña real deshecha, 
en el Sitio de San Lorenzo, con motivo del destro- 
namiento de Doña Isabel II. 

También hay en En Paro yeguada militar que 
se creó, pocos años hace, amparada por el regadío 
“de los pozos artesianos. Se han hecho importantes 
obras hidráulicas en el cuartel de Zarzuela; presas, 
corducciones é instalación de una noria moderna 
muy potente. Los terrenos comprendidos entre Puer- 
ta de Hierro. la carretera y el Manzanares, se cedie= 
ron al Ayuntamiento de Madrid para viveros y jar— 
dines, y casi todo el cuartel de Batuecas, al Madrid- 
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Polo-Club, que lo ha embellecido mucho, llevando 
agua al monte, cuidando del arbolado y formando. 
praderas para aquel juego y los de golf, cricket, 
Jfoot-ball, tennis, etc., etc. La porción de terrenos 
restantes fué destinada por D. Alfonso XIITá solaz y 
esparcimiento de los Boy-scouts madrileños y á prác= 
ticas de carreras de obstáculos de la Escuela Supe= 
rior de Equitación Militar. 

Todos los datos y noticias que preceden relativos 
ála agricultura en En ParDo, se deben á la amabi- 
lidad de D. Rafael Janini Janini, ingeniero agrónomo 
de la Real Casa y Patrimonio, á quien corresponde 
la satisfacción de haber realizado cumplidamente las. 
iniciativas de D. Alfonso XIIT. Autor además, el se- 


, 
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ñor Janini, de la notable publicación intitulada Riegos 
con aguas artesianas... (damos de ella papeleta, en 
la bibliografía con que terminamos el presente ar— 
tículo) realizó con tal libro, macizado de datos de 
suma importancia para el cultivo de la tierra, labor 
de verdadero patriotismo y de suma utilidad no sólo 
para la Real Casa sí que también para todos los 
agricultores. 

Asilos de El Pardo. En 1869 se crearon por ini- 
ciativa de D. Juan Moreno Benítez, Gobernador de 
la Provincia de Madrid, los Asilos de Mendicidad de 
San Juan y Santa María. El principal recurso con 
que contaba esta obua en sus comienzos fué una lote- 
vía muy popular suprimida luego por el Ministro de 
Hacienda D. Juan Francisco Camacho, con motivo 
de la competencia que hacía «aquélla á la nacional. 
Convirtióse entonces en una subvención anual. Ac- 
tualmente la Asociación Matritense de Caridad con 
tribuve al mantenimiento de los Asilos de Ex Paro 
con una suma fija de gran importancia. En el £u- 
sayo de Topografía Médica... (Martínez) se dan no- 
ticias de los Asilos de San Juan y de Santa María. 
que son muy renombrados en la provincia de Madrid. 

En Ez Parbo anuló Felipe IV la privanza y po- 
derío del Conde-Duque de Olivares, á quien la pos- 
teridad, cebándose en el caído. no hizo ni hace cabal 
justicia: en Er Parbo posaron, antes de sus bodas, 
las reinas María Cristina Hapsbourgo—Lorena, en 
1880, y Victoria Eugenia de Battemberg, y falleció 
Alfonso XII el 25 de Noviembre de 1884. A EL 
Paro iban todos los años de merendonas y rome- 
rías el día de San Eugenio, con el pretexto de coger 
bellotas en el monte. los madrileños netos: esta 
fiesta casi desapareció. Ex ParDO, por fin, mediante 
recientísimo descubrimiento epigráfico, ofrece como 
úna línea interesante para la página estudio de nues- 
tros aborígenes. La nota que sigue es del Doctor 
D. Manuel Gómez Moreno, autoridad en la mate— 
ria universalmente reconocida 

«Canto rodado de piedra de grano, en una de cuyas 
caras hay grabado rudamente, á golpes, este letrero: 


AESTI 
VO MAN 
UCIQUM ANNORUM 
XXXV 
SIT TIBI TERRA LEVIS 
ó sea: «Estivo, de la gente manúcica; de 35 años: 
séate la tierra leve.» 

Es. pues. un epitafio, redactado según patrón 
romano; pero falta la invocación religiosa á los dio- 
ses Manes, como de costumbre en muchas piedras 
análogas. El tipo de letra es como del siglo 1 de la 
era cristiana. aunque bárbaro. El nombre Estivo es 
latino: mas el ir aplicado sin pronombre ni filiación 
dan indicio de aludirse á persona no urbanizada. El 
nombre gentilicio manucigum ya era conocido por 
otro epitafio, alusivo á un tal AJto, que se descubrió 
en Brunete (Madrid) y está en el Museo Arqueoló- 
gico. Recuerda á Menosca, ciudad de los várdulos, 
gente celta quizá. que habitaba en la actual Gui- 
púzcoa, entre cántabros y vascones. Otros epitafios 
de la región madrileña ostentan alusiones gentili- 
cias análogas, como elguismigum, aelarigum, ulo- 
qum, dagencium, caubariqum; hay también nombres 
personales de tipo indígena, como Aplondus, y 0s- 
tentan las mismas piedras símbolos extraños de ca- 
rácter religioso, iguales á los de la región del Duero. 
Ahora bien, epitafios escritos en piedra sin labrar, 
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como este de En Parpo, no son conocidos sino en 
tierra de Astures y, sobre todo, en los de gente va- 
diniense, que se conservan muy numerosos en el 
Museo de León, y proceden de la región montañosa 
lindante con Asturias y Cantabria. 

Todo hace creer que la región madrileña conser 
vó un núcleo de población apenas romanizado, cuyas 
características inducen á suponerlo de cepa céltica. 
Por consecuencia, el hallazgo de otras inscripciones 
y de restos humanos bien conservados. pueden ser 
de gran eficacia para el estudio de nuestros aborí- 
genes, objeto de graves problemas todavía. 

Escritores del siglo xvi copiaron inscripciones 
sepulerales romanas que entonces se conservaban 
en edificios madrileños, pocas é insignificantes; to- 
das ellas s perdieron. 3-VII-1918.» 

Con el plano anterior á la vista pueden locali- 
zarse las noticias expuestas en el presente artículo: 
contiene, aquél, todo lo más esencial y da cabal 
idea del conjunto. resultando muy claro, no obstan- 
te, la reducción hecha del original que se conserva 
en la Real Biblioteca. Quien desee otros pormeno— 
res acuda á la obra del Sr. Janini, /tiegos.... que 
citamos antes, y después en la Bidliografía. lin 
aquel libro figura otro plano de Ex Parbo. más re- 
ciente y completo, en el que se representan, por 
manchas verdes, los cultivos del monte, y, en colo- 
res, de una misma gama, los lotes destinados á la 
caza. 

Bibliogr. Album de la Zarzuela dirigido por Don 
Eduardo Veláz de Medrano, con la colaboración «de 
Poetas y compositores distinguidos (Madrid, 1857); 
Archivo General de la Real Casa y Patrimonio (Pa= 
lacio de Madrid, ángulo N. de la Plaza de Armas). 
Los documentos relativos al Real Patrimonio de EL 
Parpo comprenden 196 legajos, sin incluir en este 
número los de cuentas que forman sección aparte. 
Su manejo es fácil por existir índices cronológico 
y por materias. Gonzalo Argote de Molina, Libro 
de la Monteria que mandó escrevir el mvy alto y mvy 
poderoso Rey Don Alonso de Castilla y de Leon 

Vitimo deste nombre Acrecentado por (Sevilla, 
»1582); Francisco Asenjo Barbieri, Reseña histórica 
que precede ¿la gran partitura de la sinfonía para 
orquesta y banda militar compuesta sobre motiros de 
zarzuelas (Madrid, 1856); Albert F. Calvert, Royal 
Palaces of Spain. Láms. (Londres, 1909): Pedro 
y Manuel Antonio Cerbantes, Recopilación (Madrid, 
1687): Fernando Cos-Gayón, Historia jurídica del 
Patrimonio Real (Madrid, 1881): Diccionario Enci- 
clopédico Hispano- Americano (Montaner..., t. 14, 
Barcelona. 1894): Manuel de Foronda, Zacursión á 
El Pardo (Madrid, 15 de Marzo de 1904), en el Bo/e- 
tín dela Sociedad Española de Evcursiones (Madrid, 
Abril de 1904): Guías Jorreto, España. Los Sitios 
Reales (2.* ed., pág. 107, El Pardo, Madrid, 1891); 
Rafael Janini Janini. Riegos con aguas artesianas. 
Noticias generales respecto á los Pozos Artesianos y ú 
los arrendamientos de terrenos para huertos en el Real 
Patrimonio de El Pardo. Con planos, itinerarios, cor- 
tes geológicos, modelos de Casas de Campo y varias 
otras importantes ilustraciones (Valencia, 1913); Pas- 
cual Madoz. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histó- 
rico de España y sus Posesiones de Ultramar(t. XII, 
Madrid, 1849); Las Maravillas de España. Revista 
internacional (Album de 250 grabados, El Pardo, 
Barcelona, 1915); Juan Nepomuceno Martí 4 
Ensayo de Topografía Médica del Rea! Sitio del . 
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San Juan y de Santa Maria, establecidos en el mismo 
(Madrid, 1871); P.F.R.Francisco María de Mendo- 
za, 0. F. M. C. Novena... del Santísimo Cristo de El 
Pardo... (2.* ed., Madrid, 1903); José Muñoz, Bz- 
cursiones a Carabanchel y 1 El Pardo, en el Boletín de 
la Sociedad Española de Excursiones (Madrid, 1. de 
Enero de 1894); Palacio del Pardo, Tasación de las 
pinturas del (1612). Papel que posee el Du- 
que de T'Serclues, véase Boletín de la Sociedad Hs- 
paola de Excursiones (pág. 55, Madrid, Marzo de 
1904); Peña y Goñi, La ópera española y la música 
dramatica en España en el siglo XIX. Apuntes históricos 
(Madrid, 1881); Vicente Poleró, Observaciones sobre 
el estado actual de los antiguos techos del Real Pala— 
cio del Pardo y medios de llevar á cabo su restaura 
ción (Madrid, 1. de Noviembre de 1875. Manuscrito 
de la Real Biblioteca); Poleró, Descripción del Ren! 
Palacio de El Pardo, en el Boletín de la Sociedad Es- 
pasala de Excursiones (Madrid, 1.9 de Septiembre de 
1595); Antonio Ponz, Viaje de España (t. VI). Tra- 
ta de Madrid y Sitios Reales inmediatos. Tercera 
impresión (Madrid, 1793); El Real Monte de El 
Pardo, Contestación á la Memoria escrita por el señor 
Coude de (avia, sobre , Manuscrito en Meca- 
nografía y papel con membrete de la Intendencia 
General de la Real Casa y Patrimonio: s. f. 48 fo- 
lios, en la Real Biblioteca ingresó en 1905. Regla- 
mento para los Ásilos de San Juan y Santa María 
establecidos en el Real Sitio de El Pardo (1910): 
Francisco Javier Sánchez Cantón, Los pintores de 
los Austrias, en el Boletín de la Sociedad Española 
de Excursiones (Madrid, 1.” de Septiembre de 1914) 
[sobre pintores que hicieron obras para 41 Pardo, 
varios artistas, principalmente Caxés, que pintaron 
para EL Parbo]; Elías Tormo y Monzó, (Fauspar Be- 
cerra [texto y láminas del Techo de la Torre SO. del 
Palacio de li Parpo (1562-63?)], en el Boletín de 
la Sociedad Española de Excursiones (Madrid. 1.2 de 
Junio de 1913), y El Pardo (Cartilla excursionista, 
núm. V, Madrid, 1919). 

Paro (EL). Geog. Pobl. de Filipinas, prov, é 
isla de Cebú, sit. al SO. de Cebú: unos 6,500 h. 

Pano GranbE. Geog. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Minas Geraes. : 

Parvo Pequeso. (GFeog. Río del Brasil. en el Es- 
talo de Minas Geraes. 

Paro Bazán (Conbe De). Genealog. Título del 
reino otorgado en 1908. Lo posee doña Emilia Par- 
do Bazán y de la Rúa. 

Piro (ArTURO). Biog. Literato italiano, n. en 
Florencia en 1861. Ha fundado en su ciudad natal 
el diario La Battaglia, habiendo colaborado en otros 
muchos. Se ha distinguido también como conferen— 
ciante, y ha publicado las siguientes obras: Porero 
Guido! (1881). Milioni trufati (1883). La corona 
dello Czar (1883), Letteratura Christophle, ensavos 
críticos (1885-86), y Z' idealita nella storia (1894). 

Parno (BurnarDo). Bioy. Escritor español, na- 
cido probablemente en Seviila (1621-1686). Perte- 
neció á la Compañía de Jesús, en varios de cuyos 
colegios ejerció el profesorado. A su pluma se debe 
una Carta de edificación sobre la vida é muerte de el 
P.J.P. Castini (1663). 

Parvo (Davib). Biog. Rabino de Espalato (Dal- 
macia) y más tarde de Sarajevo, n. en Venecia en 
1719: sobresalió como comentarista y poeta litúrgi- 
co: en 1752 empezó á publicar su gran comentario 
á la Misná, al cnal sucedieron otro al de Rasi al 
Pentateuco, al Sifré, á la Zosefta, y anotaciones al 
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Talmud y al Sulján Aruk; publicó asimismo varios 
rituales, decisiones rabínicas y poesías. Murió en 
Jerusalén en 1792, 

Parno (DiEGO0). llamado también de San Fran 
cisco. Biog. Misionero español, n. en Membrilla 
(Ciudad Real), y á fines del siglo xv: profesó en 
la orden franciscana, trasladándose poco después á 
Filipinas. adonde llegó en 1609; en 1612 pasó al 
Japón, de comisario general. Acentuada en este lim- 
perio ¡a persecución á los cristianos, y señaluda- 
mente á sus predicadores, Parbo, lejos de abando— 
nar el país. como hicieron tantos otros, quedóse 
allí escondido, pero descubierto luego, y perseve= 
rante él en sus apostólicos propósitos, fué reducido 
á prisión. en la que pasó mil penalidades, entre ellas 
la de la lepra, que sobrellevó abnegadamente. Un 
japonés culto y noble, admirado de la entereza de 
este fraile. logró que le libertasen, pero con la obli- 
gación de pasar desterrado á Nueva España, para. 
donde salió, en efecto. en 1616. Dos años después 
estaba de nuevo en lilipinas, é inmediatamente em- 
barcó otra vez para el Japón, donde, dando al ol- 
vido los sufrimientos pasados. reanudó sus tareas 
apostólicas. Cerrado el Japón en 1634 á toda comu- 
nicación con el resto del mundo, allí quedó este 
ejemplar misionero. que se resistió á abandonar el 
país: ignórase qué fin tuvo. Dejó algunos escritos, 
entre los que descuellan la Relación verdadera de la 
persecución y martirios que padecieron 15 reliyiosos 
de San Francisco... (Mauila, 1625, y Méjico, 1626), 
otras Relaciones más sobre las persecuciones en los 
años 1624 y 1628, y un complemento de las ante- 
riores, que nlcanza hasta 1630. 

Parbo (Enrique). Bioy. Médico oculista italiano, 
n. en Florencia en 1835. Ha dirigido el Giornale 
A” lgiene,-y ha publicado, entre otras obras, Dei mi- 
gliori mezzi di preveuzione della rabbia (1885). 

Paro (FenipE). Biog. Religioso español. arzo— 
bispo de Manila, n. en Valladolid el 7 de lebrero 
de 1611. hijo del licenciado Pedro y de Ana Santis- 
teban. ambos de calidad. En 1626 vistió el hábito 
dominicano en el convento de San Pablo, de su ciu= 
dad natal; profesó al año siguiente. Sacerdote, con= 
sagróse algún tiempo á la enseñanza, pero no tardó 
en alistarse para las misiones de Filipinas. y llegó 
á Manila en 1648: destinado á la Universidad de 
Santo Tomás, fué en ella sucesivamente lector de 
prima. rector y regente de estudios: luego, prior 
del convento de Santo Domingo (1660) y. última 
mente. y por dos veces, provincial. Conocidos en la 
corte'sus merecimientos. fué exaltado al arzobispa— 
do de Manila cuando contaba sesenta y cinco años 
de edad; tomó posesión el 11 de Noviembre da 
1677 y en ocasión en que se hallaba no poco relaja- 
da la moral social de la colonia, á causa de diferen- 
tes sucesos á los que era extraño el nuevo prelado; 
de esa relajación no estaban exentos algunos indivi- 
duos del clero catedral. Gobernaba entonces el país 
Juan de Varzwas y Hurtado. santiaguista, hombre 
recto y justiciero que, como militar, había adquiri- 
do en Flandes y en otras partes una gran repu- 
tación. El arzobispo. viejo y un tanto agotado inte- 
lectualmente, tomó por asesor á su hermano de 
hábito fray Raimundo Berart. espíritu luchador é 
indómito. que le llevó á una tan deplorable serie de 
litigios. que hizo época en la historia filipina: el pre- 
lado resistió el cumplimiento de numerosas provi= 
siones de la Audiencia, y ésta se vió en el trance de 
decretar el extrañamiento del prelado (1683). A par- 
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tir de este momento, la lucha entrambos poderes y | de Parvo, Juan de Vergara escribió en latin su 
sus respectivos adictos fué á manera de duelo á| epitafio, por el cual consta su vaturaleza burgalesa. 


muerte; lo que dió que escribir, parte de ello publi- 
cado, representa un crecido número de infolios. >- 
lió Parpo para su destierro, Lingayén, donde se le 
trató con las debidas consideraciones, y allí perma- 
peció un año aproximadamente en que, relevado 
Vargas por Curucelaegui (1684), el nuevo gober— 
nador y presidente de la Audiencia dispuso levan- 
tar el destierro al arzobispo. En cuanto éste se vió 
de nuevo en Manila, fué implacable con todos aque- 
llos á quienes consideraba sus enemigos: fulminó 
excomuniones á granel, comenzando por el ex go- 
bernador Vargas, á quien puso en tablillas é hizo la 
vida imposible; á varios sacerdotes los exoneró y 
desterró; dos de los oidores murieron de los disgus- 
tos; el cadáver de uno de ellos lo mandó desente— 
rrar, disponiendo que sus restos fueran esparcidos 
en lugar profano; y así, implacable, continuó hasta 
su muerte, acaecida el 31 de Diciembre de 1689. 
Poco después. y en la travesía de Manila á Acapul- 
co, murió el ex gobernador Vargas Hurtado, á quien 
de nada valió su condición de profeso del orden de 
Santiago. La memoria de este arzobispo va unida á 
una de las épocas más calamitosas de la historia co- 
lonial. 

Paro (VeLipe Mariano). Biog. Religioso agus— 
tino mejicano del siglo xvir. Escribió: Sermón del 
patronato de N. S. de Guadalupe (Méjico, 1158). y 
Doble llanto de una madre. Exequias, elogio funebre, 
adornos é inscripciones del túmulo del MM. R. P. 
Mtro. Fr. José de Ochoa (Méjico, 1760). 

Parpo (FíLix). Biog. Pintor español del siglo x1x, 
n. en Budia (Guadalajara). Se ha distinguido en 
asuntos de naturaleza muerta. En la Exposición 
Nacional de 1890 presentó un cuadro notable repre- 
sentando Lienzos preparados, colores en tubos, etc. 

Parno (Francisco). Biog. Escultor español del 
siglo xv. En 1784 fué premiado por la Academia 
de San Fernando. donde se conserva su obra Agar 
y su hijo en el Desierto. En Octubre de 1799 fué 
nombrado teniente director, por la escultura, en la 
Escuela de Bellas Artes de Sevilla, y alaño siguien- 
te falleció en esta población víctima de la peste. 

Parno (Francisco). Biog. Militar colombiano, 
n. en Santa Fe de Bogotá (1797-1851). A las ór- 
denes de Mariño hizo la campaña cóntra Buraya, y 
durante el combate del cerro de Guadalupe sufrió 
una herida en la cabeza. Destinado al ejército del 
Sur, se halló en los combates de Palacé, Calibio. 
Buisaco y Tacines. Hecho prisionero más tarde, fué 
MNevado á Anito, y cuando Sucre entró en dicha cin- 
dad se unió al ejército de ocupación y acompañó á 
Masa en la campaña contra Pasto. Fué jefe de l=s 
milicias de Bogotá y sostuvo al Gobierno en dos 
ocasiones distintas (1830 y 1849). 

Parno (Grecor10). Biog. Escultor español de 
mediados del siglo xvr, u. an Burgos. Parece que 
fué hijo y discípulo de Felipe de Vigarny ó lBorgo- 
ña, y casó con María de Covarrubias, hija del in- 
signe arquitecto Alonso de Covarrubias. Esculpió 
los cajones de la antesala capitular de invierno de la 
catedral de Toledo, obra falsamente atribuída por 
Ponz á Berruguete, y debió esculpir los bustos de 
los padres del obispo de Calahorra, Alonso Carrillo, 
seyún consta en el testamento de éste existente en 
la Biblioteca Nacional, aunque en la iglesia de San- 
to Domingo el Real no se encuentra la tumba ni la 
capilla de que habla dicho testamento. A la muerte 


Está impreso en la obra de Gaspar lrechsel, e /va- 
vi Gomesii Bulalienno Bidyllia aliquot sive poemata 
(Lyón, 1558). 

Parvo (Jacinto). Biog. Misionero español, n. en 
Cuéllar (Segovia). Profesó en el convento de domi- 
nicos de Valladolid y pasó á lilipinas, adondellegs 
en 1602. Sirvió en las misiones del N. de la islu 
de Luzón con gran celo, y pasa por haber sido el 
primero que redujo á reglas la lengua ibanag. Sus 
muchos trabajos y su falta de salud precipitaron su 
muerte, acaecida en 1605. 

Paro (Jeróximo). Biog. Médico español de fin+s 
del siglo xv y principios del xvi, ». en Vallado- 
lid. Estudió en la Universidad de su ciudad natal y 
fué catedrático de prima de Avicena y de Método 
en la misma, médico honorario de Felipe V y médi- 
ca de la Inquisición, y del hospital de la Resurrec— 
ción de Valladolid. Escribió: Zratado del vino agua- 
do y agua envinada sobre el aforismo 56 de la sec— 
ción 7.4 de Hipócrates, y Tractatus de consuetudimne 
super tewtus quadragesimim nonum el quinguagesi- 
mun Libri secundi Aphorismorum HHippocratis. 

Paroo (Juan). Bing. Poeta español, n. en Aragón 


y m, después de 1512. Es muy poco lo que se sabe A 
de su vida, gran parte de la cual pasó en Italia, í 
adonde iría probablemente acompañando á Alfon 1 


so V de Aragón. Más conocido en Italia que en su 
patria, tuvo allí amistad con los literatos más emi- 
nentes de la época, algunos de los cuales le dedica 
ron obras suyas, como Sannazaro, Pontano y Lás- 
caris, con el que sostuvo copiosa y erudita corres 
pondencia, pues no sólo fué Parbo inspirado poeta 
en latín, castellano é italiano, sino también profundo 
filósofo y matemático y gran humanista. Debió es- 
eribir mucho, pero sólo ha quedado de él una Llegía, 
contestación á otra que le dirigió Sannazaro; varios 
endecasílabos dirigidos á Pontano é insertos en la 
obra de éste. Bayarum, y los escazontes que se ha- 
llan al final de otra obra del citado Pontano, Com- 
mentationes, super centum sententiós Ptholomei. 

” Dibliogr. Ignacio Asso, Clariorum Aragonensiun 
Monumenta. 

Paroo (Juan ANTONIO). Biog. Publicista colom—= 
biano, n. en Santa Fe de Bogotá, en el primer cuar- 
to del siglo xrx de una de las más distinguidas y 
honorables familias, cuyos ascendientes habían des- 
empeñado altos cargos durante el gobierno español 
en el Nuevo Reino. Recibió esmerada educación, y 
desde joven fué varias veces diputado al Congreso 
de Nueva Granada, donde dió á conocer su com-= 
petencia en asuntos económicos y fiscales. por lo cual 
se le llamó más tarde al ministerio del Tesoro y de 
Hacienda, que desempeñó con lucimiento y pro 
bidad ejemplares. Sobre los hechos públicos de su 
tiempo y en que tomó parte Parbo, pueden consul 
tarse las Memorias Históricopoliticas del general 
Joaquín Posada Gutiérrez. 

Paroo (Luis). Biog. Poeta sevillano, n. á princi 
pios del siglo xvI, perteneciente á una familia aco- ] 
modada. Fué de precoz ingenio y muy aficionado á 
los estudios bíblicos, así como á los autores griegos - 
y latinos: los cuales tuvo que abandonar, según dice 
Lope de Vega, en el elogio: que le consagra en $ 
Laurel de Apolo, por el manejo de la espada, 
lanzarse á los azares de la guerra, buscando en 
Nuevo Mundo fortuna y gloria: parece ser que. 
lo menos, halló en él la muerte. Lope, en e 
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poema, refiere cierta amorosa y novelesta aventura 
que le sucedió en*Sevilla, adonde fué desde Flandes, 
obteniendo ya por sus hazañas honrosos cargos en 
la wilicia, la cual aventura, por haber terminado en 
sangrienta colisión, obligó al poeta á embarcar sin 
demora para las Indias. 

Paro (Luis). -Biog. Escritor y periodista espa- 
ñol del siglo x1x. En 1886 fué director del periódico 
Puerto Rico Ilustrado, trasladándose después á Ma- 
drid, donde perteneció á las redacciones de 41 Globo 
y El Dia. Se le debe: ConfAdencias, novela (Madrid, 
1891); El naufragio del vapor «María» (1892). Pun- 
tos de vista (1891), Eclipse de luna (1891), El plan 
de ataque (1897).-De arte contemporáneo (1899), y El 
salto de agua (1900). 

Parpo (Luis). Biog. Escultor español contempo= 
ráneo, n. en la Coruña. Especialmente se ha distin- 
guido en los bustos-retrato en escayola y en már- 
mol, de los que ha presentado bellos modelos en la 
Exposición General de 1906. 

Parbo (ManueL). Biog. Estadista peruano, hijo de 
Felipe Pardo y Aliaga, n. en Lima en 1834. Obliga- 
do ú emigrar á Chile con sus padres, aun muy joven. 
Parpo completó en aquel país y en Europa su edu- 
<ación literaria y científica, habiéndose dedicado es- 
pecialmente á las investiga— 
ciones económicas y al estu- 
dio del Derecho administra- 
tivo. En 1853, el gobierno 
del general Echenique le 
nombró oficial primero de la 
oficina de Estadística. En 
1858 fué elegido miembro 
de la Beneficencia de Lima, 
puesto en el cual prestó gran- 
des servicios á la causa de 
los pobres. Hasta 1865 divi- 
dió su tiempo entre el cuida- 
do de sus fincas y el desem- 
peño de diversas comisiones 
de Hacienda que le fueron 
confiadas por el Gobierno ó 
á las cuales era llamado por 
sus asuntos particulares. En el año que hemos citado 
fué nombrado ministro de Hacienda del gobierno del 
general Prado. permaneciendo en este puesto hasta 
últimos de 1866, y dejando gratos recuerdos de su 
paso por el ministerio. En 1867, cuando la fiebre 
amarilla comenzaba á hacer estragos en Lima, se eli- 
gió á Paro presidente de la Junta de beneficencia, 
habiéndose comportado en aquella crítica ocasión 
con un celo y una caridad dignos de todo encomio. 
Más tarde fué nombrado prior del consulado. y en 
1869 alcalde de Lima, destinos que sirvió con gene- 
ral beneplácito. En 1871 fué elegido presidente del 
Perú, debiendo antes de tomar posesión de aquel 
cargo sofocar una rovolución promovida por el coro- 
nel Balta, que había ocupado hasta entonces la pri- 
mera magistratura de la nación. Paro fué el primer 
hombre civil elegido para la presidencia de la Repú- 
blica. y su gestión fué muy benificiosa para el país. 
De ahí el partido civilista combatido por el militar, 
y luego por el partido demócrata, fundado por Pié.- 
rola. Murió ParDo asesinado en 1878. 

Parvo (Marín), Biog. Platero español que vivió 
á tines del siglo xvr. En 1591 Felipe II le nombró 
su platero con el sueldo anual de 32,850 maravedi- 
ses. Hizo importantes trabajos en El Escorial, entre 
ellos los cetros, coronas é insignias para las estatuas 
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de los reyes que adornan la fachada del templo, el 
dorado de las figuras del retablo mayor y las guar— 
niciones de los libros de coro. 

Parvo (MicuEL Ebuarpo). Bioy. Literato vene= 
zolano, n. en Caracas hacia 1865 y m. en 1905. 
Escribió en muchos periódicos de América y de Ma- 
drid y derrochó ingenio en polémicas con Clarín y 
otros. Su colección de cuentos 41 T'rote (1894), ron- 
tiene uno muy hermoso titulado Manolín. Pero su 
obra maestra es la novela criolla Zodo:un pueblo, sá- 
tira exagerada á veces, tendiendo quizá á la carica= 
tura, pero llena de' vida. Gonzalo Picón Febres, en 
La Literatura Venezolana (1906), dice, hablando de 
esta novela, lo siguiente: «M. E. Pardo, en 1899, 
arrojó sobre Caracas, con un gesto iracundo de des- 
precio, la novela Zado un pueblo. Con tanta clari- 
dad, con tan extravasado lenguaje, con franqueza 
tan desusada, nadie se había atrevido á decir cuan- 
to él se propuso con premeditación, y produjo un 
escándalo, un somatén ruidoso. un vocerío de pro- 
testa que salió de todas partes con formidable indig- 
nación. Zodo un pueblo, en su conjunto, es una de 
las novelas satíricosociales más sobresalientes que se 
han escrito en la América española. Tan vivo es el 
relato... No se ahoga en pormenores baladíes; se va 
derecho á cada asunto para diafanizarlo; se fija en 
sus detalles más precisos, y los dibujos, con muy 
pocas excepciones, llegan á sorprender por su estu= 
pendo parecido... Todo un pueblo es una sátira de 
costumbres caraqueñas: pero una sátira terrible y 
dolorosa como un cuchillo de dos filos... Pocos li= 
bros de Venezuela tan fuertes, tan sentidos, tan sin- 
ceros como ese. Villabrana no es una ficción; Villa 
brana, sin rodeos, es Caracas... Pero si la mayor 
parte de esa Villabrana es una gran verdad. la otra 
parte aparece adulterada por el odio, por una asf 
como venganza irrefrenable... Respecto al estilo es 
brusco, precipitado y fuerte como un bronce; pero 
en medio de esa brusquedad y fortaleza, que son el 
sello distintivo del temperamento luchador del nove- 
lista, abunda en elocuencia y en adjetivación lujo- 
sa.» Además, escribió Parpo las siguientes obras: 
Horas de lucha, versos; Semblanzas, Viajeros, prosa 
y verso (1892); Volanderas (1897), A tal culpa, tal 
castigo, drama, y La bruta, novela. 

Paro (Pebro). Biog. Escritor español, n. en Ca- 
taluña. Era muy erudito y se cree, según Pujades, 
que es el verdadero autor de la obra titulada Z'raba= 
jos de Hércules, que se publicó con el nombre de 
don Enrique de Aragón, marqués de Villena. 

Parno (VENANCIO). Biog. Religioso escolapio es= 
pañol, n. y m.en Madrid (1838-1908). Los últimos 
treinta y nueve años de su vida los pasó en el Colegio 
de San Fernando, donde alternó las tareas propias del 
escolapio con las de la predicación, siendo muy soli: 
citado como tal. Poco es loque ha dado á la estam— 
pa, y sería de desear que se reuniesen sus Oraciones 
sagradas. 

Parvo Bazán (Emiuia). Biog. Escritora y nove= 
lista española contemporánea. Hija única de los con- 
des de Pardo Bazán, cuyo título ostenta actual- 
mente, nacida en la Coruña el 16 de Septiembre de 
1852, descendiente de ilustre nobleza gallega, lo 
mismo por la parte paterna, que por la materna, 
Educada desde sus días más tempranos con esmero, 
sus mismos padres fomentaron la vocación literaria 
desarroliada en Ja joven Emilia precozmente. A log 
cinco ó seis años ya leía con facilidad, y al cumplir 
los catorce años, había ya leído la Biblia, la Zliada 
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y el Quijote,sus tres libros favoritos: tuvo ocasión 
de conocer á Olózaga. el famoso ministro de Isa— 
bel II; había completado su educación en un elegan- 
te colegio de la corte, y había rimado versos ú es— 
condidas. Muchos años después, ella misma había de 
recordar en uno de 
sus libros que, al 
llegar á las catorce 
primaveras, se le 
permitía leer de to— 
do, menos lo escri 
to en francés. Ella 
misma también es- 
cribió en 1886, al 
frente de Los Pazos 
de Ulloa, algunos 
breves datos auto- 
biográficos referen— 
tes á aquella lejana 
época de su existen- 
cia. «Tres aconte- 
cimientos importan- 
tes en mi vida. de- 
cía la famosa escri- 
tora, se siguieron 
muy de cerca: me 
vestí de largo, me casé y estalló la revolución de 
Septiembre de 1868. Elegido diputado mi nadre 
para las Constituyentes de 1869, empezamos ú pa= 
sar los inviernos en la corte y los veranos en Gali- 
cia. Mi congénito amor á las Jetras padeció largo 
eclipse, obscurecido entre las distracciones que ofre- 
cía Madrid á la recién casada de diez y seis años, 
que salía de una vida austera, limitada al trato de 
familia y amigos graves, al bullicio cortesano y á 
lasociedad elegante de entonces que, aunque dis 
persa y mermada por la revolución. no parecía me- 
nos brillante á quien no la conocía de antiguo. To- 
das las mañanas, visitas, Ó al picadero á apren— 
der equitación, todas las tardes, en carruaje á la 
Castellana, todas las noches á teatros ó saraos: en 
primavera. conciertos Monasterio, y á la salida del 
concierto á ver matar al Tato; en verano, Retiro por 
la noche; á caballo algunas veces á la Casa de Cam- 
po ó la Ronda, y de higos á lvevas una jira al Es- 
corialó Aranjuez. Pasatiempos muy gratos en ver- 
dad y que en mí corrigieron cierta propensión al 
aislamiento y cierta timidez penosa. fruto de mi vida 
y aficiones de la niñez: pero que haciéndose sistemá- 
ticos y prolongándose varios inviernos, empezaron á 
dejarme en el alma un vacío. un sentimiento de an- 
gustia inexplicable, parecido al del que se acuesta la 
víspera de un lance de honor y le oprime entre sue- 
ños el temor de no despertar á tiempo para cumplir 
su deber.» 

Aun no había pensado seriamente doña Emilia 
seguir la vocación literaria que tanta fama habría de 
dar á su nombre. Desde su matrimonio con don 
José (Juiroga. pasaba el tiempo entre Madrid y Ga- 
licia. Vino luego un período de viajes por el extran- 
jero, provechosos días que le sirvieron para atesorar 
recuerdos é impresiones que más tarde hubían de 
convertirse en admirables páginas literarias. En 
París leyó á Shakespeare y á Byron: á Ins orillas del 
Po y en el Canal de Venecia. las poesías de Alferi 
y Hugo Fóscolo y la prosa de Manzoni y Silvio Pel- 
lico: en Verona vió el romántico balcón de Julieta, 
y en Trieste el opulento palacio de Miramar. Tam- 
bién visitó en Viena los adelantos de la industria, 
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| reunidosen la grandiosa Exposición que por entonces 
se celebraba. Pero aquel espectáculo Je inspiró un 
leve desdén, Alboreaba ya su alma de artista yostu 
imaginación pretendía tender el vuelo por los 'espa— 
cios infinitos de la poesía y del arte. «Sobre las me- 
sas de las fondas, recordó después, sobre mis rodi— 
llas en el tren. con plumas comidas de orín y lápi- 
ces despuntados, tracé mis primeras páginas de 
prosa: el indispensable diario de viaje. que nose me 
ocurrió publicar, ni lo merece.» De vuelta en Espa- 


ña leyó á Krause, que va encendía formidables poié- 
micas; á los místicos y ascéticos españoles. á los tilo- 
sofos alemanes y á no pocos poetes del Rhin. entre 
los cuales fguraban Goethe, Heine y Schiller. Due- 
ña de una cultura tan copiosa y tan desigual, nues- 
tra misma autora ha confesado que al llegar los años 
de 1874 y 1875 ignoraba la existencia de Guldós y 
Pereda, sin duda porque en aquellos revueltos y cu- 
lamitosos tiempos de la guerra civil no hallaban eco 
en Galicia las novedades de las demás regiones es— 
pañolas. Ya con motivo de la guerra de Africa había 
tributado doña Emilia culto á las Musas en honor 
del heroico ejército vencecor; fué aquel un débil va- 
wido literario, precursor de los que ocultó después 
pudorosamente cuando ateñdía 4 su educación. En 
la saudosa paz gallega renació en su espíritu su le 
jnna afición y escribió algunas poesías; «á impulsos 
de un sentimiento nuevo y profundo, ha escrito, tuve 
un desahogo lírico al escribir los breves poemitas 
reunidos con el título de Jaime. Aunque yo sabía 
que eran poesía sincera y en tal concepto tenían al= 
gún derecho á la vida, como dudaba de la forma, por 


esto y por su carácter íntimo y personal acaso los 
hubiera dejado inéditos, á no ser porque un amigo 
muy querido, Francisco Giner. los leyó y encontró 
publicables y me obsequió regalándome una monisi- 
ma edición de trescientos ejemplares, que no se en— 
vió úí periódicos y críticos». Otro amigo de la autora, 
residente en París, Leopoldo García Ramón, hizo una 
segunda edición de Jaime en 1886 (la edición de Gi- 
ner había aparecido en 1881). Renovadas sus aficio- 
ves eruditas, en el verano de 1876, poco después de 
nácer su primer hijo, doña Emilia dióse á conocer 
con el Estudio crítico de las obras del padre Feijóo, 
trabajo con el cual optó al premio del certamen que 
se celebraba en Orense para honrar la memoria del 
alorioso autor del Teatro crítico. Unos veinte días 
tirdó en escribir el estudio, que fué premiado en 
unión de una oda dedicada á cantar las glorias de 
l'eijóo. En La Ciencia Cristiana, revista que se pu- 
blicaba en Madrid con la dirección de Juan Manuel 
Ortí y Lara, publicó algún tiempo después otros es- 
tudios sobre KI darwinismo y Los poetas épicos eristia— 
nos. La publicación de estos estudios fué seguida de 
otra temporada de lectura, siendo los preferidos Man- 
zoni y Walter Scott. Litton Bullver y Dickens, Vic 
tor Hugo y la Jorge Sand. sin sospechar toda viw 
ln existencia de la novela española contemporánea. 
Según propia confesión. un amigo le recomendó las 
obras de Alarcón y Valera Empezó con Pepita 
Jiménez y siguió por El sombrero de tres picos. Estas 
y otras novelas españolas la aficionaron al género en 
aue tanta gloria había de lograr, y la decidieron á 
esvribir Pascual López. autobiografía de un estudiante 
de medicina. que envió 4 Madrid á la Revista de Es- 
paña, donde se publicó (1879). En general, la nove- 
la fué bien recibida; Revilla dedicóle un artículo, Y 

el padre Blanco descubrió en sus páginas «mñestifa 
en la composición, recursos descriptivos inagotables, 
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rapidez, donaire y tersura en el estilo», aunque éste 
le pareciera que adolecía á veces de amanerado yar 
caico. Comenzaban entonces á circular en España las 
novelas de Zola, planteando el disentido problema del 
baturalismo, Nuestra autora leyó /assommoir, y de- 
júndose arrastrar por la moda francesa, hizo, aunque 
tímidamente y entre titubeos é indecisiones, profe- 
sión naturalista, anteponiendo á Un viaje de novios 
(1881) un prólogo en el que, en términos generales 
y amplios, aboygaba por una nueva fórmula noveles: 
ca, que no fuese, sin embargo. traducción ó reflejo 
de la novela experimental dominante en Francia; ni 
copia de niogún otro modelo extraño. Doña Emilia 
desenba entonces para la novela más carácter espa- 
ñolista y no le satisfacía enteramente la revolución 
que se operaba al otro lado de los Pirineos. «Cumple 
añadir que el discutido género francés, escribía en 
el prólogo de Un viaje de novios, me parece una di- 
rección realista, pero errada y torcida en bastantes 
respectos. Hay realismos de realismos, y pienso que 
á ese le falta, ó más bien le sobra algo para alardear 
de género de buena ley y durable inllujo en Jas le- 
tras. El gusto malsano del público ha pervertido á 
los escritores con oro y aplauso, y ellos toman. por 
acierto suyo lo que no es sino bellaquería é indelica- 
deza de los lectores. No son las novelas naturalistas 
las que mayor venta y boga alcanzaron, las más 
perfectas y reales, sino las que describen costum- 
bres más licenciosas, cuadros más libres y recarga— 
dos de color.¿Qué mucho que los autores repitan la 
dosis? Y es que antes se llega á la celebridad con 
escándalo y talento que con talento solo. y aun su- 
ple ¡i veces al talento el escándalo. Zola mismo lo 
dice. El número de ediciones de un libro no arguye 
mérito, sino éxito.» A pesar de estas terminantes 
decInraciones, semejantes á una expresa condenación 
del naturalismo, debilitada más adelante en otros 
elocuentes párrafos del mismo prólogo, es Un viaje 
de novios la profesión naturalista de la autora, más 
amplia y sostenida en las páginas de Za tribuna 
(1883), atrevido estudio de las costumbres popula— 
res en ambiente realista de verdad. La idea de es- 
eribir La tribuna nació en la autora contemplando el 
desfile de Jas cigarreras en la Coruña: «quien pasee 
la carretera de mi pueblo natal al caer la tarde, ha 
escrito, encontrará á docenas grupos de operarias 
de la fábrica de tabacos que salen del trabajo. Dis- 
curría yo al verlas: ¿habrá alguna novela bajo esos 
trajes de percal y esos raídos mantones? Sí, me res- 
pondía el instinto: donde hay cuatro mil mujeres ha y 
cuatro mil novelas de seguro: el caso es buscarlas, 
Un día recordé que aquellas mujeres morenas. fuer- 
tes. de aire resuelto. habían sido las más ardientes 
sectarias de la idea federal en los años revoluciona 
rios. y parecióme curioso estudiar el desarrollo de 
una creencia política en un cerebro de hembra, á la 
vez católica y demagoga. sencilla por naturaleza, y 
empujada al mal por la fatalidad de la vida febril, 
De este pensamiento nació mi tercer novela La tri- 
buna. Dos meses concurrí á la fábrica mañana, y 
tarde, oyendo conversaciones, delineando tipos. ca- 
zando al vuelo frases y modos de sentir. Me procuré 
periódicos locales de la época federal (que ya esca- 


seaban); evoqué recuerdos. describí la Coruña, se=: 


gún era en mi niñez, desde la cual ha mejorado en 
tercio y quinto, y reconstruí los días del famoso 
Pacto, episodio importante de la historia política de 
esta región. Ni el más leve conato de sátira ence- 
rraba el libro: lejos de recargar los efectos cómicos, 
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hasta se me figura que los atenué, y con los perió= 
dicos que conservo lo demostraría fácilmente; en 
tules sucesos, cuando el escenario es chico, hay 
siempre mucho elemento humorístico por la ley de 
los contrastes. Pues bien, La trivuna descontentó á 
lirios y troyanos. Los republicanos se creyeron pues- 
tos en caricatura, y los conservadores, gente almiz- 
clada, se sublevaron contra la descripción sincera y 
franca del pueblo y la vida obrera.» La tribuna fué 
traducida al francés por Carlos Wateman. 

Entre Un viaje de novios y La tribuna se publicó 
San Francisco de Asís (1882), libro admirable que 
parece revelar una profunda crisis religiosa en los 
sentimientos de la autora. Lo concibió visitando'el 
convento de San Francisco, en Compostela. En 
aquel mismo ambiente de austeridad y recogimiento 
empezó á escribirse, siendo interrumpida la escritu- 


va, por una afección hepática que llevó á doña Emi- 


lia, por consejo del médico, al balneario de Vichy. 
Por entonces también estuvo en París y conoció á 
Víctor Hugo. De regreso en España, ya enteramen- 
te restablecida, se refugió en la Granja de Meirás, y 
en el grato retiro de la vida campestre dió fin á San 
francisco, una de las obras más hermosas salidas de 
SUS MANOS. 

, Preocupada por las teorías del naturalismo, pu= 
blicó en 1883, La cuestión palpitante, fijando. escla— 
reciendo y ampliando más sus ideas sobre la noye= 
la y promoviendo con tal motivo interesantes y en- 
cendidas polémicas, Apareció después £l cisne de 
Vilamorta (1885), novela en la que abundan los cua- 
dros realistas, aunque con algunas reminiscencias 
románticas y que alarmó no poco á la crítica seve= 
ra; siguió La dama joven (1885) formando volu-= 
men con otras varias novelas cortas, entre ellas Bu- 
cólica, anteriormente publicada en la Revista de lly- 
paña y que.es una de las preferidas por la señora 
Parbo Bazán. Y le llegó el turno á Los Pazos de 
Ulloa (1886). cuya publicación constituye quizá el 
triunfo más sólido y resonante de la insigne nove= 
lista contemporánea. No siempre se le mostró la 
crítica fiel y sumisa; el sectarismo de escuela des- 
atóse frecuentemente contra la ilustre escritora, ha- 
ciéndola blanco de ¡uicios y comentarios no limpios 
de pasión; pero en aquel entonces hasta los Zoilos 
más descontentadizos hubieron de proscribir su ari- 
dez para tributarle, en justicia, los más subidos elo- 
gios, El padre Blanco García se expresó así al juz— 
gar Los Pazos de Ulloa en términos elocuentes: «El 
virgiliano Sunt lacrimae rerum, dijo, acude espon= 
táneamente á la memoria del lector que presencia 
en Los Pazos de Ulloa la descomposición de los an= 
tignos organismos sociales, no ya al rudo golpe del 
hacha revolucionaria, sino por virtud de la inercia 
y por la ironía de los años que sonríe con desdén 
ante. todas las grandezas humanas. ln'el degene— 
rado vástago de los Moscosos. que extrae como la 
oruga los, últimos jugos del noble solar de sus ma= 
yores, profanándolo con sus vicios y torpezas: en 
aquel gañán fornido y vigoroso que solamente con= 
serva de su estirpe los instintos despóticos de señor 
feudal, no el aliento de los combates, ni la superiori- 
dad de alma, ni siquiera el barniz de cultura inte- 
lectual adquirido con el trato de gentes: en aquel 
marqués atado por el instinto á una concubina de 
baja estofa. cuyos halagos le separan de su mujer 
legítima, esquilmado por la turba de cafres que se 
mantiene dentro y ú la sombra de su casa, y hurla= 
do en sus anhelos, incluso el de la diputación á 
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Cortes; en aquel microbio moral y en su insigni- 
ficancia, se personifica una decadencia lúgubre de la 
que no está ausente la poesía, pero la poesía del es- 
trago y de la desolación; se ve y se palpa el eclip- 
se de una raza y como que se asiste á los funerales 
de la aristocracia histórica. Quien fué capaz de con- 
cebir y planear tan hermoso asunto, lo hubiera sido 
de crear un poema novelesco, rayano de la epopeya, 
á poco que cercenara la raigambre de episodios in 
útiles y bañara de luz ideal los personajes en vez de 
embadurnarlos con masas de color. ¡Qué luminosos 
panoramas rurales, qué cuadros de género, qué tor- 
sos y bustos los que recrean la vista en Los Pazos 
ae Unica! La fiesta de Naya, y la comida en casa de 
don Eugenio, y la conversación de sobremesa, las 
Inchas electorales entre los carlistas partidarios del 
marqués. con su terrible cacique Barbacana y los 
defensores de la revolución capitaneados por el no 
menos terrible Trampeta que, á última hora y á pe- 
sar de la vigilancia de sus rivales, sabe escamotear 
la misteriosa urna: la galería de grupos humanos 
que comienza en Nucha, la desdeñada esposa del 
señor de los Pazos y en Julián, su consejero, encar- 
nación de las virtudes sacerdotales, tan honrado 
como asustadizo; y que termina en Isabel, la her- 
mosa mole de carne que enamora y prostituye á su 
amo don Pedro Moscoso, y en Perucho, el diablejo 
nacido de estos ilícitos amores, y Primitivo. el ad— 
ministrador, que los explota; los encantos del paisa- 
je gallego y las interioridades de la vida de las al- 
deas no se pueden pintar con trazos más seguros ni 
más gallarda exactitud. Entre las novelas provin- 
cianus y regionales solamente Jas de Pereda exceden 
en quilates artísticos y perfección absoluta á Los Pa- 
zos de Ultoa.» La Madre Naturaleza (1887), comple- 
mento ó seyunda parte de Zos Pazos de Ulloa, con- 
sagró el éxito alcanzado y se hermana con el libro 
anterior en la bellísima ejecución del plan y en las 
hermosuras incomparables de la forma; Fitzmaurice- 
Kelly la tiene en una casi glorificación de los ins- 
tintos primitivos. La crítica ortodoxa vió en ella una 
aceptación, tácita ó expresa, de las doctrinas del 
determinismo. que en otras obras la autora había 
reprohado. Desde 1887 se publicaron Mi romería 
(1888), De mi tierra (1888). Iusolación, novela tam- 
bién naturalista. y Morriña, más idealista que la 
auterior, ambas aparecidas en 1889. En este año 
hizo un viaje á París, visitando la Exposición Uni- 
versal. De regreso en España, en 1890, publicó 
lína cristina y La prueba, dos novelas que á los 
más encendidos partidarios del idealismo les pare- 
cieron demostrativas de una mayor serenidad en el 
espíritu de la autora y anuncio al mismo tiempo de 
una posible y próxima ruptura con sus compromi- 
sos y convicciones naturalistas. Pero doña Emilia 
ha seguido leal á sus principios estéticos, y en su 
larga y fecunda labor parece haber querido demos- 
trar á sus adversarios que no siguió las modas de 
París por curiosidad femenina, sino por convicción 
razonada y consciente. Aunque se la tiene y celebra 
casi exclusivamente como escritora naturalista. hay 
en muchos de sus libros delicados efluvios de un 
alma sensible á las puras caricias del ensueño y del 
ideal. Toda su vida ha sido consagrada al estudio y 
al trabajo.con una constancia v un entusiasmo que 
la colocan en el primer lugar de las mujeres espa- 
ñolas. Entre otros numerosos estudios. entre muchas 
novelas y narraciones cortas, ha publicado desde 
1891 Za piedra angular (1891). libro muy celebra- 
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do por la escuela jurídicoantropológica italiana; los 
Cuentos de Marineda (1892), Adán y Eva (ciclo), 
Doña Milagros (1894); Adán y Eva (ciclo), Memo- 
rias de un solterón (1896); El tesoro de Gastón 
(1897), El saludo de las brujas y Cuentos de amor 
(1898), Cuentos sacro-profanos (1899). En tranvía, 
cuentos (1901); Cuentos de Navidad y Reyes (1902), 
Misterio (1902), La Quimera (1905), Novelas ejem— 
plares (1906), El fondo del alma, cuentos (1907); 
La sirena negra (1908), Sua-Bopres (1909), ¡Dulce 
dueño! (1911). Belcebú, novelas cortas (1912); Cuen- 
tos trágicos (1912), La cocina española antigua (1913), 
y Hernán Cortés y sus hazañas (1914). Desde Inso- 
lación hasta la moderna ¡Dulce dueño! hay toda una 
evolución imposible en escritur que no tenga una 
variedad compleja de talento y temperamento de 
gran flexibilidad. 
Pocos escritores en España hsn sido tan discutidos 
como la ilustre autora de Morriña. Alrededor de su 
nombre y de su obra se ha desbordado muchas veces 
la pasión, encrespándose como un mar, en un azote | 
violento que obscurecía el buen sentido. No se olvi- | 
darán fácilmente aquellos días de La cuestión palpi—- 
tante (1882-83), cuando doña Emilia Paro Bazán 
se atrevía á escribir en La Epoca, con tanta erudición 
como soltura, sobre temas estéticos que á otros en— ] 
cogían y amedrentaban. Fué su objeto decir en for- | 
ma amena y clara algo sobre el realismo y naturalis- 
mo. El padre Blanco suponía que la ilustre escritora | 
dejóse arrastrar en aquella ocasión, tanto por la 
moda como por el afán de conseguir para su nombre 
la popularidad deseada. Es el caso que, al publicar- 
se La cuestión palpitante en volumen (1883), se pro- 
movieron las más ardientes polémicas, en las que in- 
tervino briosamente la autora de La piedra angular. 
Trajo el libro un prólogo de Clarín, para quien el 
naturalismo era cosa muy clara, porque no es la imi- 
tación de lo que repugna á los sentidos, como Cam- 
poamor creía; no es la constante repetición de des- 
eripciones que tienen por objeto representar ante la 
fantasía imágenes de cosas feas, viles y miserables; 
no es una cosa solidaria del positivismo, ni es el pe- 
»simismo, ni una doctrina exclusivista, ni un conjun- 
to de recetas para escribir novelas. Para el bilioso 
comentarista sólo había entonces en España dos es- 
critoras dignas de admiración: doña Concepción 
Arenal y doña Emilia Parno BazÁn. Ni una ni ova 
pertenecían á la caterva de mujeres literatas que 
todo lo fían á la imaginación y al sentimiento, que- 
riendo suplir la falta de ingenio con la ternura; la 
autora de Los Pazos de Ulloa. poseedora de una ma- 
ravillosa fantasía. de la que habían nacido novelas y 
narraciones en gran número, cultivaba su inteligen- 
cía en otros estudios. como lo demostraban su libro 
San Francisco y los primeros trabajos de filosofía, de 
erítica y de historia con que habíase dado á conocer 
en el mundo del arte. Para Clarín, doña Emilia 
Parno Bazán era un sadio. Tales juicios aumentaron 
el interés de La cuestión palpitante, en la que algu-=. 
nos vieron maliciosamente el catecismo'de una es= 
cuela determinada. cuando, en realidad, según pro: 
pia confesión de la autora, no era sino exposición d 
teorías. entendidas al revés, y ensayo de crítica d 
esas mismas teorías. hecho sin pasión. sin ceguera y 
sin dogmatismos. Núñez de Arce, Alarcón y Can 
poamor escribieron sendas cartas á la autora; Ju 
Valera dió su opinión en varios artículos de la . 
vista de España. titulados Á puntes sobre el arte 
de escribir novelas, y enel libro ó en el perió: 
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cutieron largo y tendido acerca del tema Díaz Car- 
mona, Luis Alfonso, Polo y Peyrolón, Barcia y Ca- 
ballero y algunos más. La crítica, juzgándola en 
todos sus aspectos y desde todos los puntos de vis- 
ta, no logrará fácilmente fijar de una manera defini- 
tiva la personalidad de la ilustre escritora; tal es su 
variedad, tales son las diversas facetas de su talen— 
to. Para el portugués Pinnheiro Chagas, doña Emi- 
lia Paro Bazán es una señora esencialmente cató- 
lica, pero de un catolicismo suyo; para Francisco A. 
de Icaza, la señora Parno Bazán en La cuestión pal- 
pitante «vulgariza las ideas y los juicios expresados 
por Zola en Les romanciers naturalistes y Le Roman 
experimental». Aun en las modernas literaturas el 
recuerdo de La cuestión palpitante tiene vigoroso re- 
lieve y bastante fuerza para desatar contra su ilus- 
tre autora las censuras más apasionadas; no consi- 
deramos, sin embargo, á la señora Paro Bazán 
afiliada por modo definitivo á la escuela literaria de 
Zola, de la que ya en España, y acaso en Francia, 
no se acuerda nadie; pero también es cierto que no 
ha variado esencialmente en su pensamiento; en la 
cuarta edición del libro, que ya forma parte de sus 
Obras completas, escribió lo siguiente: «Noto más de- 
ficiencias en la composición del libro, que diferen 
cias entre mis ideas estéticas de entonces y las de 
ahora. Si intentase corregir ó refundir, tendría que 
añadir mucho sin variar esencialmente nada.» La 
cuestión palpitante fué traducida al francés en 1886 
por Alberto Savine. 

En sus libros de viajes hizo tanta gala de observa- 
ción como de cultura, demostrando que no habían sido 
estériles sus excursiones por el extranjero en sus le- 
janos años juveniles, como no lo fué su estancia en 
París durante la Exposición celebrada en 1889. De 
su estancia en la capital francesa salió su libro 47 
pie de la Torre Eifel (1889), compuesto en su ma- 
yor parte de crónicas destinadas á la prensa ameri- 
cana. En las páginas de Por la Europa católica dejó 
la huella de su talento en admirables narraciones y 
estudios de Lieja, Amberes, Bruselas, Lovaina, 
Gante, Burdeos, Lisboa, etc., y las poblaciones es- 
pañolas más curiosas é interesantes desde el punto 
de vista artístico, histórico ó industrial, de Castilla, 
Cataluña y Aragón. 

El Vuevo Teatro Crítico, que empezó á publicar 
en números mensuales en Enero de 1891, es un 
alarde de actividad que confirmó desde el primer 
momento las maravillosas facultades de la insigne 
escritora; en él'se publicaron primorosos estudios 
literarios, entre ellos los dedicados á Pereda y Alar- 
cón, dignos hermanos de otros que dedicó. andando 
el tiempo, á Miguel de los Santos Alvarez, Valera, 
Campoamor, Núñez de Arce y Gabriel y Galán; 
ella fué también quien en las páginas de su memo- 
rable revista llamó primeramente la atención sobre 
los méritos de Pequeñeces, del padre Coloma. V. Co- 
LOMA (Luis). 

Entre las obras escritas para el teatro figuran 
Verdad y Cuesta abajo (1906), estrenadas con me- 
diana fortuna. 

También ha demostrado su actividad prodigiosa 
en sus conferencias y traducciones; de las primeras 
merece recordarse la serie de las que dió en el Ate- 
neo de Madrid sobre La revolución y la novela en 
Rusia, la que explicó en el mismo centro con el 
tema Los franciscanos y Colón, durante la cual ex- 
puso atrevidas teorías, impugnando la opinión ge- 

neral sobre algunos puntos relativos al descubri- 
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miento de América; en París dió en 1899 otra con- 
ferencia desarrollando el tema La España de ayer y 
la de hoy, y en España ha ocupado varias veces di- 
ferentes tribunas para explicar conferencias y leccio- 
nes que han merecido siempre la admiración y el 
aplauso del público culto. Ha hecho también esme- 
radas traducciones de Goncourt, Tolstoi y otros au- 
tores extranjeros. 

De sus crónicas en varias revistas son. notabilí- 
simas las que durante muchos años y con el título 
de La vida contemporánea publicó en la Zlustracion. 
Artística. Deben citarse asimismo sus estudios mo= 
nográficos, por ejemplo, sobre Teodoro Llorente en 
Cultura Española y sobre Zorrilla y Francisco Gi- 
ner en La Lectura. 

Es doña Emilia una entusiasta feminista y ha he= 
cho por el desarrollo del feminismo en España mu- 
cho más que la caterva de propagandistas que suelen 
aturdirnos. los oídos en círculos y academias. En 
1892 formó parte de la Comisión organizadora del 
Congreso Pedagógico Hispano-portugués-america= 
no, leyendo en una de sus secciones su interesante 
Memoria titulada La educación del hombre y la mu—- 
Jer: sus diferencias; constantemente ha dado y da á 
las de su sexo ejemplos que no:han sido apreciados; 
ha sido la primera socia de número del Ateneo de 
Madrid, la primera presidenta de la sección de lite= 
ratura de la docta casa, la primera profesora de es= 
tudios superiores en el mismo Ateneo, el primer 
socio de número de la Real Sociedad Económica 
Matritense de Amigos del País, etc.. etc. En 1892 
comenzó á publicarse con su dirección la Biblioteca 
de la mujer; los primeros tomos que aparecieron fue- 
ron la Vida de la Virgen María, de sor María de 
Agreda, y La esclavitad femenina, de Stuart Mill, 
para los cuales escribió sendos prólogos doña Emi- 
lia; á estos libros siguieron las novelas de doña 
María de Zayas, la biografía de la Maintenon, por 
el padre Mercier; la Historia de Isadel «la Católica», 
del barón de Newo, y el elogio de aquella insigne 
reina, por Clemencín; el Zratado de las vírgenes, de 
Vives; La revolución y la novela en Rusia y Mi ro 
mería, de la propia doña Emilia, y La mujer ante el 
socialismo, de Bebel. 

En Octubre de 1916 se inauguró en la Coruña 
un monumento dedicado á perpetuar el nombre de 
la insigne escritora, y debido al cincel del notable 
escultor Lorenzo Coullaut Valera. Con motivo de la 
inauguración la Coruña hizo fiesta, tributando así 
el homenaje merecido por el talento de la autora de 
Morriña; descubrió la estatua doña Carmen Quiro— 
ga, hija de la celebrada novelista, y/su hijo don 
Jaime pronunció en sentidas palabras la gratitud de 
la familia á Galicia entera y especialmente á la Co= 
ruña; descubierta la estatua, celebróse un homenaje 
que consistió en depositar ante el monumento las co- 
ronas que dedicaban á la autora de San Francisco de 
Asis los centros é institutos literarios gallegos. 

Doña Emilia Parvo Bazán. consciente de sus 
merecimientos y con una arrogancia y una sinceri- 
dad que no suelen prodigarse en estos tiempos, ha 
pretendido ser académica de la Lengua; pero. según 
de público se ha dicho y se ha demostrado en apa= 
sionados escritos, la autora de Los Pazos de Ulloa 
ha encontrado siempre entre los académicos, si no 
en todos, en la mayoría, una ruda oposición, como 
si no tuviera tantos méritos para su ingreso en la 
docta casa como doña Ísidra de Guzmán y Lacerda, 
académica honoraria, que pronunció su discurso de - 
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recepción el 28 de Diciembre de 1784. En 1916 fué 


nombrada por don Julio Burell, á la sazón ministro 
de Instrucción pública, catedrático de Literaturas 
contemporáneas, del doctorado de la Facultad de 
Letras en la Universidad Central. 

La importancia de doña Emilia Paro Bazán en 
la literatura moderna es de tal relieve, que ninguna 
historia de la literatura contemporánea podrá escri- 
birse sin dedicar muchas páginas á su labor; re- 


* cientemente Julio Cejador ha juzgado extensamente 


su significación y personalidad en el tomo IX de su 
Historia de la lengua y literatura castellana; «es 
lástima, dice el docto catedrático de la Central, que 
se haya cuidado tan poco (doña Emilia) de la anti- 
gua literatura castellana, que si no de tan buen tono 
entre ciertas clases sociales francesas, es preferido 
estudio de los grandes críticos de todas las naciones, 
y sobre todo, de los macizos y obscuros investigado- 
res de la literatura castellana. A este descuido en 
leer libros de antaño, ó si los ha leído en no aprove- 
charse más de ellos y de su español realismo, y á 
este extremado empeño en enterarse de literaturas 
extrañas, han de achacarse los principales defectos 
de la insigne escritora. Hay demasía de ligereza 
extranjera, francesa, mejor diremos, y poco de la 
gravedad castiza española en la manera de tratar 
ciertos asuntos novelescos, históricos y críticos. Hay 
alguna mayor liviandad y hasta regodeo en casos 
crueles de las pinturas y escenas de sus novelas y 
cuentos, de aquella á que las escritoras españolas 
nos tienen acostumbrados, si sacamos á la liviana 
novelista del siglo xvi, doña María de Zayas. El 
estilo y lenguaje de doña Emilia, sobre todo, se re- 
siente bastente de extranjerismo; es poco castizo, 
tiene mucha fraseología de cajón, de esa jerga que 
hoy corre medio francesa, medio científica, plagada 
de galicismos, de francesas metáforas, de abstrac- 
tos, de tecnicismo culto. Pongamos juntos á Pereda, 
Valera y Menéndez y Pelayo, tres amantes de lo 
español, de la vieja literatura española, del habla 
castiza; nadie se atreverá á meter en ese corro á 
doña Emilia; diríase que forma rancho aparte. Si el 
exquisito gusto y el artístico lenguaje se alcanzaran 
estudiando literaturas extranjeras y siguiendo las 
modas literarias de París, doña Emilia, con su ta- 
lento y finura de sentido estético, ganaría en exqui- 
sito gusto y en artístico lenguaje á Pereda, á Pe- 
layo y ú Valera, que han preferido apacentarse en 


- nuestros clásicos y en el habla popular.» En fin, 


según el juicio del famoso crítico inglés Fitzmauri- 
ce-Kelly. la autora insigne de Los Pazos de Ulloa y 
de La Madre Naturaleza es, sin vacilación, la mejor 
novelista que ha producido España en el siglo xIx. 

Paro Dauner (DanirL). Bioy. Pintor español 
del siglo xix, n. en Cerda (Valencia). Fué discípulo 
de la Escuela Especial de Pintura y se distinguió 
especialmente en el retrato, signdo los más notables 
el del marqués de Miravalles, miniatura en marfil, y 
el de la imfanta doña Isadel (1890). úl 

Paro beE AxbradE (Maxuer). Biog. Periodista y 
literato español, n. en Jaz (Coruña) y m. en París 
(1760-1832). Pertenecía á una noble y antigua fa 
milia, y álos quince años ingresó de novicio en el 


convento de Agustinos de la Cerca, de la ciudad de 


Santiago. y profesó al año siguiente (1776), pasan- 
do poco después al de Salamanca, donde cursó los 
estudios de filosofía y teología. Su falta de salud le 
obligó á emprender un viaje á Roma. con el objeto 
de solicitar su secularización, mas observando que 
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el clima de Italia le era favorable, desistió de pedir- 
la, y fué admitido nuevamente á proseguir los estu- 
dios generales en un convento de su orden. Desde 
Italia, donde residió tres años, pasó al convento de 
Valencia, y poco después al de San Felipe el Real, 
de Madrid, residiendo allí seis años, y pasando á 
fines de 1790 al convento de Agustinos de la Coru= 
ña. Acosado otra vez por sus antiguos achaques, 
solicitó, por fin, su secularización que obtuvo en 1792, 
asignándole el arzobispo de Santiago á la parroquia 
de San Jorge de la Coruña. Fué maestro de huma- 
nidades, física y moral en Ancona, y elegido por el 
duque de Módena para la enseñanza del Colegio de 
la ciudad de Final. Prestó servicios de capellán 
de ejército, por espacio de once años en el regi- 
miento de Guadalajara. Incontables escritos, con el 
anagrama de León de Parma y otras cifras, publicó Ñ 
en un periódico de Madrid, durante seis años diri— 
gidos al fomento de artes y ciencias. Cuando ocn- 
rrió el alzamiento de la Coruña contra el Gobierno i 
intruso (30 de Mayo de 1808), vivía Paro DE 
ANDRADE en dicha ciudad, y en ella fundó, en Junio 
siguiente, el primer periódico de la misma, titulado 
Diario de la Coruña, contribuyendo grandemente 
con sus trabajos políticos y patrióticos al levanta= 
miento de Galicia contra los franceses. Muchos de 
dichos trabajos fueron traducidos y reproducidos 
en el Ambigú, Thimes y otros periódicos ingleses. 
Después de haber cedido el Diario á Angel Antonio 
Henri, obtuvo licencia del Gobierno para editar el 
Semanario político, histórico y literario de la Coruña 
que comenzó á publicarse á fines de Agosto de 1809 
y cesó en Octubre del año siguiente. La sección po- 
lítica y gran parte de la literaria estaban redactadas 
casi exclusivamente por Parpo DR ANDRADE, quien 
en este género de estudios, y muy especialmente en 
los políticos, sobresalía de modo notable. Aunque 
aristócrata por la sangre y eclesiástico de profesión, 
era ferviente demócrata, entusiasta partidario de la 
soberanía nacional y de las constituciones romano- 
republicana y de la inglesa. Llenan la parte histó- 
rica del Semanario, cartas y relaciones dirigidas al 
editor por fidedignos testigos de los memorables suce- 
sos de 1809 en Galicia. Cuanto á la parte literaria, 
ocúpanla generalmente poesías originales de Parno 
pE ANDRADE, quien cultivó todos los géneros, y no 
pocas veces con fortuna. En 1813 publicóse por 
varios patriotas. en la imprenta del Diario de la 
Coruña, la poesía en gallego que más fama dió 
al célebre periodista, y aunque de escaso mérito 
literario, llenó cumplidamente el objeto que se pro- 
puso su autor. Titulábase: Os rogos d'un gallego es- 2 
tablecido en Londres, dedicados os seus paisanos para 
abrirlles os ollos sobre certas iñorancias, e o demais 
que verá o curioso lector. De esta especie de romance 
de ciego, en el cual se combate y ridiculiza la Inqui- 
sición y sus partidarios, se hicieron cuatro ediciones, 
la última en 1841, y no hubo villa ni aldea de Gs 

licia adonde no llegaran ejemplares, remitidos por 
los patriotas de Santiago y la Coruña. ParDO DE 
ANDRADE fué designado por decreto de la Regencia 
del 18 de Septiembre de 1811 para: redactar el. 
Botetín Patriótico de la parte occidental de la Pe 
sula que cesó á fines de 1812. En este mismo 
publicó en un folleto el Jwicio imparcial sob 
conducta del obispo «que fué» de Orense. En 
fué nombrado vocal de la Junta censoria de G 
elección que agradó tanto á los liberales cus 
gustó á los serviles. Tuvo que emigrar á 
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en 1814, retornando á la Coruña en 1820. En la 
misma ciudad dirigió al siguiente año el Correo de 
la Diputación Provincial de la Coruña. De nuevo 
vióse obligado á emigrar en 1823, y en París vivió 
hasta su muerte. 

Bibliogr. Los guerrilleros gallegos de 1809 (Coru- 
ña, 1892); Boletin de la Real Academia Gallega 
(t. IX. Coruña, 1916). 


Paro bu Cria (Peoro). Biog. Prócer gallego del 
siglo xv, hijo de Juan Núñez Pardo, señor de la 
Torre de Cela, y de doña Teresa Rodríguez de 
Aguiar. Militó bujo las banderas de Juan 11 y En- 
rique IV. llegando á alcanzar la dignidad de maris- 
cal, que debía pertenecerle por la casa de Saavedra, 
en la que era hereditaria. El obispo de Mondoñedo, 
Pedro Enríquez de Castro, dióle en casamiento á su 
sobrina doña Isabel de Castro, y con ella gran par- 
te de los bienes y rentas pertenecientes á la Mitra 

, episcopal. Era doña Isabel doncella de la primera 
nobleza, hija de Pedro Alvarez Osorio, primer conde 
de Lemos, señor de Ribera y de Cabrera y del coto 
de Balboa, y de doña Beatriz de Castro y Castilla, 
señora de la casa de Lemos, Villafranca y Ponferra- 
da, hermana del famoso duque de Arjona y nieta 
del maestre Fadrique (hijo bastardo de Alfonso XI). 
Casado ya el mariscal, poseía cuantiosas rentas y 
multitud de fortalezas, entre las que se contaban los 
castillos de Santa Cruz del Castro de Oro, Villa 
Juan, Penadrida y la Frouseira, la fortaleza de So- 
brado de Aguiar y las casas fuertes de Villaguisa- 
da, Barreira, Santa María de Saavedra y otras mu- 
chas, casi todas demolidas en las guerras de las 
Comunidades. Muerto el obispo Enríquez de Castro, 
sus sucesores reclamáronle los bienes pertenecientes 
á la Mitra, pero el mariscal, viéndose en una posi- 
ción tan elevada, negóselos rotundamente, creyén= 
dose en el caso de imponer la ley de sostener su 
derecho en las puntas de las picas. Para rendirle 
por las armas espirituales, el obispo Fadrique de 
Guzmán envíale emisarios eclesiásticos que le noti- 
fican bulas y anatemas fulminados contra él por la 
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1470, al lado de los mismos caballeros, del conde 
de Lemos, del arzobispo de Santiago y de Alonso 
de Lanzós, contra la misma Hermandad (en la que 
ya había entrado el Concejo de Vivero) capitaneada 
por Pedro Osorio. Pero, al poco tiempo, las villa= 
nías de este Osorio dieron lugar á que el rey, el 20 
de Junio del propio año 1470, escribieseá Parvo 
DE Cra encargándole la defensa de la misma villa 
de Vivero, quedando á la muerte de Enrique IV en 
el desempeño del mismo cargo en nombre de la rei- 
na doña Isabel. En los acontecimientos políticos de 
los primeros años del reinado de la misma concedió- 
se á Parno Dg Cea (que ya se titulaba mariscal al 
óbito de aquel monarca) papel importante, presen— 
tándolo el historiador Modesto Lafuente como un 
decidido partidario de la Beltraneja, aserción no 
documentalmente fundamentada, y que quiere con— 
tradecirse con el hecho de haber recibido Parpo pue 
Cera la vara de justicia en Vivero, para adminis- 
trarla en nombre de doña Isabel. y con el de que á 
los pocos meses de ganada la batalla de Toro le 
fuese confirmado (14 de Septiembre de 1476) el 
privilegio de juro que le concediera Enrique 1V. 
Aparece, sí. en plena rebelión en los primeros me- 
ses del año 1478, cuando el rey le dirigió carta para 
que dejase desembarazada la tierra de Vivero. An- 
daba por estos tiempos seguido de 50 lanzas, de sus 
4,000 peones, tomando muy activa parte en las 
opresiones, violencias y levantamientos que desga- 
rraban á Galicia, y que obligaron á los Reyes Cató- 
licos, para poner término á tales desórdenes, refrenar 
la altivez de algunos señores, reprimir sus demasías 
y abatir el poder del feudalismo, á enviar en 1480 
al capitán Fernando de Acuña, hijo del conde de 
Buendía, y al licenciado García López de Chinehi- 
lla, el primero con el carácter de gobernador y viso- 
rrey, especialmente pura la parte administrativa y 
ejecutiva. y el segundo, «buen letrado e home de 
buen juicio y constante en la administracion de la 
justicia», como corregidor, principalmente para la 
parte contenciosa. á quienes escoltaba un cuerpo 


Santa Sede, en el concepto de raptor de la Iglesia; 
pero, lejos de amedrentarse, paga con la muerte la 
osadía de los emisarios. Tan decidido se mostraba el 


de caballería de 300 jinetes escogidos capitaneados_ 
por el francés Luis Mudarra, célebre guerrillero (de 


mariscal en rechazar, con denuedo belicoso, la inva- 
sión en sus Estados, de los dependientes del obispo, 
como enérgico en sostener, en todos sentidos, la 
integridad de los derechos que se le disputaban, no 
sólo burlando los anatemas de la Iglesia, sino subs- 
trayéndose del cumplimiento de los mandatos de los 
reyes, cuyo auxilio no cesaba de reclamar su terri- 
ble adversario el obispo Fadrique de Guzmán, quien, 
para dar fuerza más eficaz á sus exigencias y ponerse 
á cubierto de la saña y violencia de su poderoso 
enemigo, abandonara la diócesis, residiendo en los 
puntos que ocupaba la corte. En 1464 era Parpo 
DE CreLa alcalde de la villa de Vivero por el tey, y 
«justicia y comendero» del obispado de Mondoñedo. 
Por un albalá expedido el 17 de Mayo de 1466, se 
le «tornaron en juro» los 40,000 maravedises que 


tenía de acostamiento para 20 lanzas, situados en 
rentas de determinados lugares de aquel obispado, 
en cuyo albalá dice el rey que lo hace «acatando los 
muchos e leales servicios que Pedro Pardo de Cela 
mi vasallo me he fecho y faze de cada dia en alguna 
henmienda e remuneracion dellos». En 1468 vésele 
en compañía de Fernán Pérez de Andrade y de otros 
caballeros, en lucha abierta con la Hermandad, en 
cuya situación permanecía en los comienzos del año 


cuyas aventuras en Cataluña se ocupa Zurita en el 
libro XIX de sus Anales). Las tradiciones popula= 
res no favorecen la buena memoria de Parpo pr 
Cena, achacándole costumbres nada morigeradas y 
procedimientos poco escrupulosos para satisfacer sus 
pasiones un tanto desenfrenadas. Pero lo cierto es 
que no hay suficientes y auténticas noticias para 
aclarar la borrosa personalidad del mariscal, á quien, 
entre aventuradas aserciones, llamósele por algunos 
el caudillo de las Hermandades de Galicia. no fal 
tando escritor regionalista que lo elevase á la altura 
de un pretendiente á la fantástica Corona galle- 
ga, mientras que por un escritor extraño (Zugasti, 
El bandoterismo, IV, 351) era rebajado á la inferio- 
ridad de «el más célebre facineroso y tenaz de aque- 
llos potentados gallegos». Dueño de todo el territo= 
rio de Mondoñedo á Vivero, huído el obispo á la 
corte, nada temía su poder; pero al cabo la negra 
mano de la traición vino á abrirle de par en par la 
puerta de su triste fin. Condenado con otros á pena 
de muerte y ordenádose su captura al capitán Mu= 
darra. no encontró éste otro medio más eficaz que 
el soborno para apoderarse del rebelde mariscal. 
Concertóse, al efecto, con Alfonso de Santa Mariña 
y con otros 20 criados del insurrecto magnate para 
que le entregaran la fortaleza de la Frouseira y su 
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dueño. Abren aquéllos las puertas del castillo 4 
Mudarra, que penetra con su gente y coge despre- 
venidos á muchos hidalgos. pero no así al mariscal 
Paro DE Cea, que no llegó á ser aprehendido con 
su hijo Pedro, joven de veintidós años, hasta algu- 
nos meses después, en la noche del 7 de Diciembre 
de 1483, en casa de Fonsa Yáñez. en el Castro de 
Oro. El señor de la casa de Forés, Pedro de Bola— 
ño, Pedro de Miranda, señor de la casa del Renega- 
do, y Pedro Pardo de Cela, primo de ambos, eran 
conocidos por los tres Pedros de Galicia. Y como los 
tres estuviesen tan unidos como poderosos, temía el 
aprehensor que los dos primeros tratasen de resca= 
tar al último, por lo cual fueron conducidos padre é 
bijo á la ciudad de Mondoñedo y tomadas las ma- 
yores precauciones en las 3 leguas del tránsito. 
Doña Isabel de Castro parte á la corte á postrarse á 
los pies de los reyes para implorar clemencia. 
Y cuéntase que, alcanzado el perdón que apetecía, 
pónese precipitadamente en camino, pero no llegó 
“4 tiempo para impedir la ejecución de los nobles 
reos. El 17 de Diciembre de 1483 fueron ejecutados 
en la plaza de Mondoñedo el célebre mariscal ParDO 
ps Ceza y su hijo, recibiendo sepultura los cuerpos 
de ambos en aquella catedral, entre la capilla mayor 
y el púlpito del Evangelio. Guárdase en la cárcel 
de dicha ciudad una gran cadena de 24 eslavones, 
con el nombre de Mariscala, que se asegura es la 
única cosa que se conserva de la Frouseira, cuya 
fortaleza, que se elevaba sobre la cima del monte 
del mismo nombre en la parroquia de Carballido del 
Valle de Oro, fué totalmente demolida á la muerte 
del mariscal. Transcurrido algún tiempo y desva- 
necida la prevención que en la corte se había mos- 
trado contra el mariscal, debida á clandestinas in- 
"trigas que exageraran la criminalidad de los hechos, 
la viuda acudió á la Real Chancillería de Vallado- 
lid, quejándose del juez que dictara la sentencia de 
muerte y pidiendo la devolución de los bienes con- 
fiscados, lo que le fué otorgado, con excepción de 
los de la Mitra, logrando la declaración de que la 
muerte de su esposo no dejaba borrón alguno en su 
" descendencia. ; 

Bibtiogr. Vasco da Ponte. lielación de algunas 
casas y linawes del Reino de Galicia (apéndices del 
t. VI de la Historia de (Gralicia, por Vicetto); Saa- 
vedra Rivadeneira y Aguiar, Memorial de la Casa 
de Saavedra; Villa-amil y Castro, Bi mariscal Pardo 
de Cela (t. 111 y IV de Galicia diplomática, Santia- 
go, 1888 y 1889, y Galicia histórica, Santiago, 
1901); López Ferreiro, Galicia en el último tercio 
del siglo XV (t. 1. Coruña, 1896). 

Parvo DE Pigurroa (BarTasar). Biog. Militar es- 
.pañol. 8.” conde de Maceda, marqués de Figueroa 
y de la Atalaya. vizconde de Fefiñanes, n. en Pon- 
tevedra en 1777 y m. en la batalla de Rioseco el 
14 de Julio de 1808. Desde muy joven demostró sus 
aficiones militares, ingresando en las milicias provin- 
ciales de Galicia, habiendo sido agraciado el 10 de 
Abril de 1798 con el cargo de teniente coronel de 
provinciales de Monterrey; sirvió después en el re- 
gimiento infantería inmemorial del Rey, y en 1802 
se le nombró teniente coronel en propiedad y. de 
ejército. con mando en el regimiento infantería del 
Príncipe. ascendiendo en Octubre del propio año Á 
soronel efectivo. Nombrósele en Noviembre de 1805 
para mandar el regimiento infantería de Zaragoza, y 
el 10 de Diciembre siguiente fué honrado con el 


grado de brigadier. El regimiento de Zaragoza, du- 
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rante su mando adquirió gran crédito, por la ins- 
trucción y disciplina de sus tropas. por la conducta 
ejemplar de sus jefes y oficiales, marchando con él á 
Portugal, formando parte del ejército de ocupación 
de aquel reino, en cuyo levantamiento (que siguió al 
de Galicia) tomó el expresado regimiento, y princi- 
palmente su brigadier, parte muy importante, seña- 
líndose, sobre todo, en el atrevido hecho de prender 
al general francés Quesnel y á su escolta. Al orga— 
nizar el general Blacke el ejército de Galicia, cono- 
ciendo las condiciones militares del brigadier conde 
de Maceda, lo puso al frente de la vanguardia, com- 
puesta de granaderos del ejército que formaban dos 
batallones, y los regimientos de Zaragoza, Mallorca, 
Aragón, Voluntarios de Gerona, un escuadrón de 
Montesa y medio de dragones de la Reina, con dos 
compañías de artillería y una brigada de zapadores. 
Con estas fuerzas entró en la célebre batalla de Rio- 
seco el 14 de Julio de 1808, en la que la superiori- | 
dad del ejército francés, su orden y la pericia de sus 
generales, vencieron al ejército español, compuesto, 
en su mayoría, de gente bisoña, Entre los héroes. 
cuyo nombre ensalza la historia patria al reseñar la 
batalla de Rioseco, figura ParDO DE FIGUEROA, CON— 
de de Maceda, que murió el frente de su revimiento 
de Zaragoza, batiéndose heroicamente. De él dice el 
historiador Toreno «que pródigo de grande alma, 
cual otro Paulo, prefirió arrojarse á la muerte antes 
que ver con sus ojos la derrota de los suyos». La 
Junta Suprema del Reino. en nombre de l'ernan- 
do VII, en orden del 7 de Noviembre de 1809. apro- 
bó la formación de un regimiento de infantería que 
había de llevar el nombre de Maceda, para perpe- 
tuar la memoria de este buen gallego. Por no haber 
dejado herederos de sus títulos, que pasaron á su 
hermana doña Ramona Escolástica. casada con Juan 
Caamaño y Pardo, confirióse á éste el mando del ex- 
presado regimiento de Maceda. El apellido Par 
do de Figueroa, nació de la unión de Ares Pardo. 
señor de la casa de Cela, con doña Isabel González 
de Figueroa, heredera de esta casa tan ilustre de 
que proceden los duqnes de Feria, los condes de Ar- 
cos y otros muchos títulos de Castilla originarios de 
Galicia; progenitores de varias generaciones de va 
rones que ilustraron su historia, entre los. que pue= 
den citarse, Juan Pardo Figueroa. caballero de San- 
tiago y alférez mayor, que murió siendo gobernador 
militar de la Coruña y de sus fuertes: José Pardo 
Figueroa. catedrático de cánones en Salamanca y 
fiscal del Consejo Real de Castilla: Baltasar Pardo 
de Figueroa, aguerrido militar, quelo mismo en Flan- 
des que en el Perú. que en la guerra de Portugal, 
abrillantó la historia patria con sus hechos. murien= 
do de general jefe de escuadra, y Benito Pardo Fi- 
gueroa, mariscal de campo, inspector general de 
infantería, ministro plenipotenciario y enviado ex- 
traordinario para representar á España en la corte 
de Berlín. 

Bibliogr. Estrada Catoyra, Historia de los ejér— 
citos gallegos durante la guerra de la Independencia 
(Santiago, 1916). ' 

Parpo De Figueroa (José Emo). Biog. Marino 
de guerra y escritor español, mn. en Medina-Sidonia 
(Cádiz) en 1831. Estuvo en el bombardeo del Ca- | 
llao, y el mismo año (1866) llegó á Manila á bordo 
de la Numancia, en el célebre viaje de esta fragata: 
alrededor del mundo. Publicó varios trabajos que 
fueron agavillados y estampados por su hermano 
el Doctor Thebussem, en un volumen que lleva por 
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título Algunos escritos del teniente de navio don José 
Emilio Pardo de Figueroa (Madrid, 1873). Murió 
éste en Cavite, de viruela, en Enero de 1872, á los 
pocos días de haber estallado allí una insurrección, 
que fué causa de que el enfermo no tuviera la asis- 
tencia debida. Todos sus hermanos vistieron el há- 
bito santiaguista; era de ilustre linaje. 

Paro pe Figueroa (Mariano). Biog. Literato 
español, más conocido por el Doctor T'hebussem, n. en 
Medina-Sidonia (Cádiz) el 18 de Noviembre de 1828 
y m. en la Huerta de la Cigarra, del mismo lugar, 
el 11 de Febrero de 1918. lira el primogénito de 
José Pardo de Figueroa y Manso de Andrade, regi- 
dor perpetuo que fué de Cádiz, y de doña María 
Luisa de la Serna y Pareja; 
y tuvo por hermanos á Fran- 
cisco de Paula, Rafael y 
Emilio, los tres distinguidos 
marinos. Nuestro biografia- 
do siguió otro rumbo, y sin 
su fortuna y su modestia hu- 
biera ocupado un lugar pre- 
eminente entre los pocos po- 
lígrafos que ha habido en 
España durante el siglo x1x; 
pero así y todo, el Doctor 
Thebussem (anagrama de la 
palabra Embustes, graciosa— 
mente germanizada con la 

adición de la letra 2) es conocido por todas las per— 
sonas de buen gusto. ln efecto, burla burlando y 
sin mostrár nunca el andamiaje de su formidable 
cultura, se ha ocupado en las materias más variadas, 
aportando en todas su originalidad y su gracia, que 
le hace un erudito swi generis. Por esta razón, el 
asunto más insignificante tratado por él resulta de 
sumo interés, tanto porque siempre dice algo nuevo, 
eomo por el gracejo y amenidad de la forma. Gozó 
de muchas preeminencias y dignidades, pero rehuyó 
la inquietud ambiciosa de las grandes urbes, pasan- 
do las tres cuartas partes de su existencia en su her- 
mosa Huerta de la Cigarra. Pero no por eso le falta- 
ron los honores. En su juventud había estudiado 
leyes hasta obtener el título de doctor en Derecho ci- 
vil y canónico, y después fué correspondiente de las 
Reales Academias de la Historia y de la Lengua. de 
la Sociedad de Buenas Letras de Sevilla, de la So- 
ciedad Histórica de Utrecht, del Instituto Arqueoló- 
gico de Roma, individuo de las Sociedades de Gas- 
tronomía y Filatelia de Londres, gran cruz de Al- 
fonso XII, cartero mayor honorario del reino, la 
única recompensa que quiso admitir, y presidente 
del Arte Culinario.de Madrid. La insistencia de 
Thebussem en hablar del Quijote por espacio de ocho 
años en las conocidas Epístolas Droapianas (llama— 
das así porque las firmaba con el seudónimo Droap, 
anagrama de su primer apellido, Pardo), duran- 
te una época en que pocos escritores se ocupaban 
en las obras del inmortal Manco de Lepanto, fué 
la semilla que 4 los cuarenta años fructificó lozana— 
mente en el tercer Centenario de la publicación del 
Quijote, celebrado en 1905. De trabajos sueltos, que 
son artículos intitulados, hállanse compuestos todos 
los libros thebussianos. Tan esclarecido polígrafo, 
honra evidente de las letras hispanas, tenía en sí ese 
sello de singularidad, privativo de los grandes ge- 
nios. La admirable biblioteca del Doctor Thebussem, 
de cuya riqueza en incuntbles, en ejemplares únicos 
y en ediciones de peregrina rareza se hacían lenguas 
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las gentes, provocaban la codicia de cuantos la visi- 
taban. Y para que todo tuviera la originalidad típi- 
ca, propia y exclusiva del genial escritor, habremos 
de decir con verdad que, ni el número ni la impor 
tancia de lo que contenía, correspondían á la fama y 
renombre pregonados. Cierto que poseía curiosos y 
raros libros. adquiridos muchos y otros regalados; 
pero aparte de los preciosos manuscritos y documen- 
tos valiosísimos que guardaba en su biblioteca, lo 
que más Jlamaba la atención de cuantos la visitaban 
era la enorme riqueza de incunables y varios, sin 
faltar en la misma, desde tal cual gótica Relación de 
fiesta, batalla ó boda de soberanos, junto á una lista 
de accionistas del Banco de España, ó un romance 
del siglo xv1 al lado también de un prospecto de 
aguas minerales ó una colección de entradas de to— 
ros. «No hay libro inútil», solía decir el hidalgo pa- 
tricio, y todos los recogía y encuadernaba. Ya hemos 
dicho que fué uno de los polígrafos más completos 
del siglo xrx, pues trató, ora en el artículo, más tar- 
de en el libro, de todas cuantas materias son ele- 
mento principal para la cultura de un pueblo. No 
sólo hubo de cuidarse de cervántica, ya que era su 
especialidad literaria, sino que laboró constante 
mente desde su retiro en investigar acerca de la 
fruslería más elemental, ó invitando á las Academias 
españolas á deshácer yerros, no sin antes presentar 
el estudio acabado y perfecto de su pretensión. Ocu- 
póse en filología, historia, arqueología, jurispruden- 
cia. hacienda, correos, filatelia, folklore, gastrono= 
mía, heráldica, tauromaquia, teatro, cervantofilia, 
costumbres, bibliografía y otros asuntos. 

Sus donosas polémicas eran verdaderas controyer- 
sias científicas, y en ellas inició con sn constante 
labor. en el estudio de raros conocimientos, á nota= 
bles literatos. Así, pues, no tiene nada de extraño 
que hombres como Castro y Serrano, Matoses, Bar- 
bieri y Adolfo de Castro se honrasen contendiendo 
con él, y que Zorrilla, Hartzenbusch. Cánovas. Va- 
lera, el padre Fita, Peña y Goñi, marqués de Lau- 
rencín y D'Alaer le dedicasen laudables semblanzas 
y biografías. 

He aquí los títulos de sus obras: Tinta fina y ne- 
gra de escribir. Receta; Infiuencia del renacimiento 
del derecho en los pueblos de Europa. Discurso; Datos 
históricos relativos á la inscripción que en el año de 
1859 se colocó en una torre de Medina Sidonia, don= 
de estuvo presa la reina doña Blanca de Borbón, es- 
posa de don Pedro de Castilla; Tres antiguallas que 
se conservan por don José Pardo de. Figueroa en su 
casa de Medina Sidonia, calle de Tapia (hoy de The= 
bussem), núm. 2; Desafío ocurrido en 1632 entre don 
Juan Pardo de Figueroa y don García de Avila, con 
motivo de la muerte de un venado; Notas genealógicas 
que para tomar el hábito de Santiago presentaron don 
Mariano, don Francisco y don Rafael Pardo de Fi- 
gveroa, naturales de Medina Sidonia (dos ediciones); 
Cosas y casas de hidalgos, Galiano. Apuntes; Don 
Martín Vicente Daoiz, Don Pedro Yuste de la Torre, 
El vey Felipe IV y el duque de Medina Sidonia, 
Cómo se acabó en Medina el rosario de la aurora. 
Verdadera y puntual historia; Roger Kinsey Dos 
cartas, Un Triste capeo, Ajilimójili, Ristra de ajos 
Sormañla con seis cabezas. Segunda ristra de ajos (com- 
puesta de XTV cabezas), Chiguirritita (dos ediciones), 
Pieza lacónico-dramática, en tres actos y en verso; 
Rosa purpúrrea, jazmín oloroso y ramillete poético 
erudito donde se cuenta con gran puntualidad ¡a vida 
del aguanoso en la célebre villa de Marmolejo. Poe- 
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sia (dos ediciones); Fábulas fabulosas, Cuentos y 
chascarrillos andaluces tomados de la boca del vulgo 
(dos ediciones); Hermosa ciudad, mirame afanado 
tras de tu beldad; Muestrario de fábulas fabulosas, 
Copia veservadísima de una carta dirigida al Excmo. 
Sr. Ministro de Hacienda de España, Vamos á cuen- 
tas, ¿Triunfará la mayoría?, Cartas de Paca Pérez, 
Señor y Don, Piratería callejera. Copia del artículo 
nominal, Kpankla. Carta; Yantares y conduchos de 
los reyes de España, Los alfajores de Medina Sido- 
nia, La Mesa moderna, Cartas sobre el comedor y la 
cocina, Disertación sobre el arte culinavio y notas gas- 
tronómicas de la corte, La cacografía y los sobrescri- 
tos. Carta; Algo de Philatelia, 2.* ed. de Kpankla, 
y 1.* de Kientrron. Cartas philatélicas; Tarjeta pos- 
tal (seis ediciones), Odliteración marks (matasellos) 
on Spanish postage stamps, ; Alza... salero!, Objecio- 
nes que se han hecho d la presente tarjeta, In nomine 
Patris, et Filii, et Spiritus Sancti, Amén; Literatu- 
va philatélica en España, Apuntes para la redacción 
de un catálogo, El correo en España, Algunas papez 
¿etas bibliográjicas, Rogad áú Dios por la salud de la 
Srta. Doña Tarjeta Postal de España, gravemente 
enferma de un ataque de sello-guerritis; Nombramien- 
to de cartero honorario de Madrid, con uso de unifor- 
me y sin sueldo, dá favor del Doctor Thebussem, indi- 
viduo correspondiente de la Real Academia de la His- 
toria; Diccionario geográfico postal de España, publi- 
cado en 1880. Nota bibliográjica; Anales de las Orde- 
nanzas de Correos de España. Nota bibliográfica; 
Fiat justitia. Carta tocante ú correos; Los jefes del 
correo en España. Apuntes; Sellos de correo. Artícu- 
lo criticobibliográfico; Partes de correo en el si- 
glo XVI. Carta; El correo y la pintura. Carta; Elen- 
co de algunos mapas postales de España, Nada entre 
dos platos. Carta telegráfica; Un Pliego de cartas, De 
correos, FPruslerías postales, Primera Ración de ar- 
tículos. Segunda Ración de artículos, Tercera Ración 
de artículos, Cuarta Ración de artículos, Quinta (y 
última) Ración de artículos, Putesas literarias, The- 
bussianas, En escabeche, Copia de una carta reserva- 
da, en la cual se habla de un proyecto, que parece 
próximo ú realizarse, para honrar 4 Miguel de Cey- 
vantes; Epistolas droapianas, Siete cartas sobre Cey- 
vantes y el <Quiwote», Droapiana del año 1869, Octava 
carta sobre Cervantes y el <Quicote», Programa de 
las fiestas que en el aniversario del nacimiento del se- 
ñor don Quijotede la Mancha y en honor de Miguel de 
Cervantes Saavedra han de celebrarse el día 31 de 
Septiembre de 1876 por los discretos moradores de la 
casa del Nuncio de la imperial ciudad de Toledo, 
Carta bibliográfica... sobre la descripción del túmulo 
y exequias del rey don Felipe T1, que ha publicado la 
Sociedad de bibliófilos andaluces. Notas bibliográficas 
de Medina Sidonia, Artículos varios y jeroglíficos, 
Ermita de Santa Ana y Santo Cristo de las Penas, 
en Medina Sidonia, y Añadidura á Notas biblio— 
gráficas de Medina Sidonia. Entre las obras que ha- 
blan del Doctor Thebussem hemos de hacer especial 
mención de los Apuntes para la formación de un 
Catálogo de sus escritos, trabajo completísimo y 
paciente, del cual hemos tomado la anterior biblio- 
grafía, y que se debe á don Enrique de la Riva (Un 
Thebdussianista). : 

Bibliogr. Monner y Sans, El doctor Thebussem, 
en la revista Vosotros, de Buenos Aires (1918), 

PARDO DE LA CASTA (GrsmerTO). Biog. Prelado 


PARDO 


obispo de Albarracín y Segorbe, el papa Euge- 
nio IV le nombró para ocupar aquella silla; pero el 
cabildo segorbino, de orden y con decreto particu- 
lar del Concilio de Basilea. según dice Villagrasa 
(Antiguedad de la Iglesia Catedral de Segorbe y Ca— 
tálogo de sus obispos, pis. 135), colocó en aquella 
sede á Jaime Gilard ó Gerard, como aparece en to—- 
dos los documentos que á este obispo se refieren. 
Prevaleció este último nombramiento á causa del 
cisma y de las turbulencias de aquella calamitosa 
época, y, por fin, al ser trasladado Gerard al obis- 
pado de Barcelona, entró á tomar posesión del suyo, 
Parno be La Casta en 1415, siendo recibido por el 
pueblo albarracinense y por los de Segorbe con gran- 
des demostraciones de cariño, Pertenecía al Consejo 
de Su Majestad, y como tal acompañó á Alonso V, 
rey de Aragón, á Nápoles cuando sostuvo las gue— 
rras en aquel reino, é intervino en casi todos los 
negocios y asuntos políticos de aquella época, siendo 
muy estimados sus prudentes y sabios consejos. Dejó 
establecidos en la iglesia catedral de Segorbe 12 ani- 
versarios y otras obras pías en Albarracín. 

PArDO DE La Casta (Joaquín). Biog. Político y 
escritor español, n. en Chelva (Valencia) en 1824 y 
m. en 1895, Estudió la carrera de derecho en Va- 
lencia y luego se estableció en Madrid. Al regresar 
á la capital levantina fué elegido diputado provin- 
cial (1854), siéndolo sucesivamente tres meses más 
hasta la Revolución de 1868. Senador en 1870, des- 
pués de la Restauración volvió á la Diputación pro 
vincial, que presidió de 1888 4 1890. Liberal mo- 
derado en su juventud, figuró después entre los 
amigos de Cristino Martos. Escribió: Las galas del 
Turia, colección de leyendas, y las novelas Raquel y 
Telcín, Almanzor 6 los moriscos valencianos. 

Paro DE Tavera (FéLix). Biog. Escultor espa— 
ñol. hermano de Trinidad, n. en Manila en 1859. 
Simultaneando sus estudios literarios con los artís- 
ticos, antes de terminar el bachillerato ya dibujaba 
correctamente, y en 1877 se trasladó á París, donde 
siguió los cursos de la fa= 
cultad de medicina, siendo 
el primer filipino, después 
de su hermano Trinidad, 
que consiguió el título de 
doctor en París. Después 
de ejercer algún tiempo en 
Francia y hallándose un ve- 
rano en Lausana, se le ocu- 
rrió aprender el modelado 
en un pequeño taller. y al 
regresar á París decidió cul- 
tivar con mayor intensidad 
la escultura, presentando al- 
gunos trabajos en uno de los 
Salones de la capital fran— 
cesa, que merecieron recompensa, como también los 
que expuso en Barcelona. En 1894 se trasladó á Bue- 
nos Aires y allí practicó á la vez la escultura y la 
medicina, especialmente la cirugía infantil, siendo 
el primero que practicó el llamado enderezamiento 
brusco de la columna vertebral. Posteriormente, Par- 
DO DE Tavera ha adoptado la nacionalidad argen= 
tina y allí sigue cosechando triunfos artísticos y 
científicos. Entre sus principales obras recordamos 
el busto en bronce del general San Martín; C'est 
moi, estatua en bronce; Miguel López de Legazpi, 


Félix Pardo de Tavera 


español. n.en Valencia á fines del'siglo xiv y m. en 


e busto; Fatigosa jornada; El secreto de la roca, gru= - 
Roma en 1454. A la muerte de Francisco Aguilón, E 4 la 


po que obtuvo el gran premio de honor en la Ex-. 
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posición de San Luis; Hernando de Magallanes, bus- 
to en bronce; una cabeza de niño y otra de viejo, 
también en bronce, etc. 


Fatigosa jornada. Grupo escultórico 
por Félix Pardo de Tavera 


Paro De Tavera (Joaquín). Biog. Abogado y 
político filipino, n. en Cavite en 1829, hijo de un 
oficial del ejército. Siguió en Manila la carrera de 
derecho y se recibió de abogado en 1852. Dió como 
tal sus primeros pasos en dos de los bufetes más 
acreditados; pero no tardó en ponerlo propio. Ocu- 
pó puestos en la carrera judicial, llegando á tenien- 
te fiscal de aquella Audiencia. Regidor de Manila 
en 1860, catedrático de derecho patrio en la Univer- 
sidad de Santo Tomás y, últimamente, consejero de 
Administración, cargo de los de mayor relieve en la 
colonia. Aunque criollo neto, pues que sus padres 
eran peninsulares, simpatizó tanto con los naturales 
del puís, que llegó á ser para éstos punto menos 
que un ídolo, mayormente después de la Revolución 
española de 1868, que despertó en Manila grandes 
ansias de libertad entre los elementos cultos allí na- 
cidos. La llegada del capitán general Carlos María 
de la Torre, que manifestó desde el primer momento 
ir animado de los propósitos más liberales y demo- 
cráticos. exaltó en Paro De Tavera sus sentimien- 
tos políticos, hasta entonces más ó menos latentes, 
y confiado en el espíritu de la citada autoridad. or- 
ganizó una manifestación de estudiantes y se asoció 
á los movimientos de opinión en pro de ciertas rei- 
vindicaciones. en particular las del clero indígena, 
partidario de la secularización de los curatos, con lo 

“que Parpo be Tavera vino á ser personalidad rele- 
 vante y verdaderamente representativa de las aspi- 
raciones del elemento avanzado del país. Y esto fué 
lo que tanto daño le causó al estallar la insurrección 
de Cavite. en Enero de 1872, en la que no tuvo la 
menor parte; cuatro vagas acusaciones de gente ig- 
nara sirvieron de fundamento para que se le confina- 
se á las islas Marianas, en Marzo del mismo año; 
logró evadirse; se le indultó luego (1874), pero él 
renunció á la política y establecióse en París, donde 
vivió hasta su muerte, acaecida en 1883, dejando en- 
tre los filipinos recuerdo perenne de su patriotismo. 
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Paro Dr Tavera (Juan). Biog. Político y carde- 
nal españo), n. en Toro (Zamora) el 16 de Mayo 
de 1472 y m. el 1.” de Agosto de 1545. Sobrino del 
obispo Diego de Deza, estudió á su lado en Zamora 
y Salamanca, y en 1494 obtuvo una ración en la 
primera de dichas catedrales, terminando sus estu= 
dios en 1500. Ya desde el principio de su carrera 
dió grandes pruebas de capacidad. porlo que en 1504 
fué elegido rector de la Universidad de Salamanca, 
siendo después, sucesivamente, oidor del Consejo de 
la Inquisición, chantre de la catedral de Sevilla. 
provisor y vicario general del arzobispado. En 1513 
pasó como visitador á la Chancillería de Valladolid 
que reorganizó por completo. Alaño siguiente, para 
recompensar sus muchos servicios, el citado monar- 
ca le presentó para la silla episcopal de Ciudad Ro= 
drigo. Más adelante Carlos V le confió una impor- 
tante misión en la corte de Lisboa, que desempeñó 
con sumo acierto. A su regreso á España ocupó la 
silla episcopal de Osma, y en 15214 la metropolitana 
de Santiago, siendo nombrado poco después presi- 
dente de la chancillería de Valladolid y del Consejo 
de Castilla. Presidió las Cortes de Toledo de 1525, 
á las que asistieron representantes de casi todos los 
soberanos de Europa. incluso del Papa, las de Va- 
lladolid de 1527 y las de Madrid de 1528, en las 
que juró el futuro Felipe II, que quedó encargado de 
la gobernación del reino durante la ausencia de su 
padre que había pasado á Italia. Nombrado cardenal 
en 1531 con el título de San Juan Ante-Portam—= 
Latinam, presidió las Cortes de Segovia y pasó á 
Barcelona á recibir al emperador, que durante su 
ausencia había mantenido asidua correspondencia 
con él. Elevado al arzobispado de Toledo en 1534, 
continuó desempeñando la presidencia del Consejo 
de Castilla, hasta que en 1539, 4 petición propia, 
fué descargado de tan grave responsabilidad. si bien 
el monarca le nombró inquisidor general del reino y 
nuevamente gobernador de Castilla y León durante 
la estancia de Carlos V en Flandes. Desempeñó el 
cargo de inquisidor general hasta su muerte. y fué, 
en suma, uno de los hombresque más larga infuen- 
cia tuvieron en España, tanto por su privilegiada 
inteligencia y arduos conocimientos como por las 
condiciones de su carácter. Carlos V y Felipe II le 
tenfan en muy alta estima, y el primero, al saber la 
noticia de su muerte, exclamó: «Se me ha muerto un 
viejecito que me tenía sosegados los reinos de Es- 
paña con su báculo.» Fué enterrado en la capilla de 
San Juan Bautista del hospital de Toledo, que él 
había fundado. encargándose de construir su sepul- 
cero el célebre Alonso de Berruguete. 

Parno De Tavera (Trinivap). Biog. Médico, an= 
tropólogo y filólogo filipino, n. en Manila en 1857. 
Pertenece á una distinguida familia de aquel país é 
hizo sus primeros estudios en su ciudad natal, pa= 
sando después á París, en cuya Facultad cursó la 
carrera de medicina hasta obtener el título de doc= 
tor. Luego desempeñó en París por espacio de cua= 
tro años el cargo de secretario de la Legación domi- 
nicana. Después de permanecer un año en Manila, 
volvió á París en 1888 y conoció á Rizal. del que 
fué gran amigo, regresando en 1892 á Manila, don- 
de revalidó el título y ejerció su profesión, siendo 
poco después nombrado catedrático de anatomía de 
la Universidad de Santo Tomás. Al estallar en 1896 
la sublevación contra España, no sólo permaneció 
fiel al gobierno peninsular, sino que ayudó á las 
armas españolas como capitán de la guerrilla de San 
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Miguel. Esto no obstante, cuando Aguinaldo cons- 
tituyó el gobierno de Malolos, fué nombrado subse- 
cretario de Relaciones diplomáticas, pero dimitió al 
cabo de poco. Representó el distrito de Cebú en el 
Congreso de Malolós y no tardó en separarse de la 
política de la Revolución. El 
gobernador americano Otis le 
nombró para la Junta de Sa- 
nidad y después volvió á la 
política, siendo uno de los 
fundadores del partido fede 
ral y de su órgano en la pren- 
sa La Democracia, de los que 
fué primer presidente y di- 
rector, respectivamente. Des- 
pués acompañó á Taft, pre- 
sidente entonces de la Comi- 
sión civil, de la que Parbo DE 
Tavera formaba parte, en su 
viaje por las provincias del 
Archipiélago para el estable- 
ciadado de los gobernadores civiles, y en 1904 
desempeñó la presidencia de la comisión honoraria 
de Filipinas que visitó la Exposición Universal de 
San Luis (Estados Unidos), siéndole concedido en= 
tonces por la Universidad de Yale el título honorario 
de Master 0f Arts. En 1908, poco después de inau- 
gurarse la primera Asamblea filipina, presentó la di- 
misión de su cargo de comisionado, que venía des- 
empeñando desde 1901, viviendo desde entonces re- 
tirado de la política, Ha viajado mucho por Euro- 
pa. Asia y América, y en 1912 permaneció una larga 
temporada en el Japón. Hombre de aptitudes múlti- 
ples, se ha dedicado también con fruto á los nego 
cios. Ha escrito las siguientes obras: Contribución 
para el estudio de los antiguos alfabetos Alipinos 
(1884), La médecine dans ¿lle de Luzon (1884), 
Ll sanscrito en la lengua tagalog, obra importante 
que fué el fundamento de la moderna ortografía ta 
gala (1887); Catálogo-memoria de la Baposición de 
productos de las Islas Filipinas, El origen del nombre 
de los números en tagalog (1889), Las costumbres de 
¿os tagalos en Filipinas según el padre Plasencia 
(1892), Plantas medicinales de Filipinas (1892), 
Noticias sobre la imprenta y el grabado en Filipinas 
(1893), El mapa de Filipinas del padre Murillo (1894), 
Árte de cuidar enfermos (1895)? Etimología de los 
nombres de las razas de Filipinas (1901), Bibliogra— 
fía de Filipinas (Wáshington, 1903), Reseña Nistó- 
rica de Filipinas (1910), y un número considerable 
de artículos: 

Parbo De Zira y VipaL (Juan). Biog. Militar y 
político peruano, n. en el Ferrol (España) y m. en 
Lima (1788-1868). Era hijo del capitán de la Real 
Armada, José Pardo de Zela, y á los doce años se 
embarcó Parpo DE ZeLa en el buque que mandaba 
su padre, y después de acompañar á éste algún 
tiempo en las correrías que en continua lucha con 
los corsarios ingleses libraban por entonces en todos 
los mares las naves españolas desembarcó en Bue- 
nos Aires, donde se encontraba, desde hacía cuatro 
años, en 1806, cuando el ataque á esa ciudad efec 
tuado por los ingleses y que dió por resultado la 
ocupación de ella por las tropas de Berresford. 
Paro DE ZuLa fué de los primeros en acudir á la 
llamada que los argentinos hicieron para arrojar á 
los invasores, sentó plaza en el ejército con el grado 
de cadete y asistió á las gloriosas acciones de la 
Reconquista de Buenos Aires el 12 de Agosto de 


Trinidad Pardo 
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1806 y el 5 de Julio de 1807. Continuó luego en el 
ejército argentino, donde por su: valor y servicios 
había merecido justificados 2905100 y asistió á a 
batalla de Desaguadero el 20 de Junio de 1811, y 
á la de las Piedras el 3 de Septiembre de 1812, E 
por su valor un grado más 
el 21 de Septiembre de 1812 
en el combate de Tucumán y 
fué mencionado por Belgra- 
no el 20 de Febrero de 1813 
en la gloriosa batalla de Sal- 
ta. Por su concurso á estas 
dos batallas, que fueron base 
de la independencia argenti- 
na, mereció PARDO DE ZELA 
el grado de coronel y el títu- 
lo de benemérito á la patria 
que le concedió el Gobierno 
de Buenos Aires. Hecho pri- 
sionero en la desgraciada acción de Aulluma (1813), 
fué conducido desde el Alto Perú hastaila fortaleza 
del Callao, dando”“principio al largo cautiverio que 
hubo de sufrir y que duró cerca de ocho años, reco— 
brando la libertad cuando el general San Martín en- 
tró en Lima. Incorporado de nuevo al ejército, luchó 
durante toda la guerra de la Independencia del Perú, 
asistiendo á casi todas las grandes batallas al lado 
de San Martín, Sucre, Santa Cruz y Bolívar. La 
batalla de Quilca que aseguró en 1823 la toma de 
Arequipa y de la región $. del. Perú fué ganada 
por ParDo DE ZkgLa mandando en jefe, por'lo que el 
Gobierno del Perú le: confirió el grado de general. 
Apreciando el Libertador Simón Bolívar las cualida- 
des de organizador de Paro DE ZrLa, le encomen— 
dó la administración de los departamentos del Cen- 
tro del Perú y la pacificación de las insurrecciones 
de los célebres indios de Huanta, que tanto dieron 
que hacer al Gobierno republicano, Fué también 
Parpo DE ZeLa nombrado gobernador militar de la 
costa del Sur y de los departamentos de Arequipa, 
Cuzco y Puno. Mandó con diversos cargos casi to- 


Juan Pardo de Zela 
y Vidal 


«das las regiones del Perú, nunca intervino en las 


guerras civiles y hasta su muerte fué considerado 
en el Perú como una figura noble y austera de se— 
vera conciencia militar. El ilustre historiador sud= 
americano Vicuña Mackena expresa de la manera 
siguiente el concepto moral que tenía formado del 
general PARDO DE ZELA: «una vida que es como un 
monumento de honra para su patria adoptiva, que 
no sabe de él sino sus leales servicios, su alta pro= 


| bidad y ese desprendimiento antiguo de los puestos 


y el oro, que le hacen todavía reconocer bajo las 
venerables canas del anciano, como uno de aquellos 
adalides templados para todo lo sublime que hicie= 
ron de los 15 años que duró la lucha un solo día de 
combate.» 

Bibtiogr. M. Nemesio Varga, Historia del Perú 
independiente (Lima, 1906); Vicuña Mackenna, Re- 
volución de la Independencia del Perú (Lima, 1860); 
Marckham, Historia del Perú; M. EF, Paz Soldán, 
Historia del Perú independiente (Lima. 1868); 1e— 
moir of general Miller (Londres, 1828): Memorias 
y Doc. de Bruvonena (París, 1858); El general don 
Juan Pardo de Zela. El Comercio del 6 de Agosto 
de 1868. 

Paro GonzáLez (Pato). Biog. Pintor español del 
siglo xix, n.en Budia (Guadalajara) y m. en Madrid 
en 1890. Fué discípulo de Vicente López y de la 
Academia de San Fernando, y presentó diferentes 
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retratos en las Exposiciones Nacionales de 1858, 
1852 y 15861, con las cuales obtuvo varias mencio- 
nes honoríficas. ln 1876 presentó un cuadro titu- 
lada El viático de Santa Teresa de Jesús, que fué 
wlquirido por el Gobierno. De sus retratos los más 
notables son el del Conde de Oñate y el de la reina 
Maria Cristina. V'ué profesor de dibujo artístico en 
la Escuela de Artes y Oficios de Madrid. 

Parvo Pimuxrer (NicoLás). Biog. Escritor espa- 
ñnol de la segunda mitad del siglo x1x. Fué olicial 
del Archivo de la Real Casa y Patrimonio, colaboró 
en los periódicos La Gaceta. de Madrid y Escenas 
Contemporaneas, también de Madrid, y en la Habana 
dirigió LI Noticioso, y fué uno de los fundadores de 
El Diario de la JLarina. Se le debe: La ópera italia- 
na ó manual del flarmónico (Madrid, 1851), y La 
isla de Cuba (1870). 

Paro Recuera (GumuersinDO). Biog. Pintor es- 
puñol contemporáneo, n. en Balyos (Lugo). Se hu 
especializado en el retrato, y entre los mejores sali- 
dos de su pincel se cuentan los de Calixto Valera y 
Eliseo Ozores. 

Parvo Vercara (Joaquín). Biog. Prelado colom- 
biano, n. en Santa le de Bogotá, de familia aristo- 
crática, á mediados del siglo x1x; hizo sus estudios 
en el Seminario de la capital y recibió allí las órde- 
nes sagradas. Por sus grandes méritos fué llamado 
por el arzobispo Vicente Arbeláez al delicado pues- 
to de secretario suyo, y acompañó al prelado en 
todas sus labores durante largos años. Muerto 
Arbeláez, pasó Parbo VurGara á ocupar la sede de 
Medellín, y allí dió nuevas muestras de sus vastos 
talentos y de su actividad y celo, particularmente 
en la construcción de la nueva catedral, ornato hoy 
de la ciudad. Entre sus varios escritos merece espe- 
cial mención su obra intitulada J/emorias para la 
historia de la Iglesia Catedral de Santa Ve de Bogo— 
tá, muy precisa y documentada. 

Parbo Y Auiaca (Fecipz). Bioy. Escritor y polí- 
tico peruano, n. y m. en Lima (1806-1868). Hijo 
de un mayisirado español, se trasladó con su padre 
á la Peuínsula al comenzar la guerra na 
cursando sus estudios en el Colegio de San Mateo y 
fué uno de los discípulos predilectos de Alberto 
Lista, quien toda su vida le conservó extraordinario 
afecto. En 1828, de regreso al Perú, se dedicó á la 
abogacía y tomó parte en las contiendas políticas 
desde las columnas de 2 Conciliador y del Mercu- 

rio Peruano, En 1835 pasó 
' + 4 Chile con una misión diplo- 
] mática que le encomendó el 
general Salaverry, y perma- 
neció en aquella República 
después de la muerte de este 
personaje en solicitud de la 
intervención chilena contra 
el dictador del Perú y Boli- 
via, Santa Cruz, fundando el 
periódico El Intérprete. Más 
tarde fué proscrito por el 
mismo Gobierno que ayudó 
á erigir, y cuando en 1840 
pudo regresar á Lima, fué 
nombrado magistrado del 
Tribunal Supremo. Fué en dos ocasiones distintas 
ministro de Relaciones exteriores y sufrió varias ex- 
patrinciones que quebrantaron su salud, dejándole 
paralítico y ciego en los últimos años de su vida. Sus 
obras le acreditan como el más notable de los escrito- 


Felipe Pardo y Aliaga 
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res limeños del siglo x1x, debiendo citarse entre sus 
composiciones en verso la Epístola á Delio, su oda 
A Olmedo, el único canto del poema /sidora, su tra- 
ducción de la oda de Víctor Hugo, Á la columna de 
Vendóme, y sus poesías La lámpara y El Perú. Dis- 
tinguióse también cómo poeta dramático con sus 
comedias Frutos de la educación, Don Leocadio d el 
aniversario de Ayacucho, y Una huérfana en Chorri- 
llos, fueron estrenadas en 1829 
y 1833. Pero donde se muestra á gran altura es en 
los cuadros de costumbres que publicó en 1840 con 
el título de El espejo de mi tierra, redactados con 
extraordinaria espontaneidad, galanura y correcto 
estilo. condición esta última que despunta aun en 
sus escritos jurídicos y diplomáticos. Sus Poesías y 
escritos en prosa de don Felipe Pardo, vieron la luz 
en París al año siguiente de su muerte. 

Bibltiogr. VPatricio de la Escosura, Z'es poetas 
contemporáneos: Pardo, Vega y Espronceda, discurso 
leído en la sesión inaugural de la Academia Espa= 
ñola en 1870. 

Paro Y ALraGa (JoskE). Biog. Poeta peruano que 
floreció á mediados del siglo xIx. Distinguióse es- 
pecialmente en el género satírico como su hermano 
Felipe, sin por esto dejar de cultivar acertadamente 
el serio. como lo prueba su oda A /a independencia 
de América. 

Paro y BarreDa (Josk). Biog. Político peruano, 
n. en Madrid en 1864. Ineresó muy joven en la ca- 
rrera diplomática, siendo el 
primer cargo que desempe- 
ñó el de secretario de la Le- 
gación en Madrid, donde 
prestó importantes servicios 
á su patria con motivo de la 
cuestión de límites entre el 
Perú y el Ecuador, que fué 
sometida al arbitraje del rey 
de España redactando con 
tal motivo el diplomático pe- 
ruano un notable informe 
que llamó la atención. Fué 
luego catedrático de Derecho 
internacional de la Universi- 
dad de Lima, en 1901 orga- 
nizó la comisión de vías viales en 1903 se le nom= 
bró ministro de Relaciones SOTO y, poco des- 
pués, presidente del ministerio. Finalmente, en 1904 
se le eligió presidente de la República, desempeñan: 
do el.cargo hasta 1908. 

Parvo y Escurra (Frawcisco GGUAYCAYPURO). 
Biog. Poeta y estadista venezolano, n. en Caracas 
en 1829 y m. en la misma 
ciudad el 31 de Agosto de 
1882, Hizo sus estudios en 
la Universidad Central de 
Venezuela, en donde se li- 
cenció en derecho. Ocupó al- 
gunos cargos en la mayis- 
tratura; más tarde dirigió, 
con el cargo de secretario, 
el ministerio de Guerra y 
Marina; fué secretario gene- 
ral.con Bolívar y, por últi- 
mo. director en el ministerio 
de Crédito público: habiendo antes desempeñado los 
cargos de relator de la Corte Suprema de Justicia y 
de auditor general de Guerra, Pero sus aficiones li- 
terarias no le abandonaron en ninguna de las épocas 


dos de las cuales 


José Pardo y Barreda 
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desu vida, siendo muchas las poesfas que publicó 
en los periódicos y revistas de su país, algunas de 
ellas premiadas en certámenes, como las odas La 
gloria del libertador, El poder de la idea y El porve- 
nir de América, que ganaron premio en 1872, 1875 
y 1877, Las indianas, una de sus mejores poesías, 
parece inspirada en la titulada Hiawatha, de Long- 
fellow. Fué académico de la Academia Venezolana 
de Literatura, siendo laureado por dicha corpora— 
ción y la Universidad de Caracas en el concurso de 
1872. Además de un tomo, formado de algunas de 
sus producciones, publicó varios folletos, pero la 
mayor parte de sus obras no han visto la luz públi- 
ca sino en periódicos. Su carácter desprendido y 
weneroso le hizo perder su fortuna, llegando á los 
ultimos días de su vida en la pobreza. «Don Fran- 
cisco G+..Pardo, dice Menéndez y Pelayo en su His- 
toria de la poesía hispanoamericana, fué versificador 
gallardo y robusto, aunque un tanto viciado por los 
hábitos de la falsa y aparatosa poesía de certamen. 
El porvenir de América, La lidertad y otras odas su- 
yas pertenecen á este género. Más sinceridad y más 
ímpetu lírico hay en la oda á Méjico después del 
fusilamiento de Maximiliano, y mucha gala y es- 
plendidez de dicción en las octavas que sirven de 
preludio á un poema que dejó inédito sobre Cara- 
cas; octavas que, por otra parte, son un remedo 
harto patente de las de Zorrilla en la introducción á 
los Cantos del Trovador.» 

Paro Y Ferrer (Luis). Biog. Escultor español 
contemporáneo, n. en la Coruña, Ha sido discípulo 
de Querol y ha obtenido diversas recompensas en 
las Exposiciones generales de 1906 y 1908 por va- 
rios retratos en mármol y en escayola. 

Paro y Gutiérrez (MeLcnor). Biog. Militar y 
escritor español. n, en Nerja (Málaga) en 1840. Fué 
también abogado y diputado á Cortes y dirigió por 
espacio de muchos años 1 Correo Militar de Ma- 
drid. Escribió: Memoria de la comisión de reorgani- 
zación del ejército (1813), ldeas sobre leyes de as—- 
censo en el ejército (1873). Anales de la guerra civil, 
España desde 1868 hasta 1870, en colaboración con 
Nicolás María Serrano. 

Paro y Pérez (Manurz). Biog. Pintor español 
contemporáneo, ». en Budia (Guadalajara). Ha sido 
discípulo de la Escuela de Artes y Oficios y se ha 
dedicado especialmente á la pintyra arquitectóni- 
ca. Su mejor obra es 421 Claustro del convento de 
Santo Tomás de Avila. 

Parpo Y SANCHEZ-SALVADOR (MANUEL). Biog. In- 
geniero-jefe de primera clase de caminos, canales y 
puertos. español, n. y m. en Madrid (1839-1896). 
Profesor y secretario muchos años de la Escuela Es- 
pecial del misma nombre, director interino de Obras 
públicas, director de trabajos de construcción muy 
importantes y variados, lo mismo en España que en 
el Perú; autor de libros y memorias científicas y 
miembro de la Real Academia de Ciencias; su dis- 
curso de recepción en ella versó sobre la /mportan- 
cia de la Química en la construcción, Escribió, ade- 
más, Materiales de construcción (1885). que sirvió de 
texto en la Escuela de Caminos, en las Academias 
de Ingenieros del Ejército y de la Armada y en la 
Universidad de Montevideo, y un Zratado de carre— 
teras, y dirigió los Anales y Anuario de Obras Pú- 
blicas, en log que publicó importantes trabajos. 

Parvo y SasTrón (Josk). Bing. Botánico espa= 
ñol, n, en Torrecilla de Alcañiz (Teruel) en 1822 y 
m, en Valdealgorfa (Teruel) en Febrero de 1909, 
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Después de estudiar latinidad y filosofía se trasladó 
á Barcelona, donde cursó la carrera de farmacia, ob- 
teniendo el título de licenciado en 1845, Asistió 
también á las clases de botánica que daba Colmeiro 
en la ciudad condal, y al regresar á su pueblo na- 
tivo se hizo cargo de Ja far 

macia de su padre. Desde 
entonces se dedicó á estudiar 
la flora aragonesa junto con 
Loscos, y fruto de ello fué la 
obra monumental que ambos 
escribieron y que fué publi- 
cada en Alemania gracias al 
apoyo de Mauricio Will- 
koum con el título de Serie 
inconfecta plantarum Árago- 
niae (Dresde, 1863), publi- 
cándose tres años más tarde 
la edición española, Serie in- 
completa de plantas aragonesas espontáneas, particu— 
larmente de las que habitan en la parte meridional, con 
numerosas noticias que pueden servir al formar el catá- 
logo de plantas de Aragón (Alcañiz, 1866). Esta obra, 
que comprendía el estudio de-2,460 especies, 26 de 


José Pardo y Sastrón 


ellas descubiertas por él, fué premiada en numero 


sos concursos y exposiciones y Valió á su autor el 
ser nombrado socio de varias entidades científicas 
nacionales y extranjeras. En 1905 sus compañeros 
de Zaragoza le regalaron una magnífica placa de 
oro y plata. Formó también un interesante herba- 
rio y, además de la obra citada, escribió diferentes 
estudios sobre el 'árnica, el te de Aragón, el opio 
nacional, ete., y un Catálogo y noticias históricas de 
las santas reliquias existentes en la iglesia parroquial 
de Torrecilla de Alcañiz (Zaragoza, 1877), y Catá- 
logo ó enumeración de las plantas de Torrecilla de 
Alcañiz, así espontáneas como cultivadas (Zaragoza, 
1895). 

Parpo Y ViLLARROEL (JerónimO). Biog. Religioso 
clérigo menor, español, n. en Madrid y m. en la 
misma capital en 1659. Fué profesor y lector de 
teología en la Universidad de Salamanca, prepósito 
de la casa de Alcalá, provincial de las dos Castillas 
y Afagón, prefecto, consultor y calificador del Tri- 
bunal de la Inquisición y visitador general de libros 
y librerías de España. Era excelente orador sagra- 


dades principales de los santos (Madrid. 1650), Ba- 
celencias de los santos (Madrid, 1657), Sermones 
evangélicos para las fiestas de Cristo (Madrid, 1652). 
Sermones para los días de Cuaresma (Madrid, 1655), 
etcótera. a 

-PARDOE (Juua). Biog. Escritora inglesa, na- 
cida en Beberley y muerta en Londres (1806-1862). 
Era hija de un comandante, y á los catorce años se 
dió á conocer ya en la literatura. En 1835 se esta- 
bleció en Constantinopla. y su permanencia en la 
capital turca le proporcionó los materiales para una 
de sus obras más interesantes, The City of the Sul= 
tan and domestic manners of the Turks (Lonares, 
1837). Además de ésta, se le debe: Lora Morcar 
of Herewara(1829), The River and the Desert(1838), 
The Romance of the Harem (1839), The Beauties of 
the Bosphorus (1839), The City of the Magyar (18401. 
Confessions of a prelty woman (1846), Lowis XiV 
and the Cowt of France in the Seventcentk Century 
(1847), The Fealous Wife (1847). The Life and Me- 
moirs of Maria de Medici (1852), Lady Arabella 
(1856). Pilgrimages in Paris (1857). y Episodes 0f 


do. Escribió: Discursos evangélicos para las festiti-= 
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French History during the consulate and the first Em- 
pire (1859). 

PARDOLLÁN. (Geo7. Ald. dela prov. de Oren- 
se, mun. de Rubiana, parr. de San Esteban de Par- 
dollán. || V.Say Esteban De ParDOLLÁN. 

PARDOÓN (San). lZagiog. Anacoreta del siglo v. 
Antes de retirarse del mundo ejercía el oficio de 
arriero, y como fuese una vez con sus mulas á Jeri- 
có, una de ellas mató á un muchacho, sin que lo'su- 
piese Parnón, el cual, al saberlo, lo sintió tanto, 
que dejó el mundo para vivir primero en la soledad 
y después en un monasterio. 

Parvón (San). Hagiog. Mártir de Benevento. hon- 
rado como tal en el convento de Santa Sofía de di- 
cha ciudad allá por los años de 1100, Su festividad 
se celebra el 5 de Noviembre. (Acta SS., Noviem= 
bre, t. UI, pág. 53.) 

PARDON (Fiuvix). Biog. Pianista y compositor 


- belga, n. en Bruselas en 1851. Estudió en el Con- 


servatorio de su ciudad natal, y en 1869 obtuvo el 
segundo premio de Roma por su cantata La derniére 
nuit de Faust. Tres años más tarde estrenó en el 
teatro de la Moneda de Bruselas la ópera cómica 


La jeunesse de Grétry, y en 1879 la opereta Priscof” 


P'Americain, en París. 

Parvox (NarivipaD). Biog. Escritor y funciona 
rio francés, n. en Chalons del Saona en 1854. Ha 
sido gobernador de Nueva Caledonia, de Guadalupe 
y de la Martinica. Ha escrito: Applications aux Co- 
lonies du régime hypothécaire australien (1891), Les 
budgets de Indo-Chine(1893), y Etude sur le régime 
des sucres coloniauz (1895). 

PARDOPBSIS. f. £ntom. (Pardopsis Trim.) 
Género de lepidópteros ropalóceros de la familia de 
los ninfálidos y tribu de los acreínos. Difiere de los 
géneros afines especialmente en las antenas, patas y 
nerviación; las antenas están fuertemente dilatadas 
en una maza ancha y bastante abrupta, cuya cara 
inferior carece de escamas y posee fosetas y tres 
quillas: las tibias medias y posteriores y los tarsos 
carecen de fuertes cerdas en la cara dorsal; la tibia 
anterior del macho es algo más larga que el fémur 
correspondiente. Se conoce una sola especie, P. 
punctatissima Boisd., que habita en Madagascar y 
desde el Cabo hasta Abisinia. 

PARDOS. Geog. Municipio de la provincia de 
Guadalajara, que consta de 102 e. y albergues y 
205 h. Se compone del lugar de su nombre y de 40 
edificios y albergues aislados. Corresponde al parti- 
do judicial de Molina, diócesis de Sigiienza. Está 
situado cerca de Turrubia, en terreno generalmen- 
te llano y produce cereales y legumbres; cría de ga- 
nado. Escuelas. 

Paros. Geoy. Lug. de la prov. de Zaragoza, 
mun. de Abanto.' 

Paros (Los). Geog. Cortijada de la prov. de 
Almería, mun. de Tabernó. 

Paros (Los). eng. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Vélez-Rubio. 

PARDOSA.f. Zool. (Partosa C. Koch.) Géne- 
ro de arañas de la familia de los licósidos y tribu 
de los pardosinos. En las arañas de este gónero la 
parte cefálica del céfalotórax es bastante estrecha, 
ligeramente declive por delante, pero en la región 
de los ojos casi plana; ojos anteriores pequeños, 
iguales entre sí ó los medios mayores que los late- 


rales: margen inferior de los quelíceros armado de 


dientes. el primero y segundo iguales entre sí, el 
tercero mucho menor; el margen superior con dos 
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dientes en el ángulo; patas adelgazadas hacia los 
extremos; metatarso del cuarto par mucho más lar- 
go ó al menos no más corto que la patela con la ti- 
bia; tarsos muy cerdosos por debajo, los anteriores 
con escobillas á entrambos lados. Viven en la región 
fría y templada del orbe, rara vez en la cálida. Es 
tipo la P. striatipes C. Koch. 

PARDOSINOS. nm. pl. Zool. (Pardosini.) Tri- 
bu de arañas de la familia de los licósidos. Consti- 
tuyen sus principales caracteres: pieza labial al 
menos tan larga como ancha, á menudo más, no 
alcanzando Ó no pasando la mitad de las láminas, 
que son relativamente estrechas; cara casi cuadra= 
da, con bordes rectos á entrambos lados; cuatro ojos 


anteriores normales, sentados; margen inferior de. 


los quelíceros con dos ó tres dientes. Comprende 
varios géneros, entre ellos el Pardosa C. Koch, 


LBrippa E. Sim., etc. 


PARDOUX (San). Hagiog. V. ParvuLro (San). 
Parboux (BarroLomE). Bioy. Médico francés, 


n. en Bouillec y m, en París (1545 1611). Hizo sus 
estudios en París, donde ejerció su profesión con poco 
éxito, pues aunque era hombre de gran cultura, su 
excesiva timidez le perjudicó muchc. Escribió: Uni- 
versa medicina ex medicorum principum sententiis 
(París, 1630), é 1a S, Sylvii Anatomen et in tibrum 
Hippocratis de natura humana commentarii (París, 


1643). 
PARDUBITZ. Geog. Dist. de Bchemia, círe. de 


Chrudim. Tiene una ext. de 813 kms.? y una pobla- 
ción de 83,300 h. Su cabecera es la población del 
mismo nombre, á 11 kms. N. de Chrudim, en la 
confl. del Chrudimka con el Elba. Est. de los ferro- 
carriles Viena-Praga-Bodenbach y Deutschbrod= 
Pardubitz-Seidenberg. Tiene cuatro suburbios y un 
castillo del siglo xvr, con bastiones, alta torre y ca- 
pilla gótica; sinagoga, nueva Casa Ayuntamiento, 
Escuela profesional, Museo, 


] Correccional y (en 
1900) 17,000 h., la mayor parte checos. Fab. de 


azúcar, cerveza, bebidas alcohólicas y vinagre; re- 
finería de petróleo, fundición de hierro, talleres de 
construcciones mecánicas, fab. de cueros artísticos y 
calzado. Importante mercado de caballos y ganado 
vacuno y de cereales. Al NE. de la población, en 
una roca de fonolito, ruinas del burgo Kunetic. 
ParbuBiTz es población antiquísima, que hacia el 
año 1300 estuvo en poder de un linaje señorial bo= 
hemo, del cual descendía el primer arzobispo de 
Praga, Ernesto de Pardubitz, en tiempo de Car- 
los IV. - 


PARDUCCI (Proxo). Bio. Literato italiano, 


n. en Camaiore en 1875. Es profesor del Instituto 
Guicciardini de Siena, ha colaborado en la Rivista di 
storia antica, y entre sus obras cabe mencionar: 
Nuptiatia, versos (1898); Tre lettere inedite di 


G. B. Nicolini (1900), 12 sentimento di nazionalita 


nel! Inferno dantesco (1901), Le idee politiche di 
Dante (1902), Zaillio funebre (1902). Saggio di uno 
studio sul diavolo nelle belle arti (1203), Statistica 
economico-agraria dell' Italia alla Ane della repubblica 
e net primi secoli dell impero (1903), Ati e Berecin— 
tia, versión métrica de Cátulo (1903); Z manoscricti 
inediti di Francesco Bracciolini (1903), Spigolature 
letterarie (1904), 11 diavolo nelle vecchie leggende 
(1905), 12 matrimonio e il divorzio in Átene (1905), 
ldealitú e realita della: donna nella poesia greca 
(1906), Za vita di Agricola commentata, y L' encon 
tro a Siena di Federico 111 con Eleonora di Portogale 
(1906). 
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PARDULFO (Sax). Hugiog. Abad y confesor, 
n. en Guéred, de la diócesis de Limoges. en uno de 
cuyos monasterios, ahora desaparecido, fué el primer 
abad. descansó en el Señor el año 741; se hace me- 
moria de él el 6 de Octubre. 

PARDUSCO, CA,Óó PARDUZCO. ad). Par— 
do claro. Existe acerca de la ortografía de este ad- 
jetivo la anormalidad de que mientras su congéne- 
re negruzco se escribe siempre con z, éste se escribe 


PARDZINGHA 


ó con s, indistintamente. Por razón de lu eti- 
mología latina (fuscus, a, um), parece debiera escri- 
birse con $. 

PAR DYNAMIN D'OUK ESTI, KAI 


con Z 


ESSYMENON POLEMIZEIN. loc. yr. Signi- 
tica este verso de la /!ada de Homero (XII, 187) 


que contra fuerzas superiores no es posible luchar, 
por grande que sea el valor, 
PARDZINGHA. (eoy. Y. PA 
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